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CAIÍARA  DE  DIPUTADOS. 

ÍESION  I."*  E3TIlAORDINAni4    EN  17   EK  OCTriJRL 
DH  1S7G. 

Freúdcnclii  dd  señor'  Concha  i  Toro. 

SUMARIO. 

i!?e  ley<5  e!  acta  de  la  sesión  anterior. — Se  did  ciienta.— Los  scílo- 
i'os  Adolfo  Eistmau'i  Adolfo  Carrasco  Alba;:io  pre.&tau  el  ju- 
riraeuto  de  estilo.— Incidents  iobre  la  asistencia  do  Jos  Di¡)U- 
tados  suplentes  a  las  set;ionc8  eetr;-.ordiaar¡as.— J^ociimciitos 
Eobro  las  olocoioiioti  do  Cubíiueoura. — l:¡!cooion  do  Presidente 
i  vice-Preaidentes. — Programa  político: — Discurso  del  ceñor 
Lastarria,  Aliuistro  del  Interior. — Aeuatoa  que  deben  tratarse 
tu  las  prárimas  sesiones.       i  ,„',,, 

Se  dio  lectura  al  sig'uieuto  meusnje del  Ejecutivo: 

Conciudadanos  del  Sunauo  i  dk  la  Cámaha 
D¡3  Diputados: 

«En  virtud  de  la  atribución  que  mo  confiere  la 
parte  5.»  del  art.  32  do  la  Constitución,  i  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado,  he  resuelto  convocar 
ul  Congreso  Nacional  a  sesiones  estraordinarias  des- 
de el  dia  17  del  corriente,  a  lia  ds  que  se  sirva 
ücujiarse  de  los  sig'uieatcs  asuntos: 

«1.°  Lei  de  presupuestos; 

K'J."  Cuenta  de  inversión: 

lo."  Provecto  de  lei  sobre  reforma  de  los  artícu- 
los IGo  alG8  de  la  Constitución; 

«4."  Proyecto  sobre  g-anuitias  individuales; 

«o."  J'royecto  de  lei  sobro  adiuinistracion  de  fer- 
rocarriles del  Estado; 

«G.°  Proyectos  sobre  instrucción  pública; 

«7.*>  Proyecto  para  fomentar  la  industria  miuc- 
ra  en  el  desierto  do  Atacama; 

«8.°  Proyecto  para  enajenar  los  cuarteles  de  la 
plaza  de  Mulebeu; 

«'J."  Proyecto  sobre  la  forma  en  que  deben  pre- 
.sentarse  la  lei  de  presupuestes,  la  de  contribuciones 
i  la  cuenta  de  inver.sion; 

«10.  Proyecto  de  lei  sobro  contribución  de  hc- 
renci'is; 

«11.  Conveisioü  de  estradicion  celebrada  con 
Rolivia;  .  '  ' 


«12.  SclicituJ  de  los  erii presa ri US  de  la  mina  7A  ,«- 
ruliiilora  do  Carri^aüllo  jiara  construir  un  terrofu- 
rril  de  vajior  entre  dicha  mina  i  el  ¡aierto  do  l'iiu 
tle  A2i'icar,  . 

«.I  los  demás  asuntos  que  oportun-amcute  someta 
a  vuestra  coii&iucracioii. 

«Sanrinp'o,  qetubrc  \2  de  1S7G. — .\nív', r,  Piíítu. 
— Juí<íi  V.  Liutnrria. — X  S.  Jí.  c!  l'rcKideiitu  do  ia 
Cámara  do  Di]iutados.»  .. 

So  leyó  1  aprobó  ol  acta  sia:uicnto: 

íSosion  Sü.''  ordinaria  en  ¡31  de  ag-osto  de  1H7(). 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro.-— Se  abrió  a 
lal  i  hs.  P.  M.  con  asistencia  do  losbig-uientes;su- 
üores: 


Aldunato  (don  Agu.=;tin.) 
Aldunate  (rlon  Luis.) 
Arteaga  Alcmparte 
Barros  Luco  (don  lí.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  L:iuro.) 
Barros  Luco  (ion  ;Y.) 
Blanco  ^'ic•l 
Beauchef 
Calderón 
Calvo 
Cam[)0 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Lindor.) 

Cerda  Concha 

Concha  (d*;n  Anjol  E.) 

Contrcri'.s 

Correa  i  Toro 

Cood 

Cuadra 

De-Putrcn 

Errázuriz  EcbáiU'i-eu. 
Errúzuriz  (don  Di>.sit<"'0.) 
Erráziiriz  (don  I.sidjio) 
Escala 
Fíibres 

Feroandei:  (Joncha 


Candarülas  (don  P.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Candar! ihis  (don  P.  A.j 
(4ana 

CJarcia  de  la  líucrtíi 
García  liiiidobro  ,  . , 
Gouzalea  (dou  Antanio.) 
líuneeu.s 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Húrtalo  (don  M.  A.) 

Ibieta 

J  ara 

J  imi'ncz 

Konig- 

Lai;ctvno 

Locaros 

Letelier  (don  li,¡cí:rdo.) 

Lira  (dou  .Cúrlos.) 

Lira  (dün  Mi'iiijiio.} 

Mac-íver 

Maclvoníiu 

Mot,tL.(duii  Pedro.) 

Na.vairo 

J^-¿()vpa  (dou  Jovino.) 
Orre^-o 
'^;duia  liivera 
Piado  AlduDute 
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í*eua  Vicuüaí 

lleves  (don  Mcente.) 

Rodriguez  (don  L.  M.) 

líojas  (don  Jorje  3.") 

Soto 

Val  ics  Locaros 
^'ídenzuola 
Varg'üs 
Ti'elasco 

Versara  Albano 


Vcrg'nra  (don  P.  N.) 

Vial  (dou  Kamun.) 

Videk 

Y;war 

Ze|jfeB9 

El  Secretario  i  fod  seSo 
res  Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriores  i  de  Justicia. 


aLeida  i  aprobada  el  acta  de  lía  sesiion,  taa-tc-rior^  se 
dió  cuenta :- 

«I."  D'e  una  moción  de- los  seSores  Gíírcia  de' la 
Huerta  i  Blanco  Viel  para  ceder  a  la  Municipalidad 
de  Santiag-o  el  terreno  que  ocupa  el  Teatro  Munici- 
pal i  el  que  ocupaba  el  antig-uo  cuartel  de  policía  de 
San  Pablo. — A  indicación  del  señor  Blanco  Víel,  se 
eximió  a  esta  moción  del  trámite  de  segunda  lectíi- 
ra  i  de  Comisión,  i  quedá  en  tabla. 

«2."  De  una  solictíud  de  los  preceptores  del  de- 
partamento de  Llísnqirahue,.  patrociaiada  poi-  el  seSor 
Hurtado,  don  Maauel  Antonio,  pidiendo  a*uiieEío 
de  sueldo. — Pasó  a  la  Comisión  de  Educación. 

«A  indicación  del  señor  Videfe,  se  aiuírorizo  a  la  me- 
sa de  esta  Cámara  para  trascribir  al  Gobierno  el 
proyecto  de  lei  que  concede  a  la  Soci'ídad  do  Arte- 
sanos de  Copiapó  el  permiso  requeriifo  por  elCúdi- 
o'o  Civil  para  cousei'var.  la  propiedad  de  uu  bien  raiz 
que  posee,  cuando  el  Senado  comunicase  ñabia;  ajyro- 
badü  ese  jirojecto,  sin  esperar  se  diese  cuenta  ak 
Cámara  de  esa  comuaicacioíi-  del  Senado.. 

«Se  pasó  a  la  orden  del  día. 

«El  señor  Bárros  Luco,  Ministro  de  Hanciend^i, 
contestó  a  las  observaciones  hechas  en  la  sesión  an- 
terior por  el  señor  Cuadra,  relaítiras  a  la marehii- de 
la  Hacienda  pública  i  a  su  eontabüklad'.  en  el  perío- 
do de  los  últimos  cimso  RCoa-. 

«El  señor  Gand'arillas,  don  José  Antonio,  contes- 
tó alg-unas  délas  observaciones  del  señor  Cuadra  re- 
ferentes a  la  Hacienda  pública  i  correspondientes  a 
los  años  70  i  71  en  qne  Su  Scñoiíu- desempeñ3»ba  el 
Ministerio  de  Haciead-a. 

«El  señor  Cuadm- usó  de  la  palabra  para- ocupar- 
se de  las  contestaciones  de  los  seaores  Burros  Luco 
i  Gandarillas,  don- Jbstí- Antonio. 

«Habiendo  llegado  a  las  .5  P.  M.,  el  señor  vice- 
presidente mauiíestó:  era  la  kora  de  levantar  ]¡s¡¡  ae  ■ 
sion. 

«El  señor  Hurtado,  doo  José  Meólas,  Hizü  indi 
cacion  para  que  la  Cáínaaa  acorxkr*  celebrar  sesión 
al  dia  sig-uiente. 

«El  señor  Zeg-ers  se  opuso  a-est?a  indicación  i  co- 
menzó a  fundar  los  motivos  en  q^e  apoyaba  su  opo- 
sición. 

«En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
con  la  palabra  el  mismo  señor  Zegers,  don  Julio. 

«Prestaron  el  juramento  de  estilo  los  señores 
Adolfo  Eastman,  Diputado  por  Limache  i'  Adblfo 
CamtscO'Aíbano,  Diputado  suplente  por  Talcar. 

«Eran  las  5  lis.- i  ló  ms.  P.  M.» 

Se  dió  cuenta: 

1  *  De  los  sig-Méntes  oficios  del  Senado: 
^  «Santiajjo,  setiembre  I.?  de  1S7G.— Devuelvo  a 
V.  E.  apraback),  en  los  mismos  términos  que  lo 
ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  provecto  que 
concede  a  la  Sociedad  de  artesanos  de  Copiapó  el 
germiáo  pequerido  j.or  el  art.  COü  del  Códlg-o  Ci- 


vil, para  consofvar  indefiuidamcnte  el  dominio  del 
terreno  i  edificio  que  posee  en  la  calle  de  Rodri- 
g'uez  de  esa  ciudad. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Alvaro  Covarrúbi.is. 
— Federico  Pm«/>wí,  Secretario. — -A  S,  E.  el  Presi- 
(lecíe  de  la  Cámar*  de  Diputador. » 


«Santiag'o,  setiembre  1."  de  1S7G. — El  Senadí» 
ha  tenido  a  bien  aceptar  la  modificación  introdu- 
cida por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecCo 
fjue  concede  a  la  Cor¡)oracion  Episcopal  Anglicunu 
ei.  j)eri»Í3o  requerido  por  el  Códij^o  Civil  pai*» 
conservar  indefiuidameníe  el  dominio  del  terreno  i- 
edificio- q«xí- posee  en  In  ciudad  dé  Valparaíso.- 

«Dios  g-uarde  a  V.  E. — Alvaro  Covarrúbias. 
— Federico  Puehnn,  Secretario. — A  S.  E.  el  Pre- 
sidente  de  la  Cámara  de  Diputados.* 


«Santiag'o,  setiembre  1."  de  187G. — Por  el  ofi' 
ció  de-V.  E.  fecla  2Í>  del  pasado,  esta  Cámara» 
se  Isa  iostruido  de  la  elección  hecha  j)or  la  que 
V.  E.  preside,  en  los  señores'  don-  Melchor  Concha 
i  Toro,  don  Jorje  2.'^  Huneeus,  don  Enrique  Cood, 
doiv  Pfedr»  N.  Yi-dela,  dou  Osvaldo  Renjifo,  don 
Cárlos  Castellón  i  don  Dositeo  Errázuriz  para  que 
formen  pajrte  de-  la  Comisión  Conservadora  que  h.i 
de  funcionar  hasta  el  31  de  mayo  del  próximo  año, 

«Dios  g-uarde  a  V.  K — Alvaro  Covarrúbias. 
— Federico  Puehna,  oeccetario.. — A  S".  E.  el  PresL- 
díCná^e  de  k  Cítmapa-  dfe  Diputados.» 


fSantiag-o,  setiembre  I.°  d"e  ISrC. — En  vista  do- 
lui  solicitud  i  demás  antecedentes  que  teng-o  el  ko^ 
ñor  de  acompañar,  el  Senado  ha  dado  su  aprobaciois. 
al  sig;uiente 

pRorEciio^DS  ees: 

«Airtfcuío  úinico. — Concédese  por  grocítt  al  co- 
ronel de  ejérGÍito,.don  Santiago  Amengual,  para  loí- 
efeoLOS  de  hií  antigüedad  de  su.  empleo,  el  abonc> 
d«l  tieuipo-  q^ue  pasó-  retinto  absolutamente  del  ser- 
vicio. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Alvaro  Covarrcbias.- 
— Federico  Pí/eZwn,  Secretario. — A,S,  E.-el  Prosi- 
deute  de  lu  Cámani  de  Diputados.» 


«SantiBg:o,,  setiembre  T."  de  1870. — Con  motivo-- 
de  la  moción  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos 
de-V.  E.,  esta  Cinnara  ha  dado  su-  aprobación  al 
siguiente 

SROYECPO  JÍE  LEIr 

«Art.  r."  El  hoBorario-  de  los  defensores  públi- 
cos por  las  vistas  o  dictámeaes  que  espidieren  i  que- 
no  sean  de  simple  trúiaite-  i  parlas  jestiones  judi- 
ciales que  practicaren  en  desempeño  de  su  ministe- 
rio, será  avaluado  prudencialmente  por  el  tribunal 
que  conozca  del  asunto,  habida  consideración  a  li 


importancia  del  trabajo  i  la  entidad  o  cuantía  del 
interés  €ti  liitijiou 

«Art.  2."  El  ministerio  de  los  defensores  públi- 
cos es  compatible  con  el  carg;o  de  jnez  compromi- 
sario, aunque  en  el  litijio  comprometido  tuvieren 
interés  menores,  ausentes  u  obras  pías  jiara  aproba- 
ción de  sus  actos  por  la  justicia  ordinaria,  será  oido 
el  defen-sor  no  intjilicado,  según  el  úrden  de  subro- 
gación, prescrito  por  la  leí. 

«Art.  3."  La  proíiibicion  impuesta  a  los  relatores 
43r¡  el  inciso  l.''  del  art.  ¿$'29  de  la  lei  de  lo  de  octu- 
bre de  1870,  rojirá  sob»  en  las  cansas  pendientes 
ante  la  Corte  o  ante  la  Sala  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Suntiajífo,  cerca  de  la  cual  desempeñaren 
su  ministerio. 

«La  proliibicion  impuesta  a  los  promotores  fisca- 
les por  los  arts.  I.jO  i  de  la  misma  lei,  solo  se 
e-ntondery  rcpecto  de  loe  neg'ocios  en  que  conozcan 
o  en  los  que  puedan  o  deban  intervenir  por  razón 
úe  su  ministerio. 

"Art,  é.°  Quedan  derogadas  eu  lo  contrario  a  la 
presente  lei  las  disposiciones  contenidas  en  el  art, 
22  de  los  Aranceles  Jiidiciabís  de  2i  de  diciembre 
ílelSOO,  i  en  eí  inciso  1."  del  art.  .'313  de  la  preci- 
tada lei  de  ló  de  octubre,  i  lo  queda  asimismo  todo 
el  inciso  2." 

«Dios  g'uarde  a  V.  E. — Ar.VARO  Covaerúb ias. 
— ^Federico  Puelnia,  Secretario. —  A  S.  B.  el  Presi- 
dente de  lü  Cámara  de  Diputados.» 


3  — 

3."  De  los  oficioB  siguientes  del  Ejecutivo: 
cSantiago,  setiembre  I."  de  187G — (Juedó  im- 
puesto por  la  nota  de  V.  E.  núm.  70,  techa  29  de. 
íigosto  último,  de  la  elección  que  esa  Honorable  Cá- 
mara ha  hecho  en  los  señores  Diputados  don  Mel- 
chor Concha  i  Toro,  don  Jorjo  2."  Iluneeiis,  don 
Enrique  Cood,  don  Pedro  Nolaseo  V'idela,  don 
Osvaldo  Renjifo,  don  Carlos  Castellón  i  don  Dosl- 
teo  Erráznríz  para  que  formen  parte  de  la  Comisión 
Conservadora  que  debe  funcionar  hasta  el  .  31  de 
marzo  de  1877. — Dios  guarde  a  V.  E. — Fkdf.- 
Rico  Errázuriz. — Euhj'w  Alfamirano. — A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados.» 

€  Santiago,  setiembre  14  de  1870. — El  limos  18 
del  corriente  a  las  10  de  la  mañana,  el  Presidente 
electo  de  la  República  pasará  al  gran  salón  del  nue- 
vo edificio  del  Congreso  a  pr.est9,r  el  juramento  exi- 
jido  por  la  Constitución  en  el  aeto  de  recibirse  de 
dicbo  cargo. 

«Eu  seguida  se  dirijirú  a  la  Iglesia  Metropolita- 
na [)ara  asistir  a  la  misa  de  gracias  que  se  celebra- 
rá ]>or  el  aniversario  de  nuestra  independencia. 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  V.  E.  para  los  fines  a  que  haya  lugar. 

«Dios  guarde  a  V.  lí,— PEnEuico  Ehu.Izuktz. 
— Eíilo'i'io  Altttnilrano. — A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputaios.> 


«Santiago,  setiembre  lo  de  187G. — Para  los  efec- 
tos prevenidos  en  el  art.  80  de  la  Constitución, 
pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Senado  se 
reunirá  el  18  del  actual,  a  las  10  de  la  mañana,  en 
el  salón  principal  del  nuevo  edificio  del  Congreso. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Alvaro  Covauuúbias. 
-^Federico  Puelmn,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presi- 
diente de  la  Cámara  de  Diputados.» 

2."  De  las  tres  notas  siguientes  de  los  señores  Mi- 
nistros del  Interior,  de  Justicia  i  de  Gucrrai  Marina: 

«Santiago,  setiembre  1."  de  1870. — Tengo  el 
honor  de  remitir  a  V.  E.  la  Memoria  de  Guerra  i 
Marina,  correspondiente  al  año  en  curso. — Dios 
gnarde  a  V.  E. — Ignacio  Zenfcno. — A  S.  E.  el  Presi- 
iiente  de  laCámara  de  Diputados,» 


«Santiago,  setiembre  O  de  1870. — Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.  para  que  V.  E.  lo  ponga  en  cono- 
cimiento de  esa  Honorable  Cámara,  la  Memoria  del 
j^Iinisterio  de  mi  cargo,  correspondiente  al  año 
último,  cuya  presentación  al  Congreso  se  ha  retar- 
dado hasta  hoi  por  circunstancias  independientes  de 
mi  voluntad. — Dios  guarde  a  V.  E. — José  Marín 
Bdireló. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.» 


«Santiago,  setiembre  1-i  de  1870. — Tengo  el 
honor  de  remitir  a  V.  E.  la  Memoria  del  Ministerio 
de  mi  cargo,  correspondiente  al  año  actual,  la  Anal 
no  se  habla  presentado  ántes  por  no  haberse  con- 
íílnido  la  impresión. — Dios  guarde  a  V.  E. — Elfio- 
jio  Altaminnio. — A  S,  B.  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,» 


«Santiago,  setiembre  20  de  1870. — Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  coa 
fecháis  del  actual,  he  tenido  a  bien  nombrar  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  departamento  del  Interior  íi, 
don  José  Victorino  Lastarría;  en  los  de  Relaciones 
Esteriores  i  Colonización  a  don  José  Alfonso;  en  los 
de  Justicia,  Culto  e  instrucción  Pública  a  don  Mi- 
<xue\  Luis  Amunátegui;  en  el  de  Hacienda  a  don 
Rafael  Sotomayor;  i  e.n  los  de  Guerra  i  Marina  u. 
don  Belisario  Prats. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Aníbal  Pixto. — J.  Y. 
Lnstnn-ia.-r-A-  S.  B-  ^\  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.» 

«i."  De  uníi  solicitud  de  doña  Ceferlna  Argüeilrjí 
de  Dávila  en  que  pide  se  le  permita  retirar  los  do- 
cumentos que  acompañaban  una  presentación  que 
hizo  a  la  Cámara,  ~ 


•  «Los  señores  Dositeo  Errázuriz  i  Juan  I  luiota 
avisan  que  no  pueden  seg.ujr  usistiendo  a  las  sesio- 
nes. 

El  señor  Aríea«?a  Alein|)arte — Pido  la  ¡lalabra 
ántes  de  la  órden  del  din. 

Bl  señor  Coiichil  j  Toro  (vice- Presidente.) — J^a 
tiene  Su  Señoría. 

El  señor  Artea^a  Alemparte.-r-El  objeto  con  quo 
pido  la  palabra  es  saber  de  un  njodo  preciso  i  claro 
el  aleance  qije  tiene  una  nota  que  se  ha  ¡)asado  por 
Secretaria  a  varios  de  los  señores  Dijuitados  suplcH- 
tes,  i  saber  qué  suerte  corren  en  esta  Cámara  esos 
señores  Diputados.  Tengo  aquí  dos  de  esas  cartas  i 
voi  a  leer  una  de  ellas  ^Leyó.) 

Resulta  de  aquí  que  varios  Diputados  suplentes 
que  estaban  incorporados  en  las  sesiones  ordinarias, 
han  sido  puestos  a  la  puerta  con  esta  segunda  carra 
del  señor  Secretario,  i  yo  desearia  saber,  antes  do 


CMnfjow.ir,  si  ha  sido  03crita  con  autorización  de  la 
»!ií3n.  ^Kl  señor  Presiionto  lia  autorizado  esta  C3- 

y¡\  íjeñor  RÍ8SC0  (Secretario). — Con  el  acuerdo  del 
af-ríor-.  Presidente  dirijí  a  los  sonoros  Diputados  la  ci- 
f.vcion  corr¿gpondiente.  Después  de  hecha,  un  ;:tííu;- 
Diputado  propietario,  Quo  no  habia  funcionado  en 
J.i)  í'dtimas  sesiones  ordinarias,  se  acercó  a  la  Se- 
cretaría i  me  dijo  j)en3aba  asistir  ajas  sesiones  cs- 
traordinnrias.  Con  este  motivo  pensé  no  dcbia  lia- 
ber  citado  a  los  suplentes  de  aíjuullos  propietarios 
'"¡lio  podían  asistir  a  la  presente  sesión,  i  para  ^al- 
var  1 1  dilicultad  (|ue  con  este  motivo  podia  surjir, 
'>;jcr¡')í  a  los  señores  Diputados  suplentes,  diciéndo- 
los  quo,  a  mi  juicio,  no  teaian  derecho  para  asistir 
a  cüta  sesión. 

Después  lie  sabido  que  el  señor  vicí-Presidcnte 
roiicidcra  que  los  señores  Diputados  suplente.-)  tio- 
líOii  derecho  para  seg-uir  funcionando.  Esto  lo  hs 
coiTiunicado  a  los  señores  Diputados  a  que  me  he 
referido  oportunamente. 

El  señor  ArícagM  Aleiliparíc. — No  diré  hasta 
d..'i;íde  lia  sido  correcta  la  citación  del  señ.ir  Secre- 
tario; pero  ella  manifiesta  que  no  li;ú  a  este  res¡iccto 
una  doctrina  precisa  dentro  del  Rog-lamcnto;  i  yo 
drsearia  que  se  estableciese  si  un  Diputado  que  so 
ha  incorporado  a  la  Cámara  02  las  sesiones  ordiua- 
riíis,  iiabo  o  nó  ser  citado  para  las  sesiones  estraor- 
dinavina. 

iSi  un  propietario  desea  asistir  a  las  sesiones  cs- 
tr.iordinarias,  ¿puede  anunciarlo  áiites  de  que  h\ 
Cámara  so  reúna  en  sesión?  Creo  que  necesita  iliri- 
¡ir  un  oílcio  a!  Presidente  de  la  C;'in:iara,  jiara  que 
xc  lea  ante  la  Cámara  misma  i  sea  ésta  la  que  doter- 
lüiii':'.  Este  es  el  úuico  modo  de  concluir  estas  cues- 
tiones. En  vcí;  jiasada  un  Diputado  svqilento  no  ha 
s.ibido  a  qué  atenerse  para  sostener  su  derí^cho. 
Aborfl,  mismo  varios  señores  Diputados  llegaban  a 
la  Cá;2iara  mui  molestos;  porque  debemos  ver  que 
<ie  ordinario  los  señores  suplentes  son  jóvenes  (pie 
no  tienen  práctica  parlamentaria.  Por  oso  se  hace 
¡le.CGftario  establecer  regla.s  precisas  i  yo  pediría  a  la 
ilonorablc  Cámara, que  tomase  algún  acuerdo  sobre 
ei  jiarticular. 

l'A  señor  Cmicíiai  Toro  (vice-Presidento.) — Voi 
n  díir  Tina  es[)lifacion.  Antes  de  llegar  a  la  Sala  se  me 
habia  indicado  el  incidente  ocurrido,  i  debiendo  emitir 
uu  juicio soljre  él,  traté  de  rejistrar  algunos  Boletines 
sobre  las  prin.eras  sesiones  estraordinarias.  Observé 
que  hablan  concurrido  los  señores  Diputados  suplen- 
tes, i  por  eso  fué  que  cuamlo  el  señor  Secretario  me, 
('Ovisultó,  le  dije  que  podían  asistir  los  supleutcs 
no  concurrieu(Ío  el  propietario. 

Por  lo  demás  me  parece  mas  couvenionto  que  la 
ilonorablc  Cámara  pase  a  constituir  la  mesa,  desde 
luego. 

l'A  señor  rcrdi?. — Yo  creo,  señor,  que  la  cuestión 
está  resuelta  en  el  art.  lí>  del  lieglaraeuto  intciior 
de  Sala,  (pae  dice: 

«  .Irt.  lo.  Cuando  un  Diputado  su¡]Iente  estuviere 
ou  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  podrá  lircsentarse 
a.  ejercerlos  el  propietario,  si  en  la  sesión  anterior 
110  hubiese  anunciado  a  la  Cámara  que  ha  cesado 
el  motivo  de  su  inasistencia.» 

El  señor  vice-Presidente  i  la  Honorable  Cámara 
vp.  i  que  este  artículo  no  hace  diferencia  ninguna 
entre  sesiones  ordinarias  i  estraordinarias;  do  modo 
i^uo  cual<iii¡era  que  sea  el  carácter  do  éstas,  si  el 


Diputado  pro[t:otaríc  no  ha  dado  aviso,  se  encuen- 
tra en  el  caso  de  este  artículo.  Yo  fui  uno  de  los  que- 
recibieron  una  carta  de  esa  naturaleza;  pero  com- 
prendí que  ella  no  podía,  tener  ningún  alcance,  puesto 
que  no  habia  resolución  de  la  Cámara  ni  aviso  pre- 
vio. Creí  que  solo  era  una  oficiosidad  excesiva  do 
parte  del  señor  Secretario,  i  no  lo  di  importancia. 
Por  eso  rogaría  al  señor  Diputado  por  Valparaíso 
(jue  retirase  su  indicación. 

El  señor  Concha  i  Toro  (vico-Presidente.) — Si  no 
insisto  on  su  indicación  el  señor  Diputado,  podría- 
mos dar  por  rerminailo  el  incidente. 

El  señor  Arí.f-ílga  AlcsnpiU'íe. — No  tengo  in- 
conveniente ])ava  retirar  mi  indicación;  pero  desea- 
ría quedara  constancia  en  el  acta  de  que  la  inter- 
]/retacion  que  el  señor  Presidente  el  Honorable 
Diputado  ])or  los  Andes  i  el  que  habla  hemos 
dado  al  Reglamento  acerca  .del  incidente,  no  ha  si- 
do contradicha  p-or  nadie-,  i  por  consiguiente,  acep- 
tada por  la  Cáuiarr.. 

El  señor  Ki^l'.'^:!';)  (Secretario). Por  mi  parte  ce- 
lebraré que  el  incidente  concluya  de  esa  manera, 
dejando  establecido  lo  que  deba  hacerse  en  casos 
análogos  al  presente,  en  que  yo  solo  lie  querido,  co- 
mo 3-a  lo  he  cspresoxlo,  {irevenir  a  los  Honorables 
Di¡)iitados  sujdentes  la  dificultad  que  me  ocurría  i 
la  solución  que  creía  debía  dársele. 

Ei  seuur  Eil.stmrai. — Sujilico  a  la  Cámara  so  sir- 
va permitirme  agregar  dos  palabras  por  mi  parte, 
porque  talve/.  he  sido  el  Diputado  a  que  el  Hono- 
rable Diputado  por  Valparaíso  se  ha  referido. 

El  señor  Arí"C;lg;a  AlcnipuríCi. — No  me  he  refo- 
riilo  a  Su  Señoría. 

El  señor  2']s.SÍi5íaa.— Ha  creído  que  Su  Señoria 
so  refería  a  mí,  ¡lorquo  soi  uno  de  los  Diputados  que 
se  encuentran  en  el  caso  que  ha  llamado  la  atención 
de  Su  Señoría.  Debo  decir  a  la  Cámara  que  habién- 
dome hallado  írajiosibilitado  de  asistir  a  las  sesioutíí 
en  los  meses  de  junio,  julio  í  parte  de  agosto,  cu 
este  íiltímo  mes,  sin  embargo,  di  aviso  al  seuor  Sa- 
cretarío  de  que  deseaba  asiftir  a  las  sesiones  es- 
traordinarias, creyendo  que  hubiera  habido  convo- 
catoria para  setiembre.  Me  jiarece,  pues,  que  he  es- 
tado en  mi  perfecto  derecho  })ara  asistir  a  esta  se- 
sión. 

El  señor  AlíCií^ra  AleníparíC — Repito  al  señor 
Diputado  que  no  me  referí  a  Su  Señoría  ni  a  nin- 
gún otro  señor  Diputado;  porque  siempre  huyo  do 
personalizar  las  cuestiones.  Sí  he  orijinado  este  in- 
cidente, no  lo  he  hecho  mas  que  tomando  por  basa 
bis  notas  a  quo  he  dado  lectura,  i  con  el  objeto  da 
que  se  tomara  un  acuerdo  joneral.  alguna  voz,  para 
concluir  con  esta  situación  en  que  se  suelen  encon- 
trar los  Diputados  suplentes. 

El  señor  l*resiílCUÍC.— Sa  da  por  terminado  ol 
incidente. 

El  señor  BlrtllCO  Ykl.— Pido  la  palabra  para 
presentar  a  la  Cámara  unos  documentos  sobre  loa 
sucesos  acaecidos  el  '2(S  dc^marzo  en  (^oliquecura,  i 
ruego  al  señor  Presidente  se  sirva  mandarlos  im- 
primir ántcs  de  enviarlos  a  la  Comisión. 

El  señor  Presidente. — La  Cámara  ha  oido  la  in- 
dicación del  Honorable  Diputado  por  Santiago;  si 
no  hai  oposición,  quedará  así  acordado. 

Se  va  a  proceder  a  la  elección  de  la  mesa. 

Después  de  reeoj'nJnf:  las  ccduJíts: 

El  señor  Fresideuíe.— Seria  coarcniente  quo  al- 


gunos  señores  Diputados  se  sirvicrííu  pasar  a  la 
mesa  para  jirescnciar  el  escrutinio. 

^'a^ios  señores  líjjMltailos.— No  hai  necesidad. 

íSg  hizo  el  csa-utinio  i  el- resultado  J\ié  el  si- 
fjuientc:  ;  i-;  --^ 

PARA  presidekte:' 

Por  el  seüor  Gandaríllas,  J.  Antonio..  30  votos 

y>  7>    9     Concha  i  Toro....   27  » 

»  »    >     Huneus  ..:   IG  » 

j)  »    »     Yorg'ara  Albano...;   2  » 

^  »    »     Novoa,  Jovino   1  » 

D  T>    »     Cood   1  K 

Ea  blanco   1  d 

PARA  rniMEii  vrcE-rRcyiDcrcTE: 

Por  el  scüor  Videla   27  Totos 

?  »  »  Rodrig'uez,  Zorobabel...  ■.  13  » 

j>  *  »  Hurtado,  José  N   9  » 

»  »  »  Arteag-a  Alemparte   8  i> 

»  3>  »  Concha  i  Toro   7  » 

*  s  »  García  de  la  Huerta  ...  .  5  » 

j>  3  »  Reyes,  Vicente   4  » 

3>  j  »  Verg-ara  Albano   2  » 

í  5>  »  Eastman   1  » 

»  »  »  Mac- 1  ver   1  3> 

jp  »  »  Cuadra                        .  1  > 

PARA  SECUNDO    VICE-PPvESlDEIíTIÍ : 

Por  el  señor  García  de  la  Huerta   80  votos 

»  »    »     Allende,  Eulojio......¿   Í39  » 

T  D    »     Alduuate,  Luis   2  * 

»  »    j>     I^almficeda,  José  Manuel  2  » 

»  >    »     Videla   1  » 

»  >    j>     Mac-Iver.   1  » 

>  »    »     Kodrig-uoz,  L.  Martiniano  1  y 

»  2    »     Allende  Padin   1  » 

Eli  blanco  i.-..Mií:jj..r.i;iw;Sii;.   1  » 

El  señor  Coiiclia  i  Toro  (vice-Presidente.)— Re- 
Fulta  que  no  hai  mayoría  absoluta  por  ninguno  de 
lr)3  nombrados  i  conforme  al  Regdameiito  debe  pre- 
cederse a  nueva  elección, debiendo  conti'aerss  la  vo- 
tación a  los  dos  candidatos  que  hayan  obtenido  ma- 
yor número  de  votos  pava  cada  ¡luosto. 

líecojida  la  voíacion  se  obtmo: 

PAUA    PRESIDENTE : 

Por  cl  señor  Concha  i  Toro...   •45  vnlos 

í  5  »  Gandarillas,  J.  Antonio..  27  » 
En  blanco.  •  —  • — •   3  » 

PAKA  praMEU  vice-presidente: 

Por  cl  Bcñor  Rodríguez  Zurobabel......    34  » 

X  ■»    »     Videla   33  » 

Eu  blanco   8  » 

PARA   EECiUKDO  VICE-PRESIDENTE: 

Por  cl  señor  García  de  la  Huorla          S9  » 

j>  s    »     Allende?,  Eulojio». .......    28  » 

Eu  bUnco  -ir"!;;'  8  r> 


Un  conieeiíe'nr'm,  gtiedhron  elfieiotpttro  PrerUU;-.- 
tg'ei  señor  Coyxchn  i  Tóto\  paYa  j/f-itiier  lAcé-Fre'- 
sid^itte  el aeJior  Rodnguez,  Zorobiibehy  i  m;gv,nd<}  el 
señor  Gnrcífíde  la  Huerta. 

El  señor  Presideíite. — Se  suspende  por  pocos 
minutos  la  sesión. 

A  SEGUTírDA  HORA. 

El  señor  PresMcnt^c'.-— Continua  la  sesión. 

El  señor  I.íssíarria  (Ministro  del  Interior.) — Pi- 
do la  palabra  íintes  de  jjasar  a  lá  órdea  del  dut. 

El  señor  í^esideiíte  La  tiene  cl  señor  Minia- 
tro. 

El  señor  Lastama  (Ministro  deMnterior). — Al 

presentarnos  por  primera  vez  en  esta  Cámara,  como 
Hecretarins  del  Ejecr.tivo,  nombrados  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  tenemos  el  honor  de  decla- 
rar ante  los  Representantes  de  la  Nación  que  la 
nueva  admiüistritcion  se  inaugura  abrigando  por 
una  parte  el  firme  propósito  áü  promover  el  desarro- 
llo intelectual,  moral  i  material  del  país,  para  con- 
tinuar así  la  iníiltorable  marcha  do  los  Gobiernjs 
precedentes,  i  animada  por  otra  parte  del  sincero 
deseo  de  servir  con  lójica  i  constancia  al  progreso 
democríitico  de  nuestras  instituciones,  arreglando  a 
esta  norma  sus  procedimientos  administrativos. 

Las  circunstancias  del  día  jirestan  favor  a  estos 
propósitos,  pues  al  comenzar  este  período  constitu- 
cional, todas  las  ojjinioncs  c  intereses  políticos  sa 
muestran  alentando  nuevas  esperanzas  i  suspenden 
sus  exijencias  i  reclamaciones.  Esta  situación  im- 
pone a  la  presente  administración  mui  sérios  debe- 
res, pues  que  no  solamente  se  siente  obligada  a  con- 
tinunr  la  reforma  iniciada  por  el  GoLierno  anterior, 
para  completarla  i  perfeccionarla,  sino  que  también 
se  ve  en  la  necesidad  de  aprovechar  la  tregua  para 
apoyar  en  ella  cl  desarrollo  lójico  do  que  natural- 
mente es  susceptible  la  política  de  ti.do  Gobierno 
de  opinión. 

Se  comprende  que  aquella  iniciativa,  tan  honrosa 
para  sus  autores,  ha^^a  sido  chocante  para  ciertos 
iateroses,  en  ima  época  de  transición,  como  la  que 
atraviesa  cl  país,  i  que,  por  lo  tanto,  haj-a  suscitado 
uua  lucha.  Mas,  aunque  esta  época  sea  hoi  la  mis- 
ma, la  administración  se  lisonjea  con  la  esperanza 
de  aprovechar  las  nuevas  circunstancias  para  conti- 
nuar aquella  grande  obra  eu  paz,  procurando  no 
comprometer  las  altas  soluciones  parlamentarias 
con  cuestiones  secundarias,  que  no  tendrían  opor- 
tunidad en  esta  ocasión. 

Para  eso  nccc-iíamos  que  la  discusión  sea  eleva- 
da i  ¡iráctica,  bien  entendido  que  ella  no  puedo  te- 
ner esos  caracteres,  si  no  es  rigurosamente  científi- 
ca, i  si  la  nueva  ]"iülítica  no  es  un  arto  de  aplicación 
de  los  principios  a  la  situación  social  i  a  todos  los 
intereses  verdaderamente  colectivos,  i  que  como 
tales  deben  ser  reputados  i  respetados  como  intere- 
ses lejítimos. 

Aíbrtunndameiite,  las  reformas  que  pudieran  ser 
consideradas  como  las  mas  serias  i  difíciles  estlm 
ya  juzgadas  i  aceptadas  por  la  opinión  ¡¡ública. 
Solo  falta  resolverlas  en  cl  sentido  de  aquellos  in- 
tereses, pero  sin  dar  valor  a  la  falsa  alucinación  que 
supone  que  ellos  no  están  bien  garantizados  sino 
únicamente  al  amparo  de  la  conservación  del  viejo 
réjimen  de  sus- errores  i  de  sus  resnbios. 

La  política  del  nuevo  Gobierno  Ejecutivo  no  será, 


jinos,  <lc  comljatc,  fiino  fie  estadio,  de  prudencia,  do 
respeto,  por  todas  las  opiniones  i  por  todos  los  inte- 
reses lejítimos.  I  asjürando  a  consolidar  el  réjimen 
parlanientari-),  para  jierfeccionar  nuestro  sistema 
representativo,  ella  tomará  j>or  lirújula  en  su  mar- 
íciia  la  opinión  pfil)lica,  buscándola  siempre  en  el 
ííJong-reso  Nacional,  que  tiene  el  deber  de  conocer- 
la i  díi  rej)reseutflrla  e  ilustrará  su  criterio  en  la 
ciencia,  aprovecliándose  de  las  luces  de  los  repre- 
sentantes de  la  N&cion,  i  esíiuiulújjdose  en  sa  eleva- 
do pritriotisijjo. 

El  Ejecutivo  i  ei  Congreso  Nacional  tienen  un  al- 
to debsr  que  le¿  es  connin  i  que  deben  cumplir  soli- 
dariamente el  deber  de  dirij  'r  el  pro£>Teso  democráti- 
co de  la  Re]iública,  ])fosií^«iendo  con  firmeza  la  re- 
forma política,  sin  estraviarla,  ui  confundirla  con  ar- 
l)itrios  administrativos,  ni  con  mejoras  de  lejisla- 
<-ion  privada,  i  enseñando  al  pueblo  a  practicr.rla  con 
sinceridad,  j)ara  que  rejenere  sti=  li!'il)ito«  í  sus  sen- 
tiniicQtos.  Este  es  un  lep^ado  de  nuestros  padres 
que  debemos  trasmitir  a  nuestros  sucesores  mui  in- 
tacto i  raui  ])erfeccionado  con  nuestro  trabajo. 

Si  iodos  cooperamos  en  esta  labor,  desaparecerán 
naturalmente  los  intereses  efímeros  de  partido,  i  nos 
uniremos,  siu  necesidad  de  transacciones  ni  de  pac- 
tos, en  una  sola  causa,  i  en  un  solo  orden  de  intere- 
ses verdaderamente  políticos. 

Fuera  de  estas  bases  jenorales,  liai  otras  que  son 
jieculiarcs  a  la  administración  ])íil)l¡ca  i  que  necesi- 
tan de  un  estudio  de  arte  político  de  otro  jénero.  En 
este  campo,  todo  depende  del  conocimiento  de  las 
circun5tan.ci.ft8  del  momento  i  de  los  accidentes  eco- 
nómicos producidos,  mas  por  las  situaciones  indus- 
triales i  por  el  curso  variable  de  los  intereses  acti- 
vos, que  ])or  j)ianj2s  o  propósitos  políticos. 

La  nueva  administración  no  puede  en  esto  impo- 
ner sus  vistas,  sino  someter  su  sistema  económico  a 
la  ilustración  del  Congreso.  3?stos  intereses  tienen 
un  carácter  mui  ajeno  de  la  política,  para  que  no- 
sotros abrig-uemos  la  pretensión  de  complicarnos 
con  las  cuestiones  de  Gaiñnet-e,  o  de  resolverlos  sin 
el  concurso  del  Congreso  i  sin  el  ausílip  desús  luces 
í  de  su  patriotismo.  Confiamos  seriamente  en  que 
las  Cámaras  nos  dirijirán  i  nos  ayudarán  a  salvar 
las  dificultades  que  nacen  del  desequilibro  en  que 
!íe  encuentran  las  entradas  i  los  gastoa  nacionales. 

La  nueva  administración  se  compromete  solem- 
nemente a  cumplir  todos  estos  deberes  con  lealtad; 
a  )lo  ]iide  tiemjjo,  cooperación,  induljencia;  i  todo 
í^so  espera  del  jiatrlotismo  del  Congreso  i  de  la  pru- 
íloncia  de  la  Nación, 

Así  será  mejor  servido  por  nosotros  el  desarrollo 
moral  i  el  de  los  jioderes  activos  de  este  pueblo  tan 
notable  por  sus  liábitos  de  orden  i  de  trabajo,  i  por 
sus  nobles  aspiraciones.  Si  en  este  camino  hallamos 
liíficultades,  las  venceremos  con  el  consejo  de  todos, 
i  con  nuestra  firm.e  voluntad  de  cumj)lir  la  leí  i  de 
respetar  el  derecho. 

El  señor  I*re,S¡(lej|ÍC.— -Me  parece  que  es  conve- 
niente, para  que  la  (,'ámara  no  ]>¡erda  el  tiempo  en 
discutir  el  yrden  en  que  deben  Tratarse  ¡os  diversos 
asuntos  qije  ¡lenden  ante  su  consideración,  que  la 
Couiision  (|e  tnbja  distribiij-a  lo,s  ])royectos  que  ee- 
ti.n  incluidos  en  la  convocatoria  pasada  por  el  .Go- 
bierno. Hai  entre  esos  proyectos,  dos  mui  impor- 
tantes que  se  hallan  actualmente  en  la  Comisión  de 
pubiernpj  i  me  tomo  la  libertad  dje  recomendar  a  Ips 


caballeros  que  componen  e.sa  Comisión  se  sirvan 
despacharlos  cuanto  ántes. 

Al  mismo  tiemjm,  si  la  Cámara  no  tiene  inconve- 
niente, podrían  imprimirse  los  antecedentes  relati- 
vos al  j>royecto  sobre  contribución  de  herencias, 
])royecto  que,  aprobado  en  jeneral,  se  discutió  en 
particidnr  i  sufriendo  diversas  modificaciones  jta- 
só  nuevamente  a  Comisión.  Como  algunos  señores 
Diputados  no  tienen  conocimiento  de  ese  proyecto, 
seria  conveniente  imprinnr  sus  antecedentes  pata 
que  pudieran  prepararse  a  la  discusión. 

Si  la  Cúmarn  no  tiene  inconveniente,  se  procede- 
rá como  acabo  de  indicar. 

La  Comisión  de  tabla  fijaría  para  la  próxima  se- 
sión el  orden  en  que  deben  discutirse  esos  proj'eC' 
tos. 

Va  a  leerse  el  oficio  de  convocatoria  para  que  se 
vea  cuáles  son. 
Se  ¡í't/ó. 

Si  le  parece  a  la  Cámara,  puesto  que  son  pocos 
los  proyectos  que  se  hallan  en  estado  de  discusión, 
podríamos  ocuparnos  en  la  sesión  [¡róxima  del  pro- 
yecto relativo  a  la  formación  de  presupuestos  i 
cuentas  de  inversión. 

Si  no  se  hace  observación,  quedará  así  acordado. 

El  señor  RodriiruPZ  (don  Luis  Martiniano). — 
Entiendo,  señor  Presidente,  que  la  designación  que 
ha  tenido  a  bien  hacer  Su  Señoría  sobre  el  ór-den 
en  que  deben  tratarse  los  diverso.?  asuntos,  no  es- 
cluirá  la  discusión  de  aquellos  que  se  refieren  a  la 
constitución  de  la  Cámara. 

Están  pendientes  los  reclamos  de  nulidad  de  las 
elecciones  de  Cauquénes  i  de  Quillota  i  desde 
luego  estas  nulidades  hacen  que  dos  departamen- 
tos de  la  Repáblica  no  tengan  representación 
alg"una  en  el  Congreso. 

Me  parece  que  debe  principiarse  por  constituir 
la  Cámara,  para  pasar  en  seguida  a  la  discusión  de 
los  proyectos  a  que  ha  hecho  referencia  el  señor 
Presidente. 

Hago,  pues,  indicación  para  que  en  la  sesión 
próxima  se  trate  del  reclamo  de  nulidad  de  las  elec- 
ciones de  Quillota,  cuA-a  discusión  se  halla  pen- 
diente. 

El  señor  Pi'e.síileilte. — La  Oi'imara  ha  oído  la 
indicación  del  señor  Diputado. 

Si  ningún  señor  Diputado  hace  objeción,  la  daré? 
DIOS  por  aceptada. 

Qupdó  n.ií  acordado. 

iSe  levantó  la  .<iesion. 
L.  Espejo,  redactor 


Impuesto  sobre  las  herencias. 

MOCION. 

Una  de  las  mas  imperiosas  exijencias  del  país  es 
dar  vida  propia  a  las  localidades  i  ensanchar  su  ac- 
tividad jirocurandt)  al  poder  municipal  los  recursos 
necesarios  para  cumplir  su  importante  misión.  To- 
da reforma,  toda  mejora  que  se  proyecta  hoi  en  fa- 
vor de  los  munici[>ios  escolla  en  su  falta  de  fondos, 
en  su  carencia  absoluta  de  recursos  para  hacer  el 
propio  bien  i  aun  para  salir  de  la  ]>ostracion  en  que 
se  encuentran.  Nada  se  gana  con  desconocer  los 
liechoB  ni  con  disimular  la  yerdad:  todas  nuestras 


ítlíitíicípalidades  están  en  déficit  o  riVcn  en  descu- 
bierto permanente.  Muchas  de  ellas  se  hallan  en 
tjuiebra  i  por  eso  vemos  que  aun  en  medio  del  ade- 
lanto común  algunos  de  nuestros  departaiiientos 
mas  antig'uos  (juedan  esfacíonarios,  pobres,  incultos 
i  como  estraños  a!  prOg'reso  jeneral.  Para  remediar 
un  mal  tan  grave  i  })ara  proveer  a  las  necesidades 
cida  dia  mayores  de  todos  nuestros  pueblos,  veni- 
mos a  jiropouer  a  la  conafideracion  del  Congreso 
una  medida,  que  su  sabiduría  mejorará,  jiero  que 
nosotros  creemos  digna  por  todos  títulos  de  su  alta 
e  inmediata  aprobaci-íii. 

Todos  sabemos  qiie  entre  los  países  bien  adminis- 
trados, Chile  es  uno  de  los  que  loétloá  jjagan  j)or 
imjiuestoSi  La  mayor  parte  de  los  (jue  constituyen 
ííüestro  sistema  tributario  í?on  indirectos,  ([ue  car- 
gan sobre  consumo  i  se  cubren  insensiblemente,  al 
j)aso  qu9  los  directos,  reducidos  a  la  contribución 
territorial  i  de  patentes  i  a  los  municipales  de  alum- 
brado i  sereno,  no  alcanzan  a  gravar  con  noventa 
centavos  al  año,  término  medio,  a  cada  cual  de  los 
habitantes  de  la  Ilepública.  Lo  mulo  está  en  que 
esos  impuestos  son  desiguales  i  por  lo  mismo  injus- 
tos, están  mal  repartidos  i  son  por  lo  tanto  deficien- 
tes. Cuando  no  hubieran  otras  razones,  éstas  solas 
bastarían  a  jusliñcar  i  hacer  aceptable  una  reforma 
en  ese  ramo,  bien  que  no  en  ju-ovecho  del  Fisco,  sino 
(lo  que  es  mucho  mas  equitativo  i  mas  grato  al 
contribuyente,)  en  provecho  de  s«  mismo  pueblo,  o 
sea  en  beneficio  del  temtorro  municipa'l  en  que  ca- 
da ciudadano  vive  o  deja  sus  bienes  d^s-pii^es  de  su 
muerte. 

Hasta  hoi  las  herencias  no  han  pagado  entre 
nosotros  mas  derecho  que  los  seis  pesos  de  deman- 
das forzosas  i  sin  embargo,  hai  herencias  que  valen 
fortunas  enormes  i  ([ue  se  reciben  como  bajadas  del 
cielo  desde  que  nadie  cuenta  con  la  certidumbre  de 
obtenerlas.  Atendida  la  pobrera  de  nuestros  muni- 
eipios,  el  atraso  de  muchos  de[)«rtamentos  i  aun  de 
provincias  enteras,  i  las  necesidades  premiosas  que 
des¡iiertan  cada  dia  la  civiHzaciou  i  el  progreso  del 
país,  ¿cuán  justo  no  es  gravar  esa»  herencias  con 
un  corto  derecho  a  beneficio  local,  en  provecho, 
puede  decirse,  de  los  herederos  mismos  i  del  pueblo 
en  que  están  situados  los  bienes  que  adquieren  gra- 
cias tan  solo  al  favor  de  la  leí? 

«Todos  los  chilenos,  dice  la  Constitución,  rfeben 
Goncribuir  a  los  gastos  públicos  en  proporción  de 
sus  haberes.»  Pero  desgraciadamente  kssta.'  íi^i  ha 
sido  ilusorio  este  sabio  jtrecepto»  de  justiera  natural; 
I)orque  las  capellanías,  los  censos,  el  dmero  a  ínte- 
res i  los  millones  que  existen  en  eapátales  flotantes, 
nada  pagan  a  pesar  de  que-  coast.irtJiiyen  rentas  pin- 
gües i  fortunas  verdaderamente  «©iosales.- Bajo  este 
yistema  un  menestral  paga  tiArez'  mayor  coirtribu- 
oion  que  algún  prestamista  millonario  i  es-  janato 
que  todos  paguemos  seguíi  miestros  haberes  no  üo- 
lo  para  servir  a  la  satisf^itin  de  las  necesidades 
enerales,  sino  muí  prkicfprdlnente  para  tener  una 
üuena  administracíoa»  Itoeal,  para  difundir  la-  educa- 
ción entre  las  clase*  desvalidas  del  pueblo,  para  con- 
servar la  salud,  la  moral  i  el  óracn  que  son  la  base 
de  toda  prosperidÍKS.. 

•  Conocida  ia-  necesidad'  de  dar  cumplimiento- al 
precepto'  censtitfucional,  lo  ímico  que  en  justicia  de- 
bemos pedir  es- que  no  se  nos  cobre  sino  lo  necesa- 
rio i  que  las  contribuciones  se  voten  con  toda  la 
T"¿ualdad  i  equidad  posibles.  Ambas  ventajas  la* 


reuDC  el  impuesto  Sobre  las  herencias;  pero,  ademas, 
él  !<e  paga,  repetírnoslo,  en  beneñcio  pro})io,  se  re- 
cauda con  facilidad  i  economía  i,  limitándose  a  las 
necesidades  del  mtínicipio,  no  i)uede  absolutamente 
combatirse  con  ningún  razonamiento  sólido. 

La  Honorable  Cámara  sabe  mni  bien  qi>e  tod^y 
impuesto,  ¡sea  cual  fuere,  es  el  precio  que  cada  citf- 
dadano  Jiaga  por  la  protección  social.  El  que  ad- 
quiere una  herencia  es  el  primero  en  aprovecharse 
de  esa  ])roteccion,  recoje  sus  frutos  i  es  natural  i 
justísimo  que  contribuya  a  sostenerla,  porque  sin 
los  respetos  de  la  autoridad  i  sin  el  amparo  de  la 
leí  talvcz  no  habría  logTado  hacer  la  adquisición  dd 
esos  bienes.  El  impuesto  solji'e  las  sucesiones  es, 
¡mes,  de  todo  punto  justo,  riírcional  i  fundado  en  los 
()rincii;jos  mas  inciiestionabies  de  la  lejislacion  tri- 
butaria. Lo  único  que  se  ha/  menester  ¡mra  estable- 
cerlo sin  resisfencia-3,  es  que  se  parta  con  eíjuidad, 
i  esto  se  consigue  limitando  su  taza  i  haciendo  que. 
ella  sea  tanto  menor  enasto  nia's  directo  sea  en  el 
heredero  eí  derecíío  natural  de  sucesión. 

Este  grarinneu  a  las  trasmisiones  hereditarias 
existe,  como  le  conista  a  la  Cám'ara,  en  todos  los 
pueblos  de  Europa,  i  aun  entre  nosotros  pende  ante 
el  Senado,  desde  años  atrás,  un  proyecto  psra  esta- 
b'íec^rio  i  para  aplicar  sus  productos  al  sosten  de  la 
instrucción  ¡trimaTÍa.  Eutendem'Of^,-  sin  éíaibargo, 
que  ese  proyecto  es  deficiente  i,  sobre  todo,-  que  no 
llena  el  objeto  que  por  ahora  llevamos  en  vista, 
puesto  que  en  él  se  traría  de'  que  la  contri bu-cion  sea 
muí  mínima  i  teng-a  un  solo  i  determiuaik»  fin. 

Bien  subido  es  que  entre  nosotros  el  tesoro  j)ú- 
blíco  no  solo  ausilia  a  los  Cabildos  para  el  sosteni- 
miento de  sus  escuelas,  sino  que  también  contribuye 
con  una  buena  parte  áe  los  gastos  que  le  demandan 
sus  obras  públicas  r  especialmente  su  policía  de  se; 
guridad;  pero  nosotros  creemos  que  en  breve- am- 
bas erogaciones  jiodrian  ahorrarse  destinándose 
desde  luego  el  im]iuesto  sobre  las  herencias  a-  iavo^ 
de  las  >5iinicipalidades,  mas  no  tan  solo  ji-.ira  con- 
sagrarlo a  gastos  de  escuelas  i  de  pcdicía,  sino  a  l.-i- 
satisíacciou  de  todas  las  necesidades  urjentes  que, 
hoi  asedian  a  esa  rama  importantísima-  de  nuestra- 
adininistracion  departamental-. 

El  impuesto  de  que  venimos  trtifando  no  solo 
puídte  servir  a  la  satisfacción  de  esas  necesidades 
sino  q-ue  establecido  .convenientemente,  es  por  to- 
dos títulos  equitativo,  i  tiene,  ademas,  las  venta- 
jas sin  los  inconvenientes  de  la  mayor  parte  de  las 
"contribuciones  directas  e  indirectas.  El  impuesto 
mas  aceptable  es  siempre  afiuel  que  gn-ava  el  caiii- 
tal,  esto  es,  la  riqueza  acunniladü.  Pero  ¿cuánto 
mas  aceptable  no  debo  ser  el  impu-esto  que  solo 
grava  la  trasnwsiou  de  esa  riqueza,  o  en  otros  tér- 
minos, el  ca-[iital  ad-qnirido  siu  trabajo  i  [¡uramente 
t  título  gTatuito?' 

La»  base  fija  e  inmutable  es  otra  de  las  condicio- 
nes- esenciales  de  todo  impiresto  bien  establecido,  i' 
esa  base  la  tiene  como- el  que  mas  el  impuesto  de 
que  hablamos.  Si  la  Constitución  manda  que  todos 
contribuyan  al  gasto  público  en  proporción  de  sus- 
haberes,"¿cóm«  hacer  mejor  esa  averi^-uacion,  rti  de 
qué  modo  pued^  fijarse  la  proporcionülid'atV  iiiiw 
bien  que  por  la  trasmisión  liereditaria?  A-sí  se  sal)ft 
de  fijo  k>' q;ue  se  adquiere  i  esto  se  grava  con  un 
dere'gik)  tanto  mas  mínimo  cuanto  mayor  es  la  [¡re- 
bivbihdad  de  la  adquisición  para  el  heredero. 

En  efecto,  el  imncípio  regulador  del  impuesto 


«obre  las  hereocias,  es  que  su  cuota  se  mida  siem- 
pre ppr  la  distancia  del  parentezco,  pues  cuanto  mas 
remoto  es  édte,  tanto  raéaos  curnta  el  sucesor  Cü,n 
la  certidumbre  de  la  beienciíi  i  tanto  mas  debe  en- 
tócea  elevar  la  sociedad  el  precio  de  su  protección. 
Eatnblecido  de  esa  manera,  él  concilia  perfectamen- 
te la  espectativa  del  heredero  con  los  derechos  de  la 
autoridad,  i  tiene  todas  las  reco  neudíiciones  sin  los 
inconvenientes  del  impuesto  indirecto,  pudiendo, 
como  los  directos,  incrementarse  su  rendimiento  a 
medida  que  so  desarrollan  i  prosperan  la  industria  i 
el  comercio,  la  población  i  la  riqueza  del  país. 

Si  en  las  circuntancias  actuales  del  Tesoro  Públi- 
co es  indispensable  aliviarlo  da  la  carg-a  que  le  im- 
ponen las  Municipalidades,  si  la  primera  necesidad 
»le  estas  importantes  corporaciones  es  la  de  tener 
fondos  que  consograr  al  mejoramiento,  educación, 
ornato,  seguridad  i  salubridad  de  los  pueblos  colo- 
cados bajo  su  guarda;  si  las  herencias  hoi  libres 
jiuedea  ser  gra\  adas  con  un  derecho  insensible  [¡ara 
el  que  lo  paga  i  lo  utiliza,  pero  altamente  benóñco 
jiara  la  localidad  que  lo  percibe, i  lo  invierte  en  fa- 
vor do  sus  administrados,  i  si  eso  derecho  es  reco- 
nocidamente justo  seg'un  la  ciencia  i  la  esperiencia 
tle  los  pueblos  mas  adelantados  en  materia  de  siste- 
mas tributarios;  por  último,  si  los  im])uestos  se  jus- 
tifican i  se  aceptan  desde  que  su  producido  se  apli- 
ca a  la  satisfacción  de  las  verdaderas  necesidades 
jeneralef),  i  si  los  cabildos  que  funcionan  en  los  cin- 
cuenta departamentos  de  la  República  no  son  otra 
cosa  que  el  Estado  en  la  localidad;  de  todo  puiito 
lójico,  natural  i  equitativo  nos  i'arece  ayudarlos  a 
cumplir  su  misión,  abriéndoles  la  rica  fuente  del 
impuesto  sobro  las  sucesiones,  a  fin  de  que  su  im- 
puesto se  aplique  a  saldar  sus  presupuestos  i  a  cu- 
brir los  gastos  jenerales  i  particulares  que  demande 
eí  progreso  local. 

No  30  C03  ocultan  las  objeciones  que  no  dejarán 
de  hacerse  a  un  impuesto  nuevo  en  pueblos  que, 
como  el  nuestro,  gustan  de  pagar  siempre  lo  ménos 
posible  i  da  comjirarlo  todo  barato,  hasta  la  satis- 
facción de  las  necesidades  públicas^  poro  si  el  dine- 
ro es  como  se  dice,  el  nervio  de  la  guerra,  la  con- 
tribución que  lo  suministra  al  Estado  es  también 
el  medio  único  de  sacar  a  los  cabildos  i  a  los  pue- 
blos de  la  estagnación  i  del  atraso  en  que  hoi  so  en- 
cuentran- Tampoco  desconocemos  que  antes  de  vo- 
tar una  nueva  contribución,  muchos  preferirían  que 
se  hiciese  unji  reforma  radical  en  todas  las  que  hoi 
existen;  pero  hemos  pensado  que  semejante  empre- 
sa seria  inoportuna  e  ineficaz,  porque  es  difícil  i  has- 
ta imposible  revisar  i  reformar  de  un  golpe  t:da 
una  lejiolacion  justificada  por  loa  años.  Esto  solo 
puedo  hacerse  en  pos  de  una  de  esas  grandes  crisis 
políticas  que  abren  el  paso  a  lluevas  constituciones, 
con  las  cuales  las  lejes  todas  deben  poi:er3e  en  ar-' 
iiionía;  mas,  i;o  encontrítndoncs  ex:  tal  caso,  pensa- 
mos que  C3  un  deber  del  Cür.'g-reso  actual  introdu- 
cir en  las  lejos  vijer.tea  las  modificaciones  parciales 
que  aconsejan  la  necesidad  i  las  círcunstr.ucias  de  la 
liepúbLica. 

Eu  consecuencia  i  confiando  estas  breves  ideas  a 
las  meditacicaes  de  la  Honorable  (  Yimara,  tenemos 
el  huiiur  do  someter  a  su  deliberación  el  siguiente 

PÍ10Y3CT0  Di:  l::!: 

Art.  l.''  Esíal¡léce,ge  a  íavcr  de  l-js  Municipali- 


dades de  la  República  un  impuesto  sobre  el  monto 
líquido  partible  de  las  herencias  o  asignaciunes  pcj 
causa  de  muerte,  ya  eea  que  se  adquieran  por  te«- 
tam'mto  o  por  el  ministerio  de  la  leí. 

Art.  2."  El  producto  de  esta  contribución  se  apli- 
cará a  las  Municipalidades  eu  que  existan  los  bie- 
nes del  difunto,  i  si  éstos  se  hallasen  repartidos  eu 
dos  o  mas  territorios  municipales,  se  dividirá  el  im- 
puesto a  prorata  entre  cada  Municipalidad,  en  pro- 
porción a  la  parte  de  bienes  comprendida  dentro  d<j 
su  territorio. 

Art.  ¿5."  El  monto  de  esta  contribución  será: 
Del  medio  por  ciento  en  la  sucesión  de  los  cón- 
3'ujes  i  en  toda  la  líuea  recta  de  ascendientes  i  des- 
cendientes; 

Del  uno  por  ciento  en  la  sucesión  do  herniados, 
tíos  i  sobrinos; 

Del  dos  por  ciento  en  la  sucesión  de  parientes 
hasta  el  -1."  grado  inclusive,  que  no  estén  com})rcu- 
didos  en  los  incisos  anteriores; 

Del  cuatro  ¡lor  ciento  en  la  sucesión  de  pariente^- 
hasta  el  (3."  grado  inclusive;  i 

Del  seis  por  ciento  entro  herederos  o  asignatarios 
estraíios.  . 

Art.  i°  Ningún  juez  compromisario  -  partidor 
podrá  pronunciar  su  laudo  ni  hacer  la  ordenación 
correspondiente,  sin  asignar  a  la  Municipahdad  o 
Municipalidades  respectivas  la  porción  de  derechos 
que  les  acuerda  la  presente  leí.  Sin  este  requisito 
no  podrá  espedirse  el  decreto  judicial  que  dé  la  po- 
sesión efectiva,  ni  hacerse  las  inscripciones  prescri- 
tas en  los  artículos  (J87,  688  i  ÜOI  dol  Códiíío  Ci- 
vil. 

En  caso  que  la  partición  se  practique  extrajudi- 
cialmente,  no  podrá  ningún  notario  público  eston- 
der  la  respectiva  escritura  sin  la  intervención  del 
jirocurador  municipal. 

Art.  o."  El  albacea  i  asignatarios  quedan  obliga- 
dos a  poner  en  conocimiento  del  procurador  muni- 
cipal respectivo  la  muerte  del  individuo  cuyos  bie- 
nes deben  heredar,  en  el  lérmino  de  un  mes,  con- 
tando desde  el  fallecimiento  o  desde  la  apertura  del 
testamento,  si  éste  fuere  cerrado. 

La  omisión  de  esta  formalidad  será  penada  con 
un  cincuenta  por  ciento  mas  del  derecho  estable- 
cido. 

Art.  6.°  Toda  herencia  cuyo  monto  liquido  par- 
tibie  no  alcance  a  dos  mil  pesos,  í[ueda  exenta  del 
impuesto  de  que  trata  la  presente  loi. 

Santiago,  agosto  U  do  186-1. — AlurcUd  Gohz-.iUj. 
— Federico  Ijrrázuriz. 


La  Comioicn  de  Gobierno,  en  vista  del  importan- 
te proj'ectü  de  leí  que  antecede,  ])resentado  por  el 
Honorable'  Ministro  de  Gracia  i  Justicia  i  jior  el 
señor  Diputado  don  Marcial  González,  por  el  quo 
se  establece  una  contribución  equitativa  i  de  fácil 
recaudación:  tomando  eu  consideración  que  toda 
medida  tendente  a  crear  recursos  propios  a  las  Mu- 
nicipalidades, no  puede  ménos  de  jiruducir  a  las  lo- 
calidades i  a  la  Rejjública  en  jeneral  beneficios  de 
consideración,  es  de  parecer  que  la  Honorable  Cá- 
mara preste  su  aprobación  en  todas  sus  partes  al 
proyecto  do  leí  mencionado. 

Sia  embargo,  como  la  Cámara  se  ocupa  actual- 
mente de  prear  rentas  propias  a  los  municipios,  co- 


mo  esta  ncesidad  cada  dia  se  hace  mas  imperiosa, 
i  como  la  escasez  do  fondos  de  estas  corporaciones 
mantiene  a  las  localidades  en  nna  com])leta  postra- 
ción, la  Comisión  que  suscribe  se  atreve  a  indicar 
que  sena  justo  i  conveniente  doblar  la  proporción 
del  tanto  por  ciento  que  establecen  los  artículos  del 
jiroyecto  orijinal. 

Para  poner  a  cubierto  a  las  familias  de  los  gra- 
ves inconvenientes  que  podría  acarrearles  la  inter- 
vención de  la  autoridad  en  \'\s  testamentarías,  cree 
que  seria  conveniente  completar  el  artículo  4."  del 
proyecto  orijinal  por  medio  del  sig'uiente  inciso: 

La  base  de  la  contribución  será  la  que  establezca 
(']  juez  compromisario  en  sa  laudo  do  ])artic¡on  o  la 
<[ue  los  herederos  declaren  pur  escritura  pública,  si 
ia  partición  ha  sido  extraiudicial,  sin  que  la  Muni- 
cipalidad pueda  hacer  otrns  jestiones  para  averi- 
¡4'uur  el  monto  del  caudal  a  que  se  refiere  esta  con- 
tfiliucion. 

iSala  de  Coniisiones,  Santiago,  agosto  i  de  1SC5. 
— M.  de  títintutgo  Concha. — Bruno  Larravi., 


Contra -proyecto  de  contribución  sobre 
'  las  i'crenciíís. 

Honorable  Cámara: 

Los  que  suscriben,  miembros  de  la  Comisión  ee 
pecial  encargada  de  la  redacción  de  un  nuevo  pro- 
3'ecto  de  lei  de  contribiicior  sobre  las  asignaciones 
i>or  causa  de  muerte,  tiene  el  honor  de  presentar  a 
la  Cámara  el  riísultado  de  su  trabajo. 

E!  ])ensannento  de  establecer  una  contribución 
sobre  las  asignaciones  por  causa  de  muerte  ha  sido 
ya  aceptado  ])or  la,  Honor;ible  Cámaia,  i  también 
puede  decirse  que  lo  han  sido,  con  cortas  diferen- 
cias, las  cuotas  ([¡;e  el  primitivo  proj-ecto  fijaba  co- 
mo iu)puesto  a  cüda  asignación.  A  este  res[iecto  casi 
lio  lia  tenido,  Comisión  diíicultad  alguna  (\n<^, 

vencer.  Se  han  hecho,  sin  embargo,  algunas  nioJin- 
cacioues  sobre  el  ¡laiticulai",  que  no  son  de  «i'van 
trascendencia. 

El  examen  detenido  que  la  Comisión  ha  herho  de 
osfa  materia  le  ha  ofrecido  diíiculrailes  bien  graves, 
que  han  cxijiJo  una  roghuncutíicion  minuciosa,  i 
(fiie  la  han  obligado  a  dar  rd  nuovo  ¡irc-yccto  UEia 
ostensión  muclio  mny  ,r  de  la  quetoniirel  ¡¡riinitivo. 
Estas  dificultados  se  refieren  juiríicularmente  a  dos 
puntos  i-!i¡iitub_-s,  que  son  el  ])rocediinieuto  que  con- 
viene adoptar  para  establecer  el  monto  líquido  de 
cada  asignación  por  causa  ;!e  miarte  en  los  varios 
casos  que  pueden  ccurrir,  i  el  modo  de  asegurar  la 
puntualidad  en  el  p;igo  del  impuesto. 

Las  dificultades  relativas  al  primero  de  estos  des 
juuitüs  niicen  en  gran  ])arte  de  la  diversidad  de 
formas  en  que  pued^'  huvfrfie  una,  asignación  por 
causa  de  nuitrte,  i  en  purte  también  de  los  varios 
modos  como  se  procede,  después  de  la  muerte  de 
una  persona,  a  liquidar  tsus  bienes  i  la  cuota  que 
corresponde  a  cada  riuo  de  los  a:jigniitarios  que  deja. 
Como  el  modo  corriente  i  ordinario  de  hnccr  estas 
liqaidaciones  es  el  juicio  de  partición,  la  Comisión 
ha  creido  que  debía  adoptar  el  resultado  de  las  ope- 
raciunes  de  los  jueces  i)artidores  como  base  para 
el  cobro  del  impuesto.  Pero  también  sucede  con  bas- 
tante frecuencia  que  la  particioii  de  los  bienes  de 
S.  E.  DK.  D, 


una  persona  difunta  se  efectúa  sin  intTvcncion  de 
juez  partidor,  como  cuando  el  padre  hi  hace  en  vida 
entre  sus  hijos,  o  cuando  la  hacen  los  herederos 
mediante  un  convenio  ])articular  i  privado.  Sucede 
ademas  en  algunos  casos  que  no  hai  necesidad  do 
liquidar  la  masa  hereditariu  para  los  fines  de  una 
partición,  como  se  verifica  cuando  el  liercdcro  es 
uno  solo,  o  cuando  una  ])ersona  que  no  tiene  leji- 
timarios  lega  un  cuerpo  cierto.  Para  estos  varius 
casos,  que  están  oscluidos  de  la  regla  jeneral  adop- 
tada en  el  proyecto,  se  han  establecido  dispüsicionrs 
especiales,  que  tienen  por  objeto  fijar  el  monto  lí- 
quido de  cada  asignación. 

Se  ha  dicho  que  tamliien  de  la  forma  de  la  asig- 
nación surjen  dificultados  para  liquidarla.  Ciiando^ 
la  asignación  consiste  en  una  ctiotu  de  la  masa  here- 
ditaria o  en  una  determinada  cantidad  de  dinero,  la 
liffuidacioii  no  ofrece  dificultades.  Pero  si  consisto 
en  una  j^ension  periódica  o  en  el  usufructo  de  una 
¡nasa  de  bienes  o  de  un  cuerpo  cierto,  o  en  ur.a  con- 
dición o  modo  impuesto  por  el  testador  en  favor  do 
una  determinada  p.crsona,  se  coinju'ende  que  ¡a  li- 
quidación no  es  tan  fácil  como  en  los  casos  ordina- 
rios i  comunes,  i  que  hai  necesidad  de  regían  csjic- 
ciales  para  proceder  a  ella.  En  el  proyecto  apare- 
cen consignadas  esas  reglas. 

El  segundo  punto  fíe  lo^  arriba  insinuados,  o  S'  a 
el  modo  de  asegurar  la  puntualidad  en  el  pr-go  del 
impuesto,  ha  sido  también  materia  de  alg•un;!^  (iis- 
posiciones que  la  Comisión  ha  cicido  iiidispeirsiiijies. 
Establecido  el  iinjuiesto  por  una  h-i,  es  absolutiimen- 
te  necosLirio  que  se  garantice  su  pago,  i  ijue  el  mi- 
nisterio  público  tenga  en  la  liquiilaciou  de  las  asig- 
naciones la  convenioute  intcírvencion  para  que  no 
sean  burlados  ios  derechos  fiscales.  De  otro  r.;odo  la 
lei  seria  irrisoria. 

Esías  ideas  copitalos  i  otras  que  versan  stibrc 
puntos  subalternos,  se  propone  la  Coniision  niani- 
íestarhis  mns  jior  estenso  en  el  debate,  ("on  arreglo 
a  ellas  somete  al  cxáinen  de  la  Honorable  'Júmara 
el  si.L'-uionte 

O 

PROYECTO  DK  LEI: 

Alt.  1."  Establécese  un  impuesto  fiscal  sobre  el 
monto  líquiilo  de  cada  asignación  por  cansa  do 
muerte,  sea  testamantaria  o  intestada,  i  sobre  el  de 
toda  donación  revocable. 

Art.  2."  Este  impuesto  sevá; 

Del  uno  por  ciento  en  la,s  asignaciones  i  donacio- 
nes que  tuvieren  lugar  entre  ascendientes  i  descen- 
dientes lejítimos,  conyujes,  padres  e  hijos  naturales; 

Del  cuatro  por  ciento  lu  las  de  hernumos  lejíti- 
mos o  nnturales; 

Del  seis  por  ciento  c-n  las  de  los  oíros  j^arientes 
colaterales  consans'uíneos  lei  i  i  irnos  hasta  ul  sesto 
grado; 

I  del  diez  por  ciento  en  las  asignaciones  i  dona- 
ciones revocables  no  comprcmlidas  en  los  incisos 
precedentes. 

Art.  ."5."  Las  asignaciones  i  donaciones  hoclias 
a  fiivor  de  la  descendencia  lejíf.ma  de  un  hijo  natu- 
ral o  de  un  hermano  lejítimo  o  natural,  se  reputa- 
rán, para  los  erectos  de  esta  lei,  como  hechos  a  fa- 
vor del  hijo  o  hermano  a  quien  dichit  descendencia 
rejtrcsenta. 

Art.  Las  condiciones,  modos  o  graváuu  iifs 
de  cualquier  clase  que  el  testador  imjiusii're  a  un 


asignatario  en  favor  de  otra  persona,  siempre  que 
fueren  avaluablcs  en  dinero,  sujetarán  al  ag-radeci- 
do  al  pag'o  do  este  impuesto  en  la  misma  forma  que 
la?  demás  asig'nacioncs. 

Pci'o  el  asig;natai-io  gravado  no  sc-rá  obligado  a 
pngTir  el  impuesto  sino  sobre  el  valor  que  quedase 
a  su  asignación,  deducido  el  del  gravamen. 

Art.  5."  J\o  estarán  sujetas  al  pago  de  este  im- 
]>uesto: 

í."  Las  asignaciones  i  donaciones  destinadas  a 
nu  objeto  de  beneficencia; 

'2  °  Las  asig-nacioues  alimenticias  que  se  deben 
por  lei  a  ciercas  personas; 

8."  Aquellas  cuyo  valor  no  exceda  de  doscientos 

]/CSüS. 

Art.  G.°  Para  la  computación  del  monto  líquido 
.de  una  asignacidii  se  tomará  en  cuenta,  no  solo  la 
jnírte  de  bienes  que  el  a'-ignata-io  deba  recüjir  dcs- 
jiues  del  fallecimiento  dtd  difinto,  sino  también  la 
(]ue  Ivubiere  recibido  en  vida  de  ésto,  i  (¡un  tíeg'un  la 
iei  deba  acumularse  al  acervo  común  al  tiempo  de 
la  l  articinn. 

Art.  r."  Se  tomarán  timl)ien  en  cuenta  para  la 
indicada  computación  b  s  finitos  que  la  masa  de  los 
bienes  indivisos  o  lo.i  ol  jetus  asignados  hubieren 
jirodacido  desde  la  apertura  ele  la  sucesión  hasta  el 
dia  «dcd  cfoctivo  pago  del  impuesto. i) 

Art.  8.°  Si  la  asignación  consistiere  en  una  pen- 
sión periódica,  se  pagará  el  impuesto  respectivo  por 
cada  pensión  que  el  agraciado  \iaja.  de  recibir,  siom- 
}¡r8  que  ella  sea  de  cien  pesos  anuales  o  mas-  Si  fue- 
re de  mónos  de  cien  pesos  anuales^  no  adeudará  im- 
puesto alg'uno. 

Art.  0.°  El  asignatario  o  donatario  no  será  obli- 
gado a  pagar  el  impuesto  que  establece  esta  lei,  sino 
cuando  el  monto  de  la  asignación  o  donación  se  ba- 
ile liquidado,  i  el  asignatario  o  donatario  esté  para 
entrar  en  posesión  de  ios  objetos  asignados  o  dona- 
dos. 

x\rt.  10.  El  albncea,  o  el  heredero  en  su  caso,  o 
el  curador  de  la  herencia  yacente  en  el  suyo,  debe- 
rá poner  en  conocimiento  del  ministerio  público  la 
apertura  de  la  sucesión  del  difunto  en  el  t(.'rmino 
de  un  mes,  contado  desde  la  aceptación  del  cargo 
respectivo  o  de  la  herencia.  Si  asi  r.o  lo  hiciere,  que- 
dará responsable  con  sus  projiiiis  bienes  al  pag'o  del 
impuesto  correspondiente  a  ceda  a.-i;,.: íi:i:  Í:;;í. 

Deberá  ademas,  dentro  del  mismo  ]  lazo  i  baio  la 
misma  pena,  dar  conocimiento  al  n'.ii¡¡steri._!  ¡¡ñijh'co 
del  testamento  del  difimto,  si  lo  hubiere  otorgado. 

Art.  11.  El  ministerio  público,  torneado  qjie  ha- 
ya el  conocimiento  de  que  se  habla  en  el  artículo 
anterior,  hará  ante  la  justicia  ordinaria  todas  las 
jestiones  que  considere  convenientes  jiara  asegurar 
el  ])ago  del  impuesto,  siempre  que,  a  su  juicio,  hu- 
biere peligTo  de  ocultación,  dila})idacion  o  fraude  de 
cuahpaier  cbire. 

Alt.  13.  Se  reputará  por  monto  líquido  do  una 
asignación  o  donación  j)ara  el  electo  del  ]iago  de 
esto  im])uesto,  el  que  resulte  de  las  operaciones  que 
practicaren  los  jueces  partidores,  en  los  casos  en 
que  la  partición  de  los  bienes  del  difunto  sea  he- 
cha por  estos  funcionarios,  i  en  que  la  asignación  o 
donación  deba  ser  liquidada  j)or  ellos. 

Art.  13.  1:11  jue?  partidor,  liquidada  que  sea  la 
porción  de  cada  asignatario,  deducirá  de  ella  la  can- 
tidad que  corresponda  pagar  al  Eisco  en  razón  del 
impuesto  que  por  esta  lei  se  establece^  i  hará  que 


dicha  cantidad  quede  depositada  en  poder  de  una 
persona  de  notoria  responsabilidad,  hasta  que  el 
laudo  i  ordenación  lleguen  a  ser  ejecutorios. 

Art.  14.  Si  en  los  casos  en  que  el  laudo  i  orde- 
nación del  juez  partidor  deben  según  la  lei  ser  re- 
visados por  la  justicia  ordinaria  se  hicieren  a  estas 
operaciones  enmiendas  o  cc^recciones  que  produz- 
can alguna  alteración  en  las  cantidades  destinadas 
por  el  dicho  juez  partidor  al  ]'ago  del  impuesto,  vol- 
verán los  autos  de  la  partición  al  mismo  juez,  para 
que,  en  caso  de  halier  sobrante  en  las  indicadas  can- 
tidades, lo  distribuya  entre  ¡os  asignatarios  con 
arreglo  a  la  lei,  i  en  caso  de  haber  déficit,  lo  supla, 
comjiletando  las  dichas  cantidades  en  la  forma  quu 
corresjjonda. 

Art.  15.  Cuando  el  laudo  i  ordenación  lleguen  aser 
ejecutivos,  se  pondrá  en  conocimiento  del  ministerio 
público  el  resultado  que  estas  operaciones  den  res- 
pecto de  la  cuantía  del  impuesto  que  hubiere  toca- 
do a  cada  asignatario,  i  el  mismo  conocimiento  se 
dará  a  la  persona  en  cuyo  poder  se  hubiere  hecho 
el  de¡¡üsito  prevenido  en  el  art.  13. 

Art.  10.  El  depositario  será  obligado  a  entregar 
en  arcas  fiscales,  en  el  término  de  tres  días  conta- 
dos desde  la  notificación  dol  laudo  i  ordenación,  las 
cantidades  que  los  asignatarios  resultaren  adeudar 
por  este  imijuesto  i  que  estuvieren  depositada.^  eu 
su  poder. 

Art.  1?.  En  caso  demora  del  depositario,  el  m¡- 
nisteris  público  le  compelerá  ai  cumplimiento  de  la 
obligación  de  que  se  habla  en  el  artículo  preceden- 
te; cpiedando  ademas  dicho  depositario  obligado  a 
pagar,  desde  que  se  constituj'ere  en  mora,  el  interés 
penal  de  dos  por  ciento  al  mes  sobre  el  monte  déla 
cantidad  depositada. 

Art.  18.  Pagado  el  impuesto,  la  oficina  fiscal  res- 
pectiva espedirá  un  cfriiñcado  que  acreilite  el  pago, 
i  esto  documento  se  agregará  al  proceso,  debiendo 
en  seguida  cancelarse  el  dei'.o.-ito. 

No  podrá  llevarse  a  efecto  ninguna  de  las  resolu- 
sioncs  del  laudo  sin- que  se  haya  previamente  cum- 
plido con  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  19.  Los  jueces  partidores  no  podrán  hacer 
entregas  anticipadas  de  dinero  o  especies  a  ningún 
asignatario  a  cuenta  de  su.  haber,  , si  no  tuvieren  ám- 
plia  seguridad  de  que  al  asignatario  le  quedará  en 
la  masa  parlible,  aun  después  de  hecha  la  entrega, 
un  resto  de  bienes  bastante  para  cubrir  el  impuesto 
rpie  hubiere  de  caberle  con  arreglo  a  las  cuotas  de- 
termi¡;adu3  en  la  presente  lei. 

Tuda  entrega  hecha  con  menoscabo  del  impuesto 
o  con  peligro  para  su  pronto  pago,  impondrá  al  juez 
partidor  la  obligación  de  pagarlo  con  sus  projiios 
bienes. 

A  la  misma  pena  quedará  sujeto  en  caso  de  in- 
fracción del  art.  13. 

Art.  20.  En  los  casos  en  que  una  persona  haga 
durante  sa  vida  ]ia;ticiou  desús  bienes  entre  sus 
herederos,  deberá  liquidar  el  valor  de  la  parte  que  a 
cada  uno  do  ellos  corresponda,  haciendo  en  seguida 
las  deducciones  de  que  habla  el  art.  13. 

Las  liquidaciones  con  sus  respectivas  deduccio- 
nes serán  j  resentadas  a  la  justicia  ordinaria,  quien 
las  aprobará,  si  no  hubiere  mediado  fraude  ni  ma- 
nejo alguno  dirijido  a  burlar  los  derechos  fiscales. 

La  a]irobacion  se  presentará  en  todo  caso  con  pré- 
via. audiencia  del  ministerio  público. 

lia  justicia  ordinaria  numdará  que  se  ag'reguc  al 


respectivo  espediente  el  certificado  de  que  LaLIa  el 
art.  18,  i  ordenari'i  que  la  partición  se  reduzca  a  es- 
critura pública,  i  que  se  inserto  en  ella  el  dicho 
certificado. 

La  partición  no  surtirá  efecto  alguno  leg-al,  si  no 
se  cumpliere  con  todo  lo  prevenido  en  el  presente 
artículo. 

Art.  21.  Las  reglas  cousip;nadas  en  el  artículo 
precedente,  se  aplicarán  también  al  caso  en  que  les 
herederos  de  una  persona  difunta  hicieren  la  ]>arti- 
cion  por  sí  mismos  o  sin  intervención  de  juez  parti- 
dor. 

Art.  í?2.  Si  la  asig'nacion  fuere  un  leg-ado  de  di- 
nero, i  en  jeneral,  si  el  valor  de  ella  apnreciere.  li- 
quido en  el  testamento  del  difunto,  o  si  hubiere  de 
liquidarse  por  otra  persona  que  el  juez  partidor,  el 
fJbacea  o  el  encar^-ado  de  entregar  dicho  viilor  al 
asignatario,  será  obligado  a  pagar  en  arcas  fi.scales 
el  impuesto  corres], ondiente,  JeJucicndclo  de  la  mis- 
ma asignación  ántes  de  hacer  la  entrega  de  ella. 

En  tal  caso,  el  certificado  de  que  habla  el  artícu- 
lo 18,  se  presentará  en  el  juicio  de  partición  si  lo 
hubiere;  i  sin  este  requisito  no  será  de  ahono  el  pa- 
go de  la  asignación  a  la  ])crsoua  encargada  de  ha- 
cerlo, la  cual  quedará  ademes  obligada  a  ¡^agar  el 
inipuesto  con  sus  propios  bienes. 

Art.  2-j.  Ea  los  casos  en  que  una  ])crsona  haga 
por  si  la  partición  de  sus  bie_es  entre  se"s  liercdc- 
ros,  o  en  que  éstos  la  h.'igan  estrajndicialmejite,  el 
certificado  del  pago  del  impuesto  correspondiente  a 
las  asignaciones  de  que  se  trata  en  el  artículo  ante- 
rior, ae  presentará  a  la  justicia  ordiLi.ria,  i  rejirá 
respecto  de  ellas  lo  prevenido  en  el  art.  ?!J. 

Art.  24.  Si  la  asignación  consistiere  cu  una  pen- 
sión periódica  sujeta  al  impuesto,  el  )mgo  se  hará 
por  medio  de  }  apel  sellado  o  de  estanipiHas,  que  se 
emplearán  en  el  recibo  que  el  asignatario  hoya  de 
dar  j)or  cada  jiensiou  que  se  le  entregue. 

El  recibo  en  que  no  conste  el  pago  del  impuesto, 
qiicdurá  sujeto  a  la  condición  de  todo  docuniento 
que,  según  la  lei,  ha  debido  ser  escrito  en  papel  se- 
llado i  no  lo  hn  sido. 

Art.  25.  Si  el  valor  de  la  asignación  no  fuere  lí- 
quido ni  hubiere  necesidad  de  liquidarlo  })ara  los 
fines  de  la  partición  de  la  masa  común,  como  suce- 
de cuando  el  heredero  es  una  sola  persona,  o  cuan- 
do el  que  no  tiene  lejitimarios  lega  un  cuerpo  cierto, 
el  ministerio  público,  luego  que  haya  tomado  cono- 
cimiento do  la  o.pcrtura  de  la  sucesión,  hará  ante  la 
iusticia  ordinaria  las  jcstiones  convenientes  para  que 
se  liquide  el  valor  de  la  masa  o  del  cuerpo  cierto  en 
que  consista  la  asignación,  a  fin  de  que  pueJa  fijar- 
se el  monto  del  impuesto  i  se  proceda  a  su  pago. 

El  valor  de  los  jrredios  rústicos,  si  no  estuvieren 
tasados,  podrá  fijarse  tomando  ])or  base  su  renta 
calculada  para  el  pago  de  la  contribución  territorial. 
Aluliiplicathi  dicha  renta  por  veinte,  el  producto  se 
repartirá  por  valor  lejíriujo  del  predio.  . 
_  A  los  predios  urbanos  i  especies  muebles  podrá 
fijárseles  un  valor  convencional  entre  el  respectivo 
asignatario  i  el  representante  del  ministerio  jiábli- 
co,  con  aprobación  de  la  justicia  ordiuaria. 

Art.  '26.  Si  el  testador  hubiere  asignado  el  usu- 
fructo de  una  cosa  o  de  una  masa  de  bienes  a  una 
jiersona  i  la  j>ropiedad  a  otra,  el  valor  de  la  jiropie- 
dad  será  liquidado  en  la  forma  prevenida  por  los 
artículos  precedentes,  según  los  casos;  i  el  del  usu- 
hucto  se  reducirá  a  una  renta  anual,  que  bc  fijaiá 


11  — 

en  un  cinco  por  ciento  del  valor  de  la  propiedad. 
Sobre  la  renta  así  calculada  jiagará  el  usufructuario 
anualmente  el  impuesto  que  coiTcspoíida. 

El  asignatario  de  lu  propiedad  pagaiá  el  impucí?- 
to  cuando  esté  para  entrar  en  posesión  de  los  ob- 
jetos asignados. 

Art.  27.  El  valor  de  las  condiciones,  modos  n 
gravámenes  impuestos  por  el  testador  a  un  asigna- 
tario en  favor  de  otro,  será  liquidado  según  los  ca- 
sos, o  por  el  juez  partidor,  o  por  la  persona  que 
haga  en  vida  la  partición  de  sus  bienes,  o  conven- 
cionalinente  ]ior  los  mismos  asignatarics. 

Art.  28.  Si  la  indivisión  de  una  masa  hereditaria 
se  prolongare  mas  de  un  año,  contado  desde  ¡a 
apertura  de  la  sucesión,  el  ministerio  ¡)áblico  pro- 
cederá a  practicar  las  jestiones  necesarias  para  la 
liquidación,  del  mismo  . modo  riuc  en  el  cat^o  del  ar- 
ticulo 25. 

Hecha  hi  liquidación,  i  pagados  los  derc>líos  fis- 
cales, podrán  los  asignatarios  continuar  Ja  indivi- 
sión de  la  masa  ¡'Or  todu  el  tiem];o  (|ue  les  con- 
venga. 

Art.  29.  Las  disposiciones  de  la  pre  sente  lei  se- 
rán aplicables  a  todas  las  sucesiones  que  se  abran 
desde  el  1.°  de  enero  de  18G?. 

Santiago,  setiembre  2!J  de  18C6. — I.  Vargas 
FuntecUlíi. — Ilanucl  liccabári'cn.—IIarcial  Gon- 


diícusiori 
,1, 


En  28  de  agesto  de  1SC6,  se  puso  en 
jeneral  el  anterior  proyecto  de  ' 
impuesto  fiscal  sobre  el  valer  liquido  de  l::s  heren- 
cias, i  sin  debate,  fué  aprobado  jii  r  'Si  mti  s  ei níra 
1,  acordándose,  aindieacion  del  seilor  Laircin  tíaii- 
(Jarillas,  diferir  la  discusión  j  articular  hasta  la  se- 
sión próxima. 

En  sesión  de  30  de  agcstn  del  mismo  año,  se  puso 
en  discusión  el  art.  1.°  de  este  proyecto,  i  después 
de  un  corto  debate,  en  que  tomaron  jiarte  los  seño- 
res Gallo,  Recabárren  i  el  vice-rrcsidente,  fué  apro- 
bado por  3?  votos  contra  3,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  1.°  Establécese  un  inqiucsto  fiscal  sobre  el 
monto  liquido  de  las  asignaciones  por  causa  de 
muerte,  ya  sean  testamentarias  o  intestadas.» 

Les  arts.  2.°,  3.»,  -I.",  5.°  i  G."  del  .proyecto,  que- 
daron para  segunda  discusión,  a  solieitud  de  varios 
señores  Diputados,  después  de  un  lijero  debate,  eu 
el  curso  del  cual  ti  st  ñor  Barros  Moran  liizo  indi- 
cación para  que  se  eximiera  del  pago  del  impuesto 
a  los  dosccndieiites  en  línea  recta,  i  el  señor  Lairain 
G'andariÜas  ]':rra  harer  igual  exención  a  los  estable- 
cinncntos  ])úel!Cv:s  de  Cvlucaeidu  i  beneficencia. 

El  señor  Gallo  hizo  indicación  fiara  que  el  im- 
puesto fuera  municijial,  debiendo  [)ercibir  el  fisco  el 
producto  por  el  término  de  cinco  años 

Por  último,  a  consecuencia  de  una  indicación  del 
señor  Vargas  FcnteciJla,  se  acordó  pasar  el  proyecto 
a  Comisión. 

En  sesión  de  3  de  junio  de  18G8,  la  Cámara  vol- 
vió a  ocuparse  de  este  proyecto  i  aprobó  [lor  43  vo- 
tos contra  11  el  art.  L*"  propuesto  por  la  Comisión, 
f|ue  dice: 

«Art.  1."  Establécese  un  in.]iuesto  fiscal  sobre  el 
monto  líquido  de  cada  asignación  por  causa  de  muer- 
te, sea  testamentaría  o  intestada,  i  sobre  el  de  toda 


aonacion  revoca  o 


le.» 


irt. 


del 


pro- 


En  la  misma  sesión  se  aprobó  el 
yecto  de  la  Comisión. 

En  sesión  de  5  de  junio  del  mismo  año,  el  señor 
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CdOíl  hi::o  indicacinn  nar;i  reoinplarar  et  art.  3°  del 
pro^'ecto  por  el  sicruieiiíc: 

«Art.  y.°  Cuando  so  sucede  por  derecho  de  repre- 
eontacion,  se  pag'ar.'x  el  impuesto  que  corresponda  a 
\i\3  rérúoaas  represei'itadaa.t) 

En  ki  misma  sesión  se  dejó  p:ir.a  seg'unda  discu- 
eion  e!  art.  i."  del  ])royecto  de  la  Comisión. 

l^uesto  on  discusión  el  art.  5.",  se  hicieron  las  si- 
guientes indicaciones: 

Por  el  señor  Concha  i  Toro  para  que  se  ag-rega- 
ROü  los  establecimientos  de  educación  a  los  cscep- 
tiindos  del  impuesto. 

Por  el  señor  Cood  para  que  esa  exención  so  es- 
tennicse  a  las  !)iblioteras,  museos  i  establecimientos 
i  corporaciones  de  educación  pfiblica  i  de  beneficen- 
<-ia  i  ['::•;  ■:!  que  en  el  inciso  3.*^  del  artículo  se  agre- 
fiiso  c;-!.a  frase:  «]iero  cunndo  ol  impuesto  total  de 
!   '  M/iones  o  donaciones  recibidas  a  un  mismo 

i  i 'i      V":  '."(ian  de  esta  suma,  se  pagará  la  contribu- 
ir.^  todas  ellas.  i> 

1  seupr  Tecomal  pora  quo  se  sostitujese  el 
11I13.--0  o."  por  los  siguientes: 

'i.^  A  las  asignaciones  entre  ascendientes  i  des- 
cendientes lejítiuios,  cónyujes,  padres  e  hijos  natu- 
rales, que  bajen  de  ñ.UOü  pesos.  Si  excediera,  el 
jfiipuest»  gravrrá  el  exceso  hasta  la  cantidad  de 
lO,OOÜ  ¡)e«os  i  toda  la  asignación,  pasando  de  esta 
suma. 

4."  A  las  asignaciones  que  bajen  de  ÍOO  pesos, 
gravándose  únicam.ento  el  exceso  hasta  la  cantidad 
do  1,000  p.c.sos  i  toda  la  asignación  pasando  de  esta 
suma. 

I  ]iov  último,  por  el  señor  Ministro  del  Interior 
para  (^ue  se  eleve  el  mínimum  de  las  herencias  cs- 
cei¡tuadas,  a  la  cantidad  de  500  pesos. 

A  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  el 
artículo  quedó  para  segunda  discusión. 

En  feesion  del  15  de  de  junio  del  mismo  año  .se 
dejaron  para  segunda  discusión  los  arts.  G.",  7.",  8.", 
9.»,  10,  11,  12,  13,  14,  lo  i  IG. 

En  sesión  de  19  de  junio  se  dejaron  para  segun- 
da discusión  los  artículos  siguientes  hasta  el  £'4  in- 
clusive. 

Los  arta.  25,  26,  G7,  28  i  29  quedaron  igualmen- 
te para  segunda  discusión. 


S!:.S10iX  J.-"*  ESTRAORDIiVARTA  EN  19    lili  OCrL'BIUÍ 

DE  1876. 

Prcvdencia  del  señor  Concluí  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  apronacion  del  iota. — Cuenta, — Elección  <1e  "T'.K  .ii  'on- 
te  i  vicc-i^iesuieTite. — Se  nombra  una  Comisión  espeíi.'l  pro  a 
qiic,  do  ;icuei-dü  con  otra  que  nombre  el  Beníido,  examina  los 
proyecto  de  llacie.idíi  de  qne  se  ha  dado  cuenta, — Continúa  el 
debaro  sobre  el  estado  de  la  Hacienda  pública  iniciado  por  el 
Be"or  r.i.i'.'ra  en  ta  sesiones  ordinarias. — Se  discute  el  recla- 
mij  -¡ :  r.i,|:ii  de  las  elecciones  de  Quillota  i  hace  uso  de  la 
paj.ji,  a  i'i  ,oiior  Fábres. 

t>e  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«oesion  1.^  e:itraordinaria  en  17  do  octubre  de 
187G. — I'residencia  del  soíior  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
te seiiores; 

Aldunatc  (don  Agustín.)  ¡  Allende  Padin 
Ahlunato  (don  3.,uis.)         Arteaga  Aleinnr.rfe 
AUendca  (don  Euiojio.)   |  Baluiáccda  (don  E.) 


Barros  Luco  (ilon  V,.) 

Rarros  laico  (don  ¡N'.) 

Pjiirros  (don  Ladislao.) 

Blanco  Viel 

Beauchcí" 

Calderón 

Calvo 

(Jampo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Miguel.) 
Cerda  ('oncha 
Correa  i  Toro 
Cood 
Cuadra 
Eastman 

Echeverría  Valdés 

Echavarría 

E  r  r  ;'i  z  u  r  i  z  E  c  h  á  u  r  r  c  n 

Errázuriz  (don  Isidoro.) 

Errázuriz  (don  llaiuon.) 

Escala 

Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  F.) 
G andarinas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  Nicolás.) 
líaneeus 

Hurtado  Mon  .1.  Ts.) 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Jara 

Jimcucz 

Jordán 

Konig 

Lazcano 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lynch 

Lira  (don  Carlos.) 


Lira  (don  Máximo.) 
Mac-Iver 

Montt  (don  Ambrosio.) 
Monlt  (don  Pedro.) 
NavaiTo 

^íovoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortfizar 

Ovalle  (don  Francisco.) 

Oyaneder 

Palma  Rivera 

Prado  Aldunatc 

Peña  ^'icuña 

Reyes  (don  Vicente.) 

Rodríguez  (don  J.  E.) 

Rodríguez  (don  L.  M.) 

Rodríguez  (don  Z.) 

Rojas  (don  Jorje  2.") 

Saavedra 

Soto 

Ugalde  ■ 
Urzúa 

A'aldes  (don  C'árlos.) 
Valdes  Lecaros 
Valdivieso  Amor 
Vargas 
Velasco 

Vers'ara  Ail;ano 

Víaf  (don  Ramón.) 

Vicuña"  (don  A.  C.) 

Yidcla' 

Yávar 

Zcgers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte 
rior,  de  Relaciones  Es- 
teriores,  de  Justicia,  de 
Hacienda  i  de  Giierra. 


«Se  dio  lectura  al  siguioncc  mensaje  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República: 

Conciudadanos  del  Sknado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«En  virtud  de  la  atribución  que  me  confiere  la 
parte  ^>."-  d.elurt.  ;32  de  la  Constitución,  i  de  acuerd.» 
con  el  Cous-'io  de  Estado,  he  resuelto  convocar  al 
Congreso  iNacional  a  sesiones  estraordinarias  desdo 
el  día  17  del  corriente,  a  fin  de  que  se  sirva  ocupar- 
se délos  S-'guientes  asuntos: 

«1.°  Leí  de  presu¡)uest<is. 

0  2."  Cuenta  de  inversión. 

«3.°  Proyecto  de  leí  sobre  reforma  de  los  arts. 
165  a  1G8  de  la  Cónstitueion. 

«4.°  Provecto  sobre  garantías  individuales. 

«0.0  Proyecto  de  leí  sobre  administraciones  do 
ferrocfirriles  del  Estado. 

«G-.o  Proyecta  sobre  instrucción  pública. 

«7.°  Provecto  para  fomentar  la  industria  minera 
en  el  desierto  de  Atacama. 

a  8.0  Proyecto  para  enojener  loa  cuarteles  de  la 
plaza  de  Mulelien. 

«9.0  1\  ovecto  sobre  la  forma  en  que  deben  pre- 
;;entarse  la  leí  de  presupuestos,  la  de  contribuciones 
i  la  cuenta  de  inversión. 


«10.  Pro^Tcto  do  lei  sobre  contribuciones  de 
Loreneias. 

(til.  Convención  do  estradicion  celebrada  con  Bo- 
liviii. 

«12.  Solicitud  dolos  empresarios  do  la  mina  Dc.'i- 
ntbriílora  de  C'nrrizalillo  })ara  construir  un  ferro- 
carril de  vapor  entre  dicha  mina  i  el  ])uertc  de  Pan 
de  Azúcar. 

«I  los  demás  asuntos  que  oportunamente  someta 
a  vuestra  consideración. — Santiag'o,  octubre  12  de 
ISTú. — Anía'aí.  Pinto. — J.  f.  LnstmTia.D 

«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  nl  ima  sesión  or- 
dinaria celebrada  el  31  de  agosto  del  presente  año. 

«Prestaron  el  juramento  de  estilo  i  se  incorpo- 
raron a  la  Sala  los  señores  don  Adolfo  Eastman, 
Diputado  ]»rüpietario  jior  el  departamento  de  Li- 
iiiache,  i  don  Adolfo  (Jarrasco  Albauo,  Diputado 
suplente  por  el  departamento  de  Talca. 

«Se  d;ü  cuenta: 

«1."  De  dos  oficios  de  S.  E.  el  PrewidentG  de  la 
Itepública.  Por  el  primero  de  fecha  1 de  setiembre 
del  año  corriente,  acusa  recibo  de  la  nota  que  se  le 
dirijió  de  esta  Cámara  comunicándole  la  elección 
de  miembros  de  la  ( Joniision  Conscrvadoni;  por  el 
se;4-undo  de  fecha  18  de  setiembre,  comunica  íui  nom- 
brado Secretario  de  Estado  en  el  departamento  del  in- 
terior a  don  J.  V.Lnstarria;  en  el  de  Keleciones  Es- 
teriores  i  de  Cobuiizacion  a  don  José  Alfonso;  en 
el  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  a  don 
M.  Ti.  Amunáteg-ui;  en  el  de  Hacienda  a  don  Rafael 
Sotoniaj'or;  i  en  el  de  Guerra  i  Marina  a  don  Bc- 
lisario  Prats.  So  mandaron  arcliivar. 

<L'¿."  De  una  nota  tlel  Ejecutivo  en  que  se  anun- 
ciaba a  la  Cámara  que  el  18  de  setiembre  último, 
tenia  luj;'ar  en  el  salón  de  honor  del  Cong-reso  el 
acto  en  que  el  nuevo  Presidente  de  la  República 
¡ircstaria  el  juramento  de  estilo. 

ct.'i."  De  seis  oficios  del  Senado: 

«Con  el  ¡¡rimero  devuelvo  aprobado  el  proyecto  de 
lei  acordado  por  esta  Cámara  que  concede  a  ia  Socie- 
dad do  artesanos  do  (Jopiapó  el  permiso  requerido 
jior  el  Códji^-o  Civil  p;>ra  conservar  la  propiedad  de 
un  bien  raizque  posee;  por  el  seg'undo  comunica  que 
ha  aceptado  la  modificación  que  hizo  esta  Gámarii  al 
]iroyecto  de  lei  que  concedo  a  la  Corporación  Epis- 
copal Ang-licana  el  permiso  necesario  para  conser- 
var la  propiedad  de  un  bien  raiz;  por  el  tercero 
acusa  recibo  del  oueio  que  se  le  dirigió  de  esta  Cá- 
niara  comunic:\ndole  la  elección  do  miembros  de  la 
Comisión  Conservadora;  por  el  cuarto  anunciaba  el 
(lia  i  hora  en  C[ue  se  reunió  el  Cong-reso  para 
iiacer  el  escrutinio  de  la  elección  de  Pri_rsidente  de 
la  República;  por  el  cuarto  remite  aprobado  un  pro- 
yecíü  do  leí  que  eonce-de  al  coronel  don  Santiag-o 
.'vnieng'ual,  el  abono  del  tiempo  que  estuvo  retirado 
del  servicio;  i  por  el  quinto  trascribe  un  proyecto 
de  lei  que  ha  acordado  relativo  a  los  defensores  do 
menores.  Se  mandó  comunicar  al  Ejecutivo  el  segun- 
do; pasara  la  Comisión  de  CJuerra'el  quinto  a  la  de 
Lcjisbicion  i  Justicia  el  sesto  i  a  arctiivar  los  otros. 

«Se  dio  cuenta  de  haber  avisado  los  señores  Di- 
putados don  Dositoo  Errúzuriz  i  don  F.  J.  íbieta 
que  no  pueden  seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de 
1.1  Cámnra  i  de  haber  solicitado  doña  Seferina  Ar- 
güelles  do  Dávila  el  por¡niso  necesario  para  retirar 
algunos  docume'Uos  que  aconijiaño  a  la  solicitud 
que  ha  presentado  a  esta  Cámara. 

«El  Secretario  e.'ipuso  habia  recibido  las  Memo- 
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riüs  de  log  señores  Ministros  del  Interior,  de  Jus- 
ticia i  de  Grucrra  i  Marina  correspondientes  al  año 
ultimo. 

«El  señor  Arteaga  Alemparto  pidió  a  la  Cámara 
declarara  que  los  señores  Diputados  suplentes  que 
estuvieren  en  ejercicio  al  concluir  las  sesiones  ordi- 
narias, tienen  derecho  a  seguir  funcionando  has;a 
que  el  propietario  avise  que  vuelve  a  concurrii  a  las 
sesiones. 

«El  señor  Cerda  Concha  manifestó  que  era  esa  la 
intelijeucia  que  debia  darse  al  art.  lU  del  Regla- 
mento. 

«El  Secretario  dio  algunas  esplicaciones  sobre  la 
citación  hecha  a  los  señores  Diputados  para  la  se- 
sión que  se  celebraba  i  que  motivaba  el  iucidente. 

«El  señor  Eatsman,  don  Antonio, manifestó  como 
asistía  a  esa  sesión  sin  menoscabar  el  derecho  del 
Diputado  &u¡)lente  ]>ür  el  departamento  que  Su  Se- 
ñoría representa. 

«Se  dio  por  terminado  el  incidonte,  dejando  cons- 
tiincia  de  que  la  intelijencia  dada  al  articalo  19  es- 
talla conforme  con  lo  pedido  por  el  señor  Arteag-a 
Alemparte. 

«El  señor  Blanco  Viel  presentó  alg'unos documen- 
tos relativos  a  los  sucesos  ocurridos  en  Cobquecura 
el  20  de  marzo  último  i  ¡lidió  se  hicieran  im¡>rimir 
antes  de  pasarlos  a  la  Comisión  respectiva. — Así  se 
acordó. 

«Conforme  con  lo  dispuesto  por  el  Reglamento, se 
procedió  a  la  elección  de  Presidente  1."  i  2."  vice- 
presidentes. 

«El  resultado  de  la  votación  fiió  el  siguiente:, 

PARA  riíESIDErTTE. 

Por  el  señor  J.  Antonio  Gandarillas...  30  votos. 

»         D      fJonclia  i  loro   2t)  )j 

3)         y>      Huneeus   17  j> 

»         »      \'erg  ara  Albano   2  » 

y>         »      Cood   1  » 

»          »      Jovino  ISovoa   1  » 

En  blanco   1  » 

Total.   78  D 

TARA  PllIMER  VlCi:  FRESIDUNTE  : 

Por  el  señor  Pedro  N.  Videla  —  27  votos. 

»  »      Zorobabel  Rodríguez   13  » 

»  1)      J.  Nicolás  Hurtado   9  » 

í  »      Justo  A.  Alemparte   S  » 

i>  »      Concha  i  Toro   7  j) 

ii>  »      (íarcía  de  la  Huerta    f)  t 

»  T>      Vicente  Reyes   4  » 

y>  •»      Vergara  Albano   2  » 

5>  Cuadra   1  » 

»  3>      Eastman   1  •» 

»  D      Mac-Iver   1  » 

Total   78  » 

PARA  SEGUNDO  VICE-PRKSIDENTE  : 

Por  el  señor  García  de  la  Huerta   30  votos. 

»         y>      Eulojio  Allendes   31  » 

»         »      Luis  Aldunate   2  » 

»         3>      J.  Manuel  Balmaceda   2  » 

»         »      Allende  Padin   1  » 


Por  el  señor  Mtic-Tver   1  voto. 

B         3>      Luis  M.  Rodrig'ucz   1  » 

»         »      Videla   1  » 

Tütul   78  votos. 

«No  habiendo  obtenido  innyoría  ab.soli:ta  ningu- 
no do  los  candidatos  i  eu  conformidad  al  art.  1'2'2 
del  lleg'lamento,  se  procedió  a  nueva  elección  con- 
trayéndose la  votación,  para  cada  carg'o,  a  las  dos 
])nrsonas  que  hubiesen  obtenido  mayor  uúoiero  de 
BtiíVajios,  i  que  eran:  los  señores  Gandarillas  i  Con- 
cha i  Toro,  para  Prasidento;  Videla  i  Rodrig-uez, 
para  primer  vice-Prejidsníe;  García  de  la  Huerta 
i  Allendcs,  para  segnindo  vice-Presidente. 

íUccojida  la  votación,  dió  el  resultado  sig'uiente: 

PARA  puesidkxte: 

Por  el  señor  Concha  i  Toro   45  votos. 

»         »      Gaudarillas   27  » 

En  blanco   3  » 

Totíd   75  votos. 

TARA  PiUJIEll  VICE-PRESIDENTE  : 

Pur  el  señor  Znmbabel  Rodríguez         Si  votos. 

»         »     Videla   33  » 

En  blanco   5  » 

i  uno  por  cada  uno  do  los  srñores  Artcaga  Aioni- 
])arte,  García  de  la  Huerta  i  Reyes,  don  Vicente, 
que  conformo  a  lo  dispuesto  por  el  Roglamento  se 
computaron  como  votos  en  blanco.  Total,  75  votos. 

PARA  SEGUNDO  VICE-PRESIDENTE: 

Por  el  señor  García  da  la  Huerta          30  votos. 

»         »      Allendes   23  » 

En  blanco   O  » 

i  un  voto  por  cada  uno  da  los  señores  Aldunate, 
don  L.  i  Vcrgara  Albano,  que  se  coraputaron  como 
votos  en  blanco.  Total,  75  votos. 

oSe  dió  lectura  al  art.  123  del  Reglamento  do 
Sala  i  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  él,  se  de- 
ciaró  electo  al  señor  Concha  i  Toro,  Presidente;  al 
señor  Zorobabel  Rodríguez,  primer  vicc-Presidente 
i  al  señor  M.  García  de  la  Huerta,  seg'undo  vice- 
presidente. 

«A  segunda  hora. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  usó 
de  la  palabra  para  manifestar  el  programa  político 
del  nuevo  Jliuistcrio. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Prcsiilente,  recomen- 
dó a  la  Comisión  de  Gobierno  el  pronto  despa- 
■cho  de  algunos  proyectos  iiicluidos  cu  la  convoca- 
toria i  que  aun  no  han  sido  informados,  pro¡iuso  se 
mandara  i'upriinir  el  proyecto  de  loi  que  impone 
una  contribución  sobre  las  herencias  i  que  la  Comi- 
sión de  tabla  indicara  el  órdcn  en  que  la  Cámara 
debe  discutir  los  proyectos  incluidos  en  la  convoca- 
toria.— Así  se  acordó. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Luis  ^Lirtiniano,  hizo 
indicación  })ara  que  en  la  sesión  ju'óxinia  la  Cáma- 
ra so  ocupera  de  las  elecciones  de  íjuiilota. — Ahí  se 
acordó. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  4  P.  M.» 
E:i  seguida  so  dió  cuenta: 


1."  Dol  siguiente  Mensaje  del  Ejecutivo: 


CoNCIUDANOa   DKL  SeNADO  I   DE  LA  CÁMARA  DE 

Diputados. 

(T-La  situación  por  que  atraviesa  la  Hacienda  Pú- 
blica  es,  sin  duda  alguna,  difícil  i  anormal,  i  cua- 
lesquiera que  sean  las  causas  que  han  ¡¡roducido  es- 
te estado  de  cosas,  uno  de  los  principales  debere.s 
del  Gobierno  i  del  Congreso  es  el  de  consaüTar  una 
atcnciyn  especial  a  la  acertada  solución  de  "nuestras 
níMcuItades  económicas. 

«Por  lo  que  respecta  al  Gobierno,  no  vacilo  en 
ascg'urar  desde  luego,  que  está  resuelto  a  entrar  eu 
el  sendero  de  las  mas  severas  economías  i  efectuar 
en  el  presupuesto  de  nuestros  ga.stos  todas  la  reduc- 
ciones que  sean  cu2i:T)atible3  con  las  exijencias  del 
buen  servicio. 

«Desgraciadamente,  esttis  economías  no  pueden 
pasar  de  cierto  límite,  i  no  alcan.-;an,  ni  con  mucho, 
a  satisfacer  las  necesidades  de  la  situación. 

«De  ahí  es  que,  por  doloroso  que  sea  este  estro- 
mo,  se  hace  necesario  buscar  el  equilibrio  en  el  au- 
mento de  alg-unas  de  nuestras  contribuciones  o  en 
la  creación  de  otras  que  no  ofre-can  los  graves  in- 
convenientcs  que  de  ordinario  trae  consig-o  todo 
nuevo  impuesto. 

«í  como  medidas  do  esta  naturaleza,  para  ser  de- 
finitivas, demandan  serios  estudios  i  exijen  datos 
(pie  no  es  posible  reunir'  con  precip-itacion,  el  Go- 
bi^i /  I.  ;  trcido  mas  acertado  ¡)rftponcr  por  aliora 
la  1  -i  ;ii  de  alg-v.nas  de  carácter  simjslemente 
tran.'iicorio. 

«Las  que  consulta  el  proyecto  que  someto  á  vues- 
tra deliberación,  tienen  la  ventaja  de  recaer  o  sobre 
consumos  quo  en  la  actualidad  no  soportan  ning'un 
gravamen,  o  sobre  otros  que  permiten  el  prudente 
recargo  que  se  trata  de  establecer. 

«Fundado  en  estas  consideraciones,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  do  Estado,  tengo  el  honor  de  propo- 
neros el  sig-uíente 

PROyECTO  DE  LEI: 

«Art.  1.°  Las  mercaderías  gravadas  con  derechos 
de  internación,  pag-arán  en  el  año  de  1877  ua  déci- 
mo adicional  sobre  los  espresados  derechos. 
.  «  Art.  2."  Las  mercaderías  enumeradas  en  el  art. 
33  de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  pagarán  el  dere- 
cho de  internación  de  diez  por  ciento,  con  escep- 
cion  de  los  siguientes,  que  continuarán  siendo  li- 
bres, conforme  al  citado  artículo: 

«Aparatos  para  sofocar  incendios. 

«Animales  vivos  o  disecados. 

«Artículos  destinados  al  culto  divino,  al  uso  i 
consumo  de  los  ajentcs  diplomáticos  o  (¡ue  se  ad- 
quieran por  cuenta  dfd  Estado,  de  las  Municipali- 
dades i  de  los  establecimientos  de  beneficencia. 

«Bombas  de  incendios  i  sus  útiles, 

«Carbón  de  piedra. 

«Cartas  i  planos  jeográficos  i  topográficos; 
«Equipajes. 

«Prag-uientos  de  buques  náufragos. 

«Frufns  frescas. 

«Globos  jeográficos  i  celestes. 

«(ruano, 

«Imprenta  i  sus  útiles. 


«lusírmuontoa  de  cirujía.  física;  matemáticas  i 
(Irmas  ciencias. 

«Lúpices  para  pizarra. 
«Libros  impresos. 

«Máquinas  i  íitiles  para  el  alumbraJo  ilc  g-as 
hidrójeiio-carbouado. 
cMoued 

«Muestras  para  escribir  i  para  la  enseñanza  del 
dibujo. 

«Muestras  de  mercadcrias,  cuyo  derecho  no  ex- 
ceda de  un  peso. 

ftOro  en  polvo  o  en  pasta. 

ftPapel  especial  sin  cola  o  a  media  cola  para  im- 
presiones i  tiras  de  papel  para  impresiones  telegríi- 
ücas. 

«Plata  en  pa^ta  o  chafalonía. 
«Plantas  exóticas  i  sus  semillas, 
«l'ólvora  ]!ara  minas. 

«Producto  do  la  pesca,  hecha  en  buques  naciona- 
les. 

«Salitre  en  bruto. 

«Tinta  preparada  para  impnintas  i  para  litog-ra- 
fias. 

«Todo  rancho  que  se  consuma  por  los  buques 
surtos  en  los  puertos  de  la  KepCiblica. 

«Trapos  viejos  o  usados  para  la  fabricación  de 
pa})el. 

«Santiago, octubre  10  de  1376. — Aníbal  Pinto. 
■ — R.  ^.otomayor.'» 

2.°  A  este  otro  mensaje  del  Ejecutivo: 

«Conciudadanos  del  Senado  i  dk  la  Cáiiaiía 
di:  DirUTADCs: 

«Cuando  ee  fijó  el  precio  a  que  el  estanco  debia 
vender  el  tabaco  habano  en  hoja  i  el  ])icado,  la  ad- 
(juisicion  de  estos  artículos  i  su  espendio  exijia  un 
desembolso  que  g'uardnba  cierta  proporción  con  los 
]irocio3  que  lijaban  las  leyes.  La  lei  de  19  de  junio 
de  18G5,  al  convertirla  unidad  que  servia  para  ven- 
ta de  los  tabacos  i  al  determinar  los  precios,  produ- 
jo una  pérdida  considerable  en  las  utilidades  que 
i'mtes  se  obtenían  de  la  venta  del  tabaco  habano,  por 
las  fracciones  que  hubo  de  despreciarse  al  hacer  la 
conversión. 

«En  IStíS  se  compraba  el  tabaco  habano  en  hoja 
a  veir.te  i  cuatro  pesos  treinta  i  ocho  centavos  el 
quintal  esjiañol;  en  1872  a  treinta  i  seis  peáOí3  cin- 
cuenta i  siete  centavos,  i  en  1875  a  treinta  i  nueve 
•  ])esos  trcinía  centavos.  Por  consig'uieutfc,  siendo 
inalterable  el  precio  de  venta  (dos  centavos  el  do- 
cágramo)  i  aumentando  considerablemente  el'  de 
compra,  la  utilidades  han  ido  disminuyendo  en  la 
mism.a  proporción  que  subia  el  precio  de  compra. 
De  esta  manera  se  esplica  que  aumentando  año  por 
año  el  consumo  del  tabaco  habano,  las  utilidades 
que  el  estanco  reporta  no  se  hayan  elevado  en  ¡a 
misma  pruporcion. 

«Esto  por  lo  que  hace  al  tabaco  habano  en  hoja. 

«liespecto  del  picado,  fijado  su  precio  de  venta 
en  dos  i  medio  centavos  el  decág'ramo,  cuando  el 
de  compra  importaba  un  ]~.esq  el  quilogramo,  al 
jiresente  C5  te  último  no  puede  obtenerse  por  menos 
de  un  peso  veinte  i  cinco  centavos.  En  este  artículo 
t.ambien  se  hace  notar  la  desproporción  que  acabo 
de  señalar  tratíindo  del  tabaco  habano  en  hoja. 

«I  a  fin  de  que  esa  desproporción  no  sea  tan 
excesiva  i  el  Erario  iNacional  obtcng-a  algnma  com- 


pensación del  maj'or  precio  a  que  paj^a  el  tabaco 
habano,  es  menester  elevar  el  precio  do  venta  de 
e¿tc  artículo. 

«No  creo  conveniente  alterar  el  precio  de  Io.s 
otros  tabacos,  porque,  a  mas  de  no  sor  mui  sensi- 
ble la  desproporción  que  se  observa  entre  él  i  el  do 
compra,  un  aumento  cualquiera  podría  dar  aliciente 
al  contrabando.  Los  consumidores  pueden  reempla- 
zar estos  tabacos  por  los  cosechados  en  el  país,  si 
no  ventajosamente,  al  menos  en  tanto  cuanto  el  ma- 
yor precio  pudiera  imponer  el  sacrificio  de  un  con- 
sumo de  inferior  calidad.  No  sucede  lo  mismo  con 
el  habano,  que  no  puede  ser  reemplazado  por  otro. 

«Si  las  consideraciones  que  dejo  apuntadas  i  que 
ju-iiifican  la  medida,  no  fueran  suficientes  para  acep- 
tar sufla  vacilación,  existiría  otra  que  la  haría  nece- 
saria. 

«La  situación  actual  del  Erario  Nacional,  mani- 
festada en  la  últin;a  Memoria  de  Hacienda  i  que  c.-; 
objeto  da  detenido  estudio  de  la  Honorable  Comi- 
sión Ijejislativa  de  Hacienda,  reclama  imperiosa- 
mente la  adopción  de  arbitrios  con  que  nivelar  nues- 
tras entradas  i  g'astos.  No  tanto  la  diminución  do 
las  primeras  cuanto  el  aumento  de  los  segundos, 
han  producido  un  desequilibrio  cuyo  carácter  puede 
ser  mas  o  menos  permanente  por  los  compromiscs 
que  hemos  contra:;lo  piara  terminar  obras  ¡lúblicas 
de  reconocida  utilidad,  si  no  procuramos  un  aumen- 
to moderado  en  aipiellos  ramos  de  jirodui'ci  :n  que 
pueden  soportarlo  sin  menoscabo  ni  pcrtiu iíL.r:on 
da  la  riqueza  i  del  trabajo. 

«Como  un  arbitr'   de  fácil  realización  i  qu.e  no  da- 
ñará ning-uu  interés  industrial  ni  particular,  [¡ro 
pong'o  el  aumento  de  un  veinticinco  por  ciento  en 
el  ¡)recio  de  venta  del  tabaco  habano  en  hoja,  i  do 
igual  cuota,  mas  o  menos,  el  picado. 

«I  como  la  utilidad  resultante  de  esta  alza  pcdiia 
ser  ilusoria,  si  se  mantuviese  el  actual  derecho  ecpc- 
cífico  que  grava  la  internación  de  cig-arros  puros, 
derecho  que  actualmente  es  ig'ual  al  precio  de  venta 
del  tabaco  habano,  es  necesario  también  elevar  la 
tasa  de  ese  impuesto,  a  fin  de  que  la  dcsíg-ualdad  no 
perjudique  el  resultado  que  se  espera  obtener. 

«Por  otra  parte,  se  ha  reconocido  ya  que  el  dere- 
cho específico  que  grava  los  cig-arroe  puros,  está  mui 
lijos  cíe  ser  un  imjiuosto  proporcionado  a  la  natura- 
leza del  artículo,  i  quí  puede  soportar  un  mayor 
gravámen. 

«Por  estos  motivos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  da 
Estado,  teng-o  el  honor  de  proponeros  el  siguiente 

PnOYECTO  DE  Lili: 

«Art.  1."  El  estanco  venderá  el  quilógramo  do 
tabaco  habano  en  hoja  al  precio  de  dos  [icsos  cin- 
cuenta centavos  ($  2.50)  i  el  ])icado  en  paquetes  al 
de  tres  pesos  veinte  centavos  (S  0.20.) 

«Art.  2°  Los  cíg'.irros  puros  que  so  internen  pa- 
g'arán  dos  pesos  cincuenta  centavos  ($  2.50)  por 
quilógramo. 

«Art.  3."  Esta  lei  comenzará  a  rejir  el  1."  de  ene- 
ro de  1877. 

«Santiago,  octubre  10  de  187(3. — A.  Pinto. — 
R.  Sofomíiij'i'r.-» 

Se  dio  cuenta  de  que  el  director  de  la  Oficina  de 
Estedística  había  enviado  el  nümero  de  ejemplares 
del  Anuario  que  debia  distribuirse  a  los  señores  Di- 
putadcs. 


El  señor  Diputadi)  don  Síiiitiado  Prado  d¡6  aviso 
que  cüutiuuaria  a^i-iticndo  a  las  sesiones  de  la  Cú- 

]']]  señor  Sotomiyoi'  (Ministro  de  Hacieniía.) — 
Me  permito  suplicar  a  la  Cámara  se  sirva  pas  ir  el 
provecto  quo  se  acaba  de  leer  a  Comisión,  supri- 
niiond.o  el  trámite  de  soipinda  lectura. 

El  señor  Prtóiííí'Ute. — Así  se  hará,  si  no  Lai  opo- 
f-icion. 

El  señor  €00í?. — Pasará  a  la  Comisión  Mista  de 
Hacienda. 

El  señor  Presidesííc — Si  no  liai  un  acuerdo  es- 
]iecial  con  e«e  o!)j!.'t(),  pasará  a  la  Comisión  ordina- 
ria de  Kacií^-nda. 

El  señor  €l*0!!. — Parece  que  debo  pasar  a  la  Co 
ii;i--ion  Misto,  pu.csto  que  lia  sido  nombrada  para 
estudiar  lodas  estas  cuestiones  de  llucieuda. 

iíl  s-^ñor  Pif-siueníc. — Me  jiermito  observar  a 
Sa  Señoría  que  la  Cámara  de  Diputados  no  jiuede 
disponer  por  sí  sola  de  la  Comisión  Mista,  porque 
ha  sido  nomltraila  también  por  el  Senado:  <la 
numei-i  q'io  serirt  ¡tveiuso  invitar  primero  al  Senado 
a  t  ni''.v:i'-n«lar  a  esa  Co.iiision  este  nuevo  neg'ocio. 
Cii^o.  jior  eso  que  es'nccesario  un  acuerdo  es- 

pecial (i:;  la  (Jámara  para  liac»r  invitación  al  Sena- 
do. ;líace  eí^ta  indicación  el  llunorable  Diputado? 

i'Yl  señ  ;T  Ccod. — Nó,  señor  Presidente. 

lili  s'jñ'ir  LasítUTla  (Ministro  del  Interior.) — 
Antes  de  pa-j;ir  a  los  neg'ocics  de  la  orden  del  dia, 
me  permito  proponer  a  la  Cámara  se  sirva  nombrar 
una  Comisión  especial  ]^ara  estudiar  el  proyecto  de 
leí  de  org-anizacion  o  administración  de  ferrocarri- 
les, que  seg'un  rae  acabo  de  informar  del  señor  Pre- 
.sidente,  pendo  ante  esta  Cámara. 

Yo  babia  bocho  esta  indicación  en  el  Senado,  por- 
que me  ha'nan  dicho  que  pendía  ante  él  este  pro- 
yecto. El  Senado  parece  que  acojió  bien  la  idea, 
jier-suadído,  como  yo,  de  que  la  es¡)eríeBcia  está  de- 
mostrando que  el  esámeu  de  asuntos  de  lato  cono- 
cimiento, hecho  "por  Comisiones  Mistas,  es  muclio 
ma.?  completo,  mas  espediío  i  mas  lijí?ro,  que  el 
exánien  por  separado  hecho  por  dos  Comisiones 
distintas,  una  de  cada  Cámara.  El  Senado  no  paso 
adelante,  sin  embarg'o,  por  no  estar  en  su  mesa  el 
proyecto  i  creyó  conveniente  esperar  la  resolución 
de  la  C;';;nnra  do  Diputad  )S,  ante  la  cual,  se  dijo, 
estaba  el  proyecto. 

lienucYO  ahora  la  indicación  'ante  esta  Cámara. 
íJe  parece  que  este  proyecto  es  de  mucha  impor- 
tancia, no  solamente  de  importancia,  sino  también 
de  g-rande  urjencia;  porque  seria  muí  conveniente, 
hasta  para  lus  intereses  nacionales  como  ^lara  los 
intereses  ad^ministrativcs,  que  las  diversas  líneas  de 
fe; Tí  carriles  tengan  una  sola  dirección. 

líneyo,  pues,  a  la  Cámara  se  sirva  nombrar  una 
Comi-?ion  especial,  i  que  invite  al  Honorable  Sena 
do  a  hacer  otra  tanto  por  su  parte,  para  que  unidas 
las  (los  Comisiones  estudien  el  proyecto  i  formulen 
FU  informe  a  la  brevedad  posible. 

El  señor  Prfsjdeiiíe. — Si  no  se  hace  oposición  a 
la  indicación  del  señor  Ministro,  se  dará  por  apro- 
bada. En  tal  caso,  teng'o  el  honor  de  proponer  a  la 
Cámara  los  sig-uicntes  caballeros  ]iara  que  formen  i 
parte  de  la  Comisión  Mista:  señor  Novoa,  don  Jovi- 
lio,  señor  Barros  Luco,  señor  Ilaneeus  i^señor  Errá- 
zuriz,  don  Isidoro. 

El  señor  Prado  Aldunate — Estando  fuera  del 


IG  — 

pais  el  Honorable  Diputado  por  Ancud  i  Quiucbao, 

sjñor  Conclifl,  jiido  que  se  llame  al  su¡)lentc. 
Así  se  acordó. 

El  señor  ivlouíí  (don  Podro).— Como  en  las  pre- 
sentes sesííjncs  debe  discutirs.;  la  Cuenta  de  Inver- 
sión, descaria  que  se  me  dieran  algunas  esjjlicacio- 
nes  acerca  de  ella.  Las  esplicnciones  que  solicito 
del  señor  Ministro  de  Hacienda  son  referentes  a  Ic.-j 
j)untos  que  he  consignado  en  un  }j¡ieg-o  que  tengo 
el  honor  de  ¡¡resentar.  Son  las  3Íguiente.s: 

WlNISTEllIO  Dí:L  I.N'TEP.ICIÍ. 

«Partida  23.— Telégrafos.  —  Items  120,  124.  i 
12o. — Detalles  de  estos  gastos  (pae  imjiortaa  ir,^20 
pcsiis  bo  centavos. 

«Partida  85. — Gonces. — Items  ]  12. — Dctallc'J 
de  estos  gastos,  que  importan  112,r3í  pesos  48  cen- 
tavos i  esi>eciíicacion  de  l:;s  diversos  correos  en  lus 
¡iroviii(;i;;s  i  cuánto  cuesta  cada  uno. 

«Pi,it;da  86.  —  Caminos. — Especificación  de  los 
caminos  compuestos  6n  Atacama  i  cuanto  ha  costa- 
do cada  uüo. — Igual  especificación  respecto  de  loa 
caminos  de  C'hilcé. — En  Atacama  se  han  invertido, 
según  la  cuenta,  71,900  pesos  i  en  Chiloé  1 1,070 
pesos  50  centavos. — Detalles  sobre  el  ítem. — Suel  - 
do de  injenieros  i  otros  em¡-leados,  etc..  que  ífa- 
portau  89, 750  pesos  82  centavos,  i  que  es  indejic-n- 
lüente  de  la  ]¡arlida  en  que  se  consultan  los  sueldos 
del  cuerpo  de  injenieros,  que  asciende  a  17,85G  pe- 
sos. 

«Partida  80. — Publicaciones  oficiales  i  ausilio  de 
otras  que  el  Gobierno  cree  conveniente  fomentar. 
Se  de.-^ignan  10,000  pesos  i  se  han  invertido  23,I3-J 
pesos  SO  centavos. — Detalles  de  este  gíííito. 

«En  impresiones  i  i)ublicac¡ones  i  comjjras  de  li- 
bres figuran  también  jiartidas  de  7,402  pesos  51 
centavos,  foja  57.  Ministerio  de  lielaciones  Este- 
riores;  de  5,271  ])esos  54  centavos,  foja  70;  de  23 
mil  052  pesos  90  ceutarcs,  foja  91;  de  3,278  pesos 
50  centavos,  foja  91;  de  10,451  pesos  80  centavos, 
foja  92;  do  162  pesos  50  centavos,  foja  92;  de  2,1C5 
pesos  7G  centavos,  foja  92,  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia; de  10,808  pesos  57  centavos,  de  8,GS4  pesos 
90  c-rntavos,  de  8,122  pesos  17  centavos,  foja  188. 
Ministerio  de  Hacienda;  i  de  4,000,  foja  192,  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

«Jodas  estas  parridas  formón  un  total  ele  108,020 
pesos  74  centavos.  Especificación  de  estos  gastü.s. 

«Partida  87. — Itern  1.°,  10,000  posos.  Aparecen 
gastados  7,4S0  pesos  98  centavos  i  en  les  imprevis- 
tos se  destinan  7,218  pesos  54  centavos  al  mismo 
objeto.  Especificación  de  estas  d^is  partidas. 

MINISTr.RIO  BE  RELACIOXr.S  ESTEKIORLS. 

«Partida  8." — Se  consulta  sueldo  para  un  Encar- 
gado de  Negocios  en  Bolivia,  i  se  ha  ])agado  el  de 
Ministro  Plenipotenciario. 

«Partida  5.' — Legación  a  Estados  Enidos.  Apa- 
rece invertiilo  el  sueldo  de  todo  el  año  de  iJíinistro 
pleniqotenciario.  ¿Cuáles  son  los  Ministros  que  han 
percibido  este  sueldo/'  Al  Ministro  Plenipotenciario 
en  Estados  L'nidos  se  le  entregan  4,500  pesos  en 
virtud  de  la  leí  de  13  de  julio  de  1852,  i  3,500  pe- 
sos mas.  ;.En  virtud  de  que  leí  se  le  hizo  esta  en- 
trega? Copia  de  los  decretos  que  ordenan  las  dos 
entreíi'as. 


«Partidas  13»,  14.» 1 15.»  Suman  $  72,260-53 cts., 
conforme  al  presupuesto.  Especificación  detallada 
de  la  inversión  de  estas  tres  partidas,  que  se  refie- 
ren a  compra  de  víveres  i  otros  gastos  de  Magalla- 
nes, fomento  de  la  colonización  i  asignaciones  a  in- 
díjenas. 

MINISTERIO  DE  JUSTICIA. 

«Partida  9.»— Item  16.—$  30,000.— Especifica- 
ción de  este  gasto. 

«Partida  11. — ítem  9. — ¿Cuáles  son  las  cárceles 
construidas  o  reparadas.'' 

«Culto.— Partida  7.— Item  1.°—$  97,992.21  en 
fábrica  de  templos. — Especificación  de  esta  partida. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

«Partida  33. — Item  4. — ¿Cuánto  se  paga  separa- 
damente por  comisión  de  especies  estancadas,  de 
j)atentes,  de  papel  sellado,  de  alcabalas,  imposicio- 
nes e  impuesto  agrícola? 

«üe  los  ^  191,042.90  invertidos  ¿cuánto  corres- 
ponde a  cada  departamento.*" 

«Partida  34,  item  4.°;  pago  de  empleados  ausi- 
liares,  presupuesto,  $  10,000;  se  han  invertido  en 
este  item  f  36,018.51,  i  se  ha  pasado  a  imprevistos 
«  13,084.15,  total:  $  49,702.06.  Especificación  de 
los  empleados  impedidos,  en  qué  oficina  servían, 
quiénes  los  reemplazaron,  cuánto  tiempo  duró  el 
reemplazo  i  cuánto  el  total  pagado  a  cada  subrogan- 
te, con  espresion  de  la  persona  subrogada. 

«Detalle  de  los  gastos  del  muelle  i  almacenes  fis- 
cales de  Valparaíso, 

MINISTERIO  DE  GUERRA. 

«Partida  25,  item  1.",  4.°,  5.«,  7".  i  8." — Suman 
$  140,453.23. — Especificación  de  estos  gastos. 

«Partida  29,  ítem  274. — Comprobante  con  que 
se  justifica  el  gasto  de  las  guardias  de  Chacao,  Cal- 
buco,  Dalcahue,  Chonchí,  Lemui  i  Qucnac,  i  de  la 
guardia  de  San  José  de  Valdivia,  puesto  en  los  im- 
previstos. 

«Marina. — Partida  25. — Ración  de  armada. — 
Presupuesto,  $  90,000.— Inversión,  $  183,503  20. 
— Especificación  de  este  gasto,  cuánto  corresponde 
a  cada  buque  i  cuánto  a  los  comandantes,  oficiales 
i  tropa. 

«Partida  27. — Reparación  ordinaria  de  los  bu- 
ques.— Presupuesto  $  50,000. — Inversión  $  199, 
C23.27. — Especificación  de  este  gasto;  cuánto  cues- 
ta cada  buque. 

«Partida  29. — Item  1  i  2. —Especificación  de  es- 
tos gastos  que  suman  $  133,383.67. — Especificación 
de  los  ítems  14  i  21  de  la  misma  partida  i  de  la 
partida  21. 

«Partida  30. — ¿Cuáles  son  los  empleados  de  ma- 
rina no  consultados  en  el  presupuesto  i  cuyos  suel- 
dos se  abonan  en  esta  partida  ascendentes  a 
9,547.30? 

«Fecha  en  que  se  agotaron  las  partidas  36  i  39 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior,  16  del 
de  Relaciones  Esteriores,  23  del  de  Justicia;  los 
ítems  2,  3,  4,  9,  15  i  16  de  la  partida  33  i  del  item 
4  i  6  de  la  jjartida  34  del  Ministerio  de  Hacienda: 
el  item  1.»  do  la  partida  23,  el  1."  de  la  27  i  de  la 
29  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina;  i  los 
fondos  votados  por  leí  de  11  de  enero  de  1872. 
S.  E.  DE  D. 


'  El  señor  Sotoiuayor  (Ministro  de  Hacienda).— 
No  tengo  inconveniente  en  proporcionar  Los  datos 
que  me  pide  el  señor  Diputado;  pero  le  suplicaría  sa 
sirviera  designármelos  por  escrito. 

El  señor  Cuadra. — Yo  me  permito  suplicar  al 
señor  Presidente  se  sirva  recomendar  a  las  Comisio- 
nes respectivas  de  Cuentas  de  Inversión  se  sirva  eva- 
cuar su  informe  a  la  brevedad  posible,  para  que  esas 
cuentas  puedan  ser  discutidas  en  estas  sesiones  estra- 
ordínarias,  i  no  queden  aplazadas  para  dos  o  tres  años 
después,  como  desgTaciadamente  ha  venido  sucedien- 
do: este  atraso  hace  mas  difícil  el  exámen  de  esas 
cuentas,  porque  no  pueden  compararse  con  seguridad 
las  partidas  i  los  gastos. 

El  señor  Presidente — Espero  que  los  señores 
miembros  délas  Comisiones  aludidas  se  servirán  aten- 
der las  palabras  del  señor  Diputado. 

Conforme  a  lo  acordado  en  la  sesión  anterior,  la 
Comisión  de  tabla  se  i-eunió  ayer  i  acordó  y)roponer 
la  a  Cámara  que  los  diferentes  asuntos  de  que  debe 
ocuparse  sean  despachados  en  el  siguiente  órdeji: 

1.  "  Leí  de  presupuesto. 

2.  °  Contribución  sobre  las  herencias. 

3.  "  Reforma  constitucional. 

Estos  son  proyectos  (pie  penden  ante  la  Cámara 
i  se  encuentran  en  estado  de  tabla.  Los  otros  se  en- 
cuentran en  Comisión.  El  proyecto  a  qtie  se  ha  re- 
ferido la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior 
debe  pasar  a  la  Comisión  Mista  si  el  Senado  se  ad- 
hiere a  la  resolución  de  esta  Cámara.  Vna  vez  que 
ese  proyecto  haya  sido  informado,  la  Comisión  do 
tabla  le  dará  el  lugar  correspondiente. 

A  nombre  de  la  Comisión  de  tabla  debo  hacer 
también  una  recomendación  a  la  Cámara:  la  de  que 
tenga  a  bien  nombrar  una  Comisión  es])ccial  que  in- 
forme sobre  el  proyecto  de  contribución  de  heren- 
cias. 

Este  proyecto  fué  presentado  a  la  Cámara  i  solo 
contenia  dispoeiciones  jenerales,  había  en  él  vacíos 
de  consideración.  En  el  curso  del  debate,  la  Cámara 
acordó  que  pasara  a  una  Comisión  qué  completara 
el  proyecto;  i  esa  Comisión  peco  por  el  estrenio  con- 
trario, de  reglamentar  demasiado.  Se  discutió  así 
varios  años  en  la  Cámara,  pero  la  discusión  se  pro- 
longó mas  de  lo  que  debiera  por  la  razón  que  acabo 
de  indicar,  esto  es,  por  lo  reglamentario  del  pro- 
yecto. 

En  el  primer  caso  se  pecaba  por  falta  de  garan- 
tías para  asegurar  la  percepción  del  impuesto,  i  en 
el  segundo  por  tomar  excesivas  garantías  que  ha- 
cían odioso  el  impuesto. 

La  Comisión  de  tabla  ha  creído  ahora  que  era 
mejor  que  el  proyecto  pasara  a  una  Comisión  espe- 
cial, porque  así  la  discusión  se  baria  en  esa  Comi- 
sión en  lugar  de  hacerse  en  la  Cámara,  sin  [)eriuicio 
de  que  ésta  lo  discuta  después  como  lo  tenga  a  bien. 

Así  i's  que  si  no  hub'ora  inconveniente  ¡¡or  parte 
de  la  Cámara,  se  procedería  a  nombrar  esta  Comi- 
sión especial. 

En  consecuencia,  me  permito  indicar  para  que 
formen  parte  de  ella,  a  los  señores  Fabres,  Hurtado 
(J.  N.),  Mac-Iver,  Aldimate  (A.)  i  Zogers. 

Al  mismo  tiempo,  la  Comisión  de  tabla  espera 
que  esta  Comisión  especial  presente  desjiachado  su 
informe  a  mas  tardar  para  la  sesión  del  sábado  pró- 
ximo. 

El  señor  Ilurtauo  (don  José  Nicolás). — Desea- 
ría, señor,  que  se  agregase  a  la  Comisión  nuestro 
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Iloaorablc  Presidente,  cuya  competencia  en  estas 
materias  e,s  bien  reconocida. 

El  Bcñor  Froíjideute.— Mo  parece  que  los  caba- 
llcToi;  nombrados  dan  suficiente  g-arautía  de  ilua- 
tracion  i  de  acierto;  pero  si  se  quiere  tener  ademas 
mi  débil  continjente,  yo  no  tenyo  inconveniente  en 
pi estallo. 

Quedará  así  acordado. 

Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia  sobre  las  elec- 
ciones do  Quillota,  debo  bacer  ])re.sonte  a  la  Cáma- 
ra que  antes  de  entrar  a  la  sesión  se  me  observó  que 
.la  mesa  no  hubia  cumplido  en  la  sesión  anterior  con 
lo  acordado  por  la  Cámara  en  sesiones  ordinarias, 
j'wi  ia  última  sesión  ordinaria  se  discutía  la  interpe- 
lación del  Honorable  Diputado  por  Linares  sobre 
la  Hacienda  pública,  interpelación  que  quedó  pen- 
diente. 

Por  mi  parte,  bubia  creído  terminada  esa  cuestión 
}ior  el  trascuráo  del  tiempo  i  el  cambio  de  Crobier- 
ui).  Sin  embarg-o,  desde  que  se  me  ha  dicho  que  ese 
«.sunto  ipiedaba  pendiente,  debo  recordar  a  la  Cá- 
mara ((ue,  antes  de  las  elecciones  de  Quillota  está 
raíl  iiiterpclacion. 

i''A  Honorable  señor  Diputado  por  Lináres  tenia 
la  j.alabra  en  esa  sesión;  puedo  usar  ahora  de  ella 
tíií  Señoría. 

£1  señor  Csiadra  (don  Pedro  Lucio).— Señor 
Presidente,  al  formular  la  interpelación  que  quedo 
pendiente  al  clausurar  el  Congreso  sus  sesiones  or- 
dinarias i  que  la  administración  pasada  creyó  con- 
veniente dqiar  sin  contestar  los  carg-os  concretos  i 
bien  determinados  que  tuve  el  honor  de  hacer,  fué 
mi  propo-^^ito  principal  llamar  la  c  tención  del  Con- 
Í^TCso  hácía  el  estudio  de  las  cuestiones  de  Hacienda, 
lo  cual  se  ha  consej>-uido  con  la  Comisión  Mista  del 
Cong  reso  que  con  empeño  se  ha  dedicado  al  examen 
del  estado  actual  de  nuestra  Hacienda  pública. 

En  seg'uida  deseaba  que  se  pusieran  en  vig-or  las 
prescripciones  legales  que  autorizan  la  inversión  do 
ibudos  cspecialog,  al  mismo  tiempo  que  la  leí  de 
1841  que  establece  la  forma  en  que  debe  proceder- 
.se  en  los  excesos  de  ciertas  partidas  del  presupues- 
to. Al  mismo  tiem¡)0  deseaba  que  entrase  en  los  pro 
pósitos  del  Grobicrno  el  equilibrio  éntrelas  entradas 
i  ¡os  gastos  ordinarios. 

Por  las  ideas  i  projiósitos  que  en  el  seno  de  la 
misma  Comisión  Mista  ho  tenido  ocasión  de  oír  del 
a,ctual  señor  Ministro  de  Hacienda,  tengo  confianza 
que  en  adelante,  una  vez  agotados  los  fondos  desti- 
nados por  la  lei  para  una  obra  o  gasto  estraordina- 
rio,  no  se  seguirán  imputando  a  esa  lei  nuevas  par- 
tidas, sin  pedir  en  primera  oportunidad  la  aproba- 
ción del  Congreso. 

Asimismo  espero  que  so  cumpla  con  lo  que  orde- 
na la  lei  da  1811. 

Los  artículos  5."  a  8."  de  la  lei  de  28  de  diciembre 
de  1841,  dicen: 

«Art.  5."  Kingun  decreto  de  pago  que  el  Gobier- 
no espidiere  sobre  gastos  estraordinarios,  imprevis- 
tos, de  beneficencia  i  utilidad  pública  o  gastos  se- 
cretos, podrá  cubrirse,  si  no  llevare  constancia  de 
haberse  rejistrado  en  la  Contaduría  Mayor. 

«Art.  (]°  Cada  uno  de  los  Ministerios  en  que  se 
divide  la  administración  abrirá,  desde  el  1."  de  ene- 
ro próximo,  una  cuenta  anual  a  la  partida  de  gastes 
estraordinarios  i  eventuales  para  que  se  hallare  au- 
torizado ))or  el  presupuesto  corriente. 

«Art.  7°  La  Contaduría  Mavor  llevará  también 


un  libro,  en  que  asiente  con  la  debida  separación, 
los  gastos  de  esta  naturaleza,  i  suspenderá  el  reji.9- 
tro  cuando  la  cantidad  librada  excediere  a  la  parti- 
da del  presupuesto  que  se  jírase. 

«Art.  8,°  Si  después  de  hecha  por  el  contador 
mayor  la  respetuosa  representación  que  previene  la 
leí,  el  Gobierno  insiste  en  ordenar  al  rejistro,  enton- 
ces obedecerá,  quedando  obligado  a  dar  cuenta  a  las 
Cámaras  en  m  próxima  reunión,  j»ara  que  hagan 
efectiva  la  resjionsabilidad  personal,  que  en  tal  caso 
contraerá  el  Ministro  bajo  cuya  firma  se  hubiese 
eápcdido  el  decreto  de  ])ago.i> 

í  por  último,  me  constan  los  trabajos  del  actual 
Ministro  de  Hacienda  destinados  a  producir  el  equi- 
librio entre  las  entradas  i  los  gastos,  de  lo  cual  dan 
una  jirueba  los  dos  proyectos  de  que  se  ha  dado 
cuenta. 

Así,  pues,  que  habiendo  conseguido  los  objetos 
que  me  projmse  al  formular  mi  interpelación,  no  ten- 
go para  qué  seguir  haciendo  uso  de  la  ]>alabra.  So- 
lamente deseo  dejar  constancia  de  los  siguientes 
hechos :  primero,  que  cuando  en  la  sesión  de  4  de 
julio  calculaba  el  déficit  para  el  presente  año  en 
2.500,000  pesos,  ei  señor  ex-ministro  decía  contes- 
tándome. 

«Sobre  el  déficit  de  1875,  pe  bastará  decir  al  se- 
ñor Diputado,  que  Su  Señoría  no  ha  carecido  de  los 
datos  necesarios  ])ara  conocerlo,  porque  restando 
de  la  suma  de  los  g'atos  hechos  en  aquel  año  las  en- 
tradas que  tuvimos,  resultan  los  750,000  pesos  de 
déficit  que  Su  Señoría  ha  apuntado  con  toda  exac- 
titud en  vista  del  discurso  do  Su  Excelencia  el  Pre- 
sidente de  la  licpública  al  abrir  las  sesiones  del  Cosi- 
greso.í — I  mas  adelante  agrega: 

«Los  cálculos  que  hace  el  señor  Diputado  sobre 
p1  déficit  que  tendremos  este  año,  que  hace  subir  a 
mas  de  2.000,000  de  pesos,  son  exajeradcs.  En  la 
Memoria  de  Hacienda  se  trata  de  esta  materia,  i 
puedo  anticipar  a  la  Cámara  que,  marchando  los 
negocios  del  modo  que  hasta  hai  han  seguido,  el  dé- 
ficit, si  lo  hai,  será  inferior  al  de  1875.» 

Sin  oinbargo,  de  los  datos  que  hasta  ahora  se  co- 
nocen se  pmede  decir  que  el  déficit  pasará  desgra- 
ciadamente de  la  cifra  calculada  por  mí. 

2.  °  Que  el  déficit  del  año  actual  era  perfecta- 
mente previsto,  a  pesar  de  que  en  julio  no  se  le 
quería  ver  todavía.  El  exceso  de  los  gastos  ordina- 
rios sobre  los  entradas  de  la  misnia  clase  en  1874 
fué  de  $  2.000,000  i  en  1875,  a  ])esar  de  las  cifras 
a]vuntadas  en  la  Memoria,  de  $  1.751,000. 

3.  "  Que  de  los  fondos  destinados  escluxivnmeníc 
para  el  ferrocarril  de  Curicó  a  Angol  debían  que- 
dar en  arcas  fiscales  el  31  de  diciembre  mas  de 
$  3.000,000,  i  sin.  embargo  no  hablan  sino  49,000 
pesos;  i 

4.  °  Que  todos  las  autorizaciones  dadas  por  el 
Congreso  para  gastos  cstraordinaiios  han  sido  ex- 
cedidas. 

Dejando  constancia  de  estos  antecedentes,  no  ten- 
go para  qué  continuar  con  la  jialabra. 

El  señor  BillTOS  Luco  (don  Pamon). — Al  con- 
testar a  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputado  por  Lináres,  debo  hacer  ju-eseute  a 
la  Cámara  que  mientras  permanecí  al  frente  del 
Ministerio  de  Hacienda,  me  era  fácil  contestar  a  to- 
dos los  cargos  que  se  formulaban  en  contra  de  los 
diferentes  Ministerios  de  la  pasada  administración. 
En  la  actualidad,  no  siéndome  posible  obtener  do- 
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ctimentos  con  la  misma  rapidez  qne  ímtes,  debo ' 
concretarme  al  Ministerio  de  Hacienda,  que  tuve 
el  honor  de  dirijir  hasta  el  18  de  setiembre  i'dtimo. 
Espero  que  otros  funcionarios  podrán  dar  esplica- 
ciones  detalladas  acerca  de  los  carg-os  que  se  lian 
hecho  a  mis  antig-uos  compañeros  de  Gabinete. 

Al  discutirse  la  Cuenta  de  Inversión  de  los  cauda- 
les públicos  en  el  año  1875,  se  darán  las  esphca- 
ciones  relativas  a  los  diferentes  Ministerios,  i  en- 
tonces se  verá  cuál  ha  sido  la  causa  que  oblig'ó  al 
(íobierno  pasado  a  exceder  ía  lei  relativa  a  la  ad- 
(juisicion  de  buques  jiara  nuestra  Armada,  como 
también  la  partida  del  presupuesto  destinada  a  re- 
]>aracione3  de  buques  i  otros  semejantes,  acerca  de 
las  cuales  ha  llamado  la  atención  de  la  Cámara  el 
señor  Diputado  por  Lin'ires. 

La  administración  ]iasada,  como  la  actual,  reco- 
noce la  disposición  leg^al  de  1841  que  jiroliibe  exce- 
der las  partidas  del  ])resupue8to;  empero,  muchos 
de  esos  excesos  se  han  justificado  siempre  en  los 
Congresos  anteriores, al  aprobar  las  Cuentas  de  In- 
versión, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1 .°  de 
la  lei  del  12  de  setiembre  de  184G,  seg'un  la  cual 
pueden  excederse  alas  partidas  señaladas  para  la 
compra  de  especies  estancadas,  para  el  pag-o  de  to- 
da clase  de  [gratificaciones,  hospitalidades  i  otros 
i/cis^os  cvyo  monto  no  puede  asignarse  Jijamoite, 
ni  tampoco  los  designados  para  el  pag"o  de  sueldos 
i  gratificaciones  militares,  mediante  a  que  el  Go- 
bierno puede  llamar  oficiales  de  mayor  o  menor 
frrr.duacion,  seg'un  conveng-a  al  buen  servicio.» 

¿Por  <\w.  motivo  el  señor  Diputado  par  Lináres 
no  ha  leido  la  disposición  que  acabo  de  citar  de  la 
lei  de  1840,  i  so  fija  únicamente  en  la  de  28  de  di- 
ciembre de  1841? 

Los  Congresos  anteriores,  al  aprobar  las  Cuentas 
de  Inversión,  han  examinado  la  naturaleza  de  los 
g'astos  i  han  aprobado  los  excesos  de  algunas  par- 
tidas del  presapuestú  en  vista  de  las  esplicaciones 
satisfactorias  que  se  han  dado  sobre  cada  una  de 
citas. 

La  misma  observación  debo  hacer  relativamente 
a  las  leyes  que  han  autorizado  ciertas  obras  públi- 
cas. Agotadas  las  cantidades  que  se  habia  autori- 
zado invertir  en  esos  objetos,  i  no  siendo  posible 
suspender  los  trabajos,  se  han  hecho  gastos  supe- 
riores a  los  calculados  en  los  presupuestos  primiti- 
vos, j)ero  se  ha  tenido  siempre  el  cuidado  de  dar 
cuenta  al  Congreso  de  tales  gastos,  pidiéndole  los 
fondos  necesarios  para  continuar  los  trabajos. 

El  señor  Dijmtado  por  Linares  al  tratar  de  apre- 
ciar el  déficit  que  tendremos  en  el  corriente  año,  ha 
repetido  las  palabras  pronunciadas  por  mí  el  4  de 
julio  último,  en  las  cuales  aseguralja  a  la  Cámara 
«que,  marchando  los  negocios  del  modo  que  hasta 
hoi  han  soguido,  el  déficit,  si  lo  hai,  será  inferior  al 
do  1875.5  El  déficit  de  ese  año  fué  de  750,000  pe- 
sos. 

El  señor  Cuadra  calculaba  en  aquella  misma  fe- 
cha un  déficit,  en  el  año  actual  de  2.023,000  pesos. 

Es  probable  que  el  déficit  scíi  superior  s  la  canti- 
dad de  700,000  pesos  que  yo  habia  calculado  a  prin- 
cipios de  julio.  Después  de  esa  fecha  los  gastos  de 
la  epidemia  de  la  viruela  han  impuesto  un  fuerte 
gravamen  al  Tesoro;  i  muclias  de  las  rentas  deben 
sufrir  diminución  por  las  dificultades  que  ha  oca- 
sionado el  alza  del  cambio,  acaecido  con  posteriori- 
dad a  la  fecha  en  que  yo  formaba  aquel  cálculo. 


Sabe  la  Cámara  cuán  profundaba  sido  la  pertur- 
bación que  ha  esperimentado  el  comercio  por  es*' 
motivo,  i  cuáii  fuerte  es  In  j,érdida  que  nos  impon^ 
la  remesa  de  fiados  a  Europa  para  atender  al  ser- 
vicio de  la  deuda.  De  toilos  modos,  desearla  quo  el 
Honorable  señor  Cuadra  no  fuera  mejor  j)rofeta  que 
yo  al  determinar  el  déficit  del  año  actual.  Teng'o 
esperanzas  de  (¡ue  el  déficit  se  aproxime  mas  al  cál- 
culo hecho  por  mí  que  al  del  señor  Cmidra. 

Al  calcular  el  déficit  del  año  corriente  creí  de  mi 
deber  no  recargar  de  sombras  la  situación  económi- 
ca que  atravesamos,  estando  en  vísperas  de  contratar 
un  empréstito,  si  mis  cálculos  pecaron  por  favora- 
bles, no  causaron  perjuicio  alguno  al  Erario;  mién- 
tras  que  los  del  Honorable  Diputado  ])or  Linares 
ejercieron  una  infiuencia  muí  [¡erjudicial  en  el  cré- 
dito estorior  de  la  líepública.  El  país  entero  sabe 
mui  bien  que  el  Tesoro  Nacional  puede  pagar  relip'o- 
samente  los  compromisos  contraídos;  i  que  los  tio- 
biernos  han  considerado  siempre  como  uno  de  sus 
principales  deberes  el  atender  puntualmente  el  ser- 
vicio de  la  deuda  interior  i  estorior. 

Ha  dicho  el  señor  Dijiutado  por  Linares  (jue  el 
31  de  diciembre  de  1875  no  existían  en  arcas  fiscales 
los  fondos  del  cmj>réstito  de  1873  que  debían  que- 
dar para  atender  a  la  construcción  del  ferrocarril 
entre  Curicó  i  Ang-ol,  objeto  con  que  fué  contratado 
ese  empréstito;  i  pide  que  se  deje  constancia  en  el 
acta  de  este  hecho. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  solicito  tambii  u 
que  se  deje  constancia  en  el  acta  de  la  esplicacion 
que  a  este  respecto  di  a  la  Cámara  en  el  mes  de 
agosto  último. 

Los  fondos  del  empréstito  de  1873  se  destinaron 
a  cubrir  los  gastos  no  solo  del  ferrocarril  entre  Cu- 
ricó i  Angol,  sino  también  de  las  otras  obras  que  se 
ejecutaban  simulráneamente,  como  ser  la  construc- 
ción de  los  almacenes  fiscales  i  del  muelle  en  Val- 
paraíso, la  prolongación  de  la  callo  de  Blanco  en 
Osa  ciudad,  la  construcción  del  liceo  de  Valparaíso, 
el  ferrocarril  de  la  Palmilla,  el  de  San  Felipe  a  Lo3 
Andes  i  el  palacio  del  Congreso.  Todos  estos  tra- 
bajos debían  pagarse  con  la  emisión  de  bonos  en  el 
interior;  pero  el  Gobierno  suspendió  la  emisión  de 
esos' bonos,  o  hizo  uso  de  los  fondos  del  empréstito 
de  1873.  Agotados  éstos,  se  procedió  a  contratar  cl 
empréstito  de  1S75  que  reemplazó  la  emisión  de  bo- 
nos en  cl  interior.  Este  procedimiento  consultó  los 
intereses  fiscales  i  los  del  comercio.  Si  la  emisión  de 
bonos  se  hubiera  hecho,  como  pudo  hacerse  legal- 
mente, conjuntamente  con  la  contratación  del  em- 
jiréstito  de  1873,  el  Gobierno  haljria  podido  reunir 
en  arcas  fiscales  una  cantidad  de  cerca  de  17.000,000 
de  pesos,  ¡lor  la  cual  se  habrían  pagado  intorescH 
durante  un  larp;o  tienqio  en  (|ue  esos  fondos  habrían 
estado  ociosos;  i  la  industria  se  habria  también  vis- 
to privada  de  esos  recursos. 

Si  con  los  fondos  del  empréstito  de  18?5  no  se 
han  terminado  las  obras  en  construcción,  ha  sido  a 
causa  de  que  esos  trabajos  han  costado  mas  do  lo 
que  se  calculaba  cu  aquel  año.  El  edificio  del  Con- 
greso se  calculó  en  350,000  pesos,  i  ha  costado  moa 
de  600,000.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  muelle  f.e 
Val[)araiso  i  con  el  ferrocarril  entre  Chillan  i  Tal- 
cahuano.  En  la  Memoria  de  Hacienda  de  1875  cui- 
dé de  espresar  que  si  los  fondos  del  empréstito  es- 
torior que  iba  a  contratarse  no  alcanzaban  a  cubrir 
los  gastos  que  demandaban  las  obras  en  construc- 


clon,  seria  necesario  ocurrir  al  crédito  interior,  a  fin 
(le  |.roporcionarse  los  recursos  necesarios  con  ese 
objeto.  El  eni{)rést¡to  del  corriente  año  estaba,  pues, 
anunciado  i  perfectamente  previsto,  para  ellu  bas- 
taba ver  cuál  era  el  monto  del  valor  de  las  obras  en 
construcción,  i  cuál  el  producto  del  empréstito  de 
1875.  El  primero  asciende  a  8.000,000  de  pesos, 
números  redondos;  i  el  segundo  fué  de  4.750,000. 

Tales  son,  señor  Presidente,  los  motivos  por  que 
los  fondos  del  empréstito  de  1878,  no  a})arecen  in- 
vertidos en  la  forma  que  parece  desearlo  el  señor 
Diputado  por  Linares.  Esos  fondos  se  han  inverti- 
do ventajosamente,  i  es  por  esto  que  he  solicitado 
se  tome  nota  de  las  esplicacioues  que  acabo  de  dar 
a  la  Cámara,  pues  no  vaya  a  creerse  que  los  fondos 
se  los  ha  llevado  alguien  para  su  casa. 

El  señor  lluríaíio  (don  José  Nicolás.) — El  estu- 
<li(>,  a  mi  juicio,  mui  interesante  que  el  Honorable 
señor  Diputado  por  Linares  ha  hecho  de  la  Hacien- 
da ¡líiblica  ai  desarrollar  ¡  fundar  su  interpelación  i 
(]ue  abríiza  el  quinquenio  trascurrido  desde  el  1° 
de  enero  de  1871  hasta  el  '¿1  de  diciembre  del  73,  se 
ha  contruido  especialmente  a  los  siguientes  puntos 
que  en  parte  ha  repetido  ahora: 

1.°  Déficit  producido  por  mayores  gastos  ordina- 
rios sobre  entradas  ordinarias. 

í."  Curso  que  han  seguido  en  el  quinquenio  las 
entradíis  públicas  i  examen  de  sus  resultados. 

o."  Entradas  estraordinarias  i  su  a¡>licacion;  i 

4.°  La  parte  legal  de  las  inversiones  de  los  fon- 
dos públicos. 

lias  esplicacioues  del  Honorable  señor  Ministro 
en  su  discurso  de  31  de  íigosto  contestando  a  la  in- 
terpelación i  las  actuales,  han  dejado  en  pié,  en  mi 
concepto,  i  sin  destruir  las  conclusiones  del  Hono- 
rable señor  Cuadra. 

Tenemos,  en  conseciiencia,  que  el  déficit  por  exce- 
sos de  gastos  ordinarios  sobre  entradas  ordinarias 
en  31  de  diciembre,  era,  como  dice  i  ha  demostrado 
el  señor  Diputado  por  Linares,  de  2.400,000  pesos, 
punto  mas  o  ménos. 

El  señor  BaiTOS  LllCO  (don  Ramón,  intcrr%im- 
pieñdo.) — ;,Cuál  déficit? 

El  señor  ¡liíitailo  (don  José  Nicolás,  cottinnan- 
do.) — El  de  31  de  diciembre  que  acabo  de  espresar  i 
al  que  se  ha  referido  el  señor  Cuadra. 

El  Honorable  señor  Barros  Luco  momentos  há 
decía  que  en  esta  cuestión  déficit  todo  era  cuestión 
de  previsiones  i  profecías  i  que  él  mantenía  las  su- 
yas respecto  del  que  resultará  a  fin  de  años.  Entre 
tanto,  señor  Presidente,  lo  demostrado  por  el  Ho- 
noralle  señor  Cuadraos  que  el  31  de  diciembre 
existia  el  déficit  ántes  dicho  de  2.400,000  pesos, 
])unto  mas  o  ménos. 

Tenemos  también  que  el  aumento  principal  de 
nuestras  rentas  en  el  quinquenio  no  se  debe  tanto  al 
incremento  natural  de  la  riqueza  pública,  ni  a  la  bue- 
na o  económica  administración  i  percopcíon  de  esas 
rentas,  cuanto  a  recargaos  en  el  impuesto;  que  varios 
ramos  como  ferrocarriles,  correos,  requieren  una 
]>rontii  vijílante  e  intclijente  atención  del  Gobierno 
])ara  remover  las  causas  que  han  hecho  decrecer  sus 
}>roductos  pnralizatlos;  <\\\e  los  presupuestos  presenta- 
dos al  Congreso  i  los  cálculos  hechos  sobre  el  costo 
de  obrats  públicas,  han  sido  equivocados  resultando 
fuertes  excesos  en  gastos;  i  que  éstos  se  han  hecho 
sin  las  autorizaciones  del  Congreso,  violándose  así 
la  Cüus litación  i  las  leycp,  i  por  último  que  ha  ha- 
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bido  excesos  en  muchas  partidas  del  presupuesto  or- 
dinario, sin  autorización  lejislativa,  no  habiénduso 
cumplido  con  las  leyes  d  la  materia. 

A  este  respecto  el  Honorable  señor  Barros  Lu- 
co ha  dicho  que  son  exactos  tales  excesos;  pero  que 
el  Congreso  al  aprobar  las  Cuentas  de  Inversión,  los 
ha  aprobado. 

Pienso,  señor  Presidente,  que  de  conformidad  con 
los  prece])tos  constitucionales  i  legales  no  es  así 
como  debe  precederse.  El  Ministro  debe  tener  pri- 
mero las  autorizaciones  del  Congreso,  i  desjiues 
gastar  los  fondos.  Debe  ocurrir  a  las  Cámaras  i  pe- 
dir esos  fondos  para  que  éstas  mediten,  deliberen  i 
resuelvan  si  los  dan  o  no,  si  quieren  que  se  vaya 
adelante  en  estas  o  aquellas  obras  o  sus¡)enderlas, 
o  si  quieren  hacer  \oñ  gastos,  i  la  Constitución  ha 
radicado  en  esta  Cámara  el  ¡irincipio  de  todo  im- 
jiuesto. 

Los  HonoraLles  Ministros  i  en  especial  el  de  Ha- 
cienda, deben  estar  con  la  sonda  en  la  mano  para 
no  excederse.  Invertir  el  orden,  excederse  en  gas- 
tos i  después  ocurrir  al  Congreso,  es  absolutamente 
ilegal.  Puede  que  ha^'a  casos  de  naturaleza  tal  que 
hagan  escusable  este  procediruiento;  pero  en  jene- 
ral  es  convertir  las  leyes  en  letra  muerta  i  estable- 
cer una  especie  de  dictadura  financiera. 

Pero  hai  otros  órdenes  de  consideraciones  sol)re 
la  dirección  financiera  del  pais  que  creo  necesario 
tocar  siquiera  sea  a  la  lijera;  porque  ellas  so  rela- 
cionan mui  directamente  con  la  situación  del  Teso- 
ro público  i  con  la  económica  i  comercial  que  atra- 
vesamos. 

Por  otra  parte,  estamos  en  el  caso  de  reparar  las 
consecuencias  de  los  errores  o  equivocaciones  de  la 
administración  que  acaba  de  entrar  a  los  dom.inios 
del  pasado  i  menester  es  conocer  los  males,  i  cono- 
cer sus  causas  para  aprovechar  siquiera  de  sus  do- 
lorosas  enseñanzas  i  con  patriótico  espíritu  procurar 
remover  esas  causas  o  evitarlas  en  lo  venidero  en 
cuanto  sea  posible. 

Procuraré  no  fatiícar  con  muchas  cifras  la  aten- 
cion  de  la  Cámara. 

El  exámen  de  las  Memorias,  Cuentas  de  Inver- 
sión i  demás  documentos  referentes  a  nuestras  fi- 
nanzas desde  1809  en  que  el  pais  habia  salido  ya 
de  la  situación  anormal  creada  por  la  guerra  con 
España  i  estaba  libre  aun  de  las  consecuencias  de 
esa  situación,  patentiza  que  desde  ese  año  existia  el 
desequilibrio  en  nuestros  gastos  i  entradas  ordina- 
rios, siendo  necesario  saldar  aquellos  con  las  trasla- 
ciones de  censo  al  Tesoro  e  imposiciones  que  ascen- 
dieron en  dicho  año  a  una  fuerte  suma  i  con  las 
existencias  que  como  restos  de  anteriores  emprésti- 
tos i  por  otras  causas  estraordinarias  habían  pa- 
sado de  1868  a  18G9,  existencias  que  montaron  a 
1.860,670  pesos  en  31  de  diciembre  de  68  i  los 
cuales  quedaron  reducidos  en  igual  fecha  de  69  i 
para  el  70  a  un  millón  setecientos  i  tantos  mil  pe- 
sos. 

El  señor  Ministro  de  Hadienda,  en  aquel  enton- 
ces, nuestro  actual  Presidente  de  la  Cámara,  des- 
pués de  esponer  la  situación  i  calcular  entradas  i 
gastos  decía  al  Congreso:  «En  resúmen,con  reduc- 
ción en  los  gastes  autorizados  i  con  algunos  recur- 
sos estraordinariüs  quedaron  saldados  los  gastos 
del  servicio  jniblico  cu  1869  después  de  a  iticipados 
los  primeros  dividendos  de  los  empréstitos  de  6  i  ? 
¡)or  ciento  Morgan,  correspondiente  al  año  de  1870 


fjue  por  lo  tanto  formaron  parte  del  presupuesto  de 
dicho  aüo  i  del  de  18G9.i>  I  mas  adelante  añadía: 
«Lo  espuesto  demostrará  la  necesidad  que  liai  de 
aumentar  de  un  modo  permanente  los  recursos  del 
Estado  porque  los  recursos  estraordinarios  son  por 
naturaleza  continjentcs  i  jamas  ni  pueden  ni  deben 
ser  la  base  de  los  cálculos  para  el  pag-o  de  las  nece- 
sidades },Ciblicas.» 

En  los  años  1870  i  1871  sucedió  en  raa^'or  o  me- 
nor escala  lo  ocurrido  en  18C9.  Siempre  desequili- 
brio entre  gastos  i  entradas  ordinarias  i  siempre 
saldándose  los  déficit  con  recursos  estraordinarios. 

Ademas  en  estos  tres  años  nuestras  rentas  puede 
decirse  que  no  sufrieron  incremento,  pues  tenemos 
en  1809—11.484,806  75. 

En  1870—11.537,781  42. 

En  1871—11.081,032  80,  debiendo  deducirse  de 
esta  suma  algunas  partidas  de  poca  consideración 
por  venta  de  bienes  nacionales  que  no  })uedeu  figu- 
rar ccTDfi  rentas  ordinarias. 

En  los  años  72  i  73  merced  a  causas  estraordi- 
n arias  provenientes  en  parte  de-  la  guerra  franco- 
jTusiana,  gran  producto  de  las  minas  de  Caracoles, 
desarrollo  de  los  negocios  salitreros,  reforma  de  la 
Ordenanza  de  Aduana,  etc.,  etc.,  las  rentas,  princi- 
jialmente  de  este  ídtimo  impuesto,  tuvieren  un  au- 
mento, i  en  jcncral  las  entradas  ordinarias  jiermitie- 
ron  atender  a  los  gastos  sin  déficit  i  hubo  aun  so- 
brante; pero  3'a  en  74  i  75  volvieron  a  aparecer  los 
déficit  que  en  31  de  diciembre  han  alcanzado,  según 
las  demostraciones  del  señor  Cuadra,  a  2.400,000 
pesos  poco  mas  o  míenos.  En  el  actual  año  será  co- 
mo de  un  millón  seiscientos  mil,  fuera  de  los  tres 
millones  del  empréstito  autorizado  en  agosto  i  de 
los  000,000  pa.  de  las  escrituras  de  la  calle  de  Blanco 
en  Valparaíso,  i  en  el  venidero  seria  de  tres  millo- 
nes si  no  se  llevasen  a  cabo  reducciones  i  economías 
muí  serias,  aunque  sean  dolorosas  i  duras  i  si  no  se 
tomasen  otras  medidas  también  dolorosas  que  au- 
menten los  recursos  como  agravaciones  de  impues- 
tos. 

Tal  es  lo  que  aparece  de  los  últimos  estudios  de 
la  Comisión  i  de  los  antecedentes  presentados  a  ella 
per  el  Honorable  señor  Sotomayor,  actual  Ministro 
de  Hacienda. 

Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  la  conducta  de  la  admi- 
nistración en  presencia  de  este  estado  de  nuestras 
rentas? 

Ha  buscado  el  equilibrio  entre  gastos  i  entradas 
sin  agravaciones  onerosas  del  impuesto;  ha  adopta- 
do alguna  económica  í  buena  percepción  de  las  con- 
tribuciones; ha  procurado  hacerlas  mas  justas  i 
equitativas  con  reformas  tendentes  a  su  repartición 
igual  en  lo  posible:  ha  adoptado,  en  fin,  medidas  que 
revelen  inteüjente  estudio  de  estas  materias  i  jiro- 
¡lósitos  verdaderamente  patrióticos  i  de  hombres  de 
miras  elevadas. 

Desgraciadamcnto  pienso  que  nó,  i  vais  a  juzgar. 

Cuando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en  09  de- 
rcia  al  Congreso:  hai  desequilibrio  entre  gastos  i 
ent  as,  es  indispensable  aumentar  de  un  modo  per- 
manente los  recursos  del  Estado,  se  decretaba  un 
ferrocarril  de  Chillan  a  Talcahuano  i  se  ordenaba 
la  contratación  de  un  empréstito  esterior  por  cinco 
millones. 

La  obra  era  mui  útil  sin  duda  alguna  i  no  seré 
yo  quien  diga  lo  contrario  ni  quien  sienta  que  se 
decretara. 


En  el  Congreso  entonces  la  habría  votado.  Pero 
la  cuestión  no  es  decretar  obras  i  contratar  emprés- 
tito, sino  arbitrar  recursos  estables  i  constantes 
para  atender  al  pago  de  esos  empréstitos,  sin  agra- 
var, repito,  considerablemente  el  impuesto  i  mino- 
rar í  sí  las  fuentes  de  la  riqueza.  I  ya  he  manifes- 
tado que  en  los  siguientes  años,  70  i  71,  el  equili- 
brio no  existia  i  siempre  hubo  déficits. 

En  ese  mismo  año  de  09  se  mandaba  construir  el 
ferrocarril  de  San  Felipe  a  los  Andes.  En  el  70,  el 
de  la  Palmilla,  i  en  el  año  72  i  73  vienen  el  muelle 
de  Valparaíso,  la  prolongación  del  ferrocarril  desde 
Bella-Vista  a  los  Almacenes  Fiscales,  la  construc- 
ción de  estos  almacenes,  el  ferrocarril  de  Curicó  a 
Chillan,  do  San  Rosendo  a  Angol,  el  Palacio  de  la 
Esposicion,  el  Palacio  del  Congreso  i  en  jeneral  to- 
do ese  cúmulo  de  obras  que  debían  importar  como 
10.000,000  i  que  costarán  algunos  millones  mas  i 
para  los  cuales  se  han  tenido  que  levantar  empréstitos 
esteríores  por  17.000,000  de  posos,  i  emitir  bonos 
de  empréstitos  interiores  por  tres  o  mas;  aumentán- 
dose así  la  deuda  pública  de  Chile  con  los  censos, 
como  en  21  millones,  sin  contar  el  emjiréstito  del 
70  con  el  cual  subiría  a  20.000,000  de  ]>osüs  e  impo- 
niendo al  Erario  la  obligación  de  remitir  a  Euruj)a 
anualmente  para  el  servicio  de  la  deuda  esterior  la 
suma  de  3.000,000  i  400  o  500,000  pesos. 

Respecto  de  estos  gastos  i  obras  es  evidente  que 
algunas  de  ellas  eran  útiles,  necesarias  i  urjentes  i 
debieron  hacerse:  otras  eran  útiles  i  necesarias;  ])e- 
ro  talvez  pudieron  aplazarse  i  otras  como  el  palacio 
i  gastos  de  la  Esposicion,  eran  de  aquellos  que  so 
pueden  í  deben  hacer  cuando  la  situación  rentística 
del  país  lo  permita  sin  sacrificios,  sin  agravaciones 
de  impuesto. 

Pero  decretarlos  i  contratar  empréstitos  para 
ellas  en  el  estado  do  rentas  públicas  ántes  espuesto, 
ea  contrario  a  toda  prudencia  previsora  e  intelijen- 
te  i  a  toda  cuerda  administración. 

Quiero  ser  bien  claro  a  este  respecto  para  no  dar 
lugar  a  equivocadas  intelijencias  de  lo  que  digo. 

Voi  a  esplícarme: 

Nada  mas  lejítimo,  natural  i  dig-no  de  encomio 
que  el  patriótico  anhelo  en  los  Gobiernos  i  Congre- 
sos de  dotar  a  los  pueblos,  a  la  nación,  de  todas  las 
obras  que  puedan  contribuir  a  su  engrandecimien- 
to i  a  su  desarrollo  i  pi'ogreso. 

Pero  siendo  en  todo  ciudadano  tal  deseo  la  no- 
ble espresion  del  amor  patrio,  tiene  que  estar  regu- 
lado i  dominado  por  una  discreta  e  intelijente  pru- 
dencia. 

Quién  no  descaria  ver  a  Chile  con  ferrocarriles 
en  donde  falten;  con  ferrocarril  en  MelipiUa,  en  el 
Tomé,  i  con  t  mtas  otras  obras  i  mil  otras  cosas  muí 
buenas,  pero  que  cuestan  millones,  i  sin  duda  que 
no  vacilaríamos  en  hacerlos  sí  los  millones  los  tu- 
viéramos. 

La  única  valla  que  contiene  nuestro  patriotismo 
i  nuestros  deseos,  es  solo  el  no  tener  con  qué  reali- 
zar esas  buenas  cosas.  El  querer  realizarlas  todas 
o  muchas  a  un  mismo  tiempo  i  el  contraer  emprés- 
titos ezajerados  con  tal  objeto,  que  consuman  los 
recursos  de  la  nación  en  gran  parte,  no  sería  hacer 
obra  de  patriotismo,  obra  de  cordura  i  buena  admi- 
nistración. Se  haría  obra  de  falsa  gloria  i  de  gloria 
que  sí  bien  seria  fácil,  baratísima  para  el  oue  las 
ordena,  seria  carísima  para  el  pnís  que  1  is  paga. 

Es  algo  de  lo  ocurrido  en  el  Perú  durante  la  ad- 


niiuiatracion  Balta  que  iuvirtió  muchos  millones  en 
obras  públicas.  I  ya  Sabéis  cómo  quedó  el  Perú. 

Por  quererse  hacer  entre  nosotros  en  cinco  o  seis 
unos  lo  que  era  trabajo  de  doce  o  mas,  no  se  proce- 
ilió  con  previsión  ni  ])rudencia,  no  se  midieron  ni 
pesaron  las  fuerzas  del  país,  i  éste  sufre  lioi  las 
consecuencias  de  tal  couducta. 

Pero  no  rolo  se  mandaban  construir  las  obras 
mencionadas  i  se  hacian  los  demás  fí-astos  quo  la 
(  'i'imara  sabe,  sino  que  en  el  primer  año  que  nues- 
tras rentas  tuvieron  un  respiro,  en  el  año  70,  preci- 
})itadarnente  caia  sobre  el  Tesoro  el  aumento  de  suel- 
dos en  un  Í5  por  ciento:  ]»rocedimiento  injusto, 
contrario  a  li'S  princi[)ios  que  rijen  las  fijaciones  de 
los  sueldos  i  a  todo  buen  sistema  de  Gobierno  i  que 
confundió  en  una  misma  tasa  lo  justo  con  lo  injusto; 
lo  necesario  con  lo  que  no  lo  era;  cubriéndose  con 
la  justicia  i  la  necesidad  de  los  unos  la  falta  de 
justicia  i  de  necesidad  de  los  otros.  Sin  duda  que 
para  muchos  sueldos  no  solamente  era  necesario 
•sino  talvez  poco  ese  aumento;  pero  no  ¡lara  muchos 
otro«). 

Este  aumento  de  sueldos  vino  a  importar  al  Tesoro 
una  carg-a  de  setecientos  i  tantos  mil  pesos  anuales, 
mas  de  dos  tercios  del  producido  de  la  contril)ucion 
territorial  actual.  Caía  también  sobre  el  Erario  la 
emisión  de  dos  millones  seiscientos  sesenta  mil  pe- 
sos de  bonos  por  la  compra  del  ferrocarril  del  sur, 
operación  mui  onerosa  ])ara  el  Estado  por  las  con- 
diciones en  que  fué  hecha,  desde  que  adquiría  éste 
un  ferrocarril  verdaderamente  disfrutado,  si  se  me 
t'S  permitido  usar  de  esta  palabra  minera,  i  que  de- 
bía demandarle  la  inversión  de  sumas  de  pesos  de 
tal  consideración  que  casi  equivalía  a  rehacerlo.  Sin 
embarg'o,  el  Estado,  puedo  decirse  que  pag'aba  con 
jiremio  los  derechos  de  los  vende  iores,  dándoles  el 
ferrocarril  urbano. 

Los  fuertes  excesos  de  g'astos  sóbrelos  presupues- 
tos de  muchas  de  |las  obras,  no  son,  como  decia  el 
señor  Barros  Luco,  naturales  i  comunes.  En  parto 
tales  equivocaciones  se  esplican  i  se  comprenden; 
peio  en  jeneral  i  en  la  cantidad  tan  fuerte  que  hai 
en  alj^-unas  de  ellas  es  posible  que  proveng-an  de 
que  esos  presujiuestos  no  se  han  debido  hacer  con 
ed  estudio,  meditación  i  reposo  necesario.  Ni  era 
dable  que  así  se  hiciera,  porque  todo  se  trataba  de 
realizar  con  apremio  i  urjcncia. 

jNótace  la  misma  urjencia  i  apremio  hasta  en  los 
Códig'os  los  cuales,  sin  someterlos  al  exnmen  dete- 
nido i  concienzudo  de  la  esperiencia  i  ciencia  de  los 
altos  'J'nbunales  de  Justicia  i  sin  dar  tiempo  aun  de 
que  se  formase  una  opinión  ilustrada  a  su  respecto, 
han  sido  aprobados,  siendo  natural  que  se  resientan 
de  esta  precipitación  i  que  tal  vez  ¡mdiera  decirse, 
así  han  salido  alg'unos  de'  ellos. 

l'ero  volviendo  a  las  finanzas,  cumple  prog'untar 
cuál  es  el  efecto  jiroducido  en  el  comercio  jior  la 
obligación  que  pesa  sobre  el  Estado  do  remitir  a 
Europa  tres  i  medio  millones  de  pesos  anualmente, 
suma  que  en  este  se  ha  aumentado  con  un  millón 
mas  ])ara  el  cambio.  El  efecto  que  está  palpable  es 
la  subida  del  cambio  sobre  Europa  en  proporciones 
abrumadoras  para  el  comercio:  lo  que  encarecerá  las 
mercaderías  i  el  consumidor  tendrá  mas  que  pagar 
])or  ellas  i  encarecerá  aun  mas  la  vida. 

En  los  dos  últimos  años  la  importación  ha  exce- 
dido a  la  esportacion  en  tres  millones  de  pesos  mas 
o  ménos  cada  año. 


Obligado  el  Gobierno  a  remitir  tres  i  medio  mí-< 
llones  anuales,  esto  es,  como  la  cuarta  parte  de 
nuestras  rentas  i  la  novena  o  décima  de  lo  que  es» 
porta,  es  claro  que  siempre  necesitaríamos  esportar 
por  estas  cansas  cinco  o  seis  millones  mas  que  lo  que 
importamos  para  saldar  las  cuentas:  aumento  en  la 
esportacion  verdaderamente  difícil  de  alcanzar:  lo 
que  mantendrá  el  cambio  en  condiciones  mui  des- 
favorables ]>ara  el  comercio. 

Hasta  meses  há  estos  moles  no  se  habían  notado 
porque  con  la  serio  de  cmpiéstitos  sucesivos  que  ha 
iiabido,  siempre  estaban  viniendo  capitales  de  Eu- 
ro])a  i  estos  capitales  saldaban  los  déficit,  entre  lo 
importado  i  lo  es[)ortadoi  conrribuian  a  mantener 
el  cambio  en  favorables  términos.  Pero  cesando  es- 
tas remesas  de  fondos  por  empréstitos,  las  cosas 
han  tenido  que  esperimenfnr  las  m.odificaciones  dos- 
favorables  que  so  han  sufrido,  se  sufren  i  continua- 
rán esperiincntándose,  hab:én'los8  agravado  con  la 
baja  de  la  plata. 

En  lo  sucesivo,  la  pérdida  por  el  cambio  talvez  no 
bajará  i  salvo  circunstancias  estraordinarias,  íle  un 
20"l„  o  lo  que  es  lo  mismo,  8  700,000  al  año  en  los 
35(10,000  pesos. 

Hai  otros  actos  de  la  pasada  administración 
que  se  relacionan  también  íntimamente  con  la 
situación  actual  comercial  i  económica  del  país  i  a 
que  debo  llamar  la  atención  de  la  Cismara.  Me  refie- 
ro al  art.  13  del  contrato  celebrado  por  el  Gobierno 
en  el  año  73  con  el  Banco  Nacional  sobre  coloca- 
ción do  los  empréstitos  autorizados  por  leyes  de  4- 
de  enero  i  20  de  dicieinl>re  de  1870  por  las  sumas 
como  de  once  millones  de  pesos. 

El  art.  13  de  ese  contrato  dice  así:  Para  facilitar 
el  pago  do  intereses  i  amortización  i  la  traslación  de 
fondos  entre  Chile  i  jiuropa  el  Banco  Nacional  de 
Chile  abrirá  un  crédito  al  Gobierno  por  la  suma  de 
3.250,000pesos  durante  la  permanencia  de  este  contra 
to  debiendo  rejir  entre  las  partes  contratantes  las  con- 
diciones de  intereses  recíprocos  i  lo  domas  pactado 
en  el  contrato  de  cuenta  corriente  de  Q'2  de  diciem- 
bre de  1809.» 

Este  contrato  de  cuenta  corriente  de  22  de  diciem- 
bre de  1869  fué  naturalmente  autorizado  por  el 
Congreso,  como  que  él  implicaba  un  verdadero  em- 
préstito. En  él  se  estipuló  que  el  crédito  seria  un 
millón,  el  interés  que  el  Gobierno  debería  pagar 
por  el  saldo  en  su  contra  i  se  acordó  que  dichos  in- 
tereses se  capitalizaran  semestralmente. 

En  Ins  leyes  ántes  citadas  de  4  de  enero  i  20  de 
diciembre  de  1872  que  autorizan  los  empréstitos  del 
contrato  de  73,  no  se  facultó  al  Gobierno  para  cele- 
brar el  contrato  de  cuenta  corriente  i  sin  embargo, 
por  el  art.  13  mencionado  el  Gobierno  entró  a  cele- 
brarlo finjo  las  mismas  bases  de  intereses,  capita- 
lización de  este  i  condíones  etc.,  que  establecía  d 
contrato  de  18(39,  con  el  agregado  de  quo  el  cré- 
dito en  descubierto  no  era  ya  un  millón  sino 
$  3.250,000.  Hubo,  pues,  una  grave  trasgresion 
constitucional  con  ese  acto,  porque  el  Gobierno  sin 
autorización  del  Congreso  entró  a  contratar  un  ver- 
dadero empréstito  j)ara  usarle  cuando  tuviera  a  bien 
i  con  él  iba  a  gravar  el  tesoro  público  contra  la 
Constitución  del  Estado. 

Es  evidente  que  esta  estipuL'cion  nada  tiene  de 
común  con  lo  que  alguna  vez  se  ha  puesto  en  con- 
tratos de  empréstitos,  de  que  el  ájente  queda  facul- 
tado para  poder  pagar  los  intereses  i  amortizacio- 
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ncs  corfespondientes  si  hai  retardo  en  el  envío  de 
fondos,  o  si  por  otras  cansas,  no  se  reciben  éstos  a 
tiempo  en  Europa. 

En  estos  casos  el  ájente  tiene  facultad;  pero  no 
está  oblig^ado  a  efectuar  el  suministro  de  ^fondos  i 
caso  de  pag'ar,  pag'a  subrog'ando  al  acreedor  niién- 
tras  lleg'an  los  fondos.  Este  es  el  caso  de  un  papfo 
por  subrog-acion :  pero  n(j  de  un  contrato  de  cuen- 
ta corriente  con  3.200,000  pesos  de  crédito  en  des- 
cubierto que  es  un  verdadero  préstamo.  Ademas,  pa- 
ra el  servicio  de  los  diez  millones  del  empréstito  no 
.se  necesitaba  un  crédito  de  3.200,000  pesos  porque 
suponiendo  atraso  en  imano,  apenas  se  habria  me- 
ne.stcr  de  setecientos  u  ochocientos  mil  ])esos. 

La  ileg'alidad  de  la  estipulación  de  que  me  ocu- 
]!0  es  clara  e  incuestionable. 

Pasando  ahora  a  las  consecuencias  do  esta  ileg'al 
cuenta  corriente  por  3.250,000  pesos,  tenemos,  que 
merced  a  ella,  merced  a  haberse  facilitado  al  Go- 
l)ieruo  fondos  eií  cantidad  considerable  el  afio  ante- 
)'iür  i  en  el  ¡¡resente,  el  Gobierno  pudo  demorarse 
en  ocurrir  al  Cong-reso,  como  lo  hizo,  hasta  los  pri- 
meros dias  de  julio,  siendo  así  que  entonces  el  Ban- 
co Nacional  le  tenia  prestado,  sin  autorización  Icjis- 
lativa  i  contra  la  Constitución  de  la  República,  como 
cuatro  mdlones  de  pesos.  Si  el  Gobierno  no  hubiera 
tenido  quien  lo  prestase  esos  fondos,  se  habria  visto 
obligado  en  el  año  anterior  a  ocurrir  al  Congreso. 
Entonces  ni  la  situación  de  la  plaza  era  tan  tirante 
ni  la  situación  económica  jeneral  presentaba  el  di- 
i'icil  aspecto  que  ahora.  Entónces  se  habria  hecho 
la  luz  i  so  habrian  adoj)tado  las  medidas  que  mejor 
consultasen  los  intereses  del  Tesoro  i  los  jenerales 
del  pais. 

Pero  sucediíj,  repito,  que  el  Banco  facilitó  al  Go- 
bierno cuanto  ésto  le  pedia,  llegando  a  deberle  mas 
de  4.000,000  de  pesos  i  poca  prisa  se  dio  a  ocurrir 
a  las  Cámaras.  Mas  aun,  recordará,  esta  Cámara 
que  celebrado  cierto  contrato  en  15  de  mnyo  últi- 
mo, solo  en  julio  se  presentó  el  proyecto  del  caso. 

Otro  grave  mal  proveniente  de  la  ilegal  cuenta 
corriente  ha  sido  que  facilitándose  al  Gobierno 
tantos  fondos,  la  caja  del  Banco  ha  tenido  que  su- 
frir, i  esc  establecimiento  no  ha  podido  servir  ni  al 
comercio  ni  a  la  agricultura  como  él  mismo  lo  de- 
seara. 

En  nota  al  Ministerio  el  Banco  manifestaba  al 
señor  Ministro  la  imposibilidad  en  que  lo  colocaba 
<le  atender  a  la  agricultura  i  al  comercio:  por  ma- 
nera que  al  Gobierno  se  debe  en  gran  j)arte  'a  tan 
dilicil  situación  del  pais. 

Si  el  Básico  en  vez  de  bonos  tuviera  en  su  caja 
los  millones  que  lia  facilita'do  al  Fisco,  oses  millones 
habrían  ido  a  servir  al  pais  i  verosímilmente  ni  el 
ínteres  seria  tan  alto,  ni  se  esperimentarían  las 
diñcultades  que  hoi  se  esjicrimentan  para  obtener 
fondos  por  firmas  irreprochables  i  con  garantías 
excelentes.  . 

Tanto  este  contratr^como  el  presentado  por  el  se- 
ñor ex-Ministro  de  Hacienda,  con  el  proyecto  de 
empréstito,  están  sometidos  a  la  consideración  de  la 
Comisión  jeneral  de  Hacienda  i  a  ella  toca  proponer 
a  la  Cámara  las  medidas  que  mejor  consulten  los 
intereses  del  pais  i  el  cumi)limierito  de  las  leyes-  i 
pongo  por  ello  término  a  este  punto,  bastándome 
haber  desde  luego  llamado  su  atención  a  las  conse- 
cuencias de  estos  actos. 

Las  equivocadas  previsiones  i  equivocado.s  cál- 


culos del  señor  Barros  Luco  en  el  año  71  producen 
hoi  de  lleno  sus  perjudiciales  efectos.  Si  entónces 
se  hubiera  realizado  el  empréstito  esterior,  no  por 
la  suma  de  5.000,000  de  pesos,  sino  por  lo  que  en 
realidad  se  necesitaba  ])fira  concluir  las  obras,  mui 
distinta  seria  ahora  la  s'taacion. 

Al  presen  te  tenemos  ya  el  empréstito  de  3.000,000 
de  ])esos  al  9  por  ciento  i  tenernos  tamlticn  lag  es- 
crituras de  la  calle  de  Blanco  convertidas  en  bonos. 
Como  he  dicho  anteriormente^  el  mayor  déücit  de 
este  año  será  como  de  \\n  millón  setecientos  mil;  i 
en  el  entrante  llegaría  a  tres  si  no  se  hicieran  re- 
ducciones i  economías  que  son  verdaderamente  do- 
lorosas  i  muí  sensibles  algunas  i  que  solo  en  fuerza 
de  la  situación  podrán  ace{)tarse,  i  si  no  se  aumen  - 
tan las  contribuciones.  El  Congreso  se  encontrará 
en  breve  en  la  dura  situación  ue  agravar  el  impues- 
to i  en  esta  sesión  se  lian  leído  ya  dos  proyectos  d(d 
Ejecutivo  en  este  sentido.  Tendrá  también  que  ha- 
cer penosas  reilucciones.  I  sin  embargo,  es  bien  di- 
fícil que  se  pueda  llegar  a  punto  que  equilibre  el 
prosupuesto. 

Pero  hasta  en  las  cconomias  que  el  Honorabií! 
señor  Barros  Luco  manifestó  en  el  seno  déla  Comi- 
sión jeneral  de  Hacienda  que  iban  a  hacerse  en  ol 
presupuesto  de  este  año,  padecía  equivocaciones. 
Su  Señoría  aseguró  que  esas  economías  podrían 
llegar  a  400,000  pesos  o  mas  i  yo  así  lo  repetí  en 
esta  Cámara. 

Pues  bien,  esas  economías  si  llegan  a  doscientos 
mil  pesos  será  mucho.  Las  ]>artidas  en  que  el  Ho- 
norable señor  Barros  Luco  nos  dijo  qjie  se  hurlan, 
l*.s  ha  encontrado  el  actual  Ministerfo  en  situación 
tal,  esto  i  el  haberse  excedido  en  otras,  harán  impo- 
sible una  economía  de  mas  de  doscientos  mil  pesos, 
es  decir,  la  mitad  apenas  de  lo  que  el  ex-Ministru 
nos  dijo  i  consta  en  las  actas  de  la  Comisión  jene- 
ral de  Hacienda. 

En  vista  de  la  situación  actual  del  Tesoro,  de  las 
cargas  que  sobre  él  pesan,  de  los  excesos  de  gastoa 
ilegales,  del  ilegal  contrato  áutes  relacionado,  cabe 
preguntar:  ¿qué  hacia  el  Cougreso?  ha  querido 
todo  lo  sucedido?  En  verdad,  señor  Presidente,  que 
en  ello  toca  su  ¡)arte  de  responsabilidad  a  los  ante- 
riores Congresos  i  que  si  se  busca  la  causa,  ella  se 
encuentra  talvez  en  qua  la  confianza  quizá  hizo  ol- 
vidar la  vijílancia,  en  que  no  cuidó  como  fuera  de 
desear  de  sus  altos  deberes,  en  equivocaciones  pa- 
decidas por  los  errores  que  ha  sufrido  el  señor 
ex-Mini.stro,  i  en  cierta  especio  de  relajación  de  las 
saludables  prácticas  antiguas  i  sistema  de  sério  exa- 
men i  de  .severa  i  bien  entendida  economía. 

AI  dejar  la  jialabra,  considero  cscusado  pedir  al 
Gabinete  actual  que  sea  inexorable  en  cumplir  i  en 
hacer  cumplir  las  leyes.  El  Honorable  jefe  de  él, 
declaró  dias  há  que  el  Ministerio  tenia  la  firme  vo- 
luntad de  cumplir  la  lei  i  de  respetar  el  derecho. 
Pero  sí,  pediré  a  la  Cámara  que  sea  celosa  de  sus 
fueres  i  derecho--',  que  sea  incansable  en  su  vijílan- 
cia i  en  el  cum])limiento  de  sus  altos  deberes,  para 
que  vuelva  la  Rejíúblíca  al  quicio  de  la  legalidad,  i 
con  ella  i  con  el  patriotismo  de  todos  salgamos  bien 
de  la  dura  prueba  actual. 

El  señor  (liiadra. — Las  prdab:as  pronunciada.^ 
por  el  Honorable  Diputado  por  Santiago  i  ex-Mí- 
nistro  do  Hacienda  me  obligan  a  ocupar  por  un 
momento  la  atención  de  la  Cámara.  Ha  dicho  ol 
señor  Diputado  que  el  Congreso  ha  tenido  siempre 


conocimiento  de  los  gastos  que  se  han  Lecho  en 
exceso  de  los  autorizados  por  las  leyes  especiales  o 
por  los  presupuestos  j  pero  no  es  eso  lo  que  ha  or- 
denado la  lei  a  que  me  he  referido,  pues  dando 
cuenta  a  la  Cámara  sin  obtener  oportunamente  la 
autorización  del  gasto,  la  debida  ñscalizacion  que 
la  lei  ordena  desaparece.  Miéutras  que  según  las 
¡deas  manifestadas  por  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  ser  esa  la  aplicación  que  debe  ha- 
cerse de  la  lei,  lo  cual  es  conforme  con  mi  manera 
de  pensar.  Jeneralmente  hablando,  al  presentarse 
la  Cuenta  de  Inversión  no  se  ha  indicado  los  exce- 
sos habidos  respecto  de  las  leyes;  por  el  contrario, 
se  han  puesto  tales  gastos  como  autorizados  por 
leyes  en  que  la  cantidad  en  ellas  designada  se  ha- 
bía agotado  completamente. 

Por  otra  parte,  el  contador  mayor  ha  sido  remiso 
en  el  cumplimiento  del  deber  que  la  lei  a  que  me 
he  referido  le  impone.  Esta  es  la  razón  porque  me 
he  levantado  en  diversas  ocasiones  solicitando  que 
se  dé  cumplimiento  ^a  lo  que  esa  lei  ordena,  pues 
creo  que  su  aplicación  es  indispensable  para  unajus- 
ta  i  legal  inversión  de  los  ciudales  públicos. 

Decia  el  Honorable  Diputado  por  Santiago  que 
esperaba  que  yo  fuese  peor  profeta  que  él.  Desgra- 
ciadamente en  esta  ocasión  he  sido  mal  profeta,  pe- 
ro el  señor  ex-Ministro  ha  sido  peor  que  yo,  pues 
estoi  seguro  que  el  déñcit  efectivo  entre  las  entra- 
das i  los  gastos  ordinarios  en  el  presento  año  ha  de 
ser  superior  a  la  cifra  calculada  por  mi  en  el  mes  de 
julio.  Debiendo  notarse  que  miéutras  el  Ministro  de 
Hacienda  de  esa  época  calculaba  sobre  los  datos  que 
le  suministraban  la  oficinas  públicas,  yo  no  tenia 
fitros  ([ue  aquellos  de  que  podia  disponer  cualquier 
ciudadano.  La  diferencia  estaba  en  que  yo  trataba 
do  presentar  mis  observaciones  con  exactitud  i  sin 
propósito  preconcebido,  miéntras  que  el  señor  ex- 
iMinistro  tenia  entonces  como  de  ordinario  el  anhelo 
de  presentar  su  administración  llena  de  prosperidad 
i  de  vida. 

La  fiscalización  que  el  Congreso  debe  ejercitar  en 
estos  negocios  financieros  se  ha  resentido  siempre 
de  ese  defecto.  Así,  en  la  Memoria  de  Hacienda  del 
año  anterior  los  cálculos  que  ella  presentaba  ofre- 
cían un  sobrante  para  el  1.°  de  enero  del  corriente 
año  de  tres  millones  i  tantos  mil  pesos,  pero  esa  ci- 
fra a  la  liquidación  del  año  quedó  reducida  solamente 
a  4:9,000  pesos. 

Ha  creído  el  Honorable  Diputado  qiiehabia  falta 
de  lealtad  de  mi  parte  al  hacer  api'eciaciones  desfa- 
vorables respecto  al  balance  final  del  año  financiero 
cic  1870.  Si  eso  se  llama  falta  de  lealtad,  no  sé  co- 
mo podría  llamarse  el  sistema  contrario  ejercitado 
por  un  Ministro  de  Hacienda  al  dar  cuenta  a  las 
Cámaras  de  los  :iegocios  puestos  a  su  cuidado. 

"eferiéndome  ahora  a  los  tres  millones  de  pesos 
que  debían  quedar  en  las  cajas  de  la  i\ ación  el  !jl  de 
(Üciembre  último  i  correspondientes  al  empréstito 
contratado  para  el  ferrocarril  de  Curicó  a  Angol, 
las  esplicaciones  que  se  han  dado  son  de  todo  punto 
insuficientes.  Se  ha  dicho  que  esos  fondos  se  usaron 
en  el  pago  de  otras  obras,  cuyo  valor  debia  cubrir- 
se con  bonos  emitidos  en  el  interior  i  que  debía  re- 
])oncrse  esa  cantidad  al  emitir  tales  bonos. 

Pero  no  es  eso  lo  que  ha  sucedido;  todas  las  emi- 
siones que  debían  hacerse  en  Chile  fueron  reempla- 
/.adas  por  el  empréstito  esterior  de  18r;>. 

La  leí  que  autorizó  tal  empréstito  derogó  todas 


las  autorizaciones  anteriores.  Contratado  el  emprés- 
tito en  abril  de  ese  año  debieron  reponerse  las  can- 
tidades usadas  de  los  fondos  del  ferrocarril  entre 
Curicó  i  Angol,  que  la  lei  del  caso  había  dicho 
que  se  emf^earan  esclu.tivnwente  en  esa  obra.  Mas 
todavía,  he  demostrado  en  el  desarrollo  de  mi  inter- 
pelación que  el  empréstito  de  1876  era  mas  que  su- 
ficiente para  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  las 
obras  a  que  ese  empréstito  debia  destinarse. 

La  verdad  es  que  los  déficit  de  les  dos  últimos 
años  que  exceden  de  tres  millones  de  pesos  han  sido 
indudablemente  cubiertos  con  los  fondos  cuya  falta 
se  lia  notado  mas  arriba. 

Las  ol)servaciones  que  anteceden  me  convencen 
mas  de  la  necesidad  de  dejar  constancia  de  los  he- 
chos a  queme  referí  en  mi  discurso  anterior. 

El  señor  IlaiTOS  Luco  (don  Piamon). — Yoi  a  con- 
testar tan  brevemente  com.o  me  sea  posible  los  dis- 
cursos que  acaban  de  pronunciar  los  señores  Hurta- 
do i  Cuadra. 

El  señor  Diputado  por  Hlajiel  ha  dicho  que  a  fi- 
nes de  1875  quedó  un  déficit  de  2.400,000  pesos.  No 
es  estraño,  señor  Presidente,  que  el  señor  Diputado, 
en  su  brillante  improvisación,  haya  cometido  un 
error  de  números.  Según  el  balance  publicado  por 
la  oficina  de  contabilidad,  a  petición  del  señor  Cua- 
dra, las  entradas  ordinarias  en  el  quinquenio  de 
1871  a  1875  han  sido  de  71.876,794  pesos  83  cen- 
tavos; i  los  gastos  imputados  al  presupuesto  jeneral 
en  el  mismo  período  ascienden  a  71.845,259  pesos 
23  centavos.  Kesulta,  pues,  que  lo»  gastos  del  pre- 
supuesto jeneral  han  sido  servidos  con  las  entradas 
ordinarias.  No  había  déficit  a  fines  de  1875.  Los 
sobrantes  de  1872  i  de  1873  que  el  mismo  señor 
Hurtado  ha  reconocido  en  su  discurso,  sirvieron  pa- 
ra cubrir  los  déficit  de  1874:  i  de  1875.  Es  por  esto 
que  el  balance  del  último  quinquenio  aparece  nive- 
lado en  la  cuenta  hecha  por  aquella  oficina. 

Decia  el  señor  Hurtado  que  era  una  gloria  bara- 
ta la  que  se  conquistaba  acometiendo  grandes  obras 
i  pagándolas  con  los  fondos  nacionales.  A  mi  juicio, 
no  veo  otro  sistema  de  j .agar  las  obras  públicas  en 
todos  los  países  cultos  del  mundo.  Los  gobiernos 
que  desean  impulsar  los  progresos  materiales,  ten- 
drán siempre  que  pagarlos  con  los  fondos  de  la  na- 
ción. 

La  mayor  parte  de  las  obras  que  se  han  pagado 
durante  la  administración  del  señor  EiTázuriz,  se 
habían  iniciado  en  el  Gobierno  del  señor  Pérez. 

El  ferrocarril  entre  San  Felipe  i  los  Andes,  se  de- 
cretó en  1869;  el  de  la  Palmilla  en  1870;  el  de  Chi- 
llan a  Talcahuano  en  18G9,  siendo  Ministro  del  In- 
terior el  actual  Ministro  de  Justicia.  El  ferrocarril 
entre  Curicó  i  Angol,  se  inició  por  un  proyecto  de 
lei  presentado  en  1870  por  el  Ministro  actu.al  de 
Guerrai  Marina.  En  ese  proyecto  se  pedia  el  estudia 
de  una  línea  férrea  entre  San  Rosendo  i  Angol.  El 
Presidente  del  Senado  en  aquella  época,  den  Alvaro 
Covarrubias,  propuso  que  los  estudios  se  hicieran 
también  entre  Chillan  i  Curicó.  Terminados  los  es- 
tudios heclios  por  el  injeniero  Poisson,  se  dictó  la 
lei  de  1872,  autorizando  la  construcción  de  esa  lí- 
nea. 

La  historia  del  edificio  destinado  a  Palacio  del 
Congreso,  es  mui  conocida.  Esta  obra,  iniciada  en 
1858,  se  suspendió  en  1859  i  se  ha  venido  a  termi- 
nar durante  la  administración  del  señor  Errázuriz. 
Era  indispensable  terminarla  porque  la  antigua  sala 


íit)  podin  contener  el  número  de  lOD  Diputados  que 
se  lian  elojido  en  conforiaiJad  al  censo  de  1875. 

La  construcción  de  li:s  almacenes  do  aduana  en 
V'alparaiso,  se  jirincijiió  en  1868  i  se  suspendió  en 
1870.  Cuando  yo  me  hice  cargo  del  Ministerio,  en- 
contré depositados  en  la  ¡'luya  de  Valparaiso  mate- 
riales de  fierro  que  hablan  importado  1.1300,000  pe- 
sos que  era  necesario  aprovechar.  Esa  obra  ha  dado 
lo3  mejores  resultados  quejiodrian  esperarse. 

La  construcción  del  muelle  i  la  prolong-acion  de 
lu  calle  de  Blanco  en  Valparaiso,  iniciadas  durante 
la  administración  pasada,  son  obras  que  dejarán 
gran  provecho  al  Fisco.  La  venta  de  sitios  formados 
con  la  prolong-acion  de  la  calle  de  Blanco,  han  pro- 
ducido ya  900,0p0  jiesos  al  Tesoro  nacional.  Valpa- 
raiso ha  tenido  una  nueva  i  espaciosa  calle,  i  el  costo 
total  de  la  obra  ha  sido  de  314,000  pesos.  El  gran 
muelle  era  una  obra  indispensable,  pues  no  era  de- 
coroso para  un  pais  civilizado  ver  descargar  los  bul- 
tos sobre  los  hombros  de  jornaleros  que  los  recibían 
de  las  lanchas  con  el  agua  hasta  la  cintura.  El  mue- 
lle será  tambisn  un  buen  negocio  para  el  Estado. 

La  Esposicion  de  187o,  que  el  señor  Hurtado  ha 
calificado  como  un  gasto  de  lujo,  fué  iniciada  en 
1872,  cuando  la  prosperidad  pública  se  encontraba 
en  toda  su  fuerza.  Aceptada  la  invitación  hecha  por 
el  Gobierno  de  Chile  a  las  treinta  naciones  que  con- 
currieron al  gran  certíimen  de  la  paz,  no  fué  posible 
retirar  nuestra  palabra  cuando  se  pronunció  la  cri- 
sis a  fines  de  1873.  El  directorio  de  la  Esposicion, 
del  cual  formó  parSe  el  Honorable  señor  Cuadra, 
reconoció  la  necesidad  de  continuar  en  la  obra  que 
corria  a  su  cargo. 

El  señor  Ctuuh'il  (intcrrunipiendii). — No  hai  para 
qué  traer  a  cuenta  la  Esj>osicion  del  75. 

El  señor  BiUTOS  Luco  (don  liamon,  continuan- 
do).— Me  ocupo  de  contestar  una  observación  hecha 
])or  el  señor  Diputado  ¡lor  Illapel. 

Da  los  gastos  hechos  en  la  Esposicion,  se  ha  apro- 
vechado la  mayor  parte.  El  edificio  principal  se  ha 
destinado  al  Museo  i\acional  i  al  Instituto  Agrícola, 
dos  establecimientos  que  no  tenian  un  local  aparen- 
te ]iara  funcionar.  Los  grandes  galpones  de  fierro 
se  lian  destinado  a  formar  con  ellos  lazaretos  en  los 
cuales  se  han  atendido  mas  de  700  enfermos. 

Si  la  crisis  casi  universal  nos  ha  impuesto  algu- 
nos sacrificios,  éstos  no  [¡ueden  compararse  con  los 
qiie  han  esperiméntado  otros  paises.  Para  salvar  las 
dificultades  actuales,  no  liai  necesidad  de  hacer 
grandes  sacrificios.  Las  medidas  tomadas  por  el  ac- 
tual Gobierno,  en  nada  perjudican  el  servicio  públi- 
co. La  disolución  de  cuatro  batallones  cívicos  i  el 
desarme  de  tres  buques^  de  guerra,  no  alterarán  en 
nada  la  marcha  ordinaria  de  los  neg-ocios  ]u'iblicos. 
Con  diez  buques  armados  se  jiuede  hacer  el  mismo 
servicio  que  con  trece. 

Pasando  a  ocuparme  del  contrato  celebrado  con 
el  Banco  Nacional  de  Chile,  que  ha  sido  la  base  de 
esta  interpelación,  diré  al  señor  Diputado  por  Illa- 
pel, que  a  mi  juicio,  el  crédito  abierto  al  Gobierno 
por  el  contrato  de  1873,  es  de  la  misma  naturaleza 
(jue  el  estipulado  con  el  señor  J.  3.  Morgan  al  con- 
tratar el  empréstito  del  6  por  ciento. 

El  señor  Morgan  puede  anticipar  al  Gobierno  de 
Ch.le,  los  fondos  necesarios  para  el  servicio  de  ese 
empréstito,  al  interés  que  se  estipulase.  El  Banco 
Nacional  de  Chile  abre  un  crédito  al  Gobierno  para 
facilitar  el  envió  de  fondos  a  Europa  para  atender 
S.  E.  D. 
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al  servicio  de  la  deuda.  En  uno  i  otro  caso,  hai  uH 
verdadero  préstamo;  porque  en  el  pago  o  subroga- 
ción ya  siempre  envuelto  un  préstamo;  si  Pedro  de- 
be a  Juan  mil  pesos,  i  Antonio  J)ag"a  por  Pedro,  eg 
evidente  que  le  ha  hecho  a  éste  un  verdadero  prés- 
tamo. 

El  señor  Hurtado  califica  de  ilegal  el  crédito  es- 
tipulado con  el  Banco  Nacional  de  Chile;  al  paso 
que  el  señor  Cuadra  censuraba  el  contrato  celebra- 
do en  mayo  del  corriente  año,  en  que  so  limitaba  la 
cantidad  del  crédito.  Si  el  contrato  era  ilegal,  el 
crédito  debió  suprimirse  en  lugar  de  limitarse;  i  sin 
embargo,  el  señor  Cuadra  consideraba  aquella  limi- 
tación como  una  pérdida  de  mas  de  000,000  peso.s 
para  el  Erario  Nacional. 

El  Gobierno  anterior  pudo  limitar  el  crédito 
abierto  en  el  Banco  Nacional  obrando  en  virtud  de 
las  mismas  facultades  con  las  cuales  había  abierto 
ese  crédito,  'l'an  luego  como  se  presente  el  informé 
de  la  Comisión  a  que  se  ha  referido  el  señor  Hurta- 
do, tendré  oportunidad  de  tratar  este  negocio  mas 
estensamente. 

Los  cálculos  que  se  han  hecho  sobre  el  déficit  del 
año  actual  han  sido  tomando  en  cuenta  las  econo- 
mías que  deben  hacerse  en  los  gastos  públicos.  El 
señor  Diputado  por  Illapel  ha  dicho  que  esas  eco- 
nomías no  pueden  alcanzar  a  400,000  ])esos,  como 
yo  le  había  hecho  presente  a  la  Comisión  Mista.  Los 
gastos  que  deben  economizarse  en  el  presupuesto 
del  año  corriente  los  anoté  en  una  cuenta  presenta- 
da a  la  Comisión  i  creo  que  no  será  difícil  obtener 
la  diminución  de  400,000  pesos  en  el  presupuesto 
del  año  actual. 

El  señor  Hurtado  estrañaba  la  conducta  obser- 
vada por  los  Congresos  anteriores  al  autorizar  va- 
rios de  los  gastos  que  se  han  hecho.  Su  Señoría 
considera  mal  negocio  la  compra  de  las  acciones  que 
tenian  los  particulares  en  el  ferrocarril  de  Santiago 
a  San  Fernando,  línea  que  estaba  disfrutada,  según 
la  espresion  del  señor  Diputado.  Siento  no  partici- 
par de  la  opinión  de  Su  Señoría.  La  adquisición  de 
esas  acciones  es  necesaria  para  dar  unidad  a  la  ad- 
ministración de  la  línea  entre  Valparaiso  i  Angol, 
que  se  encontraba  interrumpida  por  un  gobierno  es- 
traño  de  personas  particulares,  en  la  mitad  de  su 
estension.  La  cantidad  invertida  en  la  compra  de 
esas  acciones  i  la  venta  de  la  parte  que  tenia  el  Es- 
tado en  el  ferrocarril  urbano  de  Santiago,  han  sido 
operaciones  que  han  dado  ya  buen  resultado  en  la 
práctica. 

Las  numerosas  e  importantes  obras  ejecutadas  cu 
los  últimos  años  nos  obligaron  a  aumentar  los  im- 
puestos para  obtener  el  equilibrio  entre  nuestras 
entradas  i  gastos.  Para  conseguirlo,  no  será  necesa- 
rio ejecutar  actos  de  heroismo.  Sin  gran  dificul- 
tad puede  economizarse  000  u  800,000  p'  sos  en 
nuestro  presupuesto  de  gastos  i  aumentarse  en  u!::t 
suma  análoga  el  monto  de  nuestras  entradas,  lis- 
ta ha  sido  la  marcha  que  siempre  se  ha  seguido, 
porque  el  aumento  de  las  necesidades  del  servicio 
público  i  el  progreso  del  país  exijen  gastos  que  de- 
ben cubrirse  con  el  aumento  del  impuesto.  Por  estas 
causas,  la  administración  pasada  hizo  revisar  la  con- 
tribución agrícola,  la  lei  de  papel  sellado  i  la  orde- 
nanza de  aduanas,  leyes  que  aumentarán  nuestras 
reutas. 

Por  mas  que  se  exajeren  las  dificultades  de  nues- 
tra situación  económica  nada  puede  autorizar  al  se- 
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ñor  Diimtado  por  Illapcl  para  comparar  el  estado 
actual  de  Chile  con  el  Perú,  después  de  la  admi- 
nistración del  señor  Balta.  Los  trabajos  que  se  han 
ejecutado  en  Chile  no  tienen  nada  de  común  con 
los  ferrocarriles  de  la  Oroya,  de  Arequipa  i  de  Pu- 
no, que  han  impuesto  al  Perú  un  g-ravámen  que  ha 
afectado  profundamente  su  crédito  esterior. 

El  impulso  que  recibirán  en  Chile  la  agricultura 
i  el  comercio  con  las  obras  ejecutadas  o  que  están 
ja  jiróximas  a  terminarse,  contribuirá  niui  podero- 
samente al  desarrollo  de  nuestra  riqueza;  i  las  difi- 
cultades que  actualmente  atravesamos  podrán  sal- 
varse sin  g-randes  actos  de  heroisino. 

Las  medidas  propuestas  por  el  señor  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  ])ara  aumentar  nuestras  rentas, 
son.  mas  o  menos  análogas  a  las  í]ue  tuve  el  honor 
de  indicar  en  el  mes  de  agosto  último  i  contribución 
sobre  las  herencias,  proyecto  que  está  pendiente  en 
esta  Cámara  hace  diez  años,  aumento  en  el  precio 
de  venta  de  las  especies  estancadas  e  imposición  de 
derechos  de  aduana  a  la  mayor  parte  de  las  merca- 
derías que  hoi  se  introducen  libremente.  Si  el  Con- 
greso desjiachase  estas  leyes  oportunamente,  como 
es  de  esperarlo  de  su  patriotismo,  la  situación  eco- 
nómica del  Tesoro  Nacional  habrá  mejorado  notable- 
mente en  el  año  próximo. 

El  señor  Cuadra. — Estando  lejos  de  mi  propósi- 
to en  las  circunstancias  actuales,  darle  a  esta  inter- 
pelación mayor  desarrollo,  no  seguiré  al  Honorable 
Di{)Utado  en  la  larga  disertación  que  ha  hecho  so- 
bre las  obras  públicas,  ni  sobre  lo  que  debe  hacer  la 
nueva  administración;  habiendo  dejado  de  desempe- 
ñar su  puesto  de  Ministro,  bien  pudo  suprimir  mu- 
chas de  sus  observaciones,  pues  no  habiéndome  re- 
ferido a  ellas  estaban  fuera  de  su  lugar. 

Voi  solamente  a  decir  breves  jialabras  sobre  al- 
gunas aseveraciones  del  Honorable  Diputado  por 
Santiago  i  ex-Ministro  de  Hacienda.  Tratando  de 
contestaf  a  las  observaciones  i  cargos  formulados 
por  mí  ha  llegado  hasta  suponer  argumentos  que 
no  he  hecho;  por  ejemplo,  dice  queíie  asegurado  a 
la  Cámara  que  en  la  Memoria  de  1874  prometía 
que  con  el  empréstito  de  1875  quedarían  termina- 
das todas  las  obras  en  construcción.  Aunque  no  he 
tratado  en  mi  discurso  anterior  semejante  asunto, 
tengo  felizmente  en  la  mano  el  discurso  pronuncia- 
do por  Su  Señoría  en  la  sesión  de  esta  misma  Cá- 
jnara  de  fecha  7  de  noviembre  de  1874  (pájina  i39 
del  Boletín),  el  cual  dice: 

«Con  los  .5.000,000  de  pesos  que  vamos  a  obte- 
ner qued(n\'in  definí ti)unncntc  terminadas  las  obras 
fiscales:  el  muelle  de  Valparaíso,  los  almacenes  de 
Aduana  de  Valparaíso,  el  nuevo  edilícío  para  el  li- 
ceo de  Valparaíso,  la  prolongación  del  ferrocarril 
entre  el  Barón  í  los  almacenes  de  Aduana,  el  edifi- 
cio del  Palacio  del  Congreso  i  ademas  se  pagará  el 
equipo  í  las  nuevas  obras  del  ferrocarril  entre  San- 
tiago í  Valparaíso.» 

Se  vé,  pues,  que  no  son  conforme  las  apreciacio- 
nes que  ahora  hace  el  Honorable  Diputado  por  San- 
tiago con  las  que  hacia  cuando  desempeñaba  el  Mi- 
nisterio" al  prometer  c^ue  con  ese  empréstito,  que  fué 
el  que  se  contrató  en  1875,  quedarían  terminadas 
definitivamente  todas  las  obras  en  construcción,  in- 
cluso el  Palacio  del  Congreso. 

Otro  punto  que  deseo  rectificar  es  el  siguiente. 
Dice  el  Honorable  Diputado  que  la  leí  del  año  1841 
ha  sido  cumplida  por  la  administración  anterior; 


para  demostrar  lo  contrarío  me  bastará  leer  nueva- 
mente la  leí  i  preguntar  si  los  excesos  en  los  gastos 
estraordinarius,  imprevistos  i  de  heneficencin  que 
están  cspresamente  designados  en  ella  no  han  sido 
ordinariamente  excedidos  sin  que  el  contador  ma- 
yor haya  cumplido  con  lo  que  allí  se  ordena.  jN'o 
ignoro  que  por  leí  de  1846  se  autorizó  el  exceso  en 
las  partidas  referentes  a  la  comj'ra  de  esj)ecies  es- 
tancadas, gratificación  a  militares  i  otros  gastos, 
pero  siempre  (juedarian  en  toda  su  fuerza  mis  ob- 
servaciones sobre  gastos  estraordinarios,  imprevis- 
tos, etc. 

Esa  inobservancia  de  la  lei  ha  sido  lo  que  ha 
traído  por  consecuencia  el  desborde  de  los  gastos 
sin  que  el  Congreso  haya  podido  conocerlos  con 
exactitud  sino  al  discutir  la  Cuenta  de  Inversión, 
discusión  que  de  ordinario  ha  tenido  lugar  tres  o 
cuatro  años  después  de  haber  sido  hecho  el  gasto. 

Este  ])rocedimiento  ilegal,  convertido  en  sistema 
de  administración,  unido  a  los  datos  siempre  ale- 
gres i  satisfactorios  presentados  por  el  Ministro  en 
sus  Memorias  i  discursos,  ha  traído  ])or  consecuen- 
cia el  ya  jicrmanente  desequilibrio  entre  las  entra- 
das i  los  gastos  í  que  obligará  a  la  actual  adminis- 
tración a  hacer  reducciones  considerables  en  los 
gastos,  a  la  vez  que  tendrá  que  aumentar  las  contri- 
buciones. No  seria  posible  continuar  con  las  prácti- 
cas ilegales  observadas  anteriormente. 

El  señor  BillTOS  Luco  (don  Ramón). — Me  en- 
cuentro, señor  Presidente,  en  la  necesidad  de  recti- 
ficar una  observación  del  señor  Cuadra. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  que  en  el  discurso 
pronunciado  por  mí  en  noviembre  de  1875  aseguré 
a  la  Cámara  que  con  el  empréstito  que  iba  a  con- 
tratarse ese  año  quedarían  terminadas  todas  las 
obras  en  vía  de  ejecución,  lo  que  no  ha  sucedido, 
pues  ha  sido  necesario  contratar  un  nuevo  emprés- 
tito. 

Los  gastos  calculados  en  aquella  época  se  han 
aumentado  posteriormente.  El  edificio  del  Congreso 
en  que  estamos  reunltlos  se  estimaba  en  aquella 
época  en  350,000  pesos.  Posteriormente  se  pidió  al 
Congreso  autorización  para  Invertir  250,000  pesos 
mas  en  esta  misma  obra. 

El  ferrocarril  entre  Chillan  i  Talcahuano  impor- 
tará 800,000  pesos  mas  de  lo  que  se  habia  calculado 
en  1875;  í  el  muelle  de  Valj)araÍB0  200,000  pesos 
sobre  el  cálculo  hecho  en  mi  discurso  de  noviembre 
de  1875. 

El  señor  Cuadra,  procediendo  lealmente  debia  ob- 
servar que  las  modificaciones  introducidas  en  fechas 
posteriores  a  los  discursos  pronunciados  por  el  que 
habla,  en  la  mayor  parte  de  les  trabajos  en  vía  de 
ejecución,  no  son  erroies  en  los  cálculos  hechos  por 
mi  sino  en  los  presupuestos  formados  por  los  inje- 
nieros  que  estaban  a  cargo  de  esas  obras,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  no  dependían  del  Ministerio"  de 
Hacienda. 

La  administración  pasada  ha  dado  a  la  lei  rela- 
tiva a  la  formación  de  los  presupuestos  la  misma 
íntelijencia  que  le  da  el  señor  Diputado,  i  a  fin  de 
que  la  Cámara, al  aprobarlas  Cuentas  de  Inversión, 
conozca  la  aplicación  que  los  Congresos  anteriores 
han  dado  a  la  lei  de  12  de  setiembre  de  1846,  he 
considerado  conveniente  en  mi  discurso  anterior  ci- 
tar las  palabras  testuales  de  esa  leí  que  creo  ha  sido 
bien  aplicada.  En  todo  caso,  el  Congreso  al  aprobar 
las  Cuentas  de  Inversión  dicta  una  lei  que  justifica 


los  gastos  que  se  hubieran  hecho  sin  sujeción  a  la 
del84G. 

Ojalú,  señor  PresiJente,  que  en  lo  futuro  no  se 
exceda  ninguna  partida  del  ])resupuesto  de  gastos; 
pero  temo  mucho  que  este  deseo  no  se  realice  por 
mas  hueua  voluntad  que  tenga  la  administración 
actual,  como  han  tenido  todas  las  anteriores,  de  ob- 
servarlo estrictamente. 

£1  señor  Pre.sidoilíe. — Si  ning-un  señor  Diputa- 
do hace  uso  de  la  palabra,  daremos  por  terminado  el 
incidente. 

Pasaremos  a  la  orden  del  día. 

Corresponde  a  la  Cámara  ocuparse  de  la  nulidad 
de  las  elecciones  del  departamento  de  Quillota.  En 
la  última  sesión  en  que  se  trató  de  este  asunto  que- 
dó con  la  palabra  el  Honorable  Diputado  por  San- 
tiago, señor  Fabres. 

Antes  creo  que  el  señor  Secretario  desea  hacer 
una  rectriíicacion. 

El  señor  Riesc»  (Secretario.) — Equivocadamente 
dije  que  el  Honorable  señor  Prado  avisaba  que  no 
podía  continuar  asistiendo  a  las  sesiones,  ])ero  des- 
pués leyendo  mas  detenidamente  su  nota  encuentro 
que  lo  que  avisa  es  que  volverá  a  asistir  a  las  se- 
siones. 

I  ya  que  uso  de  la  palabra,  deseo  saber  si  el  nom- 
bramiento de  varios  señores  Diputados  para  formar 
parte  de  la  Comisión  Mista  que  se  ha  acordado  pue- 
de comunicarse  a  la  otra  Cámara  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta. 

Se  acordó  camunicarlo  al  Senado  inmediata- 
mente. 

El  señor  Pre,sifl?3iíe. — Puede  usar  de  la  palabra 
el  Honorable  señor  Fabres. 

El  señor  Fabres. — Según  los  recuerdos  que  con- 
servo de  lo  que  decía  en  la  última  sesión  en  que 
hablaba  de  este  asunto,  h.  bia  llegado  al  examen  del 
argumento  que  hacen  los  señores  de  la  Comisión 
para  sostener  la  valid.^z  de  las  elecciones  de  Quillo- 
ta, i  que  consiste  en  el  respeto  inviolable  que  se  de- 
be a  la  recíproca  independencia  de  los  poderes  pú- 
bUcos. 

La  Cámara  recordará  /pe  había  principiado  por 
observar  que  de  los  dos  caminos  que  ordinariamen- 
te señalan  las  leyes  para  el  juzgamiento  de  una 
cuestión,  esto  es,  el  procedimiento  de  conciencia, 
ex  hono  et  acquo,  el  que  es  propio  solo  del  jurado,  i 
el  procedimiento  del  derecho,  con  sujeción  estricta 
a  las  reglas  legales,  los  Honorables  miembros  de  la 
Comisión  que  sostienen  la  vahdez,  habían  preíerido 
este  último,  sosteniendo  que  era  ese  el  que  debe 
emplear  la  Cámara  en  el  presente  caso.  Hice  tam- 
bién notar  que  Ids  Honorables  miembros  quebran- 
taban con  tdl  pretcnsión  la  letra  i  el  espíritu  del 
art.  74  de  la  lei  de  elecciones  qua  ordena  terminan- 
temente que  la  autoridad  llamada  a  conocer  los  re- 
clamos de  nulidad  debe  apreciar  los  hechos  como 
jurado.  Luego  tendré  ocasión  de  manifestar  a  la 
Cámara  el  motivo  por  qué  los  Honorables  miem- 
bros rehuyen  el  juzgamiento  de  conciencia  i  como 
jurados,  i  por  qué  se  asilan  al  juzgamiento  de  de- 
recho. 

-Recorría,  señor  Presidente,  cuando  interrumpí 
mi  discurso,  los  argumentos  de  derecho  en  que  se 
fundaban  los  señores  miembros  de  la  Comisión  para 
sostener  la  validez  de  las  elecciones  de  Quillota,  i 
liabía  llegado  al  que  se  funda  en  la  independencia 
de  los  poderes,  i  para  el  cual  buscan  su  apoyo  en  el 


art.  160  de  la  Constitución  del  Estado  que  dice 
así: 

«Ninguna  majistratnra,  ninguna  persona  ni  reu- 
nión de  personas  pueden  atribuirse,  ni  aun  a  pro- 
testo de  circunstancias  estraordinarías,  otra-Rutori- 
dad  o  derechos  que  los  que  espresamente  se  les  ha- 
ya conferido  por  las  leyes.  Todo  acto  en  contraven- 
ción a  este  artículo  es  nulo.» 

Según  los  señores  miembros,  este  artículo  esta- 
blece una  independencia  tan  absoluta,  tan  ilimitada, 
que  en  ningún  sentido,  ni  bajo  respecto  alguno  pue- 
de- uno  de  los  poderes  ])ú))lícos  calificar  o  apreciar 
los  actos  de  los  otros  poderes.  No  se  crea  que  cxa- 
jero:  véanse  las  palabras  que  emplea  la  misma  Co- 
misión 

«Réstanos  solo  tomar  en  cuenta  una  faz  de  la  pre- 
sente cuestión,  que  debe  llamar  muí  séria  i  con- 
cienzudamente la  atención  de  la  Honorable  Cáma- 
ra. Se  ha  exajerado  talvez  entre  nosotros  el  alcance 
de  las  atribuciones  que  corresponde  ejercer  a  las 
dos  ramas  del  Congreso  en  la  calificación  de  la  elec- 
ciones de  sus  miembros,  hasta  el  esti'emo  de  no  re- 
conocer' autoridad  alguna  que  con  sus  decísioíics 
ponga  límite  o  dé  antecedentes,  necesarios  a  esas 
atribuciones.  Juzgamos  que  un  poder  tan  áuqjlio 
es  contrario  a  las  bases  de  nuestra  organizarion 
conslitucional  i  a  los  preceptos  inquebrantables  de 
nuestra  Carta  Fundamental. 

«En  todo  Gobierno  representativo,  el  eje  del  sis- 
tema estriba  sobre  la  distinción  profunda  i  siemf)re 
respetable  de  las  tres  ramas  del  poder  público.  No 
se  concibe  que  pueda  haber  organización  regular 
sin  que  cada  uno  de  esos  poderos  proceda  con  en- 
tera independencia  dentro  de  su  esfera  propia  de 
acción,  i  sin  que  los  actos  legalmente  ejecutados 
por  el  uno,  sean  respetados  i  admitidos  siempre  i 
en  todo  caso  por  los  demás.  Lo  contrario  sería  in- 
troducir un  verdadero  cáos  en  las  relaciones  de  los 
directores  de  la  nación  i  autorizar,  junto  con  el 
abuso,  el  desprestijio  i  la  ruina  de  las  instituciones 
i  de  las  garantías  que  aseguran  el  bienestar  i  el  de- 
recho de  todos. 

«I  si  esta  es  una  regla  de  que  jamas  deben  apar- 
tarse los  diversos  ramos  encargados  del  Gobierno, 
tiene  todavía  un  alcance  mayor  c  impone  un  deber 
mas  imprescindible,  tratándose  de  aplicarla  al  Cuer- 
po Lejíslativo;  primero,  porcjue  la  elevación  misma 
de  sus  funciones  exije  que  en  todos  sus  actos  dé 
ejemplo  del  mas  profundo  respeto  a  la  lei  i  al  lejí- 
mo  ejercicio  de  las  facultades  que  ella  concede  a 
las  demás  autoridpdes;  i  en  segundo  lugar,  porque 
siendo  el  Congreso  irresponsable,  sus  abusos  son 
los  mas  funestos  e  irreparables. 

«Cuando  el  poder  administrativo  calcula  la  lei, 
cuando  los  tribunales  de  justicia  descansen  en  sa- 
grada misión,  hai  remedios  contra  esos  males,  hai 
funcionarios  justiciables  a  quienes  perseguir;  pero 
cuando  son  los  lejisladores  quienes  así  proceden,  se 
cae  en  lo  arbitrario,  en  el  despotismo  irresponsable 
i  hasta  indeterminado  en  su  persona. 

«Por  esto,  nuestra  Carta  fundamental  no  solo  ha 
cuidado  con  esmero  de  precisar  las  facultades  de  cada 
poder,  sino  que  consigna  una  disposición  es])ccíal 
en  su  art.  ICO  para  prohibir  del  modo  mas  estricto 
que  ninguna  majistratnra  o  persona  se  arroguen 
facultades  que  espresarnente  no  le  conceden  las 
leyes. 

«Si  aplicamos  las  anteriores  consideraciones  a 


nuc-stí-o  CMC,  se  obsérv-a  que  el  acuerdo  celebrado 
por  la  Municipalidad  de  Quillota  emana  del  recto 
uso  de  una  facultad  concedida  y)or  la  leí  a  esa  cor- 
poración. El  art.  10  de  la  de  8  de  noviembre  de 
1854,  establece  que  la  única  autoridad  a  quien  co- 
rresponde calificar  de  bastante  la  escusa  o  imposi- 
bilidad de  los  alcaldes  i  rejidores  es  la  corpüraci:)n 
a  que  pertenecen;  de  mauera  que  aun  en  la  bipóte- 
81a  de  que  hubiera  duda  sobre  la  naturaleza  de  la 
imposibilidad  manifestada  por  el  primer  alcalde  se- 
iior  Laceres,  la  resolución  Je  esa  duda  solo  corres- 
pondía al  Cuerpo  Municipal. 

«La  Cámara  se  halla,  ])ues,  en  el  deber  ineludible 
de  reconocer  esa  facultad  i  de  hacer  cumplido  lio- 
nor  a  las  determinaciones  adoptadas  en  ejercicio  de 
ella  I  deu  ti  o  de  la  esfera  do  acción  que 'la  lei  con- 
cede a  la  Municipalidad  que  la  adoptó. 

cDe  otro  modo,  neg-ando  la  lejitimidad  del  acuer- 
do, invadiría  funciones  que  no  le  pertenecen  i  des- 
conocería a  otro  de  los  poderes  públicosnin  derecho 
¡leifecto  que  a  él  solo  toca  .ejercer.» 

Küte  argumento  es,  sin  duda  alg-una,  mui  espe 
c;o.3u,  I  esta  destinado  a  producir  efecto  entre  los 
(pie  no  quieran  tomarse  la  molestia  de  exaxuinailo 
con  alguna  detención. 

^  Pero  él  adolece  de  tres  vicios  capitales,  cnda  uno 
<.e  los  cuales  bastaría  por  sí  solo  para  echarlo 
jior  tierra. 

Pero  no  es  esíto  solo: cuando  la  Cámara  juz-a  i 
npveciu  los  actos  de  una  Municipalidad,  está  en""  su 
.Icrecho,  sin  que  por  eso  quiera  subordinar  las  atri- 
buciones de  la  Municipalidad  a  su  volurtad.  La  Cá- 
mara no  entorpece  ni  pone  trabas  a  la  acción  muni- 
cipal cuando  juzo-a  que  una  Municipalidad  ha  obra- 
rio  bien  o  mal,  ni  quebranta  tampoco  el  principio 
del  respeto  1  de  la  independencia  recíprecti  de  los 
poderes  pubücos,  desde  que  esa  independencia  no  es 
m  pueue  ser  de  todo  punto  al^oluta.  Así,  por  eiem- 
}.io,  en  conformidad  a  las  leyes,  el  Senado  tieíre  el 
derecüo  de  juzg-ar  los  actos  de  los  altos  majistrados 
uel  l  Oder  Ejecutivo;  es  decir,  la  rama  ma¿  alta  del 
J  Oder  Lejislativo  juzga  a  la  rama  mas  alta  del  Po- 
der l^^jecutivo,  sin  que  eso  signifique  que  el  Ejecu- 
tivo cst.„  subordinado  al  Lejislativo  i  depenáe  de  él. 
-Üi  juzgar  lio  es  entorpecer  la  acción. 

Pero  lleguemos  a  la  parte  mas  especiosa  del  ar- 
gumento. ¿Es  lejitimo  el  nombramiento  del  alcalde 
V  lalr-  HA  alcalde  al  caal  iba  a  subrogar  estaba  impo- 
sibilitado para  ejercer  sus  funciones?  La  Comisión 
■X^*^,  porque  cree  que  debe  tomar  como  im- 
posibilidad la  separación,  aunque  sea  momentánea, 
deí  alcalde.  Yo  digo  que  nó,  porque  ateniéndome 
iu  espíritu  1  aun  a  la  letra  de  la  lei,  creo  qire  la  pa- 
iaora  imposibilidad  se  refiere  aquí  a  una  causa  per- 
iiiauenM  i  fija.  ~  ^ 

La  cuestión  estriba,  pues,  en  la  recta  intelijencia 
do  esa  palabra,  i  para  ello  conviene  tener  presente 
las  p,alabras  de  la  lei. 

(b'ii  ¿Señoría  lee  el  art.  4."  de  la  lei,  qite  dice  qne 
por  mncrte,  misencia,  escusa  o  imposibilidad  del 
pnmer  alcalde  será  suhrogado  por  otro.) 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  la  leí  pone  en  el 
mismo  parangón  la  imposibilidad  i  la  escusa:  la  lei 
dice  que  la  Municipalidad  nombrará  un  alcalde  que 
reemplace  al  que  falte  por  muerte  o  que  por  otra 
c:<usa  deje  de  pertenecer  al  cuerpo  municipal,-  i  a 
continuación  agrega  que  el  mismo  nomliramiento 
teadra  lugar  en  caso  de  imposibilidad  o  de  tscusa- 
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debe  notarse  desde  luego  que  según  el  tenor  literal, 
la  lei  ha  asimilado  el  caso  de  muerte  con  el  de  impo- 
sibijrdad  i  escusa.  Pero  prescindiendo  de  esta  obser. 
vacion,  que  por  sí  .gola  da  suficiente  luz  para  cono- 
cer que  la  lei  habla  de  la  imposibilidad  o  escusa  que 
se  ascmej-an  a  la  muerte  i  que  por  su  naturaleza  su- 
pone que  sean  absolutas  o  permanentes,  hai  otrss 
consideración  todavía  mas  fuerte  i  aue  no  deja  lu- 
gar a  duda  alguna. 

El  argumento  fundamental  de  los  Honorables 
miembros  de  la  Comisión  que  sostienen  la  validesí 
de  las  elecciones,  confuíste  en  decir  que  la  lei  habla- 
de  imposibilidad  sin  calificativo  alg-uno,  que  j)or 
consiguiente  cualquier  jénero  de  imposibilidad,  aun- 
que sea  transitoria,  á¿  méiito  para  que  la  Munici- 
palidad noinltre  urr  subrogante.  Según  esto,  una  ja- 
queca, un  dolor  de  muelas,  cualquiera  enfermedad 
qu«  imposibilite  al  alcalde  por  solo  un  dia  en  sus 
funciones,  es  bastante  para  que  pierda  el  puestcy 
permanente  o  definitivamente,  i  se  le  nombre  eu 
eonsecuensia  la  persona  que  debe  subrogarlo. 

Los  Honorables  miembros  de  la.  Comisión  no  han 
observado,,  sin  embargo,  que  la  lei  que  examinamos 
coloca  en  la  misma  situscioa  la  im]>osibil¡dad  i  la 
escusa,  de  manera  c¡ue  lo  que  se  diga  de  la  una  de- 
be decirse  d-e  la  otra.  Yo  ])reguutü  aliora  a  los  HoJ 
norables  I>iputados  que  sostienen  la  validez,  si  s» 
atreven  a  sostener  o  sostienen  que  una  jaqueca  o  un 
dolor  demuelas  qne  solo  duran  un  dia  o  unas  po- 
cas horas,  seria  suficiente  i  lejítima  escusa  para  qus 
un  alcalde  dejase  su  puesto  i  so  le  nombrase  uu  su- 
brogance  permanente.  Que  designen  los  señores  Di- 
putados en  qué  articulo  de  la  lei  podian  fundar  tan 
estraña  i  peregrina  escusa;  i  si  no  pueden  ménoa 
de  convenir  en  qne  tan  lijeras  i  transitorias  enferme- 
dades no  pueden  servir  en  iiiugun  caso  de  lejítima. 
escusa  para  perder  definitivamente  el  puesto  de  al- 
cíi'lde^  con  maj'or  razón  tendrán  que  convenir  en- 
que  tan  lijeras  i  accideatales  enfermedades  no  pue- 
den importar  una .  imposibilidad  de  aquellas  que- 
habla  el  art.  4.°  ya  citado.  De  lo  contrario,  habría- 
mos de  incurrir  en  la  notable  aberración  jurídica  de 
sostener  que  lo  que  no  es  causa  de  escusa  es  causa 
de  imposibilidad,  que  lo  ménos  tiene  mas  mérita 
jurídico  que  lo  mas,  contrariando  así  hasta  las  re- 
glas mas  vulgares  de  les  hermenéutica,  que  nos  en- 
seña que  es  lejitimo  el  argumento  de  lo  mas  a  kx 
menos,  o  como  se  dice  vulgarmente:   el  que  puede 
lo  mas  jniede  lo  ménos,  pero  no  la  inversa;  que  li 
parte  se  contiene  en  el  todo,  pero  que  el  todo  no 
se  conciene  en  la  parte.  En  una  palabra,  habría  que 
sostener  que  el  que- está  imposibilitado  no  puede  es- 
cusarse,  ])ero  que  puede  uno  escusarse  aunque  na 
esté  imposibilitado;  i  como- dije  al  principio,  que  1;> 
es&nsa  es  mas  g-aave,  de  mas  importancia,  mas  ne- 
cesaria, para  nombrar  reemplazante,  que  la  imposi- 
bilidad. No  encontrarían  los  señores  Diputados  lei 
algun-a  en  que-  puedas  apoyar  tan  estraSo  contra- 
sentido, 

Si  quieren,  pues,  asilarse  en  el  terreno  de  la  le- 
galidad, í  pretenden  que  la  Cáma,ra  debe  juzgar  es- 
te negocio  como  juez  de  derecho  i  con  sujeción  a 
los-  rigorosos  principios  de  la  lei,  es  preciso- que  con- 
vengan en  que  la  Mauieípalidad  de  Quillota  ha  co- 
metido lamas  flagrante  violación  de  sus  atribucio- 
nes, ha  quebrantado  abiertamente  la  letra  i  el  esjií- 
ritu  del  artículo  4."  de  la  lei  de  Municipalidades,, 
calificando  de  imposibilidad  lo  q^ue  en  manera  alga- 
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na  í  bnjo  niug-un  respecto  puede  estimarse  ni  como 
una  Hjerísima  causa  de  escusa. 

El  tercer  vicio  de  que  adolece  el  argumento  de  la 
Comisión  es  una  petición  de  principios.  Hé  aquí  las 
palabras  de  la  Comisión: — «Siendo  los  actos  del  Po- 
der Administrativo  independientes  del  Poder  Lejisla- 
tivo,  no  es  licito  ■*  éste  desconocerlos  cuando  apare- 
cen revestidos  de  toda;?  las  condiciones  que  la  lei 
exije  para  su  regular  ejecución.» 

Desde  luego,  la  Comisión  se  contradice  a  sí  mis- 
ma en  estas  palabras,  i  echa  por  tierra  su  teoría  ]iri- 
mera  de  la  independencia  absoluta  de  los  poderes 
públicos.  En  efecto,  según  sus  jialabras  testuales, 
Ja  Comisión  sostiene  que  no  es  lícito  al  Poder  Legis- 
lativo desconocer  los  actcs  del  poder  administrativo 
cuando  aparecen  revestidos  de  todas  las  circunstan- 
cias que  la  lei  exije,  etc.  ¿I  si  no  aparecen  revesti- 
dos de  esas  circunstancias?  Es  evidente  que  en  este 
caso  le  es  lícito  desconocerlos,  según  las  palabras 
citadas;  es  evidente  que  en  un  caso,  entonces  le  es 
lícito  desconocerlos,  i  en  otro  caso  no  le  es  lícito;  es 
evidente,  por  fin,  que  el  Poder  Lejislativo  puede 
apreciar  i  juzgar  los  actos  del  poder  administrativo. 

;Los  actos  de  las  auLoridadcs  de  Quillota  estím 
revestidos  de  todas  las  circunstancias  que  exije  la 
lei'  o  en  otros  términos,  respecto  de  las  autorida- 
des de  Quillota,  ¿está  la  Cámara  en  el  caso  en  que 
le  es  lícito  desconocerlos,  o  en  el  caso  que  tiene 
forzosamente  que  aceptarlos?  Eso  es  lo  que  la  Co- 
misión debía  de  examinar  antes  de  entrar  en  argu- 
mentaciones; ]iero,  siendo  esa  la  cuestión  primordial, 
la  Comisión  da  por  sentado  que  las  autoridades  de 
Quillota  obraron  conformo  a  la  lei,  i  deduce  de  ahí 
sus  consecuencias.  Es  decir,  da  como  probado  pre- 
cisamente lo  mismo  que  se  quiere  probar. 

Ahora,  estando  establecido  que  la  Cámara  puede 
conocer  o  desconocer  los  actos  administrativos,  se- 
gún estén  o  nó  revestidos  de  las  circunstancias  que 
exije  la  lei,  ;debe  proceder  como  juez  o  como  jurado 
en  sus  apreciaciones?  El  artículo  73  de  la  lei  '{Jo  lee) 
dispone  que  en  los  conocimientos  de  nulidad  de 
elecciones  debe  fallar  como  jurado.  E.sa  lei  no  seña- 
la reglas  según  las  cuales  debe  fallarse,  ni  establece 
tampoco  los  casos  únicos  ¡  precisos  en  que  debe  de- 
clararse la  nulidad.  Hai  muchas  circunstancias  que 
pueden  invalidar  una  elección,  i  la  lei  las  señala  en 
jeneral,  dejando  las  ai)reciaciones  al  criterio  del 
Tribunal. 

Por  eso  es  fácil  ver  hasta  qué  punto  se  ha  para- 
lojizado  el  señor  Diputado  informante  al  sostener 
que  el  art.  73  de  la  lei  de  elecciones  ha  determinado 
los  actos  que  constituyen  nulidad.  N(j,  señor,  la  lei 
no  ha  determinado  cuáles  son  semejantes  actos;  la 
lei  ha  dejado  la  apreciación  de  esos  actos  a  nuestro 
criterio,  a  nuestra  conciencia,  sin  sujeción  a  regla 
alguna.  Lo  dice  así  la  lei:  {Leyó.} 

La  lei  parece  que  quiso  consignar  en  forma  jene- 
ral todos  los  hechos. 

Pero  no  solamente  se  deduce  eso  de  la  lei,  sino 
que  en  el  lenguaje  jurídico,  en  el  legaaje  técnico,  la 
palabra  sea  no  es  fáxativa.  Esta  jiaíabra  sea  quiere 
decir:^  verbi  gracia,  por  ejem¡)lo,  i  por  consiguiente, 
signiñca  cualquier  hecho  en  concepto  del  juez;  sirve 
para  ampliar,  no  para  restrinjir,  supone  que  la  mis- 
ma disposición  rije  para  todos  los  casos  o  hechos 
análogos,  sin  limitación  alguna.  Así  lo  entienden 
todos  los  abogados,  todos  los  hombres  que  conocen 


la  leyes.  La  palabra  s¿a  es  un  ejemplo,  no  una  limi- 
tación. 

Pero,  como  digo,  nosotros  juzgamos  en  concien- 
cia i  rectamente  i  nó  con  sujeccion  ciega  a  la  lei. 

Como  jurados,  no  somos  autómatas  o  sim])les 
ejecutores  de  la  lei;  no  decoramos  la  letra  de  la  leí  , 
sino  que  debemos  tomar  el  verdadero  entendimieií^ 
to  de  ello;  i  ese  verdadero  entendimiento  lo  saca- 
mos de  nuestra  conciencia,  de  las  luces  de  nuestra 
razón,  i  no  del  mezquino  sentido  literal. 

Para  mí  es  nula  la  elección.  I  ¿por  qué? 

llai  seiscientos  votos  por  un  bando  i  ochocientos 
por  el  otro,  i  ])or  consiguiente,  cada  bando'  podría 
elejir  un  Dij)Utado. 

Pregunto  ahora  yo  a  los  señores  de  la  Comisión: 
supongamos  que  el  alcalde  Olmedo  (es  solo  una 
mera  hipótesis,  porque  sé  que  este  caballero  es  muí 
honoriiblc),  supongamos,  digo,  que  el  alcalde  Olme- 
do hubiera  querido  proceder  maliciosa  i  fraudulen- 
tamente-con  el  objeto  de  viciar  la  elección.  Supon- 
gamos que  este  fuicíonario  se  hubiera  puesto  de 
acuerdo  con  sus  partidarios  políticos  para  viciar  la 
elección,  i  embaucar  a  la  mayoría  de  los  electores 
del  departamento  de  Quillota,  ¿qué  diría  la  Cámara  .' 
¿que  era  válida  la  elección,  r|ue  el  caso  no  estaba 
comprendido  en  el  artículo  73  que  dice:  {Leyó.) 

Nó,  seiáor,  todos  tendríamos  que  decir  que  la 
elección  era  manifiesta  i  evidentemente  nula. 

Pues  bien,  señor,  si  el  alcalde  Olmedo  hubiera 
[u-ocedido  maliciosa  i  fiaudulentamente,  la  elección 
seria  nula;  pero  ]iorque  ha  procedido  da  buena  fo  i 
de  buena  fe  también  la  mayoría  de  electores  voló- 
en  las  mesas  que  trnian  su  oríjen  de  este  funciona- 
rio, la  elección  es  válida  i  los  dos  Diputados  del 
departamento  deben  sey  elejidos^  no  por  la  mayoría, 
sino  ])or  la  minoría. 

Eso  no  puede  ser  en  manera  alguna,  ni  puede 
discutirse  siquiera  ante  un  jurado.  Tenemos  un  he- 
cho: ochocientos  votos  por  un  lado  i  seiscientos  por 
el  otro,  i  tenemos  esos  ochocientos  votos  persegui- 
dos por  el  Gobernador  que  estralimitó  sus  atribu- 
ciones, que  abusó  de  la  autoridad  que  la  lei  puso  en 
sus  m'.inos;  i  tenemos  por  el  otro  seiscientos  votos 
protejidos  ])or  el  mismo  funcionario,  i  todo  esto  es 
público,  ha  sucedido  ante  la  íaz  de  la  República, 
ante  todo  el  mundo,  sin  respeto  ni  miramiento  de 
ningún  jénero. 

Creo  "que  fatigaría  a  la  Cámara  si  continuara  dis- 
curriendo sobre  la  materia,  i  por  lo  tanto,  voi  a  ter- 
minar, haciendo  solo  una  lijera  observación.  No 
conozco  {>ersonalmente  los  hechos  relativos  a  la 
elección  de  Quillota,  no  me  he  puesto  en  eomuni- 
cacion  con  individuo  alguno  de  los  que  han  figura- 
do o  tomado  parte  en  la  elección.  Conozco  el  asun- 
to únicamente  por  los  documentos  presentados  a  la 
Cámara  i  que  he  tenido  a  la  vis<-a.  Espero  que  mis 
Honorables  colegas  no  tendrán  por  qué  dudar  de- 
la  sinceridad  de  esta  confesión. 

Voi  a  hacer  a  los  Honorables  miembros  una  ob- 
servación muí  sencilla  i  que  pesa  i  debe  pesar  en 
el  ánimo  de  un  jurado.  ¿Se  atreverían  los  señores 
do  la  Comisión  a  sostener  que  los  mayores  contri- 
buyentes de  la  lista  del  alcalde  Vial,  que  es  la  que 
ellos  consideran  legal,  son  realmente  mayores  con- 
tribuyentes, esto  es,  que  pagan  una  contribución, 
mayor  que  los  que  figuran  en  la  lista  del  alcalde  Ol- 
medo? Por  mi  parte,  abrigo  la  confianza  de  que  su- 
cede todo  lo  contrario. 


Tío  quiero  entrar  en  otras  aprecíones  qiie  podrían 
ser  de  alg'una  importancia,  pero  que  quizas  pudie- 
ran ag-riar  el  debate.  He  tomado  parte  en  esta  cues- 
tión para  defender  los  intereses  del  partido  a  que 
pertenezco,  pero  sin  animosidad  do  ningún  jénero, 
i  solo  por  la  intima  convicción  de  que  me  asiste  la 
mas  plena  i  rigorosa  justicia. 

El  señor  Reiljiíb. — Pido  que  quede  el  asunto 
para  segunda  discusión. 

El  señor  Presidente. — Si  ningún  señor  Diputa- 
do quiere  hacer  uso  de  la  palabra,  quedará  para  se- 
gunda discusión. 

Queda  para  segunda  discusión. 

JSe  levantó  la  sesión. 
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Lectura  i  aprobación  del  acta. — Se  da  cuenta. — El  señor  Carras- 
co Albano  anuncia  una  interpelación  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  trescientos  industriales  dirijida 
al  Gobierno  para  que  se  exima  de  derechos  de  internación  a 
las  materias  ijrimaa  *i  pide  que  se  le  dirija  una  nota  pregun- 
tándolo si  se  ha  i^resentado  algún  informe  sobre  dicha  soli- 
citud.— Asi  se  acuerda. — Continúa  el  debato  sóbrelas  eleccio- 
nes de  Quillota. — Cerrado  el  debate  se  procede  a  la  votación. 
— El  señor  Blanco  Vitl  pide  que  la  votación  sea  nominal  i  asi  se 
aouerop.. — Se  resuelve  «iuc  es  válida  la  elección  de  Diputados 
de  Quillota. — El  señor  Kodiiguez,  don  Luis  Martiniano,  re- 
clama de  la  votación  por  ha'.er  tomado  parte  eíi  ella  algunos 
Diputados  que  no  dcijian  votar. — Los  señores  Cord.  Erra'zu- 
riz  Echáurren  i  Gandarillas  protestan  contra  ese  reclamo  es- 
temporáneo. — El  scf.or  Jordán  pide  quede  constancia  en  el 
acta  de  que  no  ha  votado  ningún  Diputado  implicado. — Piden 
el  señor  Errázuriz,  don  Isidoro  ialganos  otros  Diputados  que 
se  levante  la  sesión. — Se  consulta  a  la  Cámara  s.  bre  si  se  le 
Yanta  la  sesión  i  se  rosuel-ve  la  negativa — Is'e  ajirui'ban  los 
poderes  de  Quillota  presentados  por  don  ¡Isidro  O  valle,  d'^ji 
Agustín  R.Edwards  i  don  Wenceslao  Alenk. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

<x  Sesión  2."  estraordinaria  en  19  do  octubre  do  187G. 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro.— Se  abrió  a 
la  1  3  hs.  P.  M.  con  asistencia  do  los  siguientes  se- 
ñores: 

Fábrea 

Fernandez  Concha 
G  andarinas  (don  F.) 
G  andar! lias  (don  P.  N.) 
Garcia  do  la  Huerta 
González  (don  J.  Ant.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Húrtalo  (don  M.  A.) 
J  ara 
Jimcnez 
Jordán 
Lazeaiio 

Letelicr  (Ricardo.) 
Ljuch 

Lira  (don  Máximo.) 
Mac-Iver 

Moiitt  (don  Pedro.) 
Novoa  (douJovino.) 
Ortúzar 
Orrcg-ü 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Oyaneder 
jalma  liivera 
l-'rado  Aldunate 


Aldunate  (don  Agu.stin.) 
Aldunate  (don  Luis.) 
AlUende  Caro 
Allendes  (don  Eulojio.) 
Allende  Padin 
Arteaga  Alemparte 
Balmaccda  (tlon  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (dun  K.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Blaiico  Viel 
Beauchei' 
Calderón 
Campo 

Carrasco  Albano 
Castillo  (don  Miguel.) 
Correa  i  Toro 
Cood 
Cuadra 
Do-Putron 
Echavarria 
Errázuriz  Echáurren 
Errázuriz  (d(jn  Isidoro)  ' 
Errázuriz  (don  líamon.) 


Peña  Vicuña 

Rcnjifo  (don  Osvaldo.) 

Reyes  (don  Vicente.) 

Rodriguez  (don  J.  E.) 

Rodriguez  (don  L.  M.) 

Rodriguez  (don  Z.) 

Rojas  (don  Jorje  2.°) 

Saavedra 

Ugalde 

Urzúa 

Valdcs  Lecaro.g 


Vargas 

Vergara  (don  P.  N.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 

El  Secretario  i  los  seño  - 
res  Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  E.s 
tei  iores,  de  Justicia,  de 
Hacienda  i  de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

«De  dos  mensajes  del  Ejecutivo:  Por  el  primero 
propone  al  Congreso  un  proyecto  de  lei  que  dispo- 
ne que  las  mercaderías  gravadas  con  derechos  de 
internación  paguen  en  el  año  18~7,  un  décimo  adi- 
cional sobre  los  espresados  derechos  i  que  las  mer- 
caderías enumer.Tdas  en  el  artículo  33  de  la  Orde- 
nanza de  Aduanas,  como  libres  de  derecho,  paguen 
durante  el  mismo  año  el  diez  por  ciento,  esceptuan- 
do  los  que  el  mensaje  enumera.  Por  el  segundo 
propone  un  proyecto  de  lei  que  establece  el  precio 
a  que  el  Estanco  debe  vender  el  tabaco  en  hoja  i 
el  picado  i  el  dereclio  que  deben  pagar  los  cigarros 
puros  que  se  internen. 

«A  indicación  del  señor  Sotomayor,  Ministro  de 
Hacienda,  se  eximió  a  estos  proyectos  del  trámite 
de  seg-unda  lectura  i  se  mandaron  pasar  a  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

«Se  dió  cuenta  de  haber  avisado  el  señor  Prado 
don  Santiago,  que  vuelve  a  asistir  a  las  sesiones  de 
a  Cámara. 

«A indicación  del  señor  Prado  Aldunate  se  acor- 
dó llamar  al, Dipútalo  suplente  por  los  departamen- 
tos de  Ancud  i  de  Quinchao  por  ausencia  del  pro- 
pietario por  esos  departamentos. 

«A  indicación  del  señor  Lastarria,  Ministro  del 
Interior,  se  acordó  invitar  al  Senado  a  nombrar  una 
comisión  mista  que  informe  al  Congreso  sobre  el 
proyecto  de  lei  relativo  a  la  administración  de  los 
ferrocarriles  del  Estado,  que  pende  ante  la  Comi- 
sión de  Gobierno  de  esta  Cámara.  Para  formar  esa 
comisión,  esta  Cámara  designó  a  los  señores  don 
Júvino  Novea,  don  Ramón  Barros  Luco,  don  Jorje 
2.°  Huneeus  i  don  Isidoro  Errázuriz. 

(cSe  acordó  comunicar  este  acuerdo  al  Senado  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  las  siguientes  esplicaciones  so- 
bre la  cuenta  de  inversión  del  año  pasado. 

MINISTERIO  DEL  INTERIOR. 

Partida  22,  items  120,  12-1,12.5 
que  importan  17,720  pesos  53  centavos. 

líCorreos. — Partida  53,  items  1,  2,  que  importan 
112,73-4  pesos  48  centavos. 

«  Caminos. — Partida  30.  Raparacion  i  sueldos  da 
injenieros,  etc.,  total  que  según  la  cuenta  ascienden 
estos  gasto  a  141,1.">3  pesos  02  centavos. 

dPtibUcaciones  oficiales  i  otras. — Partida  39,  cuyo 
gasto  asciende  a  23,183  pesos  89  centavos. 

«En  esta  partida  figuran,"^  ademas,  por  publica- 
ciones i  compras  de  libros  hechos  por  los  diversos 
Ministerios,  la  «urna  de  108.020  pesos  7-4  centavos. 


\In>prec¡6tos.—VüTtiáo.  37,  item  1.°,  7,480  pesos 
93  centavos. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTERTORES, 

dAjentes  diplomáticos.— Partián  3.  En  el  presu- 
puesto se  consulta  el  sueldo  para  un  encarg-ado  de 
negocios  i  se  ha  pagado  el  correspondiente  al  ae  un 
Ministro  Plenipotenciario. 

«Partida  .5."  Esplícaciones  soLre  la  Legación  a 
Estados-Unidos. 

«  Cohni::acion.—FaTÜáo.  13,15,  que  suman  72,2G0 
pesos  53  centavos. 

MINISTERIO  DE  JUSTICIA. 

«Partida  9.%  item  IG,  que  importa  30,000  pesos, 
espccifícacion  de  este  gasto. 

(íEdtficios  ;;;'/¿iZí>05.— Partida  11,  item  9,  cuides 
son  las  cárceles  construidas  i  reparadas. 

5  Culto.— V&xúá-á.  7.",  item  1.",  ascendente  a  97,992 
pesos  21  ccrtavos. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

nConmioncs  de  esjjecies  estancadas,  etc. — Partida 
33,  item  4.",  cuánto  se  paga  j¡or  estas  comisiones. 

«.Empicados  auxiliares. — Partida  34,  item  4.°, 
suma  invertida,  49,702  pesos  GG  centavos. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

«Partida  25,  item  1,  4,  5,  7  i  8  suman  146,452 
pesos  23  centavos. 

<ílmprccistos. — Partida  29,  item  274,  comproba- 
ción de  estos  gastos  puestos  indebidamente  en  la 
partida  de  imprevistos. 

«Marina. — Partida  25,  185,503  pesos  20  cen- 
tavos. 

«.Iicparacion  de  huqiics. — Partida  27, 199,G23  pe- 
sos 27  centavos. 

«Partida  29,  item  1  i  2.  Especificación  de  estos 
gastos  que  suman  133,383  pesos  G7  centavos.  . 

«Especificación  de  los  items  14  i  21  de  la  misma 
partida  i  de  la  partida  21. 

«Partida  30. — ¿Cuáles  son  los  empleados  de  ma- 
rina no  consultados  eu  el  presupuesto  i  cuj-os  suel- 
dos se  aLonan  en  esta  partida,  ascendente  a  9,547 
pesos  30  centavos? 

«Fecha  en  que  se  agotaron  las  partidas  3G  i  39 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior,  IG  del 
de  Relaciones  Esteriores,  23  del  de  Justicia;  los 
items  2,  3,  4,  9, 15  i  IG  de  la  partida  33  i  el  item 
4  i  G  de  la  partida  34  del  Ministerio  de  Hacienda; 
el  item  1.°  de  la  partida  23  i  el  I."  de  la  27  i  de  la 
29  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  i  los 
fondos  votados  por  la  lei  de '11  de  enero  de  1872. 

«Contestó  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  trae- 
ría los  datos  que  pedia  el  señor  Diputado. 

«El  señor  Cuadra  pidió  se  recomendara  a  la  Co- 
misión corres¡)ondiente  el  pronto  despacho  del  in- 
forme sohre  la  cuenta  de  inversión  a  fin  de  discu- 
tirla en  el  presente  período  de  sesiones  estraordina- 
rias. 

«El  señor  Presidente  llamó  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  miembros  de  esa  Comisión  a  la  so- 
licitud del  señor  Cuadra. 

«El  señor  Presidento  dió  cuenta  de  que  la  Comi- 


sión de  tabla  en  sesión  del  18  del  presente  habií* 
acordado  lo  que  sigue: 

«1.0  Proyecto  de  lei  relativo  a  la  manera  como 
deben  presentarse  los  presupuestos  i  la  cuenta  de 
inversión. 

«2.°  Proyecto  de  lei  que  establece  una  contribu- 
ción sobre  las  herencias. 

«3.°  Proj-ecto  de  lei  que  declara  que  necesi- 
tan reforma  los  arts.  1G5  a  168  de  la  Constitución. 

«El  mismo  señor  Presidente,  a  nombre  de  la  Co- 
misión de  tabla,  propuso  a  la  Cámara  nombrara  una 
Comisión  especial  que  informe  sobre  el  ¡jroyccto  de 
lei  que  impone  una  contribución  sobre  las  heren- 
cias i  que  ocupa  el  segundo  lugar  en  la  tabla. 

«Esta  indicación  fué  aceptada  por  el  asentimien- 
to tácito  de  la  Sala  i  se  nombró  para  que  formaran 
esa  Comisión  a  los  señores  miembros  do  la  Coiiii - 
sion  permanente  de  Hacienda  i  a  los  sñores  Fábi  es, 
Hurtado  (don  José  Nicolás),  Mac-Iver,  Aldunate 
(don  Luis),  Zegers  i  Concha  i  Toro. 

«El  señor  Presidente  espuso  que  Su  Señoría  no 
habia  considerado  en  la  orden  del  dia,  en  la  sesión 
anterior,  la  interpelación  que  hi::o  el  señor  Cuadra 
al  señor  Barros  Luco  (Ministro  de  Hacienda)  en  el 
mes  de  julio  del  presente  año  i  que  quedo  pendien- 
te al  concluir  las  sesiones  ordinarias  de  la  Cámara, 
porque  Su  Señoría  habia  creído  terminada  esa  in- 
terpelación por  el  cambio  de  Gobierno  i  el  tiempo 
trascurrido;  pero  qtie  el  señor  Cuadra  podía  usar 
de  la  palabra  para  continuarla  si  lo  creía  conve- 
niente. 

«El  señor  Cuadra  manifestó  que  habiendo  conse- 
guido el  objeto  que  se  propuso  al  formular  su  in- 
terpelación, de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  al 
estado  de  la  Hacienda  Pública  i  de  que  se  tomaran 
algunas  medidas  a  este  respecto  como  las  acorda- 
das por  la  Comisión  mista  de  Hacienda  que  se  ocu- 
pa de  la  cuestión,  Su  Señoría  daba  por  terminada 
la  discusión  pidiendo  quedara  constancia  de  los  he- 
chos siguientes: 

«1 .0  De  que  el  déficit  de  2.500,000  pesos  para  el 
año  corriente  calculado  por  Su  Señoría  en  sesión  de 
4  de  julio,  pero  no  puede  considerarse  exajerado 
según  los  datos  que  hasta  hoi  se  conocen; 

«2.°  De  que,  ajuicio  de  Su  Señoría,  este  déficit 
estaba  previsto  en  el  aies  de  julio  de  este  año. 

«3."  De  que  debiendo  existir  en  arcas  fiscales  el 
31  de  diciembre  de  1875,  3.000,000  de  pesos  de  los 
fondos  destinados  al  ferrocarril  de  Curicó  a  Augol 
no  habían  en  esa  fecha  sino  49,000  pesos  i 

«4.°  De  que  según  lo  manifestado  por  Su  Seño- 
ría el  Ejecutivo  se  habia  exedído  ilegalmente  en  las 
autorizaciones  acordadas  por  el  Congreso  para  gas- 
tos ordinarios. 

«El  señor  Barros  Luco  (ex-Mínistro  de  Hacien- 
da), contestando  alas  observaciones  del  señor  Cua- 
dra manifestó: 

«1.°  Que  cuando  Su  Señoría  calcidaba,  en  el  mes 
de  julio,  el  déficit  que  debía  quedaren  el  año  co- 
rriente lo  hacía  esponiendo  que  las  eutradas  fiscales 
continuaran  produciendo  lo  que  hasta  esa  fecha 
habían  rendido.  * 

«2."  Que  si  parte  de  los  fondos  destinados  al  ferroca- 
rril de  Curicó  a  Angol  se  habían  invertido  transi- 
toriamente en  otras  obras  que  debían  pagarse  con  la 
emisión  de  bonos  en  el  interior,  esto  se  habia  hecho 
por  ahorrar  intereses,  que  de  otra  suertó  se  ha'briaa 
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pagado,  mientras  ar^ucllos  fondos  permanecían  de- 
positados en  arcas  hscales; 

«3.°  Que  si  se  liubian  excdido  alg-unas  autoriza- 
oiones  para  gastos  cstraordinarios  o  algunas  par- 
tidas del  presupuesto  jeneral,  esto  tenia  su  apoyo  en 
la  lei  i  de  ello  se  babia  dado  cuenta  dcl-Congreso. 

«El  señor  Cuadra  usó  de  la  palabra  para  sostener 
8U3  observaciones;  el  señor  Hurtado  don  José  ?Vi- 
colas  para  apoyar  las  observaciones  del  señor  Cua- 
dra i  formular  otras,  i  el  señor  Barros  Luco  para 
combatirlas. 

«Se  diú  por  terminada  la  discusión  i  se  pasó  a 
tratar  de  las  elecciones  de  Quillota. 

«Continuó  usando  de  la  palabra  el  señor  Fúbres 
para  sostener  la  nulidad  de  esas  elecciones. 

«A  solicitud  del  señor  Renjifo  don  Osvaldo  el 
iiiunto  quedó  para  segunda  discusión. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  4  h.  40  m.  P.  M.k 

Se  dió  lectura  a  cuatro  oficios  del  Senado: 

Comunica  ])or  el  primero  que  ha  reelejido  para 
su  Presidente  al  señor  Covarrúbias  i  que  ha  nom- 
brado vice-Presidente  al  señor  Reyes;  por  el  segun- 
do acusa  recibo  del  que  se  le  dirijió  de  esta  Cámara 
comunicándole  el  nombramiento  de  Presidente,  pri- 
mer vice  i  segundo  vice-I'residente;  por  el  tercero 
comunica  el  nom1)ramiento  de  los  señores  Concha, 
don  Melchor  de  Santiago  i  Varas,  don  Aiitonio,  pa- 
ra Consejerss  de  Estado  en  reemplazo  de  los  señores 
Amunátegui  i  Sotomayor;  i  por  el  cuarto  comunica 
(|ue  ha  aceptado  la  invitación  que  le  hizo  esta  Cá- 
mara para  el  nombramiento  de  una  Comisión  mista 
]>ara  examinar  el  proyecto  sobre  ferrocarriles  del 
Estado,  i  que  ha  tenido  a  bien  nombrar  por  su  par- 
te a  los  señores  Senadores  don  Loienzo  Claro,  don 
Antonio  Varas,  don  Manuel  Valdes  Vijil  i  don  Je- 
rónimo Urraeneta. 

Se  dió  cuenta  de  que  los  señores  Diputados  don 
Mariano  Saavedra,  don  Nicanor  Ugalde  i  don  ]Ni- 
cclas  Bárros  Luco,  babian  avisado  que  no  podian 
continuar  asistiendo  a  las  sesiones. 

El  señor  Carrasco  Albano  (don  Adolfo). — De- 
biendo tratarse  pronto  en  el  seno  de  esta  Cámara 
del  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  en  la  se- 
sión pasada,  a  fin  de  reformar  la  tarifa  de  Aduanas, 
aumentando  los  derechos  de  importación  estableci- 
dos por  la  Ordenanza  de  26  de  diciembre  de  1872, 
dcsearia  hacer  al  Honorable  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda una  pregunta  que  se  relaciona  con  este 
asunto. 

Como  es  notorio,  a  mediados  de  noviembre  del 
año  pasado  se  elevó  al  Ministerio  do  Hacienda  una 
solicitud  suscrita  por  .'300  industriales  de  Santiago, 
Valparaíso  i  Talca,  pidiendo  la  reforma  de  la  tarifa 
de  Aduanas  en  un  sentido  mas  conforme  con  el  des- 
arrollo do  la  industria  en  el  pais  i  mas  en  armonía 
con  los  verdaderos  principio  de  la  libertad  econó- 
mica. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  dic- 
tó con  este  motivo  el  decreto  que  sigue: 

«Santiago,  noviembre  25  de  1875. — Nómbrase 
una  Comisión  compuesta  de  don  Juan  N.  Jara,  don 
Rafael  Sotoma3'or,  don  Nicolás  Novoa,  don  Osvaldo 
Renjifo  i  don  Julio  Mcnadier,  para  que  dictaminen 
acerca  del  contenido  de  la  precedente  solicitud,  in- 
dicando las  medidas  que  podrían  adoptarse  para 
reemplazar  la  renta  fiscal  en  caso  de  ser  aceptada 
la  supresión  de  dereclios  de  las  materias  primas. — 
Errázuriz. — H.  Bárvos  Lueo.m 


Aunque  el  contenido  de  la  solicitud  i  del  decreto 
se  refirieran  solo  a  exención  de  derechos,  es  eviden- 
te que  provocaban  el  estudio  de  la  Ordenanza  en 
jeneral. 

La  última  parte  del  decreto  autorizando  a  la  Co- 
misión jiara  indicar  los  medios  de  reemplazar  las 
pérdidas  que  las  exenciones  trajeran  a  las  rentas  pú- 
blicas lo  prueba  suficientemente.  » 

De  manera  que  el  estudio  que  esa  Comisión  haya 
hecho  de  las  materias  que  fueron  entregadas  a  su 
competencia  coincide  con  el  que  la  Cámara  necesita 
hacer  de  las  reformas  reclamadas  actualmente  por 
nuestra  situación  financiera,  i  pedidas  por  el  Ejecu- 
tivo en  los  proyectos  ya  presentados  ante  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  creo  conveniente  hacer  presente 
que,  aunque  la  solicitud  u  que  hago  referencia  ha- 
ya nacido  de  intereses  privados,  que  por  lo  mismo 
podrían  ser  tachados  justamente  de  esclusivos,  ella 
reclama  la  reforma  en  una  multitud  de  casos  que, 
sin  estar  espresados  ni  ser  enumerados  por  los  peti- 
cionarios, son,  sin  embargo,  reconocidos  por  todos 
como  verdaderos  ataques  a  la  igualdad  délas  con- 
tribuciones e  impuestos  gravámenes  a  las  industrias 
radicadas  en  el  pais. 

No  dudo  que  el  informe  de  la  muí  .competente 
Comisión  nombrada  por -el  Ejecutivo,  ilustraría  so- 
bre las  cuestiones  de  aduanas  el  criterio  de  la  Ko- 
uorable  Cámara. 

Desearía  saber  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
si  ese  informe  ha  sido  ya  presentado:  en  caso  quo 
no  lo  haya  sido,  si  lo  sería  posible  recomendar  a  la 
Comisión  active  su  despat-ho;  i  por  iiltímo,  si  una 
vez  evacuado,  podría  jionerlo  a  la  disposición  de  la 
Cámara. 

El  señor  Presidente. — Se  pasará  una  nota  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  como  lo  pide  el  Hono- 
rable señor  Diputado  en  la  cual  se  le  pregunte  si 
puede  suministrar  el  informe  relativo  a  la  reforma 
de  aduana  a  que  Su  Señoría  se  refiere  o  en  que  es- 
tado se  halla  este  asunto. 

El  señor  Presidente. — Pasaremos  a  la  orden  del 
día.  Continúa  la  discusión  sobre  las  elecciones  de 
Quillota. 

El  señor  Hurtado  (don  José  Nicolás). — El  pre- 
sente debate  tiene  para  mí,  señor  Presidente,  una 
importancia  transcendental.  No  lo  reduzco  ni  miro 
bajo  los  estrechos  límites  del  interés  de  personas  o 
bandos.  Hai  un  interés  mucho  mas  elevado,  mucho 
mas  noble  i  mns  j)recíoso:  el  ínteres  del  libre  ejer- 
cicio del  poder  electoral:  la  independencia  i  pureza 
del  Congreso:  su  lejitima  emanación  ds  la  verdade- 
ra voluntad  del  pueblo  elector.  Están  en  juigna  la 
justicia  i  libertad  con  la  arbitrariedad  o  interven- 
ción mas  o  menos  franca  o  abierta,  mas  o  menos  so- 
lapada o  escudada  bajo  pretestos  de  legalidad.  Están 
en  tela  de  juicio,  no  los  actos  de  dos  bandos  ampa- 
rados los  dos  igualmente  por  los  encargados  de  cum- 
plir í  hacer  cumj)lir  las  leyes,  sino  entre  un  bando 
que  usa  solo  de  sus  fuerzas  i  recursos  i  otro  a  cuyo 
servicio  tiene  todo  el  poder  e  influencias  del  Ejecu- 
tivo i  vamos  a  decidir  si  el  Congreso  debe  seguir 
siendo  obra  en  parte  del  Gobierno  u  obra  de  la 
nación. 

En  pocas  épocas  se  necesita  mas  que  en  ésta  le- 
vantarse a  la  esfera  de  los  iirincipios  constitucio- 
I  nales,  para  anhelar  i  trabajar  con  todo  esfuerzo  por 
I  el  definitivo  establecimiento  en  nuestra  patria  del 
1  réjimen  verdadci'araente  parlamentario^  del  réjimen 


KÍe  Cong-resog  qué  sean  en  realidad  taléá,  í  que  oLli- 
íiMtcn  al  Ejecutivo  a  mantenerse  en  la  órbita  propia 
óe  sus  atribuciones. 

Cuando  se  recuerda  la  última  elección,  cuando 
Be  trae  a  la  consideración  la  manera  en  que  se  os- 
tentó la  intervención,  se  lleíi'a  a  la  tr  ste  i  penosa 
«onclusion  de  qUe  n'iiéntfas  mas  esfuerzos  se  liaeon 
jior  las  leyes  en  favor  de  esa  libertad  capital  que  es 
la  electoral,  mas  empeño  se  pone  en  violarla  i  mas 
abiertamente  se  viola  por  el  Ejecutivo.  Así  que  es  el 
mismo  Congreso  el  llamado  a  venir  en  ausilio  do 
fila,  el  llamado  a  esterilizar  los  frutos  de  las  violen- 
cias, ilegalidades  i  fraudes,  puriiicándose  a  sí  mismo 
i  eliminando  de  su  seno  todo  elemento  esjjúreo. 

Por  desgracia  tal  tarea  no  es  fácil.  No  son,  los 
bandos  interesados  i  ajilados  por  la  pasión,  jueces 
])erfectaraente  imparciales  i  serenos.  I  por  esto,  des- 
de años  atrás,  he  creído  que  el  Congreso  no  debía 
tener  la  atribución  de  conocer  en  las  reclamaciones 
de  nulidad  ni  de  resolver  estos  asuntos  que  son  en 
realidad  contenciosos,  sino  que  su  conocimiento  i 
decisión  debían  corresponder  a  otro  alto  tribunal  de 
justicia,  colocado  fuera  de  la  ai'diente  atmosfera  de 
la  política  i  quo  procediese  en  sus  fallos  sin  mas 
norte  que  la  justicia  i  el  derecho. 

Mis  anteriores  reliaxiones  no  se  refieren,  pues,  a 
éste  o  aquél  Congreso:  es  fel  sistema  el  que  objeto. 

Sin  embargo,  debo  alentar  la  esperanza  de  que 
]ioníéndose  en  competencia  los  intereses  jenerales 
de  la  nación,  la  independencia  i  puro  oríjen  de  la 
Cámara,  con  los  intereses  de  bandería,  aquéllos 
han  de  arrastrarnos  a  todos  por  mas  apasionados  que 
estuviéramos. 

El  Honorable  Diputado  rior  San  Fernando  decía 
en  una  de  las  sesiones  jiasadas,  que  esta  Cámara 
era  de  derecho:  í  yo  dirá  que  si  tíd  es,  será  también 
de  justicia  i  de  libertad,  porque  donde  impera  el  de- 
recho, allí  i  solo  allí  puede  imperar  la  libertad  i  la 
justicia.  Su  Señoría  nos  hablaba  asimismo  de  la 
leí,  i  3-0  también  voi  a  invocarla,  no  pidiendo  a  la 
Cámara  otra  cosa  que  su  cum¡)limiento :  i  líbreme 
Dios  do  que  jamas  venga  yo  a  jiedír  su  violación. 

Sin  duda  que  la  presente  cuestión  tiene  en  pri 
mer  término  una  interpretación  legal,  que  el  que 
habla  i  sus  Honorables  colegas  de  Comisión  han  cali- 
ficado de  errónea,  i  otros  tres  colegas  han  calificado 
de  correcta. 

En  efecto,  el  primor  punto  que  debo  examinar  es 
si  la  lei  de  municipalidades  en  sus  artículos  4  i  41 
ha  sido  bien  interpretada  i  aplicada  por  el  Gober- 
nador i  municipales  de  Qiiülota  cuando  nombravon, 
en  sesión  de  9  de  marzo  del  pasado  año,  a  don  N, 
Vial  como  primer  alcalde,  para  saber  si  este  fué  o 
no  en  realidad  i  legalmente  primer  alcalde,  o  s!  lo 
fué  el  señor  Olm.edo  que,  como  segundo,  debió  re- 
emplazar al  primero,  señor  Cáceres. 

El  segundo  punto  que  hai  que  investigar  es  si 
la  Cámara  está^rcstrinjida  en  sus  facultades  i  pode- 
res para  apreciar  i  juzgar  la  legalidad  de  los  actos 
ennmados  de  cualquiera  autoridad  al  conocer  i  re- 
solver reclamos  de  nulidad  de  las  elecciones  de  sus 
miembros.  Si  está  obligada  a  aceptar  como  válidos  i 
lejítimos  los  actos  de  un  individuo  qiie  se  cree  fun- 
cionario sin  serlo  o  los  de  un  cuerpo  que  procede 
ilegalmente.  I  el  tercero,  cuál  fué  el  resultado  déla 
'elección  i  qué  juicio  debe  formarse  de  ella,  proce- 
diendo como  jurado. 

Estos  puntos  han  sido  ya  examinados  con  brillo 
s.  E.  PE  u. 


i  acopio  do  sólidas  razones  por  los  Honorables  Di- 
putados que  me  han  precedido  en  la  palalira  i  que 
sostí&neu  el  informe  ffue  pide  la  nulidad.  Talvez. 
voi  a  incurrir  en  repeticiones,  pero  procurará  ser 
tan  breve  como  la  importancia  de  la  materia  lo  ]ier- 
mita. 

Respecto  del  primero  mis  Honorables  colegas  de 
comisión  señores  Balmaceda  i  Mac-Iver  i  yo,  he- 
mos o])ínado  que  el  ])rocedimiento  ds  la  Municipa- 
lidad fué  ileg'al,  que  el  alcalde  señor  Vial  nombrado 
por  ella  no  fuú  tal  alcalde,  careció  de  toda  facrdtad 
i  que  sus  actos  son  nulos  i  deben  tenerse  como  do 
ningún  valor  ni  efecto. 

He  aquí  los  hechos. 

El  alcalde  señor  Cáceres  dirijió  al  segundo,  se- 
ñor Olmedo,  las  dos  notas  siguientes: 

«Santiago,  mayo  G  de  187G. — Señor  alcalde: 
Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
que  por  el  mal  estado  do  mi  salud  me  encuentro  en 
la  absoluta  imposibilidad  de  trasladarme  a  í  juiilota, 
i  mucho  ménos  do  desempeñar  las  funciones  que  me 
confiere  el  art.  5.°  de  la  lei  electoral  de  12  d.n  no- 
viembre de  1874.  Con  esto  motivóme  apresuro  a 
poner  esta  ocurrencia  en  conocimiento  de  US.  afín 
de  que  conibrme  a  la  lei  se  su'va  reemplazarme  en 
el  desempeño  de  dichas  funciones. — Dios  guarde  a 
US. — Benjavún  Cáceres.^ 

«Santiago,  marzo  14  de  ~\Q~fi. — Señor  alcalde: 
Continuando  aun  el  mal  estado  de  mi  salud,  i  apro- 
ximándose j'a  el  tiempo  de  entregara  las  juntas 
receptoras  los  rejistros  electorales  que  tengo  en  mi 
poder,  ruego  a  US.  se  sirva  pasar  a  recojerlos  do- 
jándome  el  correspondiente  recibo  para  los  fines  de- 
-terminados  en  el  art.  30  de  la  leí  de  12  de  noviem- 
bre de  1874.  Me  apresuro  a  ponerlo  en  su  conoci- 
miento para  los  fines  legales. — Dios  guarde  a  US. 
— Benjam  i  11  Cáccrcs.l> 

I  bien  ¿quí  clase  de  impedimento  es  el  espresado 
en  esas  notas?  ;  Es  absoluto,  perpetuo,  o  es  un  impe- 
dimíento  temporal,  moinentáneo,  transitorio.'"  Para 
mí,  señor  Presidente,  tal  impedimiento  es  meramen- 
te temporal  i  no  de  aqu'^llos  constantes  i  que  erpii- 
valen  a  una  renuncia,  dimisión  o  sepor:icÍjn  de  un 
carg'o.  Esto  lo  considero  evidente:  i  así  í-e  deduce 
con  toda  cbiridad  dtd  contesto  de  la  sogumla  nota  i 
del  hecho  de  haberse  dirijido.  Si  lo  esjuiesto  en  la 
primera  debía  ser  teujdo  como  la  separación  o  re- 
nuncia absoluta  i  perpetua  de  las  funciones  de  pri- 
mer alcalde,  para  qué  la  segunda  nota/  ;Inose 
dice  en  la  segunda:  «continuando  aun  el  mal  esta- 
do de  mi  salud,  etc?  Luego  si  no  hubiera  conti- 
nuando el  mal  estado  de  la  salud  del  señor  Cáceres, 
habría  ido  a  ejercer  su  carg'o,  i  en  con-íecuencia  él 
no  tuvo  el  propósito  de  declararse  inhabilitado  pa- 
ra siempre,  sino  que  su  impedimiento  era  momentá- 
neo, temporal.  Agrégase  a  esto  que  el  'i;ib  ;■  (I:r'i;.¡o 
las  notas  al  segundo  alcalde  señor  í  ;hi:,^:!  >  i  i :;;ra 
que  lo  reemplazase,  es  algo  mas  elocu.^iire  (¡ue  todo 
comentaiio  i  que  patentiza  que  el  cniVr;!io  no  se 
creía  impedido  para  siempre  de  llenar  deberes 
de  su  oficio. 

I  aquí  es  el  momento  de  destruir  una  equivoca- 
ción padecida  por  los  Honorables  señores  Ailendes, 
Renjifo  i  Vial  que  disienten  de  mis  opiniones  i  do 
las  de  los  señores  Balmaceda  i  Mac-Iver.  Dicen 
anuellos  que  el  señor  Cáceres  fué  nombrado  como 
lo  fué  el  señor  Vial.  Semejante  aserto  es  inexacto. 
El  acta  del  nombramiento  del  señor  Cáceres  dice 
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que  el  señor  Astorga  que  antes  era  primer  alcalde 
renunció  ese  cargo  i  que  por  renuncia  de  ésto  se 
procedió  a  elección  de  primer  alcalde.  Como  este 
hecho  es  importante  i  no  tengo  el  acta,  pido  al  señor 
Secretario  (¡ue  se  sirva  buscarla  entre  los  anteceden- 
tes que  tieue  eu  la  mesa  i  la  lea.  (Se  leyó.) 

Hubo,  pues,  renuncia  espresa  i  terminante  i  has- 
ta entrega  de  llaves  i  la  lei  previene  que  en  caso  de 
(iimision  se  proceda  a  nombramiento  de  nuevo  al- 
calde. Los  Honorables  señores  Allcndcs  i  Keujiio 
Ivau  aseverado  equivocidamente  un  liecho  inexacto 
()ue  queda  rectificado  cou  el  acta. 

Este  particular  tiene  importancia  bajo  otro  aspec- 
t  ).  El  Ilonorable  señor  AUendes  decia  en  tina  de 
las  pasadas  sesiones  ocu})áudose  de  esta  igualdad  de 
casos  en  la  elección  de  lus  señores  Cáceres  i  Vial, 
<juo  no  se  ea¡»!icaba  la  perturbación  de  nuestro  crite- 
rio, al  uo  parar  mientes  ea  esa  igualdad.  Su  Señoría 
creia  ver  eu  ello  un  efecto  de  la  pasión  política. 

A'erdad  es  (¡ue  yo  no  me  creo  exento  de  pasiones 
o  afecciones,  ni  sostengo  que  ellas  no  puedan  per- 
turbar mi  criterio.  Me  esfuerzo  i  trabajo  para  que 
no  lo  perturben.  Pero  en  el  caso  presente  ve  la  Cá- 
mara que  no  somos  los  sustentadores  de  la  nulidad 
los  (|ue  nos  hemos  equivocado.  Nuestro  criterio  ha 
estado  tranquilo  i  sereno,  hemos  visto  la  verdad; 
iniéntras  que  el  del  Honorable  señor  Allendes,  ha 
padecido  eclipses  totales. 

Paso  a  o.cuparme  de  la  lei.  Esta  en  su  artículo  4.° 
dice:  «De  entre  los  electos  la  Municijialidad  de- 
signará en  su  pri.'uera  reunión  tres  alcaldes  i  fijará  , 
el  orden  de  precedencia  de  los  rejidores. — La  desig- 
nación de  alcaldes  por  la  Municioalidad  se  hará 
también  en  caso  de  que  por  muerte  u  otra  causa  dc- 
Kiran  de  pertenecer  al  cuerpo  municipal  o  se  impo- 
sibilitaren o  escusaren  alguno  o  algunos  de  los  in- 
dividuos designados  como  alcaldes.»  El  41  diee: 
«lEn  caso  de  imposibilidail  de  un  alcalde  será  subro- 
gado según  el  orden  de  designación  por  los  otros,  i 
II  falta  de  éstos  para  suplencia  accidental  i  mientras 
se  reúna  la  j\íuuicipalidad,  por  el  rejidor  que  el  Go- 
bernador o  subdelegado  en  su  caso  designare.» 

¿Cómo  deben  entenderse  estos  artículos  i  cómo 
deben  conciliarse  sus  disposiciones.''  Be  una  manera 
muí  sencilla.  El  primero  es,  como  él  mismo  lo  dice, 
para  el  caso  de  designación  o  nombramiento  cuando 
])cr  causa  de  muerte  u  otra  dejaren  de  pertenecer 
ios  alcaldes  al  cuerpo  municipal  o  se  imposibilitaren 
o  escusaren  para  desempeñar  ese  cargo.  Entóneos 
iiadie  suple  al  primer  alcalde  ni  nadie  lo  reemplaza 
accidentalmente.  Entonces  cesa  en  sus  funciones  i 
ae  nombra  otro.  El  primero  perdió  su  oficio:  dejó  de 
ser  alcidde  i  no  puedo  volver  a  asumir  ese  puesto. 
•  Quede,  pues,  establecido  que  cuando  se  aplica  este 
-  artículo  el  que  era  primer  alcalde  deja  descrío  para 
siempre  i  se  nombra  otro  también  en  propiedad. 

Ei  segundo  artículo  que  he  leído,  el  41,  es  para 
suplencia,  en  el  caso  de  que  el  primero  sin  dejar 
de  serlo  no  pueda  ejercer  sus  funsioncs  temporal- 
mente, por  cualquier  im|)ed¡mento  transitorio.  Para 
i'i  ndsmo  caso  hai  igual  prescripción  en  el  articulo 
ir  que  dice:  «Las  -Municipalidades  fancíonarán  ba- 
jo la  presidencia  del  Gobernador  o  subdelegado  res- 
p'cctivo,  i  si  éste  no  concurriere  presidirán  los  alcal- 
aes según  su  orden  de  designación,  i  a  falta  de  éstos 
los  rejidores  según  su  precedencia.» 

Tenemos  por  consiguiente  que  en  los  dos  casos 
fpie  la  lei  habla  de  suplencia  de  las  funciones  que 


los  alcaldes  tienen  como  tales  alcaldes,  el  segundo 
reemplaza  al  primero. 

^'Hai  eu  la  leí  de  Municipalidades  otro  caso  eu 
suplencia?  ¿Tiene  el  alcalde  otras  atribuciones  de 
este  carácter  cuyo  ejercicio  debe  o  puede  ser  su- 
plido por  alguien?  Señor  Presidente,  creo  no  equi- 
vocarme al  declarar  que  no  he  encontrado  otro  i 
que  no  lo  hai. 

'  Los  alcaldes  como  tales  i  a  mas  de  las  funciones 
que  les  cumplen  como  Municijiales,  solo  tienen  las 
de  jueces  de  ¡¡olicía  o  de  primera  instancia  i  la  de 
presidir  a  la  ^Municipalidad  cuando  falta  el  Gober- 
nador o  subdelegado.  Si  en  estas  atribuciones  son 
suplidos  por  el  segnmdo  en  caso  de  impedimento 
temporal,  es  evidente  que  en  todas  sus  funcio- 
nes de  alcaliLs,  el  primero  es  según  la  lei  supli- 
do por  el  segundo. 

Así  las  cosas  en  la  lei  municipal,  viene  la  de  elecT 
cienes  i  concede  a  los  primeros  alcaldes  la  presi- 
dencia de  las  juntas  de  mayores  contribuyentes,  etc., 
etc.,  i  lo  hace  en  estos  términos: 

«Art.  48.  Cinco  dias  después  de  la  elección,  se 
reunirán  en  la  Sala  Munic¡¡»al,  en  sesión,  pública,  a 
las  diez  de  la  mañana,  baji;la  presidencia  del  [>ri- 
mer  alcalde  o  ile  quien,  según  la  lei  debe  reemjila- 
zarle,  los  presidentes,  ete.,  etc.» 

Es  decir  que  esta  lei  de  elecciones  dejando  ea 
})leno  vigor  la  de  Municipalidades,  eucarga^al  primer 
alcalde  una  función  especial  i  ordena  que  haga  sus 
veces  el  que  según  la  lei  municipal  debe  reempla- 
zarle. 

Acabo  de  manifestnr  que  el  segundo  alcalde  es  el 
que  reemplaza  al  primero  en  las  funciones  de  jaez 
i  en  la  presidencia  de  la  corporación  cuando  falta 
el  primero,  que  son  los  únicos  casos  de  que  habla  la 
lei  municipal  En  consecuencia, -el  mismo  segundo 
alcalde  debe  también  reemplazarlo  en  la  atribución 
que  la  lei  de  elecciones  le  confiere.  Para  mí  esto  es 
mas  claro  que  la  luz. 

Para  que  se  nombi-ase  un  nuevo  primer  alcalde 
porque  el  primero  no  podia,'por  una  enfermedad  mo- 
mentánea, desemj)eñar  su  oficio  era  preciso  que  la 
lei  de  elecciones  hubiera  establecido  esnresamente 
tal  precepto,  modificando  la  de  Municipalidades:  era 
preciso  que  hubiera  dicho:  lus  juntas  serán  presidi- 
diis  por  el  primer  alcalde  i  si  éste  tuviere  cualquier 
impedimento  la  Municipalidad  nombrará  otro  alcal- 
de primero  pura  este  efecto.  Pere  la  lei  no  dice  tal 
cosa  sino  lo  contrario:  reemplace  al  alcalde  primero 
el  que  según  la  lei  municipal  corresponda.  Es  decir : 
si  el  inconveniente  es  temporal,  el  segundo:  si  per- 
petuo, el  que  la  Munici[;alidad  nombre. 

Para  patentizar  mas  aun  la  verdad  de  lo  espuesto, 
yo  preguntaría  a  mis  Honorables  colegas  queinfor- 
maron'pidiendo  la  validez  de  la  elección  ¿hai  algún 
caso  en  que  el  segundo  alcaide  pueda  i  deba  suplir 
al  primero  }>ara  funciones  electorales?  Si  iiai  alguno, 
ese'  no  podría  ser  otro  que  el  de  impedimento  tem- 
poral, i  entonces  ;a  qué  queda  reducida  la  obser- 
vación tan  acentuada  que  han  hecho  de  que  el  art. 
41  está  en  el  título  que  habla  de  las  funciones  que 
tienen  de  jueces  de  ])olicía.'  A  nada.  Si  no  hai  nin- 
gún caso,  entonces  la  lei  electoral  dice  lo  contrario 
de  lo  que  espresa  su  testo;  modifica  la  de  Munici- 
palidades, i  establece  un  nuevo  caso  de  ncinlra- 
miento  de  primer  alcalde.  Esto  no  es  sérío. 
jQué  ha  sucedido  en  la  práctica? 
¿No  suidiü  eu  esia  capital  el  señor  Elizalde  al 


Seoor  Iler-riqucz?  MaS  íiu«,  recuerdo  que  en  .Cau- 
quíMies  ocurrió  un  caso  análop^o:  el  intendente  por 
telégTafo  consulta  al  Ministro  del  Interior  señor 
AItaini>-ano  i  é.ste  contestó  también  por  tel  éo-rafo, 
diciendo  que  si  el  primer  alcalde  no  podia  Henar  sus 
funciones  debia  reemfilazarlo  el  segundo.  Hé  aquí, 
pues,  la  opinión  del  Ejecutivo  sobre  la  int'ílijeucia 
de  la  lei. 

En  conclusión  de  este  punto  legal  me  creo  auto- 
rizado para  afirmar  que  el  nombramiento  hecbo  ])or 
la  i\]uuici])al:dad  fué  nulo,  que  el  señor  Vial  no  fué 
el  llamado  p  jr  la  lei  a  ejercer  las  funciones  que  ejer- 
ció; lo  era  el  seíior  Olmedo  i  los  actos  de  éste  son 
ios  lejítimos  i  legales. 

Consecuentes  con  tales  ideas,  el  Ilonornblc  señor 
Balmaccda  i  jo  hemos  establecido  en  nuestro  in- 
informe  que,  si  como  jueces  de  derecho  hubiésemos 
de  resolver  esta  cuestión,  opinaríamos  por  la  vali- 
dez de  la  elección  en  favor  de  los  candidatos  de  la 
oposición,  porque  todos  los  actos  emanados  del  al- 
calde eran  como  he  dicho,  legales  i  lejítimos. 

El  segundo  punto,  señor  Presidente,  a  saber,  si 
la  Cámara  tiene  o  no  facultad  para  apreciar  la  lega- 
galidad  de  los  actos  de  las  personas,  funcionarles  o 
corporaciones  que  han  intervenido  en  ¡a  elección  de 
sus  miembros,  ha  sido  tratado  con  ostensión,  con- 
ciencia i  lucidez  |ior  algunos  de  los  Honorables  Di- 
putados qu.e  me  han  precedido  en  la  palabra  i  par- 
ticularmente por  el  Honorable  señor  Fabres.  Por 
otra  parte,  es  tan  estraña  i  contraria  a  los  principios 
constitucionales  i  legales  la  doctrina  de  los  Honora- 
bles señores  que  piden  la  validez  de  la  elección,  que 
considero  escusado  detenerme  en  ella. 

¿Cómo?  ¿La  Cámara  estaba  obligada  a  aceptar 
los  actos  do  personas  que  sin  ser  funcionarios  obra- 
sen como  tales.'  El  stñor  Vial  no  es  el  alcalde,  se- 
gún ¡a  lei;  pero  como  ejerció  esas  funciones  i  fué 
iíegalmente  nombrado,  lo  hecho  por  él  debemos  re- 
conocerlo i  acatarlo. 

Esto  no  se  discute. 

Supongamos  que  ciudadanos  ingleses  o  norte- 
americanos forman  pinta  de  maj^ores  coníribu^yen- 
tes  i  nombran  mesas  i  hacen  elección  en  algún  dejjar- 
tamento.  ¿Sq  pediría  la  validez  de  esa  elección  por 
que  la  Cámara  tiene  que  aceptar  lo  hecho  por  esas 
juntas  de  mayores  contribuyentes  estranjeros? 

Vuelvo  a  decir  que  si  se  juzgase  el  caso  de  Qui- 
llota  estficti  jure,  con  sujeción  al  derecho,  los  candi- 
datos de  la  oposición  eran  los  verdaderos  Diputa- 
dos i  no  los  de  la  Alianza  liberal. 

Yo  i  mis  coleg'as  de  informe  no  lo  hemosdo  pedí 
así,  porque  teníamos  otra  lei  que  cumplir  i  respetar, 
por  que  la  lei  de  elecciones  nc-s  obliga  a  decidir  i 
resolver  estas  cuestiones  como  jurados.  En  obedeci- 
miento a  esta  lei  hemos  dicho:  obrando  como  jura- 
dos pensamos  que  la  elección  es  nula.  I  llego  ya  al 
último  punto  que  debo  examinar. 

En  efecto  tenemos  que  en  Quiilota  hai  mil  qui- 
nientos ochenta  i  cinco  caüficados  i  que  votaron 
ochocientos  i  tantos  por  los  candidatos  de  la  oposi- 
ción o  en  las  mesas  nombradas  por  las  juntas  de 
mayores  contriliuyentes  de  las  listas  del  alcalde  Ol- 
medo i  solo  seiscientos  i  ta,ntos  por  los  de  la  Alian- 
za liberal  o  en  las  mesas  provenientes  de  las  listas 
de  mayores  contribuyentes  del  alcalde  Vial.  En  con- 
secuencia i  estando  al  voto  acumula'tivo  ninguno  de 
ks  partidos  aparece  con  fuerzas  bastantes  para  ob- 


tener el  triunfo  total,  í  cada  partido  debió  aspirar  a 
solo  un  Diputado. 

Ademas,  el  modo  como  se  hizo  la  elección  adole- 
ce de  graves  irregularidades.  Ni  era  posible  que  su- 
cediera de  otro  modo,  desde  que  las  mesas  recepto- 
ras legales  fueron  perseguidas  por  la  autoridad  i  tu- 
vieron que  andar  prófugas,  no  siendo  posible  rpio 
en  esas  condiciones  haya  habido  una  elección  reg"u- 
lar  i  que  no  necesite  depurarse  en  el  libre  sufrajio 
de  los  ciudadanos  emitido  bajo  el  amparo  de  la  lei. 
Por  esto  hemos  pedido  que  se  declare  nula  la  elec- 
ción. 

Señor  Presidente,  repetiré  lo  que  decía  al  princi- 
pio: yo  pido  a  la  Cámara  que  se  inspire  en  eleva- 
das consideraciones  de  conveniencia  jeneral,  le  jiido 
que  vote  la  nulidad  en  nombre  del  libre  ejercicio 
del  poder  electoral  i  de  la  ¡lureza  e  indejiendencia 
del  Congreso. 

Queriendo  Tocqucville  definir  lo  que  es  el  Go- 
bierno ingles  dice:  «Un  soberano  que  reina  sobre 
un  pueblo  que  se  gobierna  por  si  mismo,  i  Minis- 
tros encargados  de  ejecutar,  en  nombre  de  la  corona, 
la  voluntad  de  la  nación,  espresada  por  el  parla- 
mento.» 

Yo  aspiro  a  que  cambiando  solo  las  palabras  f  o- 
"Icrano  por  Presidente,  reina  por  preside  o  dirije  i 
corona  por  Ejecutivo,  se  pueda  cuanto  ántcs  decir 
del  Gobierno  de  Chile  lo  mismo;  Un  Presidente 
que  preside  un  pueblo  que  se  gobierna  por  si  mis- 
mo, i  Ministros  encargados  de  ejecutar,  en  nombre 
del  Poder  Ejecutivo,  la  voluntad  de  la  nación  es- 
presada por  el  Cong-reso. 

Entóuces,  imperará  el  derecho  en  la  lícpública  i 
con  él  la  libertad  i  la  justicia. 

El  señor  ül'ZÚa. — Creía,  señor  Presidente,  que 
el  señor  AUendes  deseaba  hacer  uso  de  la  palabra, 
i  que  se  proponía  contestar  a  las  observaciones  do 
los  Honorables  Diputados  Fábi'es  i  Hurtado.  Si  íasí 
fuera,  psdría  cederle  la  palabra. 

El  señor  AíIeiHles. — Me  veo  en  el  caso  de  decir 
que  antes  de  entrar  a  la  Sala  espuse  al  señor  Dijiu- 
tado  por  Lontué  que  yo  usaría  de  la  palabra  des- 
pués de  Su  Señoría. 

El  señor  lit'ZÚil. — Si  los  señores  Allcndcs  i  Hur- 
tado sostienen  las  ideas  enunciadas  por  el  señor 
Fúbrcs,  no  tengo  inconveniente. 

El  señor  -illeiHles^. — Yo  protesto  de  sei^ejaníe 
suposición.  Usaré  de  la  palabra  cuando  haya  oído  ii 
Su  Señoría. 

El  señor  tj'züi!. — Al  discutirse  en  esta  Cámara, 
el  informe  de  la  Comisión  calificatlora  de  poderes 
respecto  a  los  por  Quiilota,  tuve  el  honor  de  pedir 
se  declararan  válidos  los  presentados  por  los  señe- 
res  Eéüx  Echeverría  í  José  Manuel  Silva  Vergara, 
como  Diputados  propietarios,  i  Federico  Valdcs 
Vicuña,  como  Diputado  suplente;  i  se  rechazaran 
per  nulos  los  presentados  por  los  señores  Isidro 
O  valle  i  Agustín  Edwards,  como  Diputados  ])rop;c- 
tarios,  i  Yv'enceslao  Allenk,  como  Diputado  suplente. 

La  Cámara  acordó  mandar  los  antecedentes  a  la 
Comisión  de  elecciones  para  que  ésta,  verificando 
una  investigación  ámplía,  se  pronunciara  definiti- 
vamente sobre  los  poderes  i  la  elección. 

La  Comisión,  sin  avanzar  en  la  investigación  de 
los  antecedentes,  que  se  refieren  a  la  elección  de 
Quiilota,  ha  emitido  su  informe  también  en  sentido 
dual.  Parece  que  la  dualidad,  que  surjió  en  Quillo- 
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ta  ka  luvcidido  alos  mieiulbroá  déla  Comisión  de 
Elecciones. 

Existiendo  lioi  los  mismos  antecedentes  que  turo 
a  la  vista  la  Comisión  calificadora  de  ])odei'es,  no 
•cstrañan'i  la  Cámara  qíic  el  que  habla  sustente  la 
misma  opinión  que  ha  manifestado  tratándose  de  la 
«imple  calificación  de  poderes. 

Véüuic,  pues,  couijirometido  con  la  Ilonorahle 
Cámara  u  examinar  dctenidíimente  el  proceso  elec- 
toral de  Quillota.  Con  ta!  objeto  invoco  su  benevo- 
lencia ])ara  que  se  sirva  escucharme  protestando 
que  por  nú  parte  seré  tan  lacónico,  cuanto  me  lo 
])crmitan  las  necesidades  del  debate. 

Ko  tenia  lu  Cámara  que  al  ocuparme  de  este  nc- 
f;'ocio  me  separe  un  ápice  del  terreno  elevado  de  los 
jirincipius. 

Aspiro  como  tan  lirillante  i  patrióticamente  nos 
1 )  es¡:iisü  el  Honorable  señor  Ministro  del  Interior, 
ii  que  cu  este  recinto  se  luir^-a  una  política  elevada  i 
paúclica,  política  de  verdad  i  de  justicia,  i  ¡)or  lo 
mismo  política  juitrioíica. 

Kü  me  afecta  la  suerte  que  corran  los  candida- 
tos, ni  los  intereses  de  los  partidos  a  que  represen- 
tan. En  esto  estoi  tan  desinteresado  como  el  que 
mas. 

Lo  que  me  iusjúra  interés,  lo  que  me  empeña  vi- 
vumcnío,  lo  que  me  impulsa  a  terciar  en  este  deba- 
te es  poner  a  salvo  la  independencia  del  {¡oder  elec- 
toral, la  libertad  de  sufrajioj  la  pureza  i  bondad  del 
sistema  representativo  que  lum  recibido  en  Quillo- 
ta rudos  {;-oli>es,  asesta. los  por  laíj  manos  de  los  en- 
cargados de  guardarlos,  los  que  para  tan  santo  fin, 
reci'uen  paga  del  Estiido, 

Tanto  mas  necesario  es  boi  que  la  Ilonora^ble 
Cámaia  sea  celosa  de  su  oríjen,  de  sus  fueros  i  de 
su  presíijio,  cuanto  que  la  administración  que  se  ini- 
cia, .so  iiii.qíira  en  la  opinión  pública,  la  que  trata  de 
■consultar  i  de  conocer  por  la  opinión  del  Congreso 
Por  esto  es  menester  que  aquí  encuentren  acojida 
tuiicamente  los  eleiidos  del  pueblo  i  no  los  del  frau- 
de, la  violencia,  o  sea  los  elejidos  de  la  intervención 
gubernativa. 

Creo  con  el  Honorable  í5cñor  Ministro  del  lnte- 
rior  que  el  Gobierno  i  el  Congreso  tienen  el  deber 
común  i  solidario  de  dirijir  el  progreso  democráti- 
co de  la  República,  i  para  que  Gobierno  i  Congre- 
so llenen  este  deber  ineludible  es  indispensable  que 
restauren  id  pueldo  la  soberanía  poprJar,  ]¡rofanda- 
mente  desconocida  i  atacada  en  los  ciudadanos  de 
Quillota.  Hechas  estas  declaraciones,  entro  en  ma- 
teria. 

Nuestra  actual  lei  de  elecciones  ha  establecido 
independientemente  el  poder  electoral,  i  lo  ha  radi- 
cado en  los  mayores  contribu}' entes  de  cada  depar- 
tamento. Encarga  a  los  Gobernadores  la  formación 
i  publicación  de  la  lista  de  los  mayores  contribu- 
yentes, i  al  pri;ner  alcalde  de  cada  Municipalidad 
I)  al  que  deba  subrogarle,  según  la  lei,  la  rectifica- 
cacion  i  fijación  definitiva  de  dicha  lista.  De  aquí 
el  rol  importante  que  en  el  poder  electoral  desem- 
peñan los  alcaldes  municipales. 

Publicada  por  el  GoV^ernador  de  Quillota  la  lista 
de  los  mayores  contribuyentes  con  numerosas  es- 
clusiones  de  los  que  tenian  derecho  a  figurar  en 
ella  i  con  inclusiones  indebidas,  se  concontrai'on  las 
miradas  do  todos  los  ciudadanos  en  el  primer  alcal- 
de, don  Lenjamin  Cáceres,  cuya  probidad  parece  que 
inspiraba  confianza  a  todos;  pero  sucede  que  este 


ciudadano  en  los  dias  en  que  debia  desempeñar  sn9 
funciones,  se  viene  enfermo  a  Santiago,  de  donde 
dirije  una  nota  al  segundo  alcalde  don  David  Ol- 
medo, comunicándole  que  jíor  su  enfermedad  se  en- 
cuentra  imposibilitado  para  volver  a  Quillota  a  des- 
empeñar las  funcione»  que  le  atribuye  la  lei  de 
elecciones,  i  que  en  consecuencia  debe  él  suljrogar- 
le.  Igual  nota  dirijió  al  señor  Gobernador  dejiarta- 
mental. 

Este  último  funcionario  resolvió  que  no  ccrres- 
pondia  al  segundo  alcalde,  señor  Olmedo,  reemfda- 
zar  al  primero,  i  convocó  al  Cabildo  para  C|ue  éste- 
nombrara,  como  lo  hizo,  lin  primer  alcalde  ad-lioc. 

Sarje  de  acjuí  la  ¡irimera  cuestión,  cual  essi  el  Ca- 
bildo de  Quillota,  dada  la  imposibilidad  accidental 
i  transitoria  en  que  se  encontraba  el  primer  alcalde 
señor  Cáceres,  por  la  enfermedad  que  sufría,  tuvo 
o  nó  derecho  para  nombrar  un  primer  alcalde  que 
lo  reemplazara,  o  debió  subrogarlo  el  segundo  al- 
calde, conforme  a  lo  dis]>uesto  en  el  art.  41  de  la 
lei  orgánica  de  las  Mnniciiiali.  ades. 

El  Goberiiador  con  algunos  miembros  del  Cabil- 
do pensó  que  era  atiibucion  esclusiva  del  ]u-imcr 
alcalde  desempeñar  las  funciones  que  le  confiere  el 
art.  5.°  de  la  lei  electoral,  según  consta  del  acta 
respectiva,  que  tengo  a  la  vista  ('cyó)  i  ])rocedió  a 
nombrar  con  tal  carácter  al  tercer  alcalde  señor 
Vial. 

Los  miembros  de  la  Comisión  informante,  seño- 
res Renjiio,  Allendes  i  Vial,  piensan  como  el  Go- 
bernador i  algunos  cabildantes  de  Quillota. 

Los  miembros  de  la  Comisión  informante,  mis 
distinguidos  amigos  los  señores  Balmaceda  i  Hur- 
tado, piensan  lo  contrario. 

Sostengo,  por  mi  parte,  lo  mismo,  como  paso  a 
demostrarlo. 

Ante  todí^,  es  preciso  tener  presente  que  el  pues- 
to de  alcalde  tiene  duración  fija.  Es  el  art.  12-3  d& 
la  Constitución  del  Estado  el  que  así  lo  dispone: 
«La  lei  determinará  la  forma  de  la  elección  de  los 
alcaldes  i  el  tiemjio  de  su  duración.» 

Reproduciendo  el  mandato  constitucional,  el  ar- 
tículo de  la  lei  de  las  Municipalidades  dispone 
que  todo  Cabildo  designará  en  su  primera  reunión 
tres  alcaldes  i  fijará  el  orden  de  precedencia  de  los 
rejidores.  El  2.°  inciso  de  dicho  articulo  establece 
que  cíla  designación  de  alcaldes  por  la  Municipali- 
dad se  hará  también  on  caso  de  que  por  muerte  u 
otra  causa  dejaren  de  pertenecer  al  cuerpo  munici- 
pal o  se  imjiüsibilitaren  ó  escusaren  alguno  o  algu- 
nos de  los  individuos  desip.-nados  como  alcaldes.» 

Como  se  vé,  la  Municipalidad  tiene  la  atribución 
de  nombrar  los  alcaldes  en  su  primera  reunión  por 
el  período  en  que  funciona;  tiene  igual  atribución 
en  el  caso  en  que  alguno  de  los  nombrados  tallez- 
ca o  deje  de  pertenecer  al  cuerpo  municipal,  o  se 
imposibilite.  Trátase  de  saber  aquí  si  la  imposibili- 
dad que  sufra  el  alcalde  i  que  habilita  al  Cabildo 
para  nombrarle  nu  sucesor,  es  imposibilidad  abso- 
luta o  si  produce  este  mismo  efecto  la  transitoria  i 
accidental.  La  imposibilidad  debe  ser,  a  mijuicic, 
de  tal  carácter,  que  coloque  al  alcalde  en  situación 
análoga  a  la  en  que  lo  coloca  la  muerte  o  k  sepa- 
ración del  cuerpo.  Tal  es  la  única  intelijencia  ra- 
cional, si  se  toma  en  cuenta  que  ella  es  la  fínica 
que  guarda  ar.monía  con  la  prescripción  constitu- 
cional, que  dá  duración  fija  al  alcalde  en  su  puesto, 
mientras  (j^ue  la  contraria  romperla  abiertamente 


con  ella,  puesto  que  un  viafe,  un  paseo,  una  enfer- 
medad insignificante,  una  atención  doméstica  1  mil 
otros  motivos  accidentales  pueden  embarazar  e  im- 
pedir transitoriamente  a  un  alcalde  el  desempeño 
de  sus  funciones.  Aceptada  esta  manera  de  enten- 
der la  lei,  tendríamos  de  seguro  (jue  un  alcalde 
nombrado  en  una  sesión  municipal  pedia  ser  desti- 
tuido en  la  sig'uiente,  si,  como  sucede  de  ordinario, 
le  ocurría  r.lg'un  accidente  transitorio,  pasajero,  que 
le  impidiera  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Fuera  de  esta  consideración  que  es  decisiva,  de- 
be tomarse  en  cuenta  el  espíritu  de  la  leí,  pues 
no  es  posible  que  el  lejislador  al  lado  de  dos  capí 
tülos  de  tanta  gravedad,  como  la  muerte  o  la  sepa- 
ración del  cuerpo  munici¡>al,  vinera  a  establecer  uno 
que  comprende  todos  los  imajinables,  ]iucsto  que  la 
imposibilidad  accidental,  transitoria,  pasajera,  se 
})roduce  a  cada  instante  i  muchas  veces  por  motivos 
])rivadts. 

Tampoco  cabe  esta  errada  intelijencía  de  la  leí  si 
se  considera  que  la  escusa,  que  es  el  cuarto  capítu- 
lo por  el  cual  se  renueva  cu  los  cabilaos  la  facultad 
de  nombrar  alcaldes  después  del  primer  nombra- 
miento, debe  fundarse  en  uno  de  los  cinco  graves 
motivos  que  contiene  el  avt.  10  de  la  lei  de  las  Mu- 
nicipalidades, lus  siguientes: 

1."  Tener  mas  de  sesenta  añas  de  edad. 

2°  Residir  fija  i  perniiinentemente  a  mas  de  on-. 
ce  leguas  del  lugar  en  que  funciona  la  Municipa- 
lidad. 

S.°  Ser  el  único  médico^  cirujano  o  boticario  en 
el  puebl  . 

4.  ^  Ejercer  un  cargo  público  incompatible  con 
las  funciones  do  alcalde. 

5.  '  Haber  servido  el  cargo  en  tres  períodos  con- 
secutivos. 

Fíense  la  Cámara  un  momento  en  que  un  alcal- 
de para  eximirse  del  servicio  de  su  cargo  necesita 
fundar  su  rcnaincía  en  uno  de  los  cinco  motivos  es- 
jiresados  i  que  solamente  com¡)robando  la  existen- 
cia del  motivo  en  que  se  funda  su  solicitud,  obtiene 
buen  resultado. 

¿Croe  la  Ilonoraido  Ciimara,  no  ya  dentro  de  la 
razón,  sino  del  buen  sentido,  que  un  alcalde  solo 
P'ueda  cscusarse  del  desempeño  de  su  cargo  por  al- 
guno de  los  cinco  motivos  a  cual  mas  graves  i  que 
la  misma  lei,  en  el  mismo  artículo  baya  establecido 
corno  motivo  de  imposibilidad  para  el  servicio  de 
( se  mismo  cargo,  como  motivo  bastante  para  que  el 
cabildo  ])roceda  a  nuevo  nombramiento,  un  acciden- 
te pasajero  que  sufra  dicho  iuiicionario? 

Dejo  la  respuesta  a  la  rectitud  e  imparcialidad 
de  los  que  me  escuchan. 

Indudablemente  que  las  razones  espuestas  l)astan 
para  justificar  la  tesis  que  cstoi  soí.teniendo,  })ero,  a 
mayor  abundamiento  la  significación  legal  do  la  pa- 
labra hiipodhUldad  se  encuentra  definida  en  la  mis- 
ma lei  i  en  el  art.  10,  el  que  dice  así:  «el  cargo  de 
rcjidor  es  irronuncíable,  i  ninguno  puede  esctlsarse 
de  servirlo  sino  en  el  caso  de  imposibilidad  del)ida- 
raeníc  comprobada  ante  la  Municipalidad  i  califica- 
da de  bastante  por  ella.» 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  que  arranca  del 
art.  130  de  la  Constitución  del  Estado:  («Art.  130. 
Todos  los  empleos  municipales  son  cargas  conseji- 
les, de  que  nadie  podrá  escusarse  sin  tener  causa 
señalada  por  la  leí.)»)  el  cargo  de  rejídor  es  forzo- 
so i  solo  puede  renunciarse  por  imposibilidad  debi- 


damente com))robada,  es  claro  que  la  imposibilidad 
debe  ser  absoluta,  puesto  que  si  así  no  fuera  no  se 
verificaría  el  principio  constitucional.  Confundir  el 
impedimento  transitorio  con  el  impedimento  perma- 
nente, asimilarlos  en  sus  efectos,  nos  llevariaal  ab- 
surdo de  que  por  un  lado  ta  Constitución  i  la  lei 
dan  el  carácter  de  forzosos  a  los  empleos  municipa- 
les, i  por  otro  lado  establece  que  todos  pueden  eva- 
dirse de  ellos,  mediante  cuabiuier  accidente  o  pre- 
tcsto.  La  Cámara  conn)rentlc  que  esto  choca  a  la 
recta  razón. 

Podría  todavía  prc-3ent;ir  otros  argumentos  dci-i- 
vados  todos  do  las  disposiciones  de  {la  leí  de  Muni- 
cipalidades, pero  me  abstengo  de  liacerlo  en  home- 
naje a  la  ilustración  de  la  Cámara. 

Paso  ahora  a  justificar  el  significado  legal  do  la 
palabra  vuposihllidad  con  el  significado  constitu- 
cioníd  d3  esta  misma  palabra. 

El  art.  3S  de  la  Ciuistitucion  versa  sobre  las  atri- 
buciones esclusívas  de  la  Cámara  de  Diputados.  La 
atribución  primera  de  dicho  artículo  dice  así:  «ca- 
lificar las  elecciones  de  sus  miembros,  conocer  soliro 
los  reclamos  de  nulidad  que  ocurran  acerca  ile  elLs, 
i  admitir  su  dímisio-),  si  lus  motivos  en  que  la  fun- 
daren fueren  tie  tal  naturaleza  que  los  imiiosíbilí- 
íaren  física  o  mcralmente'  para  el  ejercicio  do  sus 
funciones.  Para  calificar  los  motivos  deben  concur- 
rir las  tres  cuartas  partes  de  los  Diputados  iiresen- 
tes.x 

Igual  disposición  contieno  la  atribución  primera 
del  art.  39  que  versa  sobre  las  atñbuciones  de  la 
Cámara  de  Senadores. 

^,Cree  la  Cámara  que  sí  un  Diputado  o  un  Sena- 
dor hiciera  diuiisíon  do  su  puesto,  ])orque  tuvi^ni 
ciue  emjirender  un  viaje,  por(|ne  padeciera  una  en- 
fermedad, o  estuviera soiuetiao  a  cualquier  otro  ac- 
cidente o  impedimento  transitorio  i  pasajero,  le  se- 
ría aceptada? 

¿Cree  la  Cámara  que  si  la  imposibilidad  acciden- 
tal que  sufriera  un  Diputado  o  un  Sonador,  hubie- 
ra do  motivar  la  dimisi!';!  >b;  su  'puesto,  la  Constitu- 
ción habría  exijido  \aü  tres  cuartas  partes  de  los. 
Dijmtados  o  Senadores  presentes,  concurriera  a  la 
calificación  de  los  motivos  de  escusa? 

Todo  esto  está  indicando  que  la  Constitución 
emplea  la  palabra  imposibilidad  en  el  sentido  do 
absoluta,  aunque  no  le  haya  agregado  este  califica- 
tivo. 

Segun  el  art.  37  de  la  Constitución,  «cuando  fa- 
lleciere algún  Senador  o  so  imposibilitare,  por  cual- 
quier motivo,  para  desempeñar  sus  funciones,  la 
provincia  respectiva  elejirá  en  la  primera  renova- 
ción otro  que  le  subrogue  por  el  tiempo  que  le  fal- 
tare para  llenar  su  período  constitucÍDual.» 

^■Gree  la  Cámara  que  si  un  Sanador  se  enfermase 
accidentalmente  o  so  ausentaso  del  lugar  en  que  ce- 
lebra sus  funciones  el  Sonado,  í\i  ;e,al  renovarse,  de- 
clararía vacante  el  puesto  da  aquél  i  mandaría  ele- 
jir  un  otro  en  su  lugar? 

El  art.  do  la  Ciinstitucion  dispone  que  cuan- 
do el  Presidente  déla  Itepública  por  algún  motivo 
gravé  no  ])ueda  ejercitar  su  cargo,  le  subrogue  el 
Ministro  del  despacho  del  Interior.  En  caso  que  el 
Presidente  tenga  imposibilidad  absoluta  para  ejer- 
citar su  cargo,  solo  en  este  caso  so  procederá  a  nue- 
va elección. 

El  art.  77  prescribe  que  el  Presidente  do  la  líe- 
públíca  cesará  el  mismo  día  en  que  se  coin|)(ete  el 
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período  (le  su  nomLramieuto,  i  que  le  sucederú  el 
nuevamente  electo. 

El  íirt.  78  prescribe  que  si  el  Presidente  electo 
«se  bailare  impedido  para  tomar  posesión  de  la  Pre- 
sidencia, le  subrog'ará  mientras  tanto  el  Consejero 
(le  Estado  mas  antij^'uo;  pero  si  el  impedimento  del 
Presidente  fuere  absoluto  o  debiere  durar  indeñni- 
damente,  o  por  mas  tiempo  del  señalado  al  ejercicio 
déla  Presidencia,  se  hará  nueva  elección.» 

Aquí  tiene  la  Cámara  disposiciones  constitucio- 
ales  en  que  se  disting'ue,  se  establece  una  línea  de 
eparacion  bien  marcada  entre  lo  que  es  impedimen- 
to i  lo  que  es  imposibilidad,  entre  lo  que  es  imjiosi- 
Ijilidad  absoluta  i  lo  que  es  imposibilidad  transito- 
ria. 

Pero  donde  la  Cámara  encuentra  un  ejemplo 
práctico  es  en  el  caso  de  nuestro  Honorable  colega, 
señor  don  Manuel  Antonio  Matta.  Elejido  Consejero 
de  Estado,  se  lia  ido  a  Copiapó  porun  año,  resolución 
que  puso  en  conocimiento  del  Honorable  Consejo 
(le  Estado,  áutes  de  jiartir  i  este  cuerpo  después  de 
una  dcleberacion  detinida,  acordó  que  este  impedi- 
mento era  transitorio  i  no  autorizaba  el  nombra- 
miento de  un  sucesor.  I  es  de  advertir  que  la  se- 
gunda parte  del  inciso  2.°  del  art.  103  de  la  Cons- 
titución, dice  así :  ((En  easo  de  muerte  o  inqiedi- 
mento  de  alguno  de  ellos  (los  Consejeros),  procede- 
rá la  Cámara  respectiva  a  nombrar  el  que  deba  su- 
brogarle hasta  la  próxima  renovación.» 

Note  la  Cámara  que  en  este  caso  la  Constitución 
ni  siquiera  emplea  la  palabra  «imposibilidad,»  sino 
impedimento;  pero  como  t^-sta  se  encuentra  contra- 
puesta al  caso  de  muerte,  la  razón  i  el  buen  sentido 
indican  que  el  carácter  del  impedimento  debe  ser 
grave  para  que  un  Consejero  de  Estado  pierda  su 
puesto  i  se  proceda  a  darle  un  sucesor. 

Las  referencias  constitucionales  que  he  citado 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  la  Constitucir.n 
emplea  la  palabra  vnposibUklad  en  el  sentido  de 
absoluta,  i  por  consiguiente,  su  signiQcacion  legal 
reviste  el  mismo  carácter. 

Pero  hai  todavía  en  la  Constitución  del  Estado 
un  artículo  que  resuelve  terminantemente  la  cues- 
tión i  este  es  el  110.  Este  articulo  dice:  «Los  alcal- 
des ordinarios  i  otros  jueces  inferiores  desempeña- 
rán su  respectiva  judicatura  por  el  tiempo  que 
terminen  las  lo^'es.  Los  jueces  no  podrán  ser  de- 
puestos de  sus  destinos,  sean  temporales  o  perpe- 
tuos, sino  por  causa  legalmente  sentenciada.» 

Véase,  pues,  cómo  los  alcaldes  ordinarios  de- 
sempeñan sus  funciones  por  un  tiempo  determi- 
nado, i  que  mientras  éste  no  termine,  no  pueden 
ser  separados  de  su  puesto  sino  después  do  juzgados 
i  sentenciados. 

Admitida  la  intelijencia,  que  parte  de  la  Comisión 
informante  atribuye  a  la  leí  de  Municipalidades,  o 
sea  la  facultad  que  reconoce  a  los  cabildos  do  reno- 
var el  nombramiento  de  los  alcaldes  siempre  que 
alg'uno  o  algunos  se  encuentren  liajo  el  imperio  de 
algún  accidente  que  les  impida  el  desempeño  de  sus 
í'iinciones, /cómo  se  arimonizaria  semejante  doctrina 
con  la  constitucional  consignada  en  el  artículo  que 
acabo  de  leer?  Tc-n;!ríamos  por  un  lado  que  la  Cons- 
titución consagra  la  permanencia  e  inamobilidad  de 
iüs  alcaldes,  garantía  que  se  destruiría  por  comple- 
to con  la  inteiiien.'jia,  p'or  fortuna  errónea,  (pie  se 
jü'etende  dar  a  la  Ici  A?  .Mui.icípalidades. 

He  demostrado,  sefi  .t  Presidente^  b.asta  la  evi- 


dencia que  lo3  cabildos  no  tienen  facultad  para  pro"^ 
ceder  al  nombramiento  de  un  alcalde  en  reemplazo 
de  otro,  que  por  algún  impedimento  transitorio  se 
encuentre  impedido  de  desempeñar  sus  funciones;  i 
que  en  este  caso  la  subrogación  de  los  alcaldes  debe 
veriricarse  en  los  términos  prescritos  en  el  art.  41 
de  la  lei  de  Municjj)alidadcs.  Mi  demostración  se 
funda  en  las  disposiciones  constitucionales  i  legales 
que  detalladamente  he  recordado.  , 

Examinemos  ahora  el  caso  concreto  de  Quillota 
a  la  luz  de  los  principios  inconmovibles  e  inconcu 
sos  que  dejo  establecidos. 

En  Quillota  se  enferma  el  primer  alcalde  señor 
Cáceres,  i  este  impedimento  de  naturaleza  transito- 
ria i  pasajera,  como  se  comprobó  mas  tarde  asistien- 
do al  cabildo,  ¿podrá  calificarse  de  imposibilidad 
absoluta,  permanente,  bastante  de  liacer  al  funcio- 
nario que  la  soporta  incapaz  o  inhábil  para  el  des- 
empeño de  sus  funciones.''  ^Acaso  la  enfermedad 
de  ese  funcionario  no  jtodia  de3a¡)arccer  en  poco 
tiempo,  como  sucedió  en  efecto,  i  volver  al  desem- 
peño de  su  ministerio? 

Si  el  impedimento  que  sufría  el  señor  Cáceres  i 
que  le  impedia  desem])eñar  las  funciones  electora- 
les que  corresponden  al  primer  alcalde,  era  transi- 
torio i  no  absoluto,  único  caso  en  f:uG  el  cabildo  do 
Quillota  hubiera  podido  nombrarle  un  reemplazante, 
es  claro  que  al  hacerlo  este  cuerno  ha  procedido  sin 
facultad,  i  por  consig'uiente  el  nombramiento  hecho 
en  el  señor-Vial  para  primer  alcalde  es  nulo  porque 
emana  de  una  corporación  (pie  ha  procedido  sin  ju- 
risdicción. 

La  práctica  comprueba  las  teorías  constituciona- 
les i  legales  que  he  desarrollado.  En  efecto,  llamo 
la  atencton  de  la  Honorable  Cámara  a  un  decreto 
supremo  de  17  de  octubre  de  1812,  que  se  encuen- 
tra vijente,  sobre  turnos  i  suplencias  de  los  alcaldes 
ordinarios. 

Vea  la  Honorable  Cámara  lo  dispuesto  en  los 
arts.  2.",  4.°,  5.°  i  Qu"  que  me  permito  leer  {Icuó.) 

Según  estos  artículos  los  alcaldes  se  subrogan 
unos  a  otros,  i  en  caso  de  imposibilidad  de  todos 
éstos,  les  subrogan  los  rejidores,  según  el  órden  de 
precedencia.  Note  también  la  Cámara  que  según  el 
art.  0.°  los  rejidores  reemplazan  a  los  alcaldes  úni- 
camente mientras  dura  la  imposibilidad  de  éstos. 

Véase,  pues,  cómo  a  juicio  de  la  administración 
Búlnes  el  réjimeu  legal  de  subrogación  de  alcaldes 
es  el  mismo  que  cstoi  sosteniendo. 

En  vano  se  cita  en  contra  el  caso  del  señor  As- 
torga  ocurrido  en  el  cabildo  mismo  de  Quillota, 
pues  ya  se  ha  dicho  que  este  caballero  renunció  su 
puesto  de  alcalde  por  haber  trasladado  su  residencia 
a  A^alparaiso,  a  consecuencia  de  su  mala  salud,  co- 
mo consta  del  acta  respectiva  que  se  acaba  de  leer 
a  la  Cámara. 

Perdóneme  la  Cámara  si  me  permito  recordarle 
una  lei  de  Indias  de  1576: 

«Mandamos  a  nuestras  Audiencias  reales,  que  si 
se  ofreciese  duda  o  com])e!;encia  sobre  la  jurisdic- 
ción de  ios  alcaldes,  procuren  saber  la  que  antes  se 
ha  usado  i  guardado  i  lo  hagan  guardar  i  cumplir 
sin  hacer  novedad.» 

¡Nótese,  pues,  que  una  lei  de  Indias  recomierida 
el  respeto  a  la  práctica  cuando  hubiere  duda  sobre 
la  iurísdiccion  de  los  alcaldes! 

Pero  ya  que  el  Gobernador  de  Quillota  i  algunos 
'  miembros  del  cabildo,  seducidos  i  arrastravlos  ¡'or 
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él,  no  quisieron  respetar  la  práctica,  ¿por  qué  aquel 
ñmcionario  no  dió  cumplimiento  a  lo  csta!)iccidü  en 
el  art.  140  de  la  lei  del  réjimen  interior?  Dicho  ar- 
tículo dispone  de  una  manera  terminante  que  siem- 
pre que  se  ofrezca  al  Gobernador  pronunciarse  so- 
bre alg'un  punto  de  derecho,  se  consulte  con  el  In- 
tendente de  la  provincia  o  con  el  Ministro  del  ramo 
respectivo. 

Líi  Cúmrra  lo  comprende,  porque  era  un  plan  re- 
suelto, violar  el  sufrajio  del  pueblo  de  Quiliota. 

He  demostrado  hasta  la  evidencia  que  el  cabildo 
de  Quiliota  careció  de  facultad  al  nombrar  un  alcalde 
en  reemplazo  del  señor  Cáccres;  pero  supuesta  esta 
facultad  no  la  ejerció  con  arreglo  a  las  ¡¡rescripcio- 
ues  de  la  lei. 

El  art.  20  dispone  que  toda  convocatcrio  a  sesio- 
nes estraordinai'ias  delje  hacerse  48  horas  ántes.  En 
Quiliota  se  citó  al  cabildo  dos  horas  ántes  de  la  se- 
sión, según  lo  afirman  cuatro  municipales  que  con- 
currieron a  dicha  sesión,  los  que  protestaron  de  esto 
de  viva  voz  i  por  escrito  en  una  protesta  publicada 
en  El  Ferrocarril  de  11  de  marzo  pasado. 

Tengo  también  a  la  vista  una  carta, del  segundo 
alcalde  señor  Olmedo,  en  la  cual  espoue  que  él  con 
tres  de  sus  compañeros  yirotestaron  de  la  ilegahdad 
de  la  convocatoria,  que  pidieron  que  su  i)rotesta  se 
estendiera  en  el  acta,  i  que  temiendo,  como  ha  su- 
cedido, que  el  Gobernador  i  el  Secretario  no  dieran 
acojida  a  su  solicitud^  redactaron  una  reclamación 
escrita,  la  que  pidieron  se  elevara  al  Gobierno.  La 
})resentacion  de  este  reclamo  puede  justificarse  no 
solo  con  los  que  la  suscribieron,  sino  también  con 
los  caballeros  que  la  condujeron. 

Entre  tanto  es  de  mi  deber  hacer  a  la  parte  de  la 
Comisión,  señor  Allendes,  Renjifo  i  Vial,  un  severo 
cargo,  porque  no  han  investigado  nada  a  este  res- 
{)GCto,  i  se  han  permitido  establecer  en  su  informe 
(jue  la  sesión  municipal  en  que  se  hizo  el  acuerdo 
que  impugno,  pasó  sin  que  ninguno  de  sus  miem- 
];ros  protestara  i  sin  que  ninguno  dirijiera  reclama- 
ción alguna  a  las  autoridades  competentes. 

El  señor  AikliílCS. — Sírvase  el  señor  Diputado 
leer  el  art.  20. 

El  señor  iTZÚa. — Con  mucho  gusto,  señ)r  Dipu- 
tado; {Leyó).  Es  cierto,  señor  Diputado,  que  Ja  re- 
dacción de  este  artículo  es  mala  i  por  eso  probable- 
mente Su  Señoría  se  asila  a  este  recurso;  pero  debo 
advertirle  que  en  todos  ios  tiempos  se  ha  dado  a  es- 
te artículo  la  intelijencia  que  sostengo.  El  pensa- 
miento de  la  lei  es  que  haj'a  sesión  nninici])al  i  para 
cunseguirlo  ha  empleado  el  medio  compulsivo  de 
imponer  una  multa  al  municifial  inasistente,  siem- 
])re  que  la  convocatoria  so  Laya  espedido  48  horas 
ántes. 

Dejo  esto  a  un  lado  i  me  contraeré  a  otra  viola- 
ción masilngrame  de  la  lei. 

El  cabildo  de  t.hailota  se  compone  do  8  propieta- 
rios i  3  SU]  lentes.  Tres  de  los  primeros  so  encoutra- 
])an  imposibilitados  para  asistir  a  la  sesión,  el  señor 
don  Miguel  de  los  Santos  Astorga,  por  muerte,  el 
señor  don  Benjamin''Cáceres  por  enfermo  i  el  señor 
don  Pedro  Jutsé  Mena  por  ausente.  Los  cinco  res- 
tantes prc])ietarios  estaban  en  Quiliota  i  concurrie- 
ron a  la  sesión. 

;Con  qué  derecho  el  Gobernador  introdujo  a  for- 
I-     mar  Sala  a  un  miembro  de  la  Municipahdad  pre- 
térita, el  señor  Izquierdo  i  a  un  suplente,  el  señor 
^'árga?? 


El  artículo  21  de  la  Lei  Orgánica  dispone  f[uc 
citados  los  municipales  a  una  sesión  i  no  habiendo 
ésta  tenido  lugar  por  falta  de  número,  se  proceda 
a  nueva  citación,  i  solo  en  caso  de  que  en  esta  se- 
gunda citación  no  se  reúna  nt'imero  para  formar 
Sala,  se  entrará  a  integrar  con  los  suplentes,  i  loa 
miembros  de  la  Municipalidad  pretérita  entrarán  a 
funcionar  en  el  solo  caso  de  encontrarse  imposibi- 
litados do  concurrir  a  las  sesiones  mas  do  tres  mu- 
nicipales. 

En  Quiliota  se  hizo  una  sola  cito.cion  i  en  ésta 
introdujo  el  Gobernador  a  formar  cabildo  a  un  sá- 
ldente i  un  miembro  de  la  Municipalidad  pretérita, 
habiendo  niimero  para  formar  Sala  con  cinco  muni- 
cipales propietarios  del  cabildo  en  ejercicio. 

¿Qué  dice  a  esto  el  Honorable  señor  Allendes? 
¿Negará  que  se  ha  violado  abiertamente  el  artículo 
21  do  la  Lei  Orgánica,  i  que,  según  esto,  el  acuer- 
do celebrado  en  esa  sesión  es  ilegal.'' 

Permítame  la  Cámara  una  lijera  digresión. 

Aquí  tiene  un  ejemplo  palpitante  de  lo  que  son 
los  cabildos  esclavos  i  de  la  moralidad  de  sus  tuto- 
res, los  señores  Gobernadores.  ' 

Se  vé  de  un  modo  manifiesto  i  claro  que  el  Go- 
bernador incita,  seduce  i  arrastra  al  crimen  a  ios 
mdembros  del  cabildo.  Voces  jenerosas  se  alzaron 
para  defender  la  lei  i  no  fueron  escuchadas.  Pro- 
testaron i  reclamaron,  i  el  oficio  que  contenia  sus 
quejas  fué  arrojado  bajo  la  mesa  i  pisoteado  por 
el  señor  Zegers, 

Los  hombres  i  los  partidos  que  no  cuentan  con 
el  Rpo3-o  de  la  opinión,  vivirán  siempre  apoyados 
en  la  autoridad  i  no  consentirán  jamas  en  la  inde- 
pendencia muuicipal  porque  ella  es  la  baso  de  la 
libertad  política  i  civil. 

Fuera  de  los  graves  capítulos  de  nulidad  que  ha 
enunciado  existen  todavía  otros  no  ménos  formi- 
dables. 

El  Gobernador  de  Quiliota  al  publicar  la  lista  do 
mayores  contribuyentes  escluyó  de  ella  a  vecinos 
muí  caracterizados  i  que  pagaban  mas  de  dos  mil 
pesos  de  contribución.  Eutre  ellos  se  cuentan  el 
señor  don  José  Luis  Larraiu  i  diez  o  doce  mas  au- 
ya  lista  tengo  a  la  vista  {leyó).  Por  otro  lado  inclu- 
yó en  dicha  lista  a  ciudadanos  que  no  pagaban  nin- 
guna contribución,  a  otros  les  duplicó  i  triplicó  la 
contribución  que  pagaban.  En  una  palabra,  íalsiñcó 
por  completo  la  lista  de  los  mayores  contribuventes. 

Con  estos  antecedentes  que  se  encuentran  com- 
probados en  el  cuaderno  oficial  que  se  nos  ha  re- 
partido i  que  me  he  permito  leer  ante  la  Cámara 
{leyó)  ¿se  tiene  el  coraje  de  venir  a  i)eüjrno3  que 
declaremos  válida  una  elecOion  que  es  el  fruto  de 
tanto  fraude  i  superchería? 

Yo  me  permito  decir  a  la  Cámara  que  según 
nuestra  leí  de  elecciones,  la  jurisdicción  reside'"  en 
los  mayores  contribuyentes  efectivos,  i  que  no  os 
admisible  ni  lejitimo  que  el  Gobernador  departa- 
mental se  las  arranque  para  atribuirlas  a.sujuiestos 
contribuyentes.  I  es  por  esto  que  el  inciso  2."  del 
artículo  '¿-j  dispone  lo  siguiente: 

«Los  mayores  contribuyentes  se  entenderán  con- 
vocados para  la  reunión  de  que  habla  este  artículo 
a  virtud  de  lo  dispuesto  en  esta  lei.» 

Dar  a  los  Gobernadores  la  facultad  de  desicníir 
los  contribuyentes  que  deben  componer  la  jurta 
electoral  es  simplemente  violar  la  lei,  destruir  la 


iaJop  ■uJencia  del  yoáev  t'lec'oral  i  constituii*  a 
aquellos  en  ganadores  de  elecciones. 

Después  de  esto,  si  se  recurre  al  resultado  de  la 
votación,  se  v;8  que  loa  candidatos  g-obiernistas  no 
lian  obtenido  mayoría  sobre  el  número  de  los  ciu- 
dadanos inscritos  en  los  rejistros  electorales.  ;  Có- 
mo se  quiere  enfonces  que  la  Cámara  declare  váli- 
da esta  elección? 

Todavía,  señor  Presidente,  nunqTie  sea  niui  some- 
ramente, ¡lorqne  muchos  de  mis  amig'os  me  mani- 
liestiin  (jue  dei'^  la  jialaltra,  en  liomenaie  al  senti- 
miento de  la  Cámara,  que  desea  votar,  voi  a  llamarle 
¡a  atención  a  otro  júnero  de  observaciones  mui  deli- 
cadas. 

Existe  entre  los  documentos  que  la  Comisión  ha 
tenido  a  su  vista  un  escrito  yirescutado  í\l  juzL:-adü 
do  letras  de  (hiillota  por  varios  ciudadanos  electores, 
en  el  (¡ue  ydden  se  les  admita  una  inlurmacion  de 
testig'os  para  acreditar  quince  proposiciones  que,  a 
ser  exactas,  una  sola  bastaría  para  producir  la  nuli- 
díid  de  la  elección. 

,  Sírvase  el  señor  Secretario  enviarme  ese  docu 
m'ento  para  darle  lectura  (Leyó). 

Ya  ve  la  Honorable  Cámara  cuán  graves  son  los 
hechos  que  enumera  este  documento,!  llamo  su  aten- 
ción a  que  se  acusa  al  Gobernador  de  haber  con- 
vertido el  ag'ua  en  elemento  de  oposición  para  unos 
i  de  favor  jjara  otros,  a  fui  de  obtener  calificacio- 
nes. 

Comprendo  fácilmente  qnc  los  señores  Balm.ace- 
da  i  Hurtado  no  hicieran  ning-nna  investigación, 
].Oique,  ciertos  o  falsos  estos  hechos,  olios,  por  otros 
capítulos  fundamentales,  piden  la  niilidad  de  la 
elección. 

Pero  no  se  comprende,  ni  so  csplica  honrosamen- 
te que  los  señores  AUendes,  Renjifo  i  Vial,  se  abs- 
tuvieran de'  investigar  estos  hechos,  capaces  de 
¡u-oducir  nulidad  de  la  elección.  Debieron  hacerlo 
puesto  que  piden  a  la  Cámara  que  valide  la  elección 
tle  los  candidatos  ¡¡atrocinados  abiertamente  por  el 
Gobierno  i  a,  cuyos  abusos  "deben  los  pocos  votos 
que  han  obrenido  en  las  urnas. 

Por  mas  que  me  cueste  muchos  sacrificios  decirlo, 
os  lo  cierto  que  se  han  conducido  como  abogados 
de  dichos  candidatos  ántes  que  como  jueces. 

Si  la  Cámara,  lo  qjie  no  temo  ni  espero,  llegara 
a  validar  esta  elección  seria  para  desesperar  del  sis- 
tema representativo  i  pedir  su  abolición. 

Antes  de  concluir,  señor  Presidente,  es  oportuno 
recordar  el  consejo  de  Virjiíio  a  Dante  cu  el  viaje 
(lue  emprendieron  al  infierno. 

Habiendo  Dante  sentido  líoníos,  suspiros,  quejas 
i  profundos  jomidos,  dijo: 

— ffjlaestro,  ¿qué.es  lo  que  oigo,  i  que  jente  es 
Cía,  que  j'íirece  don¡inada  por  el  dolor?» 

«El  maestro  respondió: — Esta  miserable  suerte 
está  reservada  a  las  tristes  almas  de  aquellos  que 
vivieron  sin  merecer  alabanzas,  ni  vituperios:  están 
confundidas  entre  el  jierverso  coro  de  los  ánjeles, 
que  no  fueron  rebeldes,  ni  fieles  a  Dios,  sino  que 
solo  vivieron  para  si.  El  cielo  los  lanzó  de  su  seno 
})or  no  ser  menos  hermoso;  pero  el  ]irofundo  Infier- 
no no  quiere  recibirlos  por  la  gloria  que  con  ello 
jiüdiian  reportar  los  demás  culpables.» 

I  Dante  repuso: — Maestro,  ¿qué  cruel  dolor  les 
hace  lamentarse  tanto.' — Te  lo  diré  brevemente.  Es- 
ío-s  no  esperan  morir;  i  su  ceguedad  os  tanta,  que 
se  muestran  envidiosos  de  cualquiera  otra  suertíe. 


El  mundo  iio  conserva  ningún  recuerdo  suyo;  la 
misericordia  i  la  justicia  los  desdeñan:  pero  no  ha- 
blemos mas  de  ellos,  sino  7)iírfilm  i  pa.sa  adelroife.y» 

La  Cámara  ha  visto  cómo  en  Quillota  se  ha  con- 
culcado la  Constitución  i  la  lei,  cómo  se  ha  escar- 
necido el  derecho,  en  ese  enjambre  de  fraudes  i  de 
abusos  que  he  denunciado. 

Pues  bien,  a  ejemplo  de  Virjiíio,  la  invito  amirar 
i  pasar  adelante  para  reconocer,  aunque  sea  de  ¡iri 
sa,  mayores  enormidades. 

Desprendido  Dante  del  grupo  de  los  insignifi- 
cantes, se  encontró  luego  con  el  de  los  aduladores  i 
cortesanos,  uno  de  los  cuales  esclamó: 

«Aquí  me  han  sumerjido  las  lisonjas  que  no  se 
cansó  do  prodigar  mi  lengua.» 

I  en  verdad,  señor  Presidente,  que  los  cortesa- 
nos i  aduladores  han  hecho  siempre  mr.cho  daño  a 
los  individuos  i  a  los  pueblos.  Yo  recuerdo  en  este 
instante  que  Alejandro  en  un  momento  do  embria- 
guez desgarró  de  una  puñalada  el  pecho  de  un 
amigo;  i  que  los  cortesanos  aplaudieron.  Recuerdo 
■también  que  iS'eron  asesinó  a  su  madre  i  que  los 
cortesanos  igualmente  aplaudieron. 

Invito,  pues,  a  la  Cámara  a  escucharme  la  espre- 
BÍon  de  nuevos  e  insolentes  atentados  cometidos  por 
el  Gobernador  de  Quillota  contra  los  funcionarios 
del  poder  electoral. 

Este  ájente  del  Poder  Ejecutivo  libró  un  decreto 
de  prisión  contra  los  vocales  de  las  mesas  que  arran- 
caban su  nombramiento  de  In  junta  de  mayores  con- 
tribuyentes rectificada  por  el  alcalde  Olmedo,  i  sol- 
dados del  ejército  fueron  a  ejecutarlo  en  f  1  momen- 
to qu.e  aquellos  desempeñaban  sus  funciones. 

¿Con  qué  derecho,  con  qué  facultad  libraba  seme- 
jante decreto  el  Gobernador  de  Quillota? 

La  lei  de  elecciones,  en  su  art.  oS  dice  testual- 
mente : 

(«Las  juntas  receptoras  obran  con  entera  inde- 
pendencia de  toda  otra  autoridad,  i  los  miembros 
que  las  compongan,  salvo  el  caso  de  delito  infrag'an- 
ti  que  merezca  ]rena  r.ñictiva,  no  están  obligados  a 
obedecer  ningiína  orden  que  les  impida  el  ejercicio 
de  sus  funciones.» 

La  Cámara  comprenderá  que  la  disposición  legal 
que  acabo  de  citar  es  la  mas  preciosa  garaniía  de 
la  independencia  del  poder  electoral,  respecto  de  los 
demás  poderes  públicos. 

Según  ella  los  funcionarios  electorales  están  auto- 
rizados para  desobedecer  las  órdenes  de  toda  otra 
autoridad,  i,  por  consiguiente,  para  rechazar  tocia 
agresión,  jsarta  de  donde  partiere,  que  les  impida 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Igual  disposjcion  consagra  el  art.  12  respecto  de 
los  miembros  de  juntas  califiLfídoras. 

En  el  título  relativo  al  orden  i  libertad  de  i  as 
elecciones  se  encuentran  diversos  artículos  que  con- 
sagran la  misma  doctrina  i  que  co:ifif>ren  a  las  me- 
sas la  facultad  «de  rechazar  de  su  recinto  al  emplea- 
do público,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía,  i  a  man- 
darlo preso,  si-no  obedeciere  a  la  órden  de  retirarse.» 

Los  arts.  07,  OS  i  60  ponen  la  fuerza  pública  a 
disposición  de  la  junta  receptora,  bajo  su  dirección 
i  obediencia,  sin  que  pueda  escusarse  el  que  la  man- 
de con  que  ha  recibido  órdenes  de  sus  superiores  »u 
sentido  contrario. 

La  Cámara  sabe  que  todos  los  poderes  púldicos 
se  suspenden  al  rededor  de  las  mesas,  i  que  a  éstas 
están  confiados  el  órden  i  libertad. 
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li'milo  a  llamar  la  atención  hácia  ello  por  si  se  hu- 
bi-íre  padecido  alg-un  error  en  su  procedimiento. 

El  señor  EiTiízui'iz  ííohilurren. — El  Diputado 
por  el  Parral  se  ha  referido  sin  duda  a  mí;  pues  Su 
Señoría  es  mui  aficionado  a  lo  que  llamaré  cuestio- 
nes personales,  sobre  las  cuales  ha  pronunciado  va- 
rios discursos.  Me  bastará  leer  el  artículo  del  Ke- 
glamento  para  contestar  a  Su  Señoría.  {Leyó.)  Es- 
toi  en  el  sesto  g-rado  do  parentesco  coc  el  señor 
Ovalle,  de  manera  que  puedo  votar. 

El  señor  Coort. — El  señor  Diputado  por  el  Pa- 
rral, señor  Kodriguez,  ha  querido  promover  cues- 
tión después  de  estar  proclamada  la  votación.  Yo 
pido  a  la  Cfimara  que  oig-a  la  lectura  del  artículo 
127  del  líeg-lamento. 

El  señor  Prcsideilí^. — El  señor  Diputado  por 
Melipilla  ne  perniitii-á  recordarle  que  no  be  pro- 
clamado la  votación. 

El  señor  í^insílürillas. — Estaba  proclamada  por 
el  hecho  solo  de  ser  votación  nominal. 

El  señor  CoOí!. — Yo  dig;o  que  la  votación  estaba 
hecha  i  proclamada;  i  después  de  eso  el  señor  Di- 
putado por  el  Piirrul  viene  a  decirnos  (¡ue  hai  al- 
gunos señores  Diputados  que  no  debieran  haber 
votado.  El  artículo  \'27  dice  que  una  vez  procla- 
mada una  votación,  no  se  dará  lugar  a  ning-una  re- 
clamación. ¡\  cuándo  viene  el  señor  Di])ntado  a 
hacer  sus  observaciones?  Después  de  hecha  la  vo- 
tación. ¿Como  no  las  hizo  áutes?  Solo  cuando  ha 
visto  que  hai  cuarenta  votos  en  contra  de  la  nuli- 
dad, es  cuando  el  señor  Diputado  ha  dicho:  hai  al- 
gunos señores  que  no  debian  haber  votado.  ¿I  cuá- 
les son  ellos?  No  los  ha  señalado. 

El  Diputado  suplente  por  San  Fernando  está  en 
su  derecho  pora  asistir  i  votar,  primero  porque  ya 
estj'i  proclamada  la  votación  i  según  el  Reglamento 
no  hai  lugar  a  reclamo;  i  segundo,  porque  el  pro- 
pietario está  ausente,  se  sabe  que  está  ausente.  So- 
bre todo,  la  votación  está  ¡iroclamada  i  no  se  puede 
volver  atrás. 

El  señor  ¡liesco  (Secretario). — lie  pedido  la  pa- 
labra para  contestar  a  dos  observaciones  del  Hono- 
rable Diputado,  señer  Rodríguez.  Eu  cuanto  a  la 
primera,  relativa  a  la  presencia  del  Honorable  Di- 
¡nitado  suplente  por  San  Fernando,  tengo  aquí  el 
acta  de  la  ■cesión  anterior  en  que  se  da  cuenta  del 
aviso  oportuno  que  dio  el  Diputado  propietario  de 
que  no  seguiría  asistiendo. 

En  cuanto  a  la  relación  de  parentezco  que  me 
liga  a  uno  de  los  candidatos,  hago  la  misma  decla- 
ración que  ha  hecho  el  Honorable  Dioutado,  señor 
Errázuriz:  ese  parentezco  no  alcauza  a  implicarme, 
segnin  el  articulo  del  Reglamento. 

El  señor  Moilri^'isez  (don  Luis  Martiniano). — Ne- 
cesito dar  una  breve  esplicacion  a  la  Cámara  por  el 
incidente  a  que  he  dado  lugar,  ya  que  tantas  pro- 
testas i  cargos  se  han  formulado  con  motivo  de  él. 

Los  señores  Diputados  han  podido  notar  que  cuan- 
do hice  uso  de  la  palabra,  no  se  liabia  ])roclamado 
la  votación.  Estuve,  por  lo  mismo,  en  mi  derecho 
para  pedir  se  la  rectificase. 

También  creo  haber  tenido  razón  para  negar  el 
dereclio  de  intervenir  en  la  sesión  al  señor  Diputa- 
do suplente  por  San  Fernando.  Desdo  que  el  mis- 
mo señor  Secretario  no  se  opuso  en  la  sesión  ante- 
pasada a  la  asistencia  del  señor  Valdés,  debo  supo- 
ner por  mi  parte  que  se  hallaba  legalmente  incor- 
porado a  la  Cámara. 

S.  E.  DE  D. 


No  me  estraña  que  esto  no  lo  haya  oido  o  cora- 
prendido  el  Honorable  Diputado  ]ior  Melii)illa,  por-^ 
que  mis  colegas  conocen  que  no  siempre  Su  Señoría 
se  llalla  en  estado  de  oír  i  comprender  nuestras  pa- 
labras. 

Respecto  de  los  señores  parientes  del  señor  Ova- 
lle, la  Cámara  me  ha  oido  que  no  les  he  neg"ado  el 
derecho  ]iara  votar,  sino  que  simplemente  he  llama- 
do su  atención  a  la  circunstancia  del  parentezco, 
por  si  él  era  en  tal  grado  que  el  Reglamento  los 
comprendiese  entre  los  implicados. 

I  esta  observación,  señor  Presidente,  no  daba 
mérito  para  el  discurso  con  que  se  ha  estrenado  el 
mui  Honorable  Dipútalo  por  Constitución^  señor 
Errázuriz. 

Si  es  verdad  que  alguna  vez  he  tomado  parte  en 
cuestiones  que  pueden  llamarse  personales,  ha  sido 
]ior  ser  provocado  a  ello,  o  liabiendo  envuelta  tam- 
bién una  cuestión  de  principios. 

Por  lo  demás,  no  tema  Su  Señoría  que  trate  do 
exhibir  su  personalidad  para  deprimirla.  En  los  cin- 
co años  del  gobierno  pasado  se  ha  hecho  lo  hartan- 
te  para  dejarla  en  una  situación  espectable  e  ilustre. 

El  señor  Joi'dnü. — Que  quede  constancia  en  el 
acta  f  ue  no  ha  votado  ningún  Diputado  implicado. 

Se  proclamó  el  residfndo  da  la  votación,  dando  4i) 
votos  por  la  negativa  i  '¿d  por  la  nfrmath-a,  rcclin- 
zándose  por  consi'juiente  el  informe  délos  .'¡."ñocs 
Bahnaceda,  Hurtado  i  3íac-lver,  que  concluia  por 
que  se  procediera  a  nuevas  elecciones  en  el  departa- 
viento  de  Quiliota. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Arteag-a  Alemparte.J 
Rlanco  Viel. 
Dalmaceda  (don  J.  M.) 
Balmaceda  (don  E.) 
Castillo  (don  Lindor.) 
Contreras. 
Campo. 

Castillo  (don  Miguel.) 

Cuadra. 

Concha  i  Toro. 

Carrasco  Albano. 

De-Piitron. 

Errázuriz. 

Echevarría. 

Eastman. 

Fabres. 

Fernandez  Concha. 


González  (don  .1.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo. 

Jiménez. 

Lastarria. 

Letelier. 

Montt. 

Novoa  (don  Jovino.) 

Ovalle. 

Oj-aneder. 

Prado  Aldunate. 

Rodríguez  (don  J.  E.) 

Rodríguez  (don  Zorobabel) 

Rodríguez  (don  L.  M.) 

Rojas. 

Urzúa. 

Vicuña. 


VoTAnON  POR  LA  NEGATIVA  LOS  SESOHES: 

Ailendes.  Gandarillas  (don  F.) 

Aldunate  (don  Agustín.)  Gandarillas  (don  J.  A.) 


Allende  Padin. 
Alliende  Caro. 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Beauchef. 

Barros  (don  Ladislao.) 
Carrera  Pinto. 
Cood. 

Correa  i  Toro. 
Calderón. 

Errázuriz  Echáurren. 


Gandarillnr,  (don  P.  N.) 
González  (don  P.  N.) 
Hurtado  (den  M.  A.) 
Jordán. 
Jara. 
Krmig. 
Lira. 
Lazcano. 
López. 

Novoa  (don  Nicolás.) 
Orreg-o. 


Errázuriz  (don  Ramón.)  Peña  Vicuña. 
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Pulma  Rivera. 

Ilenjiíb. 

Riesco. 

Ug-alde. 

Videla. 

Valdes  Lecaros. 


Velasco. 

Vial. 

Vargas. 

Valderrama. 

Verg-ara. 

Yúvar. 


Se  abstuvieron  de  votar  ¡os  señores  Luis  "Aldii- 
iiate  i  F.  de  B.  Echeverría. 

El  señor  Fi'esiíiesiíC — El  señor  Rodrig-uez  ])idió 
la  palabra  áutes  de  proclamarse  la  votación,  i  estaba 
en  su  derecho  al  reclamar.  Aun  suponiendo  que  las 
implicancias  a  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado 
por  el  Parral  fueran  efectivas,  como  la  diferencia  en 
el  resultado  de  la  votación  es  de  seis  votos,  ellas  no 
influian. 

El  señor  CoOll. — Habiendo  sido  rechazado  el  in- 
forme que  declaraba  la  nulidad,  quedan  implícita- 
mente aprobados  los  poderes  da  las  señores  Üvalle, 
Edwards  i  Allenk. 

El  señor  Presidente. — Va  a,  procederse  a  votar 
la  otra  proposición. 

{El  señor  Urzáa  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  le  oyeron.) 

,  El  señor  VeiaSCO. — Su  Señoría  ha  hablado  ya  un 
dia  entero  

El  señor  Errázurlz  (don  Isidoro.) — Reclamo  el 
cumplimiento  del  acuerdo  de  la  Cámara  en  cuanto 
a  la  hora  en  que  debe  levantarse  la  sesión. 

El  señor  Pi'esiík'iííe. — Es  verdad  que  ha  llegado 
la  hora,  pero  como  estábamos  en  votación. ...Desea- 
ría que  la  Cámara  resolviese  si  se  levanta  o  no  la 
sesión. 

El  señor  Rlesco  (Secretario.) — El  art.  138  del 
Reglamento  dice  lo  siguiente: 

«Comenzada  una  votación,  no  podrá  tomar  la 
palabra  ningún  Diputndo,  ni  se  permitirá  otra  pre- 
tensión que  la  de  repetir  la  lectura  de  la  proposi- 
ción en  tabla.» 

El  señor  Prcsiílciíte. — Estamos  en  votación,  no 
deberíamos  interrumpirla  

DI  señor  Urzúíí. — Me  opongo  a  que  continúe  la 
sesión,  porque  ya  pas(5  la  hora. 

El  señor  Presideílte. — Como,  según  el  Regla- 
mento, la  votación  debe  continuar  i  como  por  otra 
parte  se  reclama  el  cumplimiento  de  un  acuerdo  de 
la  Cámara  para  que  se  levante  la  sesión  a  la  cinco 
de  la  tarde,  el  deber  de  la  mesa  es  consultar  a  la 
Cámara  sobre  sí  continúa  o  no  la  sesión  

Los  señores  Diputados  deben  recordar  que  exis- 
ta un  acuerdo  de  esta  especie  i  en  ese  caso,  el  deber 
de  la  mesa  es  respetar  los  acuerdos  de  la  Cámara; 
pero  como,  por  otra  parte,  ha  principiado  la  vota- 
ción  

De  las  resoluciones  de  la"  mesa,  seg'un  el  Regla- 
mento, puede  apelarse  a  la  Cámara. 

{El  señor  López  pronuncia  algunas  palabras  que 
710  se  le  oyeron.) 

El  señor  Presilleiste, — El  artículo  a  que  me  ha- 
bía referido,  dice  así:  {Leyó). 

Yo  habia  dicho  que  continuaria  la  votación,  pe- 
ro como  habia  un  señor  Diputado  que  decía  que 
debía  levfaitarse  la  sesión,  me  pareció  que  mi  deber 
en  este  caso,  era  consultar  a  la  Cámara. 

El  señor  Yidelil. — Pero  es  necesario  atenerse  a 
lo  que  dispone  el  Reglamento.  El  caso  está  resuel- 
to en  el  artículo  a  que  dió  lectura  e-1  señor  Secre- 
tario. Dice  así : 


«Art.  118.  El  Secretario  publicará 'el  resultado 


de  cada  votación,  i  el  Presidente  declarará 


por 


aprobadas  o  reprobadas  las  proposiciones,  o  por 
elejidas  las  personas,  cuidando  se  lleve  cuenta  i  ra- 
zón del  acuerdo.» 

El  señor  Presidente. — Fundado  en  ese  artículo 
dije  que  continuaba  la  votación,  a  pesar  deberlas 
cinco  de  la  tarde,  hora  en  que,  por  acuerdo  de  la 
Cámara,  debe  levantarse  la  sesión;  pero  como  hai 
señores  Diputados  que  reclaman  el  cumplimiento  de 
este  acuerdo,  mi  deber  es  consultar  a  la  Cámara.  La 
mesa  no  querría  en  manera  alguna  que  se  le  diera 
la  facultad  de  determinar  ])or  sí  sola  cual  es  la  inte- 
lij encía  que  debe  darse  al  Reglamento,  ni  creo  que 
la  Cámara  se  halla  en  el  caso  de  conceder  a  la  me- 
sa una  atribución  de  esta  especie.  Por  esoj  va  a 
consultarse  a  la  Sala  si  se  levanta  o  nú  la  sesión. 

Consultada  ia  Cíimara  sobre  este  punto,  se  acor- 
dó por -^íl  votos  contra  33  que  continuase  la  .sesión. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  leer  la  parte  dis- 
positiva del  otro  proyecto. 

Se  jjuso  en  votación  el  articulo  único  que  aprué- 
balos poderes  presentados  por  los  señorea  O  calle, 
Eduards  i  Alíenle,  i  resultó  aprobado  por  40  votos 
contra  20. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  4."  ESTRAORDINARIA  EN   24  DE  OCT  UBRE 

DE  187G. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO, 

Acia. — Cuenta. — Liberación  de  [derechos  de  Aduan.i.— líefor- 
ma  del  Reglamento.— Discusión  del  proyecto  sobre  la  manera 
de  presentar  la  lei  de  contribuciones  de  presupuestos  i  cuen- 
tas de  inversión. — Aumento  de  precio  del  tabaco.  —Proyecto 
de  Reglamento  sobre  la  distribución  de  aguas. — Incidente 
sobre  el  servicio  i^ersonal  en  los  campos. — Reforma  de  la 
Constitución. 

Se  lej'ó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  8.*^  esfraordínaria  en  21  de  ectubre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  la  1  ^  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
te señores: 


Aldunate  (don  Agustín.) 
Aldunate  (don  Luis.) 
Alliende  Caro 
AUendes 
Allende  Padin 
Arteaga  Alamparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  K.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Viel 
Beauchef 
Calderón 
Campo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Lindor.) 
Castillo  (don  Miguel.) 
Contreras 
Correa  i  Toro 
Coüd 
Cuadra 


De-Putron 
Eiistman 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 

Echavarría 

Errázuriz  Echáurren 

Errázuriz  (don  Isidoro.) 

Errázuriz  (don  Ramón.) 

Escala 

Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandaríllas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gandaríllas  (don  P.  N.) 
González  (don  J.  A.) 
González  (don  ISicolas.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Izq-uierdo 
J  ara 
Jiménez 
Jordán 
Konig- 
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Lazcano 

Letelier  (clon  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 

MoRtt  (don  Pedro.) 
jN'ovoa  (don  Joviiio.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortíizar 

O  valle  (don  Francisco.) 
Oyaneder 
Palma  Rivera 
Prado  Aldiinate 
Peña  Vicuña 
Renjifo 

Rodriguez  (don  J  .  E.) 
Rüdrig-uez  (don  L.  M  ) 


Rodrigiicz  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Sánchez  (don  Darío.) 
Ug-alde 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Víilenzuela 
Vargas 
Velasco 

Verg-ara  (don  P.  N.) 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yúvar 

El  Secretario  i  el  señor 
Ministro   del  Interior. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta: 

«De  cuatro  oficios  del  Senado:  Comunica  por  el 
1."  que  ha  nombrado  a  los  señores  Senadores  Va- 
ra.?, Claro,  Vaklés  Vijil  i  Urmeneta  para  que  for- 
men parte  de  la  Comisión  Mista  encargada  de  in- 
formar sobre  el  pro3"ecto  de  leí  de  administración 
de  los  ferrocarriles  del  Estado;  por  el  2."  que  ha 
elejido  a  los  señores  Senadores  Concha  i  Varas  pa- 
ra miembros  del  Consejo  de  Eátado,  en  reemjilazo 
de  los  señores  Amunateg-ui  i  Sotomnyor;  por  el  3." 

3ue  ha  elejido  al  señor  Covarrúbias  para  su  Presi- 
ente í  al  señor  Reyes  para  su  vice-Presidente;  i 
por  el  4."  acusa  recibo  del  oficio  que  se  le  dirijió  de 
esta  Cámara  comunicándole  la  elección  de  Presi- 
dente, de  primero  i  segundo  vice-Presidcntes. 

«Se  mandó  acusar  recibo  de  los  tres  primeros  i 
archivar  el  cuarto. 

«Se  dió  cuenta  de  haber  avisada  los  señores  Di- 
])utados  don  Mariano  F.  Saavedra,  don  Nicanor 
Ug-alde  i  don  Nicolás  Barros  Luco,  que  no  pueden 
seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

«El  señor  Carrasco  Albano  hizo  indicación  para  que 
se  oficiara  al  señor  Ministro  de  Hacienda  pidiéndole 
que  traiga  a  la  Cámara  el  informe  que  debe  haber 
presentado  la  Comisión  nombrada  por  el  Ejecutivo 
el  2-''  de  noviembre  de  IS?";"),  para  informar  sobre 
una  solicitud  de  algunos  industriales  de  Santiag'o, 
de  Valparaíso  i  de  Talca,  qne  pedían  la  reforma  de 
la  tarifa  de  Aduanas  i  que  en  caso  de  no  haber  sido 
evacuado  ese  informe  se  sirva  solicitarlo  de  la  Co- 
misión. 

«Así  se  acordó. 
«Se  pasó  a  la  orden  del  día. 
«Los  señores  Hurtado,  don  J.  N.,  Urzúa  i  Fabres, 
nsaron  de  la  palabra  para  sostener  la  nulidad  de  las 
elecciones  de  Quillota  i  el  señor  A  lleudes,  don  E., 
para  sostener  la  validez  de  las  elecciones. 

«El  señor  Aldunate,  don  Agustín,  manifestó 
que  como  miembro  de  la  Comisión  Calificadora  de 
Poderes  había  aceptado  los  poderes  presentados  por 
los  señores  Ovalle  i  Edwards  como  Diputados  pro- 
])ietaríüs  por  el  departamento  de  Quillota  í  AUeuk 
como  suplente. 

«Los  señores  Rodríguez,  don  J.  E.  í  del  Campo, 
fundaron  su  voto  afirmativo  por  la  nulidad  de  esas 
elecciones  i  el  señor  Allende  Padiu  í  algunos  de 
sus  correlijionarios  políticos  su  voto  también  afirma- 
tivo por  la  validez  de  esas  elecciones. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  usó  de  la  palabra 


para  ocuparse  de  las  razones  aducidíis  por  cl  señor 
Allende  Padin,  i  los  señores  Konig-  i  Allende  Padín 
para  contestar. 

«Cerrado  cl  debate,  se  puso  en  votación  el  pro- 
vecto de  acuerdo  propuesto  en  (3I  informe  suscrito 
por  los  señores  Ralmaceda,  Hurtado  i  Mac-Iver, 
que  dice: 

«Precédase  a  nueva  elección  do  Diputados  en  cl 
departamento  de  Quillota.» 

votarojS'  por  la  afirmativa  los  señores": 


Arteag-a  Alemparte. 
Blanco  Víel. 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Balmaceda  (don  Exequiel) 
Castillo  (don  Líndor.) 
Contreras. 
Campo. 

Castillo  (don  Mig-uel.) 
Cuadra. 
Concha  i  Toro. 
Carrasco  Albano. 
Dc-Putron. 

Ervázuriz  (don  Isidoro.) 

Echavarría. 

Eastman. 

Fábres. 

Fernandez  Concha. 


González  (don  J.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo. 

Jiménez. 

Lastarría. 

Letelier. 

Montt  (don  Pedro). 
Novoa  (don  Jovino.) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Oyaneder. 
Prado  Aldunate. 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Urzúa. 

Vicuña  (don  Anjel  C.) 


VOTARON  POR  LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 


Alien  des. 

fVldunatc  (don  A.) 
Allende  Padin. 
AUionde  Caro. 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Benuchef. 

Barros  (don  Ladislao.) 
Carrera  Pinto. 
Cood. 

Correa  i  Toro. 
Cal  Icron. 

Errázuriz  Echáurren. 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Gandarillas  (don  F.) 
Gandaríllas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
González  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jordán. 


Jara. 
Koníg". 

Lira  (don  Cárlos.) 

Lazcano. 

López. 

Novoa  (don  Nicolás.) 

Orreg'o. 

Peña  Vicuña. 

Palma  Rivera. 

Renjifo. 

Riesco. 

Ug-alde. 

Vídela. 

Valdes  Lecaros. 

Velasco. 

Vial. 

Varg-as. 

Valderrama. 

V  ergara. 

Yávar. 


«El  señor  Huneeus  manifestó  que  por  motivos 
que  no  era  del  caso  esponer  a  la  Cámara,  se  abste- 
nía de  votar  i  se  retiro  de  la  Sala. 

«Los  señores  Aldunate,  don  L.,  i  Echeverría,  don 
F.  de  B.,  se  abstuvieron  de  votar. 

«Antes  de  proclamarse  la  votación,  el  señor  Ro- 
dríguez, don  L.  M.,  observó  habían  tomado  parte  en 
ella  algunos  señores  Diputados  que  por  su  paren- 
íézcü  cou  ano  de  los  candidatos  interesados  en  la 
elección,  podían  estar  implicados,  i  el  Diputado  su- 
plente po  r  San  Fernando  que,  ajuicio  de  Su  Seño- 
ría, no  formaba  parte  de  la  Sala. 

«El  señor  Errázuriz  Echáurren  manifestó  que 
creyéndose  aludido  por  el  señor  Rodríguez,  decla- 
raba que  su  parentezco  con  uno  de  los  candidatos 
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para  Diputados  por  Quillota,  no  lo  implicaba  para 
votar,  porque  ese  purentezco  es  en  el  sesto  g-ratlo  co- 
lateral. 

«El  Kíñor  Cood  sostuvo  que  el  Diputado  suplen- 
te i)or  San  Fernando,  se  encontraba  incorporado  a 
la  Sala  en  virtud  del  acuerdo  tomado  por  la  Cámara, 
a  este  respecto  en  la  primera  sesión  estraordinaria. 

«El  Secretario  esjuiso  que  su  parentezco  con  uno 
de  los  candidatos  de  la  diputación  de  (,)uiilüta  no  lo 
implicaba  para  votar  i  que  el  Di[uitado  suplente 
por  San  Fernando  asistia  en  virtud  del.  acuerdo 
tomado  ]jür  la  Cámara  el  17  del  j)resente. 

«El  señor  Rodrig-uez,  don  Luis  Martiniana,'mani- 
festó  que  Su  Señoría  habría  querido  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  a  este  respecto  por  si  alf^iino  de 
los  señores  Diputíulos  estaba  implicado  para  votar 
en  virtud  del  Regiamento  de  Sala. 

«El  señor  Jordán,  don  Luís,  pidió  quedara  cons- 
taacia  en  el  acta  do  que  no  habia  votado  ningún 
Diputado  que  estuviese  implicado  para  hacerlo. 

ftSe  proclamó  el  resultado  de  la  votación,  4(J  votos 
por  la  neg-ativa  i  3i  por  la  afirmativa,  i  se  declaró 
desechado  el  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por  1  )s 
señores  Bulmaceda,  Hurtado,  don  José  N.  i  Mac- 
Iver. 

<(.\  petición  de  alg-unos  señores  Diputados  se  con- 
sultó a  la  Sala  sobre  si  so  levantaba  la  scsiou  o  se 
votaba  el  otro  informe  de  la  Comisión  de  Eleccio- 
nes 1  resultó  lo  segundo  ]ior  40  votos  contra  '¿2, 

'(Se  puso  en  votación  el  proyecto  de  acuerdo  pro- 
iiuesto  en  el  informe  suscrito  por  los  señores  Allen- 
des  (don  Eulojio),  Renjifo,  (don  Osvaldo}  i  Vial,  (don 
José  IVicohis),  Cjuo  dice: 

cfS.' dc  cbua  da  lug-ar  el  reclamo  de  nulidad  de- 
ducido contra  las  elecciones  del  departamento  de 
í^uiilota  i  se  aprueban  los  poderes  presentados  por 
los  señores  don  Isidro  Ovalle  i  don  Ag'ustin  2."  ¿d- 
v/ar-ds  como  Diputados  propietarios  í  por  don  V/en- 
ceslao  Alleuk  como  Diputado  suplente  por  ese  de- 
partamento.» 

«I  fué  aprobado  por-iO  votos  contra  26. 

VUTAllON  POR  LA  A lailMATIVA  LOS- SEÑORES: 


Alleudes  (don  Eulojio.) 
Ahluuüfce  ((.Ion  Agustín.) 
Allende  Padin 
Aliionde  Caro, 
jjarros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Beauchcf 

I^arros  (don  Ladislao.) 
Carrera  Pinto. 
Cood. 

(Jorrea  i  Toro. 
Calderón. 

Errázuriz  Echáurren. 
Errázuriz  (don  Ramón): 
Gandarillaí  (don  F.) 
(randarillas  (don  J.  A.) 
(íandarijlas  (don  P.  N.) 
González  (don  IN .) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jordán. 


J  ura, 
Kíinig. 

Lira  (don  Carlos.) 

Lazcano 

López. 

Novoa  (don  N.) 
Orrrego. 
Peña  Vicuña. 
Palma  Rivera. 
Renjifo  (don  Osvaldo.) 
Riesco  (don  Jorjo.) 
Ugalde. 
Videla. 

Valdes  Locaros. 
Velasco. 

Vial  (don  Ramón.) 

Varga,^!. 

Valderrama. 

Vergara. 

Yávar. 


VfJTAROX  l'OR   LA  NlíGATIVA   LOS  SEÑORES: 

Artonga  Alempartc.       |    Blanco  Viel. 


Balmaceda  (don  J.  M.) 

Castillo  (don  Lindor.) 

Contreras. 

Campo. 

Cuadra. 

Concha  i  Toro. 

Carrasco  Albano. 

Errázuriz  (don  Isidoro.) 

Ecliavarría. 

Fabres. 

Fernandez  Concha. 
Hurtado  (don  J.,  N.) 


Izquierdo. 
Jiménez. 

]\Iontt  (don  Pedro  .)> 
?Sovoa  (don  Jovino.) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Oyanedei-. 
Prado  Aldunate. 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L  M. 
Urzúa. 

\^icuDa  (don  A.  C.) 


«Se  levantóla  sesión  ah^s  5  P.  M.» 

En  seguida  se  dió  cuenta: 
1."  Del  sig-uiente  oficio  del  Ejecutivo: 
«Santiago,  octubre  24  de  1370. — Tengo  la  hon- 
ra de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  re- 
suelto incluir  entre  los  asunti>s  de  qae  puede  ocu- 
parse el  Congreso  en  sus  sesiones  estraordinarias-, 
la  solicitud  de  los  empresarios  de  la  lubrica  de  papel 
de  San  Francisco  de  Limache,.en  la  que  piden  cier- 
tas concesiones  aduaneras  en  favor  del  establecí^ 
miento. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Aníbal  Pinto. — i?.  So- 
tomayor.-S) 

2  °  Al  sig'uiente  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: 

«Honorable  (Jámara:  vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  prestado  atención  preferente  al  proyecto 
de  leí  presentado  por  el  Ejecutivo  con  el  objeto  de 
(jue  se  aumente  el  precio  de  venta  del  tal)aco  haba- 
no en  hoja  i  picado  en  paquetes  i  el  derecho  de  in- 
ternación de  los  cig'arros  puros. 

«Los  motivos  que  se  aducen  en  el  Mensaje  qiio 
precede  al  yiroyecto  son,  ajuicio  de  Vuestra  Comi- 
sión, raui  fundados,  i  tienen  su  oríjen  en  el  alza  quo 
ha  sufrido  el  precio  de  comjira  de  esos  tabacos. 

(íLa  lei  no  permito  alterar  el  precio  de  venta;  de 
manera  que  siempre  que  el  aumento  del  de  compra 
llegue  como  al  presente  a  romper  la  armonía  o  [iro- 
porcion  que  debe  existir  entre  uno  i  otro,  habrá  de 
ocurrirse  al  Congjreso  en  demanda  de  una  lei  que 
la  restablezca  siquiera  en  parte.  Esto  es  lo  que  se 
propone,  i  vuestra  Comisión  no  vacila  en  recomen- 
daros que  aprobéis  el  alza  que  contiene  el  proyecto, 
(pie  es  menor  que  la  relación  que  siempre  ha  exis- 
tido entre  ambos  preeios. 

«Recientemente  el  Ejecutivo  ha  dado  ensanche,^ 
dentro  de  sus  facultades,  al  monopolio  del  tabaco, 
disponiendo  que  la  Factoría  Jeneral  manufactui-e 
paquetes  de  este  artículo  i  lo  entregue  al  espendio, 
quedando  derogadas  todas  las  autorizaciones  quo 
se  tenían  acordadas  por  el  mismo  Ejecutivo  a  co-' 
nierciantes  particulares  i  administradores  de  estan- 
co para  elaborar  i  empaquetar  tabacos. 

«Esta  medida  que  al  prínci}>io,  según  lo  ha  es- 
puesto a  la  Comi.síon  el  señor  Ministro  del  ramo,  so- 
lo se  llevaría  a  electo  con  el  tabaco  habano,  se  hará 
estensiva  mui  muí  luego  a  los  tabacos  del  Para- 
guay, de  Rio  Grande  i  do  Virjinia,  de  clase  ordina- 
ria. Ha  propuesto  por  este  motivo  el  señor  Ministro 
que  la  Comisión  se  ocupe  también  del  precio  que 
(iebc  fijarse  al  quilogramo  de  1<js  ilichos  tabacos  pi- 
cados i  empaquetados. 

«Respecto  del  viriinio  ordinario,  la  Comisión  ha 
aceptado  el  precio  do  un  peso  veinticinco  ceatavos- 


propuesto  por  el  señor  Ministro,  por  indicaciones 
del  factor  jeneral  del  estanco. 

«Habiendo  indicado  el  mismo  señor  Ministro  dos 
precios  para  el  Rio  Grande  i  del  Parag-uai — un  peso 
ochenta  centavos  i  dos  ;)esos — la  Comisión  ha  acep- 
tado este  íütimo  a  fín  de  que  la  elaboración  deje 
alg'una  utilidad  al  estanco. 

«Actualmente  lalei  determina  que  el  tabaco  vir- 
jinio  ordinario,  picado,  sin  empaquetar,  se  venda  a 
un  peso  el  kilogramo :  i  el  tabaco  del  Paraguni  i  do 
Ilio  Grande  en  hoja  a  un  peso  cincuenta  centavos, 

«Empaquetando  el  ])rim€ro,'el  a,umento  de  un  vein- 
ticinco per  ciento  en  el  ¡irecio  de  venta,  coinpensará 
los  costo  de  la  empaupietadura  i  dejará  ivna  pcqite- 
ña  utilidad  al  estanco.  No  sucede  lo  mismo  con  los 
segundos:  éstos  se  venden  en  hoja  i  sin  preparación 
alguna.  La  operación  de  picarlos  i  empaquetarlos 
exije  gastos  que  el  veinticinco  por  ciento  solo  basta 
para  llenarlos,  sin  dejar  ninguna  utilidad.  Por  eso 
la  Comisión  ado})tü  el  precio  do  dos  ])esos,  que  es 
mas  o  ménos,  el  treinta  i  tres  por  ciento. 

«Ademas,  con  esto  en  nada  se  modiñca  la  lei  ac- 
tual, porque  siempre  continuarán  espendiéndose 
esos  tabacos  sin  ])reparaciou  al  jirecio  fijado  en  la 
lei  vijento.  Do  manera  (jue  e-1  precio  que  propone- 
mos no  ofrecerá  aliciente  al  contrabando. 

«Este  se  ejercita  can  el  artículo  al  natural  i  no  em- 
paquetado; i  si  bien  aquél  puede  reemplazar  al  del 
estanco  por  la  dincultad  de  distinguir  uno  i  otro  sin 
tener  un  conocimiento  completo  sobre  las  clases  de 
tabaco,  no  sucede  lo  mismo  con  el  empaquetado. 
Revestido  éste  de  ciert.ts  aparie  icias  puede  con  fa- 
cilidad i  a  la  siem])le  vista  descubrirse  el  íraudc 

«En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  propone 
sostituir  el  artículo  primero  del  proyecto  por  el  si- 
guiente: 

«Artículo  1."  El  Estanco  venderá  cada  quilogra- 
mo de  los  tabacos  que  se  espresan,  al  precio  siguien- 
te: 

-Habano  en  Iioja   $  í>X)0 

Id.    picado  en  paquetes   «  o."20 

Paraguai  i  de  Rio  Grande,  picado  en 

paquetes   ,c  2.00 

Virjiuio,  ordinario  picado  en  paquetes.  «  1.25 

«Por  las  razones  alucidas  en  el  mensaje  del  Eje- 
cutivo, os  propone  vuestra  Comisión  que  aprobéis 
el  artículo  2.»  del  proyecto;  i  que  a  fin  de  dar  el 
término  necesario  para  preparar  los  elementos  de  la 
elaboración  proyectada,  fijéis  el  1."  do  enero,  fecha 
en  que  comience  a  rejir  la  lei. 

«Antes  de  terminar  tste  informe, ha  creído  nece-a- 
rio  vuestra  Comisión  manifestar  que  la  acej)tacion 
del  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  no  impor- 
ta la  aceptación  del  monopolio  del  Estanco.  Com- 
prende que  la  industria  del  pais  reclame  con  justicia 
se  le  entregue  un  ramo  de  producción  que  le  perte- 
nece; i  que  no  es  dado  mantener  indefinidamente 
una  institución  que  hace  tiempo  debió  desaparecer 
de  nuestro  sistema  rentístico.  Piensa,  sin  embargo, 
que  no  es  ahora  el  momento  ojiortuno  de  omprender 
una  reforma  en  esc  sentido.  El  desequilibrio  do  la 
Hacienda  pública  i  la  necesidad  de  aumentar  las 
rentas  para  hacerlo  desaparecer,  no  permitiría 
adoptar  ningún  sistema  nuevo  que  pudiera  pertur- 
bar en  cualquier  sentido  la  marcha  económica  del 
Erario  Nacional. 

«Por  esto  es  que  vuestra  Comisión  acepta  por 


ahora  el  ])ro3'ecto  de  que  nos  hemos  ocupado  i  os 
recomienda  su  aprobación. 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  octubre  23  de 
1876. — Jochió  Novon. — Ejidio  Jara. — Pedro  Nu- 
lasco  Gíindarillas. — irancisco  Javier  Occdle  Oli- 
vares.-» 

El  señor  Presidente.— Según  el  acuerdo  de  la 
Cámara,  debemos  ocuparnos  del  proyecto  que  trata 
de  la  manera  cómo  deben  presentarse  las  leyes  de 
contribuciones,  presupuestos  i  Cuentas  de  Inversión. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  j)rescnta  el  si- 
guiente in^  forme:. 

«San-tiago,  octubre  23  de  1876. — Señor  Ministro: 
— La  Comisión  nombrada  por  supremo  decreto  de 
25  de  noviembre  del  año  pasado  se  reunió  inmedia- 
tamente que  se  comunicó  el  cicado  decreto  a  los  co- 
misionados, i  acordó  para  tener  una,  [.base  indispen- 
sable para  hacer  sus  estudios,  quedos  representantes 
de  los  industriales  ([ue  solicitaban  la  completa  li- 
beración de  derechos  aduaneros  sobre  las  materias 
primas,  esprosaran  ciuiles  eran  los  ()ue  consiilera- 
ban  tales  para  cada  uno  de  los  ramos  de  industria  o 
artefactos  nacionales. 

«Al  efecto,  acordó  también  que  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  pidiese  los  referidos  datos  a  al- 
guno de  dichos  representantes.  Desde  entonces  has- 
ta ahora,  los  interesados  no  han  presentado  los  da- 
tos pedidos  i  la  Comisión  no  ha  ])odido,  ])or  couí^i- 
guíente,  volver  a  ocuparse  d.el  asunto;  no  obstante 
volverá  a  pedirlos,,  fijando  un  plazo  para  que  los 
presenten. 

«Dios  guarde  a  US. — J.  JV.  Jara. — Al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda.» 

El  señijr  .ínucuez. — Eii  las  últimas  serdones  or- 
dinarias el  Honorable  Diputado  por  Petorca,  señor 
Montí,  presentcj  un  proyecto  de  reforma  del  Regla- 
mento. Pido  a  Su  Señoría,  que  sí  no  hai  inconve- 
niente, recomiende  a  la  Comisión  el  pronto  despacho 
de  este  asunto,  porque  lo  creo  de  mucha  necesidad 
i  urieneia. 

El  señor  Presklesite. — La  Comisión  ha  oido  la 
recomendación  del  señor  Diputado  i  creo  que  la  to- 
mará en  cuenta. 

En  discusión  jeneral  el  proyecto  sobre  la  forma 
en  que  debe  presentarse  la  lei  de  contribuciones, 
presupuestos  i  cuentas  de  inversión. 

El  señor  J-ara. — He  tenido  ocasión  de  imponer- 
me de  las  disposiciones  de  este  proyecto  i  compa- 
rándolas con  leyes  existentes,  encuentro  que  no  son 
sinf)  la  repetición  de  leyes  anteriores. 

Ci'co  que  lo  mejor  seria  que  el  proyecto  pasa- 
ra a  la  Comisión  de  Hacionda  para  que  ésta  lo  es 
tudie  i  formule  el  que  crea  mas  conveniente. 

En  cuanto  a  las  contribuciones,  hai  dos  informes 
de  la  Comisión:  en  una  se  pide  que  se  detallen  la.s 
contribuciones  i  en  el  otro  que  no.  Respecto  de  las 
Cuentas  do  Inversión  .se  dictan  tales  disposiciones 
que  son  de  pura  reglamentación. 

Creo  que  esto  basta  para  manifestar  la  necesidad 
de  que  el  proyecto  vuelva  a  Comisión. 

Kl  señor  Pre.siílCilíe. — La  indicación  prévia  que 
formula  Su  Señoría,  creo  que  convendría  mas  tra- 
tarla después  que  el  proyecto  se  hubiera  aprobado 
en  jeneral. 

El  señor  JiJlM, — Yo  hago  la  indicación  ántcs  de 
que  se  apruebe  en  jeneral  el  [)royecto. 

Ei  señor  Preskíeilte. — Me  parecía  mas  I()jica  Ja 
manera  que  yo  proponía,  pero  el  señor  Diput.\de 


—  54  — 


puede  Iiacor  \iso  de  su  derecho  de  la  manera  que  lo 
crea  nías  convcnieiito. 

En  discusión  la  indicación  do  Su  Señoría. 

El  señor  llodrigliez  (don  Luis  Martiniano). — 
Aunque  no  conozco  el  jiroyecto,  no  puedo  menos 
de  concebir  que  la  idea  que  encierra  es  sumamente 
iin])ürtí¡nte  i  debe  ser  aprobada  ]ior  la  Cúniara.  Pe- 
ro me  opong-o  a  la  indicación  de  Su  Señoría,  porque 
creo  que,  en  la  discusión  jencral,  solo  se  considera 
la  idea  abstracta  q\ie  envuelve  el  proyecto  que  se 
disciite. 

En  este  sentido,  yo  no  veo  inconveniente  para 
()U0  este  y>royecto  pnse  de  nuevo  a  Comisión,  pero 
después  de  aitrobado  en  jeneral.  De  otra  manera  se 
coloca  talvez  a  la  Comisión  en  una  situación  un  po- 
co difícil,  discutiendo  una  idea  que  se  teme  no  sea 
ajn'obada  por  la  Cámara.  Pero  no  es  esto  solo  lo 
que  rae  h.icc  oponerme  a  la  indicación  del  señor  Di- 
})utado. 

No  veo  que  sea  una  razón  poderosa  para  poster- 
gar, ¡niede  decirse  indefinidamente,  la  resolución  de 
un  proyecto  el  que  esté  en  el  conocimiento  de  la 
Cámara  desde  liace  algnmos  años.  Si  una  serie  de 
Congresos  ha  aceptado  ya  la  idea  que  ese  proyecto 
entraña,  hai  mas  razón  todavía  para  esperar  que  sea 
dospacliado  pronto 

Eslá  mui  bien  que  actualmente  se  tenga  el  pro- 
pósito de  adoptar  el  camino  que  el  pro^-ecto  traza; 
está  bien  que  la  actual  administración  so  encuentre 
mui  bien  dispuesta  para  presentar  los  presupuestos 
en  la  forma  que  indica  el  proj^ecto;  pero  mientras 
tanto,  el  Honoral)le  Diputado  por  la  L<ija  debe  sa- 
ber que  las  leyes  que  se  dictan  tienen  un  alcance 
mas  lato,  cual  es  el  de  establecer  ciertas  reglas  ]e- 
nerales  que  obligan  a  todas  las  administraciones 
sucesivas. 

Si  bien  nos  encontramos  hoi  con  una  administra- 
ción que  se  siente  animada  del  deseo  de  adop- 
tar un  buen  cnmino,  mañana  puede  encontrarse  for- 
mada de  otros  hombres  que  no  piensen  de  la  misma 
manera,  i  la  Cámara  no  debe  atenerse  a  lo  que  ac- 
tualmente estamos  presenciando. 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  rnzones  qtte  ten- 
go para  oponerme  a  la  indicación  que  ha  hecho  el 
Honorable  Diputado  por  la  Lnja. 

El  señor  Jara. — No  encuentro  mui  fundada  la 
oposición  a  mi  indicación  que  hace  el  Honorable 
Diputado  por  el  Parral,  pues  encuentro  mAui  natu- 
ral el  que  se  considere  como  una  cuestión  resuelta 
la  aceptación  que  varios  Congresos  sucesivos  han 
dado  al  yiroyecto  de  que  nos  ocupamos. 

Por  otra  parte,  la  lei  de  1875  ya  ha  determinado 
lo  que  d.ebe  hacerse  con  respecto  a  la  presentación 
i  formación  de  les  presupuestos,  i  no  veo  qué  razón 
liaya  por  ahora  ])ara  precipitar  la  aprol)acion  de  un 
proyecto  que  debe  ser  estudiado  detenida  i  concien- 
zudamente. 

Yo  no  he  dicho  que  el  propósito  que  tiene  actual- 
mente el  Gobierno  de  entrar  por  el  camino  indica- 
do sea  un  motivo  para  abandonar  la  resolución  del 
psunto,  sino  que  he  llamado  la  atención  de  la  Cá- 
mara liáeia  este  bocho,  para  manifestar  que  no  hai 
gran  r.rjencia  de  dcs¡iacbar  hoi  mismo  el  proyecto. 

El  Sí. flor  Hortí'ig'UOZ  (don  Luis  Martiniano). —  Si 
no  me  equivoco,  lo  que  a  este  respecto  el  Honorable 
Dij.utadü  por  la  Laja  ])rctende  no  es  ya  buscar  la 
coordinación  de  las  diversas  disposiciones  que  el 
proyecto  contiene,  sino  que  Su  Señoría  va  todavía 


mas  lejos,  pues  pretende  rada  menos  que  liaccr  qtie 
se  estudie  nuevamente  la  idea  en  jeneral.  Para  ello 
se  funda  el  señor  Diputado  en  que  por  ahora  liai 
otra  lei  que  puede  llenar  los  vacíos  que  el  proyecto 
quiere  salvar. 

No  pienso  de  la  misma  manera  que  Su  Señoría; 
por  el  contrario,  pienso  (jue  la  reglamentación  acerca 
de  la  manera  de  formar  i  presentar  los  presupues- 
tes, que  actualmente  es  mui  defectuosa,  bien  vale  la 
pena  de  que  la  Cámara  le  preste  la  mas  preferente 
atención.  No  debemos  esperar,  confiados  en  que  el 
capricho  de  tal  o  cual  administración  subsanará  el 
mal.  No  se  trata  aquí  de  dictar  disposiciones  de  un 
carácter  transitorio,  sino  disposiciones  obligatorias 
i  jenerales  para  todo  el  pais. 

Esta  lei  ahorraría  a  la  Cámara  una  tnrea  pesada 
i  molesta  que  de  continuo  tiene  que  desempeñar, 
como  es  la  do  tratar  de  nivelar  las  entradas  i  los 
gastos  públicos. 

Si  el  provecto  vuelve  a  la  Comisión  sin  la  apro- 
bación jenetal,  ella  no  saljria  qué  hacerse,  al  paso 
que  no  sucederá  lo  mismo  si  el  ]>royecto  recibe  su 
aprobación,  pues  en  ese  caso  solo  tendría  que  coor- 
dinar sus  diversas  disposiciones. 

El  señor  Pre.siíleiííc. — Si  ningún  señor  Diputado 
usa  de  la  palabra  procederemos  a  votar  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  la  Laja. 

Votada  Ja  itidicncion,Jitá  desechada  jjor  28  votos 
conira  19. 

El  señor  PresídPilífi. — Continúa  la  discusión  je- 
neral del  proyecto  de  contribuciones. 

Pvc-^to  en  votación  el  proyecto,  fue  aprolado  en 
jeneral  por  ttnanimidad. 

El  señor  Pl'CSiíJeute. — Quedará  este  proyecto 
para  discutirlo  en  la  sesión  próxima,  conforme  al 
Reglamento. 

Él  señor  Altcng'a  Alenipavíe. — Hago  indicació  n, 
señor  Presidente,  para  Cjuc  se  pase  a  Comisión  este 
proyecto  a  fin  de  que  pueda  tomarse  en  considera- 
ción los  dos  proyectos  que  existen  sobre  esta  misma 
materia  i  refundirlos  en  uno  solo. 

Si  no  se  toma  este  temperamento,  me  parece  que 
seria  difícil  discutir  con  acierto  en  la  Cámara  este 
negocio.  Trabajos  como  estos  no  se  hacen  con  pro- 
vecho sino  en  las  Comisiones.  Por  lo  que  respecta 
a  mí,  me  sentiría  mui  embarazado  para  entrar  a  dar 
mi  opinión  sobre  este  proyecto  sin  conocer  de  an- 
temano el  dictámen  de  una  Comisión. 

Eíago,  pues,  indicación  en  el  sentido  que  he  es- 
presado, rogando  al  señor  Presidente  se  sirva  reco- 
mendar a  la  Honorable  Comisión  el  pronto  despa- 
cho de  este  negocio. 

El  señor  Presidenío. — La  Cámara  ha  oido  la  in- 
dicación que  acaba  de  hacer  el  Honorable  Diputado 
por  Valparaíso.  Si  no  se  hace  oposición,  se  dará  por 
aprobada. 

Aprobada. 

Creo  escusado  recomendar  a  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  la  necesidad  que  hai  de  que 
este  proyecto  sea  informado  a  la  mayor  brevedad 
posible,  atendida  su  urjencía  i  utilidad.  Es  tal  su  im- 
portancia que  hai  muchos  señores  Diputados  que 
ju-ígan  no  convendría  entrar,  sin  que  se  aprobase, 
en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Creo,  pues,  que  basta  la  discusión  que  ha  ti'nido 
lugar  para  que  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión hagan  un  esfuerzo  a  fin  de  que  el  informe  sea 
presentado  lo  mas  pronto  posible.' 


El  señor  Urzóa. — Interesado,  señor  Presidente, 
por  que  este  proyecto  de  que  se  trata  sea  informado 
brevemente,  pediría  que  los  miembros  de  la  Comi- 
sión que  debe  informar  sobre  él  sean  subrogados 
por  los  suplentes  cuando  aquéllos  se  encuentren 
ausentes  o  dejen  de  asistir  por  alguna  otra  causa. 
Como  la  Cámara  ha  tomado  este  mismo  tempera- 
mento respecto  de  otros  asuntos,  creo  «jue  ahora  no 
tendrá  inconveniente  para  aceptar  la  indicación  que 
he  iiecho. 

El  señor  Presidente. — El  Honorable  Diputado 
que  deja  la  palabra  ha  hecho  una  indicación  que  la 
mesa  acoje  por  su  parte.  En  consecuencia,  me  per- 
mito nombrar  al  Honorable  Diputado  por  Petorca 
como  miembro  de  esta  Comisión  para  reemplazar  a 
los  ausentes. 

Quedó  aceptado  el  nombramiento. 

El  señor  Presidente. — Hid  dos  proyectos  en  es- 
tado de  ser  discutidos  desde  lueg-o:  uno  relativo  a 
la  reforma  de  los  arts.  40,  1G5  a  1G8  de  la  Consti- 
tución, i  el  otro  referente  a  la  manera,  de  vender  las 
especies  estancadas. 

El  señor  Soíomajor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Yo  suplicarla  a  la  Honorable  Cámara^diese  la  prefe- 
rencia al  proyecto  rehitivo  a  la  venta  de  es¡)ecies  es- 
tancadas. 

El  señor  Prado. — Señor  Presidente,  yo  creo  que 
ante  todo  debemos  ocuparnos  en  remediar  de  algu- 
na manera  las  malas  condiciones  acústicas  de  esta 
Sala;  porque  sucede  actualmente  que  no  alcanza- 
mos a  oir  lo  que  se  habla.^Por  este  motivo,  yo  hag'o 
formal  indicación  para  que  una  Comisión  se  ocupe 
en  tomar  las  medidas  que  crea  necesarias  para  cor- 
rejir  esos  defectos. 

El  señor  Presidente. — También  la  uiesa  se  en- 
cuentra muchas  veces  en  situación  de  no  percibir  lo 
que  dicen  los  señores  Diputados;  i  puedo  aseg.irar 
a  Su  Señoría  que  la  Comisión  de  Policía  so  ha  oc\i- 
pado  i  se  ocui)a  actualmente  de  correjir  esos  defec- 
tos. 

Puesto  en  discusión  jeneral  el  proyecto  relativo 
a  la  comiyrn  i  venta  de  especies  estancadas,  se  dio 
por  aprobado. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  particular. 

Se  dió  lectura  al  inj'ornie  de  la  Comisión  i  al  ar- 
ticulo que  propone  en  reemplazo. 

El  señor  Fabres. — En  el  tabaco  habano  ¿qué  di- 
ferencia va  a  haber? 

El  señor  SoíOHSayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Se  va  a  vender  a  dos  pesos  cincuenta  centavos  el 
quilogramo. 

El  señor  Fíílires. — ;I  cuál  es  el  precio  actual/' 

El  señor  í^oíomayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Es  oe  dos  pesos. 

El  señor  Prado. — Hago  indicacicn,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  esprese  en  la  leí  de  una  manera 
terminante  que  la  Factoiía  no  pueda  vender  tabaco 
mojado.  I  hago  esta  indicación,  nó  para  que  quede 
en  el  papel,  como  quedan  muchas  otras  leyes,  sino 
con  la  esperanza  de  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da que  do  tan  buenas  ideas  i  propósitos  parece  ani- 
mado, la  hará  cumplir  rclijiosa  i  lealmente.  Es  ne- 
cesario dar  a  los  compradores  la  facultad  de  recha- 
zar el  tabaco  mojado,  que  venden  las  Factorías  i 
comisionados. 

El  señor  Sotomayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Yo  tomo  nota  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado;  porque  ellas  son  materia  de  provi- 


dencias administrativas,  mas  qáe  de  lei.  Por  este 
motivo,  me  permito  suplicar  al  señor  Diputado 
no  insista  en  que  se  estamj)e  en  esta  lei  las  disposi- 
ciones que  he  indicado;  porque  ello,  como  digo,  es 
obligación  del  Gobierno.  Yo  investigaré  el  hecho  i 
trataré  de  ponerle  remedio  si  es  efectivo,  para  que 
no  se  repita. 

El  señor  Prado. — Retiro,  señor  Presidente,  mi 
indicación,  confiado  en  la  promesa  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  acaba  de  hacer,  de  que  vijilará  i 
tratará  de  que  el  abuso  no  se  re¡)ita. 

El  señor  Fresíílcuíe. — Como  el  artículo  propues- 
to por  la  .Comisión  es  mas  completo  i  ha  sido  acep- 
tado por  el  señor  Ministro,  será  el  que  se  ponga  en 
votación,  si  algún  señor  Diputado  exije  la  votación. 
No  exijiéadose  votación,  se  dará  el  artículo  por  apro- 
bado. 

Aprobado. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  el  art.  2."  que_fija  el 
precio  por  quilótjramos  a  que  debe  venderse  los  ciga- 
rros puros. 

Fué  aprobado  sin  discusión  i  por  asentimiento 
tácito  de  la  Sala. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  3."  que  fija  el  1.°  de 
enero  de  1877  como  fecha  para  que  comience  a  rc- 
jir  la  leí. 

Fué  igualmente  aprobado  por  el  asentimiento  tá- 
cito de  la  Sala. 

El  señor  Presideílíe. — En  discasion  el  proyecto 
de  lei  relativo  a  la  reforma  de  los  artículos  40, 105  a 
1G8  de  la  Constitución. 

El  señor  ]?l(mtí  (don  Pedro). — He  pedido  la  pa- 
labra solo  para  saber  de  parte  del  señor  Ministro  del 
Interior  si  el  Gobierno  teiulria  inconveniente  para 
incluir  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  el  proj'ec- 
to  sobre  reforma  de  los  artículos  de  la  Constitución 
que  tratan  del  fuero  de  los  Intendentes  i  Goberna- 
dores. 

El  señor  Presidente. — El  Honorable  Diputado 
por  Petorca  se  dirijia  al  señor  Ministro  del  Interior 
para  preguntarle  si  habría  inconveniente  {)ara  in- 
cluir en  la  convocatoria  el  proyecto  presentado  por 
Su  Señoría  para  que  se  declaren  reformables  algu- 
nos artículos  de  la  Constitución  con  el  objeto  de 
establecer  la  responsabilidad  de  los  Intendentes  i 
Gobernadores.  Me  parece  que  es  eso  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  Diputado. , 

El  señor  M«níí  (don  Pedro). — Sí,  señor. 

El  señor  Lasíarrla  (Ministro  del  Interior.) — Me 
parece  que  no  habría  inconveniente. 

El  señor  Presidente. — Entretanto,  creo  que  esto 
no  será  obstáculo  para  que  jiasemos  a  ocuparnos  del 
otro  proyecto  que  estaba  en  tabla. 

El  señor  AUiende  Caro. — Pido  la  palabra  para 
solicitar,  como  el  Honorable  Diputado  por  Petorca, 
la  inclusión  de  un  negocio  que  es  de  urjencia,  entre 
los  que  han  motivado  la  convocatoria  a  sesiones  cs- 
traordinarias. 

En  meses  pasados  tuve  el  honor  de  presentar  un 
proyecto  de  lei  sobre  ])olicía  de  los  ríos,  proyecto 
que  esta  Cámara  se  dignó  eximir  de  los  trámites  de 
Reglamento,  dejándolo  en  estado  de  tabla. 

He  sabido  que  por  la  lei  de  Municipalidades  los 
ríos  i  demás  corrientes  de  agua  del  uso  común  de 
los  habitantes  están  sujetos  a  la  acción  de  los  ca- 
bildos en  cuanto  a  establecer  reglas  para  el  buen 
uso  de  las  aguas  miéutras  corran  por  el  cauce  jene- 
ral i  ordinario. 
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Pero  esta  ro^la  no  puede  estemlerse  a  los  rios 
que  rief:;-an  distintos  departamentos,  los  cuales  no 
pueden  estar  bajo  el  réjimen  esclusivo  de  una  sola 
Municijialidad  o  de  una  sola  autoridad  local :  tales 
rios  reclanjan  la  acción  de  la  autoridad  superior  i 
común  que  puede  esterider  comjiletameute  su  juris- 
dicción sídjre  ellos  considerando  i  conciliando  en 
conjunto  los  derechos  de  las  diversas  localidades  in- 
teresadas. 

Así  lo  comprendió  la  lei  citada,  la  cual  estable- 
ció que  cuando  se  tratara  de  rios  que  dividieran  de- 
])artamentos,  seria  el  Presidente  de  la  Pepública 
(juien  debiese  dictar  las  reglas  a  qu.e  se  lia  hecho 
referencia. 

En  ejercicio  de  esta  atribución  dictó  el  Presiden 
te  de  la  Re¡iúb!ica  la  ordenanza  de  3  de  enero  de 
1872  que  ha  producido  en  la  práctica  luui  benéficos 
resultados. 

Pero  por  una  omisión  de  la  lei,  dicha  ordenanza 
no  ha  podido  traer  todo  el  bien  que  hal)ia  derecho 
])ara  esperar.  La  lei  habla  solo  de  los  rios  que  divi- 
den departamentos,  jiero  no  habla  de  aquellos  que 
atraviesan  distintos  departamentos  sin  dividirlos. 
Solo  a  los  primeros  se  refirió  la  ordenanza  citada;  i 
los  últimos  han  quedado  sin  reg'la  alj^'una. 

Resulta  de  aquí  C|ue  los  projjietarios  de  los  de- 
partamentos de  mas  arriba  usan  el  ag'ua  a  discre- 
ción, i  dejan  privados  de  ella  en  tiempo  de  escasez 
a  los  departamentos  inferiores.  Un  propietario  de 
fundo  (juo  ha  oljtenido  solo  hoi  una  merced  de 
aguas,  ]tero  que  está  en  el  territorio  sujierior,  riega 
con  la  abundancia  que  quiere;  i  otro  projiietario  que 
tiene  un  derecho  de  doscientos  años  de  fecha,  pero 
que  está  mas  abajo,  no  puede  gozar  del  mismo  be- 
neficio ni  tiene  ante  quis'n  reclamar  con  la  presteza 
necesaria,  ])ues  no  puede  ocurrir  a  la  Municipalidad 
de  un  departamento  estraño. 

Salvar  esta  dificultad  poniendo  los  rios  que  atra- 
viesan distintos' territorios  municipales  en  ¡a  misma 
situación  que  los  que  dividen  departamentos,  tal  es 
el  objeto  del  proyecto  que  tengo  presentado. 

Es  3-a  la  época  en  que  principia  a  sentirse  la  es- 
casez del  agua  i  los  abusos  consiguientes;  i  los  de- 
jíartamentos  ]ierjudicados  claman  por  la  adopción 
(ie  una  medida  que  ponga  término  al  mal.  De  uno 
de  ellos  se  me  han  dirijido  diversas  peticiones  a  fin 
de  ol'tener  que  se  incluya  el  proyecto  mencionado 
entre  los  que  deben  discutirse  en  el  presente  período 
(le  sesiones.  I  jiara  atender  a  tan  justa  solicitud, 
)i>e  jiermito  rogar  ni  señor  Ministro  del  Interior 
que  recabe  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Rejiública 
la  inclusión  a  que  me  he  referido. 

El  señor  LñSÍari'ia  (Ministro  del  Interior). — Al- 
gunos de  los  interesados  me  habian  espuesto  esta 
misma  solicitud;  yo  se  las  negué,  porque  era  punto 
demasiado  delicíido  i  demasiado  grave  para  tratar- 
lo a  la  lijera.  En  el  proyecto  de  Código  Rural  se 
ha  tratado  de  fijar  reglas  jenerales  ])ara  resolver 
todas  ¡as  cuestiones  de  este  jénero  (¡ue  ocurren 
diariamente  i  que  complican,  per  desgracia,  la 
situación  de  los  agricultores.  Yo  me  lisonjeo  de 
(jue  esas  leyas  jenerales  sean  dictadas  ev  las  prime- 
ras sesiones  del  año  entrante.  De  manera  que  no 
sé  a  qué  conduciría  la  discusión  i  aprobación  de 
Tina  leí  que  seria  necesariamente  provisoria. 

Otro  motivo  especial  que  tuve  para  negar  la  soli- 
citud, es  el  siguiente: 

La  lei  de  Municipa'idades  estableció  en  su  arti- 


culo 118  que  correspondía  a  las  Municipalidades 
determinar  ciertos  juintos  relativos  a  este  negocio; 
i  en  el  artículo  119,  aunque  no  con  toda  claridad, 
sometió  a  las  autoridades  jenerales  la  reglamenta- 
ción de  las  cuestiones  relativas  a  rios  (jue  dividen 
distintos  departamentos.  El  Ejecutivo  ha  interpre- 
tudo  este  artículo  en  el  sentido  de  considerarlas  con 
autoridad  jiara  dictar  estas  ordenanzas,  ])ero  se 
guarda  mucho  de  penetrar  en  la  otra  cuestión,  es 
decir,  en  la  cuestión  de  un  rio  que  sirve  a  distintos 
departamentos  i  que  podría  ]ioner  eu  conflicto  los 
derechos  de  los  de  mas  al)aio  con  los  de  mas  arri- 
ba. 8i  queremos  interpretar  la  leí  municipal,  cor- 
rejirla  o  modificarla  en  el  sentido  de  que  sea  el 
Ejecutivo  quien  reglamente  aquello,  la  cuestión  es 
grave  i  mui  grave. 

Por  otra  parte,  si  es  cierto  que  la  lei  de  Munici- 
palidades no  atribuye  a  estas  corporaciones  la  reso- 
lución o  reglamentación  de  cuestiones  de  esta  es- 
cie  sino  en  ciertos  casos,  por  lo  que  toca  al  uso  de 
las  aguas  por  turno  i  a  otras  circunstancias,  la 
práctica  las  ha  dejado  a  los  Gobernadores.  Punto 
es  este  demasiado  complicado,  que  no  se  puede  re- 
solver sino  lejislando  de  una  manera  fija,  determi- 
nada i  jenérica  para  toda  la  Re])ública. 

Si  el  Congreso,  en  la  hipótesis  de  que  se  inclu- 
yera este  asunto  en  la  convocatoria,  lo  resolviera 
mañana,  el  Ejecutivo  no  sabria  qué  hacerse  con 
esa  lei,  i  talvez  se  sentiría  inclinado  a  no  hacer 
nada  hasta  que  el  punto  fuese  resuelto  de  una 
manera  jenérica  i  definitiva.  Este  fué  el  motivo  que 
tuve  para  negar  la  solicitud  a  uno  de  los  interesa- 
dos. La  Cámara  juzgará  si  tuve  razón. 

Yo,  por  rtspeto  al  señor  Diputado,  someteré,  no 
obstante,  el  negocio  al  Ejecutivo  i  acataré  su  reso- 
lución; pero  en  caso  de  ser  ésta  favorable  a  los  de- 
seos de  Su  Señoría,  tendré  el  sentimiento  de  com- 
batir el  jiroyecto  en  la  Cámara. 

El  señor  AlÜOllde  Caro. — Sí  hubiera  sabido  que 
el  señor  3Iinistro  del  Interior  había  respuesto  ne- 
gativamente a  la  solicitud  de  los  interesados  en  es- 
te negocio,  se  comprende  que  por  mi  parte  no  ha- 
bría jiedido  la  inclusión  do  mi  proyecto  entre  los 
que  han  motivado  la  convocatoria:  puesto  que  se 
trata  de  un  ]ninto  sometido  esclusivamente  al  cri- 
terio de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repíibhca. — Pe- 
ro, precisamente  se  me  había  asegurado  todo  lo  con- 
trario; es  decir,  se  me  habia  dicho  ]ior  varios  inte- 
resados que  el  Honorable  señor  Ministro  estaba 
perfectamente  dispuesto  en  el  sentido  que  he  indi- 
cado. Si  esto  ha  sido  una  equivocación,  no  debo  in- 
sistir en  mi  solicitud. 

Con  todo,  al  jiroceder  así,  tengo  que  rectificar 
algunos  conceptos  de  Su  Señoría. 

Se  ha  dicho  que  el  proyecto  no  tiene  objeto,  por- 
que el  Código  Rural  habrá  de  obviar  en  breve  los 
inconvenientes  i  males  que  hoi  se  notan.  Pero,  se 
sabe  demasiado  cuál  es  la  suerte  que  los  proyectos 
de  Códigos  corren  de  ordinario  entro  nosotros;  i  se 
comprende  que  debe  temerse  muchos  trámites  i  mu- 
chos años  de  demora  ántos  que  el  Código  Rural,  que 
ni  siquiera  ha  sido  revisado  todavía,  lleg-ue  a  ser  lei 
de  la  República.  Por  lo  demás,  si  ello  viene  i  con 
ello  se  atiende  a  la  situación,  esto  significaría  una 
ventaja  mayor:  se  halu-ia  atendido  por  el  presente 
con  el  proyecto  que  he  formulado  a  las  necesidades 
premiosas  que  se  hacen  sentir;  i  una  vez  que  se 
aprobase  mas  tarde  el  Código  Rural,  (piedaria  sia 
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limiio  a  llamar  la  atención  liácia  ello  por  si  se  Im- 
bi'íre  padecido  algún  error  en  su  procedimiento. 

El  señor  EiTí'miriz  Echáiirmi. — El  Diputado 
por  el  Parral  se  ha  referido  sin  duda  a  mí;  })ues  Su 
Señoría  es  mui  aficionado  a  lo  (]ue  llamaré  cuestio- 
nes personales,  sobre  las  cuales  ha  ])rünuuciado  va- 
rios discursos.  Me  bastará  leer  el  artículo  del  Re- 
glamento para  contestar  a  Su  Señoría.  {Leyó.)  Es- 
tol en  el  sesto  g-rado  de  ])arentezcü  coc  el  señor 
Üvalle,  de  manera  que  puedo  votar. 

El  señor  Cood. — El  señor  Diputado  por  el  Pa- 
rral, señor  Rodríguez,  ha  querido  promover  cues- 
tión después  de  estar  proclamada  la  votación.  Yo 
pido  a  la  Cámara  que  oiga  la  lectura  del  artículo 
127  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado  por 
Melipilla  rae  permitirá,  recordarle  que  no  he  pro- 
clamado la  votacitm. 

El  señor  (>iaii({an!las. — Estaba  proclamada  por 
el  hecho  solo  de  ser  votación  nominal. 

El  señor  Cood. — Yo  digo  que  la  votación  estaba 
hecha  i  proclamada;  i  después  de  eso  el  señor  Di- 
putado por  el  Parral  viene  a  decirnos  (pie  hai  al- 
gunos señores  Diputados  que  no  debieran  haber 
votado.  El  artículo  V27  dice  que  una  vez  procla- 
mada una  votación,  no  se  dará  lugar  a  ninguna  re- 
clamación. ^",1  cuándo  viene  el  señor  Diputado  a 
hacer  sus  observaciones?  Después  de  hecha  la  vo- 
tación. ¿Como  no  las  hizo  ántes?  Solo  cuando  ha 
visto  que  hai  cuarenta  votos  en  contra  de  la  nuli- 
dad, es  cuando  el  señor  Diputado  ha  dicho:  hai  al- 
gunos señores  que  no  debían  haber  votado.  ¿I  cuá- 
les son  ellos?  Ts  o  los  ha  señalado, 

El  Diputado  suplente  por  San  Fernando  está  en 
su  derecho  pora  asistir  i  votar,  primero  porque  ya 
está  proclamada  la  votación  i  según  el  Reglamento 
no  hai  lugar  a  reclamo;  i  segundo,  porque  el  pro- 
i)ietario  está  ausente,  se  sabe  que  está  ausente.  So- 
bre todo,  la  votación  está  proclamada  i  no  se  puede 
volver  atrás. 

El  señor  líiesco  (Secretario). — He  pedido  la  pa- 
labra para  contestar  a  dos  observaciones  del  Hono- 
rable Diputado,  señer  Rodríguez.  En  cuanto  a  la 
primera,  relativa  a  la  ¡iresencía  del  Honorable  Di- 
]uitado  suplente  por  Snn  Fernando,  tengo  aquí  el 
acta  de  la  «cesión  anterior  en  que  se  da  cuenta  del 
aviso  oportuno  que  dió  el  Diputado  propietario  de 
que  no  seguiría  asistiendo. 

En  cuanto  a  la  relación  de  parentezco  que  me 
liga  a  uno  de  los  candidatos,  hago  la  misma  decla- 
ración que  ha  hecho  el  Honorable  Dioutado,  señor 
Errázuriz:  ese  parentezco  no  alcanza  a  implicarme, 
según  el  articulo  del  Reglamento. 

El  señor  Roílnn'iiez  {don  Luís  Martíniano). — Ne- 
cesito dar  una  breve  esplicacíon  a  la  Cámara  por  el 
incidente  a  que  he  dado  lugar,  ya  que  .  tan  tas  pro- 
testas i  carg'os  se  han  formulado  con  motivo  de  él. 

Los  señores  Diputados  han  podido  notar  que  cuan- 
do hice  uso  de  la  palabra,  no  se  había  proclamado 
la  votación.  Estuve,  por  lo  mismo,  en  mi  derecho 
])ara  pedir  se  la  rectificase. 

También  creo  haber  tenido  razón  para  negar  el 
derecho  de  intervenir  en  la  sesión  al  señor  Diputa- 
do su]>lente  por  San  Fernando.  Desde  que  el  mis- 
mo señor  Secretario  no  se  opuso  en  la  sesión  ante- 
])asada  a  la  asistencia  del  señor  Valdés,  debo  supo- 
ner por  mi  parte  que  se  hallaba  legalmente  incor- 
])orado  a  la  Cámara. 

S.  E.  DE  D. 


No  me  estraña  que  esto  no  lo  haya  oído  o  com- 
prendido el  Honorable  Diputado  por  Melipilla,  por- 
que mis  colegas  conocen  que  no  siempre  Su  Señoría 
se  halla  ea  estado  de  oír  i  comprender  nuestras  pa- 
labras. 

Respecto  de  los  señores  parientes  del  señor  Ova- 
lie,  la  Cámara  me  ha  oido  que  no  les  he  negado  el 
derecho  para  votar,  sino  que  sim¡)lemente  he  llama- 
do su  atención  a  la  circunstancia  del  parentezco, 
por  sí  él  era  en  tal  grado  que  el  Reglamento  lo.s 
comprendiese  entre  los  im[)licados. 

I  esta  observación,  señor  Presidente,  no  daba 
mérito  para  el  discurso  con  que  se  ha  estrenado  el 
mui  Honorable  Dipútalo  por  Constitución,  señor 
Errázuriz. 

Si  es  verdad  que  alguna  vez  lie  tomado  parte  en 
cuestiones  que  pueden  llamarse  personales,  ha  sido 
por  ser  provocado  a  ello,  o  habiendo  envuelta  tam- 
bién una  cuestión  de  ])rincípios. 

Por  lo  demás,  no  tema  Su  Señoría  que  trate  de 
exhibir  su  personalidad  ¡lara  deprimirla.  En  los  cin- 
co años  del  gobierno  pasado  se  ha  hecho  lo  bastan- 
te para  dejarla  en  una  situación  espectable  e  ilustre. 

El  señor  JordiU!. — Que  quede  constancia  en  el 
acta  c  ue  no  ha  votado  ningún  Diputado  implicado. 

Se  proclamó  el  resultado  de  la  votación,  dundo  40 
votos  por  la  negativa  i  36  por  la  afirmativa,  recJta- 
zándose  por  consifiuiente  el  informe  délos  señores 
Balmaceda,  Hurtado  i  3Iac-lver,  tjite  concluia  por 
que  se  procediera  a  nuevas  elecciones  en  el  depar la- 
mento de  Quillota. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señorks: 


Arteaga  Alem parte.] 
Blanco  Viel. 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Balmaceda  (don  E.) 
Castillo  (don  Lindor.) 
Coutreras. 
Campo. 

Castillo  (don  Miguel.) 

Cuadra. 

Concha  i  Toro. 

Carrasco  Albano. 

De-Putron. 

Errázuriz. 

Echevarría. 

Eastman. 

Fabres. 

Fernandez  Concha. 


González  (don  J.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo. 

Jiménez. 

Lastarria. 

Letelier. 

Montt. 

Novoa  (don  Jovino.) 

Ovalle. 

Oyaueder. 

Prado  Aldunate. 

Rodríguez  (don  J.  E.) 

Rodríguez  (don  Zorobabel) 

Rodríguez  (don  L.  M.) 

Rojas. 

Urzúa. 

Vicuña. 


Votaron  por  la  negativa  los  señores: 


Allendes. 

Aldunate  (don  Agustín.) 
Allende  Padin. 
Alliende  Caro. 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don 
Beauchef. 

Barros  (don  Ladislao.) 
Cai'rera  Pinto. 
Cood. 

Correa  i  Toro. 
Calderón. 

Errázuriz  Echáurren. 
Errázuriz  (don  Ramón.) 


Gandaríllas  (don  F.) 

GandaríUas  (don  J.  A.) 

Gandaríllas  (don  P.  N.) 

González  (don  P.  N.) 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Jordán. 

Jara. 

Koníg. 

Lira. 

Lazcano. 

López. 

Novoa  (don  Nicolás.) 

Orrego. 

Peña  Vicuña. 
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Palma  Kivera. 

lienjit'ü. 

liiesco. 

Ug-alde. 

Videla. 

Valdes  Lecaros. 


Velasco. 

Vial. 

Varg-as. 

ValJerrama. 

Verg-ara. 

Yúvar. 


Se  nhstuficron  de  votar  los  señores  Luis  'Aldu- 
■nate  i  F.  de  B.  Echeverría. 

El  señor  Presiílciiíe. — El  señor  Rodrig-uez  ])id¡ó 
la  palabra  antes  de  proclamarse  la  votación,  i  estaba 
en  su  derecho  al  reclamar.  Aun  suponiendo  que  las 
implicancias  a  que  se  ha  referido  el  señor  Dijnitado 
])or  el  Parral  fueran  efectivas,  como  la  diferencia  en 
ol  resultado  de  la  votación  es  de  seis  votos,  ellas  no 
influían. 

El  señor  CoOll. — Habiendo  sido  rechazado  el  in- 
forme que  declaraba  la  nulidad,  quedan  implícita- 
mente aprobados  los  podereá  de  las  señores  Ovalle, 
Edwards  i  AUenk. 

El  señor  Fresiííeute. — Va  a  procederse  a  votar 
la  otra  proposición. 

(El  señor  Urzíia ¡pronuncia  aJijunas palabras  que 
no  se  le  oyeron.) 

El  señor  TelíJSCO. — Su  Señoría  ha  hablado  ya  un 
dia  entero  

El  señor  Eri'ázíirlz  (don  Isidoro.) — Reclamo  el 
cumplimiento  del  acuerdo  de  la  Cámara  en  cuanto 
a  la  hora  en  que  debe  levantarse  la  sesión. 

El  señor  Presidente. — Es  verdad  que  ha  llegado 
la  hora,  pero  como  estábamos  en  votación  Desea- 
ría que  la  Cámara  resolviese  si  se  levanta  o  no  la 
sesión. 

El  señor  Riesco  (Secretario.) — El  art.  128  del 
Reglamento  dice  lo  sigüiente: 

«Comenzada  una  votación,  no  podrá  tomar  la 
palabra  ningún  Diputndo,  ni  se  permitirá  otra  pre- 
tensión que  la  de  repetir  la  lectura  de  la  pro¡)osi- 
cion  en  tabla.» 

El  señor  Presitlciíte. — Estamos  en  votación,  no 
deberíamos  interrumpirla  

DI  señor  Urzúa. — Me  opongo  a  que  continúe  la 
sesión,  porque  ya  pasó  la  hora. 

El  señor  PresidCMÍe. — Como,  según  el  Regla- 
mento, la  votación  debe  continiiar  i  como  por  otra 
parto  se  reclama  el  cumplimiento  de  un  acuerdo  de 
la  Cámara  para  que  se  levante  la  sesión  a  la  cinco 
de  la  tarde,  el  deber  de  la  mesa  es  consultar  a  la 
Cámara  sobre  sí  continúa  o  no  la  sesión  

Los  señores  Diputados  deben  recordar  que  exis- 
te un  acuerdo  de  esta  especie  i  en  ese  caso,  el  deber 
de  la  mesa  es  res])etar  los  acuerdos  de  la  Cámara; 
pero  como,  por  otra  parte,  ha  principiado  la  vota- 
ción  

De  las  resoluciones  de  la  mesa,  según  el  Regla- 
mento, puede  apelarse  a  la  Cámara. 

{El  señor  López  pron  uncia  ahjunas  palahras  que 
no  se  le  oyeron.) 

El  señor  PresiíJeuíe, — El  artículo  a  que  me  ha- 
bía referido,  dice  así:  {Leyó). 

Yo  había  dicho  que  continuaría  la  votación,  pe- 
ro como  había  un  señor  Diputado  que  decía  que 
debía  levantarse  la  sesión,  rae  pareció  que  mí  deber 
en  este  caso,  era  consultar  a  la  Cámara. 

El  señor  YMelí!. — Pero  es  necesario  atenerse  a 
lo  que  dispone  el  Reglamento.  El  caso  está  resuel- 
to en  el  articulo  a  que  dió  lectura  el  señor  Secre- 
tario. Dice  así: 


«Art,  118.  El  Secretario  publicará  "el  resultado 
de  cada  votación,  i  el  Presidente  declarará  por 
aprobadas  o  reprobadas  las  proposiciones,  o  por 
elejidas  las  personas,  cuidando  se  lleve  cuenta  i  ra- 
zón del  acuerdo.» 

El  señor  Preshleilte. — Fundado  en  ese  artículo 
dije  que  continuaba  la  votación,  a  pe.sar  de  ser  \vlü 
cinco  de  la  tarde,  hora  en  que,  por  acuerdo  de  la 
Cámara,  debe  levantarse  la  sesión;  pero  como  hai 
señores  Diputados  que  reclaman  el  cumplimiento  de 
este  acuerdo,  mi  deber  es  consultar  a  la  Cámara.  La 
mesa  no  querría  en  manera  alguna  que  se  le  diera 
la  facultad  de  determinar  \)ov  sí  sola  cual  es  la  inte- 
lijencia  que  debe  darse  al  Reglamento,  ni  creo  que 
la  Cámara  se  halla  en  el  caso  de  conceder  a  la  me- 
sa una  atribución  de  esta  especie.  Por  eso,  va  a 
consultarse  a  la  Sala  si  se  levanta  o  nó  la  sesión. 

Consultada  la  Cámara  sobre  este  punto,  se  acor- 
dó por  4:'2  votos  contra  32  que  continuase  l<i  sesión. 

El  señor  Fresidciite. — Se  va  a  leer  la  parte  dis- 
positiva del  otro  proyecto. 

Se  puso  en  votación  el  articulo  único  que  aprue- 
ba los  poderes  presentados  por  los  señores  O  calle, 
Eduards  i  Allenh,  i  residió  aprobado  por  40  voto& 
contra  26. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  á."  ESTRAORDINARIA  EN  24  DE  OCT  UBRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 

SUMARIO. 

Acta. — dienta. — Liberación  de  [derechos  de  Aduana. — Refor- 
ma del  Reglamento. — Discusión  del  proyecto  sobre  la  manera 
de  presentar  la  lei  de  contribuciones  de  presupuestos  i  cuen- 
tas de  inversión. — Aumento  de  precio  del  tab.aco.  -Proyecto 
de  Reglamento  sobre  la  distribución  de  aguas. — Incidente 
sobre  el  servicio  personal  en  los  campos. — Reforma  de  la 
Constitución. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  3.^  estraordinaria  en  21  de  octubre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  la  1^  hs.  P.  M.  con  asistencia  délos  siguien- 
te señores: 


Aldunate  (don  Agustín.) 
Aldunate  (don  Luis.) 
AUiende  Caro 
AUendes 
Allende  Padin 
Arteaga  Alamparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  K.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Yiel 
Beauchef 
Calderón 
Campo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Lindor.) 
Castillo  (don  Miguel.) 
Contreras 
Correa  i  Toro 
Cood 
Cuadra 


De-Putron 
Eíistman 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 

Echavarría 

Errázuríz  Echáurren 

Errázuriz  (don  Isidoro.) 

Errázuriz  (don  Ramón.) 

Escala 

Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  F.) 
Gaudaiillas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
González  (don  J.  A.) 
González  (don  iXicolas.) 
líuneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Izquierdo 
Jara 
Jiménez 
Jordán 
KonÍL>' 
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Lazeano 

Letelier  (tlon  Ricardo.) 
Lira  (don  Cñrlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 

Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  ídon  Jovino.) 
Novna  (don  Nicolás.) 
Orti'izar 

O  valle  (don  Francisco.) 
Oyanoder 
Palma  Rivera 
Prado  Aldiinate 
Peña  A'icuña 
Renjifo 

R_odrig-uez  (don  J.  E.) 
Rodrig'uez  (don  L.  M  ) 


Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2°) 
'Saucliez  (don  Darío.) 
Ug-alde 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Valenziiela 
Varg-as 
Velasco 

Vergara  (don  P.  N.) 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yúvar 

El  Secretario  i  el  señor 
Ministro   del  Interior. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  do  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta: 

«De  cuatro  oficios  del  Senado:  Comunica  por  el 
1."  que  lia  nombrado  a  los  señores  Senadores  Va- 
ras, Claro,  Valdés  Vijil  i  Urracneta  para  que  for- 
men parte  de  la  Comisión  Mista  .encargada  de  in- 
formar sobre  el  proyecto  de  lei  de  administración 
de  los  ferrocarriles  del  Estado;  por  el  2°  que  ha 
elejido  a  los  señores  Senadores  Concha  i  Varas  pa- 
ra miembros  del  Consejo  de  Estado,  en  reemplazo 
de  los  señores  Amunateg-ui  i  Sotomaj^or;  por  el  8." 
que  ha  elejido  al  señor  Covarrúliins  ])ara  su  Presi- 
dente i  al  señor  Reyes  para  su  vice-Pi'esideníe:  i 
por  el  4."  acusa  recibo  oel  oficio  que  se  le  dirijió  de 
esta  Cámara  comunicándole  la  elección  de  Presi- 
dente, de  primero  i  segundo  vice-Presidentes. 

«Se  mandó  acusar  recibo  de  los  tres  primeros  i 
archivar  el  cuarto. 

«Se  dió  cuenta  de  haber  avisado  los  señores  Di- 
jmtados  don  Mariano  F.  Saavedra,  don  Nicanor 
IJgalde  i  don  Nicolás  Barros  Luco,  que  no  pueden 
seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

«El  señor  Carrasco  Albano  hizo  indicación  para  que 
se  oficiara  al  señor  Ministro  de  Hacienda  pidiéndole 
que  traiga  a  la  Cámara  el  informe  que  del)e  hrdjer 
jjresentado  la  Comisión  nombrada  por  el  Ejecutivo 
el  '2:i  de  noviembre  de  1875,  para  informar  sobre 
una  solicitud  de  algunos  industriales  de  Snntiago, 
de  Valjiaraiso  i  de  Talca,  que  pedían  la  reforma  de 
la  tai'ifa  de  Aduanas  i  que  en  caso  de  no  haber  .sido 
evacuado  ese  informe  se  sirva  solicitarlo  de  la  Co- 
misión. 

«Así  se  acordó. 

«Se  pasó  a  la  orden  del  dia. 

«Los  señores  Hurtado,  don  J.  N.,  Urzúa  i  Fabres, 
usaron  de  la  palabra  para  sostener  la  nulidad  de  las 
elecciones  de  Quillota  i  el  señor  AUendes,  don  E., 
para  sostener  la  A^alidez  de  las  elecciones. 

«El  señor  Aldnnate,  don  Agustín,  manifestó 
que  como  miembro  de  la  Comisión  Calificadora  de 
Poderes  había  aceptado  los  poderes  presentados  por 
los  señores  Ovalle  i  Edwards  como  Diputados  pro- 
pietarios por  el  departamento  de  Quillota  i  AUeuk 
como  suplente. 

«Los  señores  Rodríguez,  don  J.  E.  i  del  Campo, 
fundaron  su  voto  afirmativo  por  la  nulidad  de  esas 
elecciones  i  el  señor  Allende  Padin  i  algunos  de 
sus  correüjionarios  ]iolíticos  su  voto  también  afirma- 
tivo por  la  validez  de  esas  elecciones. 

«El  SLñor  Arteaga  Alemparte  usó  de  la  palabra 


para  ocuparse  de  las  razones  aducidas  por  el  señor 
Allende  Padin,  i  los  señores  Ivoiiig  i  Allende  Padin 
para  contestar. 

«Cerrado  el  debate,  se  puno  en  votación  el  pro- 
yecto de  acuerdo  propuesto  en  el  informe  suscrito 
por  los  señores  Balmaceda,  Hurtado  i  Mac-Iver, 
que  dice: 

«Precédase  a  nueva  elección  de  Diputados  en  el 
departamento  de  Quillota.» 

VOTARON  POR  LA  AFIRMATIVA  LOS  SE550RES: 


Arteaga  Alemparte.  ■- 
Blanco  Viel. 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Balmaceda  (don  Exequiel) 
Castillo  (don  Liudor.) 
Controras. 
Campo. 

Castillo  (don  Miguel.) 
Cuadra.  " 
Concha  i  Toro. 
Carrasco  Albano. 
De-Putvon. 

Er^ázuriz  (don  Isidoro.) 

Echavarria. 

Eastman. 

Fábres. 

Fernandez  Concha. 


González  (don  J.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo. 

Jiménez. 

Lastarria. 

Letelier. 

Montt  (don  Pedro). 
Novoa  ídou  Jovino.) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Oyaneder. 
Prado  Aldunate. 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorje  2.°) 
Ufzúa. 

Vicuña  (don  Anjel  C.) 


VOTARON  POR  LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 


Allendes. 

Aldunate  (don  A.) 
Allende  Padin. 
Allionde  Caro. 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Beauchef. 

Bjirros  (don  Ladislao.) 
Carrera  Pinto. 
Cood. 

Correa  i  Toro. 
Cal  Icron. 

Errázuriz  Echáurreu. 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Gandaríllas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gandaríllas  (don  P.  N.) 
González  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jordán. 


Jara. 
Kónig. 

Lira  (don  Cárlos.) 

Lazcaao. 

López. 

Novoa  (don  Nicolás.) 

Orrego. 

Peña  Vicuña. 

Palma  Rivera. 

Renjifo. 

Riesco. 

Ugalde. 

Videla. 

Valdes  Lecaros. 

Velasco. 

Vial. 

Varg-as. 

Valderrama. 

Vergara. 

Yávar. 


«El  señor  Huneeus  manifesíó  que  por  motivos 
que  no  era  del  caso  esponer  a  la  Cámara,  se  abste- 
nía de  votar  i  se  retiró  de  la  Sala. 

«Los  señores  Aldunate,  don  L.,  i  Echeverría,  don 
F.  do  B.,  se  abstuvieron  de  votar. 

«Antes  de  proclamarse  la  votación,  el  señor  Ro- 
dríguez, don  L.  M.,  observó  habían  tomado  [larte  en 
ella  algunos  señores  Diputados  que  por  su  pareu- 
tezco  con  uno  de  los  candidatos  interesados  en  la 
elección,  podían  estar  implicados,  i  el  Diputado  su- 
plente po  r  San  Fernando  que,  ajuicio  de  Su  Seño- 
ría, no  formaba  parto  do  la  Sala. 

«El  señor  Errázuriz  Echáurren  manifestó  que 
creyéndose  aludido  por  el  señor  Rodríguez,  decla- 
raba que  su  parentezco  con  uno  de  los  candidatos 
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para  Diputados  por  Quillota,  no  lo  implicaba  para 
votar,  porque  ese  parentezco  es  en  el  sesto  grado  co- 
lateral. 

«El  señor  Cood  sostuvo  que  el  Diputado  suplen- 
te por  San  Fernando,  se  encontraba  incorporado  a 
la  Sala  en  virtud  del  acuerdo  tomado  por  la  Cámara, 
a  este  respecto  en  la  primera  sesión  estraordinaria. 

«El  Secretario  espuso  que  su  parentezco  con  uno 
de  los  candidatos  de  la  diputación  de  (}uillota  no  lo 
itnjilicaba  para  votar  i  que  el  Diputado  suplente 
])oi'  San  Fernando  asistia  en  virtud  del  acuerdo 
tomado  por  la  Cúmara  el  17  del  presente. 

«El  señor  llodrij>-uez,  don  Luis  Martiniano,°mani- 
festó  que  Su  Señoría  habría  querido  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  a  este  respecto  por  si  alguno  de 
los  señores  Diputados  estaba  implicado  para  votar 
en  virtud  del  Reglamento  de  Sala. 

«El  señor  Jordán,  don  Luis,  pidió  quedara  cons- 
tancia en  el  acta  de  que  no  habla  votado  ningún 
Diputado  que  estuviese  implicado  pa'a  hacerlo. 

«Se  proclamó  el  resultado  do  la  votación,  40  votos 
¡)or  la  negativa  i  Sí  por  la  afirmativa,  i  se  declaró 
desechado  el  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por  1  )s 
señores  Balmaceda,  Hurtado,  don  José  N.  i  Mac- 
Iver. 

«A  petición  de  algunos  señores  Diputados  se  con- 
sultó a  la  Sala  sobre  si  se  levantaba  la  sesión  o  se 
votaba  el  otro  informe  de  la  Comisión  de  Eleccio- 
nes i  resultó  lo  segundo  por  4.2  votos  contra  32. 

«Se  {)Uso  cu  votación  el  proyecto  de  acuerdo  pro- 
]>uesto  en  el  iníorine  suscrito  por  los  señores  Allen- 
des  (don  Eulojio),  Reniiíb,(don  Osvaldo)  i  Vial,  (don 
José  isicolas),  que  dice: 

«Se  declara  sin  lugar  el  reclamo  de  nulidad  de- 
«1  acido  contra  las  elecciones  del  departamento  de 
f^hullota  i  so  aprueban  los  poderes  presentados  por 
los  señores  don  Isidro  Ovalle  i  don  Agustín  3.°  ¿á- 
wards  como  Diputados  propietarios  i  por  don  Wen- 
ceslao AUenk  como  Diputado  suplente  por  ese  de- 
partamento.» 

«í  fué  aprobado  por  40  votos  contra  '2G. 

VOTARON  POR  LA  AFIRMATIVA  LOS  SEÑORES: 


AUendes  (don  Eulojio.) 
Aldunnte  (don  Agustín.) 
Allende  Padin 
AUicnde  Caro. 
Barros  Luco  (don  II.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Beauchef 

Barros  (don  Ladislao.) 
Carrera  Pinto. 
Cood. 

Correa  i  Toro. 
Calderón. 

Errázuriz  Echáurren. 
Errázuriz  (don  llamón) 
Gandarillas  (don  F.) 
(iandarillas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
González  (don  ÍN  .) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jordán. 


Jura, 
Konig. 

Lira  (don  Carlos. ) 

Lazcano 

López. 

Novoa  (don  N.) 
Orrrego. 
Peña  Vicuña. 
Palma  Rivera. 
Renjitb  (don  Osvaldo.) 
Riesco  (don  Jorje.) 
Ugalde. 
Videla. 

Valdes  Lecaros. 
Velasco. 

Vial  (don  Ramón.) 
Vargas. 
Valderrama. 
Ver  gara. 
Yávar. 


VOTARON  POR   LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 

Arteaga  Alemparte.       |    Blanco  Viel. 


Balmaceda  (don  J.  M.) 

Castillo  (don  Lindor.) 

Contreras. 

Campo. 

Cuadra. 

Concha  i  Toro. 

Carrasco  Albano. 

Errázuriz  (don  Isidoro.) 

Echavarría. 

Fabres. 

Fernandez  Concha. 
Hurtado  (don  J.  N.) 


Izquierdo. 
Jiménez. 

Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Oyaneder. 
Prado  Aldunate. 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L  M. 
L'^rzúa. 

Vicuña  (tlon  A.  C.) 


M.» 


«Se  levantó  la  sesión  a  las  5  P. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1.  "  Del  siguiente  oficio  del  Ejecutivo: 
«Santiago,  octubre  24  de  1873. — Tengo  la  hon- 
ra de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  re- 
suelto incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocu- 
parse el  Congreso  en  sus  sesiones  estraordinarias, 
la  solicitud  de  los  empresarios  de  la  fiibrica  de  pai)el 
de  San  Francisco  de  Limache,  en  la  que  piden  cier- 
tas concesiones  aduaneras  en  favor  del  estableci- 
miento. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Aníbal  Pinto. — i?. 
tomai/ot:y> 

2.  °  Al  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: 

«Honorable  Cámara:  vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  prestado  atención  preferente  al  proyecto 
de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo  con  el  objeto  de 
(|ue  se  aumente  el  precio  de  venta  del  tabaco  haba- 
no en  hoja  i  picado  en  paquetes  i  el  derecho  de  in- 
ternación de  Ic3  cigarros  puros. 

«Los  motivos  que  se  aducen  en  el  Mensaje  que 
precede  al  proyecto  son,  ajuicio  de  Vuestra  Comi- 
sión, muí  fundados,  i  tienen  su  oríjen  en  el  alza  que 
ha  sufrido  el  precio  de  compra  de  esos  tabacos. 

«La  lei  no  permite  alterar  el  precio  de  venta;  de 
manera  que  siempre  que  el  aumento  del  de  compra 
llegue  como  al  presente  a  romper  la  armonía  o  pro- 
porción que  debe  existir  entre  nn-o  i  otro,  habrá  de 
ocurrirse  al  Congreso  en  demanda  de  una  lei  que 
la  restablezca  siquiera  en  parte.  Esto  es  lo  que  se 
propone,  i  vuestra  Comisión  no  vacila  en  recomen- 
daros que  aprobéis  el  alza  que  contiene  el  proyecto, 
que  es  menor  que  la  relación  que  siempre  ha  exis- 
tido entre  ambos  precios. 

«Recientemente  el  Ejecutivo  ha  dado  ensanche, 
dentro  de  sus  facultades,  al  monopolio  del  tabaco, 
disponiendo  que  la  Factoría  Jeneral  manufacture 
paquetes  de  este  artículo  i  lo  entregue  al  espendío, 
quedando  derogadas  todas  las  autorizaciones  que 
se  tenían  acordadas  por  el  mismo  Ejecutivo  a  co- 
niercíanies  particulares  i  administradores  de  estan- 
co para  elaborar  i  empaquetar  tabacos. 

«Esta  medida  que  al  principio,  según  lo  ha  es- 
puesto a  la  Comisión  el  señor  Ministro  del  ramo,  so- 
lo se  llevaría  a  efecto  con  el  tabaco  habano,  se  hará 
estensiva  mui  muí  luego  a  los  tabacos  del  Para- 
guay, de  Río  Grande  i  de  Virjinía,  de  clase  ordina- 
ria. Ha  propuesto  por  este  motivo  el  señor  Ministro 
que  la  Comisión  se  ocupe  también  del  precio  que 
debe  fijarse  al  quilogramo  da  los  dichos  tabacos  pi- 
cados i  empaquetados. 

«Respecto  del  vírjinio  ordinario,  la  Comisión  ha 
aceptado  el  precio  de  un  peso  veinticinco  centavos 


propuesto  por  el  Señor  Ministro,  por  indicaciones 
del  factor  joneral  del  estanco. 

«Habiendo  indicado  el  mismo  señor  Ministro  dos 
precios  para  el  Rio  Grande  i  del  Parag-uai — un  peso 
ochenta  centavos  i  dos  pesos — la  Comisión  ha  acep- 
tado este  último  a  fin  de  que  la  elaboración  deje 
alguna  utilidail  al  estanco. 

«Actualmente  lalei  determina  que  el  tabaco  vir- 
jinio  ordinario,  picado,  sin  empaquetar,  se  venda  a 
un  peso  el  kilogramo:  i  el  tabaco  del  Paraguai  i  do 
Rio  Grande  en  hoja  a  im  peso  cincuenta  centavos. 

«Empaquetando  el  primero,|el  aumento  de  un  vein- 
ticinco per  ciento  en  el  precio  de  venta,  compensará 
los  costo  de  la  empaquetadura  i  dejará  una  peque- 
ña utilidad  al  estanco.  No  sucede  lo  mismo  con  los 
segundos:  éstos  se  venden  en  hoja  i  sin  preparación 
alguna.  La  operación  de  picarlos  i  empaquetarlos 
exije  gastos  que  el  veinticinco  por  ciento  solo  basta 
])ara  llenarlos,  sin  dejar  ninguna  utilidad.  Por  eso 
la  Comisión  adojito  el  precio  de  dos  pesos,  que  es 
mas  o  menos,  el  treinta  i  tres  por  ciento. 

«Ademas,  con  esto  en  nada  se  modifica  la  lei  ac- 
tual, porque  siempre  continuarán  espendiéndose 
esos  tabacos  sin  preparación  al  precio  fijado  en  la 
lei  vijente.  De  manera  que  el  precio  que  propone- 
mos no  ofrecerá  aliciente  al  contrabando. 

«Este  se  ejercita  con  el  artículo  alnaturalM  no  em- 
paquetado; i  si  bien  aquél  puede  reemplazar  al  del 
estanco  por  la  dificultad  de  distinguir  uno  i  otro  sin 
tener  un  conocimiento  completo  sobre  las  clases  de 
tabaco,  no  sucede  lo  mismo  con  el  empaquetado. 
Revestido  éste  de  ciertas  apariencias  puede  con  fa- 
cilidad i  a  la  s¡em]ile  vista  descubrirse  el  fraude. 

«En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  propone 
sostituir  el  artículo  primero  del  proyecto  por  el  si- 
guiente : 

«Artículo  1.»  El  Estanco  venderá  cada  quilogra- 
mo de  los  tabacos  que  se  espresan,  al  precio  siguien- 
te: 

Habano  en  hoja   $  2.50 

Id.    picado  en  paquetes   «  3.20 

Paraguai  i  de  Rio  Grande,  picado  en 

paquetes   ce  2.00 

Virjinio,  ordinario  picado  en  paquetes.  «  1.25 

«Por  las  razones  alucidas  en  el  mensaje  del  Eje- 
cutivo, os  propone  vuestra  Comisión  que  aprobéis 
el  artículo  2.»  del  proyecto;  i  que  a  fin  de  dar  el 
término  necesario  para  preparar  los  elementos  de  la 
elaboración  proyectada,  fijéis  el  1."  de  enero,  fecha 
en  que  comience  a  rejir  la  lei. 

«Antes  da  terminar  este  informe, ha  creído  neceí'a- 
rio  vuestra  Comisión  manifestar  que  la  aceiitacion 
del  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  no 'impor- 
ta la  aceptación  del  monopolio  del  Estanco.  Com- 
jjrende  que  la  industria  delpais  reclame  con  justicia 
se  le  entregue  un  ramo  de  producción  que  le  perte- 
nece; i  que  no  es  dado  mantener  indefinidamente 
una  institución  que  hace  tiempo  debió  desaparecer 
de  nuestro  sistema  rentístico.  Piensa,  sin  embargo, 
que  no  es  ahora  el  momento  oportuno  de  emprender 
una  reforma  en  ese  sentido.  El  desequilibrio  de  la 
Hacienda  pública  i  la  necesidad  de' aumentar  las 
rentas  para  hacerlo  desaparecer,  no  permitiría 
adoptar  ningún  sistema  nuevo  que  pudiera  pertur- 
bar en  cualquier  sentido  la  marcha  económica  del 
Erario  Nacional. 

«Por  esto  es  que  vuestra  Comisión  acepta  por 


ahora  el  proyecto  de  que  nos  hemos  ocupado  i  os 
recomienda  su  aprobación. 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  octubre  23  de 
1876. — Joü'ino  Novoa. — Ej'uUo  Jara.—r-Pedro  ]\'n- 
lasco  GandaviUas. — francisco  Javier  OvaUe  Oli- 
var es. d 

El  señor  Presidente. — Según  el  acuerdo  de  la 
Cámara,  debemos  ocuparnos  del  pro3'ecto  que  trata 
de  la  manera  cómo  deben  presentarse  las  leyes  de 
contribuciones,  presupuestos  i  Cuentas  de  Inversión. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  presenta  el  si' 
guíente  in- forme: 

«Santiago,  octubre  23  de  187G. — Señor  Ministro: 
— La  Comisión  nombrada  por  supremo  decreto  de 
25  de  noviembre  del  año  pasado  se  reunió  inmedia- 
tamente que  se  comunicó  el  citado  decreto  a  los  co- 
misionados, i  acordó  para  tener  una  ^base  indispen- 
sable para  hacer  sus  estudios,  qup  los  representantes 
de  los  industriales  que  solicitaban  la  completa  li- 
beración de  derechos  aduaneros  sobre  las  materias 
primas,  espresaran  cuáles  eran  los  que  considera- 
ban talea  para  cada  uno  de  los  ramos  de  industria  o 
artefactos  nacionales. 

«Al  efecto,  acordó  también  que  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  pidiese  los  referidos  datos  a  al- 
guno de  dichos  representantes.  Desde  entonces  has- 
ta ahora,  los  interesados  no  han  presentado  los  da- 
tos pedidos  i  la  Comisión  no  ha  podido,  por  consi- 
guiente, volver  a  ocuparse  del  asunto;  no  obstante 
volverá  a  pedirlos,  fijando  un  plazo  para  que  los 
presenten. 

«Dios  guarde  a  US. — J.  2V.  Jara. — Al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda.» 

El  señor  JimeiLfZ. — En  las  últimas  sesiones  or- 
dinarias el  Honorable  Diputado  por  Petorca,  señor 
Montt,  presentó  un  proyecto  de  reforma  del  Regla- 
mento. Pido  a  Su  Señoría,  que  si  no  hai  inconve- 
niente, recomiende  a  la  Comisión  el  pronto  despacho 
de  este  asunto,  porque  lo  creo  de  mucha  necesidad 
i  urjencia. 

Él  señor  Presidente. — La  Comisión  ha  oido  la 
recomendación  del  señor  Diputado  i  creo  que  la  to- 
mará en  cuenta. 

En  discusión  jeneral  el  proyecto  sobre  la  forma 
en  que  debe  presentarse  la  lei  de  contribuciones, 
presupuestos  i  cuentas  de  inversión. 

El  señor  Jara. — He  tenido  ocasión  de  imponer- 
me de  las  disposicioijes  de  este  proyecto  i  compa- 
rándolas con  leyes  existentes,  encuentro  que  no  son 
sino  la  repetición  de  lej'es  anteriores. 

Creo  que  lo  mejor  seria  que  el  proyecto  pasa- 
ra a  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  ésta  lo  es 
tudie  i  formule  el  que  crea  mas  conveniente. 

En  cuanto  a  las  contribuciones,  hai  dos  informes 
de  la  Comisión:  en  uno  se  pide  que  se  detallen  las 
contribuciones  i  en  el  otro  que  nó.  Respecto  de  las 
Cuentas  de  inversión  se  dictan  tales  disposiciones 
que  son  de  pura  reglamentación. 

Creo  que  esto  basta  para  manifestar  la  necesidad 
de  que  el  proyecto  vuelva  a  Comisión. 

El  señor  Presidente. — La  indicación  previa  que 
formula  Su  Señoría,  creo  que  convendría  mas  tra- 
tarla después  que  el  proyecto  se  hubiera  aprobado 
en  jeneral. 

El  señor  Jara. — Yo  hago  la  indicación  antes  de 
que  se  apruebe  en  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  Presidente. — Me  parecía  mas  lójica  la 
manera  que  yo  proponía,  pero  el  señor  Dijuitado 
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puede  hacer  uso  de  su  derecho  de  la  manera  que  lo 
crea  mas  conveniente. 

En  discusión  la  indicación  de  Su  Señoría. 

El  señor  í*0íli"i<4'liez  (don  Luis  Martiniano). — 
Aunque  no  conozco  el  pro3'ecto,  no  puedo  niénos 
de  concebir  que  la  idea  que  encierra  es  sumamente 
iiuportantc  i  debe  ser  aprobada  por  la  Cñmara.  Pe- 
ro me  opong-o  a  la  indicación  de  Su  Señoría,  porque 
creo  que,  en  la  discusión  jeneral,  solo  se  considera 
la  idea  abstracta  que  envuelve  el  proyecto  que  se 
discute. 

En  este  sentido,  yo  no  veo  inconveniente  para 
que  este  proyecto  pase  de  nuevo  a  Comisión,  pero 
después  de  aprobado  en  jeneral.  De  otra  manera  se 
coloca  talvez  a  la  Comisión  en  una  situación  un  po- 
co difícil,  discutiendo  una  idea  que  se  teme  no  sea 
aprobada  por  la  Cámara.  Pero  no  es  esto  solo  lo 
que  me  hace  oponerme  a  la  indicación  del  señor  Di- 
jiurado. 

No  veo  que  sea  una  razón  poderosa  para  poster- 
g-ar,  jtuede  decirse  indefinidamente,  la  resolución  de 
un  proyecto  el  que  esté  en  el  conocimiento  de  la 
Cámara  desde  hace  alg'unos  años.  Si  una  serie  de 
Ccng-rcsos  ha  aceptado  ya  la  idfa  que  ese  proyecto 
entraña,  liai  mas  razón  todavía  para  esperar  que  sea 
do?; j lachado  pronto 

Es..'i  nuii  bien  que  actualmente  se  teng'a  el  pro- 
pósito de  íuloptar  el  camino  que  el  proyecto  traza.- 
está  bien  que  la  actual  administración  so  encuentre 
mui  bien  dispuesta  para  presentar  los  presu¡niestüs 
en  la  forma  que  indica  el  proyecto;  pero  mientras 
tanto,  el  Honorable  Diputado  por  la  Laja  debe  sa- 
ber que  las  leyes  que  se  dictan  tienen  un  alcance 
mas  lato,  cual  es  el  de  establecer  ciertas  reglas  ie- 
nerales  que  obligan  a  todas  las  administraciones 
sucesivas. 

Si  bien  nos  encontramos  hoi  con  ima  administra- 
c'bn  que  se  siente  animada  del  deseo  de  adop- 
tar un  buen  camino,  mañana  puede  encontrarse  for- 
mada de  otros  hombres  qu.e  no  piensen  de  la  misma 
manera,  i  la  Cámara  no  debe  atenerse  a  lo  que  ac- 
tualmente estamos  presenciando. 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  razones  que  ten- 
^•o  para  oponerme  a  la  indicación  que  ha  hecho  el 
Jíonorable  Di[)utado  por  la  Laja. 

E!  señor  Jara. — No  encuentro  mui  fondada  la 
oposición  a  mi  indicación  que  hace  el  Honorable 
Diputado  por  el  Parral,  pues  encuentro  mui  natu- 
ral el  que  se  considere  como  una  cuestión  resuelta 
la  aceptación  que  varios  Cong-resos  sucesivos  han 
dado  al  proyecto  de  que  nos  ocupamos. 

Por  otra  parte,  la  lei  de  1875  ya  ha  determinado 
lo  que  debe  hacerse  con  respecto  a  la  presentación 
1  íoruiacion  de  les  presupuestiís,  i  no  veo  f|ué  razón 
haj'a  por  ahora  para  precijiitar  la  a]irobacion  de  un 
])royecto  que  debe  ser  estudiado  detenida  i  concien- 
zudamente. 

Yo  no  he  dicho  qu.e  el  propósito  que  tiene  actual- 
mente el  Gobierno  de  entrar  por  el  camino  indica- 
do sea  un  motivo  para  abandonar  la  resolución  del 
asunto,  sino  que  ho  llamado  la  atención  de  la  Cá- 
mara hacia  este  hecho,  para  manifestar  que  no  hai 
gran  urjencia  de  despachar  hoi  n.iismo  el  proyecto. 

i:;i  señor  II«{lf3«¡,'Uí'Z  (don  Lius  Martiniano). —  Si 
no  me  equivoco,  lo  que  a  este  respecto  el  luuiorable 
D¡[>utado  por  la  Laja  pretende  no  es  ya  buscar  la 
coordinaci(m  de  las  diversas  disposiciones  que  el 
p'royccto  contiene,  sino  que  Su  Señoría  va  todavía 


mas  léjos,  pues  pretende  nada  menos  que  hacer  que 
se  estudie  nuevamente  la  idea  en  jeneral.  Para  ello 
se  funda  el  señor  Diputado  en  que  por  ahora  hai 
otra  lei  que  puede  llenar  los  vacíos  que  el  proyecto 
quiere  salvar. 

No  jiienso  de  la  misma  manera  que  Su  Señoría; 
por  el  contrario,  pienso  que  la  reg-lamentacion  acerca 
de  la  manera  de  formar  i  presentar  los  presupues- 
tos, que  actualmente  es  mui  defectuoso,  bien  vale  la 
pena  de  que  la  Cámara  le  yircste  la  mas  preferente 
atención.  No  debemos  esperar,  confiados  en  que  el 
capricho  de  tal  o  cual  administración  subsanará  el 
mrd.  No  se  trata  aquí  de  dictar  disposiciones  de  un 
carácter  transitorio,  sino  disposiciones  obligatorias 
i  jenerales  j>ara  todo  el  yiais. 

Esta  lei  ahorraría  a  la  Cámara  una  tnrea  pesada 
i  molesta  que  de  continuo  tiene  que  desempeñar, 
como  es  la  de  tratar  de  nivelar  Tas  entradas  i  los 
g'astos  públicos. 

Si  el  proyecto  vuelve  a  la  Comisión  sin  la  apro- 
bación jeneral,  ella  no  sabría  qué  hacerse,  al  paso 
que  no  sucederá  lo  mismo  si  el  proyecto  recibe  su 
aprol)acion,  pues  en  ese  caso  solo  tendría  c^uc  coor- 
dinar sus  diversas  disposiciones. 

E!  señor  Preslílcisíc — Si  ningún  señor  Diputado 
usa  de  la  palabra  procederemos  a  votar  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  la  Laja. 

Toffída  la  indicación,  Jné  desechada  por  ilQ  rotos 
cofifra  19. 

El  señor  Pl'esií'cníí*. — Continúa  la  discusión  je- 
neral del  proyecto  de  contribucitmes. 

Pve-tto  en  votación  el  j^i'oyecto,  fué  aprohado  en 
jeneral  por  vnrnim'idad. 

El  señor  Pl'PSideiiíe. — Quedará  este  proyecto 
para  discutirlo  en  la  sesión  próxima,  conforme  al 
Reglamento.  . 

El  señor  Al'íeag'il  Akiniíai"!©. — Hago  indicación, 
señor  Presiden  fe,  jiara  que  se  pase  a  Comisión  este 
proyecto  a  fin  de  que  pueda  tomarse  en  considera- 
ción los  dos  proyectes  que  existen  sobre  esta  misma 
materia  i  refundirlos  en  uno  solo. 

Si  no  se  toma  este  temperamento,  me  parece  que 
seria  difícil  discutir  con  acierto  en  la  Cámara  este 
neg'ocio.  Trabajos  como  estos  no  se  hacen  con  pro- 
vecho sino  en  his  Comisiones.  Por  lo  que  respecta 
a  mí,  me  sentiría  mui  embarazado  para  entrar  a  dar 
mi  opinión  sobre  este  proyecto  sin  conocer  de  an- 
temano el  dictámen  de  una  Comisión. 

Hag-o,  pues,  indicación  en  el  sentido  que  he  es- 
presado, rog'ando  al  señor  Presidente  se  sirva  reco- 
mendar a  la  Honorable  Comisión  el  pronto  despa- 
cho de  este  negocio. 

El  señor  Presiíleiííe. — La  Cámara  ha  oido  la  in- 
dicación que  acaba  de  hacer  el  Honorable  Diputado 
por  Valparaíso.  Si  no  se  hace  oposición,  se  dará  por 
aprobada. 

Aprobada. 

Creo  escusado  recomendar  a  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  la  necesidad  que  hai  de  que 
este  proyecto  sea  iiiformado  a  la  mayor  brevedad 
posible,  atendida  su  urjencia  i  utilidad.  Es  tal  su  im- 
portancia que  hai  muchos  señores  Diputados  que 
juzgan  no  convendría  entrar,  sin  que  se  aprobase, 
en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Creo,  pues,  que  basta  la  discusión  que  ha  tímido 
lugar  para  que  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión hagan  un  esfuerzo  a  fin  de  que  el  informe  sea 
presentado  io  mas  ¡¡ronto  posible. 
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El  señor  ÍJrzíia. — Interesado,  señor  Presidente, 
por  que  este  {¡royecto  de  que  se  trata  sea  informado 
brevemente,  pediria  que  los  miembros  de  la  Comi- 
sión que  debe  informar  sobre  él  sean  subrogados 
j)or  los  suplentes  cuando  aquéllos  se  encuentren 
ausentes  o  dejen  de  asistir  por  alguna  otra  causa. 
Como  la  Cámara  lia  tomado  este  mismo  tempera- 
mento respecto  de  otros  asuntos, creo  que  ahora  no 
tendrá  inconveniente  para  aceptar  la  indicación  que 
lie  hecho. 

El  señor  PreslíleníC. — El  Honorable  Diputado 
que  deja  la  p;ilabra  ha  hecho  una  indicación  que  la 
mesa  acoje  por  su  ])arte.  En  consecuencia,  me  per- 
mito nombrar  al  Honorable  Diputado  por  Petorca 
como  miembro  de  esta  Comisión  para  reemjilazar  a 
los  ausentes. 

Quedó  aceptado  el  iwmhramunto. 

El  señor  i-res!<k'!ííe. — Hai  dos  ])ro_Yectos  en  es- 
tado de  ser  discutidos  desde  lueg'o:  uno  relativo  a 
la  reforma  de  los  arts.  40,  IGo  a  lü8  de  la  Consti- 
tución, i  el  otro  referente  a  la  manera  de  vender  las 
especies  estancadas. 

El  señor  tSoíOlliíJ.VOl'  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Yo  suplicaría  a  la  Honorable  Cámara^diese  la  }prefe- 
rencia  al  proyecto  relativo  a  la  venta  de  es¡)ecies  es- 
tancadas. 

El  señor  Pmrto. — Señor  Presidente,  yo  creo  que 
ante  todo  debemos  ocuparnos  en  remediar  de  alg-u- 
na  manera  las  malas  condiciones  actisticas  de  esta 
Sala;  porque  sucede  actualmente  que  no  alcanza- 
mos a  oir  lo  que  se  habla.  Por  este  motivo,  yo  hag-o 
formal  indicación  para  que  una  Comisión  se  ocupe 
en  tomar  las  medidas  que  crea  necesarias  para  cor- 
rejir  esos  defectos. 

El  señor  S^lTSitíeilíe. — También  la  mesa  se  en- 
cuentra muchas  veces  en  situación  de  no  percibir  lo 
que  dicen  los  señores  Diputados;  i  puedo  aseg-.irar 
a  Su  Señoría  que  la  Comisión  de  Policía  se  ha  ocu- 
jsado  i  se  ocujia  actualmente  de  correjir  esos  defec- 
tos. 

Puerto  en  discusión  jcneral  el  proyecto  relativo 
a  la  conipra  i  venta  de  especies  estancadas,  se  diú 
por  aprobado. 

El  señor  Preshloiltc — En  discusión  particular. 

Se  dio  lectura  al  informe  de  la  Comisión  i  alar- 
iicvlo  qve  propone  en  reempla^io. 

El  señor  FsiUiíTS. — En  el  tabaco  habano  ;qué  di- 
ferencia va  a'  haber? 

El  señor  Kcííímayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Se  va  a  vender  a  dos  pesos  cincuenta  centavos  el 
quilogramo. 

El  señor  Falíies. — ¿I  cuál  es  el  precio  actual/' 

El  señor  HíiíüJüSíJ'or  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Es  de  dos  pesos. 

El  señor  Prado. — Hago  indicación,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  csjirese  en  la  lei  de  una  manera 
terminante  que  la  Factoiía  no  pueda  vender  tabaco 
mojado.  I  hago  esta  indicación,  uó  para  que  quede 
en  el  yiapel,  como  quedan  muchas  otras  leyes,  sino 
con  la  esperanza  de  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da que  de  tan  buenas  ideas  i  propósitos  parece  ani- 
mado, la  hará  cumjilir  relijiosa  i  lealmente.  Es  ne- 
cesario dar  a  los  compradores  la  facultad  de  recha- 
zar el  tabaco  mojado,  que  venden  las  Factorías  i 
comisionados. 

El  señor  Sotoisiayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Yo  tomo  nota  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado;  poique  ellas  son  materia  de  ¡irovi- 


dencias  administrativas,  mas  qúe  de  lei.  Por  este 
motivo,  me  permito  suplicar  al  señor  Di])utado 
no  insista  en  que  se  estamjie  en  esta  lei  las  disposi- 
ciones que  he  indicado;  ]iorque  ello,  como  digo,  es 
obligación  del  Gobierno.  Yo  investigaré  el  hecho  i 
trataré  de  ponerle  remedio  si  es  efectivo,  ])ara  que 
no  se  reiiita. 

El  señor  Pi'sdo. — Retiro,  señor  Presidente,  mi 
indicación,  confiado  en  la  promesa  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  acaba  de  hacer,  de  que  vijilará  i 
trataiá  de  que  el  abuso  no  se  rcjiita. 

El  señor  Fi'e,sideuíe. — Como  el  artículo  propues- 
to i'.or  la  Comisión  es  mas  completo  i  ha  sido  acep- 
tado por  el  señor  Ministro,  el  que  se  pong-a  en 
votación,  si  algún  señor  Dijiutado  exije  la  votación. 
No  exijiéndose  votación,  se  dará  el  artículo  por  apro- 
bado. 

Ap rola  do. 

iSe  leyó  i  pvso  en  discusión  el  art.  2."  qne  fija  el 
precio  por  (¡uilóyramos  a  <puc  cUl/e  venderse  los  ciga- 
rros puros. 

Fuá  aprohndo  sin  discusión  i  por  a'jcntiniicnio 
tácito  de  la  Sala. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  Q.°  qve _fija  el  1.°  de 
enero  de  1877  cotno  Jccha  para  que  comience  a  re- 
¡ir  la  lei. 

Fué  iffvalmente  aprclado  par  el  asentimiento  tá- 
cito de  la  Sala. 

El  señor  PresisIflEÍC. — En  discusión  el  prorecto 
de  lei  relativo  a  la  reforma  de  los  artículos  iU,  1G5  a 
1G8  de  la  Constitución. 

El  señor  Moiitt  (don  Pedro). — He  pedido  la  pa- 
labra solo  para  saber  de  parte  del  señor  Ministro  del 
Interior  si  el  Gobierno  teudria  inconveniente  ¡)a.ra 
incluir  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  el  ju'oyec- 
to  sobre  reforma  de  los  artículos  de  la  Constitución 
que  tratan  del  fuero  de  los  Intendentes  i  Goberna- 
dores. 

El  señor  Presiíleiíte. — El  Honorable  Diputado 
por  Petorca  se  dirijia  al  señor  Ministro  del  Interior 
para  preguntarle  si  habría  inconveniente  para  in- 
cluir en  la  convocatoria  el  proyecto  presentado  por 
Su  Señoría  para  qiie  se  declaren  reformables  algu- 
nos artículos  de  la  Constitución  con  el  objeto  de 
establecer  la  responsabilidad  de  los  Intendentes  i 
Gobernadores.  Me  parece  que  es  eso  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  iJiputado.  - 

El  señor  M(!l?U  (don  Pedro). — Sí,  señor. 

El  señor  La.'^íiVíTíil  (Ministro  del  Interior.) — Me 
parece  (jue  no  habría  inconveniente. 

El  señor  FreSiidí'lsíe. — Entretanto,  creo  que  esto 
no  será  obstáculo  j)ara  que  pasemos  a  ocuparnos  del 
otro  proyecto  que  estaba  en  tabla. 

El  señor  AlJieitílc  CiU'O. — Pido  la  ¡¡abibra  para 
solicitar,  como  el  Honorable  Dii)utíido  por  Petorca, 
la  inclusión  de  un  negocio  que  es  de  urjcncia,  entre 
los  que  han  motivado  la  convocatoria  a  sesiones  es- 
traordinarias. 

En  meses  ])asados  tuve  el  honor  de  presentar  un 
prcj'ccto  de  lei  sobre  j)olicía  de  los  nos,  proyecto 
que  esta  Cámara  se  digno  eximir  de  los  trámites  de 
Peglamcnto,  dejándolo  en  estado  de  tabla. 

He  sabido  que  por  la  lei  de  Municipalidades  ios 
rios  i  demás  corrientes  de  agua  del  uso  común  de 
los  habitantes  están  sujetos  a  la  accíjn  de  los  ca- 
bildos en  cuanto  a  establecer  reglas  para  el  bucu 
uso  de  las  aguas  miéntras  corran  per  el  cauce  jene- 
ral  i  ordinario. 
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Pero  esta  regla  no  puede  estén derse  a  los  rios 
que  riegan  distintos  dojiartamentos,  les  cuales  no 
pueden  estar  bajo  el  réjimen  esclusivo  de  una  sola 
Municijialidad  o  de  una  sola  autoridad  local:  tales 
rios  reclaman  la  acción  de  la  autoridad  superior  i 
común  que  pued(\  estcndor  comj)letamente  sii  juris- 
dicción sobre  ellos  considerando  i  conciliaudo  en 
conjunto  los  derechos  de  las  diversas  localidades  in- 
teresadas. 

Así  lo  comprendió  la  lei  citada,  la  cual  establo- 
ció  que  cuando  se  tratara  de  rios  que  dividieran  de- 
]»artamentos,  seria  el  Presidente  de  la  República 
(¡uien  debiese  dictar  las  reglas  a  que  se  ha  hecho 
referencia. 

En  ejercicio  de  esta  atribución  dictó  el  Presiden 
te  de  la  República  la  ordenanza  de  3  de  enero  de 
1872  que  ha  producido  en  la  práctica  mui  benéficos 
resultados. 

Pero  por  una  omisión  de  la  lei,  dicha  ordenanza 
no  ha  podido  traer  todo  el  bien  que  habla  derecho 
])ara  esperar.  La  lei  habla  solo  de  los  rios  que  divi- 
den departamentos,  pero  no  habla  de  aquellos  qwe 
atraviesan  distintos  departamentos  sin  dividirlos. 
iSülo  a  los  primeros  se  refirió  la  ordenanza  citadaj  i 
los  últimos  han  quedado  sin  regla  alguna. 

Resulta  de  aquí  que  los  propietarios  de  los  de- 
partamentos de  mas  arriba  usan  el  agua  a  discre- 
ción, i  dejan  privados  de  ella  en  tiempo  de  escasez 
u  los  departamentos  interiores.  Un  propietario  de 
fundo  que  ha  obtenido  solo  hoi  una  merced  de 
aguas,  pero  que  está  en  el  territorio  su])erior,  riega 
con  la  abundancia  que  quiere;  i  otro  proyiietario  que 
tiene  un  derecho  de  doscientos  años  de  fecha,  j)ero 
que  está  mas  abajo,  no  puede  gozar  del  mismo  be- 
neficio ni  tiene  ante  quién  reclamar  con  la  presteza 
necesaria,  pues  no  puede  ocurrir  a  la  Municipalidad 
de  un  dejiartamento  estraño. 

Salvar  esta  dificultad  puniendo  los  rios  que  atra- 
viesan distintos  territorios  municipales  en  la  misma 
situación  que  los  que  dividen  departamentos,  tal  es 
el  objeto  del  proyecto  que  tengo  presentado. 

Es  va  la  época  en  que  principia  a  sentirse  la  es- 
casez del  agua  i  los  abusos  consiguientes;  i  los  de- 
jiartamcntos  perjudicados  claman  por  la  adopción 
de  una  medida  que  ponga  término  al  mal.  De  uno 
de  ellos  se  me  han  dirijido  diversas  peticiones  a  fin 
de  obtener  que  so  incluya  el  proyecto  mencionado 
entre  los  que  deben  discutirse  en  el  presente  período 
de  sesiones.  I  para  atender  a  tan  justa  solicitud, 
me  permito  rogar  al  señor  Ministro  del  Interior 
que  recabe  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
la  inclusión  a  que  me  he  referido. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior). — Al- 
gunos de  los  interesados  me  habían  espuesto  esta 
misma  solicitud;  yo  se  las  negué,  porque  era  punto 
demasiado  delicado  i  demasiado  grave  para  tratar- 
lo a  la  lijera.  En  el  proyecto  de  Código  Rural  se 
ha  tratado  de  fijar  reglas  jenerales  ])ara  resolver 
todas  las  cuestiones  de  este  jénero  (|ue  ocurren 
diariamente  i  que  complican,  por  desgracia,  la 
situación  de  los  agricultores.  Yo  me  lisonjeo  de 
que  esas  lej'es  jenerales  sean  dictadas  er  las  prime- 
ras sesiones  del  año  entrante.  De  manera  que  no 
sé  a  qué  conduciria  la  discusiou  i  aprobación  de 
\ina  lei  que  seria  necesariamente  jirovisoria. 

Otro  motivo  especial  que  tuve  para  negar  la  soli- 
citud, es  el  siguiente: 

La  lei  de  Municipalidades  estableció  en  su  artí- 


culo 118  que  correspondía  a  las  Municipalidades 
determinar  ciertos  jiuntos  relativos  a  este  negocio; 
i  en  el  artículo  119,  aunque  no  con  toda  claridad, 
sometió  a  las  autoridades  jenerales  la  reglamenta- 
ción de  las  cuestiones  relativas  a  rios  (jue  dividen 
distint(is  dcjiartamentos.  El  Ejecutivo  ha  interpre- 
tudo  este  artículo  en  el  sentido  de  considerarlas  con 
autoridad  para  dictar  estas  ordenanzas,  jiero  se 
guarda  mucho  de  penetrar  en  la  otra  cuestión,  es 
decir,  en  la  cuestión  de  un  rio  que  sirve  a  distintos 
departamentos  i  que  podría  poner  en  contíicto  k^s 
derechos  de  los  de  mas  abajo  con  los.de  mas  arri- 
ba. Si  queremos  interpretar  la  lei  municipal,  cor- 
rejirla  o  modificarla  en  el  sentido  de  que  sea  el 
Ejecutivo  quien  reglamente  aquello,  la  cuestión  es 
grave  i  mui  grave. 

Por  otra  parte,  si  es  cierto  que  la  lei  de  Munici- 
paliílades  no  atribuye  a  estas  corporaciones  la  reso- 
lución o  reglamentación  de  cuestiones  de  esta  es- 
cie  sino  en  ciertos  casos,  por  lo  que  toca  al  uso  de 
las  aguas  por  turno  i  a  otras  circunstancias,  la 
práctica  las  ha  dejado  a  los  Gobernadores.  Punto 
es  esto  demasiado  com]ilicado,  que  no  se  puede  re- 
solver sino  lejislando  de  una  manera  fija,  determi- 
nada i  jenérica  ¡lara  toda  la  República. 

Si  el  Congreso,  en  la  hijiótesis  de  que  se  inclu- 
yera este  asunto  en  la  convocatoria,  lo  resolviera 
mañana,  el  Ejecutivo  no  sabría  qué  hacerse  con 
esa  lei,  i  talvez  se  sentiría  inclinado  a  no  hacer 
nada  hasta  que  el  punto  fuese  resuelto  de  una 
manera  jenérica  i  definitiva.  Este  fué  el  motivo  que 
tuve  ])ara  negar  la  solicitud  a  uno  de  los  interesa- 
dos. La  Cámara  juzgará  si  tuve  razón. 

Yo,  por  respeto  al  señor  Diputado,  someteré,  no 
obstante,  el  negocio  al  Ejecutivo  i  acataré  su  reso- 
lución ;  pero  en  caso  de  ser  ésta  favorable  a  los  de- 
seos de  Su  Señoría,  tendré  el  sentimiento  de  com- 
batir el  ]iroyecto  en  la  Cámara. 

El  señor  Allieüde  Caro. — Si  hubiera  sabido  que 
el  señor  Ministro  del  Interior  había  respuesto  ne- 
gativamente a  la  solicitud  de  los  interesados  en  es- 
te negocio,  se  comprende  que  por  mi  parte  no  ha- 
bría {ledido  la  inclusión  de  mi  proyecto  entre  los 
que  han  motivado  la  convocatoria;  ])uesto  que  se 
trata  de  un  punto  sometido  esclusívamente  al  cri- 
terio de  S.  E.  el  Presidente  de  la  RepúbLca. — Pe- 
ro, precisamente  se  me  había  asegurado  todo  lo  con- 
trario; es  decir,  se  me  habia  dicho  por  varios  inte- 
resados que  el  Honorable  señor  Ministro  estaba 
perfectamente  dispuesto  en  el  sentido  que  he  indi- 
cado. Si  esto  ha  sido  una  equivocación,  no  debo  in- 
sistir en  mi  solicitud. 

Con  todo,  al  proceder  así,  tengo  que  rectificar 
algunos  conceptos  de  Su  Señoría. 

Se  ha  dicho  que  el  proyecto  no  tiene  objeto,  por- 
que el  Código  Rural  habrá  de  obviar  en  breve  los 
inconvenientes  i  males  que  hoi  se  notan.  Pero,  se 
sabe  demasiado  cuál  es  la  suerte  que  los  proyectos 
de  Códigos  corren  do  ordinario  entre  nosotros;  i  se 
comprende  que  debe  temerse  muchos  trámites  i  mu- 
chos años  de  demora  ántes  que  el  Código  Rural,  que 
ni  siquiera  ha  sido  revisado  todavía,  llegue  a  ser  lei 
de  la  Re]>ública.  Por  lo  demás,  si  ello  viene  i  con 
ello  se  atiende  a  la  situación,  esto  significaría  una 
ventaja  mayor:  se  habvia  atendido  }ior  el  presente 
con  el  ¡iroyecto  que  he  formulado  a  las  necesidades 
premiosas  que  se  hacen  sentir;  i  una  vez  que  se 
aiirobase  mas  tarde  el  Código  Rural,  [quedarla  sin 
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efecto  la  lei  anterior  i  el  mal  se  habría  remediado 
de  un  modo  definitivo. 

Se  ha  dicho  también  que  el  proj'ecto,  cuya  inclu- 
sión se  ))ide,  carece  de  eficacia,  porque  no  pone  re- 
medios sino  que  se  limita  a  confiar  al  Presidente 
de  la  República  el  encar<iO  de  arbitrarlos. — Mas, 
jirecisaniente  el  resultado  seria  que  el  Supremo  Go- 
bierno, que  hasta  lioi  se  ha  considerado  sin  derecho 
para  estender  su  acción  a  los  rios  que  atraviesan  dis- 
tintos departamentos,  porque  la  lei  habla  especial- 
mente de  los  que  dividen  departamentos,  quedaria 
en  a])titud  de  hacer  sobre  aquéllos  lo  mismo  que  ha 
hecho  sobre  éstos:  i  así  como  dictó  sobre  los  prime- 
ros la  Ordenanza  de  1872  que  ha  sido  tan  benéfica, 
jiodria  dictar  una  anúlog-a  sobre  los  otros.  Bastaría, 
])or  ejenifilo,  que  dijese:  «Se  hace  estensiva  a  los 
rios  que  atraviesan  distintos  departamentos  la  Or- 
denanza de  1872:»  con  esto  o  con  una  medida  se- 
mejante ya  habría  por  lo  menos  un  juez  jeneral  de 
rio  que  atendiese  en  conjunto  los  intereses  de  las 
diversas  localidades  interesadas  i  que  no  dejase  a 
los  fundos  del  departamento  inferior  sometidos  al 
buen  })lacer  de  los  propietr.rios  de  mas  arriba. 

Tal  es  la  importancia  d<-l  ])royecto,  que  responde 
por  otra  par^e  a  una  necesidad  premiosa  de  los  mo- 
mentos actuales. 

L;} señor  La.staniil  (Mínissrodel  Interior.) — Pido 
la  palabra  para  satisfacer  todavía  mas  al  señor  Di- 
putado. Todo  eso  se  me  informó  por  el  interesado, 
])ero  yo  creí  que  estaba  en  las  atribuciones  del  Go- 
bierno el  tomar  alj^unas  medidas  sobre  el  particular, 
i  con  ese  objeto  le  jipdí  que  me  com>inicase  el  pro- 
yecto de  Su  Señoría  que  no  conozco  i  ademas  sus 
observaciones  con  el  objeto  de  usar  de  las  faculta- 
des del  Ejecutivo  para  jiroveer  a  la  necesidad. 

El  señor  Zoo-ers. — Alentando  por  los  buenos  pro- 
])ósitos  que  creo  que  abrigue  el  Honorable  señor 
Ministro  del  Interior,  he  pedido  la  palabra  para 
hacer  algunas  observaciones  que  influyendo  en  su 
¡mimo,  lo  induzcan  a  abandonar  la  o])iniün  que  aca- 
lla de  manifestar  coutra  la  inclusión  de  proyecto  del 
Honorable  Diputado  por  Rere  entre  los  t|ue  debe 
discutir  la  Ci'i niara  en  estas  sesiones  estraordma- 
rias. 

El  [iroyecto  trata  de  remediar  un  mal  bien  posi- 
tivo i  bien  g-rave. 

No  existen  le^'os  ni  reg-lamentos  que  regularicen 
el  uso  de  los  rios  que  cruzan  dos  o  mas  departa- 
mentos. En  época  de  escasez,  sus  aguas  se  distri- 
buyen por  un  hecho  topog-ráfico  í  no  por  un  motivo 
do  justicia. 

Los  ]iropíetarios  del  departamento  ubicados  aguas 
arriba,  usun  i  abusan  del  derecho  de  neg-ar;  lospro- 
])ietaríos  inferiores  no  usan  siquiera  de  su  derecho. 
Ese  mal  merece  la  atención  de  la  Cr'i niara  ])oi'que 
nace  de  la- falta  de  disjiosiciones  legales  que  la  Cá- 
mara tiene  el  deber  de  dictar;  i  os  tan  grave  que 
vale  la  peua  de  consagrarle  alg'una  atención. 

Dejar  subsistente  el  mal  porque  hai  la  esperanza 
de  remediarlo  con  el  Códig-o  Rural,  es  una  observa- 
ción que  LO  satisface,  i^os  Códigos  son  obras  muí 
considerables  que  g-astan  largo  tiempo. 

No  basta  la  voluntad  de  los  redactores  ni  de  los 
Congresos,  ni  del  Ejecutivo  mismo,  por  poderoso  que 
sea,  j)ara  hacer  un  Código  en  poco  tiempo.  Ni  con- 
viene que  eso  suceda;  el  estudio,  la  ciencia  i  la  me- 
ditación que  requiere  la  confección  de  la  lei  deman- 
dan calma  i  tiempo. 
S.  E.  DE.  D. 


Es  por  esto  que  no  acepto  la  primera  observación 
del  Honorable  Ministro  del  Interior. 

Tampoco  acepto  la  seg'unda  consideración.  La  lei 
que  dicte  el  Congreso  pondrá  síemjire  algún  reme- 
dio al  mal,  sin  que  deba  detenernos  la  consideración 
de  que  mas  tarde  tendremos  mejor  remedio. 

No  existe  hoi  autoridad  que  víjílc  los  rios  en 
cuestión.  Demos  vida  a  esa  autoridad  i  habremos 
hecho  un  bien.  Eilo  no  impedirá  que  dentro  de  al- 
g'unos  años  n])robemos  el  Códig'o  Rural  que,  mer- 
ced a  la  ilustración  i  a  la  ciencia  (pie  deben  dictarlo, 
es  de  esperar  que  consulte  el  mejor  de  los  reme- 
dios. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  creo  i  me  atre- 
vo a  esperar  que  el  Honorable  señor  Ministro  del 
Interior  relajará  un  tanto  la  opinión  que  ha  mani- 
festado i  aceptará  la  indicación  del  Honorable  Di- 
putado por  Rere. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.)— El 
sentido  en  que  ha  emitido  su  opinión  el  señor  Di- 
putado que  deja  la  palabra  es  claro  i  tcnninante, 
Su  Señoría  su[)one  que  se  trata  de  una  lei  que  viemí 
a  resolver  las  cuestiones  que  tienen  en  conilicto  la 
situación  actual  de  los  agricultores.  Si  fuera  asi,  si 
se  tratara  en  este  moíneuto  de  una  lei  semejante, 
no  sería  yo  quien  se  opusiera  a  ella. 

Según  tengo  entendido,  el  proyecto  a  qno  alude 
el  señor  Diputado  solo  se  propone  reglanientyr  el 
uso  de  bis  aguas  corrientes,  entregando  al  iíjecuti- 
vo  una  facultad  discrecional  para  resolver  ¡as  cues- 
tiones que  se  susciten,  lo  que,  a  mi  juicio,  no  mejo- 
ra la  condición  actual. 

Si  se  tratara  de  un  proyecto  que  viniera  acortar 
de  raíz  todas  las  dificultades  que  hasta  hoi  se  lian 
presentado,  muchas  con  carácter  grave,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  })ara  cooperar  en  la  medida  de 
mis  fuerzas  a  su  resolución.  Pero,  como  lie  dicho, 
aquí  no  solo  se  trata  de  conceder  una  atribución  al 
Presidente  de  la  Rejuiblica,  sino  de  mejorar  la  si- 
tuación. 

En  atención  a  esto  fué  que  so  dijo  al  interesado 
que  se  presentó  al  Gobierno  con  tal  oI)jet,o  que  por 
ahora  no  se  remediaba  el  mal  con  medidas  de  un 
carácter  tran.^itorio,  ]iara  las  que  e^'tá  facultado 
legalmente  el  Ejecutivo,  i  que  era  mejor  aguardar  la 
nprobacíon  del  Códig'o  Rural,  que  resuelve  estas 
cuestiones. 

I  es  de  creer  que  la  promulgación  de  este  Có- 
digo no  se  haga  esperar  cuatro  o  cinco  t.uos,  como 
algunos  creen,  pues  ya  está  su  revisión  encomen- 
dada a  una  Comisión  compuesta  de  personas  infe- 
iijentes  i  laboriosas. 

Sin  embargo,  yo  no  hag-o  cuestión;  por  <1  con- 
trarío, si  a  pesar  de  estas  esjilícacíones,  el  señur  Di- 
putado continúa  creyendo  necesaria  la  incor¡)or;i- 
cion  del  ])royecto  entre  los  asuntos  de  la  convoca- 
toria, yo  me  haré  un  lionor  en  recabar  iu  inclusión 
del  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Allieilíle  i'aro. —  La  decLiracíon  que 
el  señor  Jlínístro  del  Interior  se  ha  dignado  hacer 
en  su  último  discurso  ha  sido  muí  satisf'iictoria,  poi  - 
que ella  hace  confiar  en  que  el  Supremo  (  íoljienio 
atenderá  muí  lueg'o  la  necesidad  i  el  mal  que  he  se- 
ñalado. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que,  en  su  concepto,  la  leí 
vijente  dá  al  Presidente  de  la  República,  sin  nece- 
sidad de  nuevas  disposiciones,  las  facultades  sufi- 
cientes para  reg'lamcntar  i  remediar  el  caso  de  que 
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me  ocupo;  i  ha  agreg-ado  que  en  uso  de  tales  facul- 
tades se  propone  dictar  las  medidas  oportunas. 

Aplaudo  este  modo  de  pensar,  que  desgraciada- 
mente ha  sido  distinto  del  que  hasta  hoi  ha  impe- 
rado. Juzgo  de  la  misma  manera  que  Su  Señoría; 
porque  el  art.  112  de  la  lei  de  municipalidades  es- 
tablece que  las  materias  que  son  de  la  competencia 
de  los  cabildos  en  lo  que  respecta  al  territorio  do  su 
jurisdicción,  pertenecen  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica cuando  su  aplicación  ha  de  sorjeneral  para 
mas  de  un  departaiiiento.  Por  consiguiente,  si  la 
Municipalidad  debe  reglar  el  buen  uso  de  las  aguas 
on  corrientes  que  solo  afectan  a  una  localidad,  toca 
a  S.  E.  el  Presidente  dictar  reglamentos  semejantes 
respecto  de  las  corrientes  o  rios  con  que  se  riegan 
varios  territorios  municipales. 

Mas,  el  hecho  es  que,  atendiendo  ala  disposición 
]inrticular  del  art.  110  de  la  lei  de  municipalidades, 
se  habia  creido  hasta  aquí  que  la  acción  del  tíobier- 
uo  no  podia  cstendcrso  sino  a  los  rios  que  dividen 
departamentos;  i  por  eso  la  ordenanza  de  3  de  ene- 
ro de  1872  solo  a  éstos  habia  temado  en  conside- 
ración. 

Salvar  este  escrúpulo  legal  del  Gobierno  i  dejar- 
lo en  aptitud  de  comprender'  en  sus  reglamentos 
todos  los  casos  a  que  me  he  referido,  era  el  proposi- 
to delproyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar. 

El  Honorable  Ministro  del  Interior  no  tiene  hoi, 
(i  en  mi  conce¡jto  está  en  la  verdad)  los  escrúpulos 
ii  que  me  he  reierido,  i  so  propone  proceder  desde 
luego  a  tomar  las  medidas  oportunas. 

Como  mi  deseo  i  el  anhelo  de  los  departamentos 
interesados  tiene  solo  por  objeto  rem.ediar  el  mal 
merced  a  cualquier  procedimiento  que  sea  conibrme 
a  la  lei  i  a  la  justicia;  i  como  el  propósito  del  señor 
Ministro  responde  a  la  necesidad  sentida,  jiienso 
que  pedemos  felicitarnos  desde  luego  por  el  camino 
(jue  SG  ha  de  ado¡)tnr. 

Por  eso,  mji  principal  intención  al  tomar  en  esta 
vez  la  palabra,  ha  sido  dejar  nota  de  la  promesa  del 
stiior  Ministro  del  Interior,  abrigando  la  seguri- 
dad de  que  ella  será  cumplida  con  la  presteza  que 
requieren  las  necesidade  del  mom.ento  i  los  gravisi- 
m.is  males  a  (jue  da  lugar  la  situación  presente. 

El  señor  Prado. — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  con  el  proposito  de  aprovechar  este  mo- 
mento en  que  la  Cámara  no  se  encuentrr.  compro- 
metida en  la  discusión  de  ningún  proyecto,  para  lla- 
mar la  atención  del  señor  Ministro  del  Interior  so- 
bre un  abuso  que  tiene  lugar,  sino  en  todo  el  terri- 
torio de  la  Kcjíúljlica,  al  menos  en  su  mayor  parte; 
i  deseo  llamnr  sobre  él  la  atención  del  señor  Minis- 
tro, con  la  es¡  eranza  de  que  las  promesas  que  nos 
l.aga  no  lian  de  ser  simples  palabras  que  se  las  lleve 
el  viento,  ni  promesas  escritas  en  la  arena.  Eso  es- 
pero, no  solo  en  virtud  del  progríima  en  que  traza 
la  marcha  jiolitica  que  se  propone  seguir,  sino  tam- 
bién de  sus  antecedentes  de  hombre  ¡lúblico,  siempre 
consagrado  a  reclamar  de  las  prácticas  i  actos  con- 
trarios a  nuestra  Constitución  i  forma  de  Gobierno. 

Deseo,  señor  Presidente,  llamar  la  atención  del 
stuor  Ministro,  al  servicio  exijido  fuera  de  las  po- 
blaciones, en  los  campos,  a  los  peones,  a  los  trab.a- 
jéUiores,  a  los  habitantes  enjener.n],  crn  cscepcion  de 
::quellos  que  llevan  el  JJo»,  a  pesar  del  precejito  de 
un  articulo  de  nuestra  Constitución  que  dice  (¡ue 
ningún  servicio  o  contribución  jersonal  jiuede  ser 
exiji.Io,  sino  es  en  viitud  de  una  lei  qv.e  lo  establez- 


ca. No  hai  lei  alguna  que  haya  establecido  el  servi- 
cio personal  a  que  me  refiero.  La  exacción  de  esa 
contribución  o  gravamen  es  chocante  no  solo  por  su 
ilegalidad  e  inconstitucionalidad,  en  un  pais  que  se 
dice  organizado  i  que  se  presenta  a  veces  como  mo- 
delo, sino  que  es  desesperante,  e  irrita  cuando  uno 
toma  en  cuenta  su  monstruosa  desigualdad  i  los 
abusos  a  que  da  lugar  en  ciertos  casos  i  en  algunas 
épocas.  En  efecto,  es  algo  que  no  se  comprende 
aquello  que  la  autoridad  local  inferior,  fuera  de  la 
c  udad,  en  los  campos,  tenga  de  hecho  la  facultad 
i  se  crea  con  derecho  para  llamar  a  quien  se  le  an- 
toje de  la  clase  (jue  vive  de  su  trabajo  personal  dia- 
rio para  que  custodio  reos  o  detenidos  en  lug-ares 
que  n)  ofrecen  la  menor  seguridad;  para  conducir- 
los a  veces  a  los  juzgados  de  las  cabeceras  de  los 
departamentos,  a  pesar  de  las  protestas  de  incapa- 
cidad o  inhabilidad  para  prestar  el  servicio  exijido, 
i  esto  sin  compensación  alguna  por  lo  que  el  reque- 
rido deja  de  ganar  o  por  los  gastes  que  tiene  que 
hacer. 

El  que  se  resiste  a  lo  que  se  le  exije,  estú  sujeto 
a  ])agar  multas  o  a  sufrir  prisión.  Casi  he  presen- 
ciado hechos  tan  estraordinarios  i  raros  en  esta  i  en 
otras  materias,  que  a  veces  me  persuado  que  entre 
nosotros  la  República  es  una  quimera,  tras  de  cuya 
sombra  corremos  sin  alcanzar  ninguna  de  sus  ven- 
tajas, soportando  sus  inconvenientes.  Hai  veces  que 
uno  se  exaspera  al  presenciar  ciertos  hechos.  Voi  a 
ocupar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  algunos  ie 
cuya  veracidad  casi  ])uedo  responder. 

]\o  há  mucho  tiempo  que  a  una  infeliz  mujer  le 
asesinaron  alevosamente  a  un  hijo,  que,  sin  exajera- 
cion  era  su  único  sosten.  El  asesino,  se  puede  decir, 
fué  puesto  en  libertad  por  los  mismos  que  debian 
vijilailo  i  guardarlo.  Se  vino  a  Santiago,  en  donde, 
según  aseguran,  hizo  otra  muerte,  para  irse  en  se- 
guida tranquilamente  a  donde  se  le  dió  la  gana. 

A  la  mujer  de  que  se  trata  solo  le  quedó  un  mu- 
chacho, creo  que  es  un  nieto,  único  de  quien  se  va- 
lia en  los  trabajos  de  ch^icras  en  medias  para  su 
subsistencia.  Este  muchacho  ha  sido  varias  veces 
interrumpido  en  sus  ocupaciones  por  las  exijencias 
del  servicio  indebido  a  que  me  reñero. 

Un  trabajador,  como  un  labrador  por  ejemplo, 
que  se  retira  cansado  de  su  trabajo,  en  vano  hará 
presente  que  le  es  imposible  hacer  de  guardia  o  cus- 
todia de  algún  detenido  audaz  i  listo  como  lo  son 
per  lo  jeneral,  en  un  rancho  .que  hace  de  cárcel  o  en 
£<tra  parte  por  el  estilo;  ese  hombre  rendido  de  can- 
sancio, como  un  animal  de  trabajo,  se  duerme.  Xo 
por  la  ilegalidad  del  servicio  exijido,  ni  por  la  inha- 
bilidad de  antemano  protestada,  se  verá  libre  de 
caer  en  jirision  i  de  ir  a  responder  ante  el  juzgado 
de  letras  del  reo  que  se  le  fug'ó.  Hai  mas:  los  veci- 
nos de  tal  estremo  de  una  parroquia,  se  han  creido 
con  el  derecho  mas  perfecto  de  cxijir  de  un  subde- 
legado que  les  pro[^orcioiiase  un  individuo  o  salda- 
do, como  dicen,  para  que  fuese  al  otro  extremo  de 
la  misma,  a  traer  al  cura  que  debia  ir  a  decir  una 
segunda  misa  a  la  vice-p  rroquia,  i  esto  sin  com- 
pensación alguna  por  semejante  servicio,  aunque  el 
cura  se  demorase  todo  un  dia  ántes  de  volver  a  su 
casa.  En  fin,  seria  largo  enumerar  todos  los  actos 
vejatorios,  ilegales  e  insccnstitucionales  que  tieuea 
lugar  a  titulo  de  servicio  de  polichi.  Esos  actos  ba- 
jo'ei  punto  de  vista  de  la  equilidad  i  de  la  ilegali- 
dad, son,  en  mi  concepto,  injustificables,  atroces. 
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¿Por  qué  no  se  me  exije  a  mí  esos  servicios?  ¿'Por 
qué  no  se  exije  a  todos  los  que  llevamos  Donl  ¿Por 
qué  solo  se  pide  que  los  presten  los  que  no  g-o;can 
de  ciertas  consideraciones  sociales.^  ¿Por  acaso  no 
somos  todos  ig-uales  en  derechos  i  úbliíraciones  ante  la 
lei? 

No  se  me  oculta  la  necesidad  absoluta  en  que  la 
nutoridad  se  encuentra  de  tener  a  su  disposición  me- 
dios i  recursos  para  que  la  acción  i  la  justicia  no  sea 
burlada.  No  desconozco  la  necesidad  imprescindible 
de  que  los  malhecliores  sean  perseguidos;  de  que  los 
reos  sean  custodiados  i  conducidos  con  toda  seguridad 
ante  la  justicia  que  ha  de  juzgarlos  i  sentenciarlos; 
¡lero  provéase  a  esa  necesidad,  remédiese  el  mal  de 
una  manera  equitativa  i  legal.  Estimarla  como  jus- 
to, como  natural,  que  a  cada  haceiulado,  que  a  cada 
propietario,  que  a  todo  el  que  pudiese  hacerlo,  se  le 
exijiese  por  igual  ese  servicio  en  hombres,  o  por 
medio  de  una  cuota  que  serviría  para  proporcio- 
narlo. 

Al  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  sobre 
ettüs  abusos,  no  me  refiero  a  época  determinada,  ni 
trato  de  hacer  responsables  de  ellos  a  los  que  los 
ejecutan,  estimulados  por  la  necesidad  en  que  se 
encuentran. 

Al  ocuparme  de  esta  manera,  debo  prevenir  que 
no  hago  nms  que  cumplir  el  compromiso  contraí- 
do conmigo  mismo,  de  esponer  ante  la  Cámara  con 
toda  la  clíirí'Jad  que  me  fuese  posible,  los  hechos 
irregulares  que  llamasen  mi  atención  aunque  la  rea 
lizaeion  de  ese  propósito  me  acarree  desagrado.  Su- 
cesivamente iré  llamando  la  atención  denlos  otros 
SI  ñores  Ministros  sobre  diversas  materias,  a  medida 
que  la  ocasión  se  vaj-a  presentando.  Sé  muí  bien 
que  un  Diputado  aniuiado  de  tales  propósitos  se  ese 
pone  a  pasar  por  preocujtado,  eomo  de  mí  alguna 
vez  se  ha  dicho;  poro  con  pleno  conocimiento  de 
causa  no  he  de  variar  de  projiósiío. 

Los  hombres  políticos  que  solo  se  preocupan  de 
lo  que  directamente  interesa  a  loS'partidos,  para  mi, 
se  asemejan  a  las  grandes  aves,  a  las  ág-uilas,  por 
ejemplo,  que  se  posan  en  un  árbol,  i  que"]:or  la  po- 
tencia de  su  vista,  se  fijan  en  un  punto  del  horizon- 
te, mvisible  para  nosotros,  descuidando  enteramente 
lo  que  pasa  al  rededor  de  ellas. 

Así,  los  hombres  de  política  solo  miran  a  lo  léjos 
lo  que  interesan  a  los  partidos,  por  mas  que,  la  inse- 
guridad, males  i  abusos  tengan  lugar  en  su  alrede- 
dor. Haré  presente  cuan  en  me  parezca  malo  e  irre- 
gular, con  la  esperanza  de  que  se  corrija. 

Concluyo  rog;ando  al  señor  Ministro  que  ponga 
atajo  al  mal  a  que  me  refiero. 

El  señor  Lasíarriil  (Ministro  del  Interior.)— Pi- 
do la  palabra  solamente  para  dar  las  gracias  rI  Iío- 
norable  señor  Diputado  ])orque  agrega  su  respeta- 
ble testimonio  a  los  nnichcs  que"  jiodria  presenta)' 
)'ara  comprobar  que,  ajiesar  de  nuestro  i-éiin¡eu  cons- 
titucional, existe  la  arbitrariedad.  Este  es  un  he- 
cho ^  que  no  podemos  desconocer  í  que,  por  el  con- 
trario, conviene  conocerlo  i  establecerlo  para  corre- 
girlo; pero  sin  imputárselo  tampoco  a  la  Ilepüblica, 
jiorque  en  donde  quiera  que  existe  semejante  he- 
cho debe  correjirse. 

No  debemos  tampoco  apesararnos  de  tener  la  Re- 
}iública  i  decir  que  nos  hemos  echado  encima  todos 
sus  inconvenientes,  sin  participar  de  ninguna  de 
sus  ventajas.  Si  tenemos  inconvenientes  en  nuestro 
gobierno,  ellos  no  nacen  de  la  licpública,  sino  de 


nuestra  organización  íncip'ente  todavía.  Con  ijám'::;'- 
la.  Yo  pienso  como  los  constitucionalistas  nortc-arao- 
ricanos,  que  la  arbitrariedad  de  los  mandatarios  se  oor- 
rije,  en  primer  lugar,  estableciendo  su  responsabi- 
lidad, i  en  segundo  con  la  determinación  precisa 
de  sus  atribuciones. 

Es  este  un  gran  problema,  se  ha  dicho;  pero  sin- 
embargo  ellos  lo  han  resuelto.  ¿Nosotros  no  sere- 
mos tan  felices  para  llegar  a  ese  mismo  resultado? 
Determinemos  las  atribuciones  de  nuestros  funcio- 
narios, altos  i  bajos,  desde  el  Presidente  de  la  líc- 
pública,  i  agreguemos  su  responsabilidad,  ientóncá 
la  arbitrariedad  será  menor. 

Ahora  por  lo  que  toca  a  la  condición  social  de  ¡a 
clase  trabajadora  ^•quién  no  la  conoce?  Pero  no  será 
así  cuando  haj'amos  procedido  a  nuestra  reorgani- 
zación. Pues  entonces,  vamos  allá;  i  jiara  ir  lijero 
debemos  principiar  por  la  reforma  de  la  Contituciou. 

El  señor  Prauo. — Doi  las  gracias  a  mi  vez  al  Ho- 
norable señor  Ministro  del  Interior  porque,  a  pe- 
sar de  que  desempeña  un  papel  prof>io  de  sus  ante- 
cedentes, reconoce  el  hecho. — Pero  liai  en  íuis  prd.i- 
bras  algo  que  merece  una  lijera  rectificación.  Yo  no 
he  dicho  en  lo  absoluto  que  la  Repúldica  es  una 
quimera.  He  dicho  (|ue  algunas  veces  llego  a  creer 
que  entro  nosotros  la  República  es  una  (juimera,  en 
vista  de  los  abusos  que  se  cometen  en  todas  partas 
i  que  están  en  conocimiento  de  todos. 

El  señor  Fábrcs. — Yo  me  permitiré  agregar  dos 
palabras  a  lo  que  acaba  de  espresar  el  Honorable 
señor  Diputado  por  Caupolican.  No  solamente  exi:j- 
te  el  abuso  en  la  escala  que  dice  el  señor  Diputa.lo, 
sino  que  las  autoridades  superiores  lo  practican  i  fo- 
mentan, especialmente  en  épocas  electorales.  La  Cá- 
mara, o  al  ménos  muchos  do  sus  miembros,  ])uede;i 
recordar  la  inter¡)elacion  que  quedó  pendiente  al 
cerrarse  las  Cámaras  el  año  j¡asado.  Los  sub<ielega- 
dos  para  molestar  a  los  habitantes  a  fuerza  de  abu- 
sos, acostumbraban  a  nombrar  celadores  hasta  el 
número  de  cien.  I  seria  mui  importante  que  lo  fu- 
viera  presente  también  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior. Este  mal,  señor,  que  se  denunció  aquí  en  la 
Cámara,  no  es  de  una  sola  localidad,  sino  de  la  je- 
neralidad  de  la  República,  i  después  de  las  eleccio- 
nes lo  vimos  practicar  eu  casi  toda  la  República,  a 
la  faz  del  Gobierno  i  a  la  faz  de  las  autoridades  pú- 
blicas. 

Conviene,  pues,  ya  que  el  Gobierno  ha  autoriza- 
do esos  abusos  con  su  silencio  i  su  presencia,  que 
el  Ministerio  actual  procure  en  cuanto  le  sea  posi- 
ble remediar  el  mal  i  evitarlo.  Porque,  como  digo, 
todavía  queda  entre  las  facultades  prácticas  de  h.s 
subdelegados,  la  de  nombrar  celadores  sin  limita- 
ción ninguna,  como  se  \rató  de  manifestarlo  en  la 
Cámara. 

El  señor  VelaSí'O  — Pido  la  palabra. 

El  señor  Zeg't'i'S. — Habia  pedido  la  palabra  para 
mitigar  de  algún  modo  los  duros  ataques  que  el 
Honorable  Diputr.do  por  Caupolican  ha  hecho  a 
nuestras  ])rácticas  administrativas  i  a  nuestro  réji- 
men  constitucional. 

El  Honorable  Diputado  por  Santiago  que  deja  la 
palabra  me  obliga  a  usarla  para  defender  a  la  ad- 
ministración pasai¡a,ya  que  e!  Honorable  señor  Mi- 
nistro del  Interior  que  la  sirvió  se  encuentra  au- 
sente. 

El  Honorable  Dip.utado  por  Santiago  no  ha  sido 
ui  oportuno  ai  justo  atríbu_yendo  a  esa  administra- 
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oiou  los  vicios  leg'ales  i  los  abusos  lamentables  que 
entraña  la  institución  do  celadores.  Lo  que  haya 
de  censurable  en  esa  institución  es  imputable  a  to- 
das las  administraciones  pasadas,  porque  hemos  te- 
nido celadores  durante  la  administración  Errázuriz, 
asi  como  los  tuvimos  durante  la  administración  de 
Pérez,  de  Montt,  de  Búlnes,  de  Prieto,  etc. 

I  no  era  tSu  Señoría,  que  hace  larg-os  años  se 
sienta  en  el  Congreso,  i  que  muchas  veces  ha  apo- 
yado a  Gobiernos  que  tenian  celadores,  quien  estaba 
autorizado  para  olvidar  la  historia  i  la  justicia  atri- 
buyendo a  una  sola  administración  lo  que  es  impu- 
table a  todas. 

A  o  de!  >eria  haber  hablado  yo  sobre  esta  materia 
])orque  hai  en  esta  Cámara  numerosas  personas  que 
luui  servido  al  pais,  ya  como  Ministros  de  Estado, 
ya  como  miembros  del  Congreso  i  que  pudieron  te- 
jier  el  derecho  de  contestar  los  crudos  ataques  del 
Honorable  Diputado  por  Santiag-o. 

En  cuanto  a  los  juicios  emitidos  por  el  Honora- 
ble Diputado  por  Caupolican,  creo  necesario  hacer 
una  protesta.  No  vivimos  en  pleno  desquiciamiento 
constitucioual  ni  hai  graves  motivos  para  avergon- 
zarnos del  desprestijio  que  atribuye  a  nuestras  le- 
yes, ni  de  los  abusos  que  imputa  a  nuestros  manda- 
tarios. 

J^^a  institución  de  los  celadores  tiene  su  orí]en  en 
una  necesidad  poderosa  i  evidente:  la  Constitución 
roiifiere  a  los  subdelegados  e  inspectores  de  distrito 
íacnltudes  análogas  a  las  que  ejercen  Intendentes  i 
(bibernadores  en  materias  de  policía  de  seguridad  i 
de  orden;  i  que  es  iinjiosible  ejercer  sin  el  ausilio  de 
ajen  tes  que  obedezcan  sus  órdenes. 

JjCs  incumbe_  la  aprehensión  de  los  bandidos  i  la 
de  todos  los  infi-actores  de  las  leyes;  i  para  ello  no 
ciieatan  con  un  solo  ájente  establecido  legalmente. 

Esa  necesidad  primordial  ha  dado  oríjen  a  los  ce- 
ladores i  esa  institución  se  ha  justificado  con  dispo- 
siciones de  la  lei  del  Péjimen  Interior  que  faculta 
a  los  subdelegados  e  inspectores  ])ara  pedir  ausilio 
i  mano  fuerte  en  muchos  casos  a  todos  los  ciuda- 
da?ios. 

No  pretendo  que  estas  esplicaciones  justifiquen 
el  orden  actual.  Ese  orden  es  defectuoso  porque  la 
lei  es  vaga  i  se  presta  a  interpretaciones  arbitra- 
rias; i  lo  es  también  porque  abre  ancha  puerta  al 
a])uso.  Keconozco  que  debemos  esforzarnos  en  cor 
rejir'.o  mejorando  nuestra  lejislacion,  pero  no  pue- 
do justificar  que  se  ponga  el  grito  en  el  cielo  por 
n-reguIanJades  que  nacen  de  un  luien  jirojiósito  i 
(¡ue  tienen  una  esplicacion  casi  satisfactoria  en  pai- 
res que,  como  el  nuestro,  cuentan  pocos  años  de  vida 
{'ropia,  constitucional  i  libre. 

El  señor  Presidente. — Creo  que  seria  convenien- 
te que  los  señores  Dijuuados  tuvieran  ]irpsente  que 
esta  discusión  uo  nos  conduce  a  resultado  alguno. 
No  hai  en  debate  proyecto  ni  indicación  de  ningún 
jénero. 

El  señor  Velaseo. — Pido  la  palabra  con  el  objeto 
de  rectificar  un  hecho  aseverado  por  el  Honorable 
Diputado  por  Santiago  respecto  al  nombramiento  de 
cciíidures. 

Su  Señoría  ha  tenido  a  bien  traer  a!  seno  de  la 
Cámara  una  interpelación  a  ]!ropósito  de  los  actos 
de  ciertos  subdelegados.  Este  hecho,  por  el  modo 
como  Su  Señoría  lo  presenta,  parece  ser  irregular; 
pero  es  un  hecho  corriente  i  ordinario. 

Comprende  pecfectaraente  el  señor  Diputado  que 


en  ninguna  subdelegacion  de  este  pais  hai  ciento 
cincuenta  hombres  a  caballo,  i  (¡ue  si  el  subdelega- 
do nombra  celadores  a  ciento  cincuenta  inviduos,  es 
para  que  tres  o  cuatro  hagan  el  servicio  de  guardia 
en  la  noche,  i  nó  para  (juc  los  ciento  cincuenta  sir- 
van a  la  vez. 

De  modo  que  el  hecho  citado  por  Su  Señoría  co- 
mo una  prueba  de  la  manera  abusiva  i  arbitraria 
con  que  han  procedido  sus  adversarios  políticos,  es 
una  ])rueba  claia  i  elocuente  de  que  los  subdeleg-a- 
dos  han  estado  animados  de  excelente  es[)írltu  en  fa- 
vor del  ¡>ais. 

Era  lo  único  que  tenia  que  decir. 

El  señor  FAbrcs. — Voi  a  contestar  con  breves  ob- 
servaciones a  lo  que  acaba  de  oiría  Cámara  de  boca 
del  Honorable  Diputado  jior  la  Laja. 

Su  Señoría  ha  recurrido  a  la  prescripción  para 
lejitimar  el  abuso  anti-constitucional  e  ilegal  de  nom- 
brar celadores  nd  J'ibitnm  i  de  destituirlos  de  la  mis- 
ma manera,  sin  valla  ni  regla  alguna;  i  Su  Señoría 
escusaba  a  ia  administración  que  defiende,  porf[ue 
las  administraciones  anteriores  han  adolecido  del 
mismo  vicio,  del  mismo  defecto.  Yo,  que  he  perte- 
necido a  un  partido  que  ha  figurado  en  administra- 
ciones pasadas,  no  he  tenido,  sin  embargo,  en  ellas 
una  responsabilidad  personal,  ni  nunca  he  sostenido 
como  buenos  esos  aijusos.  I  confundiendo  también 
Su  Señoría  lo  que  decia  el  Honorable  Diputado  por 
Caupolican  con  la  indicación  que  yo  había  hecho, 
supone  que  el  Honorable  Diputado  por  Caupolican 
combatía  también  la  institución  de  celadores. 

Nó,  señor;  lo  que  hacia  el  Honorable  Diputado 
por  Caupolican  era  denunciar  un  abuso,  i  yo,  por 
mi  parte,  denunciaba  también  otro  abuso.  El  Hono- 
rable Diputado  por  Caupolican  denunciaba  el  abu- 
so tie  emplear  a  cualquiera  individuo  de  una  subde- 
legacion en  cualquiera  dilijencia  que  se  le  ofreciese 
al  subdelegado,  sin  regla  alguna;  i  yo  hacia  presen- 
te el  abuso  de  que  los  subdelegados  tratan  de  coho- 
nestar ese  mismo  abuso,  dándole  al  individuo  a  quieu 
imponían  esos  servicios,  el  título  de  celador. 

Su  Señoría  comprende  muí  bien,  que  |)ara  esto  no 
puede  alegarse  la  costumbre,  ])orque  las  prescrip- 
ciones constitucionales  no  pueden  establecerse  por 
la  costumbre.  La  costumbre  cuando  es  contra  la  lei, 
no  puede  jamas  tener  fuerza  de  lei  ni  mucho  menos 
fuerza  de  prescripción  constitucional. 

Pero  ni  aun  la  costumbre  es  en  este  caso  argu- 
mento valedero;  en  primer  lugar,  porque  ésta  no  e.s^ 
tan  jeneral  que  se  haga  con  cuahiuiera  clase  de  per- 
sonas; i  en  segundo  lugar,  ¡lorque  siempre  se  han 
levantado  contra  ella  las  protestas  de  la  j)rensa  i  df 
los  mismos  señores  Diputados;  i  hasta  puedo  citür 
a  Su  Señoría  sentencias  de  jueces  que  han  conde- 
nado estos  abusos,  i  yo  he  sido  uno  de  los-  que  han 
condenado  a  los  subdelegados,  imponiéndoles  penas 
por  esto  mismo. 

Poro  hai  una  circunstancia  muí  especial  que  des- 
truve  el  argumento  con  que  Su  Señoría  trata  de 
lustificar  el  abuso  de  la  administración  jiasada.  El 
abuso  de  nombrar  celadores  sin  límite  alguno,  es 
propio  solo  de  la  administración  pasada.  No  se  po- 
drá citar  jamas  que  en  adniiuistrasioues  anteriores 
un  subdelegado  haya  nombrado  celadores. 

I  tan  cierto  es  que  ese  abuso  no  jiasó  sin  pro- 
testa en  la  [lasuda  administración,  que  se  trajo  aquí 
el  hecho  de  que  un  subdelegado  había  nombrado 
cchulorc,  no  animado  por  el  laudable  celo  de  hacer 
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menos pesada  la  cavjí-a,  repartiéndola  entre  v.n  nú- 
mero crecido  de  individuos.  Nó.  Se  ínijo  a  la  Cá- 
mara el  hecho  de  haber  sido  nombrados  cien  cela 
dores  para  arrebatar  calificaciones,  i  x'inicamente 
jiara  arrebatar  calificaciones.  I  si  el  mismo  señor 
ílinistro  del  Interior  de  aqiiell'i  administración  es- 
tuviera presente  en  este  recinto,  no  habria  podido 
contestarme;  porque  no  pudo  justificarse  entonces 
cuando  se  le  dijo,  cii  su  misma  cara,  que  se  habla 
cometido  i  se  estaba  cometiendo  ese  abuso,  i  fué 
jiüsterg-ando  de  un  dia  a  otro  la  contestación,  hasta 
que  se  clausuraron  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Pero,  suponiendo  que  en  administraciones  ante- 
riores se  huliiera  establecido  ese  abuso  de  una  ma- 
nera tan  jeneral,  como  en  la  administración  pasada, 
¿cree  el  señor  Dijmtado  que  eso  basta  para  lejiti- 
mar  lo  q;;e  es  dig-no  de  censura.' 

Sin  cmbarg-o,  no  ha  sido  el  propósito  de  censurar 
la  administración  pasada  el  que  me  ua  hecho  traer 
a  colación  este  abuso.  Lo  he  traido  solo  por  inci- 
dente, i  él  me  ha  dado  mérito  para  imputar  a  esa 
administración  un  hecho  de  que  ántes  no  se  habia 
hecho  mención  en  la  Cámara. 

El  señor  Bürros  Luco.— La  interpelación  formu- 
lada por  el  Honorable  Diy)utado,  jior  Caupolican 
jiareco  (|ue  tenia  por  objeto  llamar  la  atención  del 
(4obierno  a  la  irregularidad  que  existe  en  el  nom- 
bramiento de  los  celadores  i  el  señor  Ministro  del 
Interior  ha  manifestado  el  deseo  de  que  entremos 
íi  rep-ularizar  ese  servicio,  deseo  que  también  han 
manifestado  esta  lejislatura  i  las  anteriores.  La  ad- 
ministración pasada  como  la  actual,  reconocía  la  ne- 
cesidad que  hai  de  dictar  una  lei  sobre  la  materia, 
bien  sea  modificando  la  ki  del  Réjimeu  Interior  o 
bien  dictando  una  leí  especial  sobre  este  punto. 

Hace  cuatro  o  cinco  años  el  Honorable  Ministro 
Varas  interpoló  al  Gobierno  sobre  esta  misma  cues- 
tión de  celadores  i  el  Honorable  Ministro  del  Inte- 
rior, señor  Altaniirano,  reconociendo  los  inconvenien- 
t*-s  de  este  servicio,  preg-untó  a  la  Cámara  sí  quería  que 
so  suspr>ndiese.  Entonces  el  partido  conservador  fué 
»ino  fie  los  que  defendieron  este  servicio  i  nadie  en 
hi  Cámara  .se  atrevió  a  pedir  su  supresión  porque 
eso  tiene  inconvenientes  mas  graves  todavía. 

Porlü  dem,is,  si  el  Honorable  Dipu'.ado  por  San- 
tiago quiere  venir  a  hacer  iiolítica,  obedeciendo  sin 
duda  a  muí  elevados  propósitos,  dueño  es  de  hacer- 
lo, que  yo  jwr  mi  parte  estoi  d-spuesto  a  responder 
délos  actos  eiecutad„s  ])or  los  Intendentes  i  Gober- 
nadores que  sirvieron  al  paisl-ajo  la  pasada  adminis- 
tración. Pero  hacer  carg-os  vag-os,  jencrales,  sin  in- 
dividualizar uno  sol»,  no  conliibuye  a  nada  sino  es 
a  una  lastimosa  p.érdida  de  tiempo' 

lo  deseo  ardientemente  que  esto  incidente  con- 
clnva  lo  mas  pronto  posible  a  fin  de  que  podamos 
dedicarnos  a  la  discusión  de  la  reforma  constitucio- 
nal, donde  encontraremos  al  Honorable  Diputado 
por  Santiag-o. 

El  señor  Prado.— He  oido  algunas  palabras  re- 
fci entes  a  la  é¡)cca  desde  la  cual  se-  viene  cometien- 
do el  abuso,  como  si  se  quisiera  justificar  con 
la  costutubre.  Ademas,  se  viene  sosteniendo  que 
el  servicio  de  los  celadores  es  hasta  exijido  [lor nues- 
tra Constitución,  lo  que,  a  mi  juicio,'  es  un  grave 
error. 

Con  este  motivo  se  hace  una  lamentable  confu- 
sión de  dos  cosas  bien  diversas:  el  ausilro  que  en 
casos  determinados  todos  estamos  oblig-ados  a  pres- 


tar a  la  autoridad  i  el  servicio  que  ileg'almente  las 
autoridades  exijen  a  cierta  clase  de  nuestra  socie- 
dad. En  el  primer  caso,  el  ciudadano  cumple  con  uu 
deber  constitucional,  en  el  segundo  las  autoridades 
cometen  una  arbitrariedad. 

El  servicio  de  los  celadores  es  un  servicio  injusto, 
desig'ual,  arbitrario,  sin  mas  reg'las  que  el  capricho 
del  subdelegado  o  del  ins}iector,  i  es  a  hacer  cesar 
esa  injusticia  i  esa  desigualdad  a  donde  todos  de- 
bemos dirijir  nuestros  esfuerzos. 

Al  llamar  la  atención  del  señor  Minisiro,  acerca 
de  este  punto,  no  ha  entrado  en  mis  miras  el  venir  a 
hacer  política,  sino  que  se  ponga  remedio  a  un  abu- 
so que  nadie  puede  desconocer.  A  este  fin  todos  de- 
bemos concurrir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
buscando  la  mejor  manera  de  prestar  a  la  autoridad 
el  concurso  que  necesita  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  administrativas. 

PJl  señor  FiOtrcs.  —  Pi  lo  la  palabra. 

El  señor  Presidente. — Yo  rogaria  a  los  señores 
Diputados  que,  visto  el  jiro  que  ha  tomado  la  cues- 
tión, abandonaran  ese  terreno  i  dieren  de  una  vez 
por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Fabres. — Voi  solo,  señor  Presidente,  a 
decir  dos  palabras  para  hacer  una  lijera  rectificación. 
Yo  no  tengo  poder  de  la  administración  actual  ));'.- 
ra  representarla,  ni  pava  aseverar  lo  f¡u3  he  aseve- 
rado,, sino  q,ue  me  atengo  a  las  palabras  i  a  los  he- 
chos que  todos  ¡iresen ciamos. 

El  abuso  a  que  me  refiero  fué  denunciado  al  se- 
ñor Altamirano  hace  algún  tiempo,  i  el  Honorable 
señor  Barros  Luco  sabe  que  no  pudo  desvanecer 
uno  solo  de  los  cargos  que  entonces  se  hicieron 

El  señor  Presidente. — Me  parece  mas  conven.ieii . 
te  dar  por  terminado  el  incidente  a  fin  de  no  dis- 
traernos del  objeto  principal.  Se  ha  denunciando  uu 
abuso  para  que  se  le  ponga  remedio,  ¡¡ero  si  en  es- 
te camino  mezclamos  la  cuestión  política,  jamas 
llegaremos  al  término  d»^seado. 

El  señor  Zeji'ers. — Insisto,  señor  Presidente,  en- 
hablar,  reconociendo  que  Su  Señoría  tiene  tív/mií: 
perdemos  el  tiempo  en  discusiones  ardientes  i  en 
cuestiones  estériles;  pero  Su  Señoría  reconocerá  que 
SI  hai  responsables  de  esos  males,  lo  son  los  que 
provocan,  sin  prudencia,  aquellas  discusiones,  o 
suscitan,  sin  oportunidad,  estas  cuestiones. 

El  Honorable  Üipiítado  ]ior  Santiago  ha  ibrnrn- 
lado  cargos  gravísimos  contra  la  administración  pa- 
sada. Su  Señoría,  que  os  abogado,  i  que  ha  sido 
miembro  de  un  tribunal  su¡)erior,  no  me  negará  ja- 
mas el  derecho  de  defersa.  El  derecho  ce  at:ic;¡c 
puede  ser  dudoso  i  ser  discutido;  el  derechtí  de  de- 
fender es  sienqiro  cierto  e  inní^gabíe.  Este  derecho 
ha  sido  i  serÁ  la  primera  palauru  (!.'  nuestro  credo 
profesional. 

Caiga, pues,  la  responsnbilidad  sobre  los  (¡ueata- 
caa  im])rudente  o  ino])i/rtunamonte  i  absuélvnsc  u 
los  que  usamos  del  derecho  de  defensa  o  cumplimos 
con  el  deber  de  defender. 

jNo  obstante,  no  abusaré  de  mi  derecho.  Me  lirni^ 
taré  a  hacer  una  rectificación:  cree  el  Honorabii^ 
Diputado  por  Santiago  que  lie  ijretcndido  justificar 
con  la  práctica  la  ext.ítoncia  de  los  celadores.  Su  S'=- 
ñoría  ha  padecido  error.  Deseando  que  sea  ])osible 
suprimir  íos  celadore.s  i  que  el  Congreso  dicte  le- 
yes con  ese  objeto,  he  procurado  solamente  mitigar 
loque,  a  mi^cio,  habin  oxajorado  i  de  inconsulta 


en  las  apreciaciones  del  Ilonoruble  Piputado  por 
Cuupolican. 

Piirece  que  Su  Señoría  el  ilonoraljlo  Diputado 
por  Santiaji;-;»,  tuviesí  prisa  de  nplaudir  al  Ministe- 
rio actual.  Sin  calificar  su  actitud,  me  permito  de- 
cirle rjue  no  ha  sido  feliz  ni  oportuno  su  ajjlauso  al 
(Jabinoto  actual  ni  cus  ataques  a  la  administración 
j-.asada. 

Los  celadores  no  pueden  ser  una  materia  para 
aplaudir  al  Gabinete  porque  existen  hoi  como  lian 
existido  siomjiro. 

El  señor  F'Ahvtíi(¡rití'rruí»picn(Io.) — Pero  no  exis- 
ten ])or  centenares  como  han  existido  otras  veces. 

El  señor  Zeí^ers  {continuando.) — Sosteng-o  que 
existen  celadores  hoi  día;  i  deseo  que  quede  cons- 
tancia de  que  el  Honorable  Diputado  por  Santiago 
niep'a  ese  hecho. 

Persisto  tainhien  en  creer  que  Su  Señoría  no  ha 
sido  oportuna  ni  en  sus  aplausos  a  los  (¡uc  vienen 
ni  en  sus  silbos  a  los  que  se  fueron:  no  liai  motivo  en 
todo  esto  ni  para  aplaudir  ni  para  silbar. 'Ojalá.  f|ue 
lo  haya  mas  adelante  para  aplaudir;  que  Su  Scñu- 
ria  teng-a  nunierosas  oportunidades  de  manifeslar  su 
satisfacción.  Yo  ni  aplaudo  ni  silbo. 

Se  (lió por  fenninrtdo  el  incidente. 

El  señor  PrcsIílCíSÍe. — Si  ningún  otro  señor  Di- 
jMitado  hace  uso  de  la  palabra,  darem'os  por  termi- 
nado el  incidente  i  procederemos  a  ocuparnos  del 
jiroyecto  que  habia  puesto  en  discusión  sobre  rcfor- 
iiia  de  los  arts.  40,  1G5  a  108  de  la  Constitución. 

Se  dió  lectura  al  informe  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución. 

El  señor  Fresiíleiiíe. — Está  en  discusion  jeneral 
este  proyecto. 

El  señor  ISaiTfoS  ElíCO  (don  Ramón.) — Pido  que 
la  di.ícusioii  sea  jenernl  i  particular  a  la  vez  por 
constar  de  un  solo  artículo. 

El  señor  Filbves. — Yo  me  opongo,  señor  Presi- 
dente, a  esta  indicación. 

El  señor  PreSídeiitC- — En  tal  caso,  discutiremos 
el  jiroyecto  únicamente  en  jencral,  jiorque  jiara  la 
discusión  jeneral  i  particular  a  un  mismo  tiempo  se 
necesita  que  haya  unanimidad  de  votos,  seg'un  lo 
disj)uesto  por  el  art.  70  del  Reglamento. 

Está,  pues,  en  discus'on  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  RortrÍ.??Hez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dcnte). — No  esperaba  que  hubiésemos  alcanzado  a 
llegar  hoi  a  la  discusión  del  proyecto  do  reforma 
constitucional  a  que  acaba  de  darse  lectura,  i  por 
este  motivo  no  me  será  posible  entrar  en  las  serias  i 
detenidas  consideraciones  que  sin  duda  al  asunto 
merece. 

Voi  únicamente  a  dar,  en  breves  palabras,  los 
fandanjentos  de  mi  voto;  pues  auni[ue  el  ]uiesto 
que  ocupo  me  impone  cierta  reserva,  ella  jamas 
]iuede  llegar  basta  obligarme  a  dejar  en  la  oscuri- 
dad los  móviles  de  mis  actos. 

Los  que  me  conocen  saben  que  no  profeso  a  la 
Constitución  de  18o'),  un  respeto  superticiuso.  Creo 
qt'.e  naiclios  de  sus  nrl ¡culos  ('xij 'u  ri  fi  rma  i  que 
]H)drian  reformarse  sin  ¡nconveiii^M;!':s.  Idas  aun,  i 
si  he  de  manifestar  a  la  Cámara  el  fondo  de  mi  pen- 
samiento, debo  declararle  que  cuando  me  he  pregun- 
tado a  mí  mismo:  ¿cuál  es  Ja  necesidad  que  justifica 
en  tin  jiaís  demo.crático  la  existencia  de  una  Cons- 
titución? ¿cuál  es  la  base  científica  en  que  descansa? 
no  me  ha  sido  posible  encontrar  una  respuesta  sa- 
tisfactoria. Nada  se  opondría  a  que  un  país  pudie- 


ra existir  sin  una  Constitución  escrita  i  sin  otras 
lej'es  que  las  comunes. 

Sin  embargo,  i  a  pesar  de  lo  que  ac:ibo  de  cspo- 
ner,  cada  vez  que  en  los  últimos  años  se  ha  pedido 
mi  cooperación  ].ara  reformar  los  artículos  de  la 
Constitución  que  tiatan  do  su  propia  reformabili- 
dad,  he  tenido  el  sentimiento  de  no  unir  im  firma 
a  la  do  algunos  hombres  sinceramente  liberales  quo 
suscril)ian  los  proyectos.  ¿Por  qué?  Porque  iinncxi 
he  podido  ver  en  la  cuestión  que  en  este  momento 
debatimos,  ni  una  piedra  do  toque  para  juzgar  del 
amor  a  la  libertad  de  partidos  i  Diputados,  ni  siquie- 
ra una  cuestión  de  principios. 

Bien  considerado  el  punto,  no  hai  en  él  mas  que 
un  principio  en  que  por  fortuna  todos  los  señores 
miembros  de  la  Cámara  se  encuentran  de  acuerdo. 
El  único  soberano  es  el  pueblo:  los  únicoS"  que  tie- 
nen facultad  para  dictar  leyes  comunes  i  especiales 
son  los  re¡)resentantes  del  pueblo. 

Este  es  el  princijiio;  pero  mal  puede  sostenerse 
que  él  nos  manda  votar  ahora  por  la  reforma  o  en 
contra  de  ella.  El  respeto  a  la  soberanía  del  pueblo, 
¿evije  que  la  lei  fundamental  deba  formarse  con  los 
mismos  tr;imites  que  se  usan  en  la  reforma  de  las 
Ie3^e3  comunes.''  ¿Será  necesaria  simple  nuijoría  ea 
ámbas  Cámaras,  ó  mayoría  de  dos  tercios  o  de  tres 
cuartos?  Los  princiiúoíj  no  tienen  nada  que  ver  con 
estas  cuestiones,  porípie  desde  que  na  lio  iria  hasta 
suprimir  todo  trámite  i  toda  cortajiisa  para  la  i^e- 
forma,  el  })roblema  no  es  de  principios  sino  de  sim- 
ple apreciación. 

Apreciáudoh)  yo  en  los  últimos  años,  llegaba  a 
dar  mi  voto  contraria  a  la  reforma,  porque  si  reco- 
nozco en  el  pueblo  i  en  sus  lejítimos  representantes 
la  facultad  de  reformar  la  Constitución  segnin  su 
voluntad  soberana,  no  quería  entregar  la  reforma  a 
un  Congreso  c^ue  no  conocía,  pero  que  según  todos 
los  indicios,  no  seria  el  jenuino  i  verdadero  repre- 
sentante de  las  ideas  i  de  las  aspiraciones  del  país. 
Vo  que,  ])or  los  actos,  las  tendencias  i  declaracio- 
nes del  Gobierno  pasado,  tenia  la  ¡lersuacion  íntima 
de  quo  el  Presidente  de  la  Rej)íiblica  baria  en  las 
(.léLciijues  lo  posible  por  sustituir  su  voluntad  a  ia 
vulnutad  del  pueblo,  no  podía,  sin  faltar  a  mi  con- 
ciencio, dar  a  semejante  Congreso  un  voto  anticipado 
pe  confianza. 

Hoi  la  cuestión  vuelve  a  presentarse  i  yo  vuelvo 
a  preguntarme:  ¿qué  me  corresponde  hacer?  ¿Puede 
esperarse  racionalmente  que  el  Congreso  venidero 
refleje  con  exactitud  la  opinión  jiública?  ¿Será  él 
elcjido  lib''emente?  El  nuevo  Gobierno  ha  hecho 
declaraciones  i  ejecutado  algunos  actos  que  permi- 
ten espeiarlo  así.  Si  persevera  ];or  el  camino  adap- 
tado, la  República  podrá  presenciar  al  fin  una  elec- 
ción libre  i  tener  un  Congreso  que  en  realidad  lo 
represente;  i  a  un  Congreso  como  ese  yo  no  trepi- 
daría un  instante  en  confiarle  la  reíl^u-ma  de  los  ar- 
tículos constitucionales  en  debate,  i  de  toda  la  Cons- 
titución. 

Votaré,  pues,  en  favor  de  la  refornui,  como  uu 
acto  de  deferencia  hacia  el  Gobierno  i  como  una 
consecuencia  de  la  confianza  que  tengo  en  que  sa- 
brá cumplir  los  compromisos  que  ha  ct)ntraido  con 
el  país. 

El  señor  (íanílarillas  (don  José  Antoido.) — El 
Honora'  le  vice-Presidente  i  Diputado  por  Chillan 
ha  tenido  a  bien  manifestar  a  la  Honorable  Cámara 
que  daiá  su  voto  al  proyecto  de  reforma  de  la  Cons- 


titucion  que  se  discute  en  jeneral.  Celebro  que  el 
Honorable  Diputado  abrigue  hoi  esa  convicciün, 
pero  si  esto  puede  ser  satisfactorio  i  dig'iio  de  aplau- 
so, no  lo  seria  el  dejar  pasar  en  silencio  las  razones 
que  el  Honorable  Diputado  dice  tener  para  ojiinar 
hoi  de  una  manera  diametralmente  opuesta  de  la 
que  ántes  sosten ia. 

íil  señor  vice-Presidento  nos  dice  que  no  ve  en- 
vuelta en  esta  cuestión  ning-un  principio,  i  que  si 
ántes  creia  que  no  debia  aceptarse  la  reforma,  i  hoi 
cree  que  ésta  debe  ser  aprobada,  es  porque  no  le 
inspiraban  confianza  las  personas  que  delnan  ocu- 
par los  asientos  de  representantes  del  pueblo.  A  su 
juicio,  esos  Senadores  i  Di]nitados  no  podian  ser 
sino  en  su  maj-or  p.arte  los  elejidos  del  Gobierno, 
los  patrocinados  por  la  autoridad;  pero  como  los 
que  deben  hacer  la  reforma  que  hoi  se  decreta  se- 
rán los  verdailcrus  representantes  del  pueblo,  ja 
que  las  elecciones  se  verificarán  bajo  el  patrocinio 
de  un  Gobierno  que  ha  hecho  declaraciones  tan  sin- 
ceras como  halagüeñas,  no  ve  inconveniente  para 
sancionar  la  reforma. 

Yo  creo  que  no  es  posible  dejar  pasar  sin  protes- 
ta tales  palabras.  A  mi  juicio,  es  una  inconvenien- 
cia venir  a  la  representación  nacional  a  negT.r  a  sus 
Colegias  la  lejitimidad  de  su  presentación,  i  a  atri- 
buir a  ésta  un  oríjen  que  no  sea  el  de  la  emanación 
d^-l  jiueblo.  Los  que,  como  vo,  hemos  sido  elejidos  a 
nombre  i  por  los  esfuerzos  de  un  partido  que  apo- 
vaba  ese  Gobierno,  nos  creemos  lejítimos  represen- 
tantes del  pueblo  i  elejidos  por  éste  i  con  las  mis- 
mas facultades  que  el  Honorable  vice  Presidente 
¡iara  discutir  con  perfecto  derecho;  yo  podria  decir 
al  Honorable  Di¡)utado  que  no  era  el  elejido  del 
pueblo  sino  el  de  otras  autoridades  que  el  pais  i  la 
Cámara  conocen,  pero  incurriria  en  la  misma  incon- 
veniencia que  es  objeto  de  mi  protesta. 

Siento,  señor  Presidente,  que  el  Honorable  vice- 
presidente no  haya  encontrado  otra  manera  de  jus- 
tificar su  cambio  de  opinión  i  haya  ocurrido  a  las 
razones  que  ha  espuesto,  que  no  son  sino  un  sub- 
teriujio  para  cohonestarlo. 

El  señor  ÍSüdl'íji'liez  (don  Zorobabel,  vice-PresI- 
den.tc). — Lamento  sinceramente,  señor,  que  el  Ho- 
norable Dipiutado  por  Santiag'O  no  haya  compren- 
dido el  espíritu  de  las  palabras  que  pronuncié  en 
mi  primer  discurso. 

Su  Señoría  cree  que  en  él  he  faltado  a  las  conve- 
niencias del  puesto  que  ocupo.  Este  puesto,  es  ver- 
dad, impone  deberes  que  el  Diputado  que  habla  no 
desconoce;  i  el  Honorable  preopinante  debe  estar 
seg'uro  de  que  si  llegase  para  mí  el  caso  de  dirijir 
los  debates  de  esta  Asandilea,  no  necesitaría  de 
grandes  esfuerzos  para  manifestar  con  mi  conducta 
que  léjos  de  ser  incompatibles  pueden  hermanarse 
mui  bien  la  tolera  icia  con  las  opiniones  i  la  corte- 
sía en  las  maneras  con  la  lealtad  a  los  }:rinci]  ios  i 
la  entereza  de  las  convicciones. 

El  puesto  de  vice-Piesidente  de  la  Cámara  im- 
pone reserva;  pero  no  impone  a  quien  lo  ocupa  ni 
el  silencio  cuando  su  deber  es  hablar,  ni  la  oblig-a- 
cion  de  traicionar  su  conciencia.  I  si  a  ese  pí  ecio  solo 
pudieran  obtenerse  los  altos  puesitos,  yo  reneg-aria  de 
éste  o  de  cualquier  otro  mas  alto  que  éstos  si  los 
hubiese. 

Las  circunstancias  vinieron  de  improviso  a  pedir- 
me un  voto  que  no  tenia  por  qué  escusar  i  que  ne- 
cesitaba esplicar.  Lo  cspliqué  lealmente,  con  las 


palabras  menos  agresivas  de  que  pude  servirme. 
/Cómo  lo  habría  esjdicado  sin  decir  que  en  1874  i 
1875  todo  me  indicaba  que  las  elecciones  serian  vi- 
ciadas por  la  intervención  del  Gobiernoi'  T  cr  i  esto 
una  novedad'/  No  'he  denunciado  cien  vects  esa  in- 
tervención en  la  prensa  i  desde  mi  asiento  de  Dipu- 
tado? El  Di'putado  por  Chillan  ocu|)a  ahora  otro 
asiento,  pero  no  ha  cambiado  de  opiniones. 

Ya  verá,  pues,  el  Honorable  señor  Gandarillas  si 
tenia  motivos  para  darse  por  aludido:  ya  verá  tam- 
bién si  tuvo  razón  para  calificar  de  subterfujios  los 
motivos  que  espuse  me  inducirían  a  dar  mi  voto  fa- 
vorable a  la  reforma.  Nó,  no  se  echa  mano  de  sub- 
terfujios cuando  se  espresa  francamente  lo  que  se 
siente  i  cuando  se  obra  de  acuerdo  con  convicciones 
espresadas  de  tiempo  atrás.  IVunca  ha  hecho  un  se- 
creto de  las  que  abrig'a  en  orden  a  reforma  consti- 
tucional el  Diputado  por  Chillan;  i  ya  en  un  mani- 
fiesto que  dirijiü  a  los  electores  de  aquel  departa- 
mento, i  que  tuvo  ámplia  publicidad,  daba  a  la  re- 
sistencia que  había  manifestado  a  votar  la  reforma 
la  misma  razón  que  acabo  de  dar,  i  en  la  cual  el 
Honorable  preopinante  no  quiere  ver  mas  que  un 
subterfujio  o  talvez  el  resultado  de  una  inspiración 
momentánea. 

En  resx'imen,  no  he  hecho  carg'os  a  nadie,  porque 
mal  puede  hacerlos  qu'.en  so  limita  a  esponer  los 
motivos  determinantes  de  su  conducta. 

El  señor  Íiia5ulai'il3as  (don  José  Antonio). — No 
he  neg'ado  al  Honorable  vice-Presidente  el  derecho 
para  dirijirse  a  la  Cámara  i  a  sus  colegas  en  los  tér- 
minos que  lo  conceptúe  conveniente;  no  me  he  re- 
ferido al  señor  vice-Presidente  sino  al  Honorable 
Di  lutado  por  Chillan;  i  mi  protesta  habría  venido, 
i  habría  venido  lo  mismo  si  el  señor  vice-Presiden- 
te hubiera  dicho  lo  que  dijo  desde  ese  puesto  o  de 
su  asiento  de  Diputado. 

Me  complazco  de  que  el  señor  Diputado  no  haya 
"enido  el  ])ropó^ito  de  neg-ar  a  sus  colegas  la  lejiti- 
midad de  su  oí  íjen  i  el  ig'ual  derecho  que  a  todos 
asiste  para  discutir  con  la  misma  representación  del 
pueblo.  Creí  ver  en  sus  palabras  ese  propósito  i  uu 
reproche,  me  apresuré  por  ello  o  protestar  i  a  ne- 
garle el  derecho  para  dirijirlo. 

El  señor  Falíres. — Sí  í'uera  posible,  desearía  que 
se  suspendiera  esta  discusión  hasta  la  sesión  próxi- 
ma para  tomar  mas  conocimiento  del  asunto  i  pre- 
pararme para  su  discusión. 

El  negocio  es  de  ínteres  jeneral,  La  Cámara  no 
puede  dejar  de  comprender  que  ésta  no  es  cuestión 
de  partido.  Los  partidos  ¡luiicicos,  como  lo  estamos 
viendo  diariamente,  hoi  están  unos  en  el  poder  i 
maiíana  otros. 

Por  consiguiente,  tratándose  de  la  reforma  de  la 
Constitución,  no  jiuede  decirse  que  es  negocio  de 
ínteres  de  un  partido,  sino  de  ínteres  jeneral,  de  ín- 
teres del  pais,  de  un  ínteres  supremo,  de  un  ínteres 
mas  alto  que  cualquiera  otro. 

No  creo  tampoco  que  el  negoc-o  sea  de  tanta  ur- 
jencia  que  debamos  precipitar  su  discusión,  tenién- 
dola hoi  mismo. 

Si  la  C  ámara  lo  tuvie'a  a  bien,  desearla  acordara 
la  suspensión  de  este  negocio. 

El  señor  Presidente. —¿Hace  indicación  Su  Se- 
ñoría? 

El  señor  Fsíl)res.— Sí,  señor,  hago  indicación  en 
ese  sentido. 

El  scñcr  Fresideiiíe.— La  Cámara  ha  oido  la  in- 
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dicacion  del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  para 
(lue  se  suspenda  la  discusión  de  este  asunto  bástala 
sesión  sif^niiente. 

El  señor  Fabres. — Si  se  dejara  para  dentro  de 
dos  sesiones,  seria  mejor.  • 

El  señor  Mac-lvtT  dice  que,  aceptar  la  indicaciou 
dtd  señor  Fabres,  seria  tanto  como  aceptar  un  trá- 
mite íjue  lio  admite  el  JKeiilameiito.  Ademas,  estra- 
ña  fjue  se  traif^a  como  argumento  el  que  se  ba  veni- 
do a  tratar  de  imjiroviso  esta  cuestión,  jiorque  el 
señor  Fabres  sabe  que  desde  el  año  pasado  estaba 
esta  cuestión  en  debate,  i  Su  Señoría  (pie  tiene  tan 
feliz  memoria,  conoce  mejor  que  mucbos  las  razones 
<le  conveniencia  que  entonces  se  alcf^aron  para  la 
retbiina.  P(;i"  estas  razones  se  opone  a  la  indicación 
del  señor  Fabres.  (1) 

El  señor  Fulires. — Yo  no  be  pedido  segunda  dis- 
cusión, sino  que  be  solicitado  de  la  Cámara  una 
medida  que  ya  en  otras  ocasiones  ba  adoptado,  cual 
es  la  de  suspender  la  discusión  basta  la  próxima  se- 
sión. 

Es  cierto  lo  que  dice  el  señor  Diputado  que  ya 
en  otra  ocasión  be  tomado  parte  en  la  discusión  de 
este  asuiiíd;  pero  Su  Señoría  supone,  no  sé  con  qué 
fundamento,  que  mi  memoria  es  tan  feliz  que  del)o 
conservar  frescos  todos  los  neg'ocios  en  que  be  to- 
mado }¡avte.  Su  Señoría  se  equivoca:  mi  memoria 
jio  es  tan  feliz  i  teng'o  muclias  otras  ocupaciones 
(jiie  me  im]iiden  conservar  recuerdos  de  todos.  Es 
cierto  (jue  el  año  pasado  tomé  parte  en  esta  discu- 
sión; pero  no  recuerdo  todos  los  antecedentes  i  cir- 
cunstancias que  pude  aducir  en  favor  de  jni  opinión. 
Aqiii  no  se  trata  del  interés  de  un  partido  sino  del 
interés  jeneral  del  país  i  es  ¡¡reciso  tratar  este  asun- 
to con  tuda  calma. 

Jle  übscrvaija  Su  Señoría  que  ya  el  señor  vice- 
presidente babia  manifestado  su  opinión  i  que  ella 
debia  servirme  de  ejemplo.  Esta  observación  la  creo 
inoportuna  porque  si  en  negocios  de  sim])Ie  apre- 
ciación, de  sola  intelijencia,  puedo  deferir  a  la  opi- 
nión de  la  mayoría  de  mi  partido,  asuntos  de  tanta 
g-ravcdad  como  éste,  en  asuntos  de  conciencia,  de 
justicia  i  de  conveniencia  para  el  país,  yo  no  me  de- 
jo arrastrar  ])or  la  o¡)iiiion  de  nadie,  sino  por  lo  que 
me  parece  justo  seg'un  mi  leal  saber  i  entender. 

Las  cuestiones  constitucionales  no  pueden  tomar- 
se como  armas  de  partidos,  porque  son  armas  de  dos 
iilos  i  mui  poderosas  que  pueden  herir  ya  a  los  ami- 
gos, ya  a  los  adve.isarios.  Yo  no  quiero  entrar  con 
esc  espíritu  en  esa  discusión  i  pido  a  la  Cámara  (|ue 
la  suspenda  basta  la  sesión  próxima. 

El  art.  88  del  lieglamnnto  dice  así: 

«Art.  88.  Sometido  un  ju'oyecto  o  proposición  a 
la  Cámara,  se  guardará  rig-orosamente  la  unidad 
del  debate,  i  no  podran  admitirse  indicaciones,  sino 
j)ara  los  objetos  siguientes: 

«1.°  Para  suspender  la  sesión  o  reclamar  cual- 
quiera otra  Jiro  videncia  de  orden; 

«C."  Para  diferir  la  disinision  indefinida  o  tempo- 
ralmente; 

«i."  Para  pasar  el  asunto  de  nuevo  a  Comisión. d 
Por  consiguiente,  yo  estoi  apoyado  por  el  Pegla- 

mento  i  no  pido  una  cosa  que  no  tenga  derccbo  de 

pedir. 

I  ■ —  ' — — — - — — — — —  

(1)  Xo  se  ha  podido  publicar  este  discurso  i'ntegro,  porque  no 
se  alcanzó  a  oír,  i  después  no  se  ba  conseguido  del  seaor  Dipu- 
tado. 

La  Red.\.cciox. 


Pido  al  señor  Presidente  que  someta  a  votación 
la  indicación  que  be  becbo. 

El  señor  lltllieeilS. — Ao  tema  la  Cámara  que 
vaya  a  ocuparme  del  fondo  de  la  cuestión.  Este  pro- 
yecto es  ya  antiguo.  Fué  jiresentado  por  el  que  iia- 
blr  en  setiembre  de  73  i  fué  apoyado  ])or  la  ñrma 
de  cincuenta  i  dos  miembros  de  la  Cámara.  Por  esto 
se  verá  que  este  negocio  no  puede  tomar  a  nadie  de 
sorpresa.  El  año  último  se  discutió  largamente  en 
la  Cámara  de  Di[)utados  i  luecisamente  yo  defen- 
dí el  proyecto,  aduje  razones  en  contra  de  las  que 
el  señor  Fabres  bizo  valer.  Aprobado  el  jjroyecto 
pasó  a  la  Cámara  de  Senadores,  donde  se  ])resentó 
un  espectáculo  qne  yo  nunca  be  podido  esjiiicarme. 
'J'uvo  el  Senado  la  idea  de  discutir  el  ])royecto  ¡  ri- 
mero en  jeneral  i  desj)ues  en  particular  i  resulto  que 
habiendo  sido  ajirobado  la  jirimera  vez,  fué  dese- 
chado la  segunda.  Yo,  francamente,  no  be  podido 
esplicarme  qué  fué  lo  que  el  Senado  aprol(ó  en  la 
discusión  jeneral  i  qué  fué  lo  que  rechazó  eu  la  dis- 
cusión jiarticular. 

En  realidad,  lo  que  bai  en  este  proyecto  es  una 
sola  idea,  (|ue  no  puede  ser  dividida  por  la  discusión 
particular.  Lo  1'inico  que  podria  variarse  seria  lu 
forma,  j)ero  el  fondo,  la  idea,  eso  es  imposible,  jjor- 
que  seria  llegar  al  término  a  que  llegó  el  Senado, 
aprobando  la  idea  en  jeneral  i  recliazaudo  la  misma 
idea  en  ]iarticular. 

A  fin  de  no  llegar  a  semejante  término  i  salvar 
las  dificultades  que  tiene  mi  Honorable  amigo,  el 
señor  Fabres  para  entrar  boi  mismo  en  la  discusión, 
yo  me  atrevería  a  ])roponer  un  temperamento  (|ue 
lo  conciba  todo.  Acepte  el  señor  Diputado  la  indi- 
cación que  jiroponia  el  Honorable  señor  IJarros  Lu- 
co para  que  la  discusión  sea  jeneral  i  ¡¡articular  a  la 
vez  i  entonces  puede  hacer  uso  de  un  derecho  indis- 
putable, que  la  Cámara  no  puede  negar,  cual  es  el 
de  pedir  segunda  discusión.  De  esta  manera  se  sal- 
va la  dificultad,  i  en  la  sesión  próxima  podrá  Su 
Señoría  entrar  detenidamente  en  la  discusión  del 
proj'ecto.  De  esta  manera  también  habremos  ahor- 
rado una  votación  dolde  que  a  nada  conduce.  Es 
preciso  no  olvidar  que  aqrií  solo  se  trata  de  aven- 
g'uar  si  tales  o  cuales  artículos  de  la  Constitución 
necesitan  reforma  i  no  de  saber  el  sentido  en  que 
esa  reforma  debe  hacerse,  porque  esa  es  obra  del 
Congreso  venidero. 

Considerando  así  el  asunto  el  Honorable  Diputa- 
do por  Santiago)  habrá  logrado  su  objeto  con  solo 
pedir  segunda  discusión,  al  paso  que  si  insiste  en  su 
iniücacion  habría  que  votarla,  i  bien  puede  llegar  el 
caso  de  que  la  Cámara  la  rechace. 

I  yaque  uí.o  de  la  palabra,  haré  presente  al  señor 
Presidente  que  lo  (pie  debe  votarse  no  es  el  [iroyec- 
to  que  se  lia  leido,  sino  el  que  ha  sido  informado,  por- 
que aquel  aparece  con  un  error  sustancial,  cual  es 
el  de  incluir  entre  los  artículos  declarados  reforma- 
l)les  el  ICJr,  que  no  aparecía  en  el  proyecto  primi- 
tivo. 

El  señor  Prado. — Desearía  que  el  Honorable  se- 
ñor Huneeus  me  diera  una  esplicacion  acerca  de 
este  ])royecto,  respecto  de  algunas  dudas  que  me 
asisten. 

Yo  me  sentirla  inclinado  a  aprobar  el  proyecto, 
jiero  no  ¡lodi-é  hacerlo  sin  saber  ántes  con  qué  ga- 
rantías se  cuenta  de  que  el  Congreso  venidero  hará 
la  reforma  según  las  aspiraciones  del  país. 

El  señor  í'rcsidcute. — Me  permito  observar  al 


eeñor  Diputado  que  lo  qno  ostú  actualmente  en  dis- 
cusión es  la  indicación  ])révia  del  Honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  para  que  se  suspenda  la  discu- 
sión jeneral  basta  la  sesión  próxima. 

El  Honorable  señor  Huneeus  propone  como  un 
termino  medio  el  que  la  discusión  sea  jeneral  i  par- 
ticular a  la  vez,  quedando  el  proyecto  para  segunda 
discusión. 

El  señor  Pl'a<lo. — Yo  lo  único  que  queria  era 
salvar  un  escrúpulo,  pues  francamente,  no  estoi 
dispuesto  a  entregar  la  reforma  a  un  Congreso  des- 
conocido. 

El  señor  Falíl'es. — Yo  no  tendría  inconveniente 
para  aceptar  el  temperamento  que  propone  el  Ho- 
norable Diputado  por  Elqui;  pero  considero  este 
asunto  de  tanta  gravedad  que  no  quisiera  abando- 
nar ninguno  de  lus  trá.'nites  que  el  Reglamento 
acuerda. 

Por  esto,  doseo  que  tengamos  primero  la  dis- 
cusión jeneral,  después  la  particular,  i  aun  segunda 
discusión  particular,  si  fuese  necesario. 

Me  he  visto  en  la  necesidad  da  pedir  que  se 
separe  la  discusión  jeneral  de  la  particular;  no  es 
])03ible  confundir  ambas  discusiones  en  una  sola. 
Son  mui  diversas  las  ideas  contenidas  en  el  artículo 
40  de  las  consignadas  en  los  artículos  IGo  i  ItíS. 
Algunos  señores  Diputados  pueden  estar  por  la  re- 
forma del  artículo  40  i  nó  por  la  del  16o  i  siguien- 
tes. 

Por  eso  es  que  no  es  conveniente  comprender 
dos  discusiones  en  una  sola. 

Por  lo  que  respecta  a  m!,  no  me  parece  tan  gra- 
vo la  reíbrma  del  artículo  40;  pero  sí  me  parece  mui 
Rí'ria  la  reíbrm.a  do  los  artículos  165  i  demás. 
Por  lo  tanto,  no  me  parece  aceptable  suprimir  el 
trámite  de  las  dos  discusiones  separadamente,  })or- 
que  es  una  garantía  do  gran  importancia. 

Una  cuestión  tan  grave  como  ésta  necesita  estu- 
dio i  meditación.  Si  es  cierto  qiie  en  otra  ocasión 
yo  me  Le  ocupado  de  este  m.ismo  asunto,  también 
lo  es  que  ya  ha  trascurrido  mucño  tiempo  i  no  es 
posible  que  uno  retenga  en  la  memoria  todas  las 
observaciones  i  argumentos  que  se  bicieron  en  el 
debate  que  entonces  tuvo  lugar;  eso  solo  puede  ha- 
cerlo el  Honorable  Diputado  por  Elqui  que  tiene 
una  memoria  privilejiada,  de  la  que  yo  carezco. 

Ademas,  señor,  en  un  asunto  tan  delicado  como 
este  no  es  posible  improvisar,  es  menester  pensar  un 
]ioco  en  lo  que  se  va  a  decir.  El  m.ism.o  Honorable 
Diputado  por  Elqui,  que  es  profesor  de  Constitu- 
ción en  el  Instituto,  estoi  seguro  que  no  le  seria 
ficil  dar  su  dictámon  sobre  algún  punto  constitu- 
cional si  se  le  exijiero  qi;e  lo  hiciese  así  de  repente, 
sin  prepar.ncion.  Con  cuanta  mayor  razón  so  nos 
debe  dar  -tiempo  para  prepararnos  para  tomar  parte 
en  este  debate,  a  los  que  como  yo  no  tenemos  la 
ocasión  de  estar  ocupándonos  diariamente  de  estas 
materias. 

Insisto,  pues,  en  lo  que  he  dicho  mas  áníes. 
Se  votó  la  indicación  del  señor  Falrcs  i  fué  apro- 
linda  por  27  .votos  contra  21. 

Se  levantó  la  sesión,  . 

Luis  Espejo,  redactor. 


S.  E.  DE.  D. 


SESION  5.^  ESTRAORDINARIA  EN   26  DE  OCTUDRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 

SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — Cuenta. — Se  discute  i  aprnclja 
en  jeneral  el  proyecto  que  declara  reformables  los  artíuub^s 
40,16.3,  IGC^  lüT  i  1C8  de  la  Constitución. — Hacíu  uso  do  la 
palabra  los  señores  Fábres,  López,  Blanco  Vic!,  Novca,  don 
Jovino,  Iluneeus,  Lastarria,  Ministro  del  Interior  i  Jiménez. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  4.'^estraordinariaen  24  de  octubre  de  l  '-^/H. 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro.— Se  abrió  a 
la  1  i  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguientes  se- 
ñores : 


Aldunate  (don  Luis.) 
Aliiende  Caro 
Allendes  (don  Eulojio.) 
Allende  Padin 
Arteaga  Alemparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  JI.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Viel 
Beauchef 
Calvo 

Carrasco  Albano 

Contreras 

Correa  i  Toro 

Cood 

Cuadra 

De-Putron 

Eastman 

Echeverría  (don  F.  deB.) 
Ecliavarría 

Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Garciii  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
Gonzalos  (don  J.  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  J.  N.)  - 
Hurta  lo  (don  M.  A.) 
Izquierdo 
.Jara 


Jiménez 

Konig 

LcearDS 

Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 
Jía"c-l7er 

Montt  (don  Ambrosio.) 
Montt  (don  Pedi-o.) 
JXovoa  (don  Jovino.) 
Ortúzar 

O  valle  (don  F.  J.) 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Velase  o 

Vergara  Albano 

Vergara  (don  P.  N.) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Vídela 

Vávar 

Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministro.?  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es  ■ 
teriores,  de  Justicia,  do 
Hacienda  i  ile  Guerra. 


cfLeida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior.  S'j 
dió  cuenta: 

c(l.°  De  un  mensaje  de  S.  E,  el  Presidente  de  bi. 
República  en  ([Us  comunica  ha  resuelto  incluir  en- 
tre los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  el  Congreso 
en  sesiones  estraordinarias  la  solicitud  de  los  em- 
presarios de  la  fábrica  do  papel  de  San  Francisco 
de  Limache,  en  la  que  piden  ciertas  conceaionts 
aduaneras  en  favor  del  establecimiento. 

«2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
relativo  al  proyecto  de  lei  propuesto  por  el  Ejecu- 
tivo, que  determina  el  precio  a  que  el  Estanco  de^■  " 
vender  el  tabaco  en  hoja  i  el  picado  i  el  derecho  ¡le 
internación  que  deben  pagar  los  cigarros  purc;.*^. — • 
Quedó  en  tabla. 

«El  señor  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  (  n 
contestación  a  lo  pedido  por  el  señor  Carrasco  Al- 


baño  on  la  sesión  anterior,  presentó  una  nota  pasa- 
da a  Su  Señcria  ])or  el  jefe  de  la  Comisión  nomljra- 
da  por  el  Ejecutivo  para  intbrinar  una  solicitud  de 
varios  industriales  que  jüden  liberación  de  derechos 
de  internación  para  ciertas  materias  primas,  en  que 
espone  ([uc  esa  Comisión  no  ha  evacuado  su  informe 
esperando  de  los  interesados  alg'unos  datos  que  has- 
la  ahora  no  ha  recibido. 

«El  señor  Jiménez  pidió  se  recomendara  a  la  Co- 
misión respectiva  el  pronto  despacho  del  proyecto 
do  reforma  del  lie^-Ianiento  de  Sala. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  llamó  la 
atención  de  los  señores  Diputados,  miembros  de  la 
Comisión,  a  la  solicituil  del  señor  Jiménez. 

«Se  puso  en  discusión  jeneral  el  ¡¡royecto  de  lei 
que  determina  la  manera  como  deben  presentarse 
la  lei  de  presupuesto  i  de  contribuciones  i  la  Cuen- 
ta de  Inversión. 

«El  señor  Jara  hizo  indicación  para  que  el  pro- 
yecto pasara  de  nuevo  a  Comisión. 

«El  señor  liodrig-uez,  don  Luis  Martiniano,  se 
opuso  a  esta  indicación  i  pidió  a  la  Cámara  aproba- 
ra en  jeneral  el  proyecto  en  diiícusion, 

«Después  de  un  corto  debato  entre  los  señores 
Jara  i  liodrig'uez,  don  Luis  Martiniano,  se  puso  en 
votación  la  indicación  del  primero,  i  fué  desechada 
por  23  votos  contra  19. 

(tEl  proyecto  de  lei  en  discusión  fué  aprobado  en 
jeneral  por  unanimidad. 

«A  indicación  del  señor  Arteag-a  Alemparte  i  por 
asentimiento  tácito  de  la  Sala  se  acordó  pasar  el 
proyecto  nuevamente  a  Comisión. 

«A  indicación  del  señor  Urzúa  i  a  propuesta  del 
señor  Presidente,  se  acordó  integ-rar  la  Comisión  de 
Hacienda,  nombrando  al  señor  i-Iontt,  don  Pedro, 
en  reenq)lazo  del  señor  Ovalle,  don  liicardo,  que  no 
asiste  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

«A  indicación  dol  sí'ñor  Sotomayor,  i^Jinistro  de 
Hacienda,  se  acordó  discutir  el  proyecto  de  lei  so- 
bre aumento  de  precio  del  tabaco. 

aEl  proyecto  fuó  aprobado  en  jeneral  por  asenti- 
miento tácito  de  la  tóala  i  se  pasó  a  discutirlo  en 
particular. 

«Se  puso  en  discusión  el  art.  1."  del  proyecto  de 
la  Comisión  que  dice: 

«Art.  1°  El  Estanco  venderá  cada  quilogramo 
de  los  tabacos  que  se  espresan,  al  precio  siguiente: 

Habano  en  hoja   $  2  50 

Id.     p'icado  en  paquetes   o  20 

Paraguai  i  de  líio  Grande,  picado  ea  jia- 

quetes   2  00 

Virjinio  ordinario,  picado  en  paquetes   1  25 

«El  señor  Pi\ado  pidió  se  espresara  en  la  lei  que 
el  tabaco  debe  venderse  seco. 

«El  señor  Sotohinyor,  Ministro  de  Hacienda, 
manifestó  que  roíiri.'uilosc  el  proyecto  al  tabaco  se- 
co, el  que  se  vendiera  húmedo  seria  un  abuso  cpie 
bu  íieñoría  evitará  con  algunas  medidas  administra- 
tivas. 

«El  señor  Prado  dijo  que  confiando  en  la  prome- 
sa del  señor  Ministro,  retiraba  su  indicación. 

«El  artículo  ]>rüpuesio  por  la  Comisión  fué  apro- 
bado por  unanimidad. 

«De  la  misma  manera  fueron  aprobados  los  arts. 
2."  i  3."  del  proyecto  del  Ejecutivo. 

«El  proyecto  de  lei  aprobado  ha  quedado  ca  esta 
forma : 
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«Art.  1."  El  Estanco  venderá  cada  quilógram.> 
de  los  tabacos  que  se  espresan,  al  ¡¡recio  siguiente: 

Habano  en  hoja   $  2  50 

Id^     picado  en  jiaquetes   íi  20 

Paraguai  i  de  Rio  Grande,  ¡¡icado  ea  pa- 
quetes  2  00 

Virjinio  ordinario,  picado  en  paquetes   1  25 

«Art.  2.°  Los  cigarros  puros  que  so  internen  pa- 
garán dos  pesos  cincuenta  centavos  (g  2.50)  por 
(piilógraino. 

«Art.-  2."  Esta  lei  comenzará  a  rejir  el  I.°  de  ene- 
ro de  1871.» 

«El  señor  iMontt,  don  Pedro,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  solicitara  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  inclu^'era  entre  los  asuntos  de  qu3 
debe  ocuparse  el  Congreso  en  sesiones  estraordinariaü 
el  proyecto  de  lei  propuesto  por  Su  Señoría  relati  ■ 
vo  a  la  reforma  de  los  artículos  constitucionales  (juo 
tratan  del  fuero  de  los  Intendentes  i  Gobernadores. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  creia  no  hubiera 
inconveniente  para  acceder  a  lo  pedido  por  el  señou 
Diputado. 

«El  señor  AlUende  Caro  pidió  al  señor  Ministro 
del  Interior  se  incluyera  también  entre  los  asuntos 
de  la  convocatoria  el  pro3'ecco  de  lei,  propuesto  por 
Su  Señoría,  sobre  policía  de  los  ríos. 

«El  señor  Zegers  apoyó  la  solicitud  del  señor  Di- 
putado. 

«Después  de  una  corta  discusión  sobre  la  impor- 
tancia del  proyecto  a  que  se  referían  los  señores 
Diputados,  en  que  tomaron  parte  los  señores  Allien- 
de  Caro,  Zegers  ¡  Lastarria,  Ministro  del  Interior, 
el  señor  Ministro  espuso  que  sometería  a  la  consi- 
deración do  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  la 
petición  del  señor  AUiende  Caro. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  llama  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  del  Interior  al  abuso  que 
cometen  las  autoridades  en  los  campos  al  eiijir 
servicios  personales  a  los  ciudadanos,  e  hizo  algu- 
nas observaciones  a  este  respecto. 

«El  señor  Ministro  contestó  a  las  observaciones 
del  señor  Diputado. 

«Siguióse  con  este  motivo  un  debate  sobre  el  ser- 
vicio que  han  prestado  i  prestan  los  celadores  en  los 
campos,  en  que  tomaron  parte  los  señor  Fabres, 
Zegers,  Barros  Luco,  don  Ramón,  i  Velasco. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  recomendó  a  la 
Comisión  de  Policía  de  la  Cámara  el  mejoramiento 
de  las  condiciones  acústicas  del  Salón  de  sesiones. 

«El  señor  Concha  i  Toro  contestó  que  esa  Comi- 
sión se  ocupa  en  la  actualidad  de  la  cuestión  a  que 
se  referia  el  señor  Diputado. 

«Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  declara  que  necesitan  reforma  los  artículos  40 
i  lüó  a  IGS  de  la  Constitución. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  hizo  indi- 
cación para  que  este  proyecto  se  discutiera  en  jene- 
ral i  particular  a  la  vez, 

«Habiéndose  opuesto  a  esta  indicación  el  señor 
Fabres,  se  continúa  la  discusión  jeneral. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  fundó  su 
voto  afirmativo  por  el  proyecto  on  disensión. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  usó 
de  la  palabra  para  ocuparse  de  algunos  de  los  fun- 
damentos aducidos  por  el  señor  Rodríguez. 

«El  señor  Fabres  hizo  indicación  para  que  se 


aplazara  la  discusión  de  este  proyecto  basta  la  se- 
sión próxima. 

«El  señor  Mac-Iver  se  opuso  a  esta  indicación. 

otEl  señor  Huneens  ])ropuso  al  señor  Fabres  acep- 
tara la  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez  i  pi- 
diera seaninda  discusión. 

«No  babiendo  aceptado  esta  indicación  el  señor 
Fabres,  se  juiso  en  votación  la  indicación  formula- 
da ]ior  Su  Señoría  i  fué  aprobada  por  28  votos  con- 
tra 19. 

<rSe  levantó  la  sesión.» 

En  seg'uida  se  dió  cuenta: 

1.°  De  los  siguientes  mensajes  del  Ejecutivos: 

COXCIÜDADANOS    DEL    SeNADO  I  LA  CÁMARA  DE 

Diputados: 

«Con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  parte  o.-'*  del 
art.  S7  de  la  Constitución  i  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  os  propong-o  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — La  fuerza  del  ej  ;rcito  perma- 
nente para  el  año  1877,  será  de  tros  mil  trescientas 
dieziseis  plazas,  distribuidas  en  las  armas  de  arti- 
llería, infantería  i  caballería. 

«Las  fuerzas  de  mar  so  compondrá  dedos  blin- 
dados, tres  corbetas,  una  g-oleía,  seis  vapores,  un 
pontón  i  un  batallón  de  artillería  do  marina  con  la 
dotación  de  cuatrocientas  plazas. — A.  Pinto. — Be- 
Usar  ¡o  Pr,7í-5.»  *■ 


COXCIUDADANOS  DEL  SeJíADO    I  DE  LA  CÁMARA 

DE  Diputados: 

«A  fin  de  atender  a  los  servicios  de  la  adminis- 
tración pública,  es  indispensable  contar  con  el  jiro- 
ducto  de  las  contril)uciünes. 

«Deseando  satisfacer  una  justa  aspiración  del 
Cong-reso  Nacional,  be  procurado  consig-nar  en  la 
leí  de  contribuciones  el  detalle  de  ellas,  i  solo  ha 
sido  posible  obtener  la  cla/^iflcacion  de  las  fiscales. 
En  cuanto  a  los  municipales,  se  hacen  los  estudios 
que  demanda  la  consignación  del  oríjen  de  los  que 
se  perciben. 

«Tan  pronto  como  se  haya  lleg-ado  al  término 
del  trabajo,  tendré  el  honor  de  presentaros  el  cuadro 
completo  de  los  gravámenes  que  pesan  sobre  los 
ciudadanos. 

«En  consecuencia,  i  en  conformidad  al  nrt.  37  de 
la  Constitución  i  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, os  propongo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Art.  1."  So  autoriza  por  el  término  de  diezio- 
cho  meses,  contados  desdo  la,  ])romnlgacion  de  la 
jiresente  lei,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  pa- 
go de  los  servicios  prestados  por  el  Estado  que  a 
continuación  se  espresan: 

«Derechos  de  internación,  de  csportacion,  de  al- 
juaccnaje,  de  faro  i  tonelaje  i  los  comisos  i  multas, 
rodo  conforme  a  la  Ordenanza  de  Aduanas  do  Í26 
de  diciembre  de  L872  i  ]e3-es  especiales. 

«Imjiuesto  ag-rícüla,  conformo  a  la  lei  de  18  de 


junio  de  18G5  i  decreto  de  1."  de  abril  de  1875. 

«Impuesto  de  patentes,  con  arreglo  a  Iti  lei  de  Q2 
de  diciembre  de  18G0. 

«Lnpucsto  de  ])apel  sellado,  timbre  i  estampillas, 
según  la  lei  de  1."  de  setiembre  de  187J. 

«Impuesto  de  alcabalas  e  iinposiciones  conformo 
a  la  lei  de  17  de  mayo  de  ISSü. 

««Impuesto  de  peaje,  según  las  leyes  do  12  do 
setiembre  de  1855,  de  lü  de  octubre  de  1808  i  de- 
creto de  30  del  mismo  mes  i  año. 

«Impuestos  do  privilejios  esclusivos,  según  la  lei 
de  9  de  setiemljre  de  18í0. 

«El  impuesto  de  media  annata,  conforme  a  la  lei 
4^  i  demás  del  título  dieziocho,  libro  octavo  de  In- 
dias. 

«Impuesto  de  habilitación  de  edad,  conforme  a 
la  lei  de  13  de  agosto  de  1859. 

«Servicio  de  correos  i  jiros  postales,  conforme  a 
la  ordenanza  de  22  de  febrero  de  1858  i  lei  de  19 
de  noyiemlire  de  1874  i  decretos  de  19  de  diciem- 
bre de  18:18  i  22  de  junio  de  1870. 

«Servicio  de  telégrafos.  Lei  de  10  de  noviembre 
de  1852  i  decreto  de  10  de  enero  de  1308. 

«Servicio  de  ferrocarriles  conforma  a  la  lei  de  O 
de  agosto  de  18G2. 

«Servicio  de  aujonedacion  conforme  ala  ordenan 
za  de  12  de  noviembre  de  175,  a  las  leyes  de  18  de 
agosto  de  18-13,  en  la  parte  no  derogada;  de  9  de 
enero  de  1851;  2o  de  julio  de  1890;  i  25  de  octubre 
do  1870. 

«Servicio  de  remolque  conforme  al  decreto  de  17 
de  agosto  de  1852. 

«Monopolio  del  tabaco  i  naipes  conforme  a  la, 
ordenanza  del  estanco  de  7  de  setiembre  de  1801  i 
lei  de  18  dejuiiio  de  18G5. 

«Descuento  para  montepío  ndlitar,  según  la  lei 
de  6  de  agosto  de  1855. 

«Art.  2.°  So  autoriza  por  igual  téruiino  el  cobro 
délas  contribuciones  i  emolumentos  establecidos  a 
favíu'  de  municipalidades, ,  ostablecimienti'ís  de  be- 
neficencia i  educación  i  de  funcionarios  públicos. 

«Art.  Queda  prohibido  el  cobro  de  toda  con- 
tribución fiscal  (pie  no  estuviere  enum;?rr.:la  en  ¡a 
presente  lei. — Santiag-o,  octubre  25  de  i87G. — Aní- 
bal Pinto.— it.  Sotomayor.D 

«2.°  Del  siguiente  oficio  del  Ejecuíivo: 

«Santiago,  octubre  20  de  187G. — La  Municipali- 
dad de  Cliañaral,  en  uso~de  la  facultad  que  confiere 
a  las  corporaciones  de  su  clase  el  art.  30  de  la  lei 
de  8  de  novieml)re  de  1854,  solicita  del  Congreso 
Nacional  una  lei  que  declare  de  pro])iedad  munici- 
pal el  lastre  que  los  particulares  venden  a  los  bu- 
ques, o  que  grave  con  cincuenta  centavos  cada  to- 
nelada de  ese  mismo  lastre. 

«Al  acompañar  a  V.  E.  la  representación  que  por 
órgano  'del  Intendente  de  Atacama  ha  dirijido 
aquella  Municipalidad  al  Gobierno,  tengo  el  honor 
de  poner  en  conoeinúento  que  be  resuelto  incluir 
este  asunto  en  el  número  de  aquellos  que  deben  ser 
tratados  en  las  presentes  sesiones  estraordinarias. 

«Dios  guade  a  V.  E. — Aníbal  Pinto. — Joaé 
T  ictorhio  Lfístfírj-id.-o 


«Copiapó,  octubre  9  de  1S7G. — El  ( ''ol)ornador 
de  Caldera  con  fecha  7  del  corriente,  nú,n.  250,  me 
dice : 

«El  subdelegado  de  Chañaral  con  fecha  de  aypr, 
núm.  140,  me  dice  lo  siguiente: 
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«.El  ¡iresiilente  de  la  Ilustre  Municipalidad,  en 
nota  fecha  5  del  actual,  núm.  19,  me  comuiiica  lo 
(jue  sig'ue: 

«La  ilustre  Municipalidad  de  Chauaral  en  un 
deseo  de  arbitrarse  fondos  que  ayuden  a  hacer  fren- 
te a  las  necesidades  de  esta  localidad  en  el  año  en- 
trante, i  teniendo  presente  que  el  propósito  que  la 
{^■uia  ha  sido  ejercitado  con  buen  éxito  por  otras  Mu- 
nicijialidr.des,  acordó  en  sesión  estra</rdinaria  del 
15  de  setiembre  jiasado,  elevar  a  la  cousidcracion 
de  S.  E.  el  Presiaente  de  la  República,  o  de  la  So- 
beranía Nacional,  si  S.  E.  se  dig-nara  patrocinarla, 
el  que  se  declare  de  propiedad  municipal  el  lastre 
(¡ue  los  particulares  venden  a  los  buques,  o  en  caso 
contrario,  el  que  pueda  g-ravar  con  cincuenta  centa- 
vos cada  tonelada  de  lastre  que  aquéllos  vendan  a 
éotos. 

«En  consecuencia,  i  como  lejitimo  órg-ano  de  la 
Ilustre  Municipalidad,  trascribo  a  Utó.  dicho  acuer- 
do, a  iin  de  que  se  sirva  darle  el  trámite  convenien- 
te para  que  llegue  al  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno,  i  en  su  mérito  pueda  resolver,  sobre  el 
acuerdo  mencionado,  lo  que  fuere  de  su  superior 
agrado.» 

cLo  trascribo  a  US.  para  su  conocimien;o  i  fines 
consiguientes. 

«Dios  guarde  a  ü.  S. —  (íuUlermo  Matia. — Al 
señor  Ministro  del  Interior.» 


3.°  Do  los  dos  siguientes  oficios  del  Senado; 

«Santiago,  octubre  23  de  1876. — lia  merecido  la 
aprobación  del  Senado,  la  convención  de  estradi- 
ciou  celebrada  con  la  República  de  BoLivia,  que 
tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E. 

«Dios  guarde  a  Y.  E. — Alvaro  Covaurubias. 
— Fedcy  'ico  Puehnn,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presi- 
dente do  la  Cámara  de  .Diputados.» 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  C.íkap.a 

Dli'ÜTADOS: 

«Pcuetrados  el  Gobierno  de  Chile  i  el  de  Bolivia 
de  la  conveniencia  de  asegurar  la  acción  de  la  jus- 
ticia mas  allá  de  sus. respectivos  territorios  a  fin  de 
evitar  que  los  autores  de  graves  crímenes  cometidos 
en  un  pais  burlen  fácilmente  el  castigo  que  la  lei 
Ies  im])ona  rei'ujiándose  en  el  otro,  han  celebrado 
la  adjunta  Convención  do  cstradicion  en  que  con  tal 
objeto  se  determinan  las  regias  i  procedimientos  a 
que  deberá  ajustarse  la  entrega  de  los  delincuen- 
tes. 

«Confio  en  que  no  desconoceréis  ¡a  im])ortancia 
que  envuelve  la  Convención  espresada  i  que  os  dig- 
nareis prestarlo  vuestra  aprobación,  a  cuyo  efecto, 
i  de  acuerdo  con  el  Concejo  de  Estado,  tengo  el  ho- 
nor de  someterla  a  vuestro  examen. — Santiago, 
agosto  11  de  1876. — Fkdeiuco  Erkázuriz. — Jo- 


Coííveiicion  de  estiMílitloB  eníre  Chile  i 
Bolivia, 

«La  República  de  Chile  i  la  República  de  Bolivia 
deseando  facilitar  la  administración  de  justicia  í 
asegurar  el  castigo  de  ciertos  gravea  crhmenes  de- 


litos que  puedan  cometer.se  en  el  territorio  de  una 
u  otra  de  las  dos  TNaciones,  i  cuyos  responsables  in- 
tenten eludir  la  pena  huyendo  de  una  de  ellas  [)ara 
refujiarsc  en  la  otra,  han  resuelto  celebrar  uua  Con- 
vención en  que  se  establezcan  reglas  precisas,  fun- 
dadas en  una  perfecta  recijn'ocidad,  para  la  cstradi- 
cion de  los  acusados  o  condenados  por  los  crímenes 
o  delitos  que  se  especificarán  en  esta  Convención. 

«Con  tal  objeto  han  nombrado  Plenipotenciarios, 
a  saber: 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  a 
don  José  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res. 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Bolivia, 
a  don  Ricardo  J.  Bustamante,  Encargado  de  iSego- 
cios  de  Bolivia. 

«Los  cuales,  después  de  manifestarse  sus  plenos 
poderes  i  haberlos  encontrado  en  buena  i  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  1. 

«Las  dos  Repúblicas  se  oblig-an  a  entregarse  re- 
cíprocamente todos  los  individuos  prófugos  de  Chi- 
le refujiados  en,  Bolivia  i  los  prófugos  de  Bolivia 
refujiados  en  Chile  que  sean  perseguidos  o  hayan 
sido  condenadíjs  por  tribunales  competentes,  corno- 
responsables  ílo  i03  crímenes  o  delitos  que  se  espe- 
cifican en  el  articulo  sig'uiente: 

ARTÍCULO  II. 

«Los  únicos  crímenes  o  delitos  que  autorizan  la 
esíradicion,  son: 

«1.°  Parricidio,  infanticidio,  homicidio  cometido 
con  jiremeditacion  conocida,  con  alevosía,  por  pre- 
mio o  promesa  remuneratoria,  por  medio  de  veneno 

0  con  ensañamiento; 

«2,°  Robo  con  fuerza  o  intimidación  en  las  per- 
sonas, o  con  rompimiento  do  pared  o  techos,  o  frac- 
turas de  puertas-o  ventanas  eu  lugar  habitado,  o  en 
cuadrilla; 

(í'i."  Piratería; 

«4.°  Malversación  de  caudales  públicos,  fraudes 

1  exacción  ilegales  cometidos  i)or  funcionarios  pú- 
blicos; 

«5.°  Falsificación  o  introducción  de  moneda  falsa; 

«6.°  Falsificación  de  documentos  de  crédito  emi- 
tidos por  el  Estado,  por  las  Municipalidades,  esta- 
blecimientos públicos,  sociedades  anónimas  o  ban- 
cos de  emisión  legalmente  autorizados; 

«7.°  Falsificación  de  sellos,  punzones,  matrices, 
marcas,  papel  sellado;  timbres  o  estampillas  que 
sirvan  al  Estado,  i  el  uso  de  los  espresados  objetos 
ndsificados; 

«8.*'  Falsificación  de  documentos  j'úblicos  o  au- 
ténticos cometida  por  funcionarios  públicos; 

«9.°  Hurto  o  robo  de  dinero,  especies,  títulos  o 
efectos  pertenecientes  a  una  corporación  o  sociedad 
comercial,  cometido  por  empleado  o  dependiente,  o 
¡lor  persona  que  obrare  en  su  representación; 

«10.  Destrucción  o  embarazos  puestos  en  las  vías 
férreas  i  abandono  de  su  puesto  durante  el  servicio 
por  los  maquinistas,  conductores  o  guardafrenos,  si 
de  ello  resultare  lesiones  graves  o  muerte  de  algu- 
na persona: 

«11.  Quiebra  fraudulenta; 

«12.  Incendio  voluntario. 


ARTÍCULO  III. 

«Para  que  la  estradicion  tcng-a  lug-ar,  se  entende- 
rán entre  sí  los  dos  Gobiernos,  sea  directamente, 
sea  por  medio  de  la  vía  diplomática,  i  en  delecto  de 
ésta,  de  la  consular.  La  reclamación  especiñcará  la 
prueba  o  princi¡)io  de  prueba  (jue  por  las  leyes  del 
Estado  en  que  se  haya  cometido  el  delito,  sea  bas- 
tante para  justificar  el  arresto  i  enjuiciamiento  del 
inculpado. 

«En  el  caso  de  fuga  del  reo,  después  de  estar  con- 
denado sin  haber  suiVido  la  pena,  la  reclamación  es- 
jiresará  esta  circunstancia  e  irá  íinicamente  acom- 
pañada de  la  sentencia. 

ARTÍCULO  IV. 

«Cuando  haya  lugar  a  la  estradicion  todos  los 
objetos  aprehendidos  que  puedan  servir  para  com- 
probar el  delito  i  sus  autores,  así  como  los  efectos, 
objetos  del  delito,  se  entregarán  a  la  República  re- 
clamante. Dicha  entrega  se  verificará  también  aun- 
que, ])or  la  muerte  o  f'ug-a  del  inculpado,  la  estradi- 
cion no  pueda  llevarse  a  efecto. 

ARTÍCULO  V. 

«Si  el  individuo  cuya  estradicion  se  solicita  estu- 
viere acusado  o  hubiere  sido  condenado  por  crimen 
o  delito  cometido  en  el  territorio  de  la  Re¡)ública 
en  que  resida,  no  será  entregado  sino  después  de 
haber  sido  absuelto  o  indultado,  o  de  conde- 

nación, después  de  haber  sufrido  la  pena. 

ARTÍCULO  VI. 

«En  los  casos  en  que  el  culpable,  cuya  entreg-a 
se  pida,  hubiere  contraído  obligaciones  (pie  no  pue- 
da cumplir  a  causa  de  la  estradicion,  ésta,  sin  em- 
bargo, se  llevará  a  efecto,  quedando  la  parte  inte- 
resada en  libertad  de  jestionar  sus  derechos  ante  la 
autoridad  competente. 

ARTÍCULO  VII. 

«La  estradicion  no  será  concedida  si  liubiere  tras- 
currido el  tiempo  necesario  para  la  prescripción  de 
la  acción  o  de  la  pena,  conforme  a  las  leyes  do  la 
República,  en  cuyo  territorio  se  encuentra  el  incul- 
]>ado. 

ARTÍCULO  VIII. 

«Cuando  haya  diferencia  en  las  penas  con  que, 
SGgun  las  leyes  de  cada  Rejiública,  se  castiguen  los 
crímenes  i  delitos  que  son  objeto  del  presente  Tra- 
tado, es  condición  p.recisa  que  los  Tribunales  de  la 
Nación  reclamante  aplicarán  la  pena  inferior. 

ARTÍCULO  IX. 

«Los  gastos  que  ocasione  el  arresto,  detención  i 
trasjjorte  del  individuo  reclamado,  serán  de  cargo  a 
la  liepública  que  solicite  la  entrega. 

ARTÍCULO  X. 

«Esceptúanse  espresamente  de  las  disposiciones 
del  presente  Tratado  los  dehtos  comprendidos  en  la 


69  — 

calificación  de  políticos,  respecto  de  los  cuales  en 
ningún  caso  podrá  solicitarse  ni  deberá  concederse 
la  estradicion  del  interesado,  aunque  aparezca  co- 
metido en  conexión  con  éstos  alguno  o  algunos  de 
los  crímenes  o  delitos  especificados  en  el  art.  lí 
que  son  los  ímicos  que  ])ueden  dar  mérito  a  la  es- 
tradicion. 

ARTÍCULO  XL 

«En  casos  urjentes,  cada  uno  de  los  dos  Gobier- 
nos podrá  directamente  solicitar  la  detención  provi- 
soria del  inculpado  por  medio  da  comunicación  te- 
legTáfica  dirijida  a  la  autoridad  local  del  punto  en 
que  éste  se  halle,  debiendo  formalizar  la  reclama- 
ción de  estradicion  a  mas  tardar  en  el  término  de 
dos  meses.  No  deducida  la  reclamación,  el  detenido 
será  puesto  inmediatamente  cu  libertad.  Queda  al 
arbitrio  do  la  autoridad  reclamada  acceder  o  nó  a 
la  detención. 

ARTÍCULO  Xíí. 

«Cuando  para  cumplirse  la  estradicion  solicitada 
por  cualquiera  de  las  dos  Repíiblícas  Contratantes 
ante  una  tercera  nación  hubiere  de  ])asar  el  incul- 
pado o  condenado  por  el  territorio  de  la  otra,  es 
convenido  que  las  autoridades  do  esta  última  Repú- 
blica proporcionarán,  llegado  el  caso,  todus  las  f-i/i- 
lidades  i  arbitrios  necesarios  para  que  la  estraccion 
se  lleve  a  efecto. 

ARTÍCULO  XIII. 

«La  presente  Convención  obligará  a  las  dos  Re- 
públicas por  el  téimino  de  tliez  años,  contados  des- 
de el  día  del  canje  de  las  ratificaciones.  Pero  si  nin- 
guna de  ellas  anunciare  a  la  otra  por  medio  de  una 
declaración  espresa,  un  año  áutes  de  la  espiración 
del  ]dazo,  su  intención  de  hacerlo  terminar,  conti- 
nuará en  vigor  para  ámbas  partes  hasta  un  año  des- 
pués del  dia  en  que  se  haga  tal  notificación  por  una 
de  ellas. 

ARTÍCULO  XIV. 

«Esta  Convención  será  ratificada  por  los  Gobier- 
nos de  las  dos  Repúblicas,  prévio  los  trámites  le- 
g.ales,  i  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Santia- 
go de  Chile  dentro  dd  mas  breve  tiempo  posible. 

«En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  que  sus- 
criben, lo  han  firmado  i  sellado.  Hecho  en  Santia- 
go de  Chile,  a  ocho  di  as  del  mes  do  agosto  de  mil 
(icliocicntos  setenta 'i  seis. — José  Aljonso. — I'icar- 
do  J.  Buiíamanic.ü 


«Santiago,  octubre  25  de  1870. — El  Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  proyecto  iniciado  en  el  ad- 
junto mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, fpie  tiene  por  objeto  autorizar  la  venta  en  lici- 
tación pública  del  vapor  de  la  Armada  Nacional 
InJcpoulencia. 

c Dios  guarda  a  V.  E. — Alvaro  Covarróbias. 
— Federico  PucJnia,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados.» 

Co?^CIUDADA^'OS    T,TA.    SeNADO  I   DELA  CÁMARA 

DE  Diputados: 
«El  vapor  de  la  Armada  Nacional  Indej^cnden- 


cia^  que  en  la  actualidad  so  cm¡)lca  como  remolca- 
dor en  el  puerto  de  Constitución,  va  a  ser  reemjila- 
zado  ventajosamente  en  ese  servicio  por  el  vapor 
Tolte/i,  que  tiene  cualidades  esfiecialcs  para  el  paso 
de  las  barras  de  nuestros  rios.  Aquel  buque  queda- 
rá entonces  sin  una  ocui)acion  verdaderamente  útil 
en  nuestro  servicio  maritinio,  ])ucsto  que  las  demás 
naves  que  componen  la  escuadra  bastan  ])ara  aten- 
der satisfactoriamente  a  las  exijencias  ordinarias  de 
su  servicio. 

iCroo,  por  estos  motivos,  que  no  conviene  con- 
servar el  mencionado  vapor  ni  en  servicio  activo  ni 
desarmado,  jiorque  los  g'nstos  que  de  una  u  otra 
manera  babria  que  hacer  en  él,  no  serian  debida- 
mente compensados.  En  esta  virtud,  i  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  os  propung-o  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBI: 

«Aráculo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  vender  en  licitación  ¡¡ública  el 
vai)or  de  la  Armada  Nacional  Independencia. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  nn 
año. 

«Santiag'o,  octubre  25  de  1876. — A.  Pinto. — 
BelisariG  Frnts.y» 

El  señor  Diputado  por  llaucagiia,  don  Ladislao 
J<arraiu  presto  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó 
a  la  Sala. 

El  señor  üí'ziui. — Necesito,  señor  Presidente,  au- 
sentarme de  la  capital  algunos  dias  i  ruego  a  Su 
tíeñoría  se  sirva  hacer  llamar  al  suplente. 

El  señor  PresidCMÍe. — Si  la  Cámara  no  tiene  in- 
conveniente, se  hará  como  lo  }>ide  el  Honorable  Di- 
jiutado  por  Lontué. 

El  señor -ílilliee!!*!. — Descaria  sabor  si  la  Comi- 
sión de  Gobierno  se  ha  ocupado  ya  del  proyecto  que 
tiene  por  objeto  hacer  ciertas  concesiones  a  la  em- 
presa del  ferrocarril  de  Carrizalillo. 

El  señor  FresMcilíe. — Al  principiar  esta  sesión 
se  recomendó  a  los  miembros  de  esta  Comisión  el 
pronto  despacho  del  proyecto  a  que  alude  el  señor 
Diputado,  i'uo  sé  si  haya  principiado  a  ocuparse  de  él. 

Sin  embargo,  los  señores  miembros  han  oido  es- 
ta nueva  recomendación  qu.e  hace  el  Honorable  Di- 
jmtado  por  Eíqui. 

El  señor  Hojas  (don  Jorje  2.^').— Yo  baria  indi- 
cación para  que  se  llame  al  Diputado  su¡)lente  por 
Lautaro,  pues  es  notorio  que  el  Honorable  señor 
Mackenna  se  ha  ausentado  cíe  Santiago. 

El  señor  Freslíleistc. — Si  no  se  hace  oposición, 
se  llamará  al  suplente  del  señor  Diputado  por  Lau- 
taro. 

El  señor  Biivros  Ln€0  (don  Ramón.)— ¿Ha  dado 
aviso  el  señor  Mackenna? 

El  señor  Fresilleníe. — No  ha  dado  aviso,  pero  me 
])a.rece  que  ha  faltado  a  tres  sesiones  consecutivas. 

El  señor  í'ooíl. — Yo  creo  que  el  señor  Macken- 
na no  ha  faltado  a  tres  sesiones. 

El  seflor  Presldeüíe. — El  señor  Secretario  va 
a  consultar  las  actas. 

he  consultiiron  lies  actas. 

El  señor  PreslíleilíC — Resulta  de  las  actas  que 
ha  faltado  a  mas  de  tres  sesiones  consecutivas.  Que- 
da acordado  llamar  al  snjilcnte. 

Continúa  la  discusión  jeneral  del  ])royccto  de  re- 
fiirma  de  los  artículos  40,  IGu  a  108  de  la  Constitu- 
ción. 


El  señor  FilbrCS. — Entro,  señor  Presidente,  a 
tomar  parte  en  este  debate  con  pocas  esperanzas  de 
buen  éxito,  pero  con  la  confianza  qtie  inspira  una 
buena  causa,  i  con  el  valor  del  soldado  que  defien- 
de la  salvación  de  su  patria;  ¡)orquo  estimo  que  esta 
cuestión  es  una  de  las  mas  graves  i  de  mas  trascen- 
dentales consecuencias  entre  las  que  han  ocupado  a 
nuestro  Congreso. 

Las  palabras  libertad  i  autoridad  que  tantas  sim- 
patías i  odios  se  han  concitado,  envuelven  ideas  tan 
necesarias  que  no  pueden  concebirse  la  una  sin  la 
otra.  Toda  la  historia  política  de  la  humanidad, 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  dias, 
puede  resumirse  en  esas  dos  ideas.  Todos  pueden 
ver  fácilmente  que  no  sabría  existir  la  ima  sin  la 
otra;  que  la  muerte  de  una  de  ellas  trae  consigo  pre- 
cisamente la  muerte  de  la  otra;  que  la  una  sirve  ne- 
cesariamente de  contrapeso  i  de  valla  a  la  otra,  de 
tal  manera  que  el  exceso  i  abuso  por  ])arte  de  cual- 
quiera de  ellas,  trae  consigo  idénticos  resultados. 
Así,  por  ejemplo,  el  exceso  del  poder  nos  ha  dado 
siempre  por  resultado  el  despotismo,  i  con  él  la 
muerte  de  la  libertad,,  hasta  el  ])unto  da  producir 
aquel  tirano  que  deseó  que  el  mundo  tuviera  una  sola 
cabeza  para  cortarla  de  un  solo  golpe;  de  la  misma 
manera  que  el  exceso  i  abuso  de  la  libertad  ha  ])ro- 
ducido  siempre  el  aniquilamiento  del  poder  i  ¡a 
anarquía  mas  desastrosa.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
el  despotismo  ahoga,  la  libertad  destruye  por  su  ba- 
se el  mismo  poder,  como  lo  vimos  ea  lus  malos  tiem- 
pos de  Roma  cuando  la  guardia  sublevada  daba  to- 
dos los  años  i  todos  los  meses  un  nuevo  tirano  esco- 
jido  entre  los  mismos  sublevados. 

Esta  observación  sirve  ni  mismio  tiempo  para  afir- 
mar la  veracidad  de  la  narración  sagrada  que  nos 
enseña  que  Dios  croó  al  hombre  en  el  principio,  de- 
jándolo cu  su  plena  libertad,  pero  que  le  puso  un 
precepto  para  que  reconociese  la  autoridad;  como 
nos  confirma  también  lo  que  en  seguida  nos  enseña 
de  que  el  hombre,  por  haber  desconocido  la  autori- 
dad, sufrió  grande  mengua  en  su  libertad,  e  hizo 
todavía  mas  necesario  buscar  el  equilibrio  entre  ám- 
bas  ideas  para  que  se  sostuviesen  i  juítiricascn. 

Tal  es  lo  que  han  observado  unánimemente  todos 
los  hombres  que  se  han  cousagra^lo  al  estudio  de  la 
ciencm  política,  hasta  el  ])unto  de  llegar  a  formar 
el  aforismo  o  el  axionm  qae  todos  acatan  i  respetan, 
cual  es  la  necesidad  de  que  les  tres  grandes  pode- 
res ])úblicos,  el  Lejlslativo,  el  Ejecutivo  i  el  Judi- 
cial, se  mantengan  en  completa  independencia,  i  no 
se  reúnan  jamas  en  una  sula  persona.  E!  doseqiúli- 
brio  de  los  Poderes  conduce  naturalmente  a  la  oli- 
garquía o  al  despotismo. 

En  consecttencia.  Su  Señoría  hace  notar  la  nece- 
sidad de  que  esos  poderes  tengan  una  valla,  i  que 
esa  valla  no  sea  distinta  de  los  poderes  mismos. 
Pues  bien,  esa  valla  es  la  Constitución  del  Estado, 
i  si  damos  a  los  Congresos  la  facultad  amplia  i  dis- 
crecional de  relormar  a  su  antojo  la  Constitución, 
caeremos  indudalilemente  en  el  peligro  de  que,  si- 
guiendo sus  intereses,  i  i)ersiguiendo  la  mayor  suma 
de  poder  jiosible,  los  Congresos  invadirán  i  se  atri- 
buirán a  sí  mismos  facultades  que  son  propias  de 
las  otras  ramas  del  ])oder  ]!Úblico,  i  caeríamos  así 
en  la  oligarquía.  Sm  embargo,  no  seria  esto  lo  que 
sucedería,  juiesto  que  siendo  el  Ejecutivo  el  que  for- 
ima  aíjusivamente  los  Congresos,  haría  que  éstos  re- 
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formasen  la  Constitución  en  el  sentido  que  él  qui- 
siera, entrando  de  lleno  en  el  despotismo. 

í  esta  observación  adquiere  mayor  grado  de  evi- 
dencia, si  se  considera  que  todo  poder  es  natural- 
mente invasor.  Sucede  con  el  poder  respecto  de  la 
autoridad,  lo  que  sucede  con  el  individuo  respecto 
de  la  libertad:  todo  individuo  procura  naturalmente 
ensanchar  su  libertad,  conquistar  la  mayor  suma 
posiblo  de  libertad,  del  mismo  modo  todo  poder 
tiende  a  incrementar  i  a  reunir  bajo  su  dominio  la 
mayor  suma  de  autoridad  posible.  Para  confirmar 
esta  aseveración.  Su  Señoría  recuerda  hechos  re- 
cientes: así,  por  ejemplo,  se  ha  invadido  el  dominio 
de  la  autoridad  judícird  quitando  hace  poco  a  la 
Corte  Sujirema  de  Justicia  la  atribución  que  le  con- 
fiere el  núm.  1."  del  art.  ülj  de  la  Constitución  de 
1823,  obra  de  los  conservadores,  i  por  lo  cual  ese 
tribunal  estaba  encargado  de  vijilar,  hacer  cumplir 
i  reclamar  de  los  otros  poderes  las  garantías  indi- 
viduales i  judiciales. 

Otro  hecho  que  podrí?,  citarse  en  apoyo  de  la  ver- 
dad de  que  todo  ()oi!er  es  invasor,  es  el  decreto  del 
Ejecutivo  reglaaicr.taudo  las  penas  de  muerte  i  de 
azotes,  obra  que  debía  ser  privativa  del  Poder  Le- 
jislativo. 

I  luego,  ¿con  qué  títulos  vam.os  a  emprender  re- 
formas constitucionales,  o  a  dar  a  otros  discrecio- 
nalmente  i'acultudes  pai  a  tales  reformas?  A  este  res- 
pecto, cita  Su  Señoría  las  siguientes  palabras  de 
Portales: — «Cuando  la  constitución  de  un  pueblo 
está  establecida,  el  poder  constituyente  desaparece. 
Es  como  la  palabra  del  Creador,  que  mandó  una 
vez  para  gobernar  siempre;  es  como  su  mano  todo- 
poderosa que  descansó  para  dejar  que  obrasen  las 
causas  secundarias,  después  de  haber  imprimido  la 
vida  i  el  movimiento  a  todo  lo  que  existe.  Por  la 
Constitución  el  cuerpo  político  adquiere  todo  lo  ne- 
cesario para  ser  viable;  adquiere  nna  voluntad  i  una 
acción.  Pero  entonces  se  basta  a  sí  mismo  para  con- 
servarse i  conducirse.» 

Su  Señoría  no  reconoce  la  facultad  do  reformar 
la  Constitución  sino  al  pueblo,  i  con  el  proyecto  ac- 
tual se  quiere  que  el  pueblo  dé  poderes  absolutos, 
sin  limitación,  para  la  reforma  constitucional,  i  se 
]>retende  que  esos  poderes  nos  los  dé  a  nosotros: 
eso  es  lo  que  vamos  a  hacer,  decretándonos  nosotros 
¡nísmos  la  facultad  de  reformar  a  nombre  del  pue- 
blo. Sin  embargo,  ¿estamos  seguros  de  que  el  pue- 
blo, al  elejirnos,  ha  querido  entregarnos  el  poder 
constituyente:'  ¿Estamos  seguros  de  que  las  refor- 
mas que  vamos  a  emprender  en  la  Constitución  se- 
rán la  espresion  fiel  i  exacta  de  la  voluntad  del 
pueblo? 

El  pueblo  me  ha  elejido  a  mí,  por  ejemplo,  sin 
saber  qué  opiniones  tengo  sobre  ciertos  artículos  de 
la  Constitución.  Se  pone  mano  a  la  reforma  do  esos 
artículos  i  yo  contribuyo  a  reformarlos  en  nn  senti- 
do que  no  es  el  do  la  opinión.  El  pueblo  estónces  se 
encontraría  traicionado  en  sus  propósitos,  si  se  re- 
forman en  el  acto,  sin  interrencion  alguna  de  él. 

Como  he  dicho  antes,  declarada  por  el  Congreso 
la  rcformabilidad  de  ciertos  artículos  de  la  Constitu- 
ción, debe  avisársele  al  pueblo,  que  es  el  mandante, 
para  quo  él  vea  lo  que  le  convenga  hacer  i  nombre 
mandatarios,  según  sus  ideas  i  aspiraciones,  los  cua- 
les verifiquen  la  reforma  en  el  sentido  conveniente 
o  que  no  la  verifiquen  si  el  pueblo  cree  quo  no  es 
necesaria. 


Es  preciso  entonces  dar  al  pueblo  tiempo  sufi- 
ciente para  que  piense,  delibere  i  obro  con  pruden- 
cia al  elejir  sus  nuevos  mandatarios.  Viene  después 
el  segundo  Congreso,  el  Congreso  constituyente, 
creado  por  el  pueblo  con  mandato  especial  i  es  ese 
Congreso  el  que  del)8  hacer  la  reforma. 

¿(¿ué  cosa  mas  lejítima  i  natural? 

Cuando  a  mi  se  me  ha  conferido  mandato  para 
administrar  una  hacienda  i  veo  que  el  neg'ocio  (|ue 
he  emprendido  en  ella  es  malo,  ¿¡jodcé  vender  la  ha- 
cienda? 

ISó,  señor.  Lo  que  debo  hacer  es  decir  al  dueño: 
el  negocio  que,  en  su  representación,  he  emprentli- 
do  es  ruinoso;  no  hai  mas  recurso  que  dejar  éste  i 
reemjikizarlo  por  otro  o  vender  la  hacienda.  El 
dueño  entonces  me  dirá:  ni  se  cambia  el  negocio,  ni 
se  vendo  la  hacienda;  lo  que  se  hará  será  bi;scar 
otro  administrador  o  la  administraré  yo  mismo.  El 
mandatario  no  puede  contrariar  la  voluntad  del  man- 
dato; la  Cámara  no  puede  emprender  una  reforma 
sin  el  asentimiento  del  ]>ueblo  obrando  ad-Hhitum, 
sin  valla,  ni  cortapisa  alguna.  La  demora  que  para 
la  reforma  ofrecen  estos  artículo  déla  Constitución, 
es  nna  garantía,  una  salvaguardia  para  el  país.  i^Jas 
ton  las  ventajas  que  nos  trae  la  demora,  no  obstan- 
se  los  pequeños  inconvcniontes  que  ofrece,  que  los 
bienes  que  podría  reportarnos  la  reforma  de  estos 
artículos  de  la  Constitución. 

En  efecto,  yo  preguntaría  a  los  señores  Diputa- 
dos que  sostienen  esta  última:  ;,cuáles  son  los  artí- 
culos de  la  Constitución  que  exijen  nna  reforma  tan 
inmediata,  tan  apremiante,  que  a  no  verificarse  on 
el  acto  nos  inferirian  un  grave  daño?  Mas  aun:  ¿cuá- 
les han  sido  los  artículos  constitucionales  que  no 
han  podido  reformarse,  cuando  el  Congreso  lo  ha 
(|uerido  i  la  opinión  ])úbiica  lo  ha  reclamado?  Uno 
de  los  mas  peligrosos  i  que  ofrecía  mayores  incon- 
venientes, el  que  establecía  la  reelección  presiden- 
cial, se  reformó  perfectamente.  Hemos  conseguido 
quitar  la  reelección  sin  estrépito,  sin  ruido  i  sin 
perjuicio  alguno. 

Pero  ¿es  cierto  que  estos  artículos  entraban  do 
tal  suerte  la  reforn:ia  que  la  hacen  demorar  demasia- 
do? De  ninguna  manera.  La  opinión  joneral  no  so 
pronunció  sobre  la  supresión  de  la  reelección  pre- 
sidencial sino  poco  ántes  del  año  GG,  i  poco  después 
fué  cuando  la  reforma  tuvo  lugar.  De  manera  que 
todo  el  mal  que  nos  causó  la  demora  fué  una  reelec- 
ccion  que  no  provocó  resistencias,  de  la  cual  nadie 
se  quejó,  ni  a  nadie  perjudicó. 

Otro  de  los  argumentos  fundamentales  que  so 
han  hecho  para  pedir  la  reforma  consiste  en  que  el 
Congreso  que  la  declara  no  es  el  mismo  que  va  a 
verificarla  i  que  podría  sr.ccder  mui  bien  que  uno  de 
esos  Congresos  se  encontrara  en  contradicción  con 
el  otro;  o  en  otros  términos:  la  mayoría  de  un  Con- 
greso cree  que  es  necesaria  la  reforma  i  declara,  cu 
consecuencia,  la  rcformabilidad  de  ciertos  artículos. 
Mas  tarde  viene  el  otro  Congreso  que  opina  en  sen- 
tido contrario. 

Este  argumento  es  cabalmente  el  que  me  sirvo 
de  poderoso  fundamento  para  sostener  qne  no  con- 
viene reformar  estos  artículos,  porque  éste  que  se 
señala  como  inconveniente  trae  dos  grandes  venta- 
jas. En  primer  lugar,  el  que  concurran  dos  Congre- 
sos, el  uno  decidiendo  sobre  la  necesidad  de  la  re- 
forma i  determinando  el  otro  el  modo  i  forma  cómo 
dicha  reforma  debe  hacerse,  es  una  garantía  irn- 


poitautísiuia  do  acierto,  os  una  salvag-iiardia  en  fa- 
vor de  los  derechos  i  de  los  intereses  del  pais.  Aho- 
ra, si  ol  mismo  Congreso  que  declaro  la  reforma  pu- 
diera llevarla  a  caho,  tacilmonto  podría  ser  victima 
do  una  ilusión  o  de  una  pasión  política,  i  h.icer  una 
reforma  tal  que  de  ella  tuviera  mas  tarde  que  arre- 
pentirse. Por  atra  parte,  consumaria  esa  reforma  sin 
noticia  alguna  del  mandante  que  es  el  pueblo  i  tal- 
vcz  contra  su  voluntad;  i  precisamente  de  aquí  de- 
duzco YO  la  seg'unda  ventaja  que  nos  traerían  los 
dos  Congresos  interviniendo  en  la  reforma:  uno  de- 
clarándola necesaria  i  llevándola  a  efecto  el  oiro. 

Porque,  en  efecto,  estando  el  pueblo  avisado  de 
que  tal  Congreso  futuro  debía  reformar  la  Consti- 
tución, procuraría  formarlo  con  aquellos  hombres 
(jue  le  prestasen  nnijores  garantías  de  que  la  re- 
formarían en  el  sentido  que  él  deseaba.  I  jior  el 
contrario,  mezclándose  en  hacer  la  reforma  un  Con- 
o-reso  que  no  tuviese  mandato  esjireso  para  ello,  se 
dejaría  llevar  por  sus  propios  intereses,  i  podría  su- 
ceder, per  ejemplo,  que  la  primera  reforma  intro- 
ducida por  él  fuese  declararse  a  sí  mismo  vitalicio, 
i  estatuir,  en  seguid;-.,  qvie  el  Presidente  de  la  Rc- 
])ública  i  los  jueces  fueran  nombrados  de  su  seno, 
etc.,  hasta  reimir  en  sí  násmo  toda  la  suma  de  los 
poderes  públicos. 

Es  el  pueblo  el  único  poder  soberano  que  tiene 
la  facultad  de  nombrar  mandatarios  especiales,  pcr- 
<}ue  es 'el  único  que  tiene  la  facultad  de  ínipedlr  que 
se  rom])a  la  valla  quo  mantiene  a  los  poderes  pú- 
blicos dentro  de  la  órbita  estricta  de  sus  atribuciones. 

Dejar  al  mismo  Congreso  que  declara  la  necesi- 
dad de  la  reforma  la  facultad  de  hacerla,  es  entrar 
en  un  peligrosísimo  camino.  Seria  seguro  que  en 
caaa  período  lejislativo  tendríamos  una  nueva  Cons- 
titución, i  lo  que  es  todavía  mas  grave  i  mas  peli- 
groso, tendríamos  al  Ejecutivo  nombrando  con  mas 
empeño  que  hoi,  si  se  quiere,  a  los  Congresos,  para 
llegar  por  su  medio  a  per[)etn.arse  en  el  poder. 
¿Quiere  la  Cámara  que  esto  suceda?  Yo  por  mi  par- 
to no  lo  creo. 

Pero  hai  todavía  otras  consideraciones  que  con- 
viene tener  presente.  ¿Cufd  os  el  mal  que  nos  resul- 
ta de  mantener  las  trabas  que  la  Constitución  ha 
impuesto  para  su  rei'urma?  Hasta  ahora  ninguno. 
I'tliéntras  tanto,  los  males  que  ha  acarreado  a  todos 
los  países  la  falta  de  estabilidad  en  sus  instituciones 
es  iiieakulable.  Esos  ¡taises  no  han  podido  jamas- 
consonJ.ar  el  orden,  ni  mucho  menos  la  libertad, 
porque  ahí  cada  revulucíon  que  se  levanta  lo  hace 
al  grito  de:  «Abajo  la  Constitución.» 

Todavía  los  sostenedores  del  proyecto  en  discu- 
sión llegan  a  otro  punto;  llegan  al  punto  de  creer 
(pío  el  Congreso  quo  debe  hacer  la  reíorma  so  ajus- 
tará a  la  opinión  manifestada  por  aquel  que  declaró 
su  necesidad.  A  mi  juicio,  en  esto  hai  un  grave 
error;  porque  es  preciso  no  olvidar  que  todo  poder 
es  invasor,  no  digo  en  sus  facultades,  sino  hasta  en 
sus  opiniones,  i  es  seguro  <iue  el  Congreso  que  haga 
la  reíorma  querrá  sobreponerse  al  que  la  declaró  ne- 
cesaria., apartándose  por  completo  de  sus  aspiracio- 
nes. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presidente,  que  ten- 
go para  oponerme  al  proj'ecto  en  discusión.  La  re- 
forma de  los  artículos  que  so  proponen,  es,  a  mi  jui- 
cio, una  do  las  mas  preciosas  garantías  que  se  da  al 
pueblo  de  estabilidad  en  sus  instituciones,  i  sin  las 


cuales  éstos  tarde  o  temprano  tendrán  que  desapa- 
recer. 

El  señor  Lopez  (don  Vicente.) — El  Honorable 
Diputado  por  Santiago  que  deja  la  palabra  ha  esta- 
blecido como  base  de  su  discurso  una  balanza  entre 
los  Poderes  Lejislativo,  Ejecutivo  i  Judicial,  i  temo 
quo  el  fiel  de  ella  se  rompa  dando  lugar  a  la  refor- 
ma que  discute  la  Cámara.  No  será  el  que  habla,  se- 
ñor Presidente,  quien  se  empeñe  en  desbaratar  el 
fiel  del  Honorable  Diputado,  desde  que  los  razona- 
mientos que  someteré  a  la  Honorable  Cámara  ca- 
ben dentro  de  olla,  i  desde  que  la  balanza  misma 
está  sujeta  a  la  lei  imperecedera  del  adelantamiento 

0  del  progreso. 

Siempre  i  cuando  se  ha  tratado  en  este  recinto  la 
reforma  constitucional,  se  ha  manifestado  por  algu- 
nos señores  Diputados  ciertas  dudas,  ciertas  vacila- 
ciones i  aun  ciertos  temores  para  abordarla,  que  ha 
hecho  temer  por  su  resultado.  Pero  también  es  cier- 
to que  no  han  faltado  miembros  de  esta  Cámara 
que,  sobreponiéndose  a  las  preocupaciones  sociales 

1  políticas,  la  lian  afrontado  con  entereza  i  paso  fir- 
me hasta  conseguirla. 

No  dudo,  señor  Presidente,  de  qtie  unos  i  otros 
hayan  estado  dominados  del  mejor  espíritu  i  del 
mas  sincero  patriotismo  al  ocuparse  da  ella,  porrp^e, 
si  loa  unos  reputan  o  consideran  nuestra  Carta  fun- 
damental comoclSnncto  Síinctorum  al  que  está  vin- 
culado el  bienestar  i  tranquilidad  de  la  República, 
los  otros  también  creen,  no  sin  fundamento,  que  la 
reforma  es  una  medida  necesaria,  de  rigorosa  justi- 
cia i  un  paso  avanzado  en  la  senda  trazada  por  el 
progreso  i  civilización  que  ha  alcanzado  nuestro 
pais;  progreso  i  civilización  qtie  todos  conocemos. 

El  choque  do  estas  opiniones  ha  producido  una 
gran  dosis  de  esperiencia  i  una  verdadera  lección 
para  persuadir  a  los  hombres  priblicos  de  ^nuestro 
pais  que  no  deben  ser  meticulosos  ni  muí  parcos  al 
emprender  todas  aquellas  reformas  que  la  opinión 
pública  p'erfectam.entc  caracterizada  demanda.  Digo 
de  las  que  la  opinión  piiblica  perfectamente  bien 
caracterizada  demanda,  porque  la  Honorable  Cá- 
mara me  liará  la  justicia  de  creer  que  no  me  refiero 
a  aquellas  inconsultas  que  producen,  í;in  fundamen- 
to alguno  i  sin  una  base  sólida,  trastornos  politices 
i  sociales,  i  que  regularm.ente  llevan  consigo  el  sello 
de  la  impremeditación.  Me  refiero,  señor,  a  todas 
aquellas  que  el  ínteres  biea  enteniiido  del  país  exije 
i  a  todas  aquellas  que,  sin  lierir  o  menoscabar  los 
intereses  jenerales,  armonizan  los  derechos  comunes 
i  los  concilían  con  el  progreso  do  miestras  institucio- 
nes; i  en  una  palabra,  a  todas  aquellas  que,  cimen- 
tadas en  una  verdadera  i  premiosa  necesidad  polí- 
tica, so  desarrollan  con  la  sendo  en  la  mauo,  con 
prudencia  i  tino  tales  como  las  que  han  realizado 
las  adirJnistraciones  anteriores,  de  las  que  nos  con- 
gratulamos al  presente. 

En  efecto,  señor  Presidente,  cuando  por  primera 
vez  se  inició  la  era  de  nuestras  reformas  i  se  puso 
la  mano  a  nuestra  Constitución,  no  faltaron  grupos 
políticos  que  presajiaran  grandes  trastornos  i  épocas 
aciagas  para  la  República,  porque,  como  lie  dicho 
ántes,  se  creía  que  el  bienestar  del  país  estaba  vin- 
calado  en  la  entera  conservación  de  esa  lei.  Esos 
presajios  se  hicieron  sentir  hasta  en  las  puertas  de 
la  representación  nacional;  pero  los  hombres  jiúblicos 
que  se  encontraron  al  frente  do  ella,  aleccionados 
por  la  esperiencia,  comprendiendo  que  toda  refor- 


■nía  por  buena  i  santa  qne  sea  produce  tales  antago- 
nismos, afrontaron  esa  situación  i  so  decidieron  a 
abrir  una  nueva  válvula  a  la  máquina  gubernativa, 
realizando  la  reforma.  ¿Québa  resultado  de  ella,  se- 
ñor Presidiante?  ¿He  han  realizado  esos  i)ronústicos? 
Nó.  El  pais  no  solo  ha  seguido  disfrutando  do  la  mis- 
ma paz,  do  la  misma  tranquilidad  que  úntes  disfru- 
taba, sino  que  nos  ha  dado  una  nueva  prueba  de 
tolerancia,  manifestándose  una  vez  por  todas  que 
nuestras  instituciones  no  deben  estar  reñidos  con 
ias  exijencias  que  demandan  nuestras  relaciones 
mercantiles,  sociales  i  políticas. 

Esta  esperiencia  debe,  pues,  alentarnos  para  mar- 
char adelante  i  sicm¡;re  por  el  camino  de  las  refor- 
mas prudentes  quo  nos  han  trazado  la  cordura, 
prudencia  i  tino  de  los  hombres  poblicos  que  han 
gobernado  la  nave  del  Estado  durante  las  adminis- 
traciones anteriores. 

Los  contribuyentes  del  año  38,  realizado  su  co- 
metido, examinaron  su  obra,  vieron  que  era  buena 
i  se  complacieron  de  ella.  Ko  solo  se  complacieron, 
sino  que  para  hacerla  imperecedera,  inmutable  i 
eterna,  la  encerraren  en  una  caja  con  tantas  llaves 
que  era  casi  imposible  abrirla,  a  no  ser  que  se  le 
descerrajase.  A  esto  hemos  estado  espuestcs  que 
sucediese,  si  no  hubiese  estado  por  medio  la  cordu- 
ra i  el  buen  juicio  del  país. 

Ese  j)ropós¡to,  señor  Presidente,  en  mi  concepto, 
contiene  un  amago  a  la  soberanía  nacional,  porque 
los  mandatarios  pretendieron  coartar  o  restrinjir  los 
derechos  imprcscriptililes  del  mandataiio  o  del  pue- 
blo soberano.  ¿Es  esto  aceptablei"  Nó! 

Las  leyes  meramente  civiles  o  jenernles,  como  las 
fundamentales,  dimanan  de  las  costumbres  o  de  las 
necesidades  de  los  ])ueblos:  unas  i  otras  se  avwldan 
a  las  circunstancias  por  las  que  ntravicsa  cada  pais, 
i  todas  ellas  están  nvjctas  al  grado  de  progreso  Cjue 
demanda  su  civilización. 

¿Varían  las  costumbres?  ¿Desaparecen  las  cir- 
cunstancias i  so  ilustran  los  pueblos?  '/arian  tam- 
bién i  desaparecen  las  leyes,  no  quedándonos  mas 
((uo  el  recuerdo  de  lo  que  antes  se  reputaba  bueno 
i  que  después  se  considera,  si  no  perjudicial,  al  me- 
nos como  inadecuado  a  la  cultura  e  ilustración  que 
se  lia  alcanzado. 

Fuera  de  las  leyes  do  la  naturaleza,  nada  hai  de 
inmutable,  imperecedt-ro  i  eterno.  En  el  órden  físi- 
co todo  jermina,  crece,  se  desarrolla  i  mejora.  Si  es- 
te fenomino  lo  vemos  i  patentizamos  en  todo  cuan- 
to nos  rodea,  no  lo  es  menos  peculiar  dtd  orden  m.o- 
ral,  con  la  diferencia  quo  el  espíritu  bumano,  obe- 
deciendo al  progreso  indeíinido,  tiende  siempre  a 
su  mayor  perfección;  i  con  él  al  de  las  instituciones 
que  él  mismo  so  ha  dado  para  gobernarse  en  el  es- 
todo  social. 

Se  me  dirá:  ¿a  qué  vienen  estas  consideraciones 
jenerales  que  todos  conocemos  i  de  que  estaraos 
}iersuadidos.''  No  las  traería  a  colocación,  señor 
Presidente,  si  no  tratásemos  de  un  proyecto  jcncral 
de  reforma  i  si  no  hubiese  notado  que  no  falta 
quien  se  oponga  a  esc  proyecto,  dominado  do  la 
idea  de  conservarlo  todo.  ¥.0  es  mi  ánimo  persuadir 
o  convencer  a  los  que  de  tal  manera  piensan.  JNo: 
mi  objeto  ha  sido  llamar  la  atención  de  la  Ilonora- 
Cámara  a  quo  si  las  mejores  instituciones  se  desna- 
turalizan i  caducan  con  el  trascurso  del  tiempo,  no 
hai  razón  alguna  que  justifique  la  sistemática  con- 
servación de  todo  réjinien  administrativo  i  político. 
S.  E.  DE  D. 


No  so  me  oculta  ni  descotrozco,  señor  Presidente, 
que  naciones  las  mas  cultas  i  las  mas  avanzadas  en 
la  carrera  do  la  civilización  han  adoptado  medidas 
tales  como  la  que  tratamos  de  refor.nar,para  dar  el 
carácter  de  perpetuidad  a  sus  estatutos. 

Pero  por  mas  empeño  quo  se  haya  puesto  para 
ello,  la  historia  nos  manifiesta  eu  sus  mas  elocuen- 
tes pájinas  que  no  es  dado  a  la  humanidad  detener 
su  marcha  ])rogresiva  i  ascendente. 

El  conato  que  las  mas  veces  se  ha  manifestado 
para  paralizarla,  nace  de  que  reputamos  siempre 
bueno  el  parto  de  nuestra  intelijencia  o  el  fruto  de 
nuestro  trabajo,  sin  tener  en  consideración  que  na- 
da hai  perfecto  i  qne  todo  es  susceptible  de  mejora 
i  adelantaniiento.  Si  se  dudase  de  tan  gran  verdad 
bastaría  echar  una  mirada  retrospectiva  a  los  19  si- 
p-los  que  constituyen  nuestra'era,en  lo  qu^e,  al  princi- 
pio, su  fundador,  el  mas  grande  i  sublime  reíbiuna- 
dor,  el  reformador  por  excelencia,  destruyendo  la 
civilización,  de  que  tanto  se  vanagloriaba  el  mundo 
anticuo,  nos  le"'ü  otra  nueva:  i  nos  la  le"-ü  no  solo 
sin  corta])isa  m  limitación  aig'una,  sino  recomen- 
dándonos quo  lo  examinásemus  todo  i  abrazásemos 
lo  que  fuera  bueno.  Aprovechémonos  de  esa  lección 
i  demos,  pues,  el  voto  a  la  reforma. 

El  stñor  Bh?K€0  Yiel. — Apenas  seria  necesario, 
después  del  discurso  de  mi  Honorable  amigo  i  cole- 
ga de  diputación  señor  Fab-res,  decir  algo  mas  para 
combatir  el  proyecto  en  debate.  Antiguas  i  ]irofun- 
fundas  convicciones,  respeto  sincero  i  afectuoso  ai 
pasado,  temer  e  inccrtidumbres  del  porvenir,  nic 
mueven,  sin  embargo,  a  usar  de  la]>alabra,  mascón 
el  espíritu  de  fundar  mi  voto  que  con  la  pretencio- 
sa manía  de  ilustrar  el  debate. 

Bajo  modestas  formas,  es  una  de  las  cuestiones 
mas  graves  i  de  las  que  mas  interesan  al  pais  hi 
que  debe  resolver  el  voto  de  la  Cámara.  Justo  es 
entonces  que  se  hagan  valer  las  razones  que  nos 
retienen  léjos  del  movimiento  reformista  i  que  nori 
oblig^an  a  dejarlo  pasar  no  sin  angustiosa  dcscon- 
íianza. 

Ya  que  en  las  sesiones  del  año  último  cúponie  ¡a 
honra  de  combatir  este  mismo  proyecto;  boi  jiuc;!o 
mantener  igual  opinión,  sin  que  tenga  que  hacti" 
otra  cosa  que  recordar  cuáles  fueron  los  fundamen- 
tos de  mi  voto. 

En  toda  reforma  constitucional  hai  mucho  que 
no  puede  salir  de  la  rejion  délos  princijiios,  i  algo 
que  es  de  apropiación  a  circunstoncia.'í  o  situaciones 
determinadas.  Bajo  cualquiera  de  estos  aspectos 
que  se  mire  la  reforma  en  proyecto,  puede  ser  com- 
batida ventajosamente. 

Si  es  principio  de  buena  política  hacer  que  toda 
leí  fundamental  sea  susceptible  de  las  variaciones 
i  enmiendas  que  exijen  las  necesidades  que  el  tiem- 
po pone  do  maniiiesto,  no  es  ménos  cierto  que  es 
necesario  ponerla  a  cubierto  de  las  perturba cioní.\-4 
consiguientes  a  la  iustabilidad  de  las  instítucion"s  i 
a  las  liuctuaciones  de  las  opiniones  mal  maduradas. 

La  inmovilidad  no  es  ménos  perjudicial  que  Ja 
excesiva  facilidad  para  intentar  las  reformas.  Ante 
el  escollo  del  despotismo  verdadero  o  ficticio,  es  ne- 
cesario oponer  frente  a  frente  las  revoluciones  i  el 
dcsg'obierno. 

Evitar  ambos  peligros  fué  lo  que  buscaron  los 
constituyentes  de  OíJ.  ¿Lo  consiguieron?  Conteste 
por  mí  el  pasado.  Por  encontrados  quo  sean  las  o¡ii- 
niones  i  los  principios  qne  se  sostengan;  por  onueg- 
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tas  qr.e  sean  las  teiulencias  que  nos  dirijan,  Lai  es- 
plícito  rcconoL'imientü  de  que,  per  lu  menos,  en  una 
época  no  remota,  fueron  necesarias  las  trabas  que 
consignan  los  artículos  IGO,  lüÜ,  lG7il08dela 
Constitución. 

A  su  sombra  se  han  consolidado  las  instituciones 
i  se  ha  desarrollado  el  orden,  i  el  jjrogreso  i  adqui- 
rido fiHcrzfi  i  madurez  muchas  de  las  garantías  so- 
ciales i  políticas  que  ai)éuas  son  conocidas  de  nom- 
bre en  otros  pa'ses. 

Pues  bien,  la  reforma  actual  no  corresponde  a 
una  necesidad  urjente  ni  a  una  de  esas  exijencias 
premiosas  que  no  dan  tienif)o  jiara  discutirlas  si- 
quiera. Apenas  se  busca  el  perfeccionamiento  i  la 
mejora  de  las  instituciones,  como  lo  espresan  loe 
artículos  del  iiro^-ecto. 

Se  ha  hecho  cautlal,  en  diferentes  circunstancias, 
de  la  imposibilidad  de  reformar  nuestras  institucio- 
nes, subsistiendo  los  artículos  cuya  reforma  se  pide, 
i  de  la  faltadecongTuencia  i  de  uniformidad  de  miras 
i  de  propósitos  entre  el  Congreso  que  declara  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  i  el  Congreso  que  debe  efec- 
tuarla. 

Se  olvida,  sin  duda,  que  cuando  hai  necesidad 
verdadera  de  reformar,  que  cuando  el  tiempo  i  la  cs- 
periencia  aconsíjan  modiíicaciones  i  cambios,  se  pro- 
duce una  corriente  de  ideas  que,  poco  a  poco,  va  ga- 
nando terreno  hasta  ser  dueño  absoluto  del  campo  de 
la  opinión.  Tales  son  las  reformas  lejítimas  i  útiles. 
Estas  no  pueden  temer  las  volubilidades  de  la  opi- 
nión. 

I  tal  es  lo  que  ha  pasado  en  Chile.  No  hi'i  mu- 
chos años,  la  reforma  de  la  Constitución  era  el  prin- 
cipio de  todo  jirogrania,  la  meta  de  todo  político 
que  debia  recibir  en  su  frente  el  bautismo  de  la  po- 
"pidaridad. 

Se  gritaba:  ¡a  la  Constitución!  como  bajo  el  an- 
tiguo réjimen  so  gritaba  en  Francia:  ¡a  la  Bastilla! 

Han  corrido  los  años,  la  reforma  se  ha  hecho  i 
las  trabas  constitucionales  que  hoi  se  cjuiere  echar 
abajo  no  han  sido  obstáculo  para  detenerla. 

No  es  mi  ánimo  estudiar  si  las  reformas  efectúa 
das  pueden  o  nó  contarse  en  el  número  de  los  triun- 
fos alcanzados  i  si  el  país  ha  recibido  en  la  leí  lo  que 
esperaba  de  los  programas.  Motivos  habría  para  de- 
morar el  entusiasmó  i'eformista  i  para  no  riar  mu- 
cho en  lo  que  puede  venir. 

Pero,  es  el  hecho  que  la  refornia  se  lia  efectuado 
i  que  hai  motivos  para  asegurar  que,  si  el  sistema 
adoptado  no  es  perfecto,  está  mui  lejos  de  ser  arro- 
jado al  fuego. 

Siempre  será  ]'ai'ii  mí  una  verdad  digna  de  tener- 
se delantcde  lü.i  el  consejo  do  Sismonde  de  Sis- 
mondi:  uNí  el  pueblo,  ni  los  filósofos,  ni  los  juris- 
consultos, ni  los  hombres  mas  eminentes  pueden 
cunc  cer  unaConstitucion  sino  por  medio  de  la  esne- 
ricncia,  ni  deben  juzgarla  r//,'/'/t//  ¿  sino  a  posteriori.-o 

Juzgado  i(  posferiori  el  sistema  que  hoi  se  trata 
de  destruir,  no  es  malo;  lejos  de  eso,  considta  to- 
das aquellas  necesidades  que  reclaman  la  madurez 
discreción  que  deben  acompañar  atoda  reforma  séria. 

Pero  se  busca  el  perfeccionamiento.  ¡Hermoso 
ideal! 

¿I  cuál  es  el  sistema  que  debe  sustituí?  al  que  va 
a  íser  destruido?  ¿cuál  es  el  órden  que  debe  seguirse? 
¿cuáles  son  las  ventajas  que  él  envuelve? 

He  aquí  un  misterio  para  todos,  inclusos  los  auto- 
res de  la  reforma  i  los  que  lo  dan  aire  i  la  empujan. 
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¿Seria  posible,  cuerdo  siquiera,  el  abanJonar  lo 
que  es  bueno,  solo  para  perseguir  lo  que  })uede  lle- 
gar a  ser  un  imposible,  a  trueque  de  buscar  el 
ideal.''  Semejante  sistema  puede  llevarnos  a  imitar 
al  perro  de  la  fábula  que  alxindonó  la  jucsa  que  lle- 
vaba en  su  hocico,  por  querer  arrebatar  la  que  cre- 
jó  divisar  a  su  imájen  reflejada  en  el  agua  del  rio 
que  atravesaba. 

Temeridad  i  grande  es,  sin  duda,  entregar  a  un 
porvenir  que  nadie  conoce,  cuyas  tendencias  están 
entre  brumas  i  misterios,  la  rcíorma  de  las  institu- 
ciones fundamentales.  Comprendo  la  tranquili- 
dad espectante  del  presente;  al  porvenir,  confio  solo- 
mis  votos,  mis  esperanzas,  a  lo  mas. 

Cualqviiera  C[ue  sea  la  reforma  que  se  lleve  a  cabo 
en  los  artículos  que  señalan  i  estatuyen  la  ritualidad 
a  que  es  forzoso  sujetarse  para  mejorar  nusstras 
instituciones,  se  corre  el  peligro  de  amenguar  las 
garantías  de  la  libertad  i  las  garantías  que  son  la 
base  i  la  salvaguardia  del  órden  i  del  progreso.  I 
esto  sucederá  forzosamente  si  la  Carta  fundamental 
queda  nivelada  con  las  leyes  comunes,  i  sisón  iguales 
los  trámites  a  q^ue  se  sujetará  la  reforma  de  la  una  i 
de  las  otras. 

A  no  ser  así,  los  países  que  en  América  han  se- 
guido el  sistema  de  cambiar  Constituciones,  a  medi- 
da que  cambiaban  sus  Gobiernos,  serian  los  pueblos 
mas  adelantados  i  prósperos.  I  })or  desgracia,  ellos 
son  un  ejemplo  que  nos  señalan  los  escollos  que  se 
ocultan  bajo  las  ílores  de  reformas  quo  no  alcanzaa 
a  dorar  uu  día. 

I  al  lado  de  las  quimeras  i  de  las  creaciones  po- 
líticas de  los  ideólogos  i  soñadores  sud-americanos, 
encontramos  el  sentido  práctico  i  conservador  del 
pueblo  norte  -  americano,  que,  acumulando  garan- 
tías pava  dar  solidez  i  estabilidad  a  la  Constitución 
de  178?,  echó  sobie  anchas  i  sólidas  bases  el  edificio 
de  su  libertad  i  de  su  progreso. 

El  artículo  V  dice  así: 

«Cuantas  veces  dos  terceras  jiartes  de  las  dos  Cá- 
maras lo  juzguen  necesario,  el  Congreso  propondrá 
correcciones  a  esta  Constitución,  i  a  petición  de  los 
cuerpos  lejislativos  do  las  dos  terceras  partes  de  los 
diversos  Estados  convocará  una  convención  para 
proponer  dichas  modificaciones,  que  así  en  un  caso 
como  en  otro,  serán  válidas  en  todos  sus  efectos,  co- 
mo partes  integrantes  de  esta  Constitución,  cuando 
hayan  sido  rectificadas  por  los  cuerpos  lejislativos 
de  tres  cuartas  partes  de  los  Estados,  por  las  con- 
venciones de  tres  cuartas  partes  de  los  Estados,  se- 
gún que  el  Congreso  haya  propuesto  uno  u  otro 
modo  de  rectificación;  con  tal  que  ninguna  do  las 
correcciones  que  quedan  hacerse  ántes  del  año  de 
1808  altere  de  modo  alguno  la  primera  i  cuarta 
cláusula  de  la  IX  sección  del  artículo  1.",  i  que  nin- 
gún Estado  pueda  ser  privado,  cin  su  consentimien- 
to, de  1.x  igualdad  de  sufrajio  en  el  Senado.» 

Esto  fué,  sin  duda,  lo  que  persiguieron  los  cons- 
tituventes  de  1833,  al  re])roducir  en  los  artículos  eu 
discusión  idénticas  prescrijicioaes  a  las  que  consagró 
la  Constitución  de  líéljica,  que  es  uno  de  les  países 
en  mas  honrada  i  icalmente  se  practica  el  ré- 
jimen representativo. 

Cuando  esto  veo  i  cuando  pienso  en  las  eventua- 
lidades del  porvenir,  insisto  en  creer  que  el  proyec- 
to en  debate  no  responde  a  necesidades  del  presen- 
to, ni  es  el  reüejo  de  la  o¡)iuion  de  la  mayoría  de 


Euestro  país,  tímida  i  cauta  para  lanzarse  en  el  ca- 
mino de  las  reformas. 

Puedo  engañarme  al  apreciar  así  esta  cuestión; 
mas  aun,  querría  eng'añarme,  pues  creo  que  la  ma- 
yoría de  la  Honorable  Cámara  prestará  su  aproba- 
ción a  la  reforma.  Así,  al  menos,  no  sufriría  el  dolor 
de  ver  convertida  en  desgracias  i  jierturbaciones 
jmblícas  los  peligros  que  temo. 

Tales  son,  señor  Presidente,  los  fundamentos  del 
voto  negativo  que  daré  al  proyecto  en  debate. 

El  señor  jVovoa  (don  Jovino). — Mis  amigos  polí- 
ticos i  yo  votaremas  en  favor  del  proyecto  de  refor- 
ma constitucional  actualmente  en  debate;  pero,  co- 
luo  en  la  discusión  particular  no  aceptaremos  la  re- 
formabilidad  de  todos  los  artículos,  reputo  necesario 
hacer  esta  declaración  a  fin  de  que  no  so  crea  que 
liai  contradicción  entre  nuestro  voto  de  lioi  i  el  que 
emitimos  en  la  discusión  particular. 

lil  proyecto  comienza  por  establecer  que  es  re- 
formable el  artículo  40  de  la  Constitución;  de  ma- 
nera que  aceptada  la  reforma  de  él,  el  Congreso  a 
quien  corresponda  dictar  la  leí,  podrá  modificarlo  o 
alterarlo  por  comjdeto. 

Nosotros  no  aceptamos  la  reforma  total  del  artí- 
culo. 

Según  él,  las  loyes  relativas  a  contribuciones  i 
reclutamiento  deben"  tener  su  oríjen  en  la  Cámara 
de  Diputados;  i  las  leyes  de  reforma  de  Constitu- 
ción i  de  amnistía,  deben  ser  iniciadas  en  el  Senado. 

Aceptamos  la  modificiicion  de  esta  íiltima  parte 
del  artículo  40,  porípie  no  divisamos  la  necesidad  de 
que  solo  sea  la  Cámara  de  Senadores  la  que  haya 
de  comenzar  la  discusión  del  ¡iroyecto  de  reforma: 
juzgamos  que  no  debe  privarse  a  la  Cámara  de  Di- 
putados del  derecho  de  ejercitar  idéntica  facultad, 
i  no  vemos  peligro  alguno  en  que  el  debate  sobro 
la  refornia  principie  en  cualquiera  de  los  dos  cuer- 
2¡os  co-lejisladores. 

Por  el  contrario,  el  precepto  que  dispone  (pie  las 
leyes  sobre  contribuciones  i  reclutamientos  deben 
tener  oríjen  en  esta  Cámara,  es,  a  nuestro  juicio, 
una  prescripción  de  garantía  i^ara  el  })uebío,  que 
consulta  principios  verdaderamente  liberales,  i  que 
debe  por  tanto  niantenerso.  El  Senado,  con  mas  ra- 
zón antes,  pero  aun  ahora  todavía  en  que  se  elije, 
aunque  directamente,  pero  por  jirovincias,  no  trae 
su  elección  de  un  oríjen  tan  cercano  del  pueblo,  co- 
mo la  Cámara  de  Dip  atados,  en  que  nombrados  sus 
miembros  por  departamentos  i  aun  por  grupos  po- 
líticos, sale  mas  inmediatamente  del  seao  del  pue- 
blo mismo  i  trae  de  representantes  individuos  en 
estrecho  contocto  con  él.  Afecta,  pues,  mas  de  cer- 
ca a  la  Cámara  de  Difiutados  una  lei  de  contribu- 
ciones o  una  lei  de  reclutamientos,  i  por  lo  mismo 
pueden  sus  miembros  traer  mas  directamente  la 
})alabra,  los  sentimientos  i  las  aspiraciones  del  pue- 
blo. 

Tampoco  damos  importancia  capital  al  art.  105, 
otro  de  los  que,  según  el  proyicto,  deben  refor- 
marse. 

Ese  artículo  dispone  que  ninguna  moción  sobre 
reforma  será  admitida  si  no  la  suscriben  a  lo  ménos 
la  cuarta  parte  de  los  miembros  presentes  en  la  Cá- 
mara. 

Se  comprende  f'icilmente  el  propósito  del  artícu- 
lo; pero  no  hai  peligro  alguno  en  que  el  proyecto 
se  admita  a  debate,  aunque  lo  suscriba  un  solo  Di- 
j/utado,  porque  para  su  aprobación  siempre  será  ne- 


cesario que  concurra  la  mayoría  de  snfrajios  quo 
requiera  la  misma  Constitución,  sea  la  mayoría  exi- 
jida  por  hoí,sea  la  mayoría  que  estatuya  la  Constitu- 
ción reformada. 

Seria  inútil  que  siguiera  enumerando  los  demás 
artículos  de  que  el  proyecto  trata,  porque  ello  seria 
objeto  de  exámen  en  la  discusión  particular  de  cada 
uno. 

Para  nuestro  actual  propósito,  bastan  las  pocas 
palabras  que  la  Cámara  acaba  de  escucharme. 

I  liemos  creído  tanto  mas  ]irecisa  esta  declara- 
ción, cuanto  que,  cuando  lo  decía  el  Honorable  Di- 
putado por  Elqui  en  la  sesión  anterior,  este  proyec- 
to u  otro  parecido  fué  aprobado  en  jeneral  en  1875 
en  el  Senado,  i  des¡)ues  el  mismo  Senado,  en  la  dis- 
cusión particular,  rechazó  todos  i  cada  uno  de  los 
artículos  de  que  el  proyecto  constaba.  Esto,  real- 
mente, no  se  comprende. 

Nosotros,  es  decir,  los  amigos  que  me  han  auto- 
rizado para  hablar  a  su  nombre  i  yo,  aceptarnos  la 
mayor  ¡^arte  de  los  artículos,  pero  otros  no.  Asi  es 
que  nuestro  voto  por  la  aprobación  de!  proyecto  en 
jeneral,  no  envuelve  de  ningún  modo  la  idea  de 
apoyar  el  proyecto  en  todos  sus  detalle?.  Estos  ha- 
brá oportunidad  de  analizarlos  en  la  discrision  par- 
ticular, en  lo  que  tendré  el  honor  de  tomar  parte. 

El  señor  IIüHOeüíS. — La  esplicacion  que  mi  Ho- 
norable amigo,  el  señor  Novoa,  acaba  de  dar,  ma- 
nifestando el  sentido  en  que  él  ace|)ta  la  reforma 
del  art.  4.°  de  la  Constitución,  me  pone  en  el  caso 
de  manifestar  también  a  la  Cáiuara  cuál  es  el  m.o- 
tivo  que  ha  inducido  a  la  Comisión  de  Constitución, 
líejislacion  i  Justicia  a  jiroponer  la  icíurma  de  di- 
cho artículo.  Infrinjo  así  el  propósito  que  me  ani- 
maba de  no  tomar  parte  en  la  discusión  jeneral  do 
este  asunto. 

Cuando  en  octubre  del  año  anterior,  se  discutió 
en  la  Cámara  de  Diputados,  en  jeneral  i  en  particu- 
lar a  la  vez,  un  pro3'ecto  idéntico  al  que  actualmen- 
te nos  ocupa,  tuve  ocasión  de  c  esarroilar  estensa- 
mente  las  razones  en  que  ese  pro^^ecto,  del  cual  luí 
entonces  autor,  estaba  apoyado.  Debo  suponer  qup, 
atendida  la  importancia  de  la  materia,  sino  todos, 
la  mayoría  al  ménos,  de  mis  Honorables  colegas, 
habrá  leído  las  discusiones  que  entónces  tuvieron 
lugar  i  se  habrán  impuesto  del  contenido  del  discur- 
so que  tuve  la  honra  de  pronunciar  en  la  Cámara 
pasada,  el  23  de  octubre  del  año  último.  Desearía 
evitar  a  los  miembros  de  esta  Cámara,  que  de  aque- 
lla formaron  parte,  la  molestia  de  escuchar  la  re- 
petición de  argumentos  ya.  conocidos;  i  esta  consi- 
deración de  deferencia  a  n)Í3  colegas,  me  había  re- 
traído de  tomar  la  palabra  en  la  presente  sesión. 

Sin  embargo,  la  consideración  que  debo  a  nii 
Honorable  amigo  el  señor  Novoa,  i  el  deber  qu.e 
pesa  sobre  mí  como  miembro  de  la  Comisión  iníor- 
mante,  me  obliga  a  seguir  una  línea  de  conducta 
distinta  a  la  de  aquella  que  me  había  trazado.  Es- 
]iero  que  la  Honorable  Cámara  me  perdonará  mo- 
leste su  atención  por  algunos  breves  iustantes. 

Al  incluir  el  art.  40  de  la  Constitución  en  el  pro- 
yecto que  se  discute,  sus  autores  no  han  tenido  la 
idea  de  que  ese  articulo,  que  es  comj.lejo,  se  refor- 
me en  todas  las  disposiciones  que  contiene.  No,  se- 
ñor Presidente.  La  idea,  nuestra  idea,  que  coincide 
por  completo  con  la  que  acaba  de  manifestar  el  Ho- 
norable Diputado  por  Santiago,  señor  Novoa,  es  que- 
el  arúculcr  se  ílcclare  reformable  solo  en  la  {¡arte 


que  determina  que  Itis  leyes  soLre  reforma  deben 
tener  su  oríjen  en  el  Senado. 

Si  fisí  no  se  ha  esjiresado  en  el  proj'-ecto,  es  por 
la  razón  secillísima  de  que  el  art.  165  déla  Cons- 
titución, que  es  precisamente  uno  de  los  que  dicho 
proyecto  comjirendc,  no  permite  que  la  rcformabili- 
dad  se  declare  necesaria  por  palabras  o  por  líneas 
de  artículos,  sino  que  se  refiere  a  artículos  com]>le- 
los,  o  cuando  mas,  atendida  la  práctica,  a  incisos  de 
artículos  cuando  éstos  contienen  vacíos,  cosa  que  no 
sucede  con  el  art.  40. 

Ojalá  que  en  la  discusión  particular  a  que  debe 
someterse  el  proyecto,  si  es  nprobado  en  jeneral,  se 
nrbitrc  nlg'un  medio  de  evitar  esta  dificultad,  que 
viene  así  a  suministrar  un  nuevo  i  poderoso  arg-u- 
mciito  en  favor  do  aquellos  que  sostcneuios  la  noce- 
sidad  de  reformar  Ir.s  reglas  qae  nuestra  Constitu- 
ción establece  jiara  gu  reforma. 

jja  (iiscusion  ])articular  tendría  así  alg'una  utili- 
dad, ])orque  a  la  verdad,  no  se  csncebiria  que,  apro- 
bado el  proyecto  en  jeneral,  cou  inclusión  do  los 
cinco  artículos  que  comprende,  hubiera  de  recha- 
zarse en  particular,  como  sucedió  en  el  Senado  en 
el  año  anterior,  con  inclusión  tarubien  de  todos  i 
de  cada  uno  de  esos  cirico  artículos. 

No  dudo  que  se  arbitrará  algún  medio  de  evitar 
ese  absurdo  chocante  i  de  lleg'ar  aun  resultado  que 
})ermita  conciliar  las  opiniones  de  aquellos  que 
aceptan  el  proyecto  en  todas  sus  partes,  con  la  de 
aquellos  que  solo  no  admiten  en  una  o  algunas  de 
sus  disposiciones.  La  necesidad  de  buscar  ese  me- 
dio es  algo  que  pondrá  en  evidencia  los  defectos  de 
(]ue  adolecen,  entre  otros  el  art.  IG-J  i  el  1C7  de  la 
Constitución,  defectos  que  en  la  práctica  han  produ- 
cido ya  funestas  consecuencias. 

La  Cáujara  recordará  q\¡e  la  leí  do  agosto  de 
1 807  deckiró  necesaria  la  reforma  de  30  o  mas  ar- 
tículos de  la  Constitución.  Entre  ellos  se  compren- 
dían los  arts.  ()1  i  referentes  a  la  duración  del 
])C-ríodo  jiresidencial  i  a  la  reelección  para  el  perio- 
do inmediato. 

Si  se  estudia  la  historia  do  esa  Isi  en  la  parte 
que  a  dichos  artículos  se  refiere,  se  observará  que  el 
])ropósito  del  Couy^vcso  de  1807  fue,  no  solo  el  de 
snprimir  I,>  reolcc-jiou  inmediata,  sino  también  el  de 
i:.-')d;fic;<r  la  duración  del  período  presidencial,  que 
tt!i-";i!<T;  <jiier!i!!i  ivstnujir  a  cuatro  años  i  que  otros 
deseabiDi  i;!iij>¡..'V  hasta  sc-ís. 

Es  (fio  tan  cÍl::-)  (.uo,  cuando  el  Sonado  so  ocu- 
]>ó  del  asunto  en  1870,  a  indicación  del  Honorable 
tí'jñor  don  Federico  Errázuriz,  do  quien  recuerdo 
es'c  hecho  liorqr.g  le  honra  en  alto  grado,  aprobó 
la  reforma  del  are.  01  estableciendo  que  el  ])críodo 
luesidencial  debía  durar  seis  años.  En  esta  forma 
fué  remitido  el  ]!rcyecto  a  la  Cámara  de  Lijiutados 
i  cuando  ésta  lo  tomó  en  consideración  cu  las  pri- 
meras sesiones  del  ¡nos  de  junio  de  1871,  se  vió  en 
la  necesidad  de  modificailo,  conservando  el  plazo 
de  cinco  años  para  la  duración  de  ese  período,  por- 
que, como  se  observó  eutónccs  muí  oportunamente, 
lio  so  habrian  comprendido  en  la  leí  de  27  de  agos- 
to de  1807  los  arts.  74  i  77  de  la  Constitución,  los 
cuales,  aunque  solo  por  vía  de  dci'croncia,  hablan, 
h'n  cmbargn,  di-l  período  ])residencial  de  cinco  años. 

Siendo  esto  así  i  no  pudiendo  ser  modificados  esos 
arnculo.-i  ni  en  una  coma  siquiera,  jiorque  la  lei  de 
lef  )rmabilidad  no  lo  comprendía,  fué  ¡)reciso  con- 
servar el  art.  Gl  de  la  Constitución,  en  cuanto  se 


refiere  a  la  duración  del  período  presidencial  en  la 
forma  que  ha  tenido  desde  1833. 

I  hé  aquí  cómo  por  un  olvido  singidar  o  por  la 
causa  que  Requiera,  quedó  frustrada  la  voluntad  del 
Congreso  de  18G7,  a  pesar  de  que  era  bien  sabido 
que  se  queria  modificar  eseidazo,  ya  fuera  amplian- 
do hasta  seis  años  o  va  restriajiéndolo  solo  a  cua- 
tro. 

El  inconveniente  en  qne  se  tropezó  para  realizar 
una  reforma  com  deta  i  satisfeclia,  fué  otra  vez  re- 
sultado inmediato  del  sistema  defectuoso  establecido 
por  los  arts.  105  i  179  de  la  Constitución.  Si  éstos, 
en  lugar  de  exijir  que  la  lei  de  reformabilidad  deta- 
lle el  artículo  o  los  artículos  cuya  reforma  se  )ire- 
tende,  estableciera  que  la  necesidad  de  1 1  reforma 
se  declarase  por  materias,  es  perfectamente  claro 
que  el  Congreso  de  1870  habría  podido  realizarla 
en  Tin  sentido  del  todo  conforme  con  la  voluntad  i 
con  el  deceo  del  Congreso  de  1807. 

Pero  yo  no  quiero  hacer  alto  en  estos  defectos  de 
detalles.  De  ellos  están  plagados  los  artículos  a  que 
se  refiere  el  pro3'ecto  que  discutimos  i  de  muchos 
de  ellos  hice  mérito  detenidamente  en  la  discusión 
del  año  anterior  a  que  ya  me  he  referido.  Los  omi- 
to ahora  porque  no  quiero  imponer  a  la  Cámara  la 
fatiga  de  escuchar  repeticiones  i  yiorque  no  quiero 
imponerme  a  mí  mismo  la  molestia  de  incurrir  en 
ellas.  Comprendo,  por  otra  parte,  que  esos  defectos 
de  detalle  no  justificarían,  por  sí  solos,  la  reforma 
que  hoi  se  pretende. 

Ellos  podrían  salvarse  por  medio  de  leyes  inter- 
pretativas. Lo  reconozco,  por  mas  que  yo  sea  poco 
aficionado  a  subterfujios  de  esa  especie,  cuyo  ver- 
dadero i  mas  inmediato  resultado  es  el  de  barrenar 
la  Constitución  misma,  dándose  los  aires  de  respe- 
tarla. Arbitrios  de  esa  especie  son,  on  jeneral,  poco 
dignos,  i  vale  siempre  mas,  en  mi  concej)to  al  me- 
nos, abordar  de  frente  las  cuestiones  i  resolverlas 
valientemente  en  un  sentido  conforme  en  his  verda- 
deras aspiraciones  del  pais,  sin  ambajes  ni  rodeos. 

Persuadido  como  estoi  de  la  cordura  i  sensatez 
del  pueblo  chileno,  no  part'cipo  en  manera  alguna 
de  los  temores  que  hace  pocos  momentos  insinuaba 
el  Honorable  señor  Fabres,  cuando  nos  decía  que 
habia  un  verdadero  ¡¡eligro  jiara  la  libertad  en  qui- 
tar las  tral'.as  que  nuestra  Constitución  establece 
para  ser  reformada. 

Mi  Honorable  amdgo  el  señor  Fabres  ha  discurri- 
do bajo  el  erróneo  concejuo  de  que  nosotros  pre- 
tendemos que  la  reforma  de  la  Constitución  se  su- 
jete a  las  mismas  reglas  que  las  de  una  lei  común  i 
ordinaria.  Aunque  en  el  terreno  de  la  teoría,  yo  no 
he  podido  jamas  persuadirme  de  la  diferencia  que 
debe  existir  entre  las  l':^yes  fundamentales  i  las  se- 
cundarias, admito,  sin  embarg-o,  en  el  terreno  de  los 
hechos,  en  el  terreno  esencialmente  ]iráctico,  que 
esa  diferencia  haya  de  continuar  existiendo.  Nadie 
en  esta  Cámara,  al  menos  que  yo  sepa,  ni  nadie  cu 
la  Cámara  anterior,  ha  sostenido  la  idea  de  que  la 
reforma  de  la  Constitución  se  sujete  a  las  mismas 
reglas  que  la  reforma  de  una  lei  común.  Por  consi- 
guiente', no  hai  motivo  alguno  que  pueda  justificar 
la  impugnación  de  argumentos  que  nadie  ha  hocha 
valer. 

Colocando  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  debo 
situarse,  i  admitiendo  la  necesidad  de  reglas  espe- 
ciales ])ara  la  reforma  de  la  Constitución,  yo  no  he 
üido  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí  razón  alguna  que  ma- 
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Jlifiesto  que  esas  reglas  deben  ser  precisamente  las 
que  coutienen  los  arts.  'iO  i  IGo  a  lü8  de  la  Consti- 
tución. 

Es  esto  lo  qu'^  no  so  lia  probado  i  esto  lo  que  de- 
berían ])robar  los  iüjpup'naclüres  del  proyecto. 

En  verdad,  señor  Presidente,  que  no  concibo  la 
manera  como  se  considera  este  asunto.  ;,Se  teme 
acaso  que  una  vez  modificados  los  artículos  a  que 
se  refiere  oí  proyecto  en  discusión,  tenga  alguien  en 
Chile  la  osadía  de  pretender  que  nuestra  Carta  fun- 
damental se  reforme  en  el  sentido  de  constituir  aquí 
un  Gobierno  monárquico?  ¿Se  admite  en  hipótesis 
siquiera  la  idea  de  que  un  Congreso  chileno  haya 
de  componerse  de  fatuos  o  dementes,  que  pudieran 
autorizar  con  sus  procedimientos  los  temores  nue 
hace  poco  nos  insinuaba  el  Honorable  señor  Fa- 
bresi"  ¡Ah!  señor,  quienes  aceptan  la  posibilidad  de 
que  a  tales  estreñios  hubiera  de  llegarse,  olvidan 
]ior  completo  que  el  amor  i  la  adu  jsion  de  un  jiue- 
blo  ala  Constitución  que  rije  sus  destinos,  no  debe 
buscarse  en  la  letra  escrita  de  la  leí.  Cuando  lu  lei 
no  se  conforma  con  las  verdaderas  aspiraciones  del 
jiais,  eu  vano  pretenden  poner  barreras  a  su  refor- 
jnn.  La  mejor  garantía  de  solidez  i  estabilidad  para 
las  instituciones  políticas  de  un  pueblo,  consiste  en 
la  conciencia  perfecta  que  éste  debe  tener  de  que 
ellas  le  asegura  la  ])lenitud  de  todos  sus  derechos,  i 
le  garantiza  la  manifestación  de  estos  en  todas  sus 
ibrmas.  La  mejor  Constitución  es  aquella  que  cuen- 
ta con  la  adhesión  profunda  do  todos  aquellos  sobre 
quienes  impera. 

El  señor  PriV.Io. — ¡Bravo!  (Este  señor  Diputado 
se  levanta  de  su  asiento  i  al  ])nsnr  por  junto  al  se- 
'Tior  Iluneevs  dice  otra  vez:  ¡Bravísimo!  {Aplausos 
en  varios  ha  neos  i  en  la  barra.) 

El  señor  límsceilS. — Perdóneme  la  Cámara  er^tc 
arranque  que  talvez  le  ha  ocasionado  una  molestia 
que  yo  habría  deseado  evitar. 

Cuando  una  ConsLituciou  traba  su  reforma  de  tal 
manera  que,  si  no  la  imposibilita  jior  completo,  la 
dificulta  o  la  retarda  con  exceso,  ])retende  algo  que 
li  nada  conduce  o  que,  mas  bien  dicho,  conduce  pre- 
cisamente al  estremo  contrario  de  aquel  que  se  quie- 
re evitar.  La  nací  )u  con  la  conciencia  entóneos  de 
la  plenitud  de  sus  derechos,  se  sobrepone  a  esas  tra- 
bas, prescinde  de  reglas  que  nunca  pueden  sojuz- 
garlas en  el  ejercicio  de  su  soberanía,  i  verifica  la 
reforma  cuando  le  ])lace,  sin  detenerse  ante  la  con- 
sideración debilla  a  ^o  que  alguien  escribió  con  la 
pretcnsión  de  darle  un  carácter  permanente,  i  que 
álgui'ju  puede,  con  mejor  derecho,  borrar  a  su  vo- 
luntad. 

Licurgo,  después  de  redactarlas  las  leyes  que  tra- 
bajó para  Esparta,  tuvo  también  la  pretensión  de 
(jue  ellas  fueran  perpetuas  e  inamovibles.  Para 
obtener  ese  resultado  obtuvo  de  sus  conciudadanos 
la  promesa  de  que  no  roformarian  esas  leyes  mién- 
trasél  no  volviera  aEs¡)arta.  Ausentóse,  en  efecto,  de 
su  juiis,  con  el  propósito  de  no  volver  mas  a  él  a  fin 
de  que^sí,  no  verificándose  jamas  la  condición  de 
su  regreso,  nunca  se  reformaran  esas  l&yes,  que  él 
amaba  con  el  afecto  de  un  padre.  La  historia  nos 
dice  cuál  fué  la  suerte  que  esas  leyes  corrieron! 

Pero  sin  necesidad  de  recurrir  a  ejemplos  toma- 
dos de  la  antigüedad,  Chile  mismo  ños  suministra 
uno  bien  reciente  que  patentiza  la  verdad  de  lo  que 
cstoi  afirmando. 

La  Constitución  cíe  1328  dispuso  terminantemen- 


te que  ella  no  podría  ser  reformada  antes  del  año 
183G.  Quiso  que  en  ese  año,  i  no  antes,  se  convoca- 
ra una  convención  especial  destinada  csclusivamen- 
te  a  revisarla  i  reformarla.  I,  sin  embargo,  el  Con- 
greso ordinario  de  1831,  elejido  bajo  el  imperio  de 
esa  Constitución,  anticipó  la  fecha  que  ella  misma 
designaba  ])ara  su  reforma  i  la  consecuencia  de  ese 
acto,  que  yo  no  necesito  decir  si  fué  o  nó  legal, 
fué  la  Constitución  que  lioi  nos  rije,  jurada  i  pro- 
mulgada el  25  de  mayo  de  lS3o,  o  sea  tres  años  an- 
tes de  la  fecha  determinada  espresamente  por  la 
Constitución  de  1823. . 

Si  hubiéramos  de  discurrir  apoyándonos  en  la 
letra  m.uerta  de  la  lei,  tsndríatrios  que  llegar  a  la 
consecuencia  de  que  la  Constitución  de  1833  ha  si- 
do i  es  nula  desde  sr.  ovíjen.  jí  hai  alguien  capaz 
hoi  de  sostener  esa  picpoG-cior,  o.  los  43  años  de 
haber  sido  jiromulgada  nuestra  Carla  fundamental? 

Nó,  señor  Presidente.  Ece  largo  trascurso  do 
tiempo  i  la  conciencia  de  nuesíra  ííonstltucion,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  deíecios,  lia  coniribuido  en 
mucho  al  bienestar  i  a  la  ¡ü'csprriJad  de  Chile,  esos 
son  los  verdaderos  títulos  que  ella  pu¿ue  invocar  en 
su  apoyo.  Ellos  sobran  ¡¡ara  garantizar  también  su 
eslabilidr.d,  i  precisamente  para  evitar  que  en  tiem- 
po alguno  se  imite  el  ejemplo  dado  por  el  Cong'reso 
de  1831,  es  que  nosotros  deseamos  que  se  modifi- 
quen las  reglas  contenidas  en  sus  arts.  dO  i  1G5  a  108. 

Queremos  que  la  reforma  se  haga  conformándo- 
nos con  las  mismas  regias  que  la  Constitución  pres- 
cribe, porque  así  se  llega  a  un  resultado  que  nin  • 
guu  derecho  ofende  i  que  salva  el  respeto  deliido  a 
his  instituciones  fundamentales.  Los  Honorables 
miembros  del  partido  conservador  que  combaten 
nuestras  pretensiones,  me  permitirán  que  yo  les 
recuerde  las  palabras  que  el  12  de  mayo  de  1792 
pronunciaba  el  duque  de  Bcdford,  padre  del  emi- 
nente estadista  ingles  lord  John  líussell,  ante  la 
asociación  de  los  Amigos  dtd  pitehlo  que  entónces  so 
fundó  en  Londres,  jirobablemente  a  consecuencia 
de  los  sucesos  que  a  la  sa;:on  se  desarrollaban  on 
Francia. Decia  aquel  noble  duque:  «Deseamos  re- 
formar la  Constitución  precisamente  porque  quere- 
mos conservarla.  3) 

Séame  lícito  rogar  ala  Honorable  Cámara  fije  su 
atención  en  la  profunda  verdad  que  encierran  aque- 
llas palabras  i  véase,  en  jircsencia  de  ellas,  si  noso- 
tros obramos  hoi  como  demoledores  i  demagogos, 
o  si  procedemos  con  la  mesura  propia  del  que  quiere 
conservarlas  instituciones  í'andamentales  de  su  país. 

Modificar  las  reglas  que  nuestra  Constitución  es- 
tablece para  su  reforma,  ]irocediendo,  como  estamos 
haciéndolo,  con  sujeción  a  esas  misma  reglas,  es  al- 
go que  revela  el  buen  espíritu  que  nos  anima.  I 
desde  que  nadie  ha  sostenido,  ni  es  posible  que  se 
sostenga,  que  esas  reglas  son,  no  digo  perfectas,  pe- 
ro ni  siquiera  mejores  que  las  que  rijen  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  cÍ  7Ílizadas,  es  evidente  que  no 
tenemos  por  qué  desistir  ahora  de  nuestro  projiósi- 
to.  Por  esto  es  que  si  firmé  i  presenté  en  1873  iin 
pro3'ecto  idéntico  al  que  ahora  se  debate,  he  firma- 
do también  este  últi.mo,  i  si  nuevamente  fracasa, 
firmaré  nu  tercero  en  tiempo  oportuno,  hasta  tanto 
que  vea  realizada  una  reforma  que  es  en  mí  efecto 
de  una  convicción  antigua  i  ]irofunda,  una  re- 
forma que  nos  permitirá  hacer  de  nuestra  Consti- 
tución lo  que  ella  debe  ser,  esto  es,  nn  conjunto  so- 
lo de  los  princi¡iios  fundamentales  que  aseguran  las 


libértalos  del  iadíviduo  i  organización  los  poderes 
públicos. 

Una  Constitución  que  contiene  artículos  res'la- 
mentarios,  como  el  9.°  de  la  nuestra,  en  que  se  es- 
t<vblece  que  no  ])uede  ejercerse  el  derecho  de  sufra- 
jio  sin  estar  inscrito  en  el  rejistro  de  electores  del 
Municipio  res¡)ectivo  i  sin  estar  en  posesión  del  bo- 
leto de  calificación,  tres  meses  ántcs  de  las  eleccio- 
jies,  todo  lo  cual  es  perfectamente  improjiio  de  un 
(Jódigo  fundamental;  una  Constitución  que  contie- 
ne cien  artículos  quizá  entre  aquellos  cuj-a  reforma 
se  ha  verificado  ya,  buena  a  malamente,  aquellos 
cuya  reforma  se  ha  pedido  i  aquellos  cuva  reforma 
se  está  ])idiendo  diariamente;  es,  sin  duda  alg'una, 
alg-o  que  merece  revisarse  de  una  manoi a  detenida, 
metódica  i  com])leta,  si  queremos  que  Chile  teng-a 
alg-un  día  un  Códip-o  funrlamo'itül  que  responda  a 
necesidades  verdaderamente  sentidas  i  a  las  aspira- 
ciones de  la  maj'oría  ilustrada  i  sensata  del  ]iais. 
iSulo  así  podremos  conseguir  que  la  Constitución  se 
reduzca,  como  debe  ser,  a  un  conjunto  de  los  prin- 
cipios verdaderamente  fundamentales  de  nuestro 
sistema  ])o!ítico- 

Cuando  eso  suceda  i  cuando  nuestra  Constitu- 
ción se  vea  libre  de  todos  los  detalles  reglamenta- 
í  ios  que  contiene,  ella  podrá  caber  enTúnces  en  una 
pequeña  hoja  de  papel,  i  no  liabiendo,  como  por 
fortuna  uo  liai  entre  los  chilenos,  diverjencias 
profundas,  en  cuanto  a  las  bases  capitales  de 
nuestro  sistema  pidítico,  se  habrá  realizado  satis- 
factoriamente la  aspiración  que  nos  anima  de  que 
la  estabilidad  de  nuestra  Carra  fundamental  repose 
en  la  sólida  base  de  la  adhesión  profunda  que  ella 
misma  se  hubiese  conquistado  en  todas  las  clases 
sociales  del  ])ais. 

Dudo  mucho  que  tales  propósitos  puedan  jamas 
consegTiirso,  mientras  subsistan  las  trabas  que  tra- 
tamos de  remover,  líl  sistema  f{ue  nuestra  Consti- 
tución establece  para  su  .  roforjua  es  inaceptable  en 
todo  sentido.  Un  solo  ejemplo  bastará  para  mani- 
festarlo. 

Supóngase  que  el  Congreso  actual  declarase  ne 
cesaría  la  reforma  del  artículo  b.°  de  nuestra  Cons- 
titución, con  la  mira  do  reemplazarlo  por  otro  que 
asegurara  a  todos  los  cultos,  sin  distinción  alguna, 
su  libie  ejercicio,  sin  otras  limitaciones  que  las  que 
reclamaren  la  moral  i  el  orden  público. 

Declarada  por  leí,  que  nosotros  dictaremos,  la 
necesidad  de  esa  reforma,  tendríamos  que  aguardar 
hasta  el  año  de  1879.  El  nuevo  Congreso  que  prin- 
cipiará a  funcionar  el  1.°  de  junio  de  ese  año,  ten- 
dría el  encarg'o  de  efectuar  esa  reforma.  Suponga- 
mos todavía  que  ese  Congreso  la  efectuara,  reem- 
plazando el  actual  artículo  '')."  de  nuestra  Constitu- 
ción por  uno  que  dijera  precisamente  lo  contrario 
de  lo  que  nosotros  habríamos  querido  que  se  hicie 
ra,  ])or  un  artículo  que  dijese,  ]>or  ejom[ilo:  «La  re- 
lijion  de  la  República  de  Clnle  contmuará  siendo 
la  Católica,  Ápoí'tólica,  Romana,  o  será  la  (-iriega. 
Cismática  u  otra  cualquiera,  con  esclusion  del  ejer- 
cicio ])úblico  i  aun  del  privado  de  todo  otro  culto. 
— ^ílabria  realizado  el  Congreso  queefectuaba  la  re- 
forma las  aspiraciones  del  Congreso  que  la  declaró 
necesaria.''  Dejo  la  respuesta  al  buen  sentido  de  mis 
Honorables  colegas. 

El  absurdo  chocante  que  resultaría  en  el  caso 
que  me  he  permitido  idear,  pone  en  evidencia  la 
necesidad  de  reformar  las  reglas  que  la  Constitu-  , 


cion  establece  para  su  reforma.  El  sistema  por  ella 
establecido  debe  sustituirse  por  otro  que  faculte  al 
Congreso  que  declara  noce.saria  la  reforma,  para  re- 
dactarla en  términos  claros  i  precisos,  concretos  i  bien 
determinados,  a  fin  de  que  en  esa  forma  se  propon- 
g-a,  va  sea  al  C  mgreso  futuro,  como  en  Holanda, 
ya  sea  a  una  convencioH  especial,  como  en  la  Con- 
federación Arjentina,  ya  a  aquél  o  a  ésta,  adoptan- 
do cualquiera  de  los  dos  sistemas,  como  en  Esta- 
dos Unidos,  o  ya  al  pueblo  directamente,  como  en 
Su.iza. 

En  tal  caso,  el  Congreso  futuro,  la  Convención 
especial  o  el  pueblo,  deliberarán  sobre  una  base  fija 
i  conocida  i  aprol)arán  o  reprobarán  la  reforma  qu.e 
se  les  propone  jieríectamentG  concebida  i  redactada. 
Si  se  pronuncian  por  la  afirmativa,  la  reforma  cuon- 
t?.  con  el  voto  favorable  de  dos  autoridades  distin- 
tas. En  el  caso  contrarío,  la  reforma  quedará  sin 
efecto,  pero  en  ningún  caso  podrá  verificarse  en  un 
sentido  que  contraríe  la  voluntad  i  las  aspiraciones 
del  Cong-reso  que  la  inició.  Lo  peor  que  entóneos 
podría  suceder  seria  que  las  disposiciones  cuya  re- 
forma ae  propuso  por  el  Congreso  que  le  inició,  no 
se  cambarían,  i  que  las  cosas  quedarían  en  el  mis- 
mo estado  en  que  ántes  se  encontraban. 

Con  un  sistema  como  el  que  acabo  de  indicar  o 
con  otro  cualquiera  que  se  le  asemejara,  salvaría- 
mos los  inconvenientes  con  que  hoi  tropezamos. 
Sin  llegar  al  sistema  ingles,  para  el  cual  no  estamos 
suficientemente  preparailos,  evitaríamos  seguramen- 
te los  inconvenientes  del  estremo  opuesto. 

Ea  Francia  han  rejido,  si  no  me  equívoco,  18  o 
20  Constituciones  diferentes  en  los  últimos  80  años. 
Todas  ellas  han  establecido  trabas  mas  o  menos  se- 
veras para  su  reforma;  i  a  pesar  de  tales  trabas  la 
Cámara  biéu  sabe  cómo  es  que  todas  estas  Consti- 
tuciones han  caído  por  tierra  después  de  una  corta 
i  efímera  existencia.  La  culta  e  ilustrada  nación 
francesa  no  ha  reconocido  en  sus  lejisladores  el  de- 
recho de  embarazarla  en  el  libre  ejercicio  de  su 
soberanía  i  cuando  no  ha  podido  conseguir  la  re- 
forma de  sus  disposiciones  fundamentales  por  me- 
dios legales  i  pacíficos,  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  ocurrir  a  estremes  violentos  i  a  vías  de  hecho. 

¡Cuán  distinto  ejemplo  nos  suministra  la  vieja  i 
sensata  Inglaterra!  Allí,  donde  no  existe  diferencia 
alguna  entre  la  Constitución  i  la  simple  leí,  allí 
donde  el  Parlamento  es  omnipotente,  no  se  han  no- 
tado los  perniciosos  estreñios  a  que  nos  llamaba  la 
atención  mi  Honorable  amigo  el  señor  Tabres. 
Allí  se  han  verificado  cambios  radicales  en  el  sis- 
tema de  Gobierno,  se  han  depuestos  soberanos  í  se 
han  llamado  nuevas  dinastías  a  la  corona,  sin  que 
el  réjimen  legal  haya  esperimentado  trastorno  al- 
guno. 

Compárense  estos  dos  casos  i  deduzcánse  las  con- 
secuencias que  fiuyen  naturalmente  del  esámen  de- 
tenido del  uno  i  del  otro.  Nosotros  no  pretendemos 
que  en  Chile  se  establezca  el  sistema  ingles,  jiero 
si  no  lo  pretendemos  porque  en  política  todo  debe 
subordinarse  a  las  circunstancias  especiales  del  país 
donde  salcjisla,  preferimos  el  sistema  ing'les,  como 
ideal  siquiera,  al  sistema  francés. 

Al  obrar  así  í  al  subordinar  nuestra  línea  de  con- 
ducta a  esa  convicción  que  nos  anima,  creemos  pro- 
ceder con  cordura  i  con  verdadero  patriotismo.  Yo 
espero  que  la  Honorable  Cámara,  animada  también 
de  estos  mismos  sentimientos  se  servirá  prestar  su 
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alta  ajíTobacion  al  proyecto  que  se  discute. 

El  señor  Fabres. — Voi  a  contestar  mui  pocas  pa- 
labras al  Honorable  Diptitado  por  Elqui. 

Desde  lueg'o  Su  Señoría  ha  incurrido  en  un  vicio 
de  arg'umentucion  nini  fácil  de  demostrar.  Su  Seño- 
ría confunde  las  atribuciones  ¡  poder  del  Cong-reso 
con  las  atribuciones  i  poder  del  pueblo.  Por  una 
parte  reconoce  que  el  Congreso  se  deriva  del  pue- 
blo i  por  otra  le  atribuye  una  independencia  por  se- 
parado. 

El  que  el  pueblo  baya  pasado  sobre  las  Constitu- 
ciones que  toman  giirantías  para  su  reforma,  no  ar- 
g'uye  en  contra  de  la  maaiera  cómo  defendemos 
nuestra  opinión.  Es  cierto  que  cualesquiera  que 
sean  las  precauciones  que  tome  una  Constitución 
para  su  reforma,  el  ¡meblo  puede  pasar  sobre  ellas. 
En  eso  Su  Señoría  no  ha  dicho  otra  cosa  sino  que 
el  pueblo  puede  hacerse  justicia  por  sí  mismo  i  echar 
por  tierra  la  Constitución  el  día  que  le  dé  la  gana. 
Eso  no  probai'ia  otra  cosa  sino  que  liai  casos  en 
que  son  lejítimao  las  revoluciones. 

El  Honorable  Diputado  reconociendo  el  poder 
absoluto  del  pueblo  para  refoi'mar  la  Constitución, 
no  puede  dejar  de  reconocer  que  el  Congreso  no 
])uede  sobreponerse  a  la  voluntad  del  pueblo.  ¿Có- 
mo se  paialojiza  Su  Señoría  hasta  el  punto  de  decir 
que  un  Congreso  puede  imponer  su  voluntad  a  otro 
Congreso? 

El  pueblo  que  puede,  si  quiere,  destruir  la  Cons- 
titución ¿no  j)uede  decir  por  medio  de  un  Congreso 
que  el  anterior  que  declaró  la  necesidad  de  la  re- 
forma sufrió  un  error  porque  tal  reforma  no  era 
necesaria,  o  bien  hacer  la  reforma  en  un  sentido 
opuesto  a  aquel  en  que  la  creyó  necesaria  en  otro 
Congreso?  I  les  dice:  de  aquí  no  pasarás.  De  mane- 
ra que  la  Gonstitucien  establece  reglas  para  los  po- 
deres públicos,  pero  úo  ])ara  el  puebloj  disminuye 
las  atribuciones  de  los  poderes,  pero  no  toca  para 
nada  las  facultades^  o  mas  bien  dicho,  los  derechos 
del  pueblo. 

Así,  pues,  es  una  medida  salvadora,  liberal  i  que 
consulta  los  verdaderos  intereses  del  pueblo  aque- 
lla que  dice  ((ue  el  Congreso  que  declaraba  necesi- 
dad de  la  reforma  no  la  realizará. 

Es  indndable  que  para  que  un  Congreso  reforme 
la  Constitución  en  tal  o  cual  sentido,  es  menester 
que  ante  todo  haya  sido  consultada  la  voluntad  del 
pueblo,  porque  si  no  se  hace  así  i  el  pueblo  ve  que 
se  le  traiciona,  entonces  no  teniendo  otro  recurso 
de  qv.e  echar  niano  para  destruir  la  obra  de  ese  Con- 
greso, a¡)elará  a  las  armas,  hará  la  revolución.  De 
modo,  pues,  que  los  que  combatimos  el  proyecto 
de  reforma  que  se  discute^  estamos  abogando  en  fa- 
vor de  los  intereses  del  pueblo. 

Pero  el  Honorable  Diiiutudo  nos  manifestaba  que 
no  ora  posible  suponer  que  el  Congreso  que  tenga 
que  hacer  la  reforma  de  los  artículos  a  que  se  re- 
fiere este  proyecto,  si  es  ([ue  nosotros  la  aceptáse- 
mos ahora,  fuese  a  quitar  por  completo  estas  trabas 
t=alvadoras  i  que  lo  que  baria  seria  únicamente  mo- 
dificarlas, limitarlas,  e?to  es,  facilitar  los  trámites 
que  deben  observarse  para  reformar  la  Constitución. 
Pero  Su  Señoría  ño  me  negará  que  el  Congreso  fu- 
turo puede  llegar  basta  ahí;  de  manera  que  la  cues 
tion  se  resueli'e  por  la  mayor  o  menor  confianza 
que  se  tenga  resjiecto  de  ese  Congreso.  Yo  no  tengo 
misma  confianza  que  abriga  Su  Señoría  porque 
nadie  me  asegura  que  el  ^Congreso  futuro  será  cle- 


jido  con  toda  libertad  i  quesea  el  representante  ver- 
dadero del  pueblo;  nadie  me  asegura  tampoco  que 
dentro  de  tres  años  tendremos  en  el  Gabinete  hom- 
bres verdaderamente  patriotas  que  estén  resueltos 
a  respetar  i  hacer  que  se  cumpla  con  toda  estrictez 
la  lei  electoral.  Yo  no  teng'o  esta  garantía  i)orque 
no  sé  qué  hombres  serán  los  que  estén  al  frente  del 
Gabinete,  i  lo  que  es  mas,  no  tengo  la  garantía  de 
que  sea  el  pueblo  el  que  venga  a  hacer  la  reforma. 
Por  eso  es  que  me  creo  en  el  deber  de  oponerme  a 
que  se  decrete  ahora  la  necesidad  de  la  reforma  de 
los  artículos  en  debate. 

Si  yo  supiera  que  es  la  voluntad  del  pueblo  la 
que  va  a  imperar  en  el  Congreso  futuro,  entón- 
eos respetaría  los  deseos  del  pueblo,  porque  el  pue- 
blo es  soberano  i  puede,  si  se  le  antoja,  decir  que 
quiere  que  se  establezca,  que  la  reforma  de  la  Cons- 
titución se  baga  ])or  los  mismos  trámites  de  la  de 
las  leyes  comunes. 

He  observado  con  estrañeza  que  los  señores  Di- 
putados que  piden  la  reforma,  no  hayan  dicho  una 
palabra  del  ort.  40  que  está  también  comprendido 
en  el  ])royecto  que  se  debate.  Si  dejamos  declarada 
la  reforma  de  este  artículo,  puede  suceder  que  el 
Congreso  futuro  al  reform.arlo  establezca  lo  contra- 
rio de  lo  que  en  dicho  articulo  se  dice;  i  que  en  vtz 
de  la  disposición  que  dice  que  las  leyes  sobro  refor- 
ma de  la  Constitución  solo  ])ucden  tener  principio 
en  el  Senado,  ordene  que  se  diga  que  para  las  leyes 
sobre  esta  clase  de  reforma,  solo  se  exijirá  para  su 
aceptación  ¡a  cuarta  o  quinta  parte  de  los  votos  de 
los  miembros  de  cada  Cámara. 

El  Congreso  futuro,  como  Congreso  Constitu- 
yente, puede  hacer  la  reforma  en  el  sentido  que  le 
plazca;  nosotros  no  podemos  ligarlo.  Electivamen- 
te, ¿cómo  vamos  a  ligar  al  Congreso  futuro  cuando 
no  podemos  ligarnos  a  nosotros  misinos?  Si  hubiera 
álguien  que  dudara  de  la  verdad  do  esta  aserción, 
yo  le  citaría  mas  de  cien  axiomas  contenidos  en 
las  leyes  que  dicen  que  nadie  puede  lig;arse  a  sí  mis- 
mo, ni  como  individuo  ni  como  autoridad.  Luego, 
no  tenemos  derecho  ni  podemos  pretender  ligar  a 
nuestros  sucesores. 

Solo  en  el  Poder  Judicial  se  vé  que  un  tribu.nal 
no  puedo  derogar  sus  [)ropios  actos;  mas  no  sucede 
lo  mismo  en  los  poderes  Ejecutivo  i  Lejislativo, 
puesto  que  no  hai  decreto  que  no  pueda  ser  dero-' 
gado  por  otro  decreto,  ni  lei  que  no  pueda  serlo  por 
otra  lei. 

Ahora,  señor,  en  cuanto  a  la  lütima  parte  del 
discurso  del  señor  Diputado,  rae  parece  muí  razo- 
nable i  mui  conforme  con  la  Constitución,  porque 
el  espíritu  de  ésta  ha  sido  que  todas  aquellas  cues- 
tiones en  las  que  haya  peligro  de  alucinación,  sean 
tratadas  con  calma  i  especialmente  ])or  el  Senado. 
Todos  estamos  conformes  en  que  el  Senado  es  un 
cuer]-)o  de  mas  calma,  de  mas  retiexion  i  reposo  que 
la  Cámara  de  Diputados.  La  lei  así  lo  ha  querido, 
pues  ha  exijido  mas  edad  para  ser  Senador  que  pa- 
ra ser  Diputado;  también  ha  exijido  mas  fortuna,  i 
ordinariamente  la  fortuna  se  adquiere  después  de 
largos  años  de  trabajo.  Ha  querido  que  la  Cámara 
mas  seria  sea  la  que  dé  princi[)io  a  estas  leyes  que, 
por  su  naturaleza,  dan  lugar  a  que  se  exacerben 
las  pasiones;  i  también  para  dar  garantías  a  la  re- 
forma de  la  Constitución. 

Así,  pues,  si  en  la  Cámara  de  Senadores  no  hai 
o^uien  proponga  la  reforma  de  la  Constitución,  es 
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claro  que  esa  Cámara  do  estará  por  la  reforma;  i  en 
vano  la  Cámara  do  Diputados  se  habrá  molestado  i 
habrá  perdido  su  tiempo  en  averig'iiar  si  se  habrán 
de  reformar  o  nó  tales  o  cuales  artículos  de  la  Cons- 
titución. Por  el  contrario,  cuando  el  espíritu  de  re- 
í'oima  ha  llep-ado  a  jienetrar  en  el  Senado,  es  seg'u- 
ro  que  lleg'ará  también  a  la  Cámara  de  Diputados 
Es  muí  difícil  concebir  que  una  reforma  que  es  rc- 
(damadiv  por  la  opinión  ]¡ública,  tenga  cabida  en  el 
iSenado  i  no  la  tenga  en  esta  Cámara. 

Nosotros  estamos  mas  de  acuerdo  con  el  pueblo, 
i  es  ese  el  motivo  porque  la  Constitución  ha  queri- 
do que  principien  ])or  la  Cámara  de  Dijmtados  las 
leyes  sobre  contribuciones  i  demás  gravámenes.  Por- 
(\ve  suponiéndose  que  la  Cámara  de  Senadores  ie 
componga  de  hom.bres  demás  fortuna  que  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  es  claro  que  los  Senadores  no  ha- 
brían de  ser  tan  celosos  como  los  Diputados  en  el 
establecimiento  de  las  contribuciones.  Por  eso  se 
decidió  que  las  contribuciones  priucijiiasen  por  la 
Cámara  do  Diputados,  porque  ellas  son  un  recurso 
odioso,  son  uu  verdadero  rem.edio  desagradable, 
del  cual  no  puede  echarse  mano  sino  en  casos  do 
verdadera  necesidad. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  sobre  la  lei  de  reforma 
de  la  Constitución,  que  requiere  mas  calma,  mas 
juicio  i  m.as  reposo,  lo  cual  se  encuentra  en  hom- 
bres de  mas  edad  i  que,  por  su  posición,  están  un 
poco  mas  alejados  del  torbellino  de  las  pasiones  i  de 
la  excitación  do  los  ánimos. 

No  estaría  yo  ni  por  la  reforma  del  art.-40,  i  mu- 
cho méuos  por  la  de  los  demás;  i  creo  haber  proba- 
do que  el  señor  Diputado  ha  hecho  una  confiisicn 
entre  el  CougTeso  i  el  pueblo.  Yo  los  he  deslindado 
perfectamente  i  he  establecido  el  verdadero  límite 
que  existe  entre  esos  poderes.  El  pueblo  es  el  sobe- 
rano; i  si  nosotros  excedimos  nuestro  mandato  co- 
mo Poder  Lejislativo,  el  pueblo  puede  hacer  su  jus- 
ticia, i  nadie  tiene  el  derecho  de  pedirle  cuentas  do 
ella. 

El  señor  Lasíama,  (Ministro  del  Interior). — (1) 
Pido  la  palabra  pura  decir  solo  dos  sobre  el  pro- 
yecto que  se  discute. 

No  tengo  el  ánimo  de  entrar  a  discutir  con  los  se- 
ñores Dijiutados,  las  opiniones  adversas  a  la  refor- 
ma, porque  realmente,  señor,  puedo  asegurar  que 
jamas  por  jam.as  he  comprendido  esta  cuestión,  so- 
bre todo  en  presencia  de  una  Constitución  restricti- 
va i  atrasada  como  es  la  nuestra. 

La  Constitución  tiene  dividido  el  territorio  en 
jirovincias,  departamentos,  subdeleg'aciones  i  distri- 
tos, gobernados  respectivamente  por  Intendentes, 
(íobernadores,  subdelegados  c  inspectores,  estable- 
ciendo terminantemente  que  cada  una  de  estas  au- 
toridades nada  pueda  hacer  sin  consultar  a  la  inrae- 
(üíi;  amonte  superior;  así  los  inspectores  nada  pueden 
h  ;cer  sin  recibir  áutes  instrucciones  de  los  sul.'dele- 
ü'iidos,  i  éstos  a  su  ves  sin  jiedirlas  al  Gobernador. 
I  bien,  yj  pregunto  ahora:  /cuánta  cree  la  Cámara 
(¡uees  la  parto  de  población  que  está  gobernada  por 
subdelegados  e  inspectores,  verdaderas  autoridades 
sin  autoridad,  sin  iniciativa,  i,  lo  que  os  peor,  sin 
responsabilidadi'  Se  puede  asegurar,  sin  temor,  aten- 
dido el  íiltimo  censo,  que  no  baja  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  población  total  de  la  Rep'ública. 


(1)  Este  discurso  no  fue  oido  por  loa  taquígrafos  i  adolece, 
por  lo  tanto,  de  algunos  defectos. 


¿Es  posible  el  desarrollo  social  con  este  sistema, 

0  exijo  una  modificación  este  estado  de  cosas? 
Ahora,  si  hablamos  de  las  Municipalidades,  si  ha- 
blamos de  tantas  de  nuestras  instituciones,  ¿no  nos 
encontramos  en  todas  con  la  necesidad  de  la  refor- 
ma? 

]',astaria  ver  cuántas  son  las  aspiraciones  de  los 
partidos  políticos  de  la  Pepiiblica,  cuántas  son  las 
libertades  que  reclaman.  Pero,  ¿como  llegar  a  ob- 
tener esas  libertados  si  no  princi])iamos  por  tener 
una  Constitución  que  las  asegure?  ¿Acaso  se  cree 
que  nuestra  Constitución  está  en  armonía  con  el 
estado  de  civilización  i  progreso  a  que  ha  llegado 
ChileV  No  puede  ser.  porque  no  se  csplicaria  enton- 
ces esta  aspiración  jeueral,  que  viene  maniíestándo- 
se  de  tantos  años  atrás  jjor  la  reforma.  El  hecho  es 
el  hecho:  el  país  reclama  la  reforma.  Si  se  quiere,  el 
país  no  sabrá  cuál  es  la  reforma  f[ue  debe  hacerse, 
cómo  se  ha  de  llevar  a  cabo;  pero  la  aspiración  exis- 
te, i  es  a  esta  aspiración  a  la  qu.e  se  trata  de  aten- 
der ahora.  ¿Cómo  desconocórlui'  ¿Cómo  negar  el 
voto  a  la  ideajeneral  de  que  hai  necesidad  de  refor- 
ma? I  no  se  trata  de  otra  cosa  en  este  momento. 

Yo  tengo  la  desgracia  de  no  oir  bien  lo  que  se 
habla  en  esta  Cámara,  sea  por  efecto  de  la  acástica 
del  salón,  sea  por  efecto  de  mí  mismo;  así  es  que  no 
he  podido  hacerme  cargo  bien  de  las  razones  de  los 
señores  Diputados  que  niegan  su  voto  al  proyecto 
en  jcueral.  Por  eso  no  estoi  seguro,  casi  no  me  atre- 
vo a  creerlo;  pero  me  parece  que  he  oido  argumen- 
tos como  éste:  Hai  uu  antagonismo,  se  dice,  que 
existe  desde  la  mas  remota  antigüedad,  entre  dos 
entidades  distintas:  la  libertad  i  la  autoridad;  la  una 
tiende  a  sacrificar  a  la  otra:  lo  que  debe  procurarse 
es  tratar  da  conciliar,  poniendo  vallas  alas  dos.  ¿Es 
posible,  señor,  que  en  el  cño  de  1870  se  hagan 
semejantes  argumentos  en  esta  Cámara  i  se  desco- 
nozcan arú  los  principios  mas  rudimentales  i  recono- 
cidos de  la  ciencia  en  nuestro  siglo?  La  libertad  es 
la  libertad,  i  no  transije,  i  ni  debe  de  transijir.  La 
autoridad  no  es  mas  que  una  servidera  de  la  liber- 
tad, i  el  m.odo  como  debe  servirla,  es  asegurándola, 
garantizándola:  no  es  otro  su  papel. 

Otro  argumento:  el  derecho  del  pueblo,  del  pue- 
bld  soberano,  que  puede  hacer  lo  que  le  convenga 
en  antojo.  Yo  no  creo,  i  protesto  que  el  pueblo  no 
puede  hacer  lo  que  quiera;  la  soberanía  del  pueblo 
no  es  absoluta,  no  puede  llegar  a  ese  punto.  El  pue- 
blo se  hace  representar  en  las  diversas  aspiraciones 
de  los  individuos  que  la  componen  por  el  Congreso, 

1  así  como  toda  lei  se  deroga  por  otra  Ici,  la  Consti- 
tución c[ue  un  Congreso  ha  dado,  puedo  reformarla 
otro  Congreso. 

¿I  de  qué  se  trata  ahora?  De  hacer  que  esa  refor- 
ma ])ucda  hacerse  con  oportunidad,  en  el  momento 
que  el  país  lo  exija,  i  no  que  se  postergue  esa  re- 
forma por  tres  o  seis  años,  como  sucede  ahora  con 
grave  perjuicio  del  progreso. 

Es  cierto,  señor,  que  mas  o  menos,  casi jtodas  las 
Constituciones  de  los  países  mas  adelantados  esta- 
blecen g-arantias  para  su  reformabilidad,  para 
que  las  instituciones  políticas  no  queden  a  merced 
de  las  insidias  de  los  partidos.  Esto  es  muí  justo. 
Pero  me  parece  que  la  mente  de  los  autores  del  pro- 
yecto en  debate,  como  la  mente  de  l¿)s  reformistas 
de  hoi,  no  es  desechar  ¡!or  comp  leto  toda  garantía; 
lo  único  que  se  proponen  es  quitar  estas  trabas 
excesivas  que  hoi  por  hoi  hacen  ilusoria  toda  idea  de 
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reforma.  Se  tomaria  alf^unos  de  los  tenperamentos 
de  otras  Constitución  S  ¿Por  qué  no  podriáiuos  se- 
guir el  ejemplo  de  los  norte-americanos,  que  ya,  ha 
seg-uidú  la  República  Arjentina,  a^'er  no  mas,  con 
tanta  fortuna,  a  mi  vista?  Los  Arjentinos  declara- 
ron la  necesidad  de  la  reforma  i  que  debería  baccrse 
en  tal  sentido,  i  reunieron  una  convención  que  la  lle- 
vó a  cabo.  I  esto  se  hizo  en  medio  de  un  pueblo  convul- 
sionado. ¿Por  qué  nosotros,  que  estamos  habitua- 
dos a  la  paz  i  que  aspiramos  a  la  libertad,  no  po- 
dríamos hacerlo  mismo?  I  nosotros,  se  dice,  debería- 
mos otorgarla  solo  por  respeto  a  la  sob.erania  po- 
pular que  ha  de  estar  representada  en  el  Congreso 
siguiente.  ¿I  no  lo  está  en  el  Congreso  actual?  ¿I  por 
qué  el  Congreso  actual,  atendiendo  a  una  necesidad 
del  momento,  a  la  necesidad  de  la  reforma,  no  habia 
de  emprenderla.^  ¿I  por  qué  remitirla  al  Congreso 
futuro?  ^-Para  respetar  los  derechos  del  pueblo?  Pe- 
ro si  aquí  están  también  representados. 

Creo,  señor  Presidente,  que  pierdo  el  tiem.po  dis- 
curriendo en  este  asunto,  i  puedo  asegurar  (¡uo  ja- 
mbas por  jamas  he  oído  centra  la  reforma  un  verda- 
dero argumento  digno  de  ser  contestado 

El  señor  Jiménez. — Estraño  parecerá,  señor 
Presidente,  que  alce  mi  vez  en  discusiones  en  que 
sclo  dclúera  tomar  ¡  arte  una  palabra  autorizada. 
Espero,  sin  embargc,  que  la  Honorable  Cámara  no 
me  negará  su  benevolencia,  si  se  j)ersuade  de  que 
no  pretendo  ilustrar  la  materia  en  debate,  ni  mu- 
cho menos  inclinar  su  juicio  en  el  sentido  de  mis 
convicciones.  No  se  m.e  cculta  que  tales  proj  ósitos 
solo  convienen  a  la  ciencia  i  al  talento;  })erü  ello 
no  quita  que  las  medianías,  que  las  nulidades  mis- 
mas teng'au  también  sus  deberes  que  llenar,  i  no  con 
otro  objeto,  señor  Presidente,  me  he  decidido  a  ha- 
cer uso  de  la  palabra. 

Voi,  pues,  a  fundar  mi  voto. 

Dilucidadas  han  sido  en  épocas  anteriores  las 
ideas  a  que  obedecen  los  partidarios  de  la  reforma  i 
los  que  la  combaten,  i  ya  sea  que  la  discusión  se 
mantuviera  en  el  terreno  de  los  ])rincipios,  ya  que 
descendiera  al  de  las  soluciones  prácticas,  los  resul- 
tados favorecieron  siempre  a  los  sostenedores  de  las 
prescripciones  constitucionales  que  hoi  se  debaten. 
En  esta  vez,  sin  embargo,  creo  que  el  triunfo  ]ier- 
tenecera  a  los  novadores  i  que  cooperarán  a  él  algu- 
nos de  los  señores  Diputados  cuyas  ideas  políticas 
])rofcso.  Si  así  sucedo,  lo  sentiré  vivamente;  i  ello, 
;io  porque  crea  que  la  verdad  se  encuentra  siempre 
en  las  mayorías,  ni  porque  piense  que  los  círculos 
parlamentarios  que  viven  en  comunidad  de  ideas 
deban  votar  uniformemente  en  toda  clase  de  asun- 
tos, sino  jiorque  el  respeto  que  profeso  a  la  palabra 
de  mis  correlijionarios  políticos  i  la  confianza  casi 
ilimitada  que  me  inspiran  sus  convicciones,  me  ha- 
cen temer  que  en  esta  vez  mi  voto  sea  el  vDto  de  la 
verdad  en  conciencia;  pero  no  el  voto  de  li.  verdad, 
de  la  justicia  i  de  las  conveniencias  en  la  leí.  Tal 
consideración,  si  bien  m.e  señala  los  límities  dentro  de 
les  cuales  debo  mantenerme,  límites  que  estoi  re- 
suelto a  no  traspasar,  no  impedirá,  sin  embargo,  que 
mi  voz,  aunque  desautorizada,  sea  el  eco  fiel  de  las 
ideas  a  cuyo  impulso  se  levanta. 

Si  mal  no  recuerdo,  los  principales  argumentos 
hechos  en  favor  de  la  reforma  pueden  resumirse  en 
las  siguientes  ¡¡alabras:  la  diferencia  entre  la  Cons- 
titución i  una  lei  común  no  tiene  fundamento  en 
ningún  jénero  de  principios;  rejídiendo  en  el  pueblo 
6.  B.  UE.  D. 


la  soberanía  nacional,  siendo  el  Congreso  su  lejíti- 
mo  m.andatario,  puede  éste  dictar  nuevas  leyes  o 
reformar  las  existentes,  llámense  comunes  o  funda- 
mentales, sin  necesidüd  de  someterse  respecto  de 
aquéllas;  si  no  se  ha  prestado  ántcs  apoyo  a  la  re- 
forma, ha  sido  porque  se  desconfiaba  de  que  el  ac- 
tual Congreso  fuese  la  verdadera  cspresion  de  la 
voluntad  ])opular. 

Por  mi  {)arte,  señor  Presidente,  yo  no  compren- 
do la  omnímoda  facultad  del  lejislador,  dentro  de  la 
verdadera  teoría  libera!;  si  la  admito  limitada  o  res- 
trinjida,  es  solo  en  fuerza  de  una  necesidad  que  nace 
de  la  misma  naturaleza  de  la  sociedad  hun¡ana:  la 
necesidad  de  garantir  ciertos  derechos.  Sin  esa  ne- 
cesidad, ningún  hombre  delegaría  en  otro  la  facul- 
tad de  imponerle  mandatos  obligatorios  bajo  una 
sanción  cualquiera.  Por  consiguiente,  ninguno 
querrá  tampoco  delegar  otras  facultades  que  las  que 
exija  imperiosamente  la  conservación  del  orden  so- 
cial. Proceder  de  otra  manera,  me  parece  que  seria 
renegar  de  la  libertad  humana  como  de  un  don  fu- 
nesto; puesto  que  el  ensanche  del  poder  pfiblico 
limita  siempre  los  fueros  individuales  i  anjcngua  la 
autonomía  de  la  familia. 

Pero  hai  mas:  yo  supongo  que  todos  los  ciuda- 
daaos  son  suficientemente  ilustrados,  i  que  tcdoit, 
sin  escepcion  alguna,  concurren  a  ekjir  librcmcnío 
a  sus  mandnrios.  ¿Podrá  decirse  por  eso  que  el  Con- 
greso representa  a  la  nación?  I  si  tal  afirmacicu 
carecería  de  verdad,  ¿qué  recurso  queda  a  las  m.i- 
norías  para  garantir  primordiales  intereses  si  uo  se 
restrinjen  las  facultodes  del  lejislador? 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  la  Constitución  de 
un  Estado,  o  dése  el  nombre  que  se  quiera  a  esta 
lei,  no  solo  determina  los  derechos  políticos  de  los 
ciudadanos,  sino  que  pone  bajo  su  amparo  dcreclics 
naturales  de  la  mas  alia  importancia,  i  es  la  barre- 
ra que  el  mandante  coloca  entre  él  i  su  mandatario: 
la  circunferencia  que  limita  el  círculo  dentro  del 
cual  le  faculta  para  que  ejercite  las  atribuciones  dw 
que  In  inviste.  Se  traspasa  esa  barrera,  se  salva  loa 
límites  que  le  ha  señalado,  desconoce  su  autoridad, 
revoca  ante  su  propia  conciencia  el  poder  que  le  ha, 
conferido,  i  lo  considera  como  traidor,  déspota  i  per- 
juro. 

Hasta  aquí,  señor  Presidente,  solo  he  considerado 
la  materia  en  debate  desde  el  punto  de  vista  de  los 
principios.  Paso  ahora  al  terreno  de  las  soluciones 
prácticas. 

No  tengo  cabal  conocimiento  de  la  historia  elec- 
toial  de  mi  patria;  pero  la  opinión  jeneral  en  Chile 
es  que  ningún  Gobierno  ha  dejado  libertad  a  la 
Nación  para  elejir  a  sus  mandatarios;  i  numerosos 
documentos  públicos,  muchos  de  ellos  oficiales,  pruc  - 
han  que  tal  opinión  es  verdadera.  Es  cierto  que  no 
todos  los  Gobiernos  han  intervenido  de  la  n.isma 
manera;  jiOi'o  tales  diferencias,  yiara  (j.ie  fueran  un 
argumento  a  favor  de  la  refoima,  seria  necesario 
establecer  que  la  intervención  ha  venido  debilitán- 
dose hasta  desaparecer,  i  que  no  tiene  ni  puede  re- 
cobrar después  los  msdios  necesarios  para  reorgani- 
zarse i  cobrar  nueva  vida.  ¿Hai  tn  esta  Cámara 
quien  pueda  sostener  tal  proposición?  Afirmo  que 
nó,  señor  Presidente,  i  sostengo  que  borrar  las  tra- 
bas que  embarazan  la  reforma  constitucional,  es 
estimular  la  tendencia  invasora  de  todo  poder  pú- 
blico i  arrebatar  a  los  pueblos  la  única  garantía  le- 
gal ae  sus  derechos. 
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Si  nadie  ignora  qne  el  Poder  Ejecutivs  La  forma- 
do i  puede  continuar  formando  los  Congresos  ^quién 
le  inipcdirú  mañana  trastornarlo  todo  en  su  favor? 
Para  dar  a  un  poder  futuro  el  derecho  de  cambiar 
la  Constitución  a  su  voluntad,  es  preciso  estar  se- 
guro de  que  la  ambición  no  será  la  regla  de  su  con- 
ducta. 

¿I  cuándo,  sciíor  Presidente,  se  viene  a  pedir  al 
pueblo  que  dé  carta  blanca  al  poder?  Yo  me  liabria 
esjilicado  esta  pretensión  en  aquella  época  en  que 
se  envidiaba  la  gloria  de  les  que  la  ganaban  en  las 
luchas  de  la  intelijencia;  en  aquel  tiempo  en  que 
cada  soldado  desplegaba  su  bandera  a  la  luz  del 
mediodía,  alzándola  sobre  sus  propias  pasiones,  la 
iijaba  en  las  alturas  que  stiialan  el  triunfo  o  caia 
r.oblemcnte,  envuelto  en  sus  gloriosos  pliegues.  Pero 
hoi,  en  medio  de  ia  jeneral  apostasía  de  las  ideas, 
en  presencia  de  la  vergonzosa  negación  de  los  prin- 
cipios, ni  la  comprendo,  ni  tendrá  mi  voto. 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  tomar  votación  i 
el  rebultado Jné  el  siffuienie: 

58  votos  por  la  a  jirmotka  i  10  por  la  negativa. 

VOTARON   POR  LA  AFIRMATIVA  LOS  SliÑORES: 


AUiende  Caro 
Ailendes 

Aldunate  (don  Agustín) 
Arieaga  Alemparte 
Allende  Padin 
Alenk 

Barros  Luco  (don  R.) 
Beauchef 

Balniaceda  (don  J.  M.) 

Barros  (don  Ladislao) 

Balmaceda  (don  E.) 

Barros  (don  Lauro) 

Cood 

Campo 

Calvo 

Cerda 

Letelier  (don  Hicardo) 
Lecaros 

Lira  (don  Máximo  R.) 
López 

Montt  (dou  Ambrosio) 
Mac-Iver 

Montt  (don  Pedro) 
Matta  Ugarte 
Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don  Nicolás) 
Ovalle  (don  Isidro) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Prado  (don  Santiago) 


Concha  i  Toro 
Carrasco  Albano 
Echavarría 
Eastman 

Errázuriz  (don  Ramón) 
García  de  la  Huerta 
Gandaríllas  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
González  (don  J.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Huneeus 
Jara 
Konig 

Lira  (don  Carlos) 
Lastarria 

Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorje  "2.") 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Riesco  (don  Jorje) 
Urzúa 

Vicuña  (don  Claudio) 
Videla 

Valdes  LccaT'os 
Vergara  Albano 
Velasco 

Vial  (don  Ruinon) 
Yávar 


VOTARON  POR  LA    NEGATIVA   LOS SESORES : 


Blanco  Víel 

Do-Putron 

Pabres 

Fernandez  Concha 
Izquierdo 


Jiménez 

Larrain  (don  Ladislao) 
Ortúzar 

Vicuña  (don  A.  C.) 
Echeverría  (dou  F.  de  B.) 


iS'<?  dio  lectura  olart.  167  de  la  Constitución: 
«Art.  1G7.  Sí  ambas  Cámaras  resolváesen  por  las 
dos  tercias  partes  de  sufrajics  en  cada  una,  que  el 
ait'culo  o  artículos  propuestos  exijeu  reforma,  pa- 
sará esta  resolución  al  Presídente'de  la  República 


para  loa  efectos  de  los  arts.  43,  41,  4o,  4G  i  47.»' 

El  señor  Prfsidf-iite. — El  total  de  votantes  es  de 
68,  de  los  cuales  •yü  han  votado  por  la  afirmativa  i 
10  por  la  negativa.  Por  consiguiente,  el  proyecto 
en  jeneral  ha  reunido  los  dos  tercios  que  exije  la 
Constitución  i  queda  a])robado.  La  discusión  parti- 
cular tendrá  lugar  en  la  próxima  sesión. 

El  señor  Moníí  (don  Pedro.) — Ha  llegado  a  mi 
conocimiento  que  el  Ejecutivo  se  ha  servido  incluir 
entre  los  asuntos  de  que  el  Congreso  debe  ocuparse 
en  sesiones  estraordinarias  el  proyecto  que  tiei  e  por 
ol)jeto  reformar  los  artículos  de  la  Constitución  re- 
ferentes al  fuero  que  gozan  los  Ministros  do  Estn- 
do.  Intendentes  i  Gobernadores.  Sí  así  fuese,  yo  ro- 
garía al  señor  Presidente  se  sirviera  ponerlo  en  ta- 
bla pora  la  próxima  sesión,  o  en  la  presente,  si  fue- 
se posible. 

El  señor  Presidejlte. — Si  la  Cá  nara  no  se  opone, 
daremos  por  a])robada  la  indicación  del  Honorable 
Diputado.  Como  los  señores  Diputados  no  veniau 
preparados  para  entrar  en  esta  discusión  será  mejor 
dejar  en  tabla  el  proyecto  para  ser  tratado  en  la  se- 
sión jiróxima  inmediatamente  después,  de  la  discu- 
sión particular  del  que  acaba  de  ser  aprobado. 

Asi  se  acordó. 

Se  levfcntó  la  sesión. 

F.  J  GoDOY,  redactor. 


CESION  6."  ESTRAOHDINARIA  EN  28  DE  [oCTUBRE 
DE  1870. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — Se  dá  cuenta. — El  señor  Minis- 
tro de  Marina  hace  indicación  para  que  se  discuta  con  prefe- 
rencia el  proyecto  do  Ici  que  autoriza  la  enajenación  del  va- 
por InJ;¡t::r,'il¡:nriri. — El  señor  Mao-Iver  pide  que  pase  el 
l^royecto  a  Comisión. — Se  apruébala  indicación  del  señor  Mi- 
nistro de  Marina. — aprueba  el  proyecto  en  jeneral  i  parti- 
cular.— Se  pone  en  disensión  el  praj-ecto  de  lei  que  declara 
reformables  los  artículos  40,  IGó  a  l(i8  de  la  Constitución  del 
Estado. — Se  acuerda  di.scutir  artículo  por  artículo  i  se  pone 
en  discusión  el  artículo  40. — El  señor  Novoa,  don  Jovino.  ha- 
ce in'licacion  para  que  se  esprese  que  se  declara  refoimable 
solo  la  parte  final. — El  señor  Novoa  modifica  esta  indicación. 
— Se  aprueba  la  indicación  del  señor  Novoa. — Se  vota  si  se 
declara  reformable  el  artíc.üo  40  en  su  totalidad  i  resulta  la 
negativa. — Se  pone  en  discusión  el  artícido  10.3  de  la  Consti- 
tución.— Por  indicación  del  señor  Fábres  quedan  para  segun- 
da discusión  los  art.ículo3  Kló  a  IOS. — El  señor  Alfonso. 
Ministro  de  Relaciones  Estcriores,  pido  se  ponga  en  dis- 
cusión la  convención  de  estradicion  colebrada  con  la  Re- 
publica  de  Bolivia. — El  señor  Montt.  don  Pedro,  hace  in- 
dicación para  que  se  discuta  el  proyecto  que  declara  reforma- 
bles los  artículos  de  la  Constitución  relativos  a  la  responsabi- 
lidad de  los  Intendentes  i  Gobernadores. — El  mismo  señor 
Montt  pide  segunda  discusión  para  la  indicación  del  señor 
Jliuistro. — El  señor  Rodríguez,  don  Luis  Martmiano,  propo- 
ne se  trate  primero  de  la  reforma  constitucional  indicada 
por  el  señor  Montt  i  después  de  la  convención  mencionada. — 
El  señor  Montt  retira  su  indicación  i  se  adhiere  a  la  indica- 
ción del  señor  Rodríguez. — El  señor  Amunátegui,  Ministro  de 
Justicia,  hace  indicación  para  que  se  ponga  en  discusión  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica.— So  pone  en  discusión  i  seaprueba  en  jeneral  el  proyec- 
to que  declara  reformables  los  artículos  00  i  lUO  inciso  0."  del 
artículo  104  de  la  Contitucion. — Se  pone  en  discusión  i  se 
aprueba  en  jener.al  la  convención  de  estradicioncon  Bolivia  — 
Se  pone  en  discusión  i  se  aprueba  en  jeneral  el  presupueto  del 
Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública. — Se  aprue- 
ban sus  prircoras  partidas  hasta  la  11.'  la  enal  i  juntamente 
la  8.^  i  0.'  quedan  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  O.'*  estraordinaria  en  26  de  ectubre  de 
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1S7G. — Presideacia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  lal^  lis.  P.  M.  con  asistencia  de  los  sig'uien- 
tcs  señores; 


Aldunate  (don  Ag-ustin.) 
Alliende  Caro 
Alleiides 
Allende  Padia 
Arteao-a  jVlemparte 
Baliuaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Uarros  Luco  (don  U.) 
Larros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
]]lanco  Viel 
Beauclief 
Calvo 
('ampo 

Carrasco  Albano 
(Jerda  Concluí 
(Jood 
Cuadra 
l)e-Putron 
Eastman 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Echavarría 

Errázuriz  (don  Isidoro  ) 
Errázuriz  (don  llamón.) 
Eábres 

Fernandez  Concha 
(íaudarillns  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
tronzalez  (don  J.  A.) 
(ronzalez  (don  Nicolás.) 
llunecus 

Hurtado  (don  J.  N.) 


Hurtado  (don 
Izquierdo 
Jara 
Jiménez 
Kiinio' 


\L  A.) 


Larrain  (don  Ladislao.) 
Letelior  (dun  Ricardo.) 
Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 

López 

Mac-Iver  ^ 
Matta  Ug-arte 
Montt  (don  Ambrosio.) 
Moutt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novfia  (clon  Nicolás.) 
Ovalle  (don  Francisco.) 
()valle  (don  Isidro.) 
Ortú/;ar 
Palma  líivera. 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiag'O.) 
Re_yes  (don  Vicente.) 
Rodrig'uez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodrig-uez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.°) 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Urzúa 

Valdes  Lecaros. 
Vclasco. 

Verg-ara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Vicuña  (don  Claudio.) 
Videla. 
Yá  var. 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  de  Rela- 
ciones Esteriores,  de 
J usticia,  de  Hacienda  i 
de  Guerra, 
acta  de  la  sesión 


anterior, 


«Leida  i  aprobada  el 
se  dio  cuenta: 

«1.°  De  tros  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República:  propone  por  el  primero  un  proyecto 
de  lei  que  lija  la  fuerza  de  mar  i  tierra  para  ÍS77; 
por  el  2.°  propone  un  ])rf;yecto  de  lei  que  autoriza 
por  el  término  de  18  meses  el  cobro  de  las  contri- 
buciones legninients  establecidas;  i  comunica  por  el 
tercero  que  ha  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de 
(jue  debe  ocuparse  la  Cámara  en  sesiones  estraor- 
(liuarias  una  solicitud  de  la  Alunicipalidad  de  Cha- 
ñara!, que  remite,  por  la  que  pide  al  Congreso  dicte 
una  lei  que  declare  de  ]>ropiedad  municipal  el  las- 
tre (]ue  los  particulares  vendan  a  los  buques,  o  que 
g-rave  con  50  centavos  cada  tonelada  de  ese  mismo 
lastre. 

«'.,>uedaron  para  segunda  lectura. 

« '2."  De  dos  eíicios  del  Senado: 

^Comunica  por  el  1."  que  ha  prestado  su  aproba- 
ción a  la  Convención  de  Estradicion  celebrada  en- 
tre Chile  i  Bolivia  i  que  adjunta;  i  por  el  2.°  que 
ha  ajirobado  el  proyecto  de  lei  iniciado  por  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Re{>úb¡ica  que  autoriza  la  venta, 
en  licitación  pública,  del  vapor  de  la  Armada  Na- 
cional Independencia. 

«El  1.0  pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  de  Re- 
laciones Esteriores  i  el  2."  a  la  Comisión  de  Guerro 
i  Marina. 


«Prestó  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la 
Sala  el  señor  Diputado  don  Ladislao  Larraiti,  Dipu- 
tado por  Rancag'ua. 

«El  señor  Urzúa,  don  Luis,  avisó  no  podía  scg'uir 
asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Cámara.  Se  acordó 
llamar  al  Diputado  sujdente  don  Carlos  Beza. 

«A  indicación  del  señor  Rojas,  don  Jo¡je  2.",  se 
acordó  11  al  Diputado  suplente  por  el  departa- 
mento de  Lautaro,  ])or  haber  faltado  el  iiropictario 
señor  Mackenna  a  cuatro  sesiones. 

«El  señor  Iluneeus,  don  Jorje,  ])idió  sa  recomen- 
dase a  la  Comisión  de  Gobierno  el  pronto  despacho 
de  la  solicitud  en  que  los  propietarios  del  mineral  do 
Carrizalillo  piden  ciertas  concesiones  ])ara  construir 
un  ferrocarril  a  Pan  de  Azúcar. 

«El  señor  Conclia  i  Toro,  Presidente,  recomienda 
a  los  señores  Diputados  miembros  de  la  Comisión  la 
solicitud  del  señor  Iluneeus. 

«Se  pasó  a  la  orden  del  día  i  continuó  la  discu- 
sión jeneral  del  proyecto  de  lei  que  declara  necesi- 
tan reforma  los  arts.  40,  lüo  a  1C8  de  la  Constitu- 
ción. 

«Usaron  de  la  palabra  los  señores  Fabres,  Blan 
co  Viel  i  Jiménez,  ])ara  combatir  el  proyecto  i  los 
señores  Iluneeus,  López,  Lastarria  i  Novoa,  don 
Jovino,  para  sostener  el  proyecto  en  jeneral. 

«Cerrado  el  debate,  se  ])rocedió  a  votar. 

«A  solicitud  del  señor  Huneeus,  la  votación  fuó 
nominal  i  el  proyecto  fué  a]>robado  en  jeneral  ¡)or 
57  votos  contra  10. 

VOTARON  POR  LA   AFIRMATIVA  LOS  SEÑORAS : 


A^ldunate  (don  A.) 
Alliende  Caro, 
Allendes. 
Allende  Padin. 
Arteag'a  Alem])arte. 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Bülmaceda  (don  E.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Calvo. 
Campo. 

Carrasco  Albano. 
Cerda  Concha. 
Cood. 

Concha  i  Toro. 
Cuadra. 
Eastman. 
Echaverría. 

Errázuriz  (don  Ramón.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta. 
González  (don  J.  A.) 
González  («Ion  P.  N.) 
Hurtailo  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Iluneeus. 
Konig'. 
Lastarria. 


Letelier  (don  Ricardo.) 
Lecaros. 

Lira  (don  Cárlos). 
Lira  (don  M.  R.) 
López. 
Mac-Iver. 
Matta  Ug-arte. 
Moutt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ovalle  (don  Isidro.) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Prado, 

Palma  Rivera. 
Reyes  (don  V.) 
Rojas  (don  Jorje  2.^') 
Riesco  (don  Jorje.) 
Rodi  ig-uez  (don  .1.  E.) 
Rodrig'uez  (don  Z.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Urzúa. 

Valdes  Lecnros. 
Velasco. 

Verg-ara  All/ano. 
Videla. 

Vicuña  (don  (Jlaudío.) 
Vial  (dun  liamon.) 
Yávar. 


VOTARON  POR 

Blanco  Viel. 
De-Putron. 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Fabres. 

Fernandez  Concha. 


LA  NEGATIVA  LOS  SLÍ^OHFS: 

Izquierdo. 
Jiménez. 
Líirrain  (don  L.) 
Ortúzar. 

A'ícuña  )don  A.  C.) 


«Antes  de  levantarse  [la  sesión,  el  señor  Montt, 
don  Pedro,  pidió  se  pusiera  en  talóla  para  la  sesión 
sig'uientc  el  proyecto  de  Ici  que  declara  que  necesi- 
tan relorma  los  arts.  99  i  lUO  e  inciso  ü.**  del  art. 
10-r  de  la  Constitución. 

«A  indicación  del  señor  Presidente,  se  acordó 
quedara  en  tabla  para  la  sesión  sio-uiente  la  uiscu- 
sion  particular  del  proyecto  que  acababa  de  apro- 
barse en  jeneral  i  particular  i  para  cuando  ésta  con- 
cluya, el  proyecto  de  lei  a  que  se  refería  el  señor 
Mu'ntt. 

«Se  levantó  la  sesión.» 

En  seg'uida  se  dió  cuenta: 

1."  de  un  oficio  del  Ejecutivo  por  el  cual  acusa 
recibo  de  la  nota  en  (jue  la  Cámara  le  comunicaba 
su  elección  de  Presidente  i  vice. 

Del  siguiente  oficio  del  Ejecutivo: 

«Santiago,  octubre  25  de  1870. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  me  ha  pare- 
cido conveniente  incluir  entre  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  el  Congreso  Nacional  en  las  jircsen- 
Tes  sesiones  estraordinarias  el  proyecto  de  reforma 
de  los  arts.  99,  100  e  inciso  tí."  clel  art.  lO-i  de  la 
Constitución  presentado  a  esa  Honorable  Cámara 
T>nr  el  señor  Diputado  por  Petorca,  don  Pedro 
Montt. — Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Pinto. — V. 
Laitarria. — S.  E.  el  Presidente  de  la  Camarade 
Diputados.» 

El  señor  Pi'ats  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). — 
líago  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  para  ro- 
gar a  la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  un 
jiroyecto  ejue  le  ha  sido  pasado  por  el  Honorable 
Senado  i  tiene  por  objeto  aucorizar  al  Gobierno  pa- 
ra que  proceda  a  enajenar  en  licitación  pública  el 
va¡)or  de  la  armada  Independencia. 

Este  vapor,  que  está  destinado  a  remolcar  les  bu- 
ques en  la  barra  del  Maule,  se  encuentra  en  pésimo 
estado  dasde  hace  mucho  tiempo,  por  cuyo  motivo 
el  Gobierno  anterior  decretó  su  reemplazo  por  otro 
vapor. 

En  vista  de  estos  antecetlentes  i  de  la  necesidad 
de  proceder  cuanto  antes  a  desarmar  este  buque  i 
venderlo  porque  no  está  en  estado  ele  prestar  nin- 
gún servicio,  a  menos  que  se  le  hicieran  reparacio- 
nes mui  costosas,  que  seria  imposible  llevar  o  cabo 
en  las  circunstanoias  actuales  del  Erario,  el  que 
habla  ha  creido  que  es  urjente  proceder  a  su  enaje- 
nación, porque  así  se  evitarán  los  g'astos  cjue  se  ha- 
cen día  a  día  en  mantener  este  vapor  en  servicio. 

Debo  agregar  que  el  Independencia  será  inme- 
diatamente reemplazado  por  otro  vapor  a  fin  de  que 
ol  servicio  que  |)rcsta  en  la  barra  del  Maule  no  su- 
fra ningún  entorpecimiento. 

Creo  ([uelo  espuesto  bastará  para  que  la  Cámara 
acepte  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de  hacer. 

Él  señor  IM'esiÚfüte. — La  Cámara  ha  oido  la  in- 
dicación que  acaba  de  hacer  el  Honorable  Ministro 
Ai  Marina;  si  no  hal  oposición,  procederemos  a 
ocuparnos  del  preiyecto  a  r^ue  Su  Señoría  se  ha  re- 
íp-rido. 

El  señor  Mac-5ver. — Siento,  señor  Presidente, 
tener  que  oponerme  a  la  indicación  que  acaba  de 
hacer  el  Honorable  Ministro  de  Marina. 

El  proyecto,  cuya  discusión  pide  Su  Señoría,  es 
un  asunto  que  considero  de  alguna  gravedad.  En 
el  preámbulo  se  manifiesta  lo  inútil  que  se  encuen- 
tra el  vapor  Independencia  i  lo  ventajoso  que  seria 
reemplazarlo  por  otro. 


En  cuanto  a  ías  ventajas  que,  según  se  asevera, 
se  obtendrían  del  reemplazo  (jue  se  piensa  hacer,  lo 
cual  supone  que  se  tienen  conocimientos  suficientes 
sobre  este  asunto,  me  permito  decir  que  tal  vez  se 
sufro  un  error.  Tengo  antecedentes  para  creer  que 
el  vapor  Tolten  con  que  se  quiere  reemplazar  al 
Iiidt'pcndcncia  no  sirve  jiara  el  ol)jeto  a  que  se  le 
destina,  tanto  por  su  construcción  como  por  sus  ma- 
las calidades  marineras. 

Tampoco  considero  exacto  el  hecho  de  que  el  In- 
dependencia se  encuentre  en  un  estado  tal  de  inuti- 
lidad que  no  pueda  prestar,  por  algún  tiempo  mas, 
los  servicios  que  ha  estado  prestando  en  la  barra 
del  Maule,  si  se  le  hacen  las  re'paraciones  necesa- 
rias. Creo  que  el  ínteres  de  la  industria  i  del  co- 
mercio del  puerto  de  Constitución  exije  la  subsis- 
tencia del  vapor  a  que  me  he  referido  o  tu  reenv- 
plazo  por  otro  que  no  sea  el  Tolten. 

Por  otra  parte,  me  parece  completamente  inútil 
la  venta  que  se  quiere  hacer  del  vapor  Independen- 
cia, porque  siendo  este  buque  de  todo  puL.tü  inser- 
vible, según  lo  que  nos  acaba  de  espouer  el  señor 
Ministro,  no  puede  servir  para  trasporte  de  merca- 
derías ni  conducción  de  pasajeros,  i  por  consiguien- 
te, nadie  se  interesará  por  comprarlo,  i  sucederá  lo 
que  aconteció  con  el  vapor  Vahlivia,  a  cu}*o  remate 
no  se  presentó  ningún  interesado.  Si  se  tiene  el  pro- 
pósito de  vender  ese  buque,  mas  valdría  desarmarlo 
i  en  seguida  quemarlo  para  aprovechar  el  fierro. 

Por  todas  estas  consideraciones,  yo  me  hallo  en 
el  caso  de  pedir  (|ue  este  proyecto,  ántes  de  ser  dis- 
cutido, pase  a  Comisión,  a  fin  de  que  estudiando  es- 
te neg'ocio,  presente  a  la  Cámara  un  informe  que 
nos  ponga  en  estado  de  conocer  si  seria  o  nó  con- 
veniente llevar  a  efecto  la  medida  que  en  él  se  {iro- 
propone. 

En  consecuencia,  me  opongo  a  la  indicación  del 
señor  Ministro. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). — 

En  este  asunto  se  presentan  dos  cuestiones  entera- 
mente diversas. 

En  primer  lugar,  el  Gobierno  no  necesita  ocurrir  a 
la  Cámara  para  consultarla  sobre  si  el  buque  de  que 
se  trata  puede  prestar  o  nó  los  servicios  a  que  está 
destinado.  Este  punto  está  sujeto  esclusivamente  a 
la  prudencia  i  circunspección  con  e^ue  el  Gobierno 
maneja  los  negocios  que  tiene  a  su  cargo.  Por  con- 
siguiente, la  Cámara  no  podría  pronunciarse  sobre 
la  conveniencia  o  inconveniencia  de  tener  el  vapor 
Independencia  de  remolcador  en  la  barra  del  Mau- 
le. De  manera  que  los  estudios  que  pudiera  hacer 
una  Comisión  sobre  este  particular  a  nada  condu- 
cirían. 

La  otra  cuestión  es  la  autorización  que  el  Go- 
bierno ])ide  para  proceder  a  la  venta  de  ese  buque, 
porque  sin  ella  el  Gobierno  no  podría  enajenarlo. 

Por  otra  ])arte,  encuentro  una  contradicción  en 
lo  C[ue  ha  espuesto  el  Honorable  Diputado  que  deja 
la  palabra.  -Dice  Su  Señoría  que  nadie  daria  un  cen- 
tavo por  este  buque  i  que  mejor  seria  epiemarlo  i 
aprovechar  el  fierro;  i  sin  embargo,  desea  (¡ue  con- 
tinúe sicninre  sirviendo  de  remolcador  en  la  barra 
del  Maule. 

Yo  lo  que  puedo  asegurar  a  la  Cámara  es  que  el 
vapor  Independencia  no  puede  prestar  ninguna  cla- 
se de  servicios,  i  que  es  urjente  proceder  a  enaje- 
narlo; i  si  no  so  consigue  venderlo,  siempre  habría 


que  retirarlo  del  servicio,  a  fin  de  evitar  los  gastos 
que  en  él  se  hacen  dia  por  dia.  ,  ,  , 
Aunque  no  es  de  la  incumbencia  de  la  Cámara  el 
resolver  si  el  vapor  de  que  se  trata  puede  o  debe 
prestar  servicios,  i  cuál  no,  me  apresuro,  sin  embarfzfo, 
a  manifestar,  por  respeto  i  deíerencla  a  esta  Hono- 
rable Cámara  i  para  satisfacción  de  mi  Honorable 
arai«-o  el  señor  Diputado  por  Constitución  que,  se- 
o-un''los  informes  que  el  Gobierno  tiene,  seria  peh- 
Cioso  continuar  usando  ese  buque  i  que  este  es  el 
motivo  por  que  el  Gobierno  no  puede  ni  quiere  man- 
tener jente  a  bordo  de  esa  nave,  ni  hacer  servicio 
alo-uno  con  ella.  ¿Qué  podria  responder  el  Gobier- 
no'al  car"-o  sério  i  fundado  que  se  le  baria  induda- 
blementc'si  ordenase  que  siguiera  sirviendo  ese  bu- 
que a  pesar  de  la  opinión  de  personas  competentes  i 
íacultativ&s  en  la  materia,  que  le  informan  que  es 
peligroso  servirse  de  esa  nave  por  encontrarse  en 
completo  mal  estado?  ;Qué  respondería,  digo,  si 
deso-raciadamente  sucediera  alguna  catástrofe?  In- 
dud°ablemente,  señor,  el  Gobierno  seria  el  res^ionsa- 
ble  de  cualquier  mal  que  sobreviniese. 

Este  señor,  es  el  motivo  determinante  que  tiene 
el  Gobierno  para  tratar  de  enajenar  el  vapor  Inde- 
pendencia i  pedir  al  Congreso  autorización  con  este 

objeto.  . 

'En  vista  de  estas  consideraciones,  esporo  que  la 
Cámara  tendrá  a  bien  jirestar  su  aprobación  a  la 
indicación  que  he  tenido  el  honor  de  formular. 

El  señor  5IííC-lver.~Yo  no  tengo  la  pretensión 
de  q\ie  entre  la  Cámara  a  determinar  en  materia 
administrativa  i  a  declarar  qué  servicio  debe  pres- 
tar un  buque  i  en  qué  debe  ocuparse  tal  otro.  Lo  que 
yo  persigo  con  ini  indicación  es  el  averiguar  si  el 
vapor  Independencia  no  está  en  estado  de  conti- 
nuar sirviendo  en  la  barra  del  Maule;  i  este  es  el 
propósito  que  me  animaria  a  pedir  nuevamente  in- 
forme sobre  el  estado  de  servicio  de  este  buque,  so- 
bre el  cual  realmente  nadie  ha  informado  al  Go- 
bierno. Según  tengo  entendido,  el  informe  de  la 
Comandancia  Jeneral  de  Marina  a  que  ha  aludido 
el  señor  Ministro,  solo  se  jcíiere  a  la  inservibilidad 
del  buque  como  nave  de"  guerra  para  hacer  largas 
nave-aciones;  ¡)ero  no  dice  una  palabra  si  no  po- 
dria siquiera  servir  para  remolcador  en  la  barra  del 
Maule,  servicio  mucho  mas  insignificante. 

Mientr-as  tanto,  se  me  ha  asegurado  por  los  mis- 
mos marinos  que  han  informado  al  Gobierno,  que  el 
Independencia  puede  seguir  prestando  servicios 
con  ventaja  en  la  barra  del  Maule,  por  unos  cinco 
años  mas. 

iPor  qué,  pues,  no  se  averi^-uaria  oficialmente 


este  pu.ntu?  Hé  acpú  el  objeto  de  mi  indicación  para 
que  el  proyecto  jiase  a  Comisión. 

Como  no  veo  razón  alguna  para  no  hacrelo  así, 
tengo  el  honor  de  insistir. 

El  señor  EaiTOS  Lní'O  (don  Ramón.)— Yo  voi  a 
dar  mi  voto  en  favor  de  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro. Me  parece  que  en  este  caso  la  cuestión  es 
meramente  administrativa.  El  buque  está  en  buen 
o  mal  estado:  si  está  inservible  ¿debe  venderse.í*  lié 
aquí  la  cuestión. 

;Qué  puede  hacer  la  Cámara  para  resolver  si  el 
vapor  Independencia  está  o  nó  en  estado  de  seguir 
sirviendo?  Cuando  mas  podria  hacer  lo  que  ha  he- 
cho el  Gobierno,  esto  es,  pedir  informes  apersonas 
competentes.  ¿Do  qué  otra  manera  podria  resolver 
[a  cuestión?  No  la  podria  resolver  por  si  misma 


desde  que  no  tiene  los  conocimientos  especiales  que 
se  requieren.  Tendría,  pues,  que  pedir  informes,  i  ¿£V 
quién  los  pediria?  Ni  mas  ni  menos  a  las  mis- 
mas personas  que  han  informado  al  Gobierno  i  (|ue 
por  consiguiente  le  contestarían  que  es  jieligroso 
servirse  de  ese  buque,  ¿(¿ué  habría  avanzado  en- 
tonces la  Cámara  con  enviar  a  Comisión  este  pro- 
yecto? Absolutamente  nada:  llegar  a  la  misma  si- 
tuación en  que  nos  encontramos. 

Con  respecto  a  la  ennjanacion  del  vapor  Valdivia, 
a  que  se  ha  referido  el  Honorable  Diputado  por  Cons- 
titucion,  yo  suspendí  la  venta,  porque  no  era  posible 
que  el  Gobierno  vendiera  ese  buque  por  un  precio 
que  no  fuese  medianamente  regular.  El  Gobierno 
dijo  entonces:  si  no  hubiere  interesados,  quedará  el 
buque  desarmado;  pero  si  los  hubiere,  lo  mas  con- 
veniente es  venderlo  i  no  hacerlo  componer. 

Por  lo  demás,  me  jiarece  que  ésta  es  unacaestion 
que  está  léjos  de  tener  la  importancia  que  el  Hono- 
rable D¡¡)utado  por  Constitución  le  atribn3'e. 

Yo  por  eso  insisto  en  favor  de  la  enajenación,  i 
también  porque  creo  que  la  Cámara,  por  medio  de 
una  Comisión,  no  podrá  tener  mas  luz  que  la  que 
el  Gobierno  ha  tenido  03'endo  a  las  comisiones  en- 
cargadas de  estudiar  cojcienzudamente  ese  asunto. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra.) — Pido 
la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  Prcsiileute. — Tiene  la  palabra  SiTSe^ 
ñoría. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  la  Guerra.) — Para 
agregar  a  lo  que  antes  espuse  algunas  lijcras  consi- 
deraciones que  pueden,  a  mi  juicio,  inducir  a  la 
Cámara  a  prestar  su  apoj'o  a  mi  indicación. 

El  Gobierno  ha  ordenado  que  el  vapor  Indepen- 
dencia venga  a  Valparaíso  i  sea  reemplazado  por 
el  Tolten.  >Si  el  Gobierno  no  mantiene  esa  nave  en 
la  barra  de  Constitución,  es  porque  se  le^ha  dicho 
por  Comandencía  de  marina  que  es  mui  peligroso 
continuar  haciendo  el  servicio  con  aquel  vapor.  Por 
consiguiente,  el  buque  de  que  se  trata  está  sin  ha- 
cer nada  i  ocasionando  actualmente  gastos  de  con- 
sideración, los  cuales  deben  cesar  inmediatamente 
que  se  obtenga  autorización  para  venderlo.  Cuesta 
algunos  centenares  de  pesos  par  dia  mantener  un 
buque  en  actual  servicio  por  el  personal  que  se  ne- 
cesita para  tripularlo. 

La  Comisión  que  nombrara  la  Cámara  podria  in- 
formarle probablemente  que  no  es  tan  desesperada 
la  situación  del  buque,  i  que  podria  prestar  todavía 
algunos  servicios:  pero  no  podria  informar  que  está 
en  buenas  condiciones;  i  tan  |es  así,  que  el  mismo 
señor  Diputado  por  Constitución  lo  ha  declarado, 
i  su  declaración  ha  venido  a  corroborar  lo  que  yo 
había  diclio  poco  antes  sobre  el  mal  estado  del  in- 
dependencia. 

El  mantenerlo  en  servicio  durante  el  tiempo  que 
la  Comisión  que  nombrara  la  Cámara  emplease  en 


estudiar  este  negocio,  como  si  íuera  un  negocio  de 
mucho  aliento  i  gravedad,  cuando  en  realidad  no  lo 
es,  haría  perder  mucho  tiempo,  el  cual  se  traduce  eii 
una  no  des[ireciable  pérdida  efectiva  para  el  Erario 
Nacional. 

Me  he  anticipado  a  hacer  presente  a  la  Cámara 
que  el  Gobierno  habia  ordenado  que  este  buque  vi- 
niese a  Valparaíso  para  que  se  tome  esta  circuns- 
tancia en  consideración  i  se  vea  que  es  imposible 
arribar  a  un  resultado  satisfactorio  pasando  el  ne- 


P'ocio  a  Ci)niision,  como  lo  indica  el  Honorable  se- 
ñor DijuitaJo, 

El  señor  Í/Opez. — Una  vez  que  el  Ejecutivo  se 
])resentti  al  (JoiigTeso  por  el  úrf^ano  del  seuor  Mi- 
nistro de  Marina  solicitando  autorización  ])ara  ena- 
jenar el  vapor  ladcpcndenchc,  i>orfjue  se  encuentra 
inhabilitado  ]>Hra  [irestur  el  servicio  que  ha  estado 
jirestando  en  la  barra  del  Maule,  es  claro  que  esta 
iiutorizacion  es  necesaria  porque  así  lo  prescriben 
nuestras  instituciones  que  Imn  dado  al  l^oder  líje- 
cutivo  la  tuición  i  vijilancia  de  los  intereses  del  Es- 
tado. 

Desdeque  la  Honorable  Cámara  o  el  Conji-reso  tie- 
nen que  prestar  la  autorización  que  se  solicita,  tani- 
liienes  claro  que  no  debe  hacerlo  de  una  manera  in- 
consulta sin  conocer  los  antecedentes,,  sin  patentizar 
las  causas  que  motivan  la  enaienacion,  i  sobre  todo 
sin  consultar  si  la  nave  so  encuentra  o  nó  en  cir- 
cunstancias de  prestar  el  servicio  a  que  está  desti- 
nada. Creer  i  sostener  lo  contrario,  seria  suponer 
(pie  la  Honorable  Cámara  obraba  automáticamen- 
te, o  estaba  llamada  a  desem]ieñnr  un  papel  Ijien  ri  • 
drculo  en  el  noble  rol  que  está  llamada  a  ejercer  en 
el  movimiento  necesario  i  recíproco  de  los  poderes 
jiúblicos;  ])a[)el  que  no  creo  traten  deatribuirla  nin- 
j^-uno  de  los  Honorables  señores  Diputados. 

En  este  sentido,  creo  que  el  Honorable  Diputa- 
tado  por  Constitución,  que  se  ha  opuesto  ala  indi- 
cación liccba  ]>or  el  señor  Ministro,  ha  estado  en  su 
derecho  ])ara  oponerse  a  que  se  trate  sobre  tabla  del 
})resente  asunto;  i  lo  ha  estado  con  tanto  maj^cn- 
fundamento,  cuanto  que,  seg'un  las  comunicaciones 
que  dice  ha  recibido,  la  nave  de  que  se  trata  se 
halla  todavía  en  estado  de  continuar  prestando  los 
servicios  a  que  está  destinada. 

Sea  esto  como  fuere,  señor  Presidente,  el  caso  es 
que  el  Ejecutivo,  o  mas  bien  diré  el  señor  Minis- 
tro de  Marina,  nos  aseg'ura  que  por  los  informes 
oficiales  que  tiene  el  Gobierno,  la  nnve  no  solo  se 
encuentra  inhabilitada  para  remolcar  barra  de 

Constitución,  sino  que  la  continuación  de  este  ser- 
vicio podría  ¡;roducír  una  catástrofe,  cuya  rcspou- 
sabiliJad  recaería  sobre  la  administración;  i  (|uc 
]ior  lo  tanto,  ¡)ara  ])rccavcrse  de  ella,  ya  ha  manda- 
do retirar  i  dosg'uarnecer  la  nave. 

No  puede  en  manera  alg-uua  desconocerse  esa  fa- 
cultad inherente  al  Ejecutivo;  i  desde  que  así  ha 
jiroccdido  debemos  })orsuüdirnus  de  que  íal  deter- 
minación la  ha  adoptado  de.^jiucs  de  un  maduro  exá- 
ineu  i  de  haber  constatado  una  necesidad  tan  prc- 
]nii)sa  como  urjente. 

Debemos,  pues,  tener  confianza  en  su  circuns- 
])eec]on,  prudencial  tino  que  hnsta  aquí  ha  revela- 
do en  el  manejo  de  la  cosa  pública;  i  con  tanta  ma- 
vor  razón,  cuanto  se  promete  que  el  Gobierno  no 
desatenderá  un  servicio  tan  importante  i  de  tan  vi- 
rales intereses  ])ara  el  puerto-  ce  Constitución. 

estas  consideraciones  pudiesen  inñair  algo  en 
el  ánimo  del  Honorable  Diputado  por  Constitución, 
me  tomaría  la  libertad  de  suplicarle  retirase  su  opo- 
fcicion. 

El  señor  PresÍ(ÍPllíe. — Se  va  a  consultar  a  la 
Cámara  acerca  de  la  indicación  formulada  por  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  se  trate  in- 
mediatamente did  jiroyecto  que  autoriza  al  Ejecuti- 
vo para  la  venta  del  vapiu-  Indi  pendencia.  ¿Se 
aprueba  o  nó  la  indicación.'' 


liecojida  la  votación,  resultó  aprobada  por  i7 
votos  contra  4. 

El  señor  Presideuíe. — Debo  advertir  a  los  seño- 
res Diputados  (pie  el  proyecto  consta  de  un  solo  ar- 
tículo, i  que  por  consig-uiente,  seria  conveniente  que 
la  discusión  fuera  jeneral  i  particular  a  un  mismo 
tiempo. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Marina). — Yo  ro- 
g'aiía  a  la  Cámara  que  hiciera  a  un  tiemjio  la  dis- 
cusión jeneral  i  la  particular. 

El  señor  PresideutíS — Si  ning-un  señor  Diputa- 
do se  opone,  así  se  hará. 

A.SÍ  se  acordó. 

Se  puso  en  discusión  el  proi/ecto  sobre  aviorizar 
al  (jfobieriw  para  proceder  a  la  enajenación  en  li- 
citación publica  del  va¡/or  <s Independencia^) ,  de  he 
Armada  Nació  na  l. 

El  señor  Mac-Ivcr. — La  CYunara  va  a  resolver 
este  negocio  sin  tener  los  antecedentes  necesarios. 
No  tenemos  otro  que  la  palabra  del  Gobierno,  que 
dice  que  el  Independencia  está  malo  i  el  'Tolten 
bueno,  i  un  Diputado  que  conoce  ]iersonalmente  los 
dos  buques  dice  que  el  Tolien  está  malo  i  el  Inde- 
pendencia  está  todavía  bueno. 

Pero  yo  veo  que  la  cuestión  no  se  ha  estudiado 
bajo  el  verdadero  punto  de  \ista  en  que  debía  estu- 
diarse, es  decir,  si  el  Independencia  puede  o  nó 
continuar  ])restando  sus  servicios  por  algún  tiemjio 
mas.  De  modo  que  vamos  a  resolver  este  negocio 
sin  antecedentes  de  ningún  jénero,  confiando  en  la 
])alabra  del  señor  Ministro  que  se  funda  en  el  infor- 
me del  comand  ante  jeneral  de  marina.  Es  esto  lo 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  decir  a  la  Cámara,  i 
no  he  tenido  la  pretensión  que  se  me  supone  de  que 
el  vapor  esta  bueno. 

La  cuestión  no  es  tan  sencilla  como  cree  el  señor 
Ministro. 

Yo  querría  siquiera  que  conociósemcs  los  infor- 
mes que  el  Ejecutivo  ha  recibido  a  este  respecto. 
Pero  sin  conocerlos,  sin  saber  siquiera  quién  los  fir- 
ma, qué  medidas  se  ¡iroponen,  i  todos  los  dem.as  an- 
tecedentes relativos  al  asunto,  me  parece  que  no  de- 
bemos entrar  a  resolverlo.  Por  eso  yo  había  pro- 
puesto que  el  jtroyecto  pasase  en  exámen  a  la  Co- 
misión respectiva  para  que  nos  diga  lo  que  hai  sobre 
el  particular. 

Ya  que  el  señor  Ministro  ha  ofrecido  traer  estos 
antecedentes,  bueno  será  que  los  conozcamos. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Marina). — Bien  cla- 
ro be  dicho  que  el  Gobierno  ha  recibido  informes 
exactos  i  concienzudos  acerca  del  vapor  Indepen- 
dencia; pero  como  ha  sido  mi  ánimo  ahorrar  a  la 
Cámara  la  lectura  de  antecedentes  sobre  asuntos  que 
no  son  de  la  competencia  de  la  mayoría  de  los  se- 
ñores Diputados,  creia  que  bastaban  las  esplicacio- 
nes  que  el  Ministro  pudiera  dar  a  este  respecto. 

De  esos  antecedentes  resulta  que  el  buque  que  se 
trata  de  enajenar  no  solo  es  malo  e  inadecuado,  sino 
que  es  peligroso  mantenerlo  en  servicio  activo. 

El  Gobierno  no  quiere  por  ningún  motivo  asumir 
la  responsabilidad  de  cualquier  accidente  que  pudie- 
ra ocurrir,  i  es  por  esto  que  viene  al  Congreso  en 
demanda  de  la  autorización  correspondiente  para 
enajenar  dicho  buque.  Indudablemente  liabria  has- 
ta cierto  punto  razón  jiara  culpar  al  Gobierno  jior 
mantener  jente  a  bordo  de  un  buque  ¡)e!igroso,  des- 
pués de  los  himinosos  informes  (]ue  se  le  han  ¡«re- 
sentado.  Bastaría  una  lijera  duda  de  que  este  buque 


estaljcX  en  mal  estado,  para  hacer  que  se  "iomaran 
precauciones  a  fin  de  evitar  un  siniestro. 

Por  lo  domas,  e!  puerto  de  Constitución  no  va  a 
quedar  por  esto  pi'ivado  del  servicio  de  un  buque 
remolcador,  puesto  que  en  lugar  del  Independencia 
se  va  a  mandar  allí  el  Tulten. 

Yo  debo  antici¡)ar  a  la  Honorable  Cámara  que  el 
Gobierno  tiene  interés  en  fomentar  la  navegación 
eu  aquel  puerto;  i  si  los  caballeros  de  que  nos  ha- 
blaba el  Honorable  Diy)utado  por  Constitución  qui- 
sieran emprender  bajo  su  sola  resf)ongabili(lad  con 
ese  mismo  buque  la  navegación  del  rio,  el  que  ha- 
bla se  haria  un  honor  en  solicitar  un  subvención 
del  Congreso  para  ausiliar  a  esa  empresa,  pero  sin 
la  responsabilidad  que  tiene  actualmente  por  el 
mantenimiento  del  buque. 

£1  señor  i*resic!euíe. — Si  nmguu  señor  Diputa- 
do se  opone,  proceierenios  a  votar. 

Se  votó  ij'iié  nprohado  el  proyecto  en  jeneral  i 
particular  por  46  vofo-'^  contra  4. 

El  s?ñor  Presidente. — En  el  orden  de  los  asun- 
tos en  tabla  corresponde  la  preferencia  a  la  discu- 
sión particular  del  pro3'ecto  aprobado  en  jeneral  en 
la  sesión  pasada,  que  tiene  por  objeto  declararrefor- 
mables  los  artículos  40,  16-3  a  IOS  de  la  Constitu- 
ción. 

Para  facilitar  el  debato  la  Cámara  podría  acordar 
una  sola  discusión  para  el'  proyecto,  sin  perjuicio 
de  que,  cuando  llegue  el  caso  de  votar,  se  divida  la 
velación,  tomándola  sobre  cada  artículo. 

Si  no  se  hace  observación,  quedará  así  acordado. 

El  señor  F.lbres. — A.  mi  juicio,  la  discusión  se 
haria  con  mas  luz  artículo  por  artículo. 

El  señor  Presideaíe. — Como  el  proyecto  consta 
de  un  solo  artículo  me  había  parecido  mas  conve- 
niente aplicar  la  disposición  del  Reglamento. 

Lo  que  podría  pedir  el  señor  Dipu'-ado  por  San- 
tiago es  que  se  divida  la  votación.  Sin  embargo,  si 
Su  Señoría  desea  que  se  consulte  a  la  Cámara,  lo 
haré  así 

El  señor  Fabres. — Pido  que  se  tome  votación, 
señor  Presidente. 

Se  votó  la  indicación  del  señor  Fabres  i  resultó 
aprobada  por  46  votos  contra  9. 

El  señor  i'resitleníe. — Está  en  discusión  el  artí- 
culo 40. 

Se  leyó  el  art.  40  de  la  Constitución  que  dice 
asi : 

«Las  leyes  pueden  tener  principio  en  el  Senado 
o  en  la  Cámara  de  Diputado  a  proposición  de  uno 
de  sus  miembros  o  por  mensaje  que  dirija  el  Presi- 
dente de  la  Ropíiblioa.  Las  leyes  sol)re  contribu- 
ciones de  cualquier  naturaleza  que  sean,  i  sobre  re- 
clutamiento, solo  pueden  tener  princi[)io  en  la  Cá- 
mara de  Diputados.  Las  leyes  sobre  la  reforma  de 
la  Constitución  i  sobre  arrnistía  solo  pueden  tener 
principio  en  el  Senado.» 

El  señor  ftíovoa  (don  Jovino.)ne  pedido  la  pala- 
bra con  el  objeto  de  formular  una  indicación  que 
insinué  en  la  sesión  anterior  cuando  se  discutió  en 
jeneral  el  proyecto  de  quo  nos  estamos  ocupando. 

Si  es  cierto  que  en  materia  de  reforma  la  Cons- 
titución dispone  en  su  artículo  165  que  se  haga  por 
artículos  i  no  por  incisos,  no  lo  es  ménos  que  prác- 
ticamente se  ha  establecido  que  la  reforma  puede 
hacerse  también  por  incisos,  como  lo  hemos  visto 
en  otras  ocasiones,  sin  que  tal  procedimiento  haya 
dado  lug-ar  a  ning-una  objeción. 


Siguiendo  esta  práctica  insinué  en  la  sesión  pa- 
sada que  aceptaba  la  reforma  del  artículo  40  solo 
en  la  parte  final.  Pero  como  el  proyecto  está  re- 
dactado en  términos  jenerales,  puede  entenderse 
que  lo  que  se  declara  reformaide  es  todo  el  artículo, 
en  cuyo  caso,  el  Congreso  futuro  estaría  facultado 
para  hacer  una  reforma  completa  en  el  artículo, 
[ludiendo  en  consecuencia  cambiar  su  primera  par- 
te que  establece  que  las  leyes  sobre  contribuciones 
i  reclutamientos  solo  pueden  tener  oríjon  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  i  dejando  consignado  que  dichas 
leyes  pueden  presentarse  indistintamente  en  esta 
Cámara  o  en  el  Senado. 

Como  yo  no  he  acefttado  la  reforma  de  la  prime- 
ra parte  de  este  artículo,  he  creído  necesario  dejar 
establecido  que  lo  que  se  declara  reíormable  es  úni- 
camente la  segunda  parte  del  articulo,  esto  es,  la 
parte  final. 

Sin  duda  que  aun  cuando  se  declaro  reformable 
en  globo  este  artículo,  el  Congreso  venidero  no  lle- 
varía a  cabo  la  reforma  por  completo;  pero  es  indu- 
dable que  podría  considerarse  feeultado  para  ello; 
por  consiguiente  es  mejor  que  dejemos  consignada 
la  limitación  que  he  indicado. 

No  creo  del  caso  manifestar  las  razones  que,  a  mi 
juicio,  obran  para  persuadirse  de  que  las  leyes  sobre 
contribuciones  i  reclutam.ientos  deben  tener  oríjen 
en  esta  Cámara,  ])ue3to  que,  tanto  el  Honorable 
autor  del  proyecto  en  debate  como  la  Comisión  in- 
formante, están  de  acuerdo  a  este  respecto. 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  yo  haría  in- 
dicación para  que  se  dijera  respecto  del  artículo 
que  se  discute,  que  se  declara  reformable  la  parto 
final  del  artículo  40,  que  dice  que  las  leyes  sobre 
reforma  de  la  Constitución  i  sobre  amnistía,  solo 
pueden  tener  principio  en  el  Senado. 

El  señor  Jiiiiesiez. — Desearía  saber,  señor  Pre- 
sidente, si  aprobarla  la  indicación  del  Honorable  se- 
ñor Diputado  por  Santiago,  queda  por  este  hecho 
aprobado  el  artículo,  o  por  la  inversa,  si  no  es  apro- 
bado, queda  desechado.  Hai  algunos  que  opinan  por 
la  reformabilidad  do  esa  parte  del  artículo  i  votarían 
en  favor;  pero  si  esto  implica  la  reforma  total  del 
artículo,  creo  que  votaarin  en  contra. 

El  señor  PresMeiltc. — Mo  parece,  señor,  que 
para  los  que  no  están  por  reforma  ninguna,  no  hai 
dificultad  alguna  para  votar:  cualquiera  quo  sea 
la  parte  del  artículo  (pie  se  vote,  le  negarán  su 
voto. 

El  señor  Faln'es. — Nó,  señor  Presidente,  los  que 
estamos  en  contra  del  todo  i  de  la  parte,  necesita- 
mos, sin  embargo,  saber  qué  es  lo  quo  se  votará 
primero  i  si  rechazada  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  Santiago  se  entenderá  con  mayor  ra- 
zón rechazado  todo  el  artículo.  Si  la  mayoría  de 
les  señores  Diputados  so  inclinan  a  declarar  refor- 
mable todo  el  articulo,  nos  conviene  entonces  apo- 
yar la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  San- 
tiago, porque  de  dos  males  es  preferible  el  menor. 

El  señor  HnneeilS. — Nadie  ha  pretendido,  se- 
ñor, que  debe  rcf)rmarse  todo  el  artículo:  tanto  los 
autores  del  proyecto  comoMa  Comisión  informante, 
declaran  espresamente  qué  parte  del  artículo  es  ¡o 
que,  a  su  j'iicio,  merece  reforma,  i  si  hablan  de  todo 
el  articulo,  es  porque  no  había  medio  de  señalar 
qué  parte,  qué  línea  ora  la  que  merecía  reforma. 
De  manera  que  los  que  se  oponen  al  proyecto,  de- 
ben neg-ar  su  voto,  sea  que  se  vote  la  indicación  del 
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Honorable  Diputado  por  Santiago,  sea  que  se  vote 
el  artículo. 

El  señor  Presiíloilte. — Así  lo  lialiia  comprendido 
yo  i  lo  habia  indicado  a  los  señores  Diputados.  En 
votación  la  iudicaciou  del  Honorable  Diputado  por 
yantiag'o. 

El  señor  JiíUOlte^. — Yo  vuelvo  a  preg-untar  i  su- 
plico al  señor  Presidente  se  sirva  decinuelo  categó- 
ricamente: si  rechazada  la  indicación  rpieda  por  el 
mismo  hecho  rechazado  el  artículo  del  proyecto  de 
la  Comisión. 

El  señor  Prosideiltc. — Nó,  señor;  se  votarú  en 
seg-uida  el  artículo  del  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  Jiménez. — Entonces  yo  pediría  que  se 
votase  primero  el  artículo  de  la  Comi.sion. 

El  señor  IVovoa  (don  Jovino). — Creo,  señor  Pre- 
sidente, que  debe  votarse  primero  la  indicación  que 
he  tenido  el  honor  de  formular,  ya  porque  el  Re- 
glamento dispone  que  se  voten  primero  las  indica- 
ciones, ya  porque  me  parece  que  es  el  orden  lójico 
de  la  votación. 

Si  se  pone  primero  a  votación  si  es  o  nó  reforma- 
ble el  artículo  40,  yo,  que  uo  deseo  que  lo  sea  en  su 
totalidad,  de  temor  de  que  haya  mayoría  en  ese 
sentido  voto  en  contra;  mientras  que,  los  que  están 
por  el  proyecto  orijinal,  pueden  dar  voto  atirmativo 
a  mi  indicación,  i  en  seguida,  dar  también  voto  alir- 
mativo  por  lo  que  toca  al  resto  del  artículo.  Por  el 
contrario,  los  que  opinen  por  que  no  es  digno  de 
reforma  ni  el  artículo  ni  parte  alguna  de  él,  vota- 
rán negativamente. 

El  señor  Coocl. — Yo  tengo,  sin  embargo,  un  in- 
conveniente para  aceptar  la  indicación  del  Honora- 
ble señar  Novoa,  i  es  que  si  se  ha  de  es¡)resar  con 
claridad  qué  disposiciones  del  articulo  40  deben  re- 
formarse i  cuáles  nó,  la  indicación  del  señor  Dipu- 
putado  es  inaceptable,  porque  ella  so  refiere  tam- 
bién a  las  leyes  de  amnistía;  i  mientras  tanto  nadie 
se  ha  ocupado  de  esa  idea  porque  todos  opinan  que 
lo  que  merece  reforma  en  el  artículo  40  es  solamente 
aquello  que  tiene  relación  con  los  artículos  1G5  a 
1(18. 

Mi  opinión  es  que  se  elimine  de  la  votación  la  par- 
te relativa  a  las  leyes  de  amnistía,  porque  es  estem- 
poránea. 

El  señor  Presidente.— Como  estamos  en  vota- 
ción, necesitaría  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  mo- 
dificar la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
Santiago. 

El  señor  NoA'Oa(don  Jovino). — En  la  discusión  je- 
neral  del  proyecto,  yo  no  formulé  ni  podía  formular 
indicaciones  sobre  determinados  artículos, porque  es- 
to cumplía  hacerlo  en  la  discusión  particular.  Llegada 
ésta,  así  que  se  puso  en  discusión  el  artículo  40,  hice 
la  indicación  que  conoce  la  Honorable  Cámara,  para 
declarar  reformable  toda  la  parte  final  del  artículo, 
que  abraza  tanto  las  leyes  sobre  reforma  como  las 
leyes  sobre  amnistía.  I)e  consiguiente,  no  tiene  la 
indicación  el  defecto  de  ser  estemporánea,  que  le 
imputa  el  Honorable  Diputado  por  Melipilla. 

Pero,  yendo  al  fondo  de  la  indicación,  yo  he  pen- 
sado i  pienso  que  merece  reforma  el  período  com- 
ji'eto  con  tjue  termina  el  artículo  40,  porque  deseo 
que  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  pueda  serdeorí- 
]en  tanto  iiara  las  leyes  de  reforma,  como  para  las 
leyes  de  amnistía.  Mas,  si  esto  ha  de  ser  motivo  pa- 
ra que  se  perturbe  la  votación  i  quizá  se  declare  que 
no  es  reíormable  parte  alguna  del  artículo,  puede 


modificarse  la  indicación.  Querrá  decir  que  miéntraa 
yo  opino  por  dar  a  esta  Cámara  emanación,  mas  di- 
resta e  inmediata  del  ])ueblo,  el  derecho  de  iniciar 
proyectos  de  lei  de  amnistía,  el  Honorable  Diputa- 
do por  Melipilla  quiere  que  esa  facultad  solo  sea  un 
privilejio  del  Cuerpo  colejislador  que  se  reconoce 
mas  conservador.  Cuestión  de  apreciación,  como  se 
ve.  Y"o  deseo  que  la  facultad  da  perdonar  puede  co- 
menzar a  ejercitarla  la  Cámara  de  Diputados,  i  el 
Honorable  señor  Cood  prefiere  mantener  esta  pre- 
rogativa  ea  el  Senado. 

Pero,  vuelvo  a  repetirlo,  no  quiero  esponer  la  vo- 
tación, i  a  fin  de  asegurar  la  reforma  del  artículo  40, 
tal  como  la  deseo  i  tal  como  la  aceptan  los  autores 
del  proyecto,  modifico  mi  indicación,  ^aprovecho  la 
redacción  que  en  este  instante  me  entrega  mi  Hono- 
rable amigo  el  señor  Hunesus:  «Exije  reforma  el 
artículo  40  de  la  Constitución  en  la  parte  que  con- 
fiere al  Senado  el  oríjen  do  las  le^'cs  de  reforma  de 
la  misma.» 

El  señor  Ilimeens. — Yo  creo  que  no  se  necesita 
el  acuerdo  de  la  Cámara  porque  lo  que  el  Gobierno 
ha  incluido  es  el  proyecto  de  refijrma  de  ciertos  ar- 
tículos de  la  Constitución  en  jeueral. 

Hago  esta  observación  para  que  se  vea  que  no 
hai  inconveniente  en  aceptar  la  indicación  del  Ho- 
norable señor  Novoa. 

El  señor  PresillCJlte.. — Entonces  procederemos 
a  consultar  a  la  Cámara  sobre  la  indicación  del  Ho- 
norable señor  JVovoa. 

El  señor  Cooíl. — Rogaría  al  señor  Presidente  hi- 
ciese dar  lectura  a  la  parte  de  la  convocatoria  en 
que  se  habla  de  esta  reforma. 

He  leyó  el  qfcto  de  la  convocatoria  en  el  cual  no 
se  incluye  en  la  reforma  constitucional  el  art.  iO 
de  la  Constitución. 

El  señor  Presidente. — Como  la  Cámara  habrá 
notado,  no  aparece  en  el  mensaje  el  artículo  que 
estamos  discutiendo,  entre  los  que  se  someten  a  la 
consideración  de  la  Cámara  para  su  discusión.  Ha- 
llándose en  la  Sala  el  señor  Ministro  del  Interior, 
creo  que  podrá  dar  alguna  esplicaclon  a  este  res- 
pecto. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior  ) — La 
intención  del  Gobierno  ha  sido  incluir  todo  el  pro- 
yecto; si  en  el  oficio  no  aparece  el  art.  40,  no  quiere 
decir  que  esté  escluido  porque  el  Ejecutivo  no  tiene 
facultad  para  suprimir  un  artículo  de  un  proyecta 
presentado  a  la  Cámara.  Creo  que  no  debe  hacerse 
discusión  sobre  esto. 

El  señor  Presidente. —A  lo  espuesto  por  el  se- 
ñor Ministro  yo  debo  agregar  que  el  Ejscutivo  no 
ha  formulado  ningún  proyecto  sino  que  ha  incluido 
en  la  convocatoria  un  proyecto  que  existia  ya  en  la 
Cámara  i  por  consiguiente  debía  incluirlo  íntegro. 

De  todos  modos,  sise  hace  alguna  observación,  ki 
Cámara  se  pronunciará. 

El  señor  Brtlniaceda  (don  José  Manuel.) — Yo 
creo  que  debe  dividirse  la  votación  porque  de  otro 
modo  nos  vamos  a  ver  en  una  situación  difícil.  Me 
parece  que  debemos  votar  primero  el  artículo  de  la 
Comisión  i  si  fuese  rechazado  se  podría  votar  en- 
tonces la  indicación  del  señor  Novoa. 

El  señor  Montt  (don  Pedro.) — Y'o  creo  que  debe 
votarse  primero  la  indicación  del  señor  Is'ovoa,  por- 
que refiriéndose  ella  a  una  parte  del  artículo,  los 
que  estén  por  todo  él,  votarán  esa  indicación  i  en 
seguida  podrán  votar  también  la  otra  ¡>arte. 


E]  ^eñor  PíT 'iulfiití'. — En  votücion  la  indicación 
del  Honorable  Dijintndo  por  Santingo. 

El  señor  Ves'o'ai'a  All/Uno. — Yo  creo,  señor,  que 
Gil  este  momento  tenemos  una  cuestión  constitucio- 
nal previa:  si  yniede  la  Constitución  reformarse  por 
incisos  o  por  articulos.  Nosotros  hemos  sost'^nido 
siemr)re  que  la  reforma  no  puede  hacerse  sino  por  ar- 
tículos. Esta  es  una  curstion  de  la  m.ayor  importan- 
cia que  es  preciso  que  la  Cámara  resuelva  alg'un- 
vez,  i  _yo  me  pcrniitiria  formular  una  indicación  pa- 
ra que  la  Cámara  se  pronuncie. 

Ademas,  tratándose  de  una  cuestión  tan  gTave, 
ro  es  posible  que  vamos  a  resolver  asi  no  mas  in- 
dicaciones que  se  hacen  a  última  hora  i  cuyo  alcan- 
ce e  intención  no  podemos  comprender  desde  el 
]>rimer  momento. 

Yo  creo  que  lo  primero  que  debe  resolver  la  Cá- 
mara es  si  la  reforma  de  la  Constitución  puede  ha- 
cerse por  incisos  o  por  artículos. 

El  señor  Preslílpisío. — Su  Señoría  hace  nna 
proposición  que  con  el  carácter  de  indicación  previa 
importa  una  verdadera  impug-nacion  a  la  indicación 
del  II  morable  Diputado  por  Santiag^o.  De  manera 
(pie  su  voto  neg'ativo  será  el  rechazo  de  esa  indica- 
ción. No  hacerlo  así  es  abrir  nuevamente  discusión 
sobre  un  asunto  i¡ue  está  ya  terminado. 

El  señor  Yern'íH'ií  AlbiiUO. — Pero  la  indicación 
del  Honorable  seu  jr  Novoa  entraña  la  facultad  de 
la  Cámara  para  dejar  a  un  1  ;do  un  precepto  consti- 
tucional. 

El  señor  PíV.shloiíÍP. — Evidentemente,  toda  pro- 
posición tiende  a  negar  o  conceder  algo,  I3  que 
resuelve  el  voto  de  la  Cámara. 

Sí  el  Honorable  Diputado  por  Chillan  cree  que 
la  votación  no  puede  hacerse  por  incisos,  votará,  en 
contra  de  la  indicación  del  señor  Diputado  por  San- 
tiago, para  votar  después  afirmativamente  cuando 
llegue  el  caso  de  votar  todo  el  art.  40.  Asi,  todo  es- 
crúpulo queda  salvado. 

En  votación  la  indicación  del  Honorable  señor 
Novoa. 

Se  votó  i  resultó  nprohrtdn  Ja  hidlca  ''ion  del  ñruor 
JVovoa  por  45  votos  contra  20,  liahiéndose  abstenido 
de  votar  varios  seriares  Diputados. 

El  señor  Saiichcz  (don  Daiío,  al  tiempo  de  dar 
su  voto.) — Si  se  pone  en  votación  la  reforma  total 
del  art.  40,  después  de  votada  la  indicación  del  se- 
ñor Novoa,  Diputado  por  Santiago,  mi  voto  será 
negativo  a  la  reforma  objeto  de  su  indicación;  pero 
en  caso  que  no  sucediera  lo  primero,  tendré  que 
aceptar  la  indicación  del  Honorable  Diputado,  por- 
(jue  principiándose  la  votación  i  siendo  su  resultado 
dudoso  la  acejitaré,  temeroso  de  perder  una  ¡«arte 
reformable  por  obtener  el  todo. 

El  señor  PresiueiítC  —  Soln-e  05  votantes  hai  45 
por  la  afirmativa.  La  indicación  tiene  la  mayoría 
requerida  por  la  Constitución. 

El  señor  Jiaieiiez. — ;Se  computan  como  votos 
afirmativos  los  de  los  señores  Diputados  que  se  han 
abstenido  de  votar? 

El  señor  Sánchez  ha  manifestado  que  votaría  en 
contra  si  se  vota  después  el  art.  40. 

El  señor  Presidente. — Exacto,  pero  sabe  el  se- 
ñor Diputado  que  principiada  una  votación  no  hai 
el  derecho  de  hablar  sobre  el  asunto^  sino  el  de  dar 
lisa  i  llanamente  su  voto. 

Se  va  a  votar  si  se  declara  reformable  todo  el 
art.  40. 

S.  E.  DE.  D. 


iSe  votó  i  resultó  la  negativa  por  39  votos  contra 
27. 

El  señor  Pa'eslíleilte. — En  discusión  la  reforma- 
bilidad  del  art.  lüo. 
JíJs  el  si  (intente: 

«Art.  105. — Ninguna  moción  para  reforma  do 
imo  o  mas  artículos  do  esta  Con;;t¡í-ucion,  porb-ú  ad- 
mitirse sin  que  sea  apoyada,  r,  lo  ménos,  ]m)í  la  f-uur- 
ta  ])arte  de  los  miembros  prcscutes  de  ía  C'ámura 
en  que  so  prop./nga.» 

El  señor  Fuííres. — Pido  que  este  artículo  quede 
para  segunda  discusión. 

Se  dejó  el  articulo  para  segunda  discvsion. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  ICO  que  dice  así: 

«Art.  10(5. — Admitida  la  moción  a  discusión,  de- 
liberará la  Cámara  si  exijen  o  nó  reforma  el  artícii- 
lo  o  artículos  en  cuestión.» 

El  señor  FiSbres. — Hago  la  misma  indicación  so- 
bre este  articulo. 

El  señor  Aríea'^'il  A1e;3¡|wrtn. — Yo  creo  que  es- 
tando aceptada  la  reformabilitlad  del  art.  40,  debe 
considerarse  implíciramente  aceptada  también  la 
necesidad  de  ¡a  reforma  del  artículo  en  debate;  por 
consiguiente,  no  veo  con  qué  objeto  se  pide  segun- 
da discusión  sobre  él. 

El  señor  Fabrc.i. — Insisto,  señor  Presidente,  en 
la  indicación  que  he  hecho. 

Quedó  el  articulo  para  segunda  discusión. 

Se  fnsó  a  tratar  dfl  art.  \yu  que  dice  así: 

«Art.  107. — Si  ambas  Cámaras  resolviesen  por 
las  dos  tercias  partes  de  sufrajios  en  cada  una,  (pie 
el  articulo  o  artículos  prop-iestos  exijen  reforma, 
pasará  esta  resolución  a!  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca para  los  efectos  de  los  arts.  43,  44,  45,  4G  i  47.» 

Se  dejó  el  artículo  para  segunda  discu-von  a  in- 
dicación del  señor  Fahres. 

Se  puso  en  disfu-von  el  articulo  .siguiente: 

«Art.  108. — Establecida  por  la  íei  la  necesidad 
do  la  reforma,  se  aguardará  la  próxima  renovación 
de  la  Cámara  de  Diputados;  i  en  la  primera  sesión 
que  tenga  el  Cong;reso,  después  do  esta  renovación , 
se  discutirá  i  deliberará  sobre  la  reforma  que  haya, 
de  hacerse,  debúendo  tener  oríjen  la  h'i  en  el  Sena- 
do conforme  a  lo  prevenido  en  el  art.  40;  i  proce- 
diéndose  según  lo  dispone  la  Constitución  para  la 
formación  de  las  demás  lej'es.» 

El  señor  FiilJl'CS. — Hago  la  misma  petición  sobre 
este  artículo. 

El  señor  Yfrg.'.'íva  A1?5;1P»0. — Cuando  se  discutió 
enjeneral  el  proyecto  de  que  nos  estamos  ocupando 
el  Honorable  Diputado  ipor  Santiag'o  ])idió  que  se 
dejase  el  asunto  para  la  sesión  próxima  porque  de- 
seaba refrescar  sus  recuerdos  i  no  quiso  ace{)tar  la 
invitación  que  le  hacia  un  Honorable  Diputado  pa- 
ra que  pidiera  segunda  discusión,  consintiendo  que 
en  primera  fuese  considerado  en  jeneral  i  ¡larticu- 
lar.  Por  consiguiente,  no  comprendo  por  qué  Su 
Señoría  se  ha  propuesto  pedir  ahora  sf^gnnda  dis- 
cusión para  todos  los  artículos  que  se  quieren  de- 
cía, ar  reformables. 

Me  parece  haber  oído  al  señor  Diputado  por  ¡San- 
tiago, señor  Fábres,  (pie  si  la  Cámara  consentía  en 
dividir  la  discusión  artículo  jior  artículo.  Su  Seño- 
ría no  pediría  segunda  discusión  particular,  i  ello 
se  comprende.... 

El  señor  Fill)res  (interrumpiendo.) — ¿I  qué  con- 
secuencia SLK"a  de  ahí  Su  Señoría? 

El  señor  VCJ'S'íiril  Alirauo  {conthiuando.) — No 
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saco  consecuencia,  sino  una  inconsecuencia  de  parto 
de  Su  Soñarla. 

El  señor  F.lbJ'CS. — ¿Sabe  Su  Señoría  si  yo  pido 
sec  unda  discusión  por  encar^-o  de  alg'un  amig-o  mió... 

El  señor  Fresiik'ilíc. — Su¡dico  a  los  señores  Di- 
])utaJos  se  sirvan  no  entablar  diidog-os  i  dar  por  ter- 
uiiuada,  como  ya  lo  ha  sido,  la  cuestión. 

El  señ  )r  AIÍOILSO  (Ministro  do  Relaciones  Este- 
riores.) — Está  sobre  la  mesa  de  esta  Cámara  un 
]¡royecto  de  lei  aprobado  ya  por  el  Senado,  relativo 
a  una  Convención  de  estradicion  entre  Bolivia  i 
Chile.  Esto  ])royecto  es  importante  i  urjente  i  creo 
que  será  de  íácil  dosjjacho. 

M3  ¡leruiito  suplicar  ala  Honorable  Cámara  ten- 
ga a  bien  darle  prelerencia  desde  luego. 

El  señor  SlOíltí  (don  Pedro.) — Por  mi  parte  me 
pern;iiío  suplicar  al  señor  Ministro  que  deja  la  pala- 
bra se  sirva  consentir  en  que  ántes  se  discuta  el 
proyecto  de  reforma  constitucional  de  los  artículos 
que  so  reliaren  a  la  responsabilidad  de  los  Intenden- 
tes i  Gobernadores.  Este  j)royccto  debía  discutirse 
después  del  análogo  que  se  acaba  de  despachar  i  me 
j)arecc  que  no  dará  lugar  a  debato. 

El  señor  AiíouSíí  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riorca.) — De  buena  g-ana  complacería  al  señor  Di- 
putado: ¡i:  !'!  pí.r  mas  ínteres  (|uc  me  inspire  todo 
j)royeei  ;  i'..:  r.^lurma  déla  Constitución,  la  conside- 
ración de  que  estos  proyectos  de  reforma  constitu- 
cional no  son  de  urjente  despacho,  puesto  que  pue- 
den muí  bien  esperar  uno  i  dos  años  mas,  i  por  otro 
lado,  la  verdadera  urjencia  del  que  yo  he  citado,  me 
obligan  a  insistir  en  rai  indicación  i  pedir  a  la  Cá- 
mara que  se  pronuncie. 

El  señor  Moilít  (don  Pedro.) — Ya  que  el  señor 
Ministro  se  muestra  tan  poco  complaciente,  tomaré 
a  mi  vez  el  recurso  que  me  dá  el  Regiamento,  el  de 
pedir  segunda  di,icusion  para  la  indicación  del  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  Ver«'ara  AlbailO. — Pobre  recurso. 

El  señor  Rodrig'uez  (don  Luis  Martiniano.) — Yo 
creo  que  podrían  conciliarse  fácilmente  los  deseos  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Estcriores  i  los  del  se- 
ñor Diputado  por  Petorca.  Si  no  me  equivoco,  el  se- 
ñor Diputado  ¡)ide  que  se  discuta  el  proyecto  de  re- 
forma constitucional  relativo  a  los  artículos  que 
tratan  del  fuero  de  los  latendentes.  Gobernadores  i 
otros  íimcionarios.  Creo  que  sin  necesidad  de  recu- 
rrir al  arbitrio  éstremo  a  que  se  ha  referido  Su  Se- 
ñoi'ía  i  que,  a  rai  juicio,  solo  debe  cm])learse  en  casos 
muí  g'raves  i  justiñcados,  puede  Su  Señoría  conse- 
g-uir  su  objeto  permitiendo  (pie  se  discuta  en  jene- 
ral  solamente  el  proyecto  de  convención  a  que  se 
refiere  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 
La  aprobación  en  jeneral  de  esta  clase  do  proyectos 
no  dá  lugar  a  discusión,  do  manera  que  pasaría  en 
muí  pocos  momentos. 

Yo  espero  que  en  vista  de  esta  observación,  mi 
líonomble  amigo  desistirá  de  su  indicación. 

El  señor  MolVít  (don  Pe^lro.) — Por  deferencia  a 
mi  Honorable  amig'o  retiro  mi  indicación,  porque 
creo  que  el  señor  Ministro  pudo  muí  bien  consentir 
en  lo  que  pedí. 

El  señor  Amimáteg'lti  (Ministro  de  Justicia). — 
Soi,  como  el  Honorable  D¡¡)utado  por  Petorca,  par- 
tidario de  que  no  se  altere  la  tabla.  Por  eso,  rog-aria 
a  la  Cámara  que  tuviese  a  bien  colocar  la  discusión 
del  Presupuesto  de  Justicia,  Culto  e-  Instrucción 
Pública,  inmediatamente  después  de  la  reforma 


constitucional  i  de  la  convención  a  que  se  ha  referí- 
do  mi  Honorable  colega'  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores. 

El  señor  Presidente. — La  Comisión  de  tabla,  al 
fijar  el  orden  de  los  negocios  que  penden  ante  la 
consideración  de  la  Cámara,  solo  encontró  dos  ]iro- 
yectos  en  estado  de  tabla:  el  primero  rehitivo  a  la 
forma  en  que  deben  presentarse  las  leyes  de  presu- 
puestos i  de  contribuciones  i  Cuentas  de  Inversión, 
i  el  segundo  sobre  reforma  constitucional. 

Des[)achados  estos  dos  proyectos,  queda  agotada 
la  tabla. 

Con  respecto  a  la  convención  con  ia  República  de 
Bolivia,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
ha  hecho  indicación  ])ara  que  la  Cámara  se  ocupe 
ahora  mismo  de  ella,  lo  cual  equivale  a  pedir  la  su- 
presión del  trámite  de  Comisión. 

Por  consiguiente,  aceptada  la  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Posteriores,  queda  ya  en 
tabla  ese  neg-ocio,  como  igualmente  el  Presupuesto 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  a  que  se 
refiere  la  indicación  del  señor  Ministro  de  estos  ra- 
mos. 

El  señor  Moilít  (don  Pedro). — Pediría  que  ese 
pro_yecto  de  reforma  constitucional  se  discutiese  en 
jeneral  i  particular  a  la  vez. 

D'iüse  ¡ecturn  a  los  sicjuientis  artículos  de  la 
Constitución  a  que  se  refiere  el  proyecto  de  rej'ur- 
ma : 

«Art.  09  Los  Ministros  pueden  ser  acusados 
por  cualquier  individuo  particular  por  razón  de  los 
perjuicios  que  éste  pueda  haber  sufrido  injustamen- 
te por  alg'un  acto  del  Ministerio:  la  queja  debe  di- 
rijirse  al  Senado,  i  éste  decide  si  há  lug'ar  o  nó  a  su 
admisión. 

«Art.  100.  Si  el  Senado  declara  haber  lug-ar  a 
ella,  el  reclamante  demandará  al  Ministro  ante  el 
Tribunal  de  Justicia  competente. 

«Inciso  6.°  De  las  atribuciones  del  Consejo  de 
Estado:  «Declarar  si  há  lugar  o  nó  a  la  formación 
de  causa  en  materia  criminal  contra  los  Intenden- 
tes, Gobernadores  de  plaza  i  de  departamento.  Es- 
ceptúase  el  caso  en  que  la  acusación  contra  los  In- 
tendentes se  intentare  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos.» 

El  señor  Presisieilíe. — Se  ha  hecho  indicación 
para  oue  la  discusión  sea  a  la  vez  jeneral  i  particu- 
lar. 

Si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  así  se  hará. 

El  señor  Fáb''es. — Yo  me  opongo,  señor. 

El  señor  Prei-iMeilíe. — En  tal  cusa,  tendremos 
ahora  solo  la  discusión  jeneral. 

En  discusión  jeneral  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

El  señor  Cood. — Pido  que  se  lea  el  informe  de 
Comisión. 
leyó. 

El  señor  Monít  (don  Pedro). — Pido  que  la  vo- 
tación sea  nominal. 

Se  acordó  en  jeneral  la  reformahtUdad  por  b2  co- 
tos contra  10. 

VOTARON  POR  LA  AFIRMATIVA  LOS  SEÑORES: 

Arteaga  Alemparte.  Barros  (don  Ladislao.) 

Allende  Padín.  Balmaceda(D.  Exequiel) 

Blanco  Viel.  Barros  (don  Lauro.) 

Balmaceda  (don  J.  M.)  Carrera  Pinto. 
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Coad. 
Contreras. 

Campo. 
Cuadra. 

Carrasco  An)ano. 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 

Ecbavarría. 

Eastman. 

Fábrcs. 

Garcia  de  la  Huerta. 
González  (don  J.  N.) 
González  (dou  J.  A.) 
Letelier. 
L?caros. 

Lira  (don  Máximo). 
Lnpez. 

Montt  (don  Ambrosio.) 

Mac-Iver. 

Montt  (don  Pedro). 

Moiitt  (don  Luis.) 

Novoa  (don  Joviuo,) 

üi-LÚzar. 


O  valle  (don  F.  J.) 
Prado  Aldunate. 
Palma  Rivera. 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rodrig-uez  (don  J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  Z.) 
Rodrig'uez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorje  2.°) 
Riesco. 

Sánchez  (don  Darío.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Hunceus 

Izquierdo. 

Jiménez. 

Konig-. 

Larrain  (don  Ladislao.) 

Soto. 

Videla. 

Valdes  Lecaros. 
Vicuña  (don  Aujel  C.) 
V'^erg-iira. 
Velasco. 


VOTARON  POR  LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 

Jara. 

Matta  Ug-arte. 
Ovalle  (don  Isidro.) 
Vial. 

Vero-ara  Albano. 


-Queda  la  discusión  pani- 


Concha  i  Toro. 
Ern'izuriz  (don  Ramón.) 
Fernandez  Concha. 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gundarillas  (don  P.  N.) 

El  señor  Preshleiííe.- 
cular  para  la  sesión  próxima. 

Pasaremos  a  ocuparnos  de  la  Convención. 

Se  leyó  In  Convención  de  Extradición  celebrada 
entre  los  representantes  de  Chile  i  Uolivia.  ' 

El  señor  II,o{]l1<>'tiez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dcnte). — En  discusión  jeneral  este  provecto. 

El  señor  Moilít  (don  Ambrosio). — ¿Ésta  informa- 
do este  proyecto,  señor  Secretarioí" 

El  señor  Kiesco  Secretario.) — Nó,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  Moilít  (ilon  Ambrosio.) — ¿Pero  en  el 
Senado  sí  que  se  pediría  informe  de  la  Comisión 
de  Relaciones  Esteriores? 

El  señor  Eicsco  (Secretario.) — Nó,  señor. 

El  señar  Mo'.íít  (don  Ambrosio). — Parece  enton- 
ces que  está  poco  estudiado  este  proyecto  i  que  con- 
vendría ]iasarlo  a  Comisión. 

El  6cuor  Hoi'.rig'uez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente.) — /Hace  Su  Señoría  indicación. 

El  señor  Mi>l!Ít  (don  Ambrosio). — Sí,  señor,  por- 
que por  la  lectura  que  se  ha  hecho  de  este  proyec- 
to veo  que  contiene  defectos  graves  que  convendría 
subsanar. 

El  señor  A!íü3lso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Encuentro  mui  justificada  la  petición  que 
hace  el  Honorable  Diputado  por  Chillan;  pero  yo 
desearía  /pie  Su  Señoría  conviniese  en  que  el  pro- 
yecto ¡casase  a  Comisión  después  de  sor  ajirobado  en 
jeneral.  Así  se  salvaría  la  dificultad. 

Yo  he  pedido  la  discusión  de  este  neg-ocio,  por- 
que el  comercio  reclama  esta  convención  como  un 
medio  do  evitar  las  frecuentes  fugas  de  criminales, 
i  porque  tengo  encargos  repetidos  de  las  autoridades 
de  Valparaíso  para  que  active  el  pronto  despacho 
de  esta  convención. 

Espero,  pues,  que  el  Honorable  Diputado  acep- 
'á  el  camino  que  propong-o. 

El  señor  ISoíirig'iiez  (don  Zorobabel,  vice  Presi- 
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dente.) — ¿Insiste  el  Honorable  señor  Montt  en  que 
este  proyecto  pase  desde  luego  a  Comisión.? 

El  señor  Montt  (don  Ambrosio  ) — Nó,  señor. 

El  señor  Koiírig'UCZ  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente.) — Si  no  se  hace  oposición,  daremos  por  apro- 
bado en  jeneral  esto  proyecto,  pasándolo  en  segui- 
da a  Comisión. 

El  señor  MilC-Ivcr. — ¿Hai  número,  señor  vice- 
presidente? 

El  señor  iSo{hi«'nez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente.) — Creía  que  había  níunero,  señor  Diputado. 
Se  va  a  llamar  a  algunos  otros  señores  Dí]>utados 
que  han  salido  hace  un  instante. 

El  señor  AjJlUSIÁteg'U!  (Ministro  de  Justicia). — 
Rogaría  al  señor  vice-Presídente  se  sirviese  poner 
en  discusión  jeneral  el  Presupuesto  del  Ministerio 
de  mi  cargo. 

El  señor  Ko!lrÍ»'uez  (don  Zorobabel  více-Presi- 
dente.) — La  Cámara  ha  oído  la  indicación  que  ha 
hecho  el  Honorable  iiliuistro  de  Justicia.  Si  no  hai 
inconveniente  prncederemos  a  ocuparnos  del  Presu- 
puesto del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instruc- 
ción Pública. 

Se  acordó  pasar  a  Comisión  la  Convención  de 
estradicion  con  JJolicia. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  Presupuesto  del 
Ministerio  de  Justicia,  CuUo  e  Instrucción  Pvhlira. 

El  señor  AmuiíiUeg'üi  (Ministro  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública.) — Pediría  que  el  infor- 
de  la  Comisión  se  leyese  únicamente  en  la  ])arte 
referente  a  las  jiariídas  que  teng-an  alguna  varia- 
ción respecto  del  Presupuesto  vijente,  porque  es 
demasiado  larg'o  el  informe. 

El  señor  íiüíhi^i'iiez  (don  Zorobabel,  vice-Presi 
dente.) — Así  se  hará,  señor  ííiuistro;  pero  ántes 
convendría  saber  sí  hai  número  suíiciente  para  to- 
mar el  acuerdo  que  ha  quedado  ])endíente. 

Se  aprchó  en  jeneral  el  Presupuesto  <!el  Itíiniste- 
rio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pliulica. 

El  señor  llo'll'lg'íiez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente). — El  señor  Ministro  de  Justicia  ha  hecho 
indicación  para  que  se  discuta  en  particular  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  su  carg-o.  Si  no  hai  in- 
conveniente por  parte  de  la  Cámara,  se  hará  así. 

El  señor  íilaiuíiU'illas  (don  José  Antonio). — Por 
mi  parte  no  me  opong-o  a  la  discusión  particular; 
pero  no  veo  cómo  jiodriaraos  discutirlo  sm  tener  a, 
la  vista  el  presupuesto  vijente,  para  ir  comparando 
las  diversas  partidas  i  poder  aprecii  r  las  alteracio- 
nes. Rogaría  por  eso  al  señor  vice  Presidente  que 
hiciese  repartirnos  ejemplares  del  presupuesto  vi- 
jente. 

El  señor  ISoilrig'UCZ  ('Ion  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente). — Talvez  no  se  había  hecho,  seíior,  porcjue 
no  se  esperaba  que  tuviese  lugar  en  esta  sesión  la 
discusión  de  los  presupuestos. 

El  señor  Kie.SCO  (Secretario). — En  este  momento 
no  sé  si  haya  ejemplares  en  la  Secretaría;  pero  ayer 
observé  que  no  había  i  me  apresuré  a  jiedir  algunos 
al  Ministerio  de  Hacienda.  JNo  sé  si  hoi  liajan 
traído. 

El  señor  Annm¡ite«'ili  (Ministro  de  Justicia). — 
Sin  necesidad  de  ejemjJares,  que  temo  no  lus  haj'a, 
seria  fácil  satisfacer  al  señor  Dí¡)utado  leyendo  las 
])artidas  del  presupuesto  vijente  en  el  ejemjilar  quo 
hai  en  la  mesa,  i  ademas  leyendo  las  diferencias  (pie 
hace  notar  el  informe  de  la  Ccniision  informante  i 


las  introcucidas  por  el  Senado,  que  son  niui  pocas. 
Casi  todas  las  partidas  han  quedado,  sia  vaiiacion 
alyuna. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comi-von  mista. 

El  señor  RoiírijfUCZ  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
(Icnte). — So  me  dice  que  no  existe  ningiin  cuaderno 
de  los  presupuestos  vijentes  en  Secretaría.  Necesito 
.saber  si  ©1  Honorable  Diputado  insiste  en  su  indi- 
cación. 

Jil  señor  GiliHlrtTíJlas. — Ya  que  no  liai  ejempla- 
res impresos  de  la  lei  de  presupuestos,  no  insistiré, 
aunque  en  cierto  modo  lo  considero  casi  indispen- 
sable. Seria  conveniente  que  por  lo  ménoa  la  mesa 
vaya  leyendo  a  la  vez  las  partidas  del  presupuesto 
vijente. 

El  señor  Roílrig'íiez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente). — No  hai  inconveniente  por  parte  de  la  me- 
sa. El  señor  pvo-Socretario  leerá  las  partidas  del 
])resupuesto  (juo  se  pong'nn  en  discusión,  i  el  señ'jr 
Secretario  indicará  las  diferencias  que  teug-an  con 
las  respectivas  del  presupuesto  de  este  año. 

l'ueron  (iprobadns por  asentimiento  de  la  Cámara 
las  partidas  1.%  2.%  3.%  4.%  5.»,  6.%  7."  i  8.%  con 
las  modificaciones  introducidas  por  el  Senado. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  9.*  sohrc  las  Pe 
nitcnciarias. 

El  señor  líoislg,*. — Deseai-ia  que  el  señor  Ministi'o 
tuviese  la  bondad  de  decirme  ])or  qué  se  ha  supri- 
mido en  esta  jiaríula  el  item  referente  al  ausilio  que 
se  daba  a  los  talleres  do  la  penitenciaria  de  Santia- 
<^o,  dejando  siempre  subsistente  el  relativo  a  Talca. 

El  señor  A5ímUiUe2:i!Í  (Ministro  de  Justicia). — 
Los  talleres  de  la  penitenciaria  de  Santiag'o  han  si- 
do entreg-ados  a  un  contratista,  circunstancia  que 
l)erniite  iiacer  la  economía  de  la  suma  con  que  se 
liusiliabii  a  esos  talleres.  Esta  medida  no  se  ha  he- 
cho estensiva  aun  a  la  penitenciaria  de  Talcaj  pero 
yo  procuraré  introducir  esta  reforma  en  ella. 

El  señor  MiíC-Ivcr. — Me  parece  alg-o  raro  esto 
de  que  en  la  ])enitenciaria  de  Santiago  haj^a  tres 
directores:  un  superintendente,  un  director  i  un  se- 
gundo director.  Hai  también  en  esta  partida  algu- 
nos Ítems  qne  se  prestan  a  obscrvacmnes,  por  cuyo 
motivo  ¡-.ediria  que  quedase  la  partida  para  segunda 
discusión. 

El  señor  Aríeilg'ii  Aíe;Mi):írte. — Yo  le  daré  mi 
voto  a  la  ])artida  en  debate,  pero  deseo  aprovechar 
esta  oportunidad  para  manifestar  a  mi  Honorable 
amig'o  el  señor  Ministro  de  Justicia  el  deseo  que 
l.eng-o  ne  que  se  lleve  a  efecto  la  idea  (pie  abrig'o 
desde  lince  mucho  tiempo  de  que  seria  conveniente 
arbitrar  nlg'un  medio  jiara  evitar  que  los  hombres 
honrados  estemos  pagando  el  ju-esupuesto  del  hogar, 
alimentación  i  custodia  de  los  bribones. 

Desearía  que  Su  Señoría,  como  hombre  activo  i 
(pie  siempre  busca  la  realización  de  buenas  i  gran- 
des ideas,  estudiase  este  pensamiento  cuj-a  ejecu- 
ción traería  un  gran  bien  al  ]iais. 

El  señor  AíUílüáteg'ui  (Ministro  de  Justicin). — 
Puedo  asegurar  al  Honorable  Diputado  por  Val¡)a- 
raiso  que  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  coojierar 
a  la  realización  de  la  idea  que  ha  insinuado  Sa  Se- 
ñoría. Precisamente  yo  creo  que  deben  hacerse  al- 
gunas reformas  en  nuestras  cárceles. 

Estudiaré,  pues,  ese  pensamiento;  pero  no  sé  si 
al  que  habla  le  sea  dado  realizarlo. 

El  señor  G;l!!íí;U"Íllas  (don  José  Antonio). — En 
virtud  de  las  le3'es  existentes,  está  ya  en  ejecución 


una  de  las  bases  del  fin  que  persigue  el  Honorable 
D¡[)utado  por  V^aIparai.so,  pues  el  Código  Penal  ha 
establecido  algo  referente  a  lo  C|ue  el  Honarable 
Dijiutado  por  Valparaíso  desea  ver  realizado  en  to- 
das las  cárceles.  De  manera  que  exi.ste  ya  una  bas9 
a  este  respecto,  i  solo  falta  hacer  estensiva  esta  me- 
dida a  todas  las  cárceles  de  la  República. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  10  sobre  Gastos 
diversos. 

El  señor  Presidente. — El  proyecto  de  lei  a  que 
se  refiere  el  informe  de  la  Comisión,  lia  sido  desjia- 
chado. 

El  señor  Jlac-Ivei". — Pido  que  quede  la  partida 
para  segunda  discusión. 

Quedó  la  2)artida  para  segunda  discusión. 
Se  puso  en  discusión  la  sii/uiente: 

«Partida  11.— Gastos  variables   $  63,500» 

El  señor  del  C'aiiipo. — Me  atrevo  a  indicar  al 
señor  Ministro  la  conveniencia  de  que  se  reparta, 
como  ha  sido  costumbre,  a  los  tribunales,  jueces,, 
etc.,  de  la  República,  ejemplares  de  los  libros  de  lo* 
nuevos  Códigos  que  vayan  despachando  las  Comi- 
siones revisoras,  a  íín  de  que  los  vayan  estudiando. 
Al  espresar  este  deseo,  supongo  que  el  Código  de 
Procedimiento  Civil  esté  mui  avanzado. 

El  señor  AumUiUejui  (Ministro  de  Justicia). — 
Puedo  decir  al  señor  Diputado  que  hablaré  con  los 
redactores  del  Código  i  comunicaré  a  Su  Señoría 
las  esplicaciones  que  se  me  den  a  este  respecto. 

El  señor  Mac-lver. — Pido  que  la  partida  quede- 
para  segunda  discusioji. 

El  señor  Presidente. —  Habiéndose  fiedido  se- 
gunda discusión  para  esta  partida,  queda  para  se- 
g'unda  discusión. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION   7.**  ESTRAORDINARIA  EN   30  DE  OCTUBRE 
DE  ISTtj. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Acta. — Cuenta. — Gastos  de  Secretaría. — El  señor  Sánchez  pide 
se  incluya  en  la  convocatoria  un  proyecto  suyo  sobre  cesioii 
de  UU03  terrenos  a  la  Municipalidad  deChiloe'. — Xom¡)ramien- 
tos  de  los  señores  Reyes,  dou  Vicente  i  Alliende  Caro,  don 
Exequias,  com^  miembro  de  la  Comisión  de  Elecciones. — Dis- 
cusión particulax  de  la  reforma  del  artículo  16  i  de  la  Consti- 
tución. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  0."  estraordinaria  en  28  de  octubre  de 
IS76. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  la  1  i  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Aldunate  (don  Luis.) 
Allende  Padin 
Alleudes 

Arteaga  Alemparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Viel 
Beauchef 
Campo 


Carrasco  Albauo 

Carrera  Pinto 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

De-Putron 

Eastman 

Echeverría  (don  F.  de  B) 
Echavarría 

Errázuriz  (don  Isidoro.) 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Eúbres 


Fernandez  Conclia 
Gandarillas  ((ion  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
Gozalez  (don  J.  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo 

Jara 

Jiménez 

Konig- 

Larrain  (don  Ladislao.) 
Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo.) 

Lira  (don  Carlos.) 

Lira  (don  Máximo.) 

López 

Mac-Iver 

Matta  Ug'arte 

Montt  (don  Ambrosio.) 

Moutt  (don  Luis.) 

Montt  (don  Pedro.) 

Novoa  (don  J ovino.) 


Novoa  (don  Nicolás.) 
Oí  tiizar 

Ovalle  (don  Francisco.) 
Ovalle  (don  Isidro.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rüdrig-uez  (don  J.  E.) 
Rüdrig-uez  (don  L.  M.) 
Rodrii-  iiez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Joije  2.^) 
Sauclicz  (don  Darío.) 
Soto 

V'aldes  Lecaros 
Velasco 

Verg-ara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
V^ieuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriores,  de  Justicia,  de 
Hacienda  i  de  Guerra. 


«Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

«1.°  De  dos  oficios  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Rejiública. 

«Por  el  primero  acusa  recibo  del  que  se  le  dirijió 
de  esta  Cámara  comunicándole  la  elección  de  Presi- 
dente, 1.0  i  2.°  vice-Presidente;  comunica  por  el  se- 
g-undo  que  ha  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de 
que  debe  ocuparse  el  Cong-reso  en  sesiones  estraor- 
dinarias  el  proyecto  de  lei  que  declara  que  necesi- 
tan reforma  los  arts.  99  i  100  e  inciso  6.°  del  art. 
104  de  la  Constitución.  Se  mandó  archivar. 

«So  dio  seg'unda  lectura  al  proyecto  de  lei  que  fí- 
jala fuerza  de  mar  i  de  tierra  para  1870,  al  que  au- 
toriza por  18  meses  el  cobro  de  las  contribuciones 
legalmente  establecidas  i  a  la  solicitud  en  que  la 
Municipalidad  de  Chañaral  pide  se  imponga  una 
contribución  nnmicipa;  de  50  cts.  por  cada  lancha- 
da de  lastre  para  los  buques  que  se  cstraig-a  do  la 
ribera  del  mar.  El  primero  i>asó  a  la  ComLjion  de 
Guerra  i  los  otros  dos  a  la  de  Hacienda. 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Marina,  hizo  indi- 
cación a  la  Cámara  para  que  eximiera  del  trámite 
de  Comisión  i  discutiera  el  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza al  Ejecutivo  para  enajenar  el  vapor  de  la  Ar- 
mada Nacional  Independencia. 

«Esta  indicación  fué  combatida  i¡or  el  señor  Mac- 
Iver  i  sostenida  por  los  señores  Barros  Luco,  don 
Ramón,  López  i  Prats,  Ministro  de  Marina. 

«Se  puso  en  votación  i  fué  aprobada  por  47  vo- 
tos contra  4. 

«Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez,  a  solicitud  del  señor  Prats,  el  proyecto  apro- 
bado por  el  Senado  que  dice: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  vender  en  licitación  ])úb!ica  el 
vapor  de  la  Armada  Nacional  Independencia.  Esta 
autorización  durará  por  el  término  de  un  año.» 

«Este  proj-ecto  fué  combatido  por  el  señor  Mac- 
Iver  i  sostenido  por  el  señor  Prats,  Ministro  de  Ma- 
rina. 


«Se  puso  en  votación  i  fué  aprobado  por  40  votos 
contra  4. 

«So  pasó  a  discutir  en  particular  el  proyecto  de 
lei  aprobado  en  jeneral,  ea  la  sesión  anterior,  que 
dice : 

«Se  declaran  reformables  los  arts.  40,  105,  160, 
107  i  108  de  la  Constitución  del  Estado. 

«El  señor  Fabres  pidió  que  la  discusión  fuera 
particular  con  relación  a  cada  artículo  de  la  Coms- 
tituciou  que  este  proyecto  declara  reformable  i  la 
Cámara  aceptó  esta  iadicaCiion,  por  37  votos  con- 
tra 9. 

«Se  puso  en  discusión  el  proyecto  en  cuarto  de- 
clara necesaria  la  reforma  del  art.  40. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  hizo,  la  siguiente 
indicación: 

«Se  declara  reformable  el  artículo  40  de  la  Cons- 
titución en  l'a  parte  que  atribuye  solo  al  Senado  la 
iniciativa  en  la  reforma  de  la  Constitución  i  en.  las 
leyes  de  amnistía.» 

«Después  de  cerrado  el  debate  i  de  una  corta  dis- 
cusión, sobre  el  órden  de  la  votación,  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Huneeus,  Cood,  Balmaceda, 
Fabres,  Jiménez,  Vergara  Albano  i  Concha  i  Toro, 
Presidente,  el  señor  Novoa,  con  el  acuerdo  de  la 
Cámara,  modifico  su  indicación  en  los  términos  si- 
guientes : 

«Exijo  reforma  el  artículo  40  de  la  Constitución, 
on  la  parte  que  determina  que  las  leyes  sobre  re- 
forma de  ésta  deben  tener  principio  en  el  Senadí>.j) 

«Se  puso  en  votación  esta  indicación  i  fué  apro- 
bada por  45  votos  contra  20. 

«Se  puso  en  votación  el  proyecto  de  la  C.jmisiou 
en  cuanto  declara  que  necesita  reforma  todo  el  ar- 
ticulo 40  de  la  Constitución,  i  fué  desechado  por 
39  votos  que  hubo  por  la  afirmativa  contra  27  (¿uo 
hubo  por  la  negativa, 

«Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  la  Comisión 
en  cuanto  declara  reformable  el  artícido  105. 

«A  ])eticion  del  señor  Fabres,  quedó  para  segun- 
da discusión. 

«De  la  misma  manera,  i  a  solicitud  del  mismo 
señor  Fabres,  se  dejó  para  segunda  discusión  el 
jiroyecto  en  la  parte  que  se  refiere  a  la  reiurmabili- 
dad  de  los  artículos  100,  107  i  108  de  la  Constitu- 
ción. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  pidió  a  la  Cámara  se  ocupara  de  la  Conven- 
ción de  estradícion  entre  Chile  i  Bolivia. 

«El  señor  Montt,  den  Pedro,  se  ojiuso  a  esta  in- 
dicación, i  jjídió  se  despachara  el  proyecto  sobre  re- 
forma de  los  artículos  99  i  100  e  inciso  0.'^  del  artí  • 
culo  104  de  la  Constitución. 

«A  indicación  del  señor  Rodríguez,  don  Luis 
Martiniano,  se  acordó  discutir  primero  el  })royecto 
sobre  reforma  de  la  Constitución  i  en  seguida  el  re- 
lativo a  la  Convención  de  estradicion. 

«A  indicación  del  señor  Amunátegui,  Ministro 
de  Justicia,  se  acordó  discutir  el  presupuesto  de 
Justicia,  cuando  se  hubiera  despachado  los  [iro- 
j'ectos  a  que  se  referían  los  señores  Alfonso  i 
Montt. 

«Se  puso  en  discusión  el  siauiiente  proj^ecto  de 
lei: 

«Es  necesaria  la  reforma  de  los  artículos  99,  100 
e  inciso  C.°  del  articulo  104  de  la  Constitución  polí- 
tica del  Estado. )j 
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«El  señor  Montt,  don  Pedro,  pidió  que  la  discu- 
sión fuera  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

«El  señor  Pabres  se  opuso  a  esta  indicación. 

«No  habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  ningún 
pcñor  Diputado,  se  puso  en  votación  la  idea,  en  je- 
neral, del  proyecto,  i  íué  aprobada  por  52  votos 
contra  9. 

«La  votación  fué  nominal  a  solicitud  del  señor 
Montt,  don  Pedro. 

VOTARON  POR  LA  AFIRMATIVA: 


Allende  Padin 
Arteag-a  A.lera¡)arte 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Balmaceda  (don  E.) 
Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Blanco  Viel 
Carrera  Pinto 
Campo 

Carrasco  Albano 

Cood 

Contreras 

Cuadra 

Eastman 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 

Echavarría 

Pabres 

García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  N.) 
González  (don  J.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Huneeus 
Izquierdo 
Jiménez 
Konig- 

Larrain  (don  Ladislao) 


Letelier  (don  Ricardo) 
Lecaros 

Lira  (don  Máximo) 

López 

Mac-Iver 

Montt  (don  Ambrosio) 
Montt  (don  Pedro) 
Montt  (don  Luis) 
Novoa  (don  Jovino) 
Ortúzar 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Prado  Aldunate 
Palma  Rivera 
Reyes 

Riesco  (don  Jorje) 
Rodrig-uez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorjb  2.°) 
Sánchez  (don  Darío) 
Soto 

Valdes  Lecaros 
Verg'ara  Albano 
Velasco 
Videla 

Vicuña  (don  A.  C.) 


VOTARON  POR  LA  NEGATIVA: 


Concha  i  Toro 
Errázuriz  (don  Ramón) 
Fernandez  Concha 
Gandariilas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 


Jara 

O  valle  (don  Isidro) 
Vial  (don  Ramón) 
Matta  Ua'arte 


«Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  Convención 
de  estradicion  entre  Chile  i  Bolivia,  aprobado  por 
el  Senado. 

«El  señor  Montt,  don  Ambrosio,  hizo  indicación 
para  que  se  pasara  a  Comisión  este  proyecto  para 
que  ésta  estudie  e  informe. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  pidió  ala  Cámara  aprobara  en  jeneral  el 
proyecto  i  lo  pasara  a  Comisión. 

«El  proyecto  fué  aprobado  en  jeneral  i  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  de  Relaciones 
Esteriores. 

«El  Secretario  dió  cuenta  de  haber  recibido  du- 
rante la  sesión  un  oficio  del  Senado  con  el  que  re- 
mite aprobado  con  las  modificaciones  que  esjiresa 
el  presupuesto  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
hlica  i  los  informes  que  sobre  este  presupuesto  han 
presentado  la  Comisión  mista  nombrada  para  exa- 
minarlo i  laComision  jeneral  de  Hacienda. 

«Conforme  con  lo  acordado  al  comenzar  la  sesión 
se  puso  en  discusión  jeneral  ese  presupuesto  i  fué 


aprobado  por  el  asentimiento  cacito  de  la  Sala. 

«A  indicación  del  señor  Amunátegui,  Ministro  de 
Justicia,  se  pasó  a  discutirlo  en  particular.  ' 

«La  partida  1.''  del  presupuesto  de  Justicia,  Se- 
cretaría, igual  a  la  del  presupuesto  vijente  i  apro- 
bada por  el  Senado  sin  modificación  als^una,  fué 
aprobada  por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala. 

«La  partida  2.%  Corte  Suprema  de  Justicia,  fué 
aprobada  en  la  forma  acordada  por  el  Sanado,  su- 
primiendo el  Ítem  10  que  consultad  sueldo  do  un 
segundo  portero  para  la  Corte  Suprema.  . 

«La  partida  3.%  Corte  de  Apelaciones  de  Santia- 
go, fu';  ajjrobada  en  la  forma  acordada  por  el  Sena- 
do, suprimiendo  los  ítems  9.°  i  20,  relativos  a  los 
sueldos  de  un  segundo  portero  para  cada  una  de  las 
salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 

«La  partida  4.%  Corte  de  Apelaciones  de  Concep- 
ción, fué  aprobada  en  la  forma  acordad-a  por  el  Sa- 
nado, suprimiendo  el  item  10,  que  consulta  el  suel- 
do de  un  segundo  portero  para  la  Corte  de  Apela- 
ciones do  Concepción. 

«La  partida  5.",  Corte  da  Apelaciones  de  la  Se- 
rena, fué  aprobada  en  la  forma  acordada  por  el  Se- 
nado, suprimiendo  el  item  8."  que  consulta  el  suel- 
do de  un  segundo  portero  para  la  Corre  de  Apela- 
ciones de  la  Serena. 

«  La  partida  0.*,  Ju.zgados  de  letras,  aprobada  por 
el  Sanado,  fué  igualmente  aprobada  j)or  esta  Cáma- 
ra. 

«La  partida  7.%  Jubilados,  fué  aprobada  en  la 
forma  acordada  por  el  Senado,  suprimiendo  el  ítem 
21,  pensión  de  don  Luis  Rebolledo. 

«La  partida  8.%  Pensiones  pías,  fué  aprobada  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado,  suprimiendo  el 
ítem  Q.°  que  consulta  la  pensión  de  d^ña  Andrea 
Lazo. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  9.°  Presidios, 
que  el  Senado  ha  aprobado  suprimiendo  los  ítems 
G.°,  8.0,  10  i  17. 

«El  señor  Konig  preguntó  al  señor  Ministro  de 
Justicia  por  qué  se  suprimía  el  itera  17  que  consul- 
ta un  ausiiio  para  los  talleres  de  la  Penitenciaria  i 
nó  el  ítem  47  que  consulta  im  ausiiio  para  los  ta- 
lleres del  presidio  de  Talca. 

«Contestó  el  señor  M-nistro  que  el  taller  de  la 
Penitenciaria  se  había  entregado  a  un  contratista  i 
por  oso  podía  suijrimirse  el  ítem  17  que  cuando  se 
haya  algo  parecido  con  el  taller  del  presidio  de  Tal- 
ca podrá  suprimirse  el  ítem  47. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  recomendó  al  se- 
ñor Ministro  de  Justicia  estudiara  la  manera  de  ha- 
cer que  los  presidiarios  costeen  su  alimentación  con 
su  trabajo. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  mani- 
festó que  en  la  lejislacion  vijente  hai  disposiciones 
que  facilitarán  la  realización  de  los  deseos  dei  señor 
Diputado. 

«El  señor  Amunátegui  espuso  que  Su  Señoría 
estudiaría  la  manera  de  introducir  las  mejoras  posi- 
bles a  este  respecto. 

«A  solicitud  del  señor  Mac-Iver,  la  partida  que- 
dó para  segunda  discusión. 

«La  partida  10,  Gastos  diversos,  quedó  pava  se- 
gunda discusión  a  solicitud  del  señor  Mac-Iver. 

«La  partida  11,  Gastos  variables,  se  aprobó  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado  que  le  hizo  las  si- 
guientes modificaciones; 

«1.*^  Reducir  a  0,001' pesos  el  itera  1."  destinado 
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a  pag-av  a  los  suplentes  de  los  empicados  en  el  orden 
judicial;  2.»  reducir  a  1,000  pesos  el  itera  4.°,  para 
amueblarniento  de  algunos  tribunales  i  juzgados  de 
letras;  3.°  a  4,000  pesos  el  itera  5.°,  para  repara- 
ción de  los  edificios  fiscales  destinados  al  servicio 
délos  tribunales;  4.°  a  5,500  el  itera  G.°  ]iara  pu- 
blicación del  Boletín  de  las  Leijes  i  Gaceta  de  los 
Tribunales;  5.«  a  2,000  pesos  el  itera  8."  para  su- 
])lir  alg-unas  Municipalidades:  6.«  a  10,000  pesos  el 
itera  9."  para  construcción  i  reparación  de  cárce- 
les; i  7."  suprimir  los  iteras  2."  i  3.".» 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  12  «Redacción 
de  Códigos.» 

«El  señor  del  Campo  manifestó  al  señor  Ministro 
de  Justicia,  talvcz  convendría  hacer  ])ub]icar  por 
partes  el  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal  que 
se  está  redactando. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  atenderia  la  ob- 
servación del  señor  Diputado. 

«A  solicitud  del  señor  Mac-Iver,  la  partida  quedó 
para  segunda  discusión. 

«Se  levantó  la  sesión.;) 

El  señor  Eiesco  (Secretario). — Debo  bacer  pre- 
sente que  se  han  agotado  los  fondos  de  Secretaría 
i  se  necesitan  2,500  jiesos  para  sufragar  los  gastos 
de  todo  el  resto  de  año  i  los  jrrimeros  meses  del  en- 
trante basta  junio,  i  ademas  bacer  algunas  repara- 
ciones en  el  edificio,  acordadas  por  la  Comisión  de 
Policía.  Hago  indicación  ¡lara  que  la  Cámara  se  sir- 
va ordenar  se  pida  esa  suma  al  Gobierno. 

El  señor  Fi'í'Siileiiíe. — Si  no  bai  inconveniente, 
se  hará  como  pide  el  señor  Secretario.  Queda  acor- 
dado. 

El  señor  S;incliCZ  (don  Lioorio). — Como  el  señor 
Ministro  del  Interior  no  se  encuentra  en  la  Sala, 
ruego  a  la  mesa  se  sirva  hacerlo  presente  la  solici- 
tud que  hag-o  para  que  el  Supremo  Gobierno  tenga 
a  bien  incluir  en  la  convocatoria  un  proyecto  de  leí 
que  he  presentado  i  que  tiene  por  objeto  ceder  a  la 
Municipalidad  del  departamento  de  Chiloé  el  usu- 
fructo de  los  terrenos  baldíos  que  el  Fisco  posee  en 
aquella  provincia. 

Me  parece,  señor,  que  este  pro3'ecto,  por  lo  sen- 
cillo i  lo  justo,  solo  necesitará  unos  seis  minutos 
})ara  ser  despachado. 

El  señor  BallUíSfCíla  (don  José  Manuel). — Jvie  per- 
mito apoyar  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
por  Aucud.  El  que  habla  tuvo  el  honor  el  año  pasado 
de  presentar  un  proyecto  con  el  objeto,  de  conceder 
a  las  Municipalidades  de  MehpilJa  i  de  Ancud  el 
usufructo  de  unos  terrenos  baldíos  que  el  Estado 
]¡osee  en  aquella  jirovincia.  Este  usufructo,  señor, 
lo  ha  estado  gozando  desde  hace  muchos  años  esa 
Municipalidad  en  virtud  de  una  lei  cuyo  término 
va  espiró;  de  manera  que  lo  que  en  realidad  se])idc, 
lio  es  mas  que  el  mantenimiento  del  statu-quo  por 
algunos  años  mas. 

Como  vé  la  Cámara,  el  proyecto  no  puede  ser 
.  mas  sencillo  ni  mas  conveniente. 

El  señor  Presilleilíe. — Se  hará  presente  al  señor 
Ministro  del  Interior  la  indicación  de  los  señores 
Diputados. 

El  señor  Prado  Aíduisaíe. — Me  permito  rogar 
al  señor  Presidente  se  sirva  recomendar  a  la  Comi- 
sión de  Elecciones  el  pronto  despacho  de  su  infor- 
me sobre  los  reclamos  de  nulidad  de  las  elecciones 
de  Caupolican  i  sobre  tantos  otros  que  hai  piendien- 


tes  i  que  la  Cámara  debe  despachar  en  algún  sen- 
tido. 

El  señor  Biilmaceda  (don  José  Manuel). — Por  lo 
que  hace  a  mí,  señor  Presidente,  declaro  que  no  me 
ha  sido  posible  asistir  a  las  reuniones  de  la  Comisión; 
])orque,  habiendo  sido  nombrado  también  miembro 
de  la  Comisión  Mista  de  Hacienda,  he  creído  mas 
iinportantes  i  urjontes  los  informes  pedidos  a  esta 
Comisión. 

Con  este  motivo,  suplicaría  al  señor  Presidente 
se  sirviera  nombrar  otro  señor  Dijmtado  en  mi  lu- 
gar, pues  m.e  es  imposible  atender  a  dos  Comisiones 
a  la  vez. 

El  señor  l*l'e.si(ieilíe. — En  tal  caso,  me  permito 
jiroponer^l  señor  Diputado  don  Vicente  Keyes,  i 
rae  permito  hacer  presente  a  la  Comisión  la  reco- 
mendación que  ha  hecho  el  señor  Dijiutado  por  San- 
tiago. 

El  señor  AÍIeíUlíS. — Como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Elecciones,  tengo  el  honor  de  declarar  que 
la  Comisión  no  ha  dejado  de  la  mano  el  estudio  de 
los  reclamos  pendientes;  al  contrario,  ha  hecho  todo 
lo  que  ha  ¡lodido.  Pero  como  sou  tantos,  le  ha  sido 
im¡)osible  formular  su  informe. 

Debo  también  hacer  ])resente  que  ccupacioncs- 
que  no  puedo  desatender,  me  iuqiidcn  continuar 
asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Comisión,  i  ])or  lo 
tanto  ruego  al  señor  Presidente  se  sirva  nombrarme 
un  reemplazante. 

El  señor  PiTSMeiíte. — Me  permito  proponer  al 
señor  Prado,  don  Santiago. 

El  señor  Fí'ííílo. — Sujilicaria  al  señor  Presidente 
que  en  vista  de  los  inconvenientes  C[ue  se  rao  presen- 
tan, se  sirviera  nombrar  a  otro  en  mi  lug-ar.  Vivo 
fuera  do  Santiago  a  veinte  leguus  de  distancia,  de 
manera  que  hago  un  verdadero  sacrificio  con  asis- 
tir a  las  sesiones  de  la  Cámara.  Espero,  pues,  que 
el  señor  Presidente  encontrará  justas  mis  escusas  i 
las  aceptará  por  consiguiente. 

El  señor  Pre.sllk'Hte. — Yo  apelo  al  patriotismo 
de  los  señores  Diputados  para  que  hagan  los  sacri- 
ficios posibles  ])or  cumplir  con  las  comisiones  que 
les  encomienda  la  Cámara.  En  vista  de  lo  que  pasa, 
me  parece  que  el  Honorable  señor  Allendes  so  en- 
cuentra en  el  caso  de  seguir  desempeñando  su  co- 
metido. Por  otra  parte,  creo  que  esto  seria  lo  mas 
ventajoso;  porque  Su  Señoría  ya  ha  empezado  a 
estudiar  estas  cuestiones  i  puede  despacharlas  coa 
mas  prontitud  que  cualquiera  otro  señor  Diputado 
que  vaya  por  primera  vez  a  la  Comisión. 

El  señor  Ai5e¡iík-S  (don  Eulojio). — Me  hallo  im- 
posibilitado, señor,  para  dedicar  a  estos  asuntos  mas 
tiempo  que  el  que  me  permiten  mis  ocupaciones,  i 
la  Cámara  nos  insta  para  que  los  despachemos  con 
la  urjencia  que  exijen. 

El  señor  PreíjlíleMÍe. — En  tal  caso,  me  permito 
pro]ioner  a  la  Cámara  al  señor  Allieude  Caro,  ro- 
gando al  señor  Diputado  se  sirva  no  rehusar  porque 
colocaría  a  la  Mesa  en  grave  dificultad  para  reem- 
plazarlo. 

Quedará  así  acordado. 

El  señor  Zes,'ers. — Los  inconvenientes  que  exis- 
ten i  que  acaba  de  oír  la  Cámara,  han  impedido 
que  la  Comisión  celebre  con  regularidad  sus  sesio- 
nes. 

Esta  Comif.ion,  al  ocuparse  de  los  reclamos  de 
elecciones  principió  por  el  norte  de  la  Repiiblica,  i 
solo  ha  variado  este  orden  para  dar  preferencia  a 


los  de¡>firtamer¡foR  en  que  haliia  cliiali;lades.  Des- 
]iachadas  las  dualidades,  sog-uirá  el  órdeu  estable- 

CÍ(]l>. 

Ahora  si  el  Honorable  Diputado  por  Santiag'o 
tiene  razones  especiales  para  formular  su  indicación, 
le  rogaria  que  las  hiciera  presente  a  la  Cámara  pa- 
ra que  ésta  resuelva,  en  la  intelijencia  de  que  la 
Comisión  aceptará  con  g-usto  su  resolución. 

K\  señor  Presideiííe.  —  Me  parece  que  talvez 
seria  mas  prudente  no  entrar  a  discutir  respecto  de 
las  elecciones  que  deban  tener  preferencia,  i  que  la 
Comisión,  tomando  en  cuenta  las  indicaciones  que 
se  hagan  a  la  Cámara,  irá  despachando  a  la  breve- 
dad ])osible. 

JN'o  obstante,  si  la  Cámara  quiere  tomar  a  este 
respecto  un  acuerdo  esjiecial,  puede  hacerlo. 

El  señor  l'JTsJÍO  Alitílüaíe. — Deseo  satisfacer  al 
Honorable  DipiUndo  por  >San  J:ivier.  Si  he  pedido 
(jue  se  despachen  cuanto  ántes  estos  informes,  ha  si- 
tío  no  solo  por  la.  importancia  que  tienen,  f^ino  tam- 
bién por  creer  que  no  le  seria  costoso  a  la  Comi- 
sión despachar  alg'unos  para  la  próxima  sesión. 

E!  Señor  Presideiííe. — Si  ningún  señor  Dijjutado 
baco  uso  de  la  palabra,  daremos  por  terminado  el 
incidente,  i  pasaremos  a  ocuparnos  de  la  reforma 
constitucional  en  lo  relativo  a  los  artículos  lü5  a 
168. 

Sr.  leyeron  dicJ/o-i  artículos. 

El  señor  FrcsiíleiiíC — Su  segunda  discusión  el 
art.  1C5. 

El  señor  F;lM'es — Pido  la  palabra. 
El  señor  PlTSííleitíe. — Tie.ne  la  palabra  el  señor 
Diputada. 

El  señor  FsíbrfS. — Voi  a  decir,  señor,  algunas 
palabras  sobre  los  argumentos  con  que  se  ha  soste- 
nido la  necesidad  de  la  leforma. 

El  Honoralde  Diputado  por  Elqui  i  el  señor  Mi- 
nistro del  interior  insistieron  mucho  acerca  de  lo 
atrasada  que  se  encuentra  dicha  reforma  i  sobre  la 
necesidad  gravísima  de  veriíicarla  a  la  mayor  bre- 
vedad posible  i  en  muchas  de  sus  disposiciones. 

Pero,  desg-raciadamentc,  los  ejemplos  que  toma- 
ron tanto  el  Honorable  señor  Diputado  como  el 
Honorable  señor  Ministro,  no  comprueban  las  ra- 
zones que  aducen  para  sostener  la  reforma.  El  Ho- 
noríible  Diputado  por  Elqui  se  limitó  a  decir  que 
los  artículos  constitucionales  que  se  pretende  re- 
formar no  envuelven  mas  que  una  cuestión  mera- 
mente reg-lamentnria.  Pero  esas  disposiciones  regla- 
mentarias, ag'reg-aba  Su  Señoría,  si  son  un  defecto, 
no  son  en  manera  alguna  defectos  peculiares  de  la 
Constitución,  i  son  precisamente  los  qut;  traen  con- 
sigM  g'raves  inconvenientes. 

í  sin  embargo,  esas  disposiciones  reglamentarias, 
como  las  llamaba  el  señor  Diputado,  no  han  ofreci- 
do hasta  ahora  dificultades  de  ningún  jénero. 

Se  fijaba  el  señijr  Ministro  en  la  situación  en  que 
se  encontraban  los  subdeleg'ados  e  inspectores,  i  yo 
estraño  que  no  haya  notado  Su  Señoría  que  los  In- 
tendentes i  (iobernadores  están  en  una  situación 
mas  dependiente  aun  que  la  de  los  subdelegados  e 
inspectores.  El  servicio  de  estas  últimas  es  oblig'a- 
torio  según  la  leí,  mientras  que  las  Intendencias  i 
g-ubernaturas  son  solicitadas  con  ahinco 

El  señor  Ministro  ha  estrañado  también  que  en 
este  sitio  haya  habido  alguien  que  en  esta  Cámara 
asegure  que  siempre  la  autoridad  i  ¡a  libertad  han 
'e&tífdo  Qü  antag-oniímo. 


Su  Señoría  no  podía  concebir  esto,  desde  que  era 
evidente  que  la  autoridad  ha  sido  establecida  para 
servir  a  la  libertad.  En  esta  j)arte  estoi  de  acuer- 
do con  Su  Señoría  el  señor  Ministro  del  Interior, 
yiorque  creo  que  esa  es  i  ha  sido  la  misión  de  la 
autoridad. 

Pero  de  que  esto  sea  así,  no  se  deduce  que  no  ha- 
ya antag'onisrao  entre  la  autoridad  i  la  libertad.  El 
cuer[io  humano  está  también  creado  para  servir  al 
alma,  ¿i  por  esto  se  negará  (jue  no  hai  antagonismo 
entre  el  cuerpo  i  el  almaV 

I  esto  se  observa  en  todas  las  funciones  del  desa- 
rrollo social;  siemjire  que  hai  dos  entidades  en  que 
la  una  está  destinada  a  servir  a  la  otra,  el  antago- 
nismo se  produce  irremediablemente.  Precisamente 
la  condición  en  que  se  encuentran  esas  dos  entida- 
des es  un  móvil  poderoso  para  que  el  antagonisnio 
se  p)roduzca.  De  manera  que  el  argumento  (jue  nos 
hacia  el  señor  Ministro  es  un  argumento  contra- 
producente. 

I  efectivamente,  ¿cómo  podríamos  negar  el  testi- 
monio de  la  ciencia,  el  testimonio  délos  siglos,  el 
testimonio  de  la  historia  de  todo  el  mundo?  Cómo 
negar  que  la  civilización  tiende  a  g-arantlzar  el  de- 
recho i  la  libertad  del  ciudadano?  Pero  cuando  esa 
tendencia  se  aparta  del  verdadero  camino;  cuando 
la  autoridad  no  g-arantiza  a  la  libertad  su  verdade- 
ra esfera  de  acción,  no  sirve  a  la  civilización  ni  pro- 
duce su  verdadero  efecto.  Esto  no  puede  neg-arse 
porque  es  un  hecho  real  i  constante  a  todos  los 
tiempos  i  a  todas  las  necesidades. 

Tomando  nota  el  señor  Ministro  de  una  de  las 
formas  de  mi  discurso,  nos  decía  que  es  el  jiueblo 
quien  todo  lo  puede,  pero  que,  sin  embarg-o,  esto  tie- 
ne también  su  límite.  Plasta  aquí  no  mas  llegó  Su 
Señoría;  no  nos  dijo  cuál  era  ese  límite  i  hasta  dón- 
de puede  lleg-ar. 

En  jeneral  estoi  de  acuerdo  con  la  teoría  del  se- 
ñor Ministro;  pero  eso  sí  que  reconozco  que  es  el 
mismo  pueblo  el  juez  de  sus  actos,  la  única  autori- 
dad que  puede  decidir  sobre  si  sus  asjáraciones  son 
o  nó  lejítimas  para  ser  aceptables.  Es  la  única  au- 
toridad que  })uede  fijar  el  límite  hasta  dónde  puede 
lleg-ar  i  lo  que  debe  hacer.  Esto  es  lo  que  hace  la 
Constitución  i  esto  lo  que  el  señor  Ministro  debió 
enseñarnos:  debió  señalarnos  hasta  dónde  llega  la 
soberanía  de  ese  pueblo. 

Entretanto,  el  señor  Ministro  no  podía  concebir 
cómo  es  que  siendo  la  reforma  constitucional  una 
aspiración  pública,  haya  quien  se  niegue  a  dar  jiast) 
franco  a  esa  reforma. 

A  este  respecto  nos  decía  lo  que  voi  a  leer  a  la 
Honorable  Cámara. 

Le'/ó  una  parte  del  discurso  del  seTtOr  J^nst arria. 

Hé  aquí  la  manera  como  discurría"  el  Honorable 
señor  Ministro  del  Interior. 

En  primer  Ing-ar,  nosotros  no  nos  oponemos  cie- 
gamente a  la  reforma;  lo  que  decimos  es  que  la  re- 
forma se  haga  cuando  el  juieblo  la  pida  i  en  los  tér- 
minos que  él  pida. 

Ei  señor  ]\íinisti'o  cae  en  la  notable  inconsecuen- 
cia de  dar  ])or  ju'obado  lo  mismo  que  se  está  discu- 
tiendo. Su  Señi'.ría  dice  que  el  pueblo  está  represen- 
tado por  e'  Congreso  actual  i  que  por  consig-uiente 
este  Congreso  está  facultado  para  reformar  la  Cons- 
titución. IS'ó,  señor  Ministro;  el  Congreso  actual  solo 
tiene  facultad  para  dictar  leyes  comunes  i  nc  ]iara 
reformar  la  Constitución. 


Si  la  Constitución  pudiera  ser  reformada  do  la 
misma  manera  que  las  leyes  comunes,  el  Poder  Le- 
jislativo  seria  omnímodo,  i  absorvcriaa  los  demás 
jioderes  públicos,  porque  la  Constitución  es  la  que 
pone  límites  a  estos  poderes. 

El  Honorable  Di{)utado  por  Elqui  nos  decía  que 
en  teoría  participaba  de  da  idea  de  que  no  debían 
existir  trabas  de  ning-una  clase  para  la  reforma  de 
hx  Constitución.  A  este  respecta  se  le  escaparon  a 
Su  Señoría  las  siguientes  palabras  que  voi  a  leer. 

(Le^ó). 

Nosotros,  señor,  tememos,  i  con  fundamento,  que 
una  vez  declarados  reformables  los  artículos  de  que 
nos  estamos  ocupando,  la  Constitución  se  reformará 
de  la  misma  manera  que  so  reforman  las  leyes  co- 
munes. 

Pero,  tanto  el  Honorable  Diputado  por  Elqui  co- 
mo el  señor  Ministro  del  Interior  han  incurrido  en 
el  error  de  su])oner  que  un  Cong-reso  ordinario  tiene 
las  mismas  facultades  que  un  Cong-reso  constituyen- 
te, fundándose  e  i  que  ambos  representan  el  pueblo. 

Es  cierto  que  un  Cong-reso  ordinario  representa 
al  pueblo;  pero  solo  tiene  facultad  para  dictar  leyes 
(Ordinarias  i  nó  y)ara  reformar  la  Constitución.  Es  in- 
dud;ibie  que  si  le  dejamos  al  Poder  Lejislativo  la  fa- 
cultad de  ponerle  límites  a  los  otros  Poderes,  podría 
suceder  muí  bien  que  quisiera  limitar  las  atribuciones 
de  la  Corte  Suprema,  o  que  pretendiera  arrogarse 
el  poder  de  reveer  los  fallos  de  los  Tribunales,  o 
bien  que  quisiera  cstablacer  que  el  nombramiento 
de  los  jueces  debe  hacerlo  el  Congreso  i  de  entre  sus 
miembros. 

Se  nos  dirá  que  Ins  hombres  que  van  a  hacer  la 
reforma  no  son  locos  i  por  consig-uiente  no  es  posi- 
ble suponer  quo  lleguen  a  estos  estreñios;  ])ero, 
¿quién  nos  asegura  que  así  no  suceda  cuando  tene- 
mos la  esperiencia  de  lo  que  ha  acontecido  en  otro 
tiempo?  IVosotros, señor,  nos  atenemos  a  la  regla  que 
dice  que  la.  garantía  i  la  confianza  está  mas  bien  en 
las  instituciones  i  el  pueblo,  que  en  los  hombres  que 
t-jercen  el  poder. 

Debemos  buscar  las  g-arantías  mas  en'Ias  institu- 
ciones que  eu  los  liombres.  I  si  nó,  ¿para  qué  son  las 
leyes."*  ;para  qué  dictamos  reglas  al  Poder  Judicial, 
al  Poder  Ejecutivo  i  ai  mismo  Poder  Lejislativo^ 

Por  otra  parte,  ssñor,  esto  de  sacar  argumentos 
de  lo  que  pasa  en  otros  pueblos  no  es  un  camino 
muí  seguro  para  Hogar  a  la  verdad.  Todos  los  inie- 
i)Ios  se  diferencian  esencialmente  por  sus  hábitos, 
]ior  sus  antecedentes,  por  el  carácter  de  los  indivi- 
duos que  los  componen,  por  su  situación  jeográfica, 
]ior  las  producciones  de  su  suelo;  todo,  en  fin,  influ- 
ye a  hacerlos  marcadamente  distintos.  De  acjuí  se 
deduce  que  lo  que  j)uede  convenir  a  un  pueblo  es 
muí  probable  que  no  conveng-a  a  otro. 

Repito,  pues,  que  las  garantías  de  libertad  deben 
tomarse  eu  las  leyes  i  sobre  todo  en  las  Constitucio- 
nes, i  no  dejarlas  al  arbitrio  do  los  poderes  públicos; 
])orque  puede  suceder  que  en  el  momento  menos 
iiensado,  a  favor  de  circunstancias  o  acontecimicn- 
ti;s  naturales,  lleguen  a  hacerse  dueños  del  poder 
unos  cuantos  ambiciosos,  sin  mas  leí  que  su  capri- 
cho i  su  anibicion,  encontrando  las  puertas  abiertas 
¡>ara  cambinr  por  completo  las  instituciones 

Mucho  se  ha  declamado,  señor,  por  lo  morosa 
que  es  la  reforma  entre.nosotros,  a  consecuencia  de 
las  trabas  que  encontramos  en  estos  artículos.  Pero, 
S.  E.  DE  L». 


es  la  verdad  también  que  esa  demora  no  nosha  traí- 
do nunca  males. 

Concluyendo  señor,  creo  que  la  filosofía  está  de 
acuerdo  con  la  ])ráctica  jiara  sostener  que  h  s  trá- 
mites que  señída  la  Constitución  actual  para  su  re- 
forma son  necesarios  i  están  conformes  con  la  sana 
razón  i  con  la  conveniencia  púbhca. 

El  señor  Vei'g"ííl'a  AiíiHüO. — JN'o  creía  verme  en 
la  necesidad  de  tomar  ¡larte  en  este  debate,  porque 
contaba  con  que  las  discusiones  habi(his  en  el  Con- 
greso del  año  último  i  en  el  de  1870  hubieran  traí- 
do a  los  ánimos  la  convicción  de  la  necesidad  de  la 
reforma,  Pero  la  oí  stinada  resistencia  que  el  ])ro- 
yecto  encuentra  en  cierto  grupo  de  la  Cámara  i  el 
sistema  de  discusión  a  Cjue  se  le  ha  sometido,  me 
obligan  a  usar  de  la  palabra. 

Para  justificar  la  conveniencia  i  necesidad  de  re- 
formar los  artículos  105,  16G  1(37  i  108,  me  bastará 
manifestar  cuán  exajerados,  numerosos  i  arbitrariofi 
son  los  obstáculos  puestos  por  los  constituyentes  de 
1833  para  evitar  la  revisión  de  su  obra.  Ño  hai  en 
esas  trabas  nada  que  obedezca  a  los  buenos  princi- 
pios de  la  ciencia  política,  nada  confurme  a  las  re- 
glas de  la  lójíca  o  que  tenga  su  fundamento  en  las 
prácticas  de  países  mas  adelantados  que  el  nuestro 
en  que  gobiernan  por  el  réjiniou  representativo. 

La  simple  enumeración  de  los  trámites  que  em- 
baraza la  reforma,  convence  a  cualquier  esiiíritii 
despreocupado  de  ciue  no  se  trata  de  consultar  con 
ellos  el  acierto  i  la  madurez  en  las  deliberaciones, 
sino  de  impedir  a  todo  trance  la  discusión  i  la  adop- 
ción de  la  necesidad  de  la  reforma, 

El  artículo  165  ordena  que  cualquiera  moción 
relativa  a  este  objeto  debe  presentarse  con  la  firüia 
de  la  cuarta  parte  de  los  miembros  de  la  Cámara 
en  que  se  la  dé  lectura,  no  pudiendo  ser  admitida 
sin  este  requisito.  I  adviértase  que  no  se  trata  to- 
davía de  efectuar  la  reforma,  sino  de  prepararle  el 
camino,  de  abrir  discusión  sobre  la  necesidad  de 
una  modificación  cualquiera.  La  Constitución  ha  es- 
tablecido un  mecanismo  complicadísimo  cxijiendo 
d<)s  leyes  do  carácter  completamente  diverso.  Pres- 
cribe primero  que  se  dicte  una  leí  espe.'i.d  cuvo  ob- 
jeto es  declarar  en  abstracto  Ja  necc.-jida  l  d:}  la  re- 
forma; i  para  esta  leí,  fuera  de  los  tránnitos  qn.o  sen 
proj)io3  de  toda  lei  ordinaria,  agrega  la  exijejicia  de 
un  número  tal  de  firmas  que  hace  casi  imposible  ia 
admisión  del  proyecto. 

¿Acaso  un  solo  Diputado  o  Senador  no  tiene  el 
mismo  derecho  que  quince,  veinte  o  treinta  para 
provocar  la  discusión  do  una  idoa  i  para  probar  cpie 
ella  correspondo  a  una  aspiración  del  prds,  o  llena 
un  vacío  que  se  nota  en  nuestras  instituciones? 

Semejante  tralja  importa  desconocer  el  primer 
elemento  de  progreso,  que  es  }>ropio  da  las  asam- 
bleas ileliberantes,  i  colocar  la  fuerza  del  número 
sobre  la  verdad,  sobre  el  derecho  de  los  ¡meblos. 

En  la  práctica,  esta  odiosa  tralja  solo  ha  servido, 
como  todo  lo  que  es  arbitrario  i  violento,  para  pro- 
vocar mayores  antipatías  a  la  Constitución  vijente, 
pues  ningún  proyecto  de  reforma  de  artículos  cons- 
titucioi.aíes  (k^ja  de  encontrar  el  número  de  firmas 
que  esta  fórmula  demanda. 

Viene  en  seguida  otra  traba  mas  grave  i  mas  inu- 
sitada en  la  formación  de  n'-estras  leyes:  es  menes- 
ter que  la  declaración  de  la  necesidad  déla  reforma 
obtenga  los  dos  tercios  de  sufrajios  en  cada  una  da 
las  Cámara:-.    Podría  el  Honorable  señor  Fal>re^!, 
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que  ha  diclio  quo  estos  ti-ámites  son  tan  naturales  i 
corrientes,  señalarme  un  caso  parecido  en  la  elabo- 
ración de  las  demás  leyes?  Comprendería  esta  exi- 
jencia,  si  se  tratase  ya  de  operar  la  reforma  misma, 
de  fijar  el  precepto  constitucional  que  debe  susti- 
tuir al  que  se  derog-a;  pero  no  se  trata  de  eso  toda- 
via,  sino  de  admir  o  rechazar  en  abstracto  la  opor- 
tunidad o  la  necesidad  deLpensamiento  reformador. 

¡Suponiendo  que  el  proyecto  sea  aceptado  por  la 
mayoría  de  dos  tercios  en  el  Cong-reso,  debe  pasar 
al  Presidente  de  la  Rejn'iblica  para  que  lo  sancione 
i  promulgue,  ])udiondu,  en  virtud  de  sus  facultades 
privativas,  modificarlo  o  ponerle  el  veto  si  lo  estima 
conveniente. 

Llegamos  a  la  segunda  faz,  o,  mejor  dicho  a  la 
segunda  estación  de  esta  via  crucis  que  tiene  que 
recorrer  el  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución. 

El  artículo  1(33  prescribe  que  para  tratar  de  la  re- 
forma misma,  esto  es,  para  deliberar  i  resolver  lo  que 
haya  de  efectuarse,  debe  aguardarse  la  próxima  re- 
novación de  la  Cámara  de  Diputados;  i  solo  enton- 
ces el  Senado  formulará  el  proyecto  de  reforma^  con 
completa  independencia. 

Los  trámites  anteriores,  la  preparación  i  el  de- 
sarrollo de  las  ideas  que  hizo  el  Congreso  anterior, 
a  travez  de  tan  enormes  dificultades,  de  nada  han 
servido,  porque  el  nuevo  Congreso  no  está  en  la 
obligación  de  obedecer  al  espíritu  que  dictó  la  refor- 
ma. Tiene  perfecto  derecho  para  consumarlos  como 
lo  teng-a  a  bien.  Las  operaciones  del  pais,  sus  inte- 
reses mas  lejitimos  ]>ueden  ser  burlados,  i  resultar 
sancionada  una  reforma  mezquina,  incompleta  i  que 
deje  a  la  nación  en  el  mismo  malestar  e  inquietud 
(jue  sentía  áutes  de  ella. 

Tenemos,  señor  Presidente,  que  al  fin  de  la  fies- 
ta se  toca  con  lo  desconocido,  que  efectúa  la  refor- 
ma un  Cong-reso  distinto  del  que  lo  que  ha  prepara- 
do, i  que  .sin  revisacion  de  ninguna  especie  i  sin  la 
ratifIc;icion  del  pueblo,  se  ha  variado  la  leí  funda- 
mental. 

La  red  de  trámites  solo  tenia  por  objeto  impedir 
la  discusión  de  la  reformabilidad,  establecer  la  per- 
petuidad de  la  Carta  de  1833;  i  no  el  acierto  i  la  sa- 
LiJin  ía  de  las  reformas  que  d-eben  efectuarse  en  ella. 

Por  eso  todos  los  argumentos  que  en  las  sesiones 
anteriores  i  en  ésta  ha  formulado  el  Honorable 
Diputado  por  Santiag'o,  son  contraproducentes,  i 
solo  sirven  para  poner  de  manifiesto  las  preocu]ia- 
ciones  de  escuela,  los  temores  quiméricos  que  se 
forja  Su  Señoría. 

Nos  ha  dicho  el  Honorable  señor  Fabrcs  que  la 
Constitución  del  03  es  una  espada  de  dos  filos  de 
que  pueden  aprovechar  alternativamente  todos  los 
partidos.  ¡Error!  Esa  es})ada  la  han  aprovechado  i 
la  usarán  los  Gobiernos  autoritarios  en  beneficio 
de  sus  intereses  de  círculo;  pero  para  los  hombres 
de  libertad  i  de  progreso  incesante,  ella  es  una  car- 
o;a  inútil  que  arrojará  sobre  sus  hombros  parte  del 
desprcstijio  que  trabaja  a  sus  autores. 

¿Cómo  no  vé  el  Honorable  Diputado  por  Santia- 
go que  la  Constitución  actual  está  muí  léj-is  de  cor- 
responder al  grado  de  adelantamiento  intelectual, 
moral  i  material  que  ha  alcanzado  el  país?  ¿Cómo 
no  vé  que  solo  se  ha  tratado  de  organi/ar  un  poder 
omnipotente  que  ejerce  una  influencia  avasalladora 
sobre  las  demás  ramas  del  poder  público,  i  que  faltan 
o  están  lastimosamente  confundidos  los  principios 
sobre  qxie  debe  reposar  la  buena  organización  social? 


Necesitamos  que  se  establezca  la  independencia 
i  responsabilidad  de  los  tribunales  do  justicia,  la 
descentralización  administrativa,  las  incompatibili- 
dades entre  los  Poderes  Judicial,  Lejislativo  i  Ad- 
ministrativo, la  libertad  de  enseñanza  i  la  libertad 
de  conciencia,  la  vida  jiropia  de  los  municipios  i 
muchas  otras  reformas  (jue  no  pueden  llevarse  a 
cabo  con  la  Constitución  vijente. 

Son  las  ideas  de  libertad,  es  la  doctrina  liberal  la 
que  combate  i  ha  combatido  siempre  por  que  se  abra 
esa  puerta  entornada,  que  se  cierra  jiara  el  progre- 
so i  se  abre  cuando  conviene  a  los  gobiernos  despó- 
ticos i  arbitrarios.  La  reforma  liberal,  después  do 
veintisiete  años  de  esfuerzos  i  de  projiaganda  en  la 
prensa  i  en  las  Cámaras,  solo  consiguió  realizar  una 
pequeña  parte  de  su  programa  en  1870  i  en  1874, 
i  la  esperiencia  recojida  nos  ha  manifestado  que 
mientras  subsistan  los  artículos  cuya  derogación  se 
pide,  es  imposible  que  tengamos  una  revisión  com- 
pleta del  Código  fuadamental,  como  lo  exije  la  cul- 
tura i  los  adelantos  que  ha  hecho  Chile  en  todas  las 
esferas  del  orden  social. 

Decia,  señor,  que  la  puerta  se  abre  o  puede  abrir- 
se para  los  gobiernos  despóticos  cuando  quieran 
efectuar  una  reforma  reaccionaria  i  entónces,  con 
mayorías  compactas  en  las  Cámaras,  los  trámites  sa 
facilitan  hasta  el  punto  de  que  en  menos  de  un  año 
puede  iniciarse  i  consumarse  la  reforma. 

Voi  a  servirme  de  un  ejemplo.  Al  terminar  un 
período  lejislativo,  un  partido,  fuerte  con  el  poder, 
inicia  en  agosto  su  plan  do  reformas  reaccionarias, 
lo  ajita  durante  sesiones  estraordinarias  hasta  con- 
vertirlo en  leí.  El  nuevo  Congreso,  compuesto  do 
hombres  del  mismo  color  político,  realiza  la  reforma 
en  los  prime?'os  meses  de  sus  funciones,  i  en  julio  o 
agosto  del  año  siguiente,  el  golpe  preparado  se  ha 
efectuado  sin  inconveniente  alguno. 

¿Qué  responde  a  esta  observación  el  Honorable 
señor  Fabres?  ¿Prefiere-  siempre  el  respeto  a  los 
trámites  i  a  las  fórmulas  sobre  las  verdaderas  con- 
veniencias del  país? 

Aprovechemos  la  época  propicia  que  se  nos  pre- 
senta i  subamos  a  la  libertad,  sin  aspiraciones  de 
círculo,  i  sin  dejarnos  arrastrar  por  el  resj)eto  su- 
persticioso a  una  Constitución,  que  si  fué  buena  o 
mala  en  la  época  que  se  dict9,  es  hoi  una  rémora  al 
progreso  del  país. 

El  señor  Presidente. — ¿Ningún  señor  Diputado 
desea  hacer  uso  de  la  palabra?  Si  ningún  señor  Di- 
putado usa  de  la  palabra,  procederemos  a  la  vota- 
ción. 

En  votación. 

Los  señores  Fábres  i  Jioilít  (don  Ambrosio.) — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente. — Aunque  había  tocado  la 
campanilla,  como  dos  señores  Diputados  han  pedi- 
la  palabra  

El  señor  Fálbres. — Iba  a  contestar  algunos  de  los 
argumentos  del  Honorable  señor  Vergara  Albano, 
pero  juiede  hablar  el  señor  Diputado  ])ür  Chillan. 

El  señor  lasíaiTÍil  (don  Demetrio.) — Estaba  ce- 
rrado el  debate. 

El  señor  Presidente. — Los  señores  Diputados 
han  pedido  la  palabra  en  el  momento  mismo  en  quo 
tocaba  la  campanilla,  i  no  creo  ojiortuno  negár- 
sela Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Di- 
putado por  Chillan. 

El  señor  Moiitt  (don  Ambrosio.)— HaLia  pedido 


la  palabra;  pero  ya  que  el  señor  Presidente  ha  to- 
cado la  campanilla,  me  croo  en  el  deber  de  hacer 
presente  que  hai  una  voz  superior  a  la  de  la  campa- 
nilla i  es  el  decoro  de  la  Cámara. 

El  señor  Lasíania  (don  Demetrio.) — Si  he  obser- 
vado que  el  debate  estaba  cerrado,  es  porque  me 
parece  indispensable  hacer  respetar  el  Reg-lamento, 
cuando  nos  hallamos  como  ahora  en  presencia  de 
una  discusión  tranquila  i  elevada;  para  que  mañana, 
cuando  se  traten  cuestiones  de  otra  naturaleza,  no 
se  pierda  el  tiempo  en  larp-as  discusiones  sobre  si 
está  o  no  cerrado  el  debate,  i  sea  siempre  posible 
mantener  a  los  señores  Diputados  dentro  de  su  de- 
ber. 

El  señor  PiTsiíleilte. — Yo  debo  declarar  que, 
juntamente  con  tocar  la  campanilla,  pidieron  la  pa- 
labra dos  señores  Diputados;  por  consiíi'uiente,  me 
permito  conceder  la  palabra  al  Honorable  Diputado 
por  Chillan. 

El  señor  Iffontt  («Ion  Ambrosio.) — Yo  no  sé  si  la 
opinión  de  la  Cámara  es  que  la'voz  de  la  Campanilla 
prevalezca,  cunndo  hai  conflicto  entre  la  voz  de  la 
campanilla  i  el  derecho  de  un  Diputado  

El  señor  Lasíari'iil  (don  Demetrio.) — EJ  señor 
Montt,  Diputado  por  Chillan,  cuenta  con  mi  admi- 
ración i  mi  a  oistad  i  sabe  que  lo  oiria  con  placer; 
pero  al  mismo  tiembo  deseo  que  se  cumpla  el  Reg-la- 
mento. 

El  señor  ílíüieeiíS. — Yo  insisto  en  que  se  cum- 
pla con  el  Reglamento.  Mi  Honorable  amigo,  el 
señor  Diputado  por  Chillan,  puede  hablar  en  la  dis- 
cusión de  los  nrts.  106,  107  i  168. 

El  señor  Balmaceiía  fdon  José  Manuel.) — En 
obsequio  a  la  cortesía  recíproca  de  que  deben  dar 
ejemplo  todos  los  representantes,  pido  que  se  dejo 
hablar  al  señor  Montt. 

El  señor  Pi'esiíIoHÍe. — Estoi  dispuesto  a  aceptar 
todas  las  insinuaciones  hechas  en  nombre  de  la  amis- 
tad i  de  la  cortesía  i  por  esto  concedo  con  'gusto  la 
pnlabra  al  señor  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Moilít  (don  Ambrosio.) — Agradezco  al 
señor  Presidente  su  am.abilidad;  pero  desde  que 
quiero  hablar  en  nombre  de  mi  derecho  i  éste  se 
desconoce,  callo. 

El  señor  Künig'.—  Parece  que  el  señor  Hunecus 
no  insiste  sobre  su  indicación  i,  en  consecuencia, 
no  hai  inconveniente  para  que  pueda  hacer  uso  de 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  Chillan  en  uso  de 
eu  perfecto  derecho. 

El  señor  Presidente. — Creo  como  Su  Señoría. 
Por  consiguiente,  puede  hacer  tiso  de  la  palabra  el 
señor  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Efoilít  (don  Ambrosio.) — Tomo  la  pa- 
labra eu  condiciones  poco  ventajosas,  señor  Presi- 
dente, ya  porque  el  incidente  qñe  acaba  de  termi- 
nnr  no  es  para  despejar  el  espíritu,  ya  porque  veo 
en  la  Honorable  Cnmíira  el  deseo  de' ir  luego  i  de 
prisa  a  la  votación  del  ai  tí  culo  en  debate. 

I  este  artículo,  no  obstante,  séame  permitido  de- 
cirlo, no  está  discutido  en  su  punto  de  vista  deter- 
minado i  concreto,  habiendo  corrido,  en  los  discur- 
sos contradictorios  de  los  Honorables  señores  Ver- 
gara  Albano  i  Fábres,  la  suerte  jeneral  i  favorable 
o  adversa  de  todos  los  que  estatuyen  sobre  la  refor- 
ma de  la  Constitución.  Hai  algo  de  peculiar  que 
observar  en  la  regla  o  precepto  que  consigna  el  ar- 
tículo 165,  si  bien  su  mente  está  estrechamente  en-  | 


cadenada  con  los  otros  que  adelantan  i  perfeccionan 

su  pensamiento. 

Este  debate  sobre  el  procedimiento  de  la  reforma 
me  hace  recordar,  señor  Presidente,  las  ardientes 
cuestiones  que  ha  provocado  la  diplomacia  sobre  la 
navegación  de  los  rios  i  el  paso  de  los  estrechos.  To- 
do se  subordina  a  la  dificultad  de  saber  si  la  boca  es 
libre  o  nó,  porque  el  dueño  del  estrecho  o  del  delta 
es  virtualmente  el  dueño  de  lejislar  sobre  pabellón, 
policía  fluvial,  rejistros,  visitas,  sobre  el  conjunto  de 
his  cosas,  negocios  i  situaciones  que  hvi  mas  allá  de 
esa  puerta  cuya  posesión  se  disputa  i  es  de  impor- 
tancia capital.  Jibraltar  es  para  la  Inglaterra  el  im- 
perio del  Mediterráneo,  los  Dardanelos  son  la  llave 
del  Euxino,  i  Martin  García  para  los  arjentinos  el 
guardián  del  Plata  i  de  sus  afluentes. 

El  artículo  165  i  los  siguientes  son  las  defensas, 
las  fortalezas  que  protejen  la  Constitución  de  33. 
La  espada  de  Lircay  construyó  ese  Jilbraltar,  i  a 
estas  barreras,  que  un  día  fundó  la  fuerza  i  defien- 
den hoi  la  tradición  i  una  supersticiosa  veneración 
del  pasado,  confió  el  constituyente  la  duración  de 
su  obra  i  la  firmeza  de  su  triunfo.  Esos  obstáculos 
no  solo  im})iden  la  reforma,  sino  que  vijilan  sus 
puertas,  defienden  su  acceso,  i  están  destinados  a 
abog-ar  en  jérmen  la  iniciativa  i  el  pensamiento  de 
modificaciones  que  el  lejislador  estimo  audaces  pro- 
fanaciones. 

Hoi  dia,  por  fortuna,  no  hai  vencidos  ni  vencedo- 
res, i  con  ánimo  tranquilo,  i  con  el  solo  anhelo  de 
la  verdad,  del  bien  i  del  derecho,  jiodemos  investigar 
las  intenciones  i  los  propósitos  del  constituyente. 

¿Qué  ha  querido  al  exijir  para  una  idea  de  refor- 
ma el  asentimiento  de  la  cuarta  parte  de  los  miem- 
bros asistentes  de  la  Cámaraí* 

O  esta  prescripción  es  causal,  inconsciente,  mala 
copia  de  un  mal  molde  de  afuera,  o  envuelve  un 
nensamiento  ambicioso  e  injusto  a  que  nosotros  no 
podemos,  no  debemos  dar  acojida.  No  examino  la 
])rimera  hipótesis.  Creo  que  el  constituyente  pene- 
tró en  su  obra  i  tuvo  la  conciencia  de  suü  intencio- 
nes i  de  sus  preceptos.  Ahora  ¿cuál  jiudo  ser  la  mi- 
ra de  negar  la  reforma  a  la  iniciativa  individual  del 
Senador  o  Diputado,  i  permitirla  solo  a  la  iniciativa 
que  llega  en  la  forma  de  falanje,  Je  fuerza,  de  dis- 
ci]>lina  i  de  námero? 

No  puede  ser  otro,  señor,  preciso  es  reconocerlo, 
que  la  sagaz  i  profunda,  pero  no  lejítima,  de  pre- 
servar la  Constitución-  de  debate,  de  discusión,  de 
convertirla  en  dog'ma  que  no  se  examina,  en  la  fé 
mundana  de  un  poder  que  no  acepta  libre  exámen 
de  curiosos  ni  de  infieles.  Se  quiso  que  la  victoria 
fuese  perenne,  que  sus  títulos  fuesen  indiscutibles,  i 
que  el  pueblo  de  este  país  tuviese  como  permanente 
una  situación  que  por  su  naturaleza  había  de  ser 
precaria  i  transitoria.  Hé  aquí  el  pensamiento  visi- 
ble del  constituyente  de  33. 

Porque  jcuál  otro  cabe  en  el  orden  de  las  ideas, 
en  la  estructura  regular  de  una  Constitución  leal, 
previsora  i  bien  concebida?  ;Se  temía,  por  ventura, 
que  la  iniciativa  individual  llegase  al  éxito  i  a  la  re- 
forma? Pero  el  artículo  siguiente,  nuevo  contrafuer- 
te de  defensa,  exije  una  mayoría  de  dos  tercios.  ¿Se 
dudaba  de  la  prudencia  i  del  criterio  jiersonall'  No 
es  posible  creerlo.  El  número  no  muitijilica  sin  el 
número,  pero  no  multiplica  el  derecho,  el  injenio  ni 
la  justicia. 

No  será  el  Honorable  señor  Fabres,  hombre  de 
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creencias  i  de  principios,  quien  abordase  jamas  la 
verdad  a  la  realidad,  i  bien  sabe  Su  Señoría  que 
uing-una  gran  concepción,  niug-un  invento,  ning'iin 
j)ensainiento  fecundo,  lia  sido  la  obra  de  asociación 
do  cerebros,  de  tablas  multiplicadoras  de  jiatriotis- 
mo,  de  fe  ni  de  intelijcncia.  ^Ilabria  sometido  el 
Honorable  Diputado  a  esta  regla  judaica  i  material 
de  fuerza  numérica  la  iniciativa  de  verdades  que  boi 
son  ma3'oiía,  son  gloria,  son  poder,  i  fueron  un 
tiempo  el  anbelo  de  un  jicnsador  o  de  un  reforma- 
dor solitario  i  perseguidoí*  Eb! 

El  constituyente  de  S'-],  que  acababa  de  ser  el  re- 
volucionario de  1810,  sabia  nuii  bien  que  las  gran- 
des cosas  no  son  el  patrimonio  del  gran  número, 
sino  de  uzios  pocos  que  tienen  las  raras  i  nobles  au- 
dacias del  corazón  i  del  pensamiento,  i  no  pudo  te- 
ner otro  objeto  al  dictar  el  art.  105,  que  mantener 
Dor  el  número  las  creaciones  del  número,  e  im])edir 
la  discusión  próxima  i  futura  de  un  orden  de  cosas 
que  destinaba  a  la  perpetuidad. 

Hombres  de  una  nueva  jeneracion,  estrañcs  a  las 
]iaslones  del  combate,  del  éxito  i  de  la  derrota,  no- 
ísütros,  los  actuales  representantes  del  ])ueblo,  no 
]iodemos  asociarnos  ni  a  la  soberbia,  ni  al  miedo  ni 
;i  las  desconfianzas  de  los  constituyentes  de  1838;  i 
liaciendo  a  su  obra  la  justicia  que  merece,  la  de  re- 
conocer que  ella  ayudó  a  consolidar  la  paz  i  a  fun- 
dar una  administración  regular  i  organizadora,  de- 
)i;'inos  también  correjir  sus  errores  i  sus  excesos,  i 
t  ;.  ( ;íprciíii  la  idea  orgullosa  i  poco  sensata  de  seña- 
lar limites  al  derecbo  i  paralizar  la  "ida  i  el  orga- 
nismo progresivo  del  poder,  del  jraeblo  i  de  la  li- 
bertad. 

Niega  el  Honorable  señor  Fabres  a  la  ojiinion 
débil  i  poco  numerosa,  débil  precisamente  ])orque 
os  poco  numerosa,  el  derecho  do  miciar  un  pensa- 
miento i  de  proponer  una  reforma  al  Congreso.  Pe- 
ro, ^quién  está  en  posesión  de  la  verdad  i  puede 
afiiiilatar  el  mérito  absoluto,  el  vigor  i  l.x  enerjía 
creadora  de  una  idea? — No  nos  eng-añen  las  dimen- 
siones visibles  i  esternas  de  los  objetos.  Lo  g-rande 
de  lioi  es  lo  pequeño  de  ayer,  i  así  como  el  grano 
contiene  a  la  espiga,  i  la  bellota  contiene  a  la  enci- 
na mas  espléndida  i  majestuosa,  asi  también  una 
ciiispa  do  luz,  o  un  pensamiento  nuevo  i  atrevido 
lleva  consigo  el  jérmen  de  una  vasta  refcrma,  de 
una  revolución  política,  de  una  transformación  social. 

Recuérdese,  por  ejemplo,  la  historia  ejemplar  i 
memorable  de  la  lei  de  emancipación  de  los  católi- 
cr.3  en  Inglaterra.  Esta  reminiscencia  no  será,  por 
cierto,  ingrata  ni  molesta  a  mi  Honorable  contradic- 
tor. Dos  solos  Di])utados,  uno  de  ellos  el  ilustre 
Pox,  la  iniciaron  a  fines  del  siglo  XVÍll.  Era  tam- 
bién aquella  una  reforma  sustancial  i  constitutiva, 
nada  ménos  que  la  abrogación  parcial  del  Test  Art, 
(|ue  escluía  de  todos  lo-  honores  i  empleos,  desde  la 
corona  real  hasta  el  grado  de  ca[(itau  de  nave,  a  to- 
dos los  católicos  del  Keino  Unido.  Dos  hombres,  dos 
voces,  dos  conciencias,  emprenden  esta  noble  obra 
de  justicia,  en  nna  Cámara  de  mas  de  setecientos 
miembros;  i  a  fuerza  de  lucha  i  de  combate,  cayen- 
do i  levantando,  con  el  propósito inquiebrantable  del 
derecho  i  de  la  justicia,  la  débil  iniciativa  crece,  au- 
menta, gana  terreno  en  la  asamblea,  lo  g-ana  ma3'or 
en  la  ü}>inion,  i  en  18£'9  llega  a  ser  éxito,  victoria  i 
lei.  Roberto  Peel,  el  mas  porfiado  de  sus  contradic- 
tores en  1813  i  en  18"33,  cede  al  fin,  se  convence  i 
noblemente  se  asocia  al  pensamiento  que  jirovocó 


las  ironías  de  la  Iglesia  oficial  al  princi[)io  i  sus  in- 
justas cóleras  mas  tarde.  Otro  tanto  ha  sucedido 
después,  en  época  mui  posterior,  en  el  memorable 
conñicto  de  1(js  Diputados  ireaütas.  La  enerjía  de 
unos  pocos  prevaleció  en  definitiva  sobre  la  inercia 
del  número  i  sobre  los  furores  del  espíritu  de  secta. 

¿Cómo,  ])ues,  se  piuede  afirmar,  sin  arrogancia  i 
sin  injusticia,  que  no  es  digna  de  vida  la  idea  que 
no  nace  poderosa,  ni  es  digna  de  debate  el  pensa- 
miento de  reforma  que  ha  llevado  tras  de  sí  una  es- 
colta de  fuerza  i  de  soberbia? — Estraña  cosa!  La 
Constitución  de  33,  que  aspiró  a  dar  bases  perennes 
a  la  sociedad  chilena,  ])arece  ignorar  hasta  las  leyes 
mas  triviales  de  la  incubación,  desarrollo  i  ])rogre- 
so  de  la  naturaleza  org-anizada  i  con  vida.  Permite 
que  nazca  la  idea  i  se  manifieste  en  el  Congreso.  ¿I 
bajo  ¿cuáles  condiciones.''  Áh!  Eajo  la  condición  eu 
verdad  harto  estraña  i  sing'ular  de  que  la  idea  ven- 
ga a  la  vida  crecida,  desarrollada,  con  una  cuarta 
])arte  de  su  máximum  de  fuerza^:  o  sea,  para  hablar 
el  lenguaje  ordinario,  en  edad  adulta,  en  la  plenitud 
de  sus  funciones  i  de  su  organismo.  Esto,  señores,  o 
no  es  sério,  o  no  fué  sincero,  i  el  mas  humilde  de 
los  constituyentes  de  33,  sembrador  por  acaso,  pudo 
observar  a  sus  colegas  que  si  se  ¡¡ermitia  o  aspira.- 
ba  atener  espigas,  era  preciso  tolerar  que  el  humil- 
de grano  fuese  ajerniinar  en  silencio  i  despacio  ba- 
jo de  tierra.  Dejemos,  pues,  qire  uno  solo  de  nos- 
otros, en  ésta  o  en  la  otra  Cámara  nos  hallemos  ca 
aptitud  i  con  derecho  para  proponer  el  bien,  el  pro- 
greso, la  justicia,  de  temor  a  lo  ménos  de  ahogar 
en  su  cimiento,  i  sin  debate  ni  discusión,  una  idea 
que  acaso  puede  ser  buena,  sana  i  fecunda.  El  acaso 
tiene  sus  caprichos,  i  la  Providencia  tiene  sus  mis- 
terios, i  mui  amenudo  se  ha  visto  que  en  lugar  i  en 
condición  humilde  nacen  o  se  producen  gTandes 
hombres  i  grandes  cosas. 

Voi  ahora  a  considerar  la  reforma  en  debate  ba- 
jo otro  punto  de  vista.  Una  asamblea  de  represen- 
tantes tiene,  en  mi  concepto,  la  triple  función  di^ 
lejislar,  viplar  la  acción  del  Ejecutivo  i  discutir  i 
preparar  ¿I  progreso  social  i  político  del  pais  dn 
que  es  mandatario  i  reflejo.  No  desempeña  bien  h.s 
dos  primeros  de  estos  deberes  si  no  ejercita  con 
amplitud  el  tercero.  Las  asambleas  siembran  i  fe- 
cundan sus  ideas  eu  su  propio  seno,  i  solo  do  este 
.  modo  la  concepción  de  la  lei  es  sana  i  vig-orosa  i 
durable.  ¿Se  dirá  por  ventura  que  la  o])iuion  i  l;t 
prensa  son  los  preyiaradores  de  la  acción  lejislativa.'^ 
Yo  por  mi  parte  croo  que  esos  dos  ajentes  podero-' 
sos  han  do  ser,  no  los  iniciadores,  sino  los  coope- 
radores de  la  lei.  Nada  hai  tan  peligroso  i  funesto 
como  un  Congreso  que  recibe  sus  inspiraciones  de 
afuera,  i  obedece  a  las  pasiones  i  vaivenes  de  los 
partidos,  del  poder,  de  la  demagojia,  de  todo  el-e 
mentó  que  lleva  fuerza  sin  que  sea  atemperada  por 
la  noción  de  la  responsabilidad.  Por  esto  es  que  la 
representación  nacional  ha  de  iniciar,  preparar  i 
madurar  en  sí  misma  las  leyes  progresivas  quo 
dicta,  i  para  llegar  a  estos  procedimientos  de  tra- 
bajo i  de  elaboración,  es  de  necesidad  que  tengan 
sus  miembros  el  poder  individual  de  la  iniciativa, 
el  derecho  de  discutir  hoi  lo  que  solo  en  lo  futura 
puede  ser  lei,  pero  que  hoi  debe  ser  debate,  exámeu 
i  preparación. 

Hace  diez  años,  decía  mi  Honorable  amigo  el 
señor  Vcrg-ara  Albano,  tenemos  entre  manos  esti- 
ardiente  neg-ocio  de  la  reforma,  i  aun  hemos  dado 
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mui  pocos  pasos  i  mui  inciertos  i  vacilantes.  Es 
verdad.  La  obra  encarnada  en  leyes  es  exigua  i 
modesta,  peí  o  la  obra  de  discusión,  de  difusión  de 
ideas,  de  preparación  del  terreno,  es  vasta  i  satis- 
factoria. Hoi  en  Chile  se  habla  de  toda  libertad  sin 
inquietar  al  poder,  se  habla  de  tolerancia  sin 
lastimar  a  los  creyentes,  se  halla  de  reformas  radi- 
cales, de  leyes,  de  reparación  de  iglesia,  de  matrimo- 
nio civil,  sé  habla  un  lenguaje  político  que  asusta  en 
Europa  i  que  no  sospechó  la  América  colonial.  I 
¿a.  qué  se  debe  este  singular  ])rog'reso  de  ideasi" — 
A  esa  iniciativa  individual  que  no  se  quiero  escu- 
char para  la  reforma  de  la  Constitución.  Dentro  i 
fuera  del  Congreso,  en  la  prensa,  tanto_'como  en  la 
en  la  tribuna,  ha  habido  convicciones  firmes  i  per- 
sistentes que  han  acometido  la  tarea,  ayer  temera- 
ria, hoi  respetable,  mañana  talvez  victoriosa,  de 
combatir  la  rutina,  la  o'iinion  estraviada,  el  obrero 
])oderoso,  la  ignorancia  de  las  masas,  todas  esas 
fuerzas  inertes  que  rechazan  lo  nuevo  solo  por  ser 
nuevo  i  se  agregan  a  lo  antiguo  porque  esta  línea 
de  conducta  escusa  de  discernimiento,  de  esáuicu 
i  de  contiadiccion. 

tío  teme  que  la  posibilidad  de  la  reforma  aliente 
la  audacia  i  empresas  de  un  Gobierno  arbitrario  i 
a:nbici.jso.  Esto  es  una  quimera  en  .el  orden  de  las 
ideas,  i  lo  contrario  sucede  en  el  érden  de  las  co- 
sas. No  es  ciertamente  el  poder  quien  se  lamenta 
de  la  Constitución  vijonte,  que  para  él  es  fuente 
inagotable  de  acción,  io  fuerza  i  aun  de  abusos  de- 
corosos i  escusr.bles;  i  solo  por  un  acto  de  alta  i 
laudable  probidad,  que  es  justo  reconocer  i  aplau- 
dir, puede  asociarse  el  actual  Ministerio  a  una  re- 
ítjraia  que~menosca.ba  las  prerogativas  i  fueros  tra- 
dicionales la  de  autoridad  en  Chile. 

Si  se  mantiene  el  artículo  160,  hoi  en  debate,  la 
Cámara  que  pretende  minorar  la  acción  del  Gobier- 
no, no  hará  sino  alentar  i  premiar  de  antemano  sus 
])eores  audacias.  ¿Cuál  es  la  aspiración  ordinaria  del 
poder'^  Dominar  el  movimiento  social  i  político  del 
jiais  i  hacerse  dueño  o  partícipe  prepondera^ite  de 
la  lejislacion  ordinaria  i  de  la  reforma.  Para  su  vi- 
da ordinaria,  para  el  manejo  común  de  los  nego- 
cios, presupuesto,  absolución  de  funcionarios,  apro- 
bación, etc.,  no  necesita  mas  que  la  mayoría,  i  hé 
aquí  por  qué  pone  anienudo  su  conato  en  ganarla 
en  las  elecciones  a  cualquier  precio.  Apenas  se  es- 
fuerza en  tener  un  sobrante  para  el  evento  de 
muertes,  defecciones,  i  otros  accidentes  que  causan 
bajas  en  los  mas  sólidos  rejimiontos  

Pero  si  la  reforma,  hablo  de  su  sim[ile  iniciativa, 
solo  puede  ojierarse  por  una  cuarta  parte  del  Con- 
greso, ja  habléis  interesado  al  poder  en  adquirir 
un  enorme  fondo  electoral,  la  cuasi  unanimidad  que 
asegura  el  hecho  i  asegura  el  silencio,  quo  impide 
la  reforma  e  impide  las  impertinentes  proj)osiciones 
do  reforma.  ¿No  seria  mas  discreto  dictar  leyes  que 
armonicen  el  interés  del  pueblo  i  el  interés  del  poder, 
o  que  a  lo  méuos  no  creen  penosos  antagonismos 
conHictos? 

Es  preciso  reconocerlo,  señor,  i  esto  sin  ofender 
Ja  memoria,  para  mí  honrada  i  honrosa,  de  los  Cons- 
tituyentes de  33;  hubo  en  su  obra,  i  especialmente 
eii  el  artículo  IGo  en  debate,  un  arranque  de  sober- 
bia i  un  anhelo  indiscreto  de  eternizar  lo  que  de- 
be ser  mui  pasajero.  Esta  vanidad  de  vencedores, 
Kie  recuerda  una  vanidad  harto  mas  culpable  i 
harto  mas  castigada:  la  del  prisionero  del  castillo 


de  Ilam,  hoi  conocido  en  la  historia  del  mundo  i 
maldecnío  en  la  historia  de  Francia  con  el  nombre 
de  Napoleón  III.  Notificado  un  día  en  su  prisión 
de  la  sentencia  de  la  Cámara  de  los  Pares,  en  el 
proceso  de  Boloña,  preguntó  al  ohcial  encargado 
de  aquella  penosa  dilijencia:  ¿Soi  condenado  a  muer- 
te?— Nó!  A  prisión. -^I  por  cuánto  tiempo? — A  per- 
petuidad, señor. — Está  bien,  contestó  el  príncipe. 
¿I  cuánto  duró  la  perpetuidad  en  Francia? 

¡í  cosa  estrañal  El  hombre  quo  hace  una  obser- 
vación tan  sagaz,  fina  i  espiritual,  funda  ])oco  des- 
pués a  perpetuidad  la  fábrica  imperial  que  c.ayó  al 
soplo  de  las  primeras  cóleras  de  la  Comuna  i  dé  las 
primeras  victorias  de  la  Prusia. 

¿Será  preciso  que  haya  un  Sedan  o  un  de  fe- 
brero para  terminar  la  perpetuidad  de  la  Constitu- 
ción de  33?  ¿Por  qué  no  reformar  con  respeto  icón 
discreción  lo  que  un  dia  pudo  ser  útil,  i  es  hoi  es- 
torbo al  progreso  i  viene  estrecho  i  diíicil  a  la  am- 
plitud de  fuerza  i  de  vida  que  ha  alcanzado  el 
paisí' 

El  señor  Filíü'cS. — No  trataré,  señor  Presiden- 
te, porque  no  podría,  de  seguir  el  discurso  del  Ho- 
norable Diputado  (pie  deja  la  palabra  por  la  manera 
i  forma  tan  especial  de  discurrir  que  tiene  Su  o.:- 
ñoría,  i  que  todos  admiramos;  pero  sí  me  haré  car- 
go de  la  mayov  parte  de  sus  argumentos,  i  no  de 
odos,  porque  se  me  han  escapado  alp'unc.s  a  conse- 
cuencia de  la  mala  condición  acúslita  de  que  ado- 
lece la  Sala. 

Tenia  mucha  razón  Su  Señoría  cuando  decía  que 
nos  habíamos  ocupado  mui  poco  del  artículo  en  de- 
bate i  mucho  sobre  los  demás  artículos  que  abraza 
el  ¡iroj'ccto  de  reforma.  Así  ha  sido,  señor;  pero 
cuando  pedí  la  palabra  al  mismo  tiempo  que  Su  Se- 
ñoría, iba  a  contestar  al  Honorable  señor  Vergara 
Albano  que  me  había  preguntado  cuál  era  el  obje- 
to de  exijir  la  cuarta  parte  de  los  Diputados  pre- 
sentes en  una  sesión  jiara  admitir  a  discusión  un 
proyecto  sobre  reforma  de  la  Constitución. 

El  Honorable  señor  Montt  encuentra  que  esta 
exijencia  no  solamente  tiene  por  objeto  impedir  la 
reforma  misma,  sino  también  el  de  impedir  que  se 
discuta  siquiera  sobre  rcforrtib  de  la  Carta  funda- 
mental. Confieso  que,  a  mi  juicio,  el  señor  Diputa- 
do tiene  razón;  estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría  en 
(]ue  la  mente  de  los  lejisladorcs  de  33  fué  no  sola- 
mente impedir  la  reforma  imjiremedítada,  sino  has- 
ta la  discusión  sobre  la  necesidad  de  la  reforma. 
Keconozco  este  propósito  en  los  constituyentes  de 
33,  i  me  parece  un  propósito  mui  racional  i  dictado 
por  su  sabiduría  i  patriotismo. 

La  razón  de  esta  medida  fué  la  de  evitar  discu- 
siones iníitiles  que  se  repetirían  constantemente  si 
por  indicación  de  un  solo  Diputado  hubiera  de  es- 
tarse ocupando  la  Cámara  de  (iroyectos  en  consul- 
ta, yioco  meditados,  que  removerían  las  cuestiones 
gravísimas  que  encierra  la  Constitución  i  sobre  las 
cuales  no  debe  llamarse  la  atención  pública,  sino 
después  de  haberlas  estudiado  profundamente.  ¿Qué 
ventaja  hai  en  permitir  que  uno  o  dos  miembros  de 
la  Cámara  puedan  obligar  a  ésta  a  tratar  i  remover 
las  mas  graves  cuestiones,  cuando  la  opinión  de 
esos  miembros  es  tan  aislada  que  nadie  mas  en  la 
Cámara  los  acompaña  en  ella?  Exijamos,  dijeron, 
que  un  proyecto  de  declaración  de  la  necesidad  de 
reforma  de  uno  o  mas  artículos  de  la  Constitución, 
sea  pedida  por  la  cuarta  parte,  por  lo  méaos,  de  los 


miembros  prcsenteg  a  una  sesión;  porque  es  eviden- 
te que  si  no  íilcanza  a  la  cuarta  parte  del  total  de 
representantes  el  número  de  ellos  que  creen  nece- 
saria esa  reforma,  es  porque  tal  necesidad  no  exis- 
te, porque  la  opinión  de  la  jeneralidad  no  está  por 
esa  reforma. 

Yo  creo,  señor,  que  este  modo  de  raciocinar  i  de 
ver  las  cosas  de  ];arte  de  los  constituyentes  de  33, 
es  mui  prudente  i  mui  fundado. 

A  este  respecto  observaba  el  Honorable  Dipuía- 
do  que  me  p-recede  en  la  palabra,  que,  al  exijir  los 
autores  de  la  Constitución  Ja  cuarta  parte  de  los 
Diputados  para  admitir  a  discusión  un  proyecto  de 
reforma,  parece  que  ignoraban  o  aparentaban  ig;no- 
rar  que  las  ideas  nuevas  ocurren  a  una  sola  cabeza 
i  no  asaltan  a  la  vez  a  dos  o  tres  intelijencias. 

El  hecho  es  cierto,  señor,  las  ideas  nuevas  no  ocu- 
rren por  lo  regular  a  dos  o  tres  injenios  al  mismo 
tiempo,  sino  jeneralmente  a  uuo  solo;  pero  me  pa- 
rece que  con  este  argumento  verdaderamente  inje- 
nioso,  el  señor  Diputado  sufre  un  paralojismo  o 
quiere  paraloj izarnos.  No  porque  las  ideas  nuevas 
ocurrau  a  un  solo  individuo  por  primera  vez,  pue- 
de concluirse  con  lójica  que  esa  idea  tiene  derecho 
a  abrirse  paso  en  una  Constitución.  Precisamente, 
mientras  no  anime  esa  idea  mas  que  a  un  solo  in- 
dividuo, está  claro  que,  si  es  idea  de  reforma  de  al- 
gún artículo  constitucional,  ella  no  está  apoyada 
por  la  opinión  pública,  esa  reforma  no  es  pedida  por 
el  pueblo. 

Los  constituyentes  de  33  conocían  perfectamente 
el  hecho  de  que  una  idea  nueva  no  nace  simultánea- 
mente en  varías  intelijencias,  sino  en  una  sola;  pe- 
ro por  eso  mismo  dijieron  ellos:  para  creer  que  esa 
idea  es  aceptada  por  el  pueblo,  es  menester  que 
aparezca,  apoyada  siquiera  por  la  cuarta  parte  de 
sus  representantes. 

Para  declarar  la  necesidad  de  la  reforma  es  indis- 
pensable que  haya  una  prueba  previa  de  que  la  opi- 
nión la  exije;  ¿i  qué  mejor  prueba  exijir  que  el  que 
pida  esa  reforma  siquiera  la  cuarta  parte  de  los  re- 
presentantes de  la  nación?  Si  no  hai  esa  cuarta  par- 
te de  representantes,  es  mas  que  probable  que  tal 
necesidad  no  existe,  que  la  opinión  pública  no  exije 
tal  reforma. 

Otro  argumento  del  Honorable  Diputado,  señor 
Montt,  hecho  áíites  también  por  el  señor  Vergara, 
es  de  que  los  Gobiernos  de  Chile  forman  la  mayo- 
ría de  los  representantes  del  pueblo,  i  nó  el  pueblo 
mismo.  Soi  el  primero  en  reconocer  este  hecho. 

Haciéndome  cargo  de  la  observación  que  hacía  el 
Honorable  señor  Montt  sobre  que  contrariábamos 
nuestros  propósitos  los  que  sosteníamos  el  mante- 
nimiento de  los  artículos  de  la  Constitución  en  de- 
bate, puesto  que  el  Gobierno  haría  todos  los  esfuer- 
zos imajinables  para  que  no  llegase  a  triuní'ar  la 
opinión  pública  en  la  cuarta  parte  de  los  miembros 
de  la  Cámara,  para  que  no  se  operase  la  reforma;  i 
que  de  esta  manera  estábamos  manteniendo  un  cebo 
al  Golnerno  para  que  abusase  en  las  elecciones  i 
contrariase  la  opinión  pública,  yo  pndiia  retorcer  el 
argumento  de  Su  Señoría  mui  fácilmente.  En  efec- 
to, si  el  pueblo  vé  que  le  basta  solo  la  cuarta  parto 
de  los  miembros  de  la  Cámara  para  iniciar  la  refor- 
ma, ¿será  tan  débil  ose  pueblo,  estará  tan  degrada- 
do i  falto  de  fuerzas,  que  no  pueda  obtener  el  triun- 
fo de  la  cuarta  parte  de  los  Diputadosi'  Un  pueblo 
de  esta  especie  ¿puede  llamarse  pueblo  libre,  tiene 


alguna  de  las  condiciones  que  constituyen  una  Re- 
pública? 

Un  pueblo  que  no  alcanzara  esa  pequeña  parte 
de  la  representación  racional  seria  un  pueblo  perdi- 
do, un  pueblo  subyugado  o  corrom.pido,  un  pueblo 
sobre  el  cual  pesaría  una  mano  de  hierro  que  la 
mantuviera  en  la  postración. 

Como  vé  el  señor  Diputado,  hemos  venido  a  parar 
de  una  cuestión  do  lójica  a  una  cuestión  de  hecho. 
Es  cierto  que  puede  haber  un  Gobierno  omnipoten- 
te a  la  cabeza  de  un  pueblo  débil  i  que  ese  Gobier- 
no triunfe  completamente  en  la  elección,  pero  lo  or- 
dinario i  lo  probable  es  lo  contrario*  esto  es,  que  el 
pueblo  no  esté  tan  degradado,  que  tenga  alguna 
enerjía  para  hacer  resipetar  sus  derechos  i  que  pue- 
da llevar  al  Congreso  la  cuarta  parto  al  menos  de 
sus  miembros. 

Por  lo  tanto,  los  convencionales  de  33  estuvieron 
en  la  lójica  al  tomar  el  camino  ordinario  i  nó  el  ca- 
mino estracrdínario,  porque  Su  Señoría  sabe  que,  en 
tiempo  de  Jnstiniano,  era  una  regla  elemental  de 
derecho  que  las  leyes  se  hacen  para  los  casos  ordi- 
narios i  nó  para  bjs  estraordinarios. 

Pero  el  señor  Vergara  Albano  había  ya  destruido 
este  mismo  arg'umento  que  ahora  hace  el  señor 
Montt,  diciendo  que  era  sencillísimo  salvar  esta  tra- 
ba. El  señor  Diputado  nos  declamó  primero  sobre 
lo  insuperable  de  sen^iojante  barrera;  i,  poco  des- 
pués, dijo  que  reunir  la  cuarta  parte  de  los  votos 
de  los  señures  Dipntades  era  cosa  mui  fácil,  que  ese 
inconveniente  no  imjjortaba  realmente  nada.  Ea 
efecto,  ¿a  qué  Diputado  que  quisiera  presentar  una 
moción  de  reforma,  decía  Su  Señoría,  le  faltaría  la 
firma  de  la  cuarta  parte  de  los  miembros  de  la  Cá- 
mara? ¿Qué  Diputado  no  tiene  algunos  amigos  que 
se  prestarían  a  autorizar  con  sus  firmas  una  moción 
de  esta  especie? 

Este  arg'umento  del  señor  Diputado  podría  ser- 
virme a  mí  mas  que  a  Su  Señoría.  Yo  podria  apro- 
vecharlo en  favor  de  mi  tésis;  pero  no  puedo  en 
manera  alguna  aceptar  el  hecho  de  que  el  Congreso 
de  mi  país  haya  llegado  a  un  estado  tal  de  postra- 
ción, que  haya  una  cuarta  parte  de  los  Diputados 
que,  por  complacer  a  un  amigo,  den  su  firma  para 
la  reforma  de  la  Constitución.  Frfmcamente,  señor, 
que  yo  no  accedería  jamas  a  una  petición  semejan- 
te que  me  hiciera  un  miembro  de  mi  partido.  Si  mi 
partido  me  dijera:  firme  este  proyecto  de  reforma 
de  la  Constitución,  yo  le  contestaría:  aguarde  Ud., 
tengo  que  pensarlo,  no  sé  si  convenga  conforme  a 
mi  conciencia  i  a  mi  criterio;  i  creo  que  mis  colegas 
obrarían  lo  mismo.  ¡Cómo!  ¿Por  complacer  a  un 
amigo  voi  yo  a  dar  mi  firma? — J^ó,  señor,  de  nin- 
guna manera.  Pero  en  todo  caso,  creo  que  si  algu- 
nos llegaran  a  incurrir  en  ese  acto  de  debilidad,  de 
prestar  su  firma  por  complacer  a  ua  amig-o,  jamas 
llegaria  su  número  a  la  cuarta  parte  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara 

Entre  tanto,  me  parece  perfectamente  lójico  lo 
que  dispusieron  los  convencionales  de  33,  porque, 
como  decía  al  principio,  los  convencionales  de  33 
distinguieron  mui  bien  el  hecho  de  la  prueba,  lo 
que  está  de  acuerdo  con  los  principios  absolutos  de 
la  ciencia  jurídica  i  con  los  principios  de  la  lójica. 

Uno  de  los  errores  mas  comunes  consiste  en  con- 
fundir el  hecho  con  la  prueba,  dos  cosas  esencial- 
mente distintas.  En  efecto,  ^'por  qué  la  lei  ha  exiji- 
do  dos  teítigcs  jifsra  el  testamento  i  no  uno  sulo? 
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¿Acaso  la  verdad  no  se  encuentra  en  una  sula  ca- 
beza? 

Si  la  lei  exijió  en  este  caso  mas  de  un  testigo  fué 
porque  una  cosa  es  el  hecho  i  otra  la  pruebaj  i 
mientras  mas  fácil  es  la  suplantación  o  terjiversacion 
del  hecho,  la  lei  establece  mayor  g-rado  de  prueba  i 
por  consiguiente  mayor  número  de  testigos;  puede 
concebirse  mui  bien  que  un  hecho  exista  i  no  su 
justificación;  i  al  contrario,  que  exista  la  justifi- 
cación i  no  el  hecho.  Pues  esto  hicieran  los  con- 
vencionales de  33:  como  prueba  de  que  la  0})i- 
nion  pdbhca  pedia  la  reforma,  exijieron  que  dicha 
moción  de  reforma  llevara  la  firma  de  la  cuarta 
parte  do  los  miembros  de  la  Cámara.  Los  con- 
vencionales de  33  entendieron  perfectamente  la 
lójica  i  la  aplicaron  con  buen  criterio  al  con- 
signar en  la  Constitución  los  artículos  de  cuya 
reformabilidad  nos  ocupamos.  Es  cierto,  como 
lo  observaba  el  Honorable  señor  Montt,  que  una 
idea  nace  en  una  sola  cabeza,  pero  los  convenciona- 
les de  33  creyeron  que  para  que  esa  idea  fue- 
ra la  espresion  de  la  opinión  pública,  era  menester 
que  fuera  apoyada  por  un  número  regular  de  fir- 
mas, porque  notaron  que  siempre  se  ha  tomado  co- 
mo la  voluntad  del  pueblo  o  como  medio  de  cono- 
cerla, la  opinión  de  la  mayoría  o  al  menos  la  del 
mayor  número  posible  de  personas.  Siempre,  en  las 
deliberaciones  de  los  cuerpos  colejiados,  la  mayoría 
i  para  ciertos  casos  un  número  determinado  de  sus 
miembros,  son  los  que  resuelven;  i  sin  embargo,  la 
verdad  puede  estar  en  imo  soJo. 

Antes  de  terminar  debo  advertir  al  señor  Vcrga- 
ra  Albano  que  no  es  en  mi  una  inconsecuencia  el 
haber  sostenido  la  libertad  de  enseñanza:  porque 
esa  libertad  se  puede  conseguir  siu  necesidad  de  re- 
formar estos  asuntos  de  la  Constitución. 

El  señor  Zeg'fi'S. — En  esta  grave  cuestión  no  voi 
a  hablar,  señor  Pj'esidento,  en  nombre  de  un  ])arti- 
do  político,  siuo  que  lo  hago  coa  el  esclusivo  obje- 
to de  fijar  el  sentido  en  que  votaré  la  reforma. 

A  mi  juicio,  las  formalidades  exijidas  T¡or  la  Cons- 
titución para  su  reforma,  son  susce|)ciblei  de  mejo- 
ras, pero  de  ninguna  manera  de  una  derogación 
completa. 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  manera  cómo  se  dictó 
la  Constitución  vijente,  atribuyendo  a  sus  autores 
propósitos  mezquinos.  Esto  se  ha  traído  al  debate 
como  un  argumento  poderoso,  i  hasta  se  ha  dicho 
que  los  convencionales  de  33  colocaron  trabas  in- 
salvables a  la  puerta  de  su  obra  solo  por  orgullo  i 
vanidad. 

Yo  no  acepto  como  un  argumento  semejante 
aserción,  [lorque  mas  tarde,  según  sean  nuestras 
obras,  así  como  se  dice  el  orgullo  de  33,  se  dirá  el 
orgullo  de  76.  Porque  es  necesario  no  olvidar  que 
nadie  puede  decir  con  exactitud  que  se  encuentra 
en  posecion  de  la  verdad.  Si  se  manifiesta  que  no 
hai  paciencia,  ni  calma,  ni  reflexión  para  aguardar 
tres  años  a  fin  de  realizar  la  reforma,  es  simplemen- 
te por  hacer  una  manifestación  de  orgullo.- 

•  Yo  no  trato  a  este  respecto  de  imponer  mis  ideas, 
no  tengo  tal  pretensión,  i  solo  he  querido  manifes- 
tar que  no  me  hacen  mucha  fuerza  los  argumentos 
de  esta  naturaleza,  que  en  verdad  no  puedeu  traer 
mucho  convencimiento  a  las  conciencias. 

Otro  de  los  ai'gumentos  traídos  al  debate,  es  que 
las  reformas  no  necesita  que  sean  tan  maduradas  i 
meditadas,  porque  todo  pensamieiito  nuevo  puede 


hacerse  paeo,  dada  la  situación  actual  del  país .  Ya 
este  argumento  ha  sido  perfectamente  contestado 
por  el  Honorable  Diputado  por  Santiago. 

Es  indudable  que  a  la  Cámara  no  venimos  a  es- 
tudiar, a  concebir  ideas,  a  fecundar;  al  contrario, 
venimos  con  pensaaiientos  estudiados,  discutidos 
por  la  opinión  i  aceptados  por  la  fuerza  de  esa  mis- 
ma opinión.  Si  así  no  se  hace,  seria  otra  razón  mas 
para  que  se  hablara  mas  tarde  del  orgullo  de  70. 

La  mejora  que  se  nota  en  nuestras  instituciones 
se  debe  mas  que  todo  a  la  actitud  asumida  por  nues- 
tros partidos  políticos. 

No  ha  habido  una  sola  fracción  política  que  haya 
ocupado  los  bancos  de  la  oposición  que  no  haya  pe- 
dido la  reforma  de  la  Constitución;  solo  ahora  no 
mas  estamos  viendo  que  la  oposición  es  quien  resis- 
te a  la  reforma,  aunque  la  verdad  es  que  hemos  lle- 
gado a  una  época  en  que  no  se  sabe  si  os  la  izquier- 
da o  la  derecha  la  que  pueda  llamarse  oj)osic¡on. 

Yo  soi  partidario  de  la  reforma;  pero  como  res- 
peto nuiclio  la  opinión  del  país  i  cf'nno  tengo  la  con- 
vicción de  que  para  toda  reforma  consntucionnl  de- 
be consultarse  ante  todo  la  voluntad  del  pueblo, 
deseo  que  esta  reforma  se  haga  de  acuerdo  con  la 
opinión  pública. 

En  esta  clase  de  reformas  no  debemos  preocupar- 
nos de  la  verdad,  sino  de  consultar  la  opinión  del 
país,  a  fin  de  que  la  reforma  tenga  todo  el  prestijio 
que  lo  corresponde, 

Las  grandes  ideas  no  se  han  llevado  a  efecto  eu  . 
un  solo  día  sino  que  han  sido  obra  del  tiempo.  Si 
consultamos  la  historia  de  aquellos  países  que  acos- 
tumbramos citar  como  modelos,  veremos  que  en 
ellos  ha  sucedido  'esto  mismo.  Eu  Inglaterra,  por 
ejemplo,  la  idea  de  la  emancipación  de  la  Irlanda 
nccGi^itó  30  años  do  discusión  para  tener  la  acepta- 
ción jeneral.  ¿Es  esto  un  mal?  Creo  que  nó,  porque 
es  conveniente  que  estas  reformas  vayan  acompa- 
ñadas de  todas  las  garantías  que  dan  la  justicia  i  el 
derecho. 

Ahora,  solo  me  resta  decir  dos  palabras  acerca  de 
la  reforma  de  este  artículo  que  exije  la  cuarta  par- 
te de  los  miembros  presentes  de  la  Cámara  en  que 
se  proponga  la  reforma  de  uno  o  mas  artículos  de 
la  Constitución.  Si  no  se  exije  la  cuarta  parte  ¿qué 
se  exijirá  entonces?  Tendrá  que  exijirse  la  mitad  o 
la  mayoría  absoluta,  que  es  lo  que  se  necesita  para 
la  aceptación  de  toda  lei.  Esta  reforma  ¿vale  la  pe- 
na de  una  discusión  ardiente?  Creo  que  nó. 

El  señor  FrcSKleuíe. — Se  va  a  votar  si  se  decla- 
ra o  nó  reformable  el  art.  164  de  la  Constitución. 

M  resultado  de  la  votación  fué:  52  votos  ¡jor  la 
ajlnnatica,  9  por  la  negativa. 

El  señor  PresMeute.— Queda  declarado  refor- 
mable el  artículo;  hai  mas  de  los  dos  tercios  que  se 
requieren. 

Como  la  hora  es  avanzada  i  apenas  alcanzaría  a 
princi])iar  la  discusión  del  artículo  siguiente  en  el 
tiempo  que  falta  hasta  las  cinco,  levantaremos  la 
sesión. 

Se  Iccantó  la  sesión, 

Luis  Espejo,  redactor. 


Ipforme  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cáma- 
ra de  Uiputttdos  en  el  proyecto  de  lei  pasado  por 
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el  rreúdente  de  la  UepúhUca  prir.i  imponer  vn 
décimo  adicional  a  las  mercaderías  gravadas  con 
derechos  de  internación  en  1877. 

«Honorable  Cámara: 

«Vuestra  Comisión  de  Placienda  Im  exraninado 
detenidaiuente  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el 
Presidente  de  la  Re[mblica  para  imponer  durante 
el  año  de  1877  un  décimo  adicional  sobre  el  derecho 
que  ]iag'an  a  sn  internación  las  mercaderías  actual- 
mente fj-ravadas  i  ]iara  cobrar  durante  el  mismo  año 
un  diez  por  ciento  sobre  el  valor  de  las  mercaderías 
libres,  con  esce¡)CÍon  de  los  que  el  mismo  jiroyecto 
enumera,  i  tiene  el  honor  de  someter  a  la  delibera- 
ción de  la  Honorable  Cámara  las  observaciones  que, 
a  su  juicio,  aconsejan  la  adopción  del  ])ioyecio  i  la 
de  los  mayores  derechos  con  que  la  Comisión  piensa 
que  deben  gTavarse  los  artículos  sujetos  a  un  dere- 
cho es})ecífico. 

«La  Hacienda  pública,  como  lo  manifiesta  la  es- 
posicion  de  motivos  del  jn-oj^ecto  del  Ejecutivo,  se 
encuentra  en  una  situación  difícil  i  anormal.  Baste 
saber  que,  después  do  invertidos  los  tres  millones 
del  empréstito  autorizado  por  la  lei  de  ag'osto  jiró- 
ximo  pasado  i  después  de  invertidos  también  los 
seiscientos  sesenta  i  ocho  mil  trescientos  cuarenta 
])esos  ($  008,340)  que  ha  producido,  convertido  en 
bonos,  el  precio  de  venta  de  los  sitios  de  la  calle  do 
Blanco  en  Valparaíso,  el  déficit  para  el  31  de  di- 
ciembre del  presente  año,  será  como  de  un  millón 
seiscientos  mil  pesos.  La  aduna  de  Valparaíso,  como 
era  de  suponerse,  atendióla  la  marcha  de  los  neg-o- 
cios,  ha  comenzado  a  resentirse  en  la  diminución  de 
de  sus  in;>'resos;  así  es  que  en  agosto  hubo  ya,  com- 
parado con  igual  mes  del  año  anterior,  un  menor 
rendimiento  de  doscientos  setenta  mil  ps.  (.$  270,000), 
i  en  setiembre  la  baja  ha  sido  de  ciento  veintitrés 
mil  pesos  123,000). 

«líl  Gobierno  se  propone  salvar  en  lo  posible  el 
descubierto  de  este  año  con  economías  que  jix  está 
poniendo  en  planta  i  (;on  otros  arbitrios  de  que  no 
hai  para  qué  ocuj>arse  en  este  informe. 

«x'ara  el  uño  entrante,  supuesta  la  sati.síaccion 
de  aquel  déficit  i  en  el  caso  de  que  las  circunstan- 
cias lio  mejoren  de  una  manera  sensible,  habríl, 
comparadas  las  entradas  calculadas  con  ios  presu- 
puestos presentados,  un  saldo  en  contra  que  no  es 
cxajcrado  elevarlo  a  la  suma  de  tres  millones  de  pe- 
sus,  si  bien  ])odrá  ser  disminuido  en  alg'o  con  las  re- 
bajos (jue  en  aquéllos  se  han  consultado  en  la  Co- 
unsioü  ji/no!;il  de  Haciendn,  como  ya  habrá  tenido 
ocafii-ii  i!e  oljservarlo  la  líonr rabie  Cámara. 

«La  Comisión,  en  ])rcseacia  de  esta  situación,  ha 
creído  que  su  deber  la  llamaba  ante  todo  a  escojitar 
iin  eficaz  í  pronto  remedio,  mas  bien  que  entrar  al 
estudio  de  un  sistema  tributario  que,  ;i justándose  u 
los  sanos  piincíjiios  de  la  ciencia  cconómioii,  reque- 
riría tíemi)0  i  examen  detenid.os.  Desdo  luego,  en  su 
seno  hai  opiniones  encontradas.  Unos  sostienen  el 
sistema  de  la  nuis  amplia  libertad  para  la  internticion 
de  artículos  i  materias  jirimas  que  vienen  a  tranfor- 
marse o  emplearse  en  el  desarrollo  de  la  industria 
cliilcna  en  todos  sus  ramos;  otros  ¡liensan  que  debe 
gravarse  la  im])ortacion  de  toio  artículo  que  se  pro- 
duce en  el  país,  í  otros  prefieren  como  tipo  para  la 
imposición  ttel  derecho,  la  base  del  consumo. 

«La  solución  de  estas  cuestiones  demaiula  una  re- 


forma radical  de  las  leyes  de  contribuciones,  de  (¡ue 
la  Honorable  Cámara  podrá  ocuparse  en  sus  sesio- 
nes ordinarias  del  año  venidero.  Por  el  momento, 
como  poco  há  se  ha  dicho,  es  forzoso  buscar  un  re- 
medio inmediato,  que  urje  tanto  mas  cuanto  que, 
tratándose  de  aumentar  los  derechos  de  internación, 
es  menester  que  la  lei  que  al  efecto  se  dicte,  se  j)rü- 
mulgue  cuanto  ántes  a  fin  de  no  jierjudicar  especu- 
laciones ¡¡endientes  o  que  estén  en  vía  de  realiza- 
ción para  los  ])rímeros  días  de  1877. 

«Con  tales  propósitos,  la  Comisión  entró  a  exa- 
minar el  proyecto. 

«En  orden  al  art.  1.°  que  se  refiere  al  décimo 
adicional  que  debe  imponerse  sobre  los  derecl'os 
de  las  mercaderías  actualmente  gravad  'S,  la  Comi- 
sión es  de  opinión  que  la  Honorable  Cámara  debe 
prestarle  su  aprobación,  sin  mas  escepcion  que  el 
que  ese  décimo  adicional  no  grave  los  artículos  su- 
jetos en  su  internación  a  un  derecho  específico, 
porque  estos  son  objetos  de  la  disposición  especial 
que  se  contiene  en  el  art.  3.°  del  [¡royecto. — Ese 
décimo  adicional,  tomando  en  cuenta  que  los  rendi- 
mientos de  las  Aduanas  de  la  República  serán  in- 
feriores en  1877,  atendida  la  situación  que  se  atra- 
viesa, dará  vm  aumento  como  de  seiscientos  cuprcn- 
ta  mil  pesos  (.•^  040,000.) 

«Respecto  del  art.  3."  que  grava  con  un  diez  jior 
ciento  sobre  el  valor  de  mercaderías  que  en  el  dia 
son  libres  a  su  internación,  la  Comisión  ])iensa  que 
la  Honorable  Cámara  debe  igualmente  a[irobarlo. 
El  aumento  que  por  este  medio  se  obtendrá,  ñuctua- 
rá  entre  doscientos  cuarenta  a  doscientos  setenta 
mil  ¡lesos. 

«Los  miembros  d^  la  Comisión  que  creen  ""que 
esos  artículos  deben  mantenerse,  por  regla  jeneral, 
libres  de  todo  gravamen  a  su  importación  no  han 
vacilado  en  aceptar  el  impuesto  que  transitoriamente 
se  hace  pesar  sobre  ellos,  ¡¡orque,  tratándose  de  ali- 
viar la  Hacienda  pública,  si  no  en  todo,  a  lo  menos 
en  una  proporción  que  permita  fijar  despiic-e  bases 
estables  que  hagan  desaparecer  el  mal  paulatina- 
mente, justo  es  que  todas  las  industrias,  ya  sea  la 
agrícola,  ya  la  minera,  ya  las  demás  a  que  ei  pais  se 
de.iíca,  cooperen  de  algún  modo  a  conjurar  la  si- 
uacion. 

«Sin  emba-'g'o,  ha  pensado  la  Comisión  que  de  • 
bian  protejerse  con  la  liberación  los  artículos  que 
el  proyecto  enumera;  añadiendo  los  siguientes,  que 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  aceptado  por  su 
parte-  harina,  trigo,  centeno,  leña,  modelos  i  dise- 
ños ]iara  má([rdnas  i  juzarras  para  la  enseñanza. 
Estos  f.rtí,calos  i  los  demás  mencionados  en  el  pro- 
yecto, son  destinados  a  la  difusión  de  las  luces,  a 
la  seguridad  de  la  vida  o  a  la  alimentación.  Liberar 
otros,  habría  sido  desatender  el  propósito  pr'mordml 
del  ¡u'oyecto,  tal  es,  obtener  aumento  de  rentas  para 
1877.  ■ 

«Hai  varías  empresas  que  gozan  de  privilegio  pa- 
ra internar  libres  de  derecho  alguno  de  los  los  ob- 
jetos que  las  sustentan,  i  a  fin  de  evitar  toda  duda, 
creyendo  ipie  debía  respetarse  ese  privilejio,  se  ha 
consignado  im  iiicíso  final  en  el  artículo  segundo, 
concebido  en  éstos  términos: 

«Se  esceptúan  también  los  artículos  que  se  inter- 
nan libres  de  derechos  en  virtud  de  las  leyes  espe- 
ciales dictadas  tanto  ántes  como  después  de  la  ac- 
tual Ordenanza  de  Aduanas.» 

«P!antea<las  i  desarrolladas  esas  empresas  al  am- 
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-f'ítro  (le  la  protección  qííe  la  Ici  les  dispensó,  no  se- 
ria posible  perturbarlas  lioi  en  su  marcha,  mediante 
un  «^raváinen  que  las  aniquilaria  o  Ies  causaría  a 
lo  uiéuos  gravo  daño. 

«Respecto  de  los  artlcnlos  sujetos  a  un  derecho 
especiíico,  la  Comisión  ha  creido  que  podia,  tam- 
bién transitoriamente,  aumentarles  el  gravámen 
que  al  presente  les  impono  la  Ordenanza. 

Si  por  lina  parte  esos  artículos  no  son,  propia- 
mente hablando,  de  necesidad,  i  su  consumo  lo 
liacen  quienes  ¡rueden  fácilmente  pagar  la  especie 
un  poco  mas  caro;  por  otra,  el  impuesto  en  que 
la  Comisión  ha  pensado,  ])roporciona  al  erario  na- 
cional una  fuente  de  recuisos  que  hace  innecesario 
íi'ravar  a  la  agi'icultnra  con  alg'un  tanto  adicional 
sobre  el  im]niesto  agTÍcoki,  tan  reciente  i  desij^'ual- 
mente  distribuí  lo. 

«Para  que  la  Honorable  Cámara  se  penetre  de 
que  el  gTavámen  de  ([ue  se  trata,  no  afecta  sino  a 
los  que  pueden  soportarlo  sin  molestia,  bástele  re- 
cordar, que  esos  derechos  específicos  recaea  sobre 
les  licores  estranjeros  de  toda  clase,  sobre  el  té,  el 
café,  i  el  tabaco  en  polvo  o  rapé. 

«SegTiu  la  estadística  de  187i,  fínicos  datos  se- 
g'uros  de  que  la  Comisión  ha  podido  partir  para 
sus  cálculos,  el  valor  de  los  artículos  sujetos  a  un 
derecho  específico  repreiíento  la  cantidad  de  un 
millón  ochocientos  noventa  i  tres  mil  cuatrocientos 
treinta  i  cinco  pesos  1.893,rt;J5,)  que  por  su  pues- 
to está  muí  distante  de  alcanzar  el  precio  de  ven- 
ta. I  para  que  la  Honorable  Cámara  paeda  apre- 
ciar a  primera  vista  el  resultado  a  que  la  Comisión 
arriba,  conviene  recordar  el  monto  de  los  derechos 
que,  bajo  las  prescripciones  de  la  Ordenanza  cor- 
responden sobro  aquella  suma,  i  el  aumento  que 
])roduc¡rá  el  gTavámen  que  se  propone, 

1.'^  Aguardientks  i  licoriís  embotellados. 
— Incluyéndose  en  esta  denominación  el  ron,  la  j-i- 
nebra,  el  rosoli  i  la  mistela.  En  el  dia  pagan  tres 
pesos  por  cada  docena  de  botellas,  i  el  Fisco,  seg-un 
la  recordada  estadística  de  1874,  percibió  ciento 
setenta  i  cinco  mil  trescientos  ochenta  i  nueve  pesos 

1?-'),:J89,)  de  derecho  sobre  una  internación  de 
valor  de  cuatrocientos  ochenta  i  cinco  mil  setecien- 
tos cuarenta  i  cinco  pesos  (§  485,745).  La  Co- 
misión opina  por  el  aumento  de  un  peso  en  docena, 
i  esto  producirá  un  mayor  rendimiento  de  cincuen- 
ta i  ocho  mil  cuatrocientos  sesenta  i  tres  pesos 
($  53,403.) 

«2.»  Aguardiente  i  licores  en  vasijas. — Con 
inclusión  del  ron  i  jinebra  como  también  el  espíritu 
do  vino.  La  internación  fué  de  diez  mil  seiscientos 
veinte  i  cuatro  pesos  (."3  10,024),  osean  veinte  i  tres 
mil  doscientos  once  litros  (23,211  litros),  que  a  vein- 
te i  siete  centavos  (27  centavos)  litro,  produjo  al 
Erario  la  cantidad  de  seis  mil  doscientos  sesenta  i 
siete  pesos  (*  6,207).  Elevado  este  derecho  a  trein- 
ta i  tres  centavos  (33  centavos),  el  aumento  será  de 
mil  trescientos  noventa  i  dos  peisos  ($  1,392). 

«3."  Cerveza  i  cidra  embotelladas. — Se  in- 
ternó la  cantidad  de  dcxicientos  cinco  mil  diezpeíos 
(8  205,010),  equivalentes  a  setenta  i  siete  mil  tres- 
cientos setenta  i  des  docenas  de  botellas  (77,372 
docenas  de  botellas),  a  un  j)eso  cada  docena,  rindió 
setenta  i  siete  mil  trescientos  setenta  i  dos  pesos 
(-S  77,372)  por  derechos.  Elevados  éstos  a  r.izon  de 
un  peso  cincuenta  centavos  por  docena,  el  mavor 
S.  E.  DE.  D. 


ingreso  será  de  treinta  i  ocho  mil  seiscientos  ochen» 
ta  i  seis  pesos  {f?  38,080). 

al."  Cerveza  i  cidra  ex  v  sijas. — La  interna- 
ción fué  de  tres  mil  cuarenta  pesos  (.S  3,040),  o  diez- 
iocho  mil  trescientos  diez  litros,  que  a  siete  centavos 
litro,  produjo  mil  doscientos  ochenta  i  un  [)esi) 
(."$  1,281).  Asig-nado  diez  centavos  por  cotia  litro,  el 
aumento  será  de  quinientos  cincuenta  pesos  ($  550). 

f(5.°  \'rNo  blanco  embotellado. — So  importó 
un  valor  de  doscientos  un  mil  doscientoj  cuarenta 
pesos  (8  201,240)  equivalente  a  veinte  i  tres  mil 
dieziocho  docena's  de  botellas  (23,018  docenas  d(! 
botellas):  se  pag'ó  dos  pesos  por  docena  i  produjii 
cuarenta  i  sais  mil  treinta  i  seis  pesos  (8  40,030).  tí  \. 
propone  elevar  el  derecho  a  un  peso  mas,  o  sea,  a  tres 
pesos  cada  docena,  i  esto  aumentaría  la  renta  en 
veinte  i  tres  mil  dieziocho  pesos  (8  23,018). 

dO."  Vino  blanco  en  vasiias. — La  importocion 
fué  de  sesenta  i  tres  mil  setecientos  dos  litros 
(03,702  litr  js),  estimados  en  treinta  i  tres  mil  cua- 
renta i  siete  i)esos  (8  33,04?),  que  a  15  centavos  li- 
tro, rindió  la  cantidad  de  nueve  mil  quinientos  cin- 
cuenta i  cinco  pésos  (8  9,555).  Aumentado  el  dere- 
cho en  diez  centavos  mas,  o  sea,  elevado  a  veinti- 
cinco centavos  dará  uu  aumento  de  seis  mil  tres- 
cientos setenta  pesos  (.8  0,370). 

«7.°  Vino  tinto  embotellado. — Se  interna- 
ron treinta  i  tres  mil  setecientas  seis  docenas  de  bo- 
tellas (33,700  docenas  de  botellas),  que  se  avalua- 
ron en  doscientos  siete  mil  cuarenta  i  siete  pesos 
(207,047);  produjo  a  razón  de  un  poso  cincuenta 
centavos  docena,  la  suma  de  cincuenta  mil  quinien- 
tos cincuenta  i -nuevo  pesos  (8  59,559).  So  ]>ropone 
elevar  el  derecho  en  un  peso  mas,  i  esto  dará  tiu 
líiayor  rendimiento  do  treinta  i  tres  mil  setecientos 
seis  pesos  (33,700). 

«8.*^  Vino  tinto  en  vasijas. — Su  internación 
se  elevó  a  doscientos  setenta  mil  ochocientos  sesen- 
ta i  seis  pesos  (8  200,800)  equivalente  a  setecientos 
ochenta  mil  treinta  i  ocho  litros  (780,038  litros);  a 
diez  centavos  litro  produjo  al  Fisco  la  cantidad  do 
setenta  i  ocho  rail  cuatro  j)esos  (8  78,004).  La  Co- 
misión piensa  que  podría  doblarse  el  derecho,  o  sea, 
fijarlo  en  veinte  centavos  litro,  i  esto  daría  un  au- 
mento de  setenta  i  ocho  mil  cuatro  pesos  (8  78,004). 

«9."  Gayé. — Se  -internaron  seiscientos  veinte  i 
nueve  mil  setecientos  nueve  quilóg-ramos  (029.709 
quílóg-ramos),  qile  importaron  doscientos  cuarenta 
mil  doseieuto.s  setenta  i  cuatro  posos  (8  240,274), 
i  a  razón  de  diez  centavos  por  quilogramo,  ])ro- 
dnjo  sesenta  i  dos  mil  novecientos  setenta  pesos 
(8  02,970).  Anmentado  el  derecho  en  cinco  centa- 
vos mas.  daría  una  mayor  renta  de  treinta  i  uu  njií 
cuatrocientos  ochenta  i  cinco  pesos  (8  31,135.) 

el."  Té. — Su  internación  fué  de  doscientos  cua- 
renta i  dos  mil  cuatrocientos  cuarenta  i  siete  })osos 
(8  24,447),  equivalente  a  ciento  cuarenta  mil  cient(j 
noventa  i  tres  quilogramos  (140,193  klgTS.)  que,  a 
sesenta  i  cinco  centavos  quílógramo,  rindió  la  canti- 
dad de  noventa  i  un  mil  ciento  veinte  i  cinco  pesotí 
(.$■91,125).  Se  propone  elevar  el  derecho  a  ochenta 
centavos  quilóg^ramo,  i  en  tal  caso  proporciónala  un 
ma3'or  rendimiento  de  veintiún  mil  veinte  i  oc)i.) 
pesos  (8  21,028). 

(ill.  Kapi:. — El  quilóg-ramo  paga  dos  pesos  do 
derecho:  so  importaron  mil  seífícientos  die/iocho 
quilogramos  (1018  qlgs.)  avaluados  en  cuatro  mil 
ciento  veintinueve  pesos  ($  4,129)  i  produjo  tíes  niil 
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doscientos  treinta  i  seis  pesos  ($  3,23G)  al  erario. 
Si  se  asignan  dos  pesos  cincuenta  centavos  ])or  qui- 
ló^^Tamo,  ea  decir,  si  se  aumenta  en  cincuenta  cen- 
tavos, dejará  un  mayor  rendimiento  de  ochocientos 
nueve  pesos  ($  801). ) 

«De  las  cifras  precedentes  resulta,  quo  los  dere- 
chos específicos  ¡lag'ailos  seg'un  la  Estadística,  ascen- 
dieron a  la  cantidatl  do  seiscieiiítos  uíi  mil  setecien- 
tos noventa  i  cuatro  pesos  {-i  GíJl,7Üi),  i  que  el  au- 
mento que  se  })ropone  de  la  suuiíi  de  doscientos  no- 
venta i  tres  mil  quinieníos,  doce  pesos  ($  ::jSX5,512) 
de  modo  que  si  en  IS7?  se  interna  ig'ual  cantidad 
de  estos  artículos  que  la  que  se  importó  el  año  de 
1674:  se  tendrá  qu«  rendirán,  al  í'avor  del  Fisco, 
ochocientos  noventa  i  cinco  lail  trescientos  seis  pe- 
sos ($  890,80(3.) 

dSuponíentlo  aliora  que  el  consumo-  disminuyese 
en  un  diez  por  ciento,  ya  porque  la  situación  actual 
se  estendiese  o  todo  el  año  do  1877  ya  porque  en 
ello  iuñuyera  el  g-ravámen  de  quo  se  trata,  se  ten- 
dría, que  el  total  valor  que  el  Erario  percibiría  por 
este  ramo  seria  el  de  ochocientos  cinco  mil  setecien- 
tos setenta  i  cinco  jjesos  cuarenta  centavos  805 
mil  775  40  cts.)  dejando  siempre  un  aumento  de 
doscientos  tres  mil  novecientoso  chonta  i  un  peso 
cuarenta  centavos  203,081  40  cts,)  o  sea.  en  uú- 
nieres  redondos,  un  aumento  de  doscientos  mil  peses 
($  200,000). 

De  manera  que  el  total  de  aumentos  que  por  este 
proyecto  se  procura,  se  estima  en  un  millón  ochenta 
mil  pesos  {$  1.030,000),  distribuido  como  sigue: 

<rl.*  Aumento  en  mercaderías  grava- 
das con  el  décimo  adicional  so- 
bre el  derecho  de  intoruaciou....  $  040,000 

«2.°  Derecho  de  nn  diez  por  ciento  so- 
bre mercaderías  libres  -          «  240,000 

«3."  Aumento  de  lo.s  derechos  especí- 
ficos  «  200,000 

Total  ....$1.080,000 

«O  sea  en  números  redondos,  un  millón  de  pesos 
1.000,000.) 

«La  Comisión  juzg-a  conveniente  manifestar  a  la 
Honorable  Cámara  que  al  fijar  el  recargo  en  los 
derechos  específicos,  ha  procurado,  en  cuanto  ha 
sido  pofaible  mantener  la  misma  i)ropcrcioa  que  hoi 
existe  entre  el  derecho  del  líijuido  embotellado  i  el 
derecho  del  líquido  en  vasijas,  de  manera  que  que- 
den en  igual  escala  que  la  actual,  a  fin  de  que  el 
gravamen  no  afecte  al  uno  mas  qiie  al  otro.  Así  por 
ejemplo,. si  el  licor  en  botellas  paga  por  la  docena 
un  peso  mas  de  derecho  que  una  cantidad  equiva- 
lente de  licor  en  vasijas,  con  el  recargo  que  se  propo- 
ne sobre  ambos,  f[uetla  siempre  idéntica  diferencia. 

«Talvez  habría  podido  pensarse  en  un  aujnento  es- 
pecial de  derechos  sobre  mercaderías  de  lujo  i  de 
poco  volumen,  tales  como  joyas,  encajes,  etc.,  idea 
que  se  propuso  a  la  Comisión  para  su  estudio; 
pero  ésta  ha  creído  que  no  era  posible  entrar  al 
examen  detenido  que  ello  habría  requerido;  poríjue, 
habiendo  quienes  piensan,  con  mas  o  méuos  funda- 
mentos, (pie  ese  sistema  puede  favorecer  el  contra- 
bando i  dañar  al  comercio  de  buena  fé,  si  bien  no 
falta  quienes  opinen  en  sentido  contraiio,  esta  dis- 
conformidad de  pareceres  habría  impedido  que  la 
4\oaiÍ3Í9ü  arribase  a  una  soiucioa  ia^acdiaío,  quo  I 


tanto  se  ha  m?nes'er,  si  lu  leí  qite  se  dicte  con  mo- 
tivo del  proyecto  del  Ejecutivo  ha  de  comenzar  a 
rejír  el  1."  de  enero  próximo. 

«Esas  indicaciones,  muí  dignas  sin  dudado  medi- 
:  taciun  ¿aterida  i  mucluis  otras  que  obedezcaai  a  mx 
plan,  jencral  de  coatclbiu;iün  adiian*ra,  son  quizá 
mas  adecuadas  para  considerarlas  cuando  se  trate 
de  la  reforma  de  ki  Ordenanza  que  es  ya  objeto  dj 
estudio  del  seüor  Jíinistro  ib  Hacieudu. 

cEu  virtud  de  las  consid&raciones  precedentes,  la 
Comisión  de  Hacienda,  tiene  el  honor  de  jiroponor 
a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente  jiroy.ecto  de  le;,, 
a  que  sirve  de  base  en,  sus  primeros  artíciüus  eL 
presentado  por  el  Presideníe  de  la  Kepública: 

«Art.  1."  Las  mercaderías  g-ravadas  a  su  interna- 
ción con  derechos  sobre  su  valor,  pagarán  durante 
el  año  de  1877,  un  décimo  adicional  sobre  los  espre- 
sados derechos. 

«Art.  2.°  Las  mercaderías  que  según  el  art.  33  .le 
la  Ordenanza  de  Aduanan  son  en  la  actualidad  li- 
bres de  derechiis,  pagarán  a  su  internación  en  el 
mismo  año  de  1877,  el  10  por  ciento  sobre  su  va-- 
lor.. 

«Esceptúanse  las   siguientes,  (jue  contínuaj-á:i. 
siendo  libres  en  couformida.l  al  art.  33  ya  citado: 
«Animales  vivos  o  cUsegados.  Aparatos  para  sofu- 
car  incendios.  Artículos  destinados  al  culto  diviu  i,. 
al  uso  i  consumo  de  los  ajentes  diplomáticos  o  quü- 
se  adquieran  por  cuenta  del  Estado,  de  las  Munioí-- 
palidades  i  de  los  establecimientos  de  beneficencia.. 
«Bombas  de  incendio  i  sus  útiles. 
aCarbon  de  ])íedra. 

«Cartas  i  planos  jeográficos  i  topográficos, 
«Centeno. 
«Equipajes. 

«Fragmentos  de  buques  náufragos.-. 
«Frutas  frescas. 

«Globos  jeográficos  i  celestes,  »' 
«Guano. 
«Harina. 

«Imjirenta  i  sus  útiles. 

«Instrumentos  de  cirujía,  física,  matemáticas  i- 
demás  ciencias. 

«Lápices  para  pizarras. 
«Leña. 

«Libros  impresos. 

«Máquinas  i  útiles  para  el  alumbrado  de  gas  hi— 
drojeno  carbonado. 

«Modelos  i  diseños  para  máquinas. 
«Moned;  s. 

«Muestri.s  para  escribir  i  para  la  enseñanza  del, 
dibujo. 

«Muestras  de  mercaderías  cuyos  derechos  no  ex- 
cedan de  1  peso. 

«Oro  en  [lolvo  o  en  pasta. 

«Papel  especial  sin  col.i  o  meilia-cola  para  im- 
]>resíones  i  tiras  de  papel  para  impresiones  telegrá-- 
ficas. 

^íPizarras  para  la  cnseñanzn, 
«Plata  en  pasta  o  chafalonía. 
«Plantas  exóticas  i  sus  semillas. 
«Pólvora  para  minas. 

ttProducto.de  la  pesca  hecha  en  hoones  nacionaf- 
les. 

«Salitre  en  bruto, 

«Tinta  preparada  para  imprentas  ¡  para  litojra- 
íhs,. 
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ftTodo  rancho  que  se  consir^ia  enlos  buques  sur- 
tos en  los  jiuertos  de  la  República. 

«Trapos  viejos  o  usados  para  la  fal>ricacion  de 
'papel. 

«Trig-o. 

<rSe  esceptáan  también  los  artículos  que  se  inter- 
nan libres  de  derechos  en  virtud  de  leyes  especia- 
les dictadas  tanto  antes  como  después  de  la  actual 
Ordenanza  de  aduanas. 

«Art.  lk°  Las  mercaderías  sujetas  a  derecho  es- 
pecífico a  su  interuacion,  pag'arán  el  sig'uiente,  du- 
rante el  año  de  1877,  sujetándose  en  lo  domas  a  las 
]^^esc^ipciones  del  número  3°  del  artículo  3"2  de  la 
ordenanza  de  aduanas: 

«Café,  lo  centavos  quilog-ramo. 

«Cidra  i  cerveza,  1  peso  50  centavos  la  docena  de 
botellas. 

«Cidra  i  cerveza  ])or  litros,  10  centavos  litro. 
«Jinebra,  4  pesos  docena  de  botellas. 
«Rapé  o  tabaco  en  polvo,  2  pesos  50  centavos 
qnilógTamo. 

«Ron  o  cualquier  otro  aguardiente,  4  pesos  la 
docena  de  botellas. 

«Ron  o  cualquier  otro  aguardiente  por  litros  i 
hasta  22  g-rados,  '¿'-i  centavos  litro. 

«En  el  es})íritu  de  vino,  ron  o  aguardiente  que 
pase  de  22  grados,  se  aumentará  por  cada  grado  el 
uno  por  ciento  a  la  cantidad  de  litros  para  cobrar 
el  derecho. 

«Rosoli  o  mistela,  4  pesos  la  docena  de  botellas. 
«Té,  80  centavos  quiióg-ramo. 
«Vino  blanco,  3  pesos  la  docena  de  botellas. 
«Vino  blanco  por  litros,  25  centavos  litro. 
«Vino  tinto,  2  pesos  50  centavos  la  docena  de 
botellas. 

«Vino  tinto  por  litros,  20  centavos  litro. 

«Santiag-o,  octubre  31  de  1876.—-Jovino  Novon. 
— Ejidio  Jara. — José  R.  Contreras. — 7'^.  Ocalle  O. 
— Pedro  3Iontt.^ 


SESION  8.^  ESTRAORDIKARI  A  EN  2  DE  NOVIEMBRE 
DE  1876. 

Fremlencia  del  señor  Conelia  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta.— Cuenta. — Continúa  ladiscusion 
de  la  reforma  de  los  artículos  constitucionales  que  reglan  su 
reformabilidad. — Se  aprueba  la  reforma  de  los  artículos  16Ga 
1G7. — Queda  pendiente  el  debate  sobre  el  108. — Usan  de  la 
palabra  los  señores  Fábres,  Huneeus,  Lira,  don  Máximo  R., 
VergaraAlbano,  Montt,  don  Ambrosio,  i  Prado. — Queda  con 
la  palabra  el  señor  Novoa,  don  Jovino. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  7.-''estraordinaria  en  31  de  octubre  de  1876. 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro.— Se  abrió  a 
las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  sig-uientes  se- 
ñores : 


Aldunate  (clon  Luis.) 
Alliende  Caro 
Allendes 
Allende  Padin 
Arteaga  Alemparte 
Ralmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 


Blanco  Viel 
Boauchef 
Calvo 
Campo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Contreras 

Cood 

Cuadra 


De-Putron 
líastman 
Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Echeverría  Valdes 
Echavarría 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Oandarillas  (don  F.) 
Gandardlas  (flon  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  (don  J.  N.) 
Huneeus 

Hurta.io  (don  M.  A^) 

Jara 

Jiménez 

Künig- 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
Mac-Iver 
Matta  Ugarte 
Montt  (don  Ambrosio.) 
Montt  (don  Luis.) 
Montt  (don  Pedro.) 


Novoa  (don  .Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortñzar 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Renjifo 

Reyes  (don  Vicente.) 
Rodrig-uez  (don  L.  51.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Sancliez  (don  Darío. í 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Soto 

Valdes  Lecaros 
Vergara  Albano 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Yávar 
Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte 
rior,  de  Justicia  i  de 
Guerra. 


«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«A  indicación  del  Secretario,  se  acordó  pedir  al 
Gobierno  2,500  pesos  para  atender  a  los  gastos  de 
Secretaría. 

«El  señor  Sánchez,  don  J^iborio,  hizo  indicación 
para  que  se  oficiara  al  señor  Ministro  del  Interior 
pidiéndole  incluya  entre  los  asuntos  de  que  debe 
ocuparse  el  Congreso  en  las  sesiones  estraordina- 
rias  un  proyecto  de  lei  que  propone  se  prorogUe 
por  lo  años  la  lei  que  concede  a  las  Municipalida- 
des de  Chiloé  el  usufructo  de  algunos  terrenos  bal- 
dios  de  esa  provincia. 

«El  señor  Balmaceda,  don  José  Manuel,  apoyó 
la  indicación  del  señor  Diputado. 

«Se  acordó  comunicar  al  señor  Ministro  del  In- 
terior la  solicitud  del  señor  Sánchez. 

«El  señor  Pradro  Aldunate  pidió  se  recomenda- 
ra a  la  Comisión  de  Elecciones  el  pronto  despaclio 
de  los  informes  sobre  reclamos  de  nulidad  de  elec- 
ciones de  Itata. 

«El  señor  Balmaceda,  miembro  de  esa  Comisión, 
manifestó  que  con  motivo  de  las  frecuentes  reunio- 
nes de  la  Comisión  jeneral  de  Hacienda,  a  que  Su 
Señoría  pertenece,  no  puede  asistir  con  regularidad 
a  las  sesiones  de  la  Comisión  de  Elecciones,  i  pidió 
se  nombrara  a  otro  señor  Diputado  para  que  lo 
reemplace  en  esa  Comisión. 

«A  propuesta  del  señor  Presidente,  se  nombró 
con  este  objeto  al  señor  Reyes,  don  Vicente. 

«El  señor  Allendes,  don  Eulojio  espuso  que  di- 
versas ocupaciones  que  tiene  Su  Señoría  i  de  las 
cuales  no  puede  desprenderse,  le  impiden  asistir  a 
las  sesiones  de  la  Comisión  de  Elecciones  i  pidió 
se  nombrara  a  otro  señor  Diputado  que  lo  reem- 
place. 

«A  propuesta  del  señor  Presidente,  se  nombró 
con  este  objeto  al  señor  Alliende  Caro,  don  Eze- 
quías. 

«El  señor  Zegers,  miembro  de  la  misma  Comi- 
sión de  Elecciones,  dió  algunas  esplicaciones  sobre 
el  orden  que  sigue  la  Comisión  para  despachar  los 
reclamos  de  nulidad. 
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aSo  diú  por  tcrüiiuado  cl  incidente. 

«Se  ¡¡asó  a  lu  úrdcn  del  dia  i  se  puüü  en  discu- 
siou  el  proyecto  pava  declarar  reformable  cl  art. 
]ü-')  lie  la  Constitución. 

«Usaron  de  la  palabra  los  señores  Yer^rára  Al- 
bano  i  Montl,  don  Ambrosio  para  sostenerlo  i  Fá- 
brQS  para  combatirlo. 

«El  señor  /íejers  fundó  su  voto  afirmativo  por  el 
proyecto  en  discusión. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«A  solicitud  (lid  señor  ]5:dmaceda,  don  José  Ma- 
nuel, la  votación  fué  nominal. 

\  OTAKO.V    POR  LA  AFIT.^IATIVA  LOS  SEÑORES: 


Aldunatc  (don  Luis.) 
Alliende  (Jaro 
Allende  Padin 
AUendcs  (don  Eiilojio.) 
Arteag'a  Alemparte 
]»almaceda  (don  J.  M.) 
J'arros  Luco  (tlon  R.) 
1  Jarro  (don  Ladislao.) 
ü  uTos  (don  Lauro.) 
(Jalvo 
(Jampo 

Carrasco  Albano 
(  'arrera  l'inlo 

<  'oucha  i  Toro 
( 'ontreras 
Cood 
Cuadra 
Eastman 

ücheverr'a  \'aldcs 
J'^chavarria 

<  iandarillas  (don  F.) 
(iandarillas  (don  J.  A.) 

<  Sarcia  de  la  Huerta 
(ionzalez  (don  J.  A.) 
Cronzalez  (don  J.  Iv.) 
lluneeus 


Kíinii;' 
Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Máximo.) 
Mac-Iver 
Matta  Ligarte 
Montt  ((ion  Ambrosio.) 
íúontc  (don  Luis.) 
Mont  (don  Redro.) 
iNovoa  (don  Jovino.) 
Nnvoa  (don  iVicolas.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Peña  A'icuña 
Renjifo 

Reyes(don  ^'Ícente.) 
Riesco  (don  Jorje.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorje  '2°) 
Sánchez  (don  Darío.) 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Soto 

Valdes  Lecaros 
Vcrg-ara  Albano 
Yávar 
Zcii'ers 


VOTARON'  POR  LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 


Jilanco  Viel 
J  )t!-Putron 

Echeverría  (don  F.  de  B, 
Fábres 

Fernandez  Concha 


Jiménez 
Ortúzar 

Prado  (don  Sautiag-o.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 


«Por  52  votos  contra  9  se  declaró  necesaria  la 
reforma  del  art.  165  de  la  Constitución. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  4  hs.  40  m.  P.  M.» 
En  seg-uida  se  dio  cuenta: 

I3e  un  oficio  del  Senado,  por  el  que  devuelve 
aprobado  el  proyecto  del  ejecutivo  que  fija  el  pre- 
cio a  que  deba  en  adtdante  venderse  el  tabaco. 

El  señor  í're.siileuttí  — En  segunda  discusión 
]iarticular  el  proyecto  que  declara  la  reformabilidad 
del  art.  lOG  de  la  Constitución. 

El  señor  Fiibl'CS. — No  he  podido  concebir,  señor, 
cpn  qué  propósito  se  ha  pedido  la  reformabilidad 
(l«  este  artículo  de  la  Constitución. 

Se  ha  objeta  lo  el  art.  10()  porque  no  solamente 
}>one  trabas  a  la  reforma  déla  Constitución,  sino 
la.Tibien  porque  impide  la  discusión  de  dicha  refor- 
ma, dificultándola  de  tal  modo  que  ella  no  pueda 
í^ncr  lugar  sino  en  casos  remotos  i  escepcionales. 


Por  nucjtra  paKc,  aceptaaioi  la  ide.t  de  que  real- 
mente los  convencionales  de  se  habían  propue.i- 
to  en  los  artículos  que  examinamos,  no  solo  dificul- 
tar la  reforma,  sino  impedir  también  que  pudiera, 
ser  discutida  fácilmente. 

Sm  embargo,  los  autores  de  la  moción  en  debate 
no  han  trepidado  eii  sostener  que  esa  rel'urma 
indispensable,  jiorqne  así  se  iucilita  la  discusión  de 
nuestra  Carta  fundamental. 

A  la  verdad,  señor  Presidente,  que  yo  no  sé  qué 
pudiera  reformarse  a, este  artícxdo  lüü,  ni  cjné  pu- 
diera decir  sobre  su  reforma  el  Congreso  llamaldo  a 
verificarla.  El  art.  106  adniite  la  discusión  f-in  imi- 
te alg'uno,  sin  trabas  de  ningún  jénero.  «Admitida 
la  moción  a  discusión,  dice  ese  artículo,  deliberará 
la  Cámara  si  exijen  .0  nó  reforma  el  artículo  o  artí- 
cidüs  en  cuestión.» 

¿Esjieranios  acaso  que  el  Congreso  futuro,  al  eje- 
cutar esta  reforma,  establezca  alguna  traba  en  el 
artículo  i  diga  (jne  la  discusión  solo  ])odrá  tener  lu- 
gar durante  ciarte  número  de  horas  i  solamente 
sobre  tal  o  cual  puntoi" 

Yo  no  concibo  cuál  ha  sido  el  ])rc>¡iósiío  que 
animado  a  los  autores  de  la  moción,  al  pedir  la  re- 
forma de  este  artículo.  No  sé  si  únicameníc  han 
sufrido  una  distracción  cuando  han  incluido  el  art. 
loo  entre  los. que  debiim  declararse  reformat)!es, 
por  hallarse  en  .  medio  de  los  articidjs  105,10?: 
108. 

Por  uii  parte,  no  solo  me  opongo  a  la  reforma  tle 
este  artículo,  sino  que  creo  su  reforma  mucho  mas 
peligrosa  que  la.de  los  demás. 

Como  me  he  pro¡»uesto  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  todos  los  artículos  cuya  reforma  se  pide,  he 
creído  que  no  debía  dejar  pasar  en  silencio  el  art. 
100;  i,  en  consecuencia,  he  tomado  la  ¡lalabra  para 
manifestar  no  solo  la  inutilidad  de  su  reforma  sino 
también  los  peligros  que  ella  entraña,  porque  es  de 
Kuj)oner  que  el  Congreso  que  venga  a  hacer  la  re- 
forma ponga  mas  bien  t^rabas  a  la  discusión,  cuan- 
do los  convencionales  de  3-)  dieron  amplia  libertad 
para  tratarla,  según  este  artículo. 

El  señor  ífilíSCCíIS. — En  ¡lOcas  palabras  daré  a 
mi  Honorable  amigo  el  señor  Fabres,  la  resjuiesta 
'  que  desea  obtener. 

El  art.  100,  cuya  reformabilidad  se  discute  en 
este  momento,  dice  así: 

«Admitida  la  moción  a  discusión,  deliberará  la 
Cámara  si  exijen  o  no  reforma  el  artículo  o  artícu- 
los en  cuestión.» 

Sírvase  aliora  el  señor  Secretario  dar  lectura  al 
art.  105,  cuya  reformabilidad  la  Cámara  ha  acejita- 
do  ya,  i  al  art.  107. 

Fl  -.<<c7ior  Secretario  lee  las  (los  arfkulos  a  que 
(dude  el  señor  JIunccus,  i  que  dicen  así: 

«Art.  105.  Ninguna  moción  para  reformando  uno 
o  mas  artículos  de  esta  Constitución,  podrá  admitir- 
se sin  que  sea  apoyada,  a  lo  inénos,  por  la  cuarta 
parte  de  los  mit;mbros  .presentes  de  la  Cámara  en 
que  se  proponga.» 

«Art.  1G7.  Si  ambas  Cámaras  resolviesen,  por 
las  dos  tercias  partes  de  sufrajios  en  cada  una,  que 
el  artículo  o  articulos  jiropuestos  exijen  reforma, 
jiasará  esta  xesolucion  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca para  los  efectos  de  los  arts.  •13,  ii,  45,  40  i  47.») 

La  simple  lectura  que  la  Cámara  acaba  dj  oir, 
basta,  señor  Presidente,  para  comprender  que  la 
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disposición  conijtrendlda  en  el  art.  IGG,  es  comple- 
tamente iuútil. 

En  efecto,  el  art.  165  establece  las  reg-las  a  r|ue 
ilebc  sujetarse  un  proyecto  sobre  refonnabilidad  de 
l:i  Constitución,  jiura  que  pueda- admitirse  a  discu- 
sión. Lne}^ü  la  ])rimera  ]iarte  del  art.  lOG,  repite 
una  idea  que  está  yn  reglamentada  ea  el  artículo 
anterior.  La  seg-nuda  parte  del  mencionado  artículo 
16G,  es  también  inútil,  e  importa  una  nueva  redun- 
dancia, porque  el  art.  1G7  prescribe  las  re'^las  a 
que  deben  sujetarse  las  Cámaras  ))ara  resolver,  i 
por  consig-uiente  para  deliberar  si'  el  artículo  o  ar- 
tículos en  cuestión  exijen  o  nó  reforma. 

Suprímase  de  la  Carta  fundamental  el  art.  lúG,  i 
se  verá  que  él  no  hace  absolutamente  falta  alg-una, 
i  que  siein¡)re  serian  idénticos,  a  los  que  ahora  es- 
tamos observando,  los  ]irocedimientos  a  que  ten- 
drían que  sujetarse  las  Cámaras  cuando  se  ocupan 
de  mociones  sobre  reformabiiidad  de  la  Constitu- 
ción. 

Pero  el  art.  160  no  solo  es  inútil,  como  acabo  de 
miinifestarlo,  sino  que  ademas  es  ¡mpro¡)io  da  una 
Constitución.  El  consig-na  un  detalle  que  ni  siquie- 
ra vendría  bien  en  una  lei,  i  que,  cuando  mas,  po- 
dría tener  cabida  ea  un  simple  Reglamento.  Por 
consig'r.iente,  no  debe  fig-nrar  en  una  Constitución, 
cuvo  papel,  como  ya  he  tenido  oportunidad  de  in- 
dicarlo en  otra  oc:ision,  es  de  un  carácter  mas  ele- 
vado, debiendo  tígurar  en  ella  solo  aquellas  dispo- 
siciones fundamentales  que  organizan  los  poderes 
])úbIicos  i  aseguran  la  ámplia  i  perfecta  facultad  del 
individuo  para  ejercer  todos  i  cada  uno  de  sus  dere- 
chos naturales  i  políticos. 

Con  lo  espuesto,  creo  haber  dicho  mas  que  lo  su- 
ficiente para  que  la  Honorable  Cámara  a¡)ruebe  la 
reformabdidad  del  artículo  en  discusión. 

El  seiíor  Falíre."». — Después  de  la  esplicacion  que 
acaba  de  dar  mi  Honorable  amigo,  veo  bien  claro 
cuál  ha  sido  el  pro])ósito  de  los  autores  del  proyec- 
to al  ])edir  la  reíormalibilidad  de  esle  artículo  da  la 
Coustituicíon.  No  piden  ya  que  se  reforme,  sino 
que  se  suprima,  va  que  se  considera  solo  como  una 
disposición  de  detalle  o  regdamentaría.  Es  decir, 
(¡.UQ  el  artículo  se  considera  completamente  inútil. 

A  este  respecto,  YO  no  pienso  de  la  misma  mane- 
ra que  el  Honorable  Diputado  por  Etquí,  porque 
juzg-o  que  no  seria  ésta  la  primera  Constitución  | 
(jue  suprimiera  en  este  punto  toda  discusión.  Sabe 
mi  Honorable  amig-o  que  la  Constitución  francesa 
establecía  que  la  Cámara  no  podía  disciitir,  sino 
que  su  papel  se  limitaba  en  estas  cuestiones  sim- 
plemente a  decir  sí  o  nó.  La  discusión  solo  ])odia 
hacerse  en  el  Senado  o  en  el  alto  tribunal;  la  misión 
del  Cuerpo  Lejislativo,  como  dig-o,  se  reducía  a  de- 
cir siempre  sí  o  no.  ¿Quiere  la  Cámara  que  nosotros 
corramos  el  riesg-o  de  que  el  Congreso  constitu- 
yente suprima  toda  discusión? 

Si  bien  es  cierto  que  la  disposición  contenida  en 
rl  artículo  16G  es-  hasta  cierto  punto  su])é¡-ílua,  io 
es  también  que  no  es  del  todo  inútil.  Disposiciones 
como  é.sta  tenemos  cu  el  Códig-o  Civil;  pero- a  na- 
die se  le  ha  ocurrido  ..creer  que  no  teng-an  nlgun 
objeto,  alg-una  aplicación  cu  la  ])ráctica:  sirven 
siempre  para  aclarar,  para  aplicar,  j.ara  dar  cuerpo 
a  la  leí.  Yo  no  veo  qué  peligio  habría  cu  dejar  sub- 
sistente este  artículo.  Es  cierto,  como  dig-o,  que  sa 
disposición  puede  ser  reglamentaria,  pero  sirve  ca 


todo  caso  para  aclarar,  para  dar  mas  luz  al  pensa-- 
míento  de  la  Constitución. 

Si  se  declara  que  el  artículo  166  es  reformable, 
nos  esponemos  evidentemente  a  que  la  Convención 
que  hug^a  la  reforma  establezca  que  la  Cámara  que 
declare  la  reformabiiidad,  no  discuta,  no  abra  deba- 
te sobre  ella,  limitándose  íinicamente  a  decidir  si 
tales  o  cuales  artículos  son  o  nó  reformables. 

Mi  Honorable  amigo  no  debe  olvidar  que  este 
Congreso  no  puede  ligar  al  Cong-reso  Constituyen- 
te,  ni  íijarle  la  norma  a  que  debe  ajustar  sus  i)ru- 
cedíinientos;  Ese  Cong-rcso  es  mui  libre  de  hacer- 
la reforma  en  un  sentido  díametralmente  opuesto 
al  deseo  del  que  declara  la  necesidad  de  la  reforma, 
porque  para  ello  está  facultado  por  el  pueblo  que  lo 
ha  elejido.  El  pueblo  que  elije  es  la  única  autoridad 
que  tiene  la  amplísima  atribución  de  fijar  el  sontid'i 
en  que  quijre  se  hag-a  la  reforma,  pero  dó  ningu- 
na manera  este  Cong-reso. 

Por  ccnsig-uieute,  el  Cong-rcso  que  bag-a  la  refor- 
ma tendría  el  mas  perfecto  derecho  ])ara  decir  que 
el  Congreso  que  la  declare  no  discutirá,  no  delibe- 
rará. 

Por  consig-uiente,  me  parece  absolutamente  in- 
sostenible la  teoría  contraria,  sobre  todo  en  la  fornm 
republicana;  i  mi  Honorable  amigo  está  de  acuerdo 
conmigo  en  eso,  esto  es,  en  que  su  ánimo  no  es  que 
el  Cong-reso  futuro  venga  a  reformar  este  artícu- 
lo. Sin  euibarg-o,  ])rcg-unto  yo:  ¿cuál  mal  es  ir.as 
g-rave,  el  cjuc  exista  en  la  Constitución  una  disjio- 
sicion  reg-lamentaria,  o  que  vamos  a  dar  poder  al 
Cong-reso  futuro  para  ])oner  trabas  todavía  mas 
odiosas  que  la.j  que  tiene  actualmente  la  Constitu- 
ción? Yu  no  querría  esto  último,  porque  así  como 
no  desearia  que  se  le  quiten  a  la  Contitucíon  las 
trabas  que  tiene  actualmente,  por  considerarlas  bue- 
nas i  necesarias,  asi  tampoco  querría  que  esas  tra- - 
bas  fuesen  aumentadas  o  agravadas  con  otras  do 
reciente  creación.  Por  estos  motivos  me  opong-o  a 
la  reforma  del  art.  106. 

El  señor  MU3lC-en.S. — Noto  cou  gusto  que  a¡g-o  se 
avanza  en  la  discusión.  El  Honorable  señor  Fabrcs 
reconoce  que  es  meramente  reg-lauieutario  el  art. 
IGG,  que  discutimos.  Forzoso  es  entónces  convenir 
en  que  su  reforma  es  necesaria,  a  Hn  de  suprimirlo 
de  la  Constitución. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Sautiag-o  insiste,  sin 
embargo,  en  sostener  el  artículo,  ¡¡orquc,  a  su  jui- 
cio, es  de  todo  jiunto  inocente  la  disposición  quc>  en 
él  se  contiene. 

Esta  insistencia  del  señor  Diputado  me  oblig-a  a  ■ 
manifestar  a  la  Cám-ara  que  no  es  exacta  la  manera 
como  él  discurre,  i  que,  si  el  art.  166  es  inútil  c  im- 
propio de  una  Constitución,  como  creo  haberlo  ]>rü- 
bado  en  la  jivimera  ocasión  que  he  tenido  el  honor 
de  hacer  uso  de  la  jialabra,  es  perjudicial,  conside- 
rando la  regla  que  sanciona  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  conveniencia  jiúbiica  í  de  los  buenos  princi- 
pios. • 

El  art.  166  dispone  que  una  vez  admitida  a  dis- 
cusión la  moción  sobre  reibrmabilidad,  la  Cámar;i 
deliberará  si  exijeu  o  nó  reforma  el  oHíoilo  o  tirt'i- 
culos  en  cuestión. 

Como  se  vé,  él  reproduce  la  misma  regla  qu'^ 
contienen  los  arts.  IG-J  i  16?,  al  establecer  que  la 
necesidad  de  la  reforma  se  declare  por  artículos  i . 
no /w  vuder'ids.  En  la  sesión  del  juévcs  ultimo,-. 
tu'>'e  lu.  honra  de  maniicstar  a  la  Cámara  los  ¡ncou^v- 
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Tenientes  que  ha  producido  en  la  prúctlca  un  siste- 
ma tan  irreg'ular  como  el  que  rije  entre  nosotros. 
La  Cúmara  no  habríi  olvidado  que  procuré  mani- 
festar la  verdad  de  mi  opiniun,  recordando  la  suer- 
te que  corrió  la  reforma  del  art.  Gl,  que  no  pudo 
ser  modificado  en  la  parte  en  que  fija  en  cinco  años 
ia  duración  del  ]ieríodo  presidencial. 

Ejemplos  de  esta  naturaleza  podría  citar  en  nü- 
iiiero  considerable.  Me  limitaré  a  recordar  uno  que 
es  de  suma  gravedad,  u  fin  de  patentizar  así  nueva- 
jneute  la  imprescindible  necesidad  de  relormar  de 
una  vez  las  absurdas  reg-las  que  nuestra  Constitu- 
ción establece  para  su  reforma. 

Entre  los  artículos  cuya  reformabilidad  declaró 
necesaria  la  lei  de  28  de  ag-nsto  de  18G7,  se  com- 
]:rende  el  101,  que  determina  los  efectos  que  pro- 
liuce  la  declaración  del  estado  da  sitio.  Cuando  el 
Senado  se  ocupó,  en  1870,  de  discutir  la  reforma 
<ie  ese  artículo,  un  Honorable  Senador,  cuyo  nom- 
bre i  cuya  memoria  merecen  todo  respeto  por  su 
acendrado  patriotismo,  el  señor  don  Pedro  Félix 
Vicuña,  pidió  que  el  art.  lül  se  suprimiera  de  la 
Constitución,  porque  el  estado  de  sitio  es  ya  entre 
nosotros  una  ficción  inútil  i  de  todo  punto  innece- 
saria en  nuestro  mecanismo  constitucional. 

A  pesar  de  que  nadie  contradijo  esa  fundada  opi- 
nión, ¿sabe  la  Cúmara  por  qué  no  se  suprimió  de 
nuestra  Carta  fundamental  el  referido  art.  IGl? 

Sencillamente  porque  la  lei  'ie  28  de  agosto  de 
1807  no  liabia  incluido  ciitre  las  disposiciones  re- 
Ibrmables  el  párrafo  20  del  art.  82,  que  determina 
cuál  es  la  autoridad  a  quién  compete  hacer  la  de- 
claración del  estado  de  sitio.  Se  dijo  cntónces  que 
el  estado  de  sitio  no  podía  suprimirse  i  que  ya  exis- 
tia una  autoridad  que  lo  declaraba,  convenia  deter- 
minar sus  efectos  de  alguna  manera.  Por  ésta,  i  no 
])or  otra  razón,  se  dió  al  art.  IGl  la  redacción  que 
lioi  tiene  en  la  Constitución  re/ormada. 

I  esto  se  hizo,  señor  Presidente,  apesar  de  que 
todo  el  mundo  estaba  convenido  i  pienso  que  todos 
lo  están  hoi  también,  en  que  el  estado  de  sitio  no 
tiene  razón  de  ser,  desde  que,  según  la  forma  que 
lioi  tiene  la  parte  C."  del  art.  30,  el  Congreso  Na- 
cional puede  dictar  leyes  escepcionales  i  de  dura- 
ción transitoria,  que  no  excedan  do  un  año,  suspen- 
diendo la  libertad  individual,  la  de  imprenta  i  la  de 
reunión,  cuando  lo  reclamare  la  necesidad  imperiosa 
de  la  detensa  del  Estado,  de  la  conservación  del  ré- 
jimen  constitucional  o  de  la  paz  interior. 

Si  estos  tres  sagrados  intereses  están  ámplia  i 
pcri'ectamente  asegurados  con  las  facultades  escep- 
cionales que  el  Congreso  confiere  la  disposición  que 
acabo  de  recordar  ¿-a.  qué  viene  cntónces  el  estado 
de  sitio?  ¿qué  utilidad  se  reporta  de  éli'  ¿qué  nece- 
sidad, en  suma,  había  de  conservarlo'!* 

Absolutamente  ninguna,  i,  sin  embargo,  esa  in- 
necesaria i  atrasada  ficción,  desconocida  en  Ingla- 
terra i  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  civiliza- 
das, se  conservó  solo  par^  respetar  escrupulosa- 
mente hasta  los  puntos  i  las  comas  de  nuestra  Cons- 
titución, de  las  cuales,  por  olvido  o  por  otra  razón 
cualquiera,  no  hizo  mérito  espresamento  la  lei  de 
retbrmabílidíid. 

Todo  esto,  señor  Presidente,  conduce  a  resulta- 
dos tan  chocantes  i  absurdos,  que  saltan  a  la  sim- 
])le  vista.  Tómese  un  ejemplar  de  nuestra  Consti- 
tución i  se  observará  que  después  del  artículo  27 
sigue  en  ella  el  artículo  32,  sin  (jue  hoi  contenga 


un  artículo  28,  un  artículo  29,  un  artículo  5<3,  ni 
un  artículo  ol.  Al  articido  02  sigue  el  artículo  í3<), 
faltando  de  la  Constitución  artículos  que  lleven  los 
números  33,  34  i  30.  Mi  Honorable  amigo  el  se- 
ñor Diputado  por  Lontué,que  en  este  momento  re- 
corre la  Constitución,  afirma  con  sus  movimientos 
de  cabeza  la  verdad  de  lo  que  estoi  diciendo. 
Pues  bien,  este  defecto  en  la  numeración  misma  de 
nuestro  Código  fundamental,  jirocede  otra  vez  de 
la  misma  causa  que  Ise  indicado.  La  lei  sobre  re- 
formabilidad no  se  puso  en  el  caso  de  que  alj.uno  o 
algunos  de  los  artículos  que  comprendía  hubieran 
de  ser  suprimidos,  i  como  ella  no  autorizó  al  Con- 
greso venidero  para  alterar  la  numeración  primiti- 
va de  la  Constitución,  fué  menester  conservarla  a 
todo  trance,  por  mas  que  de  allí  resultara  una  ver- 
dadera anomalía  que  pugna  con  la  lójica  i  con  el 
buen  sentido. 

Si  la  Cámara  cree  que  es  tiempo  ya,  como  lo 
creemos  nosotros,  de  cpie  cesen  absurdos  semejan- 
tes, debe  aprobar  la  reformabilidad  del  artículo  IGO, 
por  las  mismas  razones  que  ha  tenido  en  vista  para 
aprobar  la  del  artículo  1G5. 

No  dudo  que  así  lo  hará,  i  abrigo  la  esperanza 
de  que  las  esplicaciones  que  acabo  de  dar,  por  de- 
ferencia al  señor  Fabres,  habrán  llevado  al  espíiútu 
de  ésto  la  convicción  que  a  nosotros  anima. 

El  señor  Fabrcs. — Yo  confieso  que  este  artículo 
es  reglamentario,  pero  lo  es  solo  accidentalmente; 
porque  lo  que  es  reglamentario  en  un  sentido,  no 
lo  es  en  otro.  Por  consiguiente,  si  declaramos  en 
absoluto,  este  articulo  es  reglamentario;  pero  si  lo 
declaramos  conforme  a  la  Constitución,  no  es  regla- 
mentario sino  sustancial,  porque  importa  la  liber- 
tad e  independencia  del  Poder  Lejislativo, 

Respecto  de  la  reforma  de  artículos  relacionados 
con  otros,  yo  no  encuentro  dificultades,  puesto  que 
tenemos  reglas  de  derecho  indiscutibles  que  nos 
dicen  que  el  artículo  reformado  no  puede  ser  sino 
el  referido.  Por  consiguiente,  destruido  el  artículo 
referido,  el  referente  viene  por  tierra.  Destruido 
el  articulo  relativo  al  estado  de  sitio  ¿a  qué  queda- 
ban reducidos  los  otros  artículos  que  declaran  que 
el  Presidente  de  la  República  es  el  ejecutor  de  esa 
atribución?  A  nada,  puesto  que  desaparece  la  ins- 
titución. 

Cerrado  el  delate,  se  rotó  si  se  dechral/fi  o  nó  re- 
formahle  el  art.  IGG,  i  se  decidió  la  afirmativa  por 
4G  votos  contra  G. 

El  señor  Presidente. — Continuaremos  la  segun- 
da discusión  particular  del  artículo  1G7. 

El  señor  FalírCS. — No  me  omyé,  señor,  en  la  se- 
sión anterior  de  contestar  a  mi  Honorable  amigo 
el  señor  Vergara  Albano,  sobre  la  observación  re- 
lativa a  la  enormidad  de  las  trabas  que  establece  la 
Constitución,  disponiendo  que  fuesen  necesarios 
los  dos  tercios  de  ambas  Cámaras  para  declarar  la 
reforma.  Me  preguntaba  Su  Señoría  a  qué  princi- 
pio de  justicia  o  a  qué  razón  de  lójica  habían  obe- 
decido "los  constitucionales  de  33  ]iara  adoptar  esa 
medida. 

En  verdad,  señor,  que  es  preciso  estar  mui  afer- 
rado a  un  sistema  para  desconocer  los  fundamentos 
tan  obvios  i  sencillos  que  se  tuvieron  en  vista  al 
establecer  esta  traba.  Por  mas  que  d'gan  mis  Ho- 
norables contradictores,  se  trata  de  una  lei  sagrada 
i  respetalde,  porque  la  Constitución  del  Estado  es 
la  que  crea  la  i'acuhad  de  dar  poderes;  i  yo  no  sé 


cómo  el  señor  Diputado  podría  asimilar  el  poder 
creador  de  la  Constitución  con  ti  poder  por  ejem- 
j)lo,  de  las  Cámaras,  que  deriva  sus  facultades  de 
la  voluntad  popular.  Si  Su  Señoría  se  hubiera  be- 
cho  carg-o  de  esta  enorme  diferencia  que  existe  en- 
tre la  Constitución  i  las  leyes,  no  habría  encontra- 
do tan  e&traña  ni  caprichosa  esta  disposición  de  la 
Constitución,  que  esije  los  dos  tercios  de  los  votos 
j)ara  declarar  la  refuma- 
No  es  exacto,  como  se  ha  dicho,  que  los  lejisla- 
dores  de  '¿'¿  quisieron  que  su  obra  fuese  permanente, 
eterna,  porque  eran  demasiado  ilustrados  i  previ- 
sores para  conocer  que  ninguna  obra  humana  es 
eterna.  Pero  sí  quisieron  que  esa  obra  no  pudiera 
ser  reformada  sino  por  los  dos  tercios  de  los  votos, 
en  vez  de  la  simple  mayoría  que  requieren  las  de- 
mas  leyes.  I  es  natural  que  la  opinión  pública  se 
pronunciase  de  tal  modo,  que  no  cupiese  lugar  a 
duda  alguna  respecto  de  esta  exijicncia. 

Ya  h«  hecho  ui.tar  el  defecto  de  argumentación 
en  que  incurría  el  señor  Yergara  Albano,  cuando 
sostenía  que  es  imposible  la  reforma  de  la  Consti- 
tución i  que  los  lejisladores  de  33  tuvieron  el  pro- 
pósito de  que  su  obra  fuera  eterna.  Otro  señor  Di- 
putado llegó  a  decir  que  la  Constitución  de  33  era 
efecto  del  orgullo  propio  de  Jos  vencedores-  que 
ella  no  pudo  ser  siuo  el  resultado  de  la  victoria  del 
partido  conservador. 

Señor,  a  la  verdad,  no  creo  que  el  señor  Diputa 
do  haya  tenido  el  ¡iropósito  de  herir  a  los  grandes 
hombres  que  formaron  la  Constitución  de  33. 

No  fué  ese  su  propósito.  Comprendo  muí  bien  que 
la  idea  que  Su  Señoría  quiso  espresar  al  emi)lear  la 
pakbra  oríjuUo,  no  fué  la  soberbia,  es  decir,  esa  pa- 
sión que  nos  hace  creer  que  somCs  superiores  a  los 
demás  hombres  i  que  nos  ]iredíspone  a  humillar  a 
nuestros  semejantes.  Su  Señoría  quiso  sin  duda  re- 
presentar por  medio  de  esa  palabra  el  sentimiento 
que  esperimenta  el  vencedor  después  de  la  victoria. 
Esto  es  lo  que  el  Honorable  Diputado  ha  querido 
espresar  respecto  de  los  convencionales  del  33  al 
usar  de  la  palabra  orgullo. 

Pero  no  fué  esa  la  causa  que  dio  orí  jen  ala  Cons- 
titución de  33.  Los  convencionales  del  33  tuvieron 
un  propósito  mas  elevado  que  el  que  el  Honorable 
Diputado  les  atribuye.  No  hicieron  la  Constitución 
en  calidad  de  vencedores,  sino  como  representantes 
del  pueblo,  como  amigos  del  pueblo  i  como  enemi- 
gos del  despotismo  i  de  la  anarquía.  De  manera  que 
el  argumento  que  Su  Señoría  adujo,. prueba  todo  lo 
contrarío  de  lo  que  se  propone  demostrar;  está,  pues, 
completamente  equivocado  el  Honorable  Diputado. 

El  Honorable  señor  Montt,  que  siento  no  este 
presente  en  la  Sala,  nos  dijo  que  esta  cuestión  de  hi 
reforma  de  la  Constitución  se  parece  a  la  cuestior 
de  los  arjentiuos  respecto-de  la  isla  de  Martia  Gar- 
cía. Pura  ajtoderarse  de  esta  isla,,  los  arjentinot 
principiaron  por  hacerse  dueños  de  la  boca  del  río. 
Esto  es  lo  que  ha  pasado  con,  los  convencionales  de' 
33,  nos  decia  Su  Señoría:  se  apoderaron  de  la  bocíi 
de  la  Constitución  por  medio  de  artículos  que  tra- 
tan de  los  trámites  que  deben  observarse  para  su 
reformabilidad,  i  sin.  mas- que  esto,  se  hicieron  due 
ños  de  la  Constitución,  impidiendb  la  reforma. 

A  esta  observación  del  Honorable  Diputado,  con 
testaré  que  Su  Señoría  solo  ha  visto  la  parte  de  se 
mejanza  que  tiene  esta  cuestión  de  reforma  con  el 
modo  de  proceder  de  los  ar|ciitiaosj  pero  se  olviac' 


do  la  diferencia  que  hívi  entre  cí  nsniiío  en  debate  í 
la  cuestión  do  la  isla  de  Martín  García. 

El  Honorable  Diputado  supone  que  los  conven- 
cionales del  33  hicieron  la  Constitución  solo  paru 
ellos,  esto  es.  consultando  fínicamente  su  propio  in- 
terés en  beneficio  de  su  propio  partido  i  escluyendo 
a  todos  los  demás  partidos,  puesto  (]ue  no  permitían 
la  reforma  sino  con  el  permiso  de  ello.<!. 

Nó,  señor  Diputado;  los  convencionales  del  33  al 
apoderarse  de  la  boca  de  la  Constitución,  como  dice 
Su  Señoría,  lo  hicieron  en  provecho  de  todos  los 
partido»,  llámense  éstos  conservadores,  radicales:, 
etc.  Si  se  apoderaron  de  la  boca  de  la  Constitución 
fué  para  que  todos  los  chilenos  se  aprovechasen  di 
ella;  i  lo  único  que  pretendieron  imjiedir  fué  el  trá- 
fico que  alguien  quisiera  hacer  con  el  propósito  de 
introducir  la  anarquía  o  hacer  imperar  el  despo- 
tismo. 

Pero  todavía  hai  otra  ob.íervacion  que  hacer.  Los 
convencionales  del  33  al  poner  diíicultades  para  !a 
reforma  de  la  Constitución,  lo  hicieron  por  amoral 
pueblo,  porque  sin  estas  trabas,  la  Constitución  po- 
día ser  reformada  todos  los  días,  sacrificándose  io,s 
derechos  del  pueblo.  Por  eso  es  que  nosotros  los 
conservadores  nos  oponeincs  a  que  se  reformen  es- 
tos artículos.  Nosotros  combatimos  la  reforma  por- 
f¡ue  vemos  un  peligro  en  ello,  porque  tememos  quo 
se  destruya  la  obra  que  consideramos  como  la  sal- 
vaguardia de  la  libertad. 

Si  tales  fueron  los  propósitos  que  tuvieron  en  mi- 
ra los  convencionales  del  33,  ¿cómo  puede  decirse 
que  al  hacer  la  Constitución  solo  atendieron  a  su 
propi..  interés,  a  su  propio  partíilo?  Nó,  señor;  lo.^ 
convencionales  del  33  al  establecer  trabas  para  la 
reforma  de  la  obra  que  hicieron,  tuvieron  en  vista 
impedir  que  álguien  viniese  a  poner  la  mano  sobre 
la  Conscitucíuu,  sin  consultar  previamente  la  volun- 
tad del  pueblo,  que  es  el  único  que  tiene  derecho 
para  modificarla. 

Ya  vé  la  C'ámara  cómo  este  argumento,  al  [)arc- 
cer  tan  poderoso,  se  vuelve  contra  sus  mismos  auto- 
res. El  pueblo  debe  agradecer  acosos  grandes  hom- 
bres de  la  Constitución  do  33  el  que  hubiesen  to- 
mado tantas  precauciones  para  que  ningún  poder 
abusase,  para  (juo  ningún  poder  atropellase  sus  de- 
rechos, dándose  él  fácilmente  mayores  atribuciones.. 

Pero  se  dice  que  do  esta  manera  la  reforma  se 
hace  tan  difícil,  que  casi  evitaría  la  posibilidad  do 
;  reformar  la  Constítucion;.porque,  se  agrega,  la  ver- 
dad es  que  los  constituyentes  quisieron  hacer  per- 
pétua  su  obra.  ¿Por  qué?  ¿de  dónde  se  deduce  esto^ 
Los  constituyentes  sabían  que  su  obra  no  pedia  ser 
per{iétua  i  por  eso  establecieron  la  manera  cómo  de- 
bía reformarse.  Al  hacerlo  pensaron,  con  gran  sa- 
biduría i  previsión,  que  la  reforma  de  una  Consti- 
tución no  debia  ser  tan  hacedera  como  la  do  la^s 
sím])les  leyes  comunes;  porque  creyeron  que  la  fé- 
licidad  de  los  pueblos  no- se  consigue  con  el  cam- 
bio continuo  i  brusco  de  sus  instituciones,  sino  al 
contrarío,  con  la  mayor  duración  posible  de  ellas.. 
Por  consiguiente,  los  constituyentes  do  33  no  se 
propusieion  la  perpetuidad  de  su  obra,  sino  pura- 
mente obtener  su  mayor  duración  natural,  de  ma- 
'  nera  que  no  fuera  cambiada  áutes  de  ser  oportuna 
•  i  provechosa  sir  reforma.  Nada  mas. 

A  este  propósito  nos  citaba  el  Honorable  Dipu- 
tado el  ejemplo  de  Licurgo,  que  quiso  dar  una  le- 
jjislacion  perpetua,  eterna,  i  que  para  conseguirlj? 
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consijitió  en  gflcrificarse  él  mismo  proponiendo  a 
SU3  conciudadanos  que  no  cambiasen  la  lejií^laciou 
que  les  daba  hasta  que  él  volviese  a  su  patria,  i  no 
volvió  nunca;  pero,  a  pesar  de  tan  "Tan  sacrificio, 
ajiTeg'ftba  el  señor  Diputado,  la  lejislacion  do  Licur- 
go fué  cambiada  i  concluyó  por  desaparecer  com- 
[iletamonte. 

Es  cierto,  señor;  pero  Su  Señoría  no  ag-regó  lo 
.que  se  deduce  íVicil  i  lújicamente,  i  es:  que  'Licurg-o 
-fué  un  jénio  que  no  pudo  desconocer  que  todo  lo 
■que  hace  el  hombre  es  caduco  i  jierecedero,  i  que 
j'or  consig-uionte  no  se  lo  pudo  ocultar  que  su  pro- 
])ia  obta  habla  de  perecer  también,  i  que  en  conse- 
cuencia Licurgo,  como  los  conslitnyentos  de  3o,  no 
pudieron  tener  otra  mira  que  la  de  conseguir  la  ma- 
yor duración  posible,  toda  la  duración  conveniente 
a  su  obra,  i  nada  mas. 

I  en  efecto,  señor.  Licurgo  consiguió  su  propósi- 
to de  hacer  g'rande  a  su  patria,  por  medio  de  la  es 
tabilidnd  de  sus  instituciones.  La  historia  nos  dice 
que  las  leyes  de  Licurgo  imperaron  durante  qui- 
nientos años  i  que  realmente  Esparta  nunca  fué 
mas  grande  que  en  esa  éj)Oca,  en  que  dió  al  mundo 
el  ejemplo  do  las  Termopilas. 

¿  l  cuándo  principió  a  decaer  Esparta,  sino  cuan- 
do dejó  de  observar  las  leyes  de  Licurgo  i  camijió 
sus  instituciones? 

La  historia,  pue?,  de  los  pueMos  nos  manifiesta 
que  su  felicidad  no  se  obtiene  sino  inspirándoles 
respeto  a  sus  instituciones,  do  manera  de  conseguir 
que  éstas  sufran  los  menos  cambios  posibles.  I  de 
nó,  ¿cuál  ha  sido  la  nación  mas  respetable  i  mas 
grande  en  el  mundo?  La  \iacion  romana.  ¿I  a  qué 
debe  esto  el  pueblo  romano?  Nada  mas  que  a  la 
larga  duración  do  sus  instituciones  

Kl  señor  ifuílceu.S  ( in-tcn-umplcndo ). — Be  la  le- 
jislacion privada,  nó  do  la  pública. 

'Ej\  %ri\\ov  ^■Ahve)^  (continuando ). — Si  la  privada 
jiroduco  esos  efectos,  con  mayor  razón  la  pública.  I 
efectivamente,  ¿acaso  los  romanos  estuvieron  cam- 
biando todos  los  dias  sus  instituciones  púldicas? 
IS'ó,  señor,  duraban  siglos,  i  precisamente  cuando 
en  tiempo  de  los  emperadores  éstos  principiaron  a 
cambiarlas  a  su  antrijo,  fué  cunndo  principió  tam- 
bién la  decadencia  de  los  romanos. 

IjOS  constituyentes  do  03  no  ig-norabau  esto  i  per 
eso  trataron  de  poner  trabas  a  ;la  reforma  de  la 
Constitución,  obedeciendo  a  su  amor  al  pueblo  i  a 
una  lójica  sabia;  porque  ellos  dijeron:  no  puede  ser 
destrviida  por  los  menos  la  obra  do  los  mas,  i  de 
aquí  la  necesidad  de  que  sean  los  dos  tevcios  de  los 
representantes  del  pueblo  los  que  puedan  declarar 
la  necesidad  do  la  reforma  do  una  Constitución  dic- 
tada por  una  mayoría  inmensa  del  pueblo-. 

liepito,  señor,  que  la  duración  de  las  institucio- 
nes es  un  medio  de  asegurar  la  felicidad  i  progreso 
de  los  pueblos,  i  que  debemos  ir  con  mucho  tiento 
a  la  reforma  de  las  leyes  que  nos  linn  dejado  nues- 
tros antepasados,  fruto  de  la  sa])iluría  do  los  anti- 
guos, do  esas  leyes  que  son  un  monumento  de  sabi- 
duría, como  lo  prueba  su  duración  hasta  ninsfcros 
dias.  Si  vamos  a  examinar  la  ciencia  de  les  moder- 
nos con  la  (b.:  los  antiguos,  puede  ser  que  resulto 
un  contrasto  bien  chocante  i  Ijien  pobre  pnra  noso- 
tros; porque  si  bien  hemos  hecho  algunos  adelantos 
en  ciertos  ramos,  en  otros  puntos  apénas  si  conser- 
vamos lo  que  nos  enseñaron  los  antiguos. 

¿Entonces  cómo  se  pregr.nta  a  qué  principio  do 


lójica  obedece  esta  disposición  dictada  por  los  con- 
vencionales del  33?  . 

Por  lo  demás,  señor,  me  complazco  que  la  Provi- 
dencia me  haya  deparado  la  suerte,  cuarenta  i  tres 
años  después  de  dictada  la  Constitución,  de  demos- 
trar que  esta  fué  la  obra  mas  grande  do  lo.iislaciort 
producida  eu  el  [lais,  la  obra  de  un  acendrado  patrio- 
tismo i  de  grandes  intelijencias. 

El  señor  Versara  A!S>a¡l0. — Es  penoso  tener  que 
sostener  con  oí  Honorable  señor  Diputado  por  San- 
tiago una  discusión,  en  que  Su  Señoría  do  una  ma- 
nera jeneral  i  apartándose  de  la  materia  en  debate, 
poco  a  poco  nos  vá  llevando  a  una  eérie  de  idea^>, 
de  modo  que  no  ser.abe  ni  puede  saberse  cuál  es  el 
estado  verdadero  de  la  cuestión.  Voi  a  permitirme, 
no  obstante,  algunas  lijer.as  observa<;iones  acerca  do 
lo  espuesto  por  el  señor  Diputado. 

El  señor  Fabrcs  (^interrumpiendo.) — >'o  oimc» 
casi  nada. 

El  señor  Yí^i^aiVi  Al'oano  (continuiiudo.)—'Sü 
puedo  esforzar  la  toz.  Estol  enfermo,  como  sabe  el 
señor  Diputado,  i  me  espondria  a  alg-o  niui  sério 
esforznndo  la  voz. 

El  señor  Diputado  por  Santiago,  como  decia,  sa 
ha  apartado  del  j)unto  verdadero  de  la  cuestión,  quo 
no  es  discutir  las  .bondades  i  defectos  do  los  consti- 
tuyentes del  33. 

El  señor  Diputado  Fabres  decia  que  los  autores 
de  la  Constitución  del  33  eran  hombres  llenos  de 
ciencia  i  sabiduría,!  que  nosotros  haríamos  una 
obra  algo  mas  inferior  a  la  de  ellos.  Este  es  uno  de 
los  argumentos  de  Su  Señoría  para  no  aceptar  la 
reforma,  i  ¡.grega  que  la  opinión  ro  ha  declarado  la 
necesidad  de  esta  reforma.  Su  Señoría  no  cree  por 
esto  en  la  necesiJ'ad  de  la  reforma.  ¿I  los  antece- 
dentes de  esto  proyecto?  ¿I  líi  opinión  manifestada 
por  la  prensa  desdo  hace  veinte  años? 

Ahora  ¿a  qué  viene  el  apreciar  los  méritos  i  cien- 
cia da  los  convencionales  del  33/  ¿A  qué  viene  ci- 
tar las  leyes  de  Licurgo  i  las  leyes  romanas.'' 

Las  ideas  manifosta'das  por  el  señor  Diputado  por 
Santia"-o  lo  llevan  a  la  conclusión  do  que  el  mundo 
no  marcho,  que  los  pueblos  no  progresan,  que  la 
lejislacion  de  Licurgo  i  la  de  los  romanos  son  las 
mejores,  i  que  la  decadencia  de  los  jnieblos  proviene 
del  cambio  de  las  leyes.  ¿Es  posible  que  se  sosten- 
o-a  todo  esto  contra  los  principios  de  la  ciencia  i 
contra  la  esperiencia  i  la  historia?  ¿Con  que  la  le- 
jislacion romana,  que  dividía  a  los  hombres,  que  hu- 
ela de  algunos  una  cosa,  que  vendía  a  los  sierv  os  i 
mataba  a  los  hijos,  es  la  mas  sabia?  ¿Pueden  con- 
testarse tales  argumentos?  No  se  puede  

El  señor  l'rtín'CS  {hücrrumniendo.)—^o  se  pue- 
de, porque  no  tienen  contestación. 

El  señor  YeiT'""^^  AlbailO  (continuando.)— Si, 
señor,  si  se  pueden  contestar;  pero  deio  a  Su  Seño- 
ría la  victoria  sobre  la  supremacía  i  bondad  de  lo 
an  iguo. 

Pero,  vuelvo  al  punto  eu  discusión.  El  art.  Hu 
dice:  (Lo  lee.) 

Esas  dos  tercias  partes  do  los  sufrajios,  dice  Su 
i  Señoría,  que  son  una  garantía  mas  que  una  traba.  I 
I  lo  que  yo  observé  en  la  sesión  anterior,  fué  que  la 
Constitución  establecía  un  sistema  falso.  Un  C^ongre- 
so  que  no  tiene  ningún  poder  constituyente,  fíjese  el 
señor  Diputado,  un  Congreso  que  no  tiene  ningún 
poder  constituyente,  es  el' que  declara  la  necesñiad 
do  la  rerorma,  i  para  esto  necesita  los  dos  tercios  do 
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los  votos,  i  el  CongTCSo  que  hace  k  reforma  nece- 
sita una  mayoría  mucho  menor. 

¿()  acaso  "cree  Su  Señoría  (¡ue  las  mayorías  disci- 
}ilinadas,  como  las  llama,  necesitan  la  reform.a?  /jS¡o 
tienen  de  su  lado  toda  esta  ])ájina  de  la  Contitucion 
cuya  reforma  se  trata?  Los  que  anhelamos  la  refor- 
ma, somos  los  partidos  de  ideas,  son  las  minorías.  I 
los  dos  tercios  que  cxije  la  Constitución  son  una 
valla  para  los  partidos  de  ideas,  no  para  los  parti- 
dos del  poder. 

En  seguida  el  señor  Diputado  dice:  Ustedes  no 
quieren  que  la  reforma  se  sujeto  a  ningún  trámite. 
/Cuándo  hemos  dicho  que  se  haga  tabla  rasa  con 
estos  artículos?  ¿Con  qué  derecho  penetra  Su  Se- 
ñoría en  nuestras  intenciones? 

Estamos  tratando  de  una  lei-  común,  la  declara- 
ción déla  reformahilidad  por  un  Congreso  común, 
i  Su  Señoría  ha  visto  que  la  Cámara  no  le  acomjia- 
ña  cou  sus  votos,  i  esto  porque  con  nosotros  está  la 
justicia  i  la  verdadera  libertad. 

Concedo  al  señor  Diputado  por  Santiago  que  ha 
dicho  que  la  Constitución  es  el  pueblo  i  que  el  pue- 
blo es  la  Constitución,  le  concedo  que  la  Carta  del 
Íi3  sea  el  reflejo  del  espíritu  del  país  en  aquella  épo- 
ca; pero  el  progreso  que  hemos  alcanzado  ¿no  revela 
que  la  Carta  del  33  dista  nuiclio  de  ser  el  reflejo  del 
espíritu  del  país?  No  sostengo  entonces  que  la 
(Constitución  del  33  es  el  sancta  sanctorum  de  to- 
das las  libertades  públicas. 

Su  Señoría  nos  decía  que  la  disposición  conteni- 
da en  este  artículo  es  una  garantía  preciosa  para  la 
estabilidad  de  las  instituciones,  ])orque  los  pueblos 
deben  buscar  para  sus  resoluciones  el  voto  de  una 
gran  mayoría,  cuya^  opinión  haya  sido  claramente 
manifestada.  Pero  el  señor  Diputado  olvidaba  que 
no  es  ese  el  argumento  que  se  hacia,  sino  que  la 
Constitución  había  fijado  dos  medios  diferentes  pa- 
ra dificultar  su  rei'orma:  la  cuarta  parte  para  que 
sea  admitida  a  discusión,  i  los  dos  tercios  para  que 
la  necesidad  de  la  reforma  sea  declarada.  Restric- 
ciones .son  estas  que,  si  no  hacen  imposible  la  re- 
forma, la  dificultan  de  una  manera  estraordinaria. 

^lucilo  ha  declamad  )  el  Honorable  señor  Fabres 
de  la  necesidad  de  ])oner  a  cubierto  nuestra  Cons- 
titución lie  los  atuíp'es  del  poder.  Pero,  ¿cree  Su 
Señoría  que  sea  la  autoriilad  quien  venga  a  provo- 
car reformas  en  un  Código  que  le  acuerda  la  ma- 
yor suma  de  poderi*  Error  seria  el  suponerlo  si- 
quiera. 

Los  que  verdaderamente  aspiran  a  la  reforma  son 
los  partidos  verdaderamente  de  princi¡¡ios,  los  par- 
tidos de  ideas,  que  van  buscando  dia  a  dia  el  per- 
feccionamiento de  nuestras  instituciones  bajo  las 
bases  de  la  igualdad  i  de  la  libartad.  Contra  estos 
j)artidos  de  ideas  son  las  trabas  que  la  Constitución 
ha  puesto  para  su  reforma,  de  ninguna  manera 
contra  el  poder,  do  quien  nada  tiene  que  temer.  De 
aquí  viene  que  no  haya  un  solo  partido  de  ideas 
que  no  haya  encontrado  exnjerada  la  exijencia  de 
dos  tercios  de  los  votos  para  la  aceptación  de  la  re- 
forma. 

I  si  no,  compárese  esta  exajorada  disposición  con 
las  demás  que  reglan  la  materia,  i  se  verá  que  no 
hai  una  sola  lei  cuya  aceptación  exija  los  dos  ter- 
cios de  los  votos  que  concurren  a  la  aprobación, 
pues  todas  exijen  únicamente  la  mayoría  absoluta. 

iín  el  calor  con  que  defiende  a  la  Constitución 
el  Honorable  Diputado,  nacido  del  exajerado  culto 
S.  E.  DE  D. 


que  le  rinde,  ha  llegado  hasta  suponer  que  los  sos- 
tenedores del  proj'ecto  jiretenden  con  él  destruir 
por  completo  la  obra  de  los  lejisladores  del  33.  ]No 
es  eso  lo  (jue  pretenden  los  sostenedores  del  pro- 
yecto. Lo  que  pretenden  es  horrar  las  trabas  que 
tanto  dificultan  la  reforma  para  acercarse  a  su  })er- 
feccionamiento,  pero  de  ninguna  manera  que  toda 
traba  desajiarezca. 

I  es  ])recisamente  en  este  artículo  donde  la  Cons- 
titución quiso  que  esas  vallas  fucrL-.n  insalvables, 
porque  es  aquí  donde  ha  desplegado  todo  el  lujo  de 
absurdas  dificultades  que  no  tienen  razón  de  ser,  i 
que  solo  han  podido  ser  dictadas  o  por  miedo  o  por 
orgullo. 

Esta  prescripción  constitucional  es  una  prescrip- 
ción odiosa  por  demás  i  ocasionada  a  sérios  peli- 
gros, porque  casi  siempre  haría  imposible  la  acep- 
tación de  toda  iilea  de  rcforraabilid'id. 

El  Honorable  señor  Fabres  ha  creído  encontrar 
contradicción  en  mis  palabras  j>orque  yo  decía  <|uc 
en  estos  casos  debe  buscarse  siempre  la  mayoría  de 
la  opinión  libremente  manifestada,  i  a  renglón  se- 
guido clamaba  contra  la  exijencia  de  los  dos  ter- 
cios de  los  votos  para  la  aceptación  del  proj'ecto. 
Su  Señoría  padece  a  este  respecto  un  lamentable 
error,  porque  en  uno  i  otro  caso  será  siempre  la 
mayoría  de  la  opinión  quien  resuelva  estas  cues- 
tiones. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  no  debo  insistir  on 
pedir  a  la  Cámara  que  acepte  la  necesidad  de  la 
reforma  del  artículo  en  debato  después  de  los  repe- 
tidos votos  que  ya  ha  dado  en  sentido  favorable  a 
la  reforma,  i  solo  me  permitiré  observar  que  no 
puede  dejar  de  ser  aceptada  la  reforma  de  este  ar- 
tículo en  atención  a  que  las  mismas  razones  que 
han  obrado  respecto  de  la  reforma  de  los  artículos 
anteriores,  militan  también  sobre  el  que  está  eu 
discusión. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — El  artículo  en 
debate  i  el  siguiente  son,  a  mi  juicio,  señor  vice-Pre- 
sidente,  los  mas  importantes  eütre  aquellos  cuya 
reforma  se  pide  por  el  proyecto  de  lei  en  discusión. 
'Efectivamente,  las  verdaderas  garantías  de  estabili- 
dad de  la  Carta  fundamental  se  encuentran  en  1í;s 
dos  condiciones  que  ellos  exijen  de  que  la  reforma 
sea  decretada  por  las  dos  terceras  partes  de  h;d 
miembros  de  un  Congreso,  i  en  que  sea  un  Congre- 
so posterior  el  que  la  verifique.  Yo,  señor,  me  pro- 
pongo dar  mi  voto  en  favor  de  la  l  efonna  de  estos 
dos  artículos,  como  lo  he  hecho  respecto  de  los  dos 
anteriores;  pero  juzgo  rpie  ha  llegado  el  momento 
oportuno  para  esplicar  el  significado  de  ese  voto  i 
el  alcance  que  por  mi  ¡larte  le  doi. 

Desde,  luego,  señor,  i  no  tengo  inconveniente  en 
declararlo,  la  (Constitución  no  es  ¡nira  mí  el  arca 
santa  que  no  es  lícito  tocar,  de  que  nos  ha  Iiablado 
eu  esta  sesión  i  en  la  precedente  el  Honoraijie  Di- 
putado por  Chillan,  señor  V'^ergara  Albano.  La  con- 
sidero obra  de  hombres  falibles  que  conocían  odií 
bien  las  necesidades  de  su  época  i  las  sirvieron  con 
lealtad,  pero  a  los  que  no  podía  exijirse  (pie  pen(>- 
trara*  los  secretos  del  porvenir.  Tiene,  pues,  defec- 
tos que  es  preciso  correjir  i  vacíos  que  convendría 
llenar;  vacíos  i  defectos  que  han  ido  apareciendo 
con  el  trascurso  de  los  tiempos  i  que  tendrán  que 
observarse  en  las  leyes,  siempre  que  ellas  no  vaj-an 
amoldándose  a  las  diversas  necesidades  que  va  crean- 
do ese  ájente  innovador  por  excelencia,  a  que  damos 


el  nombre  de  prog-rcso.  Sucede  con  los  piicWos  exac- 
tamente lo  mismo  que  con  los  individuos.  Estos  ne- 
cesitan en  la  niñez  tutores  i  protectores;  pero  aj)é- 
nas  entran  en  su  ma3^or  edad  se  les  considera  aptos 
]iaru  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  civiles  i  polí- 
ticos, i  se  les  entreg'a  enteramente  asi  mismos. Creo 
que  jiaia  Chile  ha  ileg-ado  ya  esta  época,  porque  es 
iin  pueblo  que  ha  entrado  en  su  mayor  edad,  i  las 
leyes  deben  declararlo  así. 

Esta  Constitución,  señor,  dictada  en  la  infancia 
de  la  República,  procuró  robustecer  el  principio  do 
autoridad  como  el  único  medio  de  salvarla  de  las 
convulsiones  de  la  anarquía  en  un  ])eriodo  que  po- 
dría llamarse  de  formación,  cuando  el  orden  no  te- 
nia fundamentos  sólidos  ni  las  instituciones  sufi- 
ciente estabilidad.  Se  ajustaba,  pues,  perfectamente 
a  las  necesidades  de  la  época  eu  que  debió  aplicar- 
se. Pero  hüi  que  el  orden  es  inconmovible  i  que  las 
instituciones  son  suficientemente  respetadas  por  el 
pueblo,  el  peligro  está  en  otra  parte;  el  pelig-ro  está 
en  el  exceso  de  atribuciones  do  que  se  halla  inves- 
tida la  autoi  idarl;  lo  que  debemos  temor  es  el  des- 
])Ot¡smo,  no  la  anarquía.  Así,  la  leí  fundamental  que 
antes  procuró  dar  prestijio  i  fuerza  a  la  autoridad 
par»  que  fuese  respetada,  debe  consignar  ahora 
otra  clase  de  g'arantías,  para  que  a  su  vez  sea  res- 
petada la  voluntad  soberana  del  pueblo. 

A  este  pensamiento  obedecen,  si  no  me  equivoco, 
los  pro3-ecto3  de  reforma  en  discusión,  i  por  eso  yo 
les  he  dado  i  daré  mi  voto. 
Pero, 


si  conviene  conceder  ciertas  facilidades  pa- 
ra que  se  haga  la  reforma  de  la  Constitución,  ¿con- 
vendría íg-ualmente  que  ellas  fuesen  tales  que  la  leí 
fundamental  quedase  sujeta  a  la  misma  suerte  que 
corren  jeneralinente  las  leyes  ordinarias?  Creo  que 
nó,  señor.  Por  lo  mismo  que  la  Constitución  con- 
signa ciertos  principios  que  afectan  a  la  esencia 
misma  del  sistema  do  Gobierno  que  nos  rije;  por  lo 
mismo  que  establece  g-aranti'as  para  los  derechos 
primordiales  de  los  habitantes  del  j)ais,  como  ciuda- 
danos de  un  pueblo  libre,  conviene  que  teng-a  cier- 
ta estabilidad,  i  que  no  esté  sujeta  a  los  vaivenes  de 
la  política  i  a  las  inspiraciones  momentáneas  de  una 
Diayoría  parlamentaria.  Tan  peligroso  seria  permi- 
tir que  la  Constitución  se  reforme  sin  mas  trámites 
que  los  que  se  exijen  para  la  derog-acion  de  una  leí 
cualquiera,  como  cerrar  obstinadamente  la  puerta  a 
toda  innovación.  En  el  primer  caso,  no  tendríamos 
instituciones  estables;  en  el  segundo,  ia  opinión, 
que  encontraba  obstáculos  invencibles  para  la  rea-' 
iizacion  de  sus  deseos,  podría  romper  el  dique  i 
producir  una  desastrosa  inundación.  Que  la  leí  fun- 
damental quede  al  abrig-o  de  agresiones  temerarias 
i  que  evito  al  mismo  tiemi)0  la  necesidad  de  pensar 
eu  ¡as  vías  do  hecho  ¡lara  i-oformarla,  son,  en  mi 
concepto,  las  dos  ideas  que  deben  presidir  a  la  re- 
forma de  los  artículos  en  debate  que  debe  hacer  el' 
]iróximo  Congreso. 

Esta  refjrnia  la  juzgo  necesaria  porque  el  sistema 
f|ii0  establece  la  Constitución  actual  es  sumamente 
d3.%''tuoso,  como  es  fácil  manifestarlo. 

Declarado  reformable  un  articulo  constitucional, 
de  acuerdo  con  lo  })rovenido  eu  el  art.  1(3í",  haí  que 
esperar,  según  lo  que  dispone  el  art.  1(38,  la  ]iróxi- 
ma  renovación  de  la  Camarade  Diputados  para  ha- 
cor  la  reforma.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  esta  última  dis- 
posición ?  Evidentemente  dar  tiempo  al  pueblo  para 
i^ue  tenga  eportuuiJad  de  pronunciarse  sobre  la  re- 
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forma  6n  proyecto  i  de  elejir  representantes  que  la 
hagan  conforme  a  sus  deseos.  Sin  embargo,  este 
j)rüpós¡to  se  encuentra  contrariado  por  el  art.  40  i 
el  mismo  1G8,  que  conceden  la  iniciativa  de  la  re- 
forma al  Senado,  esto  es,  a  aquel  de  los  dos  cuer- 
pos Icjisladores  que  no  recibe  mandato  constitu- 
yente sino  en  parte,  porque,  como  la  Cámara  lo  sa- 
be, el  Senado  no  se  renueva  en  su  totalidad,  i  no 
renovándose,  no  puede  ponerse  en  contacto  con  el 
pueblo  para  conocer  sus  ideas  i  hacerse  intérprete 
de  su  voluntad.  Esta  observación,  aplicable  a  la 
Constitución  reformada,  lo  era  muclio  mas  a  la  an- 
tigua, porque  ántes  la  constitución  del  Senado  era 
ménos  popular. 

Pero  haí  mas  aun.  Como  el  Congreso  que  decla- 
ra reformable  un  artículo  constitucional  no  puede 
precisar  el  alcance  i  significado  de  su  resolución  ni 
someter  una  idea  concreta  al  fallo  del  [)ucble,  resul- 
tan o  pueden  resultar  de  esa  indeterminación  ver- 
daderos absurdos. 

Cuando  uno  de  los  Congresos  anteriores  declaró 
reformable  el  art.  Gl  de  la  Constitución,  lo  hizo 
eviien teniente  eon  el  propósito  de  suprimir  la  re- 
elección presidencial.  Ahora  Iñen:  ¿pudo  o  no  pfidj 
la  Constituyente  prescindir  de  la  cuestión  reelec- 
ción i  ampliar  el  período  de  las  funciones  del  Pre- 
sidente de  la  República,  o  bien  declarar  que  este 
funcionario  podía  ser  reelejido  indefinidamente? 
Evidentemente  lo  ])udo.  I  viniendo  a  la  cuestión 
de  actualidad,  ¿podrá  o  no  podrá  el  Congreso  próxi- 
mo suprimir  toda  traba  (jue  dificulte  la  refor.i¡a 
constitucional,  o  conservar  las  existentes,  o  reem- 
plazarlas por  otras  mas  lójícas  i  mas  aplicables  alas 
necesidades  de  la  situación í*  Evidentemente  lo  po- 
drá, i  ahí  tiene  la  Cámara  el  absurdo  que  le  señala- 
ba: el  pueblo  sin  pronunciarse  sobre  la  reforma,  i 
el  Congreso  constituyente  contrariando  las  aspira- 
ciones que  la  exijian. 

No  es  posible  actualmente  presentar  alguna  idea 
que  pudiera  consignarse  en  los  artículos  que  habrán 
de  sustituir  a  los  presentes.  Si  lo  fuera,  yo  me  atre- 
vería a  indicar  a  la  Cámara  la  conveniencia  que 
habría  en  adoptar  en  su  parte  esencial  el  sistema 
de  la  Constitución  de  Estados  Unidos.  El  art.  5.° 
de  esa  Constitución  dice  así: 

«Cada  vez  que  los  dos  tereios  de  ambas  Cáma- 
ras lo  juzgue  necesario,  el  Congreso  prepondrá  en- 
niieudas  a  la  presente  Constitución,  o,  a  petición 
de  las  lejislaturas  de  los  dos  tercios  de  los  diversos 
Estados',  convocará  una  convención  para  proponer 
enj-aondas,  que,  en  ambos  casos,  serán  válidas  i  se 
tendrán  por  parte  integrante  de  la  Constitución 
cuando  hayan  sido  ratificadas  por  las  lejislaturas 
de  Lis  tres "  cuartas  partes  de  los  Estados  o  por  las 
convenciones  formadas  en  tres  cuartas  partes  de 
ellos,  según  que  el  Congreso  haya  propuesto  éste  o 
aquel  medio  de  ratificación.» 

Como  la  Cámara  lo  vé,  en  Estados  Unidos  no 
sucede  lo  que  entre  nosotros,  i  el  pueblo  hace  ver- 
daderamente la  reforma  porque  es  llamado  a  pro- 
nunciarse por  medio  de  sus  delegados  sobre  una 
proposición  concreta.  La  reforma  hecha  de  esta 
manera  no  ofrece  dificultades.  Cuando  se  quiso  su- 
primir la  esclavitud,  el  Congreso  propuso  una  en- 
mienda ala  Constitución,  concebida  en  estos  térmi- 
nos:— «En  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  en 
todo  lugar  sometido  a  su  jurisdicción,  no  haí  escla- 
vitud ni  servidumbre  involuntaria;  a  no  ser  que 


esta  SGrviflumbrG  sea  el  co.stigo  de  un  crimen  de  que 
la  parte  haya  sido  debida :iip.nte  convencida.»  La 
enmienda  fué  aceptada  por  veintisiete  Estados  i  qne- 
dó  incorporada  en  la  Constitución. 

Alg-o  parecido  deseoria  yo  que  dispusiese  la  nues- 
tra, prescindiendo  de  los  números,  que  son  lo  arbi- 
trario i  accidenta!,  pornue  yo  no  creo  que  deba  de- 
jársela reforma  constitucionid  sin  traba  algama,  sino 
que  debe  buscarse  un  inci'io  que  permita  consultar 
los  votos  del  pueblo. 

De  esta  manera,  señor,  j^o  no  temería  Jas  innova- 
ciones, ni  Ins  temerían  tampoco  aquellos  de  mis 
correlijionarios  políticos  (pie  han  condjati<lo  la  re- 
forma i  votado  en  contra  do  ella.  INo  tendría  razón 
])ara  temerla,  porque  lo  que  unos  i  otros  buscamos 
es  la  aplicación  a  la  rcibrma  constitucional  de  un 
principio  indiscutible  para  liberales  i  conservadores: 
del  prineipio  de  la  soberanía  pü¡)ular. 

Cono;íco  i  respeto  Jas  raaones  que  tienen  muchos 
de  los  mien:bros  del  {¡artido  en  cu3-as  filas  milito 
jiara  no  aceptar  la  refirma  en  debate.  Son  temores 
jiatrióticos  i  sinceros  a  que  yo  jamás  he  dejado  de 
hacer  plena  justicia,  como  sé  que  ellos  la  hacen 
Í3"ualmente  a  la  sinceridad  i  patriotismo  de  nuestras 
esperaniías.  Ellos  temen  comprometer  con  las  inno- 
vaciones las  ventajas  do  un  jiresento  en  que  se  ^'oria 
de  píiz,  de  orden  i  de  una  libertad  relativa,  que  no 
deja  de  ser  un  bien  porque  no  es  completa.  Por 
nuestra  parte,  deseamos  ase;^'urar  con' la  refjrma  el 
porvenir,  dando  por  garantíti  a  esas  prcciosa-j  con- 
quistas instituciones  apropiadas  a  las  necesidades 
de  una  época  que  no  es  ya  la  infancia  de  la  Repú- 
blica, sino  su  virilidad. 

Es  muí  dif!,-no  de  respeto,  sin  duda,  el  culto  que 
se  profosa  a  las  tradiciones  de  un  g-lorioso  pasado,  i 
me  esplico  sin  dificultad  la  relijiosa  veneración  que 
inspira  la  obra  monumental  de  la  Constitución  del 
33.  Pero  si  sus  ilustres  autores  viviesen  aun  i  se  en- 
contrasen aquí  ¿no  creen  mis  Honorables  amig'os 
que  viendo  3'a  consumada  la  jjrlmera  parte  de  su 
obra  se  apresurarían  a  emprender  la  seg-unda?  ¿que 
considerando  suficientemente  garantido  el  principio 
de  autoridad,  creerían  que  ya  ora  tiempo  de  abrir 
ancho  camino  a  todas  esas  reformas  que  Ja  opinión 
reclama  i  que  tienen  la  libertad  por  base  i  los  dere- 
chos del  pueldo  por  objeto? 

Al  votar  la  reforma  do  la  Constitución,  no  he 
creído  apartarme  de  lo  que  tiene  de  esencial  el  pro- 
grama del  partido  conservador.  Si  los  Diputados 
que  lo  representamos  en  esta  Cámara  hemos  apare- 
cido divididos,  ello  se  debe  a  que  todos  pensamos 
que  la  actual  cuestión  es  de  apreciación  individual 
i  no  de  principios.  I  son  los  principios,  señor.,  lo 
que  caracteriza  a  los  partidos,  no  su  adhesión  a  cier- 
tas leyes.  Los  principios  quedan,  i  las  instituciones 
pasan;  los  principios  son  inmutables  i  eternos  como 
k  verdad-;  las  leyes  son  perecederas  como  roda  obra 
humana. 

Para  asegurar  el  triunfo  de  nuestros  principios, 
¿creen  necesario  algunos  de  mis  ami.-i  ós  políticos 
conservar  intacta  la'  actual  Constitución?  Cuestión 
de  apreciación,  señor.  Por  mi  parte,  yo  no  los  quie- 
ro ver  arrastrando  una  vida  láng-uid'a  i  enfermiza  a 
la  sombra  de  la  autoridad,  los  quiero  ver  desarro- 
llándose i  fructificando  a  la  luz  de  la  libertad. 
Por  eso,  como  conservador,,  voto  la  reforma 
El  señor  Fal>r4'S. — El  Honorable  señor  Diputado 
Verg-ara  Albano  me  ha  increpado  la  manera  como 


he  discurrido  i  mi  modo  de  disentir,  afianzando 
mis  arg'umentos  con  los  ejenipics  de  las  naciones 
antig-uas.  ¿A  qué  viene  todo  eso  de  la lejislacion  ro- 
mana i  de  Licurg'o'í'  ha  preg-untado  Su  Señoría.  Se- 
ñor, no  he  sido  y.,  el  one,  he  traído  las  citas  histó- 
ricas; todas  las  observaciones  que  hice  a  este  res- 
pecto, fueron  contestando  los  argumentos  del  Ho- 
norable señor  Huneeus  i  de  los  miembros  de  la 
Comisión,  que  se  apoyaron  en  estos  ejemplos  de  la 
historia.  El  reproche,  pues,  del  señor  Di¡)utado  re- 
cae sobre  él  mism!/  i  sobre  sus  compañcn-os  de  opi- 
nión, nó  solare  mí  que  me  he  visto  obligado  a  se- 
guirlos en  ese  terreno. 

I  todavía,  señor,  muí  íi'icil  me  seria  demostrar 
que  cuánto  he  dicho  sobre  la  historia  viene  mui 
bien  a  la  cuestión  que  debatimos.  Trataba  yo  de 
probar  que  la  duración  de  las  instituciones,  es  un 
buen  medio  do  c  /;  :'•:'.;!'•  Ix  pros¡)er¡dail  de  los  pue- 
blos i  por  eso  d..'  :  vi  y.i  rtimunos  habian  llega- 
do a  ser  una  g:raa  n:ir!on,  gracias  a  que  supieron 
respetar  las  sabias  levos  que  sus  sabios  lejisladorcs 
les  dieron.  Pero  el  señor  lJi;i;itudo  para  probarme 
que  no  era  sabia  la  lejiídLícion  v^niaua,  cita  solo  la 
leí  que  dividía  a  los  hombres  en  üí^rcs,;']  i-.^vluvo:-,  i 
en  cosas.  ¿Por  qué  cita  Su  Suñj  i.i  una  h-i  aisU.da' 
¿Qué  prueba  con  eso?  A  lo  mas,  que  la  lejislacion 
romana  tenia  defectos.  ¿J  (¡nién  niega  eso.''  Pero, 
¿qué  dice  el  señor  Dipuíail»  de  ¡a  lei  do  las  doce 
tablas,^  ¿Las  conoce  Su  S  ■uorí.ií' 

El  Honorable  Di})utailo  por  Chillan  se  ha  estra- 
ñado  de  que  yo  elojie  la  lejislac'on  romana,  i  cita 
solo  aquellas  disposiciones  que  establecían  diferen- 
cias sociales  entre  las  diversas  clases. 

Pero  ¿qué  dice  el  Diputado  de  la  lei  de  las  doce 
tablas?  Estoí  seguro  que  no  las  conoce. 

El  señor  Verg'sü'il  AlibasiO. — Las  conozco,  se- 
ñor. 

El  ser.or  Flbr?,'?. — Pues  yo  podría  "asegurar  que 
Su  Señoría  nos  l;:s  ha  ¡  ■ido  siquiera  

El  señor  Modrk;iiVZ  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente.) — Suplico  al  líonova'.'Ie  Di¡>utado  por  San- 
tiago procure  dar  otro  jiro  a  su  discurso. 

El  señor  Fáí)i"es. — El  señor  Vergara  Albano  se 
permitió  tratarme  de  una  manera  mui  poco  respe- 
tuosa. 

El  señor  ISodrig'Siez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente.) — Conozco  la  benevolencia  característica  de 
Su  Señoría  i  cstoi  seguro  de  que  no  ha  tenido  el 
propósito  de  ser  agresivo;  pero  me  pareció  oportuno 
hacerle  notar  que  la  palabra  había  traicionado  su 
pensandento. 

El  señor  Fábres. — No  puedo  permitir  que  se 
atropellen  mis  derechos  de  l)i[iutailo. 

El  señor  Yer«;iH'a  lll'i'üO. — Piilo  la  palabra. 
'  El  señor  MoíliíjíSiez  (don  Ziti ¡babel  více-Presi- 
dente.) — Tendré  el  gusto  do  concedérsela  cuando  haya 
concluido  el  Honoralile  señor  Fabrcs. 

El  señor  Vcr^ViFi'a  AI?;íUío. — Para  mi  propósito 
seria  inútil  hacer  un  discun-io. 

El  señor  Kodi'ig'UfZ  (don  Zcrobabel,  vice-Prest- 
dente.) — Con  todo,  no  ignora  Su  Señoría  que  el  Re- 
glamento prohibe  que  se  inierrumT)a  al  orador  que 
pstá  con  el  uso  de  la  palabra.  Puede  o  >nlinuar  el 
Honorable  señor  Fúbres. 

El  señor  Fábres. — Es  un  liecho  que  no  la  conocen 
los  que  atacan  esa  lejislacion  i,  por  mi  parte,  he 
dado  pruebas  de  bastante  tolerancia  al  escuchar  en 
silencio  la  manera  como  el  señor  Vergara  Albano  se 


—  116  — 


ha  espresado  con  respecto  a  mí  porr(ue  yo  defendía 
esa  lejislacion.  Entretanto,  yo  no  he  dejado  de  con- 
testar ning'un  arg'umento  de  mis  contradictores,  por 
fútiles  que  hayan  sido,  i  al  contestarlos  no  lo  he 
hecho  en  la  forma  que  ha  empleado  el  señor  Ver- 
«•ara  Albano. 

Decía,  señor,  que  tanto  el  Honorable  Diputado 
por  Chillan  como  mi  amig'o  el  señor  Lira  que  acaba 
de  hablar,  han  incurrido  en  g-ravísimos  errores  i  de- 
fectos de  arg-umentacion,  i  solo  por  cortesía  debo 
decirles  que  prefiero  atribuir  esos  errores  mas  bien 
que  a  otra  cosa,  a  falta  de  advertencia. 

El  Honorable  Diputado  por  Chillan  decia  que  los 
que  sosteníamos  la  no  reformabilidad  de  la  Consti- 
iiu;ii)ii,  lo  hacíamos  porque  creíamos  que  ésta  era 
una  obra  acabada  i  ])erfecta.  ¿Cuándo  hemos  dicho 
tal  cosa?  Lo  que  hemos  dicho  es  que  estos  artículos 
son  buenos  i  que  por  consíg'uiente  no  necesitaban 
j-efornnx;  pero  que  en  cuanto  a  la  Constitución  tenia 
defectos  que  fácilmente  podían  remediarse. 

Decía  el  señor  Lira — i  en  esto  ostoi  do  acuerdo 
con  Su  Señoría — que  la  refornia  de  estos  artículos 
era  una  . cuestión  de  simple  apreciación  i  nó  de  prin- 
cipios. 

Es  natural,  señor,  que  así  como  nosotros  creemos 
fiUL'  los  (|ue  piden  la  reforma  caminan  a  xin  punto 
jüui  i.li.-,rinto  i  opuesto  de  aquel  a  que  quieren  ir, 
est  íl^  pii'usan  también,  por  su  parte,  que  nosotros, 
ai  negiir  lo  que  solicitan,  vamos  por  mal  camino j 
})cro  este  no  es  motivo  de  disg-ustos  ni  de  desag'ra- 
do. 

Es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  ésta  es  una  cues- 
tión de  ai)reciacion,  i  cabalmente  porque  es  cuestión 
de  apreciación  se  dilucida  i  discute;  pero,  repito 
una  vez  mas,  que  los  conservadores  no  hemos  soste- 
nido ni  sostenemos,  como  se  supone,  que  la  Consti- 
tución no  debe  reformarse  en  ninguno  do  sus  artí- 
culos, ni  yo  he  dicho  tami)Oco  que  los  convenciona- 
les de  33  eran  jénios  mui  elevados  i  nosotros  unos 
ignorantes,  incapaces  de  enmendarles  la  j)lana.  Nó, 
señor,  yo  he  estado  mui  léjos  de  afirmar  semejante 
cosa  i,  al  suponer  tales  palabras  en  mis  labios,  es 
para  darse  el  placer  de  una  fácil  contestación  a  ar- 
gumentos que  no  se  han  hecho. 

Lo  que  he  dicho  es  que  los  convencionales  de  33 
eran  grandes  hombres,  mui  jiatriotas  i  notable  in- 
telijencia,  sin  que,  por  eso,  creyesen  en  manera  al- 
g'una  en  la  perfección  i  perpetuidad  de  su  obra. 

Si  los  convencionales  de  33  volviesen  a  la  vida, 
nos  dirían:  niiestra  obra  es  defectuosa  i  no  puedo 
dejar  de  serlo  desde  que  ha  salido  de  las  manos  de 
liombres  falibles  e  imperfectos;  creemos  que  podrta 
hacerse  una  cosa  mejor,  pero  tememos  mucho  que 
]ior  perfeccionar  nuestra  obra,  vayamos  a  desmejo- 
rarla mas  tüdavia. 

En  efecto,  mi  amigo  el  señor  Lira,  al  sostener  la 
reformabilidad,  arriba  a  este  mismo  ]>unto.  Dice  Su 
Señoría  que  si  le  dieran  las  tres  cuartas  partes  de 
los  miembros  de  la  Cámara,  estaría  ])or  la  reforma. 
.  Talvez  ésta  seria  una  garantía  mas  eficaz  que  la 
propuesta  por  estos  artículos;  i,  en  ese  sentido,  yo 
no  estoi  léjos  de  opinar  como  Su  Señoría.  Pero,  ¿se- 
rá esa  la  garantía  que  para  declarar  la  reformabili- 
dad de  la  Constitución  tome  el  Congreso  futuro? 
í.íe  permito  dudarlo  i  aun  temería  que,  léjos  de  de- 
bilitar al  poder,  la  próxima  Constituyente  tratara 
de  rolnistecerlo  i  foi'tificarlo;  talvez  procurando  el 
progTe.so  de  la  mas  fundamental  de  nuestras  leyes, 


vamos  a  retrogradar.  Jamas  en  Chile  ha  habido  una 
elección  como  la  pasada.  Se  dice  que  hemos  llegado 
a  la  mayor  edad,  que  hemos  Hígado  a  los  cincuenta 
i  seis  años  de  vida  repnblicami;  pero  lo  cierto  es 
que,  en  materia  de  elecciones,  no  hemos  alcanzado 
todavía  a  la  pubertad,  no  hemos  llegado  a  los  quince 
años:  estamos  todavía  en  mantillas. 

Llegaremos  a  mayor  edad  cuando  se  reformen 
otros  artículos  de  la  Constitución,  nó  cuando  se  re- 
formen los  que  son  ahora  materia  de  debate. 

El  Honorable  Diputado  por  Chillan,  señor  Ver- 
gara  Albano,  decia  que  yo  había  dado  en  la  manía 
de  conhmdir  el  pueblo  con  la  Constitución  i  la 
Constitución  con  el  pueblo,  sin  advertir  que  yo  soi 
quien  puedo  imputar  con  justo  motivo  a  Su  Seño- 
ría el  que  confunda  el  pueblo  con  la  Constitución  i 
la  Cámara  con  el  pueblo,  cuando  en  realidad  la  Cá- 
mara solo  representa  una  parte  mui  limitada  del 
pueblo,  i  la  Cjustitucion,  al  contrarío,  en  cuanta 
garantiza  los  derechos  i  libertades  de  los  ciudada- 
nos, puede  identificarse  con  el  pueblo.  De  manera 
que  lo  que  Su  Señoría  me  censuraba  era  cabalmen- 
te el  haber  afirmado  yo  algo  que  es  la  espresion  de 
la  verdad  i  de  la  justicia. 

Pero,  en  idtimo  análisis,  vemos  que  todos  desea- 
mos lo  mismo,  esto  es,  el  mejoramiento  de  nuestras 
instituciunes,  i  que  la  única  diverjencia  que  nos  se- 
para es  la  manera  do  llegar  a  ese  resultado. 

Su  Señoría  persigue  una  idea  que  yo  no  puedo 
ménos  que  condenar  como  anti-líberal,  como  con- 
denan muchos  amigos,  cual  es  la  idea  de  hacer  dj 
los  Congresos  una  entidad  omnipotente  que  todo  lo 
destruye  o  que  todo  lo  acumula  para  sí. 

Es  inútil  que  yo  haya  repetido  que  el  pueblo  es 
la  tínica  autoridad  omnipotente,  porque  es  la  auto- 
ridad soberana,  la  única  que  puede  hacerlo  todo, 
porque  siempre  mis  Honorables  contradictores,  sin 
desconocer  la  verdad  de  este  aserto,  van  siempre  a 
caer  en  la  omnipotencia  de  los  Congresos.  •« 

Si  así  fuera,  ¿a  qué  quedaría  reducida  la  Consti- 
tución? Si  nosotros  podemos  serlo  i  hacerlo  todo, 
¿cuál  es  el  papel  que  desempeña  nuestra  Carta  fun- 
damental? Según  las  teorías  aquí  sostenidas,  el  Con- 
greso podría  asumir  trida  la  suma  del  poder  públi- 
co: podría  ser  Poder  Lejíslatlvo,  Poder  Ejecutivo  i 
Poder  Judicial.  ¿Es  esto  lo  (pie  se  quiere?  No  quie- 
ro hacer  tal  agravio  a  mis  Honorables  contradicto- 
res. 

Su  Señoría  no  so  ha  ocupado  de  lo  que  yo  tuve 
el  honor  de  esponer  a  este  respecto  en  la  sesión  ])a- 
sada,  talvez  por  desprecio  a  esas  opiniones,  así  co- 
mo no  ha  querido  ocuparse  de  las  leyes  romanas, 
que  tanta  aplicación  tienen  en  este  caso. 

¿I  el  señor  Diputado  ignora  acaso  que  el  eminen- 
te sabio,  redactor  del  Codia'o  Civil,  citaba  todavía 
la  leí  3.="  de  las  doce  tablas  como  el  tipo  mas  aca- 
bado de  la  perfección?  ¿Acaso  el  señor  Bello  era 
también  un  ignorante? 

Pero  se  dice:  ¿Cuál  es  el  ejemplo  que  podéis  ci- 
tar- de  una  sola  leí  en  que  se  necesiten  los  dos  ter- 
cios de  los  votos  para  ser  aceptada.?  Cabalmente, 
este  argumento  es  el  mas  fútil  i  el  ménos  acepta- 
ble, porque  si  hal  argumentos  pobres  es  el  argu- 
mento de  los  ejemplos.  Los  hombres  de  la  ciencia 
no  recurren  jamas  a  esta  clase  de  argumentos,  por- 
que reconocen  su  futileza  i  su  fácil  destrucción.  Si 
yo  he  citado  ejemplos  alguna  vez,  fué  mas  bien  por 
cortesía  a  m'is  Honorables  contradictores,  como  lo 


he  hecho  en  mi  contestación  a  mí  Honorable  amig-o 
el  señor  Haneeus. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  recluice  todos  los 
«jemplos,  pero  si  no  puedo  aceptar  que  como  argu- 
mento poderoso  en  toda  discusión  se  nos  aduzcan 
cuantos  ejemplos  se  vengan  a  la  imajinacion.  Un 
ejemplo  puede  aducirse  como  argumento  solamente 
cuando  tiene  la  consagración  unánime  de  todas  las 
sociedades. 

Decia  también  el  Honorable  Diputado  por  Chi- 
llan que  los  constituyentes  del  33  liabian  puesto  va- 
llas insalvables  para  declarar  la  necesidad  de  la  re- 
forma i  no  las  habian  puesto  para  verificar  esa 
misma  reforma,  i  de  aquí  deducía  Su  Señoría  qne 
esto  no  podia  ser  otra  cosa  que  un  verdadero  ab- 
surdo. Este  paralojismo  nace  necesariamente  de  la 
confusión  de  argumentos  que  se  ha  venido  hacien- 
do desde  que  principió  este  debate.  Tendremos  en- 
tonces que  volver  de  nuevo  a  esta  cuestión. 

La  Constitución  dijo  que  para  que  un  Congreso 
]iueda  declarar  la  necesidad  de  reformar  uno  o  mas 
artículos  deben  concurrir  a  la  acepta  jíon  del  pro- 
yecto lus  dos  tercios  de  los  votos  de  los  miembros 
presentes;  pero  que  pnra  hacer  la  reforma,  el  Con- 
greso constituyente  debe  proceder  como  si  se  tra- 
tase de-cualquiera  leí  ordinaria.  ¿Qué  se  desprende 
de  aquí?  Lo  que  se  des]u-cnde  es  que  la  Constitu 
cion  aa  querido  rendir  un  homenaje  al  pueblo  que 
ha  tenido  el  tiempo  i  libertad  suficientes  para  eiejir 
a  sus  inaadatarios.  Por  eso,  acatando  su  soberanía, 
no  lia  puesto  traba  alguna  a  la  acción  del  Congre- 
so Constituyente,  como  las  puso  al  Congreso  que 
no  tenia  este  mandato. 

La  Constitución  habría  también  de  seguro  pues- 
to la  misma  traba  de  los  dos  tercios  al'  Congreso 
constituj^ento  si  entonces  hubiera  prevalecido  la 
idea  de  que  los  pueblos  jamas  llegarían  a  elejir  li- 
bremente a  sus  mandatarios;  pero  eso  no  ha  podido 
suceder. 

No  es  lo  mismo  el  Congreso  que  declara  la  nece- 
sidad de  la  reforma  que  el  que  hace  la  reforma, 
porque  aquél  tiene  un  poder  limitado,  al  paso  que 
éste  está  revestido  de  facultades  omnímodas,  ilai, 
])ues,  mucha  diferencia  entre  uno  i  otro  Congreso, 
no  obstante  que  ambos  representan  al  pueblo. 

La  costumbre  de  estar  viendo  desempeñar  distin- 
tos papeles  a  unas  mismas  personas,  hace  que  se 
confundan  las  atribuciones  de  un  Congreso  ordi- 
nario con  las  de  un  Congreso  constituyente;  pero 
ya  he  demostrado  que  hai  una  gran  diferencia  en- 
tre uno  i  otro. 

El  Honorable  Diputado  decia  que  mi  resjieto  i 
veneración  por  ia  Constitución  era  tan  grande  que 
negaba  que  nadie  fuese  mas  sabio  quc'los  consti- 
tuyentes del  33.  Su  Señoría  llegó  en  este  punto  has- 
ta suponer  que  los  conservadores  han  creido  que  no ' 
somos  susceptibles  de  progreso  i  que  por  consiguien- 
J,o  no  hai  para  qué  pensar  en  reformar  la  Constitu- 
ción, porque  tal  como  está  provee  a  todos  los  deseos 
i  aspiraciones  del  país. 

El  señor  Diputado  sufre  un  gravísimo  error  a  es- 
te respecto.  Los  conservadores  no  consideramos  a 
la  Constitución  como  una  obra  acabada  i  perfecta; 
reconocemos  que  hai  artículos  que  conviene  que 
sean  reformados.  Lo  que  decimos  es  que  los  artícu- 
los de  que  trata  el  proyecto  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando no  deben  ser  reformados,  porque  sí  se  refor- 
man corremos  el  riesgo  de  que  ia  reforma  se  haga 


sin  respetar  la  voluntad  del  pueblo  i  en  contra  de 
sus  derechos. 

El  señor  Versara  Albano. — He  pedido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  para  decir  mui  pocas  i  con  el 
objeto  de  protestar  contra  las  alusiones  personales 
del  Honorable  Diputado  por  Santiago. 

Su  Señoría  lia  tomado  el  peor  sistema  de  discu- 
tir. Pronuncia  discursos  a  pro¡)ósito  de  observacio- 
nes que  nadie  ha  hecho,  para  darse  el  placer  de  re- 
batirlas a  su  antojo,  haciendo  todo  jénero  de  recri- 
minaciones. 

El  Honorable  Diputado  ha  supuesto  que  yo  lo  ha 
llamado  ignorante,  para  darse  la  oportunidad  de 
volver  sobre  los  argumentos  que  se  han  hecho  en 
esta  discusión  desde  el  principio  del  debate. 

Su  Señoría  supone  que  yo  he  traído  a  la  discu- 
sión los  defectos  de  los  convencionales  del  33.  No 
he  hecho  tal  cosa,  señor.  Lo  que  he  dicho  es  que  no 
era  este  el  momento  oportuno  de  discutir  sobre  las 
bondades  o  defectos  de  los  convencionales  del  33; 
he  dicho  que  esto  de  saber  si  la  Constitución  del  33 
había  ¡)roducido  bienes  o  males  a  la  República,  era 
una  cuestión  histórica  i  que  no  éramos  nosotros  los 
llamados  a  fallar  sobre  ella. 

Yo  apelo  a  la  lealtad  de  mis  Honorables  colegas 
para  que  digan  sí  no  es  una  suposición  todo  lo  que 
me  atribuye  el  Honorable  señor  Tabres. 

Lo  que  yo  he  espresado  es  que  es  tal  el  entusias- 
mo que  -  Su  Señoría  tiene  por  la  Constitución  del 
33,  que  llega  hasta  el  punto  de  no  reconocer  i  negar 
por  completo  los  defectos  de  que  adolece.  I  para 
negar  estos  defectos.  Su  Señoría  ha  discurrido  lar- 
gamente i  con  g'ran  calor,  por.derando  las  ventajas 
de  la  primi'-iva  lejislacion  de  los  romanos,  llegan- 
do hasta  decir  que  los  romanos  so  hubian  corrom- 
pido cuando  habían  variado  sus  leyes,  i  que  otr.) 
tanto  habia  sucedido  en  Esparta.  Yo  lie  contestado 
al  Honorable  Diputado  que  era  un  absurdo  lo  que 
Su  Señoría  sostenía  i  que  ])ugna  contra  los  principios 
de  ¡a  ciencia  i  lo  que  nos  dice  la  historia.  ¿Cómo 
puede  considerarse  como  la  mas  sabia  del  mundo 
una  lejislacion  que  dividía  a  los  cimladanos  en  hom- 
bres i  cosas?  ¿Porque,  como  el  Honorable  Diputa- 
tado  sabe,  entre  los  romanos,  los  hijoá  de  familia  i 
los  siervos  se  reputaban  no  como  hombres  sino  co- 
mo cosas,  ¿Pueden  contestarse  tales  argumentos? 
No  tienen  contestación. 

El  señor  Fiisn'eS. — Sí,  señor;  se  pueden  contestar. 

El  señor  Verg'Síi'a  AíbailO. — Yo  dejo  a  Su  Seno- 
ría  la  gloria  de  probar  que  la  lejislacion  antigua  de 
los  romanos  es  la  que  conviene  mas  a  las  naciones 
que  gozan  de  la  civilización  moderna. 

Pero  el  Honorable  señor  Fabres  decia  que  yo  me 
metia  a  hablar  sobre  materias  que  no  con(jzco  i  que 
era  un  ig-norante.  Su  Señoría  lia  kecho  ya  un  sis- 
tema de  esta  manera  de  discutir,  i  esto  no  solo  aho- 
ra sino  desde  que  ocupa  un  asiento  en  la  Cámara. 
Si  se  trata  de  cuestiones  de  teolojía  o  de  jurispru- 
dencia, Su  Señoría  sostiene  que  nadie  es  capaz  de 
discutir  con  él.  El  Honorable  Diputado  se  ha  decre- 
tado cierta  superioridad  en  el  conocimiento  de  la 
lejislacion  romana;  pero  ¿quién  le  ha  dado  a  Su 
Señoría  este  título? 

El  Honorable  señor  Fabres  me  ha  llamado  un 
ignorante  en  lejislaíTón.  Yo  protesto  de  la  manera 
mas  solemne  contra  semejante  modo  de  discutir;  es 
un  recurso  mui  pobre. 

El  señor  Fresúieuíe.— En  votación. 
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*  El  señor  FiitoCS. — Habiendo  sido  las  anteriores 
votacione=s  nominales,  seria  conveniente  que  fuera 
nominal  también  esta. 
JiSÍsc  hizo. 

El  resultado  de  la  votación  Ju'e:  51  votos  por  la 
afirmativa  i  9  por  la,  neg ática. 

El  señor  Presidente. — Queda  ^declarado  refor- 
mable el  artículo. 

lín  seg'unda  discusión  particular  la  reformabili- 
dad  del  art.  ltíS. 

El  señor  Prado. — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  no  con  el  pro[)Ó3Íto  de  tomar  parte  en 
el  debate,  sino  para  manifestar  en  pocas  palabras  la 
idea  a  que  obedezco  en  la  reforma  que  se  discute. 

Acepto,  en  j enera],  la  reforma  de  que  so  trata. 
Creo  sí  que  un  proyecto  de  reforma,  en  cuanto  a 
las  formalidades  con  que  se  ha  de  acom¡)añar,  debe 
distar  mucho  de  la  facilidad  con  que  la  Constitu- 
ción permite  la  presentación  de  un  proyecto  de  lei 
ordinario.  En  cnanto  a  la  reforma  del  art.  168,  que 
se  va  a  disentir,  la  acepto,  i  espero  que  se  realice 
en  el  sentido  de  que  td  mismo  Congreso  que  decla- 
re haber  lugar  a  una  reforma  constitucional,  declare 
al  mismo  tiempo  el  sentido  en  que  esa  reforma  de- 
ba hacerse,  i  que  otro  Congreso,  que  jirocedcrá  en 
este  caso  con  mandato  de  constitu_yente,  sea  el  que 
declare  simplemente  si  acepta  la  reforma  propuesta, 
o  si  la  realiza",  quedando  en  este  último  caso  las 
cosas  como  si  la  reforma  no  se  hubiese  propuesto. 

No  teng-o  seguridad  de  asistir  a  la  sesión  del  sá- 
bado. Si  asisto,  lo  dicho  será  el  fundamento  del  vo- 
to que  daré  a  favor  de  la  reforma  de  ese  articulo j  i 
para  el  caso  de  no  po¿er  asistir,  deseo  dar  a  conocer 
que  mi  manera  de  ver  en  la  materia,  es  la  que  aca- 
bo de  esponer. 

El  señor  iliesco  (Secretario.) — Me  permito  inte- 
rrumpir la  discusión,  para  liacer  presente  a  la  Cá- 
mara que  en  este  momento  se  me  acaba  de  j)reson 
tar  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobro  el 
proyecto  de  lei  relativo  a  la  reforma  de  aduanas. 

El  señor  Pre.SídeüíC — Como  es  algo  estenso  i 
algunos  señores  Diputados  han  manifestado  la  con- 
veniencia de  hacerlo  imprimir,  omitiendo  la  lectura, 
me  parece  que  la  Cámara  tendrá  a  bien  que  se  pro- 
ceda en  esta  forma,  quedando  dicho  informe  en  ta- 
bla. Continúa  la  discusión  acerca  de  la  reformabili- 
dad  del  art.  168. 

El  señor  LasíuniSí  (don  Demetrio.) — Me  parece 
inútil  publicar  este  documento  por  separado,  des- 
de que  todos  los  diarios  lo  rejistrarán,  como  sucede 
con  todas  las  piezas  oliciales  de  la  Cámara.  Aparte 
de  esto,  el  lioletin  de  sesiones  insertará  este  docu- 
mento; así  es  que  no  hai  necesidad  de  mandarlo 
imprimir  especialmente.  , 

El  señor  PresiíleHÍe. — Se"  manda  i.mprimir  un 
proyecto  cuando  ia  discusión  que  ha  de  hacerse  so- 
bre él  dura  mucho  tiempo,  porque  no  seria  lalvez 
muí  cómodo  para  los  señores  Diputados  estar  con- 
sultando los  Boletines.  Pero  tratándose  de  un  pro- 
yecto como  éste  que,  aunque  su  publicación  tiene 
demasiado  ínteres,  puede  darse  en  el  Boletín,  me 
parece  que  seria  un  gasto  sujiérfluo  mandarlo  im- 
primir en  cuaderno  por  separado. 

El  señor  AE-íeiin,'i5  Aleiíjpnríí?. — Yo  me  opongo  a 
la  indicaeion  del  Honorable  Diputado  por  Ranca- 
gua,  porque  la  mayor  parto  de  los  Diputados  no 
guardan  la  colección  de  los  diarios  ui  del  Araucano. 
fíe  necesita  ademas  hacer  apuntes  ai  márjen  de  los 


artículos  para  los  efectos  do  la  discusión,  i  esos 
apuntes  no  pueden  hacerse  en  las  columnas  estre- 
chas de  un  diario. 

YA  señor  Si'^jsíari'iü  (don  Demetrio). — No  he  te- 
uido  el  propósito  do  hacer  indicación,  sino  el  de 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  de  Pulicía  a  esta 
clase  de  gastos.  Según  las  cuentas  de  Secretaría,  se 
lleva  gastado  en  cuatro  meses  que  llevamos  de  se- 
siones mas  de  do3  mil  pesos  mensuales  por  impre- 
siones. 

Sucede  ademas  que  el  Senado  hace  imprimir  por 
su  cuenta  los  mi.smos  documentos  que  manda  im- 
primir esta  Cámara,  de  lo  que  resulta  un  gasto  do- 
ble o  cuádruj)le  para  el  Estado,  sin  provecho  al- 
guno. 

Pero,  como  digo,  yo  no  he  formulado  indicación 
sobro- la  materia;  fué  solamente  llamar  la  atención 
do  la  Comisión  de  Policía  a  ñn  de  que  tomase  al- 
gunas medidas  para  evitar  la  duplicación  do  estas 
impresiones. 

El  señor  Presiílfillíe. — La  Comisión  de  Policía 
indudablemente  tomará  en  cuenta  lo  que  acaba  de 
esponer  el  señor  Diputado  para  conciliar  la  publici- 
dad de  los  proyectos  que  se  jiresentan  con  la  eco- 
nomía; debiendo  advertir  que  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Rancagua  ha  llamado  la  atención  de  la 
Cámara  a  un  asunto  en  que  la  Comisión  de  Policía 
se  había  ya  fijado,  porque  habiendo  tantos  docu- 
mentos sobre  nulidad  de  elecciones,  naturalmente 
los  g-ástos  de  impresión  han  sido  mayores  que  lo 
ordinario. 

El  señor  Roiliifvuez  (don  Luis  Martiniano). — He 
pedido  la  palabra  para  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mtira  a  la  hora  i  al  número  de  sesiones  que  ella  ce- 
lebra. 

Pero,  si  al  señor  Presidente  le  parece,  podria  de- 
jar este  asunto  para  la  tiltima  hora  de  la  presente 
sesión,  a  fin  de  no  interrum-pir  el  orden  de  la  dis- 
cusión. 

El  señor  Presideilíe. —  SLíjor  sería  dejar  esta 
cuestión  para  -resolverla  antes  de  que  concluya  la 
sesión. 

El  señor  Koilriguez  (don  Luis  Martiniano). — No 
tengo  inconveniente,  señor  Presidente,  tanto  ,  mas 
cuarito  que  algunos  señores  Diputados  me  habían 
hecho  la  misma  observación. 

El  señor  Presuleilíe. — Continúa  la  discusión  so- 
bre declarar  reformable  el  art.  163  de  la  Constitu- 
ción. 

El  señor  Fíllbrcs. — No  tome  a  mal  la  Cámara 
que  entro  de  nuevo  en  el  debate,  solo  para  hacer 
lijeras  observaciones  acerca  de  la  importancia  i  al- 
cance que  tiene  el  artículo  que  está  en  discusión, 
que,  a  mi  juicio,  es  de  grave  trascendencia.  Digo 
que  mis  observaciones  serán  breves,  purque  después 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  a  este  respecto  no  quiero 
quitar  mucho  tiempo  a  la  Cámara. 

En  primer  lugar  me  haré  cargo  de  la  contradic- 
ción en  que  incurren  mis  Honorables  contradictores 
cuando  han  tocado  esta  cuestión.  Se  fijan  mucho  en 
la  circunstancia  de  que  sean  dos  Congresos  sucesi- 
vos los  que  la  Constitución  exije  para  realizar  la 
reforma,  después  de  haber  sostenido  que  el  que  de- 
clara la  reforma  habrá  muchos  casos  en  que  no  dé 
la  sufieieíite  garantía  de  cordura  i  de  serenidad.  A 
mijuic'o,  la  prescripción  constitucional  contenida 
en  este  artículo  es  la  mas  preciosa  garantía  para 


—  119  — 


que  la  i'eforma  se  verifique  sin  iuconveuientes  i  sin 
trastornos. 

Yo,  como  he  tenido  el  honor  de  sostenerlo  mu- 
chas veces,  me  encuentro  en  completo  desacuerdo 
con  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra  respecto 
de  las  seg-uridades  que  da  de  que  el  Congreso  que 
hag'a  la  reforma  la  hará  de  confonuidad  a  nuestros 
deseos  i  a  nuestras  aspiraciones;  porque  esto,  si 
bien  puede  suceder  así,  puede  también  suceder  una 
cosa  diametralmente  opuesta,  desde  que  a  este  Con- 
greso no  le  es  dado  atar  las  manos  al  Congreso 
Constituyente.  Este  principio  que  nadie  puede  ne- 
gar es  el  que  me  hace  no  dar  un  voto  favorable  a  la 
declaración  de  reforma  del  art.  1G8. 

La  Constitución  que  hemos  jurado  respetar,  i  a 
la  que  debemos  respetar,  i  a  la  que  debemos  pleito 
homenaje,  como  se  dice,  dispone  que  el  Congreso 
Constituyente  hará  la  reforma  en  el  sentido  que 
juzgue  conveniente.  ¿Cómo  entonces  se  pretende 
que  esta  Cámara  pueda  atribuírsela  facultad  de  im- 
poner sus  opiniones  a  un  Congreso  que  no  se  sabe 
bí  particijiará  de  sus  mismas  opiniones?  ¿Cómo  se 
quiere  que  pueda  ligar  a  un  Congreso  qvie  viene 
revestido  de  un  esclusivo  mandato  ¡)opular?  Esto  es 
tan  mostruoso  que  no  necesita  discutirse. 

El  Congreso  que  declara  la  reforma  obra  dentrft 
de  la  esfera  de  ciertas  prescrijiciones  constituciona- 
les que  no  puede  anular  ni  romper,  i  sus  resolucio- 
nes son  en  seguida  juzgadas  i  apreciadas  por  el  pue- 
blo, quien  dicta  entonces  a  sus  manilatarios  las 
bases  en  que  quiere  que  la  reforma  se  verifique. 
Esta  es  la  regla  mas  justa,  mas  lójica  i  mas  natu- 
ral. Es  por  esto  que  yo  acato  con  toda  sinceridad 
este  mandato  de  la  Constitución,  que  dispone  que 
sean  Congresos  diferentes  el  que  declare  su  refor- 
mabilidad  i  el  que  deba  llevarla  a  cabo. 

Como  decia  al  princi])iar  mi  discurso,  la  traba 
constitucional  de  este  art.  163  es  de  la  mayor  im- 
portancia, i  a  mi  juicio,  la  mas  liberal. 

Este  artículo  no  hace  mas  que  devolver  al  ])uebIo 
sus  lejítimos  derechos  i  reconocer  la  soberanía  po- 
pular en  toda  su  ostensión. 

Pero  se  dice:  vamos  a  lo  desconocido  dejando 
subsistente  que  un  Congreso  sea  el  que  declare  la 
necesidad  de  la  reforma  i  otro  Congreso  la  haga.  Es 
cierto  que  así  sucede;  pero  no  debemos  proceder  de 
otro  modo  porque  no  sabemos  qué  es  lo  que  piensa 
el  pueblo  que  es  el  mandante;  i  el  mandatario,  que 
somos  nosocros,  tiene  precisamente  que  consultar  a 
su  mandante  cada  vez  que  se  trate  de  modificar  lo 
qu'í  él  tiene  establecido.  Si  el  pueblo  cliie  como ' 
inandatario  a'  los  conservadores,  do  sogiíro  que 
diremos:  no  hai  lugar  a  la  reforma,  porque  eso  oslo 
que  el  pueblo  ha  querido  al  elcjir  a  los  que  siempre 
han  estado  com-batíendo  la  reforma;  si  Vne  elijo  a 
mí,  es  claro  que  no  quiere  la  reforma  porque  sabe 
raui  bien  que  yo  soi  contrario  a  ella.  Esto  és  lo  na- 
tural i  lo  lójico;  de  modo  que  ir  a  lo^desconocido  es 
ir  a  lo  lójico, es  cumplir  con  los  prece'ptos  do  la  cien- 
cia política  Íes  acatar  la  soberanía  popular  que  es 
la  fuente  de  todo  derecho. 

Los  que  se  empeñan  por  que  se  declare  la  necesi- 
dad de  la  reforma  del  artíc-ulo  en  debate,  dicen  que 
quieren  cortar  las  trabas  i  largas  demoras  para  rea- 
lizar la  reforma  de  la  Constitución,  lo  cual  se  consi- 
gue estableciendo  que  el  mismo  Congreso  que  de- 
clare la  necesidad  de  la  reforma  sea  el  que  la  haga.  - 
Para  mí,  señor,  este  arbitrio  es  el  mas  funesto  i 


por  consiguiente  debo  conabatirlo  con  todas  miá 
fuerzas.  El  sistema  actual  es  un  sistema  lójico  i  ra- 
cional porque  permite,  como  ya  lo  he  dicho,  que  el 
mandatario  consulte  a  su  mandante  para  un  negocio 
tan  grave. 

Ahora,  si  inmediatamente  después  do  declarada 
la  necesidad  de  la  reforma  se  clije  el  Congreso  cons- 
tituyente para  que  la  realice,  siempre  tendremos  un 
mal,  porque  el  estar  repitiendo  con  tanta  frecuencia 
las  elecciones  es  mui  perjudicial  a  los  intereses  del 
país  porque  lo  ajitan  i  perturban.  Una  elección 
obra  de  muchos  dias  i  ejecutada  por  miles  de  hom- 
bres que  tienen  que  suspender  sus  trabajos  i  aban- 
donar sus  ocupaciones,  lo  que  es  altamente  perjudi- 
cial a  la  industria  i  al  comercio.  Por  eso  es  que  los 
cocivencionales  del  83,  previendo  todos  estos  incon- 
venientes, hicieron  todo  lo  posible  por  evitar  la  re- 
petición frecuente  de  las  elecciones. 

Pero  esto  no  quiere  decir,  señor,  que  yo  soctenga 
que  no  haya  jamas  elecciones;  nna  cosa  es  que  las 
elecciones  no  sean  frecuentes,  i  otra  aiui  distinta 
que  éstas  no  se  verifiquen  jamas. 

Los  partidarios  de  la  reforma  para  justificar  la 
necesidad  de  ella,  dicen  que  con  el  sistema  actual 
para  que  la  i-eforma  tenga  lugar  se  necesitan  seis 
años,  porque  el  Congreso  que  declara  la  necesidad 
de  la  reforma,  lo  hace  en  el  primer  año  de  su  porí;)- 
do,  i  el  Congreso  constituyente  la  realiza  en  el  úl- 
timo año.  Pero  ¿por  qué  se  colocan  Sus  Señorías  en 
este  caso,  cuando  lo  mas  natural  es  suponer  que  el 
Cong-reso  constituyente  hará  la  reforma,'  si  la  creo 
urjente  i  necesaria,  en  el  primer  año  de  su  período? 

Ahora,  un  señor  Diputado  que  me  ha  increpado 
mucho  mi  manera  de  discurrir,  tuvo  la  complacen- 
cia de  demostrarme  que  la  reforma  de  toda  la  Cons- 
titución podria  declararse  i  llevarse  a  cabo  en  cua- 
tro meses,  contra  lo  que  decia  otro  Diputado,  i  él 
mismo,  de  que  esta  Constitución  hacía  imposible  la 
reforma. 

Este  señor  Diputado  decia  mas  o  ménos  que, 
interesado  un  Gobierno,  con  ciertos  fines,  de  reíbr- 
iTiar  la  Constitución,  podria  hacer  que  a  fines  del 
último  año  de  una  Icjislatura  el  Congreso  declarase 
la  necesidad  de  la  reforme,;  que  hechas  las  eleccio- 
nes en  \navzo,  podría  en  abril  convocarlo  en  sesio- 
nes estraordinarias  con  el  solo  objeto  de  hacer  la 
reforma  i  que  ea  consecuencia  ésta  tuviera  lugar 
en  pocas  sesiones  por  sefel  Congreso  todo  obra  del 
Gobierno.  Apenas,  pues,  habrían  pasado  cuatro 
meses. 

De  manera  fícaor,  que  a  mí  me  toca  ¡a  lei  del 
crabuJü:  cuando  trato  ile  ¡ii;,;ní''ota.r  que  la  reforma 
no  pue/le  ser  tan  tardía,  me  salen  con  los  seis  años; 
i  cuando  sostengo  que  no  puede  llegar  el  caso  do 
hacerse  tan  precipitadamente,  me  sabm  con  los  cua-- 
tro  meses.  ¿Eu  qué  quedamos,  si  la  refurma  se  tarda 
seis  años  o  tarda  cuatro  meses? 

¿Es  manera  séria  de  discutir  esto?  I  sin  embargo, 
se  me  enrostra  a  mí  la  manera  que  tengo  de  discu- 
rrir. Señor  Presidente,  si  hubiéramos  de  lentrar  en 
el  camino  de  las  reconvenciones,  yo  podrir,  hacer 
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Pero,  obc- 


algunas  rcfiaccioncs  muí  justas,  pero  que  no  a.^-ra- 
darian  a  mis  Honorables  contradictores, 
decienuo  a  mi  carácter,  no  lo  ha^  é. 

Dejo  también  la  palabra  porque  creo  que  lo  di- 
cho basta  para  defender  la  grande  obra  de  los 
constituyentes  de  83,  h  obra  mas  sábia  que  hornos 


tenido  on  materia  de  lejislaciou:  es  dindl  que  vol- 
vamos a  hacer  alg"0  semejante. 

El  señor  J>íontt  (don  Ambrosio.) — Ilag-o  uso  de 
la  ])alabra,  señor  Presidente,  para  sostener  la  refor- 
ma del  art.  1G8  en  debate,  que  es  como  el  resúmen 
i  corolario  de  los  precedentes. 

Contestaré  a  los  motivos  espresados  en  la  Cámara 
]ior  el  Honorable  señor  Fal)res,  i  a  otros,  acaso  mas 
«i-raves  o  mas  especiosos,  que  si  bien  se  hallan  ea 
es-tudo  de  latentes,  pueden  determinar  un  voto  ne- 
-j-ativo. 

El  art.  108  consiírna  los  preceptos,  o  mas  propia- 
mente hablando,  do3  ]>roliibiciones  que  traban  la 
reforma  de  la  Constitución,  o  hacen  que  la  reforma, 
tan  temida  ])or  el  lejislador,  sea  o  reaccionaria  one- 
gatoria  Quiere  el  primero  de  estos  precej)tos  que 
ia  noción  o  ¡dea  de  la  reforma,  iniciai.a  por  un  Con- 
greso, sea  ejecutada  i  construida  en  su  estructura 
esterna,  regular  i  orgánica,  por  otro  Cong-reso;  i 
(¡uiere  el  segundo  que  ese  pensamiento  de  modifica- 
ción, naciilo  a  favor  de  la  iniciativa  de  un  Senador 
o  de  un  Diputado,  se  adelante,  se  desarrolle  i  se 
perfeccione  solo  a  favor  de  la  iniciativa  de  un  miem- 
bro del  tíenaao. 

Le  ]iarece  al  orador  que  ámbas  prohibiciones  son 
injustificables,  en  el  orden  de  las  ideas  i  en  el  orden 
de  las  cosas,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  del  dere- 
clio  i  del  raciocinio,  como  bajo  el  punto  de  vista  del 
mecanismo  real  i  práctico  de  los  negocios  políticos 
de  este  pais. 

La  Constitución  de  1833  en  este  como  en  muchos 
otros  lugares  excede  a  sus  fines,  se  excede  a  sí  mis- 
ma, i  cuando  quiere  dar  garantías  de  estabilidad, 
amenudo  causa  un  vicio  de  atonía,  o  envuelve  jérme- 
nes  de  anarquía  i  de  esplosion.  El  lejislador  olvidó 
que  en  la  economía  constitucional,  así  como  en  la 
economía  de  los  seres  organizados,  tanto  perturba 
el  exceso  como  la  falta  de  fuerzas,  i  que  puede  ha- 
ber plétora  ]iel¡grosa  en  la  concentración  exhorbi- 
tante  del  poder  i  en  negar  a  las  ideas  i  al  progreso 
Jas  vías  lejítimas  del  movimiento,  del  crecimiento  i 
de  la  espansion. 

Vci  a  extííninor  la  mente  i  objeto  de  cada  una  de 
las  ¡irobibicionos  del  art.  1(!8. 

¿(Ji!:'d  ]i;r'de  ser  la  razón  intelectual,  de  derecho, 
de  bioii  ¡lá'hiico,  del  precepto  que  ¡irohibe  a  un  Con- 
greso llevar  adelante  i  ejecutar  su  obra  de  reforma? 

No  se  divisa.  En  ciencia,  en  arte,  en  letras,  en 
política,  en  toda  esfera  de  acción  del  pensamiento, 
¡a  unidad  es  una  condición  de  verdad  i  de  acierto,  i 
no  se  comprende  que  ]uieda  existir  esa  unidad  cuan- 
do se  divide  la  obra  entre  la  intelijencia  que  conci- 
be i  la  intelijencia  que  realiza,  da  forma  visible  i 
ordena  la  corccpcion. 

¿Qué  se  tliria  de  un  prolesor  que  diese  a  uno  de 
sus  discípulos  la  tarea  do  concebir  un  discurso,  i  a 
(jtro  la  de  verterlo  en  formas  literarias?  jí^aé  .se  di- 
i-ia  de  una  academia  que  confiase  a  uno  do  sus  miem- 
'bros  un  ¡>l;iu  do  es¡)erimento  cieníínco,  i  a  otro  la 
estraña  labor  de  manifestarlo  en  sus  fórmulas  o  de- 
mostraciones visildos  i  esternas.'' 

A  juicio  del  orador^  no  es  ménos  singular  ni  mas 
lójica  i  sensata  la  idea  del  constituyente  de  3S. 
Enemigo  de  la  refurnia,  apasionado  de  su  obra,  as- 
¡lirando  a  la  jierpetuidad  de  su  sistema,  ha  querido, 
si  su  pensamiento  es  serio,  o  que  la  noción  de  re- 
forma sucumba  en  el  Congreso  de  iniciativa,  o 
que  sea  mal  acojida,  mal  desarrollada  por  el  Con- 


greso de  revisión  La  alternativa  es  ineludible:  o  el 
lejislador  no  tuvo  conciencia  de  sus  ¡.receptos,  o  tu- 
vo la  intención  poco  plausible  i  poco  lejitiraa  de  pa- 
ralizar, desfigurar  i  hacer  nugatoria  la  reforma  que 
por  sür[)resa  había  surjido  i  como  escapado  a  sus 
trabas  i  previsiones. 

Votados  ya  los  arts.  105, 100  i  107,  i  admitida  la 
hipótesis  penosa  de  que  'a  Honorable  Cámara  no 
acepte  la  reforma  del  art.  108  en  discusión,  ¿cuáles 
podrían  ser  las  eventualidades  de  la  reforma  consti- 
tucional.' La  de  que  ti  Copgreso  de  1879,  seras 
dirá,  dé  acojida  al  pensamiento  de  187G,  i  modifique 
la  Constitución  en  un  sentido  análogo  de  liljertad. 
Está  bien.  I  ¿no  es  también  posible  i  aun  probable 
la  hipótesis  contraria?  ¿No  es  admisible  la  suposi- 
ción de  que  entónces  haya  un  Congreso  reacciona- 
rio, mal  formado  por  el  poder,  mal  aconsejado  por 
los  partidos,  i  que  tenga  o  la  audacia  de  reaccionar, 

0  la  pérfida  sutileza  de  frustrar  el  pensamiento  de 
progreso  del  Gobierno  i  del  Congreso  actuales? 

Estas  eventualidades  no  son  inverosímiljs  por 
desgracia,  i  caben,  no  solo  en  el  orden  contiujente 
de  los  sucesos  políticos  en  jeneral,  sino  en  la  condi- 
ción naturalmente  ])recaria,  incierta  i  vacilante  de 
países  en  estado  embrionario,  en  estado  de  elabora- 
ción, i  que  son  presa  de  la  ardiente  contención  de 
los  partidos,  de  los  intereses  i  de  las  pasiones. 

No  hace  mucho  se  hablaba  en  la  Cámara  de  la 
necesidad  de  determinar  junto  con  la  reforma  de 
los  artículos  en  debato,  el  sentido  liberal,  análogo  i 
congruente  de  la  reforma  que  ha  de  ejecutar  el  Con- 
greso venidero.  Esta  idea  tenia  sin  duda  la  inten- 
ción plausible  de  evitar  la  eventualidad,  tan  odiosa 
como  risible,  d?  una  reforma  reaccionaria  i  en  el 
sentido  del  retroceso,  pero  esta  idea  es  para  noso- 
tros inadmisible.  Ella  descansa  en  princijiios  con- 
trarios a  los  que  sirven  de  base  a  nuestro  raciocinio 

1  a  nuestro  derecho. 

Si  nosotros  negamos  al  lejislador  del  33  el  dere- 
cho, que  él  se  arrogó  por  la  victoria,  de  dictar  leyes 
inmutables,  dogmas  políticos,  un  Alforan  de  Esta- 
do inconmovible  i  fuera  de  exámen,  ^ómo  nos  arro- 
garíamos nosotros  el  de  ligar  i  forzar  a  nuestra  vc- 
luntad  a  los  lejisladores  de  mañana?  ¿Qué  justicia 
ni  qué  sensatez  habría  en  nuestro  procedimiento/ 
Es  preciso  reconocerlo,  aunque  nos  ¡lése:  el  lejisla- 
dor de  1879,  llamado  a  ejecutar  la  reforma,  puede 
evitarla  por  artificios,  puede  aplazarla  por  ardides, 
puede  frustrarla,  puede,  si  quiere,  hasta  aniquilarla 
o  convertirla  en  instrumento  de  reacción.  La  po- 
tencia lejislativa  es  perenne,  queda  siempre  viva 
en  pié,  es  inalienable  i  no  admite  condiciones  im- 
puestas por  la  lejislatura  que  la  precede,  como  no 
puede  dictarlas  a  la  lejislatura  que  la  sig-a. 

No  hai  mas  que  un  medio  de  evitar  las  eventua- 
lidades que  se  temen,  i  ese  medio,  no  hai  que  du- 
darlo, es  el  raciona^  i  lejítimo  de  permitir  que  el 
Congreso  que  inicia,  sea  el  Congreso  que  ejecute 
su  obra  de  reforma  i  de  ])rogreso.  Así  esta  labor 
tendrá  unidad  de  concepción  analojía  perfecta  do 
arbitrios  i  de  procedimientos,  plan  uniforme  i  eje- 
cución regular  i  armónica. 

I  si  de  estas  consideraciones  de  un  carácter  abs- 
tracto se  pasa  a  los  hechos  usuales  en  la  vida  polí- 
tca  del  país,  salta  de  relieve  la  conveniencia  i  auu 
la  necesidad  de  (pie  sea  el  mismo  Congreso  el  ini- 
ciador i  el  ejecutor  del  pensamiento  de  la  reforma. 
No  se  paralojice  el  Honorable  señor  Fabres.  En 


Cliile,  el  poder  i  solo  el  poder  es  el  adversario  del 
derecho,  i  el  antag'onista  tradicional  i  porfiado  de 
la  idea  de  reforma  i  do  prog'reso  liberal.  Hoi  con- 
templaraos  con  sorpresa  i  con  gratitud  xm  espectá- 
culo diverso,  es  cierto,  ^pero  quién  ba  penetrado  en 
el  futuro  i  nos  garantida  que  el  ])oder,  huí  noble- 
mente inspirado,  sea  en  los  últiinos  días  de  este 
CongTeso  un  servidor  sincero  i  desinteresado  del 
progreso  liberal? — I  si,  por  acaso,  abandona  el  Go- 
bierno el  recto  rumbo  de  ahora,  o  viene  un  Minis- 
terio que  profese  la  vieja  i  odiosa  doctrina  de  la  in- 
tervención electoral,  de  las  tutulas  paternales  de  las 
candidaturas  oacialo;^,  de  esa  vieja  escuela  que  creo 
la  Constitución  de  3"3  i  que  ha  sido  tan  grata  a  sus 
iundad^res:  ¿no  es  de  temer  que  el  poder,  enemigo 
mas  o  nriénos  abierto  de  ujia  reforma  que  amenaza 
menoscabarlo,  traig-a  a  las  Cánjaras  una  falanje  de 
reaccionarios?  I  ¿cuál  habría  sido  la  suerte  de  nues- 
tros debate.-,  de  nuc;;íro  rocultado  ahora  tan  esjjlén- 
dido  i  satisfactorio'  Áh!  Por  mera  mayoría  rcbitiva, 
de  mitad  mas  uno,  ¡qué  mitad  mas  uno!  se  volrovia 
atrás  con  arterías  finas  i  ccu  :i'  ta  i  brutal  franque- 
za de  palaciego  o" de  rc.ieci;<;!:v/Í!.>.  Una  simple  ma- 
yoría de  intervención,  majoria  débil  de  funciona- 
rios, de  ropreseutautes  del  pais  por  ficción,  habría 
aniquilado  la  idea  casi  unánime  de  esta. Cámara  i  la 
obra  de  largos  años  de  debato,  de  labor,  de  esfuer- 
zos penosos  i  jiersistentes. 

aÍo  es,  pues,  sostenible  el  artículo  en  debate,  ya 
so  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  de  la  especu- 
lación, de  la  teoría,  del  derecho,  ya  se  le  mire  ba.io 
el  punto  de  mira  del  juego,  movimiento  i  eventuali- 
dad, de  la  política  j>ráctica  del  j  ais. 

A  mi  juicio,  es  todavía  menos  susceptible  xle  de- 
fensa el  segundo  precepto  o  prohibición  del  art,  1C8, 

0  s:a  la  singular  disjiosicion  do  que  u.n  proyecto  o 
idea  de  reforma,  que  tiene  la  iniciativa  do  un  Se- 
nador o  de  un  Diputa'lo,  lia  de  ser  ¡irecLíameníe 
encarnado  i  reducido  a  proj-ecto  de  lei  por  la  ini- 
ciativa de  un  Senador. 

No  se  diga  que  la  Constitución  ha  querido  esta 
Tez  dictar  una  regla  de  equilibrio  i  de  compensa- 
ción de  fuerzas  i  de  poderes;  i  que  pues  reservó  a 
esta  Cámara  la  iniciativa  de  las  leyes  de  cíiutribu- 
cion  i  reclutamientos,  por  motivos  de  ])oniioracion 
dio,  al  Senado  la  iniciativa  de  las  leyes  de  aii^nistía 

1  de  reforma. 

Con  todo  respeto...  al  asiento  de  mi  Honorable 
amigo  el  señor  Fabres... 

Varios  señores  litado??. — Ko  está  ausente:  se 
baila  en  la  Sala. 

El  señor  Fübre?. — Estoi  detras  de  Su  Señoría, 
lie  venido  a  cirio  de  cerca. 

El  señor  53oiiíí  (don  Ambrosio). — Gracias,  señor 
Diputado. 

Con  todo  respeto,  digo,  a  Su  Señoría  i  a  la  vene- 
ración que  ])rofesa  a  los  constituyentes  de  S3,  hoj/i- 
Ire-^  los  mas  (jrnndes  de  ClitU.  nie  ]¡ormito  afirmar 
que  aquello^  lejisladores  imitaron  sin  reílexion  ni 
estudio  algo  que  vieron  en  les  Códigos  ñmdaraen- 
tales  de  Europa,  i  en  especial  en  el  ingles  (pie  tiene 
oríjenes,  sen  i  ido  i  caracteres  esencialmente  peculia- 
res i  liritánicos. 

En  Inglaterra,  Ja  Constitución  reserva  a  la  Cá- 
mara popular  la  iniciativa  del  impuesto  porque  allí, 
como  en  toda  la  Europa  feudal,  el  pueblo,  el  solo 
pueblo  soportaba  la  gabela  del  dinero  i  de  la  san- 
gre, o  sea  de  la  contribución  i  de  la  quinta  de  gucr- 
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ra,  quedando  a  los  nobles,  a  los  lores,  el  privilejio 
de  una  doble  exención.  ¿Cómo,  pues,  podía  la  Cá- 
mara alta  iniciar  la  gabela  que  no  había  do  pagar? 
Aquello  habría  sido  injusto  i  monstruoso.  Tal  es  el 
oríjen  de  una  prorogativa  que  el  lejidador  chileno 
de  1833  imitó  do  una  manera  inconsciente,  ininteli- 
jente,  si  no  tuvo. miras  ulteriores  de  mas  difícil  es- 
plicacion  i  justificación. 

Ahora,  pues,  ¿cómo  adecuar  a  Chile  lo  que  no  es 
de  Chile,  lo  que  no  es  de  la  América,  lo  feudal,  lo 
ingles,  las  cautelas  que  el  pueblo  tomó  en  Europa 
contra  un  blasón  i  una  soberbia  de  nobles  que  aquí 
no  existe?  En  Chile  ambas  Cámaras,  Senado  i  Asam- 
blea de  Diputados,  son  del  mismo  oríjen  para  los 
mismos  filies;  i  después  de  la  refor.ma  del  Senado, 
hoi  elejido  directamente  i  por  provincias,  no  hai 
diferencia  alguna  sustancial  entre  uno  i  otro  cuer- 
po, i  tienen  el  uno  tanto  como  el  otro,  en  la  estruc- 
tniM  del  i-('ii:.i  >n  c mvlilucional,  la  función  elemen- 
tal de  reviííar  niútii-aiuente  sus  intereses  iniciativos. 

La  reserva  i  limiLacion  de  iniciativa::;  es, por  con- 
siguiente, una  superfluidad,  un  resorte  inútil  i  por 
lo  mismo  ]!c]igroso,  una  rueda  que  paraliza  el  me- 
canismo regular.!  armónico  de  la  máquina  lejisla- 
tiva. 

Pero  en  el  caso  concreto  es  todavía  peor.  La 
Constitución  de  33  quiere  que  un  Senador,  i  ;-olo  un 
Sonador,  presente  el  proyecto  do  rtfcnna  eM-jtebi;;j 
por  la  Cámara  de  Diputados,  en  sus  dos  t.'i lÍl.'.:,  i 
quiere  que  este  Senador,  por  encanto^  comf'r'.-nd;!, 
amo  i  desarrolle  la  idea  que  es  ajena,  que  no  es  de 
su  cerebro  i  puede  no  ser  de  sus  intereses.  ¿líai  en 
esto  un  pensanacnto  serio,  o  hai  tan  solo  el  ánimo, 
no  ya  de  frustrar,  sino  de  hacer  risildes  las  refor- 
mas constitucionales?  Interesáis  pasiones,  partidos, 
poder,  abusos,  interesáis  mil  elementos  a  la  perpe- 
tuidad de  vuestra  obra,  i  taviibieu 'queréis  interesí:r 
el  anta.'i'ouismo  natural  de  las  d^os  a; n.bie:;;;  i  ha-jt,i 
las  vanidades  del  amor  ¡.Topio  de  dos  autores,  d-.í 
(ios  proyccti.stas!  Aquí  hai  sin  duda  mas  sagacidad 
que  lealtad,  i  el  Icjislador,  que  en  otras  ocasiones 
padece  las  audacia.s  de  la  fuerza  i  del  orgullo,  aliora 
parece  caer  en  las  artes  de  la  sutil  intriga  de  los 
débiles. 

Devolvamos,  pues,  su  iniciativa  ordinaria,  consti- 
tucional, absoluta,  a  las  dos  ramas  déla  representa- 
ción, i  no  creemos  prorogativas  que  tienden  solo  a 
perturbar  su  armonía  o  a  paralizar  el  movimiento 
progresivo  de  la  vida  i  de  la  lejislacion  del  pais. 

Es  preciso  que  la  Constitución  de  1833  sea  el 
objeto  de  nuesfro  respeto  i  no  el  objeto  de  una  su- 
]iersticion,  de  una  especie  de  fotiquismo  j)olítico. 
Mirémosla  en  hora  buena  con  piedad  filial;  pero 
contemplándola  como  se  contem¡)la  una  ruina,  jíj- 
niendo  mano  afectuosa  pero  firme  a  lo  vetusto,  a  lo 
inútil,  a  lo  gastado,  i  sostituyéndole  piezas  nuevas, 
resortes  vivos,  elementos  sanos  de  reconstrucción . 

El  Honorable  señor  Fabres  toma  a  menudo  ¡o 
antiguo  por  lo  sólido,  i  cree  en  la  autoridad  casi 
infidible  de  los  sainos  de  otro  tiempo.  El  ilustra 
Dacou,  que  era  sabio  si  los  hubo  i  es  ya  de  vieja 
data,  ha.  dicho  un  aforismo  de  tanta  profundidad 
como  injonio.  Ani'iqxástns  temporis,  juvciiius,  mun- 
d¡,  o  sea,  que  lo  mas  viejo  en  el  tiempo  es  lo  mas 
nuevo  en  la  creación;  o  sea  todavía,  que  lo  mas  an- 
tiguo en  un  paisj  leyes,  ciencias,  letras,  artes,  el 
conjunto  de  la  riqueza  intelectual,  es  lo  mas  próxi- 
mo al  estado  de  ignorancia,  lo  menos  meditado,  lo 
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menos  espcrimentado,  lo  mas  infusorio  i  embriona- 
nario  en  ti  orden  de  la  transformación  creciente  i 
progresiva  de  las  cosas. 

I  este  axioma  verdadero  en  lo  absoluto,  es  de  es- 
pecial aplicación  a  un  pais  nuevo,  de  a)'er,  que  en 
medio  sig'lo  ha  corrido  casi  de  un  salto  las  etapas 
mas  lentas  del  desenvolvimiento.  INada,  pues,  en 
Chile  mas  vano  i  menos  sensato  que  una  Constitu- 
ción permanente  dictada  en  los  albores  de  nuestrp 
nncimionto  i  civilización,  Seria  la  estagnación  de  la 
vida,  i  de  la  vida  en  la  cuna.  Este  es  un  error  que 
apenas  se  comprende  en  la  ilustración  i  en  la  cien- 
cia de  mi  Honorable  amigo  el  señor  Fábrcs,  error 
que  ya  han  conocido,  ya  que  noblemente  han  renun- 
ciado sus  amigos  políticos  mas  distinguidos,  los  jm- 
blicistas  de  su  partido. 

EÍ  organismo  político  es  infinitamente  vario  i  fe- 
cundo, i  mas  Todavía  en  países  nuevos  i  que  tienen 
un  pasado  oscuro  i  un  presente  incierto  i  vacilante. 
¿Como  detener  el  progreso  de  las  leyes  en  ¡iresen- 
cia  del  progreso  de  las  cosas? 

Esta  obra  teir.(  rnria  os  llevará  necesariamente  o 
al  estacion.imicuto  que  es  atonía,  o  a  la  [lerturba- 
cion  que  se  manitiesta  en  cóleras  populares  i  en 
anarquía. 

Imiten  los  conservadores  chilenos  la  conducta 
patriótica,  hábil  i  discreta  de  los  conservadores  in- 
gleses, que  hoi  mismo  gobiernan  el  imperio  britá- 
nicn,  i  permítame  mi  Honorable  amigo  qr.e  yo,  ra- 
dical pero  interesado  en  la  elevación  de  ideas  del 
partido  a  que  Su  Señoría  sirve,  le  recuerde  las  me- 
morables palabras  que  el  ilustre  Camiuig,  ministro 
princi})al  de  un  Gabinete  tory,  dirijia  a  algunos  ami- 
gos que  resi&tian  sin  criterio  reform.as  muí  pareci- 
das a  las  que  nos  ocupa: — Pensad  birn  rjnr  ú  re- 
chaznis  ¡/rogresos  que  son  novcdndcs,  ('■<  vcrc/s  for- 
■xados  un  día  a  soportar  novedadws  que  no  serán  pro- 
greso. 

El  señor  Fabres. — Yo  modificaría  la  indicación 
en  el  sentirlo  do  que  se  destinara  una  sesión  a  la  se- 
mana jiara  la  discusión  del  Presupuesto.  Si  esa  dis- 
cusión demoraba  mas  de  cinco  semanas,  variamos 
modo  de  dedicarle  algunas  sesiones  mas. 

Las  sesiones  de  los  sábados  podrían  ser  dedicadas 
a  la  discusión  del  Presupuesto. 

Imponernos  seis  sesiones  semanales  es  no  sola- 
mente hacer  un  cxcrsivo  gasto  de  alumbrado,  sino 
también  de  salud.  Me  parece  ademas  que  no  habría 
quit'U  pudiese  consagrar  todo  su  tiemjio  ala  Cama- 
ro;  i  que  aun  pudiendo  consagrarlo  todo  su  tiempo, 
})iuiiera  soportar  su  salud  tan  pesada  tarea. 

í_  ¡-  '■  r¡'!G  la  indicación  que  hago  satisface  los  jus- 
;  del  señor  Diputado. 

El  SLÍior  ííaJieCíSS. — He  pedido  la  ])alabra.,  señor 
Presidente,  para  espresar  que  aceptando  la  prime- 
ra parte  de  la  indicación  del  señor  Bijiutail  -  i"  r  ( 1 
Parral,  estoes,  que  so  espere  a  los  iJipu!;  •!.  ^  i'.:; 
de  la  una  i  media  a  las  dos,  me  opongo  a  la  segun- 
da. Creo  que  por  el  momento  no  liai  urjoncia  ijara 
destinar  sesiones  nocturnas  a  la  discusión  de  los 
Presupuestos.  La  Cámara  de  Senadores  apenas  ha 
despachado  el  del  Ministerio  de  Justicia,  de  mane- 
ra que  seria  prematuro  destinar  sesiones  estraordi- 
narias  en  esta  Cámara  para  la  discusión  de  asuntos 
(|ue  aun  no  han  sido  despachados  por  la  otra. 
Aguardemos  el  rumbo  que  la  discusión  de  Presu- 
puestos tome,  i  los  señores  Ministros  del  despacho, 
como  inmediatamente  interesados  en  la  materia,  ha- 


rán oportunamente  la  indicación  que  a  este  respec- 
to encuentren  conveniente. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo  celebraría  mu- 
cho que  9«  acejitase  la  jirimera  ]iarte  de  la  indica- 
ción cpie  ha  formulado  el  señor  l)iputado  por  el  Pa- 
rral i  se  ajilazara  la  segunda. 

El  señor  Presidente. — Parece  que  no  se  ha  he- 
cho oposición  a  la  ]»rimora  parre  de  la  indicación 
del  Honorable  Dijiu.tado  ])or  el  Parral.  Respej^to  a 
la  segunda  ])arto,  el  Honorable  señor  Fabres  ha  mo- 
dificado la  indicación  en  el  sentido  de  que  se  des- 
tinen las  sesiones  de  los  sábados  a  la  discusión  de 
los  Presupuestos. 

El  señor  Fabl'CS. — Yo  hice  p'rcsente  que  podrían 
destinarse  las  sesiones  délos  silbados  a  la  discusión 
de  los  Presupuestos;  pero  si  los  señores  Ministros 
no  lo  creen  necesario,  no  tengo  ínteres  en  insistir. 
-  El  señor  AlUimáíej'üi  (Ministro  de  Justicia.) — 
Yo  agradezco  al  señor  Diputado  su  benevolencia; 
pero  debo  declarar  que  el  Gobierno  tiene  mucho 
interés  en  que  se  despachen  los  Presupuestos,  pero 
preferiría  que  la  discusión  tuviera  lugar  en  sesio- 
nes seguidas. 

Después  del  debate  sobre  reforma  constitucio- 
nal, creo  que  podrían  dedicarse  todas  las  sesiones 
a  los  Presupuestos.  Talvez  una  sesión  por  semana 
seria  poco. 

El  señor  Presidente. — Sí  ningún  señor  Diputa- 
do usa  de  la  palabra,  se  entenderá  aceptada  la  pri- 
mera parte  de  la  indicación  del  Honorable  Diputa- 
do por  el  Parral;  i  los  señores  Diputados  queda- 
rían citados  los  dias  de  costumbre  de  una  i  media  a 
dos  de  la  tarde. 

En  cuanto  a  la  scg-unda  parte  de  esa  misma  in- 
dicación, quedará  acordado  que,  después  de  la  dis- 
cusión de  la  reforma  constitucional,  continuaremos 
con  la  de  los  Presupuestos,  como  lo  había  indicado 
el  señor  Ministro  de  Justicia. 

¡Se  levantó  la  sesión. 

F.  J.  GoDOi,  redactor. 


SESION  9.^  ESXnAORDINARtA'.EN  4  DS  NOVIEMBRE 
DE  1870. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
.  SUMARIO. 

Lc  'ir-  •  i  :i- '  i"  :  r  1  .'i  1  1  acta. — Se  da  CTieata. — E¡  señor  JJinis- 
í  i  '  I  ,  ;¡;  I  •  ;•■  -e  ponga  eu  discusión  dos  proyectos  del 
líj.v.í'lv.j;  uaj  r;lr,t.Ivo  a  la  traslación  dsla  Biblioteca  Ma- 
ciüuai  i  el  otro  sobre  iia  suplemento  de  3  5.700  pesos  aima  par- 
tida del  presupuesto  de  Instrucción  Pública. — Bl  señor  Pra- 
do Aldunatc  pide  se  pase  v^na  nota  al  Jlinistro  de  Hacienda 
prra  que  asista  a  dor  espliorxionos  sobre  una  negativa  del 
Banco  Nacional  a  pagar  ciertos  jiros  emitidos  por  la  Tesore- 
ría .Jeneral. — Bl  seiior  Montt,  don  Pedro,  anuncia  una  inter- 
pelación al  señor  Ministro  del  Interior  sobre  los  pases  libres 
concedidos  para  viajar  por  el  ferrocarril  de  Santiago  a  Talpa- 
roiso  i  pido  se  le  pase  nota  al  señor  Ministro  para'quc  de'es- 
p'lc;í?ifir.c^. — -Se  aprueba  la  indicación  del  señor  Ministro 
1  I  . ; '"^ui  i  se  pone  eii  discusión  el  primer  proyecto  de 
1  ;  ■  '  '  i  ¡ncncionado. — Se  aprueba  el  proyecto. — Se  pone  en 
(¡i  ,.  ,\  w  jeucral  i  particular  el  pro3'ecto  que  tiene  por  objeto 
cont  trlí  1-  un  suplemento  de  38,700  pesos  a  una  partida  del  pre- 
supuesto de  Instrucción -Púbiica.-Se  aprueba  el  proyecto. — 
Continúa  la  discusiou  sobre  la  reformabilidad  del  art.  ICS  de 
la  Constitucion.-El  señor  Xovoa,  don  JoVino,  propone  se  de- 
clare que  el  a'rti'culo  solo  exije  reforma  en  la  parte  en  quo  con 
relación  al  i;rt.40  dispone  que  la  lei  de  reforma  de  la  Cansíi- 
tuciou  debe  tener  oríjen  en  el  Senado.-üsan  de  la  palabra 
los  señores  A'ovoa,  Lastarria,  Prado  Aldnnate,.  Campo  i  Ar- 
te.aga  Alemparte. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 
«Sesión  8."  estraordinaria  -en  2  de  noviembre  de 
876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 


abrió  a  la  1  lis.  P.  M.  cou  asistencia  de  los  sig'uien- 
tes  señores: 


Aldunate  (don  Luis.) 
Alliende  Caro 
AUendes 

Arteag-a  Alemparte 
Balmaceda   (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barro3^(dün  Ladislao .) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Viet 
Beauclief 
Calderón 
Campo 

Castillo  (don  Miguel.) 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

De-Putron 

Eiistnvan 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Ecliavarría 
Echeverría  Valdcs 
Errázuriz  Echñurren 
Errúzuriz  (don  "Düsiteo.) 
Errázuriz  (don  Isidoro  ) 
Errázuriz  (don  liamon.) 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandavülas  (don  J.  A.) 
C4arcía  de  la  Huerta 
González  (don  .J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
líuneous 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Jara 

Jiménez 


Aldunate  (don  Luis.) 
Alliende  Tíaro 
AUendes 

Arteaga  Alemparte 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Beauchef 
Campo 


Konig' 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 
Mac-Iver 
Matta  Ug-arte 
Montt  (don  Ambrosio.) 
Montt  (don  Luis.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortúziir 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Palma  Rivera. 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Viciiña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Soto 
Urzúa 

Valdcs  Lecaros. 
"\'claseo. 

Vergara  Albano 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla. 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  In- 
terior, de  Justicia,  de 
Hacienda  i  de  Guerra  i 
Marina. 


Castillo  (don  Miguel.) 

Concha  i  Toro 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

Eastman 

Ecliavarría 

Echeverría  Valdes 

Errázuriz  Echáurren 

Errázuriz  (den  Ramón  ) 


Errázuriz  (don  Dositeo.) 

García  de  la  Huerta 

González  (dou  J.  A.) 

González  Julio  (don  N.) 

Huneeus 

Jara 

Konig 

Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos). 
Lira  (don  M.  R.) 
Matta  ligarte 
Montt  (don  Pedru.) 
Novoa  (don  Jovino.) 


De-Putron. 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Fabres. 


Aldunate  (den  Luis.) 
Alliende  Caro 
Allendós 

Arleaga  Alemparte 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Calderón 
Campo 

Castillo  (don  Miguel.) 

Concha  i  Toro 

Contreras 

Cood 

Eastman 

Ecliavarría 

Echeverría  Valdes 

García  de  la  Huerta 

González  (don  J.  A.) 

González  Julio  (don  N.) 

Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Jara 

Konig 

Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo) 


Balmaceda  (dou  E.) 
I)e-Putron 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Fabres 

Fernandez  Concha 


Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortúzar 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Riesco  (don  Jorjc.) 
Soto 
Urzúa 

V^ergara  Albano 

Videla 

Zeo-ers 


Fernandez  Concha. 
Jiménez. 

Vicuña  (don  A.  C.) 


Lira  (don  Carlos.). 

Lira' (don  Máximo  R.) 

López 

Mackenna 

Matta  ligarte 

Montt  (duu  Ambrosio) 

Montt  (don  Luis.) 
'Montt  (don  Pedro) 

Novoa  (don  Jovino) 
-Ovalle  (don  F.  J.) 

Palma  Rivera 

Prado  Aldunate 

Peña  Vicuña 

Reyes  (dou  Vicente.) 

Riesco  (don  Jorje) 

Rodríguez  (don  J.  E.) 

Rodríguez  (don  L.  M.) 

Rodríguez  (don  Z.) 

Sánchez  (don  Liborio.) 

Soto 

Urzúa 

Velasco 

Vergara  Albano 

Videla 

Zegers 


.Jiménez 
Ortúzar 

Prado  (don  Santiago) 
Vicuña  (don  A.  C.) 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta: 

«De  un  oficio  del  Senado  con  que  devuelve  apro- 
bado el  pro3'ecto  de  leí  aprobado  por  esta  Cámara 
(jue  fija  el  precio  a  que  el  estanco  debe  vender  el 
tabaco.^— Se  mandó  comunicar  al  Ejecutivo. 

a,Se  puso  en  segunda  discusión  el  proyecto  de  lei 
para  declarar  reformable  el  artículo  166  de  la  Cons- 
titución. 

«Usó  de  la  palabra  el  señor  Huneeus  para  soste- 
ner la  necesidad  de  la  reforma  i  el  señor  Fábres  pa- 
ra combatirla. 

«Cerrado  el  debate,  se  tomó  votación  nominal,  a 
solicitud  del  señor  Fábres,  i  se  declaró  la  necesidad 
de  la  reforma*^)or  46  votos  contra  G. 

VOTARON  POP.  LA  AFIRMATIVA  LO.^  SEÑORES: 


«Se  puso  en  segunda  discusión  el  proyecto  para 
declarar  reformable  el  articulo  167  de  la"  Constitu- 
ción. 

«Usaron  de  la  pjilabra  los  señores  Vergara  Alba- 
no,  i  Lira,  don  Máximo  R.,  para  sosttMier  la  necesi- 
dad de  la  reforma  i  el  señor  Fábres  para  combatirla. 

«Se  puso  en  votación  i  se  declaró  necesaria  la  re- 
forma por  51  votos  contra  9. 

VOTARON  POR  LA  AFIRMATIVA   LOS  SUSORES: 


VOTARON  POR   LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 


VOTARON  POR  LA    NEGATIVA    LOS  SEÑORES: 


ttSe  puso  en  <liscui5Íon  el  proyecto  para  declarar 
reformable  el  artículo  108. 

«El  señor  Prado,  don  Santiag-o,  fundó  su  voto 
afirmativo  por  c,l  proyecto  en  discusión.  El  señor 
l'íibres  combatió  el  proyecto  de  reforma. 

eSe  suspendió  la  discusión  de  este  artículo,  o,ue- 
dando  con  la  palabra  para  la  sesión  sig'uicnta  el  se- 
ñor Novoa,  don  J  ovino. 

«El  Secretario  dio  cuenta  do  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  relativo  al  proyecto  del  Ejecu- 
tivo para  aumentar  los  derechos  de  Aduana. — Que- 
dó en  tabla.  - 

«A  indicación  del  señor  Rodriguez,  don  Luis  Mar- 
tiniano,  i  después  de  un.  corto  debate,  se  acordó  co- 
jnenzar  las  sesiones  en  adelante  de  1  «•  a  2  i  levan- 
tarlas a  las  5  P.  M. 

c<Se  acordó  segniir  discutiendo  los  proyectos  sobre 
reforma  déla  Constitución  i  dejar  en  tabla  para  cuan- 
do éstos  coucluyan  el  presnpuesto.de  Justicia,  Cul- 
to o  Ins  trucción  Pi'djlica. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5  P.  M.» 
So  dió  cuenta: 

1.  "  De  un  oficio  del  Senado  c;^n  el  que  devuel- 
ve aprobado  un  proyecto  do  lo:  ib-I  Ejcctitivo  que 
tiene  por  objeto  conceder  un  sii|.leinento  de  38,700 
pesos  al  iteni  1.'  partida  '22  del  |]iVesujjuesto  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 

2.  "  De  otro  oficio  del  S?n:iJo  con  el  cual  remite 
aprobado  un  proyecto  del  Ejocutivo  que  tiene  ]"or 
o!)jeto  autorizar  al  Presidente  de  la  Popúb-hca  para 
fiue  ap/lique  a  los  gastes  do  la  traíb.ioi'  n  do  !,;  Bi- 
blioteca Nacional  el  producto  ile  los  i,;.; ;  rioJi  (¡ae 
te  saquen  del  edificio  en  que  ahora  se  India  colocada. 

3.  °  Del  signiocto  informe: 

«Honorable  Cámara: 

«Vuestra -Comisión  de  Hacienda  ha  examinado 
la  solicitud  de  los  señores  Bravo  i  C."  en  que  }iiden 
al  Congreso  Nacional  declare  libres  de  derechos  de 
internación  las  materias  primas  destinadas  a  la  ela- 
boración del  papel  en  la  fábrica  establecida  en  San 
Pryncisco  de  Limache. 

«La  Comisión,  en  vista  de  las  razones  espresadas 
en  la  solicitud  i  de  un  informe  que  para  n:oyor  ilus- 
tración pidió  al  señor  Superintendente  de  Aduanss, 
es  de  oipinion  que  debe  accederse  a  lo  que  se  soli- 
cita, ororgándose  ia  concesión  en  la  forma  Cjue  mas 
adelante  so  cqoc.-.uá. 

('La  Coiiiirriun  cree  que  si  el  papel  de  imprenta 
rs:;  ;inji>ri_)  fiió  declarado  libre  de  derechos  por  la  leí 
fie  tí  do  n.iayo  de  1851,  con  «-..ivor  rozón  debe  serlo 
la  materia  jirima  dos  ti  nuda  o  '.  ■.  .  .'-wín-vm  do  ose 
mismo  papel.  Con  ello  se  ])ru^.Jo  una  industria  na- 
cional, que  a  la  vez  que  fonsonta  la  agiieultura  i  el 
comercio,  >■  ■  •■;■;•  lia  la  inteiijencia  d  ^  voi  ■  [i-'is  no.- 
■clónales,  «...  ,;.  o,... -ion  a  mujeres  i  niu  ;  •  .'.  i  luidos 
hasta  hüi  do  un  trabajo  intel.i_¡ente,  do'  ¡  '.¡oionte  re- 
munerado; i  por  úlcimo,  contribuye  a  c:lioii:;.^.r  los 
hábitos  de  órdon  i  -n  irodidadde  nu  ■:oi-acbt..,o  obr:;-o. 

'"(Piensa  asi  i.a.-wh  l,i  Comisión  (;ur.  el  ¡nonio  do 
los  derechos  que  dijoiia  do  ]ieu-ibir  ol  Eiw. iu  T-'a- 
cional  seria  en  la  aotuali>lad  insio'iiüio.ioío  (i  nulo 
si  esta  fábrica  volviera  a  fracas-.ii').  pmiier.do  mas 
tarde  recuperarse  esos  derechos  con  lanmyor  intro- 
ducción de  la  materia  prima  que  excediese  del  lími- 
te iij  ido  a  esta  concesión. 

«.idoaias,  la  fóbrica  de  papel  de  Limache  os  una 
industria  ya  creada.  Su  instalación  ha  demandado 
a  los  fundadores  grandes  sacrificios  do  tiempo  i  di- 


nero. Verdad  es  que  los  primitivos  dueños,  como 
todos  los  que  tienen  el  patriótico  ]!ro¡)ósito  de  dotar 
al  paig  de  establecimientos  fabriles,  tuvieron  el  sen- 
timiento de  ser  defraudados  en  sus  esperanzas  i  en- 
tregar a  otras  manos  el  fruto  de  sus  esfuerzos.  Hoi 
los  nuevos  adquirentes,  señores  Bravo  i  C",  vienen 
a  pedir  al  Congreso  una  concesión  que  la  Comisión 
considera  justa,  i  (pie  ti-  ide  a  prolongar  la  vida  de 
una  industria  nacional  en  actual  ejercicio. 

«Por  otra  parte,  la  concesión  que  hoi  se  solicita 
es  igual  a  la  que  se  ha  otorgado  a  las  demás  fábri- 
cas del  Tomé  i  de  Santiago.  Negar  a  una  i  conceder 
a  otras  ese  mismo  privilejio  sin  motivo  fundado,  se- 
ria incurrir  en  una  abierta  contradicion. 

«Solo  sí  piensa  la  Comisión,  que  el  plazo  indefi- 
nido fijado  a  las  demás  concesiones  debería  limitar- 
se en  la  presente  a  cierto  número  "de  años.  De  esta 
manera  se  evita  estender  la  franquicia  mas  allá  del 
tiempo  en  que  puede  necesitarse  de  ella,  i  quedan 
garantidos  los  intereses  de  los  solicitantes,  a  quie- 
nes una  Itíi  posterior  pudiera  arrebartarles  el  i)rivi- 
lejio  que  hoi  se  les  concediese. 

«En  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Hacien- 
da os  -propone  el  siguiente 

r-ROYECTO  DK  LEI: 

«Art.  1.°  Se  declaran  libres  de  derechos  de  in- 
ternación la  caolinn,  irnjws,  luna  i  jarcias  viejos,  i 
las  pnstn.s  de paja-'i  i  <l-  i.i'Kli'rn. 

sArt.  2.°  Las  telas  iiicfálica.^,  fieltros,  planchas 
para  satvmv,  ácidos,  aceites,  nlumhres,  sulfato  de 
alúmina,  colores  en  pastas  o  poicos,  cloruro  de  cal- 
cio, resina  i  .wda  cáustica  que  interna  la  fábrica  de 
papel  de  San  Francisco  de  Limache,  serán  libres  de 
derechos  de  internación  hasta  un  valor  que  no  ex- 
ceda de  15,000  pesos  anuales. 

«Esta  concesión  durará  por  el  término  de  10  años. 

«Art.  li."  El  Presidente  de  la  República  dictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  favorecido  perderá  su 
opción  a  ella  por  cualqiiora  infracción  en  las  con- 
diciones que  se  drctai-en  para  gozarla. 

fiSala  de  Comisiones,  Santiago,  novieníbre  4  de 
l;;7vj. — F.  Osalle. — Jovino  Novoa. — J.  lí.  Contrc- 
r,is. — Pedro  Montt. — JEjidio  Jura.y> 

Prestó  eljui'amento  de  estilo,  i  se  incoporó  a  la 
Cáumia  e-  señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  Di- 
putado j:or  Talca. 

El  suñor  Aiíiniíáteg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — La  Cámara  acaba  de  oir  la  lectura  de 
dos  ¡u'oj-ectos  del  Ejocutivo,  a  los  que  el  Senado  ba 
prestado  ya  su  aprobación.  Ambos  son  tan  sencillos 
como  urjentes,  i  bastará  su  simple  lectura  ])ara  que 
la  Honorable  Cámara  les  preste  su  aprobación. 

Por  esta  razón,  ruego  a  la  Honorable  Cámara 
que,  dispensando  a  estos  proyectos  de  los  trámites 
do  ::o  guñda  lectura  i  de  Comisiou,  pase  a  ocuparse 
do  olios  ántes  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Fi'e;5ÍíleíiíC. — La  Cámara  ha  oido  la  in- 
dicación del  señor  Ministro.  Si  no  se  hace  oposición 
podríamos  darla  por  aprobada  i  ]iasar  en  consecuen- 
cia a  tratar  de  los  proyectos  a  que  se  refiere. 

El  señor  Friído  Alsuliülíe. — Antes  de  pasar  a  la 
orden  del  dia  habría  querido  dirijir  algunas  pre- 
guntas al  señor  Ministro  de  Hacienda  acerca  del 
rumor  sobre  un  suceso  de  ayer  que  con  justicia  ha 
ídarmado  a  nuestra  sociedad.  Me  refiero  a  la  nega- 


tiva  del  Banco  Nacional  para  pagar  ciartos  jiros 
emitidos  por  la  Tesorería  Jeneral  por  haberse  exce- 
dido la  cuenta  corriente  qne  tiene  con  el  Estado. 
Esta  repulsa  importa  para  nuestro  crédito  una 
cuestión  delicada,  porque  tiende  a  deprimirlo  con- 
siderablemente. 

Siento  que  el  señor  Ministro  no  se  encuentre  pre- 
sente para  que  nos  hubiera  dado  las  esplicaciones 
necesarias  a  ñn  de  hacer  cesar  la  alarma.  Ruego  en 
consecuencia  al  señor  Presidente  se  sirva  dirijir  una 
nota  al  señor  Ministro,  haciéndole  presente  lo  que 
acabo  de  esponcr. 

El  señor  l'resiíIeRÍe. — Se  hará  conforme  al  de- 
seo de  Su  Señoría. 

El  señor  ÍÍOllíí  (don  Pedro). — En  el  núni.  4,765 
del  Araucano,  que  se  ha  repartido  el  juéves,  se 
publica  nn  estado  del  movimiento  del  ferrocarril  del 
norte  en  el  mes  último  de  setiembre,  i  se  ve  allí  un 
hecho  dig-no  de  consideración  sobre  el  cual  rueg-o 
a  la  Cámara  me  permita  ocupar  su  atención  por 
¡)ocos  instantes. 

Seg-un  ese  estado,  traficaron  ese  mes  54,065  jia- 
sajeros  que  pagaron  por  sus  pasajes  43,903  pesos,  i 
el  número  de  pases  libres  espedidos  por  el  Gobierno 
en  ese  mismo  mes  ascendió  a  6,G8o,  que  importaban 
13,u84.40.  Hubo  1 3,555  pasajeros  de  primera  cla- 
se, que  pagaron  21,255  pesos  75  cts.,  i  los  pases  li- 
bres de  primera  clase  concedidos  por  el  íiobicrno  lle- 
garon a  2,517,  que  importaban  9,820  pesos  25  cts., 
es  decir,  cerca  de  la  mitad  de  los  de  pago.  Casi  la 
misma  proporción  guardan  les  pasajes  de  segunda  i 
tercera  clase,  de  manera  que  el  resultado  jeneral  os 
que  los  pases  libres  alcanzan  a  un  40  por  ciento  del 
valor  de  los  pagados. 

En  la  carga  puede  hacerse  igual  observación.  La 
conducida  libremente  adeuda  por  ñete  39,147  pesos 
10  cts.,  i  el  público  ha  pagado  69,791  posos  43  cts. 
por  la  que  envió. 

En  conclusión,  de  los  171,510  pesos  qne  ha  debi- 
do producir  el  ferrocarril  por  pasajeros  i  carga  en  el 
mes  de  setiembre,  solo  se  han  pei-cibido  114,178  pe- 
sos 93  cts.,  i  los  67,331  pesos  restantes  no  se  han 
recibido  porque  corresponden  a  ])ases  libres  para 
pasajeros  i  carga  espedidos  por  el  Gobierno. 

No  he  encontrado  en  el  Boletín  disposiciones  que 
determinen  qué  autoridades  deben  dar  estos  pases 
libres,  ni  a  (juiéncs  deban  sor  concedidosj  pero  pare- 
ce estraordinario  que  lleguen  a  un  número  tan  con- 
siderable. Por  mucha  que  sea  la  acrividad  de  la  ad- 
ministración i  el  ir  i  venir  de  los  empleados  en  actos 
del  servicio,  es  sorprend^-nfo  que  en  un  mes  pueda 
alcanzar  este  niunero  a  ü,'oS5,  es  decir,  mas  de  220 
por  día 


Estos  antecedente 


;  justifican,  a  mi  juicio,  una  in- 
éues  han  concedido  esa  canti- 


se  han  otorgaí 
icio  público  quí 


o,  1 


iniiLTo  cii 


vestí ga clon  sobre  q 
dad  de  pases  libres,-  por  qnié 
cuáles  son  ¡as  exijeneias  d  d  • 
han  hecho  necesarias;  i  ru-::; 
Interior,  aunque  no  se  encua 
suministrar  informes  sobrede, 

cuando  le  sea  posible.  En  cualoidera  cirCunstrsnci; 
seria  este  hecho  digno  de  atención,  i  con  ni  ivít  !'ia:i 
dajnento  la  merece  ahora,  en  que  el  estaiío  de  1; 


.1  señor  M 
a  en  la  Sala,  ^í^í  .--irva 
p-aito  a  la  Cámara 


Hai 


ciencia  tiu 


blicí 


i  es; 


mas  estricta  severidad  en  la 


recaudación  de  la-i  rentas  fiscales. 

El  señor  Pi-esideiííe.— Se  tendrá  presente  el  de- 
seo del  señor  Diputado  para  camuuicario  al  señor 
Ministro.  ' 
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Se  vá  a  dar  lectura  al  proyecto  del  Ejecutivo, 
por  el  que  pide  autorización  para  iavcrtir  el  pro- 
ducto de  los  niaterialea  del  edificio  del  Museo  en  la 
traslación  do  la  Biblioteca  Nacional. 

Se  leijó  el  siguiente  mensaje  del  J^jccuiico: 

CO-N'CIUDADANOS   DEL    SeNADO  I  Lllí  LA  CÁ5IAHA 

DE  Diputados: 

«Ilai  gran  conveniencia  en  trasladar  cuanf-o  áa- 
tes  la  Biblioteca  Nacional  al  segundo  piso  del  pala- 
cio del  Congreso,  no  solo  por  lo  inadecuado  del  edi- 
ficio donde  ahora  existe,  sino  también  porque  éste 
debe  derribarse  para  formar  una  plaza. 

«La  suma  consultada  con  este  objeto  en  el  pre- 
supuesto y)ara  1877  es  sumamente  exigua  ])orque  se 
ha  pensado  aumentarh>con  el  producto  de  los  ma- 
teriales que  se  sacarán  del  edificio  en  que  la  biblio- 
teca está  actualmente  colocada. 

«En  consecuencia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  someto  a  vuestra  deliberación  el  sigdiente 

«PHOYSCTO  DE  LEI: 

(rArtículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  que  ¡jjdique  a  los  gastos  de  trasla- 
ción de  la  liiblioteca  Nacional  el  producto  de  los 
materiales  que  se  saquen  del  edificio  donde  alun-íi 
se  halla  colocada. — Santiago,  noviembre  3  de  1870. 
— A.  PiicTO. — Miguel  Luis  Amunátegui.T) 

El  señor  PreslííeRÍe.— Si  parece  a  la  Cámara,  la 
discusión  será  jeneral  i  particular  a  la  vez. 
Asi  se  acordó. 

El  señor  A3u;máíe;Pli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  Congreso  habia  votado  un  item  de 
10,000  pesos  para  compra  de  libros  i  demás  útiles 
destinados  a  la  Biblioteca  Nacional.  Ese  ítem  que 
desde  luego  consultaba  una  cantidad  que  se  ha  con- 
.siderado  sumamente  exigua,  ha  sido  incluido  en 
otro  item  que  se  refiere  a  los  gastos  de  traslación 
de  la  Biblioteca  Nacional.  Por  es(o  se  ha  pensado 
en  aumentar  esa* suma  con  el  producto  de  los  mate- 
riales que  se  sacarán  del  edificio  en  que  se  encuen- 
tra la  Biblioteca.  Este  es  el  objeto  del  proyecto. 

Probablemente  con  estas  dos  sumas  no  so  alcan- 
zarán a  satisfacer  todos  los  gastos;  pero  habrá  con 
qué  p-rincipiar. 

Se  dió  por  aprobado  el  progecto  por  el  ascníi- 
mi--:>fo  láí-ito  de  la  Cámara. 

:  ':■ .)  en  disensión  el  proyecto  a  que  se  rejiere 
el  iiigi: ¡ente  mensaje  del  Ejecutivo: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

(iLa  suma  de  cien  mil  posos  consultada  en  el  ítem 
1.°,  partida  10  del  ¡¡resupucsto  vijente,  para  soste- 
nimiev.to  de  las  dos  secciones  del  Instituto  Nacional, 
ha  c:-tfi:i.j  mui  lijos  do  alcanzar,  a  pesar  de  las  eco- 
noíuír.s  (p¡(>  so  ]i;-,n  hecho,  para  el  objeto  a  que  se 
!:ui':-i  ('.  í  :;a::  ]■:,  t:,  ;:;n  so  demuestra  en  el  oficio  del 
!  .:.;i';r  d.:l  Ií;.  íiiuto  iVacional  que  remito  anexo  a 
esto  inenHajc. 

ftPara  satisfacer  los  gastos  del  presente  año,  se 
lian  menester  todavía  mas  de  treinta  i  ocho  mil  se- 
tecientos pesos. 

«•La  necesidad  mencionada  me  hace  proponer  a 
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vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  ei  sig'uiente 

«PROYECTO  UE  LEI: 

«Articulo  íinico. — Concédese  un  sujdemento  de 
treinta  i  oclio  niil  setecientos  pesos  al  item  1.",  par- 
tida 22  del  pre.'íupu'^sto  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública. — Santiago,  noviembre  3  de  1^70. — 
A.  Pinto. — 3/ñ/vel  Luis  Anmiwtcyui.y 

El  señor  Prcskieiííe. — La  disensión  será  jeneral 
i  particular  a  la  vez,  por  constar  el  proyecto  de  un 
solo  artículo. 

El  señor  RoíIl'ig'UCZ  (don  Luis  Martiniano). — lie 
pedido  la  palabra,  no  para  o¡)onei'aic  a!  jiro^  ecto  en 
discusión,  sino  para  hacer  una  observación  dirijida 
al  Honorable  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Creo  que  el  Estado  tiene  el  deber  de  propender 
al  adehmto  i  progTcrío  de  la  instrucción  pública;  por 
consiguiente  los  g-astos  que  demande  este  raaio  del 
servicio  público,  debe  la  Cámara  acordarlos.  Pero 
creo  que  convendría  hacer  algo  en  el  sentido  de 
que  los  gnstos  que  ocasionen  los  internados,  tanto 
en  el  Instituto  Nacional  como  en  los  otros  estable- 
cimientos sostenidos  por  el  Estado,  deben  ser  cos- 
teados por  los  padres  de  los  alumnos  que  figuren 
en  estos  internados. 

El  señor  AísmilátCg'm  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Tengo  la  misma  opinión  que  acaba  de 
manifestar  el  Honorable  Diputado  que  deja  la  pa- 
labra rcs¡)ecto  de  los  internados.  El  Ministerio  de 
mi  cargo  tiene  el  projiósito  de  tomar  algún  arbi- 
trio a  fin  de  que  los  gastos  que  ocasionan  los  alum- 
nos internes  sean  costeados  por  ellos  mismos. 

Se  (lió  por  oprohado  el  proijccto  con  I  voto  en 
contra. 

El  señor  AKnil!Úííp,'í!Í  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Pediría,  señor  Presidente,  que  estos  dos 
proyectos  fuesen  devueltos  al  Senado  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta. 

Así  se  acordó. 

El  señor  Fí'esíílciíte. — Continúa  la  segunda  dis- 
cusión partici'.l:;!-  ¡vorca  de  la  reíbrmabilidad  del 
art.  1G3  déla  C'jnyliuicion.  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Di jiu linio  por  Santiago,  ssñor  Novoa. 

C'out'iuuó  hí  seg^inda  dl^scn.slon  sobre  declarar 
rej'oniuibh  el  s/f/nienie  articulo: 

'  «Art.  108.  Estalilecida  por  la  lei  la  necesidad  de 
reforma,  se  n'.'.iUM\i  la  próxima  renovación  d-e  la 
Cámara  de  Di[;ut;i'ios;  i  en  la  primera  sesión  que 
tenga  el  Congreso,  después  de  esta  renovación,  se 
discutirá  i  deliberará  sobre  la  reforma  que  haya^  de 
hacerse,  debiendo  tener  orí] en  la  lei  en  el  Senado 
conforme  a  lo  promovido  en  el  art.  40;  i  procedién- 
doso  según  lo  dispone  la  Constitución  para  la  re- 
formación de  las  demás  leyes.» 

El  señor.  Novoa  (don  jovino). — Cuando  se  puso 
en  discusión  jeneral  este  iiroyeoto,  declaré  que  acep- 
taba la  idea  que  él  crifi'añLilia,  pero  que  no  acepta- 
ba la  reformabilidad  de  les  cinco  artículos  que 
abraza. 

I  en  efecto,  señor  Presidente,  fil  discutirse  el  art. 
40,  tuve  el  honor  de  hacer  una  indicación  que, 
guardando  conformidad  con  los  propósitos  de  los 
autores  del  proyecto,  esta  Cámara  .icojió  por  la  ma- 
yoría de  votos  requerida  por  la  Constitución;  tal 
fué,  que  se  declaraba  reformable  soio  la  parte  final 
de  dicho  artículo,  según  la  cual  las  leyes  sobre  re» 


forma  solo  pueden  tener  oríjen  en  el  Senado.  Yo  no 
encontraba,  como  no  encontró  la  Honorable  Cáma- 
ra^la  razón  por  qué  hubiera  de  mantenerse  en  el 
Senado  la  prerogativa  do  iniciar  la  reforma.  A  mi 
juicio,  esta  facultad  debe  tenerla  tanto  la  Cámara 
de  Senadores  como  la  de  Diputados.  He  acejitado 
así  mismo  la  declaración  de  reforma  relativa  a  los 
arts.  16o,  IGt!  i  107  de  la  Constitución,  que  ya  ha 
exijido  la  Cámara,  porque  no  he  dado  importancia 
al  precepto  que  prescribe  que  no  se  admita  moción 
que  no  sea  aprobada  con  la  firma  de  la  cuarta  par- 
te de  los  miembros  de  la  Cámara.  Me  parece  que 
no  debe  cerrarse  la  puerta  a  la  iniciativa  de  un  solo 
iniombro  del  Congreso,  puesto  que  la  opinión  do 
ese  miembro  será  mas  tarde,  o  no  será,  consagrada 
con  los  votos  de  la  mayoría  legal. 

Igualmente  he  creído  que  al  declararse  la  refor- 
ma, debía,  dejarse  al  Congreso  constituyente  amplia 
libertad  para  llevarla  a  cabo,  sin  limitarlo  a  concre- 
tar su  obra  a  determinados  artículos.  I  ésta,  que  a 
mi  jaicio,  es  una  reforma  radical,  es  la  que  la  Cá- 
mara ha  acojido  al  declarar  la  reformabilidad  del 
art.  160.  Esto  ])recepto  constitucional  no  es  de  po- 
ca consecuencia  para  que,  como  se  indicó  en  la  se- 
sión anterior,  bien  pudiera  suprimirse  impunemen- 
te. Por  el  contrario,  a  mi  juicio,  estidjlece  una  bar- 
rera que  es  preciso  salvar.  Al  Congreso  constitu- 
yente debe  dejársele  libertad  de  modificar  la  Carta 
fundamental  en  el  sentido  en  que  juzgue  que  con- 
sulte mejor  los  intereses  del  pais. 

Tal  es  para  mí  la  importancia  del  art.  166,  i  por 
lo  mismo  que  establece  una  traba  que  juzgo  sin  ob- 
jeto, i  que  le  atribuyo  tanto  alcance,  es  que  he  C})i- 
nado  porque  dosarezca.  Deseo  en  esta  parte  dejar 
vasto  campo  al  Congreso  Constituyente. 

De  la  misma  manera  apoj'é  con  mi  voto  la  refor- 
ma del  art.  107.  porque  si  pudo  haber  razones  en 
l.^';]3  para  cxiiir  que  la  lei  que  declarase  la  reforma 
debía  merecer  los  sufrajios  de  las  dos  terceras  par- 
tes, hoi  me  parece  que  bien  se  puede  suprimir  esta 
barrera,  que  en  muchos  casos  hace  que  la  opinión 
de  la  minoría  predomine'sobre  la  de  la  mayoría.  En 
una  Cámara  formada  de  sesenta  miembros,  por  ejem- 
jilo,  veintiún  Diputados  que  no  estén  por  la  refor- 
ma hacen  prevalecer  su  opinión  contra  treinta  i 
nueve  que  la  apoyan,  puesto  que  treinta  i  nueve  no 
alcanzan  a  ser  los  dos  tercios  de  sesenta. 

Mas,  llegando  al  art.  168,  disiento  de  la  manera 
de  ver  de  los  Honorables  Diputados  que  apoyan  el 
proyecto  en  todas  sus  partes. 

El  art.  108  abraza  dos  partes,  una  de  las  cuales 
ya  no  es  materia  de  debate.  Este  articulo  dice: 

«Establecida  jior  la  lei  la  necesidad  de  la  refor- 
ma, se  aguardará  la  próxima  renovación  de  la  Cá- 
mara de'Diputados,  i  en  la  primera  sesión  que  ten- 
ga el  Congreso,  después  de  esta  renovación,  se  dis- 
cutirá i  delibera-á  sobre  la  reforma  que  haya  de 
hacerse,  debiendo  tener  oríjen  la  lei  en  el  Senado, 
conforme  a  lo  prescrito  en  el  art.  40,  etc.» 

La  segunda  parte,  esto  es,  la  0^110  por  referencia 
al  art.  40  recuerda  que  la  lei  de  reforma  debe  tener 
oríjen  en  el  Senado,  está  ya  declarada  reformable, 
puesto  que  es  justamente  la  parte  del  mismo  art. 
40  la  que  la  Cámara  aceptó  en  una  de  las  sesiones 
anteriores. 

Pero,  en  orden  a  la  primera,  yo  le  pido  a  la  Cá- 
mara que  la  mantenga. 

Según  este  precepto  constitucional,  una  vez  de- 
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clarada  la  reforma,  debe  esperarse  para  que  ésta  se 
efectúe,  la  inmediata  renovación  de  la  Cámara  de 
Diputados,  que  es  ya  elejida  por  el  pueblo  con  co- 
nocimiento del  poder  que  va  a  conferir  a  sus  man 
datarios. 

Esta  prescri¡)cion  la  reputo  saludable. 

Es  cierto  que,  como  lo  recordaba  mi  Honorable 
amigo  señor  Montt,  Diputado  ])or  Cbillan,  en  su 
elocuente  discurso  do  la  sesión  anterior,  un  gran 
Ministro  de  Estado  de  Inglaterra  advertía  a  los  que 
se  oponen  a  las  reformas,  que  si  rechazaban  el  pro- 
greso porque  envolvía  iina  novedad,  se  verían  forza- 
do/i a  soportar  novedades  qíie  no  traían  el  "progreso 
Sin  duda  que  estas  palabras  envmelven  una  gran  en- 
señanza; pero  también  es  verdad  que  es  menester 
meditar  bien  las  novedades,  porque  no  toda  novedad 
envuelve  el  progreso;  i  bien  puede  acontecer  que 
baja  novedades  que  traigan  el  trastorno. 

Yo  bago  plena  justicia  a  los  Constituyentes  de 
1833.  Dictaban  una  Constitución  en  momentos  en  que 
era  necesario  dar  base  segura  al  orden  publico;  en 
que  era  ]ireciso  dar  apoyo  i  prcstijio  al  principio  de 
autoridad,  i,  guiados  por  su  amor  al  pais,  ])romulga- 
ron  la  Carta  que  ba  rejido  por  cuarenta  i  tres  años. 

lié  allí  la  causa  de  los  trámites  especiales  a  que 
sujetaron  la  reforma  constitucional. 

¿Son  abora  precisos  eses  procedimientos?  ¿La  Re- 
pública se  encuentra  boi  en  el  mismo  estado  que 
entonces?  Sin  duda  que  nó,  i  por  eso  es  qr.e  no  be 
trepidado  en  prestar  mi  voto  par  í  que  so  declare  la 
reforma  do  los  arts.  40,  165,  106  i  167.  Pero  no 
■quiero  al  mismo  tiempo  dejarla  Constitución  del 
Estado  sujeta  en  su  estabilidad  a  ¡os  vaivenes  polí- 
ticos que  j)roducen  o  pueden  producir  las  elecciones 
cada  tres  años;  no  quiero  dejar  su  reforma  en  la 
misma  condición  de  una  lei  común  que  puede  revo- 
carse por  el  mismo  Congreso  que  la  dicta. 
•  La  Carta  Fundamental,  quo  es  la  baso  en  que 
descansa  el  edificio  social,  no  debe  quedar  a  merced 
de  todos  los  Congresos  ordinarios. 

Los  mismos  Honorables  Diputados  autores  e  in- 
formantes del  proyecto,  ban  declarado  en  varias  oca- 
siones que  su  ánimo  es  que  se  establezcan  procedi- 
mientos especiales  para  la  modificación  de  la  Corss- 
íihicion.  I  ¿cuáles  serán  éstos?  Es  lo  desconocido. 
Si  el  Congreso  quo  suceda  al  actual,  al  raíormrir  los" 
arts.  105,  160  i  16?  deja  la  rcfürma.,.como  yo  creo 
que  deba  dejarla,  sin  sujeción  a  la  mayoría  de  las 
<iüs  torceras  partes,  ¿no  podría  también  declarar  a 
la  vez,  una  vez  aceptada  la  razón  del  art.  108,  que 
las  nnsmas  Cámaras  que  sancionen  la  necesidad  de 
la  reforma,  lleven  ésta  a  cabo?  Indudablemente.  I 
entonces  tendríamos  esplicado  que  la  Constitución 
del  Editado  es  reformable  exactamente  lo  mismo 
que  cualquiera  lei  secundaria. 

Esto,  señor  Presidente,  c,^  peligroso,  i  ante  ese 
peligro,  i  ante  el  temor  de  que  pueai  ser  una  rea- 
lidad, opto  por  la  subsistencia  de  la  primera  parte 
del  articulo  108. 

Las  reformas  de  una  Constitución  deben  ser  obra 
de  la  meditación  i  del  estudio  frió  i  sereno. 

Una  gran  nación  nos  dio  ayer  no' mas  cí  ejemplo 
de  lo  que  acontece  cuando  el  pueblo  no  vela  de 
cerca  su  pacto  constitutivo. 

En  1850,  la  Francia  ratifico  con  muchos  millone? 
do  sufrajios,  el  establecimiento  de  la  República,  i 
coiifarmando  la  autoridad  de  Luis  Napoleón  Bona- 
parte,  le  revistió  de  poderes  para  que  promulgase 


una  Constitución  que  reconociera  un  jefe  supremo 
responsable  por  diez  años  i  que  estableciera  un 
Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras:  el  Senado  i 
Cuerpo  Lejislativo, 

La  Constitución  no  se  hizo  esperar.  Sancionó  la 
existencia  de  un  Senado  formado  de  Senadores  ele- 
jidos  por  el  Presidente  de  la  Kepública  i  de  por 
vida,  con  facultades,  entre  otras,  de  reformar  la 
Constitución,  i  dejó  en  manos  del  fefe  supremo  la 
elección  de  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras.  Ese 
poder  omnímodo  del  Senado  dio  luego  sus  frutos. 

Antes  de  un  año,  deliberó  el  Senado  i  promulgó 
un  Senado  Consulto  restableciendo  la  dignidad  im- 
perial, i  ese  Presidente,  que  por  su  obra  lió  al 
cuerpo  conservador  el  derecbo  de  reformar  la 
Carta  fundamental,  se  hizo  decretar  la  corona  i 
burló  las  decisiones  del  pueblo. 

Si  la  reforma  de  la  Constitución  hubiese  estado 
sujeta  aciertas  formalidades,  el  Senado  Consulto  no 
se  habría  dictado:  la  Francia  rep.ublicana  se  habría 
afianzado.  % 

lié  ahí  las  consecuencias:  hé  ahí  cómo,  abogan- 
do, no  por  trámites  ni  trabas  engorrosas,  sino  per 
procedimientos  i  garantías  ¡¡rudcntes,  se  sirve  a  la 
liber^ad  bien  entendida. 

I  cuando  he  procurado  darme  cuenta  de  lo  quo 
acerca  de  reformas  constitucionales  convcngíi,  me 
he  preguntado  muchas  veces:  ¿porqué  países  mas 
adelantados  que  el  nuestro  han  sometido  siempre 
tales  reformas  a  trámites  especípjes  que  no  las  lia- 
gau  tan  fácil-es  com.o  las  do  las  leyes  comunes? 
¿Por  qué  los  Estad.-»  Unidos  de  Norte  América  no 
solo  exijen  la  concurrencia  de  una  gran  mayoría  en 
'el  Congreso,  sino  también  el  asentimiento  de  las 
tres  cuartas  partes  de  las  lejislaturas  de  sus  diver- 
sos Estados?  ¿Por  qué  la  Béljica,  pais  moüúrqui- 
co,  pero  perfectamente  constituido,  quiere  que  el 
Congreso  que  acuerde  la  reforaia  de  su  Constitu- 
ción se  disuelva  en  el  acto  para  que  sea  el  poste- 
rior el  que  la  verifique? 

Porque  si  el  progreso  humano  demanda  la  modi- 
ficación de  las  leyes  que  rijen  a  los  pueblos,  así  que 
su  adelantamiento  e  ilustración  lo  exijan,  es  menes- 
ter no  precipitarse  cuando  so  trata  del  cam.bio  do 
los  proccjitos  fuadamenrales;  cs^  necesario  que  el 
pueblo  soberano  i  árliitro  de  sus  destinos,  se  dé  _ 
cuenta  de  la  importancia  de  la  reforma,  i  con  cabal 
conocimiento  del  alcance  de  ésta,  designe  los  man- 
datarios que  la  lleven  a  término.  Este  es  el  funda- 
mento del  precepto  del  ?irt.  108.. 

La  Inglaterra,  se  dice,  no  somete  a  tales  trabas  a 
su  parlamento.  Este,  a  éscepcion  tle  la  forma  de 
Gobierno,  puede  refirmarlo  to'do,  i  sin  embargo  de 
esta  omnímoda  facultad,  el  urden  público  no  se  al- 
tera. 

Es  la  verdad,  señor:  ¡a  Inglaterra,  bien  pudiera 
decirse,  no  tiene  Constitución;  pero  en  rn;.;Iaíerra, 
ni  parlamento  ni  Gobif-rno  pueden  3brar  ii.¡¡!iine- 
rnente.  En  Inglaterra,  la  opinio;.  púlibAa  < joico  un 
poder  ante  el  cual  todo  cede.  En  Ingiaterro,  coa  los 
háb'itos  que  existen  arraigados  en  el  pueblo  desde 
antiguo,  éste  ejerce  su  soberanía,  como  yo  envidio  í 
anhelo -por  que  la  ejerciera  mi  ¡;ais.  Dadme  en  Chile 
el  poder- de  la  opinión  pública  inglesa,  i  no  trepido 
en  entregar  a  cualquier  Congreso  la  reforma  de  la 
Constitución. 

Por  eso  es  que  las  leyes  deben  hacerse  para  el 
país,  r  no  el  país  para  las  leyes;  por  eso  es  que  uiu- 
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g'iina  lejislacion  puede  implartarse  en  un  pueblo, 
tintes  que  el  pueljlo  esté  en  condiciones  de  recibir- 
la; i  por  eso  es,  sobre  todo,  que  tratándose  derelbr- 
nias  constitucionales,  yo  quiero  dailc  al  puejlo  una 
intervención  mas  directa  para  que,  por  medio  de 
SMS  mandatarios  que  al  intento  elija,  se  dé,  en  uso 
de  su  soberanía,  su  Carta  fundamental. 

I  esto,  lo  veo  3^0  consultado  eri  la  prescripción 
del  art.  168,  que  dispone  que  dictada  la  Ici  que 
manda  reformar  la  Constitución,  se  esperará,  para 
delibei'ar  i  hacer  la  reforma,  la  inmediata  renova- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados.  Entonces,  el  pue- 
blo sabe  ya,  que  va  a  modincarse  la  Constitución 
dol  Estado,  i  al  designarse  en  las  elecciones  po  )u 
líires  sus  nuevos  mandatarios,  meditará  bien  en 
quiénes        ■  i.  i  su.  conñanza. 

Para  !...;  i I:.;'.;)i'í¡b!os  Diputados  que  sostienen  la 
rcí'ornii.  ;¡rji  art.  1G8,  liai  ua  g'ravmmo  mal  en  este 
¡.rocoLlii:iiento. 

El  Congreso  que  acuerda  la  reforma,  dicen,  ha  po- 
dido ser  g-uiado  por  determinados  pro]iositos,  i  cunn- 
do  la  decretó,  fué  porque  reputó  que  algunas  de  las 
jirescvipciones  constitucionales  debían  modificarse 
en  cierto  níntido.  Entre  canto,  si  es  otro  Cong-reso 
cl-íjue  la  lleva  a  término,  quizá,  léjos.d"  '  ' ; "  tar 
fielmente  las  ideas  que  el  primero  couc:  .  -  en 

aliorta  cci.ti''^;  ' '  '  i'  n. 

Pero  JO  i^ii  .  :  ¿i  quién  habría  estado  en  la 
veidi.d;  quién  habría  servido  mejor  Ins  intereses  del 
país,  el  primer  Congreso  o  el  segundo? 

Porque  no  debemos  olvidar,  que  sien  lo  n:  i  «da- 
tarlos lüs  miembros  de  uno  i  otro  Cont  ;  so,  el  [iri- 
mero,  inspirado  en  ideas  elevadas  i  patri  >  año 

creer  qu.e  en  la  reforma  debia  prevalí'Cir  (.1  rí  )  or 
den  do  i(!;-a>,  i  el  segundo,  guia  lo  de  los  mismos 
propósitos,  verificarla  en  sentido  contrario.  ¿Quién 
seria  el  juez  en  este  caco?  No  otro  que  el  pais;  i, 
puesto  que  61  había  envícdo  mand,;  í  rlo-i  y^ara  que 
obrasen  en  ciortó  sent'do,  dc])er  es  ívj.tí  ii  la  volun- 
tad soberana  del  pueblo. 

Por  oí: a  i^nte,  sí  la  idea  que  lleva  al  primer 
Congreso  a  declarar  que  la  Constitución  merece  re 
forma,  es  la  que  jiredomina  en  el  país,  no  hai  que 
temer  que  no  se  convierta  en  una  realidad  en  el 
Congreso  venidero,  porque  éste,  constituido  por  la 
elección  del  mismo  ])ais,  lo  fe'rmarán  per'íonas  que 
piensen  como  sus  mandantes  quieren. 

Veamos  ahora  sí  la  reforma,  ';al  como  se  medita, 
^alva  esos  temores. 

Sancionado  el  ].rincipio  do  que  el  Congreso  que 
declara  la  reforma  puede  hacerla,  resultará  que  si 
ese  Congreso  modifica  la  Carísi  fundamenta!,  en  el 
venidero,  si  en  su  maj'oría  predominan  principios 
opuestos,  volverá  a  operarse  una  nueva  reforma  en 
sentido  diametriJuieTite  distinto.  A  su  vez,  otro 
Congreso  posterior  hará  otro  tanto;  i  puesto  que  el 
Congreso  ordinario  de  cada  tres  años,  va  a  tener 
como  facultad  ordinaria  también,  la  de  modificar  co- 
mo qu.iera  la  Constitución,  ésta  quedará  cspucsta  a 
les  vaivenes  políticos  i  a  las  alteraciones  periódicas 
que  sufran  los  partidos  en  las  elecciones  trienales. 
A  mi  juicio,  señor,  estos  caadiios  radicales  i  frecuen- 
tes en  las  leyes  fundamentales  son  precursores  de 
las  perturbaciones  mas  serias.  Un  pueblo  que,  se- 
gún el  elemento  político  que  predomine  en  cada 
elección,  está  espuesto  a  ser  rejido  por  Constitucio- 
nes, de  un  día,  se  encuentra  ai  borda  de  un  abismo: 


entre  esas  imitaciones  violentas  i  la  anarquía,  no 
hai  mas  que  un  paso. 

Mí  Honorable  amigo  el  señor  Iluneeus  citaba 
en  una  de  las  sesiones  anteriores  un  hecho  históri- 
co de  este  país  para  comprobar  que  una  Constita- 
cion  puede  .ser  modificada  aun  sin  observar  los  trá- 
mites que  ella  prefije,  sin  que  por  esto  el  orden  pú- 
blico se  perturbe. 

La  Constitución  de  1828  dispuso  que  en  183G 
se  reuniría  una  gran  convención  con  el  escluHÍvo 
objeto  de  adicionar  o  reformar  esa  misma  Con.stitu- 
cion.  De  manera,  que  untes  de  esa  época  no  podía 
pensarse  en  cambiar  ninguno  de£us  preceptos.  Sin 
embargo,  en  1831,  una  leí  mandó  consultar  al  pue- 
blo sobre  la  conveniencia  de  proceder  desde  luego 
a  la  reforma,  i  habiendo  las  eleccicnos  dado  un  re- 
sultado afirm.ativo,  se  dictó  i  proclamó  la  Constitu- 
ción de  1803.  El  pueblo,  no  obstante,  no  protestó;  la 
promulgación  se  hizo  en  paz,  i  esa  Constitución  lle- 
va de  vida  43  años. 

Pero  yo  me  permito  recordar  a  mi  .Honorable 
amigo  i  recordar  taudjien  a  los  demás  miembro.? 
de  ía  Cámara,  las  circunstancias  en  que  todo  esto 
pasaba. 

Lírcay  hab^a  dado  el  triunfo  a  un  partido  político 
que  subia  al  poder.  El  presíijio  de  la  victoria  i  la 
fuerza  armada  triunfante  eran  de  suyo  un  elemen- 
to poderoso,  i  el  país  acababa  de  sufrir  un  terrible 
sacudimiento.  ír'atural  era  entónces  que,  al  influjo 
de  esos  elementos  i  en  la  necesidad  que  se  sentía 
de  dar  tregua  al  cansancio,  pasara  loque  aconteció. 
I  sin  embargo,  el  partido  derrotado,  que  creyó  que 
se  había  violado  la  Constitución  de  1638,  i  que  a  pe- 
sar de  la  lucha  había  quedado  en  el  aniquilamiento, 
quG  es  natural  en  tales  casos,  jamas  aceptó,  con 
buenas  o  malas  razones,  la  lejitimidad  de  la  nueva 
Constitución,  i  los  motines  e  intentos  de  revolución 
se  sucedieron  por  centenares  hasta  la  tremenda  ca-^ 
tástrofe  del  Barón  en  1837. 

Esta  lección  i  este  ejemplo,  señor,  están  probando 
cuán  previsores  anduvieron  los  constituyentes  de 
1S33  al  dictar  el  precepto  consignado  en  el  srt.  168. 
Con  la  diferencia  que  miéntras  la  Constitución  de 
1828  fijaba  un  plazo  forzado  i  único  psra  su  refor-  _ 
ma,  la  de  1833  la  dejó  a  la  resolución  de  dos  Con- 
gresos: el  uno  (pie  declaraba  la  necesidad  i  el  otro 
que  la  ejecutaba. 

Traigo  en  este  instante  a  la  memoria  un  argu- 
mento hecho  por  mi  querido  amigo  el  señor  Artea- 
ga  Alemparte,  en  el  editorial  de_.£'/  Ferrocarril  da 
hoi. 

«Subsistiendo,  dice  mi  Honorable  amigo,  el  artí- 
culo 168,  resultará  que  el  Congreso  de  1871)  solo 
puede  ocuparse  de  reformar  los  artículos  40,  165,- 
166  i  167  de  la  Constitución,  es  decir,  a  reformar  el 
procedimiento,  i  no  le  será  licito  tocar  ninguno  de 
les  precentos  que. convendría  cambiar.»  Es  la  ver- 
dad. 

I  precisamente  es  esto  lo  que  llama  mi  atención 
en  el  provecto  en  debate.  El  no  propone  la  reforma 
de  niug-uno  de  los  articulos  que  contengan  precep- 
tos absurdos  o  dignos  de  modificarse:  se  limita  a 
pedir  la  alteración  del  procedimiento  para  la  refor- 
ma. ;.Queno  hai,  por  ventura,  algo  en  la  Constitución 
de  1833  que  deba  i  convenga  a"  los  altos  intereses 
del  país  cambiar  radicalinento.'  Si  no  lo  hai,  el  ar- 
gumento de  mí  Honorable  amigo  no  es  de  gran  po- 
der, pues  en  tal  caso,  modificado  por  el  Congreso 
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de  1879,  lo  que  podríamos  llamar  de  prcecdimieiito, 
podría  ya  pensarse  en  lo  que  las  circunstancias  de 
eutónces,  no  las  de  lioi,  puedan  aconsejar  que  se 
cambie. 

Si,  por  el  contrario,  se  cree  que  la  Constitución 
actual  envuelve  prescripciones  que  dañen  la  liber- 
tad i  las  garantías  del  pueblo,  ¿])orqné  no  se  pide 
desde  luego  la  reforma  de  esos  artículos?  ¿Porqué 
no  se  obra  como  lo  ha  hecho  mi  amigo  el  señor 
Montt,  Diputado  por  Petorca,  presentando  uu  pro- 
yecto de  reforma  sobre  los  prece¡itos  que  amparan 
con  fuero  a  los  Ministros  del  despacho,  a  los  Inten- 
dentes i  a  los  Gobernadores? 

Proyectos  de  este  alcance  sirven  a  los  principios 
liberales  i  responden  a  los  intereses  del  pueblo,  a 
que  los  Honorables  autores  del  proyecto  en  discu- 
sión, como  nosotros,  anhelamos  ])rotf  jer. 

Yo  no  sostengo,  señor,  ni  se  trata  de  eso,  que  la 
Constitución  de  1833  sea  un  monumento  perfecto; 
Jiero  tampoco  creo  (pie  sea  una  remora  jiara  la  pros- 
jjeridad  de  la  República.  Deseo  su  reforma;  pero 
lina  reforma  lenta  i  bien  meditada. 

Dentro  de  la  Constitución  de  1833  caben  perfec- 
tamente la  independencia  del  Poder  Judicial,  las 
garantías  del  ci'idadano,  la  libertad  i  el  ejercicio 
úu)[)lio  de  los  derechos  políticos. 

Pero  cuando  las  lej'es  secundarias  dictadas  al 
amparo  de  esa  misma  Constitución,  no  so  cumplen, 
es  el  abuso  i  no  la  leí  ni  la  Constitución  lo  que  trae 
el  mal. 

Se  teme  a  la  protección  del  Ejecutivo  en  las  elec- 
ciones; se  teúie  que  su  intervención  ofusque  la  vo- 
luntad del  pueblo.  ¿I  es  la  Constitución  la  que  do 
esto  tiene  la  culpa?  De  ninguna  manera.  Préstele 
ñel  obediencia  a  la  lei  electoral,  a  la  vijente,  como 
a  cualquiera  de  las  anteiiores,  i  entonces  habrá  la 
seguridad  de  que  no  ocuporá  estos  asientos  sino  el 
elejido  del  pueblo.  I  ese  elejido  del  pueblo  vendrá 
entóneos,  cuando  ti'aiga  la  misión  de  modificar  la 
Carta  fundamental,  porque  el  Congreso  anterior  ha- 
ya declarado  la  necesidad  do  la  reforma,  a  estatuir 
lo  que  el  lueblo  desea  i  quiere. 

I  ya  que  de  abusos  se  trata,  modifiqúese  el  pre- 
cepto f[UG  da  fuero  a  Intendentes  i  Gobernadores, 
a  hn  de  que  no  queden  al  al)rig'o  del  Consejo  de  Es- 
tado para  saber  si  son  o  nó  enjuiciables,  i  se  tendrá 
que  esos  funcionarios  no  abusarán  impunemente, 
desde  que  cr.alquier  ciudailano  ultrajado  en  sus  de- 
rechos, pueda  llevarlos  a  la  justicia  ordinaria,  bien 
para  ser  condenados,  si  son  culpables,  bien  jiara  ser 
absueltos,  si  son  inocentes, 

¿Porqué  no  acometemos  reformas  de  este  jénero 
para  conquistar  en  favor  de  la  libertad  i  del  pueblo, 
lo  que  el  abuso  de  algunos  funcionarios  ju'iblicos  les 
arrebata? 

¿Pcir  qué,  si  hai  alguna  otra  reforma  que  estimen 
necesaria  los  que  abogan  por  la  del  de  simple  trá- 
mite dilatorio  que  contiene  el  art.  1G8,  no  la  pro- 
ponen sin  tardanza?  Por  mi  parte,  i  creo  que  tam- 
bién por  ])arte  de  los  que  opinan  por  la  subsistencia 
<lel  art.  1G8,  daré  mi  voto  a  cuanto  tienda  a  asegu- 
rar el  respeto  a  la  lei,  el  respeto  a  la  libertad,  la 
garantía  individual  i  cuanto  conduzca  a  la  marcha 
))róspera  de  la  República. 

Tengo  ahora  que  agregar  pocas  palabras  mas 
para  formular  la  indicación  a  que  arribaré. 

El  articulo  1C8,  después  de  disponer  que  la  re- 
forma no  la  podrá  llevar  a  cabo  sino  el  Congreso 
S.   E.   DE  D. 


sig-uiente  a  aquel  que  la  acuerde,  agreg-a  que  la 
lei  de  reforma  se  discutirá  en  el  Senado  en  confor- 
midad al  artículo  40.  Yo  creo  que  desde  que  el  ar- 
tículo 40  se  ha  declarado  reformable,  implícitamen- 
te dejan  de  tener  a]dicacion  esas  palabras  del  artí- 
culo 168,  que  son  de  mera  referencia. 

Pero,  como  mi  Honorable  amig-o  el  señor  11  u- 
neeus  decía  en  sesiones  anteriores,  que  cuando  se 
trató  de  reformar  en  1871  el  artículo  constitucio- 
nal relativo  al  período  por  que  debe  funcionar  el 
Presidente  de  la  República,  no  se  pudo  fijar  el  de 
cuatro  años,  que  unos  querían,  ni  el  de  seis  que 
otros  indicaban,  por  cuanto  había  diversos  artícu- 
los no  reformables  que  por  referencia  mencionaban 
los  cinco  años,  es  fácil  salvar  la  dificultad. 

Para  mí,  señor  Presidente,  declarado  reformable 
un  aríículo  preceptivo,  esa  reforma  puede  hacerse 
ámpliamente,  aunque  otros  artículos,  por  mera  re- 
ferencia, hagan  recuerdo  de  aquél.  Así  es  que  si 
la  Cámara  declarase  que  no  es  reformable  el  artí- 
culo ion,  es  clajo  que  siempre  tendrían  que  des- 
aparecer de  él  las  palabras  que,  no  por  mandato,  si- 
no por  mera  referencia,  aluden  al  artículo  40,  que 
va  se  ha  declarado  digno  de  reforma. 

Para  evitar,  pues,  toda  duda,  adopto  el  mismo 
sistema  que  se  siguió  en  la  declaración  relativa  al 
artículo  40,  i  formulo  la  siguiente  indicación: 

«Se  declara  que  el  artículo  168  de  la  Constitu- 
ción exije  reforma  solo  en  la  parte  en  qu.e  con  rela- 
ción al  artículo  40  dispone  que  la  lei  de  reforma 
deba  tener  oríjen  en  el  Senado.» 

El  señor  LariuTVl'isi  (don  DeniQtrio). — Verdade- 
ramente, señor  Presidente,  me  encuentro  en  una 
situación  penosa  al  entrar  en  este  debate.  Hace 
cinco  sesiones  cpie  venimos  oyendo  repetir  en  ca- 
da uno  de  los  discursos  de  loe  adversarios  de  la  re- 
forma el  mismo  argumento. 

Lo^  miembros  de  esta  Cámara  que  pertenecemos 
al  partido  liberal  no  sabemos  distinguir  el  Poder 
Constituyente  del  Poder  Lejislativo! 

Ocho  veces  ha  hablado  el  señor  Fabres  i  las  ocho 
veces  ha  repetido  el  mismo  argumento.  En  cada 
una  de  ellas  uno  de  los  oradores  del  parí.ido  liberal 
ha  contradicho  tal  aseveiacion.  En  cada  una  de 
ellas  ha  esplicado  cuál  es  la  mira  de  los  autores  del 
proyecto  en  esta  materia. 

El  Honorable  Diputado  por  Elqui  la  primera  vez 
dijo  que  no  queríamos  dejar  la  Constitución  en  la 
posición  de  las  otras  leyes,  que  no  teníamos  el  pro- 
[lósito  de  dejar  su  reforma  a  merced  de  Ies  Cong-re- 
sos  ordinarios;  lo  mismo  han  dicho  dos  de  los  seño- 
res Diputados  jior  Chillan,  señores  Montt  i  V'erga- 
ra  Albano;  la  misma  aseveracioii-  ha  hecho  el  Ho- 
norable Diputado  por  Puchacai  i  el  señor  Di)nita- 
do  por  Valparaíso,  que  con  tanto  brillo  dirije  un 
diario,  ha  tenido  ocasio»  de  repetir  nuestras  aspi- 
raciones i  de  combatir  la  imputación  que  se  hacia 
al  partido  liberal. 

Por  último,  señores,  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior tuvo  cuidado  especial  de  decir,  cuando  se  ocu- 
pó de  esta  materia,  cuál  era  el  juicio  del  Gabinete, 
del  Gobierno,  sobre  ella. 

«Nosotros,  dijo,  al  tomar  bajo  nuestro  patrocinio 
este  proyecto,  entendemos  que  la  mira  de  los  parti- 
darios de  la  reforma  no  os  dejar  la  Constitución  a 
merced  de  los  Congresos.  Deseamos  i  esperamos 
que  los  que  hagan  la  reforma  sabrán  poner  las  tra- 
bas que  corresponda  conforme  al  estado  de  progre- 
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fo  del  pais  i  conforme  a  los  principios  de  la  cien- 
cia.» 

A  pesar  do  todo  esto,  la  Cómara  ha  oido  im  dis- 
curso del-  Honorable  señor  Novoa,  Diputado  ])0'' 
Sautiíií;-t»,  combatiendo  de  nuevo  la  reforma  del  ar- 
tículo IGS  de  la  Constitución  en  nombre  de  la  pru- 
dencia i  do  la  necesidad  de  poner  la  Constitución 
del  Estado  sobre  las  pasiones  de  partido. 

Su  Señoría  se  ba  complacido  en  combatir  con 
gran  acopio  de  razones  una  asjiiracion  que  nadie 
ha  manifestado,  un  deseo  que  nadie  abriga.  Su  Se- 
ñoría no  cpiiere  que  el  Cor,g'reso  que  declara  la  ne- 
cesidad de  la  reforma,  sea  el  qno  proceda  a  hacerla; 
quiere  que  se  consulte  al  ¡)ueblo  sobre  la  reforma 
en  cada  caso  que  sea  necesario  hacerla. 

¿I  quién  ha  opinado  de  una  manera  opuesta? 
^•Cuál  de  los  oradores  liberales  ha  espresado  el  de- 
seo de  que  la  reforma  se  realice  'sin  consultar  al 
pueblo? 

El  partido  liberal  puede  reivindicar  com.o  honor 
U3'0  el  de  liabcr  ajustado  siempm  sr.^;  prucedimien- 
to3  i  Ku  marcha  a  la  ciencia  ])ohtica,  i  por  cierto 
que  aquellos  de  sus  miembros  que  lo  representan  en 
esta  Cánu'i  a  no  han  necesitado  venir  a  ella  para  sa- 
ber diotÍ!i:;'nir  el  Poder  Constituyente  del  Lejislati- 
vo,  juiia  ::\;ber  que  toda  reforma  debe  ser  sometida 
al  puebla  ántes  de  realizarse. 

Esos  son  principiüo  de  escuela  que  todos  i  cada 
uno  de  sus  n¡ienibros  han  sabido  i  saben  resj)etar. 

¿Qné  propósito  se  tiene  entóncer-i  para  repetir 
tantas  veces  Cjue  se  desea  dejar  la  Cuustituciou  a 
merced  de  las  j.asiones  de  partido? 

¿Se  quiere  presentarnos  como  incapaces  de  com- 
prender las  nociones  de  la  ciencia  política? 

¿Se  quiere  que  el  ]itiis  mire  en  el  partido  liberal 
el  enemig-o  de  su  tranquilidad,  de  su  paz,  de  su  re- 
peso, el  resurrector  úc  todas  las  malas  pasiones,  el 
restaurador  de  la  anarquía? 

No  me  atrevo  a  creerlo,  poro  no  com¡)rcndo  tam- 
})0C0  quó  mira  se  ttiig-a  en  rejietir  una  i  tantas  ve- 
ces una  proposición  que  se  ha  contradicho  i  neg'ado 
tantas  veces  como  se  ha  presentado. 

¿Cutd  do  los  Diputados  que  han  sostenido  la  re- 
forma, ha  dicho  que  aspira  a  confundir  el  Poder 
Constituyente  con  el  Lejislativo? 

El  partido  liberal  desde  cuarenta  años  ha  com- 
batido i  luchado  por  la  reforma,  cjustando  su  con- 
ducta, vuelvo  a  decirlo,  a  los  prin'ci¡iios  de  la  cien- 
cia, porque  es  precisamente  en  eso  en  que  funda  su 
"política.  Mira  en  las  doctrinas  científicas  i  en  su  rea- 
lización el  único  medio  de'  realizar  i  consultar  la 
felicidad  del  pais,  i  no  Inii  derecho  de  combatir  sus 
p>royectos  su])oniéndolo  miras  i  propósitos  jjue  ni 
sus  tradiciones  ni  sus  palabras  autorizan. 

Puedo  decirlo,  señor  Presidente,  en  nombri  de 
muchos  de  ínis  correlijionarios  políticos,  i  no  dig'o 
de  todos  porque  no  he  hablado  cun  todos,  nadie 
([uicre  C[ue  el  Congreso  que  declare  la  necesidad  de 
la  reforma  haga  la  reforma,  nadie  Cjuiere  ni  pre- 
tende desconocer  el  Poder  Constituyente  ni  confun- 
dir sus  atribuciones  con  las  del  Lejislativo.  Que  no 
so  repita,  pxics,  un  argumento  que  puede  dar  már- 
jen  a  dudas  sobre  la  sinceridad  de  nuestros  contra- 
dictores. 

Aspiramos  hoi  a  devolver  al  pueblo  el  Poder 
Constituyente,  porque  queremos  que  manifieste  su 
juicio  sobre  la  organización  pública  en  una  Asam- 
blea constituyente,  deseamos  que  lo  haga  así  por- 


que creemos  que  es  la  necesidad  del  momento,  quo 
es  el  doseo  nacional. 

Aquí  debía  terminar,  señor  Presidente,  porque 
no  tenia,  al  ¡jedir  la  ])alabra,  otra  mira  que  la  de 
decir  en  forma  llana  lo  que  mis  Honorables  amin;os 
han  dicho  en  elocuentes  i  brillantes  discursos.  Pero 
no  resisto  al  deseo  de  hacerme  cargo  de  algunos  de 
los  argumentos  del  Honorable  señor  Novoa. 

Cree  Su_ Señoría  que  la  necesidad  de  mantener  la 
división  entre  el  Poder  Constituyente  i  el  Lejislati- 
vo aconseja  mantener  el  artículo  1G8  de  la  Confetí- 
tucion. 

Pues  bien,  nosotros  en  nombro  de  esa  misma  ne- 
cesidad creemos  que  es  indispens-ible  la  reforma; 
creemos  que  ese  artícido  hace  v.na  confusión  lasti- 
mosa entre  el  Poder  Lejisl-ativo  i  el  Constituyente, 
confiando  a  los  Congresos  ordinarios  la  reforma  de 
la  Constitución. 

Es  en  nombre  de  esa  sana  doctrina  que  combati- 
mos la  organización  que  da  a  aquellos  ¡loderes  el 
artículo  en  discusión,  ])orque  creemos  rjue  es  nece- 
sario consultar  al  pueblo,  en  cada  caso  particular,  su 
juicio  acerca  de  la  organización  constitucional  i  no 
dejar  aqu.ella  alta  atribución  soberana  confundirse 
con  los  otros  intereses  diarios  i  de  la  vida  ordinaria 
de  un  ]iais. 

Los  ];artidos  obedecen  en  su  formación  en  la  si- 
tuación normal  del  pais  a  circunstancias  jeneral- 
monte  accidentales  i  del  mom.ento.  Se  forman  i  se 
dividen  con  arreglo  a  las  aspiraciones  que  profesan 
en  materias  administrativas,  o  con  arreglo  al  juicio 
que  les  merecen  los  casos  concretos  de  la  política,  i 
no  es  raro,  señores,  encontrar  formando  en  las  mis- 
mas filas  ele  partido,  hombres  que  en  materias  cons- 
titucionales tienen  mui  diverso  juicio. 

En  las  elecciones  do  Congresos  ordinarios  la3 
agruiiaciones  de  ciudadanos  se  hacen  con  arreglo  a 
las  necesidades  del  momento,  i  es  mui  natural  quo 
las  pasiones  del  dia  dominen  el  juicio  i  la  espectati- 
va  de  los  ciudadanos  acerca  de  las  reformas  constí 
tucionales. 

Hai,  pues,  en  el  procedimiento  de  la  Constitu- 
ción del  33  un  peligro  i  un  mal,  mal  que  se  evitaría 
haciendo  la  separación  c^ue  tanto  aman  los  señores 
Diputados  contradictores  de  la 'reforma,  entre  el 
Poder  Constituyente  i  el  Lejislativo. 

Arreglemos  las  cosas  de  manera  que  en  cada  ca- 
so particular  se  pueda  i  se  deba  consultar  al  pueblo, 
pedirle  su  juicio  i  su  ojúnion  sobre  el  sentido  de  la 
reforma,  pero  un  juicio  i  una  opinión  deliberados, 
que  no  estén  subordinados  a  las  pasiones  i  los  inte- 
reses del  momento. 

Esa  seria  la  garantía  que  busca  i  desea  el  señor 
Diputado  por  Santiago,  para  estar  cierto  de  que  el 
Congreso  futuro  no  hubiera  de  hacer  la  reforma  en 
un  sentido  contrario  a  los  deseos  i  a  las  miras  del 
que  declara  la  necesidad  de  la  reforma. 

Votando  la  necesidad  de  la  reforma  del  art.  1G3 
de  la  Constitución  corremos  el  peligjo,  dice  Su  Se- 
ñoría, de  que  el  Congreso  futuro  sujirima  todo  trá- 
mite i  toda  traba  para  las  reformas  constitucionales. 

Pues  es  esa  una  razón  que  prueba  el  mal  sistema 
de  la  Constitución  del  33. 

Abracemos  cualquiera  de  los  procedimientos  co- 
nocidos en  otros  países  c^ue  permita  consultar  al 
pueblo  inmediatamente  después  de- declarada  la  ne- 
cesidad de  una  reforma  i  habrá  desaparecido  el  pe- 
ligro i  los  temores  de  Su  Señoría. 
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Si  mañana,  promulgada  la  lei  qne  discutimos,  se 
pregunta  a  nuestros  conciudadanos  cuál  es  el  sen- 
tido en  que  debe  hacerse  la  reforma,  la  Constitu- 
3'eüte  diria  que  manteniendo  las  trabas  para  tocar 
la  Carta  ñmdamental,  pero  trabas  mas  conformes 
con  las  necesidades  del  pais. 

Pero  hoi,  declarada  la  reforma,  tenemos  que  es- 
perar tres  años  para  verla  realizada,  tenemos  nece- 
sidad de  mantener  una  ajitaciou  continuada  para 
que  ella  se  lleve  a  caljo  con  arreglo  a  nuestras  mi- 
ras, i  este  es  el  vicio  mas  grave  del  sistema  que 
combato. 

El  señor  Novoa  lo  acaba  de  decir:  s!  la  opinión 
pública  tuviera  vida  real  en  esta  tierra,  no  temerla 
dejar  la  Constitución  en  la  condición  de  las  demás 
lejes;  pero  por  desgracia  no  sucede  entre  nosotros, 
como  en  Inglaterra.  La  ojiinion  pública  no  es  un 
poder  efectivo.  Exaltada  en  ocasiones,  le  falta  la 
enerjía  !  perseverancia  de  que  sale  su  fuerza. 

El  hecho  es  cierto  i  reconociéndolo  Sii  Señoría 
no  deduce  las  consecuencias  claras  que  se  despren- 
den de  él  contra  el  sistema  que  deñende. 

Declarada  la  necesidad  de  la  reforma  debemos 
esperar  tres  años  ]iara  verla  reali  'ada,  i  los  que  han 
venido  so^steniéndola  i  ajitando  la  o))inion  pública 
durante  veinte  años  en  su  favor,  hasta  hacerla  lle- 
gar tantas  veces  al  .Congreso,  i  hoi  a  la  Monsaa, 
necesitarian  mantener  viva  la  ajitaciou  i'  la  lucha 
por  mucho  tiempo  todavía. 

;Es  eso  posible.''  Su  Señoría  lo  acaba  de  decir. 
Kó. 

La  opinión  pública  no  es  susceptible  de  emplear 
perseverancia  i  enerjía  entra  nosotros.  Puede  decir- 
se que  su  poder  es  ilusorio. 

Ah¡  I  porque  lo  sabían  taii  bien  como  nosotros 
los  constituyentes  de  1833,  adoptaron  el  sistema 
que  analizo,  porcpie  quisieron  con  él  dar  una  nueva 
facultad,  una  nuevn  fuerza  al  único  poder  que  orga- 
nizaron, una  nueva  atribución  al  ciudadano  que  la 
Constitución  llama  jefs  supremo  de  la  nación. 

¿Quién  habrá  de  hacer  ['ropíamente  la  reforma  i 
disponer  su  sentido  i  su  alcance,  en  el  sistema  pre- 
sente, sino  el  único  jtoder  qne  está  permanentemen- 
te en  pié,  la  única  íaerza  social  que  está  permanen- 
temente alerta,  con  el  ojo  abierto  i  fijo  en  todo  lo 
que  sea  un  ínteres? 

La  Constitución  sabía  mui  bien  que  cualquiera 
reforma  que  ]uidiera  prevalecer  necesitaría  apode- 
rarse profundamente  de  la  oiíinion  para  que  llega- 
ra a  declararse  acejitable;  |)ero  sabia  también  que 
ese  primer  triunfo  traería  el  decaimiento  natural  que 
produce  la  primera  victoria,  i  por  eso  acojíó  este 
procedimiento. 

La  opinión  podrá  vencer  en  la  primera  batalla,  se 
dijo,  pero  la  segunda  ¡uh!  la  segunda  será  lo  que 
Cjuiera  el  Presidente  de  la  RepúMíca. 

Ese  es  el  peligro  verdadero  del  sistema  cuya  re- 
forma pedimos,  señores.  El  monarca  electivo  que 
consagra  con  el  nombre  de  Presidente  nuestra 
Constitución  puede  hacer  de  la  reforina  su  capri- 
cho. 

I  sí  hoi  la  felicidad  do  Chile  ha  traído  a  tan  alto 
jmesto  a  un  ciudadano  de  quien  no  podemos  des- 
confiar, ¿por  qué  no  aceptar  este  feliz  momento  pa- 
ra devolver  al  país  el  ])oder  constituyente,  para  que 
se  organice  como  lo  entienda  mas  conforuie  a  sus 
uecesidiides  i  a  su"fe¡icidad? 

El  Honorable  señor  Pubres  ha  repetido  que  teme 


a  la  reforma  porque  cree  que  con  ella  se  suscita  lii 
tradicional  lucha  entre  el  principio  do  autoridad  i  el 
principio  de  libertad.  Su  Señoría  olvida  que  ese  pe- 
ligro está  organizado  i  latente  en  la  Constitución 
del  33.  Ella  ha  creado  como  dánica  í  sola  autoridad 
al  Presidente  de  la  República  con  derechos  i  pre- 
rogativas  proj-íos,  semejantes  a  los  monarcas  de  de- 
recho divino. 

Fué  esa  lucha  entre  el  pueblo  por  reivindicar  su 
derecho,  que  es  la  libertad,  í  el  monarca  qne  defen- 
día su  autoridad  para  nacer  con  arreglo  al  derecho 
otorgado  por  Dios,  su  voluntad  i,  su  capricho,  de 
los  intereses  de  sus  compatriotas  lo  que  dió  oríjen 
al  aforismo  r(ue  bu  Si'ñoría  ha  citado. 

La  historia  de  esa  contienda  ha  durado  siglos  en 
Europa  i  por  eso  Su  Señoría  ha  podido  decir  que 
basta  abrir  la  historia  para  encontrar  el  antagonis- 
mo entre  el  principio  de  libertad  i  el  principio  de 
autoridad. 

Poro  en  lo  que  Su  Señoría  no  ha  tenido  razón  es 
en  pretender  aplicar  i  encontrar  en  el  derecho  pú- 
blico americano  males  que  solo  son  hijos  de  la  condi- 
ción especial  de  pueblos  que  tienen  precedentes  his- 
tóricos distintos  de  los  nuestros. 

Porque  queremos  destruir  ese  antagonismo  que 
ha  organizado  la  Constitución  vijente,  porque  as- 
piramos a  crear  i  fundar  en  ella  la  libertad  es  que  ' 
pedimos  la  reforma. 

El  señor  Novoa,  sin  embargo,  tome  a  las  refoi"- 
mas  apresuradas.  Su  S  _'uiírí:i  recuerda  que  las  leves 
que  no  consultan  la  necesidades  reales  de  la  socíe  • 
dad  corren  el  peligro  de  no  respetarse  i  de  ser  solo 
mirajes  para  dominar  al  pueblo.  Pero  Su  Señoría 
olvida  que  nunca  se  han  realizado  Jas  reformas 
avanzadas,  nunca  se  han  dictado  leyes  que  no  con- 
sulten el  estado  e  ínteres  sorial  sino  por  los  déspo- 
tas. 

En  la  América  española  han  sido  los  vencedores 
militares,  los  tríbimales  de  las  revueltas  los  que  han 
buscado  en  tales  le3'es  la  santificación  de  su  conduc- 
ta, aire  para  sus  procedimientos. 

Pero  en  Chile,  señores,  no  corremos  tal  peligro. 
El  partido  liberal  sabe  i  ha  sabido  siempre  cumj)Iir 
con  su  deber* 

Este  i)artído,  que  como  lo  dije  al  principio,  tiena 
el  derecho  de  reclamar  para  sí  la  honra  de  haber 
ajustado  su  conducta  a  los  principios  de  la  ciencia, 
ha  tenido  como  bandera  tradicional  la  reforma  áa 
la  Constitución  i  sí  en  algunas  circunstancias,  qiia 
no  hai  para  qué  recordar,  ha  podido  lanzarse  a  la 
revuelta,  hace  veinte  años  que  comprendiendo  que 
nada  valen  los  progresos  políticos  que  no  tienen  su 
apoyo  en  el  ainor  del  pueblo,  ha  hecho  propaganda 
por  todos  los  medios  legales  para  hacer  aceptar  sus 
principios. 

El  proj'ceto  que  estoi  sosteniendo  es  el  rebultado 
de  esa  propaganda  í  de  esa  campaña.  No  es  la  obia 
de  ayer;  es  la  creación  do  veinte  años  de  trjb;r;-  .M  i 
de  luchas  que  traemos  al  Cong'reso  los  Di[)urud<js  li- 
berales, porque  creemos  que  es  la  neceiídad  del  pais 
í  su  deseo  realiza."  la  reforma  completa  de  la  Cons- 
titución. 

¿Por  qué  se  alude,  pues,  a  lo  inmaturo  uo  la 
obra? 

El  Honorable  señor  Fábres  decía,  defendiendo  el 
art.  105,  que  exijieron  por  él  los  constituyentes  de 
33  la  cuarta  parte  de  los  miembros  presentes  de  la 
Cámara  porqu.e  es  evidente  que  una  leí  qne  tenga 


un  apoyo  tan  fuerte  es  la  manifestación  de  unana- 
cesidad  pública. 

E\  presento  proyecto,  señores,  ha  sido  presentado 
jior  la  mayoría  mi  iiérica  de  todos  los  Di[)Utados 
•  •Icjidos  eii  marzo  último.  ¿Cómo  se  puede  ncg-ar  cn- 
tóiiccs  que  es  la  espresiou  de  nna  necesidad  real  i 
efectiva  del  ))aÍ3?  ¿Como  el  señor  Fábres  hajiodido 
L-ombatirlü?  Es  el  caso  de  recordar  a  Su  Señoría  el 
deber  eu  que  está  de  someterse  a  la  opinión  pú- 
blica. 

No  hai  precipitación  alguna  de  parte  de  los  que 
defendemos  la  reforma.  Sabemos  que  no  hai  con- 
([uista  })ermanente  en  los  progresos  ])olíticos  que  no 
tea  obra  del  amor  del  pueblo  i  esprcsion  de  sus  ne- 
ccnidades,  i  porque  el  ])artidü  liberal  tiene  la  firme 
convicción  do  esas  verdades  es  que  ha  reinado  en 
Chile  el  orden. 

Se  ha  querido  referir  el  mérito  de  este  país  i  su 
sólida  organización  a  un  partido  o  a  un  Código  po- 
¡í::ico.  En  ese  juicio  hai  error  e  injusticia. 

La  conservación  del  orden  pfiblico  en  nuestra  pa- 
ti  iii  c.i  la  obra  de  todos  los  ciudadanos;  es  la  obra  do 
ios  que  desde  el  poder  han  dirijido  sus  destinos,  i  es 
lu  obra  ilel  partido  que  i)erman3utemsnto  escraño  al 
(  íobierno  i  a  la  dirección  ha  sabido  con]i])rendcr  su 
misión  de  propaganda  i  su  deber  de  no  apresurar 
las  conquistas  de  la  libertad. 

Paso  a  otra  orden  de  consideraciones  de  las  que 
lia  espuesto  mi  Honorable  amigo  el  señor  Novoa. 

Su  Señoría  acepta  la  reforma  do  la  Constitución, 
pero  cree  qne  podría  prescindirse  de  ella. 

Encuentra  que  dentro  de  las  bases  constituciona- 
les hai  material  para  organizar  la  líepública  con 
arreglo  a  los  princi[iios  reformando  las  leyes  secun- 
darias, lia  llegado  Su  Señoría  hasta  decir  que  sin 
alterar  los  preceptos  constitucionales  se  podría  orga- 
nizar el  Poder  Judicial  independiente. 

Pero  el  Honorable  señor  ÍS^ovoa  incurre  en  nn 
grave  error  que  puedo  combatir  sin  salir  de  los  tér= 
minos  de  su  discurso. 

Ko  sé,  dijo  Su  Señoría,  si  la  Constitución  fué 
recibida  con  amor  o  cou  ojeriza  a  la  época  de  su 
-promulgación,  pero  sí  sé  que  se  sucedieron  en  los 
jirimeros  años  de  su  vijeucia  los  motines  i  conspira- 
ciones, unos  tras  otros,  hasta  desenlazarse  aquella 
situación  en  el  doloroso  drama  del  Barón,  saliendo 
victoriosa  de  a([uella  prueba  la  obra  de  los  conven- 
cionales del  3-'j. 

I  bien,  si  eso  es  cierto  ¿cómo  se  pretende  que  esta 
iViáquiaa  organizada  i  preparada  ]iara  resistir  a  la 
anarquía,  que  esta  máquina  combinada  para  la  lu- 
c\::\,  para  la  presión  de  las  paaioues  equivocadas  o 
(  Mal;ai!as  del  pueblo,  pueda  servir  todavía  hoi  como 
base  de  gobierno,  pueda  ser  la  csprcsion  del  esta- 
do-social a  que  hemíjs  alcanzado  í* 

50  orgfinizó  ])ai  a  la  resistencia  un  poder  cncrjico 
i  vigoroso,  se  le  dieron  al  Presidente  de  la  Rí^¡)iibli- 
ea  todas  las  atribuciones  que  eu  aquel  tieujpo  se 
consideraron  suficientes  para  el  mantenimiento  del 
óiden,  se  sometió  a  su  voluntad  i  a  su  mano  la  or- 
gani/.acicn  de  los  poderes  políticos. 

Sobre  esa  base  no  se  pueden  hacer  leyes  secun- 
darias que  representen  i  sirvan  nuestro  actual  esta- 
do social,  i.  por  sabiámente  combinadas  que  fueran, 
ia  base  s  ) sobrepondría. 

Los  pueblos  como  los  hombres  están  sujetos  fa- 
talmente a  las  consecuencias  de  su  organización. 

51  la  organización  del  pueblo  de  Chile  mantiene 


i  conserva  un  poder  absorbente  que  tenga  derechos 
i  facultades  sujieriores  a  las  de  los  otros,  que  pueda 
romjter  el  equilibrio  racional,  cualesquiera  que  seau 
las  leyes  secunílarias  que  se  dicten,  cualesquiera 
que  sean  las  limitaciones  (jue  se  escojiien  para  lu 
acción  de  aquel  ])oder,  se  sobre¡)ondrá  siempre  que 
la  voluntad  del  que  lo  ejercite  lo  quiera. 

Mantener  este  vicio  en  nuestra  organización  seria 
mantener  esa  lucha  (jue  tanto  tome  el  señor  Eabrcs, 
entre  el  principio  de  libertad  i  el  principio  de  auto- 
ridad, esa  lucha  que  tan  giáficamente  representaba 
Su  Señoría  en  la  del  alma  i  el  cuerpo. 

Seria  inútil  que  quisiéramos  ¿ar  otra  vestidura 
corpórea  a  es  ájente  ¡¡oderoso  que  crea  'el  art.  S'2  ds 
la  Constitución,  si  hubiera  de  quedar  siempre  eu 
}>ié  el  principio  de  vida  que  lo  anime. 

Pero  vuelvo  a  decirlo,  señores,  no  ¡¡uede  preten- 
derse que  la  combinación  política  (puo  se  forjó  para 
la  resistencia  i  la  lucha,  sirva  de  fórmula  al  actual 
estado  jiolítico  del  país. 

ÍNecositamos  organizar  los  poderes  públicos  cou 
la  independencia  que  hoi  aconsejan  los  jjrincipiod 
de  la  ciencia,  i  es  por  eso  que  deseamos  devolver  a 
la  nación  el  poder  consiituyenta  para  que  pueda 
después  de  cuarenta  i  tres  años  dar  espresiou  a  suü 
aspiraciones  i  necesidades,  crear  la  nueva  fórmula 
de  su  progreso  social  i  político. 

Sin  duda  que  si  se  obtiene  la  reforma,  no  serian 
de  grande  importancia  los  artículos  que  entrabaran 
para  lo  futuro  su  revisión. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  política,  en  el 
estado  de  la  opinión  pública,  es  verosímil  que  eu 
la  nueva  Constitución  solo  encontrara  acojida  la  ver- 
dadera organización  del  Estado  i  de  los  poderes  ]iú- 
blicos,  sin  detallos  i  limitaciones  que  ]nido  aconsejar 
nuestra  situación  hace  cuarenta  años,  i  entónces,  se- 
ñores, formulados  los  principios  constitucionales  do 
la  sociabilidad  chilena  en  términos  concretos  i  pre- 
cisos, nadie  pedirla  su  reforma,  a  menos  de  que  se 
hicieran  nuevos  descubrimientos  i  nuevos  progre- 
sos que  por  el  momento  no  se  columbran  en  el  arte 
de  gobernar  las  sociedades. 

Sujetemos  nuestra  organización  a  los  principioa 
de  la  ciencia  i  habremos  puesto  fin  a  estas  continuas 
luchas  de  reforma. 

Desearía  continuar  contestando  el  discurso  del 
señor  IVovoa,  señor  Presidente,  pero  me  siento  fati- 
gado i  dejo  la  palabra, 

E!  s3uor  Fní;ío  Alílanate. — Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  ocujiar  por  breves  momentos 
la  atención  de  la  Honorable  Cámara  i  esponer  laa 
razones  (jue  servirán  de  fundamento  al  voto  que 
pienso  dar  al  artículo  en  discusión. 

Mucho  se  ha  hablado  en  el  presente  debate  de  los 
rcs¡)etos,  de  las  consideraciones  i  de  la  veneración 
que  debemos  a  los  ilustres  convencionales  del  '¿o  i 
a  su  obra.  I\je  asocio,  señor,  a  esos  sentimientos.  ¿I 
no  merecen  también  nuestras  consideraciones,  nues- 
tros respetos  i  nuestra  veneración  todos  los  eminen- 
tes patriotas,  oue  desde  los  primeros  días  después 
de  consumada  nuestra  independencia,  consagrarno 
su  tiempo  i  sus  luces  al  trabajo  de  constituir  al  pais.* 
¿Dónde  están  las  obras  de  aquellos  proceres?  No 
existen,  se  han  modifieailo,  se  han  reformado,  han 
obedecido  a  la  lei  ineludible  del  progreso  i  de  la  c¡- 
^vilizocion. 

^  Los  ilustres  convencionales  del  CS  no  estarían  ani- 
madcs  del  mismo  patriotismo,  del  misjio  deseo  por 
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ti  bien  del  pais,  que  lo  estuvieron  después  del  33? 
Sin  duda  alguna.  I  su  obra  ¿dónde  está?  ¿No  le  fi- 
jaron un  término  de  ocLo  años  puraque  pudiera  ver 
reformada?  ¿Pudo  aun  siquiera  cumplirse  este  man- 
dato? Todos  sabemos  que  nó,  i  que  aquélla  Conus- 
titucion  fué  reformada. 

No  debemos,  pues,  detenernos  en  abrir  las  puer- 
tas a  la  reforma,  por  mas  respetos  i  por  mas  vene- 
ración que  profesemos  a  los  ilustres  del  pasado  i  a 
sus  obras,  cuando  ésta  es  reclamada  por  la  civriiza- 
cfon,  el  prog-reso  i  la  inmensa  mayoría  del  pais. 

No  puedo  imajinaruie  que  los  ciudadanos  a  quie- 
nes la  opinión,  libremente  manifestada,  dé  su  con- 
fianza ¡)ara  que  ejecuten  la  reforma  que  nosotros  no 
tenemos  sino  el  derecho  de  iniciar,  vayan  a  dejar 
cspuesías,  como  algunos  creen,  las  instituciones  a 
merced  de  las  intemperancias  de  opiniones  violen- 
tas, o  de  los  caprichos  del  despotismo.  No  es  lójico, 
ni  equitativo  suponerlo  ni  es¡)erarlo;  porque  si  es 
verdad  que  es  universal  la  ojiinion  en  favor  de  la 
retornia,  no  es  ménos  cierto  que  esta  opinión  mani- 
festada dentro  del  recinto  de  esta  Honorable  Cáma- 
ra por  los  diversos  g-rupos  que  representan  distintos 
órdenes  de  ideas,  por  las  manifestaciones  de  la  pren- 
sa i  en  todos  los  hog-arcs  políticos,  se  cree  CL)n::o  un 
hecho  cierto  que  los  futuros  lejisladores  no  dejarán 
espuesta  el  arca  de  nuestras  instituciones  a  las  vio- 
lencias ni  a  las  ojiiniones  inconsultas.  Este  antece- 
dente, que  si  no  se  puede  anotar  como  un  hecho  in- 
falible para  el  porvenir,  im¡)orta  por  lo  ménos  una 
probabilidad  muí  atenüible  i  de  la  que  no  podria 
prescindirse  para  aceptar  el  bien  positivo  de  la  re- 
forma, desechando  ésta  por  una  desconfianza  que, 
aunque  nacida  por  el  celo,  en  rcsg-uardo  de  los  inte- 
reses jenerales  del  pais,  bien  podría  calificarse  de 
alg'o  temerario. 

No  puedo  creer,  señor,  que  veng-a  un  Cong-reso 
después  de  nosotros  que  intente  dar  un  paso  atrás 
en  las  conquistas,  que  en  favor  de  la  libertad  i  del 
buen  derecho,  han  realizado  nuestra  civilización  i 
los  inmensos  sacrificios  de  nuestros  mayores.  Que 
verg-an  Congresos  que  deseen  cambiar  nuestras  ins- 
t¡tucioues"iepublicanas  democráticas,  por  institucio- 
nes monárquicas,  o  de  una  federación  anárquica; 
«pie  veng-an  a  sancionar  leyes  que  lleven  el  trastor- 
no a  la  sociedad  i  a  la  moral,  nó,  señor,  no  puedo 
creerlo;  i,  si  tales  aberraciones  se  consumaran,  ten- 
go fé  eu  que  la  inmensa  mayoría  del  pais  se  pondría 
de  pié,  como  un  solo  hombre  para  protestar  viva- 
mente i  que  no  se  dejarían  arrebatar  impunes  su  li-- 
beríad,  su  tranquilidad,  su  relijion. 

Bien  penosas  son  ks  eoporiencias  que  tiene  reco- 
Jidas  el  país,  do  la  iutervcxicioa  dolos  Gobiernos  en 
la  tormacion  de  los  C<jng-rc:j.;:5;  i  es  por  esto  que 
deberíamos  apresurarnos"  a  modificar,  a  reformar 
nuestras  instituciones,  bajo  cuyo  imperio  no  habría 
esperanza  de  sacudirnos  del  despotismo  leo-al  qi-e 
edos  enjendran  en  el  poder.  La  reforma  que  ahora 
discutimos  seria  imposible  llevarla  a  cabo  sin  la 
]i.ena  voluntad  del  Gobierno.  La  discusión  que  hoi 
mismo  nos  ocupa,  es  una  g'racia  otorg-adá.  De  esto, 
señores,  todos  tenemos  conciencia.  Por  ello  es  que 
desde  el  }iz-imer  momento  me  ha  inspirado  confian- 
za el  prog-rama  liberal  i  sensato  bajo  cuyos  auspi- 
cios se  ha  inang-urado  la  lu-esentc  admiaiatraciou- 
1  no  quiero  di!  imular  tampoco  la  que  me  ins[.iran 
Jos  hombres  que  eu  primer  término  rijen  hoi  los 
destinos  de  la  nación;  pero  de  esta  conñ'anza  funda- 


da en  un  hecho  transitorio,  a  la  que  pudieran  dar- 
me instituciones  que  pusieran  a  resg'uardo  el  dere- 
cho i  la  justicia;  hai  una  inmensa  distancia. 

Conozco,  señor  Presidente,  los  temores  i  las  des- 
confianzas que  abrigan  algunos  elevados  esyiíri- 
tus  que  han  levantado  su  voz  en  este  recinto  para 
oponerse  a  la  reforma.  Sé  que  al|íig-an  en  su  pecho 
un  sincero  amor  por  el  progreso T el  bien  del  país: 
desean  vivamente  ver  consignada  en  nuestras  insti- 
tuciones un  puñado  de  preciosas  libertades,  que  yo 
creo,  como  ellos,  que  formarían  el  coin[)lemento  de 
la  verdadera  República.  Mas,  para  llegar  a  tan  no- 
ble fin,  no  estamos  de  acuerdo  en  los  medios;  i  yo 
declaro,  francamente,  que  si  llegasen  a  realizarse 
los  temores  de  mis  Honorables  amigos,  nunca  la- 
mentarla bastante  haber  contribuido  con  mi  voto  ü 
la  sanción  de  este  proyecto.  Una  larga  esperienciu 
de  ¡a  marcha  política  de  nuestro  pais  i  la  invasión 
que  he  venido  presenciando  cada  vez  mas  creciente 
(leí  poder  contra  el  derecho  i  la  justicia,  me  han 
decidido  a  aceptar  aun  el  porvenir  desconocido  que 
siempre  será  mejor  que  lo  existente  en  nuestras 
instituciones. 

No  me  será  fácil  seg-uir  a  mí  Honorable  colega 
de  dí])utacion,  señor  Novoa,  en  la  elocuente  argu- 
mentación que  ha  sostenido  la  subsistencia  de  una 
parte  del  artículo  en  discusión.  El  Honorable 
Diputado  por  Rancagua  ha  combatido  con  ari- 
llo, i  a  mi  juicio,  victoriosamente,  aquellos  ar- 
gumentos i  las  teorías  sustentadas  por  el  Honora- 
ble señor  Novoa.  Yo  no  podria  dar  mayor  vig-or, 
mayor  fuerza,  a  la  ¡¡alabra  del  Honorable  señor  Las- 
tarria,  por  cuya  razón  dejo  la  palabra. 

El  señor  í5ei  Cií?!í|)9. — Cuando  se  inició  este  debate 
el  Honorable  señor  Novoa,  manifestó  a  su  propio 
nombre  i  al  de  los  amigos  que  ocupamos  estos  ban- 
cos que  estábamos  dispuestos  a  ace]¡tar  la  reforma  de 
los  artículos  que  comprende  el  proyecto,  bien  que 
con  ciertas  limitacioned  respecto  a  algunas  de  ellas.. 

Consecuente  con  esta  idea  el  mismo  señor  No- 
voa hizo  indicación  para  que  el  art.  40  se  declara- 
ra reformable  solo  en  su  íiltima  parte,  i  la  Llonora- 
ble  Cámara  tuvo  a  bien  acontarla. 

En  seguida  se  ha  discutido  i  aprobado  la  necesi- 
dad de  la  reforma  de  los  ares.  1G5  a  Vi7  sin  limita- 
ción alguna;  pero  llegando  al  1G8  el  mismo  señor 
Diputado  lia  propuesto  que  se  declare  su  reforma 
solo  en  la  parte  que  se  relaciona  con  el  art.  40,  sub- 
sistiendo naturalmente  en  todo  lo  deinas. 

Por  mi  parte,  me  adhiero  a  esta  limitación;  por- 
que abrigo  el  íntimo  convencimiento  de  que  el  ar- 
tículo debe  mantenerse  sin  alteración,  en  cuanta 
prescribe  que  sea  uno  el  Congreso  que  declare  la 
necpsídad  de  la  reforma  i  otro  el  que  la  lleve  a^cabo. 

El  Honorable  Diputado  señ^r  Lastariia  acaba 
de  manifestar  que  su  propóíñto  i  el  de  todos  sus 
amigos  que  forman  en  las  filas  del  ¡jartido  liberal, 
no  ha  sido  ni  es  que  la  reforma  dé  por  resultado  el 
atribnir  a  un  mismo  Congreso  la  facultad  de  decla- 
rar la  necesidad  de  la  reforma  i  la  de  realizarla. 

He  oído  con  suma  complacencia  esta  declaración, 
})orque  ella  prueba  que  el  Honorable  señor  Lastar- 
ria  i  yo  estamos  en  perfecto  acuerdo.  Ambos  quere- 
mos que  no  sea  uno  mismo  el  Congreso  que  decla- 
re la  reforínabilidad  de  uno  o  mas  artículos  de  la 
Constitución  i  el  que  verifique  la  reforma.  La  lei 
fiindamental  de  un  Eítado  es  sin  duda  alguna  mu- 
cho mar:  respetable  que  las  leyes  secundarías  que  so 
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dictan  bajo  an  amparo  por  los  poderes  que  ella  ha 
estaldecido.  No  concibo  gran  jieligro  en  que  esas 
leyes  secundarias  se  modifiquen  o  Jeroj^-uen  cuan- 
do quiera  que  lo  estimen  conveniente  los  poderes 
que  las  establecieron;  pero  juzgo  todo  lo  contrario 
respecto  de  la  Constitución  del  Estado.  Siendo  ella 
el  cimiento  del  edificio  social  i  político,  solo  debe 
tocarse  con  la  mayor  prudencia,  íle  otra  manera  el 
ediñcio  corre  el  riesgo  de  hundirse  i  envolver  al  país 
en  su  ruina. 

Pero  si  estamos  acordes  con  el  Honorable  señor 
Lastarria  en  el  punto  de  partida,  me  sorprende  que 
no  podamos  llegar  juntos  al  punto  de  término.  Su 
Señoría  opina  que  declarada  la  necesidad  de  la  re- 
forma se  convoque  una  convención  especial  para 
verificarla;  en  tanto  que  yo  juzgo  que  este  objeto 
■se  alcanza  manteniendo  el  art.  168  i  haciéndose  la 
reforma  por  el  Congreso  ordinario',  revestido  de  fa- 
cultades especialmente  conferidas  por  el  pueldo  pa- 
'ra  llevarla  a  efecto.  ¿Qaé  diíerencia  sustancial  pue- 
de existir  entre  una  convención  encargada  esclusi- 
vamento  de  una  reforma  constitucional  i  un  Congre- 
so investido  de  las  mismas  atribuciones  i  autorizado 
ademas  para  discutir  i  acordar  todas  las  otras  leyes 
que  la  Constitución  somete  a  su  deliberación?  Fran- 
camente hablando,  no  encuentro  la  razón  de  seme- 
jante diferencia;  i  si  alguna  existiera,  ella  cedería  en 
favor  de  la  subsistencia  del  art.  168,  no  del  nom- 
bramiento de  la  convención  que  el  Ilonorable  Di- 
putado desea. 

Declin  ada  la  necesidad  de  la  reforma,  el  artícido 
que  discutimos  prescribe  que  el  Congreso  inmedia- 
to queda  encargado  de  realizarla.  Ese  Congreso  es, 
pues,  constituyente  como  lo  seria  la  convención  a 
que  el  Honorable  señor  Lastarria  se  refiere;  pero 
tendría  sobre  ésta  la  ventaja  de  que  su  elección  se"" 
haría  en  la  forma  ordinaria,  es  decir,  de  una  mane- 
ra tranquila,  sin  alarmas  ni  ajitaciones,  que  casi 
siempre  se  traducen  en  un  retroceso  político.  Ten- 
dríamos entonces  una  elección  en  vez  de  dos,  lo  que 
siempre  seria  un  ahorro  de  inconvenientes,  un  ver- 
dadero bien. 

■  Ademas,  si  la  reformabilidad  del  artícido  se  acep- 
tara sin  restricciones,  el  Congreso  veindsro  podria 
reformarlo  en  términos  tales'' que  atribuyera  a  un 
mismo  Congreso  la  facultad  de  declararla  necesi- 
dad de  la  reforma  i  la  de  realizarla;  lo  que  frustra- 
ría los  deseos  del  señor  Diputado  i  los  míos.  Ten- 
dríamos así  un  Congreso  omnipotente  que  podria 
hacer,  la  reforma  sin  consultarlos  intereses  del  pue- 
blo i  contrariando  sus  aspiraciones,  en  vez  de  dos 
(Jongresos  que  ofrecen  sin  duda  mas  probabilidad 
de  conformarse  a  las  cxijencias  de  la  nación.  Es 
decir,  tendríamos  una  reforma  peligrosa  i  nó  una 
reforma  que  ofrezca  seguridad  de  ser  la  espresion 
de  los  verdaderos  sentimientos  di-1  país. 

Pero  Su  Señoría  nos  dice  que  un  Congreso  ordi- 
nario que  invista  al  mismo  tiem¡)0  el  carácter  de 
constituyente,  ofrece  un  estímulo  ¡¡ara  que  el  Po- 
der Ejecutivo  desplegue  sus  influencias  i  sojuzgan- 
do lu  voluntad  ])opular  forme  un  Con-greso  que  obe- 
dezca a  sus  tendencias  absorbentes  i  burle  los  de- 
seos de  la  nación.  No  sé  si  me  equívoco  al  formu- 
lar el  argumento  que  ha  hecho  el  señor  Diputado; 
])erü  creo  (|ue  este  es  su  pensamiento. 

El  señor  LasíiSl'riii  (don  Demetrio,  intc''rit?npie?i- 
(^0-) — No  he  dicho  lo  que  el  señor  Di])utadose  ima- 
jina. Lo  que  he  manifestado  es  que  uu  Congreso  or- 


dinario encargado  de  dictar  todas  las  le5'CS  sobrd 
administración,  finanzas  i  demás  ramos  del  servicio 
público,  no  ])uede  consagrarse  con  acierto  a  la  re- 
forma de  la  Constitución. 

El  señor  (k'l  (,'ampo  {continuando.) — Celebro  la 
rectificación  que  acaba  de  hacerme  el  señor  Dipu- 
tado; i  la  celebro  tanto  mas  cuanto  que  el  argumen- 
to de  Su  Señoría  lo  considero  mucho  menos  fuerte 
que  al  principio. 

El  señor  Diputado  cree  que  el  pueblo  jiara  elejir 
un  Song-reso  ordinario  coa  facultades  de  constitu- 
yente ha  de  dar  mas  importancia  a  la  competencia 
de  sus  mandatarios  para  discutir  las  leyes  comunes 
que  para  discutir  la  reforma  de  la  Constitución  i 
parece  creer  al  mismo  tiempo  que  esos  mandatarios 
han  de  dar  preferencia  a  sus  tareas  ordinarias  do 
simples  lejisladores  sobre  sus  altas  funciones  da 
constituyentes  que  les  ha  encomendado  la  nación. 

Juzgo  a  este  respecto  de  mui  diverso  modo.  Me 
parece  que  un  Congreso  ordinario  puede  ocuparse 
en  la  reforma  de  la  Constitución  con  el  mismo  acier- 
to, con  el  mismo  interés  i  anhelo  C|ue  un  Congreso 
Constituyente. 

Invistiendo  al  mismo  tiempo  las  atribuciones  do 
Gran  Convención  i  de  Congreso  ordinario,  jiuede 
ejercer  aquéllas  sin  que  éstas  puedan  perturbar  su 
criterio.  En  este  mismo  debate  la  Cámara  está  des- 
empeñando ese  doble  papel,  i  no  veo  que  ninguno 
de  los  señores  Diputados  que  han  tomado  parte  en 
la  discusión  se  haya  sentido  embarazado  p>ara  en- 
trar al  fondo  do  las  varias  cuestiones  que  se  haa 
suscitado;  solo  porque  al  mismo  tiempo  cjue  trata 
de  lu  reforma  de  la  Constitución  podria  con  igual 
derecho  proponer  o  discutir  un  proyecto  de  lei  sobre 
cualquiera  otra  materia. 

No  haí,  jjues,  entonces  incompatibilidad  alguna 
entre  el  ejercicio  de  Ins  funciones  ordinarias  que  la 
Constitución  confiere  al  Congreso  i  la  facultad  de  re- 
formar la  Constitución  misma  que  le  atribuye  el  ar- 
tículo que  examinamos.  Por  el  contrario,  ambas  fa- 
cultades pueden  coexistir  sin  inconveniente  o  mas " 
bien  con  verdadera  ventaja  para  el  pais. 

Lo  mas  importante  que  debe  consultarse  en  una 
reforma  constitucional,  es'la  seg-uridadde  que  ella 
sea  conforme  a  las  aspiraciones  de  la  nación.  Esto 
se  consigue  declarando  previamente  la  necesidad  de 
a  reforma  para  que  el  pais  la. conozca,  i  si  la  acep- 
ta, nombre  los  mandatarios  que  hayan  de  realizarla. 
Declarada  por  un  Congreso  la  necesidad  de  la  re- 
forma, el  pais  queda  informado  de  que  el  Congreso 
venidero  habrá  de  verificarla;  i  desde  entonces 
salvo  que  ocurran  contrariedades  que  píiedau  fal- 
sear el  voto  del  pueblo,  es  bien  seguro  que  la  refor- 
ma se  hará  como  éste  lo  desea  i  lo  quiere. 

¿I  ííste  objeto  no  puede  por  ventura  alcanzarsa 
manteniendo  el  art.  168?  Si  hoi  se  declara  la  refor- 
ma de  los  artículos  que  abraza  el  proyecto  ¿el 
Congreso  venidero  revestido  de  poderes  especial- 
mente conferidos  por  el  pueblo,  no  podrá  llevar  a 
efecto  la  reforma  de  la  misma  manera  que  la  con- 
vención especial  a  que  alude  el  Honorable  señor 
Lastarria?  ¿Para  qué  entonces  declarar  reformable 
el  artículo  en  su  totalidad  cuando  no  se  conquista 
con  ello  ninguna  ventaja  jiositivai  cuando  se  corre 
el  peligro  de  que  pueda  reformarse  de  manera  qua 
sea  uno  mismo  el  Congreso  que  declare  la  necesidad 
I  de  la  reforma  i  el  que  la  lleve  a  término.'' 
1     Si  tal  cosa  llegara  a  suceder  resultaría  entonces^ 
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como  lo  indicaba  poco  ha  e!  Horiüi'aí)¡.;  scñvir  íio- 
voa,  que  la  Gonstituciou  cambiaría  a  cada  |iuso,  se- 
gún las  ideas  que  dorainaso,u  en.  u^i  (Joi'.groso. 

¿Es  esto  lo  que  se  pcrsig-ue? 

El  Honorable  scñfir  Lastarria  ucs  ha  declarado 
que  nó.  Luego  debemos  manfr'Ln-r  el  artículo  loS; 
porque  él  consulta  cuanta  g-ara:ii:,.,  iniode  racional- 
mente cxijirsc  para  realizar  una  rcí'aina  en  armo- 
nía con  los  intereses  bien  entendidos  del  pais,  con 
sus  deseos  claramente  manifestados  i  cva  sus  ver- 
daderas necesidades. 

Se  ha  discutido  ya  tan  larganjente  acerca  del 
artículo  de  que  estoi  tratando,  se  han  pronunciado 
sobre  él  tan  luminosos  discursos,  quo  considero 
ag-otado  el  debate  i  creo  que  niolcstaria  sin  objeto 
la  atención  de  la~  Cámara  prolongando  por  mi  par- 
te una  discusión  que  debe  darse  ya  por  terminnda. 

No  fatigaré  mas  a  la  Cámara  i  concluiré  adhi- 
riendo a  la  indicación  form\ilada  ])or  el  Honorable 
señor  Kovoa  que  consulta,  a  mi  j»ieio,  cuanta  ga- 
rantía de  acierto  pudiera  desearse  en  esta  grave 
materia. 

El  señor  Al'íeag'a  Aleílljíaríe. — Aunque  la  hora 
es  avanzada,  lo  que  de{)!oro,  señor  Presidente,  me 
veo  en  la  necesidad  de  tomar  parte  en  este  debate, 
que  ya  parece  un  poco  agotado,  porque  siento  la 
necesidad  de  rectificar  ciertas  ide&s  i  de  combatir 
otras  que  pueden  teper  considerable  influencia  en 
ei  pais  i  acaso  también  en  esta  Cámara. 

Pido  a  mis  Honorables  colegas  que  tengan  un 
momento  de  paciencia.  Procuraré  ser  nnii  breve. 

Confieso  que  tengo  gran  respeto  por  las  leyes 
escritas,  pero  mi  respeto  no  llega  hasta  creer  que 
ellas  pueden  ser  estables  porque  tienen  el  antojo  o 
el  deseo  de  ser  estables. 

Nó,  señor  Presidente,  la  estabilidad  de  las  lejes 
no  depende  de  la  voluutad  lejislativa  que  las  dicta, 
sino  de  la  voluntad  nacional  que  las  mantiene. 

Hé  ahí  una  verdad  que  han  olvidado  mis  Hono- 
rables colegas  que  combaten  la  reforma  de  los  artí- 
culos de  ti'áiuite. 

Cuando  he  escuchado  sus  temores,  sus  aprensio- 
nes, sus  duda?,  a  propósito  de  lo  que  puede  venir 
si  esos  artículos  se  decretan  reformables,  me  he 
dicho:  Si  la  Constitución  de  33  necesita  de  esas 
trabas  o  de  esos  decretos  de  perpetuidad  para  vivir, 
ni  sus  sostenedores  creen  en  su  fuerza,  ni  sus  auto- 
res creyeron  en  su  fuerza. 

A  haber  creído  en  ell  ll  SUS  fi  utores  no  se  habrían 
cuidado  de  ¡»onerla  bajo  la  salvaguardia  de  los  trá- 
mites. 

A  creer  en  ella  sus  scstenedores  de  hoi  no  teme- 
rían que  fuese  entregada  a  la  libre  discusión  del 
Congreso. 

Los  temores  de  los  unos  i  de  los  otros  me  dicen 
quQ  autores  de  ayer  i  sostenedores  de  hoi,  sien- 
ten que  hubo  en  ella  algo  de  artificial  i  que  queda 
hoi  en  olla  todavía  algo  de  artificial. 

I  ello  es  evidente.  La  Consútucion  del  33  dudó 
del  progreso.  Si  sus  autores  creyeron  hauer  encon- 
trado en  ella  la  última  palabra  del  progreso,  ¿sus 
sostenedores "  de  hoi  creen  que  es  esa  gran  pala- 
bra? 

No  es  posible,  señor  Presidente.  I  que  no  lo 
creen  están  probándolo  todas  las  reformas  de  deta- 
lle que  en  ella  aceptan. 

Se  atribuyen  a  la  Constitución  de  33  bienes  que 
no  son  su  obra.  Se  dice  que  merced  a  ella  tenemos 


orden,  instituciones,  progre-ío.  Se  dice  que  merced 
a  ello,  Chile  es  uu  pueblo  que  vivo  libre  do  las  tem- 
pestades de  las  faccionts  políticns. 

Nó.  La  Constitución  á-^  33  vive  merced  al  pai3. 
No  es  ella  la  que  le  ha  hecho  un  pais  de  trabajo 
(juo  necesita  el  orden  para  vivir.  Ello  estaba  en  las 
coii:¡iciv)ne3  naturales  de  su  existencia,,  cu  su  propia 
.3(;n!ítituGioa,  en  la  única  constitución  que  no  pasa  i 
que  lio  inventan  ni  modifican  los  antojos  del  lejis- 
lador  o  los  antojos  de  la  victoria,  que  es  fuerza  i  es 
auíbicia. 

Nuestra  Constitución  ha  vivido  porque  el  ])ai.í 
quería  que  viviese,  pues  era  una  condición  do  su 
])ros])oridad  mantener  el  orden.  Sin  él  no  podría 
trabajar,  desarrollarse  ni  ¡prosperar.  Comprendién- 
dolo con  un  buen  sentido  que  ha  podido  turbarnos 
en  horas  de  angustia  i  de  didor,  ha  acertado  a  te- 
ner la  ¡¡acieucía  que  espera,  la  noble  paciencia  del 
piíoblo  libre. 

De  vez  en  cuando  parecía  tener  la  paciencia  sor- 
vil  do  que  habla  Tácito.  Pero  no  era  su  paciencia. 
Si  se  dejaba  aplastar  bajo  la  mano  del  poder  onuii- 
potente,  alentaba,  aplaudía,  hacia  una  fiesta,  dando 
as-'í  aliento  a  sus  gobernantes,  de  la  construcción 
de  ferrocarriles,  de  íelég'rafos,  de  cuanto  podía  ayu- 
dar a  su  desarrollo  material.  Sentíase  que  hacién- 
dose rico  caminaba  a  hacerse  libre  i  no  aplaudía 
con  menos  entusiasmo  la  creación  de  escuelas.  Sa- 
bia que  siendo  rico  e  ilustrado  seria  libre. 

Los  Honorables  señores  Diputados  de  la  escuela 
cpnservadora  que  quieren  coronar  de  laureles  a  la 
Constitución  de  33,  no  es  a  ella  a  la  que  deben  cu- 
brir de  laureles.  Deben  ceñir  de  laureles  la  frente  del 
])Viii  que  es  el  verdadero  obrero  de  su  estabilidad. 
Obrero  algo  inconsciente,  sin  duda;  pero  el  verd¡i- 
dero  obrero.  Acaso  lia  hecho  obra  de  estabilidad 
sin  saberlo. 

Las  lej'es  escritas  que  tienon  indiulablemerite  la 
respetable  fuerza  del  jendarme  que  est;>  con  ellas, 
no  tienen  en  realidad  eficacia  alguna  cuando  no 
son  el  reflejo  de  las  necesidades  i  de  las  voluntades 
del  país  que  intentan  conducir. 

Hé  ahí  lo  que  olvidan  los  Honorables  señores 
Diputados  que  imajinan  que  la  larga  vida  de  la 
Constit¡:cion  de  33  viene  de  los  artículos  hoi  en  de- 
bate. La  admiración  por  ese  Código,  van  a  pornii- 
tirm.e  decirlo  a  Sus  Señorías,  les  ciega.  Toda  admi- 
ración ofusca  un  poco  la  vista  i  el  criterio. 

Creen  Sus  Señorías  que  la  Constitución  de  33  ha 
salvado  al  pais  poniendo  linderos  a  la  anarquía  i 
estnblccieudo  las  fronteras -4e  un  pnis  de  órden. 

Esto  es  muí  discutible,  señor  Presidente,  i  me 
llevaría  a  largos  desenvolvimientos  en  los  que'no 
quiero  entrai'.  La  hora  es  avanzada. 

;.Cuál  fué  la  infancia  de  la  Constitución  de  33? 

Triste  i  trájica  infancia. 

Como  lo  recordaba  mi  elocuente  amigo  el  señor 
Novca,  durante  sus  primeros  años  se  vió  rodeada 
de  ajitaeiones.  Fué  necesario  derramar  mucha  san- 
gre para  que  no  muriera  en  su  cuna  ¡)Cr  plenitud 
de  sangre. 

Pasó  su  infancia  tormentosa. 

¿Tubo  bastante  calma  después  de  ella^ 

A|  elú  a  los  recuerdos  de  los  Honorables  señores 
Diputados.  Sus  recuerdos  les  dirán  a  ellos  como  me 
dicen  a  mí  los  míos  i  como  nos  dice  a  todos  la  his- 
toria, que  las  horas  que  se  siguieron  no  fueron  ho- 
rss  de  orden  de  tranquilidad,  de  cajma  serena,  cfi- 
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caz,  normal.  ViiiIoroM  mucljas  horas  en  qi¡e  nues- 
tros g-obcrnantes  jindicrou  decir  como  Macbetli: 
ftlíe  muerto  el  sueño.» 

¿I  cuándo  liau  ])odido  dormir  tranquilos  {¡gober- 
nantes i  g'obernado^í? 

¿Cuándo,  señíir  Presidente? 

Cu-i]ido  la  reíorma  de  la  Constitución  no  lia  sido 
resistida  como  un  acto  de  facciosos,  cuando  la  roror- 
ma  de  la  Constitución  lia  sido  aceptada  como  un 
acto  de  buena  política  i  lorao  un  homenaje  de  justi- 
cia debido  a  la  cordura  del  pais. 

Entonces  i  solo  entóneos,  señor  Presidente,  he- 
raos  podido  dormir  en  paz  los  gobernados  i  han 
conciliado  buen  sueño  los  gobernantes. 

Desde  entonces  hemos  observado  cpie  nuestra  es- 
tabilidad podrá  tener  confianza  en  sí  misma.  Desde 
entonce?  li.m  desaparecido  los  partidos  de  impa- 
ciencia i  solo  h^mns  visto  partidas  de  reforma. 

I  esto  ha  hecho  la  esperanza,  ¿qué  no  hará  la 
realidadr" 

Pido  a  mi  elocuente  amigo  señor  Novna  que  lo 
medite,  a  él  que  tcm.e  ni  mns  allá.  I  pido  también 
que  la  mediten  en  su  ci>a;p;iñ;n,  a  todos  mis  Hono- 
rables colegas  que  tienen  cumo  él  temores  o  apren- 
siones al  mas  allá. 

Si  la  esperanza  ha  bastado  pnra  hacer  a  este  país 
tranquilo  i  digno  de  la  libertad,  ¿por  qué  temer  que 
llegando  la  hora  en  que  le  sea  posible  convertir  en 
nn  hecho  su  esperanza,  se  convierta  en  un  ¡¡ais  do 
facciosos  o  en  un  país  de  locos? 

Tal  temor,  o  aprensión,  o  previsión,  no  me  pare- 
ce posible  en  hombres  de  Estado  que,  siguen  aten- 
tamente, con  toda  la  atención  de  su  cordura,  la  mar- 
cha del  país. 

Me  atrevo  a  presumir,  cuado  minos,  que  el  Ho- 
norable señor  Novoa,  meditando  la  cuestión  fuera 
de  las  inlluei.cias  que  siempre  protlucen  ideas  arrai- 
gadas, llegaría  a  pens;"ir  como  yo,  que  nada  debe- 
nics  temer  i  que  podemos  ir  sin  ¡¡rccauciones  de 
aprensión  o  de  suspicacia  a  la  reforma  de  la  Consti- 
tución. 

Puede  temerse  dar  libertad  a  un  país  de  siervos, 
pues  ese  ]ia's  no  será  sino  un  país  do  libertad,  que 
no  tardará  en  us:ir  de  su  libertad  para  ir  en  busca 
do  un  nuevo  amo! 

Pero  nuestro  pais  no  se  halla  en  esas  condiciones, 
i  viene  probándolo  de  largos  años  atrás. 

La  Constitución  de  33,  tal  es  la  verdad,  no  se  ha 
cuidado  de  reconocer  que  los  chilenos  teníamos  de- 
rechos. Nos  ha  hecho  concesiones  de  bondad  de  se- 
ñor. La  Constitución  de  3o  es,  mas  o  mános,  la  car- 
ta otorgada  de  Luís  XVLII  cuando  regresaba  a 
Francia  en  los  furgones  de  los  ejércitos  déla  alian- 
za europea  contra  Luis  Napoleón. 

Nuestros  constituyentes  de  33  no  venían  en  los 
furgones  de  un  ejército  vencedor:  venían  en  su  van- 
guardia. Vencedores,  nos  hicieron  concesiones  de 
vencedor.  Vencedores,  iniajinaron  ¡qué  orgullos  i 
qué  fascinaciones  no  tiene  la  victoria!  quc  eran 
magníñcos  con  nosotros  i  que  nos  otorgaban  cuan- 
to podíamos  esperar  para  mas  tarde,  infinitamente 
mns  de  lo  que  debíamos  aguardar  en  aquel  momento. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  es  esa  fantasía  de 
vencedores  la  que  hoí  sostienen  en  esta  Cámara  los 
honorables  advcrsari(js  de  la  reforma,  i  es  esa  fan- 
tasía tic  vencedores  la  rjuo  temen  que,  modificada 
por  nosotros,  sea  el  desquicio  de  las  instituciones. 

A  la  verdad,  que  no  acierto  a  comprender  estas 


trájicas  aprensiones.  Si  el  pais  no  puede  mejorar  la 
Constitución  de  33,  si  procurando  mejorarla  cami- 
na a  jirecipitarse  en  un  terrible  desconocido,  los  ho- 
norables adversarios  de  la  reforma,  para  ser  lójícos, 
no  deben  limitarse  a  sostener  los  cinco  artículos  de 
trámites  sino  que  deben  ir  mas  léjos:  deben  ver  ma- 
nera de  introducir  en  nuestra  Constitución  un  artí- 
culo que  diga  con  franqueza  i  valentía  que  la  Cons- 
titución de  33  no  puede  ser  tocada;  un  artículo  que 
diga  al  pais  i  diga  a  sus  mandatarios:  cNo  mas 
allá.» 

Todos  los  peligros  que  los  adversarios  de  la  refor- 
ma de  los  cinco  artículos  encuentran  en  que  decla- 
remos la  reformabilidad  de  esos  artículos,  exi-sten 
dentro  de  ellos  mismos.  Esos  artículos  que  son  in- 
dudablemente una  barrera  para  los  hombres  de  li- 
bertad, no  son  nada  para  la  audacia  que  intenta 
trastornar  nuestro  pais.  Esos  artículos  lo  único  que 
hacen  es  negar  que  un  pais  puede  i  debe  trasfor- 
marf  e  i  embarazar  su  derecho  para  que  se  trasfor- 
me  dentro  de  una  legalidad  cuerda  i  seisena. 

Hé  ahí  lo  que  quiero  i  lié  ahí  lo  que  dicen  querer 
tamb'íen  los  adversarios  de  la  reforma.  Pero  hé  ahí 
lo  que  nadie  encontrará  si  sus  aj.rensioncs  triunfan 
en  esta  Honorable  Cámara. 

Precisamente  porque  no  queremos  ir  al  desquicio 
de  nuestras  instituciones  i  ser  siquiera  sospechados 
de  tal  intención,  pedimos  todos  lo.?  hombres  de  li- 
bertad que  se  ncs  abra  Ta  puerta  de  la  refurma  le- 
gal; puerta  que  con  mana  temeraria,  ¡temeridad  do 
vencedor! — nos  cerraron  los  constituyentes  de  33. 

Imajinaren  que  su  obra  iba  a  darnos  estabilidad. 

¿Nos  la  ha  dado?  Nó,  señor  Presidente. 

Siempre  que  la  tormenta  ha  sacudido  nuestras 
instituciones,  ¿qué  ha  hecho  la  Constitución  de  33.' 
Se  ha  ido  a  su  casa  i  ha  entregado  su  fortuna  i  la 
fortuna  del  pais  a  la  leí  marcial,  o,  lo  que  tanto  va- 
le, al  estado  de  sitio  i  a' las  facultades  estraordina- 
rias.  Como  el  rei  Luis  XIV,  cuando  salla  a  cam])a- 
ña,  se  ha  retirado  i  talvez  demasiado  de  pi'isa  de 
toda  plaza  cuya  resistencia  hacia  dudosa  la  victo- 
ria. Luis  XIV  dejaba  a  sus  jenerales  el  encargo  do 
vencer  o  dojnorir.  La  Constitución  de  33  ha  deja- 
do siempre  el  mismo  encargo  a  la  leí  marcial,  lía 
sido  una  Constitución  Luis  XÍV,  que  ha  tenido  la 
fatuidad  de  la  dominación  sin  tener  el  valor  de  do- 
minar por  sí  misma  o  de  caer  en  la  demanda. 

¿I  pueden  afanarse  por  mantener  intacta  lo  Cons- 
titución los  Honorables  Diputados  de  la  escuela 
conservadora?  - 

¿Para  qué? 

¿Para  que  nos  traigan  nuevos  trastornos  i  fugue 
ante  el  trastorno? 

Pero  dice  mi  elocuente  amigo  el  señor  Novoa  que 
si  aceptamos  la  necesidad  de  la  reforma  de  los  artí- 
culos do  trámites,  vamos  a  hacer  posible  que  nues- 
tras instituciones  se  transformen  cada  tres  años. 

Mi  Honorable  amigo  no  recuerda  que  mantenien- 
do el  art.  1G8  nuestras  instituciones,  si  va  no  po- 
drán modificarse  cada  tres  años,  nada  impedirá  que 
se  modifiquen  cada  seis  años. 

¿Esto  hará  mas  cuerda  la  modificación? 

¿Por  qué? 

A  la  verdad  que  no  lo  descubro.  Si  las  modifica- 
ciones que  se  0})eran  después  de  tres^años,  pueden 
ser  desacordadas  i  hasta  locas,  las  modificaciones 
que  gastan  para  operarse  un  período  de  seis  an(js 
no  descubro  por  qué  serán  mas  cuerdas.  ¿Quién  nos 


dice  que  éstas  i  no  aquéllas  serán  las  locas?  Cuan- 
do méuos  habrán  tenido  el  aguijón  de  la  impacien- 
cia. 

Mi  elocuente  amigo  recordaba  la  estabilidad  de 
las  instituciones  inglesas.  Cuando  le  escuchaba  ha- 
cer ese  recuerdo,  me  decia  para  mí  ;,por  qué  teme 
entóneos  hacer  fácil  la  reforma  constitucional?  ' 

La  Inglaterra  no  pone  embarazo  alguno  a  la  re- 
forma de  su  Constitución.  ;,Su  Constitución  se  refor- 
ma todos  los  dias?  ¿Su  Constitución  cambia  según 
el  partido  que  domina  en  su  parlamento,  es  hoi 
ri'ldg'x  mañana  tory'í 

Nó,  señor,  Presidente.  Su  Constitución  perma- 
nece inmutable,  a  pesar  de  los  vientos  i  de  las  olas, 
como  una  roca  granítica. 

Es  que  la  Inglaterra,  como  lo  dice  el  conde  De 
Maistre,  no  tiene  Constitución  escrita,  no  tiene  otra 
Coustitucion  que  la  voluntad  del  pueblo  ingles. 

Hé  ahí  la  única  estabilidad  séria  para  las  insti- 
tuciones. Cualrpiiera  otra  estabilidad  es  una  f^ui- 
mera. 

lié  .ahí  la  estabilidad  que  persigo  para  las  insti- 
tuciones de  mi  país,  i  he  ahí  la  fínica  estabilidad  en 
que  creo. 

Todas  las  demás  estabilidades  son  puras  imaji- 
naciones. 

Mi  Honorable  amigo  el  señor  Novoa  hacia  re- 
cuerdo del  golpe  de  estado  del  3  de  diciembre  que 
mató  la  Eepública  en  Francia  i  abrió  paso  al  se- 
gundo Imperio. 

¿I  eso  sucedió  porqué  la  Constitución  r'^publi- 
cana  dejaba  amplia  entrada  a  su  reforma? 

jN^ó.  Sucedió  porque  la  fuerza  que  nada  respeta, 
no  respetó  la  Constitución  republicana,  que  no  tuvo 
el  amparo  déla  voluntad  del  país. 

Es  un  sueño  creer  en  el  poder  propio  de  las  cons- 
tituciones. La  Francia  es  la  mejor  prueba  de  ello. 
Desde  1791  hasta  1850  ha  contado  entre  nuevas 
constituciones,  o  reforma  de  constituciones,  quince 
constituciones,  que  todas  se  creían  inmutables  i 
eternas.  ¿Cuál  ha  sido  eterna?  ¿Cuál  réjimen  creado 
por  ellas  ha  vivido  mas  de  lo  que  quiso  la  voluntad 
de  la  Francia? — ]\inguno. 

I  no  porque  toilos  esos  réjimenes  no  trabajasen 
en  perpetuarse.  Todos  han  procurado  perpetuarse 
sin  escusar  medidas  de  resistencia  ni  de  represión. 
De  1814:  a  1850  los  distintos  réjimenes  que  se  han 
sucedido  en  Francia  han  dictado  veintisiete  leyes 
represión  contra  cnanto  iniajinalian  que  podía  niinís- 
^  narla.  ¿I  qué  han  alcanzado?  ¿Dónde  están  los  mis- 
terios, las  dmastías,  los  gobiernos,  los  parlamentos 
que  dictaron  esas  lej'es. 
\     Todos  han  pasado,  apesar  de  haberse  decretado 
i  eternos. 

||     Ilé  ahí  lo  que  dice  la  historia  i  no  yo,  a  mis  Ho- 
norables colegas  que  aguardan  la  perpetuidad  de 

vía  Constitución  de  li3  resistiendo  su  reforma. 

lié  ahí  lo  que  dice  la  historia  áutcs  que  yo  a  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Tabres  respecto  a  la 
aprensión  que  le  obliga  a  oponerse  a  la  reforma  de 

^jlos  cinco  artículos,  temeroso  de  que  venga, '  supri- 

¡  niida  esa  traba,  un  Gobierno  usurpador' que  orga- 

i  nice  a  su  antojo  nuestro  país. 

1.  _  Aprensión  patriótica,  indudablemente, pero  apren- 
Hsion  quimérica.  Cuanto  constituye  bs  bases  íunda- 
'■mentales  de  nuestra  organización  política  no  podrá 
^  ser  modificado.  Chile  será  una  República  hasta  mas 
Lallá  de  lo  que  pueden  abarcar  nuestras  previsiones 
S.  E.  UE.  D. 


i  nuestras  esperanzas   No  habrá  gobierno  bas- 
tante audaz  que,  dadas  las  condiciones  de  nuestro 
desenvolvimiento,  se  atreva  a  modificar  nuestras 
instituciones  en  un  sentido  opuesto  a  nuestras  li- 
bertades. 

I  si  ese  gobierno  llegase  a  venir,  no  serian  los 
cinco  artículos  de  trámites  para  la  reforma,  los  quo 
detendrían  sus  im]iacicncias  de  audacia  i  de  delito. 
Esos  cinco  artículos  que  son  barrera  para  los  hon.- 
bres  do  legalidad  i  para  los  partidos  de  legaliiiai], 
son  tela  de  araña  que  no  enredo n  a  la  audacia  om- 
nij)otente. 

Acaso  contemporizaría  con  ellos  miéntras  no  la 
embarazasen  en  sus  propósitos."  Siendo  im  obstácu- 
lo a  sus  propósitos,  sns  propósitos  los  pondría  a  la 
puerta. 

Pero,  ¿podemos  temer  el  advenimiento  de  esos 
audaces  i  las  complicidades  del  país  para  con  ellos? 

Nó,  señor  Presidente.  I  me  admira  que  teman  su 
visita  los  adversarios  de  la  reforma  que  han  tri- 
butado un  homenaje  de  justicia  al  buen  sentido  del 
país. 

Su  temor,  si  lo  meditan  bien,  no  está  de  acuerdo 
con  sus  homenajes. 

Por  mi  parte,  no  dudo  que  tales  audaces  jamas 
hallarán  en  nuestro  país  ni  siquieríi  complicidades 
de  la  debilidad  o  de  la  cobardía. 

Cualquier  temor  en  contrario  podría  ser  acusado 
de  lijereza. 

Nuestro  país  no  aceptará  Gobiernos  usurpadores 
que  vengan  a  destruir  los  fundamentos  de  su  org-a- 
nizacion  política,  ni  tiene  partidos  .que  pretendan 
otra  cosa  que  establecer  el  equilibrio  entre  la  liber- 
tad i  la  autoridad,  que  rompe  completamente  la 
Constitución  de -33. 

Los  propósitos  de  perpetuidad  de  esta  Constitu- 
ción han  ido  tan  léjos  que  ha  obligado  a  sus  refor- 
madores a  ponerla  de  riña  hasta  con  la  aritméticn. 
El  art.  1G8  que  discutimos  en  este  momento,  ¿es 
realmente  a  estas  horas  art.  168? 

El  señor  Presidente. — Todos  los  reprcsentantoí? 
oímos  con  gusto  a  Su  Señoría;  así  es  que  con  senti- 
miento cumjdo  con  el  deber  de  recordar  a  Su  Seño- 
ría que  ha  pasado  la  hora  

El  señor  Arteaa'a  Alemitaríe. — Voi  a  concluir, 
señor  Presidente,  i  pido  a  Su  Señoría  i  a  mis  Ho- 
norables colegas  que  me  permitan  apelar  a  su  bene- 
volencia. 

He  tratado  de  ser  mui  breve  i  procuraré  ser  mu- 
cho mas  breve  mirando  el  reloj. 
Continúo: 

El  ideal  de  la  reforma  que  tratamos  de  hacer  un 
hecho  todos  los  hombres  de  liljertad,  no  aspira,  me 
permito  repetirlo,  al  desquicio  de  nuestros  institu- 
ciones, ni  siquiera  a  ponerlas  en  peligro.  Mi  aspira- 
ción es  que  la  reforma  se  realice  en  paz,  con  unidad 
i  con  lójica. 

Mi  aspiración  es  que  salgamos  de  estas  reformas 
en  detalle  que  van  en  camino  de  romper  comjileta- 
mente  con  la  armonía  en  el  espíritu  i  aun  en  la  le- 
tra que  debe  reinar  en  toda  lei. 

No  me  asusta  que  el  Congreso  que  declara  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  sea  el  mismo  que  haga  la  re- 
forma. Creo  en  la  j>ermanencia  de  la  soberanía. 
Creo,  como  mi  Honorable  amigo  el  señor  Montt, 
Diputado  por  Chillan,  que  el  Congreso  que  con- 
cibe la  reforma,  es  el  C[ue  mejor  puede  reali- 
zarla. 
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Hacer  que  el  Con^rfeso  de  la  concepción  no  sea 
el  Congreso  de  la  ejecución  puede  convertir  deba- 
tes Henos  i  persistentes,  como  los  que  ya  ha  oca- 
sionado la  reforma  de  los  cinco  artículos,  en  debatos 
completam.entc  estériles,  o  eu  debutes  que  nos  lle- 
ven a  soluciones  contrarias  a  las  que  perseg-uimos. 
Tales  desenlaces  serian  poco  serios  i  hasta  peno- 
sos. 

Quiero,  señor  Presidente,  que  la  Coastil ucion 
pueda  ser  reformada  cada  vez  que  rcclauie  reforma, 
para  seguir,  no  el  ir  i  venir  de  los  paitidos,  sus  am- 
biciones, sus  pasiones  o  sus  cólerrs,  siuo  para  se- 
guir el  desarrollo  dé  nuestro  ])ais  i  estar  siempre  a 
la  altura  de  nuestro  progreso.  No  quiero  que  nues- 
tra Constitución  sea  un  arca  santa  que  solo  pueda 
tocarse  después  de  larg-as  ceremonias.  Quiero  den- 
tro de  la  lójica  de  mis  principios,  que  arranque  su 
cstablidad;  no  de  su  propia  voluntad,  sino  de  la  li- 
bre voluntad  del  pais.  No  creo  en  ot?a  estabilidad, 
aun  cuando  respeto  la  convicción  de  los  que  creen 
en  la  estabilidades  decretadas. 

Toda  lei  que  se  siente  verdadera  no  se  cuida  de 
decl.irarso  ni  i'jmutable  ni  eterna. 
•  Cuando  Fráidclin,  observando  las  leyes  déla  elec- 
tricidad, descubrió  el  para-rayos,  no  se  ¡¡reocupú  de 
pedir  al  Conc  reso  de  los  Esiados-Unidos  (jue  decre- 
tase eterno  el  para-rayos.  Estaba  cierto  de  que  su 
descabrimicnto  seria  eterno. 

Las  leyes  que  piden  un  decreto  do  perpetuidad  o 
que  se  inienian  en  hacerse  perpetuas,  no  tienen  fé 
en  su  verdad.  Tal  me  parece  que  sucedió  a  los  cons- 
tituyentes de  33,  cuando  ]jidieron  perpetuidad  para 
su  para-rayos  contra  los  rayc:^;  de  nuestra  anar([uía, 
qub  se  llama  la  Constitución  del  83. 

Kü  d;:do  que  los  constituyentes  de  33  creyeron 
hacer  obra  do  patriotismo  al  concebir  i  al  dictar  la 
Constitución  qao  hoi  tratamos  de  reformar. 

J  quiero  aceptar  que  nos  dieron  con  ella  insitu- 
ciones.  Pero'instituciones,  conveudrún  con  migo  sus 
admiradores,  que  tuvieron  que  o!)edecer  a  las  nece- 
sidades del  momento;  i  que  sacrificaron  la  libertad 
en  liomenaje  a  la  autoridad. 

Si  entonces  fué  necesario  para  darnos  institucio- 
nes, limTíar  i  '  libertades,  hoi  ha  llegado  la 
liora  de       .    .        -nes  a  la  libertad. 

El  señor  I'i'c.siíii'iiíC. — !ái  ningún  otro  señor  Di- 
j-iutado  desea  hacer  uso  de  ¡a  palabra,  procedeiíamos 
a  votar. 

El  señor  Fál)!'^. — Pido  ¡a  palabra. 

El  señor  PrcsiíleiííC. — En  eso  caso,  levantaremos 
la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  señor  Eábres 
Pijiutado  por  Santiago. 

)Se  lecantü  la  sesión. 

Anto.nio  Carmüna,  redactor. 
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j)ara  que  conpcrvc  ol  bion  raiz  que  psscc. — El  señor  Barras 
Luoo  liace  indicaciou  para  qüc  se  cxirüa  del  trámite  de  Comi- 
oioii  el  proyecto  sobre  houorario  de  los  defensores  públicos. — 
Se  discute  i  aprueba  esta  indicación. — Terrenos  baldíos  de 
CLUoe. — Comisión  de  Elecciones. — Rtformabiiidaú  de  la 
Constitución. — Artículo  10í<. — Usan  de  la  palabra  los  señores 
Fábi-es,  doa  Clemente,  Reyes,  don  Vicente  i  Jin.eiicz,  don 
Pacífico. — Be  vota  i  se  aprueba  el  proyecto  de  reforma. 

'Se  leyó  i  ajjrobóel  acta  siguiente: 
«Sesión  ü.°  estraordinaria  en  4  de  noviembre  de 
187G. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asiátencia  de  los  siguien- 
tes señores: 

Aldunate  (don  Agustin.) 
Aldunate  (don  Luis.) 
Alliende  Caro 
Allende  Padin 
AUend  es 

Arteaga  Alemparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaeeda  (don  J.  W.) 
Barros  Luco  (dim  P.) 
Barres  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Viel 
Calderón 
Calvo 
Campo 

Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Miguel.) 
Contreras 
Cood 
Cuadra 
Be-Putron 

Echeverría  (don  F.  de  B) 
Echavarría 
Echeverría  Valdes 
Er:ázuriz  Echáurren 
Errázuriz  (don  llamón.) 
Errazuriz  (don  Dositeo.) 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandarlllas  .(don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  Julio  (don  A.) 
Gonzulez  Julio  (don  N.) 
lluneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Izquierdo 
Jara 
Jiménez 


Küuig 

Leteücr  (don  Ricardo.) 

Lira  (don  Máximo.) 

López 

Mac-Iver 

Matta  L'^garte 

Montt  (don  Ambrosio.) 

Moutt  (don  Luis.) 

Novoa  (don  Jovino.) 

?^ovoa  (don  ISicolas.) 

Ol  tuzar 

Ovalle  (don  Francisco.) 
Palma  Kivera 
Prado  Aldunate 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Reajifo 

Rodríguez  (don  J.  E.) 
R'idriguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Sánchez  (dun  Bario.) 
Soto 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Valdivieso  Amor 
Vargas 
Velasco 

Vergara  Albano 
V^icuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 
Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res jliuistros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriorcsj^de  Jus?icia,  de 
Hacienda  i  de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dio  cuenta: 

«1.°  Do  dos  oficios  del  Senado.  Comunica  por  el 
primero  un  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Ejecuti- 
vo, que  ha  prestado  su  aprobación,  que  concede 
un  suplemento  de '38,700  pesos  al  ítem  1.°  de  ia 
partida  22  del  presupuesto  cíe  Instrucción  Pública. 
Remite  con  el  segundo,  aprobado  otro  proyecto  d.- 
lei  iniciado  por  S.  E.  el  Presidente  do  la  República, 
que  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  invierta  en  los 
gastos  de  traslación  de  la  Biblioteca  INacional  e! 
valor  de  los  materiales  del  edificio  que  ocupa  cí  . 
Biblioteca. 

«2.°  Be  un  informo  de  la  Comisión  de  Haciend  i 
relativo  a  la  solicitud  de  los  señores  Bravo  i  Com- 
pañía en  que  piden  la  exención  de  los  derechos  de 


internación  paralas  materias  primas  tiestinadas  a  la 
fabrica  de  papel  do  Saa  Francisco  de  Limache. — 
Quedó  en  tabla. 

«Prestó  el  jeramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la 
Sala  el  señor  Diputado  por  Talca,  don  Miguel  Luis 
Amnnáteg'ui. 

«El  señor  Prado  Aldunatc  manifestó  deseaba  sa- 
ber del  señor  Ministro  de  llacicrida  con  qué  moti- 
vo el  Banco  Nacional  se  habia  neg-ado  a  cubiñr  una 
libranza  de  la  Tesorería  Jeneral,  i  pidió  se  comuni- 
cara al  señor  Ministro. — Así  so  r.cordó. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  espuso  que  del  es- 
tado del  movimiento  del  ferrocarril  del  Norte  cor- 
respondiente al  mes  de  setiembre  último,  puI;Iicado 
en  el  Araucano,  aparece  que  se  liau  concedido  pa- 
sajes libres,  para  pasnioros  i  para  carg-a,  por  ese  fe- 
rrocarril, que  i-e¡)reoentan  un  gasto  de  57^331  pe- 
sos, e  hizo  indicación  para  que  se  oficiara  a!  señor 
Ministro  del  Interior,  ausente  do  la  Sala  en  ese  mo- 
mento, pidiendo  dó  alg'uuas  c- i^lija-ijues  a  la  Cá- 
mara sobre  este  liecbo  i  sobro  la  j.iao^'ra  cómo  se 
dan  por  la  autoridad  corresponJicute  los  pasajes  li- 
bres por  el  ferrocarril. 
"  ((Así  so  acordó. 

((Por  indicación  del  señor  Amunátog-ui,  ?.Ii;iistro 
de  Justicia,  se  puso  en  discusión  el  sig-iiientc  pro 
yecto  de  lei  aprobado  por  el  Senado: 

«cArtícülo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
P.epúblicá  [¡ara  que  a])liquo  a  los  g-astns  de  íraf^la- 
cion  de  la  Pibiioteca  Nacional  el  pro(i;:c(\)  d  ■  1 
meteviales  que  se  saquen  del  edificio  donde  al;cra 
se  halla  colocada.» 

«SI  señor  Amunáteg-ni,  Ministro  de  Justicia,  dió 
algunas  esplicaciones  sobre  el  proyecto  en  debato, 
que  fui  aprobado  i)or  el  asentimiento  tácito  de  la 
S;da. 

((Por  in.ücícion  del  mismo  señor  Amunáíegui  se 
puso  en  di,v-!i:;if.n  ti  siguiente  proyecto  de  lei'lipro- 
bado  por  el  Senudc :  -  " 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
treinta  i  ocho  mil  setecientos  pesos  al  itera  1."  de  la 
partida  21  d;d  presupuesto  del  Ministerio  de  Tns- 
truceioii  Pública.^)  ~ 

e.El  señor  I'odrig-uez,  don  Luis  Maríiniauo,  ma- 
nifestó al  señor  Jlinistro  de  Instrucción  Púllica  la 
conve.niencia  de  liacer  que  el  alimento  de  los  alum- 
nos internos  del  Instituto  Nacional  so  costee  solo 
con  las  pensiones  de  los  misnioíj  alumnos. 

«Contestó  el  señor  Miaistío  que  estaba  de  acuer- 
do con  el  señor  Diputado. 

«Por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala  so  aprobó 
el  proyecto. 

«A  solicitud  del  señor  Arjuiiáteg-ui,  se  acordó  de- 
volver al  Sonarlo  los  ]>royectos  aprobados  sin  esjic- 
rar  la  aprobación  dol  acia. 

«Se  pasó  ala  orden  del  íli;>  i  se  puso  en  segunda 

I  discusión  el  proyecto  do  lei  para  declarar  reforma- 

j-ble  el  art.  ItíS  de  la  Constitución. 

i  _  «El  señor  Novoa,  don  Jovino,  bizo  la  siguiente 

'  indicación.  "  . 

I     «.Se  declara  reformabla  el  art.  108  de  la  Consti- 

■  tucion  en  la  parte  que  se  refiere  el  art.  40  de  la 

i  misma.» 

"  «Los  señores  Las  tarria,  don  Demetrio,  Prado  Ablu- 
^  nate  i  Arteaga  Alemparte  usí-,rou  de  la  ]¡alabra 
"  para  sostener  la  necesidad  de  reformar  todo  el  nrt. 
'  168,  i  el  señor  del  Campo  para  apoyar  la  indica- 
'  cion  del  señor  Novoa. 


«Se  levantó  la  Sfision  alas  ñ  hs.  10  m.  P  I^f;  que- 
dando con  la  palabra  el  señ^-  Fábres,  don  Clíjmen- 
te». 

Dióse  lectura : 

1.  "  Al  sig'uiente  mensíije  del  Ejecutivo: 
(tSantiag-o,  noviembre  G  de  18?G. — Teng^o  el  ho- 
nor de  poner  en  conoc;mienío  de  V.  E.  que  por  pe- 
tición de  los  señores  Senadores  don  Joaquín  Blci^s 
Gana  i  don  Pedro  León  Gallo;  del  señor  Diputado 
por  Ancud,  áoa  Liborio  S'ir.chez  i  de  la  Municipa- 
lidad de  los  Anjcles,  me  ha  parecido  conveniente 
incluir  entre  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  el 
Cong-reso  Nacional  cu  las  presentes  sesiones  estraor- 
dinarias,  los  sig'uientes: 

«El  jircyecto  de  loi  presentado  a  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  que  propone  se  proroguo 
])or  quince  años  la  lei  que  concede  a  las  Municipa- 
lidades de  la  provincia  de  Chiloécl  usufructo  délos 
terrenos  baldí  ;s  que  posee  el  Fisco  en  dicha  jirovin- 
c^ia;  la  stdicitud  de  la  citLid.i  Maii:.;;¡);d!d,i  1  de  los 
Anjcles,  que  tuvo  el  h.):¡or  rL:niíir  a  ¡a  n¡i.-;:iia 
Honorable  Cámara,  con  fecha  1"?  de  ag'osto  último 
para  qu:'  dicte  a  su  fivor  una  lei  sobro  cesión  de 
cicrf-;  í-.cobd  que  se  enumeran  en  la  re- 

ferida &<-i:i-;ir:d;  d  pr.>v-?;-to  presentado  ai  lícaora- 
b!e  Senado,  p;vM  q:!^.  se  di.  t;'  i;i:a  lei  sobte  cesión 
do  ciertos  terrenos  ü  ■  ■  J  -  rl  -lital  de  Chillan;  i 
la  solicitud  do'  la  Muai.-p  .!:d.;.i  do  Caldera  que 
pende  {111 1.-"  la  <■  on- i  i m  <!.:  c.^a  Honorable  Oá- 
;:i::ra  ■?.  i'  i  •  -  ■  ■  ¡  i  a  su  favor  impo- 
nicndo  civT.-,.*  il  ■:  -Ai.^s  s>j1jre  el  lastre  que  tomen 
los  1)ii!¡n^3  en  :  i :  ::rionado  ]>uerto. — Dius  guarde 
a  y.  e'.— A.  Pí.\70.— V.  Lastarria. y>  ' 

2.  "  A  un  oficio  del  Ejecutivo  comunicando  que 
ha  dado  órden  a  L;s  Ministros  de  la  Tesrei';:)  Joite- 
ral  par.",  que  c.'!Í:  o'.'"ien  a  don  J.  A.  Orre.;-),  oh'cial 
1."  do  la  Cámara  do'  i.Mj.ufa-I...^  la  r'.-na  do  2,500 
pesos  para  atond'/r  a  p;--"-:  d-  ;•■  ■■.■i-.-'-  \M. 

El  señor  Soíaiüajiti'  ( .Uiüisa'o^do  iin.  ;'-:  !:!  "i  — 
Teng'o  el  honor  de  poner  a  disposición  d  i  :; 
ble  I'!;'-:;:;;  '  )  p,     :',-!orca,  los  'üI  s  que  Sil 

Señoriii  se  ¡'•  .Lrme  en  S!^:^  u     ;::itoiioros  re- 

ferentes a  Ja  Cuenta  de  Inversión. 

E!  señor  Pr.luO  AlilniUlíe. — En  la  sesión  ante- 
rior iüsinu.'  id  d:  SCO  do  interpelar  al  Honorable  Mi- 
nistro de  Hacipi'vla,  sobre  si  era  o  nó  verdad  (¡ue  el 
Banco  Naciona!  i! ;  Chile  se  había  n-riV  ido  a  jí.'igar 
algunos  jiros  q\ic  a  su  cargo  habia  hecho  la  Tcio- 
re'í-ía  Jeneral  (leí  Estado; -i  qué  causa  habia  ¡¡ara  ese 
¡)roc.":l¡-::i -rto  di  ¡)ai;te  del  banco. 

L;i  :ii  \r.r..i  que  el  hecho  a  q  le  me'  refiero  liabia 
produti  :;;  en  el  comercio  i  en  todas  partr's,  ¡o-;  di- 
vei'Si's  c-'iüfutarios  qno  se  hataan  sobre  ; .•  r  .•  !,.-cii;) 
son  los  (¡lie  iii:>  Inii  i :,id.!  a  ¡;  i"  estas  pre- 
guntas al  ÍIoii  lalil  ü's- >;.::!.  i  de  tran- 
quilizar al  púbiioo.  ííüi  rpiJ  so  o::cuc:itra  el  Plono- 
ridjle  Ministro  cutre  nosotros,  reitero  ijii  interpela- 
ci()n. 

El  señor  SotmHí^yor  (Miolstro  de  Kacienda.) — 
El  iiieidíMite  a  qae  se  refiere  (1  Honor,  ], le  Diriuta- 
do  por  Santiag-(%  es  ya  coii-icido  do  totios,  por  ¡a 
vci  sion  que  de  él  ha  hecho  la  prensa.  .^^ 
-  En  cuanto  a  las  causas  que  lo  produjeron,  en- 
cii('ntí'a..Fe  esoicsado.s  rr:  una  nota  ilel  consejo  di- 
rcoTÍvo  d'?l  Brinco  N-;  i';ii;d  de  Chile,  que  acabo  de 
vceibir,  i  que  ruego  al  señor  Secretario  se  sirva  dar- 
le lectura. 

Debo  agregar  que  este  incide.n.te  no  produjo  nin- 


guna  alteración,  iiíng'una  perturbación  en  el  servi- 
cio público,  i  qu-c  sin  contar  con  las  jenerosas  ofer- 
tas que  se  hicieron  al  Gobierno,  la  Tesorería  Jcne- 
ral  del  Estado  pudo  atender  i  atiende  a  los  diferen- 
tes servicios. 

He  aqiii  la  nota  a  que  me  refiero,  i  que  ruego  al 
señor  Secretario  le  dé  lectura  para  que  el  señor  Di- 
]uitado  por  Di¡)utado  por  Santiago  i  la  Cámara  se 
impongan  de  su  contenido. 

Se  dio  lectui  a  a  la  sujuiente  nota: 

«Señor  Ministro: 
«Con  profundo  sentimiento  se  ha  impuesto  el  con- 
sejo de  este  Banco  del  efecto  que  ha  producido  la 
comunicación  htjcha  a  US.  el  3  del  corriente  mes, 
de  un  acuerdo  debido  en  jiarte  a  un  concepto  erró- 
neo, i  al  que  se  dio  un  alcance  que  nunca  estuvo  en 
su  mente. 

«Creo  escusado  repetir  lo  que  ya  obra  en  cono- 
cimieato  de  US.  con  referencia  a  los  constantes  es- 
l'uorzos  que  desde  mui  atrás  viene  haciendo  el  Ban- 
co Nacional  para  llenar  cumplidamente  las  obliga- 
ciones del  Estado,  cuya  magnituií  lo  ha  colocado  en 
los  últimos  meses,  sobre  todo,  en  la  necesidad  de 
minorar  demasiado  los  recursos  que  le  demandaba 
la  industria  en  jeneral  i  particularmente  la  agríco- 
la. Al  antecesor  de  US.  se  dió  conocimiento  de  los 
graves  males  que  podia  acarrear  al  Banco  i  al  pais 
en  jeneral  la  persistencia  de  tal  situación,  lo  que 
condujo  a  que  se  tomaran  medidas  que  ]iermitieran 
al  Banco  seguir  una  marcha  ménos  difícil,  i  aten- 
der mas  holgadamente  a  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades jenerales. 

t(La  notable  diminución  que  en  los  dos  últiofos 
meses  han  sufrido  las  entradas  fiscales  han  neutra- 
lizado en  gran  parte  el  efecto  que  se  esperaba  de 
osas  medidas,  i  ha  hecho  subir  mui  rápidamente  el 
saldo  en  exceso  del  crédito  csti¡)vdado  cutre  el  Su- 
premo Gobierno  i  el  Banco,  hasta  una  suma  que  no 
pudieron  prever  ni  éste  ni  el  Ministerio.  Como  US. 
sabe,  el  banco  tu\^o  también  que  hacerse  dueño  de 
todos  los  bonos  i  a  mas  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  vales  del  Tesoro  que  el  Supremo  Gobierno 
ofreció  en  licitación  ])ública,  el  4  del  mes  de  setiem- 
bre próximo  pasado,  los  que,  a  pesar  de  su  empeño, 
no  ha  logrado  enajenar. 

«La  suma  de  tan  crecidos  desembolsos  a  los  cua- 
les, siguiendo  por  el  mismo  camino,  ]iodrian  agre- 
g-arse  otros  de  una  magnitud  que  no  podia  el  con- 
sejo apreciar,  colocaba  a  éste  en  el  imprescindible  de- 
ber de  fijarles  un  límite  prudente,  para  evitar  que  el 
Banco  pudiera  llegar  a  encontrarse  en  una  situación 
em.barazosaj  tanto  mas,  cuanto  en  aquella  fecha 
aparecía  incierta  la  inmediata  colocación  de  los  va- 
les del  Tesoro. 

«En  consecuencia,  el  consejo  dirijió  a  US.  su 
nota  del  30  del  mes  próximo  pasado  para  hacerle 
presente,  que  en  la  imperiosa  necesidad  de  mante- 
ner las  reservas  necesarias  para  llenar  cumplida- 
mente sus  obligaciones  con  el  público  i  evitar  un 
conflicto,  el  Banco  se  veía  en  la  imposibilidad  de 
seguir  aumentando  el  saldo  en  descubierto.  No  obs- 
tante se  autorizó  el  pago  de  las  sumas  necesarias 
para  el  servicio  del  empréstito  del  8  por  ciento  i  el 
de  los  sueldos  correspondientes  al  31  del  próximo 
pasado. 

«Procediendo  el  consejo  en  el  concepto  de  que  los 
fuertes  pagos  hechos  el  dia  3  del  corriente  hubie- 


ran completado  los  servicios  antedichos,  acordó  que 
después  de  esa  fecha  no  se  admitiera  mayor  sobre- 
jiro  sin  comunicarle  jiréviamente  su  importe,  pues 
calculaba  que  los  o^ros  gastos  ordinarios  podriaa 
seguir  haciéndose  con  las  entradas  ordinarias  hasta 
la  colocación  de  los  vales  del  Tesoro  que  en  el  úl- 
timo momento  se  llegó  a  saber^  ya  contalm  con  el 
apcyo  de  los  banqueros. 

«Desgraciadamente  los  pagos  del  dia  2  no  ha- 
bían completado  el  servicio  de  la  deuda  del  8  por 
ciento,  i  se  dió  una  equivocada  intelijeucia  al  citado 
acuerdo  del  consejo,  el  que  no  tuvo  el  própósito  de 
prohibir  en  absoluto  el  pago  de  los  jiros  de  la  Teso- 
rería, sino  el  de  aquellos  que  apesar  de  las  entradas 
fiscales,  vinieran  a  aumentar  mas  todavía  el  saldo 
con  exceso  del  dia  2  del  corriente;  i  aunque  el  con- 
sejo, tan  ¡)ronto  como  j)udo  salir  de  su  error,  sus- 
pendió los  efectos  de  su  acuerdo,  no  alcanzó  a  co- 
municar sus  órdenes  en  tiempo  para  evitar  la  no 
ace])tacion  de  dos  libramientos  hechos  el  día  3. 

«Espera  el  consejo  que  esta  sencilla  i  franca  re- 
lación de  lo  ocurrido  convencerá  al  señor  Ministro 
de  que  solo  la  imprescindible  necesidad  de  conser- 
var amplias  reservas  que  permitan  al  Banco  atender 
a  sus  obligaciones  con  el  jiúblico,  i  evitar  el  efecta 
funesto  de  reducir  mas  aun  las  ya  demasiado  res- 
trinjidas  facilidades  que  ha  podido  prestar  a  los  in- 
dustriales en  la  época  del  año  en  que  se  acumulan 
las  mas  aijremiantes  necesidades,  han  podido  impul- 
sarle a  tomar  la  resolución  de  no  dedicar  mayor 
suma  de  los  recursos  del  Banco  a  la  cuenta  fiscal. 

«Confia  también  el  consejo  en  cjue  los  recursos 
estraordinarios  con  que  luego  contará  el  Supremo 
Gobierno,  mediante  la  venta  de  los  vales  del  Teso- 
ro, imidos  al  producto  de  las  entradas  ordinarias, 
pondrán  la  cuenta  dentro  de  los  límites  convenidos, 
i  en  esta  confianza  hizo  avisar  a  US.  que  estaba 
dispuesto  a  seguir  cubriendo  los  jiros  fiscales. 

«Dios  guarde  a  US. — Por  delegación  del  Conse- 
jo jeneral,  AJrjinulro  Vial.» 

El  señor  Prado  Al5luiiaíe. — Nada  ha  dicho  el 
señor  Ministro  sobre  la  apreciación  que  el  Gobierno 
ha  hecho  de  las  razones  que  ha  espuesto  el  consejo 
del  Banco  en  la  nota  qu.e  se  nos  acaba  de  leer;  es- 
pero que  Su  Señoría  se  ])ronuncie  a  este  respecto. 
Miéutras  tanto  observo  que  el  consejo  asevera  que 
la  cuenta  corriente  que  tiene  abierta  al  Gobierno, 
está  excedida  mui  considerablemente:  deseo,  pues, 
saber  qué  suma  es  la  que  el  Gobierno  debe  en  des- 
cubierto a  dicho  Banco:  por  qué  cantidad  podia  el 
Gobierno  jirar.  Luego  que  el  Honorable  Ministro 
me  conteste  sobre  los  puntos  indica  los,  volveré  a 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Sotemí.VOl"  (Ministro  de  Hacienda.) — 
El  contrato  celebrado  en  1873  hacia  subir  el  monto 
del  crédito  abierto  al  Gobierno  a  3.250,000  pesos; 
pero  por  un  contrato  posterior,  de  1.°  de  setiembre 
de  1S7G,  se  limitó  esta  suma  a  un  millón  i  medio  de 
pesos,  fuera  de  ima  carta  de  cré-dito  de  doscientos  i 
tantos  mil  pesos,  a  la  órden  del  Ministro  de  Chile 
en  Inglaterra  i  Francia. 

El  estado  de  la  cuenta,  al  hacerse  el  contrato,  as- 
ccndia  a  2.200,000  pesos,  i  el  exceso  era  de  700,000. 
Como  lo  decía,  existen  dos  contratos,  el  celebrado 
en  1873,  i  el  del  presente  año. 

Estos  son  los  antecedentes  que  puedo  comunicar 
al  señor  Diputado  jior  Santiago. 

ül  señor  PiUio  AMimilíC—iíespetando  el  silen- 
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cío  que  el  señor  Ministro  ha  guardado  a  mi  pregun- 
ta sobre  el  concepto  que  ha  merecido  al  Supremo 
•  Gobierno  la  nota  del  consejo  del  Banco,  me  limito 
a  pedir  a  Su  Señoría  se  sirvi.  iiacer  traef  a  la  mesa 
i  que  se  publique,  el  contrato  celebrado  el  1.°  de  se- 
tiembre próximo  pasado,  que  ha  modificado  el  del 
año  73,  i  del  que  ni  esta  Cámara,  ni  el  público  en 
jencial,  tienen  conocimiento. 

El  señor  SoíOlliayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
En  la  próxima  sesión  podré  traer  una  copia  del  con- 
trato a  que  se  refiere  Su  Señoría. 

El  señur  Presidente. — El  señor  Ministro  hace 
pi-csente  que  enviará  una  copia  del  contrato.  ¿El 
señor  Diputado  desea  que  se  publique? 

El  señor  Frado  Aidüiíate.  —  Sí,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  jVovoa  (don  Jovino).  —  Rogaría  a  mi 
Honorable  colega  de  diputación  que  no  insistiera 
én  su  petición  sobre  publicación  del  contrato  de  se- 
tiembre de  1870.  En  tres  o  cuatro  días  mas,  la  Co- 
misión Mista  de  Hacienda  nombrada  para  examinar 
lüs  presupuestos,  estudiar  el  estado  do  Ja  Hacienda 
])ública  i  pro])oner  las  medidas  convenientes  para 
equilibrar  el  j^resupu  jsto  de  gastos  con  las  entradas 
de  la  nación,  presen! ara  su  informe  jeneral. 

En  este  informo,  la  Comisión  hace  referencia  a 
los  diversos  contratos  celebrados  con  el  Banco  Na 
cional,  i  emite  su  opinión  sobre  elles,  i  quizas  no 
seiiu  conveliente  traer  a  discusión  uno  de  ellos  has- 
ta que  lü^  señores  Diputados  tengan  conocimiento 
de  todos. 

Por  estas  consideraciones,  creo  conveniente  dife- 
rir la  publicación  del  contrato  hasta  que  se  conozca 
con  todos  sus  antecedentes  por  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  i  ruego  a  mi  Honorable  amigo 
no  insista  en  su  indicación. 

El  señor  Prado  Aldunate. —  Como  el  espíritu 
que  me  ha  conducido  al  hacer  esta  interpelación  no 
ha  sido  otro  que  hacer  la  luz  sobre  este  asunto  i 
llevar  la  tranquilidad  a  los  espíritus  alarmados  con 
el  suceso  deque  tratamos,  no  tengo  dificultad  en 
acceder  a  la  indicación  de  mi  Honorable  colega  de 
dijmtacion,  el  señor  Novoa,  siendo  que  en  el  térmi- 
no de  cuatro  días  que  Su  Señoría  ha  espresado,  se 
dé  publicidad  al  informe  jeneral  de  la  Comisión 
Mista  de  Hacienda,  conjuntamente  con  el  contrato 
modificativo  de  l.°de  setiembre,  que  tengo  solicita- 
do del  Honorable  señor  Ministro. 

El  señor  Prétüdeute.— Como  el  Honorable  Di- 
]mtado  por  Santiago,  señor  Prado  Aldanate,  no  in- 
siste en  la  publicación  del  contrato  i  solo  se  limita 
a  pedir  que  se  traiga  a  la  mesa,  creo  que  podemos 
dar  por  terminado  este  incidente. 

Se  dió  lectura  a  los  siguientes  mensajes  del  Eje- 
cutivo : 

«Santiago,  noviembre  7  de  187C.— Tengo  el  ho 
ñor  de  poner  en  noticia  de  V.  E.  que  he  resuelto  in- 
cluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el 
Congreso  en  sus  sesiones  estraordmavias,  el  proyec- 
to de  leí  sobre  honorario  a  los  defensores  públi- 
cos. 

ccDíos  guarde  a  V.  E.— A.  Pinto.— jW^jvel  Lnis 
Aiiiiniú¿/'(/HÍ.—A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara ' 
de  Di])utadob'.B 

«Santiago,  noviembre  7  de  1870.— Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  creí- 
do conveniente  incluir  entre  los  asuntos  en  que 


puede  ocuparse  el  Congreso  en  sus  sesiones  estraor- 
dinarias,  la  solicitud  que  acompaño  a  V.  E.  en  que 
el  directorio  del  Club  de  Talca  pide  autorización 
para  conservar  indefinidamente  la  ¡íropiedad  de  la 
casa  que  adquirió  por  compra  en  julio  de  1872. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Pinto. —  Mt!/ucl  Lni.i 
Amnnátegvi. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados.»  ~ 

Hé  aquí  la  solicitud: 
«Soberano  señor: 

«Marcos  Donoso  i  Nicanor  Garcés,  a  nombre  del 
Club  de  Talca,  a  V.  E.  decimos:  que  el  Club  de 
Talca,  declarado  persona  jurídica  jior  decreto  su- 
premo de  22  de  majo  de  1872,  posee  en  propiedad, 
por  escritura  de  9  de  julio  del  mismo  año,  una  ca- 
sa situada  en  la  calle  Oriente  del  pueblo  de  Tal- 
ca. 

«El  art.  550  del  Códig-o  Civil  dispono  que  para 
que  una  corporación  pueda  conservar  por  mas  de 
cinco  aHos  la  po.-esiou  de  les  bienes  raices  que  ad- 
quiera, necesita  permiso  especial  de  la  Lejisla- 
tura. 

«A  fin  de  obtener  el  privileji.)  que  el  artículo  ci- 
tado acuerda  a  las  corporaciones  declaradas  ])erso-  , 
ñas  jurídicas,  los  infrascritos,  en  representación  de 
la  corporación  Club  Talca,  ocurrimos  a  V.  E.' supli- 
cándole conceda  permiso  al  Club  Talca  para  con- 
servar indefinidamente  la  posesión  de  la  casa  de 
nuestra  referencia. 

«Es  justicia,  Soberan'o  señor. — M.  Donoso  Ver- 
gara,  Presidente. — Nicanor  Garcés,  Secretario.» 

El  señor  AlHUlsáíeg'ui  (Minítro  de  Justicia). — 
Pido  la  palabra  para  rogar  a  la  Cámara  tenga  a 
bien  dsspachar  el  asunto  relativo  al  Club  de  l'ülca, 
inmediatamente.  Se  trata  simplemente  de  permitir 
que  el  Club  de  Talca  conserve  la  casa  que  posee,' i 
]ironto  se  va  a  cumplir  el  término  señalado  por  la 
leí  para  conservar  bienes  raices.  Por  lo  tanto,  e-í 
de  urjente  necesidad  el  peimiso  que  se  solicita  de 
la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Presidente. — Jja  Cámara  ha  oído  la  in- 
dicación del  Honorable  Ministro  de  Ju-5ticia.  Si  n,) 
se  hace  oposición,  podríamos  pasar  a  ocuparnos  in-  ■ 
mediatamente  de  ese  asunto. 

En  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez,  porque 
estando  redactado  el  proyecto  constaría  de  un  solo 
articulo  

Si  ningún  señor  Diputado  hace  uso  de  la  pala- 
bra, daremos  por  aprobado  el  proj^ecto. 

Aiirobado. 

El  señor  Barros  LrtCO  (don  Ramón). — Antes  de 
pasar  a  la  orden  del  dia,  me  permito  rogar  a  la  Cá- 
mara que  dispenso  del  trámite  de  Comisión  el  pro- 
yecto de  que  se  ha  dado  cuenta  i  que  ha  sido  in- 
cluido entre  los  asuntos  de  la  convocatoria,  relati- 
vo a  los  honorarios  de  los  relatores  i  defensores  de 
menores. 

Este  proyecto  ha  sido  aprobado  por  el  Senado  des- 
pués de  discusiones  detenidas  i  luminosas. 

Por  otra  parte,  las  Comisiones  se  encuentran 
tan  recargadas  de  trabajos  que  es  muí  difícil  con- 
seguir el  desiiacho  de  un  negocio  cualquiera. 

Por  eso  i  por  ser  el  negocio  muí  sencillo,  estan- 
do ya  aprobado  por  el  Senado,  creo  que  bien  podría 
la  Cámara  suprimirle  desde  luego  el  trámite  do 
Comisión  i  acordar  que  quedase  en  tabla. 
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El  señor  Frfí5!('íci2Íe. — La  Cámara  ba  oido  la 
indicación  del  sofíor  Diputado. 

El  señor  Boííflg'lJCZ  (don  Luis  Martiniano). — 
Sin  opcnorrnc  a  la  indicación  que  se  acaba  do  íer- 
niiilrir,  deseaiia  solo  que  cuando  la  Cámara  so  ocu- 
pase del  pi'oyocto  de  lei  se  trajeran  los  anteceden- 
tes que  lia  tenido  a  la  viata  el  Senado  jiara  apro- 
barlo. 

El  !:.Tñor  Zeg'ei'S.— Me  parece  señor  Presidente, 
-  que  asuntos  de  esta  naturaleza  que  tienden  a  modi- 
ficar disposiciones  Icg-alcs  r,o  djbe  tratarlos  la  Cá- 
mara sino  despues-do  un  niadur.j  cxámcnj  pues  ella 
no  puede  en  una  discusión  verbal  tomar  en  cuenta 
todos  los  antecedentes  que  son  necesarios  para  nio- 
dificnr  las  leyca. 

En  este  sentido,  creo  que  el  informo  do  la  Coini- 
sicii  es  importantísimo^  en  esto  cíisr:.  como  en  todos 
aquellos  en  que  se  trata  de  modificar  disposiciones 
dictadas  por  el  Congreso  i  íjsncionadas  ya  por  el 
Ejrciitivo. 

El  señor  IBaiTOS  L;iCO  (don  Baraon). — Este  pro- 
yecto ba  sido  ya  estudiado  por  el  tícnado  i  aproba- 
do por  él,  después  de  una  discusión  bastante  larg-a. 
Me  pai'  en  esta  Cámara,  terdcndo  en  vi'^'ta 

los  ant  ;  que  hai  sobre  la  inatí.ria  i  1.  s  (üs- 

cursos  ;  or.  el  Senado,  b.is  sí  u  I,'-i¡;i;- 

tedos  (v.      ....         .  suficientes  para  ])'  ;!  v  :<j'rci'!i!.r 

la  iinportaiiuiadc Ílííj  modilif f!i';  n;":-;  r'  ■  i  "  i  r,  yi  lo 
ii'.ti'oduce  en  la  lei  de  Org-aii'.Jiacú-n  do  T;i;>::uu!c.i  i 
Juzgados.  La  materia  de  que  tiata,  por  otra  parte, 
no  es  niui  grave:  se  trata  de  saber  únicnmc;ite  co- 
mo les  relatores  i  defensores  de  mciM;.  i  ¡!^ben 
cobrar  sus  lionoraricf!.  Es  un  ucgccio,  i/t  !io  di- 
cbo  ya,  bastante  sencillo,  i  por  eso  creo  que,  estu- 
diándolo, en  vista  de  sus  antet  sdcutos,  la  Cámara 
puede  formarse  un  juicio  bastante  cüb,;!  d>  !  a.-;into. 

Por  otra  ])arte,  como  este  negocio,  aunque  se 
le  exima  del  trámite  de  Comisión,  no  podria  discu- 
tii'se  sino  en  algunos  dias  nia.-^,  babria  tiempo  sufi- 
ciente para  que  los  señores  Diputados  tomasen  co- 
nocimiento de  él. 

El  señor  Zpg'OTS. — Siento,  señor  Presidente,  vol- 
ver a  bacer  uso  de  la  palabr;í,  pero  necesito  bacerlo 
porque  doi  alguna  itiii'!)!  íiiiieia  al  trámite  de  Comi- 
sión para  el  proj^ecto  de  que  se  trata.  Ehitc  proyceto 
que  se  dice  de  poca  importancia  tiende  a  modificar 
las  di.'^posiciones  de  un  Código  que  no  rije  en  el 
pais  sino  desde  el  año  pasado.  Las  disposiciones 
de  este  Código  ban  sidn  nii'd.itadas  por  largo  tiempo, 
i  es  necesario  que  vacüciue.^'  algún  tanto  o  qiie,  por 
lo  menos,  estudiemos  la  materia  ántes  de  modifi- 
carlas. 

Po  otra  parte,  la  Cámara  de  Diputados  no  puede 
guiarse  por  las  discusiones  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores para  proceder  en  esta  o  en  cualquiera  otra 
materia.  La  Cáuiara  de  Diputados  tiene  el  deber  de 
inspirarse  en  su  criterio  pro]iio,  porque  esa  es  su 
misión,  i  no  ])uede  ni  debe  insjíirarse  en  el  criterio 
de  otro  cuerpo  por  elevado  que  sea.  Si  para  llevar 
adelanto  una  idea,  tomáramos  como  antecedente  los 
esludios  becliüs  por  el  Senado  sobre  ella,  si  liubié- 
ramos  de  acejitar  bis  opiniones  de  aquella  Cámara 
¿no  tendríamos  taniliien  derecliu  para  exijir  del  Se- 
nado que  aceptara  las  nuestras? 

Pido,  pues,  señor,  que,  conforme  al  Rsgla¡nento, 
pase  este  proyecto  a  Comisión;  i  que  presentado  el 
respectivo  informe,  lo  discuta  la  Ciimara. 

El  señor  del  Canspo. — Yo  no  doi,  reñor,  tanta 


importancia  al  'asunto.  Lo  único  qnc  se  va  a  re- 
formar es  un  artículo  relativo  a  aranceles  de  defen- 
sores públicos. 

Esos  aranceles  tienen  una  base  inaceptable  i  esto 
es  lo  que  .56  trata  de  reformar  en  el  proyecto.  Los 
artículos  a  que  se  refiere  este  jjroyecto  son  aquellos 
que  someten  a  aranceles  a  los  defensores  de  me- 
nores, ausentes  i  obras  jiias. 

Basta  esto  para  ver  que  en  esta  parte  el  Código 
contiene  un  absurdo  porque  no  es  posible  someter 
a  aranceles  los  trabajo.'^ do  la  intelijencia  como  se 
someten  los  trabajos  materiales. ■  Una  vista  consig- 
nada en  una  boja  de  papel  puede  liaber  demandado 
muclios  dias  i  mucbas  nocbes  de  trabajo  i  niiénlras 
tanto  una  larga  vista  lia  podido  ser  el  trabajo  de 
media  bora. 

Creo  que  este  m  es  asunto  que  exija  largo  estu- 
dio i  largas  meditaciones.  Los  que  crean  que  el  tra- 
bajo de  la  iiitelijoncia  puede  someterse  a  aranceles' 
como  los  trabajos  materiales,  no  estarán  por  el  pro- 
yecto; los  que,  por  el  contrario,  crean  que  esos  tra- 
bajos no  pueden  calcularse  do  antemano  i  que  debe 
dejarse  a  cada  cual  el  derecbo  de  apreciarlos  vota- 
rán en  favor  del  proyecto. 

Relativamente  a  los  artículos  de  este  proyecto 
que  se  refieren  a  la  Lei  de  Oi'ganizacion  de  los  Tri- 
bunales son  también  mui  sencillos:  se  trata  de  saber 
si  los  defensores  de  menores  i  los  representantes  del 
pod.er  público  pueden  o  nó  tom.ar  parte  en  ciertas 
defensas  para  abrir  mas  ancbo  campo  ai  esdareci- 
miento  de  loslieclios.  Como  vé  la  Cámara,  estas  son 
cuestiones  de  simple  apreciación. 

Yo  cstoi  de  acuerdo  con  el  señor  Diiiutado  por 
Lolconiiihi  en  que  la  Cámara  no  debe  tomar  como 
anteci^leuli'  la  manera  como  la  otra  Cámara  ba  resu- 
elto í;.ipuii  íif-unto;  pero  creo  que  no  es  ese  el  sentido 
de  las  jüjlabras  del  señor  La!  ros  Luco,  sino  de  que 
el  Senado  creyó  sencillo  este  asunto  i  no  bai  razón 
para  que  nosotros  lo  creamos  tan  séiio. 

Fíjese  la  Cámara  en  que  bace  poco  tiempo  que 
los  defensores  de  menores  i  obras  piias  están  siendo 
defraudados  en  sus  trabajos  i  dando'vislas  que  valen 
50  o  ICO  pesos  i  en  el  arancel  están  avaluadas  en 
10  o  12. 

Voi  a  permitirme  citar  un  caso.  Ei:tendiendo  en 
los  asuntos  del  finado  señor  Herrera,  tuve  que  dar 
una  vista  para  lo  cual  necesité  valerme  de  los  cono- 
cimientos especiales  de  un  perito,  el  cual  me  hizo 
un  trabajo  que  avaluaba  en  70  a  80  pesos.  Y'o  pre- 
senté mi' vista  con  ese  antecedente  i  según  el  aran- 
cel fué  avaluada  en  50  o  00  pesos. 

Estos  son  los  defectos  que  se  tratable  correjiri 
de  aquí  a  que  el  proyecto  se  discútanos  queda  tiem- 
po suficiente  para  estudiarlo  i  traer  a  la  "discusión 
toda  la  lu?  que  les  señores  Diputados  crean  que 
puedan  traer. 

El  señor  Prado  (don  Santiago.) — Voi  a  decir  dos 
pnlabrr.R,  señor  Presidente,  respecto  del  asunto  que 
está  en  discusión,  únicamente  movido  por  el  con- 
vencimiento que  tengo  de  que  si  bai  algo  malo  en 
nuestra  lejislacion,  es  la  lejislacion  judicial. 

Yo  participo  de  la  opinión  del  Honorable  señor 
del  Campo  en  cuanto  al  recuerdo  tanboncrífico  que 
ba  becbó  del  servicio  mnl  remunerado  de  que  go- 
zan algunos  empleados  de  este  órdcn:  pero,  a  mi  jui- 
cio, el  mal  viene  de  ciertas  disposiciones  que  reglan 
la  materia,  poique  es  indudable  que  no  puede  ha- 
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l>cr  peor  desgracia  ca  estos  casos  qne  los  iiiismos 
aranceles. 

I  no  se  croa  que  lo  que  dig-o  es  una  afiru:acion 
caprichosa;  nó,  señor,  yo  resj)ondo  de  mi  dicho.  Pre- 
cisamente, me  preparaba  para  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Justicia  acerca  de  ciertos 
abusos  que  se  cometen  en  los  campos  con  motivo 
de  estos  aranceles. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  presenciar  alp'unas  cues- 
tiones graves  con  este  motivo.  Casos  ha  habido  co- 
mo el  de  un  litijio  entre  los  herederos  de  un  indi- 
viduo fallecido  i  el  cura,  nada  mas  que  por  tratarse 
de  saber  qué  clase  de  entierro  se  liai  ia  al  difunto. 
El  cura  scstenia  que  ateniéndose  a  la  voiuntód  del 
testador,  el  entierro  deberia  ser  mayor.  Los  here- 
deros por  su  parte  sosteninn  que  no  habiendo  deja- 
do grandes  bieocs  el  testador,  el  entierro  deberia 
ser  menor. 

Ya  ve,  pues,  la  Honorablo-  Cámara  a  qué  clase  de 
confúctos  da  lugar  esta  cuestión  de  aranceles.  Casos 
ha  habido  en  que  el  mismo  Diputado  que  habla  ha 
tenido  que  ser  la  víc-tima  obligada  de  tales  abusos 
i  entonces  yo  me  he  dicho:  «Si  esto  hacen  conmigo 
que  estoi  en  actitud  de  entablar  reclamos  formales, 
¿que  no  harán  con  los  infelices  a  quienes  espanta 
la  idea  sola  de  una  acusación? 

Por  esto  es  que  j^articipando,  como  lo  he  dicho, 
de  la  opinión  de  mi  ilcnorable  amigo  el  señor  del 
Campo,  hago  votos  solemnes,  i  ruego  al  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  arbitre  algunc.s  ladiios  tendrrr.tcs 
a  mejorar  esta  malhadada  ñ'dmiiú^traüiua  de  justi- 
cia. 

En  vista  de  la  gravedad  de  este  proyecto,  yo  me 
permitiría  indicar  el  noriibramiento  de  una  Comi- 
sión especial  que  lo  examine  doíenidamente  i  dicta- 
mine acerca  de  é',  tomando  conuciniicnto  de  mejo- 
res datos  i  examinando  si  es  posible  algunos  espe- 
cicntes  sobre  apuntos  de  esta  clase,  lo  que  ii^duda- 
bleaicnte  podria  arrojar  mucha  luz  sobre  el  jiarti- 
cular. 

El  señor  Falircs. — Entiendo,  señor  Presidente, 
que  el  objeto  primordial  de  esto  proyecto  es  fijar 
el  honorario  q-ue  deben  cobrar  los  detbnscrcs  píibli- 
coa  por  trabajos  de  su  competencia,  anulando  al 
mismo_  tiempo  la  prohibición  que  existe  para  que 
estos  funcionarios  puedan  a  su  voz  u'.'scmpcfíar  li- 
bremente su  profesión  de  abogado.  Ambos  objetos, 
a  mi  juicio,  son  mui  justos  i  merecen  una  atención 
preferente  de  la  Honorable  Cámara.  Yo  no  veo  ra- 
zón alguna  de  conveniencia  para  establecer  la  pro- 
hibición que  so  trata  de  destruir,  desde  que  el  ser- 
vicio público  nada  sufre  con  la  liberación  del  ejer- 
cicio profesional  de  l«,s  defensores  jruiciaks. 

Por  lo  que  hace  a  las  observaciones  que  sé  han 
hecho  en  favor  de  la  indicación  para  enviar  a  Co- 
misión el  proyecto,  me  parece  que  ellas  no  son  de 
tal  gravedad  que  imjiidan  desdé  luego  entiar  en  el 
conocimiento  del  asunto. 

Creo  que  seria  conveniente  que  la  Cámara  se 
ocupase  cuanto  antes  de  este  proj-ecto,  porque  es 
un  liccho  reconocido  por  te  dos  que  los  defensores 
piiblicos  están  mal  retribuidas.  Por  lo  tanto,  yo  me 
inclino  a  aceptar  la  indicación  que  se  ha  hecho  pa- 
ra que  se  exima  a  este  proyecto  del  trámite  de  Co- 
misión; con  tanta  mas  razón  cuanto  que  este  nego- 
cio ha  sido  estudiado  detenidamente. 

Por  lo  que  toca  a  la  indicación  del  ilonorable 
señor  Prado  para  que  se  practique  i;na  investiga- 


ción sobro  lo  que  cuesta  a  las  partes  un  proceso,, 
creo  que  la  Cámara  no  podria  ocuparse  de  este 
asunto,  por  no  estar  incluido  en  la  convocatoria. 

El  señor  S'i'nsio  (don  Santiago).— Ketiro  mi  in- 
dicación, señor  Presidente,  en  esta  j)arte;  pero  dejo 
a  la  njtreciacion  del  señor  Ministro  la  conveniencia 
de  hacer  un  estudio  sobre  este  asunto. 

El  señor  AíUlíííútCgui  (Ministro  de  Justicia). — 
Tendré  mui  presente  la  indicación  de  Su  Señoría  i 
procuraré  recojer  todos  los  datos  necesarios. 

El  señor  í'i';í{l(í  (don  Santiag'o). — Yo  puedo  traer 
a  la  Cámara  datos  sobre  hechos  concretes,  si  se 
cre3"esen  necesarios. 

Él  señor  BaiTOS  LaCO  (don  Ramón). — La  Comi- 
sión mista  de  liacienda  oj/ina  en  su  informe  por 
que  se  suprima  el  sueldo  de  los  relatores,  caso  que 
este  proj'ectü  sea  aprobado.  Por  consiguiente,  con- 
vendría que  el  proyecto  en  cuestión  fuese  despa- 
chado antes  de  la  discusión  del  presujiuesto  de  Jus- 
ticia. 

Se  voté  la  indicncion  del  señor  liarros  Luco  i 
fué  fcprohadn  'por  29  votos  contra  11. 

El  señor  Saiíckez  (don  Liborio). — Hago  indica- 
ción, señor  Presiciente,  ]iava  que  la  Cámara  ¡'ase  a 
ocuparse  inmediatamente  de  un  proyecto,  incluido 
en  la  convocatoria,  referente  a  conceder  a  la  Muni- 
cipalidad de  Ancud  el  usufructo  de  ciertos  terrenos 
baldíos  que  el  Fisco  posee  eu  la  provincia  de  Chi- 
loé. 

El  señor  IliíiseeilS. — Como  no  conozco  esto  pro- 
yecto, me  veo  en  el  caso  de  oponerme  a  que  se  tra- 
te de  él  en  esta  sesión. 

El  señor  Pre.?Ít:<Piiíe. — Supongo  que  el  Honora- 
ble señor  Sánchez  aceptaiCi  que  se  trate  del  proyec- 
to a  que  se  ha  referido  en  la  sesión  próxima. 

El  señor  SiUíClltZ  (cion  Liborio). — Me  scQ;eto  a 
la  resolución  de  la  Cámara,  señor  Presidente. 

El  señor  Presilleiltc — Si  la  Cámara  lo  tiene  a 
bien,  quedará  en  tabla  este  proyecto  j-ara  la  scsioa 
próxima. 

El  señor  Jliacaez.— -Dcsraria  saber  si  la  Ccn:i- 
sion  de  Eleeciones  tiene  algún  inconvc;  ii  i  lo  ]  ra'a 
despachar  los  informes  rehitivos  a  las  elecciones  de 
los  Andes,  Santiago,  Caiiqucucs  i  'i'i.I.ja.  Según  la 
contestación  que  se  me  dé  a  esLe  respecto,  veré  si 
debo  hacer  o  nó  una  indicación. 

El  señor  Miesco  (Secretario). — Com.o  no  está, 
presente  ninguno  de  los  señores  que  con:p!!nen  es- 
ta Comisión,  hago  presente  ?.\  IL  r;<!V;;llo  L'Í!  ;ün;io 
rjue  por  órden  del  se-ñor  Pn:tii'jr.;e  Iíl'.  ciuido  p>ura 
mañana  a  sus  miembros. 

El  stñor  JiliíCiiez. — Entonces  aguardaré  hasta 
la  ]/ioxima  sesión . 

El  señor  Prcsitleiütc — Contináa  la  dis:usion 
particular  scbre  la  refürmabilidad  del  artículo  1G3 
de  ¡a  Constitución. 

Tiene  la  palabra  el  Honorable  señor  Fabrcs. 

El  seiior  iuibrc-S. — En  la  sesión  anterior,  el  Ho- 
norable Diputado  por  Eancsgua  reprochaba  con 
mucho  calor  al  Honorable  Diputado  por  Suntiago, 
señor  Kovoa,  que  hubiese  vuelto  a  hacer  un  argu- 
mento que  habia  hecho  yo  valer  en  dos  o  tres  oca- 
siones, pero  q\ie,  según  Su  Señoría  habia  hecho  yo 
ocho  veces  i  oclio  veces  habia  sido  rebatido.  Este 
argumento  se  fundaba  en  log  inconvenientes  graves 
que  se  desprenden  de  que  el  mismo  Congreso  que 
declara  la  necesidad  de  la  reforma,  sea  el  que 
efectúe  i  realice  la  reforma.  El  Honorable  Di- 
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putado  por  Eancng-iia  nos  decía  ¡  repetía  que  nos 
diéramos  por  entendidos  alguna  vez  de  que  los  par- 
tidarios de  la  reforma  desean  que  se  haga  esta  en 
el  sentido  de  que  sea  un  Congieso  distinto  el  que 
inicie  la  reforma,  del  que  la  lleva  a  cabo,  un  Con- 
greso posterior  distinto  el  que  haga  la  reforma,  i 
otro  el  que  declare  antes  la  necesidad  de  esa  refor- 
ma. Nos  decía  también  Su  Señoría  que  esto  que  nos 
revelaba  cu  nombre  del  partido  liberal  lo  habían  de- 
clarado también  los  })rincipales  oradores  que  de  ese 
partido  luiljian  hecho  uso  de  la  palabra. 

I  bien  señor,  el  Honorable  Diputado  por  Ranca- 
gua  había  padecido  un  olvido  lamentable  sobre  este 
jiarticular.  Principiando  por  el  señor  Ministro  del 
interior,  encuentro  estas  terminantes  palabras  en 
el  discurso  que  pronunció:  {l('¡¡o). 

Como  se  ve,  estas  palabras  del  señor  Mir.istro  no 
podían  ser  mas  terminantes.  El  señor  Ministro  sos- 
tenía entonces  lo  mismo  que  ya  habia  dicho  rni  Ho- 
norable amigo  señor  Monít,  í  lo  mismo  que  rejjitió 
después  el  Honorable  Diputado  por  Valparaíso  se- 
ñor Arteaga  Alemparte. 

He  recojido  las  palabras  de  los  Honorables  Di- 
])utados  por  Chillan  í  por  Valparaíso,  i  ambos  sos- 
tienen de  la  manera  mas  categórica  que  debe  ser  el 
mismo  Congreso  el  que  declare  la  necesidad- de  la 
^  reforma,  el  que  la  conciba  i  el  que  la  lleve  a  efecto. 

Leo  en  el  principio  del  discurso  del  señor  Montt: 
ijcyó).  I  sigue  sosteniendo  largamente  esto  mismo: 
leeré  solam.ente  unas  pocas  palabras  mas  de  este 
discurso:  {leyó). 

¿Cómo  ha  podido  entonces  el  Honorable  Diputa- 
do por  Rancagua  decirnos  que  los  partidarios  de  la 
reforma  no  ¡¡retenden  hacer  ésta  en  la  forma  que 
nosotros  tememos  que  llegue  a  hacerse? 

Pero  todavía  hai  mas.  Después  de  haber  hablado 
el  Honorable  Diputado  por  Rancagua,  hizo  uso  de 
la  palabra  el  Honorable  señor  Aiterga  Alemparte, 
i  como  para  protestar  de  las  afirmaciones  que  habia 
hecho  Su  Señoría  a  nombre  del  partido,  se  espresó 
en  estos  términos  que  no  pueden  ser  mas  claros:  (le- 
yó.) 

De  manera,  señor,  que  los  únicos  tres  partidarios 
de  la  reforma  que  han  hablado  sobre  el  particular 
han  dicho  terminantemente  que  sus  desees  son  que 
el  Congreso  que  declare  la  necesidad  de  la  reforma 
sea  el  mismo  que  la  haga.  ¿Con  qué  iusticia  repro- 
chaba entonces  el  Honorable  Diputado  por  Ranca- 
gua a  mí  Honorable  amigo  el  señor  Novoa  que  hi- 
ciese valer  un  argumento  que  3'a  había  empleado 
yo  dos  i  tres  ocasiones  en  este  debate? 

Señor,  no  quiero  hacer  caudal  de  esta  equivoca- 
ción sufrida  por  el  Honorable  Diputado  por  Ranca- 
gua, ocasionada  talvez  por  un  olvido  del  momento 
causado  por  la  improvisación,  o  por  no  haber  Su 
Señoría  seguido  con  bastante  atención  este  lai'go 
debate.  Soío  quiero  que  se  me  reconozca  el  derecho 
(¡ue  tengo  para  sostener  que  el^  temor  que  abriga- 
mos los  adversarios  de  la  reforma  del  art.  1G8  es 
muí  fundado  i  muí  justo. 

En  seguida  Su  Señoría  nos  hablaba  del  partido 
liberal. — ¿Qué  nos  ha  dado  señor,  ese  partido? — Los 
últimos  acontecimientos  políticos  nos  han  dicho  lo 
que  es. — Qué  nos  han  m.anifestado  las  pasadas  elec- 
ciones?— Que  no  se  respetóla  leí.  Hemos  tenido  las 
elecciones  de  Quillota,  en  que  se  cambió  de  juez, 
de  alcalde  i  de  Gobernador,  i  en  cjue  se  cometieron 
otros  crímenes  de  que  tiene  conocimiento  el  pais  í 


la  Cámara,  crímenes  sancionados  por  la  administra- 
ción a  nombre  del  partido  liberal.  Yo  he  entrado  en 
el  debate  i  he  sostenido  mis  opiniones  con  mesura  i 
sin  hacer  ofensa  personal  a  ninguno  de  mis  colegas 
i  sí  alguna  palabra  que  haA'a  podido  herir  su  sus- 
ceptibilidad se  me  ha  esca¡iado,  yo  no  vacilaría  un 
momento  en  retirarla; — me  refiero  a  los  señores 
Diputados  por  Chillan,  señor  Montt,  í  por  Valpa- 
raíso, señor  Arteaga,  que  se  han  conducido  honora- 
blemente en  la  discusión. — Debo,  no  obstante,  una 
contestación  al  Honorable  Diputado  por  Rancagua. 

Decía  Su  Señoría  estas  palabras:  {Leyó).  Tam- 
bién tengo  que  decir,  señor,  como  lo  espresé  relati- 
vamente a  otros  de  mis  Honorables  colegas  en  una 
sesión  anterior,  que  este  .argumento  del  señor  Di- 
putado por  Rancagua  solo  lo  atribuyo  a  una  inad- 
vertencia de  Su  Señoría.  Olvida  Su  Señoría  por 
completo  la  teoría  de  las  probabilidades  i  de  la  cer- 
tidumbre, porque  ¿cómo  he  podido  decir  yo  que 
porque  una  cuarta  parte  de  esta  Cámara  firma  un 
proyecto,  la  idea  que  ese  proyecto  contiene  es  la  es- 
presion  de  la  opinión  pública?  INo,  señor,  yo  no  he 
dicho  tal  cosa  i  mucho  menos  he  podido  decirlo  des- 
de que  al  princí¡iiar  el  debate  declaré  espresamente 
que  me  o})ondria  a  la  reforma  de  estos  artículos  aun 
cuando  quedase  yo  solo  combatiendo,  aunqtie  los 
demás  compañeros  políticos  que  [:ertenecen  al  mis- 
mo partido  en  cuyas  filas  milito  estuvieran  por  la 
reforma;  piorque  ahora  no  nos  hallamos  en  el  caso 
de  estableaer  como  opinión  yiítblica  lo  que  dig-a,  no 
ya  la  ouarta  parte  de  la  Cámara,  pero  ni  aun  la  ma- 
yoría. 

Me  hallo,  pues,  señor,  entrando  al  fondo  del  de- 
bate, en  el  caso  de  ocup.'.rme^  de  los  argumentos 
aducidos  por  el  Honorable  Díp.utado  por  Chillan, 
señor  Montt,  para  sostener  la  necesidad  de  la  refor- 
ma. En  la  parte  de  su  discurso  que  he  leído  dice 
que  el  art.  168  de  la  Constitución  contiene  dos  pro- 
híbicioues:  priniera,  que  el  Congreso  que  inicia  la 
reforma  no  puede  ser  el  mismo  que  el  que  la  veri- 
fica; i  seg'unda,  que  dicha  reforma  no  puede  ini- 
ciarse por  esta  Cámara,  síiio  por  ci  Senado;  pero 
que  el  defecto  capital  de  este  artículo  consistía  en 
que  exijiese  la  concurrencia  de  dos  Congresos  dis- 
tintos para  reformar  lii  Constitución;  i  Su  Señoría 
empleó  una  parte  considerable  de  su  brillante  dis- 
curso en  traer  argumentos  i  consideraciones  relati- 
vamente a  este  punto. 

Deoia  Su  Señoría:  ¿qué  razón  había  para  que  se 
negase  a  la  Cámara  de  Diputados,  en  donde  habia 
nacido  la  reforma,  el  derecho  de  llevarla  a  efecto? 
Su  Señoría  presentó  de  tal  modo  este  argumento 
que  al  oírlo  parecía  que  no  podia  hacer  la  reforma 
la  Cámara  de  Diputados  ni  podía  encarnar  la  idea 
de  la  reforma  sino  en  la  Cámara  de  Dijiutados,  que 
Dios  no  podia  en  manera  alguna  revelar  la  idea  de 
la  reforma  sino  a  la  Cámara  de  Diputados.  Su  Se- 
ñoría insistió  largamente  en  que  no  era  justo  que, 
naciendo  la  idea  en  la  Cámara  de  Diputados,  vinie- 
se a  iniciar  la  reforma  el  Senado,  e  inctilpaba  acre- 
mente a  los  convencionales  que  hicieron  la  Consti- 
tución de  33  el  que  hubiesen  establecido  que  la  re- 
forma viniese  a  tener  un  período  de  incubación  como 
los  animales.  Sin  embargo,  los  convencionales  de  33 
no  tuvieron  ese  propósito.  Los  convencionales  de  33 
no  tuvieron  otro  jiropósito  que  el  de  que,  declarada 
la  necesidad  do  la  reforma  por  un  Congreso  ordina- 


TÍO,  viniese  olro  Cong-rcso  ordinario,  elejido  en  el 
período  siguiente,  que  llevase  a  cabo  la  reforma. 

Pero,  ¿en  qué  i'udo  fundarse  Su  Señoría  ])ara  su- 
poner que  en  la  niaj'or  parte  de  los  casos  la  idea  do 
la  reforma  hubiera  de  encarnar  precisamente  en  la 
cabeza  de  un  Diputado  i  no  en  la  cabeza  de  un  Se- 
nador, en  la  cabeza  de  un  hombre  del  pueblo?  Por- 
que razón  habría  para  decir  todavía  mas:  que  en  la 
maj-or  parte  de  los  casos,  en  lug-ar  de  eucarnar  esa 
idea  en  los  miembros  de  la  Cámara  de  "Diputado 
encarnaría  fuera  de  ella,  porque  mayor  es  el  número 
de  los  hombres  distinguidos  e  ilustrados  del  país  que 
no  íbrm.an  parte  de  la  Cámara,  que  el  de  los  Cjue  for- 
man parte  de  ella. 

Si,  pues,  el  señor  Diputado  no  da  razón  alguna 
para  conceder  esa  prefe: encía  a  la  Cámara  de  Di- 
})Utados  sobre  la  de  Sonadores,  debernos  suponer  que 
ámbas  Cámaras  se  cncuenlran  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, cp'.e  con  igual  motivo  debe  nacer  la  idea 
de  la  reforma  en  la  Cámara  de  Di¡mtados  que  en  la 
de  Senadores. 

Su  Señoría  ha  olvidado  también  una  consideración 
de  mucha  importancia.  El  mitmo  argumento  que 
empleó  Su  Señoría  ]);u'a  sostener  que  en  ¡a  Cámara 
de  Dijiuíados  debía  nacer  ¡a  reforma,  sirve  para  sos- 
tener que  debe  ser  en  el  Senado.  En  efecto,  el  art. 
168  dispone  lo  siguiente:  (Jiyo).- 

Mis  Honorables  colegas  sab'en  mui  bien  que  la 
Camarade  Diputados  desaparece  terminado  el  pe- 
ríodo de  tres  años;  i  desa])arece  de  tal  modo  que 
puede  no  quedar  ningún  Diputado  para  el  Congre- 
so siguiente.  En  la  Cámara  de  Senadores  no  puede 
suceder  eso.  . 

Renovándose  el  Senado  solo  en  una  tercera  par- 
te resulta  que  después  de  la  elección  qTtedan  para 
liacer  la  reforma  una  tercera  parte  a  lo  menos  de 
los  miembros  que  declararon  su  necesidad  ¿Fueron 
o  nó  previsores  les  convencionales  de  G3  cuando 
dijeron  que  la  reforma  debía  nacer  en  el  Senado? 
La  influencia  del  Gobierno  en  las  elecciones  es  tal 
que  en  la  renovación  de  la  Cámara  de  Diputados, 
si  en  ésta  hubiera  de  nacer  la  reforma,  podría  im- 
pedir que  se  elijiese  a  ningu.no  de  los  Diputados  que 
hidjían  declarado  la  necesidad  de  la  reforma.  ¿Fue- 
ron o  nó  liberales  Ies  ccnstituyentes  de  o'¿?  ¿cóm.o 
es  cfuo  no  ha  comprendido  esto  el  señor  Diputado 
por  Chillan?  La  pasión  de  las  oj-.ínioncs  que  me 
atribuía  Su  Señoría  es  la  rpie  lo  ha  ofuscado  i  creo 
que  Su  Señoría  está  mas  apasionado  de  sus  opinio- 
nes que  yo  de  las  nuas.  No  es  estraño  tampoco  que 
Su  Señoría  ofuscado  por  la  pasión  de  sus  o])inio- 
ncs  i  por  el  calor  de  la  discusión  no  haya  visto  la 
razón  que  tuvieron  los  convencionales  de  83  para 
dejar  a  la  iniciativa  de  la  Cámara  de  Diputados  las 
k-yes  de  contribución.  Vá  a  oírla  Su  Señoría,  aun- 
que no  me  creo  a  la  altura  de  esos  grandes  hom- 
bres. 

Su  Señoría  mismo  hizo  presente  ([uo  r n  Europa 
se  acostumbraba  dejar  la  iniciativa  de  las  contribu- 
ciones a  la  Cám.ara  de  Dijiutados  i  en  la  Edad-Me- 
dia era  esa  la  costumbre.  Los^constituyeiites  de  33 
eran  mui  vcrsadcR  en  el  deveclio  Patrio  i  el  dere- 
cho Español  i  sabían  m.ui  bien  que  existia  antes  en 
España  la  clase  de  pecheros,  es  d-í'cir,  los  pobres, 
que  eran  los  que  j  agaban  los  contribuciones,  por- 
que éstas  no  pesaban  sobre  los  ricos.  A  Su  Señoría 
no  puede  ocultarse  que  en  el  33  existían  algunos 
restos  de  esas  ideas,  las  cuales  so  encontraban  espe- 
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cíalmente  en  el  Senado  compuesto  de  los  hombres 
mas  caracterizados  i  mas  ligados  con  el  Gobierno. 
Siempre  hai  una  lucha  constante  entre  el  Gobierno 
que  quiere  imponer  contribuciones  i  el  pueblo  (]ua 
no  quiere  darlas.  Ei;íando  en  el  Senado  la  iniciati- 
va de  las  contribuciones,  es  claro  que  teniendo  allí 
el  Gobierno  mas  influencia  cargaría  a  su  antojo  al 
pueblo.  Por  e&o  la  Constitución  de  83  dejó  esta  ini- 
ciativa a  la  Cámara  de  Diputados  que  es  mas  di- 
rectamente clejida  por  el  pueblo  i  estando  mas  cer- 
cana a  él  era  natural  cjue  se  interesase  mas  por  su 
causa.  Ademas  en  esta  Cámara  el  Gobierno  no  tie- 
ne tanta  influencia  como  en  el  Senado  ])orque  al 
paso  que  gana  costantemente  en  la  elección  de  Sena- 
dores, en  la  de  Dijuttados  suele  perder  algunas  vece.?, 
entrando  así  a  la  Cámara  muchos  hombres  hostiles  a 
su  política.  Como  bjs  ricos  saben  arreglar  las  con- 
tribuciones de  modo  que  pesen  casi  totalmente  so- 
bre los  jiobres,  por  eso  los  convencionales  de  33 
vieron  modo  de  que  recaj'csen  nías  bien  bobrc  los 
rices  que  sobre  los  pobres;  protejió  los  iuícreícs 
del  ma3"or  n{rmero,  porcjue  el  mayor  númcio  es  el 
pueblo  i  es  el  que  debe  respetarse. 

Ya  vé  Su  Señoría  que  los  convencionales  de  33 
tuvieron  razón  para  dejar  la  iniciativa  d.j  la  refur- 
ir.a  constitucional  a  la  Cámara  de  Sen;!,'  ,¡.  ,~:  jiara, 
-que  no  viniese  un  Congreso  enteranitiite  üucvo  a 
ocuparle  do  elbi. 

En!-re  lauto,  los  Honorables  Diputados  sostene- 
dores de  la  reforma  no  se  han  hecho  cargo  todavía 
del  argumento  capital  que  se  ha  formulado  por  los 
que  la  combatimos.  Ese  argumento  consist)  en  f:o,i- 
tcner  que  siempre  que  la  autoridad  de  la  Constitu- 
ción está  bajo  la  autoridad  del  Poder  Lcjiilativo  se 
cae  en  la  oligarquía,  i  de  ahí  en  el  peor  de  les  dea- 
jiotisnics. 

El  sistema  ]'';;'■  -  •  ■  f"da  leí  consiste  en  estable- 
cer primero  L;.  u  :i  i  desjnies  el  derecho.  Es 
cierto  que  ambaa  c.ihdiriones  deben  existir,  que  no 
puede  existir  la  obliüacion  sin  el  dereclio  a:-;i  coiao 
no  pu.cde  existir  el  derecho  sin  la  oblípacion.  Pero, 
como  digo,  en  buena  lájioa  la  leí  principia  por  csía- 
blecer  la  obligación  i  en  seguida  viene  el  derecho 
como  una  consecuencia  precisa  do  aquélla.  Por  eso 
lo  esencial  es  ligar  el  durecho  a  lu  v-'  iiy  ¡'cion;  i  por 
eso  también  es  que  la  Ici  iuipono  í-r.s  uiandatos,  dic- 
ta disposiciones  prohibitivas  i  fViCultativas.  No  se 
concibe  Ici  algmia  sin  estas  condiciones. 

El  señor  Fresiíleiite.— Si  el  señor  Diputado  desea 
tomar  algún  descauso,  podríamos  suspender  un  me- 
mento la  sesión. 

El  señor  Fiil'l'CS. — Agradezco  la  invitación  del 
señor  Pi£sidente. 

i^e  suspendió  ¡a  sesión  ¡¡or  diez  minutos. 

A  SEGUNDA  HGR.1. 

El  señor  Pj'Pí'iileilíf. — Contináa  h  s'si.jn. 

El  señor  Fi?í>!'f,>í. — Decía,  señor  Fk ■  idí'iite,  que 
el  argumento  principal  C[U0  hcmcs  aducido  contra 
la  necesidad  de  la  reforma  no  ha  sido  aun  contesta- 
do. Ese  no  es  otro  que  sostener  que  la  Constitución 
tiene  por  objeto  primordial  señalar  a  los  Poderes 
públicos  el  límite  de  acción  a  que  deben  obedecer, 
marcando  sus  deberes  al  mism.o  tiempo  que  sus  fa- 
cultades i  atribuciones,  asi  como  los  derechos  de  los 
goliernadcs. 

Si  suiirimimos  las  trabas  que  pueden  mantener  a 
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estos  Podcrsa  públicos  dentro  de  su  esfera  de  acción 
entregamos  lii  Constitución  indudablemente  en  ma- 
nos de  alg'unos  do  cHi;s  paríKjuo  laliag^a  decir  cuan- 
to a  BUS  CMpriclios  o  asjiiracioiics  se  les  ocurra.  Si  la 
Constitución  señala  calu  Poder  el  limite  de  sus 
deberes  i  atribuciones,  ¿basta  qué  punto  podríamos 
los  que  aquí  nos  sentamos  colocarnos  sobre  la  Cons- 
titución? Í3Í  asi  se  lirtce,  el  Congreso  vendría  a  sor 
un  soberano  mas  aI:o  que  cualquier  monarca,  mas 
omnipotente  que  el  Emperador  de  China. 

Por  eso  he  dicho  en  otra  ocasión:  cuando  el  Po- 
der Lqjislativo  rompe  el  límite  de  sus  atribuciones  i 
facultades  llega  a  la  oligarquía,  que  es  ei  des¡)otis- 
ino  de  inuclios  i  el  peor  de  los  despotismos. 

í  en  resínnen,  en  iodo  esto  no  tendríamos  otro 
poJer  que  la  voluntad  omnipotente  del  Ejecutivo, 
que  tiene  todos  los  medios  apetecibles  j.ara  llevar 
al  Congreso  a  todos  sus  adejitos,  a  todos  sus' ciegos 
servidores;  porque  estamos  viendo  diariamente  que 
las  c'  ^Cl'Í  jí:,  ,5  no  son  hachas  por  el  pueblo  sino  ])or 
el  Pr;';ji'J;  :;to  tle  la  ]¿e.)ública. 

Las  valks  que  la  Constitución  ha  pricsto  pf:ra  su 
roformabili  ;ad  son  otras  tantas  remoras  opuestas  a 

VíjliHit  .  I  il.  I  ].';  jiiiivo,  i  yo  francamente  no  sé 
vihíio  los  11     ;  L»i¡)ntados  por  Valparaíso  i  por 

Chillan  dicon  que  estas  trabas  no  son  para  el  Poder 
]!Úblico.  E3t,:>  .  '  ■ri!:"'"nio,  jior  viejo  que  sea,  no  deja 
de  £i:r  ozíü--  que  todo  el  orden,  todo  la  li- 

bertad i  la  v:,';  riutoridnd  dependo  del  equi 
librio  entre  uno  i  otro  Poder,  i  entre  éstos  i  los  go- 
bernados. Cu  rado  este  equilibrio  se  rompe  caemos 
en  la  a  ,;  :  -       r.iic  es  también  el  despotismo. 

Asi  la  ,-i:;;.,;i;on  de  las  cosas,  el  Presidente  de  la 
líepíibli'ja  hará  la  Constitución  a  su  antojo,-  hará 
que  su  autoridad  sea  inamovible,  permanente;  hará 
que  el  ]ieríodo  presidencial  no  dure  solo  cinco  años, 
sino  que  dure  diez,  qKO  dure  vcijute  o  que  dure  to- 
da la  vida. 

I  por  mas  que  el  Honorable  Diputado  por  Val- 
par&iso,  arrastrado  por  sus  nobles  i  patrióticos  sen- 
timientos, no  crea  ¡rií  haya  en  Chile  un  solo  hom- 
bre que  tal  cosa  p;  v-tcn;l;ora,  yo  sostengo  que  puede 
liaberlo.  Yo  sosiango  que  no  faltaría  alguno  que 
llegara  hasta  pretender  tales  golpes,  no  por  supues- 
to en  un  momento  dado,  pero  si  corrompiendo  al 
pueblo,  enervándolo. 

Dejar,  jnic;-,  la  roforma  déla  Constitución  en  ma- 
nos dt'l  miimo  Congreso  que  la  iaiaia,  declarando 
la  necesidad  de  la  reforma,  es  p  i:  ;  ásimo  porque 
ei  hacer  omniiicloute  al  Poder  L.ji.iativo  sacrifican- 
do los  derecli  :■:  ;1  1  ;--j_í_Io. 

Estea:  '.t  j  no  ha  sido  contestado  por  los  Ho- 
norables .  lores  de  la  reforma;  ])or  consi- 
guiente, i-iigo  d  Techo  para  in-.'  -tir  o:i  ói  i  ropctir- 
lo  por  cuarta  o  quinta  vez.  J.v'j  .s  tío  ¡;a;i,_r  ¡  ido 
contestado  este  argumento,  tres  de  los  mas  ciistin- 
guidoa  partidarios  de  la  reibrma  han  manifestado 
coa  todo  el  brillo  de  su  prcstijiosa  palabra  que  la 
idea  que  ellos  tienen  a  este  refipccto  es  que  el  mis- 
mo Congreso  que  declare  la  necesidad  de  la  refor- 
ma, sea  el  que  la  lleve  a  efecto.  Luego,  tengo  ra- 
zón para  abrigar  los  temores  que  he  espresado. 

Ahora,  voi  a  hacerme  '  cargo  de  otro  argumento 
del  Honorable  Diputado  por  Valparaiso.  üu  Seño- 
ría decía  que  la  paz  i  prosjieridad  de  qi;e  goza  la 
Kepiiblica  no  se  debe  a  la  Constitución  del  33,  .si- 
no a  la  laboriosidad  i  noble  paciencia  del  pueblo 
chileno. 


Cuando  el  Honorable  Diputado  discurria  de  cs?a 
manera,  yo  comparaba  el  concepto  que  Su  Señoría 
se  íbrniaba  de  la  Constitución  con  el  caso  de  un  jo- 
ven robusto  i  vigoroso  que  agoviado  por  una  enfer- 
medad, llanca  un  medico  para  que  le  devuelva  la  sa- 
liul  que  ha  peidido,  i  una  vez  que  la  ha  recobrado 
dice:  «No  es  al  médico  a  quien  le  debo  mi  salud  sino 
a  mi  coniítitucion  fuerte  i  vig'orosa;»  i  llevado  do 
esta  falsa  idea  abandona  el  método  prescrito  por  el 
médico. 

Tal  es  lo  que  acontece  con  la  Constitución  del 
33.  Los  beneficios  de  que  hoi  goza  la  Kopüblica, 
no  los  debe  únicamente  a  los  elementos  de  vida  i 
adelanto  que  poseía,  sino  a  las  sabias  dis¡)osícione3 
consiginidas  en  nuestríj  Carta  fundamental. 

Esta  misma  comparación  jmede  aplicarse  también 
al  caso  de  un  joven  de  gran  capacidad  (|ue  ha  llega- 
do a  obtener  brillantes  triunfos  en  una  Universidad. 
Este  joven  poilria  decir  dejándose  llevar  por  una 
idea  exajerada  de  su  talento-  No  necesito  de  profe- 
sores ni  de  testos,  puesto  que  mi  capacidad  rne  ha 
bastado  ])or  sí  sola  para  alcanzar  los  premios  que 
he  recibido.»  ¿Habría  cordara  en  semejante  proce- 
der? Por  cierto  que  nó. 

Esta  teoría  me  trae  a  la  memoria  la  cuestión  tan 
debatida  en  la  economía  política  sobre  bí  la  plata 
produce.  No  faltó  quien  dijese  que  era  ilejífimo  co- 
brar intereses  por  el  dinero  que  se  presta,  fundán- 
dose en  que  la  ]¡lata  no  produce;  mientras  tanta 
todo  el  mundo  sabe  que  un  hombre  con  10,000  pe- 
sos puede  ¡ircducir  2,000  al  paso  que  no  contando 
con  esa  suma,  no  produciría  nada. 

No  comprendo,  pues,  cómo  se  puede  negar  loa 
bienes  que  nos  ha  traído  la  Constitución  del  33. 
Ella  no.s  ha  dado  la  paz  i  prosperidad  de  que  dis- 
frutamos; ella  ha  m.cjorado  nuestras  instituciones  i 
nos  ha  traído  el  progreso  material,  moral  e  intelec- 
tual. Es  cierto  que  a  estos  grandes  beneficios  ha 
contribuido  en  mucho  la  actividad  i  buen  índole  de 
los  chilenos;  pero  no  poflemos  desconocer  que  estas 
buenas  cualidades  no  liabrian  bastado  por  sí  solas 
para  llegar  a  este  resultado,  el  cual  se  debe  en  gran 
parte  a  esa  Constitución  tan  odiada  por  algunos 
como  respetada  por  otros.  La  Constitución  del  33, 
por  mas  que  se  quiera  negar,  nos  ha  dado  pas  ea 
el  interior  i  glorías  en  el  esterior.  Esta  observación 
me  hace  recordar  las  palabras  de  un  adversario  de 
la  Constitución  de  33,  quien  tratándose  en  esta 
Cámara  de  la  ajirobacion  de  los  gastos  que  ocasio- 
nó la  campaña  del  Perú,  dijo:  «Esas  cuentas  no  se 
examinan;  se  aplauden.  No  concibo  como  ha  podi- 
do hacerse  una  guerra  cómo  esa  con  solo  400,000 
pesos.»  Tal  era,  señor,  el  convencimiento  que  tfuia 
este  caballero  ele  los  saludables  efectos  pri-ducidos 
por  el  órdeu  de  cosas  establecido  por  la  Constitu- 
ción del  03. 

Pealmente,  señor,  ántes  de  la  Constitución  del 
33,  la  Hacienda  pública  se  encontraba  en  el  estado 
mas  dejdorable;  poro  merced  a  la  Constitución  se 
colocó  en  un  estado  tal  de  prosperidad  que  diñcil- 
mente  podremos  ver  en  lo  futuro,  porque  los  here- 
deros de  los  convencionales  del  33  no  hemos  sabido 
conservar  esta  grande  obra  que  nos  dejaron. 

Decía  el  Honorable  Diputado  pin-  Chillan,  señor 
Montt,  que  yo  soi  admirador  de  todo  lo  antigno,  i 
que  lo  soi  solo  por  ser  antiguo.  Si  admiro  la  Cons- 
titución de  o3  no  es  porque  sea  obra  antigua,  sino 
porque  es  una  obra  sábia.  lúe  parece  que  mi  Hono- 


ral'Ie  fimigo,  ni  nadie,  atreverA  a  insinuar  siquiera 
que  nada  ds  lo  antig-uo  sip,-u8  siendo  bueno,  sábio, 
i  lo  mejor  que  tenemos  actualmente^  no  se  atreverá 
a  decirlo  en  materia  alguna. 

Por  lo  demás,  3'o  no  he  sostenido  que  la  Consti- 
tucioa  de  03  sea  una  obra  perfecta,  que  no  tenga 
nada  que  ccrrejir;  nó,  señor,  al  contrario,  he  dicho 
que  tiene  mucho  que  puede  ser  mejorado  i  que  de- 
bo ser  reformado.  He  repetido  muchas  veces  que 
nosotros  no  defendemos  toda  la  Contitncion,  sino 
que  nos  oponemos  a  la  reforma  de  estos  pocos  artí- 
culos en  debate.  Pero,  a  pesar  de  estas  declaracio- 
nes repetidas,  nuestros  adversarios  han  incurrido 
en  el  defecto  grave  de  atribuirnos  todo  lo  contrario, 
para  darse  el  fácil  trabajo  de  rebatirnos  en  un  terre- 
no cómodo. 

Aquí  debo  hacerme  cargo  do  unas  observaciones 
que  uio  hacia  el  señor  tipuíado  per  Valparaíso 
que  nos  decía:  La  fuerza  de  la  Constitución  no  ha 
nacido  de  ella,  ha  nacido  del  j)UGblo,  i  l.i  ¡irueba  es 
c¡u?  si  mañana  sube  al  p.oder  un  déspota,  ])odrá  re- 
formarla a  su  antojo  i  confirme  a  sus  planes  de 
ambición,  valiéndose  para  ello  del  mismo  ])üder  in- 
menso que  esta  Constitución  le  dá.,  sin  que  nada 
jiucdan  evitar  estos  cinco  artículos. 

Nó,  señor,  no  le  seria  tan  fácil  con  la  subsisten- 
cia de  estos  artículos;  porque  ellos  por  sí  solos  son 
débiles,  podría  su¡)rimirIos  en  un  momento;  pero 
esta  misma  supresión  violenta  seria  un  avioo  al  pue- 
blo de  los  fines  del  déspota  i  el  pueblo  se  pondría 
en  alarma.  Estos  cinco  artículos  harían  el  papel 
del  centinela  avanzado:  es  un  solo  liomJjre  que  cae 
apenas  aparece  el  enemigo,  pero  su  muerte  sirve 
de  voz  de  alarma  i  todo  el  ejército  dcsjuerta  i  uo  se 
deja  sorprender. 

El  déspota,  ántes  do  consumar  sus  siniestros  pro- 
pósitos, tiene  que  destruir  esos  artículos  que  son  el 
primer  obstáculo,  aunque  débil,  que  encuentra;  por- 
que no  se  puede  suponer  racionalmente  que  sea  tan 
loco  que  trate  de  realizarlos  en  un  solo  momento  i 
de  un  solo  golpe  de  Estado:  esto  seria  su  perdición 
inmediata.  Nó,,  señor;  jencralmente  estos  hombres 
Sin  hábiles,  astutos,  i  principian  por  engañar,  por 
enervar  al  pueblo  i  proceder  con  tino,  hasta  que  se 
creen  bastante  fuertes  para  quitarse  la  máscara. 

Pero  todavía  fluye  otra  observación  mas  de  las 
palabras  de  mi  ILmorable  amigo;  i  es  lo  delicado 
que  es  traer  al  debate  la  ciiestion  de  personas.  Yo 
no  niego  que  los  señores  Rodríguez,  Lira  i  Prado 
Aldunate  sean  miembros  muí  distinguidos  del  par- 
tido conservador;  pero  no  es  el  caso  de  ponerlos  en 
parangón  con  otros  individuos  del  mismo  partido, 
ya  sea  de  los  que  se  sientan  en  estos  bancos  o  de 
los  que  no  se  sientan  en  ello3  a  causa  de  la  inter- 
vención del  Gobierno  en  las  elecciones.  Entonces, 
eu  vez  de  tres  o  cuatro  voces,  habría  oído  Su  Se- 
ñoría diez  o  quince,  sosteniendo  las  mismas  ideas 
que  yo  he' tenido  el  honor  de  sustentar.  Pero  ya 
que  m.e  cupo  a  mí  la  suerte  de  defender  el  puesto 
con  pocos  colaboradores,  bien  ha  visto  la  Cámara 
que  no  he  omitido  sacrificio  ni  esfuerzo  alguno  pa- 
ra corresponder  a  la  confianza  del  partido  que  me 
trajo  a  este  recinto. 

Por  lo  demás,  sea  cual  fuere  la  suerte  que  espera 
a  la  Constitución  de  33,  yo  me  complazco,  señor, 
de  haber  defendido  a  los  convencionales  que  la  hi- 
cieron, i  de  liaber  tenido  ocasión  de  triijutar  un 
homenaje  de  profunda  gratitud  i  de  sincero  respeto 


a  esos  grandes  hombree;  sea  cual  fuere,  repito.  la 
suerte  que  quepa  a  la  reforma  que  ejecute  el  Con- 
greso venidero,  mis  deseos  serán  siempre  en  favor 
déla  prosperidad  de  mi  país.  Así  es  que  cualquie- 
ra que  fueren  las  doctrinas  que  abriguen  los  miem- 
bros déla  próxima  Constituyente,  no  omitiré  es- 
fuerzo alguno  en  bien  de  mi  patria  i  de  las  ideas 
que  sostengo. 

El  señor  Rcyes. — El  proyecto  de  reforma  había, 
marchado  hasta  ahora  con  fortuna.  Opiniones  veni- 
das de  diversos  círculos  de  la  Cámara  lo  habían 
apoyado.  Üesg-racíadamente  esc  acuerdo  ha  desapa- 
recido cu  parto  en  el  miomento  mismo  en  que  lle- 
gamos al  ¡)ié  del  muro  i  estamos  próximos  a  fijar  la 
bandera. 

No  se  podría  decir  que  lo  hecho  hasta  aquí  care- 
ce de  importancia;  mas,  preciso  es  convenir  también 
en  que  el  vivo  báñelo  que  preocupa  íil  país  en  esta 
Hiateria  de  la  reforma  constitucional  tiende  a  pro- 
[,'ó.jítos  mas  vastos.  Qns  la  reíbrma  j  n.  ;-i  tener  orí- 
jen  en  el  Senado  o  que  pueda  ten  lio  i-aalmcnte 
en  estaCá:uara;  rpae  toda  moción  de  ¡'rlíu-ina  necesi- 
te para  ser  admitida  do  la  rquiescciicia  de  un  deter- 
minado número  de  ]3i[)utadüs,  o  que  baste  la  ir.ícia- 
tiva  de  uno  solo;  que  la  moción  deba  ser  acejitada, 
por  mayoría  de  dos  tercios  o  por  sí;np!e  mayoría 
absoluta,  serán  materias  tau  intcre.-e.nír j  c:»no  se 
quiera;  pero  que,  cualquiera  que  sea  ;".t  selucicn, 
ella  no  puede  alcanzar  a  satisfacer  las  lejitimas  exi- 
jencias  del  pais. 

La  dificultad  mas  considerable  está  precisamente 
en  este  art.  108  que  discutimos. 

Por  mas  que  he  meditado  no  alcanzo  a  esplicar- 
me  la  razón  de  la  resistencia  que  se  hace  a  la  refor- 
ma do  este  artículo. 

Dispónose  en  él  que  declarada  la  neceeidad  de  la 
reforma  por  ambas  Cámarr,:?,  el  Ceüfrre.^o  inmediat-j 
la  haga  en  el  sentido  que  cstiuiC  ci.'i¡veuiente  si- 
gi,iiendo  los  proceiliaiientos  establecidos  para  la 
form.acíon  de  las  leyes. 

De  esta  suerte  la  lejislatura  que  declara  la  refor- 
mabílidad  carece  absolutamente  del  elerccho  cíe  im- 
primir a  la  reform.a  tui  pensamiento  i  se  entrega 
cie2:amente  a  lo  dcíconocido.  Abre  la  isuerra  del 
santuario,  mas  no  para  penetrar  en  elia  misma,  sino 
para  que  penetren  otro?-. 

;Es  esto  razor.able? — ;os  cuerdo? — ¿consulta  de- 
bidamente la  dignidad,  ¡us  fueros,  las  convicciones 
del  Congreso  que  declara  la  reiormabilidad'.'' 

Es  evidente  que  nó. 

No  pretendo  entrar  a  examinar  cual  seria  el  me- 
jor sistema  de  procedimiento.  Dentro  del  ¡irecepto 
constitucional  a  que  nosotros  cstaruos  ligiulcjs  i  de 
cuya  relbrma  tratamos,  esa  tarea  no  es  pur  el  n:o- 
mento  muí  fructuosa.  El  futuro  Congreso  seria  Arbi- 
tro de  tomar  o  de  no  tomar  en  ciíeuta  nuestras  o¡!Í- 
niones.  Lo  único  que  quiero  hacer  constar  es  que 
el  sistem.a  establecido  en  el  art.  Iü8  aJedece  da 
graves  defectos. 

No  conozco  entro  las  cor.,stitucicner-  de  los  paisGS 
parlamentarios  sino  únasela  que  establezca  un  p'-ij,- 
cedimiento  análogo  al  de  la  nuestra.  En  todas  ¡as 
demás  el  Congreso  que  acuerda  la  reforma,  la  acuer- 
da  i  la  formula  a  la  vez,  sometiéndosela  en  seguida, 
así  precis.ida  i  concreta,  a  la  aprobación,  ya  sea  de 
la  lejislatura  inmediata,  como  en  el  Brasil  i  Portu- 
gal, ya  de  una  convención  inmediata  convocada,  co- 
mo en  Estados-Unidos  o  les  Países- Baji  s,  ya  a  la 


ratificación  del  pueblo  mismo  por  un  plesLíscito,  co- 
mo en  la  Confederación  liclvctica. 

Si  la  jeneralidad  de  los  paises  constitucionales  ba 
creído  conveniente  adoptar  este  sistema,  ^podríamos 
creer  nosotros  que  el  procedimiento  establecido  en 
la  Constitución  do  838  es  el  svmun  de  la  perfección 
i  cjue  estamos  viviendo  en  esta  materia  en  el  mejor 
de  los  mundos  posibles? 

Estol  cierto  de  que  si  interrogara  a  los  señores 
Diputados  que  resisten  l:i  reibrma  del  avt.  1G8,  su 
ilustración  no  les  permitiría  es]!resar  semejanto  con- 
cejito. 

I  si  el  sistema  es  defectuoso,  si  es  susceptible  de 
mejoramiento,  ¿por  qué  no  modificarlo? 

Por  temor  a  lo  desconocido,  se  dice.  El  Congreso 
futuro  podrá  baccr  una  reforma  inconveniente.  Mas, 
lié  allí  la  mejor  razón  en  apoyo  de  la  reforma.  Si  el 
art.  168  os  coloca  en  la  penosa  alternativa  de  resis- 
tir el  progreso  de  las  instituciones  o  de  entregarlas 
íi  los  a.^ra'os  de  la  incertidumbre,  el  articulo  es  ma- 
lo, no  debe  subsistir. 

Es  que  li;ii,  se  añade,  el  peligro  do  que  desapa- 
rezcan las  garantías  de  estabilidad  que  el  art.  168 
esta!  i  .  1  i'avor  do  las  Icj'es  fuiubiuíGutales.  Po- 
dría 1;,.  .1--  J  al  esirc :íio  de  estatuirse  que  un  solo 
Congreso,  sin  ratificación  alguna  ulterior,  introdu- 
jera re.'brmris  en  la  Constitución. 

Pr.'  •  ;  ,  o  })/!:.■  ro  que  se  teme,  esa- eventualidad 
que  iii.-;iiia  }>avor  es  cabalmente  lo  que  hoi  existe, 
lo  que  no  se  quiere  innovar.  Según  el  sistema  ac- 
tual un  solo  Congreso  hace  la  reforma  a  su  discre- 
sion,  como  mas  le  acomoda.  El  Congreso  que  de- 
clava la  rcfcrmabilidad  se  limita  a  llenar  ku  trámi- 
te :  i.Li  ia  i  .::'uelve  sobre  el  fondo  de  la  ni.itcria;  no 
tiojie  siquiera  lo  que  se  llama  voto  consultivo. 

Véase,  pues,  cómo  las  prop.ias  razones  en  que  se 
funda  l:i.  resistencia  a  la  reforma,  concurren  a  ma- 
nifestar «u  nocesidad. 

Tal  es  el  aspecto  mas  simple  do  la  cuestión.  Si 
para  solucionarla  no  hubiera  necesidad  de  ocurrir 
a  otra  cosa  que  a  las  nociones  jenerales  del  buen 
sentido,  seria  reahnente  ines])lic«ble  aquella  resis- 
tencia en  espíritus  tan  ilustrados  como  los  de  les 
señores  Diputados  que  combaten  la  reforma. 

Pero  e:i  que  en  e.ite  asunto  liai  algo  mas  que  me, 
propongo  abordar  con  la  franqueza  propia  de  este 
grave  debate. 

Hablo  de  mi  cuenta  i  riesgo:  no  soi  depositario 
del  secreto  de  nadie  í  mis  palabras  son  simplemen- 
te el  eco  de  mis  propias  ideas  i  de  mis  propias  im- 
presiones. 

El  prcy  íto  il:;  rf  f  rmaque  nos  ocupa  tiene  por 
objeto  11- ;  r  c;;;  ;.!  )  /r.itcs,  en  un  ])la20  no  lejano, 
a  la  revi  •.  !  ¡  r-.-.!';    r--.  do  1 1  <  '..■!!<- títucion. 

Para  ob:  ..  -  '  r  ,  ::'l„;!.  ,  iis  <.  i  ¡iir  a  los 
trámites  consübuoiünjjes  se  ha  ideado  el  arbitrio  de 
proponer  la  rcfornía  de  los  arts.  lüo  i  siguientes. 
Mediante  esto,  el  Congreso  futuro,  elejido  por  el 
j-.ueblo  a  ciencia  cierta  de  las  facultades  que  puede 
ejercer,,  estará  en  ap-titud  de  acometer  por  sí  mis- 
lYío  la  revisión  completa  de  la  Carta  fundamental, 
resol'.' icíidolo  así  al  reformar  aquellos  artículos:  o 
bien,  si  le  parece  preferible,  podrá  remitir  esa  revi- 
sión a  otro  Congreso  especialmente  elejido  con  tal 
objeto. 

Esto  no  se  lia  dicho,  me  parece,  en  el  curso  del 
debate.  Yo  ¡irefiero  decirlo  claramente,  sin  temor  de 
ser  indiscreto.  Es  el  secreto  de  la  comedia:  todo  lo 


conocemos,  los  que  sostenemos  la  reforma  i  los  que  la 
combaten. 

Pongamos,  pues,  las  cosas  en  su  verdadero  punto 
de  vista  para  apreciarlas  con  certeza. 

Por  mí  parte,  acejito  sin  vacilación  ese  propósito, 
si  bien  habría  ])refcrídü  que  en  vez  de  tomar  un  ca- 
mino de  circunvalación,  hubíéram.os  marchado  en 
derechura  hacía  el  objeto,  proponiendo  lisa  i  Ikna- 
mente  la  revisión  completa  de  la  Constitución  por 
la  próxima  lejíslatura.  Este  procedimiento  no  ha- 
bría ofrecido  dificultad  séria.  Es  cierto  que  el  art. 
165  nos  imponía  la  necesidad  de  determinar  el  ar- 
tículo o  artículos  que  reclamaban  reforma;  i  es  tam- 
bién cierto  que  entre  los  preceptos  constitucionales 
hai  no  pocos,  tales  como  los  que  sancionan  el  dere- 
cho de  propiedad,  la  inviolabilidad  del  domicilio,  la 
seguridad  de  las  personas,  cuya  reforma  nadie  pue- 
de pretender;  mas  ¿no  se  ha  declarado  ya  que  la 
numeración  de  los  artículos  de  la  Carta  fundamen- 
tal no  puede  ser  alterada  si  no  se  les  ha  declarado 
también  reformables.''  Pues  entonces,  nada  mas  lójí- 
co  que  declarar  reformables  todos  los  artículos  des- 
de el  ¡iriuiero  hasta  el  último,  unos  para  que  se  pu- 
diera alterar  su  disj)osícion  i  los  demás  para  los 
efectos  de  la  numeración. 

I  a  propósito,  séame  pernritido  rendir  homenaje 
a  ese  escrúpiüo  esquisíto  que  ha  suprimido  de  la 
Constitución  reformada  la  numeración  de  mucbog 
artículos.  Nunca  está  demás  este  respeto  excesivo 
a  la  letra  de  las  instituciones  fundamentales.  Eso  si 
que  al  recordar  las  reiteri^das  violaciones  de  que  ha 
sido  víciiina  nuestra  Constitución,  el  escrúpulo  res- 
pecto de  los  números  trae  a  la  memoria  el  caso  del 
militar  aquel  que  habiéndose  robado  la  custodia  del 
altar  maj'or  no  so  creía  dispensado  de  hacer  una 
respetuosa  jenuflexion  cada  vez  que  pasaba  delante 
do  ia  maleta  en  que  la  llevaba  escondida. 

Decía,  pues,  que  el  proyecto  de  reforma  tiene  por 
objeto  nlijerar  el  día  de  una  revisión  jeneral  de  la 
Constitución.  Tomándolo  así,  tal  cual  es,  ¿qué  mo- 
tivo ; '_':  ;o  puede  haber  para  que  no  lo  acepten  todas 
la;;  íí\:í_  jiones  de  esta  Cámara? 

£1  no  infrinjo  los  trám.ites  establecidos  por  la 
Constitución,  como  acabo  de  recordarlo.  El  satisfa- 
ce las  exíj encías  bien  entendidas  de  la  reforma  í  de 
la  conveniencia  pública.  El  no  daña,  en  fin,  ningún 
ínteres  lejítimo. 

Que  la  reforma  o  revisión  de  la  Carta  fundamental 
necesita  ser  completa  para  ser  fructuosa,  es  punto- 
fácil  de  demostrar. 

Con  razón  decía  el  señor  Fábres  que  la  Constitu- 
ción de  83o  era  una  obra  monumental.  Ccincido  ccn 
Su  Señoría  en  esta  apreciación.  Los  constituyentes 
de  33  quisieron  robustecer  la  autoridad,  aniquilar  la 
anarqtiía.  Este  fi.é  su  punto  de  mira  i  a  fe  que  su- 
pieron llegar  a  él  con  suma  habilidad.  La  Ccustitu- 
cion  toda  entera,  de  principio  a  fin,  converjo  a  este 
propósito.  La  autoridad  del  Poder  Ejecutivo  lo  do- 
mina todo.  Tiene  en  su  mano  la  provisión  de  los 
cargos  públicos,  civiles  i  militares:  la  administración 
del  Estado  le  pertenece  por  completo:  la  acción  mu- 
nicipal esté  subordinada  a  su  voluntad;  los  ascensos 
i  promociones  de  la  judicatura  le  dan  una  vasta  ín- 
üaencia  en  ese  ramo;  se  haya  investido  del  derecho 
de  gracia  para  susj)ender  la  a|dicacion  de  las  leyes; 
¿qué  se  escapa,  en  fin,  a  su  enorme  poder.'' 

Esta  máquina  formidable  de  omnipotencia  no 
puede  ser  debilitada,  cambiándose  un  rodaje  aquí, 
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una  pieza  mas  aliíi.  Para  que  se  rcstaLIczca  el  cor.- 
venieutc  equilibrio  eutrc  los  Poderes  púWicos,  para 
que  líi  org-unizacion  política  del  pais  rcíípjo  la  situa- 
ción que  hemos  alcanzado,  dcs}H!esdc  cuarencaaños 
de  leuta  jjero  segaira  marcha  en  la  sonda  del  prog-rc- 
so  i  en  las  prácticos  de  lu  vida  librcj  j>i/ru  que  una 
voliiníad  omnipotente  no  gi-avite  sin  contrapeso  en 
los  destinos  de  la  fíepúluica — es  de  absoluta  nece- 
sidad que  el  Códig-o  que  puso  todo  su  ¿-smero  en 
crear  ese  estado  de  cosas,  sea  revisado  clT todos  sus 
detalles  i  correjido  en  una  íbrifia  armónica. 

Los  señores  Diputados  que  resisten  la  reforma 
en  nombre  de  las  ideas  conservadoras  no  pueden 
desear  otrii  cosa.  La  reforma  política  amplia  i  com- 
pleta sobre  la  base  del  justo  equilibrio  de  los  Pode- 
res })úblicos,  es  idea  que  el  ])artido  conservador  aca- 
ricia i  proclama  eu  la  tribuna,  eu  la  prensa,  eu  todas 
partes. 

Ni  podría  ser  de  otro  modo.  El  vicio  capital  de 
nuestra  vida  política,  la  intervención  electoral  que 
falsea  periódicamente  la  voluntad  de  los  f)ueb!os  i 
que  mina  yov  su  base  el  sistema  re[)rcsentativo,  no 
¡será  correjido  sino  el  dia  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
no  teng'a  ios  medios  do  llevar  a  todas  partes  el  pe- 
so irresistible  de  su  influencia.  Mientras  eso  no  su- 
ceda nada  importarán  nucsfros  vanos  lamentos.  La 
amenaza,  la  seducción,  tod;,s  las  malas  artos  (^le 
aseguran  i  robustecen  la  dominación,  seg'uirán  ha- 
ciendo su  ofício. 

No  debe,  pues,  temerse  que  la  reforma  política 
sea  la  que  inspiro  espanto  al  partido  conservador, 
la  que  lo  estimule  a  resistir  la  revisión  próxima  i 
completa  de  la  Carta  fundamental.  ¿Qué  será  en- 
tonéis? ¿Será  por  ventara  el  temor  de  que  corrien- 
tes impetuosas  de  reforma  lleven  mano  profana  a 
lüs  intereses  de  la  Igdesia  católica?  Si  este  senti- 
miento existe,  yo  lo  respeto,  señores;  pero  m.e  pare- 
ce que  seria  poco  cuerdo,  i  ademas  infundado  i  qui- 
mérico. 

Poco  cuerdo,  porque  aun  suponiendo  que  Ja  re- 
visión jeneral  de  la  Constitución  pusiera  m  i  'I'  r,,- 
alguna  de  las  prerogativas  de  que  g-o;ia  la  i^rlcs;.'., 
ello  no  seria  rin  motivo  plausible  pai'a  embarazar  la 
reforma.  Una  prudente  conseryacion  exije  siempre 
ecncesiones  al  espíritu  de  los  tiempos.  Conservar  i 
reformar  suelen  ser  a  veces  palabras  sinónimas. 

El  i\'(??H,  pássvmv.s  inquebrantable  es  de  ordinario 
choque  violento,  i  en  ocasioucs  es  cataclismo. 

Conservad  liom.a  i  las  Legraciones  con  la  presi- 
dencia de  una  confederación  italiana,  se  dijo  en  un 
tíemp.o  a  Pío  IX,  i  reauneiad  al  resto  de  vuestros 
antig'uos  dominios: — jVon  posuvius. 

Conservad  si(p;iera  a  liorna,  se  le  dijo  mas  ade- 
lante : — Kon  pera ti> us. 

Al  fin  el  soberano  Pontífice  no  pudo  conservar 
déla  herencia  de  doce  siglos  ni  siquiera  el  Quirind. 
Efecto  del  JS'on  pofi.nnnus. 

Mas  ¿seri!i  acaso  cierto  que  la  revisión  i  ciieral  de 
a  Carta  podria  traer  peligTos  a  las  prerogativas  de 
que  la  Iglesia  goza  en  nuestro  jiais?'  Nó. 
•  Creo  oportuno  hacer  notar  para  desvanecer 
aprensiones  que  juzgo  quiméricas  que  todos  i  ca,da 
uno  de  los  beneficios  reportados  psr  la  Iglesia  en 
sus  relaciones  con  el  Estado,  pueden  desaparecer 
sin  necesidad  de  pedir  su  venia  a  la  Constitución. 
cLarelijion  de  la  Kepública  de  Chile,  dice  el  art. 
5.",  es  la  católica,  apostólica,  romana,  con  esclusion 
del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra.» 


Este  artículo  no  contieno  sino  un  pr-cccpío,  el  cíe 
su  parte  final;  i  ese  precepto  quedó  ya  do  hecho 
abrogado  con  la  Ici  interpretativa.  ¿Qué  resta,  pues, 
de  la  disposición  constitucional.''  Ko  otra  cosa  que 
la  afirmación  de  un  hecho,  la  añrmacioii  de  la  ciito- 
licidad  de  Chile. 

Esa  afirmación  no  ha  sido  obstáculo  para  que  la 
Iglesia  pierda  su  part¡cí¡)acíou  en  la  adiuinistraeiou 
teoiporal  de  la  justicia  pública;  no  podrá  serlo  tam- 
poco para  que  cese  su  injercucia  en  los  actos  cons- 
titutivos del  estado  civil;  no  lo  sería  aun  para  que 
el  presupuesto  del  Culto,  se  esting'uiera;  no  lo  seria, 
en  fin,  ])ara  acordar  la  supresión  del  auxilio  del 
brazo  secular.  Ninguna  de  estas  medidas  importa- 
ría una  infracción  del  artículo  5.°  de  la  Constitu- 
ción. 

Luego  es  evidente  que  todas  las  prerogTi  ti  vaís, 
todos  los  privilejios  temporales  de  la  Ig-leeia  son 
susceptibles  de  estinguirse,  sea  que  la  Constitución 
se  reforme,  sea  que  subsista.  No  hai  que  abrigar, 
por  lo  tanto,  el  vano  temor  de  que  el  partido  libe- 
ral, al  pedir  la  revisión  e  n?;  ;■  '.;>  C-.:  \.\  ■  '  •M 
cion,  suscente  el  oculto  pr;.;  ¿-.I-j  d.  i,..;,  .  . 
las  prerog-ativas  de  la  Iglesia. 

Ei  partiílo  libo; al,  deseando  que  la  Iglor^r-  vi>-a 
rodeada  de  todo  el  respeto  c^ue  merecen  Í;l  ■  :  ,  ■ 
inslitr.ciones  sociales,  f;uiere,  es  cierto,  anj  i  i  ;i  .o  - 
cho  c:':u  :n  entre  a  Cvi;;;-r  ol  higur  <lj  b)  j  ].rivilejios, 
i  es  cr!tj  punto  capital  de  uiv^ijuncia  el  (jiie  separa 
en  Chile  a  liberales  i  coaservadoreí;  ma:í  para  so- 
lucionar esa  gran  cuestión  en  todo  lo  relativo  a  los' 
beneficies  temporales  de  la  Iglesia,  hvMa  el  proce- 
dimiento ordinario  establecido  ¡lara  la  confección 
de  las  leyes. 

Habrá  sí  algo  en  las  relaciones  de  1 ;  \  \  i  el 
Estado  para  lo  cual  no  bastaría  ese  y:.^^  li^nto. 
Soria  la  abolición  del  patronato,  que  la  Cuusíitu- 
cion  establece  en  uno  de  sus  artículos  i  la' aboli- 
ción del  exeauatur,  que  es  también  precepto  cons- 
titucional. 

A  i,  la  reforma  de  la  Constitución,  que  no  es  ne- 
;  í'y.i:  ia  para  que  la  Iglesia  sea  privada  de  sus  pri- 
vilejios, es  indispensable  para  que  se  pueda  romuer 
las  cadenas  que  la  mantiene  bajo  la  tutela  del  Es- 
tado. 

Es  por  todo  esto,  señores,  que  considerando  los 
intereses  políticos  i  sociales  que  paírecina  el  parti- 
do conservador  en  nuestro  país,  no  me  esplico  la 
resistencia  de  algunos  íle  sus  ilustrados  miembros 
al  proyecto  ae  reforma  que  discutimos.  Creo  fir- 
memente que  aquellos  otros  que  han  tenido  la  .pa- 
triótica entereza  de  acentarlo  de  lleno  sin  falsos  te- 
mores derivados  de  su  oríjen,  a  la  vgk  que  consulta 
la  conveniencia  del  país,  cónsul:  :  :  Jjien  nuti 
discretamente  las  lejítimas  convr  ¡os  iuíe- 

re^íGS  bic;i  ■         '  '  s  de  m  ¡)ro¡.¡.:  ;  .     ;  ■ 

Léjoa  d;  .  .  ,  i-  en  duda  la  ;  .  ;,  I  de  propó- 
sitos de  aii  guno  de  mis  colegías.  Sé  bien  que  ea 
esta  tranquila  i  elevada  discusión  todos  persiguen 
la  prosperidad  de  h.  República,  cada  cual  según  su 
manera  de  apreciar  las  cosas;  mas,  séame  permitido 
espresar  el  firme  convencimiento  q  ;e  abrigo  de  que 
con  una  reforma  mutilada,  incompleta,  medrosa  de 
la  Carta  fundamental,  no  se  sati,-i  trian  los  lejítimos 
intereses  do  ning-uno  de  los  partidos  que  militan  eu 
la  política,  iiiuclio  luénos  el  vivo  anhelo  manifesta- 
do por  el  pais  de  que  sus  instituciones  fundameuta- 
ies  dejen  de  ser  la  base  de  gí  anito  de  la  omnipoteu- 
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ci?.  del  Ejecritlvo  para  sor  simplemente  el  e'jcudo 
dül  derecho:  la  palanca  del  pregrcso. 

El  seuoL*  Jimciiez. — En  la  disensión  jcnríral  ma- 
nifestó mi  ojiinion  sobre  el  proyecto  en  dibatc;  i 
como  debo  suponerse,  continúo  creyendo  fine,  si  les 
¡tartidarios  do  hi  reforma  buscan  en  ella  facilidades 
])ara  el  ejercicio  de  la  ssberanía  nacional,  le  estánj 
oin  cmbarg-o,  fabricando  sus  cadenas.  Las  convic- 
ciones fundadas  en  verdaderos  principios  i  robus- 
tecidas por  hechos,  cuyas  consecuencias  todavía 
manan  sangre,  apenan  el  espíritu'dcl  patriota,  i  son 
escándalos  sin  precedentes  en  nuestra  historia  po- 
lítica, pueden  enmudecer  anto  una  palabra  presti- 
jiüsa  i  elocuente;  pero  es  difícil  que  se  debiliten, 
imposible  que  se  eating-an. 

He  ha  dicho,  es  cierto,  que  los  arguinontcs  hechos 
contra  la  r'.:-;':;r:na  no  tiene  fundamento  a]g;uno  ra- 
cional; pero  si  bs  simples  aí!ri.;:x''oi!es  constituye- 
ran la  demostración  de  la  ve:;':,  i,  *  '''a  dirícuoion  so- 
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a  mayor  sover.!i;( 

d;'ii!;erantes,  c;;rr;L';!L n  i  :  .  ::vi', 
no  solo  el  triunfo  mirnérico,  aino  íaudjiiu  ti  íriun- 
dcl  derecho. 

Foli^'.incnte,  nara  Chile  aun  no  ha  llegado  su  ho- 
ra  a  scníejante  teoría.  Afirmen  también  nuestros 
adversarios  que  la  reforma  significa  la  emancipación 
del  ¡¡uebloj  i  sosteníinos  nosotros  que  ella  importa 
su  avasailainicr.í j  i  el  ue.Tcinoc¡::.ionto  de  sus  dere- 
chos. ¿Qaiéncs  csíi'in  en  la  verdad.''  El  pais  va  pron- 
to a  saberlo.  Mientras  tanto,  oportuno  parece  pre- 
guntar: ¿l.:i  c;!e'"j(.ion  es  de  principios':'  ?La  cnesticn 
es  de  simj.io  r ;  ::iiícion?  Los  q_ue  hemos  asistido 
a  este  iiiqxjriai.íe  deb-uto  podemos  dar  testimonio 
de  que-  1;  8  prinei¡)  ;jc;"í  arg'uiücníos  con  que  se  ha 
dcfeadidu  el  ¡ivo  i  el  contra  de  la  reforma,  han  pe- 
dido su  fuerza  i  su  prcstijio  a  los  principios  funda- 
mentales dala  ciencia;  i  ello  nace,  a  mi  juicio,  do  que 
las  cesas  sarán  siempre  lo  que  son,  cualquiera  que 
.sea  el  nombre  que  se  les  dé.  Sin  embargo,  aceptan- 
do la  cuestión  en  el  terreno  en  que  se  lo  coloca,  i 
kíü  que  tcng'a  el  propósito  de  volver  sobre  argumen- 
tos ya  cien  veces  contestados,  voi  a  permitirme  in- 
sistir en  uno  a  que  atribuyo  especial  importancia 
desdo  el  punto  de  vii^ta  de  las  apreciaciones. 

El  progreso  político  de  Chile  es  un  hecho  indis- 
cutible i  ha  llegado  la  hora  de  decirle:  eres  señor 
de  tus  destinos.  Tal  os  la  afirmación  que  parte  de 
ios  bancos  de  la  reforma.  Los  que  la  combatimos, 
persuadidos  de  que  las  palabras  no  cambian  la  na- 
turalcíía  de  los  hechos,  i  cuidándonos  mas  de  servir 
a  b  libertad  que  proclamr.rncs  sus  servidores!,  res- 
pondemos: El  ejercicio  de  la  soberanía  popular,  en 
les  actos  que  les  son  propios,  no  dependen  del  grado 
de  cultura  de  las  naciones,  ni  está  subordinado  a 
ninguna  circunstancia  accidental.  Los  pueblos  son 
siempre  soljcranos,  piomvire  señores  de  sus  destinos, 
i  la  cuestión  nc  puede  versar  sino  sobre  los  medios 
mns  adecuados  jiara  asegurnr  sus  altas  e  impres- 
cripti()lo3  prerogativas.  Entre  esos  medios,  la  Cons- 
titución del  Estado  figura  en  primer  lugar.  Ella  de- 
termina las  atribuciones  del  })oder  público;  i  fuera 
de  las  que  les  señala,  le  niega  toda  jurisdicción  so- 
bre los  ciudadanos.  Por  consiguiente,  la  facultad 
de  reformar  la  Constitución,  sunone  el  derecho  do 
enganchar  o  restrinjir  las  garantías  individuales;  de- 
recho que  reside  únicamente  en  ol  pueblo,  pero  que 
fiolo  ejercerían  los  Gobiernos,  sin  las  trabas  que  hoi 
enfrenan  su  ambición. 


Los  qu3  admillan  la  infancia  i  la  virilidad  d<i 
las  naciones  a  la  infancia  i  a  la  virilidad  de  los  in- 
dividuos, se  olvidan  de  la  decrepitud,  i  no  se  acuer- 
dan de  decirnos  quien  es  el  tutor  del  pueblo  i  quién 
le  dicierne  el  cargo;  quién  determina  su  duración  i 
atribuciones;  quién  lo  obliga  a  cumplir  con  sus  de- 
beres i  quién  le  cancela  el  título  cu'indo  falta  a  sus 
obligaciones.  En  b  imposibilidad  de  apreciar  una 
doctrina  i^m  nueva  i  tan  estraña,  p;ara  juzgarla, 
preciso  será  esperar  su  aplicación  al  gobierno  de 
los  pueblos,  a  la  csposicion  de  sus  fundamentos. 
Mientras  tanto,  yo  no  puedo  olvidar  que  on  Cl  i.3 
no  conocemos  sino  de  nombre  cl  réjimen  represen- 
tativo; i  que  el  equilibrio  i  división  do  les  pcdercF. 
solo  existe  como  una  noble  aspiración  de  los  pue- 
blos. De  manera  que  acordar  a  una  simyde  maj'oría 
parlamentaria  la  facultad  de  fijar  la  voluntad  jene- 
ral  del  pais  en  un  dia  dado  i  sin  consultar  prévia- 
mento  al  pueblo,  es  investir  fd  jefe  político  de  la 
Roi^úlilica  de  laplenititud  de  la  soberanía  nacional. 
I"í:!>,  va  que  tales  esfuerzos  se  hacen  por  borrar  los 
hechos  de  la  memoria,  ya  que  tanto  empeño  se  po- 
no en  desjírcnderse  de  la  verdad,  permítamela  Ho- 
norable Cámara  un  lijcro  recuerdo. 

Resonaba  aun  en  el  pais  el  eco  producido  por  cl 
grito  do  indignación  que  arrancaran  a  la  República 
los  delitos  cometidos  con  motivo  de  las  últimas  elec- 
ciones populares.  De  la  sangre  entonces  derrama- 
da, de  la  lei  escarnecida,  voces  autorizadas,  voces 
que  hoi  se  levantan  en  este  recinto  pura  pedir  la 
reforma,  hacían  responsables  a  funcionarios  que  ya 
es  difícil  e  inútil  designar:  difícil  porque  su  núme- 
ro es  crecido,  inútil,  porque  los  pueblos  quemaron 
ya  su  frente  con  la  m^arca  de  su  ardiente  reproba- 
ción. La  opinión  jeneral  se  pronunciaba  en  el  mis- 
rao  sentido;  i  cuando  todo  esto  succdia,  cuando  el 
nais  había  lijado  sus  miradas  en  las  ciudades  mas 
altivas  i  jenerosíis,  a  causa  de  la  gravedad  de  los 
6u  ^escs  que  en  ellas  se  desarrollaban,  les  ajentes  del 
Ejecutivo,  muchos  nombrados  solo  la  víspera,  con 
miras  d^^terminadas  i  de  todos  conocidas,  reciben  al 
dia  siguiente  la  correspondencia  de  sus  cortos  pero 
valientes  servicios:  eran  csccudidcs  en  el  mismo 
campo  de  batalla  i  en  Eiedio  de  la  refriega;  distin- 
ción que  raras  veces  se  concede,  porque  raros  son 
también  los  hombres  que  reúnen  las  condiciones 
necesarias  para  merecerlas. 

Trascurrieron  después  unos  cuantos  días  i  él  país 
pudo  presenciar  con  sorpresa  que  la  mayoría  de  es- 
ta Honorable  Cámara,  puesta  entre  el  pueblo  i  laa 
bayonetas,  se  colocó  resueltamente  del  lado  de  és- 
tas i  se  inclinó  reverente  ante  sus  favores. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  partidario  since- 
ro de  la  libertad,  acepto  sin  simulación  i  sin  doblez 
cl  principio  de  la  potestad  humana;  pero  nunca 
daré  estímulos  al  despotismo,  jamas  le  facilitaré 
los  m.Gdics  de  disfrazarse  con  el  augusto  traje  de  la 
autoridad. 

Antes  de  terminar,  quiero  dejar  establecido  que, 
npénas  dado  el  primer  jiaso  en  el  camino  de  la  re- 
forma, nuestros  adver.<:arios  han  hecho  cumplido 
honor  a  uno  de  nuestros  principales  argumentos. 
Ayer  nc  mas,  uno  en  pos  de  otro,  recordábamos  en 
esto  recinto  que  todo  poder  tiende  a  ensanchar  sus 
atribuciones,  i  la  Honorable  Cámara  se  encargaba 
en  seguida  de  probarlo  con  un  hecho  harto  elocueu 
te.  El  art.  80  de  nuestra  Constitución,  declarado  r- 
formable  en  su  última  partí,  después  de  establecer» 
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la  r?g-!a  iencrisi  do  que  las  leyes  pueden  tener  prin-  | 
cij!¡j%a'l;i  Cúinsrf/do  Senadores  o  cu  la  de  UijiU- 
tados,  ulribuye  a  cíida  uua  el  derecho  csclu;;ivo  de 
poder  dar  oríjcu  a  ciertas  leyes.  Ahora  bien,  no  ne- 
cesita la  Honorable  Cúmara  (¡ue  yo  le  recuerdo  hoi 
BU  procedimiento  do  ayer;  pero  es  preciso  que  el 
};ais  no  olvide  estos  hechos;  por  consig-uiente,  con- 
viene repetírselos  a  fui  de  que  los  g-rabo  en  su  me- 
moria. 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados,  en  la  pri- 
íucra  oportunidad  que  se  le  presentó,  i  cuando  de- 
hia  estar  mas  interesada  en  desacreditar  nuestra 
oposición  con  su  ejemplo,  acordó  ensanchar  sus 
atribuciones  despojando  a  la  de  Senadores  de  las 
que  le  corresponde:  pero  no  juzgó  conveniente  des- 
};reuderse  de  una  solado  l-^'s  suyas  ])ara^  dejar  en 
i'nialdad  de  condiciones  a  la  otra  rama  del  Poder 
Ifijislativo.  I  si  así  procede  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados,  la  Cámara  liberal  de  1876,  ¿qué  ha- 
rá el  Poder  Ejecutivo,  el  mas  invasor  de  todos  los 
jiodores,  cuando  se  vea  en  aptitud  de  cambiarlo  to- 
do en  HTi  favcr. 

■  Después  de  estos  recuerdos,  señor  Presidente, 
siento  mas  i  mas  profunda  la  convicción  ya  mani- 
festada varias  vecca,  i  la  apoyaré  con  mi  voto  cual- 
quiera quesea  el  crédito  do  que  goce  en  la  opinión 
contraria,  cualquiera  el  número  i  la  calidad  de  sus 
ado|:tos. 

E;  señor  Preíidgnte.— Cerrado  el  debate,  vota- 
remos ]¡rinicro  si  se  declara  rcformíible  todo  el  arti- 
culo 1G8,  i  en  seguida,  si  e¿ta  proposición  saliere 
rechazada,  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
por  Santiego,  que  consiste  en  que  se  declare  refor- 
mable la  jiarte  final  de  dicho  artículo. 

La  votación  fué  iio:ninal  i  ilió  por  resultado:  63 
votcspor  la  nfirmntica  i  15  poi  la  negativa. 

El  señor  Fresiíleilíe. — Habiendo  el  niunero  de 
votos  requerido  por  la  Constitución,  queda  declara- 
do rcform.ablo  el  artículo  16S. 

Creo  que  el  proyecto  de  reforma  podiia  redactar- 
se en  estos  términos: 

«Se  declara  que  necesitan  reforma  los  artículos 
165,  16G,  167  i  168  de  la  Constitución  i  el  artículo 
40  en  la  parte  que  determina  que  las  leyes  sobre  re- 
forma de  ésta  deben  tener  principio  en  el  Senado.» 

Jt^sta  redacción  fué  ajrrohada  tácitamente. 

El  Señor  Prcsiílciiíc. — Como  la  hora  es  avanza- 
da, levantaremos  la  sesión,  quedando  en  tabla  para 
¡a  próxima  en  ]'rimer  lugar,  el  proyecto  relativo  a 
los  terrenos  baldíos  de  Chilcé,  para  continuar  ense- 
guida con  la  discusión  sobre  rcformabilidad  de  los 
artículos  90  a  100  i  IG-i  de  la  Cor.stitucion. 

El  señor  EasíiEiO.ll. — Una  palabra,  señor  Presiden- 
te. Hago  indicación  para  que  se  dé  preferencia,  des- 
pués de  despachado  el  presupuesto  de  Justicia,  al 
]!royecto  sobre  liberación  de  derschos  para  cicr- 
t:is  materias  primas  que  se  emplean  en  le  fabrica  de 
])apel  de  Limache. 

El  señor  Preslllc-llíe. — Me  parece  que  no  hai  in- 
conveniente porque  ese  proyecto  está  ya  en  tabla. 

Queda  acordado. 

Se  levanta  la  seai m. 

Se  kvanlú  la  sesión. 

L.  EsrKjo,  redactor. 
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Presidencia  del  señor  ConcJia  i  Toro. 
SUMARIO. 

Le  otara  i  aprobación  del  acta — Cuenta — Ha  .iprneba  mi  proyecto 
que  concede  el  usuf  ^'uoto  de  cielitos  terrcnoa  Vjaldi'os  :;  laa  Mti- 
uic¡palid:ides  de  la  provinciade  Ciúlot' — Se  disontc  el  proyecto 
de  refonnado  los  arla,  t'9  i  100  de  la  Cunstitucion  i  hacen  upo 
d-j  la  palabra  los  BpJiorcs  Zcgets,  Fábres,  Las!arr¡a.  don  De- 
metrio, Mao-lver  i  del  Campo. — Queda  eu  tabla  el  miímo 
asento. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  10*  estraordiuaria  en  7  de  noviembre  de 
18?6. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Tero. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia' de  los  siguieu- 
tes  señores: 


Aldunate  (don  Luis.) 
Alüende  Caro 
Allende  Padin 
AUcndes 
Amunátcgui 
Arteaga  Alamparte 
Balmaceda   (don  E.) 
Balmnceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
B.irros  {don  Ladic-lao .) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Vicl 
Calderón 
Calvo 
Can>po 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Miguel.) 
Cerda  Concha 
Contreras 
Cood 
Cuadra 
De-Putron 
E;istman 
Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Echavarría 
Echeverría  Valdes 
Errázuriz  Echárirren 
Errázuriz  (don  üositeo.) 
Errázuriz  (don  Isidoro  ) 
Errázuriz  (don  llamón.) 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandarilhis  (don  F.)  ~ 
Ganda! illas  (don  J.  A.) 
García  do  la  Huerta 
González  Julio  (d:.n  N.) 
González  (don  J.  A.) 
íluneeus 

Hurtado  (dou  M.  A.) 

Izquierdo 

Jara 

Jiménez 

Koniíí 


Lastarria 
Lccaros 

Letelier  (don  líicardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 
Mac-Ivcr 
Macta  Ugartc 
Moutt  (don  Ambr;;sio.) 
Montt  (don  Luis.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jo  vino.) 
Nqvoa  (don  Nicolás.) 
O  r  tuzar 

O  valle  (don  P.  J.)  ' 
Palma  líivera 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  ^'icuña 
Renjifj 

Reyes  (don  Vicc-nto.) 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  £'.<>) 
Sánchez  (don  Darío.) 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Urzúa 

Valdes  Lecarcs. 
Valdivieso  Amor 
Varg-33 
V^elusco 

Vergara  Albano 

Vergara  (don  I'.  N.) 

Vial  (don  Ramón.) 

Vicuña  (dou  A.  C.) 

Videla 

Yávar 

Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  In- 
terior, de  Relaciones 
Estoriores  ido  Facieu- 
da. 


«Leida  i  anroLala  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

«De  dos  oficios  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Rc- 
pfujlica.  Comunica  por  el  primero  que  ha  tenido 
a  bien  incluir  entre  los  asuntos  de  que  debe  ocupar- 
se el  Congi-eso  en  sesiones  ostraordi¡íarias  el  pro- 
yecto de  Ici  que  propoae  ee  ]ircro,.;-ue  por  15  años 


la  leí  que  concecle  a  las  Municipalirlades  de  Cliiloé 
el  usufructo  de  los  terrenos  baliJios  que  posee  el 
Fisco  en  dicha  provincia;  la  solicitud  en  que  la  Mu- 
nicipalidad de  los  Alíjelos  pide  la  cesión  de  alg''.ine3 
tciTcnos  fiscales;  el  proyecto  de  lei  propuesto  ai 
Senado  para  ceder  al  hospital  de  Chillan  algnuos 
terrenos  fiscales;  i  la  solicitud  en  que  la  Municipa- 
lidad de  Caldera  pide  se  imponga  un  derecho  sobre 
el  lastre  que  se  estrae  para  los  buques.  Por  el  se 
g'undo  comunica  que  ha  mandado  cnü'eg'ar  al  ofi- 
ci:;!  ní;i ver  de  la  Secretaria  det  -í  i  (A'i::;ara  2,500 
])cio,-!  para  atender  a  los  g-astos  úc  decretaría. 

«El  señor  Sotomaj^or,  Ministro  de  Hacienda,  pu- 
so a  disposición  del  señor  Montt,  Diputado  por  Pe- 
torca,  los  antecedentes  relativos  a  las  Cuentas  de 
Inversión  del  año  pasado,  pedidos  por  el  señor  Di- 
putado al  señor  Ministro  en  sesión  de  11  de  octu- 
bre último. 

f(El  señor  Prado  Aldunate  preguntó  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  si  era  efectivo  qv;  ;  '  ■"■o 
Nacional  se  había  negado  a  pagar  algún.. .;  j:  .  ¡1 
Gobierno,  i  qué  liabia  motivado  esta  negativa  del 
iíaico. 

«Contestó  el  señar  Ministro  c  '     ■  '  el 

hacho  a  que  se  reforia  el  señor  t¡> 
lio  había  prodaciao  alteración  ai  ■  •;  •,  i ■..!  ..  .r*.  > 
público,  i  que  las  caii?a3  que  lo  uyjíivar.'-n  r  •  f  ¡  vi- 
saba en  una  nota  quo  acababa  de  recibir  L'-i  _iio- 
ría.del  jerente  del  Banco  i  a  la  cual  pidió  se  diera 
lectura. 

«En  esa  nota  so  mar.iíiesta  que  el  Banco  rechazó 
algunos  jiros  de  la  Tesorería  Jeneral  del  3  del  pre- 
eente  mes  d.;ndo  una  equivccaila  intelijeneia  a  un 
acuerdo  del  Consejo,  quo  est'i  diíqniosto  a  seguir 
cubriendo  los  jiros  fiscale.g  confiando  en  que  los  re- 
cursos estraordinarios  con  que^  contará  en  breve  el 
Supremo,  Gobierno,  unidos  a  las  entradas  ordinarias, 
pondrán  la  cuenta  del  Fisco  con  el  Banco,  bastante 
excedida  hoi^  dentro  de  los  convenidos. 

«El  señor  Prado  Áldunir  -  lio  al  scu.ir  Minis- 
tro trajera  a  la  Cámara  i  que  se  publicara  una  co- 
pia del  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  i  el 
Baco  Nacional  el  1.°  de  setiembre  viltimo  que  mo- 
dificó el  contrato  de  1873. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  traería  la  copia 
que  pedia  el  señor  Diputado. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  pidió  al  í^eñor  Di- 
putado Prado  Aldunate  no  insistiera  en  pedir  la 
publicación  del  contrato  hasta  que  la  Comisión  Je- 
neral  de  tlacienda  no  presente  su  informe. 

¿Habiendo  accedido  el  señor  Prado  Aldunate  a 
la  solicitud  del  señor  Kovoa,  se  dió  por  terunnado 
el  incidreüte, 

«Se  dió  cuenta  de  dos  mensaje,?  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República:  comunica  por  el  primero, 
que  ha  acordado  incluir  entre  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  el  Congreso  en  sesiones  estraordína- 
rias  el  proyecto  de  lei  sobre  honorario  a  los  defen- 
sores públicos;  i  por  el  segundo,  que  incluye  entre 
les  mismos  asuntos  una  solicitud  del  directorio  del 
Club  Talca,  que  pide  permiso  para  conservar  la 
projiiedad  de  un  bien  raíz  que  posee. 

«Por  indicación  del  señor  Amunátegui,  Ministro 
de  Justicia,  se  trstó  de  la  solicitud  del  directorio 
del  Club  Talca,  í  sin  discusión  se  accedió  a  ella, 
aprobando  por  asentimiento  tácito  de  la  Sala  el  si- 
g;uiente 


pnoYKCTO  CE  leí: 

«Artic'.do  único. — Se  concede  al  Club  Talca  el 
permiso  requerido  ])or  el  art.  556  del  Código  Civil 
para  consen'ar  indefinidamente  la  propiedad  de  la 
casa  que  posee  en  la  calle  1  Oriente  de  la  ciudad 
de  Talca.» 

«El  señor  Barros  Luco,  don  líam.on,  hizo  indica- 
ción para  que  se  eximiera  del  trámite  de  Comisión 
i  se  pusiera  en  tabla  el  proyecto  de  lei  relativo  al 
honorario  de  los  defensores  públicos. 

«Los  señores  del  Campo  i  Fúbres  apoyan  esta 
indicación  i  el  señor  Zegers  la  combatió. 

«El  sen  :r  l'riido,  don  Santiago,  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Justicia  al  abuso  que  se  co- 
mete interpretando  los  aranceles  j  ndíciales. 

«Se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor  Bar- 
ros Luco  i  fué  aprobada  per  ¿9  votos  contra  11. 

«A  indicación  del  señor  Sánchez,  don  Liborio,  se 
acordó  diricuíir  en  la  sesión  próxima  el  proyecto  de 
leí  que  propone  se  prorogue  por  15  años  la  lei  que 
concede  a  las  Municipalidades  de  Chiloé  el  usufruc- 
to de  los  terrenos  baldíos  de  la  provincia. 

c'^"  iiasó  a  la  orden  del  dia  i  continuó  la  segunda 
del  proyecto  de  lei  para  declarar  rerbrcia- 

;    :  r.  iiculo  163  do  la  Constitución. 

«Usaron  de  la  palabra  los  señores  Fábres  i  Ji- 
ménez para  combatir  la  reforma  i  el  señor  Reyes, 
don  Vicente,  para  sostenerla. 

«Se  puso  en  votación  i  se  declaro,  por  2G  votos 
contra  15,  la  necesidad  de  reformar  el  artículo  168: 

VOTARON  POK  LA  AFIRMATIVA   LOS  SEÑORES : 


Amunátegui 
Aldunate  (don  Luis) 
Alliendes  Caro 
Allende  Padin 
Allendes 

Arteaga  A.lomparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  11.) 
Barros  Luco  (don  R  ) 
Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Calderón 
Calvo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Miguel) 

Cerda  Concha 

Concha  i  Toro 

Contreras 

Cocd 

Cendra 

Eastman 

Eolipverría  Yaldes 
E rrá z uri z  Ecl i á u rr en 
Errázuriz  (d(;n  Dositeo") 
Eriózuriz  (don  Ramón) 
Gandarillas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Crarcía  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Huneeus^ 


Hurtado  (don  M.  A.) 

Jara 

Konig 

Lastarria  • 

Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo) 
Lira  (don  Carlos) 
Lira  (don  Máximo) 
López 
2vlac-lver 
Matta  ligarte 
Montt  (don  Ambrosio) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Palmea  Rivera 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Renjifo 

Reyes  (don  Vicente.) 
Ricsco  (don  Jorje) 
Rodríguez  (don  L.  2>í.) 
Sánchez  (don  Darío) 
Urzáa 

Valdes  Lecaros 
Valdivieso  Amor 
Vargas 

Vergara  Albano 

Versi'ara  (don  P.  N.) 

Viat  (don  Ramón.) 

Videla 

Yávar 

Zegers 


VOTAnOX  POU  LA  NEGATIVA  L03  SLSORES: 


Blanco  Viel 

Campo 

De-Piitron 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Fabros 

Fernandez  Concha 

Izquierdo 

Jiménez 


Montt  (don  Luis) 
Montt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  Jovino) 
Ortúzar 

Rodrig-uñz  (don  J.  E.) 
liojas  (don  Jorje  2°) 
Vicuña  (don  A.  C.) 


«A  indicación  del  señor  Concha,  se  acordó  redac- 
tar en  la  forma  si^-niente  el  proyecto  de  lei  relativo 
a  la  reforma  déla  Constitución: 

aSe  declaran  que  necesitan  reforma  lo¡?  artículos 
100,  lOG,  107  i  lü8  de  la  Constitución  i  el  artículo 
40  en  la  parte  que  determina  que  las  leyes  sobre  re- 
forma de  ósta  deben  tener  priucipio  en  cd  Senado.» 

nAntes  de  levantarse  la  sesionase  acordó  discutir 
en  la  sesión  próxima: 

<rl.°  Pro^'ecto  do  lei  que  propone  se  prorog'ue  por 
15  años  la  lei  que  conceda  a  las  Municipalidades 
de  Chiloé  el  usufructo  de  los  terrenos  baldíos  de  la 
provincia. 

<í2.°  Proyecto  j>ara  declarar  reformares  los  ar- 
ítculos  99,  100  e  inciso  C."  de  la  Oon.stir.iicion. 

«3.°  Presupuesto  de  Justicia;  Culto  e  instrucción 
Pública. 

«4.°  üc  la  solicitud  de  los  señores  Bravo  i  C", 
por  la  fábrica  de  papel  de  San  Francisco  de  Limacho. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5  P.  M.» 

En  seguida  se  dió  cuenta  dtd  sii^uiientc  mensaje  del 
Ejecutivo : 

«Sant!ag-o,  noviembre  7  do  187G. — Teng-o  el  ho- 
nor de  icmirir  a  V.  E.,  para  que  sea  incluido  entre 
los  asuntos  de  que  debe  tratarse  en  las  'presentes  se- 
siones cstraordinarias,  un  proyecto  de  lei  sobre  em- 
])edrado  de  calles  formulado  ]ior  la  Municipalidad 
do  Talca,  i  que  esta  Corporación  ha  e!cva;lo  al  Go- 
bierno en  uso  de  la  autorización  que  le  coníiero  el 
art.  30  de  la  lei  de  8  da  noviembre  de  lS";i. — Dios 
t^-uarda  a  V.  E. — A.  Pinto. — ,/.  F.  Lasfiirrin. — 
A  S.  E.  el  Presidente  déla  Cámara  do  Diputados. i> 


«Talca,  octubre  17  do  1S7G. — Señor  Ministro: — 
La  Ilustro  Municipalidad  do  este  departamento,  en 
sesión  de  l'J  del  corriente,  acordó:  I.*  el  proj-ccto 
Sobre  pavimentación  de  las  calles  do  la  ciudad, 
que  insertaré  ma^  adelante;  i  2.''  solicitar  del  tíu- 
¡ire.mo  Gobierno  que  teng-a  a  bien  pasarlo  al  Cou- 
í^reso  Nacional  e  incluirlo  entre  los  asuntos  de  que 
se  ocupará  éste  en  las  sesiones  estraordinaiias  a  que 
acaba  de  ser  convocado. 

«Los  recursos  de  que  dispone  la  Munici¡)alidad 
son  de  tal  modo  escasos  para  satisfacer  las  necesi- 
dades siempre  crecientes  da  la  ciudad,  que  ning-una 
obra  de  importancia  puede  emprenderse  con  las  en- 
tradas ordinarias,  habiendo  sido  per  eso  necesario 
recurrir  en  tales  caaos  a  los  empréstitos. 
_^  «Esta  situación,  verdaderamente  insostenible,  es 
lacil  esplicúrsela  comi)arando  el  producto  de  las 
contribuciones  destinadas  a  servicios  especiales  con 
los  g-astos  que  esos  servicios  ocasionan.  Así,  por 
ejonqdo,  la  contribución  de  alumbrado  i  sereno  pro- 
ducirá, seg'un  el  presupuesto  vijcnte,  la  suma  de 
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10,000  pesos  ¡  el  g-asto  correspondiente  scgnn  d 
mismo  presupuesto,  es  de  44,308  pesos;  la  contri- 
bución por  patentes  de  carruajes  importa  5,010  pe- 
sos i  la  presupuestada  para  compostura  de  calles 
7,200  pesos,  mas  un  suplemento  de  4,000  ¡lesos  qua 
se  votó  en  setiembre  último. 

a  Estas  dos  partidas  solamente  absorven  mas  cíe 
la  mitad  del  presupuesto  de  entradas  que,  contando 
la  subvención  fiscal,  importa  92,83.J  j)esos.  Ijos  de- 
mas  g-astos  que  comprende  el  presupuesto  munii-i- 
pal,  como  la  amortización  i  pag'o  de  intereses  de  la 
deuda,  el  sosteniíniento  de  la  cárcel  penitenciaria  i 
la  manutención  de  reos  que  jencralniento  jiasan  de 
300,  los  sueldos  de  los  empleados,  la  subvención 
para  instrucción  primaria-  etc.,  son  de  tal  manera 
inipresciudiljles,  i  se  ajustan  de  tal  modo  a  las  nece- 
sidades, ques  es  imposible  hacer  ning-una  reducción 
en  ellos,  al  contrario,  alg'unos  serán  cada  dia  mas 
subidos, 

«Por  lo  espuesto  i  tomando  en  cuenta  que  la  ciu- 
dad en  sus  barrios  ¡uincipales  contiene  144  manza- 
nas o  sea  mas  <lo  íiescientas  cuadras,  cuyo  pavi- 
mento es  preciso  hac^r  i  conservar,  so  ve  cjiie  es 
completamente  imposible  ejecutar  osa  pavimcnta- 
ciou  con  los  recursos  ordinarios  do  que  dispone  la 
Municipalidad.  ,  r 

ai'roccdiendo  al  trabajo  de  que  vengo  ocup,ándo- 
me,  trabajo  que  es  de  absoluta  necesidad  en  una 
ciudad  de  tanto  movimiento  como  Talca,  en  la  for- 
ma que  espresa  el  proyecto  aludido,  los  vecinos  ha- 
rían por  una  sola  vez  el  empadrado  de  las  calles, 
quedando  a  carg-o  de  la  Municipalidad  su  conserva- 
ción perpetua. 

«Este  jjrocedimiento,  que  fué  prescrito  en  la  lei 
jeneral  de  1874,  quo  so  aplica  todavía  en  Santiago, 
no  presenta  en  Talca  ning-ua  inconveniente  sério, 
pues  cada  vecino  tendrá  que  contribuir  con  una  su- 
ma relativamante  ¡¡ciiiu  Ha.  En  efecto,  el  valor  má- 
ximum ([ue  podrá  tener  el  enipedrado  do  Tina  cua- 
dro, es  de  500  pesos,  i  ¡lor  término  me<iio  se  repar- 
tirá esta  suma  entro  ocho  vecinos,  de  modo  que  el 
desendjolso  medio  quo  corresponderá  a  cada  uno, 
no  pasará  en  ning'un  caso  de  sesenta  i  dos  pesos 
cincuenta  centavos. 

«Talca,  por  otra  parte,  puede  soportar  sin  incon- 
veniente esta  contribución  que  se  aplicará  ¡!or  una 
sola  vez,  porque  en  la  actualidad  está  nini  ¡éjíis  de 
encontrarse  fiicrteméute  gravado  por  contri'juciones 
municipales. 

«El  valor  de  éstas,  seg'un  el  presupuesto  vijento, 
es  de  00,201  pesos,  lo  (¡ue  correspondo  a  setenta  i 
i  tres  centavos  por  cada  habitante,  mientras  que  cu 
Sautiag'o  i  Valparaíso  esa  misma  ])rüporcion  es, 
reopectivaraente,  do  5  pe.'-'S  60  centavos  i  de  7  pe- 
sos 38  centavos. 

«Aparte  do  esto,  la  contribución  de  quo  me  ocu- 
po, no  gravará  do  un  modo  inmediato  sobre  los 
propietaiios  quo  no  puedan  pag-ar  sin  dificultades', 
pues  en  tal  caso,  como  lo  espresa  el  proyecto,  el 
pag"o  será  de  cargo  de  la  Municipalidad. 

«Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Ilustre 
Municipalidad  aprobó  por  unanimidad  de  votos,  co- 
mo ya  lo  he  indicado,  el  siguiente  proyecto: 

«Art.  1."  Se  autoriza  ala  Municijialidad  de  Tdca 
para  que  pueda  oblig'ar,  por  una  s(da  vez,  a  los  prri- 
pietarios  de  fundos  urbanos  a  pag'ar  el  valor  del 
empedrado  de  la  mitad  dt  1  ancho  de  la  calle  en  (■  - 
da  la  estension  do  su  {iro[iiedad,  ro  excediendo  es  i 
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jriitad  de  seis  meti'oS;  ui  el  valor  de  cada  cuadra  de 
500  pesos. 

«La  Municipalidad,  por  mayoría  do  dos  tercios, 
desig'iiari'i  las  calles  que  deben  ser  empedradas. 

«Art.  9.°  Cuando  el  ancho  de  la  calle  exceda  de 
12  metros,  el  valor  del  exceso  será  costeado  por  la 
Municipalidad,  la  que  pag-ará  también  el  trabajo  que 
corresponJa  a  aquellos  ¡¡ropietarioy  que  sean  "decp;- 
rados  insolventes. 

«Art.  3.°  Una  junta  com])uesta  del  primer  alcal- 
de i  de  dos  vecinos  nombrados  por  la  Munici¡)ali- 
dad,  conocerá,  sin  ulterior  recurso,  do  Ins  reclama- 
ciones do  insolvencia.  Diclia  junta  poilrá  declarar 
la  insolvencia  total  o  ¡iarcial  i  fijar  i)lazos  para  el 
jtag'o  de  la  deuda. 

«cArt.  4."  El  propietario  declarado  insolvente  g-a- 
rantizará  con  la  hipoteca  de  su  propiedad  el  pne'o 
de  la  suma  que  la  Municipalidad  hubiere  hecho  por 
('1,  la  que  será  exijible  cuando  varíe  la  situación  del 
deudor  o  trasfiera  el  fundo  de  dominio  })or  cualf]uier 
título,  salvo  el  de  herencia  en  favor  de  otro  in^jel- 
vente. 

ccConforme  a  lo  acordado  por  la  Ilustre  Munici- 
palidad, pido  a  Uñ.  se  sirva  recabar  del  Supremo 
<Tobieruo  tenga  a  bien  ])asar  al  ConoTcso  el  pro- 
yecto preinserto  e  incluirlo  entre  los  asuntos  de  que 
se  ocupará  en  las  sesiones  estraordinarias  del  pre- 
sente sifio. — Dios  guarde  a  US. — Josc  1.  Youjara. 
Al  señor  Ministro  del  Interior.» 

«El  señor  Diputodo  don  Eulojio  Allcndes  comu- 
nica que  no  puede  continuar  asistiendo  a  las  sesio- 
nes de  la  Cámara. 

«Se  acordó  llamar  al  sujdente. 

El  señor  l'residt-llíe.— Si  no  hai  inconveniente, 
podría  la  Cámara  ocuparse  desde  lucg-o  del  proyec- 
to de  lei  para  conceder  a  Ins  municí])'alidadcs  de  la 
provincia  de  Ghiloó  el  usufructo  de  ciertos  terrenos 
que  posee  el  Pisco  en  esa  provincia. 

Se  va  a  dar  lectura  a  los  antecedentes. 

¿i'í  leyó  la  moción  i  d  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno. 

El  señor  Presidente. — Como  el  proyecto  consta 
de  un  solo  artículo  i  parece  un  asunto  sencillo,  la 
discusión  podria  ser  jéneral  i  particular  a  la  vez. 

En  discusión  jeneral  i  particular. 

El  señor  ffloliít  (don  l'edro.)— El  proyecto  habla 
solo  de  las  municipalidades  de  Chiloé  i  se  refiere, 
sin  embarg-o,  a  la  lei  de  1800  que  concedió  este 
usufructo;  mientras  tanto  esta  leí  de  ISGO  concedia 
esta  gracia  no  solo  a  las  municipalidades  de  los  de- 
partamentos actuales  de  Chiloé,  sino  a  Carelmapu 
que  en  aquella  época  pertenecía  a  la  provincia  de 
Chiloé. 

Creo  que  seria  justo  que  también  se  incluyese 
en  el  proyecto  el  departamento  de  Carelmapu. 

He  pedido  también  la  palabra  para  hacer  presen- 
te a  la  Cámara  que  la  provincia  de  Llanquíhue  se 
encuentra  en  el  mismo  caso  que  la  de  Chiloé:  ahí 
también  poseo  el  Fisco  algunos  terrenos  quenada  lo 
produoen,  que  están  abandonados  i  espuestos  a  la 
codicia  de  los  particulares.  Llanquíhue' era  un  ter- 
ritorio de  colonización;  pero  como  ésta  va  decayen- 
do i  está  casi  paralizada,  creo  que  no  llegaría  tan 
luego  el  caso  de  que  se  cedan  a  colonos  terre- 
nos. 

De  acuerdo  con  el  Honorable  Diputado  por  Ca- 
relmapu, que  no  se  encuentra  en  este  momento  en 
a  Sala,,  hago  indicación  para  que  a  concesión  se  es- 


tienda también  a  los  dcpartamenfcs  de  Carelmapa 
i  de  Llanquíhue. 

El  señor  Ze;2,'ei'S. — Xo  mo  encuentro  en  situación 
de  apreciar  el  alcance  las  indicaciones  del  Honora- 
ble Diputado  por  Petorca.  No  tenemos  ningún  an- 
tecedente sobre  los  terrenos  de  Llanquíhue  i  de  Ca- 
relmapu; el  infórmeselo  serefiere  a  les  terrenos  que 
posee  el  Fisco  en  la  provincia  de  Chiloé. 

Mo  parece,  señor,  que  la  Cámara  no  puede  apro- 
l)ar  así  tan  a  la  lijera,  sin  antecedentes,  sin  noticia 
ninguna,  indicaciones  que  en  realidad  valen  otro 
proyecto  mas  que  el  que  está  informado  i  que  no  se 
discute. 

El  señor  Presiílenfe. — Me  observa  el  señor  Se- 
cretario que  ademas  del  ])royecto  en  discusión  ]>re- 
sentado  por  el  Honorable  señor  Sánchez,  hai  otro 
presentado  por  ei  Honorable  Diputado  ])or  Carel- 
mapu que  se  encuentra  tambicn  en  ta'la.  Va  a 
leerse  este  otro  proyecto. 

Se  le>¡ó. 

El  señor  Eie.;co  (Secretar'o). — Se  k  eximió  del 
trámite  de  Comisión  i  quedó  en  tabla  en  ag'osto 
de  7'2.  En  ese  mismo  tiempo  el  Honorable  Di)tuta- 
do  por  Carelmapu  propuso  el  siguiente  proyecto: 
(Leyó).  * 

El  señor  ÍÍHUeeilS. — ¿Et^lá  incluido,  señor,  ese 
proyecto  en  la  convocatori:!? 

El  señor  PresÚlCKte. — De  cualquiera  mnncra 
que  sea,  serín  re.s¡)etados  los  escrúpulos  constitucio- 
nales del  señor  Diputado. 

El  señor  ¡iti!iWU.S. — Es  indispensable  que  en  ol 
Mensaje  doiSu  Excelencia  el  Presidente  de  la  Re- 
])úblíca  se  tome  en  cuenta  este  proyecto  pai'a  que 
¡a  Cámara  pueda  ocuparse  de  él. 

El  señor  Eíiesco  (Secretario). — El  Mensaje  del 
Gobierno  dice:  (Leyó). 

El  señor  Pí'esiíleisíe. — En  todo  caso,  me  parece 
que  la  conclusión  a  que  arribaba  en  su  ])royecto  el 
Honorable  Diputado  por  Carelmapu  puede  servir 
do  fórmula  para  la  discusión.  Va  a  darse  lectura  a 
ese  ])royecto  para  que  lo  recuerde  la  Cámara. 

El  señor  íÍEmeeus. — Yo  niego  al  señor  Diputa- 
do el  derecho  de  hacer  esa  indicación. 

El  señor  Preslíleíiíe. — Ala  mesa  lo  pareció  opor- 
tuno hacer  ese  recuerdo  a  los  señores  Díputadcs 
para  que  tuvieran  presente  el  proyecto. 

El  señor  3loílíí  (don  Pedro). — Cuando  yo  habló 
no  tuve  el  honor  de  referirme  al  señor  Diputado. 

Por  lo  demás,  estoi  de  acuerdo  con  el  Honorable 
Diputado  por  Loncouiilla  en  que  el  proyecto  pasa 
a  Com.ision. 

.  Seria  conveniente  incluir  en  ese  proyecto  a  los 
departamentos  de  Carelmapu  i  de  Llanquíhue. 
Cuando  se  presenta  un  proyecto  a  la  Cámara,  creo 
que  el  d-erecho  que  ésta  tiene  para  modificarlo  es 
tan  completo  i  tan  absoluto  eomo  en  las  sesiones 
ordinarias. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  puede  pener.'-e 
en  discusión  el  proyecto  i  queda  al  cuidado  ¿e  la 
Cámara  aprobarlo  en  la  forma  que  tenga  a  bien. 

El  señor  López. — Aunque  no  he  oído  todas  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  Honorable  Diputado 
por  Pet«¡rca,  creo  que  debo  manifestar  a  la  Cámara 
que  al  presentarse  por  el  Ejecutivo  el  proyecto  que 
se  refiere  a  ceder  a  la  Municipalidad  de  Chiloé  j)or 
espacio  de  quince  años  el  usufructo  de  los  terrenos 
que  en  esa  provincia  posee  el  Fisco,  no  le  es  lícito 
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discutií  otro  proyecto  nimque  verse  sobre  un  asun- 
to análogo. 

I  a  decir  verdad,  creo  también  que  la  situación 
i  los  intereses  de  los  departamentos  de  Llanquihue 
i  Carelmapu,  son  distintos  de  los  de  Cliiluú  i  de 
cualquiera  otro  punto  de  la  República. 

Si  la  Cámara  está  dispuesta  a  hacer  al  departa- 1' 
mentó  de  Chiloé  concesiones  de  esta  naturaleza,  no  1 
oreo  que  puedan  tomarse  en  consideración  las  de 
otros  departamentos. 

Por  eso  creo  que  las  observaciones  formuladas 
])or  el  Honorable  Diputado  ]ior  San  Javier  tienen 
una  oportunidad  indiscutible.  Su  Señoría  tiene  mu- 
cha razón  para  pedir  que  se  estudien  los  intereses 
de  esos  departamentos  i  que  vea  la  Comisión  si  la 
oonccion  que  se  solicita  para  la  Municipaliaad  de 
Cliíloé  ])uedo  hacerse  o  nó  a  los  departamentos  de 
Llanquihue  i  Careluiapu. 

A  m.i  juicio,  poílria  aceptarse  desde  luego  el  pro- 
yecto formulado  por  el  Ejecutivo  con  relación  a  la 
Municipalidad  de  Chiloé,  sin  perjuicio  de  estudiar 
las  necesidades  i  los  intereses  do  Íos  otros  departa- 
mentos para  lus  cuales  so  solicita  una  cosa  análog'a. 

El  Honorable  Diputado  por  San  Javier  no  esta- 
ría distante,  me  parece,  de  prestar  su  aprobación  al 
proyecto  de  esta  manera. 

El  señor  Fre'dí'eiííe. — ¿El  Honorable  Diputado 
])or  San  Javier  ha  formulado  indicación  para  que 
cl  proyecto  vuelva  a  Coinision/ 

El  señor  Zeg'Cr;*;. — '^^ó,  señor. 

El  señor  PrCáidcsiíc'. — Yo  deseaba  saber  si  se 
había  formulado  indicación  para  que  el  ¡¡royeeto 
volviera  a  Comisión,  porque  siendo  una  cuestión 
previa,  ?.  ella  debe  contraerse  el  debate. 

El  señor  lííliiíg". — Yo  me  opongo  a  que  el  pro- 
yecto vuelva  a  Comisión,!  estoi  admirado  do  que  se 
dé  tanta  importancia  a  una  cuestión  que  realmente 
no  la  tiene.  Todo  depende  de  que  los  señores  Dijju- 
tados  no  conocen  aquella  localidad.  Y'^o  la  conozcO;, 
i  puedo  asegurar  a  Ja  Cámara  que  la  concesión  que 
se  va  a  hacer  a  aquellas  Municipalidades,  no  impor- 
tan un  solo  centavo.  ¿Quésediscute entonces?  Aque- 
llos terrenos  no  valen  nada,  i  de  tal  manera,  que 
cualquiera  puede  apoderarse  de  un  jicdazo  sin  que 
le  cueste  un  solo  centavo,  l'or  este  motivo  ruego  al 
señor  Diputado  que  retire  su  oposición  al  proyecto. 

El  señor  Presidessle. — Para  íijar  el  orden  de  la 
discusión,  es  preciso  determinar  si  hai  o  nó  una  in- 
dicación para  que  el  ]iroyecto  vuelva  a  Comisión. 

El  señor  Alliejííte  ¿'aro. — Como  el  señor  Dijiu- 
tado  por  Loncomilla  ha  retirado  su  indicación,  yo 
la  formulo. 

El  señor  FrcSHÍCllíe. — En  díscuíícn  esa  indica- 
ción. 

El  señor  íjaJíí-Jiez  (don  Liborio). — Todo  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  Diputado  por  la  Ligua  es 
exacto.  Yo  rogarla  al  señor  Diputado  por  San  Ja- 
vier que- retírase  su  iudicacion  atendidos  los  datos 
que  ]iublica  Ll  Arnuaino  i  que  manifiesta  las  en- 
tradas de  esas  Municipalidades,  que  son  cscasísi- 
niMS. 

En  vista  de  estos  datos,  termino  rogando  a  Su 
Señoría  retire  su  oposición  al  proyecto  que  he  te- 
nido el  honor  do  ¡iresentar. 

El  señor  AlSifiídc  Caro. — Por  lo  mismo  que  no 
tenemos  conocimiento  del  asunto  que  se  trata,  como 
•decía  el  señor  Diputado  por  la  Ligua,  es  que  que- 
remos conocerlo,  i  por  eso  pedimos  que  pase  a  Co- 


misión. Acerca  del  proyecto  que  se  discute,  no  te- 
nemos dificultad,  porque  existe  cl  informe  de  la 
Comisión.  Nuestras  dudas  se  refieren  a  los  otros 
departamentos,  a  los  cuales  se  quiere  hacer  ostensi- 
va esta  concesión.  Por  eso  es  que  insisto  en  mi  in- 
dicación. 

El  señor  Cioilzalez  Julio  (don  Nicolás). — Yo  me 
opong-o  a  que  el  asunto  ])ase  a  Comisión,  i  aun  creo 
que  no  podemos  hacer  ostensiva  esta  concesión  a  I03 
departamentos  para  los  cuales  se  pide,  porque  ese 
negocio  no  ha  sido  incluido  en  la  convocatoria. 

Si  mañana,  por  ejemplo,  incluyera  el  Gobierno 
un  privilejio  para  un  ferrocarril  en  Copiapó,  si  la 
Cámara  quisiera  hacer  ostensivo  ese  derecho  a  dicü 

0  doce  departamentos,  creo  que  no  tendría  derecho. 
El  señor  López. — Creo  que  todos  los  señores  Di- 
putados que  han  tomado  parte  cueste  debate,  están 
de  acuerdo,  porque  la  materia  es  muí  sencilla,  como 
acaba  de  decirlo  el  señor  Diputado  ¡jor  la  Ligua,  i 
no  puede  perjudicar  los  intereses  >iúblícos. 

Este  proyecto  ha  sido  informado  _ya  por  la  Comi- 
sión, la  cual  debe  haber  estudiado  el  negocio. 

El  señor  Diputado  por  Petorca  h-a  hecho  indica- 
ción para  que  esta  concesión  se  hnga  cstensiva  a  Iss 
demás  Municipalidades  de  Llanquihue.  Hé  aquí  hi 
única  dificultad  que  hace  pedir  a  algunos  señores 
Diputados  que  cl  jiroyecto  vuelva  a  Comisión. 

Yo  no  desconozco  el  derecho  que  tiene  cl  Hono- 
rable Diputado  para  pedir  la  aceptación  del  pro- 
yecto que  tiene  ])or  objeto  hacer  concesiones  de 
terreno  a  las  Municipahdades  de  Chilcé,  pero  hacer 
ostensiva  esa  concesión  a  otras  Municijjalidatles  me. 
parece  que  es  traer  una  dificultad  para  el  debate  en 
la  forma  que  lo  propone  el  Honorable  Diputado  por 
Petorca. 

I  esta  &a  precisamente  la  única  dificultad  que 
habria  para  despacliar  cl  ]>royectí),  porque,  a  mi 
inicio,  la  Cámara  no  tendrá  inconveniente  para 
apovíir  ol  proyecto  en  la  forma  que  lo  propone  la 
Comisión. 

Ademas,  surje  tedavia  un  nuevo  inconveniente  i 
es  el  de  que  la  ostensión  que  so  quiere  dar  al  jiro- 
yecto no  corresponde  a  la  limitación  que  constítu- 
cionalmento  tiene  el  Congreso  para  ocuparse  de  ios 
asuntos  (\\\e  motivan  la  convocatoria. 

Si  la  Cámara  toma  en  cuenta  úuícimr-nte  cl  prr,- 
yecto  relativo  a  la  Municipalidad  do  Ancud,  creo 
que  puede  ser  despachado  favorablemente  en  pocos 
momentos  mas. 

El  señor  ISalíüiííítí'jla  (don  José  Manuel,  incor- 
cJorándosc  lí  ¡a.  hi-ííla.) — /Podría  decirme  cl  señor 
Presidente  cuál  es  el  estado  de  la  díseH;;ion'í'  Solo 
en  este  momento  he  podido  llegar  a  la  sesión. 

El  señor  Fmitíeute.  — Con  mucho  gusto. 

Estaba  en  discusión  el  proyecto  relativo  a  conce- 
der el  usufructo  de  algunos  terrenos  fiscales  a  la 
Municí¡)alidad  de  Ancud,  i  el  Honorablo  Diputado 
por  Petorca  había  pedido  que  esa  concesión  so  liicie- 
ra  ostensiva  a  las  Municipalidades  de  la  jirovincia 
de  Llauquibue. 

Algunos  señores  Diputados  han  manifestado  cl 
temor  de  que  taívez  110  seria  dado  a  ¡a  Cámara  ocu- 
parse de  otras  concesiones  que  aquellas  a  que  se 
refiere  el  ]iroyecto  incluido  entre  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  el  Congreso  en  sesiones  estraordina- 
rias,  pues  el  Gobierrjo  j)odria  observar  el  proj'ecto 

1  devolverlo. 

Finalmente,  se  ha  hecho  una  indicación  prévía 


jnira  poilir  que  el  proyecto  vurIva  nuevamente 
:i  Comisión  pura  que  sea  estuiliuilo  conjuntainento 
con  el  utro  a  que  se  refiero  el  Jlónorable  Diputado 
por  Pctorca. 

Era  esto  ol  estado  del  debato. 

El  seTior  5í.íl!ll:lCPíIa  (don  José  Manuel.) — Ag-ra- 
d?2Cij  al  señor  Presidente  i  croo  que  nuii  breves 
o'Mervacioucs  mo  bastarán  para  esplicar  la  ruzDn  de 
i'onvoniencia  qun  habría  en  aceptar  la  indicación 
del  líonorablo  Diputado  por  Poterca. 

En  1873  tnvo  el  honor  de  presentar  un  proyecto 
en  la  misma  for.ma  i  bases  que  el  que  está  en  dis- 
ciisiü.i,  i  que  tenia  por  objeto  hacer  ig-ual  concesión, 
jro  a  Li  Municipalidad  do  Llanquihue,  sino  a  las 
Manicipalid  '.des  do  la  quo  era  en  1800  provincia 
do  Cliiloó.  Do  manera  quo  si  hoi  so  trata  do  un 
jiroyecto  incluido  en  la  convocatoria  pnra  hacer  con- 
cesiones a,  las  Municipalidades  de  Chiloó  no  hai 
iiiconvcnientc  para  que  so  traten  conjuntamente  to- 
dos lo3  proyectos  presentados  con  este  objeto.  ¿Qué 
oscrúpulu  constitucional  puede  caber  a  esto  rcs- 
])ecto!' 

Yo  no  veo  qué  inconveniente  habria  para  conce- 
do? los  terrenos  valdíos  que  el  Fisco  ])03eo  en  el  de- 
partamento do  Carelmapu,  desdo  quo  ni  siquiera 
])uedj  hacérseles  servir  para  la  colonización.  Al  pa- 
so que  haciendo  tal  concesión  a  aquellas  ídunici- 
p  iliíiadeí,  so  le  proporcionan  algu'ios  recursos  que 
]>uoden  aliviar  cu  parte  su  situación  económica,  (jue 
bien  puedo  lloí>-ar  a  ser  insostenible. 

Porque  la  Honorable  Cámara  debe  saber  que  es- 
tf.fi  Municipalidades  g'astan  una  buena  parte  do  sus 
rentas  en  la  manutención  de^presos.  Do  manera  que 
8Í  no  tienen  los  recursos  necesarios  se  verían  en  la 
dolorosa  necesidad  de  lanzar  esos  presos  a  la  calle, 
desde  quo  uo  tienen  cómo  alimentarlos.  La  subven- 
ción (juc  el  Gobierno  acuerda  para  este  objeto  a  la 
do  Carelmapu  no  pasa  de  600  pesos  anuales,  al  paso 
que  otrns  g-astan  injentes  sumas  para  atender  debi- 
damente a  este  servicio. 

Estando,  pues,  dentro  de  la  conveniencia,  i  sin 
daño  alg'uno  para  los  intereses  fiscales,  me  parece 
(}ue  la  Cámara  no  tendrá  inconveniente  para  acep- 
tar la  esteusiou  que  se  quiero  dar  al  proyecto  en 
difícusion. 

Por  esto,  yo  rog-aria  a  la  Honorable  Cámara  que 
.<!C  ocupara  desde  luego  de  este  proyecto  sin  ucce- 
¡sidad  de  que  sea  estudiado  nuevamente  por  la  Co- 
lui.'jíon. 

El  señor  Zi8g;crs. — Voi  solo  a  decir  dos  palabras 
acerca  del  asunto  en  debate. 


En  stíg-undo  lug-ar,  yo  no  ho  emitido  opinión 
ninguna  sobre  el  fondo  de  los  diversos  proyectos 
fíobre  los  cuales  han  llamado  la  atención  de  la  Cá- 
juara  algunos  señores  Diputados.  Lo  que  he  dicho  es 
que  no  conozco  los  antecedentes  del  jiroyecto  (¿uc 
»;t  señor  Diputado  por  Petorca  quiere  que  se  discu- 
ta i  por  consiguiente  no  estoi  en  situación  de  pro- 
j'.unciarme  so.ire  este  negocio  i  croo  que  la  Cámara 
se  encuentra  también  en  el  mismo  caso. 

lié  aquí,  señor,  lo  que  ha  dado  oríjen  a  la  opo- 
RÍcion  que  he  hecho  respecto  de  la  indicación  del 
Honorable  Diputado  por  Petorca. 

Pero  hai  otra  consideración  que  conviene  que  la 
Cámara  tenga  presente,  cual  os  la  observación  he- 
cha por  el  Honorable  Diputado  por  Elqui  i  que  en 
mi  concepto,  os  bastante  grave.  Su  Señoría  ha  sus- 


citado la  duda  sobro  si  el  proyecto  patrocinado  por 
el  Honorable  Diputado  por  Carclmiipu  debe  consi- 
derarse incluido  entre  los  asuatos  de  la  convoca- 
toria. 

A  este  respecto,  el  señor  Presidente  ha  hecho 
leer  la  convocatoria,  i  de  esa  lectura  aparece  que  e.s- 
tá  incluido  en  ella  únifamenre  el  proyecto  referen- 
te a  la  provincia  de  Chiloé.  En  vista  de  este  ante- 
cedente, digo  yo:  ¿es  posible  que  esteraos  discutien- 
do sobre  si  la  convocatoria  comprende  en  esta  par- 
te a  otra  jirovincia  o  departamento  fuera  de  la  jiro- 
vincia  de  Chiloé?  Semejante  discusión  no  c:ibe,  te- 
niendo en  vista  quién  es  el  Ministro  que  firma  el 
decreto  de  convocatoria:  es  nada  menos  (pie  el  au- 
tor de  un  testo  de  jeograí'ía;  ])ür  consiguiente,^cuan- 
do  en  la  convocatoria  se  habla  do  la  provincia  de 
Chiloé,  es  evidente  que  no  pudee  hacer  ostensi- 
va a  otro  punto  que  no  esté  incluido  en  esta  provin- 
cin.  I  si  esto  es  así,  es  indudable  también  que  la 
Cámara  no  puede  ocuparse  do  aquellos  proyecto» 
referentes  a  otras  ]irovicias.  La  Cámara  debe  cuidar 
siempre  de  uo  invadir  la  esfera  de  los  otros  po- 
deres. 

Si  no  está,  pues,  incluido  en  la  convocatoria  el 
])royecto  relativo  al  departamento  de  Carelmaiui, 
no  podemos  ocu])arnos  de  él,  a  raéiios  cpie  ol  señor 
Ministro  del  Interior  diga  que  ol  Gobierno  ha  te- 
nido el  propósito  de  que  junto  con  el  proyecto  re- 
ferente a  Chiloó,  la  Cámara  puede  ocuparso  de  to- 
dos los  otros  proyectos  relacionados  con  éste. 

Yo  creo  que  la  dificultad  so  salvaría  fácilmente 
oyendo  al  Honorable  Ministro  del  Interior,  quo 
siento  esté  ausento  de  la  Sala.  De  esta  manera  des- 
aparece el  inconveniente. 

En  esta  virtud  yo  hago  indicación  para  que  se- 
aplace  esta  cuestión  hasta  que  el  señor  ís|inÍ5tru  nos- 
diga  si  se  incluirá  o  nó  este  asuuto  en  la  convoca- 
toria. Así  se  salvan  también  los  escrúpulos  cunsti- 
tuciales. 

El  señor  Lope'. — Yo  suplicaría  al  Honorable  Di- 
putado por  Carelmapu  que  consintiese  en  que  sin 
perjuicio  de  consultar  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior para  que  Gsprese  sí  está  o  nó  incluido  en  los 
asuntos  de  la  convocatoria  el  jiroyocto  a  que  Su 
Señoría  se  ha  referido,  se  proceda  a  tratar  desdo 
luego  del  urovccto  relativo  a  la  jiroviucia  de  Chi- 
loé. 

El  señor  Bnlníaceshl  (don  José  Manuel.)— Por 
mi  parte  no  bni  inconveniente,  señor  Dijvatado. 

El  señor  FrCíidCBÍe. — Yo  creo  que  la  conclu- 
sión a  que  se  quiere  arribar  no  es  lo  mas  acejítabla 
ni  es  lo  mas  conveniente,  atendidos  nuestros  hábitos 
parlamentarios. 

Lo  que  hai  a  este  respecto  os  lo  siguiente:  El 
proyecto  del  señor  Concha  dice  así:  {^r'/ó)-  Sin  em- 
bargo, en  la  parte  disjiosítíva  dice  que  queda  vijen- 
te  por  quince  años  mas  la  leí  de  setiembre  de  ]8G0; 
por  consiguiente,  seria  algo  cuestionable  si  atendi- 
dos los  términos  en  que  está  redactado  estepioyec- 
to,  se  onticudo  que  está  llamado  a  gozar  de  esto 
beneficio  el  departamento  de  Carelmapu. 

Por  lo  demás,  rae  })arece  que  no  sería  convenien- 
te que  resolviéram.os  esta  cuestión  de  la  manera 
que  propone  el  Honorable  señor  Balmaceda;  i  se- 
ria mucho  mejor  tomar  el  temperamento  que  ha 
indicado  el  Honorable  señor  López.  No  sé  si  el  Ho- 
norable Diputado  por  Carelmapu  acepte  este  cami- 
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no;  creo  que  Su  Señoría  ha  csprcsado  qUe  tstk  con- 
forme con  que  se  tome  esta  medula. 

De  epta  manera  se  salvaría  la  dificultad;  por- 
que los  señores  Diputados  recordarían  que  ostan- 
do  en  debate  el  proyecto  patrocinado  por  el  Hono- 
rable señor  Sánchez,  se  hizo  una  indicación  por  el 
Honorable  Diputado  por  Petorca,  lo  cual  no  s6,  si 
ha  sido  retirada  por  8u  Señoría. 

Creo  que  las  necesidades  que  se  han  hecho  pre- 
sente de  la  Municipalidad  de  Llanquihue  serán 
inni  efectivas,  puesto  que  así  lo  han  asegurado  los 
señores  Diputados  cuj^a  palabra  mo  merece  plena 
fe;  pero  por  ahora  no  podemos  ocuparnos  de  este 
proyecto  por  las  razones  que  he  espucsto. 

En  consecuencia,  señor  Presidiante,  yo  me  opon- 
!:;"o  a  que  se  trate  del  proyecto  relativo  al  departa- 
mento de  Carelmapu.  Por  lo  que  hace  al  proyecto 
referente  a  Llanquihue,  eniiendo  que  ha  sido  reti- 
rada la  indicación  que  se  había  hecho;  por  consi- 
guiente, no  tengo  i)?sa  qué  oponerme  a  esta  indi- 
cación. 

El  señor  BalmacCíla  (don  José  Manuel.)— Aho- 
ra he  podido  hacerme  cai-g'o  do  los  motivos  en  que 
el  señor  Diputado  por  San  Javier  funda  .su  oposi- 
ción a  que  so  ocupe  la  Cámara  del  pro3-ccto  refe- 
rente a  Carelma]ut.  Estos  motivos  son  la  duda  que 
Is  asiste  de  que  este  proyecto  haya  sido  incluido  en 
la  convocatoria. 

JCl  señor  PrcSHleilíe. — Habiéndose  retirado  la 
indicación  previa  ]>ara  que  el  asunto  volviora  a 
('omisión,  i  habiendo  retirado  su  indicación  rl  Ho- 
norable Diputado  por  Pctorca,  la  discusión  solo 
continúa  respecto  del  proyecto  presentado  \)ov  ci 
Honorable  señor  Sánchez. 

Si  niug-uu  señor  Diputado  hace  uso  de  la  ])f¡!a 
bra  i  sí  no  se  exije  votación,  daremos  por  aj>roba- 
da  c]  proyecto.  Queda  aprobado. 

El  señor  feaiU'iíez  (don  Liboi  io.) — Hago  iuilica- 
cion  ].ara  que  pasc_este  proyecto  a  la  otra  Cámara 
biu  esperar  la  aprobación  del  acta. 

Axí  se  (tcordó. 

El  señor  llQCmg\\C7.  (don  Luis  Martiniano.) — 
Deseo  saber,  señor  Presidente,  qué  es  lo  que  ba 
quedado  acordado  respecto  de  la  indicación  del  Ho- 
norable Dij)utado  por  Pctorca.  Porque  la  cuesrion 
es  grave;  me  parece  que  no  seria  decoroso  ])ara  la 
Cámara  que  se  lo  'preguntase  si  había  o  nó  estado 
en  fju  derecho  la  Cámara  tomando  en  considera- 
ción el  jiroyecto  del  Honorable  Diputado  por  Ca- 
rel'.riupu;  ella  üignificaria  que  la  Cámara  no  so  creía 
capaz  de  resolver  esa  cuestión  conforme  elia  en- 
tiende su  derecho.  Por  otra  parte,  esta  cuestión  no 
puede  resolverse  así  por  incidencia;  ]iorque  nos  cs- 
])on  iríamos  a  sentar  tal  vez  un  precedente  de  í'unes- 
tas  consecuencias. 

El  señor  Presidoilíc. — Me  parece  que  lo  que  In 
]iasado  es  lo  siguiente:  la  Cámara  ha  discutido  i 
(¡espacliado  un  proyecto  de  leí  sobre  el  cual  todos 
los  Diputados  estaban  de  acuerdo  en  rceptnr  í  ha 
jiostcrgado  otro  sobre  el  cual  ha  habido  divcrjrn- 
eias  acerca  del  fondo  del  proyecto  i  acercií,  del  he- 
cho de  estar  o  nó  incluido  en  la  convocntoiia. 

El  señor  Rodrig'uez  (don  Luis  ídartíniano.) — 
Lo  que  yo  deseo  es,  señor  Presidente,  que  quede 
constancia  de  que  la  Cámara  no  hi  resuelto  la  gia- 
ve  cuestión  de  si  tiene  o  no  tiene  derecho  jiara  ais- 
cutir  indicaciones  o  proyectos  formulados  apropósito 
de  un  proyecto  incluido  en  la  convocatoria;  porque 


realmente  la  Cámara  no  se  ha  pronunciado  sobre 
el  particular. 

El  scñ  -r  FrASiileuíC. — Me  parece  que  la  espt)i  - 
cion  que  ha  1  ce  o  Su  Señoría  llenará  el  objeto  quj 
Su  Señoría  se  ¡¡ropone. 

Daremos  per  terminado  el  incidente. 

En  discusión  el  proyecto  de  leí  pa.r.i  declarar  re- 
formables los  arts.  99^  100  i  la  parte  G."  del  art. 
lOíde  la  Constitución.  No  sé  si  lo::J  señores  Di¡)U- 
tados  deseen  que  se  siga  el  sistema  de  discutir  ar- 
tícvdo  por  artículo,  o  sí  se  discutirá  el  arüculo  úni- 
co del  ¡iroyecto. 

El  seño?  lluaecilS. — Este  art.  99  está  íntima- 
mente relacionada  con  el  art.  100.  El  art.  lOU  es 
consecuencia  del  anterior.  Por  consig-uiento,  croo 
que  ambos  debieran  discutirse  conjuntamente. 

El  señor  PrSíiílCJlíC. — Si  no  haí  inconveniente, 
se  tendrá  la  disca^ñon  en  la  forma  que  índica  (.1 
Honorable  Di]  utado  ¡lor  Liqui:  se  discutirou  con- 
juntamente los  dos  artículos,  el  99  i  el  100. 

El  señor  ZfgVi'S. — Croo  cumplir  con  "un  deber 
oponiéndome  a  la  reforma  del  art.  99i  100  de  nues- 
tra Constitución. 

Ese  artículo  coníieno  una  disposición  de  fondo; 
la  responsabilidad  do  los  Ministros  de  Estado  pol- 
los perjuicios  que  causen  a  ])art¡culares;  i  establece 
un  procedimiento  esj)ecíal  para  hacer  efectiva  j!q;!e- 
11a  responsabilidad,  la  declaración  del  Senado  do 
haber  lugar  o  nó  a  la  admisión  del  juicio. 

La  disjiosicion  de  fondo  no  es  reformable,  ni  los 
reformadores  pretenden  que  lo  sea:  es  baso  del  sis- 
tema republicano  la  responsabilidad  de  todos  los 
mandatario:-.  Deben,  pues,  ser  responsables  los  Mi- 
nistros de  Estado.  Inútil  seria  defender  un  ¡iriucí- 
pío  que  nadie  ataca. 

La  regla  de  ])roccdim!euto,  esto  es,  la  declaración 
prévía  del  Senado,  es  el  ]!unto  atacado  ¡lor  los  re- 
formadores. Quieren  si'js.imír  esa  declaración  ]iré- 
vic,  í  someter  a  ios  Ministros  a  la  acción  esclusiva 
do  los  Tribunales  do  Juííicia. 

¿Hr.í  motivo  para  mantener  la  intervención  del 
Senado? 

Consideraciones  de  orden  í  garantías  do  pa;;  acftn- 
sojan  alejar  un  tanto  n  los  mandatarios  jiúbiicos  de 
la  acción  de  la  justicia  ordinaria.  Is'ueítra  Consti- 
tución cstablyce  por  eso  algunos  privileiios  en  fa- 
vor de  los  miomt.ros  del  Poder  ]]jcci;tivoi  dol  Cuci- 
]io  Lojislí-tivo,  i  nuestras  leyes  c:>nsagran  iguí-i  de- 
lousa  en  Kivor  de  los  jníembros  del  Poder  Judicin!. 

Jj03  que  tienen  la  alta  misión  de  dictar  las  leves, 
de  ¡lacerias  cumplir,  de  resolver  las  discordias  "i  de 
castigar  ¡os  delitos,  pueden  ser  blancos  del  odio  que 
despierta,  a  veces,  la  acción  justa  de  la  autoridad. 
De  ahí,  las  garantías  cstableci.his  en  favor  de  las 
autoridades  superiores  para  imjiedir  que  sean  arra=!- 
tradas  a  la  barra  de  los  tribunales  sin  formalidad 
prov'a. 

¿Convendrá  í^ujirimir  las  garantías  de  esa  especio- 
que  ])rotejcn  hoi  a  los  Ministros  de  Estado? 

\o  no  vacilo  en  defender  os  :s  garantías,  soste- 
niendo el  art.  93  de  nuestra  Constitución. 

Haí  en  esa  disposición  cnanto  |)uede  ]>edir  la  jus- 
ticia í  exijir  fl  l>;:en  servicio  del  Estado:  haí  res- 
]-:onsaui!idad  i  juicio  para  los  que  nbusen  la  au- 
toridad; haí  trabas  para  los  que  quieran  abusar-  det 
derecho  de  promover  juicios. 

La  autoridad  encargada  de  ejercer  esn  alta  viji- 
lancia  tiene  todas  las  condiciones  qu-c  ¡uiedea  exi- 
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jlrí30  en  el  mas  alto  de  los  jurados.  El  Senado,  cor- 
jioracion  numerosa,  elejiJa  directamente  ¡ior  el  pue- 
blo, i  en  cuyos  miembros  se  e:íijen  las  mas  sérins 
condiciones  que  pueden  jiedirso  a  los  servidores 
jiúblicoíi,  ])arece  indicado  para  tener  la  balanza  de 
la  justicia  entre  los  Ministros  de  Estado  i  ¡os  par- 
tidos políticos.  Su  independencia  absoluta  es  una 
g-arantía  de  íilta  imparcialidad;  el  número  conside- 
rable do  sus  miembros  hace  difícil  la  prcpondíran- 
cia  de  un  espíritu  estraviado;  su  competencia  ase- 
gura el  acierto  de  sus  fallos. 

Si  el  Senado  no  inspira  confianza  al  pais,  serin 
difícil  idear  un  cuerpo  que  la  inspirase. 

Su  historia  misma  abona  ai  Senado. 

Hace  pocos  años,  una  acusación  política  ocupó  al 
Senado.  Aquella  acusación  se  creía  poderosa,  por- 
(|uc  era  mayoría  inmensa  en  el  Cong'reso  i  casi  una- 
nimidad en  el  Ejecutivo.  Púsose  en  movimiento  i 
]inra  arrastrar  a  un  hombre  a  la  barra  de  los  acu- 
sados, logTÚ  llevar  a  esa  barra  a  todo  un  tribunal, 
al  Supremo  'J'ribuiial  de  Justicia. 

El  Sonado,  a  quien  se  jiedia  un  acto  de  conde- 
nación i  de  quien  se  esperaba  un  acto  de  comidici- 
dad,  supo  elevarse  sobre  todas  las  pasiones,  i  halló 
en  la  serena  esfera  de  la  justicia  un  fallo  absoluto- 
rio. 

Al  liacer  estos  recuerdos  históricos  está  lejos  de 
mi  ánimo  ol  ju'opósilo  de  ])r()\ocar  pasioücs  que 
c  00  estin'j,'u¡das;  anímame  fmicamfi'nte  el  deseo  de 
ser  justo  con  una  Cor  .'oración  que  liu,  sabido  man- 
tenerse a  la  altura  de  la  justicia,  que  no  se  ha  de- 
jado arrastrar  por  el  vendabal  de  la  jinsion  política. 

Las  con'.jideraciones  que  he  sometido  a  la  Cáma- 
ra abonnn  el  art.  99;  ]iero  no  son  las  únicas.  Con- 
sideraciones jencrales  de  otro  órden  lo  abonan  tam- 
bién. 

La  reforma  propuesta  importa  diminución  de  ^'a- 
rantíaí  j-ara  el  Poder  Ejecutivo;  diminución  de  fn- 
cultalos  ]iara  el  Poder  Lojislatiro;  aumento  de  in- 
fluencia ¡lolitica  para  el  Poder  Judicial. 

Ese  aumento  de  influencia  es  indirecto  i  es  direc- 
to; indirecto  porque  debilita  a  los  Poderes  Ejecuti- 
vo i  Lejislativo;  directo  jiorque  aumenta  positiva- 
mente las  facultades  del  Poder  Judicial. 

;(3ünvicno  esa  alteración  de  e(juilíl)rio?  Creo  que 
nó.  Si  hai  un  poder  fuertemente  constituido  entre 
nosotros,  es  el  Poder  Judicial. 

Tiene  una  vasta  esfera  de  atribuciones  qne  le  es 
peculiar.  Sus  resoluciones  ya  afecten  la  fortuna,  la 
vida  o  el  honor,  no  pueden  ser  discutidas  siquiera 
])or  los  otros  Poderes  del  Estado;  ni  ser  materias 
de  responsabilidad  sino  en  casos  rarísimos. 

Esa  masa  tan  considerable  de  facultades  se  mul- 
tiplica todavía  por  el  larg-o  tiempo  que  dura  su 
<'¡crcicio  i  por  el  corto  numero  de  ]ierson;¡s  qu.-»  las 
ejercen:  el  Poder  Judicial  es  cl  único  poder  vitali- 
cio, i  se  ejerce  en  definitiva  por  tres  personas. 

Ese  ])oder  es  ademas  casi  hereditario,  atendida 
la  forma  en  que  se  renueva. 

Si  entre  nosotros  un  espacio  de  dos  íiños,  de  cua- 
tro cuando  mas,  se  llama  una  perpetuidiul,  un  es- 
pacio indefinido,  vitalicio,  casi  hereditario,  ¿no  ]>o- 
dria  llamarse  una  eternidad.'' 

Es  plausible  ]>arjr  las  instituciones  libres  esa 
con-stitucion  sólida,  independiente  i  vig-orosa  del 
Poder  Judicial.  Pero  esa  misma  consideración  de- 
be impulsarnos  a  mantener  dentro  límites  duraderos 
ese  mismo  poder. 


Concurren  todavía  contra  la  reformn,  coníidera- 
ciones  projiias  de  una  buena  administración  de  jus- 
ticia. Conviene  alejar  al  Poder  Judicial  de  las  lu- 
chas jjolíticas  i  mantenerlo  real  i  aparentemente 
'alejado  de  ese  cam[)0  de  pasiones  ardientes. 

Llamarlo  a  intervenir  como  único  juez  en  casos 
políticos  es  aumentar  las  })robabilidades  de  su.s  dcs- 
prestijio. 

Ya  que  he  hald-ado  del  Poder  Judicial,  considero 
un  deber  manifestar  mi  opinión  personal  resj)ectü 
de  ese  j)oder. 

Creo  que  el  Poder  Judicial  no  ha  ahusado  en 
Chile  de  las  g'randes  facultades  ([uc  ejerce;  i  creo 
también  que  se  encuentra  hoi  i  se  ha  encontrado 
siempre  en  m.anos  de  personas  cuya  independencia 
e  ilustración  han  contribuido  a  dar  prestijio  a  esa 
mismo  poder  i  a  rodear  de  respeto  a.  nuestras  insti- 
tuciones. 

Pasando  a  ocuparme  de  las  razones  quo  aleara  el 
])roámbu!o  del  ¡)royecto  para  sostener  la  reforma, 
aa;^'o  presente  que  están  mui  léjos  de  justificarla. 

La  aleg-acion  de  qiie  la  falta  de  j^arantias  en  los 
subdeleg-ados  no  hav'a  producido  desquiciamiento, 
ni  parte  de  un  hecho  cierto  ni  es  lójíco.  Los  subde- 
leg'ados  han  sido  mui  hostilizados  en  épocas  electo- 
rales, i  solo  cobijándose  a'^la  sombra  de  los  Gober- 
nadores i  am.p'arándose  éstos  en  las  g-arantins  cons- 
titucionales, se  ha  evitado  graves  peligres  a  la  ad- 
uiiniatiaeicn. 

El  cjcmido  de  la  Inglaterra,  permítasenos  decir- 
lo, nos  parece  casi  impertinente;  no  se  importan 
con  buen  éxito  las  instituciones  peciliares  de  paí- 
ses (¡ue  difieren  por  la  naturaleza  de  sus  institucio- 
nes i  por  las  condiciones  de  los  pueblos.  En  Ingla- 
terra, el  Gobierno  es  monárquico  vitalicio  i  heredi- 
tario; una  de  las  ramas  del  Poder  Lejislativo  es  vi- 
talicia i  liereditaria  también;  ¿qué  raro  es  qwe  el 
Poder  Judicial  tenga  jiod.erosas  atribuciones? 

En  Inglaterra,  el  pueblo  tiene  pasión  jior  la  jus- 
ticia i  solo  afecto  por  la  política :  cl  jmeblo  inglea 
os  notable  en  el  mundo  entero  por  su  res¡)eto  a  sus 
instituciones  i  por  la  moderación  con  que  reclauia 
aun  sus  dereckos  mas  lejítiinos. 

¿Podríamos  decir  otro  tanto  d.e  nuestros  países, 
en  donde  lo  i'uiico  que  ¡iroduce  tormentas  de  opi- 
nión es  la  política? 

Ya  que  hablo  de  la  Inglaterra,  permítaseme  una 
digresión. 

Alguien  estrañaba  nn  dia  que  no  hirviera  la  san- 
gre inglesa  en  esta  Cámara,  oyéndose  hacer  críti- 
cas de  Inglaterra  Yo  estiaño  mas,  señor  Presiden- 
te, que  no  hierva  la  sangre  chilena,  oyendo  dia  a 
d'a  proponer  como  ejemplo  las  instituciones  ingle- 
sas. 

La  Inglaterra,  en  medio  de  sus  grandes  virtudes, 
que  son  la  virtnrKle  su  pueblo,  no  jiuedc  ser  cl  mo- 
delo de  una  PepTÍílica  del  siglo  XIX. 

Xo  tiene  igualdad  política,  p.iu-ijue  no  es  conci- 
liable esa  condición  ni  con  un  Gobierno  monárqui- 
co i  hereditario,  ni  con  un  Parlamento  vitalicio  i 
hereditario  también. 

jNo  tiene  igualdad  civil,  porque  no  ¡mede  haberla 
al  lado  de  una  nobleza  que  absorve  los  bienes  rai- 
ces del  país,  en  medio  de  una  lejislaciou  que  des- 
hereda a  los  humanos  en  favor  de  nn  hermano,  i 
que  coloca  a  la  mujer  bajo  la  dependencia  del  hom- 
bre. 

Xo  tiene  tolerancia  relijiosa,  porque  mal  podría 


conciiiai'se  la  toleraucia  con  la  esclavitud  de  la  Ir- 
landa. 

Permítaseme,  pues,  rechazar,  una  vez  por  todas, 
p1  peso  de  autoridad  que  se  pretende  atribuir  a  ios 
ejemplos  ing-leses. 

Respetando  las  tradiciones  i  las  virtudes  que  han 
hecho  de  Inglaterra  na  gran  jmeblo,  estoi  léjos  de 
admirar  el  mérito  do  sus  instituciones  políticas;  i 
teng'o  intimo  convencimiento  de  que  en  materia  de 
principios  jenerales  nuestrns  institucioncsi,  a  pesar 
lie  su  juventud,  están  mucho  mas  cerca  de  loa  ])FÍn- 
cipios  de  ip'ualdad  i  de  fraternidad  a  que  hoi  aspira 
el  mundo  entero. 

Discutidos  los  dos  únicos  arg-amcntos  que  invo- 
can los  reformadores,  terminaré  manitVstando  neta- 
mente la  idea  de  que,  sin  afirmar  que  los  artículos 
!_*!)  i  100  no  sean  reformables,  creo  poco  prudente 
<!eclarar  su  reforma  aislada;  i  ]irefer¡ble  esperar 
una  revisión  jeneral  de  nuestras  instituciones,  que 
alejándonos  del  peligro  de  destruir  el  equilibrio  ao-- 
tual  de  nuestros  poderes,  nos  llevo  a  una  revisión 
jeneral  i  a  una  distribución  equitativa  de  facultades 
entre  todos  los  poderes  públicos. 

Si  estas  ideas  no  enctianti'an  un  eco  simpático  en 
esto  recinto,  lo  tieneu  cu  mi  conciencia,  e  insjiiráu- 
dnme  cu  ella,  encuentro  aliento  pnra  oponerme  a 
una  reforma  que,  tratando  do  huir  del  despotismo 
del  Cuerpo  Lejislafivo,  pudiera  llevarnos  a  la  om- 
3)ipotencia  del  Poder  Judicial  en  materias  polí- 
ticas. 

El  señor  Moilít  (don  Pedro.) — Con  a  tención  lie 
oído  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Diputado  por  Loucomilla,  i  las  observaciones  que 
se  ha  servido  hacer  contra  el  proyecto  en  debate, 
no  debilitan,  a  mi  juicio,  los  fundamentos  que  le 
sirven  de  base. 

El  ]iropósi!o  que  cntrnua  la  idea  de  suprimir  e 
fuero  de  los  Ministros  de  Estado  ]iara  que  no  se  les 
pueda  acusar  sin  autorización  del  Senado,  se  deriva 
de  la  división  délos  ])oderes  ])úblicos.  La  Constitu- 
ción reconoce  que  las  funciones  lejisiaíivas  son  dis- 
tiütas  de  las  ejecutivas  i  de  las  judiciales,  i  establece 
esta  separación  como  una  garantía  esencial  de  un 
réjimen  representativo.  La  intervención  de  uno  de 
estos  tres  poderes  en  las  funciones  propias  de  cual- 
quiera de  los  otros,  perturba  esto  sistema. 

El  Poder  Lejislativo  i  el  Ejecutivo  están  llama- 
dos a  A'elar  por  los  intereses  jenerales  do  la  Kcju'i- 
blica,»i  el  primero  de  éstos  reconoce  i  aíjanza  ade- 
mas los  derechos  individuales,  imponiendo  pena  a 
quienes  los  infrinja.  La  autoridad  encargada  de  ha- 
cer efectivas  estas  garantías  i  derechos  es  el  Poder 
J udicial.  Quien  quiera  que  sea  el  infractor  ¿es  con- 
veniente que  esté  espedito  el  camino  para  que  se 
hag-a  efectiva  esa  protección?  ¿Debe  permitirse  que 
alguna  autoridad  se  interponga  entre  el  ofensor  i 
la  víctima  e  impida  la  justicia'?  Tal  es  la  cuestión 
que  se  debate. 

No  se  trata,  pues,  de  la  confianza  que  merezca  el 
fienado  ni  de  su  honorabilidad.  Las  funciones  oue 
le  corresponde  de  cuerpo  colejishidor  son  mui  ele- 
vadas, i  en  su  desempeño  merece  sin  duda  el  Sena- 
do la  confianza  pública.  Nadie  desconoce  la  conve- 
niencia de  que  concurra  esto  alto  cuerpo  pnra  dis- 
cutir i_  aprobar  las  leyes;  pero,  ¿conviene  también 
atribuirle  funciones  judiciales? 

Ha  de  recordarse  que,  según  el  proyecto  en  de- 
l&ate^  esta  Cámara  i  el  Senado  conservan  la  facultad 


de  iniciar  i  fallar  los  juicios  políticos  que  pueda' 
))romoverse  a  los  Ministros  do  Estado  por  habe* 
dado  mala  dirección  a  los  neg'ocios  j/úblicos.  Se 
propane  solo  la  supresión  del  fuero  para  las  causas 
en  que  los  Ministros  hayan  ofendido  los  derechos 
individuales  garantidos  por  las  leyes  a  favor  do  los 
ciudadanos.  Si  la  defensa  de  estos  derechos  está 
conílada  a  los  Tribunales,  suprimir  la  intorveireion 
del  Senado  en  estos  asuntos,  no  es  aumentar  el  Po- 
der Judicial  en  facultades  que  no  le  correspondan, 
sino  solo  allanar  el  camino  para  que  ejerza  las  que 
le  son  naturales.  Así  como  seria  inadmisible  la  in- 
tervención de  los  Tribunales  para  lejislar,  no  puede 
admitirse  la  injerencia  de  un  cuerpo  lejislativo  para 
achninistrar  justicia  o  suspender  su  curso. 

Jífrto  no  importa  conferir  atribuciones  políticas  a 
los  Tribunales.  Pívonocer  a  un  ciudadano  su  dere- 
cho i  cnstig'ar  al  infractor,  no  es  obra  do  política 
sino  de  ja:-;licia,  i  por  este  motivo  no  deben  tener 
en  ello  injerencia  las  Cámaras  sino  solo  los  Tribu- 
nales. 

El  temor  de  que  se  promuevan  muchos  procesos 
contra  lus  ídínistros  carece  también  de  fundamen- 
to. Se  ha  citado  el  recuenlo  de  lo  que  sucede  con 
los  subdelegados  e  inspectores  no  solo  de  la  ciudad 
de  Santiago,  como  ha  creído  el  Honorable  Diputa- 
do por  Loncomilla,  sino  de  todo  el  departamento  i 
ademas  de  los  departamontow  do  Melipilla  i  la  Vic- 
toria, que  tienen  canipos  efteasos.  Después  de  una 
ardiente  lucha  elccioral  no  hai  mas  que  ocho  causas 
contra  cerca  de  700  de  estos  í'iineioaarios.  Si  respecto 
de  empleados  de  orden  subalterno  a  los  cuales  es 
mas  fácil  acusar,  se  jiromueven  pocas  acusaciones, 
no  hai  temor  de  que  los  Ministros  de  Estado  se  en- 
volvieran en  muchos  juicios.  Por  furtuna,  estos  fun- 
cionarios no  tienen  costumbre  do  atrojcibir  diaria- 
mente las  leyes,  i  si  la  tuvi^'ran,  mas  premiosa  seria 
la  necesidad  de  suprimir  el  fuero. 

El  ejemplo  de  países  libros  es  siempre  una  consi- 
deraciou  digna  de  atenderse,  i  cuando  modificamos 
nuestras  instituciones  no  es  inoportuno  traer  a  la 
memoria  las  prácticas  de  naciones  mas  avanzadas 
que  la  nuestra.  A  este  respecto  Inglaterra  ocujia 
un  lugar  preferente,  i  me  permito  disentir  del  jui- 
cio del  señor  Diputado  que  acaba  de  hablar.  Sí  las 
instituciones  civiles  inglesas  difieren  de  las  nues- 
tras i  no  nos  conviene  sustituir  aquéllas  por  éstas, 
en  materia  de  instituciones  políticas  dirijiJas  a  ase- 
gurar los  derechos  individuales  i  una  buena  admi- 
nistración de  los  intereses  iiúblico?,  todo  paso  hacia 
el  sistema  ingles  será  un  paso  adelante.  A  pesar  de 
la  monarquía  i  de  la  Cámara  hereditaria,  allí  los 
funcionarios  públicos  son  responsables  ante  la  jtnj- 
ticia. 

La  responsabilidad  de  los  funcionarios  no  i'(cce- 
sita  como  un  contrapeso  la  existencia  de  monai\¡uía 
i  do  una  Cámara  hereditaria.  La  Union  Americ\uia 
carece'de  ambas,  i  la  responsabilidad  existe,  íiia 
fueros  1  sin  inconvenientes. 

Limitándome  a  consideraciones  de  orden  inora- 
mente  constitucional,  el  proyecto  ea  debate,  léjos 
de  propender  al  desequilibrio  d-e  los  poderes  públi- 
cos, tiende,  por  el  contrario,  a  mantener  a  cada  uno 
en  sus  funciones.  No  priva  al  Senado  de  ninguna 
de  las  atribuciones  que  ha  menester  en  el  desem- 
peño de  su  cargo  de  cuer]io  co-lejis!ador,  ni  da  a  los 
tribunales  funciones  ajenas  a  su  ministerio :  se  li- 
mita a  suprimir  un  embarazo  para  la  cspedLta  adi 
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cniii'jtraoiou  Ji3  justic'a,  í  pDi*  esta  cansa  creo  que 
h.\  ílünorablíí  Gáiuara  dobe  prestarlo  su  aprobación. 

El  apñor  SiflíjíftíTia  (ilou  D:in-3tr¡o.) — ílo  sido 
nm  díí  !'js  qu-)  rirmaroii  el  proyecto  en  debato,  en 
compafiia  del  Iloaorablo  Diputad  j  por  Petorca  i 
otro.s;  p?rj  lioi  creo  que  la  situación  creada  por  los 
debutes  sobre  reforma  do  la  Constitacion  nos  acon- 
seja mirar  esta  cuestión  bajo  otro  aspecto. 

La  :i:'iyor  parte  de  los  Diputados  que  tomaron 
parte  en  cilos  han  nianií'cstado  sii  opinión  do  que  la 
declaración  de  refurinabilidad  de  los  artícrdos  1()5 
a  168  de  la  Constitución  nos  lleva  a  la  reforma  com- 
pleta de  ese  Código  i  pienso  que  esa  ha  sido  tam- 
bién la  mira  de  la  Cámara  al  aceptar  el  ])royecto 
por  tanta  mayoria. 

tíin  embarínj,  es  un  principio  do  jurisprudencia 
práctica  i  de  razón  legal  el  de  buscar  la  razón  i  el 
•alcance  de  la  loi  en  la  hismria  de  sus  debates. 

iSi  aceptamos  lud  a  la  discusión  el  presente  pro- 
recto  d.;  reforma  do  un  detalle,  mañana,  cuando 
Iü.3  ])iputa''L3  liberales  que  puedan  ser  eleji^los  pa- 
ra el  Cor¡í;T^'s;)  do  I^íTO.  pidan  la  revisión  completa 
do  la  Carta  ÍVi-.'.'^o.i-ioüt  .l,  en  nombro  de  los  motivos 
que  han  ac.ou  ^  '  >  Ij  \A  fp.io  e¡)robamo3  en  la  se- 
sión anterioi',  •  ,r.i  o'ijotárseicy  qno  no  i'v.é  tal  el 
jTopósito  q':.í  r:c  al'ri<;a  lioi,  cosd  >  i¡n->  d  mismo 
< 'oniiTOso  qr.o  examinó  ñquollos  avti.juí;. ;  entró  a 
discutir  otros  detalles  deja  Constitución. 

fii  la  aspiración  do  la  Cámara  no  lia  si;!o  lo  que 
d-^jo  onnmdrtdo,  como  es  lójieo  s:r;;i,i.'  rlii,  ii-idanias 
jiutuml  que  atc;ncv;;e  a  la  reforma  ya  dioíada. 

Por  est:>  me  atrevo  a  proponer  que  se  aplace  el 
exámsn  del  asunto  en  debate  hasta  tanto  que  la  lei 
a  que  vengo  aludiendo  haya  sido  aprobada  por  el 
Senado. 

oi  aquel  Honorable  cuerpo  no  acepta  el  modo  de 
ver  de  esta  Cára-íra,  es  decir,  si  renunciara  a  coope- 
rar con  <ji]a  a  la  ¡  eaüzacion  de  la  rcf<jr  ma  compb  la 
tantas  vocrs  ¡>';d!da  por  el  pais,  volveríamos  los  li- 
bc!:deT  a  iidoiar  de  nuevo  la  cmiquiua  que  concluí- 
nios  el  mártes,  proponiendo  do  nuevo  el  proyecto  a 
que  alucio. 

No  temo  que  los  Honorables  Diputados  que  me 
Cícoclia:"',  si'poi!;j-an  que  tenp;o  el  propósito  do  resis- 
tir a  una  rí-forma  do  la  trascendencia  de  la  presen- 
te. Solo  quiero  ]ireveer  un  ar_9;umento  que  pudiera 
tener  imi'oi taiicia  en  lo  futuro,  i  soljrc  todo,  seiao- 
r."=;.  quo  Ja  Cámara  aprobando  la  indicación  que  he 
:lr;!:"il,^''.o  iiíirme  el  sentido  en  que  quiero  que  se 
}ie!":i  la  rcíbrma  en  el  Congreso  venidero. 

Si  nuestros  csíuerzos  no  tuvieren  resultado,  si 
iVacr'iárnu"  yo  ]irestr.ria  el  concurso  de  mi  voto 
i  de  ¡  'J.  re  palabra  al  proyecto  en  dcl:ato  como  lo 
¡.•restaña  a  t(ida3  las  reformas  de  detallo  (jue  se  pro- 
pusieran cu  la  Cámara,  ya  que  no  hubiéramos  de  te- 
ner la  fortuna  de  obtener  una  revisión  completa  de 
la  í Jo"ft;turion. 

jNo  süi  de  los  que  temen  la  responsabilidad  deles 
í'uncioníirios  públicos. 

La  deseo  i  la  procuro  en  todos  los  órdenes  delGo- 
dií^rno. 

(Quiero  i  deseo  que  en  el  órden  administrativo  sea 
]:osible  a  los  ciudadanos  llevar  al  banco  d<3  los  acu- 
sados, desdo  el  ?iIinistro  de  Estado  hasta  g1  último 
inspector,  sin  cortapisas  ni  limitaciones,  siempre  que 
vcu  atacado  su  derecho;  quiero  i  deseo  en  el  órden 
judicial  quo  los  interesados  tengan  el  derecho  de 
recusar  los  fuiscionarios  que  no  les  inspiren  confian- 


za en  la  administración  de  justicia  desde  el  Presi- 
dente de  la  Corte  Suprema  abajo,  i  puedo  agregar 
mas,  quiero  i  deseo  todavía  que  se  organice  la  res- 
ponsabilidad del  Poder  Lejislativo,  cuya  omnipoten- 
cia tanto  teme,  i  con  razón,  el  Honorable  señor  Fu- 
bre?. 

Desearía  ver  establecido  en  nuestra  leuslacion  le 
sabio  sistema  que  permito  al  Poder  Judicial  declarar 
inconstitucionales  las  leyes,  a  requisición  do  la  parte 
ofendida,  sistema  quo  tan  saludablemente  limita,  la 
alta  atribución  lejislativa. 

Ve,  pues,  la  Honorable  Cámara  que  no  es  el  te- 
mor do  ver  desaparecer  las  garantías,  como  las  lla- 
man otros,  de  los  funcionarios  públicos,  lo  quo  me 
inspira  la  indicación  quo  formiTlo.  l^Jui  lejos  de  eso. 
Tongo  solo  el  deseo  que  no  so  esterilice  un  gran  da- 
bate  como  el  que  so  concluyó  el  martes  último.  Ten- 
go en  mira  solamente  el  evitar  un  precedente  quo 
¡iudiera  objetarse  mas  adelante  a  la  realización  do 
nuestras  esperanzas;  está  en  el  honor  de  la  Cámara 
afirmar  con  un  voto  como  el  que  le  pido  cuál  es  el 
es|!Íritu  quo  la  ha  guiado  al  acordar  la  rcfoj;ma  de 
los  ai  ts.  105  a  IOS  para  que  el  país  i  el  Congreso  fu- 
turo puedan  acometerla  cou  pleno  conocimiento  do 
causa;  i  sí  nuestra  mala  fortuna  nos  llevara  a  ver  el 
fracaso  do  nuestras  esperanzas,  pueíleu  estar  ciertos 
los  Honorables  Diputados  quo  apoyan  el  pro^'octo, 
sería  yo  de  los  primeros  en  prestar  el  concurso  de  mi 
voto  i  de  tocU)3  mis  esfuerzos  para  obtener  la  apro- 
bación del  proyecto  pendiente. 

Por  el  momento,  juzgo  cpie  debe  aplazarse  esta 
discusión  hasta  que  g1  Honorable  Senado  so  liayu. 
pronunciado  sobre  el  proyecto  de  lei  do  reforiiia  ya 
aprobado  por  esta  Cámara,  i  formulo  indicación  cu 
ese  sentido. 

El  señor  Faln'es. — Celebro,  señor,  quo  se  trate 
ahora  de  la  reforma  de  un  articulo  do  la  Constitu- 
ción, la  cual,  si  no  todos,  gran  parte  do  los  Diputa- 
dos quo  militan  en  las  filas  del  {¡artido  conservador 
csróii  dispuestos  a  apoyar,  i  lo  celebro  jiorque  como 
so  nos  ha  hecho  el  cargo  de  que  pretendemos  sos- 
tener la  Constitución  'en  todos  sus  artículos,  esto 
manifiesta  que  el  partido  conservador,  a  pesar  de  -  . 
respeto  por  la  Constitución,  sin  embarg'o,  reconoc; 
que  tiene  defectos  quo  es  necesario  correjir  aten- 
diendo a  los  progeesos  del  pais. 

Este  artículo  es  uno  de  aquellos  respecto  del 
cual  deben  estar  conformes  to.los  los  partidos  i  ui-u 
de  aquellos  que  se  debe  proceder  a  reformar  ¿in  de- 
mora. Yo  creo  que  en  la  mentó  de  la  Cámara  i  cu 
la  de  los  autores  del  proyecto  no  está  la  idea  de 
despojar  al  Senado  do  sus  atribuciones  para  confe- 
rirlas al  Poder  Judicial.  El  único  ]iropüsito  que  se 
p.':'rs::j  no  es  quitar  al  Senado  la  atribución  do  decla- 
rar SI  iiai  o  nó  lugar  a  formación  de  causa  cuando 
se  acusa  a  un  Ministro.  Ademas,  no  sabemos  quo 
acordará  a  esto  respecto  el  Congreso  venidero.  Yo 
no  estaría  distante  de  aceptar  algunas  trabas  para 
la  acusación,  aunque  me  inclino  mas  a  que  los  Tui- 
nistros  queden  en  la  misma  condición  que  los  In- 
tendentps  i  Gobernadores.  El  Cuerpo  Lejislativo  es 
el  ménos  apropósito  para  ejercer  esa  atrüiucioii 
porque  ordinariamente  está  mas  ligado  al  Gobierno 
i  está  formado  en  su  mayoría  por  hombres  que  par- 
ticipan do  las  ideas  del  Gobierno.  El  Senado  como 
cuerpo  político  no  me  inspira  confianza;  es  parcial 
por  su  constitución. 

Póngase  cualquier  señor  Diputado  en  el  caso  de 


Gn?a.r  a  un  M-inistfo  anto  ol  Sanado:  ¿tciitlria  con- 
fianza en  f|UG  este  cuerpo  lo  administrarla  justicia? 
Yo,  por  mi  parte,  no  tendria  confianza  alg'una.  Al 
Senado  le  falta  la  primera  calidad  que  necesita  para 
ejercer  esta  atribución  i  es  la  imj'arcialidad  para 
garantir  el  dereclio  de  los  acusadures  i  le  falta  to- 
davía otra  calidad  que  es  la  responsabilidad  de  su 
fallo,  el  cual  no  tiene  nlterior  recurso  i  deja  impu- 
nes a  los  que  lo  ]ij"onnncian.  ¿I  eato  presta  garan- 
tías al  pueblo  que  quiere  acusar  a  un  Ministro?  No 
presta  garantía  ninguna. 

Entre  tanto,  ¿qué  inconvenientes  se  le  encuentra 
al  Poder  Judicial?  Se  dice  que  se  le  va  a  dar  inje- 
rencia en  la  política.  Pero  esa  misma  injerencia  va 
a  tener  después  que  el  Senado  declare  (juc  liai  lu- 
gar a  formación  do  cousti  i  tan  imparcial  será  con 
la  declaración  del  Senado  como  sin  ella.  ¿Acaso  la 
declaración  del  Senado  de  haber  higar  a  formación 
de  causa  g'arantiza  la  imparcialidad  del  Poder  Judi- 
cial? lió.  Esta  traba  no  ha  tenido  por  objeto  otra 
cosa  que  participar  al  Poder  Ejecutivo  i  r.o  pudo 
sor  otro  el  propósito  de  los  constituyentes  de  33. 

Exijir  que  un  lúinistro  solo  puede  sor  acusado 
después  de  una  declaración  esplícita  del  Senado,  es 
entregar  los  actos  de  este  funcionario  en  niuchoü 
casos  al  fallo  irresponsable  de  cómidiccs  eu  sus  pro- 
'ccdimientos. 

Esto,  en  las  actuales  circunstancias,  me  parece 
insostenible.  Cuando  se  dictó  la  Constitución  en 
1S'¿3  hí  situación  era  mui  diversa,  i  si  é.-ta  se  hu- 
biera dictado  hoi,  de  seguro  que  aquellos  convcncio- 
'liales  no  habrían  escrito  los  artículos  que  se  trata  de 
reformar.  En  aquella  época  se  trataba  de  dar  con- 
sistencia a  los  poderes  públicos  i  ponerlos  al  an> 
paro  de  los  vaivenes  populares;  hoi  esa  garantía  3"a 
no  tiene  razón  de  ser. 

Me  causa  nincha  estrañeza  que  sean  los  liberales, 
que  con  tanto  calor  sostuvieron  la  necesidad  de  la 
reforma  délos  arts.  lüo  al  1G8,  los  que  vengan  hoi 
a  poner  obstáculos  a  la  ref  trma  de  otros,  cuya  sub- 
sistencia en  nuestra  Carta  fundamental  pugna  con- 
tra todo  principio  do  los  gobiernos  democráticos. 

Si. el  ílonorable  Diputado  por  Rancagua  acepta 
en  teoría  el  que  la  responsabilidad  de  altos  funcio- 
narios administrativos  sea  perseguida  por  un  cami- 
no fácil  i  legal,  ¿¡'.or  qué  no  acejjta  ahora  que  se 
declaren  reíormables  los  artículos  que  se  oponen  a 
estos  propósitos?  Es  que  Su  Señoría  persigue  otro 
ideal  mas  vasto,  persigue  la  revisión  completa  de  la 
'Constitución.  Pero  miéatras  esa  oportunidad  llega 
¿por  qué  no  aceptar  una  ])arte  de  ese  ideal?  Según 
'  el  procedimiento  de  Sa  Señoría  tendriaraos  el  caso 
'  de  un  individuo  .que  dijera:  «prefiero  morirme  de 
■  hambre  si  no  me  dan  todo  cuanto  yo  })ido  i  ncce- 
\  sito.-s 

Por  esto  es  que  yo  no  puedo  aceptar  el  aplaza- 
)  miento  indefinido  del  proyecto  que  está  en  discu- 
'  sion. 

El  señor  LñStíílTia  (don  Demetrio,  inferrnm- 
'piendó). — El  ajdaza  nicnto  es  solo  mientras  el  Se- 
í  nado  despacha  el  otro  proyecto  de  reforma'  que  la 
'';  Cámara-  acaba  de  aprobar. 

í  El  señor  F;3bros  {eontinuandu). — Su  Señoría  no 
puede  saber  todavía  si  el  Senado  podrá  ocuparse  en 
;  este  año  del  proyecto  a  que  se  refiere.  Estos  son 
/'asuntos  con  los  cuales  no  puede  contar.  ¿Podría  Su 
I  Señoría  asegurar  que  el  Ministerio  permanecerá  en 
psu  puesto  hasta  el  año  próximo?  Podría  decirnos  si 
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durará  un  mes  mr.s?  Esto  no  puedo  salisrse;  ni  el 
mismo  Presidente  de  la  Repúblíea  estoi  seguro  que 
lo  sabe,  pues  habrá  muchos  casos  en  que  no  ¡lueda 
resistir  a  los  golpes  de  la  opinión. 

Se  ha  pedido  con  insistencia  la  reforma  de  los  ai>- 
tícidos  que  reglan  el  procedimiento  pava  la  refor- 
mabilidad  de  la  Constitución,  con  el  esclu^ivo  ob- 
jeto, según  se  dijo,  de  combatif  ese  mónatruo  que  sa 
llama  Poder  Ejecutivo;  mientras  tanto  hoi,  sin  ra- 
zón alguna  valedora,  se  pide  el  a{)laz;imiento  do  un 
proyecto  que  tiende  a  buscar  los  medios  de  poner  a 
raya  los  avances  de  ese  mismo  poder. 

Porque  induilalilemente,  facilitados  los  medies 
para  perseguir  la  lOí^ponsabilidad  de  los  Ministres 
del  Despacho,  el  Presidente  déla  Kepúbhca  se  veria 
en  el  caso  do  ser  mui  respetuoso  por  la  opinión  del 
iií'is.  Yo  viera  a  un  Presidente  dictando  decretos 
sin  la  firma  de  un  Ministro,  Podría  encontrar  aven- 
tureros que  firmaran  sus  decretos;  lo  que  es  hom- 
bres dignos,  eso  seria  difícil.  I  los  hombres  dignos 
no  i^ueden  temer  los  fallos  de  un  alto  tribunal. 

El  fallo  del  Poder  Judicial  nunca,  en  ning'un  ca- 
so, puede  ser  considerado  como  el  fallo  do  un  ad- 
versario, porque  cuando  se  llega  a  l;i  c;unbrc  de 
;i(]nellos  altos  puestos  ya  la  política  ¡lierde  [lar'x 
ellos  toda  su  intomporancia,  i  ya  no  tienen  nada 
que  csjicrar  de  la  benevolencia  del  poder.  No  ha- 
bría uno  solo  de  los  miembros  del  alto  tribunal  que 
dieralin  fallo  contra  sus  deberes  i  contra  su  concien- 
cie. I  si  hai  uno,  de  scp'uro  no  habián  cíiilo  o  mas, 
porque  bien  podría  establecerse  como  gaientía.  (jue 
en  los  casos  en  que  se  trate  de  la  acusación  contra 
los  ííiuistrcs,  el  Tribunal  debeiá  funcionar  ccn  otios 
miembros  que  se  agregarán. 

Mientras  tanto,  ahora  nos  cncontrnnios  con  Tribu- 
nales como  el  Senado  i  el  (Jonscjo  de  Est;ido,  cuyos 
fallos  la  opinión  ]iíiblica  ree!ia;;a  couio  in,s[iirad(  s 
siempre  ])or  los  intereses  pídíticos  de  partido. 

So  trata  solo  de  quitar  una  atribución  esclusiva 
del  Senado,  a  fin  de  facilitar  el  camino  por  el  que 
persigue  un  fallo  de  imparcialidad,  en  vez  de  uno 
que  puede  ser  de  impunidad. 

I  iligo  que  se  va  tras  el  fallo  de  la  imparcialidad, 
porque  los  miembros  del  mas  alto  tribunal  pueden 
ser  acusados  ¡)or  denegación  de  justicia.  Miéntraa 
tanto,  si  el  Senado  se  negara  a  adutitir  una  acusa- 
ción ¿a  quién  se  quejaría  el  agraviado? 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  razones  que  tengo 
para  aceptar  el  proyecto  que  está  en  discusión,  com.o 
las  aceptarán  también  los  demás  miembros,  si  no  to- 
dos, la  ma3'or  parte,  del  partido  conservailor. 

Ya  que  me  he  ocuj'iado  de  esta  cuestio;i,  ántes  de 
ccncduir  llamaré  la  atención  de  la  Cámara  hácia 
una  circunstancia,  ¡  es  que  talvez  no  todos  Ir-g 
miembros  del  partido  conservador  estén  ]>er  la  i-e- 
forma  de  los  artículos  en  debate.  Si  así  sucede,  ello 
probará  a  la  Cámara  que  los  conservadores  no  ha- 
cemos de  estos  asuntos  cuestión  de  ])artido,  sino 
que  cada  cual  a])recia  i  vota  según  su  conciencia, 
lo  que  no  sucede  en  otros  jnirtidos. 

El  señor  Zí'í^Cl'S. — El  señor  Presidente  me  va  a 
jiermitir  que  lo  ponga  al  corriente  de  lo  que  se  ha 
estado  debatiendo  en  los  momentos  en  cfae  Su  Se- 
ñoría ha  estado  ausente  de  la  Sala. 

Se  estaba  discutiendo  la  refermabilidad  de  los  ar- 
tículos 9ü  i  100  de  la  Constitución  i  el  Honorable 
Diputado  por  Rancagua  hizo  una  indicación  previa 
para  que  se  aplace  esta  discusión  por  cierto  tiempo. 


Jliihiendo  tomado  la  palabra  el  Honorable  Diputa- 
do jior  Santiago,  señor  Fabres,  so  ha  ocupailo  Su 
iSeuoria,  en  un  largo  discurso,  no  de  la  indicación 
]irévni,  como  era  natural,  sino  do  la  conveniencia 
que,  a  su  juicio,  hai  cu  (jue  se  declaren  reformables 
los  artícul.is  esprtsüduíí. 

Teniendo  que  contestar  al  Honorable  Diputado, 
me  veo  en  la  necesidad  de  desentenderme  de  la  in- 
dicación })révia,  que  es  lo  que  está  actualmente  en 
debato. 

El  señor  Pi'esiílf  iiío. — Yo  rog-aria  a  Su  Señoría 
que  se  contrajese  a  la  cuestión  que  se  debate,  esto 
os,  a  la  indicación  previa. 

El  señor  Balmscedil  (don  José  Manuel). — Yo 
también  suplicaría  al  Honorable  Diputado  por  San 
Javier  que  no  siguiera  el  ejemplo  del  Honorable 
señor  Fabres  i  se  concretara  a  la  indicación  ])révin. 

El  señor  Soíli'lg'Uez  (don  Zorol^abel,  viee-Presi- 
(!  ^iito). — Me  veo  en  la  necesidad  de  decir  dos  pala- 
1  ■■  ,\  !  :  ¡que  parece  que  el  Honorable  Diputado  por 
1.'  .:i  .,\',\  i>  r  me  ha  reprobado  la  manera  como  he  di- 
iijido  el  debate  durante  los  momentos  en  que  esta- 
ba ausente  el  Honorable  señor  Presidente. 

Yo  creí  qu!'  (!r!.i;i  permitir  al  Honorable  señor 
Fabres  que  di'  cnrviLra  de  la  manera  que  lo  ha  he- 
ch'.),  tratando  de  o])onerse  al  iq-lazanjionto  que  se 
lia  ¡íediuo,  porque  existe  la  práclica  en  esta  Cáma- 
ra, práctica  que  _yo  a]:laudo,  de  dejar  a  los  Di})uta- 
dos  la  mayor  amplitiid  para  que  desarrollen  sus 
ideas,  porque  no  es  fácil  a.i;reeiar  cuándo  un  Dipu- 
lado  •  entra  en  observaciones  inconducentes  a  la 
cuestión  en  debate  i  cuándo  dejan  de  serlo,  ]!nesto 
que  lo  que  })ara  algunos  es  inccaiducoate,  puede  no 
terlo  para  el, que  está  hablando. 

El  Honorable  Fcñor  Fabres,  para  combatir  el 
npiazamicuto  ¡.ropnosto  por  el  Honorable  Diputado 
]i,r.-  üivücagna,  entró  a  manifestar  los  defectos  que 
!  ■•■iju  los  artículos  do  cuya  reformabilidad  se 
<  '  :'  1.  ;  .¡ra  deducir  de  aquí  la  con vcnioüria  que  ha- 
¡;,  ;.i¡u  rechazare!  aplazamiento  ¡íí'dido  a  fin  de 
(¡ue  se  proceda  cuanto  ántes  a  la  reforma  de  estos 
urtículíjs. 

lié  c(}uí  el  motivo  por  que  yo  no  lie  llamado  a  la 
cuestión  al  Honorable'Díputado  por  Santiago. 

,  Por  lo  demás,  yo  siempre  que  me  quepa  el  honor 
de  presidir  los  debates  de  la  Cámara,  dejaré  a  los 
.señores  Diputados  la  mayor  libertr;.d  posible  en  el 
desarrollo  de  sus  ideas. 

El  señor  KrtlmateíSil  (don  José  Manuel). — Por 
mi  parte,  declaro  que  al  es.ijir  al  Honorable  Diputa- 
(¡0  [¡or  San  Javier  que  tuvi-  se  a  bien  no  seguir  el 
e;;'ni¡-Io  del  Honorable,  señor  Fabres,  no  he  tenido 
(  ¡  ri n|i'';.:;ito  de  censurar  la  conducta  del  señor  vice- 
Pr.'-sidente. 

El  señor  ZcgXTS. —  Yo,  señor  Presidente,  tengo 
qr.o  ocu¡>arme  de  varias  c:mis:  de  los  artículos  en 
deoate,  tle  la  indicación  pr  ■■\  ia,  del  co:¡sejo  que  se 
ha  servido  darme  el  Honorable  Diputado  ])or  Ca- 
relmapu  i  de  las  observaciones  hechas  por  el  señor 
vicc-Prcí-idente.  « 

El  señor  Presíílciiíe. — A  mí  me  parece  que  con- 
vendría mas  que  Su  Señoría  se  concretase  a  la  in- 
liicacion  previa.  Esto  seria  mas  conforme  con  el 
biifMi  órdea  de  la  discusión. 

El  señor  Zeí*'ers. — A  posar  do  que  el  Honorable 
señor  Presidente  ha  interpretado  rectamente  mis 
palabras  i  mis  intenciones,  le  ruego  me  permita  de- 
clarar yo  mismo  que  ni  ho  censurado  ni  me  he  creí- 


do con  derecho  para  censurar  el  jiro  que  ha  dado 
al  debato  el  Honorable  primer  vice-Presidente. 
Abundo  en  ideas  de  tolerancia  i  de  liljertad  en  nues- 
tras discusiones,  i  la  mejor  prueba  de  mi  sinceridad 
a  este  respecto  es  que  en  este  momento  voi  a  entrar 
en  ima  discusión  que  pa;a  algunos  puede  ser  estem- 
poránea. 

Debo  una  palabra  de  conte-tacíon  al  señor  Pal- 
maceda.  Sfento  no  acceder  a  los  deseos  majiifesta- 
dos  por  Su  Señoría.  Si  mi  e«nduQ,ta  sirviera  de  pre- 
cedente a  la  Cámara,  renunciaría  con  gusto  a  dar 
una  contestación  que  ])ucde  no  ser  oportuna;  jiero 
como  la  renuncia  de  mi  derecho  no  tendría  indta- 
dores,  prefiero  colocarme  i  mantenerme  en  una  si- 
tuación análoga  a  La  de  todos  mis  Honorables  cole- 
gas. Seguiiíé,  pues,  el  jiro  que  se  ha  dado  al  debate 
aunque  no  lo  crea  el  mas  regular. 

El  discurso  del  Honorable  señor  Fabres  me  lleva 
forzosa.nente  a  discurrir  sobre  materias  bien  delica- 
das i  sobre  las  cuales  habría  querido  guardar  silen- 
cio. 

J\arangonando  Su  Señoría  las  condiciones  de  in- 
dependencia i  de  justicia  que  tiene  el  Serado  con 
las  que  representa  el  Poder  Judicial,  me  obliga  a 
entrar  en  consideraciones  relativas  a  este  r'iltimo 
poder  i  lo  haré  aunque  no  desconozca  los  peligros 
de  tal  discusión. 

Entre  nosotros  es  frecuente  emitir  opiniones  mas 
o  menos  aventuradas,  algunas  veces  ofensivas  i  do 
'cuando  en  cuando  calumniosas  resjiecto  del  Poder 
Ejecutivo  i  del  Poder  Lejislatívo.  El  Honorable  se- 
ñor Fabres  acaba  de  hacerlo  negando  su  oríjea  po- 
[lular  al  Senado  i  suponiéndolo  animado  constante- 
mente de-  un  es])íritu  político  i  de  partido  que  no- 
cuadra  con  las  funciones  judiciales. 

Pero  cuando  so  trata  del  Poder  Judicial  sucede 
todo  lo  contrario:  reina  casi  siempre  completo  si- 
lencio. 

Esta  actittid  diferente  en  presencia  de  nuestros 
poderes  })úblicos  se  esplica  fácilmente.  Los  aboga- 
dos son  los  únicos  que  conocen  los  actos  del  Poder 
Judicial  i  C|ue  tienen  competencia  jiara  calificarlos; 
¡ícro  Su  Señoría  sabe  que  los  abogados  prosperan 
mas  a  los  royos  que  a  la  sombra  del  Poder  Judi- 
cial. 

Me  parece  haber  oido  una  interrupción  de  parte 
del  Honorable  señor  Kovoa,  Diputado  por  Santia- 
go, i  desearia  oiría  para  cumplir  coe  el  deber  de 
contestarla  

El  señor  l'reSíueitte. — Pucg-o  al  señor  Diputado 
que  no  haga  m.érito  de  las  interrupciones  porque 
se  hacen  sin  derecho. 

El  señor  ZegTFS — Insisto,  señor  Presidente,  en 
oír  las  ínterruiiciones  que  se  me  hacen  porque  de- 
seo evitar  la  repetición  do  lo  que  otras  veces  ha 
acontecido,  esto  es,  que  se  me  interrumpa  sin  qvQ 
yo  lo  oigo  i  que  las  iuTerrunipeiones  aparezcan  en 
los  diarios  sin  la  contestación  cpie  yo  hxibiera  debi- 
do darles. 

El  señor  PrcsidCílto. — Habrán  sido  interrupcio- 
nes en  voz  baja  que  la  mesa  no  ha  alcanzado  ajier- 
cibir. 

El  señor  Zc^ers. — Las  consideraciones  que  ha» 
eia  esplican  al  señor  Fabres  por  qué  es  que  se  ha- 
bla mucho  de  la  pasión  política  de  los  cuerpos  le- 
jisladores  i  se  habla  poco  o  nada  de  las  pasiones  del 
Poder  Judicial.  Pero  si  Su  Señoría  se  fija  un  tanto 
en  nuestra  historia,  i  vuelve  algunos  años  atrás. 


recordará  "qne  ol  Poder  Judicial  lia  sido  tan  injus- 
tamente calitlcado  como  lo  es  actualmente  el  Poder 
Lejislativo;  i  que  cuando  lia  habido  procesos  políti- 
cos se  ha  calumniado  al  Poder  Judicial  creyéndolo 
un  ájente  sumiso  del  Poder  Ejecutivo^  dócil  a  sus 
pasiones  de  odio  i  de  vcng'anza. 

El  señor  Fahres  al  discurrir  sobre  ambos  Pode- 
res, falta  por  completo  a  las  reg'Ias  de  la  lójica;  ha- 
bla del  Senado,  no  en  las  condiciones  en  que  lo  co- 
loca nuestra  Constitución  como  cuerpo  elejido  di- 
rectamente por  el  pueblo;  lo  considera  una  emanci- 
pación del  Poder  Ejecutivo.  Cuando  Su  Señoría 
habla  del  Poder  Judicial,  lo  considera  constituido 
en  las  mejores  condiciones  de  independencia. 

Este  modo  de  arq'iimentar  no  es  lojicn.  Su  Seño- 
ría debe  tratar  al  Senndo  i  al  Poder  Judicial  ante 
los  preceptos  constitucionales;  i  ante  ellos  es  incues- 
tiocable  f|ue  mas  ^'arantias  de  independencia  i  de 
imparcialidad  puede  encontrarse  en  una  corpora- 
ción que  emana  directamente  de  la  voluntad  del 
pueblo,  que  es  mas  numerosa,  que  on  un  cuerpo  que 
es  nombrado  por  el  Presidente  de  la  Ivcpública. 

Si  el  señor  Diputado  quiere  arrancar  a  estos  Po- 
deres do  la  condición  constitucional  i  estudiarlos 
a  la  luz  de  los  hechos,  debe  reconocer  que  si  el 
Ejecutivo  influyo  en  las  elecciones  de  los  miembros 
del  Congreso,  es  también  el  Ejecnfiro  quien  non.- 
bra  a  los-  miembros  del  Poder  Jr,:!¡c:-.i¡;  i  debe  re- 
cordar también  que  si  hai  esp.íritu  ])olítico  en  el 
Sonado,  el  Poder  Judicial  puede  fácilmente  estar 
empapado  del  mismo  c.--¡iíritu,  at.^ndido  ol  hecho 
casi  constante  do  que  los  Aíini.stros  do  Estado' pa- 
sen a  sentarse  en  los  Tribunales  de  Justicia  i  de  que 
los  Ministros  de  los  Tribtinalcs  pasen  a  ccujiar  los 
asientos  del  Ministerio. 

No  soi  yo  de  los  rp.ie  creen  que  domine  espíritu 
])olítico  on  nuestros  Tribunales  de  Justicia;  pero  si 
creo,  i  el  señor  Fabrcs  debe  estar  en  pleno  acuerdo 
conmig'o,  que  en  varias  épocas  de  nuestra  historia, 
ios  partidos  políticos  hau  creído  al  Poder  Judicial 
animado  de  pasiones  políticas  i  han  hecho  íiieyo 
contra  él. 

Debemos,  pues,  evitar  ocasinites  de  que  se  pong-a 
en  duda  la  elevada  imparcialidad  que  anima  a  nues- 
tros jueces. 

¿Cree  el  cismo  señor  Pabres  que  no  hai  es])íritu 
liberal  ni  en  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
por  Ranc?g'ua  ni  en  mis  opiniones,  porque  no  con- 
cibe que  se  aplace  o  que  se  resista  una  reforma  de 
detalle  cuando,  a  su  juicio,  esa  rcfuiuia  viene  a  sa- 
tisíacer  luia  necesidad? 

Su  Señoría  acaba  de  ver  uria  prueba  del  espíritu 
liberal  que  domina  en  estos  bancos  en  la  unaiiinr- 
dad  con  que  se  ha  votado  la  .reforma  de  ciertos  ar- 
ticules constitíucionales  i  debe  creer  sincero  el  pro- 
jiósito  de  hacer  una  reforma  jeuera!. 

ll.-'sistir  reformas  de  detalle  para  evitar  el  peli- 
gro de  debilitar  un  poder  fortiíicando  a  otro  i  per- 
.seg'uir  una  revisión  jeneral  i  c¡ impensada  de  lac  fa- 
cultades de  los  poderes  públicos,  ])uede  ser,  créalo 
Su  Señoría,  un  propóf^ito  seriamente  liberal. 

El  ejemplo  de  Su  Señoría,  suponiendo  que  nega- 
mos ei  pan  ko  protesto  de  que  no  damos  al  mismo 
tiempo  la  habitación  i  el  vestido,  no  es  oportuno. 
Ninguno  de  nuestros  poderes  morirá  porriue  no  se 
reformen  inmediatamente  los  artículos  en  debate : 
la  reforma  de  esos  artículos  podría  únicamente  al- 
terar la  armonía  i  traer  peligros  nacidos  esclusiva- 


mente  de  la  pequenez  de  la  reforma  misma. 

Al  terminar  insistiré  en  una  idea:  si  es  un  hecho 
que  hai  saber  i  g-arantías  en  el  Poder  .Judicial,  lo  es 
tamlden  que  esas  condiciones  existen  en  el  Poder 
Lejislativo.  Esto  es  innegable  si  so  tiene  presentfi: 
(|uc  en  el  Poder  Lejislativo  iigurau  muchos  miem- 
bros del  Poder  Judicial  i  muchas  otras  personas  do- 
tadas de  ilustración  i  que  tienen  incuestionablemen- 
te el  mérito  o  la  garantía  de  haber  sido  designados 
directamente  por  el  pueblo.  ■ 

La  naturaleza  do  los  actos  a  que  so  refiere  el  art. 
99  de  la  Constitticion  es  una  razón  ]iodorosa  jiara 
preferir  la  intervención  del  Sonnib)  a  ]:>  de  los  tri- 
bunales de  justicia.  Los  Ministros  de  Estado,  por 
regla  jeneral,  no  pueden  inferir  j)erjuicio  sino  con 
los  decretos  en  que  tratan  de  dar  cumplimiento  a 
las  leyes.  Sabei  si  esos  decretos  interpretan  rcctn- 
mente  la  lei  o  la  vi(jlan,  es  un  acto  iji.':s  ]iTMpio  del 
Senado  que  contiibuye  a  la  íbi ;:;aci<.ii  de  bis  Icye", 
que  del  I'oder  .Ji;dici;d,  que  es  el  que  está  llamado 
a  darles  cumplimiento. 

Termino  confiando  en  que  el  Ilonoralile  señcr 
Fübres  creerá  s  ncero  mi  deseo  de  •.iccjitar  unu  re- 
forma jeneral  de  nuestra  CVnistitucioii. 

El  señor  del  CiiSHfjO. — Pido  la  palabra. 

El  señor  S'i'e^iíkH.'tí'. — La  había  pedido  ántos  que 
Su  Señoría  el  señor  Dijmtado  por  ('onstitucion. 

El  señor  Mac-Iver. — Sí,  yo  la  había  pedido  an- 
tes. 

El  señor  dol  í'íliojíO, — La  cedo  o,  Su  Señoría. 

El  señor  l'í'ZÚU. — Dice  el  señor  Diputado  que 
cede  la  palabra. 

El  señor  Mac-Ivci'. — Había  pedido  la  palabrn, 
señor  Presidente,  para  apoynr  ]A;  indicación  de  n.i 
Honorable  amipci  (1  Diputado  por  Panoagun ;  ¡lerf, 
después  del  di;.Li'!so  que  acal  a  de  oir  la  Cámara  en 
que  se  ha  tratado,  au.nqv.e  de  una  juanera  jenérica 
la  cuestión  en  del  ate,  poco  tongo  que  decir. 

Creo  que  (1  íipl  izaiiiiento  de  I.i  «üsi  ii-ion  es  ne- 
cesario i  conveniente  en  las  ciu  i;;!;  'ii-Ktú.s  actuales 
i  miéntvas  el  Senado  no  so  ¡ironuiicic  sobre  la  re- 
forma de  los  artículos  constitucioníiles  que  haa;.'ro- 
bado  esta  Cámara  en  las  ¡'asadas  sesien^s. 

La  reforma  do  estos  artículos  no  es  para  mí  uu 
fin,  no  tiene  por  objeto  la  sola  variación  de  ¡os  trá- 
mites sobro  reformabiiidad  do  la  Carta  Fandamc:;- 
tal,  es  ántcs  que  todo,  un  medio  do  lleg.ar  a  la  re- 
visión completa  de  nuestra  .organización  politua 
constitu3-cntc;  un  medio  para  conseguir  funda,i 
nuestro  sistema  de  gobierno  sobre  bases  mas  con- 
formes con  les  jircgresos  i  actuales  ideas  de!  pai^. 

Si  el  Honorable  i'-ionrulo  da,  ]iues,  su  aprobación 
al  ]iro3'octo  os  ii,oíiei(rí-')  e  inútil  ¡d  tníbujo  que  nos 
damos  dis-cutien.jo  ahora  rofurmas  que  de  hecho 
f|uedaráii  autorizadas. 

Es  tambion  ¡leligroso  i  lia^ta  ].Piji;dio¡id,  eoguu 
mi  manera  de  ver,  reformar  la  Consíitio  ii'ü  ou  d..- 
tailo,  por  pequeñas  partes;  reibrmar  su  ]  arte  regla- 
mentaria dejando  siempre  subpi¿toiitcs  sus  bases 
fundamentales  que  son  las  que  vcrdaiic;\in;ente  de- 
ben desaparecer.  Obrando  asi,  lo  único  que  se  ob- 
tiene es  hacer  dehaj-arccer  la  unidad  i  armonía  qu(i 
deben  existir  entre  las  distintas  ditp-osiciones  do  un 
Código  cualquiera. 

Ahora,  por  ejemplo,  se  quiere  dejar  fácil  i  espe- 
dita  i  al  alcance  de  los  ciudadanos' la  responsabili- 
dad de  los  ajentes  del  Ejecutivo  i  de  los  j^íinistrcs 
del  Despacl-o;  i  no  se  toca  para  nada  lo  establecido 
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en  esa  materia  con  respecto  a  los  demás  funciona- 
rios, cu^^a  responsaljiiidüd  no  deja  de  estar  dema- 
siado resg'nardada  por  la  lei  i  la  Constitución. 

Esto,  señor  Presidente,  no  sig'niíica,  por  cierto, 
que  JO  no  acepte  el  proyecto  de  reforma  en  debate. 
Léjos  de  eso;  creo  fjuo  no  deben  existir  trabas  de 
iiing'un  jénero,  para  que  cualquiera  ])ersona  pueda 
fácilmente  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
í'r.ncionarios  públicos;  quiero  en  esto  quj  se  implan- 
te entre  nosotros  el  sistema  sencillo,  natural,  que 
impera  en  la  liepública  de  la  América  del  Norte. 

Aceptado  el  }iroyectü  de  reforma  de  los  artículos 
ja  votados  i  pudiéndose  entonces  revisar  totalmen- 
te la  Constitución,  las  trabas  que  establecen  las 
disposiciones  que  aliora  discutimos  desa]iarecerán,  i 
con  ellas  las  que  dificultan  responsabilizar  a  otros 
funcionarios.  Así  se  conseguirá  someter  a  una  mis- 
ma reg'la  i  a  un  misn;o  [irincipio  la  responsabilidad 
ae  todos  les  que  ejercen  el  poder  público  en  el 
]!ais. 

Por  eso  lie  diclio  que  es  pelig-roso  i  basta  perju- 
íMcial  querer  reforuiav  a  pedazos;  poner  jjarchcs, 
];ci:riítasL-me  la  palal;ra,  a  la  Constitución,  i  no  es- 
jierar  su  revisicn  totül. 

Si  el  Honorable  Senado,  lo  que  no  espero,  des- 
echase el  proyecto  que  le  cnvia  esta  Cámara,  enton- 
ces, para  obtener  algo  siquiera,  seria  ocasión  de 
volver  a  este  debate  i  declarar  la  rcfcrmabilidad  de 
los  artículos  en  discusión. 

Aquí  concluiría,  señor  Presidente,  si  el  Honora- 
ble Diputado  por  Santiag'o,  señor  Fabres,  no  hubie- 
se tratado,  al  concluir  su  discurso,  de  manifestar  a 
la  Cáuiara  la  vida  interior  i  casera,  por  decirlo  así, 
del  partido  a  que  pertenece,  i  aprovechado  esa  cir- 
cunstancia^ para  lanzar  sobre"  mis  amig-os  I  correli- 
jionarios  politices  una  flecha  a  lo  Parto.  Ella  no 
veni-a  raui  descebo  ni  era  peligrosa;  pero  no  por  eso 
de-aré  do  recojerla. 

Su  Señoría  tcjia  una  corona  a  su  parti  lo  porque 
sus  miembros  en  las  graves  i  fundamentakv;  cues- 
tiones de  p.riucipios  que  discutirnos,  hablaban  i  vo- 
taban cu  distintos  sentidos  i  obedeciendo  a  distin- 
tas ideas.  Eso  importa  para  el  Honorable  Diputado 
por  Santiag-o  una  prueba  de  independencia  i  de  mo- 
ralidad. Creo  que  Su  Señoría  sufre  una  equivoca- 


ción sena  en  este  asunto. 

Si  en  materia  de  principios  constitíjcionales;  si 
en  cuestiones  reü-rentes  a  la  organizacicn  primaria 
i  fundamental  del  país,  los  correlijionarios  del  Ho- 
norable Diputado  por  Santiago,  señor  Fabres,  obe- 
decen a  distintas  ideas  i  obran  de  diversa  manera 
;quó  lazo  do  unión  tienen  entonces  entre  ellos? 
;Cuál  es  el  [  i  iiíi'ipio  i  el  propósito  común  a  que  obe- 
decen i  que  los  hace  llnmars<2  un  partido? 

Yo  creía,  señor,  que  en  las  naciones  en  que  el 
j  arlamontarismo  tiene  alguna  vida,  estas  agrupa- 
ciones de  liombres  que  se  llaman  partidos,  se  ibrma- 
l;an  por  les  que  abrigaban  idéulicas  o  jiarecidas 
ideas  i  tenie.n  idénticos  o  parccules  ¡¡ropósitos,  prin- 
r:¿  dei^ei.íe  en  lo  que  se  refiere  a  !a  organización 
<.i):isLÍLe,  if-ual  i  legal  de  su  pais.  Pero  el  Honora- 
ble señer  Fabres  ha  venido  a  manifestar  lo  contra- 
rio i  a  mcsirarnos  un  partido,  cuyos  miembros 
piensan  i  obran  en  negocios  de  ¡lolítica  trascenden- 
tal de  tm'i  manera  enteramente  opuesta. 

Esto  lo  decía  el  Honorable  Diputado  por  Santia- 
g'o  para  encomiar  a  sus  amig-os  i  reprochar  a  les 
n)i;;i  el  (¡!:e  en  una  sesión  reciente  i  solemne  hubie- 


ran votado  de  acuerdo  i  cediendo  la  minoría  a  la 
mayoría  en  la  apreciación  de  ciertos  hechos. 

Señor,  nunca  he  comprendido  que  tj.ubiera  lugar 
a  un  reproche  [)or  la  conducta  observada  por  mis 
amig-os  en  esa  ocasión.  Si  se  hubiera  tratado  de 
principios,  de  ¡deas  arraigadas  en  lamente  i  la  con- 
ciencia, puede  tener  seguridad  la  Honorable  Cáma- 
ra de  que  ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  habría  sometido  sus  principios  i  su  concien- 
cia a  los  votos  de  la  mayoría  de  sus  colegas.  Pero 
nada  de  eso  pasaba;  era  la  apreciación  de  un  simjde 
hecho,  la  interpretación  de  una  lei  secundaria  lo 
que  decidían,  i  en  tal  caso  la  naturaleza  de  la  cues- 
lion  que  se  debatía  i  sus  consecuencias  les  obliga- 
ban a  obrar  como  obraron.  En  eso  no  veo  motivo 
para  una  imprecación  i  n:ucho  ménos  un  acto  de 
inmoralidad. 

El  Honorable  señcir  Fabres  debe  abrig-ar  la  con- 
vicción de  que  no  ha  logrado  herir  ni  desconcep- 
tuar a  mis  amig-os  ni  tampoco  colocar  en  la  cabeza 
de  los  suyos  la  corona  de  independencia  i  grandeza 
que  les  tejía. 

El  señor  ítel  í'aiBpO. — Voi  a  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  con  el  único  objeto  de  con- 
testar una  observación  que  ha  hecho  el  Honorable 
Diputado  por  San  Javier  de  Loncomilla".  Ha  dicho 
Su  Señoría  que  a  los  abogados  no  les  basta  la  som- 
bra del  Peder  Judi^-ial  para  prosperar  en  su  profe- 
sión, sino  que  necesitan  también  de  sus  rayos. 

Contra  esta  aseveración  es  que  me  permito  pro- 
testar. Tengo  el  honor  de  pertenecer  al  cuerpo  de 
abogados  i  jamas  he  necesitado  de  la  scmJjra,  ran- 
cho méno  ;  de  les  rayos  del  Poder  Judicial  para 
mantener  n;i  profecioii.  Allú  Su  Señoría,  o  los  que 
tengan  el  pro¡  osito  de  mendrar  a  la  sombra  do  un 
peder,  dueños  son  do  hacerlo.  Por  lo  que  respeta  a 
mí  jamas  me  sentiré  capaz  de  seguir  esas  inclina- 
ciones. 

Por  eso  protesto  de  las  palabras  del  señor  Dipu- 
tado que  son,  mas  que  una  ofensa  a  los  abogados, 
una  injuria  al  Poder  Judicial,  donde  siempre  en 
mi  larga  carrera  he  encontrado  la  pureza  i  la  im- 
parcialidad. 

El  señor  Zog"ers. — Soi  mui  degraciado,  señor 
Presidente. — Véome  sier-ipre  obligado  a  entrar  eu 
discusiones  estrañas  al  debate.  En  esta  sesión  he 
tenido  que  contestar  al  discurso  del  señor  Fabres, 
que  estaba  fuera  de  la  discusión;  que  dar  esplica* 
nes  al  Honorable  Diputado  j)or  Carelmapu,  i 


que  darlas  al  Hon( 


j¡e  sí: Tur  vice-Presidente.  I 
como  si  esto  no  fuera  bastar;te,  tengo  todavía  que 
ocuparme  de  un  incidente  casi  personal,  contes- 
tando al  HoiuDrable  seiior  del  Campo. 
,   Cree  Su  Señoria^pie  ho  ofendido  el...... orgullo 

un  señor  Diputado  i  de  un  miembro  do  nuestro 
de  foro^  

El  señor  ílel  í'anJpO  {^Poniéndose  de  pie). — Nó, 
señor:  no  es  el  orgullo,  es  la  honradez  la  qus  ha 
ofendido  Su  Señoría. 

I  mas  que  todo,  a  quien  ha  ultrajado  Su  Señoril', 
es  al  Poder  Judicial  de  Chile,  lo  mas  honorable 
que  tensnios. 

El  señor  Zeg'ers  (de pie). — Pido  que  se  me  per- 
mita continuar. 

El  señor  Pre.siileílíe.— Llamo  al  órden  a  los  se- 
ñores Diputados. 

El  seiior  Fabies. — Me  parece  Cjue  lo  mejor  es 


Aldunato  (don  Ag-ustiu.) 

Aldunate  (don  Luis.) 

AiHunúteg'ui  • 

A  Hiende  Curo 

Allende  Pí^Áin 

Arteafí'a  Alomparto 

Balmaceda  (don  E.) 

Balmaccda  (don  J.  ¡\í.) 

Barros  Luco  (don  R.) 

Barros  («Ion  Ladislao.) 

Bla.nco  Vid  , 

Beauclipf  • 
■;  Caldorou 
I  Campo 

Carrasco  Albano 
•  Carrera  Piiito 

Castillo  (don  i^jig-iie!.) 

Cerda  Concha 

Contreras 
I  Cotd 
'i  Cuadra^ 
y  Eastman 

Ecbavnrría 

Errázuriz  Ecliáurrcn 

Errazariz  (don  Dor-itco.) 

Errázuriz  (don  Isidoro) 


Errázuriz  (don  Ramón.) 
Fáijves 

(iandavillas  (don  ,T.  A.) 
García  de  la  Haerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  íl.) 
Hunecus 

Hartado  (don  M.  A.) 

Izquii^rdo 

Jiménez 

Konig- 

Lastarria 

Lecaros 

L.ni'lira'  (>lon  Ricardo.) 
Lira  (d'in  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
López 
Mac-Iver 
Monlt  (uofi  Luis.) 
Montí:  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jcvino.) 
Novca  (don  IS'icolaí:.) 
Ovallo  (don  F.  J.) 
Oralle  (don  Isidro.) 
Paln  a  Rivera 
Prado  Aldunate 


Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Rodrig-ucz  (don  J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorjc  2.°) 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Urziia 

Valdes  Lecaros 
Valdivieso  Aniof 
Velasco 


Vcrg'ará  Albano 

Vial  (don  Ramón.) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Videla 

Yávar 

Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior i  de  Relaciones 
Esteriores. 


cumjilir  el  acuerdo  de  la  Cámara.  Ha  llegado  la 
hora  de  levantar  la  sesión. 

El  señor  Presldeilíc — Tiene  razón  el  señor  Di- 
putado. 

Se  levanta  la  sesión,  quedando  en  tabla  este  mis- 
mo asunto. 

Se  levantó  ¡a  sesión. 

F.  J.  GoDoi,  redactor. 


SIÍSION  12,»ESTP.A0RDI>rARIA  EN  11  DE  NOVIEMBRE 
DE187C. 

Frcs'idencia  del  seüor  Concha  i  Toro. 
SUIvIARIO. 

ííe  lee  i  aprueba  el  acta  con  algunas  modiScacioncs— So  cía 
cuenta. — El  seíior  Urzda  pidj  al  señor  Zegers  que  esplique 
ciertas  palabras  prouuaciailas  ea  la  sesión  anterior  sobre  el 
Poder  Judicial. — Se  acuerda  que  el  eeñor  iJrziia  use  de  su  de- 
recho cuando  se  jiase  a  la  óruen  del  día. — El  ECiior  Jiménez 
pide  se  reooniiende  a  la  Coniision  Calincadora  de  H'eociones 
f¡'!spaciie  les  informes  sobre  las  eleosicaos  de  !o3  Andes,  San- 
tiogo.  CauquciTés  e  Itata. — El  señor  Hurtado,  don  Manuel  An- 
tonio, ijide  Go  ponja  en  discusión  el  proyecto  de  Tratado  de  Co- 
mercio. Amistad  i  Navegación  con  la  r'cpiíblica  del  Salvador. 
— El  señor  Amunálcgui.  Ministro  do  Ju£,ticia,haceiniiijr,oion 
pnraquesepotter^uela  indicicion  del  scaor  Hmíado  i  se  des- 
tinen dos  sesiones  raas  por  semana  para  la  discutdon  de. la  lei 
de  presupuesto,!. — El  señor  Hurtado  rcti, i  n  iii.^icacion. — 
Se  RW.orda  celebrar  sesión  noeturaa  ■  ,  i  vis^rnss. 

— Oontiüúa  el  debate  sobre  el  provi  .'Mlidad  de 

los  artículos  ','0  i  100  de  la  Constitr.ci";;  ü  ...  ;  ,1  i'uerogu- 
bcrnativo  i  sobre  la  indicación  dtl  .^..-ñ.ir  L?..-  i;ivrja,,  don  De- 
n:etrio,  para  que  sejapiace  la  diácu.siou  Je  o.-tc  ¡ji  oyocto.—  TJsan 
de  la  palabra  los  señores  Urzúa,  üegers,  Rodrigucz,  don.Juan 

.  Estevau,  l'abres,  Lastarria  i  Moatt,  don  Luis. — Queda  la  in- 
dicación de  aplazamiento  para  secunda  di.sousion. 

So  leyó  el  acta  siguiente : 

«Sesión  11.*  estraordinaria  eu  O  de  noviembre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abriíj  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


«Leída  i  aprobada  el  acta  do  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

«De  un  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública con  que  remite  para  discutir  en  las  presen- 
tes sesiones  estraordinarias  un  proyecto  de  ioi  sobre 
empedrado  de  calles  formulado  por  la  Municipali- 
dad de  Talca. — (¿uedó  para  segunda  lectura. 

«Se  acordó  llamar  al  Diputadj  suplente  por  los 
Andes  per  haber  avisado  el  señor  Allendes,  don 
Eul  ijio,  C|ue  no  podia  seguir  asistiendo  a  las  sesio- 
nes. 

«Se  puso  en  discusión  eh  proj'ecto  presentado 
por  don  Liborio  Sánchez,  Diputado  por  Ancud  i 
Quincliao,  que  propone  so  prorogue  por  quinco 
años  la  lei  que  concede  a  las  Municipalidades  de 
Chiloó  el  usufructo  de  los  terrenos  baldíos  que  po- 
se el  Fjsco  en  esa  provincia. — Se  acordó  discutirlo 
en  jeneral  i  particular. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  hizo  indicación  pa- 
ra que  se  hiciera  igual  concesión  a  las  Municipali  - 
dades de  les  departamentos  de  Llanquihue  i  Carei- 
mapu.  ' 

«El  señor  Zegers  se  opuso  a  esta  indicación. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  manifestó 
que  estaba  en  tabla  una  moción  del  señor  Diputado 
por  Carelniapu,  que  propone  se- haga  esa  concesión 
a  la  que  fué  provincia  de  Cliiloé  en  1860. 

«So  dio  lectura  a  esta  moción. 

«Después  do  un  debate  en  que  tomaron  pa,rte  los 
señores  Hnnceus,  Montt,  don  Pedro,  Lo-pcz,  Kd- 
nig  i  Sánchez,  don  Liborio,  el  señor  Alliende  Caro 
hizo  indicación  para  que  el  ¡troyecto  presentado  por 
el  señor  Dijiutado  por  Carelmapu  pasase  nueva- 
mente a  Comisión. 

«El  stñor  González  Julio  se  opuso  a  esta  in- 
dicación porque  ese  proyecto  no  ha  sido  incluido 
entre  los  asuntos  que  debe  tratar  el  Congreso  en  el 
actu.al  período  de  se.->iones. 

El  señor  Balmaceda,  don  José  Manuel,  espuso 
que,  a  su  juicio,  no  pedia  caber  escrúpulo  constitu- 
cional en  que  se  discutiera  conjuntamen|-e  el  pro- 
j'ecto  presentado  por  el  señor  Sánchez  i  el  que  pre- 
sentó Su  Señoría. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  retiró  su  indicación 
en  lo  referente  al  departamento  de  Llanquiliue. 

«El  ccñor  Zrgers  insistió  en  su  oposición. 

«El  señor  Balmaceda  hizo  indicación  para  qu.T 
se  suspendiese  el  debate  i  se  oficiara  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  pidiéndolo  que,  en  vista  de  las 
razones  aducidas  en  la  presente  diccusion,  se  inclu- 
ya en  la  convocatoria  el  proyecto  presentado  por 
Sú  Señoría. 

«El  señor  López  pidió  se  despachara  desde  luego 
el  proyecto  relativo  a  las  Municipalidades  de  la 
provincia  do  Chiloé,  ein  perjuicio  de  oficiar  al  señor 


Ministro  del  ramo  liaeiénJolo  presente  la  petición 
del  señor  Balmacoda. 

ttLos  señores  Alliende  Caro,  Montt  i  Babnaceda 
retiraron  sus  indicaciones. 

«Por  asentimiento  tácito  se  aprobó  el  sig'uientc 
pro_yecto  do  lei : 

«Artículo  i'mico. — Rija  por  quince  años  la  lei  de 
10  de  setiembre  de  18G0  que  concede  a  las  Munici- 
i)alidades  de  la  yirovincia  de  Cliiloó  el  usufructo  de 
los  terrenos  baldíos  que  en  dicha  provincia  posee  el 
Fisco.» 

«Por  indicación  del  señor  Sánchez,  don  Liborio, 
se  acordó  comunicar  este  proyecto  al  Senado  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

«El  señor  líodrig-uez,  don  Luis  Martiniano,  pidió 
se  dejara  constancia  en  la  presente  acta  de  que  el 
señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  había  manifestado 
a  la  Cámara  que  espera  que  el  señor  Ministro  del 
íute-.'ior,  en  vista  do  la  anterior  discusión,  solicita- 
ría de  S.  E.  el  Presidenta  de  la  Roiiiiblica  tuvfora 
a  bien  incluir  en  tve  bis  asuntos  de  que  debe  tratar- 
se en  lüs  actuales  sesiones  cstrordinarias,  el  proyec- 
to presentado  jior  el  señor  Diputado  por  Carelmaiiu 
que  projione  se  prorog-ue  la  concesión  hecha  por  ¡a 
lei  de  10  de  octubre  de  IStiO  a  las  IMunicípalidades 
de  la  que  fué  provincia  de  Chiloé  en  la  fcclia  de  la 
lei  de  que  se  solicita  próroga,-  i  que  quedara  así 
mismo  constmcia  de  que  con  esas  palabras  no  se 
declaraba  si  la  Cámara  podía  o  nó  discutir  en  sesio- 
nes esíraordinavias  un  proyecto  que  tuviese  estre- 
c!ia  relación  con  otro  de  los  incluidos  jior  S.  E.'  el 
Presidente  de  la  República  en  la  convocntoria. 

«Se  puso  en  discusión  particular  el  provecto  que 
declara  que  son  reformables  los  arts.  99  i  100  e  in- 
ciso 6.^  del  art.  104  de  la  í.'inis;  iraciim. 

«Usó  de  la  palabra  el  svñ.r,-  'Á-"¿;^xs  ¡¡ara  oponer- 
se a  la  refurnia  i  el  señor  ílontt,  den  Pedro,  j)ara 
sostenerla. 

í<Y\  s'uor  Lastarria,  don  Demetrio,  hizo  indica- 
_cion  j'uru  (|ue  se  ajtUizara  la  discusión  de  este  pro- 
yecto hasta  que  el  Senado  se  .  aya  pronunci;ido  so- 
bre el  proyecto  de  lei,  aiiroba.lo  jior  esta  Cunara, 
que  declara  deben  reformarse  los  arts.  iO,  1G5  a 
1G8  de  la  Constitución. 

«Combatió  esta  indicación  el  señor  Fabros  i  la.j 
f  estuvo  el  señor  Zegers  i  el  señor  Mac-Iver. 

tSe  levantó  la  sesión  a  las  5  P.  M.  quedando  en 
tabla  la  discusión  del  proyecto.» 

El  señor  l'iCsiíieiííe. — Noto  que  en  el  acta  no 
se  hace  constar  el  nombre  del  señor  Balaiaceda,  que 
hizo  algunas  observaciones  en  oposición  a  ¡a  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  ])or  Ríuicog'ua. 

Si  a  la  C;';'.i¡;¡r;!  le  ¡.;irc':  (':"!i-,';ííos  por  aprobada 
el  acta  con  esta  lijara  es]ibcrie!on. 

El  señor  linsíiSíT!;!  (don  Dometrio). — Veo,  señor 
Presidente,  que  en  el  acta  no  so  consignan  los  fun- 
damentes en  que  apoyé  mi  indieíici^;n. 

Yo  doi  muciia  importancia  al  asunto  que  está  en 
discusión  i  halu'ía  querido  que  se  consignaran  esos 
fundamento*,  á  fin  do  que  mas  tarde  puedan  apre- 
ciarse las  razones  que  he  tenido  al  projioner  aquella 
indicación. 

El  señor  PresMciíte. — Como  Su  Señoría  com- 
prenderá, el  acta  no  es  mas  que  una  descarnada  re- 
lación de  lo  que  pasa  en  la  sesión,  consignándose" 
en  ella  nada  mas  ([ue  los  votos  i  íjcuerdos  que  la 
Cámara  celebra. 

Ahora,  si  el  Honorable  Di]nitado  por  Rancagua 


desea  qtiO  en  el  acta  se  consignen  los  fundamentos 
de  su  voto,  yo  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente, 
si  la  Cámara  así  lo  acuerda. 

Pero  vuelvo  a  observar  a  Su  Señoría  que  el  acta 
solo  contiene  los  votos  i  acuerdos,  desde  que  para 
todos  los  domas  incidentes  de  la  discusión  bastará 
consultar  el  Boletín. 

El  señor  LíJStiUTia  (don  Demetrio). — Yo  he  que- 
rido solo  manifestar  el  deseo  de  que  así  se  haga  en 
un  documento  público  que  tiene  rodo  el  carácter  r^e 
autenticidad  oficial,  en  atención  a  la  importancia 
del  asunto. 

El  señor  Presidente. — Vu^^lvo  a  repetir  a  Su  Se- 
ñoría que  el  acta  no  contiene  los  fundamentos  de  una 
indicación;  pero  si  Su  Señoiúa  insiste  en  ello,  yo  no 
puedo  negarme  con  el  asentimiento  de  la  Cámara. 

El  señor  finstarria  (don  Dcnuv  rio). — Nó,  señor 
Presidente,  no  insisto,  i  ba;tará  a  mi  propósito  que 
quede  constancia  de  este  incidente. 

El  señor  JiiSíeiíCZ. — Si  en  el  neta  se  considtan 
los  fundamentos  en  que  el  Honorable  Diputa.do  por 
P  ancagua  apoyó  su  indicación,  deben  también  con- 
signarse las  razones  que  se  dieron  para  combatirla. 
Unas  i  otras  tienen  igual  importancia. 

El  señor  PreSideTiíe. — Tal  vez  Su  Señoría  no  ha 
oido  bien  al  Honorable  Diputado  por  Rancagua. 
El  Honorable  Diputado  ha  concluido  por  pedir  úni- 
camente que  se  tome  nota  del  incidente  promo'íddo 
con  este  motivo. 

El  señor  t'VZÚa, — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, antes  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Prosideníe. — Antes  va  a  permitirme  el 
señor  Dijmtado  que  se  dé  lectura  a  una  nota  del 
Superintendente  del  ferrocarril  del  norte,  remitida 
por  el  Ministerio  del  Interior. 

«Valparaíso,  noviembre  8  de  1S7G. — Señor  Mi- 
nistro:— He  recibido  la  nota  de  US.  núm.  1G9,  fe- 
cha G  del  actual,  en  la  que  US.  me  ordena  remitir  la 
cuenta  de  los  pasajes  libres  concedi'.íos  en  "setiem- 
bre último  i  todos  los  demás  datos  i  esplicaciones 
[ludidas  en  la  .sesión  del  dia  4  del  que  rijo  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  el  Honorable  Diputado  don 
Pedro  Montt,  cuyo  discurso  US.  me  envía  en  copia. 
.  «El  Honorable  Diputado  señor  Z-Iontt  ha  partido 
de  un  error  al  asegurar  que  la  cantidad  57,331  pe- 
sos 50  centavos  que  en  el  estado  del  movimient^o 
del  tráñco  de  este  ferrocarril  por  setiembre  último 
a])arece  cargada  al  Supremo  Gobierno  por  traspor- 
tes libres,  corresponde  al  solo  mes  de  setiembre  en 
que  iÍ2-ura  dicho  valor.  Los  trasportes  libres  que 
reiiresentan  los  57,331  pesos  50  centavos  se  han  ve- 
rificado en  los  diez  meses  corridos  desde  noviembre 
de  1875  hasta  el  31  de  agosto  de  1S7G,  fecha  en  que 
se  liquidó  la  cuenta  de  los  diez  meses  anteriores,  i 
en  que  declaradas  de  abono  a  la  e;npresa  en  setiem- 
bre último  por  los  diferentes  Ministerios,  las  canti- 
dades que  correspondían  a  cada  uno  de  ellos,  pasó 
el  valor  total  a  figurar  en  ese  mes  en  los  libros  co- 
mo entrada  del  movimiento  en  el  tráfico. 

«En  los  años  anteriores  la  liquidación  de  esta 
cuenta  se  ha  hecho  en  el  mes  de  diciembre  i  su  va- 
lor figura  en  el  balance  jeneral  de  la  empresa;  pero, 
en  el  corriente  año  creí  conveniente  verificarla  el 
31  de  agosto  para  que  pudiera  ser  examinada»  i 
aceptada  por  el  Gobierno  que  debía  terminar  en  se- 
tiembre, que  habia  es[iedido  esas  órdenc,!  de  tras- 
porte i  que  era,  por  consiguiente,  cpiien  pedia  apro- 


bar  con  conocimieuto  de  causa,  el  uso  que  de  dichas 
órdenes  se  hubiera  hecho. 

«El  supremo  decreto  de  29  de  abril  de  1872 — que 
se  rejistra  eu  la  ic'ij.  144  del  tomo  1."  del  Boletín  de 
las  leyes  de  diuho  aRo, — determina  los  funcionarios 
que  jiueden  espedir  las  órdenes  de  pasaje  libre  ¡lor 
los  fcrrocariiiijs  del  Estado,  las  ])orsouas  i  motivos 
j)ur  que  juieden  concederlos  i  las  damas  condiciunes 
que  dichas  úníenes  deben  contener  como  g-arantía 
de  su  li'jitiuiidad.  Creo  iunecesario  re¡)etir  aíjuí  las 
prescrijiciones  de  ese  decreto,  mucho  mas  desde  (iue 
lio  es  al  que  suscribe  a  quien  corres}>onde  espedir 
las  órdenes  de  libre  trasporte  sino  darles  cumpli- 
miento siempre  que  estén  en  debida  forma,  lo  que 
se  ha  verificado,  como  lo  comprueba  la  declaración 
de  abono  que  el  Sujiremo  Gol)ierno  ha  hecho  a  la 
'empresa  por  las  ordenes  cum])lidas  por  ella. 

«biu  embarg'o,  como  en  el  decreto  precitado  se  es- 
tal^lece  que  los  superintendentes  deben  pasar  men- 
sualmente  a  cada  Ministerio  la  cuenta  de  pasajes 
esjieilidüs  en  el  mes  precedente,  creo  que  debo  ma- 
nifestar a  US.  los  motivos  por  que  no  ha  podido  ser 
cumj>lida  esa  d'sposiciou  sino  en  la  forma  en  que 
ahora  se  hace,  con  el  asentimiento  tácito  del  Supre- 
mo Gobierno, 

«Todo  tíasp_orte  por  este  ferrocarril  debe,  sef^mn  el 
reglamento,  constar  de  las  g'uias,  sea  que  la  remi- 
sión se  han-a  libre  de  flete  j)or  cuenta  del  Gobierno 

0  sea  para  el  servicio  mismo  de  la  empresa.  De  es- 
tas guias  que  las  estaciones  reconcentran  en  tiera- 
]ios  dados  en  el  dojiartamento  de  contabilidad,  que 
])asaü  des¡)ues  por  un  examen  comparativo  minu- 
cioso i  detallado,  se  toman  los  datos  currespondien- 
tcs  a  la  carga  del  Supremo  Gobierno  para  la  forma- 
ción de  un  libro  es[)ecial  en  que  se  asienta  cada  re- 
misión con  sus  debidas  esplicaciones. 

«Los  órdenes  orijinales  de  libre  trasporte  en  que 
se  hacen  tan>bien  las  anotaciones  correspondientes 

1  que- no  pueden  tampoco  constatarse  en  el  acto  por 
hallarse  rc-^;arfcidas  en  tantas  oficinas  i  por  el  tiem- 
po que  muchas  de  ellas  requieren  ])ara  su  cumpli- 
miento, se  comparan  i  comprueban  después  con  el 
Hbro  indicado,  operaci(m  que  a  pesar  do  ser  moles- 
ta i  de  largo  aliento,  la  estimo  mui  conveniente  co- 
mo una  inspección  que  aleja  todo  temor  de  fraude 
que  sin  esta  vijilancia  pudiera  cometerse  trasjior- 
tando  mayor  o  menor  cantidad  de  efectos  de  los  que 
hi  orden  indica. 

«US.  comprenderá  que  solo  el  examen  de  tantos 
millares  de  guias  requiere  tiem])o  i  que  o  se  practi- 
ca una  comprobaeiüu  ian  importante  para  la  mora- 
lidad i  buen  órden  del  servicio,  o  se  cumple  la  dis- 
])osicion  del  decreto  citado  enviando  al  respectivo 
Ministerio  las  órdenes  orijinales  en  el  mes  si"'uiento 
a  su  espedicion.  *  ° 

«Es];ero  que  US.  se  servirá  indicarme  su  resolu- 
ción sobre  este  punto. 


«En  el  estado  que  adjunto  remito  a  US., encontra- 
rá US.  en  detalle  el  níimero  de  pasajeros  de  primera, 
segunda  i  tercera  clase,  el  equipaje  i  encomiendas, 
el  tesoro,  los  caballos  i  la  carga,  con  sus  respecti- 
vos valores  que  corresponden  a  cada  Ministerio  i 
que  se  han  trasportado  libros  de  fíete  durante  los 
diez  meses  de  noviembre  de  1875  a  agosto  Í31  de 
187(5. 

«En  los  trasportes  del  Ministerio  del  Interior, 
figuran,  por  ejemplo,  los  fletes  de  la  carg'a  para 
las  Municipalidades,  especialmente  de  la  j)iedra  pa- 
ra empedrados  i  soleras  para  veredas;  el  medio  fle- 
te de  que  están  exentos  el  equipo  i  materiales  pa- 
ra las  líneas  férreas  en  construcción  desde  Curi- 
có  a  Angol  i  ferrocarril  urbano  de  Santiago,  que 
forrua  el  ma3-or  cargo  de  esta  cuenta;  los  emplea- 
dos i  materiales  de  telégrafos,  los  insanos  i  sus  cus- 
todios que  de  todos  los  puntos  de  la  Eepáblica  vie- 
nen ])or  mar  a  Valparaíso  para  su  traslación  a  San- 
tiago; la  guardia  municipal  ]>ara  el  servicio  de  po- 
licía; las  monjas  do  beneficencia,  los  muebles  i  úti- 
les ¡)ara  el  Congreso,  etc.,  etc. 

«En  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  figu- 
ran los  trasportes  de  colonos  i  útiles  para  las  colo- 
nias. 

«En  el  de  Justicia,  Culto  e  InsíruccTon  Pública^la 
traslación  de  ])receptorcs,  alumnos  normalistas  i  de 
la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  visitadores  de  escue- 
las i  preceptores  que  mcnsualmente  ocurren  a  la 
cabecera  de  los  departamentos  a  recibir  sus  suel- 
díis;  los  reos  i  sus  custodias  que  de  toda  la  líepú- 
blica  van  a  la  penitenciaria  i  el  envío  de  útiles  de 
escuela. 

«Con  cargo  al  Ministerio  de  Hacienda  se  verificó 
el  trasporte  de  especies  estancadas,  tesoro,  de  ki.s 
guardas  en  persecución  de  contrabando  i  de  la  car- 
ga de  Esposicion  Intcrnac'onal  que  regresó  a  Val- 
paraíso. 

«Finalmente,  el  ílinísterio  de  Guerra  i  Marina 
trasporta  el  ejército  i  su  equipo,  materiales  de  gue- 
rra, guarniciones  de  plazas  i  fuertes,  etc.,  etc. 

«Ademas  de  los  ramos  indicados,  que  son  los 
principales,  hai  otros  menos  importantes  del  servi- 
cio público  que  pueden  verse  examinando  las  dos 
mil  trescientas  setenta  i  seis  órdenes  orijinales  que 
acompañé  como  comprobante  de  la  cuenta  i  que  en- 
contrará US.  en  los  Ministerios  o  en  la  Contaduría 
Mayor  adonde  acostumbran  ellos  pasarlas  }iiira  su 
exámen. 

«Con  las  esplicaciones  que  dejo  apuntadas,  creo, 
señor  Ministro,  haber  cumplido  la  órden  de  US, 
contenida  en  su  citada  nota  que  contesto. — Dios 
guarde  a  US. — A.  Prieto  y  Cruz. — Al  señor  Minis- 
tro del  Interior.» 


PORMENOR  de  las  cneiíías  pasadas  al  .S'jpreiiia  fioblerno  por  |>.igaj(fi  libres  tie  pereoiiñs  acondu«- 
i'ion  í";;  carpía,  eqiiijsajos,  tesoro  i  cabiillüs,  desíle  novieaíbre  «le  1S?3,  ea  que  Ke  íiquiiló,  !u  ciieu- 
ía  aiiícrifcr,  kasía  agosto  de  1873. 


MITíISTEHIO  DEL  INTERIOR. 


Por  1,045  pasnjes  de  1.'  clase. 


178 
668 


»  8." 


1,S8G 

3)    Carga  conducida         9.519,050  kilogramos. 

»    Equipajca  conducidos     1-Í5,00G  » 

»    Conducción  do  41  caballos  c  


MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTEHIOnES. 


Por  45  pasajes  de  1^  clase. 


»  1  » 
»    10  » 


»  Carg-a  conducida  50,91  G  kilogramos... 
»    Equipajes  conducidos    2,941  » 


MINISTERIO  DE  JUSTICI  A,  CULTO  E  INSTIIUCCION 
PÚBLtCV. 


(¡  Por    9'3  pasajes  de  1.*^  clase. 


2SS 
3  442 


»  Carga  conducida  28,752  kilógramos. 
»    Erjui]r,ijes  conducidos    3,7.39  y> 


y>    Ccuduccion  de  12  caballos. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Por  74  pasajes  de  l.'^  clase. 


11 


2.* 


»  3. 


87 

»  Carga  conducida  1.853,  il 3  kilogramos. 
))    Equipajes  conducidos        3,(J28  » 

»    Conducción  do  3  caballos  

y>    Flete  do  tesoro  


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Por  1,233  pasajes  de  l."^  clase. 


82 
j>  2,508 


5  3.^ 


3,N23 
»    Carga  conducida 


234,583  l:i!(j"Tamos. 


»  Equipajes  coiiducidos  9,309 
»    Conducción  de  285  caballos  


MINISTERIO  DK  MARINA. 


Por  28  pasajes  de  1."  clase. 


7 


1.  3.^ 


57 


»  Carga  conducida  40,895  kilogramos. 
»    Equipajes  conducidos      544  » 


Ps.  Cts. 


Ps.  C 


TS. 


3,033  70 
309  10 
778  50 


22o 
4 
25 


842  10 
724  80 
790  10 


4,17G  30 


25.393  05 
343  18 
IOS  83 


316  90 
5  50 
20 


5,775  20 
132  15 
5,359  80 


127  35 

21  80 
88  40 


254 


377  19 

49  30 


1,857 


175  08 
09  70 
28  15 


342  40 


10.390  20 
'  59  40 
7  00 
10  10 


11,2G7  15 


1,374  43 
1.53  35 

C29  37 


187  55 


70  07 
9  10 


Ps.  Cts. 


30,021  30 


G30  49 


2,129  93 


10,809  70 


13.423  30 


GG6  72 


57,331  50 
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RESÜMExV 

Corresponde  al  Ministerio  del  Interior. 


Id. 

id. 

Id. 

id. 

de  Justicia,  Culto  e  Instruc- 

Id. 

id. 

Id. 

id. 

Id. 

id. 

Estas  cuentas  se  rcsiraiioron  en  los  libros  de  la  Empresa 
en  la  forma  sig'u.iente: 

?,517  pasajes  de  1."  clase  

rm      »'      »  »   

S.Gíil     »       »  8."  »   


0,681 

Carga    

Equipajes  i  tesoro  

Conducción  de  344  caballos. 


9,820  25 
1.257  35 
7,000  80 


30,021  30 
080  49 

2,120  03 
10,809  70 
13,423  80 
260  72 


18,084  40 


37,780  02 
093  13 
773  95 


57,331  50 


57,331  50 


Valparaíso,  noviembre  9  de  1 876. 
V.°  B."— PRIETO  I  CRÍjZ,  Superintendente.  Juan  be  la  Fuente,  contador. 


En  seguida  se  dió  lestura: 

J.°  Al  siguiente  oficio  del  Ejecutivo: 

«Santiago,  noviembre  9  de  1870. — Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  crei- 
do  conveniente  incluir  entre  los' asuntos  de  que  de- 
bo ocuparse  el  Cong-reso  Nacional  en  el  ])eríodo 
actual  de  sesiones  estraordinarias,  el  Tratado  de 
Amistad,  Comercio  i  Naveg-acion  con  la  República 
del  Salvador,  que  ha  merecido  ya  la  aprobación  de 
la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

«Dios  g-uarde  a  V.  E. — A.  Pinto. — Jo/íé  Alfonso. 
— A  S.  E.  61  PresideLte  do  la  Cámara  de  Diputa- 
dos.i> 

2."  Al  siguiente  informe: 

«Honorable  Cámara: 

«Vuestra  Comisión  de  Gobierno  ha  tomado  en 
consideración  la  sohciiud  que  hace  el  señor  José 
María  Cabezón  en  representación  de  la  sociedad 
descubridora  de  Carrizalillo,  pidiendo  privilejio  es- 
clusivo  para  la  construcción  i  esplotacion  de  un  fe- 
rrocarril de  vapor  entre  la  citada  mina  i  el  luo-ar 
denominado  La  Vega,  con  facultad  de  estendedo 
mas  tarde  hasta  el  puerto  de  Pan  de  Azúcar,  situa- 
do en  el  litoral  del  departamento  de  Caldera,  i  soli- 
citando ademas  ciertas  concesiones  que  formula. 

«Vuestra  Comisioíi  se  ha  persuadido  de  la  impor- 
tancia 1  evulente  utilidad  del  proyecto,  el  cual  con- 
tribuirá a  dar  vida,  movimiento  í  poderoso  impulso 
a  la  industria  minera,  tan  decaída  desde  liace  algu- 
nos años  en  la  provincia  de  Atacama  en  jeneral, 
provincia  que  tanto  ha  contribuido  al  incremento  do 
la  riqueza  nacional.  En  consecuencia,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  a  vuestra  deliberación,  el  siguiente 
S.  E.  DE.  D. 


PROYECTO  DE  LEI: 

«Art.  1."  Concédese  a  la  socie^iad  de  la  mina 
De.'íC'Uhridoi-a  de  Carrizal  privilejio  esclusivo  j  or 
el  término  de  treinta  años,  para  la  construcción  i 
esjilotacion  de  un  ferrocarril  de  vapor  desdo  la  cita- 
da mina  hasta  el  lugar  denominado  La  Vega,  con 
facultad  de  cstender  esa  línea  con  igual  privilejio 
desde  este  punto  hasta  el  pu'^rto  de  Pan  de  Azú- 
car. 

«Art.  2.'"  La  sociedad  tendrá  derecho  parausar 
de  ¡os  terrenos  de  propiedad  fiscal  que  fueren  nece- 
sarios para  el  trayecto  de  la  línea  i  construcción  i'e 
oficinas,  estaciones,  talleres,  muelles  i  demás  cdlíi- 
cios  destinados  al  servicio  de  la  vía. 

«Tendrá  igualmente  derecho  para  usar  do  los  ca- 
minos públicos  i  vecinales  en  las  partes  que  reco- 
rra o  atraviese  la  línea  siempre  que  este  uso  no  em- 
barace el  tráfico. 

«Art.  3."  Se  declaran  libres  de  derechos  de  im- 
portación los  rieles,  carros,  máquinas  i  dem.as  úiü-j.-í 
necesarios  para  el  equipo,  construcción  i  esplotacion 
do  la  via. 

«Art.  4."  Las  pastas  que  se  envíen  al  ostranjero 
para  la  compra  de  los  materiales  espresados  en  el 
artículo  anterior,  serán  libres  de  dereclios  de  espor- 
tacion,  no  excediendo  de  la  cantidad  de  treinta  mil 
posos  i  debiendo  justificante  su  inversión  on  la  for- 
ma acostunilu'ada. 

«Art.  5."  Concédese  a  la  sociedad  el  ]]¡nzo  de 
un  año  contado  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente leí,  para  dar  principio  a  los  trabajos  de  ejecu- 
ción de  la  obra  i  el  de  otro  año  para  tenniiuirla, 
contando  desde  la  ii.lclacion  de  los  trabajos,  en  ¡a 
sección  comprendida  cutre  la  mina  J)'\-^ciihrtdufa 
i  la  Vega. 
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—  1 

«Para  la  sección  entre  la  Vcg'a  i  el  puorío  de  Pan 
lio  Azúcar,  se  concede  el  plazo  de  dos  años,  conta- 
■  tados  también  desde  la  pronndj^-acicn  de  la  presen- 
:te  lei  ¡lara  la  iniciación  do  lus  írabr.jos  i  el  otro  año 
pura  su  conclusión,  a  contar  desde  esta  íütiaia  íc- 
'cha. 

«Art.  G."  La  sociedad  queda  eximida  de  la  obli- 
.g'ucion  de  establecer  líneas  para  el  tiáíieo  de  jiasa- 
/jeros  ínterin  no  lo  considon;  emú  oiiiente. 

«Art.  7°  La  sociedad  tríisjimrLiiá  p;ratiiitamente 
a  los  empicados  públicos  en  comisión  de  servicio.  A 
lós  soldados  de  tropa  los  trasportará  con  rebaja  de 
nn  r^O  por  ciento,  i  con  rebnja  de  un  25  por  ciento 
del  precio  de  tarifa  todos  los  materiales,  útiles  i 
'carg'a  do  propiodad  íiscíd. 

«8ala  lío  ¡a  Coniision,  Santiago  noviembre  11  de 
;18?(3. — j\'¡ci'Iá.<:  A.  González,  Diputado  por  l^rei- 
•  rina. — Riitiion  Vial. — J^.  AUtcnde  Cdro.'n 

o."  A  este  otro  informe: 

^Honorable  Cámara: 
ftVuestra  Comisión  de  (Jobierno  i  í\ol:'!c:.'"riOs  Eí-tc- 
riores  lia  examinado  la  Convención  de   b's'fi'a  'iiL'ion 
celebrada  enti  e  las  (Jobiernos  de' Cbile  i  de  Eolivia 
i  soüiL'tida  boi  a  la  aprobación  del  Congreso. 

(íLos  jniembros  de  ¡a  Comisión  no  lian  arribado 
a  un  juicio  uniforme:  ano  de  ellos,  el  Ilonoi'able 
Diputado  de  Chillan,  señor  don  Ambrosio  Montt, 
lia  crcido  que  debe  desecharse  en  absoluto  el  con- 
vergió ri  fi'rMo  i  se  ha  reservado  para  emitir  separa- 
damciite  1  s  fundamentos  de  su  dictámen. — Por  el 
oontraiio,  les  que  suscriben  este  iiíforme  han  pen- 
sado que  dele  í.copt.irsc  enjcneral  la  Convención 
de  que  se  trata,  i  j -.ira  juzgar  así,  solo  han  tenido 
en  cuenta  la  cunvenieucia  de  estrechar  en  lo  pcsi- 
Lle  las  relaciones  que  ligan  a  la  República  con  las 
(ícira:-  d:  1  c  !>;i;iouta  americano,  i  las  ventajas  que 
Li  v!¡i.lÍL  Ía  j;i,!,ií_a  i  los  intereses  del  comercio  ob- 
tcndrinu  si  se.logr.ifse  hacer  efectiva  la  persecución 
de  ciertos  delitos  mas  allá  del  territorio  del 'pais, 
evitando  la  in;pu;¡idad.de  los  íjue  van  a  buscar  re- 
fiijio  en  el  estrunjcro.  ♦ 

«Mas,, si  éste  ha  sido  el  juicio  do  la  ma  vor:;i  ;le  la 
Comisión,  ella  ha  creido  por  olra  ¡lariü  (¡r.e  no  de- 
ben perseguirse  las  vent;jas  a  qi¡o  se  ba  al;!d¡,!o 
sino  en  cuanto  sean  conciliabks  con  las  garaatii.s 
que  es  preciso  a:-r':  :".-ar  i;  los  habitantes  de  la  liepíi- 
blica  Qi  a  los  (p;e  lva¡, sitan  per  ella. 

<íD§  aquí  las  observaciones  <]ue  pasa  a  anotar  i 
U3  le  há  sujeridü  el  examen  particular  de  algunos 
e  los  preceptos  de  la  C  invención. 
«El  ar.  3.°  dice  así : 

«Para  que  la  estradicion  tenga  lugar  so  enten- 
derán entre  sí  los  dos  (.íiilr'rrni):',  s.'a  directamente, 
sea  por  medio  de  la  via  (iipl:  raá: i  i  cu  defecto  de 
é.íta,  de  la  coasular.  La  rcclauiacicn  cí-.pecrficará 
la  prueba  o  ]  . ir.i  ipio  do  ]'rueba  quo  per  las  leyes 
del  Estado  í'/i  ,7 .'í,'  '//.í  Cí<i::.  ''i.'->  il  ''i  /i.'ij  so.a 

bastante  para  j;..'-iii"iLár  el  an(,;U)i  Ji.ÍLÍa:i:icnío 
del  incidpado         »  ^ 

aDe  modo  que,  tratándose  de  un  ciudadano  resi- 
dente en  Chin:  i  ;)  'pi  '-ri  so  impute  un  dcHto  come- 
tido ea  Piulivia,  b:;i-íaiá  para  la  estradicion  que  la 
autoridad  reclamante  afirme  quo  hai  cierta  prueba 
i  que  en  su  concepto  ésta  os  bastante  para  enjui- 
ciar i  arrestar  en  Eolivia  al  presunto  delincuente. 

(iSe  comi])rende  que  tal  réjimen  no  ofrece  las  con- 
venientes seguridades  al  habitante  o  transeúnte  do 
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este  pais;  ya  que  será  for;íogo  acceder  a  la  estradi- 
cion sin  conocimiento  de  cauFa,  sin  ajire'ciacion  dé 
la  prueba,  sin  exáraen  de  ella,  sin  mas  anteceden- 
tes, en  fin,  que  la  palabra  i  el  juicio  de  la  autoridad 
estranjera  que  reclama. 

«En  la  colección  oficial  de  tratados  internacio- 
nales celebrados  entro  Chile  i  las  naciones  estrau- 
jeras  hasta  lrf?5  no  ajiarecen  mas  Convenciones  de 
estradicion  que  la  estipulada  con  Francia  en  1800 
i  la  pactada  con  la  liojiública  Arjentina  diíz  años 
después.  La  jirimera,  cpac  en  nuesrro  conce]»to,  está 
mui  lójos  do  constituir  una  norma  digna  de  imita- 
ción, exije,  sin  embarg-o,  requisitos  mas  fórmale.?, 
como  la  exhibición  de  documentos  judiciales  autén- 
ticos que  atestigüen  la  existencia  del  proceso,  .sen- 
tencia o  mandamiento  de  prisión,  la  especificación 
de  las  señales  necesarias  'para  identificar  al  indivi- 
duo, i  otras  formalidades. — La  seg-anda  de  esas 
(Jonven.ciones,  es  decir,  la  otorgada  con  la  Confede- 
ración Arjentina,  exije  que  al  reclamo  do  estradi- 
cion se  acompañen  documentos  que,  según  las  leyes 
i'e  lu  nación  en  que  ss  hace  el  reclmno,  bastirían  pa- 
ra aprehender  i  enjuiciar  al  reo,  si  el  delito  se  hu- 
biese cometido  en  ella. 

«I  esto  es  lo  natural;  iiorque  ántes  de  autorizar 
una  medida  tan  pTave  como  la  espulsion  de  un  ha- 
bitante de  la  E,epública  para  que  sea  deportado  i 
a'prisionadü  fuera  dsl  pais,  és  menester  que  la  auto- 
riilad  nacional  conozca  por  si  misma  u  oyendo  al 
í'i::.LÍ<:i!ario  o  al  tribunal  competente,  las  razones  i 
b.'s  antecedentes  que  así  lo  requieren; — es  menester 
todavía  quo  tales  razones  i  antecedentes  sean  do 
í¡"r;:->  i'  ual  n  li  que,  según  la  lejislacion  del  pais  i 
1  ,    !  j'..  .acion  üstraña,  podría  autorizar 

una  ::itjd¡da  iiitutica. 

ccoi  se  examina  ahora  el  art.  11,  ente;-a:nente inu- 
sitado en  esto  jén'ero  do  tratados,  no  podrá  nijéncs 
do  comprenderle  que  se  presta  a  análogas  observa- 
ciones. 

cEse  artículo  dice  asír 

«En  casos  urjentes,  cada  uno  de  les  dos  Gobier- 
nos podrá  directamente  solicitar  la  detención  pro- 
visoiir.  (b'I  ir.'  iib  ado  por  medio  de  comunicación 
tclcgi a;,::a  ui.jida  a  la  autoridad  local  del  punto  en 
que  éste  se  halle,  debiendo  formabizar  la  reclama- 
ción do  estradicion  en  el  término  de  dos  meses.  Ko 
deducbb;  la.  reclamación,  el  detenido  será  puesto  in- 
mediiiiar.icnte  en  libertad.  Queda  al  arbitro  de  la 
autori'dad  reclamada  acceder  o  nó  a  la  detención.» 
-*  «  Una  estipulación  cerno  la  que  precede  puede  a 
las  vece?!  producir  en  la  ])táctica  excelentes  resul- 
tados. Se  trata  de  perseguir  a  un  criminal  que  huye 
ántes  de  dar  tiempo  para  procesarle;  sctr.'ita  de  una 
de  esas  fugas  o  alzamientos  de  comerciantes,  quo 
tantas  veces  se  han  rejietido  en  nuestras  plazas  mer- 
cantiles i  qr.e  dejan  comprometidos  a  sus  acreed.ores 
i  alarmado  al  comercio.  Un  telegrama  que  lo  deten- 
ga en  el  camino  i  que  dé  tiempo  para  perseguir  su 
responsabilidad  i  comprobar  su  delincuencia,  pucdu 
en  ocasiones  sor  una  medida  salvadora. 

«Pero  al  lado  de  estas  vcntlijas  eventuales  que 
el  buen  uso  del  artículo  ofrecería  ¡«ara  los  intereses 
sociales  i  mercantiles,  se  ])reseritan  inconvenientes 
mucho  mas  graves  Cjue, en  nuestro  concepto,  hacen 
inaceptable  la  disposición. 

«Hai  en  elbi  un  doble  peligro:  peligro  ppra  la 
seguridad  i  los  intereses  individuales;. }¡eligTo  para 
la  cordialidad  de  las  relaciones  iaternacienares. 


eLa  simple  solicitud  teleg'rúfioa  da  un  Goliiemo, 
solicitud  difícil  d3  autenticar,  eolicitud  dirijida  nó 
til  otro  Gobierno  sino  q1  Gobernador  del  departa- 
mento en  que  se  halle  el  inculpado,  al  subdelen-ado 
nuirítinio  deljíuerto  en  que  haya,  desembarca  do,  a 
la  autoridad  local  del  punto  en  que  resitla;  una 
simple  solicitud  de  osa  especio,  basta  para  decretar 
la  detenciion  por  dos  meses  de  cualquier  habitante 
de  la  República. 

«I  si  después  resulta  que  la  detención  fué  errada, 
qu.o  la  persona  a  quien  se  referia  el  telegrama  era 
dis;tii.ta  de  la  que  ha  sido  arrestada,  ;qué  iudenmi- 
zucion  -hai  para  el  perjudicado? — iSe  le  pono  en  li- 
bertad después  de  dos  meses  en  jirision;  pero  no  ¡me- 
do  reclamar  ds  las  vejaciones  o  perjuicios  que  ha 
eafrido.  ■ 

«I  todavía:  ja  quien  so  confia  la  jcsLion  ejecutiva 
i  dijilomáti'.-n,  si  b;cn  acciuont;:!,  en  tan  delicado  ne- 
frocio? — A  c'...;:  .':  r  airnío  subaltcrun  ue  la  admi- 
nistración, si  e:>te  ájente  es  la  autoridad  lucal  del 
¡lunto  en  que  se  linilc  el  inculpado. 

«Por  último,  como  queda  al  arbitrio  de  la  auto- 
ridad reclamada  acci=der  o  nó  a  la  detención,  re- 
sulta que  la  liberíaJ  individunl  se  eor.vi  j.te  ¡\:ra 
esto  caso  en  cuestión  do  ¡ñera  prmk'ücia,  i  roíulta 
alg'o  u;uclio  mas  grave,  es  decir:  que  las  buenas  re- 
laciones de  los  paises  contratantes  serán  afectadas 
cada  vez  que  ociara  una  reclamación  de  este  jéne- 
ro,  porque  toda  nej^'ativa  será  ct-uGÍJorada  un  s-g-no 
de  mala  voluntad  i  se  traducirá  en  un  elemenro  de 
enfriamiento,  si  nó  de  conílicto,  ]'íira  ¡a  armonía 
que  ha  de  reinar  entre  las  dos  Ropúb'i.:aí.'. 

«IN^o  se  olvide  tampoco  que  la  dispcsicicn  did  a^t. 
11  como  la  del  art.  o."  crm.prcnden  al  cii;'J.i;:h!¡;o 
chileno  no  menos  que  al  cstranjerc;  de  mcdo  quccse 
comprometerán  seriamente  aun  para  el  jirimero  las 
garantías  que  consag-ran  Lis  leyes  jeneralos. 

ft'i'oda'.'ia  'pudrían  aducirle  otras  observaciones 
a  que  se  prestan  alg-uuos  artículos  do  la  Conven- 
ción, i  especialmente  el  2."  que,  enumerando  los  de- 
litos que  autori;:an  la  esíradícion,  adolece  talvez  de 
cierta  vaguedad  i  comprende  por  ^tra  [larte  acíos 
que  nuestro  Códig-o  Penal  considera  simples  íidta?, 
tales  como  el  hurto  cuando  no  liega  a  cierta  cuan- 
tía, i  ütfos  de  difícil  comprobación  i  de  g-ravcdad 
dudosa,  atendidas  ciertas  costumbres  industriales, 
como  la  íaliificacion  de  marcas. — Sin  embargo,  la 
Comisión  no  ha  creído  oportuno  detenerse  en  estes 
pormenores  porque  cree  mid  difícil  que  clí.'S  üo- 
g'uen  a  ser  m.ateria  de  un  reclamo  de  estradic ion. 

«Por  los  antecedentes  i  motivos  ospuestos,  los 
infrascritos  creen  que  debe  aprobarse  la  C'onvrncicn 
á¿  estrailii  ion  celebrada  entre  Chile  i  Bolivia  en 
ti  d.>  agosto  último,  con  supresión  del  ait.  11  i  con 
modificación  del  art.  0.",  el  cual  quedaría  redactado 
en  los  términos  siguientes: 

«Art.  S."  Para  que  la  cstradícion  tcnp;a  l;;p;ar  se 
entenderán  entre  sí  los  dos  Gobiernos,  sea  diiVcia- 
mento,  sea  por  medio  de  la  via  diplomática  i,  en 
defecto  de  cs-a,  de  la  consular.  La  reclamación  .¡uo 
al  efecto  se  haga,  será  acompañada  por  parte  de  la 
j.otencia  rcciamante  de  documentos  que  basten  ya.- 
ni  aprehender  i  enjuiciar  al  roo. 

«Incum.be  al  Gobierno  déla  nación  en  que  se  ha- 
ce el  reclamo  a]ireciar  conforme  a  las  leves  de  la 
misma  ración  la  sufici'encia  de  los  documentos  que 
se  exhiban,  oyendo  préviamoute  el  díctámen  del 
tribunal  de  justicia  que  tenga  a  bien  designar. 


«En  el  caso  de  fuga  del  roo  desinics  do  estar  ccn- 
dcnado  sin  haber  sufrido  la  pena,  la  reclamación 
espresará  esta  circunstancia  e  irá  únicamente  acom- 
pañada de  la  sentencia.» 

«Sala  de  la  Comisión,  noviembre  8  de  1S?6. — ■ 
Banion  Vial — IVicoIa.t  A.fíojiznie::,  Diputado  por 
í'reirina. — Lzcquias AUtenile  Curo.'» 

El  señor  Fmiiíletíte. — Puedo  usar  de  la  palabra 
el  Honorable  Dijiutado  ¡»or  Lontut,  ántes  de  la  or- 
den del  día. 

El  señor  ílrzúa. — No  estrañe  el  señor  Presidm- 
te  ni  la  Honorable  Cámara,  que  aun  me  encuentro 
bajo  las  d;dtrosas  impresiones  que  n;e  prodiijeron 
las  palabras  que  en  la  SLsion  v.líima  ¡u'onunció  o! 
lloacrable  Diputad)  por  San  Javier  de  Loncomiüa 
sobro  la  profunda  inmoralidad  que  afecta  a  la  ad- 
ministra.cion  de  justicia  de  mi  pais. 

Su  Scuciía  nos  dijo  que  los  abogados  para  pros- 
p'^rar  nocr-hituban  no  solo  la  sambra  del  Poder  Ju- 
diciid,  sino  los  rayos  de  los  jueces;  i  nos  lo  dijo, 
traíaiido  do  demostrar  (¡uo  insjiira  mas  confianza  el 
Honorable  Senado  que  los  Triiuinales  do  Justicia, 
para  d''']')Oí;itar  en  aqacl  la  atribución  que  lo  confie- 
ro c!  art.  09  de  la  Coriá'.i'udon  <Ic!  i^'.fr!:..  d ;  •  uy  x 
rei'oinia.bilidad  se  trata,  i'-.^r  manijr.i  (;l-.o  (  íaco.- 
cunstancia  concurre  poilerosamente  a  dar  su  verda- 
dero signiOcadü  a  las  palabras  vertidas  por  el  Hc- 
norabls  Diputado. 

He  encendido  3-.o,  i  creo  que  conrrdgo  \\  Honora- 
ble Cároara,  que  el  Honorable  Di;  >  a  que  üje 
be  referido,  íbrnuda  una  grare  i  Lio.ioinda  acusa- 
ción contra  la  rectitud  i  moralidiad  del  Poder  Judi- 
cial. Supone  que  nuestros  tribunales,  al  adminis- 
trar justicia,  no  se  someten  a  los  preceptos  lígnlís 
ni  a  una  honrada  conciencia,  sino  que  la  admins- 
tran  en  colusión  con  los  abogados  que  riatrocinan 
las  cansas. 

Tenia  entendido  que  el  jiais  entero  reconoce  la 
[■■ureza  e  integridad  de  r.'.;r,:","of;  majistrados  judi- 
ciales, i  en  esta  conciencio.,  li  vonto  n;i  voz  para 
protestar  contra  la  acusación  de  que  me  c?toi  ocu- 
pandc;  pero  como  la  ha  hecho  un  Honorable  cole- 
g-a,  forzoso  me  es  cí?cuc!jr>rla  i  aguardar. 

Si  la  acusación  formulada  por  el  Honorable  Di- 
putado por  San  Javier  de  Loncomilla  descansa  ea 
hechos  concretos  i  determinados,  lo  invito  a  mani- 
festarlos, i  deberes  de  la  Cámbara  atenderlos  prefe- 
¡  rontcmente.  Por  mi  parte,  si  esto  existe,  aunque 
para  honra  de  mi  jiais  no  lo  creo,  ar-.laudo  la  reso- 
lución tomada  por  el  Honorable  Dijvatado  por  San 
Javier  de  Loucouíiüa,  i  le  ofrezco  desde  luego  mi 
pequeño  i  abnegado  concurso  juara  jicrsegu.ir  la  in- 
moralidad judicial. 

Si  p.or  el  contrario,  la  acusación  no  descansa  en 
ningún  antecedente,  en  ningún  liecho,  ni  circuns- 
tancia qUiO  le  dé  no  dign  nn  no'i  iío  C'.mpb  í;j,  ni  si- 


tpiicra  un  crédito  dudi^s;),  ni  la  (' 
mo  Honorable  L>i¡oít;u!o  ((¡.dián  a  nojí  (¡ue  la  cali- 
ñque  de  calumnii.sa  i  por  co::,y;g;n  nto  p;;rvcrsa. 

El  S(  ñor  I'res.iílfUfO. — I.uogo  al  señor  Diputado 
se  sirva  no  emplear  esprcsicnts  que  no  puede  per- 
mitir la  mesa. 

El  señor  UiZÚíí. — Los  calificativos  que  acabo  de 
emplear  son  en  sentido  condicional,  i  ellos  no  se  re- 
fieren al  Diputado,  sino  a  la  acusación. 

El  señor  FrcfJíleiiííi. — El  único  modo  de  no 
agriar  el  debate  es  no  liaccr  uso  de  palabras  que  la 
Cámara  no  puicde  cir. 


i'a  que  he  iiiternimpido  al  señor  Diputado,  ma 
permito  Mjservarle  que  Su  Señoría  está  hablando 
dentro  de  la  orden  dia. 

El  señor  ílrzúíl. — En  materia  tan  gravo,  señor 
Presidente,  debo  emplear  palabras  do  sif;;niíicado 
claro  i  preciso,  por  duras  i  severas  que  parezcan. 

Estüi  hablando  fuera  de  la  orden  del  dia  i  por 
eso  calculadainante  he  pedido  la  palabra  ántes  ile 
ella.  En  verdad  quiero  hacer  un  incidente  i  un  de- 
bate previo  sobre  la  acusación  dirijida  al  Poder  Ju- 
dicial, porque  ella  en  nada  se  refiere  a  la  reforma 
constitucional  que  es  la  órden  del  día. 

El  ticñor  FsTSiíkíííe.— .De  la  misma  órden  del 
dia  surjió  este  incidente  personal,  que  esperaba  lo 
hubieran  olvidado  los  señores  Diputados. 

El  señor  i'i'zúil. — Para  mí,  señor,  no  e.s  inciden- 
te personal,  sino  del  mas  supremo  interés  público,  i 
es  el  ])atriotismo,  el  mas  elevado  patriotismo,  el  que 
mo  induce  a  esclarecerlo. 

El  señor  Presidente.— Me  permito  hacer  pre- 
sente a  Su  Señoría  que  para  restablecer  el  órden 
del  debate,  seria  conveniente  que  usara  de  la  pala- 
bra al  tratarse  de  la  órden  del  dia. 

El  señor  ili'zúa. — Me  es  indiferente,  señor,  usar 
de  la  palabra  antes  o  después  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Pi'esideiííe. — Yo  desearía  fínicamente 
que  se  mantuviera  en  este  asunto  el  órden  i  la  uni- 
dad del  debate. 

Sabe  Su  Señoría  que  ccn  motivo  de  la  reforma 
constitucional  el  Honorable  señor  Zeg-ers  hizo  de 
])aso,  i  dentro  de  la  órden  del  dia,  :il;>'unos  aprecia- 
ciones relativas  al  Poder  Judicial,  lo  que  provoco 
un  incidente. 

Yo  por  mi  parte  no  teng-o  inconveniente  en  con- 
ceder la  palabra  al  Honorable  Diputado  por  Lon- 
tué,  ya  que  el  Honorable  señor  Zeg-ers  no  reclama, 
]iues  es  necesario  no  olvidar  que  Su  Señoría  habia 
quedado  con" la  palabra  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  JíhíCHOZ. — Iba  a  pedir  la  palabra  ántes 
de  la  orden  del  dia  a  fin  de  saber  si  la  Comisión  do 
IClecciones  ha  despachado  su  informe  respecta  de 
las  elecciones  de  los  Andes,  Santiag'o,  Cauquénos  e 
Itata.  Espero  que  el  señor  Presidente  o  alguno  de 
ios  miembros  de  la  Comisión  se  sirva  decirme  lo 
que  hai  solire  este  particular  para  poder  formular 
alguna  indicación. 

El  señor  Pi'esííleíiíe. — Me  dice  el  señor  ].ro-Sc- 
cretario  que  ja  se  está  redactando  el  informe. 

El  señor  Shilí'llC'l. —  Desearia,  señor  Presidente, 
saher  si  podiá  o  no  despacharse  pronto  ese  informe. 

El  señor  Zfg'Cl'S. — La  Comisión  de  Elecciones  ha 
trabajado  activamente  para  despachar  esos  asuntos 
cuanto  antes.  El  informe  sobre  las  elecciones  de  los 
Andes  está  jn,  concluido;  pero  uno  de  los  señores 
Diputados,  deseando  dar  su  voto  con  pleno  conoci- 
3iiiento  de  causa,  se  llevó  el  espediente  a  su  casa. 
El  Honorable  Dijaitado  ha  estado  después  larg-os 
(iias  enfermo,  i  eso  ha  imposibilitado  a  la  Comisión 
})ara  presentar  su  informe,  porque  necesita  para  ello 
del  espediente. 

El  informe  sobre  Ins  elecciones  de  Ca'Ujuónes  de- 
])e  Citar  también  terminado,  i  es  mui  probable  que 
sea  presentado  a  la  Cámara  en  la  próxima  sesión. 

En  cuanto  al  de  las  elecciones  de  Santiag'o,  está 
también  para  concluirse,  i  pronto  será  presentado  a 
la  Cámara. 

El  señor  Jimeiiez. — Quedo  satisfecho  con  las  es- 


plicacioncs  del  HouoraLlo  Dijmtado  por  San  Ja- 
vier. 

Por  consiguiente,  no  teng-o  indicación  alguna  que 
hacer. 

El  señor  liiiitsíílo  (don  Manuel  Antonio.) — La 
Cámara  acaba  de  ver  que  se  ha  incluido  entre  los 
asuntos  que  deben  ser  tratados  en  sesiones  estraor- 
dinarias  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  i  Nave- 
gación con  la  Reju'iblica  de  San  Salvador. 

Yo  suplicaría  a  la  Cámara  que  se  ocupase  en  él 
ántes  de  pasar  a  la  órden  del  día.  Creo  que  este  es 
un  asunto  que  no  ofrecería  grandes  discusiones. 

El  señor  Aliiuiillíej^üi  (Ministro  de  Justicia. — 
Con  gran  seuti'uiento  tengo  que  oponeraif  a  la  in- 
dicación que  acaba  de  formular  el  señor  Diputado. 
Doi  mucha  importancia  a  la  celebración  del  tratada 
a  que  Su  Señoría  se  refiere,  pero  la  Cámara  tendiú 
después  tiempo  para  discutirlo.  Entre  tanto  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  está  muí  atrasada;  ajté- 
nas  han  princijiiado  a  discutirse  i  sin  embargo  de- 
ben estar  repartidos  en  todas  las  oficinas  pagadoras 
de  la  Ilepi'iblica  el  15  de  diciembre.  Si  no  se  des¡»a- 
chasen  para  ese  dia,  habría  que  hacer  gastos  excesi- 
vos a  fin  de  terminar  rápidamente  la  imjjresion,  lo 
que  seria  gravoso  en  las  presentes  circunstancias. 

Mejor  es  que  se  discutan  desde  luego  los  presu- 
puestos i  desjiues  los  demás  asuntos  que  penden 
ante  la  Cámara. 

Yo  me  atrevo  a  proponer  tan:íjien,  ya  (¡ue  uso  do 
la  palabra,  que,  a  ejem]>lo  de  lo  que  acaba  de  hacer 
el  Senado,  se  celebren  mas  sesiones,  ya  sean  noctur- 
nas o  diurnas.  Estaraos  a  11  de  noviembre  i  apenas 
queda  tiempo  ])ara  discutir  el  presupuesto  que,  co- 
mo he  dicho,  debe  estar  publicado  i  distribuido  el 
15  de  diciembre.         ,,  - 

Hago,  ]iues,  dos  indicaciones:  la  juimera  no  es 
propiaiiieiite  una  indicíicion,  sino  oposición  a  la  que 
ha  formulado  el  Honorable  Diputado  por  Lautaro; 
i  la  segunda  es  y)ara  que  la  Cámara  tenga  a  bien 
celebrar  dos  sesiones  mas  a  la  semana,  sean  diurna* 
o  nocturnas. 

El  señor  Huríado  (don  Manuel  Antonio.) — Crei 
que  el  asunto  que  sometía  a  la  pronta  considera- 
ción do  la  Cámara  no  la  ocuparía  por  largo  tiemjjo. 

Sin  embargo,  en  vista  de  las  observaciones  del 
señor  Ministro,  retiro  mi  indicación. 

El  señor  Presidente. — En  esta  materia  me  y^a- 
rece  que  lo  mejor  es  dejar  que  la  Comisión  de  tabls 
dispong-a  el  orden  en  que  deben  tratarse  los  asun- 
tos. 

Asi  se  ahorra  el  for-nar  disctision  sobre  la  prefe- 
rencia de  esos  asuntos. 

Conviens  que  la  Cámara  tenga  presente  que  el 
Senado  ha  acordado  celebrar  dos  sesiones  noctur- 
nas, los  niártes  i  los  jueves.  El  señor  Ministro  hace 
indicación  para  que  se  celebren  dos  sesiones  mas, 
pero  deja  a  la  decisión  de  los  señores  Diputados  el 
que  sean  diurnas  o  nocturnas. 

El  señor  Jimeuez. — La  redacción  taquigráfica  de 
esta  Cám'ara  es  la  misma  que  sirve  al  Senado;  por 
consitruienle,  es'te  seria  un  inconveniente  ])ara  cele- 
brar sesión  el  mismo  dia  en  que  la  celebra  el  Se- 
nado. 

El  señor  Presidente. — En  efecto,  hai  una  parta 
de  la  redacción  de  esta  Cámara  que  sirve  al  Sena- 
do i  por  eso  seria  mejor  celebrar  dos  sesiones  noc- 
titrnas  los  lunes  i  los  viernes. 


Si  ning-un  señor  Diputado  se  opone,  se  acordai  ú 
csí.  \cordiido-. 

Parece  que  el  seílor  Ministro  no  lia  hecho  indi- 
cación para  que  estas  sesiones  se  dediquen  solo  al 
])resupuesto,  sino  ]iara  que  sig'a  la  discusión  de  los 
asuntos  según  el  orden  de  la  tabla. 

El  señor  Ajuuaáíeglli  (Ministro  de  Justicia.) — 
>Sí,  señor. 

El  señor  Presidente. — Pasaremos  a  la  orden  del 
del  dia. 

Continúa  la  discusión  de  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Pancagua.  Tiene  la  jialahra  el  señor 
Diputado  por  Lontué. 

El  señor  ÍJ'Zi'i;). — Al  suspender  ini  discurso  pa- 
ra continuarlo  dentro  de  la  órden  del  dia,  decia,  se- 
ñor Presidente,  que  si  la  grave  acusación  formula- 
da contraía  moralidad  e  integridad  del  Poder  Ju- 
dicial descansaba  en  algún  fundamento,  ella  era 
g-loriosa  para  el  Diputado  que  la  sustenta;  pero 
que,  si  por  el  contrarro,  careciese  de  datos  justifi- 
cativos, era  calumniosa  i  por  consiguiente  ¡¡er- 
verpa  

El  señor  FrcsideiSÍ?. — Pucgo  al  señor  Diputado 
se  sirva  no  usar  ])alabras  que  la  mesa  no  ])uede 
aceptar  i  ruego  a  Su  Señoría  que  me  oiga  con  san- 
gre fría  

El  señor  EJra'iSS. — Estoi,  señor  Presidente,  per- 
tectamente  tranquilo,  como  Su  Señoría  lo  desea,  i 
lo  requiere  la  g'ravedad  de  este  debate. 

El  señor  rrctidoilíc. — Me  permito  observar  a 
Su  Señoría  que  nua  iq)reeiac¡on  de  nn  señor  Di})U- 
tado  puede  ser  errada,  nunca  })efversa. 

El  señor  i'i'zúa  — No  necesita  la  Cámara  que  yo 
me  contraiga  a  patentizarle  cuan  augusta  es  la  mi- 
sión que  desempeña  el  Poder  Judicial.  Bástc-me  so- 
lo recordarle  que  bajo  su  guarda  se  encuentran  co- 
locadas la  honra  i  vida  de  los  ciudadanos. 

El  señor  Di¡)utado  por  San  Javier  de  Lnncomi- 
11a  lia  dicho  que  nuestros  jueces  administran  justi-, 
cia  en  connivencia  con  los  abogados.  Si  esto  fuera 
electivo,  Ja  Cámara  comprenderá  qiío  nuestros  jue- 
\ies  no  admini^tran,  sino  que  venden  la  justicia! 

En  presencia  de  semejante  Bituacioii,  no  solo  el 
Diputado  qne  habla,  sino  la  Cámara  i  el  jiais  ente- 
ro, debemos  interesarnos  por  que  se  Ijagauna  seve- 
ra investig-acion  sobre  la  conducta  del  Poder  Judi- 
cial, si  el  líonorable  Diputado  que  lo  acusa  no  re- 
tira sns  palabras  o  les  atribuye  un  significado  que 
deje  pnio  e  intacto  el  mevecido  jiresiijio  que  entre 
nosotros  ha  adquirido  la  majistratura.' 

vSin  esto,  me  veo  obligado  a  proponer,  como  lo 
hago  sériamcnte,  un  jiroyecto  do  acnerdo  para  que 
la  Cámara  mande  piacticar  una  rigorosa  investiga- 
ción. 

_\o  espero  i  confío  en  qne  la  majistratura  de  nú 
pais,  que  por  tan  duras  pruebas  ha  pasado,  salga  de 
ésta  pura  c  inmaculad:'. 

Dejando  bien  establecidos  los  antecedentes  i  los 
jjropósitos  del  proyecto  do  acnerdo  que  be  tenido  el 
honor  de  someter  a  la  deliberación  de  la  Honora- 
l)le  Cámara,  paso  a  ocnparme  de  la  indicación  pre- 
via propuesta  por  mi  distinguido  amigo  el  Hono- 
rable Diputmio  por  Pancagna  sobre  aplazanúento 
de  la  discusión  del  provecto  solire  reformabilidad 
de  los  arts.  90,  100  e  inciso  G."  del  10-i  de  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Habiendo  suscrito  este  proyecto,  cábeme  el  honor 
de  sostenerlo. 


Debiera  contraerme  jirinieramentc  a  demostrar  Li 
conveniencia  i  la  necesidad  de  la  reforma,  tanto  mas 
cuanto  que  tíjdos  los  argumentos  aducidos  por  el 
Honorable  Dijmtado  por  Jan  Javier  de  Loncomillíi 
se  han  dirijido  a  probar  la  subsiste icia  de  los  artí- 
culos indicados;  pero  creo  que  suspendido  el  deba- 
te en  su  ])arte  sustancial,  mediante  la  indicaciou 
])revia  que  se  ha  introducido,  debo  contraerme  9, 
combatirla. 

Por  otra  parte,  es  ir.necesario  esforzarse  en  con- 
vencer al  Honorable  l)i¡uitado  jior  Pancagua,  autor 
de  la  indicación  previa,  de  la  necesidad  de  la  refor- 
ma, por  cuanto  él  ha  declarado  que  está  con\e3icido 
de  ella,  que  la  quiere  i  ki  desea,  i  hasta  nos  ha  ofre- 
cido el  concurso  de  su  jiolabra  i  de  su  voto  para 
sostenerla,  una  vez  qne  el  Honorable  Senado  se  ha- 
ya pronunciado  sobre  la  reforuiabilidad  acordada 
por  esta  Honorable  Cámara  de  los  artículos  qne  tra- 
tan de  los  trámites  a  que  la  Constitucií;n  actual  so- 
mete la  reforTna  de  uno  o  varios  de  sus  artículos. 

Pide  mi  Honorable  amigo  el  aplazamiento  de  l■^ 
discusión  de  este  proj'ccto  porqne  cree  mas  conve- 
niente nna  revisión  comideta  de  la  Constitución  del 
Estado,  porque  cree  que  la  reforma  total  de  ella  es 
jireferible  a  la  reforma  parcitil  que  jiropone  el  pro- 
yecto en  discusión. 

Si  hubiera  en  discusir-n  un  proyecto  de  reforma 
comjdeta  de  la  Constitución  del  Estado,  es  induda- 
ble que  la  reforma  parcial  que  contiene  el  proyecto 
que  sostengo,  debería  subordinarse  a  aqr.élla.  Pero 
^existe  tal  j-royectoí^  ¿Piensa  álg'uien  jircponerlo? 
Si  hubiera  tal  lu'oyccto,  yo  me  adheriria  a  él,  i  si 
Alguien  pensara  proponerlo,  nié  asociaría  con  mi 
voto.  Es  lo  cierto  qne  no  hai  tal  ])royecto,  i  que  na- 
die, que  yo  sera  a  lo  ménos,  piensa  proponerlo. 

De  manera  que  el  argumento  aducido  ]ior  mi  Ho- 
norable amigo  señor  Lastarria,  se  funda  en  un  he- 
cho que  no  existe,  i  aquí  viene  recordarle  la  subli- 
me esi)resion  del  jioeta:  «Lástima  grande  que  no  sea 
verdad  tanta  belleza!» 

Se  dice,  empero,  que  la  reforma  acordada  ya  de 
los  artículos  que  contienen  las  trabas  déla  reforma 
de  uno  o  varios  artículos  de  la  Constitución  coloca- 
rá al  Congreso  constituyente  jiróximo  en  situación 
de  convocar  a  una  convención  qne  haga  la  reforma 
completa  de  la  Carta  fundamental.  ISuevo  error; 
pues  que  la  Honorable  Cámara  lo  único  que  hado- 
clarado  es  la  reformabilidad  de  los  artículos  a  que 
acabo  de  reíerirme,  i,  a  nadie  es  dado  aseg-urar  que 
el  Congreso  constituyente  tomará  la  resolución  que 
acaricia  mi  Honorable  amigo  señor  Lastarria. 

Es  por  el  contrario  mas  probable  que  se  limite  a 
realizarla  reforma  en  la  materia  qne  se  ha  declara- 
do reformable,  reemplazando  los  artículos  actuales 
por  otros  mas  en  armonía  con  el  estado  del  progre- 
so democrí  ItiCO  flUG  ha  alcanzado  el  j)ais. 

Si  mi  Honorable  amigo  toma  en  cuenta  los  ante- 
cedentes parlamentarios  de  la  discusión  de  este  j)ro- 
yecto,  si  toma  en  cuenta  la  opinión  emitida  por  mu- 
chos de  nuestros  publicistas,  se  persuadiiú  de  que 
sn  creencia  no  es  mas  que  una  halagüeña  esperan- 
za "pero  infundada. 

Si  no  me  equivoco,  el  año  71  presento  a  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Copiapó,  don  Manuel  A.ntouio  Matta,  un 
proyecto  sobre  reforma  completa  de  la  Constitución 
del  Justado,  en  el  qne  proponía  que  la  reíorma  do 
uno  o  varios  artículos  de  la  Constitución  se  hicieru 


yoi'  n\üáw  cíe  dos  leyes  ordinarias  qu.e  ol  Cong-reso 
dictatia  de  dieziocho  en  diozioclio  iriesps. 

Consultando  el  debate  habido  en  el  Cong-reso  an- 
terior de  un  j;royecto  do  refcrma  prcscntíido  ]>or 
mi  Honorable  pniigo  señor  Hu.neor.?,  he  encontra- 
do qne  este  disting'uido  profesor  do  Dorcclio  públi- 
co piensa  f[ue  la  relanna  -constitucional  no  debe 
(iuedar  sujeta  a  las  refj-las  de  las  leyes  ordinarias, 
opinión  que  también  ha  manifestado  en  los  recien- 
tes debates. 

liecueído  if2,'ualmente  que  en  la  época  citada  el 
Jíinistro  del  Interior,  señor  AItD:nirano,  declaró 
que  si  temiera  que  el  Congreso  constituyente  hubie- 
ra de  someter  la  reforma  constitucional  a  los  mismos 
trámites  que  la's  leyes  comimeSj  negaría  su  voto  i 
Hii  apoj'o  al  proyecto  que  entonces  se  disentía  sobre 
reformabilidad  de  los  artículos  105  n  163  de  la 
Constitución;  pero  que  confiando  en  la  cordura  del 
(Jongrcso  constituyente/ le  prestaba  su  aprobación 

i     •        ■■:;■!.  • 

:  ;  ;  :  ,  ■,  :  -.íes  maniieí'.taron  mtcstro  actuf:! 
i  iXiivlviite,  Gori.,-r  Concha  i  Toro,- i.  muchos  otros 
hombres  públicos  que  -tomarcii  pnrto/ en -aquella 
discusión.  ■•    •■    ;  ■  • 

Lo  ITo;icrable  Cámara  no  habrá  olvidado'  que  «n 
1  '  i  que  terminaron  en  la  penúltima  ■  se.'jion, 
■;  ■  la  opinión  do  que  ia  rcrür:nr.  ccr.^titucio- 

2.  '  elaborarse  i  redactarse  o--,  ;'.    ••.    ;  :cisa  i 

l.!  por  el  Congreso  que  dvilura'  u  -:i  nccesi- 
(biJ,  i  proponerse  al  Congreso  siguiente  para  que 
l-^  Culi  firmara  o  rechazara.  lüénos  h;ibrá  olvidado 
(.;;■:  i.i..,'l,os  de  los  oradores  que  sostuvieron  la  re- 
í  .i  ::.  ,'!'::id  de  los  arts.  1C5  a  1G8,  i  sobre  todo  de 
t■^:  'O,  hicieron  hincapié  en  que  era  ab:;urdü 

ií.i  Congreso  declarara  la  necosidad  d"  :  '  v- 
ma  i  otro  la  efectuara,  qno  era  preciso  su;;  '  .! 
traba  por  otra  maa  en  armonía  con  la  ra-ji.,u  í  coa 
el  decoro  del  Congreso.  Nadie  dijo  que  aspiraba  a 
su  abí  riLÍ!  ii,  sino  a  su  mejoramiento. 

Dí.d  's  til!'  ;  antecedentes,  ¿en  qué  funda  mi  Ho- 
noralle  amigo  el  scñr.r  Lastarria  la  :  '  :;  i  i  o.;- 
])cctativa  de  que  el  Congreso  futuro  ,  .  i  ..;  A  :•.! 
i'ais  a  una  convención? 

Si  e?ta  esriectativa  es  infund;"i(la,  /por  qué  renun- 
cia ('!  '['íHorable  Diputado  por  Rauciigiui  a  un  bien 
ci  -i  io  1  ¡lOfíitivo,  cual  es  la  reforma  parcial  que  sos- 
tengo, so  protesto  de  un  bien  mayor,  cual  a  la  re- 
forma completa,  que  no  está  en  discusión,  que  no  se 
¡iresentará  a  elía,  i  que  no  hai  motivo  para  espe- 
rarla? 

Se  pido  también  el  aplazamiento  de  la  discusión 
de  este  proyecto  hasta  que  el  Honorable  Senado  so 
]n'onuncie  sobre  la  reforma  acordada  por  la  Cáma- 
ra de  Dijiu fados. 

No  atribuyo,  señor,  fuerza  alguna  a  este  argn- 
iricnto  ni  comprendo  su  alcancí\  p.ues  quo  cual- 
quiera que  sea  la  resolución  del  Sonadj>,  f  ivora1:io 
o  desf.r,'ür;:b!e,  uo  afecta  en  mí¡nera  alguna  al  [  vo- 
yecto  en  d:s.-u;io:i  cuyo  a]d!i;;aniionto  se  sidi-j-t;'.. 
tíi  la  Honorable  Cámara  rio  tíenadoics  rechaza  el 
proyecto  sobre  reforinabilidad  de  los  arts.  10o  a  líJ3, 
í'Sía  no  se  llevará  a  efecto.  Si  por  el  contrario,  uni- 
iV'rinn  su  opinión  con  la  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, t  i  C'ungroso  pr<jzimo  realizará  la  reforma.  En 
uno  i  otro  caso,  se  realizará  la  i'cforma  de  los  arts. 
99.  100  e  inc.  G°  del  104. 

No  teniendo,  pues,  ning-una  atinjencia  ol  proyec- 
to que  sostengo  con  el  qn?  lioi  pende  del  conoci- 


miento del  Senado,  no  concibo  qua  se  pida  a¡ila2a- 
mionto  del  primero  hasta  que  el  Senado  se  pronun- 
cie sobre  el  segundo. 

No  pensaba,  señor  Presidente,  tocarla  parte  sus- 
tancial del  debate,  i  nio  proponía  limitarme  a  com- 
batir la  indicación  ¡irévia  cu  difcufion;  pero  permí- 
tame llamar  la  atención  a  ui.a  inconsecuencia  c^ua 
consagra  el  crt.  99,  c^aya  rcforniabilidad  solicito. 

Supongamos,  señor,  quo  el  lícnorable  Ministro 
del  Intí  rior  flicta  mañana  un  decreto  ¡)cr  el  cua!, 
en  viitud  de  un  error,  manda  abrir  un  camino  por 
m.i  fundo.  Con  perfecto  derecho  ocurro  ai  Poder  J  u- 
dicial  para  que  éste  me  restituya  en  la  posesión. 
Despojado  por  una  medida  arbitraria  de  un  Minis- 
tro de' Estado,  el  Poder  Judicial  repara  el  Agravio 
inferido,  aniquila,  por  decirlo  así,  la  medida  minis- 
terial, mas  no  puede  m.aadar  que  el  agraviante  rae 
restitu3-a  los  perjuicios  que  me  ba  orijinado.  Se- 
gún., pues,  nuestro  réjimen  constitucional  i  legal,  oí 
Poder,  Judicial  tiene  "facultad  para  destruir  los  efec- 
tos délas  medidas  abusivas  de  un  Ministro,  mas  nó 
para  condenarlo-  al  pag'o  do  los  perjuicios  que  ha 
causad.0.  " 

Héaqní  una  inconsecuencia  patente  i  que  ticna 
en  la  práctica  mas  de  un  ejemplo. 

Tengo  en  la  manóla  sentencia  judicial  Suscrita 
por  uno  denuestrosm.ajistrados  i  jurisconsultos  maí 
notables  por  su  talento,  saber  e  integridad.  Es  el 
señor  don  Domingo  Santa-María,  quien  manda  res- 
tituir en  la  posesión  de  una  agua,  de  la  que  había 
sido  despojado  por  orden  del  Intendente  de  San- 
tiago. ^ 

El  juez  pudo  en  este  ca.''o  destruir  los  efectos  de 
la  medida  administrativa.  El  ofendido  encontró  re- 
p.aracion  i  es  singular  que'  no  pndiei"a  demandar 
los  perjüicics  que  le  infirió  la  medida  administra- 
tiva. 

Esta  anomalía,  que  tiene  su  fundamento  en  la 
r>rescripcion  contenida  en  el  art.  9ü,  que  mas  ele 
una  vez  he  citado,  os,  señor,  hasta  indecorosa  pr^ra 
un  fur.cionario  adnñnistrafivo  que  se  estima  i  so 
rejileta.  ¿Habría  álguíen  en  esta  Cámara,  alguno 
de  los  actuales  3Íiui;^trog,  si  so  persuadieran  ])or  si 
mismos  o  por  resolución  judicial  que  liabian  dicta- 
do alguna  medida  administrativa  por  error  o  por 
abuso  ignorado,  que  se  negara  a  pagar  los  perjui- 
cios causados  por  sus  actos?  Creo  firmemente  quo 
todos  jiagarian  los  perjuicios  sin  discusión,  i,  por 
consiguiente,  sin  que  el  agraviado  fuera  al  Senado 
a  pedir  autorización  para  demandarlos. 

La  Constitución  del  Estado  consagra  como  dog- 
ma que  en  Chile  so  hace  pronta  i  cumplida  justicia. 
¿Como  se  avmonisa  este  principio  constitucional, 
elemento  indispensable  de  toda  sociedad  regular- 
mérito  organizada,  c^)n  el  contenido  en  el  art.  99, 
que  prescribe  que  pava  que  un  particular  pueda  dc- 
uiandar  aun  Ministro  da  Estado  por  el  pago  del.is 
;,.  !Íu;ci:!s  causados  per  medidas  suyas  erradas  o 
:i.'ju,jivi'. !,  noccsita  que  préviam.eute  el  Senado  lo  au- 
corice  para  hacerloV 

Si  la  medida  errada  o  abuiiva  se  ha  dictado  en 
el  receso  del  Congreso,  ¿cómo  podrá  el  que  ha  su- 
frido los  perjuicios  ocurrir  ante  el  Senado  a  solici- 
tar la  autorización  constitucional?  ¿Se  dirá  que  pue- 
de ocurrir  al  Presidente  de  la  Re])ública  ]>a,ra  que 
éste  convoque  al  Congreso  a  fin  de  que  el  Senado 
])ueda  proniinciarse  sobre  d  desafuero  del  .'dlniü- 
trc? 
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Pero,  ¿es  lícito  Esperar  que  el  Presidente  de  la 
liejidblica  se  preste  a  convocar  al  Senado  para  que 
se  pronuncie  sobre  una  medida  administrativa  que 
La  sidu  suscrita  por  él  luisnio? 

Ya  vé  la  Honorable  Cfiuiai'a  cómo  la  cortajiiza 
contenida  en  el  art.  99  no  es  una  g"arantía,  uino  una 
amenaza  certera  contra  el  derecho  de  los  particula- 
res para  reclamar  los  perjuicios  que  debe  un  Z^Iiniíi- 
tro  de  Estado  ])or  sus  actos. 

Antes  de  dejar  la  palabra,  quiero  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  una  consideración  do  ele- 
vada i  patriótica  política,  que  de  se<^nro  la  inducirfi 
a  desechar  la  indicación  previa  en  debate. 

'iodos  en  el  pais  aspiramos  a  la  reforma  de  ¡a  Cons- 
titución del  Estado.  Unos  la  quieren  mas  lata,  otros 
mas  resírinjida;  pero  todos  están  Cíníormcs  en  la 
necesidad  i  en  la  conveniencia  de  l;i  rcl'orrna. 

Si  hoi  la  Honorable  Cámara,  sin  i".i:;ii;^.mcuto  os- 
tensible, aplaza  la  diacusiou  o  rech;>;;a  diesír. ¡monte 
la  reforma  que  sostcng-o,  cuya  necesidad  está  reco- 
nocida por  todos,  incluso  los  que  solicitan  el  aplaza- 
miento, temo  con  fundamento  que  se  rompa  el  acuor- 
díi  que  existo  en  todos  les  partidos. 

La  reforma  de  la  í_':i::,  • 'i  ;;oion  no  es  ni  debe  ser 
la  obra  do  un  j'r.i'tid.i :  ( j  l.i  obrada  todos,  puesto 
que  so  trata  de  la  !ecous;r;;  v;ri;i  d  ■!  '".  l.íiji-j  cons- 
titucional en  el  cual  se  aib:T;;-a  t  ■■lo  el  pai-i. 

La  refjrma  de  la  Constitución,  canrertida  '  en 
,  bandera  de  partido,  no  hace  mucho  tiempo  que  im- 
puso al  pais  cruentos  i  dolorosos  sacrifieios. 

I  el  partido  que  levantó  tal  bandoríi  lleg-ó  al  fm 
al  poíler;  per.o  no  realizó' las  promesas  que  en  su 
nombre  hiz;)  al  pais.  Para  cohonestar  su  conducta 
realizó  una  reforma  que  espiritualmcnte  ha  sido  lla- 
meada de  embeleco,  i  que  por  lo  mismo  no  satisfizo 
a  nadie. 

Nosotros,  los  que  queremos  la'reforma  d^  la  Cons- 
titución leal  i  sinceramente,  debemos  pr<);;:  ,l':r  con 
rectitud  para  no  dar  motivo  ni  apariencias  de  que 
BG  terjiversen  nuestros  jiroj'ó'itos. 

Nosotros,  los  que  pe::  -  '  -  r,:!:^  la  reforma  en 
discusión  es  pequeña,  no  '  ■  j  er  c-u  embara- 
zarla; dcjéii!!:f:la  pa-rir,  sog-iiros  do  que  ab^uu  bien 
harem.o?,  i  do  qu..'  ti  ::jipo  i  campo  nos  queda  para 
procurar  otra  mayor. 

En  homenaje,  pues,  a  la  pureza  i  elevación  do 
nuestros  sentimientos  reformistas,  i  a  fin  de  que  la 
reforma  h;!í>:a  un  camino  fácil,  er-pcdito  i  dcsemba- 
razadoj  ni'J.o  a  Iti  llonoraiilo  ;':!iíara  que  rechace  la 
indicaciun  previa  ]u-opi;eí',a  ¡.or  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Pancap,'ua  señor  La-Jtarria. 

El  señor  Zfg'crs. — En  la  últi:na  sesión,  señor  Pre- 
sidente  

El  señor  IJt'ZÚ;!. — lluego  al  Honorable  Diputado 
])or  tóan  Javier  que  procure  levantar  un  poco  mas 
la  voz,  porque  no  o\'^o  nnxla. 
^  El  señor  ZííVfrs. — Tengo  costumbre,  señ:ir  Pre- 
Eiilonte,  da  levantur  mi  voz  tanto  cuanto  me  lo  per- 
mitin  mis  tuerzas;  lo  h^g'o  no  precisamente  para 
agraiíar  a  personas  deterruinadas  sino  para  cumplir 
con  un  deber  de  cortesía  respecto  de  todos  mis 
líouorabies  coleg'as,  que  deseo  me  oij-'an,  ya  que  me 
¡■■restan  benévola  atención. 

Decía  en  nue^stra  última  sesión  al  Honorable  se- 
ñor Tabres  que  al  discurrir  Su  Señoría  comparando 
las  condiciones  del  Senadft  i  del  Poder  Jadioial,  me 
obligaba,  contra  toda  mi  voluntail,  a  eutrar  en  una 
discusión  penosa  i  peligrosa,  porque  t  i  entre  nosotros 


es  lícito  juzg-ir  i  hasta  calumniar  a  los  Poderes  Eje- 
cutivo i  Lejislativo,  no  es  permitido  decir  una  p.'^v- 
labra,  emitir  el  mas  leve  cojicepto,  respecto  del  Po- 
der Jud  cial. 

Desarrollando  esta  idea,  agregaba  yo  que  eso  so 
esplicaba  por(jue  los  atjogados  que  pueden  dar  opi- 
nión en  materias  judiciales  pro.'^peran  mas  a  los  ra-  , 
H os  que  a  ¡a  sombra  del  Poder  Judieial, 

El  ílouora.ble  señur  Eabres,  a  quien  me  dirijia 
entónce^s,  comprende  ahora  cuánta  razón  tenia  yo 
yiara  entrar  con  desagrado  en  aquella  discusión.  Vé 
Su  Señoría  en  este  momento  que  aquellas  ¡nocentes 
palabras  han  provocado  un  grave  incidente  perso- 
nal i  que  rae  hallo  en  el  deber  de  probar  la  verdad 
de  mi  concepto  i  de  justiCcar  que  no  he  ofondido  la 
honradez  del  Honorable  señor  del  Camj)o,  ni  ])uesto 
en  durla  la  honorabilidad  de  nuestros  Tribunales 
de  Justicia. 

7\.l  entrar  en  esta  tarea,  siento  un  verdadero  pla- 
cer porque  voi  aa.'irmar  ol  dereclu)  perfecto  que  nos 
asi-jte  do  emitir  abiertamente  nuestras  opiniones, 
cualquiera  que  sea  la  impresión  que  produzcan 
luvj-itras  palabras. 

Tuve  dcreeho  para  decir  que  creía  que  los  abo- 
gados pros;,ieraban  mas  a  los^rayos  que  a  la  sombra, 
del  Poder  judicial;  i  ejercito  ese  derecho  rejiitiondo 
aquellas  jialabras. 

Guando  es})resé  esa  concepto  había  en  esto  re- 
cinto mas  de  veinte  abogados,  como  los  hai  aíiora; 
estaban  en  los  bancos  del  Ministerio  tres  Ministros 
de  los  Tribunales  Stiperiores  de  Justicia,  i  cu  otro 
banco  un  miembro,  mas  do  esos  mismos  tribunales. 
Mis  palabras  no  pro  i-ij.':>roii  protestas  ni  roclaraa- 
cionc:'5dc  nadie;  i  , eso  fué  bien  nafurrd,  porque  antes 
de  emirir  ese  coacepto  había  dc.darado  espresamenle 
que  la  intelijencia  i  la  im!)arcial¡dad  que  domine.. 
en  nuestros  Tribunales  de  Justicia  era  causa  del 
respeto  que  los  rodea  i  del  preslijio  de  que  gozau 
nuestras  instituciones. 

(/i7  SLilor  Crzka  dice  alíjunas pnlahi'as  q}:c  no  se 
nlenux.iu  a  oír.) 

El  señor  Fí'eslile:ií{?.— Ruego  al  señor  Diputado 
se  sirva  no  íjiterrumpir. 

El  señor  Zcf crs.— Der^r-aria  que  el  H., :!;;:,;  :,> 
s^'ñor  Presidente  me  permitirá  oir  la  interru;.' 
El  Honorable  Diputado  por  Lontuá  tiene  qvi.Á.i 
mas  calor  que  el  ordinario  i  necesita  desahogarlo 
con  sus  interrupciones,  i'o  desearía  que  Su  Seño- 
ría quedíise  comp.lacido^ 

El  señor  PresidüijíC.— Sírvase  el  señor  Diputado 
contraerse  a  la  cuestión. 

El  señor  ZegCi'S. — Fué  también  natural  que  no 

se  ¡irot.;et:ira,  porqu.e  mi  concepto  oi'a  vordailero  i 
er^  va];rar.  Todo  p:)d:5r  ¡lov;i  envioita  la  idea  do 
pr;.í  '  ■■■;  ■:'.  Las  mieses  íVnctiíican  moj-jr  -a  los  ra- 
yoó  :'  i  1  que  oí  frío  de  la  noche.  Constantemen- 
te S3  di  •  '¡"e  (  I  p.i.kr  Ejecutivü  favorece  i  que  el 
Poder  i.  j  '.;  í :i  ampara  i  protejo.  Todos 
invocan  C'>!i<:  .  ee.ite  a  la  Providencia 'pidiéndo- 
le iVio;  i  a  1' ),',ie  ::e  ha  ot  uerido  que  soa  ofensa  para 
el  Ser  ;j:;p.e;;io  invocar  su  protección.  ¿Porqué  hu- 
biera de  í:  :r  ofensivo  para  el  Poder  Judicial  tener 
las  condiciones  do  todos  los  poderes,  incluso  el  de  la 
Providencia?  ¿Por  qué  el  Poder  Judicial  hubiera 
de  ser  el  único  que  no  tuviera  raj'os  de  calor  que 
diesen  prosperida:l  i  sombras  o:-;terilizadoras? 

Yo  creo  que  el  Poder  Judicial  es  fecundo  como 
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todos  los  po>lores,  i  lo  afirmo,  por  tras  que  úlj^uien 
croa  quo,  sostengo  una  herejía. 

Yo  mismo,  en  mi  modesta  posición  de  abogado, 
me  he  esíurzado  constantemente  por  merecer  la  es- 
timación do  nuestros  Tribunales  de  Justicia.  Ese 
]iro])ós:to  me  bu  ostimulatlo  a  mantenerme  en  la 
eomla  del  deber  i  a  ilustrar  mi  intelijencia.  Si  no  he 
])roce(lido  l)ien,  desearla  que  alg'uno  de  mis  Hono- 
rables coleg-as  de  j)rofesÍQn  me  lo  dijese  con  entera 
franqueza. 

Sí,  seguirt',  pues,  creyendo  qve  los  (thogndos  prcsi' 
'peramos  imis  a  los  rayos  que  a  la  soinhra  del  Poder 
Judlriid;  i  aunque  recuerdo  i  agradezco  el  honor 
que  me  hacia  el  Honorable  Diputado  j)oi-  Lontué 
creyéndome  bastante  sii.cro  i  leal  para  retirar 
aquel  concepto,  Iq  mantendré  i  lo  repetiré  cien 
veces. 

La  fé  fiue  tengo  en  mis  opiniones  no  lles'a  hasta 
hacciTne  calincar  ae  erróneas  las  opiniones  contra- 
rias. El  Honorable  señor  del  Campo  puede  conti- 
jiuar  crej^endo  que  el  Poder  Judicial  no  tiene  rayos 
de  favor;  que  su  estimación  perjudica;  que  la  mala- 
opinion  que  forma  de  nosotros  nos  hace  prosperar. 
Yo  creo  en  la  sinceridad  dol  Honorable  señor  del 
Campo. 

La  diverjencia  de  nuestras  opiniones  puede  espli- 
carse  fácilmente  por  la  diversa  posición  que  ocu- 
jiimios  los  homb.res  en  la  vida. 

Pastindo  a  ocuparme  de  la  honradez  del  Honora- 
ble señor  del  Campo,  debo  declarar  enérjicamente 
que  no  he  pensado  en  Su  Señoría  al  emitir  concep- 
tos joncrales  sobre  nuestros  poderes  yiúblicos  i  so 
bre  los  miembros  del  poder.  No  he  hablado  ni  de 
las  aptitudes,  ni  de  la  honorabilidad,  ni  de  la  inde- 
pendencia de  los  abog-ados;  mal  he  podido  hacer 
alusión  siquiera  a  la  honradez  de  Su  Señoría. 

ííle  llama  la  atención  en  este  incidente  una  cir- 
cunstancia: creo  ver  excesiva  sensibilidad  en  la  epi- 
dermis del  Honorable  señor  del  Campo  como  aboga- 
do i  mucha  dureza,  mucha  insensibilidad  en  su  epi- 
dermis do  Diputado.  Su  Señoría  oye  impasible  los 
dirros  i  frecuentes  ataques  que  se  hacen  a  la  inde- 
pendencia i  hastí.  a  la  honorabiliilad  de  los  lejisla- 
dores;  pero  Su  Señoría  se  enardece  hasta  perder  to- 
da calma  al  oír  el  solo  nombre  de  abog;ado.  Yo 
desearía  que  Su  Señoría  consagrase  irna  parte  de 
S.1  calor  a  la  defensa  de  nuestros  fueros  i  de  nue- 
tros  derechos.  Ello  no  le  impediría  consagrar  esas 
mismas  dotes  en  otra  parte  a  la  defensa  de  nuestros 
fueros  de  abogados. 

Si  mis  palabras  no  lian  envuelto  injuria  para  mis 
Honorables  coleg'as  de  profesión,  menos  pueden 
entrañarla  ni  directa  ni  indirecta,  para  el  Poder 
Judicial.  Yo  no  he  dicho  que  ese  poder  tenga  favo- 
ritos ni  que  los  cree  con  los  rayos  de  su  favor.  JNi 
habría  podido  decirlo  porque  los  largos  años  que  he 
vivido  en  el  foro  i  del  foro  me  han  enseñado  a  res- 
petar la  integridad  de  nuestros  majistrados  i  a 
despreciar  la  calumnia  que  alguna  vez  se  ha  lanza- 
do sobre  ellos. 

Si  en  esta  discusioir- se  ha  emitido  algún  concep- 
to que  pudiera  afectar  la  integridad  de  nuest-..'og 
tribunales,  ese  concepto  ha  partido  del  Honorable 
señor  dol  Campo,  pues  ha  asentado  como  un  hecho 
probable  qxie  el  modesto  abogado  que  se  sienta  en 
este  banco  debe  su  fortuna  al  favor  judicial.  He 
ahí  un  concepto  que  pudiera  hacer  sombra  al  Poder 
Judicial,  pero  que  yo  no  podría  emitir. 


La  multitud,  el  vulgo  puede  creer  que  los  abo- 
gados prosperan  merced  al  favor  del  Poder  Judicial; 
i  esa  creencia  puede  realmente  producir  prosperidad; 
pero  de  esa  idea  a  la  que  emitió  el  Honorable  Di- 
piitado  por  Caupolícan  hai  inmensa  distancia. 

Espero  que  Su  Señoría  reconocerá  que  no  fué  jus- 
to ni  con  el  Poder  Judicial  ni  conmigo  cuando  emi- 
tió aquel  concej)to. 

Antes  de  pasar  %  discutir  la  indicación  previa, 
abandonando  el  molesto  campo  de  esta  discusión 
persorkal,  voi  a  formular  una  súplica  al  Honorable 
señor  Fabres.  El  Reglamento  me  impedirá  volver 
a  Iiablar  sobre  estos  incidentes.  El  Honorable  señor 
Fabres  que  me  ha  lanzado  cu  esta  discusión,  con-- 
testará  los  nuevos  cargos  que  pudieran  hacérseme. 
Yo  confio  en  la  lealtad  de  Su  Señoría  i  le  pido  .su 
patrocinio. 

La  fatiga  personal  que  siento  i  la  quo  atribuyo  a 
la  Cámara  me  hará  contestar  en  breves  palabras  las 
últimas  objeciones  que  se  han  hecho  a  la  idea  do 
aplazar  la  reforma. 

El  hecho  de  que  el  Senado  no  funcione  constan- 
temente no  es  una  objeción  bien  séria.  Los  tribu- 
nales de  justicia  también  suspenden  sus  tareas  du- 
rante una  parte  del  mes  de  enero  i  todo  el  mes  de 
febrero.  Cuando  se  buscan  las  garantías  superiores 
de  independencia  entre  los  diversos  poderes  jiúbli- 
cos,  las  circunstancias  de  tiempo  tienen  que  ser  se- 
cundarias. No  seria  prudente  dejar  al  juez  impar- 
cial i  competente  para  buscar  al  juez  que  solo  fuera 
espedito. 

Se  ha  insistido  en  poner  en  duda  el  propósito  li- 
beral que  anima  a  los  que  sostenemos  el  aplaza- 
miento. No  se  concibe,  se  dice,  que  se  aplace  una 
reforma  qu.e  es  un  bien,  a  título  do  que  hai  otras 
reformas  que  también  son  favorables. 

Es  fácil  dar  esplicacion  satisfactoria;  i  yo  espero 
que  la  Cámara  hará  justicia  a  esta  esplicacion. 

Los  artículos  que  se  trata  de  reformar  establecen 
garantías  en  favor  del  Poder  Ejecutivo.  Destruir 
esas  garantías  iujporta  debilitar  a  esa  poder  i  forti- 
ficar el  Poder  Judicial.  Hé  aquí  el  inconveniente 
de  la  reforma  de  detalle.  Si  al  mismo  tiempo  quo 
debilitamos  al  Poik^r  Ejecutivo  pudiéramos  debili- 
tar al  Poder  Ju¡Ucial  o  m.ejorar  las  condiciones  je- 
uerales  que  hoi  tiene,  la  reforma  seria  aceptable. 

Un  ejemplo  dará  claridad  a  mi  idea.  Puede  con- 
venir que  se  limite  el  tiempo  que  tiene  derecho  de 
hablar  un  Diputado;  pero  si  esa  lin)itacion  buena  en 
sí  se  aplicara  a  algunos  Diputados  dejando  a  los 
demás  el  derecho  de  hablar  indefinidamente,  la  li- 
mitación justa  en  sí  se  baria  injusta  por  no  ser  jo- 
neral.  Igual  cosa  sucede  con  la  reforma  propuesta. 

Para  que  la  Cámara  vea  que  mi  oposición  es  sin- 
cera voi  a  entrar  en  detalles. 

El  Poder  Judicial  no  tiene  entre  nosotros  una  vi- 
da independiente  i  seriamente  separada  de  los  de- 
mas  poderes.  Esto  nace  de  las  condiciones  especia- 
les de  nuestro  país:  somos  jóvenes:  i  aunque  tene- 
mos intelijencias  e  ilustraciones,  su  número  es  escaso 
para  nuestras  necesidades.  No  seria  difícil  designar 
puestos  importantes,  ya  en  el  Poder  Ejecu.tivo,  ya 
en  el  Lejislativo,  ya  en  el  Judicial,  que  no  están  ser- 
vidos satisfactoriamente. 

De  estos  hechos  resulta  que  los  hombres  conside- 
rables del  país  tienen  que  servirlo  alternativamente 
en  las  diversas  esferas  de  la  administración,  llevan- 


do  de  una  a  otra  sus  lucos  pero  también  sus  pasio- 


ues. 


liemos  visto  í,1  señor  don  Manuel  Montt  servir 
al  ])aís  en  la  presidencia  de  la  Hepública  durante 
diez  años  i  pasar  al  dia  sig-uieute  a  servirlo  en  la 
presidencia  de  la  Corte  Suprema.  No  seria  estraño, 
seria  justo,  que  lo  viéramos  presidir  el  Congreso. 
El  señor  Montt,— ])eriníi  ame  la  Cámara  i  oi^-a  con 
benevolencia  esta  opinión  personal — es,  a  mi  juicio, 
la  primera  intelijencia  del  país;  pero  eso  no  impide 
que  su  presencia  en  los  diversos  poderes  del  Esta- 
do tenga  inconvenientes. 

La  Cámara  comprendo  que  si  fuera  posible  aislar 
completamente  al  Poder  Judicial  del  ejercicio  de  los 
domas  poderos  público:-:,  seria  también  conveniente 
aumentar  sus  facultadas.  Pero  comprenderá  también 
que  mientras  nuestras  necesidades  nos  obliguen  a 
exijir  todo  orden  de  servicios  de  nuestros  grandes 
hombres,  habrá  peligro  en  constituir  un  poder  en 
condiciones  que  puedan  favorecer  su  despotismo. 

Voi  a  dar  ala  Cámara  otra  prueba  de  la  sinceri- 
dad de  mis  oi)iniones. 

La  reforma  que  discutimos  no  podría  realizarse 
.sino  en  1879.  Seria  imposible,  dentro  de  nuestro  es- 
tado político  actual,  pronosticar  qué  partido  polí- 
tico ocupará  ¡lara  eiitónces  los  poderes  ¡lúblirus.  Eso 
se  escapa  a  toda  penetración  humana.  .No  debemos, 
¡mes,  duílar  recí|)rocameute  de  la  lealtad  de  nues- 
tras opiniones;  debemos  respetarb'.s  porque  no  ca- 
be hoi  ni  la  sombra  de  una  sospecha. 

El  Poder  Judicial,  que  es  el  único  vitalicio,  no 
puede  tampoco  servir  de  mira  a  propósitos  de  par- 
tido. Ese  poder,  que  tuvo  en  un  tiempo  un  solo  co- 
lov  político,  tiene  hoi  todos  los  colores.  Gracias  a 
los  cambios  de  jiersonas  que  favorecen  nuestras  ins- 
tituciones republicanas  i  que  no  favorecerían  las 
instituciones  inglesas. 

Débese  también  el  estado  actual, — permítame  to- 
davía la  Cámara  esta  opinión  personal, — al  elevado 
espíritu  político  que  distinguió  a  la  administración 
pasada.  Durante  ella  se  hizo  justicia  al  mérito  sin 
distinguir  su  color  político;  numerosos  i  antiguos 
servidores  recibieron  el  premio  debido  a  sus  servi- 
cios: entre  ellos  el  Honorable  señor  don  Ramón 
(luerrcro,  que  hacia  veinte  años  ocupaba  un  juzga- 
do de  letras;  entre  ellos  también  otras  personas, 
que  omito  nombrar  porque  no  se  crea  qrio  quiero  ha- 
lagar a  los  hombres  que  hoi  están  en  el  podep. 

Lo  que  ha  sucedido  continuará  sucediendo  i  cada 
dia  será  mas  difícil  que  haya  un  partido  político 
(|uc  predomine  en  nuestros  Tribunales  de  J usticia. 
Esto,  que  es  un  gran  bien  en-sí  mismo,  será  también 
un  precedente  favorable  a  la  reforma  radical  de 
nuestras  instituciones. 

El  tiempo  mismo  a^'udará  a  esa  reforma  aumen- 
tando las  intel'jencias  i  las  ilustraciones  que  se  con 
sagran  al  servicio  público. 

Confio  en  que  estas  breves  observaciones  contri- 
buirán a  hacer  aceptable  la  indicación  del  Honora- 
Ide  Diputado  por  Rancagua;  o  por  lo  menos  a  dejar 
bien  establecido  que  un  propósito  liberal  i  sincero 
acompañe  a  esa  indicación. 

El  señor  liodrigiiez  (don  Juan  Estovan). — Voi  a 
ocupar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  por  raui 
pocos  minutos,  porque  solo  me  propongo  fundar  mi 
voto  negativo  a  la  indicación  de  mi  Honorable  ami- 
go el  señor  Diputado  por  Rancagua.  I  creo  necesa- 
rio fundarlo,  porque  necesito  esplicar  cómo  es  que, 
S.  B.  DE  D. 


obedeciendo  a  los  mismos  principios  que  Su  Seño- 
ría i  teniendo  las  mismas  aspiraciones,  me  he  en- 
contrado ya  en  contradicion  varias  veces  con  Su 
Señoría  al  llegar  la  votación. 

Cuando  se  trató  de  declarar  reform.aldes  los  artí- 
culos a  108  de  la  Constitución,  me  abstuve  do 
manifestar  a  la  Cámara  las  razones  de  mi  voto;  pe- 
ro ahora  he  creído  que  no  estaría  de  más  decir  al- 
gunas ¡)alabras  para  justificar  mi  voto  en  esa  oca- 
sión. 

t"  Cuando  se  votaba  la  reformabilidad  del  art.  1G8, 
rae  opuse  a  la  reforma  de  la  parte  que  ordena  aguar- 
dar la  renovación  del  Cong'reso,  porque  no  estaba 
conforme  con  que  la  Cámara  que  decreta  lleve  a 
cabo  la  reforma. 

El  Honorable  Diputado  por  Vnlitnra-'so,  señor 
Arteaga,  decía  que  la  Consíitiuáon  do  C'!  era  una 
Constitución  que  no  debía  vivir  un  solo  dia,  i  sin 
embargo,  la  Cáuiara  sabe  que  no  solo  ha  vivido  por 
esj)acio  de  cunrotiUi  i  tres  años,  sino  que  ha  vivido 
tolerando  i  sufi  ivmlo  la  tortura  que  se  ha  aplicado 
a  n)ucuos  do  sus  artículos. 

Ahora  bien,  un  jiois  que  ha  vivido  en  paz  duran- 
te tanros  años,  que  ha  llegado  al  grado  do  prop-re^n 
i  de  ilustración  que  presenciamos,  que  ha  pruibsedo 
un  profundo  respeto  a  la  Constitución,  ^"cóiuo  es 
posil)lt3  que  quiera  que  se  la  varíe  en  un  solo  dia.* 
Si  s?  arguye  que  todo  el  país  quiere  la  reforr^a, so- 
ría  preciso  que  sus  representíintes  estuviesen  en 
completo  acuerdo.  ^•Ihaiesa  uniformidad  de  princi- 
pios siquiera  en  los  li')erales?  Nó,  pues  so  han  mani- 
festado en  el  curso  de  este  debate  cuatro  o  cinco 
opiniones  distintas.  /Qué  es  lójico  deducir  de  esto? 
(¿u.e  el  país  está  tan  dividido  como  sus  representan- 
tes en  el  Congreso.  Si  se  hace  una  nueva  elección, 
vendrán  a  la  Cámara  esos  mismos  partidos  que  hoi 
la  dividen;  por  eso  lo  mejor  es  que  venga  una  Cons- 
tituyente desligada  de  todo  compromiso  i  que  puede 
hacer  la  roforran  como  quiera. 

Yo  creo  qu.e  lo  primero  que  debiarnos  hacer  para 
que  la  reforma  constitucional  sea  la  espresion  de  ¡a 
voluntad  nacional,  seria  reformar  la  leí  de  elecciones, 
]ior(jue  no  puedo  imajinarme  cómo  bajo  el  imjierio  do 
la  leí  actual  que  se  ])resta  a  tan  discintas  interpre- 
taciones, so  pueda  liacer  una  elección  con  entera, 
libertad.  Dejar  subsistente  esta  lei  creo  que  es' 
proponerse  un  fin  i  echar  mano  de  los  medios  que 
¡n-oc¡samentc  han  de  llevarnos  al  resultado  contra- 
rio. 

So  haco  01  argumento  de  que  la  actual  admiids- 
tracion  inspira  bastante  confianrca  de  que  las  eleccio- 
nes serán  libres.  Tengo,  a  la  verdad,  confianza  en  !;i 
actual  adiiiinistracion  i  me  unen  estrechos  lazos  do 
amistad  desde  hace  cuarenta  años  cdu  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  en  cuyos  principios  liberales  ten- 
go completa  fé.  Pero,  ¿quién  puede  prever  los  acon- 
tecimientos? ¿Quién  puede  asegurar  que  será  este 
Cabinete  el  qu.o  presida  las  piri-'-xinias  elecciones?  I 
aun  suponiendo  que  así  fuera,  ^'osta  circunstancia 
nos  llevará  al  resultado  que  queremos? 

El  pais  ama  i  respeta  mucho  sus  instituciones  i 
no  es  posib~e  suponer  que  quiera  rowiper  en  un  dia 
dado  todos  los  lazos  que  a  ellas  lo  unen. 

Estas  breves  consideraciones  harán  ver  a  la  Ho- 
norable Cámara  cómo  es  que  queriendo  yola  refor- 
ma de  la  Constitución,  no  he  podido  aceptar  la  re- 
formabilidad del  artículo  168,  como  no  me  es  posi- 
ble tampoco  aceptar  ahora  el  aplazamiento  que  se 
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ha  pedido  so  pretesto  de  que  es  conveniente  proce- 
der a  la  reforma  de  la  Constitución  no  parcialmen- 
te sino  por  completo  i  de  un  g'olpe. 

El  señor  Fií1»rcs. — La  Cámara  va  a  permitirme 
que  llamo  su  atención  por  breves  instantes  con  el 
objeto  de  contestar  a  las  observaciones  que  han  he- 
cho los  sostenedores  de  la  indicación  ])vévia  que 
tiene  por  objeto  el  aplazamiento  de  la  reforma  de 
los  artículos  en  debate. 

Tres  son  los  principales  argumentos  que  se  han 
hecho  para  sostener  este  ap/lazamionto.  El  primero 
Cí3  la  conveniencia  de  que  la  Constitución  no  se  re- 
forme por  partes  sino  de  una  manera  al>soluta  i 
completa.  Este  argumento  queda  destruido  por  sí 
mismo,  porque  es  un  principio  reconocido  por  todos 
que  la  reforma  absoluta  de  una  Constitución  trae 
siempre  consigo  gravísimos  males  i  es  mui  peligro- 
Pd,  como  acaba  de  manifestarlo  mui  bien  el  Hono- 
rable D.iputado  que  deja  la  palabra,  mientras  que 
la  reforma  paulatina  es  prudente,  sabia  i  segura. 
Todcy  los  escritores  públicos  i  comentadores  de  la 
(Joustitucion  de  33  están  unánimes  en  este  'punto 
de  que  la  reforma  paulatina  es  la  mas  conveniente. 

El  señor  Lasíania  (don  Demetrio.) — Si  es  uná- 
nime esa  opinión  yo  no  formo  número. 

El  señor  FiVííi'eá. — Yo  hablo,  señor  Diputado,  de 
los  escritores,  de  los  publicistas;  si  Su  Señoría  so 
cuenta  en  este  número,  no  tengo  inconveniente  pa- 
la  reconocer  la  escepcion. 

La  reforma  de  la  Copstitucion  ha  sido  pedida  por 
el  partido  liberal  dando  como  principal  fundamento 
los  graves  inconvenientes  que  tiene  la  subsistencia 
del  poder  omnipotente  que  la  Constitución  ha  con- 
ierido  al  Ejecutivo;  i  la  necesidad  de  poner  un  límite 
a  las  atribuciones  de  este  poder  colosal  ha  sido  el 
])rmcipal  objeto  con  que  se  ha  solicita  Jo  ¡a  reforma: 
esto  se  ha  repetido  hasta  el  cansancio.  Nadie  ha 
sostenido  que  sea  necesario  restrinjir  el  exceso  de 
facultades  del  Poder  Judicial  o  del  Poder  Lejisla- 
tivo. 

Si  a  reforma  la  han  pedido  los  liberales  con  el 
ülyeto  de  contener  los  avances  del  Poder  Ejecutivo 
que  traen  su  oríjen  del  aumento  de  facultades  que 
as  le  ha  dado,  ¿cómo  es  que  cuando  ha  llcg-ado  el 
momento  de  quitarle  al  Ejecutivo  una  parte  de  sus 
atribuciones,  son  los  liberales  los  únicos  que  s'e  opo- 
nen? Esta  es  la  verdad,  señor;  porque  Sus  Seño- 
rías dicen:  si  no  se  reforma  tq.ua  la  Constitución  de 
i'.a  golpe,  no  aceptamos  nada. 

Esta  conducta  observada  por  los  liberales  me  obli- 
!;ó  a  compararla,  en  la  sesión  anterior,  con  un  hombre 
(pie  estando  a  punto  de  perecer  por  falta  do  recur- 
f,os  no  quisiera  recibir  alimento, porque  no  se  lo  da 
al  mismo  tiempo  casa,  alimento  i  vestido.  Este  sí- 
mil fué  tachado  de  inconducente  porque  la  cues- 
tión veua  sobre  una  materia  mui  diversa.  Bien, 
señor;  voi  ahora  a  hacer  una  comparación  que  no 
podrá  s;.r  tac'iada  de  incunduconte. 

Eíta  cuestión  de  la  reforma  la  equiparo  al  caso 
en  que  se  trata  de  combatir  a  un  cnemig-o  poderoso 
])or  encontrarse  T)rovÍBto  de  todas  armas.  Nosotros 
dicimos:  quitémosle  una  de  estas  armas  i  así  nos  se- 
rá mas  fácil  luchar  con  él;  pero  ios  Diputados  li- 
berales dicen:  nó;  si  no  so  las  quitamos  todas,  no 
le  quitemos  ninguna;  si  no  le  quitamos  el  revólver 
i  el  puñal,  no  le  quitemos  el  revólver. 

Del  mismo  modo  se  discurre  ahora:  no  quiero, 
dicen,  reformar  una  parto  de  la  Constitución  mien- 


tras no  pueda  reformarla  toda  de  una  sola  vex.  ¿"Ea 
sostenible  este  argumento?  ¿En  qué  se  funda  la  es- 
pectativa  del  señor  Dii)utado  de  que  el  Congreso 
futuro  querrá  reformar  toda  la  Constitución?  ¿Qué 
esperanza  hai?  Ninguna  

El  señor  Líí.SÍiílTia  (don  Demetrio,  interrum- 
piendo).— ¿Desea  Su  Señoría  ayudarnos  para  quitar 
todas  las  armas  al  Poder  Ejecutivo? 

El  señor  Faln'CS. — No,  señor.  Le  ayudaremos  a 
quitarle  ¡as  armas  excesivas. 

El  señor  Lasíarria  (don  Demetrio). — Entónccsj- 
¿cómo  nos  arguye  Su  Señoría  como  si  lo  deseara? 

El  señor  FiÜ>i'e.S. — Es  que  estoi  de  acuerdo  coa 
Su  Señoría  en  quitar  al  Poder  Ejecutivo  todas  las 
armas  con  que  puede  dañar  las  libertades  del  pue- 
blo. Por  eso  observo  que  no  parece  racional  em^.'e- 
ñarse  en  quitárselas  todas  a  la  vez  en  vez  de  ¡¡roce- 
der  poco  a  i)OCo,  como  podamos  

El  señor  Lo^hiriia  (don  Demetrio). — Pero  yo 
no  me  refiero  solo  a  la  parte  de  la  Consti,ucion"rc-' 
lativa  al  Pode?  Ejecutivo,  sino  a  toda  ella,  para  re- 
formarla en  todo  lo  que  teng-a  de  defectuoso  i  es- 
pero couscg-dir  este  fin  por  medio  de  mi  indicación. 
Por  eso  querría  saber  si  Su  Señoría  nos  ayuda 
en  todas  las  reformas  que  proponemos. 

El  señor  ílOíIrigUOZ  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
(lente). — Ruego  al  Honorable  Diputado  por  llan- 
cagua  evite  las  interrupciones. 

El  señor  Eastñrda  (don  Demetrio). — Que  el  so- 
ñor  Diputado  por  Santiago'  no  altera  mis  argu- 
mentos, i  entonces  no  me  }*ndrá  en  el  caso  de  in- 
terrumpirlo. 

El  señor  Koslrigliez  (don  Zorobabel,  vice-Prcn- 
dente). — En  todo  caso  Su  Señoría  tiene  espedito  su 
derecho  para  contestar  lo  que  crea  oportuno,  una 
vez  que  el  Honorable  señor  Fabres  haya  termina- 
do. No  ignora,  por  otra  parte.  Su  Señoría  que  los 
diálogos,  ademas  de  ser  prohibidos  por  el  Regla- 
mento, perturban  jeneralmente  la  tranquihdad  del 
debate. 

El  señor  Fa'}iT,5  {contlnitnndo). — Por  mi  parto 
tengo  complacencia  en  oir  las  observaciones  que  sa 
me  hacen,  cuando  no  son  personales.  En  este  caso 
siento  que  el  Honorable  Diputado  se  maniñeste 
molesto,  porque  presentando  yo  desnudo  su  argu- 
mento he  puesto  de  manifiesto  su  futihdad;  pero  la 
culpa  no  es  mia,  pues  tenia  que  contestarlo.  Por  la 
demás;  esto  no  es  tampoco  materia  de  agravio,  ab- 
solutamente. 

La  verdad  es,  señor,  que  la  única  razón  que  h* 
dado  Su  Señoría  para  ¡ledir  este  aplazamiento  es  la 
de  la  conveniencia  de  reformar  toda  la  Constitu- 
ción en  un  solo  acto,  i  no  por  partes;  i  siendo  asi, 
es  claro  que  incurre  en  el  error  que  he  manifesta- 
do, puesto  que  no  hai  fundamento  para  esperar  que 
su  deseo  se  realice. 


Por  otra  parte,  señor 


si  el 


mimo 


de  le 


s  señores 


Di¡>utado3  es  conseguir  la  reforma  completa,  ¿por 
qvié  no  la  han  propuesto  con  franqueza,  directa- 
mente? Se  habría  gastado  en  discutir  esa  proposi- 
ción el  mismo  tiempo  talvez  que  se  empleó  en  sos- 
tener la  reformabilídad  de  los  artículos  que  traban 
la  reforma.  ¿Acaso  el  proyecto  que  aprobó  la  Cá- 
mara implica  que  el  Congreso  tnturo  tendrá  quo 
reformar  toda  la  Constitución?  De  ninguna  manp- 
ra.  Podrá  limitarse  a  reformar  esas  trabas,  a  poner 
otras  en  su  lugar,  i  nada  mas. 

Lo»  Honorables  partidarios  de  la  reforma  ccm- 
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■pileta  nos  dicen  qu5  ella  03  necesaria,  por  cuanto 
conviene  no  cambinrla  toda,  sino  revisarla  toda  jia- 
ra  coriejirle  los  defectos  qne  teug'a  i  dejar  todo 
aquello  que  está  coisíorme  al  estado  de  cultura  a 
que  lia  llegado  el  |'aÍ3.  Poro  vo  pregunto:  ¿¡;or  qué 
no  se  señalan  esos  defecíos  desde  lueg-o  i  se  decla- 
ra reformable  la  Constitución  en  todos  esos  pun- 
tos? ¿No  iríamos  así  niucho  mas  lijero?  Estoi  se- 
guro de  que  en  muchos  pinitos  estarianios  de  acuer- 
do todos  los  Diiíutados,  i  por  consiguiente,  la  re- 
forma avanzarla  muchísimo. 

Ahora,  si  lo  que  se  persigue  es  la  r;;forraa  total 
i  completa,  derribar  todo  el  ediñtdo  ])ara  construir- 
'io  de  nuevo,  eso  ya  es  otra  cosa  i  debería  declarar- 
Be  con  lealtad. 

"o,  habla  mucho  de  la  armonía  que  debe  haber 
en  todas  las  disposiciones  de  la  Constitución,  i  de 
aquí  se  deduce  la  necesidad  de  hacer  la  reforma 
desde  el  [¡rimero  hasta  el  iiltimo  artículo.  Yo,  se- 
ñor, no  concibo  en  qué  esfá  la  dificultad  para  con- 
sultar esta  annonía  haciendo  la  reforma  por  partes. 
Lo  que  hai  de  verdad  er,  que  se  enuncia  esta  idea, 
este  inconveniente;  pero  no  se  prueba.  ;En  qué  su- 
friría lü.  ai'monía  de  las  disposiciones  de  la  (Jonsti- 
tucion,  si  reíürnníramos  solo  estos  artículos  i  dijé- 
ramos: los  Ministros  son  acusables  ]:or  cu.alqu.íer 
ciudadano  ante  la  justicia  ordinaria?  ¿Qr.á  otros  ar- 
tículos de  la  Constitución  quedarían  en  ]  ugna  con 
esta  reforma?  Ningunos.  Esto  mismo,  señ-^tr,  se  po- 
dfia  ver  tratánJí^se  de  cualquier  rcíurma  ]';i:ci;;¡ 
que  se  projiusícra.  I  no  podría  ser  do  ovo  i;).j:'.o, 
jiorquo  el  Congreso  que  declarase  la  refuruiabilidad 
señalaría  todos  los  artículos  que  tuvieran  relación 
entre  sí;  i  porque  el  Congreso  que  hiciera  la  refor- 
ma la  haría  guardando  armonía  con  todas  las  de- 
más disposiciones  constitucionales. 

Que  los  Diputados  que  desde  el  jirincijiio  se  opu- 
sieron a  la  reforma  de  varios  articules  de  la  Cons- 
titución, estén  ahora  por  el  aplazamiento  de  este 
proyecto,  es  cosa  muí  natural;  ]iero  que  los  soste- 
nedores de  la  reíbrina,  los  que  la  defendieron  empe- 
ñando para  ello  todos  sus  esfuerzos,  vengan  ahora 
a  pedir  su  aidazamiento,  parece  verdaderamente  in- 
concebible. Los  artículos  cuya  refirmase  pide  ahora, 
atribuj'en  al  Pudor  Judicial  ordinario  el  conoci- 
miento de  las  causas  civiles  contra  los  Ministros  de 
Estado.  Esto  existe  actualmente  dentro  del  texto 
esjneso  de  la  Constitución. 

Lo  que  ahora  dice  el  pueblo,  lo  que  pretenden 
llevar  a  calió  los  que  piden  la  reforma  de  estos 
artículos,  es  que  no  haya  traba  ni  dificultad  alguna 
que  impida  a  los  ciudadanos,  que  estorbe  a  la  parte 
ofendida  acusar  a  un  Ministro  de  Estado,  en  los 
)nismos  casos  i  de  la  misma  manera  quejmedcn  acu- 
sar a  cualquiera -otra  jiersona  que  los  haya  dañado. 

Si  los  señwres  Diputados  que  jiiden  el  aplaza- 
Jiuento  de  esta  reforma  llegaran  a  manifestar  que 
el  Poder  Judicial  no  ])restaba  garantías  bastantes  ]ia- 
ra  conocer  en  las  causas  que  se  entablen  contra  los 
Ministros  de  Estado,  entónces  seria  cosa  muí  distin- 
ta, i  la  discusión  rodaría  sobre  un  terreno  perfec- 
tamente marcado. 

Pero  se  aducen  todavía  otras  cor.sideraciones  a 
las  que  voi  a  contestar  en  breves  palabras.  Se  dice 
(]ue  la  reforma  jiarcial  de  la  Constitución  imjiorta 
estar  pegando  parches  a  la  leí,  haciendo  de  ella  un 
conjunto  inconexo  i  heterojéneo.  Yo  ])reguntaria  a 
ios  señores  Diputados  que  hacen  esta  observación; 


;por  qué  equivaldría  a  pegar  un  nuero  parche  a  la 
Constitución  la  reforma  de  estos  artículos,  decla- 
rando que  no  hai  necesidad  de  ocurrir  al  Senado 
para  acusar  a-un  Ministro  de  Estado?  /En  qué  se 
contrariarían  los  otros  artículos  de  nuestro  Código 
fundamental  con  esta  declaración?  ¿De  qué  manera 
los  Ministros  de  Estado  perderían  el  carácter  de 
que  los  inviste  la  Constitución  por  que  se  concedía  a 
un  particular  cualquiera  el  derecho  do  rcusarlos  ante 
los  Tribunales  de  Justicia?  ¿En  qué  se  amengua- 
rían las  atribuciones  que  como  a  Ministros  de  Es- 
tado les  corresponden? 

Es  necesario  que  los  señores  Diputados  tcnp-rip. 
presente  que  serian  pocos  los  casos  en  que  un  Mi- 
nistro de  Estado  fuera  demandado  ante  la  justicia 
ordinaria.  L^n  particular  eualqniera  no  va  ante  los 
tribunales  a  eutalilar  acusación  c:ntra  un  alto  íua- 
cicnario  de  la  nacicíí)  por  motivos  fútiles  do  poco 
moiuonto;  un  jiarticular  cualquiera  nova  a  empren- 
der una  campaña  judicial  asi  no  mas  contra  un  Mi- 
nistro de  Estado.  Cuando  un  jiarticular  se  resuel\-e 
a  entablar  una  acusación  de  este  jénero,  es  p.orqne 
tiene  fun  Jados  i  jioderosos  motivos,  fuertes  agia- 
\'ios  que  satisfacer.  Esto  es  lo  c;>n:un  i  ordinario. 

Es  cierto  que  puede  suceder  alguna  vez  que  se 
acuso  a  un  Ministro  de  Eáta^lo  sin  fandamento  id- 
gano  sólido,  ¡¡oro  este  caso  es  verdaderamente  ex- 
cepcional, i  la  loi  jeneral  no  puede  tomarlo  en 
cuenta. 

Mientras  tanto,  es  una  circunstancia  digna  de  no- 
tarse <pie  los  que  nos  hemos  opuesto  a  la  refornnv 
de  ciertos  artículos  de  la  Constitución  seamos  los 
que  sostenemos  ahora  que  no  debe  a] 'lazarse  la  dis- 
cusión de  este  proyecto;  que  los  que  sostenemos; 
que  la  reforma  sea  parcial,  que  no  debe  reformarse 
toda  la  Constitución,  soa:nos  los  que  pedimos  i  sos- 
tenemos la  reforma  de  estos  artículos.  I  a  este  pro- 
pósito, se  ha  creído  taml)ien  notar  que  el  ¡¡articio 
conservador,  pidiendo  hoí  la  reforma  de  la  Consti- 
tución i  empeñándose  en  obtenerla,  había  arreado 
su  bandera.  Esto  os  de  todo  ])unto  erróneo:  nunca 
el  partido  conservador  no  ha  querido  que  so  reforme 
la  Constitución  en  la  parte  en  que  adolece  de  ¡dgu- 
nos  defectos.  Ni  creo  tampoco  que  pueda  hacerse 
bandera  de  partido  de  la  reforma  de  uno  que  otro 
artículo  de  la  Constitución.  A  nadie  se  le  ha  ocurri- 
do todavía  que  sea  parto  esencial  del  credo  político 
de  un  partido  la  reforma  do  tal  o  cual  artículo,  i  lo 
que  es  mas  raro,  que  se  levante  como  bandera  de 
dartido  la  reforma,  no  ÍTeniendo  mas  regla  de  rao 
ralidad  i  de  justicia  que  la  conveniencia  de  ese  jiar- 
ti>lo,  como  han  ]irocedido  al  resolverse  en  la  Cáma- 
ra el  reclamo  de  nulidad  de  las  elecciones  de  Qui- 
llota,  los  miembros  que  se  agrujian  en  torno  de  la 
bandera  radical. 

El  señor  SJeilíí  (don  Luis), — La  indicación  pvó- 
?ia  del  Ronorable  Diputado  jior  Rancagua  ha  saca- 
do el  debate  en  que  nos  hallamos  del  terreno  del 
análisis  de  los  artículos  de  la  Constitución  que  so 
nos  propone  declarar  reformables,  para  traerlo  a 
otro  mui  diverso,  el  de  la  conveniencia  de  susjien- 
der  la  discusión  de  toda  reforma,  en  tanto  que  el 
Senado  no  apruebo  el  proyecto  de  reforrua  ya  acor- 
dado por  esta  Cámara. 

Si  todavía  fuese  tiempo,  yo  jicdiria  a  mi  Hono- 
rable amigo,  el  Diputado  por  Rancagua,  que  reti- 
rase su  indicación. 

Creo  que  para  acceder  a  ello  le  bastará  conside- 
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rar  la  nnar'[uía  de  opiniones  que  sobre  la  rcforma- 
bilidad  de  los  artículos  constitncionnles  rpie  estable- 
cen el  fiic'o  de  los  ajentes  del  Presidfnte  de  la 
República,  Ministros,  intendentes  i  (Joljcrnadores, 
han  dejado  ver  los  miembros  del  partido  liberal  que 
han  tomado  parto  en  el  debate,  a  cnyo  nombre,  sin 
cuibarg'o,  parece  haber  hablado  el  Honorable  Di- 
putado ])or  Kanca^q'iia  al  formular  su  indicación, 

El  señor  ff/ísíarda  (don  Demetrio.) — J^o  he  ha- 
blado a  nombre  del  partido  liberal,  sino  en  el  mió 
propio.' 

El  señor  Woilit  (don  Luis.) — Imitando  la  nnhle 
franqueza  con  que  el  Honorable  Di¡)utado  por  V^al- 
paraiso  se  dirijió  en  una  sesión  anterior  al  partido 
conserrador,  pidiéndole  que  adhiriese  a  la  reforma 
constitucional  ya  enviada  al  Senado,  voi  a  ])ermí- 
tirme  insistir  sobre  la  anarquía  en  que  vemos  a  las 
opiniones  liberales,  acordes  solo  en  pedir  la  refor- 
ma jeneral  de  la  Constitución,  i  nó  en  el  sentido  en 
tjue  debe  efectuarse  esa  reforma. 

Miéntras  el  ílonorable  Diputado  por  Tíanca^-na 
dice  que  desea  la  mas  fucil  i  espedita  responsabili- 
dad de  todos  los  funcionarios  pi'djiicos,  a  condición 
de  que  sea  establecida  por  una  constituyente  que 
armonice  en  todas  sus  partes  la  Carta  fundamental, 
niisntras  el  Honorable  Diputado  por  Constitución, 
a  nombre  del  radicalismo,  adhiere  a  la  indicación 
];róvia  de  suspender  temporalmente  la  reforma,  pero 
.s¡:i  manifestar  los  laudables  deseos  del  Honorable 
tí;  -.or  J-astarria,  por  su  parte  ei  Honorable  señor 
/  pCi-a  combate  rudamente  el  proyecto  de  snprimir 
el  fuero  de  los  ajentes  del  Ejecutivo,  lleg-ando  a  de- 
cir (}ue  si  el  Honorable  señor  Fabres  lo  a¡ioyaba, 
era  solamente  por  espíritu  de  oposición,  i  dejándo- 
nos en  la  duda  de  saber  si  para  combatir  el  proyec- 
to, cuya  trascendencia  liberal  nadie  podrá  descono- 
cer, ha  recibido  el  Honorable  Diputado  por  San 
Javier  de  Loncomilla  confidencias  dél  Ministerio. 

Por  estas  sin^-ulares  contradicciones  al  paso  que 
los  Diputados  liberales  destruyen  su  propia  obra, 
el  Honorable  señor  Fabres,  a  quien  se  querría  pre- 
sentar como  encarnación  de.!  espíritu  conservador 
de  1*  Carta  de  3o,  insjdrándose  en  nn  criterio  uni- 
forme al  acep'-a-r  o  rechazar  las  reformas,  aparece 
mas  liberal  i  avanzado  que  sus  adversarios. 

Pero  las  palabras  del  Plonorable  Diputado  por 
San  Javier  de  Loncomilla  a  que  me  he  referido,  a 
pesar  del -programa  del  Ministerio  que  prometió  no 
convertir  la  reforma  en  una  cuestión  de  partido, 
pueden  tener  una  importancia,  especial  que  acaso 
convenga  conocer. 

Por  tales  razones,  si  mi  Honorable  amigo  el  Di- 
putado por  líancag-ua  no  retira  su  indicación,  pido 
.segunda  discusión. 

El  señor  í/astanla  (don  Demetrio.) — Acepto, 
señor  Presidente,  que  quede  el  asunto  para  ses'un- 
da  discusión,  desde  que,  ajuicio  del  Honorable^Di- 
])utndo  que  deja  la  palabra,  merece  mas  detenido 
esíuiHi),  pero  no  resisto  al  deseo  de  manifestar  el 
asombro  con  que  he  escuchado  el  debate. 

El  día.  de  hoi  hemos  dado  al  país  el  singubir  es- 
pectáculo de  presentarsedos  Diputados  conservado- 
res €Osteniendo  la  reforma,  e  increpando  al  partido 
liberal  de  resistirla  i  de  reaccionar  en  contra  de 
ella. 

Rl  desarrollo  del  debate  es  bien  curioso  i  seria 
falta  miaño  llamar  la  atención  a  lo  que  pasa. 

La  indicación  que  he  tenido  el  honor  de  formu- 


lar está  recibiendo  el  mas  esjdéndido  apoyo  que  po- 
día esperarse  de  los  Honorables  Diputados  que  la 
combaten,  i  ello  es  muí  claro. 

No  pueden  comprender  los  Honorables  señores' 
a  ([uiencs  aludo,  cómo  ])uedo  pedir  aplazamiento  de 
una  reforma,  cuando  ayer  no  mas  empleaba  todo  el 
empeño  de  que  soi  capaz  en  sostener  i  reclamar  la 
de  los  cinco  artículos. 

Pero  la  cosa  es  ñ'icil  de  esplicarse. 

No  invito  a  la  mayoría  liberal  de  la  Cám.ara  a 
combatir  la  reforma,  sino  .por  el  contrario,  a  acen- 
tuarla mas  i  mas,  declarando  con  el  voto  que  le  pido 
para  mi  indii-acion  que  al  votar  Ja  reforma  de  los 
artículos  lüü  i  demás,  ha  entendido  pedir  al  futuro 
Congreso  la  reforma  comp'eta  de  la  Constitución. 

Los  Diputados  conservadores  no  comprenden  el 
procedimiento,  i  tienen  mucha  razón.  El  partido 
conservador  no  puede  servir  en  la  lójica  <le  sus  au- 
tecedeuteg  otra  manera  do  jíroceder  a  la  -reforma 
MTie  la  de  los  pequeños  arbitrios,  la  de  los  pequeños 
procedimientos,  la  de  los  detalles. 

Pero  ;;el  j.artido-  liberal  se  encuentra  en  esa  si- 
tuación? Esa  es  la  declaración  C[ue  le  invito  a  hacer 
votando  mi  indicación. 

La  campaña  que  ha  sostenido  contra  la  Consti- 
tución de  13.3o  ha  sido  tan  prolongada  i  tan  feliz, 
que  hoi  no  hai  un  solo  Diputado  ni  un  solo  ciuda^ 
daño  que  sostRnga  la  integridad  de  aquel  Código- 
Dan  testlniDrao  de  que  el  país  se  ha  apoderado  de. 
todas  las  doctiin  i.s  que  han  formado  su  credo  políti- 
co, la  actitud  liel  partido  conservador  en  la  Cáma- 
ra i  fuera  de  el.'a. 

Por  mi  parte  he  creiJo  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  progTiníarse,  que  era  lleg-ado  el  momen- 
to de  que  el  jíartido  liberal  se  preguntase  a  sí  mis- 
mo, si  podía,  si  debía  recojer  el  fruto  de  su  tenaz  i 
dolorosa  lucha,  si  el  país  debia  alcanzar. el  provecho 
que  le  dojar;i  tan  doloroso  sacrificio,  tantos  san- 
grientos combates,  como  han  necesitado  los  libera- 
les para  llegar  a  la  situación  actual. 

La  bataba  de  la  reforma  e.'-tá  g-anada.  La  idea  ha 
hecho  su  cauíino  i  lo  ha  becLo  cun  tal  ftlicidad  que 
sus  mas  cncariuzados  enemigos,  sus  contradictores 
de  sieirjpro,  ajiarerttan  servirla. 

¿Cuál  es  entonces  la  necesidad  del  día?  Que  los 
liberales  se  aunen  en  el  procedimiento  que  debeu 
emplear  para  realizar  sus  deseos. 

La  cuestión  es  de  mero  procedimiento,  de  mera 
táctica  para  los  partidos  que  desde  cuarenta  i  tre.i 
años  pelean  esta  tremenda  batalla. 

El  procedimiento  conservador  que  consiste  en 
continnar  o  mantener  la  reforma  de  detalles  qua 
crearon  los  constituyentes  de  1833  «stá  en  la  ló- 
jica de  sus  antecedentes  i  de  su  política.  No  se 
puede  tan  fácilmente  ceder  jen  lo  que  se  ha  ansiado 
con  fe  dui-.inte  años,  pero  ¿él  que  los  señores  Dipu- 
tados ijuí'  iiiijiugíiíin  mi  indicación  se  mantengan  en 
la  línea  de  su  conductaj  quiere  decir  que  el  partido 
liberal  acejitándola  faltui'ia  a  sus  tradiciones?  Nó. 

El  Honorable  señor  Fábres  acaba  de  decir  que  no 
hai  un  solo  au.tor  que  haya  escrita  sobre  derecho 
público,  que  no  haya  sostenido  que  las  reformas  de- 
ben sor  lentas  i  meditadas.  Por  rai  parte,  sin  ser 
autor  ni  escritor,  sin  creerme  jurisconsulto  ni  auto- 
ridad en  materia  alguna,  eu  mi  papel  de  represen- 
tante elejido  por  el  pueblo  para  estudiar  sus  intere- 
ses conforme  a  mi  leoi  saber  i  entender,  repito  lo 
mismo  •  pero  digo  que  jamas  se  ha  hecho  en  pais  al- 
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g-uno  lina  reforma  mas  lenta  ni  mas  meditada  que 
la  de  la  Constitución  de  1833,  que  estamos  deba- 
tiendo. 

Creo  que  después  de  cuarenta  i  tres  años  de  sa- 
crificios i  de  dolores,  cuando  se  establece  el  concur- 
Kú  de  todas  bis  voluntades  para  sostener  que  no  es 
infalible  el  Cíjdig-o  fundamental,  ba  llep;ado  el  mo- 
mento de  ])rpi>-untar  al  pais  franca  i  lealmen';e  su 
voluntad,  ba  llegvado  el  momciito  de  devolverle  el 
])oder  constituyente  en  toda  su  jdenitud,  en  todo  su 
alcance,  ¡)ara  que  pueda  decirnos  su  deseo  i  su  jui- 
cio, i  jirobarnos  con  en  voto  cuál  de  nosotros  e's  el 
equivocado. 

Preg-untómoslo  si  a  su  juicio  ha  llegado  el  mo- 
mento de  poner  la  mano  en  su  derecbo  público,  de 
examinarlo  en  todos  sus  detalles,  de  ver  si  espresa 
o  no  el  estado  social  del  dia. 

Ese  es  el  objeto  do  mi  indicación,  que  no  ba  sido 
liecba  en  nombre  de  uing'iin  partido,  ni  de  ninc'un 
círculo,  como  parece  creerlo  mi  Honorable  andigo 
el  señor  Diivatado  por  Lautaro,  que  es  solamente 
la  espresion  de  mi  opinión  personal,  apenas  discu- 
tida con  tres  o  cuatro  amig-os  personales,  de  los  cua- 
les uno  talvez  no  es  correlijionario  político  del  nue 
habla. 

lil  señor  Diputado  por  Lautaro  parece  deducir 
que  yo  he  tenido. mandato  de  álguien  ])ara  hablar 
por  el  empico  que  hago  de  la  espresion  ;;rtrí?V/í>  U- 
bernl  para  dcsig-nar  un  cuerpo  político  a  que  perte- 
nezco; pero  sirva  la  esplicaí^ion  que  voi  a  hacer 
para  todos  los  casos  am'dog-os  en  que  me  encuentre. 
Yo  no  he  recibido  mandato  de  nadie,  ni  ahora  ni 
nunca,  para  hablar  en  la  Cámara.  Kebo  mi  asiento 
a  los  electores  de  Kancag-ua  que  se  fiaron  de  mi 
lealtad  para  discutir  en  su  nombre  los  intereses  de 
la  nación,  i  es  solo  en  esa  condición  que  hablo. 

Cuando  digo  el  partido  liberal,  quiero  decir  el 
grupo  político  a  que  pertenezco;  cuando  insinúo 
proceduuicntos  suyos,  solo  quiero  esj)resar  lo  que 
desearía  que  hiciera,  o  lo  que  a  mi  4uic¡o  debiera 
hacer,  aju-jtándose  a  mi  modo  de  ver. ' 

En  la  indicación  que  sosteng-o  me  he  limitado  a 
ajonsejar  a  mis  amigos  un  procedimiento  político 
que  me  parece  conforme  a  los  antees,  entes  i  en  la 
lójicade  los  proccdiuiiontos  del  partido  liberal. 

Tengo  la  firme  conciencia  que  la  prolongada  re- 
volución pacífica  que  inició  al  dia  siguiente  de  pro- 
mulgada la  Constitución  se  ha  completado;  teno-o 
la  firme  conciencia  que  la  revolución  social  que  ha 
])retendido  servir  i  realizar  ha  llegado  a  su  comple- 
to desarrollo;  por  eso  indico  cuál  es  a  mi  juicio  el 
medio  de  que  conij¡lete  su  obra,  de  que  complete 
con  el  triunfo  el  ideal  a  que  ha  servido  con  tan- 
tí;i  amarguras  i  con  tantos  dolores,  sufriendo  las 
jiersecuciones,  descendiendo  a  veces  a  los  cam- 
j)os  de  batalla. 

,:Eá  esta  indicación  de  mera  táctica  política  la 
que  asombra  a  los  Honorables  Diputados  conserva- 
dores/ 

tíus  Señorías  están  en  su  derecho  parí,  mantener 
el  procedimiento  de  su  escuela  en  la  reforma  de  la 
Constitución,  pero  no  lo  tienen  para  acusar  al  par- 
tido liberal  de  reaccionar  contra  la  reforma  porque 
acepte  un  procedimiento  que  aarma  su  triunfo. 

Vuelvo  a  decirlo.  La  batallado  la  reforma  está 
ganada.  Hoi  la  cuestión  es  sencillamente  de  proce- 
dimiento, 1  es  a  esos  procedimientos  i  no  a  la  refor- 
ma misma  a  lo  que  he  pretendido  llamar  la  aten- 


ción; es  la  contraposición  de  las  dos  escuelas,  de 
los  dos  sistemas,  lo  que  he  buscado  al  proponer  el 
aidazamiento. 

Pero  se  dice:  ¿quién  nos  g-arantiza  quo  el  futuro 
Cong-reso  hará  la  reforma  en  el  sentido  que  indica 
el  Di})utado  por  liancag-ua? 

Ts'adie.  I  por  eso  mismo  que  en  el  actual  sistema 
de  la  Constitución  del  33  quedan  el  pais  i  los  par- 
tidos sin  seg-uridad  ning-úua  de  cómo  vendrá  a  com- 
pletarse la  obra  de  la  reforma,  es  que  debe  procu- 
rarse salir  cuanto  ántes  do  ese  sistema. 

La  razón  se  resiste  a  comprender  cómo  en  nom- 
bre de  los  defectos  i  peligros  de  los  trámites  que  he 
combatido,  pueaan  sostenerse  tales  trámites. 

Pero  hoi  no  liai  mas  garantía  de  que  la  reforma 
so  hará  en  el  próximo  Congreso  en  el  sentido  mas 
ampliamente  liberal,  que  la  unión  del  partido  libe- 
ral bajo  una  sola  bandera,  bajo  un  solo  pendón,  i 
es  osa  bandera,  esc  pendón,  el  que  le  invito  a  levan- 
tar, declarando  i  afirmando  con  el  voto  que  le  ])ído 
para  mi  indicación,  (¡ue  ni  acepta  la  reforma  de  de- 
talles, porque  es  peligrosa  i  contraproducente,  i 
que  solo  quiere  la  revisión  de  la  Constitución  he-, 
cha  en  todos  sus  ápicos  con  reposo  i  con  calma. 

Podría  así  el  partido  liberal  en  los  dos  años  quo 
quedan  al  Congreso,  continuar  ojustando  su  con- 
ducta a  esa  mira,  i  llegar  a  las  próximas  elecciones 
con  ese  propósito,  formando  de  él  su  único  pendón 
de  lucha. 

Pero  el  Honorable  Diputado  por  Santiag'o  pare- 
ce suponer  que  yo  quiero  cambiar  absolutamente 
todos  i  cada  uno  de  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción. 

No  lo  toma  Su  Señoría.  No  quiero  la  revisión  de 
la  Carta  furidíuncntnl  j^ara  que  se  llame,  por  ejem- 
plo, al  Presiilente  do  la  Popública  cónsul  o  ¡jrait 
cú>i-:!il,  ni  para  (jue  .'>o  llamo  a  hiS  ilinistros  de  Es- 
Lido  co>/i¡siirics  (le  la  lie[idhiiVií  u  otra  cosa  semc-. 
jante. 

A.spiro  a  la  revisión  para  qxe  se  dejen  subsisten- 
tes los  artículos  que  conRÍg-ncn  princi]')ios  i  doctri- 
nas confor.mes  con  nuestro  actual  estado  social,  i  se 
reformen  los  que  no  teng-an  aquellas  condiciones. 
En  una  palabra,  para  que  so  ¡laga  una  obra  prácti- 
ca i  científica,  es  decir^  con  arreglo  ala  ciencia,  cir- 
cunstancia que  con  tanta  estrañeza  ¡larece  al  señor 
Fabres  liaber  oido  que  yo  deseaba. 

Pero  Sil  Señoría  pa.saba  en  su  arg'umentacion  al 
sistema  de  los  ejemjilos,  a  que  es  tan  aficionado, 
olvidando  que  no  se  puede  di.scutir  materias  abs- 
tractas ni  políticas  con  ejera¡¡lo3  materiales.  Su  Se- 
ñoría decía  que  yo  me  ]vareci;i  id  hombro  que,  nece- 
sitado de  ])an  i  techo  bajo  el  cu:.l  cobijarse,  se  ne- 
gara a  recibir  el  pan  ponp'?  no  fo  le  diera  casa.  El 
lionil)re  que  tal  hiciera  soi  ia  ¡¡rTÍlctamente  ridículo 
sin  duda;  pero,  ¿on  quú  so  a:?om'^jQria  al  partido  li- 
beral que  en  una  cuestión  do  táctica  ])olitica  no 
abandonara  sus  antecedentes  ni  sus  doctrinas  para 
someterse  al  procedimiento  c-onsorvador? 

N(.)  seria  mónos  ridículo  o¡  hnmhre  que  dejara  a 
un  ononiifi'o  el  revólver  i  el  puñal,  pudiondo  arre- 
batarlo el  último,  porque  no  podía  desarmarlo  do 
ámbos. 

Su  Señorúa  nos  invita  a  arrancar  el  puñal  al  Pre- 
sidente de  la  llepública,  i  pretende  arrojar  el  ridi- 
culo sobre  nosotros,  dig'o  sobi'e  mí,  ¡¡orque  me  nie- 
g-o  a  ello,  a  aceptar  reformas  truncas. 

Tales  ejemplos  solo  prueban  una  ridiculez.  Prue- 
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Lnn  ar.a  icz,  mn3  la  ridiculez  do  c:d'jcir  ejemplos  de 
8(]ücl  jae?!  eu  mattirias  políticas. 

Pero  las  sorpresas  do  la  discusión  no  han  queda- 
do en  lci3  enumeradas.  Tuddvía  los  s(  ñores  Diputa- 
dos coDscrvadares  se  han  comjdíicido  en  prohar  toda 
la  importancia  de  la  reforma  pendiente  i  en  demos- 
trar la  necesidad  do  crear  la  reyponsahilidad  de  lo.'- 
f'jiiclimarios  administrativos. 

La  tarea  da  los  Honorables  Diputados  es  mni 
Ecnciüa;  [:r3dican  a  convencidos.  Pero  el  señor  Di- 
putado por  Santiag'ono  comprende  cómo  íie  podido, 
aceptando  la  rcfjrma,  Tiedir  rpi?,  ella  se  hag-a  en  ar- 
monía con  los  doma".  ii/í:'.IIcs  do  lu  Constitución. 

Ah!  dijo  Su  yeTMiu:,  c;:;i  ¡lalabra  so  dice  pero  no 
es  demuestra  lo  cpie  se  quiere  decir,  i  comenzó  a 
íbijarso  muchos  aapccto-i  que  ])udicra  esplicavle. 

tíin  emoargo,  la  cora  a  bir.n  sencilla. 

lia  nos  invita  a  votar  l.i  reforma  de  l.-'s  artículos 
que  limitan  la  responsi'.'dlidad  de  los  fnncionarics 
írdmini.ítrativos;  pero  al  rn'.smo  tiempo  se  deja  en 
pié  la  omnipotencia  del  jefe  del  Poder  Ejecuíivai  la 
do  sus  dí^jieuditnícs. 

La  refo'.-ir.:iso  pi'oponepara  quitar  al  Poder  Lqjis- 
lativo  li  altii  atá')Ucion  de  juzgar  u  otorgar  el  vis- 
to bueno  para  abrir  los  juieios  contra  aquellos  fur.- 
cionario:7. 

Supong-o  que  los  Honorables  Dipnitades  deseavún 
entreg'ar  la  facultad  dejv.z:,'ar  al  Poder  Jiidieiabo 
n  cualquiera  de  las  otras  corporaciones  ürja::i:;u J.:s 
por  la  Constitución. 

Entre  tanto,  se  ha  hablado  siempre  contra  la  in- 
tcivcncion  del  Poder  Ejecutivo  en  las  eiOfciunes. 

El  hecho  es  jierfectamente  'cierto.  El  Podrir  Eje- 
cutivo ha  p,ci'v,;;ido  en  cnanto  ha  c  Ja  lo  en  ;íu  ma- 
no H  representación  nacional,  durante  los  cuarenta 
i  tres  años  de  ói'.L  n  constitucional.  ¿Por. qué.''  ¿Solo 
]tor  darse  el  placer  di  tener  Con^^-resos  a  quienes 
mandar?  ¿No  creen  los  suñorcs  Dijiutados  quie  tam- 
bién ha  iniiuido  el  deseo  de  tener  jueces  i  acusado- 
res siiapf.'icoii' 

Es  ovidonte;  siempre  han  pretendido  les  Golder- 
nos  br.ccar  la  irresponsabilidad  como  punto  capital 
(*1  procurar  hacer  los  Congresos  a  su  antojo. 

I  si  tal  ha  sucedido  con  el  único  poder  que  reci- 
be su  mandato  directamente  del  pueblo,  ¿cuál  seria 
el  resultado  confiando  al  poder  o  a  la  corporación 
que  los  señores  Diputados  imajinen,  dentro  de  la 
Constitución,  aqiuella  atriljuciou? 

Todas,  absolutamente  todas,  dependen  de  la  mano 
i  de  la  voluntad  del  Presidente  de  la  República  en 
su  creación;  todas  i  absolutamente  todas  de])enden  de 
la  mano  i  de  la  voluntad  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  su  vida  i  en  su  marcha. 

¿Cuál  de  ellas,  entonces,  podria  tener  suficiente 
independencia  para  juzgarlo? 

A  oso  he  aludivlo  cuando  he  pedido  que  so  dé  ar- 
monía a  la  reforma,  i  es  eso  ¡leligro  el  que  espero 
evitar  con  mi  indicación. 

Si  el  líonoral  le  ñenado  no  aceptara  la  reforma 
de  los  cieco  artículos  ya  aprobados,  si  la  mayoría 
liberal  de  esta  Cámara  no  considera  digmo  del  pasa- 
do del  jiartido  liberal  reducir  su  acción  a  la  reforma 
completa  de  la  Ccmstitucion,  aceptando  el  procedi- 
miento que  insinúo,  entraríamos  a  discutir  la  mo- 
ción pendiente,  i  entonces  alguno  de  mis  amigos,  o 
yo,  procurariamos  introducir  en  ella  las  agregacio- 
nes que  sean  necesarias  jmra  hacer  una  obra  útil, 
que  consulte  las  es])ecíativas  quo  hace  nacer,  ar- 


monizándola con  lo3  otrcs  preceptos  constitucio- 
nales. 

Entonces,  señores,  seria  oportuno  discutir  a  cuál 
do  los  Poderes  públicos  so  confiaría  la  alta  atribu- 
ción de  quo  se  quiere  despojar  al  Congrc^so,  i  so 
j)rocuraria  declarar  reformables  los  incisos  condu- 
centes do  la  Constitución,  para  que  el  Congreso  fu- 
turo j<udiera  organizarlo  con  la  independencia  ne- 
cesaria para  salvarlo,  i  yalvar  al  país,  de  una  nueva 
perversión,  do  un  nuevo  falsearaieato  de  la  autori- 
dad. 

Ve,  pues,  la  Honorable  Cámara,  que  al  proponer 
mi  inilicacion  no  ho  tenido  el  propósito  de  habiur 
en  nombre  de  ningún  partido  j^olíticn,  ni  de  provo- 
car una  lucha  política  o  un  debote  ardiente".  Sü1<í 
he  tenido  en  mira  sostener  una  táetica  jiolítica  que 
llevaría  al  "¡.aríido  liberal  a  colocarse,  no  en  la  sl- 
tr.acion  de  reaccionar  contra  la  reibrn:!a,  sino  d-í 
manifestar  su  voluntad  de  recojer  hoi  el  fruto  de  su 
largo  martirio,  devolviendo  al  país  el  Poder  Cons- 
tituyente, para  realizar  esta  reforma  d'i  las  institu- 
ciones que  todos  aceptan. 

La  cuestión  no  es  oponerse  a  lo  que  desean  los 
señores  Diputados  conservadores;  rnui  al  contrario: 
es  de  realizar  la  obra  por  com'pleto.  Aquellos  seño- 
res quieren  solo  llegar  a  un  punto  limitado.  Acep- 
tando mi  indicación,  la  Cámara  pi'obará  su  deseo  da 
lb:  |;ar  hasta  el  fin,  i  el  partido  liberal  habríi  afirma- 
do cu  as;,iracion  levantando  el  pendón  que  ha  di 
gniarlo  en  la  laclia  hasta  realizar  la  obra. 

Si  la  Honorable  Cámara  no  la  acepta,  tendremos 
occsio;;  ;!:'  d:'-ciit¡r  i  mejorar  la  reforuia  que  se  pro- 
pone, aja-jiá:¡do!a  a  las  necesidades  del  ¡¡ais  en  to- 
dos sus  detallas. 

Se  ha  pedido  secunda  discusión  de  esta  materia, 
señor  Presidente,  i  yo  conformándome,  me  i'eserv» 
para  refor.^ar  en  ella  mi  argumentación. 

El  señor  I^rcsideiliC — $i  ningún  señor  Diputa- 
do pide  la  palabra,  quedará  la  indicación  para  se- 
gunda disca.-ion.  Queda  para  segunda  discusión. 

Antes  de  levantar  la  sesión  hago  presente  a  los 
señores  Diputados  que  tenemos  sesión  el  lunes  a  laa 
siete  i  media  i  que  se  esperará  hasta  las  ocho  de  la 
noche. 

El  señor  Lü.stari'ia  (don  Dem.etrio). — }.Iejor  se- 
ria señalar  una  hora  fija  para  abrir  la  sesión;  por- 
que estos  términos  de  espera  sirven  de  incomodi- 
dad a  los  Diputados  que  somos  puntuales  a  la 
cita. 

El  señor  Presidente— Es,  señor,  que  si  a  ki 
siete  i  media  hai  número,  a  esa  hora  se  abre  la  se- 
sión . 

£1  señor  AnuillAív'g:i!Í  (Ministro  de  Justicia). — 
Desearía  saber  cuál  es  el  orden  de  la  tabla. 

El  señor  Presidente. — Queda  en  tabla  en  primer 
lugar  el  proyecto  que  hoi  hemos  discutido  e  inme- 
diatamente después  oí  presupuesto  de  Histrucciou 
Pública. 

Se  ¡ti cantó  la  sesión. 

AnTO.Mo  Carííoxa,  redactor. 


5íoeio«  (íel  señor  rvit-óniedes  C.  Ossa  pre-seuta- 
dii  el  18  de  julio  de  ISCj. 

tllonorable  Cámara: 
«Si  la  oferta  i  la  demanda  determinan  como  lei 
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absoluta  el  valor  de  las  mercancías  o  productos  con- 
sumibles, no  siempre  ])uedeu  determinar  el  de  los 
caj)itales  o  productos  conservables. 

«El  producto  consumible,  cuya  única  razón  de 
existencia  es  la  satisfacción  que  su  destrucción  pro- 
cura, no  tiene,  ni  puede  tener  en  su  valor  mas  que 
una  variación  determinada  en  el  espacio  que  tras- 
curre entre  su  creación  i  su  consumo. 

«El  producto  quédele  conservarse,  j^a  sea  por  su 
misma  naturaliza  o  ya  porque  se  destine  a  la  repro- 
ducción, no  tiene  límites  en  su  movimiento  i  varia- 
cienes;  este  es  el  capital.  Como  su  utilidad  princi- 
]ial  no  consiste  en  el  consumo,  debe,  aparte  del  uso 
a  que  momentánea  o  transitoriamente  pueda  apli- 
carse, sacar  su  valor  de  su  existencia  misma,  conti- 
nuada, aun  en  caso  de  esting-uirso,  por  haberse  apli- 
cado a  la  reproducción.  La  sola  especie  do  consumo 
a  que  está  sometida  es  el  orijinado  por  su  iuactivi- 
dad  o  reposo,  i  todavia  en  este  estado,  so  lieg'a,  por 
medio  del  crédito,  u  imprimirle  un  nuevo  movimien- 
to i  a  hacerlo  concurrir  por  representación  a  nuevas 
producciones.  El  can'üíter  del  movimiento  de  los  ca- 
pitales ayudados  por  el  crédito  jiuede  llegar  a  ser 
continuo,  infinito.  í  lié  aquí  la  ra/.on  por  qué  la  lei 
da  la  oferta  i  la  demanda  que  es  ¡a  reg-uladora  de 
Tos  valores  destinados  al  consumo,  jmcde  modificarse 
en  lo  que  concierne  a  los  capitales;  i  es  por  consi- 
guiente menos  absoluta  que  cuando  se  trata  de 
aquellos  que,  como  liemos  dicho,  tiene  un  rnovimicn- 
tü  limitado. 

«Sin  entrar,  por  el  momento,  en  cor-sideracioncn 
económicas  sobre  el  capital  i  el  ciéviito,  aceptando 
la  definición  de  crédito,  tra-ifuyinucion  de  los  capi- 
tales -fijos  i  estalles  en  capitales  circidurdes,  deíiui- 
cion  que  me  parece  incompleta,  porque  no  comitren- 
dü  ni  todos  los  capitaics  ni  todo  el  crédito,  creo  po- 
der deducir  lójicamcnte  de  los  antecedentes  que  he 
sentado,  esta  conclusión:  que  una  buena  org-aniza- 
cion  del  crédito,  a'.m  limitado  en  su  acepción,  ¡mede 
llegar  a  disminuir  la  ir  íiurTicia  de  la  lei  de  la  oferta 
i  la  demanda  respecto  a  los  capitules,  trayendo  al 
mercado  la  cantidad  de  ellos  que  el  crédito  permita 
reprcseiitar. 

«Pero  en  el  niereado,  en  materia  do  valores,  viene 
a  presentarse  un  instrumento  intermediario:  la  mo- 
neda. 

«/Qué  es  la  moneda?  Un  instrumento  que  sirvo  de 
medida  en  los  cambios. 

<fCuál  es  su  valor?  No  tiene  nin:nino.  El  derecho 
de  sellar,  acuñar  o  hacer  moneda,  es  decir,  de  dar  a 
un  objeto  cualquiera  una  determinación  do  v:il;:.r 
que  sirva  de  común  medida  a  todos  los  valores  ol;l:- 
g'atoria  o  capaz  de  llofi;ar  a  serlo,  constituye  un  de- 
recho eo  regalía  de  primer  orden,  que  no  pueda  ser 
ejercido  mas  {]ue  por  ol  depositario  o  repfcsení;<.nte 
de  la  sobersmia;  el  Estado. 

«En.qiero,  a[:arte  i  no  obstante  este  derecho  ofi- 
cial de  liacCr  moneda,  f:;islo  el  dcrcciio  convencio- 
nal, particular,  do  cstublccer  un  mecani^jmo  también 
convencional  o  particidar  para  facilitar  las  transac- 
ciones de  leda  espoci'^;  que  no  tiene,  ni  puede  te- 
ner, cualqnicra  que  sea  í:u  fucr:-.a,  su  utiiiíiud  i  su 
inqiortaucia,  un  carácter  oficial,  público,  cblij^o  torio 
jiara  todos.  IN'o  oblÍL';a,  ])or  consij^'uier.te,  fjino  a 
a(juéllos  que  convei.'.ional  i  voh.ntai lamento  quie- 
ran hacer  uso  de  él.  Resultan  de  aquí  düs  especies 
de  moneda;  la  una  oiicial  obligatoria,  moneda  legal; 
la  otra  particular  voluntaria^  moneda  ñduciaria." 


«La  moneda  legal,  es  la  moneda  met.'dica  o  nu- 
merario, por  haberse  reconocido  que  los  metaloa 
son  mas  a  jtropósito  para  revestir  este  carácter; 
])ero  es'to  no  escluye  que  pueda  llegar  a  ser  moneda 
legal,  cualquiera  otra  cosa  que  determine  el  sobe- 
rano. Cuando  se  ha  presentado  este  heclio,  el  ¡lapel 
ha  llenado  el  oficio  de  moneda. 

«La  moneda  fiduciaria  tiene  por  base  i  fundamen- 
to la  confianza.  Todo  puede  llegar  a  serlo  con  tul 
de  que  su  aceptación  sea  voluntaria.  En  nuestro  es- 
tado social,  esta  moneda  se  deriva  del  crédito,  con- 
siste en  títulos  estendidos  en  forma  legal  i  que  tie- 
nen siempre  por  solución  práctica  la  conversión  en 
moneda  metálica.  La  suprema  i  mas  perfecta  espre- 
sion  en  nuestros  dias  es  el  billete  de  hayico. 

«El  billete  de  banco  es  moneda  fiduciaria;  pero  a 
proi)osito  para  llep;ar  a  ser  moneda  legal: — no  so 
necesita  sino  que  obtenga  el  curso  forzoso. 

«He  dicho  que  la  moneda  no  tiene  valor.  El  va- 
lor del  objeto  moneda,  no  es  el  valor  de  la  moneda, 
sino  el  de  la  cosa  revestida  de  ese  carácter;  del  me- 
tal, si  03  metálica,  i  entonces  lleva  en  sí  su  equiva- 
lente; i  de  lo  que  representa  si  es  fidi.ciaria_,  tenien- 
do presente  que  el  título  fiduciario  no  es  mas  que 
la  afirmación  del  comjiromi^'.o  de  representar  alguu 
v;;lor,  generalmente  numerario^  moneda  metálica  en 
cantidad  determinada. 

«La  moneda  considerada  de  otro  modo  que  como 
instrumento  es  inútil,  no  tiene  razón  de  ser,  llega  a 
transformarse  en  objeto  cualquiera,  que  tiene  un  va- 
lor absoluto  como  los  demás  de  su  especie. 

c:iuvcst!_L;ando  cuál  es  la  función-  de  la  moneda, 
halhT.n^iS  que  es  simplemente  la  de  un  instru!a.:':ito 
de  medida.  qi;e  se  ajilica  a  todo  lo  que  puede  ser  ob- 
jeto de  cambio,  üu  facultad,  como  todo  instrumento 
de  medida,  de  aplicarse  a  todo,  en  virtud  de  su  po- 
der de  miiluplioarse  i  dividirse  hasta  el  infinito,'  haco 
que  en  ¡r...;3ria  de  valores  se  pueda  por  su  medio 
apliear  ;i;cnq)re  e;:tc  aríioma:  dos  can'^idadss  iguales 
a  una  tercera,  son  iguales  cutre  eí.  Cuanto  mas  so 
perfeccione  este  iiisírumcnto,  tanto  mas  se  facilita- 
rán los  candjios. 

«Comprendiendo  la  escuela  metálica  teda  la  im- 
portancia de  esta  verdad,  liabia  buscado  la  perfec- 
ción en  el  aumento  de  moneda;  porque  creía  a  la 
vez  que  ésta  tenia  valor  por  si  ndsma,  de  cuya  creen- 
cia dedujo  esta  conclusión:  que  mientras  mas  nu- 
n;¡erario  j^osea  un  ]iais  mas  rico  es:  error  que  el 
tiempo  i  los  ejemplos  han  ¡irobado  hasta  la  evi- 
dencia. 

«Erviste,  en  efecto,  en  la  riqueza  jeneral  algo  mas 
i  mr.s  importante  que  el  numerario,  el  que  no  tiene 
por  tcdo  motivo  de  preíeroncía  mas  que  ]afaci!id:!d 
do  ser  trasportado  i  s!ibd¡v¡dido.  íloi  dia  está  sin 
cnibargn,  demo^irado,  que  a  resarde  estas  ventair.s 
lio  es  la  cr.-prcsion  cuj  crior  como  insírumenio  do 
medida  i  es  ademas  insuficiente.  Ko  es  la  csprcsiou 
superior  porque  el  campo  de  los  cambios  es  infini- 
to; no  es  suficiente,  purquo  es'.á  obligado  a  dejar 
tras  sí  muchos  viilorcs  quo  no  p;ie:l3  poner  en  mo- 
vimiento. Siendo  el  crédito  el  medio  de  representar 
los  valores  fijos  que  no  pueden  ser  re¡)resentadng 
por  el  numerario,  se  ha  venido  a  suplir  su  insufi- 
ciencia por  la  creación  de  la  moneda  fiduciaria,  cu- 
yo objeto  eá  la  circulación  por  la  representación 
de  todo  lo  que  es  saceptible  de  llegar  a  su  objeto  do 
cambio.  Imprime  así  a  todo  lo  que  toca  un  moví- 
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miento  nuevo,  Ilimitado,  continuo,  cuyos  resultados 
son  una  multiplicación  intinita. 

«]\Ii('intras  mas  se  perfeccione  el  instrumento  fidu- 
ciario, a  mayores  i  mas  satisfactorios  resultados  eco- 
iiinnicos  se  llegará. 

«Las  anteriores  observaciones  nos  es'plican  por  qué 
el  alquiler  de  la  jdata  es  mas  barato  en  Inglaterra 
que  en  Francia.  Si  se  quiero,  los  capitales  son  mas 
abundantes  en  Inglaterra;  pero  relativamente  a  la 
importancia  de  la  demanda,  lo  son  mucho  menos 
(¡uc  en  Francia;  el  numerario  no  llega  a  la  cifra  del 
(jue  se  atribuj^e  a  la  Francia;  la  tierra,  inferior  en 
calidad  es,  sin  embargo,  mejor  trabajada  i  mas  pro- 
ductiva. En  cuanto  a  calidades  o  aptitudes  naturales 
de  ambos  jiuebb^b',  supongamos  que  no  baya  dife- 
rencia, ;,ile  dúiido  ]irocctlo  entonces  que  la  tasa  o 
Ínteres  (leí  dinero  sea  sic'm¡)re  mas  baja  en  Ingla- 
terra? De  que  los  ingleses  por  su  mecanismo  mone- 
tario que  ellos  llaman  cnrrcucu,  i  que  comprende 
el  numerario  i  el  papel  que  hace  sus  veces,  tienen 
el  medio  de  representar  los  capitales  de  toda  espe- 
cie i  de  mantcr.er](  s  por  su  lUmh  Sisteme  mas  dis- 
iioniblos,  do  consiguiente  mas  abundantes;  pndien- 
_áo  así  disminuir  en  favor  dcd  trabajo  el  rigor  de  la 
leí  de  la  oferta  i  la  demanda  en  esta  materia. 

«Completando,  pues,  i  rectificando  el  razonamien- 
to de  la  escuela  metálica,  diremos:  que  mientras 
mas  moneda  circulante  (ciirrenc¡j )  tiene  un  ¡a\eblo, 
mas  vale,  a  condición  de  considerar  la  actividad  co- 
mo la  fuente  mas  fecunda  de  riqueza. 

«De  aquí  concluyo  tandjien:  que  entre  despue- 
blos de  calidades  i  aptitudes  iguales  í  recursos  er[ui- 
valentes,  será  económicamente  mejor  organizado,  i 
de  consiguiente,  mas  apto  para  des  arrollarse  i  pro- 
gresar, aquel  que  jior  su  organización  posea  mas 
cosas  a  las  que  sea  legal,  sea  práctica,  sea  volunta- 
riamente, sepa  o  pueda  dar  el  carácter  de  moneda, 
ya  se  relacione  este  carácter  a  materias  metálicas  o 
fiduciarias,  ya  sean  de  existencia  actual  o  de  una 
realización  diferida.  Ese  pueblo  poseerá  también 
])nra  s-,is  rambios  un  mecanismo  mui  superior.  - 

«Sentado  este  principio  que  no  puede  ponerse  en 
duda,,  nuestros  esfuerzos  deben  dirijirse  a  crear  ins- 
tituciones que  nos  den  mayor  cantidad  de  moneda. 
I  aqu.;  viene  naturalmente  la  cuestión  de  la  moneda 
fidaeiaria,  sea  particular,  sea  jeneral,  i  el  exámen 
de  las  funciones  de  los  bancos. 

«Ilai  un  liocho  (jue  me  limitaré  a  indicar,  porque 
su  aplicación  i  desarrollo  exij irían  que  entrase  en 
consideraciones  (¡iio  no  hacen  por  ahora  a  mi 
prop.úsito.  Helo  a(|uí. 

«Al  principio  de  la  civilización,  los  pueblos  per- 
seguían con  ahinco  la  adquisición  del  numerario. 
A  este  fin,  asi  comy  sus  esfuerzos,  tendiau  todas 
BUS  iuatituciones  económicas.  Pero  desde  que  se  ha- 
llai'on  en  posesión  de  una  cierta  cantidad,  desde  que 
con  el  progreso  do  la  civilización  comenzó  a  vis- 
lumbrarse el  crédito,  han  procurado  precisamente 
lo  contrario:  satisfacer  sus  necesidades  o  sus  go- 
ces con  la  menor  cantidad  ¡losible  de  numerario, 
i  la  razón  es  sencillísima. 

«  Antes  de  que  la  ilustración  desvaneciera  una 
multitud  del^rores  económicos,  el  valor  del  oro,  de 
ios  metales  preciosos  i  de  la  tierra  so  apreciaba  con 
mas  facilidad:  fueron  por  esta  razón  en  un  princi- 
pio los  solos  valores  que  los  pueblos  consideraban 
de  u;ia  realización  inmediata,  i  de  consiguiente,  los 
únicos  con  que  podían  procurarse  siem¡)re  la  satis- 


facción de  sus  necesidades  o  de  sus  g'ocea.  La  csp.e- 
ricncia  i  los  adelantos  humanos  han  venido  demos- 
trando, que  los  metales  ])reciosos  no  son  sino  una 
mercancía,  útil  en  ciertos  casos;  el  numerario  uii 
instrumento  de  cambio;  i  la  tierra  un  instrumento 
de  trabajo.  Comenzaron  ontónccs  aquellos  pueblos 
a  tomar  en  consideración  todas  las  otras  mércancias, 
los  diversos  mecanismos  monetarios  i  los  demás  ins- 
trumentos de  [iroduccíon.  En  cuanto  al  mecanismo 
monetario  comprendieron  que  mientras  menos  uso 
hicieran  para  su  confección  de  los  metales  ])rcciosos, 
mas  mercancía  útil  tendrían  para  sus  cambios  con 
los  derans  pueblos,  í  mayores  serian  los  beneficios 
que  reportaban. 

«Esta  ha  sido  la  causa  que  lia  dado  oríjen  a  los 
documentos  o  títulos  de  crédito,  a  los  bancos  u  otras 
instituciones,  i  prácticas  comerciales,  i  a  los  distintos 
sistemas  de  contabilidad  perfeccionados.  De  esta 
manera  se  ha  llegado  a  la  convicción  i  a  la  práctica 
de  no  conservar  mas  numerario  que  el  indispensable 
para  reg'ularizar  i  completar  el  mecanismo  de  la 
moneda  ñduei;u  ia,  sustituido  a  aquél. 

«Por  medio  u:  \  dcarvig  liorna  se  han  liquidado 
negocios  o  efectuado  cambios  en  Londres  el  año  de 
18o 7  por  una  suma  de  diez  mil  millones  de  pesos, 
con  el  empleo  de  uua  casi  insignificante  cantidad  d5 
numerario  i  desde  esa  fechase  han  hecho  transaccio- 
nes semejautes  de  la  misma  manera  i  en  mucho  ma- 
yor escala. 

«El  mecanismo  monetario  perfeccionado,  consta 
en  nuestro  sií^tema  social  de  tres  el^^nentos: 

«La  moñeda  legal  o  numerario,  forzosa,  tle  carác- 
ter jeneral; 

«La  moneda  fiduciaria,  voluntaria,  de  carácter 
particular;  i 

«La  moneda  fiduciaria  privilejiada  o  nó,  de  ua 
carácter  misto  o  participando  del  carácter  jeneral, 
aunque  emanaila  de  un  ])articular. 

«Es  Indudable  que  el  carácter  jeneral  de  la  mo- 
neda no  puede  ni  debe  emanar  de  un  particular,  si- 
no del  Estado,  que  es  el  único  representante  de- la 
asociación;  que  si  el  Estndo  ha  renunciado  alguna 
vez  a  ese  derecho  haciendo  concesiones  a  particula- 
res i  aun  dando  privilejios,  lia  sido  efecto  de  una 
confusión  do  funciones  i  de  la  ignorancia  de  que 
existiese  un  elemento  bastante  propagado  i  bastan-; 
te  sólido,  ca})az  de  servir  de  tipo  a  la  moneda  fidu- 
ciaria e  intermediario  entre  la  moneda  legal  i  par- 
ticular; que  el  derecho  de  arrojar  a  la  circulación 
otra  moneda  fiduciaria  complementaría,  debe  perte- 
necer a  todos  i  a  cada  uno,  con  tal  que  esta  mone- 
da no  so  considere  sino  de  segundo  orden  i  no  tenga 
jamas  la  importancia  ni  las  calidades  emitidas  por 
el  Estado. 

«Al  elemento  que,  a  nuestro  juicio,  se  podría  im- 
primir el  carácter  de  moneda  fiduciaria,  es  la  deudij. 
pública,  i  no  se  tema  que  vayamos  a  caer  en  el  sis- 
tema de  Law,  del  que  no  somos  partidario. 

«Que  el  oro  i  la  plata  sirvan  mas  fácilmente  de 
moneda  legal  que  otros  objetos,  es  natural,  sus  ca- 
lidades intrínsecas  reconocidas  por  todos,  los  hacen 
acej)tables  sin  discusión;  por  otra  parte,  no  tienen 
necesidad  do  reembolso  ni  do  realización,  porque 
llevan  en  la  misma  materia  su  equivalente. 

«(^ue  los  billetes  de  banco,  ur.a  vez  reconocidos  i 
establecido  el  crédito  del  Banco  que  los  emite,  i 
que  no  consiste  sino  en  la  seguridad  de  su  realiza- 
ción, circulen  como  moneda  voluntaria^  se  compren-. 
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cit?;  pero  no  se  puede  comprender  que  circulen  co- 
mo moneda  privilejiadn,  obteniendo  con  el  privile- 
jio  imcarácterjeneral,  aplicable  amoneda  que  emano 
de  un  particular. 

«Que  los  títulos  del  Estado  con  el  interés  por 
bnse,  puedan  ser  revestidos  del  carácter  jcneral  de 
moneda,  se  comprenderia,  porque  emanan  de  la  je- 
ueralidad,  es  decir,  de  su  reiircsehtante;  pero  para 
que  circulen  con  ese  carácter,  ])ara  que  se  acejiten, 
])ara  que  su  crédito  sea  incontrovertible,  es  indis- 
pensable asej^urar  su  realización.  Esto  no  se  decreta, 
pero  puede  organizarse. 

«Si  en  tiempo  do  Law  no  tuvo  éxito  un  siste- 
ma parecido;  si  ¡os  aslí/nadoí  franceses  ocasionaron 
catástrofes,  no  ba  sido  la  causa  la  falsedad  del  prin- 
cipio sino  de  los  errores  en  su  aplicación  i  sobre  todo 
do  las  alteraciones  de  la  moneda  fiduciaria  por  la 
disminución  de  la  prenda  que  la  garantizaba.  Alá 
está  la  historia  para  demostrar  que  los  mismos  fe 
nómenos  se  reproducen  cuando  las  naciones  o  sus 
gobiernes  se  permiten  alterar  i  falsificar  el  numera- 
rio o  moneda  metálica. 

«Consiste,  pues,  la  única  dificultad  en  una  buena 
organización  que  ponga  a  cubierto  á  esos  títulos  de 
todos  los  abusos;  i  con  nuestro  sistema  de  gobierno 
i  nuestras  instituciones,  se  ]medo  lleg'ar  fácilmente 
a  ese  resultado  e  imprimir  sin  ^1  menor  })elig'ro  el 
carácter  de  moneda  a  la  deuda  pública. 

«Si  hasta  la  focha  no  se  lia  resuelto  práctica  i  sa- 
tisfactoriamente esta  cucstioi!,  es  porque  se  ha  con- 
fundido la  emisión,  neto  g^ubernativo,  con  la  nego- 
ciación, acto  comercial  privado,  i  el  carácter  déla 
moneda,  con  el  hecho  de  su  conversión  o  reembolso. 

((Cuando  un  individuo  es  poseedor  de  una  canti- 
<lad  de  ])arras  de  oro  o  platea  i  quiere  convertirlas 
en  moneda,  cambiándolas  por  ella  o  haciéndolas 
acufuir,  paca  un  derecho,  recibe  monedas  con  el  se- 
llo designado  ])or  el  Estado,  i  ya  como  instrumento 
de  cambio,  medidas  de  valor,  las  arroja  a  la  circula- 
ción. Si  mas  tarde  quiero  volver  a  convertirlas  en 
niercancia  haciéndola,  por  lo  tanto  ¡¡erder  el  carác- 
ter dje  moneda,  pierde- el  derecho  que  había  pag-ado 
al  Estado,  i  ¿no  podría  encontrarse  persona  que  te- 


pose- 


del  carácter  de  moneda.''  ¿No 
colación  esta  moneda  corxo  moneda 


podría 


niendo  confianza  en  el  crédito  del  Estado,  i 
yendo  títulos  de  la  Heñía  Pública  viniese  volunta- 
riamente a  pedir  al  mismo  Estado  que  los  revistiera 

'anzar  a  la  cir- 
fiduciraia  de 
ti¡)0  jeneral,  jiuesto  que  emanaría  del  E^tadü?  ¿No 
podrían  desde  que  la  ponen  en  circulacioD,  en  cam- 
bios de  valores  equivalentes,  obligarse  a  volverá  re- 
cibirla al  precio  a  que  1«  han  negoeiailo  i  a  convertir- 
la en  numerario.''  I  si  estas  personas  dieran  toda 
leíase  de  garantías  por  su  posición  i  fortuna  df^  que 
jiodrían  cumplir  su  promesa,  ;no  tendríamos  el  bille- 
"te  al  portador  i  a  la  vistj  reembolsable  a  voluntad? 
■Jududableraento. 

«El  Estado  debería  i  pagaría  periódicamente  el 

Í nteres,  puesto  que  es  deudor;  i  paidatínamente,  en 
ípocaT  determinadas,  j.roveeria  a  la  amortización 
jiara  estínguir  esa  moneda  que  podria  ser  sustituida 
,ms  tardo  por  medio  de  otras  operaciones,  i  el  no- 
j^-ociador  debería  el  reembolso  al  portador  i  a  la 
'  íista,  en  compensación  de  la  ventaja  adquirida  por 
íl  en  la  diferencia  de  jirocio  sobre  la  emisión  a  su 
favor  por  el  Estado  í  la  negociación  que  él  hace  con 
'ilpúblico.  ¿I  no  se  obtendria^así  la  xnúficcicwn  de  la 
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deuda  inferior  i  m  circulación  porviedio  del  Hílete 
de  banco  a  interés! 
cfCrco  que  sí. 

«Estos  son  los  fundamentos  i  el  objeto  del  pro- 
yecto (juo  tengo  el  honor  de  proponer  a  la  Honora- 
ble Cámara. 

PROYECTO  BE  I.EI: 

«Art.  1."  Se  crea  una  deuda  pública  nominal  de- 
nominada deuda  circulante. 

((Art.  t.'."  El  importe  de  la  deuda  circulante  será 
equivalente  a  la  que  exista  como  deuda  interior  a 
la  promulgación  de  la  presente  leí. 

«Art.  o."  La  emisión  se  hará  en  obligaciones  de 
cincticnta,  ciento,  doscientos,  quinientos  i  mil  pesos; 
i  por  parcialidades  que  no  bajen  de  cincuenta  mil 
pesos. 

«Art.  4."  Esta  deuda  ganará  el  interés  de  un 
3. 05  por  ciento  al  año,  pagaderos  por  semestres  ven- 
cidos en  las  oficinas  del  Estado  que  el  Gobierno 
determine;  debiendo  designar  una  ])or  lo  menos  en 
cada  ¡irovincia.  Su  amortización  se  hará  por  sorteo 
a  la  par.  La  parte  alícuota  designada  con  este  enó- 
jete, no  podrá  ser  niénos  de  uno  por  ciento  por  sc- 
aiestre. 

«Art.  5."  La  deuda  circidantc  no  podrá  ser  emi- 
tida sino  a  favor  de  las  personas  que  en  conformi- 
dad de  la  leí  de  bancos  de  circulación  de  23  de  judio 
de  18(30,  tengan  derecho  para  arrojar  a  la  circula- 
ción billetes  a  la  vista  i  al  portador.  La  cantidad 
nominal  que  pueda  obtener  no  podiá  excederse  de 
la  suma  que  el  art.  29  de  la  lei  citada  le  permito 
emitir  con  deducción  de  los  billetes  que  tengan  en 
circulación. 

«Art.  G.°  La  deuda  circulante  será  cedida  por  el 
Gobierno  por  su  valor  nominal  deducido  medio  por 
ciento  por  cado  año  que  debe  quedar  en  circulación, 
i  su  amortización  semestral  será  de  la  mitad  del 
cuociente  que  resulta  de  la  división  de  cien  por  este 
mismo  número  de  años  que  la  deuda  deba  circular. 
En  la  obligación  que  espida  en  favor  del  cesionario 
deberá  espresarse  el  precio  a  que  se  ha  hecho  la  ce- 
sión i  la  parte  alícuota  destinada  a  la  umortizacicn 
semesiral. 

«Art.  r."  Queda  autorizado  el  cpsicnarío  para 
endosar  la  obligación  al  portador,  oblig.-indose  a  su 
reemboLso  a  presentación,  en  numerario,  })ür  su  va- 
lor nominal,  con  mas  los  intereses  devengados  deede 
el  último  semestre  hasta  su  pago. 

«Art.  8."  Hecho  el  endoso  conforme  al  artículo 
anterior,  esta  obligación  se  considerará  como  billete 
de  banco,  suscrito  por  el  endosante  i  sujeto  a  la  lei 
de  Bancos. 

«Art.  9.°  Lns  billetes  de  bancos  arreglados  a  la 
presente  lei  serán  recibidos  en  pago  de  contribucio- 
nes, i  do  cualquiera  otra  deuda  por  su  valor  nniüi- 
nal,  i  los  intereses  devengados  desdo  la  fecha  del 
último  semestre  hasta  su  entrega  en  ln,s  oficinas  de 
la  República,  ya  sean  fiscales  o  municiiiales.  'i'antu 
estas  oficinas  cuanto  las  reembolsantes  que  trata 
el  artículo  7."  no  se  inhabilitan  [lara  ponerhjs  nueva- 
mente en  circulación  por  el  valor  nominal  e  intere- 
ses devcngadsis. 

«Art.  10.  Estos  billetes  cesan  de  circular  desdo 
el  momento  en  que  el  endosante  suspenda  sus  pa- 
gos; i  el  Estado  queda  abligado  a  reembolsar  a 
presentación  los  que  lleven  este  endoso  al  precio  a 
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que  sci  haya  Lecho  hi  cesión,  daudo  al  tenedor  un 
ctTtificado  por  la  diferencia  hasta  su  víiior  nominal, 
listo  certiíicado  será  título  auténtico  i  bastante 
]iara  que  el  poseedor  haga  valer  sa  derecho  en  con- 
tra del  endosante. 

«Art.  11.  Queda  el  Grohioi-no  fucultailo  para  ha- 
cer el  reembolso  de  que  habla  el  artículo  anterior  en 
(íblig'aciones  de  renta  pública  sin  amortización  de- 
terminada, con  el  interés  del  seis  por  ciento  anual, 
j)ag'adero  por  semestres  vencidos:  estas  oblig-acioues 
serán  de  cien  pesos,  doscientos,  quinientos  i  mil  pe- 
sos nominales  o  al  portador,  a  voluntad  del  acree- 
dor. 

«Art.  12.  Todos  los  capitales  r¿ue  reciba  el  Esta- 
do por  la  emisión  de  las  oblig-aciones  de  la  deuda 
circulante  deberán  emplearse  precisamente  en  la 
amortización  de  la  deuda  interior^  pero  si  existiese 
renta  pública,  deijerán  aplicarse  preferentemente  a 
la  estincion  de  ésta. 

«Art.  13.  El  Gobierno  pedirá  propuestas  cerra- 
das por  un  aviso  insertado  en  el  periódico  olicial  i 
periódicos  particulares  el  mismo  día  que  emita  deu- 
da circulante  i  por  la  cantidad  que  produzca  para 
la  amortización  de  la  renta  pública  o  de  la  deuda 
interior.  Estas  propuestas  se  abrirán  diez  ^liaa  des- 
pués en  presencia  de  los  proponentes,  i  si  no  exce- 
diesen d3  la  par,  procederán  a  efectuar  la  amortiza- 
ción, aceptando  aquellas  que  den  mas  ventajas  al 
Estado.  Si  no  hubieren  mas  bajas  que  la  par,  la 
amortización  se  hará  por  sorteo. 

«(Art.  11.  Mensualmente  sa  hará  una  publica- 
ción oficial  que  manifieste  lo  quehai  de  dcudu  circu- 
lante emitida;  el  premio  a  quo  se  ha  cedido,  la  per- 
sona a  favor  do  quien  se  ha  hecho  la  cesión,  el  mo- 
do como  se  ha  erajleado  su  producto,  la  amortiza- 
ción que  se  haga,  i  finalmente,  todas  las  demás  cir- 
cimstancias  que  contribuyan  a  dar  una  idea  clara  i 
]u-ecisíi  de  la  situación  de  la  deuda  circulante  a  la 
fecha  de  la  publicación. 

cArt.  15.  Queda  facultado  el  Presidente  de  la 
Eej.'ública  {lara  determinar  la  forma  i  redacción  que 
deben  llevar  las  obligaciones  de  la  deuda  circulante 
i  de  la  renta  pública. 

cíSantiag'o, julio  18  de  1865. — Kieómcdes  C.  Gssa, 
Diputado  por  San  Fernando.» 
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DE  187G. 
Presidencia  del  señor  Concluí  i  Toro. 
SUMARIO. 

Alt-;  '  .  '  '  '  ■ — í'-'-  T:'-!'  A rteaga  pide  S3  oficie  al  Ejecutivo,  so- 
Jici'..'-  ..•  •.  •  •  '  ■•  convocatoria  el  proyecto  sobre  reo- 
tüV  ;  ,,;íí  -;  i'  :  '  :  ViXas,  E.venidas  i  cnmiuos  carreteros 
de  la  iúinl:¡'l  .!  ;■  ■>. — KefoniialiiliJad  de  los  arts.  90, 

lOfi  ;  1'''  d,'     '  '  M.n. — Indicación  del  señor  Lastarria, 

(ío'   ■     ■  .  il  'ki  palalira  los  señ<^rcs  3íontt,  don 

Peii  '  ,!  I .'ut.i.'.írio,  Reyes,  d'jn  Vicente,  Lasta- 

ri-i-..      „    •  o  I  .  ;  ín'cri<i.-,  Urzúa.  don  Luis,  Mac-lver,  Cor- 
da, don  i^amon,  Fiado,  don  Santiago,  Falres,  doD«Cl emente, 
•  Konitf,  don  Abrahani  i  Ai-teaga  Alemparl^,  don  J usto. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  sig-uiente: 

«Sesión  li.^'estraorciinaria  en  11  de  noviembre  de 
18/0. — Presidencia  d.l  señ!;r  Concha  i  Toro. — Se 
abiióa  las  3  hs.  P.  M.  con  aíistencia  de  los  sig-uien- 
tC3  señores : 


Aldunato  (don  Ag'ustin.'^ 

Aldunate  (don  Luis.) 

Amunáteg'ui 

Allicndo  Caro 

Allende  Padin 

Barros  Luco  (don  lí.) 

Barros  (don  Ladislao.) 

Calderón 

Calvo 

Campo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Miguel.) 

Cerda  Concha 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

Echavaíría 

Errázuriz  Echár.rren 

Errúzuriz  (don  üositoo.) 

Errázuriz  (don  Isidoro  ) 

Errázuriz  (don  Bamon.) 

Fabres 

G andarinas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  Julio  (don  N.) 
Huneeus 

Hartado  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo 

Jiménez 

Konig- 

Larra in  'don  Ladislao) 

Lastarria 

Locaros 

Letelier(dün  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 


Lira  (don  Máximo.) 

López 
Mac-Ivcr 
Matta  Ugarte 
Montt  (don  i^uis.) 
JIontt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ovalie  (don  F.  J.) 
Cvaüe  (don  Isidro.) 
Palma  Jíivera 
Prado  Aldunate 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Renjifo 

Rüdriguez  (don  J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorja  2.") 
Sánchez  (don  Darío.) 
Urzúa 

Valdes  Locaros. 
Valdivieso  Amor 
Varg'as 
V^elasco 

Verg-ara  Albano 

Vial  (don  Ramón.) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Vidola 

Yávar 

Zegers 

El  Secretario  i  los  seña- 
res Ministros  del  In- 
terior, de  Relaciones 
Esteriores,  de  Hacienda 
i  de  Guerra. 


«Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Ln?- 
tarria,  don  Demetrio,  hizo  presente  que  no  se  ha- 
bían consig-nado  las  razones  por  que  Su  Señoría  pi- 
dió se  aplazara  la  discusión  del  priTvecto  que  pro- 
pone la  reforma  de  los  artículos  99  i  100  e  inciso 
8.°  del  articulo  104  de  la  Constitución. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  manifestó 
que  en  las  actas  quedaba  constancia  solo  de  los 
acuerdos  i  votos,  sin  e?;presar  sus  fundamentos,  que 
sa  publicaban  en  el  Boletin  de  sesiones  pero  que 
ai  el  señor  Diputado  ¡:or  Rancag'ua  solicitaba  se  con- 
signaran las  razones  que  Su  Señoría  hahia  espuesto 
con  motivo  de  esaz  indicación,  se  haría  así  en  la 
presente  acta. 

«El  señor  Jimone  hizo  indicación  para  que,  en 
caso  de  aceptarse  la  petición  ¿el  señor  Lastarria,  se 
anotaran  también  las^^raeones  aducidas  por  los  seño- 
res Diputados  que  se  opusieron  en  la  indicación 
previa. 

«El  señor  Lastarria  pidió  que  dará  constancia  de 
este  incidente  i  retiró  su  inaicacion. 
«Se  aprobó  él  acta. 
«Se  dió  cueta: 

«De  un  mensaje  del  Ejecutivo  en  que  comunica 
ha  acordado  incluir  entre  los  asuntos  de  que  debe 
ocuparse  el  Congreso  el  período  actual  de  sesiones 
estraordinarias,  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  i 
Navegación  con  la  Reju'iblica  del  Salvador,  aproba- 
do ya  por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


«De  una  nota  i  un  estado  del  SaperintcnJente 
del  ferrocarril  entre  Santiag'o  i  Valparaíso,  presen- 
tados por  el  señor  Ministro  del  Interior,  en  que  ese 
funcionario  dú  las  esplicaciones  pedidas  por  el  se- 
ñor Diputado  don  Peciro  Moutt  en  seáion  da  4  del 
corriente. 

«Se  leyó  la  notn. 

«El  señor  Jiménez  preg-nntú  si  la  Comisión  de 
Elecciones  habia  presentado  fu  informe  sobro  ¡os 
replamos  de  nulidad  de  las  elecciones  de  los  Andes, 
Santiag'o  i  Cauquéues  i  pidió  que,  si  no  lo  hubiese 
despachado,  se  le  recomendara  lo  hiciera  a  la  bre- 
vedad posible. 

«El  soñ'jr  Concha  i  Toro,  Presidente,  espuso  que 
en  ese  momento  se  co|iiab:i  el  iiifbrrae  relativo  a  las 
elecciones  de  Cauquéues  i  que  sabia  que  probable- 
mente en  la  próxima  sesión  se  presentarla  el  de  las 
elecciones  de  los  Andes. 

«í-íi  señor  Zeg-ers  manifestó  ¡lor  qué  motivo  no  lo 
habia  sido  dado  ala  Goinisiou  de  Elecciones  presen- 
tar esos  informes  i  so  dió  por  terminado  el  incidente. 

«Se  dió  cuenta: 

«De  dos  informes  de  la  Coini-ion  de  Gobierno  i 
Eelaciones  fisteriores:  por  el  primero,  ¡s,  mayoría 
do  sus  miembros  pide  se  apruebe  en  jeneral  el  con- 
venio de  estrailicion  celebriu'o  eiitro  los  (bibiernos 
de  Chile  i  de  Bolivia  ijiropoue  al^f-rnas  modiíicai  io- 
nes  para  su  aiirol)acion  en  particular.  El  soEíor  Di- 
putado don  Ambrosio  Montt,  presidente  de  esta  Co- 
misión, opina  por  que  se  rechace  en  absoluto  el  re- 
ferido convenio  i  se  reserva  ]!ara  emitir  £e¡;arada- 
mcnte  los  fundamentos  de  su  dictároen. 

«Por  el  (jegHindo  informe  jiroiione  un  proyecto  dé 
lei  con  motivo  de  la  solicitud  del  jorente  de  la  So- 
ciedad dcscuhridurrí  de  C(trrizalUloi)ñV2L.  que  se  per- 
mita construir  un  ferrocarril  a  vapor  desde  e.^o  mi- 

-«eral  hasta  el  puerto  do  Pan  de  Azúcar. — Quedaron 

'••en  tabla. 

«Kl  señor  Hurtado,  don  Manuel  A:;to:iio.ii;!.!;ó  a 
la  CíVnara  se  ocupase,  ántos  de  la  órib  ii  de!  día,  del 
Tratado  de  Amistad.  Comercio  i  Navegación  con  la 
Kepública  del  Salvador. 

«El  señor  Amunátegni,  Ministro  de  Justicia,  se 
opuso  a  la  discusión  de  ese  Tratado  e  hizo  indica- 
ción para  que  se  celebraran  mas  sesiones  a  íin  de 
terminar  pronto  la  discusión  de  los  presupuestos. 

«El  señor  Hurtado  modificó  su  indicación  en  el 
sentido  do  que  se  discutiera  el  Tratado  con  San 
Salvador  después  de  la  aj)robacion  de  los  presu- 
puestos. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  manifestó 
creia  conveniente  esperar  que  la  Comisión  de  tabla 
;  íijara  el  orden  de  preferencia  para  los  distintos  ¡>vo- 
i  3'ectos  C[ue  deben  tratarse  en  sesiones  estraordina- 
i  rias. 

«El  señor  Hurtado  retiró  su  indicación. 
I  .   «Por  asentimiente  tácito  de  la  Sala  i  a  insinua- 
I  cion  del  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  se  acordó 
j  celebrar  sesiones  los  lunes  i  viernes  desde  las  odio 
I  hasta  las  once  de  la  noche,  entendiéndose  que  di- 
i  chas  sesiones  pueden  empezar  de  siete  i  liiedia  a 
j  ücho,  si  en  ese  tiempo  se  reúne  número, 
j     «Se  pasó  a  la  órden  del  dia. 
I     «Usó  de  la  ])al  ibra  el  señor  Urzúa,  don  Luis,  pa- 
i  ra  oponerse  a  la  indicación  del  señor  Ltistarria  que 
Ijjiide  se  aplace  la  discusión  del  proyecto  de  reforma 
de  los  arts.  99  i  100  e  inciso  O/'  de!  art.  104  de  la 
i|  Constitución,  i  para  manifestar  a  la  Cíimara  que  si 


el  señor  Diputado  por  Loncomilla  declaraba  que 
las  palabras  pronunciadas  por  Su  Señoría  en  la  se- 
sión anterior  envolvían  un  reproche  o  una  acusa- 
ción contra  el  Poder  Judicial,  presentaría  el  pro- 
yecto do  acuerdo  que  indicó  en  su  discurso  a  íin  de 
que  so  hiciese  una  prolija  investigación  sobre  la 
exactitud  de  eso  juicio. 

«El  señor  Zegers  esplicó  el  sentido  de  sus  pala- 
bras i  sostuvo  la  ind.icacion  previa  formulada  por 
el  señor  Lastarria. 

«Después  de  un  debate  en  que  tomaron  parto  los 
señores  Eabres  i  Kodrig-uez,  don  Juan  Estovan, 
para  combatir  esa  indicación  i  el  eeñor  Lastarrií», 
don  Demetrio,  para  sostenerla,  quedó  para  segunda 
discusión  a  solicitud  del  señor  Moutt,  don  Luis. 

«Se  levantó  hi  sesión  a  las  -i  j-  P.  M.,  quedivu-.u) 
en  tabla  el  mismo  proyecto  de  reforma  i  ei  presu- 
puesto de  Justicia,  Culto  o  Instrucción  Pública. n) 

Se  dió  cuenta: 

1."  Del  siguiente  oficio  del  Senado. 

«Santiago,  noviembre  10  do  18."  ó. — Ha  me- 
recidj  la  aprobación  del  Senado  el  proyecto  de 
IfH  iniciado  en  el  adjunto  Mensaje  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  que  tiene  i'or  oi'icto  con- 
ceder un  suplemento  de  15,?07  pesos  ó  i  centa- 
v(.s  al  ítem  '¿.°  de  la  jiartida  2'3  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instru.ccion  Pública;  uno  de  .3,239 
pesos  59  cer:tavos  al  itera  10  de  la  mi-;"-:),  ¡  :  ,íM,i  i 
uno  do  2ü,70i]  pesos  a  la  partida  2o  d._l  í;-iól,.;i  pre- 
suj'uesto. 

¿Dios  o-uarde  aV.  E. — Alhjandro  Iíeves. — Fe- 
derico  Paelina,  Secretario.» 


Conciudadanos  del  Sexado  i  de  la  Cámaka 

DE  DinUTADOS: 

«El  Ítem  S."  de  la  partida  22  del  presupuesto  del 
ílinistorio  de  Instrucción  Pública  destinada  a  la 
])ub!icacion  de  testos  i  el  10  de  la  mism.a  partida 
dj.'stinnda  a  premios  (¡le  precoj.torcs,  se  hallan  ex- 
cedidos: el  1.^  en  15,207  ¡¡esos  oí)  centavos;  i  el  2.° 
en  3,239  pesos  09  centavos. 

«La  partida  23  del  mismo  presupuesto  destinada 
a  gastos  imprevistos,  se  halla  excedida  en  15,773 
pesos  63  centavos. 

«Los  tres  docu;nenfcs  anexos  a  este  Mensaje, 
manifiestan  el  pormenor  .de  las  respectivas  inver- 
siones. 

«Varios  cobros  lejítimos  hechos  ya  al  Gobierno 
i  otros  que  se  harán  en  el  resto  del  presente  año^ 
exijen  que  para  pagarlo  se  aximente  la  ]¡artida  vi- 
jente  de  gastos  imiirevistos  en  la  sisna  de  8,000  pe- 
sos. 

«En  compensación,  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  que- 
darán sin  invertirse  por  lo  menos  150,0  00  peses. 

«Las  razones  espuestas,  me  han  iuuncido  a  so- 
meter a  vuestra  deliberación,  d(!  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado,  el  siguiento 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
15,267  pesos  30  centavos  al  ítem  3."  de  la  partida 
22  del  presu])uesto  del  Ministerio  de  instrucción 
Pública;  uno  de  3,239  pesos  59  centavos  al  ítem  10 


do  la  misma  partula,  i  uno  de  G3,7G3  pesos  a  la 
partida  23  del  mismo  presupuesti). 

(i.Santia^'0,  noviembre  3  de  1S7Ú. — Aníbal  Pi.\- 
TO. — Miguel  Luis  Aiaunátegui.» 

2."  A  otro  üñcio  del  Senado  por  el  que  devuelve 
aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  liizo  es- 
ta Cámara  el  proyecto  por  el  (pie  se  concede  permiso 
al  Club  Talca  para  conservar  indefinidamente  la 
jiropiedad  de  una  casa  que  posee  en  la  calle  1 
Oriente  de  la  ciudad  do  Talca. 

El  señor  Aitcüg'íl  Aleiüp.íríc. — No  encontrán- 
dose presente  el  señor  Ministro  del  Inteiior,  ro- 
garla al  señor  Presidente  se  sirviera  pasarle  un  ofi- 
cio, solicitando  incluyera  entra  los  asuntos  de  la 
convocatoria  el  proyecto  relativo  a  la  rectificación 
(ie  Bailes,  i)!azas,  avenidas  i  caminos  carreteros  de 
Valparaíso.  Es  un  proyecto  que  urja  des])acliar  para 
que  cu  Valjjaraiso  baj'a  una  lei  qLio  baciendo  íi'icil 
la  transíbruu\cion  de  la  ciudad,  baga  imposibles  las 
arbitrariedades  déla  ai'.íoridad. 

El  señor  Pi'csi'ií-iii^. — Se  pasará  el  oficio  a  que 
se  refiera  Su  Señoría. 

En  segunda  discusión  la  indicación  del  señor  Di- 
]iritado  por  líancagua. 

El  señor  Moisí  í  (don  Pedro  (*) — Se  vé  en  el  caso 
de  nacer  algunas  obsarvacionoa  para  oponerse  a  la 
indicauion  del  señor  Diputado  jior  Rancagnia;  sin 
entrar  a  tomar  ni  cstcnso  la  cuestión,  so  concreta  a 
manifestar  que  dundo  por  aprobado  el  proyecto  de 
roformabiUdad  de  "  los  articalos  IGo  a  1 03  de  la 
Constitución,  los  demás  articidos  quedarán  en  la 
misma  situación  que  abora,  i  en  tal  caso  no  bai  ra- 
zón })ara  no  declarar  la  reforma  de  los  artículos  'JO 
i  lüO  o  inciso  tí."  del  arf.  104. 

Si  desea  convocar  una  Convención  i  si  el  Con- 
greso ba  de  ser  la  esT)resion  de  la  opinión  pública, 
creo  que  es  esta  una  razón  mas  para  refo^"mar  los 
artículos  que  tratan  del  fuero  de  los  Intendentes  i 
Gobernadores,  puesto  que  la  irresponsabilidad  de 
estos  funciimarios  es  talvez  una  de  las  ])rinci|iales 
causas  de  los  desmanes  i  abusos  que  se  notan  en  las 
elecciones. 

En  apoyo  de  sus  observaciones  cita  la  opinión 
del  síñor  Lastarria.,  Ministro  del  Interior,  que  pre- 
s.Uiió  t;u  proyecto  a  la  Cámara  en  ItíOd  sobre  re- 
formabiíidad  de  los  artículos  91)  i  100  i  parte  0."  del 
104:  de  la  Constitución. 

Sigue  combatiendo  las  observaciones  del  señor 
Diputado  por  llancagua,  i  nota  que  el  señor  Ze- 
gers,  que  con  justo  título  puede  considerarse  como 
representante  de  gran  número  de  partidarios  de  la 
Alianza  Liberal,  no  acepta  la  reforma  de  estos  ar- 
tículos ])or  temor  al  desequilibrio  de  los  poderes;  el 
señor  Lastarria,  Diputado  por  íiancagua,  no  L\  ad- 
mite ))or([ue  no  csjaneral;  cl  señor  Mac-Iv^er,  que 
representa  también  a  otro  grupo  de  la  Alianza  Li- 
beral, la  recbaza  porque  los  demás  funcionarios  pú- 
blicos quedarían  en  mejor  condición,  pues  gozan  de 
fuero. 

A  este  respecto,  el  orador  manifiesta  que  los  fun- 
cionuri  is  judiciales  pueden  ser  acusados  i  si  no  lo 
son  on  la  actualidad  es  porque  no  bai  razón  para 
ello.  En  cuanto  a  los  funcionarios  relijiosos,  desde 


(*)  No  habiendo  entregado  loa  taquígrafos  los  disciu'sos  del 
ecíior  Montt,  don  Pedro,  i;i  podido  obteneilosdel  seilor  Diputa- 
rlo, nos  hemos  visto  oWigsdos  a  pablicsr  el  extracto  que  dú  El 
l\rrocarriL 


el  Arzobispo  basta  el  último  sacerdote,  pueden  ser 
acusados.  De  manera  que  los  únicos  que  gozan  fue- 
ro son  los  Intendentes  i  Gobernadores. 

Volviendo  sobre  la  necesidad  de  reformar  los  ar- 
artículüs  91)  i  100,  recuerda  que  cl  actual  Ministro 
del  Interior  declaró  esa  necesidad  de  reforma  en  un 
|M"ograma  político  de  1S50,  bace  veintiséis  añcs. 
Desearía  que  el  señor  Ministro  manifestara  su  opi- 
nión sobre  el  proycjto,  i  que  diga  si  el  Gobierna 
¡)iensa  ajitar  en  cl  Senado  el  despacbo  del  proyecto 
sobre  reformabilidad  de  los  artículos  1(50  i  l(i8. 

Ágres'a  que  la  postergación  indefinida  de  la  dis- 
cusión del  proyecto  en  debate,  és  una  manera  de 
combatirlo  que  se  escapa  a  su  comprensión,  i  le  es- 
traño  que  esto  no  se  biciera  en  la  discusión  jcueral. 

Estas  consideraciones  le  obligan  a  oponerse  a  la 
indicación  del  señor  Diputado  por  Rancagna,  i  es- 
¡)cra  que  la  Cámara  la  descebe. 

El  señor  J/iSÍUlTíí!  (don  Demetrio). — Aun  cuan- 
do en  la  discu-ion  j;:-;ioral  n.o  tuve  ocasión  de  tomar 
parte  en  el  debate,  be  aj>rovecbado,  bin  embargo,  las 
o])ortunidades  que  se  me  lian  presentado  j'ara  lla- 
mar la  atención  de  la  Honorable  Cámara,  i  mui 
principalnfente  la  de  los  señores  Diputados  que  pa- 
trocinaron la  reforma  de  estos  artículos,  a  ia  situa- 
ción que  creaba  para  nosotros  la  reforma  parcial 
que  boi  se  pide.  Pero  apesar  de  que  be  tenido  el 
lionor  de  liacer  esta  esplicacion  en  dos  situaciones 
distintas,  be  tenido  la  desgracia  de  que  todavía  ba- 
ya señores  Diputados,  de  una  intelijencia  tan  clara 
corno  el  que  deja  la  palabra,  que  no  bayan  compren- 
dido cuál  es  el  alcance  qua  nosotros  damos  a  la  re- 
firma. 

Su  Señoría  ba  dicbo  que  nosotros  ace]>tando  el 
todo,  no  aceptamos  la  parte;  i  cree  que  al  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  a  los  procedimientos  de 
reforma,  querríamos  discutir  un  Código  de  procedi- 
mientos. 

No  ba  sido  ese  mi  propósito,  sino  recordar  ciiáles^ 
son  los  antecedentes  de  esta  reforma  de  la  Consti- 
tución i  el  punto  capital  a  que  ha  llegado.  I  al  re- 
cordar los  antecedentes  de  esta  cuestión,  teníamos 
presente  i  habíamos  leído,  no  tan  solo  las  bases  de 
reforma  firmadas  por  el  actual  Ministro  del  Inte- 
rior— con  quien  pretende  ponerme  en  contraposición 
cl  señor  Diputado  por  Petorca — ^sino  que  también 
había  leído  el  informe  firmado  por  él  en  186i  i  ha- 
bía ieido  las  conclusiones  a  que  arriba  ese  informe. 
Es  probable  que  muchos  señores  Diputados,  al  oir 
abora  el  discurso  del  Honorable  Diputado  por  Pe- 
torca,  hayan  creído  que  el  actual  Ministro  del  Inte- 
rior no  íiabia  sostenido  otra  reforma  que  la  de  los 
mismos  artículos  que  se  discuten.  Ha  oiiio  la  Cámara 
que  Su  Señoría  recordaba  con  cierto  j'lacer  que  en 
aquel  informe  se  pedia  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios del  Ejecutivo.  Pero  Su  Señoría  no  leia  el 
complemento  del  informe  ni  los  otros  detalles  que 
contiene,  los  que  manifiestan  que  el  señor  Ministro 
del  Interior,  al  firmar  las  bases  de  la  reforma  de  la 
Constitución  i  cl  informe  de  1804,  pedia  la  revisión, 
completa  de  la  Constitución  i  su  organización  ar- 
mónica. 

Es  esa  reforma  armónica  la  que  yo  busco,  osa 
misma  reforma  que  es  la  vieja  bandera  de  treinta 
años  servida  por  tantos  hombres  liberales.  ¿Porqué 
entónces  Su  Señoría  se  complace  en  provocar  estas 
esplicacion^s  que  nadie  ueccsita,  con  el  objeto  da 


presentarme  en  contraposición  con  la  persona  a  quien 
debo  mas  que  respeto. 

El  primer  projeclo  de  reforma  completa  de  la 
Constitución  fué  presentado  el  año  1849  por  el  par- 
tido liberal  i  combatido  por  el  jiartido  conservador. 
¿í  cuál  fué  la  táctica  que  emplearon  los  señores 
conservadores  para  combatir  este  pro^yecto?  Una 
mui  sencilla:  pedir  tpie  se  discutiera  la  reformabili- 
dad  de  todos  i  cada  uno  de  los  artículos  de  la  Cons- 
titución, como  artículos  de  un  proyecto  da  lei  co- 
mún, es  decir,  recayendo  dos  discusiones  sobre  cada 
articulo,  ¡i  quién  sabe  si  sobre  cada  inciso  de  artí- 
culo! Debate  imposible.  ¿Cómo  pretender  seriamen- 
te la  discusión  de  IGtí  artículos  constitucionales, 
complicados  con  las  le3'cs  ordinarias,  con  el  examen 
de  los  presupuestos,  con  las  cuestiones  politicaí  i 
con  las  cuestiones  de  partido? 

Fracasó,  pues,  la  tentativa. 

El  año  ol)  presentaron  nn  nuevo  proyecto  el  se- 
ñor don  Doming'o  Saiita-María,  entonces  Diputado 
]ior  la  Serena,  i  el  actual  Ministro  del  Interior, 
eutónces  Diputado  por  Val|)araiso. .  Nuevo  fracaso 
ante  la  resistencia  del  partido  conservador  que  em- 
pleó el  mismo  sistema  do  pedir  la  discusión  de  artí- 
culo por  articulo. 

Vino  en  consecuencia  la  revolución  del  59  que  fué 
hecha  en  nombre  de  la  reforma  de  la  Constitución. 

El  año  G-1  se  hizo  una  tercera  campaña;  pero  fra- 
casó también  por  la  necesidad  quo  hubo  en  fuerza 
de  las  circunstaucias  de  hacer  transacciones  de  nar- 
tidos,  transacciones  do  que  no  quiero  ocuparme'. 

Conocida  la  táctica  constantenionto  empleada  por 
los  sostenedorís  de  ¡a  Constitución,  de  pedir  la  dis- 
cusión de  artículo  por  artículo,  casi  lleg'ó  a  deses- 
jierarse  de  poder  alcanzar  alg-una  vez  por  los  medios 
legales  i  pacíficos  la  realización  de  esta  aspiración 
siempre  fír¡ne  i  unánime  del  partido  liberal. 

Afortunadamente,  i,  lo  digo  mui  alto,  para  honra 
del  actual  Presidente  de  la  Cámara,  el  señor  Concha 
i  Toro,  fué  el  primero  que  ideó  que  la  única  manera 
de  poner  mano  sobre  la  Constitución,  era  declarar 
rctormables  estos  cinco  artículos  que  impiden  su 
refiirina. 

Desdo  entónces,  fué  esta  la  aspiración  de  los 
hombres  de  libertad  i  de  orden;  pero  desde  entón- 
eos también  se  cambió  de  táctica  por  parte  de  los 
admiradores  del  ])asado  i  por  los  que  se  dicen  libe- 
rales, pero  temen  la  reforma,  tienen  miedo  al  réji- 
men  de  libertad  i  quieren  marchar  con  todo  jóuero 
de  precauciones. 

Ahora  bien,  señor,  cuando  después  de  una  luclia 
de  cuarenta  año-j,  después  de  tantas  batallas  i  tan- 
tas derrotas  i  decepciones,  hemos  alcanzado  la  vic- 
toria en  la  Cámara  de  Diputados  de  187(),  ¿iríamos 
a  cambiar  de  bandera  i  a  contentarnos  con  el  cam- 
bio do  trabas  para  hacer  la  reforma? 

Oh!  IN'ó,  señores. 

Nosotros  queremos  la  reforma  armónica  i  com- 
pleta de  la  Constitución,  i  si  hoi  aprobásemos  la 
refonnabilidad  de  estos  attículos,  en  1879,  cuando 
tratásemos  de  realizar  nuestra  obra,  señores,  se  nos 
diría,  Uds.  no  recuerdan  lo  que  pasó  en  7(3; 
aprobado  el  proyecto  sobre  reformabilidad  de  los 
artículos  sobre  trámites,  se  entró  a  la  discusión  en 
detalle;  lueg-o,  cuando  Uds.se  prestaron  a  esa  dis- 
cusión de  detalles,  no  tuvieron  el  propósito  de  dar 
a  la  primera  reforma  el  alcance  jeneral  que  pre- 
tenden atribuirle. 


No  sé,  por  cierto,  cómo  cree  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  que  yo  pretendo  hacer  una  espe- 
cie de  mano  mora  de  esta  reforma;  loque  realmenie 
pretendo  es  que  los  señores  conservadores  no  hagan 
mano  mora  de  nuestro  triunfo  de  ayer.  Eso  es  el 
objeto  que  ])ersigo  con  mi  indicación.  Compren- 
do que  los  señores  Diputados  conservadores  com- 
batan denti'o  del  terreno  a  que  los  he  llamado;  pero 
no  comprendo  que  Sus  Señorías,  que  puedo ;i  i  de- 
ben hablar  con'  tranquiliilad  sobre  estas  cuestiones, 
esploten  el  miedo  i  el  temor  de  la  opinión  pública,  di- 
ciendo quo  queremos  contrariar  la  reform.a  solo 
¡lorque  no  aceptamos  en  esto  momento  la  de  estos 
tres  artículos  de  la  Constitución. 

Cincuenta  i  cuatro  votos,  ha  dicho  el  Honorable 
Diputado  por  Petorca,  aprobaron  en  jeneral  este 
¡iroyecto;  cincuenta  i  cuatro  votos,  nie  dije  yo,  son 
cincuenta  i  cuatro  amigos  a  qui:^ncs  es  necesario 
recordar  cuál  es  el  deber  del  partidi)  liberal  en  este 
momento,  i  cuál  es  la  es¡)eriencia  i  la  bandera  qtie 
debemos  poner  al  servicio  de  la  reforma.  ¿Quién 
duda  que  es  mui  agradable  suscribir  a  todas  las 
refurmas,  mucho  mas  cuando  dentro  del  círculo  de 
los  hombres  liberales  hai  muchos  que  creen  reaccio- 
naria la  inilicacion  que  acabo  de  formular? 

Ahora  siento  ])rofundamente  no  tener  facilidad 
para  hablar  mas  claro  que  lo  que  hablo,  ])orque  no 
querría  que  mañana  se  me  echara  en  cara  haber 
querido  derriljar  por  medio  do  una  zancadilla  una 
reforma,  cuando  en  roalida;!  lo  que  quiero  es  que 
no  se  nos  quite  la  victoria  que  hemos  alcanzado. 

El  Honorable  Diputado  por  Petorca  ha  dicho 
que  nosotros,  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
no  nos  hemos  podido  poner  de  acuerdo  en  una  re- 
forma de  detalla  i  para  no  hacer  ver  la  dificultad 
de  aglomeración  de  opiniones  con  que  hemos  trope- 
zado, buscamos  esta  salida:  el  aplazamiento  del  ne- 
gocio. Es  esa  el  temor  del  señor  Diputado,  pero  si 
la  Cámara  acepta  mi  indicación  en  el  terreno  franco, 
claro  i  leal  en  que  la  he  colocado,  si  la  Cámara  dice: 
aplácese  indefinidamente  este  '^debate  porque  espero 
llegar  a  la  reforma  jeneral  i  completa  i  porque  creo 
que  la  lei  a¡>robada  el  mártes  último  es  la  solución 
de  la  gran  campaña  sostenida  por  el  partido  liberal 
durante  tantos  años;  puedo  afirmar  con  toda  la 
enerjía  di  mis  convicciones  qttc  es  vano,  que  no 
tienen  razón  de  ser  el  temor  del  señor  Diputado. 

No  quiero,  señor  Presidente,  entrar  a  examinar 
los  detalles  i  los  ejemplos  que  lia  aducido  el  Hono- 
rable Diputado  por  Petorca  para  ponerme  en  contra- 
dicción no  solo  con  mi  honorable  padre  sino  tam- 
bién com  mis  projiias  palabras. 

Yo  he  creído  que  mi  deber  me  "obligaba  a  llamar 
la  atención  de  mis  distinguidos  amigos  a  un  aspecto 
grave  de  esta  cuestión;  he  creído  emplear  el  len- 
guaje mas  claro  i  })reciso  })ara  hacer  resaltar  la 
facilidad  con  tpie  podriámos  convertir  en  una  derro- 
ta el  triunfo  que  hemos  alcanzado  en  la  reforma  de 
los  cincos  ültimos  artículos  de  la  Constitución. 

Si  no  he  sido  afortunado,  si  algunos  de  mis 
Honorables  amigos  hubieran  de  votar  en  contra  de 
una  indicación  que  me  parece  salvadora  habría 
hecho  alo  menos  un  sacrificio  en  favor  do  la  idea 
libei*al  de  que  nunca  podría  arrepentirme,  aunque 
lo  sentiría  en  el  alma,  porque  es  doloroso  verse  en 
la  situación  de  que  se  haga  de  los  servicios  que 
uno  presta  en  homenaje  a  uua  idea,  una  csplota-i 


eion  para  presentarlo  como  cnemig'o  de  C3a  iDÍsiraa 
i.lea. 

lil  señor  Rpyes. — IS'o  voi  a  entrar  en  muclias 
consideraciones  ¡¡orque  en  realidad  no  tendría  de- 
recho para  ocuparme  del  fondo  del  dc'oate.  Me  limi- 
tará solo  a  decir  que  el  proyecto  de  rofurnia  cons- 
titucional en  los  arts.  Q2,  Íj'ó,  Oí  i  última  parte  del 
104  en  mi  concepto,  no  satiaí'ace  por  completo,  la 
conveniencia  pública. 

Esos  procesos  contra  !a"3  cu toridades siempre  han 
producido  resultados  cor;!' ;;v;!.:;  a  los  que  se  perso- 
g'uian:  siempre  se  ha  aij;.::'  i'.o  al  culpable  i  conde- 
nado al  inocente.  Así  yo  creo  que  esa  atribución  es- 
tá mejor  en  manos  del  Poder  Judicial  si  él  tuviera 
en  Chile  com.pleta  indipendenciíi,  si  sus  miembros  no 
cstuviesen-eon  un  pió  en  la  administración  de  jus- 
ticia i  otro  en  la  ])oliti>a.  Para  que  el  pais  sacara 
Tir.ivr-'ho  de  entreg'ar  a  los  niisnibros  de  Estado  a 
i.;  ■  í  (  .  .liriaria,  seria  necesario  que  ella  qucda- 
T;.  í 'iu-T,  en  tales  condiciones  de  indcpcndon- 

1  ;     ^1  piidiera  atender  a  otra  cosa  que  a  los  in- 

Ye,  d  .  00  la  reforma  completa  i  ar;}'.ciiica  de 
t;da  l.i  ■Joüctitucion,  si  ella  no  se  llevara  a  efecto, 
es  claro  pies,  que  estarla  por  la  reforina  de  los  ar- 
ticulos  que  se  nos  proj-cne,  qn.p,  aunque  v:--  ■  -  ■  -^r» 
vofcnua  ■completa,  rioü!!>rc  será  aJgo  m('  :  ■.  .  i.j 
«]:•<■•  :  ;!  r"'::.t!'.  Pofo  entre  tanto,  llegando  ala 
Í!,:!;.:'.c;(j!i  (IjI  y;  ñ.^r  Diputado  por  Eancagua,  por 
lid  parte  la  acepto  i  la  creo  ahora  mas  necesaria 
que  en  otrn,  ocasión  cualquiera  desde  que  se  ha 
íjuerida  prc^^catar  a  los  que  sostcneraos  la  reforma 
ea  ciorLii  C':ü;íiadiccion  con  nosotros  mismos. 
■  El  voto  dailu  por  la  Cámara  el  niártcs  do  la  í?e- 
mana  pasada  es  ;:n  poder  íur-iilio,  j  ?;icr:;],  da.lo  por 
esta  leji.'ilatura  a  la  que  viene  para  q=io  ir'í.-;a  la  ro- 
iorma  en  el  senado  que  quiera,-  so  lo  •■":'•  n 
la  reforma  i  en  virtud  de  esa  facul  '  'v^  rd 
quierp,  o-.itr  ;r  a  r.dormar  toda  la  CoríSíiíui  ion. 

Si  la  ii>:(l;!r;-.oi.  n  que  ya  liemos  heche  conduce  a 
cst'-    .   i ::••.•!•',  ;;i  f;.;5i'  on-.i-íptío  Isacor  nca  nueva  de- 

C¡r-r;:v.-  -  0;.  ;  i       '  ;    i.hiio.'  ¿;'>..T¡a  lúji JO  quO  ll."ia 

persona  que  ¿!:    .li:!  un  poder  jcueral  para  admi- 
nistrar sus  bi':  -  s  i';- I-a  a  dar  uno  particular  pa- ' 
ra  comprar  una  casa?  No  creo  q;ie  un  procedimien- 
to de  esta  especie  L-ca  lójico,  razonable  i  conforme 
con  la  seriedui!  ;¡ ;  lo-s  procedimientos  de  la  Cámara. 

La  manera  cúiíío  el  Senado  apreciaría  las  reso- 
luciones de  esta  Cámara  es  una  consideración  que 
no  deba  tomarse  en  cuenta.  El  Senado  es  libre  de 
ronfirmar  o  no  las  resoluciones  do  esta  Cámara  pero 
la  Cámara  de  Diptitados  no  tiene  para  qué  preocu- 
parse de  lo  que  el  r:';^'iad.)  haga,  nrc'n'rra-  se  está 
ocupando  de  resolver  las  cuestiones  soriieíidas  a  su 
consideración. 

En  esto  feiuido,  yo  daré  mi  voto  a  la  indicación 
del  señor  D'i  utadü  por  Rancagaa. 

E!  señor  LiJSÍania  (Ministro  del  Interior.) — No 
he  tomado  ]  arte  en  este  debate,  poi'quc  no  me 
ii;.-]i¡  ado  a  quitar  a  la  Cámara  las  pocas  ho- 
^y'\y      i,i:c  (li.spone  para  oir  a  sus  oradores,  sobre 
lodo  a  los  que  Cí-táu  empeñados  en  esta  cue.^tiun. 

lie  observado  durante  toda  la  discusión  que  no 
.solo  no  hai  uniformidad  sino  recelo  entre  los  niis- 
incd  señores  que,  no  diré  discuten,  sino  disputan 
sobre  este  asunto.  I  es  por  ésoqite  no  he  tenido  oca- 
sión de  hablar:  pero  ahora  que  el  señor  Diputado 
por  Pettirca  me  proporcicna  la  grata  ocasión  de 


satisfacerle,  ruego  a  k  Cámara  tenga  la  bondad  d« 
oirme  dos  prdabras. 

Francauionto  no  puedo  asegurar  si  el  Gobier- 
no influirá  para  que  el  proyecto  de  necesidad  de  la 
reforma  que  ])ende  actualniente  ante  el  Senado  sea 
tratado  de  ])refoncia  por  aquel  Honorable  Cuerpo, 
pero  sí  puedo  asegurar  que,  una  vez  que  ese  jsro- 
yecto  sea  tomado  en  consideración,  el  Gobierno  no 
le  pondrá  obstáculos.  Por  el  contrario,  una  vez  que 
el  Senado  acuerde  ocuparse  da  él,  el  Ministerio  to- 
mará parte  pn  su  debate  i  sostendrá  la  convenien- 
cia de  aprobarlo  cuanto  ántes  como  una  medida  de 
conveniencia  pública. 

Ahora  por  lo  que  respecta  a  la  cutiosidad  que 
maninestOj  el  Honorable  Diputado  por  Petorca  que 
desea  saber  si  aun  mantengo  mis  antiguas  opinio- 
nes en  orden  a  reforma  constitucional,  i  mas  que 
todo  en  orden  al  fuero  de  los  cmpl?ados  adminis- 
trativos, no  tengo  la  menor  dificultad  en  satisfa- 
cerla. 

Desde  hace  40  años  vengo  sosteniendo  i  en- 
señando que  la  .inviolabilidad  del  funcionario  pú- 
blico es  incompatible  con  la  equidad  i  con  la  Justi- 
cia distributiva,  cualidadei  indispensables  en  el  sis- 
tema rejiubücano.  La  simple  existencia  de  funcio- 
narios inviolables  entraña,  desde  luego,  una  idea 
contraria  a  bi  teoría  del  Gobierno  democrático. 

¿Se  concibe  acaso  una  República  en  que  haya 
funcionarios  públicos  que  no  puedan  ser  acusados.' 
Cualquiera  obstáculo  que  so  ponga  para  perseguh- 
la  responsabilidad  de  los  funcionarios  administrati- 
vos G3  contrario  a  la  igualdad,  i  por  consiguiente  al 
sistema  republicano. 

Los  argumentos  que  se  hacen  en  contra  de  esta 
teoría,  que  podríamos  llamar  la  teoría  científica  del 
.Icrecho  público  no  son  si  nó  argumentos  de  piira 
fórmula,  que  no  resisten  al  análisis  mas  sujierficial; 
arg\í mentes  que  propiamente  hablando  no  son  ar- 
gumentos. 

Se  dice  con  mucho  énfasis:  ¿«Qué  seria  del  Go- 
bierno si  los  Idi'jstros  del  Despacho,  si  los  Inten- 
dentes i  Gobernadores  pudieran  ser  arrastrados 
constantemente  ante  la  justicia  ordinaria?  Yo  con- 
testo queuu  buen  Gobierno  no  encuentra  jamás  esos 
peligros, 

Por  otra  parte,  no  creo  que  ensanchar  el  de- 
recho del  ciudadano  para  perseguir  la  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  sea  ensanchar  la 
acción  del  Poder  Judicial.  ¿Por  qué  la  ensancha- 
ríamos? Acaso  es  excesivo  el  ensanche  que  a  esto 
Poder  so  ha  dado  en  todas  aquellas  partes  en  que 
tiene  el  derecho  i  el  deber  de  juzgar  a  los  mas  al- 
tos funcionarios  públicos?  ¿Qué  ]ieligros^ presenta 
para  el  réjimen  rep'djlicano  en  Estados  Unidos  la 
aplicación  de  la  tieoria  que  hace  judicialmente  res- 
ponsables a  dichos  funcionarios?  ¿Cuáles  ha  ocasio- 
nado a  la  Ptepública  Arjentma  esa  misma  a¡dicacion, 
desde  hace  muchos  años?  Ninguno,  absolutamcnta 
ninguno.  Ese  sistema  trae  consigo,  como  conse- 
cuencia precisa,  la  afirmación  de  la  cnerjía  en  las 
atribuciones  i  la  afirmación  de  la  enerjía  en  las  fun- 
ciones. 

Este  sistema,  es  decir,  su  apiicacicn  crea  para  el 
Gobierno  republicano  una  situación  practicable,  que 
jamás  ha  dado  motivo  juara  que  se  la  mire  como  pe- 
ligrosa. 

Es  esto  lo  que  hemos  querido  adquirir  k'S  que 
desde  hace  muchos  añus  venimcs  ¡.idiendo  la  reior- 
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ma  de  nuestra  Carta  Fundamental;  pero  no  refor- 
mas incompletas,  reformas  a  medias,  como  las  que 
ahora  se  piden,  sino  reformas  ámplias  que  permitan 
la  revisión  completa  de  la  Constitución. 

I  aquí,  permítame  el  Honorable  Diputado  por 
Petorca  que  lo  diga,  solo  se  busca  una  reforma 
parcial  para  ocultar  con  ello  el  miedo  que  se  tiene 
a  la  reforma  completa. 

Yo  preguntaría  a  todos  los  señores  Diputados, 
así  a  los  conservadores  como  a  los  liberales,  ¿qué  es 
lo  que  hemos  ganado  con  las  reformas  que  se  han 
venido  practicando  desde  hace  alg-unos  años,  lo  que 
]iarece  haberse  erijido  3'a  en  sistema.^ 

I  ya  que  hago  uso  de  la  palabra,  pcrmitanm&  los 
señores  Diputados  que  apoyan  esta  reforma  que 
traiga  en  apoyo  de  mi  opinión  la  de  un  célebre  pu- 
blicista, que  ha  escrito  mui  buenas  cosas  a  este  res- 
})ecto,  que  ha  sido  testigo  de  los  perniciosos  efectíjs 
que  produce  este  sistema  que  vendría  a  establecerse 
con  el  proyecto  de  reforma  que  se  ha  presentado; 
sistema  que  liace  irresponsables  a  ios  Ministros  de 
Estado,  Intendentes  i  Gobernadores,  dejando  todo 
el  jioder  público  en  manos  del  Presidente  de  la  Re- 
]  úbhca,  o  como  tan  graciosamente  decia  en  una 
'ocasión  el  H^-noiable  Diputado  por  Chillan:  «de- 
jándolo heredero  del  reí  de  España  i  mejorado 
hasta  en  el  quinto.» 

lié  aquí  la  manera  cómo  se  espresa  a  este  res- 
j)ecto  el  señor  Piorentino  González:  (h'i/ó.) 

A  esta  clase  de  peligros  nos  conduciría  la  refor- 
ma parcial,  tal  como  se  pretende  hacerla  por  medio 
del  proyecto  en  debate. 

Por  eso  es  que  la  indicación  previa  que  se  ha  for- 
mulado tiene  para  mí  el  mérito,  no  do  postergar 


en  vez  de  los  beneficios  que  anhelamos, 

Si  esta  indicación  previa  no  fuesn  aprobada,  lo 
que  sentiría,  yo  !e  aconsejaría  a  los  Honorables  Di- 
putados que  la  sostienen  con  la  mira  de  alcanzar  la 
reforma  completa  de  la  Constitución,  que  entraran 
desde  luego  a  hacer  las  indicaciones  que  sean  con- 
ducentes: primero,  a  suprimir  las  atribuciones  de 
que  goza  el  Ejecutivo  i  que  lo  constituyen  en  un 
}!oder  onnímodo;  segundo,  a  modificar  ías  atribu- 
ciones que  por  su  parte  tienen  los  Intendentes  i 
Gobernadores  i  que  son  causa  de  graves  abusos, 
porque  si  se  examina  la  lei  del  Réjimien  Interior, 
se  verá  que  las  acusaciones  contra  estos  funciona- 
rios spn  de  todo  punto  ineficaces  cuando  ellos  saben 
inanejar  bien  escrx  lei;  i  en  tercer  lugar,  para  moai- 
íicfsr  lo  que  nuestra  Constitución  llama'tribunaips 
de  justici!!,  porque  el  Poder  Jiulicial  tal  como  está 
organizado  cníio  nosotros,  es  de  lo  mas  deficiente. 
Los  miembros  de  los  tribunales  son  nombrados  por 
el  Ejecutivo,  no  siéndoles  permitido  a  estos  cuer- 
jios  el  nombrar  a  sus  empleados  de  confianza,  como 
son  los  relatores  i  secretarios,  ni  siquiera  a  sus  por- 
teros: todo  lo  haco  el  Ejecutivo. 

Dado  este  sistema,  ¿cómo  podemos  establecer,  la 
r€spon7a))¡iidad  de  los  Ministros  de  Estado,  Inten- 
dentes i  Ciobcrnadnres? 

íSi  se  quiero  que  las  cosas  se  hagan  como  es  de- 
bido, (pie  la  reforma  sea  congruente,  es  menester 
que  hagamos  una  reforma  completa.  A  este  resnec- 
to,  he  dicho  yo  en  mis  Comentarios  lo  si"-uien<"e- 


Si  queremos  sacar  el  provecho  que  deseamos  en 
materia  de  reforma  constitucional,  hagamos  lo  que 
ha  hecho  Norte  América  i  las  otras  Repóblicas  que 
se  han  guiado  por  la  esperiencia  que  les  han  sumi- 
nistrado los  norte-americanos. 

Por  eso  creo  que  si  se  limita  la  reforma  única- 
mente a  loa  arts.  90,  100  i  el  inciso  (j."del  10-!:,  val- 
dría mas  que  no  se  hiciera  nada,  porque  reducid;!, 
la  reforma  a  esto  solo  seria  una  verdadera  burla, 
como  dice  el  señor  Florentino  González.  O  hace- 
mos una  reforma  corajileta,  o  no  hagamos  nada. 

Yo  encuentro  mui  aceptable  la  indicación  previa 
que  se  está  debatiendo,  porque  como  el  Sonado  está 
urjido  por  el  despacho  de  los  proyectos  de  Hacien- 
da, como  presupuestos,  contribuciones,  etc.,  hai 
tiempo  para  que  se  formulen  las  indicaciones  con- 
ducentes u  hacer  que  la  reforma  sea^completa. 

El  señor  t'm'ia. — Se  dice,  señor,  que  si  se  recha- 
za hoí  1h  reforma  de  los  artioalos  9L'  i  PJO,  os  úni- 
camente por  cuanto  so  espera  el  tener  la  reív^iMia 
completa.  Yo  he  diclio  que,  a  mi  juicio,  ia  r.jíbrnia 
completa  de  la  Constitución  es  preferible  a  la  refor- 
ma parcial.  Pero  en  todo  caso  este  argumento,  quo 
parece  tan  formidable,  se  debió  tener  presente  al 
tiempo  de  redactar  el  proj-ecto.  Sí  hoi  se  pide  quo 
39  rechace  la  reforma  porque  no  es  completa,  ¿poi- 
qué los  quo  lo  piden  no  lo  solicitaron  entonces?  •; 

Yo  me  propongo  recordar  a  la  Honorable  Gúzna- 
ra  las  fechas  i  los  antecedentes  del  debate.  El  pvo- 
3^ecto  qu.e  trata  de  los  trámites  para  reformar  la  . 
Constitución,  fué  presentado  el  23  dejauíois:^ 


jauio 

alio.  El  proyecto  actual 
uscrito  por  ios  señores; 


aprobó  en  jeneral  el  24:  de  ^ 
se  presentó  el  18  de  junio 
(Ie/,ó.) 

Todos  los  señores  Diputados  que  suscribieron  el 
proyecto,  indudablemente  sabían  que  la  reforma 
que"solicitaban  era  parcial.  ¿Cómo  entóneos  ajuicio 
de  ellos  esta  reforma  debe  rechazarse  porque  e:-; 
l)arcial?  En  tal  caso,  esto  habria  sido  motivo  para 
quo  no  solicitasen  semejante  reíorsna.  Solo  en  la  se- 
sión de  28  de  octubre  se  aprobó  el  proyecto  relati- 
vo a  los  tramites  de  la  reforma  constitucional,  i 
apenas  han  pasado  quince  dias  ya  se  piensa  que  esta 
proyecto  no  es  aceptable  per  cuanto  pide  la  refor- 
ma parcial,  apesar  de  haber  sido  aprobado  en  la  dis- 
cusión ieneral  por  una  votación  de  5.0  votos  con- 
tra 8. 

Vuelvo  a  repetir,  señor  Presidente:  la  razón  de 
ser  parcial  esta  reforma  será  razón,  no  para  formu- 
lar una  indicación  previa,  sino  para  no  haber  pedi- 
do a  la  Cámara  que  se  ocu:¡r.ra  de  este  negocio. 

Otra  consiilcracion  que  se  ha  repetido  en  esta  Cá- 
mara, Gs  f¡i!o  una  Vi'í;  declarado  reíbrniable  el  arr. 

el  inciso  (i. 


99,  los  funcionarios  a  quo  se  rene 


d 


art.  104  quedan  sometidt.J  al  Poder  Judicial,  i  que 
esto  es  debilitar  las  ati  iimcionos  del  Poder  Ejecuti- 
vo, o  que  se  va  a  poner  a  éste  a  las  órdenes  del  Po- 
der Judicial.  Yo  me  permito  pedir  a  la  líonorablt! 
Cámara  que  medite  unmoniento  la  ciiestimi.  El  a"t. 
99  dice  que  cuando  un  ])articul;;ir  entablo  qu''rr;í  i 
contra  un  Ministro  de  Estr;do  por  ií;;;.in  tl<?  iier'Vii- 
cios,  lo  demande  ante  ci  i'oder  Judicial,  con  la  síí;;i 
limitación  de  un  juicio  fu:í  aiio  ante  el  Senado  par  í 
que  éste  declare  sí  hai  o  nó  lugar  a  formaci' 


in 


causa.  jSe  cree  que  esta  traba  que  establece  ¡a  vjons- 
titucion  es  una  garantba  sunciente  para  la  indepen- 
dencia délos  Poderes  Ejecutivo  i  Judicial:'  Nó,  se- 
ñor. Esto  no  c?  garantía  de  la  independencia  de  los 


Poderes,  sino  g-arantla  pnra  quo  los  particulurcs  no 
abusón  de  esto  derecho.  La  (Joii.stitucion  !ia  cjuprido 
si¡ií¡iloino!;te  que  un  Ministro  íVó  Estado  no  estó  C3- 
pue.sto  a  Hufrir  los  caprichos  i  las  pasiones  de  los 
individuos,  i  (¡ue  todos  los  dias  esté  Hiendo  denian- 
di'do,  i  per  eso  es  que  Im  (pierido  que  haya  un  jui- 
cio sumario  que  e.stal;lezca  la  responsabilidad  del 
acusado.  Así  e.s  que  si  el  motivo  de  la  queja  no  es 
íiindftdo,  el  Senado  declara  que  no  hai  lugar  a  íor- 
jnacion  de  cau.sa. 

Para  creer  que  esto  es  una  g-arantia  de  los  Pode- 
res seria  bueno  suponer  que  los  contituyentes  de 
1833  iinajinaron  que  los  tribunales  iban  a  hacer 
de  esta  facultad  un  ejercicio  abusivo.  Porque  puede 
suceder  raui  bien  que  el  Senado  declare  que  es  jus- 
ta la  querella,  i  en  tal  caso  ¿cómo  ])uede  sostener- 
se que  esto  es  una  salvaguardia  del  Poder  Ejecuti- 
vo? Yo  no  le  doi  otra  sig'niricacion  que  la  de  un  me- 
dio espedito  que  tienen  ios  particulares  para  ejercer 
un  derecho  lejitimo. 

jVo  se  crea  tampoco  que  acordada  la  reforma  de 
los  arts.  'J9,  100  i  parte  del  10-1,  van  a  quedar  los 
jlinistros  sujetos  a  ser  llevados  ante  los  Tribunales 
por  cualquier  particular  i  con  motivo  de  cualquiera 
de  sus  actos.  Nó,  señor.  El  art.  92  i  siguientes  de 
la  Constitución  deja  vijente  el  fuero  de  los  Minis- 
tros en  cuanto  a  ciertos  delitos  públicos  que  ese  ar- 
tículo enumera.  Por  esos  delitos  solo  pue;le  acusar 
la  Cámara  de  Diputados  i  toca  al  Senado  fallar. 

Yo  confieso,  s.eñor,  que  toda  la  importancia  del 
proyecto  del  ílonorable  Diputado  por  Petorca  está 
en  i_a  reforma  del  inciso  del  arr.  lU-l  que  so  refiere 
al  fuero  de  los  Gobernadores  o  Intendentes.  Los 
otros  artículos  no  tienen  mayor  importancia  prácti- 
ca para  mí.  Pero  la  situación  intolerable  en  que 
están  los  particulares  respecto  do  los  Gobernadores 
e  Intendentes,  situación  indigna  do  un  país  civili- 
zado, me  oblig-a  a  mí  a  no  permitir  por  motivo  nin- 
g'uno,  que  se  postergue  por  mas  tiemjio  la  reforma 
de  esa  disposición,  i  por  eso  negaré  mi  voto  a  la 
indicación  del^Ionorable  Diputado  por  Kancagua. 

\^o  deseo  como  el  que  mas  la  refcrraa  comjdeta 
de  la  Constitución;  pero  no  veo  seguridad  ¡lositiva 
de  que  el  Congreso  de  79  haga  uso  del  derecho  que 
le  otorg-amos  para  hncer  esa  revisión  totaf,  i  no  se 
contento  con  rcfurnifir  esos  cinco  artículos.  iVo  te- 
niendo esta  seL''uriilLid  no  ¡¡uodo  esponer  a  una  es- 
jieranza  mas  o  meóos  fundada,  la  reforma  de  los 
artículos  que  abraza  el  proyecto  de  mi  Ilonorable 
amigo  el  señor  Diputado  por  Petorca,  i  en  conse- 
cuencia Tiegaié  mi  voto  a  la  indicación  previa. 

El  SL'ñor  Mac-Iver. — Siento  ^encr  que  inco- 
m<)dar  a  ¡a  Cámara  con  mi  j)alabra_:  pero  solo 
ocuparé  su  atención  por  pocos  momentos.  Consi- 
dero el  debate  completamente  agotado,  i  por  eso  no 
entraré  en  los  detalles  de  la  cuestión;  solo  me  pro- 
jiongo  hacer  dos  reflexiones  sobre  el  fondo  de  ella. 

INo  se  lia  desconocido  por  nadie,  señor  Presiden- 
te, que  la  declaración  de  la  necesidad  de  la  refoima 
do  los  arts.  1G5  a  1G8  de  la  Constitución,  importa 
la  iiuto!  iíiaeion  al  Congreso  de  79  para  qrie,  si  lo 
(juiere,  revise  toda  la  Consti'ucion.  Si  es  así,  i  si 
todavía  muchos  de  los  sostenedores  del  proyecto  del 
Honorable  Diputado  por  Petorca,  desean  la  refer- 
ma  completa  de  la  Constitución,  ¿a  qué  vico  o  este 
proyecto  de  reforma  parcial.'  Con  aquella  declaración 
han  obtenido  también  esta  otra:  ¿qué  es  lo  que  se 
proponen  entóncesf 


Decía  muí  bien  el  Honorable  Diputado  por  Val- 
paraíso, cuando  compara  este  emprao  de  los  seño- 
res Diputados  al  de  un  particular  que  después  de 
haber  dado  jioder  jeneral,  amplio  i  absoluto,  a  otro 
in  dividuo  jiara  administrarle  todos  sus  bienes, 
tratara,  sin  end)argo,  da  cstender  a  continuación, 
otro  poder  autorizándolo  para  vender  una  do  sus 
casas.  Pero  en  este  caso  de  la  reforma  de  la  Cons- 
titución, la  contradicción  es  todavía  mas  cho- 
cante; porque  casi  equivale  a  borrar  con  una  mano 
lo  mismo  que  se  acaba  de  hacer  con  la  otra.  Por- 
que, ¿qué  significa  decretar  la  reforma  de  dos  artí- 
culos i  un  trozo  de  otro  artículo,  desjmes  de  liaber 
decretado  la  reforma  totalí"  ¿I  si  es  esta  reforma 
total  la  que  la  mnyoría  de  la  Cámara  desea  i  la  que 
ha  conseguido  decretar  después  una  reforma  ]  ar- 
cial,  que,  por  venir  después,  lo  único  que  significará 
será  manifesíar  que  la  intención  de  la  Cámara  ha 
sido  únicamente  que  se  reformen  esos  cinco  artícu- 
los i  se  pongan  otros  en  su  lugar,  pero  nó  que  se 
reviso  toda  la  Constitución.^ 

Se  comprende  que  los  advcisarios  de  la  reforma 
completa  persigan  este  último  fin  sosteniendo  el 
proyecto  parcial;  pero  de  los  que  desean  esa  revi- 
sión total,  no  se  com]irende. 

El  Honorable  Diputado  por  Petorca,  con  el  ob- 
jeto de  manifestar  la  diverjencia  de  opiniones  que, 
ajuicio  de  Su  Señoría,  existía  entre  las  diversas 
fracciones  liberales  de  la  Cámara,  recordaba  que  el 
Diputado  que  habla  habia  dicho  que  no  ace])taba 
la  reforma  de  los  artículos  relativos  a  la  resj)onsa- 
bilidad  de  estos  funcionarios,  mientras  no  fuera 
completa,  estendiéndose  a  todos  los  demás  funcio- 
narios públicos;  i  decia  Su  Señoría  quo  respecto  de 
todos  los  domas  iuncionariós  públicos  estaba  espe- 
dito el  camino  para  llevarlos  ante  ios  tribunales. 

La  Cámara  sabe  que  si  es  cierto  quo  puede  acu- 
sarse a  un  juez,  para  llevar  adelante  esa  acusación 
liai  necesidad  de  rendir  una  caución  cuantiosa;  sa- 
be la  Cáu^sara  también  que  las  tramitaciones  a  que 
esián  sujetas  las  acusaciones  de  esta  especio  son  de 
tal  naturaleza  quo  imponen  gastos  injentes  i  moles- 
tías  no  ménos  graves  al  acusador,  de  tal  suei  te  que 
hacen  que  esa  responsabilidad  sea  hasta  cierto  {jun- 
to casi  ilusoria.  Asi  podrá  csplicarso  el  Honorable 
Diputado  por  Petorca  mis  palabras.  Decia  también 
Su  Señoría  que  el  Diputado  por  Constitución  habia 
'  manifestado  que  no  daba  importancia  a  esta  refor- 
ma. ¿Cómo  ha  podido  pensar  Su  Señoría  que  el  Di- 
putado que  habla  haya  ])odido  pretender  que  se 
cambiase  nuestro  sistema  de  Gobierno?  Pero,  apar- 
te del  sistema  do  Gobierno,  hai  oU-as  bases  funda- 
menttiles.  El  Eijecutivo  es  excesivamente  ])oderoso 
delante  del  Poder  Judicial,  del  Poder  Lejislativo  i 
sobre  todo  delante  de  la  dignidad  del  ciudadano.  El 
Ejecutivo  tiene  una  inmensa  cantidad  de  atribucio- 
nes que  solo  correspoiul^n  al  pueblo.  I  si  esas  son 
las  bases  fundamentales  de  nuestra  Constitución, 
¿por  qué  no  querer  que  se  rofornicn  esas  bases,  que 
se  disminuyanlas  atribuciones  del  Ejecutivo  i  que 
se  üumenten  los  derechos  del  ciudadano  para  que 
siudebilidad  no  sea  motivo  para  el  despotismo.  Este 
era  el  sentido  de  mis  palabras. 

Concluyo,  señor  Presidente,  maniresíando  que 
todos  hemos  creído  i  que  creemos  que  con  la  a[iro- 
bacion  quo  hemos  dado  a  la  refomiabüiilad  de  ¡os 
artículos  IGd  i  108,  hemos  facultado  al  Cong-eso 
futuro  para  que  haga  la  reforma  completa;  i  que. 


por  lo  tanto,  bo  liai  necesiJacl  de  conceder  esta  re- 
forma solicitada  jior  el  Honorable  Diputado  por  Pe- 
torca,  rcfornia  que  no  tiende  a  otra  cosa  aue  a  des- 
conocer el  derecho  del  Congreso  futuro  })ara  revi- 
sar de  una  mánera  absoluta  nuestra  Curta  funda- 
mental. 

Por  eso  creo  que  la  Cámara  ce  servirá  prestar  su 
aprobación  a  la  indicación  formulada  por  el  Hono- 
rable Di])utado  por  ííancag-un,  habiendo  n¿-í  un  acto 
de  liberalismo  i  manteniendo  a  la  reforma  en  su 
verdadero  terreno. 

El  señor  Cenisl  Coiiclia. — No  tema  la  Cámara 
<jue  ocupe  larjT'o  tiempo  sii  atención  en  un  debate 
<}ue  está  yn  a  punto  de  terminar  i  en  el  cual  babia 
¡¡ensado  no  tomar  jiarte.  Pero,  el  desarrollo  que  ha 
tomado  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
Iiancac'ua  me  obli"'a  a  fundar  mi  voto  en  breves 
palabras. 

No  abusaré,  pues,  de  la  paciencia  de  mis  Honoi  a- 
bles  colegas. 

Desds  luego,  señor  Presidente,  be  visto  con  com- 
placencia que,  según  todas  las  opinione-s  que  se  han 
manií'estado,  todus  estamos  de  acuerdo  eu  la  refor- 
ma de  los  artículos  cuya  modificación  ha  ]iropues- 
to  el  Honorable  Diputado  por  Petor-ca;' todos  esta- 
mos convencidos  en  que  no  ¡juede  subsistir  por  mas 
tiem¡io  el  fuero  que  otorga  la  Constitución  a  los 
Intendentes  i  Gobernadores.  Algunos  señores  Dídu- 
tados  creen  que  esta  refo.rma  debe  aplazarse  mo- 
mentáneamente hasta  saber  cuál  sea  la  resoluciou 
del  Senado  respecto  a  los  cinco  artículos  cuya  re- 
forn:abiIidad  sancionó  esta  Cámara,  i  oíros  señores 
Diputados  desean  que  la  reforma  solicitada  por  el 
Hunurablc  Diputado  por  Petorca  sea  declarada  in- 
mediatamente porque  no  puede  saberse  lo  que  hará 
el  próximo  Congreso  Constituj-ente  una  vez  que  se 
acuerde  por  el  Senado  la  reforma  de  los  cinco  ar- 
tículos. 

De  aquí  han  nacido  los  dos  jtneros  de  observa- 
•ciones  que  se  han  hecho  a  la  moción  del  Honora- 
ble Di[)Utado  ])or  Petorca. 

El  ^Honorable  Diputado  por  Yalparaiso  dccia 
que  la  reforma  de  estos  cinco  artículos,  ei-a  la  llave 
de  la  reforma  completa  de  la  Constitución  i  que  en- 
tregando esta  llave  al  Congreso  futuro,  en  la  refor- 
ma com¡)lcta  que  hiciera  de  nuestra  Carta  estaba 
incluida  la  reforma  de  los  artículos  que  ahora  dis- 
cutimos. 

Por  su  parte,  el  Honorable  Diputado  por  líanca- 
gua  tflecia:  si  hacemos  la  reforma  jior  detalle,  hare- 
mos suponer  al  Congreso  cjue  venga  que  no  hemos 
querido  la  reforma  total,  de  manera  que  con  la 
moción  del  Honorable  Diputado  por  Petorca  solo 
Gratamos  de  poner  un  ¡inrclie  a  la  Constitución  i  no 
de  formar  un  todo  armónico,  que  es' lo  que  debemos 
hacer  do  nuestra  Carta  fundamental. 

A  mi  juicio,  estas  observaoioncs  no  son  de  bas- 
tante importancia,  de  manera  que  me  veré  en  el  ca- 
so de  negar  mi  voto  a  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  liancagr.a. 

Yo  por  mi  parte,  me  atrevo  a  disentir  de  esa  opi- 
nión i  creo  que  la  Cámara  no  debe  mirar  las  conse- 
cuencias de  nuestros  votos  ni  atender  a  sus  resulta- 
dos posibles  o  probables.  Supongo  la  situación  mas 
favorable:  que  la  otra  Cámara  acepte  la  reforma 
de  los  cinco  artículos.  ¿Sabemos  nosotros  qué  espí- 
ritu animará  al  Congreso  futuro?  ¿Suprimirá  todas 
las  trabas  dejando  fácil  i  cspedito  el  camino  do  la 
S.  E.  DE  D. 


reforma?  Si  así  no  sucede  tendremos  quo  para  re- 
formar los  articidüs  de  quo  ahora  se  trata,  habrá 
que  agreg'ar  tres  años  mas  a  los  tres  que  ahora  ne- 
cesitamos para  que  se  haga  la  reforma. 

Este  es  a  mi  juicio  un  mal  grave  sobre  el  cual 
rupgo  a  la  Cámara  que  fije  su  atención. 

La  ol)servacion  que  hacia  el  Honorable  Diputa- 
do ]ior  liancagua  de  que  votando  la  reforma  parcial 
de  la  Constitución  cuando  deseamos  que  esa  refor- 
ma sea  jenera!,  puede  ser  un  obstácido  para  que  d 
futuro  Congreso  la'acometa,  me  parece  n;as  quimé- 
rica que  real. 

El  señor  Diputado  por  Rancagua  nos  ha  dicho 
en  muchas  ocasiones  (pie  lo  que  desea  es  la  reforinii 
absoluta  de  la  Constitución.  Pero  lo  absoluto  no 
impido  lo  parcial.  Los  quo  querem.os  el  bien  en  jc- 
neral  lo  aceptanros  en  cualesquiera  de  sus  partes. 

Cuando  oía  yo  a  Su  Señoría  hacer  la  historia  de 
las  diverí-as  tentativas  do  reforma  hechas  por  el 
partido  liberal,  voia  que  en  todas  las  ocasiones  quo 
tís  ha  propuesto  la  reforma  no  se  le  ha  rechazarlo 
por  medios  directos  i  francos.  En  unos  casos  se  ha 
dicho:  hagamos  la  reforma  de  toda  hi  Constitución, 
arlículo  ])or  r.rtículo,  de  modo  que  el  tiempo  de  qr.e 
podemos  disponer  haga  que  nuestra  tarea  sea  iui- 
posible.  Posteriormente  hemos  visto  que  se  prcsen- 
tü  iv\  proyecto  trunco  que  propouia  solo  una  refor- 
ma de  aT)arato  que  no  dejó  satisfechas  las  aspira- 
ciones de  nadie.  Por  eso  cuando  se  presenta  la  in- 
dicación sana  sin  duda  i  honrada  del  señor  Dipu- 
tado por  Rancagua  para  que  se  aplace  esta  discu- 
sión ¿nó  es  posible  que  el  pais  la  iatecprete  como 
una"de  esas  zancadillas  que  tantas  veces  se  ha  echa- 
do a  la  refornia  i  que  se  trata  de  evitar  una  refor- 
ma fútil  exijiendo  una  reforma  jeneral?  i' o  lo  temo 
i  a  ni  que  no  tienen  que  temer  la  honorable  repu- 
taciíüi  i  antecedentes  de  los  señores  Diputados  por 
Valparaíso  i  Rancagua,  talvez  habrá  muchos  que 
no  comprendan  bien  los  móviles  que  loa  guian  e  iu- 
terjiretándolos  m,al,  los  supongau  animador  de  un 
mal  esjúritu. 

Fundado  en  estas  consideraciones  es  que  me  he 
atrevido  a  hacer  uso  de  la  ualabra  para  maniíestar 
que  mi  voto  se'á  negativo  a  la  indicación  del  ¡señor 
Diputado  por  Rancagua. 

El  señor  Moitíí  (don  Pedro)  después  de  lo  dicho 
por  e)  señor  Cerda,  le  parece  que  debe  agregar  que 
solo  dcsealia  saberla  opinión  del  señor  ?din¡st¡'o  del 
Interior  i  no  del  riobieimo,  i  ya  que  el  .Ministro  dt-i 
Interior  no  abriga  temores  soljre  la  conducta  fun- 
cionaria  de  los  Intendentes  i  Gobernadores,  no  ve 
que  ha3"a  causa  para  temor  la  reforma  que  se  pro- 
pone. 

Insiste  en  sus  observaciones  en  favor  del  proyec- 
to de  refonnabilidad,  des¡>aes  de  combatir  ¡as  con- 
sideraciones aducidas  por  los  señores  Lastarria  (don 
Demetrio),  Royes  i  Mac-Iver,  i  concluyo  diciend.i 
que  no  ha  sido  su  ánimo  ponerlo  en  contradicción 
con  el  Honorable  Ministro  del  Interií-r. 

El  señor  Lastarrlíl  (don  Demetrio). — Vía,  se- 
ñor Presidente,  a  hacer  uso  do  la  palabra  solo  par.*i 
hacerme  cargo  de  una  observación  capital  lieclia 
por  los  Honorables  Diputados  por  Petorca  i  los 
Andes. 

El  Honorable  Diputado  por  Petorca  ha  iiccho  la 
observación  de  que  seria  imposible  quo  en  la  dis- 
cusión ]iarticu]ar  de  un  proyecto  de  reforma  no  es- 
tuviesen de  su  parte  todos  los  que  sostienen  la  idea 
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liberal,  todos  aquellos  que  lian  emprciuliJo  uníi  no- 
líle  caii)])áña  en  favor  de  la  reforma  total  de  la 
Constitución  desde  liace  algunos  años. 

Su  Señoría  debe  saber  que  el  partido  liberal  no 
seguirá  en  esta  parte  a  los  Diputados  conservado- 
res, ])orque  el  jiartido  liberal  no  quiere  que  se  haga 
7/ui)w  V)ora  en  las  ganancias  que  ha  hecho  durante 
fc-u  larga  i  dolorosa  campaña.  Los  que  tal  preten- 
den (juiercn  ver  encerrado  al  partido  liberal  en  un 
tí.'culo  vicioso,  para  que  los  enemigos  de  la  refor- 
ma puedan  hacer  una  a  su  antojo  una  reforma  que 
se  llamaría  do  la  gloria  barata. 

Es  una  vana  ilusión  la  que  persiguen  los  señores 
Diputados,  ])orque  los  liberabas  jimius  podrán  ser- 
^lv  a  los  propósitos  de  nuestras  línnDrr'.bb'W  contra- 
dictoreí.  partiilo  co'ascrvador  iiidutbililenionte 
está  en  la  lójlca  de  sus  antecedentes  rosij^ticudo  a 
la  revisión  completa  de  la  Constitución,  así  como  el 
partido  liberal  está  en  la  lójica  persiguiendo  esa 
revisión.  De  manera  c|ue  la  obra  del  partido  con- 
servador en  líianera  alguna  jiuede  servir  a  nuestras 
esjiectativiis  i  a  nuestros  propósitos. 

Sin  endjargo,  por  estas  miras,  que  cualquiera  ca- 
liiicará  de  ¡)atrióticas,  se  nos  hace  el  amargo  re- 
jiroche  do  pretender  hacer  wxi  cambio  de  frente. 
Esc  ii;is¡ri(.)  reproelio  pudo  también  haberse  diriji^lo 
a  i:no  do  nuestros  mas  valientes  jenerales  que  hizo 
hacer  a  sus  soldados  un  cambio  de  frente  bajo  h  s 
"fuegos  del  enemigo,  a  fin  de  salvar  el  ejército. 
A})¡icada  a  este  hecho  la  teoría  de  los  señores  Di- 
j  utados,  ese  jeneral  debió  dejar  perecer  a  sus  sol- 
dador. I  si  ello  seria  simplemente  Tina  trenjenda 
injosticií,  ¿pnr  qué  entonces  se  hace  por  la  misma 
c;i!'..'ja  u::  amargo  rcjiroche  a  los  miembros  del  par- 
tiilo iiberai;' 

El  señor  Frailo  (don  Santiago). — Señor  Presi- 
dente: yo  creo  <¡r>o  esta  cuestión  se  va  haciendo  ja 
uíui  larga,  lo  ({ue  impide  que  la  f'ámara  pueda 
ocuparse  de  los  prosujuiostos  i  j.royectos  de  lía- 
cleuda,  que  nec:  snun  mucho  cüif.'.üo  i  mucha  cons- 
tancia. Mo  pai'coe  que  tanto  conservadores  como 
liberales  están  de  acuerdo  en  esa  necesidad,  i  yo 
haría  icidicaciou  para  que  se  suspendiese  esta  discu- 
t.io:^  hasta  que  la  Cámara  haj^a  despachado  los  pro- 
yectos a  (|Uo  me  he  referido. 

El  señor  í-ít.skIciiÍí'. — Su  Señoría  hace  una  in- 
dicación ]'ré\ia  respecto  de  otra  indicación  yirévia. 

A  mi  juicio  esta  discusión  está  ya  agotada,  i  si 
ningún  señor  Diputado  usara  de  la  palal«ra,  po- 
driíiii'o;  ]'r:)ceder  a  votar  la  indicación  del  Hono- 
rable ].-•:;  i'.a  li:  por  ilancagua.  Si  es  acejitada,  (¡ue- 
(ia  ta:.:ij'i  !i  ti;  lacho  aceptada  la  indicación  del  íío- 
U'UaiíIc  Diputado  ¡lor  Carqioiican.  Si  es  rechazada, 
ciií-'mm-.- 1!.  ;^aria,  el  caso  de  ocuparnos  de  la  indi- 
c,;;:;      lii  Su  Señoría. 

El  hcñor  FaM'í'S- — ^Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  PlTSiíiCrtíe.— jSobrc  la  indicación  del 
Honorable  señor  Prado? 

El  señor  FaSu'CS. — He  pedido  la  ]¡akbra  sobre  la 
indicación  en  debate. 

El  señor  Koiiig'. — ¿Qué  os  lo  que  está  actulmcn- 
tc  en  di:'cusinii,  señor  Piesidente'.' 

E!  :: '.'.or  Fre.-idt'BÍe. — La  indicación  ])révia  del 
Honoiaido  Dii)utadü  por  Caujiolican,  señor  Prado. 

El  señor  Yelaseo. — Yo  ¡ddo  segunda  discusión 
para  esta  indicación. 

El  S'jüor  l'l't'.siíloiiíe. — Creo  que  lo  mas  conve- 


niente seria  que  toniásemcs  alguna  resolución  en 
vez  de  envolvernos  en  nuevos  incidentes. 

El  señor  Falíl'es. — Enti-eudo,  .'semfr  Presidente^ 
qr.a  lo  que  está  en  debate  es  la  indicación  prévi:i 
heclia  jior  el  Honorable  Dijiutado  por  Rancaguo.. 

El  señor  Zcger.S. — A  7ni  me  ])arece  que  estando 
ocupada  la  Cámara  en  disentir  una  indicación  pre- 
via, no  es  posible  tomar  en  consideración  otra  de 
este  mismo  carácter,  sin  haber  resuelto  nada  respec- 
to do  la  ]irimepa. 

El  señor  ÍM'OSitk'UÍe. — En  conformidad  a  lo  que 
dispone  el  Keglamento,  he  creído  de  mi  deber 
someter  a  la  consideracio  de  la  Cámara  la  indica- 
ción previa  del  Honorable  Diputado  };or  Caupoli- 
can,  no  obstante  estar  pendiente  aun  el  debate  so- 
bre otra  indicación  previa  también. 

Como  eii  la  sosion  anterior  se  j/idió  segunda  dis- 
cusión ]iara  la  indicación  jnévia  propuesta  por  el 
Híuioiablc  Diputado  por  liancagua,  quiere  decir 
que  en  este  dül)ate  está  comj¡reudido,  tant^o  el  asun- 
to principal,  esto  es,  la  reformabilidad  dé  los  aitícs- 
lo-;i'0  i  100,  i  parte  del  104  como  la  misma  indica- 
ción ])révia.  De  manera  que  la  indicación  del  Ho- 
norable señor  Prado  lo  abraza  todo. 

El  señor  Müíieens. — Según  eso,  señor  Presiden- 
te, la  indicación  del  Honorable  Dii)utTido  por  Pian- 
cagua  va  a  ser  sometida  a  tres  discusiones,  lo  que 
no  es  conforme  con  el  lieglamento. 

Yo  creo  que  la  manera  do  poner  término  a  este 
incidente,  seria  quo  el  señor  Presidente  iuvitase  a 
los  señores  Dijiutados  a  hacer  uso  de  la  palabra  sobre, 
la  indicación  delIIoKorable  Diputado  por  liancagmi,. 
i  si  no  hai  quien  la  pida,  entonces  debe  votarse.  De 
este  modo  qucdarur  saTisfV'cho  el  deseo  del  Hono- 
rablo  D¡¡iUtado  p.or  Caupolican,  porque  así  podría- 
mos entrar  con  mas  prontitud  a  ocuparnos  de  los 
asuntos  que  se  relacionan  cou  la  Hacienda  píiblica. 

El  señor  Fí^lsres. — Yo  he  pedido  la  [lalabra  señor 
Presidente,  sobre  la  cuestión  en  debate. 

El  señor  Fresiíleilíe. — Puede  Su  Señoría  usar 
de  la  palabra. 

El  señor  Faferes. — Tile  jiropongo  decir  solo  cua- 
tro palabras  en  contestación  a  las  i^Ieas  emitidas 
por  el  Honorable  Diputado  por  Pancagua. 

El  Honorable  Diputado  decia  que  el  proj-ecto  de 
reforma  que  hemos  estado  oiseutiendo  i  la  o])osi- 
eion  (|ue  se  hace  a  la  indicación  ju-évia  formulada 
¡lor  Su  Señoría,  no  impiorta  otra  cosa  que  cierta 
táctica  emjdeada  por  los  conservadores  para  obligar 
a  los  liberales  a  renunciar  al  propósito  que  tieneu 
de  reformar  toda  la  Constitución.  El  Honorable 
Diputado  dirá  todo  lo  que  quiera;  pero  Su  Señoría 
no  puede  negar  que  la  evolución  hecha  por  los  li- 
berales se  presta  a  un  cargo  muí  serio:  nada  menos 
que  aljrígar  el  propósito  de  que  haya  dos  eleccio- 
nes en  vez  de  una,  i  esto  sin  que  se  hayan  podida) 
correjir  los  graves  abusos  que  jiueden  cometer  i 
han  cometido  las  autoridades  aílministrativas  en 
viitud  de  las  omnímodas  atribuciones  de  cj^ue  están- 
investidas. 

El  Honorable  Diputado  por  Valparaíso,  señor 
pevcs,  nos  decía  que  el  Congreso  futuro  a  virtud 
de  la  reforma  hecha  en  los  artículos  qu2  tratan  de 
los  trámites  que  deben  observarse  para  la  refcírnia 
de  la  Constitución,  ha  recibido  un  po  1er  omnímodo 
i  uuede  en  consecuencia  reformar  toda  la  Constitu- 
ción, si  así  lo  estima  conveniente. 

Y'o  niego  que  la  Cámara  haya  tenido  el  propósi* 
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fo  de  otorg-arle  scmejaiite  peder  ul  Congreso  veni- 
dero. 

Ahora  por  lo  qnc  toca  a  los  artículos  de  ciiyare- 
formaljilidad  nos  estamos  ocupaado,  se  ha  })edido 
su  reforma  con  el  objeto  de  jioner  tórniiiio  a  los 
enormes  ahusos  cometidos  por  las  autoridades  ad- 
ministrativas en  las  elecciones,  esj)ecialmente  en  las 
últimas;  pero  el  apiazamierito  C|ue  piden  los  libera- 
les, conduce,  no  a  concluir  con  estos  abusos,  s-ino  a 
hacer  que  haya  dos  elecciones  que  tendrán  (|ue  ve- 
rificarse bajo  las  niisnnís  condiciones  que  las  ante- 
riores. 

Llegando  a  un  estremo  mas  .avaezado,  el  señor 
Diputado  por  Kancagiia  retrocede  i  se  atreve  a  de- 
cir que  otros  i'iensan  que  debe  ser  dos  CongTesos  lcs 
que  entiendan  en  la  reforma.  Pero  suponiendo  que  el 
Cong-reso  constituyente  rjue  viene  declarase  que  un 
solo  Coiigreso  debe  deci  etar  la  reforma  i  ¡levarla  a 
efecto,  ¿qué  resnltaiiu:  t.íne  tcdavíase  necesitaría  un 
}>eríodü  posteri(.r  i^ara  reíbrmar  estos  artículos  que 
l;acen  responsabli  s  a  los  Ministros  de  Estado.  Se 
nccesitaria  una  tloecion  mas,  en  el  supuesto  de  que 
inmediatan;ente  se  llevase  a  efecto  la  reforma. 

Como  se  vé,  me  he  puesto  en  la  suposición  m.as 
arbitraria,  puesto  que  es  seguro  que  no  habrá  ma- 
yoría que  sc-.tcuga  que  la  rcforn.a  se  haga  por  el 
mismo  Congreso  que  la  decreta,  pues  las  'mayorías 
están  por  la  idea  cout-aria  i  están  ajioynilr.s  }ior  la 
]>ráctica  constante  de  las  naciont  s  civilizadas.  Pero 
si  no  se  declarase  que  se  necesitan  dos  Congresos, 
¿qué  resultará?  ¿So  hará  la  reforma  de  estos  artícu- 
los, es  decir,  cesará  en  seis  años  la  inmunidad  ab- 
soluta de  los  Ministros  e  Intendentes?  Ko  cesará  en 
nueve.  I  es  bien  raro  i  bien'curioso  que  éuando  el 
partido  liberal  se  encuentra  en  el  poder,  ven'->;a  a 
poner  trabas  a  la  reforma  de  la  Constitución,  l-olo 
jiorque  se  trata  de  arrancarle  la  única' arma  con  la 
que  ha  esta;lo  ahogando  el  derecho  de  los  pueblos; 
i  también  (¡ud  venga  aliora  a  decir  que  so  necesita 
hacer  la  reforma  armánica  Jo  toda  la  Constitución. 


ÍN'o  se  hace  en  nueve. 


Cuando  veo  que  un  partido  solo  porque  está  en 
el  poder  pone  remoras  a  la  reforma,  digo  que  ese 
partido  no  me  insi;ira  confunza  de  que  haga  la  re- 
iornia.  Esto;  seguro  de  que  el  partido  liberal  en  el 
j'.oder  no  bree  la  reforma,  i  veremos  entonces  que 
el  partido  conservad(;r  ha  tenido  mucha  razón  para 
invitarlo  a  trabajar  en  ese  sentido,  jiorque  el- parti- 
do conservador  ha  hecho  siem¡ire  lo  que  La  pen- 
sado. 

El  señor  Eiiiirig;. —  V^oi  a  decir  .solo  unas  cuantas 
palabras  porque  veo  que  el  debate  ha  salido  do  su 
terreno.  No  se  trata  ya  de  una  cuestión  de  princi- 
pios sino  de  una  cuestión  ])rcvia,  i  saber  si  se  apla- 
za o  nó  una  indicación  formulada  a  propósito  de 
una  reforma  constitucional.  ¿A  qué  veuir  entúnces 
atraer  esas_  cuestiones  constitucionales?  ¿Porqué 
venu"  a  decir  que  hemos  dado  nuestros  votos  en 
contra  de  nuestras  ideas?  ¿Quién  de  nosotros  ha  da- 
do su  opinión?  ¿(,>ué  Diputado  liberal  lia  dicho  que 
votaremos  en  contra  de  la  projiosicion  del  señor  Ei- 
])utado  por  Perorca?  Yo  desafío  al  señor  Dijiutado 
a  que  se  sirva  citarme  un  solo  nombre. 

La  verdad_  es  que  solo  hace  dos  dias  que  se  ha 
hecho  una  reforma  por  nosotros,  por  lo  que  hemos 
tenido  el  honor  de  pertenecer  a  la  Alianza  Liberal. 
Por  consiguiente,  no  es  tolerable  que  so  dic-i  que 


hemos  hecho  lo  contrario  de  lo  que  liemos  hecho;,  i 
que  los  que  tenernos  el  orgullo  de  representar  lo  que 
Chile  piensa,  veng-amos  en  esto  momento  a  hacer 
lo  contrario  de  lo  que  han  sido  las  aspiraciones  de 
nuestros  padres  i  que  son  también  las  nuestras.  Ja- 
mas nos  he:nos  o¡)uesto  a  esas  aspiraciones  porqmi 
somos  mayores  de  edad  para  saber  lo  que  hacemos. 

Ahora  se  trata  ímicamente  de  una  proposición 
constitucional.  ¿Puede  ser  rechazada  por  nosotros 
mismos.''  Decimos  indudablemente  que  nó,  i  lo  de- 
cimos con  toda  verdad  i  franqueza.  La  razijn  essen- 
rilla.  Los  artículos  de  la  Constitución  desdo  el  IGo 
al  1(38,  significan  dejar  al  Congreso  la  facultad  do 
reformar  la  Constitución;  de  modo  qtre  aceptando 
la  teoiía  del  señor  Diputado  por  Pctorca,  nosotros 
aceptaríamos  el  todo  i  la  parte.  I  en  ese  caso  cor- 
remos dos  ¡.eligros:  primero,  el  do  perder  el  tiempo 
como  lo  estamiís  perdiendo  actualmente  en  discu- 
siones inúfüoti!,  i  en  segundo  lug'ar  cr^-o  ¡pie,  si  no 
seria  el  señor  l''a!;res,  seria  alguno  desús  correlijio- 
narios  poli  liceos  quien  se  levantarla  el  año  7i)  para 
decir: — «El  Coni-icso  solo  quiso  reformar  ciertos 
artículos,  i  la  ¡u'ueba  es  que  ocho  días  después  de 
haber  doclarado  reformable  toda  la  Constitución, 
declaró  solo  trv^,f> 

Lo  que  nosotr(js  (]uereinos  es  que  el  Congreso  do 
79  se  encuentre  imbuido  en  las  ideas  do  los  Dip;:- 
tados  que  han  ileclarado  la  reforma  completa  de  la 
Constitución.  Por  este  motivo,  nosotros  aco})tamos 
completamente  la  reforma  propuesta  por  el  señor 
Dijíutado  por  Pancagua,  como  una  obra  de  verda- 
dera lealtad  política  i  también  de  lójica. 

Lititilmente  nos  decía  el  señor  l'abrcs  que  noso- 
tros nos  oponemos  a  fpie  so  dcspíijo  al  Poder  Eje- 
cutivo de  sus  facultades,  i  no  ir.éiios  inútilmente  se 
ha  trai'.lo  a  esta  Cár.iara  ejem'filos  que  no  tienen 
ninguna  pf.ridad  con  la  cuestión  que  debatimos. 


Pero 


o  mns  curioso  es  (¡u?. 


el  }I< 


c;o  p.;r  r;;U!t¡;); 

Dn:uta!!ü  l:(;r 


ib  lo  Diputa 


primero,  i  dcsjiucs  el  Honorable 
Peíorca  nos  dicen  i  lejiifcn  que  si 
votamos  el  aplazamiento  de  su  proyecto,  ol-raremos 
contra  nuestra  conducta  pasada.  ¿De  di'i; 
cen  los  señores  Diputados  semejante  cesa 
l)orque  votamos  el  aplazamiento  |  ni-  i.oco  t 


d-du- 

¿  Acaso 

11)0, 


uiiéntras  se  pronuncia  el  Senado  sobro  el  proyecto 
de  rcfurnií 


total,  votamos  en  contra  de  la  reforma- 
bilidad  dedos  arts.  Ü'J,  lOO  i  104?  ¿Con  qu;'  bijica 
se  saca  semejante  consecuencia?  Sus  Señorías  ten- 
drán razón  si  rechazado  el  primer  ]¡ro_yecto  por  el 
Senado,  nos  vieran  votar  en  contra  'leí  proyecto  del 
Honorable  Diputado  por  Pctorca.  Antes  nó;  antes 
es  iiiter¡iretar  antojadiza  i  malicioiamcnte  nuestras 
intencione;-:. 

Dispénseme  la  Cámara  si  la  bo  molestado.  Yo  no 
tenia  nada  que  decir  después  de  la  esj)osicion  chira, 
franca  i  llena  de  verdad  dei  Honorable  señor  Mi- 
nistro del  Literior.  Ella  habrá  convencido  a  la  Cá- 
mara i  al  pais  dónde  está  en  esta  cuestión  la  verdad, 
es  decir,  el  ínteres  de  ¡a  libertad,  el  interés  del  país. 
Por  lo  que  a  mí  respecta,  estol  seguro  de  que  voi 
pf.r  el  buen  camino,  el  do  la  libertad,  cuando  veo 
que  el  Honorab'le  Diputado  por  Santiago,  señor 
Fabres,  va  por  el  camino  contrario. 

El  señor  A!'íí-;i;;:a  AJcrJliaríf. — No  sé  franca- 
mente cómo  poder  concretar  mis  ideas  al  tomar  [lar- 
te  en  esta  discnsioa  un  poco  incidentada  que  acabo 
de  escuchar.  Haré,  sin  endiargo,  un  esfuerzo  ]>ara 
lograr  csplicar  el  sentido  de  mi  voto  i  las  luui  bue-. 
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lias  razoBcs  que  tenpo  para  darlo  en  eso  sentido. 

Hace  tiem],o,  scñur  ProsidciitP,  era  costumbre 
entre  nuestros  partidos  políticos  inventarse  ojitos  i 
sarcasmos.  No  lia  habido  un  solo  ]iartido  en  nues- 
tro ]iais  que  no  haya  sido  ]iresentado  como  un  ogro 
])or  sus  adversarios;  ni  se  ha  st)stenido  una  idea  no- 
ide,  levantada,  que  no  haya  sido  un  sarcasmo. 

Sin  embarg-o,  señor  Presidente,  ahora  que  los 
ogros  i  los  sarcasmos  se  han  retirado,  i  espero  que 
para  no  volver,  veo  con  sorpresa  que  so  trata  de 
inventar  pequeños  og-ros  i  pequeños  sarcasmos  con- 
tra los  que  sostienen  la  conveniencia  de  postergar 
niomenráncamente  la  a'probacion  del  jiroyecto  de 
reforma  de  tres  artículos  i  un  inciso  de  otro,  hasta 
saber  si  el  Senado  jiresta  su  ajirobacion  al  proyecto 
de  reforma  ya  a]irobado  por  esta  Cámara  i  que  ira- 
])orta  la  autorización  al  Congreso  del  7Upara  refor- 
mar toda  la  Constitución. 

El  autor  de  este  sarcasmo  es,  señcr,cierta  escuela 
de  reformistas,  a  la  cual  no  tengo  el  honor  de  perte- 
necer pero  en  la  cual  reconozco  ciencia,  ilustración 
i  patriotismo,  queesmui  inclinado  a  hacer  la  reforma 
]ior  pequeños  trozos,  por  artículos  sueltos  i  hasta  por 
incisos. 

Los  Honorables  Diputados  de  esta  escuela  se 
preguntan  con  asombro  que  cómo  es  posible  esydi- 
car  la  conducta  do  los  Diputados  que  habiendo  fir- 
mado el  proyecto  del  Honorable  Diputado  por  Pe- 
torca,  sostienen  ahora  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  Rancagua  para  que  se  posterg*ae  la 
aprobación  de  ese  proyecto  hasta  que  el  Senado  se 
haya  pronunciado  sol)re  el  otro  j.royecto  va  «¡To- 
bado por  esta  Honorable  Cí'mara.  Encuentran  Sus 
Señorías  en  esta  conducta  una  contradicción,  hasta 
un  cambio  de  bandera. 

Yo,  señor  Presidente,  he  sido  uno  de  los  Diputa- 
dos que  han  puesto  su  firma  al  pié  de  ese  proyecto 
de  reforma,  i  cstoi  dispuesto  a  ponerla  siempre  al 
])¡é  de  toda  moción  de  reforma  constitucional;  i  es- 
tol así  disj!uesto,  porque  lo  que  quiero  es  la  revi- 
sión total  de  la  Constitución.  Por  manera  que  acep- 
taré cuanto  proyecto  conduzca  a  este  fin. 

Pues  bien,  por  esto  'mismo  sostengo  yo  que  los 
que  hemos  puesto  nuestra  firma  al  pié  del  proj'ecto 
de  reforma  del  Honorable  Diputado  por  Petorca, 
no  caemos  en  contradicción,  ni  siquiera  en  sombra 
de  contradicción,  al  votar  el  aplazamiento  del  de- 
bate sobre  este  proyecto. 

La  situación  en  que  estampamos  esas  firmas  al 
]i'.é  de  ese  proyecto,  es  enteramente  distinta  de  la 
situación  de  este  momento.  Entonces  solo  era  una 
esperanza  para  nosotros  la  aprobación  por  jiarte  de 
la  Cámara  de  Diputados  del  proyecto  de  reforma 
de  los  cinco  artículos,  IG-i  a  108,  asi  los  llamaré  pa- 
ra narepetir,  i  ahora  esa  aprobación  es  una  realidad. 
En  la  situación  actual  no  nos  importa  ya  tanto  la 
njjrobacion  del  proyecto  de  reforma  parcial  que  se 
debate  ahora.  Al  contrario,  habiendo  conseguido 
de  la  Cámara  de  Diputados  una  reforma  sória,  ca- 
bal, com.pleta,  no  queremos  que  ella  vaya  desvirtua- 
da al  Senado,  confundida  con  otra  reforma  parcial, 
de  embeleco,  como  las  he  llamado  siempre  a  esta 
reformas  de  dos  o  tres  artículos  e  incisos.  Quere- 
mos que  el  Senado  aborde  i  resuelva  la  cuestión 
clara  i  tranca  de  la  reforma  total  de  la  Constitu- 
ción, i  para  conseguirlo,  decimos:  no  vamos  a  des- 
virtuar el  primer  proyecto  con  este  otro,  que  viene 


a  ser  una  contradicción,  una  negación  del  alcance 
de  aquél. 

¿Cabe  una  conducta  mas  lójica  i  mas  natural  en 
los  (^ue  si;mpre  hemos  aspirado  a  la  reforma  com;- 
jileta,  verdadera,  seria,  cuando  creemos  que  la  re- 
fonna  de  los  cinco  artículos  es  la  ímica  manera  de 
obtener  aquélla.'' 

Mo  i)arece  que  nuestra  conducta  no  puede  ser 
mas  clara. 

Ahora,  señor,  el  Congreso  de  79  se  creerá  auto- 
r'zado  a  hacer  toda  la  reforma  i  no  se  liinitaiá  a 
hacer  la  de  estos  cinco  artículos,  toda  vez  que  ellos 
solos  se  declaran  reformables. 

Señor,  el  Congreso  de  ?U  no  tiene  naJa  que  vef 
con  las  opiniones  del  Congreso  de  hoi,  ni  con  el  do 
pasado  mañana.  El  Congreso  de  71)  hará  su  volun- 
tad, i  nada  mas  que  su  voluntad,  mal  que  nos 
pese. 

Ahora,  si  el  Senado,  i  yo  pido  a  Dios  su  apoyo  i 
a  mi  alma  su  esperanza,  para  ijue  así  no  suceda,  re- 
chaza la  reforma  de  los  cinco  artículos,  entonces 
nosotros  seremos  los  primeros  en  pedir  i  sostener  la 
aprobación  del  proyecto  de  reforma  parcial  del  Ho- 
norable Diputado  por  Petorca. 

¿Cuál  de  vosotros  no  quiere  la  reforma  completa 
de  la  Constitución?  El  que  no  la  quiera,  se  ha  lle- 
vado talvez  un  soberano  chasco  votando  con  noso- 
tros i  tendrá  su  castigo  siempre  que  la  solución  que 
se  dé  sea  una  solución  de  cordura  i  de  libertad,  co- 
mo lo  espero.  Pero,  se  ha  dicho,  i  ¿la  anarquía.' 
¡La  anarquía!  he  aquí  una  jjalabra  que  me  ha  lla- 
mado la  atención  durante  el  día.  La  anarquía  es  la 
que  detiene  a  nuestros  amigos  les  cuerdos  para 
acejitar  esa  reforma.  ¡La  anarquía!  Yo  pregunto  a 
los  Honorables  Diputados  en  cuya  compañía  he  fir- 
mado la  reforma  de  esos  artículos,  a  todos  esos  Ho- 
norables Dijiutados  cuyos  nombres  recordaba  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Diputado  por  Lcntué, 
¿van  por  ventura  a  establecer  la  responsabilidad  de 
los  funcionario  públicos  de  la  misma  marera?  ¿To- 
dos ellos  creen  que  ]iara  hacer  activa,  eficaz  i  ver- 
dadera la  responsabilidad  de  los  funcionarios  basta 
con  tomar  algunas  medidas?  Si  mis  adversarles  de 
este  momento  interrogan  un  poco  sus  opiniones, 
verán  que  no  están  de  acuerdo  en  el  modo  como 
debe  hacerse  la  reforma  de  esos  artículos  que  han 
dado  oríjcn  a  la  indicación  de  mi  Honorable  amigo 
el  D-putado  por  Rancagua. 

Luego,  tanto  en  la  reforma  parcial  como  en  la 
reforma  jeneral  de  la  Constitución  hai  anarcjuía. 
Pero  ¿esa  anarquía  está  en  los  espíritus?  Isó,  indu- 
dablemente, está  en  el  modus  operandi.  Todos  les 
hombres  que  pedimos  la  reforma  comjdeta,  vamos 
a  un  resultado.  Los  que  piden  la  reforma  limitada, 
la  reforma  en  detalle,  de  embeleco,  ¿van  al  mismp 
resultado  que  ncsotios? 

Yo  nunca  juzgo  intenciones,  ni  discuto  intencic- 
nes;  creo  que  muchos  van  a  ese  resultado,  pero  no 
se  me  podrá  negar  que  algunos  han  entrado  en  la 
reforma  de  los  detalles  jiara  embarazar  la  reforma 
compdeta,  la  reforma  lójica  de  la  Constitución. 

Yo  no  ocupaba  un  asiento  en  la  Cámaia  cuando 
este  negocio  de  la  reforma  constitucional  llego  por 
primera  vez  al  Congreso,  en  ISCí;  i  cntónces  se  vió 
prácticamente,  con  ia  evidencia  con  que  se  vé  mi- 
rando con  los  ojos,  que  era  imposible  evitar  que  d 
Congreso  decretase  la  necesidad  de  la  reforma,  i 
entonces,  los  vencedores  un  poco  vencidos  de  aquel 


197  — 


momento  luventaron  este  sistema  de  Iiacer  la  refor- 
ma  por  artículos,  {)or  insisns,  sistema  que  ha  veni- 
do jircparando  i  lk'p;ará  talvcz  hasta  la  reforma  por 
palabras. 

Por  eso  creo  que  los  que  desean  soncillamoiii e  la 
reforma  de  la  Constitución,  mas  o  mónos  amplia, 
no  procederían  cuerda  i  patrióticamente  oponién- 
dose a  que  esa  reforma  se  liap;a  con  entera,  con  ab- 
soluta libertad  en  el  C'ong-reso  futuro. 

Para  nadie  es  un  misterio  que  nucsfra  Constitu- 
ción está  admirablemente  organizada  pora  hacer  del 
Poder  Ejecutivo  o!  primer  Poder  del  Estado,  que 
mientras  no  reduzcamos  la  esfera  de  su  omnipoten- 
cia, no  podemos  crear  i  dar  vida  a  la  personalidad 
i  a  la  indopei-dencia  de  los  otiua  Poderes  del  Es- 
tado. '* 

Se  ha  reformado  un  artículo  do  la  Constitución, 
dando  cierta  autonomía  a  la  Comisión  Conservado- 
ra; pero  ¿qué  vale  esta  corporación,  qué  influen- 
cia eficaz  tiene  en  la  marcha  de  la  administración, 
sí,  ante  todo,  el  Congrefo  no  es  la  libre  esprcsion 
de  la  voluntad  del  pueblo?  Indudablemente  la  Co- 
misión Conservadora  no  signiíica  nada.  También 
se  ha  reformado  la  Constitución  en  la  parte  rchui- 
va  al  Consejo  de  Estado;  ¿qué  importa  el  Consejo 
de  Estado,  en  qué  entra  a  tomar  parto  el  Conp,T3so 
elijfendo  cada  una  de  las  ■Cámnrar^  tres  do  sus  miem- 
bros para  que  las  repre;'  ■  !  ':o  cuerpo, 
qué  importa  eses  pocos  >:  ;  I  .  Jer  Lejis- 
lutivo  que  van  a  llevar  la  palabra  de  la  Cámara  i 
del  ]!ais  al  Presidente  de  la  íiepública,  si-  esos  seis 
funcionarios  son  elejidos  por  la  mayoría,  por  los 
amig'os  do  la  aduiiniEtracion?  ¿Qué  vale  el  Consejo 
de  Estado  si  los  tres  dignatarios,  ncmbrados  por 
cada  Cfimara,  ?(;n  les  representantes  de  la  voluntad 
de  la  n)nyoría.  i,  ante  todo,  de  la  voluntad  presi- 
clencial?  Nada. 

I  todo  ¿por  qué? 

Porque  estas^  reformas  sen  de  dí;falle.  Solo  se 
ha  dado  al  Consejo  de  Estado  i  a  la  Comisión  Con- 
servadora un  vestido  nuevo,  y^vo  i:-^  po  les  lia  dado 
un  corazón  nuevo,  ni  un  es¡¡íi::i¡  m:  '.-o. 

.  Por  eso,  aceptando  yo  todae-  ius  rcform'"",  +  > 
poca  esperanza  en  la  rcíbr-ia  do  detalle  qu-:  L.:  .> 
estos  trjs  artículos. 

Sin  duda  que  seg-un  la  Constií'ueinn  de  83  so 
jiuode  hacer  efectiva  la  r  ^  :¡  (¡ns:  1  'li  !  de  los  iun- 
cionarios  siempre  que  lo  (íüícím  el  j'.osidente  do  la 
Hepüblica.  8i  liasta  ahora  no  se  ha  IjocIiq  efectiva 
es  por  que  el  Presidente'tie  la  Republicano  lo  hfi 
querido.  I  si  mañana  no  lo  quiere  tampoco,  ¿permi-. 
tira  la  i-eíorma  do  estos  artículos;'  Es  claro  "que  nó. 
El  tig-re  es  siempro  tigre.  El  Ejecutivo  no  aban- 
donará las  armas  de  su  omnii^otcnnia  nrientras  no 
ée  las  arrebuten.  Yo  no  j>ido  '  d.  ¡ ••.;.•>  al  Bi... 
cutivo:  lo  que  pido  es  que  se  iihi';t  ti  jo.;  ¡.odores  dol 
Estado  a  su  esfera  propia  de  acción. 

A  propósito  de  esto  m/üímo  recuerdo  lo  que  decía 
el  Ilonoralde  señor  Cerda,  que  destruyendo. el  fuero 
de  los  Ministros,  Intendentes  i  Gobernadores, -era 
la  manera  do  asegurar  de  una  manera  eficaz  la  res- 
ponsabilidad de  estos  fancionarios  i  al  mismo  tiem- 
po dar  nuevas  garantías  a  ha  libertad  do  los  ciuda- 
danos. En  consecuencia,  agregaba  Su  Sefíorío,  esta 
reforma  es  m.ui  vital.  ¿Quién  puede  negarlo?  Es 
mui  vital.  Pero  Su  Señoría  olvidnlja  una  cosa  i  es 
que  aunque  nosotros  declaramos  la  necesidad  de  la 
reíorma  de  estos  artículos,  el  Congreso  constiluvcníc 
S.  E.   DE  D. 


puede  declarar  que  no  cion  reformables.  Establecien- 
do desdo  lueg'o  la  necesidad  de  su  reforma,  no  ha- 
cemos segura  su  reforma.  Para  hacerla  segura  es 
necesario  que  batallemos  las  elecciones  próximas. 
He  ahí  lo  que  los  señores  Diputados  que  se  oponen 
a  la  reforma  completa  de  la  Constitución,  olvidan. 
Creen  que  declarando  la  reforma  de  detalle  van  a 
imponer  su  voluntad  al  C.)ngreso  venidero. 

Yo  pido  a  l'ig  señores  Diputados  partidarios  de 
la  reforma  de  detalle  que  mediten  un  momento:  si 
Sus  Señorías  tienen  de  su  parto  la  mayoria  del  país, 
la  reforma  se  Inrá  corno  ellos  quieren.  Si  no  la 
tienen,  ¿qué  es  lo  que  quicrcni' ¿Aprisionai;  al  país 
en  los  tiáuiitcs?  Si  semejanto  esperanz;a  tienen.  3'o 
digo  que  es  una  espcra;:;:a  tcuicravia  i  pido  al  cielo 
qiTT  la  abaiidonen. 

r.l  s-mI  ;r  FíOjI'C?. — Pido  la  palabra. 

Ei  señor  ¿''resií^ente. —  Siendo  la  hora,  se  levanta 
la  scsian  quedando  Su  Señoría  con  la  palabra. 

iSe  h canto  la  saion. 


Eos  dos  discursos  del  señr  Montt  (don  Pepre),  i 
que  se  reji.stran  en  estracto  el  1.°  en  la  pájina  U-'S 
i' el  .2."  en  la  193,  dcbeu  sostituirse  por  los  iguientes,: 

El  señor  'I;>nít  (don  Pedro)- — Voi  a  permitirmo 
agrcfí-or  algunas  consi.leraciones  para  manif-sta? 

a  ]..  í ".'  :  !¡ :!  i I ro  ]>.\\  j::<-l:v-'  d"  :.;  !.!r  el  r.j.k- 
mi":.:.:'  T;  ■  '   [.;^!o  ;1  >:-.-H'V  iíij  ;  ;  ' : '■'.'<:  -  :i':u.i. 

í':::  ':  .  ra  que  sca  el  rcM-!  ^  ,  '  -i.eu 
vi  ;. el  proyecto  de  refür¡;-.!  lU-  L-¡  >::.::.>  artí- 
culos, que  esta  Cámara  le  ha  enviado,  en  nada  afec- 
ta a  los  articules  99,  100  i  lOd,  de  cuya  ¡nodinca- 
cion  so  trata  ahora,  i^n  pocas  pal  -brii  i  pueJ.í  com- 
probarse esta  independencia  de  áinbo;í  jjroyectos, 
de  manera  q;;o  la  aprobación  del  uno  no  es  un  in- 
conveniente para  aprobar  el  otro,  si  se  juzga  acep- 
table a  los  intereses  públicos. 

El  señor  Diputado,  autor  de  la  indicación  de 
aplazamiento,  ha  espresado  que  si  se  rechazara  en 
el  Senado  la  rolormabdido;!  de  les  cinco  artículos, 
prestarla  su  ai)oyo  al  actual  ¡)i-ij.y,'ct;i,  porque  res- 
ponde a  una  necesidad  reconocida.  Si  so  realizara 
este  evento,  no  habría,  pues,  motivo  para'  el  apla- 
zamiento que  propone  Su  Señoría. 

Sapónga,-;e,  por  el  contrario,  que  el  Honorable 
f'c  i:  '  >  :  u  acuerdo  al  proj'oct.:!  (juo  osía  Cá- 

nrii'Li,  lo  oii\  Íluío,  i  lo-convierfce  en  if  i  do  la  Re- 
pública. El  Congreso  ds  1879,  al  instalarse,  se  en- 
cuentra facultado  pa¡'a  modiíioar  los  artícvdos  40  i 
1G5  a  luo  de  la  Conílitucion,  i  los  modiiica.  ¿Po- 
drá moi!Ífic:ir  también  los  otros  aríicidos?  Para  pro- 
codor  a  ¡a  ¡ .  i' :■.  de  los  demás  artículos,  necesi- 
t.irá,  o  Sv'iujtoi;-'o  a  los  actuales  trámites,  mientras 
i-ijan,  o  someterse  a  los  nuevos  trámites  que  él 
iuisrao  establezca  en  reemplazo  de  los  actuales. 

Tso  píjd.ííuo.--  fiidíor  el  sciitido  en  que  el  Congreso 
do  lS7d  modifique  los  cinco  artículos,  ni  si  por 
la  n'ieva  forma  que  les  dé,  se  establezca  que  t;.n 
.solo  Congreso,  si'.i  consultar  al  país  de  ni¡-.r;:;i  ir.o- 
do,  puede  variar  definitivamente  la  C;iiisi¡ln';Lon. 
Esta  incertidundjre  aconseja  facilitar  dr.sdc  lue- 
go al  futuro  Cong-reso  el  medio  de  reformar  aque- 
llos artículos  mr.s  contrarios  al  espíritu  de  nuestras 
instituciones.  Tal  facilidad  se  da  declarándolos! 
ahora  reformables,  i  entonces  <d  prijxiiiio  Congreso 
pór  una  simple  lei  puede  modificarlos. 

Si  no  so  declaran  reformables  en  esta  lejislaínra 
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los  artículos  09,  100  e  inciso  G."  del  104,  el  próxi- 
mo Congreso  no  podria  reformarlos  sino  con  arre- 
glo a  los  trámites  que  establezca  él  mismo  para  re- 
formar la  Constitución.  ¿Cuáles  serán  estos  trámi- 
tes? ¿Serán  tan  sencillos  que  le  permitan  hacer  la 
reforma  sin  dilaciones  por  medio  de  una  Ici  ordina- 
ria i" 

Aunque  no  puede  saberse  lo  que  resuelva  el 
Congreso  futuro  en  este  orden,  es  permitido  esti- 
mar las  of)iniones  que  alli  dominen  por  la3  que  se 
oyen  en  esta  Cámara.  Casi  todos  los  Honorables 
Diputados  que  aceptaron  la  reiormabilidad  de  los 
cinco  artículos,  lian  estado  de  acuerdo  en  que  no 
conviene  (|ue  un  solo  Congreso  reforme  definitiva- 
mente la  Constitución,  sin  consultar  al  país  de  niu- 
f>'un  modo.  Así  opinaron  también  los  que  no  acep- 
tan e,3ta  reforma.  Puede,  pues,  decirse  que  ésta  es 
la  opinión  dominante,  de  modo  que  la  reiormabili- 
dad de  los  cinco  artículos  no  importa  el  deseo  de 
suprimirlos,  sino  de  sustituirlos  por  otros  en  los 
cuales  han  de  establecerse,  para  reformar  la  Coná- 
titucion,  maj'ores  trámites  que  para  la  reforma  de 
una  lei  ordinaria. 

El  Honorable  Diputado  por  Rancagua,  autor  de 
la  indicación  de  aplazamiento,  es  uno  de  los  que 
han  manifestado  esta  opinión,  i  según  Su  Señoría, 
esa  misma  es  la  que  acepta  i  sostiene  el  jiartido  li- 
beral. Dirijiéndose  al  Honorable  Diputado  por  San- 
tiago señor  Rovoa,  con  motivo  de  la  reforma  del 
artículo  lü8;  nos  decía  el  señor  Lastarria  en  la  se- 
sión del  4: 

Su  Señoría  {el  s-''uor  Kovoa)  no  efuiere  que  el  Con- 
greso -Cjue  declíira  la  necesidad  de  la  rejoriiin, 
sea  elque proceda  a  hacerla;  quiere  que  se  consulte 
ni  pueblo  sobre  la  rej'orrna  cu  cada  caso  que  sea  ne- 
cesario hacerla. 

'¿I quién  ha  opinado  de  una  manera  opuestal 
¿Cuál  de  los  oradores  liberales  ha  espresado  el  deseo 
de  que  la  rej  orina  se  realice  sin  consultar  al  pueblo? 

El  ];artído  libera!  puede  reivindicar  como  honor 
suyo  el  de  haber  ajustado  siempre  sus  procedimientos 
i  su  marcha  a  la  ciencia  política,  i  por  cierto  que 
aquellos  de  sus  miembros  que  lo  representan  en  esta 
Cámara  no  han  necesitado  venir  a,  ella  para,  saber 
distinguir  clpoder  contitui/ente  (hi  lejislativo, pa- 
ra saber  que  toda  rej'orrna  debe  ser  sometida  al  pue- 
blo antes  de  realizarse. 

■  Msos  son  principios  de  escuela  que  todos  i  cada 
uno  de  sus  -miembros  han  sabido  i  saben  respetar. 

¿Q;;é  propósito  se  tiene  entonces  para  repetir  tan- 
tas veces  que  desea  dejar  la  Constitución  u  merced 
de  las  ]!abiones  de  iiartidos'í" 

Fuedo  decirlo,  señor  Presidente,  en  vombre  de 
mvehos  de  mis  corrt  li/ionarios  poHt¡co--¡,  i  no /¡ií/o /!c 
todos  porque  no  he  hablado  con  todos,  nadie  quiere 
que  el  Congreso  que  declare  la  necesidad  de  lave- 
forma  haga  la  rej'orvin,  nadie  quiere  vi  pretende 
desconocer  el  Poder  constituj/ente  ni  eonj'undif  sus 
atribuciones  con  las  del  Lejislatieo.  Cine  no  se  re- 
])ita,  yuí-s,  su  argumento  que  puede  dar  máijen  a 
dudas  sobre  la  sinceridad  de  nuestros  contradicto- 
res. 

Aspiramos  hoi  a  de  rolvcr  al  pueblo  el  Poder  cons- 
tituyente, po^'quo  queremos  que  manifieste  su  juicio 
sobre  (a  organi-arion  pública  en  una  Asamblea 
Constituyenle,  deseamos  que  lo  haga  (tsl  poreque  cree- 
rnos ane  es  la  necesidad  del  momento,  que  es  el  deseo 
luíci-onal. 


Usen  nombre  de  esa  sana  doctrina  que  combati- 
mos la  organización  que  dá  a  aquellos  poderes  el  ar- 
tículo en  discusión , porque  creemos  que  es  necesario 
consultar  al  pueblo  en  cada  caso  particular,  su  jui- 
cio acerca  de  la  organización  constitucional  i  no 
dejar  aquella  alta  atribución  soberana  confundirse 
con  los  otros  intereses  diarios  i  de  la  vida  ordinaria 
de  t(n  pais. 

Si  mañana,  promulgada  la  lei  que  discutimos,  se 
pregunta  a  nuestros  concirtdadanos  cuál  es  el  sen- 
tido en  qtie  debe  hacerse  la  reforma,  la  Constitu- 
yente diria  que  manteniendo  las  trabas  para  tocar 
la  Carta jundamental,  pero  trabas  mas  conformes 
con  las  necesidades  de l  pais. 

Como  vé  la  Cámara,  el  señor  Diputada  por  lían- 
cagua  cree  q"e  la  reforma  no  debe  hacerse  por  un 
Congreso  ordinario  sino  por  una  asamblea  consti- 
tuyente. Aunque  en  el  próximo  Congreso  prevale- 
ciesen las  ideas  que  sustenta  Su  Señoría,  que  es  la 
hipótesis  mas  favorable  en  que  Su  Señoría  puede 
colocarse,  no  ])odria  abolirse  el  fuero  cuya  supre- 
sión se  propone  i  debería  aguardarse  una  nueva 
asamblea  para  realizar  esta  reforma.  Si  se  reconoce 
que  esta  reforma  es  reclamada  por  la  opinión  i  que 
responde  a  una  necesidad  sentida,  es  preciso  que  el 
actual  Congreso  la^  autorice  para  que  el  próximo 
Congreso  pueda  hacerla,  aun  cuando  se  promul"-ue 
como  lei  la  reformabilidad  de  los  cinco  artículos. 
El  aplazamiento  que  se  solicita  no  tiene,  pues,  fun- 
damento, si  se  desea  la  reforma  de  estos  artículos 
que  establecen  el  fuero. 

I  a  propósito  de  asamblea  constituyente,  la  su- 
presión del  fuero  por  el  próximo  Congreso  tiene 
una  oportunidad  especial.  Si  la  obra  constituyente 
del  futuro  Congreso  no  hubiera  de  ser  definitiva,  se- 
gún la  opinión  del  señor  Diputado  por  Ilancagua,ha 
de  someterse  a  la  ratificación  del  pueblo  convocán- 
dose una  asamblea  constituyente,  es  de  notoria  con-  . 
veniencia  suprimir  el  fuero  áutcs  de  proceder  a  la 
elección  de  esa  asamblea.  Conocida  de  todos  es  la 
perniciosa  influencia  que  las  autoridades  adminis- 
trativas ejercen  en  las  elecciones,  i  reconocido  do 
todos  es  también  que  esta  intervención  se  debe  en 
o-ran  parte  a  la  impunidad  que  les  asegura  el  fuero. 
Suprimirlo  ántes  de  convocar  la  asamblea  consti- 
tuyente seria  un  medio  eficaz  de  contribuir  a  la  li- 
bra elección  de  esta  asamblea.  I  para  que  el  próxi- 
mo Congreso  pueda  su¡¡rimir  el  fuero,  es  preciso 
que  este  Congreso  autorice  la  reforma  de  los  artí- 
culos (¡ue  lo  establecen. 

La  facultad  de  reformar  los  cinco  artículos  (como 
so  llaman  los  que  establecen  los  trámites  do  la  re- 
forma) no  importa  ]ior  sí  sola  la  facultad  de  refor- 
mar de  una  manera  definitiva  los  domas  artículos 
de  la  Constitución.  Acaba  de  ver  la  Cámara  que  así 
piensa  el  Honorable  Diputado  por  Rancagua,  au- 
tor de  la  indicación  de  aplazamiento,  i  que  asi  pien- 
sa tanibien  gran  p.arte  de  sus  amigos  del  partido  li- 
beral. 

Esa  misma  ha  sido  la  opÍRÍon  que  en  otra  época 
30  ha  emitido  en  esta  Cámara.  No  es_ hoi  cuando 
por  primera  vez  se  ha  propuesto  la  reforma  de  los 
cinco  artículos. 

En  1864,  un  Honcrable  Diputado  que  ahora  no 
es  miembro  del  Con-greso  i  que  pertenece  al  Consejo 
de  Estado,  presentó  una  moción  para  declarar  re- 


—  199  — 


formaLlcs  varios  artículos  de  la  Constitución.  Sc- 
g-uiJos  los  trámites  ordinarios,  la  Comisión  de  la 
Cámara  de  Diputados  a  la  que  pasó  en  informe  el 
proyecto,  propuso  la  reforma  de  los  arts.  40  i  IGo 
a  108,  que  son  los  mismos  cuya  roformabilidud  lia 
aprobado  ya  está  Cámara,  i  propuso  al  mismo  tiem- 
po la  reforma  de  varios  otros  artículos  de  la  Cons- 
titución. Ha  querido  la  suerte,  señor  Presidente, 
que  entre  estos  otros  artículos  se  encontrasen  los 
mismos  cuyo  aplazamiento  ])ide  el  señor  Diputado 
por  Rancag'ua  porque  cree  que  la  facultad  de  refor- 
marlos está  comprendida  en  la  concedida  para  refor- 
mar el  40,  1(35  i  siguientes  hasta  el  1G8. 

«En  cuanto  a  los  artículos  reformables,  decia  en 
su  informo  la  Comisión  de  la  Cámara  de  1864,  la 
Comisión  considera  que  necesitan  do  reforma  los 
siguientes...  el  40,  cuya  segunda  parte  debe  supri- 
mirse en  razón  de  que  la  iniciativa  de  las  leyes  no 
debe  tener  esas  escei)CÍones  infundadas...  el  02  i  si- 
guientes hasta  el  100,  los  cuales  deberán  suprimir- 
se [>ara  no  constituir  en  tribunal  de  justicia  al  Se- 
nado, i  porque  la  responsabilidad  de  los  Ministros 
debe  estar  reglada  por  una  lei  especial...  el  IG4... 
en  cuanto  por  el  iuciso  C."  se  le  atribuye  (al  Conse- 
jo de  Estado)  la  declaración  previa  para  enjiiiciar  a 
los  Intendentes  i  Gobernadores,  cuy  j  requisito  de- 
be ser  abolido...  el  10">,  IGO,  IG?  i  168,  que  tratan 
de  la  reforma  de  la  Constitución  i  que  deben  ser 
sustituidos  p(;r  otros  mas  adecuados  a  su  objeto.))... 

Este  informe  está  suscrito  por  personas  que  cons- 
tituyen autoridad  en  el  partido  liberal.  Lo  íirma  el 
señor  Lastarria,  actual  Ministro  del  Interior,  de 
modo  que  para  Su  Señoría  la  reformabilidad  de  los 
artículos  40  i  1G5  a  1G8  no  era  un  impedimento 
para  que  se  declarase  la  de  otros  artículos. 

I  esta  idea  de  la  supresión  del  fuero  ha  sido  cons- 
tante en  el  señor  Ministro.  La  cmitia  en  1800  en  un 
programa  político  en  términos  claros  i  precisos,  la 
repetía  en  18G4,  i  hace  pocos  días  la  reiteraba  en 
esta  Cámara.  Contestando  al  señor  Diputado  por 
Caupolican  nos  recordaba  Su  Señoría  que  los  norte- 
uníer.canos  habían  asegurado  sus  derechos  restrin- 
jiend'o  i  detidlando  las  facultades  de  la  autoridad,  i 
haciendo  fácil  i  esjjedita  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  públicos,  i  nos  invitaba  a  imitarlos. 
No  tengo  a  la  mano  el  discurso  del  señor  Ministro, 
pero  lo  recuerdo  ¡lorque  sus  palabras  so;iaron  de 
una  manera  muí  grata  a  mis  oído?. 

Si  la  reformabiiidad 'do  los  cineo  artículos  nq  es 
un  inconveniente  para  que  se  declare  la  de  otros 
artículos,  como  es  la  opinión  común,  si  el  mismo 
señor  Diputado  por  Rancagua  cree  que  el  próximo 
Congreso  no  puede  reformar  deñaitivamente  la 
Constitución  sin  consultar  al  país  i  al  mismo  tiem- 
po cree  q>ie  debe  desaparecer  el  fuero,  ¿qué  signifi- 
ca el  aplazamiento  que  propone  Su  Señoría?  ¿cuál 
es  el  propósito  a  que  sirve  esa  táctica?  No  se  divisa 
de  una  manera  ostensible,  i  para  encontrarlo  es  pre- 
ciso buscarlo  en  otro  campo  que  el  que  ocupan  los 
que  desean  la  supresión  del  fuero. 

El  aplazamiento  import?,  en  el  fondo,  un  recha- 
zo indirecto  del  proyecto  en  debate,  i  sirve  ahora 
}¡ara  cubrir  la  división  que  sobre  este  punto  existe 
en  el  campo  de  la  Alianza  liberal.  Los  uuembros  de 
esta  Alianza  han  manifestado  las  opiniones  mas  con- 
tradictorias. El  Honorable  Diputado  por  Loncomi- 
11a  ha  combatido  con  franqueza  la  supresión  del 
fuero  por  reputarla  contraria  a  los  intereses  públicos, 


i  la  voz  de  este  Hoaorable  Diputado  encuentra  do 
ordinario  eco  en  cierto  grupo  de  la  alianza  liberal. 

El  señor  Diputado  por  Constitución,  que  espresii 
aínenudo  la  opiniones  de  otro  grupo  de  la  misma 
Alianza,  nos  dice  que  se  adhiere  a  la  supresión,  pe- 
ro apoya  el  aplazamiento  porque  «es  también  ¡leii- 
grosú  i  hasta  peijudiciul  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción en  detalle,  por  periucñas  partes,  reformar  su 
parte  reglamentaria  dejando  siemjtre  subsistentes 
sus  bises  fundamentales,  que  son  las  que  deben  des- 
aparecer.» 

Bases  fundamentales  de  una  Constitución  po- 
lítica son,  a  mi  juicio,  las  que  fijan  la  forma  do 
Gobierno,  que  entre  nosotros  es  republicano,  po- 
pular i  representativo.  Sin  duda  no  son  estas  las 
que  Su  Señoría  quiere  modificar.  ¿Cuáles  son 
entonces  las  bases  fundamentales  que  deben  des- 
aparecer p)ara  que  pueda  ¡irocederse  a  deslindar  los 
})oderes  públicos  i  establecer  la  responsabilidad  de 
ios  funcionarios  administrativos  como  lo  propone  el 
proyecto  en  debate? 

«Ahora,  por  ejemplo,  nos  decia  el  señor  Dpiuta- 
do  en  sesión  del  9,  se  quiere  dejar  íacil  i  espedita  i 
al  alcance  do  los  ciudadanos  la  responsabilidad  de 
los  ajentes  del  Ejecutivo  i  de  los  Ministros  del  des- 
pacho, i  no  se  toca  para  nada  lo  establecido  en  esa 
materia  con  respecto  a  los  demás  funcionarios  cuya 
responsabilidad  no  deja  de  estar  demasiado  res- 
guardada por  la  lei  i  la  Constitución.» 

Si  el  proyecto  que  se  propone  es  incompleto,  a. 
juicio  del  señor  Diputado,  porque  deja  vijentes 
otros  fueros,  lo  natural  es  adicionarlo  i  com¡ilc  tar- 
lo,  pero  no  proponer  su  aplazamiento  indefinido. 

INo  hai  tampoco,  como  cree  el  señor  Diputado, 
otros  funcionarios  que  g'ocen  de  fuero  por  la  Cons- 
titución. Los  del  orden  judicial,  desde  la  Corte  Su- 
prema hasta  el  último  juez  légralo,  pueden  ser  acu- 
sados sin  autorización  ]>révia,  i  es  honra  de  los  jue- 
ces que  no  se  les  acuse  porque  no  hai  motivo,  i  no 
porque  no  se  obtenga  permiso  Todos  los  funciona- 
rios administrativos  pueden  ser  también  acusados, 
con  escepcion  de  los  Ministros,  Intendentes  i  Go- 
bernadores. Aun  el  lleverendo  Arzobispo,  i  los  Obis- 
pos están  en  la  condición  común,  i  cuando  hace  dos 
año3  se  suprimió  el  fuero  eclesiástico,  no  so  aplazó 
el  proyecto  hasta  que  se  -  suprimieron  los  demás 
fueros.  ¿Por  qué  hoi  habríamos  de  demorar  la  apro- 
bación del  proyecto  en  .debate?  porque  no  comju-en- 
de  fueros  que  no  existen,  i  que  podrían  agregársele 
si  existieran?  No  veo,  jiucs,  señor  Presidente,  que 
sea  éste  motivo  do  apluzamieato. 

La  verdad  es  que  sometido  'el  proj'ecto  a  vota- 
ción, obtendría  en  contra  los  votos  de  muchos  Ho- 
norables Diputados  que  pertenecen  a  la  Alianza  li- 
beral, i  para  que  no  salga  a  luz  esto  resultado  se 
p.ide  el  aplazamiento,  aunque  se  solicita  éste  en  'oh- 
sequio  de  una  reforma  jeneral  de  la  Constitución, 
según  el  señor  Diputado  por  Rancagua.  Se  ha  re- 
mitido al  Senado  un  proyecto  en  que  se  cree  auto- 
rizada esa  reforma  jeneral,  i  desde  que  se  pone  ezi 
discusión  un  principio  concreto  i  elemental  como  es 
el  que  debatimos,  surje  la  anarquía  en  el  campo  de 
la  Alianza  liberal.  ¿Qué  aliento  se  da  así  al  Senado 
para  impulsarlo  por  la  senda  de  una  reforma  jene- 
ral? Así  verá  el  Senado  que  no  hai  mas  que  incer- 
tidumhres  i  vacilaciones  aun  acerca  de  los  princi- 
pios mas  claros,  i  ha  de  meditar  antes  de  entreg-ar 
la  Constitución  a  Cjuienes  carecen  de  nociones  fijas 


i  que  sil!  duda  dominarán  en  ol  próximo  Coni^reso. 
Üi  el  aplazamiento  ¡uiuicra  de  producir  en  el  Sena- 
do el  rechazo  de  la  reíbrma  del  v.vt.  1G8,  yo,  que  he 
votado  centra  la  refcrma  de  ese  artículo,  no  serla 
cicríívniente  quien  sin^iera  tal  resultado. 

Si  hoi,  al  contrario,  esta  Cámara  aprobare  el  pro- 
yecto de  í-upresir;n  do  fuero,  acentuaría  sus  ideas 
¿Q  reroriua  niauii'e.stando  unliurniidad  en  algunos 
I  v:í;'_ '¡'¡  ¡u  i  alentaría  también  al  Senado  para  entrar 
en  etai  vía. 

La  aprobación  del  proyecto  de  reforma  parcial, 
que  discutimos,  seria  una  prueba  de  que  el  Con- 
greso reconoce  la  nccesidai  do  su¡:rimir  el  fuero,  i 
aunque  no  hubiera  de  rca'ir-iri-'se  ;¡  ^  =  t'i  el  Con^^reso 
próximo,  ejerceria  uua  f  ■■l".:).;!;',;  i:i,'l;;vncia  en  el 
ánimo  de  funcionarios  aiOotuüd.r.vi'/-;  a  1  i  iri;;".'.":i- 
dad.  Con  e:ii:a  ri:-ili  ina  en  nada  d:  v:; 
facultades  que  correí^por.den  a  \.\  ^  '  ;  cons- 

tituyente de  1879.  Ella,  i  r.o  r.c;-  '.-d.-n  do- 

•;         U       de  hs  cinco  ía     ■'.        \  a 
p;   :     ^    'r-r-,  i       ': ¡ ;":iera  que  ec  ' 
].:••  i-      :.;  í '-1  pr«i'  :  u  cpii.ion  propia  a  demandar  i 

■  :  .  '  '  '  :  :  r":  ;  '  ■  ■"-!  í^-í  --or  del 
í;;  '  ,  .     "        '    '   '    ■  í  .d  ;:)  ;;n  í   en  Ir* 

i  .  KQ.  iiióícrnn  \y}.'¿ ■ .  \ 

{  '■■   ■•  •  •>r,v  Tviag  -  o    Y'::-  '  . 

;  ■     .  ■,  ■/  '  la  voz'  p-:-:  '     :  ■ 

'      .  !  )      1:;)  a  (  \  : . ;  dn   n,  f|;i"]o   V  ■      ■  : 

1  ;l  (¡uc  no  Cí;  ";•;);:■:;'•:  ■.       ■'  ! 

r?;dj,:;;:  ;d  nn  r;'  I:  c        :  '  ■  '  ■ 

yecto,  como  c:'  '  ■  i,     -   , '  '     ■  • 

cnenta  con  la  a,d-- d    i:i  )       ;  '  :,  .' 
obtiene,  la  reunirá  otra  ver,  i  '  :    -  ' -  ' 
hora  r^'iá  aprr^b^^do;  jvro  ¡UwLd      ■)  y\xi  i  ■  '      :  ■ 
se  ie  i:'  \-    ■     airo  i  ^r:^  b  asfixié  con  un  v.]  .:- 
,to  so  C'jlor  do  coiisc-i-yarle  la  vida. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  la  reforma  pvo- 
pi;e3ta  a!bcí:i  de  cerca  los  intey^ses  d'-  h  a  '  oinis- 
u-iciun,  i  d.;:: "  ;;via  oír  el  juicio  del  Gtd  i  •  ve  i  saber 
El  '.densa  activar  en  el  Senado  el  despacho  del  pro- 
yecto a:  robado  en  esta  Cámara  el  jueves. 

El  señor  MQVdt  (don- Pedro). — Despucs  de  la^^ 
observaciones,  a  mi  juicio  mui  atenddi;  ',,  '.Mie  aca- 
ba de  hacer  el  señor  Dipiiír.do  por  1  A:i  Ifs,  no 
necesito  agregar  nada  sobre  la  indicación  c;;  i!  'ba- 
te. Debo  solo  ag-radccer  al  señor  Tdir¡i::tro  d  d  ante- 
rior que  se  haya  scr'.idn  ;p  v'nciwrvi.r^  ¡1  ¡i,?::/':;':d.'ii- 
to  del  Gobierno.  íto  fué,  sío  ciüuai'íjc,  cxiricsitUid  Ii» 
f;ue  me  indujo  a  dirijirme  a  Sa  Señoría,  como  el  se- 
ñor Siiuisíro  lo  ha  creído,  ni  tampoco  f a '•  div/ía  do 
que  Sil  Señoría  no  mantuviese  sus  aatov;;'v::;  i  pi- 
iiiones.  No  seda  éste  el  lnp;ar  de  manifo  t..r  i  .••  .co- 
faceik  esa  curiosidad,  si  en  ird  hubiera  i--doti  ni 
tenia  motivo  de  abrigar  esa  dúo  a. 

Se  ha  combatido  la  reforimi  d.e  los  art?.  99,  100 
i  10-1  porque  se  creía  necesaria  ia  ¡lermanencia  del 
fuero  para  la  independencia  de  L'S  foncionerios  ad- 
ministrativos, i  natural  me  u.;r(';  ió,  |;fira  d'  ¡par  ese 
tennor,  conocer  la  opinión  d''l  ( lol-irmo.  1:í  los  en- 
cargados de  velar  por  la  rejíulodthid  de  las  luncio- 
nes  administrativas  no  creian  uecesi-ria  la  conser- 
vación del  fuero,  si  por  el  contrario  juzgaban  fjue 
su  supresión  contribuiria  a  arianzar  en  Io,í  funcio- 
narios el  respeto  que  deben  ala  leí,  ab'i-\;.'<d  :i  i  abri- 
go la  idea  do  que  se  disiparían  en  n.ocha  poi-te  los 
temores  de  los  que  divisan  en  la  reforma  de  estos 
artículos  serios  inconvenientes  para  la  marcha  re- 
de la  administración.  Por  este  motivo,  i  no 


por  otro,  me  dirijí  a  Su  Señoría  el  ^íinistro  del  In- 
terior, en  su  carácter  de  representante  del  Gobierno. 
¿•.El  señor  Slinistro  encuentra  deficiente  el  proyec- 
to en  debate,  i  al  apoj'ar  su  aplazamiento  no  nos  ha 
dicho  que  lo  cree  comprendido  en  el  que  aprobó  esta 
Cámara  hace  pocos  dias,  i  nos  ha  indicado  selo  que 
Sí  llega  a  discut'rse,  pediría  se  comjdetara  incluyen- 
do en  la  reforma  los  artículos  que  señalan  las  esten- 
sas atríbnciones  del  Presidente  de  la  Rep.ública  i  de 
los  Tutcndentes  i  Gobernadores.  Por  mi  parte,  me 
asocio  cordialrncnte  a  esta  última  idea.  Si  se  trata 
de  disminuir  las  facultades  del  Presidente  i  de  des- 
centralizar las  funciones  administi"ativa¡3,  se  entra,  a 
mi  ju'cio,  en  una  buena  vía.  Pero  el  medio  de  reali- 
zar este  pensamiento  es  ponerse  a  la  obra  i  no  a}da- 
zarlo. 

El  Honorable  Ministro  no  nos  lia  manifestado 
que  en  s'ii  concepto  pueda  reformarse  toda  la  Cons- 
titución con  sclo  haberse  declarado  la  reform.ahili- 
dad  de  los  cinco  artículos  finales,  i  así  el  medio  mas 
seguro  de  que  puedan  conseguirse  los  propósitos  de 
Su  Señoría  es  abrir  desde  ahora  la  puerta  al  futu- 
ro Co'ui.Teso  declarando  la  reTormabilidad  de  Ls 
■a;  ■    ^     'U  debate. 

^  seria  de  desear  que  se  comprendiese  en 
"  :  :     •      ■;  ■  ííversag  materias  que  ha  indicado  el 
:  o  i-    ;      \  )  del  Interior,  no  creo  que  lasóla  mo- 
didcr.c'         ■  b:s  tres  artículos  qíie  establecen  el 
f-  ,  n  pi  vo  pudiera  hacerse  mas,  produjera  malos 
Oíd  .s  0  empeorase  la  situación 'act-jal.  I  a  este 
•    r    u  i'do  ciertas  palabi'as  qire  acabo  de  oír. 
'  !     !  :o  votaron  contra  la  reforma  del  art. 

;i  a  impulsos  de  miedo,  oomo  lo  ha' 
1  ;  i-  Ministro.  Por  mi  parte  tuve  ctrc3 
r,  ;  r  .  d  d  cor-o  espresar,  i  ya  que  Su 
;  ,  :  '  '  '  o  permito  manifestar  a  mi 
vez  a  Ü'd  ■:  ■■•■■.0  no  debe  tampoco  dejarse  do- 
minar por  v!  ^  ■  '  I  que  a  otros  reprocha.  No  temo 
que  si'so  ir;:ia  '  V.  :  -  -tiva  la  responsabilidad 
de  funciona' i  ■;     -  rimido  el  faero  i  antes 

r  •  '  i  i'ii"  •  í-iis  atMouciones,  vamos  a  presendar 
!•  ;r.o  las  de  Venezuela,  qu-e  nos  recordaba 
So  ;'  o  ;ío.  No  correrá  sin  duda  })eligTO  por  esta 
cav.oa  1 1  vida  de  los  jueces,  i  el  Honorable  Minis- 
tro no  debe  retraerse  do  concurrir  a  la  supresión 
del  fuero  por  esta  consideración. 

El  señor  Diputado  por  Eancagna  se  ha  servido 
liocer  rcferrncins  al  partido  conservador,  i  nos  ha  ^ 
cí.TC<riul!.!  (¡no  (d,;-::ivando  otra  línea  de  'conducta 
lio  aiid.ivia'.-'r.  iloría  en  terreno  liberal.  No  me 
■covrcf.'-inxdo  ontc-star  por  el  partido  cjnservador, 
nao  tiene  voces  autorizadas  para  hacerse  oir  cuando 

i'?eciso,  ni  me  pertenece  tampoco  examinar  si 
róu'íicñoría  a'ida  o  no  en  lo  que  entre  nosotros  se 
llama  cam.po  liberal.  ■  _ 

Ni  una  ni  otra  cosa  me  conciernen.  Aprecio  la  in- 
dícaoi  ¡n  de  Su  S.'ñwria  solo  ala  luz  de  lus  principios 
i  de  los  intereses  del  })aís,  tales  como  los  entiendo, 
i  ro  lo  sigo  en  otro  tei'reno. 

He  oi;ío  pedí"  <'d  aplazamiento  porque  la  supre- 
sión inmediota  d  -!  iov:-o¡  introduciría  una  falta  de 
armonía  en  la  Cor..-o;!ucion  si  no  se  revisa  esta  pjr 
entero.  ¿Qué  se  en^i  .  o.do  por  armonía  en  las  instita- 
cícnos  ]'í>riticasí'  Para  mí  no  otra  cosa  que  la 
conrorroiihiJ.  que  guarden  con  el  objeto  que  se  pro- 
ponen, i  si  ésLC  es  principalmente  gaiantir  los  de- 
rechos individuales,  la  supresión  del  fuero,  que 
tiende  a  garantirlos  ,con  mas  eficacia,  no  puedo 
menos  de  'concurrir  a  formar  .esa  armonía  que  se 
busca. 
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Ántea  de  concluir,  debo  manifestar  al  ÍIonovaLIe 
Diputado  por  Rancag'ua  que  no  lia  sido  mi  ánimo 
poner  a  Su  Señoría  en  contradicción  .con  nadie,  llc- 
cordé  sucesos  antig'uos,  porque  servían  para  csplí- 
car  cómo  se  habia  entendido  en  otro  tiempo  la  re- 
forma de  los  artículos  finales  de  la  Constitución. 
He  hecho  uso  solamente  de  observaciones  que  po- 
dían aducirse  en  favor  de  la  inmediata  consideración 
del  proyecto  de  supresion'do  fueros,  i  todo  lo  que  era 
ajeno  a  esto  proposito  lo  he  omitido,  porque  para 
el  fia  que  porseg'uia  no  habia  interés  ni  tenia  de- 
recho de  ocupar  en  ello  a  la  Cámara. 


SESIÜ.V  l-l.^ESTRAORIMNARIA  EN  30  DE  NOVIEMBRE 
DE  187Ü. 

Presidencia  del  señor  Cancha,  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  apro'bacion  clel  a'^ia  ile  b       !■  u  r.nterior. — Se  ciió 
cuenta. — Se  p"ró  a  travir  <1   i  ■  '  I  de  los  arc;'üii- 

lo3  99, 101  i  104  déla  eü;;^'i'  v_¡.  !■,—  ;, ;'¡:;-:iL,ioa  del  señor 
Lastarria,  don  Demetrio. — U.i;'.a  de  la  palabra  los  señores, 
Lira,  don  Máximo  R.,  LastaiTia,  don  Demetrio  i  Rojaa.  don 
J  orjc  — Indicación  del  seUor  Rodrigue/:,  don  Jlian  Este- 
vaa. — Se  pasa  a  trataj  del  pro-~npuc3'.o  del  iíiníoterio  ds  Jus- 
ticia, Culto  e  lustruccion  Púljlica. — ;ie  disciioo  i  aprueba  la 
partidad  9.". — Se  levai^ta  la  sesioa. 

Se  leyó  i  -aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  IS.'^estraordínaria  en  13  de  noviembre  de 
187G. — Presidencia  del  señor  Co  ncha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  1'.  M.  con  asistencia  de  lossig'uien 
tes  señores : 


Aldunnte  (don  Ag'uslin) 
Amunáteg-ui 
Allícnde  Caro 
Allende  Padin 
Arteaga  Alamparte 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Viel 
B:-auchef 
Calvo 

Carrasco  Albano 

Castillo  (don  Miguel) 

Cerda  Concha 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

Echeverría  (don  F.  deB.) 
Echavarría 
Errázuria  Ecbáurren 
Errázuriz  (don  Dositeo) 
Errázuri:2  (don  Ramou.) 
Fábrcs 

Gandanllas  (don  J.  A.) 
Candarillas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  Julio  (don  N.) 
líuneeus 

Húrtalo  (don  M.  A.) 

Izquierdo 

Jiménez 


Konig 
Lnsiariia 
Lee  aros 

Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 
Mac-Iver 
Matta  ligarte 
Síontt  (don  Luis.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Ovalle  (don  Isidro) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Renjifo 

Reyes  (don  YíceEte.) 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Soto 
tJrzúa 
Velasco 

Vergara  Albano 
Vicuña  (don  A.  C.) , 
Yúvar 
Zegers 

El  Secretario  i  los  í=:cño- 
res  Ministros  del  Lite 
rior,  de  Relaciones Es- 
teriores  i  de  Hacienda. 


aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
Comunica  per  el  pri- 


«Leida  i 
di  ó  cueEta 

«De  dos  oficios  del  Senado 

S.  E.  DE  D, 


mero  quo  ha  prestado  su  aprobación  a  un  proj'ecto 
iniciado  por  el  Ejecutivo  concediendo  suplementos 
a  los  ítems  3.°  i  10.°  de  la  partida  23  del  ¡iresupuea- 
to  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  i  a  la  par- 
tida 23  del  misino  psesu})uesto;  ])or  el  segundo  de- 
vuelve aprobado  en  los  mismos  términos  que  lo  hi- 
zo esta  Cámara,  el  proyecto  de  lei  que  concede  al 
Clul)  de  Talca  el  permiso  requerido  por  el  artículo 
050  del  Código  Civil,  para  conservar  indefinidamen- 
te la  projiiedad  de  bien  raiz. — Pasó  el  primero  a  la 
Comisión  de  Tnstracion  Pública  i  el  segundo  se  co- 
municó al  Ejecutivo. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  hizo  indicfccion  pa- 
ra que  se  oficiara  al  señor  Ministro  del  Interior  pi- 
diéndole solicite  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Rejiú- 
Iilica  tenga  a  bien  incluir  entre  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  el  Cnigrcso  en  el  actual  período  de 
sesiones  esíracrdi.iarias,  el  proyecto  sobre  trasfor- 
macion  de  la  ciudad  de  Valparaíso. — Así  se  acordó. 

«Se  pasó  a  la  orden  del  dia. 

«Usaron  de  la  palabra  los  spñores  Moutt,  don  Pe- 
dro, Urzúa,  Cerda  Concha  i  Fábrcf!  p.ira  conibatir 
la  indicación  previa  formulada  por  el  í.:  T:  .r  Lastar- 
ría,  rp.  p;:  i!  ■  0  ;[  ■]  corriente,  que  pi:'c  fo  fsplace 
la  á'.. 1,1  (!  •  l.i  i.-fjiruia  do  los  artícub.'S  i>0  i  100 
e  iiiCÍGO  íj."  del  arlÍL-ulo  lO-i  de  la  Cunstitucion,  i  les 
señores  Lastarria,  don  Demetrio,  Reyes,  don  Vicen- 
te, Lastarría,  Ministro  del  Iníi  ri-r,  ?,I:)c-Iver,  Ko- 
nig' i  Arteaga  Alemparte  para  f:',',-:jn,'rla. 

«Antes  do  hacer  uso  de  la  pauibra  los  señores  Fá- 
brcs, Kcinig  i  Arteaga  Alemparte,  el  señor  Prado, 
don  Santiago,  pidió      ]:0,>tc.-.;-L;ia  la  discusión  del 

hubieren  en 
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.lanifostó  . 
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i  wi  fuese  re- 
io. 
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proyecto  en  debate  i  de  ii'S  u 
tabla  hasta  que  se  des]:iachen 

««El  señor  Conclia  i  Toro, 
que,  a  su  juicio,  debía  vot;  r;.: 
previa  formubida  ]^'r  t  i  Et  ñiü 
chazada,  la  ¡irojui-via  p -r  el 

«Los  señores  Velasco  i  ílJ 
discusión  para  esta  última  indicación.' 

«Después  de  un  corto  debate  en  que  tomaron  par- 
te los  señores  Concha  i  Toro,  Presidente,  Zegers, 
riuneeus  i  Montt,  don  Lius,  se  acordó  seguir  tra- 
tando de  la  indicación  del  señor  Lastarria. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  i  5  minutos  de  la 
noclie,  quedando  con  la  palabra  el  señor  Fábres.» 

Se  dió  cuenta  del  siguiente  iníbrine: 

«Honorable  Cámara: 

«Vuestra  Comisión  de  Elecciones  ha  examinado 
doten  idamente  las  efectuadas  en  Cauquenes  el  20 
de  marzo  último,  i  los  actos  que  les  precedieron;  i 
ha  llegado  a  lurmar  sobre  ellas  el  juicio  que  luego 
espresará. 

«Los  dobles  poderes  presentados  a  la  Cámara 
acreditan  una  doide  representación  por  ese  depar- 
tamento, i  son  una  manifestación  de  las  irregulari- 
dades e  infracciones  de  la  lei  que  ahí  han  tenido 
lug-ar  en  los  actos  mas  importantes,  relativos  al 
nombramiento  de  miembros  del  Congreso  Nacio- 
nal. Esas  irregularidades  e  infracciones  jirincipian 
al  iniciarse  les  procedimientos  que  sirven  de  base  a 
toda  elección. 

«Consta  de  los  documentos  presentados  a  esta 
Honorable  Cámara  que  la  junta  de  mayores  contri- 
buyentes que  nombró  las  mesas  calificadoras,  ado- 
leció en  su  formación  i  composición  de  los  vicios  si- 
guientes: 

26. 
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si."  No  publicaron  en  los  periódicos  del  depíirta- 
Jiiento  las  rectificaciones  que  el  alcalde  hizo  a  la 
lis. a  de  mayores  contribuyentes  desig-nadoa  por  el 
Intendente  de  la  provincia,  habiéndose  dado  a  co- 
nocer esas  rectificaciones  solamente  en  el  momento" 
de  instalarse  la  junta. 

«í?."  Se  alteró  ile<j'alniente  la  lista  de  mayores 
contribuyentes,  ya  eliminando  a  verdaderos  mayo- 
res contribuyentes,  ya  considerando  como  tales  a 
los  que  no  eran,  ya  re1)ajando  las  cuotas  efectivas 
de  contribución  de  alg'unos,  ya  aumentando  inde- 
bidamente las  de  otros.. 

«Tales  defectos  e  ilegalidades  dieron  por  conse- 
cuencia, como  era  natural,  la  constitución  de  una 
junta  en  la  cual  habia  un  buen  nfanero  de  ciudada- 
nos sin  derecho  para  formar  parte  de  ellas  i  a  la 
cual  no  pudieron  entrar  otros  que  leg'almente  })0- 
dian  hacerlo. 

«i'retendieron  también,  por  esto,  las  personas 
designadas  como  mayores  contribuyentes  ]ior  el 
Intendente  de  la  provincia,  desconocer  las  rectifi- 
caciones introducidas  en  la  lista  por  el  primer  al- 
calde i  mantener  su  derecho  a  formar  parte  do  la 
junta.  Eso  orijinó  deMÍrdenes  penosos,  intervención 
de  la  fuerza  {u'iblica,  i  luó  causa  de  que  la  junta 
formada  por  el  alcaltle  finicionaso  fuera  del  local 
desio'nado  para  ese  efecto  i  sin  la  vijilancia  necesa- 
ria de  los  ciudadanos. 

«De  esta  jniita  ilorralmente  constituida  i  que  tan 
irreg'ularmeni  >  di  .•.i j;cñó  sus  funciones  dimanaron 
las  mesas  caliiier.dL'ras  de  Cauquenes. 

<íiio  son  mas  aceptables'los  actos  preparatorios  o 
inmediatos  de  la  elección  de  representantes  al  Con- 
greso ni  esa  misma  elección,  como  la  Honorable 
Cámara  va  a  cirio. 

«Las  listas  de  mayores  contribuyentes  publica- 
das por  el  Intendente  el  1."  de  marzo,  fueron  recti- 
ficadas por  el  primer  alcalde  de  la  Municipalidad,  a 
(juien  la  lei  confiere  este  cargo,  con  fecha  í)  de  mar- 
zo i  publicadas  por  la  prensa  el  dia  10.  Según  el 
art.  ¡J.°  de  la  lei,  las  listas  rectificadas  por  el  alcal- 
de son  la  base  para  la  formación  de  la  junta  de  ma- 
__yores  contribuyentes;  sin  embari^'o,  no  fueron  esas 
listas  rectificadas  las  que  se  tuvo  presente  al  cons- 
tituir la  junta  que  funcionó  en  la  í-L^a.  municipal  el 
día  11,  sino  la  que  habia  publicado  el  Intendente. 

«Eí.te  i';:  ;'  i'  :.:irio  creyó  que  no  debía  respetar  la 
rectificación  Lociia  por  el  jirimer  alcalde,  i  dió  ór- 
denes i  tomó  medidas  para  que  la  junta  de  mayores 
contribuyentes  se  formase  de  las  listas  publicadas 
el  1.°  de  marzo.  Según  la  lei,  ol  Intendente  ha  de- 
bido limitarse  a  publicar  las  listas,  i  no  era  a  él  a 
quien  correspondía  crdificar  si  las  rectificaciones 
hechas  por  el  primer  alcalde  eran  o  nó  legales,  o  si 
este  funcionario  tenia  o  nó  inhabilidad  para  ha- 
cerlo. 

«Reconocer  esa  facultad  seria  abrir  la  puerta  a 
abusos  que  repetidos  artículos  de  la  lei  electoral 
lian  tratado  do  impedir,  e  importaría  dejar  a  un  In- 
tendente el  poder  de  intervenir  en  la  constitución 
de  la  junta  de  mayores  contribuyentes,  facultad  que 
la  lei  le  ha  negado. 

«Si  el  alcalde,  al  hacer  la  rectificación,  procedo 
con  inhabilidad,  o  la  hace  antojiulizamente,  come- 
terá un  abuso  de  que  será  res})onsable,  viciando  la 
constitución  de  la  junta  de  mayores  contribuyentes, 
i  por  consecuencia,  la  elección;  pero,  no  era  el  In- 
tendente el  llamado  a  reprimir  ese  abuso^  ni  menos 


el  llamado  a  juzgar  si  los  procedimientos  del  alcalde 
vicialjan  o  nó  la  elección. 

«En  el  presente  caso,  la  inhabilidad  es  mui  du- 
dosa, por  lo  menos.  El  alcalde  se  hallaba  procesado 
a  virtud  de  la  imputación  de  un  delito  que  se  supj- 
nia  cometido  por  él  i  por  otros  individuos  en  co- 
mún. El  O  de  marzo  la  Córte  de  Apekciones  de 
Concepción,  resolviendo  sabré  la  apelación  inter- 
puesta por  los  que  aparecían  como  co-reos  del  al- 
calde, declaró  que  no  habia  delito,  que  no  habia 
mérito  para  persecución  criminal,  i  que  debía  po- 
nerse inmediatamente  en  libertad  a  los  acusados. 
Aunque  el  decreto  espedido  i)or  el  juzgado  de  letras, 
declarando  que  el  proceso  rejia  contra  el  primer  al- 
calde^ i  también  el  decreto  de  prisión  esj)edido  fue- 
ran posteriores  al  decreto  de  que  se  apeló  para  an- 
te la  Corte  de  Concepcion,^  bien  se  comprende  que, 
jirocesáudose  ])or  el  mismo  delico,  i  habiéndose  de- 
clarado per  el  tribunal  superior  que  no  habia  méri- 
to para  j)roccder  contra  sus  co-reos,  no  pudo  man- 
tenerse el  decreto  que  sujetaba  al  alcakle  a  proceso 
a  virtud  de  los  mismos  antecedentes  que  aquéllos 
por  un  delito  que  el  tribunal  superior  declaraba  que 
no  esiatia. 

«De  ese  decreto,  virtualmente  revocado  por  la 
reso''ucíon  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  O  de  iriar- 
zo,  corno  ésta  lo  declaró  separadamente  en  su  fallo 
do  23,  es  el  que  se  invoca  para  refutar  al  alcalde 
procesado  e  inhábil  para  ejercer  sus  funciones. 

«También  se  hace  valer  una  providencia  del  juz- 
gado de  letras,  todavía  menos  escusable.  De  la  sen- 
lencia  de  la  Corte  de  Apelaciones,  el  acusador  in- 
terpuso recu.rso  de  nulidad  ante  el  juez  de  letras, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  que  se  suspendiese  el 
cínrijiluse  que  se  habia  ¡luesto  a  la  resolución  de  k 
Corte  que  mandaba  pon&r  inmediatamente  en  liber- 
tad a  los  procesados  por  no  haber  delito  que  perse- 
guir. £1  iuez  aceptó  llanamente  esa  petición  i  sus- 
pendió la  eiecucion  del  fallo  del  tribunal  superior 
que  mandaba  poner  en  libertad  a  los  procesados, 
fundándose  en  que  no  había  mérito  para  proceder 
contra  ellos.  IN'o  cabe  reconocer  como  ejercicio  lejí- 
íimo  de  jurisdicción  semejante  providencia,  ni  es. 
fácil  tampoco  convenir  en  que  el  juez  inferior  ]uie- 
da  susi'Ciider  los  efectos  de  la  resolución  del  tribu- 
nal superior,  mucho  menos  tratándose  de  la  libertad 
personal  de  los  individuos. 

«El  hecho  fué  que  las  erróneas  interpretaciones 
de  la  leí  o  las  voluntarias  infracciones,  trajeron  por 
resultado  la  formación  de  dos  juntas  de  mayores 
contribuyentes:  la  una- compuesta  de  ciudadanos  de- 
síp-nados  por  el  Intendente  de  la  provincia;  i  la  otra 
formada  según  las  roctificacioucs  del  primer  alcal- 
de don  Leoncio  Pica. 

«La  primera  funcionó  en  la  sala  m.unicipal,  pro- 
tejida  ¡.or  la  fuerza  pública  que  no  dejaba  entrar 
sino  ;i  V:r  l!os  a  quienes  la  autoridad  administrati- 
va bül.^.  i',  dignado  como  mayores  contribuyentes; 
la  segunda  p:\recehabcrllenado  su  cometido  en  una 
casa  particular  sin  estar  si;jeta,  en  consecuencia,  a 
la  vijilancia  i  fiscalización  del  pueblo. 

«De  estas  desjuntas  de  mayores  contribuj-entcs 
nacieron  dobles  mesas  receptoras  de  sufra jios,  es-- 
crutinios  i  los  dobles  poderes  que  se  han  presenta- 
do a  la  Honorable  Cámara. 

«Las  juntas  receptoras  de  sufrajios  provinientes 
de  la  primera  de  las  autoridades  referidas  dcsempe.- 


fiaron  los  actos  que  la  lei  les  encomienda  con  reg-u- 
landad  i  publicidad.  No  así  las  otras. 

«Por  órden  de  la  autoridad  ejecutiva,  la  fuerza 
píiblica  impidió  la  instalación  i  ejercicio  de  estas 
segundas  mesas;  de  tal  manera  que  sus  funciones 
no  han  podido  tener  el  carácter  de  publicidad  i  con- 
tinuidad que  prescribe  la  lei;  ni  ser  vij  iludas  por  lus 
electores. 

(tA.  jicsar  de  tales  accidentes,  los  escrutinios  de 
estas  mesas  manifiestan  la  recepción  en  ellas  de  mil 
liovecientos  sesenta  i  cinco  sufrajios  por  lista  com- 
jdeta:  es  decir,  que  ahí  han  dejado  do  votar  sola- 
mente cien  electores  del  total  de  inscritos  en  los  re- 
iistros,  que  asciende  a  dos  mil  sesenta  i  cinco. 

«La  Honorable  Cámara  comprenderá,  en  vista  de 
tal  escrutinio,  que  liai  motivos  fundados  para  sos- 
pechar que  las  mesas  recejjtoras  nombradas  ])or  la 
junta  de  contribuyentes  presidida  por  el  primer  al- 
calde no  se  han  ^-ajustado  en  sus  procedimientos  ni 
a  la  lei,  ni  a  la  verdad. 

al  aqui  conviene  dejar  constancia  de  un  hecho 
que  al  mismo  tiempo  que  tiene  importancia  suma 
])ara  apreciar  la  votación  de  Cauquénes,  manifiesta 
la  falta  de  honradez  i  moralidad  que  han  revestido 
ias  elecciones  de  aquel  departamento. 

«Cómo  queda  insinuado,  en  unas  mesas  aparecen 
sufrag-ando  mil  novecientos  sesenta  i  cinco  electores 
i  en  las  otras  mil  ciento  quince  por  lo  menos,  lo  que 
da  un  resultado  de  tres  mü  ochenta  electores  hábiles 
en  Cauquénes,  cuando  sus  rejistros  no  tiunen,  como 
íse  ha  dicho,  sino  dos  mil  sesenta  i  cinco. 

«Hai,  pues,  en  esta  elección  un  vicio  manifiesto, si 
se  toman  en  cuenta  los  escrutinios  de  unas  i  otras 
juntas  receptoras.  ¿Proviene  ello  de  que  han  votado 
los  electores  en  anibas  mesasí"  ¿En  cuáles  mesas  se 
ha  cometido  el  fraude?  ¿Ha  tenido  lugar  en  unas  i 
otras? 

«La  Comisión  no  podría  satisfacer  estas  preg-untas 
con  certeza  i  conocimiento  de  causa;  pero  el  vicio 
existe,  i  por  él  se  hace  también  inacej)table  la  elec- 
ción verificada  en  Cauquénes  el  IG  de  marzo  últi- 
mo. 

«No  debe  silenciarse  un  último  hecho  que  impor- 
ta tenga  presento  la  Honorable  Cámura  al  dar  su 
fallo  en  el  asunto  que  motiva  este  informe. 

«Consta  de  documentos  que  merecen  completa  fé 
que  no  fueron  devueltos  a  la  autoridad  competente 
novccicntus  treinta  i  cinco  boletos  de  calificación  i 
.siete  rejistros  que  quedaron  sobrantes  i  en  blanco 
después  de  la  inscripción  de  los  ciudadanos.  Esos 
boletos  i  rejistros  debió  devolverlos  el  alcalde  don 
Leoncio  Pica,  a  quien  habían  sido  remitidos  por  el 
Intendente  de  la  provincia. 

«En  vista  de  los  antecedentes  espuestos,  la  Comi- 
sión tiene  el  honor  de  proponer  a  l'a  Honorable  Cá- 
mara el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«Art.  1.0  Piocédase  a  nueva  elección  de  Diputa- 
dos en  el  departamento  de  Cauquénes. 

«  Art.  2."  Para  llevarla  a  cabo  se  renovarán  los 
rejistros  electorales  en  conform.idad  a  la  lei. 

«Sala  do  la  Comisión,  noviembre  13  de  1870. — 
JvUo  Zegers.— Enrique  Mac-Icer.—Dositco  Errti- 
I  ziíriz.n 

Los  señores  Hermójenes  Urbistondo  i  AnibalLas 
j  Casas  enunciaron  que  continuarán  asistiendo  a  las 
j  sesiones. 

¿  El  señor  Sodrí^tiez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
I  dente). — Continúa  la  discusión  pendiente. 


El  señor  Camsco  AlMllO. — Pido  la  palabra 
antes  de  la  órden  del  dia. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  del  Interior  tra- 
jera a  la  Secretaría  de  la  Cámara  los  datos  necesa- 
rios para  apreciar  los  gastos  que  durante  los  ú<ti- 
nios  cinco  años  se  han  hecho  en  los  ferrocarriles, 
como  van  las  compras  hechas  en  Euiopa  i  en  Esta- 
dos Unidos  i  todo  lo  relativo  a  esta  empresa. 

El  señor  EoíJlig'siez  (don  Zorobabel,  vice- Presi- 
dente).— Me  parecería  muí  conveniente  que  Su  Se- 
ñoría formulara  por  escrito  su  indicación. 

Sin  embargo,  la  mesa  no  tendrá  inconveniente 
para  co¡r,unicar  al  señor  Ministro  del  Interior  el 
deseo  del  señor  Diputado. 

El  señor  CamíSCO  AlklHO. — Está  muí  bien,  se- 
ñor. 

Mi  indicación  es  la  siguiente: 

1."  üetalle  de  los  gastos  causados  por  los  encar- 
gos a  Europa  do  mp.teriales  para  ferrocarriles  del 
Estado,  en  cada  "uno  de  los  cinco  años  pasados  i  en 
los  meses  que  han  trascurrido  del  presente; 

í?.°  El  mismo  detallo  respecto  de  los  encargos 
hechos  a  Estados  Unidos,  dlirante  oí  mismo  tiem- 
po; i 

8."  Nombres  i  comisiones  de  los  ajentes. 

El  señor  Ro<il%íiez  (don  Zorobabel,  vice-Presi- 
dente). — Continúa  la  discusión  pendiente:  pueda 
usar  de  la  j^abibra  el  Honorable  Diputado  por  San- 
tiago, señor  Fabres. 

El  señor  FiiJílTS. — No  habría  vuelto  a  hacer  uso 
de  la  palabra,  señor  vice-Presídente,  a  no  haber  es- 
cuchado algunas  observaciones  hechas  por  el  Ho- 
norable Diputado  por  I'ancngua  que,  a  mi  juicio, 
necesitan  una  contestación.  Esta  es  la  razón  por  que 
me  he  decidido,  hacer  algunas  reflexiones  a  ese  res- 
pecto. 

El  Honorable  Diputado  por  Rancagua  nos  ha 
hecho  una  historia  completa  de  los  trabajos  practi- 
cados ])or  el  partido  liberal  para  lleg'av  a  la  reforma 
con-!])li;ta  de  la  Constitución. 

Pues  bien,  en  todas  las  tentativas  que  el  partido 
liberal  ha  hecho  para  llevar  a  cabo  esta^^refortna,  ja- 
mas se  ha])ia  hecho  notar  los  inconvenicnti  s  que 
lioí  apunta  el  señor  Diputado  al  tratarse  de  la  re- 
forma de  los  artículos  a  que  me  he  referido. 

Sin  embargo,  el  Honorable  Diputado  no  nos  lia 
dicho  hasta  ahora  qué  razones  lia  tenido  el  partida 
liboval  para  no  pedir  la  reforma  total  de  la  Consti- 
tución, desde  que  so  opone  a  una  reforma  especia!, 
cuya  utilidad  reconoce,  pero  cuja  discusión  cree 
conveniente  aplazar. 

Algunos  de  los  señores  Diputados  liberales  que 
han  suscrito  la  necesidad  de  esta  reforma  di-.ien 
ahora  que  no  la  aceptan,  después  qu.e  ha  sido  apro- 
bado el  proyecto  que  consigna  la  reforma  de  los 
arts'.  Kí-í,  lüti,  107  i  168;  reí'.triua  que,  como  tuve 
el  honor  de  esprcsarlo,  ya  no  solo  considero  innece- 
saria, sino  un  tanto  pídigrosa.  Sin  embargo,  hasta 
ahora  no  he  creiilo  j:unas  que  esa  reforma  importe, 
como  se  soritiene,  una  revisión  com]ilct:)  de  la  Cons- 
titución. De  manera  que  los  que  ahora  no  ace^jtan 
la  reforma  ijarci.d,  ¡lor  fuerza  temlrán  que  conven- 
cerse de  que  caen  en  una  lamentable  contradic- 
ción. 

No  obstante,  la  Cániara  ha  oido  que  est'^  es  el 
fundamento  de  mas  fuerza  que  ha  hecho  el  Hono- 
rable Diputado  por  líancagua,  sin  terjiversar  abso- 


liitaniGiite  sus  argumentos  ni  el  sentido  que  tienen 
sus  palabras. 

Pero  Su  Señoiía  incurre,  talvez  sin  saberlo,  en 
dos  vicios  de  lújica,  que  me  voi  a  permitir  apuntar 
a  lalijera.  El  ¡¡rimero  consiste  en  creer  que  al  vo- 
tar la  relbruia  de  los  artículos  que  podemos  llamar 
de  simple  trámite  para  la  rcíbrma  constitucional,  so 
La  votado  de  golpe  la  reforma  com¡ileta  de  la  Cons- 
titución. Error,  i  error  mui  craso,  pues  esa  reforma 
no  es  otra  cosa  que  la  reforma  de  cinco  artículos, 
que  no  os  mas  que  algo  de  lo  que  se  pide,  i  de  nin- 
guna manera  el  todo.  Nos  dice  también  que  facili- 
tar la  reforma  equivale  tanto  como  pedirla,  lo  que, 
a  mi  juicio,  es  comjiletamente  diferente. 

El  segundo  es  que  no  pueden  couciliarse  los  pro- 
pósitos del  señor  Di})uíado  por  llancagua  con  las 
teorías  del  señor  Ministro  del  Interior,  pues  no  bas- 
ta pedir  la  facilidad  de  la  reforma  para  creer  que 
ésta  se  tiene.  Porque  es  necesario  no-  olvidar  que 
casi  todos  los  partidarios  de  la  reforma  lian  estado 
de  acuerdo  en  sostener  C|ue  la  reforma  no  debe  rea- 
lizarla el  mismo  Congreso  que  declaró  su  necesi- 
dad. 

Conocida  de  todos  los  señores  Diputados  son  las 
doctrinas  que  a  este  respecto  La  sustentado  el  Ho- 
norable señor  Ministro  del  Interior  en  una  obra 
que  toJos  han  leído.  Al  fin  do  esa  obra  pone  un 
proyecto  de  reforma  que,  a  sa  juicio,  será  al  fia  el 
que  venga  a  .servir  do  base  a  la  rcíbrina. 

Sin  tomar  nota  de  1;.:"  ¡:':  en  ese  libro  se 

contienen,  basta  a  mi  prüi,;'í-i;ü  l::;::;nr  la  atención 
de  la  Honorable  Cámara  a  ese  j  ■  - .  i,  que  se  cree 
talvez  vendría  a  ser  la  última  paí.'.Li  a  en  materia 
Q8  reforma  constitucional. 

Dice  el' título  7.°:  Ile¡/ó.) 

Tenemos  aquí  la  misma  remora  que  fija  la  Cons- 
titución actual;  exactamente  1:  :  ■'  ■>  que  dice  uno 
de  los  artículos  que  han  soot^  --  .  -  señores  Di- 
putados. {Leyó.) 

Tenemos  aquí  la  idea  fundamental  que  hemos  es- 
tado sosteniendo  los  conservadores,  esto  es,  quo  de- 
ben ser  dos  los  Congresos  que  deben  intervenir  en 
la  reforma  de  la  Constitución,  uno  que  declare  la 
necesidad  de  la  reforma  i  otro  nombrado  ad  hoc 
yara  hacer  la  refoi'ma.  No  hai  mas  diferencia  sino 
que  el  proyecto  determina  un  Congreso  especial, 
formado  únicamente  para  hacer  la  reforma  de  la 
Constitución,  al  paso  que  la  Constitución  del  83, 
evitando  esta  elección  especial,  lo  ha  dejado  para  el 
Congreso  siguiente,  pero  teniendo  el  pueblo  pleno 
conocimiento.de  que  se  va  a  reformar  la  Constitu- 
ción i  que  los  mandatarios  reciben  poder  para  hacer 
esa  refova;a. 

Ahora,  esta  disposición  de  detalles  no  podía  ser 
materia  de  la  bandera  de  un  pa'ríído.  Nosotros  no 
habíamos  de  quemar  nuestras  naves  porque  se  nom- 
bre o  nó  un  Congreso  especial,  o  se  otorgue  la  n;is- 
raa  fi.  i.li.' 1  a  ;í!i  Congreso  ordinario.  Basta  con 
que  l...V!i  1  L-i;ii  íc.-r.ridad  de  que  el  pueblo  no  será 
sorjirendido,  i  de  que  tenga  conocimiento  del  ne- 
gocio. 

Ahora  preg:into:  jpor  c(ué  (¡uitar  unas  trabas  i 
poner  otras?  Podemos  decir  entonces  ([ue  estamos 
]ieriectamente  de  acuerdo  con  los  miembros  mas 
principales  del  ]:;:rtido  liberal.  Pero  ¿como  nos 
jjodria  asegr.-.-.r.-  i;  ;!'  en  el  próximo  Congreso  se  va 
a  hacer  la  refosnui  de  toda  la  Constitución?  Si  en 
ia  Constitución  próxima  se  van  a  poner  todas  estas 


trabas,  ;,cómo  nos  aseguran  los  Señores  Diputados 
que  esos  artículos  van  a  ser  reformados  en  esa  Con- 
vención? No  lo  concibo,  porque  lo  que  resulta  es 
que  en  el  Cogreso  próximo  no  se  hará  la  refor- 
ma de  esos  artíeidos,  sino  qu3  habremos  de  aguar- 
dar a  la  otra  Icjislatura  para  que  se  lleve  a  efecto 
la  reforma  a  que  so  referia  el  señor  Ministro  del 
Interior. 

¿Qué  importa  todo  esto,  señor?  Aplazar  quién 
sabe  por  cuántos  años  la  reforma  de  aquellos  pun- 
tos que  mas  quejas  han  levantado  del  pueblo.  ¿Qué 
es  lo  que  en  la  Constitución  ha  causado  mas  e^tns 
clamores?  Todo  aquello  que  hrtce  posible  ahogar  la 
voluntad  nacional,  la  libertad  de  sufrajio.  Este  es  el 
punto  capital. 

I  el  Honorable  Diputado  por  Valparaíso  que  tan- 
tas veces  ha  tom.ado  parte  en  tantos  reclamos  da 
esta  esiiecie  /cómo  no  comprenda  dónde  está  el  ín- 
teres del  pueblo  en  esta  cuestión?  Es  evidente,  se- 
ñor, que  una  de  las  causas  de  la  situación  actual 
del  puelilo  es  esta  irresponsabilidad  de  los  Minis- 
tros de  Estado,  de  los  Intendentes  i  Gobernadores. 
;.Por  qué  no  ai)resurarno3  a  declarar  refurjnablea 
ios  artículos  constitucionales  que  establecen,  puede 
decirse,  esa  irresponsabilidad?  Sí,  señor,  puede  de- 
cirse que  casi  es  establecer  la  irresponsabilidad  de 
los  altos  funcionarios  administrativos  el  decir,  que 
para  ser  acusado  un  Ministro  de  Estado  tiene  que 
ocurrir  al  Senado  para  que  declare  si  es  justiciable. 
I  la  razón  es  mui  sencilla:  porque  ello  es  obligar  a 
los  Senadores  que  condenen  a  un  Gobierno  por  ac- 
tos que  han  redundado  en  favor  de  ellos,  como  son 
las  elecciones,  actos  en  que  atrepellan  con  írecuen- 
ci  1  nuestros  funcionarios  administrativos,  las  leyes, 
los  derechos,  las  p-irantías  públicas  i  privadas.  ¿Có- 
mo esperar  que  el  Senado  declare  alguna  vez  haber 
lugar  a  formación  de  causa?  Es  ponerlos  en  el  caso 
de  ser  jueces  en  causa  propia. 

Pero  se  dice,  señor,  que  si  la  Cámara  aprueba  es- 
te proyecto  después  de  haber  aprobado  el  relativo 
a  los  cinco  artículos  que  traban  la  reforma  consti- 
tucional, es  mui  probable  que  el  Congreso  del  ?9 
vaya  a  creer  que  no  quede  autorizado  para  reformar 
toda  la  Constitución.  El  Honorable  Diputado  por 
Rar.cagua  se  preocupa  mucho  con  lo  que  pensará  el 
Congriso  futuro  de  nuestras  opiniones.  ¿Le  parece 
al  señor  Diputado  que  el  Congreso  de  79  no  va  a 
dar  un  paso  sin  consultar  primero  nuestras  oi)iüio- 
nes?  ^ 

De  ninguna  manera,  señor.  El  Congreso  luturo 
no  hará  ningún  caso  de  nuestras  palabras;  consul- 
tará solo  la 'opinión  pública  i  obrará  según  su  con- 
ciencia le  indique.  Decía  mui  hienda  este  respecto 
el  Honorable  Diputado  por  V^alparaiso,  señor  Ar- 
tea^a,  cuando  decia  que  el  Congreso  del  79  no  ha- 
rá la  voluntad  de  este  Congreso,  ni  la  de  ningún 
otro,  sino  que  hará  su  propia  voluntad^  i  nada  mas. 

Por  consiguiente, nosotros  no  debemos  preocupar- 
nos tampoco  con  lo  que  hará  el  Congreso  futur  ■: 
no  sabemos  en  qué  sentido  hará  la  rexornia  de  lus 
cinco  artícalos  ya  declarados  reformables;  no  lo  po- 
demos obligar  a  que  la  haga  en  tal  o  .  nal  sentido. 
¿Qué  debemos  hacer  entonces?  Asegurar  ta-nhien 
la  reforma  de  estos  otros:  porque  si  no  lo  hacemos 
así,  nos  esponemos  a  que  no  se  reformen  ni  en  nueve 
años  rans.  Hé  aquí  lo  que  nosotros  queremos  evitar. 

Se  ha  hecho  por  el  señor  Ministro  del  Interior  ua 
argumento  de  fondo  contra  el  proyecto  en  debate. 
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que  realmente  es  el  mas  fuerte  de  los  aducidus.  Con- 
siste en  qne  nada  conseg-uircmos  con  establecer  ea 
la  Conbtitucion  la  responsabilidad  de  los  Intenden- 
tes i  Gobernadores  si  no  les  quitamos  al  mismo 
tiempo  las  facultades  omnímodas  que  ahora  tienen. 

Me  permito,  pues,  disentir  de  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  porque  creo  que  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  son  opuestos  a  esa  teoria.  Por 
lo  mismo  que  están  detalladas  las  atribuciones  de 
los  funcionarios  público.^,  es  preciso  contenerlos  al- 
gún tanto  con  la  responsabilidad.  jA  dúnde  vamos  a 
dar  si  declaramos  a  un  funcionario  público  irrespon- 
sable?^— Al  despotismo.  Por  el  contrario,  si  a  ese 
luncionario  se  le  dice:  puede  IJd.  hacer  lo  que  quie- 
ra, pero  de  sus  actos  dará  cuenta  al  juez,  es  seg'uro 
(|ue  se  guardará  mucho  de  atrepellar  los  derechos 
del  ciudadano.  Pero  se  dirá:  ¿a  qué  reglas  se  suje- 
ta el  tribunal  para  juzgar  a  un  Ministro  o  a  un  In- 
tendente.'' ;A  qué  reglas?  A  la  lei  escrita  o  al  espí- 
ritu jeneral  de  la  misma  lei.  Esas  son  las  reglas  que 
manejan  los  jueces  cuando  tienen  que  fallar  una 
cuestión. 

Tenemos  entonces  que  los  Ministros  de  Estado, 
lus  Intendentes  i  Gobernadores,  serán  juzgados  co- 
mo todo  hijo  de  vecino.  Si  los  jueces  no  tienen  le- 
yes csprcsas  para  juzgar  a  estos  funcionarios,  tie- 
nen en  cambio  leyes  análogas  i  tienen  ademas  la 
práctica  de  la  lei  i  las  reglas  de  equidad  natural. 

Es  cierto  que  alguna  vez  podrá  juzgarse  poco 
equitativamente  a  un  Ministro  o  a  un  Intendente, 
])ero,  aceptando  la  teoría  del  señor  Ministro  del  In- 
terior, ¿cuál  seria  mayor  mal,  para  la  sociedad;  el 
que  pudiera  alguna  vez  juzgarse  poco  equitativa- 
mente a  Ministros,  Intendentes  i  Gobernadoi'es,  o 
que  estos  funcionarios,  revestidos  de  facultados  om- 
nímodas, sean  absolutamente  irres])onsables?  El 
mayor  mal  está,  a  mi  juicio,  en  su  absoluta  irres- 
ponsabilidad, mal  gravísimo  e  irremediable,  que 
mina  i  socaba  los  fundamentos  del  orden  público, 
destruyendo  por  su  base  el  sistema  legal.  £3  un 
mal  que  hemos  estado  palpando  en  estos  últimos 
tiempos  con  motivo  de  las  elecciones  que  acaban  de 
verificarse.  En  efecto,  ¿a  qué  Intendente  o  a  qué 
Gobernador  sí  ha  podido  acusar  por  las  violencias  i 
atropellos  de  la  lei  cometidos  en  las  pasadas  elec- 
ciones? ¿Ha  habido  algún  partido  bastante  podero- 
so que  haya  acusado  a  un  Gobernador?  ¿No  se  han 
nombrado  Gobernadores  por  motivos  electorales, 
no  se  han  cambiado  alcaldes  i -jueces  con  el  propó- 
sito evidente  de  variar  el  resultado  del  sufrajio  po- 
pular? I  ¿ha  habido  algún  ciudadano  bastante  po- 
deroso que  se  atreviese  a  entablar  acusación  contra 
esos  funcionarios,  i'  cuando  alguien  üo  ha  atrevido, 
han  producido  buen  efecto  esas  acu;5aciones?  La  es- 
periencia  de  ayer  lo  está  demostrando. 

Pues,  señor,  cuando  tratamos  precisam.ente  de 
remediar  el  mal  mas  grave,  contra  el  cual  se  ha  es- 
tado clamando  con  mas  ardor,  nos  dicen  los  señores 
Diputados:  aguardemos  ])i\va  }:oncrle  remedio  que 
se  reforme  toda  la  Constitución.  Pero  si  podemos 
rem^ediar  este  mal  i  ahorrar  por  lo  nu'nos  seis  años 
de  suiVimiento  a  la  nación  ¿per  qué  uo  lo  hacemos 
ahora? 

Pero,  el  Ilonoralde  señor  Reyes,  ocurriendo  a  un 
ejemplo  o  símil,  creía  form.ulai-  un  argumento  in- 
contestable en  contra  de  la  reforma  que  tanto  soli- 
cita el  pais. 

Decia  Su  Señoría  que  era  incompatible  el  pod^r 


jeneral  con  el  poder  especial,  i  que  por  consiguien- 
te, si  el  Congreso  futuro  recibía  jjoder  esp'ccial  pa- 
ra hacer  la  reforma  solo  de  ciertos  artículos  de  la 
Constitución,  no  ¡¡odria  hacer  la  reforma  completa. 
Sin  embargo,  yo  rniedo  afirmar  a  Su  Señuría  que 
ámbos  poderes  son  perfectamente  compatibles,  pues- 
to que  así  lo  establece  laju'áctíca,  i,  sobre  todo,  así 
lo  manda  la  lei.  El  j)oder  jeneral,  ]>or  su  ]>rop¡a  na- 
turaleza, lo  comprende  todo,  i,  comprendiéndolo  to- 
do, comprende  forzosamente  el  poder  especial. 

Siendo  esto  así,  ¿qué  inconveniente  tendría  el 
Congreso  futuro  para  reformar  la  Constitución  en 
la  parte  que  creyera  necesario,  suponiendo  que  la 
reforma  de  los  artículos  de  trámites,  importara  hi 
reforma  completa  de  nuestra  Carta  fundamental? 

¿Por  qué  la  aprobación  del  proyecto  que  declara 
la  reformabilidad  de  los  arts.  Q'J,  93,  94  i  de  la  úl- 
tima parte  del  104,  no  había  de  ser  estimada  por  el 
próximo  Congreso,  como  una  rocomcndaoiou  espe- 
cial, sin  perjuicio  de  hacer  la  rcfuraia  ci>:¡iplcta  de 
la  Constitución,  reforma  que  no  puede  tampoco  ser 
completa  en  el  verdoro  sentido  de  la  ]¡alabra,  pues- 
to que  el  Congreso  futuro  no  habia  ;le  ir  a  reformar 
los  artículos  relativos  a  los  límites  de  la  República, 
por  ejenijilo,  para  decir  que  no  son  los  que  se  fijan 
actualmente,  sino  otros  muí  diverses? 

El  Honorable  Diputado  por  Valparaíso,  señor 
Arteaga  Alemparte,  nos  invitaba  a  seguirlo  en  su 
camino  diciendo  que  uo  nos  asustáramos  de  los  pe- 
queños ni  de  los  grandes  fantasmas. 

Nó,  señor,  no  nos  asustamos  de  fantasmas  gran- 
des o  chicos:  lo  que  tememos  es  que  esta  reforma 
no  se  lleve  a  cabo  can  luego  i  que  el  pai,3  continúo 
sufriendo  por  largo  tiempo  el  yugo  que  le  impone 
la  irresponsabilidad  de  estos  funcionarios.  Si  Su  Se- 
ñoría mismo  tuviera  conciencia  do  la  demora  que 
vamos  a  csperimentar  antes  de  conseguir  esta  re- 
form^a,  estoí  seguro  qne  Su  Señoría  no  trc¡¡idaria 
un  solo  instante  i  nos  aguardaría  a  obtenerla.  Co- 
nociendo la  sinceiídad  de  ¡os  principios  del  señor 
Diputado,  no  puedo  concebir  su  tranquilidad  en  es- 
ta ir.ateria.  Es  cierto  que  con  esta  reforma  no  se 
remedia  el  mal  ¡n!aoi!!i;t:i;r.:"..te,  por  i^:?  t  ■;:,''.:vtaos 
todavía  (¡uo  el.'jir  un  C!...;;  u  ;ü  b:iju  ei  üüi -tío  de 
la  actual  iri  c  'jionsabilidad  de  estos  funcionarios, 
pero  en  sois  años  mas  quedaríamos  libres.  Mientras 
que  no  aceptando  esta  rcforxa,  ni  en  seis  ni  ea 
nueve  años  llegaríamos  a  alcanzar  lo  que  solicita- 
mos; i  quién  sabe  si  de  aquí  a  entóneos  los  manda- 
tarios de  la  opinión  popular  se  negasen  a  hacer  es- 
ta reforma,  si  es  que  puede  abrigarse  la  seguridad 
de  que  el  Congreso  sea  efectivamente  la  espresion 
de  la  opinión  popular.  Talv:::  ;ji  Ka  Señoría  estará 
en  el  puesto  que  ahora  ocupa  cu  la  Cámara,  i,  aun- 
que estuviera,  no  podemos  saber  bajo  ei  imperio  do 
qué  circunstancias  o  de  qué  atmósfera  se  encontra- 
rá el  Gobierno  que  ahora  está  por  la  reforma. 

El  señor  Eira  (don  Máxim.o  R.). — E.;ta  discusión 
va  a  llegar  a  su  término,  señor  Pre^id onlo,  i  todavía 
no  he  podido  darme  cuenta  de  la  fuerza  d.e  los  ra- 
ciocinios con  que  los  Honorables  Diputados  que 
sostienen  la  indicación  en  debate  pretenden  demos- 
trarnos que  su  aprobación  equivale  a  aceptar  la  re- 
forma completa  de  la  Carta  fund.inumtal  i,  jior  la 
inversa,  qr.e  su  rechazo  significa  que  no  se  quiere 
la  reforma.  He  oído  con  bastante  atención  a  mis 
Honorables  colegas  que,  por  su  jiarte  han  procura- 
do presentar  su  pensamiento  con  toda  claridad,  i. 
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sin  cniljp.rg'o,  no  rnc  esplico  Lien  lo  que  desean.  La 
c'onclusiü]!  a  fjuc  he  arribado  es  que  debe  haber  en 
su  argumentación  alguna  sutileza  metafísica  que  se 
oscppa  a  mi  escaiía  ])enetraeion. 

Mi  Honoralilfi  colega  de  diputación  por  llanca- 
^ua,  autor  de  la  indicación,  ha  dicho  que  su  deseo 
es  que  el  Congreso  próximo  emprenda  la  reforma 
de  toda  la  Constitución.  Su  Señoría  teme,  no  obs- 
tante, q\m  llegado  el  momento  de  acometer  la  re- 
forma, la  constituyente  creyese  ver  en  la  aproba- 
ción del  proyocí  j  del  llouorahle  Diputado  por  Pe- 
torca  una  limitación  de  sus  facultades  i,  para  evitar 
ese  tropiezo,  pide  su  aplazamiento.  El  aplazamiento 
Kcria.  por  las  razones  que  se  han  dado  en  su  favor, 
la  historia  de  la  lei,  esplicacion  i  su  comentario;  sc- 
ri?í  el  antecedente  i  el  fundamento  de  las  nnqilias 
facultades  que  el  Honorable  Diputado  ]iov  Ilanca- 
gua  quiere  conceder  al  Congreso  de  1870. 

Pero,  esa  historia,  scñiT,  va  a  parecer  mui  oscu- 
ra, la  esplicacion  harto  r.-if!o>:T  i  el  comentario  se  va 
íi  prestar  a  las  mas  di  ver.,:;-;  interpretaciones.  La 
razón  es  clara:  el  aplazan>iento  será  votado  por  ra- 
zones contradictorias.  Diputados  hai  que  lo  vota- 
rán dándole  el  mismo  significado  que  le  atribuye  el 
Honorable  señor  La-;t:i,rria;  otros  lo  votarán  porque 
no  quieren  la  ;  ;  ,  i  >  i  ü  del  íV.cro  de  Ministros,  Go- 
bernadores e  Ii;  .:ii;l.:i;fos;  otros,  por  el  contrario, 
iloseiiudo  la  reforma  completa  db  la  Constitución, 
como  el  Honorable  señor  Urzúa,  por  ejemplo,  vo- 
tarán en  contra  de  la  indicación.  Entonces  ¿qué  ha- 
brá declarada  la  Cámara  ace¡;tando  el  aplnzami'/.ito? 
liada  mas  ni  nada  menos  que  lo  que  dice  la  in'lica- 
cion  en  sí  misma,  cualquiera  que  sr^a  el  pic'niíicado 
que  haya  tenido  en  la  mente  de  su  Honoraiilc  ar.tor. 
Habrá  declarado  solamente  que  no  cree  llegado  el 
momento  de  modificar  los  arts.  99,  100  e  inciso  G.° 
del  art.  101  de  la  Constitución. 

Si  los  constituyentes  de  1879  se  dieran  el  traba- 
jo de  ojear  el  Boletín  de  las  actuales  sesiones  para 
encontrar  en  este  debate  el  signiiicado  de  la  reso- 
lución lejislativa  que  se  dictará  hoi  probablemente, 
encontrarán  a  sus  comentadores  en  la  mas  comple- 
ta anarquía.  Esta  discusión  no  les  daria  luz  ningu- 
na i  el  propósito  del  Honorable  Diputado  por  Ran- 
cagua  se  vería  contrariado  por  la  misma  historia 
cuyo  testimonio  invoca  Su  Señoría  desde  ahora  en 
apoyo  de  sus  ideas. 

I.  todavía  hai  mas,  señor.  Los  constiü;y8ntes  de 
1870  hallarían  en  Iji  historia  de  la  reforma  un  an- 
tecedente indestructible  que  depondria  en  contra 
de  la  declaración  que  el  Honorable  Diputado  por 
Rancagua  desea  provocar  con  este  debate.  Ese  an- 
tecedente es  la  aprobación  que  obtuvo  la  iudicncion 
del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Kovoa, 
respecto  del  art.  40  de  la  Constitución. 

La  Cámara  sabe  que  ese  artículo  contiene  estas 
diversas  disposiciones:  1."  que  las  leyes  puedVin  te- 
ner oríjen  indistintamente  en  el  Senado  o  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  a  proposición  de  cualquiera  de 
sus  miembros  o  ]iiir  njcnsajs  del  Presirlente  de  la 
República;  á."  que  las  leyes  sobre  contribuciones  i 
reclutamiento  tengan  ]TÍncipio  en  esta  Cámara;  3." 
(¡ue  las  leyes  sobre  amnistía  i  reforma  de  la  Cons- 
titución teng-an  principio  en  el  Senado. 

Ahora  bien,  ¿qué  resolvió  la  Cámara  respecto  del 
art.  40?  Resolvió,  señor,  declararlo  reformable  áuli- 
camente en  la  parte  relativa  a  ios  trámites  que  se 
exijen  para  hacer  la  reforma  de  la  Constitución.  He 


ahí,  digo  yo,  un  comentario  que  h?.  de  parecer  bas- 
tante claro  a  los  constituyentes  de  1879;  he  ahí  una 
resolución  que  no  necesita  ser  es])licada.  Porque, 
la  Cámara  lo  vé  mui  bien,  esc  acuerdo  está  dicien- 
do que  el  Congreso  de  1870  no  quiso  autorizar  iu 
reforma  de  la  Carta  fundamental  si  no  en  cuanto 
somete  a  ciertas  trabas  su  propia  rcformabilidad.  I 
ese  antecedente  tan  preciso  i  tan  concreto,  ¿podría 
destruirlo  una  declaración  como  la  que  desea  el 
Honorable  señor  Lastarria,  declaración  raga  en 
sus  términos  i  mucho  mas  vaga  a;in  por  las  consi- 
deraciones que  so  habrían  tenido  en  vista  al  dic- 
tarla? 

Otra  cosa  que  no  he  podido  esjdicarm.e  es  el  em- 
peño que  manifiestan  los  Honorables  Diiiutados 
que  sostienen  la  indicación  por  obtener,  merced  a 
una  táctica  mas  o  menos  hábil  i  a  maniobras  mas  o 
ménos  bien  com.bínadas,  una  victoria  que  creen  ha- 
ber conseguido  ya. 

Aouí  seria  del  caso  preguntar:  si  la  han  consí- 
guido,  ¿qué  objeto  tiene  esta  indicación.'  Pero  dejo 
a  un  lado  estas  consideraciones,  i  partiendo  de  la 
base  de  que  el  triunfo  está  todavía  por  obtenerse, 
pregunto  al  Honorable  Diputado  jior  Rancagua: 
¿por  q;!c  no  so  presenta  un  ])royecto  de  reforma 
com.plota  de  la  Constitución?  Presentado  ese  pro- 
yecto i  aprabado  por  la  Cámara,  ya  no  cabria  duda 
do  ninguna  csjiecie  sobre  el  espíritu  reformador  de 
esta  asamblea.' Yo  invito  a  mi  Honorable  colega  a 
que  lo  haga,  porque  ese  es  el  único  camino  que  con- 
duce a  la  posesión  de  la  verdad  desnuda  i  sin  dis- 
fraces, i  porque  ese  es  también  el  único  medio  de 
conseguir  que  nadie  se  equivoque  al  emitir  su  voto 
sobre  el  punto  en  debate. 

¿Tome  el  Honorable  Diputado  que  un  proyecto 
de  lei  concebido  en  esa  forma  no  obtendriala  maj'o- 
ría  constitucional  en  iesta  Cámara  o  en  el  Senado? 
I  si  ese  es  su  temor  ¿cómo  es  que  pretende  obtener 
por  medio  de  moniobras  lo  que  no  espera  conseguir 
en  una  lucha  franca?  ;Cómo  es  que  pretende  \)ot 
medio  de  una  proposición  que  dice  una  cosa  en  su 
testo  i  que  diría  otra  muí  diversa  en  su  espíritu  que 
esta  Cámara  declare  lo  que  no  ha  querido  ni  quiera 
declarar?  " 

Estae  observaciones  bastarían  para  esplicar  sufi- 
cientemente el  voto  que  daré  contra  la  indicación 
en  debate.  Pero  ya  que  hago  uso  de  la  palabra,  voi 
a  decir  dos  mas  sobre  las  razones  que  tengo  para 
desear  que  no  se  apla'ce  el  proyecto  del  Honorable 
Diputado  por  Petorca. 

Todas  ellas  pt.drían  reducirse  auna  sola:. me 
opongo  al  aplazamiento,  porque  tengo  miedo  do 
que  la  reforma  propuesta  no  se  haga  jamas.  Sí  la 
Cámara  acuerda  postergar  la  consideración  de  este 
asunto,  ¿quién  ir.e  asegura  que  la  constituyente  de 
1879  va  a  creerse  autorizada  para  hacer  la  reforma 
de  toda  la  Carta  fundamental?  ¿I  si  no  lo  cree?  Si 
no  b)  croo,  señor,  habríamos  ])erdido  la  oportunidad 
que  ahora  se  presenta  para  hacer  una  reforma  útil, 
necesaria,  urjente  e  imperiosamente  reclamada  por 
la  inmensa  liiavoría  del  país  {aplausos  en  In  larra) 

El  señor  Présilícilíe.— Llamo  al  orden  a  los  se- 
ücres  de  la  barra. 

El  señor  Lira  (dón  Máximo  R.,  ronüratnndó): — 
Para  mí,  señor,  i  no  tengo  por  qué  ocultarlo,  el 
proyecto  de  reforma  deriíonorable  Diputado  por 
Petorca  tiene  un  alto  significado  político,  i  ese  sig- 
nificado es  lo  que  le  dá  una  importancia  especial. 


Después  de  unas  elecciones  como  Lis  pasadas,  en 
que  los  abusos  de  la  autoridad  no  tuvieron  límite 
ni  conocieron  medida,  era  indispensable  ir  a  buscar 
el  mal  en  su  orijen  para  combatirlo  allí  enérjica- 
mente  i  estirparlo  si  era  posible;  era  necesario,  se- 
ñor, aplicar  el  hacha  a  la  raiz  misma  de  ese  árbol 
maldito  de  la  intervención  para  que  no  continúe 
dando  sombra  venecoia  i  fiutos  amarg'os. 

I  es  eso  lo  que  se  propone  con  su  proyecto  eí 
Honorable  Diputado  por  Petorca,  dando  forma  a 
una  aspiración  jeneral  del  pais,  que  exije  que  se 
abra  do  una  vez  ancho  camino  a  la  acción  popular 
jiara  que  porsig'a  a  los  gobernantes  usurpadores  i 
])ara  que  obtenga  justicia  contra  los  mandatarios 
(jue,  violando  la  fá  de  sus  juramentos  i  olvidando 
que  no  se  les  ha  confiado  el  pocíer  como  instrumen- 
to de  opresión,  quisieran  someter  otra  vez  a  una 
prueba  tan  ruda  como  dolorosa  la  paciencia  de  este 
pais  que  equivocadamente  se  ha  creido  inagotable. 

;,Por  qué  he  apoyado  i  continuaré  apoj-ando  la 
reforma  de  esta  Constitución,  aun  separándome,  co- 
mo lo  ha  visto  la  Cámara,  de  los  distinguidos  ami- 
gos con  quienes  he  tenido  el  lionur  de  marchar 
siempre  en  perfecta  conformidad  de  ideas?  Porque 
veo  en  ella,  señor,  el  bahiarte  nías  fuerte  del  auto- 
ritarismo i  porque,  si  uo  rae  asusta  la  anarquía  que 
me  jtarece  un  fauíasma,  tengo  mucho  miedo  al  des- 
j¡otismo  que  es  ¡a  realidad  que  nos  abruma. 

1  el  despotismo  lo  encuentro  en  muchas  partes 
de  esta  Constitución;  lo  encuentro  en  estos- mismos 
artículos  que  consignan  la  responsabilidad  teórica 
de  los  funcionarios  administrativos,  porque  veo  que 
consagran  a  renglón  seguido  su  mas  completa  ini  ■ 
punidad. 

Para  acusar  a  un  Ministro  se  necesita  pedir  per- 
miso al  Senado,  al  tíonado  que  es  un  cuerpo  mui 
respetable,  sin  duda  alguna,  pers  no  ofrece  sufi- 
cientes garantías  de  imparcialidad,  porque,  como  la 
Cámara  lo  sabe,  se  compone  jeneralmente  en  su 
}:-i-an  mayoría  do  camaraJas  políticos  del  Ministro 
cuya  responsabilidad  so  persigue. 

l*ara  acusar  a  un  Gobernador  o  a  un  Intendente, 
se  necesita  pedir  permiso  al  Consejo  de  Estai-lo,  otro 
cuerj)0  mui  respetable  también,  pero  que  según  la 
Constitución  antigua  se  componía  de  miembros  ele- 
jidos  csclusivamente  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica i  cuya  independencia  no  ha  quedado  garanti- 
da con  la  reforma  hecha  últimamente.  Otra  vez,  se- 
ilor,  el  permiso  para  acus;:r  dcbon  darlo  los  amigos 
j.'olíticos,  los  ccrrelijionarios,  hombres  a  quienes  no 
puede  exijirse  en  épocas  de  lucha  ardicnte-íiue  ha- 
gan callarla  voz  de  sus  pasiones  ])ara  escuchar  úni- 
camente la  de  la  justicia. 

I  ahí  tiene  la  Cámara  cómo  es  cierto  que  un  Mi- 
nistro que  interviene  en  las  elecciones  i  un  Gober- 
nador o  Intendente  que  se  hace  iustrumento  de  la 
voluntad  de  sus  jefes,  poniendo  a  su  servicio  un 
celo  intemperante  i  muchas  veces  dañino,  queda  al 
abrigo  de  la  mas  completa  impunidad. 

Para  que  un  ciudadano  vejado  u  oprimido  obten- 
ga justicia,  esta  Constituciori  le  exije  como  medida 
])révia  para  elevar  su  queja  ante  los' Tribunales,  que 
obtenga  el  consentimiento  de  los  amigos  del  funcio- 
nario delincuente,  de  los  usufructuarios,  i  talvez  de 
los  cómplices  de  su  delito.  I  ¿es  esto  natural,  señor? 
¿Es  posi'de  que  consintamos  por  mas  tiempo  que  la 
])rimera  de  la  leyes  del  país  haga  de  la  represión  de 
un  delito  acto  de  favor  i  de  condescendencia,  i  no, 


como  debiera  serlo,  acto  de  estricta  justicia.?' 

Correjir  esos  defectos,  borrar  de  la  Constitución 
esas  disposiciones  que  sirven  de  asilo  a  los  Gobier- 
nos usurpadores  del  derecho  popular,  es  lo  que  se 
propone  el  Honorable  Diputado  por  Petorca  con  su 
proyecto  de  reforma.  Por  eso  lo  creo  necesario  i 
urjente.  Esa  moción  es  para  mí,  lo  repito,  el  fruto 
de  las  dolorosas  lecciones  recibidas  ])or  el  pais  en 
los  últimos  tiempos;  es  el  ariete  que  se  va  a  apli- 
car por  fin  a  esa  formidable  muralla  de  la  irres- 
ponsabilidad c|ue  protejo  tan  eficazmente  al  auto- 
ritarismo. 

La  é])oca  es  propicia  para  emprender  ese  trabajo 
de  demolición.  Están  frescos  todavia  los  recuerdos 
de  la  última  lucha  electoral,  i  la  necesidad  de  esta 
reforn-.a  no  necesita  otra  demostración  que  la  que 
se  des¡>reude  de  los  hechos  dolorosos  que  la  Cámara 
no  ha  podido  olvidar.  Estamos,  j)or  otra  parte,  cu 
los  jirimerss  días  de  una  administración  que,  j'or 
los  antecedentes  de  los  hombres  que  se  hallan  a  su 
cabeza,  tendrá  que  secundiir  a  la  Cámara  en  esta 
obra  de  pre'  ibion.  Estamos,  por  último,  mui  léjos 
aun  de  la  nueva  lucha,  i  los  intereses  (jue  ella  pone 
en  juego  i  las' pasiones  que  desjderta  no  tendrían  in- 
fluencia, por  consiguiente,  en  el  voto  de  la  Cámara. 
Por  el  contrario,  los  partidos  que  en  ella  figuran, 
querrán  consultar  con  esta  reforma  la  seguridad  del 
provenir. 

La  reforma  es,  pues,  urjente  i  oportuna,  i  su  apla- 
zamiento tan  infundado  como  peligroso.  Si  el  Hono- 
rable Diputado  por  Rancagua  quiere  asegurar  el 
triunfo  de  sus  ideas,  presen ;e  un  proyecto  de  refor- 
ma completa  de  la  Constitución,  que  contaría  ma- 
ñana con  las  mismas  adhesiones  con  que  coutaria 
hüi,  si  no  con  mayor  i.úmero;  pero  déjenos  aprove- 
char las  tendencias  ro''irniista3  que  está  manifes- 
tando la  Honorable  ^Cámara  para  remover  de  una 
vez  el  obstáculo  mas  poderoso  con  que  se  ha  tro- 
pezado siempre  que  se  ha  querido  asentar  la  inde- 
pendencia del  sufrajio  sobre  la  base  de  la  responsa- 
bilidad efectiva  de  los  funcionarios  públicos. 

El  señor  Lasíarriíl  (don  Demetrio). — Yoi  de 
nuevo  a  molestar  por  un  momento  mas  la  atención 
de  mis  Honorables  colegas  a  fin  de  contestar  una 
observación  que  ha  hecho  el  Honorable  Diputado 
por  Rancagua. 

Si  alguna  vez  he  sido  violento  o  caluroso  en  mi 
lenguaje;  si  alguna  vez  se  me  han  escapado  j>ídu- 
bras  que  pudieron  herir  a  alguno  de  mis  Honorables 
colegas,  les  pido  que  me  dispensen. 

Nos  decía  mi  Honorable-  colega  de  diputación 
por  Rancagua  que  no  j)orquñ  se  haya  a[ir(.bado 
un  proyecto  de  relbrn¡a  jencj^al  de  la  Conbiiru- 
cion  debemos  dejar  de  seguir  a  aquellos  que  p-ro- 
ponen  reformas  parciales,  tjuo  solo  sirven  ¡lara  ha- 
cer eterna  la  revisión  total  de  ¡inestra  Carta.  Est;; 
ha  sido  la  táctica  constante  del  partido  conserva- 
dor desde  cjue  ha  compre.";  lii! o  que  no  le  es  ])csible 
detener  la  reforma.  Esa  l;;l-í  i.-;'.  :,-,s  ¡a  que  se  lia  em- 
pleado aquí  i  en  todas  partes  p.ara  servir  a  la  causa 
del  conscrvalorisnio  o  del  retroceso. 

Su  Señoría,  que  es  práctico  en  nuestra  historia 
nacional,  d^^be  saber  lo  que  en  materias  de  reformas 
ha  pasado  durante  40  años.  Cada  vez  que  se  ha  pre- 
sentado un  proyecto  de  reforma  jeneral  de  la  Cons- 
titución, el  partido  conservador,  si  no  lo  ha  podido 
detener,  le  ha  puesto  trabas  i  dificultados  ([ue  lo 
han  hecho  completamente  ilusorio. 


Hoi  trata  de  poner  en  nuestro  camino  el  mismo 
ot-stíiculo  de  siempre,  ese  mismo  obstáculo  que 
nuestro  Honorable  Presidente  quiso  superar  cuan- 
do ideú  la  reí'urrca  de  los  cinco  artículos  que  li  Cá- 
mara acaba  de  declarar  reformables  por  \ma  ina)ca- 
sa  mayoría. 

Ahora  que,  como  digo,  vemos  aparecer  la  misma 
táctica,  toca  a  los  hombres  de  libertad  oponerse  a 
todo  obstáculo  que  embarace  la  reforma. 

Yo  no  quiero  resolver  hoi  cómo  se  lleg'ará  maña- 
na a  la  revisión  completa  de  la  Constitución;  pero 
puedo  resj^rdcr  de  que  liai  xma,  g-arantía  de  que  la 
Cámara  í  el  camino  de  la  reforma;  porque  no 

son  los  liberales  quienes  so  dfán  por  derrotados 
sin  haber  p.elcado  la  batalla  de  i8?9.  Yo  dig-o  que 
busco,  esa  g-arantia  haciendo  que  todos  los  que  ten- 
gan esas  aspiraciones  se  aunen,  i  que  todos  los  que 
tengan  ese  pimto  de  mira  lo  digan  clara  i  francii- 
ments,  contrayendo  un  compromiso  solemne  de  ser- 
vir esas  aspiraciones,  ya  sea  como  candidatos  o  como 
miembros  de  la  constitu}'eute,  si  so  sientan  en  ella, 
sin  ■[  -íueda  decir  qua  lun  reaccionado  o  que 

han  \ .  .!;3  prepósitos.  Es  esa  proclamación  fran- 
ca i  clara  lo  que  yo  he  visto  hacer  i  en  la  que  en- 
cuentro la  garantía  de  que  el  Congreso  constituyente 
hará  la  reforma  tal  como  nosotros  la  deseamos. 

I  es  evidente  cjue  si  los  señores  Diputados  libe- 
rales no  aceptan  mi  indicación,  si  no  creen  que  la 
reforma  de  los  cinco  artículos  nos  lleve  a  la  refor- 
ma ecmpleía  de  la  Constitución,  estarnos  vencidos 
desde  hoi,  i  es  inútil  seguir  luchando.  I  es  a  esa 
derrota  anticipada,  es  a  ese  suicitUo  al  que  nos  in- 
vitan los  contradictores  de  mi  indicación,  i  que  nos  ■ 
declaremos  hoi  derrotados  ante  el  pais,  porque  to- 
dos los  esfucraos  i  sacriíicios  no  valen  nada. 

Llego  al  argumento  capital  que  ha  furmulado  el 
señor  Diputado  p.or  Rancagua  acerca  de  este  pun- 
to de  la  reforma.  Decia  Su  Señoría:  «La  Cámara 
declaró  reformable  un  inciso  del  artículo  40;  a  ese 
antecedente  preciso  sí  que  tendrán  que  atenerse  los 
señores  Diputados  que  formen  la  constituyente,  pa- 
ra declarar  si  deben  o  nó  hacer  la  reforma  comple- 
ta de  la  Constitución.» 

Yo  tuve  el  honor  de  votar  en  contra  de  la  indi- 
cación del  señor  Diputado  por  Santiago,  señor  No- 
voa,  i  do  adherirme  a  la  opinión  del  señor  Diputa- 
do por  C;:relmapu,  diciendo  que  no  aceptaba  la  re- 
forma del  inciso.  Exactamente  por  ese  motivo  es 
que  yo  provoco  este  debate,  i  he  formulado  mi  in- 
dicación para  que,  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa, pueda  la  Cámara  decir  si  es  ese  su  propósito. 

El  señor  KofSS  (don  Jorje  2.") — He  escuchado 
en  varias  ocasiones  a  los  señores  Diputados  que  pi- 
den aidazamionto  para  la  reforma  de  los  artículos 
constitucioníile:-!;  i  baíta  aliora  no  he  podido  toda- 
vía con.j  reí:  1'  el  s' riiiíicado  ni  el  alcance  de  la 
indicación  d;  1  ;j  ñ-i:  üi;  r.tado  por  Rancagua.  Lo 
único  que  Lo  descubierto  a  primera  vista  es  la  poca 
simpatía  cpie  inspira  este  y)royecto  a  cierto  i^rupo 
de  los  señores  Diputados.  I  me  permitirá  la  Hono- 
rable Cámara  insistir  en  un  hecho  eliminante  que 
ha  llamado  especiahnente  mi  atención,  i  es  sobre 
la  actitud  estraordinaria  hasta  cierto  punto  i  anó- 
mala del  grupo  liberal  de  esta  Cámara.  Porque 
miéntras  ayer  pedían  con  toda  vehemencia  i  a  la 
mayor  brevedad  posdjle  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción del  83,  hoi,  que  se  les  viene  a  pedir  su  voto 
i  su  ilustrada  coüjteracion  a  favor  de  un  proyecto 


de  reforma  tan  esencial  i  tan  importante  como  és- 
to, se  quedan  atrás  en  la  mitad  de  su  camino.  Uno 
de  ellos,  el  señor  Diputado  por  San  Javier,  decia 
que  la  Constitución'  del  33,  que  ha  inspirado  un 
respeto  supersticioso  al  partido  conservador,  le  pa- 
racia  perfectamente  buena  tratándose  de  ios  artícu- 
los 99  i  lÜO,  i  cree  que  estos  artículos  no  deben  re- 
formarse. 

El  señor  Diputado  por  Rancagua  i  otros  señores 
Diputados  que  han  apoyado  la  indicación  de  Su 
Señoría,  no  atreviéndose  francamente  a  manifestar 
su  oposición,  se  han  contentado  con  formular  una 
indicación,  que  es  solo  un  recurso  dilatorio  para 
conseguir  que  queden  los  artículos  mas  defectuosos 
que  tiene  la  Constitución  del  33. 

El  señor  ArtCíi!>'a  AíCííiparíe. — Me  permitiré 
advertir  al  señor  Diputado  que  los  epie  hemos  fir- 
mado el  informe,  no  somos  ni  podemos  ser  adver- 
sarios de  la  reforma.  Tenemos  derecho  de  que  Su 
Señoría  crea  en  la  verdad  de  nuestra  palabra. 

El  señor  Eojas  (don  Jorje  2.") — Me  permitirá  el 
señor  Diputado  juzgar  sobre  la  significación  de  la 
indicación  del  señor  Diputado  por  Rancagua,  a  la 
cual  no  le  puedo  encontrar  significación  alguna 
apesar  do  los  discursos  de  su  autor.  ¿Qué  teme  el 
señor  Diputado  por  Rancagua  con  que  la  Cámara 
actual  apruebe  el  proyecto  do  reforma  presentado 
por  el  señor  Diputado  por  Petorca?  Yo  no  encuen- 
tro peligro  absolutamente  ninguno  en  la  aceptación 
de  ese  proyecto.  Por  el  contrario,  creo  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Rancagua  quedarla  satisfecho 
con  respecto  a  sus  propósitos  liberales,  si  la  Cá.ma- 
ra  actual  tratase  de  hacer  comprender  al  Congreso 
futuro  cuál  es  el  sentido  en  que  desea  que  se  haga 
la  reforma. 

Yo  no  he  podido  apreciar  esta  cuestión  de  otro 
modo,  sino  que  el  sentido  en  que  se'  quiere  refor- 
mar estos  artículos,  ha  asustado  un  tanto  el  espíri- 
tu liberal  del  señor  Diputado  por  Rancagua. 

Entiendo,  pues,  señor,  que  no  hai  motivo  ningu- 
no para  aceptar  el  argumento  sobre  la  incompati- 
bilidad que  existe  entre  el  proyecto  de  reform.a  de 
estos  artículos  i  los  que  ha  aceptado  la  Cámara  an- 
teriormente. Creo  que  no  hai  fundamento  para 
oponerse  a  esta  reforma,  porque  solo  se  trata  de 
retirarle  al  J'oder  Ejecutivo  una  facultad  que  debe 
pertenecer  al  Poder  Judicial.  Así  es  que,  inspirán- 
dome en  los  sentimientos  liberales  i  en  los  progre- 
sos de  las  ciencias  políticas,— -de  los  que  tiín  ame- 
nudo  habla  también  el  señor  Diputado  por  Ranca- 
gua, yo  me  voi  a  tomar  la  libertad  de  oponerme  a 
la  indicación,  i  de  darle  mi  voto  en  contra. 

El  señor  Soddg'liez  (don  J  uan  Estevan).— Lo 
que  queremos,  señor  Presidente,  la  reforma  de  h.s 
r.rts.  del  proyecto  en  debate,  tememos  que  si  ello 
uo  se  decreta  por  este  Congreso,  el  Congreso  futu- 
ro no  lo  efectúe  aun  cuando  se  encuentre  con  la  de- 
claración de  la  reformabihdad^  de  los  cinco  artícu- 
los que  ponen  trabas  a  la  reforma  constitucicmd: 
porque  pensamos  que  talvez  el  Congreso  de  79  se 
¡imitará  a  reforma?  sencillamente  esas  trabas,  i  no 
entrará,  como  dicen  los  Honorables  Diputados  sos- 
tenedores de  la  indicación  del  Honorable  Diputa- 
do por  Rancagua,  a  hacer  él  mismo  la  revisión  de 
toda  la  Constitución. 

Esto  por  una  parte.  Por  otra,  los  Honorables 
Diputados  que  piden  el  aplazamiento  del  proyecto 
en  debate,  se  fundan  a  su  vez  en  el  temor  de.  que 
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aprobado  osto  proyecto  de  reforma  parcial,  después 
del  proyecto  va  aprobado  i  (jiie  importa,  a  juicio  de 
Sos  señores  ^Diputados,  la  autorización  jiava  la  re- 
forma completa,  el  Congreso  de  ~9  crea  desvirtua- 
da e:;ta  autorinaciou  ám¡)}iíi!  i  absoluta,  al  ver  que 
inmediatamente  después  se  le  dá  una  autorización 
limitada,  i  en  consecuencia  so  coíicrete  a  cambiar 
unas  trallas  por  otras,  cosa  que  no  ba  sido  el  ánimo 
do  Sus  Señorías  al  emprender  esta  campaña. 

Bien,  señor;  sentados  estos  antecedentes,  me  pa- 
rece que  todos  los  deseos  pueden  concillarse.  ('Qué 
necesidad  tenemos  de  emprender  esta  acción  lioi 
]irecisamente,  cuando  tenemos  todavía  tan*-j  tiempo 
para  resolverla?  ¿Quién  nos  urje.'  Esperemos  que 
tú  Senado  se  pronuncie  este  año  sobre  el  proyecto 
cpie  se  le  ha  pasado,  i  mientras  ti>:ito  dejemos  las 
cosas  como  están,  aplacemos  csí-a  discusión  para  las 
sesiones  ordinarias  del  año  próximo  i  entonces  ve- 
romos  lo  que  hayamos  de  hacer,  visto  el  sentido  en 
que  el  Senado  se  haya  pronunciado.  Si  el  Senado 
nada  ka  resuelto  toda.-íia,  entonces  haremos  lo  que 
creamos  conveniente. 

Mientras  tanto,  podremos  dedicar  todas  las  sesio- 
nes que  quedan  de  este  año  a  la  discusión  do  los 
jiresupuestüs,  de  las  leyes  de  Hacienda  i  otras  que 
importa  mucho  «o  postergar. 

llago,  pues,  señor  Presidente,  indicación  para 
qu<5  se  a¡)lace  esta  discusión  en  ([ue  estamos  empe- 
-ñados  ¡iara  las  sesiones  ordinarias  del  año  próximo 
i  pasemos  a  la  úrden  del  dia. 

El  señor  Prcsilíeilío. — Ln,  indicación  que  acaba 
de  formular  el  Honorable  Diputado  que  deja  la  ]ia- 
labra  importa  sencillamente  una  modificación  a  la 
formulada  por  el  Honorable  Diputado  por  Ranca- 
gua;  porque  Su  Señoría  jdde,  no  ya  que  se  aguar- 
de el  voto  del  Senado  sobre  el  otro  proj'ccto  de  re- 
forma que  se  le  ha  pasado,  sino  que  se  aplace  la 
discusión  de  los  artículos  99,  lOü  i  parte  del  104r, 
para  las  sesiones  ordinarias  del  año  que  viene.  En 
su  residtado,  i'lltibns  indicaciones  vienen  a  importar 
casi  lo  mismo. 

El  señor  |jiistí>l'i'i;i  (don  Demetrio)  — Bien  en- 
tendido, señor  Presidente,  que  mi  indicaciim  pre- 
via queila  pendiente  también. 

El  señor  í*l'esi(lpní«*. — Parece  que  aprobada  la 
indicación  del  Honorable  señor  liodriguez,  la  de 
Su  Señoría  ya  no  tiene  olijeto. 

El  señor  LastaiTia  (don  Demetrio). — Nó,  señor 
Presidente,  mi  indicación  tiene  un  propósito  políti- 
co de  alto  alcance;  mióntras  que  la  del  Honorable 
Diputado  por  Vichuquen  no  es  mas  que  una  indi- 
cación de  órden,  de  arreglo  interno  do  la  Cámara. 

Yo  la  acepto  en  el  sentido  do  que,  una  vez  icrmi- 
nada  la  discusión  del  Presupuesto,  se  siga  en  la  dis- 
cusión del  proyecto  ])resentado  por  el  Honorable 
Diputado  por  Petorca  i  de  mi  indicación. 

El  señor  l*resiíleilíO. — En  rigor,  la  indicación 
del  Honorable  Diputado  por  ^'ichuquen  es  jiara 
que  no  se  continúe  discutiendo  por  ahora  el  pro- 
yecto del  señor  Montt  ni  la  indicación  del  señor 
Lastarria. 

En  votación. 

¿Üo  a[irueba  o  no  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  Vichuquen? 

;      Ilfeqjida  la  votación,  fué  aprobada  la  indicadon 

!  del  señor  liodriguez,  don  Juan  Ustávan,  por  45  vo- 
tos contra  14. 

^1  .    El  señor  Presideilíe. —Aprobada  la  indicación. 

:  B.  E.  DS  s. 


En  consecuencia,  pasaremos  a  ocuparnos,  según  e! 
órden  de  la  «rabia,  del  presu[>uesto  de  Justicia,  (Jul- 
to  e  Instriíccion  Pública. 

Talver.  seria  conveniente,  jiara  guardar  el  órden 
del  debate,  que  nos  ocujiáramos  de  las  partidas  que 
habi'ui  quedado  jiara  segunda  discusión. 

J'hi  segunda  disc  ision  la  partida  U."  consulta 
107,0fi7  pesos  78  centavos  ]iara  presidios. 

íVf  lef/ó  junto  con  ¡a  jiarte  correspondiente  del 
informe  de  la  Comisión. 

El  señor  Pniílo. — En  ])riinor  lugar,  señor  Presi- 
dente, debo  llamar  la  atanciou  del  señor  Ministro 
de  Justicia  hácia  un  punto  (pie  considero  de  impor- 
tancia. Agradecería  a  Su  Señoría  me  dijera  (pié  opi- 
nión tiene  formada  acerca  do  la  marcha  que  sigue 
la  institución  llamada  Cárcel  Penitenciaria  respecto 
de  su  moralidad,  órden  i  buen  réjimeii,  ])orqiie  si 
ese  establecimiento  se  encuentra  en  mal  j)ié,  es  un 
establecimiento  que  im]¡one  al  país  un  gravamen 
tan  inútil  como  oneroso,  i  por  consiguiente,  debe 
suprimirse. 

En  el  supuesto,  que  no  lo  sostengo  porque  no 
tengo  datos  fundados  para  ello,  de  (pie  la  Peniten- 
ciaria lejos  de  llenar  los  fines  de  su  institución  es 
una  escuela  de  crímenes,  ])uesto  que  dentro  de!  mis- 
mo establecimiento  los  facinerosos  allí  detenidos 
han  hecho  conspiraciones  contra  la  pro¡)iedad  i  l¡i 
vida  de  los  individuos,  i  si  las  esplicaciones  del  se- 
ñor Ministro  no  son  satistactorias,  me  veré  en  el 
caso  de  votar  en  contra  de  la  partida. 

El  señor  AíílUUátOf^ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
La  razón  de  la  existencia  de  la  Penitenciaria  con- 
siste en  las  disposiciones  del  Código  Penal  que  dis- 
pone que  los  reos  de  ciertos  delitos  sufran  una  de- 
tención en  este  establecimiento. 

No  pretendo  sostener  que  la  cárcel  Peniten- 
ciaria no  sea  susceptible  de  reformas  imponantes, 
ni  sostendré  que  no  deban  hacerse  mejoras  de  con- 
sideración; pero  según  noticias  que  tengo,  este  es- 
tablecimiento está  bastante  bien  dirijido.  Ilai  allí 
un  réjimen  severo  i  sirvo 'jmra  hacer  espiara  los 
reos  sus  faltas  i  al  mismo  ti(^]ii¡io  educarlos  i  mejo- 
rarlos. Esta  cárcel  (b'i  ]ior  resultado  no  solo  eiortcs 
artefactos  como  decia  el  Hor.erable  Diputado  i^ino 
también  la  corrección  de  les  cri¡ninaks. 

llai  un  dato  numérico  que  manifiesta  la  exacti- 
tud de  esta  observación.  Según  la  meiiioria  doljpfo 
de  este  establecimiento  publicada  en  la  ^íemoriadcl 
Ministerio  de  Justicia,  se  vé  que  son  jiocoí;  los  rein- 
cidentes i  que  es  una  voz  desautorizada  aquella  que 
dice  que  son  muchos  los  individuos  salidos  de  este 
establecimiento  que  vuelven  a  él.  Al  contrario,  son 
pocos.  Este  es  un  elojio  que  puede  hacerse  acerca 
de  ese  establecimiento.  Esto  no  signiíicn,  sin  em- 
bargo, que  no  j)uedan  introducirse  en  él  mei.,!'a;j  de 
consideración  i  puedo  asej;-urar  a  Su  Señori;!  ivieel 
Ministerio  hará  todos  sos  esíuerzus  por  L-ensef^nirlo. 

El  señor  Fl'iUlo  (don  Santiago.) — j\'o  teng.i  láu- 
gun  uiotivo  ])ara  dudar  de  la  verncidad  i  sinci'iidad 
de  las  ]ialabras  del  señor  Zúinistro  ;;,.orca  dn  la  idea 
jeneral  que  manifiesta  díl  buen  estado  (b^  la  Peni- 
tenciaria. Pero  me  faltaría  a  mi  mismo  si  dijera  que 
aceji',0  como  exactos  los  datos  suministrados  por  Su 
Señoría.  En  primer  lugar,  yo  no  encuentro  ningún 
antecedente  estadístico  para  poder  calcular  la  crimi- 
nalidad del  país  i  las  modificaciones  que  puede  ha- 
ber sufrido  a  consecuencia  del  sistema  ])enitencia- 
rio. 

27. 


Por  otra  parte,  no  n:e  inspirnn  confianza  los  datos 
(Itj  la  Uñcina  de  Estadística;  conozco  liou  esas  co- 
sas. 

Do.sdc  que  se  proniuIg-ó  la  lei  de  contribución 
íipTÍcola,  los  ai^Ticultores  no  dan  datos  exatos  porque 
uo  son  t:in  tontos  };ara  ir  a  suministrar  la  sog-a  con 
<iuc  han  de  aliorcarlos.  Los  que  yabcn  mentir  ini,'-n- 
tiMi:  los  que  ro  quieren  hacerlo  dicen:  pong-a  usted 
lo  que  quiera.  Estos  son  los  datos  que  so  ])asan. 

Yo  no  sabria  a  qué  antecedentes  estadísticos  rc- 
f'a''rir  para  sabor  cuáles  son  aquellos  puntos  que 
nc'Cf-sií  íin  do  mas  rccni  eos  i  para  atender  ii  su  soíni- 
r¡iii:;'.  INir  eso  yo  creeria  mas  conveüiente  el  noui- 
í  raiíiicn^o  de  i::¡a  Conii.sion  de  la  Cúmarii  que  ha- 
:::t  un  oxámen  detenido  de  estos  neg-ocios;  que  re- 
vis'o  c;)ri  qué  fondos  so  pu< do  contar  i  qi<é  cla.'?o  de 
:!!!>:l;o  se  puede  prestar  a  üijuollos  departamentos 
(ji:;^  uuiS  los  necesiten. 

\o  no  convengo  con  esa  vlo:3[iroporcion  tíin  no- 
table que  se  nota  en  la  dis' rilnicion  ds  los  fondos, 
;á  coiujirondo  por  qué  al  ¡sacerla  no  se  toma  en 
caenta  !:;  sitan;  ion  res¡>ectiva  do  cada  deiü.rtamcn- 
to.  E!  de  Coii:  iilican,  por  ejemplo,  cuyos  intereses 
í'ic  h-g'o  un  iiunor  en  representar  i  defender, 
(aunqao  no  desconozco  lo  ridículo  qUiO  se  ha  hecho 
esto  de  qv.e  caihi  Dij.utado  se  lleve  ])idiendo  para 
r\\  departamento.)  se  encuentra  en  este  caso,  pues 
uiiéntras  a  los  departamentos  do  Copiapó  i  de  la 
proyineie.  de  (.'oquimbo  se  acuerdan  sumas  de  con- 
M'lerni. iiyn,  ;d  Ciiupolican  se  le  acuerda  relativa- 
mente una  bien  insigniiicantp.  Sin  duda,  esto  pasa 
por  la  creencia  que  algunos  tienen  de  que  hai  pue- 
blos que  se  conforman  con  lo  que  les  dan. 

Es  tan  insig'niiicante  la  suma  c|_ue  se  da  al  de[iar- 
tamento  de  Caai)olican,  que  es  imposible  que  le  al- 
cance ni  siquiera  para  lo  mas  necesario  en  el  man- 
tenimiento de  los  preses. 

Por  esa  yo  pido  que  se  haga  uno  nueva  revisión 
e;i  es'ii  parte,  sin  perjuicio  de  dejar  consignado  un 
■M-iü  ¡ie  tres  mil  pesos  ccuno  ausilio  a  la  policía  de 
i.'eüg-o. 

Ei  señor  A5Srtli5iUr-S,'UÍ  (3I¡nistro  de  Justicia.) — 
'lalvez  Su  Señoría  no  se  ha  fijado  en  que  muchas 
(io  sus  o;)3erv;icioncs  han  rodado  acerca  de  otro 
itein,  cuya  discusión  no  ha  llegado  aun. 

El  señor  Ji)¡!í'i5(>;í. — Encuentro  en  esta  partida 
que  a  casi  todos  los  departamentos  se  les  acuerda 
nna  subvención  para  mantención  de  ¡)resos,  pero 
luxda  encuentro  ¡.arn  el  departamento  de  Vichu- 
(¡uen.  Ahora  que  f  o  ha  creado  un  juzg-ado  de  letras 
]iara  ese  departamento,  nio  parecería  conveniente 
(jue  se  consultara  algaina  cantidad  con  el  objeto 
indicado. 

E\  señor  AniiíliAíeg'Ui  (J'.íinistro  de  Justicia.) — 
Jín  esto  do  concesión  de  ausilios  a  las  Municipali- 
dades hai  much.  i  irregularidnd,  i  me  jiarece  mas  cou- 
veniente  aportar  de  la  discusujn  estas  cu:'stiones  que 
jiueden  en  algunos  casos  embarazarla.  Jeneralmen- 
te  a  una  Municipalidad  no  se  le  acuerda  nusilio  al- 
g-uno  ]iíira  mantención  do  presos,  pero  se  le  acuer- 
da para  otro  ramo  cualquiera  que  mas  necesita  de 
ausiii'iñ. 

Sin  embargo,  la  indicación  de  Su  Señoría  es  mui 
atendible  i  si  llega  el  caso  de  acordar  algo  a  la 
Municipalidad  de  Vichuquen,  algún  ausilio  con  es- 
te objeto,  el  Gobierno  lo  acordará,  sea  sacándolo 
lie  la  partida  de  imprevistes  o  do  cualquiera  otra 
partida. 


Sin  datos  exactos  para  pudor  apreciar  las  nece- 
sidades de  cada  departamento  no  ])odemos  hace? 
otra  cosa,  ^le  ]>arece  (|uc  estas  esplicaciones  satis- 
fi'.rán  al  Ilomirable  seí^or  Diputado. 

El  señor  Jinienez. — Aumjue  creo  que  la  razón 
porque  no  figura  en  esta  ])artida  el  iiem  relativo 
a  mantención  de  presos  para  Vichuquen  es  la  de 
que  se  consulta  jnnto  con  el  de  ig-ual  natiiralozít 
para  Curicó,  no  teng-o  inconveniente  en  aceptar  las 
Ot-plicaciones  <lel  señor  Ministro  i  retiro  mi  indica- 
ción, coníiando  en  la  promesa  de  Su  Señoría. 

El  Sv.ñor  M':5C-íver. — Iiíi  olyeto  al  tomar  la  jsaia- 
bi  a  es  qn,-^  el  señor  Ministro  dé  alg;unas  es¡ilic.-ici<  - 
nes  .'■obre  Is  partida  relativa  a  ausilio  a  las  monjas 
del  Euen-Pacvr  para  la  casa  de  corrección  de  mu- 
jeres. 

Yo  ignoro  si  csff  tama  de  dinero  que  reza  la  par- 
tida es  únicamente  uri  ausilio,  si  se  da  cuenta  de  ht 
inversión  de  ese  dinero,  i  si  en  el  réjimen  i  manejo 
do  la  casa  interviene  Su  Stñoría  o  aigun  funciona- 
rio público.  Descaria  saber  h,  que  i>asa  con  rela- 
ción a  estos  puntes. 

También  veo  que  el  itf^m  se  gh  so  diciendo: 

«Item  23.  A  las  monjas  de  Unen-Pastor  por  ]a 
dirección  i  administración  de  la  casa  da  coireccioa 
de  mujeres,  .5,000  pesos.»  • 

Parece  j  or  esto  que  esta  casa  no  existo  i  si  es 
así  haría  indicación  para  que  se  suprimiera  el  iíí-yi, 
No  creo  ¿n  Ir.  convenieneía  de  que  la  autcridaA 
funde  casas  de  detención  sin  intervenir  directamen- 
te en  ellas.  Ademas,  en  Valparaíso  no  es  tan  necesa- 
ria por  ahora  esa  ])rÍ3Íon. 

El  señor  AíiailSllíeg-ui  (Ministro  de  Justicia).— 
Tanto  la  casa  de  corrección  de  Santiago  como  1 1 
de  Valparaíso,  están  Lajo  la  dirección  de  las  mon- 
jas del  Buen  Pastor.  Estas  reJijiosas  han  estableci- 
do ahí  un  réjimen  excelente.  Ultimamente  he  teni- 
do ocas'on  de  visitar  la  casa  de  corrección  de  San- 
úncí-n,  i  he  quedado  completamente  satisfecho  del 
óreien  i  del  buen  gobierno  de  ese  c#tablscimiento. 
Está  ahí  todo  consultado,  tanto  para  conseguir  la. 
comodidad  como  la  moralidad  de  las  detenidas.  He 
hablado  con  varios  vecinos  de  Santiago  que  han  vi- 
sitado la  casa  bajo  el  réjimen  antiguo  i  bajo  el  nue- 
vo, i  me  han  asegurado  que  existe  la  mas  notable 
diferencia  entre  lo  que  ora  ántcs  i  lo  que  es  hoi. 
Antes  era  un  lug'ar  de  detención  verdaderamente 
indigno  del  país,  mientras  que  ahora  es  un  estable- 
cimiento que  le  hace  honor. 

Las  relijiosas  que  es!áu  a  carg-o  de  esa  casa,  lle- 
nan perfectamente  todos  sus  compromisos;  i  una 
persona  que  me  acompañó  a  visitarla  hace  pocos 
días  me  dijo  que  podíamos  tener  la  seg-uridad  de 
que  los  establecimientos  de  Europa  no  eran  supe- 
rieres  a  los  que  nosotros  tenemos  en  Santiago  i  cu 
Valparaíso.  Por  eso  creo  que  la  asignación  de  5,00Ü 
pesos  que  se  dá  a  estas  relijiosas  por  las  dos  casas, 
es  perfectamente  justiíicada,  i  ojalá  todas  las  asig-- 
naciones  lo  fueran  tanto  como  ésta. 

El  Ministerio  de  mi  cargo  ha  tomado  i'ütimanien- 
tc  algunas  medidas  para  aumentar  el  número  de 
las  detenidas,  sin  aumentar  jiur  eso  el  gasto.  Se  va 
a  trasladar  ahí  las  detenidas  en  la  cárcel  de  Santia- 
o-o,  porque  la  cárcel  de  corrección  estl  en  un  per- 
fecto estado  de  aseo,  de  comodidad  i  de  arreglo. 

El  señor  ííaiuliiriliilS  (don  José  Antonio.)— Ha- 
bía pedido  la  palabra  con  el  objeto  de  Uaxar  la 
atención  del  señor  Ministro  sobre  el  item  que  dice; 


paía  auáiliü  de  la  casa  de  corrección  de  liuiiibres. 
Vo  desearía  saber  qné.  estubleciiniciifo  os  é.ste. 

Jíl  seuur  Anmilátí'ü'íli  (Ministro  de  Justicia.) — 
Es  el  jiresidio,  señor.  No  liai  inc(>nveuiente  ]iara 
«jiie  se  altere  la  g-losa  del  itein.  porque  la  casa  de 
corrección  o  el  })residio  urbano  son  la  ndsnia  cosa. 

El  señor  }aiíC-i ver. — Me  he  comidncido,  señor,  al 
oir  las  esplicnciones  del  señor  Ministro  sobre  el 
linen  arre<^-!o  de  las  casas  de  Sautiag-o  i  V:d]inraiso. 
8in  e!nbar!>T),  'lo  me  parece  bien  el  sistema  que  se 
si'rue  do  ausiliar  casas  de  d?toncion.  que  son  iiiaíic- 
ladas  por  corporaciones  independientes.  La  Cáma- 
ra no  debe  aceptar  este  sistema  como  una  regla  de 
buen  íj-ohir'rno,  ])ues  que  con  <^1  puede  llegarse  bas- 
ta consultar  mni  ])üco  el  interés  público.  Poroso 
creo  que  este  sistema  de  asi;.ynacione  es  malo  i  debe 
oorrejirse,  aplamliendo  por  otra  parte,  que  basta 
¡dinra  no  hayan  dado  lug-aa  a  reclamos  los  estable- 
cimientos que  tenemos  en  Santiago  i  Valparaíso. 

El  señor  VcI;V*CO. — Yo  rae  permitiré  observar 
que  las  casas  de  corrección  de  mujeres  están  exac- 
tamente en  la  misma  situación  que  todos  los  df^mas 
establecimientos  de  detención  que  hai  en  la  ]{e¡ui- 
blíca.  Pasan  mensualmento  al  j^íinisterio  respecti- 
vo un  estado  minucioso  de  la  situación  en  (pie  se 
encuentran,  del  movimiento  qiio  tiene  lugar  en 
ellas,  etc.;  de  modo  que  el  tTicjierno  siempre  tiene 
a  este  respecto  toJos  lus  ¡níbrraes  que  puede  nece- 
sitar. 

El  señor  Tei'pn'a  .lííWUO. — La  Penitenciaría 
iin]ione  actualmente  al  Erario  un  gravamen  de  57 
fi,  nO,000  jiesos.  Parece^  señor,  que  ya  era  tiempo 
lie  que  ese  establecimiento  se  sostuviese  por  sí  so- 
lo, con  el  trabajo  de  los  mismos  detenidos,  organi- 
xando  m^^jor  los  talleres,  aumentándolas  i  estable- 
ando un  sistema  mas  económico  en  su  gr.ardia  i  en 
sus  empleados  de  otro  orden. 

Así,  por  oje-mplo,  veo  que  hai  tres  empleos  que 
jiodrian  t;;lvi  z  s't  fjorviüog  por  mía  sol  i,  ¡lersona, 
])orque  son  tío  la  Taisma  naturaleza:  un  contador- 
tepoi'oro,  ron  1.800  ¡losusj  un  ausiüur,  con  700,  i  un 
escribiente  con  otros  700. 
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ni'us,  se  del.'. 

recen  mui  ju: 
u 


que  SI 
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~,e  quiero  ha 


'ero  pí 


set  or, 
justi  ücudos. 

r  nd  parte  no  formulo  indicación 


.someto  simplemente  estas  observacione 
Ministro. 

Otro  punto  a  que  qr.eriu.  llamar  ¡a  atención  del 
ScucT  Ministro,  es  a  la  ncc^sidud  do  ri;.«tul>leccr  de 
algún  >noJo  la.5  visitu-j  ¡  cri  :  as  a  c.  os  estableci- 
mientos que  actr.!i!¡:KT.íí>  r.-í  ( iJL  Uontran  sometidos 
II  una. especie  do  siítoma,  vo.iefi.in  j. 

Me  parece  que  ti  stfíor  Minioiro  poJ;ia  mni  bien 
establecer  de  a!g'un  modo  estas  \i.s;t;iM  periódicas, 
ya  sea  nombrsntlo  comi  lones  o  do  algún  otro  modo 
(jue  esté  en  las  lacnUades  del  Gobierno. 

El  señor  AmníJAíeí»'UÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
Estoi  peifectamontu  de  acuerdo  eun  el  señor  Dipu- 
tado respecto  de  la  necesidad  de  establecer  visitas 
a  los  lugares  de  detención,  i  ya  el  Ministerio  se  ha 
ocupado  de  ello,  i  está  cstudiaudo  el  asunto  ¡lara 
ver  si  conviene  i'i,rn,uuir  un  proyecto  de  lei  o  sim- 
jdenieute  dictar  un  decreto  de  Ciobierno. 

Respecto  de  la  manutención  de  los  detenidos  de 
la  Penitenciaria,  seria  mui  de  desear  que  los  mismos 
presos,  con  sus  i;¡-(»incc¡iuup,  puJieian  Cü^,tcarsc  lo- 
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dos  sus  g-astos;  pero  ello  no'puede  conseguirse  ci\ 
un  momento;  es  cuestión  do  tiemjio. 

En  cuanto  a  los  empleados,  repito  que  .s-e  han  ho- 
chu  todas  las  econoniías  posibles:  hacer  mas,  seria 
en  perjuicio  del  buen  servicio. 

Kes[)ecto  del  número  de  guardianes  que  parece 
excesivo,  ello  no  ]>rovieue  de  la  mala  orgau¡;;ac¡(»n 
o  sisteniii  que  se  sigue,  sino  del  ediiicio  mismo, 
construido  con  mui  poco  arreglo  a  h.s  condiciones 
que  debe  tener  un  establecimiento  do  esta  clase. 
Puede  sor  que  cuando  hau-amos'  otros  o(bíicios  cou 
este  objeto,  seamos  mas  Iciicos  en  su  coiisfruccion  i 
arreglo. 

A  ¡lOsar  de  lo  dicho,  aseguro  al  señor  Diputado 
que  tendré  mui  jircsentes  sus  indicacionea  ¡laiu 
adiqitarhis  en  cuanto  sea  posible. 

El  señor  ri'Zi'ia. — El  jnicsto  do  supcri atóndente 
de  la  Penitenciaria,  ^está  servido  auii,ial:nente  eu 
jiropiedad  o  interinamente.'' 

El  señor  AlUílíhltesui  (Jlihistro  de  Justicia). — 
En  propiedad,  señor  Di])utado. 

El  señor  Vidí'la. — Voi  a  ponnitinne  a^;;reg-nr  un 
dato  respecto  de  lo  que  ¡irouiicen  h;s  ]u-eSúS  (le  la 
Penitenciaria.  He  tenido  ocasiun  de  visitar,  en  í.ami- 
pañía  de  varios  amigos  ese  o.stabloci¡uii.¡ilo,  i  eiiue 
otras  cosas,  averig-unmos  algo  acerca  de  este  jmnto. 
Actualmente  hai  100  piesos  sometidos  a  un  contra- 
tista que  ganan  20  centavos  diarios.  Cuando  es!-.' 
número  se  aumente  a  400,  pues  que  hai  /«OO  prttí;:^, 
las  economías  serán  mayores. 

El  señor  AuiriHátí'^'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Puedo  agregar  un  nuevo  dato  a  lo  que  ha  espuesto 
el  señor  Dípuitudo.  Los  {¡rosos  em}/ltado.s  en  la  Pe- 
nitenciaria no  son  150  sino  300:  100  tu  el  laricr  de 
zapatería  i  100  en  el  taller  de  carpiuterín.  Otrcs 
presos  se  ocupan  ademas  en  cuidados  diversos,  co- 
mo son  el  lavado  i  la  comida  de  la  casa. 

En  el  año  entrante  se  aiirirá  un  talb-r  de  herrería 
que  se  trata  de  establecer  i 
mucho  mas  los  g;astos. 

El  señor  SioiJÍt. — Cuando 
visitar  la  Penitenciaria  cüu:ü  i 
me  dieron  mucluis  quejas  de 

Croo  que  seria  conveniente  establecer  visita 
perales  a  esos  establecimientos. 

El  señor  \'e];iS{.<K — Puedo  aseguiat  (¡uo  en  la 
Penitenciaria  no  se  usa  oi  azote  siiiu  et  nn/i'ai  correc- 
tivo indísjioiisablo.  L;-ílí  g'^artiianes  osan  rovoivoi, 
puñal  i  luiasct'.  Eii  ca.so^d  ■  i»su!..=.vi;:!t!>fiou  de  u.-i 
preso  hacen  lu.o  de  esta  úlrieui. ;  ,e,  el  si  v 
Dijuitado  que  ocui rieran  al  ü  vi'.l.e.-  <j  a!  ¡eeü;..' 
lie  ahí,  pues,  que  la  Üaielaeion  .solo  ¡«íá  reduciiia  a 
un  simple  cmuectivo  contra  los  presos  ((ue  se  insubor- 


asi  se  econouiizarau 

lUve  nnoríu;iidad  de 
i)og'-.;(bj  úc  I  oiu'os,  se 
ílaiei,ici(.oi. 

tcm- 


úman.  ^vo  iitu,  ]a)r  con¿ií,u.s  níe,  taJ  ji.n  ■iaeiei.'. 

El  señor  FáSíI'í'S. — Cu:i¡¡.i>i  se  i:i:-.;';r,ii  e¡  ei;  yoC'O 
de  Códig'o  de  üi-ganizaei;, ti  i'is  b;s  :b:,í:ide:-,  uno 
de  los  (b.'i'eetos  (|ue  encoüiié  i  (.¡le  st.i..,i-  (u 

ese  ¡trove  oto  fué  la  .-r.pr;  sien  de' 
colss,  contra  cuya  ^su|.r(ssi(eii  reei 
niara,  en  diversas  ocasii.nes,  ;  (ini 
defecto  es  mui  grave.  Le^s  virivas 
por  objeto  ver  si  se  dá  a  los  pres( 
(pie  les  corrosjioudo.  !Sieni]ire,  hasta  ei 
es¡>auidas  mas  antígiie.s,  se  ha  recijiioealo  e 
cijiio  de  que  a  los  jueces  toca  hecn-  eump 
sentencias;  i  si  es  el  juez  quien  debe  L.e  er  e 
las  sentencias,  es  evidente  (¡ue  a!  juez  h^  correspon- 
de tamliien  la  obligación  de  vijilar  el  establecimiento 
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jenoral  para  ver  a  ¡os«reos,  afín  de  que  se  Ies  teng-a 
]>i-esos  por  ol  tiempo  que  dice  la  sentencia  i  para 
(|ue  no  se  les  pongaen  libertail  untes  del  término  se- 
ñalado. Esta  vijilancia  falta  aliora  jtor  conqileto,  con 
la  sup'-esiou  de  las  visitas  de  cárceles,  i  })UGden 
inpunemente  cometerse  los  mayores  abusos.  Ko  sé 
que  uliora  se  cometan,  ])ero  puedoi  cometerse  mas 
tarde.  Este  detecto  puede  salvarse  con  las  visitas 
de  cárceles,  visitas  que  no  solamente  debe  hacer  el 
juez  de  letras,  sino  también  los  majistrados  siqierio- 
res 

¿Quién  nos  asct>-ura  qiio  no  kai  en  la  Penitencia- 
ria un  hombre  detenido  i.ii  mes  o  dos  inasde  su  cü-ndc- 
na?  ¿<|uién  j:;Tirantiza  eso  !"  Puede  s«r  que  actualmente 
lio  ^oshaya,  pero)>uede  haberlos,no  siendo  el  Poder 
Judicial  (juii'n  vijila  eso.  Siendo  el  Poder  Judicial, 
aoh;!Í  peligro  de  (|ue  se  abuse  porque  no  es  posible 
siqiiMier  que  todos  los  majistrados  se  ])ong'an  de 
arm.'rdo  para  hacer  una  iniquidad. 

A  o  sé  cómo  estas  razones  que  tantas  veces  repe- 
lí en  la  discusión  del  Cóilig-o  Penal  han  (juedado 
sin  eco  hasta  aliora  i  cutiendo  que  los  mismos  Tri- 
bunales de  Justicia  echan  tle  ménos  esa  atribución 
salvadora  que  liaría  ínq)0sihles  trüos  los  abvisos. 

rÁ  señor  Prí',SSik'5it<'. — J'ai  votación. 

Si  ning'un  señor  Üijiutado  se  iqn)ne,  se  dará,  por 
aprobada  la  partida  con  la  modiiicncion  propuesta 
al  ítem  23  por  el  señor  Diputado  por  Chillan. 

Aprobado. 

¿^e  It'cc/ilú  Iií  sesión. 

h,  EsPKJO,  redactor. 


SK.-3I0X  liJ.^IÍSTRAORDINAní A  KnIG  DE  NOVIEMBRE 

»E  187  O. 

J^n'.siih'iiciíí  del  seP.or  ('vuelta  i  Toro. 
SÜMAKia 

Lectura  i  npvohficioTi  dul  achí. — Cnent.i. — So  contiiuía  !a  disjH- 
siou  lili  I"  ••,ui)p.,-,.t.)  m!  iiii- Li'ii.  I  .)i:~t'u-i:i,  i  í-e  aprueban 
ln,s  ,  ln.    1  1  i  1  J   c. -n  ui-.aiu  i-  i:'j.'li!ií-  i,-ioi!ed. — Q'-íE^dS' 

Olí  t;J:!a  fl  11.  i  supuesto  i.lc  laiti  uccioii  t'ublica. 

So  leyó  i  aprobó  el  acta  sij^'uíente: 

«Sesión  14.'  esfcraordinaría  en  1-i  de  noviembre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — &e 
abrió  a  his  8  ks.  P.  M.  con  asistencia  de  los  sif^'uien- 
tes  señores: 


Aldunate  (ihjn  Luis.) 
Amu)i;it!>g;üi 
^'i ilii'ndo  ( 'aro 
;\ll(Mi.¡e  ]\,.!¡a 
.Vi'tí  aii'a  A iemuarte 


iia!:! 


■) 


];:ll.uar-d,i  iduu  J.  .U.) 

rus  JiU';')  (d'.in  lí.) 
l>arros  (don  La;!i~'iai'.) 
Barros  (don Lauro.) 
Beauchid" 
(jalderoa 
Calvo 

(^'arrasco  Albano 

í;;isi¡1I()  (don  SJig'uel.) 

5joiirrcra:3 

( !oüd 

Cuadra 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 


E  c  ln  '  V  e  r  r  i  a  V  a  1 J  e  s 
i'jclun'arria 
Eriáiínriz  Echáurreu 
l'h-rázuriz  (don  Isidoro) 
Erráziu'íz  (don  Dositeo.) 
l'h-rázui'íz  (don  Ramón.) 
l''ábr.'-í 

( íandarülas  (ilon  J.  A.) 
<  ioiul,,rillas  (don  P.  N.) 
íiarcia  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Jubo  (don  N.) 
lluneeud 

Hurtado  (d.cn  M.  A.) 

]z(|U  lerdo 

Jiménez 

Konig' 

Lastarria 

Lecaros 


Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
Mac-I  ver 
Matfa  Legarte 
Montt  (don  Luís.) 
T\lontt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
IVovoa  (don  Kicídaá.) 
Ortúzar 

Ovalle  (don  V.  J.) 
Ovalle  (doii  Isidro.) 
Palma  Rivera 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
líeyes  (don  f  ícente.) 
Rodríguez  (ihm  J.  E.) 
Rodríg  uez  (don  Z.) 


Rojas  (don  Jorje  2.°) 
Urzúa 

Valdes  Leca  ros 

Vargas 

Velascü 

Vergara  Albano 

Vial  (don  Ramón.) 

Vicuña  (ilon  A.  C.) 

Videla 

Y'árar 

Zegers 

1:^1  Secretario  i  ios  seño- 
res Ministros  del  inte  - 
rior, de  Relaciones  E^*- 
teriorCK,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se-  dio  cuenta : 

«De  un  informe  de  la  Comisión  de  Elecciones 
suscrito  por  loa  señores  don  Julio  Zegers,  don  En- 
riijue  -ll  ic-íver  i  don  Dositeo  Errázuriz,  cuya  par- 
te dispositiva  dice:  «Procédase  a  nueva  elección  de 
Di])Uiados  en  el  departamento  de  Cauquénes. 

ftPara  llevarla  a  efecto  se  renovarán  los  rejistros 
electorales  en  conionuidad  a  la  leí.» 

«(^íuedó  en  tabla. 

«De  haber  avisado  los  señores  Diputados  don  Ani- 
bal  Las -Casas  i  don  Hfermójeucs  Urbistondo  que 
vuelven  asistir  a  las  sesiones. 

«El  señor  Diputado  don  Adolfo  Carrasco  Albancr 
hizo  indicación  para  que  se  oficiara  al  señor  3Iinis- 
tro  del  Interior  pidiéndole  se  sirva  remitir  a  la  Cá- 
mara una  minuta  que  contonga: 

«1.°  Detállenle  los  gastos  ocasionados  por  I0.9 
encargos  a  Europa  de  material  ]>ara  ferrocarriles 
del  E.stado,  en  cada  uno  de  los  cinco  años  ¡lasados,. 
i  en  los  meses  corridos  en  el  presente. 

El  mismo  detalle  impuesto  de  los  encargos, 
heclios  a  Estados-Unidos  durffute  ese.tiemju). 

f(.3  "  Nombres  i-  comisiones  de  lo«  ajentes.» 

«  Así  se.  acordó. 

«Órden  del  dia. 

«Contiuuó  el  dfbate  de  la  indicación  del  señor 
Lastarria,  don  Demetrio,  que  propone  se  ajilace  la 
reforma  de  los  artículos  99  i  100  e  inciso  0.°  del  ar- 
tículo lü-i  de  la  Constitución  hasta  que  el  Senado 
se  pronuncie  sobre  el  jiroyecto  que  declara  refor- 
mables los  aiticiüos  iO  í  105  a  IOS  de  la  misma 
Constitución. 

«Usaron  de  la  palabra  los  señore''  Fábres,  Lna, 
don  Má.xímo  i  Rojas,  don  Jorje  2.",  j>ara  combatir 
esta  indicación,  i' el  señor  Lastarria  ]>ara  contestar 
las  observaciones  del  señor  Lira  i  sostener  su  indi- 
cación. ^  , 

«El  señor  Rodríguez,  don  Juan  Estevan,  pidió 
se  aplazara  la  discusión  del  proyecto  en  debate  du- 
rante el  actual  período  de  sesiones  estraordinarias, 
sin  periuicio  de  que  la  Cámara  vuelva  a  discuürlo. 
en  la  .cesiones  ordinarias  fiel  año  entrante,  aun  crian- 
do el  Senado  se  hava  ])ronu:;ciado  sobre  la  reforma 
de  los  artículos  40 "i  lü¿  a  IOS  de  la  C(nistitucion. 

«Por  4o  votos  contra  14  se  a})robó  esta  indicación. 

«Se  jiasó  a  tratar  del  ])rcsupaesto  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública. 

«En  segunda  discusión  la  jiartida  0.^  Presidios 
de  la  sección  de  Justicia,  se  dio  lectura  a  las  moiU- 
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íicacioiieá  propuestas  a  esa  partida  por  la  Comisión 
jcneral  i  por  la  Coiiiisioii  mista  de  Hacienda,  i  a  la 
misma  partiila  modificada  i  aprobada  ])or  el  Secado. 

<cEl  señor  Prado,  don  Santiag-o,  hizo  jtresente  que 
la  actual  constitución  de  la  Cárcel  Penitenciaria 
iinponia  al  pais  un  fuerte  gravámon,  ]iidió  iil  señor 
Ministro  de  Justicia  algunas  es])licac¡one3  con  este 
motivo  e  hizo  indicación  para  que  se  nombrara  una 
i'omisioTi  de  la  Cámara  que  revise  los  ausilios  acor- 
dados a  las  Municipalidades  para  ol  mantenimiento 
de  fuerzas  de  ])olicía. 

«El  señor  Amuníiteg'ui,  Ministro  de  Justicia,  dió 
las  esplicacion  pedidas  por  el  señor  Prado  i  espuso 
(|uo  ios  ausilios  a  las  Municipalidades  para  fuerzas 
tie  policía  los  suministraba  el  presuj)ujsto  del  In- 
terior. 

«El  señor  Jiménez  hizo  indicación  para  que  se 
asignaran  300  pesos  a  la  Municij)aiidad  de  Vichu- 
quen  para  mantención  de  presos; 

«El  señor  Amimútegui,  Ministro  de  Justicia,  ma- 
nifestó que  a  cada  Municipalidad  se  le  hacían  dis- 
tintas ítsignaciones  i  que  de  una  do  osas  debia  sa- 
CLir  ioiidos  la  de  A'icluujuen  para  mantención  do  sus 
];resoc.  Pidió  al  señor  Jiménez  retirara  su  indica- 
ción, asegurándole  que  si  había  necesidad  se  sumi- 
nistraría a  la  Municiiialidad  de  \'ichuquen  la  suma 
})edi(.!a  por  Su  Señoría. 

«El  señor  Jimeriez  retiro  su  indicación. 

«El  señor  Mac-Ivcr  preguntó  si  la  Casa  do  Cor- 
rección de  mujeres  a  que  se  hace  referencia  en  el 
Ítem  20  de  esta  partida,  correspondía  a  su  objeto  i 
pidió  la  supresión  del  ítem  20. 

a  Después  de  algunas  es])lieaciones  del  scñijr  Auiu- 
ni'itegui,  Ministro  de  Justicia,  el  señor  Mao  lvér  re- 
tiró su  imiicacion. 

«El  señor  (Jandarillas,  don  José  Antonio,  apoyó 
los  ítems  oLjetados  por  el  señor  Mac-Iver  i  mani- 
f.'Stó  que  Su  Señoría  no  conocía  el  establecimiento 
do  que  se  hablaba  en  el  ítem  22-. 

«El  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Justicia,  es- 
puso (jue  ese  establecimiento  era  el  Presidio  Urbano. 

«So  acordó  glosar  el  ítem  en  esta  forma:  Ítem 
22  ])ara  ansilio  del  Presidio  Urbjno  .'3,000  pesos. 

«El  señor  Urzúa  preguntó  si  el  puesto  de  Supe- 
rintendente de  la  Penitenciaria  estaba  servido  en 
propiedad. 

«Contestó  el  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Jus- 
ticia, aiírn:iativamente. 

«Siguióse  un  debate  entre  los  señores  Vergara 
Albano  que  manifestó  la  conveniencia  de  sujirimir 
algunos  empleos  en  la  Cárcel  Penitenciaría  i  que 
jiidíó  se  estableciera  el  sistema  de  visitas  ¡leriódicasj 
ios  señores  Montt,  don  Pedro,  í  Pábres  que  sostu- 
vieron  la  necesidad  de  esas  visitas;  el  señor  ^,'idcla 
espuso  el  réjímen  que  se  seguía  en  la  Penitencia- 
ria; el  señor  Velasco  que  esplícó  por'quc  motivo, 
corno  lo  hahia  dicho  el  señor  Montt,  don  Pedro,  se 
verán  en  ocasiones,  los  guardianes  de  esta  Cárcel 
obligados  a  aplicar  azotes  a  los  detenidos;  i  el  se- 
ñor Amunátegui,  Ministro  de  Juesticia,  que  contes- 
tó las  observaciones  hechas  por  los  señores  Dipu- 
tados. 

«Por  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  se  aprobó  la 
partida  con  las  mudilicacioues  propuestas  por  el  Se 
nado. 

«Se  levantóla  sesión  a  las  4  hs.  40  ms.,  quedando 
en  tabla  el  mismo  })resupuesto.» 
En  seguida  se  dió  cuenta; 


1.°  Del  siguiente  oficio  del  Senado  remitiendo 
aprobado  con  algunas  modificaciones  el  presujmes- 
to  de  gastos  relativos  al  IMínisterio  del  Interior; 

tíSantltiyo,  nocicmhrc  14  de  ISTG. — El  presu- 
puesto de  g'asto.s  ¡n'iblicos  del  Ministerio  del  Inte- 
rior ]iara  el  año  ¡¡róximo  de  18??,  ha  sido  ajjrobado 
por  el  Senado  con  las  modificaciones  que  paso  a  es- 
poner: 

«En  la  partida  I.-"*,  que  lleva  por  epígrafe  Ccunara 
de  Senadores,  se  ha  intercalado  un  nuevo  ítem  de 
300  pesos  bajo  el  níimero  O,  para  pago  de  casa  del 
oficial  de  Sala. 

«En  la  jiartida  3.*,  Al  L'.rc»io.  señor  Presidente 
i  empleados  subalternos,  se  ha  suprimido  el  ítem  o.'- 
que  consulta  el  sueldo  del  ¡tortero  de  la  secretaría 
del  Consejo  de  Estado  i  reducir  a  1,100  pesos  el 
ítem  7 .",  para  la  servidumbre  de  palacio,  trasladán- 
dose a  la  misma  el  itom  4.°  de  la  partida  38  que 
destina  GOO  pesos  ¡¡ara  la  conservación  i  compostu- 
ra de  los  carruajes  de  Gobierno. 

«En  la  partida  5.*,  Intendene'm  de  Atacama,  se 
ha  su¡)rímído  el  iicm  8.°  que  asigna  1,000  ¡lesos  al 
pago  de  casa  de  la  Intendencia  de  Atacama. 

«En  la  partida  0.",  Intendencia  de  Cogidmbo,  so 
ha  aiinjentadú  hasta  1,200  ¡¡esos  el  ítem  8."  para 
pago  de  casa  de  la  Intendencia  de  Coquimbo. 

«lín  la  ¡¡artida  8.'\  T)lí endenc'm  de  Valparaíso, 
se  ha  agregado  un  nuevo  ítem  bajo  el  número  12 
para  gratificar  con  500  pesos  al  Gobernador  de  Li- 
madle. 

«En  la  partida  11,  Intendencia  de  Curicó,  se  ha 
agregado  un  nuevo  ítem  bajo  el  número  10  que 
consulta  la  gratificación  de  OOO  ¡lesos  al  G  jberna- 
dor  de  Vichuqnen 

«En  la¡)artida  13,  Intendencia  de  Linares, m  ha 
su¡)rimido  el  item  0."  que  asigna  aOo  pesos  ¡¡ara  el 
sueldo  de  un  oficial  ausiliar. 

«El  item  .0."  de  la  ¡¡artida  17,  Intendencia  de 
niobio,  ha  sido  reducido  consultando  solamente  ei 
sueldo  de  un  oficial  ausiliar  con  oOo  pesos  anuales, 
i  se  han  suprimido  los  ítems  9."  i  11  relativos  al 
sueldo  de  400  pesos  para  los  oficiales  de  las  Gober- 
naciones de  Mulch'^n  i  Nacimiento. 

«En  la  ¡¡artida  18,  Intendencia  de  Arauco,  se  ha 
reducido  asimismo  el  item  5."  a  305  pesos  ¡¡ara  el 
sueldo  de  un  solo  oficial  ausiliar,  i  sujirimir  los 
Ítems  9.°,  11  i  13  ascendentes  a  400  pesos  cada  uno 
para  los  oficiales  de  las  Gobernaciones  do  Arauco, 
Cañete  e  Imperial. 

«En  la  partida  19,  Intendenciit  de  Valilicia,  se 
ha  su¡iriraido  el  itom  0."  de  500  ¡¡¡.sos  |)ur;i  A  suel- 
do da  un  secretario  alemán  i  iip;n  gádose  un  nuevo 
item  de  500  ¡¡esos  Ijajo  el  núniíTn  14, 
tificacion  del  Goljcriiiidor  d"  la  l'iiioii. 

«En  la  partida  20,  Intca  !r:ir',:i  de  Lkinquihue, 
fueron  su¡¡rimidos  los  iteuis  (i.",  7 8  9.",  12  i  13 
que  consultan  700  ¡¡esos  pnr-i  el  suehio  de  un  ca¡>e- 
Uan,  1,000  ¡¡ara  el  de  un  iiiii-iiii  ro  1.",  00  ¡¡ara  el  de 
un  encargado  de  anotar  obs,  i  v;  (  iones  meteorolójí- 
cas,  50  ¡lara  el  de  un  intérprete,  912  ¡>ara  el  de  los 
empleadí.is  i  gastos  do  la  goleta  i  OliO  ¡¡ara  e¡  deca-. 
mineros  i  baísorus.  En  la  misma  ¡lartida  so  apToga- 
ron  dos  nuevos  ítems  de  5t)0  ¡m-sos  caila  uno  jiara 
consultar  las  gratificaciones  de  (Jsorno  i  Carelma¡iU. 

«En  la  partida  21,  Intendencia  de  Chiloí,  se  han 
agregado  dos  nuevos  iteras  de  5(ií)  ¡lesos  cada  uno 
¡lara  gratificar  a  los  Gobernadores  de  Castro  i  Quin- 
chao, 


|i;;ra  la  gra- 
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aEn  la  ¡lartiJti  22,  (J/h  ina  Ja  con-eos,  se  La  su- 
¡ttiiiiido  el  Ítem  lo  (|ug  consulta  300  pesos  para  ar- 
l  iendo  do  casa  de  la  administración  de  Coj)iajió,  los 
ítems  4Ü  i  93  relativos  al  sueldo  del  conductor  de  la 
conesjiondencia  de  Coquimbo  a  la  Serena  i  del  bu- 
zonero de  Quillota,  el  item  111  de  3G0  pesos  para 
el  sueldo  de  un  ayudante  de  carteros  i  buhoneros  de 
Santiago,  el  item  112  que  consulta  el  sueldo  de  aos 
carteros  ambulantes  entro  Santiago  i  Valparniso 
con  900  posos  cada  uno  i  los  items  135,  1S2, 
183  i  1?05  que  asignan  el  1."  180  pesos  ])ara  el  suel- 
do del  buzonero  de  la  oficina  de  Curicó,  144  ¡lesos 
el  2.°  para  el  de  la  oficina  de  Talca,  120  pesos  el  3." 
jiaia  el  sueldo  del  portero  i  mozo  de  oficio  de  la  ofi- 
cinn,  de  Concepción,  207  ];esos  el  4.°  para  arriendo 
do  casa  de  la  misma  oficina  i  G24  pesos  el  último 
para  sueldo  del  cartero  ambulante  entre  Angol  i 
San  Bernardo. 

«.El  item  47  de  la  misma  partida  relativo  al  suel- 
do del  portero  i  balijero  do  la  oficina  de  Coquimbo, 
^0  redujo  a  Ib'ü  pesos,  el  110  a  2,400  pesos  ])ara  pa- 
gar solamente  el  sueldo  de  cinco  buzoneros  con  480 
]¡esos  aniuiles  cada  uno,  i  a  igual  suma  el  item  113 
¡¡ara  el  sueldo  de  cuatro  carteros  en  el  ferrocarril  del 
sur  con  (iOO  ])esos  anuales  cada  uno.  Los  items  130, 
145  i  159  relativos  a  'os  gastes  de  escritorio  i  cie- 
rros de  paquetes  do  correspondencia  de  las  oficinas 
de  Curicó,  Talca  i  Linares  han  sido  reducidos  a  200 
pesos  el  1.",  a  250  el  2.»  i  a  100  el  último. 

«En  la  partida  23,  (Janfo-t  de  telégrafos,  se  ba  su- 
primido el  iícMii  54  de  1,000  pesos  para  el  sueldo  de 
dos  jefes  de  celadores,  uno  para  el  sur  i  otro  ])arael 
norte,  con  500  pesos  anuales  cada  uno.  El  item  135 
para  atender  a  los  siniestros  en  las  líneas,  renova- 
ción de  p(  stes,  etc.,  fué  elevado  a  12,000  pesos,  i  el 
18(3  para  ¡a  cidocacion  paulatina  de  ba^as  de  hierro 
galvani:::;do,  fué  reducido  a  3,000  pesos. 

«En  la  partida  27,  A-fit/nncioi  a  médicos  que  sir- 
ven en  Jos  ]w<j)¡talcs  i  disjiensfir'uis,  se  ha  suprimi- 
do el  item  12,  ¡.avilo  del  escribiente  de  la  deleg'a- 
cion  del  prctomedicato  en  Vfdparaiso,  ascendente  a 
300  pesos. 

«En  la  ]\irt¡da  28,  Jubilados,  se  ha  suprimido  el 
ítem  22  (pie  consulta  1,450  peses  para  la  ])eusion 
del  .oficial  interventor  de  la  oficina  de  correos  de 
SiTntiago,  don  Wenceslao  Pozo,  i  se  ha  agregado 
un  item  final  do  800  pesos  para  el  sueldo  del  secre- 
tario de  la  Intendencia  de  Atacama,  don  líafael 
Frias. 

«En  Lx  )/artida  29,  Pe)i-^io;ie-i pías,  se  ha  suprimi- 
do el  item  4."  referente  a  la  pensión  de  300  pesos 
de  doña  Jtlaiía  Anrique  i  variado  la  redacción  del 
Item  10  en  la  forma  que  se  espresará  mas  adelante, 
agregándose  a  mas  tres  nuevos  items:  uno  de  GOO 
])esos  a  favor  de  doña  Francisca  Ugalae  e  hijos, 
otro  do  180  ))esos  para  dona  Dolores  Atoro  í  el  úl- 
timo de  480  jiesos  ])ara  la  pensión  de  doña  María 
Bergr,n;:a  i  (b'ña  Zcrnida  [Jndurraga. 

uEn  la  píirtida  30,  iSubcncion  a  vapores,  se  ha  su- 
]>rimido  el  ite;n  3."  G  OüO  pc^os,  ausilio  alas  Mu- 
:;icipalidadGs  de  Talca  i  Constitución  para  que  sub- 
vencionen i\i  n;i v.'^'ncion  a  vapor  del  rio  Maule,  i 
reducido  íi  2,0' 10  posos  el  4.''  referente  a  la  subven- 
ción del  vapor  de  la  lau-iina  d?  Llan(pii]iue.  So  lia 
agregado  couio  itera  final  do  esta  ])artida  la  canti- 
dad de  15,000  pesos  que  se  consultan  en  la  partida 
45  para  subvención  a  la  emtiresa  del  telégrafo  tra- 
«andii.o,  quedando,  en  consecuencia,  glosada  esta 


¡lartida;  «Subvención  a  va])Ores  i  telégrafos.» 

«En  la  jiartida  31,  AusiUo  <i  las Juerzan  de  pol¡- 
ría,  se  ha  reducido  a  G0,000  pesos  el  ítem  1.»  para 
la  policía  i  otros  gastos  de  la  Municipalidad  Je  Co- 
jiiapó,  a  8,000  el  2."  para  la  jiolicía  lie  Caldera  i  a 
30,000  el  14  j)ara  la  de  Vali)araiso.  El  item  3.'']iara 
la  Jiolicía  de  Vallenar  ha  sido  elevado  n  8,000  pesos 
i  el  item  4."  jiara  la  de  la  Serena  a  25,000  jiesos. 

«En  la  Jiartida  33,  Vanos  ¡jastos,  se  ha  reducido 
a  4,000  pesos  cada  uno  de  los  items  1.*  i  3.°  fiue 
asignan  G,000  pesos  para  los  cuer[)os  do  Ijomberos  de 
Val])araiso  i  Santiago,  i  agregado  un  item  de  4,000 
pesos  ])ara  el  sueldo  de  don  A.  Pissis,  encargado 
de  los  trabajos  to])0gráficü3  de  la  Ileju'iblica. 

«En  la  partida  34,  ílúticos  i  dietas  de  Senado- 
res i  Diputados  -i  otros  (ja stoK  de  Secretaría  de  am- 
bas Cámaras,  se  han  su|)rimido  el  item  1."  de  7,000 
posos  para  viáticos  i  dietas  de  dichos  funcionarios, 
el  3.°  de  2,000  jiesos  para  las  publicaciones  do  se- 
siones del  Congreso  í  el  5."  d^  igual  suma  para  la 
publicación  de  í:»s  sesiones  del  Congreso  desde  1811 
hasta  1840, 

«El  item  2."  de  esta  partida  fué  reducido  a  4,809 
[)esos  para  gastos  jenerales  de  Secretaría,  destinán- 
dose 300  pesos  mensuales  a  la  Cámara  de  Senado- 
res i  500  pesos  a  la  de  Di¡)y.tados,  durante  seis  me- 
ses, i  a  9,000  pesos  el  4."  relativo  a  la  redacción  ta- 
quigráfica de  las  sesiones  del  Congreso. 

«En  la  partida  35,  Intendencias,  Gobernaciones  i 
oficinas  de  Estadísticas,  se  han  suprimido  los  iteras 
1.°,  2.",  4.°  i  5.°  que  consultan  3,000  pesos  el  I."  pa- 
ra gastos  de  las  visitas  que  ])agan  los  intendentes  eu 
sus  provincias,  1,U00  pesos  el  2."  para  las  que  ha- 
gan los  Gobernadores,  3,000  el  4.°  para  las  de  los 
oficiales  de  Estadísticas  i  3,500  el  5.°  para  gratifi- 
car con  500  pesos  el  sueldo  de  algunos  Gobernado- 
res por  haberse  asig-nado  ya  esta  cratificticion  e.T 
las  partidas  referentes  al  sueldo  de  ellos,  i  se  ha  re- 
ducido a  4,500  pesos  el  item  3."  para  gastos  de  iu- 
terinidad  de  Intendentes  i  Gobernadores. 

«En  la  ])artida  30,  ■Correos,  so  han  reducido  a 
90,000  ])esos  el  item  2.",  importe  de  las  contrataá 
para  la  conducción  de  la  correspoiidescia  i  subven- 
ción a  la  Compañía  Inglesa  de  Vapores,  a  3,000 
[icsos  el  4."  para  impresión  de  guias,  iiapel  de  cuen- 
tas i  otros  gastus,  a  1,200  pesos  el  5."  jiara  provi- 
sión i  reparación  de  balijas  i  candados,  a  1,000  ile- 
sos el  7."  para  colocaciun  de  buzones  urbanos  i  ca- 
silleros, reparación,  etc.,  i  a  igual  suma  el  11  para 
pago  de  correos  cstraordinnrios;  i  se  han  suprimi- 
do" los  items  6.",  0.",  10  i  13  qus  asignan  1,000  pre- 
sos el  1."  para  ]  r. -visión  de  sellos  de  timbrar  c  inu- 
tilizadores,  100  p'C.<(;s  el  2  °,  abono  a  cajiitanes  de 
buques  conde.eí^aes  de  corrcs])ondencias,  500  peses 
el  3.°  para  coi:,l;;cciou  de  correspondencia  a  algu- 
nos puertos  i  a  1,500  el  4."  que  consulta  sobresuel- 
dos al  director  jeueral  i  administradjres  de  jirovin- 
cia  pava  el  caso  do  visita. 

«La  })artida  37,  Caminos,  ha  sido  reducida  a 
170,000  pesos,  glosándose  eu  la  forma  que  se  espre- 
sará mas  adelante. 

«Eu  la  partida  38  so  ha  reducido  a  7,000  peses 
el  ítem  1."  para  reparación  i  conservación  de  los 
edificios  que  corren  a  cargo  del  Ministerio  del  In- 
terior, a  5,000  el  3."  para  muebles  de  las  oficinüs 
dependientes  del  mismo;"  i  se  ha  suprimido  el  rtem 
4.°  de  GOO  pesos  para  conservación  i  compostura  de 


2i; 


Jos  carniíijes  ckl  Colicrno,  que  cstú  j-a  consultado 
en  la  partida  SA 

«La  partida  3P,  Fura  (ni.úVio  de  los  hospitales, 
dispensarías  i  otros  gastos  de  beneficencia,  ha  sido 
reducida  a  Í5;000  pesos. 

«La  partida  40,  Para  puhUcaciones  oficiales,  fué 
elevada  a  20,000  pesos,  redactándose  en  los  térmi- 
nos que  mas  ndelant/í  se  espresnrá. 

«En  la  ¡jartida  41,  el  item  1.°,  Para  estahlcci- 
miento  i  organización  de  la  fuerza  de  policía  en  al- 
(lunospnntos  de  la  Rcpúhlica,  fué  reducido  a  10,000 
j)e£0s  i  el  2.",  de  20,000  pesos  ]iara  ausiliur  a  la  Mu- 
i)ici]ialidad  de  la  Serena,  suprimida. 

«En  l;i  partida  42,  Ferrocarril  entre  Santiago  i 
VaJparaiso,  ha  reducido  a  400  pesos  el  sueldo  de 
2  ü"0  pesos  del  secretario  i  abog-ado  consultado  en 
el  itera  1.",  ¡^'losándose  en  esta  ibrma:  «Siieldo  drl 
Fccretniio,  400  pesos»,  i  se  ha  supriniiilo  el  item  C." 
de  40,000  pesos  para  jí'nstos  im]irevistos. 

«En  la  partida  43,  Fen-ocarril  entre  Santiago  i 
Curieó,  £0  ha  reducido  el  item  1 .°  de  administra- 
ción jeiieral,  servicio  de  estaciones  i  diversos,  en 
21,000  pesos,  referentes  20,000  a  gastos  imprevis- 
tos i  los  1,C00  restantes  u  la  reducción  del  sueldo 
del  secretario  i  abogado. 

«En  la  partida  44,  Ferrocarril  entre  Chillan  i 
T<ilraJ:iiano,  se  ha  reducido  a  400  pesos  el  ítem 
])ara  el  sueldo  del  secretario,  a  83,072  pesos  el  item 
'.>.",  sueldos  de  enii>leados  a  contrata,  a  108,01?  pe- 
Kos  el  item  10,  de  jornaleros,  a  01,810  el  11,  para 
artículos  que  deberán  consumirse  en  el  año,  a  lo,li)0 
pesi'S  el  12,  p'ara  gastes  de  escritorio  i  demás  gas- 
tos jenernles-  i  so  ha  suprimido  el  item  que  desti- 
naba c-'^.OOO  peso  para  gastos  imprevistos. 

«La  partida  45,  Subvención  al  telégrafo  trasan- 
dino, ha  quedado  suprimida. 

«La  })nrtida  4G  se  ha  descompuesto  en  dos  items, 
uno  do  30,00<}  pesos  para  gastas  jenerales  impre- 
vistos i  otro  de  20,000  para  gastos  imprevistos  do 
fevrocarrües. 

«ií.^s  partidas  alteradas  han 
forma: 

PARTIDA  1.^ 


quedado 


en  esta 


C'¿>nara  de  Senadores. 

Item  G.°,  (nuevo)  Piiía^pago  do  casa 

del  id  r.   e  800 

(El  resto  como  el  orijinal). 

PARTIDA  3.* 

Al  Fuhio.  señor  F residente  i  empleados  subal- 
ternos. 

Item  5."  Suprimido. 

"  7.°  Píira  la  servidumbre  de  Pala- 
cio  1,100 

"  8."  (nu.evo) — Para  compostura  i 
conservación  de  los  carruajes 
de  Gobierno   OOq 

PARTIDA  5.* 

Intendencia  de  Atacama. 
Item  8.=  Suprimido. 

PARTIDA  C* 

Intendencia  de  Coquimbo, 
Item  8."  Suprimido. 


PARTIDA  8." 

Intendencia  de  Valparaiso. 
Item  12,  (nuevo).  Gratificación  al  mis- 
mo  

PARTIDA  11. 

Intendencia  de  Carleó. 
Itera  10,  (nuevo).  Gratificación  al  mis- 
mo  ••••• 

PARTIDA  13. 

Intendencia  de  Lináres. 
Item  5."  Suprimido. 

PAUTIDA  17. 

Intendencia  de  Bio-hio. 

Item  5.°  Sueldo  de  un  auxiliar,  con 
trescientos  sesenta  i  cinco  pe- 
sos anuales  

0.  Suprimido. 


II. 


Id. 


PARTIDA  18. 

Inlendcncia  de  Ara  veo. 
Item  5."  Sueldo  de  un  oficial  auxiliar, 
con  trescientos  sesenta  i  cinco 

pesos  anuales  

"    8.  Suprimido. 
"  11.  Id. 
"  13.  Id. 

PAUTIEA  19" 

Intendencia  de  Valdicia. 
Item  G."  Siiprim.ulo. 

"    14,  (nuevo)  ÍJ ratificación  al  mis- 
mo  

PARTIDA  20. 

Intendencia  de  Llanqnihue. 
Items  O,  7,  8,  9, 12  i  13.  Suprimidos, 
ítem  15,  (nuevo)  Gratificación  al  Go- 
bernador de  Üsorno  

"  17,  (nuevo)  Gratificación  al  Go- 
bernador de  Carelmapvi  

PARTIDA  2¡. 

Item  10,  (nuevo)  Gratincr.cicn  al  Go- 
bernador de  Castro  

"  12,  (nuevo)  Gratificación  rd  Go- 
bernador de  Quinchao  

PARTIDA  22. 

Oficinas  de  Correos. 

Suprimitlo. 

Sueldo  del  ¡lortero  i  l¡alijero 
entre  esta  oficina  (la  de  Co- 
quimbo) i  la  estación  del  fe- 
rrocarril   

Suprimido. 
"  Id. 

*  100.  Sueldo  de  cinco  buzoneros 
con  cuatrocientos  ochenta  pe- 
eos  anuales,  cada  uno  

Suprimido. 
Id. 

Sueldo  de  cuatro  carteros  en 
el  ferrocarril,  con  seiscientos 

pesos  anuales  cada  uno  

Suprimido. 

Gastos  de  escritoría  i  cierros 


Item  13 
"  47 


40. 
93. 


111. 
112. 
113. 


135. 
106. 


5oa 


500 


305 


365 


500 


500 
500 

500 

coa 


180 


2,400 


2,400 


216  — 


144. 
145. 


182, 


de  paquetes  de  corresponden- 
cia  200 

Suprimido. 

Gastos  de  escritorio  i  cierros 
de  paquetes  de  corresponden- 
cia  100 

183  i  205.  Suprimidos 

PARTIDA  23. 

Gastón  (le  tdigrfíjba. 
Item  54.  Suprimido. 

135.  Para  atender  a  los  siniestros 
en  las  línens,  renovación  do 
])Ostes,  alambres,  aparatos,  he- 
rramientas de  celadores,  etc..  12,000 
"  130.  Para  colocación  paulatina  de 

Lasas  de  hierro  galví  nizado...  3^000 

PAUTIDA.  27. 

Asignación  a  jnédicos  que  sirven  en  ¡os  hospifah's 

i  dispensarías. 
Item  J2.  Suprimido. 

PARTIDA  28. 
Jubilados. 
Suprimido. 

(nuevo)  Pensión  al  secretario 
de  la  Intendencia  de  Atacaraa, 
don  Rafael  Prias.  Decreto  de 
2\)  de  noviembre  de  1873   800 

PAUTIDA  29. 

Pensiones  pias. 
Suprimido. 


Item 
« 


22. 
2i. 


Itera 


4.« 
10 


A  las  hijas  solteras  de  don 
Lei  de  lü 


Item 


Joaquín  Tocornal. 
de  julio  de  1808  

13  (nuevo)  A  doña  Francisca 
IJgalde  e  hijos.  Lei  de  10  de 
octubre  de  1873  

14  (nuevo)  A  doña  Dolores  Ato- 
ro. Lei  de  11  de  agosto  de 
1875  

15  (nuevo)  A  doña  María  Ber- 
g'auza  i  a  su  hija  doña  Zorai- 
da  Undiu'ra<;'a.  Lei  de  11  de 
íiyosto  de  1875  -  ... 

PATIDA  30. 

Subvención  a  vapores  i  telégrafos. 
3.°  Su]irimido. 

Para  el  vapor  subvencionado  para 
navegar  en  la  Ing-una  de  Llan- 

quíhue  

(í  17  (nuevo)  Subvención  a  la  em- 
presa del  telég-vaío  trasandino, 
acordada  por  lei  de  3  de  enero 
de  1871  

PATiTIDA  31. 

Ausilio  a  las  fuerzas  de  policía. 

Item  1.°  Parala  policía  i  otros  gastof^ 
de  la  Municipalidad  de  C-o- 
pia]ió  

«:    2."  J'ara  la  policía  de  CoJdera.... 

lí    3.°  Para  la  id.  de  Vo'íenar  

«    4.°  Para  la  id.  dq  Ja  Serena  

«    J4  Para  la  id,  -"^  Valparaíso... 


1,200 


eoo 


180 


480 


2,000 


15,000 


00,000 
8,000 
8,000 
25,000 
30,000 


PARTIDA  33. 
(i'astos  variables 
ítem  1."  Para  ausilio  del  cuerpo  de 
bomberos  de  \'  a  í  paraíso, , . , , , , 
«    3.°  Para  id.  de  id.  de  Santiago... 
«    12  (nuevo)  Sueldo  de  d(jn  A.  Pi- 
ssis  encargado  de  los  traltajos 
to¡iogrúficos  de  laRc¡)úblicá... 
PARTIDA  34. 
Gastos  de  las  Secretarías  de  ambas  C 
Item  1.°  Suprimido. 

í  2."  Para  gastos  jenerales  de  Se- 
cretaría de  ambas  Cámaras, 
cnmputados  a  razón  de  300 
pesos  para  el  Senado  i  500  'pa- 
ra la  Cámara  de  Diputados 
pa:a  cada  uno  de  los  seis  me- 
ses que  duren  sus  sesiones  

«    3."  iSuprimido. 

IX  4.°  Asignación  a  la  Comisión  de 
Policía  de  ánibas  Cámaras  pa- 
ra la  redacción  taquigráíica  de 
las  sesiones  del  Congreso  

«    5.°  Sujjrimido. 

PARTIDA  85. 


4.000 
4,000 


uinaras. 


Intendencias,  Gobernaciones  i 
dística. 

Items  1, 


Oficinas  de  E.sta- 


8. 


2.°  Suprimid 


ítem 


Para  gastos  de  interinidad  de 
los  Intendentes  i  (¡(djernado- 

res  

i  5."  Suprimidos. 

PARTIDA  80. 

Correos. 
Importe  de  los  contratos  ]ia- 
ra  conducción  de  correspon- 
dencia i  stibvencion  de  12,000 
]íesos  a  la  Compañía  Inglesa 
do  Vapores  del  l^acifico  en  sus 
viajes  de  Valparaíso  al  Norte. 
Im]iresion  de  guias,  papel  ¡la- 
ra  cuentas,  pasaporte,  tinta 
indeleble  ¡)ara  inutiU^-ar  es- 
tampillas, etc  

Provisión  i  reparación  de  va- 
lijas i  candados  

Suprimido. 

Colocaci'ín  de  buzones  iirba- 
nos  i  <:asilleros  para  el  repar- 
to Je  la  correspondencia,  re- 
jiaracion  de  oficinas  i  compra 
de  muebles  para  las  mismas... 
i  10  Sujirimidos. 
«    11  Para  pago  de  correos  estraor- 

dinarios  o  espresos  

(I    13  Suj>rimido. 

PARTIDA  37. 

Caniin  os. 

ítem  único.  Para  la  conservación  i  aper- 
tura de  caminos,  construcción 
de  puentes,  viáticos  de  injenie- 
ros,  incluyéndose  el  producto 
del  peaje  establecido  por  la 
lei  de  diciembre  de  18G8;  sin 


3,000 
1,200 


21Y  — 


que  con  esta  partida  puedan  , 
dotarse  injenieros  con  el  ca-  ! 
rácter  de  empleados  perma- 
nentes  iro,ooo 

TAIÍTIDA  38. 

Item  1."  Para  reparación  i  conserva- 
ción de  edificios  públicos  que 
corren  a  carg'o  del  Ministerio 

dpl  Interior   7,000 

«    o."  Para  muebles  de  las  oficinas 

que  corren  a  cargo  del  mismo  5,000 
«    4."  Suprimido. 

PARTIDA  39. 
Gastü.t  de  beneficencia. 
Item  único.  Para  ausilio  do  los  hospita- 
les, dispensarlas  i  otros  g-i>stos 
de  beneficencia   20,000 

PARTIDA  40. 

Item  único.  Para  g-astos  de  la  Impren- 
ta Nacional  i  de  las  publica- 
ciones oficiales  del  Congreso 
i  del  Ministerio  del  Interior, 
que  por  ella  se  hagan  '.  25,000 

PARTIDA  41. 

Item  1."  Para  el  establecimiento  i  or- 
ganización de  la  fuerza  de  j)o- 
licía  en  algunos  departamen- 
tos de  Ja  República   10,000 

«    2."  Suprimido. 

PARTIDA  42. 
FerrocnrriJ,  etc. 
Item  I."  núm..  2.  Sueldo  del  secreta- 

.  rio   400 

«    G."  Su[)rimIdo. 

PARTIDA  43. 

FerrocíUTil  entre  Santiatio  i  Curicó  i  ramal  de  hi 
Pal  milla. 

Item  ]."  Administración  jeneral,  servi- 
cio de  estanco  i  diversos   $  S?,SGO 

PARTIDA  44. 

Fcrrocnrrll  entre  Chillan  i  Talcalmano. 

Item  2."  Sueldo  del  secretario   400 

«    9."    Id.     de  empleados  a  contra- 


la. 


83,0; 


«:   10.  Jornales   108,017 

«   11.  Para  artículos  que  deberán 

consumirse  en  el  año   Cl,819 

«  12.  Para  gastos  de  escritorio,  im- 
ju'esiones,  alumbrado,  arrien- 
do de  locales,  pago  de  contri- 
buciones, indemnización  por 
pérdidas  i  azerias  i  demás 
gastos  jenerales   15,100 

«    13.  Suprimido. 

PARTIDA  45. 

Suprimirla. 

PARTIDA  40. 

Item  1.»  Para  gastos  imprevistos  i  jene- 
rales ..."   30,000 

«   2.°  Para  ;d.  id.  de  ferrocarriles...  20,000 
«Acompaño  los  antecedentes. 
«Dios   guarde   a  V E.— Alejandro  Eeves.— 
Adulfo  Guerrero,  pro-Secretario." 
S.  E.  DE.  D, 


«Honorable  Congreso: 

«Vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda  nombra- 
da para  informaros  acerca  del  proyecto  de  emprés- 
tito jirescntado  por  el  Presidente  de  la  República  i 
estudiar  la  situación  financiera  del  pais,  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  presupuesto  de  los  gastos  que 
deben  hacerse  en  el  Ministerio  del  Interior  en  el 
año  venidero,  i  tiene  el  honor  de  presentar  el  si- 
guiente informe: 

«Las  partidas  i  2.%  referentes  a  las  Cámaras 
de  Senadores  i  Diputados,  son  iguales  al  presupues- 
to vijpote. 

«Partida  3.' — Presidente  de  la  Repi'djlica. 

«El  Ítem  7.",  servidumbre  del  Palacio,  está  au- 
mentado en  050  pesos,  consulta  1,200  pesos,  en  vez 
de  550  pesos  del  presupuesto  vijente.  En  el  año  an- 
teripr  se  invirtieron  513. pesos. 

«El  señor  Ministro  del  Interior  ha  propuesto  la 
reducción  del  item  a  1,100  pesos,  que  es  el  doble  do 
la  cantidad  consultada  en  el  presupuesto  vijente. 

«La  Comisión  ha  aceptado  la  duplicación  del  va- 
lor del  item  porque  en  él  se  consultan  los  sueldos 
de  dos  porteros  i  un  cochero,  parte  de  los  cuales  se 
acostumbraba  pagar  de  im])revistos. 

«Bebe  su¡)rimirse  el  ítem  5."  que  coupulta  el  suel- 
do de  un  ]>ortero  pr.ra  la  secretaría  del  (Jonsejo  de 
Estado,  porque  ose  cargo  será  desemjieñado  ])or 
otro  de  los  porteros  que  hai  actualmente. 

«Por  la  analojía  del  destino,  debe  ¡¡asarse  a  esta 
partida  el  item  4.°  de  la  partida  38  para  conserva- 
ción de  los  carruajes  de  Gobierno  tíOO  pesos,  que 
en  el  presupuesto  vijente  es  de  1,G00  posos. 

«Si  ])restais  vuestra  aprobación  al  iceni  referente 
a  la  servid  umijre  de  Palacio,  la  partida  quedaría  así: 


Partida  3."— Ttom  l.«— Sueldo  del 
Presidente  de  la  Rejiúblíca, 
lei  de  17  de  setiembre  de 
18G1   $ 

«Item  2."  Sueldo  del  capellán  

—  3.°  Del  secretario  del  Consejo 
de  Estado  


4.  "  Del  oficial  de  pluma  

5.  °  Gastos  de  escritorio  

G."  Para  la  servidumbre  de 

Palacio  

7.'^  Para  la  compostura  i  con- 
servación de  los  carruajes 
de  Gobierno.  


18,000 
000 

1,000 
GOO 
GO 

1,100 


600 


«Con  un  importe  total  de.. 


....  $  22,500 


Partida  4." — Secretaría  del  Interior.  Es  igual  al 
presupuesto  vijente,  con  la  diferencia  del  iteii  Vi." 
que  consulta  240  pesos  para  sueldo  del  portero,  eu 
vez  de  200  pesos  que  gozaba,  subiendo  la  partitla  :t 
18,005  pesos. 

«Parrilla  S.'' — Intendencia  de  Atacama.  Debe  su- 
primirse el  item  8."  para  arriendo  de  casa  para  la 
Intendencia,  pues  el  Estado  tiene  la  propiedad  de 
la  que  se  ocupa.  Así  la  partida  se  reduce  a  18,850 
pesos. 

«Partida  G.° — Intendencia  de  Coquimbo.  Es  igual 
a  la  actual,  }iero  debo  aumentarse  el  ítem  8."  para 
arriendo  de  casa  en  200  pesos,  porque  se  exije  ese 
aumento  para  renovar  el  contrato:  haciéndolo,  !;i 
partida  sube  a  20,700  pesos, 

28. 


218  — 

«Partida  7.*. — Intendencia  de  Aconcagua.  Se  La 
sujirimido  el  item  7.°  por  600  pesos  del  presupues- 
to actual  para  pag-o  de  casa  de  la  Intendencia,  por 
haber  adquirido  el  Fisco  la  propiedad  de  la  que 
ocupa;  por  eso  la  partida  importa  15,149  pesos  en 
"vez  de  lü,749  pesos  del  yiresupiiesto  vijeute. 

«Las  partidas  S.-''  a  12."  Intendencias  de  Valpa- 
raíso, Santiago,  Colchagua,  Curicó  i  Talca  son 
iguales  a  las  del  presupuesto  del  presente  año. 

«Partida  13. — Intendencia  de  Linares.  Debe  su- 
primirse el  item  .5."  que  consulta  Í3G5  pesos  para  un 
ausiliar,  cuyo  empleo  no  ea  necesario.  Con  esa  su- 
presión la  partida  se  reduce  a  11,915  pesos. 
_  ^Partidas  14,  15  i  1(3. — Intendencia  del  I.Iaule, 
Nuble  i  Concepción.  Son  ig'uales  a  las  vijentes. 

«Partida  17. — Intendencia  del  Bio-Bio.  Es  tam- 
bién igual  a  la  vijente,  pero  debe  rebajarse  el  item 
5."  en  tíG5  pesos  para  consultar  el  sueldo  de  un  solo 
ausiliar  por  uo  ser  necesario  dos,  i  salvar  el  error 
de  suma  en  el  mismo  item  de  20  pesos.  Con  esto  la 
partida  se  reduce  a  13,2G5  pesos. 

«Partida  18. — Intendencia  de  Arauco.  En  esta 
])artiua,  qae  es  igual  a  la  actual,  también  debe  su- 
primirse un  ausiliar  en  el  item  5.^  i  salvar  el  error 
de  suma  de  20  pesos  en  él,  entonces  la  partida  se 
reduce  a  14,585  pesos.  d 

«Partida  19. — Intendencia  de  Valdivia.  Es  igual  » 
a  la  vijente;  ¡)ero  debo  suprimirse  el  item  G."  por 
ser  intitil  ja.  el  secretario  alemán  i  el  8.°  porque  la 
contribución  puede  deducirse  del  iteu  2.°  de  la  par- 
tida 88.  Con  esas  supresiones  el  importe  de  la  par- 
tida se  reduce  a  9,G13  pesos. 

«lí'artida  20. — lutcíidcncia  de  Llanquilme.  La 
])artida  es  igual  a  la  J(. ¡  presupuesto  vijente. 

«Pero  deben  su^iviunrse  los  iten¡s  siguientes,  por 
baberse  becbo  inútil  su  niaüLeuimiento: 


«Item 


8° 

9.» 
12. 
13. 


Injeniero  primero              $  1,000 

Encargado  de  anotar  obser- 
vaciones meteorolójicas   60 

Intérprete  '   50 

Empleados  de  la  goleta   912 

Camineros  i  balseros   500 


$  3,222 

«Quedando,  por  tanto,  los  iteras  1.°,  2.°,  3.°,  4.° 
5.°,  10,  11,  14,  15  i  16  que  importan  9,361  jiesos 

«Partida  21. — Intendencia  de  Cliiloé.  Es  igual  a 
la  vijente. 

«Debe  suprimirse  el  item  7.°,  pues  el  pago  de  la 
contribución  que  consulta  puede  deducirse  de  la 
partida  especial  antes  citada.  Con  esto,  la  partida 
queda  cu  10,365  pesos. 

«Partida  22. — Correos,  esta  partida 

consulta...   150,160 

«La  vijente  asciende  a   141,006 

«Hai,  pues,  un  aumento  de   $  8,534 

que  procede  de  los  siguientes 
Items: 

«Item  37.  Sueldo  del  portero  i  balije- 
ro  de  la  administración  de 
Coquimbo,  aumentado  en....  120 

»  87.  Sueldo  de  un  ayudante  de 
cartero  i  buzonero,  introdu- 
cido ahora   860 

j)     88.  Sueldo  del  balijero  entre  la 


estación  de  Limacbe  i  la  del 
ferrocarril,  aumentado  en....  ICO 
93.  Sueldo  de  un  buzonero  en 

Quillota,  introducido  ahora.  120 

95.  Sueldo  de  un  balijero  para 

la  Calera,  intu'oducido  ahora.  90 

110.  Aumento  en  el  sueldo  do  uno 
de  los  siete  buzoneros  de  San- 
tiago  120 

113.  Aumento  en  el  sueldo  de 
cuatro  carteros  en  el  ferro- 
carril del  sur.  Tenian  áuies 
600  pesos  i  se  consultan  990 
jiesos  ])ara  dos:  i  1,020  para 
cada  uno  de  los  otros  dos...  1,400 

131.  Item  nuevo,  sueldo  del  ca- 

misionado  de  la  (Quinta   120 

148.  Item  nuevo,  sueldo  de  un 

balijero  de  Molina   240 

162.  Item  nuevo,  sueldo  del  por- 
tero del  Parral   180 

163.  Item  nuevo,  sueldo  del  por- 
tero de  San  Javier   240 

1G9.  Item  nuevo,  sueldo  de  uu 

cartero  de  Chillan  al  norte...  500 

170.  Id.    de  un  balijero   240 

171.  Id.  de  otro  para  San  Car- 
los  180 

172.  Id.  de  otro  para  San  Gre- 
gorio  144 

194.    Id.    del  administrador  de 

Bio-Eio   1,500 

19ü.  Arriendo  de  local,  aumen- 
tado en   48 

197.  Sueldo  del  portero   2.V:) 

198.  Gastos  de  escritorio   100 

199.  Sueldo  del  administrador  de 
Arauco  1,500 

200.  Id.    del  ausiliar   305 

201.  Arriendo  de  casa,  aumenta- 
do en   100 

202.  Gastos  de  escritorio   GO 

205.  Siieldo  de  un  cartero  entre 

Angol  i  San  Rosendo   624 

206.  Id.    de  uu  balijero   12U 


«Deduciendo  de  este  aumento  lo  cor- 
respondiente a  los  Ítems  34,  GO  i  62  del 
presupuesto  vijente  para  arriendo  de 
casa  para  la  oñcina  de  Carrizal  Bajo, 
para  la  de  San  Felipe  i  contribución  de 
alumbrado  de  la  misma,  que  importan. 


$  8,917 


363 


$  8,554 

resulta  el  exceso  anotado  entre  la  par- 
tida vijente  i  la  que  se  propone,  de   8,554 

«Es  indispensable  examinar  detenidamente  la 
administración  de  correos:  año  por  año  se  hace  mas 
i  mas  dispendiosa,  sin  que  el  auuieuto  de  gastos  sea 
compensado  por  un  incremento  en  las  entradas. 

«Las  reducciones  que  proponemos  en  esta  parti- 
da son: 

Item  10  Suprimir  un  ausiliar  en  la  ad- 
ministración de  Copiapó         $  600 

j    13  Arriendo,  casa  para  la  misma, 


pues  la  oficina  funciona  en 

casa  ñscal   300 

»  36  Suprimir  un  ausiliar  en  Co- 
quimbo  305 

»  39  Rebajar  los  g-astos  de  escrito- 
rio, reduciéndolos  a  150  pe- 
sos  100 

»  46  Rebajar  los  g-astos  de  escrito- 
rio, en  la  oficina  del  puerto  de 
Coquimbo,  reduciéndolos  a 
100  pesos   100 

'»  47  Reducir  a  180  pesos  el  sueldo 
del  que  lleva  la  balija  de  la 
oficina  a  la  estación  de  Co- 
quimbo  36 

»    49  Suprimido   480 

»    54       Id   500 

»  56  Id.  un  ausiliar  en  la  ofici- 
na de  San  Felipe   365 

»  57  Suprimir  el  cartero  ambulan- 
te   420 

»  59  Reducir  a  100  pesos  el  item 
para  cierro  de  corresponden- 
cia en  San  Felipe   50 

y>  60  Suprimir  el  buzonero  que  pue- 
de servirse  por  el  balijero....  120 

»  81  Suprimir  un  mozo  de  oficina 
en  Valparaíso,  dejando  otro  i 
un  portero  ,   360 

»  82  Reducir  el  item  para  cierro  de 
paquetes  i  gastos  de  escritorio 
a  1,000  pesos,  suprimiendo...  1,000 

»  84  Suprimir  dos  de  los  cuatro  bu- 
zoneros de  Valparaíso   960 

»    87  Suprimir  a'  ayudante  de  éstos.  360 

3  93  Suprimir  el  buzonero  de  Qui- 
llota,  dejando  al  balijero  el 
recojer  las  cartas   120 

»  107  Suprimir  el  mozo  de  oficina  de 

Santiag-o   800 

»  109  Rebajar  el  item  para  cierro  de 
paquetes  i  gastos  de  escritorio 
a  1.000  pesos,  suprimiendo...  1,000 

3>  110  Suprimir  dos  buzoneros,  uno 
con  480  pesos  i  el  otro  con 
600  pesos,  dejando  cinco  con 
480  pesos  cada  uuo   1,080 

»  111  Suprimir  al  ayudante  de  éstos.  300 

»  112  Suprimir  dos  de  los  cuatro 
carteros  ambulantes  entre 
Santiago  i  Valparaíso,  supri- 
miendo los  de  este  itera  i  de- 
jando los  consultados  en  el 
item  86    1,800 

3>  113  Suprimir  los  dos  carteros  am- 
bulantes con  1,020  pesos  cada 
uno,  en  el  ferrocarril  do  San- 
tiago a  Talca,  dejando  los  dos 
con  900  pesos  cada  uno   2^040 

»  131  Suprimir  el  comisionado  en  la 

estación  de  la  Quinta   120 

»  135       Id.  el  buzonero,  dejando 

el  cargo  sobre  el  balijero   180 

»  136  Reducir  a  200  pesos*  el  item 
]mra  gastos  de  escritorio,  re- 
l^ajíindo    150 

y>  142  Suprimir  el  ausiliar   3(j.5 

J>  144       Id.    el  buzonero  que  con- 


sulta,  dejando   los  dos  del 

item  143   144 

5  145  Reducir  a  250  pesos  el  itera 
para  gastos  de  escritorio  en 
Talca,  rebajando   150 

3)  150  Supri  nir  un  ausiliar   365 

»  159  Reducir  a  cien  pesos  el  item 
para  gastos  de  escritorio, 
rebajando   50 

»  166  Suprimir  un  ausiliar   365 

»  178       Id.  id   305 

»  181  Suprimir  el  buzonero,  pues  su 
cargo  puede  ser  desempeña- 
do por  el  que  lleva  la  co- 
rrespondencia a  la  estación.  180 

»  183  Suprimirlo  porque  no  se  pa- 
ga  207 

»  185  Reducir  a  20  pesos  el  ítem 
para  gastos  de  escritorio, 
suprimiendo   200 

»  205  Suprimir  el  cartero  ambulan- 
te entre  San  Rosendo  i  An- 
gol   624 

x>  208  Suprimir  un  ausiliar   365 

«Importando  estas  rebajas  en  junto  ....  16,971 
el  importe  de  la  partida  queda  en   133,189 


«Partida  23,  (36  del  presupuesto.) — La  partida 
36,  que  pasaría  a  ser  28,  consulta  un  gasto  por 
151,100  posos;  el  presupuesto  vijente  consulta 
140,100  pesos.  La  diferencia  proviene  del  nuevo 
,  itera  núm.  3  que  consigna  5^000  pesos  para  los  gas- 
tos queirapone  la  Convención  postal  con  Alemania. 

«La  Comisión  propone  reducir  a  .3,000  pesos  el 
item  4."  porque  todas  las  oficinas  tienen  provisión 
para  gastos  de  escritorio  i  esta  suma  será  mas  que 
suficiente  para  tinta  indeleble  e  inutilizadcres,  su- 
primiendo ]Tor  tanto  el  ü.° 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  5.°  para  provisiones 
de  balijas  i  caudad;;,^,  pues  haciéndose  su  trasporte 
en  gran  jiartc  por  firrocarril  su  deterioro  es  menor 
que  cuando  se  conducían  a  lomo  de  muía  o  en  ca- 
rruaje. 

«Reducir  a  1,000  peses  el  7.",  pues  no  conviene 
en  las  actuales  circunstancias  esrender  en  ciudades 
de  segunda  importancia  el  níiinero  de  buzones  o  su 
colocación,  porque  ello  impone  el  gasto  de  buzone- 
ros. 

•  «Suprimir  el  9."  i  10  que  son  evidentemente  inú- 
tiles. 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  11,  pues  la  estension 
de  los  ferrocarriles  hace  inútiles  esos  correos. 

«Suprimir  el  12  porque  no  parece  conveniente  au- 
mentar en  el  año  próximo  las  lineas  de  correos;  i 
porque  el  ítem  2.*',  por  la  conclusión  del  ferrocarril 
de  Angol,  dejará  un  sobrante. 
^  «Suprimir  por  el  año  entrante  el  13  porque  si  al- 
guna visita  ocurro,  se])uede  cubrir  con  imprevistos. 

«I  rebajar  el  14  a  5,000  con  que  puede  atender- 
se a  las  necesidades  que  consulta  este  item. 

«La  partida  quedará  así: 


Item  1.  Igual  al  presupuesto              $  15,000 

»  2.    Id.    id.       id   100,000 

TD  3.    Id.    id.       id.   5,000 

»  4.  Reducido  a   3,000 


»    5.  Impresión  de  órdenes  i  estados 
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para  jiros  postales..,..   1,000 

»  C.  Colucaciou  de  casilleros,  repa- 
ración i mueWes  de  oficinas.  Ü^OOO 

»    7.  Pago  de  correos  estraordina- 

rios   1,000 

»  8.  Renovación  de  ualijas  i  canda- 
dos   1,000 

»    9.  Pago  de  interinos  i  gastos  iiu- 

¡irevistos  '.   5,000 


$  132,000 

«Reduciendo  el  presupuesto  sin  perjuicio  alguno 
del  buen  servicio  en  10,100  pesos. 

«Partida  24  (en  el  presupuesto  presentado  "23). — 


Telégrafos. 

«Esta  partida  presupone   .$  103,210 

«Eu  el  año  cu  curso  importa   92,374 


«Hai,  pues,  un  aumento  de......          $  10,836 


o  El  aumento  que  consulta  el  presupuesto  de  1877 

sobre  el  actual,  proviene  de  aumento  de  algunos 
ítems  i  de  introducción  de  otros  nuevos,  que  van  a 
enumerarse: 

-^tem  32.  Nuevo,  un  empleado  en  los 

Vilos                                 $  COO 

«     8.3.  Id.  id.  de  celadores   250 

«     54.  Id.  id.  dos  jefes  de  celadores 

en  Santiago.   1,000 

«     83.  Aumento  al  empleado  del 

Parral   100 

ce     3-j.  Id.  id.  de  Oauquénes   100 

«     95.  Id,  al  auxiliar   100 

«  131.  Id.  gastos  de  esplotacion   6,750 

c(   132.  Id.  para  ai-riendo  de  locales.  386 

«   133,  Id.  para  alumbrado  ,  20q 

c(  134.  Mensajeros   200 

«   136.  Id.  para  colocación  de  ])ostcs 

de  fierro   2,500 

«  137.  Id.  para  licencias  de  emplea- 
dos   300 


Suman  los  aumentos        $  11,486 

«Se  deduce  el  ítem  34  del  presupuesto 
actual  para  un  auxiliar  en  Calera  400 
i  250  pesos  por  consultarse  en  el  pre- 
supuesto de  1877  un  celador  para 
Santiago,  en  vez  de  dos,  en  junto —  C50 

«QueJa  la  diferencia  entre  las  partidas.  10,836 

«  La  Comisión  propone  la  supresión  de  los  siguien- 
tes empleados: 

Item     9.  El  segunpo  de  Vallenar   $ 

«     20.  El  auxiliar  de  la  Serena  

«  21.  Un  celador  de  la  Serena,  de- 
jando el  otro  con  300  pe- 
sos =  

«  81.  Un  celador  en  Ulapel,  dejan- 
do el  otro  con  300  pesos... 

«  3G.  Hacer  lo  mismo  en  la  Cale- 
ra, dejaudo  uno  con  860  pe- 
sos,....  

«.    07,  Hacer  lo  mismo  en  .la  Ligua 


4G.  Suprimir  uno  de  los  dos  ter* 

ceros  en  Valparaiso   500 

52.  Suí)rimir  el  segundo  contador 

en  Santiago   600 

54.  Suprimir  los  jefes  celadores.  1,000 
59.        «       dos  auxiliares  en 

Santiago   800 

CG.       <í       un  celador  eu  Cu- 

ricó   250 

«     71.        «       el  tercer  empleado  500 

«     72.        «       un  celador   200 

«81.        «       el  auxiliar  de  Chi- 
llan   400 

«     82.        «       un  celador   250 

«     95.        «       el  tercer  empleado 

de  Gonce j)CÍon...  500 

«     96.        «       un  celador   250 . 

<í  136,  Reducir  el  ítem  a  3,000  j¡e- 
süs,  pues  es  prudente  no  po- 
ner las  bases  de  metal,  sino 
a  medida  que  sea  indispen- 

ble   2,000 

«Si  el  Congreso  acepta  las  reducciones 

espresadas  que  suman   8,960 

«La  partida  se  reduciría  a   94,250 


«Partida  25,  (24  del  presupuesto,)  lujenieros  ci- 
viles, es  igual, 

«Partida  2G,  (25  del  presupuesto,)  Oficina  de  Es- 
tadística, es  igual. 

«Partida  27,  (26  del  presupuesto,)  Asignación  a 
Hospitales  i  a  otros  Establecimientos  de  Beneficen- 
cia. 

«La  partida  propuesta  es  igual  a  la  consultada 
para  el  presente  año.  Mas,  en  la  necesidad  de  hacer 
reducciones  cu  lo3  gastos,  la  Comisión  propone  los 
siguientes: 

«Suprimir: 
«El  ítem  2  A  la  Junta  do  Beneficencia 

da  señoras  de  Cojiiapó          $  1,&00 

»         12  Al  Hospital  de  Elquí......  1,000 

»         22  Capellán  de  la  S  jciedad 

-  de  Valparaíso   500 

s         45  A  la  dispensaría  de  A'i- 

chuquen   GOO 

«I  r aducir: 

«El  ítem  12  Al  Hospital  de  Quíllota...  1,000 
»  37  D  y>  Rancagua...  1,'000' 
»  42,  »  »  S.Fernando.  3,000 
3>         47    »       i>       Talca   1,000 


«Con  cuja  suma  de   9,600 

se  reduce  la  partida  a   S  219,964 

«Partida  28,  (39  del  presupuesto,)  relacionada 
con  la  anterior. 


600 
400 


GASTOS  DE  BEXEFICEXCIA. 


«Consulta  50,000  pesos  como  el  presupuesto  vi- 
ente. Pero  eu  la  necesidad  de  disminuir  el  desqui- 
£'iO   librio  entre  las  entradas  i  gastos  ordinarios,  es  in- 
dispensable reducirla  a  25,000  pesos,  i  a  sido  acor- 
140   dado,  aun  cuando  algunos  miembros  de  la  Comisión 
opinan  ])or  la  supresión  total. 

«Partida  26,  (27, del  presupuesto). — Asignacio- 
140  nes  a  médicos. — Esta  partida  no  tiene  mas  diferen- 
14Q  cia  con  la  del  presupuesto  vijente  que  la  introduc-  ■ 


c*on  de  un  ítem,  el  4.":  que  consulta  300  pesos  para 
UD  médico  on  el  hospititl  de  Coquimbo. 

«La  Comisión  jiropone  la  supresión  del  ítem  12 
(pie  consulta  un  sueldo  de  800  pesos  para  un  escri- 
biente de  la  delegíicion  del  rrutomedicato  en  Yal- 
paraiso.  Haciéndose,  la  partida  quedaría  en  L'G;L'tíO 
pesos. 

«Partida  30,  (32  del  prosupuesto).— Gastos  de  va- 
cuna.— Kada  hai  que  observar  respecto  de  ella. 

«Purtida  31,  (29  del  presupuesto.)— Pensiones 
]áas.— Es  copia  de  la  vijonte.  En  el  año  anterior  no 
se  pagó  el  ítem  4.°  de  400  pesos  a  doíía  María  Aii- 
riquez,  i  como  esto  es  una  presunción  de  falleci- 
miento, debe  suprimirse. —Iiaciéndolo,  la  partida 
queda  en  4.002  j'csos. 

((Pero  deben  ág-reg-arse  las  siguientes  pensiones: 


Item  12.— Pensión  do  doña  Francisca 
U"-alde  e  hijas,  acordada  por  leí 
de'^iO  de  octubre  de  1873   $  000 

»  13.— Id.  de  doña  Dolores  Atero, 
acordada  par  H  de  11  de  agosto 
de  1875...^   180 

»  14. — Id.  de  doña  María  Cergan- 
za  i  do  su  hija  doña  Zenaida  Un- 
durraga,  acordada  por  lei  de  11 
de  a  agosto  ele  1875   480 


Ascendiendo  la  partida  a   5,352 


«Partida  32,  (28  del  presupuesto).— Jubilados. 

íLa  partida  vijente  importa   $  15,429 

«La  que  se  propone  ,.      13,224  i 

«La  diferencia  de   2,205 

¡troviene  de  la  supresión  de  es- 
tos ítems: 
«Núm  8. —  Director  jeneral  de  cor- 
reos,  don   Francisco  Solano 

Asta-Buruaga   1,950 

j>    1 9. — Médico  del  hospital  de  A  n- 

cud,  don  Jorje  Cbattcrtons....  255 
«Pero  debe  suprimirse  ademas  el  itein 
que  consulta  el  presupuesto  en 
informe,  bajo  el  núm.  22,  al 
oficial  interventor  de  la  admi- 
nistraciou  de  correos  de  San- 
tingo,  don  Wenceslao  Pozo, 
tallecido  •   1,450 


íiLa  partida  f|uedaria  en   $  11,774  50 

«Sin  embargo,  es  preciso  agregar  el  sacldo  del 
secretario  de  la  Intendencia  de  Atacama,  don  Ea- 
fael  Frías,  que  se  ha  omitido. 

«Parüda  33,  (31  del  presupuesto). — Ausílio  a  Mu- 
nicipalidades.— Es  igual  a  la  del  presupuesto  vi- 
jente. 

«La  Comisión  propone  reducir  a  00,000  pesos  el 
ítem  1."  a  la  Municipalidad  de  Copiapó  i  aumentar 
el  ítem  4.°  a  25,000  pesos  para  la  Municipalidad  de 
la  Serena,  i  suprimir  el  2.°  de  la  partida  41  que 
consulta  20,000  pesos  para  la  mismaj  reducir  el  14 
para  la  de  Valparaíso  a  30,000  pesos. 

«Hechas  las  modificaciones  propuestas  en  los  tres 
Ítems,  la  partida  se  reduce  a  322,080  pesos. 

«Partida  34,  (41  del  presupuesto). —  Estableci- 
juientss  de  policía. — La  Comisión  propone  reducir 


el  ítem  1.°  a  10,000  pesos,  pues  en  el  año  anterior 
solóse  invirtieron  11,000,  desajiareciendo  para  el 
venidero  las  necesidades  satisfechas  con  esa  inver- 
sión í  la  que  se  hará  en  el  año  en  curso. 

«Propone  también  suprimir  el  itcm  2.",  pues  con 
tal  suma  so  ha  aumentado  el  4.°  de  la  partida  an- 
terior. 

«Partida  35,  (35  del  presupuesto). — Intendencias 
i  Gobernaciones. — Esta  partida,  que  es  igual  a  la 
vijente,  debe  modificarse,  ajuicio  de  la  Comit^ion,  i 
dejarla  en  esta  forma: 


«Item  1." —  Gastos  de  interinidad  de 

Inten, lentes  i  Gobernadores          $  9,000 

3)  2.° — Para  aumentar  con  500  ])G- 
scs  anuales  el  sueldo  de  los  Go- 
bernadores de  Limadle,  Vichu- 
quen,  Union,  Osorno,  Carelma- 
pu,  Castro  i  Quinchao   3,500 


«Total   $  12,500 

«Suprimiendo  7,000  pesos  consultados  para  g-as- 
tos  de  visitas,  que  pueden  dejar  de  hacerse  sin  sé- 
ríos  inconvenientes. 

«Partida  30,  (38  del  presupuesto). —  Edificios  i 
muebles. 

«La  ])artida  del  presupuesto  vijente 

consulta  en  junto   $  33,625 

«La  del  informe  solo   31,125 


esto  es,  2,500  pesos  raéuos,  que  proceden  de  haber 
reducido  1,000  pesos  en  el  ítem  4."  i  1,500  pesos  en 
el  G.'\ 

«La  Comisión  propone  pasar  el  ítem  4.°  a  la  par- 
tida-3.^  i  reducir  a  7,000  pesos  el  1.°  para  rej)afa- 
cíon  de  edificios  i  a  5,000  pesos  el  3."  para  renova- 
ción de  muebles.  Por  último,  pasar  el  ítem  2."^  para 
contübucion  de  serenos  a  la  partida  glosada  «Va- 
rios gastos.» 

«Entonces  la  partida  c[uedaria  en  esta  forma: 


«Partida  30. — Edificios  i  muebles. 

«Item  1.°  Reparación  de  edificios  de- 
pendientes del  Ministerio   $  7,000 

«Item  2."  Para  muebles  de  oficinas- 
dependientes  del  iñismo   5,000 

«Item  3."  Para  cubrir  el  quinto  divi- 
dendo por  la  construcción  de  la  casa  do 
la  Intendencia  do  Atacama   5,000 

«Item  4.°  Para  pagar  el  tercer  divi- 
dendo del  precio  de  la  casa  comprada 
por  la  Intendencia  de  Aconcagua. ......  3,500 


$  20,500 

«Partida  37,  (30  í  45  del  presupuesto). — Subven- 
ción a  vapores  i  telégrafos. — Es  igual  a  la  vijente. 

«Deben  rebajarse  400  pesos  en  el  ítem  4.°,  dejan- 
do 2,000  pesos  ¡)ara  subvencionar  la  navegación  en 
la  laguna  de  Llanquihue. 

«Como  cuestión  de  arreglo  debe  agregarse  en  un 
ítem  que  sería  el  7.",  la  subvención  al  telégrafo 
trasandino  que  consulta  la  ¡)artída  45,  suprimién- 
dola. 

«Así  ésta,  comprensiva  de  las  dos,  quedaría  eu 
231,000  pesos. 

«Partida  88,  (37  del  presupuesto).— Esta  partida  ■ 
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consulta  50,000.  pesos  meaos  que  la  Jol  presupuesto 
vij  ente. 

«Con  todo,  la  Comisión  propone  reducir  a  1 70,000 
posos,  comprendiendo  en  esta  suma  el  producto  de 
la  contribución  de  peajes  que  impuso  la  lei  de  17 
de  octubre  de  1SG8,  la  que  en  lo  sucesivo  se  desti- 
lará a  la  reparación  de  caminos,  sin  darle  precisa- 
mente la  inversión  que  esa  Ici  determina. 

eCalculándose  en  40,000  pesos  el  producto  de 
esta  contribución  en  vista  de  lo  que  se  oljtuvo  en 
el  año  último,  i  destinándose  a  mas  130,000  pesos 
para  esta  partida,  quedaría  ella  redactada  en  esta 
íbrma: 

«Conservación  i  aperturas  de"  caminos, 
['construcción  de  ])uentes,  viáticos  de 
injenieros,  incluyéndose  el  producto 
de  peaje  establecido  por  lei  de  17  de 
octubre  de  1868   $  170,000 

«Partida  89,  (43  del  presupuesto). — Ferrocarril 
do  Valparaíso  a  Santiago. 

«En  el  presupuesto  vijente  importa 

esta  partida  ,            $  1.464,93!") 

«En  j.rcyecto   1.447,631 

«La  diminución  de   17,394 

proviene  de  que  consulta  53,770  pesos,  ménos  e1 
ítem  á°  para  artículos  i  materiales  de  consumo,  i 
36,476  pesos  mas  el  ítem  3.°  para  jornaleros. 

«La  Comisión  piensa  que  no  seria  imposible  ob- 
tener una  reducción  de  gastos,  i  eí-peciuLneníe  en 
vista  de  la  nota  que  recibió  del  Superintendente; 
pero  cree  preferible  dejar  el  exámcu  del  asunto  ai 
Ministro  del  ramo,  especialmente  cuando  está  para 
dictarse  una  lei  sobre  administración  de  los  ferro- 
carriles del  Estado. 

«Partida  40,  (43  del  presupuesto).— Ferrocarril 
de  Santiago  a  Curicó. 

«La  partida  vijente  importa   $  687,484 

«La  que  se  consulta.....   677,534 


«Con  una  reducción  de   $ 


9,900 


cuya  diferencia  proviene  de  haberse  rebajado  en 
5,660  pesos  el  ítem  1."  administración  jeneral,  ser- 
vicio de  estaciones  i  diversos;  i  4^300  pesos  en  el 
Ítem  5.°  obras  nuevas. 

iLa  Comisión  cree  conveniente  que  esta  partida 
se  especifique  del  mismo  modo  que  lo  están  las  del 
ferrocarril  de  Valparaíso  i  de  Chillan. 

«El  gasto  que  la  partida  anota  no  comprende  la 
gratiCcacion  del  25  por  ciento  a  los  empleados  a 
quienes  se  les  abona. 

«Jja  Comisión  piensa  que,  después  de  creados  los 
destinos  do  proiaotures  iiscales,  particularmente  en 
Santiago,  en  que  hai  uno  en  es¡;ccial  para  los  ra- 
mos civii  i  de.  Hacienda,  es  posible  que  no  baj^a  ne- 
cesidad do  que  subsistan  los  cargos  de  abogados  de 
los  fijrrocínilcs  de  Santiag'o  a  Valparaíso  i  de  San- 
tiago a  Curicó.  Pero,  como  liaí  pendiente  ante  el 
Congreso  un  proyecto  solare  administración  de  fe- 
rrocarriles en  que  se  nja  la  planta  de  empleados,  ba 
creído  (j-ie  no  podía  proponer  desde  laego  i  de  una 
manera  definitiva  la  su])resiou  de  aquellos  cargos. 
La  Comisión  se  limita,  pues,  a  enunciar  la  idea  de 

supresión,  para  que,  si  las  Cámaras,  oídas  las  es- 


plicaciones  que  a  este  rei5pecto  dé  el  Zvlínistro  del 
ramo,  juzgase  que  mientras  aquella  lei  no  se  dicte, 
no  hai  necesidad  de  la  subsistencia  de  abogados  es- 
peciales para  los  mencionados  ferrocarriles,  por 
cuanto  pueden  atender  la  defensa  de  los  juicios  que 
le  afecten  los  respectivos  promotores  fiscales,  acuer- 
den la  supresión  del  ítem  de  dos  mil  pesos  consul- 
tado para  el  de  Valjjaraiso,  i  la  diminución  de  otros 
dos  mil  pesos  del  ítem  relativo  a  los  gastos  de  ad- 
ministración del  de  Santiago  a  Curicó,  de  cuyo  itern, 
que  figura  en  conjunto,  se  deducen  los  dos  mil  pe- 
sos que  se  abonan  a  su  abogado. 

«Partida  41,  (44  del  presupuesto). — Ferrocarril 
entre  Cbilian  i  Talcaliuano. — Esta  partida  es  infe- 
rior a  la  vijente  en  24,451  pesos:  (375,577.50. — 
351,126.50.) 

«Pero  en  virtud  del  informe  del  Superintendente 
la  propone  la  Comisión  en  esta  forma: 


16,300 
83,072 


Item  1.°  igual  

«  2.°  

«    3."  ;  108,017 

«    4.^   61,819 

(í    5."   15,100 

«    6.»   20,000 

«Dando  un  total  de  304,338  pesos,  o  sean  71,369 
pesos  ménos  que  la  vijente;  i  46,818  pesos  ménos 
que  el  presupuesto  en  informe. 

«Verdad  es  (jae  el  Superintendente  observa  que 
se  coloca  en  el  mínimum  mas  abajo. 

«Píirtida  43,  (40  del  ])resupuesto). — Impresiones 
oficiales. — Consulta  igual  suma  que  la  vijente. 

«Partida  43,  (33  del  presupuesto). — Varios  gas- 
tos.— El  proyecto  de  presupuesto  suprime  el  item 

I.  °,  sueldo  de  don  Amado  Pissís  4,000  pesos,  por  eso 
consulta  16,140  en  vez  de  30,140. 

«La  Comisión  ha  acordado  proponeros  la  reduc- 
ción a  3,000  pesos  de  los  ítems  1."  i  3."  que  consul- 
tan subvenciones  para  los  cuerpos  de  bomberos  de 
Santiago  i  Valparaíso. 

«También  reducir  a  oOP  pesos  el  itera  11,  pues 
esa  suma  basta  para  el  servicio  que  la  requiere. 

«Debe  agregarse  a  esta  partida  un  ítem  por  3,025 
pesos  en  reemplazo  del  2."  de  la  partida  38  que  se 
ha  suprimido  en  ella. 

«Con  estas  modificaciones^  la  partida  importará 

II,  665  pesos. 

«Partida  44,  (34  del  presupuesto). — Servicios  de 
las  Secretarías  del  Congreso. — La  Comisión  propo- 
ne redactar  de  este  modo  esta  partida: 


«Item  1.° — Para'viáticos  i  dieta  de  los 
Senadores  ¡^'Diputados  en  los  ca- 
sos que  la  lei  determina  

»  2." — Publicaciones  de  las  sesio- 
nes de  ambas  Cámaras  — 

Gastes  de  Secretaría  i  redacción  taqui- 
gi  áfica  


$  7,000 


G,000 
18.000 


«Suprimiendo  el  ítem  de  2,000  pesoi  }>ara  publi- 
car las  sesiones  desde  1811 — ^^1840. 

«Así  se  consultan  las  cantidades  necesarias  para 
cubrir  los  gastos  a  que  están  destinadas, — i  el  total 
de  la  partida  31,000  pesos,  es  superior  en  5,000  pe- 
sos a  la  vijente,  o  sea  en  7,0OÜ  considerando  el 
ítem  que  se  suprime. 

«Partida  45,  (4G  del  presupuesto). — Imprevistos, 


— L<i  Comisión  ha  creído  deber  reducir  en  5,000  pe- 
sos esta  partida,  atendiendo  a  la  inversión  que  tuvo 
el  año  anterior. 

«Sala  de  la  Comisión  del  Senado,  Santiag'o,  oc- 
tubre 23  de  1370. — liftfael  Larrnin. — Josó  A'icolas 
Hurtado,  Diputado  por  Illapcl. — Ejidio  Jara. — 
Melclior  Cencha  i  Toro. — Pedro  Nolasco  Gandari- 
Uas. — Pedro  Lucio  Cuadra. — Jovino  Xovoa. — José 
llamón  Con treras. — Jerónim o  Urmen eta . — Jorje 
'2."  HiineeiiSj  Diputado  por  Elqui.» 

í2.°  De  dos  ofi  jios  de  los  Diputados  don  Enrique 
De-Piitron,  i  don  Juan  E.  Muckenna  avisando  que 
vuelven  a  asistir  a  las  sesiones; 

0.  '"  Delsig'uieute  órden  de  discusión  para  los  asun- 
tos que  están  en  tabla,  acordado  por  la  Comisión  res- 
pectiva: 

1.  °  Elecciones  de  Cauquéncs; 

IL'."  Solicitud  de  la  fábrica  de  Linir.cbe; 

3.  "  El  proj^eclo  de  lei  a}¡rübudo  por  el  Senado 
sobie  honorario  de  los  defenEores  públicos; 

4.  "  Solicitud  de  la  Sociedad  descubridora  de  Oar- 
rizalillo; 

5.  °  Solicitud  de  la  Municipalidad  deles Anjeles; 
C.°  Proyecto  sobre  aumento  de  derechos  de  in- 
ternación; i 

7.°  Convención  [de  estradicion  celebrada  con  Do- 
lí vi  a. 

Se  pasó  a  la  orden  del  dia. 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  o  Ins- 
trucción Pública. 

Se  puso  en  scffunda  discusión  la  partida  10. 

El  señor  Blac-iVti'. — Según  les  datos  que  he  re- 
cibido de  personas  que  tienen  motivos  para  estar 
bien  iiiforniadas,  resalid  que  el  escribano  del  depar- 
tamento de  Lebu  no  tiene  casi  nada  que  hacer, 
miéntras  cjue  el  del  nuevo  departamento  de  Ctiñete 
tiene  uu  (^'ran  recarg-o  de  trabajo.  Por  eso  yo  de- 
searía que  este  item  de  ausilio  al  escribano  de  Le- 
bu se  glosara  diciéndose:  sAusilio  a  los  escribanos  de 
Lebu  i  Cañete,»  dejándose  al  señor  Ministro  de 
Justicia  el  determinar  a  quién  se  debe  asignar  este 
item,  si  es  al  escribano  de  Lebu  o  al  de  Cañete. 

Hago  también  indicación  para  que  so  suprima  el 
susilio  que  se  da  a  los  escribanos  de  Augoi,  de  Na- 
cimiento i  de  Molina,  i  al  escribano  da  Hacienda 
de  Concepción.  Los  datos  que  tengo  para  pedir  es- 
ta supresión,  los  he  tomado  de  los  archivos  ]uibli- 
cos.  De  ellos  resulta  que  en  Angol,  durante  el  pre- 
sente año,  solo  se  han  estendído  cuatro  escrituras; 
i  si  la  Cámara  toma  en  consideración  que  estos  es- 
cribanos son  también  secretarios  del  juzgado  de  le- 
tras i  escribanos  receptores,  comprenderá  perfecta- 
mente rpie  con  eso  solo  tienen  de  sobra,  i  no  hai 
necesidad  de  darles  este  ausilio. 

Algo  igual  pasa  en  Nacimiento.  En  cuanto  al 
escribjino-  de  Molina  no  tengo  datos  oficiales,  por- 
que no  los  proporciona  la  visita;  pero  en  ese  depar- 
tamento, donde  no  hai  mas  que  un  fancionario  pú- 
blíco^  de  esta  clase,  es  natural  que  se  encuentre  en 
el  mismo  caso  de  los  anteriores.  En  Concepción  no 
comprendo  el  ausilio  que  se  da  al  escribano  de  Ha- 
cienda. Allí  existen  tres  notarios;  si  no  puede  sub- 
sistir el  tercero,  debe  suprimirse  esa  escribanía. 

Por  estas  consideraciones,  que  he  manifestado  a 
la  lijcra,  pido,  pues,  la  supresión  del  ítem  relativo 


a  los  escribanos  de  Molina,  Angol,  Nacíp-iiento  í 
Concepción. 

El  señor  AHmililteg'lli  (Ministro  de  Justicia).— 
Yo  creo  que  no  conviene  C[uo  estén  mal  dotados  loa 
escríbanos,  que  desempeñan  funciones  delicadas,  da 
las  cuales  talvcz  ])odria  abusarse  si  el  funcionariu 
no  tiene  una  dotación  correspondiente.  Esta  es  ¡a 
regla  jeiieral  que  tengo  para  contestar  al  señor  Di- 
putado. No  tengo  inconveniente  para  aceptar  el 
dambio  de  la  glosa  relativa  a  Lebu.  Tomaré  datos  i 
Laré  a  uno  de  los  dos  la  asignación. 

Según  los  datos  que  he  recibido  del  escribano  de 
cebú,  desde  el  principio  del  presente  año  hasta  la 
echa  ha  estendido  los, siguientes  dociimea  tos:  (Ze- 
■¡/ó.) 

Es  decir,  este  escribano  gana  poco  mas  de  nove- 
cientos pesos  al  año.  La  Cámara  verá  si  este  em- 
}deado  estíi  demasiado  retribuido  o  n<3. 

jEI  orador  lee  un  cuadro  estadístico  de  los  ins' 
trunientos  públicos  autorizados  por  los  escribanos 
de  Angol,  de  Molina  i  de  Hacienda  de  Concep- 
ción. 

Como  vé  la  Cámara,  es  mui  poco  lo  que  ganan 
estos  funcionarios. 

Ya  que  hago  uso  de  la  palabra,  me  tomaré  la  li- 
bertad de  pedir  a  la  Cámara  tenga  a  bien  agre- 
gar un  ítem,  asignando  trescientos  pesos  al  escriba- 
no d  i  Clombarbalá,  que  según  un  estado  que  se  me 
ha  pasado,  solo  percibe  al  año  una  entrada  de  dos- 
cientos doce  pesos. 

Me  parece  que  es  justo  i  necesario  darles  unos 
trescientos  pesos  de  renta  fija,  ¡>ara  que  llegue  a 
ganar  quinientos  pesos  siquiera. 

El  señor  M;ic-2ver- — El  señor  Ministro  no  ha 
tomado  en  cuenta  una  observación  capital  que  tuvo 
el  honor  de  hacer. 

No  es  exacto  que  para  conocer  lo  que  ganan  es- 
tos escríbanos,  basta  con  ver  el  nümero  de  escritu- 
ras que  estionden.  Esto,  señor,  es  lo  que  menos 
entradas  produce  a  estos  funcionarios.  Los  escriba- 
nos son  jenéralmente  los  secretarios  del  juzgado, 
llevan  el  rejistro  del  conservador  de  bienes  raices, 
i  por  cada  escritura  que  rejistran  les  deja  emolu- 
mentos; son  ademas  escribanos  receptores,  con  to- 
dos los  derechos  que  cobran  éstos. 

Ya  verá  por,  esto  la  Cámara  que  los  Viatos  que 
nos  ha  leído  el  señor  Ministro,  no  acusan  sino  la 
entrada  que  produce  a  estos  funcionarios  el  ramo 
que  ménos  entradas  les  produce,  i  por  ello  podrá 
calcular  que  por  lo  menos  ganan  cuatro  tantos  mas. 

Respecto  de  los  escríbanos  de  Angol,  me  parece 
que  por  lo  ménos  podría  suprimirse  uno,  porque 
sino  hai  trabajo  para  tres,  ¿qué  necesidad  hai  da 
mantenerlos  i  de  darles  asignaciones  delEstadoí" 
Déj  ense  dos  i  quedarán  bien  dotados,  taivez  sin  ne- 
cesidad de  asignación  ninguna. 

El  escribano  de  Angol  es  el  que  mas  instrumen- 
tos públicos  estíende,  es  como  los  demás  secretarios 
del  juzgado,  sirve  la  oficina  del  conservador,  etc. 

Insisto,  pues,  señor  Presidente,  en  mi  indicación 
anterior  para  que  se  supriman  esos  ítems  i  se  haga 
la  redacción  de  la  pnrtída  como  he  indicado. 

El  señor  Ainiiisáíeglii  (Ministro  de  Justicia). — < 
Me  permito  hacer  notar  a  la  Cámara,  que  los  escri- 
banos de  Nacimiento  i  de  Molina  no  son  secreta- 
rios de  juzgado,  porque  no  hai  ahí  juez  de  letras... 

El  señor  Mac-Ivcr.— Lo  son  del  juzgado  de  pri- 
mera instancia, 


—  224  — 


El  señor  Ar.íU5íiUeg;ui  CMlnistro  de  Justicia.) — 
Cuyo  movimiento  es  muí  poco  considera' ilo. 

El  señor  K&íll'igueT:  (don  Luis  Marriniano.) — Z\1g 
parece,  señor,  que  la  Cámara  no  ])uede  proceder  sin 
mas  datos  a  borrar  estos  ítems,  que  puedo  decirse 
lian  sido  acordados  por  varios  Congresos,  en  virtud 
de  datos  mui  justificados  i  a  consecuencia  talvez  de 
repetidas  indicaciones  de  los  Diputados,  de  los  Mi- 
nistros o  de  las  Cortes  de  Apelaciones  respectivas. 

Yo  creo  que  cuando  se  trata  de  una  partida  de 
esta  naturaleza  es  indispensable  pedir  informe  a  las 
autoridades  que  están  cncarg'adas  de  vijüar  la  con- 
ducta de  estos  funcional  ios  i  que  la  Cámara  se  for- 
me una  idea  mas  exacta  de  lo  que  puedo  necesitar 
cada  uno  de  ello.^:. 

Por  oso,  yo  querría  que  se  consultase  una  partida 
especial  para  ausilio  de  los  escribanos,  ausilio  que 
concederá  el  Ejecutivo  en  vista  del  informe  de  la 
Corte  de  apelaciones  respectiva  o  del  juez  letrado 
respectivo. 

Con  solo  los  antecedentes  que  ahora  se  nos  sumi- 
nistran, me  parece  peligToso  conceder  las  subven- 
ciones que  se  piden;  i  por  esta  razón,  si  no  hubiera 
de  aprobarse  la  indicación  que  he  formulado,  votaré 
la  partida  tal  como  está  en  el  presupuesto. 

El  señor  Pl'CSidoníe. — Me  parece  que  el  pensa- 
miento del  Honorable  Diputado  por  el  Parral  se 
consultaria  mejor  separando  de  esta  partida  10  los 
Ítems  relativos  a  ausilics  de  escribanos,  i  hacer  fi- 
gurar e^.t)S  gastos  en  la  partida  de  gastos  variaiiles. 

El  señor  Eodrig'UfZ  (don  Zorobabel.) — "v'oi  a 
decir  solo  dos  palabras  para  oponerme  a  la  supre- 
sión de  la  gratificación  consultada  para  el  escribano 
de  Angol,  porque  aunque  es  cierto  que  ese  funcio- 
nario otorga  anualmente  un  níimero  considerable 
de  instrumentos,  muchos  de  ellos  los  csriende  sin 
remuneración  alguna,  como  los  relativos  a  hijuelas 
de  colonos  i  terrenos  de  indíjenas.  Lo  que  recibe  es, 
jmes,  mas  propiamente  que  una  graxiticacion,  el  pa- 
go de  los  servicios  que  presta  al  Fsco. 

Sentiré  no  dar  mi  voto  tampoco  a  la  indicación 
fomulada  por  el  Honorable  Diputado  [)or  el  Parral, 
horque  entregar  el  dinero  al  Gobierno  para  que  él 
Luga  la  distribución,  es  dejar  a  merced  de  su  l'ue- 
na  o  m.ala  voluntad  la  suerte  de  los  empleados.  Ya- 
pe mas  que  la  Cámara  haga  por  sí  misma  el  reparto 
]  no  contribuya  así  a  aumeiitar  los  medios  de  in- 
lluencia  que  tiene  el  Ejecutivo. 

El  señor  ISodrlSTliez  (don  Luis  Martiniano.) — En 
jeneral,  participo  de  las  mismas  ideas  del  señor  vice- 
presidente .'■■obre  la  manera  como  deben  aproliarse 
estas  partidas,  i  soi  como  Su  Señoría,  enemigo  de  dar 
estas  autorizaciones  al  Oobirno,  aun  en  materia  de 
distribución  desu.eldos.  Poro  el  pensamiento  <[ue  me 
guiaba,  al  formular  mi  indicación,  era  que,  no  te- 
niendo estos  ausilios  el  carácter  de  es'traordinarios, 
i  careciendo  la  Cámara  de  los  datos  necesarios  para 
juzg-ar  acerca  de  la  equitativ.i  disfril)uc¡on  que  de- 
be hacerse  de  ellos,  me  ])arecia  conveniente  dejar 
por  ahora  icn  libertad  al  J'^jecutivo  })ara  ausiliar  a 
ios  escribanos,  yiasándose  en  los  años  subsiguientes 
el  detalle  de  estos  gastos  a  la  Cámara. 

Pero  como  veo  que  se  hace  oposición,  retiro  mi  in- 
dicación; i,  í-n  consecuencia  votaré  ]ior  que  subsista 
el  Ítem  relativo  -al  escnbano  de  Ahgol,  i  por  que  se 
suiirima  el  (jue  se  refiere  al  escribano  de  Concep- 
ción. 

iil  señor  Pilínm  líivera. — Hago  uso  de  la  pa- 


labra para  pedir  que  so  consulte  tm  nuevo  ítem  de 
1,000  pesos  para  el  archivero  de  Valparaíso.  El 
archivero  de  Valparaíso  tiene  el  mismo  trabajo  i  la 
misma  responsabilidad  que  el  archivero  de  Santiago; 
í,  gozando  este  último  la  gratificación  de  1,000  pe- 
sos, me  parece  justo  i  equitativo  que  el  do  Valpa- 
raíso también  la  teñera. 

Por  este  motivo,  pido  a  la  Cám.ara  so  sirva  con- 
signar en  esta  partida  un  item  de  1,000  pesos  para 
gratificar  al  empleado  qno  está  a  cargo  del  archivo 
de  los  Tribunales  de  Valparaíso. 

El  señor  Allicíule  Caro. — Voi  a  hacer  alguna? 
observaciones  en  apoj-o  de  la  indicación  que  acaba 
de  formular  el  Honorable  Diputado  que  deja  la  pi- 
labra. 

Esa  indicación  tiene  por  objeto  señalar  al  archi- 
vero de  Valparaíso  laniisma  asignación  que  el  pre- 
supuesto consigna  en  íavor^del  archivero  do  San- 
tiago. Se  sabe  qtic  las  entradas  de  estos  archive- 
ros consisten  en  los  derechos  que  se  pagan  por 
las  co¡)ia3  autorizadas  de  los  documentos  que  exis- 
ten en  el  archivo,  que  no  son  otros  que  los  espe- 
dientes tanto  civiles  como  crimínales  i  las  escritu- 
ras públicas  protocolizadas.  Por  consiguiente,  mien- 
tras mayor  sea  el  níiniero  de  los  espedientes  archi- 
vados, mayor  es  también  el  número  de  las  copias 
que  piden,  i  en  consecuencia  mas  crecidas  Ina 
í'utradp.s.  En  Santiago,  en  donde  ej  movimiento  ju- 
dicial ('-:  muí  grande,  las  entradas  de  que  goza  el 
archivero  son  mas  que  en  cualquiera  otra  parte.  Las 
entradas  del  notario-archivero  de  Valparaíso  no  al- 
canzáis a  la  mitad  de  las  entradas  propias  del  archi- 
vero de  íx:riti;)';"T:  i  sin  efifíbargo,  a  este  último  fun- 
cionario \r\  ;do  indispensable  señalarle  la  renta 
que  le  asigna  el  presupuesto. 

Creo,  pues,  que  es  indispensable  que  ce  consulte 
en  el  presii¡)uesto  la  gratificación  que  se  propone, 
¡lorquc  este  funcionario  desempeña  un  cargo  deli- 
cado que  le  impone  serias  responsabilidades. 

Por  otra  pavte,  es  preciso  que  la  Cámara  tome 
en  cuenta  que  el  archivero  de  Val¡)araiso  g"ana 
cuando  mas  cien  pesos  m.cnsuales,  i  con  ellos  tiene 
que  pagar  mi  escribiente;  de  manera  que  es  bien 
poca  cosa  lo  que  le  viene  a  quedar.  Agrég-uese  a  es- 
to que  este  funcionario,  según  la  Lei  de  Organiza- 
ción de  los  Tribunales,  debe  ser  abogado,  pero  no 
se  le  permite  defender. 

Me  parece,  pues,  que  es  ruui  justo  que  a  este  fun- 
cionario se  le  coloque,  por  lo  que  respecta  a  sus  en- 
tradas, en  una  condición  parecida  a  la  en  que  se  en- 
cuentra el  archivero  de  Santiago. 

El  señor  trzúa. — ; Cuáles  son  las  indicaciones 
que  se  han  hecho  sobre  la  partida  en  debate,  señor 
Presidente? 

El  señor  Fresiíleilíe. — Haí  varias  indicaciones. 
La  del  Honorable  Diputado  por  Constitución  refe- 
rente al  item  10.  Ha  hecho,  ademas,  otra  indica- 
ción relativa  a  los  ítems  11,  17,  19  i  25.  El  Hono- 
rable Diputado  por  Coelemu  ha  hecho  iudicacíon 
p:ira  que  so  consulte  un  ítem  de  1,000  pesos  para 
el  funcionario  encargado  del  archivo  jeneral  de  Val- 
paraíso. Por  sti  parte,  el  señor  Ministro  de  Justicia 
propone  un  ausilio  de  300  ¡)Csos  para  el  escribano 
•de  Combarbalá. 

El  señor  í.'i'zÚ!l. — Las  asignaciones  que  se  piden 
para  ausilio  de  escribauos  están  fundadas  en  la  con- 
sideración de  que  a  estos  funcionarios  no  le  produ- 
cen una  renta  conveniente  los  derechos  que  cobran. 


Seg'im  este  antecedente,  seria  menester  para  acep- 
tar las  indicaciones  que  se  han  hecho,  que  tuvid-jc- 
inos  uu  conocimiento  exacto  de  io  que  a  estos  caba- 
lleros les  produce  su  ocupación,  lo  que  iui}iortaria 
una  tarea  mui  diticil  para  la  Cámara. 

Para  salvar  este  inconvenioiíte  i  deseando  que  se 
üusilie  a  aquellos  funcionarios  que  realmente  lo  ne- 
cesiten ])or  lü3  cortos  emolumentos  que  y)f-rcibeu, 
vo  estaria  mas  bien  ]ior  la  indicación  del  Honora- 
ble Diputado  por  el  Parral  para  que  se  consulte  una 
partida  especial  con  este  oojeío,  quedando  autori- 
zado el  Presidente  de  la  República  para  disíribuir 
estas  g-ratificaciones  en  vista  de  un  iníermo  que  le 
])as;iria  la  Corte  da  Apelaciones  respectiva:  bien 
ontendido  que  no  ee  duria  este  ausilio  sino  a  aque- 
llos escribanos  cujas  entradas  no  alcancen  a  1,¿00 
jiesos.  JDe  esta  manera  la  Cámara  obrarla  con  justi- 
cia al  acordar  csras  "'ratificaciones. 

Hiig-u,  pues,  mia  la  indicación  del  Honorable  Di- 
putado por  el  Parral,  cu  el  sentido  que  he  espre- 
tado. 

,  El  señor  Áliieildc  faro. — Respecto  del  archive- 
ro de  Valparaiso  he  olvidado  un  dato  que  conside- 
ro mui  importante.  El  juez  letrado  de  esa  ciudad, 
wcg-un  he  sabido,  ha  j)a3jdo  un.t  nota  al  Ministerio 
de  Justicia  en  la  que  hace  ver  la  necesidad  que  hai 
de  que  se  arbitre  alg'un  njedio  para  aumentarle  la 
renta  que  gana*  este  funcionario,  en  atención  a  la 
importancia  del  cargo  que  desempeña  i  a  los  cortos 
emolumentos  que  percibe. 

Creo  que" esto  antecedente  bastará  par»  que  la 
Honorable  Cámara  acejito  esta  indicación. 

Debo  ag'reg'ar,  ademas,  (¡uo  la  p'srsona  que  untes 
ílesempeñaba  este  cargo,  dejó  la  ocupación  por  las 
pecas  entradas  que  le  daba  la  oficina. 

El  sññor  Fi'í.vsideJiíi'. — ¿Cuál  seria  el  monto  de 
2a  partida  que  propone  el  Honorable  Diputado  por 
Lontué  se  considte  pjarael  objeto  que  ha  esprísado? 

El  señor  l'i'zúa. — La  cantidad  que  sumen  los 
diverses  items  consultados  en  el  {¡rcsupuesto. 

El  señor  MsHíeCílS. — Si  no  he  comprendido  mal 
al  Honorable  Di¡)utíido  por  Lontué,  entiendo  que 
la  indicación  que  ha  hecho  Su  Señoría  es  }>ara  que 
se  consulte  una  partida  especial,  que  se  fonnaria  de 
los  diversos  items  fijados  021  el  ]!resupuesto,  para 
gratificar  a  los  escribanos  cuyas  entradas  no  alcan- 
y-nn  a  1,200  pesos,  previo  informe  de  la  Corte  res- 
pee  iva.  ¿No  es  así,  señor  Diputado? 

El  señor  i'rzúü. — Sí,  señar. 

El  señor  lÜEiiíecíJS.— luo  o¡!ong'o,  señ>jr,  a  esta 
indicación.  ISo  es  jiosible  d'  jar  on  manos  del  Presi- 
dente de  la  íiopúLlica  una  í'.-'.CiUtad  que  le  corres 
Jionde  al  Cong-rcso. 

Yo  me  he  abstenido  de  hacer  una  indicación  que 
considero  mui  atendüde  ¡tidicndo  que  se  elevo  a 
8'JO  pesos  la  asÍ!.^ntic¡on  consultada  para  el  escriba- 
no de  Vicuña;  i  no  la  he  formulado,  nada  mas  que 
])ür  las  circunsti^.ncias  ai¡;^",isíioivas  por  que  atraviesa 
hoi  el  Erario  Nacional.  Poro  teng-o  en  mi  poder  co- 
}da  do  uaa_solicitud  que  este  funcionario  ha  elevado  a 
la  Corte  respectiva  en  la  que  pide  que  se  le  aumente 
en  400  pesos  la  subvención  de  que  g-oza  actualmen- 
te, en  atención  a  la  escasez  de  los  cmo.umentos  que 
percibe. 

Repito,  pues,  que  no  es  jiosílla  dejar  en  manos 
del  Presiilento  de  la  lícpública  la  facultad  de  dis- 
tribuir estas  gratificaciones.  Esta  es  una  tarea  que 
le  corresponde  al  Cong-reso. 
S.  B.  DE  D. 


He  tomado  la  palabra  para  manifestar  solamente 
que  me  opong'o  a  la  indicación  del  señor  Di[mtado 
por  Lontuó. 

El  señor  €oínl. — Pido  la  palabra  para  hacer  no- 
tar a  la  Cámara  que  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Lontuó  es  ■■impractical)le.  ¿Como  se  haria 
esta  ro¡)articion Es  imposible.  Así,  fuera  de  los  ar- 
g-u meneos  hechos  por  los  señores  Diputados  que 
han  contradiclio  la  indicación,  hai  el  de  que  es  im- 
ponible llevada  a  efecto.  Por  eso  rueg-o  a  la  Cámara 
que  nc)  la  acepte. 

El  señor  LiSr-^íarrlil  (don  Demetrio.) — Pido,  la 
palabra  para  rectificar  un  error  en  que  se  incurre 
acerca  del  escribano  de  Hacienda  de  Concepción. 
Este  funcionario  no  recibo  una  gratificación  sino 
una  remuneración  por  los  servicios  que  presta,  co- 
mo sucede  con  los  escribanos  de  Hacienda  de  Val- 
paraiso i  Santiag'o, 

El  síñor  IJrziia. — Entiendo  que  todos  están  de 
acuei  do  en  que  estos  ausiiios  son  necesarios,  1  en  es- 
te conce])to,  la  Cámara  para  resolver  su  supresión 
tendría,  n 'cesidad  de  saber  si  en  realidad  las  funcio- 
nes que  do.scm¡)eñan  estos  empleados  les  produce  o 
nú  lo  suficiente  para  sus  necesidades. 

Por  mi  parte,  yo  sé  que  algunas  de  estas  concesio- 
nes son  inútiles  i  cpie  a'gunos  de  estos  funcionario  ? 
con  el  desempeño  de  su  emjileo  ganan  tres  mil  i 
mas  pesos  i  me  consta  que  por  favor  se  les  ha  CiTn- 
cedido  esta  subvención.  Por  eso  yo  querría  que, 
aplicándose  una  regla  justa,  el  señor  Ministro  hi  - 
ciera estas  concesiones  a  aquellos  que  según  el  in- 
forme de  la  Corte  ganaran  menos  de  l,8üO  pesos. 
So  dice  que  esto  es  impracticable.  Poro  yo  eu- 
tiendo  que  los  jueces  hacen  visitas  i  que  se  recojcu 
sobre  el  particular  datos  estadísticos.  La  Corte  po- 
dría consultar  esos  dalos  i  hacer  luz  para  que  ti 
señor  Ministro  pueda  resolver.  Se  dice  que  es  mejor 
que  resuelva  la  Cámara.  Pero  ¿puedo  yo  ahora  p;.'- 
dir  tercera  discusión  para  colocarme  en  situación 
de  saber  lo  que  ganan  los  escribanos  do  Hacienda/ 
Porque  si  so  me  dice  que  el  de  Coquimbo  o;ana 
4,0'Oü  pesos  i  el  de  Carelmapu  3,000  pesos,  no  pue- 
do darles  subvención.  Yo  quiero  que  se  dé  única- 
mente a  aquellos  que  tienen  ¡Xíoa  r&nta. 

El  señor  Ko'.hig'líe:í  (don  Luis  Martiniano.) — El 
señor  Presidente  me  permitirá  hacer  algunas  recti- 
ficaciones, porque  se  presenta  mi  indicación  de  nr.a 
manera  que  le  hace  poco  honor. 

Yj  no  acepto  ese  procedimiento,  i  deseando  qu¡; 
no  se  le  dé  a  mi  indicación  e!  sentido  (¡ue  le  atribu- 
ye el  Honorable  Diputado  por  jíclipilla,  hago  estas 
lijoras  esplicaciones. 

El  señor  YeliíSC». — No  puedo  méncs  qu.e  llamar 
la  atención  de  la  Honorable  Cámara  liá^-ia  la.  a--)  ■ 
veracion  que  nos  hace  el  Honortilde  Diputa.lo  p.  r 
Lontué.  Su  Señoría  salje  que  haieubveu'  u.ti' -  aoí.;  - 
dadas  en  esta  partida  que  se  entregan  ii:i'  -  ¡u 
te  i  subvenciones  que  no  tienen  fundamento  in  ra- 
zón r[e  ser. 

Ya  que  talos  aseveraciones  se  hacen,  me  parece 
conveniente  que  los  hechos  se  concreten,  a  fin  d'! 
que  la  Cámara  proceda  con  verdadero  conocimien- 
to de  caiisa. 

El  señor  Uj7.á;l. — La  Cámara  comprenderá  que 
el  Di¡)uíado  [lor  Lontué  no  puede  hacer  el  papel 
que  pretende  darle  el  Honorable  Diputado  que  d*"- 
ia  la  ¡■íJal.ira.  í..as  revelaciones  que  pudiera  hacer 
I  no  tendrian,  a  mi  juicio,  otro  olyeto  práctico  que 
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d¿ir  a  esta  discusión  el  carácter  personal  que  es  ne- 
cosíino  evitar. 

Jíl  señor  Presidente. — En  votación. 

Me  parece  que  de  preferencia  debe  votarse  la  in- 
dicación del  Honorable  Dijiutado  jior  Lontué,  que 
tiene  el  carácter  de  una  indicación  previa,  sobre  to- 
do respecto  de  ciertas  indicaciones. 

Sin  embarg'o,  si  a  la  Cámara  le  parece,  podríamos 
daile  preferencia  a  la  indicación  del  Honorable  Di- 
putado por  Coelemu,  que  no  está  comprendida  en 
aquella  indicación. 

Votada  Iii  indicación  del  seTwr  Palma  Hivera, 
J'dc  desechada  por  27  votos  contra  15. 

La,  del  señor  Urzíta  se  desechó  por '¿'d  votos  con- 
tra 4. 

El  señor  Pre.sklejlíe. — Si  ning-un  señor  Diputa- 
do se  o[)one,  daremos  por  aprobada  la  indicación  del 
señor  Ministro  de  Justicia  jiara  conceder  una  sub- 
vención de  400  pesos  al  escribano  de  Ang'ol. 

Asi  se  acordó. 

La  indicación  del  señor  Mac-Icer  se  ccprohó  de 
la  misma  manera. 

Se  votó  la  asignación  de  400  pesos  para  el  escri- 
bano de  Angol,  i  fué  aprobada  por  30  votos  contra 

El  Ítem  17  de  400  pesos  para  el  escribano  de 
2\'acimiento,  fué  aprobado  por  32  votos  contra  G. 

lü.  ítem  19  de  ÍOO  pesos  para  el  escribano  de 
3Ichnaj  fué  aprobado  por  20  votos  contra  17. 

Se  puso  en  votación  el  it¿m  25  de  200  pesos  para 
el  escribano  de  Hacienda  de  Concepción. 

El  señor  l'iílcJa. — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  convendría  varia"  la  g'losa  de  esto  iteni  portjue 
esta  asíg'nacion  figura  en  el  presupuesto  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  L;lSÍan"ia  (don  Demetrio.) — En  tal  ca- 
go, lo  mejor  seria  su¡irimirlo  en  este  presupuesto  pa- 
ra darle  cabida  en  el  de  Hacienda. 

El  señor  Pi'e¡SÍí'oiafC. — Así  me  parece  a  mí  tam- 
bién que  debería  liacerse;  pero  para  que  no  haya  un 
olvido,  convendría  que  quedase  constancia  de  que 
ha  sido  aprobado  o  nó  el  ítem. 

Se  dió  por  aprobado  el  item. 

c'e  puso  en  segunda  discusión  la  partida,  12. 

El  señor  La.SíiUTla  (don  Demetrio.) — Pido  que 
se  discutan  item  por  item  estas  partidas. 

El  señor  Presideilíe. — La  costumbre  a  este  res- 
pecto ha  sido  discutir  en  conjunto  toda  la  partida 
i  la  votación  se  hace  item  por  itera  cuando  ha  habi- 
do observaciones.  De  otra  manera  se  perdería  mu- 
cho tiempo. 

El  señor  Slac-Iver. — Rog-aría  al  señor  Ministro 
de  Justicia  se  sirviera  esponer  a  la  Cámara  cuál  es 
fl  estado  en  que  se  encuentra  la,  redacción  de  los 
Códig'üs  mandados  ¡ireparar  por  el  Supremo  Go- 
bierno. 

El  señor  AmimiUfg'm  (Ministro  de  Justicia.)— 
Tres  son  los  Códigos  que  se  están  redactando:  el 
<lo  Enjuiciamiento  Civil,  el  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal i  el  Rural.  El  último  está  conchudo  i  nom- 
Lrada  la  comisión  que  debe  revisarlo,  la  cual  se  reu- 
nirá muí  pronto.  Está  también  nombrada  la  comi- 
sión encargada  del  proyecto  de  Código  de  Eiijuicia- 
niiento  Civil.  Respecto  del  Códig-o  de  Enjuiciamien- 
to Criminal,  que  es  el  mas  atrasado,  su  redactor  me 
l'.a  asegurado  (pie  lo  concluirá  definitivamente  el 
año  entrante.  Por  consiguiente,  por  lo  que  toca  a 
los  Códig'os  de  Enjuiciamiento  Civil  i  el  Rural,  po- 


drán traerse  a  la  Chimara  el  año  entrante.  Talvcz 
sucederá  otro  tanto  con  el  Código  de  Enjuiciamien- 
to Ciítninal,  pero  no  sé  si  la  comisión  qne  debe  re- 
visarlo alcnnee  a  liacer  ese  trabajo. 

El  señor  Alíhlliaíe  (don  Luis). — De  las  esjdica- 
ciones  dadas  por  el  Honorable  señor  Ministro  de 
Justicia  íil  señor  Diputado  ])or  Constitución  se  dea- 
jjrende  un  hecho  hacia  el  cual  deseo  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Nos  ha  dicho  el  señor  Ministro  i  lo  había  aseve- 
rado también  de  antemano  al  Senado,  que  el  item 
4.°  de  la  partida  13  que  discutimos  no  volverá  a 
fig'urar  en  nuestro  presupuesto,  por  cnanto  la  redac- 
ción del  Código  de  Procedimientos  Criminales  que- 
dará definitivamente  terminada  en  el  curso  del  año 
próximo,  según  la  afirmación  que  a  este  particular 
le  ha  hecho  la  ¡¡ersona  encarg"ada  de  este  tra])ajo. 

Puesto  que  tal  es  la  situación  de  las  cosas,  me 
parece,  señor,  que  deberiamos  caml)iar  la  forma  en 
que  aparece  aprobada  esta  ])artida  i  en  vez  de  decir: 
«Gratificación  al  redactor  del  Ccdig-o  de  Procedi- 
mientos Criminales,»  debería  decirse:  «Gratificación, 
que  seg'un  convenio,  se  hi  otorgado  al  redactor  del 
Códiií'o  de  Procedimientos  Criminales  por  la  termi- 
nación de  su  trabajo.» 

I  para  hacer  exacta  i  efectiva  esta  enunciación 
del  presupuesto,  el  señor  Ministro  f[uedaría  autori- 
zado para  forma'izar  el  contrato  respectivo. 

Protesto  a  la  Cámara  que  al  insinuar  estas  ideas 
nada  está  mas  lejos  de  mí  ánimo  que  proponer  i.n 
voto  de  desconfianza  contra  el  antig-no  majistrado 
a  quien  se  tiene  encomendada  la  redacción  de  este 
Código. 

Muí  al  contrario.  Tengo  el  mas  alto  concepto  de 
la  competencia  i  de  la  laboriosidad  bien  probadas  de 
aquel  caballero^  pero  creo  que  mi  indicación  con- 
sulta ventajas  que  no  solo  alcanzan  a  los  intereses 
fiscales  sino  que  resguardan  asimismo  los  del  redac- 
tor del  Códig-o  de  que  nos  ocupamos. 

La  Cámara  sabe  que  la  redacción  de  un  Códig'o 
es  un  trabajo  de  naturaleza  gravísima  i  delicada  i 
en  el  cual  no  es  posible  ¡)oner  al  espíritu  bajo  el 
aguijón  mortificante  i  perturbador  que  importa  un 
apremio  para  trabajar  a  dia  i  hora  fijos. 

La  redacción  de  un  solo  articulo  de  Código,  el 
jiro  mismo  que  deba  darse  a  las  frases,  las  palabras 
"que  deban  emplearse,  son  materias  que  es  menester 
meditar  i  volver  a  meditar  con  toda  calma  i  tran- 
quilidad. 

¿Por  qué,  pues,  no  habríamos  de  desembarazar  por 
completo  la  acción  de  la  persona  a  quienes  se  en- 
comiendan tareas  de  esta  naturaleza':' 

I  la  manera  de  alcanzar  este  resultado,  me  parece 
que  no  puede  ser  otra  que  la  que  propongo. 

Por  lo  demás,  a  este  respecto,  con.o  en  todo  or- 
den de  cosas,  es  necesario  decir  toda  la  verdad,  es 
indispensable  ser  sincero  para  ser  verdadero. 

Hai  en  la  o})iuion  pública  una  atmósfera  desfa- 
vorable contra  este  sistema  de  sueldos  que  se  ha 
seguido  en  nuestros  trabajos  de  codificación.  Se 
cree  jeneralmente  que  este  sistema  pone  en  pugna 
el  ínteres"  del  país  que  consiste  en  la  mas  pronta 
terminación  de  estos  trabajos,  con  el  ínteres  parti- 
cular de  las  personas  a  quienes  se  les  encomien- 
dan, que  se  hace  estribar  en  su  prolongación  inde- 
finida. 

Yo  no  tomo  cartas  en  esta  controversia,  en  la 
cual  me  parece  que  hai  alg^o  de  verdad  mezclado 


con  alg-o  de  exajGracion.  Poro  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  en  el  item  4.°  qne  nos  ocnpa,  no  existen  por 
felicidad  ning-uno  de  aquellos  intereses  en  jueg-o. 

El  señor  redactor  del  Codig'o  de  Procedimientos 
Criminales  declara  que  no  exije  sino  el  sueldo  de 
un  año  para  dar  cima  a  su  trabajo.  Al  país,  por  sii 
])arte,  conviene  recojer  i  formalizar  en  un  contrato 
esta  declaración,  ya  porque  con  ella  fija  i  define 
con  precisión  el  monto  de  los  desembolsos  que  debe 
hacer  por  esta  causa,  ya  principalmente  porque 
merced  a  esto  sistema  deja  jierfectamente  libre  i 
deserabarazuda  la  acción  del  señor  redactor  de  este 
Cüdig-o  i  le  coloca  en  aptitud  de  no  sacrificar  a  estí- 
mulos i  a  sujestiones  de  delicadeza  la  calma  i  el  re- 
poso que  requieren  indispensablemente  el  buen  des- 
empeño de  sus  tareas. 

Formulo,  en  consecuencia,  indicación  para  que 
el  item  4."  de  la  partida  12,  se  redacte  en  los  tér- 
minos que  dejo  espresados. 

El  señor  AHiUl}áíe<»-nÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
No  tengo  inconveniente  {)ara  aceptar  la  redacción 
qne  propone  el  Honorable  señor  Di]mtadü.  Efecti- 
vamente, el  señor  jurisconsulto  encarg-ado  de  la  re- 
dacción de  este  Código,  me  ha  asegurado  que  lo 
coacluii  á  en  el  año  próximo,  i  aun  se  ha  comprome- 
tido a  ello.  Pero  creo  de  mi  deber  hacer  notar  a  la 
Honorable  Cámara  que,  gracias  a  la  laboriosidad 
del  redactor,  este  Códig-o  va  a  importar  cuatro  mil 
pesos  menos  délo  que  haliia  determinado  la  Cáma- 
ra. El  año  73,  por  indicac'on  del  señor  Cood,  deter- 
minó esta  Cámara  que  al  redactor  debia  dársele  la 
suma  de  veinte  mil  pesos.  Mientras  tanto,  el  Codig'o 
va  a  importar  solamente  dieziseis  mil  pesos.  He 
creido  dt-1  caso  traer  este  recuerdo,  porque  hace  ho- 
nor al  redactor  del  Cóilig-o. 

El  señor  I'nuio. —  Haciendo  todo  el  honor  que 
merece  a  la  palalira  del  señor  redactor,  me  parece 
que  no  se  debe  cobrarle  la  ])alabra,  así  públicamen- 
te, por  medio  de  la  redacción  cpie  projioue  píu'a  el 
ítem  el  Honorable  Diputado  por  San  Fernando. 

Neg-aré,  pues,  mi  voto  a  la  indicación  de  mi  Ho- 
norable amigo. 

El  señor  AldlUtaíe  (don  Luis). — Francamente, me 
estraña  mucho  el  sentido  que  ha  dado  a  mis  pala- 
bras el  Honorable  Di¡)utado  por  Caupolican  cuan- 
do dice  que  L.  redacción  que  jiropongo  para  el  ítem 
no  significa  sino  una  especie  de  voto  de  desconfian- 
za al  redactor  del  Códig-o.  Me  ha  sorprendido,  señor, 
porque  cuando  hice  la  indicación,  insistí  mucho  en 
esplicar  que  estaba  mui  lejos  de  mi  ánimo  obedecer 
a  semejante  espíritu,  jiorque  me  honraba  con  la 
amistad  del  señor  redactor  i  porque  hablaba  de 
acuerdo  con  él. 

Es  tanto  mnc  estr;iña  la  interpretación  qne  el  se- 
ñor Diputado  da  a  mi  indicación,  cuanto  que  la  he- 
cho después  de  haber  sido  acejitada  sin  inconveniente 
alguno  por  el  señor  Ministro  de  Justicia  que  decla- 
ró que  procedía,  pava  hacerlo,  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor redactor  que  así  lo  pedia. 

El  señor  Pvailo. — Ha  estado  mui  léjos  de  mí  la 
creencia  de  que  el  Honorable  Diputado  por  San 
Fernando  haya  obedecido  al  hacer  su  indicación  a 
nn  espíritu  de  desconfianza,  Nó,  señor,  no  se  me  ha 
pasado  por  la  imojinacion  semejante  idea. 

Lo  único  que  he  tenido  en  vista  para  negar  mi 
voto  a  la  indicación,  es  la  consideración  de  que  tod(j 
el  que  no  conozca,  como  nosotros,  al  Honorable 
señor  redactor  dtl  Códig-o,  creerá  que  esta  es  una 


medida  política  para  poner  téimino  ,i  este  trabajo. 

El  señor  Yer»-S1l'a  AlíiaiíC. — l'articipo  ])or  com- 
pleto de  las  ideas  emitidas  por  el  Honorable  Dipu- 
tado por  San  Fernando.  Creo  que  estos  trabajos  de 
formación  de  Códigos  debe  hacerse  por  contratos. 
En  otras  ocasiones  he  sostenido  esta  misma  teoría. 

I  bien,  señor,  no  veo  por  qué  no  so  baria  esten- 
siva  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  San 
Fernando,  al  Código  de  Enjuiciamiento.  Veo  que 
respecto  de  este  Código  se  consultan  dos  ítems:  el 
])rin,ero  para  gratificar  al  encargado  de  redactar 
los  acuerdos  de  la  comisión  revisora  del  Códig-o,  i 
el  segundo  jiara  el  secretario  de  esta  misma  comi- 
sión revisora.  Entiendo  que  estos  dos  sueldos  se 
vienen  gastando  hace  muchísimos  años,  i  qne,  siu 
eml.,rgo,  la  obra  está  ti^davia  muí  léjos  de  su  con- 
clusión. 

Según  los  datos  que  tengo,  la  comisión  revifjc.ra 
no  aceptó  el  jilan  trazado  por  el  ]irimer  redactor  d« 
este  Código  de  Enjuiciamiento  Civil  i  de  aquí  la 
necesidad  de  encargar  a  otra  persona  todavía  el  tra- 
bajo de  redactar  de  nuevo  el  Código  según  los  acuer- 
dos de  la  comisión  revisora. 

Según  esto,  se  esplica  ])erfectnmente  el  p-asto  de 
este  redoctor  de  «cnerdos;  álguieu  debía  hacerlo, 
no  era  posible  dejar  encomendada  esta  tarea  dema- 
siado ])esada  a  la  comisión.  Pero  no  se  esj>lica  ¡o 
mismo  este  sueldo  del  secretario  de  la  comisión  re- 
visora ¿No  es  la  misma  persona?  ¿  Para  qué  se  apun- 
tan dos  sueldos  entónces?  Si  no  es  la  misma  perso- 
na, parece  que  debiera  serlo;  porque  ¿qué  es  lo  que 
hace  este  secretario  si  no  es  redactar  los  acuerdos 
do  la  comisión? 

Espero  las  esplicaciones  del  señor  Ministro  del 
ramo  sobre  este  particular  i  sobre  el  verdadero  es- 
tado del  Código  en  este  momento,  para  ver  si  debo 
formular  una  indicación  jiarecida  a  la  del  Honora- 
ble Dijjutado  por  San  Fernando^  con  el  oítjeto  fíe 
¡)oncr  iiu  a  estas  obras  qne  tan  caro  cuestan  a  la 
nación. 

El  señor  AiíSliíjúífgui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Ijas  esplicaciones  (¡ue  tengo  que  dar  al  Honorable 
Diputado  se  reducen  a  una  sola.  La  comisión  revi- 
sora del  Código  de  Enjuiciamiento  Civil,  celebra 
sesiones  para  examinar  esc  Código  i  en  cada  una  de 
ellas  avanza  relativamente  muí  p(  co.  El  eucargadf>, 
j)or  consiguiente,  de  redactar  en  forma  de  artículo.'--, 
definitivamente,  los  acucidíjs  de  la  comisión,  no 
puede  adelantar  por  sí  solo  el  trabajo,  no  puede  ha- 
cer mas  que  el  trabajo /jue  la  comisión  le  dé.  En 
cuanto  al  secretario,  os  otro  su  cometido,  se  reduce 
a  levantar  las  actas  de  las  sesiones. 

En  cuanto  al  tiempo  que  ha  tardado  la  form.acion 
de  este  Código,  yo  creo  que  no  puole  decirse  qufi 

Así,  en  lS(i6  su  presupuesto  era  de  22í).D0r>,0.'j8 
pesos  i  en  1875  solo  de  171.521,818  pesos.  Es  de- 
cir, que  en  nueve  años  el  Gobierno  de  Estados- Uni- 
dos había  logiado  hacer  una  diminución  de  cin- 
cuenta i  ocho  millones  de  jicsos!  I  sin  embargo  de 
esto,  en  el  presu]iUGSto  vijente  del  jTcsente  ¡  ño, 
logró  introducir  todavía  una  economía  de  trece  • 
millones  trcsciento  ochenta  i  nn  mil  tresciento 
veinte  i  dos  ])esos  i  lo  qne  hai  de  mas  notable  aun 
en  el  presente  año  i  en  los  presupuestos  que  ha 
aprobado  como  estamos  aprobándolos  nosotros  pa- 
ra el  año  de  1S77,  se  consultan  aun  ahorros  racio- 
nales p«r  40.00Ü,ÜÜÜ  de  jie^os.  De  manera  que  en 
diez  años  el  Congreso  de  Estados-Unidos  ha  legra- 


(10  Uiímnuuir  sus  gastos  en  ciento  once  millones 
de  pcsois;  os  decir,  en  casi  la  mitad  de  lo  que  |?as- 
tviba  en  1800!  ¿lSo  es  esto  asombroso,  señor  Pre- 
sidente? 

I  vuelvo  a  repetirlo.  Esta  portentosa  diminución 
de  p-astüs  no  se  ha  hecho  ¡)or  la  via  que  el  Gobier- 
no de  Chile  se  jjrcpone  seguir  sino  por  la  que  no- 
sotros humilde  pero  enérjicamente  hemos  indicado. 

ctíl  ejército  americano,  dice  el  señor  Cuchvae- 
Clarigny  no  hahria  sido  perdonado  en  las  dism.inu- 
cioncs  de  los  presupuestos,  sin  la  g-uerra  que  se  em- 
])fñó  contra  las  tribus  coaüg-adas  de  los  ÍScioux:»  i 
hé  aquí  un  motivo  análogo  al  que  nos  ha  inducido 
a  nosotros  a  no  pedir  ec-vnomías  en  la  conservación 
de  nuestro  ejército  en  de  guerra  en  la  frontera. 
Sabe  el  Senado  que  un  descuido  en  las  operaciones 
militares  centra  los  indios  rebeldes  costó  a  los  Es- 
tudos-ünidcs  la,  jiérdida  do  trescientos  de  sus  me- 
iores  soldados  do  caballería,  hi.cc  ¡  ocos  meses,  i  que 
tal  frscaso  no  estaría  di&tuntc  do  suceder  entre 
nosotros. 

Por  esto  el  autor  citado  añade  lo  siguiente  sobro 
la  senda  adop'ada  para  los  ahorros  en  aquel  ¡lais 
eminentemente  ]>ráctico.  «Al  servicio  de  la  tesore- 
lio.  se  le  impuso  la  supresión  de  quinientos  emplea- 
ilps.  En  el  servicio  de  Relaciones  Esteríorcs  se  su- 
primieron veinfidos  cüiiftuladtis,  i  cierto  número  de 
Ministros  Pl-nijiot^nciarios  serán  reemplazados  por 
simples  encargados  de  negocios. »■ 

Aquí  tiene  la  Cámara  un  sano  procedimiento,  i 
'  de  é  va  a  resultar  jirobablemente  que  ndííntras 
los  Estados- Unidos  que  reúnen  doscientos  o  tres- 
cienío?  millones  de  renta  van  a  suprimir  o  redi  cir 
Ku  J^egaeion  en  nuestro  pais,  nosotros  vamos  ajjcdir 
algunos  millones  prestados  jtara  mandar  Ministro  a 
Vy  ashingtcn  i  quién  sabe  a  cuál  otra  parte  del 
mundo... 

En  187-0,  coma'  debe  recordarlo  el  actiial  Presi- 
dente de  la' Cámara,  se  sacó  la  cuenta  de  lo  queim- 
]¡ürtabala  redacción  de  este  Código,  i  se  vió  que  en 
aquella  época  so  habían  gastado  ya  mas  de  treinta 
mil  pesos;  i  desde  entonces  acái  han  corrido  seis 
liños. 

Ahora  se  presenta  la  paiiidabajo  una  forma  mo- 
desta i  se  nos  dice:  no  ahorremos  el  gasto  que  con- 
sulta este  iíem.  Kieu  está,  no  lo  ahorremos;  pero, 
me  parece  indispensable  que  la  Cáianra  teng-a  datos 
positivos  a  qué  atcncr;?e  sobre  Cf:ta  uiateria.  ¿  juó 
costaría  que  el  señor  Süiiíslrc,  con  o  be  ditiio.  lla- 
mase al  redactor  de  hi:-  r^enírrics  de  ¡a  comisión  para 
preguntarle  cnánlo  tiempo  calcula  necesario  jiara 
completar  su  trabajo,  i,  sacando  la  cuenta  del  gasto 
que  corresponde  a  ese  tiempo,  le  dijese:  tanto  se 
consulta  en  t4  pre'^íipuesío  ]ií!ra  gratificar  a  usted? 
De  esta  manera  el  pi.is  sabria  a  punto  fijo  lo  que 
vá  a  gastarse  i  la  época  en  qtae  estará  terminado  el 
trabajo. 

•8i  esto  rae  parece  justo  i  conveniente,  creo  por 
el  contrario,  que  no  conviene  ni  al  decoro  ni  a  la 
delicadeza  do  los  individuos  encargados  de  este  tra- 
bajo, ni  monos  a  los  intereses  del  Pisco,  que  las  co- 
sas continúen  como  b aliera. 

"lluego,  ];ues  a  mi  L._iii  ruMe  am.igo,  el  señor  Mi- 
'  niátro  de  Justicia,  vea  modo  de  poner  término  a  es- 
to, ]>oniéudose  al  habla  con  el  redactor  i  com])von¡e- 
tiéudolo  a  concluir  su  tra1)ajo  en  un  tiempo  íijo. 

El  señor  Lasítama  (Ministro  del  Interior.) — No 
pviedc  hacerse.  Eso  depende  de  ¡a  comisión. 


El  señor  Alíím!Útf«'l!Í  (Ministro  de  Justicia.) — 
Voi  a  dar  al  m  ñor  Dijmtado  algunas  lijeras  esplica- 
ciones.  Estal-an  j^or  redactarse  los  libros  IV  i  V  del 
proyecto  de  Código  de  Enjuiciamiento  Civil,  cuan- 
do el  Gobierno  convino  con  el  señor  don  José  Per- 
iiardo  Lira  en  rpie  hiciese  este  trabajo  ]>or  la  suma 
de  0,000  ].esüs,  de  la  cual  ha  recibido  ya  a  cuenta 
el  señor  Lira  3,000  pesos. 

Los  2,000  ]iesos  que  consulta  el  item  1."  de  la 
partida  12  coiresjiunden  al  señor  Lira  i;or  la  redac- 
ción de  los  acuerdos  de  la  ci;misi(/n,  cuyos  trabajo.'^ 
no  puede  determinar  el  señor  Lira  cuanto  tiempo 
durarán,  porque,  como  decía  mi  Honorable  colega 
el  señor  Ministro  del  Interior,  eso. no  depende  clel 
señor  Lira,  sino  de  ¡a  comisión. 

La  comisión  está  funcionando  i  n  veces  tarda  un 
mes  en  discutir  una  niateria.  El  redactor  no  ].tiede 
redactar  el  nvúcxxlo  que  a  ella  .se  rcñere,  mientras 
riue  aquélla  no  haya  resuelto. 

Si  llamase  al  señor  Lira  nnra preguntarle  en  cuán- 
to tiempo  concluiría  su  trabajo,  me  conlestaria  con 
muchísima  razón  que  cuando  la  comisión  revisora 
termine  el  examen. 

El  señor  MEíIHVy-S. — Creo  que  puedo  dar  algtincs 
esplicacioncs  que  pcndián  a  la  Cámara  en  situaciou 
de  llegar  a  una  rcs^lvicion  deünitiva  en  este  ne- 
gocio. 

La  esposicicn  hecha  por  el  señor  Ministro  no  es 
de  todo  punto  exacta.  Su  Señoría  creo  que  el  señor 
Lira  ha  celebrado  un  coj;írat»  coa  el  Gobierno  ]¡ara 
concluir  (.1  Código  por  la  cantiJad  de  0,000  peso.s. 
Si  así  fuera,  tendrii.mos  que  sujirimir  esta  partida- 

Palian  ¡¡cr  redactarse  del  Código  de  Enjuicia- 
miento los  libres  IV  i  V,  sobre  todo  el  libro  quo 
trata  del  recurso  de  casación,  materia  nueva  i  de  la 
mayor  importancia.  Mientras  esa  parte  no  se  redac- 
te, seria  inútil  ccuppise  de  tal  Código. 

Ahora  bien,  ^qué  ha  'pasado  entre  el  señor  Lira  i 
el  señor  Barceló,  es-Jlinistro  de  Justicia?  El  señor 
Lira  convino  en  concluir  el  Código  medíante  la  re- 
muneración de  0,000  jiesos,  pero  conservando  esta 
gratificación. 

El  señor  AlilílIiátf^'íJi  (Ministro  de  Justicia). — 
Permítame  Su  Señoría  una  interrupción.  Voi  a  leer, 
una  solicitud  del  señor  Lira  cjue  dice  asi:  {leyó). 

Es  lo  que  yo  he ^ dicho. 

Su  Señoría  dispensará  que  reclame  contra  esto 
cargo,  porque  Su  Señoría  comprende  que  yo  no  j.uc- 
dü  traer  datos  inexactos  a  la  Cámara. 

El  señor  Mí'.il€eus. — Yo  reclamo  contra  el  recla- 
mo de  Su  Señoría.  Cuando  un  Diputado  dice  que 
hai  inexactitud  en  la  esposicion  de  un  Ministro,  éste 
no  tiene  derecho  de  reclamar,  siempre  que  el  Dipu- 
tado tenga  el  buen  prepósito  de  traer  el  esclareci- 
miento a  la  discusión,  i  por  esto  estraño  sobre  ma- 
nera el  reclamo  de  Su  S?ñoria. 

Dejo  a  un  lado  este  incidente  provocado  por  el 
señor  Ministro  i  continíio. 

Ilai  en  la  solicitud  del  señor  Lira  algo  que  no  es 
bien  claro.  Dice  que  se  le  deben  dar  0,000  pesos  so- 
lare el  sueldo  que  actualmente  disfruta  como  redac- 
tor del  Código. 

Es  neccsano  conocer  la  historia  de  ios  procedi- 
mientos de  la  comisión  revísora  del  Código,  histo- 
ria que  podía  rectificar  el  Honorable  señor  Alliendc 
Caro.  La  comisión  tomó  como  bases  de  discusión 
trabajos  que  no  son  completos,  i  de  aqtií  nace  que 
habiendo  necesidad  de  modificarlos  i  completarlos;^ 
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>se  confió  ivl  señor  Lira  el  encargo  de  redactar  los 
acuerdos  de  la  comisión.  Por  regla  jeneral,  un  solo 
individuo  es  el  que  sirve  para  redactar  los  acuerdos 
1  las  actas.  Pero  como  faltaba  el  libro  III  ¡¡ara  el 
cual  no  tenianios  bases,  se  cncar®'ü  al  señor  Lira 
que  lo  redactara.  Ese  es  el  oríjcn  del  contrato. 

Por  consig-uiente,  yo  no  encuentro  obstáculo  al- 
guno j^ara  que  en  un  itcm  1."  se  consigue  la  misma 
idea  aprobada  va  por  la  Cámara  respecto  del  Códi- 
'go  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Creo  interpretar  asi  el'csjiíritu  de  esta  partida. 

Creo  que  estas  lijeras  espiicaciones  harán  desapa- 
recer algunos  errores  respecto  áe  la  partida  en  de- 
late. 

El  scñíTi-  AmBí5dÍ0Í4'Kí  (Ministro  de  Justicia). — 
Debo  declarar  al  Honorable  Dijmtado  por  Elqiii  que 
ni  ]!or  un  momento  La  entrado  en  mi  ánimo  el  atri- 
buir a  Su  Señoría  nn  mal  propósito  cuando  asevera- 
ba que  yo  traia  a  la  Cámara  un  dato  inexacto.  Sin 
eml)argo,  ello  no  me  quiíaba  el  derecho  de  reclamar 
de  tal  aseveración,  i  la  tenia  tanto  mas,  cuanto  que 
el  hecho  aseverado  por  el  que  habla  era  jierfecta- 
mente  exacto,  i  que  tenia  motivos  para  asegurarlo 
desde  que  tenia  a  la  vista  un  documento  ¡)úblico  en 
que  el  hcclio  seconsigna  do  una  manera  fehaciente. 

Ya  vé  el  Honorable  Eij)ntado  que,  aunque  no  ten- 
go la  pretencicn  de  ser  infalible,  en  este  caso  jiuedo 
so  stener  que  no  estaba  equivocado.  No  bai  en  esto 
la  menor  ofensa  para  Su  Señoría,  pues  todo  1»  que 
yo  he  hecho  es  defenderme  de  un  cargo  infundado. 
iNo  tengo  la  pretencicn  do  no  equivocarme;  eso  so- 
lo pertenece  a  ciertos  personajes  de  comedia  que  to- 
dcs  conocemos. 

Ahora  respecto  de  la  indicaeion  que  lince  Su  Se- 
ñoría, sabemo«  ya  que  la  redacción  del  Código  ha 
sido  contratada  por  0,000  pesos,  de  los  cuales  han 
í-ido  entrcgfidKS  al  redactor  solo'3,CG0.  I  por  lo  que 
hace  al  suelib)  de  redcctcr  de  !os  acuerdos  de  la  co- 
misión revisora,  me  parece  que  no  podemos  íijar 
desde  luego  un  tiemjio  dado  ¡¡orque  ello  depende 
del  ticni]>ü  que  demoro  la  Coiñision  en  ir  entregan- 
do su  trabíijo.  De  manera  que  al  redactor  en  ningún 
caso  puede  hacérsele  cagcs  por  la  de  nora. 

Esta  es  la  rnzcn  que  tengo  para  opinar  por  que 
el  Ítem  se  glose  en  la  misma  forma  en  que  ha  sido 
presentado.  Si  se  glosa  de  otra  manera;  si  se  ¡.eñala 
un  tiempo  lijo  para  que  el  redactor  de  los  acuerdos 
ciitregue  concluido  su  trabajo;  si  so  fija  un  año, 
por  ejemplo,  ¿qué  baria  «1  señor  Lii-a  si  la  comi- 
f.ion  no  hubiera  ecncluido  en  este  tiempo  la  revisión 
del^Código?  Estarla  obhgado  a  seguir  redactando? 

So  reconoce  que  esta  remuneración  es  mui  justa. 
I  siendo  así,  ¿por  qué  no  ccncederja? 


El  señor  AtásiK^.íc  (d.on  Lui.s).— Veo  qno.  el  señor 
Ministro  no  se  ha  liccho  bien  cargo  de  las  objeciones 
n  objeciones  hechas  al  itcm  en  .discusión. 

El  sueldo  a  que  este  itcm  se  refiere  no  se  paga 
al  redactor  del  Código  sino  al  redactor  de  los 
acuerdos  de  la  comisión  revisora. 

Cuando  se  iniciaron  los  trabajos  de  la  coníi>ion, 
el  señor  Lira  no  era  redactor  del  Código  sino  secre- 
tario de  la  comisión,  pero  como  el  proyecto  ]ire- 
sentado  so  desechase  casi  en  su  totalidad,  como  no 
había  una  base  de  quié  partir,  hubo  que  darle  al  se- 
ñor Liralas  atribuciones  que  hoi  tiene,  que  veni.in  a 
ser  casi  como  las  de  un  redactor,  por  cuyo  trabajo  el 
mandaron  abo.-ar  G,OGO  pesos  i  inas  2,000  pesos  por 


año  como  redactor  de  los  acuerdos  posteriores  de  la 
comisión,  por  vía  de  gratificación. 

Por  manera,  que  el  Honorable  señor  Ministro  no 
estaba  en  la  lójica  al  mantener  su  aseveración. 

El  señor  Aíl5imáte<í,'l5Í  (Ministro  de  Justicia). — 
Hago  notar  al  Honorable  Diputado  por  San  Eer- 
nando  que  a  este  respecto  padece  un  error  de  con- 
ce])to. 

Los  trabajos  que  actualmente  ejecuta  el  señor 
Lira  Eon  dos  trabajos  com})letamente  diversos.  Per- 
cibe 2,000  ]iesüs  de  sueldo  ]ior  redactar  los  dos  jui- 
meros  libros  de  este  Código,  análogos  a  los  que  en 
poco  tiempo  mas  presentará  el  Honorable  señor  Re- 
yes, análogos  a  loscpie  ¡iresentú  el  señor  Bello  cuan- 
do redactó  el  Código  Civil,  i  análogos  a  les  pro- 
sentados  por  mi  Honorable  colega  el  señor  Lasta- 
rria  en  el  proyecto  de  Código  Rural. 

El  Honorable  señor  Lastarria  ha  jiresentado  un 
proyecto  de  Código  Rural  i  talvez  habrá  que  nom- 
brar un  redactor  de  los  acuerdos  de  la  comisión. 
Esto  es  precisamente  lo  que  jiasa  respecto  del  señor 
Lira,  i  etto  es  lo  mismo  que  está  consignado  en  su. 
solicitud:  pide  0,000  pesos  por  la  redacción  de  los 
libros  IV  i  V  i  ademas  2,000  pesos  por  redactarlos 
acuerdos  de  la  comifion  revisora.  Son,  pues,  dos 
trabajes  mui  distintos:  la  redacción  del  pro^'ecto  de 
Código  i  la  redacción  de  los  acuerdos  que  la  comi- 
sión revisara  tema  al  discutirse  ese  proyecto  de  Có- 
digo, que  es  el  primer  trabajo. 

Si  la  comisión  no  trabaja,  es  claro  que  el  scfíor> 
Lira  no  tendrá  tampoco  acuerdas  que  redactar.  Así 
es  que  el  señor  Lira  tiene  precisamente  que  espe- 
rar que  la  comisión  trabajo. 

Ya  ve,  ]  ues,  el  Honorable  Diputado  por  San- 
Fernando  que  yo  no  confundo  las  cosas,  coino  creo 
Su  Señoría.  La  redacción  del  pr.iyocto  de  Ciuligo  i 
la  redacción  de  los  acuerdos  de  la  comisión  reviso- 
ra son  dos  cosas  mui  (.ii.stin' 

•  Respecto  del  Código  Civil  hubo  también  des  tra- 
.bajcs:  el  proyecto  presentado  jior  el  señor  Bello  i 
el  j'proyecto  a¡ Tobado  por  la  [comisión,  diverso  del 
primero,  i  que  fué  el  que  se  ]írcsenfó  al  Congreso. 

'El  señor  EodrigilCZ  (don  Luis  Martiniano.) — 
He  pedido  la  palabra  simplemente  ])ara  hacer  notar 
la  diferencia  (]uo  bai  entre  lo  que  ha  espuesto  el  se- 
ñor Ministro  i  lo  espvcsado  por  los  señores  Diputa- 
dos que  hablan  cu  nombre  del  señor  Lira. 

Ei  señor  Ministro,  ateniéndose  d  contiato,  dice 
que  el  señor  Lira  ha  pedido  0,000  pesos  por  la  re- 
dacción de  los  libros  IV  i  V  que  faltan  y>ara  com- 
[detar  el  Código  de  E'.jui'.-inn.hinto  Civil,  i  ademas 
2,000  jiesos  por  rediicha'  l(;a  acuerdos  de  la' comi- 
sión revi:;oi'i:;  niiéutra.?  tanto,  ateniéndonos  a  lo 
que  han  e.=::;;;eí.íü  Ion  señores  Diputados  con  quie- 
nes ha  hablado  el  señor  Lira,  sobre  este  particular, 
resulta  que  esta  caballero  pido  ímicamenic  0,000 
pesos  por  todo  sn  Irabajo. 

Ei  señor  AlHa5iáífS,'lsÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
Según  lo  que  ha  espresado  el  Honorable  Diputada 
que  deja  la  palabra,  ckberia  sujirimirse' el  itera  de 
2,000  pesos,  lo  que  me  parece  inaceptable  porque 
iríamos  a  oWigar  al  señor  Lira  a  que  hiciera  gratui- 
tamente el  trabajo  do  redacción  da  los  acuerdos  de 
la  Comisión  revisora.  Esto  no  me  parece  que  sea 
justo. 

El  señor  Vern'ara  AHiniiO. — Celebro  haber  oido 
las  esplicacisnes  que  ha  dado  el  Honorable  Minis- 
tro do  Justicia.  Yo,  en  vista  de  estas  espiicaciones 
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i  (1g  la  sulicltiid  presentada  por  el  señor  Lira,  sos- 
tcng-o  que  es  inútil  la  subsistencia  del  ítem  de  2,000 
])esos  a  que  me  he  referido.  El  señor  Lira  pide  estos 
2,000  pesos  por  el  trabajo  de  redacción  de  los  acuer- 
dos de  la  Comisión  revisora;  pero  como  la  Comi- 
sión no  celebra  acuerdos  porque  ha  susjiendido  sus 
trabajos  en  razón  a  que  no  tiene  base  sobre  qué 
discutir,  es  claro  que  el  item  de  2,000  pesos  es  inú- 
til consultarlo. 

Si  liai  algiin  otro  trabajo  que  justifique  la  subsis- 
tencia del  item,  convendría  que  se  nos  dijera  cuál 
es.  En  este  sentido,  desearía  que  el  señor  Ministro 
dijera  si  es  efectivo  que  la  Comisión  revisora  traba- 
ja actualmente  o  nó. 

El  señor  Amillláte^'Hi  (Ministro  de  Justicia). — 
Entiendo  que  la  Comisión  no  ha  entrado  a  ocupar- 
se del  libro  IV  todavía,  pero  creo  que  se  ocupa  del 
libro  III. 

^No  es  así,  señor  Alliende  Caro? 

El  señor  AHieílíle  Curo. — Sí,  señor  Ministro;  la 
Comisión  trabaja  actualmente  en  la  revisión  del  li- 
bro III. 

El  señor  Ver«"ara  Allinno. — Yo  he  discurrido  en 
la  intelijcncia  de  que  la  CoKiision  no  trabajaba  en 
la  actualidad. 

Por  otra  parte,  si  el  señor  Lira  ha  dicho  a  sus 
amig'os  que  tienen  nn  asiento  en  esta  Cámara  que 
él  no  pide  sino  0,000  pesos  ])or  todo  su  trabajo,  no 
veo  ])or  qué  habríamos  de  dejar  subsistente  este 
item  de  2,000  pesos  ])ara  g-ratificacion  por  el  tra- 
-bajo  de  redacción  de  los  acuerdos  de  la  Comisión 
revisora. 

Yo  había  entendido  que  el  señor  Lira  aceptaba 
por  última  vez  esta  g-ratiíicacion  de  los  dos  mil  pe- 
sos. Per  mi  parte,  yo  no  me  opong-o  a  que  se  gaste 
tanto  o  cuanto,  sino  que  desearía  que  se  hiciera  un 
contrato  sobre  esta  materia;  i  por  eso  había  pedido 
que  esta  partida  se  sometiese  a  la  misma  glosa  que 
tiene  el  item  3.°.  Si  el  señor  Lira  insiste  en  recibir 
esto  solo  como  una  gratificación  estraoruinaria,  f;qué 
inconveniente  habría  para  decir:  ])ara  gratificar  por 
última  vez  al  redactor  del  Código?  Así  se  evitaría 
el  estar  j)ag'ando  permanentemente  estos  dos  mil 
pesos  hasta  que  se  concluya  la  redacción  de  este 
Códig-o. 

El  señor  AMüliaíe  (don  Luis). — Esta  partida  co- 
mo está  g-lüsada  en  el  presupuesto,  o  no  síg-nifica 
nada,  o  signiifica  alg-o  que  esta  Cámara  no  puede 
aceptar. 

El  señor  HuítCClíS. — Me  permito  insistir,  señor, 
sobre  lo  que  dije  anteriormente.  Es  mui  distinto 
formar  jiarte  de  la  comisión  revisora  de  un  proyec- 
to de  Código,  cuando  hai  nn  proyecto  completo,  a 
hacer  el  Códig-o.  Esto  último  es  lo  (pie  sucedió  con 
la  comisión  del  Códig-o  Penal.  Esa  comisión  ha 
sido  llamada  propiamente^  revisora  del  Código  Pe- 
nal, por([ue  los  señores  Gandaríllas,  Altamirano, 
Reyes,  Fabres  i  otros  miembros  de  la  comisión  han 
redactado  el  Código  sin  tomar  un  proyecto,  por 
ojemjilo,  como  el  qiie  ha  tenido  la  eomibion  reviso- 
ra del  Código  Civil. 

Con  la  comisión  revisora  del  Códig-o  de  Enjui- 
ciamiento ha  sucedido  algo  de  parecido  durante  al- 
'^un  tiempo,  pero  nó  des])ucs. 

El  item  podría  decir:  «para  g-ratificar  al  encarga- 
do de  presentar  terminada  la  redacción  del  Código 
de  Enjuiciamiento  civil,  cinco  mil  jjesos.» 

Esta  seria  la  indicación  de  mi  Ilonorable  amigo 


el  señor  Vergara  Albono,  i  como  darla  el  mismo  re- 
sultado que  la  que  yo  i)ensaba  hacer,  no  formulará 
indicación  por  mi  parte. 

concluiré,  señor,  sin  hacer  presente  a  la  Cá- 
mara cuál  es  la  marcha  de  los  trabajos  de  la  comi- 
sión. Esta  comisión  ha  funcionado  desde  mediados 
del  Ti,  presidida  por  el  mismo  Presidente  de  la  Ho- 
púbüca,  señor  Errázuriz,  hasta  fines  de  agosto.  Ya 
se  sabe  la  inliuencia  que  tiene  «sto  de  (jue  una  co- 
misión sea  presidida  ])or  el  mismo  Presidente  de  la 
República:  la  comisión  funcionaba  con  actividad  il 
mucho  empeño,  reuniéndose  dos  veces  por  semanaj 
de  manera  que  el  traba.io  avanzó  muchísimo. 

Desde  setiembre  jiara  acá  no  ha  sucedido  así; 
todo  lo  (¡ue  puedo  decir  a  la  Cámara  es  que  yo,  que 
tengo  el  honor  de  formar  parte  de  esa  comisión, 
no  sé  siquiera  quién  es  el  presidente  de  ella. 

El  señor  Presidente. — Cerrado  el  debate.  En 
votación  la  partida 

El  señor  Prado. — No  sé  si  haya  lugar  para  hacer 
una  indicación  subre  esta  partida. 

El  señor  Prcsilleilíe. — El  debate  está  cerrado  i 
según  el  Reglamento  no  puede  abrirse  de  nuevo  la 
discusión . 

El  señor  Prado.— Me  proponía,  señor  Presiden- 
te, hacer  una  indicación  análoga  a  la  que  se  ha  he- 
cho para  el  Código  de  Procedimientos,  respecto  d;;l 
Código  Rural,  que  se  encuentra  mas  o  ménos  en  l;i 
misma  situación  que  aquélla.  Es  necesario  gratifi- 
car a  alguna  persona  para  que  dé  la  última  redac- 
ción a  los  acuerdos  de  la  Comisión  i  dé  impulso  a 
los  trabajos;  porque  de  otro  modo  es  mui  posibla 
que  este  Código  no  sea  terminado  nunca. 

Por  no  interrumpir  el  debate  sobre  la  otra  indi- 
cación, esperaba  su  conclusión  para  proponer  la 
mia;  pero  me  distraje  un  poco  i  me  sorprendió  Su 
Señoría  declarando  cerrado  el  debate  i  llamando  a 
votar.  Su  Señoría  verá  si  permite,  o  no,  hacer  mi 
indicación. 

El  señor  Pre.sitleiííe.—- Atendido  el  motivo  que 
espone  Su  Señoría,  talvez  la  Cámara  no  tendrá  in- 
conveniente para  oir  la  indicación  de  Su  Señoría. 
Talvez  así  se  ganará  tiempo,  porque  a  Su  Señoría 
le  queda  el  clerccho  de  proponer  su  indicación  en 
forma  de  una  nueva  partida. 

El  señor  GaildarillilS  (don  José  Antonio).— ¿Pe- 
ne el  señor  Presidente  en  discusión  la  indicación 
del  Honorable  Diputado  por  Caupolican.^ 

El  señor  Presiúeute. — Me  parece  que  toca  a  la 
Cámara  resolver,  jiorque  ha  sido  hecha  cuando  el 
debate  estaba  cerrado. 

El  señor  GaildarilIrtS  (don  José  Antonio).— Xo 
preguntaba  con  el  objeto  de  oponerme  a  que  el  se- 
ñor Diputado  formule  su  indicación,  sino  para  co- 
municar a  la  Cámara  algunas  observaciones  sobre 
ella. 

Los  miembros  de  las  comisiones  revisoras  de  los 
Códigos  no  gozan  de  rentas  por  la  redacción  qu.- 
hacen,  salvo  cuando  se  comisiona  a  uno  de  ellos  ]':.- 
ra  que  haga  esa  redacción.  Me  parece,  pues,  oue 
son  aceptables  las  indicaciones  que  se  han  hecbo, 
pero  no  la  del  Honorable  Dij'utado  por  Cauj  oücan 
porque  es  completamente  innecesaria. 

El  señor  Pnulo  (don  Santiago), — Desearía  que  se 
trajese  a  la  mesa  el  primer  nombramiento  hecho  en 
el  señor  don  José  Victorino  Lastavria  como  secre- 
tario encargado  de  redactar  los  acuerdos  de  la  co- 
misión  del  Código  Rural. 
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Me  he  creído  Cn  la  necesidad  de  hacer  la  indica- 
ción que  a  Su  Señoría  le  ha  parecido  conveniente 
combatir,  porque  el  señor  Lastarria,  encargado  des- 
de el  principio  de  redactar',  os  acuerdos  de  la  co- 
misión del  Código  Rural,  presentó  por  su  parte  i 
por  separado  el  proyecto  de  Código  liural  que  aho- 
ra figura  como  base  para  las  discusiones  de  la  co- 
misión. El  Presidente  de  la  República  en  el  Men- 
saje que  leyó  a  la  Cámara  dice  que  pronto  se  va  a 
nombrar  una  nueva  comisión  revisora  del  Código 
Rural,  i  esa  nueva  comisión  revisora  del  Código 
]iural  se  ha  nombrado  hace  poco  tiempo  i  no  ha 
funcionado  fodavia.  En  esta  situación  se  encuentra 
el  negocio.  Dejo  por  un  momento  la  palabra  hasta 
esperar  el  resultado  de  la  lectura  (¡ue  he  pedido. 

El  señor  íiulieeus. — Me  permito  preguntar  al 
señor  Presidente  si  Su  Señoría  habia  cerrado  ju  el 
debate. 

El  señor  PresUieisíC. — Lo  había  cerrado  jñ,  se- 
ñor Diputado,  pero  he  entendido  que~la  Cámara  ha 
acordado  tácitamente  considerarlo  abierto  todavía. 
El  señor  B^ruílo  (don  Santiíigo)  — Si  tengo  el  de- 
'  recho  de  ]ire,-jentar  una  indicación  inmediatamente 
'  desjiucs  de  votada  esta  partida,  jmado  retirar  la  que 

acabo  de  hacer. 
'     El  señor  FiTSSiJente.  — Puede  Su  Señoría  formu- 
;  larla  en'  lá  discusicn  de  una  nueva  jiartida. 

El  señor  Prado  (don  Santiago). — No  obstante, 
¡desearía  que  se  leyese  el  nombramiento  a  que  me 
,ihe  rofcrido.  Ha  debido  ser  el  año  1874.. 

El  señor  líuitsU'US. — En  noviembre  de  1874. 
El  señor  Prí'iideiite. — Entre  tanto  el  asunto  de- 
be ser  votado,  coufoiinca  las  prescripciones  del  Re- 
I  glamento, 

[     El  señor  PrcsideníC — El  debate  estaba  perfec- 
I  tamente  cerrado;  no  obstante  de  estar  cerrado,  el 
|;Hoiiorable  Diputado  por  Cau[iolican  pidió  la  })ala- 
I  bra  que  le  fué  concedida  con  el  asentimiento  tácito 
■^de  la  Cámara.  Su  Señoría  princi})¡ó  por  dar  algunas 
i|  esplicaciones  hasta  llegar  a  una  especio  de  indica- 
ción que  no  ha  formulado  aun  de  una  manera  ¡ire- 
cisa,  a  propósito  del  Código  Rural.  Cuando  se  re- 
clamó diciendo  que  el  señor  Diputado  estaba  ha- 
blando fuera  dol  Reglamento,  dijo  el  Honorable 
Diputado  por  Cau])olican  que  había  tenido  el  pro- 
.¡oósito  de  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  partida^ 
iiuando  esta  se  discutía,  jiero  que  no  lo  habia  hecho 
horque  estando  discutiéndose  otros  Códigos,  no  cre- 
¡jfó  conveniente  p.erturbar  esa  discusión. 

El  señor  Prado. — Retiro  mi  indicación  para  que 
;e  tome  en  cuenta  a  su  ticmjio. 

El  señor  PreslílfUte. — En  votación  entonces  las 
ndícaciones  formuladas  por  los  Honorables  Dijiu- 
¡jados  Vergara  Albano  i  Aldunate. 

Votado  el  rtem  1."  con  la  hidinncion  del  señor 
^'er (/ara  Allano,  fué  aprobado  por  L'9  cotos  contra 

Votado ^el'dem  3."  en  In  forma  propuesta  por  el 
tenor  Aldunate,  fué  aprobado  por  39  votos  contra  3. 

El  señor  Preslíleilte. — Se  entenderán  aprobados 
|)s  demás  ítems  sobre  los  cuales  no  se  ha  hecho  dis- 
usion. 
Aprobados. 

El  señor  Prado. — Yo  hago  indicación  para  que 
io.  la  redacción  de  la  partida  se  diga:  «Para  grati- 
i|Car  al  redactor  de  los  acuerdos  de  la  comisión 
ívisora  del  Código  ruial,  2,000  pesos.» 

El  scñcr  lluiiceus. — Yo  respeto  mucho  la  o¡)i- 


níon  del  Honorable  Diputada  por  Caupolican,  pero 
no  puedo  aceptar  el  que  después  de  aj)robada  una 
partida  se  hagan  indicaciones  para  modificarla. 

Esto  nos  llevaría  a  un  camino  peligroso  i  lleno 
de  inconvenientes. 

Digo  esto  l^micamente,  no  porque  no  tenga  vo- 
luntad para  acejitar  a  debate  la  pro¡iosícion  que  ha- 
ce mi  Honorable  amigo  el  Diputado  por  Caupolican, 
sino  porque  creo  necesario  que  la  Cámara  se  fije 
reglas  invariables  para  sus  acuerdos. 

La  discu'síon  sol»  debería  recaer  sobre  la  partida 
12,  i  nada  mas  que  por  deferencia  a  la  persona  de 
mi  Honorable  amigo,  voi  a  hacer  una  sola  obser- 
vación, aunque  ya  no  deberíamos  volver  sobre  una 
partida,  cuyo  del)ate  estaba  ya  agotado. 

En  el  seno  de  la  Comisión  mista  se  propuso  esta 
misma  idea  que  hoi  j)ropone  el  Honorable  señor 
Prado,  i  aunque  entonces  se  reconoció  su  convenien- 
cia, no  pudo  aceptarse  en  vista  de  la  situación  pre- 
caria del  Erario  Nacional. 

El  señor  Prrtílo  (don  Santiago.) — Estaba  en  dio- 
cusion  la  partida  12  del  presupuesto  de  Justicia  i  se 
l.iablaba  de  varios  Códigos  a  la  vez,  por  lo  que  vo 
no  creí  conveniente  introducir  mi  indicación  {¡or  el 
temor  de  comp.licar  mas  el  debate.  Me  resolví  a 
esperar  un  tiempo  mas  oportuno,  i  cuando  supe  quo 
3'a  f.l  debate  estaba  cerrado,  me  ¡lareció  que  no  me 
quedaba  otro  camino  que  hacer  mi  indicación  cuan- 
do ya  se  hubiera  tenninado  la  votación  de  la  jiur- 
tida. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  yo  no  doi  gran 
importancia  a  esta  cueruon  i  no  tengo  inconveniente 
en  retirar  mi  indicación;  í  la  retiro,  no  porque  me 
considero  sin  dereAo  para  mantenerla  sino  por  las 
razones  de  economía  que  ha  aduc'do  mi  Honorable 
amigo  el  Dijiutado  por  Ehjui. 

El  señor  Presiíle-Iltc — Queda  terminada  la  dis-  , 
cusíon  riel  Presupuesto  de  Justicia,  i  ántes  de  ¡la- 
sar  a  la  sección  del  Culto  me  voi  a  permitir  d:ri- 
jír  una  pregunta  a  mi  Honorable  amigo  el  señor 
Ministro  de  Justicia. 

Ha  llegado  a  mí  conocimiento  que  el  número  de 
receptores  quo  hai  en  Valparaíso  es  iusuScícnte 
]>ara  las  necesidades  del  servicio  judicial  que  estos 
funcionarios  .desempeñan,  lo  que  da  lup-ar  a  serias 
dificultades  i  a  reclamos  i  quejas  dél  público,  a  mi 
juicio  muí  atendibles. 

J'or  esto,  yo  desearía  que  mí  Honorable  amigo 
diera  algunas  esjdicacionesaobre  el  particular  cua^i- 
do  lo  estime  conveniente. 

El  señor  Aliiun:líeg'lJÍ  (Ministro  de  Justicia).. ~ 
Pediré  los  datos  necesarios  a  fin  de  satisfacer  a  mí 
Honorable  amigo. 

El  señor  ÁífoliSO  (Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores).— Cumo  conocedor  quo  soi  de  aquella.locu- 
lidad  i  del  servicio  de  los  receptores,  voi  a  dar  lije- 
ras  esplicaciones  a  este  respecto. 

Hasta  hace  un  mes,  señor  Presidente,  el  servicio 
de  los  receptores  en  Val})íiraÍ3o  ha  sido  regular  i 
satisfactorio,  i  estraño  mucho  que  de  entonces  acá 
ese  mismo  servicio  haya  dado  lugar  a  reclamos  de 
parte  del  público.  El  número  de  receptores  ha  sido 
siempre  suficiente  jiara  el  servicio  judicial,  sin  quo 
jamas  se  haya  creido  necesario  aumentarlo. 

Sin  embargo,  sí  el  hecho  es  efectivo,  yo  creo  que 
nada  seria  mas  fácil  que  dictar  algunas  medidas 
que  pongan  remedio  a  este  nial. 

El  señor  Prcsilí€iiíe,— Agradezco  estas  esplica» 


(■iones,  porqne  yo  me  Le  refciiilo  a  ciertos  rechmos, 
(ic  lo3  que  £0  liaii  hecho  eco  algunos  diarios  de 
hi  ciudad. 

Por  lo  domas,  yo  encuentro  mui  satisfactorias  las 
es|  licaciones  tjuc  ba  dado  el  señor  Ministro  de  lie- 
lücionos  Esteriorcs. 

Cojitinúa  la  discusión  del  presupuesto:  sig'uc  la 
sección  del  Culto. 

Partida  l.''—(Se  leyó.) 

El  señor  Alíl'maíc— Me  parece  inúril  la  lectura 
de  t«du  la  partido.  Para  el  objeto  hasta  que  se  dé 
lectura  a,  las  modificaciones  que  introduce  la  Comi- 
sión, desíe  qu.o  todos  tenemos  el  presupuesto  vi- 
jeute  a  la  vista. 

El  señor  FresMrníC. — Si  a  la  Cámara  le  parece 
se  hará  como  lo  indica  el  ííonoraLle  Diputatio  por 
San  Fernando,  siguiendo  el  mismo  procedimiento 
con  las  demás  pira'tidas. 

A  ú  se  arord;>. 

El  señor  Frildo  (don  Santiag-o.) — Yo  haria  indi- 
cación para  que  f  e  dé  preferencia  al  presupuesto  de 
Instrucción  PiVjlica,  porque  tengo  ínteres  en  que 
éste  se  discuta  ¡«ron; o. 

Un  voiac'io'i  e-^ln  iiidicaciov,  fue  aprobada  por 
20  votoá  c{  í>ir:¿  10. 

El  señor  PiXgidciiíe. — La  indicación  ha  resulta- 
do aprobada;  pero  cerno  la  horu  es  mui  avanzada, 
se  tomará  en  cuenta  ]iara  la  sesión  sig'uiente. 

El  señor  Mor.íí  (don  Pedro). — Sería  conveniente 
que  se  iijasc  el  i'rden  de  la  tabla. 

El  señor  l-resideiíte.— ."ío;;;;!!  el  acuerlo  que  ha 
tomado  la  Cámara  en  la  ]'i>:¿i  ii:e  sesión,  se  tratará 
de  ¡a  discusión  de  los  presupuestes  todos  los  dias, 
menos  los  sábados. 

Advierto  a  les  señores  Diputados  que  mañana 
hai  sesión  nocturna,  en  la  que  corresponde  nombrar 
la  i:iesa  directiva. 

íi'i  levanta  la  sesión. 

tSt'  ¡ecantó  Ja  xe-íion. 


SESION  lG."ESTIlAORl>iNAKrA  E:J  17  DE  NOVIEJIBP.E 
DE  187Ü. 

Presldeucia  del  señor  Concita  i  Toro. 
SUMABIO. 

Le,ít:;va  i  t.;i!ti1,icígu  del  acta. — Cuenta. — Elección  do  PreEi- 
(]'.  i;t.'  i  — So  pone  on  discusión  el  jiresupuesto  de  Ins- 

í;::,i  ii'ii  íMi.lna  i  66  fipruebim  la?  partidas  1.%  2.",  4.'' i 
5.'. — C¿uo(l.-  hi  'j.  '  para  Beguida  debato.  ^ 

eSe  leyó  i  aprobó  la  siguiente  acta: 

íí-^esion  lo.'iestraoníinaria  en  IG  de  noviembre  de 
— ]'r,  sid-^n'-i;!,  il'l  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abiii.t  h;:. 'J  hs.  P.  'A.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


AMunate  (don  Ao-ustin.) 
ji^idunate  (d.oii  Luis.) 
A.-..üi¡iátoi;'ia 
AHisnde  (Jaro 
Allende  Padiu 
Arteaga  Alemporto 
Balmaceda (Jon  Fi.) 
Baluiaceda  (don  J.  M.) 
Parros  Luco  (don  í!.) 
Barros  (don  Ijadislao,) 
Barros  (^don  Lauro.) 


Blanco  Vicl 

Beauchof 

Calderón 

Calvo 

Campo 

Cm-rasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Miguel.) 
Cerda  Concha 
Contreras 
Cood 


Cuadra 

Errázuriz  T^cháurren 
lírrázuriz  (don  üositeo.) 
Errázuriz  (don  Lsidoro  ) 
Errázuriz  (don  Eamcn.) 
Escnla 
Fabrcs 

Fernandez  Concha 
Gandarillas  (dtm  J.  A.) 
(jíandarillns  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
ííuneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Jiménez 
Kouig 

Larra  i  n  'don  Ladislao) 
Lastarria 
Lecaros 

Letelier(don  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 
Mac-Iver 
I\ratta  Ugarte 
Montt  (dor.  Luis.) 

«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  sesión  au- 
terii'r,  se  dió  cuentu: 

De  un  oficio  del  Senado  con  el  que  remite 
aprobado,  con  algunas  modificaciones,  el  presupuesto 
do  gastos  ])úblicos  para  1877,  correspondiente  al 
Ministerio  del  Interior.— Quedó  en  tabla. 

«G.*"  De  haber  avisado  los  señores  De-Putron  i 
l^Iackenna  que  vuelven  a  asistir  a  las  sesiones  de  la 
Cámara. 

«Se  dió  cuenta  de  haber  acordado  la  Comisión  de 
tabla  la  siguiente,  que  fija  el  orden  cu  que  la  Cá- 
mara debe  despachar  los  prov'ectos  de  leí  pendien- 
tes i  los  dias  en  que  debe  discutirlos: 

«A.  En  las  sesiones  diurnas  de  los  mártes  i  bi,  - 
ves  i  en  las  nocturnas  de  los  lunes  i  viernes,  presu- 
puesto. 

«B.  En  las  sesiones  de  los  sábados,  los  siguiente-) 
proyectos: 

¿X."  El  provecto  de  la  Comisión  de  Eieccicnes- 
relativo  a  las  elecciones  de  Cauquénes; 

(12.°  Solicitud  de  los  señores  Bravo  i  C."  por  la 
fábrica  de  papel  de  San  Francisco  de  Limache; 

«3."  Proyecto  de  leí  relativo  al  honorario  de  lo.-) 
defensores  públicos. 

«4.°  Solicitud  do  la  sociedad  Descubridora  dj 
Carrilizaliilo. 

a.^}."  Soliciíml  de  la  Municijialidad  délos  Anjeles. 

«6.°  Proyecto  sobre  aumento  de  derechos  de  in- 
ternación. 

«7,"  Proyecto  de  estradiciou  entre  Chile  í  Bo- 
lívia.» 

«Orden  del  día. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  l.-t  jiartida  10.— 
Gastos  diversos  del  presupuesto  do  justicia. 

ítEl  señor  Mac-Iver  hizo  indicación  para  redactar) 
el  Ítem  10  en  esta  forra-a- 

«Item  10. — Auíilio  al  escribano  de  Lebu  i  Cañ)- 
te  400  pesos. 

«Este  ausilio  le  asignará  el  .señor  Mini^h-o  de  J'is- 
ticia  a  uno  u  otro  escríbaao  o  lo  repartirá  entre  lo* 


Montt  (don  Pedro.)^ 
r\ovoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortñzar 

Ovalle  (don  Isidro.) 
Palma  Kiveia 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rod.rigaez  (don  Z.) 
líojas  (don  Jorje  1?.") 
L^rzúa 

V'aldcs  Lecaros. 
Valdivieso  Amor 
Vel'.isco 

Vergara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 

El  fjecretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriorcs i  ce  Hacienda. 


dos,  atendiendo  a  los  emolumentos  que  cada  uno 

«I  para  siiprimir  los  ítems  11 , 17,  ID  i  25  que  con- 
sultan ausilio  para  los  escribanos  de  Ang'ol,  Naci- 
miento, Molina  i  de  Hacienda  de  Concepción. 

«El  señor  Amunátcfjui  Ministro  de  Justicia,  dió 
a  conocer  a  la  Cámara  los  emolumentos  que  han 
])ercibido  durante  el  año  corriente  los  escribanos  de 
Ang-ol,  Nacimiento,  Molina  i  de  Hacienda  de  Con- 
cepción; aceptó  la  redacción  propuesta  para  el  item 
10  6  hizo  indicación  para  que  se  consultara  otro 
item  en  esta  forma: 

«Auxilio  al  escribano  de  Combarbabá   $  300» 

«El  señor  Kodrig'uez,  don  Luis  Martiniano,  ma- 
nifestó que  convendria  consultar  una  partida  para 
auxilio  de  cscril)anos,  auxilio  que  concedería  el  Eje- 
cutivo como  lo  creyere  justo. 

«El  señor  Eodriguez,  don  Zorobabel,  combatióla 
idea  del  señor  Rodrig'uez,  don  Luis  Martiniano,  i  se 
opuso  a  la  supresión  del  ítem  11,  que  consulta  un 
auxiliar  al  escribano  de  Aug-ol,  i  aceptó  la  supresión 
del  irem  15. 

«El  señor  Pahua  Rivera  hizo  indicación  para  con- 
sultar un  ítem; 

«Auxilio  al  archivero  jeneral  de  Valpa- 
rai.^o   $  1,000» 

-«El  señor  Alliende  Caro  apoyó  esta  indicación. 

«El  señor  Urzúa  hizo  indicación  para  consultar 
en  la  partida  de  g'astos  variables  un  ítem  por  una 
cantidad  igual  a  la  suma  de  las  cantidades  consul- 
tadas en  los  ítems  7  i  21  de  la  partida  en  discusión, 
])ara  que  el  (iobierno,  ])révío  informe  de  las  Cortes 
de  Apelaciones  respectivas,  asig-ne  un  a.=5Ílio  a  los 
oseri baños  que  perciban  por  emolumentos  raénos  de 
1,200  pesos. 

«Los  señores  Iluneeus  i  Cood  combatieron  esta 
indicación. 

«El  señor  Rodrig-uez,  don  Luis  Martiniano,  m^i- 
nifestó  que  la  indicación  de  Su  Señoría,  que  retira- 
ba, no  era  la  misma  que  la  del  señor  Urzi'ui. 

«El  señor  Lastarria  espuso  que  el  escribano  de 
Hacienda  de  Concepción  g-oza  de  la  cantidad  con- 
srdtada  en  el  ítem  25  en  remuneración  de  los  ser- 
vicios que  presta  i  no  como  auxilio;  que  el  ítem  está 
improjiiamonte  colocado  en  la  partida  en  discusión. 

«Cerrado  el  dcdjate,  se  dieron  por  aprobados  los 
4tems  no  objetados,  i  se  procedió  a  votar  las  indica- 
ciones que  SG  habían  formulado. 

«La  indicación  de!  señor  Palma  Rivera  fue  dese- 
chada por  27  votos  contra  15. 

«La  del  señor  Urzúa  fué  ig-ualmente  desechada 
por  .30  votos  contra  -i-. 

«La  indicación  del  señor  Mac-Tver  para  cambiar 
la  glosa  del  ítem  10,  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«Fué  ig'ualmente  aprobada  la  indiea-ion  de!  se- 
ñor Anumáteg-ui  para  consultar  un  item  de  ¡JOO  pe- 
sos para  auxilio  al  escribano  de  Combarbalá. 

«Por  30  votos  contra  12  se  aprobó  el  ítem  11,  por 
32  votos  contra  6  el  ítem  17,  por  20  votos  contra 
17  el  item  10  i  por  asentimiento  tácito  de  la  Sala  el 
ítem  25. 

«Se  dió  cuenta: 

«1.0  De  un  mensaje  del  Ejecutiv-o  comunieaiido 
que  ha  incluido  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria 
el  proyecto  que  cede  ciertos  terrenos  a  favor  de  la 
Municipalidad  de  Ang-ol. 
8.  'e.  de  d. 


«2.°  De  un  oficio  del  Senado  remitiendo  aproba- 
do el  proyecto  de  leí  que  concede  a  don  Federico 
Oelkers  permiso  para  desempeñar  el  carg-o  de  j eren- 
te,  del  consulado  del  Imperio  Jermánico  en  Puerto 
Montt. 

«Se  puso  en  seg-umla  discusión  la  partida  12. — 
«Redacción  de  Codig'os.» 

«El  señor  Mac-Iver  preg-untó  al  señor  Ministro 
de  Justicia  en  (|ué  estado  se  encuentran  los  proyec- 
tos de  Código  de  Enjuiciamiento  Civil  i  de  Enjui- 
ciamiento Criminal  i  Rural. 

«Contesto  el  señor  Ministro  que  el  último  de  es- 
tos Códig'os  ya  está  redactado  i  debe  ser  examinado 
por  una  Comisión  nombrada  con  este  objeto;  que 
el  de  Enjuiciamiento  CiviL pende  ante  la  comisión 
revisora  i  que  el  Enjuiciamiento  Criminal  se  con- 
cluirá de  redactar  el  año  entrante. 

«El  señor  A.ldunate,  don  Luis,  hizo  indicaciun 
para  que  se  redactara  el  item  3."  en  la  forma  si- 
^uií^nte: 

«Item  3." — Gratificación  que,  seg'un  convenio^ 
se  asigma  al  redactor  del  Códig-o  de  Proeedimient<j:í 
Criminales  por  la  terminación  de  su  trabajo,  4,000 
jiesos.» 

«Esta  indicación  fué  aceptada  por  el  señor  Amu- 
náteg'ui,  Ministro  de  Justicia,  i  contestada  por  el 
señor  Prado,  don  Santiago. 

«El  señor  Vergai-a  Albano  iiizo  indicación  para 
redactar  el  item  1."  do  la  partida,  en  esta  forma: 

«ítem  1." — Para  gratificar  al  encargadn  de  re- 
dactar los  acuerdos  que  debe  celebrar  la  comisión 
revisora  del  Código  de  Enjuiciamiento  hasta  su 
conclusión,  2,000  pesos.)) 

«Esta  indicación  fué  combatida  por  (1  señor 
Amunátegui,  Ministro  de  Justicia,  i  apoyada  por  lea 
señores  Iluneeus  i  Aldunate,  don  Luis. 

«Cerrado  el  debata,  se  dieron  por  aprobados  los 
Ítems  no  oljetados  i  se  procedió  a  votar  las  indica- 
ciones. 

«Lr  indicación  del  señor  Verc;ara  Albano  fué 
aprobada  ]>or  21  votos  contra  13. 

«La  indicación  del  señor  Aldunate,  d(m  Luis,  fué 
igualmente  a])rol)ada  con  3  votos  cu  contra. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  Iiizo  indicación 
para  consultar  una  partida  de  2,00  J  {>esos  para  gra- 
tificar al  encargailo  de  redactar  'os  acuerdos  de  la 
comisión  revisora  del  Código  Rara!. 

«Después  de  una  corta  d¡;;cusion,  esta  indicación 
fué  retirada  por  su  autoi\ 

«El  señor  Presidente  llamó  la  atención  del 
señor  Ministro  de  Justicia,  al  mal  servicio  que  dice 
que  prestan  ios  receptores  en  Valparaíso  con  nnj- 
tivo  de  su  corto  número. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  aíenderia  la  ob- 
servación del  señor  Diputado. 

«El  señor  Alfonso  manifcííti)  qur-,  a  juicio  de  Su 
Señoría,  hai  en  A^alparaiso  vi  iihmvvi)  i'e  roce;ii'jre8 
necesarios  jinra  (1  luien  servicio. 

«So  dió  ]!or  terminado  el  incidente. 

«El  Prtdo,  don  Santiago,  liizo  indicación  para 
que  se  discutiera  el  presujiuesto  de  Instrucción  Pú- 
blica untes  que  el  de!  Culto. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  por  20  vctoá  con- 
tra 19. 

«E!  señor  Conclia  i  Toro,  Presidente,  recordó  a 
la  Cámara  que  en  la  sesión  próxiaia  debia  elcjirse 
I  la  incso. 

i     «Se  levantó  hi  sesión  a  las  5  hs.  P.  M.v 

30. 


de  lii  (JaiiKira 
E 


(juü  V .  E.  tan 
■i-MBAí.  Pinto. — Jo^é 


I'ii  seguida  se  diú  cucuía: 
\S  Del  si;j;-aieiite  uficio  del  Ejccíitivo: 
«iáantiüg'o,  uovienibre  11  de  187(J. — Tengo  el 
huiiur  de  ¡iuikt  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he 
i-Lüuelto  incluir  eutre  los  asuntos  de  que  debe  ocu- 
parse el  Ooi);.^TOsu  Nacional  en  su  actual  jieríodo  de 
sesiones  cstr,.o:Hliiiarias,  uuas  solicitudes  de  la  Ilus- 
tre 3Iuuicl¡iali(iad  de  Angol  para  que  se  le  cedan 
tres  iiipielas  de  terrenos  fiscales,  las  cuales  fueron 
reniitiilas  a  la  Honorable  Cámara  do  Henadoret;  el 
;3  de  julio  íiltinio,  i  despacbadas  favorableiuentc  ])or 
ai|uella  rama  del  Cuerpo  Lejislativo,  i  que  se  eiu'uen-  i 
tranen  la  Secretaría       l^i  ( ^'....-n-.i   muí  V 
dignamente  ])re.úde. 

«Dios  guardo  a  Y 
Alfonso.^ 

1.'."  JJel  sig'uiente  oficio  del  iSenadn; 
«iSautiago,  noviem!)rc  10  de  1876 — Con  motivo 
de  los  antecedentes  que  tengo  el  lionor-de  jiasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  ¡áenado  ha  p-restado  su  ajiroba; 
cioii  al  si"-uieute 

PROVECTO  OE  Li:i: 

«Articulo  único. — Concédese  a  don  Federico  Oel- 
kers  el  permiso  requerido  por  la  Constitución  ])ara 
acejitar  el  cargo  de  jerente  del  vice-consulado  del 
luijieriu  Jermáuico  en  Puerto  Montt.» 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Alejandro  lie¡jcs. — Adol-_ 
fo  Guerrero,  ]iro-tfecretario.)j 

(' aliforme  al  lltiilaniento,  fe  procedió  a  la  tlec- 
eiü7í  de  Prcñtdfííife,  jirlmero  i  aegiindo  vice-Presi- 
denie-i  de  csiti  Ciinuini. 

l'cvoridii  la  votación,  diú  el  si¡juicnte  rastiltado: 


Bdlinnccdíi,  do:i 
(evundo  se  enun- 


jNúmero  de  votantes 


86 


A! 


liavona 


absoluta   i-i 


PARA  TRESIDENTI 


roT  ei 


seuor 


Conclia  i 
líuneeus. 
\ 


Toro. 


  83 

  1 

¡■ara  Albano    1 


votos. 


blanco....'.   'ó 


88  votos 


PARA   PRIJÍER  TICE-PUESIDE¡S'T£. 

.señor  García  de  la  Huerta   41 

»      Zorobabel  Rodríguez   Í36 

»      ^'icente  Ileyes   9 

D      llamón  Parres  Luco   1 

»      líuneeus   1 


votos. 


88  votos. 


PARA  SEGU^'DO   VIO  E- P  RESI  OENTE. 


Por  el  Slíñ-or  (Jarcia  de  la  Huerta. 


3>     •  -»      Allende  Padin   •iO  » 

»       t>      Luis  A  Id  uñate   2  » 

»       j)      líuneeus  *.   1  » 

88  votos. 

JDuraittc  la  votación  se  incorporaroii  a  la  Sala 
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Jos  fícTíorcs  Arteoija  Alempnrte  i 
Excíjuiel. 

El  señor  Arícaí^a  Alr-niparíc 
ciaban  los  votos.) — ¿Podré  votar,  seño?  Presidente?" 

El  señor  Presidcilte. — Cumo  üú,  señor  Dijni- 
tado. 

El  señor  íiJaiKliírillas  (don  José  Antonio-.)— Sin 

embarg-o  

El  señor  S'residcilte. — Antes  do  seguir  adelan- 
te, desearía  saber  si  no  bal  oposición  jiara  que  se 
conqiute  el  voto  del  Honorable  L)ij)utado  ]>ur  Vul- 
jiaraiso. 

Varios  señores  Bipuíaslos. — ¡Ninguna,  seño.; 
f|ue  vote! 

El  señor  PresMeiJÍC — Deseaba  saber  esto  pare* 
evitar  reclamos  posteriores. 

Concluidos  de  computar  los  votos: 
El  señor  i'rcsídeiitt'. — El  resultado  de  la  vota- 
ción ha  dado  mayoría  para  el  puesto  de  Presidente 
i  para  el  de  aegr.ndo  vice-Presidente.  Habi'á,  por 
consiguiente,  que  repetir  la  votación  para  primer 
vice-Presidente. 

El  señor  €00(1. — La  votación  no  ha  sido  bien  to- 
mada. 

El  Señor  Pres-lileilte. — Hai  83  votos,  i  se  ha  ob- 
tenido la  mayoría  en  los  puestos  de  Presidente  i  se- 
gundo vice-Presidente. 

El  señor  Viílehl. — Qi^o  se  loa  de  nuevo  el  resul- 
tado de  la  votación. 
^1.^7'  se  hizo. 

El  señor  Presideilíe. — Prucederemos  a  votar  pa- 
ra })rimer  vice-Presidente,  quedando  los  señorea 
Diputados  en  libertad  de  votar  por  quien  tengan  a 
bien. 

El  señor  Cood. — Que  se  lean  los  artículos  del 
Regdamento  que  se  refieren  a  este  caso. 

&  leyeron  los  arts.  V2'2  i  123  del  Reglamento^ 
qne  dicen: 

ixArt.  122.  Habiendo  dispersión ^e  votos  en  una 
elección,  se  contraerá  la  segunda  votación  a  las  dos 
personas  que  ¡lara  cada  cargo  hubiesen  obtenido 
maj'oría  respectiva  i  si  resultare  empate,  deciilirá  la 
suerte. 

ccArt.  123.  Las  cédulas  en  blanco,  i  las  que  es- 
presaren uu  voto  diferente  del  que  se  pide,  se  ten- 
drán ])ür  no  puestas  i  no  viciarán  la  votación. 

uLa  mayoría  respectiva  decidirá  de  la  elección 
en  este  caso.» 

El  señor  Frcsideuí?. — De  manera  que  debe  re- 
petirse la  votación  cutre  los  señores  Rodríguez  i 
Reyes,  que  han  obtenido  mayor  número  de  voto?, 
habiendo  sido  electo  para  segundo  vice-Presidente 
el  señor  García  de  la  Huerta. 

El  señor  Veiusco. — Habrá  que  repetir  la  vota- 
ción entre  el  señor  García  de  la  Huerta  i  el  señor 
Rodriguez. 

El  señor  €eríl;l  CíJllOÍsa. — Rogaría  a  mi  Hono- 
rable amigo  el  señor  García  de  la  Huerta,  declare 
si  ace¡>ta  el  puesto  para  que  ha  sido  elejido. 

El  señor  üiirela  do  !a  líueilS  (více-Presidonte.) 
— No  puedo  contestar  al  señor  Diputado,  porque 
veo  que  mis  amigos  me  dan  sus  votos.  Ellos  deci- 
dirán. 

El  señor  Presidente. — Llamo  la  atención  de  ¡a 
Cámara  al  hecho  ocurrido  en  el  escrutinio.  Hecho 
éste,  resultó  mayoría  para  el  Presidente  i  para  el 
sea-undo  vicc-Prcsidentc.  Mi  deber  era  proclarjr.rr 


40  votos. 


a  lüs  que  hablan  obtenido  fnavoría,  i  vuelvo  a  ha- 
cer esa  {froclamacion. 

<,)ueda  por  elejir  primer  vice-Presiilento. 

El  señor  Mac-Ivor. — No  imedc  privarse  u  los  Di 
jiutados  del  dercciio  de  elojir  para  primer  vicc-Prc- 
sidente  al  señor  García  de  la  Huerta. 

El  señor  Ilarro.S  Ijflt'O  (don  llamón). — Me  pare- 
ce que  la  ]iroclaniaeion  hecha  no  priva  al  señor 
García  de  la  Huerta  de  su  título  ])ara  sc-r  elejido 
jinmer  vico-Presidente.  I  si  es  elejido  primero  i 
segundo  viec-Presidente,  quedará  vacante  el  sef^uu- 
dü  puesto,  porque  el  primero  es  mas  honroso. 

Es  indudable,  por  oti-a  parte,  que  la  vútacicn  do- 
be  contraerse  a  los  señores  García  i  Rodriyuei:. 

El  señor  Ccríla  í'oüflsil. — Creo  que  la  cuestión 
ha  sido  fallada  por  el  señor  Presidente,  cuando  de- 
cía que  Pu  deber  era  jiroclamar  el  Presidente  i  se- 
gundo vice- Presiden  te. 

Ahora  qtieda  por  resol vtr  la  elección  del  primer 
vice-Presidento.  ¿Cómo  elejir  ])ara  este  cargo  a  mi 
Honorable  amigo  el  señor  García,  cuando  ya  ha  si- 
do elejido  ])ara  segundo  vice-Presideuteí*  El  que 
ocupa  uno  do  estos  oargos,  no  puede  ocupar  el 
otro . 

A  mi  modo  de  ver,  debería  decir  si  renuncia  a  la 
segunda  vice-Prcsideucía,  para  entrar  entonces  en 
la  elección  de  la  primera. 

El  señor  Aiileüíle  CvU'O. — No  encuentro  motivo 
alguno  ]iara  (pie  el  señor  García  de  la  Huerta  no 
]iueda  ser  elejido  primer  vice-Presidente. 

El  señor  íliíivin  de  la  Mncrta  (více-Presídonte.) 
— Me  veo  i)erplejü  para  contestar  a  mi  líunorable 
amigo.  No  j)uedo  o))tar  entre  uno  i  otro  puesto, 
agobiado  como  me  siento  ])or  el  gran  honor  que  se 
me  disjiensa,  rcc'biendo  la  mitad  de  los  votos  do  la 
(Jamara  para  ¡)rimer  vice-Presideute,  i  la  otra  mi- 
tad ¡)ara  segundo  vice-Presidente. 

No  puedo  hacer  sino  lo  que  la  Cámara  tenga  a 
bien,  pues  veo  que  cuento  con  amigos  en  les  diver- 
sos círculos  políticos. 

El  señor  VdijsCO. — Según  el  artículo  122,  ha- 
biendo dispersión  de  votos,  la  segunda  votación  se 
contraerá  a  las  dos  personas  que  ])ara  cada  cargo 
obtuviesen  mayor  número  do  votos.  Siendo  esto 
así,  es  iadudable  que  la  votación  debe  contraerse  a 
los  señores  García  de  la  Huerta  i  llodrigues. 

El  señor  MuSífeus. — El  señor  García  ha  hecho 
lo  (pie  debia,  i  como  el  cargo  no  es  renuuciable,  no 
veo  inconveniente  para  que  se  repira  la  votación 
entre  los  señores  García  i  Podriguez. 
^  El  señor  Cerdü  Coiiclui. — Rogaría  al  señor  Pre- 
sidente que  la  elección  so  contrajera  al  primer  vice- 
Presidente. 

1  aprovecho  esta  circunstancia  para  decir  que  he 
sido  uno  de  los  que  han  votado  para  primer  vice- 
Presidente  por  mi  Honorable  amigo  el  señor  Gar- 
cía de  la  Huerta. 

Se  procedió  a  elejir  primer  vice-Presidente. 

llecojida  la  votación,  se  observó  por  el  scuor 
Presidente,  que  hriMaun  voto  de  mas,  acordándose 
tacttamejite  proceder  al  escrutinio,  considerándose 
como  viciada  la  votación  en  caso  que  injiwera  d 
voto  que  aparecia  da  mas:  ^ 

El  escrutinio  dio  elsit/uiente  resultado: 

Número  de  votantes...  89 
Mayoría  absoluta  


Por  el  señor  Tíodriguez   44  votos. 

3>       B      García  de  la  Huerta   4-1  » 

En  blanco   1  i> 

Se  abstuvieron  de  votar  los  seTwres  llodr'i'juez  i 
Garcí'i. 

Repetida  nuevamente  la  votación,  se  obtuvieron. 
45  votos  pur  el  señor  (ra reía  de  la  Huerta  i  4;j  por 
el  señor  liodriguc-,  don  Zorohahel,  absteniéndose  de 
votar  estos  señores,  i  quedando  proclamado  el  pri- 
mera de  los  nomhradus. 

Habiendo  quedado  vacante  el  puesto  de  seyunda 
rice-Presidente,  se  procedió  a  elejir  el  JJiputado  que 
debia  ocupar  ese  puesto. 

£1  resultado Jué  el  sajuientc: 

Por  el  señor  Pamon  Allende  Padin          45  votos. 

'      »        ))      Justo  Avteaga  Alcmparte...  43  5> 
Eu  blanco   1  » 

El  señor  Presidente. — Queda  proclamado  S''- 
U'undo  vice-Presidente  el  señor  Ramón  Allende  Pa- 
din. 

Aplausos  i  silbidos  en  las  ¡ptlcrias. 

El  señor  S*i'csi;k';iti'. — rii  cjutinúau  estas  mani- 
í'estaciones  me  veo  en  el  del>er  de  hacer  cumplir  el 
Reglamento. 

En  el  momento  de  abandonar  el  señor  Allende 
Padin  su  asiento  para  ocupar  su  jniosfo  de  setjundo 
vice  Presidente,  se  o'jen  nuevamente  silbidos  i  aplau- 
sos en  las  (/alería<!. 

El  señor  Pn':Úú.in}te  (ajitando  la  campanilla.) — 
Llamo  al  órden  a  la  barra,  líi  continúan  estas  ma- 
nifestaciones me  v-eré  en  el  caso  de  hacer  cumplir 
el  Reglamento. 

El  señor  Vcírí.sCO. — Pido  que  se  cum]>la  el  Re- 
glamento. La  bíirra  ha  hecho  cuatro  veces  manifes- 
taciones en  la  presente  sesión  i  el  señor  Presidente 
no  la  ha  hecho  despejar. 

El  señor  Lini  (don  Máximo.)— Cuando  la  barra 
aplaudía  Su  Señoría  no  reclamó. 

El  señor  YfJasCü. — Reclamaré  siempre.... 

El  señor  l'residoüte. — Este  incidente  bastará  a 
los  señores  de  las  galerías  para  que  no  se  permitan 
ninguna  clase  de  manifestaciones. 

El  señor  Vfl;?Sí'C». — Pido  al  señor  Presidente  ciue 
hap-a  cumplir  el  Regla ;.nento.... 

Vntl  voz. —  ¡Qüé  importan  las  manifestaciones  do 
la  barra! 

El  señor  dei  (';USil|»0. — ¡^^las  t()!erancia,  señor  li  - 
beral! Es  natural  que  en  la  !»arra  so  hagan  a  veces 
inanifestacioucs  en  ¡iró  i  en  ce.ntra^  desde  que  las 
opiniones  están  divididas. 

Mas  tolerancial 

El  señor  l'resideiJÍC — Terminado  el  incidente, 
pasaremos  a  ocuparnos  del  presuiiuesto  de  instruc- 
ción pública. 

El  señor  Bl'aiJüO  Vií'l. — En  la  sesión  anterior  tuvo 
el  honor  de  votar  en  contra  de  este  jíresiipueutu,  i 
])or  la  misma  razón  votaré  ahora  ts-mbicn  en  contra 
de  la  partida.  No  es  mi  propósito  abrir  discusión  a 
este  respecto,  sino  solo  fundar  mi  voto  negativo,  una 
vez  por  todas,  en  que  yo  no  ace¡>to  la  jiráctica  do 
(jue  el  E.itado  costee  la  instrucción  media  i  superior. 

Se  votó  la  partida  i  fué  aprobada  por  4'J  votos 
conf)-a  4. 

-En  discusión  la  pattida  í.'V 

El  señor  («■^uilrtriílas  (don  José  Antonio.) — De- 
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scaria  que  el  Honorable  señor  Ministro  del  ramo  se 
sirviera  deciruiG  quién  está  desempeñando  las  fun- 
ciones de  director  del  Observatorio  Astronómico, 
])(irque  entiendo  que  el  projiietario  de  ese  empleo 
es  actualmente  Intendente  de  la  i)rovincia  de  Tal- 
ca. 

El  señor  Anilináíí'fTIll  (Ministro  de  Instrucción 
rública). — El  señor  Verii'ara,  aunque  es  Intenden- 
te da  Talca,  revisa  perióilicamente  los  cálculos  lie- 
dlos ])or  sus  oficiales  subalternos  o  ayudantes.  Por 
iste  motivo,  no  me  he  apresurado  a  jiroveer  ese  em- 
pleo ])orque  el  señor  Vorg-ara,"  basta  cierto  punto, 
lo  suple. 

Se  votó'Ja  pa"t¡d(i  ¡Jué  aprohadít  por  vnanimi- 
da'rl. 

Un  discusión  la  partida 

El  señor  4.»iniilaí'i0aíá  (don  José  Antonio.)— 3e- 
ji'un  los  sueldos  consultados  en  el  presujuiesto,  pare- 
ce que  va  a  haber  tres  porteros.  Noto  que  hai  un 
ítem  en  que  el  Senado  consulta  500  pesos  para  el 
cncarg'ado  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  la  partida 
10  hai  un  ítem  de  400  pesos  para  el  sueldo  del  bi- 
bliotecario de  los  Tribunales  da  Santiago.  Supong-o 
que  ese  ítem  habrá  sido  suprimido;  pero  no  se  ve 
]ior  qué  rnzon  este  sueldo  de  400  pesos  se  aumente 
a'ioru  a  SOO.  Desearía  oir  alguna  csplicacion  sobre 
el  particular. 

El  señor  AinuiSilíeg'íll  (Muistro  do  Instrucción 
Pública.) — Si  no  he  comprendido  mal,  son  dos  las 
observaciones  dSl  Honorable  señor  Diputado:  la 
Tina  se  refiere  a  preguntar  qué  motivos  ha  habido 
jiara  aumentar  cu  400  pesos  el  sueldo  del  empleado 
do  la  Biblioteca  Nacional;  i  la  otra  a  averiguar  el 
motivo  por  que  se  consulta  tres  partidas  para'td  Mu- 
seo i  la  Biblioteca.  Respecto  de  la  ])rimera,  contes- 
taré a  Su  Señoría  que  el  encargado  de  la  biblioteca 
de  los  Tribunales  tenia  poco  fp.ie  hacer.  Los  señores 
Diputados  saben  que  c.-a  iji'dioteca  constaba  de  un 
reducido  número  de  volúmenes;  miéntras  que,  agre- 
gado ese  empleado  a  la  Biblioteca  Nacional,  tiene 
macho  que  liaccr. 

Una  biblioteca  necesita  de  un  gran  número  de 
ca'i'ilog,):-!,  que  hoi  faltan.  El  ccbjsi)  director  de  ese 
I  ritoblecimicnto  se  ocupa  ;ftiiabi:entc  eu  formar 
coos  c;!;;'dogos,  í  uo  tiene  para  hacer  ese  trabajo 
mas        tres  empleaiios. 

La  Biblioteca  Nacional  no  tiene,  por  todo,  mas 
que  cinco  empleados  que  están  atendiendo  la  ma- 
yor parto  del  tiempo  al  gran  número  de  concurren- 
tes, i  el  resto  ocujiados  en  hacer  catálogos.  La  Cá- 
mara sabe  que  hai  que'"hacerl')s  ¡lor  órdeu  alfabéti- 
co, ya  de  aiii-ores,  ya  de'inarerias,  para  facilitar  a 
]■-:.,  I.  ctures  el  medio  de  dar  con  la  obra  que  uece- 
si¡au. 

lifspecto  de  la  asignación  concediila  a  los  cuida- 
dores de  los  dos  departamentos,  el  Musco  i  la  Biblio- 
teca, talvez  se  podrá  suprimii-  uno  do  ellos  cuando 
se  írasbule  la  biblioteca  al  nuevo  local  que  se  le 
j.rcjiara ;  talvez  podrá  encar£;nrso  de  su  cuidado  a 
la  p'^r^-oiia  que  está  encargada  del  cuidado  de  los 
salones  de  las  Cámai  as.  Pero  la  traslación  no  se  ve- 
rificará tan  jironto. 

El  señor  ÍSodrig-uez  (don  Zcrobabel).— No  tengo 
necesidad  de  esponer  las  razones  jenerales  que  me 
asisten  ¡lara  negar  mi  voto  a  esta  partida  i  a  todas 
las  de  este  presu|)uesto,  con  escepcion  do  las  relati- 
vas a  la  instrucción  primaria.  La  Cámara  conoce 
esas  razones  que  en  este  momento  adquieren  mayor 


fuerza  por  circunstancias  actuales  del  Erario  públi- 
co, i  no  es  mi  ánimo  renovar  ahora  una  discusión 
que  ha  oido  tantas  veces  la  Cámara. 

Mi  objeto  al  pedir  la  palabra  es  ]n-eguntar  al  se- 
ñor Ministro  si  el  iteni  5."  de  esta  jiartida  se  ha  in- 
vertido o  nó,  porque  me  consta  respecto  a  otros 
Ítems  que  no  se  han  invertido.  No  se  invirtió  el 
Ítem  'destinado  a  canje  de  obras:  el  director  de  la 
biblioteca  me  dijo  que  el  Gobierno  so  negó  a  en- 
tregarle toda  la  cantidad  votada  con  .ese  objeto. 
Era  costumbre  inveterada  de  la  pasada  adiainistra- 
cioa  hacer  gastos  no  consultados  en  lo.s  presupues- 
tos í  dejar  de  hacer  otros  consultados,  a  su  antojo  i 
contra  la  voluntad  manifiesta  del  Congreso. 

No  sé,  pues,  si  año  por  año  se  ha  venido  invis- 
tiendo, o  nó,  esta  jiartida  ]jara  compra  de  obrar- 
pero  si  se  ha  invertido,  ni  lo  ha  sido  de  una  mane- 
ra raui  acertada,  ])orque  el'  número  de  obras  de  lu 
biblioteca  no  aumenta  absoliitainente  en  ciertos  ra- 
mos, j)recisamente  en  aquellos  que  j)odriaa  contri- 
buir mas  al  adelanto  del  país  i  que  tandnen  se  con- 
sultarían con  mas  jirovecho.  Todos  sabemos  que  hi 
Biblioteca  Nacional  ab'unda  en  libros  de  teolojía,  do 
lejislacion,  de  enseñanza  elemental  i  oliras  relativas 
a  las  ciencias  sociales,  a  las  ciencias  políticas,  a  ¡as 
ciencias  económicas;  i  otras  que  podríamos  llamar 
de  uso  moderno  i  que  no  se  pueden  encontrar  eu 
las  librerías  o  son  muí  caras,  no  so  encuentran  ab- 
solutamente casi  en  la  biblioteca. 

Yo  desearía  saber  si  se  han  invertido  estas  can- 
tidades i  en  qué  clase  de  obras,  llamando  dosile  lue- 
go la  atención  del  señor  Ministro  a  la  circunstan- 
cia que  he  tenido  el  honor  de  hacer  notar. 

El  scu'-r  Aísninátí'ii'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Las  cantidades  votadas  se  han  invertido; 
pero  no  solo  en  compra  de  libros,  sino  también  en 
gran  p.arte  en  empastar  las  obras  nacionales  que  se 
adquieren  ya  por  compra,  ya  ])or  donativo,  jeneral- 
mente  a  la  rústica.  El  ítem  tiene  ta7nbien  este  ob- 
jeto. 

J(;ncralmente  se  han  prcf^TÍdo  las  obras  relativas 
Reiiúblicas  hispano-aracricanas.  Puede  ase- 


a  las 


gurarse  que  la  Biblioteca  de  Santiago  es  la  mas  ri- 
ca de  ks  bibliotecas  de  xiniérica  i  con  mas  razón 


de 


Europa,  en  esta  clase  de  obras. 


También  se  compra  con  preferencia  obras  cientí- 
ficas. La  Biblioteca  está  suscrita  a  las  principales 
revistas  científicas  que  se  publican  en  Europa,  al- 
gunas de  las  cuales  tratan  esclusivamente  de  las 
ciencias  a  que  so  ha  referido  el  Honorable  señor 
Diputado. 

Por  lo  demás,  yo  encuentro  mucha  justicia  al  se- 
ñor Diputado  al  "decir  que  conviene  aumentar  el 
número  de  obras  de  ciencias  modernas,  como  polí- 
ticas, sociales,  económicas.  No  desatenderé  la  ob- 
servación de  Su  Señoría.  Pero  debo  decir  que,  sin 
embargo,  hai  muchas  obras  de  esta  especie  en  la 
biblioteca. 

En  cuavitc  a  la  partida  para  canjes,  lo  que  pue- 
do dec'r  al  sen  ir  Diputado  es  que  ántes  se  consul- 
taba en  el  presupuesto  de  ilelaciones  Esteriores; 
pero  que  este  año  ha  sido  trasladada  a  este  presu- 
puesto i  se.  encuentra  incluida  en  una  .partida  je- 
neral  de  10,000  pesos  que  deba  invertirse  en  com- 
pra de  libros,  cu  canje  de  obras  i  en  trasladar  la 
biblioteca.  Para  todo  esto  se  dan  10,000  pesos  do 
la  partida  i  a  mas  el  producto  de  la  venta 'de  los 
materiales  que  se  saquen  del  antiguo  edificio  que 
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í:(3  va  a  derribar.  Talvez  es  poca  la  suma;  pero  se 
hará  lo  que  con  ella  se  alcance. 

El  señor  Ko(ln<l,'ilPZ  (iloii  Zorobabel.)— Celebro 
las  csiilicaciones  dadas  ])Gr  el  señor  Ministro  i  es- 
]iero  rpie,  atendiendo  con  esa  suma  a  la  compra  de 
libros,  se  satisfagan  las  necesidades  del  pais  a  este 
respecto,  i  que  qu  alg-nnos  años  mas  la  Biblioteca 
Nacional  pueda  corresponder  al  oljjcto  de  su  in-ti- 
tucion.  Es  cierto  que  lu  Biblioteca  Nacional  es 
rica  en  obras  americanas,  pero  no  lo  es  igualmente 
en  obras  modernas  sobro  ciencias  i  artes.  Por  lo 
([uc  hace  a  la  partida  destinada  a  canje  de  publica- 
ciones, puedo  decir  f[uc  me  consta  el  hecho  ([ue  be 
jiuesto  en  conocimiento  de  la  Cámara:  dos  canti- 
dades pequeñas  no  se  entregan  a  las  personas  en- 
cargadas de  este  canje,  i  sin  embargo,  el  gasto  ha- 
bia  sido  vota-lo  por  la  Cámara;  de  aquí  una  falta 
en  los  compromisos  contraidos  por  la  Nación.  El 
señor  Ministro  sabe  que  hai  un  tratado  con  las  otras 
naciones  americanas  para  hacer  el  canje  de  sus  res- 
pectivas [)ublicaciünes,  i  si  no  se  vota  el  dinero,  ne- 
•cesario  para  comt)rar  las  obras  que  se  publiquen  en 
el  pais,  ¿cémo  podrán  canjearse  nuestras  jiublica-  | 
clones  con  las  do  las  otras  nei>úblicas?  Ilai  aquí 
algo  que  nos  hacs  desmerecer  del  concepto  en  que 
debe  tenérsenos,  hai  una  falta  eu  el  cumplimiento 
de  nuestra  pala^ra.  Por  eso  yo,  aunque  enemigo  de 
esos  gastos,  hago  la  indicación  que  ha  oído  la  Cá- 
mara para  que  pueda  llevarse  a  efecto  el  canje 
acordado,  i  espero  que  la  cantidad  esa  se  invertirá 
en  el  objeto  para  que  se  vota. 

El  señor  Presitieníe. — En  votación  la  partida, 
en  la  forma  aprobada  ¡.'or  el  Senado.  Si  no  se  exije 
votación,  se  dará  por  aprobada. 

Aprobfidi. 

El  señor  l!<>ílrl^'uez  (d)n  Zorobabtd). — Me  ¡lare- 
ce  que  podríamos  evitar  una  molestia  a  la  Cámara, 
dando  por  aprobadas  las  partidas  siguientes,  con 
cuatro  votos  en  contra,  sin  necesitlad  de  tomar  vo- 
tación sobre  cada  una  de  ellas. 

El  señor  Prcsiílí>;lte. — Así  lo  había  comprendido 
respecto  de  las  partidas  que  no  s-j  refieren  a  gíistos 
de  instrucción  jirimaria. 

El  señor  AlíiusíaíC — Pido  la  palabra  para  opo- 
nerme a  que  se  voten  las  partidas  ¡le  esa  manera. 
Pido  que  se  tome  votación  sobre  cada  una. 

El  señor  Presidente. — Se  hará  como  lo  pide  Su 
Señoría. 

Ln  partida  fué  aprohada  con  4  votos  en  contra. 
La.-^  partidas  4."  i  0."  lo  fueron  igualmente  con  7  vo- 
tos en  coníra. 

Se  puso  en  discusión  hi  partida  (').'■  ■ 

El  señor  Rojlrigiiez  (don  Luis  Martiniano). — Yo 
no  veo  por  qué  razou  iigura  esta  partida  ea  esta 
sección  del  presupuesto. 

El  señor  AuuaiiUeíJui  (j\rinistro  de  Instrucción 
Pública). — Es  que  el  director  de  esta  oficina  tiene 
la  obligación  de  hacer  un;i  clase  en  la  Universidad, 
u  mas  de  la  dirección  que  le  corresponde  en  la  cons- 
trucción de  los  edificios  ]iúblicos,  como  liceos,  cár- 
celes, iglesias,  escuelas,  etc. 

Como  esta  ])artida  debería  figurar  en  alguna  par- 
te del  presupuesto,  se  creyó  que  lo  mas  conveniente 
era  ponerla  en  esta  sección. 

El  señor  Aidnnaíe  (don  Luís). — Desearía  saber 
detalladamente  cuáles  son  los  trabajos  que  actual- 
:nente  tiene  a  su  cargo  esta  oficina;  cuáles  son  los 
edificios  que  están  en  construcción,  i  sí  el  Gobierno 
S.  E.  UB.  ü. 


tiene  el  propósito  de  seguir  adelante  en  esas  cons- 
trucciones. 

El  señor  Aimmilte<>*UÍ  (Ministro  de  Instrucci.on 
Pública). — Indudablemente,  señor  Diputado,  el  Go- 
bierno tiene  el  propósito  de  seguir  adelante  en  la 
construcción  de  a(]uellüs  edificios  en  que  ya  el  Es- 
tado ha  gastado  ínjentes  sumas  para  dejarlos  en  el, 
estado  que  hoi  tienen. 

El  Intendente  de  Valdivia  acaba  de  mandar  al 
Ministerio  una  nota  en  que  habla  de  la  necesidad 
de  concluir  la  cárcel  de  aquella  ciudad. 

Jlai  también  algunas  iglesias  que  se  encuentran 
en  este  caso;  el  liceo  de  Valparaíso  i  otios  esíablc- 
cimientos  de  este  jénero. 

Ademas,  hai  urjente  necesidad  do  hacer  refaccio- 
nes i  rejiaraciones  en  muchos  edificios  de  esta  na- 
turaleza, lloi  mismo  ae  ha  recibido  en  el  Ministerio 
una  nota  del  director  del  Museo,  eu  que  ¡)atentiza 
¡a  necesidad  de  hacer  en  lo.s  edificios  ([uo  se  le  han 
destinado,  ciertas  reparaciones  indispensables  para 
su  completo  establecimiento. 

Por  otra  parte,  sabe  la  Cámart?  q"e  el  Gobierno 
ha  decretado  la  creación  de  varios  juzgados  de  le- 
tras, en  uso  de  la  autorización  que  le  ha  concedido 
la  leí,  i  muchos  de  éstos  se  encuentran  sin  tener 
dónde  funcionar.  Por  c(msiguieute,  es  necesario 
atender  a  esta  necesidad  por  medio  de  esta  oficina 
de  arquitectura. 

A^o  participo  de  una  opinión  a  este  respecto.  (*¡a- 
lá,  me  digo  yo,  todas  las  construcciones  en  Chile 
pudieran  ser  dirijidas  por  un  arquitecto;  porque  en- 
tóneos no  veríamos  con  tanta  frecuencia  cdifi.cios 
deteriorados,  casi  ruinosos,  i  que  han  costado  al  Es- 
tado ínjentes  sumas  de  dinero. 

Iloi  mismo  he  recibido  una  nota  del  Intendente 
de  Talca  en  que  pide  autorización  al  Gobierno  para 
jiroccder  a  derribar  la  torre  de  la  iglesia  parroquial 
de  aquella  ciudad. 

A  mi  juicio,  los  em])!eadcs  que  sirven  en  esta  ofi- 
cina son  insuficientes,  i  si  ]ior  aliora  no  es  posible 
pedir  un  aumento,  es  pos¡l)le  que  mas  tarde  ha^'a 
que  recurrir  a  espedientes  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Alílniiaíc  (don  Luis.) — Siento  que  las 
esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  Ministro,  no  me 
liayan  satisfecho  por  completo. 

Su  Señoiía  nos  ha  dicho  que  liai  varios  edificios 
en  construcción  que  necesitan  de  un  arquitecto  ]>a- 
ra  ¡levarlos  a  cabo.  Nos  ha  dicho  también  que  hai 
en  estas  construcciones  varias  reparaciones  que  ha- 
cer. 

Yo,  señor  Prosídenle,  francamento  ¡lianso  que  si 
para  cada  caso  de  esta  naturaleza  hubiera  de  necc- 
sitar.sc  de  un  arquitecto,  el  Gobierno  f?e  vería  en  el 
caso  de  gastar  ínjentes  sumas.  Ademas  que  en  mu- 
chos casos  se  da  al  arquitecto  del  (Jobierno  comi- 
siones que  no  tienen  utilidad  ]iráctioa  ni  correspon- 
den al  carácter  que  desempeña  cd  jefe  de  esta  ofi- 
cina. 

""  Amí  me  parece  que  lo  mtj.jr  seria  que  el  Go- 
bierno, dadas  las  circunstancias  actuales, se  abstuvie- 
ra de  entrar  en  nuevas  construceiiuies,  porque  esto 
de  p'ag-ar  un  arquitecto  que  nada  tendrá  que  hacer 
desde  que  todos  han  manifestado  la  necesidad  do 
suspender  las  construcciones.  Porque,  francamente, 
eso  de  que  un  Gobierno  jiobre  se  empeñe  en  seguir 
construyendo  edificios  ruinosos,  se  parece  a  la 
necesidad  de  un  inrlivitluo  ¡lobre  con  la  preteuciou 
de  a'iaroccr  como  un  capitalista. 


Como  es  probable  que  las  medidas  que  se  ha  su- 
Jcrido  al  señor  Ministro  no  pueden  ser  aceptadas  en 
jeneral,  porque  el  Gobierno  manifiesta  el  projiósito 
(le  guardar  estricta  economía  en  esta  parte  de  los 
gastos  públicos,  lo  mejor  es  dejar  estas  partidas 
que  se  uiodifíqueu  seg'un  las  exijeucias  del  servicio 
público. 

Estas  medidas,  seguramente,  no  pueden  pasar 
desapercibidas  a  la  clara  intelijoncia  del  señor  Mi- 
nistro do  Instrucción  Pública,  que  indudablemente 
serian  aceptables  en  las  tristes  circunstancias  por 
ijue  atraviesa  el  Erario  Nacional. 

Comprendo  que  la  indicación  que  voi  a  someter 
a  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara,  corre- 
Ti'i  malusuerte,  poro  comprendo  también  que  solo 
]>or  este  motivo  nos  encontramos  los  que  pensamos 
«le  maneras  idénticas. 

El  señor  Aíllullátep,"KÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Yo  no  conservo  memoria  de  todos  los 
fdiíicios  públicos  que  actualmente  están  en  cons- 
trucción, ])ero  sé  que  en  casi  todas  partes  se  necesi- 
ta de  las  instrucciones  del  jefe  de  esta  oficina  para 
llevar  adelante  la  construcción  de  los  edificios  des- 
tinados al  ramo  de  mi  carg-o. 

En  este  caso  se  encuentra  la  construcción  de  la 
(^atedral  de  Aucud,  la  del  lioo  de  Chillan  i  varios 
otros  edificios. 

Sabe  el  señor  Diputado,  sabe  toda  la  Honorable 
Cámara,  que  en  casi  todas  las  construcciones  que 
BC  [)rosiguen,  el  Gobierno  lia  g-astado  injentes  su- 
mas, que  habrá  nccesariarneate  que  aumentar  con 
las  refacciones  de  muchos  que  hoi  se  encuentran  en 
p.stado  comjiletaraente  ruinoso.  Esto  depende  de 
que  no  ha  habido  buena  dirección  en  su  construc- 
ción, i  de  aquí  la  necesidad  do  no  confiar  a  perso- 
nas incompitentes  la  dirección  de  estos  asuntos. 
De  aquí  también  la  justificación  de  la  ¡lermaneucia 
de  esta  oficina. 

Alg'un  Honorable  Diputado  ha  dicho  que  para 
estos  edificios  no  se  necesita  de  un  arquitecto.  I  yo 
preg-unto:  ¿Podría  hacerse  un  buen  i)re3upuesto  sin 
ios  datos  necesarios  para  fijar  el  monto  de  cada 
construcción?  Precisamente,  cuando  estas  obrus  se 
ontreg-an  a  personas  incompetences,  resulta  que  el 
]>resupuesto  se  excede  en  la  suma  que  se  tenia  el 
propósito  de  g'astar. 

El  señor  Iluneeus. — Sabiendo,  como  sé,  que  la 
Comisión  mista  del  Congreso  evacuará  muí  pron- 
to su  inforiue,  en  la  que  se  pondrá  de  manifiesto  la 
situación  asaroza  por  que  atraviesa  la  Hacienda  })ú- 
lilica,  i  sin  desconocer  por  supuesto  la  importancia 
do  las  objeciones  que  hace  el  Honorable  Diputado 
}>or  San  Fernando,  yo  me  permito  pedir  seg-unda 
"iiscusion  para  esta  partida,  a  fin  de  saber  a  punto 
fijo  lo  siguiente: 

1.  "  Si  li.s  suoldos  de  los  arquitectos  2.°,  3.°  i  4.° 
lian  sido  establecidos  por  lei  o  solo  por  el  presu- 
puesto; 

2.  "  Una  razón  de  los  trabajos  que  hoi  atiende 
la  oficina  de  arquitectura. 

Me  parece  que  en  la  sesión  del  lúnes,  el  Honora- 
ble Ministro  de  Instrucción  Pública  podría  darnos 
datos  exactos  sobre  el  particular. 

El  señor  Yelasco. — Seria  necesario  que  los  se- 
ñores Diputados  palparan  por  sí  mismos  los  innn- 
lU'^rables  ti'abajos  que  esta  oficina  tiene  que  dirijir, 
a  fin  de  que  so  convencieran  de  lo  indi.«pensable  que 


es  mantener  esta  oficina  en  la  forma  que  hoi  tiene, 
ya  que  no  es  posible  aumentarla. 

Como  lo  ha  hecho  presente  el  señor  Ministro,  hai 
muchos  juzg'ados  de  reciente  creación  que  carecen 
absolutamente  de  lócalos,  para  cuja  adquisición  ha 
sido  necesario  pedir  propuestas,  de  las  cuales  mu- 
chas han  sido  consideradas  como  inaceptables  por 
lo  subido  de  su  costo. 

I  yo  podría  aseg'urar  a  la  Cámara  que  uno  solo 
de  estos  em¡)leados  jtroduce  al  Estado  una  econo- 
mía mayor  que  los  12,000  [tesos  que  cuesta  la  parti- 
da que  se  trata  de  suprimir.  Es  un  hecho  continuo 
que  cada  vez  que  se  envía  uno  de  estos  injeaierua 
])or  cuatro  o  seis  días  a  inspeccionar  un  edificio  pú- 
blico en  alg'una  provincia  para  (¡ue  haga  el  ]>resu- 
puosto  i  dé  instrucciones  sobre  su  construcción, 
ahorra  al  Estado  dos,  tres  i  mas  miles  de  pesos  quo 
se  habían  presupuestado  de  mas,  o  se  pensaban  g-as- 
tar  en  algo  que  con  mucho  ménus  podía  hacerse  en 
otra  forma;  i  miéntras  tanto,  el  Estado  no  ha  gasta- 
do mas  que  el  valor  del  pasaje  del  injeniero  en  el 
ferrocarril  i  cuatro  posos  diarios  de  viático  duran- 
te esos  pocos  días.  En  fin,  señor,  esta  es  una  ofici- 
na que  a  j)r¡nxra  vista  parece  de  todo  punto  im- 
productiva, pero  en  realidad  es  de  las  mas  produc- 
tivas e  importantes  bajo  este  aspecto,  que  tiene  el 
Estado. 

El  señor  Síoiltt  (don  Pedro.) — He  sabido,  señor, 
que  el  injeniero  encargado  por  el  Gobierno  de  di- 
rijir la  construcción  de  la  Catedral  do  Ancud  perci- 
be un  sueldo  o  asignación  especial  por  este  trabajo, 
i  me  parece  que  no  debería  ser  ísí,  j  v.esto  f[uo  es- 
tos injenieros  perciben  renta  fija  del  Estado  para 
desempeñar  esta  comisiones  donde  quiera  que  sa 
les  mande. 

Me  limito  a  poner  este  hecho  en  conocimiento  áA 
señor  Ministro. 

El  señor  Allismáto^ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Ignoraba  el  hecho,  señor." Averig-uaró 
lo  que  haya  sobre  el  particular. 

El  seño"r  Presidente. — Queda  la  partida  para  se- 
gunda discusión,  como  se  ha  pedido. 

Se  lecantó  la  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 


SESI0Nl7.»SSTaA0aDIN-ARtA  EX  ISdS  .VOVIEilBRH 

DE  isro. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Se  lee  i  aprueba  el  acta  con  una  reotificaciondel  seüor  Lir->, 
don  Máximo. — Se  dá  cuenta. — El  señor  Cuadi-a  pide  se  reco- 
miende a  las  Comisiones  el  pronto  despacho  de  los  informes 
sobre  las  cuenta  de  inversión  i  que  se  reintegren  aquellas. — 
Se  acuerda  que  las  Comisiones  examinadoras  de  los  presu- 
puestos examinen,  también  las  cuentas  de  inversion.---EKse- 
ñor  Arteaga  Alemparte  pido  por  segunda  vezqne  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  tenga  a  bien  incluir  entre  los  asuntos  de  la 
convocatoria  el  proyecto  de  lei  sobre  transformación  de  la 
ciudad  de  Valparaíso.— Se  ptme  en  discusión  el  proyecto  do 
acuerdo  de  la  Comisión  de  Elecciones  sobre  nulidad  de  la 
elección  del  departamento  de  Cauqne'nes. — El  seaor  Errázu- 
riz,  don  Isidoro,  pide  quede  el  proyecto  de  acuerdo  para  se- 
gunda discusión— Retira  el  señor  Err.ázuriz  su  indicación. 
—Se  aplaza  la  discusión  del  proyecto. — So  pone  en  discusión  i 
se  aprueba  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  exime  de  derechos 
de  internación  a  ciertas  materias  primas  parala  faljrica  de  pa- 
pel de  Limache.— Se  ponen  en  discusión  particular  el  mis- 
proyecto  i  so  aprueba  el  art.  1.".— Se  pone  en  discusión  el  .'.re 
ü.o._El  señor  Echavairía  hace  indicación  para  q  je  el  pro - 
jecto  de  lei  sohaga  estcnsivo  a  todas  las  fábricas  de  papel. — 
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Por  mdicRci'.n  del  scHor  Konig  se  acuerda  continúala  diacu- 
aiou  de  este  proyecto  on  li  sosion  del  siíbado  próximo 

Se  levó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  16."  estraordinaria  en  17  de  noviembre  de 
1876. — Presidencia  del  sezlor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  H  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Aldunate  (don  Agustín.) 
Aldunate  (don  Luis.) 
Alliende  Caro 
Allende  Padin 
Aiíiunátegui 
Arteaga  Aleinparte 
Balmaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Viel 
Beauclief 
Calderoaj 
Calvo 

Carrasco  Albano 

(Jarrera  Pinto 

Castillo  (don  Lindor.) 

Castillo  (don  Miguel) 

Cerda  Concha 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

De-Putron 

Echeverría  (don  F.  deB.) 
Echeverría  Valdes 
Echavarría 
Errázuriz  Echáurren 
Ern'izuriz  (don  Dositeo) 
Errúzuriz  (don  Isidoro.) 
Err/izuriz  (don  Ramou.) 
Escala 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  F.) 
Gandurillas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Huneeus 

Húrtalo  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Izquierdo 

Jara 

Jiménez 


Konig 

Larrain  (don  Ladislao.) 

Lastarria 

Las-Casas 

Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López  ' 
Mac-Iver 
Matta  Ugarte 
MoHtt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortúzar 

Ovalle  (don  Isidro) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Oj'anederj 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Peña  Vicuña 
Renjifo 

Reyes  (don  Vicente.) 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodriguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Sauchez  (don  Liborio.) 
Soto 

Urbintondo 
Urzúa 

Valdes  Lecaroa 
Valdivieso  Amor 
ValdeiTania 
Vargas 
Velasco 

Vergara  Albano 

Vial  (don  Ramoii.) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Videla 

Vávar 

Zogcrg 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte 
rior,  de  Relaciones  Es- 
teriores  í  de  Hacienda. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
\se  dió  cuenta: 

«1."  De  un  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  en  que  comunica  ha  resuelto  incluir  en- 
tre los  asuntos  do  que  debe  ocuparse  el  Cong-reso  en 
^sesiones  éstraordinarias  el  firoyecto  de  leí  para  ce- 
der a  la  Munici[)alidad  de  Angol  algunos  terrenos 
,ide  propiedad  fiscal. 

«2.°  De  un  oficio  del  Sonado  con  que  remite 
'aprobado  un  proyecto  de  leí  que  concede  permiso  a 
don  Federico  Oelkers  para  desempeñar  el  cargo  de 
jerente  del  consulado  del  imperio  jermánico  en 
'Puerto  Montt. 


«Conformo  a  lo  dispuesto  por  el  Reglamento,  se 
procedió  a  la  elección  de  Presidente,  primero  i  se- 
g'undo  vice-Presidentes. 

El  resultado  de  la  votación  fué  el  siguiente: 

PARA  PIIESIDENTK: 

Por  el  señor  Concha  i  Toro   83  votos. 

B       B      Huneeus   1  2> 

3)       »      Vergara  Albano   1  » 

En  blanco   3  » 

Total   88  votos. 

PAR4   PRIMER  VIClí-PRESIDENTE! 

Por  el  señor  García  de  la  Huerta   41  votos. 

»        »      Rodríguez,  don  Zorobabel...  36  :> 

j»       »      Reyes,  don  Vicente   9  i 

B  B  Barros  Luco,  don  Rauion...  1  » 
»       »     Hutieeus   1  j> 


votos. 


PARA  SEGUNDO  VICE-PRESIDENTE: 


Por  el  señor  García  de  la  Huerta   45  votos. 

»       B      Allende  Padin   40  i> 

B       B      Luis  Aldunate.   2  b 

"B       B      Huneeus   1  b 


88  votos. 

«El  señor  Presidente  declaró  quedaba  electo  pa- 
ra el  primer  cargo  el  señor  Concha  i  Toro,  para  el 
tercero  al  señor  García  de  la  Huerta  i  que  debia  re- 
]ietirse  la  votación  para  la  elección  de  primer  vice- 
.  Presiden  te. 

«Siguióse  un  corto  debate  en  que  tom.aron  parte 
los  señores  Concha  i  Toro,  Presidente,  Velasen, 
Cerda  Concha,  Barros  Luco,  don  Ramón,  Alliende 
Caro  i  Mac-Iver,  sobre  si  esta  segunda  votación 
debia  contraerse  solo  a  los  señores  García  de  Ja 
Huerta  i  Rodrig'uez,  quienes  habían  obtenido  maj'ur 
número  do  votos,  o  si  se  refería  a  los  señores  Rodr;- 
gucz  i  Re3-es,  don  Vicente,  por  haberse  declarado 
yá  electo  al  señor  García  de  la  Huerta  para  segun- 
do vice-Presidente. 

«Se  acordó,  por  el  asentimiento  tácito  de  la  oalo, 
que  la  votación  debía  contraerse  a  los  señores  Gar- 
do la  Huerta  i  Rodríguez. 

«Recojida  la  votación,  i  antes  de  hacer  el  escru- 
tinio, el  señor  Presidente  observó  había  en  la  suma 
un  voto  mas  que  el  número  de  Diputados  presentes. 
Se  acordó^  tácitameute  hacer  el  escrutinio  por  sí 
ese  voto  no  huliiera  de  influir  en  la  elección. 

«El  resultado  del  escrutinio  fué  el  siguiente: 

Por  el  señor  Zorobabal  Rodriguez   44  votos. 

»       B      García  de  la  Huerta   44  b-. 

En  blanco   1  » 

Total   89  votos. 

«Conforme  a  lo  ac  )rdado  antes  de  hacerse  el  es- 
crutinio, se  procedió  a  repetir  la  votación. 
«El  resultado  fué  el  siguiente: 


I 


Por  el  señor  García  de  la  íluerta   45  votos. 

»       »      Zorobíibel  liodrigucz   43  i> 


88  votos. 

«Se  declaró  electos  primer  vice-Presidente  al  se- 
ñor García  de  la  Huerta  i  se  suspendió  la  sesión. 
«A  segunda  hora. 

«El  señor  ( Jarcia  de  la  Tínerta  espuso  que  ha- 
Liendo  resultado  electo  Su  Señoría  i'.ara  primero  i 
seg'iindo  vice-Presideate,  renunciaba  este  íiltimo 
carg'o  i  pidió  a  la  Cámara  olijiera  a  otro  señor  Di- 
putado })ara  que  ocupase  ese  jiuesti). 

«Recojida  la  votación,  el  e;ácrutiuio  diú  el  sig-uien- 
te  resultado: 

I'AIIA  SEGUNDO    VICE-PRKSIDENTE : 

Por  el  señor  Allende  Padin,  don  Ramón.  1-5  votos. 

»       »      Artcag'a  Alemparte   4^  j> 

Va\  blanco   1  » 

Total   89  votos. 

«So  declaró  electo  segundo  viee  Prosidoate  al  se- 
üjv  Allende  Padin,  don  Ramón. 
«Orden  del  di  a. 

«Se  puso  en  disciision  la  partida  del  presupues- 
to de  Instrucción  Pública — Universidad. 

«El  señor  Blanco  Vid  í'undó  su  voto  neg'ativo  a 
esta  partida  i  a  las  demás  del  presupuesto  en  discu- 
sión, con  escepcion  de  las  destinadas  a  instrucción 
jirimaria. 

«Se  puso  en  votación  la  partida  i  fus  aprobada 
por  42  Votos  contra  4. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  2." — Observato- 
rio Astronómico. 

«El  srñor  Gandarillas  don  José  Antonio  pre- 
g'uníó  al  señor  Ministro  'de  Justicia,  quién  reempla- 
za al  señor  Yerg-ara,  actual  Intendente  de  Talca, 
como  director  del  Observatorio. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  no  se  ha  nom- 
brado reemplazante  al  señor  Vergara  cpiien,  en  Tal- 
ca, revisa  los  cálculos  que  hacen  los  empleados  del 
Observatorio  i  que  ^con  este  motivo  no  se  hace  uso 
del  Item  en  que  se  consulta  el  sueldo  del  director 
del  Observatorio. 

«La  partida  fué  aprobada  en  la  misma  foraia  en 
f|ue  la  aprobó  el  Senado,  suprimiendo  el  item  S.° 
que  consultaba  600  jjcsos  para  ])ublicacion  de  los 
trabajos  del  Observatorio  Asfronúaiico. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  ■3.'' — Biblioteca 
i  Museo. 

«E!  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  fu)idó  su 
voto  negativo  a  esta  partida  i  a  las  demás  del  pre- 
supuesto en  discusión,  con  escepcion  de  las  que  se  des- 
liuan  a  la  instrucción  prim;iria  i  prog'untó  al  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  Pública  si  se  ha  inver- 
tido en  el  año  corriente  i  en  los  anteriores  el  item 
0.",  ])ara  compra  de  libras  i  otros  g'astos. 

«Contestó  el  s;  ñ:ir  Ministro  afirmativamente  i 
dió  a  conocer  la  manera  cómo  se  ha  hecho  este 
g-asUi. 

«El  señor  GandarillaíJ,  don  José  Antonio,  pidió 
esplicaciones  al  señor  Ministro  sobre  la  necesidad 
de  consultar  el  itera  1."  aprobado  por  el  Senado,  e 
hi20  alg'anas  observaciones  a  otros  items  do  la  par- 
tida. 


«El  señor  Ministro  contestó  a  las  observaciones 
del  señor  Diputado. 

«La  partida  fué  afjrobada  con  4  votos  en  contra, 
en  la  misma  forma  en  que  la  aprobó  el  Senado,  au- 
mentando a  10,0(X)  pesr.s  el  item  G." — "Para  com- 
pra de  libros  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  la  ofici- 
na de  canje  de  publicaciones  i  g-aatos  de  traslación 
de  la  ljii)Íioteca»;  aumentando  el  item  8."*  a  1,000 
])esos;  el  item  D.°  a  000  pesos;  el  que  consulta  suel- 
do [)ara  el  encarg-ado  de  disecar  las  aves  i  cuadrú- 
pedos del  Museo  a  3S0  pesos;  agreg'ando  un  nuevo 
iteiu  a  continuación  del  10.°  j)aia  consultar  200  pe- 
sos para  sueldo  <le  un  portero  del  Musco;  i  redu- 
ciendo a  50O  pesos  el  item  12  ¡lara  compra  de  obje- 
tos destinados  al  Museo. 

«Las  ]>artidas  4.=^  i  o.»  se  aprobaron,  sin  discusión, 
con  7  votos  en  contra. 

«Se  ])Uso  en  discusión  la  partida  G." — Oñ^ina  de 
Arquitectura. 

«El  señor  Rodríg'uez,  don  Lnis  Martiniano,  ob- 
servó que  por  la  naturaleza  de  los  g-astos  a  que  se 
refiere  esta  partida  no  debia  encontrarse  en  el  ¡iro- 
supuesto  cu  discusión. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  se  le  consulta 
en  este  presupuesto  i)orque  el  ma^-or  número  de  los 
trabajos  de  que  se  ocupa  esta  oficina  dependen  del 
Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública. 

«El  señor  Alduuate,  don  Litis,  preg-untó  al 
señor  Ministro  qué  trabajos  hace  el  Gobierno  que 
oblig-ucn  a  conservar  la  oficiaa  de  arquitectura  cu 
el  pié  en  que  se  encuentra,  e  hizo  indicación  para 
que  se  suprimieran  todos  los  items  de  esta  partida, 
con  escepcion  del  1."  que  consulta  3,000  pesos^iara 
sueldo  del  ])rimer  árquitecui. 

«Contestó. el  señor  .Ministro  que  los  arquitectos- 
de  Gobierno,  a  que  se-refiera  esta  partida,  se  oca- 
pan  de  dirijir  los  trabajos  de  construcción  i  repa- 
ración de  cárceles,  escuelas,  igle3Ías,,etc.  i  que  no 
■  es  ¡)osible  suprimir  esta  oficina  sin  perjudicar  el 
buen  servicio  i  los  intereses  del  Fisco. 

«El  señor  Velasco  sostuvo  la  necesidad  da  con- 
servar la  oficina  de  arquitectura. 

«El  ser  Montt,  don  Pedro,  manifestó  al  señor 
Ministro  que  tenia  noticia  de  que  el  injeniero  da 
Ancu-1  g-oza  del  sueldo  que  le  corresponde  i  de  an.'X 
g-ratiucacion  como  encargado  de  dirijir  los  trabajos 
de  la  iglesia  de  esa  ciudad,  siendo  esta  última  ocu- 
pación de  la  competencia  del  injeniero  de  provin- 
cia. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  atendería  la  ob- 
servación del  señor  Diputado. 

«líl  señor  Iluneeus  pidió  a  la  Cámara  dejara  la 
partida  ])ara  segunda  discusión  i  al  señor  Jlinistro 
trajera  a  la  sesión  del  lúacs  ]'róximo  los  datos 
siguienies: 

«1."  Lo  necesario  para  saber  si  los  sueldos  de  los 
arquitectos  2.°,  3.°  i  4.»  han  sido  establecidos  por 
lei  o  solo  ])or  el  presupuesto;» 

«2.°  Una  razón  de  los  trabajos  que  hoi  atiendo 
la  oficina  de  agricultura. 

«La  partida  quedó  para  segunda  disensión. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P.  M.» 

Dióse  cuenta  de  un  oficio  del  Senado,  con  el  cual 
remite  aprobado  el  ])resupuesto  para  el  año  de  187?, 
correspondiente  al  iNliuisterio  de  Relaciones  Este- 
riorcs.  Es  el  siguiente; 

«Santiago,  noviembre  10  de  1S7G. — El  Sanado 
ha  prestado  su  aprobación  al  presupuesto  del 


nisterio  de  Relaciones  Eáteriores  i  de  Culouizacion 
jiara  el  año  de  IST7  coa  las  modificaciones  siyuien- 
tes; 

«En  la  ])artida  2.»  relativa  a  la  Leg-acion  del  Perú, 
se  ha  suprimido  el  ítem  3."  que  asig-aa  1,500  pesos 
;d  sueldo  do  un  oficial. 

«La  fiartida  3  Leg-acion  a  Bolivia,  lia  sido  tatn 
bien  suprimida,  lo  mismo  que  la  partida  7.'',  que 
destina  4,000  posos  para  la  oficina  de  canje  de  ])u- 
blicacionts,  que  ha  sidu  ya  considerada  en  el  ítem- 
(i."  de  la  partida  3."  del  j)resupuesto  del  Ministerio 
de  Justicia. 

«La  Leg-acion  a  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América,  consultada  en  ¡a  partida  5.",  ha  sido  redu- 
cida a  la  de  seg-nndo  orden,  i  en  consecuencia,  se 
ha  asig-nado  0,000  pesos  al  ítem  L"  para  sueldo  de 
un  Encargado  de  Negocios,  i  se  ha  suprimido  el 

o  o 

«El  ítem  3."  de  la  partida  G."  Legación  a  Francia 
u  otro  Esbulo  de  Europa,  ha  sido  reducido  a  1,500 
¡)esos,  consultando  el  sueldo  de  un  sulo  oficial  auxi- 
liar, i  suprimido  el  4."  de  1,250  pesos  ])ara  el  encar- 
gado de  la  contabilidad  de  la  Legación. 

«En  la  sección  de  Colonización  se  han  suprimido 
los  ítems  2.%  4.",  (j.o  i  8.°  que  consuítau  1,500  pe- 
sos el  ¡irimero  ]>ara  sueldo  del  injeniero,  j^íe  de  la 
comisión  encargada  de  levantar  el  plano  de  los  te- 
rrenos de  la  frontera;  720  el  segnuido  para  un  inje- 
uiero  do  tercera  clase;  1,460  el  tercero  ])ara  viático 
c  el  secretario  de  la  comisión;  i  720  {¡esos  el  i'dtimo, 
sueldo  de  un  ayudante  de  la  misma.  I  el  ítem  5.", 
que  consulta  los  viáticos  de  los  tros  injenieros,  ha 
sido  reducido  a  1,400  pesos  'para  viático  de  na  iuje- 
liioro,  a  razón  ae  4  pesos  diarios,  i  variándoso,  cu 
consecuencia,  la  redacción  del  ítem  3." 

«En  la  paitida  11  relativa  al  territorio  do  Colo- 
nización de  Angol  se  ha  suprimido  el  item  4."  de 
^■iOO  pesos  para  sueldo  del  oficial  de  estadística. 

«La  par';ida  1(>  que  consigna  10,510  pesos  para 
asig-nacion  a  indíjenas  o  ca]iitanes  de  amigos  de 
Arauco  i  Valdivia,  ha  sido  reducida  a  10,000  pesos; 
i  la  17_para  gastos  imprevistos  con  que  termina  este 
jiresupuesto,  a  20,000  pesos. 

(cLas  partidas  indicadas  han  quedado  en  esta 
í  brma : 

PARTIDA   2.*  , 
-L^yncion  ni  Perú. 
Item  3."  Sufirimido. 

«PARTIDA  3.' — Saprimida. 

PAllTIDA  5.* 

ítem  1.°  Sueldo  de  un  Encargado  de 

Negocios  '.   $  0,000 

«    2."  Suj)rimido 

PARTIDA  0.» 

Lcgiicion  a  I'mnria  te  otro  establo  de  Europ<x. 
Item  3.°  Sueldo  de  un  oficial  ausiliar.  1,500 
«    4.°  Suprimido. 

PARTIDA  7." 

Oficuia  de  cn»jade  pullicnciouss. — Suprimida. 

PARTIDA  10. 

Item  2.°  Suprimido. 

(í    3.°  Sueldo  de  un  injeniero   1,200 

1    4."^  Suprimido. 
«    b.°  Viático  para  el  mismo,  a  ra- 
zón de  4  pesos  diarios   1,460 


«  0."  Suprimido. 
«    8.°  Suprimido. 

PARTIDA  ir. 

Territorio  de  Colonización  de  Angol, 
Item  4.°  Suprimido. 

PARTIDA  IG. 

Para  asignación  a  indíjenas  i  capita- 
nes de  amig-os  de  Arauco  i  Val- 
divia '.  ri.   10,000 

PARTIDA  17. 

Para  gastos  imprevistos  del  Ministerio 
de  lielacioues  Esteriores  i  de  Colo- 
nización  ..  2();000 

(Tí^compaño  los  antecedentes. — Uios  s;'uarde  r» 
V.  E. — A.  Reyes. — Adoljo  Guerrero,  pro-Secre- 
tario.» 

Se  dió  lectura  a  los  siguientes  informes: 
«Honorable  Congreso: 

«Vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda  ha  exa- 
minado el  presupuesto  de  los  gastos  públicos  en  el 
ramo  de  Relaciones  Esteriores  i  de  Colonización 
para  el  año  de  1S77.  Eíte  examen  ha  sido  hech  i 
con  el  mismo  espirita  de  economía  con  qua  se  ha 
verificado  el  estudio  de  los  demás  presupuestos.  Sj 
ha  procurado,  por  tanto,  reducir  Ijs  gastos  a  lo  cs- 
orictameute  necosario. 

«No  obstante  f|ue  el  presupuesto,  tal  como  se  pre- 
sentó por  el  Ejecutivo,  era  mas  bjjo  que  el  del  ailo 
cnrrieute,  so  han  introducido  algunas  otras  econo- 
mías, aceptadas  por  el  señor  Ministro  del  ramo. 

«Ejla  primera  la  supresionde  la  ¡tartida  3."  que 
consulta  los  g'astos  de  una  Ligiciou  a  Bolivia  (¡ue 
importa  8,500  pesos.  La  Comisión  no  aescon  jce  las 
razonO)  que  aconsejarían  el  maiiteni:urento  d.'  esta 
Leg-acion;  pero  djsde  (¡ue  la  nivelación  do  los  pre- 
supuestos exijo  ])or  ahora  una  reagravación  de  las 
contribuciones  existentes  i  el  establecimiento  de 
otras  nuevas,  no  ha  vacilado  en  propooeros  la  su- 
presión de  la  partida  de  que  se  trata,  que  no  tiene 
el  carácter  do  indispensable,  sobre  todo  dispues  del 
último  tratado  celobrado  coaBaliv;  ■. 

«La  segunda  modificación  consiste  en  reducir  a 
Legación  de  s''gunda  clase  la  de  primera  que  se 
projionia  acreditar  en  los  listados  Unidos  de  Norte 
América.  Eá:a  modificación  dará,  en  consecuencia, 
una  economía  de  0^000  pesos  i  la  sujiresion  del  item 
2."  de  3,000  pesos.  Jísta  medida  no  os  propuesta  por 
unanimidad  sino  por  mayoría  de  voBos.  Alg'unos 
inieral)ros  opinaron  por  la  supresión  total  por  cuan- 
to no  juzgaban  necesaria  esa  Legación,  ni  menos 
justificado  el  gasto  que  ella  implica  en  las  condicio- 
nes actuales  del  Tesoro. 

«El  señor  Ministro  sostuvo  la  necesidad  de  la 
partida  como  exijida  por  el  buen  servicio  p,úblico. 
.^a  mayoría,  acojieudo  en  parte  la  esposicion  del  .-50- 
ñor  Ministro,  aco[)tó  la  partida,  pero  con  las  modi- 
ficaciones indicadas,  a  que  se  adhirió  también  el  se- 
ñor I^Iinistro. 

«Por  último,  la  Comisión,  después  do  oír  al  señor 
Ministro,  ha  creído  que  si  es  necesario  conservar  la 
Legación  a  Francia  u  otro  listado  de  Europa  i  man- 
tenerla en  la  catog-oría  que  leasigmael  presuimesto, 
se  puede  i  se  debe  su¡)rimir  el  item  4."  que  consulta 
el  sueldo  de  1,250  pesos  para  un  oficial  encarga  lo 
de  la  contabilidad  de  la  Legación  Ese  sueltio  so 
justificaba  cuando  la  Legación  tenia  gruesas  sumas 
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fjiie  iiivprtir  on  la.s  ilivorsas  obras  o  truLtiJos  qno  se 
le  (ir.coir.endaban.  líüi  que  esos  gastos  no  existen, 
í'so  ñüiiiloado  es  innecosario,  ajaijio  de  la  Comi- 
sión. 

.  «En  consecuencia,  os  ¡iroponemog  la  aprobación 
del  presiipTiesto  preítMi!',..  I.m  con  las  modificaciones 
Ya  es]>resadas.  Admitidas  ellas,  el  presupuesto  que- 
darla reducido  a  la  suma  do  218,458  pesos.  El  del 
¡íño  corriente  asciendo  a  la  do  263,003  pesos. 

«A  la  cantidad  de  218,453  pesos  a  que  queda  re- 
ducido el  presupuesto  de  líelaciones  Ei^teriores  i 
( "olonizacion,  del)erá  a;^ regarse  el  im¡)orte  del  1(3 
])or  ciento  sobre  los  sueldos  comprendidos  en  él  a 
que,  a  juicio  de  la  Comisión,  debe  reducirse  el  25 
por  ciento  que  gozaban  los  empleados  {lúbÜcos  a  tí- 
tulo de  gratificaciiui. 

«El  10  i^or  ciento  referido  asciende  para  el  Mi- 
j)isterio  que  nos  ocupa  a  13,800  pesos.  De  este  mo- 
do el  presupuesto  total  asciende  a  232,253  pesos. 

«tíi  el  Congreso  aceptara  la  forma  de  gratifica- 
ción que  propone  la  Comisión,  seria  preciso  agregar 
un  Ítem  en  estos  términos: 

«Item.. — Para  gratificar  en  1877  cop  un  IG  por 
ciento  a  los  empleados  dependientes  de  este  Minis- 
terio, no  debiendo  gozar  esta  gratule.icion  aquellos 
que  tuviesen  otra  igual  o  mayor  sobre  el  sueldo 
asiguado  a  los  des^ino3  que  desempeñan  i  los  que 
gozan  de  sueldos  fijados  por  leves  posteriores  al  1.° 
de  enero  de  1873.."   $  13,800.» 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  octubre  22  de 
1870. — lla}ael.  Larrain, —  Ttlclchor  Concha  i  Toro. 
— Ejidío  Jara. —  Pedro  Nolnísco  (Jandar'iUas. — 
Josc  Aicolít.f  Hurtado,  Diputado  por  Illajiel. — Jo- 
sé Riimon  Caitfreras. — Jorje  2°  HLiierus,  Diputa- 
do por  Elqui. —  Pedro  Lucio  Cuadra,  Dipútalo  j)or 
Linares. — Jovino  Nocoa.T> 

«Ilonorable  Cíiraara: 

«Vuest'-a  Comisión  Mis'a  lia  examinado  el  pre- 
supuesto do  gastos  ])ara  1877  en  el  ramo  de  Re- 
laciones Esteriores  i  Colonización,  como  asimismo 
las  modiiijacioncs  propuestas  por  la  Comisión  Je- 
neral  Je  Hacienda,  i,  a  su  juicio,  estas  niodificacio- 
nes  consultan  el  buen  servicio  j'dblico  a  la  vez  que 
ol  espíritu  .'e  econonúa  con  que  so  ba  hecho  el  exá- 
iiien  de  los  dornas  presupuestos. 

«Se  limita,  por  tanto,  vuestra  Coniision  Mista  a 
reproducir  en  jeneral  el  dictúraen  de  la  Comisión 
jeneral  de  Hacienda,  reservándose  sus  miembros 
exponer  en  la  discusión  algunas  observaciones  de 
detalle  que  no  se  ha  creído  oportuno  consignar  en 
este  informe. 

«Salado  la  Comisión,  Santiago,  octubre  28  de  870. 
• — Justo  Artcagn  AJemparte. — Ahrnhiim  Jiúnig.D 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — He  notado  un 
error  en  el  acta.  Mi  Honorable  amigo  el  .señor 
Blanco  Viel,  al  fundar,  en  la  sesión  anterior,  su  vo- 
to negativo  a  la  I."  jiartida,  dijo  que  votaría  en 
contra  de  todas  las  partidas  del  presupuesto  de 
Instrucción  Públicn,  con  escepcion  de  las  destinadas 
a  la  instrucción  primaria.  El  acta  dice  que  votaría 
cu  contra  de  todas  absolutamente. 

El  señor  I' leseo  (Secretario). —  La  escepcion  a 
fpio  alude  el  señor  Diputado  solo  se  la  oi  hacer  al 
Honorable  señor  Roririg-uez,  don  Zorobabel,  i  ¡ior 
eso  aparece  en  el  acta;  pero  debe  do  tener  razón  Su 
•Señoría,  porque  recuerdo  no  percibí  bien  las  ¡lala- 
bras  del  Bvñor  Eiauco  Viel. 


El  señor  Pmiííeiiíe.— Se  liarú  la  rectificación 
qne  pido  el  señor  Diputado. 

El  señor  í'uíííira. — En  sesiones  anteriores  pírií 
al  señor  Presidente  tuviera  a  bien  recomendar  a  la 
Comisión  encargada  de  examinar  las  Cuentas  do 
Inversum,  el  i)ronto  desjiaclio  de  sus  informes.  Co- 
mo no  se  ])resentara  hasta  la  fecha  ese  informe,  pro- 
curé saber  la  causa,  i  su])e  por  uno  de  los  Honora- 
bles miembros  de  la  Comisión  que  ellos  creían  que 
solo  habían  sido  nombrados  para  informar  sobre  ios 
presujiuestos  i  nó  sobre  las  Cuentas  de  Inversión. 

Me  permito  poner  esta  dificultad  en  noticia  del 
señor  Presidente  para  que  le  ponga  algún  remedio; 
jiorque  me  parece  indispensable,  señor,  que  Iüs 
Cuentas  de  Inversión  se  examinen  por  la  Cámara 
en  estas  sesiones  estraordinarias. 

Me  parece  que  siguiendo  la  práctica  podrían  las 
Comisiones  de  presupuestos  encargarse  de  inform.ar 
también  sobre  las  Cuentas  de  Inversión.  Para  el 
efecto,  desearía  que  el  señor  Presidente  se  sirviera 
reintegrar  las  Comisiones,  porque  algunos  de  sus 
miembros  se  han  ausentado. 

El  señor  Ai'Í€a«:vl  Aleiíspaite. — El  nombramien- 
to se  hizo  esclusivamente  para  informar  sobre  loa 
presupuestos,  nó  sobre  las  Cuentas  de  Inversión. 

Recuerdo  perfectamente  las  palabras  testualea 
del  señor  Presidente  al  nombrar  las  Comisiones, 
porque'  tuve  el  honor  de  ser  propuesto  para  forniírr 
parte  de  una  de  las  Comisiones  de  presupuestos,  i 
esas  jialabras  solo  se  referían  a  éstos.  El  JJuletin  da 
sesiones  dice  lo  mismo  que  yo  afirmo. 

El  señor  Prei^ideiJÍfi.— Se  va  a  leer  el  Bolt'ihij 
el  acta  de  esa  sesión  i  el  oficio  del  Senado. 

>V  leyó. 

El  señor  BaiTOS  LlíCO  (don  Ramón). — Ordina- 
riamente, señor,  las  comisiones  nombradas  para  in- 
formar sobre  los  presupuestos  lo  han  sido  tambiea 
jiara  examinar  las  Cuentas  de  Inversión.  Así  se  hi» 
entendido  constantemente  por  todos  desde  tiemp^o 
inmemorial,  i  efectivamente  así  lo  han  hecho  estas 
comisiones. 

El  señor  FrcSíJeníe. — En-  el  oficio  en  que  co- 
munica el  Senado  a  esta  ^Cámara  el  nombramiento 
de  las  Comisiones  dice  terminantemente  que  ellaa 
cütan  encargadas  del  cxámen  de  los  presupuestos  i 
de  las  Cuentas  de  Inversión;  i  por  lo  que  hace  al 
nombramiento  hecho  ])or  la  Cámara  de  Diputados, 
el  nombramiento  dice  lo  s'guiente:  (leyó.) 

El  señor  Alteag'a  Aleu'.pavíe. — El  acta  no  es 
exacta.  Sí  yo  hubiera  estado  presente  cuando  se 
aprobó,  habría  pedido  que  se  rectificara  en  esta  par- 
te. Yo  recuerdo  con  perfecta  claridad  que  la  Comi- 
sión fué  nombrada  únicamente  ]!ara  examinar  los 
presupuestos  i  no  la  Cuenta  de  Inversión. 

El  señor  íliiueeiiS. — La  dificultad  puede  salvar- 
se fácilmente:  bastaría  que  el  señor  Presidente  de- 
clarase que  las  Comisiones  están  encargadas  tam- 
bién del  exámen  de  la  Cuenta  de  Inversión. 

El  señor  Presítkníe. — Quedará  así  acordado. 

Terminado  el  incidente,  pasaremos  a  ocuparnoa 
de  la  crden  del  día. 

El  señor  Arti.'«»'a  AlOHipaite. — Antes  de  pasar 
a  la  orden  del  dia,  desearía  saber  si  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  ha  contestado  con  respecto  ala  soli- 
citud que  hice  en  sesiones  anteriores  para  que  se 
incluyera  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  a  se- 
siones estraordinarias  el  jiroyecto  sobre  transforma- 
ción de  la  ciudad  de  Valparaíso. 


i'i  señor  Pmiíiéhtc.— Aun  no  ha  tíontcstado: 
K!  stefiüí  Arteas'a  Alclupiiríe. — Suplico  enton- 
ces al  señor  Presidente  vuelva  a  rog-ar  al  Befíor 
Ministro  del  Interior  que  incluj-a  en  la  convocato- 
ria ese  proyecto  que  es  uiui  sencillo  i  de  urjcnte 
despac'io. 

El  señor  l'i'esiíkliíc» — Se  tomará  en  cuenta  la 
indicación  de  Su  Señoría. 

Se  pv<;o  en  discusión  el  proi/ecto  que  iiem  vor 
fíb/cfo  declarar  mdníi  las  elecciones  da  Diputados 
(le  Caiiqxiénes,  i  se  dió  lectura  ril  informe  i  proy,ecto 
de  la  Comisión  calificadora  de  Elecciones  sobre  el 
tísvnto. 

El  señor  Presiíiciííe. — En  discusión  jencra)." 

El  señor  Kri'ázili'iZ  (don  Isidoro.) — Siento  mu- 
cho, señor  Presidente,  demorar  la  resolución  de  este 
asunto;  jiero  esplicaré  en  dos  palabras  las  circuns- 
tancias que  me  mueven  a  pedir  seg-unga  discusión. 

lio  tratado  de  informarme  de  los  antecedentes 
relativos  a  la  elección  do  Cauquénes  i  lie  encontra- 
do en  )irimer  lugar  que  no  existe  impreso  mas  que 
un  cuaderno  que  el  señor  Villalobos  ha  hecho  repar- 
tir a  los  señores  Diputados.  Existen  ademas  sobre 
este  asunto  dos  espedientes  que  en  la  actualidad  no 
están  en  la  Secretaría:  de  manera  que  me  ha  sido 
imposible  consultarlos  para  iorraar  mi  opinión. 

Deseoso,  pues,  de  iio  entrar  ni  hacer  entrar  a  n;is 
cologas  a  ciegas  en  un  asunto  de  tanta  importancia, 
hago  uso  de  mi  derecho  ludiendo  segunda  discusión 
i  ruego  al  señor  Presidente  que  haga  traer  a  la  Se- 
cretaría los  espedientes  a  qua  me  he  referido. 

El  señor  líiiaeeus. — Creo  que  no  se  puede  pedir 
segunda  discusión  en  la  discusión  jenern!.  . 

'El  señor  CiísU'CÍa  íle  la  Mltería  (vico-Presii'onte). 
— lYo  he  entendido  que  lo  que  pide  el  señor  Dipu- 
tado es  que  se  aplace  este  asunto  hasta  que  se  trai- 
gan los  antecedentes  que  ha  pedido. 

El  señor  Sfercíiil-io. — En  este  momento  llegan 
osos  antoccdentcs  que  estaban  cu  poder  de  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión. 

El  señor  ErnlzUí iz  (don  Isidoro). — Reconozco 
la  exactitud  de  las  observaciones  del  ílonorable  Di- 
jiutado  por  Elqui  i  aguardaré  a  que  se  ponga  en 
discusión  particular  el  asunto  para  hacer  uso  de  n.i 
derecho,  porque  no  quiero  demorar  la  resolución 
del  asunto  pidienilo  \m  a¡ilazamiento  indeílnido. 

El  señor  Gsrcia  de  la  Huerta  (vicc-Presidente). 
• — (Jontinúa  la  discusión  jeneral. 

El  señor  BíJiTOs  LlíCO  (don  Ramón). — Creo  que 
en  esta  clase  de  asuntos  no  puedo  liaber  discusión 
jenerahlas  dos  discuf^iones  deben  hacerse  conjunta- 
mente i  entonces  el  Honorable  Diputado  por  la  Se- 
rena pu.ode  hacer  uso  de  su  derecho  pidiendo  sep;un- 
da  discusión.  ¿Que  se  puede  discutir  en  jeueral.''  Er 
indudable  que  el  proyecto  tiene  que  aprobarse  en 
jeneral,  ¡)orque  toda  cuestión  relativa  a  elecciones 
debe  resolverse  de  un  modo  o  de  otro. 

Kl  señor  García  de  íu  llaerta  (vice-Prcsidente). 
— He  puesto  el  proyecto  en  discusión  jeneral  por- 
que constfi  de  dos  artículí)s. 

El  señor  Bíiic-Ivei". — Es  una  equivocación:  no 
consta  mas  que  de  un  articulo. 

El  señor  í^arclíl  «le  ÍSi  Íínería.(vice-Presidente). 
— Tiene  rozón  Su  Señoría.  No  es  mas  que  un  artí- 
culo dividido  en  dos  ])artes.  En  ese  caso  puede  ha» 
cerse  a  un  tiempo  la  discusión  jeneral  i  particular. 

El  señor  IlUíTOS  Luco  (don  Ramón). — Ahora 
duede  quedar  el  asunto  para  segunda  discusión. 


El  señor  Garcísl  (le  lá  Huerta  (víco-Fresuiente). 
— Queda  el  asunto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Presidente. — El  otre  asunto  que  .«ligua 
en  el  órden  de  la  tabla  es  el  proyecto  formula(k» 
con  motivo  de  la  solicitud  de  los  empresarios  de  la 
fabrica  de  papel  de  Limache. 

Se  pnso  en  discusión  jeneral  el  siguiente 

PROYECTO    DE  LEI: 

«Art.  I."  Se  declaran  libres  do  derechos  de  in- 
ternación la  caolina,  trapos,  lona,  jarcias  viejas,  i 
las  ]iastas  ao  paja  i  de  madera. 

«Art.  2.°  Las  telas  metálicas,  fieltros,  planchas 
para  satinar,  íicidos,  aceite,  alumbres,  suUato  do 
alúmina,  colores  en  pasta  o  polvo,  cloruro  de  calcio, 
resina  i  soda  cáustica  que  interne  la  fábrica  de  ¡:a- 
pel  de  San  Francisco  de  Limache,  serán  libres  do 
derechos  do  mtornacion  hasta  un  valor  que  no  exca- 
da do  15,000  pesos  anuales. 

«Esta  concesión  durará  por  el  término  de  diez 
años. 

«Art.  n.°  El  Presidente  de  la  República  dictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  cou- 
cesion,  i  el  establecimiento  favorecido  perderá  su 
Oficien  a  ella,  por  cualquiera  infracción  en  las  condi- 
ciones que  se  dictaren  fiara  gozarla.» 

El  señor  üarres  Luco  (don  Ramón.) — Me  pnr«- 
ce  (jue  la  Cámara  podría  desdo  luego  entrar  a  ocu- 
parse de  la  discusión  particular  de  este  proyecto. 

Hago  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  Praílo  Alí'linaíe. — Creo  que  en  el  ór- ' 
den  fijado  por  la  Comisíion  de  tabla  se  encuentra, 
con  el  carácter  do  u'-jente,  el  proyecto  sobre  hono- 
rarios a  los  defensi.Tcs  iiúblicos, 

Se  dió  lectura  a  In  lista  de  los  asuntos  en  iahla. 

El  señor  Presidente. — Como  se  vé,  sigue  r  n  el 
órden  de  la  tabla  el  proyecto  a  que  se  ha  referido 
el  señor  Diputado  por  Santiago.  Como  Su  Señoría 
ha  hecho  oposición,  según  parece,  a  la  indicación  del 
Honorable  señor  Barros  I^uco,  pasaremos  a  oca  par- 
nos  del  proyecto  sobre  honorarios  a  los  defen:jor>.'3 
públicos. 

El  señor  Himecus. — Yo  creo  que  la  Cámara  bien 
podría  entrar  a  ocuparse  desde  luego  en  la  di.-icu-. 
sion  particular  del  proyecto  quv?  acaba  de  afirobarso 
en  jeneral.  Talvez  no  tendrá  mas  votos  en  contra 
que  los  que  tuvo  en  la  discusión  jeneral. 

Yo  soi  contrario  al  proyecto,  porque  profeso  ideas 
opuestas  al  espíritu  de  ?ste  proyecto,  pero  no  ren- 
go el  propósito  de  embarazar  la  solicitud  que  lo  ha 
motivado. 

El  señor  Prado  AídíiniSte. — Tengo  una  opinií)it 
mui  diversa  de  la  que  abriga  el  Honorable  Dipiita- 
do  por  Elqui  respecto  de  este  proyecto  que  ai'-aba 
la  Cámara  de  aprobar  en  jeneral.  Yo  que  lo  di  mi 
voto  a  este  proyecto  cuando  se  discutió  en  jeneral, 
se  lo  daré  también  en  particular  a  cada  uno  de  su.j 
artículos,  i  manifestiré,  cuando  llegue  el  caso,  laí4 
razones  en  que  me  fundo  para  ello.  Sin  embargo, 
no  creo  que  sea  urjente  entrar  desde  luego  en  esta 
discusión;  pero  si  la  Honorable  Cámara  quisiera 
ocuparse  de  él,  yo  no  me  oyiondria. 

El  señor  FreNítíeuíe. — Como  el  IIonoraMo  Di- 
putado por  SaiTtiag'o  no  se  opone  a  la  indic.ic'-m 
del  Honorable  señor  Barros  Luco,  no  hai  inconve- 
niente para  que  procedamos  a  ocuparnos  inmedi:!- 
tamente^e  Ta  discusión  particular  de  e:;to  proyecto. 


Está  C'ii  Jidonsion  pai't'umlnr. 

A'c  puso  en  delate  el  art.  1." 

El  señor  Pi'rtilo  AlíIuiliJÍí'. — Una  de  Itis  priuci- 
]>nles  ra/.oncs  (jue  tenj^-o  para  aprohar  el  artículo  de 
qwe  se  trata  es  Ja  pcrstiacioii  en  que  ostoi  de  que  es 
mu  icunvonientc  para  el  país  que  las  materias  pri- 
mas que  sirven  ])ara  la  elaboración  de  los  objetos 
industriales  que  'so  fabrican  eu  Chile,  se  internen 
libros  de  derechos.  I  esta  liberación  de  derechos 
es  tanto  mas  justiticada  en  el  presente  caso,  cuanto 
fluo  las  materias  que  van  a  ser  favovecidas  se  apli- 
can a  un  articulo  que  entra  al  pais  sin  pag-ar  nin- 
gún derecho,  como  es  el  papel.  Sin  esta  liberación 
tic  derechos,  la  competencia  seria  iuiposible;  i)or 
consiguieute,  es  fuera  de  toda  duda  que  el  pais  se  va 
a  beneficiar  con  esta  concesión  que  se  le  va  a  hacer 
a  la  fábrica  de  papel  establecida  en  San  Francisco 
de  Limadle. 

Tal  es,  señor,  la  razón  que  me  asiste  para  acep- 
tar el  artículo  en  discusión. 

El  señor  Contrera.-;. —Como  miembro  de  la  Co- 
misión lio  Hacienda  voi  a  eatrísr  en  alg'unas  consi- 
deraciones a  fin  do  manifestar  los  motivos  que  me 
in;pulsaron  a  poner  mi  iirnia  al  j)ié  del  informe  que 
se  discuto.  Veo  en  la  apertura  de  esa  fabrica  un 
nuevo  adelanto  en  la  industria  nacional,  (¡ue,  léjos 
de  venir  a  perjudicar  la  renta  pública  como  alo-unos 
temen,  traerá  al  contrario  un  nuevo  elemento  de 
progreso  i  ocupación  para  ianninerables  brazos,  co- 
mo ja  se  ha  visto  en  el  [)rimer  ensayo  hecho  en  el 
mismo  establecimient»!,  ensayo  que  no  produjo  los 
beneficios  que  todos  aguardábamos  solo  por  la  falta 
de  protección. 

La  clausura  do  esa  fábrica  importaría  no  solo  la 
pérdida  diO  injentes  capitales,  sino  también  los  cono- 
(■iiuieiitos  adijuiridos  por  nn  buen  número  de  ojiera- 
rios  chilenos,  i  con  ellos  el  sustento  de  muchas  fa- 
milias. 

Apesar  del  miu-ho  respeto  que  me  merecen  la 
ilustración  i  patriotismo  del  señor  Huneeus  no  pue- 
do aceptar  sus  teorías  sobre  el  libre-cambio,  dado 
el  estado  actual  del  pais.  Cuando  nn  buen  arquitec- 
to ti'ata  de  construir  un  edificio  sólido  i  estable,  su 
mayor  empeño  consiste  cri'  asegurar  los  cimientos 
sobre  los  que  debo  colocar  el  edificio,  a  fin  de  garan- 
tir su  duración.  Ahora,  dadas  las  circunstancias  del 
]iais,  ¿so  puede  asegurar  que  contamos  con  los  esta- 
blecimientos faliriles  suficientes  para  contrarestar 
íi  las  (lemas  naciones  del  globoi'  Evidentemente  que 
nó,  pues  las  tres  o  cuatro  fábricas  para  distintas  in- 
dustrias con  que  cuenta  actualmente  el  pais,  están 
aun  raui  distantes  do  alcrmzar  una  vida  sólida  i  ro- 
busta i  ]ior  lo  tanto  pro]i¡a.  Por  el  contrario,  si  al- 
gunas de  ellas  están  en  movimiento,  llevan  una  vida 
jior  ([(.mus  lenta  i  lánguida,  augurando  desde  lueg'o 
í-w  [iróximo  fin.  ¿I  esto  por  quííf  Por  la  razón  mui 
t;enc;lla,  de  que  ni  la  sociedad  ni  el  poder  le  tienden 
una  mano  protectora.  Mui  bella  es  la  idea  del  libre- 
cambio, [)ero  laprácliea  hace  desaparecer  bien  jiron- 
to  esa  hermosa  ilusión,  dejando  en  su  lugar  el  humo 
del  desengaño  i  la  mas  triste  decejicion.  En  corro- 
])oracion  de  mi  aserto,  ^'cuál  de  las  naciones  del 
muudo  civilizado,  tanto  en  Europa  como  en  América, 
ge  ha  atrevido  a  implantar  la  doctrina  del  libre-cani- 
biol'  IS'inguua  qno  yo  sopa,  i  si  la  ha  habido,  estoi 
seguro  de  que,  ántes  tle  mucho,  habrá  tenido  que 
retroceder  ante  el  desengaño  de  la  realidad. 

En  UK^rito  de  estas  lijerds  consideraciones,  con- 


cluyo pidicnnlo  a  la  Honorable  Cámara  se  sirva  dar 
su  aprobación  al  p;oyouto  de  la  Comisión,  pues 
él  consulta  no  solo  una  medida  de  equidad,  sino 
también  nn  paso  adelanto  en  el  progreso  dij  la  in- 
dustria. 

El  señor  IluílfCl'.S. — Como  lo  dije  en  la  discu- 
sión jeiieral,  repito  (pie  no  tengo  el  y)ropósitü  de  en- 
trar en  la  discusión  di'tenida  de  este  asunto.  Hago 
uso  de  la  jialabra  solamente  para  dar  las  gracias  lil 
señor  Diiuitado  por  los  términtjsen  que  se  ha  refe- 
rido al  que  habla,  i  tatubien  para  decir  que  yo  votaré 
en  contra  dtj  cada  uno  de  los  artículos. 

El  señor  €;U"ra!-^CO  Albiilio. — Pido  la  palabra  pa- 
ra llamar  la  atoTjciou  del  señor  Diputado  por  Elqui 
hácia  un  olvido  en  que  ha  incurrido  al  hablar  del 
libre-cambio.  En  la  Ordenanza  de  Aduanas  tiene  la 
materia  jirima  nn  L'j  por  ciento  de  derechos,  ¡o  quo 
constituye  una  desigualdad  que  no  puede  justifi- 
carse. 

El  señor  EciiaveiTÍa . — ¿La  concesión  c-s  para  to- 
da clase  de  fábricas  de  papel,  o  es  para  una  sola? 

El  señcjT  PiTSiíieute.^Es  para  todas. 

El  señor  CiUTilSC»  Aibano. — De  modo  que  et;á 
mal  redactado  el  proyecto,  puesto  que  se  trata  do 
toda  clase  de  íáljricas  de  jiapel. 

El  señor  Presiíleníc. — Daré  una  esjdicacion  al 
señor  Diputado  teniendo  en  vista  el  pro^'ccto.  El 
art.  1.°  declara  libres  de  dereclios,  sin  relación  a  la 
fábrica  tal  o  cual,  estos  artículos:  {Leyú.) 

El  art.  '2P  se  refiere  u  otras  mercaderías  que  se 
necesitan  en  la  fábrica  de  Limache.  Los  artículos  a 
que  se  refiere  el  art.  l."^  del  proyecto  son  real  i  ver 
daderamente  materias  primas  en  la  elaboración  del 
papel,  que  esian  gravadas  con  derechos.  En  todo  ca- 
so, es  necesario  tener  presente  que  esos  artículos  son 
materias  primas,  i  que  en  jcueral  nuestra  Ordenaza 
de  Aduanas  obedece  al  principio  do  declarar  libres 
do  derechos  toda  materia  prima.  Por  consiguiente, 
el  art.  1."  del  proyecto  no  hace  mas  que  obedecer  a 
ese  espíritu  de  nuestra  Ordenanza. 

Se  votó  el  ariiculo  i  fuá  rprolado  por  23  votos 
contra  1. 

Se  puso  en  discusión  cl  art.  2." 

El  señor  Ovallí!  ííüvarez.— Por  encargo  del  se- 
ñor Diputado  por  Limache,  que  se  encuentra  au- 
sente do  Santiago,  me  permitiré  pedir  la  modifica- 
ción de  algunos  de  los  artículos  indicados  en  este 
artículo,  i  proponer  al  mismo  tiempo  la  agregación 
de  otros.  Por  ejemplo,  respecto  del  cloruro^de  calcio, 
a  mi  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
se  me  ha  manifestado  que  lo  que  se  llama  cl  )ruros 
son  unas  mezclas  de  clorato  de  cal  con  otras  sus- 
tancias. Así  es  que  seria,  conveniente  iioner  cloruro 
de  cal. 

El  señor  EiTázUiia  (don  Isidoro.)— Parece  que 
la  mente  de  la  Cámara  ha  sido  decretar  una  conce- 
sión jeneral  ]>ara  todas  las  fábricas  da  papel,  i  no 
solo  para  la  de  Limache. Eu  consecuencia,  creo  que 
debe  redactarse  este  artículo  en  una  forma  jenerol 
en  vez  de  hablar  particularmente  de  la  fábrica  de 
Limache. 

i;i  señor  Barros  Luco  (don  Ramón.)— La  modi- 
ficación que  projioue  el  señor  Diputado  es  mas  se- 
ria de  lo  ([ue  ¡lareee.  Haciendo  ostensiva  esta  con- 
cesión a  todas  las  iabricas  de  pa¡)el  que  en  ade- 
lante puedan  fundarse,  nos  esponemos  a  que  el  Fis- 
co sea  defraudado;  jiorípie  bastará  que  alguien  di- 
ga: yo  tengo  un  establecimiento  de  esta  clase  i 
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necesito  que  se  me  deje  introducir  la  luisma  can- 
tidad de  materiale3  sin  pag-o  de  derechos,  i  mien- 
tras tanto,  uo  destinará  esos  materiales  a  fabricar 
])apel,  sino  al  comercio. 

Puede  también  suceder  que  solo  se  dedique  una 
pequefiisima  parte  de  osos  materiales  a  la  fabrica- 
ción de  pai)el,  pero  que  se  intro. luzca  por  todo  el 
valor  de  la  concesión  para  neg-ociar  con  su  renta. 

Por  esto  creo  que  la  Comisión  do  Hacienda  ha 
liecho  mui  bien  en  redactar  el  artículo  en  la  forma 
en  que  está  concebido. 

Me  parece  que  obrará  con  cordura  la  Cámara  no 
aceptando  la  modificación  tan  sustancial  i  tan  gra- 
ve que  f)ro]ione  el  señor  Diputado  por  la  Serena. 

El  señor  Emizni'iz  (don  Isidoro.)— Las  obser- 
vaciones del  Honorable  Diputado  que  deja  la  pa- 
Inbra  se  refieren  a  dos  puntos.  En  primer  lugar,  a 
la  estension  de  la  liberación,  es  decir,  al  número 
<le  fábricas  agraciadas,  i  en  segundo  lugar  a  la  can- 
tidad hasta  la  cual  se  puede  introducir  materiales 
sin  pagar  derechos. 

Respecto  del  primer  punto,  la  ostensión  de  esta 
loi.  me  parece  que  no  puede  haber  duda,  ni  seria 
decoroso  que  la  hubiese.  Hace  un  momento,  tra- 
tándose del  primer  artículo,  se  preguntó  si  esta  con- 
cesión iba  a  favorecer  a  la  fábrica  de  Limadle  sola- 
mente o  a  todas  las  fábricas  de  papel  que  hai  o  ¡lu- 
dieren fundarse,  i  se  contestó  categóricamente  (pie 
la  concesión  era  jenoral;  bnjo  este  concepto  se  vo- 
tó el  artículo  i  fué  aprobado  por  todos.  ¿Cómo  po- 
dría volverse  atrás  ahora  i  establecer  en  este  artí- 
culo todo  lo  contrario?  En  este  sentido  hemos  daiio 
el  voto  ál  articulo  muchos  Diputndosj  decir  ahora 
lo  contrario,  seria  lo  mismo  que  habernos  tendido 
una  colada. 

Ademas,  me  parece  que  nadie  puedo  sostener  en 
esta  Cámara  (|ue  lo  que  se  quiere  es  favorecer  im 
establecimiento  determinado,  couceditíndole  una 
especie  de  privilejio  que  hará  imposible  la  compe- 
tencia i  por  consiguiente  ahogariu  en  su  nacimien- 
to esta  industria  nacional. 

Me  parece,  pues,  que  sobre  este  punto  no'  cabe 
duda. 

En  cuanto  a  las  observaciones  respecto  de  la  can- 
tidad, no  desconozco  su  gravedad.  La  misma  ob- 
servación se  ha  hecho  también  respecto  de  las 
empresas  de  ferrocarriles.  Yo  propondría  por  eso 
que  SQ  adoptase  el  m'smo  medio  para  salvar  la  difi- 
cultad que  se  ha  empleado  con  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles, esto  es,  e.xijir  la  coinjirobaciou  al  fin  de 
cada  -año  de  que  los  materiales  introducidos  libres 
de  derechos  se  han  empleado  efectivamente  en  la 
fabricación  de  papel.  Me  [larece,  pues,  que  agre- 
gando un  inciso  en  este  sentido,  quedaría  salvada 
la  dificultad. 

El  señor  Ovalle  Olivarez. — Me  veo  en  el  caso 
de  volver  a  usar  de  la  palabra  para  esponer  algu- 
nas ideas. 

Indudablemente  la  Comisión  tuvo  en  cuenta,  al 
redactar  el  art.  1.°  de  este  proyecto,  hacer  jeneral 
esta  concesión;  mas  no  así  en  el  art.  desde  que 
el  informe  debía  versar  sobre  la  soUcitiid  que  se 
habia  presentado  a  la  Cámara  i  una  sola  era  la  fá- 
brica que  solicitaba  esa  concesión.  La  Comisión, 
para  proceder  con  acierto  i  tener  a  la  vista  los  an- 
tecedentes necesarios  para  informar  con  pleno  co- 
nocimiento de  causa,  se  dirijió  al  superintendente 
de  Aduanas,  quien  (lijo^  que  fii  era  cierto  que  la  con- 
S.  ü.  DE  D.  ' 


cesión  otorgada  por  el  art.  l.<*  debía  ser  jeneral,  no 
podía  serlo  la  del  art.  2.°,  porque  los  artículos  jiara 
los  cuales  se  pide  exención  de  derechos  pueden  des- 
tinarse a  otros  objetos.  Por  este  motivo,  la  Comi- 
sión tu  vo  a  bien  limitar  esta  concesión  a  la  fábrica 
de  Limacho, 

Hago  esta  observación,  para  aclarar  el  asunto. 

El  señor  Cofld. — Siento  tener  que  oponerme  a  la 
indicación  del  j_  Honorable  Dij)utado  por  la  Serena 
que  pide  que  este  artícido  se  baga  ostensivo  a  to- 
das las  fábricas  de  paj)ol  i  que  se  redact-a  en  térmi- 
nos jenerales  que  el  señor  Diputado  tampoco  se  ha 
servido  formular. 

La  Cámara  sabe  perfectamente  que  hai  dos  cla- 
ses de  artículos;  los  de  consumo  especial  a  las  fá- 
bricas de  papel  que  no  pueden  aplicarse  a  otras  in- 
dustrias; i  los  de  consumo  jeneral,  aplicables  en  el 
país  a  mil  usos  diferentes.  Siendo  así,  lo  natural  es 
que  se  trate  de  limitar  la  liberación  de  derechos  do 
tal  mai'iera  que  las  f'ibricas  de  papel  puedan  usar 
de  estos  artícidos,  pero  no  abusar  de  ellos. 

Las  razones  por  que  la  Comisión  ha  limitado  esta 
exención  a  la  fábrica  de  papel  de  Limaclie  son  dos: 
la  primera,  porque  solo  la  fábrica  de  Limache  se  ha 
presentado  pidiendo  liberación  de  derechos,  i  la  se- 
gunda, porque  una  concesión  jeneral  de  esta  esps- 
cie  daría  lugar  a  muchos  abusos. 

De  manera,  pues,  que  nosotros  no  podemos  hacer' 
estensivó  este  derecho  a  otras  fábricas,  tanto  mas 
cuanto  que  el  Congreso,  al  otorgar  privilejios  de 
esta  especie  a  otras  fábricas  industriales,  ha  limita- 
do siempre  la  exención  de  derechos  a  las  maquina- 
rias i  a  ciertas  materias  destinadas  esclusivamente 
a  dichas  fábricas,  fijando  al  mismo  tiempo  el  va- 
lor de  la  exención.  Así  respecto  de  la  f'tbrica 
de  papel  de  Limache  se  ha  visto  que  la  exención 
por  la  cantidad  de  15,000  pesos  anuales  era  pru- 
dente i  que  al  mismo  tiempo  no  era  posible  hacerla 
estensiva  sin  limitar  la  cantidad  a  otras  fábricas, 
que  no  se  han  presentado  i  que  no  se  sabe  si  exi.s- 
ten  en  el  país. 

Me  parece  imposible,  dados  estos  a.itecedcntes, 
que  la  Cámara  pueda  hacer  otra  cosa  que  limitar  la 
concesión  a  la  fábrica  que  se  ha  presentado  solici- 
tando este  privilejio,  sin  perjuicio  di  que  las  demás 
fábricas  que  existen  en  el  pais,  una  vez  que  presen- 
ten solicitudes  al  Congreso,  obtengan  el  mismo  fa- 
vor hasta  por  la  suma  de  15,000  pesos  anuales  ii 
tra  que  la  Cámara  tenga  a  bien  acordarles. 

El  señor  lícl'.ííYamsí. — Creo  que  se  conBuItaria,n 
los  deseos  del  Honorable  Diputado  por  la  Serena  i 
los  del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  haciendo 
estensivó  el  privilejio  a  todas  las  fábricas  de  papel 
ya  establecidns  o  que  se  establecieren  en  adelanto 
hasta  la  suma  de  15,000  pesos  que  fija  la  Comisión 
para  la  de  Limache. 

El  señor  ílvalle  Olivarez. — Yo  me  permitirla  ha- 
cer indicación  para  que  se  vote  lisa  i  llananiente  I;i 
solicitud  de  la  fábrica  de  Limache,  i  en  seguida  las 
demás  que  se  indiquen. 

El  señor  PreslíleiJÍt'. — El  Honorable  Di|)utado 
por  Petorca  ha  modificado  el  art.  2."  del  proyecto. 
Su  Señoría  ha  creído  que  debía  hacerse  estensiva 
esta  disposición  a  todas  las  fábricas,  limitando  la 
liberación  de  derechos  a  lo  que  alcance  el  consumo 
de  cada  nna  de  ellas. 

El  señor  Rari'üS  Lhco  (don  Ramón). — A'^o  entien- 
do bien  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
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Pctorca.  ¿La  canticLiil  de  15,000  «"jue  so  fija  es  en 
jciieral  o  para  cada  fabrica? 

Jil  señor  EchaViJma. — Para  cada  fábrica. 

El  señor  fSiilTOS  L::co  (don  llamón». — ¿Cómo 
fjuedaí  ia  el  artículo?  ( ¡^c  h'>/ó.) 

El  señor  Vci'giira  .ilísano. — Pido  la  j)alabra  para 
hacer  una  observación  al  Honorable  Diputado  por 
Petorca,  rogándole  que  retire  su  indicación  porque 
\f']ífá  do  consultar  su  deseo,  que  es  también  el  mío, 
lo  contraría. 

Deben  recordarse  los  precedentes  que  hai  sobre 
este  asunto.  Ayer  no  mas  se  ha  desjmchado  en  ol 
(Sonado  waa.  solicitud  análog-a  de  la  fábrica  de  a:iú- 
ciiv  i  ¡irocisamente  se  trató  esta  misma  cuestión,  i 
(icsiíues  de  una  larga  discusión  el  Senado  jior  una- 
nimidad recba;'.ü  la  idea  de  hacor  estensiva  la  con» 
cesión  a  los  demás  cstaldecimientos  análogos,  sin 
cmbíirg-o  de  que  todos  creían  que  er.t  justo  hacerlo, 
]:ov  el  inconveniente  que  apuntaba  el  Honorable 
señor  ((valle  de  que  se  ]>odria  hacer  ueg'ocio  con 
los  boticarios  i  dciias  personas  que  lisan  estos  artí- 
culos. 

Creo  que  la  discusión  qiae  hen¡os  terido  servirá 
de  comentario  a  la  lei.  Así  cada  fábrica  que  se  es- 
tablezca podrá  pedir  la  misma  concesión. 

Por  esto  rucg-o  al  Honorable  Diputado  que  reti- 
re su  indicación  porque  viene  a  comjilicar  el  deba- 
te i  seguramente  no  tendrá  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara de  Sei-adorcs, 

El  señor  Eri'áziirlz  (don  Isidoro). — Siento  mu- 
cho que  los  señores  Diputados  que  han  impugnado 
la  idea  del  que  habla,  como' la  del  señor  Diputado 
])or  Petorca,  no  hayan  tenido  a  bien  fijarse  en  la 
circunstancia  que  hice  notar  la  primera  vez  que 
liablé,  i  es  qne  la  Cámara  casi  es]>resamente  mani- 
festó que  no  era  su  mente  beneficiar  solo  a  la  fá- 
lirica  de  Limache  sino  a  todas  las  qne  se  establez- 
can. Pero  ]iarece  que  los  que  hemos  votado  en  este 
sentido  hemos  estado  equivocados  i  los  que  contes- 
taron a  nondjre  de  la  Cámara  no  estaban  autoriza- 
dos para  ello. 

l'oro  ]¡a£ü  a  considerar  la  cuestión  bajo  otro  as- 
¡iccto.  He  oído  en  el  curso  de  esto  debate  que  los 
juateriales  cuya  exension  de  derechos  se  ¡)ide,  no 
se  aplican  sino  a  la  fabricación  de  pa'pel.  • 

Varios  señores  Di|)iiía(Ios. — Nú,  señor;  esos  son 
polo  los  enumerados  en  el  primer  artículo. 

El  señor  Errázum  (don  Isidoro,  caidiiuinndo). 
— Estaba  equivocado  entonces.  Creía  que  los  del 
¡irt.  í?."  se  encontraban  en  la  misma  condición  que 
ios  del  art.  1.°.  Pero  debo  repetir  que  al  entrar  en 
esta  discusión  no  he  querido  favorecer  los  intereses 
de  tal  o  cual  fabricante  sino  los  intereses  del  pais 
en  jeneral. 

Me  hag-o  carg-o  de  los  temores  que  pueden  asaltar 
a  algunjs  señores  Diputados  respecto  de  los  abusos 
que  pueden  cometerse.  Por  eso  he  sometido  la  idea 
(le  ag-reg-ar  ua  inciso  a  este  artículo,  por  el  cual  se 
oblig-ue  a  las  personas  favorecidas  a  justificar  ante 
la  autoridad  administrativa  de  la  '  jirovincía  que 
esas  especies  deben  ser  empleadas  en  la  fabricación 
de  papel,  cosa  que  se  ha  hecho  en  diversas  oca- 
siones. 

Ci  eo  que  la  administración  dispone  de  medios  su- 
ficientes para  garantir  los  intereses  del  Fisco  con- 
tra los  abusos  i  que  el  temor  es  pequeño  en  cambio 
de  los  intereses  que  se  va  a  ]n'ote]er. 

El  señor  BíUTOS  Luco  (don  Ramón). — 3Ie  pare- 


ce perfectamente  aceptable  que  se  trate  de  fijar  el 
sentido  ae  las  ideas  que  entraña  el  proyecto. 

xlquí  so  trata  de  ciertas  conccaioncs  hechas  a  la  f.'v 
brica  de  papel  de  Limache,  pero  oíi  manera  aíg-una 
ello  importa  un  privilejio,  como  alg-unos  creen.  >Si 
mas  tarde  se  jiresenta  otra  empresa  de  este  jénero 
reclamando  idéntica  concesión,  no  veo  qué  incon- 
veniente habría  para  que  se  le  otorg-ara.  Lo  único 
que  se  busca  en  estos  casos  es  que  caxla  concesio- 
nario pueda  justificar  debidamente  el  derecho  que 
tiene  a  la  concesión  i  el  monto  de  la  liberación  ([ue 
solícita. 

ICsta  fué  una  de  las  razones  poderosas  que  tuvo 
la  Comisión  para  limitar  la  concesión,  concretán- 
dola fínicamente  a  la  fábrica  de  jiapel  de  Limache, 
que  es  la  que  hace  la  S(dicitud.  Es  necesario  aile- 
mas  tener  jirescnte  que  esta  fábrica  de  pajiel  de  Li- 
mache tiene  que  invertir  sumas  m\ú  considerables 
en  la  fabricación,  i  en  manera  alg'una  puede  asimi- 
larse a  otra  que  solo  limite  sus  o])eraciones  a  la  fa- 
bricación de  pa'pel  de  estraza.  La  Cámara  compren- 
de que  por  esi;e  medio  se  puede  abusar  mucho  de 
la  concesión,  i  que  no  es  posible  equiparar  empre- 
sas que  eonaumeu  grandes  capitales  en  su  es})!ota- 
cíon,  con  aquellas  que  consumen  cantidades  relati- 
vamente insignificantes. 

Esto  mismo  se  observa  en  otras  cmpi*esas,  en  las 
de  ferrocarriles,  por  ejemplo.  El  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena  padecía  una  equivocación  a  este 
respecto,  cuando  nos  decia  que  no  debe  exijirsc  li- 
mitaciones de  níng-un  jénero.  La  lei  lo  que  hace  es 
pedir  a  cada  concesionario  cjue  lije  la  cantidad  que 
necesita  enviar  cu  pastas  metálicas  a  Europa,  i  en 
vista  de  ello  se  ¡¡rocede  a  decetar  la  concesión. 
Otro  tanto  se  hace  con  las  cantidades  que  necesita 
importar.  ISo  se  deja  empresas  en  libertad 

do  remitir  fuera  del  ])ais  la  cantidad  que  se  le  an- 
toja, ni  de  importar  de  la  misma  manera,  sino  que 
esa  cantidad  se  ha  fijado  de  antemano.  Es  esto  lo 
que  la  Comisión  ha  hecho  con  la  fábrica  de  papel 
de  LímacLe,  asimilando  la  concesión  a  las  que  so 
han  hecho  a  las  empresas'  de  ferrocarriles.  Por  eso 
yo  soí  de  ojiinion  de  que  lo  mas  conveniente  sería 
aprobar  el  proyecto  e^  la  misma  forma  en  que  está 
redactado. 

•  Desde  que  el  concesionario  acepta  la  manera  co- 
mo la  Comisión  de  Hacienda  fija  la  concesión,  me 
l)arece  que  lo  mejor  es  aj)robar  el  jiroyecto,  desde 
que  por  ese  medio  quedan  perfectamente  garanti- 
dos los  intereses  fiscales. 

El  señor  EclíUvarria.— Siento  no  poder  aceptar 
las  razones  que  ha  dado  el  Honorable  Diputado 
por  Santiag-o  para  sostener  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión. 

Dice  Su  Señoría  que  la  concesión  hecha  a  la  fá- 
brica de  papel  de  Limache  no  importa  un  privile- 
jio, ])orque  se  puede  hacer  ig-ual  concesión  a  cual- 
quiera otra  fábrica  que  lo  solicite  en  isjualdad  do 
circunstancias.  Pero,  ¿quién  podría  responder  de  la 
voluntad  del  Congreso?  ;  Quién  ])odvia  asegurarnos 
de  que  mañana  estaria  dispuesto  a  hacer  la  misma 
concesión? 

A  mi  juicio,  íio  existe  paridad  algnina  entre  las 
empresas  de  ferrocarriles  i  estas  f^^bricas  de  papel 
de  que  se  trata,  ni  por  su  objeto,  ni  por  la  manera 
como  se  pesentan,  ni  por  la  condición  i  clases  de 
que  las  de  pajjel  son  susccjitibles.  Entre  tanto,  si 
la  concesión  se  Lace  en  fav-or  de  una  sola  íabrica,  de- 


jonerarú  en  privilcjio,  liaciendo  imposible  toda  com- 
petencia. 

Por  todas  estas  razones,  insisto  siempre  en  la  mo- 
dificación que  lie  ])ro[)iiesto,  acejttando  a  la  vez  la 
indicación  hecha  por  el  Honorable  Diputado  por  la 
Serena. 

El  señor  ("oHÍJ'erns. — Al  hacer  uso  de  la  palabra, 
señor  Presidente,  solo  me  ,propoi!o-o  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  hacia  his  condiciones  en  rpie  se 
encuentra  la  fábrica  de  papel  establecida  ea  Lima- 
che,  que  son  mui  diversas  de  aquellas  en  que  están 
las  otras  fábricas. 

La  llíbrica  de  Limaeíie  necesita  emplear  gran 
cantidad  de  ácidos  para  la  elaboración  de  sns  traba- 
jos, lo  que  no  sucede  en  otras  f'ibricas.  Atlemas,  la 
niaquiiiaria  de  que  hace  uso  esta  fabrica  es  de  vapor, 
lo  que  hace  q>io  sus  g-astos  sean  mui  superiores  a  los 
de  las  otras  fabricas  que  son  movidas  ¡lor  medio  del 
agua  corriente. 

Estas  consideraciones  las  íuvo  ])resentGS  la  Comi- 
sión para  lleg-ar  ~a  acordar  esta  concesión  en  favor 
del  establecimiento  de  que  se  trata. 

Yo  poi  ¡lartidario  de  que  se  proteja  la  industria 
nacional  lo  mas  que  sea  posible,  i  en  este  sentido 
estaré  siempre  dispuesto  a  contribuir  con  mi  vo^'o 
jiara  que  se  haj^-an  concesiones  como  la  de  que  tra- 
tamos cu  favor  de  todas  las  fábricas  que  se  encuen- 
tren en  condicio'.ies  como  la  de  Limache;  ]iero  no 
me  parece  conveniente  que  nos  anticipemos  desde 
lueo-o  a  otorg-ar  concesiones  que  no  han  sido  solici- 
tadas por  los  interesados,  como  sucedería  si  la  con- 
cesión de  que  tratamos  la  hiciéramos  ostensiva  a 
todas  las  fábricas  de  papel. 

lie  creído  conveniente  dar  estas  e3])licac¡ones  con 
el  objeto  de  desvanecer  la  idea  (jue  á¡g-uien  pudiera 
ubrig-ar  de  que  con  esta  concesión  se  va  a  otorg-ar 
nn  jirivilejio  a  la  fabrica  de  Limache,  lo  que  ha'cs- 
tado  inui  distante  del  ánimo  de  los  miembros  do  la 
Comisión. 

_  El  S8i~or  TeríriJra  ÁlbailO. — Entiendo,  seri;)r  Pre- 
sidente, (¡ue  el  llonoral.'le  Diputado  jior  la  Serena 
ha  pasado  a  la  mesa  la  indicación  que  ha  formula- 
do i  dcdearia  sabor  en  qué  términos  está  redactada. 
_  El  señor  PiT««lCiite. — La  segunda  parte  del  ar- 
tículo en  discusión  está  relacionada  con  el  art.  o.". 

Dice  así  este  artículo:  ( Lpijó.) 

Como  ven  los  señores  Diputados,  an)bos  artícuhjs 
están  lig-ados  con  respecto  a  las  condiciones  cxiji- 
das  para  gozar  de  la  concesión:  j)or  consiguiente,  me 
jiarece  cjue  seria  conveniente,  jiara  no  introducir 
confusión,  que  el  artículo  en  debate  se  discuñese 
conjuntamente  con  el  3."  en  esta  parte. 

El  señor  Vorjyrtra  Albí?l!0.— Yo  desearía  que  el 
Honorable  señor  Diputado  tuviera  hi  bondad  de 
retirar  su  enmienda  en  favor  do  la  fabrica  misma 
que  se  trata  de  beneficiar,  i  también  en  favor  de  esa 
industria  en  jeneral. 

Esta  cuestión  se  ha  resuelto  ya  el  país  a  pro- 
posito de  la  fábrica  de  ])años.  És  la  misma  cuestión 
que  entonces  se  trató  en  esta  Cámara  i  en  el  Senado. 
Precisamente  había  un  artículo  que  contenía  esta 
misma  enumeración  de  materias  necesarias  para  la 
elaboración,  i  se  dijo  entonces  que  el  Intendente  de 
la  provincia  tomaría  ciertas  medidas  para  cerciorar- 
se de  la  inversión  que  se  daba  a  las  materias  exen- 
tas de  derechos.  El  resultado  es  que  esta  compro- 
liacíon  es  imposi])lo,  i  ello  se  deja  ver.  ;Cómo  po- 
dríamos llegar  a  adquirir  la  convicción  de  que  c.-^as 


materias  realmente  se  van  a  invertir  en  la  fábrica? 
Son  artículos  que  sirven  para  muchas  cosas  i  con 
los  cuales  se  puede  abusar  cuanto  se  quiera,  sí  na 
haí  límite  i  cantidad  fija  para  ellos,  sea  de  7,  8  o 
10,000  pesos. 

Luego,  hacer  estensiva  esta  concesión  a  todas  laa 
fábricas  sin  que  ellas  existan,  i  sin  que  a  nadie  le 
conste  que  tienen  capitales  propios  i  no  son  verda- 
deras fi'ibricas  de  invención,  es  ]ioner  al  Congreso  i 
al  Gobierno  en  una  situación  difícil. 

Ahora  solo  tratamos  de  una  lei  que  se  va  a  dic- 
tar para  favorecer  una  industria  dada,  que  está  re- 
presentada por  los  señores  N.  i  C.%  que  piden  exen- 
cí')n  de  derechos  para  una  fábrica  de  j^apel.  ^;Acaso- 
al  conceder  la  exención  de  derechos  respecto  de 
ciertos  artículos  para  esta  fá1)ríca,  se  cierra  la  puer- 
ta a  las  demás?  Indudablemente  nó;  pero  es  preciso 
que  la  fábrica  exista,  que  tenga  un  capital  projiio,  i 
que  haya  personas  que  miren  ¡)or  sus  intereses  jiara 
que  la  concesión  no  sea  oljjeto  de  fraudes  i  no  sirva 
verdadera  nente  ni  al  pais  ni  a  nadie. 

Ademas,  una  leí  jeneral  dictada  en  una  materia 
(ju'e  por  su  naturaleza  es  cspecialísima,  ¿qué  conse- 
cuencias entraña?  No  otra  queima  autorización  pe-' 
ligrosa  e  indefinida,  de  la  cual  se  'puede^  abusar  ía-- 
cíhnente.  Se  j)lantearán  las  fábricas  que  se  quiera, 
pues  bastaría  darles  el  nombre  de  fabricas  de  pa¡tel 
Jiara  qtie  se  les  conceda  una  exención  de  esta  clase. 
/Es  esta  la  mente  de  los  señores  que  hacen  indica- 
ciones? Me  parece  indudable  que  nó.  Ellos  qu.íereii, 
como  el  que  habla  i  como  los  domas  señores  Dipu- 
tados que  han  combatido  las  indicaciones,  que  to;lu 
fábrica  que  tenga  ¡tor  objeto  ]ilantear  una  industria, 
encuentre  en  el  ¡)ais  todas  las  facilidades  que  nece- 
site para  su  desarrollo  i  jirosperidad.  Pero  esas  faci- 
lidades deben  d:irse  a  medida  que  las  exija  ht  nece- 
sidad i  cuando  llegue  el  caso. 

La  indicación  del  señor  Diputado  por  la  Serena 
es  indudablemente  la  mas  práctica,  pero  tiene  tam- 
bién el  inconveniente  de  (pie  el  Intendente  tomo 
medidas  para  averiguar  la  inversión  de  las  materias. 
Quién  sabe  qué  ])csqu.izas  odiosas  seria  necesario 
practicar  jiara  averiguar  si  realmente  so  Itabian  in- 
vertido en  la  fábrica  las  m^U-erias  primas  exentas 
de  derechos;  o  sería  necesario  que  al  tiempo  de  en- 
tregar esas  materias  en  la  Aduana,  se  cxijiera  una 
fianfca,  lo  cual  seria  un  trámite  bastante  engorroso, 
i  la  fabrica  quedaría  en  cierto  modo  bajo  la  auto- 
ridad del  Intendente.  Si  éste  le  tenia  mida  volun- 
tad, le  haría  la  guerra.  ¿Es  esto  lo  que  conviene  a 
la  libertad  de  la  industria,  i  lo  que  quieren  los  se- 
ñores Diputados?  Indudablemente  que  nó.  Por  es.o 
nje  jiermito  de  nuevo  decir  que  seamos  francos.  Es- 
tamos despachando  una  solicitud  concreta,  respecto 
de  la  cual  sabemos  que  el  país  necesita  adquirir  ta- 
les i  cuales  facilidades.  Otorguémoslas,  i  ipie  esta 
discusión  sirva  de  estímulo  para  que  otros  industria- 
les emprendan  también  iguaios  trabajos. 

El  señor  Prpsiííeilíe. — Habia  desendo  oír  al  Ho- 
norable señor  jJijiutado^por  CLillan  para  ver  si  las 
observaciones  que  Su  Señoría  pudiera  hacer  mani- 
festaban el  juicio  que  me  habia  formado  acerca  de 
la  indicación  del  señor  Diputado  por  Petorca.  Des- 
graciadamente no  jmedo  adherirme  a  las  conclusio- 
nes a  que  ha  llegado  el  señor  Diputado  por  Chillan,, 
i  creo  que  ello  depenie  de  la  naturaleza  del  proyecto, 
([ue  discutimos. 

Al  discutir  el  proyecto  en  sesión  pública  estamos 
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inaiiifestando  qno  no  so  trata  Je  una  solicitiiJ  par- 
ticular, i^orrjue  en  tal^caso  no  podríamos  discutirlo 
sino  en  sesión  privada.  Creo  que  así  es  como  lo  han 
entíMidido  los  t-cñores  Diputados.  No  quiere  decir 
esto  que  nc  hubíérani(is  de  hacer  una  concesión  a 
a«or  de  la  f^'ihrica  de  Limache,  como  la  haríamos  a 
favor  de  cual([uiera  otra  fábrica,  porque  no  vamos 
sino  a  otorf^ar  facilidades  para  el  desarrollo  do  una 
industria.  En  la  misma  formase  discutió  también  el 
]irojecto  que  otovg'ó  ciertas  concesiones  a  la  fabrica 
de  paños  del  Tomé.  Esto  es  simplemente  un  punto 
de  partida. 

Me  fijaba  en  otra  observación  del  señor  Diputado. 
(Jreo  que  es  alg-o  pelig-rosa  la  intervención  que  se 
<la  a  la  autoritlad  gubernativa  en  la  concesión  hecha. 
Parece  que  se  cree  que  la  cr^rantia  que  podía  exijir 
el  Gobierno  podría  ser  de  tül  naturaleza  que  viniera 
n  gravar  la  industria.  Yo  dig'o  que  sí  es  así,  es  in- 
dudablemente una  condición  déla  concesión,  porque 
lie  ning'un  modo  ni  el  Congreso  ni  el  Gobierno  que- 
rrian  constituir  como  base  de  una  concesión  la  ho- 
norabilidad del  concesionario,  porque  entonces  la  leí 
yoria  de  peor  condición. 

La  fábrica  de  Limache  nos  da  indudablemente 
garantías  de  honorabilidad,  de  que  no  abusará  nun- 
ca de  esta  concesión;  pero  si  alguien  se  presentara 
])idiendo  igual '  protección,  ¿le  negaría  la  Cámara 
la  concesión,  porque  era  desconocido  de  ellai"  Me 
pai;ece  que  nó;  porque  entonces  constituiría  un  pri- 
■vilejío  odioso  en  favor  de  determinadas  personas  í 
no  en  favor  de  la  industria.  Yo  creo  que  si  se  trata 
de  favorecer  la  industria,  o  debe  ser  jeneral  para 
todos  la  concesión  que  acordemos  o  no  atorgarla 
absolutamente  a  nadie. 

Toda  la  cuestión  pare  mi  está  en  tomar  las  ma- 
yores garantías  contra  el  abuso,  nada  mas:  tomadas 
estas  garantías,  no  haí  peligro  alguno  en  hacer  je- 
neral Li  concesión. 

En  cuanto  a  la  observación  do  que  las  í^'ibricas 
funcionaran  con  distintos  mecanismos,  no  me  parece 
(jue  deba  tomarse  en  cuenta;  porque  el  que  se  mue- 
va por  el' agua  o  por  el  vapor,  no  altera  nada  la 
concesión:  ello  solo  significa  que  las  empresas  tra- 
bajan con  mayor  o  menor  capital,  í  nada  mas;  pero 
;qué  puede  influir  esta  circunstancia  en  la  leí? 
Absolutamente  nada:  cada  cual  usará  do  la  conce- 
sión, según  sus  fuerzas,  yin  poder  iisar  de  olla  mas 
de  lo  que  necesita,  porque  para  evitar  el  abuso  se 
establecen  garantías. 

Por  lo  demás,  pa^a  que  se  vea  el  efecto  que  pro- 
ducen estos  prívílejios  auna  sola  i  determinada  em- 
presa, me  permito  citar  el  ejemplo  de  la  fábrica  de 
gas  do  Santiago.  Esta  sociedad  tenia  el  privilejio  de 
introducir  ¡ibres  de  derechos  las  lámparas  para  gas, 
i  ¿qué  sucedió?  Que  el  comercio  no  le  podía  hacer 
competencia  í  no  hul>o  mas  ímitortadora  de  lám- 
])aras  que  la  sociedad  del  gas,  resultando  de  aquí 
una: pérdida  para  el  Fisco  bastante  considerable. 
;,Qu6  se  hizo  entóneos?  Declarar  por  medio  de  la 
Ordenanza  de  Aduajias  la  exención  de  derechos  pa- 
ra las  lámparas  i  demás  objetos  del  privilejio,  i  en- 
tonces éste  cesó,  o  mas  bien,  vino  a  hacerse  jeneral 
por  otro  camino  la  concesif)n.  Yo  me  temo  mucho 
(jue  nos  sucediera  esto  mismo  ron  rosjieto  a  los 
artículos  destinados  a  la  elaboración  del  papel,  sí 
es  que  no  hacemos  jeneral  la  concesión. 

Por  consiguiente,  señor,  croo  que  no  hai  ]ieligro 
en  dar  al  artículo  la  redacción  que  ha  pedido  el 


Honorable  Diputado  por  Pctorca,  i  daré  mi  voto  en 
este  sentido,  sí  es  que  oyendo  a  otros  señores  Di- 
putados no  me  hacen  cambiar  de  opinión^  probán- 
dome que  estoí  equivocado. 

El  señor  Cood. — Siento  que  el  Honorable  señor 
Presidente,  cuya  opinión  respeto  en  estas  materias, 
haya  manifestado  las  ideas  que  ha  oído  la  Cámara; 
porque  realmente  creo  que  en  esta  vez  va  muí  erra- 
do Su  Señoría.  Creo,  señor,  que  sí  se  hubiera  de 
redcjtar  el  articulo  en  esa  forma  jeneral,  valdría 
mas  suprimir  por  completo  los  derechos  sobre  las 
especies  enumeradas  en  esta  leí. 

Hacer  jeneral  esta  leí  es  abrir  la  puerta  a  los  ma- 
yores abusos,  contra  los  intereses  del  Fisco,  contra 
los  ínteres  es  del  comercio  i  céntralos  intereses  de  la 
misma  industria  de  faiírícacíon  de  ]'8pc!;  seria  lo 
mismo  que  decir:  todo  el  que  qtiiera  introducir  es- 
tos productos  sin  pagar  derechos  i  hacer  una  com- 
petencia segura  í  ruinosa  a  los  demás  importadores 
que  pagan  esos  derechos,  no  tiene  mas  que  hacer  el 
aparato  de  tener  una  fábrica  de  papel.  Sí,  señor, 
porque  no  bastaría  la  acción  administrativa  a  ins- 
peccionar la  verdad  en-  todos  los  casos. 

Míéntras  tanto,  la  fábrica  de  Limache  se  presen- 
ta con  antecedentes  seguros;  i  los  mismos  señores 
Diputados  que  sostienen  que  debe  darse  este  privi- 
lejio a  la  f^ibríca  de  Limache,  dicen  que  viniendo 
otras  fábricas  en  las  condiciones  que  aijuella  a  so- 
licitar de  la  Cámara  la  misma  concesión,  están  dis- 
puestos a  otorgársela.  I  es  natural  que  así  sea, 
porque  un  privilejio  no  puede  concederse  sino  a 
personas  determinadas  por  regla  jeneral.  Lo  mismo 
sucede  en  muchos  otros  casos.  La  personería  jurí- 
dica solo  se  coiicede  a  ciertas  personas,  a  las  que 
la  solicitan,  i  no  a  todas  indistintamente. 

Sí  un  ferrocarril  pide  privilejio,  el  Congreso  lo 
otorga,  pero  no  lo  otorga  en  globo  a  todos  los  fe- 
rrocarriles que  existen  o  existieren. 

Por  esto  creo  que  los  señoi-es  Diputados  deben 
aprobar  el  artículo  en  discusión  tal  como  está,  sien- 
do nuii  peligroso  redactarlo  en  la  forma  propuesta 
por  el  Ilonorable  Diputado  por  la  Serena. 

El  señor  Júl'ú. — Como  la  Cámara  comprenderá, 
yo  me  encuentro  en  una  situación  cscepcional  al 
tratarse  do  esta  materia.  Partidario  del  libre  cam- 
bio, no  puedo  aceptar  en  teoría  la  limitación  quo 
establece  el  artículo  2.°  de  este  proyecto;  pero  vis- 
ta la  Ordenanza  de  Aduanas  i  existiendo  una  desi- 
gualdad notoria  entre  la  internación  de  los  elemen- 
tos para  la  fabricación  de  papel  i  la  internación  de 
papel  en  jeneral,  me  parece  justo  acceder  a  lo  que 
solicita  ía  fábrica  de  Limache.  Por  este  motivo, 
cuando  la  Comisión  trató  de  redactar  el  artículo  en 
debate,  me  pareció  necesario  darle  algunas'  e5])Iíca- 
ciones  sobre  la  materia,  esplicacíones  que  voí  a  re- 
petir en  breves  palabras  a  la  Cámara,  permitiéndo- 
me al  mismo  tiempo  contestar  algunas  de  las  ob- 
servaciones h  ohas  por  el  señor  Piesídente.  Su  Se- 
ñoría principió  por  tomar  pié  para  la  oposición  que 
hizo  al  artículo  2."  de  la  circunstancia  de  que,  si 
ésta  fuese  una  solicitud  particular,  debería,  confor- 
me al  Reglamento,  discutirse  en  sesión  secreta,  i  de 
aquí  hizo  na^.-er  la  idea  de  hacer  jeneral  la  disposi- 
ción contenida  en  este  artículo.  \o  disiento  de  la 
opinión  del  señor  Presidente,  porque  las  solicitudes 
particulares,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
son  aquellas  que  afectan  esclusivamcnte  a  un  in- 
dividuo particular  i  esta  solicitud  va  a  afectar  no 
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Sülo  o  uno  sino  a  todas  las  fi'ibrlcas  de  papel.  Si  es 
cierto  que  ella  se  refiere  a  ujia  iiuUistri;i  jiarticular, 
no  menos  cierto  es  también  qno.  este  artículo  va  a 
protejer  a  todas  las  industrias  del  mismo  jciiero. 

Por  lo  que  iiace  a  la  modificación  propuesta  por 
til  Honorable  Diputado  por  Pctorca,  uo  me  parece 
í]ue  pueda  ace[itarse. 

El  articulo  1.°  se  refiere  a  todas  las  fábricas  de 
papel,  porque  los  materiales  de  que  habla  son  ma- 
teriales que  se  emplean  esclnsivamente  en  la  fabri- 
cación del  papelj  ])or  consig-uiente,  es  justo  i  es 
equitativo  que  todas  las  i'ábricas  que  existen  o  exis- 
tieren en  el  país  gocen  de  esta  exención.  Pero,  no 
sucede  lo  mismo  con  el  artículo  2.°.  Los  materiales 
que  en  él  se  enumeran  pueden  emplearse  en  mucbas 
titras  industrias. 

Si  otras  fábricas  de  papel  que  estén  establecidas 

0  se  establecieren  en  el  pais  büjo  las  mismas  bases 

1  en  las  mismas  condiciones  que  la  de  Limache,  ]iro 
tendón  el  privilpjio  que  so  trata  de  acordar  a  ésta, 
vendrán  a  la  Cáraaia  a  pedirlo;  i  si  se  establecieren 
bajo  otras  l)íises  i  coiidicioiies,  vendrán  a  pedir  otro 
privilejio  distinto.  De  manera  que  yo  acepto  'por  com- 
])!eto  esto  artículo,  i  uo  mo  es  dado  acejitar  el  q'ie 
propone  el  Honorable  Diputado  por  Petorca. 

Estol  scp'uro  de  que  el  Honorable  señor  Presi- 
dente pesará  en  su  coucicucia  lo.s  inconvenientes 
que  tendria  una  exención  jencral;  esto  de  dictar 
autorizaciones  ámplias,  sin  limitación  alg'una,  trae 
inconvenientes  mui  graves  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  querido  evitar. 

El  señor  Koílri^í'ncz  (don  Zorol)abel.) — Pocas 
veces  como  al  presento  he  sentido  la  desgracia  de 
tener  jiriucipios  fijos  i  de  vivir  resuelto  a  no  rene- 
p;ar  de  ellos  jaiuas.  La  fábrica  do  papel  de  Limaclie 
me  inspira  las  mas  vivas  simpatías  i  deseo  ardien- 
temente su  pros¡)eridad,  mas  aun,  estoi  personal- 
mente interesado  en  que  prospere.  Sin  embargo, 
negaré  mi  voto  al  aríícnlo,  como  lo  be  negado  siem- 
]ire  a  cuantas  solicitados  análogas  se  han  presenta- 
do, como  lo  negué  a  la  exención  de  pago  de  fran 
quco  por  la  conducción  do  los  diarios,  a  pesar  de 
que  tenia  en  el  asunto  un  interés  directo. 

No  Labia  pensado  usar  de  la  palabra,  pero  hablo 
jiorque  las  dificultades  en  que  se  ven  enre 

dados  los  señores  proteccionistas,  prueba  lo  absurdo 
de  la  medida  que  se  discute. 

¿Qué  se  quiere  decir  cuando  se  dice  que  concede- 
mos la  liberación  de  derechos  basta  por  la  suma  de 
15,000  pesos?  Se  dice  que  concedemos  a  ese  'esta- 
blecimiento la  cuarta  parto  de  esa  suma,  que  seria 
lo  correspondiente  a  los  derecbos  de  2ü  por  ciento. 
I  siendo  así,  ^'por  qué  no  se  toma  el  camino  mas 
franco  i  mas  directo  diciendo:  se  concede  a  la  fábrica 
do  papel  la  cantidad  de  tres  mil  i  tantos  jjesos!"  Eso 
seria  lo  mas  sencillo  i  evitaría  todos  los  abusos.  Pe- 
ro no  se  propone  así,  jiorque  talvcz  no  seria  acep- 
tado nada  mas  que  por  el  cambio  de  palabras. 

lo  no  quiero  entrar  al  fondo  de  la  cuestión.  Creo 
que  después  tendré  ocasión  da  hacerlo  i  entónces 
jirocuraré  probar  que  estas  concesiones  son  injus- 
tas, que  no  protcjen  nada  i  traía.i  do  dar  vida  a  unas 
industrias  a  costa  de  otras.  Yo  ante  todo  creo  que 
debe  atenderse  a  los  intereses  del  consumidor. 

Se  dice:  alentemos  el  trabajo;  pero  si  este  trabajo 
no  da  utilidad,  si  esta  íl'ibrica  deja  mas  bien  pérdi- 
da, ^-a  qué  alentarloi"  ¿Acaso  los  capitales  que  no  se 
emplean  en  olla  van  a  quedar  ociosos  e  improducti- 
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vos?  No,  i  el  alza  misma  de  los  intercseg  está  pro- 
bando que  esos  capitales  son  reclamados  ])or  la  agri- 
cultura i  mil  otras  empresas  (pie  dejan  mucha  utili- 
dad, yo  deseo  mucho  que  haya  en  el  pais  el  mavor 
trabajo  posible,  pero  con  tal  que  sea  productivo.  I'.ías 
cuenta  nos  hace  comprar  los  jiroductos  que  nos  vie- 
nen de  fuera  que  producirlos  mas  caros  en  el  pais. 

Pero  a  pesar  de  esto,  debo  manifestar  que  bajo  el 
punto  de  vista  en  que  se  colocan  los  peticionarios, 
la  Cámara  debo  conceder  la  exención;  porque,  ¿qué 
es  lo  que  piden?  Dicen  que  el  papel  se  interna  libre 
de  derecbos  i  que  las  materias  que  sirven  ])ara  su 
fabricación  los  pagan.  ^'Es  esto  justo.?  IVó.  Pero  vo 
creo  que  para  establecer  la  igualdad,  el  cam-ino  que 
debería  tomarse  seria  imponer  también  derecbos  al 
papel.  Pero  ya  que  no  los  paga,  tampoco  deben  pa- 
garlo las  materias  que  sirven  para  su  elaboración, 
pero  esto  de  una  manera  jeneral  como  lo  projione 
el  señor  Diputado  por  Petorca,  a  fin  de  que  cual- 
quiera otra  íabrica  que  quiera  establecerse  tenga  el 
camino  espedí  to  i  sepan  sus  empresarios  que  tenih  án 
ese  mismo  privilejio. 

Por  las  razon^'s  que  be  espuesto  no  daré  mi  voto 
al  {¡royecto;  pero  si  fuese  ajirobado,  votaré  tami>ien 
por  la.  indicíicion  del  señor  D¡¡)ulado  por  Petorca. 

Kespocto  de  que  esta  cuestión  deberin  tratarse 
en  sesión  secreta  porque  bai  interesada  una  tercera 
persona,  no  me  parece  una  razón  muí  atendible,  fc'i 
yo  pido  a  la  Cámara  que  me  obsequie  diez  mil  pe- 
sos, según  la  teoría  del  Honorable  Dijjntado  esta 
solicitud  debería  tratarse  cu  sesión  sccr.-ta,  porque 
está  de  por  medio  e!  ínteres  de  _ui:a  ten-.'ra  persona, 
como  en  casi  todos  los  negocios  p:irticiilare.s. 

El  señor  BariTf.í  íiUí'ü  (don  Ramón). — El  ¡)eii- 
gro  que  yo  diviso  en  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  Petorca  me  jiarece  evidente,  aunque 
bien  podría  ser  que  así  no  sucediera;  porque  no  bas- 
ta decir  a  la  Cámara:  establezca  lid.  tal  liberación 
sin  decir  cuáles  son  las  materias  i  ¡a  cantidad  que 
se  necesita  es  portar  o  importar,  sino  que  es  prcci.so 
fijar  con  toda  exactitud  estos  antecedentes. 

Nada  tenemos  que  ver  con  que  en  Oiüe  se  ha- 
yan dictado  leyes  en  tal  o  cual  sentido,  porque  el 
inconveniente  subsiste  siempre.  Sin  las  medidas  de 
precaución  que  es  indispcíisable  tomar,  la  cosa 
equivale  a  decir  a  cada  solicitante:  buril  íJd.  cáela  i 
cuando  quiera  los  reglamentos  de  la  Ordenanza  de 
Aduanas. 

Se  dice  también  que  todo  esto  podría  l'.acerse  fá- 
cilmente encargando"  al  Ejecutivo  la  iacultad  do 
exijir  todos  los  luslillcíitivos  del  caso;  pero  esto  in- 
dudablemente no  importaría  otra  cosa  qr.e  una  de- 
legación que  el  Congreso  hacia  de  sus  facultade.s  en 
manos  de  otro  poder. 

A  los  concesionarios  en  en^yjresas  de  ferrocarriles 
se  les  ha  dicho:  Uds.  pueden  importar  libremente 
los  materiales  tales  i  cuales  i  es¡)ortar  las  pastas 
basta  tal  o  cual  cantidad  para  la  adquisición  de 
aquellos  materiale-3;  pero  de  innguna  ¡nanera  ilcjar 
que  todo  esto  no  ¡lague  contribución,  baci'í'ido  je- 
neral una  disjiosicion  de  esta  clas^  Este  es  un  i¡e- 
rocbo  f(uo  la  (Jámara  debo  reservarse  sieiupro. 

Se  dice  qu.e  liai  otra  fábrica  de  pa};el  que,  como 
la  de  Límache,  tendria  el  mismo  derecho  para  quü 
se  la  considere  como  concesionaria.  Yo  francamen- 
te estaría  dispuesto  a  darle  mi  voto,  así  co;no  lo  di 
cuacdü,  tratándose  de  lafábrica  de  paños  del  Tomé, 
se  dijo  que  la  fábrica  do  Santo  'JV.:nas  se  cncoutra- 


Ini  ca  igualdad  de  circuDstancins.  Poro  entonces  3e 
Jiizo  porque  so  teniu  un  conocimiento  perfecto  de 
todos  los  ontcccuenteg,  cosa  que  no  sucede  con  las 
inbricfis  de  pajiel.  No  procoder  como  la  Conjision 
lo  indica,  os  doloíríir  en  el  Ejecutivo  nna  facultad 
jirivativa  del  Cong-reco.  El  peligTo  que  esto  eucier- 

no  puede  sor  desconocido  para  nadie. 

Yo  no  quiero  entrar  en  este  momento  al  debato 
do  si  uno  es  libre  cambista  por  éste  o  por  el  otro 
medio,  sino  que  me  fijo  particularmente  en  lo  que 
importa  a  las  leyes  de  aduanas,  que  pueden  ser 
líurladas  ñ'icilnientc  con  esta  clase  de  concesiones 
oa  un  sentido  jeneral,  como  alg'uncs  señores  Bipu- 
íados  lo  ])roponcn. 

tíupong-a  la  Cámara  que  esta  fáljrica  do  papel  de 
Limaclic  quisierii  establecer  sucursales  cu  varios 
¡luntos  de  la  República,  i  que  bien  podrían  obrar 
independientemente  las  unas  de  las  otras.  ¿No  po- 
drían Oiijir  todas  ellas  concesiones  cspec'ales,  de 
fuierte  que  la  principal  por  este  medio  pudiera  ob- 
tener una  enorme  concesión?  I  sabe  la  Cámara  que 
estas  sucurfcalos  solo  tienen  operaciones  mu!  linú- 
taiias,  así  como  la  de  Buin,  que  solo  trabnja  una 
clase  do  papel  do  calidad  muí  ordinaria. 

Dig-o  csl;o  como  bijiótesis,  porque  no  croo  que  la 
fábrica  de  papel  de  Límaclie  vaya  a  cometer  este 
abuso,  ])cro  indudablemente  a  ello  se  prestaría  muí 
fácil  me  uto. 

iSicmpre  que  se  trata  de  favorecer  a  empresas  de 
esta  clase,  que  en  resumen  no  er^uivalen  a  otra  cosa 
(¡ue  a  suspender  en  cierto  modo  los  efectos  de  las 
kyos  de  aduanas,  se  examina  antes  sí  es  posible  ka- 
cor  conccrioues  semojantes  sin  que  por  medio  de 
ellas  pueda  autorizarse  el  abuso,  pero  de  ninguna 
manera  hacerlas  tan  jcnerales  que  pueda  dejarse 
la  puerta  abierta  para  que  el  abuso  se  cometa. 

Por  eso  lie  dicho  que  tin  inconveniente  alguno 
P'ucde  aprobarse  el  jn-oj-ccto  de  la  Comisión  relati- 
vo a  la  fábrica  de  jiapel  de  Limache,  sin  perjuicio 
de  hacer  eslersiva  la  concesión  a  las  domas  fábricas 
una  vez  que  haj'an  justificado  ol  derecho  que  a  ella 
tienen  de  la  manera  que  ésta  lo  ha  hecho. 

El  señor  líonlj^. — Yo  no  tengo  dificultad  en 
aceptar  que  la  concesión  se  haga  estensiva  a  todas 
las  demás  inbricaa  de  ]  íipcl,  ]¡ero  no  sin  saber  án- 
tes  cómo  se  entendcriu  la  solicitud  de  una  sola  de 
e^3tas  fábricas. 

Si  no  hubiera  de  hacerse  la  conccsict  de  la  ma- 
nera que  establece  el  ¡iroyecío,  indudablemente  le 
irrogaríamos  un  perjuicio  a  la  fabrica  do  Limache, 
¡lorque  esta  fábrica  está  colocada  en  una  situación 
especial  que  la  hace  acreedora  a  este  beneficio. 

El  Honorable  Dijiutado  por  Chillan  dice  que  tie- 
n  í  una  manera  diversa  de  apreciar  este  asunto  en 
v.rtud  de  cierias  teorías  de  economía  política  que 
tSa  Señoría  profesa,  lo  cual  le  ini])ide  aceptar  el  ar- 
tículo en  discusión.  El  líunorable  Diputado  está 
en  su  derecho  para  oponerse  a  la  concesión.  Pero 
yo  querría  (pao  los  señores  Diputados  se  'persuadie- 
ran de  que  no  se  trata  de  otorgar  un  privilejio  a  la 
f  ibrica  de  Liniache;  por  consiguiente,  sí  mañana  se 
presenta  otra  fábrica  manifestando  que  se  encuen 
tra  en  las  mismas  condiciones  que  aquélla,  la  Cá- 
mara se  hará  un  deber  en  agraciarla  con  una  con- 
cesión igual. 

Yo  creo  que  seria  fácil  arbitrar  algún  medio  ])a- 
l  a  conciliar  las  diversas  opiniones  que  se  han  emi- 
tido por  parto  de  ios  señores  Diputados  que  están 


por  la  concesión  bajo  ciertas  condiciones,  lo  cual  se 
conseguiría  dejando  el  artículo  para  segunda  dis- 
cusión. 

Hago,  ]iueH,  indicación  con  este  objeto. 

El  señor  iíítílrífirtirz  (don  Zorobalíel). — Doscaria 
saber,  señor  Presidente,  cuál  es  la  nómina  de  los 
artículos  que  se  trata  de  declarar  libres  de  derechos 
de  internación.  (Se  leyó) 

El  señor  OvalSc  ^)llvarez. — Convendría  que  se 
diese  lectura  también  al  inibrme  de  la  Comisión  en 
la  parte  referente  a  este  punto.  (>S'í!  le]/ó.) 

El  señor  Koílrignez  (don  Zoroi)abel). — Como  veo 
que  no  hai  número  en  la  Sala,  me  reservaré  j)ara  la 
segunda  discusión  hacer  las  observaciones  que  ha- 
bía pensado  someter  a  la  Cámara.  Pero  antes  que 
se  levante  la  sesión,  desearía  que  el  señor  Presiden- 
te dejase  establecido,  si  no  tai  oposición  por  parte 
de  algún  señor  D-putado,  que  se  tratara  de  este 
misino  proyecto  en  la  sesión  del  niártes. 

El  señor  Presiileuíe. — La  Cámara  lia  acordado 
que  las  sesiones  nocturnas  i  las  diurnas  de  los  mar- 
tes i  jueves  ss  destinen  a  tratar  de  los  presupuestos, 
dejando  las  de  los  sá.badcs  para  los  demás  asuntos; 
por  consiguiente,  seria  menester  que  la  Cámara  ce- 
lebrase un  nuevo  acuerdo  para  que  este  proyecto 
piuliera  ter  discutido  en  la  sesión  del  mártes. 

El  señor  Versara  Aibano. — Por  mí  parto,  señor 
Presidente,  pediría  que  este  proyecto,  cuahiuíera 
que  sea  el  dia  eu  que  se  tome  en  consideración,  se 
discuta  hasta  despacharlo,  porque  de  otra  manera 
39  pierde  inútilmente  el  tiempo.  Creo  que  ésta  lirt 
sido  también  la  idea  que  tuvo  la  Comisión  de  tabla 
al  fijar  el  orden  en  que  debían  s  r  tratados  los  di- 
versos asuntos  que  ha  designado. 

El  señor  FresiííCüíe. — Es'  efectivo  lo  que  Su  Se- 
ñoría aca!)a  do  espresar. 

Pero  en  la  sesión  actual  se  ha  resuelto  dar  prefe- 
rencia especial  a  los  asuntos  relativos  a  la  constitu- 
ción de  la  Cámara,  por  lo  que  creo  que  deben  conti- 
nuar en  la  sesión  del  sábado.  Sin  embargo,  si  se  ha- 
ce indicricion  para  que  en  la  sesión  del  sábado  se  tra- 
ta de  otra  cosa, mi  deber  seria  consultar  ala  Cámara. 

El  señor  Ilsmccus. — ¿No  podríamos  modificar  el 
acuerdo  celebrado?  De  todo smodos  parece  cosa  con- 
venida que  no  so  trate  hasta  el  sábado  del  asunto 
que  lioí  se  ha  discutido. 

El  señor  Rouig". — Yo  hago  indicación  para  que 
en  la  primera  hora  de  la  sesión  del  sábado  se  ocupe 
la  Cámsra  de  este  negocio. 

El  señor  I'rcsiáeiíte.— Creo  que  así  se  concilia- 
riau  los  deseos  los  señores  Diputados,  t^uedará  acor- 
dado que  el  sábado  a  primera  hora  continuaremos 
la  discusión  de  este  asunto,  e  inmediatamente  des- 
pués seguiremos  con  las  elecciones  de  Cauquéne.s. 
Para  el  lunes  en  la  noche  se  continuará  ladiscusioa 
de  los  presupuestos. 

Se  levantó  la  ses'wn. 

Antonio  Carmox.a,  redactor. 
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licr  piíl-c  se  cxinin  del  trámite  do  CoDiision  al  proyecto  de  Ici 
sobre  pavimentación  de  la  ciudad  de  Tilica. — Se  aprueba,  esta 
indicación. — El  señor  Hunceua  pregunta  a  la  Comisión  de 
Hacienda  en  que  estado  se  encuentra  el  estudio  del  proyecto 
de  lei  que  grava  las  herencias. — Contesta  el  señor  Novoa,  don 
Jovino. — ül  señor  Carrasco  Albano  pregunta  en  que  estado  se 
encuentra  el  estudio  del  T)'utado  de  Amistad,  Comercio  i  Na- 
vegación celebrado  entre  Cliile  i  la  "República  del  Salvador. — 
Contesta  el  señor  Gonz?.lez  Julio. — El  señor  Las-Casas  anun- 
cia una  interpelación  sobre  sucesos  ocurridos  en  el  departa- 
mento de  San  Javier  de  Lonct^milla  i  jiide  se  oficio  al  señor 
Iiliuistro  del  Interior  para  que  conteste  a  la  interpelación. — 
Así  se  acuerda. — Se  roiiitagr¿in  las  Comisiones  cacai^'ad:is  del 
exiímeu  de  lus  cuLiitas  de  inver.jion  de  1x7^). — Cuntinúa  la 
discusión  del  presupuesto  del  ÍUniuterio  de  Justicia.  Culto  e 
Instrucción  Pública. — Continúa  la .■^egunda  discusiondela  par- 
tida ().". — So  aprueba  la  partida  e  igualmente  las  partidas  íS.". 
S.',  11  i  queda  para  segunda  discusión  la  7.". — Se  pone  endia- 
cusion  la  partida  l'J. 

Se  Ie3'ú  i  aprobó  el  acta  s¡¡^u¡eRte: 

«Sesión  17.*  cstraordinaria  en  18  de  iiovieaibro  de 
ISro. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Turo. — Se 
a!)rió  a  las  O  lis.  P.  M.  con  asistencia  dclo¿  aii^'uieu- 
tos  señores; 


Alduuate  (don  A;^-iTStin.} 
Aldunate  (don  Luis.) 
Alliende  Caro 
Allende  Padiu 
Arteaya  Alompartc 
15almaeeda  (don  E.) 
l3arro3  Luco  (don  IL) 
]  Jarros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Vicl 
líoaucliof 
Calderón 
Cainjío 

Can  asco  Albano 
(Jarrera  Pinto 
Castillo  (dun  JiigT.el.) 
Contreras 
Cood 
Cuadra 
De-Putrou 
Echeverría  (don  F.  deB.) 
Echavarría 
Enázuriz  Echáurrcn 
Errázuriz  (don  Dositeo.) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón  ) 
Fábres 

Fernande.T  Concha 
Uandariilas  (don  J.  A.) 
García  do  la  Huerta 
Gonzolez  (don  J.  A.) 
Conzalez  Julio  (don  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  3J.  A.) 


Jara 

Jiincnez 

Konig- 

Lastarria 

La;>Casas 

Lecaroa 

Letolier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  ^Jíáiinio  II.) 
López 
rdac-Tver 
Matta  Ug-arto 
Montt  (don  Pedro.) 
rs'üvoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  INicolaf.) 
Ovalle  (don  F.  J.) 
Pahua  Rivera 
Prado  Alduuata 
Peña  Vicuña 
Reujiíü 

Rev<  s  (don  Vicente.) 
R./diiguoz  (don  L.  M.) 
Rodrig'uez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  L'.") 
Sánchez  (don  Liborio.) 
Vakles  Locaros 
Velasco 

Vergara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Vávar 

l  el  Secretario. 


ccLeida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 


se  dió  cuenta: 


«De  un  o-ficio  del  Senado  con  que  remite  aproba- 
do, con  algunas  modiíieaciones,  el  presujiucsto  do 
g:astos  públicos  jiara  el  año  de  1877  correspondien- 
te al  Ministerio  do  Relaciones  Esíeriores  i  de  Co- 
lonización. 

<i()ucdü  en  tabla. 

«Antes  de  pasar  a  la  orden  d(d  di.;,  el  señor  Cua- 
dra, don  Pedro  Lucio,  manifestó  (pie  las  Comisio- 
nes de  los  Diputados  nombrados  en  sesión  de  G  de 
julio  último,  para  examinar  los  presupuestos  ])ara 
18.^7  i  las  Cuentas  de  luvcr.sion  da  1875^  se  habúan 


limitado  a  examinar  los  presupuestos;  i  pidió  al  .=-'c- 
ñor  Presidente  declarara  que  esas  mismas  Comisio- 
nes estfin  cncarg'adas  del  examen  do  las  Cuentas  de 
Inversión  do  1875,  i  que  integrando  las  que  están 
incom{)letas  por  ausencia  de  algunos  de  los  señores 
Diputados  nombrados,  les  recomendara  el  pronto 
despacho  del  informe  que  deben  evacuar  sobre  cs.is 
cuentas,  a  Un  de  discutirla  en  el  presente  periodo 
de  sesiones  estraoreiinarias. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  es[)uso  que  como 
miembro  de  una  do  esus  Comisiones,  se  Labia  creí- 
do encargado  de  examinar  solo  el  ])resupuesto  da 
gastos  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriorcs  para 
1877  i  nó  la  Cuenta  de  Inversión  do  1875  del  mb- 
mo  Ministerio. 

«El  seño  r  Concha  i  Toro,  Presidente,  dijo  cons- 
taba del  acta  correspondiente  i  d(d  oñcio  del  Sona- 
do que  motivó  el  nombramiento  de  esas  Comisiones, 
que  se  les  habia  nombrado  para  el  examen  de  Ij-í 
presupuestos  i  de  las  Cuentas  de  Inversión. 

aDcs[)ues  de  u.n  corto  debate  entre  los  sell  ;'res 
Barros  Luco,  don  Ramón,  Arteaga  Akinp;;:;"  i 
Iluneeus,  el  señor  Concha  i  Toro,  l'resldeiiie;  fi''- 
claró  que  esas  Comisiones  debían  informar  st' 


uva 


las  Cuentas  de  Inversión  de  1875  i  que  en  la  sesión 
p.róxíma  propondría  a  los  señores  Diputados  quo 
deben  reemplazar  a  les  miembros  de  esas  Comisio- 
nes ausentes. 

«El  señor  Artea^'a  Alemnarto  solicitó  so  ofic¡ar;i 


nuevamente 
dolé  se  sirví 


al  señor  Ministro  del  Interior 
incluir  entre  los  asuntos  de  que 


íbJ'C 


ocujiarse  el  Congreso  en  sesiones  estraordiiiarius,  l  í 


sobro  tranüíürmaeion  do  la  ciudad 


proyecto  de  lei 
de  Valparai.'j'o. 
(cA.sí  so  acordó, 
«Orden  del  día. 

«Se  dió  lectura  al  informe  de  la  Comisión  de 
Elecciones  relativo  alas  elecciones  de  Cauquénes. 

«  \  indicación  del  señor  Barros  Luco,  don  Ra- 
món, i  por  constar  el  proj-ecto  de  acuerdo  propues- 
to por  la  Comisión  de  un  solo  artículo,  se  puso  en 
disciLSion  jencral  i  particular  a  la  vez. 

«A  solicitud  del  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  cí 
proyecto  quedó  para  segunda  discusión. 

«Se  pasó  a  tratar  de  la  solicitud  de  los  señores 
Bravo  i  Ca.  ])or  la  fábrica  de  papel  de  San  Francis- 
co de  Limache,  i  sin  discusión  se  aprobó  enjeneral 
con  dos  votos  en  contra  el  proyecto  do  lei  propues- 
to jior  la  Comisión  do  Hacienda,  con  motivo  de  esa 
solicilud. 

«A  indicación  del  señor  Barros  Luco,  so  pasó  a 
considerar  el  proyecto  en  ¡¡articular  i  se  puso  cu 
discusión  el  art.  1.",  iiue  dice: 


«Art.  1."  So  dock 


de  derechos  de  in- 


ternación la  coalina,  trapo.*^,  lona  i  jarcia  viejos  i 
¡as  ]iastas  de  i>fija  i  do  madera. d 

«El  señor  Huneeus  manifestó  que  Su  S;ñoría  ha- 
bia votado  en  contra  de  la  idea  jencral  de  este  pro- 
yecto, i  que  votaría  en  contra,  de  c;;da  uno  de  siii 
artículos  porque  las  ideas  económicas  que  jirofesa 
Su  Señoría  son  contrarías  a  las  que  sirven  de  base 
al  jiroyecto  en  discusión. 

«Los  señores  Prado  Aldunate,  Contreras  i  Carras- 
co All)ano  apoyaron  el  artículo  en  discusión. 

«El  señor  Echavarría,  don  Tomas,  preguntó  si  ¡a 
exención  de  dereciios  para  las  materias  enumera- 
das en  este  articulo  era  jenerai,  o  si  so  referia  solo 


n  las  dcifiiiadas  a  la  fábrica  de  papel  de  San  Fran- 
cisco de  Limadle. 

«.Loa  señores  C&nclia  i  Toro,  Presidente,  i  O  valle 
í  Uivarez,  miembro  de  la  Comisión  de  líaciendu, 
coiJestaron  era  jeneral  la  exención  de  derechos  pa- 
ra 1;íh  materias  ennmeradas  en  este  artícnlo. 

«  !']1  nrt.ícuio  fué  aprobado  con  un  voto  en  contra, 
ti  lil  i  fv. -lor  Iliuieeus. 

«Se  puso  en  discusión  el  nrt,  2." 

«Arí.  2.'^  Lr.s  telas  metálicas,  filtros,  plnncbas 
}-ara  satiiar,  ¡'icidos,  aceites,  alumbre,  sulfato  de 
idniiiiri;-!,  colores  en  ¡)r¡sta  o  polvos,  cloruro  do  cal- 
en', hi'iÍ!!.'!,  i  £od:i  ("'i ii.sfica  fjue  interno  In  fi'ilu'ica  de 
]);ip(  1  lio  >ran  l'ranoisco  de  Limache,  serán  libres  de 
dorecuor;.  de  internación  basta  un  valor  que  no  exce- 
da rio  15,000  pesos  anuales. 

«Esta  concesión  durará  por  el  término  de  diez 
íS\C)S.t> 

ul'il  señor  Ovalle  Olivarez,  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Hacientla,  hizo  indicación  para  que  se  di- 
jera clorui'o  de  cal  en  vez  de  dorvro  de  calcio  i  so 
ii'j:vr'i\.^'Q  a  los  articules  enumerados  piezas  de  ma- 

qHtliii  .■  ta. 

«El  señor  Eiii'iznriz,  don  Isidoro,  hizo  indicación 
para  modificar  el  artículo  en  los  términos  siguien- 
tes: 

ciArt,  Las  telas  metálicas,  filtros,  planchas 
¡uvl!  >.;!íir;ar,  ácidos,  aceites,  alumbre,  sulfato  de 
uiaaiina,  colores  en  pasta  o  polvo,  cloruro  de  cal, 
senna,  soda,  cáustica  i  piezas  de  maquinaria  que  se 
internen,  destinadas  a  la  fabricación  de  papel  en  el 
])ais,  serán  libres  de  derecho  de  internación. 
-  «Será  obligación  del  fabricante  acreditar  ante  el 
Intendente  de  la  provincia  respectiva  el  empleo  de 
las  materias  espresadas,  que  hubiere  importado  li- 
bres de  derechos,  en  la  fabricación  del  papel  en  el 
pais.n 

«El  señor  Ecbavarria,  don  Tomas,  propuso  la  si- 
guiente redacción  para  el  art.  2.": 

cArt.  2."  Las  telas  metálicas,  filtros,  planchas 
para  satinar,  ácidos,  aceite,  alumbre,  sulfato  de  alu- 
mina, colores  en  pasta  o  polvo,  clortiro  de  cal,  seri- 
na  i  soda  cáustica  i  piezas  de  maquinarias  que  in- 
ternan las  fábricas  de  papel  que  existen  o  pueden 
existir  en  el  pais,  serán  libres  de  los  derechos  de  in- 
ternación hasta  un  valor  que  no  exceda  de  15,000 
peso;!  anuales  para  cada  una  do  esas  fábricas.» 

«Los  señores  Ovalle  OHvarez,  Barros  Luco,  don 
liaiiion,  Cood  i  Vergara  Albano  sostuvieron  el  ar- 
íícido  propuesto  por  la  Comisión  i  combatieron  las 
iiiOicaciones  que  se  habian  hecho  ])ara  modificarlo; 
í'i  señor  Concha  i  Toro  apoyó  la  indicación  del  se- 
ñor ílchnvarria;  i  el  señor  Rodriguez,  diui  Zoroba- 
bí'.  cicMÍ'cstü  las  ideas  económicas  de  Su  Señoría 
a  I  r  ; :  ..pecto  i  declaró  votaría  la  indicación  del 
señor  Eclnivarría. 

cEl  artícido  quedó  para  segunda  discusión  a  so- 
licitud del  señor  Kónig. 

«El  señor  Yergara  Albano  manifestó  la  eonve- 
üicucia  de  continuar  esta  discusión  en  la  sesión  del- 
sábado  próximo  i  recordó  lo  acordado  por  la  Comi- 
sión de  Tabla  a  este  respecto. 

cA  indicación  del  mismo  señor  Kónig,  se  acordó 
continuar  eu  la  primera  hora  de  la  sesión  del  sába- 
do próximo,  la  discusión  de  este  provecto,  i  ocu- 
parse cuando  ésta  ,conclu3'a,  de  las  elecciones  de 
Caucpiénes. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  ->  P.  Ma> 


Dióse  cuenta  de  una  petición  de  don  Agustín 
Márquez,  teniente  de  ejército,  para  que  se  ie  permi- 
ta retirar  tina  solicitud  con  sus  antecedentes  que 
luibia  presentado. 

El  señor  Lcíclier. — Pido  la  palabra.,  so5.or  Pre- 
sidente, ántes  c!e  ])asar  a  la  órden  de'l  día. 

El  señor  Fresideuíe. — Tieae  La  palabra  el  señor 
Diputado. 

El  señor  fjPÍeíicr. — En  una  de  las  sesiones  an- 
teriores se  dió  lectura  a  un  ^íeusaje  fkd  Ejecutivo 
por  el  cual  se  anuncia  que  se  incluía  entre  los 
asuntos  de  que  debe  ocuparse  la  Cámara  en  sesio- 
nes estraordinarias,  un  ])royeccO-  remitido  por  la 
Municipalidad  de  Talca,  referente  a  la  pavimenta- 
ción do  a(]o.c¡hi  ciudad. 

Tengo  el  iionor  de  pedir  a  la  H<mo?able  Cámara 
se  sirva  eximir  este  proyecto  del  trámite  de  Comi- 
sión, i  colocarlo  entre  aquellos  de  que  debe  ocuparse- 
en  las  sesiones  de  los  sáoacLos. 

Nada  se  ¡lierde  con  la  sujjresion  del  trámite  de 
Comisión,  porque,  como  lo  comprenderá  la  Cámara, 
la  Comisión  no-  ¡¡odria suministrarle  mas  anteceden- 
tes ni  mas  luz  que  la  f}ue  arroja  el  mismo  proyec- 
to aprobado  por  unanimidad  en  la  Municipalidad 
de  Talca  i  aceptado  unánimemente  también  por 
aquel  vecindario. 

El  señor  Preslíleilte. — El  Honorable  Diputado- 
que  deja  la  palabra  hace  indicación  para  que  se 
exima  (leí  trámite  de  Comisión  al  provecto  acordado 
por  la  Municipalidad  de  Talca,  por  el  cual  se  {¡ide- 
al Congreso  que  dicte  una  lei  ]>ara  la  pavimenta- 
ción de' las  calles  do  aquella  ciudad. 

Si  ningún  señor  Diputado  u"a  de  la  palabra  nr 
hace  oposición,  se  acordará  la  supresión  del  trámite- 
de  Comisión  i  quedará  en  tabla  p^aia  la  seion  del  sá- 
bado. 

Queda  así  acordado. 

El  señor  líuííeeas.— Antes  do  pasar  a  la  órdea 
del  dia,  desearla  saber,  señnr  Presidente,  en  qué  es- 
tado se  encuentran  los  trabajos  de  la  Comisión  je- 
neral de  Hacienda,  relativ.aiiiente  al  informe  que- 
dcbe  presentar  a  la  Honorable  Cámara  acerca  del 
}irovecto  de  contribución  sobre  herencias. 

Él  señor  Kovo.l  (don  Jovino). — La  Comisión  de 
Hacienda,  ocupada  en  estudiar  i  en  redactar  el  in- 
forme que  el  sábado  se  presentó  al  Senado,  no  ha 
])0(Udo 'dedicarse  a  los  asuntos  particulares  de  esta 
Cámara.  Pero  en  las  sesiones  que  próximamente 
debe  celebrar  se  ocupará  del  proyecto  a  que  se  re- 
fiere el  Honorable  Diputado  ipor  Elqui. 

El  señor  CíUTilSCO  lP:-<r!lO. — Desearía  saber  de 
algunos  de  los  señores  Diputados  que  forman  la 
Comisión  de  Gobierno  i  Pielaciones  Esteríores  en 
qué  estado  se  encrientra  el  estudio  del  tratado  de 
amistad,  comercio  i  navpgacion  celebrado  entre  Chi- 
le i  el  Salvador,  cuyo  despacho  tiene  cierta  urjencia. 

El  señor  Presiíícilíe.— Si  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  se  encuentra  presente,  puede 
dar  las  espiicacione^  que  pide  Su  Señoriu. 

El  señor  CiloilZP.lcz  Jíilio.— Llace  muí  pocos 
días  que  se  reunió  la  Comisión  de  Relaciones 
Esteríores  i  alcanzó  a  despachar  dos  proyectos.  En 
una  de  las  juimeras  reuniones  que  vuelva  a  cele- 
brar, se  ocupará  en  el  c-studío  del  proyecto  a  que 
se  refiere  el  señor  Diiiutado. 

El  señor  Carrasco  Ailiauo.— Como  he  tenido  el 
honor  de  indicar  hace  un  momento,  el  tratado  a 
que  me  refiero  tiene  cierta  urjencia,  pues  debe- 


vencerse  ?n  poeo  tiempo  mns  el  ].laz;o  señalado  ]m- 
ra  el  canje  del  ti  atado  entre  Chile  i  el  ¡Salvador. 
Hag-o  presente  esta  circunstancia  jiara  que  se  tome 
en  cuenta. 

El  señor  Presidí'MÍP. — Lo  que  acada  do  espouer 
el  señor  Diputado  rae  ])arece  que  serú  suliciente  re- 
comendación para  lo?  miembros  de  la  Comisión  de 
lielaciones  Esteriores. 

El  señor  Las  Cas:íS. — Teng-o  alg'unos  anteceden- 
tes que  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro 
del  Interior  sobre  sucesos  ocurridos  en  uno  de  los 
departamentos  del  sur;  i  como  noto  que  el  señor 
Ministro  no  se'encnentra  ]irescnte  en  este  momen- 
to, rogaria  al  señor  Presidente  se  sirviera  oficiarle, 
comunicándole  este  asunto. 

El  señor  Preslíleisti?. — Mañana  mismo  se  pioce- 
derá  como  Su  Señoría  inilica. 

El  señor  A!iJ5lll¡líeí>'UÍ  (Ministro  do  Justicia.) — 
Me  parece  coiiveniente  que  Su  Señoría  indique  los 
asuntos  sobre  los  cuales  desea  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  del  Interior  para  que  él  pueda 
tomar  los  datos  necesarios. 

El  señor  Lns  €:?.S¡1S. — No  tengo  inconveniente 
])íira  ello.  Mi  inteip'í  laeion  es  sobre  los  sucesos  ocu- 
rridos en  el  de¡)anamcnío  de  San  Javier  de  Lon- 
comilla  después  de  las  elecciones  que  tuvieron  lu- 
g'ar  en  junio  i  en  marzo  últimos  i  sobre  los  que  aun 
tienen  lugar  en  la  nctualidad. 

SI  señor  Fre.sií'Pllíe. — Como  babia  indicado  el 
Honorable  Diputado  por  Linares,  me  na  ¡uirecido 
conveniente  reiníograr  la  Comisión  encargada  de 
informar  sobre  las  Cuentas  de  Inversión  de  18?5,  i, 

consecuencia,  tengo  el  lionor  de  proponer  a  Ka 
Cámai'a  a  los  señores  Diputados  Cuadra,  Carrasco 
Albano,  Carlos  Lira,  Vicente  López  i  Kamon  Yavar. 

Si  no  hai  inconveíiiente  por  parte  de  la  Cámara, 
quedarán  nondjrados  los  señores  Diputados  que 
acabo  de  indicar. 

Continúa  la  discusión  del  presn]'uesto  de  Justi- 
cia, Culto  e  Instrucción  Pública.  En  seg'unda  dis- 
cusión la  partida  íJ.\ 

Se  jnivo  en  'li-scit-ñon  la  siatiicnfe: 
((Partida  G.''- — Oíicina  do  arquitectura.. -S*    1 2,71:0 » 

El  señor  AnUiiíátCíi'íii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — \nimado  (b  1  ni  smo  esi)íritu  que  el  Ho- 
norable Di]nuado  por  San  Pernando,  lio  cstiuliado 
minuciosamente  las  economías  que  podrían  liocerse 
en  esta  partida,  i  el  resultado  de  mis  investigaciones 
ha  sido  que,  a  mi  juicio,  no  puede  hacerse  otra  que 
la  supresión  del  item  4.°  que  consulta  1,500  pesos  pa- 
ra un  cuarto  arquitecto  i  la  drl  item  9.°  que  consul- 
ta otros  1,600  pesos  jiara  jiag-o  de  trabajos  estraor- 
dinarios  encomendados  a  otros  arquitectos.  3Ie  pa- 
rece que  de  ninguna  manera  pueden  suprimirse  ](>s 
arquitectos  segundo  i  tercero,  ni  tam¡)oco  el  dibu- 
jante. Si  se  suprimieran  estos  dos  emj)leados,  el 
Gobierno  no  tendría  ¡lersonas  a  quienes  recurrir 
])ara  que  de  informasen  respecto  de  los  diversos 
gastos  jiropuestos  por  Gobernadores,  Intendentes  i 
otros  funcionarios,  ni  tampoco  quién  estudiara  ni 
examinara  las  diversas  obras  en  construcción  o  re- 
¡laracion. 

Conviene  que  la  Cámara  recuerde  que  los  indi- 
viduos que  forman  la  oficina  de  arquitectura  jires- 
tan  sus  servicios  no  solo  al  Ministerio  de  Justicia, 
sino  también  a  los  otros  Ministerios  i  a  las  Munici- 
palidades. Su  personal,  reducido  a  tres  individuos, 
es  ya  bastante  escaso,  i,  aunque  se  ha  acordado  ha- 


cer todas  las  economías  posibles,  no  puede  reducir 
se  mas  el  jiersonal  de  esta  oficina  porque  "sta  seria 
una  economía  que  saldría  muí  cara.  El  Ministerie» 
de  mi  cargo  i  los  demás  Ministerios,  los  Tutenden 
tes  i  Gobernadores,  no  tendrían  jieritos  en  cuvo 
testimonio  confiar  ])arasab-er  el  valor  de  varias  obraa 
que  hai  que  emprender,  a  pesar  de  la  prudencia  quo 
debe  presidir  el  año  entrante  a  lu  inversión  de  los 
dineros  del  Estado. 

Por  otra  jiarte,  el  arquitecto  primero  está  encar- 
gado de  desempeñar  una  clase  en  la  Universidad,  i 
corre  ademas  con  los  trabajos  que  se  hacen  en  San- 
tiago; el  segundo  arquitecto  tiene  fi  su  cargo  la, 
construcción  del  Liceo  de  Valparaíso,  i  esta  obra 
me  proporciona  uno  de  los  muchos  ejem}>Ios  que 
jiodria  citar  a  la  Cáuiüi*a  rclativanionte  a  las  econo- 
mías i  a  las  ventajas  de  todo  jénero  que  se  delien  al 
•  celo  i  lábovíüsidad  de  estos  funcionarios.  El  Liceo 
do  ValjiLiraiso  importará  cincuenta  o  sesenta  mil 
pesos  méuos  quo  el  valor  do  la  mas  baja  de  las  pro- 
pu.estas  presentadas  al  Gobierno,  gracias  a  la  eco- 
nomía i  acertada  dirección  del  señor  Brovn  que  di- 
rije  la  obra;  el  tercer  arquitecto  tiene  a  su  cargo 
dos  edificios  muí  importantes  de  Curíccj:  la  cárcel  i 
el  hospicio.  Ademas  do  estos  trabajos,  los  arquitec- 
tos segundo  i  tercero  desempeñan  todas  las  comi- 
siones v|ue  el  Gobierno  les  encomienda  i  tienen  por 
esta  causa  que  estar  viajando  constantemente. 

¿\  Honorable  Di¡>utado  i  la  Cámara  van  a  per- 
mitirme dar  lectura  a  una  reseña  de  los  trabajos  en- 
comendados en  los  últimos  tiempos  a  estos  arqui- 
tectos, sobre  todo  al  primero  i  segundo, 

Tvnha'jGfi  ejecutados  j)or  el  arqnliecto  r,cgunda._ 

(I Parral. — Iglesia  Matriz,  planos  i  detalles. 
«.Planos  para  uu  mercado  en  lá  misma  ciudad» 

«Id.    iil.  una  escuela. 

(•id.    id.  un  jardín  (le  ]ilaza. 

«Glt.iC'.'i. — Planos,  presupuesto  i  dirección  de  Ia_ 
Penitenciaria. 

(cld.  transformación  del  cuartel  cívico. 
((Id.       id.  del  teatro. 

(fid.  de  una  escuela  pública,  con  presupues- 
to i  detalles. 

«Id.  reparación  de  la  iglesia  Matriz  antigua. 

«Rekgo. — Hospital,  planos  i  dirección. 

(( VrciiücíUEX. — Levantamiento  del  plano  topo- 
gráfi.co  de  Vichuquen  con  proyecto  de  delincación 
d(S  ciudad, informe,  preruijniesto,  etc. 

o  Sai;  TA  Cruz  de  Colc  hag-ua. — Levantamiento 
del  ]ilano  tojiográfico  i  ¡u'oyecío  de  delincación  de 
ciudad. 

((Santiago. — Presupuesto  de  construcción  de  des. 
salones  i  varias  reformas  en  la  Escuela  fíe  precou- 
torcs. 

«lieparaciones,  (informe,  presupuesto)  del  Musco 
i  Biblioteca. 

(■-Reparaciones  i  construcción  de  una  sala-archi- 
vo en  los  Trílmnales  de  Justiciii. 

((Construcción  de  un  cuerpo  de  100  metros  de 
edificio  en  la  Escuela  J^lilitar. 

((Eeparaciones  en  el  Instituto  Nacional. 

((Construcción  de  una  torre  en  el  Observatorio 
Astronómico. 

«Planos  detalladísimos,  presupuesto,  etc.,  del  hos- 
pital del  Salvador  _(9  meses  de  trabajo  constante.) 
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«Tiirorme  soLrc  el  estado  del  ediflciu  del  Coa- 
p'retio  Nuciür.al. 

tdd.  sobre  la  casa  de  Corrección  de  mujeres. 

«CJniLLOTA. — l'lanos  del  edificio,  coinpirendicndo 
ci'trcel,  (Tübernacion  i  dependencias  jiara  la  Munici- 
]ialidad,  prcsinmesto  i  dirección  de  la  obra. 

«Planes,  ¡iresnpr.^'.sto  i  dirección  de  construcción 
de  almacenes  rnunicipalos. 

«Sax  1''1'.u\axl)o. — Construcción  déla  enmade- 
ruciijn  de  ¡a  iii'le.sia. 
,  «lieconociníiento  del  hospital. 

«Rauco. — Iveconocimienro,  informe  i  presupues- 
to de  reparación  de  la  íl'Ii:.-::!. 

«LiNiiíEs. — íníbrnie  s;,]jrc  el  estado  de  la  ig-lc- 
sia. 

«Valdivia. — Planos  de  cJ;rcel  i  Gobernación. 
«Talca. — Teatro  de  Talca,  ¡danos  i  detalles  pa- 
ra la  obra. 

«Reconocimiento'^,  informes  i  presupuestos  do  re- 
paraciones i  construccitónc-3  en  la  peniteáciariu  e 
ii^lesia  Matriz. 

«VALPAnAiso. — Planos^,  detalles  i  dirección  del 
ediñcio  del  liceo. 

Tralífjos  ejecutados  por  el  arquitecto  tercero. 

tCini.i.AX.— Planos  de  la 'Penitenciaria  de  Chi- 
llan (la  obra  está  en  ciiuientoi.) 

«Presii],ucsto  para  la  tcnninaciou  del  liceo. 

«.Tai.ca. — Plano,  presupuesto  de  terminación  de 
la  Penitenciaria. 

«Planos,  presupuesto  para  casa  de  Intendencia 
correos,  tek%'-;iM.--,  jczgados,  etc. 

<i.C[JRiC(>. — i'¡:;nes,  para  la  nueva  ig-lesia  Matriz 
(en  construcción.) 

«Id.    id.  pura  un  hospicio  id. 

«Id.    id  matadero.  Planos  de  una  escuela. 

«^Santiago. — Escuela  ñscal,  calle  ds  San  Jj^ma- 
cio. 

Este  detalle  n:an;ÍL'3tará  a  Sa  Señoría  las  obras 
que  tendrán  que  ejecutar  estos  empleados  i  que  no 
seria  posible  suprimirlos  sin  perjuicio  dtl  servicio 
páblico.  Me  ])arece  que  todas  las  economías  que 
jiueden  hacerse  cu  esta  partida  son  la  supresión 
de  los  incisos  í:'  i  d:^ 

Estas  son  las  esplicacionas  que  puedo  dar  al  Ho- 
norable Diputado. 

El  señor  lMuH:Tíe  (don  Lui;.;.) — Desearla  pre- 
guntar al  señor  Ministro  si  en  el  presujmesto  de  77 
se  consultan  partidas  destinadas  a  las  obras  oue  es- 
tán en  construcción. 

El  señor  A2;unLlí(^.£:!ii  (.Ministro  de  Instrucción 
Piiblica.) — Respecto  del  liceo  de  Valjiaraiso,  nó;  pe- 
ro me  propong-o  presentar  luec-o  a  la  Cámara  'un 
proyecto  })idiendu  nueves  fondos  con  ese  objeto 
i  proponiendo  algunos  recursos  para  arbitrar  fondos, 
como  la  venta  de  unos  terrones  que  hai  jut;to  al  li- 
ceo i  creo  que  la  Cámara  aprobaiú  esas  nuxíidas, 
fHjrqwe  de  otro  modo  se  perdería  el  edificio  heeho 
ya.  En  cuanto  a  ios  demás  edificios,  como  escuelas, 
cárceles,  ig-lesias,  se  consultan  a'g'unas  cantidades 
en  el  presiqtuestu. 

El  señor  Münt'eus.— En  la  última  sesión  tuve  el 
honor  de  pregaintar  al  señor  Ministro  si  las  parti- 
das relativas  al  tuoldo  de  los  arquitectos  estaban 
fundadas  en  Itjes  anteriores  o  solo  ea  el  presupues- 
to. La  falta  de  contestación  del  señor  Ministro  me  , 


dú  a  entender  que  esas  partidas  iio  tienen  oríjen  si- 
no en  el  presupuesto. 

Por  lo  que  toca  a  los  arquitectos  1.»  i  2.°  no  ten- 
go nada  que  observar.  El  stñor  Ministro  conviene 
en  la  supresión  del  4.°,  queda  solo  el  3.» 

Me  parece  que  la  contestación  del  señor  Minis- 
tro no  es  consoladora  porque  si  el  Cobierno  tiene 
el  ¡¡ropósito  do  pedir  fondos  para  llevar  adelante 
las  obras  actualmente  en  construcción,  es  inútil  que 
la  C  omisión  de  Hacienda  propong'a  supresiones  que 
no  so  han  de  hacer.  Yo  seria  de  opinión  de  que  cu 
esta  partida  se  suprimiese  el  tercer  arquitecto. 

El  señor  .45iUí!uUog'm  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Realmente,  me  había  olvidado  de  dar  a 
Su  Señoría  los  datos  que  me  había  pedido.  Los  ar- 
quitectos de  esta  oficina  no  tienen  oí í jen  en  otra  k-i 
que  en  el  presupuesto;  ])ero  no  creo  como  Su  Seño- 
ría que  pueda  supriiuirse  el  item  3.° 

El  señor  Aldlííiate  'don  Lid.s.)— Yo  desde  luego, 
señor  Presidente,  celebro  que  se  teng-a  la  buena  idea 
de  suprimir  en  esta  oficina  algunas  plazas,  ya  cjue 
es  necesario  pensar  sériameute  en  hacer  algunas 
economías. 

Yo  estaría  mui  disimesto  a  dar  mi  voto  a  la  par- 
tila  en  discusión  con  tal  que  en  ella  solo  so  consul- 
tara el  sueldo  del  1."  i  del  L'.*'  arquitecto,  porque  lo 
deni'i'.s  u!ü  puvcc'o  u;i  t;into  inoficioso. 

Do  la  lecíPia  que  ;:oaba  de  hacer  el  señor  Minis- 
tro do  L^s  trabj]-. 3  eurprendidos  i  llevado.?  a  cabo 
por  la  oficina  de  arquitectura,  so  desprende  a  pri- 
mera vista  que  esos  trab:;  jo3  han  sido  mucho.s  i  mui 
variados;  ])ero  ella  también  me  hace  pensar  en  quo 
seria  pc3:b!e  que  muchas  do  esas  obras  se  hicieran 
bajo  la  dirección  do  los  injenieros  civiles  que  hai  eu 
cada  provincia  i. que  reciben  sueldos  del  Estado. 

líecucrdo  que  en  la  administración  del  señor  Pé- 
rez el  Honorable  señor  Reniifo,  Ministro  de  Ha- 
cienda entúnccs,  dictó  un  decreto  en  este  sentido, 
encarii'ando  la  ejecución  de  muchas  obras,  que  hci 
son  del  resorte  do  la  cíiLÍna  do  arquitectura,  al 
cucrj:o  do  injenieros  civiles.  ¿Por  qué  no  podría- 
mos hacer  hci  otro  tanto.''  A  mi  juicio,  hai  obras 
que  podemos  considerar  como  de  pura  reparación. 
,:Por  qué  no  habrían  de  ejccuraric  b:iJo  la  dirección 
de  un  injenicro.^  De  otra  manera,  e."..:s  reparaciones 
ex'jen  gastos  de  alguna  consideración. 

A.  este  respecto  he  oído  una  observación  que 
no  carece  de  importancia  en  la  presente  cues- 
tión. Se  dice  que  algunos  edificios  qtie  ha  he- 
cho construir  el  Gobierno,  i  que  son  mui  -  A'a- 
liosos,  han  s'do  dirijidcs  por  personas  que  no  for- 
man parto  de  la  oficina  de  arqidtccíura.  En  es- 
te caso  se  encueutra  el  palacio  de  la  Esposicion  i 
esto  mbuno  edificio  ilcl  Ce^ogroso,  que  han  sido  da- 
dos a  contrata  i  cuyos  planas  son  obra  de  arquitec- 
tos estraños  a  aquella  oficina. 

Pero,  lo  re[iito,  en  la  enumeración  de  los  traba- 
jas que  se  han  hecho  encuentro  alg-unos  que  por  su 
naturrdeza  ¡meden  p)9:foctamente  ser  dirijidos  por 
liis  injenieros  civiles,  quitando  a  aquella  oficina  una 
buena  parte  de  las  atenciones  a  mi  juicio  comple- 
tamente inútiles.  Por  eso  me  parece  que  el  señor 
i\íinistro  jjüdria  zanjar  sin  inconveniente  alguno 
la  dificultad  que  se  presenta  para  aj/robar  la  par- 
tida. 

El  señor  Amuiíátopii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Siento  no  poder  aceptar  la  indicación 


pi'opñcsta  por  mi  IIoiaeraLlc  ainij^'o  el  Diputado 
])or  San  FeriiaijJo. 

('uíuido  yo  lei  la  lista  de  todos  los  trabajos  que 
t'l  Gobierno  ha  mandado  ])racticar  en  órden  a  edi- 
ficios i)úl)Iicos,  no  entró  en  mi  ánimo  ]>robar  prin- 
cipalmente la  necesidad  de  mantener  tul  como  se 
encuentra  el  personal  de  la  oíicina  de  arquitectura, 
sino  que  me  jiropnse  manifestar  a  la  Honorable 
Cámara  cuáles  eran  los  edificios  que  se  liabian 
construido  i  cuáles  los  que  actualmente  se  encuen- 
tran en  construcción.  Ademas  no  son  esos  todos  los 
trabajos,  pues  quedan  todavía  alg-unos  sin  enume- 
rar. Ilai  trabajos  que  se  están  ejecutando  o  que 
habrá  que  ejecutar  en  Valdivia,  eu  la  frontera 
■araucana  i  en  casi  todas  a(}uellas  ])oblacioncs  que 
carecen  hasta  hci  de  edificios  convenientes  para  el 
buen  servicio  público. 

Por  otra  parte,  el  Honorable  Diputado  por  San 
Fernando  debe  sabor  que  el  ni'imero  de  injenieros 
de  que  el  Gobierno  podría  disponer  es  nuii  reduci- 
do, pues  apenas  alcanza  ¡iara  atender  a  los  trabajos 
que  ^^'.n  estrictamente  de  su  comj)etencia. 

Es  cierto  que  el  edificio  d?!  ]ia!acio  de  la  Espo- 
sicion  i  el  del  Cong-reso  Nacional  no  se  han  cons- 
truido bajo  la  dirección  de  la  oficina  do  arquitec- 
tura, pero  es  necesario  tenor  presente  que  si  así  no 
se  hubiera  hecho  habrían  costado  m.ucho  mas. 

Debe  saberse  que  el  niimero  de  injenieros  civi- 
les ha  sido  reducido  casi  en  la  mitad,  i  los  trece  o 
catorce  que  quedan  apenas  bastarán  para  hacer  el 
servicio,  el  c¡ue  indudablemente  no  será  tan  peque- 
ño, por  mas  que  la  contruccion  de  obras  jiúbiicas 
líaya  también  de  reducirse.  Agregúese  a  esto  que 
lus  injenieros  no  poseen  los  mismos  conociuiicntos 
especiales  del  arte  que  los  arquitectos. 

No  se  pueden  equiparar  las  ocupaciones  de  un 
arquitecto  con  las  de  un  injoniero,  ni  las  de  un  in- 
jeniero  de  minas  cjn  las  de  un  injeniero  civil;  son 
íjosas  muí  distintas.  Hubo  una  ('poca  en  que  esta 
clase  de  trabajos  eran  desei.ip,  Ha  l'.i;^  por  una  misma- 
persona;  esto  sucedía  en  tiempo  del  señor  Gorbea, 
que  era  o  tenia  f|ue  ser  a  la  vez  arquitecto  e  inje- 
niero. En  la  actualidad  no  sucede  lo  mismo. 

Yo  no  ¡)uedo,  pues,  aceptar  la  indicación  do  Su 
Señoría. 

El  señor  SluUí'eaS. —  Desearía  saber,  señor  Pre- 
sidente, cuál  es  la  cantidad  que  se  consulta  j)ara 
construcción  de  escuelas.  En  el  itom  i.°  de  la  par- 
tida de  «Gastos  variables»  viene  la  suma  destinada 
a  este  objeto. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  leer  toda  la  par- 
tida. 

(Se  Irj/Ó.) 

El  scuur  MlUiet'ifS. — P<^r  la  lectura  qus  se  acaba 
de  hacer,  se  ve  que  el  Gobierno  antc'rior  había  su- 
jirimido  del  [¡resupuesto  el  ítem  relativo  a  construc- 
ción de  edificios  para  escuelas;  de  manera  que  no 
,se  consulta  un  solo  centavo  ¡lara  este  objeto. 

El  señor  Alirilliilteg'wi  (ilínístro  de  instrucción 
Pública). — En  el  presupuesto  que  discutimos  se 
consulta  una  jiartida  que  sirve  para  el  objeto  a  que 
Su  Señoría  se  ha  referido. 

El  scñ.jr  lluiieeus. — No  sé  como  sea  esto,  señor, 
porque  de  la  lectura  que  se  acaba  de  hacer  resulta 
que  se  ha  suprimido  el  item  de  40,000  jiesos  para 
construccÍDu  de  escuelas. 

El  señor  ÁmíliíátefiTii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  Gobierno  con  la  mira  de  hacer  eco- 


nomías ha  tenido  que  reducir  algunas  partidas  dos- 
tinadas  a  cierta  clase  de  gastos;  jiero  siempre  so  Ini 
dejado  una  ]iartida  que  sirve  i)ara  los  gastos  de 
construcción  de  escuelas.  Esta  ¡¡artida  es  la  (pie  fi- 
gura con  el  rubro  de:  a  Para  establecimiento  i  íb- 
mento  de  escuelas.» 

Ademas,  c!  Honorable  Diputado  debe  saber  que 
pora  esta  clase  de  gastos,  los  vecinos  ayudan  con 
la  tercera  o  cuarta  parte  del  costo  de  las  escuelas. 
Existen  en  el  Ministerio  no  menos  de  .'¡esenta  soli- 
citudes referentes  a  escuelas,  en  las  que  los  vecinos 
ofrecen  contribuir  coa  una  parte  de  los  gastos  que 
demande  su  construcción. 

El  señor  Hr.í;eC4rí. — La  verdad  os  que  se  ha  su- 
primido el  item  4."  que  consulta  la  suma  de  40,000 
pesos  para  construcción  de  escuelas.  El  señor  líi- 
nistro  dice  que  este  gasto  OKlá  coníjrJtado  en  la 
parlida  destinada  a  establee íü;:  :  :  *  .  i  fomento  de  es- 
cuelas; pero  una  cosa  es  estala! 'ccr  una  escuela  i 
otra  muí  distinta  construir  el  edificio  en  donde  debe 
funcionar. 

Yo  no  digo  qua  el  Gobierno  haya  hecho  mal  en 
suprimir  el  ítem  j)ara  construcción  de  escuelas,  por- 
que las  circiUiStancias  por  que  atraviesa  el  Erario 
público  son  por  demás  angustiosas  i  es  indispensa- 
ble hacer  todo  jénero  de  economías;  pero  cuando 
vemos  que  en  los  otros  ]iresupuesto3  relativos  a 
este  mismo  Ministerio  se  han  liecho  reducciones  tan 
ccnsiderables,  couio  sucede  con  la  ])artida  destinada 
a  «fábrica  de  temjilos»  que  de  100,000  pesos  ha 
quedudo  redr.eida  a  "25,000  pesos,  i  como  sucede 
tambii  ij  con  lajiíatida  destinada  a  «Gastos  va.ria- 
blesu  del  presupuesto  de  Justicia,  que  ha  sufrido 
una  disminución  tan  cstraordinaria.  sogun  la  forma 
en  que  ha  sido  aprobado  por  el  Sonado,  no  es  posi- 
ble que  la  partiua'que  consulta  el  sueldo  dedos  ar- 
quiirctos  encargados  do  la  construcción  de  los  edi- 
ficios públicos,  quede  mas  o  menos  tal  como  está 
en  el  jiresupuesto  vijente,  siendo  así  que  las  obras 
públicas  van  a  disminuir  ccní;idGrablemento  en  el 
año  venidero. 

Dados  estos  antecedentes,  no  parece  racional 
mantener  en  el  prcsvtpucsto  ]iara  1877  todos  los  ar- 
quitectos que  figuran  cu  la  partida  en  discusión. 

M'o  opongo,  pues,  a  la  subsistencia  del  item  3.". 

El  señor  YeirtSCí). — He  pedido  la  palabra  para 
decir  muí  pocas,  a  fin  de  manifestar  a  la  Honora- 
ble Cánuira  la  necesidad  de  la  subsistencia  de  la 
oficina  do  arquitectos  eñ  el  estado  eu  que  hoi  se 
encuentra,  contra  la  opinión  de  los  señores  Diputa- 
dos por  Elqui  i  Caupolican  que  piden  la  supresión 
del  arquitecto  3." 

La  ¡¡artida  en  cuestión  ha  sido  ya  objeto  de  'eco- 
nomías. Bi  los  señores  Diputados  se  dan  el  trabajo 
de  revisar  la  Cuenta  de  Inversión,  observarán  que 
en  18?5  no  se  gastaron  del  ítem  4.",  relativo  al  4." 
arquitecto,  mas  que  800  pesos,  i  que  este  ítem  lleva 
la  nota  coa  vacante.  Lo  cual  ])rueba  que  este  pues- 
to permanece  sin  proveerse.  El  Gobierno  anterior, 
ins})irándose  en  los  mismos  propósitos  de  econouiía 
que  animan  al  actual,  dejó  ese  empleo  sin  provi- 
sión. 

Por  lo  que  toca  al  arquitecto  3.°,  es  de  mi  deber 
decir  que  su  titular,  el  distinguido  señor  Carvallo, 
ha  salvado  en  el  último  mes  por  lo  menos  seis  u 
cho  mil  ¡lesos  ]iara  el  Estado,  rectificando  presu- 
puestos, que  a  no  haber  sido  examinados  por  él,  ha- 


briiin  tenido  quo  ser  aceptados  i  puestos  en  ejocu- 
uion  por  el  Ministerio. 

El  señor  Aimmáít'g'ui  (Ministro  do  Instinccion 
l'ública): — Me,  jierinitivú  el  señor  Presidente  citar 
dos  ejemplos  prácticos  en  coníirn¡íicion  de  lo  que 
acaba  de  esponer  el  Honorable  señor  Diputado  qne 
deja  la  palai)ra.  Hace  pocos  dias  que  se  ¡lasó  al  Mi- 
nisterio de  Justicia  un  ])rosnpnestü  del  doj^artaniento 
de  los  Andes,  en  el  cual  se  decia  que  la  demarcación 
del  juzg-iido  importaba  2,0'dO  pesos;  pero  el  arquitec- 
to lo  redujo  a  1,300  pesos.  liespecto  del  edificio  de 
(Juiicó,  que  comprende  la  cárcel,  la  Gobernación  i 
la  jMun'cipalidud,  fuó  contratado  por  corta  canti- 
dad; pero  g-racias  a  la  intervención  del  arquitecto, 
se  aiiorraron  '2,000  pesos,  porque  el  arquitecto  es 
honibre  que  entiendo  la  materia  i  pued"  !-'accr  ve. 
jjnros.  Así  es  que  en  solo  dos  cantiiiiuii  o  ?e  ba 
idiorrado  mas  do  lo  que  im¡:orta  el  sui'Klo  de  un 
arquitecto. 

El  señor  úcl  €:1IIS|?0. — No  veo  la  re.zcn  que  ba- 
^•a  para  sostener  a  todos  estos  arquitectos,  o  al 
móncs  ])ara  qr.o  bnj-a  cuatro.  Las  obras  a  que  ese 
cuerj.o  ba  cié  atender  son  mui  reducidas,  como 
que  son  redueiílus  también  los  fondos  destinados 
para  ellas. 

IS'o  solo  creo  yo  que  ('.el¡;'i  la  iinirse  el  ítem 
o."  que  consulta  el  sueldo  ild  tcicer  arquitecto,  si- 
no también  otros  varios  ítems,  como  el  5/'  que  f^c- 
ñala  el  sueldo  de  mil  pesos  para  un  dibujante.  Me 
parece  que  este  e;::]:!  e.:':!)  no  se  necesita;  el  ar(|r.i- 
tecto  comisionado  p'U'do  bacer  el  dibujo,  aunque 
sea  solo  trazarlo. 

Eespecto  de  Ies  ítems  siguientes:  un  portero  i 
gastos  de  oficina,  no  me  atrevo  a  pedir  su  sui)resion, 
jjarccen  gastos  indispensables,  si  lia  de  baber  al- 
g-uien  que  teng-a  las  ílavcs  de  la  'íicina  i  atienda  a 
su  aseo  i  arreg-lo. 

En  cuanto  al  Ítem  d.'^,  ])ediría  redondamente  su 
supresión,  si  es  que  no  se  suju-ime;  pero  no  bag'o  la 
indicación  porque  me  parece  que  el  señor  Ministro 
lia  dicbo  que  no  vieno  com.idtado  este  ítem. 

Por  coiisig-uiente,  mi  o¡>iiiiou  es  quela  partida 
quede  reducida  a  los  Ítems  1.",  2.",  G.°,  7."  i  8.« 

Me  parcoG  que  con  estes  g-astos  podrá  atenderse 
con  regu'arida;!,  a  lo  menos,  al  buen  servicio  po- 
blico.  E;-ta:rios  en  el  caso  de  bacer  economías,  pir 
dolorosas  que  sean,  i  no  debemos  tre]'idar  en  tu}ir- 
mir  todo  gasto  qne  no  tenga  el  carácter  de  indis- 
P'ensiiblt\ 

l'^l  scHor  í'siaslrii. — Yo  daré  mi  voto  en  favor  de 
la  partida  cmi  las  moiliíicaciones  propuestas  por  el 
señor  ?tliiii:5írü. 

1:^1  director  de  la  oficina  do  arquitectura  tiene  a 
su  cargo  la  escuela  de  arquitectura  en  la  Universi- 
dad, i  i)or  tanto  tiene  que  desem.peñar  ahí  las  clases 
del  ramo.  En  consecuencia,  no  puede  altaudonar 
esta  capital  ].ara  safir  a  ocuparse  en  trabajos  que  le 
jiudiera  encoinendar  el  Gobierno. 

iáiendo  así,  si  se  aceptara  la  indicación  para  su- 
jirimir  el  arquitecto  tercero,  vendria  a  quedar  un 
solo  arquitecto  en  disposición  de  poler  marcbar  a 
todas  las  provincias.  Me  parece,  señor,  qne  por  po- 
cos que  sean  los  trabajos  que  baya  que  bacer  el  uño 
entrante,  aunque  se  redujeran  solo  a  las  reparacio- 
nes que  año  por  año  bai  que  bacer  en  los  edificios 
públicos,  este  solo  enqdeado  no  podría  dar  abasto. 
Pero  la  verdad  es  que  bai  edificios  de  importancia 
(|ue  hacer,  algunos  de  ios  cuales  ha  mencionado  el 


señor  Ministro,  i  que  deben  ser  dirijido.?  por  uno  de 
estos  eni]deados. 

llai  fodavi.a  otra  consideración  i  es  la  de  que  ol 
cuerpo  de  iiijenieros  civiles  ha  sido  reducido  tam- 
bién, quedando  un  injeniero  i)ara  cada  provincia, 
ocupado  de  todos  los  trabajos  ]JÚb!icos  que  en  ella 
se  emprendan;  i  lo  que  sucede,  señor,  en  estos  ca- 
sos es  que  no  siempre  est.'ia  en  buena  disposiciíüi 
para  atender  a  otros  trabajos  especiales  que  se  les 
encomienden  i  les  prestan  mni  jioca  atención. 

Creyendo,  pues,  que  los  tres  em[)leados  cuya  per- 
manencia pide  el  señor  Ministro  son  estrictamente 
necesarios,  daré  mi  voto  afirmativo  a  la  partida. 

El  señor  Vela.sCO. — Pido  la  pabd-.ra  para  hacer 
una  sola  observación  al  Honorable  Di])utado  ]ior 
Caupoiican  que  decia  que  puesto  que  ya  la  admi- 
nistración pasada  había  podido  suprimir  el  cuarto 
arquitecto,  teniendo  por  esto  la  oficina  mas  o])ras  a 
que  atender,  ccn  mayor  razón  se  podia  su]>rimir 
ahora  otro  arquitecto  mas  para  el  año  7?  en  que 
van  a  haber  menos  obras. 

Precisamente,  señor,  cuando  se  notó  en  la  admi- 
nistración pasada  la  necesidad  do  hacer  economías, 
se  dejó  de  emprender  obras  nuevas  i  desdo  eso  mo- 
mento se  suprimió  empleados,  dejando  solamente 
los  estrictamente  necesarios  ]>ara  atender  a  las  qne 
forzosamente  se  han  de  concluir  o  emprender  el  año 
próximo  i  en  lo  que  queda  del  presente  año. 

En  consecuencia,  la  exijencia  del  señor  Diputado 
está  ya  satisfecha,  porque  no  se  dejan  mas  que  los 
tres  enijileados  que  son  C3trictam.ente  necesarios, 
suj.irimiéndoí^e  el  cuarto. 

El  Señor  Presidente. — Cerrado  el  debate,  vota- 
remos ¡)or  ítems.  Parece  que  respecto  del  1."  i  "2."* 
ítem  no  se  ha  hecho  oposición;  los  daremos  por 
aprobados  i  {¡ondremos  en  votación  el  tercero  que 
couf^ulta  el  sueldo  del  arquitecto  núin.  3. 

>Se  vutó  el  itcm  3.°,  suchh  del  tercer  nrqiikccto 
2,000  pesos,  i  resultó  ap rolado  por  87  votos  con- 
trci  lo. 

El  itcm  4.",  svc\h  dd  cuarto  arquitecto,  1,500 
pesos,  quedé  sx.priinido.  ' 

El  'ttem  5.°,  sueldo  le  xin  dilujante,  \, 000  pe  sos  ^ 
se  aprobó  por  '¿S  rotos  contra  '  8. 

El  señor  Frcsiíieiííe. — Si  ningún  señor  Diputa- 
do cxije  votación  respecto  del  ítem  0.",  no  habría 
necesidad  de  tomar  votación,  jiorque  no  ha  sido  ob- 
jetado. 

Si  no  se  cxije  votación  respecto  de  los  otros  items, 
se  considerará  aprobada  la  j)artida  en  los  términos 
en  que  lo  ha  sido  por  el  Senado. 

Aprobada. 

21  itein  9."  para  pago  de  trabajadores  estraordi-] 
narios  encomendados  a  otros  arquitectos,  1,000  pe- 
sos, (¡ucdü  suprimido. 

El  itcm  relativo  a  ¡jastos  de  oficina  quedó  reduci- 
do a  500  'pesos. 

i^'epuso  en  disctision  la  siiiuicnte: 

«Partida  7." — Escuela  de  Artes  i  Oficios.  S  -33,904 

El  señor  AlíluuaíO  (don  iaús.) — No  comprendo 
cómo  se  consulta  esa  suma,  siendo  así  ¡pie  en  el  pre- 
sente año  se  ha  gastado  en  la  Escuela  de  Artes  i 
Oficios  mas  de  3s,00ü  pesos. 

El  señor  AlllUiláteii'íli  (Ministro  do  Instrucción 
Público.) — Pido  la  palabra. 

El  señor  FresiideutC— 'Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro. 

Ei  señor  Ilo(ln2,'iiez  (don  .Zorobabel.)— Ruego  al 
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eeñor  Ministro  me  ceda  la  palabra  por  un  momen- 
to, a  fin  de  evitar  una  discusión  inútil  i  ahorrar 
tiempo  a  la  Cámara. 

El  señor  Aimmi'ití  g'lli  (Ministro  de  Instruc  cion 
Pública.) — Está  Lien,  sélíor  Diputado;  oiré  con 
gusto  a  Su  Señoría. 

El  señor  llodJ'ig'UCZ  (don  Zorobabel  ) — Desearía 
hacer  algunas  })reg'unt;is  al  señor  Ministro  i  pedir- 
le al  mismo  tiempo  algunos  datos;  pero  no  que- 
riendo demorar  la  discusión,  los  pediré  a  Su  Seño- 
ría privadamente;  1  en  consecuéñeia,  con  él  objeto 
de  darme  el  tiempo  que  necesito,  pido  que  quédela 
partida  para  segunda  discusión  i  que  ella  tenga  lu- 
gar desfiucs  de  terminada  la  discusión  del  ¡)resu- 

;  puesto  del  Culto. 

El  señor  AíUUlíáíf{>"HÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Pido  la  palabra  para  decir  que  acepto 

:  gustoso  la  indicación  del  señor  Diputado.  Estoi  dis- 
puesto a  suministrar  a  Su  Señoría  los  datos  que  tenga 

•  a  bien  pedirme  i  contestar  a  las  preguntas  que  se 
BÍrva  dirijirme.  I  si  con  esas  preguntas  i  esos  datos 
])rivados  puede  ahor.arse  el  tiempo,  óreo  muí  acep- 
-table  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Chillan. 

Con  este  motivo,  tengo  también  ocasión  de  con- 
testar al  Hoiiorable  Diputado  por  San  Fernando. 
Indu  dablemente,  señor,  una  gran  parte  de  los  gas- 
tos de  la  Escuela  de  Artes,  en  el  presente  año,  han 
sido  imputados  a  la  partida  de  imprevistos. 

El  señor  CandarillilS  (don  José  Antonio). — En 
'la  Cuenta  de  Inversión  de  1875,  encuentro  que  de 
-los  SijOOO  pesos  consultados  para  esa  escuela,  solo 

•  se  han  invertido  33,000,  lo  que  indudablemente  no 
está  en  conformidad  con  lo  que  sostiene  el  Honora- 
ble Diputado  por  San  Fernando.  Probablemente 
hai  algo  que  se  ha  imputado  a  otra  partida  del  mis- 
mo presupuesto. 

El  señor  Amimáíegui  (Ministro  de  Instrucción 
;Púl)lica). — Como  esta  partida  va  a  quedar  para  se- 
gunda discusión,  me  reservo  para  entonces  dar  to- 
das las  esplicaciones  necesarias. 

Quedó  la  partida  para  seyunáu  discusión. 

¿>e  aprobaron  las  siguientes: 

«Partida  8.» — Escuela  do  sordo-mudos...  $  2,584  ' 
*  Partida  9." — Escuela  de  escultura   ],7G0í) 

ii.vía  última  f  ué  aprobada  con  2  votos  en  contra. 
8,-:  puso  en  discusión  la  siguiente: 

«Partida  10.— Insti'.uto  Nacional,,....  $  274,470» 

El  señor  llo<lrig:BCZ  (don  Zorobabel). — Hago  uso 
.'de  la  palabra,  no  para  hacer  observaciones  jener.iles 
a  este  respecto,  sino  solo  para  una  siniple  cuestión 
de  orden. 

Yo  no  veo  por  qué  en  esta  partida  se  hace  una  es- 
cepcion  respecto  délas  otras  partidas.  En  cualquiera 
de  ellas  se  detalla  el  gasto  que  ellas  consultan,  fi- 
jando uno  a  uno  los  items  de  que  se  componen,  lo 
que  proporciona  a  dos  Diputados  la  ocasión  de  co- 
nocer la  categoría  i  la  dotación  de  cada  ramo.  Pero 
en  esta  partida  relativa  al  Instituto  Nacional  no 
i)asa  nada  de  esto,  sino  que  todo  se  consulta  en  glo- 
bo, sin  detallar  nada  absolutamente. 

Yo  necesitaría  conocer  óntes  lop  datos  que  arroja 
Ift  Cuenta  de  Inversión  para  proponer  algunas  modi- 
ficaciones en  el  sentido  que  he  indicado  i  que  juzgo 
nuii  conveniente. 

S,,E.  DE.  D. 


La  segunda  observación  que  quería  hacer  se  re- 
fiere a  la  Escuela  de  Medicina.  Yo  no  sé  si  el  señor 
Ministro  habrá  visitado  ese  establecimiento;  pero 
por  los  datos  que  teng-o,  se  encuentra  en  un  estado 
deplorable.  Se  me  ha  dicho  que  los  cadáveres  quo 
se  dejan  en  el  depósito  para  servir  al  estudio  de  los 
alumnos,  amanecen  despedazados  por  las  ratas.  Yo 
creo  que  una  visita  del  señor  Ministro  a  ese  esta- 
blecimiento, seria  muí  provechosa. 

Otro  jiunto  que  también  quería  hacer  notara  í"iii 
Señoría,  es  la  asiduidad  de  los  profesores  para  asis- 
tir a  las  clases.  He  oído  decir  fjue  hai  algunos  quo 
no  solo  faltan  dias  sino  seminas  i 'a  veces  meses,  de 
manera  que  los  estudiantes  ■  que'dan  a  cargo  del  di- 
sector u  otro  i  eíicueritran  grandes  dificultades  para 
seguir  sus  estudios.  Me  es  duro  llamar  la  atencina 
sobre  estos  abusos;  pero  lo  hago  en  cuinplimieiito 
de  mi  deber. 

El  señor  Amuiláíeg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Sin  duda  que- la  partida  debe  glosarse 
como  indica  el  señor  Diputado;  pero  no  se  ha  lie- 
dlo porque' es'mui  larga;  la  del  Instituto  solo,  com- 
prende muchas  pajinas;  pero  es  probable  que  yo 
tenga  ocasión  de  adoptar  ese  sistema. 

Hai,  sin  enbargo,  otra  dificultad  para  glosar  la 
partida  de  esa  manera,  a  lo  menos  en  el  ítem  rela- 
tivo al  Instituto,  porque  no  pueden  determinarse  to- 
das las  clases  a  causa  de  que  a  mas  de  las  que  son 
de  planta,  se  abren  otras  cuando  es  muí  crecido  el 
número  de  alumuos,  pues  no  podría  arreglarse  con 
una  partida  jeneral  para  clases  ausíliares. 

Respecto  de  la  Escuela  de  Medicina  tengo  los 
mismos  datos  que  el  señor  -Diputado.  Al  Consejo 
Universitario  se  le  ha  informado  varias  veces  sobre 
esto,  i  puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que  el  Gobierno 
se  ocupa  seriamente  en  remediar  el  mal. 

En  cuanto  a  la  inasistencia  de  los  profesores,  no 
tenia  noticia,  pero  tomaré  datos. 

El  señor  Allende -Padiil  (vice-Presídente.) — No 
es  la  primera  vez  qUe  se  ha  llamado  la  atención  so- 
bre las  necesidades  que  hai  que  llenar  en  la  Escuela 
de  Medicina.  Todo  lo  que  pueda  afirmar  el  señor  Di  jiu- 
tado  por  Chillan  es  poco  resjiecto  del  hecho  real.  No 
había  pedido  que  se  'introdujeran  algunas  modifica- 
ciones sobre  este  punto  porque  son  imposibles  a 
causa  de  lo  estrecho  del  loca.1.  Seria  indispensable, 
atendiendo  al  desarrollo  que  han  tomado  'os  ebtii- 
dios  de  medicina,  hacer  una  escuela  con  capacidad 
para  250  alumnos  i  eso  es  imposible  en  el  local  que 
ahora  tiene.  Por  eso  no  habia  querido  hacer  nin- 
guna indicación  sobre  esto,  esperando  mejores  tiem- 
pos para  proponer  medidas  que  curen'radicalmentc  el 
mal. 

Respecto  de  la  inasistencia  de  los  profesores,  ver- 
daderamente he  estrañado  el  cargo.  Si  Líen  es  ver- 
dad que  no  estoi  con  frecuencia  en  la  escuela,  cst(j¡ 
en. constantes  relaciones  con  esos  prefesores  i  con 
los  alumnos  í  jamas  he  oído  quejas  a  este  respecto, 
i  puedo  asegurar  que  esos  profesores  ce  distinguen 
por  BU  celo,  amor  al  estudio  e  interés  por  sus  alum- 
nos. 

El  señor  Aldoiiate  (doá  Duis.) — Desearía  Haber 
por  (¡ué  solo  se  consulta  la  tófña  de  8,900  pesos  pa- 
ra el  liceo  de  San  Fernando,  cuando  el  presupuesto 
asigna  para  ese  'esta'blecimíento  10,400  pesos.  De- 
bería hacerse  contribuir  a  los  alumnos  al  pago  de 
pu  mantencfírn  i  habitación  sobre  todo  ya  «jue  h\n 


cTrc;iiB3tancias  del  Erario  no  permiten  aumentar  la 
asilínacion  del  item  relativo  a  eso  licoo. 

El  señor  Aniuuáteü^ui  (Ministro  do  Instrucción 
Pública.) — La  reducción  dol  g-asto  sig-nificurá  que 
so  habrán  suprimido  alg'unas  clases  en  el  liceo  de 
San  Fernando. 

Por  lo  demás,  el  Ministerio  se  ocupa  actualmente 
(ie  tomar  alg'uua  medida  que  conduzca  íil  objeto 
rjuo  ha  insinuado  el  Honorable  Diputado  que  deja 
1:1  palabra,  esto  es,  a  que  los  alumnos  internos  pa- 
p;uen  no  solo  su  mantención  sino  también  los  gas- 
tos de  habitación;  ])or  lo  tanto  espero  que  en  poco 
tiempo  mas  quedarán  satisfechos  los  deseos  de  Su 
•Señoría. 

El  señor  Rodrig'UPZ  (don  Luis  Martiniano.) — 
J'lsta  partida  para  el  Instituto  Nacional  no  está  des- 
liuada,  como  parece  aparentemente,  solo  al  Insti- 
tuto sino  también  para  la  Universidad.  Pero  sucede 
(¡ue  la  sección- Universitaria  no  está  atendida  como 
(iobiera  serlo.  Así  en  la  sección  de  medicina,  por 
ejemplo,  sucede  que  por  falta  do  profesores,  los 
alumnos  tienen  que  perder  im  año  de  estudios,  lo 
que  es  altamente  perjudicial  para  los  que  se  pro- 
¡)0!ieu  ;!lcanzar  una  profesión. 

Convendria,  pues,  que  se  remediase  este  mal,  pa- 
ra lo  cual  seria  preciso  aumentar  la  partida,  o  bien 
sacar  los  fondos  necesarios  de  la  partida  de  impre- 

TÍ:-;rOs. 

Ta¡nbien  me  permitirá  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  háeia  el  ilem  que  consulta  una  suma 
para  el  liceo  de  Chillan.  Creo  que  con  esta  cantidad 
v.o  podrá  concluirse  el  edificio  destinado  a  este  li- 
coo; por  lo  tanto^  creo  que  seria  conveniente  au- 
mentar el  item. 

El  señor  Alir.llLUeg'l'iÍ  (Ministro  de  Instrucción 
l*'';llica). — Como  ha  dicho  mui  bien  el  Honorable 
^Diputado  por  el  Parral,  en  la  partida  destinada  pa- 
ra el  Instituto  Nacional  se  comprende  el  gasto 
tanto  de  la  sección  de  Humanidades  como  de  la  sec- 
ción L^niversitaria. 

Por  lo  que  toca  a  los  cursos  de  medicina,  el  Mi- 
nisterio está  dispuesto  a  aumentar  el  número  de 
}  rofesores,  a  íín  de  que  los  alumnos  no  sufran  atra- 
sa en  sus  estudios. 

A  este  respecto,  debo  decir  a  Su  Señoría  que. he 
hablado  sobre  este  particular  con  el  decano  de  la 
.Facultad  de  Medicina  i  con  varios  profesores,  i  tam- 
Licn  con  el  Honorable  vice-Presidente,  señor  Allen- 
de Padin,  i  todos  ellos  están  do  acuerdo  en  que  es 
indispensable  modificar  el  actual  plan  de  estudios,  a 
íia-  de  que  los  cursos  se  abran  todos  los  años. 

Por  lo  que  respecta  al  liceo  da  Chillan,  es  cierto 
que  el  edificio  está  inconcluso  todavía;  pero  no  hai 
necesidad  de  .aumentar  la  partida  para  atenderá 
este  gasto  porque  puede  echarse  mano  de  la  partida 
d<'stinada  para  fomento  de  liceos. 

í  ja  que  me  ocupo  do  este  documento,  haré  pre- 
sente al  Honorable  Diputado  que  el  Ministerio  ha 
ordenado  al  Intendente  de  la  provincia  que  haga 
i.-vantar  un  plano  i  formar  el  presupuesto  de  lo  que 
copiará  este  edificio,  con  el  objeto  de  que  esté  en 
di»posit,'ÍDn  de  aer  abierto  al  público  para  marzo  del 
ivao  cntraftt^^, 

.  El  señor  AlIcilile.Paíim  (vice-Presidente). — Ha- 
hiíi  pensado'  hacer  una  indicación  sobre  esta  partida 
ou  la  parte  referente  a  la  Escuela  de  Medicina;  pero 
la  considf  ro  inútil  dtspucs  d.e  las.  observaciones  que 
lia  lieclió  el'Honorab'o  Ministro  del  rasno. 


El  señor  Fahrcs. — Desearía  saber  por  qué  moti- 
vo so  ha  aumentado  en  el  presupuesto  para  el  año 
venidero  en  40,000  pesos  el  item  relativo  al  losti- 
tuto  Nacional. 

El  señor  Alilunáteg'UÍ  (Mjnigtro.de  Instrucciou 
Pública). — No  es  propiamente  un.  aumento  el  que 
se  ha  bocho,  sino  que  mas  bien  se  ha  consultado  la 
cantidad  que  realmente  se  gasta  todos  los  años. 

Desde,  hace  mucho  tiempo  se  viene  consultando 
en  el  presupuesto  esta  suma  de  100,000  pesos  psru 
el  Instituto  Nacional;  pero  sucedo  que  a  fines  del 
año  hai  necesidad  de  pedir  un  sujdcmento  de  40,000 
o  mas  pesos  para  comjilctar  los  gastos. 

A  mí  me  ha  parecido  que  es  mas  conveniente 
consultar  en  el  presupuesto  toda  la  cantidad  que 
demanda  este  gasto  para  no  estar  pidiendo  suple- 
mentos después. 

El  señor  JilíiCIíCZ. — Desearía  que  el  señor  Mi- 
nistro se  sirviera  decir  cuál  os  la  intelijcncia  que  da 
Su  Señoría  al  decreto  supremo  del  año  45  por  el 
cual  so  conceden  ciertos  premios  a  los  profesores 
del  Institiito  quo  han  servido  mas  de  seis  años,  i 
también  a  los  que  escriben  textcs  destinados  a  la 
enseñanza  de  ciertos  ramos. 

El  señor  AüUlIiáíí'g'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Voi  a  contestar  ala  pregunta  queme 
ha  hecho  el  honor  de  dirijirme  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Vichuquen. 

No  tengo  presente  los  términos  en  que  esíá  con- 
cebido erdecroto  a  que  Su  Señoría  se  ha  referido; 
pero  es  efectivo  que  por  él  se  concede  un  premio  a 
los  profesores  que  escriben  testos  destinados  a  la 
enseñanza  i  que  son  aprobados  por  la  Universi- 
dad. 

Entiendo  que  la  práctica  es  cuo  siempre  que  un 
profesor  presenta  un  testo,  se  piao  informe  a  la  Fa- 
cultad respectiva,  i  esta  propone  el  número  de  años 
que  debe  concederse  como  premio.  Ese  informe  so 
somete  a  la  aprobación  del  Consejo  Universitario  i 
en  seguida  a  la  del  Gobierno.  Hai  profesores  para- 
quiénes  este  abono  de  años  sirve  solo  para  los  efec- 
tos de  su  jubilación,  i  otros  a  quiénes  les  sirve  para 
el  sueldo  'que  ganan.  Estos  últimos  tienen  una  cua- 
rentava parte  por  cada  año  de  servicio.  La  inteli- 
jencia  que  se  ha  dado  a  ese  decreto  es  que  cada  vez- 
que  se  premia  una  obra  con  cuatro  o  mas  años,  se 
consideran  estos  como  años  de  servicio. 

El  señor  JilMCílfiZ.— Había  pedido  al  señor  Mi- 
nistro algunas  esplicaciones  sobre  este  particular, 
porque  de  los  datos  que  se  me  han  suministrado  re- 
sidta  que  el  modo  como  se  esphca  ese  decreto  es  al- 
p-o  diferente  del  que  ha  espuesto  Su  Señoría.  Como 
lo  ha  dicho  mui  bien,  se  concede  al  profesor  una 
cuarentava  parto  después  que  ha  servido  seis  años; 
de  modo  que  en  el  año  sétimo,  el  profesor  princi- 
pia a  ganar  esa  parte.  Pero  cuando  hai  que  tomar 
en  cuenta  años  de  servicios  que  el  Gobierno  abona 
a  virtud  de  informes  de  la  Facultad,  por  testos  que 
escriben  los  profesores,  ocurre  una  cosa  bien  singu- 
lar: un  profesor  tiene  seis  años  de  servicio  i  princi- 
pia a  ffanar  una  cuai'éntava  parte.  Si  se  le  manda 
abonar  cinco  años  do  servicios,  por  ejemplo,  parecí 
natural  que  desdo  ese  año  el  profesor  principie  a 
ganar  sus  seis  cuarentavas  partes  por  los  cinco  años, 
es  decir,  de  ahí  en  adelante.  Pero  el  modo  como  se 
h.a  aplicado  el  decreto  es  distinto:  sin  perjuicio  de 
abonar  las  cinco  cuarentavas  partes  para  lo  sucesi- 
vo, dice  el  profesor:  puesto  que  se  me  aboñSü  cinco 


rmos  de  servisios,  yo  lie  pasado  cinco  años  sin  co- 
brar C6te  |)rcmio;  así  es  que  se  me  deben  pag'ar  cin- 
ro  años  atrasados.  I  'cobra  entonces  por  cada  uno 
de  esos  años  2á  por  ciento.  De  modo  que  cobra  375 
pesos  en  el  año  mismo  en  que  se  le  declara  el  abono 
de  los  cinco  años.  Se  parte,  pues,  de  una  verdade- 
ra ficción. 

Me  parece  que  este  modo  do  interpretar  el  de- 
creto es  mui  estraño,  porque  en  realidad  no  podia 
entenderse  sino  mandando  pagar  desde  el  dia  en 
que  so.  decretaba  el  abono, 

Ilesulta,  seg-un  este  sistema,  que  no  solo  se  cobra 
premios  que  no  se  han  g-anado,  sino  que  los  mismos 
profesores  se  encuentran  en  distintas  condiciones 
tíegun  la  época  en  ípie  escriban.  Por  ejemplo,  a  un 
jirofcsor  que  solo  ha  servido  seis  años,  si  escribe  un 
testo  por  el  cual  se  le  manda  abonar  cinco,  cobra, 
como  premios  devengados  durante  los  dichos  cinco 
años,  trescientos  i  tantos  pesos.  Otro  que  ha  servido 
veinte  años  i  que  también  escribo  un  testo  i  a  quien 
fie  le  manda  abonar  los  mismos  cinco  años,  cobra,  co- 
mo premios  deveng'ados  durante  el  mismo  tiempo 
(¡ue  el  })rimero,  dos  mil  setecientos  i  tantos  pesos.  I 
así  sucesivamente. 

Me  parece  que  el  señor  Ministro  estará  impuesto 
de  que  este  es  el  modo  como  so  pagan  esos  premios; 
i  si  el  decreto  hubiera  de  continuar  aplicándose  de 
esta  manera,  yo  tendría  esta  razón  mas  para  negar 
mi  voto  a  la  partida. 

El  señor  Aíumíáteg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — No  teng-o  esperiencia  sobre  el  particu- 
lar. Yo  también  he  escrito  varios  testos  i  jamás  he 
cobrado  premios.  La  Universidad  no  es  quien  abo- 
na Gstos  premios,  sino  que  se  limita  a  declarar  que 
ol  testo  presentado  merece  tantos  años  de  servicio. 
Desdo  que  soi  Ministro  solo  se  me  ha  presentado 
iin  caso,  el  del  señor  Vasquez,  quien  so  ha  presen- 
tado cobrando  premio  por  un  testo  que  ha  compues- 
to. He  pedido  informe  a  la  Contaduría  Mayor  para 
saber  cuanto  se  le  debo,  i  aun  no  he  recibido  ese 
informe.  Sin^embargo,  el  caso  del  señor  Vasquez 
lo  asimilaré  a  todos  los  otros  casos,  porque  me  pa- 
rece justo  tomar  respecto  de  él  la  misma  resolución 
que  se  ha  tomado  respecto  de  los  anteriores. 

No  le  doi  mucha  importfmcia  a  esta  materia  por- 
que en  el  proyecto  sobre  instrucción  pública,  que 
ya  ha  sido  aprobado  por  esta  Honorable  Cámara,  se 
decide  esta  cuestión  en  el  sentido  que  indica  el  se- 
ñor Diputado.  Sin  embargo,  me  parece  justo  que, 
respecto  de  los  que  ahora  se  presentan  a  cobrar  sus 
jiremios,  se  siga  el  mismo  sistema  que  con  los  do- 
mas. 

M  señor  Montt,  don  Pedro,  dijo  algo  que  no  se  le 
oyó. 

El  señor  Ammiátcglíi  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Eso  debe  ser  probablemente  porque  el 
Instituto  tiene  fondos  propios;  así  es  que  esto  es 
solo  un  au'silio  mayor  que  los  fondos  j)ropios.  El 
Instituto  tiene  pensiones,  censos  i  propiedades,  co- 
mo los  tienen  también  algunos  liceos  provinciales, 
tales  como  el  de  Talca  i  otros. 

Plai  esta  dificultad.  • 

Lo  mas  qiie  podría  hacerse  seria  agregar  por  se- 
parado un  presupuesto  particular,  como  documento 
jaetificativo,  nada  mas. 

El  señor  Koíírig'Jiez  (don  Luis  Martiniano)  — La 
csposiciou  que-  há  hecho  el  Honorable  -  Diputado 
ñor  Viciiuíjfucn  sobre  la  manera  cómo  se  hacen  efec- 


tivos los  premios  a  los  profesores,  me  oblij^'a  a  decir'  - 
dos  palabras  tocante  a  lo  que  sé  sobre  el  particu-  - 
lar;  parque  creo  que  esa  csposicion  ha  hecho  incu-  • 
rrir  en  error  a  muchos  señares  Diputados. 

Parece  que  el  señor  Diputado  ha  confundido  loa 
premios  acordados  por  años  de  servicios  i  los  acor- 
dados por  testos  escritos  

El  señor  Jiménez.— Permítame  el  señor  Diputa- 
do; no  he  confundido  nada.  Yo  digo;  cuando  se  de- 
clara de  abono  cinco  años,  por  ejemplo,  por  un  tes- 
to escrito,  el  empleado  debe  gozar  por  ello  las  cinco 
cuarentavas  partes  mas  de  su  sueldo,  i  parece  natu- 
ral que  principie  a  gozarlas  desde  el  momento  en 
que  el  decreto  se  dicta.  Pero  no  sucede  así,  sino 
que  los  profesores  cobran  esas  cuarentavas  partes 
por  todos  esos  años,  como  si  j^a  hubieran  trascurri- 
do realmente  i  fuera  una  deuda  atrasada  del  Esta- 
do. Cobran,  señor,  en  el  mismo  momento  de  dictado 
el  decreto  la  cantidad  correspondiente  a  cinco  años 
acumulados,  sin  perjuicio  de  seguir  percibiendo  en 
adelante,  mes  a  mes,  la  parte  que  les  corresponde, 
según  los  años  de  servicios  efectivos  i  abonados. 

El  señor  AnmHáíeg'íli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Yo  creo  que  esta  discusión  es  un  poco 
estemporánea.  Buena  o  mala  la  regla  que  se  ha  se- 
guido, ya  no  seria  posible  cambiarla  sin  notoria  in- 
justicia para  con  los  profesores  que  actualmente 
tienen  derecho  a  premios  o  que  mas  tarde  lo  ten- 
gan. 

Al  menos  por  lo  que  a  mí  toca,  estol  dispuesto  a 
seg'uir  aplicando  el  decreto  en  la  misma  forma  que 
hasta  ahora  se  ha  aplicado.  Lo  demás  seria  un  pro- 
ceder  arbitrario  e  injusto. 

Actualmente  cobra  estos  premios  el  señor  Vas- 
quez, profesor  de  química  orgánica  i  autor  de  un 
testo  para  este  ram.o.  ¿Cómo  le  he  de  aplicar  una 
regla  distinta?  ¿Querría  el  señor  Diputado  que 
cambiara  de  regla  con  el  señor  Vázquez  i  que  apli- 
cara el  decreto  como  Su  Señoría  cree  que  debe  en- 
tenderse? Creo  que  nó.  Pues  lo  mismo  debe  hacerse 
con  todos,  sin  consideración  a  persona. 

Por  lo  demás,  el  remedio  está  en  despachar  el 
proyecto  de  lei  de  instrucción  jjública,  i  creo  que 
no  tardará  mucho  tiempo  mas. 

El  señor  JÍ5?ieiiez. — No  he  podido  querer,  señor, 
que  al  señor  Vasquez  se  le  aplique  otra  regla,  tan- 
to menos  cnanto  que  ya  tiene  una  especie  de  dere- 
cho adquirido.  Hace  muchos  años  que  el  señor  Vas- 
quez escribió  su  testo  i  desde  entonces  está  cobran- 
do, sin  conseguir  nada,  porque  en  el  Ministerio  se 
le  han  opuesto  rail  dificultades  creadas  para  él  so- 
lamente, durante  la  administración  pasada. 

Ahora,  en  cnanto  a  que  esta  discusión  sea  estem- 
poránea, yo  no  lo  creo  así.  No  me  parece  que  sea 
necesario  una  lei  para  reformar  esta  práctica.  Estos 
premios  han  sido  otorgados  por  un  simple  decreto 
de  Gobierno,  i  un  decreto  puede  modificarse  por 
otro. 

Ademas,  la  misma  letra  del  decreto  actual  está 
contra  la  práctica  quo  se  sigue,  contra  la  aplicación 
que  se  le  dá.  ¿Por  qué  el  señor  Ministro  no  podría, 
1  por  medio  de  un  decreto,  dar  la  verdadera  í  natu- 
ral interpretación  de  ese  decreto? 

A  esto  es  a  lo  que  conduce  la  presente  discusión. 
Luego  no  es  estemporánea. 

El  señor  AmiuláteS'Ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública): — No -me  parece 'tan-ciará  Ja  facultad  del 
Gobierno  para- cambiar  la- regla  qué  hasta  Tihora  se 
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ha  seguido.  Ella  ha  constituido  una  especie  de  de- 
recho adquirido  ya  por  los  profesores  que  se  en- 
cuentran en  el  caso  del  señor  Vasqucz,  por  ejem- 
plo. 

El  señor  Jiuiencz. — Permítame  el  señor  Minis- 
tro hacerle  otra  pregunta.  Las  medidas  que  el  Go- 
bierno dicta,  en  uso  de  sus  atribuciones  o  en  virtud 
de  mandato  especial  de  la  lei,  creando  derechos  a 
favor  de  los  empleados  o  de  los  particulares,  ¿son 
obligatorias  para  el  Estado  o  depende  de  su  volun- 
tad el  darles  eomplimiento? 

El  señor  Coort. — Me  parece  que  no  es  posible,  a 
propósito  de  una  partida  de  los  presupuestos  en  ta- 
blar una  cuestión  jeneral  de  derecho,  como  es  la 
que  formula  en  su  preg-unta  el  señor  diputado  por 
Vichuquen. 

El  señor  JíiiieilCZ. — No  formaré  cuestión,  señor, 
sobre  este  incidente,  i  al  hacer  la  pregunta  al  señor 
Ministro  solo  tuve  por  objeto  obtener  una  respues- 
ta categ;órica  de  sí  o  nó  para  discutirla  en  otro  caso 
mas  conveniente. 

El  señor  Cooíl. —  En  cuanto  a  la  manera  do  apli- 
■  car  el  decreto  sobre  premios,  ella  me  parece  mui 
natural  i  equitativa  para  todos. 

Es  mui  lójico  que  el  que  recibe  uno  de  estos  pre- 
mios después  de  veinte  años  de  servicios,  perciba 
mas  que  el  que  los  recibe  después  de  cinco  sola- 
mente. La  regla  es  pareja  i  vá  en  proporción  arit- 
mética respecto  de  los  años  de  servicios. 

Repecto  de  la  oficina  que  hace  el  abono,  obra 
dentro  del  docrcto  i  con  perfecta  legalidad  al  hacer 
el  pago  en  la  forma  que  ha  indicado  el  Honorable 
Diputado  por  Vichuquen,  i  seria  imposible  que  pro- 
cediese de  otro  modo  mientras  no  se  altere  el  de- 
creto, que,  como  decia  mui  bien  el  señor  Ministro, 
tiene  fuerza  de  lei.  Así  es  que  no  sé  cómo  pudiera 
alterarse  la  manera  de  hacer  los  pagos  miéntras  no 
venga  una  nueva  lei. 

Se  np)  oló  la  partida  en  la  forma  gue  lo  había 
iido  por  el  Seiiado,  con  4  votox  en  contra. 

Se  puso  en  discusión  la  siguiente: 

«Partida  11. — Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores    $  30,100» 

El  señor  Presidente. — Ni  la  Comisión  jeneral, 
.jii  la  Comisiou  mista,  han  hecho  observación  a;guna 
a  esta  partida.  ¿Algún  señor  Diputado  quiere  usar 
de  la  palabra? 

El  señor  Jimeucz. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presideuíe. — La  tiene  el  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  Jiménez. — El  plan  que  se  sigue  actual- 
jnente,  no  es  conforme  ni  con  la  regla  establecida 
en  países  mas  adelantados,  como  la  Prusia  i  la  Ho- 
landa, ni  con  los  fines  especiales  de  las  escuelas 
normales.  El  curso  de  éstas,  con  rarísimas  escepcio- 
nes,  dura  dos  años  para  preparar  maestros  de  es- 
cuelas eleanentales  i  tres  de  escuelas  superiores. 
La  dirección  la  ;Const¡tuyen  un  director  o  maes- 
tro principal,  dos  maestros  adjuntos,  un  capellán  i 
])ro'íesor  de  relijion,  i  a  veces  un  profesor  de  mú- 
sica. Segim  los  casos,  este  períonal  puede  tener  li- 
jeríis  modificaciones- 

Hoi  no  da  la  Escuela  Normal  los  maestros  que 
se  necesitan,  por  su  mala  organización  i  porque  se 
lee  coíoca^despues  de  darles  una  vasta  instrucción — 
fu  \m  pié  en  qu^  90  p*?4c.íi  ^acejitar  el  puesto  áf 


profesores,  pues  no  se  les  deja  en  una  situación 
de  ganar  un  mediano  bienestar.  Existen  actualmen- 
te profesores  en  la  Escuela  Nurmal  que  tienen  otra.i 
ocupaciones  en  la  calle  i  que  van  a  hacer  en  un 
momento  su  clase  i  luego  se  retiran.. ¿Podrán  estos 
profesores  formar  pedagogos? 

Desearía  saber  si  el  señor  Ministro  estú  dispuesto 
a  hacer  en  la  Escuela  Normal  reformas  qne  estén 
en  armonía  con  el  fin  especial  de  dicho  estableci- 
miento. 

Los  alumnos  que  salón  de  la  escuela  se  dedican 
a  seguir  una  carrera  en  la  Universidad  o  se  ocupan 
en  otra  cosa  en  vez  de  continuar  en  el  profesorado. 

A  los  actuales  alumnos  se  les  enseña  ramos  su- 
periores i  no  se  los  enseña  talvez  ni  a  escribir  bien. 

Dando  otro  plan  a  la  Escuela  Normal,  teniendo 
en  vista  principalmente  el  objeto  a  que  son  desti- 
nados dos  alumnos,  no  sólo  se  obtendrá  economíu 
para  el  Erario,  sino  que  la  instrucción  primaria  re- 
portará al  pais  los  beneficios  que  se  han  palpado  on 
otras  naciones. 

Debe  procurarse,  ante  'todo,  formar  individuos 
que  sepan  enseñar,  i  no  individuos  que  sepan  mu- 
cho sin  saber  comunicar  a  los  demás  sus  conocimien- 
tos. 

El  señor  Amiináteg'Ui  (Ministro  de  Instrucción 

Pública.) — Yo  creo  que  les  alumnos  de  un  liceo 
pueden  ser  excelentes  profesores  i  ¿fior  qué  no  lo  se- 
rian? ¿Porque  no  se  les  ha  enseñado  en  la  Escuela 
Normal?  ¿Porque  no  viven  en  la  misma  casa  con 
los  alumnos?  Ojalá  todos  pudieran  hacerlo  como  lo 
desea  Su  Señoría.  Yo  no  tendría  inconveniente  en 
dar  la  dirección  de  las  escuelas  a  los  alumnos  del 
Instituto,  del  Seminario,  etc.  Miéntras  mas  sopan, 
mejor.  Conozco  las  escuelas  de  Estados  Unidos  i 
todas  ellas  son  una  especie  de  colejios  en  que  se  dá 
una  instrucción  jcseral. 

No  participo,  pues,  de  la  idea  del  señor  Diputad(). 

El  señor  Jinieaez. — Cuando  he  hablado  de  la 
organización  defectuosa  de  la  Escuela  Normal  no 
me  he  referido  a  la  instrucción  que  se  €á  en  ella  i 
he  dicho  qu?  la  organización  jeneral  de  estas  escue- 
las en  otros  países  es  mui  distinta  de  la  nuestra^ 

Dice  el  Honorable  Ministro  que  importa  poco  que 
el  director  sirva  o  nó  en  el  establecimiento,  i  efecti- 
vamente, no  importa  nada  que  duerma  allí  o  dondo 
quiera;  pero  no  es  eso  lo  que  yo  he  dicho,  sino  que 
me  he  referido  a  aquellos  preceptores  que  tieneu 
que  estar  constantemente  sobre  los  alumnos  vijilán- 
dolos,  educándolos,  enseñándoles  lo  que  se  llama 
propiamente  pedagojia.  Ese  es  el  objeto  de  las  es- 
cuelas normales,  i  sí  así  no  fuera,  serian  completa- 
mente inútiles,  puesto  que  hai  liceos  en  todas  las 
provincias.  La  cuestión  >bo  es  que  se  instruyan  sino 
que  aprendan  a  enseñar,  es  lo  esencial.  En  Prusia 
que  es  donde  están  mejor  organizailas  estas  escue- 
las i  también  en  la  Holanda,  el  ourso  es  solo  de  do« 
años  i  entre  tanto  en  Chile  es  de  cuatro.  Eso  impo- 
ne al  Erario  mucho  gasto  sin  sacar  \)0t  eso  buenos 
maestros.  I  si  nó  ¿cuántos  preceptores  normalistas 
hai  actualmente?  Muí  pocos;  «asi  todas  las  escuelas 
están  servidas  por  el  primero  qne  se  ]rr€senta.  ¿Hai 
alguna  prueba  para  saber  si  esos  individuos  tienen 
o  nó  los  requisitos  necesarios?  El  señor  Ministro 
sabe  que  esos  nombramientos  se  hacen  jeneralmen- 
te  por  los  Intendentes  i  Gobernadores  en  el  prime- 
ro que  se  presenta.  T^w  lo  8$  jo  ptsr  esjieriínciSj  1  lo 


veo  todo  los  diaa  porque  la  Escuela  Normal  no  dá 
los  preceptores  suficientes. 

El  señor  Ministro  daba  mucha  importancia  a  la 
gran  suma  de  conocimientos  que  deben  adquirir  los 
alumnos.  Ojalá  que  todos  fueran  sabios;  pero  entre 
tanto  lo  que  necesitan  i  lo  que  no  se  les  enseña,  es 
el  arte  de  enseñar. 

Si  se  contmúa  dando  a  los  alumnos  normalistas 
la  instrucción  que  abora  reciben,  no  tendremos  pre- 
ceptores que  rejenteu  nuestras  escuelas.  'J'odcs  los 
dias  se  ve  que  los  preceptores  abandoium  las  es- 
cuelas. 

Como  no  se  les  da  los  medios  con  qué  vivir  i  se 
les  obliga  a  trabajar  desde  la  mpñana  basta  la  no- 
che, son  mui  pocos  los  que  permanecen  en  su  des- 
tino, i  los  que  se  quedan  es  porque  cuentan  con 
otros  recursos  para  subsistir. 

El  número  de  ramos  que  actualmente  se  obliga  a 
cursar  a  los  alumnos  de  este  establecimiento  llega  a 
veinticuatro  o  veinticinco,  i  de  ellos  solo  deben  en- 
señar seis.  Bien  podrian  suprimirse  dos  o  tres  i  aun 
cuatro  o  cincoj  pero,  aunque  así  no  fuera  organiza- 
da la  escuela,  cual  conviene  a  la  naturaleza  de  su 
objeto,  podría  disminuirse  el  tiempo  que  hoí  duran 
los  cursos,  dar  mnjor  númí^ro  de  maestros  i  mejor 
preparados  i  con  mucho  m6uos  costo  pera  el  Es- 
tado. La  csperiencia  ha  demostrado  que  el  sistema 
actual  dá  un  pésimo  resultado. 

Por  manera,  señor,  que  las  observaciones  que  he 
hecho  tienen  por  objeto  manifestar  a  la  Cámara  i  al 
señor  Ministro  las  l'uneslas  consecuencias  que  está 
produciendo  el  sistema  que  rijo  actualmente  res- 
pecto de  la  Escuela  IS'ormal  de  Preceptores,  siendo 
por  consiguiente  indispensable  que  ss  le  dé  una  or- 
ganización diversa  yiara  que  llene  debidamente  el 
objeto  que  se  ha  tenido  en  vista  al  crear  este  esta- 
bkcimiento. 

Es  un  error  creer  que  para  tener  buenos  maes- 
tros basta  con  que  se  les  enseñe  un  crecido  número 
de  ramos.  El  preceptor  ante  todo  debe  aprender  a 
enseñar  i  debe  saber  dirijir  el  corazón  de  los  niños. 
De  esta  manera  es  como  se  forman  los  pedagogos,  i 
no  con  el  sistema  actual  que  hace  que  los  profeso- 
res que  enseñan  en  esto  establecimiento  sean  indi- 
viduos que  van  accidentalmente  a  hacer  una  clase  i 
en  seguida  se  retiran  sin  haber  estado  en  contacto 
con  sus  alumnos  sino  unos  cuantos  minutos.  Lle- 
vando las  cosas  de  esta  manera,  no  tendremos  ja- 
mas buenos  maestros,  no  tendremos  verdaderos  pe- 
dagogos, que  es  lo  q;ie  necesitamos  para  que  rejen- 
teu las  escuelas. 

El  señor  Aüülüiífpli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Yo  convengo  con  el  Honorable  D¡¡)uta- 
do  por  Viuhuqiien  cu  que  no  es  conveniente  rec'arg-ar 
demasiado  a  los  alumnos  normalistas  con  muchos 
estudios;  pero  esto  no  quiere  decir  que  deben  ser 
ignorantes  para  que  salgan  buenos  maestros. 

Su  Señoría  dice  que  el  motivo  porque  abandonan 
las  escuelas  estos  maestros  es  porque  se  les  enseñan 
muchos  ramos;  luego  para  evitar  que  así  suceda 
seria  menester  no  enseñarles  nada.  Esta  es  la  con- 
secuencia que  se  desprende  de  la  teoría  del  Hono- 
rable Diputado. 

Yo  deseo  que  los  preceptores  tengan  una  posi- 
ción conveniente  i  que  no  carezcan  de  los  medios 
de  subsistencia;  pero  al  mismo  tiempo  (juerria  que 
fuesen  ilustrados.  El  buen  pedagog'o  debe  aprender 
bien  los  ramos  que  tiene  que  enseñar.  No  com- 
•S  E.  DE.  D. 


prendo  cómo  un  preceptor  pueda  enseñar  gramáti- 
ca, aritmética  o  jeografia  si  no  ha  aprendido  bien 
estos  ramos. 

No  por  tener  un  gran  número  de  preceptores  va- 
mos a  dejarlos  sin  los  conocimientos  que  necesitan. 

Por  lo  que  respecta  a  la  observación  que  hacia  el 
Honorable  Diputado  de  que  se  coloca  de  precepto- 
res a  personas  incompetentes,  al  ])rimcro  que  pasa 
por  la  calle,  como  decía  Su  Señoría,  yo  puedo  dnr- 
le  la  seguridad  de  que  miéutras  yo  esté  en  el  Mi- 
nisterio no  sucederá  semejante  cosa,  porque  me 
preocupo  mucho  de  la  idoneidad  de  las  perdonas 
que  van  a  ocujiar  estos  destinos.  He  dado  orden 
para  que  siempre  que  un  preceptor  no  sea  compe- 
tente por  falta  de  conocimientos  o  por  mala  con- 
ducta, se  ponga  en  el  acto  en  conocimiento  del  Mi- 
nisterio para  separarlo  inmediatamente  i  reempla- 
zarlo por  un  individuo  que  sea  bastante  idóneo, 
lo  que  no  es  mui  diílcil  porque  son  muchos  los  que 
solicitan  estos  destinos. 

El  señor  Jlmeucz. — Y^o  hago  indicación  para 
que  se  reduzca  a  íjfiOO  pesos  la  partida  destinada 
al  sueldo  de  los  empleados  de  este  establecimiento. 

El  señor  JÍOiítt  (don  Pedro.) — Encuentro  (¡ue 
tiene  razón  el  Honorable  señur  Jiménez  en  sus  ob- 
servaciones, ])orque  me  parece  que  la  Escuela  Nor- 
mal necesita  un  réjimen  distinto  del  que  hoí  tiene. 
Pero  no  me  atrevería  a  formular  una  indicación  a 
este  respecto,  esperando  que  el  señor  Ministro  diga 
qué  reformas  se  pueden  introducir  en  ese  estableci- 
miento. Noto  que  ahí  se  enseñan  casi  todos  los  ra- 
mos que  constituj'en  el  curso  de  humanidades.  Eso 
es,  sin  duda,  un  buen  servicio;  pero  no  se  trata  de 
esta  clase  de  servicios,  sino  de  formar  maestros  pa- 
ra las  escuelas.  No  se  vé  que  haya  profesor  de  es- 
critura. 

El  señor  ííareíiJ  de  luHacría  (vice-Presidentc.) 
— En  el  ítem  1.°  el  director  tiene  esa  obligación. 

El  señor  JinieiiSZ. — He  formulado  mi  indica- 
ción únicamente  porque  el  señor  Ministro  declaró 
que  no  estaba  dispuesto  a  hacer  reformas  de  ningún 
jénero,  Por  eso  motivo  también  n  )  he  ¡)fesentado 
la  j)lanta  de  empleados  que,  a  mi  juicio,  debería  te- 
ner el  establecimiento,  pue.:to  que  encontrándose  el 
señor  Ministro  en  esa  disposición  seria  un  trabajo 
perdido.  Por  esto  me  he  limitado  a  hacer  una  indi- 
cación que,  hasta  cierto  punto,  es  ciega. 

El  señor  Arífíí«ca  Aíems)arte. — Pido  la  jialabra 
para  rogar  al  señor  Diputado  que  la  deja,  que  reti- 
re su  indicación.  Después  de  las  observaciones  que 
ha  hecho,  parece  que  el  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  las  tendrá  mui  presentes.  Debemos  con- 
venir eu  que  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  ne- 
cesita reformas  considerables.  Deseo,  como  el  señoi' 
Ministro,  que  nuestros  preceptores  sean  ilustrados; 
pero  también  que  nuestra  Escuela  Normal  haga 
preceptores  i  no  humanistas.  Tenemos  bastantes  hu- 
manistas con  el  Instituto  Nacional.  Eu  consecuen- 
cia, rogaría  al  señor  Diputado  que  retirase  su  indi- 
cación, i  al  señor  Ministro  que  tuviera  mui  en  cueu-. 
ta  las  observaciones  del  señor  Di})utado,  que  yo  por 
mi  parte  me  permito  apoyar. 

El  señor  Jiménez. — Con  mucho  gusto  accedo  a 
la  petición  del  Honorable  señor  Diputado  por  Val- 
paraíso, porque  creo  que  mis  observaciones  apoya- 
das por  Su  Señoría  i  por  el  señor  Diputado  ])orPe^ 
torca,  serán  mas  atendiblea  pava  el  señor  Ministro. 

El  señor  liOílrsn'uez  (don  Luis  Martiniano.)— 
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Dcsoaria  saljcr  del  eciior  Ministro  si  los  certámenes 
de  la  EscTielu  se  refieren  a  todos  los  ramos  que  alii 
se  ensüñan,  como  el  de  física,  química  i  otros. 

El  señor  Alilliuáteg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Páblica.) — Nó,  señor.  Se  refieren  fínicamente  a  los 
rumos  elementales. 

El  señor  íSmlrig'üez  (don  Luis  Martiniano.) — 
Hacia  esta  pregunta  porque  en  realidad  yo  no  es- 
taría por  ese  sistema,  pues  no  creo  que  a  esos  ramos 
se  les  deba  dar  ahí  la  misma  estension  que  se  les  da 
en  el  Instituto,  ni  tampoco  que  so  deban  suprimir 
por  completo,  porque  en  tal  caso  quedarla  mui  de- 
liciante la  instrucción  de  los  preceptores. 

Respecto  del  progreso  de  la  clase  de  pedagojia, 
creo  que  no  depende  de  que  los  preceptores  ícngau 
conocimientos  especiales;  i  por  esa  razón  se  nombró 
hace  tiempo  una  comisión  comjietsnte  de  miembros 
de  esta  Cámara  jiara  que  examinara  el  estado  en 
que  se  encontraba  la  Escuela  Norm^al.  Sin  embargo, 
a  pesar  de  haber  en  esa  comisión  personas  compe- 
tentes, creo  que  no  se  llegó  a  un  lesidtado.  Para  mí 
el  mal  está  en  la  mala  organización  de  la  Escuela, 
lo  cual  era  oríjen  de  los  abusos  i  faltas  que  se  nota- 
ban en  ella. 

El  señor  Jiííieíiez. — Voi  a  hacer  uso  de  la  pala- 
bra solo  para  desvanecer  algunos  temores  que  abri- 
ga respecto  de  esta  partida  el  Honorable  Diputado 
por  el  Parral. 

Su  Señoría  no  tiene  por  qué  temer  que  la  ense- 
ñanza de  la  escuela  no  sea  buena.  Dirijida  la  ense- 
ñanza principal  por  una  sola  persona,  que  es  de  su- 
poner sea  mui  competente,  los  alumnos  reciben  la 
conveniente  preparación  teórica  i  práctica  a  fin  de 
qu*;  mas  tarde  ])uedan  trasmitir  los  conocimientos 
uocesarios  a  sus  alumnos  futuros. 

El  Honorable  JJiputado  no  dá  mucha  importan- 
cia a  la  enseñanza  de  la  pedagojia.  A  este  respecto, 
yo  rae  voi  a  permitir  una  franqueza,  porque  es  ne- 
cesario hablar  miú  claro:  las  personas  que  no  cono- 
cen el  aprendizaje  do  la  Escuela  Normal  no  pueden 
apreciar  indudablemente  la  influencia  de  la  pedago- 
jia. A  mí  mismo  me  ha  pasado  que  queriendo  estu- 
diar pedagojia  no  he  podido  en  uu  año  llegar  a 
comprenderla  en  su  verdadera  acepción.  ¿Por  qué? 
porque  la  pedagojia  no  se  escribe,  no  se  estudia  en 
los  libres,  sino  que  se  aprende  cou  la  práctica  de 
largos  años  en  la  enseñanza  primaria.  Los  obstácu- 
los que  el  institutor  encuentra  en  su  carrera,  los 
vence  íinicamente  esa  misma'  práctica  cuando  se  la 
quiero  hacer  provechosa. 

Por  esto  es  que  yo  sostengo  que  la  pedagojia  de- 
he  j)rincii)iar  para  ti  preceptor  desde  la  misma  es- 
cuela para  llegar  a  perfeccionarla  con  la  práctica. 
Es  esta  la  importancia  que  yo  le  doi. 

El  señor  Aiteag'a  Aleisipñlte. — Este  debate  se 
prolonga  demasiado,  talvcz  mas  de  lo  necesario,  se- 
ñor Presidente,  sin  duda  porque  el  Honorable  Dipu- 
tado por  el  Parral  no  ha  comprendido  bien  el  alcan- 
ce do  mi  indicación. 

Lo  que  yo  he  insinuado  era  que  cspei  aba  que  el 
señor  Ministro  de  Intruccion  Pública,  tomando  en 
cuenta  las  aspiraciones  de  la  Cámara  de  Diputados, 
i  con  los  conocindentos  que  le  ha  dado  su  larga  prác- 
tica en  la  enseñanza  pública,  desde  el  alto  puesto 
que  hoi  ocupa  podría  zanjar  la  dificultad  tomando 
un  término  medio  que  no  lastime  ni  la  indicación 
del  Honorable  señor  Jiménez  ni  la  de  mi  Honorable 
amigo  el  Diputado  del  ParraL 


Podemos  a¡jrobar  la  ])arti  la  sin  inconveniente  i 
dejar  al  señor  Ministro  en  libertad  de  estudiar  la 
cuestión  i  proponer  en  seguida  las  medidas  que  crea 
convenientes. 

El  señor  Ll'ZÚa — ¿No  seria  posible  suprimir  el 
profesor  de  música? 

El  señor  AlílUlíáíí*!?!!!  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — No,  señor  Di]mtadüj  esa  enseñanza  ca 
necesaria. 

El  señor  Arícag'a  Alesíipaiie. — Sabe  el  señor  Di- 
putado que  Ürfeo  civilizó  con  la  música. 

La  ptirtidti  .se  (ijn-ohó  por  unaninúdad. 

)Se  ]nt.io  en  discusión  la  siguiente'. 

«Partida  12. — Escuela  Normal  de  Prcceptoras.» 

El  señor  K«DÍg'. — \oi  a  ]iermirirme  hacer  una 
lijera  observación  que  me  sujiere  g1  convencimiento 
que  tengo  de  que  en  este  establecimiento  no  se  da 
a  las  alumnas  la  instrucción  necesaria  para  la  jiro- 
fesion  que  van  a  de3ompeñ:xr. 

Basta  leer  el  plan  de  estudios  para  ver  lo  insu.^»- 
ciente  que  es  la  instrucción  que  reciben.  Parece, 
señor,  i  esto  lo  digo  ateniéndome  a  la  Memoria  pa- 
sada por  la  directora,  que  solo  se  cursan  ahí  tros  o 
cuatro  ramc's:  gramática,  aritmética,  jeog'rafia  i 
doctrina  cristiana.  I  todavía,  ¿cómo  es  esta  instruc- 
ción? Coni¡>letamenie  insuficiente  jiara  una  persona 
que  va  a  enseñar  a  su  turno.  Imajínese  la  Cámara 
que  ahí  se  estudia  la  gramática  castellana  por  Gui- 
Uou,  la  jeoprafía  por  Tornero,  un  testo  de  40  paji- 
nas, la  doctrina  cristiana  por  Benitez.  ¿Puede  scs- 
tenerse  por  un  momento  que  semejante  instrucción 
es  bastante  para  una  alumua  normalista?  Imposi- 
ble, señor.  Luego  tengo  razón  yo  para  pedir  al  se- 
ñor Ministro  que  introduzca  reformas  considerables 
en  el  plan  de  estudios  i  eu  el  método  de  enseñanza 
en  esta  escuela. 

Yo  creo,  señor,  que  Chile  está  mui  airas  en  ma- 
teria de  escuelas  primarias  para  mujeres.  La  Re- 
pública Arjcntina  se  encuentra  mucho  mas  arriba 
que  nosotros  en  este  ramo.  Conviene,  por  consi- 
guiente, pensar  en  remediar  el  mal. 

Se  levantó  la  sesión. 

Antonio  CAn:.iONA,  redactor. 


SESION  19."  ESTRAORDINARIA  EN  21  DE  NOVIEMBRE 
Da  187G. 

Presidencia  del  se~:or  Concha  i  Toro. 
srsiAKio. 

Lscturi  i  aprobación  del  acta.— Se  dá  cuenta. — El  señor  Lira, 
don  Máximo  R..  oide  se  oficie  al  seüor  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  indicándole  que  tiene  que  pedirle  ciertas  espli- 
cacicues  solne  la  convención  postal  celebrada  con  el  Brasil.— 
Se  discutieron  las  partidas  1-',  13,  U,  lü,  Ití,  17,  18,  VX  '.O,  -.'i 
i  -22. 

Se  leyó  i  aprobó  la  siguiente  acta: 

«Sesión  18." estraordinaria  en  20  de  noviembre  de 
1370_ — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abiióa  las  8  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 

Aldunatc  (don  Agustín.)]  Amunátegui 
Aldunate  (don  Luis.)      I  AUond?  Padin 
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Arteag'a  Alemparte 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Barros  Luco  (don 
Blanco  A^iel 
Beauchef 
Campo 

Carrasco  Albano 

Castillo  (don  Mig'iiei.) 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

De-Putron 

Echavarria 

Errázuriz  Echáurren 

Errázuriz  (don  Dositeo.) 

Errázuriz  (don  Isidoro  ) 

Fabres 

Fernandez  Concba 
Gandarillas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  Julio  (don  N.) 
Huneeus 
Jara 
Jiménez 


Künig 
Lastarria 
Las-Casas 
Lecaros 

Letelior(don  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
Blac-Iver 
Mackenr.a 
Montt  (don  Pedro.) 
-Novoa  (don  Jovino.) 
Ovalle  (don  Isidro.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Peña  Vicuña 
Renjifo 

Reyes  (don  Vicente.) 
Rodrig'uez  (don  L.  M.) 
Rodrig-uez  (don  Z.) 
Urzúa 

Viables  Lecaros 
V'elasco 

Verg-ara  Albano 
Vicuña  (don  A.  C) 
Yávar 

El  Secretario  i  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 


ccvSo  b,yó  i  íiprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo  R.  hizo  indicación 
para  que  se  oficiara  al  señor  Ministro  del  Interior 
pidiéndole  se  sirva  incluir  entre  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  el  Cong-reso  en  sesiones  estraordina- 
rias  la  convención  postal  entre  Chile  i/1  Brasil.  Así 
se  acordó. 

«Orderi  del  dia. 

«Continuó  la  discusión  de  la  partida  12  Escuela 
Normal  de  Preceptores  del  presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública. 

«  El  señor  Amunáteg'ui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  contestó  a  las  observaciones  hechas  en  la 
sesión  anterior  por  el  señor  Kónig-. 

«Sig-uióse  con  estemotivo  un  debate  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Amunáteg-ui,  Konig-  i  Jimé- 
nez, sobre  la  instrucción  que  debe  darse  a  los  pre- 
ceptores. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  13  destinada  a 
las  Escuelas  Normales  de  Chillan  i  do  la  Serena. 

«El  señor  Jiménez  preguntó  al  señor  Ministro  si 
no  podrán  educarse  mas  alumnos  en  la  Escuela  de 
la  Serena  sin  aumentar  la  pensión  que  se  consulta. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  atendería  la 
observación  del  señor  Diputado. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  en  la 
forma  acordada  por  el  Senado,  sustituyendo  lapa- 
labra  «establecimiento»  a  la  de  «sostenimiento.» 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  «14,  Cai.tidades 
con  que  el  Gobierno  contribuye  al  fomentólas  es- 
culas  primarias  de  la  República.»  . 

«El  señor  Urzúa  llamó  la  atención  del 'señor  Mi- 
nistro a  la  manera  como  cumplen  sus  deberes  algu- 
nos preceptores  del  departamento  de  Lontué  que 
tojnaron  una  parte  activa  en  las  iiltimas  elecciones, 
i  el  s#ñor  Las  Casas  recomendó  con  este  obieto  al 
mismo  señor  Ministro  al  ])roceptor  del  departamen- 
to de  San  Carlos,  redactor  de  un  periódico  que  se 
pubhca  en  esc  ¡)ueblo. 


«Contestó  el  señor  Ministro  que,  fi  juicio  de  S« 
Señoría,  es  compatible  el  carg-o  de  director  de  un'^ 
escuela  con  el  de  redactor  de  un  periódico  u  otra 
ocupación  que  no  lo  oblig'ue  a  desatender  su  des- 
tino i  que  los  empleados  públicos  tienen  perfecto 
derecho  para  tomar  ])arte  en  las  elecciones,  no  fal- 
tando a  sus  deberes. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  reco- 
mendó al  señor  Ministro,  al  preceptor  del  departa- 
mento de  San  Carlos,  como  competente,  en  vista 
délos  datos  dados  en  la  discusión. 

«El  señor  Jiménez  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  a  la  manera  como  invierten  las  Munic  pa- 
lidades  los  fondos  destinados  a  la  instrucción  con 
que  las  ausilia  el  (/obierno. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  ya  ha  tomado 
alg;unas  medidas  a  este  respecto  i  que  Su  Señoril 
se  ocupa  de  este  asuuto. 

«El  señor  Rodriguez,  don  Luis  Jlartiniano,  reco- 
mendó al  señor  Ministro  atendiera  la  escuela  del 
Parral  a  que  asiste  un  considerable  número  de  alum- 
nos i  llamó  la  atención  del  mismo  señor  Ministro 
a  la  manera  como  se  reparte  entre  las  escuelas  los 
fondos  destinados  a  la  instrucción. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  atendería  la 
observación  del  señor  Diputado. 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  hizo  indica- 
ción para  que  se  aumentara  a  11,500  pesos  el  item 
5°  de  esta  partida,  destinando  1,500  pesos  de  esa 
cantidad  al  establecimiento  de  una  escuela  en  el 
mineral  de  la  Higuera. 

«El  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  espuso  que  Su  Señoría  atenderá  la  solici- 
tud del  señor  Diputado  con  fondos  de  otra  ¡ir.rtida 
i  j'idió  al  señor  Diputado  que,  en  esta  virtud  retire 
su  indicación. 

«El  señor  Errázuriz  retiró  su  indicación  i  pidió  se 
dejara  constancia  de  la  "promesa  del  señor  Mi- 
nistro. 

«La  par 'ida  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  15. 

«El  señor  Konig-  hizo  indicación  para  suprimir 
los  ítems  1."  i  2.°  destinados  el  primero  al  sosteni- 
miento de  una  escuela  de  mujeres  en  el  asilo  del 
Salvador  de  Valparaíso  i  el  segundo  al  sostenimien- 
to de  una  escuela-taller  de  la  sociedad  de  San 
José 

«El  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  combatió  esta  indicación. 

«Siguióse  una  corta  discusión  entre  los  señores 
Cood,  Amunátegui  i  Jiménez  sobre  las  bibliotecas 
populares  a  que  se  refieren  los  ítems  3.°  4."  5.°  G.'' 
i  7°  de  esta  partida. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  recomendó  al  señor 
Ministro  que  los  libros  que  se  compren  para  estas 
bibliotecas  sean  de  los  destinados  al  pueblo 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  la  cantidad  con- 
sultada será  suficiente  para  atender  a  las  necesida- 
des de  ese  liceo  en  el  año  entrante. 

«El  scñcr  Rodríguez  don  Zorobabel,  preguntó 
al  señor  Ministro  de  Instrucci  m  Pública.,  por  qué 
no  se  detallaba  en  el  presupuesto  el  gasto  de  los 
Ítems  de  esta  partida;  i  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  al  mal  estado  de  la  Escuela  de  medicina  i 
la  irregularidad  con  que  los  proiesores  de  medicina 
desempeñan  sus  cargos. 

«El  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  contestó  que  iiQ  se  consultaba  en  el  prc^ 


—  2 

iRupuosto  el  detalle  de  los  items  de  la  partida  por 
lo  largo  que  seria  esto,  i  jmrque  para  hacerlo  ha- 
bría sus  dificultades  en  alguno  de  esos  items,  co- 
mo en  el  1.",  con  motivo  de  profesores  ausiliares 
r|ue  hai  que  nombrar  con  frecuencia,  i  de  tener  el 
Instituto  Nacional  algunas  rentas  propias;  ])ero  que 
))ara  el  año  entrante,  tratará  de  consultarlos  en  la 
fjrma  deseada  por  el  señor  Diputado. 

«El  mismo  señor  Ministro  manifestó  tenia  cono- 
cimiento del  mal  estado  de  la  Escuela  de  medicina, 
i  que  el  Gobierno  se  ocupa  de  su  mejoramiento. 

«E!  señor  Allende  Padin,  vice-Presidente,  espu- 
so que  el  mal  estad»)  del  ediHcio  de  la  Escuela  de 
medicina  exijo  se  haga  en  él  una  reforma  radical, 
que  Su  Señoría  no  La  propuesto  a  causa  del  mal 
estado  del  Erario  Nacional,  i  refiriéndose  a  la 
asistencia  de  los  jirofesores  a  la  Escuela  de  medici- 
na, maniiestó  Su  Señoría  la  contracción  al  estudio 
i  la  honorabilidad  de  los  señores  que  desempeñan 
esos  cargos. 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  manifestó  al  se- 
ñor Ministro  la  necesidad  de  hacer  que  los  alum- 
nos internos  del  Instituto  costeen  su  alimentación. 

ciContestó  el  señor  Ministro  que  bu  Señoría  se 
ocujia  do  este  asunto. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Luis  Martiniano,  ma- 
nifestó al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  la 
conveniencia  do  aceptar  la  indicación  del  señor  Ro- 
<lríguez,  don  Zorobabel,  para  consultar  en  el  presu- 
¡luesto  el  detalle  del  iteni  1."  a  fin  de  conocer  los 
emolumentos  do  que  disfruta  la  Universidad,  i  los 
que  sirven  al  Instituto  Nacional;  espuso  que  con- 
vendría completar  los  curaos  anuales  de  medicina 
u  fia  de  no  causar  atrasos  a  los  estudiantes;  i  pre- 
guntó al  señor  Ministro,'s¡  con  la  suma  de  8,000  pe- 
sos con.iidtada  en  el  ítem  13  de  esta  partida  se  aten- 
día a  todas  las  necesidades  del  liceo  de  Chillan. 

^Contestó  el  señor  Ministro  que  la  Universidad 
gasta  una  cantidad  mayor  que  el  Instituto  del  item 
I que  Su  Señoría  se  ocu]:a  de  mejorar  los  estu- 
dios jüédicotj  i  que  ha  ordenado  la  formación  de 
]ilanos  para  el  liceo  de  Chillan. 

«El  señor  Fábres  preguntó  al  señor  Míniíjtro, 
por  qué  se  aumenta  este  año  a  14:,000  pesos  el 
item  1.0. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  aunque  este  item 
aparece  aumentado  en  40,000  pesos,  en  realidad  no 
se  hará  un  mayor  gasto  ])orque  en  los  años  ante- 
riores se  ha  invertido  una  cantidad  igual  a  la  que 
se  consulta  hoi,  pidiendo  suplemento  para  el  item 
de  100,000  pesos  que  se  consultaba. 

«El  señor  Jiménez  pidió  al  señor  Ministro  algu- 
nas es¡)lícaciones  sobre  la  manera  cómo  se  interpre- 
ta el  decreto  que  concede  abono  de  servicios  a  los 
autores  de  testos. 

«El  señor  Amuná/reg-uí,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  contestó  al  señor  Diputado,  i.  el  señor 
Cood  hizo  algunas  observaciones  sobre  el  decreto. 

«So  ])U30  en  votación  la  partida  i  fué  aprobada 
con  3  votos  en  contra. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  11. — «Escuela 
Normal  de  Preceptores.» 

«El  señor  Jiménez  hizo  alg'unas  observaciones 
sobre  la  organización  de  esta  escuela  i  llamó  la 
atención  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  a  la 
necesidad  de  hacer  en  ella  algunas  i'eformas. 

«Siguióse  con  este  motivo  un  debate  en  que  to- 
maron parte  los  señores  Amunátegui,  Ministro  de 


Instrucción  Pública,  Jiménez,  Montt,  don  Pedro, 
Rodríguez,  don  Luis  Martiniano  i  Artcaga  Alem- 
parte. 

«Se  puso  en  votación  la  partida  i  fué  aprobada 
por  unanimidad. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  IQ. — «Escuela 
Normal  de  Preceptora?!.* 

«El  señor  Kónig,  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  a  la  iiistruccion 
que  se  dá  a  las  que  se  dedican  al  precejitorado. 

«Siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  setion. 

«Eran  las  11  de  la  noche»- 

El  señor  lío!ln«;'He7.  (don  Zorobabel.) — Notoqus 
el  acta  dice  que  yo  pedí  que  se  detallara  el  item 
1.°  de  la  partida  ÍOi  lo  que  yo  pedí  fué  que  se  de- 
tallaran todos  los  ítems  de  esta  partida,  no  solo  el 
relativo  al  Instituto  Nacional  sino  los  de  todos  los 
Liceos. 

El  señor  Presiílcilíc. — Se  hará  la  rectiñcacíon 

indicada  por  Su  Señoría. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.)-— Como  no  veo 
en  la  Sala  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res,  ruego  al  señor  Presidente  se  sirva  hacerle  ofi- 
ciar, sa¡)licándole  que  incluya  en  los  asuntos  de  la 
convocatoria  la  Convención  Postal  celebrada  con  el 
Uruguay  que  ya  está  ratificada. 

El  señor  Presidente. — Se  avisará  al  señor  Mi- 
nistro. 

Continúa  la  discusión  de  la  partida  JO. 

El  señor  AiUinuíteg'líi  (Ministro  de  InstruccioU' 
Pública.) — Participo  de  la  opinión  del  señor  Di- 
putado por  la  Ligua:  creo  que  conviene  que  los 
conocimientos  que  se  dan  en  la  Escuela  Normal, 
tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  tengan  una  es- 
tension  mas  vasta.  En  mi  concepto,  los  preceptores 
no  deben  limitar  sus  funciones  únicamente  a  la  en- 
señanza de  los  niños,  sino  tratar  de  propagar  la  ilus- 
tración entre  todas  las  personas  que  los  ladean.  Si 
se  dedicaran  solo  a  enseñar  a  los  niños  los  conoci- 
mientos elementales,  no  llenarian  su  objeto,  tanto 
mas  cuanto  que  estos  alumnos  van  a  ser  destinados 
a  las  escuelas  do  primera  clase.  Para  encargar  la 
dirección  de  las  escuelas  elementales  ¿e  encuentran 
muchas  personas  competentes,  sin  necesidad  de  sa- 
carlos dé  la  Escuela  Normal,  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo respecto  de  las  de  primera  clase.  Estoi,  pues,  ert 
jcneral  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado,  pero  creo 
que  Su  Señoría  ha  sido  demasiaao  severo  respecto 
del  plan  de  estudios  de  la  Escuela  Normal.  Si  Sa 
Señoría  fija  su  atención,  verá  que,  si  en  el  plan  do 
estudios  faltan  algunos  ramos  i  hai  algunas  -  refor- 
mas que  introducir,  sin  embargo,  su  estado  actual 
es  satisfactorio  aun  bajo  el  punto  de  vista  de  Su  - 
Señoría.  Las  alumnas  aprenden  no  solo  la  lectura, 
la  jeografía,  la  aritmética,  la  historio,  etc.,  sino  tara- 
bien  Lociones  de  ciencias  naturales.  Talvez  habrá 
otros  ramos  que  introducir;  pero  en  jeneral  el  esta- 
blecimiento no  está  mal  organizado.  El  curso  do  las 
alumnas  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptoras  du- 
ra lo  mismo  que  el  de  los  hombres:  cuatro  años,  i 
yo  lo  celebro  porque,  deseo  que  los  preceptores  sean 
jente  ilustrada  que  no  se  limite  a  enseñar  la  cartilla 
a  los  niños,  sino  a  propagar  la  ilustración  enire  las 
personas  con  quienes  están  en  relaciones.  Por  eso 
en  los  países  civilizados  como  la  Alemania, ¿Esta- 
dos Unidos,  se  cuida  de  que  los  preceptores  tengan 
una  instrucción  jeneral.  Pero  yo  creo  que  nuestra 
Escuela  Normal  Ucna  hasta  cierto  punto  su  objeto» 


lie  teñirlo  ocasión  de  visitar  la  Escuela  de  hombres 
i  puedo  aseg'urar  a  Su  Señoría  que  su  estado,  res- 
pecto de  la  parte  material,  es  satisfactorio.  No  he 
visitado  la  de  mujeres,  pero  creo  estará  en  el  mis- 
mo estado,  a  lo  menos  a  juzgar  por  el  informe  pre- 
sentado a  la  Cámara  el  año  1873  por  la  Comisión 
que  ella  nombró  con  ese  objeto. 

Creo  que  estas  es})l¡caciones  i  la  promesa  que  ha- 
g-o  a  Su  Señoría  de  estudiar  con  detención  el  asun- 
to, dejarán  satisfecho  a  mi  Honorable  aaiig-o. 

El  señor  Roili}!,'. — Debo  empezar  dando  las  f^ra- 
cias  al  señor  Ministro  por  la  promesa  que  acaba  de 
hacer.  No  esperaba  ménos  del  celo  i  buena  volun- 
tad de  Su  Señoría. 

Pero  no  sé  cómo  mi  Honorable  amigo,  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  cuya  vasta  ilus- 
tración no  puede  ponerse  en  duda,  no  comprende 
íjue  no  i3uede  obtenerse  buenos  institutores  con  un 
}ilan  de  estudios  tan  deficiente  i  tan  poco  adecuado 
jiara  el  objeto  de  esta  institución. 

Para  manifestar  el  aprendizaje  que  hacen  las 
alumnas  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptoras  me 
bastará  leer  el  plan  de  estudios  que  so  sigue  en  este 
establecimiento: 

Lo  leyó. 

Por  esto  es  que  yo  decía  que  la  instrucción  que 
se  dá  es  mui  escasa  i  deficiente,  i  a  mi  juicio  no  se- 
ria niui  difícil  probar  este  aserto. 

Indudablemente  que  yo  no  quiero  que  las  alum- 
nas ad(|uierau  los  conocimientos  de  un  sabio,  pero 
me  jtarece  que  no  seria  mucho  exijir  el  que  se  les 
dé  nociones,  siquiera  sea  a  la  lijera,  de  ramos  que 
sun  de  mucha  importancia,  i  que  les  ha  do  servir 
mas  tarde  en  su  carrera  profesional.  Una  precepto- 
ra,  por  ejemplo,  ve  Hogar  "na  tempestad,  siente  el 
trueno  i  ¡lercihe  la  caída  de  un  rayo.  Dada  la  edu- 
cación que  estas  institutrices  han  recibido,  es  se- 
guro que  no  sabrían  esplicar  a  sus  alumnas  este  fe- 
nómeno. 

En  este  establecimiento  no  se  'enseña  nada  que 
tenga  relación  con  el  desarrollo  siempre  creciente 
del  espíritu  humano.  I  los  conocimientos  que  aquí 
se  reciben  son  malos  i  deficientes,  piincipalmente 
porque  los  testos  son  malos.  Bástele  saber  a  la  Cá- 
}nara  que  la  gramática  castellana  se  enseña  por  un 
testo  compuesto  por  un  estranjero;  que  la  historia 
do  América  se  enaeña  pjr  el  testo  mui  incompleto 
del  señor  de  la  Barra,  i  que  la  jeografia  es  un  opús- 
culo que  no  tiene  mas  de  2o  pajinas. 

Por  eso  es  que  yo  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
Rnmar  la  atención  del  señor  Ministro  del  ramo  ha- 
cia este  punto,  porque  es  triste  que  so  estén  invír- 
tiendo  1"J,0ÜÜ  pesos  en  educar  prcceptoras  que  solo 
ajirenden  lo  que  se  enseña  en  las  escuelas  elemen- 
tales. 

Me  llama  la  atención  los  datos  que  ha  suminis- 
trado el  señor  Ministro  a  este  resjiocto  i  con  tal  mo- 
tivo me  voi  a  permitir  hacer  una  lijera  comparación 
entre  el  aprendizaje  que  se  hace  eii  la  Escuela  Nor- 
mal do  Preceptoras  de  Santiago  i  el  que  se  hace  en 
la  do  la  Serena. 

Leyó  los  planes  de  estudio. 

Yo  no  hago  observaciones  a  ef;te  respecto  i  solo 
apunto  el  hecho  porque  me  llama  la  atención  el  que 
en  la  Serena  se  adquieran  mejores  conocimientos 
que  en  los  establecinnentos  de  Santiag-o. 

Concluyo,  señor  Presidente,  haciendo  votos  por 
que  el  señor  Ministro  trate  de  mejorar  en  cuanto 


sej:i  posible  el  plan  de  estudios  del  establecimiento  a 

que  esta  partida  se  refiere. 

El  señor  AnilUíáteg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Yo  he  sido  siempre  partidario  de  que, 
tantfi  a  los  hombres  como  a  las  mujeres,  debe 
ínctilcárseles  la  mayor  suma  de  conocimientos 
posibles,  sobre  todo  aquellos  que  son  mas  nece- 
sarios al  desempeño  de  la  profesión  que  van  a  ejer- 
cer. Sin  embargo,  yo  no  encuentro  deficiente  el 
plan  de  estudios  que  se  observa  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptoras,  como  lo  indicaba  el  Honorable 
Di|)utado  por  la  Ligua. 

En  esta  parte  estoi  en  desacuerdo  con  la  opinión 
de  mi  Honorable  amigo  acerca  del  plan  que  querría 
se  siguiera  en  esíe  establecimiento,  ])orque,  a  mi 
juicio,  casi  no  es  posible  establecer  otro  que  aquel 
que  reúna  todos  los  conocimientos  propíos  i  espe- 
ciales de  la  profesión. 

Yo  sé  que  en  ese  establecimiento  las  alumnas  ad- 
quieren conocimientos  jenerales  de  muchas  mate- 
rías,  entre  las  que  se  encuentra  la  historia  natural. 
De  manera  que  el  plan  de  estudios  no  es  tan  escaso 
i  deficiente  como  se  cree. 

Así  como  en  esta  parte  estoi  en  desacuerdo  con 
la  ojiiníon  de  mí  Honorable  amigo,  lo  estoi  tamijícu 
con  la  del  Honorable  Diputado  jior  Vícbuquen,  se- 
gún la  cual  parece  que  Su  Señoría  quisiera  que 
nuestras  actuales  preceptoras  quedaran  reducidas  a 
poseer  la  misma  suma  de  conocinúeutos  de  los  an- 
tiguos institutores  primariorj. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  estos  preceptores 
tengan  que  ser  grandes  físicos  o  qtiímicos. 

Y'o  trataré  de  que  en  las  Escuelas  Normales  los 
alumnos  obtengan  conocimientos  no  solo  para  díri- 
jir  escuelas  elementales,  sino  también  escuelas  su- 
periores. 

Un  preceptor  salido  do  estos  est?.blccimientos  es 
un  elemento  que  va  a  infiuir  mucho  en  la  instruc- 
ción del  pueblo,  es  un  individuo  encargado  de  di- 
fundir en  cada  ciudad,  en  cada  aldea,  aquellos  co- 
nocimientos indispensables  para  el  hombre  que  for- 
ma parte  de  un  pais  civilizado.  El  preceptor  tiene, 
pues,  una  gran  ínfiuoncía  social,  i  por  eso  es  que 
debemos  procurar  que  sean  hombres  ilustrados  i 
competentes,  sin  que  sean  grandes  sabios. 

Yo  quiero  que  la  preceptora  sea  lo  que  deba  ser, 
que  en  su  modesta  posición  sea  estimada  i  respeta- 
da en  la  aldea,  en  el  barrio,  en  el  caserío. 

Yo  no  he  dicho  que  en  la  actualidad  la  instruc- 
ción que  se  da  a  las  normalistas  no  deje  nada  que 
desear.  Lo  que  he  sostenido  es  que  no  es  tan  defi- 
ciente como  lo  asevera  el  Honorable  Diputado  por 
la  Ligua.  A  este  respecto,  noto  que  las  observacio- 
nes de  Su  Señoría  son  en  sentido  opuesto  a  las  quo 
hacia  anoche  el  Honorable  Diputado  por  Vícbu- 
quen. El  Honorable  Diputado  ])or  la  Ligua  la- 
menta la  esíiasez  do  conocimientos  que  reciben  las 
aliimnss  normalistas,  lo  cual  viene  a  perjudicar  la 
instrucción  que  se  da  al  pueblo;  mientras  tanto,  el 
Honorable  Diputado  por  Vichuquen  se  qu.-^jaba  de 
los  muchos  ramos  que  en  estos  establecimientos  se 
enseñan,  lo  que  da  oríjen  a  que  los  preceptores 
abandonen  las  escuelas. 

Esto  mismo  está  demostrando  la  necesidad  que 
haí  de  hacer  que  las  personas  que  salen  a  dese^- 
penar  el  destino  do  preceptor  o  preceptora  sean  su- 
ficientemente dustradas,  pero  sin  que  sean  sabías. 
No  había  pensado  volver  a  tomar  parte  en  el  de- 


Lato,  pero  \ó.s  palabras  que  se  acíiljan  de  pronunciar 
me  olilig'an  a  ello. 

El  señor  Diputado  por  la  Lignia  liace  liincapié  en 
la  taita  de  testos.  Sin  cmbarg'o,  las  personas  dedica- 
das a  la  enseñanza  i  que  tienen  esperiencia  sobre 
esto,  lamentan  el  uso  que  se  hace  de  los  testos,  i 
creen  que  la  mejor  enseñanza  es  la  enseñanza  oral. 

El  señor  Kwiii'g". — Se  trata  de  enseñanza  para 
piGcoptores,  señor  Diputado. 

E!  señor  PrcsidciítO. —lluego  al  señor  Diputado 
se  sirva  no  interrunqiir. 

El  señor  JijjJClK'Z. — El  mejor  modo  de  enseñar 
es  el  modo  como  del)en  trasmitirse  los  conocimien- 
tos; i  yo  recuerdo  ahora  que  íuites  en  la  Escuela 
Normal  no  se  conocian  testos;  i  sin  embargo,  los 
individuos  mas  distinguidos  que  íig'uran  en  las  íilas 
de  los  preceptores  primarios,  se  educaron  ahí. 

Precisan'.Gnte  uno  de  los  males  que  lamento  es  el 
uso  que  se  hace  de  los  testes  i  su  mucha  estensíon, 
no  solo  en  las  escuelas  elementales  sino  también  en 
la  Normal.  Los  testos  son  completamente  inadecua- 
dos. Puedo  verse  en  cualquiera  escuela  de  Norte 
América  la  ostensión  que  tienen  aquellos  testos, 
que  son  una  tercera  o  cuarta  parte  de  los  nuestros. 

Respecto  de  la  afirmación  del  señor  Dij)utado 
por  la  Ligua  sobre  los  conociniientos  que  oJquie- 
ren  los  alumnos  de  las  escuelas  normales,  me  paro- 
ce  que  Su  Señoría  talvez  no  se  ha  acercado  a  las 
escuelas  públicas  para  ver  qué  conocimientos  tie- 
nen los  alumnos  i  poder  comparar  esos  conocimien- 
tos con  los  que  reciben  los  alumnos  normalislas. 
Talvez  no  ha  concu,rrido  a  los  exámenes  que  se  rin- 
den en  las  mismas  escuelas. 

Tenia  que  hacer  también  otra  observación.  Como 
visitador  de  escuelas,  vengo  notando  desde  años 
atrás  la  gran  diferencia  que  hai  en  el  grado  de  ins- 
trucción que  reciben  los  alumnos  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  hombres  i  los  de  las  de  mujeres.  Es  una  di- 
ferencia notable,  como  puede  convencerse  de  ello 
cualquier  señor  Diputado  que  se  acerque  a  esas 
escuelas. 

Decia  también  el  señor  Diputado  por  la  Ligua 
que  la  educación  de  las  aluranas  normalistas  de 
Santiago  importa  mas  caro  que  la  de  los  de  la  Se- 
rena. iNo  só  cómo  habrá  sacado  sus  cuentas  el  señor 
Dipuíatlo;  pero  jo  también  he  sacado  esas  cuentas, 
i  to  nando  la  suma  total  de  la  Escuela  Normal  de 
mujeres  do  Santiago,  saco  una  cantidad  como  la 
que  obtiene  Su  Señoría,  esto  es,  1?4  pesos.  Mientras 
tanto,  ¿cuál  es  la  cantidad  que  cuesta  una  alumaia 
de  la  Serena?  Según  mi  cálculo,  cuesta  750  pesos. 
La  diferencia  no  es  despreciable.  Ocho  son  las 
alumnas  que  ahí  paga  el  Gobierno,  i  las  restantes 
son  pensionistas  que  no  tienen  nada  que  ver  coa  la 
insti'uccion  primaria.  También  conciirrcn  alg-unas 
alumnas  esternas,  i  se  dice  que  varias  de  ellas  pien- 
san dedicarse  al  preceptorado.  De  todas  maneras, 
siempre  resulta  que  una  alumna  de  la  Serena  cues- 
ta mucho  mas  caro  (¡ue  una  de  Santiag-o. 

No  recuerdo  Cjué  otras  observaciones  hacia  el  se- 
ñor Dijiutado, 

El  señor  Koills,'. — Yo  respeto  mucho  los  cono- 
cimientos especiales  del  señor  Diputado;  pero  mien- 
tras tanto,  la  Cámara  solo  debe  íija¡se  en  que  do 
esos  establecimientos  del  Estado  debe  sacarse  pre- 
ceptores con  los  conocimientos  que  necesitan  tener. 
Esa  es  la  cuestión:  no  me  guio  ni  por  el  juicio  del 
señor  Arteaga  ni  por  el  del  señor  Cuadra,  porque 


no  sé  £1  en  aquel  tiempo  ee  enseñaban  estas  cosas,  i 
porque  el  o))jeto  de  la  Cámara  al  mandar  hacer  es- 
ta investigncion  no  fué  el  mismo  que  yo  acabo  de 
espresar;  i  en  seguida,  porque  esa  investigación  se 
hizo  nada  mas  que  en  la  escuela  de  prece[)tores,  ])e- 
ro  no  en  la  de  preceptoras.  Ademas,  si  el  año  .03  la 
Escuela  Normal  llenaba  su  objeto,  ¿se  deduce  do 
ahí  que  hoi  suceda  otro  tanto.'  De  ningún  modo. 

Cuando  yo  decia  en  la  sesión  de  anoche  que  Ift 
física  i  la  cosmografía  no  se  enseñaba  en  esta  es- 
cuela i  manifestaba  la  necesidad  de  que  los  precep- 
tores tuvieran  alg'unos  medianos  conocimientos  si- 
quiera de  estos  ramos,  Su  Señoría  me  dec:a  que  en 
los  tiempos  modernos  se  tenia  la  convicción  de  que 
la  mejor  enseñanza  es  la  oral,  i  me  citaba  Su  Seño- 
ría que  esto  succdia  en  las  grandes  universidades 
de  Francia  i  Alemania,  en  que  los  profesores  daa 
sus  lecciones  oralmente,  jama?  por  medio  de  tex- 
tos. 

Señor,  estoi  mui  de  acuerdo  con  el  Honorable 
Diputado  sobre  la  ventaja  de  las  lecciones  orales  de 
profesores  tan  distinguidos  cemo  M.  Guizot,  que 
desempeñan  cátedras  públicas  en  las  universidades 
de  Francia  i  otros  grandes  países  de  Europa;  pero 
rae  cuesta  algo  creer  que  tengan  la  misma  ventaja 
i  conveniencia  las  lecciones  orales  de  física  que 
puedan  dar  laí  venerables  monjas  que  rejoutan  la 
Escuela  Normal  de  Preceptoras. 

A  este  respecto  me  decia  tan'.bien  el  señor  Dipu- 
tado que  yo  no  tenia  mucha  confianza  en  los  estu- 
dios que  iracen  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal 
de  Santiago,  porque  nunca  me  habría  acercado  a 
presenciar  los  exámenes  que  rinden  a  fines  de  año 
esos  alumnos. 

Puede  ser  mui  bden,  señor,  que  sea  así;  pero  es 
el  caso  que  aunque  he  quejido,  no  me  he  atrevido  a 
ir  a  presenciar  esos  exámenes,  porque  me  ha  asal- 
tado el  temor  de  que  las  venerables  m.onjas  me 
cerraran  la  puerta. 

I  debo  agregar  que  este  temor  no  ha  sido  vano; 
porque  los  exámenes  ahí  no  han  sido  públicos  nun- 
ca; han  sido  siempre  aliá  en  el  interior  de  los  claus- 
tros, a  donde  a  nadie  se  deja  entrar. 

De  aquí  viene  realmente  que  yo,  i  creo  que  conmi- 
o-o  la  inmensa  mayoría  del  público,  esté  completamen- 
te a  oscuras  de  la  clase  de  estudios  que  se  hacen  en 
esa  escuela;  i  por  esto  es  que  me  he  visto  obligado 
a  hacer  uso  de  mi  derecho  de  Diputado  para  inipug-» 
nar  este  sistema  i  el  estado  de  ese  establecimiento. 

En  cuánto  al  cálculo  que  he  hecho  yo  sobre  lo 
que  cuesta  la  educación  de  una  alumna  en  la  es- 
cuela de  la  Serena  i  lo  que  cuesta  en  las  de  Santia- 
go, yo  he  podido  equivocarme  porque  no  he  tenido 
mas'base  que  los  datos  publicados  eu  documentos 
oficiales  i  a  ellos  he  debido  atener.-ne. 

Pero  suponiendo  que  así  sea,  sostengo  siem- 
pre que  la  escuela  de  la  Serena  da  mas  provecho  al 
Estado  que  la  de  Santiago,  i  que  por  consiguiente 
tena-o  razón,  puesto  que  en  el  fondo  la  cuestión 
queda  reducida  al  mayor  o  menor  provecho  que 
reporta  al  Estado  de  las  cantidades  que  gasta. 

Efectivamente,  señor,  en  la  escuela^  de  Santiago 
so  hace  el  estudio  en  cuatro  años,  mientras  que  eu 
la  de  la  Serena  se  hace  en  tres  años,  es  decir,  se 
economiza  toda  la  pensión  de  un  año  de  las  78 
niñas  que  se  educan  en  la  escuela  de  la  Serena.  De 
manera  que  por  mucho  mayor  que  sea  el  número 
de  las  que  se  educan  aquí,  el  costo  viene  a  ser  ma- 


yor  siem¡)re,  porgue  las  uiñas  permanecen  un  año 
mas  eu  la  escuelflP 

A  esto  debe  ag-reg-arsc  que  en  la  escuela  de  la 
Serena  se  enseña  siete  ramos  mas  que  aquí,  de  dou- 
úe  resulta  todavía  que  la  instrucción  sobre  darse  en 
ménos  tiempo  i  mayor  economía^  es  mas  csteusa  i 
|)rovecbosa. 

El  señor  Jiménez. —  Una  sola  observación  me 
bastará  para  refutar  la  comparación  que  ha  hecho 
el  señor  Diiiutado  de  los  resultados  que  da  la  es- 
cuela de  la  Serena  con  los  que  da  la  de  Santiago. 

Su  Señoría  ha  tomado  en  cuenta  todas  las  alum- 
nas  que  se  edecán  en  la  escuela  de  la  Serena,  sin 
notar  que  la  mayor  parte  do  ellas  son  pensionistas 
que  recibe  de  su  cuenta  la  directora.  Pero  arg-n- 
mentar  asi  es  presentar  mui  mal  los  hechos.  Pudo 
Su  Señoría  haber  tomado  en  cuenta  todas  las  alum- 
nas  q\ie  se  educan  en  colejios  ¡¡articulares. 

Pero,  señor,  aceptando  asila  cuestión,  siempre 
el  resultado  favorable  de  la  comparaeiun  seria  para 
la  escuela  de  Santiago,  porque  las  monjas  tienen 
tamljien  un  internado  de  mas  de  180  alumnas. 

En  cuanto  a  la  cumjietencia  i  número  de  ramos 
que  enseñan  las  directoras  de  la  escuela  de  Santia- 
go, rae  bastará  decir  que  ellss  cumplen  perfecta- 
mente con  su  deber,  a  satisfacción  del  Gobierno; 
enseñan  toao  lo  que  se  les  ha  mandado  enseñar;  i 
en  cuanto  a  los  testos  i  ramos,  ellas  nada  pueden 
hacer,  porque  deben  someterse  al  plan  de  estudios 
que  se  les  íui  designado. 

El  stñür  PresMeníe. — Si  no  se  exije  votación  se 
dará  por  ajirohada  la  partida.  Queda  aju'ohada. 

aPartida  13   $  12,000» 

Uiita  partidii  está  destinada  al  sostenimieyito  de 
escudas  normales  en  Cliillan  i  la  kcrena. 

El  señor  .lljJifESl'Z. — Me  permitu  progTint:'!"  al  so- 
ñor  Ministro  si  tiene  algunos  datos  sobro  la  organi- 
zación de  la  Escuela  INormal  de  la  Serena,  de  que 
tanto  hemos  hablado;  cuíd  es  el  número  de  proie- 
soras  i  las  remuneraciones  oue  reciben,  ote. 

El  señor  Alínmáíígfii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — La  asig-nacion  se  da  a  la  directora  i  ella 
la  distribuye.  Es  la  misma  organización  que  la  Es- 
cuela Normal  de  Chillan. 

La  directora  de  la  escuela  de  la  Serena  es  una 
señora  mui  competente  que  cumple  perfectamente 
con  su  cometido.  Se  le  permite  recibir  alumnas  es- 
ternas pagadas,  pero  con  la  condición  de  mantener 
también  cierto  número  de  becas. 

El  señor  S'ñW^lX^'l. — ¿No  seria  posible  exijir  que 
ese  número  ascendiera  a  veinte  en  lugar  de  ocho? 

¿No  podría  hacerse  lo  mismo  respecto  de  la  es- 
cuela de  la  Serena,  obligándola  a  tener  veinte  alum- 
nas, como  la  de  Cliillan,  puesto  que  a  una  i  otra  se 
les  dá  la  mismo  asignación? 

Descaria  que  el  señor  Ministro  me  dijese  si  ha- 
bía alguna  dificultad  no  a  este  respecto. 

El  señor  Aiuíiuáíeg'líi  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — El  señor  Di¡)utado  comprenderá  qu.e  por 
mi  ])arte  no  puede  haber  dificultad  alg-una.  Yo  de- 
searía que  hubiese  en  una  i  otra  escuela,  treinta 
alum.nas  a  lo  menos,  i  trabajo  en  este  sentido.  Des- 
de luego  se  me  ocurre  el  motivo  para  que  en  la  es- 
cuela de  la  Serena  haya  ménos  alumnas  que  en  la 
de  Chillan,  a  pesar- de  gozar  una  i  otra  déla  misma 
asignación.  Ese  motivo  debe  ser  el  de  la  carestía 
de  la  vida,  que  en  Coquimbo  es  mucho  mayor  que 
en  Chillan;  i  así  como  puede  exijirse  que  en  Chillan 


con  esa  suma  se  dé  educación  a  veinte  alumnas,  no 
puede  exijirse  que  con  una  cantidad  igual  so  dé  ali- 
mento al  mismo  número  en  la  escuela  de  la  Serena. 
Se  diú  por  aprobada  la  partida. 

«Partida  14. — Fomento- de  la  instruc- 
ción primaria   $  422,050» 

El  señor  tírzúíí. — Aprovecho  la  discusión  de  es- 
ta partida  para  manifestar  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  el  estado  de  decadoucia  que  alcan- 
zan, en  el  departamento  que  teng-o  el  honor  de  re- 
presentar, las  escuelas  fiscales,  i  para  rog-arle  que 
estienda  l¡ácia  ellas  su  acción  reparadora. 

Proviene  este  mal,  señor  Ministro,  de  que  las 
autoridades  gubernativas  hacen  desempeñar  a  los 
funcionarios  de  la  enseñanza  un  rol  electoral  dema- 
siado compromitente,.  i  se  les  hace  entender  que  si 
no  S3  espiden  con  acierto  i  celo,  ponen  en  peligro 
sus  destinos. 

En  Lontué,  señor,  en  todas  las  elecciones  quo 
acaban  de  verificarse,  los  directores  ce  las  escuelas 
se  han  presentado  en  las  mesas  en  el  carácter  de 
rejiresentantes  del  partido  del  Gobierno. 

Para  que  el  señor  Ministro  i  la  Honorable  Cá- 
mara se  persuadan  de  que  no  osajero  el  cargo,  sino 
que  lo  formulo  con  estricta  verdad,  voi  a  dar  lec- 
tura a  la  parte  de  dos  actas  en  las  cuales  consta  el 
hecho  que  afirmo. 

En  el  acta  correspondiente  a  la  mesa  de  la  cuar- 
ta subdelegacion,  se  lee  lo  siguiente: 

«Con  lo  cual  dió  la  mesa  por  terminadas  sus  fun- 
ciones sin  que  hubiese  ocurrido  ningún  incidente 
que  diese  lugar  a  reclamo,  siendo  presenciados  la 
actos  de  la  mesa  por  el  comisionado  don  Maniiel 
Vargas.» 

Suscriben  esta  acta  los  señores  Miguel  i  Mar- 
cial Silva  Ureta,  el  primero  como  ¡¡residente  i  el 
seguiidu  como  secretaiio. 

Tengo  antecedentes  para  saber  que  el  señor  Mi- 
nistro i  muchos  de  mis  Honorables  coleg-as  cono- 
cen a  estos  distinguidos  caballeros,  lo  que  les  per- 
mitirá apreciar  debidamente  el  mérito  de  sus  testi- 
monio. 

Pues  bien,  el  señor  Manuel  Vargas  es  el  director 
de  la  escuela  superior  de  Molina,  quien  con  el  ayu- 
'dantc  de  la  mism.a  escuela,  se  trasladó  a  la  cuarta 
subdelegacion  a  realizar  trabajos  electorales,  per- 
maneciendo por  este  motivo  cerrado  durante  algu- 
nos días  el  establecimiento  que  dirije. 

Note  ahora  el  señor  Ministro  lo  que  dice  el  acta 
correspondiente  a  la  mesa  de  la  quinta  subdelga- 
cion:  «Al  ])roceder  a  la  apertura  de  la  caja  para 
contar  los  sufrajios,  se  noto  un  desorden  de  jiropor- 
ciones  alarmantes,  promovido  por  el  preceptor  Abe- 
lardo Gaote,  quien  se  resistió  a  retirarse  de  la  me- 
sa i  ser  conducido  preso.  La  mesa  acordó  por  una- 
nimidad suspender  sus  trabajos,  citando  a  los  voca- 
les para  asistir  al  día  siguien''e  a  practicar  el  escru- 
tinio.» 

En  el  acta  de  escrutinio  se  lee:  «Asistieron  al 
acto,  como  comisionados  de  los  partidos  i  eou  sus 
respectivos  poderes  los  ciudadanos  Arturo  Besa, 
Jtílio  César  Calco  i  Pedro  Valentía  Urzúa  More- 
no.» 

Abelardo  Gaete  es  el  preceptor  déla  escuela,  que 
existe  en  la  quinta  subdelegacion,  i  Julio  César 
Calvo  es  preceptor  de  una  escuela  fiscal  del  depai- 
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tflinento  de  Talca.  Por  manera  rjiic  liabiéudo.so  con- 
siderado insuficiente  el  cuerpo  ¿le  jireceptores  del 
departamento  de  Lontúe  para  atender  a  todas  las 
mesas,  se  envió  uno  del  dojiartamento  de  Talca. 

Escuso,  señor  Ministro,  todo  comentario  en  lio- 
menaje  a  la  rectitud  de  Su  Señoría  i  al  celo  que 
siempre  ha  desplcjíado  cu  íavor  del  desarrollo  de 
la  instrucción  jiública:  i  me  limito  a  esperar  que  Su 
Señoría  corrija  estos  abusos. 

El  señor  AnuiIlíUei^ui  (Ministro  de  Instrucción 
Püblica.) —  Creo  que  ni  los  preceptores  ni  ning-un 
empleado  público  está  oblií^ado  a  aceptar  candida- 
tura de  ning'una  especie;  es  un  ciudadano  como  cual- 
quiera otro  que  trabaja  en  el  sentido  que  quiere,  con 
la  sola  limitación  que  le  imponen  sus  deberes.  Pero 
respecto  a  la  falta  de  atención  a  la  escuela,  ya  es  otra 
cosa  i  tendrú  ]>resente  las  observaciones  de  Su  Seño- 
)'ía  para  informarme  de  los  hechos  i  tomar  las  me- 
didas necesarias. 

El  señor  Las  Casas. — Ya  que 'el  señor  Ministro 
se  encuentra  animado  con  tan  buen  espíritu,  me  per- 
mito llamarle  la  atención  sobre  el  preceptor  do  es- 
cuela del  departamento  qixe  represento,  que  ]^or  aten- 
der a  los  intereses  políticos  de  la  llamada  A.lianza 
Liberal  i  por  redactar  un  diario  que  sostiene  allí  al 
Gobierno,  desatendía  la  escuela.  Llamo  la  atención 
de  Su  Señoría  a  fin  de  que  ponga  eu  práctica  el 
buen  projiósito  que  lo  aniina. 

El  señor  Aiuiinátog'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Debo  decir  a  Su  Señoría  que  aunque  mis 
principios  son  los  que  he  manifestado,  no  estoi  en 
este  puesto  para  hacer  castigos  retrospectivos. 

El  señor  Ifls  CftSSlS. — El  preceptor  falta  actual- 
mente a  sus  deberes  i  se  ocupa  de  la  redacción  de 
un  periódicos. 

El  señor  IniilSüUf  J^uí  (Ministro  de  Instrucción 
I'ública.) — Su  Señoría,  que  como  yo  h.\  sido  redac- 
tor de  duirio,  sabe  miii  bien  que  esto  no  sip;ni- 
fica  faltar  al  deber,  cuando  yo  era  redactor  no  fal- 
taba por  eso  a  mis  deberes  de  profesor. 

El  señor  Las  t'aríftS. — Yo  no  sostengo  que  por 
el  solo  hecho  de  ser  redactor  falta  a  sus  deberes  el 
jireceptor  a  que  me  refiero,  sino  que  actualmente 
ialta  a  sus  dcbres  ocu¡>ándose  do  cosas  muí  distin- 
tas, como  la  redacción  del  periódico  i  el  oficio  de 
tinterillo  que  ejerce. 

El  señor  A5ííiill;ltcg'il!  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — El  que  sea  redactor  o  tinterillo  no  sig- 
nifica nada,  como  tampoco  significaría  el  que  fuera 
médico  o  abogado. 

El  señor  Las  Casas. — Y'a  que  he  tenido  la  des- 
gracia de  no  hacerme  comprender  del  señor  Minis- 
tro, voi  a  decirle  que  yo  afirmo  que  el  preceptor 
falta  a  sus  deberes:  es  un  hecho  que  siento,  hecho 
sobio  el  cual  llamo  la  atención  del  señor  Ministro. 
Es  esto  lo  que  he  querido  espresar. 

El  señor  (¿íUlíisU'íllas  (don  José  Antonio.) — Yo 
me  permito  recomendar  este  preceptor  al  señor  Mi- 
nistro })orqutí  se  le  hacen  acusaciones  vagas  que  no 
pueden  dirijirse  a  nadie  i  para  mí  un  preceptor  que 
es  capaz  de  redactur  diarios  i  defender  p[eitos  es 
un  gran  preceptor.  Por  eso  lo  recomiendo  al  señor 
Ministro. 

El  señor  EiTáziiríz  (don  Isidoro.) — Esmui  dcsa- 
gra'lablo  en  estos  ticnqios  hacer  indicación  para 
iiumentar  por  poco  que  sea  los  gastos  públicos,  ])e- 
ro  la  Cámara  vá  a  oír  en  dos  palabras  cuál  es  la 
situación  del  mineral  do  la  Higuera.  Ese  asiento  de 


población  que  tiene  como  G,000  habientes,  tiene 
solo  una  escuela  para  hombres ^pi  cí:)/asidad  para 
45  alumnos  i  sin  útiles  i  sin  menaje.  Ño  existe  es- 
cuela de  mujeres. 

Si  se  agrega  la  circunstancia  de  que  ese  mineral 
está  t:in  mal  servido  que  ai)énas  tiene  dos  o  tres 
policiales  improvisados  para  atenderlo,  la  Cámara 
reconocerá  la  necesidad  de  hacer  un  acto  de  justi- 
cia con  este  asiento  de  ¡¡oblación;  creo  que  con  po- 
co gasto  jjuede  salvarse  esa  situación.  Entiendo 
que  liai  reunidos  ÜOO  jiesos,  i  con  1,000  mas  la  es- 
cuela quedaría  eti  aptitud  de  recibir  cien  alumno.o. 
Estos  datos  los  tengo  de  oríjcn  fidedigno;  pero  co- 
mo no  quiero  que  se  mo  crea  sobre  mi  palabra,  pi- 
do segunda  discusión  jiara  la  ]iartida,  rogando  al 
señor  Ministro  pida  por  telégrafo  a  la  Serena  datos 
sobre  el  particular. 

Mi  indicación  se  reduce  a  aum.cntar  en  1,000  pe- 
sos císta  partida. 

El  señor  AlíUinátoS^ni  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — lluego  a  Su  Señoría  que  no  ]>ida  segunda 
discusión.  En  todo  caso  me  habría  bastado  el  testi- 
monio de  Su  Señoría,  pero  ya  tenia  auttccdentes  so- 
bre el  particular  ])or  el  Intendente  de  la  provincia  i 
yo  prometo  hacer  todo  lo  posible  por  atender  a  esa 
necesidad. 

El  señor  Erráznríz  (don  Isidoro). — Agi-adecicn- 
do  al  señor  Ministro  su  promesa,  ruego  al  señor  Pre- 
sidente la  haga  constar  en  el  acta. 

El  señor  Jiménez. — No  voi  "a  oponerme  a  la 
partida  en  discusión;  al  contrario,  si  mayor  fuera  la 
suma,  yo  no  tendría  inconveniente  para  aprobailti; 
pero  ha  llegado  el  momento  de  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  hácia  la  inversión  que  se  da  a 
las  sumas  destinadas  a  la  instrucción  primaria.  He 
buscado  datos  oficiales  sobre  el  particular  i  no  los 
he  encontrado:  de  modo  que  no  se  sabe  cómo  se 
invierten  ostas  sumns  i  hai  (¡uien  duda  de  si  se  in- 
vierten ciertas  partidas,  duda  que  es  fácil  de  com- 
prender. Spgun  la  leí,  debe  pasarse  una  cuenta  de 
la  inversión  de  esas  partidas  i  eu  ellas  debe  figurar 
el  sobrante  del  año  anterior,  pero  no  se  hace  así. 
Toninndo  datos  al  acaso,  he  visto  que  el  año  75  se 
autorizó  a  la  Municipalidad  de  Valparaíso  para  in- 
vertir la  suma  de  1G,0C0  pesos  que  había  sobrantes 
de  la  instrucción  prim.aria  i  que  se  habia  ido  acu- 
mulando de  año  en  año.  Esto  habla  en  favor  de  la 
buena  administración  de  esa  j\Iun¡cijialidad,  jiero 
])rueba  también  que  estos  fondos  pueden  perderse 
sin  que  el  Gobierno  tenga  conocimiento  de  ello.  En 
Santiago  he  observado  que  todos  los  años  quedan 
sobrantes  i,  sin  embargo,  al  año  siguiente  las  escue- 
las están  en  el  mismo  estado.  Llamo  la  atención 
del  señor  Ministro  a  esta  circunstancia. 

El  señor  A33Uimltf|?!lÍ  (Ministro  de  Tnsfruccion 
Pública). — Ya  he  pedido  datos  para  averiguar  la 
inversión  que  se  dá  a  estos  fondos,  porque  habia 
llea-ado  a  resultados  análogos  a  los  que  lia  llegado 
Su  Stñoría.  Yo  no  lo  sé  de  una  manera  positiva, 
pero  sospecho  que  estas  cantidades  se  emplean  en 
gastos  locales.  Estoi  estudiando  la  materia  a  fin  ile 
dictar  alguna  medida  que  evite  este  inconveniente. 

El  señor  Rcdrigne/  (don  Luis  Martiniano.)— 
linceo  uso  de  la  jialabra  simplemente  con  el  objeto 
1  de  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  hácia  la  necesidad  que  hai  de  quo 
1  se  tome  alguna  medida  para  hacer  que  las  escuelas 


Estado:  así  sucede,  por  gJ.míii^Ii),  con  lo  que  se  cía 
y.ura  construcción  de  ii^-lenins  i  de  escuelas:  los  ve- 
cinos contribuyen  con  una  parte  i  el  Fi^-co  los  ayu- 
da con  otra.  Si  tenemos  este  antecedente,  no  veo 
jorqué  no  liabrianios  de  hacer  otro  tanto  con  estas 
sociedadet-  de  señoras. 

E!  señor  lionip-. — Yo  in&itto  sio  upre  en  la  indi- 
cación que  lie  hecho. 

Ile¡iito  que  sosteng-o  que  el  "Estado  debe  dar  ins- 
trucción pública;  pero  no  debe  emplear  sus  fondos 
en  ausiliar  a  sociedades  ]iarticulares  destinados  a 
fnics  distintos  de  1  ' 


a  instnicciiin  iiública. 

de 


El  señor  Amunilíegisl  (Ministro 


InstrucciGn 

Pública.) — Seg-un  lo  que  ha  csiiuesto  el  líunorable 
Diputado,  resulta  (jue  deben  mantenerse  en  el  pre- 
supuesto ¡os  dos  Ítems  que  Su  Señoría  desea  que 
se  snpr¡:n;in,  porque  el  Honorable  D¡[)utado  está 
de  acuerdo  en  que  el  Estado  debe  coojierar  a  la 
instrucción  pública,  i  como  estas  sociedades  con- 
tribuyen a  este  objeto,  es  evidente  que  n-.erecen  la 
jiroteccion  del  Esta;lo.  La  circunstancia  de  que  es- 
tas sociedades  sean  establecidas  i  (iirijidas  por  se- 
ñoras no  es  un  inconvi/niente  para  que  se  les  dé  es- 
te ausilic'. 

Ahora,  señor,  creo 
3.   C.   DE  D, 
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fiscales  est<^n  colocadas  en  los  puntos  en  donde 
puedan  prestar  mejores  servicios. 

El  señor  .tíüíirii'iíeíiUi  {Ministro  de  Instru.ccion 
Pública.) — El  ]\Iinist<TÍo  de  mi  cars'o  se  ocu]ia  de 
estudiar  la  manera  de  levautttr  ui^a  estadística 
exacta  de  todas  las  escuelas  i  está  dispuesto  a  su- 
jirimir  to<las  aijiiellas  rpie  jior  razón  de  la  localidad 
en  que  se  encuentran  no  concurran  a  ellas  sino  un 
corto  núi.nero  do  alumnos.  Haciendo  una  distribu- 
ción conveniente  de  las  escuelas  se  obtendrá  un 
mejor  provecho  para  el  pais.  La  investig-acion  que 
va  !i  hacerse  contribuirá  a  que  se  lleve  a  electo  es- 
ta idea. 

(SV  <I¡ó  por  oprohada  lu-s  pnrt'ulas  en  ¡n forma 
ficcpfadu  por  el  i^'-cnndo. 

pvso  en  disc^ision  Ja  purthla  ].">  07  /  40. 

El  señor  Kíííliii'. — ILijj-o  iinliracion  para  que  se 
supriman  los  dos  últimos  items  de  esta  j'ortida. 

Yo  creo  que  el  Estado  debe  contribuir  a  la  ins- 
truceion  pública;  poro  no  debe  emplear  sus  fondos 
en  ])rotejer  las  sociedades  ]iarticulares. 

E!  .señor  Ainíináíf<i'UÍ  (.Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Tenu'ii  el  sentimiento  de  o[iouerme  a  ia 
iodicacion  (pie  ha  hecho  el  Honorable  I)¡j)utado 
(jue  dieja  la  palabra. 

E.stas  sociedades  de  señoras  establecidas  en  dife- 
rentes puntos  de  la  Pepública  prestan  mui  buenos 
servicios  a  la  instrucción  pública,  por  lo  tanto  ts 
conveniente  que  el  Estado  les  preste  algún  ausilio. 

El  E:-tado  "por  la  escasez  de  recursos  no  da  edu- 
cación sino  cuando  mas  a  la  mitad  de  los  que  se 
encuentran  en  estado  de  reeibirl:;;  ¡i'ir  consig-uien- 
te  es  hasta  cierto  punto  idi  deber  ¡(ue  proteja  a  es- 
tas sociedades  que  cooperan  a  la  instrucción  del 
]iue1)lo. 

Es  cierto  que  hai  algunas  asociaciones,  como  su» 
cede  en  Santiago  i  Valparaíso,  rpie  se  sostienen  sin 
oxijir  nada  al  Estado,  lo  que  es  mui  laudable;  pero 
no  por  eso  debemos  negarle  el  ausilio  <jue  otras  so- 
ciedades piden  para  llenar  el  mismo  tin  i  que  no 
cu.entan  con  los  recursos  necesarios  para  ello.  Ade- 
n;as,  hai  ya  una  esiiecie  de  reg-!a  establecida  con 
respecto  a  esta  clase  de  aus'líi  y  que  proporciona  el 


na  ]iara  esto.  El  Estado  solo  podría  negar  estos  au- 
silios  cuando  j>udiera  decir:  sosteng-o  todas  las  es- 
cuelas (jue  son  necesarias.  Por  desgracia,  el  Estado 
no  tiene  los  medios  ele  suministrar  la  instiuiccion 
primaría  ni  siipiiera  a  la  mitad  de  los  que  Ja  nece- 
sitan. /Cómo  entonces  se  v 


;i  a  privar  de  hacerlo  a 
luena  (jue  Ira  va  otras 


que  la  i'!)oca  es  poco  oportu- 


los  jiarticularesi'  En  hora 

sociedades  que  no  sidicitcn  la  cooperación  del  Go 
bíerno;  pero  si  hai  otras  que  necesitan  recibir  cier- 
tos recursos,  ;¡)or  qué  jirivárselosV  ¿Dónde  estaría 
la  ventaja':'  Uno  de  estos  items  se  destina  a  las  es- 
cu(!!las-f alieres,  es  decir  de  oficios  ])ara  las  mujeres, 
cosa  a  la  cual  tengo  e>l  jiropósito  de  dedicarle  tina 
nartícu'lar  atención.'  Dnjiorta  muclio  qu.e  las  mujeres 
aprendan  a  ganar  la  vida.  Esas  son  las  escuelas- 
talleres  fie  las  señoras. 

Por  mi  parte,  debo  declarar  ni  señor  Dijuitado 
que  esta  es  una  institución  simpática  para  mi;  jior 
consiguiente,  rog-nría  a  la  Cámarn  cjue  desechase,  la 
imiicacion  de  mi  Honoraljle  amigo. 

El  señor  í'ítod. — líog-ai-ia  al  Honorable  señor  :Ui- 
nist/o  se  sirviera  decir  a  la  Cámara  (¡uó  (dase  de 
institución  es  esta  que  se  llama  bibliotrcas  popula- 
res i  fiué  objeto  tienen.^  Yo  no  sé  en  qnó  consisten. 

El  señor  AíSHlijáíCii'ri  (Ministro  ae  instrucción 
Pública). — Lo  que  se  llama  bibliotecas  ]i'i]nilares, 
sfui  ciertas  bibliotecas  jiequeñas  establecidas  jono- 
ralmente  en  los  liceos  provinciales,  aunque  ali;unas 
se  hallan  establecidas  en  puntos,  donde  no  Imi  liceos, 
^indias  tienen  un  nún.uro  de  volúmenes  no  des¡)re- 
ciable.  Precisamente  he  pedido  un  cat;ílog-o,  (¡uo  ya, 
ha  llegado, ime  jiropongo  remitir  todos  los  iibiMsd;; 
que  jtueda  disponer  el  óübíerno  i  hacer  a  Eitroj^a  un 
ei.;carg-o  de  libros.  Porque,  en  jeneral,  todos  los 
liceos  tienen  una  pequeña  partida  para  comiira  dn 
libros,  i  creo  que,  en  vez  de  invertirla  en  Chile, 
conviene  mas  reuni!-];is  tedas  i  remitirlas  a  Euroiia. 
De  este  modo  estas  b'l  l^.  tccas  se  irán  aumentando 
i  cüi'a  ciudad  tendrá  l:i  .-uiva.  La  de  Valiiaraiso  con- 
tiene ya  cinco  mil  i  taiií'is  volúmenes,  i  así  otra  co- 
mo la  de  Chillan,  que  tiene  mil  quinientos  i  tantos, 
etc.  La  biblioteca  del  D:stituto  Nacional  ya  es  nota- 
ble i  hace  honíU'  al  establecimiento. 

El  señor  JiíiU'-ifZ.  — La  obsei vacien 
de  hacer  el  Honorable  señor  Diputado 
lia,  me  trae  iin  recuerdo  que  me  obliga 
jialabra.  Antes  de  declarar  la  guerra  a-  ijsjiaua, 
estas  bibliotecas  populares  pertenecinn  a  las  es- 
cuelas suj^eriores,  i  jior  eso  talvez  so,  llamaron  jio- 
jiulares.  Creo  que  como  una  medida  cconóu¡ica  se 
las  mandó  cerrar  i  se  creyó  oporTuno  colocarias  eu 
lo.s  liceos. _Púr  eso  creo  (jue  son  las  misums.  Así  es 
que,  si  estas  bibliotecas  están  ahora  en  los  liceos, 
lio  sé  Dor  (iué  li-ibiia  de  fi'>'u.rar  su  íi-asto  en  ia  l  ar- 
tula  relativa  a  i;:sir;;ccíf.n  ¡"iriniaria. 

En  los  liceos  esas  bibliotecas  no  pu;_'df'n  prestar 
los  servicio.'s  a  que  están  destinadas,  mién'rus  que 
én  las  escuelas  debian  ser  un  conijilcm.'iito  de  la 
instrucción  jirimaria,  i  por  eso  se  en.'argíj  .-a\  direc- 
ción a  lijs  mi.smos  precej")tores.  Tainbien  se  creyó 
que  ese  era  un  medio  de  aumentar  bi  renta  de  los 
ju'ecejitores.  líecuordo  quo  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  riKannendó  esta  mtídida  en  una 
notable  Memoria,  el  año  r¡íj,  solire  la  instrucción 
jirimaria.  Creo  (pie  a  consecuencia  de  ese  trabajóse 
estJiblecieron  las  bibliotecas  populares. 

Por  eso  creo  que  si  se  ha  de  continuar  manrenien- 
do  esas  bibliotecas  cíi  la  forma  que  hci  ricncii.  >.^:i\- 
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■^enuriii  luaa  volvor  a  establecerlas  en  las  escuelas, 
l'orque  do  otro  modo  valdria  mas  consij^'-nar  este 
trasto  en  la  f)artida  relativa  a  los  liceos. 

El  señor  AimiíJáíCí!,"UÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Indudablemente  convendría  que  hubiera 
una  biblioteca  en  caila  escuela;  peí  o  eso  no  se  pue- 
de hacer  por  falta  de  fondos,  i  de  ahí  no  se  sif^-ua 
que  deban  suprimirse  las  bibliotecas  de  los  liceos. 
Para  nú,  los  liceos  no  son  otra  cosa- que  escuelas, 
l  o  teup,'o  a  este  resi)ecto  la  misma  idea  que  domi- 
na en  Estados  Unidos,  esto  es,  que  los  liceos  no  son 
mas  que  escuelas  superiores. 

Es  una  cuestión  de  nombres  para  nií  a  que  no 
doi  importancia,  como  no  doi  im]iurtancia  a  la  dife- 
rencia que  se  (piiere  biillar  o  se  halla  cutre  profesor 
i  jireceptor.  Ojalá  en  cada  escuela  i  en  cada  liceo 
hubiera  una  biblioteca;  pero  no  habiendo  fondos 
Tiara  hacerlo,  lo  mismo  dú  que  las  bibliotecas  que 
lini  estén  en  el  liceo  o  en  la  escuela:  el  mismo  ser- 
vicio prestan  al  público. 

El  señor  JÍ3í¡Cíh''Z. — Yo  me  permito  observar  al 
f '  n  .r  !\l!i.iítro  que  situando  las  bibliotecas  jjopula- 
j..-;  ■  .1  iuo  escuelas,  se  tendría  la  ventaja  de  que  ese 
.sobresueldo  j)or  atenderlas  lo  goaarian  los  prece])- 
lorcs  i  se  niejoraria  su  situación,  (¡ue  es  lo  que  .-e 
tuvo  en  mira  al  establecer  estas  bibliotecas  popúla- 
les en  las  escuelas  i  uó  en  los  liceos,  por  mas  que 
el  fi.'Tior  Ministro  no  hat;-a  diferencia. 

El  st'u  jr  AltiV.g'a  AieíSljíiiríe. — Ha  dicho  el  se- 
ñor r.iiiiiNiro  que  piensa  hacer  un  enyftrg-b  a  Euro- 
])a  de  liljrus  para  estas  bibliotecas.  Yo  me  permito 
hacer  una  indicación  a  este  res])ecto  a  Su  Señoría, 
i  es  que  los  libres  (pie  sa  encarguen  sean  adecua- 
dos IX  esta  ciase  de  bibliotecas  o  mas  bien  al  públi- 
co a  que  esíun  destinadas;  libros  que  tenjj-a  el  jiue- 
blo  curiosidad  de  consultar  o  leer  i  sean  de  prove- 
chosa lectura.  Estas  bibliotecas  fon  para  el  pu.eblo, 
como  lo  dice  su  nombre,  i  los  libros  deben  ser  tam- 
bién obras  populares  adecuadas. 

El  señor  A2íiuuáíe!^ui  (Ministro  de  Instrucción 
l'úldica). — Tendré  muí  presente  la  indicación  de  Su 
Señiiiía.  Participo  de  su  opinión. 

E!  señor  Prfsidcilte. — Daremos  por  aprobada  la 
jiartiúa. 

El  señor  iiouig'. — Con  mi  vofo  en  contra  al  item 
1.». 

u Partida  16. — Inspección  de  escue- 

hü   $  22;lo09 

í^ü  dió  por  (i}iriih<(du  !u  pnrtidn. 

«Tañida  17. — Jubilados   $  11,001  88» 

El  señor  JiíiicJifZ. — Veo,  señor,  que  continúan 
consultámbjse  v:irios  ítems  que  deberían  suijrimirso 
p(u'  híiljcr  fallecido  las  ])ersonas  que  los  ¡xo^aban. 
¿No  ha  pedido  datos  sobre  el  particular  el' señor  Mi- 
nistro? 

K\  señor  Amííiulícg'ui  (^linistro  d'^  Instrucción 
Pública.) — Sé,  no  n»as,  que  se  han  suprimido  clg'u- 

El  señor  CiiUHlsrÜIas  (don  José  Antonio). — Tai- 
vez  convendría  dejar  la  jiartída •  para  segunda  dis- 
cusión, porque  no  se  debe  dejar  aumentados  apa- 
rentemente ¡os  gastos  con  estas  partidas  cimndo  se 
trativ  de  establecer  con  exactitud  el  déficit  que  ha 
brá  para  el  año  ¡tróxinio.  Me  parece  que  el  señor 


Ministro  puede  ¡ledír  informes  i  en  consecuencia  in- 
dicar en  la  sesión  próxima  las  sujiresiones  que  jiue- 
den  hacerse. 

El  señor  PresfíleilíC — Queda  la  ¡lartida  para  .se- 
gunda discusión.  * 

«Partida  18.— Pensiofies  pías    $  2,lí.'4» 

El  señor  rood. — Deseo  saber  .si  está  indicada  en 
el  presujiuesto  la  leí  ]ior  la  cual  se  concedió  una 
pensión  a  la  familia  del  señor  

El  señor  pro-.SríTcíario. — Nó,  s«iior. 

El  stñ  jr  I'resiíloilíe. — líai  una  diferencia  en  la 
redacción,  como  ha  notado  mui  bien  el  Honorable 
Diputado  por  Melijiilla.  En  el  presupue.'^to  anterior 
se  han  consigna ilo  las  fechas  de  cada  leí  en  eada 
item,  i  en  éste  nó. 

El  señor  A5IIl!Il:Uf£-?!{  (Mi.  ístro  de  Instrucción 
Pública.) — Puede  tpiLdar  la  partida  para  segunda 
discusión. 

El  señor  Pre.SÍ«ieí!Íe. — Si  le  parece  al  Honorable 
Diputado  pr.r  Melípilla,  antes  de  remitir  el  presu- 
¡lucsto  al  Senado,  se  ])ondrán  las  fechas,  i  en  ese 
caso  no  habría  para  (¡ué  dejar  la  partida  jiara  se- 
gunda discusión,  como  pide  Su  Señoría. 

El  señor  Cc-cd. — jXo  he  pedido  nada. 

El  señor  PrcsidCJííO. — Me  jiarecia  haber  oido 
a  Su  S^uría  pedir  segunda  discusión  piara  esta 
partiiía.  Pero  como  quiera  que  sea,  me  parece  acep- 
table la  indicación  del  señor  Diputado.  La  misma 
mesa  puede  encargarse  de  poner  las  fechas  de  las 
leyes  a  los  diversos  items  de  esta  partida.  Quedará 
así  acordado. 

«Partida  19. — Gastos  diversos   $  8,C00> 

El  señor  CiSITilscn  AibailO. — Pido  la  palabra. 
El  señor  rresiíieiiíc, — Tiene  la  palabra  el  señor 
Dijiutado. 

El  señor  CíllT«SCO  Albano.— Para  preguntar  al 
señor  Ministro  del  ramo  en  qué  jiartida  se  consig- 
nan los  gastos  que  deben  hacer  los  visitadores  de 
escuela  cíe  las  diferentes  jirovincias. 

El  señor  Pi'CSidfnte.— En  la  partida  ÍO. 

El  señor  Cami.SCO  Albrtlio. — ¿No  seria  posible 
fijar  los  gastos  que  sean  indispensables  qiara  cada 
uno  de  los  visitadores  en^l  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes? 

El  señor  Presiíleitíe. — Talvez  eso  podría  hacerse 
en  la  partida  subs'guiente. 

El  señor  íloíh'ig'llCZ  (don  Luis  Martíniano.) — 
Me  parece  que  algunos  do  los  jóvenes  que  van  a 
Europa  debieran  dedicarse  a  ciertos  estudios  prác- 
ticos que  aqtií  no  ¡:uoden  hacerse  con  peifecciou, 
como  son  la  construcción  i  esplotacion  de  ferroca- 
rriles. En  nuestro  país,  en  que  se  necesita  que  se 
jeneralicen  esta  clase  de  conocimientos,  me  parece 
que  es  indis])ensabl8,  si  ha  ds  continuarse  mandan- 
do jóvenes  a  Eurojia,  que  se  numden  a'guaos  con 
este  objeto. 

El  señor  Aniuiláteg:íli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.)— Me  parece  mui  acertada  la  indicación 
del  señor  Diputado,  pero  atendidas  la.'á  circunstan-- 
cias  del  Erario,  no  podría  hacerse  en  el  año  en- 
trante. 

El  señor  lío.'lrig'uez  (don  Lv.is  Martiniano.)— 
llago  esta  observación  ]'ara  que  se  tenga  presente 
cuando  b.iya  posibilidad  de  hacerlo. 
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Aprobada  la  paréala. 
'  «Partida  20. — En  disensión. i» 

El  sí^ñor  Cootl. — Sin  embarg-o  que  la  Comisión 
no  ha  lieclio  observaciones,  seria  conveniente  snber 
en  qné  estado  está  la  impresión  de  l?s  obras  del  se- 
ñor Bello,  porque  desde  el  7"3  hasta  la  lecha  debe 
haberse  hecho  alg'o. 

El  señor  AininJáteS^tli  (Mini.-  tro  de  Instruecinn 
Pública). — Se  ha  hecho  alg-o.  Se  habia  encnrp;ado 
íi  En  i-opa  tipos  i  papel  i  j-a  han  Ueg-ado  i  se  ha  eni- 
jiezado  la  inijiresion  de  las  dos  obras  inéditas  nras 
importantes:  el  tratado  de  filosofía  i  lo.?  comenta- 
rios del  poema  de  Ercüla. 
aprobó  la.  ¡yartina. 

<T Partida  21. — En  discusión. "d 

El  señor  l'rzúa. — Me  prepongo  solo  poner  en 
conocimiento  del  señor  Ministro  (¡ue  en  el  departa- 
mento de  Lontué  existen  edificadas  dos  escuelas 
cómodas  i  espaciosa:-,  i  sin  embarj^'o,  permanecen 
cerradas  hasta  ahora.  Como  en  esta  partida  se  con- 
sulta una  cantidad  p'ara  ausilio  de  las  escuelas^  me 
lia  parecido  el  caso  de  pedir  al  señor  Ministro  que 
>^!!caudo  íbi.dos  de  esta  j^-artida  abra  aquellas  es- 
cuelas. 

El  señor  Alílílllátcglíi  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Manifestaré  de  nuevo  al  señor  Diputa- 
do i  a  la  Cámara,  que  tengo  la  intención  de  distri- 
buir estos  fondos  entre  aquellas'  escuelas  a  las  cua- 
les concurra  mayor  número  de  alumnos,  jiorque  lo 
que  deseo  es  que  se  saque  el  mayor  provecho  de 
estas  cantidades. 

El  señor  Yavsir. — Hace  indicación  para  que  se 
fije  una  cantidr.d  dtternúnada  para  la  constiucciou 
del  liceo  de  Chillan. 

E!  señor  Yí'rp,'am  Aí<i55Eft.— ?'íe  ]¡ermito  apoyar 
la  indicación  hecha  por  el  señor  Diputado  que  deja 
In  palabra.  Hace  tiempo  que  ese  edificio  está  para 
oonchiirse  i  creo  que  con  la  cantidad  da  5,000  pe- 
sos y)odria  dejarse  el  Liceo  en  estado  <le  funcionar. 

El  señor  AlSlíJüátog'iSi  (Ministro  de  Instrucción 
Pública).— Riieg'O  al  sfuia-  Diputado  qiie  rerire  su 
iiidicncion,  porque  el  Liceo  de  Chillan  será  conclui- 
do. Ya  están  dadas  la^'  únleiirs. 

El  señor  Yuv.í!'.— Confiando  en  la  jiromesa  del ; 
señor  Ministro,  retiro  mi  indicación. 

El  señcr  JhriPíií'Z. — Las  deí'laraciones  hechas 
anoche  j)or  el  señor  Ministro,  me  animy.u  a  hacer 
alg'unas  observaciones  al  item  9.°  de  esta  partida. 

En  1860  se  dictó  \in  reglamento  en  el  que  iior. 
uno  de  sus  artículos  so  ccncedia  un  ¡ircmio  anual  a 
¡os  preceptores  que  hubieran,llenado  ciertas  condi- 
ciones. Trascurrieron  después  inuch<;s  años,  iapesar 
tle  los  reiterados  reclamos  que  estos  cm jileados  h¡ 
cieron  les  fué  imposible  obtener  ese  premio  a  que 
un  decreto  del  disting'uido  señf  r  Cíin  mes  los  diera 
derecho.  Solo  crmndo  so  hizo  carg-p  del  ]\Iinister¡o 
de  Instrucción  Pública  el  Honor;djle  señor  Cifuen- 
tos  se  pudo  oljtener  que  el  decreto  de  Go  tuviera 
cumplimiento. 

Entóneos  solo  se  les  ]ia2,'ó  desde  ese  niismo  ano, 
a  pesar  de  que  el  decreto  aludido  mandaba  abonar- 
les el  premio  desde  la  fecha  de  su  jiublicacion.  Los 
preceptores  en  vano  han  alegado  este  derecho,  que 
consideran  va.  como  un  derecho  adquirido  desde 

18' ;o. 

El  Gobierno  jamas  ha  atendido  a  tan  justos  rc- 
(daraos,  i  yo  francamente  no  sé  }ior  qué  con  los  pre- 
ceptores S8  observan  reglas  diversas  a  aquellas  (pie 


so  observan  con  otros  empleados  de  la  instrucción. 

1  no  se  diga  que  la  condición  de  los  preceptores 
ha  mejorado,  porque  ha  sucedido  al  rcvez;  su  con- 
dición es  peor  que  la  que  tenian  en  ISbo.  En  esa 
época  jirincipié  yo  mi  carrera  en  la  instrucción  pri- 
maria i  tuve  ocasión  entonces  de  conocer  precepto- 
res que  ganaban  400,  500  i  hasta  600  pesos.  Pues 
bien,  ahora  solo  ganan  300  pesos,  i  sin  duda  os  por 
esta  disminución  de  sueldos  jiorque  se  les  niega  el 
derecho  (pie  tienen  a  iiercilnr  los  premios  que  una 
disjiosicion  suprema  les  acordó. 

Como  digo,  fué  el  señor  Cifuentes  el  que  vino  a 
reconocerles  este  derecho  i  se  les  abonó  el  premio 
mientras  él  estuvo  en  el  Ministerio:  después  han 
vuelto  de  nuevo  a  su  antigua  condición. 

Yo  desearía  saber  si  el  señor  Jlinistro  tiene  oí 
propósito  de  tomar  algunas  medidas  a  fin  de  ijuo 
los  pobres  empleados  de  la  instrucción  primaria 
]iucdan  obtener  el  cumplimiento  de  un  decreto  quo 
les  concedió  el  derecho  a  los  premios  indicados. 

El  señor  AUHlisáíeg'lii  (¡Ministro  do  ínstriiccion 
Pública). — El  señor  Diputado  por  Vichuquen  está 
naü  eíjuivocado  si  cree  que  a  los  preceptores  se  les 
aplica  reglas  diferentes  a  los  demás  emjdeados  de 
la  instrucción.  Al  decir  esto  Su  Señoría  so  ha  refe- 
rido sin  duda  a  los  premios  que  se  han  acordado  a 
algunos  profesores  universitarios,  pero  Su  Señoría 
deberá  saber  que  esos  p.rcmios  se  conceden  como 
una  remuneración/  a  aquellos  que  han  publicado  al- 
gunos testos  que  sirven  a  la  enseñanza  pública. 

En  cuanto  a  que  el  Ministro  que  habla  debe  to- 
mar algunas  medidas  para  que  se  les  pague  a  los 
preceptores  los  premios  que  tienen  atrasados  i  a  los 
que  se  consideran  con  derecho,  me  j)arece  quo  el 
Gobierno  actual  no  puede  hacerse  en  este  caso  el 
reparador  de  lo  que  bajean  dejado  de  hacer  los  Oío- 
biernos  anteriores.  Son  los  Uíismos  interesados 
que  deben  jcstionar  el  asunto,  lo  que  a  mi  juicio 
lian  hecho,  ocurriendo  a  los  tribunales  en  demanda 
de  lo  que  creen  se  les  debe.  Si  no  me  equivoco,  la 
Corte  Suprema  ha  dictado  una  resolución  absolvien- 
do al  Gobierno  le  la  demanda. 

El  señor  .limcilCZ.— Las  declaraciones  hechas  por 
el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  en  la  sesión 
de  anoche,  respecto  de  la  resolución  de  seguir  apli- 
cando como  hasta  ahora  el  decreto  del  año  45 
relativo  a  preraio.s  por  años  de  servicios  a  los  profe- 
sores de  la  Unirersidad,  i  los  consideraciones  espues- 
tas  sobre  la  materia  por  el  Honorable  Diputado  d« 
Melipilla,  señor  Cood,  me  alientan  para  hacer  algu- 
naí"  observaciones  en  esta  partida. 

Ya  he  manifestado  anoche  que  la  intelijcncia  quo 
se  da  al  decreto  del  45  es  equívoca,  e  impone  al  Go- 
bierno grandes  gastos  en  provecho  de  lor-,  profesores 
de  la  Universidad.  ¥A  señen'  Jlinistro  ha  es]>uesto 
que  aunque  cree  fund;H!as  mis  observaciones,  el  Go- 
bierno, para  ser  equitativo,  debe  sep'uir  aplu-ándolo 
en  la  forma  que  lo  ha  hecho. Ha  dicho  Uinibien  í^ii 
Señoría  que  respecto  de  los  pjccejitores  tiene  el  ]u'o- 
pó.sito  de  (jue  sean  lo  que  deben  ser:  ¡lu.strodos  i  con 
la  influencia  i  consideraciones  que  les  corresponden. 
Ahora  bien,  como  el  señor  ¡Ministro  mepu'^de  supo- 
ner qu.e  sujetos  que  reúnen  la.s  condiciones  ii^dica- 
das,  consagren  su'  existencia  a  la  ensf  ñanza  de  la  ju- 
ventud, i  se  resuelvan  a  morir  d.e  bam^T'^.  por  el  fíni- 
co ])lacer  de  haber  sido  maesti  o,  creo  que  estará  dis- 
piuesto,  si  no  a  aumentar  su  c.-caso  sueldo,  a  pagarles 
cuando  niénos  lo  que  se  les  debe. 
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En  1S6-],  el  Ministro  consorvadcr,  don  Mig'uel  ' 
j\ínría  (jüenies,  en  eun)[iliuiient()  de  un  nuiudiito  es- 
pecial de  la  lei  de  2-í  de  noviembre  de  1800,  dictó 
wxí  reglamento  en  que  se  fijan  liis  remuneraciones 
de  los  preceptores.  Entre  éstas  figura  el  mismo  ])re- 
miü  ()iu!  se  díi  a  los  jirutVsorcs  de  la  Universidad;  lo 
establece  el  art.  8] ,  copiado  del  decreto  citado.  El 
iirt  l'2o  del  ¡•eg'lüniento  ortlona  (juc  los  jiremios  a 
los  preccjitores  so  payuen  desde  el  1."  de  marzo 
del  G4. 

Para  (]ue  la  Cámara  comprenda  cu:in  obligado 
estaba  el  (Jouierno  a  dar  exacto  ciimpliniiento  a  las* 
dis¡iosiciones  citrdas,  conviene  que  sepa  que  el  año 
ruando  fui  nombrado  visitador  de  escuelas,  ha- 
bía i;r:';_-;.^'res  (pie  gozaban  hasta  do  (jO-t  pesos  de 
.sueldos,  "ara  uniformar  ¡as  rentas  do  estos  em])Iea- 
dos,  se  dctei'Hiihó  que  todos  tuvieran  800  pesos;  pero 
la  renumoracion  que  se  establecía  con  el  título  de 
]ireu:iio,  in;io;¡iiii;:uba  cu  cierto  modo  a  los  buenos 
emj)!ea(lüs,  i  Ifs  alentaba  a  continuar  en  el  servicio. 

Pasaron  al^i;;;(-s  años,  i  el  Cíoljierno,  con  dife- 
rentes i>retcstos,  fué  retardando  el  pago  de  los  pre. 
mids,  ha.sta  que  subiíj  al  Aliuisíerio  otro  Ministro 
(■:>i);>('rv;¡dor,  el  seTinr  don  Abdon  (.^fuentes.  Este. 
(;es|i;u's  do  vencer  i;ran(les  ditícultades,  por  un  dc- 
c:cto  drl  año  7~,  mando  que  se  pagaran  los  ]ircmios 
i  1  año  7S.  Los  ])rcceptores  recibieron  los  qu.e  cor- 
i:'s;Hjndian  a  este  año  solamente;  i  cuando  recla- 
snaron  por  los  premios  devengados  en  los  años  an- 
teriores, va  no  encontraron  en  el  ^Jinisterio  al  se- 
ñor Cifitci.rí'S,  i  no  hubo  quien  les  hiciera  justicia. 

('(í:i\  ii'i;;  hacer  notar  aqui  que,  en  mi  concepto, 
la  in.struccion  ^primaria  hizo  rápidos  progresos  has- 
ta el  año  01,  época  en  que  terminó  la  administra- 
ción del  señor  don  Manuel  Montt,  i  que  desde  en- 
tóiicc:'  acá,  las  l^uiicas  dos  medidas  de  importancia 
que  se  han  dict.'.do,  son  el  decreto  del  Go  del  señor 
(iiU'Hif  -.  i  el  del  7i!  del  señor  Cifnentes.  Los  Minis- 
tros liberales  que  se  sucedieron  durante  los  diez 
años  intermedios,  nada  hicieron  de  f)roveclio. 

Cual(|uiera,  pues,  que  sea  la  manera  de  ver  del  ac- 
tual Gobierno  sobre  la  deuda  de  los  })receptores;  i 
ya. que,  aqui  i  fuera  de  aquí-,  tanto  se  enconna  la 
importancia  de  la  instrucción  primaria,  bueno  es  que 
sepa  el  ]iais,  i  yo  rae  siento,  satisfecho  con  decirlo, 
que  l-i,  misma  (!isj)o.sicion  se  enterpreta  violentando 
Iv'lr,,  1  ¡íiíl:  a  favor  de  los  prdfosín'os  i!o  la  Uni- 
versiii;;d,  1:;^',:' -i'-o  a  Ls  ])receptores  h;  que  clara- 
mente !(■:■  «•!•:;.  I  :¡:\  A  lüs  priinoros  se  les  pt!.t<'a  ur.m 
do  lo  que  se  les  debe,  a  los  segundos  se  les  niega  lo 
han  p'ana<!o. 

tíi  éstos  (•■,br;:;i  id  í. -oble' no,  se  les  dice:  El  Go- 
bierno dic;0  l;i  ('u'-pi),sh  i.)¡i  i  es  dueño  do  darle  o  no 
cumplimiento.  P^/co  im[)orta  que  ustedes  hayan  tra- 
Ijajada  a  virtud  del  salario  que  se  les  ha  ofrecido; 
salario  ¡ijado  por  el  Gobierno  a  virtiul  de  un  man- 
dato iegaí;  pero  sin  embargo,  establecido  yi,v  un  de- 
creto, que'tanipoco  ha  si-Ao  derogado,  ]mt;>  ^■¡^,e  no 
tengo  voluntad  de  cuiupür — ¡¡rcséntenso  u.^icdes  a 
los  tribunales. 

Se  va  a  los  tdbunalc?.  Allí,  el  señ.';r  don  Manuel 
Montt,  en  un  voto  1uh:Í!¡"-íi  prueba  hasta  la  evi- 
dencia que  el  (Gobierno,  está  obligado  a  ])agar:  lo 
imita  el  señor  don  Alvaro  Covarrúbias;  pero,-  des- 
pués de  incidentes  tpie  no  es  oportuno  referir,  los 
otros  tres  Ministros  absuelven  al  Gobierno  confir- 
mraulo  una  sentencia  que  solo  se  funda,  puede  de- 
cirse, en  que  el  derecho  a  la  remuneración  que  se 


cobra  nace  de  un  decreto  i  no  de  una  lei.  Los  seño- 
res Ministros  no  vieron  que  el  decreto  se  dalm  obe- 
deciendo a  la  lei;  i  el  Gobierno  no  vió  que  la  abso- 
lución era  su  ¡¡rojjia  condenación. 

Así  se  procede  cuando  se  trata  de  preceptores. 

El  señor  lusíül'ria  (ibjn  Demetrio.) — Pnncip'ia- 
ré  jior  decir  que  confio  en  que  el  i)ais  tenga  mas 
conocimientos  administrativos  i  legales  (juo  los  que 
ha  manifestado  poseer  el  Honorable  Diputado  ¡lof 
Vichuquen.  Si  el  Gobierno  ha  declarado  que  no  se 
cree  obligadí)  a  jiagar  lo  que  los  preceptores  le  lian 
cobrado,  ésto.s,  por  su  j¡art8,  han  áecho  valer  los 
derechos  que  creían  tener  ante  los  Tribunales  de 
Justicia;  i  desde  que  hui  uua  sentencia  de  la  Corte 
Suprema  que,  con  buenas  o  malas  razones,  les  nie- 
ga este  derecho,  no  hai  para  qué  traer  este  negocio 
a  este  recinto. 

Pero  sea  de,  esto  lo  que  fuero,  na  objeto  [irinci- 
pal  al  ])edir  la  ]>íilabra  ha  sido  para  liamar  hi  aten- 
ción de  la  Cámara  hacia  una  cuestión  que  ha  surji- 
do  de  la  comparación  del  ítem  10  de  lu  ¡lartida  en 
debate  con  el  itcm  Ui  de  la  partida  3^  del  presu- 
puesto de  Hacienda. 

Algunos  de  los  mieuübros  de  la  Comisión  que  ss 
ocu¡)a  de  examinar  el  proyecto  de  lei  ([ue  se  hu 
presentado  por  el  Ejecutivo  pidiendo  un  suplemen- 
to para  la  partida  'J2  del  jiresupnesto  de  Instruc- 
ción Pública,  creen  que  atendida  la  redacción  que 
tiene  el  Ítem  10  de  la  partida  del  presupuesto 
de  Hacienda,  es  incompatible  la  gratificación  del 
27)  por  ciento  con  el  item  10  do  la  partida  en  dis- 
cusión; i  se  fundan  para  ojiinar  de  esta  manera  eu 
que  el  item  relativo  al  25  por  ciento  dice  que  no 
gozarán  de  esta  gratificación  los  empleados  que 
tengan  otra  igual  o  mayor  sobre  el  sueldo  asignado 
al  destino  que  desempeñan. 

He  queriilo  llamar  lu  atención  de  la  Cámara  so- 
bre esta  cuestión,  no  con  el  pro))ósíto  -de  que  se  de- 
clare esta  in-compatibilidtid,  porque  yo  creo  que 
los  ]ireeeptores,  a  mas  de  estar  mal  jingados, 
por  su  condición  de  empleados  pi'iblicos  deben  go- 
zar de  la  ^Tatificaeion  jeneral  concedida  a  todos 
los  cnipleaílos,  sino  porque  -nc  ha  jiarecido  que  es- 
te antecedente  está  en  relación  con  el  item  qua  se 
debate. 

El  señor  AjülíslAíegsü  (Ministro  de  Instrucción 
Púbhca.) — Yo  creo  que  sufren  una  equivocación  los 
señores  Diputados  que  interpretan  de  la  niñera 
que  ha  esj.uesto  el  Honorable  Diputado  por  "an- 
cagna  la  glosa  del  item  10  de  la  {lartidji  33  d-d  pre- 
supuesto fie  Haciendi.  JN'o  hai  incompatibilidad  eii- 
tre  la  gratiñcacion  del  25  por  ciento  i  el  sueld'> 
que  perciben  los  preceptores  cu  premio  de  ciertos 
años  de  servicios,  porque  esta  mayor  renta  no  es 
propiamente  una  gratiñcacion,  sino  un  suehlo. 

Ño  suceda  lo  mismo  con  otros  empleados,  como 
los  Intendentes  i  jueces  de  letras,  que  desempeñan 
sus  destinos  en  ciertos  puntos  donde  la  vida  es  muí 
cara,  i  por  cuyo  motivo  se  les  da  un  sobresueldo  o 
o-ratiMcacíon:'  así  acontece  en  la  provincia  de  Ata- 
cama.  Es  a  esta  clase  de  gratificaciones  a  las  que 
se  refiere  el  iteiu  del  presupuesto  de  Hacienda;  pe- 
ro los  ])receptores  no  se  encvientran  en  este  caso. 

Gozan  un  sueldo  que  se  ha  jdo  formando  ]:aula- 
tinainento  según  ciertas  leyes..  Esta  es  la  intehjen- 
cia  que  le  han  dado  a  esta  dispí^sicion  las  autorida- 
des que  pod'an  decidir  sobre  el  particular,  que  son  la« 
Cánuiras  i  la  Contaduría  Mayor.  Las  Cámaras  baü. 


revirado  año  por  año  las  Cuentas  de  Inversión,  i 
han  aprobado  esa  intcr])reraciü£i  aprobando  la  gra- 
tiñcacion  de  los  precojitores;  i  la  Contaduría  M:i- 
vur  ha  aprobado  también  la  cuenta  de  las  cantida- 
des pag-atlas  en  esta  forma,  Hai  aquí,  pues,  cosa 
juzg-ada,  i  creo  que  la  duda  que  se  ha  ofrecido  a  los 
mieuibros  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública, 
no  tiene  fundamento  suficiente. 

A  esto  se  agrega  la  consideración  que  recordaba 
el  Honorable  señor  Diputado  por  liuncagua.  Seria 
casi  imposible  el  ir  a  ol)lig'ar  a  empleados  tan  mal 
retribuidlas  como  lo  son  éstos,  a  que  devolviesen  las 
cantidades  que  han  recibido.  No  tendrían  cómo  de- 
volverhis. 

El  señor  LilstaiTÍU  (don  Demetrio.) — T\ü  tengo 
inconveniente  ]iara  aceptar  las  esplicaciones  del 
Honorable  señor  Ministro  do  Instrucción  I'ública. 
8i  he  sometido  estas  observaciones  a  la  Honorable 
Cámara,  ha  sido  con  el  projiósito  de  facilitar  el  in- 
forme que  ])repara  actuahijcnte  la  Comisión  de  Ins- 
trucción Pública,  sobre  el  su])lemento  que  ¡ude  el 
Gobierno  a  esta  partida,  i  esplicar  las  jialubras  i 
conceptos  del  señor  Di])iitado. 

El  señor  .fiíiií'llPZ. — Pido  la  palabra  únicamente 
jiara  manifestar  a  la  Cámara  rpie  lie  escuchado  con 
mucha  tranquilidad  al  señor  Í)¡})utado  por  Ranca- 
gua. 

El  señor  -EíSüPgjl.S. — Señor  Presidente  ^"cuántas 
veces  permite  hablar  el  lieglamento?  Creo  que  el 
señor  Diputado  por  V'ichuquen  ha  hablado  _ya  las  des 
veces  que  tiene  derecho,  i  yo  me  he  projmesto  [le- 
dir  que  en  tona  ocasión  se  cumpla  el  Reglamento. 

El  señor  Presidcillc. — Me  parece  muí  justo  lo 
que  espone  Su  Señoría.  Pnr  el  lieglamento  solo 
])ueden  hablar  dos  veces  los  señores  Diputados,  sal- 
vo el  caso  en  que  sean  autores  de  indicación;  i  yo 
rogaría  a  los  sonoros  Dijiutados  que  se  circunscri- 
biesen al  eji  rcicio  estricto  de  su  derecho,  porque  es 
mortificante  ¡lara  la  mesa  el  estar  rccordándides  ese 
deber.  Creo  (jue  la  observación  del  señor  Diputado 
])or  Elíjui  será  tina  recomendación  para  los  domas 
señures  Dipntailos. 

El  señor  Jijiicjie;:. — Decia  que  solo  usaba  déla 
palalíra  para  manifestar  al  señor  Diputado  porlian- 
cagua,  que  había  oído  con  perfecta  calma  la  idea 
(jiie  manifestó  respecto  de  que  el  país  debia  tener 
mejores  conocimientos  administrativos  que  el  que 
habla.  Eso  no  podia  herir  mi  amor  propio,  i  tanto 
menos  cuanto  qua  jamas  acostumbro  hablar  en 
nombre  del  jiais  ni  en  nombre  de  ningún  partido. 

El  señor  AlduiültP  (don  Luis.) — Pido  la  pakbra 
])ara  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  ¡d  ítem 
8."  de  esta  partida,  que  se  refiere  al  j)remio  (pie  re- 
ciben los  tesoreros  municiiialos  p^r  los  í'omlus  de 
la  instrucción  jiriniaria  (¡ue  adunniytran.  ?\o  sé  cuá- 
les sean  las  diversas  o¡)cracíones  que  tengan  que 
hacer  esos  emi)leados,  ])ues  los  fondos  se  les  enti'e- 
g-an  meá  a  mes,  i  solo  tienen  que  pag-ar  a  los  pre- 
ceptores. Creo  que  ]>or  una  operación  de  esta  natu- 
raleza, un  premio  de  ciatro  por  cien  .o  es  un  pago 
excesivo. 

Como  sé  que  esta  disposición  viene  de  nn  artícu- 
lo del  reglamento  de  instrucción  primaria,  no  po 
dría  pedir  su  derogación,  i  me  limito  a  ílamar  la 
atención  del  señor  Ministro  para  que  vea  modo  de 
establecer  una  remuneración  mas  apropiada,  mas 
justa  i  equitativa. 

El  señor  AinjUíátegui  (]>[¡nistrü  de  Instrucción  I 


Pública.) — Tendré  mui  presente  la  observación  del 
señoí  Diputado.  Creo  que  no  seria  prudente  intro- 
ducir esta  modiñcacíoii  en  el  ])resupuesto  mismo, 
porque  los  tesoreros  mtmicipales  hacen  todos  los 
demás  gastos  de  la  instrucción  primaría  i  eso  les 
demanda  algún  trabajo.  Pero  creo  rpie  el  asunto 
merece  meditarse. 

El  señor  Alduiíilte  (don  Luis.) — Pido  la  j)alabra 
sfdi)  para  agregar  dos  a  las  (pie  acabo  de  esponer. 
(Zo  donas  no  se  oyó.) 

El  señor  Fnnio  AííIlMMlíí^. — {No  se  oyó?) 
El  señor  Alüliuáícgsii  (Ministro  de  Instrucción 
Púl)iica.) — El  asunto  merece  estudio  i  meditación; 
puedo  el  señor  Diputado  por  San  Fernando  tener 
seguridad  de  que  el  Ministerio  le  prestará  su  aten- 
ción. 

El  señor  Urzua» — V^eo*  señor,  que  en  el  item  2." 
de  esta  partida  se  consultan  fondos  «para  estableci- 
miento i  ausílio  de  escuelas, )i  i  con  esta  ocasión  pon- 
go en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  que  existen  en  la  segunda  snluhdega- 
cion  del  departamento  de  Lontué  dos  edificios 
construidos  por  el  Estado  para  establecer  dos  es- 
cuelas. 

3Ii  distinguido  amigo,  señor  DomTacio  Correa, 
cedió  estas  localidades  con  el  objeto  de  que  se  esra- 
blecíoran  estas  escuelas,  mui  necesarias,  ¡lorque 
exisio  una  gran  población  en  sus  alrededores. 

Las  escuelas  aun  no  se  han  abierto,  lo  que  [longo 
en  conocimiento  del  señor  Ministro,  rog'ándole  se 
digne  nombrar  preceptores  i  dictar  las  medidas  a  fia 
de  que  funcionen  en  el  año  próximo. 

El  señor  AlímiiiUí^gl'.i  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Agradezco  al  señor  Diputado  el  infoniie 
que  acaba  de  darme,  i  descans-e  en  la  seguridad  que 
lo  tenilré  mui  ])resente. 

tic  (i [¡rolló  hi  ]ji¡rfi(Ui  con  el  voto  en  coiitm  del  se- 
Tior  Lintj  don  Jlú.v'mo  11.,  respecto  de  ¡o.'<  ifema  1." 
;  9.". 

«Partida  2?.  Gastos  imprevistos   $  30,0ÜO 

El  señor  Aríeí!f>:a  AIem|!8lte. — En  los  presu- 
puestos de  todos  los  Ministerios,  señor,  so  consul- 
tan gruesas  cantidades  j>ara  los  gastos  imprevistos, 
i  sucede,  señor,  que  todas  esas  gruesas  sumas  se 
agotan  i  no  solo  se  agotan  sino  quese  exceden.  Aquí 
es  de  preguntarse:  ¿do  dónde  salea  tantos  gastos 
imprevi.síos'  ^tan  grande  eS  la  imprevisión  del  Con- 
greso i  del  Gobierno  juntos? 

Así  parece  cpie  debiera  ser,  señor;  pero  no  es  así. 
La  imprevisión  no  es  tan  grande,  ni  los  gustos  im- 
previstos tampoco  son  tantos,  ni  con  mucho. 

¿Cómo  so  e.'^plica  esto  ent:).:ces.'  A'irieud.)  la 
Cuenta  de  Inversión  encontramos  e.s,!¡icado  ;d  fenó- 
meno; porípie  se  vé  que  esta  partida  se  agota  nó 
en  g.Tstos  in;prov!stos,  sino  en  gastos  que  perfecta- 
nit;nte  se  pueden  proveer,  i  lo  que  es  mas,  en  o-as- 
tos  fjue  S'^  han  previsto,  i  lo  (¡ue  es  todavía  mas, 
en  gastos  que  lian  sido  muí  iliseutidos  i  para  lo.s 
cuales  el  (!ongrc-so  ha  consultado  partidas  esjiecia- 
les  de  gruesas  sumas. 

Para  no  salir  de  la  cuestión,  solo  examinaré  la 
cuenta  de  inversiou  en  la  parte  que  se  refiere  a  es- 
ta partida  que  discutimos. 

Así,,  veo  que  uno  de  los  gastos  imprevistos  en 
que  se  ha  g-íistado  una  parte  de  esta  suma  el  cñ  > 
I  pasado  es  el  sueldo  de  un  profesor.  El  sueldo  da  un 


profocior  o-!  g-íisto  improvisto?  ¿Puede  ro:' gusto  im- 
previBfo?  Do  niiig'una  nianera.  Lin  empleo  no  puedo 
nonsiJerarpc  n.nsto  i¡npre visto;  un  empleo  todavía  iio 
piicdc  SCI  croado  sino  por  el  Cong-reso. 

foro  veo  todavin:  para  agua  iiuz  do  un  juzgado. 
¿Cnnto?  ¿"No  so  |iodia  prever  rpie  los  em]doadoR  de 
('sta"ofifina  necesitariun  Idz^  tendriíai  necesidad  do 
a-ua?  ^ 

Otro  g-aeto:  utensiruis  de  cscritoiio  de  otra  ofici- 
na. ;Tampocü  se  cieyó  cjue  esta  oficina  liabria  de 
ga^^ti.r  ptipel,  tinta  i  demás.' 

Nó,  señor,  el  gasto  se  previo  i  se  cünsult.j  para 
él  la  suma  que  se  cre_yú  necesaria.  Luog-o  no  ha  po 
dldo  decirse  después  que  fué  un  gasto  imprevisto. 

¿La  cantidad  fué  insuficiente  i  se  agotó?  Debió 
acudirse  al  Congreso  ]¡ara  C[ue  diera  un  suplemen- 
to a  la  partida.  Esto  es  lo  que  manda  la  lei,  i  así  es 
como  conviene  i  como  debe  hacerse. 

Lo  demás,  es  reconocer  al  Ejecutivo  la  facultad 
de  invertir  cu  un  objeto  doble  o  triple  suma  de  di- 
nero que  la  csjiresa  voluntad  del  Congreso  ha  indi- 
cado terminantemente  que  se  gaste  únicamente. 

A  mi  juicio,  señor,  estas  partidas  no  deberían  pa- 
sar de  diez  mil  }>esos,  i  me  quedo  atrás;  portjue  en 
realidad  estas  partidas  no  deberían  existir  absoluta- 
mente en  los  presupuestos.  El  tínico  que  puede  de- 
cretar inversión  de  los  caudales  públicos  ^es  el  Con- 
greso: todo  gasto  debe  ser  autorizado  por  él,  por 
imprevisto  que  sea  el  caso.  El  Congreso  de  Chile 
funciona  siete  meses  en  el  año,  día  a  día,  i  en  su  re- 
ceso queda  la  Comisión  Conservadora.  No  hai,])ues, 
razón  que  justififpie,  como  en  otros  países  cuque 
los  Congresos  dejan  de  funcionar  hasta  años  ente- 
ros, este  ma3'0r  gaato  en  uu  objeto  ]iara  el  cual  el 
Congreso  ha  fijado  una  cantidad.  Si  olla  es  insufi- 
ciente o  conviene  gastarse  mas,  debo  ])eJirse  la  au- 
torización del  Congreso  para  aumentarla. 

Por  lo  .domas,  la  lei  del  año  G4  que  estableció  la 
nianerar  como  deüorian  harei'se  los  g'astos  j-úbli- 
cos,  prohibe  ((uo  la  cantidad  fijada  en  una  parti- 
da se  gr.ste  en  un  servicio  ¡sara  el  cual  se  ha  fijado 
otra  cantidad  cu  otra  partida.  Sin  embargo,  esto  es 
lo  que  se  hace  con  esta  partida  tan  crecida  de  im- 
]irevistüs.  Se  hace  mas  todavía:  se  hacen  g'astos  no 
autorizados  por  el  Congreso. 

Es  ya  tiempo  de  que  formemos  un  presujuiesto 
exacto,  que  acuse  todo  lo  que  se  va  a  gastar,  i  na- 
da mas  i  narla  méuos.  El  modo  de  conseguirlo  es 
disminuyendo  mucho  estas  partidas  do  imprevistos. 
A  mi  ver,  bastaría  (¡no  fueran  de  cinco  mi!  posos. 

vScñur:  por  ileferencia  a  mi  Honorable  amigo  el 
eüor  Ministro  de  ínstrucciun  Púulica  i  por  ¡a  cou- 
lianza  que  tengo  de  que  será  provechosa  la  inver- 
fiion  que  dé  Su  Señoría  a  esta  partida,  solo  ¡¡cdiré 
v.u¿  se  reduzca  a  15.000  pesos. 

llago  indicación  formal  en  esto  sentido. 

E!  señor  AüSmiíAíí'ti'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.)— Pido  la  ¡talabra. 

YA  señor  Frado  (don  Santiago.) — Permítame  el 
señor  Ministro  que  no  le  ceda  la  palabra.  Participo 
de  las  ideas  manifestadas  ])or  mi  Honorable  amigo 
id  señor  Di[iutado  por  Valparaíso;  pero  veo  tam- 
bién que  llevadas  estrictamente  a  la  práctica,  acar- 
rearían muí  graves  inconvenientes  i  tropiezi.s  para 
el  ospcdíto  i  buen  servicio  pu'iblico.  (]on  este  moti- 
vo, voi  a  liacer  una  indicación  que  sea  una  csj)ecic 
de  término  medio  qne  sirva  a  las  ideas  del  señor 


Diputado  i  mías  tainbion,  i  al  mismo  tiempo  evito 
los  inconvenientes  déla  práctica. 

Cuando  yo  tuve  el  honor  do  ser  rector  del  Insti- 
tuto ríacinnal,  era  tesorero  de  este  establecinn'ento 
el  señor  don  Juan  Hernández  Valdes.  que  creo  vu 
es  empleado  jubilado.  Esto  caballero  tenia  las  mis- 
mas ideas  de  mi  Himorablo  amigo  el  señor  Artea- 
ga  Aleniparte,  i  era  mui  infiexible  en  ellas.  Suce- 
día, señor,  (pie  faltaba  alguna  cosa,  tiza,  por  ejem- 
])Io:  se  lo  mandaba  pedir;  contestaba  que  ya  se  ha- 
bía agotado  la  ])artida  para  tiza;  so  le  decía  qu  i 
sacara  do  la  partida  do  imprevistos;  replicaba  qu:i 
la  tiza  no  era  un  gasto  improvisto;  i  aquí  quedába- 
mos. Había  necesidad  de  tomar  otro  camino  ]>ara 
proporcionarse  tiza. 

Confieso,  señor,  que  algunas  veces  llegó  a  faltar- 
me la  paciencia,  porque  estas  cosas  ocurrían  casi 
diarias  en  los  últimos  meses  del  año;  pasé  varias 
notas  al  Ministerio  do  Instrucción  Pública  para  que 
zanjara  de  algún  modo  la  dificultad;  j.ero  siempre, 
señor,  en  mi  interior  le  encontraba  razón  al  scnv^r 
tesorero  i  aplaudia  sinceramente  su  recto  ])roco» 
der. 

Con  esta  esperiencia,  señor,  creo  que  no  es  posi- 
ble llevar  las  cosas  con  rigor  en  materia  de  g"asto.a, 
mucho  ménos  de  gastos  de  tan  grande  escola  como 
los'presupuGstos  para  todo  el  servicio  de  la  l*e]>ú- 
blica.  No  seria  posible  obligar  al  (iobierno  a  pre- 
sentarse a  cada  momento  al  Congreso  con  proyec- 
tos de  lei  pa'a  gastar  30  o  40  ]iesos  mas  en  una 
jnirtida  agotada. 

Que  la  ¡lartida  de  imprevistos  figuro  tal  como  es- 
tá, ¡)ero  c[ue  acepte  el  señor  Ministro,  al  ménos  ieó- 
ricamente,  que  cuando  sea  preciso  cubrir  un  gasto 
previsto  con  fondos  de  esta  j)art¡d.a,  ]>ida  al  C^n- 
greso  autorización  espresa  [¡ara  hacerlo. 

No  hago  indicación  forinal  en  esto  sofitido,  sino 
que  insinúo  una  idea. 

El  señor  Aiuniláíegui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Pido  la  palabra  i  voi  a. sor  corto  a  fin  de 
que  pueda  despacharse  ahora  mismo  esta  pr.rtida. 

Es  preciso  que  la  Cámara  tenga  presente  la  ma- 
nera como  so  han  formado  este  año  los  prosupues- 
tos i  las  economías  que  en  él  se  han  consultado. 
Después  de  haber  sido  ]iresenlado3  con  grandes  re- 
bajas, hechas  por  mi  antecesor,  el  presupuesto  do 
instrucción  primaria,  yo  lo  he  rebapado  en  el  seno 
de  la  Comisión  en  la  cantidad  de  Í.>L',000  pes(  s. 
Los  señores  Diputados  calcularán  por  esto  que  los 
gastos  consol tuflos  son  mui  escasos  i  que  después 
do  estos  ahorros  de  tanta  consideración,  es  justo 
(juo  se  me  dejo  una  partida  para  })oder  acudir  a 
ella  siempre  que  alguna  de  las  otras  partidas  se 
haya  agotado. 

Para  mí  ¡a  ]iartida  que  se  consigna  en  el  presu- 
puesto con  el  titulo  de  gastos  imprevistos,  se  refiei-e, 
no  solo  a  gastos  que.  no  se  han  podido  prever,  sino 
también  a  aquellos  ];ara  los  cuales  se  han  consulta- 
do cantidades  menores  que  las  que  han  debido  con- 
sultarle, j)orque  sucede  muchas  veces  que  se  con- 
sulta una  cantidad,  crej'éndola  suficiente  para  lle- 
nar el  objeto  a.  que  se  destina,  *i  des]iues  hai  quo 
gastar  mas.  El  Honorable  Diput.ado  jior  Valparaí- 
so, señor  Arteaga  AlcmpnrtP,  encontraba  raro  rpio 
so  imputara  a  imprevistos  ciertos  sueldos.  Pues  a  mi 
no  me  parece  raro,  i  para  probar  a  Su  .Señoría  qm; 
tongo  razón,  voi  a  jionerlos  algunos  ejemplos.  Un 
empleado  no  ha  cobrado  sus  sueldos  durante  el  año 
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de  1876, — ¡  el  caso  no  es  raro,  porque  cerca  do  mí 
se  sienta  un  señor  D¡])utado  que  nunca  cobra  sus 
sueldos  a  tiempo. — Pues  bien,  esc  empleado  se  ]>re- 
seuta  eu  187?  a  cobrar  el  sueldo  del  año  anterior. 
Como  la  partida  es  limitada,  como  de  ella  no  puede 
sacarse  este  f;-asto,  bai  que  acudir  a  la  partida  de 
imprevistos  e  iuiputar  a  ella  esa  cantidad,  lie  dicho 
ya  que  este  caso  es  mui  frecuente.  Supongamos  to- 
davía otros  casos.  Que  baya  un  destrozo  en  el  Ins- 
tituto jN'acioaal,  en  los  liceos  de  provincia  o  en  las 
escuelas;  que  baya  que  crear  una  nueva  clase.  Tan- 
to la  cantidad  necesaria  para  re¡)arar  el  destrozo, 
como  para  pag-ar  el  sueldo  al  nuevo  profesor,  tienen 
(pie  sacarse  de  imprevistos.  Ya  vé  el  Ilonomblo  Di- 
putado por  Valparaíso  que  bai  gastos  que  ¡¡ueden 
i  deben  ím[iutarse  a  imprevistos. 

¡Seria  mui  bueno  que  el  Gobierno  en  materia  de 
gastos,  como  en  otros  asuntos,  procediera  de  acuer- 
(lü  con  el  Cong-reso.  Pero  es  preciso  tener  ¡irescnjC 
nuestros  malos  hábitos  parlamentarios.  Hace  pocos 
días  se  pidió  un  suplemento  para  la  sección  de  Ins- 
trucción Publica  i,  sin  embargo,  todavía  no  se  des- 
paciia.  Entre  tanto,  tengo  que  estar  soportando  to- 
llos les  dias  que  individuos  a  quienes  se  debe  algu- 
nas cantidades  se  presenten  al  Ministerio  cobrando 
lo  (jue  se  les  adeuda  i  tener  que  estar  contestando-, 
les  que  no  so  les  puede  pagar  porque  el  Congreso 
no  ha  despachado  esto  asunto.  Es  preciso  hacer 
honor  a  la  palabra  del  Gobierno,  no  es  posible  que 
una  persona  esté  cobrando  doscientos  pesos  o  tres- 
cientos i  que  so  le  esté  diciendo  en  repetidas  oca- 
siones que  no  hai  con  qué  pagarle. 

I  si  esto  ha  sucedido  al  Ministro  que  habla,  que 
ha  tenido  el  honor  de  contar  con  la  cooperación  de 
ámlius  Cámaras,  ¿qué  sucederá  cuando  huya  acalo- 
ramiento de  las  ¡¡asiones  políticas  en  el  Congreso? 

Voi  a  agregar  todavía  un  ejemplo.  Sucede  que 
se  C'.'nstruye  un  edificio.  El  presupuesto  calculado 
310  es  igual  al  presupuesto  efectivo,  como  sucede  je- 
neralmeiite.  El  gasto  es  mucho  mayor  que  lo  que 
se  había  calculado.  ¿De  dcode  se  saca  el  dinero  que 
fültaí'  De  la  partida  de  imprevistos.  I  eso  no  se 
])uede  retardar  porque  hai  que  pagar  al  carpintero, 
al  albañil,  etc. 

Por  este  motive,  a  mí  me  parece  que  el  Honora- 
ble Diputado  por  Valparaíso,  tomando  en  cuenta 
estas  li jeras  observaciones,  desistirá  de  su  indica- 
ción. 

El  señor  Ai'teaga  AIei¡¡|)aitC. — Nada  desearía 
mas  que  complacer  al  Honorable  señur  Ministro. 
Pero,  antes  del  deseo  que  tengo  de  complacer  a  Su 
tíeñoría,  está  la  convicción  C[U3  me  asiste  de  qi.e  no 
jiuede  tomarse  de  la  partida  destinada  a  gastos  im- 
]irevístos  un  solo  escudo  que  corres[ionda  a  gastos 
previstos. 

La  leí  de  184-G  es  terminante  a  este  respecto.  Esa 
leí  dice:  ( Leyó ). 

En  consecuencia,  creo  que  cuando  el  Gobierno 
destina  fondos  de  la  partida  de  gastos  imprevistos 
a  gastos  ])revístüs,  viola  la  leí,  i  tras  de  violar  la  leí, 
escapa  a  la  fiscalización  parlamentaria,  i  tiene  que 
venir  a  ]iedír,  como  suced<i  i  se  ve  en  la  Cuenta  de 
Inversión  que  tengo  en  la  mano,  un  suplemento 
mas,  es  decir,  una  leí  que  justifique  el  gasto  hecho. 
Hé  acpií  lo  (pie  creo  indispensable  evitar  i  que  pue- 
de evitarse  en  este  momento,  cuando  no  tratamos 
de  atacar  ni  de  correjir  a  nadie,  sino  de  constituir 
de  una  manera  t-éria  i  eficaz  nuestro  mecanismo  ad- 


ministrativo, i  sobre  todo,  nuestro  mecanismo  do 
tesorería. 

El  señor  Presiiíl'iltc.  — Ya  es  la  hora  de  levantar 
la  sesión. 

El  señor  Aniuuátejui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Podemos  votar  antes  la  partida. 

El  señor  l'rzúa, — Yo  tengo  que  hacer  sobre  ella 
uso  de  la  j.alabi-a. 

El  señor  l'residí'lite. — En  ese  caso,  levantaremos 
la  sesión. 

Se  le  cantó  hi  se/ion. 

L.  EsTEJo,  redactor. 


ERRATA  NOTABLE. 

La  circunstancia  de  principiar  el  siguiente  trozo 
con  la  misma  ])alabra  de  otro  de  la  sesión  20,  fué 
causa  que  se  insertara  eu  la  pájina  261  columna  1.» 
Ese  trozo  debe  sostituirse  por  el  que  va  a  continua- 
ción: 

El  que  está  en  la  citada  pájina  dice:  Se  leyó  i 
aprobó  el  aeta  de  la  aesion.  rntterior,  i  concluj'e  con 
la  línea:  llhUofceas  sean  df  Liíi  destinadas  al  pue- 
blo de  la  2."^  columna,  línea  íj6. 

«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«Se  acordó  acceder  a  la  solicitud  que  hacia  don 
Agustín  Márquez  de  que  se  dio  cuenta,  para  retirar 
de  la  Secretaría  algunos  antecedentes  que  acomna- 
ñó  a  una  petición  que  hizo  a  esta  Cámara. 

«A  indicación  del  señor  Leteüer,  don  Ricardo  i 
por  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  se  acordó  eximir 
del  trámite  de  Comisión  i  dejar  en  tabla  el  proyec- 
to de  leí  sobre  pavimentación  de  las  calles  do 
Talca. 

«El  señor  lluneeus  preguntó  en  qué  estado  so 
encuentran  los  trabajos  de  la  Comisión  especial  en- 
cargada de  informar  sobre  el  proyecto  de  lei  quj 
impone  una  contribución  a  las  herencias. 

«El  señur  Nóvoa,  don  Jovino,  contestó  que  ¡a 
Comisión  no  ha  podido  despachar  ese  proyecto  por- 
que casi  todos  sus  niiembios  forman  paite  de  la 
Comisión  mista  jeneral  de  Hacienda  que  se  ha  reu- 
nido con  frecuencia;  pero  que  habiendo  ¡>resentadu 
ya  un  informe  esta  Comisión  jeneral,  la  Comisión 
especial  encargada  de  examinar  el  ])royecto  a  que 
se  refiere  el  señor  lluneeus  i)odrá  continuar  sus 
trabajos. 

lEl  señor  Carrasco  Albano  recomendó  a  la  Co- 
misión de  Gobierno  i  de  Relaciones  Esteriorc;  el 
]/ronto  desjiacho  del  proyecto  de  tratado  entre  Chile 
i  San  Salvador  pendiente  ante  esa  Comisión. 

«El  señor  González  Julio  manifestó  que  esa  Co- 
misión de  que  Su  Señoría  forma  parta  se  ocupará 
pronto  del  proyecto  a  que  se  refiere  el  señor  Dijm- 
tado. 

dEl  señor  Las  Casas,  don  Aníva!,  anunció  a  la 
Cámara  deseaba  interpelar  al  señor  Ministro  riel  " 
Interior  con  nif^tívo  de  algunos  hechos  ocurridos  tn 
el  departamento  de  San  Javier  de  Loncomílhi  i  pi- 
dió se  le  oficiara  comunicándoselo.  Así  se  acordó. 

«.A  pro¡)uesta  del  señor  Presidente,  se  acordó  in- 
tegrar las  Comisiones  de  Di[)utados  encargadas  de 
examinar  las  cuentas  de  inversión  de  1870  de  la 
manera  siguiente: 

ftPara  la  del  Ministerio  del  Interior  se  nombró  ai 


señor  Cuadra,  don  Pedro  Lucio,  c-n  recni])]azo  del 
señor  Fernandez  Concha  i  al  señor  Lojioz,  don  Vi- 
cenre,  en  reemplazo  del  señor  Ilaeta. 

«Para  la  del- Ministerio  de  Relaciones  Estoriores, 
so  nombró  al  señor  Yúvar  en  reemplazo  del  señor 
Correo,  don  Carlos. 

«Para  la  del  Ministerio  de  Guerra,  se  nombró  al 
üt  ñor  Carrasco  Albano  en  reemjilazo  del  señor  C<a- 
rin. 

«Para  el  de  Marina  se  nombró  al  señor  Lira,  don 
Carlos,  en  reemplazo  del  señor  L3'ncb. 
«Orden  del  dia. 

a  Se  puso  en  segnmda  disensión  la  partida  H."  del 
presupuesto  de  Instrucción  Pública  «Glicina  de — Ar- 
(juitoctura.» 

«El  señor  Anuináteg'ui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública  manifestó  era  indispensable  para  el  buen 
servicio  i  ¡¡ara  los  intereses  fiscales  la  conserva- 
ción de  esta  oficina;  en  contestación  a  las  }>rcg'ua- 
tas  que  le  dirijio  el  señor  Huneeus  ou  la  sesión  pa- 
sada le^'ó  una  nómina  do  los  trabajos  que  han  teni- 
do a  su  carg-o  los  arquitectos  seg'undo  i  tercero  i 
espuso  que  los  suelib/s  de  éstos  tienen  su  oríjeu  en 
el  presupuesto;  i  cóncluyó.  ])idiendo  a  la  Cámara 
aprobara  la  partkí'a  suprimiendo  el  iteni  -í."  que 
consulta  el  sueldo  do  un  cuarto  arquitecto  i  el  9.' 
que  lia  sido  suprimido  por  el  Senado, 

«El  señor  Iluneeus  espresó  votaria  en  contra  del 
Ítem  8."  que  consulta  el  sueldo  de  un  tercer  arqui- 
tecto. 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  apoyó  la  suj.'re- 
siou  de  este  item. 

«El  señor  Yelasco  manifestó  la  necesidad  de 
a[irobar  la  partida  en  la  forma  profuiesta  ¡lor  el  se- 
ñor Ministro  de  Iiitrucciou  Pública. 

«El  señor  Cuadra  fundil  su  voto  arfirmativo  por  la 
indicación  del  señor  Ministro. 

«El  señor  del  Campo  sostuvo  la  necesidad  de 
suprimir  los  i  tenis  •>."  i  o."  de  la  ])artida. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«Los  Ítems  1."  i  L'."  .^e  aprobaron  por  el  asenti- 
mientó  tácito  de  la  Sala. 

«El  item  3."  fué  aprobado  por  37  votos  con- 
tra 15. 

«El  item  4."  fué  suprimido  por  unanimidad. 
«El  item  y.**  fué  aprobado  por  33  votos  con- 
tra 18. 

«Los  Ítems  G.°, 7."  ¡  8."  fueron  aprobados  por  una- 
nimidad. 

«El  ítem  ü.°  suprimido  por  el  Senado  fué  supri- 
mido también,  por  unanimidad,  ])or  está  Cámara. 

«Se  puso  en  discusión  lapnrtida  7° — «Escuela  de 
Aries  i  Oficios.» 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  observó  se  con- 
sultaban en  esta  partida  v3, 901:  pesosi  que  el  año  an- 
terior, habiéndose  consult:alo  estamisma  cantidad,  se 
gastaron  en  esa  escuela  mas  de  88,000  pesos. 

«Los  señores  Amunátegui  í  Gandarillas,  don 
Juan  F;  dieron  algunas  esplicaciones  a  este  respecto. 

«La  partida  quedó  para  segunda  discusión  i  para 
ser  considerada  después  do!  presupuesto  del  Culto,  a 
solicitud  del  señor  llodrigucz,  don  Zorobabel. 

«La  partidas.^ — «Escuela  de  sordo  i  mudos»  fué 
aprobada  por  unanimidad  i  sin  debate. 

«La  partida  9.'' — «Escuela  de  escultura»  fué  apro- 
baila  sm  debate,  con  el  voto  en  contra  del  señor 
Aldunate,  don  Luis. 


«Se  puso  en  discusión  la  partida  10 — «Instituto 
Nacional  i  liceos  provinciales.» 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  preg'untó  al  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  ]>or  qué  se  consul- 
tabaunacantidad  menor  que  en  el  presupuesto  vijen- 
te  para  el  liceo  de  San  Fernando. 


SESION- CO.''  r.íTííAO!;D!.\.\niA  enGoDE  xovimfur.E 
UE  1870. 
Prc-Kidcnclii  del  señor  Conclin  i  Toro. 

SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — Cuenta.— Por  iindicacion  del  se- 
ñor Hnneeus  se  acuerda  comeniar  en  la  prríxima  sesión  noc- 
turna la  di.scusion  de  la  partida  del  presupuebtt'  de  Hacienda 
relativa  a  la  grati&cacion  de  les  empicados  púMiccs. — El  se- 
ñor Prado  llama  la  atención  del  señor  Mimstro  de  Justicia 
h  ícir  el  ¡lombramiento  di;  presidente  de  la  comisión  revisora 
(lelCótiijo  llnrp.l,  reoaido  eu  el  misino  autor  del  pijoyecto,  i 
h.ícia  1.",  conveniencia  de  que  ese  proj-ecto  sea  repartiáo.  i  re- 
mitido especialmente  a  la  Sociedad  Kacional  de  Agricultura. 
— El  señor  Ministro  contesta  las  observaciones  i  acepta  lain- 
dicaoioa. — So  reintegra  la  Comisión  de  Elecciones. — El  señor 
Iras-Casas  denuncia  íi)  señor  Ministro  del  Interior  ciertos  he- 
dáis CL-iminosos  ocurridos  en  el  departamento  de  San  Javier  i 
cicoatados  por  las  autoridades. — jíi  -señor  Ministro  contesta 
(jn  ,1 VI  i.;n-.ido  el  mal  se  tomaran  las  medidas  convenientes. 
—  \'.\  :  Kojas,  don  Jol-je  i.',  denuncia  hechos  aniílogos 
;i(  M,'  s  eu  el  departamento  de  i/autaro.  i  el  señor  Ministro 
d;í  l.i  mi.íP.ia  contentación.— í>e  continúa  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  In  "ruccion  Pública. — Queda  para  segunda  discu- 
simi  la  partida  i:.!  i  se  aprueba  la  partida  i8. — Se  pone  en  de- 
bato el  prosupuesto  del  Caito  i  se  aprueban  todas  sus  parti- 
d¿is,  ci  •.■pto  la  relativa  a  fábrica.!  que  queda  para  segunda 
ditcusiou. —  A  indicación  del  señor  Vergara  Aíbano  i  del  se- 
fior  Leiclicr  ,'~e  pone  en  discusión  i  se  aprueba  en  jenoral  el 
pidvecto  relativo  a  la  pavimentación  de  la  ciudad  de  Talca. — 
Puesto  en  discusión  particular  el  mismo  asunto,  qxieda  para 
di.icutirse  en  otra  ocasión,  por  pedirlo  así  el  señor  Prado. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

f.Sesion  19.-^  ostraordinaria  eu  21  de  noviembre  de 
\^~[\, — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — -*^e 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  lossiguieu- 
tcs' señores: 


Aldunate  (don  Agustín.) 
Aldunate  (don  Luis  ) 
Allende  Padin 
Anumátegui 
Arteaga  Alempnrte 
Carros  Luco  (don  lí.) 
Parres  Luco  (don  .N.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Prarros  (don  Lauro.) 
Ijfauehof 
Calderón 
Campo 

Carrasco  Albano 

Castillo  (don  Miguel) 

Contreras 

Cood 

Cuatlra 

De-Putron 

Pastman 

Echeverría  (don  F.  deB.) 
Echavarría 
Errápsuríz  Ecbáurren 
Errázuriz  (don  Dosíteo) 
Errázuriz  (don  Isidoro.) 
l'áljres 

(iandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 


González  (lion  .1.  A.) 
(González  Julio  (don  >.) 
Huneeus 

Húrta  lo  (don  M.  A.) 

J  ara 

Jiménez 

Kcinig- 

Larrain  (don  Ladislao.) 

Lastartia 

Las-Casas 

Lécaros 

Leteüer  (don  Bicardo.) 
Lira  (don  Máximo.) 
Lynch 
Mac-I  ver 
Mackenna 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
A'^ovoa  (don  Avícolas.) 
Ovalle  (düu  Isidro) 
O  valle  (don  F.  J.) 
Palma  Rivera 
"Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago. 
Peña  Mcuña 
Itodriguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
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Rodrig-uez  (don  Z.) 
Kojas  (don  Jorje  2.") 
Urbistondo 
Urzúa 

Víildes  Lecaros 
Velasco 

Verg-ara  Albano 


Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Yávar 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Minis^ros  del  Inte 
rior,  do  Hacienda  i  de 
üuerra. 


«Sa  leyó  i  aprabo  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«El  señor  Lira,  den  Maxi'mo  II.  hizo  indicación 
para  que  se  oficiara  al  señor  Ministro  del  Interior 
ludiéndole  se  sirva  incluir  entre  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  el  Congreso  en  sesiones  C;ítraordina- 
rias  la  convención  postal  entre  Chile  i  el  Brasil.  Así 
se  ficordó. 

<iOrden  dc.l  dia. 

«Continuó  lii  discusión  de  la  partida  12^  Escuela 
Normal  de  Preceptores  del  presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública. 

«El  señor  A. munáteg'ui,  i*.Iii¡i^:iro  de  Instrucción 
Pública,  contestó  a  las  observaciones  hechas  en  la 
sesión  anterior  por  el  señor  Künig-. 

«Siq-uióse  con  este  motivo  un  debate  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Amuuúteg-ui,  Kóuig-  i  Jimé- 
nez, sobre  la  instrucción  que  debe  darse  a  los  pre- 
ceptores. 

«La  partida  fui  aprobada  por  unaniini^lad. 

«Se  puso  en  (Uí-.-ü.-jiaii  hi  jv.vtin.i  IZ  il's'inada  a 
las  escuelas  ríoriualjj  ce  CUÜIun  i  d.»  ¡..i  >'::vriia. 

«El  señor  Jim.enez  preguntó  al  señor  }1<]Á  iíro 
Bo  podrán  educarse  mas  alumnos  en  la  Escuela  de 
ia  Serena  sin  aumentar  la  pensión  que  se  consulta. 

«Coiitestó  el  señor  Ministro  que  atendería  la  ob- 
servación del  señor  Diputado. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  en  la 
forma  acordada  por  el  Scjiado,  sustituyendo  la  pa- 
labra «establecimiei!to»""a  la  de  rcTcstor.rmicütnx 

«Se  puso  en  dificiision  la  ¡¡artida  11,  "  Cuutiilades 
con  que  el  Gobierno  contrilmye  al  fomento  de  las 
escuelas  primarias  de  la  liepública.» 

«El  señor  Urzúa  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro a  la  manera  cói»io  cumplen  sus  deberes  alg-ri- 
nos  preceptores  del  departamento  á  3  Lontuc  que 
forjaron  una  jiarte  activa  en  l;:s  ii!ti;i:a.s  elecciones, 
i  el  señor  Las  Cas;;;j  rccomr-iirló  con  este  objeto  ;d 
ínismo  señor  ]^.!in¡stro  al  prec-  ptor  d;d  doparíamen- 
to  de  San  Carlos,  redactor  de  un  periódico  que  so 
])ubl¡ca  en  ese  pueblo. 

«.'Contestó  el  señor  Ministro  que  a  juicio  de  Su 
Señoría,  es  compatible  el  carg-o  de  director  de  una 
escuela  con  el  de  redactor  de  un  periódico  u  otra 
ocupación  que  no  lo  oblig'ue  a  desatender  su  des- 
tino i  que  los  cmpleadus  públicos  tienen  perfecto 
derecho  para  tomar  parte  en  las  elecciones^  no  fal- 
tando a  sus  deberes. 

«El  señor  (xandarillas,  don  José  Antonio,  reco- 
mendó al  señor  Ministro,  al  i>rcceptor  del  departa- 
mento-de San  Carlos,  como  comijotentc,  en  vista 
de  los  datos  dados  en  la  discusión. 

«El  señor  Jiménez  llamó  la  atención  dol  señor 
Ministro  a  la  ma\rera  como  invierten  las  Municipa- 
lidades los  fondos  destinados  a  la  instrucción  con 
que  las  ausiüa  e!  Gobierno. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  ya  ha  tomado 
algunas  medidas  a  este  respecto  i  que  Su  Señuria 
se  ocupa  de  este  asunto. 

«El  señor  Kodrig-iu-'z,  don  Luis  Martiniano,  reco- 
mendó al  señor  Ministro  atendiera  la  escuela  del 
S.  E.  L'E  D. 


Parral  a  que  asiste  un  considerable  número  de  alum- 
nos i  llamó  la  atención  del  mismo  señor  Ministro 
a  la  manera  como  se  reparte  entre  los  escuelas  los 
fondos  dcíJtiuades  a  la  instrucción. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  atendería  la  ob- 
servación dol  señor  Di¡)utado. 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  hizo  indicación 
¡lara  ([ue  se  aumentara  a  11,500  pesos  el  ítem  0.° 
de  esta  partida,  destinando  1,500  pesos  de  esa  can- 
tidad al  estabjecimiento  do  una  escuela  en  el  mine- 
ral de  la  Higuera. 

«El  señor  Amunútcgui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  espuso  que  Su  Señoría  atenderá  la  solici- 
tud del  señor  Diputado  con  fondos  de  otra  pastida, 
i  pidió  al  señor  Diputado  cpie,  en  esta  virtud,  retire 
su  indicación. 

«El  señor  Errázuriz  retiró  su  indicación  i  pidió 
se  d^'iara  constancia  de  la  promesa  del  señor  Mi- 
nistro. 

«L-.i  partida  fué  aprobada  por  unaninúdad. 
puso  en  discusión  la  partiila  lo. 

«El  señor  Konig-  hizo  indicación  para  suprimir 
los  ítems  1.°  i  2.°  destinados  el  primero  al  sosteai- 
mieuio  dé  ana  o'rucla  de  mujeres  en  el  asilo  del 
Salv.i;li;r  de  \',ilii:;r,nso  i  el  segundo  al  sostenimien- 
to de  una  escuela-ÍLdler  lie  la  ;;;ieied.fi  d  .'  San  José. 

«El  señor  An.-'.ná'cg-ui,  llinirái-o  do  Listruccíoa 
Púldica,  combatió  esta  iudieaci.m. 

«Si'''uióse  una  corta  discusión  entre  los  señores 

o 

Coad,  Amunátegui  i  Jimíucz  sobre  ias  bibliotecas 
pojjulares  a  que  se  reíleren  Ijs  ítems  -3.",  4.°,  5.",  Q." 
i  7."  de  esta  partida. 

«]]1  s.-ñ  jr  Artoaga- Alémpartc  recomendó  al  señor 
MÍ!;iiíro  qao  l.  s  lil.ros  que  so  compren  para  estas 
bibliotecas  se;i;i  do  los  destinados  al  jaicblo. 

«CcntCi;tó  e!  señjv  Amrtnáteg'ui  que  estaba  de 
acuerdo  con  el  scñ'jr  D'putado. 

«La  parü.ia  í'r.ó  ajirob;;i!a  con  un  voto  en  contra, 
el  dfl  señor  XCiing',  u  L,s  ifoms  1.'^  i  2." 

«La  partida  J6,  «in.-pcccion  de  Escuelas,»' fuá 
aprobada  por  unanim.iiLid  i  sin  debnte.. 

«So  puso  en  difcusion  la  partida  17,  «Jubilados. i) 

«El  señor  Gí andarillas,  dun  José  Antonio,  majii- 
fesíó  la  conveniencia  do  suprimir  todos  los  ítems 
que  consultan  jíOLsiancs  \r..r%  pin-.'3.)iias  que  han 
laU'ciuo,  i  í'i.b.i  (::>  -d,íi-;i  la  ¡ifvtkla  jnira  segunda 
di/cu ;!'ju,  i  al  !;..ü,'i'  '•■linistro  tomara  datos  con  <íi 
obj.jíj  i::u:cau;i. — Así  se  acordó. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  13,  sPensionss 
pías.» 

«Después  do  una  corta  discusión  entre  los  seño-^ 
res  Cood,  Concha  i  Toro,  Presidente,  i  Artcaga 
Alempai  te,  se  acordó  espresar  en  la  partida  en  vir- 
tud de  qu;'  l'jí  ce  coiiriditah  los  items  3.",  4.°  i  6.'' 

«El  siñ  r:  a:¡  !:::  ;;!  ;■;,  don  José  Antonio,  se  opu- 
so ál  ítem  1°  do  esta  pailida,  por  consultarse  en  la 
partida  17  otro  destinado  a  la  misma  persona. 

«La  partida  fué  aprobada  con  un  voto  en  conír.n, 
c.l  del  señor  Gandarillas,  rd  itcm  1." 

«Se  j'Uio  en  di.3CU3Íon  la  parcitla  10,  sGastos  di- 
versos.» 

«El  señor  I^'  d.'i:  T;oz,  don  Luis  Martiniano,  pre- 
guntó sí  la  Socic;'ad  de  Farmacia  jircsla  los  servi- 
cios a  que  se  refiere  el  ítem  2.",  i  ia;.i:Í!'--'ló  a.l  se- 
ñor Ministro  la  conveniencia  do  m;!;<iiar  jóvenes  a 
Europa  a  completar  sus  estudios  para- injisniercs  de 
ferrocarriles. 

«El  s^ñor  Allende  Pudín  es}H.'.30  que  la  Sociedad 


de  Fanaacia  presta  los  servicios  q«o  debe  por  la 
asiüTuauiou  (¡uo  se  íe  concede,  i  que  este  sisma  es 
ecoii'jniicü  p:u'a  cl  Oobierno. 

seuur  Anmuíitogui,  Ministro  do  Iustrii';cion 
i'úbüca,  manifestó  acejitaba  la  indicación  del  señor 
Kodri-^iiez  relativa  al  envío  de  jóvenes  a  Europa; 
pero  que  por  ahora  no  era  posible  hacerlo. 

ttLa  partida  fué  aprobada  con  el  voto  del  señor 
Lotelier,  don  Ilicardo,  en  contra  del  item  2.",  i  cl 
voto  del  señor  Lira,  don  3Iáximo,  cu  contra  del 
item  íj." 

«Se  puso  en  (tiscusioü  la  partida  90,  destinada  a 
l;t  i/!-ijlicac¡ou  d'-  las  obra.-;  do  don  Andrés  13ello. 

iii'.l  señor  C'i;o(l  preg'iuiti)  al  señor  Ministro  si  se 
lifL  hecho  alj4'o  ¡lur-i  esta  publicaciDU. 

ix]'!l  señor  MiinV;!ro  contestó  aíirniativainente. 

(-•La  j^artida  l'u'''  aprobada  por  unaniiinilad, 

<i^ti  puso  en  discasiun  la  ]>artida  'Jl. 

<iLl  señor  Urzúa  csmüj^ü  hai  en  J^ontuó  edificios 
para  dos  escuelas,  i  ¡.i.!;!»  al  señor  Ministro  auxilia- 
ra la  apertura  de  .'.itus  -jon  la  cantidad  consultada 
eu  ei  item  'J:^ 

•iGontcsl.')  el  señor  Ministro  (pie  con  osa  canti- 
dad se  atendoi'á  a  his  c.-euelas  üi:;,;  concurridas  i 
declaró^quc  \iirc  la^  redacción  de  Lsi'_>i(on¡  Su  Seño- 
ría se  cree  autori.ado  para  invertii-  ui.a  parte  de  él 
«n  construcción  i  reparación  de  edilicios  ])ar-a  es- 
cuelas. 

(tEI  señor  ^'ávar  hizO'  indicación  para  consulta!- 
el  item  en  ki  fornui  que  está  en  el  prGsu.juiesto 
vijente,  destinaitdo  5,000  pesos  de  él  para  hi  cons- 
tracciou  del  liceo  de  Chillan. 

«El  señor  Verg-ara  Albano  apG3-r>  esta  indica- 
eiou. 

I''l  señor  Amunátep,-ui,  3íini,-;tro  do  lustrucGiun 
Pr-bl;ca,  uianiii;stij  se  atendería  a  la  oonciusion  did 
heco  de  C'liillan  cmi  fomlcy  d;;  otra  jiartid;!,  ¡  pidió 
al  señor  l)i|iutad(;  (p.ic  en  esta  virtud  ruii'.ara  ju  in- 
dicación. 

cEl  señor  Yávar  reiiró  su  indicación. 

(lEl  señor  Jimeneí!  hizo  algunas  observaciones 
relativas  a  los  premios  de  preceptores  a  que  se  re- 
liere  el  item  i)." 

«Ei  señor  An;unáteg'ui,  Ministro  de  Instrucción 
Púijlica,  contestó  a  esas  o!;s(.'rvaci'jncs, 

«El  señor  Lastarria,  don  Demetrio,  espiiso  que 
üii  Señoría  i  ali^'unos  otros  miembros  de  la  tJunusion 
<l3  Educación  habían  creído  inoompatiLde  el  premio 
para  preceptores  consultado  en  esta  partida  i  la 
^•ratiijcacion  ilel  ~5  por  ciento. 

«El  señor  Amunáteg'ui,  Ministro  de  Instruí-cion 
Pública,  combatió  las  observaciones  hechas  por  el 
S'jñor  Lastarria  a  este  respecto. 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  al  premi'j  siibido  que  se  consul- 
ta ]>ara  los  tesoreros  municipales  en  el  item  7." 

«Contestó  el  señor  Ministro  (pie  atendería  la  ob- 
servación del  señor  Diputado. 

«Se  aprobó  la  partida  con  el  vot(j  en  contra  del 
señor  Lira,  don  Máximo,  a  los  Ítems  \°  i  8." 

«Se  puso  en  discusión  la  partid;!,  para  Gastos 
imprevistos,  íK^OOO  pesos. 

«El  señor  Ai  teag'a  Alemparte  manitestó- es  cos- 
t'imbre  a-tender  con  una  parte  de  esta  partida  a 
j4'astos  que  son  muí  previstos,  e  hizo  indicación  pa- 
ra que  so  le  redujera  a  1 0,000  yiesos. 

«El  señor  Prado,  don  >Santiag'o,  apoyó  alg-unas 
d.o  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Diputado. 


«Elseñur  Aniunáíeg'uiy  Ministro  de  Instrucción 
Púhlíca,  dió  algunas  espHcaciones  a  este  respecto. 

«Se  levantó  la  sesión,  quedando  ¡¡endiente  la 
discusión  do  esta  partida.» 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  los  siguientes  ofi-^ 
cios  e  informes: 

«Santiago,  noviembre  21  de  1^76. — ^Teng'o  ei 
honor  de  [loner  en  conocimiento  de  Y.  E.  que,  ac- 
cediendo a  lo  pedido  por  uno  de  les  señores  Dipu- 
tados de  esa  ifonorable  Cámara,  me  ha  parecido 
conveniente  incluir  en  los  asuntos  de  que  debe  ocu- 
ltarse el  Congreso  en- las  presentes  sesiones  estraor- 
diñarlas,  el  pr-üyecto  de  lei  3ol)re  trasfurmacion  do 
la  ciudi.d  de  Valparaíso. — Dios  guarde  a  V.  E. — 
A,  Pinto.— t/^-é  V.  La.stt'.rria. — A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados.» 

«Santiag-o,  noviembre  22  ele  1870. — El  presu- 
{)ue;:Jto  de  gastos  ¡iúblicos  del  Ministei-io  de  Ha- 
cienda ha  sido  aprobado  ]ior  la  Cámara  que  tengo 
el  honor  de  j>Teskl¡r,  con  las  modificaciones  (lue  eu 
seguida  so  espresan: 

«En  la  ])artiiia  5.*  «Factoría  Jeneral  del  Estan- 
ce»  se  han  suj)rimido  los  items  1-i-,  15  i  17  que  con-- 
sultan  4,700  pesos,  elpriu*ero  para  pago  de  casa  de 
esa  oficina;  ÜOO  pesos  el  segundo  p'ara  arriendo  du 
unas  bodegas-  i  720  pesos  el  último  para  pago  de 
un  escribiente  en  el  (depósito  de  Talca. 

«Eu  la  ¡)artida  «Tesorería  Jenerab  se  ha  su- 
primido igualmente  cl  item  3.°  qiio  asigna  2,00^ 
pesos  al  abogado  de  la  misma. 

«Se  ha  variado  el  epígrafe  de  la  partida  8.*,  po- 
niéndose «Tesorería  de  Angola  eu  lugar  de  «Tesc- 
rerí;i  de  Arauco.» 

«Eu  la  jja-rtida  lo,  «Aduana  de  Carrizal  Bajo» 
se  ha  suprimido  el-  item  IX)  que  consulta  1,000  pe- 
süs  jiara  cl  suel-d-o  de  un  oficial  ausiliat'  del  lies- 
giu-\rdo  i  reikicídoso  a  150  pesos  el  item  7."  de  la 
niisiiia  pf;!a  g.'ií  tns  de  escritorio- 

«  En  la  partida  15,  u'J  c.-orería  i  Aduana  unida.T 
de  Coquimbo»  se  ha  suprimido  el  item  8.''  de  500 
pesos  j-.ara  suehlo  do  un  oficial  ausibar. 

«En  la  10,  «Aduana  de  Valparniso»  se  han  redu- 
cido a  19  les  22  oficiales  ausiliares  de  la  aduana, 
OS] ¡rosados  en  el  item  2o;  a  34  los  que  el  item  -iü 
asigna  a  la  alcaidía;  a  4  los  ausiliares  de  la  oficina 
de  Estadística  Comercial  que  indica  el  item  70;  a 
uno  los  catorce  guardas  ausiliares  que  el  item  SI 
consulta  para  cl  iíesguardo  i  a  igual  número  los 
patrones  de  bote  aasiliares  de  que  habla  el  item  8o, 
dejando  a  todos  estos  empleados  con  el  sueldo  do 
500  pesos  anuales  cada  uno.  También  se  ha  supri- 
mido el  item  71  que  concedo  una  gratificación  do 
400  pesos  a  un  oficial  de  la,  Cont.aduría  de  Aduana 
i  el  item  91  que  consulta  una  asignación  de  1,200 
peses  para  el  cuerpo  de  bomberos  de  Valparaíso. 

«En  la  partida  21,  «Tesorería  i  Aduana  unidas 
de  (Jcnjiiliicion»  se  hr,n  suprimido  los  ítems  Itl  i 
17,  el  príhi.-ro  de  400  pesos  i  de  365  el  segundo 
para  el  sueldo  de  un  guarda  interventor  i  de  un 
ausilíar  en  el  puerto  de  Curanipe. 

«En  la  22,  «Tesorería  i  Aduana  unidas  del  Tomé» 
se  ha-  reducido  cl  item  14  a  200  pesos  para  un  solo 
.  oficial  ausiliar. 

«En  la  24,  «Tesorería  i  Aduana  unidas  do  Coro- 
nel» se  ha  reducido  igualmente  a  uno  Los  cuatro  ma- 
rineros ausilmres  del  item  17  con  el  sueldo  anual 
de  200  pesos  i  suprimídose  los  items  28  i  29  de  jOü 
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posos  caáa  imo  para  saelJo  de  íeníeiiics  adininis- 
tradorep  de  los  puertos  de  Loroqiie  i  Knmca. 

tcEn  la  ¡lartido  20,  ftTesorema  i  Aduana  unidas  de 
^fclipulli»  se  lian  rcd^ucido  a  cuatro  los  cinco  ma- 
rineros deque  halda  ditera  14,  suprimídose  tani- 
Iñon  los  Ítems  ]?  i  18  que  asig-nan  los  sueldos  d'>¡ 
lonieute  administraior  i  de  cuatro  marineros  en  el 
puerto  de  Godoy. 

«En  la  partida  2^,  <vavios  cmjdcados  i  ii-astóSí 
re  lia  suprimido  el  item  Q."  que  destina  COO  jjesos  al 
actuario  de  la  junta  de  comisos  de  Valpnraiso. 
/  .(tEn  la  partida  29,  «Deuda  interior j)  se  han  ag've- 
fí-ado  dos  nuevos  ítems  !)ajo  los  rrúmero^  17  i  18, 
(•or.sultando  el  1."  570,000  pesos  para  Jiago  de  inte- 
reses al  í)  por  ciento  anual  sobre  el  capital  de 
8.000,000,  valor  de  la  deuda  flotante  i  de  o50,G20 
]ieso3  el  seg'undo,  para  pago  de  intereses  i  aniorti- 
:'acioii  acumulativa  de  los  bonos  en  queselum  con- 
vertido las  escrituras  proeeileníes  de  la  venta  de 
los  sitios  de  la  calle  de  Blanco  on  Valparaiso. 

«En  la  partida  :jl,  (^Juui^ud'is»  se  han  supriniido 
los  ítems  2,  7,  21,  22  i  25  que  couíultan  las  pen- 
siones de  don  Jocó  Antonio  Saavedra,  don  José  .Do- 
lores i^iarenas,  don  Manricl  Cromen,  don  Miguel 
Allende  i  don  José  María  Berganza,  por  haber  fa- 
llecido dichas  personas. 

«En  la  33,  «Gastos  varialdcs)^,  r-e  cl"vó  íi  20,000 
pesos  el  item  1.°,  para  premios  calculados  a  los  te- 
)dentes  de  Ministros;  a  800,000  pesos  el  2.°  para 
compra  de  especies  estancadas;  a  200,000  el  3."])a- 
;;'o  de  comisiones;  a  25,000  el  i."'  para  flete  de  es- 
]iecies  estaKcadas;  i  a  700,000  pesos  el  13  para  pa- 
go de  comisiones  i  otros  gastos  que  ocasionan  las 
remesas  de  fondos  que  se  hacen  a  Europa, 

«Los  Ítems  6  i  7  do,  li  misma  partida,  jnirn  gastos 
de  maqninaria  i  mac  tranza  do  la  Casa  de  Tiloneda 
i  pago  do  jornales  do  la  misma,  han  sido  reducidos 
a  /j,000  pesos  cada  uno;  el  8."  para  gastos  de  arru- 
majo  i  traslación  de  carga  de  la  AduiUia  do  Valpa- 
raiso, a  8,000  pesos:  i  íiaahnente  la  gratificación 
del  2o  por  ciento  a  los  crajdeados  de  que  habla  el 
ítem  li,  se  ha  reducido  al  IG  por  ciento,  gloiáudo- 
pe  dicho  ítem  cu  forma  que  se  espresan'i  mas  ade- 
lante. 

«En  la  partida  3  t,  «Diversos  g'astos  jencales».  se 
lia  reducido  a  2,000  pesos  el  ítem  í)."  ]iara  franqueo 
de  la  correspondencia  oficial  de  las  oficinas  de  lía- 
cior.da. 

«.So  ha  agregado  finalmcr,te  bajo  el  número  GO  i 
con  el  epígrafe  de  «Gastos  cstraordjnarios  autori- 
zados por  h'yes  especiales»  una  i)uev;i  paríida  que 
consulta  44o_^000  pesos  ])ara  atender  a  dichos 
gastos. 

«Sus  partidas  alteradas  han  quedado  así: 
rAiiTinA  o." 
Factorín  Jeneral  dd  Eflunco. 
«Items  1-i,  15  i  17.  Suprimidos. 

PARTIDA 

TeMrería  JcncniL 
«ítem  3.°  Suprimido. 

PARTIDA  8.» 

Tesorería  de  AngoJ. 

PAUTIDA  lu. 

Aduana  de  Carrizal  Bajó. 
«Item  7."  Para  ¡rastos  de  escritorio          %  COO 


1 7,000 
2,000 
500 
500 


"    10.  Suprimido. 

PARTIDA  15. 

Tesorería  i  Aduana  unidas  de  Co^ui/ubo. 
«Item  8.°  Suprimido. 

PARTIDA  in. 

A.duana  de  Valparaiso. 
«Item  2G.  Sueldo  de  diez  i  nueve  auxilia- 
res, con  (piiinientos  ¡lesos  c  t  • 

da  uno   $  0,500 

"    4í3.    Id.    de  treinta  i  cuatro  auxi- 
liai'es,  con  quinientos  pesos 

cada,  uno  

70.    Id.    de  cuatro  auxiliares,  con 
quinientos  pesos,  cada  uno.... 
"    71.  Supriniido. 

"    81.  Sueldo  de  un  guarda  auxiliar.. 
83.    Id.    de  un  patrón  auxiliar  de 
boto  „  

01.  Suprimido. 

PARTIDA  21. 

Tesorería  i  Aduana  unidas  de  Constitución 

«Items  10  i  17.  Suprimidos. 

PARTIDA  22. 

jesoreria  i  Aduanrc  nnidris  del  Tomé. 
«Item  14.  Sueldo  de  un  marinero  íiuxi- 

liar   $, 

PARTIDA  24. 
Tesorería  i  Aduana  unitlas  dx  Corcncl. 
^Item  17.  Sueldo  de  un  marinero  auxi- 
liar  % 

—  28  i  29!— Suprimidos. 

PARTIDA  20. 

Tesorería  i  Aduana  loiidas  de  Jielipulli 
<i.Jíem  14.  Sueldo  de  cuatro  marineros 

con  ICO  pesos'cada  uno  $ 

—  17  i  18.  Suprimidos. 

PARTIDA  28 
Varios  tinplcadí/s  i  aastos. 
«Item  3."  Suprimido.  \, 
PARTIDA  29. 
Ik'uda  inieri'.r. 

«Item  17.  Para  pago  de  intereses  al 
9  por  ciento  anual  sobre  ol  ca- 
j.ital  de  3.000,000  de  ])esos, 
valor  de  la  deuda  flotante          $  270,000 

—  18.  Para  pago  do  intereses  al 

8  por  ciento  anual  i  annirtiz;:- 
cion  acumulativa  al  1  ]iijr  cien- 
to de  los  bonos  ¡)or  valor  de 
711,000  en  ([ue  se  han  conver- 
lido  las  escrituras  procedentes 
de  hi  venta,  do  los  sitios  de  la 
.  calle  de  íjlauco  de  \'aljiar<'xis;i 
i  por  l':s  cuales  recibe  el  Era- 
lio  Nacional  dividendQS  .se- 
mestrales  85.320 

PARTIDA  31. 

Jubilados. 
«Items  2;  7,  2],  22  i  25.  Suprimidos. 


200 


200 


C40 
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20,000 
800,000 


25,000 

5,000 
5,000 

'8,000 


700,000 


PARTIDA  33. 

Dicersos  (jnstos  especiales, 
«Item  1.°  Premios  calculados  a  los  te- 
nientes de  Ministros  

—  2.°  Para  coinjira  do  especies  es- 

■tiuicadas  

—  3."  Para  pag'o  de  comisiones  por 

especies  estancadas,  patentes, 
])apel  sellado,  alcabalas,  im- 
posiciones e  impuesto  agTÍ- 
oola  200,000 

—  4."  Para  flete  de  especies  estan- 

cadas  

—  C."  Para  g-asto  de  maquinaria  i 

maestranza  de  la  Casa  de  Mo- 
neda  

—  7."  Para  g-astos  de  jornales  nara 

la  id.  id  :  

—  8."  Para  g-astos  de  arrumajo  i 

traslación  de  carga  en  la  Adua- 
na de  Valparaíso  

—  13.  Para  pag-o  de  comisioiirg, 

intereses,  pérdida  de  cambio  i 
otros  g'astos  que  orijinan  las 
remesas  que  se  hacen  a  Euro- 
pa para  las  diversas  atencio- 
nes del  h'-  :  ','i'-in  

—  IJr.-Para  [;i';.íi¡i^ar  con  un  lü 

por  ciento  durante  el  año  1877 
«fi'lcs  empleados  civiles,  ecle- 
siásticos i  militares  en  servicio 
activo,  incluso  los  jenerales 
que  se  encuentran  en  retiro  o 
if  cuartel  i  los  oficiales  del  cuer- 
po de  Asamblea,  no  di'hicah'o 
ivozar  esta  g-ratillcacion  aque- 
llos que  tuvieren  otra  igual  o 
mayor  sobre  el  sueldo  asig-na- 
dü  a  los  destinos  que  desem- 
peñan, ni  los  que  gozaren  de 
sueldos  fijados  por  lej'es  pos- 
teriores al  1."  de  enero  de  1873. 

PAUTIDA  31. 

Diversos  gastos  especiales. 
«Item  S.°  Para  franqueo  de  la  corres- 
pondencia oficial  do  las  oiici- 
uas  de  Hacienda   .$ 

—  .  <      PARTIDA  3G. 

Gustos  cstraordincirios  autorizados  2^or 
2^  críales. 

«Item  1."  Para  las  oljras  de  defensa 
i  muelle  fiscal  da  Valparaíso, 
incluyendo  la  superstructura 
de  este  último   $  200,000 

—  2."  Para  la  construcción  de  los 

almacenes  fiscales  de  Valna- 

])araiso  .150,000 

—  0."  Devolución  al  contratista  de 

los  mismos   45,000 

«Acompaño  los  antecedentes..- — Dios  guarde  a 
V.  E. — A.  Reyes. — Federico  Puclma,  Secretario.» 


400,000 


2,000 


e^.cs  es- 


«Honorable  Congreso: 
«Vuestra  Comisión  jeneral  do  Hacienda,  conti- 
nuanda  el  estudio  que  le  La  sido  encomendado,  ha 


tomado  en  consideración  el  presupuesto  de  Hacien- 
da para  1877,  ha  oido  al  señor  don  Ramón  Barros 
Luco  i  al  actual  Slinistro  del  ramo. 

«Para  que  el  Congreso  Ts'acional  pueda  apreciar 
debidamente  el  gasto  que  habrá  de  hacerse  en  1877 
por  los  servicios  a  que  atiende  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, princij-iaremos  por  establecerlas  diferencias 
que  existen  entre  el  presuituesto  vijente  i  el  jiro- 
yectíido  para  dicho  añi>. 

«Las  partidas  I.",  2.'^,  3.-''  i  4."  no  han  suíViJo  al- 
teración alguna. 

«En  el  Ítem  20  de  la  partida  5."  so  ha  consultado 
el  sueldo  del  administrador  de  estanco  do  Meli¡  u- 
Ui,  que  asciende  a  700  jiesos,  cantidad  en  que  ha 
aumentado  la  partida.  En  años  anteriores  era  servi- 
do el  Estanco  por  la  Achiana;  ]iero  en  el  año  ['róxi- 
mo  pasado  se  creyó  conveniente,  por  razones  de  v¡- 
Jilanciá  i  buena  administración,  separar  ambas  fun- 
cienes.  Creemos,  por  consiguiente,  justificado  dicho 
aumento. 

«Las  partidas  0.»,  7.%  8.%  O.^  10.%  11.»  ¡  12.»  no 

han  muflido  alteración 

«El  Ítem  5."  de  la  partida  13.=*  se  ha  aumentado 
en  300  pesos  por  haber  aumentado  en  igual  canti- 
dad el  canon  de  arrendamiento  que  paga  el  Gobier- 
no por  la  casa  que  ociijxi  la  Aduana  de  Carrizal 
Bajo. 

«Habiéndose  aumentado  la  contribución  de  sereno 
i  alumbrado  que  grávala  casa  a  que  acabamos  da 
aluilir,  ha  sido  necesario  consultar,  en  el  item  G.°  de 
la  misma  partida,  un  aumento  de  24  pesos. 

«Las  partidas  14."  i  15."  no  han  sufrido  alteración. 

«Los  Items  80  i  87  do  la  partida  16."  del  presu- 
puesto vijente  han  sido  destinados  a  otrcs  servicios 
por  haber  desaparecido  la  causa  que  les  dio  oríjen. 
Siendo  muí  dificultoso  el  servicio  del  bote  a  vapor 
con  que  estaba  dotado  el  resguardo  de  la  Aduana 
de  Valparaíso,  se  ha  acordado  reemplazarlo  por  un 
bote  a  remo  i  se  ha  suprimido  el  sueldo  del  maqui- 
nista i  del  fogonero  que  servían  en  él. 

«Importan  estas  supresiones  una  disminución  de 
1,380  pesos. 

«Por  un  error  involuntario  de  copia,  se  dejó  sub- 
sistente el  item  19  de  la  misma  partida  del  presu- 
puesto en  vij encía.  Habiendo  cesado  el  compromiso 
que  contrajo  el  Fisco  con  el  cuerpo  de  bomberos  do 
Valpfj'aíso,  de  indemnizarlo  por  el  uso  de  im  terre- 
no en  que  está  construido  el  edificio  destinado  a  la 
comandancia  del  resguardo  de  la  Aduana  i  casa  de 
correos  de  la  ciudad,  deben  eliminarse  de  dicha  par- 
tida los  1,200  'pesos  que  se  consultaban  con  ese  ob- 
jeto. 

«Se  ha  disminuido  en  G7  peses  50  centavos  el  cú- 
non  que  so  pagaba  ])or  arriendo  del  local  que  ocu- 
paba el  rcsguiirdü  del  rio  Colorado  i  que  se  consul- 
ta en  el  item  S.°  partida  17. 

«Las  partidas  18,  19,  20,  21,  22  i  23  no  han  su- 
frido alteraci  n. 

«El  item  25  do  la  partida  24  que  consulta  la  can- 
tidad que  se  paga  por  alquiler  de  casa  i  gastos  de 
escritorio  de  la  factoría  de  aduana  del  puerto  de  Lo- 
ta,  se  ha  aumentado  en  10  pesos  por  el  mayor  j  rc- 
cio  del  cánon  actual. 

«Las  partidas  26,  27  i  28  no  han  sufrido  altera- 
ción. 

«En  cuanto  a  la  partida  29  destinada  al  pago  de 
intereses  i  amortización  de  nuestra  deuda  interior, 
se  noten  varias  disminuciones. 
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«La  partida  de  l,b7d  pesos  50  ccntcvos  en  que 
han  disminuido  los  intereses  que  deben  pag-arse  ])or 
la  deuda  consolidada  del  o  por  ciento,  en  virtud  de 
las  amortizaciones  que  deben  verificarse  en  el  pre- 
sente año  (Ítem  1.°  de  la  p/artida  29). 

tLa  seg-unda,  de  5, 0130  pesos  se  refiere  a  la  deuda 
del  C  por  ciento,  contraida  por  la  construcción  del 
ferrocarril  entre  Qudlota  i  iSantiíi<i,'o.  Las  autoriza- 
cienes  del  año  actual  liarím  disaüniiir  los  fundos 
•■  consultados  para  el  png"o  de  interesas  (item  4."  de 
la  misma  p.artida). 

«Lo  mismo  sucedo  con  la  tercera  disminución, 
que  se  refiere  al  ferrocnrril  entre  Kancagua  i  San 
Fernando  i  asciende  a  2,100  pesos,  (itcni  S."  parti- 
da 29.) 

cEl  item  IG  de  la  misma  ]  Krt:da2'J,  ccn?i;ltauna 
Buma  mayor  en  952  pesos  O  centavos  pa;a  ¡u\',o  do 
intereses  de  nuevos  censos  rcdiyndos  en  ariaü  fiá- 
i  cales. 

«La  ])artida  SO  no  tiene  rlrjcrvacitn  nl^'v.rn. 

cEn  la  partida  til  relativa  a  la  j  cnsnra  <>■  h>a 
empleados  que  han  obtenido  jubilación  por  el  Mi- 
ristcrio  de  Hacienda,  se  irán  hecho  vai-L;^:  üv. rrg-a- 
cioncs  i  varias  supresiones  vov  los  jubilados  duríüi- 
tc  d  año  pasado  i  por  los  (pie  durante  ese  término 
,  hr;n  fallecido,  fíeciia  la  comparación  respectiva,  re- 
sulta un  nmyor  g'asto  de  S4-ü  fie.sos. 

((Suprimido  el  itom  17  de  la  {lartida  02  que  cgi|- 
f  '.ita  las  asignaciones  p:a>.  por  haber  fallecido  la 
;  ; -vaciada.,  i  agTcgados  1  ;  25  i  26  f|ue  ccn- 

ííultan  nuevas  pensiones  at  ^.^.aiiü  por  el  Congreso, 
{  resulta  un  aumento  de  C'JO  [;esos. 

«El  item  1."  de  la  partida  33  del  presupuesto  ac- 
tual, que  consulta  la  gratificación  legal  de  2,0CO 
])cso3  que  debe  abonarse  al  inspector  de  ofit  ir.as  fis- 
cales cuando  salga  de_visitu,  ha  sido  su};i'¡!i.i  !■- 
que  estando  este  funcionario  dirijienílo  la  coníabi 
lidad  jeneral  de  la  Ilepúldica,  no  es  posiblff  que  pue- 
da desempeñar  ambas  funciones.  8i  fuere  necesa- 
rio, ctrcs  íuncionariüs  saldrán  a  visitar  las,  oficinas 
fiscales. 

«El  itera  G."  de  la  parlidá  i  del  mismo  presupues- 
to, i  que  en  el  preseutado  para  1877  corresponde  al 
item  5.°,  consulta  5,000  pesos  ménos  para  la  campra 
de  materiales  para  la  Cí.sa  de  Moneda.  La  situación 
por  que  atraviesa  el  mercado  de  pastas  metálicas  ha- 
ce creer  que  no  habrá  necesidad  de  invertir  una 
cantidad  igucl  a  la  consultada  para  el  presente  aíío. 

«Ei  item  9."  de  la  misma  partida  del  presupu.-síc 
actual  i  destinado  al  pago  de  arrendamiento  de  los 
almacenes  de  particulares,  que  se  ueccriíaii  j  ara  el 
depósito  de  mercaderías  en  la  Aduana  de  \'al¡  arai- 
so,  ha  sido  supriiuido.  Terininados  lo^  almacenes 
fiíCuk'S,  han  comenzado  a  devolverse  los  de  particu- 
lares, i  para  el  año  1877  no  quedarán  en  poder  de 
la  Aduana  almacenes  arrendados.  La  supresión  de 
este  item  importa  un  menor  gasto  de  2u/J00  peses. 

«El  item  10  de  la  citada  partida  23  del  j  resu-., 
puesto  del  corriente  año,  consulta  16,000  ¡lesos  pa- 
I a  gastes  de  arrumaje  i  traslación  de  carga  en  la 
Aduana  de  Valparaíso.  El  depósito  en  los  nuevos 
a!n\acene£  hace  innecesario  para  el  año  1877  el  de- 
sembolso de  una  cantidad  tan  considerable,  porque 
el  movimiento  de  la  carga  será  má  ios  frecuente. 
Com.prend¡éndolo  así  el  ex-Minlstro  de  Hacienda, 
Beñor  Barros  Luco,  acordó  reducir  a  8,0C0  pesos 
esa  cantidad.  , 

«.Sin  embargo,  por  un  error  de  copia,  aparecen 


consultados  18,000  pesos  en  lugar  do  8,000  que  C3 
la  cantidad  que  debe  votarse  para  el  servicio  men- 
cionado. 

«En  el  itom  15  do  la  partida  a  que  nos  estamos 
refiriendo  i  que  corresponde  al  13  del  proyecto  de. 
presupuesto,  se  ha  consultado  la  cantidail  de  150,000 
pesos  para  pérdida  en  el  cambio,  comfisioncs  e  inte- 
reses que  demandan  las  remesas  i  servicio  de  nues- 
tras deudas  esteriorcs.  Siendo  el  importe  actual  de 
ese  iteíu  de  40,000  pesos  aparece  un  mayor  gasto  de 
110,000  pesos  que  justifica  la  carencia  ilc  fuiulcf;; 
del  Gobierno  en  Europa  i  el  valor  del  camlio,  do 
que  mas  adelante  nos  ocuparemos. 

«En  la  partida  34  se  han  consultado  varias  re- 
ducciones. El  item  1.0  de  10,000  pesos  ha  sido  re- 
bajado a  5,000  pesos  para  canstruir,  reparar  i  con— 
~.o¡  var  edificios  fiscales. 

«El  item  2."  que  consulta  la  cantidad  necesaria 
para  proveer  de  botes  i  útiles  a  los  resguardos,  as- 
ciende a  2,000  pesos,  habiéndose  rcdncido  G,000 
do  los  8,000  que  aparecen  consultados  en  el  presu- 
jiUCi/Í!""  actual. 

ti^í  ií  :;ii  o."  que  se  refiere  a  la  adquisición  de 
muebles  i  i;tilcs  para  las  oficinas  de  Hacienda,  ha 
quedado  reducido  a  la  mitad,  es  decir,  a  2,000  pe- 
sos. 

«En  el  item  5."  se  determina  la  cantidad  que 
puede  invertirse  en  construcción  i  reparación  de 
muelles  i  se  ha  fijado  para  (4  año  1877  en  5,000  pe- 
ses, lo  que  im])orta  un.i  rcb.ija  de  igual  cantidad. 

«El  itom  7."  ha  qtud-.lu  reducido  a  2,000  pesos, 
que  68  ] ;  •'  •  •'..>  A  qr..?  ko  cni'-qiiHi  uocesavía  pa- 
gar en  1.. .  í  p'T  la  tr:iLÍucciün  o  iuiprcsion  del  testo 
de  agricultura,  veterinaria  i  zootecnia. 

«Hasta  aquí  las  alteracicm  con  que  se  ha  pre- 
sentado al  Congreso  el  vic;  ;'.;!'¡c:-;ío  do  líncicnda 
par  1877.  Ascendiendo  ley  aumentos  a  113,438  pe- 
sos G  centavos,  i  las  disminuciones  a  71,847  pesos, 
el  mayor  valor  dc4  pr;-  :  ;o  en  proyecto  com.jva- 
rado  con  el  vijeníe  e.^  .JO  ]>esos  60  centavo.^;. 

«Pero  no  eon  las  ]n'eceúüntes  las  tínicas  modifi- 
caciones con  que  debe  aprobarse  el  citado  presu- 

¡iUCSÍO. 

«Funcionando  la  Comisión  joneral  de  Hacienda 
desde  ántes  del  nombramiento  del  señor  don  Ila- 
fael  Sotomayor  para  Ministro  de  este  ramo,  tuvo 
ocasión  de  oír  al  antecesor  de  Su  Señoría,  i,  con  su 
acuerdo,  resolvió  proponeros  la,s  sig-uientcs  modifi- 
caciones: 

«Supiimir  los  Ítems  14  i  1.5  de  la  partida  5."  (¡uo 
ascienden  a  5,100  pesos  i  que  coESidían  el  ];rg»  do 
arrendamiento  de  la  casa  (¡ue  ccupaba  la  Factoría 
Jensíal  del  Estanco  i  de  una  bodeg'a  para  depósito 
de  tabaco.  Ejta  oficina  i  sus  dependencias  ocupan 
actualmente  un  edificio  fi.^cal  i  es  innecesario  por 
tanto  cviiKultar  cantida;!  alguna  con  dicho  objeto. 

«i-'l.K'ar  la  partida  8.^  en  Ci-jta.  forma:  'Tcsorerín 
di  Aníjol,  por  encontrarse  la  oficina  fu&cionando 
en  e::e  departamento.- 

«Suprimir  el  item  3.°  de  la  ]  aríida  28  quo  con- 
sulta el  sueldo  del  actuario  de  ¡a  juntado  comisca 
de  Valp.araiso,  por  haberce  estinguido  este  tribu- 
nal. Esta  suj>resiou  importa  600  i/csos. 

«Ag-regar  bajo  los  números  17  i  18  dos  ítems  a 
la  jiartida  29,  en  esta  forma: 

«Para  pago  de  interese  al  nueve  por  ciento  anual 
sobre  el  capital  de  3.000,000  de  pesos,  valor  de  la 
deuda  flotante:  270,000  pesos. 
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cl'ara  psp;o  de  iuteroses  n]  odio  por  ciento  anual 
1  innoi-t¡:-;nciaii  ncuEiu!;>tiv!^  al  cuatro  por  cirnto  di' 
lus  bonos  por  valor  do  711,000  poros  orí  que  r.a  han 
convertido  ln;5  escritoras  procedr^nri-s  de  hi  venta  do 
los  siíi'  s  ].T  r:a]!r  do  illanco  de  ^^alp:l^aiso  i  j)or 
los  i'i  mI  ■;  i  :  l  i-i^  !'•]  ]]rar!0  Nacional  dividcníJos  ce- 
jiiestraloa^  8o,;?ji)  ]h\íos. 

«-AnTTient.ir  en  6,000  posos  el  itom  quo  en  la  prw- 
1¡d;i  ijn  cí:n?;ulta  ol  ]r,'o;oio  (¡v.e  se  paga  a  Jos  tejiion- 
1os  '.!e  luioi.'jíro'í,  .poifjuo  do^sde  hr.co  algunos  años 
fs  insuíiciento  la  cantidad  do  14-,000  pesos  que  áu- 
tes  so  considíí.l'.a. 

«Eu  la  roi,v,,i;i  pro  rida  i  en  ol  itoiy  que  lleva  el 
■¡lúmcro  2  la  Coi:Jis¡on  ficordó  subir  su  importe  a 
700.000  pesos. 

flE:itft  modificación  importa  un  aiiracnto  de 
'! 00,000  pesos  sobre  el  presupuesto  vijcnte. 

cConio  hemos  mar.ifVstad.o  mas  arriba,  el  provec- 
to de  presupuesto  coi-;nlta  la  cantidad  de  150,000 
V. '■(  s  para  ])('rdidas  en  el  cambio  de  las  rouicsarj  que 
f.o  ]!,..;on  a  jüuropa,  Apesar  de  que  esta  cuma  es 
Hopericr  en  110,000  pesos  a  la  consultada  par_a  el 
año  en  curso,  la  Comisión  ha  crcido  que  la  fuerte 
piorturbacion  que  ha  sufrido  el  comido  de  letras  so- 
bre las  plaza.'í  de  Euroj.a  demandaría  un  f>-asío  'aiu- 
cho  lo;?'"?  considerable  i  ha  acordado  elevar  ol  item 
a  70n,O(.!0  ]'Cso?,  lo  que  produce  un  aumento  sobro 
¡a  cantidad  presupuestada  para  1377  do  ,050/300 
pesos. 

«Se  ha  fijado  en  0.000  pesos  el  item  9."  de  la 
l^artida  o-i-,  rebajand.o  1,000  ])esos  do  los  3,000  que 
í-e  jiabiau  conru.ltad.o. 

Estas  son,  Honorable  Congreso,  las  modifica- 
ciones acordadas  ántcs  de  que  se  recibiese  de  la 
cartera  de  Hacienda  el  Honorable  señor  Sotoma- 
_yor.  Inmediatamente  que  Su  Señoría  pudo  orien- 
tarse del  estado  de  la  Haejendu  pública,  se  presen- 
tó a  la  Comisión  i  ¡>ro]¡uso  la  adopción  de  las  si- 
guientes alteraciones  en  el  presupuesto  para  1S77, 
alteraciones  que  haa  sido  aceptadas  ¡¡or  esta  Co- 
misión: 

«Suprimir  en  la  partida  ü.^  el  i(em  17  destinado 
al  pag'o  de  los  Ci'noucs  ¡io  arrendamiento  de  un  al- 
macén para  depósito  de  or-pocio.?  estancadas  en  Tal- 
ca i  para  pago  de  un  escribiente  para  el  mismo  de- 
jíósito,  que  importa  720  pesos.  Aconseja  esta  me- 
dida la  terminación  del  ferrocarril  del  sur  que  per- 
mitirá surtir  desde  Valparaíso  todas  las  adminis- 
traciones de  estanco  de  la  Kepública,  sin  necesidad 
de  una  oficma  intermedio. 

clin  la  partida  G."  se  suprime  el  item  Í3.°  que 
consulta  el  su?ldo  do  un  abop-ado  para  la  Tes<3rería 
Jeneral  ($  2,000).  líl  promotor  fiscal  en  lo  civil  i 
do  hacienda  pueden,  a  juicio  del  señor  Ministro  i 
de  la  mayoría  de  la  Coniision,  desempeñar  las  fun- 
ciones encomendadas  a  aquel  cmjdeado. 

«En  la  })artida  18  debe  suprimirse  el  ítem  10 
destinado  al  sueldo  de  un  guarda-ausiliar  del  res- 
■  guardo  do  la  Aduana  de  Cari-izal  Bajo,  ascendente 
u  1,000  pesos,  por  crecerse  innecesarios  sus  servi- 
cios. 

<iEu  la  partida  15  so  suprime  el  item  8."  que 
consulta  el  sueldo  de  500  pesos  para  uu  oficial  au- 
siliar  de  la  Aduana  de  Coqrdmbo,  porque,  como  el 
caso  fiRtorior,  se  juzga  innecesario. 

«Varias  disminuciones  debe  csperimentar  la  par- 
tida 10,  Aduana  de  Valparaíso. 

ttEn  el  item  2(3  disminuvc  cl  número  de  ausilia- 


res  que  tiene  la  Cor.taduría.  Actualmeriíc  funcio- 
nan veintidós  i  debe  consignarse  dieíjinucvc;  lo 
que  im.porta  uu  meror  gasfo  del, .000  peson. 

"llp.  el  item  70  disminiur  en  diez  h.is  cuarenta  i 
cuatro  ausihares  de  la  alcíiidía,  lo  que  jiroducc  mi?. 
economía  de  5,000  pesos. 

el  ítem  40  disminuir  un  ausiliar  para  la  ofi- 
cina de  Estadística  comercial,  con  el  sueldo  de  5oO 
pesos. 

«En  el  item  71  suprimir  la  gratificación  d<»  400 
pesos  anuales  que  se  jiagaba  a  un  ausiliar  do  hi 
Contaduría  do  la  Aduana  por  servir  en  aqycl  de- 
partamento. 

«E:)  (1  iípD  r-]  dism.inuir  1-3  guarda=;  cusiliarcs 
del  l;<.-rp-;:fivd(i,  <|'-j:i!ido  uno  solo.  Esta  dismirniciou 
¡m]".(  1  tn  ('.-jiJU  pesos. 

cl'hi  ol  llera  83  suprimir  un  potrón  do  bote  au- 
siliar del  mismo  liesguardo,  con  el  sueldo  do  500 
pesos. 

«Todas  las  disminuciones  precedentes  han  sido 
acordadas  porque  se  cree  que  son  -va  innecesarios 
los  iiervicios  de  esos  empleados,  a  causa  de  la  con- 
centración del  despacho  en  los  nuevos  almacenes 

<>  ihi  la  partida  51  deben  supri.mirse  los  it0;i-.s  l!) 
1  ]  7  que  consultan  un  guarda-interventor  i  un  guar- 
da-ausiliar para  el  puerto  de  Curani])G,  porque,  aten- 
to el  poco  movimiento  comercial  de  eso  puerto,  son 
innecesarios  sus  servicios. 

«  Fd  teyieute-adminisírador  puede  por  sí  solo  des- 
eiwjicñar  lay  funcicues  aduaneras  de  aquella  locali- 
dad. 

«Importa  la  supresión.  7G5  pesos. 

(fEn  la  })rirtida  22  itcrii-  14  debe  suprimirse  una 
jilaza  de  marinero  ausiliar  con  209  pesos  que  r.o  re- 
clama el  buen  servicio  de  la  aduana  del  Tomé. 

«En  la  partida  24,  item  17,  deben  suprimirse  tros 
marineros  ausiliares  del  resguardo  de  la  aduana  do 
Coronel,  que  importan  000  pesos. 

«En  la  misma  partida  deben  suprimirse  los  ítems 
28  i  2:1  quo  consultan  los  r-U'T-ldos  de  los  tenientes- 
administradores  de  los  puertos  de  Xoraque  i  líu- 
mcna. 

«Estos  puertos,  que  fueron  habilitados  cuando  se 
iniciaron  tiabróos  do  minas  de  carbón  en  aquellas 
localidades,  no  son  ahora  fi'ecuentados  por  buque3 
de  ninguna  especie  i  deben  cerrarse  al  comercio-, 
economizándose  así  1,000  pesos,  c^uo  es  la  suma  a 
que  asciende;:  los  sueldos  de  los  dos  empleados  quo 
se  suprimen. 

«En  la  partida  20,  item  14,  debo  suprimirse  !m 
marinero  de  la  tenencia  de  adua-  a  do  Calbuco,  cu- 
yo su.eldo  es  de  ICO  pesos. 

«Por  la^  mismas  razones  que  dimos  al  tratar  de 
los  puertos  de  J^oraque  i  Kumena,  deben  suprimirse 
los  ítems  17  i  18  do  la  partida  2G  que  consultan  cl 
sueldo  del  tcnientr-admínistrador  i  de  los  marineros 
del  puerto  Godoi.  Esta  supresión  representa  un  me- 
nor ííasío  do  1,100  pesos. 

«Déla  partida  31  deben  desaparecerlas  pensiones 
de  los  jubilados,  don  José  Antonio  Saavedra,  don 
José  Dolores  Larénas,  don  Jlanuel  Gíomcz  i  don 
Miguel  Allende,  que  han  fallecido.  Importan  dichas 
pensiones  2,2üO  jiesos. 

«Aun  cuando  ya  la  Comisión  había  elevado  1;^ 
cantidad  consultada  en  el  item  2.°  de  la  partida  33 
])ara*compra  do  especies  estancadas,  de  la  suma  do 
300,00o  pesos  a  la  de  700,000,  se  ha  considerado 
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posteriormt-ntc,  en  vista  del  consumo,  que  esa  cifra 
seria  insuficiente,  i  se  la  ha  aun)entado  en  100,íjU0 
})esos  Nías,  quedando,  por  consiguiente,  en  80ü,U(JU 
posos. 

«Deberá  asimlamo  trasladarse  este  itcm  al  fin  del 
presu¡incsto  i  bajo  partida  separada,  ántes  de  la  de 
imprevistos,  consij;;nándolu  en  esta  forma: 

«Para  ad([nisiciüu  de  bis  especies  ([ue  constitu- 
yen el  monopolio  del  estanco,  por  el  cual  el  Erario 
rS^acional  recibe  periódicamente  el  producto  de  la 
venta  de  esas  especies'  800,000  jiesos.» 

«  Pur  esta  misma  razón  deijen  aumentarse  los 
Steius  S."  i  4.0  de  la  misma  pariida,  destinados  a 
]iag'ü  de 'conusiones  i  fletes  de  especies  estancadas, 
consultado  para  lo  j'vimero  200,000  pesos  i  \íAiVí  lo 
segundo  25,000  pesos.  iJe  manera  que  el  aumento 
es  en  los  dos  ítems  de  TáfiOO  peses. 

«I.a  Comisión  i)ro¡)&no  ala  consideración  del  Cou- 
<;reso  la  adopción  de  un  límite  del  cual  no  juieda 
í'xccder  el  monto  fotal  de  las  comisiones  que  so  ])a- 
^■an  a  los  adminiiritradores  de  estanco.  I  aun  cuando 
lia  consultado  en  el  ítem  que  acabamos  de  citar  !a 
cantidad  de  200,000  jiescs  con  este  objeto,  opina 
por  que  se  consigne  en  el  mismo  ítem  ¡a  cbVusnla 
íinal  siguiente:  «no  pudiendo  abonarse  a  ninguno 
mas  de  u,000  jiesos  anuales. 

•«lEn  la  misma  partida  debe  reducirse  a  5,000  pre- 
sos cada  uno  de  les  ítems  que  consultan  loa  lontlos 
necesarios  para  gastos  de  maquinaria  i  jornales  de 
}ioon(  s  en  la  (Josa  de  Moneda.  Estas  reducciones 
dejarún  un  menor  gasto  de  f),G00  pesos 

ftDesj)UGs  de  largas  discusiones,  so  acordó  redu- 
cir a  l(j  pffr  ciento  la  gratilieacion  do  25  jior'tieuto 
de  que  guzan  los  empleados  públic'is,  i  consultar  ea 
cada  presupuesto  la  respectiva  cantidad. 

«De  manera  que  en  el  ítem  IG  de  la  partida  33 
<U1  [a'osiqiuesto  de  Hacienda  debo  consultarse,  so- 
lo la  cantidad  de  98.71^0  pL'Sos,  en  lugar  de  la  de 
ü ±0,000  pesos  que  ahora  ac  apunta. 

slvutónces  aparecerá  este  presupue3to  con  un  me- 
nor gíisto  fie  Cil,'!j00  p'esGS. 

«Acordada  una  reducción  jencral  para  este  servi- 
cio eu  la  forma  siguiente:  «Para  gratificar  con  un 
10  por  ciento  durante  el  año  1877  a  los  einpleaLÍos 
civiles,  eclesiásticos  i  militares  en  servicio  activo, 
incluso  los  jcncrales  que  so  encuentran  en  retiro  o 
cuartel  i  los  eíicialL's  di  1  cuerpo  da  asamblea,  no* 
debiendo  gozar  esta  gratificación  aquellos  ijue  tu- 
vieren otra  igual  a  mayor  sobro  el  sueldo  asignado 
a  los  destinos  que  desempeñan,  ni  los  que  guiparen 
do  sueldos  fijados  por  leves  posteriores  al  1."  de 
enero  ile  1873;»  es  necesarií)  que  en  cüda  ]!rLSu- 
jiuesto  se  consignen  las  pavticnlaridades  que  les 
afectan,  ja  que  es  necesario  dividir  la  gratificación 
por  ilinisterios. 

«Así  en  el  de  Hacienda  el  ítem  deljerá  redactarse 
en  esta  forma:  «para  gratificar  en  1877  con  un  IG 
,ov  ciento,-  a  los  emj)lcados  ilepondientcs  de  este 
linisterio,  no  debiendo  gozar  esta  gratificación, 
etc.,  98,700  pesvs.j» 

«Después  de  la  última  partida  del  presupueste, 
con  la  que  terminan  los  gastos  que  pueden  liamarsc 
ordinarios,  deberá,  ajuicio  de  la  Comisión,  consul- 
tarse una  seccioxi  especial  denominada  «Gíastos  Es- 
traordinarios,  o  autorizados  por  las  cspccialf  s»  en 
la  cual  deberán  consignarse  tres  ítems  en  esta  forma: 

Item  1."  Para  lits  obras  de  defensa  i 


muelle  fiscal  de  Valparaiso,  in- 
cluyendo la  superstructura  de 
este  último....,   $  250,000 

»  2.^  Para  la  construcción  do  los  al- 
macenes fiscales  de  Valparaíso  150,000 

»    o."  Devolución  al  contratista  ile 

la  misma   45,000 


$  445,000. 

«Comparando  ahora  todos  los  aumentos  i  dimi- 
nuciones que  se  han  acordado  cu  el  proyecto  de 
presupuesto  con  la  ciiVa  que  ¡irroja  el  ¡iresupuesto 
vijente,  resulta: 
Piuporíc  del  pre- 
supuesto actual  $  G.782,780  (¿-S 
Sumaa  los  aumen- 
tos                  8^2.042,758  OÜ' 

Suman  las  dismi- 
nuciones  650,558 


Aumento  liquido.. 

Importo  del  pre- 
su])ucsto  para 
1877  


1.880,200  OG 


$  8.108  080  GÜ 


«El  oonsidoraUo  auujcnto  que  aparece  en-  este 
presupuesto  tiene  su  oríjen  en  varias  causas  que  es 
menester  que  comizca  el  Congreso  Nacional. 

«Primeramente  so  ha  cousultado  para  la  adquisi- 
ción de  especies  estancadas  500,000  pesos  mas  que 
lo  que  se  consultó  en  el  )n-csu|iuPsto  vijente.  Se  ha 
reconocido  por  la  Cucnía  de  Inversión  que  los 
800,000  pesos  consignailus  eu  la  lei,  no  han  sido 
desde  mucho  tiempo,  eívíirieütes  para  p)agar  todas  las 
especies  que  adquiere  el  EiUado. 

«¡01  him  cier'.i  que  la  cantidad  presupuestada 
PC  iuvoí (irá  f  ;i  '•!  a.'.-.  '  g:!-'f!»  tiene  condicionen 
especiales  ¿lrú::'.i,  d.:  1,"-.  hA  Estanco  recibo 

periódicamente  la  caiií  nbt;!  (¡ue  va  in virtiendo,  co:i 
usas  la  utilidades  que  d'^ja  el  mi.'uopolio.  Por  eso 
creemos  que  la  cmiutia  dcd  gasto  i;o  ¡mjjorta  uu 
gravámen  pera  lu  Hacienda  Pública:  es  un  gasto 
re]iroductivo. 

«rje  ha  elevado  también  a  700,000  peso?  la  parti- 
da d«_!;t¡:',ida  al  envió  de  las  letras  (|ue  se  jiran  piara 
el  jíiigo  de  ni'.estra  itonda  csterior.  Las  perturbacio- 
nes del  ciiioliio  cxijian  probablcaicnte  un  mavor 
gasto  de  G()O,0Ü0  pesos.  • 

«Finalmente,  el  e:npréstito  centraido  en  el  p^re- 
sente  ai'o  demíinda  ¡lara  el  venidero  855, oJO  pesos, 
que  junto  Ci.u  el  ¡.'re.Mi¡  iiesto  esrraonün.ario  que 
¡)or  primera  vez  aparee -rá  consignado,  i(jue  ascien- 
de a  445,000  pesos,  forman  un  total  de  800,820 
pesos., 

«EstfiS  son  las  cnu.^ns  dri  aumento  que,  a  nuestro 
juici;" ,  '^í']!  i'  \ú  ]']•:' '  !i'_-ad;;;^. 

«11  iw  Ti<  r  .\í;::i,  ;.  :j  (!;«  Ilaciemla  ha  propncst.) 
ademas  a  hi  Comi^.i.Mi  idgr.nas  supresiones  de  em- 
pleados (]uo  son  nj;¡t'::iii  de  una  lei,  i  para  la  cual 
presentará  los  respectivos  proyectos. 

«En  consecuencia,  vuestra  Comisión  jenoral  da 
Hacienda  os  recomienda  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  ]iresu[)ue:3to  de  que  nos  hemos  ocupado,  eu 
la  furma  referida. 

«^•ala  do  la  Comisión,  ocaibre  28  de  187G. — 7?,í- 
J'acl  Larniln. — Jerónimo  Urmerwfc. — IJi/lio  Jara, 
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—7iI('lc?ior  Concha  i  Toro. — José  Picolas  Iluria- 
í/c;,  Diputado  por  Illapel. — Jorje'íl.''  ITuveeus,  D¡- 
jiutado  por  El(¡ui. — Jo-se  llamón  Coniverdi. — Pe- 
dro Nolaxco  Candurillas. —  Jolino  A'cvou. — Pedro 
Lucio  Cuadra.-» 


«IIoncraLIe  Cámara: 

«Los  que  sr.scribon,  niicjibros  (!o  vi!C:;tr'a  Comi- 
sión do  Elecciones,  bnn  t  ?;,;niÍ!!ado  el  rrr^hnao  que 
los  IToRorabIcs  D¡put:;«!!;;í  ;!<>ji  Zorobuljc-I  Jíydri^'ui-z 
i  don  Ve:¡t;:ra  Blanco  \'ii.l  Laa  furmal-.id'í  r(  ¡-'prcf; 
de  las  elecciones  del  dejia:  tameiito  de  los  Andes, 
para  que  &e  rectiiique  el  escrutinio  i  na  con.sidcre 
electo  el  señor  don  Abdon  Cií'nri¡t'2á  en  ve:  del  :-o- 
ñor  don  Joacjuin  Aguirrc,  o  subcidiariamento  pe  de- 
cl-are  nula  esa  elección.  Para  ap.oY.'U-  eefa  reüi  'í  e! 
se  fundan  en  que  ha  sido  adultera'Ja  <  1  d;> 
testimonio  del  escrutinio  déla  seccie'U  ].■'•  e  1  ;.  -ub- 
ddpg-aeion  11."  i  12.%  haciendo  íig-urar  -.ti  fc-a~(>r 
Ag'-uirre  con  ciento  cuaroüta  veros  i  al  senor  Ci- 
fuentes  con  veinte,  en  vez  de  eieuto  diez  i  cincaenta 
que  respectivamente  obtuvieron. . 

«De  los  documentos  presentados  por  los  re:la- 
mantes  i  de  los  que  la  Comisión  ha  or.'  ;:  r  ;:- 
nir,  resulta  que  para  acreditar  la  adulí.  reei  .a  exie- 
ten  las  declaraciones  de  don  Enrique  da  la  Cuadra, 
don  Eliseo  Arratia,  don  Manuel  Infante,  don  Luis 
2."  Correa,  don  Danor  Vivanco  i  den  Manuel  C. 
¿lardones,  todos  los  cuales  aseg-uran  liLibcr  visto 
después  do  la  votación  el  acta  que  les  mostró  den 
José  María  Raniire.-j,  comisionado  del  partido  con- 
servador i  encargado  por  la  mesa  receptora  para 
llevar  al  escribano  dicha  acta.  Esponen  que  en  ella 
S3  anotaban  solo  cfento  diez  votos  a  favor  del  señor 
Agairro  i  cincuenta  a  don  Abdon  Cifaentes.  Ade- 
mas iigura  en  la  declaración  de  don  Anjel  Salvador 
Santelices  «que  oyó  a  los  de  la  mesa,  que  conve- 
nian»  en  que  eran  esos  los  votos  corrcsfiondientes  a 
c?.d-i  uno  de  los  dos  candidatos  nombre,.;!  la  de 
dL,n  J.  Antonio  Aguirro  que  sostiene  luden-  cido 
igual  cosa  a  don  llamón  Síeneses,  una  de  las  per- 
sonas que  presenciaron  el  escrutinio  sin  carácter  al- 
guno que  le  diera  participación  en  él,  i  finalment"; 
la  de  don  Tomas  do  la  Fuente,  que  refi¡-iéudo;e  a 
sus  acuerdos,  sostiene  que  los  votos  emitidos  a  fa- 
vor del  señor  Aguirre  fueron  ciento  diez,  no  pu- 
diendo  espresar  con  certeza  los  que  correspondían 
al  señor  Cifuentes,  ni  tampoco  si  aquel  resultado 
fuá  o  nó  rectificado  mas  tarde  al  estenderse  el  acta, 
pues  no  se  halló  presente  sn  ese  momento. 

«En  resumen  solo  tres  de  los  testigos,  los  señores 
Fuentes,  Aguirre  i  Santelices,  asistieron  al  escruti- 
nio; pero  no  se  cercioraron  por  sí  mismos  del  resul 
tado  verdadero  de  esta  operación,  sino  que  se  refie- 
ren a  los  datos  comunicados  por  otras  personas  que 
concurrieron  tam.bien  a  ese  acto  o  a  a'iuntacioncs 
tomadas  en  su  piimer  momento  i  no  rectificadas. 
En  cuanto  a  los  otros  testigos  que  vieron  el  acta  en 
poder  de  don  José  María  liamirez,  no  dan  luz  nin- 
j^'una  para  descubrir  la  supuesta  adulteración,  juies 
desde  que  tenían  como  fundamento  de  sus  declara- 
ciones el  hecho  de  haber  visto  el  acta  que  liamirez 
les  mostró,  i  desde  que  no  consta  que  esa  acta  fue- 
ra verdadera  i  no  falsificada  para  que  sirviera  a  este 
solo  fin,  sus  dcclaracianes  se  reducen  a  justificar  un 
hecho  de  escasa  i  ninguna  importancia,  a  sabor: 
que  en  manos  de  don  José  María  Ramírez  existió 
v.a  documento  verdadero  o  falso,  que  consignaba 


un  result.'.du  diverso  de'l  que  indicaba  el  acta  pre- 
sentada al  escru.tinio  iencral  por  el  ¡¡residente  de  la 
mesa  recei'tora,  igaial  en  todo  a  las  que  se  conser- 
varon en  poder  del  secretario  i  del  escribano.  De 
esta  manera,  las  declaraciones  de  aquellos  testigos 
no  espre^an  sino  lo  que  liamirez  ha  querido  hacer- 
les ver,  i  están,  de  consiguiente,  mui  léjcs  de  cons- 
tituir ni  aun  lijera  presunción  del  hecho  fraudulen- 
to en  que  el  reclamo  ss  funda;  por  el  contrario,  ellas 
manifiesíán  cómo  un  solo  hombre  ha  podido  formar 
el  plan  da  la  supuesta  adulteración  i  llamar  en  se- 
guiela  en.su  ausilio  a  otras  personas  para  que  sir- 
vieran do  testigos  presenciales,  de  la  existencia  de 
aquello  que  dobia  mas  tarde  suponerse  adulterado. 

<iEn  cambio  de  esta  ¡irueba  vaga,  deficiente  i  nu- 
la, pucelo  decirse,  para  acrediíar  la  base  del  recla- 
mo, existen  en  les  antecedentes  que  examinamos 
datos  mas  quo  sobrados  para  considera;*  lejítima  el 
acta  do  la  1."^  sección  de  las  subdelegaciones  11.°  i 
12.'^  que  e'rvié  para  el  escrutinio  jeneral.  Las  firmas 
de  los  tree  ej  ¡e  j-lares  que  qucdaronen  poder  del  pre- 
sidenta seerr  íririo  i  eserii>ano,  hán  sido  reconocidas 
porfjes  cinco  vr.'calcs  qu.o  en  ellas  figuran;  todos 
ellos  bajo  juramento  aseveran  la  perfecta  iguítldad 
de  esas  feoías  con  las  (¡ue  se  levantaron  al  formar  el 
escrutinio  icneral,  i  la  conformidad  asiinismo  del 
resultado  de  cíto  escrutinio  con  el  que  ellos  espre- 
san. El  escribano  certifica  que  el  ej8~nplar  que  re- 
cibió de  don  José  María  Ramírez  es  ci  mismo  quo 
ha  e:dstid  )  siorapre  en  su  poder,  exactamente  igual 
al  drl  pre:;i:lo:íte  i  secretario. 

«L¡a!e,;i:)ie,~  \.\  atención  de  la  Honorable  Cámara 
a  la  declaración  de  don  Ramón  Mencsos^  a  quien  se 
atribuye  haber  yiroclaniado  en  el  momento  del  es- 
crutinio el  resultado  de  ciento  diez  votos  a  favor  del 
señor  Aguirre.  Pues  bien,  ese  caballero  asegura, 
por  el  contrario,  que  las  actas  agregadas  el  espe- 
diente son  las  mismas  q'.io  se  levantaron  en  bl  mo- 
mento del  escrutinio,  i  de  las  que  una  se  dió  al  co- 
mi-^ionado  don  José  María  Ramírez,  consignándose 
de  consiguiente  ea  ellas  el  resultado  verdaelaro,  de 
la  votación. 

«Esíiiuamos  también  do  interés  obscrvr.r  que,  si 
la  inteneirn  de  les  voc.eles  de  la  mesa  hubiera  sido 
ndulrcrar  les  ;  o,  e>  .1.1  escrutinio,  mal  se  compren- 
de q'',e  n.eni'eeuFDn  e.' ^eeieionado  para  recibir  uno  de 
eses  ejcirs .(lares  i  ileverlo  ni  escribano,  precisamen- 
te al  r.:-yeeesenía;;te  del  partido  conservador,  a  quien 
la  adulteración  iba  a  perjudicar.  Una  suposición 
semejante  no  resiste  al  mas  lijero  examen,  pues  es 
absur.lo  ire.ejiner  lee.e  el  autor  de  un  fraude  busque 
sus  cómplices  en.tre  sus  prapias  víctimas. 

«Mas  natural  es  suponer  que  el  comisionado  don 
José  María  Rauiirez,  que  demoró  dos  dias  en  cum- 
plir su  encargo,  i  eeio  habiendo  recibido  cerrada  el  i 
acta,  la  entregó  abierta  al  escribano,  se  diera  esta 
tiempo  para  combinar  su  proyecto  i  mostrar  a  sus 
testigos  una  acta  o'ie  sin  ser  verdadera  consignaraij 
el  resultado  que  él  Lu<c;:ba  como  antecedente  de  la! | 
falsificación. 

«Es  digno  de  notarse  asimismo  que  varias  de  las 
T.críouas  que  figuran  com.o  testigos  en  este  espe-4 
diente  i  (¡ue  h.ildan  con  calor  (hd  fraude  cometido,} 
son  las  mismas  que  apjarecen  como  interesadas  en' 
las  diversas  jestioncs  indicadas  para  acopiar  los 
datos  que  sirven  de  fundamento  a  la  rechimncion. 
Don  Eliseo  Ariatia,  don  Enriqu.e  de  la  Cuadra,  i 
hasta  el  misir.o  don  Manuel  Infante,  uno  de  les 


«andidatofí  cu  la  elección,  se  halla  en  estén  caso. 

aCreemos,  pues,  en  vista  de  los  antecedentes  que 
hemos  cxaminiido,  que  no  es  posible  aceptar  la  exis- 
tencia de  la  adulteración  que  los  autores  del  recla- 
mo suponen  en  el  acta  de  la  l."^  sección  do  las  sub- 
deleg-aciones  11."  i  12.",  i  que  debe,  por  consiguien- 
te, declarai-se  sin  iup,-ar  a  ese  recIan:o,  opinión  que 
no  ha  sido  aceptadíupor  el  Honorable  señor  Hurta- 
do, quien  so  reserva  el  derecho  de  presentar  un  in- 
forme eajiocial  para  consignar  las  conclusiones  a 
que  lleg-a  en  este  asunto. 

«Sala  do  la  Comisión. — Santiag-o,  noviembre  23 
de  187(3. — Julio  Zcgers. — Enrique  Mac- leer . —  Os- 
valdo llenjifo. — Doútio  Errcuitriz.'j 


«Honorable  Cámara: 

«El  suscrito, miembro  déla  Comisión  de  Eleccio- 
nes, tiene  el  liunor  de  informar  por  separado  res- 
pecto de  la  reclamación  sobre  rectiílcacion  del  es- 
crutinio do  la  elección  de  Diputados  do  Santa  Kosa 
de  los  Andes,  por  encontrarse  en  desacuerdo  con 
sus  otros  Honorables  colegas, 

«Los  Honorables  Dii)utados  por  Chillan  i  San- 
tiago, señores  Rodiig'ucz  i  Blanco,  reclamaron  del 
escrutinio  de  la  elección  mencionada  que  pro.cIamó 
como  uno  de  los  Diputados  al  señor  diui  Jo¿v  Joa- 
quín Ag'uirre,  sosteniendo  que  el  verdadero  Dipu- 
tado era  el  señor  don  Abdon  Cifaentes. 

«Fundan  su  reclamo  en  el  hecho  de  liaLer  sido 
suplantada  el  acta  de  la  junta  receptora  de  la  sec- 
ción primera  de  las  subdeler!;ac¡or:os  undécima  i 
doudécima  por  otra  adulterada,  suplantación  que 
dio  por  resultado  que  el  señor  Cií'ucntes  quedase 
con  menos  votos  de  los  que  en  real:d;ul  obtuvo  i 
el  señor  Aguirre  alcanzase  una  mayoría  sobre  él. 
Porque  al  primero  le  quitaron  30  de  los  50  votos 
(jue  se  asevera  tuvo  en  esa  mesa  i  se  agrep-aron  al 
segundo  que  solo  había  tenido  110  i  con  los  cuales 
pasó  a  tener  140. 

«Los  antecedentes  presentador  en  apoyo  de  esta 
reclamación,  son  los  siguientes:  Una  información 
judicii-.l  de  testigos  al  tenor  de  la  preg'untas  que 
paro,  mayor  exactitud  trascribo  en  la  parto  que  tie- 
nen relación  al  caso: 

«1."  Cómo  es  cierto  que  el  resultado  del  escruti- 
nio del  día  del  36  de  marzo  último  en  la  mesa  re- 
ceptora de  la  sección  primera  de  las  subdelegacio- 
nes  undécima  i  duodécinui  no  fué  otro  que  110  Aco- 
tos por  don  Joaquín  Aguirre,  00  por  don  Eulojio 
A.llende,  ¿50  j)or  don  Abdon  Cifuentcs  para  Diputa- 
dos propietíirios. 

Si  saben  o  tuvieren  conocimiento  de  que 
tan  lueg'o  como  fueron  conocidos  les  diversos  es- 
crutinios parciales,  se  pudo  venir  en  cuenta  de  (¡ne 
el  señor  Cifuentes  triunfaba  por  una  mayoría  de  o-i 
votos  sobre  la  cifra  en  favor  dol  señor  Ag-uirre. 

ftá."  E.-ipcngan  si  por  alg'un  medio  sujdcron  de 
que  al  hablarse  del  resultado  de  los  ercrnti;;ics  de 
las  diversas  mcsas  receptoras,  se  dccia  jericrabnente 
íjue  se  fiag'uaba  una  falsificación  con  el  cijjetc  de 
Cjue  desapí-.reciera  el  triunfo  del  señor  Ciiucntcs;  i 
si  oyeron  decir  quiénes  eran  l(?s  autores  de  esta  ma- 
niobra. 

«4.*  Si  les  consta  o  tuvieron  noticias  de  que  en 
el  escrutinio  jeneral  verilicado  el  31  de  marzo  cita- 
do, se  leyó  falsificada  el  acta  do  la  mesa  recejitoru 
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de  la  sección  1.*  de  las  subdeleg-aciones  11  i  IS,  su- 
primiendo 30  votos  a  don  Abdon  Cifuentes  e  im- 
putándoselos a  don  José  Joaquín  Aguirre;  o  lo  que 
es  equivalente,  se  hizo  figurar  al  primero  con  solo 
20  votos  i_  al  segundo  lo  atribuyeron  140,  no  de- 
biendo tener  sino  110,  seguu  el  mérito  que  arroja 
el  acta  del  escrutinio  de  la  mesa  citada. 

có.'  

cO.^  

fetíeis  testigos,  a  saber:  don  Enrique  Cuadra,  don 
Elíseo  Arratia,  don  Manuel  Infante,  don  Jjuís  2.'^ 
Corroa  Foutecilla,.  don  Abel  Vivanco  i  don  ídauuel 
Ciriaco  Mardónes,  contestaron  afirmativamente  a 
las  cuatro  preguntas  tiascritas,  siendo  de  oidas  el 
conocimiento  que  tenían  de  la  '¿^. 

«Otro  testigo,  don  Jcsé  Antonio  Aguirre,  dice: 
«que  en  el  dia  a  que  se  refiere  esta  yiregunta  (¡a 
primera,  se  enc'ontraba  el  que  absuelvo  cerca  de 
la  mesa  receptora  cuando  terminaba  el  escrutinio 
de  ¡a  votación. 

«Don  l?uu:on  Menescs,  que  .innque  no  era  vocal 
de  dicha  mesa  ni  representante  de  ningún  partido 
(al  monos  que  yo  sejia)  dio  principio  a  hacer  el  es- 
crutinio, así  como  lo  verificaban  dos  vocales  de  los- 
de  la  n:>c5a,  i  cuando  term.inaron  lo  oí  al  reierido 
Menescs  que  proclaníó  en  voz  alta  como  re .■  al; 
de  la  votación  que  don  José  Joariuin  Aguh  i'o  ¡i:i- 
liia  obícni:!o  110  votes  i  00  ('.■.;!■  Eul'.'iio  Ailend.C'¿. 
Imi  rccueida  ccn  precisión  si  f':cron  00  los  que  ('.ijo 
habi  a  tibtcniJo  den  Abdon  Cifui'ucntes;  pero  se  in^ 
clin  a  a  creer  que  fué  ese  número  el  que  [^irocla- 
mó. 

a  No  recuerda  los  que  hubiera  obtenido  don  Ma- 
nuel Infante.  Lo  jinrccc  que  núda  dijeron  a  esto  el 
prcr:;d;M:  ;g  i  vocales  de  la  mesa  que  te  hallaban  ahí 
prcrictites  'v-erificando  el  escrutinio.» 

«Las  jirog'untas  2."  i  '¿/^  las  absuelve  do  oidas,  i 
respecto  de  la  Ar  dice:  «Que  estuvo  un  rato  en  la 
sala  munici¡¡al  mientras  so  v:ri:i:';;b;i  ¡d  cs^^rntinio, 
pero  no  puede  dar  razón  cabal  del  riLLi¡;;u!o  de  las 
actas,  sino  que  oyó  que  se  habia  leido  falsificada  el 
acta  do  la  1.''  sección  de  las  subdeleg-aciones  11  i 
12  a  que  se  refiere  la  preg-i;nta. 

Este  testigo  agrega,  id'sci'. icndo  la  G."  prcgi;n- 
ta  del  interrogatorio  rch'.liva  a  í|ue  dig;an  lo  dcnjas 
que  sepan  respecto  de  las  incidencias  rc;acionadri.s 
en  los  cuatro  trascrites  ántes,  «que  después  oyó 
decir  (jue  les  que  habían  intervenido  ¡.'ara  hacer  una 
nu.eva  acta  con  las  variaciones  ya  nicncionadas  ha- 
bían sido  les  vocales  de  la  n.-cíu  referida,  teniendo 
alguna  y.-.vtQ  en  ello  don  E¡.ifaniü  del  Canto  i  don 
Eamon  Menese.'?.» 

«Varios  otros  tesíigcs  deponen  en  jeneral,  tenien- 
do de  oídas  conocimientos  de  los  hechos. 

t.Se  encuentra  también  entre  ios  antecedentes  una 
espobi./ien 'iíirada  como  de  28  ciudadancs  oue  ar^e- 
vtran  haber  suí'raga.-lo  en  dicha  uieia  pe;r  don  Ab- 
don (Jifucntes,  acumulando  en  él  sus  votos,  espusi- 
cicn  firiníida  ante  un  ministro  de  fé. 

<-! Finalmente  se  han  acompañado  varias  1  1:  e  ra- 
mas  i  publicaciones  tendentes  a  establecer  el  hecho 
de  que  en  el  dia  de  la  elección  i  cscintinio  pe  ta- 
,  vo,  por  la  jeneraÜdad,  la  creencia  del  triunfo  del 
^canaídato  señor  Abdon  Cii'uontcií, 

«La  Comi.-íion  dispuso  se  practicasen  algunas  otras 
investigaciones  judiciales  para  el  mejor  i  mas  per- 
fecto esclarecimiento  de  estos  grave  hechos.  Ya\ 
consecuencia  fueron  interrogados  los  cinco  vocales 
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de  la  mesa  receptora  de  hs  suhdeleg'íiciones  11  i  12 
i  sus  respuestas  son  en  sentido  de  tener  como  ver- 
dadero escrutinio  el  consig-nado  cu  las  tres  actas  que 
tienen  sus  firmas  i  que  reconocieron.  Copias  de  es- 
tas como  de  la  que  so  presenta  como  verdaderaj 
corren  también  entre  los  antecedentes. 
.  «Fueron  intorrog-ados  otros  testigos  i  entro  éstos 
don  J  Lsé  Antonio  Ag'uirre,  quien  dijo:  «Cuando  la 
]  ir:;'i  1  riicticalni  el  Cíjcrutinio,  Labia  terminado  o 
cju.ba  por  tcriiiincr,  el  declarante  se  aproximó  i 
oyó  del  doctor  don  líamon  Mencses  que  reforia  el 
resultado  áxA  cGcrr.tinio,  resultando  que  no  g-uarda 
conformidad  con  el  que  so  ha  ]iroclamado  últiraa- 
moutc;  recordando  pcríectamente  una  diferencia  de 
treinta  votos  disminuidos  al  candidato  Ciñicntes  e 
::nputados  al  candidato  A;^TLÍrrc  previene  que  el 
aoetcr  ííeneses  no  era  vocal  de  junta  receptora  ni 
comisionado  o  representante  ley-al  de  nino'un  par- 
tido.» 

«Don  José  Tomas  de  la  Fuente  i  C'imu?,  dice: 
«Preseneiá  el  escriLtiiii  )  de  la  primera  mesa  recep- 
tara correspondiente  a  la  11  i  1:J  sübdideij-aciüu,  i  re- 
cuerda que  seg'un  mis  apuntes  (jue  yo  hice  en  ese 
aeto  i  el  reouhatlo  que  proclamó  el  j»re3Ídcnte,  daba 
al  candidíito  don  José  Joaqinn  Aguirre  ciento  diez 
votes;  no  recuerdo  bien  el  número  de  votes  qViC 
(;bíuvo  el  candidato  Cifuentes.  Desjiuos  de  caber  el 
resultado  del  escrutinio  me  retiré  de  la  mesa  i  no. 
sujíc  si  en  el  acta  que  ce  levantó  se  consignó  aquel 
resultado  o  si  a  cau?a  de  alivuna  rcetiíicacion  del 
escrutinio  se  hizo  constar  en  el  acta  distintos  resul- 
tados.» 

Fué  también  intcrrog-ado  don  Ramón  Menoícs  i 
dijo:  fiTSo  iccacrdn  coa  entera  ]ireci.=-ion  cuál  fué 
el  resviltado  n!i:n:j:-¡eo  (¡ue  procbi';i.i  !;i  junta  pi  ime- 
ra  de  las  subi.!Ldi:';j;r,ciijnes  11  i  l'l  al  í;  ¡minar  el  es- 
cü'.'üiio  do  la  (]::ecii:;i  el  día  ít!  de  niarzo,  aunque 
e.  t"j.vo  p'iT.K;i!e  i  ton!!'  las  aiurataciunes  couvenien- 
lesj  ];ero  sí  tc;:go  presente  que  una  mayoría  consi- 
derable cbtavü  el  candidato  Agaiirrc  respecto  del 
candid.a to  Ci í'ü c utos. 

(íI'jÍ  resultado  del  escrutinio  que  g-uardó  entera 
cor.fjrmidad  en  los  ajiuntes  del  presidente,  secreta- 
rio i  mios  S3  consignó  en  el  acta  qní  se  levantó  in- 
mediatamente. Se  dio  copia  íntegra  ¡bl  acta  íirn;a- 
di  por  los  cinco  vocales  a  don  José  María  Kamirez, 
re;  r. -jcntante  del  pa.'tido  conservador.» 

«i'^^ote  testigo  reconoce  que  las  actas  que  se  pre- 
sentan son  las  mismas  que  se  firmaron  cuando  se 
Ihzo  el  escrutinio. 

«Consta  que  al  comisionado  del  partido  conser- 
vador, señor  Itaniirez,  en  vez  de  dársele  por  la  me- 
fja  un  eertiíieado  del  resultado  de  la  elección  i  es- 
crutinio, se  le  entreg-ó  la  co¡)ia  del  acta  que  debía 
];  ..'ncise  en  nnancs  del  escribano,  comisionándosele 
j.-a^a  este  acto;  i  que  el  escribano  se  negó  a  darle 
í ceibo  de  cHa,  espresando  en  el  recib.o  el  resultado 
del  escrutinio.  Los  términos  de  este  recibo  son  les 
siguientes: 

«Recibí  de  don  José  Ma'ía  Ramírez,  comisiona- 
do de  la  junta  receiitora  de  la  primeva  sección  do 
las  subdeleg-aciones  once  i  doce,  el  acta  del  escruti- 
nio de  las  elecciones  de  Senadores  i  Diputados,  sus- 
c.itc  po'-  los  vocales  de  la  niesa,  Olavarría,  Camus, 
íjsoiiü,  A'iilar  i  Honorato. — Andes,  marzo  28  de 
187(5. — (Firmado^). — H.  Flores,  escril)ano  público.» 

«Tiste  mismo  esciibano  certificó,  al  tenor  do  tres 
preg-uiitas^  una  de  las  cuales,  la  sesta^  dice  atí: 


«Si  el  acta  mencionada  permaneció  conEtantement* 
en  poder  del  escribano,  señor  Flores,  desde  que  la 
recibió  hasta  que  fuá  podida  por  la  junta  escruta- 
dora para  considerarla  en  el  escrutinio.»  Su  respues- 
ta fué:  tfPerm.aneció  en  mi  poder  sin  haber  sido  pe- 
dida por  la  junta  para  el  escrutinio.» 

«Compcndiendo  estes  antecedentes,  resulta: 

«1  "  Que  los  vocales  do  la  mesa  sostienen  la  ver- 
dad de  las  actas; 

«2.°  Que  mr.s  de  seis  testip;os  declaran  que  dicha;? 
actas  fueron  adulteradas  en  el  sentido  de  aumeu- 
tarse  al  señor  don  Jo.=:é  Joaquín  Ag;u:rrc  treinta  vo- 
tos que  pertenecían  al  señor  don  Abdon  Cifiiente-; 

«á."'Qac  fué  público  i  notorio  en  el  día  del  es- 
crutinio, i  así  se  crevíí  por  muchos  i  se  comunicó 
por  telég-rafo  a  Santiag-o,  que  don  Abdon  Cifuen- 
tes había  alcanzado  el  triunfo; 

«4."  Que  en  el  acto  del  escrutinio  jeneral  se  re- 
clamó de  la  adulteración; 

«5.°  Que  como  veintiocho  ciudadanos  espcnen 
bajo  ds  juramento  que  sufiag'aron  por  el  señor  Ci- 
fuentes acumulando  en  él; 

«6.°  Que  la  mesa  no  dió  certiiicado  del  resultado 
de  la  elección  al  comisionado  del  partido  conserva- 
dor; 

«7.°  Qíie  el  escribano  so  neg-ó  a  espresar  en  el  re- 
cibo del  acta  el  resultado  del  escrutinio;  i  finalmen- 
te, qiie  el  m.isnio  escribano  no  ha  contestado  a  la 
pregunta  sesta,  copiada  anteriormente;  porque  su 
re¡.!pue;;ta  elude  ?.a  pregunta. 

«Apiñas  necesito  agregar  que  si  .se  disminuyen 
treinta  votos  al  señor  Aguirre  i  so  aumentan  al  se- 
ñor Ciñientís,  éste  obtiene  matrería  en  el  escrutinio 
jeneral. 

«Eí  ■  rito,  absteniéndose  de  entrar  en  comen- 
tarios i  ilaciones  que  los  Honorables  Diputndo.i 
jiodn'm  íiacer  según  como  estimen  estos  hechos,  i 
entrando  a  apreciarlos  como  jurado  a  virtud  del  art. 
7-1  de  la  leí  de  elecciones,  se  cree  en  el  caso  de  de- 
clarar, a  la  Honorable  Cámara  que,  emitiendo  s« 
voto  en  conciencia  i  como  jurado,  opina  que  se  de- 
be rectificar  el  cecrutinio  de  la  elección  de  Dij'Uta- 
dos  de  Sarita  Rosa  de  los  Andes. 

«En  consecuencia,  propone  a  la  Honorable  Cáma- 
ra el  siguiente 

PROVECTO   DK  ACTEKDO: 

«Recíiñcase  el  escrutinio  de  la  elección  de  Dijui- 
tadoá  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  i  se  declara:  que 
el  señor  don  Abdon  Cifuentes  es  uno  de  los  Dipu- 
tados propietarios  de  ese  departamento  i  no  lo  es  el 
señor  don  José  Joaquín  Aguirre.» 

«Sala  de  la  Comisión. — Santiago,  noviembre  í>  da 
lB7Q.—Josc  K.  Iliirtado.T» 


«Honorable  Cámara: 
«Vuestra  Comisión  de  Relaciones  Estericres  lia 
examinado  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  i  ^,  s- 
vegacion  entre  Chile  i  San  Salvador,  i  cree  que  me- 
rece la  aprobación  del  Congreso,  porque,  sin  apar- 
tarso  do  las  estipulaciones  de  igual  jénero  que  la 
República  tiene  celebradas  con  otros  paises,  pro- 
pende a  mantener  i  estrechar  las  buenas  i  cordiales 
relaciones  que  al  presente  nos  lig'an  con  San  Sal- 
vador. 

«Sala  de  la  Comisión,  noviembre  Co  de  187G. — 
líamon   Vial— A.   Oriúznr.—Ezcqmas  AUinuh 
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Caro.—Klcolas  A.  González,  Diputado  por  Freiri- 
na. — Snntiaíjo  Frado.T) • 


«rionorablo  Cámara: 
«Vuestra  Comisión  cíe  Policía  lia  exnminado  los 
cuentas  de  los  g-astos  he.-lios  en  la  Secretarla  de  la 
Honorable  Cámara  por  el  oiicial  mayor,  desde  el 
2¿  de  agosto  próximo  pasado  hastu  el  10  del  pre- 
sente. 

«De  esas  cuentas  aparece  que  se  ha  invertido: 

Sueldos   $  C35 

Mesa  de  once  desde  el  1."  de  agosto....     1,485  30 

Impresiones  -    o52  ?ü 

Alambrado   332  80. 

Gastos  de  escritorio,  do  decretaría, 

arreg'lo  en  la  sala  de  sesiones,  etc....       891  55 


Total   e  3,187  40 

«Para  hacer  estos  g'astos  la  Cámara  pidió  al  Go- 

liiorno  en  '<.'8  de  agosto  último   2,000 

í  en  4  del  presento,  dos  mil  quinici^tos..  2,500 
Cantidades  que  sumadas  con  el  saldo 
de  ciento  veintinueve  pesos  00  cen- 
tavos  129  00 

de  la  cucara  anterior,  dejan  en  favor  do 
la  caja  de  la  Secretaria  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  i  dos  pesos,  veinte 

centavos   I,4i2  20 

«La  Comisión,  encontrando  estas  cuentas  en  de- 
bida forma  i  docu:i!';  :!t.'.v:!s  en  tbdas  sus  partes,  opi- 
aia  por  que  les  prc:-''-is  ^.  ;:;.stra  aprobación. 

«Sala  de  la  Comisión,  novieuibre  20  de  13?6. — 
11.  Concita  i  Toro. — M.  Garría  de  ¡a  Huerta. — 
It.  Allende  Fadvi. — Jorje  IUc^to.^ 


nSautiag'o,  noviembre  22  de  1S7'G. — Don  Joa- 
quín Viliarino,  que  formuló  un  reclamo  de  nulidad 
relativo  a  las  elecciones  de  Limí;"h.3,  desea  reco- 
brar varios  contratos  i  otros  documentos  que,  ne- 
cesarios para  calificar  aquella  elección,  carecen  hoi 
de  toda  importancia  para  la  lioaorr.ble  Cámara. 

«No  puílicndu  aiistir  a  las  sc:-;ione3,  ruego  a  IJS. 
se  digne  hacer  presente  esa  petición  del  señor  Vi- 
liarino; i  aceptada  que  sea  por  la  Honorable  Cá- 
mara, dar  las  ordenes  convenientes  para  que  ios  do- 
cumentos indicados  se  remitan  a  Limache  dirijiilos 
al  señor  Viliarino. — Dios  guarde  a  US. — Julio 
Zegers. — Al  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
j)ntiido3.» 

El  señor  ífaocCIlS. — Entre  los  asuntos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta  encuentro  wno  sobre  el  que 
yo  desearia  llamar  la  atención.  Me  refiero  al  prcsu- 
tiuesto  de  Hacienda  (¡ue  ]iasaya  ap'roi:a!lo  el  Hono- 
rable Senado.  Como  la  Cámara  ha  acordado  cele- 
brar sesiones  diuuiias  i  nocturnas  para  la  discusión  de 
los  presupuestos,  i  como  el  presupuesto  do  la  sec 
cion  del  Culto  es  pe-iule  que  quedo  liui  lermiMado. 
yo  me  propongo  hacer  una  indicación  a  este  rcs- 
]»ecto. 

La  Cámara  sabe  que  en  este  presupuesto  íe  Ha- 
cienda se  encuentran  concentradas  muchas  cuestio- 
nes do  la  mas  vital  imiíortancia,  entre  las  que  se 
halla  hi  relativa  a  la  gratiücacion  del  25  por  ciento, 


a  cuya  resolución  es  nécesario  que  so  encuentren 
presentes  todos  los  señores  Diputailos  que  quieran 
tomar  parte  en  ella,  sea  en  favor  o  sea~  en  contra. 

Por  otra  jiarte,  no  os  posible  mantener  por  mu- 
cho tiempo  en  suspenso  la  opinión  jjública,  que  sea 
dicho  do  ¡laso,  está  interesada  en  que  se  resuelva  a 
la  mayor  brevedad,  sea  de  una  o  de  otra  ma- 
nera. 

Por  estas  consideraciones,  yo  me  atrevo  a  pro]>u- 
ner  a  la  Honorable  Cámara  que  dedique  una  sesión 
especial,  qne  puede  ser  la  de  mañana  en  la  noche, 
])ara  ocuparse  de  la  discusión  del  ju'osupuesto  de 
Hacienda,  principiantlo  por  la  partida  relativa  a  la 
gratificación  del  25  por  ciento. 

Esta  indicación  no  tiene  otro  objeto  que  dar  pre- 
ferencia a  una  importante  cuestión  i  fijar  con  pre- 
cisión el  momento  en  que  ella  debe  ti-atarse,  a  fin 
de  que  puedan  estar  jn'esentes  a  la  s3sion  todos  ios 
representantes  que  quieran  contribuir  con  su  voto 
a  esa  solución,  cuví'S  [iucsto:-;  se  veriaa  vacíos  con 
suma  estrañeza  de  mucho,-,  lis  necesario  que  en  es- 
ta cuestión  todos  estén  presentes  para  (]ue  todos 
tengan  la  enerjía  de  votLir  en  j/ró  o  en  contra  de 
una  cuestión  que  tiene  actualmente  un  interés  pal- 
pitante. 

liste  ha  sido  el  objeto  de  mi  indicación,  señor 
Presidente. 

El  señor  Pi'c.sisíciiíe. — El  señor  Diputado  por 
Elqid  hase  indicación  ])ara  que  en  la  scioa  de  ma- 
ñana en  la  noche  so  trate  de  la  discuiion  del  prcsi;- 
pjesto  de  Hacienda  dando  ¡a-cforencia  a  la  ]iaitida 
ca  que  se  acuerda  al  gratilicacion  de  un  25  por 
ciento  a  los. empicados  públicos. 

El  señor  Frailo. — Un  solo  inconvenionte  encuen- 
tro a  la  indicación  que  acaba  de  j-.rojioüor  el  Hono- 
rable Diputado  por  Elqui,  i  es  el  de  que  talvez  yo 
no  jiueda  encon'.rarme  en  la  sesión  que  la  Cámara 
celebrará  mañana  en  la  noche. 

Como  esj)ero  que  esa  indicación  sea  aceptada,  yo 
desde  lueg'o  anticipio  que  mi  voto  será  por  la  supre- 
sión de  la  gratificación  del  25  por  ciento,  i  porque 
la  Cámara  declare  que  el  Gobierno  está  en  la  obli- 
gación de  proponer  lo  mas  pronto  posible  un  }n'c- 
yccto  que  íijc  los  sueldos  de  que  deben  g-ozar  los 
emjileados  públicos. 

Hago  presente  esta  circunstancia  a  fin  de  que  no 
se  atribuya  a  mi  ausencia  de  la  sesión  nocturna  do 
mañana  un  mal  propósito,  como  pueda  ser  posible 
que  suceda. 

I  ya  que  hago  uso  de  la  palabra,  me  permito  Ha- 
mar  la  atención  de  la  Cámara  hácia  un  hecho  cp.ie 
me  parece  de  importancia. 

He  visto  en  los  diarios  que  el  señor  don  José 
Victorino  Lastarria  ha  sido  nombrado  presidente 
de  la  coniifiion  revisora  del  Código  Rural  

El  señor  Fresiíleiííe. — -.íe  })areceria  mas  conve-. 
niente  que  esta  íiltima  cuestión  so  tratara  dospu.es 
de  resplver  algo  sobre  laindicicion  que  ha  hecho  el 
Honorable  Dqnitado  y)or  EUpii. 

El  señor  l-t'rtdí).' — E-ifá  bien,  señor  Presiilente. 

El  señor  C'UíkIí'íI. — Si  no  me  equivoco,  la  indica- 
ción del  Honoriible  Diputado  por  Elqui  es  para  qu9 
la  discusión  del  presupu.esto  de  Hacienda  princi])ÍG 
con  la  j¡artida  relativa  a  la  gratiñsacion  del  25  por 
ciento  a  los  empleados  púldicos. 
■  I  este  antecedente  que  tuvo  en  vista  la  Comisi.^m 
mista,  hizo  que  propusiera  que  se  agn-egara  al  pre- 
supuesto de  cada  uno  do  los  Ministerios  una  partí- 


(la  destinp.da  a  gratificar  a  los  empleados  en  tal  o 
cual  forma.  Así  es  que  yo,  aceptando  líis  ideas  del 
Jfonoriiljle  señor  Diputado,  desearia  quo  la  indica- 
ción se  redujese  a  lo  sipiiiente:  que  en  la  sesión  de 
jn;)ñana  se  principie  la  discusión  de  la  gratificación 
que  debe  o  no  darse  a  los  enijilea'.Ios,  bím  decir  que 
os  parto  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, porque  jo  desearia  que  faera  como  la  conclu- 
sión del  jiresupues'.o  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública.  Esto  lo  hago  para  que  se  conozca  el^'asto 
que  demanda  cada  uno  de  los  Ministerios;  porque, 
r-star  recargando  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda  con  una  partida  de  700,000  pesos,  que 
})CTtcnec8  a  todos  los  Ministerios,  me  parece  que  es 
completa  liento  injusto  i  que  hace  perder  el  criterio 
para  ir  aprccianda por  su  óni  ;i  (  ^íds  gastos. 

Por  osa  razoii,  señor,  a.;;;. :  '.'..■..'':■>  todas  las  consi- 
deraciones en  que  lia  fundriJo  r.¡;  ¡¡¡(heaeion  el  se- 
ñor Diputad')  por  Elqui,  desearía,  (¡uc  fui  tratase  es- 
ta cuofiíjii  s  u  decir  qu'-  C'.m  r-  s;  al  pr!'s:;:i'U'\^ío 
del  Mi:!i..t  rio  de  Hacio;  ti-..  Kvsulvkrulo  c'..;a  cu'.-> 
tlon  íi '1:  ii  o  !;c;-'ativanieutc,  so  jxuidrian  o  uó 
las  di  ',  .1  ;.  .  j:u!  i;;i  ;s  en  los  'presuiíuest'js  correspon- 
dientes. Vo  (ii>i  ta.nta  importancia  a  este  a.'^unto, 
que  si  no  h.ubiora  sido  por  no  iLterrumjur  la  tliscu- 
sion  del  presupuesto  actiu  1  que  estaba  pendiente, 
liabria  jtropuesto  qr^o  siiíper.divranio;;  !a  discucion 
del  presupuesto  i  eüti áranios  a  octquirnos  de  este 
negocio;  porque  será  muí  distinto  el  camino  que 
•sigamos  algunos  de  nosotros  al  aprobar  alg'unas 
partidas,  según  sea  |a  situación  del  Erario  i  la  dis- 
posición de  la  Cámara  para  otorp;ar  fondos  para 
dar  gratificaciones. 

El  señor  ífeseeas. — Me  limitaré  a  espresar  que 
mi  idea  es  que  la  Cfniinra  principie  a  ocuparse  de 
la  cues'ion  (.'el  vciriticij-"!)  per  ciento  desde  maña- 
na, G¡n  inteirumpir  la  ói  vU  ¡b.l  dia  do  lioi.  Aliura 
no  sor-ia  pnsiljle  entrar  a  ocr.pcu'nos  de  cío,  porque 
seria  ]íocó  leal  ri.':íj  ocio  de  nuestros  coleg'as  qu.o  no 
han  asistido  a  la  so=.ion  de  hoi.  Por  lo  -demás,  me 
])arcce  bien  la  idea  del  Hi^norable  señor  Cuadra  pa- 
ra que  S3  reemplace  una  forma  por  otra. 

El  señor  lirílisátfgui  (f.Iinistro  de  Justicia.) — 
Pido  lu  ]  nlabva  no  para  oponerme  a  la  indicación 
de  losí-iTurcí  Diputados,  sino  para  hacer  presente 
que  conviene  cr^nclinr  le  Ü!scuf>ion  del  presupuesto 
de  Justicia,  a  í^n  du  qi'.o  n:!ya  un  presupuesto  que 
mandar  in-priniir.  Kecuí'rdese  Cjue  estamos  a  23  de 
noviembre,  i  la  impresión  va  a  ser  larga  para  que 
vamos  a  dar  principio  a  otra  discusión,  sin  estar 
concluida  ¡a  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia. 

El  señor  KoTGíl  (don  Jovino.) — Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Elqui  en  la  forma  que  le  ha  dado  el  señor  Cuadra. 
Si  el  presupuesto  de  Justicia  hubiera  de  despachar- 
se desde  luego,  resultaria  que  quedaba  sin  la  grati- 
ficación a  los  empleados  que  dependen  de  ese  Mi- 
nisterio, puesto  que  la  indicación  del  señor  Cuadra 
tiendo  a  establecer  lo  que  creo  qu.e  debió  haccise 
df^sde  que  la  gratificación  existo,  i  es  que  en  cada 
Ministerio  ss  consulto  la  sratiiicacion  correspon- 
diente, en  vez  de  con.sulrarlas  todas  en  el  presu- 
puesto de  Hacienda.  Así  es  que  si  ahora  so  da  por 
concluida  la  discusión  del  i  resupuesto  de  Justicia, 
ya  no  tendría  cabida  en  él  la  gratificación,  por  cu- 
yo motivo  fpoyo  las  indicaciones  de  los  señores 


Hunoeus  i  Cuadra,  para  quo  mañana  en  la  nodhe 
se  princijíie  el  debate  de  lu-cuestion. 

El  señor  AsílUliáíí'í^l-i  (Ministro  de  Justicia.)— 
Yo  no  me  opongo  a  (pie  so  consigue  en  cada  presu- 
puesto la  cantidad  que  le  corresponde,  si  es  que  S3 
acuerde  la  gratificaciím.  Creo  que  el  continuar  el 
presupuesto  de  Justicia  no  se  opone  a  ese  objeto, 
porque  como  esa  ha  de  ser  la  última  partida,  apro- 
bando la  demás  ya  la  imprenta  tendría  material, 
cosa  que  no  sucedo  cu  el  día.  Como  se  sabe,  a  con- 
secuencia do  una  indicación  de  un  señor  Diputad'}, 
so  acordó  prescindir  del  presupuesto  del  Culto  para 
discutir  con  ¡¡referencia  el  de  Instrucción  Pública. 
Yo  no  veo  que  inconveniente  habría  para  seguir  la 
.discusión  de  todas  las  partidas  menos  la  íütíma.  Do 
otro  modo  va  a  haber  uu  verdadero  apuro,  i  ademas 
las  impresiones  hechas  así  cuestan  mucho  mas  qua 
las  que  se  hacen  cuauelo  se  puede  disponer  del  tiem- 
po necesario. 

El  señor  KtiíieeiJS. — Yo  «formulé  mi  indicación 
en  ese  sentido:  ])ero  después  la  m.odifiepié,  i  el  Ho- 
norable señor  ííovoa  la  ha  aceptado  en  esa  misma 
forma. 

La  indicación  que  yo  hago  es  para  que  la  sesión 
cpio  celebra  la  (támara  mañana  en  la  noche,  sea  que 
quede  o  nó  terminado  el  proyeeto.de  Instruccn^n 
Pública,  se -destine  a  la  discusión  de  la  partida  del 
presupuesto  da  Hacienda  que  se  refiere  a  1-a  gratiíi- 
cacion  del  2o  por  ciento. 

El  seusr  Cuaíii'il. — La  oposición  que  ta  hecho  el 
señor  Ministro  a  la  indicación  del  Honorable  Dipu- 
tado por  Elqui  se  funda  nada  mas  que  en  el  atraso 
en  que  se  encuentra  ¡a  impresión  de  los  presupues- 
tos; ])ero  esta  es  una  consideración  de  mui  poca 
monta  relativamente  a  la  que  yo  he- hecho  valer, 
cual  es  la  necesidad  en  que  se  encuentra  la  Cámara 
de  scljer  si  se  acejita  o  nó  la  gratificación  del  ~o 
por  ciento  a  las  empleados  públicos,  para  según  eso 
ver  sí  conviene  aumentar  o  disminuir  los  gastos 
consultados  en  las  diferentes  partidas  de  los  presu- 
puestos .que  quedan  por  ajirobar. 

No  me  parece,-  pues,  razón  suficiente  para  que  s-3 
deseche  esta  indicaciou  la  circunstancia  de  que  los 
tijicgrafos  se  irán  a  encentrar  apurados  para  hacer 
el  trabajo  de  impresión  de  los  presupuestos  en  un 
tiempo  mas  o  menos  préximo. 

En  consecu(!ncía,  yo  acepto  la  indicación  del  Ho- 
norable Diputado  por  Elqui  'i  desearia  que  la  Cá- 
mara le  prestare  su  aprobación. 

'El  sfíñor  Prí'sideitte. — Sí  no  hubiera  de  prolon- 
garse esto  incidente,  habría  tiempo  para  dejar  ter- 
minado en  la  presente  sesión  el  presupuesto  de  que 
nos  estamos  ocupando  i  entonces  podrían  quedar 
satisfechos  lo.'--  deseos  de  los  señores  Diputados. 

El  señor  IVovCil  (don  Jovino). — Señor  Presielen- 
te,  caso  que  no  termine  lioí  la  discusión  del  presu- 
puesto del  Culto,  ¿queda  acordado  que  en  la  sesica 
do  mañana  se  tratará  de  la  partida  del  presupuesto 
de  Hacienda  relativa  a  la  gratificacioa  del  25  por 
ciento? 

El  señor  í^rosidcilíe. — Esta  es  la  indicación  del 
Honorable  señor  Huneeus  r[ue  habrá  que  votar. 

El  señor  ^"ovca  (don  Jovino). — Atendida  la  si- 
tuación en  que  se  halla  el  Erario  Nacional,  es  in- 
dispensable que  sepamos  primero  sí  la  Cámara  acep- 
ta la  gratificación  del  25  por  ciento,  para  ver  si  es 
conveniente  aumentar  o  disminuir  Iííí  demás  parti- 
das del  presupuesto. 


El  señor  Barros  LsíSO  (don  R.imon). — Entiendo 
<juc  hai  dos  iadicacioLieí:,  señui-  Presidente:  uiia  pa- 
rii  qiíc  terminada  quo  r-ca  la  discusión  del  prcísn- 
¡•uesto  de  liislrucdou  Pública  i  del  Cuito  se  proae- 
da  a  tratar  de  la  partida  referente  a  la  gralificacion 
del  2-j  por  ciento. 

El  señor  rresidcntC—Esa  fué  la  indicación  del 
srñor  Huneeiis  cumo  la  habia  formulado  al  princi- 
pio, pero  después  la  modiiicó. 

El  señor  BsUTOS.  LxiHQ  (don  Ramón).— Li»  otra 
indicación  es  para  que  en  la  sesión  do,  ir.r.n.ma  .so 
trate  de  eíta  pra'tidá  relativa  a  la  grí^tiiicacion  del 
25  por  cier.l'j,  :;L'a  que  se  lia^ya  t;  rrninaiio  o  nó  la 
diícusiou  dol  presupuesto  de  ínsUnccion  j'ál'lua. 

El  señor  PmideatC — Como  decía  ei  iLja£ra'.,ie 
Diputado  mas  áulea,  ám"!':,;;  :;í'.  ion r::-ii  úvl  se- 
ñor Hiineons;  poro  la  j:ri:.i-.-r.i  h.i  !•'.••  >  ui.-'íhüeada 
en  cl  sentido  que  acaba  de  osprecar  tu  :-.-íí  '.ría.  De 


scia  i" 


Foro  el 

Al  para  f]u? 


veo  te:.; 


niancra  que  i.o  liai  ripias  que  raía  s 

Ei  S'.-uor  Barres  LíKO  (don  ]' 
Ecñor  Ministro  1.a  p.ceptL!cl:j  L:  iuh^,- 
pe  entre  a  di.,cu'ir  ¡  t,'  :  ;  '<.■•:'  ■ 
los  empleados  j-íildu-ví  (L-  ; 
i-!uiiii  cl  pr;  ;,;ipiv:  e: C-A  C'  ¡i'-,  r: 
(sla  inL!ÍcL':LÍ..ii;  por  con.-,  ¿'ui.uito,  ¡ni 
este  sentido. 

No  veo  qué  motivo  liaya  pnrn  p  : 
fiion  del  presupuesto 
fi'aaio  pequeño,  relativamente  a  lo:;  í'c¡  j:  i.    ,  :,      ; ■ 
ios,  i  acerca  d:-I  c:ial  todos  los  S'.n-vcc 
tienen  ya  fu  u¡:.i:a  S!i  c.-.nviccion.  üuavc:-.  t  •i.-I-.i- 
do  esto  prcoii.pr.Coi.-),         ;;\_nos  entrar  a  o^::^  :.: j 
de  la  gratiñcacion  dJ  L  j  :■  u-  c;í  nío. 

De  enta  manera  croo  (roo  f.uoJr.rian  satisfcclias 
las  cxijoDcias  (b}  ¡  :o!iore3  Diputados  i  no  se  alte- 
raria  la  u:ud:i:l  ;  :  !  ti'ViouO. 

Se  votó  la  vhlic-tchr^  I  r  :or  Ihtneo.vs,  i  fue 
crproliada  por  2á  vcios  ca:¡i ¡  ii  --j. 

El  señor  PresMeiííe.— El  Honorable.  iJipuíad.v 
pr,r  Caupolican  tiene  Jo.  palabra,  que  la  bali¿  pc^U- 
d(i  ñutos  á:¿  1-!  órdeu  do!  dia. 

El  s'tLor  r''¡  ;,í:ü  (doo  Santiag-o.) — Docia,  señor, 
q)ie  lie  visto  un  decreto  por  cl  cual  se  nombra  pre- 
.•■idonte  de  lacom.ision  reviííora  d.vl  i  royocto  de  Có- 
diryo  Kur.^l  al  señor  don  Jo.-.ó  Victorino  L::;jt:'.rria. 
con  el  objeto  de  ñliviarlos  trabajos  de  esa  comisión 
i  poder  presentar  cuanto  ántes  el  proyecto  a  la 
ajirobucion  del  Congreso.  Mo  "¡.'"roo;?,  r-i'ííor,  ]'oii- 
groso  esta  precipitación  coo.  (¡m  í quior-j  ccilIvc- 
cionao  c:!"o  'JúlO'^o;  (']  ab:o"a  ;:i;i'o:::o;  m:;;  ;';:::o.o-. 
de  diiioil  i  c'-niproníit  ,ul'"'  oooe.Ir^i-:.:;  i  no  í:vi  \ 
ce  conveniente  que  so  líc-vc  a  v.ipor  su  rc-dacclon 
Creo,  al  contrario,  qv.o  doi;o  jiroco;!;  roo  con 
fv:íud:u,  con  laroT;í  o:c  Jitoci  inos  o^,'bre  ca:ia  una  (!o 


mui  conveniente  quo  cl  proyecto  viniera  al  Cong'ffi- 
so  apoyado  por  la  opinión  pftblica,  no  solo  por  unas 
cuantas  firmas,  por  respetables  que  ellas  sean,  /.sí 
se  IíÍko  con  el  Código  Civil  i  ;,por  qué  no  se  baria 
lo  r.iismo  con  éste?  No  so  nr,u,';iya  que  el  [iroyecto 
va  a  ser  sonie'.ido  a  la  con;jido;  .icion  del  Congreso, 
pooque  en  realidasl  no  podiá  ¡urcer  nada,  a  no  ser 
qoe  se  convierta  en  una  academia  i  no  se  ocupe  de 
orra'eosa  por  alíi'unos  años. 

E.rpero  que  el  ueñor  Ministro  de  Justicia  accede- 
rá a  las  in..iicaciones  riue  he  boclio. 

El  señor  A!iíl5K;Uc;.'«:i  (Ministro  de  Justicia.) — • 
Mi  Ilonorobio  c::doi:':¡,  cl  señor  iíinistro  del  inte- 
rior, a  p.esar  ció  o;'o  numerosas  ocupaciones,  consin- 
tió en  hacerse  carryo  de  esta  Jiu.ova  tarca,  con  cl 
o;i;ot.,o,  r.-..i!:r.c-.itc,  de  activar  la  redacción  del  Códi- 
go Iiur.;Ir  poro  lió  ¡"o'a  llevar  la  obra  a  vapor,  co- 
mo ha  süj'ueoto  cl  s!  ñjr  Dipu.íado,  sino  para  que 
no  S8  ¡:;  J-jo  (b;i¡¡iir,  ¡lara  que  se  liag-a  alg'o,  se  es- 
;  '::lio.  :j8  medite,  se  írabaje  con  perseverancia  en 
^ '  o 

:.':";:.:  r  ^  orííor,  que  cl  rnitor  del  proyecto  ra 
■  ::,'::,. o.  1:0.0;  ¡as  condiciones  nooesarias  C|uc  so  no- 
.  :"'i  r-ara  descm¡)eu.ar  e-ste  car.eo  firatiiito.  debo 
J.CO.  .otirf " 


V  p;v.c;,-lc:!íe  do  la  comisión  rcvisora, 
porqr.c  i.ic  •  'a:,  •■..peciales  sobre  la  taa- 

to; '. :.  i  ••  •  :  c  u  aoiiv.or  Ijig  discusiones  i 

:,      .  'o  obra  quede  al  iin  suñciente- 

o;  ■   .  ■  ■     (    :  .  :  'iUv, 

; .  :  .        ,  :    ,  o  qu?,  el  señor  Diputado  debo  de- 
Í.Ol  ;  :,o.  (.;.;..  .  :  cl  jToycrío  ti  00  cl  único  prc- 
:  :ó;.:.,     .1  do  i .  i,uj  t..;o  tio;:.ajo  del  Códig'O 
itural  q  :    .:■:.:'  oj;':o  io. 

En  cu  :.  I.i  iiiJioaeion  que  ha  heclio  el  señor 
Di,  :'  .  !  ■  :oto  .-o.í.'so,  j  ^ .  uío  oiove  a  los  <ie- 
s.  Li'-  I'.:,!..  i-:-iiooó  o  1.1  O''!  ;;-;lad  d<>  Agri- 
i  .  ,.'  .;¡  .    : r  icnte  de  ej-;Uip!arv  3  del  pro- 

.  j  ...i .  01  ¡lara  oue  ¡ o  csí.::dio  i  bao.'a 
:        ion  rcvisora  ¡as  io'l'ei  ij-os  quo  teng-a 
a  l.i:n.  o'uudré  ademas  a  (ln;pooi..ioii  de  las  perso- 
nas amantes  de  esta  clase  de  trabajos  alg'unos  ejern- 
plar-y. 

Jil  f.'.í  '■:  VwJq. — No  acepto       la  esposicion 

qu'?  1  rG'::óo  ¿  A  señor  Ministro  aquoüo  de  que  sea 
info.nuado  ci  temor  a  que  ántes  no.  i;  r;-,''.'rido. 

Por  1  •  ;  r.cral,  no  es  conromoo:  o  nombrar  pro- 
sidcntv  •  I  •  .,  comisión  revise  ra  A-  un  proyecto  de 
Cóeligo  al  iuismo  autor  de  ese  ¡,ri:yocto;  mucho  me- 
nos en- el  caso  actual  dcd  proyecto  del  Co  ligo  Ru- 
10!  -ó  ;  -  toma  en  cuenca  ía  elevada  posición  en 
i    ■•  le'tros  rpio  ocupa  cl  autor,  i  mas  nwn  si 


1  t' 


lO  un  Líiios- 


KU3  duposicienes  i  deopuo:;  do  cir.  si  es  posible,  la 
opinión  de  todos  los  quo  toí  :oan  interés  o  conoci- 
rni cantos  en  el  asunto.  Ál  efecto,  yo  me  pernnti- 
ria  indicar  al  señor  Ministro  do  Jr.sticia  la  con- 
venieiicia  ds  que  sometiera  el  Código  al  exámen 
do  la_SoQÍednd  de  Agricultura,  jifira  tnie  informara 
cobre  los  defectos  quo  le  encontrara  i  projiusiera 
las  en;ni.u::oes  que,  u  su  juicio,  necesitara.  También 
seria  mui  útil  que  se  la  c^icra  ai  proj'ecto  la  ninycr 
]iuij!iculcd  poíililc.  "¡.s.ra  que  sea  conocido  por  todo 
cl  públ'co  i  para  que  los  interesados  o  conccedorc:' 
llagan  por  la  prensa  o  por  cualquier  otro  medio 
las  observaciones  que  el  proyecto  Ies  surjiora. 
Es  indi,-pens.ible  hacerlo  asi,  señor,  porcpue  .seria 


¡e.oeo:.  dscii"  a  tan  0. . 
cro.vi&ne  esta  o  f.qu 
A  :i  es  q::e  S:Oj;,o:;  . 
íldo  acorío-io.  í  A\  r 
terior  iia  li . 
tiv;>s  q:!e  n 
I.bi:o,:o..: 


.      .       ;  :ib  i -nti  liücrtál 
.  :  j  O'  .0  ,.o;.: :  os  mala  o  no  ■ 
1  (o,:^':..úA  .:i  del  proyecto? 
00.  ese  nonibra;nicnto  no  h.x- 
{•■10  el  sc'oir  óliuistro.doi  In- 
.  .i  o  ii;iccr  jujeouuco  otros  mo- 
•••iokii  para  monL^uco  coa  opinión, 
te  se  nond..:  j  íina  oeTuinon  redacto- 


ra  de  un  püiyocío  de  Código  líoial,  en  la  Cjue  el 
soñe.r  dem  José  \  ijtorino  Jjastarria  figuraba  con  el 
doblo  coiebetoo  u:»  ;:¡ic.id"iro  i  do  secrtíorío  especial- 
mo.uo  aogodo  do  ¡acLar  ¡os  í::ñi..ajoñ  con  anc- 
glo  a  i  e;  ::ouoodos  c í :  ¡,1,  coinioion. 

léi  SO;  roto:'  ;.)  0.'.  1  ;;.";:!;a  bi  opinión  de  que  entre 
nco.uros  n.:  i  ai'b:  ;::.itoi:.',  00  oirenlos,  para  un  Có- 
dig-u  Lurol,  poro  u:  aau  ri  pi¡:.  ¿  para  una  lei,.  Las* 


tanJo  tan  sulo  qnc  se  proniulg'asou  ordenanzas  so- 
bro (leterniinailas  ir.íiterias.  La  comisión  rcdactora 
ci'C'ia  todo  lo  contrario.  Ftiú  do  parecer  fiue  toman- 
do como  punto  do  partida  nuostro  Códij^-o  Civil,  so 
hicií^mn  l'Jo  cstndius  cu  el  sentido  de  mollificar  las 
dis¡)u.sicio!;o;;  do  aijuel  (Júdij^o  rpie  ftieseu  coiitraiia.s 
al  Ínteres  Cv^  la  agricultura  en  loa  casos  especiales 
roíercntca  a  clloj  esplanar  las  disposiciones  del  iniís- 
mo  Códig'o  que  no  aparecen  Buficientementc  dc-'a- 
rrolladas  con  relación  a  esc  interés  e  introducir  dls- 
iMr'icionos  nuevas  en  los  casos  en  rjiia  el  Códig'o 
(.'¡vil  nada  ha  dicho.  Tal  fué  el  camino  que  la  comi- 
sión rcdactora  acordó  sef>'uir  en  su  trahojo. 

El  señor  secretario  abandonó  de  repente  sus  ideaS; 
i  presentó  el  proyecto  do  CóJig-o  Rural  de  su  ¡¡ro- 
lda cuenta  como  un  trabajo  prgjii'),  que  lo  es  do  la 
comi.'íion.  Ma3  adelante  fe.  el  Presidente  de  la 
Ii':'])úbiiv^a,  en  su  discurso  do  apertura  dice  f|UO 
p-rniito  la  comisión  se  va  a  ocupar  de  Li  reviíion  vlel 
)ro3'ccío  do  Ci').!¡g;o  Rural.  Posteriormente  se  noin- 
)ió  una  verd:;deia  comisión  rovisora  de  ese  proyec- 
to, i  en  sei^-nida  presidente  a  su  autor.  Do  aquí  oy. 
fp!3  no  considero  ojinrtuno  ese  nombrauiient:».  Es 
dM'i.;il  conciliar  la  libertad  do  discusión  i  qz'<\a:u 
t''nieado  por  presidente  en  la  comisión  al  nnsiao 
autor  del  proyecto. 

Aib'-o-üia^  ese  trabajo  propio  i  csclusi'vo  del  señor 
s  .!  ■  :Tiio  d^  bi  piiiuera  comisión  de  la  ericurpada 
(!■■■  vf.daetíir  el  ¡iroA'ecio  de  Códig-o  Rural,  no  es  cop- 
íbrme  a  las  ideas  de  aquella  comisión. 

En  esto  sentido  es  que  me  ])ropong-o  llomnr  tam- 
bién la  ateocion  del  señor  Ministro  de  Justicia. 

El  señcr  A!jr;v.:;;í''.í;:'.2'E'j  (Ministro  de  Justicia). — 
El  temor  quo  avaba  do  ¡nanirestar  el  Honorable  Di- 
p'Utado  por  Caupolican  iuo  parece  comjdetamcnto 
quimérico.  Ninguna  persona  puede  ag'raviarse  por 
que  se  hag-a  observación  respecto  de  sus  conocimien- 
tos cientíHcos  o  literarios.  Estol  cierto  que  mi  Ho- 
norable C()leg-a,  el  señor  Ministro  del  Interior,  léjos 
de  ofenderse,  recibirá  con  benevolencia  i  gratitud 
todüs  las  observaciones  sensatas  que  se  hag'an  al 
proj'ecto  do  Códig-o  Rural,  puesto  que  lo  que  per- 
sig'uo  es  el  mejor  acierto. 

El  Honorable  Diputado  por  Caupolican  dice  que 
quién  se  atreverá  a  hacer  observaciones  a  un  ísíi- 
nistro  del  Interior.  Todos  los  miembros  de  la  co- 
misión, mi\c!¡os  de  ellos  miembros  de  esta  Cámara. 
I  lo  que  sucede  en  la  Cámara  i  en  todas  partes,  ma- 
nifiesta quo  no  liai  mucho  reparo  en  hacer  ol'ser- 
vaciones  a  todos  los  Ministros.  Lo  mismo  sucede  en 
la  comisión. 

Por  lo  tanto,  concluyo  como  habia  principiado, 
diciendo  que  los  temores  del  Honorable  IH[iUiado 
por  Caup;dic;Tn  son  com.pletameníe  quiméricos. 

El  señor  lii^tania  (Ministro  del  [ateric'r, //í,-," 5í' 
hnli.i  inrorpurcdo  pero  ántcs  a  ¡a.  Sala). — Renun- 
ciaré eiitónccs,  señijr,  a  la  presidencia  de  la  comi- 
sión reviscrn. 

Ei  señor  ¥'{r,M&\ú?. — Terminado  el  incidente. 

El  señor  MuríaiíO  (don  José  Nicolás).— Me  hallo, 
señor  Presidente,  en  el  caso  de  dimitir  el  carg-o  de 
raienibro  de  la  Goasision  de  Elecciones.  El  mal  esta- 
do do  mi  salud,  que  aun  no  ha  cesado  por  completo, 
no  me  permite  desempeñar  ese  carg-o.  Rue^^o,  por 
consig'uiente,  a  Su  Señoría  se  sirva  nombrar  a  otro 
señor  Diputiiiío  en  mi  lng;ar. 

El  señin-  Pr<'Sl(l4'íite.-^Si  la  Cániara  no  tiene  in- 
Coavenicnte,  se  ace¡)tará  la  renuncia  que  hace  el 


señor  Diputad.o  por  Illnpíd  i  cjueJurá  uombrailo  en 
su.  lug-ar  el  Honorable  Diputado  por  Santiago  se- 
ñor Planeo  V'ie!.  Queda  así  acordado. 

El  señor  Viiída. — Ya  que  so  trata  de  integ-rar 
una  Comisión,  me  permito  manifestur  a!  señor  Pre- 
sidente que  la  Comisión  de  Guerra  está  incompleta 
por  ausencia  del  señor  Navarro.  En  consecuencia, 
rog-aria  a  Su  Señoría  se  sirva  integrarla. 

El  señor  Presideíite.— Me  parece  que  la  indica- 
ción del  señor  Diputado  por  CJoquimbo  será  tam- 
bién aceptada  por  la  Cámara,  i  en  consecuencia, 
quedará  nombrado  el  señor  Konig  en  lugar  del  se- 
ñor Navarro,  si  no  se  hacen  obsorvacioues. 

El  señor  úel  Cil.'Hpo. — Descaria,  señor  Presiden- 
te, saber  en  qué' estado  se  encuentra  el  proyecto  re- 
mitido por  el  Ejecutivo,  a  petición  de  1-a  Municij'a- 
lidtid  de  Talca,  con  el  objeto  de  rciüi'inar  el  pavi- 
mento de  aquella  ciudad. 

El  señor  S^resideíltc. — El  proyecto  a  quo  se  re- 
fiere el  señor  Di[)utado,  fué  eximido  del  trámite  de 
Comisión  a  indicación  del  señor  Letelier,  i,por  can- 
s:;i".;iei:te,  se  encuentra  en  tabla.  ConK)  hai  un  acucr- 
;b;.  (lo  la  Cámara  para  que  estos  asuntos  ss  traten 
en  el  orden  qu:^  fije  la  Comisión  do  tabla  en  las  se- 
siones de  los  sábados,  me  parece  que  para  evitar  ks 
modificaciones  o  fdteraoiones  de  la  tabla,  lo'  ixiaá 
prudente  seria  dejar  que  la  Comisión,  en  vista  de 
io.s  deseos  de  ju  Señoría  para  que  se  despaclie  pron- 
to este  proyectó,  le  asigne  un  lugar  preferente. 

El  señor  íM  t-;Ui5|>0. — No  ha  sido  nn  ánimo  pe- 
dir qu.e  so  altere  la  tabla;  pero  creo  quo,  atendida 
la  ui  j?ncia  del  proyecto,  porque  a  juzg-ar  porlano- 
ta  dsl  J'.i-tendentc  de  aquella  provincia,  todos  los 
vecinos  desean  qué  se  despache  a  la  brevedad  posi- 
ble, la  r'omisi.'jn  de^abla,  tomando  en  cuenta  esta 
circunstancia,  le  dará  la  colocación  que  le  corres- 
ponde. 

Por  ahora  me  basta  saber  que  se  encuentra  en 
tabla. 

El  señor  Lyíiclj. — La  Comisión  nombrada  para 
examinar  el  presupuesto  de  Marina  i  la  Cuenta  d«í 
Inversión  no  ha.  podido  aun  reunirse  por  la  inasis- 
tencia de  algunos  de  sus  miembros.  Si  hai  imposi- 
bilidad por  parte  de  los  señores  Diputados  para 
concurrir  a  la  Comisión,  seria  conveniente  lo  decla- 
raran así,  a  íin  de  que  se  les  nombre  reemplazan- 
tas. 

El  señor  PresMeníe. — En  otra  sesión  se  han 
reinteg  rado  las  diversas  Comisiones  i  según  recuer- 
do el  señor  don  Abdon  Garin,  que  está  ausente  d:} 
.Santiago,  fué  reemplarado  por  el  Honorable  señor 
Carrasco  Albar.o. 

Se  dió  ¡cc¿uru  a  la  lista  di-  Lis  diccrsas  Conüsio- 

El  señor  Pffs!fi?J?íe.— Si  a  la  Cán-ara  parece,  se 
recomendará  a  los  miembros  do  la  Comisión  de 
Guerra  í  Marina  su  asistencia  a  las  sesiones  de  la 
Comisión. 

A4  se  acordó. 

El  señor  tas  Casas. — En  la  sesión  del  lánss  me 
permití  rogar  al  señor  Presidente  se  sirviera  anun- 
ciar al  Honorable  Ministro  del  Interior  el  descodo 
poner  en  su  conocimiento  ciertos  sucesos  deplora- 
bles ocurridos  en  el  dejiartamento  de  San  Ja\1er 
de  Loncomilla. 

Como  el  señor  Ministro  se  encuentra  actualmen- 
te en  esta  Cámaro,  espero  se  sirva  declararme  si  no 
tiene  inconveniente  para  que  haga  ahora  revelaoio- 
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¡Víís,  o  di)  por  el  cbutrario,  desea  Su  Señoría  fijar  el 
dia  en  que  j-uc;la  hacer  nao  de  nú  derecho.  Pur  mi 
parce,  ao  tcug'o  iucoaveuiente  fíira  hacerlo  hoi  niis- 

liKl. 

El  GGñor  Lcsísrria  (Ministro  del  Interior.) — líe 
venido  esjirccanicnte  a  esta  sesión  con  ol  objeto  de 
oir  los  curi^'os  que  el  Honorable  Diputado  tiene  que 
formular  contra  los  funcionarios  dependientes  del 
Ministerio  de  mi  carg'o,  por  mas  que  deseo  que  la 
Cámara  no  distraig'a  su  atención  del  asunto  urjen- 
tísimo  en  que  se  está  ocupando. 

Sin  einharg-o,  si  el  Honorable  Dij)ntado  piensa 
de  la  misn¡a  abanera  que  yo  i  ña  en  éste  i  no  otro  es 
el  motivo  que  teng-o  j.'Sra  hacer  n^.i  observación,  yo 
le  rogarla  a  Su  Señoría  que  m_e  hiciera  en  privado 
la  relación  de  esos  cargos,  seguro  de  q"ie  el  mal  se- 
rá pronto  remediado. 

l?e¡)ito:  yo  no  teng'O  otro  inconveniente  ]iaraocu- 
pariiüs  de  este  neg'ecio,  que  el  que  he  indicado  al 
eeñor  Dip.utado. 

'  Sabe  el  señor  Diputado  i  sabe  h;  Cámara  que 
los  ¡irosupuestos  deben  cít  ir  ¡'¿ir^br  bjs  en  lo  (¡T;e 
queda  de  esto  año,  f¡ue  u.i'.ná  i^;;-;  i:.;¡  :  .'.:_;;•](, s  i  lo- 
jiartirlos  a  todas  las  oliciiuis  de  l.i  lii  |!;';blica,  lo 
qne  no  podrá  hacerse  si  lu  discusión  hubiera  do  dc- 
iiiovfv  mucho  tiempo  mas. 

Esta  circunstancia  tiene  todavía  mayor  g-ravedad 
si  se  atiende  a  k.s  multijdicadas  variaciones  que  ha 
sufrido  el  presupuesto  para  lo7?,  lo  que  indudalde- 
monte  nos  va  a  poner  en  apuros  para  entreg-ar  im- 
preso el  presupuesto  en  enero. 

Sin  embargo,  cstoi  a  las  órdenes  del  Honorable 
Diputado  ]ior  San  Cr.rlos. 

El  señor  LilS  CiíSíl.'^. — Sin  que  la  resolución  que 
he  adojitado  de  usar  de  mi  derecho  en  esta  .miiviia 
sesión,  iinpliqu.c  en  manera  alguna  quo  dcsci.iifii. 
de  la  palabra  que  el  Honorablo  rfO  '-r  Minijtvo  de 
I )  Interior  acaba  de  pronunciar,  i  n,.)v;  Sv..!amen- 
te  ])or  el  [irajiú.-ico  de  que  los  ab:ij:,:j  d  >  las  autori- 
(hides  a  que  voi  a  reforiruie  rccib.;u,  í:il  :';.:as  de  las 
amonestaciones  i  castig-os  del  scñ'jr  Ministro,  esa, 
otra  sanción  que  se  llama  la  sanción  snci:.!  i  (|ue  no 
puede  obtenerse  sin  que  el  ¡uiís  cvn  '  bi;'  desma- 
nes i  tropelías  de  eses  autoñdauí-r!,  V'.í,  ~;<  r  Pre- 
sidente, a  ocupar  la  atención  de  la  K  'c  Cá- 
mara i  en  especial  la  del  Honorable  ;  ,  _  .  ■iiiistrc 
de  lo  Interior,  con  la  brevedad  quo  i;ic  í'  a  posible. 

Siento,  señor  Presidente,  como  el  ¡í:;  ■  i:;as,  ocu- 
parme ahora  en  hacer  tales  rcvol..e¡^  ;  pero  no 
¡)uedo  raénos  que  usar  de  riii  derecb  >  en  obsequio 
a  un  departamento,  uno  de  los  mas  ric:)^,  cu  ver- 
dad, pero  al  mismo  tiempo  uno  de  los  mas  dosg-ra- 
ciaelos  de  la  Re¡)ública.  En  el  departamento  do'San 
Javier  de  Loncomilla,  a  pesar  de  las  ¡-iJabras  de 
conciliación  i  de  paz  pronunciadas  en  este  recinto 
])or  el  líonorrdde  ídinistro  de  lo  Interior,  los  em- 
jdoados  alministrativos  que  tlirectamenlo  dej'cnden 
de  c'l,  no  se  resuelven  a  amar  toda^)a  la  bandera  de 
los  odios  i  de  la-s  persecuciuucs,  levantada  bien  alto 
en  hora  feliz  ¡)ara  ella,  ]icro  de\;r';rac¡.ida  ])ara  el 
país:  i  por  una  ad¡niiiistracion  la  n¡a3  i'uucLta  epie, 
en  mi  concepto,  ha  tenido  Chile. 

Siento  recordar  los  antecedentes  quo  teng'o  en  mi 
poder,  i  lo  siento  tanto  mas  cuanto  quo,  como  mui 
bien  lo  luí  dicho  el  señor  Ministro,  la  Honorable 
Cámara  dedica  hoi  sus  tareas  a  enmendar  los  yer- 
ros, a  reparar  los  desaciertos  que  esa  administra- 
ción cometiera  en  uno  de  sus  ramos  nías  importan- 


tes i  que  debió,  por  lo  tanto,  merecer  su  mas  es- 
crupuloso manejo:  el  de  nuestras  finanzas. 

Sin  embargo,  un  deber  inijierioso  me  ordena 
hablar,  me  manda  hacer  lleg-ar  a  Iss  oídos  de  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la  liepública,  ]ior  el 
órg'ano  de  su  jirimer  Ministro,  los  ecos  dolorosos 
de  un  dejiartamcnto  en  que  se  viola  la  lei,  se  piso- 
tea el  derecho  i  se  escarnece  la  jaslicia. 

I  como  qiúera  que  al  formular  estos  conceptos 
no  he  procedido  por  mera  inducción,  sino  en  vir- 
tud, de  licchüs  positivos  i  concretos,  séamo  permiti- 
do recordar  aquí  estos  hechos. 

En  ]>r¡mor  lug-ar,  señor  I^íiuistro,.  en  el  doparta- 
?nento  de  San  Javier  las  persecuciones  a  los  ciuda- 
danos fpte  con  su  voto  o  con  su  cooperación  de 
cu.alquiera  naturaleza,  contribir,  r  ron  a  hacer  ü¡)0- 
feicion  a  las  candidaturas  cíic':^!  e  e:,;.::íiúan  i  con- 
tinúan ele  una  manera  digT.a  ¡I-  e;  j¡c;  ;n. 

Entre  otra,  citaré,  la  que  f.-cu,  r.-  coa  el  honrado 
e:i:.!:id;.no  don  Jof:é  Sanios  C; i' :v;i;íes,  vecino  de  la 
sul;d;le;;;;cien  do  Carrizal  qwe,  so  protesto,  de  no 
Indrjr  oijediecido  a  una  urden  de  citación  para  f[Uo 
compareciera  n  iiro.^;tar  sua  servicios  en  una  'pati-u- 
Ua,  os  perscgTii.h)  i  obdigado  a  auisentar.íe  do  su 
g'ar,  so  pona  de  ser  arrestado.  Desde  el  mes  do  ma- 
yo, i  después  pasado  el  "5  de  jumo,  en  varias  onr;- 
siones  ha  procurado  volver  a  su  casa  para  atender 
a  su  familia  i  a  sus  trabejos  conipletamente  aban- 
dane.ii.  a  dcsdie  aquella  é[;cca;  sin  euibar^o,  jamás 
lo  ha  censeg'u.idti;  hoi  los  espías,  mañana  la  fuerza, 
armada  c¡rí2  se  despacha  en  su  contra,  se  lo  i«ipi- 
dem 

I  el  verdadero  motivo  que  oblÍ2;a  a  Cifuentes  a 
andar  errante  en  su  prt>pia  jiatria,  no  es  otro  qrrí 
na  b.ib.'r  apoyado  con  sus  trabajos  ni  con  el  de.  sus 
bii:  a  las  procederes  de  la  administracioa  pasada,  en 
la  últicna  campaña  electoral. 

I  por  esto  solo,  por  el  pecado  ele  haber  obedecido 
a  los  dictados  da  su  conciencia  ántes  ijue  a  las  sujes- 
tiones  elcl  poderoso,  es  dcaterrado  do  ,au  liogar  i  pri- 
vado do  su  tranquilidad  i  la  de  ."^ri  íárar'iia,. 

I  no  es  esto  todo,  señor  Mini.-'ti'o.  líri  la  aelmi- 
¡¡¡.■ítraeion  de  policía  de  menor  cu  a:i!í;i,  hai  en  el 
departamento  de  San  Javier  un  des  ' avien  i  i;n  des- 
barajuste tul  quo  es  imposible  iduaa  'r  ([ua  r;,to  so 
haga,  cuando  so  traía  de  ciuJa.binaa  dcaaíectos  a 
la  ad.'uinistracion  que  ha  capirado  he^.c^  poco. 

Allí,  los  subdelegados  adeniniatran  jasiicia  conu) 
los  jueces  de  su])dcleg-acion;  sosíio".  a  pio  son  siib- 
dde¡!adoo  del  crivicn;  i  así,  no  es  raro  (p;o  conozcan 
de  todos  los  asuntos  ele  esta  clava;  que  espidan 
mandamievilos  de  prisión;  quo  mr,:a  a  .a  cb  la  ba- 
rra a  los  infelices  que  caen  en  su  aía  ado  i  (pie 
rep.arlan  el  tormento  del  f>zote  con  aiarmaníe  pro- 
digalidad. 

A  cí  i  o  respecto,  citaré  lo  ocurriilo,  hace  pocos 
(ba~,  f.a  gr.n  se  me  informa.  Dun  Joaquin  Rojos, 
sidadeiogado  o  juez  do  subdelegacion  (no  puedo  de'- 
cir  can  certeza  qué  carácter  invi.ate,  poi.aue  cu  hi 
C  ida&rnatura  hasta  de  los  nombramientos  se  hace 
misteuo)  hacia  azotar  a  cuatro  ciudade.nos  en  la 
puerta  de  la  escuela  de  niñas  de  aquella  localidad. 
Lós  g-ritos  i  lamentaciones  de  las  víctiaaas  pusieron 
en  alarma  a  las  alumnas,  que  atropeliaron  a  la, 
precsptora  i  se  precipitaron  a  la  puerta  para  jire- 
senciar  eso  inmoral  espectáculo.  Doña  María  Cis- 
ternas, preceptora  de  la  c.'icuela,  reclamó  contra  tan 
punible  abaso  ante  el  Gobernador  don  iVancisco, 
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A.  líodrigncz;  i  lo  único  que  oLtuvo  fué  qr.o  so 
cambiara  el  lugar  de  la  nzotaina:  en  hif^'nr  de  la 
y.uorta  de  la  escuela  do  uiñns  se  elijió  otra  parte 
para  atormentar  a  Ies  ciududanos. 

Pero  hai  ma3  todavía,  se  Sor  Miinsíro.  En  San 
Javier  de  jjoncomiila  los  subdeleprados  o  jueces  do 
subdelegT.ciou  ec  fUTcgaa  fuculfadea  que  iiiriguna 
l'M  lea  cor, Íj ere. 

Sabido  63  que  a  los  subdelegados  en  ning-un  ca- 
ro es  dado  administrar  jüstieia;  i  que  á  los  jueces 
de  Kubd!_'!?g-r;cion  solo  es  permitido  conrccr  de  in- 
íiocoifnos  do  Ta  lei  cuya  pena  no  csceda  de  dos 
:iie".''ñ  de  priíinn, 

:  tan'-,  casos  liai  en  que  los  jueces  do  sub- 
ü  ,  ;  II  o  siib'Jc'leg'ados  han  desconocido  com- 
p¡bi,anK'i:le  sus  atri''':' '  •■c-:í  en  este  punto. 

Ei  elector  don  A-,  )  ílernandcz  fué  conde- 
i^ado  por  un  de  subdclegacicn  a  seis  raeses  do 
prisión,  por  un  digusto  ccn  í:u  niujcrj  i  den  Anto- 
nio Aguila,  de  rnf.s  de  rc!oi;',a  ffios  de  edad,  fué 
mandado  a  la  cárcel  do  Ja; icr,  pe?  el  misino 
ílojas  mencionad.;.',  :  iu  ;  ^  :■  '  i  condenatoria  i  sin 
saber  siquiera  la  c;     -  '  ' 

Tales  son,  entre  tro.  Los  heclios 

fine  deseaba. poner  ••  ■:.:!       de  Su  Señoría, 

Mi  c';R!idi::;ie:.t'>  C.-:  :  'i  C-  hct.  Ya  lo  lio  licclio  con 
la  brevedad  que  me  ]:r.  t^ido  pcsiblej  i  estüi  saíisfe-' 
cno. 

Ahora,  ¿cí  )  ' •  >■•■•'■  '■.ni'ie  la  situación  que 
eilíj^  h;:;i  crci:  .fo  do  San  Javier? 

¿o  es  menester  q;        ■     ■  :í:!!íO  i  cuanto  íintes? 

Yo' creo  esto  ú:  '  ■  ;  or  eso  es  n?íe  me  he  ro- 
snelco  a  leyai!' --i  v  ;.j  ])ara  dmunc:  rio.  , 

I  al  hacerl  .•  '.••.•■:--y.-v-  >.  !■<  r       ht  pala- 

bras ;  r  ^  ;  !  i  '  •  :  ■  ^ünjs- 
tro  de  I;  r  ,  !;■  )■  .  .    ;  _  ■  niSnte 

(i  ccn  esto  i;o  n?  ;  ¡¡f  a-;  >   ■  /  ji3nsamient03  ni 

de  propósiíoo  d.s  r.ad;?,  '    :.':;prcso  mi  pen- 

samiento eschr-riro  i  i  ■  la  reparación 

tendrá  allí  eu  dia  i  '. 

Eu  la  aeturdieirr,  ;     ■  '   ,  d  -  ^;  ''-púbh- 

ca  se  sienten  m '  .¡  uiius  halagados  per 

la  esperanza;  I  >  •  •••j-T.do  quo  eiapiezan  a 

{'■.'■M'  una  ueri!io?.í,  :      '  '    '  ,  .,    w,  .  .■!.-, 

1/.  la  c  :tora,  dan  d  -  .     !  a- 

lísent-;  d  ■  ;,  Jii\ i:.r  £:  r,;  ,•  ¿i.  .  a..!Q  Cijniü  un  d\.s- 
hercdr ■ '. .>  d.,  l.i  i"f.rlun-a  i  q  r  .vrará  bien  pronto  el 
escepc^onul  en  que  lo  han  ctducado  sas  malos  go- 
bernantes. 

Esporo,  ]ií;rr,  qv.,-!  el  1  fm- rr '  !o  s?~;n'  Ministro 
de  lo  I;:t::ri.;r,¡:iipir.stu  ún  Un',  ;:::%ccoJ.onícs  que  de- 
jo niPM  i  .!;:nÍ  i  do  qm  entiendo  no  tenia  conoci- 
miento:, Üeviuá  la  ¡la.'í  i  la  tranquilidad  a  los  ciuda- 
danos de  San  Javivr, 

Con  eUü  !:a!;'i  nra  o'^ra  de  aplouso  para  Su  Sc- 
ñjgría,  de  Ju,4;i.¡a  para  1 1  pais!,  i  do  i;  l':::-:íi  N;::jn  ])a- 
ra  el  departamento  de  íBan  Javier  i  rara  el  que  ha- 
bla. 

El  señor  í/rtSÍiirrÚi  (Ministro  dol  T:  t-rinr.) — Co- 
mo se  trata  de  ¡lechos  Cón^a  ;  N;,-.  )  -.jd-)  linacr 
o*^ra  cesa  que  a'^f^;:  ¡  ar  al  íicnorub'a  ijipnta'.'.o  <¡ue 
me  intar¡,'e!a  .i'!  .:  i  r  '.a-ai  c  se  haga  una  prínila  inves- 
tigaeioa,  i  •  ,  r  '  ^^'h.alo  me  nprc:;i.iraré  a  poner  en 
concciniivat  j  de  ¡a  ;  ';';!nnra. 

Lü.s  Lachos  da;  an.  aMias  tienen  un  carácter  gra- 
re,  importan  \'..  rdadarüs  delitos  que  no  pueden  que- 
dar impunes;  por  lo  tanto,  ca  menester  preceder  a 


una  invcaíigaclon  a  ñn  de  cart'gar  a  Ies  culpabloa, 
KÍ  ¡03  híd. 

Por  lo  que  rcspecfa  al  Gobernador,  haré  también 
que  so  practique  la  investigación  correspondiente. 

Actnalmento  se  ha  puccto  en  mi  conocimiento 
ciertos  actos-arbitrarics  cometidos  por  la  autoridad 
de  otro  departamento,  i  con  este  n;otÍ7ü  ha  dirijido 
una  nota  al  Intendente  de  la  ¡Tovincia  rooj^ectiva, 
indicAndoltí  la  marcha  quo  debe  seguir  en  sus  infor- 
maciones, con  el  objeto  de  reprianr  lo:;  abusos  quo 
se  ccnjc-tan. 

El  líoncrablo  Diputado  puede,  puc",  descansar 
en  la  seguridad  de  que,  corno  ya  he  dicho,  so  .hará 
p^ronta  iriYostigacion  do  lc2  hechos  denunciados  i 
se  castigará  a  los  que  aparezcan  culpables. 

El- señor  J?«ías  (don  Jorje  2.°  )— Esperaba  la  lle- 
gada de  algunos  documentéis  para  poner  en  cono- 
cimiento del  Hí.naiable  Ministro  dtl  Interior  abu- 
sos mas  o  menos  parecidos  a  loa  quo  ha  denunciado 
el  Honorable  señor  Las  Casas,  cometíaos  en  el  dei,ar- 
tam.enio  de  Lautaro;  pero  ya  que  el  señor  Mini-.tro 
ha  maniiestatlo  tener  tan  buena  voluntad  para  co- 
írojir  los  almsos  quo  comicten  las  autoridades  quo 
están  bojo  sus  ordene?,  me  apresuro  a  sujilicar  a 
Su  SeñcJría  se  sirva  liacer  que  ce  practique  una  in- 
vestigación sobre  los  hechos  que  han  tenido  lugar 
en  el  departamento  a  que  he  aludido,  algunos  de 
los  cuales  creo  estarán  ya  eu  su  conocimiento. 

.El  señor  Ijastiirriü  (3íinistro  dcd  Interior.)— 
Puedo  asegurar  al  señor  Diputado  que  procederé 
en  estos  asuntos  do  Lautaro  lo  mismo  que' en  los 
de  San  Javier,  aun  cuando  ya  sobro  este  particular 
se  han  tom.ado  medidas  que  remediarán  el  mal. 

Se  dio  por  concluido  el  incidente  i  se  pasó  a  dk- 
ciitir  el  presupuesto  del  Vifilstcrio  de  Justicui, 
C>jifo_e  Instrucción  Fúhlicu. 

En  discusión  la  partida  23. 

El  señor  Fl'esiíleuíe. — El  Honorable  señor  Di- 
putado por  Ca,upolican  ha  espuegto  que,  cumplien- 
do con  un  encargo  que  ha  recibido  del  señor  Dipu- 
tado por  Lontué,  pide  segunda  discusión  pura  ciía 
partida. 

Q%mU  la  partidui  pnrn  segunda  discusión. 

¡Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  18. 

El  señor  Eüilrigliez  (don  Zorobabel.) — A  peti- 
ción del  quo  habla,  quedó  para  sí^gunda  diseusieui 
lá  partida  relativa  a  la  Escuela  de  Artes  i  Ofícios.- 
Sin  embargo,  como  yajie  hablado  con  el  señor  Mi- 
nistro del  ramo,  no  tengo  inconveniente  para  qao 
so  dé  por  aprobada.  Ha!)ia  pensado  hacer  algunas 
observaciones  sobre  este  gasto;  pero  en  la  confe- 
rencia que  tuve  con  el  señor  Ministro, '  he  sacado 
en  limpio  que  bien  poco  puede  hacerse,  no  tanto 
porque  el  señor  Ministro  desconozca  las  mejoras 
que  deben  introducirse,  sino  porque  la  urjencia  del 
tiearpo  no  lo  permite  por  ahora. 

Quiero,  sin  embargo,  que  la  Cámara  vea  cuál 
era  el  projicsito  que  yo  tenia  a  este  respecto.  El 
aoo  53  se  aprobó  para  la  Escuela  de  Artes  un  prosu- 
T)uesto  en  la  forma  ordinaria,  en  el  que  consultaban 
ios  sueldos.  El  [.'rcsup/ucsto  del  año  ?!  fué  a¡:roba; 
do  por  ámbas  Cámaras  i  por  el  Gobierno.  Sin  cní^ 
bargo,  en  c!  mes  de  marzo  del  ndsmo  cño,  por  mo- 
tivos que  no  ea  del  caso  recordar,  el  Gobierno  es- 
riidió  un  decreto  en  (jue  se  suprimian  varíes  de  loa 
destinos  i  se  reJuciau  algunos  sueldos,  disjiüniéi;- 
dose  al  mismo  tiempo  que  las  cantidad.es  Hobrnn- 
tes  de  les  sueldos  de  los  einpleados  sujuimidos  so 
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repartieran  entre  los  empleados  que  quedaban,  co- 
incnzajulo  por  el  director  que  tuvo  un  aumento  de 
üOO  pesos. 

Me  permi  LO  llamar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro sobre  este  acto,  porque  me  parece  abiertamente 
ilep;al.  Cuando  el  Cong-reso  aprueba  un  item  en  los 
presupuestos  para  señalar  el  sueldo  de  un  empleo, 
el  empleado  que  lo  sirve  adquiere  derecho  Icg'al 
jiara  ^-ozar  ese  sueldo  durante  todo  el  año,  i  el  cm- 
]deo  no  puede  ser  suprimido:  el  Gobierno  puede 
cambiar  el  empleado,  pero  no  ]iuedo  suprimir  á 
empleo,  ni  disminuir,  ni  aumentar  el  sueldo,  i'o 
croo  que  así  como  es  innegable  que  el  Gobierno  no 
puede  crear  emideos  nuevos,  también  lo  es  que  no 
puede  suprimir  empleos  existentes  i  dotados  por  el 
Cong-reso. 

Por  esto  creo  que  seria  justo  volver  las  cosas  al 
estado  en  que  estaban  antes,  pobre  todo  respecto  de 
ciertos  eoipleados  a  quienes  se  ])eriudic6  reducien- 
do sus  sueldos.  Creo  tu-ribien  que  podrían  hacerse 
otras  reparaciones  de  consideración  en  la  ¡danta  de 
empleados  do  la  escuela,  como  el  de  hacer  uno  solo 
los  dos  emplees  de  tesorero  i  de  gnarda-almacenes 
(]ue  iiai  actualmente;  soivicios  casi  idénticos  que 
puede  prestar  íacihnente  una  sola  persona,  con  un 
fjueldo  poco  mayor,  i  por  consiguiente  con  econo- 
mía para  el  Erario  -público.  Se  deberia  también,  a 
jiii  juicio,  restablecer  el  maestro  fundidor,  suprimi- 
ilo  por  el  decreto  de  '22  de  marzo  del  74:  puedo  de- 
cirse que  actualmente  los  trabajos  de  herrería  es- 
tan  a  carg-o  del  miiestro  carpintero;  /puede  soste- 
nerse semejante  anomalía?  Sin  embarg-o,  señor,  no 
me  atrevo  a  hacer  estas  indicaciones,  que  priv^^ada- 
]iiente  he  hecho  ya  al  señor  Ministro,  porque  tai- 
vez  no  siendo  apoyadas  por  Su  Señoría  no  serian 
acejitadas  por  lá  Cámara. 

La  ímica  iudicacion  que  formularé  será  la  de  que 
se  aumente  en  200  pe&os  el  sueldo  de  500  que 
gana  el  profesor  dejeometría  elemental,  trig-ome- 
tría  rectilínea  i  jeomctría  descriptiva.  Me  fundo 
])ara  hacerla  en  que  me  parece  este  sueldo  de  500 
Tiesos  excesivamente  mf.'iquino  para  un  profesor  qr.e 
enseña  tres  de  los  ramos  mas  difíciles  que  en  la  es- 
cuela se  enseñan,  i  poco  jiroporcional  ademas  compa- 
rativamente a  los  sueldos  que  g-anan  otros  profesores 
del  mis  no  establecimiento  que  hacen  niencs  clases 
i  de  ramos  mas  sencillos.  Me  fundo,  sobre  todo,  en 
que  esto  fué  uno  de  les  profesores  mas  perjudicados 
por  el  decreto  ilegal  de  marzo  de  1874. 

Me  permitiré,  no  obstante,  hacer  otras  observa- 
ciones sobre  este  establecimiento  para  que  el  señor 
Ministro  los  estudie  i  vea  si  no  seria  posible  poner- 
lo en  práctica. 

En  la  Jlemoria  pasada  por  el  director,  veo  una 
partida  de  1,200  pesos  n;ns;a(bis  en  pagar  peones 
r.mjadores  de  fierro.  Casi  me  parece  un  absurdo, 
señor,  que  se  pague  peones  n;r,jadorcs  de  fierro  en 
un  establecimiento  que  tiene  por  objeto  formar  he- 
rreros. Me  parece,  señor,  (¡ue  la  enseñanza  que  de- 
be dar  eso  establecimiento  debe  ser  mas  bien  prác- 
tica que  teórica;  porque  su  objeto  es  hacer  buenos 
tarpintercs,  herreros,  ebanistas,  etc.,  i  no  mecáni- 
cos teóricos  que  no  sepan  manejar  un  martillo. 
Ademas,  señor,  es  necesario  tener  presente  lo  que 
cuesta  al  Estado  cada  rdumno  que  esa  escuela 
educa,  para  ver  que  no  es  posible  ¡mgar  peones  a 
artesanos  libres  p  ira  hacer  los  trabajos  materiales 
posados  que  para  los  fines  de  la  enseñanza  tengan 
S.  E.  DE  D. 


que  hacerse  en  la  escuela.  El  Estado  gasta  aí  año 
40,000  pesos  en  la  escuela  i  solo  salen  de  ella  diez 
alumnos:  ya  puede  calcular  la  Cámara  lo  que  cues- 
ta cada  alumno. 

A  la  verdad,  señor,  que  cuando  veo  este  enorme 
ga.sto,  me  parece  que,  ateniéndome  a  mi  idea,  lo 
mejor  seria  suprimir  por  comj)leto  la  escuela.  Por 
lo  menos,  señor,  podría  tomarse  un  camino  mucho 
mas  directo  i  mas  económico,  cual  seria  enviar  a 
las  fáin'icas  particulares  i  maestranzas  de  ferrocarri- 
les que  4enemos  en  Chile,  o  a  las  grandes  íaliricas 
de  Eur  ipa,  a  algunos  jóvenes  para  que  ahí  práctica- 
mente, como  ajirendices,  adquirieran  con  perfección 
un  oficio.  Creo  que  con  500  pesos  (pie  diera  el  Es- 
tado por  alumno,  estos  establecimientos  se  harían 
cargo  de  enseñarlos  prácticamente.  Evidentemente 
el  objeto  jierseguido  se  conseguiria  con  mucha  eco- 
nom.ía,  i  con  mejc.r  resultado. 

Pero,  como  digo,  señor,  no  esperando  conseguir 
nada  en  este  sentido,  me  limito  a  formular  la  indi- 
cación concreta  que  he  tenido  el  honor  de  hacer: 
para  que  el  ítem  que  consulta  el  sueldo  del  profesor 
dejeometría  elemental  i  descriptiva  i  de  tiigonó- 
metría,  se  eleve  a  700  pesos,  en  voz  de  500  que  ac- 
tualmente tiene. 

El  señor  AliHlinlíeg'íli  (Ministro  de  In'-truccion 
Pública":. — Voi  a  contestar  al  Honorable  Diputado 
por  rípillan  lo  mas  brevemente  que  me  sea  jíosible. 

'J'endré  mui  presente  algunas  de  las  observacio- 
nes que  Su  Señoría  ha  tenido  a  bien  dirijinne,  i 
buscaré  los  medios  para  que  salga  de  la  Escuela  de 
Artes  i  Oficios  el  mayor  número  de  alumnos,  a  iiu 
de  que  cada  uno  de  ellos  cueste  ménos  que  lo  que 
actualmente  importa.  La  idea  que  ha  insinuado  Su 
Señoría  de  que  convendría  emjilear  a  algunos  eu 
lúbricas  jtarticulares,  me  parece  poco  practicable. 
Su  Señoría  sabe  que  en  esas  fábricas  solo  se  admi- 
ten individuos  que  puedan  desempeñar  trabajos 
considerables,  i  los  alumnos  no  son  capaces  de  des- 
emjjeñar  esos  trabajes  al  principio  ni  eu  muchos 
meses. 

Respecto  de  los  sueldos  del  injeniero  i  del  profe- 
sor de  dibujo,  me  parece  que  no  es  posible  rebajar- 
les el  sueldo,  porque  es  natural  que  si  se  disminu- 
ye el  sueldo  a  profesores  competentes  i  de  que  la 
escuela  tiene  necesidad,  esos  jirofesores  so  retira- 
rían, i  no  sería  posible  encontrar  quien  los  reem- 
plazase. 

Lidudableniente  que  el  sueldo  de  los  profesores 
a  que  se  ha  referido  el  Plonorable  Diputado  por 
Chillan  es  mui  exiguo,  i  me  parece  C[iie,  atendida, 
la  situación  del  Erario,  podría  au:nc:iLarse  en  cien 
pesos  en  vez  de  doscientos,  cohio  ¡iroponc  Su  Se- 
ñoría. 

Por  lo  respecta  al  gasto  que  Su  Scñoi-ía  !ia  ob- 
servado que  se  hace  en  ¡¡eones  jiara  machacar  el 
ñrvvn,  i¡;e  parece  indispensalde.  Como  ia  Cámara 
puede  comprenderlo,  los  jóvenes  que  •■¿li  hacen  su 
aprendizaje  tienen  pocas  tuerzas,  i,  por  lo  tanto,  no 
puede  exijírseles  el  duro  i  pesado  trabajo  que  se 
exije  de  hombres  formados.  De  aquí  nace  la  nece- 
sddad  de  buscar  peones  que  ejecuten  esta  operación. 
Por  lo  que  lince  al  ajustador,  me  ha  imforinado  el 
director  del  establecimiento  que  ese  empleo  no  solo 
es  inútil  sino  también  perjudicial. 

I  ya  que  uso  de  la  palabra,  voi  a  satisfacer  al 
Honorable  Diputado  por  San  Fernando,  respecto 
de  una  observación  que  me  dirijió  Su  Señoría  cu  la 
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ijuiiaa  sesión.  ÍE1  aumouto  de  g'astos  fjue  Bu  Seño- 
ría oljservabíi  tiene  las  dos  causas  indicadas  por  el 
Honorable  Diputado  por  Chillan  i  por  el  qno  habla. 
Aparece  mayor  el  p.-aato  do  caja  porque  en  él  están 
couinreudidos  el  20  ])or  ciento  i  el  valor  de  los  ar- 
tefactos. Este  establecimiento  no  solo  produce 
alumnos  idóneos  sino  también  obras  de  importan- 
cia. Recientemente  el  Gobierno  necesitó  algunas 
máquinas  i  las  obtuvo  en  la  Escuela  de  Artos  con 
poco  costo  i  en  corto  tiempo. 

I  lo  que  sucede  con  el  Gobierno,  sucede  con  los 
particulares.  Muchas  veces  los  particulares  no  ten- 
drían dónde  hacor  i'abricar  i  componer  ciertas  má- 
quinas si  no  cx!;rtie3e  este  establecimiento. 

Por  estas  razones,  creo  que  debemos  dar  por 
aprobada  la  partida  con  la  indicación  hecha  por  el 
Honorable  Diputado  por  Chillan  respecto  al  suel- 
do de  dos  profesores,  la  cual  me  permito  modificar 
oa  el  sentido  de  aumentar  sofo  en  cien  pesos  el 
sueldo  do  cada  uno  de  ellos. 

El  señor  Kg-íIs'Í^'UCZ  (don  Zorobabel). — La  pro- 
mesa que  acaba  de  hacer  el  señor  Ministro,  de  que 
p-ondrá  de  su  parte  todos  los  medios  necesarios  a 
fm  de  que  no  se  repitan  en  lo  sucesivo  los  proce- 
dimientos que  he  denunciado  a  la  Cámara  de  su- 
])rimir  empleados  que  tienen  g'arantidü  su  sueldo 
]ior.  la  lei  do  presirouestos,  me  parece  mui  acep- 
table. 

Me  permito,  sin  embarg'o,  hacer  alg-unas  obser- 
vaciones respecto  de  otros  puntos  en  los  cuales  no 
estoi  de  acuenío  con  Su  Señoría.  E!  señor  Minis- 
tro cree  poco  ménos  que  impracticoblo  :  1  ;  ii.  íoina 
de  mandar  a  los  alumnos  de  la  Esencia  de  Artes  i 
Oncios  a  establecimientos  particulares,  porque  en 
eos  establecimientos,  dice  Su  Señoría,  no  se  ad- 
mitirán smo  a  personas  quo  tuvieran  conocimien- 
tos en  el  arte.  Pero  yo  creo  que,  por  poco  que  pu- 
dieran hacer  estos  alumnos,  alg-o  1;:. i  d-.-oilc 
que  no  se  exijia  por  su  trabajo  retribución  alg'iiua, 
no  veo  por  qué  no  habrían  de  ser  admicidos. 

Este  aprendizajo  en  las  íabricas  particulares  es 
el  iraico  (¡iie,  a  mi  juicio,  puede  dar  buen  resultado, 
T>orque  debe  ser  mas  bien  práctico  que  teórico.  I 
para  probarlo,  aquí  mismo  hai  ejemplos  que  pue- 
den citarse. 

Yo  tuve  aniisíaj-l  con  un  joven  que  lleg'ó  a  ser 
director  de  un  establecimiento  de  fundición  de  Val- 
parniso,  el  señor  Costa.  Este  jóveu,  después  de  es- 
tudiar humanidades,  quiso  prepararse  conveniente- 
mente para  establecer  uua  fabrica  de  esta  especie; 
i,  después  de  haber  estudiado  en  la  Escuela  de  Ar- 
tes i  de  haber  aj)reníiido  completamente  la  teoría, 
resultó  que  se  encontraba  incapaz  de  dirijir  la  íií- 
brica.  Hizo  entonces  un  viaje  a  Inglaterra  i  ¿cómo 
cree  el  señor  Ministro  que  allá  llevó  n  cabo  su 
aprndizaje?  Entrando  a  un  gran  establecimiento 
funtlicion,  al  mismo  establecimiento  en  que  se 
trabajan  laS'ináquinas  de  los  vapores  que  hacen  la 
carrera  del  FacíHco.  Allí  trabajó  con  el  combo  i  el 
martillo  hasta  que  adquirió  la  práctica  que  le  falta- 
ba. Volidó  después  a  Valparaiso,  en  donde  estable- 
ció una  fábrica  de  íundicion  que  ])uede  considerar- 
se como  una  fábrica  modelo.  En  la  gnierra  con  Es- 
paña se  fundieron  allí  algunos  cañones.  La  verda- 
dera enseñanza  no  es  la  teoría  sino  la  práctica.  Por 
e  .  1.  no  me  ]»arece  inaceptable  la  idea  que  propon- 
p-i)  i  roe  parece  que  [¡ur  lo  menos  es  mui  dig-na  de 
estudio. 


En  cuanto  ala  indicación  que  he  formulado  para 
aumentar  el  sueldo  del  preceptor  de  jeometría  en 
290  pesos,  insisto  en  ella. 

Esta  cantidad  quo  se  consulta  para  los  inajado- 
res  del  hierro  está  probando  la  necesidad  de  ace{>- 
tar  la  idea  que  projioago. 

"I  no  se  dig'a  (pie  los  alumnos  no  pueden  practi- 
car la  operación  de  majar  el  hierro,  porque  no  son 
tan  niños:  hai  alg'unos  do  veinte  años. 

El  señor  AniUliáíCg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Publica). — Estoi  de  acuerdo  con  la  opinión  mani- 
fc3i.ada  por  el  Honorable  Diputado  por  Chillan  res- 
pecto de  la  conveniencia  de  los  estudios  prácticos 
en  la  Escuela  de  Artes  i  Oírcios,  pero  no  por  eso 
convengo  con  Su  Señoría  en  que  seria  conveniente 
descuidar  los  estudios  teóricos. 

En  distintas  ocasiones  se  ha  notado  que  uno  de 
los  defectos  mas  notables  en  alg-uuos  establecimien- 
tos particulares  de  aste  jénero  es  la  falta  de  conoci- 
mientos teóricos.  Sin  estos  estudios,  ja.mas  se  llega- 
rá a  formar  rdumnos  capaccí^de  perfeccionar  el  arte 
a  que  se  dedican. 

El  caballero  a  que  alude  el  £C-uor  Diputado  se 
hizo  un  excelente  práctico  en  esta  materia,  sin  du- 
da porque  ccnocia  bien  la  teoría. 

Por  lo  que  hace  a  la  indicación  que  ha  formula  - 
do,  debo  hacer  presente  a  Su  Señoría  que  el  plan 
de  estudios  que  se  obliga  a  seguir  a  los  alumnos 
del  establecimiento  es  .el  siguiente:  {leyó). 

Ademas,  yo  creo  que  bien  podríamos  fijar  en  100 
])escs  la  gratificación  a  que  se  refiere  el  Honorable 
Dijuitado  por  Chillan. 

El  señor  Yiílela. — El  objeto  principal  de  la  in- 
dicación del  Honorable  Dipiitado  por  Chillan  es 
para  que  se  conceda  una  gratificación  de  200  pesos 
a  uno  de  los  profesores  del  establecimiento. 

Yo  tuve  el  honor  de  formar  parte  de  la  comisión 
que  se  nombró  con  el  objeto  de  estudiar  el  plan  de 
estudios  en  la  Escuela  de  Artes,  i  fué  en  virtud  de 
datos  mui  satisfactorios  /¡ue  suministró  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  entónces,  que  se 
suprimieron  algunos  emid^eados  i  se  refimdieron  en 
otros,  tal  como  se  habia  hcclio  con  los  distmtos  ta- 
lleros. 

Yo  participo  de  la  opinión  del  señor  Diputado 
por  Ciiillan  de  Cjue  los  estudios  en  las  Escuelas  de 
Artes  deben  sei  principalmente  ¡trácticos,  sobre  to- 
do en  los  establecimientos  del  norte.  Sin  embargo, 
la  Escuela  de  Artes  con  el  sistema  actual  de  apren- 
dizaje ha  logrado  instruir  mui  buenos  alumnos.  He 
tenido  ocasión  do  imponerme  de  la  marcha  de  este 
establecimiento,  porque  soi  apoderado  de  tres  o 
cuatro  alu..  -  i  Vae  consta  que  todos  son  mui  soli- 
citados de,  !  '  :.:.e  3  que  concluyan  su  carrera.  A  mi 
no  n-¡e  ha  sido  posible  conseguir  un  herrero,  per 
mas  empeño  que  he  hecho,  por  la  mucha  demanda 
quo  de  ellos  se  hace  para  las  minas,  fi'ibricas  i  esta- 
blecimientos industriales. 

I  estos  empleados  con  por  lo  jensral  lien  retri- 
buidos, pues  hai  algunos  que  ganan  hasta  300  pesos 
mensuales. 

A  mi  juicio,  no  hai  motivo  alguno  justificado  pa- 
ra cercenar  esta  partida  en  ninguno  de  sus  items. 

El  señor  ItOíIriguCZ  (don  Zorobabel).— Franca- 
mionte,  yo  no  sabría  cómo  conciliar  las  esplicaciones 
dadas  por  el  señor  Ministro  i  los  recuerdos  que  ha 
hecho  el  Honorable  Diputado  por  Coquimbo  con 
los  datos  oficiales  quo  tengo  a  la  vista. 


( Lee  el  (leer cío.) 

Y IX  ve  el  señor  Ministro  cómo  es  que  hubo  em- 
plc'Ofi  snpriluidos  por  decreto  de  17  de  marzo  de 
IST-J.  I  ya  ve  tamLien  Su  Señoría  cómo  es  que  por 
un  decreto  se  modificó  una  disjiosicion  Ico-al,  pues 
no  importa  otra  cosa  una  modificación  de  la  leí  de 
presupuestos,  tal  como  la  Lia  hecho  el  cspresado 
decreto. 

A  mi  juicio,  esc  decreto  es  abiertamente  ahusivo  e 
ileg-al,  i  es  por  eso  que  dió  lug-ar  a  serias  reclama- 
ciones. Ello  no  podía  ser  de  otra  suerte,  pues  pre- 
sentaba el  inconveniente  de  hacer  de  un  maestro 
csjiecial  de  talleres  uno  jeneral  para  los  de  carroce- 
ría, ebanistería,  carpintería,  etc.,  dejando  a  los  de- 
mas  fuera  dül  establecimiento. 

Es  cierto  que  el  establecimiento  hace  alg-unas 
obras  para  el  píiblico,  por  conducto  del  director, 
pero  jcncralmente  esas  obras  son  trabajos  mui  sen- 
cillos, como  rejas,  pimtas  de  arados  i  otros  objetos 
de  mayor  o  menor  importancia. 

En  vez  pasada  tuve  necesidad  de  mandar  hacer 
una  reja  i  buíqué  para  que  la  trísbajase  a  un  jóven 
que  se  había  educado  en  la  Escuela  de  Artes;  pero 
no  pudo  hncerla  i  tav.:  ijue  llamar  a  otro;  sin  em- 
barg'o,  Cite  jóven  touia  mr.tbos  conccimíeutos  tcó- 
riccK  i  dibujaba  con  mucho  primor. 

Tcng'o,  pues,  espcriei.cia  ^e  lo  deficientes  que 
sen  los  coii;:ci:,:'cnt03  que  obtienen  lus  alumnos  de 
Cite  est:;llec;:'iicnto. 

El  señor  Tiíida.— En  la  Escuela  de  Artes  i  Ofi- 
cios no  solo  se  hacen  trabajes  de  poco  mérito,  como 
dice  el  Honorable  Diputado  por  Chillan,  sino  tara- 
bien  obras  de  im]:oitancia,  como  máquinas  de  va- 
por i  de  muchas  otras  clases  aplicadas  a  la  indus- 
tria. 

\'o  tengo  conocimiento  persoutil  de  los  importan- 
tes trt^.ljajos  que  se  hacen  en  este  establecimiento 
porque  he  tenido  ocasión  de  viííitarlo  con  alg'una 
frecuencia,  con  motivo  de  ser  e.iiod.erado  de  cuatro 
jóvenes  que  se  educan  en  él,  cumo  he  dicho  antes. 

El  señor  Co^ítreras. — Siento  encontrarme  en  dcs- 
'acuerdo  con  el  Honorable  Diputado  por  Chillan^ 
a  quien  respeto  por  sus  conocimientos  e  ilustración, 
respecto  del  ju.ício  que  Su  Señoría  so  ha  forinado 
de  la  importancia  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios. 
Yo  creo  que  es  conveniente  que  el  Estado  proteja 
en  cufinto  sea  posible  los  establecimientos  que  pro- 
porcionan, a  los  que  en  ellos  se  educr.n,  conocimien- 
tos útiles  para  la  induítria  i  las  artes,  pitrque  así 
ccníribuiremos  a  la  felicidad  del  jiueblo  i  del  pais. 

Ifa  dicho  el  Honorable  Dipxitado  que  los  conoci- 
mientos que  adquieren  los  alumnos  de  la  Escuela 
de  Artes  son  muí  deficientes  i  que  los  trabajos  que 
se  hacen  en  este  establecimiento  no  uenen  impor- 
tancia alguna.  Yo  sostengo  lo  contrario,  í  puedo 
asegurar  a  la  Cámara  que  de  la  Escuela  de  Artes  i 
'Jficios  han  salido  jóvenes  muL  comjietentes  i  con 
conocimientos  bastante  acabados  en  ujuclios  ramos 
de  artes. 

Creo  que  seria  muí  provechoso  jinra  el  país  que 
se  fundaran  estableciiuientíjs  de  esta  clase  en  dife- 
rentes puntos  de  la  Re}iública.  A  este  respecto,  me 
propongo  para  el  año  venidero  someter  a  la  consi- 
deración de  la  Cámara  la  idea  del  establecimiento 
de  una  Escuela  de  Artes  anexa  a  la  maestranza  que 
existe  en  Volparaiso.  Me  parece  que  se  síicaria  un 
g-ran  provecho  fuiuíando  un  establecimiento  de  esta 
especie  en  el  punto  que  he  indicado.  Otro  estable- 


cimiento debo  haber  on  la  Serena  con  cl  objeto  de 
sacar  de  él  individuos  competentes  cu  maquinaria  i 
demás  conocimientos  aplicables  a  la  minería.  En 
Concepción  también  convendría  que  se  fundara  otro. 

Por  lo  que  hace  a  la  buena  marclia  i  progreso  do 
la  Escuela  de  Artes,  ello  depende  de  la  competen- 
cia del  administrador  jeneral.  Seria  mui  convenien- 
te que  en  vez  de  traer  ¡irofesores  de  afuera  para  la 
enseñanza  do  ciertos  ramos,  fuesen  ocupados  los 
mismos  alumnos  que  hayan  dado  prueba  de  compe- 
tencia en  dichos  ramos.  De  esta  manera  se  obtendría 
una  economía  para  el  Estado  porcjue  a  estos  profe- 
sores se  les  podria  pagar  un  sueldo  mas  reducido 
en  atención  al  beneficio  que  han  recibido  por  la 
educación  que  les  proporciona  el  establecimien''o,  i 
también  seria  provechoso  para  los  mismos  alumnos, 
quienes  halngados  rior  esta  espectativn  procurarian 
contraerse  mas  a  sus  estudios. 

En  cuanto  a  la  indicación  que  ha  hecho  el  Hono- 
rable Diputado  por  Chillan  para  (jue  se  le  aumente 
el  sueldo  a  uno  de  los  jirofesores,  en  projíorcion  a 
los  ramos  que  enseña,  n:e  parece  mui  justa  i  le  daré 
mi  voto. 

Repito  qu.c  considero  de  mucha  utiliuad  c!  que  se 
acepte  el  f-i:-teraa  que  he  indicado  reí.pceiu  de  Its 
prot'esures,  porijue  esto  de  traer  ¡irofestre-a  de  al'i.e- 
ra,  eí  traños  al  ectai:.leciaiicnto,  tiene  iiara  Uií  eioLicá 
ÍLc^mvcuientGS. 

,  'l\im-.i  a  imju'ofesor,  a  quien  se  le  da  un  sueldo  se- 
gún la  nuig  iiiiud  de  sus  trabajos  o  ¡a  holgura  que 
se  le  prop.c;  jua.  Sin  embargo,  todj  lo  hacen  coa 
la  pluma  o  ele  palabrei;  pero  que  prácticamente  va- 
ya a  ejecutar  un  triíljíijo  [lara  fiue  los  ala.mnos  en- 
tren en  el  htebo  práeíieo,  nure'a  lo  hace,  ndóntr^í 
que  silo  hio:..-;i,  :í^:ú\\,  un  ejemplo  ])ara los  alumnos. 

Por  contie  L:  señor,  yo  tengo  el  sentimiento 
de  disentir  eí;.-  la  eijunion  del  señor  Diputado,  deque 
no  da  g;orantías  que  debía  dar. 

El  señor  F'rc,-. idcuíe. — ¿El  señor  Diputado  por 
Cbiibin  l:a  h?L!!o  iiidicacion  para  modificí'.r  cl  ítem? 

El  h-AiuT  iiciíliv.sí:C2  (don  Zorobabel.) — Mi  indi- 
cacien  Labia  filio  svlopcia  que  £caun;eníara  en  000 
pesos  el  sueldo  del  jirofesor  de  jeometría.  E!  señor 
Ministro  pide  que  los  des  profesores  que  están  reu- 
nidos en  el  item  G."  tengan  100  pesos  mas  cada  uno, 
i  ya  qu.c  crjtán  cji  un  ítem,  no  insistiré  en  mi  indica- 
ción i  acepto  la  del  señor  Ministro. 

t'c  i'ió  jjor  aprolcuJa  ¡a  partida  ecii  la  rtodificn- 
cion  ■fropiíc.':'ii  ik  !■  cl  r(  ~iof  Mlni.üro. 

8e¡jU.^o  en  _(!i.ii::^'.oñ  cl  prcsiípucdo  dd  Culto,  i 
fueron  aiiruhíidaa  debate  las  jíartidas  1.%  2.",  3.^ 
i  4-.\ 

•rPartida  5/-. — Sínodos  de  cr/ras  incéngruos.» 

El  señor  F;'J;Tes. — ¿Fov  í\v.¿-  ha  suprimielo  el 
ítem  relativo  al  cura  de  Constitución;' 

El  ncñr.v  A'n\l:i::.tíf:VíÍ  (Miniátj'O  del  Culto.) — 
No  podría  deciib/  f,;,in.e:i:íe,  ]iero  es  mui  ]'robab¡iO 
que  c!  Uol/ierno  lu  Iniva  :-upiimii¡o  en  virtud  de  da- 
t < j s  ¡  a ; ; a .  1  os  por  1  a  r, i í t e. i  i u a d  e c ¡ e s i á e  í i c í! .  Lo  q u e  e i ' 
es  que  esa  caníidad  se  daba  al  cura,,  bujo  la  condi- 
ción de  que  yiagara  un  sota-cura. 

El  señor  Boiros  í.vx-Q  (elon  Ramón.).— El  mo- 
tivo fué  (]ue  r,(i  había  sota-cura. 

El  señor  f v'í. — Talvez  el  cura  no  habrá  podi- 
do encontrar  quifui  epiisiera  servir  el  cargo;  pero  ese 
no  e*un  motivo  ¡ana  suj.rimir  el  ítem.  E$e  curato, 
señor,  es  mui  j  ¿'blado  i  necesita  un  sota-cura.  Ha- 
go indicación  para  que  se  restablezca  el  ítem. 


El  scñüi-  PrcsidcJlíc. — En  votación  la  indicación 
dol  Honorable  iJijaitíido  por  Kancagna. 
Fu  '  ileaccliada  for  Í9  vutoa  contra  10. 
Se  (lió  por  fí^Jrobadii  la  partiría. 

«Partida  G.^ — Asignaciones  varias        $  9,273? 

Se  dió  por  (iprohúda. 

•xPartida  7.".— Gastos  variaLlos   $  25,000.» 

El  señor  Leíeíiei"  (don  Tticardo.) — Tengo  encar- 
g'o  de  hacer  jnesente  al  señor  Ministro  que  la  igle- 
sia de  la  ¡lairuqnia  de  Talca  está  ya  al  conelnirse,  i 
que  con  un  {/equeño  ausilio  del  Gobierno  podria 
tetminai'se.  Yo  u^^c  permito,  en  consecuencia,  supli- 
car a  Su  Señoría  se  sirva  atender  esta  necesidad 
con  lasurñaqne  lesea  posible  distribuir  esta  par- 
tida. 

fil  sr'ñor  AüimuVíeg'Ui  (MinÍAtro  del  Culto.) — 
Tendió  niui  presente  la  indicación  del  señor  Dijui- 
tadj_.. 

El  señor  Lcíelier  (don  Ricardo.) — Doi  las  gra- 
cias al  señor  Ministro,  i  pido  al  ¿cñor  Presidente 
que  quede  constancia  en  el  acta  de  la  ¡¡romesa  del 
señor  Ministro. 

El  señor  AiUtlliáteg'íÜ  (Ministro  del  Culto.) — 
N6,  nó,  tauto  como  eso  nó.  Ilai  que  dar  once  mil  i 
t!íi;to  jic.-jos  para  !a  iglesia  parroquial  de  San  Láza- 
ro cu  Santiago;  dos  mil  a  la  iglesia  Catedral  de  An- 
ead; i  así  varias  partidas  hai  yo.  comprometidas. 
Por  eso  he  dicho  que  tendré  presente  la  indicación 
de  Su  Señoría,  pero  esto  no  quiere  decir  que  con- 
traiga un  compromiso  solemne. 

El  comprouiisu  c-;  condicional;  depende  de  la  exis- 
tencia de  fondus.  Si  iuii  «obrante,  esté  seguro  el  se- 
ñor Diputado  que  atenderé  su  imiicñeion. 

El  señor  liíííelier  (don  liicardo.) — Pero,  en  k 
iglesia  que  ha  nombrado  el  señor  Ministro  se  va  a 
invertir  toda  la  partida. 

El  señor  Ai3limia'eg'K-Í  (Ministro  del  Culto.) — 
Talvea  nij,  señor.  Quedará  un  pequeño  sobrante. 

El  señor  FáM'es. — No  sé  a  cuánto  queda  reduci- 
da la  partida. 

El  señor  AlUlimlteg'ni  (Ministro  del  Culto)  — A 
.25,000  pesca. 

El  señor  Fábl'es. — Hago  indicación  para  que  sea 
a.  -50,000  y:c;os,  como  propone  la  Comisión.  Si  la 
i'iiííid  do  1('S  25,000  se  los  va  a  llevar  el  curato  de 
;  ■ ;  ■  i,;':,-.,  ü.'    [ué  queda  para  los  demás  templos  de 

El  señor  AliU'JíÁíeg'ed  (Mini.--tro  del  Culto). — 
Con  mucho  gusto  aceptaria  la  indicación  del  señor 
Diputado,  poro  vista  la  escasez  del  Erario,  se  hace 
necesario  gastar  en  escuelas,  iglesias  i  demás  edi'i- 
cios  lo  ménos  posible.  No  debemos  principiar  mas 
obras  nuevas,  que  aquellas  que  sean  iuuispcnsablcs. 
iVo  podemos  ponernos  a  ediílcar  templo.s  estando 
tan  pobres. 

El  señor  íloílríg'iiez  (don  Zorobabel).— Soi  el 
primero  cu  reconocer  que  las  circunstancias  del  Era- 
rio, exijen  la  mas  severa  economía,  pero  creo,  al 
mismo  tiempo,  que  los  gastos  deben  hacerse  en  pro- 
porción equitativa. 

Otras  muchas  partidas  del  presupuesto  han  sido 
reducidas,  pero  no  en  la  proporción  de  ésta  que  de 
103,000  pesos  que  tenia  en  el  presupuesto  jiasado 
ha  quedado  en  25,000.  Dejar  ima  paítida  de  103,000 
pesos  en  25,000  no  es  reducirla,  es  suprimirla. 


A  esto  ee  agrega  que  la  mitad  de  esta  partida  se 
la  va  a  llevar  una  sola  iglesia  de  Santiago,  en  don- 
dé  no  hai  n-.cesidad  de  tantos  templos.  El  que  haya 
recorrido  algunos  pueblos  del  sur  habrá  podido  ver 
que  en  muchos  de  ellos  no  hai  una  sola  iglesia  casi 
en  regular  estado. 

Yo  no  puedo  aceptar  la  reducción  que  se  ha  he- 
cho de  esta  partida  ni  tampoco  su  distribución. 

Ni  creo  tampoco  que,  reduciendo  esta  partida, 
so  va  a  economizar;  al  contrario,  estoi  seguro  que 
su  reducción  importará  usa  ])érdida  efectiva  j-orque 
los  templos  principiados  no  ])üdrán  terminarse  i  se 
deteriorarán  completamente. 

Por  eso,  votaré  adhiriéndome  al  informe  de  lu 
Comisión. 

El  señor  AllilíJiáíCJfRi  (Ministro  del  Culto.) — 
Pcrniítame  el  señor  Diputado.  Es  la  Comisión  la 
que  ha  propuesto  que  se  reduzca  a  2.o,0CO  pesos. 

El  señor  ílydrigliez  (don  Zorobabel). — La  Co- 
misión la  ha  reducido  a  50,000  pesos. 

Se  dio  Itctvrn  ul  wj'crme  de  la  Comisión  en  esta 
parte. 

El  señor  FAIü'í'S. — No  creo  justo  que  ee  haga 
una  distribución  tan  desproporcionada  de  los  fon- 
dos destinados  a  la  construcción  de  iglesias,  ni  mu- 
cho méncs  que  la  partida  se  ditsminuya  en  tanto. 
Con  los  lljOrO  i  tantí)3  peses  destinados  al  curato 
de  San  Lúzaio  i  lo  que  se  necesita  para  dos  o  tres 
iglesias  mas,  se  agotará  la  partida  da  25,000  peses. 
Esto  quiere  decir  que  la  mayor  parte  de  las  iglesias 
dep.artamentales  quedarán  sin  el  menor  auxilio;  i 
es  sabido  que  en  muchos  puebles  el  servicio  divino 
tiene  que  hacerse  en  casas  j  articulares  por  falta  de 
iglesias. 

En  elpresupuesto  de  Instrucción  no  se  ha  hecho 
disnTiuucion  alguna  i  solo  en  el  del  Culto  se  lia 
queriíTo  hacer  una  rebaja  de  las  tres  cuartas  par- 
tes. Consignando  un  ítem  de  50,000  pesos,  no  quie- 
re decir  que  el  Gobierno  esté  obligado  a  gastar  es-, 
ta  suma;  solo  queda  obligado  a  atender  las  necesi- 
dades mas  urjentes. 

Por  estas  rabones,  insisto  en  mi  indicación. 

El  señor  Pi'esiíleute.— Si  niugun  señor  Diputa- 
do usa  de  la  palabra,  quedará  la  partida  para  segun- 
da discuiicn. 

Quedó  para  .segunda  discusión. 

El  señor  Prcsldeiile.— Como  está  acordado  quo 
estas  sesiones  se  destinarán  esclusivamente  a  la 
discusión  de  los  presupuestos,  seguiremos  con  el  pre- 
supuesto de  Hacienda. 

El  señor  Yerg-ai-a  AiMno. — Como  queda  tan 
poco  tiempo  de  sesión,  yo  rogaría  a  la  Hono'able 
Cámara  que  lo  empleara  en  la  discii«ion  del  proyec- 
to formulado' con  m.otivo  de  una  solicitud  de  la  Mu- 
nicipalidad sobre  pavimentación  de  sus  calles. 

Es  un  proyecto  urjente  i  que  por  su  sencillez  no 
quitará  mucho  tiemi.o  a  la  Cámara. 

El  señor  Leídier. — Yo  me  permito  npoj-ar  la  in- 
dicncion  quo  ha  hecho  el  Honorable  Diputado  por 
Chillan 

He  recibido  algunas  comunicaciones  de  Talca  en 
que  se  me  hace  presente  la  necesidad  que  hai  do 
oue  éste  proyecto  sea  despachado  lo  mas  pronto  po- 
sible. Las  sesiones  están  ya  para  terminar  i  seria 
mui  sencillo  que  el  Congreso  se  clausurase  sin  ha- 
ber despachado  este  proyecto. 

El  señor  Presidente.— Si  ningún  señor  Diputa- 
do  se  opone,  daremos  por  aprobada  la  indicación. 


El  sefior  í^aiuLirlllas  (don  José  Antonio.) — Pi- 
do que  BG  vote  la  indicación. 

Fucsia  en  votación  fué  aprobada  por  30  votos 
contra  o. 

En  votación  jeneral  el  proyecto,  se  aprobó  sin  de- 
bate con  el  voto  en  contra  del  señor  Jara. 

«Art.  ].°  Se  autoriza  a  la  Municipalidad  de  Tal- 
ca pnra  que  pueda  cblip-ar,  por  una  sola  vez,  a  los 
jiropictai'ios  de  fundos  urbanos  a  pagar  el  valor  del 
empedrado  de  la  mitad  del  ancho  de  la  calle  en 
teda  la  estension  de  su  propidad,no  excediendo  esa 
niitad  de  seis  metros,  ni  el  valor  do  cada  cuadra  de 
¿00  pesos, 

«La  Municipalidad,  por  maj^oría  do  dos  tt-rcioa, 
desig-naiá  las  calles  que  deben  ser  empedradas.» 

«Alt.  2."  Cuando  el  ancho  de  la  calle  exceda  de 
doce  metros,  el  valor  del  exceso  será  costeado  pnr 
la  Municipalidad,  la  que  pagará  también  el  trabajo 
que  corres¡)ontía  a  aquellos  propietarios  que  sean 
declarados  ii;Solventes.» 

«Art.  o."  Una  junta  campucata  del  primer  alcal- 
de i  de  dos  vecinos  nombrados  por  la  Municipali- 
dad, conocerá,  sin  ulterior  recurso,  de  las  reclama- 
ciones de  insolvencia.  Dicha  juuta  podrá  declarar 
la  insolvencia  total  o  parcial  i  fijar  ¡jlazos  ]í-ara  el 
pag'o  do  la  deuda.» 

«Art.  4."  El  propietario  declarado  insolvente  ga- 
rantizará con  la  hipoteca  de  su  propiedad  el  pag'o 
de  la  suma  que  la  Municipalidad  hubiere  hecho  por 
él,  la  que  se¡á  exijible  cuando  varíe  ia  situación 
del  deudor  o  trasíiera  el  fundo  de  dominio  por  cual- 
quier título,  salvo  el  de  herencia  en  favor  de  otro 
insolvente.» 

El  Señor  lieíeller. — Ruego  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  se  ocupe  inmediatamente  de  la  discusión 
jiarticular  del  proyecto. 

Yo  no  me  puedo  conforninr  con  esto  de  que  una 
lei  venga  a  obligar  a  pobres  ]iropietarios  que  ajie- 
nas  viven  con  el  arriendo  de  sus  propiedades,  que 
}iaguiui  el  costo  del  empedrado  que  se  Hace  en  la 
calle  púldica  para  la  comodidad  de  todos. 

A  esto  respecto  ho  oído  muchas  quejas  i,  por  lo 
tanto,  considero  que  el  asunto  de  que  se  trata  exije 
alguna  meditación  i  pido  en  consecuencia  que  que- 
de para  segunda  discusión.  _ 

Asi  se  acordó. 

Se  levantó  la  sesión. 

i-  ,1  F.  J.  GoBOY,  redactor 


SESION  21."  ESTUAOÜDINARIA  EN  24  DE  JÍOVIEMBRE 
DE  1870. 

Presidencia  del  señor  Concita  i  Toro. 
SUxMARIO. 

Lcctm-ai  aiirüT/acicn  del  acta.— Se  (Lí  cuenta.— Se  pone  en  discu- 
sión la  g;  ;ttil;cacion  del  '25  por  ciento  ¡i  los  empkadcs  públicos. 

— Usan  de  l.i  ¡xilabrri  los  señores  .Jara,  Novoa,  don  Jo-vino,  i  Bar- 
roa  Luco,  don  Ramón. — Se  levanta,  la  sesión. 

So  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  20."  estraordinaria'en  23  de  noviembre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Aldunate  (don  Luis.) 
Allende  Padin 
Amunátegui 
Arteaga  Alemparte 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Earros  Luco  (don  I{.) 
Barros  Luco  (don  IX.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (dun  Lauro.) 
Bcauchef 
Blanco  Viel 
Campo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Miguel.) 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

De-Putroii 

Ea.stman 

Echeverría  (don  F.  do  B.) 
Errázuriz  (don  Dositeo.) 
Errázuriz  (don  L^idoro) 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Fábres 

Feinandc-z  Concha 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Juho  (don  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  IN'.) 
J  ara 


Jiménez 
Lastarria 
Las-Casas 
Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo.) 

Lira  (don  Cárlos.) 

Lira  (don  Máximo  R.) 

Lynch 

López 

Mac-Ivcr 

M(mtt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
iXovoa  (don  Nicolás.) 
Cvalle  (don  F.  J.) 
Palma  Rivera 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
P.odrigues  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.°) 
Sanchez(don  Darío.) 
\'aldes  Lecaros 
Velasco 

"^."crgara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
V'idela 
Vávar 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriorcs,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  ¡a  sísion  anterior, 
so  dió  cuenta:* 

cd."  De  dos  oficios  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Repáblica:  comunica  por  el  primero  que  ha  resuel- 
to incluir  entre  los  asuntos  de  que  debe  ocupai'se  el 
(Jongreso  en  sesiones  estraordinarias  el  ¡¡royecto 
de  lei  sobre  transformación  de  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso, por  el  segundo  aausa  recibo  de  la  nota  que. so 
le  dirijió  de  esta  Cámara,  comunicándole  la  elección 
de  Presidente,  1.-^  i  2."  více-Presidentes. 

«Se  mandó  archivar. 

«2.°  Do  dos  oficios  del  Senado:  con  el  primero 
remite  aprobado  con  í.igunas  modificaciones  el  pre- 
supuesto de  gastos  fmbiicos  para  1877,  correspon- 
diente al  Ministerio  de  Hacienda;  comunica  por  el 
segundo  que  ha  rcclejido  al  señor  Covarrúbias  para 
Presidente  i  al  señor  Reyes  para  su  více-Prcsí- 
deníe. 

«Quedó  en  tabla  el  primero  i  del  segundo  se  man- 
dó acusar  recibo. 

«.'j."  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobiorno 
i  de  Relaciones  Estcriores  sobre  el  Tratado  de  Amis- 
tnd,  Comercio  i  Navegación  celebrado  con  la  Refiá- 
blíca  de  San  Salvador. 

cííuedó  en  tabla. 

«4.°  De  un  informo  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  Elecciones  relativo  al  reclamo  interpuesto 
por  los  señores  Rodríguez,  don  Zorobabcl  i  Blanco 
Viel  por  las  elecciones  del  Dipntaaos  de  los  Andes 
i  de  otro  informe  de  don  José  Nicolás  Hurtado 
miembro  de  esa  misma  Comisión,  sobre  el  misino' 
reclamo. 

«Quedó  en  tabla. 
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sí)."  De  un  infoiT-ia  de  la  Coniiaion  de  Policía  ' 
feolre  b.  cuenta  do  los  grtstoa  de  Secreír.ria,  hecha 
]'or  el  oficial  míiyor,  desde  el  23  do  agosto  del  co- 
mente año  hasta  el  16  del  lircsente. 

«Quedó  en  tabla. 

«0.°  De  una  solicitud  del  scñcr  Di|)UÍ:ado  don  • 
Julio  Zeg-ers,  por  don  Joaquín  \'illarino,  pidiondo 
la  devolución  lio  los  antecedentes  que  presentó  este 
último  al  pedir  la  nulidad  de  las  elecciones  de  Li- 
niacbe. 

«ñe  acordó  acceder  a  esta  solicitud. 

«Antes  de  pasar  a  la  orden  del  dia,  el  señor  Hu- 
nseus  hizo  indicación  á  la  Cámara  para  que  acor- 
dara discutir  cu  la  sesión  nocturna  del  24  del  pre- 
sente el  presupuesto  de  líncieuda,  comenzando  esa 
discusión  pnr  el  ítem  14  de  la  partida  o3  de  ese 
pvoí-upuf sto,  que  consulta  640,CC0  pesos  para  p'a- 
1'^'  '  •  n  un  25  por  cirvito  a  los  empleados  públi- 
I  '  ,  '  'ra  o  nó  coBclüido  la  discusión  del  presu- 
]:',.  Jr.  •!.••!.:,  V-}.'.'  :  "  Instrucción  Púhliea. 

•;  h!  l:(.;í.  r  Cu.; .lia  i  i.álÜoó  la  indicación  del  se- 
ñor Ilüneeus,  pidiendo  se  discutiera  en  la  sesión 
iiidicada  el  ítem  relativo  a  la  gratificación  del  25 
])or  ciento,  sin  considerar  esa  gratificación  como 
])arío  del  presupuesto  do  Hacienda  i  a  fin  de  con- 
sultar, i  i  iuere  aprobada,  la  cantidad  ccrre."pcu- 
ir:  r  los  sueldos  de  los  e;v,plendos  que  la  gocen 
í  ;    :       .'upuesto  rcíp':;  iivo. 

'■■  Li  cYtor  AmuDátegui,  ^It:;;.'  •<>  <•  ■  Tnstrnccion 
Pública,  modiílcó   estas  inili- .  ■  ^  i  iiendo  se 

acordara  tratar  del  itera  ••  •  .•  -  -  .■.••<  Un  fc ño- 
res Diputados  cuando  n  ia  di  (  i  \A 
prosupuesto  de  Justicia,  Culia  c  instrucción  Pú- 
blica. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  aprobó  la  indica- 
ción del  señor  Huneeus,  modiilcada  por  el  stñor 
Cuadra,  i  cl  f-w/nov  Barros  Luco,  don  Kamcn,  la  del 
señor  Amui-átojí  lii. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  niani:":'':  oae 
por  si  Su  Señoría  no  se  encontra))a  preí;c!ií':  ou::u- 
do  so  vote  la  partida  relativa  a  la  gratificación  de 
los  empleados,  declaraba  que  su  voto  es  contrario  a 
esa  partida,  confiando  en  que  el  Ejecutivo  presente 
pronto  v.n  proyecto  do  jdan  jeneral  de  Eucblo'^,  que 
mejore  el  do  los  esnpleados  que  son  mal  reín'ji.iibis, 
i  que  conceda  a  éstos  derecho  al  aumento  que  se  les 
acuerde  desde  que  dejen  de  gozar  de  la  gratifica- 
ción de  que  hci  disfrutan. 

«Se  puso /en  votación  la  indicación  del  señor 
Huneeus  i  fué  ajirobada  por  28  votes  contra  25. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  Ihanó  la  aten- 
ri- i!  li"!  señor  Ministro  de  Justicia  a  la  necesidad 
o.  I.:  V  ;.l  proyecto  ele  Codig-o  |h:rr.l  sea  conocido 
del  [  ñ!jiíct:,  do  que  la  ci  ii  r  r.  v':  i  va  [.;  ■  ■ ',-:;ae 
f'tai  i  re-lijidad  i  la  infl;;;  ,  ;      ■        r  i  i 

ñor  Lasíírria,  autor  del  ;  r  ;  ('.  ].:e- 
sidente  de  la  comisión  r-  \  <  u-,  <  n  '■■  ;  'p cienes 
do.  esa  comisión,  i  concluyó  ■■.'.]  j  i  i  :::7i^  r  .'Ü- 
nistro  pafjjira  el  ]iroTCcto  a  la  ^'e.  ii  I^aciend  de 
Ag;ricu¡íara,  ]ádiéiai>,!o  ÍLfuia.o  ;■!.',;  .■  >  !. 

«Contestó  el  señor  Aunnaae  gai,  !aia¡f  tí  o  de  Jus- 
ticia, qa,e  el  ])ro_yccto  de  CóiÜgo  a  eiuo  :  c  n  ;".ao  ( 1 
señor  Di¡.r.íado  está  a  la  dií-'jiosicion  do  fi  dr.s  i-s 
jiorsonfis  competentes  que  quieran  estudiaili);  (|i:c  a 
juicio  de  Su  Señoría,  el  señor  Lastarria,  prcoidente 
de  la  comisión  revisora  que  ha  de  estudiar  deteni- 
damente el  proyecto,  facilitará  su  examen  i  modifi- 
caciones, como  autor  de  él;  i  que  aceptando  la  in- 


dicación tlel  señor  Dij'Utado,  enviará  a  la  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura  el  proyecto  en  cuestión,  a 
fin  de  que  ésta  haga  las  indicaciones  que  crea  con- 
venientes. 

«Se  dió  por  terminado  cl  incidente. 

«El  señor  Hurlado,  don  José  Nicolás,  espuso  que 
]¡or  el  mal  estado  de  su  salud  se  cncoruraba  en  la 
necesidad  de  renunciar  el  cargo  de  miembro  de  lu 
Comisión  de  Elecciones. 

«La  Cámara  aceptó,  por  asentlmjento  tácito  esta 
renuncia,  i  nombró  en  su  reemplazo,  a  projiuesta 
del  señor- Presidente,  al  señor  Blanco  Viel. 

«A  indicación  del  señor  Videla,  se  nombró  al  se- 
ñor Konig-,  miembro  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina,  cu  reemplazo  del  señor  Navarro  que  no 
asiste  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 
/  «A  indicaci&n  del  señor,  Lynch,  se  aconló  reco- 
mendar a  les  señores  Diputados  miembros  do  la  Co- 
misión mista  encargada  de  esaniinar  la  Cuenta  de 
In verdón  del  Ministerio  de  Marina  de  1875  se  sir- 
van coiícurrir  a  las  sesiones  de  esa  Comisión. 
-  «El  soñcr  Las  Casas  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  a  algunos  abusos  que  come- 
ten las  autoridades  del  dejiartam-ento  de  San  Javier 
de  Loncomilla,  i  pidió  al  señor  Ministro  pusiera  re- 
medio a  este  mal. 

«Contestó  el  señor  Lastarria,  Ministro  del  Inte- 
rior, r|aG  investigaría  los  hechos  a  que  se  referia  cl 
señor  Diauíaelo,  a  fin  de  castigar  ks  que  resulten 
culpables  i-  de  hacer  respetar  i  cumplir  la  lei. 

«El  señor  Hojas,  don  Jorje  2.**,  recomendó  al  mis- 
mo señor  Ministro  prestara  atención  a  lo  que  ocu- 
rre en  el  departamento -de  Lautaro  i  tome  las  me- 
didas necesarias  para  evitar  los  abusos  que  alli  so 
cometen. 

«Contestó  el  scñcr  Mini-.dro  fjue  hará  las  investi- 
gaciones necesarias  a  este  respecto. 
cÓrden  del  día. 

«Continúo  la  discusión  de  la  partida  22  del  ¡.re- 
sunuesto  de  Instrucción  Pública,  «Para  gastes  im- 
previstos 30,009  pesos.»  . 

«La  partida  quedó  para  segunda  discusión  a  so- 
licitud del  señor  del  Camj)o,  que  manifestó  pedia 
la  segunda  discusión  a  nombre  del  señor  Urzúa, 
{juseiite  de  la  Sala  en  esa  momento. 

«Sepuso  en  segunda  discusión  la  partida  18,  erJu- 
'bilados.D 

«Después  de  algunas  esjdicacicnes  del  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  la  partuia  fué  apro- 
bada en  lu  ftjrma  acordada  ];cr  el  Senado,  suj^ri- 
miendo  los  ítems  10,  21,  24  i  45  que  consultaban 
nc::siones  para  don  Bartolomé  Gacitfia,  doña  t'ríxn- 
cisca  Jáuregui,  don  José  Alvarez  i  don  Francisco 
Aria  •      _  _ 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  7  .°,  c  Es- 
cuela  de  Artes  i  Oficios  » 

«El  señor  licdriguez,  don  Zorobabel,  hizo  algu- 
nas observaciones  sobre  los  crecidos  gastes  que  so 
hacen  en  esta  escuela,  sobre  la  mane:  a  como,  a  jui- 
cio de  Su  Señoría,  poeiria  proporcionarse  a  sus  aliim- 
nc3  conocimientos  mas  prácticos  con  niéuos  g-astos; 
i  l]\\m:>  la  atención  de  la  Cámara  al  hecho  de  haber- 
so  camijitalo  la  planta  de  empíeaelos  de  esta  escue- 
la que  se  consultaba  en  los  presupuestos  auteTiorcS 
por  un  decreto  supremo  de  1874  e  liizo  indicaciou 
para  aumentar  en  200  pesos  cl  sueldo  de  ."iOO  pesos 
de  que  goza  el  profesor  de  jeometría  elemental, 
tri fonometría  rectiiinea  ijeometría  descrijitiva. 


aEríseiior  Yideld  mauifeetó  los  Servicios  que  pres-- 
ta  la  Escuela  do  Artes  e  hizo  presente  que  cuando 
en  lti74  se  cambió  su  })lauta  de  em])leados,  el  señor 
2»Iinistro  del  ramo  dió  a  conocer  a  la  Comisión  que 
examinaba  el  presupuesto  ese  año,  los  motivos  por 
fjue  so  introduciau  esas  modificaciones. 

cfEl  señor  Contreras  apoyo  la  indicación  del  se- 
fior  Rodrig-uez,  e  hizo  ver  lo  conveniente  que  seria 
í'slahlecer'otras  Escuelas  de  Artes  en  el  ])£!Ís. 

«El  señor  Amunáteg'ui,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  contestó  a  las  observaciones  del  señor  Ilo- 
<IrÍ!i-uez  i  modificó  la  indicación  prü]!ue3ta  por  este 
señor  Dij.utado,  pidiendo  se  aprobara  el  ítem  en  la 
forma  siguiente: 

«Item  3.°  Sueldo  de  dos  j^rofesores  de  aritmíti- 
ca,  áljebra,  jeometría  elemental,  trin-nometría  rec- 
tilínea, ieometría  descriptiva  i  ayudantes  de  las  cla- 
ses de  dibujo,  con  GüU  pesos  anuales  cada  uno,  1,200 

])CSOS.» 

«El  señor  Ilodrip;ucz  aceptó  esta  modiñcncion. 

«La  partida  fué  a]:r^;;j;;da  por  unajümidad  con  Li 
modificación  pro]iUC;-ta  por  el  señor  Amunátegui. 

«Se  puso  en  dii.-cusion  la  partida  1.-''  del  de[!ar- 
tameiíto  del  Culto  i  fué  aprobada  por  ui.mimidad  i 
sin  discusión  en  la  forma  acordada  por  el  Senodo, 
suprimiendo  los  itcmí  IS,  19  i  20  que  consultan 
la  renta  de  tres  i.i"'!;-.!:;  raciones  i  refundiend.o  en 
ni-O  solo  los  Ítems  25  i  'JO  en  esta  furma: 

«Sueldo  do  sois  capellanes  de  coro  con  500  pesos 
cada  uno  uno,  3,000  ];esos.» 

«Las  })artidas  2.%  3.'"^  i  4."  fueron  aprobadas  por 
unauimitlad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  üS-  «Sínodos  de 
curas  incongruos.» 

«El  stñor  Fabres  hizo  indier.ei.-^n  para  que  se 
consultara  en  estaj'aitida  el  itcn!  [-í  del  pr:'::upu-?ñ- 
to  vijente  que  acuerda  500  pesos  para  el  cura  de 
Constitución  con  la  cbli»;acion  de  sostener,  un  solo 
cura. 

«El  señor  Barres  Luco,  don  Ramón,  manifestó 
Jos  motives  ]ior  qué  se  habrían  suj.iimido  estos  ítems 
i  el  señor  Fabres  la  conveniencia  de  consultarlos, 

«Por  unanimidad  se  dió  por  aprobada  la  partida 
i  se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor  Fabres 
que  fué  desechada  por  20  votos  contra  10. 

«La  partida  G.^  «Asignaciones  diversas^  fué  apro- 
bada por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  ]iartída  7.^  en  la  íorma 
fi]. robada  por  el  Senado. — «Pura  fábrica  de  templos, 
edificios  misionales,  traslación  de  misiones,  etc. 
25,000  ]ieso3.» 

«El  señor  Letelíer,  don  Ricardo,  hizo  presente 
que  una  capilla  que  se  contruye  en  Talca  está  pa- 
ralizada por  falta  de  recursos  i  pidió  ni  señor  Mi- 
ní.t^tro  la  atendiera  con  fondos  de  esta  partida. 

«Contestó  el  teñor  Ministro  que  haría  lo  posible 

Sir  llenar  la  necesidad  a  que  se  refería  el  señor 
iputado. 

«El  señor  Fabres  hizo  indicación  para  elevar  a 
50,000  pesos  esta  ¡  artida. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  apoyó  esta 
indicación  i  el  señor  Amunátegui  la  combatió. — A 
solicitud  del  señor  Las-Casas,  la  partida  quedó  para 
seg'unda  discusión. 

«A  indicación  del  señor  Vergara  Albano,  .se 
acordó  discutir  el  jiroj^ecto  de  lei  propuesta  por  la 
Municípolid  de  Talca  relativo  a  la  pavimentación 
de  las  calles  de  esa  ciudad.. 


«El  próycccü  fué  aprobado  en  jeneral  con  un  vó- 
to  en  contra,  el  del  señor  Jara. 

«El  señor  Letelíer,  don  Ricardo,  pidió  se  discu- 
tiera en  particular  i  uú  se  acordó  ¡lor  asentimieutu 
tácito  de  la  Sala. 

«Se  ruso  en  discusión  el  art.  1.°  i  a  petición  del 
señor  Prado,  do'n  Santiago,  so  dejo  para  segunda 
discusión. 

«Se  levantó  la  sescion  a  las  cuatro  tres  cuartos 
de  la  tarde  d 

Dióse  lectura  al  siguiente  informe: 
filíonur.djlc  Cámara : 

«Vuestra  Condsiou  de  Educación  i  Beneficcnciít 
ha  examinado  el  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Eje- 
cutivo i  aprobado  el  }:or  Ho:;orable  Senado  que  con- 
cede un  sujilemento  de  15,2o?  jxdes  OJ  cciitíivos  aí 
it'jm3.°  fie  la  ¡.'c.iíida  22  dd  jiresupuosto  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pi'djlica;  uno  de  3,239  j¡esos  39 
centavos  al  iíem  10  de  la  misma  partida  i  uno  do 
23,773  pesos  a  la  partida  23  del  mismo  prcsu- 
jiuesto. 

cHíi  llamado  la  atención  de  vuestra  Comisión  el 
tk-luüc  lio  la  iiivcr:J.:n,  lii-cscntclo  por  la  oficina  de 
Contabiüílad  Jcncial  del  item  3."  de  la  partida  22 
(![::!in:;do  a  publicación  de  testos  de  Instrucción 
Pública.  El  item  consultaba  la  suma  de  30,000  pe- 
sos i  hasta  el  30  de  junio  del  ])rGsonte  año  se  ha- 
bían invertido  45,000  pesos.  Esta  suma,  con  escep- 
cion  de  1,750  pesos,  ha  sido  pagada  a  la  imprenta 
Je  Z«.  ii.7'-''¿/  c.7  [  or  impresión  do  testos  para  las 
escuelas  ]iúblicus. 

«El  sistema  adojjtado  para  la  adnaisidon  de  tes- 
tos ],aroco  a  vuestra  C'jViiif/ion  perjudicial  e  injusto,, 
porq\'.c  inipidc  la  concurrencia  do  1»^  de:ne-;  csta- 
lilf'ciroicr.íos  t:po^  i'álicijj  con  Uiuiwui. ;;;■_)  p.:  r;ii:'!o 
del  buen  servicio  público.  Es  de  esperar  !;ue  el  Eje- 
cutivo abandone  este  sistema,  i  proceda  a  adquirir 
los  testos  ]!ara  los  establecimientos  de  in3trucL;íün 
primaria  en  licitación  pública. 

«Por  lo  demás,  es  de  opiuiun  que  prestéis  vues- 
tra rqirobacioii  al  proyecto  do  ki  aprobado  por  el 
Senado. 

«Sala  do  la  Comisión,  noviembre  23  de  187G. — 
rcntnra  IJlíinro  Vid. — Luis  AJdunaíe. — Luis  Al. 
Lodiiguc:. — llamen  AUcnch  Fadin.D 

Se  ¡lar-ó  en  seguida  a  la  discusión  del  item  IG  de 
¡a  partida  33  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  con- 
sulta 140,000  pesos  ¡lai  a  gratificar  con  un  2a  por 
ciento  a  los  empleados  j  úblicos. 

Be  ¡cyn'on  los  (otíc^uh  uirs.. 

El  señor  Pi'eftidcíkU'.—Ci  eo  que  p-ra  o:  donar  el 
debate,  la  discusión  pcdiia  cer  ji  ueral  i  particular 
a  la  vez,  puesto  que  principia  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  líacicnda  jior  este  ítem,  sobre  el  que 
no  seria  posible  tener  una  discusión  jeneral.  Si  les 
parece  a  los  señores  Diputados,  la  discusión  seria 
jeneral  i  ])articular  a  la  vez. 

Quedará  así  acordado. 

En  discusión  el  item  tal  como  lo  ha  redactado  el 
Senado. 

El  señor  KOYOa  (don  Jovíno). — ¿Es  el  ítem  lo 
único  que  se  va  a  díscutu-,  o  es  la  partida  jeneral?  Si 
so  pone  en  discusión  el  itera  solamcnto,  talvez  con- 
vendría dejar  establecido  que,  en  caso  de  ser  ajjro- 
bado,  debe  distribuíree  en  todos  los  presupuestos  se- 
gún la  cantidad  que  corresi)onda  a  cada  uno  de  ellos. 

El  señor  Presldeilíe. — ile  parece  que  seria  mui 
conveniente  que  la  Cámara  resolviera  la  iudicaoiou 


íltíl  HoncraLle  sulor  Diputado  por  Saulifií^o,  por- 
que eyidentemento,  así  no  tendríamos  mas  que  una 
sola  discusión.  Eii  ]a  sesión  anterior  el  señor  Cua- 
dra iíftbia  heclio  indicación  pura  que  en  cada  jire- 
f;npnc;.;to  se  colocara  la  paite  de  g-ralificacion  cor- 
rcsp.oii  dicnic. 

Si  no  se  iiacG  oposición,  píÍ  se  liará. 

El  señor  J;!r,l. — D-^^de  hace  tiempo,  ücñor  Pre- 
sidente, el  país  entero  se  ocupa  con  insistencia  de 
In  pTatiflcncion  del  Ü5  por  ciento  do  que  rrozan  so- 
lire  su  suehlo  los  empicado-')  jn'íbücos. 

Tiene  razón  el  iia;s,  FCilor  PrcGidenre.  Esa  mcdi- 
da,  justa  en  principios  i  que  der-pertó  alarm.as  des- 
de que  fué  dictada,  afecta  no  solo  a  una  parte  nu- 
merosa de  la  sociedad,  sino  i  mui  principalmente  al 
servicio  público. 

lié  aquí  por  qué  los  que  miran  con  ridículo  des- 
den a  los  empicados,  sin  querer  atribuir  ninguna 
importancia  a  este  grupo  de  ciudadanos,  Lan  teni- 
do que  confesar  esa  importancia,  considerando  co- 
mo materia  primera  en  el  desequilibrio  de  la  Ha- 
cienda Pública  el  servicio  de  los  empleados  públi- 

C!'S. 

En  efecto,  señor  Presidente,  cuando  recibí  el  lio- 
jior  de  formar  parte  de  la  Comisión  de  Hacienda 
de  esta  Horiorable  Cúmara  i  cuando  tuve  que  con- 
currir a  las  sesiorics  de  la  Comisión  jeneral  mista, 
encargada  del  examen  de  la  Hacienda  Pública,  no- 
té que  cpie  la  mayoría  do  esa  numerosa  junta  tenia 
el  propósito  de  tratar  con  preferencia  a  toda  otra 
la  cuestión  del  "-5  ]!or  ciento. 

Sin  ocuparse  de  los  arbitrios  que  podían  adop- 
tarse para  salvar  el  déficit,  ni  de  las  economías  que 
jiodir'U  introducirse  en  el  presupuesto,  la  Comisión 
j'binteó  crta  indicación:  ¿se  suprime  o  nó  el  25  por 
riintí'.''  ]_Vjía  proposición  fué  resuelta  en  sentido 
í'iirnoati vo  ]:or  una  mayoría  insignificante.  Tuve 
enti'jnces  el  gusto  do  encontrarme  acompañado  de 
los  Honoroldes  Diputados  por  Elqui  i  Melipilla  en 
el  grupo  que  soituvo  la  n<:g'ativa. 

La  victoria  introdujo  ci  ]>ánico  entre  las  filas  de 
los  vencedores  i  se  acordó  por  la  misma  mayoría 
que  la  batalla  no  babia  sido  presentada  ni  ganada. 

Hecho  notable,  que  no  quiero  comentar. 

En  seguida  los  misnios  vencedores  propusieron  a 
]a  resolución  de  la  Comisión  lo  siguiente:  ;se  mo- 
difica la  gratificación  a  los  empleados  ]iúl;]icos  en 
el  sentido  de  disminuir  la  que  hoi  disfruírn? 

íN  ueva  victoria  i  prim.cr  acuerdo  de  veras. 

Solo  los  Honorables  Diputados  por  Elqui  i  Me- 
lipilla i  el  que  habla  iuimos  vencido.  Todos  los  de- 
más eran  vencedores. 

Hubo  nií''r;rcs  varias  indicaciones,  predominan- 
do la  que  asignaba  una  gratificación  de  10  por  cien- 
to sobre  ios  primeros  mil  pesos  de  todo  sueldo;  mas 
13  por  ciento  sobre  el  exceso  de  tres  mil  hasta  el 
sueldo  del  Pr^'^^id  >i;to  (^e  la  República.  Acompañé 
también  a  los  lÍonur;ibIes  Diputados  que  ya  he  ci- 
tado, formando  nosotros  la  minoria  de  la  Com.ision. 

Pero  eso  no  fué  lo  definitivo.  Mas  tarde  volvie- 
ron sobre  el  asunto  i  se  acordó  gratificar  con  IG 
})or  ciento  a  lodos  los  empleados.  Fui  el  único,  se- 
ñor Presidente,  que  sufrí  la  derrota,  porque  el  Ho- 
norable Diputado  por  Elqui  formó  en  las  filas  de 
los  vencedores  i  el  Honorable  Diputado  por  Meli- 
pilla abandonó  el  campo. 

Mas  tarde  se  vuelve  a  la  cuestión  i  se  acuerda 
suprimir  el  1(3  por  ciento.  De  nuevo  estuve  solo. 
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temiendo  que  andando  los  dias  desapareciera,  no 
ya  la  gratificación  que  sufrió  el  golpe  de  muerte, 
sinoj)arte  o  todo  el  sueldo  de  los  empleados  públi- 
cos, l'or  i'ortuna,  mis  temores  fueron  quiméricos. 

He  hecho,  señor  Presidente,  esta  relación,  porque 
debo  a  la  Honorable  Cámara  una  csp'licacion  de  ini 
conducta.  Mj'-í'  ! 

Sin  ánimo  de.  que  mis  ideas  sean  acojidas  por  la 
Honorable  Cámara,  suyniesto  que  cada  uno  ue  sus 
miembros  tiene  ya  formada  conciencia  sobre  el 
asuntoj  dando  por  efectivos  todos  los  cálculos  que 
se  leen  en  el  informe  jeneral,  i  por  consiguiente, 
como  positivo  el  déficit  que  habrá  en  el  presente  i 
el  próximo  año,  no  ]u-ctcndo  tratar  la  cuestión  .sino 
en  cuanto  nece-ito  j  ;  ra  fundar  mi  voto,  protc-stan- 
do  a  la  Honorable  Cámara  que  no  volveré  a  hacer 
uso  de  la  palabra  en  esta  discusión. 

No  repetiré  las  cifras  que  contiene  el  informe  do 
que  acabo  de  hablar.  Si  es  verdad  que  -tales  cifras 
son  indispensables  en  cuestisn&s  rentísticas,  no  creo 
que  ellas  sean  oportunas  cu  la  discusión. 

Es  imposible  que  los  Dijuitados  puedan  seguir 
al  orador  cuando  hace  desfilar  una  serie  de  cspre- 
siones  que  ha  formado  en  el  silencio  del  Gabinete 
i  teniendo  a  la  vista  libros  i  documentos  que  no  os 
posible  consultar  en  el  breve  tiempo  en  cjue  se  pro- 
liuncian  los  números. 

Por  eso  me  abstendré  de  esponer  razonamientos 
numéricos  i  trataré  la  cuestión  bajo  otro  piunto  de 
vista,  dando  por  resultado  el  desequilibrio  que  co- 
nozco i  que  he  visto  aumentarse  durante  su  creci- 
miento. 

Ante  todo,  señor  Presidente,  ¿qué  es  i  qué  ha 
sido  la  gratificación  a  los  empleados  p-^tblicos.'  ;Ha, 
sido  acaso  un  gas':o  de  aguinaldo,  como  creen 
muchos? 

Kó,  señor  Presidente,  osa  gratificación  fué  acor- 
dada en  remuneración  del  trabajo,  porque  habiendo 
aumentado  el  valor  do  todt.s  los  consumes  i  de  to- 
dos los  servicios,  no  era  juicioso  mantener  una  re- 
muneración escqjcional,  menor  de  la  que  gozaban 
todos  los  hombres  de  industria  o  profesión. 

La  justicia  exijió  ese  aumento.  No  porque  lleva 
el  nombre  de  gratifi.cacion,  deja  de  ser  parte  de  lo 
que  se  debe  ]!or  el  trabajo.  I  si  así  no  fuera,  no 
comprendo  por  qué  los  lejisladores  han  votado  fon- 
dos para  regalarlos. a  los  empleados.  ¿Puede  esto 
haccise?  Creo  que  nó.  Entonces  debemos  convenir 
eu  que  esa  gratificación  no  es  otra  cosa  que  el  pago 
de  servicios. 

Yo  no  puedo  aceptar  que  les  servicios  iiaj'an  dis- 
minuido; lejos  de  eso,  aseguro  a  la  Honorable  Cá- 
nrara  que  la  senda  do  prosperidad  que  ha  llevado  el 
pais  i  que  apenas  iia  perturbado  la  crisis  por  que 
atravesamos,  ha  desarrollado  el  trabajo  en  las  ofi- 
cinas públicas  de  un  modo  notable.  El  que  ayer 
ocupaba  en  el  d'^-sempeño  de  sus  fanciones  cuatro  o 
cinco  horas  al  día,  hoi  necesita  por  lo  menos  seis  u 
ocho.  I  es  natural,  siempre  quo  una  crisis  cualquie- 
ra aparece,  sea  por  disminución  del  crédito,  sea  por 
dismiuu.cion  de  la  riqueza,  el  trabajo  administrativo 
se  coniplÍGA  i  es  deber  del  Gobierno  procurar  sea  me- 
nor el  efecto  que  produzca  en  sus  rentas.  De  aquí 
esa  serie  de  medidas  que  se  adoptan;  de  aquí  el 
mayor  servicio  de  los  empleados. 

Ésto,  que  está  en  la  conciencia  de  todos,  quiero 
que  no  sea  la  verdad.  Supongam.os  que  el  trabajo  ha 
disminuido.  En  tal  caso,  ¿qué  debe  hacerse?  ¿dismi- 
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Miir  ifi  •fftnir.rTncior.  de  csf  k  pf^rricicB?  A'ó,  EtTicr 
Prcfíidcntr.  rro  zio  prrifi  cu''r(!(>. 

■  '1,0  o'ie  dclio  Imcerse  ra  diprnininr  p1  prr?onf!l  ¡lo- 
iaM  ofiriuívs  pr.ra  q-.;e  no  esté  g-;.r.úr.dcse  un  ei;c1(Io 

■  ■■■  Yn  RÓ  ov.o  líoi  (ificirr.s  en  domlc  el  trnl'íijo  puodr 
r»r' dp!icnjp?ííndo  jior  ]a  iniffid  dolos  ciTiplríidoR.  Ho 
jTopuosto  la  STiprcsi'iii  de  oiins  i  r.o  sidn  ncepta- 
\.h.  ¿Víjt  ("¡nó?  Povqv.e  50  erro  qno  ello  pedrin  pcr- 
■turliar  el  bien  servicio.  Entórcr';,  rs  mcr.eFter  con- 
venir en  qnc  el  buen  rervicio  c:;!]'''.  la  ]iresencia  de  Isi 
r.ctual  ]-.¡nnía  do  empl-T.dof:;  In  r;i:o  yo,  respetando 
esn  opinión,  n:e  perniüo  no  r.ceptfrr. 

Croo  qr.c  a  pesor  del  ainhento  do  tral'njn,  pncde 
disminuirse  coiipidcrsiblcuicníe  el  pei-snníil  do  ein- 
j'leivdcp. 

Dc!  nqiü  nnce  r.r.n  cl'PcrvTcinn.  ¡Tcr  qué  lofi  Go- 
Jiic-rnos  han  iiio  ilennndo  Ins  cíicrníis  do  err.plcndi  s 
jnnrceparioR  paríi  el  trí'.Ln.io?  Ali!  porque  la  mala  ca- 
lií'iid-de  les  p:npkn('rs  aFÍ  lo  cxipio. 

El  nÜFcrable  sueldo  nsienndo  a  Ior  einjileo-í,  al>^io 
Ihs  iíiteliierscins  de  las  cficinas  i  folo  £'C  consiguen 
n^ediccrida:!??,  que  r;o  siendo  cspeditcíi,  lin  pido  ne- 
coGírio  coJcc/rlrs  a  su  Indo  nufvés  trr.lmjadorep,  a 
ñu  de  divfcí/r  las  cporacioncs  i  timj  liñcr.r  el  tra- 
bnio.        'i  ^'  : 

"■  'So  W'quch'üb  sr.plir  con  el  nún.'cro  la  cnlidnd. 

iíé  f!f:;lií  el  efecto  irnícdiató  de  la  corta  rctribu- 
ricn  i  cíelmal  que  yo  isiriOntc).. '  '  ' 

T  f.qué  s'ucédeiíi  íioi  qüe  se  qnícfp.  snprimir  paría 
<ic  la  retribr.cixjn  ¿e  los  serv'ojcR?  Qnc  (-1  nvA  irí;  en 
nnincnto  i  que  liübrá  que  dñl.lr.r  el  níiincro  do  em- 
pleados para  qr.c  la  irarelia  adminifcirativa  ^alga 
iiircsa  por  el  o.s¡'i:c:/;o  !ir.n¡érico  i  no  por  el  esfnRr;:o 
de  la  infelijencia.  ¡Ci;id:,do  qi;o  cpo  puede  Ikvarncs 

al.decniniiento  nicrnl  i  r.l  i'ccnladc!  

■  Pero  no  rp  esto  solo.  líai  otro  ns'pecto  do  la  cues- 
tión :  loB  cu:.si.r.:rí?. 

?xadía  pucíic  i',rr_r.r  que  ci  al'a  o  laja  do  los  oL- 
jctcs  (¡8'coníi;!ii;o  dol  o  tenrn-c  prcserite  pnra  deíer- 
njinñrla  retribución  a  los  empleados  públicos. 

Ahora  bien:  desde  la  fecha  en  que  se  fijó  por  le- 
yes les  sueldes,  se  ha  notado,  de  un  modo  Gcnsilile, 
c-1  aka  que'ba  csperii¡;cntndo  la  idnza.  Sin  volver  la 
vista  mui  atiás,  recuérdese  solo  que  apenas  bace 
veinte  íiños  que, se  podia  vivir  en  esta  ca]iiíni  coa 
una  cantidad  tres  o  cuatro  veces  incncr  que  la  que 
hoi  se  necesita. 

Cuando  se  acordó  el  per  ciento,  tr.n  erirJ^ati- 
ido,  se  calculaba  en  20  o  oO  ¡  cr  ciento  el  alzn.  .En- 
tónces  se  demostró,  de  un  modo  que  radio  se  atre- 
vió arefutai",  quo  esc  hecho  era  r.na  verdad  recono- 
cida. Desdo  esa  ficha  el  alza  La  ecnti.i'uado  hasta 
el  presente  t.ño  en  que  otras  causas,  la  depreciación 
de  !a  platj,  ha  rrcfíravado  la  situación.  Ya  no  ef- 
fi.do  un  ¿5  ni  un  SO  ]¡cr  ciento,  es  qu.i;:;'i  un  40  o  óO 

Í'Or  ciento  el  aumento  que  se  nota.  I,  sin  ciubarpo. 
¡oi  se  ■propcne  la  suprei-icn  de  la  cuarta  paite  de 
la  retribución  de  les  empleados. 

Como  si  no  fuera  bastante  el  perjuicio  que  la  cri- 
sis les  ba  producido,  s.c  jiretendc  irroc,ar¡es  otro 
nuevo,  sujirimiéndoles  parto  de  lo  quo  se  les  debe. 

Pei-o  se  dice:  la  Ilr.cicada  píiblica  está  en  déficit. 
Ciorto,  esiA  tu  dt'íicit.  Pero  para  conjurarlo  no  dé- 
lo jarifas  rccurrirse  a  la  reducción  de  los  sueldos. 

Hcüúzccnse  en  buena  licra  les  demás  servicios  a 
que  el  Estado  contribujc  en  la  medida  de  fcus  ve- 
cuVec?;  pero  no  se  recurra  a  la  dismiEuciin  de  las 
B.  E.  r>E  D. 


nbiipacir.res  que  f-rr.w  eobrc^íi;  porque  jo  eutitr  - 
dó  qu.e  entre  el  EEti.(]o  i  los  empleados  bai  un  pjtc- 
to  a  quo  no  puedn  faUarsc  por  ning'ura  do  bif?  p.nr- 
t.es.  ;.Qué  so  diria  fi  los  emplcadci  rcbajoscn  tam- 
bién la  eu".rtapar|e  de  sus  servicies?  Eso.no  se  ad- 
mitirifi,  i  sin  embargo,  se  admite  qr.c  so  les  reb'fijc 
la  cuarta  ¡larto  do  la  rcmimeracion  que  ec  les  de:  e. 

¿Qué  se  diria  si  se  prop.usieso  que  se  rebojasc  ia 
cuarta  j^artc  de  Ies  dividendos  do  Ia3  deudas?  Que 
eso  no  era  posiuló.  Taif^.pcco  lo  es  la  reíiaja  que  se 
];ropone,  porque  dcvida  es  cl  salario  del  servicio  q«<^ 
se  iiresta. 

Para  salvar  el  dí'uvit  debe  tauibicn  ocurrirse  a 
las  contribueioiicR.  En  parte  so  hn  recurrido  a  este 
arbitrio.  I  esto  liabk.  tambieu  en  favor  do  ]a  tcorí:; 
que  sustentó. 

jNo  sc  pierda  de  vista  qao  el  aum.erto  do  las  cííU- 
fr¡i)uciones  producirá  un  alza  en  los  consumos, 
alza  quo  so  quiero  'q-iio  campcíisen  loB^empleadog 
públicos  con  una  disminución  en  sus  haberes. 

kSemejautc  resolución  pugna  con  el  sértido  co- 
nn'.n.  A  nadie  sc  ¡o  puedo  ocurrir  que  ]'ura  s^ibive- 
nir  a  un  ma^yor  <rastí)  debe  disminuirse  las  entradas. 

Esto  O'-',  sin  eüdirívp'o.  li^  qur'  se  pr;^;  ovio. 

]íl  empleado  ¡  íddico  formr.i  'i  desdo  boi  una  írat;- 
eion  escepcional  de  la  sociedad  en  quo  vivimos. 
Mióntras  todos  les  ciudadanos  van  a  soportar  .ío'o 
el  ab¿a  do  les  consunms,  alza  quo  ccmpeusari'ui  coa 
el  niayor  valor  de  la  producción,  los  emjdoados  pú- 
blicos sufrirán  el  alj;a  de  los  consumos  i  la' dismi- 
nución de  sus  rentas. 

¿Qué  se  quiere  con  esto?  Equilibrar  cí  pTeíiypuc.<3- 
to.  Si  por  la  sunua  quc  importa  la  rebinja  hubipva 
de  f  reducirse  una  bancarrota  fiscal,  yo  seria  el  pri- 
m. ero  en  apoyar  esa  medida.  Pero,  ¡lor  fortuna,  r.r^ 
es  Chile  un  páis  tan  pobre,  rpio  700,000  pesos  pXíc- 
ñan  perturbar  la  Hacienda  in'iblica. 

Chile  tieno  muchos  i-ecursos  que  tocar.  Kh  un 
pais  exhubercnte  que  no  pueden  postrar  700,00(1 
]¡eso3  ni  mucho  mas.  E!  campo  de  las  coutriimcio- 
nes  afiénas  estfi  surcado.  Piántesc  i  disiribúyaso  la 
semilla  ccuvenientcmentc  i  i'.roducirá  beneficios  a 
¡a  renta  i'al  contribuyente.  Di.itribúnyasc  mejor  ,b;s 
servicios  i  eso  nos  darii  furrtcs  economías  quo  ha- 
rán dejaparecer  cl  rec-irgo  quo  impone  al  Estadi^i 
la  retribución  debida  a  los  euipdoados  jiúbücofi  jior 
los  labores  que  en  l)eneíjcio  de  todos  deserapeÉao. 

Estos  son.  soñíir  Presidente,  los  fandameutoK  qiio 
me  han  st-rvid.o  paui  tiis.  ntir  de  n^'s  ílonorabics 
colegas  en  esta  materia;  i  ellos  serán  tambieu  Un 
que  mo  sirvan  paru  votar  en  contra  de  la  diinina- 
cicn  del  estipendio  de  que  disfrutan  los  emploiuio'j 
públicos. 

El  señor  ftovíía  (don  Joviao.) — }de  lia  parixi.í.o 
quo  el  Efñor  Diputado  ha  hecho  indicación  parn 
que  sc  conr-erve  la  gratificación  die!  :?ri  por  cio/itn. 

El  señor  .fara  {^iníerrit'mp¡endo.)~l^o  he  IjecUo 
ninpTiua  indicación,  señor  Diputado.  ;  .  ..^  - 

El  señor  i^'üVOa  (don  Jovino,  cpnt'inxuincfó'.^r-. 
Como  miembro  ce  la  Comisión,  me  veo  en  el  fai^ií* 
do  esponer  los  fundamentos  quo  tuvo  la  Con'.ision 
para  proponer  la  supresión  completa  de  ¡a  giatifi- 
cacion  del  25  por  ciento,  así  como  ilutes  habia-scof- 
dado  reducirla  al  1']  por  ciento. 

Sobre  todo,  ocuparé  miui  poco  ala  CYi.mnnicon* 
números  que,  como  lo  ha  dicho  el  seSor  Dijmtatíü 
poT  la  Laju,  es  materia  bien  mole-sí-a;  óUíosa'  ee;j'e— 
cialmentü  cuando  las  cifras  quo  so  bacc-n  desfilar  m 
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fie  tienca  *  la  vista  pnra  poder  corri probarlas.  Feliz- 
rneiito  el  informe  de  la  üüin¡HÍun  es  cunucido  de  to- 
dos loa  aefioroa  Diputados,  i  las  bases  en  que  se  ha 
fundado  han  eido  publicadas  en  todos  los  dinrios, 
«sí  es  que  no  necesito  traer  nuevos  d'ntos  numéricos 
píira  arribar  a  la  necesidad  de  la  supresión  del  2i> 
por  ciento. 

Si  es  verdad  que  el  pais  no  está  en  bancarrota, 
ni  espero  que  lo  esíé;  si  se  sig^uiera  ])or  cinco  años 
m»8  la  misma  n^archa,  es  indudable  que  entonces 
fa<TÍa  en  plena  bancarrota.  Esto  lo  p'rucban  lf,s 
mismos  datos  dc-1  Miiiisterio  de  Hacienda,  de  que 
ra  oficial  mayor  el  señor  Diputado  que  acaba  de  de- 
jar la  palabra. 

La  Co;ni.sion  cuyo  nombramiento  tenia  por  obje- 
to el  estudio  de  la  Hacienda  püblica  i  que  abriera 
dictáuien  «cerca  del  proyecto  de  emiiréstito  propues- 
to por  el  Ejecutivo,  como  para  conocer  algo  de  la 
cuenta  coiriente  abierta  ¡lor  el  Banco  Nacional  de 
Chile,  se  preocujió  ante  todo  del  proyecto  de  emprés- 
tito que,  a  su  juicio,  era  la  cuestión  mas  gravo. 
¿Dcbia  levantarse  el  empréstito?  Dado  caso  que  es- 
to se  creyera  conveniente,  ¿debería  levantarse  en  el 
interior  o  en  el  exterior?  La  segunda  cuestión,  de 
donde  debería  levantarse  el  cmjn-csuto,  vino  a  re- 
Eolverse  ¡¡or  la  fuerza  de  las  circunstancias.  Cuales- 
quiera que  fueran  las  diversas  opiniones  de  la  Co- 
niision,  la  situación  era  tan  difícil^  que  hubo  de  con- 
Bagrarso  a  este  estudio. 

'  El  Presidente  de  la  República  pedia  autorización 
para  levantar  un  empréstito  de  0.000,000  de  pesos 
en  el  interior,  i  al  seno  de  la  Comisión  vino  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  señor  Barros  Luco,  i  apoyó  con 
BU  palabra  el  j;r(>yecto.  Entrando  en  las  iudagacio- 
nea  necesarias,  la  Comisión  se  pregunto  si  las  eco- 
nomías que  }¡ud¡eran  hacerse  en  los  presupuestos, 
hariaa  necesario  levantar  todo  el  empréstito  o  solo 
parte  de  él. 

Hubo  miembros  que,  en  vista  de  las  economías 
que  pedían  hacerse  i  los  cálculos  de  las  entradas, 
crej'eron  que  bastaba  con  los  tres  millones.  Otros 
miembros  de  la  Comisión,  los  señores  Concha  i  Toro 
i  Hunecus  i  el  que  habla,  que  opinaban  por  que  el 
empréstito  fuera  de  4.000,000  de  pesos,  coiisultán- 
doáe  severas  economíf.s,  de  lo  contrario  creían  que 
debía  subir  a  5.000,000  de  pesos. 

El  Honorable  Ministro  de  Hacienda,  tomaba  en- 
tonces por  punto  de  partida  para  apreciar  las  nece- 
fiidades  del  Erario,  lo  que  las  aduanas  habían  pro- 
duciJo  en  el  primer  cuatrimestre  de  187(5,  calcuhm- 
do  que  en  épocas  normales,  la  misma  entrada  había 
en  los  otros  dos  cuatrimestres. 

Los  que  no  acejitábamos  que.  bastaran  3  millones, 
toinfibamcs  en  cuenta  quelaciisis  arreciaba,  que 
(1  alza  del  cambio  alarmaba  al  comercio  i  debían 
venir  dificultades  no  solo  para  el  comercio  sino  tam- 
bién para  el  Gobierno  que  debía  remitir  fondos  a 
Europa,  i  llegábamos  a  la  conclusión  que  las  rentas 
de  las  aduanas  dísminuii  ia  en  500,000  pesos,  lo  que 
fué  justificado  mas  tarde  por  los  hechos. 

Se  entró  en  otra  serie  de  consideraciones. 

La  Comisión  se  dividió  en  pareceres.  Seis  de  sus 
njicnibros  opinaban  por  que  el  empréstito  fuera  de 
'si  millones,  i  los  otros  seis  porque  fuera  de  4  millo- 
res.  S;  estimó  dttcchada  la  idea  de  los  4  millones. 

I  los  hechos  han  contiriuado  las  opiniones  de  los 
que  est-iban  pur  ei  empréstito  de  i  millones,  ¡uiesto 


que  de  agosto  a  setiembre  las  rentas  de  lat  «duanM 

disminuyeron  en  medio  millón  de  pesos. 

lit'cuerdo  otra  circunstancia  en  abono  do  la  nece- 
sidad de  que  el  emiiréstiso  fuera  de  4  milícnes:  le 
su¡;onía  que  los  ferrocarriles  ¡¡reducirían  medio  rn5- 
llon  de  pesos  mas  que  el  año  anterior,  contándoso 
con  que  el  ferrocarril  hasta  Angol  estuviera  entr«- 
gado  al  servicio  a  fines  de  setiembre. 

Nosotros  que  abrigábamos  el  temor,  confirmado 
por  hechos  posteriores,  de  que  esc  ferrocarril  no  se 
entregará  en  todo  el  presente  año,  i  que  aun  entre- 
gado, no  aumentaría  las  entradas,  puesto  que  anón 
ferrocarriles  del  sur  solo  producen  ¡lérdidas,  lleg-a- 
inos  a  que  cuando  mas  habría  el  niismo  rendimiento 
(pie  en  el  año  anterior. 

1  como  la  base  del  señor  Ministro  descansaba  en 
un  aumento  de  entradas  do  un  millón  de  pesos, 
500,000  de  aduanas  e  igual  suma  de  ferrocarriU-s, 
era  natural  que  [nosotros,  que  rebujamos  esa  misma 
suma  de  los  cálculos  del  Ministro  de  Hacienda,  hi- 
ciéramos subir  el  empréstito  a  cuatro  millones. 

Establecidos  estos  antecedentes,  es  necesario  que 
la  Cámara  se  penetre  de  que  la  Comisión,  haciendo 
cumplido  honor  a  la  misión  que  se  le  confiara,  hizo 
un  estudio  prolijo,  no  para  ganar  o  perder  batallas, 
sino  para  cumplir  con  su  deber.  En  la  primera  vo- 
tación se  acordó  la  supresión  del  25  por  ciento  por 
una  mayoría,  i  no  se  ganó  una  batalla  por  unos,  i 
se  perdió  por  otros,  sino  que  se  opinó  por  lo  qua 
so  creía  necesario,  visto  el  estado  de  nuestras  fi- 
nanzas. 

Mas  tarde,  como  cosa  previa,  la  Comisión  entró 
al  estudio  de  los  ])resupuestos,  i,  a  fin  de  satisfacer 
las  necesidades  del  momento  i  hacer  economías,  revi- 
só partida  por  partida,  i  si  la  primera  que  llamó  su 
atención  fué  la  de  la  gratificación  del  25  per  cien- 
to, no  lo  fué  por  hacer  guerra  a  los  empleados,  sino 
por  su  magnitud. 

I  repito,  la  Comisión  no  se  fijó  en  esa  partida 
con  el  propósito  de  dañar  a  los  empleados  públicos, 
ni  por  creer  que  su  condición  sea  buena;  la  Comi- 
sión obró  guiada  por  un  móvil  muí  diverso. 

He  aquí  lo  que  la  Comisión  dice  en  su  informe: 

aDesde  luego  llamó  su  atención  la  partida  de  m^s 
da  seteeientos  mil  pesos,  que  se  vienen  consultando 
en  el  presujiuesto  desde  el  1°  de  enero  de  1873  pa- 
ra gratificar  a  los  empleados  públicos  con  un  25  por 
ciento  sobre  el  monto  de  sus  sueldos.! 

«Es  verdad  que  si  no  todos,  la  mayor  prrte  da 
los  sueldos  dfr  antigua  data,  son  ya  inadecuados; 
pero,  encontrándose  la  Hacienda  pública  en  una 
situación  anormal,  parecía  a  lo  menos  conveniente, 
meditar  si  era  posible  establecer  alguna  modifica- 
ción en  la  partida. 

«Sin  perjuicio  de  lo  que  a  este- respecto  se  resol- 
viese i  del  exámen  de  las  demás  partidas  del  pre- 
supuesto, la  Comisión  juzgó  útil  nombrar  de  su 
seno  sub-Comisioncs,  tanto  para  facilitar  eso  estu- 
dio, ecmo  para  llegar  a  proponer,  si  era  dablfi,  un 
plan  jeneral  de  sueldos  que,  con  un  carácter  perma- 
nente, consultara  a  la  vez  que  la  dotación  debida  a 
los  empleados,  la  reducción  del  personal  en  alguna* 
oficinas.  Para  la  Comisión  es  una  regla  de  buena 
administración  limitar  el  número  de  empleados  a  lo 
estrictamente  necesario,  i  remunerar  bien  a  los  Dua- 
nos  servidores  de  la  nación.» 

La  Comisión,  creyendo  conveniente  qne  vale  inca 
tener  menor  número  de  empleados  pero  bien  reuta- 


¿fie,  nouibró  unr.  sub-Comision  pi.r&  qne  prcfcntara 

\iu  |iruj(;ctu  süli-c  uaa  nueva  píauta  de  empleados. 
La  Comisión  crcia  (¿ae  si  están  mal  retribuidos, 
deben  serlo  convenientemente;  pero  hai  oficinas  eu 
que  existen  mas  emj)leados  do  los  necesarios. 

De  esta  misma  opinión  parece  que  es  el  señor 
Diputado  por  la  Laja,  que  también  ba  dicbo  que  no 
te  ba  seg-uido  bien  el  principio  de  que  mas  vale  la 
calidad  que  la  cantidad,  baciendo  así  un  cargo  de 
que  exi.'.ten  empleados  en  gran  cantidad  i  poca  ca- 
lidad. Yo  no  me  atrevo  a  baccr  este  cargo;  no  co- 
nozco la  calidad  de  los  empleados... 

El  señor  Jara  {interrumpiendo.)— Yo,  sí. 
El  señor  Novoa  (continuaudu.) — Evidentemente. 
Los  funcionarios  que  yo  conozco,  especialmente  los 
del  orden  judicial,  bonran  al  i»uis.  Si  se  trata  do 
empleados  subalternos,  la  Cámara  comprenderíi  que 
no  puedo  menos  de  prestarle  a  un  miembro  que  en- 
tre ellos  se  encuentra. 

Estoi  de  acuerdo  en  que  vale  mas  la  calidad  que 
la  cantidad,  i  la  Comisión  es  de  la  misma  opinión, 
(|ue  vale  mas  jioco,  pero  bueno.  I  precisamente  una 
de  las  causas  del  délicit,  es  la  mucba  cantidad  de 
empleados,  consultando  poco  su  calidad,  como  dice 
el  señor  Diputado  por  la  Laja. 

De  cierta  época  a  esta  parte  el  presupuesto  se  ba 
reagravado  con  gastos  innecesarios.  La  sub-Comi- 
eion  nombrada  por  la  Comisión  mista  pidió  un  in- 
forme al  superintendente  de  Aduanas,  i  de  ese  in- 
forme resulta  que  podía  bacerse  una  economía  de 
mas  de  00,000  ¡lesos,  en  empleados  que,  a  su  juicio, 
eran  totalmente  innecesarios. 

En  este  estado  las  cosas,  la  Comisión  se  ocupó  de 
los  presupuestos  i  escucbó  las  indicaciones  de  los 
Ministros  que  eran  los  primeros  en  liacer  reduccio- 
nes en  loa  presu])ucstos.  Mas  tarde  la  sub-Comi- 
cion  encargada  del  presupuesto  de!  Interior,  presen- 
tó su  informe,  i  tratando  de  la  gratificación,  bizo 
un  estudio  prolijo,  asignando  a  cada  renta  una  gra- 
tificación correspondiente,  dejando  una  economía 
de  80  a  90  mil  pesos. 

Un  miembro  de  la  Comisión  propuso  otro  siste- 
ma, consultando  la  igualdad  de  la  gratificación  que 
es  lo  que  falta  i  la  bace  odiosa  tal  como  se  ba  acor- 
dado. Fué  descebado  eso  sistema.  Se  bizo  otra  in- 
dicación para  que  se  gratificase  con  un  10  por  cicnío 
a  los  sueldos  de  1000  pesos  abajo  i  con  un  o  por 
ciento  a  los  que  subieran  de  esa  suma.  Fué  también 
rechazada  i  se  aceptó  dar  un  IG  j)or  ciento  a  los 
sueldos  menores  de  mil  pesos,  un  13  por  ciento  has- 
ta tres  mil  pesos  i  10  por  ciento  de  esta  suma  para 
arriba,  escepto  a  los  empleados  de  la  instrucción 
primaria.  Esto  j)roporcionaba  una  economía  de 
1270,000  pesos. 

Casi  terminados  los  presr.puesics,  llega  el  18  de 
Eetiem'yre,  i  los  actuales  Ministros  concurrieron  a 
las  discusiones  de  la  Comisión  i  propusieron  seve- 
rísimas  economías.  Ya  se  habia  encontrado  que  el 
déficit  era  de  5  i  no  do  6.000,000  de  pesos.  En  esta 
eituacion,  el  nuevo  Gabinete  bizo  indicación  para 
reducir  o  su])i'imir  partidas,  resultando  una  econo- 
mía de  260,000  pesos,  i  pedia  que  so  mantuviera  la 
gratificación  del  16  por  ciento  para  todos  ¡os  em- 
pleados. 

La  Comisión  no  vaciló  en  aceptar  desde  que  solo 
eo  sacrificaban  10,000  pesos.  Pero  el  abismo  se 
ahondó  i  hubo  que  suprimir  per  completo  la  grati- 


ficación, así  como  as  íaprimieroa  o  redujeron  mu* 
chos  servicios. 

El  déficit  que  en  7  de  octubre  era  de  1.600,000 
pesos,  llegaba  el  1.°  de  noviembre  a  1.975,000  pe- 
sos, cautidad  necesaria  para  atender  a  gastos  indis- 
pensables, lié  aquí  por  qué  la  Comisión  opinó  por 
que  se  levantara  un  empréstito  interior  de  6.000,000 
de  pesos.  Era  necesario  poner  remedio  al  mal,  sino 
habria  que  levantar  otro  empréstito  para  1877  i  es- 
to echa  el  crédito  por  tierra. 

¿Hemos  quedado  equilibrados?  Indudablemente, 
En  el  balance  do  diciembre  se  habrá  pagado  lo  quo 
se  debia,  pero  el  ])ais  tiene  encima  una  deuda  de  don 
millones  que  unidos  a  los  53  que  pesan  sobre  él  for- 
man 5o  millones. 

Era  necesario  tomar  en  cuenta  la  situación  rentÍ3« 
tic  del  pais  para  el  año  siguiente.  El  paia  paga  ca- 
si la  tercera  parte  de  sus  entradas  en  el  servicio  do 
la  deuda  interior  i  esterior,  pues  invertirá  en  esto 
5.659,184:  pesos. 

Dados  estos  antecedentes,  la  Comisión  siendo 
siempre  lójica,  suprimió  por  completo  la  gratifica- 
ción con  él  voto  en  contra  del  señor  Diputado  por 
la  Laja,  i  no  recuerdo  si  de  algún  otro  stñor  Dipu- 
tado. 

Decía  el  señor  Diputado  que  en  la  primera  vota- 
ción estuvieron  por  la  gratificación  los  señores  Cood 
i  Huneeus.  Cierto.  Pero  ¿por  qué  opinaba  el  señor 
Ilunceus  por  el  mantenimiento  de  la  gratificación? 
Declaró  que  la  gratificación  era  injusta  i  que  jamas 
la  habia  otorgado;  pero  existiendo  desde  1873  i  ha- 
biendo sido  redactada  calculadamente  hasta  que  no 
se  aprobara  una  leí  sobre  sueldos,  creia  que  so  per- 
judicaban ciertas  espectativas. 

Entre  tanto,  el  señor  Ilunceus  aparece  hoi  entro 
loa  que  opinan  por  la  supresión  completa  de  la  gra- 
tificación, i  esto  sin  faltar  a  la  lójica,  en  vista  de  la. 
situación  actual. 

Las  necesidades  de  la  vida  se  satigfacen  hoi  tuís 
fácilmente  como  en  1872.  I  dado  el  caso  de  que  hoi 
fuera  mas  cara  la  vida,  eso  solo  significaría  que  de- 
bería iutroducirse  economías  en  proyjrcion  a  la  ca- 
restía. Esto  que  debe  hacerse  eii  Ip.liacienda  domés- 
tica, ¿por  qué  no  hacerlo  en  la  Hacienda  pública? 

En  las  casas  de  comercio — i  podría  citar  sus  nom- 
bres— se  ha  introducido  ia  misina  costumbre  de  eco- 
nomías. Se  ha  reducido  al  sueldo  de  loa  em.pleadoa 
en  un  25  por  ciento,  ¿Por  qué?  poique  así  lo  exijo 
el  estado  de  postración  en  que  se  encuentran  los  ne- 
gocios. ^Otro  camino  las  conduciría  a  la\ bancarrota. 

Se  dirá — como  se  ba  dicho  eu  el  Senado — que  so 
va  a  quitar  a  los  empleados  públicos  un  plato  de  su 
mesa,  el  pan  de  sus  hijos;  bien,  i  si  todos,  en  aten- 
ción al  estado  de  crisis  por  que  atraviesan  los  países 
mas  ricos,  nos  ])rivamos  de  un  plato  de  la  mesa,  ¿por 
qué  los  empleados  públicos  han  de  ser  los  privi- 
lejiados? 

No  se  trata  de  librar  una  batalla  contra  los  em- 
pleados; la  Comisión  mista  ha  reconocido  que  deben 
ser  bien  pagados  i  esto  solo  demuestra  que  no  hai 
prevención  contra  ellos.  No  so  les  va  a  quitar  sus 
sueldos,  es  la  gratificación  que  se  les  dió  cuando  el 
pais  estaba  en  la  abundancia;  si  hoi  esta  holgura 
ba  desaparecido,  justo  es  que  también  desaparezca 
la  gratificación. 

Otro  hecho.  ¿Por  qué  se  ha  de  conservar  esta 
gratificación  a  los  empleados  en  el  estado  de  apuro 
ea  que  se  encuentra  el  TesoroV  Si  yo  tengo  necesi- 
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dadc-s  en  mi  cafa  per  la  eunia  de  4jCC"0  pwca  i  no 
piiorlo  p'aiinr  mas  <]uü  u,000  pofios,  ¿debf.ró  segnir , 
f-'asíando  los  4,000.'  Indudablemente  qnc  :í6,  pt;r- , 
que  prcnta  iría  a  parar  a  la  bnncarrot:<.  Pues  al  pnis  ' 
]:í  sucedo  lo  nii-'^mo  quo  a  ua  partirrilnr:  foIo  tiene 
«na  entrada  de  IG  zrdlioncs,  ;por  qiuj  í/blifi'srio  u, 
que  gaste  17  i  ni.^dío  iriilloiies'í"  ¿Porqué  contribuir 
a  mío  reciura  a  los  craprérilitcrs? 

Coricibo  los  C2i:préf>titcíi  para  obras  reprcduoü- 
va'í,  pero  r.6  para  lo?  gasios  crdinaric-s  dei  Estado. 

No  uiego  el  procípiicsto  furmado  per  la  Cüini- 
f.iou. 

Sogiin  eso  prcaupiiesío  los  p-astcs 

asce-jderán  a  .'         $  i7.2üO,7r2  98 

?jaT  entrí.das  ordinarias  i  cstraor- 

dinarias   1.0077,831 

Búñclt   $  1.172,941  G8 

¿I  C'jrco  se  ller.a  este  déficit;  De  ¡a  maiiora  si- 
guiente, a  juicio  de  la  CciJiision: 

Mayor  renta  que  |  roporcicr.arú  el  cg- 
íarco  por  el  aumento  en  el  precio  del 

tabaco   S  oGO,OCO 

El  auir.ento  Cfn  q'.'.o  se  cuenta  por  el 
10  por  ciento  ndicionnl  a  los  dere- 
chos de  internación;  el  10  por  cien- 
to sobre  las  juercaderías  libres,  i  el. 


numento  en  les  dercchoi?  especí- 
ficos  1.000,CCO 

Lo  que  produciría  la  claljoracicn  del 
tabaco,  fepun  dif;;  csicioncs  libradas 
ya  ¡;or  el  Gc-biorr.c   60,CC0 


Suma...   $  l.aSO,CCO 


.  Ebto  quiere  decir  que  qucdniá  un  sobr-iiitc  de 
lEfie  de  dcscirntrs  mil  ]  esf  s.  ;Pero  este  rcsulíado 
ce  verdüdero'í' — Kó.  Sin  cnibaigo,  qui(>ro  acciiínrlo 
como  verdadeío;  el  £»  ru;r  íiíiiiistro  de  Hacienda  ba 
dado  (n  el  Smado  ]  cstcrioimcnte  aJpunrs  daío.=, 
eegun  los  cuabs  ¡erulía  ci-.o,  no  contai:do  la  grati- 
ficación del  10  j  cr  cií  nto  que  ícn  4CüXC0  jicscF. 
hnbríi  un  Kobrrnie  de  C'C,lc5  pesos,  puesto  que  in- 
cluyendo loa  4C0,CC0  ccino  lo  iiíice  el  Ffñor  Mini,=- 
fro  en  fus  <  álculcs,  resulta  un  déficit  definitivo  de 
c80,8fi5  pesos. 

I  con  este  fíddo  de  99, loó  peses  ¿se  quiere  der 
xnia  gratiilcpcicn  de  4C0,CC0  ]:(sos'/ 

Esto  quiere  di  cir  que  bai  que  recurrir  a  un  cn:- 
pré.stito  jiarjx  gialiíic;;r. 

Ademat — sobro  cslci  r.o  está  bien  infoiircdc — 
parece  que  bai  que  ]  rgar  al  ccntratisla  de  les  fe- 
rrocarriles dol  sur,  Etñor  Juan  Slatcr,  ÍJCO,CCO  j  e- 

£08. 

I  adviértase  que  todos  cftes  cAIcuIes  Fcn  hccbcs 
tajo  la  base  de  que  CEluviér.Mucs  en  la  rdüd  de 
oro.  Porqi;c  se  1.a'  calculíido  (¡ue  aun.cntnián  ks 
entradas  con  el  dé(.iiKo  adicional  a  la  etaiíribucien 
de  paíenícs  (40,ÜC0  ] tíos)  <eii  el  aun. cuto  en  la 
tar:la  de  los  lenecarriks  (HO.CCíí  ]  fsesj,  con  el 
aumento  de  las  entradas  de  adv.ana,  etc.,  ett.  Pero 
¿producirfi  la  adiií-na  en  un  íño  de  ciísis  n.as  que 
en  les  anterioret;?  ;Ko  es  natural  creer  que  se  dis- 
jninuyon  les  consumos  i,  jior  consiguiente,  les  (n- 
tr^dasi"  Todo  ¡^jis  que  está  en  situación  tirante, 


cnnEunic  ir.éres.  Si  kc  r.rr.-;í,a  que  lr,ü  ritin-,e¿'tcs'?í?- 
Lro  cicrí(,R  nrlículcf — ci  díc;ir,o  odiciorr-l  i  ntros-í- 
nuinentará  las  entradas,  puede  coníCEfnrpc  rnihírr- 
torianicntc  que  í:i  en  tiempo  de  ftcascz  se  recarc» 
la  mercadería,  el  produc'.c  es  irener. 

Per  eso  creo  que  las  aduanas  no  dar:':n  rn  1877 
mas  de  siete  i  rxedio  iniüones  i  no  ocho  i  ir.ccio  c- 
iv.o  se  ha  calculado. 

Siento  que  un  nccidcnt.ó  casual  n-t^bajri  irrspediúv» 
traer  a  la  Cámara  v,n  cuadro  estadí.stico  liccbo  por 
personas  niui  cc¡ripcíenfc.^  i  en  el  cual,  a  lo  mas. 
calculen  en  ocho  nullone.s  la  ertindas  aduanera?;. 

Picsulta,  pues,  que  siempre  el  déficit  será  aproxi- 
n:  adamen  te  de  r.n  millón  i  ¡es  pesiblo  que  se  pionsi» 
en  dar  una  gratificación  cuando  habríi  que  recu- 
rrir al  crédito  para  poderla  pagar? 

Con'  harto  dolor  di  mi  voto  en  favcr  de  la  di.Tiir 
nufion  de  una  partida  dcstinadaja  cstablocimicntof» 
de  beneficoucin.  Lo  hice  únicamente  en  atcncicu  3I 
esíp.do  crítico  del  Erario,  lo  aceptó  como  una  cab>- 
níidad  do  la  cual  no  so  podía  frcscindipr  Si  l¡ci  mis- 
mo ci2  los  hcspitales  no  so  puede  atender  a  tod'^B 
li.)S  qüc  llaman  a  sus  puertas  ¿quíí  sucederú  maña- 
na con  m.énos  fondos  epae  le.?  cié  ^quc  abcra  dispo- 
nen? 

Si  fuera  preciso  d.'^r  su  voto  en  fftvcr  de  los  em- 
préstitos lo  daria  ímtcs  que  en  favcr  de  los  que  fia- 
ren s'u.eh'o,  en  favcr  de  aumento  de  fondos  j-.nra  p} 
cuidado  del  m.or.cstcroso  i  del  m.cribu:7uo.  (jipUm- 
ícr>  c¡\  la  hcrvo.) 

Ll  Beílcr  Frcí-idcr-ÍC— Llamo  al  óruen  a  la  ba- 
rra. 

Ll  señor  'Kcvca  édcn  Jovino,  ccvJ'.rAiarido.^, — 
Hcmjos  disminuido  las  sulivencicncs  al  mencEtcro- 
f:o  i  al  moriliundo,  a  la  pílieía  i  al.  cuerpo  de  bomr 
beros.  Los  hemios  dism.inuido  basta  en  la  instruc- 
ción ]irimaria.  ahora  manter.drcmcs  uua  grati.*ÍT 
cnciou  a  los  qv.e  tienen  un  sueldo  scgr.ro? 

¿Por  ventura  debemos  prin:cro  gratificar  emplea- 
dos, que  crseñnr  a  leer  i  a  dar  pan  al  n:enesteroso? 

La  Ce:j.is¡(  n  7;!]i.=:ín  entró  en  minucjcscs  detalicp, 
precisíiiiitiiío  ]r,:a  d;r.;osrrar  que  no  la  ar:ii);al,a 
nÍKgun  espíritu  de  cnimadversi;,'n  bécia  les  cm.plca? 
dos;  la  Condsicp  sabia  que  iba  a  herir  interese."?, 
que  se  alzarían  veces  eoníra  ella  i  per  ero  Iraló  do 
justificar  su  preceder,  a  frn  de  que  ei  c-l  CcrgresQ 
dejaba  subsistente  la  gratifieuticn,  la  culpa,  no  re- 
cave pe  sobre  ella. 

He  oido  un  argum.ciiio  prijir.al:  el  funesto  resuL 
tndn  que  tn'cria  ecnsigo  la  sujrcf-icn  de  la  grctifí- 
cfxifu,  i  se  ha  luibln'rlo  de  j  cculado  i  se  ha  ciíad<^ 
fl  c'ifn.jdo  de  les  Estados  Ui.ides,  dcr.de  se  ha  en- 
juiciado a  n.ucbcs  cm.ilcadcs  por  aírcces  dtlitca 
ceiiíra  si:  b.eriadez. 

Yo  lüe  de.cia  con  dcícr  al  oír  fsío:;qr.é  argumen- 
to es  éste  en  un  pais  de  en  ]  leadcs  bf  uradc-?  Ten-, 
go  la  firme  ceiiviccien  de  (,ue  los  emji'.erdcs  de  Chi- 
le con  graíificaeicii  o  sin  ella,  sien;}  re  ccrán  hcr.- 
r.nros. 

El  cm.plerdo  que  rs  malo,  que  r.o  es  her,:í.dn. 
sieiuj  re  lo  seiá;  tírpa  yeco  o  mucho  sr.eldo.  ttrga 
o  no  gríijinf  r.cien.  (JjJc.iu.i  m  la  (¡cUi  'ícs.) 

El  E<íi(r  Fiííjí.CLíC.— Llrmo  per  segunda  vez 
al  éiicen  a  la  1  tina. 

El  Ecñcr  F.CK.f;  (den  Jcvino,  rcr.ii?:vr}rcc.) — Fl 
mejor  medie  de  mtu  ducir  e.cf  temías  con  im.pareiali- 
dad,  teria  rccrgrnizando  per  cem.p.ktola  escala  da 
I  sueldo  i  la  planta  do  crcplcadee. 


A  propósito  del  derecho  que  se  dice  asiste  a  los 
empleados,  es  preciso  tener  presente  v.n  ejeir.jilo:  Si 
cp  circunstancias  calranitcsas  como  las  de  18GG  se 
creyó  que  liabia  facultad  para  poner  la  mano  sobre 
los  mifmcs  sueldos,  ¿por  qué  no  la  Labriu  lioi  para 
retirar  una  prsitiíicacion — que  no  es  un  sueldo — 
atravesando  el  pais  tauibien  por  circunstancias  ca- 
lamitosas? 

¿Debe  sufrir  la  Hacieiída  pública,  es  decir,  todo 

pais  o  solo  los  emjileados?  Debemos  soportar  to- 
dos el  peso  o  solo  unos  cuantos?  Esía  es  la  cuestión. 

Feüiomcnte  esta  no  es  cuestión  política,  es  una 
cuestión  -que  tiende  a  salvar  la  situación  rentística 
del  pais  i  para  servir  al  pais  no  puede  haber  ni  odios 
r.i  mala  voluntad. 

Cua¡(iuiera  que  sea  el  resultado  do  este  debate  i 
la. -solución  que  tenga  el  asunto,  me  anima  la  espe- 
lanzn  de  que  en  todo  caso,  la  adminisfracicn  actual 
se  conquistará  el  mas  alto  timbre  de  gloria  si  pue- 
de subsanar  en  los  cinco  años  de  su  duración,  no 
diré  los  derroches,  pero  sí  ¡as  locuras  de  Ies  cinco 
años  de  la  administración  antí^ricr.  {J pidieses  en 
las  gaJeríafi  i  en  (ihjunfln  btiiuc:.) 

El  señor  Tclasfl). — Locuras  en  hacer  muelles,  en 
construir  ferrocarriles  i  en  com]irar  blindados  

El  señor  j\:'cvfla  (don  Jovmo.) — I  en  muse*?! 

El  señor  ,  Víli^gCfi. —  Sí,  señor  i  rn  varias  otras 
obras  mui  útiles  para  el  Honorable  Diputado. 

El  teñor  Pi'eíidíílJfC  (locando  la  ecmpai.iUa.) — 
Al  ói  den,  señor  Diputado. 

El  señor  ¥elf.fc;fí». — Llam.e  Su  Señoría  al  orden 
a  la  barra. 

El  señor  ílaiTCS  lufO  (don  Tvamcrj.) — Debo 
jriucipiar,  señor  Presidente,  dañólo  una  li¡era  es- 
¡"licacion  a  dos  observaciones  que  se  han  hecho  en 
el  Senado  al  tratarse  la  jiartida  del  jiresupuesto  de 
que  lioi  nos  ocupsitaos  jior  ks  señores  Senadores 
Claro  i  Vicuña  Mr.clcenna. 

Aseguró  el  señor  Claro  que  el  robo  de  44,000 
I>esos  efectuado  cu  la  Tesorería  Jeneral  durante  la 
administración  pasada,  era  un  hecho  i-in  preceden- 
te en  nuestra  historia;  i  que  el  gobierno'dcl  señor 
V.nv.7.v.x'z  rada  habia  hecho  ]  ara  períop-uir  la  res- 
j  onsabilidad  de  los  cmjileadcs  de  la  Tesorería. 

Sabe  la  Cámara  que  los  fraiulrrí  de  bienes  firca- 
Ics,  si  bien  han  .-tido  raros  en  Ciiilo,  han  tenido  lu- 
t>-ar  durante  la  administración  del  señor  Pérez,  del 

ñor  Montt  i  en  los  Gobiernos  anteriores.  En  el 
JJokiin  (le  Ifíít  iQ-es  ^SG  rejistran  varias  medidas 
dictadas  por  el  Congreso  para  eximir  de  responsa- 
bilidad .a  ciertos  emjdeados  jefes  de  oficinas  por  les 
fraudes  cometidos  por  sus  empleados  subajternos. 

Tan  lueg-o  como  se  notó  la  falta  de  los  40,000 
pesos  en  la  Tesorería  Jencral,  el  Gobierno  mandó 
jiasar  los  antecedentes  a  la  justicia  ordinaria,  i  la 
causa  se  continúa  por  sus  trámites  cr-<liuarios.  Ha- 
ce pocos  dias  que  El  Ilcrcurlo  i!e  A^ilparaiso  pir- 
hlicaba  una  sentencia  interloeutoria  pronunciada 
por  la  Corte  Suprema  en  la  causa  que  se  s¡L';ue  al 
c.x-cajero  de  la  Tesorería. 

En  los  hechos  aseverados  por  el  señor  Vicuña 
Mackcnna  hai  la  misma  inexactitud  que  en  los  es- 
jiuestos  por  el  señor  Claro. 

Guarido  en  1872  esj.usí  ante  el  Senado  que  en  el 
año  anterior  de  1871  hubo  un  sobrante  de';jr;;].G98 
j'esos,  dije  la  verdad,  según  se  demuestra  en  la  Me- 
Eioria  de  Hacienda  i  Cuenta  de  Inversión  de  1S71 : 

S.  E.  DE  D. 


En  1870  las  entradas  fueron  de.'.:.':.  $  13.8í3,C8« 
I  los  gastos  de   »  12.7?0,í)7O 

Sobrante   $  1.072,318 

Tales  "fueron  los  datos  que  di  al  Congreso  en 
aquella  é]ioca  i  que  ahora  jjuedo  repetir  con  la  mis- 
ína  cxactitu.d. 

Pasando  a  ocuparme  de  la  gratificación  del  lí"! 
¡)or  ciento  acordada  jior  el  Senado  a  los  empleados 
fiíiblicos,  b;!ió  jircsente  a  la  Cámara  que  daré  rui 
voto  a  esa  pai  tida. 

Si  es  efectivo  qué  las  actuales  circunstancias  del 
Erario  son  distintas  a  las  de^  1872  i  73,  también  es 
cierto  que  las  í''  1' ,idcs  previenen  principalmen- 
te de  las  g'randes  cbias  que  se  han  ejecutado  i  cu- 
yo ii'.q'ortc  nos  ha  puesto  en  la  ncc-sidad  de  con- 
trotr.r  tres  empréstitos.  El  producto  total  de  csíj.s 
en:;  : L'.t::'  s  .--crá  er^igtiieutc: 

El  de  lÍ273,  10. 2o'J. 053  pesos;  el  de  1870,  4  mi- 
llones 742,  5G4;  i  el  ál.  I,-:;üí  77,  5.000,000,  lo  que 
da  un  tot::l  do  19.07.3,117  pesos. 

('en  aqr.ella  suma  debe  atenderse  al  pago  de  la.-í 
siguientes  obras,  cuyo  importe  lie  tomado  de  los 
cuadros  formados  por  la  Oficina  de  Contsibilidatl 
Jeneral  j;ara  el  señor  Diputado  pop  Linares  don 
Pedro  Lucio  Cuadra  i  para  la  Comisión  mista  de 
Hacienda  de  ánibas  Cámaras: 

EKUJÍEP.ACTON    DE    LAS  OEKAS. 

Ferrrocarril  entro  San  Fernando  i 

^  la  Palmilla   $  7C0,0C0^ 

Ferroearril  entre  San  Felipe  i  los 

And,  •  :   030,000 

Obras  ú      ''■  :  sa  para  los  almacenes 

de  Valj.ar.iso   170,000 

Fragatas  h\\vi'\?A^s  Almirante  (  o- 

cltrane,  í'J/:r'  n  Fncalada  i  ccr- 

bc'a  AV.;.   2.CS4,417 

Invertido  en  his  .'siguientes  obras 

hasta  el  31  de  diciembre  del87í), 

regun  el  cuad..-o  f  .;  u;ado  por  la 

oficina  de  Co2¡  t>  l.ilidad  Jeneral 

a  solicitud  del  señor  Di¡)utado 

por, Linares  don  Pedro  Lucio 

Cuadra : 

En  el  ferrocarril  entre  Curicó  i 

^  Angol  ,   5.494,706  39 

Mavor  gasto  heelio  en  el  ferroca- 
rril eiííre  Chillan  i  Talcahuanc.         7S3,r;72  04 
Prólone'aci;;n  de  la  calle  de  Blanco 

en  Va]¡  ;=r;:i.;o   814,497  84 

En  el  mueilo  de  Vaijiaraiso...   751,376  18 

En  los  almacenes  de  aduaaa  de 

Vaiparaiío   1.023,541  42 

En  el  liceo  do  Valparaíso   141,077  03 

En  la  Esjioficioii  Internacional  de 

1875   510,764  97 

En  el  palacio  del  Congreso  INacio- 

nal   503,723  60 

En  el  ecjuijío  i  ob^ras  del  fe  rocarril 

entre  Santiago  i  \'ali¡araiso   505,390  51 

Invertido  desdo  el  1."  de  enero 

hasta  el  31  de  julio  del  corriente 

año  en  gastos  autorizados  por  le^ 

ye,s  especiales,  según  el  cuadro 

formado  Oficina  de  Con- 

40. 
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tabilidad  i  presentado  a  la  Co- 
misión mista  do  Hacienda  de 

r.mbas  Cúmara.?   1.191;791  49 

Cíintidades  <\<.\e  deben  invertirse, 
seg-un  el  niismo  cuadro,  desde  el 
1."  de  agosto  liasta  el  ¡31  de  di- 
ciembre del  ccrrientc  año: 

En  el  ftrrocíirril  enire  Curicó  i 

Ar.íí'ol,  ii:cliiycndu  el  equipo   1.045,000 

En  el  palacio  dei  Congreso  INa- 

cior,al   100,000 

En  el  nmcllo  de  Valparaiso  i  obras 

dedefersa   040,000 

Eii  los  almacenes  fiscales  de  Val- 

poraiso   160,000 

En  el  liceo  de  Valjiarniso   35,000 

Cantidades  que  deben  invertirse,  se- 
g'un^l  mismo  cuadro,  en  el  año 
do  1877: 

En  el  muelle  do  Valparaíso   190,000 

En  les  almacenes  de  aduana  do 

Valparaiso   1;-)0.P00 

En  el  ierrocarril  de  Curicó  a  Angel.  400,000 

Por  devolución  do  la  cantidad  re- 
tenida al  contratista  de  les  alma- 
cenes de  aduana  de  Valparaíso..  45,000 


ouma 


total. 


$  18.035,858  47 


El  imperte  total  de  los  trabajos  enurr..; 


0: 


cic-nde  a  18.035,858  pesos,  i  si  rebiijaíj; 
tidad  délos  19. 975,117  pesos,  producto  do 


(10  l.í);;;\e: 
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préstitús,  tendremos  ¡ni 
que  es  la  cantidad  v.  rJ 
a  los  pog'os  do  ios  déílcit  do  ib/O  i  187/ 
tomada  de  los  em¡)réstitos  a  quo  me  lio  rcferuío 

El  reintegro  hecho  por  el  Gobierno  del  Perú  por 
lo3  gastos  do  la  escuadra  aliada,  i  el  producto  de 
la  venta  de  los  sitios  formados  en  Vidparaiso  con  la 
iirolong-acion  do  la  calle  de  Blanco  son  recursos  pro- 
pios que  el  Congreso  puedo  dastinar  a  satisfacer  les 
gastos  ordinarios  de  nuestro  ])rGsupuesto. 

La  ejecución  de  los  grandes  tríibííjcs  a  que  ui2 
he  rcfcritlo  han  impuesto  al  Erario  un  graviunen 
considerable,  que  nos  ha  obligado  a  aumentar  nues- 
tras rentas  i  a  introducir  ecouomín;5  en  el  presu- 
ptiesto.  Me  parece  jusio  que  los  empleados  públicos 
contribuyan  por  su  parte  a  obtener  el  equilibrio  de 
nuestras  entradas  i  gastos,  soportaiulo  una  dismi- 
nución de  un  9  por  ciento  déla  gratificación  de  que 
actualmente  disfrutan;  i  considero  también  equi';a- 
tivo  el  pequeño  recargo  de  un  décimo  adicional  en 
el  impuesto  de  Aduana.  Empero,  no  seria  de  justi- 
cin  hacer  gravitar  en  mayor  escala  la  carga  que  de- 
bo pesar  sobre  todos  los  contribuyentes,  haciéndola 
mas  dura  respecto  do  cierto  orden  do  personas. 

iío  se  puede  negar  "'a  influencia  benéfica  que  las 
obras  antedichas  van  a  eiercer  en  favor  del  comer- 
cio i  de  la  agricultura.  El  muelle  de  Valjiaraiso  i 
los  almacenes  do  aduana  producirán  una  economía 
n;ui  considerable  en  favor  del  comercio;  i  los  ferro- 
carriles del  sur  darán  a  la  agriculíui'a  una  utilidad 
que  rejiresenta  muchos  millones  de  pesos,  conio  ha 
sucedido  ya  con  las  propiedades  que  atraviesa  el 
ferrocarril  ei.tre  Santiago  i  Curicó. 

Debo  también  la  Cámara  tomar  en  cuenta  que 
todos  estamos  de  acuerdo  en  la  necesidad  que  hai 
de  aumentar  loa  sueldos  de  los  empleados  do  iiis- 


truccicn  pr.'maria  i  de  aduanas,  nccesidíid  que  SQ 
habla  recrnocido  por  el  Congreso  ímtcs  de  acordar-se 
la  gratificación  del  25  por  ciento. 

Respecto  a  los  otros  emjilcados  militan  las  mis- 
mas razones.  Los  empleados  do  correos  i  telégrafos 
lian  merecido  siempre  del  Congreso  una  atención 
especial  por  la  naturaleza  do  las  pesadas  lalsores 
que  desempeñan. 

Los  empleados  del  ópden  judicial  tienen  sucldoí? 
fijados  por  hxcs  dictadas  en  épocas  mui  di.^tintas  de 
la  actual,  i  lo  mismo  sucede  con  los  funcionarioa 
eclesiásticos  i  con  los  militares. 

El  Gobierno  presentó  al  Senado  hace  mas  de  do3 
años  diferentes  proyectos  de  lei  para  reformar  la 
planta  de  empleados  i  sueldos  de  las  oficinas  públi- 
cas; i  hasta  hoi  solo  se  ha  puesto  en  vigor  la  lei  que 
modifica  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Direc- 
ción Jeneral  de  Correoií  i  de  las  administraciones 
de  Santiago  i  Valparaiso. — Los  demás  proyectos  no 
han  sido  despachados,  o  si  lo  han  sido,  el  Gobierno 
no  los  ha  puesto  en  v.gor,  como  sucede  coa  el  rela- 
tivo a  la  organización  de  las  oficinas  de  Hacienda. 
Tanto  en  les  proyectos  despachados  por  el  Congre- 
so com.o  en  los  que  han  sido  informados  por  las  di- 
ferentes Comisiones  del  Senado  se,  establecen  suel- 
dos equivalentes  o  superiores  a  lo.s  epie  hoi  tienen 
los  enqdeadcs  públicos  tomando  en  cuenta  la  gra- 
tificación del  25  por  ciento  de  que  disfrutan.  E,yta 
fué  la  base  que  se  adoptó  al  discuí:ir  la  lei  sobre  or- 
ganización de  las  oficinas  de  Hacienda,  i  la  relativ.-i 
a  los  empleados  de  cerreos  de  que  he  hecho  men- 
ción. 

En  cuanto  a  la  situación  económica  del  ^"rario 
Nacional,  he  creído  que  la  opinión  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  debemos'  considerarla  como  el  jui- 
cio nins  autorizado  respecto  a  la  marcha  que  ten- 
drán las  entradas  i  los 
mo  año  de  1877. 

Haciendo  honor  a  loa  cálculos  del  señor  Minis- 
tro, díiié  mi  voto  a  la  gratificación  que  él  ha  pro- 
puesto en  el  Senado,  i  que  reduce  en  un  9  {¡or  cien- 
to la  que  actualmente  tienen  ios  cmpleades  públi- 
cos. 

El  señor  Cuadrít. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Prcsiíleilíf . — La  tiene  Su  Señoría. 

El  señor  Iríoaga  Ale«s]íarte. — Señor  Presiden- 
te, la  hora  es  avanzada;  ])robablemente  el  Honora- 
ble señor  Cuadra  va  a  hablar  i  convendiia  levantar 
la  sesión. 

El  señor  Presiiíicníe. — Aunque  todavía  faltan 
algunos  minutos  jjara  la  hora  en  que  debeu  ternd- 
nar  las.  sesiones  nocturnas,  se  levanta  la  sesión, 
quedando  en  tabla  este  caismas  asunto  para  la  sesión 
dei  mártcs  próximo. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION' SS.'^ESTUAORDIXAPa  A  ES  27  CE  NOVIEMBRE 
UE  1876. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  To-ro. 
BUMAKIO. 

Lectura  i  r,piobacion  delacta. — Se  d:í  c«enta.— Continúa  la  dis- 
cusión sobro  el  ítem  14  de  la  partida  33  del  preBupueelo  d-íl 
Ministerio  de  Hiicieuda  que  consulta  -160,000  pesos  para  gra- 
tiiicar  cou  un  IG  por  cieato  a  loscicplsados  públicos. — U»»a 


gastos  fiscales  en  el  próxi- 
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áe  la  palabra  los  señores  Cuadra,  Ernízuriz,  dun  leidoro, 
Sánchez,  d-  n  Darío,  Barros  Lnco,  don  Kamon,  ol  Ecüor  Mi- 
nistro de  Hacienda  i  el  seüor  Vergara  Alfcauo. 

Se  leyó  i  aprobó  la  sig'uicnte  acta: 

«Sesión  21.'' estraordinaria  en  2-i  ¡ia  noviembre  de 
1876. — Prcsideiic-ia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  8  lis.  P.  M.  con  asistencia  délos  sig'uieu- 
tes  señores: 

Aldunate  (don  Ag-ustin.) 
Aldunato  (don  Luis.) 
Allende  Padin 
Arteag'a  Alcmparte 
lialinaceda  (don  E.) 
Balmaceda  (don  J.  3Í.) 
Barros  Lnco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Burros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Viol 
Bcauchcí" 
Calderón 
Campo 

Carraaco  Albano 
Carrera  Pinto 
Castillo  (don  Mig'nel.) 
Cerda  Concha 
CüKtreras 
Cocd 
('nadra 
Be-Putron 
■Eastman 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Erríizuriz  (don  Üositco.) 
Errázuriz  (don  Isidoro 
Errázuriz  (don  Ramón. 
Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  fdon  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Jara 


Jiménez 
Kíini;^" 
Lastarria 
L-as- Casas 
Locaros 

Letelier  (ilon  Piicardo.) 
Lira  (don  (^ário.s.) 
Lira  (don  Máximo.) 
Lyoch 
Jíac-Iver 
Mackcnr.a 

Montt  (don  Ambrosio.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
iVovoa  (don  Nici)las.) 
O  valle  (don  F.  J.) 
Ovalle  (don  isidro.) 
Palma  líiver^i 
Prado  Aldunate 
Peña  Vicuña 
lÍGj-es  (don  '^^icente.) 
Kudi-ig'uez  (don  J.  E.) 
Rodri;^-ucz  (don  L.  M.) 
Rodrig-aez  (don  Z.) 
S.uichez  (don  Darío.) 
Valdes  Lecaros 
V^dasco 

Vert^ara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 

El  fSecretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriorcs  i  de  Guerra. 


«Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

cDe  un  informe  de  la  Comisión  do  Educación  i 
Beneficencia  sobre  el  pro_yecto  de  leí  iniciado  por 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i  aprobado  jior 
el  Senado,  que  concede  un  sujdem.ent^i  d.e  15,207 
posos  30  centavos  al  ítem  .3.°  de  la  })artida  2'¿  del 
presupuesto  de  Instrucción  Pública,-  uno  de  3,239 
1)03.8  (19  centavos  al  ítem  10  de  la  ndsma  ¡lartida,  i 
uno  de  23,77á  fiesos  a  la  23  do!  mismo  presujiues- 
to.  Quedó  en  tabla. 

(iConibrme  a  lo  acordado  por  la  Cámara  en  la 
sesión  anterior,  se  puso  en  discusión  el  ítem  14  de 
la  partida  33  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda que  consulta  una  g-ratificaciou  para  los  em- 
pleados públicos,  en  la  forma  acordada  por  el  So- 
nado. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  declaró  con 
el  acuerdo  de  la  Crtmara,  que  la  discuíion  seria  je- 
neral  i  particular  a  la  voz  i  relativa  a  la  gratificación 
correspondiente  a  los  empleados  dertcndieníes  de 
todos  los  Ministerios.  * 


«Usaron  do  la  palabra  los  señores  Jara  i  Barro» 
Luco,  don  Ramón,  ])ara  sostener  el  ítem  en  discu- 
sión i  el  señor  Novoa  para  combatirlo. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  10.  5U  P.  M.  quedan- 
do con  la  palabra,  y)ara  continuar  esta  discusión  el 
27  del  presente,  el  seíior  Cuadra,  don  j^^cdio  Lu- 
cio.» 

Dióse  lectura. 

1.°  Al  sigfuiente  oficio  del  Ejecutivo: 
«Santiago,  noviembre  25-  de  1876. — Tcng-o  d 
honor  de  iioncr  en  conocimiento  de  V.  E.  que  me 
ha  jiarecido  conveniente  incluir  entre  los  asuntos 
de  que  debe  ocuparse  el  Congreso  en  las  actuales 
sesiones  estraordinarias,  la  adjunta  solicitud  de  don 
Guillermo  F.  Houston  relativa  a  la  construcción 
de  un  ferrocarril  entre  la  estación  central  de  San- 
tiag-o  i  el  distrito  minero  de  lus  Condes. — Dios 
guarde  a  V.  E. — A.  Pinto. — J.  V.  Lastarria.y> 

«Exí^clcntísimo  señ-j?: 

«Guillermo  F.  líoíiston,  injeniero  de  profesión  i 
ciudadano  norte-americano  domiciliado  eu  Chile,  b, 
V.  E.  respetuosamente  digo:  que  no  pudi'»ndo  di- 
rijirme  en  via  de  solicitud  al  Congreso  ivacionai, 
cuyas  delibei'acione.?  se  hallan  reservadas  en  el  dia 
al  despacho  de  los  negocios  incluidos  en  el  mensaje 
lie  convocatj'.ia  i  a  los  que  designare  el  Ejecutivo, 
vengo  en  ])resent;(rme  a  V.  E.  en  la  confianza  d?. 
que  el  Gobierno  de  V.  E.  ha  de  dar  a  mi  petición 
la  acojida  que  dispensa  a  todas  las  empresas  diriji- 
das  a  servir  las  industrias  i  a  desenvolver  los  ole- 
mentos  de  la  riqueza  i  del  progreso  del  país'. 

«.Me  progong'o,  Excelenüsimo  señor,  organizar 
una  sociedad  ¡larala  construcción  de  una  via  férrea 
a  vapor  ds  una  lonjitud  aproximaíiva  de  55  a  00 
quilómetros,  inclayendo  las  curvas  o  sinu.o;jidades 
del  trayecto;  i  que,  partiendo  de  las  estaciones  cen- 
trales (]ue  tienen  en  Santiag'o  los  ferrocarriles  del 
norte  i  del  sur,  termine  por  ahora  cu  ol  asiento  de 
mina.í  de  las  Condes,  j'ondo  por  [S^uñoa,  por  Apo- 
quindo  i  por  las  riberas  del  Mapocho. 

c Escuso  encaiecer  al  Supremo  Gobierno  los  be- 
nellcius  públicos  de  esta  línea  férrea.  Ella  serviríi 
al  consumo  de  la  capital  i  los  intereses  agrícolas 
de  la  rica  rojion  del  oriente,  i  ayudará  en  especial 
al  mejor  i  mas  vasto  laboreo  del  mineral  «Las  Con- 
des,» cuyos  metales,  mas  abundantes  que  do  leí  ele- 
vada, apenas  soportan  al  presente  el  costo  do  tras- 
porte al  lugar  de  venta,  i  el  costo  de  ílete  de  los 
viveros,  útiles  i  i^ateriales  de  trabajo  que  exije  su 
csjdtttacion. 

«No  dudo,  Exceleníísirao  señor,  que  el  FJuprcíuo 
Gobierno  i  Congreso  de  la  Rejiúljlica,  que  han  he- 
cho tantos  sacrificios  i  contraído  valiosos  emprésti- 
tos por  dar  al  país  vias  prontas  i  vastas  do  locomo- 
ción, han  de  dispensar  una  l'ácil  ¡irotcccion  a  la  que 
3'o  proyecto  por  mi  cuenta,  sin  g-raváinen  alguno 
para  el  Estado,  con  cajiitaícs  que  vendrán  de  fue- 
ra, en  lugares  i  rojiones  que  carecen  hasta  de  camá- 
nos  carreteros,  i  para  la  cual  solicito  los  favores  que 
siempre  i  sin  resistencia  se  lian  concedido  a  empre- 
sas análog-as,  i  que  han  probado  ser  mas  útiles  al 
pfiblico  que  a  sus  promotores. 

«En  esta  confianza  i  seguro  de  que  V.  E.  en  su 
anhelo  por  el  l)ien  común,  se  dig'uará  acojermi  pro- 
yecto i  aun  recomendailü  a  la  pronta  deliberación 
"del  Congreso,  i)aso  a  formular  las  condiciones  i  ba- 


sos  del  privilejio  qno  solicito  por  la  lei  ás  concesión 
que  aguardo  de  la  iniciativa  protectora  cltl  Gouier- 
lio  da  y.  !í. : 

«1.*  Pido  la  concesión  usual  de  un  privilejio  es- 
clusivo  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  cuyos 
jumtos  iniciales  i  ñnales  serán  los  ya  espreyados,  o 
.sí;a  desde  la  estación  central  de  Santiag-o  lias  .a  el 
dismto  ujinero  de  «Las  Condes,»  cinco  o  seis  qui- 
lómetros al  norte  de  las  quebradas  de  «San  Fran- 
ci;ico»  i  de  « Valenzuela,»  coa  un  trayecto  total 
aproximativo  de  cincuenta  i  cinco  a  sesenta  quiló- 
uietros,  i  aií^'uiendu  húi?n¡¡ire  i  a  uuxyor  o  menor  dis- 
tancia las  riberas  ael  rio  JiiapocLio.  El  ijrivikyio 
será  por  veinticinco  años,  i  empegará  a  correr  este 
¡jeríodü  el  día  que  teiniine  el  que  mas  adelante  se 
Hfñala  para  la  conclusión  de  los  trabajos. 

«2.°  El  ferrocarril  será  de  via  ang'osta  de  dos 
jiics  seis  pulg-adas,  medida  inglesa.  Partirá  de  la 
r.stacion  central  de  Santiago,  tomará  en  seguida  la 
(iirecfion  del  oriente  por  el  costado  sur  de  la  ciu- 
dad, i  t  :nd)á,  ademas  ue  una  estación  necesaria  en 
los  bulos  de  Ap'jquindo,  las  urbanas  i  rí;-,tica.d  que 
conviniere  a  los  intereses  de  la  espLtac!:,ii.  En  el 
jdaao  que  se  acompaña  consta  mas  o  mélica  el  tra- 
yecto de  la  línea. 

«3.*  Los  trenes  llevarán  carros  j-.ara  v-x-:i]  rr- ,  :■. 
l.\  2."  i  8.*  clase,  i  carros  de  equip i  «le  c.:i--.i 
en  la  medida  dalas  necesidades  del  i¡;Víieo. 

«4."  Tendrá  el  concesonario  del  pr.vilejio  el  pla- 
Ko  de  dos  años,  a  contar  desde  la  promulgación  de 
la  leí,  para  preparar  los  trabajos,  practicar  el  reco- 
jiociujiento  i  e.ituiüos  científicos  i  ileñnitivos,  i  pro- 
veerse dé  los  elementos  necesarios  a  la  empresa^  i 
(ios  años  seis  meses  en  seguida  para  la  total  ejecu- 
ción de  la  obra. 

«5.*  Serán  exentos  de  derecbos  de  importación 
todos  los  materiales  de  construcción  i  de  tracéion, 
rieles,  locomotivas,  carros,  clavazón,  etc.,  etc.,  acre- 
ditándose de  un  modo  regular  en  Aduana  el  decti- 
Do  de  dlcbos  objetos,  i  basta  la  terjuinacion  de  la 
línea  i  en  equipo-;  i  serán  también  exentos  de  dere- 
c'ios  de  esportacion,  i  por  250,000  pesos,  las  pastas 
o  "metales  que  el  concesionario  remitiere  al  estrr.nje- 
ro  para  el  pngo  de  los  materiales  que  se  d«jan  es- 
"presados.  - 

«6.*  El  concesionario  gozará  de  los  beneficios  de 
l;i  lei  do  espropiacion.  de  tierras  para  el  razgo  de  la 
linea,  la  parte  adyacente  i  las  estaciones,  siendo  li- 
bres dealcabüJa  las  ventas  forzadas  o  voluntarias, 
que  tuvieren  lugar  al  efecto,  i  tendrá  tamblcu  dere- 
clio  e'i  .-'i:ir,;  a  ios  terrenos  nacionales  o  fiscales  que 
recorriere  la  línea  i  necesitare  para  los  objetos  indi- 
cades. 

(¡.7.'^  El  concesionario  se  obH;"a  por  su  parte  a 
conducir  p)r  mitad  de  precio  de  t;;:lj'.i  a  los  funcio- 
narios civiles,  mil'tares  i  juelicial.-.i  en  servicio  del 
Estado,  provistos  de  boletos  do  a'ituridad  compe- 
tente i  que  acrediten  su  comieiou,  i  la  carga  que  se 
trasportare  con  el  mismo  ñn  i  garautla  de  destina- 
ción. 

«Estos  favores  son,  Excelentísimo  señor,  los  me- 
nores quede  ordinario j50  sulicitau,  i  concede  siem- 
pre el  Estado  a  les  empresarios  que  en  Cbile  aco- 
meten estas  obras  tan  costosas,  tan  difíciles  i  de 
éxito  tan  dudoso.  No  inrpouen  al  Tesoro  Nacional 
gravamen  alguno,  ni  aun  el  de  garantía  de  cierto 
ínteres  que  se  acosUimbra  en  Europa  i  en  Améri- 
ca; i  so  limitan  a  obtener,  en  sustancia,  la  cxonera- 
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cion  de  tributos  que  causaría  la  obra  misma,  anexoa 
a  su  propia  existencia,  i  que  no  tendría  el  Estado 
eu  caso  de  no  efectuarse. 

Por  lo  espuesto, 
A  V.  E.  sujilícü  se  digne  dar  acojida  a  esta  solici- 
tud, i,  atendida  la  notoria  convenicucia  de  la  pron- 
ta ejecución  de  una  línea  tan  favorable  a  los  intere- 
ses del  departamento  i  a  los  jenerales  del  país  i  dd 
sus  industrias  agrícolas  i  m.iner¡is,  incluirla  jior  men- 
saje, o  como  V.  E.  tuviere  a  bien,  en  el  número  do 
los  negocios  í  proyectos  de  leí  que  han  de  tratarsó 
en  las  presentes  sesiones  estraordinarias  del  Con- 
greso Nacional. 

«Es  gracia.  Excelentísimo  señor. — Santiago,  uo- 
vímbere  21  do  1870. —  Gmo.  7'.  IIuKíifon.» 

2°  Al  siguiente  oficio  del  Ejecutivo: 

«Santiago,  noviembre  21  do  1S?G. — Tengo  el  ha- 
nor  de  remitir  a  V.  E.  para  los  fines  del  caoo,  uno 
solicitud  que  la  Municipalidad  de  Santiago  ha  ele- 
vado al  Gobierno  para  que  incluya  entre  los  asan- 
tos  de  que  debo  ocuparse  el  Congreso  Nacional  en 
las  presentes  s  sienes  estraordinaria'',  los  siguien- 
tes ju'oj-ectos  de  lei: 

«El  que  declara  suprimido  el  monopolio  de  la 
venta  do  nieve  o  Líelo,  reemplazándolo  por  un  im- 
puesto'; 

«El  que  aumenta  las  contribuciones  de  sereno  i 
alumbrado; 

«El  que  cede  a  esa  corporación  los'terrenos  ocu- 
pados por  el  Teatro  Municipal  i  por  el  autiguo  cuar- 
tel de  policía  de  San  Pablo,  que  son  de  propiedad 
fiscal;  i 

«El  f^ua-reforma  la  actual  lei  sobre  derecbos  do 
pregonería. 

«Dios  guarde  a  V.  E, — A.  Pí>"to. — J.   V.  Zcs- 

tarru:,.y> 

o."  Al  siguiente  informe: 
«Honorable  Cámara: 

«Vuestra  Comisión  de  Guerra  i  Marina  al  infor- 
mar sobre  el  proyecto  de  lei  propuesto  por  el  Eje- 
cutivo que  fija  lu  fuerza  de  mar  i  de  ejército  perma- 
nente })ara  el  año  de  18/7,  después  de  oír  al  señor 
Ministro  del  ramo,' es  de  sentir  que  prestéis  vuestra 
aprobación  al  ju  oyecto  eivja  forma  presentada. 

«Sala  de  la  Co.M  -en!,  noviembre  25  de  1S7G. — • 
P.  N.  Vicíela. — .!ee.,;,ií/.7  Jíonig. — Julio  A.  Lynch. 
— N.  Fcña  ViciiTia.y> 

El  Secretario  dio  cuenta  de  baber  presentado  el 
señor  Ministro  del  Interior  los  documentes  pedidos 
per  el  señor  Carrasco  AlGano  relativos  a  los  eacar- 


_e¡!os  al  estranjero  para  el  ferrocarril  de  San- 
tiago a  Valparaíso,  en  los  últimos  cinco  años. 

Los  señores  Carlos  Valdcs,  Cárlos^  García  Hui- 
dübro  i  Juan  de  Dios  Navarro,  avisaron  qtie  iban 
a  continuar  asistiendo  a  ]as»sesiones. 

Continuo  la  discusión  sobre  el  ítem  14  de  la  par- 
tida ;Jo  del  presupuesto  de  Eíacienda  que  consulta 
460,000  pesos  para  gratificar  ccn  un  1(5  por  ciento 
a  los  empleados  civiles,  eclesiásticos  i  militares, 
en  servicio  activo,  incluso  los  jcnerales  que  se  en- 
cuentran en  retiro  o  en  cuartel  i  los  oficiales  del 
cuerpo  de  asamblea,  no  Ci ü  biendo  gozar  esta  grati- 
ficación aquelles  que  tuvieren  otra  igual  o  mayor 
sobre  el  sueldo  asignado  a  ios  destinos  que  desera- 
peñan. 

El  señor  Cuiííii'í?. — En  la  sesión  pasada,  señor 
Presidente,  había  pedido  la  juilabra  para  rectificar 
algunas  do  las  cifras  espuesías  por  ti  licnorabla 


Di¡!\itado  por  Sautlugo  i  paia  apoyar  el  informe  de 
la  Comisión  ea  la  parte  a  que  se  refiere  la  partida 
Cii  discusión. 

El  Honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Ba- 
rros Luco,  asog-uro  a  la  Cámara  ea  la  íiltiiiia  sesión 
qi;c  el  producto  de  les  cmprt'stiícs  que  él  haLia 
levantado  niléntras  permaneció  desempeñando  la 
cartera  de  Hacienda  i  el  de  cinco  millones  de  pesos 
que  recomienda  la  mayoría  de  la  Comisión,  impor- 
t;tn  19.975,000  pesos,  que  el  valor  de  las  obras  pú- 
blica.-? que  se  lian  atendido  con  esos  fondos  importa 
18.0;3G,000  pesos, lo  cual  dcya  un  déficit  de  1.910,000 
j)esos  que  es  lo  único  que,  a  su  juicio,  debe  impu- 
tarse a  los  déficits  de  1876  i  1877.  Hécquí  sus  pro- 
¡liii.s  palabras: 

«El  importe  total  de  los  trabajos  enumcr;ulos  as- 
ciende a  18.035,858  pesos,  i  si  rt¡;;;;  r.ii''.ü  f  _;ra  can- 
tidad de  los  ] 9.975,117  peso.-?,  i>ro;!ac;i)  <lo  los  cm- 
jiréstitos,  tendremos  un  .  saldo  di  I.',;.]/','--' posos, 
que  es  la  cantidad  verdadera  que  (b  '¡L':"'íi);-,  iiiiiiufar 
a  los  ])ng'os  de  los  déficits  do  l'ói'-j  i  iíií  7,  i  como 
tomada  de  los  empréstitos  a  que  me  he  reíciido.3) 

Es  necesario,  señor  Presidente,  no  tener  una 
idea  clara  de  estos -negocios  jiara  hacer  semejante 
aseveración. 

El  déficit  ordinario  en  187C,  según  el  informe  de 
la  Contabilidad  jeneral,  con  fecha  7  do  octubre,  se 
deduce  del  seg'undo  cuadro  anexo  al  informe,  como 
Big'ue: 

Castos  ordinarios   $  lS.33i?,000 

Entradas    id   »  14.9^0,000 


Diferencia   $  3.390,000. 

Respecto  del  año  1877  la  misma  oficina  ¡lública, 
ha  dado  las  cifras  siguientes  en  el  cuadro  núm.  3: 

Gastos  ordinarios   $  18.384,000 

Entradas    id   »  15.877,000 

Diferencia   $  2.507,000 

Así  es  que  unido  este  déficit  con 

el  del  uño  de  187G...   3.390,000 


Tenemos   $  5.908,000 

Ahora  puedo  i^eguntarse:  ¿cómo  se  verifica  el 
pago  de  dos  déficits  que  importan  casi  seis  millones 
de  pesos  con  menos  dos?  Simplemente,  en  la  imaji- 
nacion  del  señar  Diputado.  I  con  cálculos  de  este 
jénero  so  comprende  cómo  es  que  nos  encontramos 
en  la  grave  situación  actual. 

Pero  todavía  necesito  reclincar  al  señor  Diputado 
.i]gun-:.s  cifras. 

Dice  en  el  discurso  que  ha  publicado  en  La  Re- 
pi'ihl'tcn,  i  en  el  cual  rejiroduce  ciiV;is  inexactas  de 
la  Memoria  de  Hacienda  del  urcscnto  año: 

Ferrocarril  de  San  Fernando  ala  Piümilla  700,000 
pesos,  mientras  que,  según  las  Cuentas,  do  Inver- 
sión, no  hai  mas  gasto  hecho  en  él  que  571,000  pe- 
sos, es  decir,  que  esta  partida  la  aumenta  cu  H?9,0o0 
pesos. 

Viene  después  vAjira  partida:  obra  de  defensa 
170,000  pesos.  Jamas  ha  autorizado  el  Congreso 
p.'astos  con  ese  nombre  i  los  que  se  han  hecho  con 
e;;e  objeto  so  han  considerado  incluidos  en  el  valor 
de  lus  almacenes  fiscales;  así  es  que  en  esa  partida 


está  comprendida  la  inversión  hecha  para  los  al- 
macenes fiscale.^  i  por  lo  tanto  está  puesta  dos  veces 
en  el  cálculo. 

Conriidera  también  como  invertido  en  obras  pú- 
blicas el  millón  491,000,  que  en  el  cu.adro'  níim.  íj 
del  informe  de  la  Comisión  se  da  como  de  aplicación 
a  leyes  especiales  i  ya  he  manifestado  detenidamen- 
te, en  otra  ocasión,  (jue  bajo  esta  glosa  de  gastos, 
en  conformidad  a  leyes  especiales,  se  hacían  gastos 
com})letamente  ilejítimos. 

Por  último,  incluye  como  valor  de  las  obras  lo 
que  aun  falta  por  invertir  i  por  ese  medio  es  raro 
cómo  no  llegó  al  resultado  que  el  valor  délas  obraá 
era  superior  al  monto  de  los  empréstitos. 

Verdaderamente,  señor  Presidente,  que  ya  csfo 
no  es  pecar  contra  los  preceptos  de  la  ciencia,  ni 
centra  la  aritmética,  es  pecar  contra  el  buen  sen- 
tido. 

liespecto  a  las  entradas  por  empré.'^titog  no  ha  in- 
cluido les  i:iívr:,:;.-S  p.ro  uicidus  por  el  de  1873,  lo.s 
censos  en  su  vnlor  eí'"eíiro  i  en  fin  el  era ¡iréfj tito  a, 
que  se  refieren  las  e  ■;  de  la  calle  de  Blanco. 

Con  lo  que  .antee  ■  la,  pues,  perfectamenra 
demostrado  que  a  la  cantidad  que  el  señor  Diputa- 
do encontraba  como  exceso  do  empréstitos  sobre  laa 


obras  públicas  que  fué.   $  1.930,000 

hai  que  agregar  a  lo  menos  lo  si- 
guiente: 

Puesto  de  mas  en  el  va,lor  del  ferro- 
carril de  San  Fernando  a  la  Pul- 
milla   .$  129,000 

Obras  á'i  deíeiici  (eív  á  duplicado)   »  170,00i) 

Lo  que  se  ;r  isíara  .'.1  año  entrante...  »  GOfi.OOO 

Intereses  del  cmj.rc.itito  de  1873   »  217,000 

Censos  rediniidus  (efectivos)   x>  277,000 

Escrituras  de  la  calle  de  Blanco   »  003,000 


Suma   $  4.095,000 


Ss  ve  que  calculando  hasta  el  31  de  diciembro 
próximo  i  según  las^ifras  del  señor  Diputado,  con 
las  rectificaciones  que  hai  que  hacer  en  sus  cálculos 
los  fondos  de  eiupréyíitos  risados  en  g'astos  ordina- 
rio.'? no  son  1.939,000  i)esüs  sino  4.095,000. 

Hechas  estas  rectificaciones,  paso  a  ocuparme  del 
informc'de  la  Comisión,  de  la  cual  tuve  el  honor  do 
formar  parte,  i  aunnue-disionto  de  su  manera  de  ver 
en  cuanto  al  monto  del  empréstito  i  a  otros  puntos, 
estoi  do  acuerdo  en  cuanto  a  la  necosirlad  de  supri- 
mir toda  gratificación  a  loa  empleados.  . 

Según  lo.s  datos  .suminisírr.:brs  p';r  la 

oficina  de  Contabilidad  .f -n^ral,  el 

déíifir  ori!i:iario  en  1875  fiíé           $  1.17Ó.'''00 

En  1870  i.eiá   3.;>;nÍAiOO 

I  en  1877  .seria  ,   2.506,000 

según  los  cálculos  de  focha  7  de  octubre,  que  hoi 
síún  un  poco  alterados  según  luego  veiemos. 

Estoi  seguro  que  n'o  habrá  un  solo  Diputado,  di- 
g'o  mas  un  solo  chileno,  que,  por  vivos  intereses  qua 
tenga  comprometidos  en  estos  negocios,  no  com- 
prenda que  no  es  ni  cuerdo,  ni  patriótico,  ni  aun 
posible,  dejar  el  ]>resupue3to  para  1877  sin  que  que- 
de cí)m¡¡letamente  nivelado. 

Veamos  ahora  cuál  ea  la  situación  para  1877,  sel 
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gnn  los  datoá  espuestos  al  Honorable  Senado  por  e- 
aeñor  Ministro  de  Hacienda — que  al  })iá  de  la  letra 
B'on  como  sig-ue: 

El  presupuesto  de  glastos  parn  1877 
fi'jf^un  el  informe  de  la  Comiiíion, 
ü.3cioade  a   $  17.250,77C 

Habrá  o.ue  aumentarlo  con  la  grati- 

íicacion  del  16  pur  ciento   460,000 

Gasto  estraordinario  omitido  en  ci 
informe  i  el  jircsiipucsto  del  Inte- 
rior  400,000 


Total.....   $  18.110,772 


Entradas  ronforiíie  al 
cuadro  de  reforcncia. 

I  ntercRos  i  auiortiza- 
cion  de  las  e.-jcrituras 
de  venta  do  lea  3itic3 
de  la  calle  de  Blanco 
en  Val[)arfliso  

HeiutegTo  que  debeiá 
hacer  la  Compañía 
de  Diques  do  Valpa- 
raíso   


$  16.077,831 


85,410 


Déficit  probable   $ 


1C,Ü0G  1G.179,C07 
1.930,805 


Hallándose  comprendido  en  el  presupuesto  de 
Hacienda  lo  necesario  para  el  servicio  -do  loa  bonos 
emitidos  per  las  escrituras  antedichas,  debe,  lo  que 
por  ellos  recibe  el  Tesoro,  aumentar  les  recursos 
calculados  parálese  año. 

Los  recursos  apreciados  i  ca!culado3 
por  la  Comisión  en  su  informe  ha- 
cen  S  1.880,000 

Deben  aumentarse  con  Tm  décimo 
adicional  a  la  contribución  de  pa- 
tentes  '.  

Aumento  en  la  tarifa 'de  los  ferroce* 
rrile-?  que  el  señor  Ministro  dal  In- 
terior ba  sometido  a  estudio  i  que 
calculo  como  mínimum  en   150.000 


40,000 


cuman. 


$  1.570,000 


El  déficit  que  por  estos  datos  resultará  como  de- 
finitivo será  de  360,805  pesos. 

Se  vé,  pues,  que  el  término  a  que  llega  el  señor 
Ministro,  después  de  echar  mano  do  todas  sus  fuer- 
íias  dÍ3¡;on¡bles,  i  de  las  mas  risueñas  esperanzas,  es 
a  un  déficit  seg'Ui'o  de  300,000  pesos. 

¡Qué  dirá  el  país  de  este  tiisíísimo  resultado:  re- 
cargar casi  todas  nuestras  contribueione-í  para  el 
ciio  entrante,  tomar  cinco  millones  de  empréstito 
cu  el  ])re3ente,  i  después  de  tan  dolorosos  sacriíi- 
cios,  llegar  solo  a  un  déficit  mínimum  de  360,000 
pesos! 

,;Fuede  admitirse  siquiera,  por  esta  Honorable 
Cvánmra,  los  proj-octos  de  gastos  que  lo  remite  el 
Senado,  en  que  a  nuestras  arcas  empobrecidas  i  en- 
deudadas las  pongamos  en  imposibilidad  de  ci:>brir 
BUS  compromisos  para  el  año  entrante?  ¿Es  este  el 
equilibrio  entre  las  entradas  i  los  g-astcs  que  con 
tanto  anhelo  ha  buscado  la  Cnmnra  i  la  Ccmisiun 
mista  í* 


Una  situación  semejante,  ¿nomina  por  su  Lase  el 
crédito  de  este  país  cuerdo  i  laboriosoi' 

¿?ío  tendrán  ju.sta  zozobra  nuestros  acreedores  al 
vernos  empeñados  en  seguir  sonda  tan  j)e¡igrosa? 

Sí  hemos  tenido,  in vuluntariamenie,  que  suíVir 
los  deploriibles  resultados  de  tras  déficits  consecu- 
tivos en  lus  ent;'adas  i  los  g-a.stos  ordinarios  qua 
.=eg'un  los  librss  de  la  oficina  de  Contabilidad  han 
sido: 

Ln  1874   1.1?:32,000 

En  1875   1.170,000 

En  187G   3.390,000 

¿Irianios  todavía  a  dejar  perfectamente  prevista 
un  déficit  calculado  ¡lara  el  año  entrante  de  360,000 
pesos? 

Aquí  es  del  caso  recordar  que  la  csperiencia  nos 
ha  demostrado  que  los  datos  oficiales  jamas  han 
visto  déficit  con  oportunidad. 

La  memoria  de  Hacienda  de  1875  pres^ijiaba  un 
sobrarte  para  ese  año  de  3.638,000  pesos,  i  el  re- 
su.ltndo  fué  un  déficit  de  1.170,000  pesos. 

La  Memrria  del  presente  año  anuncia  el  equili- 
Ijrio  entre  las  entríidas  i  los  gastos  i  el  déficit  será 
de  3.395,000  pesos. 

Así  es  qu'c  cuando  según  los  cálculos  hechos  so- 
bre un  presupuesto  restriujido  con  recargos  en  toá-vi 
las  contribuciones  i  en  medio  de  una  situación  co- 
merci'il  :  c  ;  .  íüudI,  hai  motivo  para  decir  que  por 
mui  bien  caíealadas  r^ue  hayan  í-ido  las  entradas  i 
los  gastes  debe  ponerse  una  partida  de  considera- 
ción a  lo  imprevisto  que  será  en  aumento  de  gastos. 

Pero  examinemos  brevemente  si  los  cálculos  quo 
se  han  hecho  podrán  aumentar  los  gastos  o  las  en- 
tradas. 

En  primer  lugar,  la  primera  de  nuestras  rentas, 
la  de  aduanas  con  solo  haber  sufrido  por  seis  meses 
los  efectos  de  la  crisis  en  este  año,  su  rendimiento 
llegará  apénas  a  7.000,000.  ¿Se  puede  creer  que  eu 
el  año  entrante  iniciándose  bajo  los  efectos  de  ¡a 
crisis  i  la  restricción  consiguiente  de  los  pedidos 
recobrará  su  cifra  ordinaria.''  ¿1  los  efectos  del  ma- 
3'or  impuesto  no  van  a  hacerse  sentir  directamenía 
sobre  los  consumos?  ¿I  los  derechos  con  que  van  a 
ser  gravadas  algunas  mercaderías  no  van  a  sopor- 
tar un  gravámen  casi  prchibitivo? 

¿T  las  industrias  agrícola  ¡  minera  que  van  a  ver 
gravados  los  objetos  de  su  consumo  repentinamen- 
te con  un  10  por  ciento,  no  sufrirán  una  fuerte  per- 
turbación? 

A  mas,  no  debe  olvid:irse  que  en  el  organismo 
social  como  en  el  organismo  humano,  cuando  uno 
de  sus  miembros  sufre,  afecta  también  a  los  demás, 
¡  es  natural  que  sufriendo  las  industrias  las  conse- 
cuencias (ie  la  falta  de  espítales,  el  movimiento  co- 
merciiil  e  industrial  se  resienta  i  lt>3  ferrocarriles, 
correos,  alcabalas,  etc.,  sufrirán  a  la  i'ar  que  las 
aduanas. 

Estas  consideraciones  autorizan  a  creer  que  no  es 
posible  suj)oncr  que  las  rentas  públicas  en  18<7 
sean  como  se  ha  supuesto,  iguales  a  las  de  1S75. 

EliiiiUon  de  j.osos  quo  deberá  producir  el  recar- 
go en  la  contribución  de  aduana,  así  como  loa 
380,000  pesos  mayor  producto  del  estanco,  son  to- 
davía un  problema. 

El  aumento  en  la  tarifa  de  ferrocarriles  es  un 
punco  demasiado  delicado,  un  recargo  eii  los  flc-tes 
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dejará  sin  cuitivar  i  por  lo  tanto  siü  producir  las 
rojioDCS  mas  njiartfidas  de  los  iniertos,  qiiehoi  eola- 
íiionte  contribuyen  a  aumentar  la  producción,  por 
ias  facilidades  que  les  prestan  las  lineas  férreas.  Dis- 
minuida la  producción  disminuj-en  los  fletes  i  con- 
KÍg'uieuiemeiitc  los  coutiumos  i  ias  rentas  (|ue  de 
ellos  dependen. 

No  debo  olvidarse,  al  estudiar  esta  cuestión,  que 
no  hai  un  solo  recurso  nuevo  en  los  que  se  ¡¡rope- 
iien  i  ,que. todos  son  recargos  de  laa  contribuciones 
establecidas  con  todoS  sus  defectos,  lo  cual  no  C3 
una  fuerite  de  entrada  que  ¡)ueda  determinarse  con 
exactitud  como  seria  una  contribución  directa;  eu- 
tónces  si  que  podriainos  presíijiar  un  déficit  de  solo 
«160,000  peso3,  yero  no  siendo  así  él  será  mayor  qi^e 
400,000  pesos  que  es  tanto  cuanto  iaii'Oita  la  gra- 
tificación que  se  propone. 

Los  gastes  sí  que  no  será  fácil  que  se  reduzcan. 
Desde  luego,  se  dice  que  piira  la  conclu¿i.;i¡  d'd  i'¿- 
rrocarril  entre  Cui-icó  i  Angol  se  gastará  -100,000 
])Cso.s,  i  falta  aun  nue  construir  los  pn<^iitts  pi  ¡n;;i.:a- 
]ps,  el  de  Lontúe,'  del  Maul-,  del  ílnhl-,  del  Laja, 
del  Biobio,  etc.,  etc.  Ilai  también  íjuehfieci-  devolu- 
ciones al  contratista  que  no  están  cor¡s;dt.\das. 

No  está  tampoco  consultado  en  el  presupuesto 
paia  1877  el  servicio  de  este  ferrocarril  i  que  en  el 
cuadro  presentado  por  la  oficina  de  Contabilidad, 
Be  estima  en  187,000  pesos.  E.-;-to  es  taato  mas  ne- 
cesario cuanto  que  el  producto  de  esa  línea  está 
calculado  entre  las  cntiadtis. 

Si  se  auioiiza  el  empréstito  proyectado,  habrá 
que  n'nei'-iir  los  gastos  de  1877  para  su  servicio, 
205,000  pesos.  * 

Luego,  al  déficit  calculado  por  el  señor  Ministro, 
hiibiáque  agrcí'.Tir  a  louiénoij  cslns  d.os úitinin;;  eaa 
tid;';'cd,  ccn  lo  cu-.il  el  déficit  efectivo  se  elevaría  a 
700,000  pesos. 

Así  es,  que  aunque  se  suprimiera  toda  gratifica- 
ción i  se  cu.mpliera  en  t;;da  sn  estension  los  cálcu- 
los hechos,  tendríamos  siempre  j)ara  el  v3o  entran- 
te, un  déficit  seguro  de  .'300.000  pesos  quesera  })re- 
ciso  obtenerlos  por  medio  de  nueves  rccursoft. 

Un  punto  sobre  el  cual  necesito  rectificar  algu- 
nas cifras  es  el  siguiente: 

]Níe  refiero  a  una  economía  considerable  que  se 
cree  que  ha_)  u  en  la  partida  de  700,000  ])esos  p.ara 
pérdida  en  el  cambio,  intereses,  comisiones,  etc. 

Se  apoya  el  señor  Bairos  Luco,  jirimero  en  la  es- 
pectativa  de  una  buena  cosecha,  i  segundo  en  la 
mejora  que  ha  esperimentado  el  tipo  del  camlij  so- 
bre Lóndres,  encontrándose  hoi  al  41 1. 

No  es  la  abundancia  de  la  ccsecba  lo  que  princi- 
palmente determina  el  tipo  del  cambio,  sino  el  pre- 
cio de  la  plata  que  es  hoi  nuestra  iiuica  moneda,  i 
mientras  el  precio  de  este  metal  no  suba  en  el  mer- 
cado de  Lóniires,  el  cambio  no  podrá  sufrir  mui  uo- 
tuljles  mejoras,  puesto  que  será  determinado  por  el 
valor  dé  la  plata  contenida  en  un  peso.  Si  la  coso- 
c!ia  fueae  mui  abundante,  pirimeramerite  pngaria 
fiqucl  mercado  en  plata  nuestros  trigos  que  en  oro 
i  si  no  venían  de  retorno  otras  niercaderías,  vendría 
la  plata  i  no  tendría  demamla  para  la  esportacion, 
la  que  produce  nuestras  minas  i  se  ofrecería  en 
venta  a  la  casa  de  Moneda. 

Veamos  ahora  el  otro  punto:  la  mejora  habida  en 
el  cambio. 

En  la  Comisión  se  calculó  al  tipo  de  40  peniques 
pnr  peeo,  hoi  está  a  Hl-  Sobre  3.500,000  peaos  que 


hai  qoe  remitir  anualmente  a  Lóndres,  al  cambio 
actual  la  pérdida  seria  508/000  pesos,  lo  que  deja- 
ría un  menor  gasto  de  L'J'2,0üO  pesos,  cantidad  quo 
no  basto  para  el  pago  de  interesen  por  anticipes. 

Faltando  aun  (jue  cargar  la  comisión  por  trasla. 
cion  de  fondos  i  por  servicios  do  la  deuda  estimadas 
ámbas  en  .2  por  ciento  o  sea  70,000  pesos. 

Es  decir,  que  tendría  que  mejorar  mucho  el  tijio 
del  cambio  para  que  se  manifestara  por  una  ccono- 
míi). 

No  debe  olvidante  que  la  base  de  ¡nuestro  crédito 
interior  i  csteríor  está  en  la  nivelación  de  nuestro 
presupuesto  ordinario.  No  es  solo  la  regularidad  en 
ios  paguS  de  ku  deuda  lo  que  afirma  el  crédito  de 
una  nación,  es  la  conqraracion  de  sus  entradas  con 
les  ga-jto3  i  su  situación  finauciera.  Cuando  en  el 
íifío  anterior  ios  bonos  arj entines  sufrieron  en  el 
mercado  de  Lóndres  una  baja  considerable,  les  ajen- 
ti-s  encargados  del  servicio  de  estos  bonos  anuncia- 
ron que  teni;;n  los  fondos  necesarios  para  cubrir  lots 
intercL-os  i  la  rauortizaeion  de  ellos  pur  un  larg-o  pe- 
ríodo. Tal  aviso  no  fué  suficiente  para  restablecer 
!a  calma  en  los  tenedores  de  esos  títulos  i  en  efecto, 
poco  tiempo  desimes  se  acordaba  suspender  la  amor- 
tización de  dieliíis  deudas. 

Todo  acreedor  sigue  con  interés  la  marcha  finan- 
ciera de  su  deudor,  pues  de  ellos  es  de  lo  que  depen- 
de principalmente  la  seguridad  de  su  crédito.  Digo 
esto,  porque  en  la  sesión  anterior  el  Honorable  Dí- 
[uUado  Etñor  Barros  Luco  decia  que  estas  discusio- 
nes contribuían  a  menoscabar  el  crédito  del  país.  Yo 
cri  o  que  lo  que  lo  ¡ntbria  echado  por  tierra  era  el  siste- 
ma del  seuLir  cx-Mínístro  de  Hacienda,  do  presentar 
de  ordinario  datos  que  se  dpsbarataban  en  la  práctica. ' 
Por  otra  parte,  es  notorio  que  en  ios  grandes  mer- 
CQílos  financieros  se  estudia  con  exactitud  la  marcha 
j'a  ¡uí  -Yera,  ya  adversa  de  los  Estados.  Así  es  quo, 
miéutr<!3  que  el  scíior  Dijmtado  se  empeña  en  que 
no  hablemos  con  franqueza  i  con  verdad,  la  prensa 
féria  i  científica  de  Lóndres  emite  iuicio.s  f[U3  aun- 
que no  mui  exactos  en  las  cifras,  manifiestan  que  sa" 
nos  ve  tul  como  estamos,  con  déficit  crónico. 

Voi  a  permitirme  leer  lo  que  a  esto  respecto  dice 
el  Ffíll-3Ml  IJudijet  de  Lóndres,  de  fecha  9  de  se- 
tiembre de  1870,  haciendo  un  estudio  sobre  la  me- 
moria de  Mr.  Rumbold: 

ftExaminando  alioralas  finanzas,  notamos  que  Chi- 
le no  se  ha  sustraído  a  las  dificultades  que  asedian 
a  todo  país  jóven  i  lleijo  de  aspiraciones;  un  déficit 
crónico.  En  187-1  la  renta  a;vcendia  a  £  3.2.3"3,341, 
miéntras  cpie  los  gastos  eran  de  £  4.501,772;  hubo 
por  consiguiente  un  déficit  de  £  1.009,428,  igual  al 
43  por  ciento  del  total  de  sus  rentas.  En  187o  se 
calculó  el  gasto  total  en  £  4.344,015,  mientras  que 
se  esperaba  que  la]  renta  no  alcanzaría  a  mas  do 
£  3.220,000  dejando  do  nuevo  un  déficit  do 
£  1.220,015.  Para  el  año  corriente  se  calcula  que 
ios  gastos  sean  £  3.695,409  i  la  renta  £  3.330,741, 
mostrando  un  déficit  de  £  304,668. 

«Dando  por  sentado  que  los  cálculos  sean  correctos 
se  verá  que  las  cifras  citadas  demuestran  un  creci- 
miento constante  de  la  renta  de  cerca  de  £  200,000 
por  dos  años  sucesivos.  Pero  l\Ir.  líumbold  nos  dico 
f|ue  la  exactitud  de  los  cálculos  ministeriales  fué 
fuertemente  impugnada,  en  lus  debates  del  Congre- 
so, se  aseveró  que  la  renta  para  1875  seria  inferior 
a  lo  calcu-ado  en  £  120,000,  se  mencionó,  ademas, 
que  los  cíÁlculos  para  el  año  corriente  eran  íodavíu 
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ir.as  evider.temente  exajeraJog.  Con  referencia  a  los 

g-aátos  se  sostuvo  ademan  que  ¡as  partidas  S!![)Iemen- 
tarias  tenían  que  ser  aprobr.das,  i  (|uc  en  suma,  el 
déficit  seria  tan  grande  corno  siempre.  Mr.  Rumbold 
es  de  opinión  que  estas  críticas  son  bien  fundadas  i 
que  fueron  objeto  de  tenaces  discusiones.  Si,  tal  es 
ol  caso,  Chile  va  acumulando  "TadualniCnte  un  recar- 
go en  su  düiula,  f^astando  cada  año  mas  de  dos  quin- 
tas partes  del  total  de  su  renta. 

«Esto  e;i  debido  a  sus  obras  pfiblicas  que  produ- 
cen una  perturbación  en  las  finanzas.  Sin  embarg'o, 
si  se  observa  moderación  para  el  futuro,  el  mal  no 
será  tan  grande.» 

Ya  se  ve  cuál  es  la  voz  i:nparcial  de  la  prenpa 
estranjera.  i  a  pesar  do  esto  ¿sog-uiromos  presentan- 
do un  presupuesto  desnivelado?  • 

Si  cuando  se  nos  lia  promelido  equilibrio  o  so- 
brante han  !iabi:!c  fuertes  déficit,  cuando  aun  sin 
acordarla  j^-ratii! -mcÍ:  ¡i  se  no'^;  presenta  un  déficit,  a 
dónde  irá  a  colocarle  el  crédito  de  Chile  si  ella  se 
acuerda. 

Debo  notar  aquí  ¿que  la  supresión  propuesta  de 
la  gratificación  no  es  como  se  ha  tratado  do  pre- 
sentar, un  acto  de  ho:-:í;!:vlad  l.ávia  cl  ■  h  eai- 
iileados  de  la  Reju'Mico,  si:; o  Ja  ci.  ;  .  ,.  .:cia  de 
nuestra  oblig'ncion  de  presentar  nivelado  cl  presu- 
puesto. Al  empréstito  se  pedirá  cuanto  sea  pqsible, 
al  impuesto  un  recargo  en  casi  todos  i  a  las  econo- 
mías el  resto  mientras  vuelven  los  negocios  a  su 
estado  normal.  En  este  reparto  es  i:'':;;  ;;?i;sab]o 
que  teng-a  que  suprimirse  la  gratifica  ■¡  j;:,  porque 
ha  sido  acordada  en  su  princijña  por  un  solo  año  i 
en  seguida  ])orquc  es  una  gratificación  que  si  para 


algunos  no  pnciio  iv.  gr,!.--;:;  qno  <  s  justiíicada,  p'ara 
C'tros  es  uña  verckdera  injusticia. 

Todos  están  do  acuerdo  en  que  liai  una  cantidad 
de  empleados  que  con  ventaja  pí\ed;.n  sur.rimirse 
disminuyendo  la  cantidad  i  vnvú.:ní::::¿¡j  !a  caliJad: 
pues  bien,  esos  nfisaios  em¡;]eaílüs  que  no  Uor.an 
cumjdidamente  las  necesidades  del  servicio  público 
son  gratificados  en  la  misma  proporción  que  les 
competentes  e  idóneos  que  tienen  rentas  relativa- 
mente pequeñas. 

El  empleado  inferior  recibo  un  aunjonto  insig-- 
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niñeante,  mn^ntras  que  los  que  í' 
sos  perciben  una  gratificación  c         .  le. 

Si  todos  estarnos  de  acuerdo  en  que  lo  que  de- 
be buscarse  es  la  reorganización  de  las  ofiicinas, 
el  único  camino  que  allá  nos  puede  llevar  con 
prontitud  es  la  supresión  de  toda  gratificación, 
])orque  entónces  habrá  un  poderoso  estímulo  para 
la  reforma. 

Se  ha  pintado  con  lúgubres  colores  la  situación 
en  que  quedarán  los  empleados  públicos  si  se  su- 
prime la  gratificación,  pues  ella  no  es  ni  con  mu- 
cho la  de  la  jeneralidad  de  los  contribuyentes  en 
estos  mismos  momentos.  El  empleado  público  ve- 
rá disminuida  una  quinta  parte  de  las  utilidades  do 
£u  trabajo,  mientras  que  muchos  industriales  i  co- 
raorciantcs  no  solo  ven  reduci.lasu  renta  sino  del 
lodo  suprimida,  i  otros  sucuiubon  sin  poder  cum- 
j>lir  sus  compromisos.  Estos  tienen  también  que 
cubrir  íntegramerrte  sus  contribaciones,  bien  sea 
con  el  último  resto  de  su  capital  o  con  fondos  de 
BUS  acreedores. 

Para  concluir,  s'-ñor  Presidente,  debo  manifestar 
que  cl  motivo  df-terniinante  de  la  pro;.ue£ta  que 
hace  la  Comisión  mista  cu  su  informe  para  supri- 


mir toda  gratificación  fué  los  últimos  datos  sutni- 
nistradüs  ¡)ür  cl  señor  Ministro  de  Hacienda  refe- 
rentes al  presente  año.  Allí  se  demostraba  que  para 
salvar  la  situación  i  poder  cubrir  ios  comjiromisos 
del  listado  hasta  el  último  día  de  este  oño,  era  me- 
nester autorizar  cl  uso  del  crédito  de  la  Nación  por 
5.000,000  de  pesos  en  reemplazo  de  los  3.000,000 
a  que  se  referia  el  proyecto  presentado  en  juho. 

La  mayoría  de  la  Comisión  creyó  que  no  era  jio- 
sible  traer  al  Congreso  en  una  njano  un  proyecto  de 
empréstito  por  cinco  millones  de  pesos  i  en  la  otra 
una  gratificación  de  medio  millón  i  a  mas  un  défi- 
cit para  el  año  entrante  muí  superior  a  la  gratiOca-^ 
cion.  iSc  creyó  que  no  seria  aceptable  por  el  Con- 
greso un  proceder  tan  aucmalo  i  tan  i-re^-ular  en 
unii  buena  administración  financiera;  fué  entón- 
ces cuando  por  una  gran  nsayoría  se  acordó  pedir 
la  supresión  de  toda  gratificación. 

Por  mi  parte  tenia  p^ara  ello  aun  motivos  mvs 
poderosos  que, el  resto  de  mis  colegas:  yo  no  acep- 
to cl  emjiréstito  de  tinco  millones,  porqué  creo 
contrario  a  toda  buena  administración  levantar  em- 
préstito que  casi  en  su  totalidad  se  aplica  a  saldar 
déficit  de  gastos  ordinarios.  Por  otra  parte,  yo  creo 
que  no  hai  derecho  para  hacer  pesar  sobro  las  fu- 
turas jencraciones  el  servicio  de  deudas  do  este  jé- 
nero.  Equitativamente,  a  lo  mas,  podría  pedirse  a 
un  empréstito  permanente  tres  millones  i  los  otros 
dos  conservarlos  en  deuda  flotante,  amgrtizab'es  en 
dos  años,  pidiendo  a  las  contribuciones  lo  necesariu 
para  esc  com.promiso. 

Pero,  de  los  datos  espucsíos  anteriormente  resul- 
*i  que  ni  aun  para  cubrir  el  presupuesto  sin  grati- 
ficación habrán  fondos;  entónces  ¿({uá  hará  eí  Ho- 
norable Ministro  de  Ilaciendhí'  ¿Pec.irá  autorización 
para  nuevo  empréstito.^  ¿Dónde  irá  a  buscar-  fon- 
dos cuando  se  han  acordado  gastos  bajo  la  seguri- 
dad de  que  no  hai  rccurscs? 

Pese  la  Cámara  la  responsabilidad  que  le  cabe 
en  este  asunto  que  la  Comisión  ha  estudiado  coa 
datos  que,  si  bien  pueden  fallar,  serán  sienípre  eu 
contra.  Pese  cl  Honorable  Ministro  la  responsabi- 
lidad que  a. él  le  "afecta;  yo  me  atrevo  a  creer,  co- 
nociendo su  clara  intelijencia,  que  estimará  esta 
asunto  do  la  misma  manera  que  yo. 

I  por  último,  me  atrevería  a  llamar  la  atencloa 
de  Su  Señoría  a  esta  idea,  que  si  fuese  acejitada 
por  él,  liaría  terminar  satísfactorianiínte  este  asun- 
to. 

El  señor  Ministro  ha  declarado,  en  la  Comisión 
primero  i  en  el  Senado  desjmes,  que  la  gratificación 
se  dará  solo  si  hai  fondos. 

Ahora  pregunto:  acordado  el  gasto  por  las  Cá- 
maras i  con  fuerza  delei,  ¿no  tendriau  los  empleados 
lejítimo  derecho  pora  reclamar  su  gratificación? 

;,Por  qué,  entónces,  no  adoptar  el  caming  contra- 
rio' Acepte  el  señor  Ministro  la  supresión  i  si  para 
junio  ve  que  hai  fondos  con  que  pagarla,  j)resenta 
el  prcj-ecto  de  leí  del  caso,  para  que  so  cubra  '.lesdo 
la  fecha  que  se  indique. 

Una  solución  conveniente  de  este  negocio  puede 
alcanzarse  también  por  una  reorganización  de  nu'-'s- 
tro  sistema  de  impuesto,  pues  lo  que  hoi  se  hace  es 
simplemente  gravar  los  imperfactos  que  tenemos. 
Puede  alcanzarse  también,  reorganizando  algunas 
de  las  oficinas  que  mas  lo  exijen  o  emprendiendo 
algunas  nuevas  economías  que,  a  mi  juicio,  todavía 
admite  cl  presupuesto. 
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Tenf^o  el  nu-_s  vivo  anhelo  puf  que  l<iS  miembros 
•del  'Gabineí-e'  que  con  talento  i  cspírihi  patrióti- 
■co  pe  encuentran  emp*  nados  en  estas  difíciles  cir- 
cunstancias, en  la  g;randiosa  empresa  de  hacer  la 
íeiicidad  del  pais,  inini  principalmente  de  restablo- 
■ccr  el  perdido  equilibrio  en  el  presni)uesto,  puedan 
realizar  sus  propósitos  sin  contratiempo. 
■  Esta  misma  discusión  espero  llevará  al  es'.iíritu 
4s  ellos  ese  convencimiento. 

J.os  que  aceptívnios  la  parte  del  informo  en  dis- 
cusión no  queremos  que  se  encuentren  debilitadas 
las  cüjas  nacionales  cuando  la  renta  pública  se  halla 
perturbada  por  tantos  motivos. 

El  señor  ElTÍzmiz  (don  Isidoro). — Antes  de  ha- 
cer uso  de  la  ludabra,  desearía  hacer  al  nü,norable 
Ministro  de  Hacienda  dos  jireg-untas:  Es  la  primc- 
r.i  9!  la  partida  de  400,000  pesos,  a  que  Su  Señoría 
se  rjñrió  en  su  dPscurso  pronunciado  en  el  Senado, 
es  relativa  al  depósito  de  g-arantía  del  contratista 
del  ferrocarril  del  sur;  la  se^-unda,  si  ha  liabido  al- 
g-un  motivo  para  hacerlo  alterar  los  culculos  hechos 
en  el  Senado. 

Espero  la  contestación  de  Su  Señoría  para  seguir 
adelante. 

El  señor  Sotomaj'or  (Ministro  de  Hacienda). — 
Uespecto  a  la  primera  preg-unta,  puedo  decir  a  Su 
Señoría  que  la  partida  de  400,000  pesos  se  refiere 
a  los  fondos  neces.arios  para  la  conclusión  de  la  li- 
nca, a  maa  de  100,000  pesos  para  pag-ar  parte  del 
eqiiipo  que  es  probable  llegue  en  el  presento  año. 

Por  lo  que  toca  a  los  cídculos  hechos  ante  el  Se- 
nado por  el  que  habla,  ])uedo  agregar  que^  aproba- 
do el  em.préstito  de  2.000,000,  habria  que  consultar 
uilemas  la  cantidad  que  corresponde  al  servicio  de 
esa  deuda  para  el  año  entrante. 

No  s6  si  estas  coutcstaciones  habrán  satisfecho 
al  señor  Diputado. 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro). — Rucg-o  al  se- 
ñor Secretario  so  sirva  dar  lectura  al  item  en  dis- 
cusión. 

El  Secretario  leyó  el  item  14  de  la  partida  83 
del  presvymesto  de  Hacienda. 

£1  señor  Erfazuriz  (don  Isidoro). —  Tengo  la 
convicción  de  que  entro  en  uno  de  los  mas  importan- 
tes debates  de  que  se  ha  ocupado  el  Congreso,  tan- 
to por  los  intereses  morales  i  materiales  que  encier- 
ra, como  por  las  altas  cuestiones  a  que  dá  oríjen. 
Tor  una  parto  se  hace  valer  el  bienestar  de  tres  o 
cuatro  mil  familias;  por  otra  parte  se  hace  valer  la 
situación  angustiada  de  la  Hacienda  j)íibl:ca,  i  al 
déficit  su  cara  cada  vez  mas  pálida,  cerrándose  los 
hospitales,  quitándose  las  subvenciones  a  los  cuer- 
pos de  bomberos,  tratándose  de  suprimir  la  policía  de 
seguridad  en  las  dos  primeras  ciudades  delaRopábli- 
ca.  Por  una  parte,  las  consideraciones  del  buen  ser- 
vicio, por  la  otra,  el  mantenimiento  del  crédito  del 
país;  por  una  parte  la  conveniencia  de  premiar  a 
los  servidores  del  Estado,  por  la  otra  el  déficit  que 
aumenta. 

Se  ha  hecho  bien  en  no  dar  a  esta  cuestión  el  ca- 
rácter político,  i  creo  que  nadie  habria  tenido  bas- 
tante fuerza  de  ánimo  para  liacerla  servir  a  sus  odios 
j  a  sus  recuerdos  políticos. 

Por  lo  que  a  mí  respecta  no  conservo  \in  recuer- 
do inui  grato  de  loe  empleados  públicos,  que  cuando 
Kü  rae  han  salido  al  frente,  han  empuñado  a  veces 
el  gArrote  de  la  mazorca.  Sin  embargo  de  esto,  creo 
de  mi  deber  mantener  las  opiniones  que  sostuve  al 
8.  S.  DE  D. 


dnr  mi  voto  ni  nuraento  del  25  por  ciento,  i  liacer 
acallar  los  recuerdos  i  rencores  que  pudiera  ten(?r 
ante  el  non  fosuvtus  del  liombre  político  i  libe- 
ral. 

Croo  que  el  pensamiento  que  anima  a  los  impug- 
nadores del  aumento  ]>uede  resumirse  en  estas  pala- 
l)ras:  en  1872  se  presentó  el  Minif>tro  de  Hacienda 
ante  la  Cámara  de  Diputados  i  mauif?stó  que  Ims 
arcas  nacionales  estaban  rejiletas  i  que  habia  llega- 
do el  momento  de  hacer  un  reparto,  un  aguinaldo  a 
los  om]deados  públicos.  La  Cániara,  en  un  momen- 
to de  vértigo,  sin  estudiar  el  asunto  como  era  debi- 
do, accedió  a  lo  que  proponía  el  ^fiuistro  de  Ha- 
cienda, i  lo  que  fué  reparto  para  una  sola  vez,  se  ha 
perpetuado  desgraciadamente. 

Hai  otras  opiniones  (juc  aun  vsn  mas  léjos.  So 
imajinan  que  negando  el  aumento,  se  mata  esa  plagii 
de  la  crapíeomriiiía,  de  esa  especio  de  granjeria  que 
equivocadamente  creen  rjr.e  es  sinó.'iiina  de  la  con- 
dición de  emploatlo  público. 

Confrontando  estas  opiniones  con  los  anales  par- 
lament;irics,  se  encuentra  que  existen  grandes  con- 
tradicciones, se  encuentra  que  hai  un  trij)!e  error, 
i  esto  lo  manifestaré  con  las  opiniones  consignuíbis 
en  el  Boletín  de  sesiones  de  1872,  cuando  se  trató 
del  aumento  del  25  por  ciento. 

Mis  Honorables  colegas  recordarán  que  desdo 
1870  venia  votándosc  el  aumento  de  sueldo  de  los 
preceptores  de  escuela.  Aj)robado  esto  aumento  por 
la  Cámara  de  Diputados,  fué  rechazado  por  el  Se- 
nado. En  1872,  el  29  de  noviembre,  se  renovó  la, 
indicación  por  el  Honorable  Diputado  por  Copiaj^^'i, 
don  Pedro  León  Gallo,  que  proponía  80,000  pesos 
para  aumentar  el  sueldo  de  los  preceptores  i  20,000 
para  aumcnt;ir  el  de  los  ayud.mtes. 

En  el  curso  de  la  misma  sesión,  el  Tíoijorr.iilc 
Di))utado  por  Quinchao,  entonces,  señor  Zañartn, 
manifestó  que  tenia  el  propósito  de  hacer  indica- 
ción para  aumentar  en  un  25  por  ciento  el  sueldo 
de  los  empleados  públicos.  El  Honorable  Diputado 
por  Quinchao  fundaba  su  indicación  no  en  lari(|ue- 
za  del  Erario,  sino  en  la  justicia,  en  la  equidad; 
pues  agregaba  Su  Señoría,  que  la  leí  que  habia 
fijado  ios  sueldos,  se  habia  dictado  hacia  25  año.'?, 
cuando  la  vida  era  mas  barata,  cuando  el  írahaio 
era  menor,  cuando  1  s  recursos  del  Estado  criiu 
ménos  considerables. 

El  que  habla  tuvo  entónces  ocasión,  por  un  infi- 
dente, de  preguntar  al  señor  Ministro  de  Haciend.i 
si  el  estado  del  tesoro  permitía  ese  aumento  e  insi- 
nuó sus  deseos  de  que  se  mejorara  la  planta  de  em- 
pleados, asignándoles  sueldos  propocionados.  Esto, 
con  el  objeto  de  mostrar  que  no  era  angustiad;-  la 
situación  del  Eraiio,  i  para  aquietar  las  dificultad» s 
de  conciencia  de  algunos  señores  Diputados  que 
estaban  por  la  via  de  las  reformas  paulatiiios  de  las 
oficinas  ])úblicas.  antes  que  por  un  aumento  radicíd. 

En  sesión  de  2  de  diciembre  fué  aprobada  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Quinchao,  pero  do 
en  la  misma  forma  en  que  la  habia  presentado  su  au- 
tor. El  señor  Diputado  por  Copiapó  hizo  indicación 
para  que  se  consultaran  100,000  pesos  paraíiumen- 
tor  el  sueldo  de  los  empleados  de  la  instrucción  ¡ui- 
maria.  Desgraciadamente,  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  propuso  que  se  gratificara  con  un  25  por 
ciento  a  los  em])lcados,  i  esta  gratificación  entró 
como  de  sorpresa,  pero  entró  no  en  el  carácter  de 
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qnc  Kicra  par4a  un  añi^,  sinó  en  el  Jo  aursento  per-   rreos  el 


V.n  4  dí>  (licieniLro,  esta  iinlirmion  fnó  inodifica- 
(l  i  yxir  el  señor  Blest  Gnnít,  Diputado  catóiice.-  jmr 
< .'hiÜHD,  en  la  8Íp-iiii-nte  formn :  oi'ara  beneficiar  n 
\oí<  ei-:!]ilf>!;d(ia  civiios,  etc.,  4!_H),00Ü  pesos.» 

Ñuto,  nnte  tcido,  la  (^¡inir.ra,  cpie  la  prupcsicion 
Íiií;  orijiitiiriaaiviito  en  el  sentido  de  aumento  i  que 
niíi  i  ta;-dn  se  convirtió,  en  g-ratificacion,,  pero,  g-rati- 
iii'ocion  j'ermanente. 

L-'s  de!)ates  rontiniiarou  en  las  sesiones  del  4  i 
ol  6  d','  dfeien-.bre  de  1872.  Aquellos  de  los  señores 
J)¡pi:tados  que  estaban  mas  ¡éjos  de  acejvtar  el  aiv- 
nioijto  rjno  se  pr(>ponia.  reconocían,  como  todos,  la 
n.-c<  -ii¡;id  (le  -.unuentar  los  sueldos  de  los  empichados 
oiviltf.  l'.l  Honorable  Dipaitado  por  (¡nrii-ó^  señor 
Toe()"Tiul,  los  colocaba  en  la  misma  condiciiin  que 
:i  ios  preccjitores  de  escuela.  Los  l)i¡iutados  scño- 
n V  erg-ara  Albano,  (!onclia  i  Toro  i  otros,  re.-j- 
J!'>ciün  la  p.iisma  necesidad. 

No  pe  i-esol\ió,  yuQfl,  si  era  'n.'^tú  o  ii')  mojorfír  la 
f>i!uaci<m  de  b;ñ  euiplcadn.-''  púlilifofi,  ,sino  la  mane- 
ra de  iiacerí^;,  f-i  ].'au¡ati.'):uni'i;tL'  o  do  nn;.  vez.  Ils- 
K;)ivió-;e  lo  ?o;.';ündo  por  40  votes  contra  2],  i  entre 
ios  40  se  encdistralian,  con  d()s  o  tres  eseepcionrs, 
¡os  liormiabli  s  Dijmtadi.s  (¡iie  f'oruuduin  entóneos 
Jh  ojuisioioii. 

Kl  señor  V4Tp;ir;l  Alí>aHít.— Yo  no  voté. 

J!l  señor  Sl.'íJitt  (don  Ambrosio.) — Yo  i'o  quise 
Sk*  ;>rir,  a  pesar  de  los  e-íiierzcs  que  pr.ra  ello  l'izo 
bu  fjtñoría,  porque  no  estriba  ¡  or  la  f  r;;t  Mención. 

Kl  s(u~ior  Kn'ázirrjjt  ;.lon  Isidoro. j—Me  rrík-ro, 

ñíT,  fi  los  Ijiputados  q.ie  asistieron  a  la  sesión. 
.  Un  seg-uida  estaba  en  la  conciencia  de  la  Cáma- 
ra que  lo  queso  votaba  ora  un  aumento  pcrmanen- 

i  no  i.na  gratificación  de]-. momento.  í  a  esteros 


por  ciento  de  &i:  .=ucldo  que  ja  c?ptr!- 
mentaron  con  el  aumento?  ^0  s(5  (¡uicre  c-'n--ngraT' 
(|ue,  [)orf[iie  ol  (^ongToso  no  d.í»  ese  aumento  o  lo.s 
demiis  empleados,  éstos  de'jan  jiag-ar  ¡a  indulenci^i 
do  aquél.'' 

Siseliubiera  lieclio  con  b  »  doma?  emplí  ad^'S  b» 
que  con  los  de  correos  ¿q'ié  lialsria  Uecli-í)  la  i'omi- 
KLon?  ;Qué  liabria  lieciio  si  en  Jugar  de  consu";tMr  i! 
aunionto  en  los  presupuestos^  so  hubiera  lircbo  \<i>t 
leyes  especiaíes?'  ¿Ualiria  proi/uesto  la  (.'luni-sion 
(}ue  se  reduj-eran  esos  sueldos  en  un  ?5  por  cientoí 
Ksta  es  la  cuestión  i  ao  otra.  Nos  encontramos  con 
un  aumento,  no  con  una  gratificacioa,  con  un  acto, 
de  justicia  i  de  equidad  que  no  alcanzó  a-cum]/lirso 
cpn  todos.  ]■  la-  prueba  de  que  esc  aunicnto  no  ci  a- 
transitorio,  es  que  lo  retaron  sin  observaciones  lo* 
C'ong-resop  do  1872,  187ÍJ  i  1874^. 

A  mas  bai  raz  uies  de  equidad  que  militan  én  fa- 
vor del  mantenimieffto  del  aumento.  Jjos  emplea- 
dos li.an  establecido  su  vida  bajo  la  seg-uridad  ila 
que  el  L'-J  por  ciento  era  ¡lermancnte.  I  ubora, 
[¡resencia  do  dificultades  ¿e]  Gobierno  i  la  Cámarii- 
vueh  ep„  atrás  i  arrancan  la  ba.so  ao  la  subsislenci:i 
a  mas  de  20,000  almas?  Estas  ñucSuacioíies  per- 
judican mar^  al- Estad<j  de  lo  que  Fe  ere»-,  [■(  rqoe 
!o  que  anima  a  toílos  para  servirlo,  para  contratar- 
con  él,  es  la  estab'didad. 

He  tenido  particular  coinj-kicencia  en  e^ir  el  dis- 
curso prfuiunciado  en  la  sesión  anterior  por  el  ]l<i- 
norabie  Diputado  por  Santiago,  scñ  t  iÑovca,  i  al- 
srñi)r  Dijiufado  por  Linares,  en  la  ¡iresente  sesión, 
que  lian  colocado  la  cuestión  en  un  t  'rreno  cloro. 
Han  dicho  (pie  cncontFándose  el  juiis  en  una  kilun- 
cion  ditícil  i  que  siendo  el  déficit  un  mal  crónico,  »  n- 
p.resencia  de  esto  era  delier  do  todos  hacer  .sacrifi- 
cios. Ese  es  el  verdadero  t-srreno  de-la  cuestión,  i- 


r.iscurso  del  señor  Presidente,  de  cuja  oTiinion  par- 
ticipaban  mucboade  bisimpun-nadoros  del  aumrnto 


pecto  citaré  la  discusión.  luibid~a  en  osa  sesión  i  el    para  resolverla  es  de  desear  que  la  C:':m.ara  no  ¡-••al- 
ga de  él. 

A  IcG  empleados  que  en  1872  se  les  concedió  uih 
aumento  de  25  por  ciento  soLie  su.s  escasos'.sueklo.', 
pronunñadüs  cii  hi  sesión  del  0  .'/<•  dicionlrc  de  \  se  les  llama  alicra  a  colm.ar  el  déficit,  j  órque,  cuan- 

i  an  necesario  se  ccnsidoraba  el  aumentn,  ouc 
que  opinaban  de  diversa  manera  sobre  el  25  por 


{IJ orador  da  leetura  a  vno  parir 


de  diversa  manera  sobre  el  25 
los  señores  ^\-■rg■ara  Albano  i  Garlo, 
¡'¡.vieron  indicaciones  aumeníando  los  sueldos  de  lo? 
impleados.  De  manera  que  era  reconocida  la  neco- 
fidad  de  mejorar  la  condición  de  los  servidores  del 
listado. 

Oobo  hacer  presente  que  el  Congreso  de  1872^ 
•Joiidido  al  mejoramiento  de  la  situación  de  los 
í,m}Jcados  jmblicos,  lo  hacia  con  el  convencimiento 
í|o  que  ¡a  reorganización  de  las  oficinas  impí^nia  al 
J  jario  un  aumento  mayor  ejue  el  2íi.por  ciento;  así. 
}  ues.  no  era  su  pensamiento  darles  una  gTutiíicaci.'n, 
K.inó  niojorijr  su  condici.on,  basta  que  lejos  e.specia- 
1  's  lo  hicieron  de  otra  manera..  .l.>e  modo  que  la 
i  ;.bibra  e  idea  de  gratificación  con  las. que  se  hace 
t:i;itü  cierto,  deben  ser  relegadas  al  archivo  i!e  las 
rroiiis  enmohecidas  i  que  iinda  valen. 
-  ( 'u:iip)!iendo  los  s(  ñores  .'víinÍHtros  con  sus  pr:;:¡.e- 
f-.'-i.  vini'.'ron  los  jiroycctos  de  rcor^-ani-íacion  de  la.'< 
1  Estado  ■'  ■ 


do  la  l  aci.  n  se  encuentra  en  una  situación  diiici!; 
acude  a  todos,  agravando  a  vmos  los- impuestos,  dis- 
minujendo  a  otros  sus  sueldos.  Veamos  ahora  si  se- 
IJama'  a  los  emjdcudos  a  sacrificarse  en  ju.sta  yro- 
porci  -n. 

Seg-un  los  cálculos  de  la  Comisión  fifi  Hacienda,' 
hai. que  colmar  un  déficit  de  2.000,'JOO  en  el  pro, 
senté  cño,J  el  siguiente  v.no  de  2.500,000  pcsus  e- 
2.000,000,  no  recuerdo  bien.  Respecto  do  {stc  affo- 
se  acude  a  nn  empréstito  de  5.000,000,  i  respecto  do 
1877  se  ha  recurrido  a  -yarios  es])cdientes.  Ln  Co- 
misión i  el  Honorable  Mínis-tro  de  Ha-cienda  están- 


d 


(í-  l  j'..starlo,  1  el  (.longrcso  alcanzó,  si  mal 
'.  I''  i  do,  a  desjiíichar  el  relativo  a  los  emjdeadcs 
rr-  os,  que  resultaron  con  aumento  i  no  grati- 
p'iesro  que  é.sta  fué  incorjionada  al  sucl- 
í;o.  A'i  suprimir  ahora  el  25  por  ciento,  ;se  pretcn- 
ési  corcoU(4f  a  los  cinj  l.'ados  de  las  oficina.s  d.;  co- 


•ncinn. 


de  Fcuordo  en  agravar  el  impai'osto  de 
lo  que  predecirá  'l. 000,000  de  pesos,  aumentar  cb 
precio  d.el  tabaco,  lo   que  dará  un   aumento  ¿c- 
;i80,00ü-¡iesrs,  recargar  la  contribución  de  ]'atci:te.s 
i  Id  taiifa   d'¿  íW:ccnvrihs.    Todo  esto  produci-- 
rá  1.570,000  pesos,  qued;'ndo  una  diferencia  do- 
1.000,000  de  pesos  que  no  se  cidmariu  per  mas  r.r.s , 
se  auito  el  2."»  por  ciento. 

1-h  sf  ñor  IllinfeUS.— 'ii  niP  jierir.ite  el  .señor  Pi- 
[;uta  lo,  debo  maniiestar  a  Su  Señoría  (jue  la  Comí-, 
sion  nuda  ha  acordado  resp:ecto  al  aumento  de  tari- 
fas de  h)3  lerrocari  ¡les  i  recargo  de  las  ictente:^. 

El  señor  ílrri'i/.sniz  (don  J.-^idoro.  routinvando.) 
— Me  parecía  (¡ne  la  Conii.-jioa  los  halia  cor.siijna- 
Jo  en  tu  informe. 
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..  ■  rut-ii  bien,  veani03  Bolirc  qiiiti  es  rccLO  oütaugTa- 
viteioii.  El  íuuueiito  do  lus  derechos  de  aduana,  so- 
bro artículos  i  materias  priiiiíiís  que  no.  papíiii  .k-re- 
<-\ai  i  (¡uo  sirven  para  el  desarrullo  do  la  induistria  i 
ti-.í  trabíijo;  el  ainr.ento.en  el  precio  del  tübaco  vua 
rai^r  sobre  las  clases  ¡..énos  accmodadas';  las  pateu- 
tes  sobro  la  industriu;  i  por  fdñnio,  l(;s  l'iOfl^O  pe- 
p.ia  que  so'e.-'peran  délos  ícrrccarrilea,  so  sacarán 
(¡c  la  agrieidtu'.a,  del  trabajo.  1  ¿acaso  eolo  hai  en 
•el  pais  jentes  trabajadoras"  ¿  iridirstriale&'í'  ;No  hai 
sentcá  ipie  viven  de  sus  capitales,  do  sus  ¡-nmetisas 
fortunas  iiiübiiinriasí' 

;-La  Comisien  no  ha  recordado  que  un  njillonario 
■iulroduce  una  vajilla  de  oro  por  valor  de  mas  do 
j.íi't  .:  Mil  ]!e3c,'=!,  bajo  la  ¡íTctccciou  da  las  leyes  de 
aduana,  mientras  so  quitre  quo  un  pr€ce¡itor  gane 
í.j  pesos  i  un  oíicial  51?  (Aplausos  en  Lis  cjidc- 
rítí.i. ) 

El  señor  Prcshlf  níe. — I.la-.no  al  órdon  a  lo?,  so- 


Cores  do  la 


barra 


El  scñur  Eí'nV:'.íirÍ7,  (d-on  Isidoro,  coyiihuiando.) 
— En  esto,  el  Honorable  conductor  de  la  Hacienda 
pública  i  las  opiniones  de  la  Comi¿icn,  no  hacen 
mas  que  seg'uir  con  fidelidad  una  antigua  rutina, 
gravar  el  trabajo. 

Si  se  quiere  que  todos  contribuyan  cquitativa- 
uioutií,  es  jjrooiso  qu-o  trait^-ninos  no  solo'a  los  em- 
.sd.Mili  s  ¡  ara  colmar  el  déficit.  Por  eso  citraño  que 
'la  Honorable  Comisión  que  cuenta  en  su  seno  tan 
•vlaras  iluutraciones,  que  ha  liccho  tan  detenidos  es- 
tudios, no  conien/;ara  por  proponer  un  }  royecto  de 
tijutribucion  jencral  sobre  la  rentü,  on  la  que  !ia- 
io  ian  quedado  refundidas  las  de  patente,  esporta- 
■ciou  do  minerales  i  otros  impuestos  absurdos  que 
-pesan  sobre  la  industria  i  el  trabajo. 

I'idase  al  capital  el  millón  que  falta,  i  r.ntónr.cs 
pe  invocará  con  verdad  que  es  necesario  que  todos 
•contribuyan  con  su  óbolo. 

Ya  que  se  ha  prcf-eníado  un  cuadro  tan  aflictivo, 
ya  que  so  han  cerrado  hospitales,  ya  que  se  han  su 
jirmiido  las  subvenciones  a  los  cuerpos  do  bombe- 
ron,  veamos  si  se  marcha  con  paso  firm«  en  el  te- 
rreno de  las  economías.  Yo  me  convencería  de  ello 
si  al  lado  do  esas  partidas  que  se  han  suprimido  no 
viera  otras  inútiles.  Mo  ronero  a  la  del  cuerpo  di- 
{ilomátieo.  cierran  los  hcspitides  donde  se  pres- 
tan ausilios  a  miles  do  cniormos,  i  .se  de:ja  abierto 
un  hos]¡ital  político  ¡¡ara  cinco  o  seis  inválidos! 

En  seguida  encuentro  la  estraña  subsistencia  en 
♦!  ¡iresupucsto  de  la  Guerra,  a  posar  que  por  él  ha 
j>aii"ido  mano  íirrac  el  actual  Ministro,  de  asi^naeio- 
iiü.-j  a  los  cuerpos  cívicoá,  a  esc  otro  hospital  parii, 
otra  clase  de  enfermos.  El  Estado  no  tiene  derecho 
yiara  decretar  uniformes  de  gala  ni  bandas  de  mú- 
sica, cuando  quita  la  subvención  a  his  cuerpos  de 
li' mberos  i  cierra  los  lios[iitalcs.  ÍSi  tampoco  tiene 
viereolio  i)ara  g'astar  (j,OÜO  yiesos  en  un  rejimiento 
<]ue  soló 'sirve  do  escolta  al  l'residc.-ue  de  la  liepú- 
blica,  ni  para  tener  un  batallón  de  línea  para  cubrir 
.fCUí^rdias  que  podían  hacer  una  docena  de  guar- 
dieros. 

!ju  construcciones  j.odrá  hacerse  economías  (jae 
unidas  a  las  ya  enumeradas  alcanzarían  yiara  dar  a 
los  empleados  el  dieciseis  por  ciento  i  a  lo:}  preccj»- 
t^íjres  el  veinticisco  por  ciento  íntegro.  Por  esto  yo 
liaría  ÍLdícnoion  para  que  se  destinaran  1¿0,OOÜ 
fitsoa  pura  los  empleados  de  la  instrucción  prima- 
ba, i  360, 01)0  para  los  domas. 


En  fu.'íh'o  a  la  empkonjrinía  no  se  defctrñye'dii?- 
rninuycndo  los  suthks.  Se  dice  (]ue  ú  los  ciopioa- 
■di  s  no  eitáu  contcntofi,  vendrán  otrus  i  otros.  Efec- 
tivamente, ])eio  entonces  jtueden  los  deiiendienloH 
hacer  las  veces  do  jefes,  i*  'os  lacayos  diísempeHar 
los  puestos  de  oficiales  d(3  las  oficina''. 

Se  l.'a'incurido  a  mas  en  la  Cíjnfüsion  di'  evo.-:;r 
ciertos  heroicos  recut-rdos.  So  ha  traido  a  la  menso- 
ria  (jue  ha  habido  funoionarios  que  han  rfnnncia-.in 
a  su  sueldo,  que  han  sacrificado  su  vida  i  su  liab'  r, 
i  parece  que  esto  se  quiera,  sentar  como  ¡)rece,(leiife. 
Pero  es  evidente  quR  les  lu  mlircs  de  ese  teniplenc 
se  encuentran  a  la  vuelta  do  las  esijuiiin-^. 

Desde  hace  tiempo  se  abusa  lamo.nt:ddrt:;tn;>'  d-  i 
culto  de  las  mas  altas  virtudes  d<3  abnej^-acion  i  ¡.Mi- 
el abu.so  de  ese  culto  hemos  dejado  morir  cu  ¡a  jtil- 
seria  a  Camilo  Henriqui;c  i  a  ()'Higg-lns,  abnnd<i- 
nailo  a  la  protección  de  'os  ístraños  en  apartada  rv.- 
jion. 

Mas  todavía,  hace  pocos  años  no  quisimos  recar- 
gar el  presupuesto  con  ios  gastos  que  oiijinó  ¡;i 
traslación  de  Juan  José  i  Luis  Carrera  í  dejamo;) 
que  ecos  gastos  los  hic-iera  el  padre. 

Todo  CEto  ha  contribuiihi  a  que  hace  cinouen;a. 
üñüs  ande  circulando  por  ahí  una  abominable  mc-- 
neda  que  se  llama;  El  j)fi{jo  de  Chile. 

Después  es  yireciso  fijarse  en  que  esta  os  r.r  a 
cuestión  de  Cabineie.  El  sciior  ídinistrodel  interior 
}ilanteó  esta  cuestión  en  el  Senado  en  nondire  li.l 
derecho  i  el  señor  Ministro  do  Hacienda,  presoi,- 
tü  datos  que  atcí-tiguaban  que  en  la  conciencia  lifl 
Gobierno  cxislia  la  convicción  de  que  se  (¡odria  f;;- 
gar  en  1877  esta  í  ralríicat-ion  de  4(jÜ  (KJO  peso-i". 
.  ¿Acepta  estas  doctrinas  í  datos  la  ('ár;ara  do  hi- 
pa tudos?  Pero  si  no  ¡as  acepta,  el  Gabinete  enteru 
(jue  ha  so.jtenido  la  necesidad  de¡  dieidseis  por  cír  i'.- 
tu,  reciiiiria  una  osjiecie  ríe  Voto  de  desc(niÍ!Hni:a. 
He  ahí  ¡a  cuestión  do  Gabitu^tc.  He  aiii  que  í;:s 
cuestiones  de  csiricta  justicia  se  relacionan  cstr.>- 
chament-e  con  la.s  cuestiones  políticas. 

Atendidos  los  hoiroiabloi:;  antecodoutos  de  ios 
niotros  i  la  nniibrmidad  de  sus  opiniones  res])Ccto  u 
la  gratiíicacicn  dtd  d'ieziseis  por  ciento,  la  resolución 
que  tomarían  seria  decisiva  en  caso  -de  no  apr(djar 
la  Cámara  sus  ideas.  De  aquí  im  conflicto  sérj 
ínevítídile,  que  en  la  actual  situación  del  país  trao- 
ria  consigo  perturbaci'ones  gravísimas  que  afec!;..- 
rian  su  crédito  i  su  marcha  pró.spera,  activa  i  pTo- 
gix^sisíü. 

Ivó-;  no  es  posible  creer  que  e!  Congreso  de  Ci.i- 
la  quiera  introducir  ceas  hondas  perturbncii^nes;  ni 
en  el  presente  ni  en  el  porvenir,  (jflausos  en  u:¿ 
(jalcrín.^..). 

El. señor  l*resideilíc. — Llamo  al  orden  ú'  la  bar- 
ra, l^istüi  dispuesto  a  cuniiílir  estrictaaenle  el  R.'-- 
glamento. 

señor  .S:<!tc}lOZ  (don  Darío)-. — íío  pedido  la 
palabra  r^ara  oponerme  a  la  partida  ou  discusión  i 
[lara  fundar  mi  voto  que  serfi  negativo.  E^toi  cou- 
vencido  de  la  enojosa  aotitud  que  asumen  Jos  que 
seoponen  a  dicha  partida;  por  lo  que  a  loí  toca; 
no  temo  declararlo  con  frun<|ueza.  lndudabls:aer.to 
es  muí  sensible  verse  en  la  necesidad  die  contrari';? " 
muchos  intereses,  tanto  unís  cuanto  que  al  hacerlo, 
t.dvez  llevemos  con  nosotros  las  iras  i  las  inaldicio 
nos  do  muchos,  pero  en  cambio  tendremos  ia  saii^- 
faceion  iel  deber  cumplido. 

Cuaiidc  sa  presentó  por  priinora  vík  a  ia  asr^l^i- 


don  de  la  Ilonoraljo  Cfinisra  el  proyecto  del  2o 
por  ciento,  quo  a  última  hora  ha  sido  bautizado  coa 
el  nombre  jnaa  siuipíitico  i  halagüeño  del  16  por 
ciento,  i  por  lo  tanto,  niaa  fácil  para  estraviar  la 
opinión  pública,  uno  de  los  propósitos  determinan- 
toa  que  se  tuvo  en  mira  i  que  dió  rnarjcn  a  la  idea 
de  la  gratificación,  fué  lo  mal  rentados  quo  so  ha- 
llaban la  jeaeríilidad  de  los  empleados  de  la  instruc- 
ción pública.  líe  a(|iii  el  oríjen  primitivo  de  dicho 
jiroyccto,  orí  jen  cuya  justicia  i  necesidad  es  jeue- 
raliucute  reconocida.  Andando  el  tiempo  se  creyó 
que  nuestras  entradas  i  ga.-tos  ordinarios  arrojaban 
un  gr^n  saldo  a  su  favor,  capaz  de  cubrir  ti  mayor 
gasto  ocasionado  por  una  gratifícacion  a  la  jcnera- 
lidad'de  los  empleados  públicos.  JN'o  hago  re]Tocbe 
do  ningún  jéncro  por  esta  ilusión  á¿  óptica  respec- 
to do  nuestras  entradas.  Todos  nos  figuramos  que 
la  rujucza  pública,  habiendo  incrementado  ¡progre- 
sivamente durante  algunos  años,  habia  de  seguir 
siempre  por  un  camino  de  rosas,  sin  estorbos  ni  con- 
tratiempos. Tal  vez  el  deseo  de  ver  a  la  República 
enriquecida  nos  habia  ilusionado  cen  la  perspectiva 
de  una  prosperidad  creciente  e  inagotable.  Sin  creer 
tjue  esta  prospeiidüd  se  ha  detenido  en  el  momen- 
to actual,  el  hecho  es  que  traspasamos  los  límites  de 
la  prudencia,  i  he  aquí  que  nos  encontramos  en  la 
nccesid;;J  de  hacer  dolorosos  esfuerzos  ¡)or  equili- 
brar las  rentas  del  [ais. 

En  ese  entonces,  como  he  dicho,  hubo  o  se  cre- 
yó que  habia  un  saldo  favorable  en  nuestras  entra- 
das i  gastos  ordinarios.  Dada  esta  circunstancia,  se 
concibe  que  haya  existido  el  25  por  ciento,  ¡lero  hoi 
día  que  en  lugar  de  saldo  tenemos  un  déficit  i  uu 
déficit  cuantioso,  ¿puede  no  ya  exijírstuos  sino  pro- 
ponérsenos quo  demos  aípiello  que  no  tenemos,  que 
no  poseemos.''  Bien  })uede  darse  lo  quo  es  propio,  lo 
que  se  tiene,  pero,  ¿cómo  dar  aquello  de  que  carece- 
mos.^ ¿Apelaríamos  al  bolsillo  del  vecino?  Pero  esta 
es  una  tcoria  peligrosa.  A  título  de  necesidad  cuan- 
tío ella  no  es  verdadera,  no  es  justo,  ni  prudente 
imponer  nuevas  gabelas  o  contribuc'ones  al  país, 
tanto  mas  cua-to  que  el  poderlas  soportar,  i  nótelo 
^.ien  la  Cámara,  está  en  razón  directa  del  estado  del 
Tesoro  público. 

Es  menester  tíimbien  tomar  en  cuenta  que  cual- 
quiera cantidad  que  se  saque  al  país,  ya  sea  en  la 
íorma  de  empréstito  o  de  impuesto,  no  es  mas  que 
una  parte  de  su  cajiital  que  se  disminuye,  i  que  se 
arranca  violentamente  a  la  industria  privada,  qui- 
tándole en  gran  j>arte  su  vitalidad  i  fuerza  produc- 
tora. Ya  comprende  la  Honorable  Cámara  el  grave 
mal  que  e^to  ocasiona.  Tratemos,  pues,  de  hacer  pe- 
»:iv  iiuesira  mano  de  hierro  sobre  el  jiaís  lo  mas 
.^uaven:ent.e  posible,  en  estas  circunstancias  en  que 
Irs  ]!eriódicos  nos^anuncian  que  la  miseii;!  mas  es- 
pantosa está  reinaiido  en  cierto  paiajcs  del  sur  i 
cuando  tendremos  que  cercenar  aun  las  apigiKicio- 
i.fs  que  se  deben  a  la  beneficencia  i  a  la  dcsg-racia. 

Ea  un  hecho  incuestionable  que  el  Í25  por  ciento 
os  por  d(.mas  injusto  i  desproporcionado.  No  molés- 
tale ia  atención  le  la  Honorable  Cámara,  detenién- 
dume  en  la  maíiifestacion  de  esta- verdad.  Eila  está 
fu  la  conciencia  de  todos,  aun  de  aquellos  a  cpue- 
liis  el  interés  cieg-a. 

El  diez.'seis  por  ciento  deja  en  ]iié  la  misma  in- 
justicia i  la  misma  despropt  rcion  que  el  25  por  cien- 
to 1  ya  que  la  Honorahie  Cá,mara  se  ocupa  del- par- 
liCtílar.  creo  quo  ge-hatla  ea.*l  deber- de  c«cclhlr - 


con  una  injusticia  tan  evidente  i  con  un  reparto  isa 
poco  equitativo;  de  otro  modo,  a  mi  juicio,  r^adece- 
ria  el  decoro  de  la  representación  nacional. 

Ademas  de  la  razón  de  justicia  que  acabo  de  enun- 
ciar i  que  la  Cámara  tendrá  en  mira,  hai  otras  ra- 
zones tan  graves  i  tan  poderosas  tendentes  a  mani- 
festar la  conveniencia  de  la  supresión  del  L'ó  por 
ciento,  ornas  bien  de  su  hijo  lejítiino  i  ]jn;mutur(>, 
el  diczisíils  por  ciento. 

Es  sabido  que  catre  nosotros  para  cuahpiier  em- 
pleo por  insignificante  que  sea  hai  un  sin  uúmeia 
de  jiretendientes.  Los  empeños  son  numerosísimos. 
Cada  vacante  está  asediada  aun  por  años  ántfi 
que  tenga  lugar;  i  si  esto  era  lo  que  sucedía  ántoi 
de  la  graliücacioa,  i  con  mucha  mas  razou  ahora;; 
no  se  pudo  decir  que  habíamos  llegado  a  la  éjioca 
en  que  nuestros  empleos  estaban  mal  retribuidos. 
Esta  verdad  está  de  acuerdo  con  la  cieneia  econó- 
mica. El  verdadero  barómetro  para  calcular  de  sii 
exactitud  es  la  lei  de  la  oferta  i  de  hi  demanda.  U:á 
mucha  oferta  de  empleados,  luego  no  debe  gravarso 
a  la  nación  con  mayor  gasto  (pie  aquel  con  que  fá- 
cilmente puede  obtenerles.  Cualquier  mayor  gasta 
en  este  sentido  seria  una  vanidosa  comj  lacencia;, 
ffianifes  aria  gran  falta  de  ])rudencia  o  de  criterio^ 
i  no  hai  renta  humana  que  pueda  resistir  las  exi- 
jencias  da  la  vanidad  o  de  la  falta  de  criterio. 

Si  se  renta  a  los  emjdcados  sin  tomar  en  cucntx 
la  lei  de  la  oferta  ida  la  demanda,  que  en  su  timpl* 
espresion  es  la  última  palabra  úq  la  ciencia  econó- 
mica, sucederá  que  crearemos  una  fatal  empl-.-oma- 
nia,  si  es  que  ya  no  existe,  lo  que  a  la  larga  dará  fu- 
nestos resultados. 

Si  nuestro  país  se  ha  hecho  notar  por  su  buen, 
sentido  i  por  la  estabilidad  de  sus  instituciones,  elio- 
es  únicamente  en  virtud  del  gran  desarrollo  del  tra- 
bajo individual;  pero  el  dia  que  se  vea,  el  dia  que 
nos  convenzamos  de  que  sirviendo  empleos  j.úblí- 
cos  se  gana  la  vida  con  mucha  mas  facilidad,  ce» 
mas  desahogo  i  mas  descanso,  sin  zozobras  de  nin- 
gún jénero,  sin  penosísimas  ccntrariedades,siu  j)reo- 
cuparncs  del  dia  de  mafiana,  í  solo  esperando  el  fia 
del  mes  para  recibir  la  deseada  renta, sucedería  quo 
mataríamos  o  por  lo  menos  retardaríamos  el  adve- 
nimiento de  las  industrias  en  el  país,  tan  necesarias, 
para  asegurar  de  una  manera  estalle  la  fortuna  pú- 
blica i  privada. 

Al  presente  se  nota  que  nuestras  minas  deben 
necesariamente  agotarse,  i  que  nuestros  campo» 
van  haciéndose  cada  dia  menos  productivos,  i  quo 
si  no  hacemos  cuanto  esté  en  nuestra  mano  ¡.or  fo- 
mentar i  desarrollar  esas  industrias,  pudiera  acon- 
tecer que,  concluido  nuestro  capital  minas  porqun 
ellas  no  son  eternas,  i  a  mal  traer  nuestro  capital 
tierras  porque  su  continuada  esplotacion  hace  suí 
jircductcs  mas  escasos  i  mas  caros,  i  como  unas  i 
otras  forman  casi  nue.tro  único  capital,  casi  nues- 
tro csclusivü  haber  o  patrimonio,  pudiera  suceder, 
digo,  que  cuando  pensáramos  en  el  establecimiento 
del  hecho  síí\\'aáoT,-^dílplantcamienio  de  la  indus-^ 
tria, — careceríamos  del  capital  que  es  la  base  iu- 
chjpensable  de  su  formación,  df,  su  desarrollo  i  do 
su  completo  desenvolvimiento. 

Aunque  tengo  la  convicción  de  que  esto  no  su- 
cederá, porque  el  país  con  ojo  previsor  sabrá  preca- 
verse de  esto  estremo,  siu  embargo,  no  por  eso  de- 
jaré de  s-cfialarlo  a  los  Honorables  stüorcs  Dipu- 
•tadüs.  " 


La  presente  cncstion  tiene  tamHen  un  aspecto 
jiolíticy.  No  sé  cómo  diclio  aspecto  sea  juzgado  por 
lilg-iinos  do  mis  Honorublcs  colegas,  pero  no  por 
eso  dejaríi  de  ser  ménos  cierto,  luénos  verdadero, 
menos  digno  de  tomarse  en  cuenta. 

A  la  administración  ¡lasada  se  le  ha  echado  en 
cara  haber  {^'astado  los  millones  con  semblante  ale- 
^•re  i  mano  jenerosa.  No  creo  que  semejante  cargo 
sea  iiiui  justo,  porque  como  ya  lo  he  dicho,  el  Go- 
bierno i  junto  con  el  Gubisrno  el  pais,  creyeron  que 
la  riqueza  pública  habia  de  seguir  incrementando 
de  una  manera  inagotable.  Ilusiones  de  esta  clase 
no  son  tan  raras  cutre  nosotros,  las  que  por  su  os- 
tensión i  jenero.lidad  han  llegado  a  ser  males  nacio- 
nales, í'resca  tenemos  en  la  memoria  la  época  de 
California  i  de  Caracoles,  i  no  podemos  asegurar 
que  la  enfermedad  se  ha  curado  o  so  curará  radi- 
calmente. Los  millones  nos  entusiasman  i  cstravían 
nuestro  criterio. 

Pero  ya  que  se  ha  hecho  un  cargo  con  fundamen- 
to o  sin  él,  creo  que  los  verdaderos  jiartidarios  de 
tücha  aduiinistracioa,  lus  que  son  leales  a  su  buen 
nombre  i  prestijio,  deben  empeñarse  en  cuanto  esté 
de  su  mano  por  desterrar  las  sombras  proyectadas, 
})or  hacer  desaparecer  aun  sus  apariencias,  i  tanto 
mas  meritorio  será  cuanto  que  al  negar  su  voto  a 
Ir.  partida  en  discusión^  añadiián  un  laurel  que  se- 
rá laurel  de  justicia,  do  abnegación  i  de  patrio- 
tismo. 

Por  otra  parte,  el  llevar  por  emblema  la  bandera 
liberal  tiene  sus  sagradas  e.xijencias,  jiorque  el  jiais 
no  reconoce  a  los  prosélitos  de  esa  bandera  querida, 
bino  en  donde  encuentra  noideza,  jencrosidad,  sa- 
crificio i  probada  abnegación. 

El  sostenimiento  del  16  por  ciento  so  presta  a 
sor  juzgado  bajo  ot'"o  aspecto  todavía,  también  po- 
licicü.  Dada  la  gravísima  situación  de  nuestro  Era- 
rio i  las  muchas  i  poderosas  razones  que  cxijen  que 
ia  Honorable  Cámara  le  acuerde  las  honras  fúne- 
bres, los  honores  postumos,  su  existencia  haria  creer 
que  iba  a  servir  a  los  propósitos  ruines  de  un  Go- 
bierno que  necesita  tener  amigos  agradecidos  e  in- 
teresados. ¿Es  esl.0  lo  que  pretendo  la  administra- 
ción? Estüi  convencido  de  lo  contrario,  pero  bien 
pudiera  raciocinarse  así  cuando  se  ponen  en  contra- 
dicción los  intereses  del  pais  con  los  intereses  do 
los  agraciados  i  favorecidos  del  presupuesto, 

Eu  nombre,  pues,  do  los  mas  caros  intereses  del 
pais,  me  atrevería  a  pedir  a  los  Honorables  señores 
l)iputados  que  dieran  su  voto  en  contra  do  la  par- 
tida en  discuteion;  la  nación  ha  sido  jenerosa  i  com- 
placiente c_-n  sus  empleados  siempre  que  pudo,  o 
creyó  tener  los  medios  como  serlo,  i  esta  vez  no  se 
ha  realizado  lo  que  algunos  han  dado  en  llamar  el 
pttffo  de  Chile. 

El  señor  ¡SaiTOS  LílCO  (don  Ramón). — En  la  se- 
sión anterior,  señor  Presidente,  habia  establecida 
dos  liecho.s,  los  cuales  han  sido  rectificados,  según 
$e  me  dice,  por  el  Honorable  Diputado  por  Lináres. 

Pues  bien,  yo  voi  a  probar  ahora  a  la  Cámara  que 
¡03  dos  hechos  per  u;i  establecidos  son  perfecta- 
mente exactos. 

Esos  dos  hechos  .^n  los  siguientes  r 

Dije  que  el  {¡roducto  de  los  empréstitos  contrata- 
dos desde  187á  a  1875  i  el  que  debía  contratarse 
on  el  presente  año  ¡  en  el  entrante,  representaban 
!•  cantidad  da  19.000^000  de  pesos,  ea  esta  forcufl: 
(levó.X 


Estos  empréstitos  se  han  contratado  principní' 
mente  para  atender  a  las  obras  píiblicas,  i  de  In 
cantidad  que  han  producido  se  ha  destinado  o  (Jebü 
destinarse  en  el  año  entrante  la  suma  de  1.900,000 
pesos  al  servicio  de  nuestra  deuda.  Lo  restante  va 
a  consumirse  en  los  trabajos  públicos  que  ee  han 
emprendido  en  virtud  de  las  leyes  dictadas  por  fl 
Congreso  i  cuya  enumeración  he  hecho  ya  detalla- 
damente. 

El  Honorable  Diputado  por  Lináres,  modifican- 
do este  cálculo,  aumenta  la  cantidad  a  q'ie  debcu 
elevarse  los  diversos  empréátitos  en  200,000  pesod, 
por  intereses  do  los  19.000,000.  Yo  no  he  hecho  cál- 
culo de  esa  cantidad  ni  de  los  intereses  de  los  em- 
préstitos, por  la  muí  sencilla  razón  de  que  los  inte- 
reses entran  a  rentas  jenerales,  así  como  de  rentas 
jenerales  se  sacan  los  fondos  para  pagar  los  intereses 
de  esos  empréstitos.  Por  consiguiente,  no  debe  cal- 
cularse tomando  cantidad  alguna  ni  de  esa  ni  do 
otra  partida.  Por  ese  motivo  en  todas  las  leyes  dic- 
taday  con  este  objeto  se  dice  mas  o  ménos:  se  auto- 
riza al  Gobierno  jiara  que  contrate  un  empréstito 
de  tal  cantidad,  sin  tomar  en  cuenta  los  interósea 
que  esta  cantidad  pueda  producir  mientras  se  in- 
vierte, porque  e.stos  intereses  se  han  considerado 
siempre  como  entradas. 

Esto  se  ha  h-echo  siempre  con  todos  los  emprés- 
titos. Así,  {lor  ejemplo,  en  el  ferrocarril  del  sur  i  en 
el  de  Santiago  a  Valparaíso  no  se  invirtieron  en 
185S  sino  los  7.000,000  que  pirodujo  el  empréstito. 
Lo  mismo  se  ha  hecho  en  muchos  otros  casos.  De 
manera  que  no  debe  tomarse  en  cuenta  sino  el  pro- 
ducto neto  de  estas  cantidades,  sin  considerar  para 
nada  los  intereses  que  producen  ni  los  que  se  pagan. 

El  Honorable  Diputado^  por  Lináres  habla  tant- 
bien  en  su  informe  del  cambio  que  ha  pagíido  el 
Gobierno  al  jirar  los  fondos  correspondientes  al  em- 
préstito de  1873,  i  Su  Señoría  hace  subir  el  valor 
de  ese  cambio  a  la  suma  de  900,000  pesos.  Este 
cálculo  es  completamente  erróneo  porque  el  valor 
de  ese  empréstito  no  vino  a  Chile  sino  que  fué  des- 
tinado en  Inglaterra  al  pago  de  buques  comprados 
por  euenta  de  la  nación.  Luego,  el  jiro  por  900,000 
pesos  no  ha  existido,  es  una  verdadera  ilusión  quo 
se  trae  a  la  Ciímara  eon  el  propósito  deliberado  du 
fabricar  déficits. 

Otra  cantidad  que  el  Honorable  Di))utado  quiero 
agregar  a  la  cuenta  de  las  obras  públicas  es  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  sitios  eu  la  callo  de  Blanco. 
He  dicho  ya  a  la  Gáñ^ara  que  esas  sumas  han  en- 
trado a  rentas  nacionales,  como  sucede  con  toda 
cantidad,  ya  provenga  do  intereses  que  el  Estado 
haya  ganado  o  de  loi  beneficios  que  le  reporte  cual- 
([uiera  empresa  fiscal. 

Lo  mismo  sucede  con  las  cantidades  por  reden- 
ción de  censos,  que  el  Honorable  Diputado  por  Li- 
náres hace  figurar  en  su  informe  para  aumentar 
estas  cifras.  La  redención  de  censos  fué  un  recurso 
estraoi-dinario  de  que  echó  mano  el  Gobierno  en 
tiempo  de  1ü' guerra  con  España;  i  el  ¡iroducto  de  esos 
censos  ha  entrado  a  formar  parte  de  las  rentas  públi- 
cas. Todas  estas  cantidades  no  tienen  la  menor  rela- 
ción con  las  que  se  han  destinado  a  la  construccioir 
de  obras  públicas,  como  el  ferrocarril  de  Angol,  el 
muelle,  lus  al  nacenes  fiscales  i  el  edificio  ácl  liceo 
de  Valparaíso,  que  se  han  emprendido  esclusiva- 
mente  con  las  sumas  obtenidas  por  empréstitos. 

De  este  modo  es  como  yo  hu  dejado  establecido» 


Tf.i?.  temftio  en  ciicnta  ti  valor  lotíil  do  ius  obras 
públicas,  C8  un  millón  de  j<esü.s  el  que  po  noccsita 
j'ur»  snldíirel  (ie^ficit;  porque,  como  he  dicho,  ol  valor 
do  las  obras  ]^úblicnri  no  puedo  aun.cníar  ni  diimi- 
nuir. 

\ft  ho  hecho  preseníe  tainbicn  qui?  no  so  liactn 
fií;'urar  alo'una.s  {¡artiila.i,  como  seria  la  relat\'a  al 
ferrocarril  de  la  PaluiiUa,  no  solo  cu  lo  que  impor- 
ta ti  contrato  cu  .J,  sino  en  lo.s  que  se  han  celebra- 
do con  la  empresa  del  ferrocarril  del  Eur.  Do  aquí 
?:er.3  que  ■esa  jMirtiJa  injporte  como  700/000  pe- 

fcXi5. 

Lo  mismo  dig'o  de  las  obras  do  dcfunEa  hechas 
en  Valparaiso.  El  jloriorablo  Diputado  por  Linares 
dic3  que  solo  debo  iniputínie  f>  esta  partida  lo  g;as- 
taáo  en  la  construcciüu  dvl  muelle,  pero  Su  Señoría 
■olvida  que  el  millón  do  pesos  es  solo  lo  que  so  hu 
píErado  por  el  contrato  con  el  señor  Eaytman,  kíu 
tomar  en  cuenta  para  nada  liis  obras  de  dc^'onwa. 

Suponiendo  que  estos  gastos  ce  hayan  hecho  sin 
sujeción  a  nna  lei  determinada,  en  ningiin  caso  o¿c 
gasto  deberla  imputarse  a  b  s  que  se  hí.n  hecho  por 
ra^on  del  contrato  con  el  scñjr  Eastman  por  la 
construcción  dtl  muelle  de  Viilparaiso.  Los  gtistcs 
Leches  ca  las  obras  de  defensa  deben  imputarsa  a 
«na  partida  de  fondos  cspecialís. 

Ho  creido  de  mi  doticr  entrar  en  estas  esplica- 
cíducs,  no  sulo  yiara  desTanccer  los  falsos  conceptos 
(?úbre  quo  so  ha  estado  dlseuiricndo,  sino  porque  mi 
ju-opia  delicadeza  no  me  permite  aceptar  el  hecho 
da  que  se  niegue  (]ue  las  cantidades  a  c¡ug  vengo 
refiriéndome  no  so  han  gastado  en  obras  públicas. 

Los  detalles  han  m.anift-stado  la  exactituil  de  lo 
quo  dejo  espuesto,  por  lo  (¡ue  creo  que  la  palabra 
de  Chile  está  cumplida.  I  esto  lo  digo  bien  alto, 
j'orque  es  necesario,  no  solo  que  lo  sepa  el  ])aÍ6, 
fsino  que  se  sepa  en  todas  partes,  especialmente  en 
Inglaterra,  (¿uenos  ha  abierto  lui  gran  crédito,  ya 
<\ntí  hai  algurios  señores  Diputados  que  han  hablado 
ele  un  gran  déficit^  sin  tomar  en  cuenta  lo  que  im- 
portan muchos  gastos  hechos  su  obras  de  utilidad 
reconocida. 

Ahora,  por  lo  que  hace  al ), reducido  de  la  venta 
de  los  sitios  de  la  callo  do  Blanco  i  lo  que  el  Perú 
n(.3  ha  entregado  en  pago  de  su  deuda,  es  evidente 
que  esaa  cantidades  no  })uedcn  figurar  en  la  catego- 
ría de  cmprú.stitos.  I  es  por  eso  que  yo  las  hag'o  fi- 
gurar simplemente  como  entradas  ordinarias, porque 
yo  no  com}>rendo  la  razón  C[ue  haya  para  conside- 
rarlas como  empréstitos. 

Digo  lu  mismo  del  producto  del  guano  de  Meji- 
liones,  pues  mientrfis  esta  entrada  subsista  tiene 
nocesatiftinente  que  figurar  como  entrada  ordina- 
ria 

Respecto  de  los  trabnjos  de  los  puentes  para  el 
fjrrocarril  del  sur,  la  Cámara  debe  saber  que  estas 
obras  no  se  construirán  en  el  año  entrante,  p'orque 
los  puentes  que  existen  en  la  actualidad  está  cal- 
fiulado  que  pueden  servir  jmra  diez  o  mas  años;  pnr 
coniiguionte,  no  se  debe  in'putar  este  gasto  a  1877. 

Por  lo  que  hace  ni  cambio,  la  Comií>ion  hizo  sus 
cft'culos  considerándolo  al  tipo  de  40  ])eniques  por 
peso;  pero  como  se  sabe  que  el  cambio  sobre  Lón- 
«Ire.s  tiende  a  subir,  estando  en  la  actualidad  mas 
alto,  08  claro  que  habrá  una  economía  en  este  gasto. 

Ahora,  por  lo  quo  hace  a  los  cálculos  formados 
1>or  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  creo  que  los  so- 
pores Dt^'iutadus  debon  abrigar  completa  tranquili- 


1  dad,  porque  Su  Senaria  ha  hecho  esto?  c/i!cub;s  con 
estudio  i  meditación  i  no  es   posible  suponer  quj 
i  haya  qm^rido  cxaierar  las  co.sas;  al  contrario.  )0 
creo  que  serán  lod  mas  exactos  })0£ible,  i  así  dtbfu 
ranib;en  creerlo  los  señores  Diputailos,  ];ues?ü  q'io 
j  la  conducta  do',  señor  Ministro  ha  merei'ido  de  par- 
j  te  do  Sus  Señorías  los  rnas  entusiastas  clojios.  ho.i 
I  señores  Diputados  que  han  tributado  estos  ehjio-, 
deben,  para  ser  lójicos,  aplicar  a  esta  cuestión  ],», 
confianica  que  ha  sabido  inspirarles  el  señor  Minis- 
tro; i  en  vtz  de  ocupar  su  tiempo  en  la  (arca  qu^) 
han  tomado  de  censurar  los  actjs  financieros  do  !a 
administración  ¡.asada,  seria  muclio  mas  racional  i 
cuerdo  que  se  conforaiasen  con  las  coiiclu.3Í(m(  s  a 
que  arriba  el  señor  Ministro  de  ííacicmla  en  i.i 
cuestión  que  se  debato,  acc'  tando  los  cálculos  t*.r- 
mados  por  Su  Señoría. 

Si  estos  cálculos  resultaran  fallidos,  yo  lo  .«íenri- 
ria  mucho;  p'cro  Jos  señores  Diputados  tpio  han  ma- 
nifestado tener  plena  confianza  en  el  Ministro  quo 
los  ha  formada,  deben  recibirbjs  tales  como  se  haii 
hecho  sin  abrigar  temor  alguno.  Cuando  el  Gobi;r' 
no  por  el  órgano  de  un  representante  en  el  ranio  do 
Hacienda  «e  presenta  al  Congreso  diciendo  que  ius 
rentas  públicas  permiten  gratificar  a  loa  emidea- 
doá  jRÚblic'js  con  un  IG  por  ciento  sobre  el  su.elJo 
de  que  gozan,  la  Cái'iara  se  encuentra  en  el  debi«r 
d<3  accjitar  esta  gratificación. 

Si  es  cierto  que  la  Couilsion  que  lia  i^iformado 
sobre  esto  asunto  ha  emitido  cuatro  jiareccrts  di' 
vcrios  en  el  curso  do  tres  meses,  principiando  j  or 
aceptar  la  gratificación  del  ~.3  per  ciento  i  conclu- 
yendo por  negarla  en  absoluto,  dcí-pues  de  haberla 
aceptado  en  f)arte,  ello  no  tiene  nada  de  cstroño 
porque  jeneralmcnte  sucede  que  los  miennbros  de  lafi 
comisiones  están  discordes  en  sus  opiniones  en  eo- 
gcclos  de  ;.ilguna  gravedad,  no  siempre  hai  completa 
uniformidad  en  sus  pareceres;  i  couio  no  todos  asis- 
ten a  1:  3  sesiones,  resulta  que  ir.ui  bien  puede  sii- 
cedcr  que  un  dia  so  celebre  un  acuerdo  en  scuiido 
contrario  al  que  se  tomara. en  la  sesión  anterior. 

Por  lo  demás,  creo  que  la  Cámara  se  encuentra 
en  c!  caso  do  prestar  fó  a  la  palabra  del  Gobierno 
que  lo  asegura  que  no  habrá  ningún  peligro  ];ara 
la  marcha  de  la  Hacienda  pública  acordando  a  Ir,» 
empleados  una  gratificación  do  un  16  ]Kr  ciento. 
Yo  por  nii  parte  daré  mi  voto  con  toda  confitii.^u  a 
esta  gratificación. 

Por  otra  p.arte,  ya  que  nos  encontramos  en  una 
situación  anormal  que  no  ha  estado  en  nuestra  ma- 
no evitar,  debemos  procurar  que  todos  contribuya- 
mos a  aliviar  al  Erario  púldico  del  mal  que  le  aque- 
ja. Tanto  los  em'pleados  píiblic*  s  como  los  contri- 
buyentes deben  cooperar  a  qno  se  obfecnga  esto 
resultado.  Si  a  lo*  emjdeadus  públicos  .se  led  disnd- 
nuve  Eu  renta  en  un  9  por  ciento,  es  justo  que  a 
los  contribuyentes  se  les  aumente  la  contribución 
en  un  10  por  ciento  .adicional,  quo  equivale  al  'ú  por 
ciento  que  se  les  quita  a  los  empleados.  Si  a  csíva 
se  les  quitase  jior  completo  la  gratificación  de  que 
gozan  actualmente,  como  quiere  el  Honorable  Di- 
putado por  Linárcs,  resultana  que  los  empleados 
tendrían  que  contribuir  con  un  20  por  ciento,  lo 
que  no  seria  justo. 

Repito  quo  daré  mi  voto  a  la  gratificación  del  KJ 
por  ciento,  i  aprobaré  todos  los  proyectos  que  £« 
presenten  para  aumentar  en  un  tanto  por  ciento  lu* 
contribucion«s  qu3  cubra  el  Eát«do. 


Kl  ícfíoi' gotOJ15t|J"Or  (Ministro  de  íTacicnc!;»). — 
{'rinciniaré  )'0r  tiecir  qu¡}.  retoi  ini:i  ]éy  a  do  noo])- 
tar  qiio  se  hag-a  do  Cfío  n.suiito  üim  cuestión  jiolítica 
o  do  Gnijincto:  es  sencillamente  iirin  cucstií.n  oco- 
ii6mir:!  do  t:Í!n¡Jo  iij/rcciuciun  pam  los  scfiores 
jmtados. 

]''n  el  Senrdo  tuve  opordinidad  de  mni.ifestnr  quo 
rl  (Gobierno,  fibripüiulo  la  espcronza  de  (¡iie  para  el 
rño  venidero  cese  la  crisis  íictiü  l  i  se  m>'jo!e  lo  f^i- 
Tiiacion  ancriiiíd  por  que  íitrnvcsaraos,  re  ha  creido 
t  n  el  deber  de  mantenop  en  el  j.rcsnjiuesto  la  era- 
tiliracion  a  los  en  jileados  j)ítbl¡C(.)S  reduciéndorí;  al 
Ui  ])or  ciento,  así  couio  se  ajiresiirarú  a  pedir  la  nn- 
proí^ion  coni]'¡etíi  si  lii  f-itiiaci(«n  v.o  mejora.  Bajo 
este  aspecto  es  como  el  Gobierno  ha  soiüotido  esta 
cuestión  a  la  consideración  del  CongTCso. 

Los  cálculos  que  sirven  de  bnsc  jmra  fijar  ol  mon- 
to de  las  entradas  jiar;-».  1877  ton  inerainente  Iiipo- 
tóticos  i  la  Cíimara  puede  seeptarloB  nadii  íiics  qne 
como  aproxiíiiativos.  J>a.s  cntrad;i;i  de  aduana,  por 
ejemplo,  m  han  ca!cu¡u<io  cu  7.5('0,000  jiesos,  ha- 
biendo sido  mayores  en  los  aíini^  de  7'¿,  í-1  i  75.  En 
el  prof^ente  f.ño  es  mui  probable  que  no  pasen  de 
r.OOCyjOO  por  cau.sas  que  los  scfíorcs  Diputa-tlos  co- 
íiocon, 

l'or  lo  quo  toca  a  las  e.ntríidns  de  los  feiroearri- 
b's^seha  tomad. •  j.or  norn;!'.  las  rentas  ordinarias 
de  ios  sñins  uritenores  i  se  han  calculado  en  3.800,000 
posos.  VA  producto  del  trabuco  se  tstinia  en  1 .8oO,000 
pesos.  A  cstíis  cifras  debe  í:jj;re(;-úrsc  el  major  ]>re- 
riü  q:-a  Fe  obtendrá  p.or  el- décimo  adicional  con  que 
se  pir'nsan  ^ra\'ar  los  derechos  de  rduana  i  también 
¡■or  el  aumento  en  cl  precio  de  venta  del  tabaco. 

Quedará  ;m  déíícit  como  de  seiscientos  mil  i  tan- 
tos pesos  critrc  el  presu¡¡iiesto  de  entradas  i  el  de 
«■astos  crdiraries,  si  se  cor.scrva  In  g'i'atificafion 
fiel  16  per  ciento  a  los  empleados  j.úblicos. 
j;i  (ií^bierno  esj  era  que  podrá  saldarse  con  cl 
iiunicnto  do  entradas  que  dará  cl  ftrroGarril  del 
porte  i.  con  el  décimo  adicional  sobre  la  contribu- 
ción aduanera.  Si  así  uo  Fuecdie.ce,  fí  este  numen to 
on  las  entradas  no  se  vcriñcara  o  no  alcanzara  a  lle- 
nar cl  déficit,  cí:té  segura  la  Cámara  de  que  el  Go- 
bierno so  ]iTesei)torá  al  CongroÉO  en  sus  primeras 
^c!^'ione.s  do  junio  próximo  pidiéndole  la  rupresiou 
completa  de  ln  gratificación  i  proponiéndole  otra,s 
ecniiomías,  si  es  necesario. 

]5ajo  este  punto  de  vista  se  ha  tratado  la  cucttion 
rn  el  Gabinete;  bajo  este  punto  de  vista  se  sometió 
al  Senado  por  el  Gobierno,  i  en  cl  mismo  se  j  roro- 
ne  a  esta  Honorable  Cámara. 

No  hai,  pues,  cuestión  política  de  ning'un  jénero 
en  Gste  asunto,  sino  una  cuestión  puramente  cconéj- 
niica,  que  cada  scíior  Diputada  resolverá  por  la 
njireciacim  que  hap;a  de  las  entradas  i  g-astos  ordi- 
narios del  año  cnn-aute. 

]:i  señor  N'erg'ani  AlblilíO.— Ve  f 'Ücito,  pef.or 
IVosident^--;  de  la  esjilicacion  que  acaba  de  dar  cl 
Honorable  Ministro  de  Hacienda.  Eüa  maniftcsta 
fcue  la  rennuioracion  d^»  uh-  16  ¡-or  ciento  a  los  em-  | 
Jileados  púi)[icos  sobre  los  sueldos  de  que  disfrutar  I 
no  i.-nplica  una  cuestión  de  Gabinetsj- i  que  la  indica-  ! 
cion  formulada  ante  ol  Senado  no  tiene  un  propósito 
político,  fi.Mulo  sinqdenu'nte  la  espresion  de  su  opi- 
><inn  jndividutil  i  do  la  de  sus  co]pg-Mg  en  vista  de  los 
cálculos  sobro  las  entradas  cstracrjinarias  que  se 
promete  obtener. 

iitta  d*?cIaracion  que  yo  agiip.rdaba  i  que  miro  co- 
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mo  cor.secuencia  lójica  del  progTíjma  del  Miniaterío, 
facilita  grandemente  la  serena  discusión  del  asuuto 
que  con  tanta  justicia  jireocupa  en  csla  moments  la 
atención  del  Cong-rcso  i  del  pais. 

Siempre  he  creido  q  ie  la  cuestión  del  Í5  por  cien- 
to es  cuestión  económica  i  do  bue>in  administración, 
ántcs  que  cuestión  pulínca  o  de  remuneraciou  e.xiji- 
da  por  la  ju3ti:ia.  l'ero  ya  que  el  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena  jiretende  sostener  que  la  lei  do 
]S72  qu.e  acordó  esa  gratificación  a  los  cmjdeadog, 
creó  derechos  que  el  Estado  no  jiuedc  desconocer  i 
apelando  a  sus  recuerdos  supone  que  fué  aquella 
una  ki  de  efectos  permanentes  i  que  así  lo  recono- 
cieron los  que  tomaron  [)arte  en  aquel  debate,  voi  n 
manifestar  a  la  Honorable  Cámara  que  Su  Señoria 
¡.adece  un  grave  error  de  concepto. 

Los  antecedentes  históricos  consignados  en  nues- 
tro Jlclctin  de  sesionen  dicen  lo  sig-uicnte:  Discutía-}-' 
se  el  L'9  de  ricvicrabro  de  LS7Í?  la  partida  do  gaa-toa 
variables  del  Minislerio  de  Instrucción  Ptiblica,- i  (-t 
señor  Gallo,  don  I"edro  León,  pidió  un  itom  de 
80.000  pesos  para  remunerar  a  los  jirecoptorcs  do 
escuelas.  Con  este  motivo  cl seíior  Zañartu,  Diputa-' 
do  por  Quinchao.  fjrmuló  una  indicacioa  para  qua- 
se  atimentasG  el  sueldo  do  todos  los  empleados  j'íi-- 
blicGs  con  un  ?-0  jior  ciento,  fundándose  en  la  gran 
carestía  de  los  articules  de  consumo,  la  exigüidad 
de  los  su'ddos  comparados  con  cl  desarrollo  iumon.oo- 
de  la  jiqueza  jiüblica  i  privada,  i,  sobre  todo  c:i  el 
estado  llorcciei.te  de  la  Hacienda  ]iúb!ica  que  tenia 
un  sobrante  de  593,000  pesos,  eli  ]8?],  i  Cjue,  scg-un 
los  cui/^lros  oficiales  que  ¡¡rcsentó;  es*  aumento  seria 
de  un  millón  i  medio  en  187-. 

Couibatida  esta  indicación  p&r  ei  que  habla,  por- 
que desconfiaba  de  los  datos  presentados  i  temia 
una  disminución  probable  cu  las  entradas  del  ario 
1873, el  señor  /auartu  decía  rn  aquella  sesión:  «La 
medida  que  jiropongo  se  limita  a  rcmetliar  desde 
luego,  por  solo  un  í;ño,  la  triste  i  lamentable  situa- 
ción de  los  emj'leados  públicos,  sin  perjuicio  de  que 
en  cl  año  venidero  ec  discuta  i  apruebe  uu  provecto 
fstcnso^i  bien  estudiado  de  reforma  de  las  oficinas  • 
i  sueldos.  Léjós  de  que  nú  indicación  sea  un  obstá- 
culo, será.  ])or  cl  contrario,  un  estímulo  para  la 
pronta  realización  de  esa  importante  i  urjcntíjinia 
reforma  jeneral.» 

}]n  la  sesión  de  2  de  diciembre  de  ]87C,  el  señor 
lí-iest  Gana,  Diputado  jicr  Chillan,  sosteniendo  la 
indicncicn  Zañartu  ¡  mcKliñcáudola  rn  los  término? 
r[ue  luego  va  a  ver  la  Honorable  Cámara,  agre^-a- 
ba:  «Ante  todo,  creo  que  acerca  de  esta  infiicacíon 
se  ha  p.odecido  un  g-rorve  error,  íi  juzgar  por  lo  ouo 
ho  oido  dentro  i  fuera  do  c^te  recinto.  8í)stierio:i 
unes  que  el  aumento  que  s<}  propone  a!  sueldo  de 
ios  empleados  púljlicos,  tiene- un  carácter  de  perma- 
nencia o  de  fijeza  que  hasta  cierto  punto  seria  ilcf-al: 
la  indi  'ación  no  jniede  tener  sino  uu  carácter  traTit;* 
torio;  es  una  indicacio-u  de  circunstancias  cstraor-  ' 
diñarías  en  vista  de  la  necesidad  evidente  que  so 
viene- haciendo  sentir  de  algunos  años  a  esta  parte. 
Ya  que  no  es  posible  hacer  cira  cosa,  se  aj.ela  a  uii 
remedio  estraordinario  ]iara  combatir  cl  mal. 
e.-;te  mcti-vo,  m,i  Honorable  amigo,  autor  de  laiudi- 
cacion,  la  ha  re¡irodue¡do  con  muchlsimtj  oportujii- 
dad  en  la  secciou  de  ffcustos  variables  de  este  presu- 
puestó, ya  que  según  la  lei  no  puedo  hacerse  otra 
cosa  qu«  acordar  una  simple  ^gratificación.  Intsr-  - 
pretando  fiflraente -sú  espíritu,' el  C-ongrcso  Naeío-- 
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jiiil  no  pueác  sino  acorJHr  a  lo»  empleados,  por  vin 
de  íiobrebucldo,  una  renta  eventual,  pasojora,  tran- 
sitorio. 

«¿Falta  examinar  si  el  Estado  cuenta  con  los  re- 
cursos necesarios  para  hacer  frente  al  major  gasto 
que  la  indicación  viene  a  imponerle.  ¿Tiene  o  nó  el 
testado  esos  recursos?  Esta  es  la  cuestión.» 

Continúa  el  señor  Blcst  Gana  ocupándose  de  los 
datos  suministrados  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  acreditaban  el  sobrante  considerable 
que  habia  para  hacer  la  gratificación,  i  terminó  su 
discurso  modificando  la  indicación  en  debate  en  es- 
tos términos:  «Para  gratificar  con  un  20  per  ciento 
a  los  empleados  civiles  i  a  los  militr.rcs  en  servicio 
acuvo,  no  debiendo  gozar  de  esta  gratificación 
aquellos  que  tuvieren  otra  igual  o  mayor  sobre  el 
sueldo  asignado  por  la  lei  a  los  destinos  que  desem- 
peñan: 400,000  pesos.» 

La  Cámara  aprobó  esta  última  indicación  en  su 
sesión  de  6  de  diciembre,  en  la  intelijencia  que  ha- 
bia un  sobrante  considerable,  que  la  medida  o  me- 
jor dicho  la  remuneración  era  transitoria,  i  que  se 
presentarían  luego  un  plan  jencral  de  sueldos  i  los 
proyectos  relativos  a  la  rcorg-anizacion  de  las  ofici- 
nas públicas.  El  señor  Gallo  i  el  que  habla  ])ropu- 
sieron  remuneraciones  por  escala  con  el  objeto  de 
favorecer  los  pequeños  sueldos,  pero  sus  observa- 
ciones fueron  desechadas  i  se  aprobó  el  25  por  cien- 
to jeneral  i  absoluto,  destiníiudose  al  efecto  la  suma 
de  400,000  pesos. 

Iguales  declaraciones  se  hicieron  ante  el  Senado, 
i  el  Gobierno,  per  el'  órgano  de  uno  de  sus  Minis- 
tros, contrajo  el  compromiso  solemne  de  suprimir 
la  gratificación  en  el  plazo  de  un  año. 

lié  aquí,  señor  Presidente,  la  reseña  fiel  de  los 
debates  habidos  sobre  esta  materia  en  1872.  Des- 
pués de  cuatro  años  en  que  la  gratificación  se  ha 
ido  estendiendo  i  aumentando  hasta  llegar  a  la  enor- 
me suma  de  740,000  pesos  en  el  año  actual,  vuelve 
tsta  cuestión  desgraciada.  jEn  qué  circunstancias 
llega  al  recinto  del  Congreso?  Cuando  la  Hacien- 
da pública  tiene  un  déficit  abrumador,  cuando  la 
fortuna  de  los  particulares  se  ha  evaporado  o  dis- 
minuido a  la  mitad  de  lo  que  era  en  1872,  cuando 
las  fuentes  productoras  de  ricjueza  se  han  cegado, 
cuando  los  consumos  i  en  consecuencia  las  impor- 
taciones sufren  los  efectos  de  la  crisis,  xuando  el 
crédito  del  país  sufro  en  el  estranjero  i  encuentra 
dificultades  en  el  interior. 

Todo  ha  cambiado  profundamente  entre  nosotros: 
en  1673  la  triste  condición  de  los  empleados  públi- 
cos formaba  contraste  con  el  bienestar  i  la  abun- 
dancia de  los  particulares:  hoi  los  ciudadanos  han 
visto  desaparecer  sus  rentas,  muchos  industriales 
han  perdido  su  capital  i  su  trabajo,  i  solo  los  em- 
pleados públicos  reciben  sin  menoscalío  el  dia  1.° 
de  cada  mes  sus  sueldo  i  la  gratificación  que  so  les 
concedió  en  una  época  de  abundancia. 

Es  por  esto  que  la  cuestión  reviste  ca  las  circuns- 
tanciss  presentes  una  gravedad  inmensa:  ella  debe 
enunciarse  así.-;-¿Puede  el  Congreso  mantener  una 
cratificacioii  estraordinaria  a  favor  de  los  emplea^ 
^«8  cuando  el  Estado  no  tiene  con  qué  satisfacer 
los  servicios  que  demandan  el  desarrollo  iueludible 
de  la  instrucción  ¡¡ública,  la  seguridad  de  las  ciuda- 
íi*^  i  de  los  campos,  el  sostenimiento  do  hospitales 
\  cnrceica,  la  conservación  de  los  caminos  i  mil  otroe 
ü'jjetos  de  imprescindible  necesidad? 
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La  cuestión,  dada  la  situarii.n  angfijstiada  dol 
Erario,  es  ante  todo  ]irí;Ctica  i  de  buen  sentido.  J^q 
primero  es  saber  si  hai  con  q^ié  gratificar  a  h<s  em- 
pleados públicos,  i  en  este  sentido  el  Honorable  di- 
rector de  las  fianzas  es  quien  debe  decirnos  si  cmi 
las  r  educciones  jiroyectadas  en  les  jirc.supu<  .stcs  i 
con  las  medidas  que  ha  tomado  para  aumentar  ¡r.ii 
entradas,  quedan  fondos  suficientes  ¡  ara  atender  a 
este  g-asto. 

El  Honorable  J^Iinistro  de  Hacienda  ha  espucs» 
to  en  el  Sencdo  que  para  el  «ño  próximo  el  pref<u- 
puesto  de  gastos  aumentado  con  la  gratificación 
de  un  IG  por  ciento  a  los  cm¡>]eados,  atciende  a  la 
suma  de  18.110,792  pesos,  i  el  presupuesto  de  en- 
tradas a  la  de  IC. 179,907  peses.  Queda  un  déficit 
de  1.930,835  pesos.  Para  saldar  este  déficit,  cuent» 
el  señor  Sotomayor  como  recursos  estraordinarit  s 
con  1.570,000  jiesos,  que  producirán  los  recursos 
calculados  por  la  Comisión  mista  en  su  informe,  el 
décimo  adicional,  la  contribución  de  patentes  i  el 
aumento  en  la  tarifaí  de  loi^  ferrocarriles,  recursos 
que  el  mismo  señor  Ministro  califica  de  eventuales 
i  sujetos  a  continjencias  capaces  de  alterar  radical- 
mente sus  cálculos.  Pero,  acejitcndo  como  segures 
esos  medios  de  entrada,  arriba  el  Honorable  Minis- 
tro en  su  esposicion,  a  que  el  déficit  definitivo  será 
on  el  año  entrante  de  oG0,8Có  pesos. 

Este  residtado,  según  parece,  no  es  la  última  par 
labra,  pues  el  Honorable  señor  Claro  manifestó  an- 
te el  Senado  que  habia  que  agregar  dos  partidafi: 
l.''  300,000  pesos  que  hai  que  devolver  al  c»ntra- 
tista  del  ferrocarril  de  Curicó  a  Angol,  por  igruíd 
suma  que  dió  en  garantía  de  la  ejecución  del  traba- 
jo, i  2.*  222,000  pesos  de  los  intereses  i  servicio  do 
la  emisión  de  los  bonos  per  ^dos  millones  de  pesos, 
que  deben  ponerse  en  circulación  para  con:]»letar  «1 
empréstito  de  les  cinco  millones. 

Por  mi  parte,  observo  que  falta  orra  pnrtida  nnar 
yor  que  las  dos  anteriores  i  que  si  bien  no  es  ttm 
urjente  su  d^vohicion,  no  deja  por  eso  de  ser  una 
deuda  del  Estado:  me  refiero  al  saldo  en  cuenta  co- 
rriente del  Banco  Nacional  que,  después  de  las  úl- 
timas reducciones,  asciende  a  1.750,000  pesos.  Agru- 
pando, pues,  todas  estas  cantidades,  resulta  que  el 
déficit  definitivo  llega  a  2.032,865  pesos. 

En  presencia  de  estas  cifras  que  dan  testimonio 
de  una  situación  rentística  apurada  i  difícil,  ¿seria 
justo,  prudente,  mantener  la  gratificación  a  los  em- 
pleados, levantando  nuevos  empréstitos  e  imponien- 
do contribuciones  onerosas?  No  olvide  la  Honora- 
ble Cámara  que  se  trata  de  gastos  ordinarios  i  que, 
fuera  de  los  cinco  millones  del  empréstito  que  cu- 
brirá el  déficit  del  año  corriente,  tenemos  todavía 
que  pagar  2.032,805  pesos. 

El  señor  Alduiiate  (don  Luis).— Es  la  hora,  se- 
ñor Presidente.  £1  señor  Diputado  podrá  quedar 
con  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Siendo  la  hora,  se  levan- 
ta la  sesión  quedando  con  la  palabra  para  Ift  próxi- 
ma, el  señor  V'ergara  Albano. 

Se  levantó  la  tesicn. 
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BE3I0N-  03.*  ESTR-VonDINARIA  EN  23  DE  NOVIEMBRE 
DK  1870. 

Fresidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Laotura  i  aprobación  dr>l  acta. — Se  da  cuenta. — Continúala  dis- 
eusiou  Eobíe  la  gr.atiücaoion  del  25  por  ciento. — Usan  de  la 
i>alabr!i  los  señores  Vergara  Al'oauo,  Rodriguez,  den  Zoroba- 
Lel  i  Barros  Luco. — Presupuesto  del  Culto. — Partida  7.\ — 
i'roj-ecto  sobre  transformación  de  Valparaíso. 

Ki;  leyó  i  api'oLó  el  acta  cig-uiente: 

«Sesión  23.'  cstraordinnria  en  37  de  noviembre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Conclja  i  Toro. — Se 
abrió  a  Ins  8  lis.  P.  M.  con  asistencia  de  los  sig'uien- 
tes  scñorc-s: 


AlJunate  (don  Ag'ustin.) 

Aldunaíe  (don  Luis.) 

Aiteaga  Alemparto 

Balmaceda  (don  E.) 

Balmaceda  (don  J.  M.) 

Barros  Luco  (don  R.) 

Barros  Luco  (don  N.) 

Barros  (don  Ladislao.) 

Barros  (don  Lauro.) 

Blanco  Viel 

Beauchef 

Calderón 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Miguel.) 

Cerda  Concha 

Contrcrag 

Cood 

Cuadra 

De-Putron 

Eastman 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Echavanúa 
Errázuriz  Ecliíiurren 
Errázuriz  (don  Dositeo.) 
Errázuriz  (don  Isidoi'o) 
Errázuriz  (don  Ramón  ) 
Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
(Jarcia  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Izquierdo 

Jara  ' 

Jiménez  _ 

KonÍQ- 


Juastarria 

Las-Casas 

Locaros 

Letclier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
Mac-Tver 
Mackenna 

Montt  (don  Ambrosio.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  INicolaa.) 
Ortúzar 

Ovalle  (don  I:-;idro.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunato 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rodrig-ucz  (don  J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rodrig-ucz  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  3.") 
SancliGz(  don  Bario.) 
Valdes  Locaros 
Valdes  (don  Carlos.) 
Valdivieso  Amor 
Velasco 

Verg-ara  Albano 

Verg-ara  (don  P.  N.) 

Vial  (don  Ramón.) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Videla 

Yávar 

Zég-ers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  de  Rela- 
ciones Esteriores,  de 
Hacienda  i  de  Guerra. 


«tLeida  i  aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior, 
(lió  cuenta: 

cl.o  De  dos  oficios  de  S.  E.  el  Presidente  do  la 
República.  Remite  con  el  primero,  para  que  el  Con- 
greso considere  en  fel  actual  período  de  sesiones 
catraordmanas,  una  solicitud  de  don  Guillermo 
Honston  en  que  ])ide  permiso  para  construir  i  es- 
plotar  un  ferrocarril  a  vapor  que  una  la  estación 
central  de  Santiag'-o  con  el  mineral  de  las  Condes,-  i 
comunica  por  el  segundo  que  ha  resuelto  incluir  en- 
tre los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  ol  Congreso 
en  sus  sesiones  estracrdinarias  ios  siguientes  pro- 
yecto^ de  lei:  • 
f.  E.'  DB  D. 


al.*  El  que  declara  suprimido  el  monojiolio  do  la 
nievo  o  hielo,  reemplazándolo  por  un  impuesto  so- 
bre esos  aartículos. 

ciS.°  El  que  aumenta  las  contribuciones  de  sere- 
nos i  alumbrado. 

«.o.^  El  qlio  cedo  a  la  Municipalidad  de  Santinp;o 
los  terrenos  de  propiedad  fiscal  que  ocupa  cl  Teatro 
Municipal  i  los  que  ocupaba  el  antiguo  cuarto!  du  ' 
San  Pablo,  i 

«4.°  El  que  reforma  la  actual  lei  sobre  derechos 
de  pregonería.  El  primero  quedó  para  segunda  lec- 
tura i  el  segundo  se  mandó  archivar, 

«3.''  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Maiúna  sobre  el  proyecto  de  lei  que  fija  la  fuerza 
de  mar  i  de  tierra  para  1877.  Quedó  en  tabla,  i 

«.3.''  De  haber  remitido  a  la  Secretaría  el  señor 
Ministro  del  Interior  los  datos  pedidos  a  Su  Señoria 
por  el  señor  Carrasco  Albano,  relatfvos  a  los  encar- 
gos de  materiales  para  ferrocariles  hechos  por  el 
Gobierno  a  Europa  i  a  Ettados  Unidos,  durante  los 
iiItimoG  cinco  años. 

«Se  dió  cuenta  de  haber  avisado  los  señores  Di- 
putados don  Carlos  García  Iluidobro,  don  Cárlr.s 
Valdes,  i  don  Juan  de  Dios  JNavarro,  que  vuelven 
a  ajistir  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

«Orden  del  dia. 

«Continúo  la  discusión  del  ítem  14  de  la  partida 
03  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

«Usaron  de  la  palabra  los  señores  Cuadra,  don 
Pedro  Lucio,  i  Sánchez,  don  Darío,  para  combatir- 
lo i  los  señores  Barros  Luco,  don  Ramón,  i  Soto- 
mayor,  Ministro  de  Hacienda,  para  apoyarlo. 

¿El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  i>ropuso  la  si? 
guíente  modificación  ¡.ara  el  item  en  discusión: 

Item  14. — Para  aumentar  en  un  35 
por  ciento  los  sueldos  de 
los  empleados  de  la  ins- 
trucción prim.aria-..          $  16C,0ü0 

Para  aumentar  en  un  IG  por  ciento 
los  sueldos  délos  omploa- 
.  dos  públieos,  csceptuando 
a  aquellos  que  tuviesen 
Dtra  igual  o  mayor,  sobre 
el  sueldo  asignado  a  los 
destinos  que  desempeñan 
los  que  gozaren  do  suel- 
dos fijados  por-leycs  pos- 
teriores 4íl  1.°  do  enero 
de  1873  i  los  de  instruc- 
ción primaria   S  300,000 

«Se  levantóla  sesión  a  la^  11  P.  M.  quedando  en 
La  palabra  el  señor  Vergara  Albano  que  usaba  de 
ella  para  con;batir  el  item  en  cuestión.» 

Se  dió  cuenta: 

De  los  siguientes  oñcios  del  Senado; 

«Santiago,  noviembre  37  de  187C.  Ha  sido  apro- 
bado por  el  Senado  el  presupuesto  de  gastos  públi- 
cos del  Ministerio  de  Guerra  para  el  año  próximo 
de  1877,  con  las  modificaciones!  que  paso  a  esponer: 

«En  el  ítem  2."  de  la  partida  3."  correspondiente 
al  sueldo  del  jeneral  de  brigada  don  Erasmo  Esca- 
la, se  ha  sostituido  a  la  frase:  «Director  de  la  Es- 
cuela Militar»  la  siguiente:  «Comisión  calificadora 
de  servicios». 

«En  la  partida  7.',  «Estado  mayor  de  Plaza»  se 
ha  aumentado  el  ítem  17  coa  tres  tenientes  ayu^ 
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dantos  de  liia  comandancias  de  armas  do  Colohaj^ua, 
Talca  i  Bio  bio  i  con  el  Euoldo  do  005  pesos  anua- 
les cada  uno. 

«La  partida  12.*,  «EscucU  ]\]il¡tai»  30  ha  supri- 
ijiido,  culocúndoHO  en  su  liiji-ar  nna  nueva,  con  el 
mismo  número  i  bnjo  el  rubro  do:  «Empleados  de 
lu.  E-scui^la  Jílílitur»,  en  Ja  que  fi;^ura  el  sueldo  de 
un  sarjento  mayor  i  de  seis  ayudantes. 

cEn  la  partida  2i,  so  lia  reducido  a  500  pesos  el 
ilcni  único  de  que  consta  para  sobresxieldo  do  ¡;is 
fuerzas  del  ejército  que  g'uarncüca  las  plazas  do  Oo- 
piapó,  Caldern,  Vallenar  i  Freirina. 

«Finalmcr.te,  ha  sido  su¡:ri:n¡da  la  parti.!a20  que 
consulta  la  gratificación  del  10  por  ciento  a  h)s  eui- 
j;Ieado3  del  d;;partauicnto  de  Guerra  por  liabcrsc 
consij^nado  en  el  itcni  11  de  la  partida  33  d'd  prc- 
sniniofito  de  Ilaeiiiidíi. 

«La.-3  partí Ja^i  laadificadas  han  queda  lo  así: 

FAKTID-A  2." 

Phina  Vayoy  JcncrnL 

íitcni  2."  Sueldo  del  jencral  de  brig'ada 
djn  Ei-asmo  Escala.  Comisión 
taÜíiciulora  de  servicios          0  í-,OCO 

TAnTIDA  7.* 


Jüsíado  mmjor  de  Pinza. 

ílteai  ir.  Sueldo  de  11  tenientes  oj'u- 
diintes  de  las  comandancias 
de  Ataca:i)'a,  Aconcagua,  Col- 
chagua,  Curicc),  Taha,  Con- 
cepción, Bin-bio.  Arauco,  Im- 
]  erial,  \'a!divia  i  Chiioé,  con 
OJO  pe.-ji)¿  aiiuilcs  caJa  uno.... 

PARTIDA  12.  (Nueva). 

Empleados  de  la  Esi  ticla  3IdUdr. 


[Item  "i.^ 


Siccldo  de  un  sarjento  ma_yor... 
Id.  de  seis  ayudante.*:  d(..s 
capitanes,  con  990  pesos  cada 
r.no;  un  ayudante  mayor,  con 
78-5  pesos;  nn  ter.iv.-nte,  con 
Oj5  posos,  i  dos  subtenientes 
con  580  pesos  cada  uno  

PARTIDA  24. 


«lem  único. — Sobresueldo  de  los  jefes  i 
eificiales  e  individuos  de  tro- 
j¡a  del  ejercito,  que  g-uariioz- 
can  las  ] ¡lazas  de  C  qiiapú,  Cal- 
dera, Vallenar  i  Freirina  

PARTIDA  2''. 


0,055 


1,495 


4,590 


600 


«Su;  rimida. 

«Acfi)m]>año  los  antecedent"!^. 
«Dios  guarde  a  V,  E. — \.. 
Paelma,  .Secretario». 


R  K  Y     —  Fed.rico 


Santiago,  noviembre  27  de  1876, 

íEl  prosupiiesto  dí  g-astjs  públicos  del  Ministerio» 
do  Marina  para  el  año  entrante  ha  sido  aprobado 
por  el  Senado  con  las  sig-uientes  modificaciones: 

«iSe  ha  dividido  en  dos  la  partida  10  que  consul- 
ta las  asig'naciope.s  jior  montcpios  i  pensiones  dtí 
mariini,  figurando  los  primeros  en  la  que  lleva  cst» 
núuiyro  i  1(;3  últimos  en  una  nueva  partida  bajo  ct 
número  17. 

cLa  ¡'-artida  2G  ha  sido  sr.pr¡n"ji>l..í  ]>or  h  iberse 
ccná¡gnad;j  la  gratiíi  ;acio:i  a  que  se  reiiere  en  d 
ite;n  11  de  la  partida  33  dul  pre.-:upat!-,t-j  de  Ilat  ieu- 
da. 

dLas  [arlidas  ¡Uteradas  han  quedado  aní: 

pa::tidá  10. 

Montepío  da  lía  ñu  a. 

íte:;i  1  A.sigTiaciuA  de  duña  C.'.rnioa 
Mentscs,  viada  del  ca¡)itan  do 
ívcg'ata  don  li.jbcrto  Bell   £2.5 

—  2  id.  a  doña  Avelina  Echanes, 

id.  del  id.  da  id.,,  do;  üanucí 
Hipólito  Orcllana   375 

—  3  Id.  a  dcña  i'ctronda  L:cu:u- 

bcr:i,  id.  dJ  ¡d.  de  id.,  d^a 

Pedro  Ang-ulo   .375 

—  4  Id.    a  dcña  Rosario  Becerra, 

id.  del  id.  de  id.,  don  Roberto 
Ilenson   375 

—  5  Id.  a  doña  Santos  Reyes,  iil. 

de  dun  Manuel  Cal  leron   37  5 

—  G  1  1.  a  doña  Emilia  Williams, 

hija  di.1  id.  de  id.,  don  Juan 
Wiüams  ,  375? 

—  7  id.  a  doña  Celia  Rico,  viuda 

del   id.   de   id.,  don  Martin 
Ag-uaj-o^ —   375- 

—  8  Id.  a  dcña  í'aicuala  Marin, 

id.  del  id.  de  corbeta- don  To- 
mas Rueda   319' 

—  9  Id.  a  doña  Salu.stia  Ag'uayo, 

id.  del  id.  de  id  ,  don  Santiag'o 

Hudsor.   313  " 

—  10  Id.  a  doña  Candelaria  Rive- 

ros,  id.  del  sarjento  ma^'cr  de 
infantería  de  marina  don  Ga- 
briel ríalas   319 

—  11  Id.  a  de'ña  Gumecinda  Go;io- 

noríno,  id.  del  cajiitan  g-radua- 
do  do  fragata  don  José  Merco-- 
des  González   310 

—  12  Id.  a  doña  Dondtila  Vvitinir, 

id.  del  capitán  de  corbeta  don 
Nicolás  Suavedra   319 

—  13  Id.  a  doña  Emilia  Lojicz,  id. 

del  id.  graduado  de  fragata 

don  Manuel  López  García   319 

—  14  Id.  a  diña  Antonia  Arredon- 

do, id.  del  oficial  mayor  de  la 
comisaría  de  ejército  i  marina 
don  Rafa&l  Gallinato   319 

—  15  Id.  a  doña  Avíela  Castillo,  id. 

del  capitán  de  corbeta  don 
üüüfre  M.  Coíta.....   319 


' —  lo  1(1.  a  duñ.t  Josefa  Tuleilo,  ul. 
del  id.  de  ñ;igatí)  graduado 
(loa -Marcial  Gtindian  

—  17  Id.  a  doña  Manuela  Cabezón, 

id.  del  id.  id.  graduado,  don 
Servaiidii  Jurdnn   

—  18  Id.  n  diña  Dolores  lüñinte, 

id.  dtl  id.  de  corbeta  don  Ma- 
nuel Diaz  

—  19  id.  a  doña  Dionisia  del  Cár- 

nién  Barragan,  hija 'del  capi- 
t;.n  graduado  do  corbeta-don 

Ignacio  Barragan  

■ —  20  Id.  a  doña  Carmen  Carrasco, 
viuda  del  capitán  de  infantería 
de  n:anna  don  Juan  Josó  Ra- 
rtios   . 

—  íl  Ll.  a   doña  Mercedes  Diaz, 

id.  del  teiiiente  1."  de  marina 
don  Julián  Dublé  

—  22  Id.  a  doña  Anjfla  Dunn,  id. 

del  cirujano  de  primera  clase 
don  Roberto  Bleackey  

—  23  Id.  a  doña  María  Luioa  Ccr- 

na,  id.  del  teniente  1."  don 
Estívan  Versin  

—  21  Id.  a  las  hijas  nienorog  del  te- 

niente de  infantería  de  mari- 
na don  José  Ramón  Ilcud- 

qucz  , 

■ —  25  Id.  a  doña  Margarita  Arg-o- 
medo,  madre  viuda  del  teuicn- 
te  2°  de  marina  don  José  To-- 
ribio  Lira  

—  20  Id.  a  la  viuda  o  liijss  del  id. 

id.  de  id.  don  Vicente  Carva- 
llo  

—  27  Id.  a  doña  Ramona  \'asrjiiez 

i  Padilla,  b'ia  del  teniente  2." 
don  Francisco  Vasquez  

—  28  Id.  a  doña  Filomena  Gallego, 

madre  viuda  del  guardia-ma- 
rina don  Afilio  Verdugo  

—  29  Id.  a  doña  Carolina  Macnya, 

viuda  del  teniente  2.°  gradua- 
do don  Francisco  Vasqucz. 
Lci  de  12  de  setiembre  de 
1874  

■ —  30  id.  a  doña  Sinforosa  Saave- 
dra  i  a.  doña  Laurentina  Mer- 
cedes Escala,  la  primera  viuda 
i  la  segunda  hija  del  capitj.n 
de  navio  graduado  don  Manuel 
2."  Escala  

. —  31  Id.  a  doña  Vitalia  Asta-Bu- 
ruaga,  viuda  de!  cüpiran  de 
navio  don  Leoncio  Señoret... 

rAUTIÜA  17. 

I^ensiones  pías. 

Item  1  Pensión  a  doña  Petronila  Le- 
cuniborri,  viuda  del  capitán  de 
fragata  don  Pedro  Angulo. 
Lei  de  4  de  setiembre  de  1871. 
— •  2  Id.  a  doña  Rosario  Becerra, 
viuda  del  id.  id.  de  id.  don 
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Riiberto  Ilenjon.  Loi  de  O  Je 
octubre  de  1871   225 

—  3  Id.  a  doña  Antonia  ftíartine2; 
Arredondo,  hermana  del  ca- 
pitán de  fragata  graduado  don 
Pedro  Martínez.  Lei  de  tic 
setiembre  de  1840   91  94 

—  4  Id.  a  doña  Enriqueta  Mülkr 
de  Flach.  Lei  do  28  de  agosto 
de  18(38   .3G0 

—  b  Id.  a  doña  Avelina  Echanos 
de  Orella.  Lei  de  28  de  agos- 
to de  1 808   103 

—  Q  L!.  a  doña  Jertrudís  Lo];ez, 

hermana  del  teniente  2."  don  • 
Tomas  López.  Lci  de  12  de 

setiemljre  de  1874   120 

— r  7  Id.  a  d(jfía  Francisca  Viisquo;:, 
viuda  del  teniente  1."  don  Juan 
Saavcdra.  Lei  de  25  de  a"-ost<> 
de  1875  .^^   210 

«El  resto  de  las  partidas  varia  de  númer©. 

«La  partida  20  suqirimida. 

«Acompaño  los  antecedentes. 

«Dios  guarde  a  V.  E.  — A.  Rbves.  — ■  Federico 
Píiehna,  Secretrado.» 

So  dio  segunda  lectura  a  la  solicitud  de  don, Gui- 
llermo Ilouston  que  p.ide  privilcjio  esclusivo  para 
la  construcción  i  esplotacion  de  un  ferrocarril  a  va- 
¡lor  entre  la  estación  central  de  Santiago  i  el  mine- 
ral de  las  Condes. 

IXFCl;;iE  DE  LA  COMISION-  JHNEliAI.  DE  UACIE>iDA 
S03KE  EL   PRESUPUESTO  DE  GUERIIA  I  MAP.INA. 

«.Honorable  Congreso: 

<iLa  Comidion  Mista  encargada  del  estudio  icx.ii- 
men  jeneral  de  la  Ilncienda  ipública  tiene  ci  honor 
de  informar  sobre  la  Lei  de  Presupuestos  en  la  par- 
te que  se  refiere  al  Ministerio  de  Guerra  i  Marina. 

«Las  resoluciones  acordadas  por  la  Comisión  i  el 
señor  Minifctro  del  ramo  importan  A-ariaciones  con 
siderables  en  el  ¡.rosupucsto  ar}teriormentc  presen- 
tado al  Congreso,  por  cuyo  motivo  proponemos  [la- 
ra  la  discusión  el  presupuesto  definitivo,  tal  convi 
resulta  de  les  acuerdos  celebrados.  Así  se  simplifi- 
cará el  examen  de  comparación  con  el  presupuesto 
en  vi;^-or  durante  el  ayo  en  curso. 

(tTanto  en  el  ¡ircsupuesto  de  CJacrra  como  en  el 
de.  Marina  se  introducen  economías  de  considera- 
ción ampliamente  justiticadas  por  la  conveniencia 
de  equilibrar  las  rentas  i  gastos  públicos,  i  de  no 
exajf. rar  las  necesidades  de  la  profunda  paz  que  go- 
zamos dentro  i  fuera  de  la  República. 

ciEs  inútil  recordar  las  condiciones  de  perma^i^n- 
cias  que  la  paz  pública  ha  adqiuriilo  en  cf,Ta!  do 
medio  siglo  da  vida  constitucional,  d?  órJ.^'n  i  de 
ejercicio  regular  de  las  instituciones.  IjU  ixdiic'cioa 
de  gastos  en  el  ejército  [mode,  en  CüEsecvoncia,  ha- 
cerse sin  temor  í1>í  debilitar  los  resortes  de  la  autü- 
ridíid  ni  los  medios  de  hacerla  fuerte  i  resivcíable. 

«Nuestras  naves  están  armadas  en  com¡ileto  cita- 
do de  guerra.  Ll'n  estado  tal  de  arinamonto,  ocasio- 
na gastos  completamente  inDecr¿gnrios,  que  jaicdra 
reducirse  con  la  seguridad  de  que  el  desarmo  par- 
cial permita  en  breve  tiem],>o  restablecer  hiw  j  resi-n:- 
tea  condiciones  de  {juerra.  La  Comisión  i  el  Miáis-. 
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tro  del  ramo  han  estudiado  prudcntcniento  el  asun- 
tíj,  i  han  acordado  las  redacciones  posibles  dentro 
del  pro])psito  enunciado. 

«Ni  cu  la  guerra  ni  en  la  marina  hai,  pues,  razo- 
nes efectivas  o  do  ¡¡revisión  que  aconsejen  diversa 
conducta  (pie  la  empleada  por  laConjiiion,  de  acuer- 
do con  el  representante  del  Gobierno. 

«El  detalle  comparativo  entre  el  presupuesto  yi- 
jeute  i  el  que  jirosentamos  como  definitivo,  mani- 
festará la  razón  i  la  importancia  di  las  medidas  ¡jue 
se  proponen. 

^MINISTERIO  DE  GUERRA. 

COMPAr.ACION    ENTRE  KL    TIÍ  KSUPUESTO  DEL  aSO 

ia7G  I  KL  i>E  1877. 

£1  presupuesto  ac- 
túa!, para  el  año 
^  de  1877  63  do  $  1.957,403  53 

El  id.  formado  pa- 
ra   el    id.  de 

1870  es  de   S  1.823,768  CS 

Jlénua  la  g-ratiíi- 
cacion.  del  16 
por  ciento  qu» 
correspoudia  al 
51  i  n  i  s  t  c  r  io  do 

Hacienda   $     65,000      J  1.758,708  93 


Menor  gasto 


1875 


para 


$  198729  CO 


«La  partida  Lepara  1877. — Secretaría  de  Guerra, 
es  igual  a  su  correspondiente  de  187G. 

«Lapartida  2."  para  1877. — Plana  Mayor 
jeneral — es  maj-or  que  su  correspon- 
diente de  1876  en   $  3,000 

por  haber  llenado  la  vacante  qi;e  existia  de  jeneral 
de  brigada,  con  el"  ascenso  a  esta  clase  de  coronel 
comandante  del  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
cuyo  sueldo,  que  se  consultaba  en  el  ítem  1."  de  la 
¡¡anida  10  del  presupuesto  vijente,  queda  suprimido. 

«Lapartida  3."  para  1877. — Inspección  Je- 
neral del  Ejército — es  menor  que  su 
correspondiente  de  1876  en   $  3,610 

por  supresión  del  ítem  L",  mientras  permanece  co- 
mo Intendente  el  ayirdante  jeneral  i  secretirio,  no 
obstante  de  haberse  completado  con  un  teniente  el 
personal  de  la  oficina. 

cLa  partida  4."  para  1877. — Comandancia 
Jeneral  do  Armas  de  Santiago — es  igual 
o,  su  corres  pendiente  de  1870,  i  si  apa- 
•  rece  aumentado  el  item  3."  en   700 

esto  consiste  en  un  error  do  .suma  del  presu^iuesto 
vijente. 

«La  partida  5.* — Comandancia  Jeneral  de 
Armas  de  Valparaíso — es  nueva,  en  vir- 
tud de  la  lei  de  2  de  setiembre  de  1875  ■ 
que  le  dió  oríjen:  si  bien  asciende  a  la 
c;;ntidad  do  5,83) 


esto  no  i.mpone,  sin  embargo,  un  gasto  nuevo,  por- 
que los  oficiales  que  en  ella  figuran  tenian  antes 
consultados  sus  sueldos  en  la  sección  del  Estada 
Mayor  de  Plaza. 

aLa  partida  G.'  para  1877. — Cuerpo  de  lu- 
jenicros — es  menor  que  su  currespon- 
di.3ntc  5."^  de  1876  en   1770 

por  supresión  en  el  itera  4."  del  sueldo  del  sarjento 
mayor  don  Arístides  ^Martínez  miéutras  ¡lernaaneco 
de  Intendente,  como  también  haberse  eliminado  el 
item  7.°  que  consultaba  los  sueldos  de  trvs  subte- 
nientes promovidos. 

ccLa  partida  7."  paral877. — Estado  Ma- 
yor de  Plaza — es  n¡onor  que  su  co- 
rrespondiente 6."  de  1876  en   30,780 

por  las  siguientes  supresiones:  una  parte  del  perso-  ' 
nal  de  Estado  Jlayor  Jeniral  del  sur;  algunos  ayu- 
dantes de  las  Comandancias  Jenerales  do  Armase- 
los guarda-almacenes  de  los  Anjeles  i  Valdivia;  los 
jefes  i  oficiales  del  ejército  empleados  en  las  guar- 
dias municipales  da  la  RepCtblica. 

cíLa  partida  8." para  1877. — Rejimiento 
da  Artillería — ea  menor  que  su  co- 
rrespondiente 7.'^  de  1876  en   40,823  50 

por  la  supresión  del  item  10,  que  consultaba  el 
sueldo  de  un  guardián  del  Campo  de  Marte,  desti- 
no innecesario,  i  por  haberse  disminuido  200  indi- 
viduos de  tropa  que  componían  la  1.*  batería  de  di- 
cho rejimiento;  diminución  que  el  Gobierno  creyó 
oportuna  por  no  ser  necesaria  la  subsistencia  de 
mayor  fuerza  para,  atender  todas  las  exijencias  de 
nuestro  actual  servicio.  - 

«La  pnrtida  9.*  para  1877. — Empleados  do 
Maestranza — es  menor  cpie  su  corres- 
pondiente 8."  de  1876  en  1,568 

por  la  supresión  de  los  ítems  9.°,  10,  14, 15  i  16  qiio 
consultábanlos  siguientes  sueldos:  el  de  los  apren- 
dices de  la  maestranza  de  Valparaíso;  el  de  guarda- 
almacenes  de  Concepción,  i  que  les  est-aba  acordado 
a  los  armeros  de  V^aldivia  i  Chiloé,  con  mas  la  gra- 
tificación que  percibía  el  empleado  que  sirve  el  car- 
go de  guarda-almacenes  en  la  primera  de  dichas 
provincias,  cuyos  emj)leados  no  han  tenido  hasta 
ahora  sino  muí  insignificantes  trabajos  que  ejecu- 
tar. Por  igual  motivo  se  ha  suprimido  a  uno  de  los 
dos  trímeros  de  la  frontera,  cuyo  sueldo  figura  en 
el  item  12. 

La  dificultad  que  ofrecen  los  vapores  i  ferrocarri- 
les para  trasportar  hasta  la  maestranza  jeneral  de 
Santiago  todas  las  armas  i  otros  artículos  militares 
que  sea  necesario  componer,  fué  también  otra  de 
las  razones  que  se  tuvieron  en  vista  para  efectuar 
las  su¡)rcsíoncs  de  que  se  trata.  A  pesar  de  consul- 
tarse ahora  el  sueldo  del  primer  guarda-almacenes 
de  Santiago  i  de  habérsele  aumentado  en  trescien- 
tos pesos  al  de  Valparaíso,  con  motivo  del  mayor 
trabajo  do  este  em¡deado,  la  partida- es  todavía  me| 
ñor,  como  queda  dicho. 

cLn  partidajlO  para  1877— Infantería— C3 


laanor  que  su  correspondiente  O.*  de 
1876  en...   7i0 

por  la  supresión  dol  itoia  9."  que  consultaba  los 
sueldos  de  cinco  capcUanes,  empleos  que  no  han  si- 
do provistos  hasta  la  fecha.  Esta  disminución  no  os 
])or  el  total  que  corresponde  adichoitem,  por  cuan- 
to en  el  item  1x3  del  presupuesto  vijente  aparecen 
1,000  pesos  d'j  mónob  por  error  do  suma. 

o  La  partida  II  para  1877— Caballería— es 
menor  que  su  correspondiente  10  de 
1876  en  8,r>10 

por  haberse  suprimido  el  sueldo  del  coi  onel  coman- 
dante del  Rejimiento  de  Cazadores  a  caballo,  que 
pasó  a  jeneral,  cuya  renta  actual  se  consulta  ahora 
en  la  partida  2."  correspoudionte  a  la  plana  mayor 
joneial,  como  asimismo  por  la  supresión  del  sueldo 
de  uno  de  los  dos  capellanes  que  fig'urabau  en  el 
itera  10  que  no  ha  sido  necesario  invertir.  El  error 
do  suma  del  item  17  del  prosupuesto  vijento,  don- 
do  aparecen  61  pesos  50  centavos  de  menos,  se  ha 
Kubsanado'ahora  i  en  esto  consiste  la  diferencia  que 
60  nota  en  el  total  de  las  dos  supresiones  que  figu- 
ran. 

o  La  partida  12  para  1877 — Escuela  Militar 
— C3  menor  que  su  correspondiente  11  ' 
de  1876  en   ...  9^020 

por  haberse  disminuido  el  sueldo  de  25  cadetes  cu 
el  item  5.°,  en  lugar  de  los  75  que  figuran  en  el  pre- 
supuesto vijente,  on  tres  mil  el  item  7°,  donde  se 
consultan  varios  gastos  del  establecimiento,  i  por 
la  supresión  del  item  11  destinado  al  vestuario  de 
la  dotación  do  tambores. 

«La  partida  13  para  1877. — Cirujanos  do 
ejercito — es  menor  que  su  correspon- 
diente 12  de  1876  en  3,900 

por  haberse  suprim:do  dos  cirujanos  de  los  seis  que 
figuran  en  el  item  1."  i  uno  de  los  dos  que  se  con- 
Biiltan  para  la  guarnición  de  Santiago  en  el  itera  2." 
del  presupuesto  vijente,  en  virtud  de  conceptuarse 
indispensables  sus  servicios  para  las  exijencias  ac- 
tuales del  ejército. 

«La  partida  14  para  1877. — Hospitales  do 
la  Alta  i  Baja  Frontera — es  menor  que 
BU  correspondiente  13  do  1876  en  5,640 

por  haberse  suprimido  el  item  1°  del  presupuesto 
vijente,  que  consultaba  el  sueldo  do  un  boticario 
encargado  de  pre])arar  las  medicinas  para  los  hos 
pítales  de  ambas  fronteras;  el  segundo  que  fijaba  el 
de  contralor  del  hospital  de  Angol,  i  los  items  10, 
11  i  12  relativos  al  de  Chigüaihue  que  consultaban 
los  sueldos  de  un  boticario,  un  practicante  i  tres 
Eirvientesj  por  haberse  suprimido  dos  practicantes 
de  los  cuatro  que  figuraban  en  los  items  3  i  14,  i 
finalmente  por  haberse  reducido  a  solo  dos  sirvien- 
tes el  níimero  de  éstos  que  antes  había  en  cada  uno 
de  los  items  6,  IC,  23  i  30. 

4La  partida  15  para  1877,  sueldo  de  los 
jefes,  oficiales  i  cirujanos  retirados 


temporalmente,  eg  major  que  su  co- 
rrespondiente 14  de  1876  en   38,476  10 

por  agregarse  un  nuevo  item  ascendente  a  40,000 
pesos  para  sueldo  de  los  jefes  i  oficiales  del  estado 
mayor  de  plaza  i  del  cuerpo  de  Asamblea  que  sean 
llamados  a  retiro,  on  virtud  de  las  supresiones  do 
emiileos  que  se  han  indicado  en  las  partidas  respec- 
tivas. Al  mismo  tiempo  se  suprime  el  itera  38  del 
presupuesto  vijente,  por  fall^ícimicnto  del  teniente 
don  José  Santos  Reyes,  i  se  salva  el  error  de  suma 
del  itera  14,  que  habia  resultado  con  12  pesos  do 
méaos. 

«La  partida  16  pera  1877,  sueldo  de  los  jc- 
fys,  oficiales  i  cirujanos  retirados  abso- 
lutamente o  inválidos  es  menor  quo  su 
correspondiente  15  de  1876  en  ;..  2,215  16 

a  causa  del  fallecimiento  de  algunos  oñciales,  no 
obstante  de  haber  ingresado  otros,  i  por  supresión 
del  item  25  del  presujmesto  vijente,  por  cuanto  go- 
za del  sueldo  de  jefe  del  cuerpo  de  injeuieros  civilea 
el  oficial  que  figuraba  en  dicho  item. 

«La  partida  17  para  1877,  jubilados,  es 
mayor  que  su  correspondiente  16  do 
1876  en  1,200 

por  aumento  de  un'item  quo  consulta  el  sueldo  de 
un  guarda-almacenes. 

«La  partida  18  para  1877. — Sueldo  do 
los  jeuerales,  jefes,  oficiales  e  indivi 
dúos  de  tropa  que  prestaron  sus  ser- 
vicios en  la  época  de  la  independen- 
cia,— es  menor  que  su  correspondien- 
te 17  de  1876  en   26,510 

Por  fallecimiento  de  varios  jetes,  oficiales  e  indi- 
viduos de  tropa,  a  pesar  da  haber  sido  promovidos 
algunos  jefes  i  haberse  agregado  otros  con  sgual 
derecho. 

«La  partida  19  para  1867,  asignaciones  por 
montepío  militar,  es  mayor  que  su  co- 
rrespondiente 18  de  1876  en   6,382  04 

por  haberse  agregado  a  ésta  varios  items  que  ántcs 
no  estaban  consultados  en  el  presupuesto  vijente  i 
también  por  aumento  en  el  monto  de  varias  pensio- 
nes, debido  a  leyes  espocialesj  a  pesar  de  suprimir- 
se el  item  21  por  fallecimiento  de  doña  Luisa  Toro 
de  Viol,  sin  que  quede  otra  persona  con  igual  de- 
recho, i  de  reducirse  a  160  pesos  la  pensión  de  168 
pesos  quo,  por  error  involuntario  de  níimero,  apa- 
rece en  el  item  219  del  presupuesto  vijente. 

«La  partida  20  para  1877. — Asignaciones 
pías — es  también  mayor  que  su  corres- 
pondiente 19  de  1876  en  3,210  92 

a  causa  de  nuevas  pensiones  acordadas  por  leyes 
especiales. 

«La  partida  20. — Escuela  teórico-práctica 
para  la  enseñanza  de  la  música  mihtar, 
— queda  suprimida  por  cuanto  no  so 


~  S24  — 


conce]itfta  necesaria,  cco-nomizíinclose 

nsí   COO 

aLu  partida  21  para  1877. — Hospitalidades 
— es  menor  quo  su  correspondiente  de 
1876  en  3^309  37 

porque  en  el  item  1.°  se  calculan  eo1o225  enfermos, 
en  lugAT  de  los  285  que  figuran  en  el  mismo  item 
del  presupuesto  vijcnte. 

«La  partida  22  para  1377,— remontas  i 
monturas, — es  menor  quo  su  corres- 
pondiente de  1870  en   5S8 

por  haberse  disminuido  el  importe  de  los  items  l.° 
i  2.°,  on  conformidad  al  menor  gasto  que  resulta  a 
i'onsecuencia  de  la  supresión  de  una  batería  del 
Ilejimiento  de  Artillería. 

aLa  partida  23  para  1877.~Pora  laz  i  lumbre, 
etc — 03  ig-ual  a  su  correspondiente  de  1876. 

«La,partid.i  21  para  1877.— Sobrosnel  Jos 
a  los  jefes  i  oficiales,  etc — es  menor  que  - 
eu  correspondiente  de  1876  en   1,000 

por  ser  sufjcieníe  la  suma  quo  aLora  se  consulta 
para  sobresueldo  de  la  fuerza  del  ejército  que  guar- 
nezcan las  pla.'cas  de  Copian^,  Caldera,  Yallonar  i 
I'reirina. 

«Lapartida  25  para  1877. — Tríispcrte,  fle- 
tes, ote — es  menor  que  su  correspon- 
diente do  1870  eu   81,200 

por  haberse  disminuido  les  siguientes  items:  el  2." 
en  9,000  pesos;  el  5.°,  correspondiente  al  6.»  del 
presupuesto  vijonte,  en  dos  mil  pesos;  el  7.°,  co- 
rrespondiente al  5.°,  en  200  pesos,  i  ruprimido  el 
8.",  que  consultaba  sumas  excesivas  ])aríi  materia- 
les i  municiones,  elaboración  de  éstos,  pago  de  en- 
ganches i  compra  de  armamento  i  pertrechos,  aten- 
dida nuestra  situación  actual. 

«La  partida  20  para  1877. — Por  la  grati- 
ficación del  10  por  ciento — es  nueva,  i 
so  consulta  por  primera  vez  en  el  ])rc- 
supuesto  de  este  departamento,  por  haber 
figurado  antes  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ascendente  ul  25  por  ciento   65,500 

tLa  partida  27  para  1877. — Inspección 
Jcneral  de  la  Guardia  Nacional — es  me- 
nor que  su  correspondiente  20  del  pre- 
supuesto cu    8S0 

por  haberse  eliminado  el  sueldo  del  corcnel  subins- 
pector de  la  Guardia  Nacional,  don  Luis,  Arteaga, 
que  goza  de  su  renta  de  Intendente  de  Llanquihue 
esto,  no  obstante,  do  haberse  completado  el  pOiSO- 
nal  de  la  inspección  jeneral  del  ramo. 

«La  partida  27  para  1877. — Cuefpo  de 
nsauibloa — es  mouor  que  la  correspon- 

iliente  27  de  1876  en  ;   33,145 

j)or  no  consultarse  ahora  sino  los  sueldos  indispeu- 
Hables  que  corresponden  al  número  de  jefes  i  ofi- 
ciales que  deben  figurar  en  esta  sección  del  ejérci- 
to, en  conformidad  a  la  lú  de  10  do  octubre  de 
1845. 


«La  partida  20  ¡)ara  1877.— Abono  a  ! 
cuerpos  de  artillería  e  infantería  de  la 
Guardia  Nacional, _confurmc  al  rcgli- 
mento  de  8  de  abril  de  1848 — es  me- 
nor que  su  corresponJieure  28  de  1870 
en   í'fjfilO 

por  haberse  disminuido  los  items  4,  7,  8,  10  i  11,  a 
consecuencia  de  hallarse  en  receso  los  batallones 
núm.  2  i  3  do  Santiago  i  el  1  i  el  2  de  Va![)arai>(i, 
i  procedí  lose  a  la  disola.  i^m  del  de  Ova'lt;  ¡  (':irfl- 
mapu,  brigadas  de  Elqui,  Pemuco,  Cañf  te  i  Pude- 
to  i  compañías  sueltas  d¿  (Joelemu  i  Castro;  aun 
cuando,  por  otra  parte,  ahora  se  consulta  la  asigna- 
ción que  se  da  a  la  nueva  brigada  de  nrtilb.-ría  de 
Magallanes  i  un  aumento  en  favor  de  la  de  Lobu, 
que  ha  jiasado  a  ser  de  clase,  en  v(z  de  la  de 
2."  que  ántcs  so  le  había  señalado. 

«tLa  partida  80  para  1877.— Diarios  para 
las  guardias  de  prevención  i  cí;rcelque 
cubren  los  cuerpos  de  la  Guardia  Na- 
tional o  de  la  policía  local,  i  para  luz 
i  lumbre  es  menor  que  su  correspon- 
diente 29  de  1870  en  4/J80  23 

por  haberse  suprimido  los  items  -33,  34,  03,  64,  84, 
85.  86,  87,.  88,  89,  ¿02,  203  i  201  del  presujmesto 
vijonte,  que  consultaban  los  gastos  de  guardia  da 
Elqui,  los  primeros,  i  los  de  Ijs  batallones  cívicos 
níuns.  1  i  2  do  Valparaíso,  puestos  en  receso,  lo.s 
dos  Ítems  siguientes,  así  como  el  de  las  cárceles  de 
las  subdclegaciones  do  San  Antonio,  Curacaví  i 
Santa  Juana,  suprimidas,  desde  el  item  84  hasta  el 
204.  Por  haberse  puesto  en  receso  los  batallones 
núm.  2  i  3  de  Santiago,  se  han  reducido  también 
los  items  76,  77  i  78;  dejando  solo  lo  necesario  pa- 
ra el  batallón  níim.  1.  Este  menor  gasto  resulta  a 
pesar  do  corsultarse  ahora  el  importe  do  las  g>inr- 
días  de  cárcel  de  los  dopartamentos  de  Rere  i  Me- 
li{)ulli  i  la  de  la  subdelegacion  de  San  José  cu  la 
provincia  de  Valdivia. 

«La  partida  31  para  1877. — Para  alquiler  de  ca- 
sas que  sirven  do  cuarteles — es  igual  a  su  coi  res- 
pondiente 30  de  1876. 

La  partida  32  para  1877. — Diarios — os 
menor  que  su  correspondiente  31  de 

1870  en   14,0CO 

a  causa  de  haberse  disminuido  el  ií(m  1.°,  por  arro- 
jar la  Cuéntale  Inveríjion  del  año  último  una  su- 
ma menor  que  la  que  antes  se  había  estado  calcu- 
lando para  suministrar  diarios  a  los  individucjs  que 
se  emplean  en  servicio  de  las  guardias  cstracrdina- 
rias  de  ])]aza.  Esta  disminución  por  una  parte,  i  la 
sujiresicn  del  item  2."  del  presupuesto  vijcnte,  que 
consultaba  los  diarios  a  la  fuerza  cívica  de  la  Ke- 
pública  en  el  aniversario  do  setiembre,  da  el  tot:J 
de  la  cantidad  que  se  inJica. 

La  partida  ."3  pa- 
ra 1877.— Para 
gastos  impre- 
vistos— es 


me- 
nor quo  su  co- 
r  r  e  epondiento 
82  de  1876  en.. 

Su  total         120,878  15 


10,000 
257,607  7¿ 


jDisuiinaciüu  del 

i  O'  ¡^cr  ciento...     C5,000  ÓO 

Total  ucJ  au- 
Jiicjíto   £8,878  15 

Monor  gasto  en  el 
j.resupucstu  da 

Ití/Í"   198;7í:9  GO 

MiNisTEitio  Dr.  í:akixa. 

éPara  ¡iroccdcr  al  desarmo  parcial  de  la  arn-iada, 
la  Comis-ou  i  el  Ministro  del  ramo  han  creído  que 
consultaban  ol  ])ropósito  de  lincxr  economías  i  el  do 
ri:s¿^-uardar  ¡a'udentcincntc  la  honra  nacional  cou- 
íiada  a  la  n¡:;rina,  ])ro])onÍ!jud  )  ¡¡nncijiahnsnto-  las 
hitididas  sigui entes: 

al."*  Desarme  de  la  O' jligijins  i  do  la  Covadon- 
'tja,  düjandü  la  trijiulacion  i  elementos  necesarios 
j;ara  su  conservación; 

«C."  Vender  el  vaj)or  Indepcndencui  que  está  in- 
jiubilitado  para  prestar  servicios  titiles; 

aG."  Jiechicir  la  tripulación  de  los  blindados  i  de 
la  A'str.cruldn; 

el.*  Suspender  por  ahora  i  mientras  se  rcorg-ani- 
za  en  forma  mas  conveniente,  la_  Escuela  Naval, 
cuya  susponfjion  no  afecta  al  servicio  público  por  el 
número  considerable  do  oficiales  de-  marina  que 
(]ucdan  sin  ocupación  activa; 

fii").*  Trasfi  rmaeion  de  la  Cboiicla  iV  a]  rcndiccc; 
(le  marineros  en  escuela  de  grumetes,  reduciendo  a 
la  mitad  la  dotación  qtic  antes  tenia; 

«0."  Pieducir  la  fuerza  efectiva  del  batallón  de 
ar'.illería  de  malina; 

«7.'  Reducción  del  cuerpo  de  pilotos; 

cS."  Sujircsion  de  la  banda  de  música; 

o.O."'  >Suprimir  la  partida  relativa  a  cng-anclia- 
miento  i  reducir  la  cantidad  destinada  a  la  compra 
de  botes; 

ulO.  ííeJuc'.r  a  un  dicziseiá  la  gratificación  del 
veinticinco  por  cionto  concedida  a  los  marinos  de  la 
independencia;  i 

«11.  Reducir  en  la  misma  proporción  lagratiuea- 
cion  de  que  actualmente  g-ozau  los  emjileados  de- 
])endientcs  de  este  Ministerio. 

«Tanto  éstas,  como  otras  medidas  de  importan- 
cia variable,  están  consultadas  en  el  detalle  do 
que  nos  ocuparemos  en  las*  partidas  correspondien- 
tes. 

«Partida  1/ — Secretaría  de  Marina. — Igual  a  la 
del  jiresupuesto  vijentc. 

«Partida  2.''— Com.andancia  Jcneral  de  Marina. — 
f'c  aumenta  en  2-iO  jiesos  para  gastos  de  escritorio 
i  gratificación  del  portero.  La  espericncia  de  los  úl- 
timos años  aconseja  este  aumento, 

«Se  han  consultado  en  esta  ]>artida  los  sueldos  de 
los  ausiliares  que  ántes  se  glosaban  en  el  item  17 
de  la  partida  29. 

«Partida  3" — Arsenal  de  Marina. — Aumentada 
en  708  pesos. 

«Los  Ítems  9  i  10  se  aumentan,  el  primero  en 
288  pesos  i  el  segundo  en  240,  en  razón  del  mayor 
Bueldo  que  se  paga  a  los  marineros  primeros  i  se- 
gundes, a  quienes  ahora  se  considera  como  embar- 
cados. 

«El  item  13  so  aumenta  en  140  pesos  por  mayor 
gasto  do  ccntribucion  urbana. 


«Partida  4.» — Gobernaciones  marítimas. —  Dis- 
minuida en  3,438  pesos  por  las  supresiones  si- 
guientes: 


Itoin  1."  Sueldo  del  Gobernador  marí- 
timo de  Caldera   $  1,140 

Items  10  i  11.  Sueldo  i  gratificación 
del  subdelegado  marícirno  de 

Chañaral   «  C50 

Item  34  Sueldo  del  subdelegado  ma- 
rítimo de  lilico   (t  500 

«:    43  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo de  Curauipe   «  600 

«    53  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo del  Tomé  .'   «:  500 

«    73  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo de  Quculo   «  500 

<r    77  Sueldo  del  gobernador  marí- 
timo de  Valdivia   «  1.140 


«Los  iteras  anteriores  so  suprimen  porque  las  Go- 
bernaciones i  subdelegaciones  marítimas  j)ueden 
ser  desempeñadas  por  oficiales  de  marina  que  estén 
sin  ccupacion. 

«Los  Ítems  76  i  78  del  presupuesto  en  discusión  son 
nuevos  i  corresponden  a  necesidades  justificadas  del 
servicio  público  e  importan  1,468  pesos. 

«El  item  91  es  nuevo  i  está  esplicado  por  natura- 
leza del  gasto. 

«Com])arando  aumentos  i  dismuciones  resulta  la 
diferencia  de  3,438  pesos  de  meiior  gasto  que  en  el 
presupuesto  anterior. 

«Partida  .5.-'' — Telégrafos  marítimos. — Igual  a  la 
del  jircsupucsto  vijente. 

«Partida  0." — Cuerpo  de  guerra; — Esta  partida 
está  disminuida  en  4,220  pesos  por  la  supresión  deli 
item  1.°  del  presupuesto  anterior  i  la  del  sueldo  que' 
corresponde  a  uno  de  los  capitanes  de  navio  a  que^ 
se  refiere  el  item  3." 

«El  item  8,"  ha  sido  aumentado  con  el  sueldo  df? 
diez  i  siete  guardias  marinas,  por  haber  ascendido  ü 
este  empleo  los  asjiirantes  a  que  se  refiere  el  item 
9.°,  suprimido  en  el  prcsup.issto  en  examen. 

«Partida  7." — Oficiales  mayores  de  marina. — Esta 
j.artida  se  disminuye  en  8,600  pesos  ])or  el  desar- 
me de  los  buques  i  redacción  de  dotaciones. 

«Partida  8.'— ínjer.ieros  mecánicos — Disminuida 
en  18,900  pesos  por  la  misma  causa  que  la  pajtida 
anterior. 

«Partida  9." — Oficiales  de  mar. — Disminuida  en 
27.220  pesos,  no  solo  ])or  causa  del  desarme  sino 
taml)ien  por  el  tiempo  limitado  que  la  tripulación 
del  Almirante  Cochrnne  tiene  para  prestar  sus  ser- 
cicios.  Diclia  tripulación  g-ozará  del  sueldo  corres- 
pondiente a  seis  meses. 

«Desde  el  item  lü  hasta  el  26  se  calculan  los  suel- 
dos con  relación  a  los  seis  meses  de  servicio  de  los 
tripulantes  del  blindado  a  que  nog  hemos  referido. 

«Partida  10. — Equipaje  de  línea. — Disminuida  en^ 
35,460  pesos. 

«Los  Ítems  8.°  i  1 1,  correspondientes  u  las  bandas 
de  músicas  de  la  armada  han  sido  suprimidos  i  los 
otros  alterados  por  las  causas  anteriormente  esp'rc- 
sadas. 

«El  item  5."  relativo  a  grumetes  está  aumentado 
en  1,.5C0  pesos  por  cuanto'la  escuela  de  aprcndice«  ^ 
de  marineros  ha  sido  írasformnda  en  oscuela  do 
grumetes.. 


/ 


«Partidas  11  i  12  del  presupuesto  vijcnte,  supri- 
midas. 

Partida  11. — Batallón  de  artillería  de  marina. 
—  Corresponde  a  la  partida  13  del  presupuesto 
vijente. 

«Disminuida  en  33,028  pesos  por  reducción  de  les 
Ítems  12  a  16  correspondientes  a  la  fuerza  efectiva. 

«Partida  12. — Batallón  cívico  de  artillería  naval. 
— Igual  a  la  partida  14  del  presupuesto  vijente  quo 
le  corresponde. 

«Partida  18. — Sueldo  de  los  servidores  de  la  In- 
tendencia.— Disminuida  en  1,248  pesos  8  centa- 
vos, por  fallecimiento  de  los  ag-raciados  con  los 
Ítems  9  i  11  i  reducción  de  la  ^-ratificación  del  25 
ciento. 

«Partida  14. — Retiro  absoluto. — Reducida  en 
1,080  pesos  72  centavos,  por  fallecimiento  do  los 
agraciados  con  los  items  2  i  4  del  presupuesto  vi- 
jente i  reincorporación  al  aervicio  del  injeniero  don 
Ladislao  Medina. 

«Partida  15. — Retiro  temporal. — Aumentada  en 
450  pesos  a  causa  de  alteraciones  exijidss  por  el 
servicio. 

cPartiiFa  16. — Montepíos  i  pensiones. — Corres- 
ponden a  las  partidas  18  i  19  del  presupuesto  vijente. 

«Aunque  ha  habido  aumento  i  disminuciones,  la 
suma  total  de  la  partida  en  examen  es  igual  a  la  de 
las  partidas  18  i  19  del  presupuesto  del  año  cor- 
riente. - 

«Partida  17. — Inválidos  de  marina  que  corres- 
ponde a  la  partida  20  del  anterior. — Aumentada  en 
1,893  pesos  72  centavos  por  cxijirlo  el  servicio. 

«Partida  18. — Alumbrado  marítimo  i  faros. — 
Disminuida  on  4,656  pesos. 

«Esta  partida  corresponde  a  la  22  del  prosupuesto 
vijente. 

«Partida  19. — Instrucción  a  bordo,  que  corres- 
ponde a  la  23  del  vijente. — Aumentada  en  200  pe- 
sos por  haberse  suprimido  la  partida  12  del  presu- 
puesto anterior  en  que  se  consultaba  500  pesos  pa- 
ra libros  para  la  escuela  de  aprendices  do  marineros, 
ahora  escuela  de  g-rumetes. 

DASTOS  VARIABLES. 

«Partida  20. — Gratificaciones  diversas. — Corres- 
ponde a  la  24  del  presupuesto  de  este  año. 

«Disminuida  en  1,120  pesos  por  quedar  algunos 
oficiales  sin  colocación  a  bordo. 

«Partida  21. — Víveres  i  aguada. — Correspondo  a 
la  25  del  presupuesto  vi] ente. 

«Disminuida  en  50,923  pesos  55  centavos  por  las 
reducciones  de  servicio  ya  espre^ados. 

«Partida  22.— Hospitalidades.— Se  disminuye  so- 
lo en  200  pesos  por  haberse  excedido  casi  siempre  la 
cantidad  presupuestada. 

«Partida  23. —  Reparaciones. —  Aumentada  en 
40,500  pesos  por  la  reparación  estraordinaria  del 
blindado  Almirante  Cochrane  i  por  haberse  inclui- 
do en  esta  partida  el  valor  del  item  8  de  la  partida 
2  del  presupuesto  anterior,  considerado  como  gas- 
to fijo  i  que  en  realidad  es  variable. 

«Partida  24."Arrendamientos. — Reducida  en  120 
pesos  por  la  supresión  del  item  1  de  la  partida  28 
del  presupuesto  del  presente  año. 

«Partida  25. — Gastos  jeneralcs. — Disminuida  en 
7,100  pesos  por  la  supresión  do  los  items  11,  77 , 
que  se  consulta  como  gasto  fijo  on  la  partida  2.', 


(¡torna  2,  3  i  4J  2o  i  2(3  i  reducción  de  lo?,  itoms  1. 
5,  IG,  21  i  23. 

«El  item  2  de  la  partida  respectiva  del  jirosupues- 
to  anterior  se  aumenca  en  27,000  pesos  a  ca;isa  del 
viaje  estraordidario  del  blindado  Almirante  Cochra- 
ne a  Europa. 

«Los  items  7  i  10  han  sido  aumentados  en  500 pe- 
sos cada  uno,  por  haber,  sido  insuficientes  las  sumas 
consultadas  en  los  presupuestos  anterioms. 

«El  item  8  del  jtresupuosto  en  discujion  corres- 
ponde a  la  partida  21  del  presupuesto  vijente,  que. 
se  había  considerado  como  gasto  fijo,  siendo  en  rea- 
lidad variable. 

«El  item  rSdcl  prcsupijosto  end!Fcu«ion  se  glosa 
en  esta  partida  por  ser  gasto  vaiiable.  Antes  fiíru- 
raba  en  el  item  7  de  la  jíartida  22. 

«Partida  26.— Gratificación  del  IG  por  ciento.— 
Esta  partida  es  nueva  en  el  presupuesto  que  se  dis- 
cute, pues  ántes  ha  figurado  este  gasto  en  el  yvcsxi- 
puesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

«Partida  27. — Imprevistos. — Corresponde  a  la 
30  del  presupuesto  de  este  año. 

«Ha  quedado  sin  variación. 

«Las  alteraciones  hechas  importan  Pumas  consi- 
derables que  pueden  descomponerse  así: 

Presupuesto  de  Marina  vijente...  $    1.222,93G  19 

Presupuesto  presentado  td  Con- 
greso ántes  de  hacer  las  vai-ia- 
ciones  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado  a    1.232,311  89 

Presupuesto  definitivo  tal  com.o 
lo  presentamos  en  este  infor-. 

me   <r    1.092,728  5Q 

«Como  en  el  prosupuesto  definitivo  de  Marina 
aparecen  los  40,000  pesos  de  gratificación  del  25 
por  ciento,  o  mas  bien  del  16  por  ciento,  quo  ántes 
figuraban  en  el  de  Hacienda,  conviene  rebajarlo 
de  un  millón  noventa  i  dos  mil  setecientos  vein- 
tiocho pesos  cincuenta  i  seis  centavos  para  comparar 
el  presente  prer,u¡)uesto  al  de  1876  i  ;_el  presentado 
últimamente  al  Congreso. 

«Hecha  la  reducción  queda  $  1.052,728.56  o 
S  170,267.63  ménos  ciue  el  presupuesto  de  1876  a 
%  179,583.30  menos  que  el  presupuesto  presentado 
en  este  este  año,  debiendo  prevenirse  que  j^or  acuerdo 
de  la  Comisión  se  ha  aumentado  este  presupuesto 
de  80,000  pesos  que  importan  las  reparaciones  es- 
traordinarias  del  Almirante  Cochrave  i  con  27,000 
pesos  a  que  ascenderá  el  consumo  de  combustibles 
de  este  blindado  en  su  viaje  a  Europa,  sin  lo  cual 
el  monto  total  del  presupuesto  seria  de  945,728.50 
las  economías  ascenderían  a  8  227,257,63  toman- 
do por  base  el  presupuesto  vijente,  i  a  .5  280,583.30. 
respecto  del  presentado  en  las  sesiones  ordinarias 
del  Congreso. 

«La  Comisión  cree  que  sus  conclusiones  eon  dig- 
nas do  la  aprobación  dol  Cong-reso,  pues  ellas  pro- 
ducen economías  bien  significativas  para  llegar 
al  equilibrio  de  las  fuerzas,  que  procuramos  como 
necesidad  incontestable  de  buena  administración 
pi'iblica. — liaj'acl  Lar  rain. — Jerónimo  Urmcneta. 
— José  Manuel  Balmaicda. — Jor'je  2.*  Iliuieeu.f, 
Diputado  por  Elqui. — Jovino  Novoa. — Pedro  Ko^ 
lasco  Gandarillas. — Fcdro  Lucio  Cuadra. — Ljidio 
Jara. — José  UamoJi  Contreras. — J.  N.  Hurtado.'» 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  discusión  del 


ítem  14:  de  la  y^artitia  33  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Tiene  la  palabra  el  línnorabla  Diputado  por 
Cliillan,  señor  Verg-ara  Albano. 

El  señor  Ver^'ííi'iJ,  Al'íiüíO. — Me  felicito,  señor 
Presidente,  de  ía  c.?¡ilicacion  que  acaba  de  dar  el 
ITonorabie  señor  íiíiiiistro  de  Hacienda.  Ella  inani- 
íiesla  que  la  rennnieracion  do  un  IG  por  ciento  a 
los  empleados  públicos  sobre  los  sueldos  de  que 
disl'iutan  no  implica  una  cuestión  do  Gabinete,  que 
].\  insiicacion  formulada  ante  el  Senado  no  tiene  un 
Ijrojiósito  político,  siendo  simplemente  la  espresioii 
(ie  su  opinión  individual  i  la  de  sus  coleg-as  en  vis- 
ta de  ios  cálculos  sobre  las  entradas  cstraordinarias 
que  se  proniete  obtener. 

Eáta  declaración  que  yo  ¡¡g'uardaba  i  que  miro 
como  cousecucncia  lójica  del  programa  del  Minis- 
terio, facilita  grandemente  la  serena  discusión  del 
asunto  que  con  tanta  justicia  preocat)a  enceste  mo- 
mento la  atención  del  Congreso  i  del  ])ais. 

Siempre  he  creído  que  la  cuestión  del  25  por 
ciento  es  cuestión  económica  i  de.  buena  adminis- 
tración antes  que  cuestión  jiolítica  o  de  remunera- 
ción e.xijida  por  la  justicia.  Pero  ja  que  el  Hono- 
rable Diputado  por  la  Serena  pretende  sostener 
que  la  Ici  de  1S7.'J  que  acordó  esa  p;raTi^'cacion  a 
los  empleados,  creó  derechos  ipie  el  E.>tado  no  ]iue- 
da  desconocer  i  apelando  a  sus  recuerdos  suj'onc 
que  filé  aquélla  una  lei  de  efectos  ¡¡ermanentes  i 
(¡ue  así  lo  reconocieron  los  que  tomaron  parto  en 
¡Kpiel  debate,. voi  a  mf-tiíestnr  a  la  Honorable  Cá- 
iuara  que  Su  Señoría  padece  un  i^-rave  error  de 
conceptD. 

Los  antecedentes  históricos  consignados  on  nues- 
tro ISoh'tin  de  sesione-'}  dicen  lo  sí<>Tiíente:  Discu- 
tíase el  21)  de  noviembre  de  1872  ¡a  partida  de 
i.';astos  Yíiriables  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica, i  el  señor  Gallo,  don  Pedro  León,  pidió  un 
ítem  de  80,000  pesos  ]iara  remunerar  a  los  jireccp- 
tores  de  escuelas.  Con  este  motivo,  el  señor  Zañar- 
tii.  Diputado  i'or  ^uinchao,  formuló  una  indicación 
];;ira  (pie  se  aumentase  el  sueldo  de  todos  los  em- 
jdeados  públicos  con  un  i?5  por  ciento,  fundt'indose 
en  la  gran  carestía  de  los  artículos  de  consumo,  en 
la  exifúiidad  de  los  sueldos  coru¡:r,rados  con  el  de- 
sarrollo inmenso  de  la  riqueza  pública  i  privada,  i, 
^■obre  todo  en  el  estado  floreciente  de  la  Hacienda 
jiública  que  tenia  un  sobrante  de  003,000  pesos,  en 
iS?l,  i  que,  según  íos  cuadros  oficiales  (jua  })re- 
^^ontó,  ese  aumento  seria  de  mi  milion  i  medio  en 

Combatida  esta  indicación  por  el  que  ¡labla,  por- 
(¡ue  desconfiaba  de  los  datos  presentados  i  temía 
una  disminución  probable  en  las  entradas  del  año 
1873,  el  señor  Zañartu  decía  en  aquella  sesión:  «La 
jnedida  que  propongo  se  limita  a  remediar  desde 
luego,  por  solo  un  año,  la  triste  i  lamentable  situa,- 
ciou  de  ios  emjueadüs  públicos,  sin  perjuicio  deque 
es  el  año  venidero  se  discuta  i  apruebe  un  provec- 
to 'estenso  i  bien  estiuüado  de  reforma  de  las  otici- 
nas  i  sueldos.  Lejos  ds  que  mi  indicación  sea  un 
obstáculo,  será,  por  el  contrario,  un  es'imulo  para  la 
j.'ronta  realización  de  esa  im])ortante  i  urjentísima 
reforma  jeneral.» 

En  la  sesión  de  2  de  diciembre  de  1872,  el  señor 
niest  Gana,  Diputado  ]>or  Chillan,  sosteniendo  la 
indicación  Zañartu  i  modificándola  en  los  términos 
que  luego  va  a  ver  ¡a  Hcnorable  Cámara,  a^roga- 
S.  E.  DE  D 


ba;  «Ante  todo,  croo  que  acerca  de  esta  indicación 
se  ha  padecido  un  g-rave  error,  a  juzgar  por  lo  que 
he  oído  dentro  i  íuera  de  este  recinto.  Bostieiíen 
unos  que  el  aumento  que  se  propone  al  sueldo  de 
los  empleados  j  úblícos  tiene  un  carácter  de  perma- 
nencia o  de  fijeza  que  hasta  cierto  ])unto  seria  ile- 
gal; la  indicación  no  puede  tener  sino  un  carácter 
transitorio;  es  una  indicación  de  circunstancias  cs- 
traordinarias, en  v'sta  de  la  necesidad  evidente  en 
que  se  viene  haciendo  sentir  de  algunos  años  a  esta 
¡larte.  Ya  qus  no  es  posible  hacer  otra  cosa,  se 
ñjiela  a  un  remedio  estraordinario  ]^ara  combatir  el 
mal.  Por  este  motivo  mi  Honorable  amigo,  autor 
de  ¡a  indicación,  la  ha  reproducido  con  r.iuchísiiria 
oportunidad  en  la  sesión  da  ff asios  vi(rh'l!:-<  de  este 
presujan.-'to,  ra  que  según  la  lei  no  ].i-<'<!.-  l:!!,-.'i.so 
otra  c;.;-::  (.!••■•  ;:cordar  una  simple  jrr;  ír;b.:::!  i  ».  I 
terpreianJu  íi'dmente  su  espíritu,  el  CongTCSo  i\a- 
cional  no  puede,  sino  .acordar  a  los  emqileados,  por 
vía  de  sobresueldo,  una  rozita  eventual,  pasajera, 
transitoria. 

«Falta  exaiTiinar  si  el  Estado  cuenta  con  los  re- 
cursos necesarios  par?,  hacer  frente  al  mayor  gasto 
que  la  indicación  viene  a  imponerle.  ;Tiene  o  nó 
el  Estado  esos  recursos?  Esta  es  la  cuestión.» 

Coiilinúa  el  ñür  Blest  Gana  octipándose  de  los 
datos  si;;i;.'!i¡:jíra:[i)S  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, (|ue  acreditaban  el  sobrante  considerable 
que  lüibia  para  hacer  la  gratificación,  i  terminó  su 
discurso  modificando  la  indicación  en  debate  cu 
estes  térmíacs:  «Para  gratificar  con  un  25  por 
ciento  a  los  empleados  civiles  i  a.  los  militares  ou 
servicio  activo,  no  debiendo  gczar  de  esta  gratifi- 
cación aquellos  que  tuvieren  otro  igual  o  mayor 
sobre  el  sueldo  asignado  por  la  lei  a  los  destinos 
que  desempeñan:  400,000  pesos  » 

La  Cá:oara  aprobó  esta  última  indicación  en  su 
sesión  de  ÍJ  de  dicioml)re,  en  la  intelijcncia  que  ha- 
bía un  so;,ranto  considerable,  que  la  medida  o  me- 
jor diibi.i  1  ;  remuneración  era  transitoria,  i  que  se 
presentaría  luego  un  plan  jeneral  de  si^^eldos  i  ios 
proyectos  relativos  a  la  reorganización  de  las  ofici- 
nas públicas.  El  señor  Gallo  i  el  que  bn!,bi  iv,  !.;  ;;- 
sieron  rcniuneraciones  ]!or  escala  con.íilijeto  d^  i.;- 
vorecer  los  pequeños  sue  ldos,  pero  sus  observaciones 
fueron  desechadas  i  se  aprobó  el  25  por  ciento  je- 
neral i  absoluto,  destinándose  al  efecto  la  sum.a  de 
400,000  pos«s. 

Iguales  declaraciones  se  hicieron  ante  el  Senado, 
i  el  Gobierno,  por  el  órgano  de  uno  de  sus-  Mini.s- 
trcs,  contrajo  el  compromiso  solemne  de  suprimir 
la  gratificación  en  el  plazo  de  un  año. 

Hé  aquí,  señor  Presidente,  la  reseña  fiel  do 
los  debates  habidos,  sobre -esta  materia  en  1872. 
Después  de  cuatro  años  en  que  la  gratificación  se 
ha  ido  estcndiendo  i  ;:u'!iMT¡tando  hasta  llegar  a  la 
enorme  suma  de  7  pesos  en  el  año  actúa!, 

vuelve  esta  cuestión  des'n  nciaíbi.  ;]ün  qué  circnns- 
fancias  llega  al  recinto  d;  1  Cnr^in  esoV  Cuando  ¡a 
Hacienda  ¡lública  tiene  un  d.tíicit  abrumador, cuan- 
do la  fortuna  de  los  ]iarticulares  se  ha  evajiorado 
o  disminuido  a  la  mitad  de  lo  que  era  en  1872, 
cuando  las  fuentes  ju'oductoras  de  riqueza  se  lum 
ct'gado,  cuando  los  consumos  i  en  consecuencia  las 
luiiiortaciones  sufren  los  efectos  de  la  crí.sis,  cuan- 
do el  crédito  del  país  sufre  en  el  estranjeio  ¡  en- 
cuentra dificulta.drs  en  el  interior. 

Todo  ha  ca»ibiado  urofundamente  entre  nosotros: 

4:; 


on  1S7'2  la  triste  condición  de  los  empleados  pfibli- 
cofi  foríiiü-ba  coiitrn.ste  coa  el  bienestar  i  la  abun- 
dancia de  los  particulares:  hüi  los  ciudadanos  ban 
visto  desaparecer  sus  rentas,  luucbus  industriales 
han  perdido  su  capital  i  su  trabajo,  i  solo  los  em- 
])leados  públicos  reciben  sin  menoscabo  el  dia  1.° 
de  cada'mes  sus  sueldos  i  la  gratificación  que  se  les 
concedió  en  una  época  de  abundancia. 

Es  jior  esto  que  la  cuestión  reviste  en  las  circuns- 
tancias presentes  una  gTavedad  inmensa:  ella  debe 
e:iunL-i;ir£e  así. — jPucde  el  Cong-roso  mantener  una 
¡^■ratificación  estraordiuaria  a  favor  de  los  emplea- 
liüs  cuando  el  Estado  no  tiene  con  qué  satisfacer 
los  servicios  que  demandan  el  desarrollo  ineludible 
de  la  instrucción  pública,  la  seguridad  de  las  ciu- 
dades i  de  lu6  campos,  el  sostenimiento  de  liospita- 
Jes  i  cárceles,  la  consevracion  de  los  "caminos  i  mil 
otros  objetos  do  iinyiresciudiijle  necesidad? 

La  cuestión,  dada  la  sit^iacion  angustiada  del 
Erario,  es  ante  todo  práctica  i  do  buen  sentido.  Lo 
primero  es  saber  si  liai  con  qué  gratificar  a  los  em- 
]¡Ieados  públicos,  i  eu  este  sentido  el  Honorable 
director  de  Ins  finanzas  os  quien  debe  decirnos  si 
coa  las  rc-ll'll^■iií¡'f  i  proj'cctadas  en  lus  presujnies- 
tos  i  con  Li.s  !i:c.iiilas  que  ba  tomado  ]iara  aujien- 
tar  las  entradas,  cjuedau  fondos  suñi.-ientes  jiara 
atender  a  c?te  gasto. 

El  1:  :,.  :•  '  le  Ministro  de  Hacienda  ha  cspucsto 
en  f'l  !  ,  .'¡uepara  el  año  próximo  el  presupues- 
t  ■  '  ;!i!:nentado  con  la  í'-ratificacion  de  un  1  G 

};•■  i:  "I  a  K:s' empleados,  asciende  a-  la  suma  de 
18.1]^-'  ,  '  'J  I'.  .JOS,  i  el  presupuesto  de  entradas  a  la 
de  IG.if  0,vü7'  pesos.  Queaa  un  déficit  do  1.930.805 
pesos.  Para  saldar  este  déficit,  cuenta  el  señor  üo- 
tomayor  como  recursos  estra.  'rdinv.rios  c ^n  1.. 570,000 
licsos,  que  produciián  los  iti  iü:  :  s  c  ;:l>  ii]ados  por 
iu  Coiuision  mista  en  su  iui'in.ip,  el  dc'.,'iino  adicio- 
nal, la  contribución  de  p.itviiíc:;  i  el  aumento  en  la 
tarifa  i!e  ios  ferrocarriles,  recursos  qiie  el  misriio  se- 
ñor ííiiiistro  califica  de  eventuales  i  sujetos  a  conti- 
jencias  caj;aces  de  alterar  radicrdniente  sus  cálculos. 
Pero,  aceptando  como  seguros  esos  medios  de  en- 
trada, arriba  el  Honorable  Ministro  en  su  esposi- 
cion,  a  que  el  déficit  deíinitivó  será  en  el  año  en- 
trante de  300,805  pesos. 

Este  restdtado,  según  parece,  no  es  la  ú'timn  pa- 
labra, pues  el  Honorable  señor  Claro  maniu:  tú  ¡in- 
te el  Senado  que  había  que  agregar  dos  jiaríulas: 
1.*^  300,000  pesos  que  bai  que  di.volver  al  contra- 
tista del  ferrocarril  de  Curicó  a  Angol,  por  igual 
suma  que  dió  en  garantía  de  la  ejecución  del  tra- 
bajo, i  i."  222,000  pesos  de  los- intereses  i  servicio 
de  la  emisión  de  les  bonos  por  dos  millones  do  ]ie- 
í-iís,  que  deben  {¡onerse  en  circulación  para  comple- 
tar el  emprésüto  de  los  cinco  nnllones. 

Por  mi  ]iarte,  observo  que  falta  otra'  partida,  ma- 
yor que  las  dos  anteriores  i  que  si  bien  no  os  tan 
urjente  su  devolución,  no  deja  per  e-o  de  ser  una 
deuda  del  Estado:  me  refiero  al  saldo  en  cuer.ta 
corriente  del  Banco  Nacional  que,  después  de  las 
úUimas  reducciones,  asciende  a  L750,000  pesos. 
Agriqií.iido,  pues,  todas  estas  cantidades,  resulta  que 
el  déficit  dvfinitivo  llega  a  2.032,865  pesos. 

Ea  presencia  de  e.st.^s  cifras  que  dan  testimonio 
de  una  situación  rentística  ajiurada  i  difícil,  ¿seria 
justo,  prudente,  mantener  la  gratificación  a  los  em- 
j)leados,  levantando  nuevos  empréstitos  e  imponien- 
do contribuciones  onerosas?  No  olvide'la  Honorable 


Cámara  que  se  trata  de  ga.stos  ordinarios  i  que, 
fuera  de  los  cinco  millones  del  empréstito  que  cu- 
brirá el  déficit  del  año  corriente,  tenemos  todavía 
que  pagar  2.032,805  jiesos. 

Pero  se  objeta  per  los  sostenedores  del  IG  por 
ciento  que  el  alza  del  precio  de  los  artículos  de  con- 
sumió buce  imposible  que  LíS  empleados  públicoa 
vivan  con  los  sueldos  que  les  señalan  leyes  de  anti- 
gua fecha,  i  que  esta  desiguabíad  entre  la  exigüidad 
de  la  rentq  i  el  recargo  de  servicios  que  ha  traído 
el  progreso  del  país  exijo  una  reparación  de  justi- 
cia.  El  25^ior  ciento  no  hizo  mas  que  dar  satisfac- 
ción a  esa  necesidad  reclamada  por  la  triste  condi- 
ción del  empleado  i  su  familia,  í  como  subsisten  las 
mismas  causas,  debe  mantenerse  la  gratificación  ele 
que  han  estado  gozando. 

Este  argumento,  que  es,  sin  duda,  el  m.as  fuerte 
en  favor  de  la  reniunei  acicn,  seria  muí  digno  de  res- 
peto si  la  pobreza  del  Erario  i  la  crisis  que  ha  j>os- 
tradü  todas  las  industrias,  no  hubiera  cambiado  por 
completo  la  situ'^cion  económica  del  país.  Como  di- 
je ánf-s,  la  gratificación  se  vetó  por  el  Congreso  de 
1872  bajo  la  influencia  de  la  abundar.cía  i  de  una 
prosperidad  asombrosa.  Las  arcas  fiscales  tenían  en 
esa  época  un  sobrante  considerable;  hoi,  por  el  con- 
trario, el  déficit  verdadero  pasa  de  .siete  millones 
de  peses.  En  1872  la  fortuna  pública  i  la  de  los 
particulares  había  adquirido  un  vuelo  portentoso; 
hoi  ésa  riqueza  ha  desaparecido,  los  efectos  p.úbliccs 
han  sufrido  enormes  depreciaciones  i  el  capital 
como  la  renta  se  han  reducido  a  la  mitad  de  sa  an- 
tiguo valor. 

Si  el  pais  entero  ticiie  que  soportar  pérdidas  tan 
fuertes  i  dclorosas,  si  por  cansecuencía  de  esta  si- 
tuación hai  que  votar  nuevos  impuestos,  gTavando 
el  trabajo  i  los  consumos  e  imponiendo  mayores  sa- 
crificios a  la  industria  í  a  les  ^particulares,  ¿qué  ra- 
zón habría  ]>ara  que  los  empleados  recibiesen  ade- 
mas de  su  sueldo  una  remuneración  estraordinaiia 
acordada  bajo  el  imperio  de  otras  circunstancias.' 
Esto  importaría  establecer  ,en  favor  de  los  emjdeados 
i  en  centra  de  les  contribuyentes  una  escepcion  in- 
justificable í  od'Gsa.  Ei  pais  vería  en  los  funciona- 
rios públicos  una  clase  privílejiada,  porque  al  paso 
que  se  aumentaban  las  contribuciones  para  saldar 
el  presu¡)uesto  de  los  gastos  públicos,  los  dineros 
del  pueblo  iban  a  invertirse  en  gratificar  a  toda  cla- 
se de  empleados,  aumentando  inconsideradamente  el 
precio  de  sus  servicios.' 

El  Estado  tiene  cpie  obedecer  al  mismo  criterio 
que  los  particulares.  Si  un  comerciante,  un  indus- 
trial, un  dueño  do  casa^  no  pueden  en  tiempo  de  pe- 
nuria retribuir  a  sus  servidores  con  la  misma  lar- 
gueza que  en  épocas  de  prosperidad  o  de  grandes 
ganancias,  por  la  sencilla  razón  de  e]ue  el  gasto  de- 
be estar  en  proporción  con  la  renta,  ¿cómo  se  pre- 
tende que  el  Congreso,  que  ha  recibido  mandato 
uara  cuidar  i  vijilar  los  intereses  del  pais,  mantenga 
una  remuneración  ruinosa  para  el  Estado,  desigual 
pava  los  mismos  favorecidos  e  insostenible  desde 
que  ha  desa]»arecido  la  causa  capital  en  que  se  fan- 
daba? 

Sem.ejante  acto  lejislativo  implicaria  hasta  cierto 
punto  un  abuso  del  mandato,  i  en  todo  caso  la  Cá- 
mara ele  Diputados,  a  la  cual  la  Constitución  ha 
encomendado  la  iniciativa  de  las  leyes  sobre  con- 
tribuciones, haría  abandono  de  uno  de  sus  mas  im- 
portantes deberes,  dejando  gravado  el  presupuesto 


¿e  los  g'astos  públicos  con  gratificaciones  quo  van 
a  traducirse  en  un  aumento  perlnanente  del  im- 
puesto. 

En  mi  concepto,  señor  Presidente,  no  nos  es  lí- 
cito inponcr  contribuciones  nuevas  para  atender  a 
gastos  ordinarios  que  deben  pagarse  con  los  fondos 
del  presupuesto  de  entradas,  i  si  alguna  vez  llega- 
ran circunstancias  estraordinarias  a  modificar  esta 
regla,  no  seria  ciertamente  para  votar  sobresueldos 
en  masa. 

La  cuestión  no  es  de  sentimentalismo,  sino  de 
recta  administración,  de  ejercicio  discreto  i  pruden- 
te de  una  alta  íacuUüd  constitucional,  que  nos  nn- 
})ide  comjjrometor  la  suerte  de  la  nación  o  dejar  un 
desequilibrio  en  la  Hacienda  pública  por  rcnninerar 
con  mas  holgura  servicios  ordir.prios. 

Debemos  discurrir  con  el  criterio  de  la  necesidad, 
desde  que  las  circunstancias  del  Erario  nos  imponen 
econoniías  didorcsas.  No  olvidemos  que  en  nuestro 
estrecho  presiipu(-stu  los  sueldos  de  los  empleadas 
públicos  absorvci  la  quinta  parte  de  la  entrada 
anual;  si  ,no  hai  ahora  cómo  pagar  mejor  sus  ser- 
vicios, fuerza  será  que  se  resignen  a  c;q;erar  época 
mas  propicia. 

El  segundo  argumento  arrojado  al  debate  en  fa- 
vor de  la  remuneración,  es  qua  ésta  signilica  nu 
derecho  adquirido  que  el  Estado  debe  respetar.  Ya 
he  manifestado  con  los  antecedentes  de  la  leí  que 
autorizó  el  25  por  ciento  que  aquella  medida  ha  te- 
nido siempre  un  carácter  transitorio  i  eventual,  que 
la  remuneración  ha  fipurado  siempre,  consecuente 
con  el  espíritu  que  la  dictó,  en  la  partida  de  (/asios 
variahli's  i  que  no  tiene  ni  puede  tener  las  condi- 
ciones de  permanencia  que  distinguen  los  derechos 
adquiridos.  *" 

Es  menester  paraloj izarse  mucho  para  confundir 
la  espectativa  de  una  remuneración  cuya  concesión 
depende  de  la  voluntad  del  que  la  otorga,  con  el 
derecho  basado  en  una  Ici  pcAnanente  o  en  un  con- 
trato. Pero  tratándose  de  emjileados  públicos  no 
cabe  la  idea  del  derecho  adquirido,  pues  es  prero- 
gativa  dñl  Congreso  examinar  i  modificar  todos  los 
gastes  públicos  i  entre  éstos  figuran  los  sueldos  de 
ios  empleados.  Solo  aquellos  actos  que  empeñan  la 
fé  nacional  i  la  propiedad  de  ciertos  empleos  no 
podría  qiiitarlos  el  Congreso  sin  previa  tenninera- 
cion,  pero  todo  lo  que  fijrma  la  labor  ad;i!Íi.;;;tra- 
tiva  puede  ser  modificado  por  la  acción  del  lij isla- 
do  r. 

EMIonorable  señor  Errázuris  ha  criticado  el  sis- 
tema de  economías  ¡¡ropuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda.  Su  Señoría  cree  que  antes  de  suprimir 
la  gratificación  a  ios  empleados  debe  establecerse 
una  contribución  directa  sobre  la  renta  para  que 
contribuyan  al  pago  de  las  deudas  públicas  i  al 
mantenimiento  de  servicios  importantes  que  apro- 
vechan a  totlos  aquellos  capitalistas  que  viven  en 
inedio  de  la  holganza  i  aprovechando  el  trabajo  de 
los  demás. 

Por  mi  parte,  adhiero  a  los  deseos  del  señor  Di- 
jtutado,  por>pie  pienso  que  es  ya  tiempo  de  introdu- 
cir una  reforma  completa  en  el  sistema  tributario; 
]iero  no  olvido  Su  Señoría  que  estamos  ocupados 
de  despachar  los  presupuestos  i  que  n;aterialmente 
no  hai  tiempo  ])ara  discutir  [>royeetos  que  requieren 
largos  i  detenidos  estudios. 

Ño  j)uede  negarse  que  nuestros  impuestos  sobro 
los  consumos  i  sobre  el  trabajo,  presentan  desigual- 


dades chocantes  i  que  hai  muchos  capitales  que  ee- 
capan  al  impuesto  o  pagan  una  contribución  mui 
módica.  Ello  puede  servir  de  recomendación  par.i 
el  laborioso  conductor  de  nuestra  Hacienda,  pero 
por  ahora  necesitamos  otros  medios  que  nos  lleven 
al  restablecimiento  inmediato  del  equilibrio  perdi- 
do. 

No  me  ocuparé,  señor  Presidente,  de  los  temores 
que  se  han  manifestado  respecto  de  la  pureza  délos 
funcionarios  públicos  i  de  su  consagración  al  servi- 
cio. Creo  que  no  hai  un  solo  empleado  en  mi  país 
que  pueda  merecer  semejante  injuria. 

Voi  a  manifestar  que  la  remuneración  en  la  for- 
ma que  se  la  presenta  perjudica  en  lugar  de  favo- 
recer los  intereses  de  los  buenos  emjdeados. 

En  efecto,  la  desigualdad  que- entraña  esta  medi- 
da no  corresponde  al  sentimiento  de  equidad  i  a 
la  satisfacción  de  una  necesidad  [ireraiosa.  Se  pida 
la  remuneración  en  nr;ubre  de  lamiseria  del  or.ple;!- 
do,  i  sin  embargo,  el  aumento  jenerai  i  aljsoluto  de 
un  dieziseis  por  ciento  aprovecha  en  igual  grado  u 
los  altos  funcionarios  i  a  los  empleados  subalternos, 
sin  tomar  en  cuenta  que  lo  que  ]iara  éstos  importa 
una  ración  de  hambre,  para  aquéllos  es  un  obsequio 
valioso  de  que  no  tienen  necesidad. 

Tampoco  se  atiende  a  las  épocíis  en  que  han  sido 
creados  los  'empleos,  ni  se  favorece  los  pequííos 
sueldos  con  preferencia  a  los  grandes. 

Los  emjdeados  c|ue  están,  mal  remunerados  se 
confundemcon  los  que  lo  están  bien  o  regiilarmon- 
te,  i  se  olvida  por  completo  el  principio  ecjnóinico 
que  prescribe  (jue  la  remuneración  de  toda  l'uncion 
pública  debe  hallarse  en  proporción  con  la  utilidad 
i  trascendencia  del  servicio,  i  con  los  recursos  del 
Estado. 

A  nadie  puede  ocultarse  esta  odiosa  desigualdad. 
Si  es  cierto  que  al'i'unos  empleos,  como  do  los  pre- 
ceptores de  escuela,  los  de  algunos  empleados  de 
aduana  i  otros,  tienen  una  remuneración  escasa,  los 
demás  no  están  tan  nial  dotad.os  que  se  corra  el  pe- 
ligro que  los  que  desempeñan  los  abandonen  i  bus- 
quen en  otras  esferas  mejor  recompensa  a  su  traba- 
jo. En  este  punto  el  cuadro  que  se  nos  traza  está 
mui  recargado  con  negras  sombras.  Bien  pueden 
los  empleados  esperar  una  época  mas  feliz;  entre 
tanto,  lo  que  Ies  conviene  es  la  reorganización  com- 
¡¡ieta  do  las  oficinas  i  un  plan  t'e  sueldus  para  que 
se  revisen  todos  los  servicios  i  se  proiiorcione  la  ren- 
ta a  la  utilidad  i  a  la  importancia  de  cada  uno  de 

éstO:^ 

No  puede  dudarse  quo  Iiai  algunas  oficinas  con 
un  número  oxee -ivo  de  empleados  i  ([u--^  <':J;  íi-n  ■■■ü:- 
plcos  Í!iútilo3  que  conviene  supriniir.  lh^:v.-  i'./íhieci:;- 
ues  i  supresiones  q:ie  consulta  el-buí-,¡  í-  i  \  :'eio  ad' 
ministrativo  aprovecharán  a  los  emj.Ieaii  com¡íe- 
tentcs  i  laboriosos.  Es  por  esto  que  se  jüde  niciior 
m'imero  de  empleados  i  mejor  orgeinizaeien  en  los 
servicios,  de  manera  que  las  econei!'í:i  J  (¡r¡e.  ¡iroduz- 
ca  la  reducción  de  enqilcados  en  la  |:lai;ta  de  cada 
oficina,  puedau  (.Icstiuarse  para  remunerar  debida- 
mente la  capacidad  i  el  mérito. 

La  condieion  procana  en  que  coloca  a  los  emplea- 
dos la  gratificaciíui  del  dieziseis  por  cifuito,  perjudi^ 
ca  a  los  hunos  servidores  en  favor  ded  niayur  núme- 
ro, porque  es  evidente  que  miéntras  subsisía  mm 
rcinnuerae-ion  igual  para  todos,  no  vendrá  jamas  Ja 
lei  que  ponga  en  armonía  la  renta  con  las  aptitudes 
i  con  la  utilidad  del  servicio  quo  presta  cada  cuiiK 


Tengo,  señor  Presidente,  el  mas  vivo  ínteres  por 
la  suerte  de  los  buenos  empleados,  en  especial  por 
los  preceptores  de  la  instrucción  [¡rimarla  cuya  con- 
dición desoaña  poder  mejorar,  pero  en  las  circuns- 
tancias difíciles  del  Erario  cre,eiia  faltar  a  mi  deber 
si  nú  considerase  una  medida  que  bajo  el  prcoesto  i 
en  nombre  de  ellos,  va  a  aprovechar  a  los  que  no  lo 
necesitan  i  a  mantener  las  desig-ualdades  e  injusti- 
cias que  se  notan  en  la  escala  de  los  sueldos. 

Ko  hag'o  gran  caudal  de  que  medidas  como  la  de 
que  nos  ocupamos  tienden  a  desarrollar  la  em- 
]  lecmnía,  pues  dan  un  e&timulo  ]»ara  pretender 
ocupaciones  lucrativas  con  poco  trabajo. 

I'ero  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención  hacia 
el  cuadro  oficial  que  se  presentó  al  Congreso  en 
i872;  de  él  resulta  que  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos públicos  que  iban  a  beneficiarse  con  la  g'iatiíi- 
cion  importaban  2.051,000  pesos,  ascendiendo  el 
número  de  empicados  a  0,00^.  Ahora  bien,  en  los 
cuatro  años  corridos  desde  aquella  época,  los 
400,000  pesos  votados  pura  la  gratificación  se  han 
convertido  en  740,000  en  el  último  ano,  esto  es,  ca- 
si el  doble  de  la  cantidad  que  acordó  el  Cong-reso, 
i  quién  sabe  a  dónde  iiia  a  parar  este. gasto  en  po- 
co tiempo  mas." 

Antes  de  concluir,  voi  a  hacerm.e  cag'o  de  la  es- 
trañeza que  el  Honorable  señor  Eairos  Luco  irues- 
ti  ii  porque  loo  que  combatimos  esta  medida  no 
])restamos  una  fé  ciega  a  los  cálculos  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Lo  que  liai  en  esto  digno  de 
íistrfiEaisc  es  la  estrañeza  de  Su  Señoría.  La  Cáma- 
ra ejerce  en  este  momento  una  de  sus  atiilnciünes 
privativas,  la  de  darse  cabal  cuenta  del  estado  de 
la  renta  pública,  i  ha  nombrado  una  Comisión  es- 
pecial para  ilustrarse  mejoren  el'  estudio  de  los 
¡¡resupuestos.  Esa  Comisión  opina  de  una  manera 
diversa  que  nuestro  Honorable  amigo  el  señíjr  Soto- 
ríiay  or.  Esta  discrepancia  de  opiniones  es  la  mejor 
prueba  de  que  la,  Cámara  debe  conocer  por  sí  mis- 
ma todos  ios  hechos  i  datos  de  que  se  p'Urte  para 
íi;)recia,;lo3  i  i-esolver  con  entera  independencia. 

Los  números,  como  docia  picantemente  el  Hono- 
rable señor  Aiteaga  Alemparte,  han  dejado  cütre 
nosotros  de  ser  el  secreto  de  los  dioses  j.ara  pasar 
a  ser  el  secreto  de  la  comedia.  Nosotros,  aunque 
'  tcne-m.cs  mucha  confianza  en  el  criterio  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  no  creemos  en  su  infalibili- 
dad ni  en  las  de  sus  colegas.  Es  probable  que  se- 
equivoquen  menos,  pero  son  tan  susceptibles  de 
errar  corjio  cualquiera  do  los  Honorables  Diputa- 
dos. , 

Tampoco  acepto  ¡os  temares  del  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena.  Su  Señoría,  desp.ies  de  haberse 
felicitado  deque  este  neg'ocio  se  hubiera  mantenido 
fuera  de^a  política,  ha  terminado  m.anifostando  que 
el  rechazo  de  la  gratificación  a  los  eniplor.dos  podia 
ser  un  síntoma  de  descomposición  en  f  i  ÍTisbineie. 

Tales  temores  carecen  rio  f;  '  .  ;,).  Xo  se  tra 
ta  sino  de  una  simide  ap-rccii,:  .  .  .:  'i  !  >  manifes- 
tó anoche  el  Kci.:  :  l  :  Miniotio  do  Hacienda,  i  no 
.se  coajpi cnderia  .i;:  ^.u  Ministerio  que  lleva  en  su 
programa  gl  respeto  profundo  a  todaó  Ivs,  atribucio- 
nes que  son  propias  del  Gongreio,  se  alarmase  por 
el  ejercicio  discrct  )  do  clias. 

El  señor  Lasíar; ¡a  i  tus  coligas  han  j:rüKsado 
siempre  esta  doctrina. 

'El  señor  Rodríguez  (don  Zorobabcl). — La  parti- 
da que  actiialniente  discutimos  tiene  una  histeria 


reciente  i  conocida.  En  ¡a3  sesiones  cstraordinarius 
que  celebró  esta  Cámara  en  lb?2,  discutiéndose  el 
presupuesto  de  Instrucción  Púbhca,  el  señor  Dipu- 
tado, entónces  por  Quinchao  i  administrador  de 
Estanco  de  Santiago,  don  Javier  Luis  de  Zañarta, 
hizo  indicación  para  que  «e  aumentase  en  un  2o  por 
ciento  el  sueldo  de  todos  los  empicados  público.s-, 
con  cscepcion  de  los  militares,  alegando  en  fiavov 
de  su  indicación  dos  principales  razones:  1."  que  la 
mayor  parte  de  lo:s  sueldos  habían  sido  fijados  ]w. 
leyes  muí  antiguas,  i  2  "  que  los  empleados  eran  los 
únicos  a  quienes  no  alcanzaban  los  beneficios  del- 
rápido  i  estraordinario  incremento  de  la  riqueati 
píiblica. 

Postergada  la  indicación  para  ser  considerada  on 
el  momento  de  disc^rtir-se  el  ])resupucSto  de  Hacien- 
da, el  señor  Biest  Gana,  Dii.utado  por  Chillan  i 
funcionario  público  ademas,  tuvo  a  bien  modificarla 
escluyendo  del  beneficio  a  los  funcionarios  del  or- 
den eclesiástico,  modificación  que  fué  aceptada  en 
el  acto  por  el  señor  Zañartu,  a  ]-.esar  de  lo  mucho 
que  en  su  primer  discurso  se  había  condolido  de  1^ 
suerte  de  los  jiárrocos  i  de  los  canónigos. 

Habiendo  interpelado  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda algún  señor  Diputado  para  saber  si  el  Erario 
estaba  en  situación  de  soportar  el  gasto,  el  señor 
Ministro  contestó  que  el  estado  del  Erario  era  fio- 
reciente  i  que  el  ejercicio  del  año  í-e  cerraría  con 
un  sobrante  de  000,000  a  800,000  pesos.  Había,, 
pues,  de  sobra  como  repartir  a  los  empleados  civiles 
los  400,000  pesos  que  importaría  el  aumento  del 
gasto  según  el  autor  de  la  indicación. 

Despt'.es  de  ser  impugnada  ésta  por  el  señor  Con- 
cha i  Toro,  nuestro  actual  Presidente,  i  por  los  te- 
ñores  Veigara  Albano,  Gallo,  Sanfuentes  i  Tocor- 
nal,  don  José,  que  habló  en  nombre  ds  los  Diputa- 
dos conservadores,  fué  aprobada  en  una  votación, 
que  el  que  habla  tuvo  el  honor  de  pedir  fivese  nomi- 
nal, (i  que  sea  dicho  tle  paso  no  aparece  nominal- 
niente  en  el  Bolcün),  por  40  votos  contra  2\. 

La  discusión  a  que  acribo  de  referirme  dejó  en 
claro  tres  cosas:  1.^  que  los  que  sostuvieron  la  indi- 
cación se  fundaron  en  el  esíraordinario  incremento 
que  había  tomado  la  rÍQueza  piibiica  i  en  la  imposi- 
bilidad de  proceder  desde  luego  a  hacer  una  prolija 
revisión  de  los  sueldos  i  reforma  de  las  oficinas; 
2."  que  la  gratificación  fué  propuesta  i  aprobada 
como  transitoria  i  por  solo  el  año  18?3;  i  8.*  que  Ibs. 
que  tuvimos  el  sentimiento  de  negarle  nuestro  vota 
se  lo  negamos,  no  porque  desconociésemos  la  nece- 
sidad de  revisar  los  sueldos  i  de  aumentar  las  dota- 
cienes  de  ciertos  empleados,  sino  porque  el  art)ítrio 
indicado  por  el  señor  Zañartu  nos  parecía  ineficaz, 
iüjusto  i  caprichoso. 

He  creído  oportuno  traer  estos  recuerdos  a  la 
Cámara  p.r.ra  que  ella  comprenda  cómo  es  que  lioi, 
habiendo  canibiado  las  circunstancias,  nada  impedi- 
ría que  votasen  en  centra  de  la  gratificación  aun 
aquellos  señores  Diputados  que  entonces  la  apoya- 
ron con  su  palabra  i  con  su  voto. 

Para  ])oner  mas  en  evidencia  el  carácter  transito- 
rio de  la  indicación  aprobada  en  1872,  la  Cámara 
me  permitirá  leer  unos  pocos  párrafos  del  discurso 
pronunciado  aquel  cntónccs.  per  el  señor  J31est  Ga- 
na: {leyó)  ■ 

Con  res]-.eeto  a  los  datos  oficiales  que  se  presen- 
taron a  la  Cámara  jmra  inclinarla  a  votar  el  nuevo 
gasto,  que  según  las  cuentas  aleg-res  del  señor  Za~ 


ñartu  sulo  asceiuleria  a  400,000  peses,  vüi  a  permi- 
tirme leer  también  la  declaración  que  el  señor  Jli- 
nistro  hizo  en  el  curso  del  debate.  Decía  el  señor 
Ministro:  (Ji'yó.) 

Ahora  ¡lara  completar  esLos  antecedentes,  solo 
me  resta  refrescar  la  memoria  sobre  el  carácter  de 
la  oposición  que  los  Diputados  conservadores  de 
aquel  año  hicieron  a  la  indicación  Zañartu.  Ennom- 
])re  propio  i  en  nombre  de  sus  correlijiouavios  ]iolí- 
íicos  decia  a  €¿3  fin,  el  señor  Diputado  ¡lor  Curicó, 
don  José  Tocornal:  {leyó.) 

,  Creo,  señor,  que  de  los  Iiechos  i  declaraciones 
recordados  se  pueden  deducir  consideraciones  mui 
importantes  para  el  esclarecimiento  del  punto  en 
debate- i  mui  propias  para  forínar  la  conciencia  de 
los  señares  Diputados. 

Desde  liie<:;'ü,  habiendo  sido  acordada  la  g'ratifi- 
cncion  ])or  solo  un  año,  es  jireciso  reconocer  que  lo 
que  en  estos  ihomentoa  se  nos  pregunta  no  es  si 
deberá  o  nó  quitarse  a  los  empleados  una  parte  de  su 
sueldo,  sino,  si  deberá' o  nó  dárseles  un  gratiñcacion 
de  25  j)or  ciento  sobi'e  el  que  g-ozan. 

I  llamo  la  atención  de  la  Cámara  hacia  este  as- 
jiecto  do  la  cuestión,  porque  talvez  para  ella  él  sea 
de  importancia,  aunque  no  ten!>'o  inoonveniente  en 
declarar  que  para  nú  es  completamente  secundario. 
Croo  que  la  nación  no  ha  sido  instituida  para  ser- 
vir a  los  empleados,  sino  que  éstos  no  tienen  otra 
razón  de  existir  que  las  necesidades  de  aquélla;  i 
que  por  consiguiente  es  dueña  de  introducir  cu  la 
administración  todas  las  reformas  que  estime  nece- 
sarias o  simplemente  útiles,  sin  detenerse  mucho  ni 
])Oco  ante  la  idea  de  que  tales  o  cuales  empleados 
van  a  sufiir  disminución  en  sus  sueldos  o  a  quedar 
sin  colocación  alg'uua. 

Por  lo  tanto,  aunque  en  vez  do  tratarse,  como  en 
realidad  ss  trata,  de  acor.lisr  ni^a  gratificación,  vo- 
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representantes  del  pueblo,  hoi,  en  187G,  renovar  la 


pii.ra  el  corriente  año  de 


tada  el  ^año  anterior 

187IJ,  se  tratase  de  reducir  sueldos  establecidos  in 
definidameníe  pox  la  lei,  i  aunque  se  tratase  de  su- 
j.nm'r  por  completo  sueldos  i  empleos,  podríamos 
obrar  con  independencia  absoluta  i  con  derecho  per- 
fecto, sin  lastiman  el  derecho  de  nadie. 

Si,  pues,  nada  nos  impedirla  rtducir  sueldos  i  sii- 
¡  viujir  emitleos,  ¿qué  trabas  podemos  tener  para 
buscar  esdusivamente  en  los  inte-.csf  s  públicos  la 
razón  del  voto  quu  se  nos'jñde  pr.;';i  (iv.  i  uoi  en 
las  actuales  circunstancias  del  Erario  i  ciel  paii>, 
acordemos  una  gratificación  del  L'ü  o  del  10  por 
ciento  ea  los  sueldos  de  todos  los  empleadoo?  jXo 
(  Miste  absolutamente  ninguna,  jíorqae  no  lo  es  sin 
i.uda  el  respeto  a  las  esjiecl-ativas  que  algunos  em- 
¡  hados  han  podido  abrigar  de  que  la  gratificación 
^0  acordase,  desde  que  esa  espectntiva  no  descansaba 
S'ibre  ninguna  liose  racional  ni  legal.  Cada  cual  es 
dueño  de  icr;í:ar:;>'  las  esjiectativas  que  mas  le  agra- 
cien, pero  seria  ua  absurdo  fundar  en  ellas  el  titre- 
cho.  , 

De  otra  suerte  tendríamos  •  que  admitir  que  el 
¡;ace¡idado,  que  como  muchos  de  los  dejíancagua 
]ior  eje-iuplo,  viese  destruida  por  el  granizo  scnien- 
toras  do  que  aguardaba  una  pingüe  cosecha,  ten- 
dría derecho  ]-ara  que  el  Fisco  te  indemnizase  las 
p.'rdidas;  i  asi  el  Gobierno  no  seria  otra  cosa  que 
el  grando  asegurador  contrajas  decepciones  de  la 
vida. 

Despejado  así  nuestro  campo  de  acción  llep-a  la 
oportunidad  de  preguntar:  ¿Debemos  nosotro?,  los 


aprobación  que  la  Cámara  de  1872  presto  a  la  indi- 
cación del  señor  Zañartu?  No  necesito  decir  a  la 
Cámara  cómo  contestaremos  hoi  a  esa  pregunta  los 
que  auu  en  1872  la  contestamos  negativamente.  INí 
una  sola  de  las  razones  que  entóaces  determinaron 
nuestro  voto  ha  desaparecido;  jior  el  contrario,  las 
de  entóneos  se  han  agravado  i  algunas  nuevas  han 
venido  a  confirmarlas  i  robustecerlas. ' 

Entonces  votamos  en  contra  porque  nos  parecía 
una  irritante  injusticia  acordar  un  aumento  unifor- 
me a  todos  los  sueldos,  dosde  los  nurs  cuantiosos 
hasta  los  mas  mezquinos,  desde  los  lijados  por  leyes 
(¡ue  remontaban  a  10  años  de  fecha,  hasta  los  esta- 
blecidos por  las  leyes  mas  recientes.  Hoi  ¿podría 
álguien  domostrarnos  (pie 'esa  injusticia  ha  des- 
ap'ircciilu'.' 

Eutónccs  dijimos  a  los  que  sostenían  la  gratifica- 
ción en  nombre  del  encarecimiento  de  los  artículo.? 
de  primera  necesidad:  Si  lo  que  vais  a  hacer  es  una 
obra  de  beneficencia,  si  lo  que  tratáis  de  impedir  es 
que  el  hambre  golpee  a  la  puerta  de  los  empleados 
públicos,  lo  lójíco  i  lo  equitativo  no  es  aumentar  ea 
un  tanto  por  ciento  idéntico  la  renta  de  todos  ellos, 
sino  votar  un  aumento  que  esté  en  razón  inversa 
de  la  cuantía  de  los  sueldos:  a  mas  sueldo  una  gra- 
tificación menor;  a  sueldo  menor  una  mayor  grati- 
fic;ieio]i.  ¿No  podriamos  hoi  decirles  eso  mismo.'' 

Otra  r.izon  alegamos  todavía  en  1872.  Si  es  evi- 
dente que  las  oficinas  públicas  cxijea  una  seria 
reorganización,  es  preciso  que  el  Congreso  se  ].o:iga 
en  camino  de  llegar  alguna  vez  a  realizarla.  Ahora 
!•!  ;  :  '  '  ra  claro  que  el  medio  mas  eficaz  de  qua 
I  t  '.  iacion  no  viniera  nunca,  era  acordar  a 

daátíij.j  i  a  ojos  cerrados  la  gratificarim  d  ■!  2Ó  por 
ciento.^'  I  lo  que  eutóacc.í  deciamo,,  l'ü  jd.iiiuonos  en 
el  raciociüio,  ¿cómo  podriamos  dejar  de  repetirlo 
huí  cuanJü  cuatro  añüs  de  esperiencia  han  venido 
a  confirmar  nuestras  previsiones?  En  cuatro  años 
un  Gobierno  qua  ha  hecho  lo  que  se  le  ha  dado  la 
gana,  un  Gobierno  que  deja  monumentos  compara- 
bles con  las  pirámides  de  Ejipto,  ¿no  habría  podido 
iniciar  siquiera  la  obra  de  reorganizar  las  oficinas 
públicas?  No  lo  hizo  sencillamente  porque  no  lo 
quiso,  i  no  lo  quiso  porque  mientras  subsistiese  el 
25  por  ciento,  la  conveniencia  de  los  altos  emplea- 
dos esÍLib.i  ou  no  hacoida. 

J'cro  no  f-olameata  subsisten  todas  las  'razones 
que  en  l::-r2  nos  impulsaron  a  votar  en  contra  de 
la  gratificación  del  25  por  ciento,  sino  que.  han  des- 
aparecido las  dos  únicas  que  alegaron  los  que  en- 
tonces la  ]:rípu?ieron  i  patrocinaron. 

La  ¡iiiui  ■?.-  de  esa^  razones  era  la  estrnni-.lfi 


dispeusablo 


',  ua 
:  ecio 


VlZíx  en 
do  los 


.  la  csíraoiMiiiaria 
■ra  Uecesidad.  La 
ducido  sus  natu- 
.3  salarios  i  uu  ul- 
'ticubjs  de  v.n\a  in- 


te. 


íoi  lo 


l^consumo.  Jlil  aecho  era  evideu- 
i\íe  permito  negarlo.  Es  cierro 


la 


que  0303  artículos  no  han  esporimcntado  aun  u 
baja  proporcionada  a  la  escasez  de  capitales  oue 
sufrimos;  pero  están  bajando,  i,  o  las  leyes  del 
mando  económico  son  una  mentira,  o  continuarán 
bajüiido  i:asfa  ponerse  al  nivel  a  que  han  descendi- 
do cajiiial-.ñ 


lar. es. 


.  P,;ra  camprobir  nuestro  aserto,  tomemos  el  pre- 
cio do  un  artículo,  que  puede  decirse  e.s  el  que  c.ui 
sus  fiuctuaciones  de  valor  determina  las  alz.is  i  ba- 
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jas  en  loa  precios  de  los  doniM  artículos  alimenti- 
cios de  ]!riii)ora  necesidad,  el  trip;o. 

^- 18?2/  De  3  pesos  7G 


; Cuánto  valia 


el  trig-o  en 


centavos  a  8  pesos  80  centavos  la  iiincya  de  71  qid- 
lófiTamos. 

;!  ciiánto  vale  lioi  din,  después  de  una  cosecha 
nuis  bien  escasa  que  abiindíinte,  como  fué  la  do 
187i3.''  Nada  mas  que  de  3  pesos  C  centavos  a  o  pe- 
sos 12  centave.-i. 

Pero  la  diíerencia  capital  entre  la  situación  de 
1872  i  la  presente  no  es  la  que  acabo  do  señalar. 
La  diferencia  capital,  el  contraste  innegable,  se  en- 
cuentra entre  el  estado  económico  del  país  i  del 
Erario  en  ñvquella  época  i  ahora. 

Entóneos  naveg-ábamos  a  velas  despleg-adas  por 
el  mar  do  la  fortuna  i  de  la  abundancia.  En  materia 
de  comerci:»,  de  industria,  d^  empresas  de  crédito, 
el  éxito  S3  empeñaba  en  justiñear  las  mas  locas  tc- 
lüeridades,  i  justiticándol-as,  alentaba  a  acomcíer 
otras  i  otras.  Parecía  que  vivíamos  como  bajo  ia 
iiiñuancia  de  aquel  don  singulnr  que  concluyó  jior 
ser  tan  funesto  al  reí  Midas,  el  de  las  orejas  de 
asno. 

En  cuanto  al  Tesoro  público,  es  claro  que  no  po- 
día dejar  de  rccojer  una  buena  parte  de  aqueila 
lluvia  do  oro.  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  Mi- 
nistro del  ramo  hacia  para  repartir  a  diestro  i  si- 
niestro los  escudos,- tuvo  que  il'  ^  ];;;■, i:  ^o  vencido 
por  la  inundación.  Su  etnpíño  por  ¡■á.j:;::'  jü:":.  que 
las  entradas  había  sido  inútil,  i  casi  nd- ■  i:',i';ln, 
anunciaba  al  Cong-reso  i  al  país  un  sobraulu  d.c 
COO  a  800,000  pesos.  {RiUrklad).  ¿tíse  sobrante 
era  efectivo?  Hubo  entonces  quien  dudase  de  su 
efectividad,  i  yo  fui  entonces  i  continiio  siendo  to- 
d.,vi \\v:^  de  les  que  lo  reputaron  por  lo  ménos 
e:i.  ;  ■,-  '  '.  De  toilas  maneras,  el  hecho  es  que  cuan- 
do se  voti.'  !•'.  ••  ion,  el  po';  •  ■  !.  ••htba  en  un 
momento  ■.:  • 


los  datos 
Mini:;t;-o 
un  soIto 
ba  im 


prospei 


a 


¿En  qué 
¡;ualir.ení 


'(.Lg'rcoo  por  el  señor 
I  :í  las  arcas  fiscales 
,i  i-nma  que  se  calcnla- 
j-ropuesta. 

:;;-;;r;o  ío  encuentran 

i; 


.  .  .•••.ü-lo!) 
EÍtiuiciou  ¡¡ais  i  1. 
.'?  En  uiia,  no  solo  aivc 
tralmento  op;issta  a  aquella  en  qr. 
1872.  B¡  ;'.í[uél  fué  un  año  esc 

es  un  sño  escepcional 
l'ji  cu;-:;'j';3  surcábsraos  un  m.ar  de 
surcamos  un  mar  de  lágrimas.  Eníóncos 
ñaña  saludábamos  un  nuevo  triucfo  del 


'ji!;o  (¡lamo- 
so hallabíin  en 
cioiial  por  su  ahnn- 
por  au  escasez, 
leche  i  miel,  hoi 
cada  ma- 
co uiereio, 


una  nuova  prosperidad  de  la  indu-stiia,  una  nueva 
uu'.raviila  del  crédito:  hoi  cada  mañana  decimos 
adiós  a  uu  ídnjf.cen  que  se  cierra,  a  rd  al^-una  ilu- 
eion  cpie  nos  aírandona,  a  algiui  noble  luchador  del 
trabajo  que  después  Üe  buscar  en  vano  campo  de 
acción  para  sus  brazos  o  rota  su  iiitclij'.uicia,  se  re- 

ii¡a;io3  v.ic-ias  de  di- 


tira a  su  triste  hogra'  con  ias 
nero  i  con  el  corazón  iionc 
anjargnra. 

En  1S72  atravesábamos  la 
dadj  hoi  sufrimos  la  crisis  de 
eu  la  época  de  las  vac 
r.as  no  tuvo  nuestro 


ddo  de  desE 


crisis  oe  la 
la  uiiseria. 


prospen- 
¿Por  qué 

,3  gordas  i  do  las  espig-a?-  lie- 
Goldcrno  la  ¡¡recaiicion  dt 


ron.  Eu  la  prensa  i  en  las  Cámaras  dijeron  hasta  la 
majadería  a  nuestros  conductores  que  se  obstinaban 
en  no  escucharlos:  «Sí  ¡a  fortuna  se  os  entra  por  las 
puertas,  tened  la  cordura  de  no  arrojarla  por  la 
ventana.  Aprovechad  la  oportunidad  para  rcíormar 
el  sistema  tributario,  aboliendo  las  contribucloncíj 
C[U0  solo  so  justifican  por  la  necesidad,  i  amortizan- 
do, si  es  posible,  la  dt'uda  pública.»  El  Gobierno  eu 
vez  de  hacer  eso,  hizo  lo  contrario:  aumentó  los 
gastos  no  solo  en  proporcir.n  del  ann.-cnto  de  las 
entradas,  sino  en  muchísima  mayor,  i  reagravó  las 
contribuciones  de  manera  que  era  fácil  jirever  que 
una  vez  pasada  aquella  época  escejicional,  ellas  se- 
rian onerosísimas  i  casi  insoportable  para  les  ciu- 
dadanos. 

Dejo,  sin  en:.barg-o,  las  apreciaciones  S(djr8  las 
causas  de  la  situación  económica  a  que  hemos  lle- 
gado i  sobre  la  responsabilidad  que  ^lla  ha  venid.D 
a  echar  sobro  los  hombros  de  la  a;lministracion  dü 
triste  memoria  que  terminó  c!  18  de  seiiombre  del 
corriente  año;  i  vengo  ya  a  considerar  «sa  situa- 
ción fii  lo  quG  tiene  de  innegable,  de  efectivo,  de 
evidente. 

Siento  decirlo,  pero  creo  que  !ioi  es  deber  patrió- 
tico decirlo,  porque  cu  los  tiempos  d  espiacion  .va- 
len mas  i  son  mas  saludables  que  las  dulces  menti- 
ras, las  verdades  por  amargas  qae  sean.  A  mi  jui- 
cio, lo  que  esperíraentamos  no  es  una  crisis:  críííis 
quiere  aecir  nial  pasajero,  superñcial,  de  curación 
rápida  i  segura,  i  no  es  ese  el  mal  económico  que 
nos  aqueja.  Lo  que  nos  aqueja  es  el  sufrimiento  ma- 
terial qiie  s3  esperimcnta  después  de  un  acceso  de 
fiebre  i  delirio,  es  el  abatimiento  moral,  cu  que  cao 
el  hombre  que  después  de  correr  tras  los  mirajes  de 
la  dicha,  se  siente  a  la  voz  impotente,  culpable  i 
desgraciado. 

Hai  quienes  dicen:  Un  déficit  de  un  millón,  de 
millón  i  m-cdio,  no  debe  'asustarnos,  porque  el  país 
volverá  a  emprender  luego,  a  todo  galope  su  inter- 
rumpida carrera  de  progreso.  Yo  tengo  una  fé  ciega 
en  el  progreso  de  la  humanidad  i  por  consiguiento 
de  mi  jiais,  i  sin.  embargo,  no  puedo  participar  de 
esa  esperanza:  i  hé  ahí  por  qué  no  cesará  mi  alarma 
mientras  no  vea  equilibrado,  sólido  i  perfectameute 
equilibrado,  el  presupuesto  do  losi  gastos  ordinarios 
con  el  de  las  entradas  ordinaiias.  Yo  uo"  consentiré 
con  mi  voto  en  dejar  en  perspectiva  un  déficit  de 
un  millón,  ni  de  medio  millón,  ni  siquiera  de  cien 
mil  pesos. 

I  en  efecto,  los  señores  que  fundan  sus  cálculos 
en  la  esperanza  de  que  volverán  para  Chile  circuns- 
tancias como  las  de  1872,  ¿en  qué  motivo  racional 
se  fundan?  Yo  lo  busco  i  no  lo  hallo.  Lo  que  hallo 
es  cpie  para  que  esos  tiempos  volviesen,  seria  pu'eci- 
so  que  nuestra  producción  esperimcntase  un  es- 
traordinario  impulso;  i  vuelvo  a  preguntar:  ¿qué 
motivo  racional  hai  para  creer  que  eso  sucederá  i 
que  sucederá  el  año  próximo? 

Nadie  ignora  quedas  íuentes  de  producción  de 

iK->  Tinr.f!pTi    i'pHiií»ii'ft,'>  n    fiíis-  ]n    noTi'í'iiltiiríi  i  la 


aíjucl  Earaon  que  hizo  il'  lur  :  us  graneros  hasta  el 
techo  para  vivir -cuando  ili;¿;i!-e  la  época  de  las  va- 
cas escuálidas  i  de  las  espigas  vanaa'í'  Faltaron  los 
profetas,  dirá  talvez  el  señor  Jlinistro  de  Hacienda 
de  aquel  cntónces,  Pero  la  verdad  es  que  no  falta- 


Chile  pueden  reducir.'ie  a  dos:  la  agricultura 
minería.  Pues  bien,  yo  afirmo  que  hoi  por  hoi  ni  la 
:;2TÍcultara  ni  la  minería  dan  indicios  de  prometer- 
uiis  un  exceso  de  producción.  En  cuanto  a  la  mine- 
ría, no  hai  para  qué  insistir:  si  no  está  en  decaden- 
cia absoluta,  está  muí  lejos  de  hallarse  en  creciente 
prosperidad. 

Pero  tenemos  en  la  agricultura  la  espectativa  de 
una  abundante  cosecha  que  bastará  a  salvar  la  si- 


tuaeion:  tenemos  los  nuevos  terrenos  que  da  ;iuo 
eu  año  se  somaten  ni  cultivo,  i  los  nií^joramicutos 
fjiie  de  año  ea  año  se  introducen  en  él.  Eso  ae  cb- 
serva  por  los  que  se  png-an  de  npariencias.  Entre 
tanto,  la  realidad  está  mui  distante  de  ser  tan  hala- 
irüeña.  En  electo,  suponiendo  abundante  la  ]>róxima 
cosecha,  cosa  que  uiuclios  nieg-an  o  ¡loncn  en  duda 
cuando  menos,  ¿quién  nos  ssog-ura  que  el  trigo  ob- 
tendrá los  precios  que  necesitaría  obtener  para  me- 
jorar la  situación  presente?  ¿Estamos  seguros,  <e- 
ticmos  jirobabilidades  siquiera  de  que  a  una  abun- 
dante cosecba  corresponderá  del  cstranioro  una 
fuerte  demanda?  I  si  todo  ello  es  prolilenútico,  ¿no 
es  verdad  que  los  que  fundan  sus.  cálculos  alogres 
en  la  cosecha  próxima  esíán  edificando  en  el  aire? 
Recuérdese  Cjue  el  cño  anterior  la  cosecha  no  fué 
tiino  reg'ular  i  que  sus  existencias  so  ofrecen  aun  en 
venta  en  el  mercado  por  precios  mas  bien  bajos  que 
ükos,  i  se  comp.reifderá  cómo  sm  fuerte  demianda 
una  abundante  cosecha,  lo  mas  que  podría  hacer 
seria  salvar  al  pueblo  d^l  hambre. 

I  yo  vüi  mas  lejos  todavía:  yo  no  esporo  jíara  la 
agricultura  de  Chile  una  serio  de  añns  de  crecien- 
tes jirog'resos.  CüiJtinuará  ¡■mgresaiK'..;  !;o  lo  d"do, 
pero  sus  prsgTosos  serán  h'Utos  i  co::  i  _:  v.:  cuio  su- 
cede en  totlos  aquellos  países  en  (¡ue  la  población 
ha  llegado  a  cierto  grado  de  iutsnsidad  i  la  agTÍcul- 
tura  a  ciei to  gTado  de  perfeccionamiento.  El  arte 
agrícola  está  en  Chile  mui  adelantado  i  eso  misino 
hará  que -sus  progreses  sean  cada  vez  mas  lentos  i 
cXiJau  mayores  cajiitales.  I  si  la  agricultura  no  po- 
drá ganar  mucho  en  perfección,  tampoco  podrá  ga- 
nar luiicho  ja  en  ostensión.  Quedan,  es  cierto^  tn 
el  sur  algunas  tierras  que  desmontar  i  dc.-:cuajar, 
jiero  esas  tierras  son  mucho  laéuos  cstersas  i  niu- 
chisimo  menos  íeraccs  de  lo  que  currauiiiieufe  se 
cree_;  i  sobre  todo,  para  ser  cultivada??  exijea  cuan- 
tiosos cajiitales.  En  cambio  de  esta  posible  ganan- 
cia que  se  divisa  por  el  sur,  por  el  nort:\,  a  vanza  a 
]:ascs  jigantescos  el  desierto;  i  ya  hai  dcjiL'.riLi!:;cn- 
tos  i  provincias  enteras  que  ántea  producían  abun- 
dantes cosechas  i  en  las  cuales  las  siembras,  cada 
año  mas  limitadas,  van  siendo  un  peligroso  juego 
de  azar.  Ahora  bien,  quien  conozca  lo  que  va  de 
tierras  a  tierras  sabe  que  diez  hectáreas  que  se  ga- 
nen eií  Araucü  o  Valdivia  no  bastan  a  resarcir  las 
]iérdidas  de  una  que  se  pierda  en  Coquimbo,  en 
Aconcagua,  o  en  Quillota. 

Estas  obvias  consideraciones  prueban  en  mi  con- 
cepto que  la  situación  en  que  nos  hallamos  no  pue- 
de llamarse  propiamente  crisis,  puesto  que  tiene 
k-s  caractéres  de  la  normalidad  i  de  la  permanencia; 
i  manifestarán  a  la  Cámara  jior  qué  yo  no  estaré 
dispuesto  a  aceptar  cálculos  ui  arbitrios  q\io  se  fun- 
den en  un  }>r6ximo  cambio  favorable,  cxijo^  sínto- 
mas no  diviso. 

Pero  sí  la  situación  en  que  vamos  entrasdo  Kcrá, 
a  mi  juicio,  normal  i  solo  susceptible  de  nieiorar 
mui  poco  a  poco,  ¿cuál  es  la  verdad  de  ella?  Seria 
ocioso  que  yo  impusiera  a  la  Cámara  Ja  fatiga  de 
oir  las  cuentas  perfectamente  fundadas  i  claras  oue 
liace  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  infoime  i  que 
han  recordado  ya  algunos  de  los  Honorables  cole- 
gas que  se  oponeh  a  que  se  conceda  la  gratific^acion 
riel  2.5  por  ciento,  i  aun  la  del  16  por  ciento.  Estos 
cálculos,  que  son  tristes,  delten  reputarse,  sin  em- 
bargo, cumo  alegres  en  demasía,  comparados  con 
hi  realidad.  Tendremos  para  el  año  entrante  que 


hacer  gastos  indispensables  que  ll  Com.ií:io.i  no  ha 
calculado,  i  tendremos  sobre  todo  que  hí.;ccr  sobre 
sus  cálculos  relativos  al  rendimiento  do  las  '"nuevas 
contribuciones  considerables  rebajas.  Easte  decir 
que  para  mí  es  un  ])rühlenia  el  saber  si  el  déciaio 
adicional  sobre  los  dereclios  de  internación  ])rodu- 
cirá  un  aumento  o  utia  disminución  en  las  entradas. 
La  espericncia  pr'aeba  que  no  siempre  el  rendimien- 
to de  las  con;:ribuciones  está  en  raaon  directa  con 
su  cuota,  i  muchas  veces  se  ha  visto  que  la  dismi- 
nución de  ésta  ha  producido  un  inesperado  aumen- 
to ¿n  aquél. 

Tomo,  sin  embargo,  por  base  de  mi  raciocinio  lo 
que  está  aceptado  ])or  todos  i  digo:  desi)ues  do  le- 
vantados los  cnjpiésf itos  en  proyecto,  después  de 
cobradas  todiis  las  conti-ibucionos  establecidas  i  por 
establecerse,  deíípucs  de  suponer  (¡ue  ¡uoduzcan  lo 
mas  posible,  doí'puos  de  hacer  cuantas  economías 
Gobierno,  CoLii.íicn  i  Senado  se  han  atrevido  a  rea- 
lizar, dc-ju-es  do  todo  eso  se  coníieza  i  reconoce 
cpie  c:ite  año  de  1878  se  cerrará  con  un  déficit  de 
algunos  ceiitenaros  de  miles  i  fjue  el  entrante  se  ce- 
nará con  otro  (¡ue  }  i,.;de  pasar  do  millón  i  medio  i 
llegar  talvea  a  dos  millones. 

Tal  es  la  situación  del  Eraiio  público  seg'un  el 
(;  >. !'!;!' ;;iü  de  cuantos  se  han  dado  el  trabajo  dv-} 
o:..';..:::. •••lo;  i  ¿en  estas  circunstancias  se  nos  pro- 
p:  ;.  .entar  en  un  25  o  en  un  1(3  por  ciento  el 
,su.i;i  j  (L  j  todos  los  empleados,  gasto  que  en  uno  u 
otro  caio  subiría  a  ?5U,0-00  pesos  o  a  450,000? 

Do  manera  que  después  de  demostrársenos  que 
en  el  año  t¡;tiaute,  a  pesar  de  todos  los  arbitrios 
propuestos,  no  tendremos  con  qué  I--  "  :•  lo:!  gastos 
indispensables;  se  nos  dice:  ¡VotO'l  i  pesos 

mas  ])ara  gratificar  a  los  cmpdeatb;;!  ;  :  ^•..;^, 'írnos- 
los votados  ya,  ¿de  'dónde  vim  a  salir?  i  '  :  itr.cvo.? 
om]ir^.>t:í»s  o  de  nuevas  contribuciones;  i  c(,;r.o  loa 
cini ¡vé -titos  se  han  de  ])a;rnr  al  cabo,  i  em|!Íczan  a 
pagarse  íiesde  lurgo  con  sus  respectivos  intereseg, 
lo  que  se  uc;i  p;  ;'¡!one  en  realidad  es  que  saquemos 
cerca  de  un  medio  millón  de  pesos  mas  del  bolsillo 
de  los  contribuyentes  para  hacerlo  pasar  al  de  los 
emideadús. 

Heñor,  ;fo  mo  opongo  a  ello  con  toda  la  enerjia 
con  que  me  cijondré  siempre  a  todo  aquo'io  que  im- 
parte en  mi  concicnciíi  una  injiistieia.  I]oc>.)nocÍGn- 
do  que  muchos  de  los  empicados  cahalírüj'.s  viven 
con  sus  sueldos  una  vida  difícil  i  livua  do  privacio- 
nes, afirmo  tauibien  ^que  ni  aun  los  mas  humildes 
batallan  con  el  hambre,  i  que  para  ninguno  de  ellos, 
dejando  a  un  lado  figuras  de  retorica,  la  cuestión 
que  discutimos  es  cuestión  de  vida  o  muerte. 

Mientras  eso  afirmo  de  los  empicados,  afirmo  de 
los  contribuj'entes  que  jiara.  centén a-t'cs  i  millares 
do  ellos,  la  solución  que  demcí:,  :■::■{:  e,  utcncia  que 
les  ¡lermira  continuar  viviendo  o  que  los  condene  a 
la  mas  terrible  de  las  muertes,  a  la  muerto  do  nece- 
sidad. 

Para  esclarecer  mi  pensamiento,  permítaseme 
mauifesíar  a  la  Cámara  cómo  me  imajino  yo  el 
mundo  económico.  El  mundo  económico  es  un  jila- 
no  inclinado  que  por  la  parte  de  arriba  remata  en 
una  encantadora  meseta  en  que  los  triunfadores 
celebran  alegres  o  los  triunfos  de  su  trabajo  o  los 
dones  de  la  fortuna;  Mas  abajo  i  desde  esa  meseta 
en  que  los  afortunados  celebran  su  banquete  sin 
fin,  hasta  el  limite  inforior  del  jdano,  una  multitud 
innumerable  se  ajíta,  se  rebulle  i  codea  i  brega  por. 


•abrirse  pfiso  liúcia  La  eminencia.  En  esa  luclm  do 
todos  los  instantes,  los  mas  perezosos,  las  mas  dé- 
biles, los  mas  desg-raciados,  van  quedándose  atrás  i 
siendo  echado  poco  a  poco  hacia  el  límite  iníorior, 
resbaladizo  i  sin  entrañas,  que  se  llam.a  el  mínlinuvi 
lie  consumo.  Mas  abajo  de  ese  limito  hai  un  profun- 
do íüso,  sepultura  común  a  que  caen  vivos  todavía 
para  no  levantarse  mas,  los  que  se  mueren  por  fal- 
ta de  medios  de  subsistencia,  como  dicen  los  econo- 
mistas, o  (h>  hambre,  como  se  dice  con  terrible  bre- 
vedad en  el  leng'uaj-c  corvientc. 

Pues  bien,  para  saber  ¡o  que  hacemos  cada  vez 
qiie  decretamos  nuevas  contribuciones,  es  necesario 
(|ue  teng-amos  a  la  viata  ese  plano  inclinado  i  que 
observemos  cu:  ';■  '  monte  el  efecto  que  ellas  pro- 
ducen en  la  síüíucÍ!);!  de  la  multitud  que  en  él  pe- 
lea la  batalla  do  la  exi.jíencia.  La  observación  dice 
(jiio  en  0^:0  iiinno  toda  nueva  carg-a  produce  un  mo- 
•v  iiüicníij  d'.í  <í"üccn,io;  r.nii'i)ririe  si  esa  carga  se  re- 
¡.arte  cquitati.'amcnte,  i  mr.clio  mas  pronunciado  en 
las  lilas  de  abíijo  que  en  las  de  arriba  cuando  el  re- 
parto es  defectuoso.  Lucg'o,  cada  vo:^  ipio  votamos 
una  contribución  nueva,  hacemos  re' rocO'!  r  a  to- 
dos los  '  '  ■  ;  del  trabajo  unos  cuantos  pasos 
en  la  per  ,  i  caer,  en  consecuencia,  a  la  fosa 
iníeriorJilas  enteras  de  los  que  vivían  en  la  línea 
misma  del  mínimum  de  consumo. 

Los  hombres  versados  en  el  cctudio  de  las  cien- 
cias sociales,  no  me  tacharán  sin  duda  de  exajerado; 
i  al  revés,  tendrán  que  convenir  en  que  hai  en  la 
comparación  anterior  el  rig'or,  de  una  deit?ostrac¡on 
m.atemática. 

Si  ello  es  así,  estoi  autorizado  para  afirmar,  con 
la  seg-uridad  de  rma  convicción  profunda,  ijuc  tod<i 
cohtrihuciün  de  dinero  se  resuelve  en  una  contribu- 
ción de  sangre.  Querámoslo  o  no,  cada  vez  qr.c  rc- 
(\r,  ;''n],ioí;  las  contribuciones,  condenamos  a  muerte 
;  ;m!í  ;;  .  sde  nuestros  hermanos  i  a  otros  millares 
do  c  iios  les  impedimos  ocupar  un  asiento  en  el  ban- 
quete de  la  vida. 

Se  ve,  pues,  si  estaró  lürípuesto,  yo  que  compren- 
do las  cosas  de  ese  modo,  a  ilar  mi  voto  a  la  g-rati- 
licacion  que  se  propone.  Isó,  señor,  no  s.'  1.»  daré, 
jiorque,  dejando  a  s¿üvo  las  intenLÍíj;i.;o  i  (.piniones 
de  los  que  no  particijien  de  mi  manera  de  ver.  yo 
no  quiero  echar  sobre  mi  conciencia  el  remordi- 
miento de  una  iHju^ürin.  ni  ponerme  en  el  caso  de 
que  alguien  me  pida  cu:nta  de  la  sang-re  de  mis 
hermanos. 

7\.!iora,  ]!ara  que  la  Cámara  pu>eda  comprobar  ¡a 
f  x-.iriitud  de  mi  aserto  con  un  caso  concreto,  voi  a 
pcrndtirme  informarle  del  conteniólo  de  dos  cñrtns 
(jue  en  los  últimos  dias  he  recibido,  i'üdiu.s  di^  \';d- 
])araiso,  i  ámbns  de  personas  qu/)  jxico  uias  o  ménos 
ocupan  la  misma  pos-iicion  social.  La  una  es  de  un 
empleatlo  {Túblico.  'iiístcniendíi  este  esiplcado  la 
conveniencia  do  d^iar  !;i  v  fiii iiicíicion  íuttg'ra  para 
los  empleados  iníeri.irt  s  i  suj)rimirla  para  los  mas 
altos,  me  saca  las  sigaioiites  cuentas: 

Arriendo  de  una  casita  en  los  ceiros   $  20 

Lavandera  pora  la  familia   S 

(Airno,  con  toda  economía   ] ') 


Lefia   ("í 

(■ocincra   (! 

1-iin..   8 

Lumíjre   4 

Agua   2 


Carritos   1  .:o 

Oíros  artículos  para  la  comida  como  le- 
che, arroz,  fídeos,  verdura,  etc   lo 

Sama   $  87  ¿U 

De  manera  que  ha  alcanzado  el  sueldo  solo  a  70 
pesos,  los  g-astí;s  suben  a  «7  ps.  50  cts.,  si  a  pbuer 
nada,  ni  para  vestido,  ni  jiara  cig-arros,  etc. 

Declaro  a  la  C'imara  que  la  persona  que  me  en- 
viaba esa  cuenta  me  inspira  la  mas  plena  conñanza 
i  que  la  tomo,  por  consiguiente,  cerno  la  espresion 
exacta  de  la  verdad.  Puede  decirse,  en  consecuen- 
cia, que  ella  nos  pruebfi  que  hai  em]deados  que  vi- 
ven en  la  escasez,  orillando  la  miseriaj  i  yo  agTeg'o 
que  es  urjente  reorganizar  las  oficinas  de  manera 
que  sea  posible  mejorar  esos  sueldos  sin  echar  nue- 
vas cargas  sobre  los  contribuyentes,  i  mas  adelante 
diré  cómo  es  C[ue  el  único  medio'  de  llegar  a  la  reor- 
ganización es  suprimir  desde  luego  el  obstáculo 
que  es  td  25  por  ciento. 

Pero  si  es  verdad  que  el  onipleado  de  que  hablo 
tendrá  que  vivir  en  la  escasez,  también  es  cierto 
r|ue  ])or  lo  demás  está  libre  del  hambre.  ¿I  estar  li- 
bre del  hambre  es  peco  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos? 

La  Ecguda  carta  a  que  aludda  nos  dará  la  respues- 
ta. Eüa  03  de  un  empleado  de  comercio  que  gana- 
ba un  sueldo  de  100  j:esos  en  un  almacén  particu- 
lar. Las  circunstancias  obligaron  al  dueño  a  redu- 
cir sus  gastos  i  el  emjileadoxiué  suprimido.  Ha  qiie- 
dado,  pues,  sin  trabajo  i  sin  un  centavo-de  renta  i 
tiene  yeis  personas  de  familia  if.ie  sustentar.  «Bús- 
([ueme  Ud.  un  destino  i  luego,  me  dice,  porque  me 
ostoi  comiendo  el  ajuar  de  mi  casa  i  pronto  el  ham- 
bre golpeará  a  nuestra  puerta.  Ud.  es  jefe  de  >ui 
establecimiento  industrial,  concédame  en  él  un  des- 
tino por  humilde  que  sea  con  un  sueldo  cuah^uiera.» 

Ahora  pregunto:  si  es  doloroso  ver  la  escasez 
del  empicado  fiscal  'sin  poder  encontrarle  rémedio, 
¿no  es  verdaderamente  desgarrador  ver  la  necesi- 
dad del  em])leado  del  comercio  i  tener  que  contes- 
tarle: «Lejos  do  necesitar  nuevos  empleados  en  el 
establecimiento,  hago  prodijios  para  no  verme  cu 
el  duro  trance  de  suprimir  algunos?  I,  señor,  /no 
seria  el  colmo  de  la  iniquidad  que  para  dar  20  pe- 
sos mas  al  empleado^que  tiene  70  pesos  seguros, 
fuésemos  a  aumentar  aun  mas  la  desesperación  d-a 
los  miliares  do  infelices  que  so  acuestan  sin  saber 
si  al  siguiente  día  tendrán  un  p.iííto  i  algunos  ¡)a- 
nes  en  su  mes:i? 

Dejo  a  la  equidad  de  la  Cámara  la  resolución  do 
este  (lolorosisimo  problema. 

So  vé,  pues,  ([ue  uo  solo  han  desaparecido  los 
protestos  que  sirvieron  en  1872  de  apoyo  a  los  sos- 
tenedores del  25  por  ciento,  sino  que  nos  hallamos 
en  una  situación  diametralraeute  opuesta;  i  que 
hoí,  lejos  de  tener  na  sobrante  quo  distribuir,  nos 
encontramos  en  la  tremenda  dis3'-untiva  de  dejar 
que  muchos  em])leudos  vivan  en  da  escasez,  o  de 
sacar  para  ellos  una  gratiilcacion  del  bolsillo  de  los 
contribuyentes,  imponiendo  a  millares  de  ellos  una 
carga  su¡)erior  a  sus  fuerzas  i  que,  agotando  los 
últimos  recursos  de  los  infelices,  los  arrojase  por 
centenares  i  por  millares  al. abismo  de  la  miseria, 
de  la  mendicidad,  del  crimen  i  de  la  muerte. 

Tal  es,  a  mi  juicio,  la  cuestión  que  en  este  mo- 
mento debatimos,  i  tal  la  solución  menos  injusta  i 


nu'noá  cruel  que  yo  le  düi  por  iv.i  parlo,  léjo:-,  ¡nui 
li'Ji  s  de  tilda  prevcneiou  mczt|xúna  i  li?.3ta  de  todo 
inferes  de  partido. 

íiéstanie  ahora-  esjdicar  el  alcance  i  la  tend'  acia 
de  mi  oposición  a  que  se  conceda  f>"  aliflcaciuii  al- 
jama a  l(;s  em[il<>aiiüpj  teudsucia  i  alc;iace  !juo  son 
los  mismos  de  IST'J. 

Yo  disting-o  enlre  los  empleados  tres  eau\!;-orías 
distintas:  la  primera  es  de  los  que  llamaré  iuútile-í, 
i  pur  consig-uiente,  en  mi  conce[)to,  podiiaii  i  deljc- 
rian  suprimirse  cu  beneficio  de  la  libertad  i  del 
])rogTeso  del  paiá;  cutre  éstos  ílpiran,  desde  '1  Mi- 
nistro basta  el  portero  de  la  Universidad,  todos  los 
de  la  instrucciim  media,  profesional  i  su¡ieriur,  el 
-\IÍ2:istor¡o  d3  Culonizacion  i  otros  semoi.ii:t:s;  la 
sep,-unda  es  de  bis  que,  siendo  necesarios,  cjuio  los 
jefes  lio  las  provihcias  i  dep'art.iaienleo  ea  s;i  ca- 
r;'rct.r_de  reprei;entantcs  délas  Icealidad-s  (pues 
como  deleg-ados  del  poder  central  son  perjudicia- 
les i  deberían  suprimirse;,  podrían  transíjrniarse 
con  economía  para  el  Erario  i  jirovccho  de  la  bue- 
na adniinistracidu  en  cargos  consejiles;  la  tercera, 
de  ¡03  que,  siendo  nccesariop,  como  los  Ministros 
de  las  Curtes,  les  del  despacho,  el  Presidente  do  la 
Rejiúldica  i-casi  todos  los  su[)enore3  de  la  Justieia^ 
de  la  Hacienda,  de  la  Guerra,  de  los  ferrocarriles, 
etc.,  están  bien  pag-ados  i  no  ])ueden  equitativa- 
mente quejarse  de  la  renta  que  disfrutan;  fujal- 
mento,  la  cuarta,  que  se  compone  de  empleados 
que  ¡irestan  útiles  servicios  al  pais,  servicios  (jue 
no  podrían  dejar  de  hacerse  por  vía  de  autoridad 
sin  mengua  del  bienestar  secial,  i  que  disfrutan 
realmente  de  un  suelda  mezquino,  que  cu  j  isíicía 
estricta  será  preciso  aumentar  cuanto  áníes,  cnmo 
jior  ejemplo,  los  empleados  de  policía,  lo.;  inferio- 
res de  la  marina,  ca:d  todos  los  subalternos  de  la 
Aduana  de  Vulparaisn,  los  jircceptores  de  escuelas 
de  hombres,  etc. 

Como  se  vé,  entre  esas  ctiatro  categorías  solo  lü3 
de  la  última  tienen  derecho  para  reclamar  un  au- 
mento de  sueldos;  pero  precisamente  porque  creo 
que  les  asiste  ese  derecho  i  porque  deseo  sincera- 
mente que  se  les  haga  ])ronta  i  cumplida  justicia, 
no  quiero  que  estén  siendo  juguete  de  ios  altos 
cnq)leados  que,  equiparando  con  ellos  su  condición, 
los  toman  como  pretestos'i  pantallas  para  hacer  lo 
que  conviene  a  sus  peculiares  intereses. 

Mientras  los  empleados  que  efectivamente  tie- 
nen una  retribución  escasa,  consientan  en  ir  a  la 
grupa  de  los  que  tienen  sueldos  suficientes,  sus 
miejas  no  encontrarán  eco  en  la  o],inion,  nidos  "-o- 
bcrnantes  harán  nada  por  mejorar  su  suerte.  ° 

l  ia  razón  es  obvia.  Los 'altos  empleados,  que 
son.  los  que  tienen  influencia  política,  que  son  los 
únicos  que  podrían  impulsar  eficazmente  la  refor- 
ma de  les  sueld.is  i  de  las  oficinas,  mientras  gocen 
del  ^0  por  ciento,  tienen  ínteres  en  que  esa  refor- 
ma no  se  haga.  Saben  bien  que  desde  el  dia  en  que 
se  hiciera,  perderían  su  gratificación.  ¿Cómo  no  ven 
entonces  os  empleados  subalternos  que  el  üuíco 
medio  de  hacerse  oir  es  desligarse  de  los  emiilca- 
aos  sujieriores  i  dejar  que  una  vez  quitada  la  e-ra- 
titicacion  para  todos,  el  Congreso  quede  en  situa- 
ción de  ac  .i  darla  a  los  que  la  merezcan,  i  nada  mas 
que  a  clios,'' 

Si  en  1872  no  se  hubiese  aprobado  la  indicación 
del  señor  Zanartu,  es  probable,  i  casi  seguro,  que 
los  e ácidos  verdaderamente  escasos  habrían  sido 
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aumentados,  i  que  hoi  los  que  los  dísfrutan^no  se 
encontrarían  equiparados  en  la  díscufdtm  ¡  es¡)ucs- 
tos  a  correr  la  suerte  de  los  emideados  que  gozan 
de  mas  crecidas  remuneraciones. 

Voi  a  concluir,  porque  temo  haber  fatigado  i;i 
atención  de  la  Honorable  Cámara;  pero  no  con- 
cluiré sin  hacerme  áutes  cargo,  en  muí  pocas  pala- 
bras, de  los  argumentos  que  se  han  em¡)leado  ]tara 
sesteuor  la  gratificación:  tarea  que  me  será  fácil, 
porque  en  gran  parte  ha  sido  desempeñada  yj, 
cumplidamente  por  el  señor  Vergara  Albano. 

Principiando  por  el  as])ecto  jiolítico  que  ha  que- 
rido darse  al  asunto,  declaro  siucer:i;uoute  que  me 
he  felícit&do  de  oir  que  el  Ministerio  insiste  en  se- 
guir la  línea  do  conducta  trazada  en  su  discurso- 
programa  por  el  señor  Ministro  de  lo  Interior.  Ya 
e.i  tiempo,  en  efecto,  de  ([ue  volvamos,  independi- 
zando la  Hacienda  pública  de  la  política,  a  los  nú- 
meros la  indexibilidad  que  deben  tener,  porque  se- 
lo  así  podremos  ver  claro  cuál  es  la  situación  di 
nuescro  Erario.  Ya  es  tiempo  de  volver  la  espalda 
a  ese  sistema  funesto,  seguido  por  el  Gobierno  an- 
terior, que  consistia  en,  hacer  servir  la  Haeiend  i 
¡lúblíca  a  sus  propósitos  políticos  del  momento.  ¿K:.  ■ 
taba  interesado  en  construir  alguna  o'jra  do  íuijxu- 
tancia  o  en  acometer  alguna  considerable  empresa.^ 
El  señor  Ministro  de  Hacienda  se  presentaba  a  la 
Cáinara  anunciando  un  sobrante. 

Por  el  contrario,  ;pedia  algún  Diputado  aumen- 
to de  sueldo  para  los  preceptores,  auxilios  para  la 
policía  de  seguridad,  para  hospitales,  etcf  El  señor 
Ministro  aseguraba  que  no  habla  un  centavo  en  ñi> 
cas  fiscales  de  qué  dispo)ier. 

S;-parando  la  Hacienda  do  la  política,  o  mr.jp' 
bien,  subordinando  é¿ta  a  aquélla,  ese  juego  des- 
doroso no  tendrá  ya  razón  de  existir,  i  ni  el  amor 
propio  de  los  Ministros,  ni  las  pasiones  do  los  par- 
tidos tendrán  interés  ni  encontrarán  medios  do 
ocultar  en  cuah^uicr  momento  dado  la  situacieu  doi 
Erario  Nacional. 

Mi  Honorable  amigo,  el  señor  Diputado  por  la 
Serena,  empeñado  en  salvar  a  toda  costa  la  grati- 
ficación, preg'untaba  ¿por  qué  no  paga  el  caj)ital  eu 
Chile,  por  qué  no  ponerle  la  mano  i  echar  sobre 
él  una  buena  parte  de  la  carga  que  pesa  sobre  hi 
industria  i  sobre  el  trabajo?  Hai  en  los  couce¡;tüd 
de  Su  Señoría  algo  de  verdad  i  mucho  de  e.xajera- 
cion.  Si  ]iaga  fuertes  contribuciones  la  agricultura, 
la  minería,  la  industria  i  el  comercio,  es  claro  qu;; 
esas  contribuciones  son  pagat'as  por  los  ca[iita;i  ■ 
tas  qric  tienen  invertidos  en  la  agricultura,  en  1 1 
minería,  en  la  industria  i  en  el  comercio  sus  ca- 
ydtales.  Los  que  no  pagan  son  los  capitales  coloca- 
dos a  ínteres  o  en  títulos  ¡  [lapales  de  crédito,  i  mi 
voto  estará  siempre  pronto  para  soine  crios  a  la  hi 
común  i  hacer  que  contribuyan  como  todos  los 
otros.  Pero  debemos  guardarnos  mucho  de  aznzar 
las  parlones  o  de  fomentar  las  preocupaciones  con-c 
tra  el  capital,  ya  que  en  buenos  términos  el  ca})ital 
es  la  propiedad  i  rjue  si  todos  no  somos  capitalistas, 
todos  somos  propietarios. 

El  Di()utado  por  Santiago,  señor  Barros  Luco, 
hacia  una  observación  de  apariencias  deslundjrado- 
ras.  Justo  es,  decía,  que  ya  que  atravesamos  una 
época  calamitosa,  todos  soportemos  igualmente  las 
privaciones  que  ella  demanda;  i  desde  ese  punto  de 
vista  nada  mas  justo  que  ya  se  va  a  echar  un  déci- 
mo adicional  sobre  los  contribiiventcf,  se  disminu- 
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ra  (.ni  un  9  ja.T  ciento  la  frratiiicuciou  de  los  em- 
jilondus  ¡n'iljlicus. 

St'ñor,  un  momento  de  rtñexion  Lasta  ¡ara  com- 
proLíler  todo  lo  (¡ue  lia¡  de  difsig'iuil  cuerit:i  ajiaren- 
to  i¿:iialdud.  La  situación  (jne  atruvcxamos  Cetá  ca- 
jucteiiza.v!a  por  la  escasez  ds  los  capitales,  i  esta 
vscazos,  ('i^jiiiiiiiiyciulu  loy  consumos  lia  imjiuesto 
:ii  i'omerci ),  a  la  industria  i  al  trabajo  pérdidaii 
enormes  f[ue  subon  do  un  diez  por  ciento,  de  nu 
veinte  i  de  un  veiut'ci.;co  |)or  ciento  i  que  lian 
llegado'  ba-sta  absolver  ¡lOr  completo  la  í'ortiina 
de  muclios.  De  manera  -que  püra  los  tíontribu- 
yerrtos  el  diez  por  ciento  de  recargo  en  las  con- 
Tribucicnes  será  un  difz  ])or  ciento  que  vcng'a  a 
agravar  mas  sus  perdidas.  No  así  para  los  emplea- 
dos que,  giinic^du  u;i  ^neldo  fijo,  no  cs-tán  al  alcan- 
ce de-la  crisis;  i  .'-ta  b'jos  de  perjudicaidos  dando 
un  valoT  rclativai!;;-iite  ma^'or  al  dinero,  ha  venido 
a  I  acer  mas  veiitu^oja  su  situación. 

Estüi  de  acuerdo  con  el  Honorable  Diputado  por 
la  Serena  en  q  le  es  cunvcidoiite  i  ncco.suiio  hacer 
s'Tias  economía,?;  i  por  e^u  cnaiulo  liegue  el  cuso 
Cotaii'  ¡n'onto  a  vvt.ir  la  su¡;¡';:sii)n  del  servicio  di- 
j  loK.á'.ico  que  uo  sea  indic;pensable,  de  aquellos 
Cuerj)os  del  ejércit''  qiic  ji  )  pi:-.  ten  servicios  eíec- 
tivos,  i  sobre  todo,  de  la  ';-u:ii-;lia  nacional.  Pero  es 
I  reciso  qi"^  sobre  cUe  último  punto  no  se  haga  ilu- 
,sio!ies  el  Honorable  Diputado. 

Suprimiendo  la  guardia  nacional,  mas  que  nn 
ga^to,  suprimiremos  una  iniijuidad  qne  clama  al 
cielo,  porque  es  realmente  inicuo  escujer  a  nn  cier- 
to número  de  ¡lobres  trabajadores  para  im])onerles 
el  sei  vicio  personal  de  las  lisias,  de  las  íoruiaciones 
i  de  las  paradlas  militares,  i  para  obligarlos  ademas 
a  sacar  semanalraente  veinte  o"  veinticinco  centavos 
del  bolsillo,  para  pagar,  ellos  los  infelices,  por  la 
razun  de  la  í'uorza  las  guard.ias  de  las  cárceles  i  de 
los  cuarteles.  Esa  iniquidad  debe  siqiriiuirse,  por- 
que ántes  que  ])agar  bien  a  io::  eiii|ib?ados  estamos 
en  el  de'oer  de  borrar  tal:s  niiinclias  de  nuestra  ci- 
•vilizacion.  Pero,  como  suj'!  Í;¡:¡r  la  iiijn.itieia  no  se- 
r-a  siipriieir  ul  servicio,  que  es  indispensable  rola» 
tivamente  a  ui;-;  Cáreelc?,  sienqirc  habia  que  innver- 
tir  en  pagar  a  los  que  lo  hi.dcson  una  fuerte  suma 
que  por  consiguiente  uo  podría  economizarse. 

Una  última  observación  voi  a  hacer  rclativanien- 
ta  a  la  indignación  formulada  por  el  Honorable  Di- 
pútalo por  !:i  So  ena.  Según  la  versión  dada  por 
los  diarios  parece  que  ella  t-ende  a  lavorecer  con  la 


p'ratincac'.'jn  u  los'  ein¡>le 


ados  civiles  i  militare*, 


nveuüo  lio 


r  lo  tanto  a  los  O(desíásticos. 


El  señ  .'r  ürrAzoriz  (dou  hú<\ul•l^ ,  iiiten-JiJupien- 
do.) — Es  un  crior  de  copia.  Mi  indicación  no  los 
ei^c'uyo. 

Erseñor  Z^'X^ñ  -^'.l?'/.  (don  Zori-l>rtT>el,  coniinuiin- 
(],)^ — ILí)  Cid  'j:  '  ¡:id.i¡!  1,  y.  fi  ir,  p,  );'que  no  habria 
^1  üb  !  I  "■V!;-  v::  1  !■  ijunja  en  la.-;  circunstanciOB  ac- 
ti.-.i.;  -,  ']■■  v^.  ri:i  liid  i<-se  iiiiita  !o  la  táctica  poco 
deC'  Ve-:'  ij.io  t'ü  l'-T'J  usó  para  hacerba  forzi;sa  a 
1-H  Dip'itu  l.M  (\.nít  i-vadore:;  el  señor  Blest  Gana, 
i'i  .  por  í  :!idbr  ,  con  los  aplausos  del  señor 

Dij.^.tu  i  '  pi  r  '.'oilO/ilLlO. 

•  He  q'ii'ri.li  d  a-rne  a  mí  nnsmo  el  trabajo  de  ha- 
cer 1  dar  A  bi  C'áaiars  la  molestia  de  oir  la  prece- 
dente csp  j^icioii  pnra  que  se  vea  que  si  como  reju-e- 
•sentanto  del  jiueblo  uso  del  jdeno  derecho  que  me 
asisto  para  e  itresar  con  la  mas  absoluta  libertad 
mis  opii.i.  n.cs,  estoi  muv  distante  de  obedecer  en 


este  djbutc  a  .-¡ngun  ¡nopósito  de  parti(b)  ¡li  mii- 
chisimo  méiios  u  ningún  dcnti^niaito  de  animadver- 
sión contra  iuS  emideados. 

Yo,  señor,  que  cu  conciencia  no  podría  canoni- 
zarlos a  todos,  no  jiodria  tampoco,  sin  faltar  a  li 
verduu,  d.-jíir  de  reconocer  que  ha:  entre  ellos  mu- 
chos cunjjdid  )s  caballeros,  dignos  de  csti-aacion  I 
ufii'ecio.  No  pue  lo  dejir  do  ellos,  ni  que  todos  son 
decliados  ilc  honorabilidad,  ni  que  todos  son  sacos 
de  corriipcion.  Faltaría  a  la  verdad  si  dijera  quy 
todos  tiei;en  pingües  sueldos  i  fuitariu  iguahnefltü' 
a  ella  si  d;jese  que  todos  reciben  pcy  sueldo  una 
ración  de  hambre. 

En  cuanto  a  tener  prevención  contra  los  emplea- 
dos por  el  hecho  de  serlus,  es  una  suposición  tan 
disparatada  que  apenas  merece  los  honores  de  una 
protesta.  No  soi  yo  de  los  (jue  odian  individuos 
¡cuanto  ménos  podré  ser  de  los  que  aborrecen  cla- 
ses, grupos  o  categorías  de  ciudadanos  por  el  tiaje 
que  vihten  o  por  el  jiro  u  ocupación  cu  que  ganan 
la  vida! 

Señor:  todos  mas  o  méuns  tenemos  entre  los  em- 
pleados públicos,  leales  correlijienarics  políticos, 
biíenos  amigos  i  hasta  deudos  (|ueridcs.  I  quién  se- 
ria tan  ruin  que  j)f>r  el  menguado  placer  de  perju- 
dicar a  los  adversarios  sacriñcase  a  los  amigos,  a 
les  conejionavios  i  a  los  deudos?  Tales  sacrificios 
solo  pueden  hacerse  en  aras  de  la  patria  por  los  qne 
tienen  convicciones  profundas. 

Sé  bien  qne  votar  contra  la  gra'dficacion,  es  las- 
timar los  inrereses  i  contrariar  los  deseos  de  jentes 
que  tienen  poder,  influencia  i  medios  de  hacer  sen- 
tir su  enfado  Pero  los  que  creemos,  al  votar  en  ese 
sentido,  cumplir  con  un  deber  indeclinable  de  pa- 
triotismo, de  justicia  i  hasta  •  de  humanidad,  nos 
consolaremos  del  enfado  de  los  poderosos  e  infla* 
yentcj,  con  la  idea  de  que  acaso  merced  a  nuestro 
voto,  millares  de  los  mas  infelices  compatriotas  a 
cuyos  oídos  talvez  no  dleguen  jamas,  ni  el  ruido  de 
estas  disousi mes  ni  siquiera  nuestros  nombres,  po- 
drán, después  de  una  ruda  jomada  de  trr.bajo,  ver 
un  pan  mas  en  su  mesa  i  algunas  li^griinas  menos 
en  su  morada  humille  i  miserable. 

El  señor  Barros  f/aco  (don  Ramón). — Como  ya 
he  hecho  uso  de  la  palabra  las  dos  veces  que  me  ¡¡er- 
mite  el  Reglamento,  solo  halé  unas  breves  rectifi- 
caciones que  creo  indisjiensables. 

Prinsipi-aré  por  hacer  presente  al  señor  Diputado 
Vergara  Albano  que  yo  no  he  csijido  de  Su  Seño- 
ría ui  de  idngun  señor  Diputado  que  sigalaopiuion 
i  acepte  el  sentido  que  den  auna  cuestión  los  señores 
^tinistros.  Jamás  he  dicho  que  Ls  partidarios  de 
una  administración,  deben  acceder  ciegamentca 
iiidicacioiies  de  los  miembros  del  Gabinete;  ni  me- 
nos he  dicho  que  los  señores  Ministros  podrian- 
tomar  el  v(jto  adverso  de'  hjs  señores  Diputados 
como  una  ofensa.  Lo  q-ue  yo  he  dicho  es  que  Ls 
(pie  tienen  ie  en  el  patriotismo  i  en  la  palabra 
(le  los  miembros  que  componen  un  Gabinete,  de 
bjn  prestar  mas  confianza  a  su  j)alabrn.  cuando 
aseguran  que  tal  o  cuul  es  el  estado  de  la  Hacienda 
pública.  El  señor  jiinistro  de  Hacienda  ha  declara- 
do, terminantemente  que,  por  los  cálculos  que  él  h.i 
podido  liacer,  es¡)cra  que  la  Hacienda  pública  pue- 
da s(o^)ortar  el  año  que  viene  la  gratificación  del  IC 
por  eienro  a  los  empleados.  ¿Por  qué  he  de  dudar  y(v 
no  digo  de  la  sinceridad,  de  la  exactitud  do  Íjs. 
cálculos  del  señor  Ministro?  No  tongo  ¡  or  qué  du- 


fiar,  i  cD  CónsocuCiicía  í>]irucljo  su  inaicucion,  tuda 
vez  que  creo  .justa  ps;i  greitiliciicion. 

Esta  os  ia  cuosrion  para  mí  i  así  la  lio  espuesto. 
He  estado,  pues,  muí  distante  de  s  jsteuer  (¡ue  los 
Ministros  exijan  de  uing'ua  señor  Di[iutadü  u;i  voto 
contrario  a  su  opinión. 

Que  los  señores  Jlinistros  pueden  equivocarse, 
pueden  sostener  uua  ojiinion  errónea,  croo  tan 
fácilmente  como  Su  Señoría;  nunca  lie  creido  que 
son  infalibles.  AI  contrario,  creo  que  pueden  cíjui- 
vocarse  como  cn.iliiuior  señor  Diputado?;  ¡)e:-i)  no 
como  el  último  Ftiputado,  como  ha  diclio  Su  Ss'ño- 
ría,  porque  r.ing-imo  de  los  ííonoraLles  miembros  de 
la  Cámara  es  el  último:  a  mi  jiiicio,  no  liai  Diputa- 
ilo  número  1,  ni  Üi})utíi  lo  número  lO'r,. 

Pasando  al  discurso  .del  IÍ^)norable  Uijuitado  por 
Chillan,  señor  .Tíodriruez,  dclio  p;  ii¡ei¡)i.tr  por  reco- 
nocer que  Su  Scñvrí.i  ha  traído  al  d.djate  datos  ilus- 
írativos  e  interesante.?;  que  ha  debatido  esta' cucs- 
.tion  con  elevación,  con  calma  í  con  prudencia,  co- 
mo correspondía  a  la  ilustración  del  señor  Diputa- 
.do  í  a  la  g'ravedad  del  asunto. 

_  íSu  Señoría' sin  cmbarg-o,  ha  tenido  a  bien  ouiitír 
ciertos  hechos  muí  importantes  que  no  yiodia  is'no- 
rar.  Ellos  e.sjdican  los  motivos  por  que  la  gratifica- 
<:ion  del  Có  por  ciento  que  en  nn  ])rinc¡¡iio'se  calcu- 
ló en  400,UU0  pesos,  ha  subido  a'  700,000.  La  Cá- 
mara sabe  que  al  princijiío  no  se  incluyeron  'en  los 
400,000  pesos  los  empleados  del  orden  eclesiásti- 
co. Sabe  también  la  Cámara  que  no  se  incluvero» 
t;>m^oco  los  oficiales  del  cuerpo  de  Asamblea,  i"-- 
nora  tampoco  que,  al  año  sig'uiento^  cuando  el  E.sta- 
do  adquirió  el  ferrocarril  del  sur,  se  ag-regó  también 
a  todos  los  enijdoados.  puede  ignorar,  por  últi- 
mo, ningún  señor  Diputado,  .que  desde  el  año  72 
acá  se  han  croado  mas  de  veinte  juzgados,  a  todos 
los  cuales  ha  alcanzado  la  g-ratificacion,  i  muchísi- 
,mos  otros  empleos  nuevos. 

¿Cómo  ha  podido  estrauar  entónces  el  Honorable 
Dii»utado  que  la  partida  de  400,000 pesos  haya  as- 
cendido a  700,000  pesos  desde  el  año  72  a  la  fecha? 
;Con  qué  fundamento  ha  podido  dar  a  entender  el 
señor  Diputado  que  el  año  72  no  se  quiso  decir  la 
verdad  acerca  del  monto  do  la  gratificación?  Ese 
monto  era,  puos,  de  400,000  pesos  cuando  se  hizo 
Ja  indicación. 

En  cuanto  a  que  la  gratifieacion  ha  sido  i  es  jus- 
ta, lo  prueban  las  dos  cartas  que  ha  leído  el  Hono- 
rable Diputado  que,  cuando  sea  Ministro,  no  reci- 
hiiá  dos  sino  doscientas.  Esta  es  la  suerte  de  todos 
los  empleados  ¡u'iblicos  en  Chile:  sueldo,  70  pesos; 
cantidad  estrictameiiíto  necesaria  para  vivir  pobre- 
mente, 83  pesfs.  Pues,  señor,  esto  era  lo  que  suce- 
día en  el  72  i  lo  que  venia  sucediendo  desde  mu- 
chos años  atrás.  Los  empleados  públicos  no  t?nlan 
.con  qué  subsistir;  las  solicitudes  i  presentaciones  de 
tüdas^cfoses  llovían:  hubo  de  tomarse  algún  parti- 
do. No  siendo  posible  ya  esperar  la  reorganización 
de  las  oficinas  i  el  plan  de  sueldos,  se  tomó  el  par- 
tido de  aumentar  la  renta  de  todos  h.s  empleados 
por  medio  de  una  partida  jeneral  de  los  presupues- 
tos. I  no  era  pnsilde  esperar  la  reorganización  de 
las  oficinas  i  plan  de  sueldos,  porque  va  desde  mu- 
chos años  atiús,  desde  el  tiempo  del  'señor  Novoa, 
desde  la  época  del  señor  Ptonjifo,  habían  sido  pre- 
sentados al  Congreso  varios  provectos  de  leí  para 
aumentar  el  sueldo  a  los  empleados  de  aduana  i 
.©tras  oficinas,  i  jamas  el  Congreso  los  había  despa- 


chado, no  por  culpa,  por  cierto,  de  las  adiuinislra- 
cionf^s  ni  aun  jmr  culpa  de  los  Congresos,  sino  sen- 
cillamente por  la  gravedad  de  los  mismos  ¡)royer- 
tos,  porque  no  es  co>a  sencilla  la  reorganización  de 
las  oficinas.  La  historia,  pri2S,-de  

E!  señ  ir  FresÍilC3ite.— Me  ¡>crmito  interrumpir 
al  s"ñor  Di¡iUtado  jiara  suplicarle  se  concrete  a  li  i- 
cer  las  rectificaciones  que  anunció;  porque  Su  S 
ñoría  ha  hecho  jn  dos  veces  uso  de  la  palabra,  i  cu 
la  sesión  pasada  se  hizo  el  cargo  a  la  mesa  de  que 
no  hacía  cumplir  el  Regl:iinento. 

Por  eso  me  e¿cusgrá  Su  Siñiría  esta  interrup- 
ción. 

El  señor  ñiílTOS  Luco  {continua n. lo.) — Agra.Icz- 
co  a.  Su  Señoría  la  obscrvaciim,  ¡loríjue  mi  áitimo 
era  concluir  muí  pronto,  ];ero  en  n.'alidad  ;io  la  h^' 
merecido,  porque  traía  a  colación  la  histoiia  de  ¡;i 
gratificación,  para  manifestar  que  si  las  oíÍl-;;:;;3 
públicas  i  el  plan  de  sueldos  no  se  han  roor^^^XKi.-í.i- 
do,  no  era  por  culpa  del  Gv)bierno,  como  se  ha  in- 
sinuado durante  el  curso  del  debate.  El  Congreso 
ti'Mie  pendientes  en  su  carpeta  proyectos  de  reor- 
g'anizacion  de  todas  las  oficinas  pre-sentadas  j)or  el 
(jíobierno  desdo  muchos  años  atrás,  Alg'unos  d.-i 
slios  se  han  discutido  por  alguna  de  las  Cáaiara-;, 
pero  no  han  llegado  a  desi)achar3e.  Si  se  hubieran 
despachado,  esta  discusión  no  habría  tenido  lugar; 
nadie  habría  ])en3ado  en  disminuir  los  su.eldos.  Es- 
te es  el  aspecto  ];or  el  cual  miro  yo  la  puestion,  i 
por  eso  creo  que  no  debe  suprimirse  la  gratifica- 
ción. 

Estos  eran  los  hechos  que  quería  rectifijar.  De- 
jo la  palabra. 

El  señor  l*rcsÍ(ÍPnÍ0. — ¿Algún  señor  Diputado 
quiere  usar  de  la  palabra? 

El  señor  ^■OVOll  ('Ion  Jovino). — Pido  la  ¡lalabra, 
señor  Presidente. 

El  s-^ñor  Fre.'jiííeUie. — Tiene  la  palabra  el  iíor.O' 
rabie  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Xovoa  (don  Jovino).— La  pido  s;.'!o  pív- 
ra  solicitar  la  segunda  discusión,  porque  si  el  deba- 
te continúa  i  mas  tardo  se  pide  según l:i  discu.-iion, 
el  a.sunto  seria  eterno. 

,  El  seSor  Pmilleilte. — Si  ningún  señor  Diputa- 
do usa  de  la  palabra,  quedará  el  asunto  para  segun- 
da discusión. 

Queda  para  seg'unda  discusión. 

El  señor  gecreíai'io. — Antes  de  pasar  a  la  órdea 
del  día,  me  permito  advertir  a  la  Honorable  Cáma- 
ra que  el  señor  Barros  Luco,  don  Nicolás,  ha  avi- 
sado no  poder  seguir  asistiendo  a  las  sesiones. 

El  señor  Pl'CSítleiiíe — Si  no  hai  inconvenieni o 
por  parte  de  los  señores  Diputados,  ce  llamará  al 
suplente. 

El  señor  Soíoníayor  (^línístro  de  Hacienda). — 
Pido  la  palabra  ¡)ara  rogar  al  scñlbr  Presidente  sú 
sirva  poner  en  uiscusion  el  presupuesto  del  Miuisío- 
rio  do  Placienda. 

El  señor  Presidente. — Toa  a  hacer  la  misma  in- 
dicación, pero  desjiues  do  despachadas  lus  ]>artidu.? 
del  presupuesto  del  Culto  que  quedaron  para  segun- 
da discusión. 

Si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  incon- 
veniente, se  discutii  án  esas  partidas,  principiando 
por  la  relativa  a  la  construcción  do  temph'S. 

Se  (lú  lectura  a  cata  partida. 

El  señor  tírzúa. — He  pedido  la  palabra,  no  para 
entrar  al  debate,  sino,  j^ara  llamar  la  atoscion  d,l 


Bliíu"  riesideiito  a  una  círcunstúnc'ui.  Mu  parece 
rué  el  señor  Fábrcs  fué  quien  pidió  segunda  discu- 
í.iün  j)ara  esta  partida  i  no  ss  encuentra  en  la  Sala 
on  este  momento.  IS'i  el  señor  Presidente  ni  la  Cá- 
mara deben  cstiañar  que  el  srñor'  Diputado  esté 
ausente,  yiorque,  al  menos  por  lo  que  a  mí  hace,  te- 
ína jdeüa  co'.irií  neia  de  que  no  se  tratarla  el  presu- 
j  uesto  del  ('alto  en  esta  sesión,  sino  de  la  <^;rat¡li- 
cacion  del  ~5  [xjr  ciento;  i  (pie,  aunque  tcrminaKS 
rl  debate  sobre  c.-:to  asunto,  sog-uiria  ocupAndcso  la 
Cámara  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacien- 
da. 

Así  es  que  la  d'scudon  á>i  estas  jtartidas  del  Mi- 
nisterio del  Culto  ha  lleg-ado  jiara  alg'unos  s.ñjrc-s 
JJijmti.dos  como  una  sorpresa. 

Por  esto,  me  ¡laroee  que  st-ria  mas  oportuno  que 
Fe,  continuara  con  la  discusión  del  j>rosüpuosto  del 
^íinisterio  de  Hacienda. 

El  señor  PrcSHleilsf. — Yo  babi  i  puesto  en  dis- 
cusión el  ]iresu¡iuesto  del  Pdinisteri',  tiel  Cidto  pjr- 
quc  solo  liabian  quedadlo  dos  pnrti  las  para  segunda 
discusión:  la  di'  c>>iiSti-uccion  do  templos  que  quedó 
a  j)et¡cion  del  s>.ñor  Fabrcs,  i  la  de  imprevistos  a  in- 
dicación de  Su  Señoría. 

El  señor  lírzEW. — Poro  cabalmente  el  señor  Fá- 
Lres  no  está  en  la  Sala,  i  por  lo  que  hace  a  la  ])ar- 
tida  de  imjirevistos  para  la  que  yó  pedí  segunda 
discusión,  ella  entraña  suma  gravedad,  i  la  Cámara 
comprende  que,  no  pudiendo  iniajinarme  que  se  dis- 
cutiría hoi,  no  he  traído  coun)igú  los  antecedentes 
que  necesito  para  tomar  parte  en  el  debate. 

Por  esto,  desearía,  señor  Presidente,  que  la  Cá 
mará  pasase  a  ocuparse  en  la  sesión  de  üoi  djl  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Hacienda. 

El  señor  Pre.siíleiJÍe. — La  Cámara  lia  oido  la 
indicación  del  Honorable  señor  Diputado.  Por  mi 
j.arte,  yo  no  he  hecho  mas  que  mantener  el  orden 
tlel  debate,  poniendo  en  discusión  las  partidas  refe- 
rentes al  Jíinisterio  del  Culto. 

Elseñn-  Kííiílj^'. —  Yo  tengo  el  sentimiento  de 
oponerme  a  la  indicación  í'orniulada  ¡¡or  el  Honora- 
Lle  Diputado  por  L(jntué. 

El  Honorable  Diputado  por  Lontué  pidió  hace 
mas  de  una  semana  que  la  partida  relativa  a  ím- 
¡, revistos  quedase  liara  sr'gunda  discusión.  Si  cu  una 
t-emana  no  ha  tenido  tiempo  para -prepararse  no  es 
posible  quo  la  Cáaiara  se  lleva  esperando  quo  Su 
Señoría  adquiera  los  conocimientos  necesarios  para 
entrar  al  debate. 

Ei  señor  Y{.'l:i?'.CO. — He  ¡¡edido  la  palabra  para 
apoyar  la  indicación  formulada  por  Honorable  Di- 
putado poV  Lontué. 

Si  el  señor  Ur/.úa  quisiera  hacer  a  las  partidas 
que  el  señor  Presidente  ha  ])uesto  en  disensión,  ol)- 
servaciones  que  carecieran  de  la  gravedad  ejce])- 
cional  que  va  a  dar  a  las  suy,;s,  :-.e  o¡)ondi-ia  a  su 
solicitud.  Pero  Su  Señoría  lia  lud.ilado  de  in:ncral;- 
dud  en  el  manejo  de  los  fondos  púi¡licos,  i  en  tal 
caso  la  Cánif'ra  está  en  el  deber,  por  dec  iro  projdo, 
de  quet  ;d!;B  las  ficiüdadcs  (pie  juzgue  convenien- 
tes ]ia:a  entablar  su  acusiicion. 

Así  lo  exije  la  cortesía  que  se  debe  al  señor  D¡- 
}aítndo  por  iiontue''',i  el  honor  de  los  fucionarios  cuya 
conducta  se  ]  ov.e  en  tela  de  juicio.  Soi  ¡mes  de  ojii- 
nion  que  el  debate  se  aplace  cuanto  quiera  el  señor 
L  rzúa. 

El  seño  SíiiC-ívcr. — No  son  las  consideraciones 
de  cortesía  las  que  se  deben  hacer  valor  en  este  mo- 


mento. Kl  .«;ñor  Dijiutado  que  ha  jiodido  segunda 
discusión  j.or  obligación,  pur  cortesía  deina  estar 
[irojiaradu  ¡ara  la  discusión,  l  lo  que  rctilnicnte  nio 
I  arece  que  no  es  corles,  es  que  tomando  on  cuenta 
ia  au.soncia  de  un  señor  Dijintado  que  sabia  debía 
trataise  esto  asunto,  se  nos  obliga  a  entrar  a  di.-»- 
cu  tir  el  ]n-esuj)uesto  de  Hacienda  para  h)  cual  nu 
estábamos  preparados. 

Yo  croo  que  el  único  modo  de  evitar  estos  in- 
convenientes es  guardar  orden  en  la  discusión  i  ce- 
ñirnos estrictamente  a  la  tabla.  Por  eso  me  ojicngo 
a  la  indicación. 

El  señor  í'i"¿ú?i. — Debo  advertir  a  la  Cámara  que 
en  este  asunto  va  envuelta  una  grave  cuestión  do 
moral',  iad  del  servicio  público,  i  tra'áadose  de  una 
cuestión  tan  grave  temo  ser  iniiel  hablando  solo 
por  mis  recuerdos,  porque  suponiímdo  fundadamen- 
te que  hoi  no  se  trataría  esta  cuesti(m  no  he  traído 
los  documentos  i  antecedentes  necesarios.  En  este 
c  ncepto,  declaro  a  la  Cámara  ([ue  si  ella  acordara 
ocuparse  ahora  de  este  negocio,  yo  me  vería  obliga- 
do adirijir  una  inter))elacion  al  señor  Ministro  do 
Justicia  a  fin  de  darme  tienqio  para  entrar  en  esta 
discusión. 

El  señor  TeiüSCO. — Insisto  nuevamente  en  pedir 
que  la  solicitud  del  señor  L;  rzúa  Lea  favorablemen- 
te acojida  por  la  Cámara.. 

Por  las  últimas  declaraciones  de  Su  Señoría  veo 
que  se  trata  de  alg'o  niui  parecido  a  una  acusación 
por  mar.ej.  s  deshonrosos  en  loa  fondos  ja'iblicos. 
Hai,  jmcs,  uno  o  varios  funcionarios  contra  los  cua- 
les se  propone  hacer  fuego  a  muerta  el  señor  Ur- 
zúa.  Es  menester  dar  tiempo  a  Su  Señoría.  Sé  bien 
que  no  moriiá  nadie.  vSe  anuncia  un  parto  lleno  de 
solemnidades  del  cual  no  ha  da  nacer  mas  que  un 
ratón.  Hace  algún  tiempo  el  señor  Urzúa  anunció 
que  daría  lectura  a  uu  documento  que  haría  al  Di- 
putado por  San  Javier  señor  Zegera  fugarse  para 
siempre  de  la  Cámara.  Tal  document  a  no  so  ha 
leído  aun.  El  señor  Zec'ers  continúo  ae-istiendo  a  la 
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Cámara  tan  regularmente  como  el  ser  Lrzúa. 

No  hai,  ])ues,  el  menor  peligro  en  dejar  que  el 
señor  Urzúa  j  rejjare  sus  baterías  del  mejor  modo  i 
en  el  mayor  tiemp©  que  le  ]dazca.  El  señor  Dipu- 
tado tiene  la  seguridad  de  que  la  Cámara  asistirá 
a  una  simple  función  jdrotécnica  que  no  dejará 
tras  do  sí  mas  que  un  poco  de  humo.  Dése,  j-uqs, 
tiempo  al  señor  Urzúa. 

El  señor  IsOíllig'UCZ  (don  Zorobabel.) — Bealmen' 
te  no  eomjirendo  la  oposición  que  se  hace  a  la  indi- 
cación del  señor  r)ij:utado  j'or  Lontué.  Eüa  está 
a]ioyada  en  todos  les  snleced*ntes  que  schre  esta 
uiatcria  tenemos  en  la  Cámara.  Siempre,  cuando 
un  señor  D¡]iutado  ha  pedido  seg-Huda  discusioa 
para  un  asunto,  sus  mismos  adversarics  no  han  te- 
nido inconveniente  para  aguardar,  si  ese  señor  Di- 
putado no  estaba  presente.  Yo  creo  que  esta  [rác- 
tica  debe  n¡antenerse,  no  solo  j^cr  ser  de  cortesía, 
sino  porque  la  creo  una  salvaguardia  para  los  de- 
rechos de  todos. 

La  observación  que  acaba  d'e  hacer  el  Honora- 
ble Diputado  seria  perfectamente  exacta  si  no  me- 
diara la  misma  circunstancia  que  en  é^ta  partida 
en  la  otra  relativa  ni  presujiuesto  del  Culto,  para  la 
cual  había  ])edido  segunda  discusión  el  Honorable 
señor  Las-Casaos,  que  no  se  encuentra  presente. 

ApnrvB  del  deber  de  cortesía  que  todos  nos  de- 
bunoP;  hai  ademas  otra  razón  que  podría  llamar  de 


llfolüincuto.  Líi  Cí:r.-,ara  ticEC  el  dcLer  de  fijíir  la 
í-ihla  del  órdeii  cu  que  (¡uben  tratarse  los  atniitos, 
a  fin  de  que  les  Diputados  scpau  de  qué  va  a  tra- 
tarse en  una  sesión  duda  i  no  se  entre  de  sorpresa 
cu  la  discusión.  ' 

Esto  no  quiere  decir  que  i.na  vez  cgotíida  la  ta- 
lla la  Cámara  dele  levantar  su  sesión,  porque  tie- 
jio  la  mas  perfecta  libertad  para  acordar  ocii])arse 
de  ctro  provecto  cualquiera.  Pero,  repito,  el  objeto 
«i e  la  tabla  es  el  de  que  los  señores  Diputados  se- 
]  an  lo  que  va  a  discutirse. 

El  señor  Mac-ÍVCI'.— Voi  solo  a  decir  dus  pa- 
la bras  res'iecto  de  una  observación  que  se  Lace 
cada  vez  que  cuestiones  de  esta  naturaleza  se  pre- 
sentan. E¡  hecho  es  que  con  este  argumento  del  de- 
])pr  de  cortesía  que  todos  nos  debcuios  estamos  per- 
diendo constantemente  media  sesión  en  discutir  si 
tlcbe  o  nó  accrdar?e  ese  derecho. 

i'o,  señor  l'residcnte^  lo  declaro  con  u-anqucza, 
no  puedo  ace])tar  ciertas  reglas  que  se  prciende  dar 
conio  "admitidas  en  nuestro  parlamentarismo,  'lo 
no  reconozco  mas  reg'las  para  el  debato  que  aque- 
llas que  de  antemano  ha  lijado  nuestro  Reglaíiien- 
to  o  las  que  dicta  el  buen  sentido  j.ráctico.  ¿Por 
qué  so  pretende  cu  ertos  casos  saeriíicar  a  l(;s  mas 
tn  obsequio  de  los  menos? 

Se  dice  que  debemos  guardar  cierto  grado  de 
cortesía  a  los  cole^'as  ausentes.  Es  decir,  se  cpiiere 
que  los  f^ue  nos  enccntramcs  aquí  dispuestos  a 
cumplir  con  nuestro  deber  seamos  a-iemas  cor- 
teses con  aquellos  que  no  han  tenido  la  defe- 
rencia de  acompaíiarnos  en  nuestros  trabajes.  De 
manera,  que  con  estos  argumentos  de  la  cortesía 
nos  encontramos  por  un  lado  con  una  lamentable 
pérdida  de  tiempo,  i  por  otro  con  la  obligación  que 
ee  impone  a  los  mas  de  no  seguir  adelanto  en  sus 
tr;ibnjos  cuando  los  menos  no  están  prescritos. 

El  presupuesto  de  Hacienda  que  se  quiere  poner 
en  discusión  yo  no  lo  conozco  Lien  todavía,  porque 
bien  claro  solía  dicho  que  la  di.-cusion  priucipiaria 
])or  la  partida  relativa  a  la  gratificación  del  25  por 
ciento,  i  nial  piodria  entrar  a  ocuparme  de  él  sin 
haber  tomado  perfecto  conocimiento.  No  pasa  lo 
mismo  coa  el  presupuesto  del  Culto  i  de  Instrucción 
Páblica 

lía  oido  la  Cámara  ejue  el  Honorable  Dij)utado 
jior  Lontué  ha  dicho  que  para  entrar  cTesde  luego 
cu  la  discusión  solo  le  faltan  algunos  datos  escritos 
])ara  justificar  su  palabra.  /Por  qué  no  podriaraos 
]irescindir  de  esos  datos,  haciendo  plena  fé  a  su  pa- 
labra" 

I  por  lo  que  hace  a  la  partida  pora  que  ha  pedi- 
do segunda  discusión  el  Honorable  señor  Las-Casas, 
£Í  bien  es  cierto  que  Su  Señoría,  así  cerno  el  Ho- 
norable señor  Fabres  que  tomará  parte  en  la  dis 
cusion,  no  se.  encuentran  presentes,  lo  es  también 
que  el  Honorable  señor  Kodriguez  que  tomó  parte 
cu  la  ]irimera,  podría  ahora  hacer  mas  o  méncs  las 
observaciones  conducentes  al  objeto  que  se  persi- 
gue. 

(^Cerrado  el  dilate,  se  vntó  ¡a  sianicntc  proposi 
(ion:  ¿tA'  sv?-pende  o  nó  la  segunda  discn><}oii  de 
l'is  partidas  rdotivas  al  prestipuesio  del  Culto  i  de 
Instrucción  T'tihlicayi? 

Jiesuitarcn  80  votos  par  la  afirmativa  i  15  por 
la  negativa. 

El  señor  Presidente. — Se  Buspcnele  la  discusión 
de  esas  partidas. 


El  señor  Biilm&CCdn  (don  José  Mariuol.)— -Pido 
la  palabra  solo  para  una  simjde  cuestión  de  órdcn. 

La  discusión  relativa  a  la  partida  del  presupues- 
to ele  Hacienda  que  concede  una  gratificación  do 
25  por  ciento  a  los  empleados  píiblicos  se  prolonga 
ya  deina.siado,  i  a  mi  juicio,  liai  interés  en  que  esta 
cuestión  se  resuelva. 

Por  esto  yo  me  per  nito  hacer  indicación  'para 
que  la  Cámara  acuerde  celebrar  sesi/íu  mañana  en 
la  noche  a  fin  de  terminar  esta  discusión,  pues  me 
parece  que  pocas  mas  eer.vn  las  observaciones  que 
puedan  hacerse  respecto  de  esta  cuestión. 

De  esta  manera  se  consulta  el  interés  de  algunos 
señores  Diputados  que  tienen  necesidad  de  ausen- 
tarse ele  Santiago  i  que  no  pueden  hacerlo  poríjuc 
dcfcan  toxar  ¡)arte  en  su  resolución. 

Por  este  motivo  hago  indicación  para  que  maña- 
na eu  la  noche  celebre  la  Cámara  una  sesión  desti- 
nada únicamente  a  continuar  la  discusión  del  ítem 
relativo  a  la  gratificación  del  25  per  ciento. 

El  señor  Jlac-lYcr. — Si  esta  indicación  fuese 
aceptada,  seria  menester  mr.ndar  citar  a  los  Dij.u- 
tados  que  no  csíán  presentes  en  la  Sala  en  este  mo- 
mento, porque  observo  que  muchos  se  han  retirado. 

El  señor  i'resideiítc. — Se  hará  así,  si  es  r|ue  la 
Cámara  acepta  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

El  señor  BallHaeOíllí  (don  José  Manuel.) — Co- 
mo los  diarios  publican  los  acuerdes  de  la  Cámara, 
creo  que  no  es  necesaria  la  citación,  porque  todos 
los  señores  Diputados  pueden  tomar  conocimiento 
mañana  de  este  acuerdo. 

El  señor  Hííiíeeus. — Entiendo,  señor  Presidente, 
que  la  sesión  que  va  a  celebrar  la  Cámara  es  C3])e- 
cialmcntc  destinada  a  tratar  de  la  gratificación  del 
25  por  ciento;  de  manera  Cjue  si  a  las  nueve  de  la 
noche  se  vota  este  asunto,  nos  podemos  retirar  in- 
mediatamente. 

i^c  votó  la  indicación  del  señor  Balinaccda  i  re- 
sultó aprchada  por  31  votos  contra  21. 

El  señor  I^Gíllig'Uez  (den  Luis  Martiniano.)— 
Hago  indicación,  señor  Presidente,  para  que  se 
exima  del  trámite  do  Comisión  la^  solicitud  del  se- 
ñor Housten  referente  a  la  construcción  de  un  fer- 
rocarril enfe  Santiago  i  el  mineral  de  las  Condes. 

El  señor  MeiieníS. — Yo  me  opongo  a  esta  indi- 
cación porqi'o  no  tenemos  nmgun  proyecto  relativo 
a  este  asunto  sobre  el  cual  pueda  recaer  la  discu- 
sión. 

Creo  que  lo  único  que  podría  pedir  el  Honorable 
Diputado  por  el  Parral  seria  que  se  recomendase  a 
la  Comisión  respectiva  el  pronto  despacho  del  in- 
forme rcfente  a  esta  solicitud. 

El  señor  ilcdriguez  (don  Luis  Martiniano.) — 
Desde  que  hai  un  señor  Diputado  eiue  se  opone,  re- 
tiro la  indicación,  rogando  al  señor  Presidente  re- 
comiende a  los  miembros  de  la  Comisión  que  debe 
informar  sobre  el  asunto,  que  presenten  su  iníurme 
en  el  mas  breve  tiempo  posible. 

El  señor  Fresídeníe. — Los  señores  miembros  de 
la  Comisión  que  se  encuentran  presentes  se  servi- 
rán despachar  su  informe  a  la  mayor  brevedad. 

El  señor  Al'ícan'.l  Almparíe. — Descaria  que 
úntes  de  levantar  la  sesión  se  dedicara  el  cuarto  do 
hora  que  falta  a  la  discusión  del  proyecto  relativo 
a  la  transformación  do  la  ciudad  de  Valparaíso.  Es 
un  proyecto  sencillísimo  que  puede  despacharse  en 
nvai  poco  ticinj^o.  Este  proyecto  fué  ajirobado  por 
el  Senado  con  fecha  20  de  agosto  de  1675  i  la  C4- 


mará  (le  Dljiutarlos  lo  dcvolvií'i  con  pequoilns  mcdl- 
iiyacioacs  eu  diciembre  132  del  mismo  año. 

Los  <irt/cidos  reformados  ¡lor  el  Senado  fon  los 
shpvicn  tes: 

«Art.  Las  nnevas  calles  qne  se  ídirnn  en  la 
ciudad  de  Yalparaiso  en  la  part;'  jilana  tendrán  ca- 
torce metros  i  las  antig-nas  qne  se  jirolorg'uen,  la 
anchura  de  la  calle  que  se  prolong-a. 

«Las  nuevas  plazas  públicas  i  las  actuales  Cjue  se 
rcg'ularicen  podrán  tener  hasta  ciento  ve'nte  me- 
tros. 

ccArt.  0."  Se  declara  do  utilidad  j  úhlica  todos 
los  terrenos  que  sea  i.ecesarios  para  dar  cun>})li- 
miento  a  esta  Ici. 

«La  indemnización  a  que  dieren  lugar  las  espro- 
piaciones,  s?rú  satisfecha  por  la  Municipalidad  al 
jirecio  Cjue  ajustare  con  los  mtf  resadr  s  o  fi  jaren  ],e- 
vitos  nombrados  por  las  partes,  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  5."  del  art.  13  do  la  Censtitu- 
cion. 

«Si  quedaren  sobrantes  i  el  propietario  exijierc 
que  se  lo  compren,  la  Municipalidad  deberá  hacer- 
lo, siempre  que  sean  inútiles  o  inaplicables  a  su 
antiguo  destino,  ajuicio  de  los  tribunales. 

«Art.  7."  Para  ejecutar  cualquiera  de  las  obras 
de  cjue  hablan  los  artículos  jirecedentes,  se  notifica- 
ría a  los  propietarios  que  se  trata  de  csjiropiar,  tres 
meses,  al  ménog,  ántcs  do  dar  principioa  lostrabajcs. 

«Esto  plazo  no  obstará  a  que  de  antemano  se 
practiquen  los  estudios,  presupuestos,  tasaciones, 
etc.,  que  fueren  necesarios  para  la  ejecución  de  la 
obra. 

«Art.  10.  Prohíbese  construir  les  frentes  de  to- 
do edificio  que  dé  a  una  calb-,  plaza  o  avenida,  con 
con  otros  materiales  que  el  de  piedra,  ladrillo,  fie- 
rro o  adobe. 

«Queda  igualmente  prohibida  la  construcción  de 
ranchos  o  galpones  de  madorn  o  de  otro  material 
combustil)lo  i  techo  con  esta  clase  de  materiales. 

o  Art.  11.  Para  la  formación  de  nuevos  barrios, 
poblaciones,  construcciones  de  edificios  destinados 
al  público,  conventillos  i  fábricas  de  toda  especie, 
se  presentarán  a  la  Municipalidad,  para  les  efectos 
do  la  sep;'uridad  e  hijiene,  los  planos  o  especifica- 
ciones necesarias  para  recabar  su  aprobación,  sin 
cuyo  requisito  no  podrán  llevarse  a  efecto.» 

El  señor  Barros  Luco  (don  Ramón). — Creo,  se- 
ñor Presidente,  que  no  debemos  insistir  en  las  mo- 
dificaciones del  Senado;  pues  todas  ellas  son  de 
mui  poca  importancia. 

En  cuanto  a  la  segunda  parte  del  art.  C.''  que 
dice:  cpie  si  el  terreno  queda  reducido  a  la  mitad, 
deberá  considerarse  inútil  i  por  Gonsiguiente,  la 
Municipalidad  pagarlo  todo,  creo  que  es  mas  fa- 
vorable pava  los  dueños  de  terrenos,  (juo  el  artícu- 
lo aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  S*re.SÍ(leisíC — Se  va  a  consultar  a  la 
Sala  si  insiste  en  la  redacción  «p;e  había  dado  al 
art.  0.". 

El  señor  Aríeag'ft  Alamparte.— Parece  que  na- 
die insiste. 

El  señor  Prcsidcníc. — Es  necesario  saberlo  para 
los  efectos  constitucionales.  Si  ningún  señor  Ei- 
])Uiado  se  ojjone,  se  entenderá  que  por  unanimidad 
la  Cámara  no  insiste.  Quedará  constancia  de  este 
liechn. 

«Art.  10.  Prohíbese  construir  los  frentes  de  todo 
edificio  que  dé  a  una  calle,  plaza  o  avenida,  con 


otros  materiales  qno  el  d>..  j-icdia,  liahilio,  fierro  o 
adobe. 

«Queda  igualmente  prídiibida  la  construcción  do 
ranchos  o  gulpones  ele  n;a(lcra  o  de  cífo  materiití 
combustible  i  techo  cni¡  rsia  clase  de  materiales.» 

El  señca-  iraiTOS  Í.'.K'O  (doñ  P'imon). — Me  j)a- 
roce,  señor,  que  la  modificación  introducida  por  *  1 
Senado  es  mui  útil  i  mui  natural  rcsjiecto  de  un^ 
ciudad  tan  estrecha  i  al  mismo  tiempo  de  ta;;to  co- 
mercio como  Valj>araiso.  Obligar  a  los  vecinos  a 
edificar  sus  casas  con  un  material  sólido,  rs  el  úni- 
co medio  de  evitar  o  dis7í¡nuir  los  incendios  qvtC 
tanto  cuerpo  toman  en  aquel  puerto. 

El  señor  Cooíl. — Yo  jiido  a  la  Cámara  que  insis- 
ta; jjorque  aunque  sea  verdad  lo  que  dice  el  Hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palal;ra,  no  es  ménos 
cierto  que  la  medida  es  sienrpre  m;:i  severa  i  mui 
peco  res]'etuo£a.  ¿Cómo  es  posible  rblíp'ar  a  nadio 
a  que  edifique  con  tal  o  cual  material  que  no  le 
gusta?  ;Cóino  obligarlo,  mucho  méncs  a  costear  un 
edificio  superior  n  sus  fuerzas.'' 

La  cf  sa  me  parece  gravo. 

El  señor  li'ícñ«'a  Aiempaite. — En  la  práctica, 
en  la  realidad  nó,  señor  Diputado.  Puede  asegurar- 
se con  plena  certidumbre  que  no  habrá  un  solo  ve- 
cino en  Valparaíso,  en  la  parte  a  que  se  refiere  el 
artículo,  que  vaya  a  edificar  de  madera  el  frente  d.j 
una  ca.=:r..  No  lo  hará  nadie. 

El  articulo  entonces  no  significa  nada.  Me  pr.rcr 
ce  que  se  le  puede  dejar  pasar,  en  atención  a  la  ur- 
jencia  del  proyecto. 

Por  esto  suplico  a  mi  Honorable  amigo  que  re- 
tire su  indicación. 

El  señor  Cooíi.^ — Sea,  señor;  por  deferen-^ia  a  mi 
Honorable  amigo,  ya  que  no  tome  nada  en  la  prác- 
tica. 

El  señor  FlTSiílcille. — Si  no  se  exijo  votación, 
se  entenderá  que  la  Cámara  no  insisto. 
Acordado. 

«Art.  11.  Para  la  formación  de  nuevos  barrios, 
poblaciones,  construcciones  de  edificios  destinados 
al  público,  conventillos  i  fábricas  de  toda  especie, 
se  presentarán  a  la  Municipalidad,  para  los  efectos 
de  la  seguridad  e  liijicnie,  los  planos  o  especifica- 
ciones necesarias  para  recabar  su  aprobación,  sin 
cuyo  requisito  no  podra  llevarse  a  efecto.» 

Se  (lió  por  acordado  que  la  C'ánnira  vo  insisíia. 

El  señor  Leíclici'  (don  Ricardo). — Hace  presen- 
te que  el  Diputado  por  Curicó,  señor  Lascano,  ha 
dejado  de  asistir  mas  de  las  tres  sesiones  que  pres- 
cribe el  reglamento. — Pide  por  lo  tanto  que  se  lla- 
me al  su})lente. 

Se  levantó  la  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  rcr.actor 


SESION  C-í."  ESTHAOnDIKAKIA  EX  C9  DE  NOVIEMBRE 

DE  1870. 

Presidencia  del  seüor  Concluí  i  Toro. 
SUJIARIO. 

Lectura  i  r-rrolmcion  del  acta.— Cnent.1.— Se  ncnorda  llarar-  al 
Diputado  suplente  por  Caricó.— Contimía  la  discusión  de  la 
partida  del  presupuesto  de  Hacíendr.  relativa  a  la'gratifioa- 
cicu  de  los  en-.pleados  públicos.— H;.cea  ubo  de  1.-»  palabra  lo» 


í^-ñorcj  H'jrtfi-'i.  doa  Josa  Nicolás,  Amuiuítegui,  Mmlstv;. 
do  Justici:'.,  Yávar.  Velasco,  Novoa,  di.n  JovinJ  i  Las-Ca- 
sas, qnedaudo  esto  líltimo  con  la  palalira. 

Sd  levó  i  a])rL>bü  ol  acta  si^-uientc: 

«Sesión  2;].^  extraordinaria  en  21  de  noviembre  de 
J^^ij, — Presidencia  del  señor  Concha-  i  Turo. — Se 
tilnió  a  las  ¿lis.P.  M.  con  asisteacia  de  lossig-uicu- 
loá  sciioros : 


Alduiiate  (don  Ag-ustin.) 
Aldiiuate  (dóu  Luii  ) 
Allende  Padia 
Arteag-a  Alomparte 
iJarros  Luco  (don  R.) 
Barros  Luco  (don  JN'.) 
Carros  (dou  Ijadislao.) 
jJarrüS  (dou  Lauro.) 
jJaliuaceda  (dou  E.) 
Balmacda  (don  J. 
BláuCo  Viei 
Beanchef 
Calderón 
(Jamj;o 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Castillo  (ilon  Miguel) 

Cerda  Concha 

^Jontreras 

Coúd 

(Juadra 

líasttnan 

Echeverría  (don  I'\  dcB.) 
Jíchavarría 
-üchev-erría  Valdes 
Errú;.uriz  EeLáurren 
Errázuriz  (don  «Dositeo) 
Errá^íuriz  (don  Isidoro.) 
Errázuriz  (don  Kamon.) 
Fernandez  Cencha 
Gandarillas  (doa  F.) 
Ganditrilius  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
ijonzalez  Julio  (don  N.) 
TTuneeus 

Jlurtalo  (don  Si.  A.)  . 
lÍMrtado  (dou  J.  N.) 
Jara 


Jiuicnez 

Koni^i,- 

La-stania 

Las-Ca.sas 

Locaros 

Ijetelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (d(ju  (Jarlos.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 

Montt  (don  Ambrosio.) 
Moi:Lt  (don  Pedro.) 
Navarro 

Novoa  (don  Jovino.) 
Ortúzar 

O  valle  (don  F,  J.) 
O  valle  (don  Isidro) 
Palma  liívera 
Prado  Aldunato 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rúdriguez  (don  J.  E) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Roclrig-ucz  (don  Z.) 
Rojas  (don  Joi'je  2.") 
Sánchez  (don  Darío.) 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Valdes  (don  Carlos) 
Vargas 
Velasco 

Vergara  Albano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (dou  A.  C.) 
Videla 
Vavar 

El  Secretario  i  los  seno- 
res  Ministros  del  Inte 
rior,  de  Relaciones  Es- 
teriorcs,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  do  la  sesión  anterior^ 
se  dio  cuenta: 

«De  dos  olicios  del  Senado:  Con  el  primero  rsmí- 
to  aprobado  con  algunas  inodiíicaciones  el  prcsu- 
])ucsto  de  gastos  públicos  para  iS77  correspondien- 
te al  Ministerio  de  la  Cíuerra  i  con  el  segundo  el 
corres])oiuliente  al  Ministerio  de  Marina. — Queda- 
ron en  tabla. 

«Se  dio  segunda  lectura  a  la  solicitud  de  don 
Guillermo  Ilouston  en  que  jiide  privilejio  para  cons- 
-truir  un  fciroearril  al  miucral  de  las  Condes  i  ])asó 
I  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

ftSe  dió  cuenta  de  haber  avisado  el  señor  Barros 
Luco,  don  Nicolás,  que  no  puede  asistir  a  las  sesío- 
i  nes  de  la  Cámara  i  se  acordó  llamar  al  suplente. 
/  «Orden  d'.d  dia. 

«Continuó  la  discusión  del  ítem  14  partida  03  del 
'  presupuesto  del  Sunisterio  de  Hacienda. 


«Usaron  de  la  palabra  los  señores  Vergara  Alba* 
no  i  Rodriguoz,  tlou  Zorobabel,  para  combatir  el 
ítem  en  discusión  i  el  señor  Barros  Buco,  don  Ra- 
món, para  hacer  algunas  rectificaciones. 

«A  solicitud  del  señor  Novoa,  don  Jovino,  el 
ítem  quedo  para  segunda  discusión. 

«Se  ¡)uso-en  segunda  discusión  la  partida  7.*  del 
presupuesto  del  Culto.  «Para  fábrica  de  templos 
25,000  pesos. 

«El  señor  Urzúa  pidió  se  suspendiera  la  segunda 
discusión  de  esta  partida  por  no  encontrarse  en  la 
Sala  los  señores  Las-Casas  i  Fábrcs  que  tomaron 
parte  en  la  jtrímera  discusión  i  la  de  la  partida  de 
imprevistos  del  ])resupuesto  de  Instrucción  Pública, 
sobre  la  cual  Su  Señoría  desea  hacer  algunas  obser- 
vaciones. 

«Esta  indicación  fué  apoyada  por  los  señores  Ro- 
dríguez, don  Zorobabel,  i  Velasco  i  combatida  voi: 
los  señores  Konig  i  Mac-Iver. 

«Se  puso  eu  votación  la  indicación  del  señor  Ur- 
zúa i  fué  aprobada  por  30  votos  contra  15. 

«El  señor  Balmaceda,  don  José  Manuel,  hizo  in- 
dicación para  celebrar  una  sesión  nocturna  a  la  ho- 
ra de  costumbre  el  29  del  presente  para  continuar 
la  discusión  del  ítem  1-4  ]);.rtida  33  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  por  31  votos  con- 
tra 21,  declarando  que  en  esa  sesión  solo  se  tratará  del 
ítem  a  que  se  referia  el  señor  Balmaceda  i  que  se 
citaría  a  los  señores  Diputados  ausentes. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Luis  Martiniano,  reco- 
mendó a  la  Comisión  de  Gobierno  el  pronto  des- 
pacho de  la  solicitud  de  don  Guillermo  Houston 
que  pide  privilejio  para  construir  un  ferrocarril  en- 
tre Santiago  i  el  mineral  de  las  Condes. 

«A  indicación  del  señor  Arteaga  Alemparte  se 
pasó  a  tratar  del  proyecto  de  transformación  de  la 
ciudad  de  Val¡)araiso. 

«Sg  dió  lectura  al  oficio  de  23  de  diciembre  de 
1875  en  que  el  Sonado  comunica  ha  ace2)tado  la.? 
modificaciones  que  hizo  esta  Cámara  a  los  artículos 
1.°  j  7."  de  ese  proyecto  i  negado  su  acuerdo  a  la  en- 
mienda hecha  al  artículo  C."  i  a  la  supresión  de  les 
artículos  10  i  11. 

«Se  consultó  a  la  Cámara  sobre  sise  insistía  o  nó 
en  las  modificaciones  hechas  al  artículo  6."  i  por  una- 
nimidad se  acordó  no  insistir  en  ellas. 

«Se acordó,  igualmente  por  unanimidacrucinsistír 
en  la  supresión  del  artículo  10  i  por  31  votos  con- 
tra 2  no  insistir  en  la  supresión  del  artículo  11  del 
mismo  proyecto. 

«Los artículos  han  quedado  en la'forma  signienter 

«Art.  G°  So  declara  do  utilidad  pública  todos  los 
terrenos  que  sea  necesario  pava  dar  cumplimiento  a 
esta  leí. 

«La  indemnización  a  qae  dieren  lugar  las  r^spro* 
piaciones,  será  satisfecha  por  la  Municipalidad  al 
precio  (¡ue  ajustare  con  ios  intcrcjados  o  fijaren  pe- 
ritos nombrados  por  lus  partes,  conforme  a  lo  dis- 
puesto cu  el  inciso  5.°  del  artículo  12  de  la  Cons- 
titución. 

«Sí  quedaren  sobrantes  i  el  propietario  exijier& 
que  so  le  Cün!pren,la  Municipalidad  deberá  hacerlo, 
siempre  que  sean  inútiles  o  ina¡)licables  a  sii  aati,- 
guo-  destino,  ajuicio  de  los  Tribunales. 

«Art.  10.  Prohíbese  construirlos  frentes  do  todo 
edificio  quo  dc'  a  una  calle,'  plaza  o  aveaiJaj  con. 


otros  materiales  q"C  ti  de  piedra,  hidrillo^  fierro  o 
a  Jobe. 

«Queda  iguídincnte  prohibida  la  constriiccicm  de 
ranchos  o  galpones  de  maderas  o  de  otro  uiuteriul 
combustible  i  techos  cubiertos  coa  esta  clase  do  ma- 
teriales. 

üArt.  11.  Parala  formación  de  nuevos  barrios, 
poblaciones,  construcciones  de  edificios  destinados 
«l  ¡líiblico,  conventillos  i  fábricas  do  toda  especio, 
ae  preseutaráu  a  la  Munioi[iulidnd,  para  los  efectos 
de  la  seg-iiridad  e  hijiene,  los  planos  o  cspociiicacio- 
ncs  necesarios  p-ara  recabar  su  aprobación,  sin  cu- 
yo requisito  no  podrán  llevarse  a  efecto.» 

<rSe  levantó  la  sesión. 

Se  dio  cuenta  del  siguiente  oficio  del  Senado: 
«Santiago,  noviembre  í?8  de  187ü. — El  T)royecto 
de  empréstito  formulado  por  la  Comisión  Mista  del 
Con  greso  iNacional  encarg'ada  del  estudio  de  la  Ha- 
cienda pública,  ha  sido  aprobado  por  la  Cámara  que 
tengo  el  honor  do  presidir  con  la  sola  agregación 
de  la  frase  «por  propuesta'»  al  fin  del  2."  inciso. 
íDicho  proyecto  ha  quedado  en  esta  forma : 
«ArLÍculo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  que  levante  dentro  del  pais  un 
em]>réstito  que  produzca  la  sama  efectiva  de  cinco 
millones  de  pesos,  emitiendo  al  efecto  bonos  que 
ganen  el  interés  anual  del  8  por  ciento  i  tengan  uu 
fondo  de  amortización  acumulativa  del  3  por  ciento 
al  año,  pagaderos  por  semestres  vencidos. 

cLa  amortización  se  hará  por  sorteo  i  a  la  par, 
pudiendo  el  Presidente  de  la  llepública  ordenar 
amortizaciones  estraordinarias,  por  propucsia. 

.  «Del  producto  de  este  empréstito,  se  destinarán 
tres  millones  de  pesos  a  la  cancelación  de  la  deuda 
flotante  creada  por  la  leí  de  18  de  agosto  último. 

cEsía  autorización  durará  por  el  término  de  un 
año. 

cAcompaño  los  antecedentes. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Rkyes. — I'cdcrtco 
Tuclma,  Secretario.» 

Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  de  la  Sala 
se  a])robó  la  solicitud  hecha  por  el  ciudadano  cliilc- 
nos  don  Federico  Oelkers  pidiendo  so  le  acuerde  el 
permiso  requerido  por  la  Constitución  del  Estado 
liara  aceptar  el  cargo  de  jercute  del  vice-consulado 
del  Imperio  Jcrmánico  en  Puerto  Montt. 

El  señor  liCÍeller  (don  Ricardo.) — En  la  última 
sesión  hice  inilicaciou  ])ara  que  se  llamase  al  Dipu- 
tado su¡dente  por  Curicó,  ])Ucsto  que  uno  de  los 
pro])ietarios  habia  faltado  a  mas  de  tres  sesiones  con- 
secutivas. Esta  indicación  no  se  alcanzó  a  resolver, 
i  hoi  la  renuevo,  fundado  en  en  las  m.ism.as  conside- 
raciones. 

El  señor  Presidcüto. — Recordará  el  señor  Di- 
putado que  su  indicación  no  pudo  votarse  por  ser 
ya  pasada  la  hora:  ha  llegado,  ]'ucs,  el  caso  de  que 
la  Cámara  se  pronunci-í  soln-e  ella. 

Si  ningún  señor  Dip^ltado  hace  uso  de  la  ])ala- 
bifi,  daremos  por  oprcbadu  la  indicación  del  Huno- 
rabie  Di¡iutado  por  l  aica,  quedando  acordado  11a- 
nir.r  al  suideñte  de  Curicó. 

As  í  se  liixo. 

Pasaremos  a  la  órdcn  del  día. 

El  señor  Hi¡i'íu(!t>  (don  José  Isicolas). —  Honra- 
do por  la  Cámara  con  el  ccrgo  Je  miembro  de  la 
Ccmision  mista  jcnt  ral  de  Hacienda,  me  creo  en  el 
delcr  de  manifestar  mis  opiniones  sobre  la  impor- 
tante materia  en  debute  i  dcmss  puntes  rclacioLa- 


do.s  con  ellii,  ya  que  no  a¡,arece  mi  firma  al  pió  d<  1 
inform.G  jenertd,  ni  he  picsentado  ua  informe  es- 
pecial. 

Sóame  permitido,  ante  tod  ',  esponer  a  !.i  ^ámar.^ 
brevemente  los  m.ctivcs  por  qao  ha  sucedido  est;) 
último,  de  no  haber  suscrito  el  informe  jcneral  ni 
presentado  otro  especial. 

Correspondiendo  a  su  altn  confianza,  he  prestado 

este  cometido  toda  la  atención  i  tiempo  neeesarío 
i  he  concurrido  ?.  las  sesiones  de  la  Comisión,  cou 
escepcion  de  una  sola,  hasta  el  íl-i  de  octubro.-Dec^ 
pues  de  esta  feclia  una  enfermedad  que  me  retuv  ) 
en  cama  varios  dias  me  iinjadió  asistir  a  las  quj 
celebró  hasta  el  IG  del  mes  actual. 

En  este  tiempo  intermedio  la  Comi.jion  habia  de- 
batido i  resuelto  la  cuestión  sob  e  el  monto  defini- 
tivo del  empréstito  i  tomado  en  consi;!eracioiii 
cxámcn  nuevos  antecedentes  i  razones  dadas  j-or  el 
Honorable  soñ:r  Ministro  de  H:acienda,  rclativa- 
niente  al  déficit  i  necesidades  del  Tesoro.  I  en  la  se- 
sión citada  del  10  iba  a  leerse  i  a  examinarso  el 
proyecto  de  informo  jene:*al  que  los  miembros  cn- 
carp-ados  de  su  redacción  habían  prejiarado. 

Este  pro3'ce-to  fué  leido  i  su  simple  lectura  no  me 
permitió  form:ir  una  idea  cabal  i  exacta  respecto  dj 
todos  les  puntos  en  él  tratados,  desda  que,  como  he 
dicho,  no  habia  concurrido  a  las  dos  o  tres  sesiones 
anteriores.  Ademas  observé  desde  luego  que'  habia. 
algunos  ¡¡Tintos  respecto  do  los  cuales  no  estaba  í\í 
acuerdo  con  mis  Honorables  colegas.  Tampoco  acep- 
taba-el  monto  del  empréstito  por  cinco  millones. 

Entre  tanto,  la  Comisión  crsia  que  no  podia  de- 
morar la  presentación  de  ese  documento  al  Senado. 
Se  habia  puesto  ca  discusión  la  partida  referente  rd 
25  por  ciento;  algún  señor  Senador  había  pedido 
que  se  esperara  este  iaform.e  que  debía  ser  jiresen- 
tado  al  siguiente  dia,  i  en  tal  estado  de  cosas,  el  in- 
forme fué  votado  en  la  noche  del  viernes  IG  i  pre- 
sentado al  Senado  el  sábado  17. 

ív'o  me  fué,  pue.';,  pcsiblo  suscribir  ese  documen- 
to ni  tampoco  pudo  tejer  los  antecedentes  i  d 
tiempo  necesarios  para  preparar  otro  ^informe,  con- 
tribuyendo a  ello  en  parte  el  estado  de  .mi  salud 
que  no  me  permitia  trabajos  continuados  e  incesan- 
tes. 

Dadas  estas  esplicaciones,  voi  a  ocuparme  de  1:;3 
incidencias  que  se  han  tocado  por  al  gunos  Hono- 
rables miembros  de  la  Comisión  sobre  acuerdos  to- 
mados por  ésta,  para  pasar  en  seguida  a  puntos 
del  informe. 

Bien  sabe  el  señor  Presidente,  miembro  de  la 
Comisión,  que  las  primeras  cuestiones  examinadas  i 
resueltas  fueron  la  necesidad  de  levantar  el  emprés- 
tito i  su  cantidad,  i  con:o  correlativo,  el  déficit  o 
estado  de  la  Hacienria  púldica. 

Respecto  de  la  necesidad  de  levantar  un  emprés- 
tito no  hubo  disconformidad  do  ojdniones.  La  pro- 
posición referente  al  particular  fué  votada  por  tma- 
nimidad.  Sobre  del  monto  del  déficit  también  la 
mayoría  o  jencralidad,  i  entre  éstos  yo,  convenia  eu 
que  era  o  Ilcgaria  a  ser  mayor  que  el  indicado  per 
el  scüor  Ministro  del  ramo,  ya  por  el  cambiG,  ya 
]¡or(pic  en  el  ferrocarril  del  sur  no  se  hubiera  toma- 
do en  cuenta  cierta  suma  de  consideración,  ya  por 
otras  causas.  Pero  eu  cuanto  a  la  cantidad  a  qua 
debia  ascender  el  empréstito  hubo  disconformidad 
de  opiniones.  Mi  Honorable  amigo,  el  señor  Novca, 
ha  manifestado  las  razones  que  tenian  los  que  sr.s- 


tentaban  la  opinión  de  que  debia  elevarse  a  cinco  o 
cuatro  millones. 

A  mi  juicio  i  al  de  otros  llonor<ablo.3  miembros, 
debiii  distinguirse  la  cuestión  déficit  de  la  cuestión 
empréstito,  i  rcconoqiendo  i  sabiendo  como  sabia- 
mos,  que  el  déficit  era  ma^'or  que  el  que  se  indica- 
ba en  la  Memoria,  sosteníamos,  no  obstante,  que  el 
t'fnpréstitu  no  debia  excede  de  3.000,Ü0Ü  i  a  mas 
las  escrituras  de  la  ca'le  de  Elanco  en  Vulparaiso. 
\'üi  a  ¡)erm¡üruie  dar  lectura  a  la  i)arte  del  acta  en 
((ue  mui  compendiosamente  son  estractadas  las  ra- 
zones que  vó  espuse  a  este  respecto  en  lu  sesión  de 

de  juliu. 

Dice  aA: 

alill  señor  Hurtado  principió  por  distinguir  la 
cuestión  déficit  de  la  cuestión  monto  del  emprésti- 
to. Dijo  que  si  bien  iiensaba,  como  lo  liabia  espues- 
to eu  la  ])riniera  sesión  de  la  Comisión,  que  el  défi- 
cit era  mayor  que  el  indicado  en  la  Meinoria  jjor  la 
})érdida  en  el  cambio  i  demás  razones  que  larga- 
mente espuso  en  aquella  sesión,  no  creia  por  eso 
(]ue  el  empréstito  deberla  ser  su[)erior  a  la  suma 
pedida  ]¡or  el  üobierao. 

a  A  su  juicio,  no  debia  tomarse  a  ]>réstamo  sino 
lo  absolutamente  nccciario  c  indispensable  para 
atender  a  la  conclusión  de  las  obras  que  ya  no  po- 
dían suspenderse  ni  ]¡aralizürse  sin  g-ran  daño;  que 
cubrir  la  otra  ])arte  del  déficit  se  di'bia  entrar 
en  el  camino  de  las  cconumías  i  de  la  nivelación  de 
])rcsu[)uestos  de  gastos  ordinarios  con  entradas  or- 
dinarias; para  llegar  a  estos  resultados  se  debería 
procurar  el  mayor  rendimiento  de  nuestras  aduanas 
i  la  disminución  de  nuestros  gastos,  que  en  este 
eontido  se  debería  proceder  con  entera  firmeza  i  tu- 
d'i  resolución,  adoptándose  las  medidas  del  caso, 
jior  dolorosas  que  fueran;  ^ue  si  so  seguía  gastan- 
domas  de  lo  que  entraba,  se  iría  aliondiavloiic  el 
déficit  i  se  lleg-aría  a  un  ;'.bis:no,  i  que  tal  nivida^i  ju 
do  entradas  i  gastos  ordinarios  i  amortización  o  pa- 
go de  la  j)arte  del  déficit  dicho,  debia  efectuarse 
desde  ahora. 

«Entró  en  otro  orden  de  con.sideraciones  sobre 
los  fiados  necesarios  e  indispjüEables  que  se  deben 
dar;  lazo  varios  cálculos  a  e^te  respecto;  enumeró 
varias  economías  que  eii  su  concejito  debían  hacer- 
ce  i  concluyó  oponiéndose  a  la  indicación  del  señor 
Concha  i  Toro  i  declarando  que  su  voto  seria  con- 
trario a  ella  i  a  favor  de  la  suma  pe'lida  jior  el  Go- 
l'iírno,  sun^a  que,  a  su  juicio,  bastaba  al  oiijeto,  en- 
trándose en  el  camino  (juo  había  indicado,  de  pro- 
curar el  aumento  en  las  rentas  de  aduanns  i  düni- 
iiueion  i  economía  en  k-s  gasto.;.!) 

Se  ve,  pues,  que  los  unos  cjucrian  apelar  al  e:n- 
préstito  solo  por  tres  mdlones  i  sjldar  el  exceso  del 
déficit  con  reducción  cu  gastos,  con  economías  i 
con  mejor  i  mas  justo  i  equitativo  arreglo  de  nues- 
tras contribuciones,  i  que  lo.s  otros  consideraban 
necesario  el  enqjréstito  por  los  cinco  o  cuatro  millo- 
nes. Pero  la  jeneralidad  o  todoa  creían  i  sabían  que 
el  déficit  era  o  excedía  de  tres  millones. 

í  en  efecto,  hoi  mismo  no  se  acepta  el  monto  del 
empréstito  que  pro]u)ne  la  Comisión  en  su  informo 
j.or  cinco  millones  de  pesos. 

Mantengo  las  misniüs  opiniones  que  sustenté  en 
las  sesiones  citadas.  A  mí  juicio,  no  se  debe  aoe.lar 
al  emjiréstito  por  cinco  millones  de  pesos,  i  menos 
creo  que  desvie  ahora  sea  conveniente  autorizar  al 
Ejecutivo  para  eHo,  cuando  en  ú  peor  caso  go  van 
S.   E.    DE  V>. 


i3  — 

a  necesitar  tres  millones  do  ostos  cinco  en  r>ot!?rn- 
bre  i  noviembre  del  año  que  viene,  es  decir,  en  diex 
i  doce  meses  de  la  fecha. 

/?{o  debe  reunirse  el  (Jongreso  en  junio  próximo 
venidero/  ¿Por  qué  abdicar  desdo  nliora  el  derecho 
o  mas  propiamente  el  deber  que  pesa  sobre  la  Cá- 
mara de  examinar  i  conocer  las  necesidades  reales 
ilel  Tesoro,  entonces.  i)ara  con  mejores  datos,  maa 
cabal  conocimiento  del  asunto  i  sc<run  sea  eirua- 
cion  econónnca  del  país,  acordar  lo  conveniente? 

Eítas  autorizaciones  prematuras,  anticipadas,  no 
son  conformes  con  elréjimen  parlamentario,  ni  bien 
se  avienen  con  nuestra  Constitución.  Esta  ha  radi- 
cado aquí  las  leyes  de  contribuciones,  i  uosütro.y  no 
débemeos  desprendernos  del  deber  de  vijílaucia,  es- 
tudio i  meditación  en  estas  materias  en  el  momen- 
to oportuna. 

Por  lo  dennas,  de  aquí  a  noviembre  o  seticml>re, 
que  será  cuando  se  necesiten  los  fondos  para  coti- 
vertir  los  tres  millones  actúale.'?,  va  la  Cámara,  o.u 
junio,  julio  o  agosto,  tendrá  tiempo  de  ocupar.sc 
d;d  jiarticular.  Estol,  pue?,  en  conqileto  desacuerdo 
cu  esce  ¡)unto  con  mis  Honorables  colegas  de  Cu- 
mision,  inclinándome  en  el  mas  adverso  caso,  a.  Ion 
caminos  indicados  en  su  informo  especial  por  mi 
llonoiable  amigo  el  señor  Cuadra. 

Levantar  enj¡)résíitos  a  largos  pdazos  para  saldar 
gastos  ordinarios,  conduce  a  la  bancarrota  en  mas 

0  ménos  tieiiipo:  ya  el  ])ago  de  intereses  i  amorri- 
zacion  de  nuestras  deudas  consumen  couio  seis  mi- 
llones de  pesos,  i  debemos  considerar  cerradas  las 
puertas  del  empr^.-'ifco  por  algún  tiempo  i  Imst.'i 
que  el  pais  pueda,  tin  fatiga  i  dolor,  sobrellevar  kis 
cargas  que  se  Isau  1íí\-I:;i  po.^ar  sobre  él. 

Kcduccion  del  por.-íoual  do  empleados  en  las  ofi- 
cinas o  servicios  ea  donde  convenga,  reducciones  i 
economías  en  gastos,  aunque  sean  rmú  dolorosas, 

1  })ronta  reforma  de  nuestro  sistema  tributario,  no 
tanto  agravando  el  impuesto,  cuanto  haciéndu'o 
mas  justo,  erjnií  itivn  i  proporcionado  hasta  donde 
sea  posible.  Hé  a(juí,  en  mi  opinión,  lo  (]ue  corres- 
])onde  hacer,  i  hacerlo  con  íirmoza,  actividad  i  cien- 
cia. 

En  materia  de  economía.s,  tuve  el  honor  de  pro- 
poner en  la  Comisión  la  supresio/i  de  las  Legacio- 
nes en  Francia,  Estados  Unidos  i  Bohvia,  i  la  re- 
ducción a  segunda  orden  de  la  Legación  en  el 
Perú. 

I  en  este  ramo  estoi  aun  por  la  a.gregacion  (hú 
Miaisccrío  de  llslaciones  Esterioroa  al  de!  Interior, 
i  por  la  creación  de  un  Miuisterío  de  Oi'i-as  Páol;- 
cas,  proyecto  iiroscntado  años  há  al  Congreso.  C".  co 
que  nuesín'S  ícrrocarrils  i  doma.s  obras  que  imoor- 
tan  millones,  han  menester  la  atención  de  un  Minis- 
tro especial,  i  que  liian  pueden  volver  a  uuir.^e  en 
un:is  mismas  mano;á  las  dos  políticas:  la  interior  i  la 
estv^rior. 

Con  maj-or  i  mas  p/articular  atención  lo.^  ferroca- 
rriles diirian  mayores  reuílimientos  i  ye  obtendrían 
en  jeneral  en  obras  públicas  resultailos  mas  beneñ- 
cio.-ios  para  la  nación. 

Pen:;aba  ta:nbien  que  en  el  ejército  i  otro.í  ramo.3 
podrían  hacer.33  otra^  econoiníaí. 

Así,  el  artioido  de  la  Lei  de  Organización  i  Atri- 
buciones do  los  Tribunales,  que  autoriza  la  cr(;a- 
ciü  1  de  un  juzgado  para  ci  da  de;!artamento  que 
tenga  nms  de  treinta  mil  ha'.itantei^  podria  dero- 
gar:jo  o  áuspenierse,  porque  varios  de  los  juzgadoa 
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creados  a  YÍrtiul  de  ese  artículo  no  los  croo  recla- 
mados j)or  nccesidndes  tau  impcri')3a3  e  ijnprescin- 
(liblos  ([lio  iTo  admitieran  postergación,  sin  f^Tavos 
perjuicios. 

Mas  aun,  sin  el  precopto  de  la  inamov'lidad  dn 
los  jueces  que  hizo  valer  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, habria  insistido  en  la  supresión  c'e  ai;:^"unos. 

El  Honorable  señor  Barros  Luco  manifestó  cier- 
ta estrañeza  de  que  la  Comisión  hubiera  aceptado 
el  gasto  que  demanda  el  viaje  del  blindado  Cochra- 
ne,  siendo  así  quo  se  reducían  los  gastos  do  benefi- 
cencia. 

Debo  declarar  a  la  HonoraLlo  Cámara,  respecto 
(lo  06te  filtimo  ])unto,que  no  pertenezco  a  la  escue- 
la de  los  que  creen  quo  la  benericencia  debe  dejar- 
se a  la  acción  particular,  a  la  caridad,  sino  que 
pienso,  al  contrario,  que  uno  de  los  mas  altos  de- 
beres deV.n  Estado  es  atender  a  ella,  atender  a  to- 
dos los  estableciniientos  que  sirven  al  huérfano,  al 
enfermo  i  desgraciados  que  nacieron  o  están  inhá- 
biles para  g-anar  su  sustento  con  el  trabajo  i  que 
han  sido  desheredados  de  la  fortuna.  Estas  fueron 
las  opiniones  que  sostuve  en  la  Comisión,  i  si  a  al- 
gunas reduccionti>  presté  mi  voto,  fué  después  de 
declaraciones  esplicitas  del  señor  Ministro  de  lo  In- 
terior, do  que  ellas  no  dañaban  el  huen  servicio  de 
varios  de  esos  establecimientos  a  que  les  afectaban. 

En  cuanto  al  gasto  en  el  viaje  del  Cochrane,  el 
«cñor  Ministro  de  Marina  declaró  que,  ibidos  los 
informes  i  estudios  sobre  el  estado  drl  bunr.e  que 
se  tenian,  no  era  posible  demorar  ese  viaje,  sin  co- 
rrer inminente  peligro  de  que  el  buque  se  inxitiliza- 
se  o  que  su  reparación  mas  tarde  fuese  costosísima. 
En  esta  alternativa,  la  Comisión  no  vaciló.  No  era 
posible  perder  un  millón,  por  no  gastar  sesenta  o 
setenta  mil  pesos.  Aludió  también  el  señor  Minis- 
tro, si  mi  memoria  no  me  equivoca,  a  quo  el  desar- 
me del  blin  iado  iba  a  evitar  gastos  de  considera- 
ción que  ])odian  en  parte  cquij-ararse  a  los  del  viaje 
i  reparación.  Pero  si  el  Honorable  señor  Barros 
Luco  tiene  datos  que  contradigan  los  del  señor  Mi- 
iiistro,  puede  traerlos  a  la  Cámara,  i  si  ellos  son 
tales  quesea  posible,  sin  gravo  daño,  demorar  este 
gasto,  yo  seré  el  jirimero  en  apo3^ar  a  Su  Señoría  i 
en  pedir  su  postergación. 

Respecto  de  las  causas  del  déficit,  acepto,  señor 
Presidente,  las  indicadas  por  mi  Honorable  amigo 
p1  señor  Cuadra,  en  su  informe  especial,  que  son, 
con  poca  diferencia,  las  mismas  que  esimse  en  una 
(le  las  sesiones  del  mes  pasado.  I  hubiera  deseado 
que  la  Comisión  hubiese  llamado  la  atención  de  la 
("ámara  a  los  excesos  considerables  en  ])artidas  de 
loa  presupuestos  i  a  los  excesos  en  gastos  autoriza- 
dos por  leyes  especiales. 

Asi  será  siempre  imposible  la  nivelación  de  los 
presupuestos  de  er^tradas  i  gastos  i  jamas  conse- 
guirá la  Cámara  alcanzar  este  resultado.  En  este 
])artieular  es  menester  volver  a  las  saludables  i  se- 
veras prácticas  antiguas. 

Voi  a  citar  un  hecho  que  enaltece  a  un  hombre 
Tíñblico,  cuya  prematura  muerte  dejiloró  Chile.  Era 
Ministro  el  señor  don  Manuel  Aníonio  Tocornal. 
Kl  rei  de  los  belg'as,  árbitro  para  decidir  la  cues- 
tión 3]acedo)ri(tm,\n-ox\ur\c\ó  su  sentencia,  i  por  ella 
(Jhilo  debía  yiag-ar  una  considerable  suma  de  pesos. 
El  representante  de  loa  Estados  Unidos  puso  en 
ajamos  del  Miniatro,  a  las  doca  del  día,  eso  fallo  i  el 


Ministro  quiso  ser  tan  puntual  i  exacto  como  co- 
rrespondía al  honor  del  p^ais. 

Entónces  no  se  tenian  cuentas  en  lo.s  bancos  jia- 
ra  disponer  de  fondos,  i  en  la  tesorería  de  Santia- 
go no  había  lo  necesario  ])ara  este  pago  imprevisti». 
Hacerlos  venir  de  V^alparaiso.  era  xma  demora.  El 
señor  Tocornal  no  vaciló.  La  Constitución  no  ¡o 
jiermitia  tornarlos  a  préstamo  e  hizo  (pie  un  ban- 
quero los  depositíira  ])or  su  cuenta  en  la  Tesorería,  i 
así  a  las  dos  de  la  tarde  el  royiresentante  de  la 
Union  podía  recibir  la  suma  que  Chile  debía  entre- 
gar según  la  sentencia,  i  la  ConstÍLucion  no  era  vio- 
lada. Hé  aquí  un  digno  ejemplo  de  civisaao  i  ras- 
peto  a  Ins  leyes. 

Hubiera  deseado  también,  señor  Presidente,  quo* 
la  Comisión  hubiese  consagrado  algunos  ];árrafo» 
de  su  informe  a  la  situación  económica  i  comercial 
del  país  i  a  las  causas  prinei[)ales  que  la  han  traído 
a  su  estado  actual.  Pienso  que  nos  ¡ireocupamos 
mucho  de  la  situ«cion  del  Tesoro  i  ménos  de  la  dei 
país,  siendo  así  que  ellas  son  inseparables  i  que  de- 
bemos tener  muí  preséntela  segunda,  para  no  agra- 
varla hasta  hacerla  insostenible. 

Abrigo  íi  este  respecto  la  convicción  de  que,  sin 
las  imprevisiones  del  pasado  Gobierno,  la  situa- 
CÍ071  com.ercial  jiresente  seria  íTicil  i  holg-ada. 

Como  en  otra  ocasión  dije,  si  el  Honorable  Rtñor 
Barros  Luco,  léíjos  de  creer  en  el  año  74  i  que 
con  5.000,000  se  cubrían  todos  los  saldos  i  léjos.do 
proponer  al  Congreso  de  entónces  un  em[)réstito 
por  tal  suma,  pro])one  por  lo  necesario,  hoi  los  ban- 
cos i  el  país  tendrían  los  millones  que  han  servido 
este  año  para  pagar  nuestras  deudas. 

Mas  aun,  si  el  mismo  señor  Ministro  en  el  pasa- 
Jo  í;ño,  cuando  la  cuenta  del  Banco  Nacional  su- 
bia  i  subía,  hubiese  ocurrido  al  Congreso  i  esimesto^ 
la  situación,  todavía  se  habría  podido  remediar  cll 
mal  en  gran  parte.  En  el  año  75,  la  situación  era 
obsolutamente  distinta  de  la  actual,  era  mucho  mas 
fácil. 

Si  boi,  vuelvo  a  decir,  estuvieran  en  los  bancr.'? 
los  cuatro  o  seis  millones  que  iian  tomado  camino 
de  Europa  para  pagar  las  obligaciones  del  Fisco, 
es  casi  cierto  que  el  ínteres  seria  el  diez  por  ciento 
o  ménos,  que  el  comercio  no  estaría  como  se  halla. 
Tendría  quizás  las  facilidades  del  pasado  año. 

Digo  lo  mismo  de  la  agricultura  i  demás  indus- 
trias que  hoi  encuentran  cerradas  las  puestas  de 
los  bancos  i  que  habrían  estado  servidas  i  alimen- 
tadas convenientemente. 

La  parce  del  informe  de  la  Comisión  referente  a 
la  su])resion  de  la  gratificación  del  2o  por  ciento, 
merece  mi  mas  completa  aceptación,  i  con  esto  no 
hago  sino  ser  consecuente  con  las  opiniones  que 
n¡anifesté  desde  la  primera  sesión  en  que  se  trató- 
de  este  asuEto  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Como  ha  dicho  el  Honorable  señor  Jara,  es 
exacto  que  la  idea  de  la  supresión  tuviera  un  mo- 
mento de  favor.  Aceptada,  se  reconsideró  después  i  so 
desechó  para  aceptarse  la  reducción  de  la  gratifica- 
ción. Pero  en  esto  no  hubo  lucha,  que,  cuando  solo 
el  ])atriotismo  i  el  ínteres  público  nos  guian,  los 
vencidos  se  complacen  en  las  victorias  de  los^  ven- 
cedores, si  ellas  sirven  mejor  al  país.  Entonces, 
de  acuerdo  con  mis  Honorables  colegas  señores 
Cuadra  i  Claro,  propuse  asignar  una  parte  de  \-\ 
gratificación  a  los  sueldos  que  creíamos  que  la  ne~ 
cíjsitaban,  i  así  presentamos  arreglado  el  preeu.- 


¡,yji"iosto  tíol  Ministerio  de  lo  Interior,  resultando  la 
,  íxcnoniía,  ea  ese  solo  departamento,  de  82  a  90,000 
'.  ]iCS03.  Mi  Honorable  amigo  el  señor  Novoa,  Dipu- 
'tado  por  Swntiítg-o,  ha  manifestado  a  la  Cái^ara  el 
curso  que  ha  seguido  e.ste  íisiinto  hasta  que  el  lío- 
iiorable  soilor  Sutomayor  presentó  la  indicación  del 
16  por  ciento,  que  yo  tuve  la  pena  de  no  poder 
aceptar,  pero  que  lo  fué  por  la  Comisión,  con  mi 
voto  en  contra. 

Las  razones  que  he  tenido  para  no  aceptar  estas 
-gratificaciones  cuotativas,  son  do  dos  clases:  las 
nnas  de  principio,  de  justicia  i  de  buen  réjimen  ad- 
■lininistrativo  i  ellas  se  refieren  a  la  forma  de  la  g-ra- 
tificacion.  Una  asig-nacion  que  no  dibting'uo  sueldos 
(le  sueldos,  que  no  se  adecúa  a  las  necesidades,  im- 
portancia i  naturaleza  de  los  cmpdeos,  es  injusta  i 
"contraria  a  todo  buen  sistenia  de  dotación-  de  car- 
;|í;üs.  Ella,  como  dije  en  otra  ocasión,  sirve  para  que 
l'ia  justicia  i  la  necesidad  de  los  unos,  cubran  la  fal- 
Ita  de  justicia  i  do  necesidad  de  los  otros. 

Las  otras  razones  eran  las  provenientes  de  la  si- 
-tuacion  actual  del  jjais  i  del  Tesoro  jiúblico,  i  ellas 
I  esííin  eslensamente  consig7iadas  en  el  informe  je- 
i  licrul. 

:^  Este  punto  ha  sido  ya  tratado  luminosa  i  eólida- 
I  mente  por  los  Honorables  Dijaitados  que  me  hau- 
]irceedido  en  la  palabra  i  que  jiiden  la  supresión  do 
la  gratificación,  por  lo  que  considero  que  es  inne- 
tos-aria  volver  sobre  el  j¡articular.  Sin  enjbavg'o,  te- 
mo que  se  hayan  exajerado  las  consecuencias  que 
(-sa  medida  producirla,  i  es  ¡¡rcciso  que  con  espíritu 
sereno  investiguemos  i  veamos  sus  efectos,  ¿lia 
fxacto  que  los  enijileados  están  en  Chile  tan  nnil 
retribuidosque  sin  la  gratificación  les  sea  im[)osible 
subsistir.'  ¿Es  exacto  que  sin  la  g-ratiñcacion  van  a 
quedar  reducidos  a  la  desesperación  i  a  la  miseria? 

¿Qué  sucede  en  otr;!s  naciones'.''  He  jiodido  cxa- 
iiánar  a  la  lijera  alg'uno.s  ].resu¡)uestos  de  diversos 
estados  de  América  i  Europa,  i  me  voi  a  [lermitir 
dar  a  la  Cámara  algunos  datos  a  su  respecto. 

Brasil.  (Presupuestos  del  ?0  al  71): 

El  Enviado  Esfraoiiü-nario  i  Ministro  Plenipoten- 
cir.rio  en  los  Estados  Unidos  de  América  tiene  10,000 
jiesios  fuertes. 

Un  secretario  de.  Legación  en  ese  mismo  punto 
12,000  pesos  fuertes. 

El  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Venezuela,  7.500  jiesfis  fuertes. 
I     Los  Miniütros  de  Estado  12.000,000  tío  reia  que 
'  eouivalen  a  G,Oí.'0  pesos  fuertes. 

Lns  Ministros  de  la  Corte  Suprema,  íJ,000  pesos 
fuertes. 

Loa  Ministros  de  otras  Cortes  tienen  2,000  pesos 
fi'.urtes. 

Los  jueces  de  derecho  tienen  900  jiesos  fuertes. 
Eu  liéljica  (según  presupuesto  del  año  1^58  : 
Los  Ministros  tienen  21,000  francos,  es  decir 
-i-,200  pesos: 

El  primer  presidente  de  la  Corte  de  Casa  ci on  tie- 
ne 14,000  francos,  menos  3,000  pesos. 

El  presidente  de  Sala,  1.1, (JOO  francos. 
J     El  ]irocnrador  jencral,  14,000  franco?, 
í     El  jefe  de  la  Legación  en  Constantinopla  tiene 
10. 000  francos. 

Kepúljlica  Arjentiua.  (Prosupuesto  del  año  1860): 
\    lid  l*residente  de  la  iiepública  10,932  ¡lesos, 

Los  Ministros,  G.5S8. 

l'^l  siib-secretariü  u  oficial  mayor,  1,884:. 


Los  escribientes,  5G4  pesos. 

El  director  jeneral  i  administrador  de  correos  en 
Buenos  Aires,  2,820. 

Los  Enviados  Estraordiuarios  i  Ministros  Pleni- 
potenciarios, tienen  700  pesos  mensuales  o  Bca  8,472 
pesos  anuales. 

El  contador  mayor  tiene  2,820. 

El  tesorero  jeneral,  2,2ó6. 

El  jefe  de  esladística  tiene  930  pesos. 

Los  Ministros  de  la  Corto  Su])rpuia  de  Justicia 
tienen  471  pesos  mensuales  o  sea  5,702  pesos  anua- 
les. 

Los  jueces  de  provincia  solo  tienen  2,820. 
En  España.  (Presupuesto  de  1850).  El  jiresidcH- 
te  del  Tribunal  Su¡>remo  tiene  4,500  pesos. 
El  presidente  de  Sala  3,000. 
Los  Ministros,  2.500. 

Los  «scribieutes  de  Ministerio  tieaen  de  300  a 
400  pesos. 

En  Erancia,  Suiza,  Italia  i  otros  estados  de  Eu- 
ropa, si  se  esce])túan  los  altos  dignatarios  de  la  na- 
ción, en  jeneral  los  sueldos  no  son  superiores  a  los 
de  Chile,  i  la  Honorable  Cámara  no  ignora  que  eu 
loa  Estados  Unidos  de  Norte  América,  los  Minis- 
tros del  Tiibunal  Sujireino  federal  solo  tienen  6,000 
jicsos,  i  los  jueces  de  distrito  de  mil  a  mil  quinien- 
tos. 

No  aludiré  al  Ecuador,  en  donde  los  Ministros  de 
Estado  tienen  2,400  i  pico  de  jiesos,  los  oficiales 
mayores,  1,200,  los  Gobernadores  de  provinciní, 
1,200  i  los  Ministros  del  Tribunal  Supremo  1,800. 

Eu  cuanto  a  Nueva  Granada  o  Estados  Unidos 
de  Colombia,  creo  recordar  que  los  sueldos  de  los 
Ministros  de  Estado  no  exceden  de  2,400  pesos. 

^•Hai  por  acaso  entre  las  naciones  alguna  cons- 
piración o  tácito  acuerdo  contra  los  cnipleados  ])ú- 
blicos?  Pretenden  todas  ellas  retribuirlos  de  ma- 
nera que  estén  en  la  miseria  o  en  una  desesperada 
situación.'*  ¿O  es  que  Chile  es  un  ]iais  escejicional- 
niente  caro,  mas  caro  que  l!io  Janeiro,  Buenos 
Aires,  Paris,  Washington,  etci* 

No,  señor  Presidente,  es  (]ue  el  Estado  no  retri' 
buye  los  servicios  solo  con  dinero.  Los  retribuye 
con  las  consideraciones,  honores  i  facili(hidcs  socia- 
les que  los  empleos  proibiccn:  los  retribuye  cou 
la  seguridad  d¿  la  ])!ig'a,  con  la  comodidad  de  las 
licencias,  con  las  jubilaciones,  con  no  gravarlos  con 
conti  ibucioncs  por  sus  sueldos. 

^Qué  succilñ  entre  los  que  no  son  empleados  ])ú- 
blicos?  Todo  el  que  como  abogado,  apTiniensor,  fie- 
bótomo,  ajenie,  sastre,  zapatí-m,  g'ana  dinero  con 
trabajos  de  iutclijeucia  o  de  otra  ciaae,  paga  al  Es- 
tado la  contribr.cion  de  ])atentcs.  El  enipleado  que. 
así  gana  su  renta,  nada  paga.  Aiiuéllí.is  nada  tie- 
nen cierto  ni  seguroj  si  se  ei¡ffr¡iian  i  no  trubnjan, 
nadie  les  paga;  el  empleado  tiene  hu  siieLlo;  si  se 
inutilizan  para  el  trabajo,  nadie  les  da  pensión,  al 
empleado  sí,  ahí  estúu  las  jubilaciones.  Mad  aun,  si 
el  empleado  muere,  todavía  la  munificencia  del 
(JoiigreíO  tiene  una  pensión  de  gracia  para  su  fa- 
milia. 

No  es,  pues,  la  condición  de  los  cni¡)leados  tan 
desesperada.  No  niego  (|uc  sea  necesario  retribuir 
mejor  a  muchos  eni])leado8,  i  entre  éstos  a  los  pre- 
cept(jres  i  otros;  ])ero  no  acepto  (¡ue  la  sujiresiou 
de  la  gratificación  sea  para  ellos  el  ham.brc  i  la  de- 
sesperación. 

Deseo  que  con  la  reducción  dedestinos,  se  pueda 


ni¡íi!'_>nrar  nuiclios  sueldos  para  que  así  teng-amos  so- 
los oiupíeadcs  que  necesitemos,  pei'o  bueiK'r;. 

I  si  lado  de  la  situncioa  de  los  cmplcíidos?,  me- 
nester es  poner  la  del  piiis,  la  de  las  finanzas  del 
Tesoro.  ;,¡No  sufre  acaso  el  ooiucrcio?  ¿'No  sufre 
l;i  agricultura?  ¿No  sufren  todas  liis  imlusti-ias?  ¿iSo 
vemos  reducida  la  furtunade  los  ])artieuiares?  ¿/'.¿ué 
sueldo  queda  al  comerciante  o  al  industrial  que 
quiebra.''  ¿Acaso  en  este  recinto  deben  solo  oirse 
Jos  ecos  doloridos  de  ios  empleados,  i-po  de  los  rai- 
les de  ciudadanos  (]ue  sufren  luii  i  cuya  sitt!:.cii)n 
so  quiere  ag'ravar  con  conlribuciunes  i  em^irésti- 

tO.=i? 

Cuando  tenemos  un  empréstito  de  cinco  millo- 
nes, contribuciones  nuevas  por  mas  de  un  millón,  i 
no  «ibstarUe,  esto,^un  déficit  aun  de  mas  de  trescientos 
inii  pesos  en  perspectiva,  ^;ilirá  la  Cámara:  saqúese 
dinero  a  interés  de  un  11  o  V2  por  ciento  para  ])a- 
i:'ar  a  ios  em})]eados  la  gratificación?  ¿Seria  tal  re- 
solución patriótica  i  justa? 

Bíilur  Presidente,  si  en  favor  de  la  subsistencia 
de  la  gratiiicacion  so  invocan  los  suíViadenLos  de 
los  e'upleados,  yo  invoco  los  sufrimientos  del  pue- 
blo ¡lara  pedir  su  supresión. 

El  señor  Aiairisáíeg'iii  (Ministro  do  Justicia.) — 
rrinci¡)iaré  por  llamar  la  atención  de  la  Cámara  há 
ria  el  Lecho  mui  grave  de  que  los  sueldos  de  los 
eaipleados  lian  sido  fijados  por  leyes  mui  estudia- 
das i  meditadas,  anteriores  al  año  1872  en  que  se 
acordó  la  gratiiicacion  del  25  por  ciento.  Esos  suel- 
dos no  podian  ser  crecidos,  pues  eran  propuestos  i 
aprobados  por  Ministros  do  Estados  i  Senadores, 
cuya  parsimonia,  tratándose  de  los  gastos  del  Fisco, 
lia  sido  justamente  alaiiada.  Esos  sueldos  estaban 
en  relación  con  las  necesidades  de  la  época,  es  decir, 
con  ias  exijcncias  de  la  vida  en  treinta  o  cuarenta 
años  atrás. 

Sin  embargo,  en  1872  esos  sueldos  hablan  decre- 
cido. Esto  parece  una  paradoja,  pero  en  realidnd 
710  lo  es:  por  eso  voi  a  demostrar  que  en  1872  los 
•si'.eldüs  eran  mas  cxigüos  que  lo  acordado  ou  su  orí- 
jon. 

Cn  eminente,  un  conspicuo  estaduita  ha  hecho 
Psía  observación  que  no  sé  si  es  onjinal:  «Si  los 
8  fj  oídos  de  los  empleados  públicos  hubieran  sido 
a  Valuados  cn  vacas,  habrian  crecido  por  el  curso  na- 
tural de  las  cosas;  pero  fueron  avaluados  en  pesos  i 
han  disminuido.» 

Esto  significa  que  si  el  sueldo  no  Lf^.bia  aumen- 
tado, si  habrian  aumentado  las  mercaderías. 

Lo  que  se  hizo  en  1872  no  fué  otra  cosa  qus  el 
rcsíablccimiento  de  la  relación  primitiva  que  habia 
entro  los  sueldes  treinta  años  atrás  i  las  necesida- 
des del  dia:  en  realidad  no  ha  habido  tal  gratifica- 
ción. 

ilüi  está,  el  Erario  en  una  situación  tirante  i  se 
ha  suscitado  la  cuestión  de  restablecer  los  sueldos 
primitivos,  es  decir,  que  se  quiere  colocar  a  los  em- 
pleados en  la  misma  condición  en  que  estaban  hace 
treinta  años. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Causas  que  son  conocidas  de  todos  los  seíiores 
r)¡|íutados  i  cjue,  por  lo  mismo,  no  necesito  repetir 
A'ü,  han  arrastrado  al  Erario  píiblico  ai  estado  an- 
gustioso en  qiie  se  encuentra. 

A  consecuencia  de  esta  situación  apurada  de  la 
Hacienda,  se  ha  suscitado  la  cuestión  de  si  conven- 
dixá,  o  no,  mantener  este  aumento  o  gratificación  de 


25  por  ciento  acordado  a  Ion  empleados  el  año  72' 
para  restablecer  el  valor  primitivo  de  los  sueldos,  l 

Alprunos  Diputados  i  algunos  escritores  han  pro-  ' 
puesto  la  sn{>resiou  co:npleta  de  esta  gratificación, 
o  lo  que  tanto  importa,  han  propuesto  que  los  suel- 
dos bajen  al  nivel  que  tenían  veiuíiciucn,  trein- 
ta i  treinta  i  cinco  años  atrás.  El  deber  del  Esta- 
do, dicen,  en  estas  circunstancias  es  hacer  todas  las 
economías  posibles  hasta  nivelar  el  presupuesto  de 
entradas  con  el  de  gastos  i  aun  tener  alguu  cobran- 
te de  foijdo.s. 

Sin  duda  alguna  que  si  el  objeto  del  Gobierno,  si 
la  misión  del  Estado  fuera  liacer  econoiíjías,  nada 
sena  mas  natural  que  principiar  por  rebajar  loij 
sueldos  de  los  empleados. 

Me  parece  aun  que  los  señores  Diputados  qu9 
snsticnon  c.^ta  opinión  se  quedan  mui  atrás;  no  son 
lójicos;  ¡as  consecuencias  de  r<us  principios  van  mu- 
chísimo mas  allá. 

En  el  úiiico  que  he  visto  lójica  es  en  el  Ilonora- 
ble  Diputado  por  Chillan,  señor  Rodriguez.  Su  Se- 
ñoría tiene  \)ov  sistema  político  la  disminución  ma- 
yor que  sea  pcsüile  de  las  atribuciones  del  Gobier- 
no, del  Estudo.  Consecuente  con  sus  ideas,  cree  que 
el  Estado  no  debe  enseñar  i  ha  propuesto,  con  leal- 
tad i  con  lójica,  la  supresión  de  todos  los  gastos 
que  haco  '1  ¡i-lado  en  la  in.«trnccion  me  lia  i  supe- 
rior: ha  ¡  r.  piii'.-ío  todavía  otras  economías  que  los 
donas  seTi  res  Dijiurndos  no  han  aceptado. 

Pero  el  .eeTior  Jiuihigucz  tampoco  ha  sido  consa-"] 
cuente  hasta  donde  su  íjcría  del  Estado  se  lo  exije 
con  rigor. 

Si  el  E-^:^do  debe  limitarse  a  hacer  aquello  quo 
los  particüh'.ees  no  jiucdon  hacer  por  sí  mismos  di- 
rectamente, entónei  s  .'■•u  eieñoría  debería  proponer 
la  supresión  completa  Ur  toda  instrucción  dada  por 
el  Estado.  ¿Por  qué  elimina  Su  Señoría  la  instruc- 
ción primaria?  Acaso  I  js  particulares  no  la  pueden 
dar?  Al  contrario,  la  ¡meden  dar  con  mayor  facili- 
dad que  la  sn¡ierior  i  la  media. 

¿Los  pTii  i.'eulares  no  pueden  curarse  por  sí  solos 
en  sus  cnivrníoiVdes?  ¿i\'o  pueden  fundar  hospita- 
les? ¿Para  qué  ee  mete  entónces  el  Estado  a  soste- 
ner los  hospitales?  Si.peimemos  tedas  esos  partidas. 
¿Los  pjobres  se  mucieu  a  u.illares?  ¿Qué  nos  impor- 
ta? Lo  esencial  es  que  el  Estado  haga  ahovros;  quo 
haya  los  méiios  gastos  posibles. 

Si  el  Es  ráelo  no  debe  gastar  sino  en  aquello  quo 
los  p'artieuie.resno  pueden  fácilmente  proporcionarso 
por  sí  mismos,  ¿por  qué  no  se  ¡iropcne  la  supresión 
de  todo  el  Ministerio  de  Justicia?  Los  particulares 
pueden  nombrar  prera  cada  caso  un  arbitro  arhítra- 
dor,  i  asunto  concluido.  La  administración  de  jus- 
ticia andaría  peor;  no  haLria  justicia  en  Chile.  ¿Qué 
importa  tampoco?  Esa  no  es  incumbencia  del  Es- 
tado; así  ahorraría  el  Estado  muchos  miles,  que  ea 
lo  que  se  quiere. 

Pero  si  estamos  por  las  economías,  ¿para  qué  va- 
raos a  mandar  a  Europa  a  limpiar  sus  fondos  al  blin- 
dado Coclirancí  ¿Para  qué  tenemos  blindados  quo 
tantos  gastos  ocasionan  al  año^*  Vendámoslos,  i  así 
no  solo  nivelaremos  los  gastos  i  las  entradas  sino 
que  reuniremos  en  un  momento  un  gTan  tesoro. 

Pero  j>arece  que  los  señores  Diputados  se  detie- 
nen ante  estas  consecuencias  de  sus  doctrinas,  porque 
ven  fácilmente  que  es  forzoso  que  el  Estado  haga 
esos  gastos.  Parece  que  uo  les  sucedo  lo  misaio 


tratíínclose  de  los  empleados  públicos  i  de  sus  suel- 
(ic;s. 

Si  es  asi,  podomcj  on  estn  tnrreno  conscgfuir  ecü- 
DoiRÍas  runcho  ninyoros  toduvia. 

No  disiuiniijamos  solo  t'l  í^o  por  ciento,  dismi- 
nuyaiDos  ios  sueldos  a  la  mitad.  No  hnya  miedo 
que  ñdtariín  quiénes  se  prestaran  a  desempeñar  los 
em])!eos.  De  uing'una  manera. 

Estoi  seguro  de  rpxe  si  los  empleos  se  pusieran 
pn  subasta  pñldica,  se  ofrecían  miles  de  personas  u 
rjecerlos  por  la  cuarta,  pm-  la  quinta-,  por  la  sesta 
]  íii  tc  del  sueldo  actual.  Y>\'^o  mas.  Oñ-ecerian  g-a- 
lüincia  i  no  cobrarían  un  solo  centavo  de  sueldo. 

Habría  quienes  compraran  a  pecio  niui  subido 
un  sillón  cu  las  Cortes,  i\n  juzg-ndo  de  letras,  cual- 
quier euijdeo  de  aduana,  de  tesorería,  una  Intenden- 
cia, una  Cíobernacion;  en  ñu,  cualquier  empico  pú- 
blico de  res¡)cnsabilidad. 

;.Pür  qué  no  lo  hacemos? 

Ah!  No  lo  hacemos,  porque  el  E.stado  no  es  una 
quimera;  porque  el  fJstado  tiene  por  misión  aten- 
der i  ])rütejer  i  fomentnr  objetos  de  nuii  alto  inte- 
rés i  sig'niíicacion  social. 

No  lo  hacem.os,  porque  aunque  el  Estado  debe 
Bcr  mui  circunspecto  con  el  dinero  de  los  contribu- 
yentes, no  es,  sin  embarg-o,  un  administrador  probo 
que  deba  alender  finieamente  a  pag'ar  sus  deudas. 
Porfjue  el  Estado  no  es  un  avaro,  no  es  un  banque- 
ro que  atesora  dinero. 

El  Estado  es  el  rcjirescnlante  do  la  sociedad  i 
tiene  por  misión  conservarla,  proícjerla,  engrande- 
cerla. 

Si  el  Estado  no  tiene  esto  gran  papel  social,  no 
tiene  razón  do  ser  i  debe  suprimirse. 

Pero  lo  tiene,  señores,  i  de  aquí  la  necesidad  de 
6U  buena  org'auizacion. 

Debem.os  entonces  mirar  la  cuestión  bnjo  el  punto 
de  vista  del  buen  Gobierno.  La  autoridad  es  un 
g-ran  })oder  que  puede  ser  benéfico  ¡lara  los  g'ober- 
nndog  i  j/uede  ser  maléfico. 

Entre  otras  cosas,  una  de  las  condiciones  que,  a 
mi  juicio,  deben  consultarse  son  los  sueldos,  yi  no 
se  lijan  con  la  debida  equidad,  el  Gobierno  no  po- 
orá  llamar  para  los  puestos  públicos  a  hombres 
competentes  i  honorables,  porque  para  esto  es  in- 
dispensable que  los  sueldos  pagados  por  la  nación 
sean  ig-uales  o  mayores  a  los  sueldos  que  ¡'Sg'a  la 
industria  privada. 

Yo  preg'un^o,  señor:  ¿alguno  do  los  directores  de 
banco  de  Santiag'o,  o  do  Val¡iarai?o  admitiría,  ])or 
ejemplo,  el  puesto  de  contador  mayor,  de  Iúiiii.stro 
de  Estadoi'  ¿alguno  de  los  principales  abogados  de 
Santiago  aceptaría  el  puesto  de  Ministro  de  las 
Cortes  de  justicia,  do  jue.^  de  letras?  Yo  puedo  ase- 
gurar a  los  señores  Diputados  que  no  lo  aceptarían, 
]¡orque  yo  mismo  he  ofrecido  un  jmesto  de  estos  a 
cuatro  o  cinco  do  esos  abogados  distinguidos  i  no 
lo  han  aceptado. 

Varios  señores  Diputados  Lnlhni  a  la  vez. 

El  señor  Presidente. — Ruego  a  los  señores  Di- 
putados que  no  interrumpan. 

El  s.  ñor  lÍEiríatlo  (don  José  Nicolás.) — Los 
puestos  (le  Ministro  de  Estado  no  se  acejitan  en 
consideración  al  sueldo,  sino  por  patriotismo  i  por 
bonra. 

{¡Siguen  las  interrvpciones.) 

El  señor  Anililláíeg'Hi  (Ministro  de  Justicia.) — 
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i  Varios  seiloro';  Dijiutados  me  hacen  pregattas  a 
la-vez;  asi  es  (¡un  no  puedo  contestar. 

El  señor  Presldeilíe, — Suplico  de  nuevo  a  los 
señores  Diputados  so  sirvan  no  hacer  interru})cio- 
nes. 

El  señor  HííHÍt  (don  Ambrosio.) — Pregunto  ul 
señor  Ministro  si  los  jueces  actuales  to  son  los  prin- 
cipales abogados. 

El  som-'i-  AHiltíiáte^lli  (Ministro  de  Justicia,  coyt- 
tinuailo.) — Indudablemente.  I'enemos  la  fortuna  de 
ver  ocupa  dos  los  eIe\  ados  p'uestosde  nuestras  Cortesi- 
de  justicia  amajistrados  (|uen:erecon  ese  honor,  pero 
no  debe  olvidarse  que  ban  aceptado  esos  cargos,  no 
ahora  sino  en  otros  tiempos.  Si  esos  distinguidos 
abog'ados  hubieran  ejercido  su  profesión,  habrían 
ganad.o  mucho  mas  que  desemjjeñando  esos  desti- 
nos. El  lieclio  me  parece  indudable.  Si  los  sueldos 
(pie  se  asig'uan  a  los  oraj¡lcados  públicos  son  mano- 
res  (jue  los  qu.o  proporciona  la  industria  privad.-i, 
los  destinos  de  la  nación  solo  podrán  ser  desempe- 
ñados por  p.orsonas  que  tengan  otros  medios  desuli- 
sistencia  o  que  vayan  a  lucrar  con  los  emj)l3os.  La 
ímica  garantía  segura  de  encont.'-ar  cierto  r.únicro 
da  personas  que  acepten  los  empleos  públicos  ]tara 
desempeñarlos  como  deben  ser  desempeñados,  es  ü- 
jar  una  remuneración  proporcionada  a  sus  servicios. 

Las  citas  que  lia  hecho  el  Honorable  Diputadíí 
por  Illap.el,  respecto  a  los  sueldos  C|ue  se  pngan  cu 
otros  países,  necesitan  ser  rectificadas.  Es  fácil  con- 
cebir (¡i-p  i;iS  sueldos  que  se  pag-an  en  Europa  a  loí* 
empleados  jiúblicoa  sean  mas  exigüos,  desdo  quo 
en  las  ciudades  del  viejo  mundo  so  puede  vivir  con 
mucbí:nmo  menos  que  entre  nosotros.  En  aquellos 
países  productores  todo  vale  menos,  i  no  liai  im- 
puestos de  Aduana  directos  ni  indirectos  y)ara  los» 
emjileados  de  la  nación,  como  sucede  entre  nosotros. 
Por  consiguiente,  un  empleado,  con  una  rnodestí.si- 


ma  renta,  ])uede  vivir  rnucLo  mejor  que  eu  Chile 
donde  tiene  que  pagar  contribuciones  de  Aduana 
por  lt)3  jáneros  que  eonsume.  Esta  sola  circuiiStan- 
cia  iiuede  cRplicar  al  señor  Dip-itado  In,  diferencia 
que  Su  Siujiía  n  >ta  en  materia  ó.;'  suelde:!. 

Eespecto  de  oíros  |)ai.:ícs,  necesito  reunir  ul;;r!rií  t 
datos  [:::ra  hacer  Síjlire  cate  [luuto  una  recti¡ic::ci:;ii 
mas  esjiücitii.  ]:(,:'jUe  no  so  ccneü-o  que  baya  indi- 
v.duos  qiic  ídiiii. donen  kis  lucrativas  tareas  de  1;> 
industiia  jnivada  jiara  echarse  encima  las  pesadas 


ijuieio  de  sus  interese?, 
ro  (ic  a]¡.:  :riios  empleos  d» 
babor  cuiitro  o  cinco  ¡js- 


de  la  administración,  con 
Podrá  suceder  eso  re.-. pee! 
poca  importancia;  podiá 
ce]:ciones,  ])ero  no  mas. 

íso  estanios  en  el  caso  de  poner  a  los  empleados 
de  nuestro  ])ais  en  la,  dura  alternativa  de  optar  en- 
tre el  cumpi'üniento  de  su  deber  o  de  dejarse  arras- 
trar por  las  iicügrcsas  tentaciones  que  le  sujiera  la 
necesidad.  Un  señor  Diputado  decía  que  este  {)el¡- 
gro  era  completamente  quimérico  ¡lorque  .siem¡)re 
todiis  los  empleados  hablan  dado  en  nucsti-g  pai-í 
pruebas  de  honradez.  No  pongo  ])or  .un  instante  en 
duda  la  afirmación  de  Su  Señoría,  pero  no  me 
atrevería  a  colocar  a  los  enijileados  púlilicos  en  una 
situación  tan  difícil,  en  la  situación  do  moriíse  do 
hambre  o  de  faltar  a  su  deber. 

Se  dice  también  que  nsmca  los  sueldos  Imn  sida 
mayores.  Es  cierto.  Pero  antes  esos  sueldos  corres- 
pondían a  la  situación  econ(jmica  de!  pais;  i  suel- 
dos que  en  otro  tiempo  eran  suficientes,  han  dejado 
de  serlo  en  el  dia.  Es  imposible  que  se  p^ueda  servir 


bien  cuando  la  remimerncion  no  es  proporcionada 
íi  los  servicios.  En  vano  intentaremos  toda  especie 
de  reformas;  ellas  serfin  inútiles  si  no  mejoramos  la 
condición  de  los  empleados.  IjH  Cámara  sabe  dema- 
siado, sin  que  teng-u  para  qué  repetírselo,  qne  no 
hai  le¡  buena  si  el  empleado  que  la  ha  de  hacer  eje- 
cutar es  malo:  ni  hai  lei  mala  si  el  empleado  es 
bueno. 

Tendrianios  la  tiranía  de  la  burocracia. 

Debemos  tener  este  temor,  qnesiem}ire  lo  ha  ha- 
bido. ¿Por  qué  dictamos  leyes  de  responsabilidad? 
Porque  sabemts  que  han  solido  delinquir,  o  porque 
tememos  que  delincan. 

Pero  no  es  esto  solo.  Esta  cuestión  se  complica 
con  muchas  otras. 

Yo  convong-o  en  que  hai  empleados  innecesarios. 
(¡ue  hai  exceso  de  empleados.  Conviene,  por  consi- 
fjuiente,  separarlos.  í-*ero  yo  sosteng-o,  sin  embar- 
i^o,  que  esa  separación  dobe  hacerse  con  prudencia, 
puco  a  poco;  que  no  debe  hacerse  en  un  solo  dia. 
ni  en  un  mes. 

Esta  es  una  reg'la  de  buen  g-obierno,  reg'la  que 
necesita  tino,  cúiculo,  circunspección  en  el  gober- 
nante, para  ser  bien  aplicada  i  con  ])_rovecho. 

El  Ministerio  actual  ha  dejado  vacantes  i  ha  su- 
primido muchos  destinos.  En  los  pocos  meses  que 
ílova  de  vida,  ha  sujiriuddo  muchos  mas  empleos 
que  los  Gsbiernos  anteriores.  No  es  posible  que  en 
este  mismo  año  vara  mas  adelante;  no  seria  pru- 
dente. 

Es  necesario  tomar  en  cuenta  la  situación  espe- 
cial en  que  el  destino  mismo  coloca  al  empleado 
después  de  algunos  años  de  servicio.  Principia,  se- 
ñoi-,  por  alejarlo  de  la  industria  privada  en  que  tai- 
vez,  después  de  algunas  vicisitudes  o  sin  vicisitu- 
des, ])uede  alcanzar  poi  venir  mejor.  Después:,  la 
circunstancia  misma  de  ofrecer  el  ilestino  ]iúl)lico 
mas  estabilidad,  mas  seguridad,  acostumbra  al  era- 
})leado  a  ganarse  su  vida  de  este  modo,  como  cm- 
jdeado  ]>hI)1íco.  I  esto  les  sucede  no  solo  a  los  em- 
jdeados  públicos;  les  sucede  a  todos:  el  que  se  ha 
accstum.brado  a  ganar  su  vida  en  cierta  clase  de 
trabajo,  si  le  í'alta  ('.-.te,  se  enciunitra  casi  imposibi- 
litado ]iara  servir  en  otra  cíese  de  trabajn. 

De  aquí  deduzco  yo  que  bai,  hiu'.ia  cierto  punto, 
una  inju&ticin,  una  falta  du  equidad,  en  echar  a  la 
calle  a  un  empleado  nada  mas  que  porque  su  em- 
pleo ba  dejado  de  ser  necesario. 

Creo  que  todos  los  geuores  Diputados  sentirán  a 
este  respecto  la  misma  imiircrúon  que  yo  esperi- 
mento. 

I  bien.  Entonces  es  necesario  proceder  con  cau- 
tela aun  para  sujirimir  cuqikns  innecesarios.  De 
otro  modo  nos  espondriam;is  a  introibu-ir  jicr- 
turbacion  social,  sumiendo  n  nuuliísinia.s  í'íiioiüas  en 
la  miseria,  con  lo  que  vendríamos  a,  a'urieniar  la 
crisis  jeneral. 

Lo  que  digo  respecto  de  la  supresión  do  emjdeos 
inútiles,  se  aplica  con  mayor  razón  a  la  disminu- 
ción de  los  su'eldos  de  empleados  laboriosos  i  que 
})restan  servicios  que  están  niui  lejos  de  estar  bien 
retribuidas. 

Es  indudable  que  el  Congreso  puede  no  solo  dis- 
minuir en  una  cuarta  ]>arte  los  sueldos,  sino  en  la 
mitad  i  en  el  todo;  pero,  ¿seiía  esto  justo?  ¿Sería 
convenieutei* 

Yo  creo  que  nó. 

Se  dice  a  este  respecto  que  se  trata  de  una  gra- 


tificación concedida  por  una  partida  d«l  presupues- 
to f[ue  no  dura  mas  (jue  un  año. 

Exacto,  señor.  Pero,  no  es  ménos  exacto  que  esa 
partida  está  redactada  en  talos  términos  que  ella 
im¡)orta  una  promesa  formal  del  Estado  de  no  (¡ui- 
tar  esta  gratilicacion  de  los  jiresupuestos  hasta  (jue 
una  lei  permanente  no  venga  a  fijar  definitivamen- 
te la  justa  retribución  de  cada  empleo. 

¿So  han  dictado  esas  leyes.' 

Algún  señor  Diputado  ha  dicho :  la  manera  de 
conseguir  que  se  dicten  es  suprnnir  osta  gratifica- 
ción ilel  Í20  ¡)or  ciento. 

Pero  esto,  señor,  seria  liacer  responsables  a  loa 
empleados  de  que  no  se  hayan  dictado  esas  leyes, 
¿'l'ienen  ellos  la  culj)a.'' 

Miéntras  tanto,  es  necesario  no  olvidar  que  esa 
promesa  ha  sido  repetida  tres  veces  por  el  Congre- 
so en  unión  con  el  Gobierno.  ¿Nada  significa  esta 
circunstancia? 

Yo  ereo,  señor,  que  pasar  sobre  ella,  seria  faltar 
a  la  palabra  del  soberano  enj])eñada. 

Desde  niños  hemos  oído  decir  que  Palabra  de 
Itry  no  puede  J'alt (ir.  Aquí  el  rei  es  el  Senado,  la 
Cámara  de  Dqmtados  i  el  Presidente  de  la  liei)ú- 
blíca;  que  no  una,  sino  tres  veces  han  dicho  a  los 
enqdeados:  ])odeis  descansar  tranquilos  de  que  goza- 
reis esta  gratificación  ha;>ta  que  se  modifique  la 
¡danta  de  empleados  por  medio  de  uriíi  lei. 

Sin  embargo,  yo  no  pretendo  ni  })or  un  momen- 
to que  se  conserve  la  gratificación  del  25  ¡lor  ciento 
cjnipleta. 

El  Erario  público  se  halla  en  angustias:  todos 
tienen  que  contribuir  a  que  el  equilibrio  se  resta- 
blezca. Los  emi>leados  deben  contribuir  Jtambien  en 
pro¡)orcien.  En  proporción,  señor,  jiorque  no  hai 
ríizon  ]iara  i[ue  quedaran  mas  gravados  que  los  de- 
mas  empleados. 

Los  era¡)leados  públicos  jiagan  la  contribución  de 
aduana,  del  estanco  i  las  deams,  como  todos  los  ha- 
hitaiites  de  la  Piepública.  Parece,  pues,  que  lo  equi- 
tativo os  que  })íerdan  solanicnte.ei  Ü  por  cientu  de 
su  renta  actual. 

Esto  es  lo  que  yo  acejito.  Se  me  observará  que 
cómo  queda  entonces  la  ¡mlabra  empeñada  elel  so- 
berano, de  <iue  be  hablado:  porque  esa  i»alaljra  que- 
da burlada,  tanto  con  suprimir  un  'J  por  ciento  co- 
mo con  suprimir  un  '2b. 

Re])ito,  señor,  que  yo  no  m-e  desentiendo  del  es- 
tado de  la  Hacienda  pública  i  de  la  necesidad  de 
equilibrarla;  i  como  veo  que  esta  necesidad  debe 
;;er  ¡satioíecha  por  todos,  creo  que  los  emideados 
deben  contiibuir  también,  ])ero  equitativamente,  en 
la  pro])Orcion  que  los  demás  ciudadanos.  No  hai 
razón  alguna  pura  hacer  ])esar  la  situación  de  una 
manera  mas  gravosa  sobre  los  empleados  jíúblicos 
(lue  sobre  el  resto  de  los  habitantes  de  la  nación. 

¿De  qué  p'roviene  el  déficit?  ¿Proviene  acaso  d« 
(p¡e  Ids  ^gastos  ordinarios  de  la  administración  se 
hayan  hecho  mayores  C[ue  las  entradas?  De  ningu- 
na manera. 

Proviene,  señor,  de  gastos  estraordinarios,  como 
las  obras  colosales  que'  se  han  emprendido  no  solo 
en  los  últimos  cinco  años,  sino  en  los  cuarenta  úl- 
timos años,  como  el  ferrocarril  a  \'al]'araiso,  ierro- 
carril  a  Curicó,  almacenes  fiscales,  ttc,  jtorcjue  tu- 
das estas  obras  se  están  pagando  todavía  cunu)  lijs 
emi)rendidas  jior  la  administración  jiasada.  To(.o 
esto  requiere  millones  de  i)escs  al  t;ño,  i  es  nalurid 
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rjue  las  entradas  ordinarias  no  alcancen.  Debo  pa- 
g-arlo  el  pais  con  reciusos  estraordinarios  también. 

En  realidad,  señor,  no  bai  tal  déficit  entre  las 
entradas  ordinarias  i  los  gastos  ordinarios;  muclio 
nién-is  estamos  en  bancarrota.  Sostener  esto,  seria 
lu  misaao  que  si  un  particular  invirtiera  todo  su 
caudal  en  compra  de  casas,  baciendas,  papeles  de 
crédito,  etc.,  i  después  dijera:  estoi  en  bancarrota; 
no  teng-o  un  centavo  juira  satisfacer  ni  las  necesi- 
dades mas  apremiantes. 

Pue.s,  señor,  venda  o  bipoteque  una  casa,  i  ten- 
drá para  subsistir  mientras  sus  propiedades  le  dan 
rentas  de  sobra  para  ello. 

E.sta  i  no  otra  es  la  situación  del  Estado  en 
Chile. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  señor  Presi- 
dente, daré  mi  voto  a  la  partida  aprobada  por  el 
Senado. 

El  señor  Yarar. — Croo  encontrarme,  señ{)r  Pre- 
sidente, en  una  situación  especial  que  me  permite 
fundar  mi  voto  con  toda  iude¡)endencia  i  sin  que 
nadie  puede  ver  en  ello  la  voz  interesada  del  que 
ce  ve  afectado  por  la  cuestión  en  debate. 

Sábela  Honorable  Cismara  que  desempeño  ac- 
tualmente un  empleo  fiscal  que  terminará  el  último 
dia  de  este  año.  Yací  Honorable  Senndo  acordó 
suprimir  el  empleo  que  desempeño  ijuzg'o  que 
]iro¡>uesta  la  supresión  por  la  Honorable  Comisión 
jeneral  de  Hacienda  i  patrocinada  por  el  señor  ]\Ii- 
nistro  del  Ramo,  esta  Cámara  le  prestará  también 
su  aprobación.  Por  consig'uiente,  la  g-ratificacion  de 
que  hoi  g-ozan  los  em¡)leados  públicos  no  me  intcre- 
pa  personalmente;  pero  sí  en  cuanto  ella  no  se  re- 
fiere a  un  acto  de  administración  que  afecta  los  in- 
tereses jenerales  del  pais. 

Estoi  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  mi  Ho- 
norable colega  de  diputación  el  señor  Vergara  Al- 
bano,  en  que  la  jirescnte  no  es  ni  puede  ser  una 
cuestión  política  o  de  partido;  pero  no  lo  estoi  en 
cuantíj  Su  Señoría  cree  que  ella  significa  sobro  to- 
do una  cuestión  económica. 

Se  trata,  señor  Presidente,  única  i  sencillamente 
de  fijar  el  monto  de  la  renta  a  que  tienen  derecho 
los  empleados  públicos  por  los  servicios  que  pres- 
tan, atendiendo  a  la  importancia  de  las  funciones 
que  desempeñan  i  al  valor  de  los  objetos  de  con- 
sumo. 

I  digo  que  se  trata  de  In  renta  de  los  empleados 
públicos,  porque  yo  considero  que  es  una  sola  la 
retribución  que  por  sus  servicios  so  les  debe,  aun 
cuando  hasta  ahora  se  encuentre  dividida  en  suol- 
do  i  gratificación.  En  vano  algunos  Honorables 
Diputados  han  pretendido  manifestar  con  la  histo- 
ria de  la  leique  lose  que  llama  gratificación  fué  nna 
gracia  transitoria  que  tan  solo  se  concedió  per  exis- 
tir un  sobrante  en  arcas  fiscales. 
:  La  misma  relación  de  aquella  historia  que  hizo 
mi  Honorable  colega  de  diputación,  señor  Vergara 
Albano,  rectificando  la  que  habia  hecho  el  Hono- 
rable Diputado  por  la  Serena,  manifiesta  que  en 
18713  tanto  los  Honorables  Diputados  que  apova- 
l)an  la  indicación  íormulnda  por  el  señor  Zañartn, 
Diputndo  entonces  por  Quincbao,  como  los  que  la 
combatían,  estaban  de  acuerdo  en  que  se  debia  una 
mayor  retribuci<m  a  los  empleados  ]iúbIicos  por  sus 
fervicios,  es  decir,  que  el  Estado  les  era  deudor  i 
que  el  Congreso  ol  vot-ar  un  aumento  de  renta  solo 
«umplia  con  un  deber.  En  aquella  época  solo  se 


trepidaba  en  la  fo-riia  en  que  debia  darse  esa  mayor 
renta.  I  el  Congreso,  al  acordar  el  aumento  que  se 
le  proponía,  contrajo  el  compromiso  do  reformar 
los  sueldos  de  los  enijilados  públicos  en  el  año  si- 
guiente; i  si  ese  aumento  lo  llamó  gratificación  fué 
con  el  objeto  de  que  no  pudiera  tomarse  en  consi- 
deración ¡lara  las  jubilaciones  de  los  em[)lcados. 
En  este  caso  solo  debían  tomarse  en  cuenta  los 
sueldos  que  existían  anteriormente,  i  nó  el  amnfiiL- 
to  acordado. 

No  habiéndose  verificado  aquellas  refot-mas,  sín- 
embarü'o  de  haberse  pret'cntado  en  aquel  año  los 
proyectos  que  las  proponian,  el  Congreso  mismo 
acordó  en  los  años  sticesivos  hacer  permanente  el 
aumento  de  sueldo  o  la  gratificaciou  hasta  que  no 
se  dictara  esa  leí  de  reforma.  I  de  aquí,  señor  Pre- 
sidente, el  derecho  de  los  empleados  para  qua  el 
Congreso  les  dé  una  justa  retribución  por  sus  servi- 
cios. Bien  se  comprende  que  ese  derecho  no  le.s 
puede  dar  acción  para  exijir  mayor  renta  que  aque- 
lla que  las  leyes  especiales  fijan  a  sus  enq)leados; 
pero  sí  lo  tienen  para  esperar  justicia  del  Congreso; 
i  si  lo  tienen  para  que  se  cumpla  con  un  comjiro- 
miso  contraído  durante  cnatro  años.  El  Congreso, 
por  ctra  jiarte,  con  las  resoluciones  que  ha  dictado 
durante  todo  este  tiempo  sancionando  un  hecho,  tie- 
ne comprometida  su  palabra,  que  es  la  palabra  i  la 
fé  nacional  I  por  eso  nosotros  no  podemos,  sin  fal- 
tar al  decoro  público,  olvidar  aquel  compromiso,  es 
decir,  dejar  de  cumjjlir  un  deber. 

Si  desde  1872  se  ha  estado  reconociendo  año  por 
año  que  el  sueldo  de  los  empleandos  era  despropor- 
cionado a  los  servicios  (}ue  j)restan  i  al  valor  de  lu;-; 
objetos  de  consumo,  ¿cómo  se  sostiene  entóneos  que 
ese  aumento  es  ima  gracia  transitoria  que  puedo 
hacerse  desaparecer  cuando  se  quiera?  ¿Que  no  sub- 
sisten todavía  las  razones  que  entonces  se  tuvieron 
presente  para  acordar  ese  aumento  o  gratificación? 
¿Han  disminuido  los  servicios  de  las  oficinas  jiúbli- 
cas,  i  han  disminuido  acaso  el  valor  de  los  objetoi 
de  consumo?  Nó,  señor  Presidente. 

El  servicio  de  las  oficinas  públíca.=!,  puedo  3-0  ase- 
gurarlo con  conocimiento  de  causa,  ha  tenido  un 
aumento  considerable  desde  las  fechas  en  que  se 
dictaron  las  últimas  leyes  de  reforma. 

Sin  salir  de  esta  capital  i  tomando  como  punto  de 
comparación  la  tesorería  de  Santiago,  voí  a  mani- 
festar los  trabajos  que  ahora  ejecuta  i  los  que  tenia 
en  las  diversas  fechas  de  sus  distintas  reformas. 

En  1820  se  dictó  la  primera  reforma  de  esa  ofici- 
na pública.  Se  la  dotó  con  dieziocho  empleados  que 
imponían  al  Erario  la  suma  do  18,200  pesos  anua- 
les; i  el  libro  mayor  solo  arrojaba  en  el  balance  de 
un  semestre  la  cantidad  de  (Jo,901  pesos  G8  centa- 
vos. 

En  1843  i  en  1803  fueron  suprimidas  las  oficina."? 
de  la  comisaría  del  ejército  i  del  crédito  público, 
pasando  la  tesorería  a  desempeñar  las  funciones  do 
aquellas  oficinas.  En  aquella  primera  fecha  el  ba- 
lance de  un  trimestre  ascendía  a  la  cantidad  de 
805.377  pesos  00  centavos. 

En  1854  se  dictó  la  última  reforma  de  la  tesore- 
ría, dotándola  de  los  em])lead!os  que  hasta  ahora  tie- 
ne, que  importan  al  Erario  1G,000  ])esos;  i  el  ba- 
lance de  un  trimestre  del  libro  mayor  subia  a 
2.050,304  pesos  09  centavos. 

En  el  corriente  año  existen  los  mismos  emplea- 


dos  i  el  lalasce  dol  último  trimestre  asciende  a  la 
«urna  de  30.'¿Q>'ó,4')ü  ¡icsos  43  centavos, 

Dosde  la  supresión  do  la  oficina  de  crédito  j)úbli- 
cü  i  jiriiicipidm  3iite  desde  1805  han  aumentada  los 
trabajos  de  la  tesorería  con  los  servicios  sij^'uien- 
tos: 

So  lian  trasforido  ni  Fisco  mas  de  3,500  censos 
(]i!e  siunan  7.8Ü4,i?.j  pesos  '¿(j  centavos,  se  han  emi- 
tido ü,S)00  bonos  por  la  deuda  de  a.ÜüO.OÜÜ  de  pesos, 
fil  8  por  ciento,  se  lian  emitido  i  so  pajj'an  los  iutc- 
j'eses  i  amortización  de  los  bonos  dados  a  don  Enri- 
(pie  Meiyg's  por  la  construcción  del  ferrocarril  entre 
."iantiag-ü  i  QuiLota:  se  reconocen  i  pagan  por  la  te- 
sorería las  deudas  contraídas  por  la  construcción 
de  los  ferrocarriles  de  Llaillai  i  San  Pelipe,  de  San 
Fernando  a  Guricó,  la  compra  de  acciones  del  fe- 
rrocarril del  sur  i  los  bonos  emiiidos  por  cata  em- 
presa a  favor  c'.e  don  Enrique  Meig-gs  por  la  cons- 
truccion  de  la  línea  desde  Kancoti-ua  a  tían  Fernán- 
do. — Todas  estas  deudas  se  amortizan  i  se  psg-an 
sus  intereses  por  semestres. 

.Se  han  emitido  3,495  bonos  de  la  deuda  del  3 
por  ciento,  por  descuentos  hechos  a  los  emplearlos 
ilurante  la  guerra  con  España;  i  se  han  rccunocid.o 
mas  de  ír.O(jU,ÜOü  de  pcüos,  por  secuestros  efectua- 
dos en  la  guerra  de  la  intle}>cudonc¡a.  Los  intcre- 
■  Bos  i  amortización  de  estas  deudas  se  ¡'ng-an  por  tri- 
mestres, 

Hai  que  ag'reg-ar  todavía  la  detida  de  18  de  ages- 
to último,  i  que  atender  a  las  multiplicadas  labores 
de  otro  jénero  que  tiene  la  Tesorería.  Tiene  que 
estar  en  constantes  relaciones  con  catorce  oficinas 
de  su  dependencia,  mantener  comunicaciones  con 
todas  las  oíicinas  de  la  Kcpública,  dar  informes  a 
las  autoridades  en  los  astuitos  de  su  conocimiento, 
i  atender  al  sello  del  pupcl  sellado,  al  timbre,  a  la 
construcción  i  repartición  del  uniforme  i  calzado  pa- 
ra el  ejército  i  la  Guardia  Nacional,  al  servicio  de 
mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  leí  de  j'resu- 
puestüs,  a  la  administración  de  los  bienes  fiscales,  a 
la  contratación  de  los  contratos  que  el  Estado  cele- 
bra, etc.,  etc.,  etc. 

Ya  vé,  pues,  la  Honorable  Cámara  que  loa  tra- 
bajos se  han  centuplicado,  i  que  los  emjdeados  han 
continuado  sirviendo  con  un  mayor  trabajo  i  sin  la 
comjicnsacion  necesaria.  Exactamente  el  mismo  re- 
sultado se  obtiene  examinando  la  marcha  de  las 
otras  oíicinas  públicas. 

llospcctü  del  valor  de  los  objetos  de  consumOj 
sostengo  también  que  su  aumento  ha  sido  muí  no- 
table, í)esconGcerlü  seria  negar  la  evidencia,  ¿Cuál 
de  los  señores  Diputados,  incluso  el  Honorable  Di- 
latado por  Santiago,  señor  NoVea,  no  ha  aumenta- 
do Cíe  diez  o  quince  años  acíi  la  cantidad  necesaria 
jsara  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida  douiésti' 
ca,  la  alimentación,  la  habitación,  el  vestido,  etc., 
etc.?  ¿Cuíd  es  el  precio  de  los  objetos  de  consu- 
mo actualmente,  i  cuál  era  diez  o  quince  años 
í)tras?--Lo  dejo  a  la  apreciación  de  los  señores  Di- 
jiutados.  Bien  podría  yo  tietallar  todos  esos  objetos 
1  su  precio,  pero  no  lo  hago  porque  ello  no  puede 
«er  desconocieo. 

Es  verdad  que  aliora  la  crisis  ha  roto  la  relación 
que  debe  existir  entre  la  producción  i  el  consumo 
i  que  la  producción  aconseja  disminuir  f\  consumo, 
l'or  este  motivo  decía  el  ííonorable  Diputado  por 
Snutiag'o,  señor  IS'ovoa,  qne  así  como  los  industria- 
lea  habían  ya  disinimiido  un  plato  de  su  mesa,  los 


cmjdoados  ptiblicos  debían  también  disminuir  un 
plato.  Pero  el  Honorable  Diputado  no  pensaba  quu 
el  industrial  ]mede  díaminuirun  plato  i  que  al  cm- 
pleatlo  no  le  era  posible  di.smiüuir  el  plato  de  su 
alimento. 

He  dicho,  señor  Presidente,  el  comenzar  mi  dis 
curso  que  la  gratificación  en  debate  afecta  los  inte- 
reses jcnerales  del  país:  i  así  es  ¡a  verdad. 

Existe,  señor  Presiiíente,  una  relación  entre  al 
empleado  ])úbhco  i  el  Estado  que  necesita  los  ser- 
vicios de  aíjuél.  8i  al  Estado  le  es  indisjiensabla 
exijir  del  empleado  inlelijcncia,  contracción,  traba- 
jo, i  que  ins])ire  confianza  a  g-obernantes  i  g'ober- 
nadüs;  el  en:pleado  ptiblico  por  su  parte  tiene  tam- 
bién el  derecho  do  exijir  una  retribución  que  g'uar- 
de  armonía  con  las  funciones  que  dcsem¡)cña,  con 
la  responsabilidad  que  ])esa  sobre  él,  i  con  la  posi- 
ción que  debe  tener.  De  otro  modo,  la  máquina  ad- 
ministrativa se  vería  eniori)ecida  amcnudo,  ya  ]i(;r 
la  falta  de  competencia,  ya  por  las  consecuencia^s 
que  podría  traer  la  falsa  posición  que  el  empleado 
ocu[)aría  en  la  sociedad,  careciendo  del  prestijio  do 
que  siempre  debe  estar  rodeado,  I  para  que  no  fai- 
te esta  armonía,  es  iudespensable  quela  nación  cum- 
pla con  el  deber  de  retribuir  convenientemente  a 
sus  funcionarios. 

Si  al  presento  existe  en  li;s  emjdeados  pi'ddicos, 
como  no  i>uede  menos  de  reconocerse,  trabajo  .sufi- 
ciente, intelijencía,  buenos  servicios  i  honorabili- 
dad, no  veo  cómo  podríaums  sin  faltar  a  un  dobor 
sag-rado,  disminuir  paite  de  la  renta  de  que  ha  es- 
tado en  lejítíma  posesión  i  a  que  tienen  justo  dere- 
cho. 

Al  cumplir  el  Estado  este  deber  desempeña  imn 
sagrada  ndsioK-  i  si  circunstancias  anorm?des  lo 
impiden  desempeñarla  desahogadam.ente,  jamas  de- 
be rec!;r!  ii-  a  ecn!  niriar  sus  obligaciones.  Debe,  an- 
te todo,  procurarse  los  medios  que  necesite  con  nie- 
didas  jeneraies,  que  afecten  a  la  comunidad,  i  do 
ninguna  manera  con  medidas  que  hieren  su  decoro 
-i  el  bienestar  de  sus  servidores. 

Afortunadamente  el  país  no  puede  quejarse  da 
un  recargo  de  contribuciones,  ISadíe  ])uede  ne^-ar 
que  a  este  respecto  tiene  un  ancho  canif)o  parain-o- 
curarse,  con  una  reforma  de  las  contribuciones 
existentes,  una  mayor  entrada  {lara  atender  a  sus 
necesidades. 

Por  otra  razón  yo  creo  que  ántos  de  ñxitar  a  una 
obligación,  debe  el  Estado  procurarse  los  medioa 
con  qué  cumplir  aquélla. 

Con  esto  no  quiero  decir,  señor  Presidente,  oua 
debe  mauf  i-nerse  la  renta  de  los  empleados  ])úbli- 
cos  coni-i  hasta  el  presente.  Sí  las  circuns- 

tancias del  Eiiuio  exijcn  para  todos  un  sacrificio, 
justo  es  qne  los  empleados  contribuyan  también  a  él. 
I  esto  so  consigue  aceptando  la  reducción  qua 
el  Honorable  Senado  ha  aprobado.  La  cuota  que  les  , 
corresponde  en  las  aflictivas  circunstancias  j)or  quo 
atraviesa  el  Erario,  no  jiuede  jiasar  mas  allá  riel 
nueve  por  ciento.  Ella  representa  una  contribución 
mayor  que  la  que  pagan  los  demás  ciudadanos,  de 
que  a  lo.s  emjdeados  también  les  afecta  las  otras 
medidas  que  jiara  aumentarlas  ha  propuesto  la  Ho- 
norable Comisión  jcncral  de  Hacienda, 

Espero,  señor  Presidente,  que  la  Honorable  Cá- 
mara sancionará  con  su  voto  el  jiroyecto  ya  apro- 
bado ])or  el  Honorable  Senado.  Por  lo  que  a  mi 
toca,  le  daré  mi  aprobación. 


El  soilor  ¡loilrig'150?:  (■■Ion  ZoroLaLel). — Ts'o  lia- 
l)¡a  pensado,  señur  ri'esidciite,  volver  a  usar  déla 
palabra  eu  este  debate;  pero  me  obligan  a  Cjuebran- 
far  mi  pro])üSÍto  ciertas  observaciones  i  alusiones 
del  Honorable  señor  Amunáteg'ui,  que  no  puetlo 
dejar  sin  respuesta. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  comenzó  su  dis- 
curso, tratando  do  establecer  que  la  gTatiíicacion 
de  CT)  por  ciento,  acordada  en  18?2  a  los  em])leadüs 
públicos,  no  fué  realmente  una  g-raciasiuo  una  res- 
titución qtie  se  les  hizo  de  la  que  con  el  trascurso 
<!el  tiempo  hablan  ido  [lerdiendo  sus  salarios.  Eija- 
do.^  éstos,  decía  el  Honorable  señor  Amunátegui, 
con  una  anterioridad  de  diez,  de  veinte,  de  treinta 
i  basta  de  cuarenta  años,  cuando  el  pais  ora  mucho 
}!ias  pobre  i  el  dinero  valía  relativamente  muehísi- 
juo  mas  que  en  la  acíualidad,  liabian  ido  haciéndo- 
se inas  i  mas  escasos  i  mas  i  njas  desproporcionados 
cou  los  sueldos  do  la  industiia  ]iarticulur.  Lueg'o, 
aumentarlos  en  un,L'0  jior  ciento,  solo  fué  una  res- 
titución exijida  por  la  mas  rig-orosa  justicia. 

íhii,  señor,  en  este  argnnuento  una  evidente  falla 
de  lójica;  porcpie  si  los  sueldos  habían  ido  haciéndo- 
se insuficientes  con  el  trascurso  del  tiempo,  es  cla- 
ro que  la  deficiencia  liabia  do  gniardar  ])roporcion 
con  la  antigüedad  de  la  éj¡oca  eu  que  se  crei'i  el  des- 
tino o  se  fijo  la  renta  de  él.  .Si  un  sueldo  fi-jado  con 
tliez  años  de  anterioridad  había  perdido  un  por 
ciento  de  su  valor,  uno  fijado  cou  anterioridad  de 
veinte  años  habría  jierdído  un  50  por'  ciento;  i  uno 
fijado  con  ana  anterioridad  de  cuarenta  años  habría 
]icrdido  un  ciento  por  ciento,  o  en  otros  términos, 
Iiabria  quedado  reducido  a  cero.  I  sin  embargo,  ]ia- 
ra  subsanar  estas  ¡lérdidas  tan  diferentes  en  su  in- 
tensidad, no  se  propone  una  gTatificacíou  cuyo 
mentó  esté  en  razón  directa  con  la  antigüedad  de  la 
fijación  del  sueldo,  sino  igual  para  todos.  ¿Se  víó 
jannis  igualdad  mas  inicua'.''  ¿I  eso  es  lo  que  el  señor 
Ministro  de  .íustícia  estima,  equitativo  i  razonable? 
Principiar  por  estal'lecer  la  desigualdad  de  los  ag'i  a- 
•YÍos  í  concluir  ]ior  la  igualdad  de  las  rejiaracioues, 
es  alg'o  f|UQ  envuelve  una  monstruosa  inconsecuen- 
cia. 

Para  disfrazarla  í  paralojizar  a  la  Cá'uara,  el  se- 
ñor Amnnáteg'ui  ponia  en  Ijuca  de  un  notable  esta- 
dista chileno  esta  pregunta :  til  en  vez  de  haberse 
señalado  en  dinero  el  sueldo  de  los  funcionarios 
blicos,  so  les  hubiese  asignado  en  vacas  o  en  fanc- 
g-as  de  trigo,  ¿en  cuánto  no  se  cncontraria  ahora 
aumentada  su  renta'/ 

Es  fácil  dejarse  prender  en  ¡as  redes  de  estos  in- 
jeniosos  recursos  de  ])olémicas,  cuando  no  Iiaí  vo- 
luntad de  penetrar  mm  allá  de  la  superficie  de  las 
cosas,  qu.o  en, materias  económicas  -es  casi  siempre 
engañosa.  Pero  un  ]ioco  de  atención  basta  para  des- 
cubrir el  sofisma.  En  efecto,  si  es  cierto  que  ha  au- 
mentado considerablemente  el  precio  del  trig-o  i  de 
las  vacüs  en  los  últimos  cuarenta  años,  ¿se  signo  de 
allí  que  ese  aumento  haya  sido  un  don  gracioso  pu- 
ra agricultores  i  ganaderos/  ¿A  cuántos  millones' 
ascienden  los  cajútales  empleados  en, mejorar  la  in- 
dustria agrícola.''  I  luego,  si  hoi-  el  trigo  vale  mas. 
¿cuánto  mas  valen  los  salarios  que  el  agricultor 
tiene  que  ]iagar  ]iara  sembrarlo  i  cosecharlo.''  ¿No 
í-abemos  todus  que  lioi  vale  .500  pesos  la  cuaiira  de 
terenos  (pie  eníéin'íes  valia  100;  i  rpie  vale  80  jiesos 
de  arríeuilo  lo  que  entonces  j>odía  arrendarse  por  ■ 
1?0?  Yo  compremlo  perfect-aniento  que  los  einploa- 
s.  E.  DE  D. 


dos  deseasen  que  el  sueldo  do  Iioi  se  les  pag;aso  con 
las  vacas  (pie  en  el  tiempo  de  la  creación  del  destino 
habrian  podido  comprarse  con  él.  Pero  desgracaida- 
luente,  los  ganaiteros  no  han  desculnerfo  aun  un  ino- 
dio  de  criar  i  de  eng-ordar  las  vacas  .sin  darles  de 
comer;  í  la  comida  de  ellas,  (pie  hace  cuarenta  año»; 
les  costaba  50  centavos  mensuales,  les  cuesta  hoi 
1  peso  50  centavos  '  hasta  dos  pesos. 

Por  otra  jiarte,  sí  ha  subido  el  trig-o,  i  si  valen 
mas  las  vacas  ¿nó  habrá  subido  tambicu  el  valor  dcd 
dinero?  Yo  me  inclino  a  creerlo  euandi)  veo  (¡ui'  c! 
dinero  que  en  aquel  entonces  se  olitcoia  al  cinco  o 
siete  por  ciento,  hoi  está  al  once  í  ai  doce,  cuando 
puede  encontrarse. 

No  era  mas  fundado  el  argumento  que  el  señor 
Amunáteg'iii  deducía  do  híber  eu  los  últimos  aüos 
aumentado  la  rupieza  jeneral  del  ¡vais.  ]\o  os  justo, 
decia,  oue  so  mantengan  los  suolilos  fijados  en  una 
época  de  poljreza  í  cuando  las  rentas  del  ])ais  no 
llegan  ni  a  la  mitad  ni  a.  la  cuarta  ¡larte  de  lo  que 
son  actualmente. 

Pero,  señor,  ¿[>or  qué  el  Honorable  señor  Tilinis- 
tro  no  so  di:;'na  mirar  mas  f[uo  una  cara  de  la  me- 
dalla? Chile  tenia  ontóncf^s  ménos  eutra:las;  ¿jicrn 
eran  sus  u'astos  iguales  a  los  de  ahora?  J  '^i  las  reu- 
tas y¡úb!icas  han  crecido  ¿no  sabemos  todos  que  h>H 
gastos  han  crecido  en  proporción  mnchísiuio  mayor? 
La  ])nioba  está  en  el  aumento  de  nuestra  d.eiida. 
Después  do  la  independencia  no  teníamos  ninguna, 
hoi  vamos  para  deber  50.000,000,  deuda  cuyo  ser- 
vicio absorve  la  tercera  ])arte  do  las  reatas  de  la 
República,  importa  poco,  pno;;,  que  las  rentas  ius- 
j'au  aumentado  si,  apesar  de  haber  incroinontado 
conjuntamente  cou  ellas  las  contribuciones,  lioi  no 
tenemos  para  cubrir  con  las  entradas  ordinarias  el 
presupuesto  ordinario. 

Ni  es  eso  todo,  porque  también  el  número  de 
funcionarios  jiúblícos  ha  ido  creciendo  con  una  ra- 
pidez asombrosa.  Me  habia  puesto,  para  poder  traer 
cifras  exactas  a  la  Cámara,  a  comjiarar  los  emjdca- 
dos  de  hoi  con  los  de  40  años  atrás;  ¡icro  la  opera- 
ción era  larguiísíma  i  rae  faltó  tiempo  i  pacíonciu. 
Puedo  afirmar,  sin  cmbarg'o,  refiriéndome  al  jlinís- 
terio  que  alcancé  a  examinar  en  ese  espacio  de 
tiempo,  que  el  númer(j  de  funcionarios  so  lia  cuadru- 
pl'cado.  ¿<,'Ué  gimamos  entónces  con  que  so  hayan 
cuadruplicado  también  las  rentas.''  La  verdad  es  que, 
]>obrc  o  rico,  un  país  cada  vez  que  croa  un  en  ¡ilco 
lo  Ciota  con  la  renta  que  estima  necesario,  i  no  con 
una  que  g'uardo  projiorcion  con  las  reatas  na-.-iona- 
los. 

Viniendo  ahora,  a  mi  manera  de  entend?r  el  rin- 
pel  que  cumple  desempeñar  al  Esrail'!.  siento  v  jím.o 
en  la  necesidad  (Í8  observar  que  el  s  ñor  M'.'iLsu  i» 
me  ha  atribuido  verdaderos  absurdos.  \  n  ci  i-ím» 
efectivamente  que  las  facultades  del  Estado  s,;'  limi- 
ten, porque  es  el  único  medid  de  que  so  esticndaa 
las  del  individuo;  pero  no  estoi  ])or(p;o  so  liiíliten 
capricliiisaioento,  i'ccouociondo  su  competencia  a(p'.í 
i  neg'ámlola  allá,  según  las  circunstancias  o  impre- 
siones del  momento.  Nó,  señor,  jo  deseo  que  el  Jus- 
tado so  eiiciorro  dentro  de  los  límites  que  la  ciencia 
social  le  tiene  señalado,  ]ior([ue  cada  ve:-;  que  b),; 
traspasa  impido  el  progreso  i  lastima  l:i  libertad. 
Para  (d  señor  Amunátegui,  querer  eso,  será  desear 
la  anarquía  i  el  salvajismo:  para  mí,  es  querer  el 
progreso,  la  civilización  i  el  derecho. 

Scñore;«-vo  no  me  alarmo  por'iue  veo  al  Estaco 
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perder  el  terreno  fpiie  ha  ocupado  durante  sif^loi?, 
coa  tal  que  lo  que  ól  ¡lierda  lo  f^-ine  el  individuo. 
¿No  sabe  la  Cámara  que  la  historia  do  las  leduc- 
cioaes  del  poder  del  Estado,  no  crs  mas  ni  mt'uos  que 
la  hi.-ítoria  del  prog-reso  de  la  humanidad?  ¡Cuántas 
jiroviücia.';  no  ocupaba  antes  que  tiene  ya  perdidas 
ain  remedio!  La  relijion  fuy  en  lo  antiguo  cosa  de- 
pendiente del  soberano;  los  Césares  eran  también 
])ontífices  i  alg'unos  do  los  mónstruos  que  g'oberna- 
ron  a  liorna  se  titulaban  emperadores  i  Dioses.  líoi 
el  Estíiib)  Ir^  perdido  esa  inmensa  provincia  de  la  re- 
lijion; i  ^diabria  álg^uieii  que  no  mirara  esa  pérdida 
como  un  porgresoi" 

Otro  dominio  perdido  irrevocablemente  para  el 
Estado  es  el  del  comercio,  de  la  industria  i  del  tra- 
i.-ajo.  Tiempos  hubo  on  que  para  evitar  los  iraudes 
los  gobernantes  dictaban  por  decreto  el  número  do 
iiilos  que  cada  j)ieza  de  iénero  habia  de  tener  en  la 
uidiembrc  i  en  la  trama,  i  tiempcs  en  que  al  indus- 
trial que  hacia  claves  no  le  era  lícito  hacer  mas  que 
clavos,  jjorquo  si  hacia  Haves  o  chnpas,  cometia  de- 
lito i  daba  oiíjen  a  reclamaciones  i  a  interminables 
])leitos  entre  los  diversos  gremios.  Iloi  el  Estado 
¡ia  perdido  esa  |]rovincia  i  no  sabemos  qu5  ni  la 
industria  ni  las  artes  estén  mui  descosas  de  que  la 
recupere. 

Yo  espero  que  ese  movimiento  de  retirada  conti- 
núe i  trabajo,  en  la  medida  de  mis  cscnsas  fuerzas,  por 
acelerarlo.  Quisiera  arrebatarle  cuanto  ántes  el  ca;n- 
po  que  tiene  usurpado  a  la  iniciativa  individual  en 
la  enseñanza,  en  la  colonización,  en  el  pietendido 
fomento  que  se  empeña  por  dar  a  ciertas  profesio- 
nes e  iiítereses  individuales. 

Pero,  /hasta  dónde  llegareis?  me  preguntaba  el 
señor  '■  ■  ;  ■  •  '^ui;  i  como  no  me  era  lícito  contes- 
tarle, •  ;-.  ÍDjenio  en  hacerme  correr  hasta  el 
iibsui'di.'.  liv,  sirTi.)!-,  cuando  se  conoce  el  camino  i  se 
tiene  un  ideal,  r-:  e;!n;;na  por  donde  se  debe  i  solo 
hasta  donde  se  debe.  Si  el  señor  Ministro  supiera 
que,  seg'un  los  ¡náncipios  de  la  ciencia  social,  el 
Jístadü  no  tiene  otras  atribuciones  posibles  que  las 
fiue  necesita  pnra  conservi^r  el  orden,  amparar  la 
libertad  de  cada  cual,  administrar  justicia  i  defen- 
der la  integridad  nacional,  no  me  preg-uutaria  ;por 
qué  no  pedis  la  supresión  del  ejército,  de  la  marina, 
de  los  jueces,  del  Gobierno,  en  una  palabra?  No  pi- 
do eso  porque  en  estas  materias  no  procedo  según 
mis  caprichos,  smo  seg-un  las  indicaciones  de  la 
ciencia  política. 

No  quiero  eludir  ninguina  dificultad,  i  por  eso  no 
tengo  inconveniente  en  declarar  al  señor  Ministro 
que  rae  preguntaba  mi  opinión  sobre  los  subsidios 
dados  a  los  hospitales,  que  si  bien  en  el  reparto  que 
se  hace  actualmente  do  los  fondos  públicos  me  pa- 
rece justo  no  dejarlos  sin  parte,  vacilaría  muehísinjo 
para  contestar  sí  alguien  me  preguntase:  ¿qué  os 
jiarece  mas  provechoso  para  el  pueblo?  ¿Sacarle  del 
bolsillo  medio  millón  de  pesos  ]iara  gastarlo  en  hos- 
pitales o  bien  dejarle  en  el  bolsdlo  ese  medio  millón 
T)ara  que  él  mismo  atienda  a  su  salud  cuando  se  en- 
ferme? 

He  dicho  que  vacilnria,  pero  es  probable  que  op- 
tase por  el  segundo  térmiuo,  porque  en  el  viaje  de 
ida  i  vuelta,  una  buena  parte  de  ese  medio  millón  se 
quedaría  en  las  manos  de  los  empleados  que  absor- 
vcn  cual  si  fueran  chupadoras  esponjas. 

Pero,  señor,  si  yo  quisiera  usar  de  re]>resfllias  con 
ol  Honorable  Ministro,  ¡lodria  correr  también  a  mis  ! 


anchas  por  el  campo  de  las  (suposiciones,  para  de- 
mostrar los  absurdos  que  de  su  sistema  se  derivan. 
Su  Señoría,  por  ejemplo,  que  invierte  el  dinero  de 
las  contrihucionca  en  formar  abogados,  médicos  e 
injeniercs,  ¿qué  tendria  que  contestar  a  los  albañi- 
les,  sastres  i  barlicros  que  le  dijescu:  ¿por  qué  nos 
escluis  a  nosotros  do  los  beneficios  de  vuestra  piro- 
teccion?  I  si  Su  Señoría  toma  a  su  carg'o  repartir  a 
los  ciudadanos  cierta  enseñanza,  porque  la  instruc- 
ción es  un  bien,  ¿por  qué  no  repartiría  del  mismo 
modo  perióilicamente  cierta  cantidad  de  vestidos  i 
de  alimentos,  que  son  aun  mas  indispensables  f¡uo 
la  instrucción? 

No  abusaré, sin  embarg-o,dG  la  paciencia  de  la  Cá- 
'~.;nra  jicrquc  deseo-cumplir  la  promesa  de  sor  breve 
que  acabo  de  hacerle. 

¡Cómo  silenciar,  sin  embarg-o,  el  disg-usto  con  que 
oigo  siempre  ciertas  frases  destinadas  a  halag-ar 
nuestra  vanidad  nacional  i  a  jierpetuar  los  vicios  de 
que  adolece  nuestra  organización  política  i  social! 
Señor,  aquí  so  repite  día  a  dia  que  la  administracioa 
de  Chile  es  ejemplar,  que  aquí  en  los  emjdeados 
¡u'iblicos  todo  es  honorabilidad,  ilustración  i  acriso- 
lada rectitud;  i  para  hacer  mas  saliemte  el  contras- 
te se  ha  dado  en  de¡iriniir  a  la  administración  de  la 
rojiíiblica  norte  americana. 

Duélale  a  quien  le  duela,  yo  diré  la  verdad,  por- 
que ella  es  la  que  salva  i  porque  no  hai  deshonra 
¡lara  un  país,  porque  alguno  de  sus  habitantes,  sea 
cual  fuero  su- condición,  cometen  faltas  o  delitos. 
Lo  que  humilla  i  deshonra  es  la  hipocresía:  lo  per- 
judicial es  ocultar  las  Hagas.  En  Estados  Unidos 
hai  empleados  que  roban  i  es  honroso  para  ese  pai.s 
que  los  denuncien  i  los  castig-uen.  En  Chile  los  hai 
cambien  i  en  mayor  escala,  guardada  proporción 
con  los  dineros  que  pasün  por  sus  manos.  ¿Hai  ál- 
g-uien  que  lo  niegue?  Pues  si  ello  es  cierto,  ¿para 
qué  ese  empeño  en  ocultarlo?  ¿No  hemos  tenido  en 
¡03  íiltimos  tiempos,  i  para  citar  solo  dos  o  tros 
ejemplos,  un  desfalco  de  40,000  pesos  en  la  Tesore- 
ría Jeneral?  ¿No  tuvimos  pn  fraudo  de  80,000  en 
las  oficinas  do  jiros  postales?  ¿No  hemos  tenido  pro- 
cesos escandalosos  en  la  marina?  ¿No  tenemos  con- 
trabi^iiüos  en  abundancia?  ¿Son  tan  raros  los  admi- 
nistradores de  especies  estancadas  que  se  hayan  al- 
zado con  los  dineros  del  Fisco? 

Pero  no  es  eso  lo  peor;  lo  peor  es  cjue  casi  no  hai 
medio  de  descubrir  los  fraudes  sino  mucho  tiem])o 
des]iue3  de  haberse  cometido  i  cuando  j'a  el  remedio 
es  im¡¡osible.  Las  cuentas  de  las  oficinas  de  Hacien- 
da no  SG  revisan  sinb  a  los  años  mil.  ¿Sabe  la  Cá- 
mara en  cuántos  está  atrasada  la  revisión  de  las 
oficinas  de  correos?  Pues  nada  menos  que  en  vein- 
ticinco años!  I  las  de  la  aduana  de  Valjiaraiso,  la 
fuente  principal  de  nuestros  recursos,  ¿está  acaso  al 
dia?  Está  con  cinco  años  de  atruso. 

El  señor  Jsra  (don  Ejidío,  intemanpiendo^ . — 
En  dos,  no  mas! 

El  señor  lícdnguez  (don  Zorobabel). —  ¿Nada 
mas  que  en  dos?. 

El  señor  ¿IVA  (don  Ejidío). — Nada  mas  que  en 
dos. 

El  señor  MOilriguez  (don  Zorobabel,  conthiunn- 
do). — iíectificaremos  ese  dato.  De  todas  maneras, 
el  resultado  de  ese  sistema  es  que  cuando  se  descu- 
bre un  fraude  o  algún  empleado  resulta  alcanzado, 
no  hai  contra  quién  reclamar  porque  el  empleado 
La  muerto  o  desaparecido. 


Se  concluia  llamando  la  atención  de  la  Cámara 
con  este  argumento  de  que  quitando  a  los  empicados 
un  9  por  ciento  de  la  gratificación,  se  les  dejaba  en 
peor  condición  que  a  los  cmjdeados  particulares.  Pe- 
ra los  sostenedores  do  la  gratificación  no  se  han  fija- 
do en  la  situación  en  cjue  nos  lia  dejado  la  crisis.  Zl 
comerciante  que  úntes  vendia  10,000  ptEOs,  ahora 
apenas  si  venda  5^000,  disminuyendo  sus  entradas 
en  un  ÜO  por  ciento.  El  empleado  ])articular  ocupa- 
do en  una  fábrica,  en  un  establecimiento  cualquie- 
ra, ¿cuánto  La  perdido?  Muchas  veces  su  colocíicion, 
i  en  las  circunstancias  actuales  es  mas  que  difícil 
encontrar  otra. 

Lo  mismo  dig'o  hasta  de  los  gañanes.  En  1S?2 
g'anaban  80  o  90  centavos  i  hasta  un  peso,  ¿cuánto 
g'anan  ahora?  Se  dan  por  miii  felices  si  obtienen  60 
centavos.  Todss  los  individuos  que  viven  de  la  in- 
dustria, del  trabajo,  han  sui'ri<!o  jK^rdidas  couside- 
rablos,  cuando  nc  conqiletas.  ^lii^itras  es  ésta  la  si- 
tuación do  los  pniíii'ulnres,  ¿qué  sucedo  con  los  em- 
pleados púlílicos?  So  encuentran  sin  haber  es¡)eri 
mentado  ninguna  pérdida,  con  sus  sueldos  íntegros, 
i  talvex  mejorados,  pues  almra  el  dinero  vale  mas. 

La  crisis  ha  liecho  decaer  el  bienestar  jeneral,  ¿es 
equidad  q»ie  solo  los  empleados  sean  los  beneficia- 
dos.' Se  quiere  con'cicrtos  nr[:u.ni cutos  arrastrar  los 
corazones,  ya  que  no  el  con4-oncin;ionto. 

El  señor  TcíUSCO. — Me  creo  en  ol  deber  de  fun- 
dar mi  vota.  Soi  empleado  ja'iblico,  i  mi  voto  será 
en  favor  de  los  empleados.  IN'ecesito,  pues,  decir  las 
i'azones  en  que  descansa  mi  opinión. 

Desdé  el  ])rinc!pio  de  este  debate  no  he  visto  en 
él  sino  la  continuación  de  una  gran  campaña  contra 
los  empleados.  La  campaña  es  antigua,  pero  al  pre- 
sente toma  una  nueva  faz. 

Hace  seis  años,  la  lei  de  imjirenta  principió  por 
declarar  leprosis  a  los  cmjdeados  ])iiblicos,  i  no 
quiso  que  el  jurado  ss  contaminara  con  su  presen- 
cia. 

iiace  dos,  la  lei  de  elecciones  confinr.ó  esta  de- 
claración, i  no  quiso  que  su  presencia  contaminara 
los  actos  constitutivos  del  ])oder  electoral. 

Si  el  éxito  de  esta  compaña  hubierasido  mas  feliz, 
ningún  empleado  público  podría  hoi  tener  asiento 
en  el  Congreso.  El  Ghetto,  desocupado  por  los  ju- 
díos, está  esperando  a  los  cm])leado3  con  las  imer- 
tas  abiertas  de  ]iar  en  par. 

Los  íuncionarics,  arrojados  ya  del  recinto  de  la 
justicia  popular  i  de  los  actos  electorales  a  nombre 
de  la  libertad,  están  hoi  a  ])unto  d<3  serlo  del  pve- 
snpueslo,-a  nombre  de  la  humanidad.  La  humani- 
dad es  lo  que  uno  de  los  Diputados  por  Chillan,  el 
Honorable  señor  Rodri^'uoz,  ha  in'.  ocado  para  que 
la  Cámara  reduzca  en  25  jtor  ciento  el  sueldo  de 
los  funcionarios  pidjlicos. 

La  humanidad  i  la  ciencia  socinl,  he  ahí  las  dos 
piedras  angulares  délos  discursos  iironunciados  por 
el  Honorable  señor  Eodrigue'^i  en  la  sesión  de  ayer 
i  en  la  de  hoi. 

•La  humanidad!  Su  Señoría  csncibe  el  mundo 
económico  como  un  plano  inclinado  en  cuya  cúspi- 
de están  lo'5  felices,  i  en  cuyo  centro  está  la  desgra- 
ciada multitud  que  brega  })or  subir.  Parte  de  esta 
multitud  no  puede  conseguir  su  proposito,  i  cae  ro- 
darido  en  el  abismo. 

¡[  bien!  ¿Qué  es  lo  que  quiere  el  Honorable  señor 
Rodríguez  a  nombre  de  la  humanidad  i  para  cum- 
]>lir  con  las  leyes  que  rijen  el  mundo  económico.'' 


Su  Señoría  quiere  que  de  entre  los  del  centro 
todos  puedan  subir  hasta  la  cúspide,  todos,  ménos 
los  empleados  públicos,  i  que  los  empleados  sean 
los  únicos  que  caig\an  en  el  abismo. 

No  me  detendré  a  examinar  si  este  pro])ósito  es 
humanitario  i  está  arreglado  a  las  leyes  económi- 
cas. Básteme  por  ahora,  i  en  respuesta  a  lo  ijue  el 
Honorable  señor  Rodríguez  acaba  de  contestar  a 
mi  Honorable  j?fe  i  amigo  el  señor  Slinistro  do 
Justicia,  básteme  por  ahora  espresar  (¡ue  la  teoría 
que  el  señor  ílodriguez  profesa_aceica  del  Estado, 
no  me  asusta,  i  es  mi  propia  teoría. 

I  tomo  nota  con  comi)lacencía  do  un  hecho  que, 
no  puede  rnénos  de  parecer  estraño  a  la  Honorable 
Cámara:  esta  concepción  del  Estado  se  funda,  tanto 
para  el  Honorable  señor  Rodríguez  como  para  mí, 
en  una  verdad,  que  si  bien  aceptan  todos  los  que 
se  sientan  a  mi  lado,  es  rechazada  como  una  blas- 
temía,  con  un  motivo  de  condenación  'eterna,  ])ür 
todos  los  señores  Diputatlos  ^que  se  sientan  junto 
al  señor  Rodríguez. 

Esta  idea  es  la  de  la  indefinida  perfectibilidad 
humana. 

Yo  no  concibo,  señor  Presidente,  el  Estado  sino 
como  un  remedio  contra  las  imperfecciones  de  la 
humairfdad  en  su  actual  monto  de  ser. 

Cuando  se  realice  el  ¡lorvenir  que  vislumbran 
alg'unos  de  lo.s  autores,  atro  i  materialista  el  que 
ménos,  Spencer,  ])or  eiemplu,  en  que  bidje  ■  iiispl- 
racianes  el  señor  Roilrigucz,  entóneos  el  il-'.uio  :_;lí;i 
inútil.  Entonces  todos  los  caracteres  serán  armó- 
nicos, no  habrá  necesidad  de  Ejecutivo,  de  Lejisla- 
tivo,  ni  de  J udicíal. 

'El  Honorable  señor  Rodríguez  acaba  de  recordar 
que  en  Londres  se  ha  org-anizado  una  institución  de 
carácter  esclusivainentc  particular  i  privado,  la  cual 
administra  justicia  a  menor  precio  i  con  éxito  me- 
jor que  los  Tribunales  oficiales,  a  los  súbditos  in- 
gleses. 

Yo  creo,  señor,  que  todo  el  mundo  marcha  allá, 
i  creo  que  alg'un  día  hasta  esa  mismo  institución 
particular  i  privada  será  inútil. 

Cu3!ido  los  car.ictéres  sean  armónicos,  cuando  Ira^ 
intelijoncias  tengan  el  mismo  cultivo,  cuando  ¡os 
hondjres  tengan  los  mismos  apetitos,  cuaudo  todos 
los  instintos  humanos  hayan  lleg-ado  a  ponerse  eu 
arm(,-nía,  todas  las  ínstitu.ciones  oficiales  de  la  ac- 
tualidad serán  inútiles. 

La  iniciativa  individual  habrá  entóneos  tomado 
todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible,  i  así  desa- 
rrollada ¿qué  no  cae  bajo  el  dominio  de  la  iniciativa 
individualV 

Entónces  los  vecinos  de  esta  manzana  se  reunirán 
en  privado  i  pagarán  ele  consuno  un  sirviente  arma- 
do de  revólver  que  cuide  de  los  alrededores,  so  coti- 
zarán pacífica  i  tranquilamente  para  hacer  sus  güs- 
tos  de  alumbrado  ])úblico,  i  todo  el  servicio  muni- 
cipal quedará  suprimido. 

So  reunirán  todos  los  ¡'.abitantes  del  país,  se  reu- 
nirán i  cotizarán  en  la  mirma  forma  ¡lara  costear  i 
mantener  blindados,  fi-.rrificaciones,  ejércitos  de  tie- 
rra. No  habrá  necesidad  entónces  fie  preceptores 
que  cobren  el  impuesto  llevando  en  la  mano  un  de- 
creto ejecutivo;  pero  ¿qué  digo?  No  habiá  necesi- 
dad entónces  de  policía,  ni  de  blindados,  ni  de  for- 
tificaciones, ni  de  ejército.  No  reñirán  entre  sí  los 
individuos.  Tampoco  reñirán  entre  r*í  las  naciones. 


Ts'o  habrá  mas  fuerza  coin})iils¡va  que  la  del  conrcu- 
c  i  miento. 

I  aun  estii  fuerza  werú  iriiiccesariu.  El  convenci- 
mientLi  es  hijo  ile  la  discusión:  la  discusión  procedo 
<ii>  h'tS  ojiiniones  en  discrejiancia^  la  di:icrei)ancia  de. 
opiiiiijues  nace  de  la  falta  de  armonía  en  los  caruc- 
téros  i  de  la  falta  de  ig'ualdad  en  las  intelijencias. 
Pero  como  en  el  porvenir  que  esperamos  el  Hono- 
rable señor  llodrig-uoz  i  yo,,  todos  los  caractérse  se- 
¡■;'in  avni('iiiici):;  e  iij'uales  todas  las  intelijencias.  no 
iiulii;'!  (liícrcjiaiicia  do  f.])¡nioueS;  ao  hal)rú  discusión, 
iii  ¡labrá  conveuciniii'iito. 

Tudo  eso  est:';  iiuii  lijus.  sin  ombarg-o.  Podemos 
desentendernos  de  ose  ))ürvenir,  i  no  jiara  esclauiar 
como  el  eg'oista  Luis  X.V:  Después  de  raí  el  diluvio, 
:-Í!!o  ])ara  decir  como  Moisés:  después  de  mi  la  íie- 
n  a  {.'a !;:!;', ni. 

p5.  Sí  lile  es  r.iui   distinto  del  ])orvenir.  Por 
ahora  i.r;  , -  ir         í  í ,jl >?)-i>o,  necesitamos  l'ribuna- 
nales  do  Jasíicin.     unicipalidad,  policía,  escaadra, 
c;érci,to  p't  rui;ni;  jjte,  (  u  una  palabra,  necesitamos] 
admin;:-i  i'a'/i'm  o  .servicios  jiáblicos. 

lNcci.',--ií;ii.i:í(j  £e-.vicios  ¡íúbliros,  iioccsitíínins  ser- 
'  t;ii  ios:  i  vano  hace  ya  iiiucho  tiin.pu  i\n:-  Dios 
\  ;enc  c-catimando  sus  rn¡¡;i,L;r().s,  conio  licsde  la  épo- 
ca-en  que  los  Ítii;c1:!:;s  í'tiaví  :-arun  el  decierto,  no 
so  ha  üido  que  Dios  haya,  vuí  lto  a  llover  maná  sobre 
uija  nación  entera  o  solo  sobre  los  servidores  de 
una  nación,  resulta  (¡uc  es  indispensable  j  agar  a 
los  servidores  ael  Estado,  para  que  busquen  en  ci 
"mercado  el  maná  que  Dios  les  niega. 

iio  piensa  así  el  Honorable  señor  Rodrig'uez.  Su 
vSeñoría,  a  lo  menos  [)or  ahora,  quiere  teiicr  admi- 
iiisíracion,  ])ero  desea  di.sm¡irair  los  emolumento.i 
(¡e-  ¡os  í.duiiüistradores. 

1  en  csio  está  de  acuerdo  Su  Seiioria  con  los 
Honorables  miembros  de  la  Comisión  Mista  de  Ha- 
cienda. 

La  Cámara  rGcufrda  cuándo  i  por  que  se  nom- 
bró esta  (.'lUiiisiíui  Elista. 

VA  ¡lais  estaba  a  juinto  <Ie  naufragar,  i  se  org-a- 
vÁ'/a)  esta  Comisión  para  salvarlo. 

Esta  Comisión  ha  trabajado  incesantemente  du- 
rante tres  meses  consecutivos,  con  ahim-o  iiifatig-a- 
lile,  c(ai  incom¡)rtrable  patriotismo,  con  iniinita  inte- 
jijencia. 

El  resultado  do  sus  trabajes  está  a  la  vista:  para 
.salvar  al  pais  del  naufrajio,  la  Honorable- Comisión 
]¡a  recurrido  al  enqiréstito,  esto  es,  se  ha  asido  a  la 
tabla  ([U(i  le  jirescntaba  el  señor  Ministro  de  H'a- 
cienda;  i  para  alij<  lar  ¡a  nave  i  salvar  el  cargamento, 
e:-;a  iiií'.itigable,  ])atriótica  e  inteüjento  Comisión, 
3].  ¡,;  .!pn¡ie  que  echemos  a!  agua  a  los  individuos 
de  la  tripulación. 

;Cómoy 

l'idiendo  a  la  Cámaia  que  anide  el  acuerdo  de 
187:j,  que  reduzca  el  sriehío  de  los  cnqilcadus  pú- 
blicos en  un  2¡j  ¡lor  ciento. 

f'Por  (|uéí' 

Entre  otras  razones,  porque  aquel  acuerdo  fué 
injusto  i  desproporcionado,  porque  se  hacia  en  una 
escala  idéntica,  ]ior(jue  impor'a.lia  ;m)  pesos  anuales 
para  los  porteros,  i  4,UUU  para  el  i'residente  de  la 
]ÍL|'ú!dira. 

Do  ahí  !a  injusticia  i  la  desigualdad.  La  Comi- 
..vi;)n  querria  que  solo  se  aumentaran  aquellos  suel- 
dos que  no  bastan  para  el  mínimum  del  consu- 
mo. 


La  Comisión  olvida  que  el  mínimum  de  consurtiO 
es  una  cantidad  eminentemente  variable  i  relativa. 
Lo  que  es  la  opulencia  jiara  un  portero  del  palacio 
de  los  Tribunales  de  Justicia,  es  la  miseria  }>ara  un 
alto  majistradu  judicial. 

La  Comisión  lo  olvida,  i  querria  que  los  altos 
sueldos  se  abatieran  al  nivel  de  los  inferiores,  o  que 
ésto.?  se  elevaran  hasta  el  nivel  de  aquéllos.  La  Co- 
misión deja  subsistente  la  eateg-oria  de.sigual  de  los 
funcionarios,  la  diversa  rGñ[)on:;abilidad  de  éstos,  la 
distinta  intensidad  de  siu  inrluencia  en  los  destinos 
del  ]iaisj  mantiene  la  distancia  que  hai  de  función  ¡i> 
función,  i  -  solo  tratándose  de  su  remuneración  se 
hace  sociarista,  igualitaria  i  niveladora. 

ISo  necesito  demostrar  la  gravedad  de  este 
error.  Lo3  sueldos  se  aumentan  en  una  pro[.orcion 
idéntica  ])aru  el  portero  i  el  Presidente,  ])orque  el 
precio  de  'as  necesidades  de  la  -vida  ha  aumentado 
en  la  misma  protiorcion  ]!ara  ámbos.  El  j/ortero  ne- 
cesita 50  ])esos  mas  i  'J:,000  jiesos  mas  el  Presidente. 
I  Seria  inoficioso  decir  }/or  (|ué. 

No  es  este  el  único  error  de  la  Comisión,  ni  es  la 
Comisión  su  única  víctima.  Hai  otro  que,  a  fuerza  dtí- 
repetirse,  ha  llegado  a  tener  para  nniclios  todas  las 
apariencias  de  la  verdad.  Se  cree  que  los  em])leadus 
públicos  han  venido  multiplicándose  indebidamen- 
te, hasta  ser  ellos  una  de  h¡s  causas  determinantes- 
de  la  situación  dil'ícil  en  que  nos  Hallamos. 

Las  oficinas  de  la  Moneda  son  las  que  dan  mas 
alimento  a  esta  preocupación  del  vulgo.  Se  dice  ])or 
ahí  que  la  Moneda  está  rebosando  de  enqdeados, 
que  los  empleados  se  llevan  mano  sobre  mano  como 
ia  reüíua  de  papel,  i  que  es  posible  suprimirlos  en 
una  [)ronorcion  considerable . sin  que  el  servicio  }i  ú- 
blici)  se  resienta. 

El  vulgo  se  asombra  de  que  las  oíiciní;s  de  la 
Moneda  se  abran  a  las  10  u  11  del  dia  i  se  cierren 
a  las  4  de  la  tarde.  El  gañau  trabaja  con  la  espalda 
al  sol  desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone.  El 
em[¡leado  trabaja  cinco  o  seis  horas  sentado  en  una 
silla  mas  o  ménos  confortable  i  a  la  sombra.  No  se 
percibe  la  diferencia  que  hai  entre  el  esfuerzo  pura- 
mente fí^^ico  i  el  esfuerzo  intelijente,  entre  los  mús- 
culos i  el  cerebro.  No  se  quiere  ver  trabajo  sino 
donde  se  ve  sudor.,  . 

^'a  mi  Honorable  amigo  el  señor  Yávar  ha  des- 
vanecido en  parte  este  error.  Su  discurso  me  ahorra 
el  trabajo  de  dar  lectura  a  una  séric  de  cifras  con 
que  me  habria  visto  en  la  necesidad  de  fatigar  la 
})aciencia  de  la  Cámara. 

1:^1  hecho  indiscutible  .es  que  el  precio  de  la  vida 
ha  aumentado,  que  es  necesario,  j)or  consiguiente, 
aumentar  el  sueldo  de  los  emj)!ea;los  j)úblicos.  I 
otro  hecho  igualmente  indiscutible,  es  que  el  tra- 
bajo de  los  empleados  luiblicos  ha  crecido  en  una 
])r"oi)orciou  enorme,  i  que,  por  consiguiente,  es  nece- 
sario aum.entar  su  retribución. 

Oiga  la  Cámara  el  estracto  de  lo  que  había  pen- 
sado decirle  en  detalle,  i  vea  si  ¡tara  las  abejas  de 
la  Honorable  Comisión  Mista,  ha  llegado  la  época 
de  matar  zánganos. 

El  señor  I^'OVOU  (don  Jovino,  inter>  umpiendo). — 
Como  que  hai  muchos  zánganos  en  las  oficinas. 

El  señor  Velasco. — La  inayor  parte  do  los  cuales 
fué  ]iue3ta  en  ellas  por  Su  Señoría,  en  la  época  de 
su  Ministerm. 

El  señor  XOYoa.  —  Muchos  de  ellos  han  ean- 
biado. 


—  3o 

El  señur  Yí'hJSCO. — Sin  cUuln.  Su  Señoría  s:ibc 
quo  la  inetaraórfusis  es  una  cuaÜdad  característica 
de  Jos  insectos. 

"\\d  a  ¡US  cifras  anunciadas. 

En  lSi5  el  |irc£upuesto  de  Guerra  i  Mariiia  era 
de  1.193,;m  pesos. 

La  Guardia  JN  ación  al  se  componía  de  39  bata- 
llones. 

La  fuerza  de-  tierra  alcanz^iua  a  2,0(11  i)lazas. 

La  fuerza  de  mar  era  de  1  frajiata  i  3  buques 
menores,  con  una  briy-ada  de  infantería  de  147  pla- 
zas. 

El  gasto  total  del  persona!  del  3íinisterio  en  am- 
bos dejiartanientos,  ascendía  a  11,913  pesos. 

En  ISTC)  el  presupuesto  de  mnbos  departamentos 
lle,a-a  a  la  cantidad  de  ;i. 180,484-  pesos. 

ilai  G'¿  batallones  cívicos. 

La  fuerza  terrestre  es  de  13,573  pl'azas.. 

La  fuerza  de  mar  se  compone  de  2  fragatas  blin- 
dadas, 8  corbetas,  1  goleta,  (>  vajiorcs,  1  pontón  i  1 
batallón  de  artillería  con  (>0ü  ¡¡laza;-'. 

El  personal  del  Ministerio  en  ¡anbos  departamen- 
tos iniporta  hoi  8,1  S;i  i-escs  i  se  compone  de  G  eni- 
pleatlos  mas  que  en  1845. 

En  1845  el  presuiiucsto  del  Ministerio  de  Justi- 
cia, Culto  e  Iníitruccíon  Pública,  era;  de  047,384 
pesos. 

líabia  107  escuelas,  4  liceos,  comprendido  el  Ins- 
tituto Nacional,  1  Escuela  Ts'ormal  de  Preceptores, 
1  Corte  de  Apelaciones  i  14  juzgados. 

El  servicio  del  Ministerio  en  estas  condiciones 
importaba  9,909  pesos. 

Vm  187(1  el  presupi^e^^  es  de  2.031,295  pesos. 

llai  mas  do  900  eScuel-tó^  17  liceos,  1  observato- 
rio astronómico,!  censervatorio  de  música,!  escue- 
la de  ])íntura,  otra  de  escultura,  otra  de  <irtes  i  oli- 
dos, otra  de  preceptoras  i  otra  de  sordo-mudos. 

El  servicio  se  hace  lioi  con  7  empicados  mas  icón 
7.791  pesos  mas  (jue  eu  1845. 

Vamos  aliora  de  los  ^Ministerios  a  la  Oficina  de 
Estadística. 

JCsta  oficina  fué-  creada  en  1847. 

Ecsde  entonces  hashi  IS-VJ  no  turo  otro  ti  abajo 
(jue  el  de  levantar  e!  censo  de  1854. 

De  1859  ¡íiira  adelante,  pvíncí}'íó_a  publicar  con 
regularicWul  el  Anuario. 

YA  })r¡mer  Annarin,  resumen  do  los  datos  corres- 
pondientes a  los  10  años  anteriores  a  1859,  solo 
consta  de  228  pajinas. 

En  1875  la  oficina  lia  publicado  dos  enormes  ro- 
lúnrenes  en  4.*'  mayor,  con  533  pajinas  el  primero  i 
con  703  el  segundo. 

Estos  volúmenes  abrazan:  movimiento  de  pobla- 
ción, beneficencia,  ci'ii cflcs, criminalidad, movimien- 
1u  de  causas  civiles,,  municipalidades,  sus  rentas, 
¡'.griculturo,  minería,  coireos,  caminos,  movimiento 
de  em¡íleados  ])úblicüs,  ])atentes,  división  territorial, 
comercio,  erouolojía,  población  indíjena,  incendios, 
censo  electoral,  instrucción  pública,  estudios  com- 
])arativos  con  las  estadísiicas  estranjeras,  descrip- 
ción de  provincias,  etc.,  etc. 

Corre  ademas  a  cargo  de  la  oficina  la  jireparacion 
de  los  censos  levantados  en  65  i  75.  Se  aumenta  sn 
jicrsonal  entonces  con  algunos  ausiüares,  solo  mién- 
ti'as  dura  la  revisión  de  los  ])adrones. 

Los  empleados  tienen  que  correjir  las  pruebas 
tipográficas  do  las  anotaciones  numcricas,  tarea 


difícil  i  delicada.  En  1875  ban  covrejido  1,300  ]>a- 
jinas. 

Pues  bien,  esta  oficina  tiene  hoi  un  personal  me- 
nor que  en  1847,  i  los  sueldos  no  han  aumentado 
en  un  solo  centavo,  sin  embargo  de  haberse  elevado 
el  trabajo  nuas  que  al  décujilo. 

;.Qué  prueban  estas  cifras? 

Pruebíln  que  la  administración,  es  decir,  el  türec- 
torio  de  esta  gran  sociedad  anónima  que  se  llama 
Estado,  ha  multiplicado,  como  se  vé,  su  clientela, 
sus  relaciones  i  sus  iiroductos. 

Todo  nuevo  servicio,  aun  el  que  se  crea  en  lu  cs- 
tremidad  mas  remota  del  pais,  está  ligado  al  cen- 
tro, e  impone  al  centro  una  atención  mas.  Examí- 
nese a  la  luz  de  este  crirerio  la  inmensa  cantidad 
do  labor  que  hoi  desempeñan  las  oficinas  de  la  Mo- 
neda, si  se  couipara  su  trabajo  con  el  que  desempe- 
ñaban en  1845.. 

Digan  los  Honorables  señores  Diputados  si  po- 
dría ct)nservarse  hasta  1876  con  el  mir-ino  persomd 
admini-jtrativo,  i  (Uuulo  a  éste  el  misnio  siu.'ldo,  umi, 
fábrica  que,  habiendo  jn-íncipiado  en  1845  jior  ji- 
rar  con  3.000,000  de  pesos,  i  sin  mas  increado  quo 
el  de  Chile,  hubiera  lle;rado  a  tener  un  capital  do 
10.000,000  en  jiro  i  a  abrirse  mercados  cu  toda  la 
costa  del  continente  americano. 

Plantear  esta  cu.estion  es  resolverla.  Faltaría  al 
respeto  debido  a  la  Honorable  Cámara,  si  tratar;i 
vo  de  demostrarle  como  se  resuelve. 

Tenemos  v.ií  hecho  indiscutible  i  reconocido  por 
todos:  las  necesidades  de  la  vida  no  se  satisfaceiv 
hoi  sino  a  un  precio  mucho  mayor  que  en  otro 
tiempo, — razón  ]'ara  (¿ue  se  aumente  el  sueldo  de 
los  empleados  jiúblicos,  si  no  se  quiere  que  a  los 
empleos  públicos  no  puedan  ir  otros  que  los  millo- 
narios o  los  ])íllos;  los  millonarios,  ¡líira  los  cuales 
el  Gobierno  seria  una  entretención;  o  los  pillos,  lia- 
ra los  cuales  sería  una  er^plotaci m. 

Tenemos,  como  acalm  de  demostrarlo,  f|ue  el  tra- 
bajo de  los  emj.'k'adcs  se  lia  mulíi|!íicado  de  20  o 
3U  años  a  esta  fecha, — razón  para  que  el  sueldo  do 
los  empleados  se  anmen.e,  si  no  se  quiere  que  haya 
diferencia  entre  el  empleado  público  i  el  particu- 
lar. 

Estas  dos  consideraciones  perderían  todo  su  va- 
lor, rao  apresuro  a  declararlo,  si  no  hubiera  otro 
metliü  de  salvar  al  pai.s  que  echar  al  agua  a  los  em- 
pleados, como  lo  propone  la  Honorable  Comisiom 
mi.sta.  Sí  no  fuera  posible  pedir  al  imjiuesto  im 
centavo  mas,  la  nación,  so  pena  de  caer  en  banca- 
rota.  (¡■.'l,,.ria  sujirimir  servicios  i  servidores. 

Pero  no  es  estii  n^i  opinión.  \t>  creo  quo  el  im- 
puesto puede  ajrraviU':.-!.'  sin  jieligro.  Yo  creo  (pie 
multitud  de  valores,  hoi,  libres  de  contribución, 
pueden  imponerse.  No  creo  justo  ni  decoroso  -ípie 
el  impuesto  se  deje  caer  esclusivainente  sobre  los 
hombros  de  los  empleados. 

Porque  hai  que  tener  presente,  como  acaba  do 
manifestarlo  el  señor  Ministro  de  Justicia,  que  so- 
bre los  empleados  ¡lesan  todos  los  impuestos,  conu) 
pesan  sobre  todos  los  ciudadano:.:.  ¿De  (pió  contri- 
liucíones  se  exime  el  empleado?  ¿No  paga  la  alca- 
bala, si  compra  o  vende.'  ¿Tso  paga  al  mismo  precio 
que  el  resto  de  los  hídjítantes  las  mercaderías  que 
consume,  es  decir,  nojiaga  el  impuesto  do  Aduana.'*' 
¿No  paga  las  contribuciones  urbanas  ¡lor  la  propie- 
dad que  ocupa?  ¿No  reíliiírá  sobre  él,  como  sobre- 
todos los  habitantes  do  la  KepnbHca;  la  reagrava- 


clon  que  se  proyecta  cu  laa  turifus  Jg  Aduana  i 
rücarril? 

¿Cómo  es  ciitóiices  que  mientras  lus  demás  ciu- 
da;lanos  no  tioncn  que  soportar  usas  (]iiü  esta  rea- 
lera vacion,  i:!VGi;ta  para  los  empleados  una  con- 
tribución de  L'5  por  ciento  sobre  la  renta? 

¿í^'ué  estréjiito  no  oiríamos  si  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, en  vez  de  })roponer  que  se  suprima  a  los 
enijdeados  ei  í?5  por  ciento  sobre  su  sueldo,  hubie- 
ra projiuesto  que  pag'aran  el  2o  j^or  ciento  sobre  su 
renta  el  pro¡;¡etari;i,  d  banquero,  el  af^-ricultor,  el 
:d)Og'ado,  el  médico,  el  comerciante  i  el  industrial? 
Sí,  señor,  ¿qu<é  escena  no  ]irrs(  nciaríamos,  qué  ca- 
lor, qjié  iiulig-nacion,  qu6  escándalo,  qué  rcsisten- 
f  cias? 

Porque  os  necesario  no  olvidarlo:  los  empleados 
públicos  lian  dado  pruebas  de  que  saben  saeriíicar- 
sc  sin  ,imarg-ura  ni  despecho,  cuando  están  de  por 
medio  los  intereses  del  pais. 

En  ticm]¡o  do  la  p'ucrra  con  España  la  nación 
necesitó  a¡ telar  al  p  .'riotismo  de  sus  hi  jos,  i  pidió  a 
sus  servidores,  no  el  26,  sino  el  00  })ür  ciento  do 
sii_renta. 

Los  empleados  accedieron  sin  vacilar. 

Nunca  vi  yo,  i  no  veo  ahora  misu¡o,  a  ningún 
cm})leado  que  viniera  a  defender  la  integridad  de 
sueldo  con  acritud. 

El  señor  Las  Cap.líS  {interrumpiendo.) — Está  pro- 
bándolo el  señor  Diputado. 

El  señor  ¥e!í5Sí'0  {coniimiixudo.) — Mas  tarde  con- 
testaré a  Su  Señoría. 

Nunca  he  visto,  digo,  a  un  empleado  que  defien- 
da la  integridad  de  su  sueldo  con  aci'itud.  En  cam- 
bio, ¡qué  de  cosas  no  he  visto  de  parte  de  los  seño- 
res agricultores,  banqueros  i  capitalistas  de  toda 
especie,  cuaudo  estaba  de  por  medio  su  interés! 

He  asisíiilo  a  verdaderas  temyicstades,  cuando  se 
trataba  tío  i evitar  el  avalúo  de  los  fundos  rústicos, 
];ara  los  efectos  del  impuesto  agrícola,  es  decir, 
cuando  se  pedia  un  óbolo  mas  a  los  agricultores, 
a  los  opulentos  haccüíUidos,  en  cuyo  jirovecho  se 
han  gastado  millones  i  íí3¡¡!o7:cs  para  hacerles  cami- 
nos carreteros  i  construirles  ferrocarriles. 

lie  visto  derramarse  raudales  de  elocuencia  en 
favor  de  proyectes  de  ferrocarriles  que  favorecian 
el  interés  del  orador.... 

El  señor  Frcsi{le5ite. — Suyiongo  que  Su  Señoría 
no  se  refiere  a  ningún  señor  Diputado. 

El  señer  YelíiíCO. — Ah!  nó,  señor,  a  ninguno! 

El  señor  Fresidesüíe. — Porque  semejante  siste- 
ma de  discusión  seria  sumamente  peligroso. 

El  señor  Vtí^'.r'íO. — Observo  que  Su  Señoría  es 
tímido  para  con  ;  !  p  .Tigro;  pero  por  aliora  abando- 
ne todo  temor  e¡  ilunorable  señor  Presidente. 

líe  visto,  com.o  decia,  escenas  estraordinarias 
tratándose  de  aquellos  intereses;  pero  recuerdo  que 
un  Honorable  señor  Diputado  me  ha  i:;terrumpido 
hace  un  momento,  recordándome  que  soi  empleado 
i.úblico  i  quo  defiendo  con  calor  el  ínteres  de  los 
em;'leados. 

Si,  señor  Presidente:  soi  empleado  público  i  lo 
tengo  a  mucho  honor.  Soi  empleado  jjúblico,  os  de- 
cir, soi  servidor  de  la  nación,  no  soi  dependiente 
de  un  particular.  He  tenido  per  jefe  a  mi  Honora- 
ble amigo  el  señor  Parceló,  i;:;'gü  hoi  ])or  jefe  a  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Amuuátegui,  i  creo  que 
es  mas  honroso  ser  servidor  de  la  nación  i  tener 
por  jefes  a  estos  dos  Honorables  caballeros,  que 
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servir  i  ten«r  por  jefe  a  un  simple  particular,  a  un 
empresario  de  fiábricas,  a  un  dueño  de  almacén. 

Soi  empleado  ];úblico;  pero  mi  puesto  no  c¡?  vita- 
licio ni  hereditario.  Al  contrario,  es  un  puesto  mo- 
vedizo i  transitorio  por  excelencia.  Este  puesto 
puede  quedar  vacante  mañana,  si  los  vaivenes  de 
la  política  llevan  a  la  Moneda  un  ói-den  de  ideas 
contrario  al  mió;  puede  hoi  mismo  quedar  vacante, 
si  hoi  descubro  en  mis  jefes  una  palabra  o  un  jestu 
que  me  significpien  que  se  disminuye  la  confianza 

0  que  se  entibia  la  cordialidad  con  que  me  honran. 
Soi  emydeado  público  de  fresca  data,  i  no  pienso 

llec'ar  nunca  a  serlo  de  data  anti^aia.  Soi  ave  de 
paso  por  mi  empleo. 

El  señor  !Vovoa  (don  Jovino.) — Voi  a  ocupar,  se- 
ñor Presidente,  los  menos  momentos  posibles  para 
dar  respuesta  al  Honoralde  Diputado  por  Talca, 
señor  Amunátegui;  i  mo  refiaro  de  intento  al  Ho- 
norable i  digno  Diputado  por  Talca,  i  nó  al  Hono- 
rable Ministro  de  Justicia,  porque,  no  sicnda  la 
urcsente  una  cuestión  política  i  menos  de  Gabine- 
te, como  lo  ha  declarado  con  razón  el  Honorable 
Ministro  de  Hacienda,  debo  ver  en  las  opiniones 
del  señor  Amunátegui  las  del  Dijuitado  i  no  las  del 
Ministro. 

Al  escuchar  el  discurso  de  Su  Señoría,  me  pro- 
puse contentarle  con  -alg-una  detención;  pero  des- 
pués de,  la  brillante  jialabra  del  Honorable  señor 
R'odriguez,  Diputado  por  Chillan,  escuso  entrar  en 
pormenores  i  prefiero  que  la  Cámara  m.antengu 
mas  frescos  los  recuerdos  de  ese  excelente  discurso. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  Honorable  se- 
ñor Amunátegui  debiera  ante  todo  haberse  interro- 
gado, si  la  Hacienda  pública  cuenta  con  fondos  fia- 
ra satisfacer  la  gratificación  del  dieziseis  por  ciento 

1  su  Su  Soñoríii  se  hubiese  dado  una  respuesta  afir- 
mativa i  demostrado  que  tales  fondos  habia,  habría 
contado  de  seguía?  para  dar  la  gratificación  con  los 
votos  de  los  Miembros  ds  la  Comisión  mista  que 
se  sientan  en  esta  Cámara,  i  con  el  mió  ])ropio. 
Porque  Su  Señoría  no  debe'  olvidar  que  la  Comi- 
sión ha  sido  la  primera  en  reconocer  que  bai  suel- 
dos que  son  deficientes,  que  hai  sueldos  que  recla- 
man un  aumento;  pero  que,  ante  la  necesidad,  ha 
tenido  que  opinar  por  la  supresión  de  la  gratifica- 
ción. 

Así  sucedió,  que  cuando  en  los  primevos  días  de 
octubre  se  encontró  con  un  déficit  de  un  millón 
seiscientos  mil  pesos,  fuera  de  los  tres  millones  de 
la  deuda  flotante,  aceptó  la  gratificación  del  diezi- 
seis por  ciento,  pero  cuando  apriucij)io  de  noviem- 
bre le  revelaron  los  mismos  datos  oficiales  que  el 
mal  crecía,  que  el  déficit  se  presentaba  ya  en  nú- 
meros redondos  en  dos  mUIones  de  pesos,  opinó  por 
doloroso  que  ello  fuera,  por  la  supresión  del  diezi- 
seis por  ciento  ^que  representaba  mas  o  menos  la 
misma  suma  en  que  el  descubierto'  habia  aumen- 
tado. 

El  Honorable  Ministro  de  Hacienda,  dado  que 
las  rentas  de  aduana  jn-oduzcan  lo  que  no  produci- 
rán en  1877  daba  un  sobrante  para  gratificar  a  los 
empleados  de  jnénos  de  cien  mil  peíos,  i  como  esa 
o-ratificacion  llega  a  ctintrociento-''.  ses.vita  mil  pesos, 
"resulta  que  para  cubrirla  hai  que  apelar  al  crédito 
por  trescientos  sesenia  mil  pesos.  Si  a  esto  se  agrega 
el  servicio  del  próximo  empréstito  de  dos  milione.^, 
ese  déficit  se  eleva  a  mas  de  quinientos  ochenta  mil 


pesos;  de  modo  que,  aun  sin  gratificación,  el  déficit 
existirá  siempre. 

Estas  cifras,  ofrecidas  por  el  Honorahle  ministro 
de  Hacienda  deben  merecer  plena  fe  al  Honorable 
señor  Amun:'iteg-tii,  i  con  ellas  a  la  vista,  ¿cree  Su 
Seiloría  que  debamos  ocurrir  al  préstamo  jiara 
dar  gratificaciones?  Cree  que  debiendo  ir  p,1  om- 
¡a'éátito  aun  sin  gratificación  para  poder  satisfacer 
premiosas  e  indispensables  necesidades  del  servicio 
público,  debamos  aumentar  el  pedido  para  poder 
gratificar.^ 

Esta  es  la  c-iostion  i  este  c!  terreno  en  que  Su  Se- 
ñoría debiera  colocar  el  debate.  Esta  es  la  grave 
soluoion  que  la  Cámara  está  llamada  a  pronunciar. 

I  para  arribar  a  este  resultado,  he  su¡:uesco  (jue 
las  aduanas  produzcan  en  1877  siete  i  medio  millo- 
nes de  pesos  i  que  ei  recargo  del  impuesto  que  se 
proyecta  en  nada  disminuya  aquella  renta,  cosas 
ambas  que  no  pueden  aceijtarsc.  Por  eso  es  que, 
calculando  el  rendimiento  que  es  de  cs¡)erar,  yo 
creo  que  bajarán  en  ochocientos  mil  posos  o  un  nn- 
llon  de  lo  que  se  ha  estimado  en  las  cifras  que  la 
Cámara  conoce. 

Si  no  fuera  porque  quiero  ahorrarle  a  la  Cámara 
las  fatigas  de  este  largo  debate,  podria  presentarle 
datos,  que  tengo  en  este  instante  en  mi  poder,  de 
jiersonas  mui  competentes  que  opinan  maso  méiics 
en  estos  cálculos  como  ha  ojiinado  la  Ooniibiün. 

Según  esas  personas,  la  renta  de  cdiianas  bajrn-á 
de  las  apreciaciones  délos  csín Jos oílcKilri; :  1.°,  por- 
que la  situación  del  pcrises  ;;ñijontei  difícil;  2.*,  por- 
que no  se  puede  fiiM-  ¡il  i i-udimicnto  délas  adiuinas 
en,lS77  la  suma  de  7.CwO.G00  peses  como  producto 
de  los  derechos  comunes;  !).",  porque  el  recargo  pro- 
yectado, disminuirá  el  consumo;  iS,  porque  siendo 
la  reagravación  según  el  proyecto,  por  un  año,  los 
esportadores  se  esforzarán  en  diciembre  por  despa- 
char mercaderías  para  escapar  del  recargo  que  rcji- 
rá  desde  enero,  i  a  mediado  del  año  venidei'o  limi- 
tarún  el  des¡)acho  para  dejar  terminar  el  plazo  de 
la  nueva  lei. 

Yo  he  creido  que  como  medida  premiosa,  debia 
aceptarse  el  recargo,  i  por  eso  es  que  he  puesto  mi 
firma  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  de 
esta  Cámara;  pero  jamas  me  he  imajiuado  que  el 
aumento  de  la  renta  vaya  hasta  donde  los  estados 
indican.  He  pensado  que  algo  se  obtendrá;  asi  lo 
piensan  también  las  personas  csperimentadas  a 
quienes  he  consultado,  ],ero  ellas,  como  yo,  juzga- 
mos que  los  7.500,000  pesos  de  los  derechos  ordi- 
narios i  el  milloji  por  el  recergo,  nunca  darán  los 
8.500,000  peses  que  ambas  cifras  representan,  sino 
talvez  siete'  i  medio  niillones,  o  siete  millones  sete- 
cientos mil  pesos  en  todo. 

El  déficit  entonces  habría  que  aumentarlo  en  al- 
go mas  de  nn  v}U¡on,  o  sea,  si  se  (juierc,  en  solo 
un  miUoH  de  pesos. 

En  presencia  de  tal  estado  de  cogas,  la  Cámara 
verá  que  es  casi  seguro,  o  a  lo  menos  es  prudc-nte 
presumir  que  en  1877  tendremos  que  apelar  nue- 
vajncLte  al  crédito  para  saldar  ese  mtUon.  ¿Juzga 
que  es  obra  de  buena  administración  aumentar  el 
saldo  con  ii:edio  u.ilicn  mas  para  dar  la  gratifica- 
ción? 

Francamente,  yo  no  espero  que  asi  piense. 

Se  pretenden  hacer  comparaciones  entre  el  em- 
pleado, el  agricultor,  el  comerciante  i  el  hombre 
que  vive  de  la  industria  privada,  i  se  llega  a  soste- 


ner que  todos  éstos  se  encuentran  on  situación  hol- 
gada en  cambio  de  la  miseria  en  que  se  quiero  co- 
locar al  empleado. 

Yo  acepto  la  comparación  ])ara  llegar  a  una  con- 
clusión diametralmente  contraria. 

El  em]dcadü  sin  la  gratificación  está  raal  retri- 
buido, me  apresuro  a  reconocerlo;  pero  si  tiene,  c>/- 
mo  se  dice,  una  ración  de  hambre,  la  tiene  al  fin,  i 
sabe  que  no  le  fnltará. 

El  comerciante, — no  hablo  del  gran  capitalista 
que  es  la  cscepcion, — el  comerciante  común  ¿se 
Ua  síqu.iera  en  el  dia  en  condición  parecida  al  em- 
plcado? 

Dcnii!p,'un  modo.  Ese  conierciantG  soporta  coino, 
el  empleado  la  reagravación  del  impuesto  aduanero 
porque  también  es  consumidor,  i  a  nivri  ol  estado 
mismo  del  [:a¡s  quo  abate  \g¡  ucgocios,  :;o  1í^  ¡^ermivr! 
vender  ni  siquiera  para  cubrir  ¡os  i;ilt  :(  :;  !  > 
debe;  i  al  cabo  do  las  fütigas;  do  un  ii\¡l;oj.i  v^v-.i:  lo 
agobia  desde  las  ficto  ;!;■  b:  i:;;;rr.:i;a  h;;:  ío  I:,,.;  ¡n;:'- 
ve  do  la  noche,  tiene  fi'io  tí!  i-.r  hiH  ¡.íü?:  í  .'r;  ;b'  iíu 
establecimiento  ]">ara  formar  íju  lista  tkd  l.cIívo  i  jia- 
sivo  i  presentarse  en  íalcncia  al  Ji!:-:r;;do  de  comer- 
cio. H¿lo  ahí  eiu<n:cc.;  ccn  pu  capital  ¡  crdido.  ],¡  Vi- 
vado do  IlíS  medios  do  subsistencia  i  (Uiizá  at;u"jdo 
en  £u  reputaci m.  Es  notorio,  i  cada  riiiembro  de  es- 
ta Honoriil'le  Cámara  es  testigo  de  eilo,  quo  dia  a 
dia  se  cíl;';;!  ¡ironunciaudo  en  el  comercio  al  por:;!;  - 
ñor  ca^■c:^  co¡i:o  éstos.  ¿Qué  símil  hni  entre  e.-.-e  cc- 
mciciaiiíe  desgraciado  i  el  empleado  sin  g-nUinc:)- 
cicn,  que  aun  pobremente,  tiene  si{|uiera  asegurado 
el  sustento  i  una  vida  n;r.s  o  menos  modesta' 

Pero  el  agricultor,  se  agrega,  nada  tiene  que 
sufrir;  su  condición  no  desmejora. 

Ese  agricultor,  señor,  es  consumidor,  i  por  tanto 
se  encuentra  a  este  respecto  en  igual  situación  al 
empleado  en  cuanto  a  los  derechos  aduaneros. 

Mas,  ese  agricultor  a  mas  no  solo  cubre  la  contri- 
bución agrícola,  sino  que  por  los  prcyectoa  de  que 
en  breve  se  ocupará  la  Cámara,  tendí  á  también  que 
pagar  el  (h'-chut)  (id¡c¡())!(iJ  soi;rc  obi;  ■•"-s  ai'TÍeolo.^ 
ijrirados  c^'".  ib  icrli  s  do  iníi:ru::c'ion,  i  teiiLliá  aun 
que  pagar  el  diez  por  ciento  sobre  nn'iqunias  i  de- 
mas  elementos  productores  que  siem]ire  han  sido 
libres  a  su  importación.  Hé  ahí,  pues,  cómo  por 
este  solo  lado  soporta  gravámenes  estraordinarios. 
I  queda  todavía  el  peor  de  todos:  los  frutos  que 
coseche  ^:tendrán  en  el  mercado  el  precio  que  alcan- 
zaran .  en  épocas  bonancibles  i  normalesV  La  falta 
de  capital  ¿no  influye  considerablemente  en  el  re- 
sultado de  sus  labores?  El  dinero  que  toma  a  prés- 
tamo, si  lo  encuentra,  ¿no  le  vale  mayor  interés? 

I  por  cierto  que  en  situaciones  tan  difíciles,  en 
que  todos  sufren,  siempre  vale  nías  una  pequeña 
renta  segura  que  la  espectativa  de  un  lucro  in- 
cierto. 

La  Comisión  piensa,  como  piensan  también  mu- 
chos Honorables  Di]iutados,  que  un  buen  sistema 
tributario  procurará  mayor  ingreso  a  la  renta  na- 
cional; pero  ésta  no  es  oJbra  de  un  dia,  i  por  m.as 
que  los  trabajos  se  esforzasen,  no  podrían  dictarse 
esas  leyes  con  el  acierto  i  la  mesura  necesarios  sino 
en  el  año  entrante,  i  quizá  para  no  tener  su  ejecu- 
ción sino  en  1878. 

Mas,  esto  mismo  aboga  por  la  supresión  de  la 
gratificación. 

Si  la  modificación  del  sistema  tributario  no  po- 
dria dar  resultados  prácticos  ántes  de  1878  ¿cómo 
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iríamos  a  dar  gTíitificaciones  por  4^0,000  posos  des- 
do ol  1."  de  enero  de  18??.''  Lo  lúji:o  i  Jo  natural 
seria  esperar  esc  mayor  reiidiniiento;  conocer  el 
resultado  de  las  nuevas  leyes  do  contribuciones,  i  si 
i'llas  daban  vin  incremento  suficiente,  no  liabria  em- 
narazo  para  asi;^'nar  a  los  empleados  xin  mejor  suel- 
do. Pero  ])roccdcr  ya  al  auntento  seria  obrar,  como 
obraría  un  ]iartícular  que,  en  la  espectativa  de  una 
)>uena  especidacion  o  es¡)erando  el  alcance  de  una 
liiiiifi,  comciizara  desde  liie<>'o  a  invertir  j'uert<;s  su- 
mas j'íini  llov;;r  una  vida  do  opulencia  i  do  desa- 

ll0J)'0. 

JjO  cuerdo  es  proveerse  primero  de  fondo?. 

I  no  olvide  la  Cámara  (pie  en  vísperas  de  contra- 
tarse un  empréstito  por  dos  rniUoncs  dej'esos,  esta- 
mos creando  dilicultades  serias  a  esa  negociación, 
])orque  es  evidente  que  si  no  se  nos  ve  en  el  terre- 
no ili'  las  mas  severas  economías,  jior  lamentables 
(|i;e  ellas  tcan  no  ai;udir;in  al  caj»itol,  i  habremos 
rcíiiiravado  la  situcion. 

] 'ara  el  señor  Diputado  por  la  Laja,  que  acaba 
de  hablar,  la  Comi>iiai  mista  se  ha  ensañado  con- 
tra los  sueldos:  llamada  ¡¡ara  estudiar  la  Hacienda 
e  informar  acerca  dü  ella,  todo  el  resultado  de  tres 
meses  de  coiistnnTc  labor  está  reducido  a  proponer 
iiicoii>;iii ;i!t!(.'iite  la  su]/res¡on  de  la  g-raíihcacion. 

lia  cr(idu  ofrecer  la  salvaeicai  del  ]'ais.  í:>u 
í-íHi-iía  aruiile  en  seguida  (pie  se  ha  con:;agiado, 
I  lapero,  con  laudable  ¡)atríotismo  al  desempeño  de 
su  ccmetido. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  ha  trabajado  con 
asiduidad  durante  tres  nuiics,  abandonaiulo  muchos 
de  sus  miendiros  quehaceres  premiosos,  i  dedicando 
a  la  obra  hasta  los  momentos  necesarios  para  el  des- 
canso. La  Comisión  l.ui  teniilo  quQ  estudiar  todos 
los  presupuestes,  partida  ])cr  ¡lartida,  ítem  ]iur  ítem : 
tuvo  ipic  cnirar  al  examen  de  alg;un(js  datos  de  la 
iíacienda  }a'iblica  para  lleg'ar  a  proponer  la  emisión 
de  la  deuda  liotante  por  tres  millones,  que  ya  es 
leí  de  la  l{ej>ública;  i  a  fin  do  poder  presentar  el 
ja'oyecto  de  empréstito  por  cinco  millones,  de  que 
011  breve  se  ocuj;ará  la  Cámara,  entró  nuevaniente 
al  estudio  de  los  últimos  datos  que  revelcban  un  dé 
ficit  mayor. 

Todo  ello  será  para  el  señor  Diputado  una  labor 
insig'uíficante;  pero,  entre  tanto,  la  verdad  os  que  la 
Comisión,  en  la  medida  d3  sus  fuerzas  i  llena  de  in- 
terés por  servir  al  j'ais  i  por  corresponder  a  la  con- 
lianza  C[ue  en  ella  depositó  .el  Congreso,  ha  hecho 
lo  que  ha  podido,  i  ha  propuesto  lo  que  a  f  u  juicio, 
demandaban  las  circunstancias  del  n;(imc!iti).  Lía- 
brá  quizá  incurrido  en  errores,  porque  no  es  infali- 
ble; pero  tiene  la  satisfacción  de  liaber  procedido 
lealineute  í  con  ¡latriotismo.  No  pide  }icr  su  obra, 
]'e([ueña  o  nó,  palabras  de  ajilauso  ni  de  aliento; 
jiurque  no  las  ha  buscado  ni  pretendido:  queda  tran- 
(juiia  con  haber  puesto  su  liempo  i  su  trabajo  al  ser- 
vicio del  Estado.  De  lamentar  es,  sin  embarg'O,  que 
Hu  Señoría  el  Diputado  ]ior  la  Laja  no  hubiese  for- 
mado ¡larto  de  la  Comisión;  porque  entóneos,  ausi- 
liada  con  los  consejos  i  las  luces  ác.  Su  Señoría,  ha- 
bría presentado  al  Congreso  una  obra  acabada  i 
jierfecta. 

l-'or  felicidad,  señor,  esta  cuestión  no  es  política, 
])or  mas  que  algunos  hayan  intentado  atribuirle  es- 
te carácter.  La  pab.bra  del  Honorable  Ministro  de 
^Hacienda  se  ha  apresurado  a  coiitescar  a  los  que 
deseaban  asig-nar  a  este  debate  un  rol  que  no  tiene. 
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«Honremos  c£?a  palabra,  decía  el  Iloriorable  ."eñor 
Barros  }a\co»  i  yo  pido  a  la  Cámara  que  así  lo  ha- 
g-a.  Sí  esa  palabra  no  dice  cuál  es  el  estado  de  1ü 
Hacienda;  si  esa  palabra  ní)S  rovela  el  déficit,  hon- 
rándola, no  jiodemos  acordar  la  gratificación. 

I  ya  que  el  Honorable  Ministro  do  Hacienda  no 
se  encuentra  en  este  monicnto  en  la  Sala,  ajirove- 
clio  con  g'wsto  la  oportunidad  para  declarar,  que  si 
so.  tratara,  como  algunos  lo  desean,  de  un  voto  de 
confianza  a  Su  Señoría,  los  miembros  de  Ja  Comi- 
sión Mista  nos  ajiresuraríamcs  o  dárselo.  Yo,  unido 
al  señor  Sotoniayor  en  amistad  sincera  desde  la  ni- 
ñez, puecío  estimarlo  i  conocerlo  a  fondo,  i  por  lo 
mismo,  tratándose  de  un  voto  de  confianza,  se  lo 
daría  ám.jilio  i  completo:  tíd  es  la  fé  que  teng'o  en 
su  j¡atriotísmo,  su  discreción  i  su  j  roliidad. 

El  señor  Las  í'a.sas. — He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  con  dos  objetos;  tomar  nota  de  la 
ídiima,  pronunciada  por  el  Honorable  Diputado 
P'or  la  Laja,  que  siento  no  se  halle  on  este  momen- 
to en  la  Sala,  ya  que  lie  sido  yo  quien  ha  interrum- 
pido al  señor  Diputado,  i  fundar  mi  vote,  que  sfrá 
contrario  al  ítem  en  discusión,  i  per  consig-uiento 
favorable  al  informe  de  Ja  Hcncrable  Comisión 
Mista. 

En  cuanto  a  lo  primero,  el  señor  Díjmtado  por 
la  Laja  ha  hecho  un  gasto  íníitil  de  esjjiritualidad 
i  de  entereza.  Creo  que,  tratándose  de  una  cuestión 
demasiado  seria,  i  de  argumentos  taiiibien  sérios,  no 
ha  debido  Su  Señoría  tocar  la  cuerda  de  lo  gracio- 
so, con  que  Su  Señoría  es  bastante  fuerte. 

Por  lo  que  toca  a  la  profesión  de  entereza  que  ha 
hecho  Su  Señüiía,  solamente  me  cabe  hacer  un  vo- 
to de  lo  mas  íntimo  d(d  corpz'^n.' Deseo  que  el  Ho- 
noral)le  señor  Diputado,  como  todos  los  empleados 
públicos  de  mi  país,  dejen  de  ser  la  falanje  macedó. 
nica,  la  guardia  ])retoriona  que  ha  servido  hasta 
hoi  al  Ejecutivo  para  cometer  todos  los  abusos^  pa- 
ra ganar  todas  las  elecciones,  para  sujieditar  la  opi- 
nión del  jiueblo,  i  se  convierta  en  un  gremio  celoso 
del  cumplimiento  de  su  deber,  concienzudo  i  deli- 
cado. 

Esto  es  lo  único  cjue  diié  respecto  al  primer  pun- 
to que  me  he  jirojjuesto  tratar. 
En  cuanto  al  se^'undo  

El  señor  l'^'cstíícnte.— Perm.itame  interrumpirlo 
el  señor  Diputado;  ha  llegado  la  hora  de  levantar 
la  sesión.  Quedará  Su  Señoría  con  la  palabra  para 
la  sesión  próxima. 

El  señor  Eiilii!;ice<h\  fdon  José  Maraiel.) — Co- 
mo talvez  podría  concluir  la  discusión  en  poco  tiem- 
po mas,  baria  indicación  para  que  la  sesión  se  pro- 
long'ase  poruña  hora. 

El  señor  Erráz'.nlz  (don  Isidoro.) — Me  consta, 
señor,  que  hai  varios  señores  Diputados  que  desean 
fundar  su  voto;  otros  tienen  que  hacer  rectifica- 
ciones. 

Varios  (eTiGvcs  Diputadcs  rccha.z«n  íavilign  ta 
¡nd'u'dcion. 

El  señor BalmacíMla  (don  José  Manuel.)— Hag-o 
entóiices  indicación  para  que  la  sesión  de  mañana 
princi})ie  a  Jas  doce  i  medía  i  no  se  levante  hasta 
(]U8  se  Vute. 

El  señor  Yúvar.— Pido  segunda  discusión  para  la 
indicación  que  se  acaba  de  formular. 

EJ  señor  Pn'.siíií'Ilíe. — En  tal  caso,  se  levanta  la 
sesión,  dcJñendo  discutirse  mañana  a  primera  hora 
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la  indicación  de  orden  formulada  por  cI  Honorable 
Diputado  por  Curelniapu. 
/b'tf  levantó  la  seaiün, 

F.  J.  GoDÓY,  redactor 


SESION  EStRAORDINÁRIA  EN  SO  DE  KOVIKiíBRE 

DE  1876. 

Presidencia  del  señor  CoicIm  i  Toro. 
EUMAKIO. 

Lcetnta  i  aprobación  del  acta.— Se  aprueba  una  indicación  de 
señor  -IJalmaceda,  don  José  Manuel,  para  continuar  en  la  no- 
che la  presente  sesión,  caso  de  que  no  se  termine  el  debate  .so- 
bre íii  gratificación  de  los  empleados  públicos. — Continúa  esto 
debate. — Hacen  uso  de  la  palabra  los  señores  Las-Casas,  Er- 
rázurir,  don  Isidoro,  Vcrgara  Albano  i  La.starria. — Se  vota  la 
jiropo.iicion  i  es  desechada. 

Se  leyó  i  aprobó  el  f.cta  "sig-ui^ute,: 

«Sesión  24:.*  estraordinaria  en  2'J  de  noviembre  de 
1870. — Presidencia  del  señor  Concba  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  8  Ls.  P.  M.  coij  asistenjcia  de  los  si£'uien- 
tes  señores: 


Aldiinate  (don  Ag-ustin.) 

Aldunate  (don  Luis.) 

Alliende  Caro 

Allende  Padin 

Amunátcg'ui 

Balmaccda  (don  E.) 

Balmacoda  (don  J.  M.) 

J'iarros  Luco  (don  R.) 

Burros  (don  Ladislao.) 

Barros  (don  Lauro.) 

Blanco  Viel 

Ik-auchef 

Oalderou 

Oalvo 

Campo 

Cariasco  Albano 

<  .'arrera  Pinto 

Castillo  (don  Mig-ucl.) 

Cerda  Concba 

íJontreras 

<y'ood 

Cuadra 

De-Putron 

Ba.^tman 

J')Lbcverría(dün  F.  de  B.) 
iícbavarría 
Kubeverría  ^^1ldes 
Errázui'iz  Ecbíiurren 
Errázuriz  (don  Dositeo.) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Fernandez  Concba, 
Gandarillas  (don  F.) 
Candarillas  (don  J.  A.) 
(íandarillas  (don  P.  I\.) 
(Jarcia  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Ihinecus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Izquierdo 

S.  E.  DE  D. 


Jara 

Jiménez 

Koiiig' 

Las-Casas 

Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo,) 
Lira  (don  Carlos.) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
i^latta  Qg-arte 
?'íontt  (don  Ambrosio.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Navarro 

Novoa  (don  Jovino.) 
Ortúzar 

Ovallc  (don  F.  J.) 
Ovalle  (don  laidro.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Peña  Vicuíia 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rodríguez  (don  I;.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  \lf) 
Sancbez(  don  Darío.) 
Urzíia 

V'aldes  Lecaro.'í 
Valdes  (don  Carlos.) 
Valdivieso  Amor 
Vaig-as 
Velasco 

Verg'ara  Albano 

Vcrgara  (don  P.  N .) 

Vial  (don  Ramón.) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Videla 

Yávar 

Zégers 

El  Secretariovi  les  peño- 
res  Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Este- 
r¡ores,deHacie:icía  i  de 
Guerr?,. 


jtLeida  i  ajivobada  el  acta  de  la  sesión  antcrio^, 
se  dio  cucuta; 

cDe  un  oficio  del  Senadü  por  el  que  comunica  ha 
prestado  su  aprobación  üI  priiyecto  de  lei  formula- 
do ]X)r  ia  Comisión  Mista  de  Hacienda  que  autori- 
za ;d  Presidente  de  la  República  jiara  levantar  un 
empréstito  de  cinco  millones  de  posos  en  el  pais, 
agregando  las  jialabras:  c:}ior  i)ro])uestas»  al  íinal 
del  inciso  2.°. — Quedó  en  tabla. 

«Antes  de  la  orden  del  dia  i  por  indicación  del 
señor  Presidente, la  Cámara  ajirobó  por  unanimidad 
i  sin  debate,  el  sig-uiente  proyecto  de  lei  acordado 
por  el  Senado: 

«Artículo  único. — Concédese  a  don  Federico  Oel- 
kers  el  ¡icrmiso  requerido  por  la  Constitución  para 
acejitar  el  cargo  de  jejente  del  vice-cousulado  del 
Im]K3rio  Jermúníco  en  Puerto  Montt.» 

«A  petición  del  señor  Letelier,  se  acordó  llamar 
al  Diputado  suplente  ¡lor  Curicó,  en  reemplazo  del 
señor  Lazcano,  que  ba  faltado  a  mas  de  cuatro  se- 
siones de  la  Cámara. 

«Orden  del  dia. 

«Se  j)nso  en  segianda  discusión  el  ítem  14  de  la 
partida  ;j;J  del  j>resupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

«El  señor  Hurtado,  don  José  Nicolás,  miembro 
de  la  Comisión  Mista  jeucral  de  Hacienda,  dió  a  co- 
nocer a  la  Cámara  los  motivos  por  que  Su  Señoría 
no  suscribió  el  informe  de  esa  Comisión,  ni  presen- 
tó uno  por  separado,  manifestó  las  ideas  sostenidas 
por  Su  Señoría  en  esa  Comisión  i  concluyó  jddicudo 
la  supresión  del  ítem  en  discusión. 

«Apoyaron  la  supresión  de  este  ítem  los  señores 
Rodríguez,  don  Zorobabcl,  i  Novon,  don  Jovino,  i 
la  combatieron  los  señores  Amunútegui,  Yávar  i 
Velasco. 

«El señor  Balmaceda,  don  José  Manuel,  bizo  indi- 
cación para  prolongar  por  una  bora  mas  la  sesión 
que  se  celebraba. 

«El  mismo  señrr  Diputado  aceptó  se  modificara 
esta  indicación  acordando  concluir  en  la  sesión  diur- 
na del  siguiente  día  la  discusión  pendiente. 

«A  solicitud  del  señor  Yávar^esta  indicación  que- 
dó para  segunda  discusión. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P;  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Las-Casas  que  usaba  de  ella 
en  ese  mom.ento.D 

El  señor  IJoílrili'uez  (don  Luis  Martiniano.) — 
Según  se  vé  por  la  lectura  que  acaba  de  hacerse  del 
acta  de  la  sesión  de  anoche,  quedó  ]iara  segunda 
discusión  la  indicación  hecha  por  el  Honorable  se- 
ñor Balmaceda  para  que  la  presente  sesión  fuese 
permanente.  Creo  que  ante  todo  la  Cámara  debe  re- 
solver esta  cuestión.  ^ 

El  señor  Fl'esllíeiííí?. — Evidentemente;  esta  es 
una  indicación  previa  i  debo  resolverla  la  (Jamara 
con  ]ifeferencia. 

Etítá  en  segunda  discusión  la  indicación  del  Ho- 
norable Diputado  por  Carelmapu. 

El  señor  Menít  (don  Pedro.) — No  veo  la  necesi- 
dad de  que  baya  sesión  ¡¡ermaneute.  Si  la  cuestión 
de  la  gratificación  a  los  empleados  públicos  no  hu- 
biera (le  terminar  a  la  hora  en  que  ea  costumbre  le- 
vantar nuestros  debates,  podría  continuarse  en  la 
noche  i  si  aun  no  quedase  terminado  esto  asunto, 
podría  quedar  resuelto  en  una  sesión  que  tendíia- 
mos  mañana.  De  cata  manera,  creo       sin  que  la 
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prcsoiUe  sesión  scu  permanente,  se  resolverá  pronto 
ostc  neg'ocio. 

En  consecuencia,  modifico  la  inrlicacion  en  el  sen- 
tido '(uc  he  espresado. 

El  señor  líoddg'Uez  (don  Luis  Martiniano.) — No 
puedo  aceptar  la  modificación  que  propone  el  lío- 
iiorable  Diputado  por  Petorca  porque  a  mas  de  con- 
trariar el  pro])ósito  del  Honorable  Dijiutado  por 
Carelmapu,  impone  a  los  señores  Diputados  un  tra- 
bajo demasiado  pesado,  obligándolos  a  celebrar  ma- 
yor número  de  sesiones. 

Yo  me  permito  modificar  la  indicación  del  Hono- 
rable señor  Bahuaceda  en  el  sentido  de  que  si  este 
asunto  de  la  gratificación  a  los  em{)leados  no  termi- 
na a  la  llora  en  que  sg  acostumbra  levantar  la  se- 
sión, continúe  la  Cámara  ocupándose  de  él  esta  no- 
che hasta  concluirlo. 

El  señor  Ballliaceda  (don  José  Manuel.) — Acep- 
to, señor  Presidente,  la  modificación  propuesta  por 
el  Honorable  Diputado  por  el  Parral. 

El  señor  Slontt  (don  Pedro.) — Insisto  siempre 
en  la  modificación  que  he  tenido  el  honor  de  pro- 
])oner.  Mo  parece  que  seria  méuos  molesto  para  los 
señores  Diputados  dedicar  mayor  número  de  sesio- 
nes al  asunte  en  debate  que  no  hacer  permanente  la 
sesión  de  esta  noche.  Las  sesiones  permanentes  solo 
se  acuerdan  para  casos  mui  graves,  i  en  el  actual  no 
veo  que  exista  esta  necesidad. 

El  señor  Bulmaceda  (don  José  Manuel.) — Yo, 
señor,  al  ¡u'oponer  que  tuviéramos  "na  sesión  per- 
manente pava  darle  término  a  este  negocio  de  la 
gratificación  a  los  empleados  públicos,  tuve  presen- 
te que  la  discusión  está  ya  casi  agotada  i  ademas 
que  el  tiempo  es  angustiado  i  hai  muchos  otros  asun- 
tos de  imjiortancia  que  es  necesario  despachar. 

Con  la  modificación  propuesta  por  el  Honorable 
Diputado  ])or  el  Parral  so  conciba  todo;  por  lo  tan- 
to, yo  mantengo  mi  indicación  en  esa  forma. 

El  señor  Yeiasco. — Aunque  soi  poco  amigo  de 
sesiones  permanentes,  apoyo  la  indicación  del  Ho- 
norable Diputado  por  Carelmapu  con  la  modifica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  el  Parral.  Es  me- 
nester que  concluyamos  el  asunto  en  debate  a  fin 
do  que  podíamos  ocuparnos  de  los  otros  neg'ocios  de 
interés  público  que  hai  pendientes. 

Se  rotó  la  iiulicncion  del  señor  Bahuaceda  con  la 
viodificacton  del  scTwr  Itodriguez,  don  Luis  Mar- 
tiniano, i  fué  aprobada  por  43  votos  contra  8. 

El  señor  Pí'csidcilíc. — Pasaríamos  a  la  orden  del 
dia.  Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  San 
CáWos. 

El  señor  La.S  Casas. — Solamente  agregaré  dos 
¡¡alabras  a  las  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  en 
la  sesión  de  anoche,  para  fundar  el  voto  que  daré 
respecto  a  este  item. 

Dccia  que  considerada  la  gratificación  a  los 
empleados  jMiblicos  con  relación  al  estado  actual 
del  Erario  Nacional,  equivalía  a  establecer  en  favor 
de  esos  emjdeados  una  gran  desigualdad  con  res- 
pecto de  otros.  En  apoyo  de  esta  observación  puedo 
recordar  a  la  Honorable  Cámara  la  disposición  que 
ha  dictado  el  Ejecutivo  relativa  al  cuerpo  de  Asam- 
i)lea.  En  virtud  de  ese  decreto,  muchos  buenos  ciu- 
dadanos que  han  prestado  al  pais  servicios  impor- 
tantes i  que  han  sacrificado  sus  intereses  al  servi- 
cio de  lapatria,  van  a  encontrarse  con  el  triste  encar- 
go de  comunicar  a  sus  hijos  que  ya  no  tienen  un  pan 
que  comer, 


I  bien,  cuando  el  Ejecutivo  en  virtud  de  lo  an- 
gustiado de  la  situación  dicta  estas  disposiciones  i 
toma  resoluciones  de  esta  clase,  que  van  a  dejar  en 
la  indijencia  a  \m  gran  número  de  familias,  ¿seria 
posible  que  la  Cámara,  desentendiéndose  de  ese 
estado,  votase  ahora  una  gratificación  para  los  em- 
pleados públicos?  ^;Por  qué  esa  diferencia  i  esa  desi- 
gualdad';* ¿Por  qué  unos  empleados  van  a  ser  arro- 
jados  a  la  calle,  mientras  a  otros  se  les  da  una  gra- 
tificación? 

No  es  posible,  señor  Presidente,  desconocer  la 
situación  difícil  que  atraves.^mos.  Sobre  todo  en  las 
provincias  todos  los  ramos  del  servicio  público  ca- 
recen de  los  recursos  necesarios  para  sostenerse, 
como  por  ejemplo,  la  beneficencia  i  los  hos[)itales. 
El  departamento  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar, a  pesar  de  tener  cincuenta  mil  habitantes,  no 
tiene  un  solo  hospital.  Otro  tanto  pasa  con  las  cár- 
celes i  los  establecimientos  de  instrucción  pública, 
I  cuando  esas  primeras  necesidades  no  pueden  satis- 
facerse ¿seria  jiosible,  repito,  seria  justo,  equitativo 
i  aun  decente,  votar  la  gratificación  del  ;1G  o  del 
25  por  ciento? 

El  Honorable  señor  Ministro  de  Justicia  i  el  se- 
ñor Diputado  por  Chillan  han  sostenido  que  la  gra- 
tificación no  es  tal  gratificación,  ni  es  una  g-racia 
que  piden  los  empleados,  sino  que  es  una  deuda  del 
Estado  para  con  los  empleados.  Sin  embarg'o,  yo 
creo  que  si  aqxú  hai  algún  deudor,  no  es  el  Estado 
a  los  empleados,  sino,  por  el  contrario,  son  los  em- 
pleados para  con  el  pais.  I  ya,  señor  Presidente, 
que  se  nos  quiere  presentar  aquí  a  los  empleados 
como  víctimas  del  pais  i  como  ciudadanos  que  prestan 
sus  servicios  por  menos  rem.nneracion  de  la  que  los 
corresponde,  permítame  la  Honorable  Cámara  ma- 
nifestarle también  la  opinión  sincera  que  tengo  a 
este  respecto. 

Yo  creo  que  si  no  hubiera  otra  razón  que  la  qua 
voi  a  indicar,  ella  seria  bastante  para  rechazar  la 
gratificación.  Creo  que  a  la  inmensa  mayoría-  de 
los  empleados  públicos  es  aquienes  se  debe  la  situa- 
ción afiictiva  por  la  que  hoi  atraviesa  el  pais.  Los 
unos  con  sus  aplausos,  otros  con  sus  malos  consejos 
i  con  sus  votos  inconsultos,  dieron  a  la  adminis- 
tración ])asada  todos  los  medios  i  todas  las  facili- 
dades para  colocar  al  pais  en  esta  triste  situación. 
De  modo  que  si  hai  deudor,  son  los  empleados, 
quienes  deben  al  pais;  i  por  eso  yo  decía  que  si  no 
tuviera  otro  motivo  que  éste,  yo  apoyaría  el  au- 
mento hecho  solo  a  cierta  clase  de  empleados,  pero 
neg'ándolo  a  todos  aquellos  que  han  contribuido  a 
crear  la  situación  por  la  que  hoi  atraviesa  el  país. 

Tales  son,  señor  Presidente,  los  fundamentos  que 
tengo  para  dar  mi  voto  en  contra  del  item.  Podria 
agregar  otras  observaciones;  pero  tomando  en  cor- 
sideracion  el  acuerdo  que  acaba  de  celebrar  la  Cá- 
m.ara,  no  me  estiendo  mas.  Yo  espero,  pues,  señor 
Presidente,  que  la  mayoría  de  los  miembros  de  esta 
Honorable  Cámara  se'convenzan  de  que  seria  hacer 
un  mal  al  pais  i  también  un  mal  a  los  mismos  em- 
pleados, votar  la  gratificación.  I  espero  mas  toda- 
vía: espero  que  cada  uno  tenga  la  intelijencia  sufi- 
ciente para  conocer  que  tras  de  la  careta  de  la  men- 
dicidad con  que  se  trata  de  presentar  aquí  a  los 
empleados  públicos,  descubran  que  si  hai  algunos 
ciudadanos  colocados  en  una  situación  privilejiada 
i  eg:epcioDal,  son  precisf.iBQUte  e^os  empleados. 


El  señor  VelasCO. — Esos  son  empleados  eclesiás- 
ticos. 

El  señor  Las-Casas. — Son  los  empleados  admi- 
nistrativos, como  Su  Señoría. 

El  señor  ElTáziuiz  (don  Isidoro). — Cuando  en 
la  sesión  nocturna  del  limes  tuve  el  honor  de  diri- 
jirme  a  la  Honorable  Cámara  haciendo  la  historia 
del  aumento  de  sueldos  de  los  empleados  públicos  i 
citando  con  el  Boletín  en  la  mano  parte  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  las  sesiones  del  29  de  no- 
viembre i  4  i  G  de  diciembre  de  1872,  no  pude 
menos  de  estrañar  que  una  hora  después  un  señor 
Diputado  dijera  que  solo  habla  hablado  por  re- 
cuerdos  

El  señor  AíduííSte  (don  Luis,  interrumpiendo). 
— Perdone  el  señor  Diputado:  mi  Honorable  ami- 
<¿o  el  señor  Verg-ara  Albano  rectificó  a  Su  Señoría 
en  la  mism.a  noche  en  que  Su  Señoría  habló;  pero 
Sil  Señoría  estaba  en  la  Secretaría. 

El  señor  ErrázíHiz  (don  Isidoro,  continuando). 
Tanto  })eorpara  él,  señor;  porque  no  se  puede  sos- 
tener inmediatamente  después  de  habérseme  visto 
con  el  Boletín  en  la  mano,  i  citando  nombres  i 
fechas,  que  he  hablado  por  simples  recuerdos;  si  así 
hubiera  sido,  si  hubiera  hecho  la  historia  del  25  por 
ciento  por  simples  recuerdos,  equivaldría  a  decirme 
iiue  he  sostenido  una  farsa,  "ina  mistificación. 

I  ahora,  ¿cuándo  se  me  ha  rectificado,  cuáles  han 
sido  hffi  rectificaciones  i  sobre  qué  puntos.''-  Lo  íiui- 
co  que  el  Honorable  Diputado  per  Talca  ])udo  de- 
cir es  que  la  indicación  primitiva  fué  modificada, 
lio  ]>udo  hacer  sino  lo  mismo  que  el  Honorable  se- 
ñor Rodrig-uez,  citar  algainos  trozos  del  discurso 
del  señor  Blest  Gana,  es  decir  que  han  hecho  una 
narración  diferente  con  párrafos  que  j'o  no  había 
citado.  I,  ¿acaso  teug'o  yo  la  culpa  de  no  haberlos 
citado  todos?  Yo  no  alteraba  la  veracidad  de  lo 
ocurrido. 

Lo  que  el  señor  Diputado  puede  decir  para  pro- 
bar que  yo  hablaba  jior  recuerdos,  era  que  el  25  jior 
ciento  no  fué  aprobado  en  la  forma  de  aumento  per- 
manente; lo  que  el  señor  Diputado  ])udo  i  debió 
probar  era  (pie  nuestro  Honorable  Presidente  el 
señor  Concha  i  Toro,  el  señor  Tocornal,  el  que  ha- 
])la  i  el  señor  Diputado  por  Quinchao,  habían  deja- 
do de  dar  a  la  medida  un  carácter  permanente  has- 
ta que  tina  leí  organizara  la  planta  de  empleados  i 
sueldos.  I  esta  es  toda  la  cuestión,  cuestión  que  he 
jilanteado  injénuainente. 

El  Honorable  Diputado  por  Quinchao  hizo  su 
indicación  en  el  sentido  de  mi  aumento  permanente 
i  fundándose  en  que  ya  era  tiempo  de  revisar  la  plan- 
ta de  sueldos  dictada  veinte  o  mas  años  atrás.  Los 
señores  Concha  i  Toro  i  Tocornal,  que  combatían  la 
medida,  manifestaron  que  la  g-ratiíjcacion,  como  se 
la  quiere  llamar,  no  era  de  un  día  ni  de  un  año, 
sino  permanente.  El  que  habla,  que  usó  entóneos 
de  la  palabra  tres  Teces,  se  colocó  en  el  mismo  ter- 
reno de  que  la  gratificación  era  permanente.  Estas 
circunstancias  se  arrancaron  a  la  narración  del 
Honorable  Diputado  por  Chillan,  señor  Rodrig-uez: 
Su  Señoría  debió  vgr  en  el  trozo  que  levó  del  dis- 
curso delTseñor  Blest  Gana,  solo  un  recurso  orato- 
rio para  hacer  pasar  el  aumento,  i  no  debió  perder 
de  vista  los  demás  discursos. 

Yo  no  he  negado  que  la  palabra  gratificación  no 
se  pronunciara  en  aquel  debate;  manifesté  que  el 
Honorable  señor  Gallo,  Diputado  por  Copiapó,  pro- 


paso un  aumento  de  100,000 pesos  para  los  precep- 
tores de  escuela,  indicación  que  fué  modificada  en 
mala  hora,  ])roponiéndose  una  gratificación  de  26 
por  ciento  a  los  empleados  de  la  instrucción  prima- 
ria. I  digo  en  mala  hora,  porque  el  pensamiento 
del  señor  Ministro  de  Instrucción,  al  modificar  la 
indicación  ilel  señor  Gallo,  era  que  el  aumento  fue- 
ra permanente  i  no  transitorio. 

Esta  modificación,  introducida  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  es  la  causa  de  todt  s 
los  argumentos  que  se  hacen  en  contra  del  aumcu- 
to  i  de  la  duda  que  se  tiene  sobre  el  carácter  de  l¡i 
medida. 

Estaba  en  la  mente  de  la  Cámara  i  del  señor  Mi- 
nistro que  el  aumento  era  permanente.  Entonces  el 
señor  Diputado  por  (juinchao  modificó  la  indicación 
del  señor  Ministro  i  dijo:  «para  gratiücar  con  un  25 
por  ciento  a  tados  los  empleados  públicos,  400,00(! 
pesos.» 

De  paso  debo  advertir  que  tampoco  ha  habido 
engaño  en  la  suma  de  la  partida  i  que  ésta  no  lia 
esperimentado  gran  aumento.  Se  habló  de  400,000 
pesos,  porque  ya  se  habían  acordado  150.000  a  lo.s 
empleados  de  la  instrucción  primaria,  de  manera, 
que  el  aumento  era  de  550,000  pesos. 

Ahora,  desentendiéndonos  de  todo  ésto,  cerrando 
ios  ojos  sobre  lo  ocurrido,  se  dice  que  la  gratifica- 
ción fué  solo  por  un  año.  Luego  no  debió  figurar 
en  el  presupuesto  de  IS?-!,  que  se  discutió  en  187;j. 
¿Cómo  entónces  la  partida  del  25  por  ciento  vino 
estampada  en  un  presupuesto  haciéndose  estensiva 
hasta  los  empleados  de  orden  eclesiástico,  i  fué 
aprobada  sin  que  se  levantara  una  sola  vez  en  su 
contra.''  Sí  era  transitoria,  ¿cóaío  es  >que  tambipa 
figurado  sin  protesta  en  el  presupuesto  de  1875  i 
aun  en  el  presupuesto  de  1870:''  ¿Qué  partida  tran- 
sitoria os  ésta  que  pasa  sin  que  se  le  pongan  obs- 
táculuü;''  *Esto  importaría  una  sorpresa  incalificable 
por  parte  del  Gobierno. 

Por  honor  del  Gobierno  i  del  Congreso  es  ne- 
cesario que  se  abandonen  estos  argumentos  en  que 
el  Gobierno  aparece  introduciendo  subrepticiamente 
una  partida  del  presupuesto  i  el  Congreso  coa  ver- 
tido en  una  manada  de  carneros,  aceptando  esa  me- 
dida. Esto  es  alg-o  que  no  hace  honor  ni  al  parla- 
mento ni  a  la  honradez  del  Gobierno. 

Decíase  que  no  convenia  hacer  de  esta  C!;ostíon 
una  cuestión  de  sentimentalismo.  Sin  embargo, 
creo  que  el  discurso  que  pronuncié  en  la  sesión 
nocturna  del  lunes,  no  abandoné  ni  por  un  solo  mo- 
mento el  tono  de  moderación  i  mi  antig'uo  compor- 
tamiento parlamentario,  sin  necesidad  de  acompa- 
ñamiento de  golpes  sobre  la  mesa,  sin  maltratar  el 
Boletín  de  .tesiones  de  1872,  rodeado  de  todo  el 
aparato  espiritista. 

¡Sentimentalismo!  ¿I  cómo  no  se  ve  que  los  que  . 
apelan  a  él  son  los  que  presentan  la  deuda  nacional, 
la  pobreza  del  pais  i  la  necesidad  de  pagos?  A  qué 
viene  todo  esto?  ¿Acaso  los  sostenedores  del  au- 
mento han  sostenido  alguna  vez  que  el  Estado  no 
pague  sus  deudas?  Al  contrario,  que  pague  a  todos 
sus  acreedores  i  a  los  em])leados  también;  i  parsi 
eso  se  ha  hecho  indicación  para  que  se  haga  un 
rateo  en  todas  las  clases  sociales,  para  que  este  ra- 
teo no  sea  injusto.  ¿Por  qué  queda  inmune  el  capi- 
tal que  no  es  trabajo,  que  no  es  industria?  Los  quo 
sostienen  que  se  castigue  con  un  25  por  ciento  la 
renta  de  los  empleados,  dejan  inmune  el  capital 


inactivo,  no  habla  del  que  sirvo  a  la  industria,  a  la 
agricultura,  al  tnibajoj  i  esto  C3  una  iiijust¡ci;i. 

Se  dice  quo  no  es  posible  conservar  ol  aumento, 
cuando  se  ve  que  las  tiendas  se  cierran,  que  los  in- 
dustriales paralizan  sus  trabajos.  Si  la  desgiacia  de 
los  individuos  fuese  una  razón  para  castiyar  la  ren- 
ta de  los  empleados,  en  los  años  de  bonanza,  éstos 
tendrían  también  derecho  a  una  parte  del  bienestar 
jeneral.  Pero  los  empleados,,  solo  tienen  el  despe- 
cho do  reclamar  quo  se  los  respete,  i  esa  es  la  única 
ventaja  que  tienen  en  pau'o  de  su  abnegación,  de 
STis  servicios. 

Se  observa  que  el  impuesto  sobre  el  capital  es  un 
proyecto  que  todavía  está  en  embrión,  que  no  hai 
Ttu  plan  sobre  que  basarlo.  Pero,  ¿no  ha  acejjtado 
lu  Cámara  otros  proyectos  de  contribuciones,  en- 
contrándose en  los  mismos  inconvonienteSj  tenien- 
do que  ser  aprobados  antes;  del-  L°  de  enero?  Se  di- 
rá que  hai  ima  base,  que  solo  se  ra  a  distribuir 
entro  la  contrib<icioa  del.  10-  por  cig-nto.  Hespecto 
del  impuesto  sobre  cL  ca¡>ital,  existe  la  base  do  la 
contribución  agTÍoola  i  territorial,  i  ])or,  lo  que  hace 
:"v  la  contribución  urbana,,  los  padrones-  existen  en 
todas  las  tesorerías  municipales.  Sobre  todo,  cuan- 
do se  tiene  voluntad  de  trabajar,  cuando  as  recono- 
ce la  necesidad  do  remediar  un  n^.al,  una  injusticia, 
en  pocos  dias  se  hac'3  lo  (]ue  en  otras  circunstan- 
cias se  tardarla  años. 

Entrando  cu  otro  orden  de  iue-as,  veo  que  el  se- 
ñor Hodriguez  ha  abierto  las  puertas  a  las  mas  altas 
i  difíciles  cuestiones  económicas  i  sociales  i  siento 
estar  en  una  profunda  disidencia  con  las  ideas  del 
señor  Rodrig'uez.. 

El  señor  Podri^-uez  considera  al  Estado  como  un 
:!ial  necesario,  una  muleta  necesaria  ahora,  ])ero  no 
solo  innecesaria  sino  perjudicial. mañana,  i  que  debe 
tirarse  lejos-  de  sí. 

Ajuicio  del  que  habla,  el  ideal  del  señor  Podri- 
<»-uez  no  es  mas  que  la  situación  de  Araueo,  en  que 
cada  jefe  de  familia  es  una  autoridad.  Las  cuestio- 
nes que  el  señor  Podri<^uez  aprecia  como  de  liber- 
tad, son  para  el  que  habla  de  competencia  del  Es- ' 
tado. 

Í3e  cita  el  e¡em])lo  de  los  Estados  Unidos;  sin 
ombarg-o,  allí  la  lejislacion  ha  tratado  de  crear  in- 
dustrias. Su  lejislacion  aduanera  ha  sido  una  terri- 
ble máquina  de  aislamiento. 

En  cu.'iato  a  la  lejislacion  de  la  Inglaterra,  allí-se 
rceonoco  al  Estado  facultad  absoluta  para  cambiar- 
lo todo. 

No  sol  muí  partidario  de  ir  a  buscar  ejemplos  en 
otros  países.  Gusto  mas  de  ver  lo  que  pasa  en  el 
país.  ¿Qué  seria  de  Chile  si  el  Estado  no  hubiera 
difundido  la  instrucción,  protejido  la  industria?  I 
cu  el  momento  actual  votamos  las  mviletas  con  cier- 
to desenfado.  No  necesito  ser  profeta  para  decir 
que  al  cabo  de  dos  años  de  la. acción  individual,  el 
]iais  caería  en  una  postración  profunda. 

Ha  comparado  el  señor  Podriguez  a  la  sociedad 
con  un  plano  inclinado  en  cuya  cúspide  están  los 
felices  i  mas  abajo  los  pobres.  Encuentro  en  el 
símil  sus  inconvenientes  porque  en  esta  tierra  de 
Chile,  tan  fértil  i  productora,  la  muerte  por  el  ham- 
bre os  cosa  que  no  se  ve. 

Veo  también  a  la  sociedad  chilena  por  el  aspecto 
de 'Un  plano  inclinado;  pero  quien  inclinó  el  plano 
£áé  la  mano  que,  aun  -ao  limpia  de  las  manchas  de 


sangro,  detuvo  al  país  há  cincuenta  años  en  su  ruc- 
io hácia  la  libertad. 

Entre  los  que  ocupan  el  término  mas  bajo  dd 
plano  i  los  que  están  en  la  cima,  hai  una  clase  que 
está  llamada  a  formar  la  clase  medio  i  la  democra- 
cia de  Chile:  es  la  que  forman  los  empleados  públi- 
cos. Este  estado  medio  debe  ser  fomentado/ 

En  la  sesión  nocturna  del  lunes  manifesté  que, 
sin  ser  esta  cuestión,  cuestión  de  j>artido,  era  cues- 
tión política.  I  rae  fundaba  jiara  decir  esto  que  eu 
las  cuestiones  en  que  híli  de  jor  medio  un  gran  in- 
terés administrativo  en  que  el  Gobierno  se  mani- 
fiesta interesado,  se  hacen  por  si  sólas  cuestiones 
políticas. 

La  mayoría 'de  los  señores  Diputados  que  han 
combatido  el  aumento,  han  encontrado  que  esta  no 
es  cuestión,  ¡lolítica,  i  para  ello  han  ijivocado  el 
programa  del  Gabinete.  El  Honorable  Dijjutado 
por  Chillan  ha  sostenido  que  las  cuestiones  econó- 
micas no  deben  s,er  cuestiones  políticas. 

Respecto  a  esta  apreciaoion,  me  asocio  al  señor 
Diputado  hasta  ci<^rto  punto:  que  no  deben  hacerse 
cucstio:-ies  de  partido.  Pero  supóngase  a  un  Minis- 
terio al  que  se  le  cercenan  las  tres-  cuartas  parte:-^ 
del  ])resupuesto,  se  le  niegan  las  contribuciones, 
¿puede  ¡)erraanecer  en  su  paesto? 

Yo  no  he  creído  que  en  la  declaración  que  hizo 
el  señor  Ministro  del  Interior  ante  esta  Cámara  tu- 
vo el  propósito  do  dejar  establecido  que  el  Minis- 
terio estaba  dispuesto  a  ser  un  simple  ejecutor  de 
la  voluntad  del  Congreso.  Yo  he  entendido  que  a  lo 
que  se  comprometía  el  Ministerio  era  solamente  a 
no  ejercer  iníluencias  de  ninguna  clase  en  el  Con- 
greso a  nombre  del  Gobierno,  ni  hacer  presión  so- 
bre los  miembros  del  Congreso  que  se  encuentren 
en  la  condición  de  empleados  públicos  para  que  vo- 
ten en  favor  del  Gobierno  eu  los  asuntos  que  aquí 
se  debaten. 

El  Ministerio,  a  mí  juicio,  no  debe  desempeñar  el 
papel  de  mero  servidor  del  Congreso,  pero  tam- 
])oco  debe  hostilizarlo.  Lo  que  debe  Imcer  es  procu- 
rar que  haya  armonía  entre  ambos  poderes.  Así  es 
cómo  he  com.prendído  yo  la  declaración  hecha  i  or 
el  Honorable  Ministro  del  Interior. 

El  Honorable  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho 
que  esta  cuestión  no  la  considera  como  cuestión  do 
GabinQte,  que  el-  Gobierno,  que  desea  triunfe  la 
idea  del  aumento,  está  resignado  a  que  la  Cámara 
resuelva  ló  contrarió. 

El  Honorable  señor  Ministro  está  en  su  derecho 
para  hacerlo  asi,  para  evitar  un  conflicto;  pero  yo 
Toi  a  recordar  una  leyenda  que  ha  pasado  hato 
tiempo  por  mi  imajínacíon- 

Viajaba  por  los  desiertos  nevados  de  la  Rusia 
una  madre  que  llevaba  en  su  trineo  a  sus  cinco  hi- 
jos. En  las  primeras  horas  de  la  noche  siente  a  sus 
espaldas  algunos  rujidos;  mira  hácia  airas  i  a  los 
royos  de  la  luna  que  ha  iluminado  la  blanca  nieve, 
ve  una  gran  caatidad  de  lobos  que  perseguían  el 
trineo. 

La  madre,  para  salvar  a  sus  demás  hijos,  levanta 
a  uno  de  los  pequeñuelos  i  lo  arroja  a  los  lobos,  los 
que  se  detuvieron  un  momento  ]iara  saborear  su 
presa,  volviendo  nuevament&  a  la  carga. 

La  madre  arroja  al  segundo  de  sus  hijos  que  tam- 
bién es  devorado',  i  esta  horrenda  escena  se  repitió 
hasta  que  los  lobos  se  comieron  a  la  madre. 

El  señor  Verg-ani  Albano.— Siento  vivamente 
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fffnpsr  de  nuevo  la  'atención  de  la  Cámara  en  un 
debate  que  estimo  agotado,  desdo  que  el  Honora- 
rable  Diputado  que  me  ha  jirecedido  con  su  notoria 
habilidad  no  ha  podido  decir  nada  conducente  en 
apoyo  de  la  gratificación.  Pero  el  señor  Diputado 
por  la  Serena  ha  dicho  en  mi  ausencia  que  he  equi- 
vocado los  hechos  i  que  he  narrado  con  inexactitud 
los  antecedentes  de  la  lei  de  1872. 

Como  no  me  encontré  prescate-  en  la  primera 
parte  del  discurso  del  señor  Diputado  por  la  Sere- 
na, me  permito  volv-er  a  las  ideas  que  espuse  en  mi 
anterior  discurso. 

Con  el  Boletín  en  la  mano  voi  a  manifestar  al 
señor  Diputado  que  sufro  un  error.  En  la  sesión  del 
'-?9  de  noviembre  de  1872,  el  Honorable  señor  Ga- 
llo hizo  indicación  para  aumentar  el  sueldo  de  los 
Dreceptores,  i  el  señor  Zañartu  propuso  u-n  sobre- 
Hueldo  de  25  por  ciento  a  t-odos  los  empleados.  El 
que  habla  tuvo  el  honor  de  ser  el  primero  en  opo- 
nerse a  eata  indicación  que  se  traia  inusitadamente, 
después  de  haber  aprobado  tres  presuj)uestos  i  cum- 
do,se  trataba  de  la  partida  de  (justos  variahies  del 
])resupuesto  de  Hacienda. 

Manifesté  entonces  los  inconvenientes  de  la  me- 
ilida  que  se  proponia,  (¡ue  a  mas  de  sus  efectos  de- 
sastrosos, era  inconstitucional  en  su  carácter  de 
})ermanente,  desde  que  nadie  tenia  derecho  ]iara 
presentar  proyectos  de  leí  estando  en  sesiones  es- 
traordinarias  i  sin  estar  incluidos  en  la  convocato- 
ria. 

Manifesté  que  esto  iba  a  trastonar  todo  el  pro- 
yecto i  el  jilan  del  presupuesto,  i  que  esa  indicación 
encerraba  indudablemente  algo  mas  séiio  i  de  mas 
alcance  de  lo  que  aparecía  desde  luego. 

Colocado  el  debate  en  ese  terreno,  el  señor  Za- 
ñartu, en  la.  misma- sesión  i  en  apoyo  de  su  indica- 
ción, después  de  manifestar  que  hábia  en  arcas  fis- 
cales fondos  suficientes  para  dar  a  los  empleados 
ese  sobresueldo,  agregaba:  (Jnjó.) 

En  la  segunda  discusión  de  este  asunto,  que  tuvo 
lugar  en  la  sesión  del  -i  de  diciembre,  el  señor  Za- 
ñartu volvió  a  rejietir  su  declaración,  i  entonces  el 
señor  Ministro  de  Justicia  pidió  la  palabra  para 
modificar  la  indicación  i  dijo:  (leyó.)' 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro,  i nter rompien- 
do).— ¿Quién  es  el  autor  de  ese  discurso,  señor  Di- 
putado? 

El  señor  Ver«*ara  All!)ail0.— El  señor  Blest  Ga- 
na al  tiempo  de  formular  la  indicación,  apoyando 
en  esta  parte  la  del  señor  Zañartu. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro).— Creí  que  el 
señor  Diputado  decia  que  era  el  Ministro  el  que 
decía  eso,  porque  el  Ministro  era  el  señor  Gifuentes. 

El  señor  Vergara  AlbailO.— El  señor  Blest  Ga- 
na, autor  de  la  modificación,  habló  en  esos  térmi- 
nos, i  agregaba:  (let/ó.) 

Pasó  en  seguida  a  examinar  los  datos  suminis- 
trados en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  i  a  referirse  a  los  cuadros  presenta- 
dos por  el  señor  Zañartu,  i  después  de  votar  que 
no  tema  inconvenientes  la  medida,  i  la  desgraciada 
Situación  de  los  empleados,  concluía  con  estas  pa- 
labras: (In/ó.) 

Sigue  la  discusión  de  esta  indicación  modificada. 
La  Cámara  declaró  por  el  órgane  dei  señor  Errázu- 
riz que  la  situación  de  los  empleados  era  desgracía- 


daj  que  era  cuestión  de  decoro  para  el  país,'  como 
10  ha  dicho  ahora,  el  dar  está  gratificación.  Per^ 


debo  decir  también  en  honor  de  la  verdad,'  que  Sií' 
Señoría  sostuvo  siempre  que  debía  aumentarse  el 
sueldo  de  los  empleados.  Era  precisamente  el  úni- 
co que  daba  un  carácter  de  permanencia  a  la  lei,  i 
que  sostuvo  siempre  que  lo  que  se  quería  era  crear 
un  verdadero  sobresueldo. 

El  que  habla  volvió  a  pedir  la  palabra  para  ocu- 
parse de  todas  las  observaciones  a  que  daba  lugar 
la  indicación;, i  después  de  manifestar  que  esto  era 
cuestión  de  buena  administración,  i  que  la  proposi- 
ción era  inconsulta  e  injusta  porque  no  distinguía 
ni  tomaha  en  cuenta  las  necesidades  que  quena  re- 
mediar, concluía  diciendo  :  (/fyJ.^ 

Esta  es  la  historia  fidedigna  de  la  gratificación  . 
Todos  estaraos  de  acuerdo  en  que  lo  que  se  votaba 
era  una  gratificación  cstraordinaria^  una  gratifica- 
ción de  carácter  transitorio;. la  Cáraaia  misma  votó 
en  este  sentido  la  partida,  i  tan  cierto  es,  que  el 
Honorable  señor  Blest  Gana  elijo  lo  que  voi  a  leer:. 
(lc>/ó.) 

De  manera,  señor  Presidente,  que  no  so  puedo 
decir  que  la  mente  de  los  señores  Diputados  que 
formaban  el  Congreso  de  1872  fué  votar  una  lei 
permanente,  que  lo  que  entonces  ¿e  votó  fué  un  au- 
mento da  sueldo.  La  colocación  misma  que  se  ha 
dado  a  la  partida  i  la  manera  de  glosarla  están  ma- 
nifestando claramente  su  carácter  provisorio. 

Pero  de  cualquiera  manera  que  fuese,  ¿a  qué  con- 
duciría, señor  Presidente,  el  pretender  que  esta 
gratificación  forma  parte  del  sueldo  de  los  emplea- 
dos i  que  la  Cámara  ])or  esta  razón  no  puedj  mo- 
dificarla? Si  se  ha  dicho  que  el  Congreso  quedaba 
en  libertad  de  ir  reproduciendo  año  a  año  esta  par- 
tida i  sí  asilo  ha  estado  verificando  porque  ha  creído 
justo  mantener  esa  gratificación,  ahora  que  la  situa- 
ción financiera  ha  cambiado,  ahora  que  la  Repúbli- 
ca está  en  déficit,  ¿no  es  claro  que  todos  los  argn- 
meifitos  producidos  en  aquella  época  j)or  los  soste- 
nedores de  la  gratificación  no  tienen  hoi  razón  de 
ser?' 

I  no  se  crea  por  esto  qiie  yo  sea  contrario  al  au- 
mento de  sueldo  de  los  empleados  públicos.  En 
1872  tuve  el  honor  de  decirlo  i  lo  repito  ahora:  hai 
muchos  empleados  que  están  nial  rentados;  pero  la 
forma  do  la  gratificación  tal  como  se  dá  ahora,  le- 
jos de  creerla  conveniente,  la  creo  perjudicial  i  has- 
ta me  parece^un  elemento  de  inmoralidad.  Sí  se  tra- 
ta de  hacer  justicia  a  quien  la  merece,  tomemos 
resueltamente  el  camino  que  la  justicia  i  la  conve- 
niencia pública  nos  aconsejan,  jiongámonos  desde 
luego  a  hacer  la  revisacion  de  los' sueldos.  La  situa- 
ción actual,  tratándose  de  amortizar  la  renta  con 
los  servicios  que  prestan  los  empleados,  no  puede 
ser  mas  propicia.  No  solo  se  trataría  hoi  de  gratifi- 
car los  servicios  que  prestan  los  empleados,  con 
arreglo  a  la  justicia  i  a  la  conveniencia,  sino  tara- 
bien  con  arreglo  a  los  recursos  con  que  cuenta  el 
país.  En  este  sentido  he  tenido  el  honor  de  sostener 
que  la  cuestión  es  también  de  buena  administración. 
Este  seria  el  caso  de  establecer  una  comparación 
entre  los  sueld-os  de  que  gozan  los  empleados  de  la 
industria  privada  i  los  sueldos  que  perciben  los  em- 
pleados de  la  administración  pública,  a  todos  los 
cuales  el  Estado  se  halla  en  el  caso  dé  aplicar  Iti 
misma  regla,  el  mismo  criterio. 

No  tengo,  señor  Presidente,  para  qué  entrar  eu' 
otras  consideraciones,  ni  el  nial  estado  de  mi  salud-i: 
me  lo  perniitiria  tampoco. 


No  puedo  acompañar  al  Honorable  Diputado  por 
la  Serena  en  su  brillante  discurso,  ni  en  la  larga 
historia  que  nos  ha  hecho  Su  Señoría  de  la  demo- 
cracia de  Estados  Unidos. 

iNi  tendría  tampoco  para  qué  tocar  estos  puntos, 
porque  ^no  es  evidente  que  a  todas  estas  disertacio- 
nes, por  brillantes  que  sean,  so  opone  el  buen  sen- 
tido, el  cual  nos  es^ú  diciendo  que  son  cuestiones 
completamente  inoportunas,  i  que  no  es  éste  el  mo- 
mento de  ocuparse  de  ellas? 

El  señor  Lustiirn!!  (Ministro  del  Interior.) — No 
ocuparé  por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Ci'imara. 

En  el  j>rog-rama  que  presentamos  al  Congreso 
hemos  dicho: 

líFuera  de  estas  Ijases  jenerales,  hai  otras  que  son 
peculiares  a  la  administración  pública  i  que  necesi- 
tan de  un  estudio  de  arte  político  de  otro  jénoro. 
En  este  campo,  todo  de¡)ende  del  conocimiento  ile 
las  circunstancias  del  momento  i  de  los  accidentes 
.  económicos,  producidos  mas  por  las  situaciones  in- 
dustriales i  por  el  curso  variable  de  los  intereses  ac- 
tivos, (|ue  por  planes  o  propósitos  políticos. 

«La  nueva  administración  no  puede  en  esto  im- 
}¡oner  sus  vistas,  sino  someter  su  sistema  económi- 
co a  la  ilustración  del  Congreso.  listos  intereses  tie- 
■neíi  un  cnrúcter  mui  ajeno  de  la  poUtcca,  para  cpie 
7iosotros  alriguemos  la  pretencion  de  complicarlos 
con  cuestiones  de  ilahinetc,  o  de  resolverlos  sin  el 
concurso  del  Congreso  i  sin  el  ausilio  de  sus  luces  i 
(le  su  patriotismo.  Confiamos  bcriamente  en  que  las 
Cámaras  nos  dii-ijirán  i  nos  ayudarán  a  salvar  las 
dificultades  que  nacen  del  desequilibrio  en  que  se 
encuentran  las  entradas  i  los  gastos  nacionales.» 

Este  programa  político  del  Ministerio  ha  sido 
hecho  aiite  el  Congreso  para  fijar  las  bases  de  su 
marcha  administrativa,  i  ha  sido  hecho  sin  ninguna 
salvedad. 

Por  consiguiente,  ho  han  sidd  propuestas  a  la 
ace¡)tac¡on  del  señor  Diputado  por  la  Serena,  o  és- 
te carece  de  poder  para  rechazarlas  o  admitirlas 
con  salvedades.  Puede  juzgarlas,  atacarlas,  pero  no 
decir  que  las  acepta  en  tal  o  cual  sentido.  Esas  ba- 
ses son  la  plataforma  del  Ministerio,  i  han  sido  de- 
claradas para  que  el  Congreso  i  el  }-)ais  las  conoz- 
can i  aprecien  la  política  del  Ejecutivo;  uo  para  que' 
un  Diputado  que  no  es  Ministro  las  acepte  en  el 
sentido  que  quiera  darles  para  aceptarlas. 

Cuando  el  señor  Diptado  sea  llamado  al  Gabine- 
te, podrá  ponerles  las  salvedades  que  quiera  para 
aceptarlas;  ántes,  no.  Mientras  tanto,  acéptelas  o 
no  las  ace])te  Su  Señoría,  ellas  serán  cumplidas  por 
€l  actual  Ministerio  al  pié  de  la  letra. 

En  hora  buena,  ¿i  el  Ministerio  se  pusiera  en  el 
caso  que  supone  el  señor  Dip'utado  de  adoptar  co- 
mo base  de  su  política  el  destinar  las  rentas  públi- 
cas a  las  grandes  construcciones,  es  indudable  que 
el  Congreso  podría  rechazar  semejante  política,  ne- 
gándole los  fondos  necesarios  para  realizar  su  em- 
presa. Pero  ¿de  dónue  deduce  el  señor  Dijjutado 
([ue  nosotros  hayamos  tomado  como  programa  úni- 
co el  reahzar  esos  progresos  materiales,  olvidando 
,  el  progreso  moral,  intelectual  i  liberal  del  país? 

¿Cómo  se  imajina  que  nosotros  hayamos  adopta- 
do como  base  de  nuestra  política  el  programa  de 
Luis  XIV,  o  de  Napoleón  III,  para  oprimir  al  pue- 
blo, contentándolo  con  progresos  materiales  i  con 
suntuosas  construcciones? 

No  jiarece  sino  que  el  señor  Diputado  recurre  a 


estas  apreciaciones  de  nuestro  programa,  porque 
tiene  empeño  de  hacer  que  nos  olvidemos  de  él  pa- 
ra convertir  en  cuestión  de  Gabinete  la  solución  de 
esta  cuestión  del  25  por  ciento  con  que  se  gratifica 
a  los  empleados.  ¿Por  qué  insiste  en  este  empeño, 
a  pesar  de  las  terminantes  palabras  de  nuestro  pro- 
grama, a  pesar  de  la  solemne  declaración  que  ha  he- 
cho el  señor  Ministro  de  Hacienda?  I  aunque  eso  fue- 
ra posible  i  concihable  con  nuestra  actitud,  ¿de  dónde 
saca  el  señor  Diputado  que  corresponde  a  Su  Se- 
ñoría hacer  la  declaración  de  que  esta  es  una  cues- 
tión de  Gabinetei^  ¿Cómo  puede  conciliur  con  nues- 
tro sistema  republicano  ni  siquiera  la  práctica  fran- 
cesa de  que  sea  el  Ministro  el  que  haga  tal  decla- 
ración, cuando  tal  práctica  es  un  absurdo  político 
aun  en  la  monarquía  constitucional.''  En  este  Go- 
bierno, las  cuestiones  de  (bibinete  son  el  resaltado 
de  las  circunstancias,  i  no  el  efecto  de  un.a  declara- 
ción ministerial;  i  como  allí  es  la  niavoría  parla- 
mentaria la  que  org-aniza  el  Poder  Ejecutivo,  pu- 
niéndolo en  manos  del  primer  ^íinistro,  puesto  que 
el  reí  no  lo  ejerce,  porque  reinal  no  gobierna,  suce- 
de que  surje  de  los  hechos  una  cuestión  de  Gabine- 
te: el  Ministerio  tiene  que  retirarse  si  en  ella  nu 
triunfa  con  la  maj-oría  parlamentaria. 

Mas  los  franceses,  que  son-tan  fecundos  en  esto 
de  inventar  i  de  inti educir  costumbres  verdadera- 
mente subversivas  del  réjimen  parlamentario,  han 
ideado,  en  el  ensayo  de  la  república  eonsercndora 
que  están  haciendo,  en  la  práctica  de  declarar  por 
medio  del  Ministro  que  es  de  Gabinete  una  cues- 
tión en  (jue  estén  diverjentes  sus  amigos,  para  for- 
zarles la  mano  i  hacer  que  se  unan  en  el  interés  de 
conservar  el  Ministerio,  para  que  voten  la  resolu- 
ción que  el  Ministerio  quiere  hacer  triunfar. 

Pero,  señor,  no  es  posible  venir  a  introducir  se- 
mejante absurdo  en  nuestras  prácticas  constitucio- 
nales, i  destruir  con  la  imitación  inconsulta  de 
una  moda  semejante  el  sistemá  de  nuestra  Consti- 
tución, según  In  cual  es  el  Presidente  ríe  la  Repú- 
blica el  que  gobierna,  i  el  ouo  tiene  la  facultad  de 
nombrar  a  sus  secretarios,  sin  necesidad  de  tomar 
en  cuenta  las  mayorías  ¡¡arlamentarias. 

No  pervirtamos  el  sistema  que  estamos  indagan- 
do. ¿Se  fpiiere  que  nunca  tengamos  fijeza  para  con- 
solidar el  sistema  verdaderamente  democrático?  No 
quiero  esto  para  mi  pais.  El  Ministerio  no  acepta 
modas  estraña^  en  nuestro  réjimen  parlamentario,  ni 
mucho  méuos  siendo  ellas  contrarias  a  su  política. 
Lo  hemos  declarado  bien  alto  en  esta  Cámara,  que 
queremos  ajustamos  a  la  Constitución  i  las  leyes, 
que  aspiramos  a  consolidar  el  Gobierno  parlamen- 
tario, sometiéndonos  a  las  resoluciones  del  Congre- 
so, sin  tratar  de  intíuir  en  ellas,  i  sobre  todo" sin 
complicar  jamas  con  la  política,  ni  con  cuestiones  de 
Gabinete  las  soluciones  económicas.  Nos  limitare- 
mos a  ejecutar  lo  que  resuelva  el  parlamento,  salvo 
el  caso  en  que  alguna  de  sus  resoluciones  fuera 
contraria,  lo  que  no  esperamos,  a  nuestros  princi- 
pios oonstitucionales.  ¿Por  qué  persiste  el  señor  Di- 
putado de  la  Serena  en  obligarnos  a  abjurar  esta 
base  política,  precisamente  en  el  primer  caso  en  que 
debemos  aplicarla,  en  que  debemos  probar  quo 
nuestros  hechos  se  conforman  a  nuestras  palabras? 
¿Su  Señoría  no  es  de  nuestro  parecer?  Mui  dueño 
es  de  su  opinión  el  señor  Errázuriz,  pero  entre  tan- 
to, yo  creo  que  su  pretensión  de  hacernos  imitar 
aquella  moda  francesa  es  un  error. 


No  aceptamos  ese  absurdo  político,  i  si  yo,  sen- 
tado en  aquellos  bancos,  oyera  a  un  Ministro  de- 
clarar que  tal  cuestión  era  de  Gabinete,  a  fin  de 
obligar  a  la  mayoría,  seria  el  primero  ea  respon- 
derle con  una  carcajada. 

Déjenos  el  señor  Diputado  ser  fieles  a  nuertro 
jirograma.  Ya  lo  somos,  i  por  lo  que  a  mí  toca,  mui 
]ironto  tendré  que  poner  mi  firma,  no  sé  cómo,  no 
diré  con  rabia,  en  una  leí  suntuaria  que  acaba  de 
aprobar  esta  Cámara,  sobre  la  transformación  de 
Valparaíso,  i  que  no  es  conforme  a  mí  opinión  par- 
ticular. No  será  mía  la  responsabilidad. 

No  olvidemos,  por  fin,  que  no  estamos  en  una 
monarquía  constitucional,  i  que  tenemos  el  deber  de 
perfeccionar  nuestra  Reiiública,  acercándonos  en  lo 
posible  al  sistema  de  Estados  Unidos,  donde  el  Mi- 
nisterio no  hace  cuestiones  de  Gabinete,  í  se  limita 
a  sus  funciones  ejecutivas.  Sin  ir  tan  lejos,  entre 
nosotros  ya  tenemos  precedentes  que  seguir,  pues 
muchas  veces  hemos  visto  que  nuestros  Ministerios 
no  solo  no  hacen  cuestiones  de  Gabinete,  sino  que 
aun  estando  empeñados  en  una  solución,  i  siéndoles 
adversa  la  resolución  de  la  mayoría  de  una  de  las 
Cámaras,  permanecen  en  su  puesto  i  se  limitan  a 
ejecutar  lo  resuelto. 

No  estrañe  la  Cámara  mis  palabras.  Siempre,  i 
aun  a  riesgo  de  ser  molesto,  me  he  empeñado  en 
combatir  los  errores  que  pueden  desviarnos  del  de- 
ber ^ue  tenemos  de  consolidar  los  principios  í  las 
formas  democráticas.  Por  eso  es  que  todavía  tengo 
que  oponerme  a  las  teorías  que  el  señor  Diputado 
ka  espuesfco  sobre  la  necesidad  que  hai  en  Chile  de 
crear  una  clase  media.  ¡Ah!  Estaríamos  frescos  si 
tuviéramos  clases  sociales  en  la  democracia! 

Es  cierto  que  si  ha  habido  nna  oligarquía,  i  si  hai 
empeño  todavía  en  hacerla  subsistir  por  medio  de 
ciertas  leyes  hechas  para  darle  la  dirección,  no  se 
})uede  negar  que  ella  ha  estado  fundada  en  la  rique- 
za, i  que  se  ha  ido  destruyendo  por  el  frecuente 
advcuisiiento  a  la  riqueza  de  hombres  que  vienen 
de  los  ííltimos  ángulos  sociales  a  formar  parte  de 
ella,  por  haber  tenido  intelíjencía  i  economía.  De- 
bemos, pues,  dejar  libre  esta  acción  niveladora  de 
la  industria  i  del  trabajo,  lejos  de  empeñarnos  en 
formar  una  clase  medía  donde  todos  somos  ip^'uales, 
donde  no  debemos  dísting-uirnos  por  clases,  sino 
por  méritos. 

Señor,  he  tomado  la  palabra  para  rechazar  el  al- 
cance que  ha  querido  dar  a  la  ¡¡resente  cuestión  el 
Houora'ile  Diputado  por  la  Serena,  i  para  esplicar 
de  nuevo, — porque  talvez  en  el  Senado  me  esplique 
mal, — cómo  consideraba  el  Gobierno  la  primera  in- 
dicación acordada  por  la  Comisión  mista. 

El  art.  37  de  la  Constitución  dice  que  solo  en 
virtud  de  una  leí  se  puede  crear  o  suprimir  empleos 
públicos;  determinar  o  modificar  sus  atribuciones; 
aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones. 

Hé  aquí,  pues,  asegurada  la  estabilidad  de  los 
empleados. 

Es  verdad  que  el  Ejecutivo,  en  virtud  del  art. 
<S2,  puede  remover  a  los  empleados  que,  a  su  juicio, 
sean  malos  empleados,  í  reemplazarlos  por  otros; 
pero  aun  esta  atribución  está  limitada  por  nuestras 
leyes,  ya  sea  que  se  trate  de  los  subalternos  o  de 
los  jefes,  de  los  empleados  judiciales  o  de  los  mi- 
litares; porque  la  destitución  solo  puede  hacerse 
con  acuerdo  del  Senado*' sí  sofi  empleados  superio- 
res, i  con  informe  del  respectivo  jefe  si  son  subal- 


ternos; respecto  de  los  empleados  judiciales  la  limi- 
tación es  completa,  porque  el  art.  110  de  la  Cons- 
titución declara  que  son  inamovibles. 

Considerando,  pues,  la  cuestión  bajo  este  aspecto 
legal  i  constitucional,  fué  que  me  permití  observar 
eii  el  Senado  que  examinara  también  la  cuestión 
bajo  este  punto  de  vista  i  no  solo  bajo  el  punto  de 
vista  económico.  Me  limité,  pues, asometor  una  idea 
a  la  consideración  del  Senado;  porque  en  la  larga 
discusión  que  en  silencio  liabia  escuchado,  no  habia 
oído  absolutamente  tratar  la  cuestión  por  el  lado 
jurídico  que  puede  tener  al  tratar  de  peñeren  ejer- 
cicio el  poder  que  la  leí  tiene  de  aumentar  o  dismi- 
nuir la  dotación  de  los  empleados  públicos. 

¿Ha  podido  deducirse  de  mis  palabras  que  yo  ha- 
cia de  esta  cuestión  una  cuestión  de  permanencia 
del  Gabinete?  Me  parece  que  nó. 

¿Era  una  idea  completamente  desautorizada  i  sin 
fundamento  la  que  yo  indiquéi*  Persisto  en  creer 
que  nó,  señor. 

Casos  prácticos  hemos  tenido  que  manifiestan  el 
derecho  que  tienen  los  empleados,  no  ya  solo  a  su 
renta,  sino  a  su  empleo.  Muchas  veces  se  han  supri- 
mido empleos  o  se  han  destituido  empleados  por 
causas  políticas,  aun  con  autorización  del  Congreso, 
í  siempre  ha  sucedido  que,  tanto  el  Congreso  como 
el  Gobierno  i  los  tribunales,  han  reconocido  que  el 
enijileado  separado  de  su  destino,  habría  adquirido 
nn  derecho,  i  por  tanto  se  le  ha  dado  jubilación. 
Podría  citar  muchos  hechos  para  comprobar  esto. 
Hé  aquí  el  motivo  que  tuve  para  esponer  ante  el 
Honorable  Senado  que,  a  mí  juicio,  no  debía  olvi- 
darse este  aspecto  de  la  cuestión  cuando  se  trataba 
de  ejercitar  la  fiicultad  de  disminuir  las  dotaciones 
de  todos  los  empleados  píiblicos,  considerando  Cjue 
la  forma  en  que  se  les  asigna  en  el  presupuesto  la 
gratificación  de  que  se  trata,  da  a  ésta  el  carácter 
de  un  aumento  tie  dichas  dotaciones.  Esta  idea  fué 
objetada  por  algunos  señores  Senadores.  Yo  no  re- 
pliqué porque  quería  limitarme  a  someterla  a  la 
consideración  del  Senado.  ¿Cómo  se  sienta  entónces 
por  el  Diputado  por  la  Serena  que  yo  plantée  ln 
cuestión  en  el  terreno  del  dereclio  para  hacer  de 
ella  una  cuestión  de  Gabinete,  para  comprometerme 
a  sostenerla  con  mi  puesto  hasta  el  estremo  de  se- 
pararme de  él  si  no  se  aceptaba  mi  opinión?  Esto 
es  antojadizo.  Es  tan  infundado  como  lo  es  esa  pre- 
tensión tan  estraña  que  se  tiene  de  forzarnos  a  con- 
vertir en  cuestión  de  Gabinete  la  solución  de  esto 
asunto,  que  no  es  político  sino  de  órden  económico. 

El  señor  El'l'Azririz  (don  Isidoro). — A  pesar  de 
toda  la  modestia  de  que  puedo  ser  capaz,  me  veo  en 
la  necesidad  de  no  aceptar  el  doble  sermón  que  aca- 
ba de  predicar  aquí  el  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Lastiirriil  (Ministro  del  Interior,  vitc- 
rrumpicíido). — Contra  los  absurdos  predicaré  siem- 
pre. 

El  señor  Errázuiiz  (don  Isidoro). — Si  el  señor 
Ministro  t!iviera  las  órdenes  necesarias  i  competen- 
tes, me  resignaría  a  sus  pastorales  

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior). — Sin 
ellas,  no  creo  contar  con  el  respeto  de  semejante  de- 
voto. 

El  señor  Errárai'iz  (don  Isidoro). — El  señor  Mi- 
nistro es  aquí  un  representante  del  Ejecutivo,  es  el 
primer  servidor  de  la  nación,  i  no  un  predicador  de 
sermones  

{Desorden  en  las  galericts.) 
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TSl  señor  Presidente. — Advierto  a  ks  señores  de 
la  barra  que  esta  seiíi  la  íiltinia  vez  que  los  amones- 
te i  que  a  la  ju'imera  manifestación,  en  cualquier 
sentido  que  se  permitan,  cumpliré  estricta.Tiente  el 
^'ieg'lameuto. 

Sujflico  al  señor  Ministro  i  al  Honorable  Diji,u- 
•tado  por  la  Serena.se  sirv-an  restablecer  el  ordenen 
el  debate. 

El  señor  Eri'ázuriZ  (don  Isidoro,  conthivandó). 
— Cuando  note  el  señor  Presidente  que  el  tono  o  la 
intención  salen  de  la  medida  conveniente,  puede  ad- 
vertírmelo; ántcs  DÓ.  No  creo  haber  dicho  una  jia- 
labra  que  autorice  el  llamamiento  al  -órden  que  me 
lia  hecho  Su  Señoría. 

Supone  el  señor  Ministro  qv.e  es  enTrancia  don- 
de se  ha  hecho  de  moda  el  hacer  cuestión  de  Gabi- 
nete de  las  cuestiones  mas  pueriles  o  insig'nifican- 
ies.  Pues  bien;  es  de  la  Francia  de  la  que  ménos 
:r,e  he  acordado  en  mi  arg-umentacion. 

Porque,  ¿a  qué  ir  a  buscar  ejemplos  en  Francia, 
en  Italia,  en  Béljica  o  en  Ing-laterra,  donde  se  plan- 
tsan  Cuestiones  sérias  de  Gabinete  hasta  ])or  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril,  cuando  tenemos  en  Chi- 
ly  ejemjilüs  recientes  que  imitar?  ^"Acaso  no  recuer- 
da el  señor  Ministro  que  aquí  mismo,  en  1SG2,  un 
Ministro  de  Hacienda  tomó  su  sombrero  i  abando- 
no el  Gabinete  por  una  simple  cuestión  de  calce- 
lines? 

El  señor  Lasíama  (Ministro  del  Interior,  hi- 
íerrvmpiendü). — Otra  mui  distinta  fué  la  causa  por 
quo  ese  Ministro  abandonó  la  cartera.  No  veo  cómo 
podría  osa  causa  servir  de  antecedente  en  la  pre- 
sente cuestión. 

El  señor  ElTázi^riz  (don  Isidoro,  cordinvandó). 
— De  cualquiera  manera  que  sea,  por  calcetines  o 
i;ó,  el  hecho  es  que  Su  Señoría  hizo  entonces  una 
cuestión  de  Gabinete. 

Si  esto  sucedió  no  hace  mucho  por  cuestiones  que 
podríamos  llamar  secundarias,  ¿cómo  no  habría  yo 
de  suponer  que  esta  cuestión  de  disminución  de 
sueldos  de  los  empleados  públicos,  cuyos  intereses 
defendió  el  señor  Ministro  en  el  Senado  con  tanto 
calor,  se  hiciera  cuestión  de  Gabinete? 

Por  eso  he  visto  con  suma  estrañeza  que  Su  Se- 
ñoría nos  haya  evocado  con  tan  poca  oportunidad 
la  memoria  de  Luis  XIV  cuando  no  hacia  otra  cosa 
que  hacernos  sentir  el  chasquido  del  látig'o  de  aquél 
fcigdo.  I  yo  le  niego  al  señor  Miuistro  el  derecho  de 
hacerlo  sentir  en  forma  dé  sermones  a  un  represen- 
tante del  ¡lueblo,  cuyo  carácter  Su  Señoría  no  pue- 
de hacer  valer  en  esta  Cámara.  Le  niego  a  Su  Se- 
ñoría el  derecho  que  se  arroga  de  impedirme  a  mí 
el  que  pueda  apreciar  como  lo  crea  mas  convenien- 
te los  programas  del  Ministerio. 

Nó;  el  señor  Ministro  no  puede  negarme  el  que 
piense  i  aprecie  con  entera  inde¡)endencia  las  cues- 
tiones, porque  esta  libertad  amplia  me  la  concede 
la  Magna  Carta  que  me  ha  traído  a  este  ])uesto. 
Hasta  ahí  no  puedo  ir  Su  Señoría.  Fué  el  Minirtro 
del  Interior  quien  me  autorizó  ])ara  creer  que  ha- 
bla cuestión  de  Gabinete,  porque  cuando  el  Senado 
jcconoció  que  la  gratificación  del  jior  ciento  era 
un  derecho  adquirido,  me  dije:  «Si  este  Ministerio 
recibe  un  voto  en  contra,  se  retirará,» 

Ahora  se  ha  hecho  un  movimiento  estratéjico, 
que  si  se  parece  al  de  Jenofonte  en  la  deserción, 
»o  se  parece  ni  en  el  órden,  ni  en  la  disciplina. 

He  manifestado  ántes  que  cuando  los  Ministros 


se  colocan  en  un  terreno,  que  no  me  atrevo  a  califi- 
car de  absurdo  ¡jor  respeto  a  la  Honorable  Cámara, 
dentro  del  cual  recihreu  un  voto  de  las  Cámaras, 
tienen  que  caer,  i  en  efecto  caen. 

¿Es  esto  sostener  absurdos?  I  aunque  lo  fuera, 
ouaiidü  un  Diputado  falta  a  sus  deberes,  no  es  un 
Ministro  de  Estado  quien  puede  llamarle  al  órden. 

En  mi  puesto  de  I)i[>utado  yo  me  iacliuo  ante  la 
Cámara;  jioro  :inte  un  Ministro  que  no  es  siquiera 
miembry  de  Ja  asamblea,  no  me  inclino  jamas. 

Si  caí  en  un  error  al  calificar  la  cuestión  del  25 
por  ciento,  el  culpaLle  es  el  señor  Miuistro  que  ha 
dicho  ante  el  Senado  que  el  25  por  ciento  es  un  dc- 
reclio  de  los  empleados. 

Confieso  que  íne  eíjuivoqué  porque  creía  íjue  el 
señor  Miuistro  había  puesto  lu  cuestión  en  el  ter- 
reno del  derecho. 

El  señor  LilsíaiTia  (Ministro  del  Interior.) — 
El  Honorable  lJi]iutado  j)or  la  Serena  ha  mirado 
con  suma  estrañeza  la  manera  cómo  he  contestado 
a  sus  aseveraciones.  Se  ha  irritado  hasta  el  jiunto 
de  creer  que  yo  le  predicaba  un  sermón.  Variará 
de  tono  para  sacar  a  Su  Señoría  de  esa  pesadilla 
que  le  hace  creer  que  le  sermoneo.  Al  hablar  de  h.t 
manera  que  lo  hice,  no  tuve  el  propósito  de  impo- 
ner mis  oj)inionos  al  señor  Diputado,  ni  mucho  mé- 
nos  he  olvidado  que  soi  un  servidor  de  la  nación,  i 
que  ni  eu  esto  puesto,  ni  en  ninguno,  debo  atacar 
la  independencia  de  espíritu,  sino  acatarla. 

Pero  de  aquí  no  se  sigue  que  por  esta  considera- 
ción el  Ministro  del  Interior  se  encuentre  en  el  de- 
ber de  callar  cuando  se  hacen  afirmaciones  tau 
erróneas  como  temerarias  ])aríi  pervertir  nuestro 
sistema  parlamentario'i  para  colocar  al  Ministerio 
en  un  conflicto. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serena,  conso 
cualquier  otro  señor  Di¡)Utado,  tiene  el  poder  de 
apreciar  las  cuestiones  de  la  manera  que  juzgue 
mas  conveniente;  pero  no  lo  tiene  para  dar  a  las 
ps-Jabras  de  nuestro  programa  otro  significado  quo 
el  que  ellas  mismas  tienen  :■  ese  programa  es  sin  re- 
ticencias i  sin  salvedades.  ¿Por  (jué  entonces  se  lo 
quiere  hacer  que  teng  a  uu  significado  diferente  per 
medio  do  interpretaciones  arbitrarias?  ¿Por  qué  se 
quiere  que  hagamos  do  una  cuestión  económica  una 
séria  cuestión  de  Gabinete,  des¡)ucs  de  haber  de- 
clarado terminantemente  que  no  complicaríamos 
de  este  modo  las  soluciones  económicas?  ¿Por  qué? 

Pero  se  insiste  en  las_declaracione3  que  el  que 
habla  hizo  en  el  Senado.  ¿Cuáles  son  esas  declara- 
ciones? ¿Acaso  hice  en  Aquella  Cámara  otra  cosa 
que  llamar  la  atención  de  los  señores  Senadores  al 
aspecto  jurídico  quo  tiene  la  cuestión  económica 
que  nos  ocutia,  para  que  la  aiu-eciaran  de  un  modo 
conveniente?  Era  una  simjde  advertencia  a  los  se- 
ñores Senadores,  como  la  haliria:  hecho  a  los  seño- 
res Diputados,  si  hubiera  llegado  la  oportunidad. 

Esa  advertencia,  planteada  de  la  manera  que  lo 
hice,  no  com])roruetia  al  Ministerio  en  una  lucha;  i 
si  era  rechazada,  el  Ministerio  no  ])odia  hacer  otra 
cosa  que  someterse  a  la  opinión  del  Senado.  ¿í  quú 
otra  cosa  dcbia  hacer? 

]\'o  le  reconozco,  ]iues,  a  Su  S:ñoría  ¡a  facultad 
de  obligarUie  a  que  dé  a  mis  propias  jialabras  uu 
sentido  diverso  del  que  yo  les  he  dado.  Esta  es  Va 
razón  porque  me  he  visto  en  la  necesidad  de  protes- 
tar contra  la  interjirctncion  que  el  Hcncrable  Di- 
putado ha  dado  a  mis  espresiones. 


—  3G7 


Su  S^ñ  jría  me  La  i,it:iuo  el  ejemplo  de  lo  que 
acontece  en  Itíiiia,  Béljica  e  Iiiijlaterra.  Es  cierto 
(¡ue  en  aquellas  monai'(|UÍa3  las  cuestiones  de  Ga- 
binete deciccn  de  la  suerte  de  un  Ministerio;  jiero 
eso  sucede  cuando  ellas  surjen  de  los  acontecimien- 
tos jiülíticos.  i  no  cuando  se  le  antoja  a  un  repre- 
ssntante  dar  por  su  ]a"opio~  dicho  el  c.irficter  de 
cuestión  de  Gubinete  a  la  que  por  su  naturnleza  no 
lo  es.  Sobre  todo,  aquí  no  estamos  rejidos  por  una 
monarquía  constitucional,  lioi  menos  que  nunca,  i 
no  debemos  corromjicr  con  prácticas  estrañas  nues- 
tro sistema. 

El  Honorable  Diputado  ha  traído  al  debate  el 
recuerdo  de  mi  salida  del  Ministerio  en  el  año  02; 
jiero  Su  Señoría  ha  olvidado  que  la  situación  en  que 
yo  me  encontraba  en  esa  éjioca  es  njui  diversa  de 
la  en  que  ahora  cstoi.  Ademas,  si  3-0  me  retiré  del 
Ministerio  entonces,  no  fué  por  cuestión  jiarlamen- 
taria  ninguna,  sino  porque  no  estaba  coníbruic  con 
la  marcha  política  (jue  el  Gobierno  sop-uia,  i  me 
aproveché  para  separarme  de  una  votación  contra 
una  partida  relativa  a  la  jul)ilacion  de  un  empleado, 
como  podía  haberme  aprovechado  de  cualquiera 
otra  cuestión. 

Si  3'o  he  calificado  c'e  absurda  la  ojiinion  que  ha 
manifestado  Su  Señoría,  es  porque  tenj^o  el  deber 
de  no  permitir  que  en  la  Cámara  se  propalen  doc- 
trinas contrarias  a  nuestra  Constitución,  i  que  se 
•sosteng-an  a  nombre  del  Ministerio,  opiniones  que 
espresan  lo  contrario  de  lo  que  el  Ministerio  ha  te- 
nido el  propósito  de  decir;  i  al  proceder  do  esta 
manera,  no  he  creido  que  podía  ofender  a  nadie  ni 
mucho  menos  faltar  al  respeto  c/ue  debo  guardarle 
a  la  Cámara. 

_Yo  declaro  que,  estando  persuadido  de  que  soi  el 
primer  servidor  de  la  nación,  no  obstante  debo  com- 
batir todo  absurdo  con  que  se  pretenda  viciar  nues- 
tro sistema  de  gobierno;  i  pidiendo  mil  jierdones  a 
la  Cámara,  llamare  absurdo  al  absurdo,  sea  quien 
fuese  el  que  so  atreva  a  imponérnoslo  como  una 
verdad. 

-  El  señor  ProsidciltC— El  Honorable  señor  Lira 
puede  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Lim  (don  Máximo  R.l— Había  tenido 
el  propósito  de  hacer  uso  de  la  palabra;  pero  a  fin 
de  que  no  se  demore  mas  la  resolución  del  asunto 
que  se  debate,  renuncio  a  ella. 

El  señor  Presidc-Jlíe.— Cerrado  el  debate. 

Se  va  a  proceder  a  la  votación. 

El  señor  Las  Casas. — Pido  que  la  votación  sea 
nominal. 

El  señor  Presidente.— Se  hará  así,  señor  Dipu- 
tado. 

Como  saben  los  señores  Diputados,  lo  que  ha  es- 
tado en  discusión  es  el  ítem  14  de  la  partida  0.3  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  en  la  for- 
ma en  que  ha  sido  aprobada  por  el  Senado,  esto  es, 
concediendo  una  gratificación  de  un  10  por  ciento 
a  todos  los  empleados  públicos  sobre  el  sueldo  que 
actualmente  gozan. 

Hai,  ademas,  una  indicación  del  Honorable  Di- 
putado por  la  Serena  ]  ara  asignar  la  suma  de 
150,000  pesos  para  gratificar  a  los  emideados  de  la 
instrucción  primaria. 

Votaremos  en  primer  lugar  el  ítem  aj' robado  por 
el  Senado. 

El  señor  Prado  (don   Santiago.)— Entiendo,  se- 
ñor Presidente,  que  hai  una  indícacicn  para  que  se 
S.  E.  DE  D. 


suprima  por  completo  la  gratificación  del  Cí)  \  or 
ciento. 

El  señor  Presidoritc. — La  Comisión  jcnei'al  'do 


Hacienda  al  informar  sobre  los  presupuestes,  eli- 
minó ei  Ítem  de  la  gratificación  del  25  por  ciento; 
pero  el  Senado  conservó  la  gratificación  reducién- 
dola al  10  por  ciento.  De  manera  que  lo  que  so  va 
a  poner  en  votación,  es  el  ítem  aprobado  por  el  Se- 
nado. 

El  señor  Yiílí'I'.í. — Desearía  saber  si  siendo  re- 
chazado el  ítem  ])ropuesto  por  el  Senado,  sienjjüi"! 
habría  lugar  a  poner  en  votación  la  indicación  tl-.l 
Honorable  Diputado  por  la  Serena. 
El  señor  Presidente. — Sí,  señor. 
**^'(?  jrrorrdió  a  votar  noiulnalnicnfe  el  itcm  íiprclu- 
do  por  el  tícnado,  í  resultó  dciccltudo  por  51  vvíi  .< 
contra  33. 

voTAr.ox  roR  la  afirjiativa  i.os  sEÑor^Ks; 


Amunátegyi 

Aldunate  (don  Agustín.) 
Barros  Luco  (don  li.) 
Beauchef 
Calderón 
Calvo 
Cood 

Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errá:?uriz  Echáurren 
Errázuriz  (doy  llamón.') 
Errázuriz  (don  Dosíteo) 
Gandarillas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
González  Julio 
Húrta  lo  (don  M.  A.) 


Kónig' 

Lira  (don  Carlos.) 
López 

;Matta  Ugarte 
Novoa  (don  Nicolás) 
Navarro 

Ovalle  (don  isidro) 
Peña  Vicuña 
Jlej-es  (don  Vicente) 
Eíeseo 
Vargas 

Valdés  Lecaros 

V^elasco 

'\'ial 

Videla 

Yávar 


VOTAIION  rOR  LA  NEGATIVA  LOS  SEÑORES: 


Allende  Padin 
Aldunate  (don  Luis) 
AUiende  Caro 
Planeo  Viel 
Balmaceda  (don  J.  M.) 
Barros  (don  Ladislao) 
Balmaceda  (don  Excq.) 
Contreras 

Campo 

(í  as  tí  lio 

Cuadra 

Concha  i  Toro 

Cerda  Concha  . 

Carrasco  Albano 

De-Putron 

Echeverría! 

Echavarría 

Eastman 

Echeverría  Valdés 
Feninndez  Concha 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Huneeus. 
Izquierdo 
Jiménez 

El  señor  Piesideisíe.- 

del  Honorable  Diputado 


Jara 
Letelier  • 
Las  Ca¿as 
Lecaros 

Lira  (don  Máximo) 
Montt  (don  Ambrosio) 
Monlt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  J ovino) 
Ortúzar 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Prado  Aldunate 
Prado 

Palma  Rivera 
Rodriguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rojas  (den  Jorje  '-  '.) 
Sánchez 
Urzúa 

Valdés  (don  Cárlos.) 

\  icuña  (don  A.  C.) 

Vergara  Albano 

Valdivieso  Amor 

Valenzuela 

Vergara 

Zegers 

-En  votación  la  indicación 
perla  Serena:  pora  an- 
48 


mpntar  en  un  2i>  por  ciento  el  sueldo  de  los  em- 
jileadurf  de  instrucción  piiniarisi,  10U,Ü00  pesos. 

El  señur  Allinule  l'aro. — Deseo  saber  si  la  indi- 
cación se  estiende  a  todos  l(;s  einjdeados  de  insti  no- 
ción ]iriniaria,  o  solo  se  refiere  a  los  preceptores. 

Creo  cpie  solo  estos  últimos  se  encuentran  en  el 
caso  de  recibir  t^'ratificaciou. 

El  señor  iírnizuriz  (don  Isidoro). — La  duda  de 
Su  tíLU.jria  está  resuelta  en  la  indicación.  Sírvase 
leerla,  señor  Secretario. 

iSc  pfticedió  a  tomar  la  votación. 
El  señor  Jiliieiie/.  {al  2><'díi'sc'le  mi  voto). — Yu  no 
voto. 

Ll  señor  r.ri'á/Ul'i/ (don  Isidoro). — Reclamo  con- 
tra iu  abst.enfjiun  del  Honorable  Diputado.  Su  Se- 
üuría  esta  uijiigado  a  votar. 

El  spñnr  JiyOüOZ. — Estol  implicado,  señor. 

El  señor  i*ii-?¡idt]líc. — Comprendo  los  motivos 
de  deiicu(ie/.H  (pie  pTieden  g'uiar  a  Su  Señoría;  pero 
liabiencio  rcelamatio  el  Ilonoiable  Diputado  por  la 
Serena  ei  cniiipiimiento  del  lieg'lamento,  rueg'o  a 
Su  Señoría  fpie  emita  su  voto. 

Ei  señor  .liiiíeiie/. — Ci'eo,  señor  Presidente,  que 
no  me  lo  permiten  Uii  delicadeza  i  mi  conciencia. 

El  señoi  (  iilíifl'Oll- — Antes,  sin  embargo,  votó. 

El  señor  ^<»V(M  (don  Jo  vino).  —  En  cuestiones 
de  delujíiítezH,  solo  uno  mismo  puede  ser  juez  de  sus 
acciones. 

Ei  señor  Presideiííe. — Sin  embargo,  el  Ilegla- 
mento  es  terminante  

Ei  señor  iüaiico  Vií'i. — El  Honorable  Diputado 
por  \  icbui[uen  es  empieaiio  de  instrucción  prima- 
ria, Msirauor  jeneral  de  escuelas,  i  su  delicadeza  no 
le  permite  tomar  parte  en  la  votación. 

El  señor  JiiiteiléZ. — ¿El  señcr  Presidente  cree 
(¡ue  ilebo  votará 

£1  señor  rresiliMlíf. — Sí,  señor,  según  el  Re- 
glamento. 

El  señor  JiiíJPüOZ. — Entonces  me  retiro. 

Ei  señor  PresideiítC. — Su  Señoría  no  ])uede  re- 
tirarse; ese  no  es  medio  de  resolver  la  cuestión  pro- 
niovida.por  un  señor  Diputado.  Quedará  constancia 
(le  que  el  señor  Di¡>utado  se  ha  retirado  sin  consen- 
timiento de  la  Mesa. 

Continúa  la  votación. 

E]  resultado  de  ¡a  rotado»  j'ní':  45  rotos  por  la 
'nijjatira.  Ití  vor  la  ut!r::iiit  'iva. 

VOTAUON   l'OR   L.-i    AFIRMATIVA  LOS  ShSORIiS: 


A.niui!áteg'ui 
Cíód 
tJalderon 
(Jaivo 

E'!  á/.iu'!/  (íioii  Isidoro) 
Errázun/.  ((ion  Dositeo) 
Ganilarillas  (don  E.) 
(iouzalex  J  iii.10 
Jara 


López 
iS'avarro 

Ovaiie  (don  Isidro) 

(Jr  tuzar 

K(^yes 

lliesco 

V  niela 

Velasco 

Vial 


VOTAÜOK   POR   LA   NEGATIVA    LOS  SEÑORES: 


Aldunate  (don  Lui^) 
Adiende  Caro 
D.aiico  ^v'ie! 

Balijiaei'ila  (don  J.  M.) 
l.>arros  ((iou  Ladislao) 


Balmaceda  (don  Exeq.) 

Contreras 

Campo 

Castillo  (don  Mig-uel.) 
Cuadra 


Concha 
Cerda 

Carrasco  Aibuno 

De-Putrou 

Eclieverria 

Ecliavarría 

Eastman 

Echeveíría  \  aldi's 

Fernández  Concha 

García  de  la  llueita 

González  (dim  J.  A.) 

Hurtatlo 

II uneens 

Izípiierdo 

Letelier 

Las  Casas 

Lira  (don  Máximo) 

Montt  (ikui  Peih'o } 


Novoa  (don  Jovino) 
Ü  valle 

Prado  Alduaate 
Prado 

Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
RoJiiguoz  ((.Ion  L.  M.)- 
Rojas  yiihü.  Jorje  '2.") 
Sánchez 
Urzúa 

b  aldés  (don  Cárlos.) 

\  icuña  (don  A.  C.j 

\  ergai'a  Albano 

Valiivicso  Amor 

\'ale¡;zuehi 

\  L-rgara  (don  P.  X.) 

Zeuers 


El  señor  Pie>i<}í  l(te. — Mañana  tendremos  sesión- 
nocturna  jiara  continuar  la  discusión  de  los  Presu- 
iiiiestos. 


Se  lerardó  la  .'<Cx'ioii. 


V.  J.  GoDuv,  redactor. 


SESION  ÍG.''*ESTRAüKDIXAIUA  EN  1."  L>E  DICIEMBRE 
DE  1870. 

rrcsidencln  del  .^eñor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Leotai-a  i  .iia.vl);ioijii  dcí  netr.. — Se  da  caects. — Ausilios  para 
JIuniuipalidailes. — Asistenoia  a  las  sesiones. — Rectificación 
previa.— Aumento  de  sueldos  a  los  empleados  de  la  instruc- 
fiuu  ijiunari.i. — (..¡oiitrilrticioU  sobre  ei  capitd  ola  reii1>a. — 
r.i.'.;ap.iL./Lj  del  t'-il:o. — Partida  7.'. 

Se  leyó  i  a¡i?obó  la  .siguiente  acta: 

vSesion  2.j.''estraoráinaria  en  30  de  noviembre  de 
ISrC). — Presideiicid  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abii(')a  las  C  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  sig'uien- 

tes  señores: 


Aldunate  (don  Ag'ustin 

Aldunate  (don  Luis.) 

Allende  Caro 

Allende  Padin 

Amunátegui 

Balmaceda  (don  E.) 

Balmaceda  (don  J.  M  ) 

Barros  Luco  (don  R.) 

Barros  (don  Ladislao.) 

Blanco  Viel 

Beauchef 

Calderón 

Calvo 

Campo 

Carrasco  Alijan  o 

Castillo  (don  Mig'uei.) 

Cerda  Concha 

Contrerus 

Cüod 

Cuadra 

De-Putron 


Eastman 

Eclieverria  (don  F.  do  B.) 

Echeverría  \'aldes 

Ecliavarría 

Errázuriz  Echáurren 

Errázuriz  (dou  D.jsiteo.) 

Errázuriz  (don  Isidoro  ) 

Errázuriz  (don  Ramón.) 

Fernandez  Concha 

Gandarillas  (don  F.) 

Gandarillas  (don  J.  A.) 

Gandusilias  (don  P.  IN.) 
García  de  la  Huerta 

Gonzíilez  Mon  J.  A.) 

González  Julio  (don  .X.) 

Huneeus 

Hurtado  (don  'Si.  A.) 

Hurtado  (don  J.  X.) 

Tsquierdo 

Jara 

Jimaiez 


l.n-^-Cu.sas 

Tjetelior  (don  Uicnnlo.) 
Lira  (don  Cárlns.) 
Lira  (don  Máximo.) 

]\ínntt(.lon  Aml)ro?u).) 
Montt  (doi!  Pedro.) 
JN'avarro 

IN'ovoii  (don  .Tovino.) 
?C()vna  (don  Nicoliis.) 

Ovolh  (.Ion  F.  .T.) 
Ovallc  (don  Isidro.) 
T'ühiiíi  lilvi^ra 
]''r;ido  Aldmiiit'^ 
]"'r;idi!0(^(lnu  Sautinf^-o.) 
l'cña  A'ifañn, 
Tíí^vcs  (don  ^'icpnto.) 
líJd-i-uez  (don  J.  E.) 


T?(>  iriLí-no/í  (don 
Roilrig-npz  (don  Z  ) 
Sánchez  (don  Darío.) 
IFrzi'in 

N'iildps  Leciiros 
Vnl Jes  (don  ( 'árlos) 
Vnldivieso  Amor 
A^nlen/.ncla 

\' eliisco 

Verg-ara  Albano 
A'erg-ara  (don  P.  2S'.) 
Vial  (don  Ramón.) 
Virnña  (don  A.  C.) 
^'■id:^la 
"^'á  var 

J'jI  Soi^ri'tario  i  los's(>ño 
res  ^Mniinros  dtd  Inte 
rior,  de  Relariinf^s  lís 
tenores  i  de  Cuorra. 


L.  M.)     (ion.Talez  J iilio 


don  X.) 
Ilortado  (don  ^í.  A.) 
Konig' 

Lira  (don  Cárlus) 
Lojtcx 

.'datta  Uii-nrro 
Novoa  (don  Nieol  is) 
X'ivarro  (don  J.  de  D.) 
Ovalle  (don  I.sidr  i) 


Peña  riciiua 
R-yo,rf  (don  Vi.'rntc) 
]{iesco  (i'on  Jovjf^) 
Videla 

Vi'ldcs  Locari'S 
V^da-íro 
Vial  (d( 
Varg-as 
Yávar 


,n) 


VOTARON'  ron  LA  XrO.iTIVA  r.OS  :.;r.Ñ-OR!' 


«Se  leyó  i  aprobó  el  ar^ta  de  la  pesion  anterior. 
«Se  Tuiso  en  seg-nnda  disensión  la  indicación  tor- 
inulada  por  el  scñir  Palmaceda  en  la  sesión  aíite- 
rior  ¡:ava  que  se  acordara  concdnir  en  la  ses;on  que 
(;olel)rnria  ■  el  día  sig-niente  la  disouí-ion  del  ítem 
]-i  de  la  partida  oS  del  j-rr.snpnesfo  de  Haciendn, 
debiendo  continnar  con  e.'te  objeto  la  sesión  del 


iiia  a 


la.? 


1  media  de  la  noche,  caáo  one  no  sé  ku- 


biern  ctmtdíjido  esa  disensión. 

íEl  señor  Montt,  don  Pedro,  modificó  esta  indi- 
cación proponiendo  se  ncordara  celebrar  sesiones 
d.iurnns  i  n(5ctiirnas  a  ]a:>  liora.-i  de  costumlsre  todos 
los  dias  i  sin  interru;npir  haíta  concluir  la  disen- 
sión pendiente. 

«Después  de  un  corto  d  djate  entre  los  señ  ires 
R.odrigiioz.  don  Luis  ]\Iartiniano,  TV.ilmnceda,  don 
José  Manuel,  Concha  i  Toro,  Presidente,  i  Montt 
don  Pciiro,  se  puso  en  votación  la  indiciicion  del 
s-,  ñor  Balmaccda  i  fuú  aprobada  por  43  votos  con- 
tra 8. 

«O  den  del  dia. 

«Continúo  la  seg'unda  discusión  del  item  14  de  In 
jtarti.la  33  del  presupuesto  del  Ministerio  de  lla- 
ciemla. 

« Usaron  de  la  palabra  los  señores  Las,  Casas  i 
Vcrg-ara  Albano  para  combatirlo;  el  señor  Errúzu- 
riz.  ilon  Isidoro,  para  sostenerlo,  i  el  señor  Lasta- 
rria,  Ministro  del  Interior,  ]iara  ocu]>arse  do  alg'u- 
nas  de  .las  observaciones  hechas  por  el  señor  Errá- 
zu.  iz. 

«.Cerrado  el  debate,  se  puso  en  votación  el  item 
aprobado  por  el  Senado  i  fué  desechado  por  52  vo- 
tos contra  30. 

«A  solicitud  del  señor  Las-Casas,  la  votación  fué 
nominal. 

voTARO.v  ron  la  afirmativa  los  skkoues: 


Allende  P.adin 
Aldunnte  (don  Lui<) 
Alliende  Cnro 
illanco  \'iel 
Balmaceda  (don  J.  .M.) 
Barros  (don  Laüsbio) 
Balmaceda  (tbm  E.) 
(Jontreras 
Camilo 

Castillo  (don  Mi-ufl) 
Cundra 

(Joneha  i  Toro 
(.'erda  Concha 
Carrasco  Albano 
De-Putron 

Ecb  ■vorría  ('Ion  F.  do  B.) 
Echavarria 
Echeverría  "Wddes 
Ea?tman 

Fernandez  Concha 
(-¡arela  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
Hurtado  . 
Iluneeus 
Izquierdo 
Jiménez 


.1  nrn 


(!  ,ü 


Ricardo) 


L:is-(!asns 
Lecares 

Lira  (don  Máximo) 
Montt  (don  A  :i,br-sie) 
Montt  (ilfjn  Pei!i-o) 
Xovoa  (don  Juvino) 


Ovalle  (don 
Prado  A!  Inr.p.te 
Prado  (don  Santi 
Palma  líivera 


) 


Rodr'guez  (lion 
Kotlrig-i'"'^  (  Ion  ;-'.) 
Rodrguez  (i'on 
Roins"(don  Jorje  L\") 
Sanch (<lou  Dario) 
Urzúa 

Vald'--  (don  Cárlos) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Verg-arn  Albano 
Valdii/iesü  Amor 
Vrdcnzuela 
Verg-ara,  (den  V.  .X  ) 
ZcR'ers 


1  parte  oe  la  m- 
¡"Oi  Isidoro,  decl;i- 
ibia  sido  desechada 


«S'  puso  en  votación  la  prníii^ 
dicacion  del  señor  Errázuriz  ' 
ránd:)sc  que  la  segamda  ]>arte 
en  virtud  do  la  votación  ante  ior. 

«Para  "-ratificar  con  un  Có  por  cicn'o  n  los  em- 
pleados de  instrucción  pública   $  150,000.» 

Esta  indicación  fué  desechada  por  40  votos  con- 
tra 18. 

VOTARON  POR  LA  AFIUMATIVA  LOS  SEÑ:RES: 


Amunáteg-ui 

Aldunate  (don  Agnistin) 

Barros  Luco  (don  R  ) 

Beauchef 

Cood 

C'aldercn 

Calvo 


Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  Echáurren 
Eriázuriz  (don  Ramón) 
Errázuriz  (don  Dositeo) 
Candarillas  (ilon  F.) 
fnindaiillas  (don  J.  A.) 
G andarinas  (don  P.  N.j 


Amunátc!i'ui 
Cood 
Calderón 
Calvo 

Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Dositeo) 
(ilundarillas  (don  F.) 
(ionzalez  Julio  (don  N.) 
Java 


López 
Navarro 

Ovalle  (don  Isidro) 
Ortúzar 

Reyes  (don  Vicente) 

Riesco 

Vid.da 

Velasco 

\  ial  (don  Kamon.) 


VOTARON    POU    LA   NEGATIVA    LOS  SI  ÑORES: 


Aldunate  (don  Luis) 
Alliendes  Caro 
Blanco  Viel 
Btilniuceda  (don  J.  M.) 
Barros  (don  Ladislao) 
Bulüiuceda  (don  E.) 


Contrcras 
Campo 

Castillo  (d.  II  Mig-utl) 

Cuadra 

C^n'  lia  i  Toro 

Corda  Concha 


Carrasco  Allano 
De-Putron 

Echeverría  (don  F.  dcB.) 
Ecliavarría 
Eclieverría  A'aldes 
Eastman 

Fernandez  Concha 
Garcia  de  la  Huerta 
Hurtado  (don  J.  JS.) 
íluneeus 
Izquierdo 

Letelier  (don  Ricardo) 

Las-Caaas 

l^ira  (don  Máximo) 

Müttt  (don  Pedro) 

Novoa  (donjovino) 


O  valle  (don  F.  J.) 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  tíantiag'u) 
Piodrij^'uez  (don  J.  E.) 
Podrij^-uez  (don  Z.) 
Kodri^niez  (don  L.  M.) 
Pujas  (don  J urje  !J.") 
Sánchez  (don  Darío) 
ürzúa 

Valdes  (don  Carlos) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Verg-ara  A  Iban  o 
Valdivieso  Amor 
Valenzueia 
Verg-ara  (don  P.  ]X.) 


cEl  señor  Jiménez  preg'untó  al  señor  Presidente 
si  ])odria  votar. 

<cEl  señor  Concha  i  Toro^  Presidente,  contestó 
íifiruiativanieute. 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  reclamó  de  la 
abstención  del  señor  Jiménez. 

«El  señor  Jiménez  dijo  que,  en  ese  caso,  se  reti- 
raba de  la  Sala. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  manifestó 
quedaría  constancia  de  que  el  señor  Jiménez  se 
retiraba  de  la  Sala  sin  la  aprobación  de  la  Mesa. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  4  hs.  -ío  ms.  P.  M.» 

Se  dió  cuenta: 

Al  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  diciembre  1.°  de  187G. — El  Senado 
lia  tenido  a  bien  aprobar  el  proj'ecto  iniciado  per 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Pepública  en  el  Mensaje 
adiunto,  que  tiene  por  objeto  dis¡)(jner  que  las  ayu- 
dantías de  las  comandancias  jenerales  de  armas  de 
Lis  provincias,  jniedan  ser  deícmpeñadas  ])or  oücía- 
les  de  la  clase  de  sárjenlos  mayores  o  capitanes. 

«Dios  guarde  a  V.  E.  —  A.  Rkves.  —  Federico 
I'uebnn,  Secretario.» 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«La  leí  de  10  de  octubre  de  1845  determina  que 
los  ayudantes  de  las  comandancias  jenerales  de  ar- 
mas de  las  provincias  sean  oficiales  do  la  clase  de 
teniente  o  subteniente.  La  práctica  ha  venido  a 
demostrar  la  conveniencia  de  que  aquellos  puestos 
soan  servicios  por  oñciales  de  major  graduación, 
(-,uc  puedan  reunir  a  la  es];erii)icia  de  la  carrera  de 
las  armas  los  cunocimientos  legales  indispensables 
para  el  acertado  dcsómpcño  de  sus  deberes  en  las 
seeiiíaihis  de  las  comandancias  jenerales. 

c  Jj¡  vrs  especiales  han  sido  dictaihis  con  feclia  ro- 
cléiite  para  las  oficinas  de  Sanii;ig-o  i  \'aljiura¡so, 
Bervid;;s  en  el  dia  por  un  personal  (ie  enq.leados  en 
aru.cnía  con  las  tareas  que  de  ordinario  pesan  so- 
l).c  ellos. 

«A]. a! te  de  esta  razón,  existen  otras  que  aconse- 
jan modificar  la  leí  de  1^45  en  la  parte  relativa  a 
los  ayudantes  de  las  comandancias  jenerales  de  ar- 
mas. 

«Con  la  reducción  a  su  planta  legal  del  Cuerpo 
do  Asamblea,  quedará  sin  ocujjacion  un  número 
considerable  de  ca]iitaucs  i  sarjentos  mayores,  fal- 


taiid  )  por  ahora  muchos  oficiales  subalternos,  cnv^s 
plazas  podrían  llenarse  con  las  que,  si  se  acejitare 
el  presente  jiroyecio,  quedarían  sobrantes  en  el 
Estado  Mayor  de  Plaza.  De  esta  suerte,  no  habría 
necesidad  de  espedir  nuevos  despachos  ]>ara  te- 
nientes o  subtenientes  de  asamblea,  i  cun  beáencío 
del  Erario  so  emplearía  a  los  jefes  que  de  otra  ma- 
nera deberían  ser  llamados  a  retiro  i  abonárseles 
las  pensiones- a  que  fueren  acreedores  .{¡or  sus  años 
de  servicios. 

«Las  consideraciones  que  a  la  lijcra  dejo  espucs- 
tas,  me  inducen  a  someter  a  vuestra  deliberación,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

rnoYECTo  DE  leí: 

«Articulo  único. — Las  ayudantías  de  ¡as  coman- 
dancias jenerales  de  armas  de  las  ]irovincias  podn'ui 
ser  desempeñadas  por  oficiales  de  la  clase  de  sar- 
jentos maA'ores  o  capitanes,  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  6.°  de  la  leí  de  lO  de  octubre  de 
iSío. 

«Santiago,  noviembre  de  1S7G.  —  A.  Pinto. — 
Ut'Iisar  'to  J'fíits.» 

El  señor  Jiiueiiez. — Se  acaba  de  leer  en  el  acta, 
señor  Presidente,  que  Su  Señoría  habia  dicho  que 
se  hiciese  constar  en  ella  que  el  ({ue  habla  se  había 
retirado  de  la  Sala  sin  jieriniso  de  la  mesa.  He  vis- 
to también  que  los  diarios  dan  cuenta  del  mismo  in- 
cidente; i  con  este  motivo  he  rejistrado  el  Regla- 
mento, en  el  que  solo  encuentro  aplicable  la  clíspo- 
sicírn  del  art.  54.  Este  dice  que  cuando  sea  nece- 
saria la  presencia  de  un  Dijiutado  en  la  Sala,  para 
una  discusión  o  votación,  puede  prohibírsele  que  se 
retire.  Supongo  que,  refiriéndose  el  Reglamento  a 
los  casos  de  necesidad,  no  puede  aplicarse  a  los  ca- 
sos ordinarios  i  comunes;  i  me  i)arece  que  aun  cuan- 
do fuera  la  mesa  la  llamada  a  calificar  el  caso,  en 
esta  vez  no  podía  considerarlo  como  de  necesidad  i 
por  consiguiente  no  tenía  derecho  Su  Señoría  para 
proceder  como  lo  hizo.  Creo  que  los  casos  a  que  se 
refiere  el  Reglamento  no  j>ueden  ser  otros  que  aque- 
llos eu  que,  por  la  retirada  do  un  Diputado,  no 
queda  número  en  la  Sala. 

El  señor  i^resiiieiiíc. — Pedí  que  quedase  cons- 
tancia en  el  acta  de  aquel  incidente,  fundándome 
en  la  disposición  del  art.  124  que  dice: 

«Art.  124.  Ningún  Diputado  presento  en  la  dis- 
cusión o'parte  de  ella,  podrá  escusarse  de  votar.» 

Desde  que  Su  Señoría  se  retiraba  i  habia  habido 
reclamación  por  ¡¡arte '  del  señor  Diputado  por  la 
Serena,  me  encontraba  en  el  caso  de  hacer  cunqilir 
este  artículo. 

Es  verdad  que  el  art.  54  se  refiere  realmente  al 
caso  en  que  por  Ja  retirada  de  un  Diputado,  quede 
la  Sala  sin  número.  Sin  embargo,  yo  no  he  ])odido 
dar  a  entender  que  Su  Señoría  faltalja  al  Regla- 
mento, j)ues  no  se  encontraba  en  el  caso  especial 
do  que  habla  el  art.  54.  Así  es  que  la  mesa  hizo  esa 
declaración  porqu3  creyó  que  estaba  en  su  deber, 
aunque  la  retirada  del  señor  Diputada  no  impedia 
que  la  Cámara  votase. 

El  señor  JiKJCiiez. — Parece  que  el  señor  Presi- 
dente me  encuentra  razón  i  dereicho.  para  haberme 
retirado. 

El  señor  Presidente. — Podría  decir  que  me  es- 
plico  la  retirada  de  Su  Señorío,  mas  nó  la  encuen- 
tro justificada. 


El  señor  JimcilfZ. — Me  encuentro  cr.  oí  caso  de 
jicdir  que  se  estampe  en  el  acta,  por  lo  méuos,  el  ¡no- 
do como  yo  entiendo  el  Reg-laniento;  porque  se- 
ria conveniente  que  quedara  establecido  a  que  de- 
ben atenerse  los  Diputados  en  un  caso  sciiicjaiito. 
líai  también  otra  disposición  que  manda  (¡ue  los 
Diputados  no  voten  en  los  asuntos  en  que  teni^-an 
ínteres  personal,  i  creo  que  la  Cámara  es  quien  de- 
be declarar  si  liai  o  no  raijdicancia.  Así  es  que  si 
no  hai  un  artículo  (pie  oblig-ne  a  un  Diputado  a  que 
¡lernianezca  en  la  tóalu;  me  parece  que  la  Cámara 
no  tendría  derecho  ¡¡ara  obli<jarlo  a  ello,  porque  eso 
importaria  una  verdadera  censura. 

lll  señor  Fl'esidt'isíe. — El  señor  Diputado  ine 
jieruiitirú  observarle  que  ])or  parte  de  la  mesa  no  ha 
luibido  intención  de  liaccr  una  censura.  A  petición 
del  señor  Diputado  por  la  Serena  se  encontró  en  el 
caso  del  art.  J~i,  que  ordena  que  niiignin  Dijiutado 
que  haya  presenciailo  la  discusión  ])odrá  escusarse 
de  votar,  pero  do  ningún  modo  ¡lodia  censurar  la 
retirada  de  Su  Señoría. 

El  señor  JiniCUCZ. — De  todos  modos,  quedo  sa- 
tisfecho con  que  se  estampe  esa  declaración  en  el 
actíi. 

El  señor  Presidente. — Así  se  hará. 

El  señor  MíicIiCnisa. — Como  no  se  encuentra  en 
la  Sala  el  señor  Ministro  del  Interior,  pedida  que 
se  le  comunicase  la  i)eticion  que  voi  a  formular,  pa- 
ra que  se  incluya  entre  los  asuntos  de  la  convoca- 
toria a  sesiones  estraordiii  arias  un  proyecto,  infor- 
mado ya  favoriiblemente  por  la  Comisión,  por  el 
que  se  cede  a  la  Municipalidad  de  Lautaro  unos  ter- 
renos situados  en  los  puertos  de  Lota  i  Coronel, 
abandonados  por  el  mar.  Dicha  corporación  tiene 
ciertos  derechos  a  esos  terrenos,  i  se  encuentra  en 
peligTo  do  ])erderlos. 

El  señor  IJodri^'uez  (don  ZorobaLel.) — Señor, 
cada  vez  que  tenyo  el  honor  de  dirijir  la  palabra  a 
la  Cámara,  teng'o  ocasión  de  traer  al  debate  alg-unos 
datos  que  son  siempre  la  fiel  espresion  de  la  ver- 
dad. Por  eso  es  que  en  la  última  sesión  no  pudo 
menos  que  causarme  sorpresa  i  molestia  la  interrup- 
ción del  señor  Diputado  por  la  Laja  acerca  de  la 
afirmación  que  hice  sobre  el  atraso  en  que  estaba 
el  exámen  de  las  cuentas  respecto  a  la  Aduana  de 
V'alparaiso. 

Como  el  señor  Diputado  ocupa  un  puesto  eleva- 
do en  el  Ministerio  de  Hacienda,  i  como  por  su  ma- 
no pasan  estas  mismas  cuentas,-  era  natural  dar 
asenso  a  su  rectificación.  Yo  nó  lo  hice  porque  tenia 
ciertos  antecedentes  para  no  estimar  como  mui  exac- 
ta esa  observación. 

Si  el  Ministro  en  su  Memoria  S'j  equivoca  tanto, 
no  es  cstraño  que  pueda  equivocarse  el  oficial  ma- 
yor, i  por  eso  en  voz  de  dar  crédito  a  la  afirmación 
del  Honorable  Diputado  por  la  Laja,  dijo  que  con- 
írontaria  los  datos  i  documentos  del  caso. 

He  buscado  esos  datos  i  he  encontrado  que  la 
Memoria  de  Hacienda  última  dice  en  la  pajina  22: 
«La  Comisión  encargada  de  examinar  las'cuentas 
atrasadas  de  la  Contaduría  Mayor  ha  terminado  sus 
trabajos.  En  la  actualidad  el  exámen  de  las  cuen- 
tas se  hace  con  -la  regularidad  debida,  con  notable 
ventaja  para  el  Fisco  i  para  las  personas  que  deben 
rendir  esas  cuentas.» 

Esto  es  lo  que  asevera  el  Ministro  de  Hacienda 
en  su  Memoria,  i  la  aseveración  no  corresponde  a 
la  verdad;  porque  la  revisión  de  esas  cuentas  lo  es- 
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tú  terminada.  Ya  a  verlo  la  Cámara.  Teng'o  aquí 
dos  cuadros  de  la  Contaduría  Mayor  referentes  a 
las  dos  series  en  que,  para  mayor  facilidad,  se  divi- 
dió el  exámen  de  las  cuentas,  atrasadas;  estendién- 
dose la  primera  serie  hasta  la  fecha.  El  primer  cua- 
dro dice:  (Leyí).)  Es  decir  que  tenemos  aquí  dos 
años  i  un  trimestre  cuyas  cuentas  están  por  exami- 
narse todavía.  Dice  el  segundo  cuadro:  i^Leyó.)  Ke- 
sultan  de  aquí  otros  tres  años,  que  agreii-ados  a  los 
dos  de  la  primera  série,  son  cinco  años.  Me  parece 
que  la  cuenta  es  clara,  a  no  ser  que  el  ex-Ministro 
de  Hacienda  i  su  oficial  mayor  nieg-uen  la  verdad 
mas  sabida,  que  tres  i  dos  son  cinco, 

En  un  error  incurrí,  i  me  apresuro  a  rectificarlo 
en  honor  de  la  verdad.  Refiriéndome  a  las  cuentas 
de  correos  dije  que  estaban  atrasadas  en  veinte  i 
cinco  años:  he  rejistrado  de  nuevo  los  datos  i  resul- 
ta que  el  atraso  es  de  treinta  i  dos  años. 

El  señor  üaiTOS  Luco  (don  Ramón.) — Debo  en 
primer  lugar  rectificar  al  señor  Diputado  la  aseve- 
ración que  ha  hecho  de  que  las  cuentas  que  exami- 
na la  Contaduría  Mayor  pasan  también  en  conoci- 
miento del  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Hacien- 
da. No  es  exacto.  El  oficial  mayor  del  Ministerio  de 
Hacienda  no  tiene  que  hacer  nada  con  las  cuentas 
de  la  Contaduría  Mayor.  De  manera  que  el  señor 
Jara  no  tiene  obligación  de  conocer  el  estado  de 
esas  cuentas  i  ha  ¡)üdido  mui  bien  equivocarse. 

En  seg'undo  lugar,  hago  notar  a-  la  Cámara  que 
las  cuentas  a  que  se  refiere  el  párrafo  de  la  Memo- 
ria que  ha  leído  el  Honorable  Diputado  por  Chi- 
llan, Ro  son  todas  las  atrasadas,  sino  algunas  de 
ellas  que  determinadamente  se  encomendaron  a  una 
Comisión  especial.  Ese  párrafo  de  la  Memoria  es, 
j)ues,  muí  exacto;  ])orque  efectivamente,  la  Comi- 
sión a  que  se  refiere  examinó  todas  las  cuentas  que 
se  le  fijaron. 

Es  necesario  presentar  las  cosas  tales  como  son. 

El  señor  Modi'ig'Siez  (don  Zorobabel.) — Yo  no 
he  dicho  que  el  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda examina  las  cuentas  de  la  Contaduría  Ma- 
yor, como  me  ha  supuesto  el  Honorable  Diputado 
que  deja  la  palabra;  sino  que  por  ser  el  Honorable 
Diputado  por  la  Laja  empleado  superior  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  era  natural  suponer  que  supiera 
mejor  que  el  que  habla  lo  que  había  acerca  de  estas 
cuentas,  sobre  todo  cuando  con  tanto  aplomo  i  apa- 
rente seguridad  rectificaba. 

Por  lo  demás,  la  circunstancia  de  que  el  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  Hacienda  no  tenga  que 
hacer  con  estas  cuentas  atrasadas,  nada  im[)orta  en 
el  presente  caso.  El  Honorable  Diputado  por  la  La- 
ja se  avanzó  a  negar  el  hecho  que  yo  afirmaba  i  di- 
jo que  no  eran  cinco,  sino  dos  solamente  los  años 
cuyas  cuencas  estaban  sin  examinarse.  Yo,  que  no 
acostumbro  sostener  un  hecho  ante  la  Cámara  sin 
estar  nuii  seg-uro  de  ello,  pedí  a  los  Honorables  Di- 
putados que  suspendieran  su  juicio.  La  Cámara  ha 
visto  quién  decía  la  verdad  i  lo  que  vale  la  ¡lalabra 
oficial. 

Con  respecto  al  párrafo  de  la  Memoria  de  Ha- 
cienda que  he  leido,  él  está  concebido  en  tcTmínos 
tan  jenerales  que  cualquiera  cree  que  se  refiere  a 
todas  las  cuentas  atrasadas,  absolutamente  a  todas. 
Rej)etiré  su  lectura:  {Leyó.)  Mal  puede  hablarse  de 
Ins  mentas  at rasadas  de  la  Contaduría  Mayor,  i 
mucho  ménos  de  que  en  la  actualidad  el  exámen  de 
las  cuentas  se  hace  con  la  eiíOularidad  debida  i 
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con  notahle  ventaja  paya  el  Fisco  i  j^ara  las  prrfio 
vas  que  deben  rendir  í'.sy?.?  cuentas,  si  todavía  que- 
dan [lor  examinarse  las  ciientis  do  ciñen  años;  sin 
oaibíirg'o,  asi  se  csjiresa  la  Memoria.  ;Cúmo  podria 
yo  adivinar  lo  que  tsjilica  ahora  el  señor  Diputado 
que  firmó  esa  Memoria.'' 

El  señor  Riesco  (Secretario.) — El  Honorable  Di- 
putado señor  Mackenna  lia  pedido  cu  la  presente  s  ->- 
íbion  al  señor  Ministro  teng-a  a  bien  incluir  entra  los 
asuntos  que  deben  tratarse  en  las  actuales  sesioiTcs 
Gstraordiuarias  una  soIici,tud  de  la  Municipalidad 
de  Lautaro  para  que  se  le  cedan  ciertos  terrenos 
pertenecientes  al  Fisco.  Per  mi  parte,  me  permito 
hacer  ig-ual  indicación  al  señor  Ministro,  respecto 
de  otra  solicitud  exactamente  ani'dog'a  da  la  Muni- 
cipalidad de  Arauco. 

E-jpero  que  no  habrá  dificulta!  de  parte  del  Go- 
bierno; porque  son  proyectos  mui  sencillos  i  alo- 
mas porque  ya  ha  incluido  varios  otros  proyectos 
de  esta  naturaleza.  Hai  uno  relativo  a  la  Munici- 
palidad de  Chiloé,  otro  a  la  de  Ang-ol,  i  otros  mas. 

El  señor  LasííllTia  (Ministro  dcrínterior.) — Con 
una  minuta  de  todas  esos  pro3-ectos,  no  teng-o  incon- 
veniente para  hacer  la  ¡ircsentacion  al  Gobierno. 

El  señor  Prcslílouí   — Se  pasará  la  minutaque 
necesita  el  señor  Ministro. 

El  señor  Echa  Virria.  (1) — Desearla  sabersi  el  Mi- 
nisterio está  dispuesto  a  incluir  entre  los  asuntos 
de  la  convocatoria  un  proyecta  do  lei  sobro  au- 
mento de  sueldo  a  los  empleados  de  instrucción 
primaria. 

Antes  de  tener  representantes  en  el  estranjero, 
ánte.s  que  tener  batallones,  ántes  que  poseer  naves, 
ñutes  que  llamar  colonos  i  ántes, que  civilizar  a  los 
araucanos,  debe  pensarse  en  la  ilustración  del  ]iuc- 
bio  i  esto  no  se  conseg'uirá  si  no  hai  iirofcsores  idó- 
neos i  los  profesores  idóneos  solo  se  obtendrán  dán- 
doles un  sueldo  que  sati¿f;ig'a  sus  necesidades. 

Para  llenar  este  objeto  bastarla  ag-rcg-ar  la  suma 
de  80,000  pesos  a  los  Ci.j,000  consultados  en  el  ¡¡re- 
supuesto  para  premios  de  constancia  a  los  precep- 
tores. 

Esta  suuja  puede  sacarse  de  'otras  partidas  que 
no  son  de  tanta  utilidad.  Si  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  acepta  esta  indicación,  le  roga- 
rla que  presentara  el  pro3-ecto  ántes  de  la  ap'-o- 
bacion  de  los  presupuestos. 

Ya  que  está  al  frente  del  Ministerio  un  hombre 
de  tanta  ilustración  i  práctica  como  el  señor  Amu- 
nátcg'ui,  es  preciso  que  la  Cámara  se  apresure  a  le- 
vantar la  instrucción  primaria  a  la  altura  a  que 
debe  estar  en  todo  pais  democrático  bien  organi- 
zado. 

El  señor  Amuu;lte&'UÍ  (Min.'stro  de  Instrucción 
Públca.)^Participo  de  la  opinii.  n  del  señor  Diputado 
que  deja  la  palabra,  esto  es,  de  que  es  necesario  me- 
orar  la  suerte  no  solo  do  los  rmpleados  de  lainstruc- 
cion  primaria,  sino  también  de  la  instrucción  pública, 
i  en  jeneral  de  todos  los  (¿ue  se  encuentran  mal 
remunerados. 

llespecto  de  los  emj.leados  de  la  i;7strnccion  pri- 
mario, el  Ministerio  de  mi  cargo,  prescindiendo  de 
la  suerte  que  puede  correr  l;i  gratificación  del  2o 
por  cienío,  se  está  ocupando  seriamente  de  un  pro- 


( ¡  ]  El  discui-Eo  del  señor  Echeveriía  no  fue  oido  por  los  ta- 
ígrp.fos  a  bí  es  que  Cf.B  bec'.üB  visto  obligado  a  puLIitar  un 
•xtracto, 
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yecto  que  fi  je  dollniti  vnmcntc  sus  suel  los.  Pero  el 
negocio  exij<^  tiempo  i  algunos  estuilios  para  rpunir 
los  datos  indispensidilns  i  me  parece  mui  difícil  r¡ue 
el  ¡)r(iyccto  de  que  hnlilo  pueda  ser  discutido  i  a]>ro- 
Ijado  ántes  de  que  la  Cánmra  deepaclio  los  presu- 
puestos. Estamos  a  1.°  de  diciembre  i  los  nrosu- 
])uestüs  necesitan  estar  roparfidos  en  toda  la  Rupú- 
bllca  quince  (lias  ántes  del  1."  de  enero,  por  lo  me- 
nos. Así  es  que  no  seria  ])os¡ble  suspr^nder  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  para  entrar  a  discut'r  ol 
proj-ccto  que  fija  los  sueltlos  de  los  cmiileados  jiú- 
blicos,  porque,"  como  he  diclio,  el  Gobierno  se  preo- 
cupa no  solo  do  proponer  al  Congreso  los  medios  , 
de  mejorar  los  sueldos  de  los  erripleados  de  la  ins- 
trucción primaria^  sino  también  los  de  todos  los  em- 
pleados públicos  (pie,  una  vez  siijirimida  la  g-rati- 
ficacion  del  25  por  ciento,  van  a  quedar  en  la  mas 
precaria  situación.  Pecuerdo,  entro  otros,  a  los  indi- 
viduos del  ejército  i  de  la  marinn,  cuvos  oficíalos'  i 
jofcs  quedan  con  un  escasísimo  sueldo.  j]\  Go- 
bierno tiene  el  delier  de  atender  a  todas  estas 
necesidades,  pero  prireco  imposible  que  estos  puntos 
se  resuelvan  ántes  de  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos. El  negocio  es  liarto  mas  grave  que  lo  qua 
parece  al  señor  Diputador  Hai  que  atender  a  otros 
asuntos  que  necesitan  larg-os  estudio?  i  que  deben 
ser  desjtachaílos  este  año,  i  por  des2Tacia  las  0]!Í- 
niones  de  la  Cámai'a  de  Senadores  i  de  la  de  Di- 
putados no  están  de  acuerdo  sobre  el  j'articnl  ir. 

Po  lo  demás,  iiarticipo  de  la  opinión  de  Su  Se- 
ñoría respecto  (le  la  necesidad  de  mejorar  la  .suerte 
de  los  empleados  de  instrucción  ])rimnria  i  en  je- 
neral la  de  todos  los  empleados  de  1a  República. 

El  scñ  ir  FiCllilVíin'iil. — Siento  francamente  no  en- 
contrar de  acuciado  conmigo  al  Honorable  señar  Mi- 
nistro de  Instrucción  Púi)lica,  i  lo  siento  por  el 
deseo  que  tengo  de  que  cuanto  ántes  90  m  qore  la 
condición  (\  ^  los  empleados  de  instrucción  primaria. 

A  mi  juicio,  el  aumento  do  sueLlo  a  los  precej»- 
toros  íacilitaria  al  Ministerio  los  medios  de  hacer 
(]ue  b)s  militares,  a  quienes  se  llama  a  calificar  ser- 
vicios, los  prestaran  en  la  instrucción.  Estos  servi- 
c  os  los  creo  imporfantes,  pues  muchos  do  esos  mi- 
litares podrían  reemplazar  con  ventaja  a  precepto- 
res que  son  completamente  inútiles,  i  a  otros  que 
no  corresponden  al  puesto  que  ocupan,  i  ni  siquie- 
ra al  mezquino  sueldo  que  hoi  tienen. 

No  en  ti  a  en  mis  propósitos  demorar  la  discusión 
de  los  jiresupuestos,  pero  sí  !ie  qtierido  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  i  de  la  Cámara  hácia  la 
necesidad  de  aumenta*  los  sueMos  a  los  ein¡  loados 
de  la  instrucción  primaria,  a  fin  de  crearles  un  cs- 
tíaiulo  i  hacer  que  teng'an  un  aliciente  aipiellos  que 
consagran  su  tie.nipo  i  su  intelijencia  a  tan  im['or- 
tantísimo  ramo. 

Por  otra  parte,  yo  me  atrevo  a  esperar  de  las  re- 
conocidas dotes  i  alta  instrucción  del  señjr  Minis- 
tro, que  pronto  someterá  a  la  aprobación  de!  Con- 
greso un  jiroyecto  sobre  la  materia,  confiando  en 
que  la  época  de  su  ¡iresentacion  no  se  hará  esperar 
mucho.  Ojalá  que  mi  deseo  se  realice  en  el  menor 
tiempo  pcsible. 

El  señor  Allende  Padiu  (vico-Presidente.) — Hj 
pedido  la  palabra  Sídamente  con  el  objeto  de  llamar 
ja  atención  del  señor  Ministro  del  Interior  acerca 
de  algunas  cuestiones  que  se  rozan  con  los  estable- 
cimientos de  beneficencia.  Son  cuestiones  relativas 
al  personal  que  actualmente  tienen  i  al  réjimeu 


quf»  on  ellos  se  observa,  especiahuente  en  la  Casa 
de  Orates. 

Qacrria,  como  dig'o,  saber  cuál  es  el  número  i  lu 
cuiidiciun  du  io.s  empleados,  el  tratamientu  ([Utí  allí 
se  da  a  los  cuiermus  i  el  sistema  que  coa  oilos  se 
obaerva  eii  lo  relativo  a  su  eutrada  i  su  sahda. 

Dirijo  estas  preg-uatus  ul  señor  Ministro,  porque, 
couiu  luienibro  dei  Consejo  de  líijicne,  lie  tenido 
ucusion  de  conocer  i  de  ubservar  alyunus  irrej^'ula- 
i-idudes  en  el  servicio  que  se  hace  en  los  estaolcei- 
mientüs  a  que  ure  lie  reterido. 

El  señor  PiTSUlt'iiíf. — Como  las  preguntas  son 
varias,  si  el  señor  Miaiotro  lo  desease  le  pasará  una 
nota  por  Secretaría. 

Li  señor  LiVSÍUl'nii  (Ministro  del  Interior.) — 
Una  sinqile  minuta,  señor. 

iuL  .-eñui  ¡¡%,iiui'¿. — A  propúsito  de  Lis  ü¡iortunas 
observ.iciones  que  ha  lieclio  el  ilunorabbj  iJiputado 
j>or  Petorca,  seujr  Echeverría,  Ui,ti  voi  a  permitir 
someter  una  indicación  u  la  Honorable  Cámara,  que 
creo  será  aceptada.  Propongo  el  nombramiento  de 
una  Comisión  especial  que  tenga  el  encarg'o  de  pre- 
sentar en  las  sesiones  de  junio  del  año  prcjximo  un 
]irojecto  jeueral  de  organización  de  todas  las  ofici- 
nas i  otro  que  establezca  una  contribución  jeneral, 
sea  sobre  el  capital,  sea  sobre  la  renta.  Por  mi  par- 
te, yo  veria  con  mucho  gusto  que  fu;ra  el  Ejecuti- 
vo ([uien  formulara  el  proyecto  sobre  organización 
de  las  oficinas;  pero  de  todas  maneras,  los  trabajos 
de  la  Comisión  no  serán  infructuosos. 

IS'o  tuve  ocasión  de  tomar  una  parte  activa  en  el 
debate  sobre  gratificación  del  2.j  por  ciento,  pero 
según  entiendo,  todos  los  señores  Diputados  estu- 
vieron de  acuerdo  en  la  necesidad  urjente  que  liai 
de  hacer  esta  reforma.  De  manera  que  la  obra  no 
será  t-dn  difícil,  i  con  ella  so  habrá  hecho  ua  acto  de 
justicia. 

Por  eso,  a  pesar  de  las  observaciones  do  mi  llo- 
Dorabie  amigo  el  señor  Varg-ara  Albano,  i  sin  des- 
conocer la  verdad  de  algunas  teorías  sustentadas 
pur  el  Honorable  señor  líodriguez,  tuve  el  honor 
lie  votar  en  favor  del  inautenimieuto  de  la  gratifi- 
cación. 

En  atención,  jnies,  a  que  todos  los  señores  Dipu- 
tados llegan  al  mismo  resultado,  cual  es,  que  la  si- 
tuación de  los  empleados  públicos  es  apremiante  i 
(jue,  por  oj;ra  parte,  es  necesario  salvar  la  situación 
del  Erario,  creo  que  será  aceptable  por  la  Cámara 
el  jiroyecto  que  he  tenido  el  honor  de  proponer. 
Repito  que  él  consiste  sencillamente  en  que  se  nom- 
bre una  Comisión  especial  destinada  a  estudiar  las 
itases  de  un  proyecto  ae  lei  relativo  a  una  contri- 
bución sobre  la  renta  o  el  capital. 

El  señor  Pl'esiúeilíe. — Me  voi  a  permitir,  ántes 
(le  discutir  la  indicación  del  señor  Diputado,  mani- 
festar que  ella  sujione  la  necesidad  de  una  contri- 
bución sobre  la  renta  o  el  capital.  Para  nombrar, 
])ues,  una  Comisión  que  estudie  las  bases  de  un  pro- 
^•ñcto  de  contribución,  tendríamos  que  discutir  el 
])royecto  mismo.  Mientras  tanto,  esta  sesión  está 
destinada  a  los  presupuestos.  Por  otra  parte,  todos 
los  señores  Diputados  tienen  tiempo  suficiente  para 
¡ireparar  un  ])royecto,  con  el  sincero  propósito  de 
mejorar  la  situación  de  los  empleados. 

En  el  año  próximo  se  podría  presentar  a  la  Cá- 
mara un  plan  jeneral  de  sueldos,  i  eso  seria  verda- 
deramente mas  práctico;  porque  lo  mas  lójico 
seria  tener  ya  organizadas  las  oficinas  i  el  plau  de 


sueldos  respectivo,  i  en  seguida  votar  las  eontribu- 
cioncs.  Si  el  73  tenemos  loa  fondos  sufickxites,  or- 
ganizadas entonces  las  oficinas,  atenderíamos  a  este 
sürvicio  como  so  debo. 

Si  esta  indicación  fuera  apoyada  por  otros  seño- 
res Diputados,  yo  la  pondría  en  discusión  como  un 
medio  de  jioner  término  a  la  inquietud  que  jireocu- 
pa  los  ánimos.  Todos  reconocemos  quo  hai  servi- 
cios muí  mal  dotados;  pero  esa  mala  dotación  no 
guarda  la  misma  proporción  en  todos  los  empleos. 

iXadio  puede  discutir  que  liai  algo  que  hacer: 
Todos  sabemos  que,  a  este  respecto,  liai  un  verdade- 
ro deber  por  parte  del  Congreso.  ¿Cómo  podemos 
llenarlo?  Creo  c|ue  un  proyecto  de  lei  trabajado  por 
una  Comisión  mista,  tendría  la  ventaja  de  .detener 
poco  la  atención  do  la  Honorable  Cámara,  i  traería 
un  buen  resultado. 

El  señor  KüUi^'. — Yo  mo  permito,  señor  Presi- 
dente, disentir  de  la  opinión  de  Su  Señoría,  porque 
comprendo  que  una  Comisión  mista  tendría  los  mis- 
mos inconvenientes  que  lia  tenido  en  otros  asuntos. 
Ademas,  la  observación  de  Su  Señoría  se  refiere  a 
un  [)untü  que  mi  indicación  no  ha  abrazado.  Su  Se- 
ñoría se  refiere  a  un  proyecto  de  reforma  de  las  ofi- 
cinas, cosa  a  la  cual  yo  no  me  he  contraído.  Lo  que 
quiero  es  que  se  presente  un  proyecto  sobre  contri- 
bución. 

Su  Señjiía  me  objeta  quo  talvez  no  seria  conve- 
niente presentarlo  en  las  sesiones  estraordinarias.  Yo 
creo  que  esto  cabe  en  el  réjímen  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

Tam})oco  juzgo,  como  Su  Señoría,  que  seria  par- 
tir de  una  opinión  furmada  de  la  Cámara,  suponién- 
dose aceptado  |)or  ésta  un  proyecto  de  contribución 
sobre  la  renta  o  el  capital.  Tomando  en  cuenta  la 
votación  de  aj'er,  creo  que  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra está  de  ecuerdo  en  que  debe  imponerse  esa  con- 
tribución. Por  eso  es  que  lie  propuesto  el  estudio 
de  este  punto  i  he  pedido  que  se  nombre  una  Comi- 
sión con  este  objeto. 

El  señor  Pre.^ideníe. — No  entraré  a  discutir  si 
es  buena  o  mala  la  contribución  sobre  Iti  renta  o  el 
ca¡)itaí.  He  sido  partidario  de  la  primera  base;  pero 
creo  i  repito  que  el  acuerdo  de  la  Cámara  j-.ara 
nombrar  una  Comisión  que  presente  un  proyecto 
de  contribución,  implica  precisamente  la  aproba- 
ción de  un  [iroyecto  de  esa  clase. 

Yo  desde  luego  declaro  que  ante  todo  votaría  ose 
proyecto.  ¿Pero  cree  Su  Señoría  que  un  proyecto 
(le  esta  naturaleza  no  ocuparía  la  atención  de  la  Cá- 
mara toda  la  sesión? 

El  señor  líOíIrlg'UíZ  (don  Zorol>abol.) — Parece 
quo  se  han  sometido  a  la  Cámara  dos  ideas  diversas,. 
El  señor  Diputado  por  la  Ligua  propone  que  se 
nombre  una  Comisión  a  fin  de  que  presente  en  el 
año  entrante  un  proyecto  do  contribución  sobre  la 
renta  o  el  capital;  miéntras  que  el  señor  Presidente 
cree,- como  es  indudable,  que  el  nombrar  una  Coaii- 
sion  equivale  a  dar  por  cierto  que  la  Cámara  ac-epta 
la  idea  do  -ese  proyecto,  pesolviénclose  así  una  cues- 
tión árdua. 

Yo  talvez  estaría  dispuesto  a  contribuir  para  quo 
se  aprobase  una  contribución  sobre  el  capital  o  la 
renta,  aunqiio  prefiero  como  base  la  renta.  Sin  em- 
bargD,  para  que  votase  \ina  contribución  sobre  la 
renta,  tendría  que  suprimir  varias  de  las  contribu- 
ciones existeiites,  por  injustas  i  arbitrarias.  Pero 
dejar  subsistentes  todas  las  contribuciones  viciosaa 


fjue  tenemos  actualmente,  i  ag'rc<;'av  otra  contribu-  ¡ 
cion,  me  parece  qm  seria  complicar  mas  todavia 
nuestro  sistema  tributario. 

Creo  que  por  el  momento  basta  la  medida  pro- 
]Hiesta  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Ademas,  la  idea  del  señor  Presidenh^,  me  parece 
mucho  mas  aceptable  que  la  del  señor  Diputado  por 
la  Lig'ua. 

La  lei  sobre  reorganización  de  las  oficinas  de 
Hacienda  dió  al  Presidente  de  la  República  un 
plazo  de  dos  años,  si  no  cstoi  equivocado,  para  que 
dictara  los  reglamentos  necesarios  para  su  cjecu 
cion.  Yo  HO  me  he  formado  acerca  de  esta  lei  una 
idea  bastante  clara;  pero  he  oido  decir  a  personas 
competentes  qne  es  mu¡  defectuosa,  a  causa  talvsz 
do  que  pTira  su  formación  se  tuvo  la  mala  idea  de 
llamar  a  los  jefes  de  las  oficinas  que  se  trataba  de 
reformar. 

En  vez  de  proceder  así,  creo  seria  mejor  que  se 
nombrase  una  Comisión  parlamentaria  compuesta 
de  miembros  de  ambas  Cámaras.  Si  esta  Comisión 
necesita  datos,  los  pedirá  a  los  empleados  de  las 
oficinas  respectivas.  De  esta  manera  se  puede  lle- 
gar a  tener  una  idea  cabal  del  modo  como  convie- 
ne que  se  reformen  estas  oficinas,  sin  necesidad  de 
reciirrir  únicamente  a  la  opinión  de  los  mismos 
interesados. 

De  esta  manera  re  conseguiria  el  objeto  que  tie- 
nen en  vista  los  señores  Diputados  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra,  se  mejoraria  la  condición  de  los 
empleados  que  estén  mal  rentados  i  se  podrían  ob- 
tener también  algunas  economías  en  este  ramo  del 
servicio  público. 

En  este  sentido  apoyaría,  pues,  la  indicación  del 
Honorable  señor  Presidente. 

El  señor  Yolasco. — tíi  la  Cámara  procediera  a 
nombrar  una  Comisión  encargada  de  formular  un 
])royecto  de  loi  sobre  reforma  de  las  oficinas  públi- 
cas, sin  tomar  al  mismo  tiempo  algún  arbitrio  para 
que  el  Estado  se  proporcione  fondos,  no  avanzaría- 
mos nada  i  nos  encontraríamos  en  la  misma  situa- 
ción en  que  ahora  estamos.  Todos  reconocen  la  ne- 
cesidad que  hai  de  mejorar  la  condicion.de  los  em- 
pleados; pero  nada  puede  hacerse  para  cumplir  con 
este  deber  de  justicia,  por  falta  de  recursos. 

Para  hacer  alg'o  práctico  i  que  nos  conduzca  a 
un  residtado  positivo,  es  menester  que  juntamente 
con  la  Comisión  que  haya  de  nombrarse  para  que 
se  ocupe  de  la  reforma  de  las  oficinas  públicas,  se 
nombre  otra  Comisión  encargada  de  estudiar  núes 
tro  sistema  tributario  i  formular  un  proyecto  de 
lei  que  forme  el  resultado  de  sus  trabajos  e  inves- 
tip"aciones. 

De  esta  manera  se  obtendría  el  resultado  que 
todos  deseamos:  mejorar  el  servicio  de  las  oficinas 
piiblicas,  dando  mayor  renta  a  los  empleados,  por- 
que todos  reconocen  que  el  sueldo  de  que  actual- 
mente g'ozan  es  demasiado  mezquino. 

El  señor  BiUTOS  LlK'O  (don  Ramón.) — En  la 
Comisión  de  Hacienda  existe  un  proyecto  que  fué 
presentado  por  un  señor  Ovallc,  que  tiene  por  ob- 
jeto imponer  u»a  contribución  sobre  la  renta.  Este 
proyecto  existe  desde  hace  mucho  tipmpo;  pero  la 
Comisión  no  se  ha  ocupado  de  él.  De  manera  que 
me  porece  q.ie  lo  mas  conveniente  seria  recomen- 
dar a  la  Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho 
del  proj'ecto  a  que  he  aludido.  Así  se  llegaría  pron- 
to al  resultado  que  SQ  desea. 


Si  hubíora  de  nombrarse  una  Comisión  mista  pa- 
ra que  estudie  la  reforjna  de  nuestro  sistema  tribu- 
tario i  formule  un  proyecto  de  lei  sobre  esta  mate- 
ria, creo  que  no  adelantaríamos  nada  i  se  ¡lerderia 
inútilmente  el  tíennpo,  porque  una  Comisión  de  es- 
ta especie  demoraría  el  des})aclio  de  un  ¡>rovecto 
sobre  este  particular  quién  sabe  hasta  cuándo. 

En  ese  y)royecto  se  consultan  las  ideas  que  los 
señores  Diputados  han  emitido.  Ahí  se  trata  de  re- 
emplazar la  contribución  de  patentes,  el  impuesto 
ag-rícola  i  otras  mas,  por  una  contril)ucion  sobre  el 
capital  o  sobre  la  renta.  Como  se  vé,  es  de  una  gra- 
vedad suma,  pero  la  medida  debe  tomarse:  ya  no  es- 
posible  demorarla  mas. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara  tiene 
todos  los  datos  que  ])uede  necesitar  para  formular 
su  juicio.  Ojalá  la  Comisión  pusiera  -manos  a  la 
obra  con  empeño  desde  luego. 

Acerca  d^  la  indicación  ^lel  Honorable  señor  Pre- 
sidente, creo  que  con  ella  se  va  mas  bien  a  retardar 
la  org-anizacion  de  las  oficinas  públicas  en  su  plan- 
ta de  empleados  i  sueldos.  Existen,  señor,  en  la  car- 
peta de  ambas  Cámaras  virios  proyectos  de  lei  con 
este  objeto,  informados  ya  algunos  de  ellos  i  en  ta- 
bla. Estos  proyectos  han  sido  inui  bien  estudiados 
i  confeccionados  por  personas  muí  competentes  que 
han  tenido  a  la  vista  todos  los  datos  necesarics. 

Por  consiguiente,  decir  ahora  que  se  nombra  una 
Comis'on  ])urK\  que  formule  un  proyecto  sobre  reor- 
ganización do  todas  las  oficinas  públicas,  es  decir 
que  los  que  hai  ya  presentados  relativos  a  diferen- 
tes oficinas,  deben  volver  a  esa  Comisión;  i  ;no  cree 
la  Cámara  que  esto  seria  retardar  indefinidamente 
la  medida,  perdiendo  todo  lo  avanzado?  Yo  estoi  se- 
guro de  ello. 

Por  otra  parte,  la  osperiencia  que  tengo  de  los 
resultados  que  dan  estas  Comisiones  mistas,  me  ha- 
ce temer  mucho  que  ni  para  junio,  ni  para  todo  el 
año  entrante,  tuviera  la  Cámara  el  informe  que  le 
encomendara  ahora.  Yo  formo  parte  áe  la  Comi- 
sión mista  encargada  de  examinar  un  proyecto  de 
leí  sobre  organización  de  ferrocarriles  i  aseguro  a 
la  Cámara  que  j'a  habríamos  podido  celebrar  unas 
A^eínte  sesiones,  pero  no  ha  habido  numero  i  no  se 
ha  podido  avanzar  nada. 

Hai  mas  todavia.  No  es  posible  señor,  compren- 
der en  un  solo  proyecto  la  plants  de  empleados  i 
sueldos  de  los  distintos  ramos  del  "^rvicio  píiblico. 
Seria  necesario  que  la  Comisión  íormulara  tantos 
provectos  como  oficinas  o  ramos  del  servicio  públi- 
co fiai.  ¿Podría  hacer  esto  la  Comisión?  Imposible 
casi;  porque  para  cada  ramo  se  necesitan  conoci- 
mientos especiales  i  un  número  de  datos.  Seria  un 
trabajo  ímprobo  el  que  emprendería  la  Comisión,  i 
re])ítp,  con  la  esperíencia  que  tengo  no  espero  que 
la  Comisión  lo  emprendiese  con  constancia:  desma- 
yaría. 

Mientras  tanto,  todos  estos  proyectos  existen 
formulados  i  la  mayor  parte  de  ellos  informados  i 
en  tabla.  ¿No  seria  mucho  mejor  que  la  Cámara 
entrara  a  discutirlos?  Ya  lio  dicho  a  la  Cámara  có- 
mo han  sido  preparados  estos  proyectos.  Así,  por 
ejemplo,  el  proyecto  sobre  reorganización  de  las 
oficinas  de  Hacienda  es  un  verdadero  código  redac- 
tado por  personas  que  tenian  conccimieutos  espe- 
ciales sobre  la  materia.  Puede  ser  que  tenga  sus  ue- 
ícctos,  como  toda  obra  humana;  pero  yo  no  trepido 
en  afirmar  que  esa  es  una  de  las  mejores  leyes  que 


se  li.iü  dictado.  Casi  lo  mismo  podría  decirse  de  los 
domas  proyectos  pediontes. 

Por  estas  razones,  señor,  me  prirece  qv.e  en  el  es- 
tti.lo  en  que  so  encuentran  las  cosas,  lo  mejor  que 
podri.i  hacer  la  Cámarn  era  proponerse  discutir  en 
ia  primer  oyiortunidad  los  proyectos  que  soLre  reor- 
g-ai-izacion  de  alf^'unas  oficinas  liai  en  tabla,  i  re- 
comendar a  las  C();nisiones  respectivas  el  despacho 
de  su  inforinc  sobre  los  demás  ¡iroyectos  furmu- 
lauüs. 

El  señor  €.1ll'?.rtnJ!as(don  José  Antonio). — Prin- 
cipiaré por  doclorar  qne  si  las  indicaciones  formu- 
ladas hubieran  do  votarse,  me  veria  en  el  caso  de 
dar  mi  voto  en  contra  a  todas  ellas.  Mi  opinión  es 
qne  debemos  ijasar  lisa  i  llanamente  a  la  orden  del 
d:a. 

í.fo  parece  que  la  primera  indicación  hecha  para 
nombrar  una  Comisión  mista  con  el  objeto  de  for- 
mular nn  proyecto  de  contribuciones  sobre  la  renta 
o  sobre  el  capital,  importarla  la  aprobación  desde 
luego  de  la  idea  de  imponer  esta  contribución,  i 
mientras  tanto  esta  cuestión  es  mni  g-rave. 

Este  mismo  i>'con veniente  tiene  lu  indicación  for- 
mulada por  el  Honorable  señor  Presidente,  i  por 
eso  la  rechazaré  juntamente  con  la  otra. 

Aparte  del  inconveniente  que  he  señalado  a  la 
primera  indicación,  tiene  ademas,  esto  otro  mas  gra- 
ve. Ella  importaría  también  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  mista  de  Hacienda  para  levan- 
tar un  cni|iréGt!to  de  cinco  millones  de  pesos,  i  esta 
medida  no  ha  sido  discutida  todavía  i  yo  estol  dis- 
jiuesto  a  oponerme  a  ella. 

I  como  yo  no  me  he  propuesto  dar  mi  voto  al 
empréstito  de  cinco  millones  sino  en  cuanto  por 
circunstancias  anormales  del  pais  sea  necesario 
apelar  a  recursos  estraños  i  ostraordinarios,  i  como 
aun  puede  en  este  caso  imponerse  una  contribu- 
ción sobre  el  cajatal,  no  puedo  aceptar  una  contri- 
bución permanente  que  solo  venga  a  tener  efecto 
en  el  año  enírante. 

Por  otra  parte,  encuentro  en  la  indicación  del 
Honorable  Presiilente  otro  lijero  inconveniente,  i 
es  que,  tratándose  hoi  de  reformar  lam  (ifi.-inas  ])úbli 
cas  i  los  sueldos  de  los  empleados  ¡iúI.Ücms,  a  con- 
secuencia del  voto  de  la  Cámara  que  £n¡)rime  la 
gratificación  del  2o  por  ciento,  esto  importarla  co- 
mo decirle  al  Senado:  no  yúense  Ud.  mas  sobre  es- 
ta cuestión,  ya  está  resuelta  la  supresión  del  25  por 
ciento:  hornos  nombrado  una  Comisión  que  unida 
a  otra  de  su  seno  estudio  la  manera  de  reformar  las 
oficinas  _  i  los  sueldos  dolos  empleados  púbhcos- 

Este  inconveniente  me  parece  serio,  porque  pa- 
rece que  tratáramos  do  ejercer  presión  sobae  el  Se- 
nado. 

Por  estas  razones,  pedirla  que  pasáramos  a  la  or- 
den del  día,  dejando  todas  estas  cosas  para  mas 
tarde. 

El  señor  Pmííleilíe.— Si  hrdjiera  pensado  que 
una  indicación  tan  sencilla  como  la  que  había  te- 
nido el  honor  de  formular,  destinada  a  hacer  un 
acto  de  reparación  a  los  empleados  públicos,  había 
de  suscitar  este  debate  

£1  señor  Alteaba  Alempaite.— Suplicaría  al  se- 
ñor Presidente  me  hiciera  el  favor  de  repetir  lo  que 
acaba  de  decir,  porque  no  le  he  oído  absolutamen- 
te. 

El  señor    Presidente.— Lecia,  señor,  qne  sí 
una  indicación  como  la  que  había  hecho  para 
S.  E.   EE  D. 


que  6C  r.ombraoG  una  Comisión  mista  que  cs;u 
dira'a  los  diversos  proyectos  que  se  han  prese/sta- 
do  para  reorganizar  las  oficinas  ])fiblicas  i  ios  suel- 
dos de  los  empleados  i  presentara  un  in'*"er- 
mo  al  Congreío  sobre  el  resultado  d".  sus  estudios, 
presentaba  inconvenientes  para  los  señores  Biyjula- 
dos,  i  estaba  sujeta  a  la  interpretación  que  le  ha  da- 
do el  Honorable  Di¡)utado  por  Santiago,  esto  es,  que 
podría  entenderse  que  ella  significaba  que  os'a 
(Jamara  trataba  de  eje"C8r  presión  sobre  el  Senadí-, 
no  tendría  inconveniente  en  retirarla,  como  en 
efecto  la  retiro,  quedando  cu  consecuencia  dimina- 
da  del  debate. 

lín  discusión  pues,  la  ^indicación  del  Honora- 
ble Diputado  por  la  Ligua. 

El  señor  Altesig'a  llempílii". — Pido  la  palabva 
únicamente  para  nj)oyar  la  indicación  que  ha  for- 
mulado al  concluir  su  discurso  el  Honorable  señur 
Gandarilias.  Como  Su  Señoría,  lo  que  yo  quiero  en 
esto  momento  es  la  orden  del  día,  pero  no  la  orden 
del  dia,  pura  i  simple,  sino  motivada.  I  voi  a  ma- 
nifestar a  la  Cámara  por  qué  la  quiero  jnotivada. 
La  quiero  así  porque  me  parece  que  ella  con- 
cilla todos  los  p.areccres  que  se  han  emitido  en  este 
recinto  í  satisface  los  deseos  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  señores  Diputados. 

De  las  discusiones  habidas  en  el  seno  <!e  cs;a 
Cámara  que  no  he  p:MlÍ!b)  cí'Cüchr.r  pcrsonahncnte, 
pero  que  he  tenhlo  ;  1  j:laccr  (h.  leer  con  motivo  de 
la  gratificación  del  2o  por  ciento,  lie-  visto  que  so 
ha  arribado  a  dos  itmportantes  resultados.  Prime- 
ro, qv.':^  líVjW'i  cree,  como  se  ha  rep.criilo  i.iuchas  ve- 
ces en  el  cr^rso  de  ese  debate,  que  la  in:::.';!isa  ma- 
yoría de  los  empleados  esté  bien  remí'nera'bt;  i  se- 
gundo, que  liai  una  inmensa  niai'oría  de  n¡if'¡;.i:ros 
do  esta  Cámara  que  cree  que  el  Estado  no  se  halla 
en  este  momento  con  los  recursos  necesarios  pava 
remunerar  convenientemente  a  los  enijdeados.  Con- 
clusión de  todo  esto:  que  es  necesario  tocar  el  im- 
puesto í  que  es  es  necesario  tocar  la  crgani/incion 
administrativa.  Tocar  el  impuesto  para  repartirlo- 
mejor  i  liaceilo  mas  productivo  i  tocar  la  organiza- 
ción administrativa  para  hacer  que  la  capacidad 
supla  al  número.  Estas  han  sido  para  mí  las  ideas 
quehe  visto  predominar  en  la  Cámara  durante  la 
discusión  del  2-5  por  ciento.  En  consecuencia,  m.e 
parece  que  la  conclusión  ir.as  práctica  e  inmediata 
que  podemos  dar  ol  debate  es  [lasar  a  la  órden  del 
día  motivada,  estableciendo  la  necesidad  do  rcvisítr 
nuestro  sistema  tributario  las  oficinas  yfiblicas  lo 
mas  pronto  que  sea  posiíde,  sin  esperar  al  primero 
de  junio  del  año  entrante. 

I  en  eí-te  sentido,  creo  que  soi  el  eco  de  las  opi- 
niones i  de  los  sentimientos  que  abriga  a  este  res- 
pecto mí  Honorable  amigo  el  sfñor  Ministro  de 
Hacienda.  Tanto  lo  que  ha  dicho  en  el  Senado  co- 
mo lo  que  ha  dicho  en  esta  Cámara,  me  están  pro- 
bando dos  cosas:  primera,  que  Su  Señoría  no  cree 
que  nuestro  sistema  tributario  soa  perfecto;  i  se- 
gunda, qne,  a  su  juicio,  la  organización  adndnis- 
trativa  es  imperfecta,  ímperfectísíma.  como  la  creo 
también  jo. 

Por  eso  dig-o  que  bien  puede  la  Cámara  ]iasar  a 
la  órden  del  día,  eso  sí  manifestando  al  Gobierno 
la  necesidad  qne  haí  de  emprender  en  el  menor 
tiempo  posible  la  obra  de  la  reorganización  de  les 
oficinas  públicas  i  el  estaljlecimíento  de  un  sistema 
tributario  mas  en  armonía  con  nuestras  necesidades, 
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CDn  nuoptros  liábltoS  i  con  nuestro  modo  de  ser  so- 
cial i  político.  Asi,  la  organización  de  las  uficinus 
]iodriu  ser  unu  tarea  que  pronto  llegarla  a  ponerse 
en  prs'icticii.  Para  ellcj  í^olo  basta  (jue  el  Ejecutivo 
convoiiuo  al  Gunf^reso  a  sesiones  estraordinariiis  en 
miw'/At  o  ahrii  1  esta  si'na  la  ventaja  miis  inmedia- 
ta que  se  liabria  obtenido  con  la  supresión  de  la 
{iratificaciuu  del  '2c  por  fiento. 

Por  esto  es  que  yo  creo  (¡ae  'm  C.'.'iUiara  debe  pasiii- 
a  la  orden  del  dia  motivada,  nn^nilestando  al  yhi- 
bieruo  su  desíío  i  dejando  al  seiV.ir  Ministro  de  Ha- 
cienda en  libertad  de  estudiar  estas  cuestiones  con 
tüiia  calma  i  dcteniiniento. 

El  señor  Iv<>HÍU'- — ¡ám  dejar  de  aceptar  las  con- 
sideraciones que  se  lian  Lecho  a  este  res])ecto,  no 
creo  que  so  pueda  abandonar  al  Gobierno  la  reali- 
zación de  una  idea  que  ha  Uej^-ado  a  hacerse  nece- 
saria. 

Si  todos  estamos  de  acuerdo  en  que  bai  urjcncia 
de  organizar  las  oficinas  i  dotar  mejor  a  los  emplea- 
di  s  piudicos,  ¿por  qué  habría  de  ser  obra  tan  difí- 
cil de  llevarlo  a  cabo? 

Convenf^o  con  el  Honoriible  Diputado  por  Val- 
paraíso en  (pie  la  obra  de  la  reor"  anizacion  de  las 
encinas  pueiie  ser  realizada  mas  convenientemente 
¡ii.r  el  i'jjt'oui ivo,  tñlvez  con  mejor  acii-i  to,  pero  tani- 
!u.'ii  ini"  p.iK  Le  que  ello  no  .seria  un  uijatiiciilo  para 
(lue  la  Gaiiiarii  entrara  a  ocuparse  iwmbien  úel  mis- 
mo asuiiío. 

Por  esto  es  que  teng'o  el  íntimo  convencimiento 
de  (j'.ie  el  noniin-íiinie^to  de  una  Comisión  especial 
seria  el  p;i';ii  ir  as  UL  crtíido  a  ñn  de  Ueyar  piouto  al 
ioti'ro  de  uiKiSiios  destos. 

El  señor  íííSIiíífilÜlüS  (don  Francisco;. — Se  ha 
dicho  que  tod(  s  e.sián  de  acuerdo  en  la  necesidad 
<|ae  huí  de  oranuizar  lo  mas  pronto  (losible  las  ofi- 
cinas públicas  i  de  dotar  mejor  a  los  etujileados, 
sobre  todo  a  los  empleados  de  la  ínstriu  e i-'U  ]  i'i- 
inaria,  cuya  ditlcil  Situación  no  puede  ser  un  uji;->te- 
rio  para  nsidie. 

Pero  a  pesar  de  ese  acuerdo  i  de  tan  bellos  pro- 
pósitos me  ])arece  que  nada  puede  hacerse  huí  des- 
de que  el  Congreso  no  tiene  iniciativa.  I)e])enderia 
lodo  de  la  acción  del  Presidente  de  la  República. 

Por  esto  soi  de  opinión  que  lo  mas  conveniente 
es  })osteg-ar  la  discusión  de  este  asunto  hasta  una 
éjinn;i  üri.s  opoviu ñü. 

VA  S(  r'.>r  !Soí(>ll!i!5yor  Olinistro  de  Hacienda). — 
El  Cnhierno  abrig'a  el  ardienio  pro])üsito  de  mejo- 
r:ir  en  '.•uniito  sea  posible  la  situación  de  los  ern- 
pieadiis  pu'ílicos,  ¡lero  al  nismo  tiempo  e-tá  conven- 
cido de  (iii  '  I  -,1  es  U!i;i  obra  que  no  pui/de  liacerse 
sin  un  i>srii  ih)  ili-tenido  i  concienzudo,  a  fin  de  que 
la  justicia  sea  distributiva  para  todos  los  finieiona- 
rios. 

El  señor  .lui'H. — Yoi  a  ociqiarmo  en  pocas  pala- 
bras de  la  indicación  que  ha  foruiulado  el  Honora- 
ble Diputado  por  la  Lig-ua  i  do  bis  consideraciones 
en  que  la  apoya. 

\'o  creo  que  es  indispensable  que  desde  Inog-o  se 
jiiense  en  hacer  alg'o  en  el  sentido  de  mejorar  nues- 
tro sisteir.í^. tributario,  a  fin  de  darle  ma^'or  ensan- 
che a  las  rentas  del  Estado. 

Todos  los  señores  Diputados  sallen  que  el  siste- 
ma de  contribuciones  que  existe  actualmente,  tanto 
por  lo  que  toca  al  im¡uiesto  de  Aduanas,  como  al 
de  patentes  í  agTÍcola,  es  mui  defectuoso ;  por  lo 
tanto,  es.  necesario  proceder  cuanto  áiitcs  a  refor- 


marlo. Si  esté  trabajo  no  puede  presentarse  hecho 
paOa  los  primeros  meses  del  año  entrante,  este  no 
es  uu  n.otivo  para  que  desistamos  de  la  idea  de  to- 
mar algMin  arbitrio  jiara  lleg-ur  a  este  resultado,  sea 
dentro  de  un  añ.)  o  de  dos  o  tres. 

i'or  lo  (jue  hace  a  procedt;r  iuincdiaíamrnte  a  to- 
mar alg-uua  mecii.la  tendente  a  mejorar  Ilí  condi- 
ción de  los  empicados  [u'iblicos,  no  me  parece  Con- 
veniente, atendido  el  fallo  que  ha  dado  ayer  no  mas 
¡a  Cánnira.  Para  obtener  uu  resultado  tavorablo  en 
este  sentido  es  un'ine.'itpv  que  contemos  con  recursos. 
Por  esto  es  que  la  ánica  indicación  que  me  jiarece 
aceptable  es  la  que  se  refiere  al  nombramiento  de 
unu  Comisión  encarg-ada  de  estudiar  nuestro  siste- 
ma tributario. 

En  co'iseciiencia,  señor,  me  opong-o  a  la  indica- 
ción del  Honorable  Diput-.i  lo  por  Vainaraiso. 

El  Señor  PiTisiiíeíííe. — Entiendo  que  la  Comi- 
sión que  proj)oiie  el  Honorable  Diputado  por  la  Li- 
g'ua  que  se  nomijre  es  con  el  objeto  de  que  formu- 
le un  proyecto  de  lei  sobre,  el  establecimiento  de 
una  contribución  jeneral  sobre  la  renta. 

El  señor  ¡¿Olí iü'. — O  sobre  el  cajjital,  si  se  esti- 
ma mas  conveniente. 

El  señor  l'l'í'SÍsli'üíe.— La  Comisión  de  Hacien- 
da encargada  de  iníormar  soiire  el  presupu';Sto  pre- 
sentado por  el  señor  Ovalle  podría  hacerse  carg'o 
de  la  idea  iniiica;la  por  Su  Señoría. 

El  señor  LuiTOS  LucO  (don  iiamon(. — Induda- 
blemente, la  Comisión  de  Hacienda  ])ue<*e  al  infor- 
mar sobre  este  proyecto,  formuiar  uno  que  teng;a 
])or  b;;se  la  renta  o  el  caiútal. 

El  señor  i-íes!(k'ílíe. — Si  al  Honorable  Diputa- 
do ])or  la  l^iaua  le  asiste  alguna  duda  

El  señor  íísyui»'. — Después  de  la  es¡dicacion  que 
ha  diido  el  Honorable  señor  Barios  Luco,  ya  no 
abrigo  ninguna  duda. 

El  señor' Presidente. — Ante  todo,  conviene  que 
tengamos  ¡¡resente  cuáles  son  las  indicaciones  i¡ue 
están  en  delsate.  Entiendo  que  está  retirada  la  dei 
Honorable  Diputado  por  la  Ligua.  í  por  consiguien- 
te, la  modificación  que  en  ella  introdujo  el  Honora- 
ble Diputado  p('"r  la  Laja  ya  no  tiene  razón  de  ser. 
Tanto  mas  cuanto  que  la  Comisión  que  debe  infor- 
mar sobre  el  proyecto  del  señor  üvalie,  puede  to- 
mar en  consideración^  la  idea  indicada  por  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Prado. — Yo  creo  que  es  muíronveníen- 
te  i  hasta  urjente  que  se  tome  algún  arbitrio  con- 
ducente a  la  refiirma  de  las  oficinas  públicas,  ¡mor- 
que es  in,lii(!;;i)le  que  en  este  terreno  haí  mucho  que 
corr(\jir;  pero  creo  que  para  tomar  alguna  medida 
sobre  este  iiavticular  es  menester  que  se  jiresente  el 
informe  de  una  Comisión  nombrada  con  este  objeto. 

El  señor  Al'íeagiS  AseJniKírrP. —  i'-n  este  debate 
me  ha  tomafo  un'))oco  de  sorpresa  el  jiro  (jue  le  bu 
dado  el  señor  Presidente.  Su  Señoría  ha  qr.erido 
darle  por  concluido  cuando  haiiia  dos  Diputados 
que  ]iedian  la  ¡lalabra;  pero  en  la  cordiaHda.l  que 
tengo  por  Su  Señoría,  le  ruego  que  siempre  recuer- 
de mi  derecho. 

PLibía  pedido  la  palabra  i  Su  Señoría  se  ha  olvi- 
dado de  cocedérmela. 

El  señor  PrcsidniíO.— Yo  no  he  desconocido  el 
derecho  del  Honorabje  seiior  Diputado.  ^Si  no  he 
ofrecido  oportunamcnt\í  la  palabra  a  Su  Señoría, de- 
bería mas  bien  atribuirlí»  a  un  olvido,^  pero  de  nia- 
gun  modo  al  desconocimiento  de  un  derecho. 


3Í7  — 


El  señor  ArtOílga  AlcíJiparíe. — Así  lo  creo,  se- 
ñor Presidente,  atendidíi  la  urbaniditd  de  su  cnrííc- 
ter,  i  por  eso  no  lie  podido  tomíit'lo  en  otro  sent'do. 
I  mnÜiíiva  si  lo  linbii:>ra  toinndo  en  otro  sentido, 
¡)orque  entonces  liiiLria  ítfirmado  mi  derecho  de  un 
modo  mas  acentuado. 

Vuelvo  a  repetir,  señor,  que  tnmo  parte  en  este 
debate  porcjiie  al^'unos  señares  Diputados,  como  los 
de  la  Lig-na  i  la  Laja,  han  conjbatido  mi  indicación 
i  no  la  han  variado  abrolntanienre  en  nadá.  ¥A  se- 
ñor Diputado  ])or  la  Lin;'Ha  decía:  lo  que  quiere  el 
sen:ir  Diputado  por  ^'alpara!so  es  que  el  del)ate 
iiiurTa  estraiipul-ndo  poruñas  cuantns  palabras 

He  ahí  una  opinión  sing'ular.  Jamas  be  querido 
vo  que  una  buena  í  Jea  muera  cstraiif;'ulada.  Siem- 
]ire  he  querido  que  viva  tn;!a  bi 
caso  precisamente  lo  cstci  ]:r  ib;: 
'Mi:^  la  idea  que  insinuaba  un 
iSu  tícñoría  crezca  i  se  de':nrroi!c, 

Uecia  el  señor  Diputailo  .Jc.r-.í:  yo  q-Mcr.)  nu'^  lia- 
ya  una  Gumi.íion  que  estudie  dotenidaioei; te  la  or- 
g-anizacion  de  nuesír.'is  níi-irirs  administrativas,  i 
(pie  esa  Comisión  s:'a  no-.nbraJa  por  esta  Cám.ara. 

Señor,  no  me  parece  necesario  que  la  Cámara 
nombre  Comisiones.  Creo  que  todos  los  señores  Di- 
¡)uta:!o.'  ijiu'  tienen  interés  en  que  se  ref>irme  nues- 
tro s  síiMua  tributario,  jiuedon  reunirse  muí  bitíu,  sin 

j'.ecial;  [i.iva  convenir  ea 
oficinas  ad- 
a  triijntar'o. 

Por  otra  "larte  ;r¡ué  irinariamos  eou  el  nombra- 


ena  idea;  i  en  este 
ndo,  porque  deseo 
])oco  rApidaaiente 


íMn-;r.Tr.izacion  de 


necesidad  de  un  inaaiiato  e 
un  ¡  rovecto  solj;  e  roc¡-;r" 
lidijiSu'at: v:";s  i  solii'c  revisión  (b_  1  sif-te 
otra  ¡mrte  ;r¡ué  i^-inariamos  co 


miento  de  esa  Comisión.''  Esa  Comisión  no  tendría 
ning-una  acción  pro]  ia;  miéutras  que  el  señ  ir  ^íinis- 
ti  o  de  Hacienda  tie;¡e  acción  pr.  pia  en  coTiipp.fjía 
de  sus  coleg-as  i  del  Pi-i^ei  b^nt,^  ib^  bi,  L'epúliüca,  e^ 
cuya  voluntad  i  pen.'.jvnier.to  d.  ir-  iulbiir,  como  de- 
be influir  todo  Ministro  de  Estado.  Ea  con.secuen- 
cia,  ¿qué  habríamos  panado  norab-rando  en  este  mo- 


mento 


una  Comisión  pa; 

esa  L'Giiii?;on  parlamenfj 

liace  otra  Comisión  a  que 

cada  vez  que  hemos  asisf 

iros  enci-ntrado  a  nad'c. 
1  ^ 


Ida,  1 


que 
j  m  o 


en  los  que 
mas,  otros  a 


."•['"'.enrav; 

■;a  b;,;i;i  n.ui  po 
yo  pertenezco,  en  la  que 
ido  los  Di] Hitados  no  he- 
Asistimos  solo  tres:  dos 
miembros  de  la  Cámara  de  Di¡iutados  i  el  scñnr 
inietro  de  Hacienda,  jicro  no  los  señores  Senado 
res.^Ahora,  ¿cuántos  concurrirían  en  una  Comisión 
de  doce?  Cuando  ll?g-an  ya  los  meses 
unos  van  a  cosechar  sus  trig'os  i  sus 
ocuparse  de  trabajos  políticos  o  a  descansar,  imln- 
dablemcnte  esa  Comisión  no  tendría  vida  ninguna. 

En  abiil  son  las  vendimias  

Así  pues  ,;de  qué  modo  veng'o  yo  a  estrangular 
el  debate  con  mi  indicación? 
Do  ning'un  modo. 

Dejo  a  los  señores  Diputados  en  perfecta  libe-tad 
prra  que  se  reúnan  i  hagan  sus  estudios,  lo  mismo 
que  al  señor  Ministro  de  Hacienda  jiara  que,  por 
si3  ]iGrtc,  llame  a  su  lado  a  todos  les  hombres  que 
puedan  ser  insj'iracion  i  consejo.  He  ahí  mí  modo 
do  ver  en  este  negocio.  Por  eso  pregunto  a  la  Cá- 
mara: ¿de  qué  modo  estamos  en  desacuerdo  i  deque 
modo  nn  he  servido  a  esa  intención? 
dria  razón  de  ser. 

El  señor  Cooj!. — Iba  a  hacer  la  mdsma  observa- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Presidente.  La  orden 
del  dia  no  tiene  mas  objeto  que  ¡loner  fía  a  una  in- 
terpelación u  otro  incidente  por  el  estilo  que  viene 
a  turbar  la  ór::Ien  del  dia.  Habiéndose  retirado  la 


¡ndicacion  d<^l  señor  Diputado  por  la  Lig^;a  i  la  to- 
dificacion  del  señor  Diputado  ])or  la  Laja,  la  6rdon 
del  d'a  propuesta  es  inacejitable.  En  cuando  al  nom- 
bramiento de  la  Comisión,  yo  me  opongo  a  ^'],yrir- 

E!  scñ  )r  VelaSfí). — Es  verdad,  señor,  que  la  Cá- 
mara no  tiene  iniciativa  jiropia  en  este  momonte; 
ji-^ro  también  es  cierto  que  el  si  ñor  Ministro  de 
Hacienda  ha  manifestado  que  el  Gobierno  tiene  'I 
])roy. osito  de  ocuparse  en  cuanto  le  sea  posible,  de 
mejorar  h.  situación  de  los  empleados  púbbce'í  i  (],> 
ponerla  pu  armonía  con  lo  que  acon^'e-an  bi  inei-cia 
i  la  equidad.  Ha  declarado  también  el  señor 
tro  que  el  s'stema  tributario  será  refeirma' 
jiresencia  de  estas  decleraciones,  creo  que  la 
cion  de  pasar  a  la  orden  del  dia  couciíiaria 
las  demás  indicaciones. 

Por  eso  yo  me  permito 
dia  motivada:  La  Cámara, 
ciones  d^d  señor  Ministro 
orden  del  dia, 

El  señor  PreslíTent?.- 


xMinis- 
lo.  l';n 

tüd.as 

yiroponer  esta  orden  did 
en  vista  de  las  declara- 
üe  Hacienda,  pasa  a  la 


Me  pe'.-mito  observar 
a  Su  Señoría  qae  la  órd^n  del  dia  se  pronnne 
siem]i-'e  para  su¡ie.idcr  una  discusim :  pero  come  es- 
ta discusión  está  terminada,  la  órden  deldiano  ten- 
que  todas  cetas  Condsiones  que  ha,  estado  nooibrr 


do  la  Cámara 
sistema 
ye  ció  i 
porque, 


r.:¡ra 


odiar 


[a 


f  .rma  de  nuc 
tributario,  no  han  jveeíe^^tado  ningún  pro- 
as creo  co-itraiia;!  al  sistema  parlamentario, 
a  mi  juicio,  las  Comisiones  deben  nom.brar- 
se  reara  que  informen  sedjre  ] 

'lr,« 


'U 

miar  [eecyectos.  paciendo 
pondo  a  los  Ministros.  Por  e-^o  creo  qu^  (ieDe  r-^- 
chazaree  el  ;  r  yee 


royectos,  nó  para  íor- 
í  el  ]ia|iel  que  corres - 


ncr  una  con 'i  ■  W-'-  en; 
ta,  al  señeir  Ministro 
yecto  a  la  Cámara. 
El  señir  AríC;".:;;! 


'ixe  si  bai  necesidad  de  imi^o- 
s  drre  el  capital  o  soltre  !n  yqv- 
corrcsponde  presentar  el  pro- 


Al  cmf,  IVÍ  C.—Tv  ea  1  i  o  e  n '  e , 
ñor,  me  be  sentido  asombrado  al  oír  el  discurro  d^l 
señor  itipr.mdo  por  Mclipilla  porque  no  sé  qué  C3 
lo  que  li  1  querido  decir  Su  Señoría. 

S;i  S^ñeiía  empezó  diciendo  que  se  oponía  a  H 
indicación  i  ¡lara  manifestar  los  motivos  que  lo  in- 
ducen a  oponerse,  va  a  atacar  las  Comisiones  par- 
lamentarias. 

Dice  Su  Señoría  que  ya  el  señor  Ministro  ha  di 
cho  qi 
dos.  ¿O- 


retormar 


h  planta  de  en.q 


ea- 


ue  es  necesario  ref( 
uiéii  lo  lia  negado: 
En  seiTiii'la  dice  qne  aprobar  la  orden  d< 
motivado,  importa  decirle  al  señor  Síinietro  q'n 
necesario    aumentar  el  sucblo   a  los  emplea 
¿Quién  lo  ha  dicho? 

Por  mi  parte,  yo  no  he  dicho  al  señor  ^íim 
que  aumente  ni  disminuya  los  sueldes.  Lo  que  be 
oiK'rido  d  >cir  es  que  es  ]irecÍ30  modificíir  la  ]  ¡anta 
de  em¡d:'^,ulos  priblicos,  porque  liai  alivunos  riue  p'a- 
nan  mas  i  otros  menos  de  lo  que 


o:a 
'  es 
los. 

itrn 


d'  ben.  Hai  rm.- 


deados  que  no  necesitan  el  25  ],or  ciento 
"jue  necesitan  por  lo 


1  otr;  s 


ménos  un  50  por 


ciento. 

Ahora,  ;es  anti-parlamentario  que  un  Diputado 
diga  al  señor  Ministro:  esta  es  mi  manera  de  pen- 
sar 1  f[u-rria  que  el  Cobierno  pensara  de  la  misma 
manera;? 

I  tan  cierto  es  que  no  es  anti-parlamei  tario,  que 
como  lo  recordará  el  Honor.able  Dijiutado  de  Mc- 
lioilla,  en  el  programa  d-I  señor  Ministro  del  Inte- 
rior nos  decia  que  venia  a  pedir  a  la  Cáma'a  ayuda 
i  ccn^ejo. 

Este  es  un  derecho  reconocido  en  todos  lus  par- 


lamentos  del  imiaJo,  i  cstrañn  muelao  que  no  lo 
sopa  Su  Señoría  que  es  tan  versado  en  la  historia 
del  parluinento  iug'les. 

El  sefi  ir  Cüüd. —  i'o  siento  volver  a  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara,  ]);jro  estoi  o'ulig-udo  a  df.cir 
dos  {)alaljras  en  contestación  al  Honorable  Diputado 
])or  Valparaíso. 

Si  liai  necesidad  de  reformar  las  oficinas  públicas, 
es  al  señor  Ministro  a  quien  toca  proponer  la  m  jdi- 
da  i  no  a  la  Cúaiara.  ¿Por  qué  va  la  Cámara  a  car- 
gar con  la  responsabilidad  que  coiTesj)onde  al  Go- 
bierno, cuando  no  tiene  todas  sus  atribuciones.''  Yo 
no  quiero  que  la  Cámara  carg-ue  con  esia  responsa- 
biliJad  ni  noiubre  comisiones  que  liaji'an  olicios  de 
•ministros  porque  las  creo  contrarias  al  sistema  par- 
lamentario. 

El  señor  ClaudarillilS  (don  José  Antonio) — Cuan- 
do tuve  el  liunor  de  formular  ini  indicación  fué 
cuando  estalia  pendiente  la  del  Honorable  Diputado 
])or  la  Lig'ua.  ro  babiéndosa  retirado  i  no  habien- 
do ning-un  proyecto  pendiente,  no  hai  mérito  ya 
para  proponer  la  orden  del  día. 

E!  señor  Presidente. — En  votación  el  proyecto 
formulado  por  el  Honorable  Diputado  por  la  Laja. 

El  señor  Barros  Lum  (don  Ramón). — Se  ha 
])ropuesto  una  órdeu  del  dia  pura  i  simple  i  una  or- 
den del  dia  motivad;!,  i  el  iieglamento  ordena  que 
se  vote  primero  la  orden  del  dia  pura  i  simjjle. 

El  señor  i'resiileuítí. — Lo  (¡ue  los  señures  Dipu- 
tados llaman'  una  órden  del  dia  motivada  es  nn  pro- 
yecto de  acuerdo,  i)orque  no  puede  haber  órden  del 
dia  cuando  todas  las  indicaciones  que  se  hicieron 
están  retirados.  A  mí  me  parece  que  retiradas  las 
indicaciones,  el  incidente  quedó  termina.lo  i  debe- 
mos pasar  a  di.iuutirlos  presupuestos.  Pero  se  man- 
tiene un  proyecto  de  acuerdo  i  debe  votarse. 

El  señor  'Ailc.rr.1  AííííísiJiU'íe.— -El  Honorable 
.señor  t>  •niiurillus  Ihiaui  -ordca  del  dia  la  indicación 
(iue  ha  formulado,  i  yo  llamo  así  también  la  mía,  i 
así  deben  votarse.  No  me  parece  nuii  parlamentario 
cambiar  los  nombres  que  ios  Diputados  dan  a  sus 
indicaciones. 

El  señor  Pre.^!-;Ieiiíe.--Yo  no  hag-o  cuesnon  de 
palabras,  sen  jr.  La  cuestión  estriba  en  cuál  de  las 
lirdeno.-i  del  dia  {¡repuestas,  como  Su  Señoría  las 
llama,  aebe  votarse  ¡¡rimero.  Yo  no  puedo  resol- 
ver. 

El  señ  ¡r  Arícog'a  Aleuiparíe.— Realmente  la 
cuestión  on  que  estamos  enrsdadoa  es  pura  cues- 
tiou  de  i>a!ab;:!S,  ta:itj  mis  curato  qu3  de  todos 
modo:;  11  ■  ;■  i:-;  al  ni!-.¡ao  resultado.  Así,  para  cor- 
tar la  cuuithjii,  hag-o  in.-licaoion  para  q-^ie  la  Cáma- 
ra resuelva  no  resolver  nuda. 

El  señor  R:í>V0;l  (dou  Jovino.) — Pi  lo  que  las  in- 
dicaciones hechas  (¡ueden  para  segunda  discusión. 
Así  pasaremos  a  !a  órden  del  din. 

El  señor  Presldeiííe. — Acordado. 

En  scguQila  discusión  la  pr.ruda  7."  del  presu- 
puesto riel  Cul:o. 

Se  leyó  hi  partida. 

«Para  fábrica  de  templos   $  25,000» 

El  señ  )r  JlsaiCiiez. — El  Honorable  Eipntado  por 
Sun  Cárl  js,  que  ¡lidió  segunda  discusión  |  a"a  esta 
jKtí  tida,  ha  tenido  (¡ue  'ausentí.r.  e  do  la  ca¡iit.il;  i, 
en  la  imjjosibiíidad  de  tomar  parte  [ea  este  debate, 
íj'ie  élha''r!a  ilui-trado,  ra?  dojó  el  ene.  "jo^  que  cur..- 


plo  con  gusto,  de  presentar  a  la  Honorable  Cáuinra 
una  nómina  de  los  curatos  que  en  el  arzobispado  do 
Santiago  i  en  el  obispado  de  Concepción,  o  carecen 
de  iglesia  })arroquial  o  tienen  un  templo  en  cons- 
trucción. Ea  cd  primero  se  cuentan  los  siguientes: 

San  Jjázaro,  Sun  Luis  Beltrau,  Tango,  Isla  de 
Maipo,  Rancagua,  San  Pedro,  Doce  Apóstoles,  Li- 
mache,  Qail[mé,  Puchuncaví,  San  Esté  van,  San 
Ignacio  dü  Llaillai,  Puíaendo  (se  ignora  si  está 
concluida).  Ligua  (en  reparación),  Lijenio,  Rengo, 
San  Fernando,  Rosario,  Cancagua,  San  José  de 
Toro,  Curicó,  San  Antonio  do  Colchagua  i  Santa 
Cruíí  de  Colchagua  (que  nunca  han  tenido  iglesia), 
Huerta,  Pencahue,  Talpen  i  Pequen. 

En  el  segundo  no  tienen  iglesia  jiarroquial:  ?>a- 
cimiento,  Angol,  Mulchen,  Quillón,  Huelqui,  Pc- 
muco,  Lináres,  Fiorid.i,  que  se  mandó  cerrar.  la- 
couclusas:  Penco,  Coronel,  San  Cárlos,  Parral, 
Quirihue,  Sauzal,  Empedrados  i  Posillas. 

Según  la  lista  precedente,  43  curatos,  sin  tomar 
en  cuenta  los  obispados  de  Ancud  i  la  Serena,  ne- 
cesitan dinero  para  la  construcción  do  sus  templos; 
i  yo  esjiero  que  los  señores  Diputados  quo  repre- 
seulau  los  departamentos  en  que  dichas  parroquias 
están  situadas,  apuyaráu  con  su  palabra  i  con  su 
voto,  la  indicación  que  tendrá  el  honor  de  formular, 
ya  que  he  hecho  uso'de  la_{)alabra. 

Los  departamentos  a  que  me  refioro  son  los  si- 
guientes: 

San  Felipe,  Ligua,  Putaendo,  Victoria,  Ranca- 
g'ua,  San  Fernando,  Caupolican,  Curicó,  Yicha- 
quen.  Talca,  Lontué,  Kacimiento,  Angol,  Mulchen, 
Puchacai,  Chillan,  Lináres,  Coelemu,  Lautaro,  San 
Cárlos,  Parral,  Itata,  Cauquénes  i  Constitución 

No  desconozco,  señor  Presidente,  las  dificultades 
económicas  por  que  lioi  atraviesa  la  República,  ni 
se  me  oculta  que  procurar  salvarlas  es  obra  de  pa- 
triotismo i  digna  de  una  administración  honrada. 

Los  que  se  esfuerzan  por  conseguirlo  i  volver  asi 
al  país  la  confianza  ya  perdida  en  la  acertada  in- 
versión da  sus  rentas,  tendrán  de  su  parte  la  0]ii- 
nion  jiública  si  proceden  con  sinceridad  i  rectitud." 
Sin  embargo,  la  aceptación  de  esta  idea,  por  ámplia 
i  absoluta  que  ella  sea,  me  parece  que  no  escluya 
ni  el  exámen,  ni  la  apreciación  de  los  medios  que 
deban  emplearse  para  llevarla  a  cabo.  Pienso,  al 
contrario,  que  este  exámen  i  esta  apreciación  son 
indis[)cnsables,  si  en  realidad  se  quiere  reaccionar 
contra  un  pasado,  cuyos  herederos  principiaron  por 
declarar  que  lo  aceptaban  con  beneficio  de  inventa- 
rio; pero  a  quienes  se  ha  visto  vacilar  cuando  ha 
llegado  el  caso  de  herir  intereses  particulares  que 
ciertamente  no  merecen  veneración  de  parte  del 
hombre  público  que  asr>ira  a  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos, ni  el  respeto  que  es  fuerza  tributar  a 
derechos  pcriectos  e  inviolables. 

La  reducción  ¡¡repuesta  por  la  Honorable  Comi- 
sión de  Hacienda,  aprobada  por  el  Senado  i  no 
combatida  en  esta  Cámara  por  el  señor  Ministro 
del  Culto,  en  la  partida  destinada  a  la  construcción 
de  templos,  presenta,  a  mi  juicio,  dos  aspectos:  el 
de  la  equidad  i  el  del  derecho.  En  cua'ito  al  prime- 
ro, la  Cámara  sabe  que  no  hai  proporción  alguna 
entre  las  economías  hechas  en  los  presupuestos  de 
Justicia  i  de  Instrucción  Pública,  ya  aprobados,  i 
los  que  se  quiere  hacer  en  el  del  Culto.  El  Hono- 
rable Ministro,  con  el  apoyo  de  la  mayoría  de  la 
Cámara,  ha  mantenido  en  aquéllos  uo  solo  los  g-as_ 


tos  necesai-ios  i  convenientes,  sino  aun  los  inútiles  i 
hasta  los  perjudiciahs.  ¿Poi-  qué  quiere  suprimir 
on  éste  los  indispensables.''  ¿Es  ivcaso  quo  los  inte- 
reses relijiosos  no  merecen,  en  concepto  de  Su  Se- 
ñ'jría,  la  utoncion  qii8  reclaman  lus  de  k  instruc- 
ción dada  por  el  E.-tadoY 

Las  declaraciüne.3  en  otros  tiempos  liechus  por  Su 
Señoría  no  autorizan  tal  supresión,  pero  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  yo  dejo  por  aliura  esta  faz  de  la  cues- 
tión para  hacer  una  lijera  observación  desde  el  pun- 
to de  vista  del  derecho. 

¿Puede  la  autoridad  poliiica,  por  si  sola^  reducir 
la  partida  en  debate.' 

La  lei  do  L5  de  octubre  de  ló70,  dice: 

K-.Art.  1."  El  dieamo  se  pag-arA  en  adelante  en  la 
forma  (¡".o  i  r-sciibe  esta  loi  i  g-ravará  todas  las  pro- 
jdedadjs  :  '.'L.->t;c:'.j  on  proporción  al  valor  de  los  ter- 
renos. 

«Art.  2."  La  contribución  del  diezmo  en  esta  nue- 
va for:na  conservtirá  el  mismo  destino  de  su  insti- 
tución, que  es  proveer  a  las  iglesias  para  los  g-as  tos 
Je  sus  ministros  i  culto;  continuando  afecta  a  di- 
thos  g'astos  S9g-un  i  como  por  derecho  corresponde.» 

Se  vé,  pues,  que  el  art.  1."  de  esta  lei,  lejos  de 
abolir  lu  contribución  del  diezmo,  manda  que  se  con- 
tinúo pagando,  i  el  2°  establece  que  su  producto  se 
invie:  ta  en  los  mismos  ñnea  a  que  siemjire  estuvo 
destinado.  Sabe  también  la  Cámara  que  ]¡or  leyes 
r.nteriores  a  la  citada,  los  ocho  novenos  del  diezmo 
])ertenecen  a  la  ig-lesia  i  sus  ministros  i  que  el  no- 
veno concedido  al  rei  en  tiempo  de  la  colonia  en  re- 
compensa de  haber  construido  con  sus  propias  ren  - 
tas les  templos  de  América,  lo  cedieron  los  monar- 
cas españoles  para  la  fábrica  de  la  iglesia  durante 
el  siglo  XVí.  Las  mismas  leyes  disponen  que  la 
administración  del  diezmo  se  deje  a  los  diocesanos. 
Por  consigtiiento,  tanto  el  derecho  civil  como  el 
eclesi;is;ií-ü  iiieg':;n  al  j.odcr  político,  no  solo  la  fa- 
cultad de  apropiarse  las  rentas  de  la  iglesia,  sino 
aun  las  de  invertirlas. 

Yo  no  sé,  señor  Presidente,  si  las  disposiciones 
a  que  me  refiero  den  motivo  a  álguien  para  hacer 
comentarios  que  contradigan  su  letra  i  espíritu  cla- 
ro i  terminantemente  espresados.  En  cuanto  a  mí, 
creería  faltar  al  primero  de  mis  deberes  como  Di- 
]>uta;lo,  si  no  reconociera  el  perfecto  derecho  que  la 
iglesia  tiene  en  Chile  para  exijir  del  Estado  los 
ocho  novenos  de  la  contribución  agrícola  que  hoi 
asciende  a  L0iJ:,101  ])esos.  ¿No  basta  al  Gobierno 
reservarse,  a  mas  del  noveno  que  le  pertenece,  la 
suma  anual  do  689,510  posos  que  no  corresponden 
a  la  iglesia.''  Si  aun  no  ia  cree  suficiente  i  hoi  quie- 
re aumentarla  con  la  partida  consultada  ])ara  cons- 
trucción de  templos,  no  seré  3-0  quien  me  haga 
cómplice  de  semejante  despojo.  Al  contrario,  apo- 
yaré con  mi  voto  U)s  derechos  de  la  iglesia  i  me 
opondré  a  cpie  el  Estado  ejecute  un  acto  de  violen- 
cia i  de 'irritante  injusticia. 

También  deseo  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
h.-ícia  otro  pretendido  derecho  que  el  Gobierno  se 
atribuye  i  que  ejercita  sin  conveniencia  alguna  para 
lu  líepública,  i  con  evidente  perjuicio  para  los  in- 
tereses relijiosos. 

¿A  qué  reglas  obedece  el  señor  Ministro  para 
distribuir  ia  partida  distribuida  a  fábrica  do  tem- 
plos? ¿Tiene  Su  Señoría  el  conocimiento  que  exije 
la  acertada  inversión  do  dicha  partida?  I  dado  caso 
que  lo  tcng-a^  cesa  que  negaré  de  paso,  ¿corresponde 


^9  - 

a  Su  Señoría  hacer  la  distribución?  El  presupuesto 
del  Culto  ¿es  una  gracia  del  Estado,  o  son  los  inte- 
reses de  una  enorme  deuda.'' 

Si  los  debates  a  que  dan  oríjen,  señor  Presiden- 
te, las  cuestiones  que  aquí  se  discuten  i  resuelven 
no  hubieran  de  ser  conocidos  en  el  país,  me  parece 
que  pocas  veces  tendrían  ellos  lugar. 

Abrigo  el  convencimiento  de  que  los  señores  Di- 
putados, ya  sea  por  su  vasta  ilustración  o  por  otros 
motivos,  nunca  modifican  su  o])inion  después  de  un 
largo  debate,  i  siempre  puedo  saberse,  ántes  de  ve- 
nir a  este  recinto,  cuál  es  el  sentido  en  que  se  re- 
solverán, aun  los  asuntos  de  mas  alta  importancia. 
Bien  pudiera  decirse  que  no  es  éste  el  lugar  donde 
se  dictan  las  leyes,  ni  donde  se  discuten  los  intere- 
ses sociales;  pero  ya  quo  cada  cual  cree  apoyar  con 
su  voto  las  soluciones  de  la  justicia  i  de  la  conve- 
niencia píiblica,  i  ya  que  no  siempre  son  éstos  los 
intereses  que  alcanzan  la  victoria,  la  discusión  es 
conveniente,  es  absolutamente  necesaria.  Chile  no 
está  asegurado  ni  contra  el  despotismo,  ni  contra  el 
falso  criterio  de  sus  mandatarios^  i  si  cada  cual  hu- 
biera de  guardar  en  el  secreto  de  su  propia  con- 
ciencia los  fundamentos  de  su  opinión,  el  país  no 
podría  saber  si  la  representación  nacional  desempe- 
ñaba sus  funciones,  no  digo  con  acierto,  pero  ni  aun 
con  lealtad. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo 
fundaré  mi  voto  cada  vez  que  tenga  oportunidad  de 
hacerlo.  En  esta  ocasión,  las  razones  espuestas  ser- 
virán de  apoyo  a  las  dos  siguientes  indicaciones: 
La  primera  para  que  no  se  altere,  en  cuanto  a  la 
cantidad,  la  partida  7.*  del  presupuesto  del  Culto 
del  año  anterior;  i  la  segunda,  puraque  la  inversión 
ds  dicha  partida  se  haga  en  conformidad  a  las  indi- 
caciones de  los  respectivos  diocesanos. 

El  señor  Cenia  C'oJicM. — Creo  que  la  situación 
por  que  atraviesa  el  Erario  nacional,  será  un  motivo 
para  que  la  suma  destinada  para  fábrica  de  templos, 
sea  inferior  a  1  ha  presupuestado  en  años 

anteriores.  Yo  me  voi  a  permitir  hacer  una  indica- 
ción o  mas  bien  una  petición  al  Honorable  Ministro 
del  Culto  para  que,  de  la  cantidad  que  se  consulte 
para  fábrica  de  templos,  sea  cual  fuere  su  importe, 
al  hacer  la  distribución  do  la  partida  dedique  para 
la  iglesia  de  Quirihuo  unos  tres  o  cuatro  mil  pesos. 

Esta  iglesia  se  encuentra  en  una  situación  espe- 
cial para  ser  ausiliada  con  la  suma  que  he  espresa- 
do, porque  todo  lo  qu.e  hasta  ahora  se  ha  hecho  en 
el  edificio  de  este  templo,  ha  sido  costeado  única- 
mente por  los  vecinos  de  este  pueblo. 

llago,  pues,  esta  petición  al  señor  Ministro,  i  es- 
pero que  Sia  Señoría  se  diguará  acojerla  favorable- 
mente. 

El  señor  AlíiriuUeg'Ui  (Ministro  del  Culto).— 
Tendré  muí  presente  la  petición  que  me  hace  el 
Honorable  Diputado  que  deja  la  palabra;  sin  em- 
bargo, debo  hacer  presente  a  Su  Señoría  que  no  sé 
si  me  sea  posible  darlo  a  Quirihuo  la  cantidad  que 
ha  indicado,  porque  tengo  contraidos  ya,  muchos 
compromisos.  Pero,  como  ya  lie  dicho,  tendré  mui 
presente  su  petición  1  procuraré  atenderla  en  lo  que 
pueda. 

El  señor  Yidcía. — Yo  voi  a  hacer  indicación  pa- 
ra que  se  suprima  por  completo  la  partida  que  se 
debato,  i  para  ello  me  fundo:  primero,  en  las  seve- 
ras economías  que  se  han  hecho  en  los  ])rcsupues- 
tos  que  hemos  discutido,  llegando  hustvi  el  punto  de 


'litarles  ft  lo3  empleados  públicos  la  gratiíicíicion 
a  qüc  estaban  gozando  con  perfecta  justicia;  i  en 
segundo  lugar,  que  en  este  presupuesto  del  Culto  se 
ban  aprobado  algunas  partidas,  a  mi  juicio,  innece- 
sarias, a  las  cuales  me  habría  opuesto  si  hubiese  es- 
tado presento  al  tiempo  de  su  discusión. 

Esta  indicación  que  tengo  el  honor  do  formular, 
podria  apoyarse  en  dos  razones:  es  la  primera,  que 
se  ha  negado  al  señor  Ministro  la  facultad  de  dis- 
tribuir la  partida  como  halle  mas  conveniente;  i  es 
la  segunda,  que  aprobando  la  medida  que  indico,  se 
podrían  atender  las  necesidades  de  los  diversos  de- 
partamentos de  una  manera  equitativa,  atendiendo 
a  su  tiempo  todos  los  reclamos  relativos  a  fabrica- 
ción de  templos. 

Por  consiguiente,  señor,  híig-o  indicación  formal 
para  qne  se  suprima  la  partida. 

El  señor  Amuíláíeg'ui  (Ministro  del  Güito). — 
No  me  seria  ])Osible  aceptar  la  indicación  del  Ho- 
norable señor  Diputado.  Es  verdad  que  el  Gobierno 
tiene  el  propósito  do  introducir  las  economías  que 
se  pueda;  pero  esta  partida  es  indispensable. 

Por  ejemplo,  señor,  la  catedraLde  AncuJ:  si  no 
se  le  diese  una  suma  bastante,  se  perderían  miles 
de  pesos  en  los  trabajos  hechos  i  que  es  necesario 
terminar. 

lie  hablado  va  do  la  mognífica  iglesia  de  San 
Lázaro,  i  debo  agregar  que  actuolmente  está  em- 
bargada por  no  haber  podido  pngar  sus  deudas.  Hoi 
mismo  he  recibido  una  nota  de!  Ihistrísimo  Arzo- 
bispo de  Santiago,  en  que  me  manifiesta  que  es  ur- 
jente  atender  a  la  construcción  de  la  obra. 

Yo  lo  creo  lo  mismo.  E.s  el  único  medio  de  evilr.r 
que  ese  edificio,  construido  en  nn  barrio  muí  popu- 
loso i  en  que  hacia  falta,  se  venda  en  subasía  pú- 
blica. 

Por  estas  razones,  sf  ñores,  yo  nie  opongo  a  la 
iudicacion  que  acaba  de  hacer  el  Honorable  Dipu- 
tado. 

El  señor  Yidelíl.— Yo  apoj-o  mi  indicación  ca- 
sualmente en  algunas  de  las  observaciones  hechas 
])or  el  Honorable  señor  Ministro.  Es  necesario  ha- 
cer economías;  i  así  como  se  suprimió  el  veinticin- 
co por  ciento  a  los  empleados  públicos,  i  entre  ellos 
a  los  preceptores  i  se  dejó  para  mejores  tiempos  el 
aumento  de  sueldo,  las  iglesias  pueden  también  es- 
perar un  año  o  dos,  hasta  que  el  Erario  salga  de  su 
situación  angustiosa. 

A  propósito  de  lo  dicho  per  el  señor  Ministro 
respecto  del  embargo  de  la  iglesia  de  San  Lázaro, 
yo  también  podria  recordar  a  la  Cám.ara  que  algu- 
nos empleados  tienen  embargados  los  sueldos  por 
órden  de  sus  acreedores.  Se  hallan,  pues,  en  una  si- 
tuación aflictiva,  lo  que  no  La  impedido  que  se  les 
quite  la  gratificación. 

El  señor  Umtado  (don  José  iNÍcolas.) — Apoyo 
la  partida  tal  cual  está,  señor;  i  la  apoyo  por  las 
razones  e.?puestas  en  el  seno  de  la  Comisión  nn'sta, 
razones  que  acaba  de  alegar  también  el  Honcralde 
señor  Ministro. 

Las  necesidades  de  algunos  departamentos  en 
materia  de  tem.plos  son  grandes.  Aíí,  ]ior  ejemplo, 
la  iglesia  de  Illapel  lleva  ya  invertida  una  fuerte 
suma,  i  es  necesario  concluirla.  , El  señor  Ministro 
no  podria  hacerlo  suprimiendo  esta  partida,  que  es 
todavía  insuficiente. 

Dabo  decir  lo  mismo  de  la  iglesia  de  Salamanca, 
para  cuya  construcción  ha  dado  el  vecindario  como  I 


8  o  9,000  pesos.  Lo  que  falta  no  gs  de  considi'ra- 
cion,  i  con  un  pequeño  sacrificio  podria  coiicluirs<^. 

Pero  ya  aquel  vecindario  no  puede  dar  mas,  i  ea 
necesario  que  el  Estado  acuda  en  su  ausilio. 

Así,  j>!:os,  yo  creo  que  estas  circunstancias  espe- 
ciales inllairán  mucho  para  (pie  el  sf  ñor  Ministro 
ausilio  a  las  iglesias  de  Salamanca  e  Illapel. 

El  señor  Cj)o;l. — Yo  hnl)ia  pensado  o[)onermo  li- 
sa i  llanamente  a  la  partida;  pero  ya  que  el  Hono- 
rable señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  hai  una 
iglesia  embargada,  veo  que  hai  aquí  una  cuestión 
grave.  ¿Cómo  es  posible  que  esté  embargada  u.^ia 
iglesia,  jiorque  no  ¡la  pága  lo  si.s  deudas? 

El  señor  3siíC-íver. —  Voi  a  decir  dos  jialabras, 
únicamente  para  recordar  a  la  Cámara  que  esta  c:i 
un  error  en  este  asunto  de  la  iadcsia  de  San  liáza- 
ro.  Me  ha  tocado  la  desgracia  de  entender  cu  es<í 
asunto;  pero  yo  no  he  hecho  cmba-gnr  la  iglesia, 
sino  solamente  la  casa  del  cura.  Asi  es  que  la  igle- 
sia no  liene  nada  que  ver  coa  el  eml;argo.  Pero  ina 
parece  conveniente  que  se  asigne  la  cantidad  nece- 
saria para  pagar  esta  deuda  de  la  ¡larroquia. 

El  señor  Anmriátegui  (Ministro  de  Culto.) — 
Pide  la  ralabra  para  dar  la  esplicacion  quo  pide  el 
Honorable  so^ñor  Cood.  El  Gobierno  encargó  la  fá- 
brica de  la  iglesia  do  San  Lázaro  al  cura-párroco, 
que  es  un  sacerdote  celoso  i  activo,  hasta  el  punta 
de  que,  según  mis  noticias,  ha  llevado  a  cabo  el 
edificio,  bastante  suntuosa,  por  un  precio  bastante 
mó(^ico.  Celebró  un  contrato  creyendo  que  el  valor 
solo  llegaría  a  r;2,000  pesos,  mas  o  méno?,  pero  al 
irse  a  medir  el  trabajo  resultó  que  la  obra  c^mstrui- 
da  importaba  11, COb  pesos  mas  del  presupuesto,  i 
entóiices  lia  venido  la  ejecución  a  que  se  ha  referi- 
do el  señor  P(:;i!i*;i  lo  por  Constitución. 

La  casa  ]  r,;!  '  o  'i;d  es  anexa  a  la  ig-lesin,  i  no  U-í 
convendría  al  Gobierno  que  quedase  esa  iglesia  sin 
tener  anexa  a  ella  la  habitación  del  p'árroco  i  las 
oficinas.  No  convendría  que  fr.era  a  rematavse  por 
méncs  de  su  valor  nna  casa  que  está  llamada  a 
prestar  un  servicio  público; 

Según  les  datos  que  he  temado,  la  cqnivnc>»'ion 
del  p'árroco  al  hacer  el  contrato  ha  sido  involun- 
taria. 

Por  esto  creo  que  la  ]/rudoncia  aconseja  pagar 
esa  deuda,  para  salvar  un  edificio  sumamente  va- 
lioso. 

El  señor  Fnl-íTS. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Prestííeiltc. —  Siendo  avanzada  la  iiorn, 
quedará  Su  Señoría  con  ella  i  levantaremos  la  se- 
sión. 

t'^c  Icvanió  la  ce&lon. 

Lris  Esrrjo,  Eedactcr. 


SKSION  27."  ESTRAORDTXAniA  E.\  2  DE  BTCIEMBRE 

DK  187G. 
r residencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  arta. — Se  dá  cnentr. — dnicn  do  lo^ 
.asuntos  en  tabla. — Se  pone  en  eegrunda  discusión  el  artículo) 
del  proyecto  de  Ici  sobre  pavimentación  de  las  calles  de  Tal-- 
ca.— EÍ  señor Montt.  don  Pedro,  fropone  se  agregue  al  articul^ 
que  en  caso  de  cualquiera  cuestión  entre  la  Municipalid.id  i 
los  vecincB.  decida  la  justicia  ordinaria.— Se  desecha  esta  in- 
dicación i  se  aprueba  el  artíenlo.— Se  aprueban  los  axts.-.,' 
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i  -1/  (luí  mis'.no  proyocto.'^C'outinua  la  discusión  dol  art. 

del  proyecto  de  lei  que  declara  Ubres  de  derechos  do  inter- 
nación ciertos  articvdos  para  la  íábrica  de  papel  de  Limache. 
— ¡áe  aprueba  una  enmienda  del  señor  Ovalle  Olivarez  isede- 
cna  otra  del  soTior  Echavarría.— Se  pone  en  discusión  i  se 
a')vuebael  artículo  o."  del  mismoproyecto.— Se  pone  en  Fegun- 
da  discusión  ei  proyecto  de  acaerdo  de  la  Coruisioa  (Jalirioa- 
djrade  LüsG-icnü.s  sobre  nulidad  de  laseijcciones  de  Uiiiuta- 
d)s  do  Cauqncnes. —  ihí  scñvr  Krrázuriz,  don  Isidoro,  propone 
un  nuevo  proyecto  de  acuerdo  i  queda  con  la  palabra.— Se 
ajiierda  celebrar  tres  sesiones  nocitnna  por  semana,  fuera  de 
liii  diia-R«s. 

Se  ioj'ü  i  ajii'obó- el  acta  sif^-uiente: 

«SesiuD  l'ü.*  estrtioriiÍ!i!irÍH  en  l.°(lc  diciembre  de 
IS7G. — Prúsideueia  del  señor  Coiiclia  i  Toro. — Se 
libnó  a  Lts8  íis.  F.  M.  con  asistencia  de  lus  sig-uien- 
tfS  señores: 


Alduuate  (do:!  Luii.) 
Allende  i'adin 
Amuuáteg'ui 
Arteac'a  Aiemparte 
Baltnaceda  (don  E.) 
] 5 arres  Luco  (doa  K.) 
Jlarros  (doa  Ladislao.) 
illanco  Viei 
Carrasco  Albano 
Carrera  Tinto 
Cerda  Concha 
Cood 
Cuadra 
De-Putroii 

Echeverría  (don  F.  deB.) 
Echavarría 
Echeverría  Valdes 
Errúzuriz  EcLáurren 
Errázuriz  (don  Dositeo.) 
Errázuriz  (don  Isidoro.) 
Errázuriz  (don  líaniou.) 
Eúbres 

Fernandez  Concha 
Gaüdai illas  (don  E.) 
Candarillas  (don  J.  A.) 
(JiUidarillas  (don  P.  JN.) 
(barcia  de  la.  líuerta 
Gonzidcz  (don  J.  A.) 
Cionsalez  Julio  (don  N.) 
Hurtado  (don  J.  ÍS'.) 


Izquierdo 

Jara 

Jiménez 

Konig' 

Lecaros 

Lctelier  (don  Ricardo.) 

Mac-Ivcr 

Mackenna 

Mat':a  Ugarte 

Montt  (don  Pedro.) 

Nov^a  (t'on  Jovino.) 

i\ovoa  (don  Kicoias.) 

Palma  iíivera 

Prado  (don  üantiag'O.) 

Peña  Vicuña. 

Rcnjifo 

]todrig-u£z  (don  J.  E.) 

liodrig'uez  (don  Z.) 

Rojas  (don  Jorja  2°.} 

Uizúa 

^'alenzuela 

Vclasco 

V'erg-ara  (don  P.  Is'.) 

Videla 

Yávar 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministres  del  Inte- 
rior,  do  Relaciones  Es- 
teriores  i  de  Hacienda. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  Ki  sesión  anterior, 
se  diú  cuenta: 

«,1.°  L)e  un  ofício  del  Senado,  por  el  que  comuni- 
ca íia  prestado  su  aprobación  a  un  proyecto  de  lei 
(pie  determina  que  las  ayudantías  de  las  comandan- 
cr.is  jenerales  de  armas  de  ¡as  provincias  ¡luedan  ser 
desempeñadas  por  oficiales  de  la  clase  de  sarjentos 
mayores  o  capitanes. 

«Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

«•J."  De  haber  avisado  el  señor  Diputado  don 
Adolfo  Eastman  que  no  puede  seg-uir  asistiendo  a 
laf<  sesiones  «e  la  Cámara. 

«Se  acordó  llamar  al  Diputado  su])lonte. 

«El  señor  Jiménez  espiiso  que  no  habia  oido  en 
la  sesión  r.nterior,  por  estar  fuera  de  la  Sala,  al  señor 
Presidente  cuando  declaró  que  el  señor  Diputado  se 
liabia  retirado  sin  la  aprobación  de  la  Mesa,  con 
motivo  del  reclamo  'que  hi.',o  el  señor  Errázuriz 
pidiendo  so  cumpliera  el  Reglamento,  i  observó  que 
lo  que  el  Reglamento  prohibo  es  que  un  Diputado 
so  retire  cuando  con  este  motivo  haya  de  levantar- 
se la  sesión  por  falta  de  número. 


«Contestó  el  señor  Presidente  que  otro  artículo 
del  mismo  Reglamento  dispone  que  ningún  Dipu- 
tado presento  cu  una  discusión  puede  escusarse  de 
votar  i  que  por  eso  le  manifestó  en  la  sesión  ante- 
rior, que  dcbia  emitir  su  voto,  sin  que  esto  impor- 
tara un  reproche  i)ara  el  señor  Diputado,  ni  propó- 
sito alguno  de  censura. 

«El  señor  Jimcnez  se  dió  por  satisfecii®  con  es- 
tas satisfacciones  i  pidió  que  de  elbas  quedara  cons- 
tancia en  el  acta. 

«El  señoi"  Mackenna,  don  Juan  E.,  solicitó  so 
oficiara  al  señor  Ministro  del  Interior  pidiéndole 
se  sirva  incluir  entre  los  asuntos  de  la  convoca- 
toria a  sesiones  estraordinarias  un  ju'oyecto  de  leí 
que  concede  a  la  Munici[)ali(lad  de  Laiitaro  algu- 
nos terrenos  fiscales  de  Lota  i  Coronel. 

«El  Secretario  pidió  se  hiciera  igual  solicitud 
para  el  proyecto  de  lei  que  cede  otros  terrenos  a  la 
Muuicij)alidad  de  Arauco. 

«Así  se  acordó. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  espuso 
que  habia  rectificado  la  aseveración  que  hizo  a  la 
Cámara  en  Li  sesión  anterior,  diciendo  que  de  las 
cuentas  de  aduana  que  examina  la  Contaduría  Ma- 
yor están  atrasadas  las  de  dos  íiños  anteriores  a 
1872,  las  de  tres  años  p,ostcriores  a  esa  fecha  i  las 
de  correos  de  veinticinco  años,  con  motivo  de  la  in- 
terrupción que  en  esa  sesión  le  hizo  el  señor  Jara 
diciendo  que  ese  examen  estaba  atrasado  solo  en 
dos  años,  i  que  de  esa  rectificación  i  de  los  datos 
que  encontraba  en  uno  de  los  documentos  anexos  a 
la  Memoria  de  Hacienda  resulta  que  las  asevera- 
ciones de  Su  Señoría  eran  exactas  con  k  sola  dife- 
rencia de  que  el  examen  de  las  cuentas  de  correos 
está  atrasado  en  treinta  i  dos  años. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  [refiriéndose 
a  los  hechos  apuntados  por  el  señor  Rodriguez,  di- 
jo que  la  Memoria  de  Hacienda  a  que  él  se  refería 
da  cuenta  de  que  la  comisión  que  se  encargó  del 
exámen  de  las  cuentas  atrasadas  habia  terminado 
sus  tareas. 

«El  señor  Echavarría  preguntó  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  sí  estaba  dispuesto  a  incluir 
entre  los  asuntes  de  la  convocatoria  a  sesiones  es- 
traordinarias un  proyecto  de  lei  sobre  aumento  de 
sueldo  a  los  emiileados  de  instrucción  primaria. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  aunque  reconoce 
la  necesidad  de  mejorar  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  la  instrucción  primaría  i  el  de  otros  mal  do- 
tados, cree  Sii  Señoría  que  no  podrá  tratarse  de  pro- 
yectos que  traten  de  mejorarlos  en  el  presente  pe- 
ríodo de  sesiones  estraordinarias,  porque  esta  clase 
de  trabajos  exijo  tiempo  i)ara  reunir  los  datos  ne- 
cesarios. 

«El  señor  Echavarría  manifestó  el  deseo  de  qve 
so  presenten  cuanto  antes  los  proyectos  a  que  se  re- 
fiere el  señor  Ministro. 

El  señor  Allende  Padin  pidió  al  señor  Ministro 
del  Interior  trajera  a  la  Cámara  ántcs  que  se  co- 
mience a  tratar  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
su  cargo,  una  noticia  sobre  el  réjimen  (\iic  se  sigue 
en  los  establecimientos  de  beneficencia  i  en  especial 
en  la  Casa  de  Locos,  espresando  el  personal  de  em- 
pleados que  cada  uno  tiene  i  el  número  do  perso- 
nas quo  en  ellas  se  asisten. 

«El  señor  Konig  hizo  indicación  para  que_  se 
nombrara  una  Comisión  especial  quo  estudie  i  for- 
m-üe  un  proyecto  de  lei  para  imponer  una  contri- 
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bucion  aobrc  el  capital  o  sobre  la  renta  i  lo  presen- 
to a  la  Ci'imara  en  las  ¡¡ritnoras  sesiones  del  mea  de 
junio  próximo. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  combatió 
esta  indicación  i  propuso  so  nombrara  una  Cumi- 
sion  Mista  de  Diputados  i  Senadores  para  que  pre- 
senten un  proyecto  de  lei  sobro  reorg-anizacion  de 
las  oficinas  públicas  i  sueldo  de  los  empleados. 

«El  señor  Velasco  modificó  estas  indicaciones  pi- 
diendo el  nombramiento  de  una  Comisión  que  es- 
tudie nuestro  sistema  tributario  i  que  proponga  las 
reformas  que  crea  necesarias  i  otra  que  se  ocupe 
de  la  orj^-anizacion  de  las  oficinas  administrativas  o 
de  los  sueldos  que  deben  fijarse  a  los  emj)leados. 

«El  señor  Rodrig-uez,  don  Zorobabsl,  apoyó  las 
observaciones  del  señor  Concha  i  Toro. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  manifestó 
(pie,  a  su  juicio,  lo  mns  conveniente  sería  recomendar 
a  la  Comisión  de  Hacienda  el  pronto  dcspaclio  de 
un  proyecto  de  lei  propuesto  por  el  señor  Ovalle, 
don  Ricardo,  qae  impone  una  contribución  sobre  la 
renta. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  com- 
batió las  indicaciones  formuladas  i  propuso  se  pa- 
sara a  la  orden  del  dia. 

«El  señor  Concha  i  Toro  retiró  su  indicación. 

«El  señor  Arteag-a  Alemparte  apoyó  la  órden  del 
dia  del  señor  Gandarillas  declarando  la  necesidad 
de  revisar  nuestro  sistema  trilnitario  i  la  organiza- 
ción de  las  oficinas  administrativas. 

«El  señor  Gandarillas,  don  Francisco,  preguntó 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  si  el  Gobierno  t¡c;ie 
el  pensamiento  de  proponer  algún  proyecto  de  lei 
])ara  mejorar  la  condición  de  los  empleados  i  nues- 
tro sistema  tributario. 

«El  señor  Sotomayor,  Ministro  de  Haciendo,  con- 
testó que  se  ocuparia  do  este  asunto. 

«El  señor  Velazco  hizo  la  siguiente  indicación; 

«Considerando  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da ha  declarado  que  el  Gobierno  se  propone  some- 
ter al  Congreso  las  reformas  de  que  juzgue  sucep- 
tible  nuestro  sistema  tributario,  i  las  que  deben  in- 
troducirse en  el  personal  i  jilan  de  sueldos  de  la 
administración,  la  Cámara  pasa  a  la  órden  del  dia.» 

«El  señor  Presidente  manifestó  que  por  estar  re- 
tirada la  indicación  formulada  por  Su  Señoría  i  por 
existir  en  la  Comisión  de  Hacienda  un  proyecto  de 
lei  que  impone  una  contribución  sobre  la  renta, 
proyecto  que  la  Comisión  puede  modificar  impo- 
niendo la  contribución  sobro  el  capital,  no  quedaba 
ninguna  indicación  pendience  i  debia  pasarse  a  la 
órden  del  dia  o  seguirse  discutiendo  las  indicacio- 
nes de  los  señores  Artcaga  Alemparte  i  Velasco 
considerándolas  como  proyectos  de  acuerdo. 

«Siguióse  con  este  motivo  nn  debate  entre  los 
señores  Presidente,  Arteaga  Alemparte,  Kónig,  Ba- 
rros Luco,  don  Ramón,  Cood,  Velazco,  Jara  i  Gan- 
darillas, don  José  Antonio. 

«Al  cerrarse  la  discusión,  el  señor  Velasco  de- 
claró retiraba  su  indicación;  el  señor  Artenga  Alem- 
parte pidió  se  aplazara  la  consideración  de  las  in- 
dicaciones pendientes  i  el  señor  Novoa  pidió  para 
todas  ellas  segunda  discusión. 

«Orden  del  dia. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  1."  del 
presupuesto  del  Culto  en  la  forma  acordada  por  el 
geñor  Velasco. 

fPara  fábrica  de  templos,  edificios  misionales. 


traslación  lie  misioneros,  etc.,  05,00^^  prsos;  ¡  la  in- 
dicación formulada  pur  el  señor  Fábres  en  una  de 
las  sesiones  anteriores  para  aumentar  esta  partida 
a  50,000  pesos. 

«El  señor  Jiménez  hizo  indicación  para  que  se 
consultara  en  el  presupuesto  para  1877  una  partida 
igual  ala  del  presupuesto  vijente  i  j'ara  que  se  cs- 
jjrcsara  que  la  cantidad  consultada  cu  esta  partida 
debe  invertirla  el  Gobierno  de  acuerdo  con  el  Dio- 
cesano respectivo. 

«El  señor  Cerda  Conclia,  don  Ramón,  recomendó 
al  señor  Ministro  atendiera  con  fondos  de  esta  par- 
tida la  iglesia  de  Qniriliue. 

«El  señor  Hurtado,  don  Jofé  Nicolás,  reconmn- 
dó  al  señor  Ministro  con  este  mismo  objeto  las  igle- 
sias de  niapel  i  de  Salamanca. 

iContístó  el  señor  Ministro  que  en  lo  posible 
atendería  las  solicitudes  de  los  señores  Diputadlas, 

«El  señor  Videla  hizo  indicación  para  supriniir 
la  partida  en  discusión. 

«Combatió  esta  indicación  el  señor  Amuzátegui, 
Ministro  del  Cu'to. 

«Usaron  a  mas  de  la  palabra  los  señores  Cood 
para  pedir  algunas  esplicaciones  sobre  el  embargo 
íie  la  casa  parroquial  del  curato  do  San  Lázaro  i  loí 
señores  Amunátegui,  Ministro  del  Culto,  i  Mac- 
Iver  para  contestar. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Fábres.» 

Se  dió  cuentu: 

1."  Del  siguiente  informe: 
«Honorable  Cámara: 

«La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  las  ba^ 
ses  i  condiciones  del  privilejio  que  don  Guiller.mo 
F.  Houston  solicita  para  la  construcción  de  un  fe- 
rrocarril entre  la  capital  i  el  mineral  de  Las  Con- 
des i  que  ha  sido  incluido  en  los  asuntos  de  la  con- 
vocatoria por  mensaje  especial  del  Presidente  de  la 
República;  i  estimando  la  obra  f;\vorable  a  los  in- 
tereses de  la  agricultura,  de  la  minería  i  en  jcneral 
a  los  de  la  industria  del  p.aís  i  usuales  i  Icjítimis 
los  beneficios  que  se  piden  al  Estado,  beneficios 
que  en  términos  aun  mas  amplios  se  han  concedido 
a  empresas  análogas,  tiene  el  honor  de  someter  s, 
la  Cámara  el  siguiente 

PnOTECTO  DE  LEI : 

«Art.  1."  Se  concede  a  don  Guillermo  F.  Hous- 
ton, o  a  quien  sus  derechos  representare,  privilejio 
eschisivo  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  en- 
tre la  capital  i  el  distrito  minero  denominado  «Las 
Coadep,í)  discurriendo  un  trayecto  aproximativo  de 
.05  a  00  quilómetros,  i  siguiendo  la  línea  a  mayor  o 
menor  distancia  de  las  riberas  del  rio  Mapocho. 

«El  ferrocarril  será  de  vía  angosta  de  dos  piés 
sois  pulgadas,  medida  inglesa;  partirá  de  la  esta- 
ción central  de  Santiago  i  tendrá,  ademas  de  la  es- 
tación necesaria  en  los  baños  termales  de  Apoquin- 
do,  las  urbanas  i  rústicas  que  convinieren  a  los  in- 
tereses de  la  empresa. 

«El  privilejio  es  por  el  término  de  25  años,  que 
comenzarán  a  correr  el  dia  que  la  línea  sea  librada 
al  tráfico  en  toda  su  estcnsion. 

«Art.  2.°  Serán  libres  de  derechos  de  importa- 
ción los  rieles,  locomotivas,  coches,  carros  i  demás 
útiles  de  construcción  i  del  equipo  de  la  línea, 
debiendo  acreditarse  en  forma  regular  el  destino  de 
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fí;tos  objetos;  i  serán  también  libros  de  Jftrfíchos  de 
exportación  i  hasta  coiicurrencia-de  250,000  pesos 
Jad  pustiis  i  metales  (jue  el  concesionaiio  remitiere 
al  estranjero  para  el  paij;'o  de  los  espresados  mate- 
riales de  e(|!npo  i  de  corisCriiccion. 

«El  conccsi(3nario  g-ozaiá  de  los  beneficios  ordina- 
rios de  la  lei  de  espropiacion  para  el  rasgo  de  la  lí- 
nea, el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  tenelrá  el 
uso  gratuito  de  los  terrenos  fiscales  que  recorriere  i 
la  exención  de  los  derechos  de  alcabala  ]ior  las  ven- 
tas voluntarias  o  forzadas  del  suelo  que  adquiriere 
con  los  objetos  indicados. 

«A.rt.  3."  El  concesionario  es  oblii^'ado  a  condu- 
cir gratuitiimente  la  balija  de  la  administración  de 
correos  entre  los  puntos  del  trayecto  i  y)or  mitad 
del  precio  de  tarifa  u  los  funcionarios  civiles,  mili- 
tares i  judiciales  en  servicio  del  Estado,  yendo  j)ro- 
vistos  de  certificados  de  autoridad  competente  que 
acrediten  su  comisión,  i  se  hará  también  esta  re- 
ducción a  la  carií'a  qua  se  trasportare  con  el  mismo 
fia  i  g-aratia  de  destinación. 

«x\.rt.  4.°  Se  asigna  al  concesiouario  el  período 
de  dos  años,  a  contar  desde  el  dia  de  la  firomulga- 
cion  de  esta  lei,  para  preparar  los  trabajos,  practi- 
car los  reconocimientos  científicos  i  proveerse  de 
ios  elementos  necesarios  a  la  empresa,  i  ademas  un 
j)lazo  de  dos  años  seis  meses  para  la  ejecución  total 
del  fer.^)carril  i  su  entrey-a  al  tráfico. 

«La  falta  de  cuniplimiento  de  los  ¡irecitados  tér- 
minos de  preparación  i  de  ejecución  de  los  trabajos 
jiroducirá  la  resolución  del  ])rivilejio  i  la  caducidad 
de  los  favores  que  esta  lei  otorg-a  al  concesionario, 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  lujviembre  29  de 
1870. —  llamón  Vial. — Adolfo  Ortúzar. — Xicülas 
A.  González,  Diputado  por  IVeirina.» 

«Honorable  Cámara: 

«El  que  suscribe,  de  acuerdo  con  sus  Honorables 
colegas  de  la  Comisión  de  Gobierno  en  lo  referente 
al  proyecto  e  informe  que  [ireceden,  opina,  sin  em- 
bargo, que  debe  hacerse  una  pequeña  variación  o 
adición  al  art.  2.°, 

«Los  fundamentos  de  esta  discordancia  de  deta- 
lle, se  deducen  del  carácter  i  situación  de  las  loca- 
lidades que  la  línea  puede  atravesar  i  de  los  intere- 
ses que  podrían  resultar  com{)rometido3  si  se  otor- 
gara pura  i  simplemente,  sin  limitación  alguna,  el 
uso  gratuito  de  los  terrenos  fiscales  que  la  empresa 
crea  oportuno  recorrer. 

«En  consecuencia,  el  infrascrito  acepta  el  pro- 
yecto propuesto  por  la  mayoría  de  la  Comisión  sin 
mas  restricción  que  la  de  reemplszar  el  inciso  final 
del  art.  2."  por  los  siguientes: 

«El  concesionario  gozará  de  los  beneficios  ordi- 
narios de  la  lei  de  espropiacion  para  el  rasgo  de  la 
línea,  ej  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  la  exen- 
ción de  los  derechos  de  alcabala  por  las  ventas  vo- 
luntarias o  forzadas  del  suelo  que  adquiriere  con  los 
objetos  indicados. 

«Podrá  también  usar  gratuitamente  los  terrenos 
de  propiedad  nacional  que  la  línea  recorriere  i  que 
sean  necesarios  para  la  empresa,  con  tal  que  no 
tengan  edificios  u  otras  construcciones  i  que  con 
ello  no  se  embaracen  el  tránsito  público  u  otros  ser- 
vicios del  Estado.  Estas  circunstancias  serán  califi- 
cadas por  el  Presidente  4e  la  República,  con  acuer- 
do del  Consejo  de  Estado. 
S,  E.  PE  D. 


«Sala  de  la  Comisión,  noviembre  29  de  LSTG.— 
Exequias  Alliemie  C'aro.y> 

El  señor  ¡*rfSÍdeilte. — La  Cámara  debe  ocupar- 
se en  esta  sesión,  ])rimero,  del  proyecto  relaiivo  a 
la  pavimentación  de  las  calles  de  Talca,  en  seguida 
de  la  petición  de  los  empresarios  de  la  fábrica  ue 
f)a[)el  de  Limache  i  desjiues  de  las  elecciones  de 
Cauquénes  i  del  proyecto  sobre  defensores  ])úblicos. 

En  segunda  discusión  el  proyecto  relativo  u  la 
pavimentación  de  las  calles  de  Talca. 

Se  puso  en  segunda  disc^islon  el  siguiente  arti- 
culo: 

«Ai't  1."  So  autoriza  a  la  Municipalidad  do  Tal- 
ca para  que  j)ueda  obligar,  por  una  sola  vez,  a  los 
propietarios  de  fundos  urbano"  a  pagar  el  valor  del 
empedrado  de  la  mitad  del  ancho  de  la  calle  en  to- 
da la.estension  de  su  ]irí)piedad,  no  excediendo  esa 
mitad  de  seis  metros,  ni  el  valor  de  cada  cuadra  de 
500  pesos. 

o  La  Municipalidad,  por  mnyoría  de  «los  tercios, 
de^ig'nará  las  calles  que  deben  ser  empedradas.» 

El  señor  LeteÜí'l'  (d(m  Ricardo). —  El  proyecto 
ha  sido  aprobado  por  la  Municipalidad  de  Talca  i 
todo  su  vecindario  i  no  ofrece  peligro  alguno  por 
que  en  él  se  toman  precauciones  i  se  dan  facilida- 
des ])ara  el  pago. 

El  señor  Mouít  (don  Pedro). — El  artículo  en  dis- 
cusión ine  ha  sujerido  una  duda.  Se  dice  que  la  Mu- 
nicipalidad podrá  olilig'ai'  a  los  vecinos  a  empedrar 
cierta  ¡larce  de  la  calle;  podría  entenderse  que  l,i 
Municipalidad  va  a  hacer  las  veces  de  juez  en  este 
caso. 

El  año  1847  se  dictó  una  lei  análoga  i  mucln  s 
entendieron  (jue  los  Intendentes  ])odian,  para  ha- 
cerla cumplir,  ejercer  funciones  judiciales,  decre- 
tando embargos,  etc.  Esto  es  una  anomalía  que  no 
puede  ocultarse  a  nadie  i  que  se  presta  a  infinitos 
abusos. 

Para  que  no  baya  lugar  a  dudas,  yo  me  permito 
modificar  el  artículo  en  el  sentido  de  cjue  todas  ia^ 
cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  cumplimiento 
de  esta  lei  se  resuelvan  ])or  la  justicia  ordinaria. 

El  señor  CüOíi. — Pido  la  palabra  para  oponerme 
a  la  indicación.  Seg'un  entiendo,  es  la  Municipali- 
dad la  que  va  a  resolver  en  cada  caso  cuál  es  la  ca- 
lle que  debe  empedrarse  i  por  consiguiente  es  ella 
la  que  debe  im¡)oner  la  obligación  a  los  vecinos. 

El  señor  Mout  (don  Pedro). — Siento,  señor,  no 
haberme  hecho  comprender.  Lo  que  yo  propon^i» 
no  es  sino  que  no  sea  la  Municipalidad  la  que  haga 
efectiva  la  aplicación  de  U  lei  sino  la  justicia  ordi- 
naria. A  eso  se  reduce  mi  indicación. 

El  señor  Presidente. — Yo  desearía  que  el  señor 
Diputado  por  Talca  me  dijera  si  están  fijados  los 
límites  urbanos  de  esa  ciudad,  poríjue  de  otro  nn  - 
do  se  podría  llevar  el  empedrado  demasiado  léjos 
con  perjuicio  de  los  vecinos. 

El  señor  Leteíier  (don  Ricardo). — Sí  señor,  es- 
tán fijados,  pero  no  por  lei. 

El  "señor  LopcZ- — Aunque  la  Cámara  lo  cpruet'e 
en  jeneral,  el  proyecto  va  a  inqionor  una  verdade- 
ra contribución  al  vecindario  de  la  ciudad  de  Talca. 
Aquí  no  so  trata  Je  otra  cosa  sino  de  que  la  Cáma- 
ra delegue  una  parte  de  sus  facultades  en  la  Muni- 
cipalidad de  Talca. 

La  observación  hecha  por  el  señor  Diputado  jiór 
Petorca  de  que  fc  va  a  dar  facultades  jiidioales  a 
la  Municipalidad  no  es  exacta  i  yo  creo  (lue  no  puc- 
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Ho  daroC  tal  c.itoi.bíon  a  la  Ici.  E)  ai  t.  1."  dice  que 
so  autoriza  a  la  Muiiicipalidad  de  Talca  para  im- 
])o;Kjr  a  ese  vociiidario  las  cblip-aciohoa  tales  o  cr.n- 
li-s,  de  doiido  resulta  que  la  Municipalidad  ]iucJc 
iiiiponer  estas  oblig-acioueH  en  virtud  de  la  lei:  pero 
d  ?  allí  no  se  9if>ne  que  la  Municipalidad  vaya  a 
conocer  de  todos  los  asuntos  contcnciof.os  a  que  la 
íipiicacion  de  la  loi  puede  dar  lug-ar.  Por  eso  croo 
que  debe  dejarse  el  articulo  tal  como  está  redacta- 
«lo. 

Creo  tener  razones  fundadas  para  considerar  c^tc- 
|>royecto  cómo  un  gravamen  a  ese  vecindario.  La? 
<;alles  públicas  son  del  Estado,  quien  tiene  la  tui- 
ción ae  ellas,  i  ning-uua  persona  puede  disponer  de 
un  ápice  do  esos  terrenos.  Siendo  así,  ¿por  qué  se 
impone  al  vecindario  la  obüg'acion  de  gastur  cu 
íif-.as  calles?  La  Cámara  sabe  bien  que  la  ki  de 
1817  fué  escepcional,  que  no  fué  bien  recibida,  sino 
»i  contrario,  muí  mal  mirada  i  peor  ajilicada;  i  ¿se- 
rj  posible  que  la  Cámara  mire  con  indiferencia  una 
contril)ucion  de  esta  naturaleza? 

El  señor  Diputado  jior  Talca  ba  lioclio  una  ob- 
fsorvacion,  a  mi  juicio, 'de  poco  poío.  Dice  Su  Seño- 
ría que  todo  el  vecindario  demanda  el  empedrado; 
pero,  ¿está  seguro  de  ello  Ru  Señoría?  Si  lo  estu- 
viera i  {)udieru  tlar  los  antecedentes  necesarias  para 
formarnos  ese  convencimiento,  yo  seria  el  primeri- 
en aprobar  la  contribiieion. 

Ahora  en  cuanto  a  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Potorca,  me  opongo  a  ella,  ])orque,  como 
lo  he  manifestado,  creo  que  no  tiene  razón  de  ser. 

El  señor  Mouít  (don  Pedro.) — Ea  ningún  caso 
las  Muaicii)alidade3  pueden  ejercer  funciones  j.úii- 
fiales;  i  si  la  Cámara  dicta  una  lei  concediéndole 
psa  fiicultad,  esa  lei  no  debe  cumplirse.  Ahora,  ¿de- 
he  redactarse  esta  lei  de  un  modo  claro  o  que  deje 
lugar  a  dudas?  Esa  es  la  cuestión  que  mi  indicación 
viene  r.  resídver. 

El  señor  Klesco  CSocretario>) — Yo  siento  mucho 
tener  que  oponerme  a  la  indicación,  porque  no  es 
j'ii  ánimo  ojionerme  a  la  a¡irobacion  del  proyecto. 
Mi  voto  contrario  no  tiene  otro  fundamento  que  el 
no  considerar  ese  proyecto  de  una  nrjencia  tai  que 
«u  discusión  pueda  postergar  k  de  otros  que  evi- 
denten>ente  la  tienen. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro.) — ^'o,  señor  Presi- 
dente, desearía  retirar  mi  indicncion  para  hacerla 
•MI  tiempo  mas  oportuno;  pero  como  ya  se  ha  liecao 
ncerca  de  ella  una  buena  discusión,  mantengo  i  pre- 
tiero que  se  voto. 

Se  votó  la  indicaciv?)  i  fue  dcsecJwda  por  21  ro- 
.  toa  contra  18. 

8e  nprohá  el  artículo  por  í?0  votas  contra  13. 

8e  aprobaron  en  seíjuiUa  los  artículos  2."  i  en 
los  términos  sií/tiienfes: 

«Art.  2.0  Cuando  el  ancho  de  la  calle  exceda  do 
docp  metros,  el  valor  del  exceso  será  costeado  por 
la  Municipalidad,  la  que  ]iagará  también  el  trabajo 
que  corresponda  a  aquellos  propietarios  que  sean 
deolUrados  insolventes. 

«Art.  3."  Una  junta  conipiu^sta  del  primer  alcal- 
de i  de  dos  vecinos  nómbralos  por  la  Municipali- 
dad, conocerá,  sin  ulterior  rccurivo,  de  las  reclama- 
ciones de  insolvencia.  Dicha  junta  podrá  declarar 
la  insolvencia  total  o  parcial  i  fijar  plazos  para  el 
pa^o  de  la  deuda.» 

puso  en  discusión  el  s/(/tdcnte: 

4."  El  propietario  declarado  insolvent-e  g!\^ 


rantizi'.iá  con  la  liifolera  df,  su  propiedad  ei  ¡'a^o 
de  la  suma  que  la  Municipnlidad  íiul)iere  hecho  por 
él,  la  qr.e  será  c xijible  cuando  varíe  la  situación 
de'  deu(ior  o  trasfiera  el  fundo  de  dominio  por  cuul- 
tjiñer  título,  salvo  el  de  herencia  en  favor  de  otro 
.nsolvente.» 

El  señor  JiniCllPZ. — Pido  la  palabra  solo  pura 
ijieguntar  quién  [laga  los  derechos  en  caso  de  trans- 
ferencia: ¿es  el  vendedor  o  el  comprador?... 

Se  lei/ó  el  artículo. 

El  S  íñor  Pre.«ieut3. — Si  ningún  señor  Diputa- 
do us,i  de  lí.  palabra  ni  se  exije  votación,  daremoa 
por  aprobado  el  artículo. 

Se  dio  por  aprobado  el  articulo. 

El  señor  íí;)rcía  ílc  la  ílücrta  (vícc-Presidente). 
— Coutlnfia  la  discusión  del  ¡iroyecto  que  declara 
libres  de  derechos  de  internación  ciertos  artícuioa 
para  la  íabrica  do  papel  de  Limache. 

Se  puso  en  debate  el  art.  2.%  (pie  dice: 

«Art.  2.°  Las  telas  metá/icas,  fieltros,  jdancitax 
para  satinar,  ácidos,  aceites,  alumbres,  sulfato  de 
alúmina,  colores  en  pastas  o  poicos,  cloruro  de  cal- 
cio, resina  i  soda  cáustica,  (pie  interne  la  fábrica  do 
papel  do  San  Francisco  de  Limache,  serán  libres  de 
derechos  de  internación  hasta  un  valor  que  no  ex- 
ceda de  15,000  pesos  anuales. 

«Esta  concesión  durará  por  el  término  de  diez 
años.» 

Se  leyeron  las  indicaciones  de  los  señores:  Ovalle 
Olivarcz,  para  que  se  diga  acloruro  de  cah  en  Iv- 
,jar  de  (ícloruro  de  ralciey>  i  se  agregue  entre  los  ar- 
tículos exentos  de  derechos  de  internación  aarticulos 
de  maquinaria;!)  i  la  de  don  Tomas  Ecliavarría para 
que  la  exención  se  haga  estensica  a  todas  las  f  ábri- 
cas de  papel. 

El  señor  Gai'cia  de  la  Ilaería  (více-Presidente). 
— En  discusión  el  artículo  con  las  indicaciones  que 
se  acaban  de  leer.  Si  ningún  señor  Diputado  usa 
de  la  palabra,  procedcemos  a  votar. 

Va  a  votarse  el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Ovalle  Olivarez. 

El  señor  Oralle  Oíii'are/. — Que- se  vote  primero 
mi  indicación;  después  no  habrá  inconveniente  para 
votar  el  artículo. 

El  señor  García  de  la  Huerta  (vice-Presidente). 
— Si  no  hai  o[)Osicion,  así  se  hará. 

íué  aprobada  por  unanimidad  la  indicación  del 
señor  Ovalle  Olivarez. 

El  señor  Riesco  (Secretario). — La  indicación  del 
señor   Echavarria,  don  Tomas,   es  la  siguiente: 

Fué  desechada  la  indicación  del  señor  Echavarria 
por  19  votos  contra  9. 

El  artículo  del  proyecto  de  la  Comisión  infor- 
mante fué  aprobado  con  tres  votos  en  contra. 

Se  aproló  el  siguiente: 

«Art.  3."  El  Presidente  de  la  República  dictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  ñnorecido  perderá  su 
opción  a  ella  por  cualquiera  infracción  en  las  condi- 
ciones que  se  dictaren  para  gozarla.» 

El  señor  Presiente. — Ahora  corresponde  a  la 
Cámara  ocuparse  de  las  elecciones  de  Cauquénes. 
El  proyecto  de  acuerdo  formulado  por  la  Comisión 
de  Elecciones  quedó  para  segunda  discusión,  por 
haberlo  pedido  así  el  Honorable  Diputado  por  la 
Serena. 

Está  m  segunda  discusión  este  proyecto. 


■Rl  Sí-ñor  Err,Í7,u;'¡7,  (iion  IsiJoro.) — Los  ?u5ores 
T)iputndo3  saben  que  cada  vez  que  lia  liiibi.lo  en  el 
¡tais  alg-iina  luchíi  política,  el  de[)artam9ntü  de  Cau- 
qiitine.s  ha  llamado  con  especialidad  la  atención  pú- 
})lica.  El  antafí'Oüisino  político  se  ha  mostrado  siem- 
pre de  una  manera  ardiente  i  apasionada,  lo  que  lia 
dfido  motivo  para  suponer  que  este  es  un  pueblo 
escopcional  contra  el  cual  es  necesario  que  el  Con- 
gTf'so  tome  medidas  de  rig'or. 

Por  mi  parte,  no  abrig(j  esta  misma  idea. 

Cümjirendo  perfectamente  que  existiendo  en  este 
dej)artamento  aglomerados  desde  mucho  tiempo 
atrás  elementos  de  combustibilidad,  las  luchas  po- 
líticas tomen  un  carácter  irritante;  sin  embarg'o,  no 
puedo  dejar  de  reconocer  que  Canquénes  es  uno  de 
ios  departamentos  mas  intelijentes  i  alentados,  i 
ha  ¡iresentado  el  espectáculo  de  una  lucha  vivísima 
entre  el  pueblo  i  la  autoridad,  lo  que  de  ning'una 
manera  puede  estimarse  como  deshonroso  jiara  los 
ciudadanos  que  allí  viven.  Este  ¡uieblo  ha  ocupado 
fiiempre  la  vanguardia  en  las  g;ranJes  épocas  de 
transición  política  i  de  ajitacion;  así  ha  sucedido 
»;n  diversas  épocas:  en  18Gi,  en  1870  i  en  el  pre- 
eente  año. 

Es  un  poco  difícil,  señor  Presidente,  para  los  que 
observan  desde  lejos  esta  clase  de  acontecimientos, 
lleg-nr  al  conocimiento  de  la  verdad  mirando  las  co- 
sas al  través  de  la  sombra  que  las  cubre.  Para  que 
la  Honorable  Cámara  pueda  saber  lo  que  hai  de 
efectivo  respecto  de  las  elecciones  que  han  tenido 
lug-ar  últimamente  en  Cauquénes,  voi  a  permitirme 
liacer  la  historia  de  ellas,  suplicando  a  los  señores 
Diputados  se  sirvan  rectificarme  si  creen  que  in- 
curro en  alg'un  error. 

El  primer  acto  de  las  elecciones  de  este  departa- 
mento tuvo  lug-ar  en  medio  de  una  calma  completa, 
a  lo  menos  en  apariencia.  En  el  mes  de  octubre 
ceJaño  anterior,  el  Intendente  de  la  provincia  pro- 
cedió, en  conformidad  a  lo  que  manda  la  lei  de 
elecciones,  a  formar  la  lista  de  mayores  euutribu- 
yentes.  Esta  lista  fué  rectificada  por  el  primer  al- 
calde de  la  Municipalidad,  el  señor  don  Leoncio 
Pica. 

Cuando  Ueg'ó  el  momento  do  reunirse  la  junta 
de  mayores  contribuyentes  en  la  sala  municipal, 
fiucedió  que  los  contribuyentes  que  traian  su  oríjen 
ue  la  lista  rectificada  por  el  alcalde,  encontraron 
que  la  sala  estaba  ocupada  por  los  contribuyentes 
de  la  lista  formada  por  el  Intendente,  los  que  no 
quisieron  cederla  a  los  otros. 

Tuvo  entonces  lugar  un  hecho  lamentable  i  escan- 
daloso. La  fuerza  pública  intervino  a  favor  de  los 
señores  miembros  de  la  junta  del  Intendente,  i  con 
el  ausilio  de  esta  fuerza  espulsaron  de  la  sala  a  los 
otros,  los  cuales  se  retiraron  no  sé  si  a  una  casa 
particular,  i  ahí  practicaron  el  nombramiento  de 
las  mesas. 

Esta  cuestión  vino  a  la  Cámara  de  Di¡)utados,  i 
el  señor  Ministro  del  Interior  de  aquella  época, 
interpelado,  declaró  que  el  alcalde  habia- estado  en 
su  derecho,  i  dio  una  opinión  favorable. 

Los  descontentos  apelaron  entónces  a  un  arbitrio 
que  es  tan  usual  en  Cauquénes  como  el  de  los  ca- 
ballazos i  carcelazos  en  otros  lugares,  recurrieron 
a  los  sumarios. 

En  la  acusación  de  falsedadexac  por  haberse  le- 
vantado una  acta  que  contenia  hechos  ir  tos,  el 
juez  de  letras  con  fecha  14  de  enero  decretó  la  pri- 


sión de  todos  los  mayores  contribuyenteg,  in^nos  Ia 
del^alcalde,  que  era  miembro  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. Se  apeló  a  la  Cámara  i  ésta  previo  el  in- 
forme de  su  C)mision,  decretó  el  desafuero  del  Di- 
putado Pica,  i  se  libró  contra  éste  decreto  de  pri- 
sión el  29  de  noviembre.  Los  miembros  de  la  junta 
apelaron  con  fecha  2S  da  febrero,  i  la  Corte  de  Ape- 
lación revocó  con  feclia  7  ác.  marzo  el  auto  do  pri- 
sión. La  revocatoria  do  la  Corte  dice  así: 

«Concepción,  marzo  23  de  1870. — Vistos:  Consi- 
derando; 1."  (Jue  por  la  sentencia  de  (3  del  corriente, 
que  se  halla  en  copia  a  foj.  05,  revocando  la  de  1.' 
instancia  de  14  de  enero  i  corriente  a  foj.  28  vuelta, 
se  declaró  por  esta  Corte  gire  no  luihin  fundcmcnto 
pnrn  formar  proceso  contra  los  aeusndos  por  no  ha- 
ber ning'una  prueba  del  delito  de  falsedad  que  ser- 
via de  base  a  la  querella  criminal  i  se  ordenó  en 
consecuencia  la  inmediata  libertad  de  aqiu'dlos; 

«2.'^  Que  esta  declaración  importa  el  sobreseimien,' 
to  en  el  proceso  iniciado  por  falta  de  cuerpo  de  de- 
Uto,  sin  lo  cual  no  j)uede  procesarse  legalmente 
contra  ninguna  determinada  perr5ona: 

«•3."  Que  siendo  común,  esta  circunstancia  a  to- 
das las  personas  que  se  decían  autores  del  hecho  de- 
nunciado, a  todas  ellas  debe  aprovechar,  compren- 
diendo también  a  las  que  no  entablaron  la  apela- 
ción, ea  cuyo  caso  se  halla  el  señor  don  Leoncio 
Pica; 

«4.°  Que  por  esta  razón  el  auto  de  29  de  febrero, 
corriente  a  foj.  .58  vuplta,  en  que  se  decretó  indiri- 
duahnente  la  presión  de  éste,  qvcdú  de  hedió  compren- 
dido en  la  revocación  pronunciada  por  esta  Corte  en 
la  enunciada  sentencia  del  dia  G,  i  el  que  nuevamcti- 
te  se  ha  dictado  el  dia  9  en  primera  instancia, 
mandando  ejecutar  esa  prisión,  no  se  funda  cu  nin- 
gún dato  probatorio  que  pueda  agregar  nuevo  mé- 
rito al  proceso. 

«Por  estos  fundamentos  i  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto en  las  lej^es  21  titulo  22  i  5."  titulo  23  par- 
tida 3."  se  revoca  la  ])rovidencia  mencionada  de  9 
del  que  rije,  corriente  a  foj.  70  vuelta,  i  se  declara  q.ie 
no  habiendo  cuerpo  de  delito  ni  mérito  para  proce- 
so, el  señor  don  Leoncio  Pica  debe  quedar  en  el 
pleno  goce  de  su  libertad,  sin  la  instrucción  que 
establece  el  decreto  del  14,  corriente  a  foj.  77  vuel- 
ta. Devuélvase,  i  sin  perjuicio,  trascríbase  esta  sen- 
tencia del  juez  de  1.^  instancia  para  su  inmediato 
cumplimiento  como  se  ha  pedido  en  estrados. — liio, 
— Astorga. — Sanhuezar. — Soto. — Pronunciada  por 
la  llustrísima  Corte,  Pedro  L.  Verdugo. 

«Está  conforme. —  Cauquénes,  mayo  5  de  187C, 
— Manuel  Palacios, —B."  V.°  Varas. 

Esta  sentencia  absolutoria  de  la  Corte  fué  noti- 
ficada a  los  interesados  el  9  de  marzo;  (¡ero  ya  el 
dia  8  el  Intendente  tenia  conocimiento  de  ella,  {¡ues 
existe  en  los  antecedentes  que  la  Cámara  ha  tenido 
sobre  la  mesa  de  su  Secretaría,  una  nota  del  Inten- 
dente de  la  provincia  en  la  cual  pregunta  al  juez 
letrado  cuáles  son  los  individuos  que  han  apelado 
del  auto  de  prisión  i  que  se  hallan  favorecidos  por 
la  sentencia  de  segunda  instancia.  El  jiic^i  ordenó 
dar  la  copia,  i  se  p-.isó  al  Intendente  una  lista  do 
esos  individuos,  en  la  cual  no  figura  el  alcalde. 

Cuando  llegó  el  10' de  mrrzo,  dia  en  que  el  alcal- 
de debia  rectificar  la  lista  de  contribuyentes,  el  In- 
tendente quiso  pasar  su'lista  al  segundo  alcahlc.  Es- 
te, no  reconociendo  la  legalidad  del  acto,  se  negó 
1  lo  mismo  hizo  el  tercero. 
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I-'o'-  sii  pnrfo  el  Honor  Pica  puLlicó  el  10  de  mar- 

\\\  !Í3ta  del  Intendente  rectirieada,  c  incluyendo 
1  nombres  de  todos  aiiuellos  mayores  contribu- 
yentea  que  habían  sido  abáueltos  con  feclia  7  de 
Jinr::o,  i  liotiíicados  el  í). 

Aquí  tiene  ¡a  Cámara  dos  juntas  de  mayoros  con- 
tribnyenres,  una  la  del  Intendente  i  otra  la  del  al- 
c:i¡de.  Ambas  funcionaron,  la  y)rimera  en  la  sala 
nujn'C'pal  i  la  seg-uuda  en  la  plaza  púl)lica.  Ambits 
juTitiis  elijierou  mesas  receptoras,  las  cuales  se  ins- 
falaroii  ol  3()  de  maríio,  i  en  las  dos  se  verificó  la 
eiec(;ion.  En  las  mesas  patrocinadas  por  el  Inten- 
«i^ane  la  elecciau  se  hizo  con  reg'ulandad.  En  las 
ifiesíwr  nacidas  de  la  otra  junta  se  ase^'^uia  que  hu- 
!)>->  liesordenes  i  persecuciones  de  la  fuerza  jiública. 

ÍJel)o  hacer  })resente  a  la  Honorable  Cámara  que 
«a  ios  antecedentes  que  teng-o  a  la  nmno  no  hai 
C'astarcia  de  esos»  desórdenes;  pero  me  inclino  a 
creer  que  la  intervención  de  la  fuerza  pública  pro- 
ducirla realmente  esas  perturbaciones. 

Las  mesas  nacidas  de  la  junta  de  mayores  contri- 
buyentes patrocinada  por  el  Intendente,  dieron  por 
rehuitado  la  elección  de  los  señores:  jeneral  don 
Ji  "é  Antonio  V'iliag'ran  i  don  Tadeo  líeyes  ¡)ro- 
j'íftarios  i  ilon  Federico  \'ill:)lobos,  suplente. 

J'jn  las  otras  mesas  los  elejidos  fuerím:  don  Ne- 
mecio  Vicuña  i  don  Carlos  Walker  ALirrinez  pro- 
pietarios i  don  Greg-orio  A  Pinocliet,  suplente. 

Estu  es  hecha  lo  mas  suscintamente  posible  la 
liisíoria  de  la  elección:  una  dualidad  producida  j!or 
la  intervención  del  íuteudente  en  los  actos  eleeco- 
r-tles. 

li!n  presencia  de  estos  antecedentes,  que  en  el 
rurso  de  la  discusión  tendré  oportunida  d  de  esfdi- 
«•ar  mas  detalladamente  a  la  Cámara,  en  ]!reeen3ia 
de  este  cúmulo  de  ¡u'ocesos,  de  luchas  í  de  acusa- 
ciones, la  Honorable  Comisión  se  pronuncia  por 
la  nulidad,  ¡¡oro  no  simplemente  por  la  nulidad  del 
úlriiíio  acto,  sino  por  la  nulidad  de  todos  los  actos 
£-!t~ctorales. 

En  cuanto  a  lo  que  ¡luedo^llamarse  el  primer  acto 
«!e  las  elecciones,  la  Comisión  de  Elecciones  se  fon- 
dü  para  pronunciarse  por  la  nulidad:  prunero,  en 
(¡no  el  ]MÍmer  alcalde  n^)  publicó  la  lista  de  mayo- 
rc>:  contribuyentes;  segMindo,  en  (pie  hizo  inclusio- 
j:rs  i  esclusiones  indebidas;  i  tercero,  en  que  este 
Jiiismo  funcioiutrio  conservó  en  su  poder  cierto  nú- 
ineio  de  calificaciones  i  de  rejistros  electoralea  en 
blanco. 

Kespeeto  de!  primer  punto,  esto  es,  que  el  alcal- 
de no  puldicó  la  lisia  de  mayores  contribuyentes, 
pareee  que  los  señores  Dip.urad>is  qne  firman  el  in- 
forme sobre  las  elecciones  de  Cau<juéues  hun  sufrido 
una  equivocación. 

iNo  ]Miede  decir^Je  en  absoluto  que  el  alcalde  no 
pui)licó  la  lista  dp  los  mayores  contiil)uvenres.  La 
juiblicaciou  se  hizo  en  La  AcfHuVulfíd  de  Cauqué- 
nes,  con  fecha  18  de  octul)re,  i  jior  no  hacei-  perder 
el  tiempo  a  la  Cámara  no  leo  este  documento  que 
tenoo  eu  la  inano. 

Es  cierto  que  el  alcalde  no  hizo  la  publicación 
er.  todos  los  duirun  del  depai  tamento,  como  lo  ]»re- 
Vicnelalei.  Pero  la  Cáuuir.i  debe  tener  presente 
que  en  ^Cauqxienes  no  hai  diarios,  sino  jiublicacio- 
i((-s  periódicas  que  s:den  a  luz  con  bastante  irregu- 
i  'iidad,  i  n.)  consta  (pie  t(jüas  ellas  apareciesen  en 
ios  dias  en  quf  debió  lu¡eerse  la  publicaci«.n  de  las 
iiütas,. 


Por  o£:'a  parte,  bai  un.i  circunstancia  que  hizrr 
valer  la  Comisión  do  esta  Cámara  que  inforuió 
cuando  se  trataba  del  desafuero  del  señor  Pica.  \a\ 
lei  ha  cslablecicío  esto  precepto  de  la  publicacioi» 
en  todos  los  diarios  de  la  localidad,  sin  atribuirle 
p:rande  importancia,  y)ue£to  que  su  cuuq)limiento  no 
se  halla  g-arantido  por  una  sanción  ¡)enal  especial. 
El  es[iíri'Gu  de  la  lei,  al  exijir  esta  publicación,  ha 
sido,  sin  duda,  poner  en  conocimiento  de  los  mayo- 
res contribuyentes  estas  rectificaciones  de  las  lis- 
tas. I  yo  ])reg-unto:  ¿no  está  conseguido  este  propó- 
sito de  la  lei  con  el  hecho  de  haberse  publicado  la 
lista  rectificada  en  uno  de  los  periódicos  de  la  loca- 
lidad? ¿Es  posdjle  suponer  que  uno  solo  de  los  h;.- 
i)itantes  de  Cauqnénes  ig'norase  de  esta  suerte  las 
rectiñcacibnes  ])ublicadas  por  el  alcalde? 

En  seguida,  la  Comisión  que  opina  por  la  nuli- 
d  ui  de  las  elecciones  de  Cauquénes  sostiene  que  v\ 
alcalde  hizo  inclusiones  i  esclusiones  indebidas.  R"- 
jistrando  los  diversos  documentos  que  se  han  pu- 
blicado sobre  la  materia,  no  encuentro  uno  solo  en 
que  conste  este  hecho.  Lo  que  encuentro  es  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  esta  Cámara  eucarg-ada  de 
opinar  sobre  la  solicitud  de  desafuero  contra  el  se- 
ñor Pica.  Pero  de  este  informe  no  puede  deducir 
nadie  que  constan  hechos  ciertos  i  Dositivos  sobre 
ios  cuales  pueda  basarse  una  sentencia  definitiva 
de  la  Cámara. 

Es  bien  sabido  que  cuando  se  trata  del  desafuero 
de  un  miembro  de  esta  Asamblea,  no  se  investiga 
si  los  hechos  que  pueden  dar  mérito  al  desafuero 
son  exactos  i  verdaderos;  lo  que  la  Cámara  toma 
en  cuenta  y)ara  resolver  un  asunto  de  esta  naturale- 
za es  si  esüS  hechos,  en  caso  de  ser  efectivos,  dan 
mérito  suñcienfe  para  (jue  la  justicia  pong-a  la  ma- 
no sobr>"  uno  de  nuestros  Honorables  coleg-as;  i  ja- 
mas se  ha  llevado  la  cuestión  hasta  el  punto  de  le- 
vantar en  este  recinto  un  sumario. 

En  mi  concepto,  esta  fué  la  manera  de  pensar  de 
la  Comisión  de  esta  Cámara  que  opinó  per  el  desa- 
fuero del  señor  Pica.  ¿Ni  cómo  podia  llegar  la  Co- 
misión do  esta  Cámara  ala  conclusión  de  que  el 
primer  alcalde,  señor  Pica,  habia  hecho  inclusiones 

0  esclusiímís  indebidas  en  la  lista  de  mayores  con- 
trihuventes,  si  no  hubo  verdadero  juicio  sobre  la 
materia.'  Es  Claro  que  la  Comisión  opinó  por  el  des- 
afuero, teniendo  presente  tan  solo  que  los  hechos 
que  se  im]tutaban  al  señor  Pica  eran  bastante  g-ra 
ves  para  provocar  la  acción  de  la  justicia.  En  est(» 
sentido  jiidió  su  desafuero  i  en  este  mismo  sentido- 
la  Honorable  Cámara  adhirió  a  éL 

I  una  vez  que  los  adversarios  de!  señor  Pica  pi- 
dieron i  obtuvieron  su  -  desafuero,  ¿cree  la  Honora- 
ble Cámara  que  fueran  tan  inocentes  que  dejaran 
de  usar  de  las  facilidades  que  se  les  concedía  ¡)ara 
procesarlo  si  aquel  hombre  hubiera  sido  realmente 
culpable.^  Sepa  la  Honorable  Cámara  que  ni  uno 
solo  de  los  individuos  que  firmaron  la  solicitud  del 
desafuero  contra  el  señor  Pica  a  virtud  de  ¡os  he- 
chos (pie  se  hicieron  valer  ante  la  Comisión,  ni  nin- 
g-iino  ot^ro  entabló  acusación  contra  este  caballero. 

1  la  Cámara  debe  creer  que,  tratándose  de  un  indi- 
viduo (piH  figuraba  a  la  cabeza  de  la  oposición  en  - 
el  dejiartamento  de  Cauquénes,  si  hubiera  habido 
materia  para  procesarlo,  el  proceso  se  habria  llevado 
adelante:  i  miéntras  tanto,  el  proceso  no  se  inició  si- 
quiera, lo  que  prueba  que  no  se  tenia  cargos  sério» 
que  hacerle. 
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Dp  manera,  señor,  quG  los  que  vinieron  a  pedir 
a,  esta  Cámara  el  desafuero  del  señor  Pica,  ejocu- 
tarou  una  maniobra  de  partido,  sin  el  propósito  de 
seg-uir  uu  juicio  criminal  contra  el  pretendido  reo. 
Lo  que  querían  era  privar  al  alcalde  Pica  de  su  au- 
toridad, dejándolo  inhabilitado  para  el  ejercicio  de 
BU  carg-o,  i  desentenderse  después  de  la  acusación. 

Pero,  señor,  yo  quiero  todavía  suponer  que  sea 
efectivo  que  el  alcalde  señor  Pica  cometiera  actos 
üeg-nles  ¿n  la  constitución  de  la  junta  de  niaj^ores 
contribuyentes  que,  seg'un  el  tenor  espreso  de  la  leí, 
debe  serlbrmada  en  últiaio  término  por  el  primer 
alcalde.  ¡Qwé  constancia  tiene  la  Cámara  de  que 
esas  irrPL'iil.-tridades  fueran  suficientes  para  viciar 
])or  completo  la  formación  do  los  rejistros?  ¿No  se 
í<abo  que  en  casi  todas  las  elecciones  practicadas  úl- 
timamente en  la  República,  en  Santiago  mismo,  se 
lian  presentado  hechos  de  esta  misma  naturaleza? 
¿Acaso  no  se  ha  escluido  a  muchos  indebidamente 
de  la  lista  de  mayores  contribuyentes  e  inscrito  a 
otros  tantos  contra  bis  disposiciones  de  la  lei^ 

No  sé  entonces  por  qué  habria  de  ser  Cauquenes 
una  escepcion  ahora  que  se  trata  de  practicar  nue- 
vamente la  elección.  ;No  comprenden  los  señores 
J3¡putado.s  que  con  el  procedimiento  que  se  indica 
iríamos,  sin  motivo  suficiente,  a  abrir  la  puerta  a 
nuevas  e  intemperantes  ajitaciones  en  el  departamen- 
to talvez  mas  esplosivo  de  la  República? 

Antes  de  pasar  adelante,  voi  a  ocuparme,  aunque 
mui  someramente,  de  una  circunstancia  a  que  se  da 
mucho  valor  eu  el  informe  de  la  Honorable  Comi- 
sión .  N 

Se  acusa  al  alcalde  señor  Pica  de  haberse  nega- 
do a  entregar  al  Intendente  las  calificaciones  i  re- 
jistros  en  blanco  sobrantes  des¡)ues  de  la  formación 
de  los  rejistros. 

En  primer  lug-ar,  los  señores  Diputado.^?  deben 
tener  presente  que  el  Intendente  no  ha  podido  re- 
clamar la  entrega  de  esas  calificaciones  i  esos  rejis- 
tros  en  blanco,  porque  la  lei  ha  dejado  entender  que 
es  el  primer  alcalde  de  la  Municipalidad  quien  debe 
rccojer  esos  papeles  i  nó  la  Intendencia  en  nombre 
de  la  Municipalidad;  i  en  seg-undo  lugar,  que  hai 
dualidad  respecto  de  las  elecciones  municipales,  les- 
pecto  de  la  cual,  el  Gobierno  no  se  ha  pronunciado 
todavía.  I  como  se  sabe,  el  señor  Pica,  primer  al- 
calde de  la  Munici[)alidad  anterior,  lo  es  de  una  de 
las  actuales,  de  la  que  él  considera  lejítima,  i  por 
consiguiente,  puede  decirse  que  se  ha  '•ecibido  lejl- 
timameute  de  las  fiiezas  en  cuestión. 

Señor  Presidente:  quiero  prescindir  un  instante 
de  todo  este  aspecto  de  la  cuestión  i  conceder  cuan- 
to se  quiera  en  materia  de  irregularidades  cometidas 
¡)or  el  primer  alcalde  ae  Cauqmnes  desde  los  pri- 
meros actos  de  la  elección.  A  pesar  de  ello,  no  po- 
dria  la  Honorable  Cámara  acceder  a  la  })retension 
de  mandar  renovar  los  rejistros  electorales  del  de- 
partamento de  Cauquenes,  i  esto  por  dificultades 
constitucionales  de  mui  seria  naturaleza. 

Los  arts.  18  i  ü."  de  la  lei  electoral,  se  espresan 
así: 

«Art.  18.  La  caliiícacion  es  acto  personal,  i  solo 
podrá  hacerla  la  junta  cuando  compareciere  ante 
Olla  i  por  sí  el  individuo  que  pretenda  inscribirse. 

«Art.  0."  E\  (gobernador  departamenval  remitirá 
el  2o  de  octubre,  al  que  haya  presidido  la  junta  de 
eoijtribuyentes,  para  que  éste  remita  a  cada  junta 
ealificadcra,  coa  la  debida  anticipación         d."  El 


número  de  boletos  de  calificación  que  se  estime  ne- 
cesario, en  conformidad  al  art.  25  de  esta  leí.» 
Por  su  parte,  el  artículo  80  dice  lo  que  voi  a  leer: 
«Art.  80.  Cuando  se  declarare  nula  una  elección, 
se  procederá  a  hacerla  de  nuevo  dentro  do  los  trein- 
ta dias,  contados  desde  la  fecha  en  que.  la  Cámara 
jiarticiparo  su  acuerdo  al  Presidente  Je  la  Repú- 
blica. 

«La  nueva  elección  so  hará  solo  por  el  número  de 
candidatos,  respecto  de  los  cuales  se  hubiere  decla- 
rado la  nulidad. 

«Con  todo,  si  a  pesar  de  la  nulidad  de  la  elección 
de  Senadores  hoclia  por  an  departamento  quedaren 
luíí  Senadores  electos  con  una  mayoría  absoluta  de 
los  sufrajios  emitidos  en  el  resto  de  la  provincia,  no 
se  verificará  nueva  elección.» 

Como  ven  mis  Honorables  colegas,  las  disposi- 
ciones do  la  Constitución  i  la  lei  no  se  prestan  a 
inuclias  dudas,  i  como  la  Constitución  nos  ordena 
atenernos  a  las  prescripciones  de  la  lei  electoral  en 
el  caso  en  que  nqs  encontramos,  yo  no  veo  cómo 
]iodríamos  conformarnos  con  el  mandato  del  artícu- 
lo 80,  que  dispone  que  la  repetición  de  la  elección 
se  haga  en  los  treinta  días,  contados  desde  que  el 
acuerdo  de  la  Cámara  haya  sido  comunicado  al  Pre- 
sidente de  la  República.  No  eé  qué  haríamos  para 
que  los  electores,  según  lo  ordena  la  Constitución, 
estuvieran  tres  meses  ántes  de  la  elección  en  pose- 
sión de  sus  boletos  de  calificación.  ¿Cómo  podrían 
caber  estos  tres  meses  en  los  treinta  días  de  plazo 
improrogable  del  art.  80  a  que  debemos  ajustar- 
nos? 

Ademas,  siempre  que  se  ha  tratado  da  repetir 
una  elección,  se  han  dejado  los  rejistros  intactos : 
nadie  se  ha  atrevido  a  tocarlos.  I  esto,  porque  la  di- 
ficultad constitucional  se  ha  presentado  siempre  a  la 
mente  do  los  lejisladores. 

Temr.ndo,  pues,  en  consideración  que  no  está 
probado  ni  existe  documento  aiguno  que  manifies- 
ta que  el  alcalde  Pica  cometiera  irregularidades 
al  hacer  la  rectificación  de  la  lista  formada  por  el 
Intendente,  ni  consta  tampoco  que  esas  irregulari- 
dades, en  caso  de  ser  efectivas,  hubieran  influido 
en  el  resultado  de  la  elección,  sol  de  opinión  de  que 
lallonorable  Cámara  debe  dejar  subsistentes  los  re- 
jistros electorales  que  sirvieron  para  las  última» 
elecciones. 

Talve.^.  algunos  señores  Diputados  abrigarán  el 
temor  de  que  estos  rejistros  están  vieia<iüs  a  causa 
de  que  siendo  dos  mil  i  tantos  los  calificíidos,  vo- 
taron, sin  embargo,  tres  mil  i  tantos;  pero  este  mal 
tiene  un  remedio  nnii  sencillo :  ]iaríi  hacer  desapa- 
recer el  inconve  iiente  bastaría  no  ace])tar  las  cali- 
ficaciones falsas,  poniendo  a  los  que  se  presentaren 
con  ellas  a  disposición  de  la  justicia.  Ahora  jior  li> 
que  hace  al  exceso  do  votos  que  ajiareció  en  e^tii 
elección,  se  puede  esnlicar,  ya  por  haber  sufragado 
muchos  de  los  calificados  en  las  mesas  de  ambos 
]iartidos,  o  porque  fueren  cohechados,  o  por  otros 
motivos. 

Poro  lo  qnn  hai  de  inaudito  en  este  asunto  es  la 
[»retension  del  Intendente  de  inhabilitar  al  primer 
alcalde,  no  obstante  el  mandato  de  la  lei,  pues  ésta 
dice  quG  la  ímica  autoridad  que  puede  declarar  si 
un  alcaide  es  inhábil  o  nó  para  desempeñar  sus  fun- 
ciones, es  la  Municipalidad. 

Para  conseguir  su  objeto  el  Iutendent,e  tomó  por 
ñmdameuto  que  el  señor  Pica  ao  había  apelado  del 
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auto  de  14  de  enero,  i  ademas  que  la  sentencia  al)- 
soliitoria  espedida  por  la  f  orte  de  Concepción  no 
podía  aprovecharle  al  alcalde  Pica,  porque  no  lo 
desig-naba.  Ahora  bien:  la  Cámara  recordará  por  la 
lectura  que  di  de  la  sentencia  de  la  Corto  de  Con- 
cepción, que  este  tribunal  absolvió  a  los  acusados 
diciendo  que  no  haljia  materia  de  delito;  por  consi- 
guiente del  hecho  de  no  haber  apelado  el  señor  Pi- 
ca, no  podia  deducirse  que  este  caballero  no  habia 
sido  absuelto,  puesto  que  al  señor  Pica  so  le  [)roce- 
só  por  el  mismo  delito  por  que  fueron  acusados  los 
que  apelaron,  los  cuales  salieron  absuelto:-).  Siendo 
así,  es  claro  que  la  sentencia  absolutoria  de  la  Cor- 
te le  aprovechaba  también  al  señor  Pica. 

La  sentencia  absolutoria  de  la  Corte  de  Concep- 
ción fué  notificada  a  los  íateresados  el  9  de  marzo, 
pero  de  ella  tenia  conocimiento  el  Intendente  el  día 
anterior,  pues  tomando  en  este  neí»'ocio  una  inje- 
rencia que  no  le  corresponde,  dirijió  con  esa  feclia 
una  nota  al  juez  del  crimen  preguntándole  quienes 
han  apelado  del  auto  de  prisión  de  14  de  enero  i  a 
quiénes  favorecía  la  sentencia  de  la  Corte  de  Con- 
cepción. El  juez  le  pasó  una  lista  de  esas  personas, 
i  viendo  el  Intendente  que  el  señor  Pica  no  habia 
apelado,  dedujo,  como  he  dicho  antes,  que  al  alcalde 
no  le  aprovechaba  la  sentencia. 

La  lista  del  Intendente  rectificada  por  el  primer 
alcalde  fué  publicada  el  10  de  marzo,  el  dia  sig-uien- 
te  de  la  notificación  de  la  sentencia  absolutoria  de 
la  Corte  de  Concepción. 

Pero  aun  suponiendo  que  la  circunstancia  de  no 
haber  apelado  el  señor  Pica  fuoso  un  motivo  para 
que  no  le  aprovechase  la  sentencia  absolutoria  de 
la  Corte,  siempre  queda  en  pié  la  habilidad  del  al- 
calde Pica  para  rectificar  la  lista  de  mayores  con- 
tribuyentes formada  por  el  Intendente,  porque. la 
única  autoridad  que  puede  conocer  si  un  alcalde 
está  inh-abilitado  o  uó,  es  la  Municipalidad. 

Yo  comprendo  que  en  el  caso  de  .juillota  pudie- 
ra haber  duda  sobre  la  habilidad  del  primer  alcalde 
])ara  ejecutar  los  actos  electorales  que  la  leí  le  en- 
comienda porfpie  fué  la  Munici¡!alidad  quien  se 
pronunció  en  ese  negocio;  pero  en  el  caso  de  Cau- 
quénes  no  ha  sucedido  asi;  eá  el  Intendente  quien 
.se  arrog-a  la  facultad  de  inhabilitar  al  primer  alcal- 
de por  medio  de  un  simple  decreto:  es'to  es  mui  gra- 
ve, señor  Presidente. 

Los  apelantes  del  auto  de  prisión  de  14  do  enero, 
eran  todos  mayores  contribuyentes,  i  a  pesar  de  es- 
to, ninguno  de  estos  mayores  contribuyentes  figuro 
en  la  lista  que  publicó  el  Intendente  i  que  no  recti- 
ficaron ni  el  segundo  ni  el  tei'cer  alcalde. 

De  modo  que  esta  lista,  que  pecaba  ya  por  su 
oríjen,  pecaba  también  por  vicios  evidentes  en  su 
foiV.o.  Nadie  negaba  que  los  miembros  de  la  junta 
primitiva  debian  formar  parte  de  el!a,  i  sin  e¡nbar- 
go,  no  formaron  parte;  i  este  es  un  vicio  de  hecho 
que  envuelvo  la  nulidad  de  todos  los  procedimien- 
tos do  la  elección. 

Ahora  bien:  examinemos  la  elección  por  otro  la- 
do. Reconocida  la  habilidad  perfecta  con  que  jiroce- 
dió  el  primer  alcalde,  la  elección  practicada  por  Ip.s 
mesas  receptoras,  clejidas  por  la  junta  lejítima  de 
mayores  contribuyentes,  adquiere  una  regularidad 
en  sil  forma  esterna,  incuestionable,  porque  la  lista 
fué  rectificada  en  uso  de  un  perfecto  derecho,  i  las 
mesas  receptoras  recibieron  los  sufrajios.-  Ademas, 
310  consta  que  tuvieran  lug-ar  perturbaciones  tan  sé- 


rías  que  nos  obligasen  a  pronunciar  la  nulidad  ue 
esa  elección. 

Hace  tres  meses,  señor  Presidente,  que  este  ha- 
bría sido  el  punto  de  vista  en  que  me  na'-ria  colo- 
cado. Me  habría  a¡)rovechado  do  la  ausencia  de  todo 
vicio  aparente  ]tara  pedir  a  la  Cámara  que  validase 
los  poderes  de  los  Diputados  elejidos  por  sus  electu- 
ren;  i  lo  habría  hecho  como  la  jirotesta  .séria  i.  enér- 
jica  de  la  conciencia  de  esta  Cámara  contra  la  in- 
tervención de  los  ajentes  de  la  autoritlad  adminis- 
trativa, que  se  imajinan  que  pueden  todavía  hacer  í 
deshacer  como  quieran  en  materia  de  elecciones. 
Lo  habría  pedido  como  una  condenación  de  la  o- 
rru[>tela  inacejitable,  que  consiste  en  admitir  que 
un  miembro  de  la  autoridad  administrativa  puedo 
sujetar  en  los  uu;bralps  de  esta  Cámara  a  un  Dipu- 
tado eltíjido  por  el  ¡mobló.  Pero  afortunadamente, 
hemos  andado  algún  camino. 

La  majestad  de  las  leyes,  que  no  supimos  ni  ['U- 
dimos  mantener  integra  el  20  de  marzo,  se  ha  res- 
tablecido en  toda  su  integridad  a  consecuencia  del 
fusionamicnto  de  leyes  i,  de  lójica  i  de  con- 
tra las  cuales  son  impotentes  los  esfuerzos  violen- 
tos. Lo  que  los  hombres  nn  pudieron  hacer  enton- 
ces, lo  ha  podido  ahora  la  lójica;  i  después  de  meses 
de  dolorosa  impresión  res[)ecto  de  lo  que  hai  quo 
aguardar  para  el  restablecimiento  de  la  legalidad,  nos 
encontramos  en  situación  de  administrar  Injusticia 
electoral  de  un  modo  mas  equiíativo.  En  esta  vir- 
tud, yo,  que  ahora  tres  meses  habría  pedid.o  la  vali- 
dez de  los  poderes,  me  asocio  a  la  Comisión  do 
Elecciones  i  pido  con  ella  que  se  declare  nula  la  elec- 
ción practicada. 

Por  otra  parte,  señor,  esos  mismos  actos  de  in- 
tervención violenta  de  la  autoridad,  que  en  situa- 
ciones cstremas  habrían  sido  para  la  Cámara  un 
motivo  para  declarar  la  validez  de  los  poderes  da 
las  mesas  lejitimas,  en  situaciones  tranquilas  como 
la  actual,  son  motivos  jiara  declarar  la  nulidad. 
¿Obró  mal  el  Intendentei"  La  Honorable  Cámara 
conoce  demasiado  bien  su  deber  respecto  de  los  fun- 
cionarios públicos  que  quebrantan  la  leí.  El  Inten- 
dente del  Maule  obró  usurpando  atribuciones  que 
la  leí  no  le  confiere,  tomando  carácter  de  belijcran- 
to  en  la  lucha  electoral,  ocupan;lo  con  fuerza  arma- 
da, el  11  de  marzo,  la  sala  munici[)al  e  impidiendo 
que  entrasen  a  ella  los  miembros  de  la  lista  de  ma- 
yores contribuyentes  rectificada  por  el  alcalde,  ocu- 
pando, el  tíl  de  marzo,  con  fuerza  armada  la:  sála 
municipal,  i  dando  instruccioues  al  comandante  de 
policía  para  que  dejase  entrar  solo  a  talas  i  cuales 
miembros  de  ia  junta,  incluso  Villalobos.  ?So  solo 
destituye  alcaldes  sino  también  les  nombra,  puesto 
que  Villalobos  no  era  mas  que  rejidor. 

Respecto  de  la  pregunta  sétima,  que  dice:  fíV?  ó) 
Contesta  afirmativamente.  Me  basta  llamar  sobrj 
esto  la  atención  de  la  Honorable  Cámara. 

En  scguitla,  según  se  afirma,  la  fuerza  armada 
se  ocu'pó  da  perseguir  a  las  mesas  leg-ales  i  de  im- 
■¡)cd¡r  la  recepción  de  los  safrajios,  lo  cu-al  ocasio- 
nó como  era  natural  graves  perturbaciones.  Es  in- 
dudable que  seometieron  graveü  irregularidades  en 
las  elecciones  de  marzo  i,  por  mi  jiart.?,  cstoi  de 
acuerdo  con  la  Comisión  informante,  a  este  respec- 
to, de  tal  suerte  que  no  vacilaría  en  juntar  mí  voto 
al  de  los  señores  de  la  Comisión  para  pedir  la  nu- 
lidad de  esas  elecciones.  La  única  diverjencia  que  nos 
separa  en  la  manera  de  apreciar  las  cosas,  os  que  yu 
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a  la,  CÚ!i;ara  que  mLiuJc  solo  reacjvar  las  elec- 
ciones, como  siempre  se  ha  hecho,  al  paso  que  la 
(Comisión  pretenda  ademas  que  so  rcuueven  los 
rejistros. 

'Como  he  dicho  ántes,  el  departamento  de  Can- 
quénes,  en  donde  el  espíritu  público  está  siempre 
cm  actividad,  es  mui  fácd  de  ser  exitado,  i  con  la 
-  mediJa  que  [)ropone  la  Comisión,  vamos  a  abrir  la 
].uerta  a  una  exitacion  política  que  dui-ará  muchos 
meses,  sin  que  haya  un  g'rave  ínteres  que  nos  mue- 
va a  provocar  semejante  situación;  i  yo  creo  que  la 
(Jamara  no  obraría  cuordamcnte  manteniendo  por 
tanto  tiempo  en  una  de  las  provincias  de  Chile  un 
foco  de  pasiones  i  de  intereses  encontrados. 

En  consecuencia,  me  permito  jircsontar  a  la  deli- 
beración i  aprob::cion  de  la  Cámara  el  siguiente  pro- 
yecto de  acuerdo: 

< Artículo  único. — Oficíese  al  Presidente  de  la 
República  que  ha  llegado  el  caso  de  proceder  a 
nueva  elección  de  Diputados  en  el  departamento  de 
Cauquéne^. 

«Una  comisión  de  tres  Diputadas  se  trasladará 
oportunamente  a  ese  departamento  con  el  objeto  de 
presenciar  la  elección  i  de  informar  a  la  Cámara 
acerca  de  la  regularidad  de  ase  acto.» 

He  entrado,  señor Pftisidente,  a  este  debate,  im- 
pulsado no  solo  por  motivos  que  autorizan  a  todo 
miembro  de  la  Cámara  para  tomar  parte  en  las 
discusiones  de  los  asuntos  sometivdos  a  su  delibera- 
ción, sino  principalmente  por  dos  graves  conside- 
raciones: en  primer  lugar,  porque  conozco  el  depar- 
tamento de  Cauquénes  i  me  encuentro  ligado  por 
una  deuda  de  gratitud  a  muchos  de  sus  mas  dis- 
tinguidos hijos,  los  cuales  han  gastado  con  el  que 
hal)la,  en  épocas  azarosas  i  difíciles  un  caudal  de 
simpatías  i  de  lealtad,  deuda  que  debo  pagar  en 
,  parte,  oponiendo  mi  palabra  a  las  opiniones  desfa- 
vorables que  atribuyen  a  defecto  vituperable  da 
carúocer  lo  que  no  es  mas  que  la  viveza  de  la  pa- 
sión política  en  sus  mas  nobles  manifestaciones. 

En  segundo  lugar  he  entrado  al  debate  porque 
creo  que  es  menester  que  poco  a  ])oco  se  vaj'an  mi- 
rando con  calma  las  graves  cuestiones  que  hai  en 
el  fondo  de  este  imjiortante  debate,  no  para  servir- 
me de  ellas  como  de  armas  de  partido,  sino  como 
de  una  lección  provechosa  para  los  que  ayer  no 
mas  estaban  arriba  i  para  las  que  hoi  se  encuentran 
ab.ijo. 

Creo  rjue  todo  trabajo  reformista  debe  partir  del 
respeto  profundo  a  la  legalidad.  La  legalidad  es  la 
base  del  edificio  social:  si  ella  vacila  bajo  nuestros 
jiies,  nos  esponemos  a  que  se  derrumben  por  com- 
pleto nuestras  instituciones. 

Desgraciadamente  algunos  grupos  liberales  han 
creído  que  era  conveniente  herir  la  legalidad,  te- 
niendo en  cuenta,  ante  todo,  el  ínteres  de  partido. 

Cuando  se  ha  visto  que  los  que  defendían  ántes 
<;on  calor  las  leyes  se  han  atrincherado  después  tras 
de  ellas  para  arrojar  proyectiles  al  campo  enemigo, 
el  desaliento  ha  herido  muchos  corazones, 

Ilíigo  votos  sinceros,  señor  Presidente,  por  que 
el  pais  recobre  de  una  vez  su  estado  normal  i  por 
que  desaparezca  este  sistema  a  la  española  de  frac- 
cibnamieutoa  políticos,  a  fin  de  que  sean,  como  ún- 
ela, solo  dos  grandes  partidos  los  que  se  disputen 
et  triunfo;  así  estos  dos  grandes  partidos  no  se  ha- 
rán una  guerra  de  esterminio,  como  tiene  que  suce- 
der coa  laa  pequeñas  agrupaciones,  sino  que  se 


combatirán  con  respeto  dentro  de  la  órbita  legal, 
vijiLindo  los  intoreies  del  pais  en  los  dos  polos  de 
sus  ideas,  el  pelo  de  las  ideas  conservadoras  i  cl 
polo  de  las  ideas  progresistas  i  liberales. 

El  señor  Ríi;e-Iver. — Me  felicito,  señor  Presiden- 
te, al  entrar  eii  este  debate  colocado  por  el  Hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra,  en  una  rejion 
serena  i  elevada,  donde  podemos  discutir  con  tran- 
quilidad, sin  mas  norma  ni  objeto  que  guardar  los 
fueros  de  la  leí  i  de  la  justicia.  De  esta  manera, 
conseguiremos  que  el  voto  de  esta  Cámara  sea  cons- 
ciente e  ilüstrado  por  el  levantado  móvil  del  patrio- 
tismo. 

Abandonando  cl  campo  do  las  roeriminacioncs  i 
de  las  luchas  de  partido;  haciendo  valer  razones  i 
no  arma?  para  batir  al  enemigo  político,  el  resul- 
tado do  esta  discusión  será  provechoso  para  todos  i 
no  molestará  a  ningún  interés  lejítimo. 

Siento,  sí,  señor  Presidente,  tener  que  fatigar  la 
atención  de  mis  Honorables  colegas  después  de 
haberlos  visto  escuchar  con  placer  la  elocuente  pa- 
labra del  Honorabla  Diputado  por  la  Serena.  Por 
eso  trataré  do  ser  breve,  limitándome  solamente  a 
algunas  rápidas  observaciones  para  sostener  i  espli- 
car  el  informe  de  la  Comisión  de  Elecciones. 

Desde  luego,  yo  acepto  la  relación  hecha  por  el 
Honorable  Diputado  que  deja  la  palabra  de  los 
sucesos  ocurridos  ántes  i  durante  las  elecciones  de 
Cauquéne.s.  Tendría  quehacer  mui  lejeras  rectifica- 
ciones a  esa  relación  i  modificar  algunas  de  sus  apre- 
ciaciones; pero  de  ello  no  me  ocuparé  por  no  mo- 
lestar a  la  Cámara,  ja,  que  modificaciones  i  recti- 
ficaciones poca  importancia  tienen  para  la  resolu- 
ción del  asunto  en  debate. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serenaestá  de  acuer- 
do con  la  Comisión  en  lo  que  hace  a  declarar  nulas 
las  eloccionea  de  Diputados  de  Cauquénes;  solo  di- 
vcrje  de  aquélla  en  la  renovación  de  los  rejistros  de 
electores.  Esto,  señor,  simplifica  consíderablemca- 
te  mi  tarca,  puesto  que  existiendo  el  acuerdo  en  el 
primer  punto,  endré  únicamente  que  manifestar 
las  poderosas  razones  que  han  influido  en  el  ánimo 
de  la  Comisión  para  proponer  a  la  aprobación  de 
esta  Cámara  la  patte  segunda  del  proyecto  en  dis- 
cusión. 

¿Deben  ser  renovados  los  rejistros  electorales  de 
Cauquénes?  Hé  aquí  toda  la  cuestión. 

Para  opinar  por  la  afirmativa  la  Comisión  infor- 
mante no  ha  podido  ménos  que  atender  a  hechos 
i  sucesos  que  le  han  dejado  el  convencimiento  de 
la  necesidad  de  esa  medida.  Es  el  primero,  el  de  no 
haberse  publicado  en  todos  los  poriódicoj  del  dc- 
partamonto  las  rectificaciones  hechas  por  el  primor 
alcalde  x  la  lista  de  mayores  contribuyentes  forma- 
da por  el  Intendente  de  la  provincia. 

Á  primera  vista  parece  que  un  bocho  semejanto 
poca  significación  tiene,  sobre  todo  en  pueblos  re- 
ducidos como  Cauquénoíí,  donde  se  sabe  todo  lo  que 
pasa  por  pequeño  que  ello  sea.  Sin  embargo,  cu  el 
caso  actual  no  sucedía  así;,  la  falta  de  ])ublicacion- 
de  h\i  rectificaciones  trajo  por  resultado  inconve- 
nientes graves,  ilegalidades  manifiestas  i  desórde- 
nes tan  ¡cenosos  como  lamentables. 

La  verdad  es  que  solamente  en  el  instante  de- 
instalarse  la  junta  de  mayores  contribuyentes,  vino- 
el  alcalde  a  dar  a  conocer  las  variaciones  efectua- 
d:is  por  él  en  la  lista  primitiva  dol  Iníeadento  de  1* 
provincia. 
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Estag  vaT¡acione,?  alteraba-n  profuiidamonte  la  nú- 
niina  de  contribuyentes  desig-nados  por  la  autori- 
dad administrativa;  i  tanto  por  esto  como  ])or  lo 
irregnilar  de  la  publicación,  so  creyeron  aquellos 
contribuyentes, — no  quiero  averiguar  si  con  justicia 
o  sin  ella, — con  ])erfecto  (Í3recíio  para  no  respetar  el 
procedimiento  del  alcalde. 

De  aquí  nació,  señor,  una  verdadera  luclia  cor- 
poral que  vino  a  desenlazarse  con  la  presencia  de 
la  fuerza  pública,  pedida  por  unos  i  otros  contribu- 
yentes. Los  de  la  lista  de  la  autoridad  administra- 
tiva quedaron  dueños  de  la  sala  municipal,  donde 
procedieron  a  cumplir  con  lo  que  Ies  manda  la  lei; 
los  del  alcalde  se  retiraron  a  una  casa  particular 
i'uera  de  toda  vijilancia  i  fiscalización  pública. 

So  vé,  pue?,  por  los  resultados  que  el  desconoci- 
mieutj  de  la  lei  que  ordena  la  publicación  de  las 
listiia  rectiñcadas  de  niayores  contribuyentes,  tuvo 
en  Cauquénes  una  importancia  que  no  jniede  des- 
conocerse i  una  influencia  considerable  en  los  actos 
posteriores  de  la  elección. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serena  ijos  decia 
a  este  jiropósito,  que  la  publicación  babia  sido  lie- 
cha  el  18  de  octubre  en  uno  de  los  periódicos  del 
departamento,  i  que  en  consecuencia,  pudiendo  to- 
dos imponerse  de  las  roctiñcaciones  del  primor  al- 
calde. 

Indudablemente,  señor,  si  fuera  exacto  el  hecho 
apuntado  desaparecerla  en  mucha  parte  la  g-rave- 
dad  de  la  omisión  conseutida  por  el  alcalde  de  Cau- 
quénes. Pero,  desgraciadamente  i  por  mas  que  se 
])resente  en  apoyo  de  lo  aseverado  un  ejemplar  del 
diario  a  que  se  alude,  las  cosas  no  son  como  pare- 
cen. 

Sabe  la  Cámara  que  tratándose  de  elecciones  se 
abusa  entre  nosotros  de  todo,  do  prensa  i  meeting, 
de  lei  i  derecho;  i  en  Cauquénes  suce<le  eso  en  ma- 
yor escala  qna  en  cualquiera  otra  parte  de  la  Re- 
pública. No  es  de  estrañar,  pues,  que  la  publicación 
de  que  habla  el  Honorable  Diputado  por  la  Serena, 
no  haya  en  realidad  sido  heclia  en  el  dia  de  la  fe- 
cha del  periódico  Jja  ActuaUdad  (jue  presenta,  ni 
tenido  el  carácter  de  verdadera  publicidad  que  se 
le  atribuye. 

En  efecto,  ceñor,  teng-o  en  mi  mano  una  infor- 
mación judicial  en  la  que  declaran  quince  caballe- 
ros respetables  del  departamento  cuyas  elecciones 
discutimos;  i  de  ella  consta  que  el  periódico  La  Ac- 
tualidad fué  repartido  o  publicado  el  19  de  marzo 
en  la  noche,  i  eso  en  contados  números;  que  esta- 
ba impreso  en  un  papel  de  color  donde  era  difícil  i 
casi  imposible  leer  lo  que  se  decia. 

La  Honorable  Cámara  comprenderá  que  se  haya 
hecho  esta  verdadera  j-agada  electoral,  cuando  se- 
pa que  el  periódico  nombrado  era  dirijido  i  maneja- 
do T)or  el  mismo  alcalde  Pica,  jefe  también  de  uno 
de  los  bandos  que  luchaban  en  Cauquénes. 

Esplicaba  también  el  flonorablc  Diputado  por 
la  Serena  la  omisión  del  alcalde  para  publicar  sus 
rectificaciones  en  todos  los  periódicos  del  departa- 
mento, recordando  que  éstos  no  tienen  en  aquel  lu- 
gar dias  fijos  y)ara  su  publicación;  diciendo  que 
el  otru  periódico  de  Cauquénes  no  salió  a  luz  en 
esos  dias  i  que  mal  podia  así  hacer-  publicacio'a 
alguna. 

Me  permitirá  el  Honorable  Diputado  que  recti- 
que  luá  hechos  que  asevera.  La  Tribuna,  que  es  ai 
ptrop  Qriódico  a  que  Su  Señoría  se  refiere,  se  impri- 


mía en  esa  época  i  en  él  puu(j  i  debió  hacerse  tam- 
bién la  ¡lublicacion  ordenada  por  la  lei.  Consta 
también  de  la  información  judicial  de  que  vo  h.! 
hecho  méritf)  que  si  esa  publicación  no  se  hizo  fué 
porque  el  alcalde  no  envió  loa  antecedentes  a  La 
Tribuna. 

Por  otra  parte,  la  irregularidad  en  la  salida  do 
los  diarios  no  puede  ser  escusa  para  faltar  al  cum- 
plimiento de  la  lei.  El  alcalde  debió  enviar  sus  lis- 
tas rectificadíis  a  todos  los  periódicos.  Si  alguüo  de 
éstos  no  la  publicaba,  ya  porque  no  salía  a  luz,  v;i 
porque  no  quería,  ya  por  cualquiera  otra  causa, 
culpa  sería  entóuces  del  periódico  i  no  del  alcalde 
que  habría  cumphdo  con  su  deber  i  salvado  así  su 
responsaliihdad. 

Todavía,  señor,  para  manifestar  la  ínfima  impor- 
tanciadelano  publicación  do  que  estoi  ocupándome, 
decia  el  Plonorable  Diputado  por  la  Serena  que  la 
Comisión  nombrada  en  el  año  pasado  para  infor- 
mar sobre  el  desafuero  del  señor  Pica,  Diputado 
entóneos  i  primer  alcalde  de  Cauquénes,  había  con- 
siderado que  esa  falta  no  debía  autorizar  el  desa- 
fuero, pues  no  tenia  sanci-on  alguna  en  la  lei.  De 
aquí  deduce  Su  Señoría  que  no  hai  motivo  para 
calificar  como  ilegal  la  omisión  del  primer  alcalde. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara  juzgará  como  yo 
del  todo  inaceptable  el  raciocinio  aludido.  ¿Cómo.' 
Porque  un  prece[ito  de  la  lei  no  tiene  sanción  pe- 
nal, ¿su  violación  no  debe  tomarse  en  cuenta  para 
juzgar  de  la  lejitimidad  o  ilejitimidad  de  los  actos^ 
electorales.'  Porque  a  un  alcalde  que  falta  al  cum- 
plimiento de  su  deber  no  se  le  puede  imponer  mul- 
ta o  prisión,  ¿deben  aceptarse  como  buenos  i  regu- 
lares los  actos  de  ese  alcalde/"  El  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena  olvida  que  aquí  no  tratamos  de 
imponer  un  castigo  al  señor  Pica  por  no  haber  pu- 
blicado su  lista  rectificada  de  contribuyentes  en  to 
dos  los  periódicos  de  Cauquénes;  sino  simplemente 
de  apreciar  si  ese  hecho,  o  mejor  dicho,  esa  omisión, 
ha  influido  o  nó  en  la  legal  i  justa  formación  de  los 
rejistros  de  Cauquénes  i  eü  los  demás  actos  electo- 
rales.- 

Bien  opinó  la  Comisión  de  que  habla  Su  Señoría 
al  no  aceptar  el  desafuero  de  wn.  Diputado  por  uu 
hecho  que  no  estaba  penado^  por  un  hecho  que 
no  podía  en  consecuencia  ser  materia  para  una 
acusación  criminal;  pero  de  ahí  no  se  puede  con- 
cluir por  cierto  que  ese  mismo  hecho  no  deba 
ser  toncado  en  consideración  por  esta  Honoraljle 
Cámara,  no  ya  para  desaforar  a  uno  de  sus  miem- 
bros, sino  para  juzgar  de  la  lejitimidad  de  una  elec- 
ción. Juzgar  de  ptro  modo  es  desconocer  la  dite- 
rcncia  enorme  que  hai  entre  una  petición  de  desa- 
fuero o  persecución  criminal  i  la  caliíicacion  que 
debe  hacer  la  Cámara  de  las  elecciones  de  sus 
miembros. 

I  ¿cuál  fué,  señor,  el  resultado  de  la  infracción 
de  la  lei  cometida  por  el  primer  alcalde?  ¿Cuáles 
las  consecuencias  de  esra  falta  qua  so  califica  como 
nimia  i  sin  importancia.'  Ya  la  Honorable  Cámara 
los  ha  oído. 

Choques  personales,  desórdenes  desdorosos  par.-v 
un  país,  intervención  de  la  fuerza  pública  en  actos 
tan  delicados  como  los  electorales  i  principalmente- 
i  pido  a  la  Cámara  fije  su  atención  en  esto,-el  que 
las  mesas  calificadoras  tuvieran  su  oríjen  en  una 
junta  mal  constituida,  que  funcionó  privadamente 
fuera  del  lugar  designado  por  la  lei  i  sin  poder  ser 


vijiluJa  en  sus  procediinicutos  ¡¡or  los  ciiuludanos 
que  para  ello  tuvieran  dorcclio. 

Didüs  esos  antecedentes  ;sei¡i  temeridad  afiniiar 
que  el  rejistro  electoral'de  Cauqu4nes  no  lia  sido 
formado  legal  i  reg'ularmente?  ¿Seiíj  temeridad  pen- 
sar i  alirmar  que  quienes  intervinieran— ea  su  íor- 
inaciun  carecieron  de  verdadero  i  regular  mandato 
jiara  ello?  La  Honorable  Cámara  juzg'ará. 

Ilai,  señor  Presidente,  otro  hsclio  mas  g-iave  c 
importante,  por  cierto,  que  el  que  ja  Le  analizado; 
hecho  quelia  tratado  también  el  Honorable  Diputado 
por  la  Serena  i  que  la  Cumisiou  tuvo,  por  ciertc, 
mui  en  cuenta  para  proponer  la  renovación  de  los 
rejistros  do  Cauquénes.  Me  refiero,  señor,  a  que  la 
composición  de  la  junta  de  contribuyentes  presidida 
por  el  alcalde  Pica,  i  cuyos  nombramientos  de  vo- 
cales para  las  calificaciones  prevalecieron,  adoleció 
de  defectos  considerables. 

En  esa  junta  liabia  muchos  que  no  tenian  derc- 
reclio  para  formar  parte  de  ella,  i  no  tuvieron  en- 
trada otros  que  lejitimamente  debieron  haber  sido 
llamados  i  admitidos;  en  una  jialabra,  la  junta  de 
que  hablo  estaba  completamente  adulterada  por  el 
primer  alcalde  que  rectifico  la  lista  de  mayores 
contribuyentes. 

Para  probar  lo  que  dig'o  puedo  citar  nombres 
])ropios.  El  alcalde  escluyó  ileg-almente  a  tres  ma- 
yores contribuyentes,  que  son:  Don  José  Poncio 
Manriquez,  don  Ruperto  Pinochct  Solar  i  don  Pe- 
dro N.  Rosales;  incluyó  ilegalmente  también  a  don 
Ramón  Merino  Benavente;  rebajó  siu  derecho  la 
cuota  de  contribución  de  don  Alejandro  Cañas 
Pinochet  i  aumentó  de  la  misma  manerajas  de  don 
Nicanor  Romero,  don  Juan  Reyes  i  don  Manuel  J. 
Montero. 

Aquí  tiene  la  Honorable  Cámara  que  on  un 
cuerpo  de  veintiún  individuos  se  cambia  la  situación 
legal  de  nueve  de  ellos,  i  con  esta  circunstancia:  que 
la  esclusion  de  uno  importa  la  inclusión  indebida 
de  otro  i  vice-versa;  de  tul  modo  que  con  esto  so 
alteraba  completa  i  radical.tiente  la  composición  de 
la  junta  de  mayores  contribuj'entos 

¿Saldría  la  legalidad  i  el  respeto  al  derecho  de 
un  cuerpo  asi  constituidd  i  presidido  por  el  mismo 
alcalde,  que  no  temía  poner  mano  temeraria  en  la 
leí  para  satisfacer  propósitos  que  no  tengo  para  qué 
calificar?  Una  junta  formada  con  desconocimiento  de 
las  mas  claras  prescripciones  legales  ¿obraría  ajus- 
tando  sus  procedimientos  a  la  leí  que  desconocía  i 
al  derecho  que  violaba?  Dejo  la  contestación  a  mis 
Honorables  colegas  que  conocen  cómo  se  obra  en 
este  país  en  asuntos  electorales. 

Pero,  nos  dice  el  Honorable  Diputado  por  la  Se- 
rena, la  Comisión  no  puede  comprobar  los  hechos 
uc  asevera;  no  hai  documentos  de  los  cuales  cons- 
e  las  csclusiones  e  inclusiones  ilegales  de  que  se 
habla;  el  informe  de  la  Comisión  que  dictaminó 
sobre  el  desafuero  del  señor  Pica  no  es  un  docu- 
mento concluyente,  puesto  que  ella  no  investig-ó  a 
fondo,  porque  no  lo  necesitaba,  lo  sucedido  en  Cau- 
quénes en  este  negocio. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  puedo  asegu- 
rar a  esta  Honorable  Cámara  que  los  heclios  refe- 
ridos están  debidamente  comprobados  i  que  hai  mu- 
chos otros  que  no  se  han  hecho  presentes  por  la 
Comisión,  por  mas  que  habían  antecedentes  para 
creerlos  verdaderos,  porque  no  tenían  una  base  de 
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certidumbre  taií  completa  como  la  que  tienen  la< 
inclusiones  i  esclusíones  en  que  rae  ocupo. 

No  es  el  informe  a  que  alude  el  Honorable  Di- 
putado por  la  Serena  el  único  documento  que  )a 
Comisión  de  Elecciones  ha  tenido  a  la  vista  para 
formar  su  juicio  sobre  este  asunto;  ha  tenido  pre- 
sente s  )bre  todo  el  oficio  en  que  el  mismo  señor 
Pica  esplicaba  i  daba  razón  de  su  conducta  en  el 
desempeño  de  su  cometido  sobre  rectificaciones  de 
la  lista  de  mayores  contribuyentes.  De  las  eRjilica- 
cioncs  mismas  del  alcalde  Pica  resulta  la  verdad  de 
lo  que  la  Comisión  asevera;  con  esas  cspllcaciones 
se  convence  cualqui3ra  que  la  lista  de  contribuyen- 
tes fué  caprichosamente  al  .erada  por  el  dicho  alcal- 
de. No  es,  pues,  posible  abrigar  dudas  sobro  la 
ilegal  composición  de  la  autoridad  que  designó  las 
mesas  calificadoras  de  Cauquénes. 

Ahora,  señor  Presidente,  ocurre  preguntar:  ;,se 
cometieron  ílagalidades  en  las  inscripciones?  ¿Los 
procedimientos  de  las  mesas  calificadoras  nombra- 
das por  tan  irregulares  autoridades,  respetaron  la  leí 
i  el  derecho  de  los  ciudadanos?  Rstas  mismas  ])rc- 
guntas  las  insinuaba  el  Honorable  Diputado  por  la 
Serena  para  decir  que  no  había  constancia  aig'una 
para  sostener  que  los  rejistros  estuvieran  falseados. 

Para  conocer  la  conducta  observada  en  las  ins- 
cripciones, bástame  recordar  a  la  Honorable  Cáma- 
ra dos  hechos  Es  el  primero,  la  jeneral  protesta 
que  los  procedimientos  de  las  juntas  calificadoras 
levantaron  en  Cauquénes;  llegóse  basta  decir  que 
habia  sido  negada  la  inscripción  al  rector  del  liceo 
de  esa  ciudad  porque  la  junta  sostuvo  que  ese  fun- 
cionario no  sabia  leer  ni  escribir.  Es  el  segundo, 
el  que  con  contadas  diferencias,  los  mismos  indivi- 
duos que  formaron  los  rejistros  fueron  los  que  sir- 
vieron de  vocales  en  las  mesas  receptoras  do  la 
elección  del  2(3  de  marzo  que  dieron  por  resultado 
la  proclamación  de  los  Diputados  i  Senadores  con- 
trarios a  la  Alianza  Liberal. 

J  bien,  ¿cuál  ha  sido  la  conducta  do  esos  vocales 
en  la  elección  aludida?  La  Cámara,  si  no  la  conoc!?, 
va  oiría. 

El  rejistro  electoral  de  Cauquénes  tiene  dos  mil 
sesenta  i  cinco  ciudadanos  inscritos,  ni  mas  ni  me- 
nos. Sabido  es  que  la  avitoridad  administrativa  dió 
orden  para  que  no  se  dejase  funcionar  a  las  mesas 
aludidas,  órden  a  que  se  dio  cumplimiento.  Sabido 
es  también  que  funcionaron  en  ese  mismo  dia  otras 
mesas,  amparadas  por  la  autoridad,  donde,  por  cior- 
.  to,  había  vocales  i  sufragaron  mil  i  tantos  ciudada- 
nos; i  sabido  es,  finalmente,  que  en  ninguna  elec- 
ción en  Chile,  por  mas  reñida  i  libre  que  sea,  han 
sufragado  nunca  mas  do  un  sesenta  por  cianto  de 
de  los  electores  inscritos.  Pues  bien;  a  pesar  de  to- 
dos estos  inconvenientes,  a  pesar  de  los  muertos, 
ausentes,  abstenidos,  indiferentes,  adversarios,  etc., 
los  vocales  de  las  mesas  patracinadas  por  el  alcalde 
Pica  certifican  haber  votado  en  ellas  mil  novecien- 
tos sesenta  i  cinco  electores;  es  decir,  cien  mónos 
que  la  totalidad  del  rcjistro. 

Espongü  simplemente  este  hecho  a  la  Cámara  i 
le  pregunto:  ¿hai  verdad  en  esa  elección?  ¿Seríí 
cierto  que  en  un  departamento  profundamente  di- 
vidido i  trabajado  por  los  bandos,  ha  habido  uno 
que  contra  viento  i  marea  ha  obtenido  la  casi  tota- 
lidad de  los  sufrajios?  Se  entristece  el  alma,  señor, 
cuando  se  vé  perturbada  la  consutucion  de  nues- 
'  tros  mas  altos  poderes  por  ciudadanos  que  no  solo 


violsíi  la  Ici  sino  los  mas  elementales  i  necesarios 
{»recej>tos  de  la  nioíal. 

El  Honorable  Diputada  por  la  Serena  no  ha  po- 
dido dejar  de  reconocer  la  g'ravedad  del  hecho  que 
apunto;  en  vista  de  él  ha  dicho  también  Su  Señoría: 
ixLa  elección  de  Cauquenes  es  nula.»  La  Comisión 
informante  no  pudo  tampoco  dejar  de  reconocer  la 
adulteración  patente  de  la  voluntad  de  los  electo- 
res, la  oxajerácion  evidente  de  sufrajios  i,  jiermíta 
seme  la  cspresion,  la  falsificación  hecha  por  los  fun- 
cionarios qv,e  dan  fé  de  un  resaltado  que  no  ha  po- 
dido existir. 

I  bien:  esos  mismos  funcionarios  que  con  tan 
censurables  ])rocedimientos  dificidtan  la  ciaistitii- 
cion  de  esta  iíonorablo  Cámara  i  han  [icrturbado  i 
dificultado  la  del  Senado,  son  quienes  hicieron  las 
calificaciones  de  Cauquénes.  Quienes  obraron  co- 
mo la  ha  notado  esta  Cámara  en  las  elecciones, 
^;obrarian  leg-almentc  en  las  calificaciones?  Quienes 
no  han  retrocedido  ante  una  adult;-raci(in  del  su- 
frajio,  ¿rctroccderian  ante  la  adiiitcracicn  de  rojis- 
tros?  No  olvide  la  Cámara  que  la  calificación  es  la 
llave  maestra  de  la  elección  i  que  quienes  falsearon 
ésta,  no  es  presumible  no  hicieran  igual  cosa  con 
aquélla. 

Con  estas  pruebas  claras,  precisss,  evidentes;  con 
la.  conciencia  formada  de  que  la  lei  ha  sido  una  i 
otra  vez  violada  en  Canquéncs;  con  presunciones 
t,;n  frraves  contra  el  procedimiento  de  Ins  mesas  ca- 
liíicadora.i,  la  Comisión  de  Elecciones  no  ha  podido 
sino  reconocer  que  los  rejistros  están  viciados  i  re- 
coTieüdar  i  proponer  su  renovación. 

Inútil  dc'i  todo  seria  hacer  una  niieva  elección,  si 
la  base  de  ella  es  írrta  i  Bula.  Falsos  los  rejis- 
tros,  falsa  será  la  elección  con  ellos  realizada:  ésta 
jin  llegarla  nunca  a  si^^-nificar  la  opinión  verdadera 
del  departamento  de  Cauquénes,  que  es  lo  que  }¡er- 
seguinios  con  la  nulidad  jjropuCsta  i  aceptada,  se- 
gún parece  por  la  mayoría  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Ka  tocado  también  en  su  discurso  el  sr ¡lor  Dij¡u- 
íado  que  me  ha  jireccdido  en  el  uso  de  la  palabra,  un 
jioclio  que  insinúa  la  Comisión  como  base  de  serias 
du'.h.s  s.djro  el  Ifjítimo  resultado  de  una  nueva 
elección,  si  él  r.o  hubiera  de  sor  subsanado.  Aludo, 
señor,  a  que  no  han  sido  devueltas  a  las  autorida- 
(ics  correspondientes  novecientas  i  tantas  califica- 
ciones i  siete  rcjistns  que  no  fue¡-on  empleados  en 
Lis  inscri{^ciones  de  noviemlire  del  añ.)  pasado, 
üncs  i  otrcs  documentos  estaban  en  poder  del  al- 
calde señor  I*ica. 

El  Honorable  Diputado  preopinante  asegura  que 
calificaciones  i  rejistros  en  blanco  no  han  sido  de- 
vueltos, ])or(iUQ  quien  debe  gnardarlvs  es  el  alcalde, 
i  el  señor  Pica  se  considera  aun  Icjítimo  alcalde  de 
Cauquénes. 

A  osa  observación  contestaré  que  la  lei  manda 
que  esos  documentos  debe  tenerlos  la  Municipali- 
dad i  dado  caso  que  deban  quedar  b-ijo  la  vijilancia 
del  alcalde,  ello  será  depositándolos  en  la  secretaría 
del  Cabildo  o  en  otro  lugar  público,  para  poder  cer- 
tificar que  no  han  sido  emjileados  en  ilegales  ob- 
jeto:!. 

Así  no  ha  sucedido  en  Cauquénes,  i  por  esto  la 
Comisión  no  ha  tenido  la  seguridad  de  que  el  exce- 
so dví  votos  do  que  he  hablado  hace  un  momento,  no 
puedu  sev  csplicado  por  el  uso  indebido  de  los  rejis- 


tros i  calificaciones,  cuyo  paradaro  no  ha  podido  ser 
conocido  con  seguridad. 

Sin  sospechar  de  la  honorabilidad  de  persona  de- 
terminada, creo  que  la  Cámara,  como  la  Comigion, 
abrigará  serias  dudas  solire  el  empleo  dado  a  ks  do- 
cumentos referidos,  en  vista  de  loa  escrutinios  de  la 
elección  de  Cauquénes. 

Nuda  puede  afirmarse;  pero  es  un  deber  de  pru- 
dencia ])oner  a  los  electores  i  a  la  Cámara  al  abrigo 
de  ]iosib]es  adulteraciones,  sobre  todo  cuando  se  v« 
el  ])oco  rcsjicto  que  se  guarda  jior  la  lei  electoral  i  la 
voluntad  del  pueblo. 

A  ¡a  lijera  he  espuesto  loa  principales  fundamen- 
toí,  que  determinaron  a  los  firmantes  del  f»rovccto 
de  acuerdo  en  debate  a  yiedir  ¡a  renovación  de  lo.s 
rejistros  de  Cau([uéneg.  Esos  fundamentos  no  han 
sido  desvirtuados  por  la  brillante  [jalalra  del  ora- 
dor que  los  ha  combatido;  i  ])or  eso  creo  que  niij 
Honorables  colegas  los  aceptarán  i  votarán  on  su 
totalidad  las  proposiciones  de  la  Comisión  de  Elec- 
ciones. 

Antes  de  concluir,  quiero,  sin  embargo,  señor 
Presidente,  ocuparme  de  dos  observaciones  formu- 
ladas contra  la  renovación  de  los  rejistros.  El  Ho- 
norable Diputado  por  la  Serena  ve  [¡ara  la  realiza- 
ción de  ese  acto  dificultades  legales  i  constituciona- 
les imposibles  de  salvar.  La  lei,  dice  Su  Señoría, 
manda  que  toda  elección  se  baga  dentro  de  los  trein- 
ta dias  después  de  comunicada  la  nulidad  al  Presi- 
dente de  la  IÍ3[)ública;  la  Constitución,  agrega, 
]>rr-scribe  que  solo  se  puede  hacer  uso  del  boleto  de 
calificación  tres  n.eses  después  de  la  inscripción  del 
elector.  ;Cón!o  armonizar  estas  disposiciones?  escla- 
ma mi  Honorable  contradictor  ¿Cónio  vetar  dentro 
de  treinta  dias  con  calificaciones  que  deben  estar 
por  lo  méij^-tres  meses  en  poder  del  ciudadano? 

A  primera  vista,  no  niego  que  la  dificultad  que 
se  alega  tenga  algún  valor;  ¡¡ero  meditando  un  po- 
co sobre  ella  so  verá  que  no  es  difícil  de  salvar,  guar- 
dando el  respeto  debulo  a  la  Constitución  i  a  la  lei. 

I  no  está  de  mas  recordar  aquí  que  las  dificulta- 
des no  son  argumentos;  que  el  que  ui.a  cosa  sea  mas 
o  menos  difícil  de  hacer  no  significa  que  no  haya  do- 
reeho  para  hacerla.  Si  se  quisiera  buscar  dificulta- 
des i  entorpecimientos  para  el  cumplimiento  del  acto 
mas  sencillo  de  la  administración  o  de  la  política, 
es  seguro  que  se  les  encontraria  con  gran  facilidad 
en  las  disposiciones  legales  i  eonstitucionales;  pero 
es  necesario  tener  presente  que  efi  lugar  de  buscar 
esas  contradicciones  e  imposibilidades  en  las  leyes, 
lo  (juo  debe  buscarse  es  'su  armonía  i  su  ñicil  i  na- 
tural cuni])limiento. 

Es  un  hecho  innegable  i  reconocido  por  la  lei  que 
la,  Cámara  puede  anular  las  elecciones  de  susjaiem- 
bros,  entre  otras  causas,  por  vicios  en  los  rejistros. 
Esto  importa  reconocer  que  esos  rejistros  puedea 
ser  renovados,  desde  que  no  se  comprendería  que  so 
hiciera  nueva  elección  con  la  misma  base  declarada 
ya.  viciosa. 

Dada  esta  circunstancia,  ¿cómo  armonizar  el  man- 
dato constitucional  con  el  mandato  legal  citados  por 
el  Honorable  Diputado  ].or  la  Serena?  De  una  ma- 
nera muí  natural  i  sencilla^ digo  yo:  los  treinta  dias 
de  que  habla  la  lei  para  verificar  la  elección  no  prin- 
cipiarian  acontarse  sino  desde  el  dia  en  que  se  cum- 
plieran los  tres,  meses  de  hechas  las  nuevas  califica- 
ciones; es  decir,  desde  el  dia  en  quG  los  electore» 
pudieran  hacer  uso  de  su  derecho. 


Eata  interpretación  que  doi  a  la  leí  ¿qué  tiene  de 
f  iulento?  ¿Qué  de  ilójico  o  absurdo?  No  lo  veo.  íái 
hai  un  mandato  superior  que  determina  un  plazo 
para  dar  cumplimiento  a  un  acto  i  si  hai  imposibi- 
lidad física  o  moral  para  cum})lir  literalmente  ese 
plazo,  claro  es  que  él  no  princii)iará  a  correr,  si  el 
acto  ha  do  cumplirse,  sino  desde  que  la  imposibili- 
dad baya  desaparecido. 

La  letra  de  la  lei  citada  por  el  Diputado  por  la 
Serena  no  seria  un  argumento  contra  la  opinión  que 
emito  porque,  como  lo  ba  manifestado  Su  Señoría, 
esa  letra  conduce  al  absurda  i  las  leyes  nunca  pue- 
den ser  absurdas  en  su  aplicación. 

Ahora,  señor,  si  ht  licnorable  Cámara  aceptase 
que  no  pueílo  ordenar  la  renovación  de  los  rejistros 
en  virtud  de  la  dificultad  o  pretendida  imposibili- 
dad que  se  le  hace  presente,  ¿qué  importaría  ello? 
Sencillamente  declarar  que  no  tisne  atribuciones 
para  calificar  las  elecciones  de  sus  miembros;  de- 
clarar que  no  puede  subsanar  los  defectos  que  note 
en  los  actos  relativos  a  esas  elecciones.  Esto  sí  que 
seria  perfectamente  inconstitucional  i  perfectamente 
contrario  a  lei  i  al  derecho. 

I  por  cierto,  la  Honorable  Cámara  no  irá  ella  mis- 
ma a  desconocer  sus  mas  supremos  deberes  i  facul- 
tades por  atender  únicamente  al  sentido  literal  de 
dos  palabras  de  la  lei  que  admiten  la  satisfactoria 
interpretación  que  he  manifestado. 

La  otra  observación  a  que  me  referí,  fué  la  de 
que  no  era  posible,  sin  antecedentes  nnii  serios,  ir 
do  nuevo  a  dar  pábulo  a  las  esplosivas  pasiones  del 
departamento  de  Cauquénes. 

No  veo  yo  la  fuerza  de  tal  arg-uraento.  Si  las  pa- 
siones han  de  estallar  en  Cauquénes,  no  tendrán 
ellas  mas  intensidad  porque  se  hacen  nuevas  califi- 
•caciones.  I  si  la  Honorable  Cámara  habia  de  aten- 
der a  esa  observación,  lendria  también  que  no  orde- 
nar la  renovación  de  las  elecciones  que  reconoce- 
mos como  nulas. 

Para  cumplir  las  leyes,  para  dar  representación 
a  un  departamento  i  constituir  una  Cámara,  no  creo 
deba  atenderse  a  que  se  exalten  o  nó  las  pasiones 
délos  ciudadanos.  Si  ello  sucede,  no  diviso  sea  una 
mal  tan  grave  que  deba  detener  la  acción  reparador 
de  los  altos  poderos  del  Estado. 

Si  se  quiere,  señor  Presidente,  hacer  justicia  cum- 
I)lida  en  los  sucesos  electorales  de  Cauquénes,  es 
necesario  no  solo  declarar  la  nulidad  de  sus  eleccio- 
nes de  Diputados  sino  también  la  renovación  de  los 
rejistros,  fuente  viciada  de  aquéllas.  Proceder  de 
«tro  modo  es  dejar  existente  una  base  adulterada 
que  dará  por  resultado  una  nueva  elección  adulte- 
rada también. 

Los  buenos  ciudadanos  de  aquel  departamento 
no  podrian  entonces  entrar  a  hacer  imperar  su  vo- 
luntad soberana  porque  se  verian  suplantados  por 
los  menos  escrupulosos  i  mas  atrevidos  desconoce- 
dores dé  la  lei.  Así  no  se  consultaría  ni  el  respeto 
al  derecho  electoral  ni  la  conveniencia  bien  enten- 
dida de  Cauquénes  i  del  pais. 

Por  eso  la  Comisión,  en  cuyo  nombre  hablo,  no 
ha  vacilado  en  proponer  el  proyecto  de  acuerdo  en 
debnte,  al  cual  espero  dará  esta  Honorable  Cámara 
una  cumplida  aprobación. 

El  señor  Presideilíe. — Usaré  de  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  Algunos  señores  Diputados 
creen  que  seria  mas  conveniente  que  haya  sesiones 
nocturnos  los  mártes,  jueves  i  silbado,  porque  de  es- 


te modo  les  quedaría  el  dia  Túncs  completaHíccí; 
libre.  En  este  sentido,  me  permito  formular 
indicación  con  este  objeto,  comer  zando  a  tener  cfec" 
to  este  acuerdo  desde  el  martes  próximo.  Creo  guo 
todos  estamos  interesados  en  concluir  de  ^na  vcíí  i 
(¡ue  un  acuerdo  de  esta  clase  está  en  el  interés  de 
todos. 

El  señor  Ro(lrig"Jie/Z  (don  Zorobabel.) — Me  pa- 
rece que  eso  es  imponer  a  los  señores  Diputadcs 
una  labor  demasiado  pesada,  sobr.í  todo  a  aquelb  s 
que  puedan  encontrarse  en  la  obligación  de  tomar 
parte  activa  en  los  debates,  pnes  tendrían  que  ha- 
blar de  día  i  de  noche. 

El  señor  Presidente, — Evidentemente,  j'O  no 
puedo  desear  otra  cosa  que  conciliar  el  interés  de 
los  señores  Diputados.  Esa  era  una  idea  que  oí  en 
la  Secretaría  i  que  me  parecía  aceptable,  pues  que 
no  habría  mas  que  una  sesión  mas.  Si  ningún  se- 
ñor Di¡)utado  se  opone,  se  consultará  a^a  Sala. 

El  señor  ílodrig'ílt'Z  (don  Zorobabel.) — Yo  ;x:c 
opongo. 

El  señor  Fresííleuíe. — Entonces  la  sesión  será 
el  limes  en  la  noclie. 

El  señor  Rodrig'Kez  (don  Zorobabel.) — Pueue 
ser  que  la  mayoría  de  la  Cámara  piense  de  otro  mo- 
do. Talvez  convendría  aumentar  las  sesiones  por- 
que no  quedan  mas  que  tres  sábados  para  ocupar- 
nos de  los  asuntos  de  hacienda,  i  es  probable  que 
la  tarifa  de  aduanas  tome  dos  sesiones.  ¿Qué  nos 
queda  entonces.^  Talvez  convendría  discutir  esos 
asuntos  en  otro  día  mas  o  en  la  Viltima  semana. 

El  señor  Fvesideilíc. — Es  necesario  que  los  se- 
ñores Diputados  tengan  presente  que  hasta  ahora 
solo  se  ha  despachado  el  jircsupucsto  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública.  En  seguida  de  los  presupues- 
tos quedan  algunas  leyes  sobre  recargo  de  contr-- 
buciones  i  la  leí  de  empréstito,  que  tainbion  es  in- 
dispensable despachar.  De  modo  que  tenemos  que 
despachar  varios  ])royoctos  acerca  de  los  cuales  el 
Congreso  no  puede  eximirse  de  emitir  una  ojñnion. 

Como  decía  muí  bien  el  seilor  Diputado  por  Chi- 
llan, hai  una  sola  sesión  para  las  leyes  do  hacien- 
da; i  creo  como  Su  Señoría  que  hai  asuntos  de  mu- 
cha entidad  que  no  pueden  despacharse  en  una  sola 
sesión,  a  no  ser  que  lo  hiciéramos  forzados  por  la 
necesidad.  Por  eso  creo"  que  seria  maí  ventajoso  te- 
ner una  sesión  mas.  ¿Hace  indicación  en  esto  sen- 
tido el  señor  Diputado? 

El  señor  IlodrÍ;-,-uez  ( don  Zorobabel. — Por  aho- 
ra nó,  señor  Presidente. 

El  señor  Lasíurria  (don  Demetrio.) — Yo  acep- 
to como  indicación  la  idea  del  Honorable  señor  Di- 
putado ])or  Cliilllau,  i  la  completo  de  este  modo: 
creo  que  tres  horas  de  sesión  diarias  no  es  bastan» 
te  para  ocuparse  de  ningún  negocio  sério,  i  que 
convendría,  por  lo  ménos,  hacer  las  sesiones  diarias 
de  cuatro  horas.  Podría  establecerse  que  las  sesio- 
nes diurnas  fueran  desde  la  una  hasta  las  cinco. 

El  señor  Presidcuíe. — Yo  debo  hacer  presente 
lo  que  consta  de  los  hechos,  i  es  que  si  a  las  dos  de 
la  tardo  cuesta  trabajo  reunir  número,  citando  a  la 
una  es  evidente  que  no  tendremos  sesión. 

El  señor  LastilM'isi  (don  Demetrio). — Yo,  que 
sabiendo  que  la  sesión  es  a  la  una  i  media,  salgo  de 
mí  casa  a  la  una  i  cuarto,  cuando  sepa  que  la  se- 
sión es  a  la  una,  saldré  un  cuarto  ántes  de  la  una. 

El  señor  Presidente. — Pero  es  que  hai  muchos 
señores  Dipu^^ados  que  no  son  dueños       sn  tieni- 
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"po.  l*or  030  C3  míe  creo  que  coureadria  la  iudirfa- 
í'iou  que  ántes  había  formulado,  do  tener  sesiones 
ios  mártes,  jueves  i  sábado  después  de  la  una  i  me- 
dia, i  en  la  nocbo  en  los  mismos  di  cís f  j)orf|ue  en" 
tjnces  ño  habría  incidentes  jirévios  i  serian  mas 
continuadas  las  discusiones. 

El  señor  Hartado  (don  José  Nicolás). — Yo  me 
jicrmito  modificar  la  indicación  de  Su  Señoría  en  el 
sentido  de  que  las  sesiones  nocturnas  sean  los  días 
láucs,  miércoles  i  viernes,  a  fin  de  no  tener  dos  se- 
siones en  un  mismo  dia.  Creo  que  continuar  por  la 
noche  la  sesión  del  dia  es  un  excesivo  trabajo. 

El  señor  Prcsiíleilíe. — De  modo  que  haí  varias 
indicaciones. 

El  señor  Ivülli^. — Señor  Presidente,  ha  llegado 
la  iiora  de  levantar  la  sesión. 

El  señor  Presidente. — Es  cierto,  señor  Diputa- 
tía,  perú  es  necesario  acordar  la  hora,  i  jo  haf^-o  in- 
dicación para  (¡uo  la  sesión  coutiúúe  hasta  tomar 
esc  acuerdo.  Pero  si  se  reclama  que  se  levante  la 
sesión,  consultaré  a  la  Cámara. 

El  señor  Konig'. — Creo  que  podriau  concillarse 
las  indicaciones  de  los  señores  Diputados  por  Chi- 
llan i  por  Rancag'ua  teniendo  sesión  por  la  noche 
los  lúucs,  miércoles  i  viémes,  i  debiendo  principiar 
las  sesiones  diurnas  a  la  una  i  media  i  terminar  a 
cinco  i  media. 

El  señor  Liístarriil  (don  Demetrio). — Yo  acep- 
to e.^a  modificación. 

El  señor  Rodrio^uez  (don  Zorobabelj. — Yo  tau;- 
bicu  acepto  la  modificación  que  proj)one  el  señor 
Diputado  por  la  Lig"ia. 

tíe  votó  si  habin  una  sesión  nocturna  nías  i  se  de- 
cidió la  ajirinativa  por  34  votos  contra  tí. 

So  desechó  por  24:  votos  contra  l;i  ¡a  indicación 
pura  que  la  hora  de  espera  fuese  hasta  la  una  i  me- 
dia,  quedando  acordado  que  la,  hora  de  citación  se- 
ria desde  la  una  i  media  a  las  dos  hasta  las  cinco  i 
ii'edta. 

Ss  desechó  por  25  votos  contra  6  la  indicación 
pora  que  las  sesiones  nocturnas  tengan  lugar  los 
dias  mártes,  jueces  i  sábado,  quedando  acordado 
q^ic  tendrian  lugar  en  los  dias  restantes. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  38."  KSTH.VOnDIN'AniA  ENÓ  rÍE  dirriíMBÍtE 

DE  187(3.  '  * 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARre. 

Lcctiir.-x  i  aprobación  del  acta. — Se  dú  cucuta. — Hora  en  qne 
dtl;(í  ceibrar  sesión  la  Cámara. — Discusión  del  proyecto  boliro 
ayuJintia  des  Coiuancias  jenaralos  de  provincias. — Se  pasa  a 
discutir  la  partida  7.'  del  presupuesto  del  Culto.— Es  apro- 
bada.— So  discute  la  partida  de  presupuedtos  del  mir>mo  Mi- 
nistorio. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  sig-uiente: 

(iSesion27.'' ostraordinaria  en  2  de  diciembre  do 
1S7G.  —  Presidencia,  del  stñor  Concha  i  Toro. —  Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Á■NTO^rIo  C A niioN.A,  redactor. 


íiisíu  de  ios  señores  Diputados  qiie  asistieron  ala 
sesión  que  (!eb¡ü  celebrar  la  Cámara -^el  4  de  di- 
ciembre de  1870 : 


Aidunate  (don  Luis.) 

AHendes 

A:nunáteg'ui 

i;-arros  (don  LadisUa.) 

Calvo 

Concha  i  Toto 

Cuadra 

Do-Putron 

E:  rá'Juriz  Echáurren 

Errúzuria  (don  Dosíteo.) 

Eá  brea 

Con:;alez  (don  J.  A.) 


íinrta.lo  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
J  ara 
Jiménez 

Lira  (don  Mi'i.Kimo.) 
Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novia  (don  Nicolás.) 
Riesoo 
E'rzúa 

Vergara  (don  P.  N.) 
Yidela 


Aidunate  (don  Luis.) 
AUiende  Caro 
Allende  Padiu 
Arteaga  Alempartc 
Kalmaceda  (don  E.) 
Barros  Luco  (don  li.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Yiel 
Bciiuchef 
Culdcruu 
Calvo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Cerda  Concha 
Cood 
Cuadra 
Dc-Putron 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Echavarria 
Errázuriz  Echáarren 
Errázuriz  (don  Dositco.) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón  ) 
GandariUas  (don  F  ) 
üandariUas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Jidio((lon  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Jura 


Jiménez 
Koaig 
Lastarria 
Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo.) 

López 

Mac-Iver 

Mackenna 

.Matta  L'gaitc 

iMontt  (don  Pedro.) 

Navarro 

Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ortúzav 

Ovalle  (don  F.  J.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aidunate 
Peña  Vicuña 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.")  , 
Urzúa 

Valdcs  Lecaros 
Yelasco 

Ycrg'ara  Albano 
Vergara  (don  P.  N.) 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 

El  Secretario  i  el  scñ'jr 
Ministro  de  Guerra. 


aAprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
lectura: 

aA  dos  informes  de  la  Comisión  de  Gobierno  de 
esta  Honorable  Cám.ara.  Por  el  jnimero,  los  se  ño- 
res don  Ramón  Vial,  don  Adolfo  Ortúzar  i  don  Ni- 
colás A.  González,  proponen  a  la  consideración  de 
la  Cámara  un  oroj-^cto  de  lei  con  motivo  de  la  soli- 
citud de  don  Guillermo  F.  llousíon  cn  que  pide  ¡:r¡- 
vilejio  esclusivo  para  construir  un  ferrocarril  cutre 
está  capital  i  el  mineral  de  las  Condes.  Por  el  se- 
gundo, don  Ezequias  Allíende  Caro,  de  acuerdo  coa 
fos  miembros  que  suscriben  el  citado  informe,  opi- 
na por  que  se  haga  la  variación  o  adición  que  espre- 
sa al  art.  2."  del  proyecto  propuesto.— Quedaron  cu 
tabla. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  espuso  que 
el  orden  en  que  debían  discutirse  en  esa  sesión,  los 
proyectos  en  tabla  era,  según  lo  acordado  por  la 
Honorable  Cá3aara,  cl'  siguiente: 


«1."  Proyecto  sobré  navliiieatación  de  laa  calles 
de  Talca; 

«2.°  Proyecto  relativo  a  la  fábrica  de  papel  de 
Limadle; 

«o.°  Elecciones  do  Caiiquéucs; 

«4.'  Proyecto  sobre  honorario  de  los  defensores 
públicos.» 

«En  discusión  el  proyecto  sobre  pavimentación 
de  la  ciudad  de  Talca,  el  señor  Montt,  don  Pedro, 
hizo  indicación  para  que  se  reemplazara  el  art.  1.°, 
f[i;e  liabia  quedado  para  segunda  discusión  a  solici- 
tud del  señor  Prado,  don  Saiitiag'o,  por  el  sig'uiente: 

«Art.  1."  A  los  propietarios  de  fundos  urbanos 
de  li  ciudad  de  Talca  se  impone  por  una  sola  vez  la 
obligación  de  pagar  el  valor  del  empedrado  de  la 
iiiitad  del  ancho  de  la  calle  en  toda  la  estension 
de  su  propiedad,  no  excediendo  esa  mitad  de  seis 
nic'ros  ni  el  valor  de  cada  cuadra  de  500  pesos. 

«La  Municii-alidad  por  maj'oría  de  dos  tercios 
designará  las  calles  que  deben  ser  empedradas.» 

«Después  de  un  corto  debate  se  puso  en  votación 
esta  indicación  i  fué  desechada  por  21  votos  contra  18. 

«El  artículo  del  proyecto  se  aprobó  por  26  votos 
contra  IS. 

«El  art.  3."  fué  aprobado  con  un  voío  en  contra, 
i  los  jrts.  2.**  i  4."  lo  fueron  igualmente  por  unani- 
midad i  sin  debate. 

«Los  artículos  a[)robados  dicen  así: 

«Art.  1."  Se  autoriza  a  la  Municipalidad  de  Tal- 
ca para  que  pueda  obligar,  por  una  sola  vez,  a  los 
propietarios  de  fundos  urbanos  a  pagar  el  valor  del 
empedrado  de  la  mitad  del  ancho  de  la  calle  en  to- 
da la  estension  de  su  propiedad,  no  excediendo  esa 
mitad  de  seis  metros,  ni  el  valor  de  cada  cuadra  de 
500  pesos. 

«La  Municipalidad,  por  mayoría  de  dos  tercios, 
designará  las  calles  que  deben  ser  empedradas. 

cArt.  2.°  Cuando  el  ancho  de  la  callo  exceda  de 
12  metros,  el  valor  del  exceso  será  costeado  por  la 
Municipaliilad,  la  que  pagará  también  el  trabajo  que 
corresponda  a  aquellos  propietaiios  que  sean  decla- 
rados insolventes. 

«Art.  3."  Una  junta  compuesta  del  primer  alcal- 
de i  de  dos  vecinos  nombrados  por  la  Municipali- 
dad, conocerá,  sin  ulterior  recurso,  de  las  reclama- 
ciones de  insolvencia.  Dicha  junta  podrá  declarar  la 
insolvencia  total  o  parcial  i  fijar  plazos  para  el  pago 
de  la  deuda. 

«Art.  4."  El  propietario  declarado  insolvente  ga- 
rantizará con  la  hipoteca  de  su  propiedad  el  pago 
de  la  suma  que  la  Municipalidad  hubiere  hecho  por 
él,  la  que  será  exijible  cuando  varié  la  situación  del 
deudor  o  trasfiera  el  fundo  de  dominio  por  cualquier 
título,  salvo  el  de  herencia  en  favor  de  otro  insol- 
vente.» 

«Continuó  la  discusión  de  la  solicitud  de  los  se- 
ñores Eravo  i  C.-''  por  la  fábvica  do  papel  de  San 
Francisco  de  Limache  que  habia  quedado  pendien- 
te en  la  sesión  de  18  de  noviembre  próximo  pasa- 
do. 

«Se  puso  en  votación  ^a  indicación  propuesta  por 
el  señor  O  valle  Olivarez  para  que  so  dijera  en  el 
art.  2."  del  proyecto  cloruro  de  cal  en  vez  de  cloru- 
ro de  calcio  i  se  agTegara  a  los  artículos  enumera- 
dos en  él  piezas  de  maijtiifiarias,  i  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

,  «En  votación  la  indicación  del  señor  Echavarría, 
don  Tomas,  que  pide  ge  baga  estensiva  la  exención 


de  derechos  que  otorga  este  artículo,  a  todas  lus  fá- 
bricas do  papel  que  existen  o  puedan  existir  en  el 
país,  por  un  valor  que  no  exceda  de  15,000  pesos 
para  cada  una  de  ellas,  fué  desechada  por  19  votos 
contra  9. 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  retiro  la  indi- 
cación en  que  proponía  so  reemplazase  el  artículo 
del  proyecto  por  el  que  indicó  Su  Señoría  en  sesión 
de  18  de  noviembre  último. 

«El  artículo  de  la  Comisión  con  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  señor  Ovalle  Olivarez,  fué  apro- 
bado cou  3  votos  en  contra. 

«lia  quedado  en  esta  forma: 

«Art.  2.0  Las  telas  metálicas,  ^fieltros,  planchas 
para  satinar,  ácidos,  aceites,  alumbres,  sulfato  de 
alúmina,  colores  e>i  pastas  o  polvos,  cloruro  de  cal, 
resina,  soda  cáustica  i  piezas  de  maquinarias  que 
interna  la  fábrica  de  papel  de  San  Francisco  de  Li- 
madle, serán  libres  de  derechos  do  internación 
hasta  un  valor  que  no  exceda  de  15,000  pesos  anua- 
les. 

«Esta  concesión  durará  por  el  término  de  diez 
años.» 

«Sin  debate  fué  aprobado  el  art.  3.°  que  dice: 
«Art.  3."  El  Presidente  de  la  República  dictará 
las  medulas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  favorecido  perderá  su 
opción  a  ella  por  cualquiera  infracción  en  las  con- 
diciones que  se  dictaren  para  gozarla.» 

«En  segunda  discusión  el  proyecto  de  acuerdo 
formulado  por  la  Comisión  sobre  las  elecciones  do 
Diputados  del  departamento  de  Cauquénes,  que 
dice : 

«Procédaso  a  nueva  elección  de  Diputados  en  el 
departamento  de  Cauquénes. 

«Para  llevarla  a  cabo,  se  renovarán  loa  rejistros 
electorides  en  conformidad  a  la  leí.» 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  manifestó  a  la 
Cámara  la  conveniencia  de  dejar  sabsísteutes  los 
rejistros  antiguos  para  que  según  ellos  se  repita  la 
elección,  i  propuso  se  aprobara,  en  reemplazo  de 
este  proyecto  de  acuerdo,  el  siguiente: 

«Artículo  único.  —  Oficíese  al  Presidente  de  la 
República  que  ha  llegado  el  caso  de  proceder  a 
nueva  elección  de  Diputados  en  el  departamento  de 
Cauquénes. 

»  «Una  comisión  de  tres  Diputados  se  trasladará 
oportunamente  a  ese  departamento  con  el  objeto  de 
presenciar  la  elección  i  de  inforp,iar  a  la  Cámara 
acerca  de  la  regularidad  de  ese  acto.» 

«El'señor  Mac-Iver  sostuvo  la  necesidad  de  re- 
novar los  rejistros  por  los  cuales  se  habia  hecho  la 
última  elección,  i  pidió  que  se  aprobara  el  acuerdo 
de  la  Comisión. 

«Se  suspendió  la  discusión  de  este  asunto,  que- 
dando con  la  palabra,  para  cuando  se  trato  nueva- 
mente, el  señor  Errázuriz,  don  ísidoro. 

«Antes  de  levantarse  la  sesión,  el  señor  Concha  i 
Toro,  Presidente,  propuso  a  la  Cámara  celebrara 
sesiones  nocturnas  los  martes,  jueves  i  sábado  eu 
vez  de  lo3  lúnes  i  viérnes. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  se  opuso  a 
esta  indicación, 

«El  señor  Konig  hizo  indicación  para  que  las  se- 
siones diurnas  empezaran  a  la  1^  de  la  tarde  i  ter- 
minaran a  las  5^. 

«Por  34  votos  contra  6  se  acordó  celebrar  tres^ 
cesiones  nocturnas  por  semana,  i  por  30  votos  con- 


tra  6  qué  esos  sesiones  tuvieran  lu^ar  los  dias  li- 
neé, miércoles  i  viérne3  a  la  hora  de  costumbre. 

«Se  acordó  asimismo  que  las  sesionen  diurnas 
empezaran  en  adelante  a  la  1^  con  espera  hasta  las 
2  por  24  votos  contra  13,  i  por  asentimiento  tácito 
que  estas  sesiones  duraran  hasta^las  5^  do  la  tarde. 

«Se  levantó  la  sesión.» 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  los  siguientes  ofi- 
cios del  Senado: 

Santiago,  diciembre  4  de  1870. 

«lEI  proyecto  de  lei  iniciado  por  S.  E.  el  Prosi" 

dente  de  la  República,  que  tiene  por  objeto  reg-la* 
mentar  los  ascensos  militares,  ha  sido  aprobado  por 
esta  Cámara,  con  las  modificaciones  que  paso  a  cs- 
poner: 

«El  inciso  final  del  art.  2."  se  sustituyó  por  el  si- 
guiente: «Las  personas  comprendidas  en  el  último 
número  solo  podrán  ser  nombradas  en  defecto  de 
cadetes  i  sarjentos.» 

«En  el  inciso  2."  del  art.  3."  se  ag-reg-ó,  después 
de  la  palabra  «tenientes»  Ip,  frase  «de  los  cuerpos 
facultativos.» 

«En  el  art.  C."  se  aumentó  a  cinco  años  el  plazo 
de  tres  que  en  él  se  exije  i  en  el  7.°  a  tres  años  el  de 
dos  para  que  los  coroneles  puedan  ascender  al  em- 
pleo de  jeneral. 

«Con  el  número  8."  se  agregó  un  nuevo  artículo 
por  el  que  se  establece,  que  para  ascender  al  empleo 
de  jeneral  de  división,  se  requiere  haber  servido 
dos  años  el  de  jeneral  de  brigada. 

«En  el  art.  9.°  (8.°  del  ])ro3'ecto")  se  agregaron 
dos  nuevos  incisos  en  reemplazo  del  segundo  i  en  el 
siguiente  se  cambió  .a  frase  «Suprimirse  en  lo  su- 
cesivo todo  grado»  por  la  de:  «Prohíbese  en  lo  su- 
cesivo conferir  ascensos,  etc.» 

«I  el  11  con  que  termina  el  proyecto  se  redactó 
en  la  forma  que  mas  adelante  se  espresn. 

«El  proyecto  en  consecuencia  ha  quedado  en  los 
términos  siguientes: 

«Art.  1.0  Ningún  militar  podrá  ascender  sino  al 
empleo  inmediatamente  superior  al  que  sirve  i  con- 
forme a  las  reglas  siguientes: 

«Para  ascender  a  los  empleos  que  median  entro 
la  clase  de  soldado  i  la  de  sarjento  primero,  es  ne- 
cesario haber  servido  cuatro  meses,  a  lo  menos,  el 
empleo  inmediatamente  inferior. 

«Para  obtener  el  puesto  de  sarjento,  se  necesita 
ademas  saber  leer  i  escribir. 

«Podrá  admitirse  en  clase  de  sarjentos  primeros 
ñ  los  cadetes  que  lo  solicitaron,  después  de  dos  años 
de  estudios,  aun  cuando  no  hubieren  rendido  todos 
los  exámenes  correspondientes  al  curso  a  quo  per- 
tenecen. 

«Art.  2.°  Pueden  obtener  el  empleo  de  subte- 
niente: fl 

«1."  Los  cadetes  que  hubieren  rendido  satisfac- 
toriamente los  exámenes  prescritos  por  el  Kcgla- 
mento  de  la  Escuela  Militar,  i  que  tuvieren  dieziseis 
años  de  edad; 

«2.°  Los  sarjentos  que  hayan  servido  en  el  ejér- 
cito cuatro  años, a  lo  ménos; 

«3.°  Los  paisanos  mayores  dieziocho  años  que 
hayan  rendido  exámenes,  legalmente  válidos,  de 
jeografía,  gramática  castellana,  aritmética^  francés 
i  dibujo  lineal. 

«Las  personas  comprendidas  en  el  último  núme- 


ro solo  podrán  ser  nombradas  en  defecto  de  cadete» 

i  sarjentos. 

«Art.  3.0  Los  subtenientes,  para  poder  ascender 
al  empleo  de  teniente  i  los  tenientes  al  de  capitán, 
necesitan  haber  servido  dos  años,  a  lo  ménos,  en  sus 
respectivos  empleos. 

«A  los  tenientes  de  los  cuerpos  facultativos  «9 
les  exijirá  ademas,  para  el  ascenso,  que  comprue- 
ben, en  la  forma  que  el  Gobierno  lo  determine,  po- 
seer conocimientos  de  áljebra,  jeometría  i  topogra- 
fía. " 

«Art.  4-°  Para  ascender  a  sarjento  mayor  se  re- 
quiere haber  servido  tres  años,  a  lo  ménos,  el  empleo 
de  capitán. 

lArt.  .5."  Para  obtener  el  empleo  de  teniente  co- 
roñe),  es  necesario  haber  servido  cuatro  años,  a  lo 
ménos,  el  de  sarjento  mayor. 

a  Art.  G.°  Para  ser  coronel  de  ejército,  se  necesi- 
ta haber  servido  cinco  años,  a  lo  ménos,  el  empleo 
de  teniente  coronel. 

«Art.  7°  Para  ascender  al  empleo  de  jeneral,  se 
requiere  haber  servido  tres  años,  a  lo  ménos,  el  de 
coronel. 

«Art.  8.°  (nuevo)  Para  ascender  al  empleo  de  je- 
neral de  división  se  requiere  haber  servido  dos  años 
el  de  jeneral  de  brigada. 

«Art.  9."  En  tiem})o  de  guerra,  podrá  riíducirso 
a  la  mirad  el  [dazo  fijado  para  ascender  de  un  em- 
pleo a  otro. 

«Lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos  no  re- 
jirá  para  los  ascensos  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, puede  conferir  en  los  casos  previstos  en  el 
núm.  9."  del  art.  82  de  la  Constitución. 

«Tampoco  obstará  a  los  ascensos  que  se  dieren 
por  una  acción  distinguida  de  guerra  que,  el  respec- 
tivo Código  haga  acreedor  a  un  militar  a  un  ascen- 
so estraordinario. 

«Art.  10.  Prohíbese  en  lo  sucesivo  conferir  todo 
grado  que  no  corresponda  a  la  posesión  efectiva  de 
alguno  de  los  empleos  que  se  espresan  en  los  artí- 
culos precedentes. 

«Art.  11.  Las  vacantes  desde  el  empleo,  dete- 
niente hasta  el  de  teniente  coronel  inclusive,  sa 
proveerán  en  oficiales  de  la  misma  arma  o  sección 
en  (jue  ocurrieren,  dando  dos  terceras  partes  a  los 
mas  antiguos  i  una  tercera  parte  a  los  mas  distin- 
guidos por  su  mérito. 

«Acompaño  los  antecedentes. — Dios  guarde  a 
V.  E. — A.  Reyes. — Feierico  Puelma,  Secretario.» 

Los  antecedentes  a  que  .se  refiere  el  oficio  ante- 
rior, son  los  siguientes; 

CONCIÜDADAXOS  DKL  SeNADO  I  DE  LA  CÁMARA 

DE  Diputados: 

«La  falta  de  una  lei  que  fije  el  tiempo  que  debe 
mediar  para  el  ascenso  do  un  empleo  al  superior 
inmediato  en  la  carrera  militar,  presenta  inconve- 
nientes graves  para  el  servicio  i  da  lugar  a  recla- 
mos que  interrumpen  la  buena  armonía  entre  loa 
miembros  del  ejército. 

«El  sistema  de  conferir  grados  intermedios  entra 
cada  empleo,  contribuye  en  parte  a  producir  esa  si- 
tuación, i  es  por  esto  que  me  permito  someter  a 
Tuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  el  presente  proyecto  que  suprime  la  conce- 
sión de  grados,  conservando  solo  los  emjdeoa  efec- 


tiros  que  son  propios  de  una  buena  organización 
militar. 

PROYECTO   DE  LEI: 

(lArt.  1.»  WiDgun  militar  podrá  ascender  sino 'al 
Mnpleo  inmediiitamente  superior  al  que  sirve  i  con- 
forme a  las  rejilas  si<^-uieiitcs: 

«Para  ascender  a  los  empleos  que  median  entre 
la  clase  de  soldado  i  la  de  sarjento  primero,  es  ne- 
cesario haber  servido  cuatro  meses,  a  lo  menos,  el 
emjilco  inmediatamente  inferior. 

«Para  obtener  el  puesto  de  sarjento,  se  necesita 
ademas  saber  leer  i  escribir. 

cPodián  admitirse  en  clase  de  sarjeutos  primeros 
a  los  cadetes  que  lo  solicitaren,  después  de  dos  años 
do  estudios,  aun  cuando  no  hubieren  rendido  todos 
lus  exámenes  correspondientes  al  curso  a  (pie  per- 
tenecen. 

«Árt.  2."  Pueden  obtener  el  empico  de  subte- 
niente: 

«1.°  Los  cadetes  que  hubieren  rendido  eatisfac- 
toriamentc  los  exámenes  prescritos  por  el  Regla- 
mento de  la  Escuela  Militar  i  que  tuvieren  dieziseis 
añüs  de  edad; 

«2."  Los  sarjentos  que  hayan  servido  en  el  ejér- 
cito cuatro  años,  a  lo  ménos; 

c3.°  Los  j>aisanos  mayores  de  dieziocho  años  que 
hayan  rendido  exámenes,  legalmente  válidos,  de 
jeografía,  gramática  castellana,  aritmética,  francés 
i  dibajo  lineal. 

«Las  peisonas  comprendidas  en  los  dos  últimos 
números  solo  jiodrán  ser  nombradas  en  defecto  de 
cadetes  que  reúnan  las  condiciones  establecidas  en 
el  nú:n.  1." 

«Art.  3.°  Los  subtenientes,  para  poder  ascender 
al  emjdeo  de  teniente  i  los  tenientes  al  de  capitán, 
necesitan  haber  servido  dos  años,  a  lo  menos,  en 
sus  respectivos  empleos, 

«A  los  tenientes  se  les  exijirá  ademas,  para  el  as- 
censo, que  comprueben,  en  la  forma  que  el  Gobier- 
no lo  determine,  poseer  conocimientos  de  áljcbia, 
jeometría  i  topografía. 

«Art.  4."  Para  ascender  a  sarjento  mayor  se  re- 
quiere haber  servido  tres  años,  a  lo  menos,  el  em- 
pleo de  capitán 

«Art.  b.°  Para  obtener  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel, es  necesario  haber  servido  euatro  años,,  a  lo 
menos,  el  do  sarjento  mayor. 

«Art.  C.°  Para  ser  coronel  de  ejército,  se  necesi- 
ta haber  servido  tres  años,  a  lo  menos,  el  emjileo 
de  teniente  corenel. 

«Art.  7.°  Para  ascender  al  emplo  de  jeneral,  se 
requiere  haber  servido  dos  años,  a  lo  menos,  el  de 
coroncí. 

«Art.  8."  En  tiempo  de  guerra  podrá  reducirse 
n  la  mitad  el  plazo  fijado  para  ascender  de  un  em- 
¡deo  a  otro. 

«También  podrán  alterarse  las  reglas  perceden- 
tes  para  premiar  una  acción  distinguida,  legalmente 
justificada. 

«Art.  9.°  Suprímese  en  lo  sucesivo  todo  grado 
que  no  corresponda  a  la  posesión  efectiva  de  algu- 
no de  los  empleos  que  se  espresan  en  los  artículos 
precedentes, 

«Art.  10.  Las  vacantes  desde  el  empleo  de  te- 
niente hasta  el  de  teniente  coronel  inclusive,  se 
proveerán  en  oficiales  de  la  misma  arma  o  sección 
en  que  ocurrieren,  dando  tres  cuartas  partes  a  los 


mas  antiguos  i  una  cuarta  parte  a  los  mas  distin- 
guidos por  su  capacidad,  aplicación  i  buena  con- 
ducta. 

«Santiago,  noviembre|15  de  1876. — A.  Pinto. 

— Beluario  Prats,-» 


.(Santiago,  diciembre  4  de  1876. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aprobar  el  proyecto  contenido  en  el 
adjunto  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
píiblica,  que  tiene  por  objeto  conceder  un  suple- 
mento de  10,000  pesos  al  item  único  de  la  'partida 
14  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Colonización. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Reyes. — Federico 
Puelvui,  secretario.» 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Camaha 
DE  Diputados: 

«Los  35,000  pesos  que  consúltala  partida  14  del 
xMinisterio  de  Colonización  para  compra  de  ví  veres, 
semillas,  herramientas  i  otros  gastos  de  la  Colonia 
de  Magallánes  han  sido  insuficientes  para  atender 
a  las  necesidades  de  esa  localidad. 

«El  documento  anexo  os  manifestará  el  porme- 
nor de  la  referida  inversión. 

«Para  satisfacer  los  gastos  indispensables  que 
demanda  el  servicio  de  la  Colonia  he  creído  conve- 
niente someter  a  vuestra  deliberación,  do  acuerdo 
con  el  Consejo  do  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
10,000  pesos  al  itera  único  de  la  partida  14  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Colonización. — San- 
tiago, noviembi-e  22  de  1876. — Aníbal  Pinto. — 
J.  Alfonso.D 

El'señor  AMuilílíe  '(don  Luis.) — Pido  la  palabra 
simplemente  para  solicitar  de  la  Cámara  que  acuer- 
de que  las  sesiones  nocturnas  principien  a  las  ocho 
i  medía.  La  hora  fijada  actualmente  es  muí  inopor- 
tuna. 

Yo  completaría  mi  indicación,  a  fin  de  no  reducir 
el  tiempo  de  la  sesión,  proponiendo  que  ésta  conclu- 
yese a  las  once  i  media  de  la  noche;  pero  por  no 
molestar  a  mis  colegas,  la  limito  solo  a  la  primera 
parte. 

El  señor  Presidente. — Creo  que  la  indicación 
del  señor  Diputado  no  puede  ménos  que  merecer  la 
aceptación  de  mis  Honorables  colegas;  porque  no 
debemos  olvidar  que  la  asistencia  no  es  voluntaria, 
sino  que  es  un  deber.  Haí  que  despachar  proj'ectoB 
muí  importantes,  por  cuyo  motivo  la  Cámara  acor- 
dó tener  una  sesión  mas  en  la  semana,  pero  después 
de  lo  que  ocurrió  anoche,  parece  que  el  resultado  no 
'  ha  sido  satisfactorio. 

Se  acordó  con  el  asentimiento  tcicito  de  la  Sala 
que  la&  sesiones  nocturnas  p'*ñncipiasen  a  las  ocho  i 
media,  siendo  lá  citación  a  las  ocho. 

El  señor  Presidente. — En  cuanto  a  si  la  sesión 
debe  continuar  hasta  las  once  i  media,  consultaré  a 
la  Sala. 

El  señor  Fabres. — Yo  me  opondría,  señor  Presi- 
dente. 

Etl  señor  Presidente.— En  tal  caso,  como  lu  in- 


dicaclon  liaLIa  sido  condicional,  se  davá  por  reti- 
rada. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra.) — Tía 
sido  remitido  por  el  Sonado  un  proyecto  de  loi  que 
obtablece  que  los  a3'udíinli&s  de  las  coinandiinciíis 
jenerales  de  armas  puedan  servirse  por  barjontos 
mayores  i  cajdtancs.  Este  proyecto  es  de  nn  despa- 
cho mui  urjcnte,  porque  en  pocos  días  mas  deberán 
reducirse  las  diversas  secciones  del  ejército  a  su 
jdanta  leg-a1.  En  el  presupuesto  no  hai  presupues- 
tados sino  los  fondos  necesarios  para  los  jefes  i  ofi- 
ciales que  corresponden  a  cada  una  de  las  secciones 
reducidas.  Para  lleg'ar  a  esa  reducción  es  necesai  io 
mucho  trabajo,  i  este  proyecto  tiende  a  ñicilitarla 
en  parte.  De  ahí  nace  [su  urjencia:  debe  estar  des- 
j)achado  para  que  produzca  sus  efectos  dentro  de 
JO  o  12  dias.  Por  este  motivo,  rogaría  a  la  Cámara 
que  le  prestase  una  atención  ];referente. 

Se  puso  eu  discusión  jencral  i  pnrticular  el  pro- 
yecto indicado. 

«Artículo  ímico. — Los  ayudantes  de  Ins  coman- 
dapcias  jenerales  de  armas  de  las  provincias  podrán 
ser  desempeñados  por  oficiales  déla  clase  de  sarjen- 
tos  mayores  o  capitanes  sin  perjuicio  de  lo  dispuc-3- 
to  en  el  art.  C.'^  de  la  leí  de  octubre  de  1845.» 

El  señor  PraííS  (Ministro  de  Guerra). — Voiadar 
n  la  Cámara  lijeras  csfilicacioncs  sobre  este  }jroyec- 
to.  En  jirimer  lugar,  el  buen  servicio  público  nece- 
sita esta  reforma.  Sabe  la  Cámara  que  los  Intenden- 
tes, por  lo  regular  entre  nosotros,  son  paisanos  que 
no  conocen  la  Ordenanza  militar  ni  los  trámites  que 
necesitan  los  negocios  que  se  relacionan  con  la  co- 
mandancia de  armas,  i  haciéndose  esta  clase  deser- 
vicios, como  se  hace  en  el  dia,  por  tenientes  i  sub- 
tenientes, la  esperiencia  ha  manifestado  que  sufre 
menoscabo  el  buen  servicio  público.  Basta  enunciar 
la  idea  de  lo  que  jiasa,  para  comprenderlo  así.  El 
ayudante  del  Intendente  es  el  que  despacha  de  or- 
dinario todos  los  asuntos  rclotivos  a  este  jénero  de 
tramitación;  i  yo  creo  que  esas  funciones  no  están 
bien  desempeñadas  por  un  subteniente.  Después, 
aconseja  también  la  medida  a  que  se  refiere  este 
proyecto,  la  economía,  porque  debienc^o  reducirse  el 
ejército  a  la  planta  legal,  i,  estando  compuesto  el 
cuerpo  de  Asamblea  casi  esclusivamente  de  sarjentos 
mayores  i  capitanes,  no  tenemos  bastantes  tenientes 
ni  subtenientes  para  servir  las  aj'udantías  de  las 
Intendencias. 

La  diferencia  de  sxieldo  que  hai  entre  sarjento 
mayor  i  capitán,  teniente  i  subteniente,  es  inferior 
al  sueldo  íntegro  de  estos  dos  últimos,  de  manera 
que,  con  este  proj'^ecto,  se  concilla  el  buen  servicio 
i  la  economía,  porque  en  vez  de  tenientes  i  subte- 
nientes, se  hará  servir  esos  empleos  por  sarjentos 
mayores  i  capitanes,  i  la  suma  consignada  en  el  pre- 
supuesto para  estos  oficiales  del  ejército,  es  la  que 
le  corresponde  por  la  lei.  De  manera  que,  aproba- 
do el  proyecto  i  realizada  esta  reforma,  no  se  au- 
menta en  un  centavo  mas  el  gravámen  que  estos 
empleados  imponen  al  Fisco,  se  consulta  el  buen  ser- 
vicio, la  equidad  i  la  justicia  i  no  se  separa  de  sus 
puestos  a  ma3'or  número  de  militaros  que  el  estric- 
tamente necesario,  dando  de  esta  manera  colocación 
a  muchos  que  debían  ser  separados. 

Estos  son  los  antecedentes  del  proyecto. 

El  señor  Presidente.— Si  no  se  esije  votador,  se 
dará  por  aprobado. 

Aprob&iü. 


El  r,bñov  Praísi-  (Miaibtro  de  Guerra).— I?i'gai-¡a 
iil  señor  Presidente  que,  con  jiermiso  de  la  Cámara, 
se  sirviese  rem.itirlo  al  Sonado  sin  esperar  la  apro- 
bación del  acta. 

El  señor  Presidente. — Si  no  hai  inconveniente 
por  parte  de  la  Cámara,  así  se  hará. 

Continúa  la  segunda  discus'ou  de  la  partida  7.» 
(hd  presupuesto  del  Cult.),  que  consulta  i'ó,000  jio- 
ses  i)ara  fabrica  de  tcmjdos. 

Tiene  la  jialabra  el  señor  Fabrcs. 
_  El  señor  Fa]>re.S. — Desearía  saber  del  señor  Mi- 
nistro del  ramo  cpic  cantidad  ha  quedado  sin  inver- 
tirse en  el  presente  uio. 

El  señor  .A¡l¡?n;ílteg-a¡  (Ministro  del  Culto). — 
Queda  una  cantidad  en  números  escritos  en  el  j.rc- 
supue^,to;  pero  no  hai  un  .solo  peso  en  arcas  nacio- 
nales. 

El  soñcr  FuItc.'í;.-  Pero,  ^cuánto  queda  en  nú- 
mero en  el  ¡iaj)elV 

El  señor  AlíJUlláteg'ui  (Ministro  del  Culto).— No 
lo  recuerdo  a  punto  fijo. 

El  señor  lal'ííre.S- — Según  lus  datos  que  tengo, 
c¡  eo  que  esa  cantidad  sube  a  30,000  jiesos.  Ilai  mu- 
chos temjdos  en  constiuccion  solo  en  dos  cbisiiados, 
i  muchos  de  estos  templos,  si  no  se  les  cusilia,  no  va 
para  terminar  les  edificios,  sino  para  ponerlos  a  cu- 
bierto de  la  intemperie,  se  arruinaián  infaliblemente, 
i  con  esto  va  a  perder  el  Erario  muchos  peso.'?.  Do 
manera  que  hai  tan  grave  urjencia  en  ausiliar  la  fá- 
brica de  estes  templos,  como  la  hai  en  satisfacer 
otros  gastíís  jiúblicos. 

Por  otra  parte,  es  co.'ía  mui  notable  que,  tratán- 
dose del  j)resupuesto  del  Culto,  se  reduzca  la  parti- 
da no  solo  a  la  cuarta  parte,  lo  que  no  se  ha  hecho 
con  ninguna  otra  partida  del  presupuesto,  sino  quo 
esa  cuarta  parte  sea  inferior  en  cantidad  a  lo  qua 
se  ha  dejado  de  gastar  en  esa  misma  partida  ea 
1870. 

De  manera  que  mi  indicación  para  que  .se  desti- 
nen 50,000  pesos  a  la  construcción  de  temjdos  no 
importa  otra  cosa  que  suprimir  por  completo  la 
asignación  q!:e  con  este  objeto  se  fija  en  el  presu- 
puesto para  1877,  i  que  se  gaste  únicamente  lo  qua 
ha  dejado  de  gastarse  en  1870. 

El  Honorable  señor  Ministro  no  puede  descono- 
cer que  el  tem.plo  es  moralizador,  i  no  solo  raorali- 
zador,  sino  que  también  es  civilizador,  tanto  o  mas 
civilizador  que  la  escuela.  Cualquiera  que  sean  las 
ideas  que  a  este  respecto  se  profesen  siempre  habrá 
que  reconocer  la  verdad  del  liecho  que  apunto. 

Pasando  ahora  al  hecho  práctico,  sabe  el  señor 
Ministro  que  hai  muchos  pueblos  en  la  República 
que  carecen  absolutamente  de  templos,  i  muchos 
también  en  que  se  construyen,  gracias  a  las  eroga- 
ciones ])iadosas  de  algunos  vecinos. 

Se  me  ha  asegurado  que  el  señor  Ministro  dijo 
en  el  seno  do  la  Honorable  Comisión  que  si  en  es- 
te año  no  se  había  gastado  toda  la  cantidad  presu- 
puestada, era  solo  porque  no  había  mas  demandas 
de  ausilio  a  que  atender. 

El  señor  AlIHllláteíi'íii  (Ministro  del  Culto,  inter- 
n/mpiendo). — ISo,  señor;  yo  no  he  podido  decir  eso. 

El  señor  Fabres  (continuando). — Celebro  saber- 
lo, pero  era  eso  lo  que  se  me  había  asegurado,  i  en 
esa  virtud  )'o  me  iba  a^permitir  recordar  a  Su  Seño- 
ría que  hfli  muchos  templos  principiados,  i  cuya  cons- 
trucción no  se  prosigue  por  falta  de  ausilio.  El  señor 
Ministro  no  debe  olvidar  que  pronto  habrá  que  pa- 


g-ar  la  suma  de  11,G00  pesos  por  la  construcción  do  la 
jg-lesia  parroquial  de  San  Lázaro,  que  se  ba  lleva- 
di)  a  cabo  con  una  economía  que  iiace  mucbo  bonor 
!i  la  junta  da  fábrica  que  la  ba  dii'ijido.  Ese  temido 
•ha  costado  niuclio  menos  (jue  lo  que  importaba  la 
propuesta  mas  baja  ()ue  se  presentó. 

Si  sé  deja  esta  partida  en  la  misma  forma  en  que 
la  aprobó  el  Senado,  me  parece  que  debemos  re- 
ía; nciar  desde  lue^'o  a  la  idea  de  poner  una  sola  te- 
ja en  los  templos  inconclusos.  Por  eso  yo  be  senti- 
«lo  mucbo  que  el  señor  ÍJinistro  se  opon^-a  a'  mi 
indicación  para  elevar  a  50,000  pesos  el  ítem  de 
1*5,000  que  se  consulta  con  este  objeto,  i  que,  como 
be  dicha,  no  viene  a  ser  otra  cosa  que  destinar  para 
77  lo  qxie  no  se  ba  g-astado  en  el  corriente  año. 

El  señor  Pr<eslí!#llíc. — Cerrado  el  debate,  prin- 
cipiaremos ])oi'  votar  la  indicación  del  Honorable 
señor  P;ibres,  que  pide  se  eleve  a  a  50,000  pesos  la 
cantidad  consultíida  para  ialjrica  de  tcm]dVis. 

VA  scfioí  Jinseiíi-Z. — Talve^  convendría  votar 
jirimero  mi  indicación,  que  es  mas  conijírensiva.  Yo 
indicaba  que  se  dejen  para  el  año  entrante  los  mis- 
mos 100,000  ¡¡esos  que  se  consultan  en  el  presu- 
puesto vijente. 

Vütada  esta  indiracíon  fué  rechazada  por  47 
rufíi.y  contra  3.  La  del  señor  luihres  se  d('s:cchú  ptr 
40  cot'jíí  contra  10. 

Se  votó  ¡a  partida  en  ¡n  forma  arepfada  por  el 
Senadv,  i  resultó  ajjroLíída  por  '¿7  cotos  contra 
13.  ^ 

Votada  iní'tcadon  del  señor , Timóte::  víívu  que 
la  partida  se  ini'iert.i  de  aeuí:rdj  coa  el  diocn^ano 
rcspectico,  fué  desechada  por  -í  i  rotos  contra  5. 

Se pvso  en  segunda  discusión  la  partida  'Jo  del 
presvpiiesto  de  Instrucción  l'tihUca. 

El  señar  I'rzyil. — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  con  el  objeto  do  alcanzar  del  Honora- 
ble Ministro  de  Justicia,  Culto  e  instrucción  Píi- 
blica,  i  en  su  defecto  do  la  iíouüraljle  Cámara,  (¡ue 
un  Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  practique 
una  viaita  judicial  en  la  provincia  de  Talca. 

El  señor  Pi'esideilíc. — Pernjítame  el  Honora- 
ble Diputado  que  le  interrumpa. 

Estando  ocupada  la  Cámara  de  discutir  una  par- 
tida destinada  a  gastos  imprevistos,  creo  que  no  es 
(tportuno  traer  al  debate  vina  cuestión  como  la  que 
tí  u  Señoría  acaba  de  iniciar. 

El  Honorable  Diputado  pueda  aprovechar  otra 
circunstancia  para  desarrollar  su  idra. 

El  señor  Ul'ZÚií. — Si  Su  Señosía  hubiera  tenido 
ív  paciencia  de  escucharme,  sin  interrumpirme,  es- 
perando la  conclusión  de  mi  discurso,  se  convence- 
rla de  que  la  proposición  que  voi  a  someter  a  la  Ho- 
nurable  Cámara  es  oportuna  i  cabe  dentro  de  la  dis- 
cusión de  la  partida  en  debate. 

En  ejercicio  de  mi  derecho  i  apelando  a  la  bene- 
volencia de  Su  Señoría,  paso  adelante. 

Reclaman  esta  medida  el  estado  de  abandono  en 
que  se  encuentra  en  Talca  la  justicia  civil  i  la  nece- 
sidad imperiosa  de  que  un  majistrado  recto  se  infor- 
me do  los  diversos  motivos  por  que  el  juez  letrado 
en  lo  civil,  señor  Dieg-o  Witbnker,  se  ba  colocado 
f'M  la  condición  de  juez  imposible  en  la  provincia  de 

Yo  sé  bien  que  la  tarea  que  me  propongo  desem- 
peñar es  penosa  i  preñada  de  odios  i  venganzas, 
que  soportaré  con  resig-naeion  para  sor  leal  con  mi 

S.  E,  DE  ü. 


deber  i  con  el  sacrificio  de  los  que  me  han  enviado 
a  este  augusto  recinto. 

licconozco,  señor,  que  el  puesto  de  Diputado  es 
superior  a  mis  fuerzas,  i  que  yo  para  desempeñarlo 
tengo  que  pedir  consejos  a  mi  inflexible  voluntad, 
de  subordinar  mi  conducta,  de  inspirarme  en  las  no- 
ciones del  deber  cumplido  i  en  el  amor  del  pueblo. 

El  señor  Vv^ithaker  se  encuentra  en  Talca  coiíi- 
jirometido  en  una  vasta  red  de  negocios,  que  le  dis- 
traen comjiletamcnte  su  atención  del  desempeño  de 
su  ministerio,  i  que  frecuentemente  le  obligan  a 
abandonarlo. 

Es  propietario  i  arrendatario  de  varios  fundos  de 
cam])o  i\  cuya  dirección  consagra  gran  {)artc  de  su 
tiempo. 

Entre  muchos  negocios,  hace  en  considerable  es- 
cala uno  que  ¡lor  su  naturaleza  le  demanda  mucbo 
tiemjio  i  muciia  atención,  cual  es  el  de  comj)ra-veíi- 
ta  de  ganados  de  engorda. 

Muchos,  numerosos  hacendados,  de  las  provincias 
del  norte  compran  los  ganados  para  engorda  al  se- 
ñor Withaker  i  talve:-;  mas  de  uno  de  mis  Honoi'a- 
bles  colegas  puede  dar  testimonio  de  lo  que  digf', 
]uies  ellos  hacen  de  esta  manera  el  servicio  de  .sus 
negocios. 

Desarrollando  este  negocio  en  gTande  escída,  h:s 
compras  las  efoetúa  el  síuor  ^\'ithaker  ])or  divers.is 
provincias  i  lugares;  i  de  acjuí  un  motivo  de  íVo- 
ccentes  viajes  i  ausencias  del  asiento  del  juzgado. 

Hai  a  este  respecto,  señor,  una  consideración  de 
moraliuail  que  debiera  obrar  en  el  úninio  del  juez 
pura  no  consagrarse  a  esto  negocio,  i  es  la  de  (¡u'; 
este  rrano  de  especulación  es  fecundo  de  robos  i 
fraudes. 

Habiendo  cu  esta  Cámara  muchos  ngricul lores, 
saben  mis  Honorables  cologas  como  somos  ví'jtin.'r;s 
de  haber  cGm])rado  animales  rolíñdos  i  de  tener  que 
entregarlos  i  de  perder  nuestro  dinero. 

i'o  puedo  revelar  mil  casos  en  que  mis  amigos  o 
vo  hemos  sufrido  este  jiercance; — pero,  me  voi  a  li- 
mitar a  uno  mui  singuhir  de  que  he  sido  víctima. 

Un  individuo  so  ])rcscntó  a  vendern.c  un  buf-i, 
que  no  tenia  otra  señal  que  la  marca  que  licvoba,  i 
con  la  cual  se  contramarcó.  Lo  compré  í.i:i  vaci- 
lación. 

Pues  esto  buei  tuve  que  devolverlo  a  su  dueñit  i 
perder  el  valor  que  di  per  é!. 

Sucedió  que  el  vendedor  era  hijo  del  verdadero 
dueño  del  buei  que  hurtó  el  buei  i  la  marca,  i  pu'ie 
engañarme. 

El  autor  de  este  fraude  .se  escapó  i  yo  fui  la  v;.;- 
tima. 

Fuera  de  estos  accidentes  estraordinarios,  hi  Ho- 
norable Cámara  sabe  que  bai  en  el  pais  jente  que  ha- 
ce negocio  de  comprar  aiúmales  robados,  que  es  esto 
un  comercio  que  ha  toniado  muchas  projiorciones. 
Dedicado  un  juez  íle  letras  a  este  negocio,  i  valiéü- 
dose  de  muchos  ajentes,  uiuis  ]¡or  coni]dicidad  con 
los  ladrones  i  o'ros  inocentemente,  le  conrpran  ani- 
males robados,  r[ue  el  juez  recibe  honradamente. 

^•Quc  sucede? 

A  veces  la  victima  del  robo  logra  descubrir  el  pa- 
radero de  su  animal  robado,  nn  buei,  ]>or  ejemplo; 
sabe  que  se  encuentra  en  los  potreros  del  juez  ce 
letras,  o  que  el  que  lo  posee  le  dice  haberlo  co;u- 
pradü  a  éstei  ante  esta  consideración  se  detiene  pí:ra 
cobrarlo. 

A  mi  me  consta,  señor  Presidente,  en  icnerah  qu'i 
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siempre  que  el  coin})vador  del  buci  robado  es  alg-un 
iunciünario  público  de  alguna  iuiportancia  p  alg-un 
hacendado  poderoso,  cubierto  con'el  favor  del  poder, 
la  víctima,  que  jcnerahnente  es  débil,  renuncia  a  bu 
buen  derecho  para  recuperar  su  especie. 

La  Honorable  Cámara  comprenderá  con  cuánta 
niajor  razón  no  ejercitan  su  derecho  nuestros  hu- 
mildes labriegos,  cuando  es  el  juez  de  letras  el  tene- 
doi  del  aninuil  robado. 

Puedo  asegurar  a  la  Honorable  Cámara  que  el 
señor  juez  de  quien  me  ocupo  es  partícipe  de  casi 
todos  los  neg-ocios  que  se  realizan  en  Taica,  en  unos 
comprendido  públicauiente  i  en  otros  por  manos  es- 
estrañas,  o  sea  por  terceros. 

Yo  reconozco  que  el  juez  de  Talca  es  intelijente; 
ycio  cediendo  a  sus  desenfrenados  sentimientos  de 
hacer  una  fortuna  considerable,  se  ccujia  de  los  ne- 
g-ocios i  ídraudona  su  ministerio. 

IVatnralnient-e,  el  prestijio  del  juez  ha  decaido 
consideiüblemcníe,  i  hoi  en  la  provincia  <ie  Talca 
la  opinión  ju'iblica  se  preocupa  con  viveza  jior  el 
gran  retardo  que  csj)erimenta  la  administración  de 
justicia.  En  comprobaciím  ])odria  manifestar  a  la 
Honorable  Cámara  la  vida  larga  i  ociosa  que  ha- 
cen los  estsedientes  en  la  secretaría  del  juzg-ado, 
])ero,  creo  que  esto  debe  hacerse  ante  el  juez  visi- 
tador. No  obstante,  recordaré  un  solo  caso.  En 
abril  o  mayo  del  año  1874:  quedó  definitivamente 
terminado  un  espediente  sobre  calificación  de 
una  quiebra,  i  el  juez  jtronunció  su  resolución  en 
noviembre  del  añoltí*  ü,  a  ])esar  de  los  e,ra])eñüs  de 
las  partes.  Es  necesario  que  la  Honorable  Cámara 
sejta  que  este  trascurso  de  dos  i  medio  años,  no  hai 
en  leseantes  uing-una  jirovidencia  de  trámite,  ni 
ning'una  dilijencia  por  verificarse. 

Este  clamor  casi  universal  ha  llegado  hasta  el 
que  habla  por  ]u-opio  conoci\niento  i  por  diversas 
Uianifestaciones  de  los  que  sufren. 

Tengo,  señor  Ministro,  el  honor  de  levantar  las 
-quejas  de  la  provincia  de  Talca,  ante  Su  Señoría  i 
ante  la  Honorable  Cámara,  en  busca  nó-de  un  cas- 
tigo, que  es  bien  difícil,  sino  de  medidas  correcti- 
vas. 

Confieso  a  la  Hoiiorable  Cámara,  que  casi  se 
aboga  en  mi  garganta  la  palabra,  que  revela  la 
vcrt?aderH  situación,  el  verdadero  desprestijio  que 
tdcanza  en  Talca  el  juez  de  letras  en  lo  civil;  pero 
necesito  hacer  esfuerzos  i  vencer  las  resistencias 
mío  esperimeuto  para  ser  digno  de  este  augusto 
itsiento. 

Kesponsable  el  juez  de  letras  de  Talca  en  lo  ci- 
vil de  abandono  de  sus  deberes  por  consagrarse  a 
f,us  negocios,  habiendo  caido  en  inmenso  desjjresti- 
jio  ])or  la  falta  de  amor  a  su  ministerio,  alcanza  hoi 
universal  condenación  per  haberse  convertido  en 
la  época  eleccionaria  que  acaba  de  pasar  en  activo 
i  celoso  líjente  electoral,  empeñando  eii  la  lucha  el 
])oder  público  de  í[ue  se  halla  investido,  i  por  con- 
gio'uieute  dcjíiiniicndo  el  decoro  de  la  majistra- 
tura  i  los  rcs¡!etos  de  la  justicia. 

El  señor  Withiikor  recorrió  toda  la  ]irovincia, 
visitando  los  electores  a  domiciliy  para  pedirles  su 
■roto  i  empeñarlos  contra  los  partidos  independien- 
tes. Muchos  de  estes  electores  tenían  ])leitü  pen- 
diente en  su  j-uzgadü,  i  no  escusó  por  este  motivo 
BU  visita  a  ellos. 

]>odria  manifestar  el  irinerario  délas  diversas  cs- 
tur&ioncs  del  señor  Yv'ithaker,  pero  la  Honorftble 


Cámara  comprenderá  conmigo  en  que  es  preferible" 
reservar  este  dato  ])ara  el  día  de  la  investigación- 
Esto  no  impide  que  revele  hoi  una  de  esas  visitas, 
que  inviste  un  caiáct>er  de  suma  gravedad. 

Existe  en  la  costa  de  Talca  un  ciudadano,  dueño 
de  una  regular  fortuna,  i  con  algún  prestijio  eu  la 
sociedad  eu  que  vive. 

Un  hijo  suyo  incurre  en  la  desgracia  de  hacerse 
responsable  de  un  asesinato  ])ür  el  cual  ha  sido 
procesado  i  condenado  en  rebeldía. 

La  casa  del  ¡)adre  de  este  desgraciado,  en  la  cual 
se  alberga,  ha  sido  una  de  las  que  visitó  el  señor 
Withaker! 

Tengo,  señor,  datos  suficientes  para  conocer  la 
conferencia  que  medió  entre  el  dueño  de  casa  a  que 
me  refiero  i  el  juez  de  visita;  no  estoi  obligado,  ni 
lo  creo  conveniente  darla  a  conocer.  No  tengo, 
empero,  dificultad  para  manifestar  los  resultados. 

El  ciudadano  que  fué  honrado  con  una  visita  del 
juez  de  letras,  habiendo  este  inajistrado  cruzado 
largas  distancias  por  ásperos  i  peligrosos  caminos, 
faltó  a  sus  solemnes  comjiromisos  jiolíticos  i  trató 
de  vindicarse  ante  sus  amigos  con  su  posición  es- 
ce¡)cional.  Con  tal  visita  cambió  de  frente,  i  no  so- 
lo llevó  al  partido  del  juez  su  voto,  sino  qntí'se  con- 
virtió en  ardiente  ájente. 

Ajnecie  la  Honorable  Cámara  este  hecho  jior 
sus  resultados,  3  a  que  no  le  es  posible  jieuetrar  ea 
los  secretos  de  una  conferencia. 

Conozco  otro  hecho  no  ménos  grave. 

Se  encontraba  en  la  penitenciaría  un  reo  proce- 
sado ])or  !d)iisos  de  confianza,  i  en  momentos  que 
el  señor  Withakcr  suplía  el  juzgado  del  crimen, 
fué  aquél  trasladado  al  cuartel  de  ¡¡olicía,  de  donde 
salia  í'recuentemente  al  campo  eu  busca  de  califica-' 
ciones. 

Este  hecho,  señor,  se  comprueba  con  documen- 
tos oficiales  auténticos  que  se  presentaián  al  Mi- 
nistro visitador. 

l'or  diversos  conductos  he  sabido  que  el  Hono- 
rable Diputado  jior  Talca,  señor  líicardo  Letelier, 
conoce  estos  i  muclios  otros  sucesos  dejilcrables,  e 
ignoro  por  qué  cstraño  motivo  haya  jiermanecido 
en  silencio,  sin  ¡¡rocurar  medidas  que  alivien  a  sus 
representados. 

En  nombre  do  los  intereses  del  pueblo  que  re- 
presenta, invoco  hoi  su  testimonio;  lo  invito  a  aban- 
donar los  erróneos  consejos  de  una  falsa  prudencia, 
i  a  jirestarme,  cuando  mas  no  sea,  la  cooperación 
de  deponer  cu  esta  cruzada  de  amor  i  patriotismo 
que  emprendo  ante  la  Honorable  Cámara. 

En  todo  caso,  i  cualquiera  que  sea  la  actitud  del 
señor  Diputado,  a  cuyo  testimonio  apelo,  por  mi 
parte  acepto  la  responsabilidr.d  délas  declaraciones 
que  he  tenido  el  honor  de  hacer,  sin  que  jamas  por 
jamas  recurra  a  arbitrio  vedado  jiara  un  hombre  de 
honor,  de  cubrirse  con  la  inmunidad  fpie  la  Cons- 
titución establece  en  favor  del  Diputado. 

Al  discutirse  la  jiartida  11  del  presupuesto  do 
Justicia,  la  Honorable  Cámara  acordó  suprimir  el 
ítem  '2°  que  considta  fondos  }iara  viáticos  de  los 
Ministros  de  las  Cortes,  que  practiquen  visitas.  En 
la  discusión  se  espuso,  que  en  caso  de  que  fuera 
menester  ])ractioar  alguna  visita  especial,  los  fon- 
dos necesarios  se  deducirían  de  la  partida  de  impre- 
vistos que  está  en  discusión. 

El  artícrdo  77  de  la  Leí  de  Organización  i  Atii-- 
buciones  de  los  Tribunales  qne  prescribe  cada  cir.co> 
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fiños  las  Cortes'de  Apelaciones  y.ractiquen  por  uno 
de  sus  miembros  una  visita  en  todos  los  juzgados 
de  letras  del  distrito  de  su  jurisdicción. 

El  objeto  principal  de  esta  visita  es  informarse 
de  la  conducta  ministerial  de  los  jueces  de  letras  i 
demás  funcionarios  de  la  administración  de  justi- 
cia. 

El  <iltimo  inciso  del  artículo  citado  confiere  al 
Presidente  de  la  Repíiblica  la  facultad  de  decretar 
visitas  estrabrdinarias  en  uno  o  mas  juzf^-ados^ 
cuando  lo  creyere  conveniente. 

Dados  los  antecedentes  que  he  espuesto,  aguar- 
do la  contestación  del  Honorable  señor  Ministro 
para  formular  una  indicación,  que  souieteré  a  la 
Honorable  Cámara  en  el  caso  inesperado  de  que 
aquél  resolviese  no  hacer  uso  de  la  facultad  que  le 
confiere  el  inciso  íiltimo  del  artículo  77  de  la  lei 
citada. 

Aquí  tiene  el  señor  Presidente  mi  indicación  for- 
mulada. Espero  la  contestación  del  Honorable  se- 
ñor Ministro  do  Justicia,  ]iorque  ella  será  la  que 
decida  mi  conducta  Tiltcrior. 

El  señor  AlSílHsáíCg'lll  (Ministro  de  Justicia). — 
Suplicaría  al  Honorable  Diputado  que  formulase 
Hu  indicación.  ¿Cómo  vui  a  emitir  juicio  sobre  ella, 
cuando  Su  Señoría  ha  tenido  a  bien  silenciarla? 

El  señor  Urzúa. — Siento,  señor,  verme  obligado 
a  recordar  sus  deberes  al  señor.  Ministro.  Según  la 
Constitución  del  Estado,  Su  Señoría  tiene  obliga- 
ción de  velar  por  la  conducta  funcionaria  de  los 
jueces.  Así  lo  dice  el  art.  8"2  de  la  Constitución  en 
su  inciso  o.°. 

«3.°  Velar  por  la  conducta  ministerial  do  los 
jueces  i  démas  empleados  del  orden  judicial,  pudien- 
do,  al  efecto,  requerir  al  ministerio  público  para 
que  reclame  medidas  disciplinarias  del  tribunal 
competente,  o  para  que,  si  hubiere  mérito  bastante, 
entable  la  correspondiente  acusación.» 

He  dicho  en  mi  discurso  que  la  Lr-ú  de  Organiza- 
ción de  Tribunales  dispono  en  el  último  inciso  dei 
su  art.  72  lo  siguiente: 

«4.°  Arresto  que  no  exceda  de  ocho  días. 

«Este  arresto  seiá  siem-pre  conmutable  en  multa, 
en  ]iroportion  de  veinticinco  pesos  por  cada  día.» 

De  modo  que,  en  ]ires.eRCÍa  de  las  revelaciones 
que  acabo  de  hacer,  si  el  señor  Ministro  cree  con- 
veniente mandar  practicar  esta  visita,  puede  hacer- 
lo; pero  si  el  seño-r  Ministro  se  niega  a  ello,  apelo  a 
la  Cámara. 

El  señor  Amimíítf^lli  (Ministro  da  Justicia), — 
Si  no  comprendo  mal  al  señor  Dijiutado,  parece 
que  Su  Scñoria  va  a  apelar  a  la  Cámara  ]iara  que 
ésta  mande  practicar  una  visita  estraordinaria  en  el 
departamento  de  T;ilca,  en  caso  de  que  el  señor 
Ministru  de  Justicia  declaro  que  no  está  dispuesto 
a  hacerlo. 

A  mi  juicio,  la  indicación  del  señor  Diputado  es 
inconstitucional  e  ilegal.  Indudablemente  la  Cons- 
titución i  las  leyes  han  sujetado  los  funcionarios  a 
fjue  se  alede,  a  una  doble  vijilancia:  la  del  Presi- 
oento  de  la  República  i  la  de  los  tribunales  supe- 
rieres.  Sogi;n  la  Lei  de  Organización  de  Tribuna- 
les, i  también  según  las  leyes  antiguas,  pues  que  en 
esta  parte  no  so  ha  hecho  innovación,  los  tribuna- 
];ís  superiores  ejercen  una  vijilancia  inmediata  su- 
bre  cada  uno  de  ellos. 

Ordinariamente  se  pasa  a  la  Corte.  Suprema  i  a  la 
Curto  de  A[ieh!CÍones  c!  estado  de  las  causas  crimi- 


nales i  civiles.  En  vista  de  ellos  estos  dos  tribuna- 
les toman  las  mtididas  convenientes  para  mantener 
la  disciplina;  i  los  dos  tribuyales  son  severos  en  el 
cumplimiento  de  este  deber.  Me  consta  que  tanto  la 
Corte  Suprema  como  la  Corte  de  Apelaciones  han 
hecho  varias  veces  uso  de  esta  atribución,  cuando 
lo  han  tenido  por  conveniente. 

Ademas,  todo  ciudadano  está  facultado  para  de- 
mandar a  los  jueces  ante  los  tribunales  superiores,  a 
fin  de  obligarlos  a  cumplir  estrictamente  sus  debe- 
res. 

Es  cierto  que  la  Constitución  atribuyo  al  Presi- 
dente de  la  República,  no  el  deber,  como  dice  el  se- 
ñor Diputado,  sino  la  facultad  de  mandar  practicar 
visitas  estraofdinarias.  Le  niego  pues,  al  señor  Di- 
putado que  pueda  exijirle  a  un  Ministro  que  use  así 
o  asá  de  una  atribución  que  le  correspeude,  i  cuyo 
uso  está  sometido  a  su  piridcncia. 

El  Gobierno,  torneando  nota  de  1  js  denuncios  que 
SG  han  hecho  verá  como  conviene  \  lacer,  sin  com- 
prometerse desde  luego  a  nada:  '  ¡orcjue  por  mu- 
cho que  respeto  el  testimonie^  del  !  eñor  Diputado, 
no  puede  aceptar  un  simple  denuncio  fundado  solo 
en  la  palabra  de  un  individuo,  sobre  todo  en  una 
materia  tan  grave,  como  es  la  de  acusar  a  un  juez 
de  complicidad  con  bandidos.  Se  necesitan  docu- 
mentos i  testimonios  muí  fehacientes.  De  otro  mo- 
do seria  proceder  con  nua  üjereza  verdaderamente 
incalificable. 

Respecto  de  los  atrasos  del  juez  de  Talca,  se  me 
ha  dicho  hoi  día  que  las  causas,  están  corrientes, 
salvo  tres  o  cuatro,  i  así  debe  ser;  pues  la  Corte 
Suprema  i  la  de  Apelaciones  tienen  conocim.iento 
da  todos  los  retardos  por  los  estados  que  se  les  pa- 
sa periódicamente,  i  como  he  diclio,  estos  tribunales 
son  severos  en  el  ejercicio  do  sus  atribuciones. 

El  señor  — ¿I  si  la  causa  no  se  menciona 

en  el  estado? 

El  señor  Amimáíeg'lli  (Ministro  de  Justicia.) — 
¿Tiene  Su  Señoría  algún  dato  de  que  hai  causas  que 
no  se  incluyen  en  los  estados? 

El  señor  Fáíil'es. — Nó,  señor. 

El  señor  Anínüáíeg'ul  (Ministro  de  Justicia.)— 
Si  no  damos  crédito  a  lo  que  bajo  su  firma  aseveran 
el  juez  i  el  escribano-,  ^'a  quién  creemos? 

Fuera  de  esto,  la  parte  tiene  el  derecho  de  recla- 
mar i  no  há  mucho  so  acusó  a  un  juez  de  Quilleta... 

El  señor  iloíllÍq,'llfZ  (don  Zoro'babel.) — Ese  juez 
era  provisorio,  no  había  por  qué  tG'merle. 

El  señor  AmiíSJílíí'gTei  (Ministro  de  Justicia.) — 
Pero  es'e  es  el  camino  cjue  debe  seguirse,  Adonia.í-, 
importa  que  el  Ejecutivo  no  se  mezcle  en  los  asun- 
tos judicisih^s.  Se  habla  mucho  de  las  facultades  om- 
nímodas del  Prcsidonte  de  la  Re])ública,,  i  se  le  quie- 
re hacer  mas  omnipotente.  Lloi  determinaria.mos 
una  visita  por  asuntos  judiciales,  mañana  lo  seria 
]!or  asuntos  políticos.  No  niego  que  tenga  la  facul- 
tad do  ordenar  esas  visitas,  pero  solo  en  casos  es- 
traordiii  arios. 

El  señor  fietcliei"  (don  Ricardo.)-^L3  interpela- 
cion  que  me  ha  dirijido  el  Hcnorable  Diputado  por 
Lontué,  me  coloca  en  la  necesidad  de  dar  a  Su  Sj^ 
ñoría  una  contestación  franca  i  esplícita. 

Considero  de  todo  punto  indi.-jpensablo  la  adop- 
ción de  la  medi'.la  pro{iuesta  poi-  el  Honorable  Di- 
putado. 

La  administración  de  justicia  en  Talca  se  encuen- 
tra completamente  aba,adonada.  Todo  el  mando 
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queja  de  esto  estado  do  cosíig.  La  prensa  local  en 
ni^unas  ocasiones  ha  llamado  la  atención  Robre  el 
pa'-ticular;  he  recibido  mas  do  una  conranicíiciou  eu 
qu'.  se  me  ha  pedido  que  dé  pjisos  o  administre  al- 
íí  un  rccnrBo  pura  j)üuer  alf,''un  reyiaro  a  estos  males, 
tóiu  embargo,  he  creido  mas  prudente  guardar  silen- 
cij  a  este  respecto  por  la  íntima  conviccioj  que  ten- 
go do  quo  con  cualquiera  medida  que  se  adopto, 
lejos  de  reprimirse  los  abusos,  se  agravarán,  cuan- 
do por  parte  de  las  autoridades  superiores  no  se  tie- 
ne ía  voluntad  de  correjirlos. 

líe  tenido  ocasión  de  examinar  mas  de  un  espe- 
diente en  que  ajinrecicndo  la  sentencia  dictada  en 
títl  techa,  las  notiíicaciones  de  las  partes  aparecen 
eáíaiíjpadas  en  un  mismo  dia  dos  o  tres  meses  des- 
j.iies.  ¿Qué  prueba  ?  ¿üómo  os  posible  que  las 
})artes  n  quienes  iníei-osa  el  pronunciamiento  de  la 
tntc'.u'.ia  haj'au  dejado  pasar  des  o  tres  meses  sin  ir 
a  notificarse? 

hilo  no  se  esj'lica  sino  atribuyéndolo  a  que  el  juez, 
:\n  ',1  objeto  do  aparecer  con  su  desjiacbo  conien- 
sn  .uúopone  la  i'echa  de  las  sentencias, 
tv'l'cro  el  señor  Ministro  nos  dice  que  en  casos  de  es- 
ta ¡íaturaleza  es  el  agraviado  quien  debe  buscar  la 
reparación  del  agravio  por  los  caminos  que  la  lei  le 
señala,  es  decir,  ocurriendo  al  tribunal  competente. 
La  Honorable  Cámara  sabe  que  esto  es  mui  fácil 
ee  decir,  pei'o  mui  diñcil  de  practicar.  ¿Se  ignora 
alcaso  a  cuántas  dificultades,  a  cuántos  tropiezos 
Istá  sujet'»  un  jirocedimiento  semejante?  ¿Ignora 
acaso  a  lo  que  se  espoue  el  que  entabla  una  t|uere- 
aa  do  esta  clase? 

Lo  ocurrido  con  motivo  do  las  últimas  elecciones 
es  mucho  mas  g'rave  todavía.  I^o  que  lia  espucsto  con 
rete  motivo  el  Honorable  Diputado  ])or  Lontué  es 
exiicto,  i  al  que  habla  le  constan  muchos  de  ios  he- 
cho^ referidos. 

yVsí.  por  ejemplo,  es  exacto  que  el  juez  de  letras 
de  Talca  por  motivos  políticos  re»3rrió  casi  todas 
las  subdelegaciones  de  la  costa,  i  que  en  esta  escur- 
ston  se  alojó  frecuentemente  en  las  casas  de  perso- 
na; ■'"ue  tenian  pleitos  pendientes  ante  su  juzgado. 

j  .a  Cámara  comprende  la  desngradable  impresión 
quo  una  conducta  semejante  deja  en  el  ánimo  de  los 
que  quisieran  ver  revestida  la  justicia  de  toda  su 
jiureza  i  majestad.  Con  fretuencia  actos  de  esta 
naturaleza  dan  lugar,  con  motivo  justificado  muchas 
voces,  a  que  se  tachen  de  parcialidí.d  los  fallos  que 
ssreciben  bajo  aquella  desagradable  impresión,  con 
lo  cual  la  admicietracicn  de  justicia  se  deprime,  su- 
fre i  se  despresLijia. 

Pero  todavía  he.i  mas.  Durante  este  viaje,  con  el 
objeto,  según  se  dijo,  de  formarlas  ternas- para  el 
!iO¡i:bramicnto  de  jueces  de  subdelegacion  i  de  dis- 
priio.  Be  aprovechó  el  señor  Witaker  ]iara  socar 
t¡aitido  eu  favor  de  las  candidaturas  de  su  simpatía, 
niieciendo  a  unos  dar  una  colocación  jireferente  en 
a  torna  i  amenazando  a  otros  con  colocar  en  ella  a 
uidividuos  que  no  eran  de  la  aceptación  de  los  ve- 
le nos,  dado  caso  que  no  le  prestasen  su  corporación 
on  la  próxima  cam})aña  electoral  que  se  preparaba. 

La  Honorable  Cámara  comprende  cuánta  in- 
fluencia tienen  en  los  ctimpos  ofrecimientos  i  ame- 
3iaz8s  semejantes;  i  sabe  también  que  esto  importa 
un  abuso  })unible  de  Iíís  facultades  que  correspon- 
den a  un  Diíijistrado  i  un  abandono  de  los  deberes 
a  que  por  la  lei  está  llamado. 

ííu  Señcria  está  encargado  de  velar  Eobre  la  con- 


ducta de  l(?g  funcionarios  públicos  í  tiene  el  debef 
de  propender  a  quo  la  administración  siga  una 
marcha  regular.  Si  así  no  lo  hiciera,  daria  un  des- 
mentido a  sus  antecedentes. 

El  señor  Presidente. — Me  permito  advertirá  loa 
señores  Diputados  que  a  [iropojito  de  la  discusión 
del  presupuesto,  han  entrado  en  una  cuestión  quo 
si  bien  puede  tener  alguna  relación  con  él,  sin  em- 
bargo, no  deja  de  serle  estraña.  I  aunque  el  señor 
Diputado  por  Lontué  se  sienta  niortfíicado,.del,-:r 
cumplir  con  mi  deber  porque  soi  res]ionsable  del  ji,- 
ro  que  lleve  la  discusión.  Ahora  se  trata  de  saber 
si  se  aprueba  o  nó  la  partida;  toda  otra  cuestión  es- 
tá-iltera  de  lugar. 

Aden>as,  los  hechos  que  se  denuncinn  sen  de  ta! 
naturaleza  que  ])rovocarán  una  investigación  i  no 
creo  que  son  posible  tratar  incideutaluiente,  una 
cuestión  tan  grave. 

Por  eso  me  ])arece  que  por  ahora  debcm.os  con- 
cretarnos a  la  discusión  de  la  partida,  reservándo- 
se Su  Señoría  el  derecho  d^  proponer  después  a  l:í 
Cámara  las  medidas  que  crea  conveniente". 

El  .señor  l'rzüil. — Lamento  que  el  Hone^rable  se- 
ñor Ministro  haya  asumido  en  el  presente  debato 
una  actitual  que,  con  toda  justicia,  siguihca  quo 
abdica  su  deber  constitucional. 

Decía  rl  señor  Ministro,  incurriendo  en  un  error, 
que  me  abstengo  de  calificar,  e»  homenaje  a  las 
consideraciones  i  estimación  que  le  profeso,  que  la 
indicación  que  he  insinuado  es  anti-constitucio- 
nal. 

El  art.  58  de  la  Constitucicn  del  Estado,  dice-^ 
testualmente:  «La  Comisión  Conservadora,  en  re- 
presentación del  Congreso,  ejerce  la  supervijilancift 
que  a  éste  ¡>eitencce,  sobre  todos  los  ramos  de  le. 
administración  pública. X' 

En  vista  de  esta  disposición  no  puede  ponerse  en 
duda  el  derecho  de  la  Cámara  para  acordar  una  vi- 
sita judicial  eu  la  ]irovincia  de  Talca,  habiéndose^ 
negado  el  Ministro  del  ramo  a  decretarla,  confor- 
me a  la  prer,cri¡>ciGn  legal  que  ya  he  citado. 

Por  la  alnbucion  8.»  del  art.  82  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica debe  «velar  por  la  conducta  ministerial  de  los 

jueces        pudiendo,  al  efecto,  requerir  al  ministerio 

público  para  que  reclame  medidas  disciplinarias  del 
tribunal  competente,  o  para  que,  si  hubiere  mérito 
bastante,  entabla  la  correspondiente  acusación.» 

Si,  como  la  Honorable  Cámara  lo  ha  oido,  el  se- 
ñor Ministro  del  rruiO  se  niega  a  mandar  practi- 
car una  investigación  judicial  sobre  el  estado  la- 
mentable que.aknnza  la  admini?tracion  de  justicia 
en  lo  civil  en  la  proviEcia  de  Talca,  no  obstante  de 
que  des  Dijiutadus  manifiestan  hechos  concretos  i 
determinados  que  imponen  al  juez  letrado  señor 
Vv'itbídcer  severa  i  tremenda  responsabilidad. 

Si  la  Honorable  Cámara  no  pudiera  acordar  la 
medida  que  propongo,  ¿a  qué  quedaría  reducido  el 
derecho  de  supervijilancia  que  ésta  ejerce  sobre  to- 
dos los  ranus  de  la  administración  ]iúblicu? 

;,Se  querría  (|ue  este  derecho  fuera  meramento 
platónico,  o  sea,  que  la  Cámara  debe  vijilar  para 
tener  el  placer  de  reconocer  el  mal  i  encontrarse  em- 
barazada para  dictar  m.edidas  que  lo  corrijan?  Ohl 
esto  seria  el  colmo  del  absurdo! 

Afirmo,  pues,  ron  la  Constitución  en  la  mano, 
consultando  su  letra  i  su  espíritu,  que  la  Honorable 
Cámara  puede  acordar  la  visita  que  he  tenido  el 


lioiior  de  proponer,  ya  que  el  Honorable  señor 
Ministro,  por  su  parte,  se  resiste  a  ejercitar  la  atri- 
bución constitucional  i  legal  que  a  este  respecto 
tiene.  Es,  pnes,  indudable  e  inconci;so  el  derecho  de 
ia  Cúniani. 

Siento  vivamente  que  el  Honorable  señor  Minis- 
tro se  haya  permitido  la  libertad  de  desnaturalizar 
los  aigumencos  en  que  he  fundado  ini  jiroposi- 
cion. 

El  Honorable  sfñor  Ministro  ha  esclamado:  Se 
ticusa  al  juez  letrado  de  Talca  de  que  es  }!roj)ietn- 
rio  i  de  q'.ic  compra  j;;-anados.  ¿Quién  ha  considerado 
Jamas  esto  como  una  falta  o  un  delito/ 

Yo  no  he  dicho  eso,  señor  Ministro.  Lo  que  he 
dicho  es  que  el  juez  señor  Withíiker  consaa  va  su 
fiemi»o,  con  ¡¡erjuicio  del  desempeño  de  las  funcio- 
nes públicas,  a  la  administración  de  sus  multipli- 
cados neg'ocios,  ya  ng'i ícelas,  ya  mercantiles.  Por 
consig'uiente,  el  cargo  consiste  no  en  que  hag'a  estos 
o  aíjuéllos  neg'ocios,  siuo  que  con  ocasión  de  ellos 
abandona  su  ministerio. 

El  Honorable  señor  Ministro  pregunta  con  én- 
fr.sis:  ¿qué  le  prohibe  a  ios  jueces  hacer  neg'acios? 

En  el  jiresente  caso  lo  prohibe,  señor  Ministro, 
el  deber  ministerial  del  jiiez,  su  dig-nidad,  su  de- 
ccro. 

Supongamos  que  mañana  el  comandante  de  policía 
de  Santiago  estableciera  un  puesto  de  licores  en 
cada  barrio  de  la  ciudad.  Si  tal  sucediera,  i  llamara 
la  atención  del  Honorable  Ministro  del  Interior,  no 
oreo  que  Su  Señoría  me  diera  por  toda  respuesta 
que  ninguna  leí  le  prohibía  hacer  este  negocio. 

Yo,  a  mi  turno,  h:  contestaría,  que  si  esa  lei  no 
existe,  se  lo  prohibiría  el  decoro  i  la  conveniencia 
de  su  puesto. 

En  verdad,  la  Honorable  Cámara  sabe  que  estos 
negocios  prosperan  mediante  las  infracciones  de  las 
ordenanzas  municipales  que  los  reglamentan.  I 
siendo  esto  así,  ¿seria  jiosible,  seria  meaianamente 
decente,  seria  para  ins¡)irar  coníianza,  que  el  co- 
mandante de  policía  se  consagrara  a  este  jéncro  de 
cspeculaeioucs? 

Decía  también  el  señor  Ministro,,  que  siempre  se 
levantan  quejas  contra  la  omnipotencia  del  poder 
Ejctrútivo,  i  que  hoi  nos  projiunenics  rebustecer- 
lit,  solicicitando  que  intervenga  en  asuntos  judi- 
ciales. 

¡Por  Dios,  señor!  ¿Cómo  puede  Su.  Señoría  sen- 
tirso  autorizado  para  deducir  tal  conclusión  de  los 
argumentos  que  hem.os  producido  en  el  debate? 
¿AcfiGo  el  Honorable  Diputado  por  Talca,  o  el  que 
habla,  han  p.retendido  que  Su  Señoría  o  el  Ejecu- 
livü,  con  espada  al  cinto,  practiquen  la  visita  judi- 
cial que  solicitamos? 

No,  señor,  lo  que  hemos  dicho  i  lo  que  hemos 
pedido,  es  simplemente  que  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Ilepública,  en  virtud  de  la  ciríbucion  que  la 
Constitución  i  la  Lei  de  Organización  de  Trilmnales 
le  confieren,  mande  practicar  la  visita  judicial  por 
un  Ministro  de  la  Corte,  nombrado  por  ésta  i  cu  la 
forma  establecida  ¡lor  la  lei. 

Agregaba  ademas  el  señor  Ministro  que  les  da- 
tos revelados  en  el  debate  no  sDn  bastantes  para 
autorizar  una  investigación  inmediata.  Cómo!  ¿Con 
íjue  un  juez  acusado  de  abandono  de  sus  deberes 
por  consagrarse  a  sus  negocios,  de  haber  comj)io- 
metido  en  las  luchas  electorales  el  poder  público 
que  inviste,  de  haber  hecho  visitas  domiciliarias  a 


los  electores,  incluso  los  que  tienen  causas  pcntiien". 
tes  en  su  juzgado,  de  haber  estendido  esta  visita  ti 
un  reo  responsable  de  asesinato,  de  haber,  por  í!n, 
separado  de  la  penitenciaria  un  reo  jiara  que  ren- 
lizara  correrías  jiolítieas,  un  juez,  digo,  acusado  de 
tan  enorme  resj)onsab¡lidad,  no  es  un  juez  que  de- 
be ser  sometido  inmediatameiito  a  una  investig.';- 
cion  severa  e  inflexible? 

I  note  la  Honorable  Cámara  que  no  se  pretende 
que  el  señor  Withakcr  sea  juzgado  i  menos  conde- 
nado, ni  por  el  Ejecutivo,  ni  por  la  Honorabio  Te- 
mara. Lo  único  que  se  pretende  es  que  su  conducí;¡. 
ministerial  sea  sometida  a  una  invcstig'acion,  la  que 
no  lastima  ningún  interés  lejítimo,  i  al  contrario, 
favorece  al  juez,  puesto  que  se  le  ofrece  ocasión 
para  vindicarse. 

En  consecuencia,  i  para  terminar,  pido  a  la  Vío- 
norable  Cámara  se  sirva  prestar  su  aprobación  a  la  ■ 
siguiente  indicación:  cPartida  33. — Gastos  iüipre- 
vistos,  30,000  pesos,  debiendo  destinarse  l-.i  c'\r,{[- 
dad  suíicieníe  yzra  practicar  una  visita  judiei..!  en 
la  j>rovinciade  'J'ak-a.» 

El  señor  IJOílniruí's;  (don  Luid  Martiniarjo). — 
Conjpletamente  ajeno  a  tocio  lo  que  pudicia  ccr.;- 
prometer  la  indc{)endencia  de  mijuicio  eu  el  asun- 
to que  se  debate,  no  pueeio  méncs,  señor  Presiden- 
te, de  fundar  mi  voto  que  será  negativo  re.'ip'ectü 
de  la  indicación  formulada  por  el  Honorable  Dipv,- 
tado  por  Lontué. 

Por  una  parte,  nos  encontramos  en  presencia  de 
hechos  graves,  sostenidos  por  dos  Honorables  Di- 
putados i  que  se  comprometen  a  probar  ante  la  au- 
toridad CGUipeícnte,  en  el  caso  de  decretarse  la  in-, 
vestigacion.  So  asegura  nada  raénos  (¡ue  el  señor 
juez  de  Talca  da  libertad  a  reos  'procesados  ]/ara 
que  lo  ausilien  on  sus  trabajos  electorales;  que  no 
es  fácil  descubrir  muchos  robos  do  animales,  ]ior- 
que  los  multiplicados  negocias  que  él  sostiene  cu 
la  provincia  se  relacionan  con  frecuencia  con  ¡a 
compra  de  animales  sustraídos  a  sus  dueños;  so  dice 
todavía  que  se  le  vé  conferenciar  i  visitar  al  ]'ad;fi 
de  un  asesino,  modificando  su  conducta  pciítica 
merced  a  no  se  qué  promesas;  i  se  sostienO;  'iior  úi- 
tirao, 'que  hai  bien  poca  .':críedad  eu  Ja  conducta  del 
señor  juez,  qu.e  para  ocultar  su  incuria,  jionc  a  las 
sentencias  lína  fecha  atrasada,  a  fin  de  (jue  no  se 
sej)á  el  tiompío  en  que  se  han  elaborado.  Todo  esto, 
señor,  es  grave  i  muí  grave,  no  solo  ])or  lo  que  irn- 
portan'los  cargos  en  bí,  sino  ]ior  sostener  1»,  eíee;:- 
vidad  de  dichas  fechas  don  señores  Dij  uíadcs  que 
se  dicen  disj)uestos  a  probarlas. 

Por  otra  parte,  se  trata  do  un  majistrr.do  iuteli- 
jente  i  honorable,  i  a  quien  no  se  puede  dejar  bajo 
el  peso  de  'acusaciones  bien  comjiromitentes  para 
su  honor  e  integridad.  Por  lo  mismo,  creo  que  es- 
tá en  su  ínteres,  en  las  consideraciones  que  se  de- 
ben a  h:s  representantes  del  pueblo  i  en  el  esmero 
con  que  debe  atenderse  lo  que  se  relaciona  con  la 
administración  de  justicia,  tomar  alguna  medida^ 
que  haga  la  luz  jior  coaipleto  en  el  asunto  que  nos 
ocupa. 

Mas,  en  el  camino  qvie  debe  seguirse  con  tal  ob- 
jeto, os  en  lo  que  no  estoi  de  acuerdo  con  los  Ho- 
norables Diputados  por  Lontué  i  Talca.  Y'o  no  nie-- 
g'o  que,  según  nuestras  leyes,  el  supremo  Gobierno 
puede  acordar  visitas  estraordinarias  para  casos  cc- 
^o  el  presente,  haciendo  práctica  la  atribución 
constitucional  de  vijilar  por  la  pronta  i  recta  ccr„- 
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Jucta  de  lo3'  funcionarios  públicaá;  sin  embargo, 
señor,  tampoco  puede  ponerse  en  duda  que  son  los 
tribunales  superiores  los  que  mas  acertadamente 
deben  resolver  lo  que  conveng'a  en  casos  como  el 
de  que  me  ocupo,  tíon  ellos  los  que  se  hallan  en  si- 
tuación mas  independiente  i  ajena  a  las  ])a3Íones 
de  partido  para  arbitrar  las  medidas  que  conserven 
a  la  administración  de  justicia  en  el  puesto  que  le 
corresponde. 

Ocurrir  al  Gobierno  para  cada  irreg'ularidad  que 
se  note,  ademas  de  esponerse  a  que  la  majistratura 
judicial  se  deprima  en  sus  facultades  c  inclependen- 
cia,  seria  aumentar  la  inÜuencia  del  poder  adminis- 
trativo que  ya  es  un  gran  peligro. 

En  consecuencia,  me  inclino  a  creer  que,  atendi- 
do el  estado  del  debate,  bastaría  que  el  señor  Mi- 
nistro de.Justicia  elevara  a  la  respectiva  Corte  los 
cargos  formulados  contra  el  señor  V/ithnker,  para 
que  so  Ib'gara  a  una  solución  que  satisfaga  a  los 
señores  Diputados  i  a  todos  los  que  so  interesan  por 
la  recta  administración  de  justicia,  a  la  vez  que  por 
las  consideraciones  que  se  deben  a  los  dignos  nia- 
jistrados.  Porque  es  preciso,  señor  Presidente,  que, 
si  resultaran  exactos  los  hechos  que  se  acaban  de 
esponer,  deje  su  puesto  i  reciba  el  castigo  del  caso 
el  que  hubiere  pisoteado  la  lei  i  ultrajado  la  justi- 
cia; coma  también  que,  si  ellas  son  falsas,  sus  sos- 
tenedores carguen  con  las  consecuencias  do  su  con- 
ducta, libertando  al  juez  censurado  de  la  situación 
que  desde  este  momento  se  le  viene  a  crear. 

El  señor  Aiuunáteg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Principiaré  por  declarar,  aunque  no  necesito  hacer- 
lo, que  yo  no  he  negado  a  la  Cámara  su  derecho  de 
supervijilancia  sobre  todos  los  poderes  públicos. 
Lo  único  que  le  he  negado  es  la  facultad  de  exijir 
a  otros  funcionarios  que  ejerzan  sus  atribuciones  de 
un  modo  distinto  de  aquel  como  las  entienden.  La 
Cámara,  por  ejemplo,  no  podria  decir  al  Presiden- 
te de  la  República  que  resolviera  de  éste  o  del  otro 
modo  una  solicitud  de  jubilación  o  de  montepío. 

Ademas,  me  parece  un  mal  sistema  exijir  del 
Ejecutivo  que  invada  el  campo  de  la  administración 
de  justicia.  Voi  a  leer  al  señor  Diputado  por  Lon- 
tffé  el  articulo  09  de  la  Lei  de  Organización  de  los 
Tribunales:  (li'j'ó.) 

Tenemos  qur^,  según  la  lei,  corresponde  a  los  Tri- 
bunales do  justicia  reprimir  esta  clase  do  abusos. 

La  falta  de  fundos  que  aleg-aba  el  señor  Diputado 
por  el  Parral,  no  es  una  razón,  porque  el  Gobierno 
janiad  niega  a  los  tribunales  los  fundos  que  necesi- 
tan para  cumplir  con  sus  obligaciones.  Si  en  este 
caso  se  necesitan,  se  sacarán  de  la  partida  de  impre- 
vistos. Pero  dejemos  a  los  tribunales  que  ejerzan 
las  atribuciones  que  les  corresponden. 

Esto  no  signiíica,  sin  embargo,  que  yo  rechace  la 
recomendación  que  se  me  hace.  Tomaré,  ]uies,  los 
(Utos  necesarios  i  adof.taré  las  medidas  convenien- 
tes. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — El  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  nos  ha  dicho  que  a  los  tribunales 
de  justicia  corresponde  poner  remedio  al  mal  que 
so  denuncia,  Pero  ¿qué  sacanamos  ocurriendo  a  los 
tribunales  de  Justicia?  Dice  el  artículo  77  de  la  Lei 
de  Organización  de  los  Tribunales: 

«Las  Cortes  do  Apelaciones  deberán  hacer  cada 
cinco  años,  por  medio  de  uno  de  sus  miembros  co- 
misionado al  efecto  por  el  mismo  tribunal,  una  visi- 
i\i  en  todos  los  juj^gadoe  de  letras  del  distrito  de  su 


jurisdicción,  con  el  objeto  de  inspeccionar  i  vijilar 
do  cerca  la  marcha  de  la  administración  do  justicia 
en  cada  uno  de  ellos. 

«El  Ministro  visitador  procurará  inf<irmarse  por 
cuantos  medios  concejitúe  prudentes,  de  la  conducta 
ministerial  de  los  jueces  de  letras,  notarios,  secreta- 
rios i  demás  personas  que  ejercen  funciones  concer- 
nientes a  la  administración  de  justicia  en  cada  de- 
partamento visitado,  examinando  los  archivos  i  rc- 
cojiendo  cuantos  datos  crea  conducentes  al  objeto 
de  su  visita. 

«Oirá  las  quejas  que  las  partes  agraviadas  ínter- 
pusieren  centra  cualquiera  de  los  indicados  funcio- 
narios, i  espedirá  sus  resoluciones  sin  forma  de  jui- 
cio, bien  sea  absolviéndolos  o  bien  corrijiéndolos 
prudentemente  cuando  notare  que  han  incurrido  en 
algún  abraso. 

«El  Presidente  de  la  República  podrá  decretar 
visitas  Gstraordinarias  en  una  o  mas  juzg-ados,  cuan- 
do lo  creyere  conveniente.» 

Se  ve,  pues,  que  estas  visitas  que  hacen  los  Mi- 
nistros no  tienen  por  objeto  averiguar  un  hecho_rie- 
terminadu  sino  poner  re])arü  a  los  abusos  que  se- 
notan  en  la  administración  de  justicia  en  jeneral. 

No  podemos  negar  que  los  hechos  denunciados 
en  el  curso  de  esta  discusión  no  darían  mérito  para- 
procesar  al  juez,  pero  es  un  hecho  que  en  la  adminis- 
tración de  justicia  de  Talca  hai  abusos  que  c^irrejirr 
i  la  Corte  no  puede  por  sí  sola  provocar  la  investi- 
gación, porque  seg'un  la  lei.  solo  puede  mandar  un 
visitador  cada  cinco  años.  Por  eso  es  que  se  pide  al 
señor  Ministro  de  Justicia  rpie  haga  uso  de  sus 
atribuciones  i  mande  hacer  las  investigaciones  del 
caso. 

Ahora,  si  Su  Señoría  desentendiéndose  de  lo  qua 
aquí  se  ha  dicho,  no  tema  providencias  de  ning»ju 
jénero,  nosotros  estamos  en  nuestro  derecho  jiara 
decir  que  el  señor  Ministro  no  ha  cumplido  con  sus 
deberes. 

El  señor  Eotírigiiez  (don  Luis  Martiniano.) — 

Vuelvo  a  hacer  uso  do  la  palabra,  señor  Pi"esidente, 
Sülo  para  contestar  una  observación  que  acaba  do 
hacer  mi  Honorable  íimigo  el  señor  Diputado  por 
Talen.  Su  Señoría  sostiene  quelas  Cortes  no  pueden 
acordar  visitas  tendentes  a  fiscalizar  la  conducta 
funcioaaria  de  los  jueces  letrados,  por  cuanto  el 
artículo  7?  de  la  Lei  de  Organización  d-e  los  Tribu- 
nales establece  que  deben  acordarlas  cada  cinco 
años. 

Para  contestar  este  argumento,  yo  apelo  al  mismo 
testimonio  invocado  en  sentido  opuesto.  S^gun  el 
tenor  espreso  de  la  lei,  las  Cortes  tienen  la  obliga- 
ción de  hacer  practicar  dichas  visitas,  por  lo  ménos, 
una  vez  en  cinco  años;  ].ero  de  ninguna  manera 
impide  que  ellas  puedan  i  deban  ser  acordadas  den- 
tro d«  uno,  dos  o  tres  meses  o  apenas  lo  exija  el 
buen  iiervicio  de  la  administración  de  justicia. 

I  esto  que  consta  de  la  letra  de  la  leí,  está  en 
perfecta  armonía  con  lo  (¡ue  aconseja  la  convenien- 
cia. Si  se  estableciera  una  época  dada  para  la  fisca- 
iizacion  i  examen  de  la  conducta  funcionaría  de  los 
jueces,  lo  natural  sería  que  llegasen  a  ser  mútihs, 
porque  siempre  se  adoptarán  con  oporiunidad  las 
medidas  convenientes  para  ter.er  al  día  los  despachos 
i  sincerar  todo  cargo,  que  de  otro  modo,  podria  com- 
nrobarse.  No  creo,  pues,  que  se  necesite  de  la  inter- 
vención administrativa  para  llegar  ai  resultado  que 
se  persigue. 


El  señor  Kovoa  (don  Jovinb.) — Yo  me  perniiro 
formular  una  indicación  que  voi  a  someter  a  k 
consideración  de  la  Cámara. 

La  Cámara  comprenderá  que  cuando  dos  señores 
Diputados  afirman  hechos  mui  graves  respecto  do 
ki  conducta 'funcionaría  de  un  juez  letrado,  la  Cá- 
mnra  debe  fijar  su  atención  en  esos  hechos. 

Puedo  estar  equivocado;  pero  teng'o  la  convic- 
ción de  que  el  señor  Wilaker  es  un  juez  intelijente 
i-  honrado,  i  como  tal  no  es  posible  dejar  en  sus])eii- 
so  su  conducta  funcionaria  porque  los  señores  Di- 
putados que  hacen  cargos  contra  él  no  han  acom- 
})añado  los  comjirobantes  necesarios.  En  vista  de  la 
grave  acusación  que  se  le  ha  hecho  a  este  funciona- 
rio, el  Gobierno  se  encuentra  en  el  deber  de  tomar 
fdguna  medida,  a  fin  de  que'  se  le  pon£;-a  en  claro  su 
conducta.  Proceder  de  otra  manera,  eevia  dejar  en 
duda  su  honradez. 

Con  el  señor  Whitnker  me  lig-an  relaciones  de 
amistad  i  tengo  conciencia,  como^  ya  he  dicho,  de 
que  es  un  juez  intelijente  i  honrado;  jior  lo  tanto, 
no  quisiera  que  quedara  en  suspenso  tiu  conducta 
funcionaria.  Por  este  motivo  i  deseando  conciliar 
las  ])retencir.nes  de  los  Honorables  Diputados  por 
Lontué  i  Talca  con  la  manera  de  ver  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  respecto  do  las  atribuciones  que 
le  corresponden  al  Presidente  de  la  .República  so- 
bre los  funcionarios  del  urden  judicial,  me  permito 
proponer  el  siguiente  jiroyecto  de  acuerdo:  (In/ó.J 

La.  Cámara  veria  con  satisfacción  que  el  Presi- 
dente de'  la  República  en  uso  'de  las  atribuciones 
que  la  lei  le  confiere,  dispusiera  una  visita  judicial 
en  la  provincia  de  Talca. 

Creo  que  el  Honorable  Ministro  do  Justicia  no 
tendrá  inconveniente  jiara  aceptar  un  proyecto  de 
acuerdo  redactado  en  los  términos  que  acabo  de  es- 
jiresar,  puesto  que  así  la  Cámara  no  ordena  que  el 
inínisterio  jiractique  una  visita  eu  tal  o  cual  forma 
sino  que  se  limita  a  cs})resar  que  veria  con  satisíac- 
■cion  que  el  Presidente  de  la  Kej)ública  disj)usiera 
una  visita  judicial  en  la  provincia  do  Talca. 

El  señor  Fábrcs. — Me  he  determinado  a  tomar 
parte  en  este  debate  únicamente  ¡lor  las  doctrinas 
que  he  oido  sostene-?  al  Honorable  Ministro  de  Jus- 
ticia. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  a  pesar  de  las  revela- 
ciones hechas  jiorlos  señores  Dí¡iutados  })or  Lontué 
i'  por  Talca,  necesita  tomar  mas  datos  para  formar 
su  conciencia. 

Me  parece  un  poco  estraña  la  manera  como  el 
señor  Ministro  aprecia  esta  cuestión. 

Según  nuestras  leyes,  basta  el  testimonio  de  dos 
jiersouas  para  condenar  a  muerte  a  xiu  individuo,  i 
basta  también  el  testimonio  de  un  solo  hombre  para 
que  el  juez  decrete  la  prisión  de  un  presunto  culpa- 
ble; iníéntrás  tanto,  al  señor  Ministro  no  le  basta  el 
testimonio  de  dos  Honorables  Diputados  para  re- 
conocer la  necesidad  de  hacer  una  investigación  ju- 
dicial. 

Yo  no  conozco  al  juez  do  letras  de  Talca;  por  lo 
tanto,  al  hacer  estas  apreciaciones  no  me  mueve  el 
odio  ni  la  pasión  política,  sino  un  alto  interés  ¡lü- 
blico. 

Los  cargos  hechos  contra  este  juez  han  sido  sos- 
tenidos i)or  dos  señores  Diputados,  quienes  dicen 
que  les  constan  algunos  de  estos  cargos.  Se  le  acusa 
de  hechos  de  \in  carácter  mui  grave,  como  son  aque- 
llo de  que  pone  a  las  sentencias  que  dicta  una  fecha 


diversa  de  la  que  les  corresponde,  lo  cual  produce' 
perjuicios  de  mucha  consideración  a  las  partes;  que 
ha  hecho  poner  en  libertad  a  reos  procesados  para 
que  lo  ausilieu  en  sus  trabajos  electorales;  que  com- 
])ra  animales  mal  habidos,  etc.  Cuando  se  aseveran 
hechos  de  esta  naturaleza  ejecutados  ])or  un  indi- 
viduo que  tiene  la  misión  de  administrar  justicia, 
no  comprendo  cómo  el  señor  Ministro  de  Justicia 
se  atreve  a  sostener  que  no  hai  mérito  bastante  pa- 
ra proceder  inmediatamente  a  una  investigación  ju- 
dicial. 

Pero  hai  mas,  señor  Presidente.  Entrando  en  la 
cuestión  constitucional,  el  señor  Ministro  le  niega 
a  la  Cámara  el  derecho  dé  rer^uerir  al  Gobierno  para 
que  ejerza  las  atribuciones  que  la  Constitución  con- 
fiere al  Presidente  de  la  República.  Su  Señoría  su- 
fre una  grave  equivocación  a  este  respecto.  La  Cá- 
mara tiene  el  mas  perfecto  derecho  para  decirle  al 
Gobierno  que  lia^llegado  al  caso  de  que  ejerza  citas 
atribuciones. 

Sabe  el  señor  Ministro  que  el  Gobierno  tiene  el 
deber  de  vijilar  sobre  la  conducta  de  los  funciona- 
rios del  orden  judicial.  Ahora  bien;  si  en  el  presen- 
te caso  el  Gobierno  se  desentendiese  de  esto  deber 
i  sucediera  que  mas  tarde  por  investigaciones  de 
las  ])ersonas  interesadas  o  ¡¡or  cualquiera  otra  cau- 
sa, resultaran  ciertos  los  cargos  hechos,  ;,qué  diria 
el  señ'jr  Ministro.''  ¿No  cree  que  le  afectaría  a  Su 
Señorí.x  una  parte  de  res])onsabilidad  por  su  des- 
cuido? 

Ya  ve  el  señor  Ministro  cómo  el  Gobierno  está 
obligado  a  tomar  medidas  para  investigar  los  he- 
chos que  se  han  denunciado. 

Ahora  decia  el  señor  Ministro  de  Justicia  que  ol 
que  quiere  la  Cámara  es  determinar  ei  modo  como 
ha  de  hacer  el  uso  de  la  atribución.  Pero  esto  es  un 
error,  señor,  porque  lo  único  que  queremos  es  que 
haga  uso  de  la  atribución.  La  Cámara  tiene  dere- 
cho p.ara  requerir  al  Ejecutivo  para  que  use  de  esta 
atribución,  i  el  Gobierno  no  puede*  negarse  a  ello. 

El  modo  mismo  como  lia  cscnsado  ei  señor  !Mi- 
r.istro  £u  manera  de  })roceder  en  este  negocio,  im- 
porta el  desconocimiento  de  ciertas  leyes  que  están 
todavía  vijcntcs.  Su  Señoría  decia  que  no  hai  capí- 
tulos de  acusación.  I  los  hai,  señor,  i  njui  graves. 
Un  juez  no  puede  ocuparse  de  negocios  (pie  lo  obli- 
gan a  desatender  sus  funciones.  Aquí  «e  dice  que 
el  juez  de  Talca  se  ocupa  de  comjirar  i  vender  ga- 
nados. 

El  señor  üí'zúa. — Sí,  Bcñor,  i  eso  viene  desde 
muchos  años  atrás. 

El  señor  Fílbrcs. — Hai,  como  digo  le3'es  espre- 
sas que  le  prohiben  a  un  juez  ocuparse  do  cesas 
que  ])udieran  impedirle  cumplir  con  sus  deberes. 

Ahora,  el  que  la  Corte  de  Apelaciones  o  la  Su- 
}irema  puedan  proceder  a  la  investigación,  no  im- 
pide que  pueda  también  el  Gobierno  híicer  uso  do 
su  derecho.  I.  es  mui  propio  que  los  Diputados 
ocurran  al  Gobierno  en  lu  Cámara,  i  no  a  los 
tribunales  de  justicia,  porque  es  mas  conforme  con 
nuestras  ]:rácticas  ];oliticas.  TNosotros  no  j)odemos 
censurar  la  conducta  de  los  tribunales,  ])erü  sí  la 
conducta  del  Gobierno;  i  esto  no  solo  fodemcs  sino 
que  debemos  hacerlo  cuando  las  circunstancias  lo 
fcxijen.  I  por  eso  siento  mucho  que  el  señor  Minis- 
tro no  se  haya  hecho  cargo  de  las  observaciones. 

No  se  puede  sostener  que  las  facultades  cjue  la 
lei  confiere  al  Ejecutivo,  las  puede  éste  ejercer  a  sui 
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nibitrio  i  antojo.  No,  stñor,  porque  esas  fcci:itsdes 
importan  un  verdadero  deber  que  tiene  que  cumjilir 
el  Ejecutivo.  No  liai  facultad  mas  arLitraria  que  la 
que  tiene  un  Diputado  ¡¡ara  proponer  un  proyecto 
de  lei,  i  faltaría  a  su  deber  si  no  hiciera  una  indi- 
cación oportuna  llegado  el  caso.  No  liai  facultad 
mas  arbitraria,  que  la  do  impugnar  las  opiniones  de 
los  l^eñores  Ministres;  i  sin  cmbarj;o,  ni  rae  habria 
creído  yo  exento  de  falta  g-ravc  si  no  lo  hubiera  he- 
cho en  esta  cccsion. 

YA  señor  Aniüüátcpil  (Ministro  de  Justicia.) — 
llago  pleno  honor  al  testimonio  de  los  señores  Di- 
putados i  al  do  todas  las  domas  personas  respeta- 


bles; pero  no  me  basta  ese  testiu;('i;iü,  aunque  sea 
de  des  Di]iutados,  tratándose  de  la  hcT^ra  de  un  in- 
dividuo. Según  la  teoría  del  señor  Faijres,  yí\,  el 
juez  de  Talca  estaría  condenado,  puesto  que  des 
]ierüonas  declaran  contra  él.  ¿I  seria  aceptable  seme- 
jante  ].rincip!0 V  De  niug-un  moflo.  El  hecho  es  que 
nadie  se  ha  atrevido  a  p'edir  otra  cosa  sino  que  se 
haga  una  investigación. 

Ya  ve  el  señor  JJiputado  que  el  que  habla  tenia 
derecho  para  decir-:  tomo  nota  del  denuncio,  i  en 
uso  de  mis  atribuciones  procederé  a  investigar  pa- 
ra saber  qué  procedí. aliento  debo  seguir. 

Por  muL  res])etable  que  sea  el  testimonio  de  los 
des  denunciantes,  no  me  basta  puesto  que  necesito 
foriaar  uii  conciencia,  i  proceder  con  menos  lijereza 
de  la  que  querria  el  señor  Diputado  por  Santiago. 

Por  otro  lado.  Su  Señoría  contunde  el  debei'  mo- 
ral con  el  deber  legal.  ¿Qué  diriu  Su  Señoría  si  vi- 
nieia  uno  a  exijirie  que  usara,  de  la  p'aií.bra  {.ara 
hacer  una  indicación? 

El  Presidente  de  la  Fiepública  es  el  arbitro  para 
deciilir  cuándo  debe  ejercer  sus  aaibuciones,  lo 
iiii?.mo  que  los  señores  Diputados  para  decidir  cuán- 
do han  de  usar  de  la  palabra. 

£1  señor  Diputado  ae  lija  iinicamente  en  que  el 
Preí-idente  de  la  Kepública  podría  ordenar  una  vi- 
sita, Pero  tiene  también  otros  medios  de  proceder. 
El  nüir.ero  3."^  del  artículo  S~  de  la,  Constitución 
dice: 

«.8;"  Velar  por  la  conducía  ministerial  de  los  jueces 
i  demás  empleados  del  orden  judicial,  ]:udiendo,  ai 
efecto,  requerir  al  uunisteiio  ])ñjlico  ]>,ira  (|ue  re- 
clame medidas  discipliníirias  del  tribunal  competen- 
te, o  para  que,  si  hubiere  mérito  bastante,  entable 
la  coi  respondiente  acusación.» 

Déjeme  el  señor  Diputado  estudiar  les  ante- 
.cedentes  ¡¡ara  ver  el  camino  que  convenga  tomar: 
iii  el  que  Su  Señoría  índica  o  el  que  señala  la  (Jons- 
titucion,  o  sí  bastará  con  pasar  una  taionestacion  a 
tse  juez. 

El  señor  Lcíclicr  (tnlerriinipiendu). — El  Gobier- 
no no  tiene  díreciio  jiara  eso. 

El  señor  AlíiUIíáíeg'Ui  (Ministro  de  Justicia.  ív«- 
fíunando). — Como  nó,  señor!  ¿No  tendría  derecho 
el  CJobierno  para  pasar  un  oficio  a  un  juez  para  que 
cuaipliese  coin  su  deber,  en  el  caso,  por  ejemplo,  de 
que  no  asístese  a  su  des])acho? 

ilubria,  pues_,  como  se  ve,  diferentes  arbitrios  que 
locar.  ;Cuál  de  ellos  es  mas  prudente  poner  en  plan- 
tií'i  Hé  aquí  lo  que  el  Gobierno  no  sabe  i  lo  que  la 
Cámara  no  sabe  tampoco,  por  la  vaguedad  con  que 
fcc  p  esentan  los  cargos  

B  señor  L'l'ZÚíl  ijiiterruvipicndo). — He  tenido 
í:uiat>dú  de  presentarlos  escritos. 

El  ííCor  Amuiíáícpíí  (Ministro  de  Justicia,  <rt/?i- 


tiiimrulo). — Ya  se  dice  que  les  reñores  Diputado  ; 
qaic  aseveran  estos  hechos  son  te.stigo3  presencióles, 
ya  que  solo  de  oídas;  ya  se  presenta  el  hecho  en  un 
sentido  mucho  mas  grave,  ya  se  le  quita  esta  gra- 
ve lad,  afirmando  o  negando  alguna  circunstancia. 
¿Cómo  proceder  entóneos  contra'un  juez  sin  saber 
la  verdad  do  las  cosas. 

¿Qué  se  diría  sí  este  juez,  dcpucs  de  examinados 
los  hechos,  saliera  justificado.'  (Quedamos  contentos, 
dirian  los  señores  Diputado;?.  Pero,  mientras  tanto, 
eñor,  ese  funcionario  ha  sido  atacado  en  su  honra 
sin  fundamento;  su  integridad  de  juez  ha  (j.uedad'> 
injustamente  en  suspenso  con  gravírjinio  perjuicio. 

'de  traer  a  los  debates 


Este  es  el  mal  que  resulta 

])arlanientaríos  un  asunto  que  pertenece  esclusíva- 
uientealos  tribunales  de  justicia. 

Todavía  mas.  Hai  e-n  este  asunto.,  como  lo  ha  oído 
la  Cámara,  algo  que  se  mezcla  con  la  política,  i  i» 
política  ofusca,  estravía  el  criterio  muchas  veces. 
De  aciuí  la  necesidad  de  entregar  a  los  tribunales  de 
justicia  este  negocio,  si  se  quiere  (¡ue  haya  luz  i 
vuelvan  las  cosas  a  su  esta<lo  norma!. 

Yo  no  niego  por  esto  el  derecho  de  los  señores 
Dioutados  para  traer  este  ssunta  n  la  Cámara, 
lo  que  niego  es  la  conveniencia  de  hacerlo  así. 
Me  parece  que  no  es  prudente  ventilar  en  la  Cáma- 
ra acusaciones  de  esta  esy^ecie,  porque  todo  lo  qua 
aquí  S3  dice  se  hace  r-íiblico,  lo  rejistran  los  diario^, 
i  sin  embargo,  };uede  el  juez  resultar  inocente  ció 
tanta  recriminación  tan  injusta  como  grave. 

Por  esto  he  pedido  a  los  señores  Diputados  que 
dejen  que  el  CTübíerno  se  im¡K)nga  de  los  hechos  pa- 
ra'ver  el  mejor  procodimier¡to  ipie  se  deba  adoptar. 

El  señor  Fabres.— El  ¿e¡--r  ZvEiiistro  principió  su 
discurso  diciendo  (¡ue  no  r si:;'  a  obligado  a  dar  cre- 

Ira  de  los  Di- 


dito a  dos  Diputados,  aui.que  .a  p; 
putados  le  merecía  mucho  i  espeto,  como  ie  nicre- 
cía  la  de  todo  homlTe  lionrado,  i  el  señor  Miuistri> 
casi  llegó  a  comparar  el  respeto  que  le  merecía  la 
poiabra'cle  un  Diputado  con  la  de  su  cocinero. 

El  stuor  AKn!!!'Aíl'2,liÍ  (Ministro  de  Justici:'\,  h:- 
terrmupicndo^.—y-dik  uií,  todo  hombre  honrado  es 
respetable. 

El  señor  FabiTS  (co7)tinuín¡do).—Lo  que  yo  scs- 
teno-o  es  que  el  señor  Ministro  no  puede  ])oncr  en 
igualdad  de  crédito  o  de  respeto  la  palabra  de  un 
Diputado  con  la  de  cualquier  vecmo.  La  palabra  del 
Diputado  debe  ser  para  Su  Señoría  de  mucho  mas 
valor.  ,  .  , 

No  he  pedido  la  ]>alíibra  con  el  p.roposito  ue  en- 
trar al  fondo  del  deb-.ite.  sino  sencillamente  hacer 
notar  lo  erróneo  do  algunas  doctrinas  sustentadas 
por  el  señor  Ministro.  _       ^  ^ 

Los  Honorables  Diputados  por  Lontué  i  por  iai- 
ca,  han  espuesto  hechos  graves,  no  como  t^stigc  s 
de  oídas, sino  por  conocimiento  personal  i  cabal.  ¡S-?.- 
álQ  los  ha  negado.  ;Loñ  niega  el  señcr  3Imistro' 

El  señor  Amiiliátf^'Ui  (Ministro  de  Justicia).— 
Los  io-noro;  por  consiguiente,  ni  mego  ni  afirmo. 

Elleñor  Faín-es.— Yo  también  los  ignoro;  pero 
me  hallo  en  el  caso  de  guardar  oi  respeto  debido  a 
la  pablabra  de  dos  Honorables  Ditíutados,  i  fcu  be- 
ñoría  el  señor  Ministre,  está  mas  obligadíi  que  yo  a 
guardar  ese  respeto. 

Eso  es  lo  que  debemos  hacer,  lo  que  estamc^_  ha- 
ciendo nosotros  i  lo  que  debe  hacer  el  señor  .Mims- 
n-o:  investisrar  los  b.echos. 

"  As<  como'el  Poder  Judicial  no  podría  oscusarju 


el  día  cíe  mnííana  Je  ro  hühcT  tomado  conccimieuto 
de  estos  hechos  diciendo:  caigiie  el  Gdliionio  con 
la  responsabilidad  de  no  haber  avprigüado  lo  que 
sucedía,  puesto  que  el  Gobieiuo  está  eucargiidu  p(jr 
la  lei  de  vijilar  In  conducta  ñinciimcria  de  los  jue- 
ces, tampoco  el  señor  Ministro  puede  escusart;e  ale- 
gando que  necesitaba  íbruiar  su  conciencia  i  (¡ue  no 
le  habian  merecido  fé  las  declaraciones  hechas  por 
dos  Honorables  Di[iutados. 

Tendría  razón  Su  Señoria  para  decir  que  no  pe- 
dia condenar  al  juez  de  Talca  solo  en  virtud  de  las 
declaraciones  hechas  en  la  Cámara  por  dos  seño- 
res Diimtndos,  ni  yo  le  exijiria  laiírpoco  que  lo 
condenase  en  virtud  de  este  único  antecedente,  por- 
/]uc  Su  Señoría  sabe  muí  bien  f|ue  _y()  no  ignoro  que, 
cuando  se  trate  de  una  acusación  cualquiera,  es  ne- 
cesario oir  al  acusado  i  recibir  todas  las  pruebas 
que  se  presenten.  I  quién  sabe  si  oído  el  juez  de 
Talca,  sale  absuelto.  Poniéndose  el  señor  Ministro 
en  este  caso  de  que  el  juez  saliera  absuelto,  me  pre- 
guntaba: ;qué  haría  el  señor  Diputado  si  el  juez  sa- 
liera aljsuelto'.' 

;.Qué  baria  yo?  Lo  celebraría  muclio.  Mucho  mas 
mo  alegraría  ríe  que  saliera  absuelto  qi:e  de  que  sa- 
liera condenado,  jiorque  no  teniendo  ning-un  interés 
en  este  negocio,  es  natural  que  de;:ec  mucho  mas 
(¡ue  saiga  absuelto  que  no  condenado.  El  ficñor  Mi- 
nistro decía  tambiei»:  /qué  dirian  los  señores  Dipu- 
tados que  han  formulado  la.  acnsacioTi?  Dirían  que 
so  hauian  equivocado,  que  se  Icá  luibia  suministra- 
do datos  falsos  i  se  alegrarían  también  de  que  el 
juez  de  letras  fuera  mas  bien  absuelto  que  conde- 
nado. 

Grave  negocio  es  sin  duda  ttíner  que  apreciar  la 
.conducta  funcionaria  de  un  juez;  pero  por  lo  mis- 
mo Cjue  es  un  negocio  grave,  no  jiuede  la  Cámara 
dejar  de  tomar  parte  en  él,  ni  el  Gobierno  desen- 
tenderse de  la  obligación  en  que  está  de  averigua.r 
lo  que  pasa.  El  señor  Ministro  de  Justicia  debía 
haberse  apresurado  a  recojer  el  denuncio  traído  al 
seno  de  la  Cámara  por  dos  señores  Dijiutadcs.  Así 
habría  cumplido  con  el  deber  que  la  lei  le  impone. 

Ahora,  si  como  decía  el  señor  Ministro,  este  ne- 
gocio necesita  invesíigarsG,  necesita  tiempo  i  calma, 
¿([ué  peligro  liai  en  hacer  esa  investigación?  Oyei- 
do  al  juez  de  letras,  verendos  si  es  o  nó  inocente. 
¿Por  ((ué  nos  alarmamos  entonces? 

Ademas,  los  señores  Diputados  no  han  preten  - 
dido tamjioco  que  se  forme  ¡iroceso  al  juez,  sino 
que  se  mande  jiracticar  una  visita  en  el  de¡)arta- 
mento  para  que  se  sejia  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  administración  de  justicia  en  aquel  punto,  co- 
sa que  se  hace  con  frecuencia,  sin  necesidael  de  de- 
nuncios como  los  que  hemos  oido  en  este  recinto. 

El  señor  AjmíSaáíeg'm  (Ministro  de  Justicia). — 
¿Cuándo  han  sido  esas  visitas? 

El  señor  FáSji'es. — Varías  veces.  El  señor  Berna- 
Ies  estuvo  en  visita  hace  ])oco  ti;;ripo. 

El  señor  liüímáíc.n'ui  (Ministro  de  Justicia). — 
Habrá  sido  ];ara  acompañar  a  los  jueces. 

El  señor  Fátees. — No,  señor,  para  pesquisar  su 
conducta. 

El  señor  Aro'jniueg'lli  (Ministro  de  Justicia). — 
Cuando  ha  habido  quoiella  de  capítrdos. 

El  señor  Filsres. — Sin  querella  de  cajiítulos.  Yo 
mismo  he  sido  nombrado  por  el  Gobierno  para  una 
visita  en  Coquimbo,  i  el  señor  Bernales  ha  ]iractí- 
s.  E.  v-a  I). 


cado  otras  sin  haber  de  por  meclio  querella  de  ea* 
[litulcs. 

]\os  decía  también  el  señor  Ministro  que  había 
que  hacer  diferencia  entre  les  deberes  morales  i  los 
legales.  Sin  duda  alguna  hai  una  gran  diferencia 
entre  ellos.  Las  atribuciones  que  tenemos  como  Di- 
[lutados  quedan  esclu.sivamente  a  nuestra  conciencia, 
¡)orque  la  leí  no  ha  constituido  aut  >ridad  alguna  su- 
]ierior  que  nos  exüa  ]!onerlas  en  ejercicio.  Pero  las 
facultacles  que  la  lei  ]¡a  concedielo  al  Gidjicrno  no 
son  la  misma  cosa,  porque  el  Gol)ierno  debe  hacer 
uso  de  ellas  cuando  el  Congreso  se  lo  exija.  Como 
vé  Su  Señoría,  aquí  tratamos  de  los  deberes  legales 
i  uó  de  los  deberes  morales.  , 

Se  esciisai)a  el  señor  Ministro  fundándose  en  mo- 
tivos de  ccnveníencin.. 

¿C/)Tno  podría  alegar  el  señor  Ministro  qu.e  habi:i 
inconvenientes  en  jn'acticar  la  visita  cuando  dos 
señores  Dii)utarIos  aseguran  bi  efectividad  del  he- 
th"?  ¿Era  acaso  la  Cáujara  la  que  iba  a  ¡ivacticar  ¡a 
visita.''  I  aur.quo  fuera  la  Cámara,  sr-jia  necesario 
suponer  que  la  mayor  p.arte  délos  Diputados  eran 
enemigos  ]io!iíicos  de!  juez  de  Talca  para  que  el 
señor  Ministro  tuviera  razón.  Pero  no  es  la  Cáma- 
ra sino  el  Piider  Judicial,  independiente  de  la  po- 
lítica, el  que  va  a  hacer  la  visita,  uno  délos  miem- 
bros de  la  Corte  de  A]>elaciones  que  está  comple- 
tamente ajeno  a  estas  cuestiones,  q^ic  no  tieue  pre- 
vención alguna  contra  ese  juez,  ¿(¿ué  peligro  habría 
enteuiccs? 

Si  se  dijera  al  sefifír  Ministro:  vaya  Su  Señoría 
en  persona  e  investig;¡e  la  conducta  del  juez,  en- 
contraría razón  a  la  escusa  de  Su  Señoría,  porque 
Su  Señeu-ia  iiodria  decir:  me  dá  rubor  que  siendo 
hombre  ¡'olínco  i  estando  mezclado  en  cuestiones  do 
]iartido,  vaya  a  juzgar  a  un  juez.  Pero,  cuanelo  ¡o 
(|ue  se  pide  es  que  otro  juez,  independiente  i  ajeno 
a  las  pasiones  ]!olíticas,  vaya  a  investig'ar  los  ;:\.U'H 
del  ju,e3  ele  Talca,  me  parece  que  no  puccde  absoii;- 
tamcnro  al^'garse  la  razón  de  conveniencia. 

Vuelvo  a  repetir:  yo  soi  com¡>let8monte  aje-no  .-i 
los  sucesos  que  se  han  denunciado,  i  si  he  t.)ma(ío 
liarte  en  el  elebate  es  porque  mi  conciencia  m.e  dico 
quo  como  Diputado  no  debía  guardar  silencio  ante 
eloctrínas  que  importan  diptrinionto  i  elcjircsion  en 
las  prácticas  saludables  do  la  buena  a:!í)iínistraciori 
de  justicia. 

El  señcr  AliaíllSilteg'líi  (Ministro  de  Jur;íicia.) — ■ 
Esírañü  n-iUcl;o,  se  ñor  .Presidente,  que  el  Honora- 
bl3  Diputado  por  Santiago  se  admire  de  que  el  Mi- 
nistro  que  habla  no  se  haya  apresurado  a  poner  re- 
meelio  al  mal  que  se  denuncia  sin  mas-anteceelcatos 
epie  esos  sim.ples  denuncios. 

Pero,  ¿qué  mas  [irisa  o  mas  dilijoncia  quiere  Su 
Señoría?  ¿Qué  otiM  cosa  podía  hacer  el  Ministro  que 
ofrecer  a  la  Cámara  que  so  tomarán  todos  los  datos 
necesarios  para  llegar,  al  esclarecimiento  de  los  h.  - 
c¡ios?¿Se  quería  acaso  que  esos  autcceeíentes  se  tu- 
vieran ántes  del  denuncio? 

El  ejue  habla  jamas  se  ha  negado  a  hacer  la  in- 
vestigación, i  todo  lo  que  ha  dicho  es  que  todavía 
no  puede  saber  si  c^a  investigación  se  havh  por  me- 
dio de  una  visita  judicial  o  por  otro  medio  cual- 
quiera. 

I  para  pensflr  así  no  me  f¡dtan  r.-.acnes,  por  lo 
menos  para  abrigar  dudas  acerca  de  la  acfptacion 
del  camino  que  se  projione  siga  e!  Gobierno.  Se  di- 
ce que  ao  puede  entablarse  por  ahora  una  querc- 


lia  d<.  c;r_'í¡uli)s,  r|ué  seria  un  y.roccclitiiierito  de  ca- 
joi»,  diidii  Jh  eieclividiid  de  luá  hechos.  Esto  me  hiico. 
■]'eiisur  LjUb  éstus  tulvez  iio  revisten  una  ^-riivechid 
lili  i| lie,  ae  piesten  ynira  cutiiLlar  esa  qucrelhi;  mu 
liuce  pensar  »|iu;  íalvcz  esos  hechos  no  ini|ioitan  un 
'lelitu,  (jue  soh>  son  simples  faltas,  ípie  ]iue(len  ser 
('i»rrt.)idas  jior  un  medio  eñcaü  i  decuroso,  sin  nece- 
F^lad  dn  hacer  lus  gastos  que  deniandaria  una  visi- 
tti  jiulicial. 

¡Si  e»ta  visita  es  necesaria,  los  señores  Diputados 
pueden  iciior  la  c<)ni¡)U-ta  seg'utidad  de  que  esa  vi- 
!?ifa  se  huiíi,  lero  no  sucederá  asi  si  solo  se  trata  de 
biaiiples  faltas,  como  he  dicho. 

líablüudo  de  ciertos  i'roccdiinieütos  del  juez  de 
Letras  do  'J'aica,  han  dicho  algunos  señores  Diputa- 
dos que  huí  espedientes  en  (¡ue  las  notüicaciones  de 
ciertas  providencias  aparecen  como  hechas  dcjs  o 
tees  meses  desjiups.  Este  hecho  ¡lor  sí  solo  es  njui 
{;fave.  Péi'o,  /lienen  conciencia  h;s  stñores  Dipiita- 
Uu3  lie  (|iie  eso  lia  sucedido  por  causa  del  inez/  No 
saben  Sus  Señorías  ([ue  hai  muchos  Ciisos  en  (jiie  las 
¡larfces  no  quieren  notiílcarse  porque  así  les  con- 
\  iene'/ 

El  señor  Fábres  {interrumpiendo.) — ¿Lo  ha  visto 
Su  Señoría? 

El  seíaor  AüUlüúíeg'Ui  (rilinistro  de  Ju.slicia.) — 
Sí,  señor  

El  señor  í'á-brcs  — Pues  yo  en  los  años  qre  ten- 
go do  abog-ado  no  lo  he  visto  jamas,  tratándose  de 
(;usos  análogos. 

El  Si-ñor  AíMUüñíra'ijj  (Ministro  do  Justicia,  ron- 
iinvíinilo.) — Mi  Honorable  aujig'o  el  señor  Lasta- 
rria  me  tlii  e  en  este  moniento  (¡ue  hai  alijuiios  ca- 
sos sp-niejiintes.  Foresto  me  ]>arece  (]ne  in  vestig-üdos 
C'dicienzudaniente  los  hechos^  el  juez  de  Talca  bien 
¡  uedtí  smIu'  absuelto. 

En  cu.into  a  los  demás  carg'os  que  so  linn  hecho 
a  aquel  funci(jnario,  me  parece  qi-io  no  tienen,  ni 
fi.iiuiera  en  apariencia,  la  gravedad  de  que  ha  que- 
ruio  revestírseles. 

Así,  p'or  ejemplo,  el  señor  Withaker,  Ilanindo  ])or 
i>ii  para  averig((af  la  causa  por  (jué  liiiljian  muchos 
e.-niedientcs  atrasados,  me  La  aseg'urado  (¡ue  esos  es- 
jit-uientes  son  poquísimos,  que  taivez  no  pasan  de 
do.í  o  tres. 

Otro  de  los  cargos  que  se  ha  hecho  a  este  juez  es 
por  el  neg'ocio  que  hace  de  comjirar  í  vender  ani- 
males. Sin  embargo,  parece  que  ha  sido  retirado  ])ür 
el  Honorable  JJiputado  por  Lontué. 

i'a  vé  la  Honorable  Cámara  que  ¡03  carg-os  no 
soa  de  tanta  g-ravedad,  i  que  el  que  T)areaia  tenerla 
ha  sido  desvanecido  completamente  ¡lor  la  aseve- 
ración del  mismo  juez. 

El  señor  IJs  zíia — He  ¡iromovido,  sr-ñor  Presi- 
dente, este  deitate,  estimulado  por  el  deseo  i  la  nece- 
sidadj  de  Uicjonir  la  aíhninistracíon  judicial  de  Tal- 
ca, ])or  lo  que  he  íuiimiludo  una  indicación  tenden- 
te a  autorizar  la  investigación  de  la  conducta  fun- 
cíonai  ia  del  juez  letrado  señor  Withaker.  Ya  que 
so  considcia  (¡ue  no  es  posii)le  proceder  inmediata- 
meiiLe.  coUiO  he  tenido  el  honor  de  soslenerlo,  me 
adinero  ul  ¡iroyecto  de  acuerdo  presentado  por  mi 
Honorable  amigo  el  Di¡iutado  por  SanliagOj  señor 
P'.  ovoa,  i  retiro  mi  indicación. 

Declaro  (juc  en  gran  ]iarte  [¡rocedo  así  para  com- 
])!actír  al  Honorable  señí-V  Presidente  i  a  varios 
iionorables  colegas  que  uie  han  hecho  insinuacio- 
nes en  tul  sentido. 


Vm  ¡ip.ra  mí  indiferente  qt;e  so  llegue  a  la  ínves- 
tig»ci(.n  por  un  proyecto  ue  acuerdo  o  por  una  in- 
dicai  ion.  Lo  esencial  es  que  se  haga  luiS  en  ente  u«- 
g-oci(j  i  (jue  los  habitantes  de  la  provincia  de  Talca 
obtengan  justicia. 

Aquí  tcrminaria,  señor  P'esiden.e,  sí  el  Honora- 
ble s(ñor  Ministro  no  se  hubiera  dado  el  placer  do 
empequeñecer  el  debate. 

La  Honorable  Cánjara  ha  visto  que  se  bate  en  re- 
tiradii,  i  (¡ue  hai  momentos  en  que  reconoce  la  gra- 
vedad da  este  negocio  í  otros  en  que  lo  reduce  a  mí- 
nimas i  pueriles  iirojiorcioncs. 

En  <'fccto,  tomando  \t\(¡  del  hecho  (pie  ha  revolado 
el  ílonorable  Di¡)Uiado  i,>or  Tah-a,  señor  Letelier,  \ 
(¡lie  yo  ignoraba,  con  ánimo  nc  hacer  sensación  en 
1:^  Honorable  Cámara,  en  los  nujinentos  en  que  va 
va  a  ])ronunciar  su  voto,  se  lia  esforzado  en  presen- 
tarlo como  susceptible  de  error  i  como  base  de  la 
acusación. 

Esto  no  es  discutir  con  lealtad. 

;,Por  (¡ué  el  Honoralde  s-ñor  Ministro,  al  pasar  eri 
revista  los  cargos  foi  niulados  contra  el  juez,  ha  omi- 
tido lus  jiresentados  por  mí  i  que  empeñan  de  Hca 
manera  decisiva  la  responsabilidad  del  juez? 

¿Por  qué  olvida  el  señor  Ministro  las  visitas  d«- 
niiciliarias  practicadas  jicr  el  juez,  de  las  qus  he  he- 
cho luí'rito  en  mi  primer  i  segundo  discurso? 

¿Pijr  qué  olvida  el  señor  Ministro  la  estraccion  de 
un  reo  (!e  la  Penitenciaria  para  dedicarlo  a  peregri- 
iiíicioncs  ¡■olíticas? 

Invito  al  señor  Ministro  a  desempeñar  el  rol  que 
la  Constitución  le  asigna  sin  miedo  i  con  el  valor 
jiropio  de  un  hombie  de  Estado. 

A  su  turno,  corresponfíe  a  la  Honoríible  Cámara 
llei-.ar  su  deber  sincera  i  valientemente. 

Es  sabido  (jue  en  nue.stro  pais  cuando  las  autori- 
dades delinquen  en  benefício  de  los  Cobicrnos  es 
imposible  ¡lerseguir  la.  resj]ons;ibilidad  de  aquéllas. 
P(jr  el  contrario,  cuando  ¡irocoden  en  centra  de  h'S 
intereses  de  éstos,  se  les  toma  fác.lmente  de  los  dos 
brazos  í  se  !cs  ahoga. 

El  voto  de  la  Honorable  Cámara  tendrá  este  al- 
cance; medítelo  i  dó!o  con  valentía. 

El  süñíjr  (jiilüíl-arüias  (don  José  Antonio). — Yo 
creo,  señor  Presidente,  que  el  proyecto  de  acuerdo 
formulado  y^or  el  Honorable  señor  ÍNovoa  tiene  ma» 
grnvednd  de  la  que  aparece  a  primera  vista. 

Cuando  en  la  Cámara  se  denuncian  hechos  mas  o 
ménos  graves  ante  un  representante  del  Gobierno  i 
los  (¡ue  los  denuncian  le  ¡dden  al  Gobierno  que,  ha- 
ciendo uso  de  sus  facultades,  ordene  practicar  una 
investigación,  sí  el  Ministro  interpelado  se  niega  a 
proceder  en  el  sentido  que  se  le  indica,  la  Cámara 
está  f-n  .«n  derecho  para  censurar  la  conducta  de  es- 
te Ministro. 

En  el  presente  caso  el  Honorable  Ministro  de  Jus- 
ticia no  se  ha  negado  a  tomar  alguna  medida  con 
resfiocto  a  los  hechos  qv.e  se  han  denunciado.  Su  Se- 
ñoría ha  dicho  que  tomaiá  nota  de  la  espcsicion  he- 
cha por  Ins  Honorables  Diputados  por  Lontué  i  Tal- 
c  i  i  en  vista  de  ella  i  los  demás  datos  que  obtenga, 
procederá  a  tomar  las  iiK'didas  que  encuentre  por 
conveniente. 

Si  la  Cámara  tiene  confianza  en  la  palabra  del  se- 
ñor Ministro,  es  menester  que  acejite  la  declaración 
que  hace  Su  Señoría  de  que  diclnrá  las  providencias 
que,  a  su  juicio,  sean  necesarias.  De  otra  manera  la 
Cámara  manifestaría  que  desconoce  las  bueDas  in- 


iPt)t'i.¡-DCF  Hf  1  señor  Ministro,  r-r-tenliordo  pjeropr 
presión  solre  el  Gobierno  (u  uii  ¡isiuito  do  V.nn» 
g-i-n  ví^dad. 

Kn  rste  foiitido,  yo  estiiu(^  vi  pi-cyei  t.o  de  acuerdo 
))rosontad()  por  el  li()n;,r;il.l','  si  ño  JN'ovna  como  uiiii 
cf-nsiira  dirijida  al  Gobii  nii  ,  i  i''  mo  no  seria  jk  si 
Me  que  uní  resolución  di'  c';-ta  esj  ccie  la  tomase  la 
da  .liara  en  un  momento  da  io  i  siu  la  iiieditaci(;n  r.c- 
resaria,  me  veo  en  el  ca-o  de  |  edir  segunda,  discu- 
ti()U  pjira  este  proyecto  de  aimi  ilo. 

El  señor  €0(iíi. — Yo  creo  (ir.e  la  Cámara  nn  deljc 
ocej)tar  el  jirojecto  de  acu<  riU.  i'i  i  ii;iiladü  ])(;r  el  Ho- 
iioTñble  l)i¡)utad»  ¡  or  Sai  iiaj^o.  J.aiazonen  (|UC  iik 
fundo  j'.ara  o]  ¡nar  de  esta  n  ¡  nei  i:  es  (¡uesi  cada  vez 
que  a]p;un  juez  de  letras  falte  a  sus  delieres  hubiera 
de  cxijírsclo  al  Gobierno  (¡ue  ¡iraciique  una  visita 
judicial,  estaríamos  consíantemente  ocupándonos  de 
esta  clase  de  asuntos. 

^■por  qué  los  Honoraldcs  Diputados  r¡ue  piden  in- 
vestigaciones contra  el  ju;  z  letrado  de  Talca,  no  las 
piden  tnnibien  cintra  otros  jueces.''  ;i,Acaso  el  señor 
Witakcr  está  colocado  en  una  situación  csccpcional 
resjiecto  de  los  de'oas  juc-í  s':'  S  cada  señor  l)i|iuta- 
do  (luisiera  liacer  acusaciones  a  los  jaeces  de  letras 
que  ]icrteneccn  a  un  partido  contrario,  fundándose 
en  antecedentes  mas  o  menos  hipotéticos,  estarianios 
todes  li;s  dias  presenciando  debates  como  el  que 
ahora  tenemos. 

Estoi  seguro  de  (jue  s!  quisiéramos  hacer  una 
campaña  contra  los  jueces  de  letras  todos  los  que 
somossus  adversarios  políticos,  pudríamos  traer  aquí 
contra  todos  ellos  datos  i  }.ruci>iis  como  las  que  se 
han  traído  contra  el  juez  de  Talca.  Por  esto  creo 
que  seria  hacer  una  distinción  particular  contra  es- 
te funcionario,  ace[>tando  el  ¡)ro3'ecto  de  acuc  rdo, 
])or  los  motivos  poco  leales  que  se  han  aducido, 
con  esce]icion  de  uno  solo  qtie  descansa  en  la  }¡a]a- 
bra  del  señor  Di¡)Utado.  Pero  he  dicho  antes  (|ue  la 
Cámara  no  se  encuentra  en  el  caso  de  aduiitir  esta 
ncusacicn  particular  contra  el  juez  de  Talca,  i  ]ior 
mi  [larte  me  veo  en  el  caso  de  votar  en  contra. 

El  señor  líliK'-ÍVCr.— Se  ha  pedido  segunda  dis- 
cusión para  el  proyecto  de  acuerdo;  fiero  como  la 
))artida  de  que  nos  ocujiamos  está  en  segunda  dis- 
cusión, descaria  saber,  señor  Presidente,  como  se 
procede. 

El  señor  frcsideníe. — Yo  creo  que  no  cahe  den- 
tro de  las  reglas  de  la  discusión  el  discutir  el  );ro- 
yectn  de  acuerdo  conjuntamente  con  la  partida.  Esa 
ind'cacíon  ha  venido  a  ¿jar  la  división  del  debate. 
Debemos  votar  primero  la  partida,  i  des[)ues  si  se 
deja  o  nó  para  segunda  discusión  el  proyecto  de 
acuerdo. 

El  señor  Mac-Iver. — Era  lo  qtie  deseaba  saber, 
señor  Presidente,  porque  en  caso  de  votarse  actual- 
mente el  proyecto  de  acuerdo,  me  habria  visto  obli 
gado  a  hacer  algunas  observaciones  sobre  el:  pero 
no  votándcse,  dejo  la  ])alabra. 

El  señor  l'rzúa. — Supongo  que  ¡a  segunda  dis- 
cusión será  en  la  sesión  siguiente. 

El  señor  í*í'esMe!?íe. — Oportunamente,  cuando 
corresponda.  Ccncluyamos  la  votación  de  la  ])nrtida 
de  empréstitos,  i  después  veremos  (¡\ió  es  lo  qu-e  va- 
mos a  discutir  

Creo  qre  los  señores  Diputados  comprenderán 
las  dificultades  en  que  se  encuenta  la  Mesa  parajio- 
der  determinar  cuándo  un  Diptilado  sale  do  la  cues- 
ti-on.  Mu'^hn.s  veces  no  llamo  la  ateucion  pobre  este 


p.unto  por  no  embarazar  el  debate  ¡  no  traer  a  él 
iin  nuevo  elemento.  Pero  í  liora  me  encuentro  en  el 
caso  do  separar  la  discusión  del  jiroyecto  de  acuer- 
do de  la  disctisi(U)  de  la  p.artida. 

Se  ha  ])re£enlado  un  juí.y^ecto  de  acuerno  i  pa  ;í 
él  se  ha  pedi'do  segunda  disensión.  (Jucdará  jiara 
segunda  discusión  si  así  lo  acuérdala  Cámara:  jiera 
como  la  partida  está  en  ^eguiida  discusión,  del)e  vo- 
tarse. Si  algunos  séniores  Diputados  creen  que  este 
procedimiento  no  es  el  n.as  cciicreto,  consultaré  a 
la  Cán.ara. 

El  s.  ñor  Kovoa  (di  n  Jovino.)— No  creia  que  con 
n¡i  ¡iroyecto  de  acuerdo  se  ejercía  presión  sobre  el 
Gobierno;  ])erü  ya  que  esto  se  cree,  hi  ictiro. 

EIscñiii-  ¡5ü<iíÍ«r/'Z  (don  Ziirobabel). — Yo  estoi 
en  desacrierdo  con  el  señor  Dijiutado  en  cuanto  ha 
líicho  que  el  señor  Diputado  por  Lontué  estaba  fue- 
ra de  la  cuestión  al  foniiular  su  indicación.  Creo 
que  tratándose  de  las  partidas  del  presupuesto,  cual- 
quiera tiene  derecho  pura  hacer  indicaciones  rela- 
tivas a  ellas.  Ahora  no  se  trata  m.as  que  de  un  cam- 
bio, pues  Su  Señoría  se  ha  limitado  a  decir  que  do 
esta,  cantidad  se  sacará  lo  necesario  pava  lo  que  aca- 
ba de  indicar.  Por  eso  creo  (jue  el  señor  Diputado 
estaba  en  la  cuestión. 

Pero  des})ues,  habiendo  el  señr.r  Di[)utado  acep- 
tado el  pToyecto  de  acuerdo  del  señor  Dijuitado  jior 
Santiago,  cometió,  a  mi  juicio,  una  falta  para  lo  fi- 
nes que  se  [iropone,  sin  que  la  Cámara  searcsiionsa- 
ble  de  ella. 

El  ¡iropósito  i  el  derecho  del  Honorable  Diputa- 
do ]ior  Lontué  quedaría  burlado,  tanto  mas  cuanto 
que  Su  Señoría  retiró  su  indicación  en  vista  de  la 
foniíulada  por  el  Honorable  señor  ISovoa,  que  la 
retiró  también  después. 

Y'o,  sfñar,  soi  enemigo  de  estns  escapadas.  T  por 
este  motivo,  me  opongo  al  retiro  de  la  indicación 
del  Hen'iiable  Diputado  por  ¡Santiago.  Yo  no  ve- 
ría nada  de  indecoroso  en  que  la  C  án-ara  dijera  que 
no  había  lugar  a  la  investigación  que  .^e  ha  pedid'', 
i  vería  talvcz  algo  do  indecoroso  en  que  jiara  no 
pronunciarse,  tomara  esta  saliela  de  no  votar  nad;*. 
Me  parece  (¡ueno  es  posible  que  después  de  bahtT 
emjiicado  una  sesión  de  cuatro  horas  en  oliscutir  un 
asunto,  no  se  arrüie  a  resultado  alguno. 

El  señor  l'í'í'sideiiíc.- — A  mí  me  ]¡arece  que  la 
indicación  del  Honcralil-3  Diiiutadii  por  Lontué  sub- 
siste, ])orque  el  retiro  que  IiÍííü  de  ella  Su  Señoría, 
puedo  decirse  que  fué  cordicional,  para  el  caso  deí 
que  se  votora  la  del  Ilonoridjle  Diputado  por  San- 
tiago. 

El  señor  Jilíieiiez. — No  conozco  mucho,  señor 
Presidente,  las  ])rácticas  parlamentarias;  poro  \\\c. 
parece  que  aquí  se  podria  ajdicar  con  ]!rovecho  el 
art.  69  del  Roghimento  que  dice:  ilrt/ó.) 

Si  así  se  ])urliera  salvar  la  diíicultad,  yo  haría  in- 
dicación ]iara  que  la  partida  quedara  ¡lara  t.:rccra 
discusioii. 

El  señi:r  Prcsillfllte. — El  der  ;  Lode  cada  Dipu- 
♦^íulo  jiata  hacer  que  quede  una  ]iartida  jiara  segun- 
da discusión,  es  perfecto;  no  así,  re.ipecto  de  la 
tercera  discusión,  que  solo  jiuede  acordar  la  Cám;i- 
ra. 

El  señor  Arícap^fi  Akinparíe. —  Yo  me  permito 
rogar  a  mí  Honorable  amigo,  seü:,r  Diputado  de 
Lontué,  que  retire  su  indicación  que  en  este  inouieu- 
to  va  no  tiene  objeto. 

Parece  ejuo  Su  Stñería  qui.-o  a  propófito  ¿e  una 


j^artídit  )lí!)!¡ar  la  :Ueiit;¡()a  del  aniúV  Ministro  a  la 
ccnducta  del  juez  de  Talca  i  por  tso  coiic'ii_yó  su  dis- 
curso haciendo  esa  iüdioaciou.  Una  vez  que  lia  con- 
s('g-;iido  t:u  jiropóí-ito,  que  lia  i)rouuuciado  su  dis- 
curso o  ha  obtenido  del  .«(ñor  Ministro  la  promesa 
de  que  liaiá  iuvostif^aciones,  la  indicaólun  no  ticue 
ya  vuzoT)  de  ser.  Porque  ¿con  qué  objeto  imjiutar  a 
ia  partida  de  imprevistos  el  g-asto  de  esta  invesli- 
g-ation  que  queda  períbctameute  previsto? 

i'or  lo  demás,  me  parece  que  el  llcuorablo  I)¡- 
pr.tadü  por  Loutué  no  tendrá  dcsconfiaiiza  ninji-u- 
na  da  que  el  señor  Ministro  de  Justicia  cumj  !a 
su  pvomefia. 

Ei  señor  Lasííínia  (düu  Dosnotrio). — Encuentro 
taiita  mayor  raíion  al  Honorable  Dijiutado  por  Val- 
paraíso, cuanto  que,  acept:\nuo  la  indicación 
Honoj-able  Diputailo  ¡)cr  Loiitué  se  arrebataria  una 
fíarantía  al  juez  de  letras  de  Talca,  i  me  parece  que 
c-1  rlenorable  seüor  Urzúa  no  tiene  este  propósito 
— talvcz  ni  se  liabvá  fijado  en  esta  circunsíancia. 

Algunos  de  los  carg-os  formulados  ]ior  iSu  tíeño- 
l  ía  centra  el  juez  de  Talca  constituyen  un  verda- 
dero delito.  El  relativo  a  comprar  animales  robados, 
o  hacer  salir  ios  reos  de  las  cárceles,  es  un  delito 
que  castiga  el  art.  301  del  Códig-o  Penal. 

Decia  üu  Señoría  i  con  mucha  razón:  yo  oig-o  los 
carg-os,  no  digo  (juc  sean  ciertos  ni  que  sean  íidsos, 
])ero,  como  Ministro,  debo  entrar  en  la  inves- 
ligaciüQ  de  ellos,  o  por  lo  menos  aconsejar  al  Pre- 
sidente de  la  lie[)ábiica  que  tome  uno  de  los  dos 
caminos  que  la  lei  le  señala.  Uno  de  esos  canános 
es  la  visita  iudicíal  que  el  señor  Letelier  indica  co- 
mo remedio  para  la  situación  en  (¡uo  se  llalla  el  de- 
jiíartamento  de  Talca.  Yo  no  jiodria  caliíicar  cuál  es 
ia  situación  de  este  departamento;  T¡ero  mientras  tan- 
to, los  hechos  de  que  se  acusa  al  jue¿  do  letras  cons- 
TÍtuyen  un  delito,  st-g-uu  el  art.  oUl  del  Código  Pe- 
nal. Si  el  delito  cociste,  entonces  tiene  que  interve- 
nir el  Poder  Judicial  i  habrá  lo  que  se  llama  que- 
rella, de  cajdtulüs;  pero  si  el  delito  no  existe,  en 
tónces  hacer  la  visita  que  ].ide  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Lontué  e(¡uiva!e  a  atropellar  las  garantías 
de  uii  empleado  del  Poder  J udicial. 

E:-i  ,necf.sario,  por  consiguiente,  adoptar  el  cami- 
no indicado  ¡)or  el  señor.Minisíro,  ace[)tar  la  jiala- 
bra  de  Su  Señoría  que  ha  dicho  terminantemente: 
mañana  mismo  continuaré  las  requisiciones  que  ya 
lie  principiado  a  hacer,  a  lin  de  adojitar  las  medi- 
das que  me  aconsejan  la  lei  i  mi  pro[;io  deber. 

Por  eso  creo  que  el  jiro  que  ha  ilado  al  negocio 
el  Honorable  señor  Ministro  es  porívctainente  cla- 
ro. De  otro  modo  seria  arrastrar  ai  juez  auna  si- 
tuación gravísima,  cosa  que  la  Cámara  no  tiene  de- 
recho para  hacer. 

El  señor  FiTslííeiiíP. — Yo  creo  que  pouriamos 
llegar  a  un  término  satisi'uclürio,  cont^ultaiidu  a  la 
Cámara  sobre  si  considera  retirados  el  proyecto  de 
acuerdo  del  Honoralde  Diputado  por  Santiago,  i  ia 
iixdicacion  del  Honorable  Diputado  por  Lontué. 

El  señor  Leíí'Iiei'  (don  Kicardo.) — Desearía  sa- 
ber si  el  señor  Miniatio  de  Justicia  acepta  Ja  inte- 
1  ¡i encía  dada  a  sus  palabras  por  el  Honorable  Di- 
putado ¡;or  Rancagua. 

£1  señor  áíiUUIí'líí'glsi  (M!nish-o  de  Justicia  J — 
Indudublemente.  He  rep'Ctido  mas  de  una  vez  lo 
uiiámo  en  ia  sesión. 

El  £tu,ir  Leteiier  (don  Ricardo.) — Me  parece 
que  lo  quo  r-.cabiv  de  esponer  ei  señor  Minis-tro  sa- 


tisface los  pr,jjiósit.  3  manifcstridog  por  el  Honora- 
ble Dii)utado  por  Lontué.  Su  Señoría  Ka  jirometido 
practicar  investigaciones  para  cerciorarse  de  la  ver- 
dad de  los  hechos  espuestos  por  el  señor  Diputado 
[lor  Lontué;  i  para  h>s  fines  que  Su  Señoría  jiersi- 
gue  dá  lo  mismo  que  la  pesquisa  se  haga  por  el  so- 
ñor  Ministro  o  por  un  Ministro  visitador  de  la  Cor- 
te de  apelaciunos.  Solo  sí  advertiré  al  señor  Minis- 
tro que  el  procedimiento  que  vá  a  adoptar  es  per- 
fectainento  ilegal  e  incorrecto,  pues  investigaciones 
como  las  que  Su  Señoría  se  propone  hacer  son  pre- 
cisamente el  o}>jeto  de  las  visitas  con  arreglo  a  lo 
dispuesto  por  ia  Loi  de  Organización  di  Tribu- 
nalc!. 

El  señor  S*l'eS!dfHÍe. — Me  p;-r'^ee  que  el  £cñ  )r 
Diputado  vuelve  al  fondo  de  la  cuestión,  i  me  per- 
mito recordar  a  Su  Señoría  que  ya  ha  hecho  uso  de 
la  palabra  las  v  ce.s  que  permite  el  Reg-lamento. 

El  señor  Üaiiílai'illas  (don  José  Antonio.) — El 
señor  Ministro  no  ha  hablado  de  pesquizar  al  juez, 
sino  do  hacer  ciertas  investigaciones,  lo  cual  es  aiui 
distinto. 

El  señor  Presidoilíe. — Se  va  a  consultar  a  la' 
Cámara  si  se  consideran  retirados  el  ])royecto  do 
acuerdo  del  Honorable  Dijiutado  por  Santiago,  se- 
ñor Novoa,  i  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
j)or  Lontué. 

El  señor  V'Xríñ. — He  ditdio  que  retiraba  mi  in- 
dicación cuando  vi  que  el  Honorable  Diputado  jior 
Santiago  j.-resentaba  su  proyecto  de  acuerdo;  ;lo 
manera  que  reemjilazaba  mi  indicación  con  ese  pro- 
yecto. Por  consiguiente,  el  proyecto  no  está  retira- 
do i  debe  votarse,  jiorque  lo  he  hecho  mío. 

El  señor  Frfísi(!-t-llíe. — Mientras  tanto,  el  Regla-' 
mentó  dice  lo  siguiente:  (leyó.) 

En  cuanto  a  la  indicación  del  Konorable  Dijiu- 
tado por  Lontué,  Su  Señoría  la  retiró  al  principio, 
i  retirado  también  el  pro^'ecto  de  acuerdo,  no  ha 
quedado  ni  una  ni  otra  cosa. 

Por  eso  me  pareció  conveniente  consultar  a  la 
Cámara. 

El  serlor  ISnríado  (don  José  Nicolás.) — ¿Qué  se 
va  a  votar.'' 

El  señor  Pj'esidouíe. — Si  se  considera  o  nó  reti- 
rado el  proyecto  de  acuerdo  del  Honorable  Dijm- 
tado  }!or  Santiago. 

El  señor  íiiirtado  (don  José  Nicolás.) — ¿I  cómo 
se  va  a  votar  eso,  si  el  Honorable  Diputado  por 
Lontué  dice  que  hace  suyo  ese  jiroyecto? 

Yo  creo  que  lo  mas  iójico  seria  no  votar  el  retiro 
de  ese  ¡iroyecto  que  el  Honoiablo  Diputado  por 
Lontué  ha  hecho  suyo,  sino  dejarlo  para  segunda 
disciudo  1,  como  lo  ha  pedido  ei  Honorable  señor' 
Gaudarillas.  Taivez  así  se  pondría  término  a  este 
debate. 

El  señor  Muneeus. — No  so  puede  hacer  lo  que 
indica  el  Honorable  Diputado  jior  Illapel,  porque 
el  Honorable  Diputado  por  Lü>.tué  ha  hecho  suyo 
el  proyecto  de  acuerdo  estemporáneanientc,  cuando, 
estaba  votándo^e  el  retiro  de  dicho  proyecto,  i  por 
consiguiente,  la  votación  debe  continuar. 

El  señor  i  rZíísl.-'-Pido  la  palabra. 

El  se:lor  i*'¡e".idc;iíe — Estamos  en  votación. 

l"or  43  votos  contra  3  ae  declaró  que  quédala 
ret.rtido  el  protjccto  de  (icuerdo  del  señor  JS'oi-on. 

El  señor  Fiesideute. — De  manera  que  una  ve2 
retirado  ei  acuerdo  podemos  pasar  a  ocuparnos  do 


l;i  srj^-aiulu  discusión  dü  k  partida  relativa  a  gastos 
luiprcvistos. 

El  señor  ííuueeilS. — La  votación  no  Lasido  pro- 
<-!;min<i;i. 

El  señor  E*rcsideníc. — Sí,  desde  que  Le  dlclio 
(jue  td  acuerdo  C|uedal)a  retirado. 

VA  señor  SJj'ii'ia. — Yo  necesito  hacer  una  recciíi- 
<-.;oiun  noniue  !i  ii  un  error  ca  creer  que  después  de 
liabersó  cerrado  el  debate,  hice  niio  el  proyecto  de 
ncuerdo  de  mi  Honorable  amig'o  el  Diputado  por 
•Santiaj-'n,  cuando  lo  he  dicho  Ljíou  claro  al  retirar 
mi  indicaei:)n. 

Se  votó  en  Hejuida  si  S3  com^ideraua  o  nó  rctirrt- 
d;i  la  indicaeioii  del  señor  Urzúa  i  resulto  la  ajir- 
jiiativ.'i  por  '¿o  votos  contra  5. 

El  señor  Pre/sMeiite. — 2n  segunda  discusión  la 
partida. 

El  señT  Arte:'.;^::!  Alemparíe.— Cuando  en  la 
jiriir.cra  discusión  hice  observaciones  respecto  de 
tí.ta  jtartiua,  tuve  en  Ujira  niui  principalmente  que 
lio  era  posible  rccarg-ar  el  presuiiuesto  con  una  can- 
tidad corisideral)le  en  circunstancias  que  se  ton:a 
u:¡  ¡j-CiVd  interés  por  descargarlo  en  cuanto  sea  po 
sible. 

I  después  porque  yo  no  creo  que  la  Cámara  se 
cucuentia  en  voluntad  de  votar  una  ¡lartida  suntua,- 
ria  con  el  carácter  de  gastos  !a)r)revi.-jtos,  cuando  cu 
realidad  casi  todos  los  gastos  son  previstos.  De 
i'.qui  resulta  que  todos  los  años  se  hacen  gastos  que 
no  han  sido  discutidos  ni  votados  por  el  Ccngreso. 

No  es  posible  consultar  ¡tara  gastos  imprevistos 
do  un  solo  Ministório  la  cantidad  de  30,000  jicsos; 
sobro  todo  si  se  toma  en  consideración  que  las  Cá- 
maras no  están  en  receso  sino  cuando  mas  cinco  o 
seis  meses,  en  cuyo  tiempo  los  gastos  verdadera- 
mente imprevistos  cuando  mas  podrán  llegar  a  la 
suma  de  10,000  ¡¡esos. 

Lo  que  resulta  de  este  sistema  observado  entie 
nosotros,  es  que  el  Gobierno  tiene  facilidad  para 
hacer  g-astos  que  no  debiera  hacer,  f|uo  no  están  en 
sus  atribuciones.  Así,  por  ejemplo,  en  la  Cuenta  de 
Inversión  a¡iarece  el  gasto  referente  al  sueldo  de 
dos  misioneros.  ¿De  dónde  ha  sacado  el  Gobierno 
facultad  para  nombrar  estos  dos  misionaros? 

Por  no  demorar  mas  la  ajirobacion  de  la  parti- 
da en  debate,  no  entro  a  ocuparme  de  vaiios  otro? 
gastos  que  a|)arccen  en  la  Cuenta  de  Inversión  i 
que  el  Gobierno  los  ha  hecho  sin  estar  autorizad^), 
los  cuales  se  han  verificado  sacando  los  fondos  de 
esta  partida  do  imprevistos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  mantengo  la 
indicación  que  he  hecho  para  que  esta  partida  se 
reduzca. 

El  señor  AssniijAteg'sd  (5Iinistro  de  Instrucción 
Pública.) — Lo  imj)revisto  de  un  gasto  puede  ])io- 
venir,  o  de  la  naturaleza  del  '  gasto,  o  bien  da  la 
iasuliciencia  de  la  suma  calculada  para  hacerlo. 

Es  cierto  que  seria  mucho  mas  conveniente  que 
todos  los  gastos  que  hace  el  Gobierno  fuesen  dis- 
cutidos i  a¡)rubado3  por  las  Cámaras;  pero  no  es  po- 
sible hacerlo  así,  porque  hai  gastos  que  se  presea- 
tan  como  urjentcs  cuando  el  Congreso  c:;lá  en  re- 
ceso, i  el  buen  servicio  público  se  perjudicaria  s  i 
hubiera  de  esperarse  para  ha  cer  el  gasto  que  el 
Congreso  estuviese  reunido.  A  lo  que  se  agrega  el 
inconveniente  de  nuestros  malos  hábitos  parlamen- 
tarios: es  un  hecho  reconocido  por  todos  que  las 
Comisiones  de  las  Cílma,ra3  ao  trabajan  con  la  regu- 


laridad que  Soria  de  desear,  de  lo  que  resulta  qU' 
:los  iníorines  de  los  proyectos  sometidos  a  su  cxá- 
men  so  presentan,  por  lo  jcneral,  con  mucho  atraso. 

Hai  gastos  que  es  imposible  prever,  como  su- 
cede cuando  por  ser  mui  considerable  el  núnacro  do 
alumnos  que  so  incorporan  a  una  clase,  hai  quu' 
nombrar  un  profesor  ausiüar,  poique  uno  solo  no 
podría  atender  debidamente  a  todos  los  alumnos. 

En  el  presupuesto  de  Instrucción  Pública  para 
el  año  entrante  se  consulta  la  cantidad  de  10,000 
pesos  ])ara  traslación  de  la  Biblioteca  Nacional  i 
compra  do  libros.  A  esto  respecto,  tengo  el  pensa- 
miento de  que  el  Gobierno  adquiera  una  importan- 
tísima colección  de  manuscritos  de  los  antiguos  je- 
suítas de  América,  que  se  lo  ha  propuesto  en  ven- 
ta. Esto  g'asto  habrá  que  sacarlo  talvcz  de  la  parti- 
da do  imprevistos,  ])orque  no  se  sabe  qué  cantidad 
quedará  disponible  de  la  partida  de  10,000  pesca 
después  de  haber  sacado  lo  que  so  necesita  para  la 
traslación  do  la  Biblioteca  Nacional. 

Por  eso  decíamos  ántes  que  lo  imprevisto  de  los 
gastos  proviene:  o  de  la  naturaleza  de  ellos,  o  de 
la  insuficiencia  de  h*  cantidad  calculada  para  ha- 
ccrb.s. 

El  soñar  Alteaga  /'leiílpaite. — Después  da  las 
esplicacioncs  que  ha  dado  el  señor  Ministro,  j  j  vo- 
taré la  partida,  retirando  mi  indicación,  ciempvo 
que  Su  Señoría  me  ]¡r<imeta  que  no  ss  excederá  en 
los  gastos  de  su  Ministerio.  Digo  esto,  porque  he 
visto  que  en  algunos  Ministerios  se  han  excedido 
en  lc!s  gastos  i  han  buscado  su  justificación  en  la 
j)art¡i'a  de  imprevistos. 

El  señor  AsíUlBátCglli  (Miui.jtro  de  Instrucción 
Públi'-a.) — El  Honorable  Diputado  puede  tener  la 
seguridad  de  que  no  me  excederé  de  la  suma  a  que 
asciende  la  jiartida. 

El  señor  Aríeng'a  Aicnjp.iríc. — En  fin,  voi  a  re- 
tirar mi  íudicaGion,  porque  veo  que  el  señor  Minis- 
tro se  está  convenciendo  de  que  tengo  razón. 

Se  cerró  el  dvhate  i  se  dió  por  apruliiula  la  pa.'-- 
tida  con  el  a.^entiinienio  tácito  de  la  Sala. 

Se  levantó  la  sesión. 

Lris  EsPKjo,  Redactor- 
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Lo:*:--.;-.-,  i  :i.;irob:iclon  del  acta. — Se  pone  en  discusión  jecoral 
i  ' '  lí  r  (  I  pioTtctr)  (le  k-i  'l'jl  Ejecutivo  quo  concede  cier- 
.ii'.^is?,  vp.;i".s  :>  iv!  i  las  del  presupuesto  vijcKuC  del 
j  iiüi  ;-,rIo  do  l!i:truccion  i'iibUoa. — fíe  aprueba  este  proyeo- 
io. — Supone  en  discusión  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda.— So  aprueban  ia.-j  pirtidasdcsdela  1.'  kaata  laSOincln- 
Ei^  e. 

Se  leyó  i  aprobó  la  siguiente  acta: 

«Sesión  28."  estraorelinaria  cu  5  do  diciembre  de 
187G. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  C  hs.  P.  M.  con  asistencia  délos  siguien- 
tes señeros: 

Aldunate  (don  Luis.j  Amunátegui 
AUendes  7Írteaga  Alempartc 

Allende  Padia  Balmaceda  (don  B.) 
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Barros  (dou  Ladislao.) 

IJeauchc-f 

Cülderon 

Carrnsco  Alliano 
í?onl:i  Concha 
Cood 
Cuadra 
D;-!-Putron 

Tíelievcrría(dün  F.  ún  B.) 
Echavarría 

Ei-ráziiriz  (don  üositeo.) 
Err'izuriz  (don  Isidoro  ) 

Pcrnandoz  Concha 
Ganthirillaa  (don  J.  A.j 
García  de  la  ííucrr.a 
González  (don  J.  A.) 
González  J nlio  (don  N.) 
Ilunceiis 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  J,  N.) 

Izquierdo 

Jara 

Jini?ncsi 

Konig 

Lasíarria 

Ijotelior  (don  Ricardo.) 
Ijira  (don  Carlos.) 


Lira  (don  Máximo.) 

liopez 

Mac- 1  ver 

Montt  (don  Pedro.) 
Nüvoa  (don  Jovino.) 
Nüvoa(don  Nicolíi.-'.) 
Ovnlle  (don  Isidro.) 
Palrna  i^ivera 
Prado  Ahhinato 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Vicente.) 
Rod¡ig-ucz  (don  J.  E.) 
Rodrij^-uez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Urzua 

Venidos  Locaros 

Va'enzuela 

V'ehisco 

V^erg-ara  Albano 
Vial  (ilon  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Vicuña  (don  Claudio.) 
"\'idela 
Yávar 

El  yecretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriores  i  de  Guerra. 


aLeida  i  aprobada  el  «cta  do  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

«Do  dos  oficios  del  Sonado:  Con  el  primero  re- 
mite aprobado  un  proj^ecto  do  lei  que  concede  un 
suplemento  do  10,000  pesos  a  la  partida  14  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Relaciones  Esteri(;res  i 
de  Colonización  i  con  el  segundo  un  proyecto  de 
lei  relativo  a  los  ascensos  militares. — Erprinjero 
■  pasó  a  la  Comisión  do  Goiiierno  i  de  Relaciones  Ex- 
teriores i  el  segundo  a  la  Comisión  de  Guerra. 

aA  indicación  del  señor  Aldunate,  don  Luis,  i 
por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sa!;!,  sa  acordó  co- 
menzar las  sesiones  nocturnas,  en  adelante,  de  8  a 
8  i  media. 

(íA  solicitud  del  aemir  Prats,  Ministro  de  Guer- 
ra, la  Cámara  acordó  discutir  ántcs  de  la  órden  tlel 
diíi  el  proyecto  d?  lei  aprobado  por  el  Senado,  que 
dGterminaY|ue  las  ayudantías  mayores  de  las  provin- 
cias puedan  ser  desempeñadas  por  oficiales  de  las 
clases  de  sárjente  mayór  o  de  capitán. 

cEste  proyecto  fuóa¡írobado  en  jcueral  i  partícu- 
la:' a  la  vez  ¡ior  unanimidad,  después  de  algunas  es- 
plicacicncs  del  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

«Dice  así. 

tArtícnlo  único. — Las  ayudantías  do  las  coman- 
dancias jonerales  de  armas  de  las  ¡¡rovincias  podrán 
Ecr  desempeñadas  per  oficiales  de  la  clase  de  sár- 
jenlos m:')yores  o,  capitanes  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
jiuGsto  cu  el  art.  Ü."  de  la  lei  de  10  de  octubre  do 
1S-Í5.^ 

cA  indicación  del  señor  Prots,  se  acordó  comuni- 
cra*  al  Senado  el  acuerdo  anterior  sin  esperar  la 
aprobación  del  act.-í. 

«Orden  del  dia. 

dSe  puso  en  segunda  disensión  la  partida  7."  del 
presujmesto  del  Culto,  en  la  forma  acordada  por  el 
Sanado. 

«Para  fabricas  de  templos,  traslación  de  raiaio- 


ncs,  etc.  2.j,0n0  pes-^s,  las  indicncionc.'  heclia-  p-r 
los  scñ'ires  Fábres  i  Jiménez  para  modificarla  i  la 
tormuhvla  por  el  señor  Videla  ])ara  sHiu-imirla. 

aliso  de  la  palabra  el  señor  Fábres  para  sostt.>nur 
sn  indicación. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«La  primera  parte  de  la  indicación  del  señor  Ji- 
ménez que  ])roponia  se  consultaran  103,000  prs-.;, 
en  esta  partida,  fué  desechada  pnr  47  votos  contra  3. 

«La  indicación  del  señor  Fábros  para  aumcntnr 
a  50,000  la  misma  iiartida,  fué  desechada  ñor  40 
votos  contra  10.  ' 

«La  partida  de  25,000  pe-sos  acordada  por  el  Se- 
nado fué  apriíbada  por  37  votos  contra  13. 

«La  indicación  del  señor  Jiménez  ])ara  cspresar 
en  l';>  gb.sa  de  esta  jiartida  que  la  cantidad  consul- 
tada en  ella,  se  invierta  do  acuerdo  con  el  Diocesa- 
no respectivo,  fué  desechada  por  43  votos  contra  5. 

«So  puso  en  s-gunda  discusión  la  partida  de  im- 
previstos leí  Ministerio  de  Justicia  Culto,  e  Ins- 
trucción Pública. 

«El  señí^r  Urziia  ospuso  alg'unos  hechos  para 
manifestar  el  mal  servicio  que,  asu  juicio,  presta  el 
juez  letrado  de  Talca,  i  jiidió  al  soíior  Ministro  do 
Justicia  que  haciendo  us^)  de  la  atribución  que  con- 
cede al  Ejecutivo  el  art.  77  de  la  Lei  de  Organiza- 
ción de  los  Tribunales  ordeno  una  vi.'iita  judicial  en 
aquella  j)rovinc'a. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  tomaba  nota  do 
los  hechos  denunciados  por  el  señor  Dijmtado  para 
hacer  las  indagaciones  del  caso. 

«El  señor  Urzua  hizo  indicación  para  redactar 
la  glosa  de  la  partida  en  discusión  de  la  manera  si- 
"•uiente: 

•  «Para  gastos  imprevistos,  debiendo  destinarse  la 
cantidad  necesaria  para  una  visita  judicial  en  Talca.», 

«Siguióse  con  este  motivo  un  debate  en  que  to- 
maron parte  los  señores  Letelier,  don  Ricardo,  que 
corroboró  los  hechos  denunciados  por  el  señor  Ur- 
zúa  i  espuso  otros  en  su  apoyo,  los  señores  Fabres 
i  Rodríguez,  don.Lus  Martiniano,  i  IS'ovoa,  don  Jo- 
vino,  que  propuso  el  siguiente  i)royectü  de  acuerdo: 

«La  Cámara  veria  con  satisfiiccion  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  en  uso  de  l;^3  atribuciones 
que  la  lei  le  confiere,  dispusiera  una  visita  judicial 
en  la  provincia  de  Talca.» 

«El  señor  Urzúa  acept')  esta  indicación  i  retiró 
la  formulada  y)or  Su  Señoría. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  pidió 
segunda  discusión  para  la  misma  indicación. 

«Siguióse  una  discusión  eu  que  tomaron  parte 
los  señores  Novoa,  don  Jovino,  que  retiró  su  indi- 
cación. Rodríguez,  don  Zorobabel,  que  se  opuso  a 
que  se  retirara  esa  indicación,  Artcaga  Alemparte, 
.Jiménez,  que  ])idió  tercera  discusión  para  la  partida 
en  debate,  Letelier,  don  Ricardo,  i  Lastarria,  don 
Demetrio. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  espuso  qno 
habiéndose  opuesto  un  señor  Diputado  a  que  el  so- 
ñor  Novoa  retirara  sii  indicación,  iba  a  consultar  a 
la  Cámara  sobre  si  la  consi{¡eraba  retirada  o  no. 

«Al  tiempo  de  votar,  el  señor  Urzúa  declaró  ha- 
cia suya  la  indicación  del  señor  Novoa. 

«Consultada  la  Cámara  declaró  por  42  votos  con- 
tra .3  que  quedaba  retirada  la  iudicacion  del  señor 
N  ovoa. 

«Por  35  votos  contra  5  se  declaró  que  qu-^daba 


rrttirada  tain^ieii  l-j,  iinlicncion  dril  señor  Ürzúa  pii- 
r,i  niudiíicar  la  g-lüsa  de  la  ¡nirtida. 

Goatiuúj  la  disciisioa  de  la  partida  de  ¡mprevls- 

t<jS. 

*DopuG.;  de  Tin  corto  debate  entra  lo3  señores 
Aniunáteg-iii,  Ministro  di  Justicia,  i  Artea;^a  Alem- 
prirte,  la  partida  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«Se  Icviuitó  la  sesión.» 

El  señor  AinuüáteriUi  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Pido  la  ¡)alabra  para  rogar  a  la  Cámara 
tenga  a  bien  despachar  un  proyecto  de  snjilemeutos 
11  varias  partidas  del  ¡¡resiifjuesto  del  Ministerio  de 
mi  cargo.  Viene  ya  aprobado  por  el  Sonado  i  es  rani 
nrjente,  tanto  que  si  no  es  lei  úntcs  del  31  de  este 
mes,  ya  no  toiidiá  objeto. 

El  señor  ProsisíeilíC. — Si  no  hai  oposición,  pasa- 
remos a  ocLi])nrn()S  del  [¡royecto  (¡ne  acaba  de  indi- 
car "A  señor  Ministro.  Se  va  a  dar  lectura  al  ¡¡ro- 
yecto. 

Se  puso  en  dhcufi'wn  el  proijerfo  del  Ejeentivo 
^ue  concede  los  suplementos  su/ideiites  ni  jn-esti- 
pitesfode Instrucción  l'ública:  líe  15,267  peson  36 
centavos  al  itanS."  de  lit pnetidn  22;  de  '¿:2o':) pesos 
tj9  centavos  al  i'iem  10  de  la  misma  partida,  i  de 
!23,rG3  a  hv partida  '2-i. 

Él  señor  Pi'esiíScüíe. — Por  constar  de  un  solo 
articulo,  la  discusión  será  jeneral  i  ]iarticular. 

El  señor  CH;5-:!ni. — Pido  que  se  dé  lectura  a  la 
inversión  de  la  partida  22. 

{Se  leyó.) 

El  señor  Ciíadra. — Creo  haber  oido  leer  que  el 
30  de  junio  eslalja  excedida  esta  partida. 

El  señor  Aili5lííÁtc;j;'UÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Sí,  señor. 

El  señor  Cíiaiíni. — Fuera  de  nlgunas  irregularida- 
des que  se  notan  en  la  Cuenta  de  Inversiun  de  esa  par- 
tida hai  otra  todavía  i  es  que  el  30  de  junio  no  solo 
estaba  agotada  la  partida  sino  excedida  en  15,000 
posos.  Como  esta  irregularidad  se  ha  repetido  cons- 
tantemente, ñutes  de  dar  mi  voto  quisiera  saber  del 
señor  Ministro  si  tendremos  confianza  en  tjue  du- 
rante su  Jlinisterir)  la  lei  do  presui)uestos  será  una 
lei  i  no  un  papel  escrito,  i  si  los  gastos  so  ceñirán 
a  las  partidas  del  presupuesto. 

El  señor  AíllHUátep.'ui  (.Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Puedo  asegurar  al  señor  Diputado  que 
en  cu;-,uco  de  mi  dependa  no  se  excederá  ninguna 
jiartida  del  presu¡iuesto. 

Se  dió  por  aporbado  el  presupuesto. 

El  señor  A3iiUí!áíí.'g'raÍ  (Ministro  de  Justicia.)— 
Suplico  a  la  Cámara  acuerde  pasar  el  proyecto  al 
Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

Así  se  acci'dó. 

El  señor  AíSíimátogíü  (Ministro  de  Instrucción 
Púdica.) — Me  ])ermito  rogar  al  señor  Presidente 
recomiende  a  las  Comisiones  examinadoras  de  las 
Cuentas  de  Inversión  que  tengan  a  bien  desjiacbar 
fc'us  infurhics  a  fin  de  que  la  Cámara  ántes  de  con- 
cluir el  año  pueda  cumplirsu  deber  de  examinarlas. 

El  sc-ñor  Presideuíe.— En  la  sesión  pasada  se 
inlograron  estas  Comisiones  i  espuse  que  la  re- 
comendación que  hace  ahora  Su  Señoiía  será  un 
motivo  mas  para  que  la,s  Comisiones  examinadoras 
aceleren  el  despacho  de  sus  informes. 

El  señor  CUiUlra. — En  otras  ocasiones  he  tenido 
elhonor  do  recomendar  este  asunto  a  la  Cámara  i  en 
una  do  las  sesiones  pasadas  el  señor  Presidente  tu- 
vo a  bien  incluirme  en  una  de  esaa  Comisiones. 


"Yo  drcó'quc  fa  razón  por  quoostfis  Goníisiones  no 
se  reúnen  es  pí)rquo  no  están  organizadas.-  Hai 
muchos  miembros  del  Senado  con  los  cuales  no  ea 
fácil  ])onerse  al  habla;  así  es  que  me  parece  que  lo 
mejor  se"ia  que  el  señ  ir  Presidente  citara  a  loa  GC- 
ñorcs  üiputad(/s  para  un  dia  determinado. 

El  señor  l*rc.si(le!líe. — Por  mi  parto,  no  hai  nin- 
gún inconveniente  para  hacer  la  citación. 

El  señor  Arípan:a  Aleinparíe. — Yo,  .señor,  soi 
miembro  de  la  Comisión  revisora  de  la  Cuenta  do 
Inversion.del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriorcs 
i  francamente  no  só  cuándo  nos  podemos  reu- 
nir. 

Me  parece  que  los  señores  Ministros  que  son  loa 
interesados  en  el  despacho  de  estas  cuentas,  debian 
ser  los  qué  citaran  a  los  miembros  deins  Comisiones. 

No  sé  qué  so.  sacaría  con  que  el  Presidente  de 
esta  Cámara  citara  a  los  señores  Diputados  cuando 
el  Prci.sidente  del  Senado  no  cita  a  los  miembros  do 
esa  Cámara  quo  forman  parto  do  esas  Comisio- 
nea. 

Sucedería  en  esto  caso  lo  que  ha  sucedido  úntcs 
con  las  reuniónos  que  debió  celebrar  la  Comisión 
examinadora  del  ])resupuc3to  del  Ministerio  do  Re- 
laciones Esteriorcs,  a  la  quo  solo  concurrian  dos 
scñ(H-es  Dif¡utados  i  un  señor  Senador. 

Me  parece  muí  conveniente  que  los  miembros  de 
cada  Comisión  sean  citados  pava  un  lugar  i  hora  de- 
terminados, a  ñn  do  prestar  atención  preferente  al 
exáuien  de  las  Cuentas  do  Inversión,  que  son,  a  mi 
juicio,  tanto  o  mas  importantes  que  los  mismos 
presupuestos. 

De  aquí  viene  quo  yo  ponga  empeño  en  qxio  sean 
los  señores  Ministros,  a  quienes  supongo  mui  inte- 
resados, los  que  se  encarguen  do  organizar  las  reu- 
niones do  las  Cíuuisioncs  i  hacer  avisar  a  sius  miem- 
bros los  días  i  hora  en  quo  deben  tener  lugar. 

Es  necesario  no  olvidar  quo  so  sufro  perjuicio 
con  la  incerlidumbro  en  que  se  vive  a  este  respec- 
to, sin  poder  desempeñar  oportunamente  nuestro 
cometido,  i  perdiendo  un  tiempo  p.recioso  que  per- 
judica gravemente  a  nuestros  intereses. 

El  señor  Anin!iáíe»"UÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
El  que  habla,  así  como  sus  domas  colegas,  tienen 
ínteres  en  quo  estos  negocios  marchen  con  la  ra- 
pidez i  regularidad  convenientes;  pero  el  señor  Di- 
putado comprenderá  que  no  podemos  estralimitar 
nuestras  funciones  haciendo  citar  a  los  miembros 
de  una  Comisión  dada. 

El  señor  Alteap,';!  Alemparte. — >Jo  ho  querido 
decir  tal  cosf.,  señor  Ministro.  Su  Seño'ía  no  puede 
suponer  siquiera  que  olvide  mis  deberes  preten- 
diendo quo  los  señores  Ministros  estralimiten  eus 
facultades. 

Yo  lo  único  que  he  pretendido  es  que  Sus  Seño- 
rías se  interesen  i  so  empeñen  por  poner  de  acuerdo 
a  los  miembros  de  las  diversas  Comisiones,  a  fin  de 
quo  puedan  reunirse  con  toda  regularidad. 

Es  indudable,  o  que  el  señor  Ministro  ha  inter- 
pretado mal  mis  palabra.',  o  quoj'o  me  he  esplicado 
de  una  manera  de¡)iorable. 

El  señor  I'resr.Ieilíc. — Y'o  creo  quo  lo  mas  con- 
veniente será  pasar  a  la  orden  del  día,  dejando 
acordado  que  se  haga  citar  a  los  miembros  de  hi 
diversas  Comisiones. 

Así  se  hizo. 

El  señor  Prcsitíeilte.— Corresponde  ahora  ocu- 


pariios  (íc  lá  tliscusíon  particular  del  fresiiptiosto 
du  Hacienda.  En  discusión. 
iS(?  pusieron  en  discvsion  i  se  aprobaron  Ins  í¿- 


¡¡¡uien  tc-i: 

«Partida  1," — Secretaría  de  Hacienda..  $  14,84^ 

id.     2."— Contad üría  Mayor   '¿2,r)00 

Id.     0.' — Dirección  de  Contaoiii- 

u;.d  Jeneral   ]4^9r)Ci> 

Se  puso  en  'liscu-rion  la  shpúcn'e: 

«Partida  4.»— Cíisa  do  Slonedn   S  27Sj\iifi 


El  señor  Viílelñ. — Me  veo  en  el  caso  do  llamar 
la  atención  del  señor  Ministro  de  Ilr.cienda  liácia 
una  práctica  scg'uida  en  la  Casa  do  Moneda,  i  que, 
a  mi  juicio,  es  abusiva.  Esa  práctica  consisto  en 
¡tag'ar  so^o  en  plata  el  valor  del  oro  que  allí  so  1!g- 
Víi  para  sellar,  lo  que  acarrea  a  los  vendedores  de 
pastas  el  perjuicio  de  perder  el  subido  premio  que 
actualmente  tiene  el  oro  amonedado. 

lio  creído  conveniente  llamar  a  este  rcíjpecto  la 
atención  del  señor  Ministro,  a  fin  de  que  vea  si  es 
posible  poner  remedio  a  un  abuso  que  no  puede 
subsistir. 

El  señor  Scí05iíflyov  (Ministro  de  Haciend.a). — 
La  práctica  a  que  alude  el  señor  Diputado  no  es  de 
hoi,  viene  do  nlg'un  tiempo  a  esta  parto. 

Ésto  sucede  j)orque  hai  muchos  casos  en  que  los 
que  mandan  sellar  oro  esijen  jirontu  por  el  ¡lag'o,  i 
como  el  oro  no  puede  sell.'írse  en  pequeñas  partidas, 
hai  que  esperar  que  so  junten  40,000  pesos  a  lo 
menos.  Sucede  entonces  que  hai  que  pagar  en  plata 
esto  valor. 

Sin  embarg-o,  so  dará  la  orden  para  que  hoya  en 
la  Casa  do  Moneda  el  oro  sellado  necesario  para 
pagar  a  los  vendedores  de  ese  metal. 

t^e  ajjrohó  hi  partida. 

Se  puso  en  discusión  la  siguienie: 

«Partida  5.*^ — Factoría  Jencral  de  Es- 
tanco  $  28,054  50» 

El  señor  PreslílCKÍC. — El  Senado  ha  suprimido 
los  Ítems  14,  15  i  17. 

El  señor  La.SÍan'ia  (don  Demetrio), — Hago  uso 
de  la  palabra  íinicamente  para  pedir  a  la  Cámara 
que  suprima  el  ítem  19  de  esta  partida. 

Entiendo  que  los  administradores  de  estanco  do 
todos  estos  departamentos  son  comerciantes  que 
aceptan  estas  comisiones  como  un  m,edio  do  ensan- 
char su  negocio,  i  si  no  son  comerciantes  son  em- 
pleados ])úblico3  que  ejercen  el  comercio.  Parece 
mas  natural  en  todo  caso  que  se  encarguen  estas 
comisiones  a  comerciantes  que  residan  en  el  depar- 
tamento. 

El  señor  StítoisSííVCT  (ííiaistro  do  líacionda). — 
]Níü  sé  a  jnintü  lijo  lo  tpie  hai  sobre  el  particular. 
Procuraré  tt<mar  datos  jjara  ver  si  se  puede  poner 
*  n  práctica  la  moditla  que  propone  el  señor  Dipu- 
tadt>. 

El  señor  LííStarda  (don  Demetrio). — Acepto  las 
es¡);icac¡ones  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 
¿ic  pvso  en  discusión  la  sit/uiente: 

«Partida  G." — Tesorería  Jeneral   $  22,074» 

El  señor  Lira  (dea  Má.^imo). — Desearía  saber 


flel  sefior  ?Iinist.ro  sí  seria  posible  suprimir  \v.:a  J-e 
estos  dos  ministros  que  figuran  on  la  partidla  en 
discusión.  Parece  que  la  inutilidad  de  uno  do  c-sfos 
destinos  está  demostrada  práciicainentc,  porqur;  en- 
tiendo que  en  la  actualidad  no  están  al  servicio  de 
la  Tesorería  Jeneral  I  js  dos  ministros. 

El  .'^eñ  jr  Sí>íOTSií;yür  (Ministro  de  Hacienda). — 
Participo  de  la  misma  opinión  del  Honorable  Di- 
putado que  deja  la  [lalabra. 

Por  la  lei  sobre  Organización  do  las  Ofieinas  do 
Hacienda  que  se  dictó  el  año  jiasaijo,  ha  quctiado 
su{.rimido  r.no  de  estos  destinos,  tanto  en  Santiago 
como  en  Valparaíso,  q'iedando  ambas  Tesorerías 
con  un  solo  jefej  poro  como  esa  leí  no  se  ha  jiucsto 
todavía  cu  vijencia,  como  debe  saberlo  Su  Señ'.ría, 
es  necesario  formar  el  presupuesto  en  conformidad 
a  la  leí  anterior,  por  cuyo  motivo  es  menester  que 
se  consulte  el  suekio  de  estos  dos  empleados. 

Se  dio  por  aprobada  la  partida , 

8e  aprobaron  las  siquientes; 

«Partida  7.* — Tesorería  do  Valparaíso..  $  15,80fl8 

»      8.* — Tesorería  de  Angel   3,517ii 

Se  puso  en  discusión  la.  sií/uiente: 
«Partida  9." — Intervención  de  Mejillo 

nes  ■         í¿  12,.324i> 

El  señor  líiíic-lvev. — Voí  a  pcrmitirac  pregun- 
tar al  señor  Ministro  de  qx>é  se  ocu¡>a  actualmente 
esta  oficina  de  Mejillones  i  en  qué  estado  se  cn^ 
cuentra  la  esplotacion  del  guano. 

El  señor  ¿otonsayOi"  (i\Íinistro  de  Hacienda). — 
ta  esplotacion  d<d  guano  se  continúa  como  ántes  i 
se  hacen  los  p'agos  con  rcg.ularidad.  Sin  emljcrgn, 
con  motivo  de  ciertos  denuncios  (]ue  se  han  hecíiQ 
al  Ministerio  acerca  del  mal  método  emjdeado  ac- 
tualmente en  la  esplotacion  del  guano,  el  Gobierna 
ha  creído  de  su  deber  enviar  a  aquel  [.unto  un  inje- 
niero  competente  i  piensa  n^andar  al  señor  Pi-^cis 
con  el  objeto  de  que  haga  un  esámcn  bien  detalla- 
do del  método  actual  de  esplotacion  i  prcponija  las 
mcditlas  que  crea  convenientes  para  obtener  mayor 
beneficio. 

El  señor  Scdrig'Uez  (don  Luís  Mar'Juiaao). — 
No  comjirendo  por  qué  figuran  en  estas  partidas 
dos  ítems  referentes  a  un  mismo  empleado.  En  uno 
se  consulta  el  sueldo  i  en  el  otro  la  gratificación. 

El  señor  goíOlHarov  (Ministro  de  Hacienda). — 
Esta  manera  de  glosar  la  })art¡da  data  desde  que  so 
organizo  esta  oficina.  So  lian  consultado  scjiarada- 
mente  el  sueldo  i  la  gratificación  de  los  err.];leadü.>J. 

El  señor  Cci'da. — He  tomado  la  palabra  simple- 
mente para  llamar  la  atención  del  señor  Ministro 
hacia  la  manera  cómo  se  está  haciendo  la  csjdota- 
cion  del  guano.  Según  he  s.ab:do,  sucedo  que  los 
contratistas  no  sacm  sino  las  primeras  cap.as  en  loa 
puntos  que  les  conviene  may,  atendida  la  calidad 
del  guano. 

Creo  que  seria  conveniente  que  el  Gdbíerno  to- 
mase alguna  medida  a  este  respecto,  a  fin  de  im])c- 
dir  que  los  contratistas  cometan  abusos  en  la  mane- 
ra de  estraer  el  guano,  con  perjuicio  de  los  intere- 
ses fiscales. 

Era  esto  lo  único  que  tenia  que  decir,  sin  ánimo 
do  oponerme  a  la  aprobación  de  la  partida  en  de- 
bate. 

El  señor  SoíOUMJyoi'  (Ministro  de  Hacienda.) — 
El  señor  Pissis  está  encargado  de  estudiar  aquella 
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loccli(]a-],  i  cníüi.ccs  I  abrú  opcrtiiniílad  de  poner 
remedio  a.  esQ  iiicniiveniente. 

El  señor  ROíü'iji'HCZ  (don  Luia  Marti niano.) — 
En  otra  ocasión,  coi<  este  mismo  motivo,  vf,iios  Di- 
]i'.;tados  i;os  hemos  dirijido  al  j\íinistcrio  j  ara  pre- 
gmitar  qué  es  lo  f|i¡e  liíibia  sobre  el  partic'..l;;r.  Po- 
co íieni¡io  despuPíj  he  hablado  con  el  pj.-nte  do  la 
i.r'g-otlacion,  uua  jícrsona  bastante  honorable,  qui-n 
deciñ  que,  a  su  juicio,  la  única  dificultad  que  pu- 
diera haber,  coiisistia  en  el  lugar  en  que  deben  de- 
píisitarse  los  desmontes,  trabajo  que  demandaiia 
K!g-!in  g-asto.  'J'umbien  parece  que  el  adaiiuistrador 
eá  la  pers'tiia  ménos  a  propóidito,  porijue  traíñados? 
do  conocimientos  periciales,  lo  n:itur.i!  seria  buscsr 
Lomlac  do  la  ¡¡rofesion  para  dirijir  aqnrl  i^ie.'^'o- 
cio.  Poro  fiiicedo  en  este  caso  que  se  buyca  a!  iudi- 
VI;! üo  fjuo  c.il.'i  mas  a  l  i  mauo^  aunque  no  entienda 
::,ida. 

Por  otra  parte,  cl  interventor  actual  pr,.-n  c.-rnn 
parle  del  año  en  Santir,g-o  asistiendo  a  todos  lo- 
espectáculos  p-úblieo^!,  b;  (¡';3  iiidudablcincnte  per- 
judica al  servicio  de  Mejillones. 

El  señ'ir  .Jara.— Por  tñi  parte,  señor  Presidente^ 
creo  que  el  mal  está  en  que  los  contratistas,  dcscn- 
íjndiéndose  del  contrato  q;ie  j-ri-scribe  que  ho  ven- 
dan g'uanos  de  CO  por  ciento  tic  ibsfatos,  como  Ici 
p^edia  en  cada  carg'amento,  tornan  guanos  de  loi  su- 
]!?vinr  i  nunca  d?,  infeñor,  resultando  de  aquí  qu.c 
los  despc: dicios  anmentan  considerablemente,  con 
erjuicio  fiscal.  Si  se  tomasen  guanos  de  40  i  de 
O  por  ciento,  se  obtendria  la  Ici  contratada  i  no 
qucdarian  inútiles  los  de  la  primera  lei. 
■  Yo  también  lie  conferenciado  con  el  señor  ájente 
de  la  negociación,  i  convino,  después  de  mis  obser- 
vaciones, en  que  cl  lugar  para  arrojar  los  desmon- 
tes ora  lo  menos  importantg,  si  la  csplotacion  se 
nrrcglaba  conforme  a  mis  ideas,  qno  son  las  del 
contrato. 

En  cuanto  al  interventor,  debo  decir  a  la  íiono- 
ralile  Cámara  que  esto  funcionario  li  i  cbub.)  cury.tn, 
de  los  defectos  con  que  so  hace  la  csploLacion,  i  que 
.siendo  61  tínicamente  interventor  en  la  Aduana  de 
Mejillones,  sus  funciones  no  pueden  estcndcrse  a  la 
esplotacion  de  guanos.  Por  lo  demás,  no  me  }:aroco 
oportuno  atacar  a  personas  i  íancisnarios  que  aquí 
no  imeden  ser  oídos. 

El  señor  Iltíilng'uez  (don  Luis  Marti  niano.) — Pío 
veo  que  haya  ncccsidail  de  mantener  esa  interven- 
ción en  j^lcjillonos.  La  niej-jr  ¡,rneba  de  su  prca, 
utilidad  ds  que  los  antccedontea  de  que  ahora  so  ha 
dado  cuenta  no  los  ha  tenido  el  Gobierno  per  me- 
dio do  esa  intervención,  sino  por  medio  do  los  Di- 
l^uíadcs  i  por  les  mismos  cmpi'esarios. 

El  señor  PrCSÍilPísíe. —  No  habiéndose  hecho 
oposición  a  la  [¡aríida,  ¡a  daremos  por  aprobatla. 
Queda  aproljada. 

oo  (lió  por  aprolada  hi  dgiücnie: 


iPíirtída  10.  —  Superintendencia  de 

Aihianas                    $  O/ÍoOd 

Se  pus.o  en  discusión  la  ai  (,  ni  en  ti': 
«Partida  IL — Aduana  de  Chañara!  de 

las  , Animas                      $  24,380,') 

_E1  señor  Soíoiiiííyor  (Ministro  de  Jlaeienda.)— 
llago  indiciicion  para  que  -?e  .suprima  el  ítem  í?0, 
que  consulta  el  sueldo  de  1,000  pesos  para  un  guar- 
da interventor.  No  os  necesario, 
s.  E.  rs  D. 


Bl  señor  PresíílciJÍC. — Si  no  hai  ojiosicion,  dié- 
remos por  aprobada  la  partida  con  la  supresión  (¡ue 
acaba  de  ju-oponer  el  señor  Ministro. 

Se  dió  por  ítpi'olxtdd  la  peirtidíi. 

Se  aprobaron  las  siijuienfes: 

«Partida  12. — Tesorería  i  Aduana  uni- 
das de  Caldera   %  '06,310j» 

3)     13.— Aduana  de  CarrizalEajo  »  12,C98» 
Se  puso  en  discusión  I.i  ¡¡'ujuv  ¡itc: 
«Partida  14. — Tesorería  i  Aduana  uni- 
das del  Huasco   $  ir,8-^9 

El  señor  SotOKiayOT  (Ministro  de  ILacienda.)— 
Un  decreto  supremo  ha  suprimido  filtimarnente  es- 
ta Aduana,  ])or  ser  innecesaria,  i  se  lia  reeraphi- 
zado  por  una  tenencia  de  ministros.  Por  consi- 
güiente,  la  partida  debo  quedar  en  esta  forma; 
(/•■/^'.) 

El  señor  Prcsideiití*. — En  discusión  la  partida 
con  las  modificaciones  propuestas  por  cl  señor  ]Mi- 
nistro  do  Hacienda. 

El  señor  AllciKlí'.S. — Desearía  sabor,  señor  Pre- 
sidente, qué  ítems  van  a  suprimirse. 

El  s'  fííjr  Pro.'<;Í-:5fi;tc. — Van  a  quedar  supriraido.s 
!•;■■'  r  d.,riv..s  a  \a  Aihmua  did  Iluasco  hasta  cl  ítem 
(!.'■  i  (■"!   h  'í'^uiir  !ii  bnst.)  o]  ítem  10. 

üi  ningún  señor  Eipr.íado  usa  do  la  palabra,  da- 
remos por  aprobada  la  jiartida  con  las  modificacio- 
nes pr.'  puestns  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 

¡_'í'  dió  por  aprahíida  la  partida  en  la^fonnn  in- 
dicada por  cl  scTtor  Jliinisíro. 

Se  aprobó  la  .•■i'jtúcr.tc; 

«Partida  15. — Tesorería  i  Aduana  uni- 
das de  Coquimbo  GP.SOI.d 

Si'  puso  en  discusión  la  siguiente: 

«Paitida  lu. — Aduana  de  Valparaíso...  353,914.)) 

El  señor  C'líSíIra  — Voi  a  hacer  aquí  algunas  ou- 
scrvaciones  que  debía  haber  hecho  en  la  partida  re* 
Intiva  a  ¡a  Contaduría  Mayor,  sí  no  hubiese  ¡.asado 
tan  rAjjida  que  cuando  atendí  ya  estaba  aprobada. 

líe  notado  c[ue  las  cuentas  Cjue  deben  ]/asar.se 
oportunamente  a  la  Conte.duría  para  que  las  exami- 
ne i  se  pronuncio  sobre  ellas,  sufren  un  considerable 
atraso.  E-_-t'->,  como  se  comprende,  puede  dar  pési- 
mos rcsultailotí  i  puede  suceder  como  con  las  cuen- 
tas de  las  adininif.traciones  de  correes,  que  no  so  exa- 
minan desde  cl  año  43.  licsultadc  aquí  que  t::an¡í- 
nar  estas  cuentas  con  tanto  atraso  es  eompl.  tamente 
inútil,  ¡ioríiue  si  resultan  cargos  que  iiaeor,  ya  liari 
uiuei'to  los  administra;!'rey  i  sus  fiadores. 

Yo  creo  que  es  ])rceiso  adop.tar  una  providencia' 
íijíinitiva  a  esie  resiiecto. 

J'il  señor  €r-:'<íií. — Fid:.>  la  palabra  para  Homar  m 
atención  del  señor  í.Lnislro  sobre  ese  misnm  hecho 
que  necesita  una  correeeiou  p'  onta  i  efier.z. 

Conozco  el  lieclio  de  que  habiendo  sid.o  suspendi- 
do por  decreto  gu.bcrnaiivo  un  ídministrador  do 
Ad.uana,  diez  o  doce  años  mas  tarde  se  notific»')  un 
decreto  de  pago  al  fiador,  el  cual,  por  muerte  del  ad- 
n.inistrador,  tuvo  que  cargar  con  toda  la  resjions»- 
biliiiad  a  causa  del  atraso  con  que  se  habían  exa:ni- 
nado  la?  cuentas. 

Itesuiía  tauibicn  co  no  consecuencia  de  este  ctra- 
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en  el  cz'uncn  de  las  ci-.ei.tr.s  qúe  no  puede  pos-  ^ 
(j'.iisfirsG  si  los  cargos  son  ciertos  ü  nó.  '''J'  '•'!»<'"*íi 

Llaiiío,  Mies,  ];i";iU.ncÍLií  del  EcSor  Ministro  sobro 


pues,  l;i  iiU  nciLií 
el  particular  i  confio  en  que  Su  Señoría  tomará  al- 
guna ])rovidencia  reparadora  de  estos  abusos. 

El  señor  SüíOnia.YGl"  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Tenia  noticia  del  atraso  de  esas  cuentas  en  la 
Contaduría  Mayor,  i  ya  sebón  tomado  alg'unas  nic- 
ilidas  provisorias  para  reniediiir  el  mal  mientras  so 
establece  el  nuevo  plan  de  las  oficinas  de  Hacienda. 

El  señor  Cuiídra — Las  ideas  que  La  n:anifi?stadü 
el  Honorable  Ministro  de  Hacienda  nos  hacen  ver 
que  se  trata  de  buscar  un  remedio  que  taivez  no  ¡)ue- 
do  dar  los  resultados  (¡ue  se  jieisif^nen,  a  no  ser  que 
Ke  tenga  ]iro}»<)t:ito  de  poner  en  phinta  desde  luego  la 
lei  de  organ¡;;acion  de  las  oficinas  de  Hacienda.  A 
mi  juicio,  el  nouibrainiento  de  ausiliares  en  la  i'orma 
en  que  lo  propone  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no 
puede  dar  buenos  resultados.  Es  un  espediente  a  que 
Hfí  lia  recurrido  otias  veces  con  éxito  poco  lisonjero. 

En  la  Memoria  se  dice  que  la  Contaduría  Miiyor 
tiene  dos  clases  de  cuentas,  unas  que  son  las  corrien- 
tes i  otra"?  que  son  las  rezag'adas;  que  liai  empleados 
para  el  examen  de  las  jirimeras  i  que  lialuia  que 
crear  una  sección  especial  ])ara  las  ídtimas.  oin  em- 
barg-o,  JO  no  creo  que  esto  dé  bueno»  residtados, 
porque  si  hasta  aqiú  no  se  han  podido  cxan;i::ar  to- 
das las  cuentas,  pronto  hahria  un  nuevo  recorjro,  i  de 
nhí  una  nueva  separación  entre  cuentas  corrien- 
tes i  cuentas  rezagadas. 

Yoj  señor  Presidente,  estoi  persuadido  de  (jue  esr 
Tina  economía  mn!  entendida  el  no  poner  en  pltintae 
desda  luego  la  lei  que  organiza  las  oficiuns  de  Ha- 
cienda. Sin  una  buena  contabiiiJad  i  una  severa  fis- 
ülizacion,  la  res])onsabi!¡dad  de  los  fiinciim-irios  (jjie- 
oadministran  fondos  es  com¡)letamente  du.-oria,  des- 
do que  pueden  quedarlas  cuentas  durante  veinli  in- 
co  años  sin  ser  examinadas,  como  sucede  cun  las 
cuentas  del  correo. 

Yo  me  confurmo  con  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  bácia  la  manera  (pie  tengo  de  mirar  esta 
<!uestion,  p  irque  juzgo  jieiíectamente  iuútil  el  nom- 
bramiento de  ausiliares  para  solo  las  cuentas  rcza- 
g'adas.  En  elexfunen  de  estas  se  poíliia,  niardiar,  pe- 
ro on  las  conicntes  el  recargo  vendría  do  nuevi;. 

El  .TCíi  -ir  .filí"il. — En  una  sesión  anterior  el  Hono 


Caenía?;  me  parteo  que  ccruirá  el  m;d  que 
S-e  dij por  aprohaJa  1:  ¡Hirtulíi. 


«Partida  1?. — Resguardo  del  Rio  Colo- 
rado ^$  4.0()7  &0 

St']>v-;o  p.n  dwcuttxoii  lo.  siguiente: 
Se  íipvohü  hi  s/anieiifc. 

E!  señor  í'ouírerjs. — Yo  pido,  señor  Presiden- 
te, (juc  se  ponga  en  votación  la  [lartida  10  ]ior(|U'j 
cuando  se  dio  ¡lor  afirobada  por  el  señor  vice-Pre- 
sidente  no  Labia  en  la  Sala  el  número  de  Diputados 
f[ue  se  lecesita. 

El  señor  SotOISlilJCl"  (IMinistro  do  Hacienda.) — 
Aun  cuando  la  ]>artida  10  está  va  aprídjada,  desea- 
ria  que  se  lo  permitiese  al  Honorable  I)i['Utado  por 
Valparaíso  espresar  la  opinión  que  desee  emitir 

El  señor  FiTSidí'Jiíe. — Siento  no  poder  compLi-» 
cer  al  Honorable  señor  Diputado  por  Yaljiaraiso 
ni  al  señor  Ministril  Una  vez  ajirobada  una  jtarti- 
da  no  es  posible  volver  sobre  ella;  de  otra  mane- 
a  se  estaideceria  un  mal  precedente.  La  observan- 
cia del  Reglamento.es  una  garantía  para  todos. 

El  señor  (Joiitreras.— Si  he  hecho  este  reclamo 
es  iiorque  me  fijé  en  que  cuando  se  dió  pcraproba- 


ralile  Diputado  por  Chillan,  señor  R(U 
vo  que  las  cuentas  ''^ 
desde  hacía  cikco 


lartída  no  habia  nümcro. 


nguez,  sostu 
(¡e  Aduana  estaban  sin  examina 
iños;  yo  ¡¡nr  mi  pai'to  aíiiané  qn 
golamente  hacia  di;s.  El  lí i  norable  señor  Diputad 
en  la  sesión  sigiüente  volvió  a  insistir  en  el  retardo 
(le  los  cinco  años.  Yo  ahora  con  datos  íjue  be  reco- 
jido  me  hago  un  honor  en  reconocer  (¡ueSn  Scnnría 
estaba  perfectamente  en  la  verdad.  Era  vo  el  e(iui- 
Vocndo.  j 
A  este  respecto,  tomando  pié  de  !o  que  dice  el  ¡ 
Honorable  señor  Cuadra,  yo  creo  rpio  no  es  lanía'la 
escasez  de  empleados  lo  que  oc:¡NÍ(¡¡)a  el  ati-a:;o  cnan- 
to el  ■x'simo  sistema  de  exáinen  que  se  observa  en 
la  Contaduría.  Mientras  no  se  varíe  de  sistema,  el 
atraso  vendrá  siom¡)re,  jamas  st;  le  pondrá  rcjnedif). 

Llamo  sobre  este  punto  la  atención  dul  señur  Jíi- 
íiistro. 

El  señor  SoíOJísayor  (Ministro  de  Hacien'la).— 
Trataré  de  estudiar  detcindamentc  estas  cuestiones  i 
Veré  lo  que  sea  necesario  ])ara  };roponer  lo  convo- 
niexite  ri  C(  rgr^so.  Una  vez  queso  establezca 'a 


da  la  . 

El  señuiG-  iík'la. — Esta  partida  ha  sido  discuti- 
da i  cuando  se  cerró  el  debaté,  nadie  reclamó,  lo 
(pie  ¡  riii  ba  (¡ue  habia  en  la  Sala  el  número  suficioíi- 
te  do  Dip.ali.d^JS. 

Ftn  otra  parte,  me  parece  que  r.o  es  conveniente 
el  abrir  votación  sobre  un  asunto  que  ha  sida 
ya  vi-tado  i  cuando  la  Cámara  se  está  ocupando  do 
otras  posteriore;. 

El  señor  Arícaga  A1ei35paríe.— No  participo  de 
la  opinión  del  Honorable  Dip.utado  por  Coqumibo 
de  que  en  la  discusión  de  les  presupuestos  debamos 
sujetarnos  tan  estrictamente  al  Reglamento.  Esta 
e.-;t.;¡ctez  viene  muí  bien  en  asuntos  de  otra  espece; 
mas  no  así  cuando  se  trata  de  la  aprobación  de  una 
partida  acerca  de  la  cual  nadie  ha  maniíesíado  uin- 
g-un  ínteres  decidido. 

Yo  rogaría  a  mi  Honorable  amigo,  el  señor  Vi- 
dela,  ou^rse  dignase  mostrarse  un  poco  mas  clemen- 
te en  ¿uestion  de  apego  al  Reglamento. 

El  señor  \hMA  -Yo  ao  puedo  usar  de  clemen- 
cia en  el  sentido  de  permitir  que  una  partida  yo. 
aiirobada  se  vuelva  a  poner  en  votación  porque  asi 
lo  desea  un  señor  Diputado,  tanto  mas  cuanto  que 
va  han  sido  aprobadas  otras  ].artiüas  postenores, 
^i  lieo-ara  a  aceptarse  la  opinión  de  mi  Honorable 
"  el  señor  Arteaga,  vesidtaria  que  no  se  saona 
un  íisunto  quedaba  definitivam.ente  termi- 


aniigo 
a  do 
i  i;a:l'>. 
Cuando 


se 


discutía  el  presupuesto  relativo  al 


¡ñas  indicaciones  re- 


utivamentJ  a  ciertas  partidas  porque  f  ^'j'"  H"^ 
js  pocos  momentos  que  me  ausente  de  la  baia 
se  aprobaron  esas  partidas. 


Culto,  me  quedé  sin  hacer  ídgi 
ciertas  partidf  - 
en  unos  pocos  momentos  que 
?sas  , 

En  este  sentido,  insisto  señor  Prcs.aente  en  quo 
la  Cámara  no  debe  permitir  que  se  abra  debate  »o- 
bre  la  partida  que  va  esiá  aprobada. 

El  slñov  Avú^ú  Aln.i.u-te.-Yo  creiaque^- 
ta  partida  acababa  de  pasar  como  votada  sin  baoe 
núínero.  Pero  si  esta  \.vná.  ha  sido  aprobada  en 
la  misma  condición  que  las  demás,  yo  no  puedo  in- 
sistir, i  cu  tul  caco  c-nvcngo  en  el  modo  do  ver  del 


señor  Diputado.  Así  es  que  desisto  de  mi  indica- 
ción. 

El  señor  ííareía  de  la  KíIClta  (vice-Presiden- 
to.) — Léjüs  de  haber  [¡resunción  de  que  no 
número,  lo  hahia  i  ba-jtante  Jji  ¡¡nrtid.i  1?  í'iié  ili:'- 
ciitida,  i  se  cerró  el  debate  aun  ciianíin  se  li:ib¡an 
retirado  de  la  Sala  algamos  sf^ñores  Dijaitados. 

El  señur  Ark'aji'sí  AÍCEüpülte, — La  esplicacion 
del  señor  vice-Prc«ideiite  nie  satisface  cuiupleta- 
n]enf,p,  jüies  no  creo  que  sea  esencial  (jue  baya  den- 
tro de  la  Sala  el  núinero  necesario  de  Diputados. 
X  El  señiir  Ctíütreras. — líutiru  mi  indicación,  so- 
por Presidente. 

>S(?  (lió  pvr  (iproha'^n  Ja  prirtida. 

¿>e puso  en  discusión  ¡a  si/j fíente: 

-  «Partida  18.— líesg-nardo  de  los  Patos.  $  0,240» 

El  señor  Arteajja  AíeiUJiarte  — Yo  creo  que  es- 
te resíi'uardo  de  los  Patos,  como  todos  los  otros,  tie- 
ne ))or  (jl)jcto  impedir  el  contrabando  de  tabaco. 
Por  consig'uiente,  si  no  existiera  el  monopolio  del 
tabaco,  no  tendrían^os  necesiilad  de  tantos  resguar- 
dos. 

El  señor  Sotomayor  (^Ministro  do  Hacienda.) — 
Tomaré  nota  de  lo  que  dice  el  scñur  Di[iUtado. 
Se  dio  f.or  nprohiidn  la pariida. 
Se  ((probaron  también  sin  clthate  las  siguientes: 

«Partida  19.— Resg-uardo  del  Portillo.  $  2,941 
«Id.       20. — Resguardo    del  Plan- 
chón  »  1,212 

Se piíso  en  discusión  la  f.iguicnte: 

,«J*artida  21. — Tesorería  i  aduanas 
unidas  de  Constitución   $  9,G28« 

El  señor  Aríeaü'a  AleiSíparíe. — ;Podria  decir- 
me el  señor  iMinistro  qué  distancia  líai  entre  Cons- 
titución i  Curanipe? 

El  señor  SoíOlSiavoi"  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Creo  que  hai  veinte  leg'uas,  mas  o  niénos. 

El  señor  Alteaft-a  Áiemiíaite. — He  hedió  esta 
preg'unta  ])orque  me  ])rop()ng-o  pedir  a  la  Cámara 
que  deseche  la  indicación  de  la  Comisión  mista  pa- 
ra que  se  suprima  uno  de  los  empleados  del  res- 
g-uardo de  Curanipe. 

Yo  no  ace})to  estas  pequeñas  economías,  que 
pueden  costamos  raui  caro.  Se  trata  :¡e  la  rccolec- 
í^ion  de  nuestras  entradas  i  no  es  ])osib]e  que  jior 
ahorrar  720  pesos,  nos  cs)iong'amcs  por  los  contra- 
l)andos  a  ver  disminuidas  nuestras  rentas  en  algu- 
nos miles  de  escudo?. 

El  señor  Sotomayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
La  Comisión  acordó  esta  economía  por  informe  del 
superintendente  de  aduanas,  (jue  a  su  turno  lo  reci- 
bió del  administrador  de  k  aduana  de  Constitu- 
ción. 

Yo  conozco  el  puerto  de  Curanipe  i  puedo  a.se- 
gurar  a  los  señores  Diputados  que  el  comercio  que 
por  él  se  hace  no  es  de  importancia:  hai  puramente 
comercio  de  cabotaje  i  muí  reducido. 

El  señor  Mac-Ivei". — Yo  me  ])ermito  hacer  pre- 
ficnte  a  la  Cámara  que  por  Curanijie  se  esporta  una 
gían  cantidad  de  trig-o,  el  trigo  de  varios  departa- 
mentos, como  Cauquenes  e  Itata.  Ademas  de  esto 
pe  hace  un  comercio  de  cabotnj'^  bastante  activo,  nó 


tan  insig-nificanío  como  cree  el  señor  Ministro. 
Aliora  bien,  ¿no  le  parece  a  la  Cámara  alg-o  peligro- 
so lU'jar  a  un  solo  ci!miI<  ;iíío  con  trescientos  jiesos 
df)  t-u(!ldo,  sin  respoiiíiubiiidad  de  ningún  jénero  a 
arpo  did  puerto? 

Advierta  la  Cámara  que  en  Curanipe  hai  una  so- 
la casa  de  comercio,  casa  mui  fuerte,  esportadom 
lie  trigo,  i  jiieiise  (¡iie  al  frente  do  esta  casa  {¡ode- 
rosa  tentlria  el  h'iseo  un  solo  empleado  juira  íes- 
guardar  sos  iiiteiescs.  Yo  no  digo  (pie  cate  emplear 
do  vaya  a  corrrom]>erse;  l)ero,  en  fin,  es  jionerlo  ea 
la  teiitacion  de  corromperse. 

Por  este  motivo  iiic  ¡larcce  que  acepítar  la  indi- 
cación (b:  la  Coüiision  es  abrir  ancha  puerta  ai 
coiitridianilo  diclio  sea  de  paso,  no  ha  sido  del 
todo  raro  en  Cin anipc. 

Faera  de  c-Tas  consideraciones,  cuesta  trabajo 
persuailir.ío  de  cómo  es  (¡uo  ahora  se  crea  innecesa- 
ria la  ]:laiit.¡  do  e!íi¡jleai!(js  (pie  se  creyó  necesaria 
cuando  se  abrió  el  puerto  d:3  Curanipe,  siendo  así 
que  desde  entóneos  acá  el  comercio  ha  aumentado 
considerablemente. 

En  cuünto  al  valor  del  informo  del  superin- 
tendente de  aduanas  basado  en  el  del  administi'a- 
dor  de  la  aduana  ce  Constitución  que  tal  vez  no  co- 
noce a  Curanipe,  no  me  parece  que  se  le  deba  dar 
fé  ciega. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  pido  a  la  Cá- 
mara que  ace])te  la  indicación  de  mi  Honorable 
amigo*  el  señ(  r  Arteaga. 

El  señor  Preslílcítíe. —  Como  miembro  de  la  Co- 
misión, vüi  a  fundar  mi  yoto  afirmativo  a  la  indica- 
ción que  ]¡ropone. 

Saben  los  señores  Diputados  que  en  los  puertos 
menores  es  ]!rohibido  el  comercio  de  importación; 
no  se  ])erinite  llegar  a  elhjs  a  loa  buques  que  lle- 
van tales  i  cuales  mercíulerias,  los  cuales  solo  pue- 
den hacerlo  en  los  ])uertos  mayores.  Por  consigaiien- 
te,  el  contrabando  es  casi  imposible,  por  lo  menos 
mui  difícil. 

Aparte  de  esta  consideración  jeneral,  hai  tam- 
bién la  de  que  en  otros  puertos  menores  de  mayor 
comercio  que  Guranijie,  se  ha  hecho  esta  misma 
supresión  de  empleados.  En  el  puerto  de  Buchupu- 
reo  no  hai  mas  que  un  empleado.  Para  ser  lójicof} 
debían  los  señores  Diputad.s  hacer  estensiva  a  Bu- 
chu})ureo  sii  indicación. 

Todavía  mas.  La  Cámara  acaba  de  suprimir  este 
mismo  empleado  en  el  puerto  de  Pan  de  Azúcar, 
no  obstante  que  por  ese  puerto  se  cobra  fuerte<í 
derechos  de  esportacion,  por(¡ue  por  él  se  esportan 
grandes  cantidades  do  minerales. 

Con  igual  jdanta  han  quedado  casi  todos  los 
puertos  menores  del  norte,  i  sin  embargo  los  seño- 
res Diputados  no  han  hecho  alto  en  íjlos,  ))ara  ti-  ' 
jarse  solo  en  el  de  Curanipe,  puerto  por  donde  solo 
se  esporta  trig'o. 

Por  estas  consideraciones,  yo  apo3"o  la  indicación 
de  la  Comisión 

El  señor  Aríeag'a  Alamparte. — Indudablemen- 
te el  señor  I'residente  tiene  razón  jiara  observar 
que  nada  hemos  dicho  de  los  puertos  del  nurte  que 
han  quedado  con  la  misma  pdanta  de  enipleadoi} 
que  propone  la  Comisión  para  el  puerto  do  Cura- 
nifie. 

Yo  voi  a  decir  a  la  Cámara  por  nué  me  he  fijado 
"olo  en  el  puerto  de  Curanipe. 

He  oído  decir  que  en  Curanipe  i  en  Diichupurcc 


m  — 


lince  el  coiiti  abanao;  maé  aun,  que  se  La  perKe- 
•íiiido  a  coiitrabíinJistas  que  habiaa  introducido 
mCTCudcrias  por  eses  puertos. 

De  íilií  lu  razón  por  (jue  3'0  hice  mi  observación  i 
]icr  que  ¡ircg-untaba  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
cuál  e'ii.  la  distancia  que  habia  entre  Constitución 
i  Curanijie.  Desde  que  se  sospecha  que  por  este  úl- 
timo punto  se  hace  el  contrabando  parece  natural  i 
oonvoniciite  que  se  le  ni:iníeiig'a  reyalarmente  vi- 
jilado. 

l'ur  mi  parte,  creo  que  en  los  demás  puertos  nic- 
riores  suceda  lo  misnio;  porque  tengo  una  convic- 
ción, soñor  Presidente,  i  una  convicción  profunda, 
de  que  ])or  los  puertos  ¡ur.vi  rc^  1,.;  C'  i:':Ti!,a;uios 

n  ;;;r::ore3  i  que  j)0r  l  ]  r.;  ;tus  im-;,',:,  ,.  cun- 
tí abundi.s  son  n.íiv'jii's;  i  cico  qiic  Cita  es  la  con- 
vicción de  ti;do.-i  b.s  hombres  que  han-  hecho  estu- 
dios S(;l,>re  nuestros  impucsti  s  de  aduana. 

lispito,  puSS,  que,  a  mi  jiiieio,  c^ta  di^jminucion 
de  empleados  no  es  coi;  vcíd-.  lu'' ;  pero  si  p.or  su  par- 
te el  síñor  Ministro  de  íí-ici  nda  la  cree  conve- 
niente, yo  no  tengo  cmbar;)::o  en  r;-;;r:Ti'  n;i  i;;:lica- 
cion,  aunque  jo  creo  que  deben  viji!;.r..e  n.ucho  es- 
tíos ¡lucitos  menores  i  no  tratar  de  ahorrar  unos 
cuantos  escudos  corriendo  el  pcligTo  de  perderlos 
niañana  cu  jjraa  níniicro. 

El  señor  ,Syío;s;ayi)l"  (Ministro  de  ííaciendu)  — 
La  Comisión  mi:ta  tuvo  en  cuenta  el  informe  pif  a- 
do por  el  snperi'.t.'üdente  de  aduanas  para  h;íccr 
estas  supresiones.  ;:;i  el  supcriateisdeníc  de  aelüa- 
lias  que  conoce  las  necesi.h;;u'S  de  esta  pai'edc 
nuestra  administración  los  iiubiero.  creído  necesa- 
rio?!, no  habría  pedido  la  supresión  do  estes  cnij  lca- 
do?. 

El  señor  HiíC-í'i'Cr.— lie  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  insistir  de  nuevo  en  el  caso 
inesperado  de  que  el  señor  Diputado  por  Valparaí- 
so retire  su  indicación. 

El  señor  Miaistr:)  d,-  ]Lv:ie-r.da  insiste  en  apoyar- 
se úniciuaente  ea  (1  iaibrnie  del  superintendente 
(le  aduar:as,  i  contra  este  iidornie  están  las  obser- 
vaciones ibrmuladas  por  el  Honorable  Di[)Utado 
]  or  Valparaíso  i  por  el  que  habla.  Es  necesario  te- 
ner prcsciiíc  que  estos  pequeños  puertos  del  sur  no 
están  en  las  mismas  condiciones  que  los  otros  ]iue:r- 
tos  menores,  sobre  todo  los  del  norte  de  la  KepúLdi- 
ca.  El  señor  Presidente  repord;dja  que  en  e!  puer- 
to del  Cobre  no  habia  mas  que  un  teniente  adminis- 
trador; pero  Su  S^ñe-ría  noadve:ria  que  p;  r  ese 
jnierto  no  se  puede  introducir  el  contrabando  jior- 
que  no  h:d  dónde  llevarlo.  Mientras  tsnte,  Curani- 
pe  es  un  puerto  por  donde  jfiuede  surtirse  toda  la 
provincia  del  íiíaule  i  que  está  a  cor'a  distai^cia  de 
varios  centros  de  i:o'i!.;cio:i,  en  donde  })uede  hacer- 
se con  provecho  e  l  L'o-,.'ro!.\in  !o. 

Aileusas  se  ne'C''!-ita  que  h;:ya  en  Coranipe  dos 
cmpleaelos  de  adi;iana,  p;/rque  la.'a  \v¿  que  llega 
iin  buque  al  puerto,  uno  de  ellos  tiene  que  ira  bor- 
do. I  es  convcnieirtC  que  ('ucde  entretanto  otro 
que  ve  en  tiei  ra. 

Sor,  pues,  mui  di>tintas  las  condiciones  en  que 
se  enc;ientr:;n  uno  i  otro  puerto.  Curauipc  es  uno 
de  los  ]  ucrte.s  menores  mas  inipí.rrantcs  del  país, 
a  dond    ll.'j'.an  muchos  buíjues  del  Perú. 

La  Ci'iuiura  verá  si  es  ¡losible  snjirinar  estes  em- 
pleos por  ahorrar  unos  cuantos  peses  en  el  presu- 
j'uestü  jeneral. 
■  El  señor  t,'u«(?ra. — Aunque  como  miembro  de  la 


Comisión,  estuvo  porque  se  suprimieran  estes  em- 
pleado;!, {;or  las  observaciones  que  se  han  iiecho  so- 
bre el  })eíig-ro  que  [uiede  haber  de  contrabando  e:i 
Curanipe  con  motivo  de  la  supresión  de  un  fruardii 
ausiliar  i  de  uii  interventor,  coHijirendo  que  este  cu 
un  asunto  de  aljiuna  impoitancia  i  que  puede  reves- 
tir cierta  gravedad. 

Como  ha  dicho  mui  bien  el  señor  Diputado  por 
Couí-tit ación,  el  puerto  de  Curanij)e  está  en  contacto 
con  todo  el  tcritorio  do  la  pnivincia  de  Maule  i 
pueden  introducirse  por  él  artículos  ele  contrabando 
desdo  que  falte  la  vijilancia  que  deben  prestarle  h  s 
empleados  de  aduana.- 

Así  e.s  que  creo  que  no  habria  inconvcnient3  en 
conservar  los  items  suprimidos, sin  licrjuicio  deque 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  re;Coja  lo'S  datos  que 
crea  necesarios  de  las  autoridades  de  esa  ])rovincja 
i  procure  ]ioner  en  salvo  los  intereses  fiscales. 

Así  es  qu  -,  por  mi  parte,  acepto  la  indicación  de! 
Honoraljle  Diputado  por  Valparaíso. 

El  señor  Jñi'iJ. — No  me  parece  de  gran  iinj>or- 
tancia  la  observación  que  ha  hecho  el  Hcnoraiaei 
Diputado  por  Constitución,  de  que  se  necesitan 
esos  dos  empleados,  porque  uno' de  ellos  tiene  quu 
estar  a  bordo  cada  vez  que  llega  algún  buque  al 
puerto.  Creo  que  serán  unes  cuantos  minutos  lo 
mas  que  necesite  este  empleado  estar  a  bordo. 

El  señor  Al'íeag'a  ^^lemyaríe. — Yo  he  hablado 
con  personas  que  tienen  bastante  conocimiento  eii 
materia  de  contrabandos,  i  me  lian  asegurado  quo 
sicmjire  pueden  hacerse,  a  pesar  de  la  vijilaucia  do 
b  s  emjileados  de  Aduana,  porque  los  contraban-' 
distas  saben  aproveciiarsc  de  cualejuicra  circuns- 
tancia que  se  les  presenta. 

Pero  es  indudíwble  que  algo  se  gana  con  que  ha- 
ya dos  empleados  en  vez  de  uno  en  un  piierto  como 
Curanij)e,  que  ee  encuentra  a  no  poca  distancia  de 
Constitución  i  que  seiá  el  c*ue  elijan  los  ccntrabaa- 
dii-tas  ¡lara  poner  en  jiráctica  sus  jilanes,  porque, 
como  he  dicho  ántes,  la  experiencia  ha  demostrado 
que  por  los  puertos  menores  es  por  donde  se  hacen 
mayores  contrabandos,  a  causa  naturalmente  de  la 
poca  vijilarcia. 

Creo,  i'ur'S,  que  se  consultaria  el  buen  servicio 
¡-állieo  di  j-ando  eses  dos  empleaelos  en  la  partida 
qiVB  se  deljate. 

Si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  viera  mas  tar- 
de que  ese  emjdeado  ausiliar  es  innecesario,  lo  re- 
tiraria  del  servicio.  De  manera  cpie  mi  indicación 
no  es  uii  obstáculo  para  que  se  hag'a  la  economía 
del  pago  de  este  em])leado,  si  mas  tarde  no  se  le 
considera  útil  i  conveni?nte. 

El  señor  Ilfislrií>'uez  (don  Luis  Martiniano.) — Mo 
mueve  a  usar  de  la  palabra  la  observación  que  lo 
he  oido  al  Hoijorable  Diputado  por  Valpararso,  do 
que  si  el  empleado  de  que  se  trata  quedara  desem- 
peñando sus  funciones,  el  señor  Ministro  podria 
retiiarlo  mas  ¡tarde,  si  encuentra  que  sus  servieio-í 
no  son  necesarios. 

A  mí  me  parece  que  no  es  ace;  bable  esta  doctri- 
na de  que  el  Gobierno  pueda  suprimir  destinos  quo 
han  sido  establecidos  en  la  lei  de  presupuestos. 

He  querido  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre este  punto,  jiara  que  no  vaya  a  entenderse  que 
la  teoría  del  Honorable  Diputado  per  Valparaíso 
tiene  la  aceptación  de  todos  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos. 

Por  lo  demás,  yo  votaré  por  la  partida  tal  cerno 
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esto  os,  faipi'imiendo 


la  lid  consultado  lu  Comisión 

uno  (le  esos  des  g-iu'rdas  de  Curaiii¡¡G,  eu  atención 
a  que  para  otros  puertos  menores,  que  tienen  nia- 


yur  movimiento  comerci;'.!  que  Cuianine, 

•í'i   BoIo  se  coneulta  el  sueluo  üe  un 


como  Lli- 

eo,  por  ejenijilo,  soio  se  coneuiia  ei  M^eldo  di 
jíuardd. 

'  El  señor  Barros  luco  (don  Nicolás.)— Por  el 
puerto  de  San  Antonio,  que  es  eu  H  que  se  pní;a 
iiíénos  emjileadvs,  se  esporta-a  anualmente  mas  de 
un  millón  de  jiesos,  i  })or  los  de  Curani}>e  i  Buchu- 
talvez  uu  millón  de  centa- 
inílicncion  del 


señor 


xima  nos  ocupemos  de  la  iudici.cion  que  entonces  o 
dcs]nie3  puede  formular  el  Honorable  Diputado  por 
el  Parral. 

iSe  levantó  la  sesión. 

Antonio  Carmona,  redactor. 


jiureo  no  se.  esportara  ii 
v(Í3.  Yo,  lejos  de  afirolar 
Diputado  ]!ür  Valparaíso,  liaria  indicncion  puraque 
Bü  suprimieran  los  dos  puertos  ir.dicailüs. 

El  señor  Jara— Yo  rog-urla  ;;1  si  fit  r  Diputado 
por  Nacimiento  que  retirara  su  indicación,  i)orqae 
es  facultad  privativa  del  Presidente  de  la  Pqu'ibli- 
ca  cerrar  1g;3  jiucrtos  menores  cuando  lo  crea  con- 
veisicnte;  si  el  Gobierno  crej-ero  necesario  cerrar 
tstos  jiuertos,  los  cerrará. 

Se  rotó  la  indicación  del  sc:íor  Fierros  Luco  i  re- 
sultó rccLamda  por  Co  votos  contra  1. 

Filó  rcclia::nd:i  por  2i  votos  contra  13  la  indica- 
ción del  señor  Arteaga  Alemparte. 
ü'e  puso  en  discusión  la  siguiente: 

«Partida  C'l — Tesorería  i  aduana  uni- 
das del  Tomé   $  10,09G» 

■El  señor  lira  (don  j^Iáxinio  R.) — Descaria  saber 
qué  razou  liai  para  la  subsistencia  del  ítem  S.°  » 

El  señor  SoíCííííiyor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
No  sé  precisamente  cuál  sea  la  razón  especial  para 
la  subsistencia  de  este  ítem,  pero  luego  tendré  oca- 
sión de  saberlo.  ^ 

Se  aprobó  la  partida  per  unanimidad. 

El  señor  Frcsldeilíe. — Siendo  Ueg-ada  la  Lora,  se 
levanta  la  sesión. 

El  señor  Iltíslng^uex  (don  Luis  Martinia.no.) — 
Stuor  Presidente:  yo  habia  entendido  que  la  se- 
sión deberla  terminar  a  las  11  i  media  do  la  no- 
clic. 

Si  este  no  hu  sido  el  acuerdo  de  la  Cámara,  yo 
hago  indicación  para  que  las  sesiones  nocturnas 
terminen  a  las  11  i  inedia  do  la  noche,  con  declara- 
ción de  que  les  señores  Diputados  que  quieran  re- 
tirarse a  las  11  ]>ueden  hacerlo,  i  en  ese  caso  ya 
la  sesión  no  continúa  por  falta  de  níimero. 

El  señor  Aldíüiitíc  (don  Luis.) — Yo  habría  de- 
seado que  la  sesión  termínase  a  las  11  i  media,  pe- 
ro iio  podemos  ahora  hacer  otra  cosa  que  confor- 
jnarnos  corí  el  acuerdo  de  la  Cámara  que  acordó 
terminarla  a  las  11. 

El  señor  EcdrlgBCZ  (ion  Luis  Martiniano.)  — 
Si  mi  indicación  ha  de  ser  combatida  por  los  mis- 
inos señores  Diputados  que  la  apoyaban,  yo  la  reti- 
ro, señor  Presidente. 

El  señor  AMilüaíe  (don  Luis.) — Yo  he  princi- 
piado por  decir  que  estaba  dispuesto  a  aceptar  la 
llora  indicada  para  la  terminación  de  las  sesiones 
nocturnas,  pero  que  áutes  que  ese  buen  deseo  esta- 
ba de-  por  medio  un  acuerdo  cspreso  de  la  Cámara 
qU'G  debemos  resjietar  miéntras  él  no  sea  derogado. 

De  maneia  que  el  cargo  que  parece  dirijir  aí  que 
habla  el  Honorable  Diputado  por  el  Parral  me  pa- 
rece mui  infundado. 

El  señor  Presiííeilíe. — Ivio  parece  que  lo  mejor 
»  C3  levantar  la  sesión^  sin  perjuicio  de  f^ue  eu  la  pró- 
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Lcct  ira  i  r.priiLücion  dol  acta. — Se  acnerda  llamar  al  Diputado 
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Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  29."  estraordinaria  eu  G  do  diciembre  do 
18?6. — Presiílencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  8  J  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


A.ldunate  (don  Luis.) 
Allende  Padiu 
Aüendea 
Anumáteenii 
Arteaga  Alemparte 
Bacarrcza 
Dalmaceda  (don  E.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  Luco  (don  N.) 
Calderón 
Calvo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Corda  Concha 
Contreras 
Cood 
Cuadra 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 

Ecliovarría 

Errázuriz  (don  Dosiíeo.) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón.) 
Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gana 

García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado_(dcn  J.  N.) 
Jara 


.Jim.enez 

Küuig 

Lastarria 

Lira  (don  Máximo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
Lynch 
Mac-Ivcr 

Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  J ovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Ovalle  (don  Isidro) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunato 
Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Ugrhlo 
Urzúa 

Valdes  Lecavo3 

Valcuzuela 

Velasco 

Vergara  Albano 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Vicuña  (don  Claudio.) 
Videla 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
tcriores  i  de  Hacienda. 


iSe  Ie3'ó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«So  dió  cuenta  de  haber  avisado  el  señor  Dipu- 
tado don  Adolfo  Ortúzar  que  no  puede  seguir  asís-  ' 
tiendo  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

«A  indicación  del  señor  Amunátegui,  Ministro 
de  Justicia,  se  acordó  discutir,  áutes  de  laór-.len  del 
dia,  el  proyecto  de  leí  que  concede  un  suplemento 
de  15,267  pesos  3G  centavos  al  ítem  3."  do  la  parti- 
da 22  del  presupuesto  do  Instrucción  Pública;  uno 
de  3,239  pesos  59  centavos  al  ítem  10  de  la  misma 
partida  i  otro  de  23,763  a  h  partida  23  del  míímo 
presupuesto. 
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«Por  tener  un  solo  artículo  esto  prn^'octo  .lo  Ici, 
sa  puso  en  disensión  jpiieral  i  particular  a  la.  vez. 

«El  señor  Monrt,  don  Pedro,  ])rci;nntó  al  seño- 
Ministro  si  ora  efectivo  que  a  fines  del  año  pasado 
S8  sacaron  (3,000  i  ta., tos  pesos  do  esta  ]>a!  tida 
para  dejarlos  dcpositai'os  i  cubrir  alii-nnos  pa,í;os 
este  año  i  porqué  no  se  iiroscnía  el  detalle  de  este 
gasto. 

sConteí-tó  el  señor  Jlinistro  que  aunque  el  pap,-o 
ft  quo  se  reíeria  ol  señor  Diputado  se  ¡labia  he.  lio 
este  año  cnn  0,000  ];eso;!  de  los  consultados  el  año 
pasado  i  de  la  manera  como  se  lial)ia  espre^ado,  no 
acompañaba  el  detalle  de  esto  pisto  ]>or(]uo  el  ad 
junto  al  proj-ecto,  se  reíiero  s(do  al  do  las  partidas 
excedidas  este  año,  jiaralas  cuales  se  jiide  siiplíMiicnru. 

«Los  señores  Cuadra,  don  Pedro  LucÍd,  i  Montt, 
don  Pedro,  llamaron  la  atención  de  la  Cáwara  i  del 
señor  Ministro  a  la  ilef>-alidad  con  que  se  exceden  es- 
tas partidas,  del  presupuesto  sin  oponerse  al  p.rovec- 
to  en  discusión." 

cEl  ])royecto  fué  aprobado  con  un  A^oto  en  contra, 
el  del  señor  Ji¡nenez. 

«Dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  do 
15,207  pesos  3G  centavos  al  ítem  0."  de  la  jiartida 
22  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública;  uno  de  3,"J;39  pesos  .59  centavos  al  ítem  10 
de  la  misma  ])artida,  i  un  de  23,773  pesos  a  la  jiarti- 
da 23  del  mismo  presupuesto.» 

aSe  acordó  devolverlo  al  Senado  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta. 

«El  señor  Amunáteg'ui  pidió  se  recomendara  a  las 
Comisiones  encarg-adas  de  examinar  las  cuentas  de 
inver.'-don  del  año  pasado,  el  i)ronto  despacho  délos 
informes  respectivos. 

«Después  de  cierto  debate  entre  los  señores  Ar- 
teajja  Alemparte,  Cuadra  i  el  señor  Concha  i  Ti  ro, 
Presidente,  sobre  las  dificultades  quo  tienen  estas 
Comisiones  para  reunirse,  se  acordó  que  se  citara  a 
los  miembros  de  esas  Comisiones  mistas  j)or  las  se- 
cretarías de  arribas  Cámaras,  previas  los  acuerdos 
necesarios. 

«Orden  del  día. 

«Presupuesto  de  Hacienda. 

«Las  ¡lartidas  1.*  i  2."  de  este  presupuesto  fueron 
aprobadas  por  unanimidad  i  sin  debate. 

cEn  discusión  la  partida  3.".  «Dirección  de  Conta- 
bilidad jeneral?,  el  señor  Gandardlas,  don  José  An- 
tonio, preguntó  al  señor  Ministro  de  Hacienda  si 
está  establecida  por  lei  la  planta  de  empleados  de 
esta  oficina.  Contestó  el  señor  Ministro  que  por  de- 
creto.— La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad. 

cSe  puso  en  discusión  la  partida  42  «Casa  de 
Moneda». 

«El  señor  Videla  manifestó  tenia  conocimiento  de 
que  el  Gobierno  pasado  en  dos  ocasiones  i  el  actual 
en  una,  liabiun  esportado  una  cantidad  de  oro  i  lia 
mó  la  atención  del  señor  ^Ministro  al  hecho  de  que 
TiO  só  por  qué  el  oro  que  se  lleva  para  particuhues 
a  esa  oficina  en  moneda  de  oro,  o  en  plata,  con  el 
jiremio  correspondiente. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  aunque  ha  sido 
co.stumbre  en  la  Casa  de  Moneda  pagar  el  oro  con 
moneda  de  oro,  eu  el  último  tiempo  ao  ha  sido  po- 
sible hacerlo;  pero  que  tomaba  nota  de  las  observa- 
xioBcs  hechas  por  el  señor  Diputado  a  este  respec- 
to i  de  las  relativaa  a  la  esportacion  del  oro. 

iíLu  partida  fué  aprobada  por  unanimidad. 


«La  partida  5."  fué  a¡  robada  ¡¡or  u::aiií¡niau;I,  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado,  después  de  un  corto 
debate  entre  el  Sí'ñor  Last:jrria,  don  Demetrio,  (jue 
pidió  la  snpreríion  del  ¡lem  1!J  i  el  señor  Ministro 
que  maiufesfó  la  necesidad  de  conservu-lo. 

«Se  puso  en  discu.siou  la  partida  G.".  «Tesorería 
Jenf^ral.» 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  manifestó  que,  a  su 
juicio,  rs  suficiente  un  jefe  en  esta  oficina. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  existen  dos  por- 
que así  lo  determina  la  lei;  pero  que  poniéndose  cu 
planta  la  niicvale  i  sobre  oficinas  de  Hacienda,  que- 
dará uno  solo. 

«La  iiartida  aprobada  por  unanimidad. 

ís  las  par- 


«De  la  misma  manera  fueron  a 
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tidas  7."  «Tesorcrín  de  Valparaisoi^  i  la  8."  «Tesore- 
ría de  Ang-ol.» 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  9.^  «Litcrvcn- 
cion  de  Mejillones.» 

«El  señor  Koíirigucz,  don  Luis  Martiniano,  j)rs- 
guntó  al  señor  Ministro  por  (pié  se  con§jilta  sueldq 
para  un  enijilcadoen  el  ítem  i."  i  eu  el  2.°  una  g-ra- 
tiiicaeion  jiara  el  mismo. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  así  se  estableció 
al  crear  el  destino. 

«El  señor  Mac-Iver  preg-untó  al  señor  Ministro 
si  contiiu'ia  la  esplotacion  de  las  guaneras  con  reg"u- 
laridad  i  se  dá  ocupación  a  todos  los  empleados  a 
que  se  refiere  la  partida. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  la  esjilotacion  so 
continúa  lo  mismo  que  en  el  tiempo  ])asado. 

«Los  señores  Cerda  Concha,  Rodrignez.  don  Luís 
Martiniano,  i  .»ara,  usaron  de  la  yialabra  jiara  ocu- 
parse de  la  csfilitacion  que  se  hace  de  los  depósito.s 
de  guano  de  Mejülones  i  llamaron  la  atención  del 
señor  Min'stro  a  este'  respecto. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  el  Gobierno,  con 
el  pro])ósiío  de  atender  a  esa  esplotacion,  mandará 
un  injeniero  (¡ue  propong-a  lo  conveniente  para  ob- 
tener el  mayor  beneficio  >le  esos  depósitos. 
«La  partida  fué  ajirobada  por  unanimidad. 
«Del  mismo  modo  fué  aprobada  la  partida  10 
«Superintendencia  de  Aeluanas.» 

«En  discusión  la  partida  11  «Aduana  de  Chaña- 
ral  de  las  Anima-»,  el  soSor  J ara  hi:?o  indicación  pa- 
ra suprimir  el  itom  20  que  consulta  1,000  pesos 
])ara  sueldo  del  guarda-interventor  del  puerto  me- 
nor de  Pan  de  Azúcar. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  con  la 
supresión  del  ítem  20. 

«La  partida  12  «Tesorería  i  Aduana  unidas  do 
Caldera»  i  la  [lartida  13  «Aduana  de  Carrizal  Ba- 
jo», fueron  ajirobadas  por  unanimidad  i  sin  debata 
en  la  forma  abordada  por  ol  Senado. 

«Se  puso  en  di-ícusion  la  partida  «Tesorería  i 
Aduana  unidas  del  Hueseo.» 

«El  señor  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  ma- 
nifestó que  por  un  decreto  reciente  so  ha  suprimido 
la  tenencia  de  Aduana  elel  Sarco  i  se  ha  reemjda- 
zado  la  Aduana  del  Huasco  por  una  tenencia  do 
Aduana  o  hizo  indicación  par»  suprimir  los  itenu 
IG,  17,  18,  19  i  20  que  consultan  sueldos  para  los 
cmjdeados  de  Aduana  en  el  puerto  de  Sarco  i  pa- 


ra reemplazar  los  itms  1.^ 
por  los  siguiontos: 


10  do  li\  tciwR  part'da 


flicai  1/'  SüoIJo  dúl  ti^uieiiíe  áduiinis- 

dor   $  1,500 

—  2.°  id.  del  g'iiarda-interveutor....  l,í?00 

—  3.°  id.  de  cuati'o  marineros  coa 

30  pesos  meusualos  cada  uno   1,440 

• —    4."  Para  i;ustüs  de  escritorio   50 

• —    ü.°  Para  id.  de  alumbrado   30 


«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  eu  la 
furrnci  propuesta  por  el  señor  Ministro. 

«T)c  la  misma  manera  se  aprobó  por  unanimidad 
i  sin  debate  la  partida  1-3  «Tesorería  i  Aduana  uni- 
das de  Coquimbo.)) 

ftSe  ])uso  en  discusiüu  la  partida  IG  «Aduana  de 
\'al  paraíso.)) 

«Los  señores  Cuadra  i  Cerda  Concha,  llamaron 
la  atención  del  señor  Ministro  a  los  f>Taves  inconve- 
nientes f|ue  trac  el  ati  aso  con  que  la  Contaduría 
Mayor  examina  las  cuentas  de  ésta  i  de  otras  ofici- 
nas. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  para  mejr.rar  el 
mal  a  qiio  se  reíerian  los  señores  Diputados,  ha  pe- 
-dido  al  Contador  Maj'or  pn^pong'a  alg'una  medida 
transitoria  jiara  miéntras  es  jjosible  j)ouer  en  plan- 
ta la  lei  de  org'ani::acion  do  las  oficinas  de  Hacien- 
da que,  a  su  juicio,  es  lo  mejor  que  ¡luede  estable- 
cerse. 

«El  KCU'jr  Jara  recomendó  al  señor  Ministro  el 
mejoramiento  del  sistema  de  examen  de  cuentas 
que  hüi  se  sigue  en  la  Contaduría  i  dió  alg'unas  es- 
plicaciones  a  la  Cámara  sobre  los  hechos  esuuestos 
por  Su  Señoría  en  una  de  las  sesiones  anteriores  re- 
lativamente al  atraso  con  que  se  examinan  estas 
cuentas. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  en  la 
forma  acordada  por  el  Senado.  . 

«Las  partidas  17,18,19  i  20  ñieron  ajirobadas 
por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  Cl  ((Tesorería  i 
Aduana  unidas  de  Constilucion.)) 

«El  Senado  ha  suprimido  los  ítems  10  i  17  de 
fjta  partida  que  consultan  ¡os  sueldos  de  un  g'uar- 
da-interventor  i  do  un  guarda  ausíliar  para  el  puer- 
to de  Curanijio. 

«Los  señores  Arteag'a  Alcmparte  i  ^íac-Iver  so 
opusieron  a  esta  supresión  i  pidieron  se  consulta- 
ran los  Ítems  su|)rimidos. 

«Los  señdrcs  Sotoinayor,  Ministro  de  Hacienda, 
Concha  i  Toro,  Presidente,  i  Jara  combatieron  es- 
ta indicación,  apocando  la  supresión  do  los  ítems. 

«El  señor  Cuiulra  i'undo  su  voto  afirm;Ttivo  ]:or 
los  iteras  i  el  señor  L'odríguez,  don  Luis  Martinía- 
no,  friiidó  el  suyo  afiiuuxtivo  por  la  supresión  de  los 
misinos  Ítems. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Nicolás,  jsidió  la  su- 
presión de  los  Ítems  ló,  lü,  17  i  18. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Burros  Luco  íV.é  dese- 
chada por  33  votos  contra  1. 

«La  indicación  del  señor  Artraga  Alcmparte  fué 
desechada  por  24  votos  contra  12.  ' 

«Se  dió  ]'or  ap.robada  la  partida  en  la  forma  acor- 
dada por  el  Senado,  suprimiendo  los  items  10  i  17. 

«La  partida  22  «Tenencia  i  Aduana  unidas  del 
Tomé»,  fué  ajjrobada  por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  levantó  la  sesión.» 

El  señor  Eiesco  (Secretario.) — Antes  de  pasar  a 
la  orden  del  día,  descaria  saber  del  señor  Ministro 


de  Hacienda  qué  rubro  tiene  la  partida  14,  porquo 
se  ha  suprimido  la  Tesorería  i  Aduana  uuidaa  del 
Huasco,  con  cuyo  título  aparece  en  el  presupuesto 
ctual. 

El  señor  Sotoiliavor  (Ministro  de  Hacienda.)— 

Debe  titularse:  tenencia. 

El  señor  Presidente. — Contínfia  la  discusión  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

El  señor  LastulTÍa  (don  Demetrio.) — Antes  da 
pasar  a  la  óideu  del  dia,  me  permito  rogar  a  la  me- 
sa se  sirva  citar  al  Diputado  sui)lente  por  Saa  Cár- 
los,  por  haberse  ausentado  el  propietario  señor  Las- 
Casas. 

El  señor  Presidente. — Así  se  hará. 

Se  dió  lectura  a  la  partida  23  del  presupuesto 
del  3iinisterio  de  Hacienda. 

lué  aprobada  sin  discusión  i  por  asentimiento  tá- 
cito de  ¡a  Cámara. 

Partida  24. 

El  señor  Sotoniayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Pido  la  ])alabra  ])ara  proponer  una  modificación  a 
esta  partida.  El  ítem  9."  se  ha  colocado  por  equi- 
vocación en  este  presupuesto,  jiorque  ya  está  paga- 
do completamente  el  valor  de  la  casa  i  muelle  para 
esta  Aduana,  inclusos  los  ÍTitereses  del  6  por  ciento- 
sobre  el  precio  insoluto.  Por  consiguiente,  el  itera 
9."  debe  suprimirse. 

El  señor  Vií'cla. — Desearía  saber  a  cuánto  que- 
da reducido  el  total  de  la  jiartida  con  la  supresión. 

El  señor  líií'SCO  (Secretario.) — Queda  reducida 
a  18,908  pesos. 

Se  dió  por  aprobada  la  partiia  en  la  forma  qve 
lo  había  sido  por  el  Senado  i  con  la  modificación  Í7i- 
troditcidii  jwr  el  señor  31inistro  de  Hacienda. 

Partida  25.  ( Se  leyó.) 

El  señor  Pefui  Vicufia. — Descaria  saber  qué  sig- 
nifica el  ítem  16  de  esta  partida,  que  consulta  el 
sueldo  de  dos  marineros  del  Kesguardo  de  Ancud. 
Parece  que  desde  algunos  años  estos  marineros  es- 
tán agregados  a  la  Aduana  del  Corral,  i  que  por 
consiguiente,  han  dejado  de  pertenecer  a  la  de  An- 
cud. 

El  señor  Sotoilíayol'  (Ministro  do  Hacienda.) — 
Es  cieno  que  han  sido  trasladados  a  la  Aduana  del 
Corral;  jiero  en  este  momento  no  tengo  los  antece- 
dentes necfsarios  a  la  vista  sobre  este  asunto.  Pro- 
curaré iiverigüar  lo  que  haya  sobro  cl  particular. 

«Partida  20. — Tesorería  i  Aduana  unidas  de  Mc- 
lijiulli.» 

Ajirobada. 

«Partida  27. — Tesorería  i  Aduana  unidas  de  An- 
cud.» 

Aprobada. 

«Partida  28. — Varios  emplendcí  i  gastos. 5 
El  señor  Alíltnsfite  (don  Luis). — Desearía  que  el 
Honcu'ablo  señor  Ministro  de  Hacienda  iios  dijese 
cuáles  son  sus  idiras  con  resfiecto  a  esta  subvenciou 
de  10,000  ¡lesos  que  consulta  el  ítem  10  de  la  par- 
tida que  dí.scutim(!S,  subvención  que  viene  otorgán- 
dose a  la  escuela  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura, desde  cuatro  o  cinco  años  atrás,  según  en- 
tiendo. 

Ignoro,  señor,  absolutamente  cuál  sea  en  la  ac- 
fu;:li(híd  el  estado  de  esa  escuela,  cuál  sea  el  núme- 
ro de  alumnos  que  allí  se  eduquen  i  cuáles  sean, 
en  fin,  los  resultados  obtenidos  de  este  estableci- 
miento. 

Pero  entretanto,  la  Cámar.".  sabe  que  el  Gobier- 
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lío  lia  |,lanteacio  i  que  funciona  desde  algún  tit  in- 
])0  el  Instituto  Af^rícola,  establecido  en  el  edificio 
del  palacio  de  lu  Esposicion  Internacional. 

Dos  distinguidos  ¡)rofescres,  contratados  yor  el 
Gubierno  i  ¡¡agados,  por  consiguiente,  con  fondos 
]  úblicos,  hacen  allí  los  curses  coni])lctos  de  agri- 
cidtura  i  de  zootecnia  i  entiendo  que  si  no  so  han 
establecido  rain,  se  establecerán  en  breve  las  clases 
do  química  i  tecncb.jia  agrícola,  ir.jcniatuva  i  lejis- 
liicion  rural. 

Me  parece  que  con  esto,  el  Gobierno  llena  con 
largueza  l::s  exijencias  de  esta  enseñanza  especial. 

No  se  me  oculta  que  Lai  cierta  diferencia  entre 
la  misión  u  objeto  que  está  llamado  a  desempeñar 
el  Instituto  Agrícola  i  ¡a  que  tiene  la  escuela  de  la 
tScciedad  Kacional  de  Agricultura. 

Aqucd  e.s  un  establecimiento  de  educación  supe- 
rior, destinado  a  la  clase  de  propietarios  i  esta  es 
una  escuela  sccuudL;ria  de  la  cual  se  jdensa  sacar 
los  empleados  ansiliarcs  de  la  esplotacion  agrícola. 

Pero,  considerada  desde  este  jmnto  de  visto,  me 
parece  que  la  tal  escuela  es  cara  i  un  tanto  infruc- 
tífera. 

Avanzo,  teñor.  esta?;  opiniones  después  de  haber 
leido  con  vivo  interés  la  memoria  pasada  al  Con- 
greso Agrícola  por  los  señores  Le  Feuvre  i  Bes- 
nard,  sobre  lo  que  debe  ser  entre  noí:ctros  la  ense- 
ñanza secundaria  de  agricultura. 

Creen  estos  caballeros  que  la  enseñanza  secun- 
daria debería  darse  cuno  se  hace  en  l]uvc.i;a,  en  las 
llamadas  Granjas  Síi-aLlor-;,  que  no  son  sino  predios 
de  particr;larcs  a  los  cnnles  er.vía  cierto  níunero 
de  educandos  para  que  desj)uc3  do  recibir  una  cor- 
ta instrucción  teórica  do  un  pnriVccr  especial,  se 
ocupen  en  seguida  en  les  diversas  trabíijos  o  explo- 
taciones que  existan  en  el  fundo,  dcdicándol-js  es- 
pecialmente a  los  que  sean  mas  propios  de  cada  k- 
jion  agrícola  del  país,  de  tal  suerte  que  en  la  pro- 
vincia A,  ])or  ejemplo,  cuyos  terrenos  son  de  siem- 
bra, los  alumnos  se  dediquen  principLdmente  al 
estudio  de  esta  esplotacion,  i  en  la  provincia  cu- 
ras viñas  producen  buenos  caldos,  se  les  haga  estu- 
diar de  ]!reicronc'a  la  viticultura. 

Se  concibe,  señor,  que  este  sistema  dé  en  la  prác- 
tica ej.celcntcs  resultados. 

Pero  es  el  caso  que  entre  nosotros  su  plantcacion 
seria  cara  i  diiiciL 

Aun  suponiendo  que  hubiera  propietarios  de 
fundos  que  aceptasen  las  tales  escuelas,  seria  me- 
nester que  álgu.ien  suministrase  los  fonih)^  nccesa-i 
ríos  para  la  coustruccion  do  eaiíicios  e;qv:c;;;lcs  jiara 
los  alumnos ,  pago  de  profesores,  director,  etc. 

Ese  álguicn  no  podría  ser  el  Gobieruf,  que  harto 
recargado  está  entre  nosotros  con  los  gíiírcos  que  le 
impone  su  tarea  docente,  gastos  que  ticr.(  n  r.na  es 
cuela  numerosa  i  bien  nutrida  de  ruh  c;  r  r'rir;^.  Tam- 
])Oco  piodiiíin  ]!onerse  estos  (lesen.l  «jli  . a  la  <  urnta 
de  la  E'ccicdad  de  Agriciiltura,  s(^ciei!::d  que  tiene 
muchas  incumbencias  a  su  cargo  i  que  tiene,  ade- 
mas, mui  buena  voluntad,  pero  que  carece  de  recur- 
sos. 

Según  tengo  entendido,  todas  las  entradas  do  la 
(Sociedad  de  Agricultura  consisten  en  0.000  ]!escs 
que  pagan  por  suscricion  sus  jiropios  miembros  i 
con  los  cuales  se  atiende  al  sosten  de  un  jicriódico, 
a  los  gastos  que  orijina  el  mantenimiento  de  la 
Quinta  Normial  i  a  los  que  demanda  esta  misma  es- 
cuela de  que  me  vengo  ocupando. 


Pi;cs  bien,  si  las  Grsnjas  Escudar,  no  podrían 
establecerse,  a  lo  méno.s  por  ahora  entre  nosotroP, 
de  mam  ra  que  pudiesen  producir  resultados  bené- 
ficos i  fíuctííercs,  no  se  divisa  razón  algr.na  bastan- 
te que  j;Tstiíiquo  la  fuerte  subvención  que  se  da  a 
la  escuela  de  la  Quinta  Kormal,  que  ni  ioíJj;oiidc  a 
este  plan  de  cns.'.ñanza  secundaiia  ni  sirve  sobre  to- 
do, sino  a  un  corto  número  de  ahimncs  de  una  ]¡ro- 
vincia  do  la  República. 

En  mi  concepto,  se  ñor,  valdría  mucho  mss  supri- 
mir esta  subvención  i  pensar  seriamente  en  oirji 
idea  mas  piáctica,  mas  jí  neral  i  per  lo  tonto  mas 
justa,  sujcrida  al  mismo  Congreso  Agrícola,  ¡.or  ti 
señor  Menadicr,  si  no  cst3Í  equivocado. 

Esa  idea  consiste  simplemente  en  hacer  que  los 
alumnos  de  la  Escuela  Kormal  de  Preceptorca 
asistan  a  los  curses  del  Instituto  Agrícola  que  se 
hacen  a  un  paso  de  aquel  establecimiento,  ])ara  quo 
los  preceptores  que  salgan  a  rejentar  escuelas  rura- 
les, trasmitan  a  sus  alumnos  lo-^  ccnociraientos  qua 
hñj'an  adquirido.  Como  complemento  de  esta  idea, 
se  indica  la  conveniencia  de  sacar  dei  testo  do  agri-. 
cultura  que  está  publicando  el  Fcñor  Le  Féuvre, 
una  especie  do  cstracto  o  de  cartilla  quescrviria  do 
testo  de  lectura  en  las  escuelas  primarias  rurales. 

La  Cámara  comprenderá  que  si  a  los  niños  de 
las  escuelas  primarias  rurales,  se  Ies  diera  estos  co- 
nocimientos teóricos,  el  trabajo  a  oue  todos  ellos  .«-o 
ded  ican,  seria  su  maestro  práctico.  Idcvarian  a  eso 
trabajo  los  conocimientos  teóricos  da  la  escuela  i 
¡iodrian  obtenerse  operarics  intclijentcs  para  las 
esplotaciones  agTÍcolas,  no  ya  de  i;na  sino  -de  tcd¿s 
las  provincias  de  la  República. 

He  entrado,  señor,  a  estos  detalles  porgue  la 
idea  aislada  de  suprimir  la  subvención  que  concede 
este  Ítem  10  de  la  ])arlida  en  discusión,  podria  aj.a- 
recer  com.o  antipática  a  IcvS  intereses  agrícolas  del 
país,  intereses  bien  considerables,  por  cierto,  cpae 
tendrían  derecho  a  cierta  protección  del  Gobierno, 
si  esa  ¡n-oteccion  fuese  provechosa,  bien  dirijida  i 
sobre  todo  jcneral  i  justa. 

Por  lo  (lemas,  solo  me  resta  hacer  una  última 
ob.^crvacion  a  Li "Cámara  i  al  señor  Ministro. 

Creo  que  la  subvención  de  que  tratamos  es  de- 
masiado gravosa,  con  10,000  peses  anuales  se  po- 
dria costear  la  instrucción  primaria  a  800  niños,  es 
decir,  mantener  abiertas  en  diversos  puntos  del 
país  diez  escuelas  con  80  niños  cada  una. 

Fundo  estos  cálculos  en  los  datos  oficiales  que 
fijan  en  1.3  pesos  anuales,  el  cesto  de  la  instrucción 
{¡rimaría  de  cada  niño. 

La  Cámara  resolverá  ahora  si  la  educación  agrí- 
cola scc'virib;;  ia  que  ]iueda  darse  en  la  escuela  do 
la  Quiiit:!  Ncnr.al,  a  30, 40  o  bien  GO  alumncs  de  una 
provincia,  puede  comjicnsar  los  beneficios  de  la 
ir.struccion  primaria  do  800.  iiiños  diseminados  en 
toda  la  cstension  del  territorio  que  habitan  los  cpn- 
tribujcntcs  de  cuyes  bolsillos  salen  aquellos  fon- 
dos. 

Yo  comprenderia  qr.c  si  hubiera  posibilidad  o 
reeuisos  ¡lara  atender  a  uno  i  otro  objeto,  cmljcs 
deberían  ser  satisfechos.  Pero,  per  desgracia,  nos 
cncon trames  en  el  caso  de  optar  entre  uno  u  otro. 

Sin  embargo,  no  es  nri  ánimo  fo; mular  indica- 
ción alguna  a  este  respecto. 

Someto  a  la  C'ámai  a  estas  lijeras  rcfle."¡encs  pa- 
ra que  las  estime  en  lo  que  ellas  ¡'udierau  tener  de 
útiles  i  dej'jstas. 


É!  señor  Soíoiliavoi'  (Ministro  de  líacicEcla). — 
El  ítem  do  10,(^00  posos  se  invierte  parte  en  In,  Quin- 
ta de  Ag-riciiltura  i  parte  en  la  Escuela  de  Agricul- 
tura, que  sostiene  28  alumnos.  Parece  que  el  direc- 
torio de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  está  de 
acuerdo  en  que  la  escuela  no  correspoRde  a  Jos  re- 
sultados que  se  esperaban  de  su  formación  i  so  pro- 
pone trasladar  el  establecimiento  a  una  lu;cienda  i 
llamar  la  atención  del  Gobicnio  In'icia  el  Instituto 
Agrícola,  que  dará  mejores  resultados. 

Según  informes  que  he  recibido,  concurren  a  es- 
te establecimiento  mas  de  80  alumnos,  los  cuales 
han  aado  pruebas  de  mucho  aprovechamiento.  Pa- 
rece, pues,  que  seria  mas  couvenientc  fomentar  es 
te  Instituto  Agrícola  que  la  Escuela  de  Agricultura. 

Aceptando  las  consideraciones  del  Honorable  Di- 
j)!¿tado,  ])rüpongo  la  siguiente  redacción:  «Para 
so  stenimieuto  del  Institu*'o  AgTÍcolai  ausilio  a  la 
fc'o^íiedad  TSacional  de  Agricultura,  ] 0,000  pesos.» 

El  señor  t'ooíl. — He  jiedido  la  ]ialabra  con  el  ob- 
jai-o  de  someter  a  la  consideración  de  la  Cámara 
(¡os  reflexiones  sobre  esta  pnrtii'a,  a  ])ropós¡to  del 
ítem  destinado  a  la  Sociedad  de  Agricultura. 

A  mí  me  parece  que  la  Escuela  JN'ormal  de  Agri- 
cultura debe  estar  establv.-cii!a  en  un  lugar  mas  dis- 
tante de  la  capital. 

La  Quinta  ÍS'ormal  es  parto  de  la  ciudad.  Está 
ocupada  en  uua  ])arte  por  el  ediñcio  de  la  esposi- 
cion  i  cu  otra  por  la  escuela.  Por  consiguiente,  ese 
terreno  no  se  presta  vA  objeto  para  el  que  ha  sido 
destinado.  La  escuela  deberla  estar  situada  en  don- 
de los  alumnos  pudieran  estudiar  verdadf raracnte 
Ij,  agricultura.  Aquí  donde  ahora  se  encuentra  ce 
j'odrá  estudiar  solamente  la  horticultura  u  otro  ra- 
mo, pero  nó  la  agricultura  en  jencral. 

En  segundo  lugar,  si  el  Gobierno  creyese  conve- 
niente vcndf^r  la  parte  de  la  quinta  que  no  pre.^ta 
riingun  soi  vicio,  podri'i  sacar  un  provecho  conside- 
rable de  Lt  veleta  de  ese  terreno,  ya  sea  do  toda  la 
(juinta,  menos  el  edificio  de  la  esj)osicion,  o  ya  sea 
de  la  parte  quo  actualmente  es  inútil,  que  os  la  pai  te 
del  sur.  Esa  jiarte  no  se  utili.'ía  ni  en  ¡a  plantación 
de  árboles  ni  en  nada.  Es  proljable  que  ese  terreno 
se  vendiera  cu  200,000  pesos. 

Por  eso  creo  quo  si  el  Gobierno  no  quiere  canti- 
iiuar  m.anteniendo  esa  escuela, podrá  vend^:r  todo  ese 
terreno  i  ettablecer  una  verdadera  escuela  de  ag-ri- 
ciiltura  en  un  fundo  situ.ado  cerca  de  Santiago. 

El  señor  Yklcla. — Pido  la  palabra  ímicamente 
]!ara  preguntar  al  señor  ídinistro  si' no  ha  sufrido' 
¡Jteracion  ninguna  el  réjimcn  de  css  establcciraier.- 
to.  Porque  en  esta  escuela  se  han  estado  huciendo 
variaciones  casi  ¡ieriódieas,  variando  la  cducacioa 
de  los  niños.  Ei  año  próximo  j^asado  tenia  CO  alum- 
nos, i  de  ellos  40  o  50  jüig-ados;  después  se  acordó 
variar  el  plan  de  estudios  i  el  réjimen,  de  modo  que 
esos  ahnnuos  tuvieron  que  dejar  cortados  sus  cstu- 
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lie  tenido  conocimiento  de  este  hecho  porque  he 
sido  apoderado  de  uno  de  los  alumnos. 

^  El  señor  goíüisjc.ycr  (Ministro  de  ílacienda). — 
lo  creo  que  se  debe  dar  prefercucia  al  Instituo 
Agrícola,  i  suprim.ir  ia  escuela,  salvo  que  la  Socie- 
dad de  Agricultura  busque  los  recursos  que  nece- 
sita para  sostenerla;  ¡lorquo  la  escuela  depende  de 
esa  Sociedad,  que  es  también  la  que  cuida  de  ¡a 
(luinta. 

El  señor  Ys:Ií'I¡5. — Eiitónecs  he  iiccho  mui  bien 
S.  E.  DE  D. 
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en  llamar  la  atención  del  señor  Ministro-  Los  micii'- 
bros  de  la  Sooiedad  de  Agricultura  sin  duda  m 
atenderán  directamente  la  escuela,  i  de  alií  viene  el 
perjuicio  quo  reciben  los  jóvenes,  que  no  son  sola- 
mente de  Sa,ntiago,  sino  de  distintas  provincias.  101 
caso  de  ponerlos  a  la  puerta  cuando  están  en  víspe- 
ras de  concluir  su  carrera,  los  perjudica  sériamcnto; 
i  me  parecería  oportuno  que  el  señor  Jíinistro  se  pu- 
siera al  habla  con  los  directores  de  la  Sociedad,  a 
fin  de  sostener  la  escuela  hasta  que  concluyan  sus 
estudios  los  jóvenes  que  han  ])agado,  que  son  pen- 
sionistas. 

El  señor  SoíOianyOi'  (jlinistro  de  Hacienda). — 

parece  que  la  escue- 


Segun  los  informes  que  tengo. 


la  lio  produce  los  resultados  que  se  habían  espera- 
do, i  seria  necesario  sostenerla  con  ¡gastos  mas  fuer- 
tes. A  mi  juicio,  debe  darse  la  ]irefercnc¡a  al  Insti- 
tuto Agrícola  i  sacrificarse  la  escuela. 

El  señor  Koilríg'r.fZ  (don  Zorobabol.) — líe  oído 
decir  que  estos  pruíesores,  cuyos  sueldos  yo  (  onsul- 
tan  en  esta  ])artida,  han  sido  contiataaos  ¡lor  '.  i  (Jn- 
bierno;  i  como  yo  no  acepto  la  intervención  del  Kr— 
ta4o  en  la  enseñanza,  negaré  mi  voto  a  los  dos  ]u-i- 
meros  ítems.  Ad.'.'nas,  no  só  cu  virtud  de  qué  auto- 
rización ha  celebrado  el  G'.djicrno  esto  contrate, 
porijue  no  recuerdo  que  BQ  le  haya  autorizailo.  Por 
consiguiente,  no  tengo  inconvcnicr;tc  en  votar  cu 
contra  de  los  des  primores  iterar,. 
'  l'l  señor  FlTido  (don  Santiago.) — Voi  a  liacer 
una  lijera  insinuación  al  señor  Tuinistro  de  Hacien- 
da, que  talvec  vale  la  pena  de  toniarse  en  cuenta. 
Yo  croo  que  convendría  en  esta  partida  consultar 
un  itera  de  2,000  pesos  ])ara  establecer  en  ¡a  Quinta 
Normal  de  Agricultura  un  lic"]n'tal  para  ariimalcs. 

Su.cede,  señor,  que  se  han  traído  de  Europa'  a 
esa  Quinta  animales  de  primera  clase  i  han  desapa- 
recido por  completo  a  causa  de  no  habérseles  cura- 
do de  sus  enfermedades.  Si  las  cosas  hubieran  de 
continuar  asi,  seria  mejor  no  encai'g-ar  esos  aninia- 
len;  pero  me  parece  quo  seria  muí  lácil  establecer 
el  ¡i"S¡iital  que  he  indicado. 

Deseo  cü:¡ocer  la  opinión  del  señor  Idinistro  a 
esto  respecto. 

El  señor  SoíomajOl"  (Ministro  do  Hacienda.)  — 
Creo  que  el  profesor  de  veterinaria  que  hai  en  la 
Quinta  puede  ]>restar  el  servicio  a  que  se  refiere  el 
señor  Diputado,  sin  necesidad  de  corsuitir  un  ítem 
de  2,000  pesos. 

El  señor  Caratíra.^Voi  a  dar  una  contestación 
al  señor  Diputado  por  Cau|)oiícan. 

Hace  tres  o  cuatro  n:eses  ei  ]iroicsor  da  zootec- 
nia ¡  veterinaria  de  la  Escuela  do  Agricultura  prnpu- 
íío  a  la  Sociedad  Naciona]  de  Agricultura  el  estable- 
ciirdcnío  de  un  hospital  j^ara  animales;  tal  como 
dice  Su  Señoría.  Lo  recuerdo  por  haber  sido  una 
de  las  últimas  sesiones  a  que  concurrí,  i  vi  (¡;¡o  la, 
Sociedad  se  hallaba  dispuesta  a  ayudar  a  la  insta- 
lación del  hospital,  en  el  cual  cada  iai:  ,  ( .-.ido  ]-;;!- 
garia  la  su'na  corre3pond;ent;e  ]ior  hi  c,.;.:,  : 
animales,  estableciéndose  asi  por  la  iniciativa  in:!;- 
vidual,  sin  necesidad  de  consultar  el  ítem  que  pro- 
pone el  señor  Diputado. 

El  señor  Pradí)  (don  Santiago.) — Retiro  mi  in- 
sinuación, rogando  a  Dios  que  veamos  establecido 
ese  liospital  en  virtud  de  la  iniciativa  individual. 

El  señor  FresltleiSÍe. — Proccil -romos  a  votar  ha 
dos  redacciones  que  se  han  i  ro;>;¡:j:o  pava  la  glosa 
de  ¡a  partí. la. 
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El  aeiíor  Videlrt. — Yo  no  he  culo  la  redacción 
ültiuia  propuesta  por  cl  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  SotOHiayOi'  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Para  cl  sostenimiento  del  Instituto  Agrícola  i  auxi- 
lio a  la  Sociedad  de  A^^-ricultura  10,UU0  pesos. 

El  señor  VÚIfla. — Bi  el  señor  Ministro  ag-reg-ara 
«para  sostenimiento  de  la  Escuela  de  Agricultura», 
vo  retiraría  mi  indicación. 

El  señor  ¡^otOíüayOi'  Ministro  de  Hacienda. — 
Para  aceptar  esa  redacción  seria  necesario  aumen- 
tar por  lo  menos  en  diez  rail  pesos  la  partida;  por- 
(jue  solo  el  Instituto  Agrícola  demandarú  7,5üO  pe- 
sos. 

El  señor  Ciisiilm. — Aun  cuando  en  este  idtimo 
tiempo  he  estado  separado  de  la  Sociedad  da  Ag-ri- 
caitura  i  no  conozco  sus  acuerdos,  me  atrevo  a  de- 
cir, sin  embarg'o,  que  creo  no  será  iácil  que  la  Socie- 
dad sig-a  manteniendo  la  Escuela  de  Agricultura. 
Jista  escuela  le  cuesta  mucho  mas  de  los  diez  mil 
pesos  que  le  asigna  cl  presupuesto.  Por  lo  demás, 
este  cstablecíniiento  es  importante:  forma  indivi- 
duos de  clase  iüterraedia  entre  el  iujeniero  agiicohi 
i  el  peón;  i'orma  algo  así  como  mayordomos  inteli- 
jentes  en  trabajos  agrícolas,  sin  llegar  a  ser  lo  que 
se  llama  un  injeniero  ngii^jia.  Esta  gradación 
es  necesaria  í  es  conveniente  entre  los  individuos 
(¡ue  se  ocupen  de  esta  clase  do  trabajos.  Aunque 
la  escuela  no  er^tc  en  una  haciendii  o  en  iina  granja, 
com.o  se  ha  indicado  que  convendría  estuviese,  ella 
]ircsta,  sin  embargo,  bastantes  servicios,  da  buenos 
resultados,  j)ro¡)ara  convenientemente  ios  alum- 
nos. 

Ya  que  hago  estas  observaciones,  contestaré  al 
carg-o  que  el  líónorable  Diputad  j  por  Coquimbo 
ha  hecho  a  la  Sociedad  de  Agricultura,  cuando  di- 
jo que  la  Sociedad  había  estado  cambiando  cada 
seis  meses  cl  plan  de  estudios  do  la  Escuela  de 
Agricaltura,  i  con  esto  había  perjudicado  a  muchos 
auininos. 

El  hecho  no  es  er.acto.  Una  vez,  no  mas,  últi- 
jnamente,  se  ha  csmbiado  el  ])lan  de  estudios  de  la 
escuela  i  ixté  cí::!.iíIi,'  ;  .¡mbio  de  dirección,  jiasando  a 
niazos  del  diiT-LÍ  ;  .  -  ivl  Instituto  Agrícola  que  creyó 
indi  j  í  iisabl.!  ?iinjor  cstcnsion  a  los  estudios  de 
1:1  eí:Li'L¡a.  (.'on  er-to  motivo  hubo  algunos  alumnos 
-(|ue  se  •...■íi:;:r(iii;  ¡:or,¡::o  no  aceptaron  el  recargo  de 
í amos  do  csí 'K^icri.  Tcívea  tuvieron  razón,  porque 
no  habían  c;;ir,,''ii;  bajo  esas  condiciones;  pero  mien- 
tras tantOj  h:  iSocieclad  de  Agricultura  no  podía 
j'rivarse  de  su  derecho  perfecto  para  modificar  el 
]dan  de  estudios  de  la  manera  que  lo  creyese  conve- 
niente. 

No  ha  sido  mas  lo  sucedido. 

El  señor  Viílela, — Respecto  de  la  última  obser- 
vación del  Honorable  señor  Cuadra,  es  verdad  (|ue 
algunos  alr.ninos  do  la  escuela  se  negaron  a  aceptar 
el  niifvo  p'an'de  estudios,  realmente  demasiado  re- 
c:;r:';;:;¡n  do  ramos;  ])ero  también  es  cierto  que  la 
Sociedad  jierjudícó'  a  muchos  otros  directamente, 
jiorquc  escojíü  los  que  debian  quedar  i  escluyó  a 
muchos  contra  su  voluntad. 

El  señor  fiaiuliii'lllas  (don  José  Antonio.) — Yoi 
ti  decir  dos  'palaljras  para  fundar  mi  voto,  que  será 
negativo  al  ítem  11  de  esta  partida. 

i^o  creo  que  escuelas  de  esta  clase  son  muí  con- 
venientes; jiero  no  comprendo  por  qué  el  Estado 
ha^'a  de  estar  fomentando  escuelas  de  particulares. 


sobre  todo  en  las  circunstancias  porque  atraviealT^il 
Erario  Nacional. 

La  Sociedad  de  Agricultura  tiene  a  áu  catg'o  la 
Quinta  Normal,  en  donde  está  la  escuela,  i  no  sé 
realmente  cómo  una  institución  de  tanta  importan- 
cia i  que  cuenta  tantos  i  tan  distinguidos  miembros, 
no  pueda  mantener  y)or  sí  misma  la  Escuela  de 
Agricultura.  La  Sociedad  de  Instrucción  Primaria 
de  Santiago  mantiene  no  menos  de  veinte  a  treinta 
escuelas  con  recursos  jnivados,  i  otras  muchas  so- 
ciedades de  educación  hacen  lo  niismo,  sin  recibir 
subvención  algnna  del  Estado. 

Por  esta  razón,  ])ido  la  supresión  del  ítem,  i  ha- 
go indicación  en  este  sentido. 

El  señor  PiTSidíMííe. — ¿Algún  señor  Diputado 
desea  usar  de  la  palabrai"  Si  ningún  señor  Diputa- 
do usa  de  la  palabra,  daremos  por  aprobados  todos 
los  ítems  de  la  partiila  que  no  han  sido  objetados,  i 
])rücederemo3  a  votar  las  indicaciones  que  han  for- 
mulado. 

^'otaremos  en  primer  lugar  la  indicación  del  Ho- 
norable Diputado  por  Santiago,  señor  Gandarilhrs, 
para  que  se  suprima  el  ítem  11. 

Usfa  indicación  fu¿  deífccnada  >-or  20  voto-f  coii- 
tra  10. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  votar  la  redac- 
ción que  da  al  ítem  11  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Fué  aprobada  por  .30  votos  con¿)-a  12. 

Se  votó  en  seguida  ¡a  iudicneion  del  .señor  Yidjía 
para  que  se  agregase  ni  final  de  la  redacción  pro- 
puesta por  el  señor  Ilinistro  de  Hacienda,  estas  pa- 
labras: «para  el  mantenimiento  de  la  Micuela  de 
A  rjr ¡cultura, 7)  i  fué  desechada  por  21  votos  contra 
18. 

Ul  ¡■esto  de  Ja  partida  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad, esccpto  los  Ítems  1."  i  2.°,  que  lo  fueron  con  3 
votos  en  contra. 

En  discusión  la  partida  29. 

El  señor  Kovoa  (don  Joviuo.) — Seria  bueno  po- 
ner la  fecha  de  la  lei. 

Se  aprobóla  partida  con  la  agregación  Juc^ia  per 
el  señor  JS'ovoa 

Se  aprobó  lapartidn  SO. 

Partida  .81. — Jubilados. 

Aprobada. 

I'artida  .'32. — Pensiones  pías. 
Aprobad''. 

Partida  33. — Diversos  gastos  es;:.ecíales. 

Se  dio  lectura  al  informe  de  la  Comisión  especial 
de  Hacienda  en  la  parte  i-clativa  a  e-Ua  partida. 

El  señor  Fresilleiiíe. — En  discusión  la  partida. 

Los  señores  Diputados  deberán  tener  presente 
que  ya  la  Cámara  acordó  suprimir  el  item  relativo 
a  la  gratificación  del  25  por  ciento  concedida  a  los 
empleados  públicos. 

VA  señor  "oíh'ijl'Síez  (don  Zorobabel). — "^'oi  a  ha- 
cer uso  de  la  palabra  con-  el  objeto  de  llamar  la 
atención  del  señor  i^J  inístro  sobre  los  Items  2.°  i  4.°: 
el  primero,  referente  a  premios  calculados  para  los 
tenientes  de  ministros,  i  el  segundo,  relativo  al  pa- 
go de  comisiones  por  la  venta  de  especies  estanca- 
das. _    -  _ 

Con  respecto  al  item  4.°,  desearía  saber  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  a  jioner  en  ejecución  la  lei 
sobre  reorganización  de  las  Oficinas  de  Hacienda. 
Si  esta  reorganización  hubiera  de  hacerse  ]n'onto, 
seria  menester  introducir  alguna  modificación,  en 
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Ps'e  ítem,  porque,  si  mal  no  recuerdo,  entiendo  que 
van  a  desaparecer  los  administradores  de  especies 
estancadas  por  lo  que  toca  a  la  venta  de  pa])el  se- 
llado, estampillas,  patentes  i  cobro  de  derechos  de 
alcabala,  cuyos  artículos  van  a  ser  vendidos  por  em- 
j)lendos  con  sueldo  fijo. 

l^r  lo  que  hace  al  item  2.",  creo  tfimbien  que  una 
vez  puesta  en  planta  esta  lei,  dejaiian  de  pog-arse 
estas  concisiones  o  jircmios  a  los  tenientes  de  minis- 
tros ))orque  el  servicio  que  se  remunera  con  estos 
premios,  se  hará  por  emjilendos  con  sueldo  fijo. 

Desearla,  pues,  que  el  señor  Ministro  se  sirviera 
decirme  si  el  Gobierno  piensa  poner  lue,9;o  en  plan- 
ta, hi  lei  sobre  reorganización  de  las  Oficinas  de 
Jíacienda. 

El  seuiir  SoÍGffiSJ'Or  (Ministro  de  Hacienda). — 
Jjft  iei  sobro  reorganización  de  las  Oficinas  de  Ha- 
cienda no  podrá  plantearse  tan  luego  porque  exije 
desembolsos  :nui  considerables  quo  el  Erario  nacio- 
nal no  está  en  estado  de  soportar;  a  lo  que  so  agre- 
ji,-a  que  los  emjileados  de  las  otra.i  oficinas  públicas 
«¡uedarian  en  una  desigualdad  mui-grando  en  aten- 
ción a  que  los  suflJos  asignados  por  esta  lei  a  los 
empleados  de  Hacienda  son  nmi  suT)criorc3.  Por 
esta  razón,  el  Gobierno  ha  creido  que  seria  conve- 
niente esperar,  para  la  j>lan  tea  cien  de  esta  lei,  que 
so  dicten  las  lojcs  relativas  a  la  reorganización  de 
las  deujüs  oficinas  públicas. 

Por  lo  que  respecfei  a  los  premios  de  los  tenien-' 
tSs  de  ministros,  los  reciben  iegnlnienfo,  porque  por 
la  lei  estos  funoionarios  tienen  el  4  ¡lor  ciento  sobre 
las  cantidades  que  pagan  a  ciertos  empleados. 

El  señor  Eoíírig'Jlc.?;  (don  Zorobabel). — Siento 
verdaderamente  que  el  estado  de  la  Hacienda  pú- 
blica no  permita  plantear  la  lei  a  quo  he  aludido. 
Como  esta  lei  va  a  ])roducir  cambios  considerables 
<:hi  el  personal  de  los  empleados  de  Hacienda,  seria 
conveniente  que  tales  cambios  se  hicieran  en  una 
época  de  paz  i  tranquilulad  como  la  que  atravesa- 
mos, porque  si  esta  separación  de  algunos  emplca- 
<los  hubiera  de  hacerse  en  una  época  mas  lejana, 
talvez  daria  lugar  a  que  se  le  diese  un  carácter  po- 
lítico por  parte  de  los  que  vinieran  a  ser  perjudica- 
dos. 

Ahora  por  lo  qne  hace  al  mayor  gasto  que  la 
planteccion  da  esta  lei  exije,  rio  me  parece  que  sea 
cuto  un  motivo  para  no  hacerlo,  porque  os  de  supo- 
ner que  esta  reforma  venga  a  dar  un  mayor  rendi- 
miento en  las  entradas  que  *1  Fisco  obtiene  por  al- 
gunas de  estas  oficinas,  lo  cual  vendría  a  compen- 
sar el  mayor  gasto  que  tenga  que  hacerse  en  p.ago 
de  empJe¡tdos. 

Si  no  estoi  equivocado,  entiendo  que  en  algunos 
jiuertos  los  administradores  do  Aduana  hacen  la 
venta  de  especies  estancadas.  No  sé  qué  inconve- 
niente podría  haber  para  que  se  adoptase  este  sis- 
Tema  con  respecto  a  las  alcabalas,  patentes  i  venta 
de  papel  sellado  i  estampillas,  ahorrándose  así  una 
cantidad  no  despreciable  que  ahora  se  ]iaga  por  co- 
jnisionos,  niiéutras  no  so  reorganicen  las  Oficinas 
de  Hacienda. 

Por  lo  demás,  jo  me  opondré  al  item  2.°  para  ])re- 
mios  calculados  a  los  tenientes  de  ministros  porqne, 
a  mi  juicio,  este  servicio  puede  hacerse  sin  incon- 
veniente por  empleados  con  sueldo  fijo,  o  bien  por 
los  mismos  individuos  encargados  del  espendío  de 
las  especies  estancadas,-porqúe  el  hecho  es  quo  es- 
tos son  los  destinos  mejor  reatados  de  todos  los 


departamentos,  pues  estos  empicados  ganan  mas  qu8 
los  Gobernadores.  Así  es  que  no  creo  que  seria  una 
injusticia  el  suprimir  estos  premios^  i  hago  indica- 
ción ])ara  que  se  supriman. 

El  señor  i'oml. — El  ítem  1-1  asigna  mil  pesos  pa- 
ra sello  del  papel  sellado,  etc.  ¿Desearía  saber  por 
qué  se  paga  mil  pesos  jior  sellar  el  pa¡)cl  sellado? 
¿Hai  algún  empleado  para  estoV  Si  existe,  debe  va- 
cibír  su  sueldo  sefiaradamente. 

Ademas,  desearía  saber  qué  garatías  tiene  el  Go- 
bierno de  los  que  espenden  el  })apcl  sellado,  los 
timbres  i  sellos  de  correos  cuyo  valor  entra  en 
arcas  fiscales.  Estas  especies  pucJen  ser  de  un  valor 
ilimitado,  i  querría  saber  qué  garantías  tiene  la  na- 
ción de  que  fcubrepticíamente  no  se  aumenta  la  fa- 
bricación de  esos  artículo^:. 

El  señor  yoíoiisayoi"  (Ministro  do  Hacienda) — • 
Respecto  del  papel  sellado,  la  Cuenta  de  Inversión 
dice  lo  que  cuesta.  No  ]>uedo  dar  detalles  al  señor 
Diputado  respecto  de  la  inversión  de  estos  mil  ])e- 
sos,  pero  se  ])ueden  ver  en  la  Tesorería  jeneral.  Hai 
operarios  encargados  de  sellar. 

Respecto  del  timbre,  so  híice  solo  por  la  tesorería 
do  Valparaíso  i  por  la  de  aquí,  i  en  eso  consiste  la 
garantía  que  tiene  el  Gobierno.  Con  el  objeto  de 
hacer  estensivo  el  timbre  a  todas  las  cliciaas  pú- 
blicas, se  ha  pei'.'íado  encargar  un  pajií!  especial  quo 
puedan  usarlo  t'iúaa  ¡-.¡s  oficina'--,  el  ciial  es  bastante 
delgado,  de  molo  que  una  vez  unido  no  puede  sei)a- 
rarse.  Ahora  se  hace  el  timbrado  sin  inconveniente 
alguno.  Este  estado  de  cosas  está  establecido  desdo 
mucho  tiempo  atrás.  El  encargo  a  que  me  he  retc- 
rído  se  va  a  hacer  dentro  de  poco  tiempo. 

El  señor  COGí!. — Agradezco  al  señor  Ministro 
sus  es}>licaciones,  pero  la  materia  realmente  es  mui 
delicada. 

El  señor  eoliírcrss. — Pido  la  palabra  para  decir 
que  yo  apoyaré  con  mi  voto  la  indicación  que  se 
ha  hecho  para  suprimir  esto  item.  Estos  señores 
han  sido  los  principales  autores  del  atropellamiento 
do  la  leí  electoral  al  nombrar  las  juntas  calificado- 
ras, puesto  que  al  formar  las  listas  do  rna;rores  con- 
tribuyentes han  falseado  los  nombres  de  los  verda- 
ros  contribuyentes  i  los  han  cambiado  por  el  de 
personas  que  no  tenían  derorbo  i>ara  ser  nombra- 
das. De  modo  que  desatienden  sus  obligaciones  ])r¡n- 
cipales,  se  han  concreta'lo  precisamente  a  burlarso 
de  los  electores.  Por  esto,  señor,  apoyo  la  indica- 
ción del  Honorable  señor  Diputado  ]!or  Chillan  jta- 
ra  suprimir  esta  ])artída  de  catorce  mil  ¡losos. 

El  señor  S»ra;!o.— Parece  que  el  señor  Diputado 
que  deja  la  palabra  pide  que  so  suprima  el  item  de 
la  gratificación  por  el  mal  desempeño  de  estos  em- 
pleados. 

El  señor  AIICJlíI?  Ihlúla  (vice-Presidente.)— El 
señor  Dí[)utado  hacia  alusión  a  que  en  la  ültima 
época  electoral  estos  empleados  habían  trabajado  en 
las  elecciones.  Tno  ha  heclio  alusiones  concretas, 
sino  que  ha  hablado  en  jeneral. 

Ei  señor  Il5!3ta<l0  (d'in  José  Nicolás.) — Me  iier- 
mito  rogar  al  señor  Secretario  se  sirva  leer  lo  (¡ue 
la  Comisión  ha  CRpuesto  respecto  de  los  it^ms  íí."  i 
1.°  de  esta  ¡iartída.  Creo  que  hai  algunas  disminu- 
ciones, i  no  sé  c<jmo  sea  posible  votaren  globo  lu 
partida,  i  no  ítem  por  ítem. 

El  señor  íi.<íU!£>'. — Desearía  saber  si  algún  señor 
Diputado  ha  hecíto  indicación  sobre  esta  ])artid.i. 

El  señor  ilOilrig'Uez  (don  Zorobabel.) — Yo  ho 


hedió  indicación  pai*a  que  se  supiima  el  itein  2.° 
■  El  señor  Alk'lKlí!  Padin   (vico-Presidente.) — 
Se  va  a  dar  lectura  a  la  parte  del  iníbruie  que  se 
.  refícre  a  esta  partida. 
■■'  (.ye  leyó.) 

El  señor  JaíVi. — Pido  la  píilí.,Wa  solo  para  hacer 
presento  que^seg-un  la  loi  de  aduanas,  estos  emplea- 
dos no  g'anan  sueldo  sino  que  se  les  asi;4'na  un  i)re- 
inio  de  4  por  ciento  sobre  las  cantidades  que  pag-an. 
Yo.  por  este  motivo,  votaré  en  contra  de  la  indica- 
ción del  Honorablo  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Roílng'Hf;';  (don  Zorobahel). — La  cir- 
cunstancia de  que  este  premio  se  jiag'uc  en  virtud 
de  una  lei,  para  el  que  habla  no  vale  nada  respecto 
a  la  indicación;  porque  yo  profeso  la  teoría  de  que 
eu  los  presupuestos  se  ¡nicde  hacer  las  alteraciones 
que  se  quiera  en  materia  de  g-astos,  aun  en  aquellos 
ítems  que  traen  su  oríieii  en  una  lei.  Agregaré  to- 
davía que  tanto  menos  puede  inñuir  eu  mí  esta  cir- 
curst^uicia,  cuanto  cue  lie  visto  practicada  eu  años 
antcriorc.3  la  teoría  que  acabo  de  manifestar  en  mu- 
chas partidas,  ca  muchos  gastos  provenientes  de  le- 
yes especiales. 

En  consecuencia,  insisto  en  mi  inclicacion. 

El  señor  ÍríIíuIUíÍMíIS  (don  José  Antonio). — He 
notado,  por  la  lectura  q'io  ha  dado  el  señor  Secre- 
tario a  hi  ;  avfi'.hi,  que  el  ítem  destinado  al  ¡)agu  de 
intereso.?.  pJ'rdiv'Li  en  el  caiiibio  i  domas  gastos  Gca- 
sior;a;!i;s  p.  r  ¡as  remesas  de  caudales  para  el  servi- 
cio de  la  deuda,  asciende  a  700,000  pesos;  mientras 
que  en  el  presupuesto  vijente  solo  se  consultan 
400,000. 

Creo,  señor,  rjue  la  cantidad  es  esajerada;  qu2  no 
se  gastaiá  ni  la  mitad. 

Ci'.ar.do  la  Comisión  mista  calculó  esta  suma,  el 
tipo  del  cambio  estaba  a  cuarenta  peniques  por  pe- 
so, mientras  que  hoi  está  al  4.2^  i  no  hai  motivo 
para  temer  que  baje;  al  contrario,  hai  razón  para 
esperar  que  siga  mejorándose.  Siendo  esto  así,  el 
cálculo  íVi  la  C'omisio:!  iia  pasado  a  ser  excesivo  i 
debe  reb  'jaisc.  Dado  el  tiiio  de  ce.n;bio  actual,  con 
400,000  pesos  basta  para  atender  a  estos  gastos.  Los 
intereses  que  se  suelen  ];ag-ar  a  loa  comisionados 
en  Europa  cuando  las  letras  no  llegan  a  tiempo, 
] rueden  evitarse  fácilujcnf)  remitiémlolas  con  la  de- 
bida arJiciviacion. 

i  lago,  en  consecuencia,  indicación  para  que  esta 
partida  se  reduzca  do  700,000  a  300,000  pesos. 

El  señor  Koíí'íS'aycr  (iMInistro  de  Hacienda). — 
Me  [arece,  señor  Presidente,  que  si  se  rebaja  la  par- 
tida a  la  suma  que  ha  indicado  el  Honorable  Dii.'u- 
tado  que  deja  la  jiaUibra,  corremos  el  riesgo  de  que 
después  sea  insuíieiente  i  no  haya  con  qué  atender 
este  servicio.  Cuando  la  Comisión  mista  fijó  esta 
cantidad  de  700,000  peso.?,  tomó  en  cuenta  el  estado 
de  crisis  en  que  se  encuentran  todos  los  países,  si- 
tuacicn  que  no  se  sabe  cuándo  cambiará.  Tomó 
ademas  en  caenta  qiiC  con  esta  suma  debe  también 
atendeise  a  la  cuenta  corriente  que  hai  celebrada 
con  el  Danco  Nacional. 

Los  700,000  pesos  me  parecen  que  son  suficien- 
tes; pero  no  puede  hacerse  lo  que  indica  el  señor 
Diputado  sin  correr  un  riesgo  considerable.  Habría 
que  ocurrir  al  Congreso  para  pedir  aumento  de  es- 
te ítem  IT). 

El  señor  ffloilít  (don  Pedro.) — El  ítem  4.«  seña- 
la la  suma  de  130,000  pesos  paru,  pago  de  comisio- 
¡les  por  especiéis  estancadas,  etc.,  etc.  La  Comisión 


de  Hacienda  acordó,  scg-un  consta  del  informe  ri>s- 
jjectivo,  que  no  se  pudiese  abonar  a  los  administra- 
dores de  estanco  mas  de  tres  mil  pesos  anuaie:-, 
acuerdo  que  desearía  que  la  Cámara  aprobase. 

Parece  muí  natural  que  se  fije  un  máximum  a  la 
renta  de  estos  empleados,  i  que  ese  máximum  sea 
el  que  indica  la  comisión  de  especies  estancadas;  son 
subalternos  del  administrador  jiriucipal  que  solo 
tiene  4,000  peso-i  de  renta  anual  i  no  parece  justo 
ni  equitativo  que  los  subalternos  tengan  una  renta 
superior  a  la  del  jefe  i  aun  sujicriür  en  muchos  cu- 
sos  a  la  del  Prcsidsnte  do  la  República. 

Tengo  a  la  mano  una  nota  en  que  ajiarcce  lo  que 
el  Estado  ha  g;astado  en  coiuisiones  ])ür  rentas  de 
especies  estancadas  en  todos  los  departamentos  de 
la  Kepübliea.  Voi  a  leer  a  la  Cá.mara  lo  que  dice 
esa  nota  a  ese  respecto :  {Leyó.) 

Como  vé  la  Cámara,  en  donde  se  nota  mas  la  cir- 
cunstancia que  hago  presente,  es  en  'a  jiarte  relati- 
va a  los--  administradores  de  Santiago,  cuya  ren¡u- 
neracion  me  parece  exceciva.  Se  observará  talvez 
que  esos  administradores  tienen  que  cubrir  las  cuen- 
tas por  comisiones  a  los  estanquilleros,  pjiro  me  pa- 
rece que  la  indicación  que  a  este  respecto  se  hizo  eu 
el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda,  consulta  esta 
circunstancia  de  tal  suerte  que,  tomando  en  cuenta 
el  pago  ds  conii.'íion.?s  a  los  estanquilleros,  todavía 
les  queda  a  los  aduiinistradores  una  renta  de  3,000 
pesos  líquidos. 

Por  esto,  ruego  a  la  Cámara  que  tome  en  cuenta 
la  indicación  que  hace  la  Comisión  de  Hacienda  i 
le  preste  su  aprobación. 

El  señor  €;ai!«IiiníIa.S  (don  José  Antonio.)— De- 
bo declarar  que  no  me  han  satiíjfecho  las  es¡i!ica- 
ciones  dadas  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  {lara 
mantener  el  itcni  de  la  partida  tal  como  lo  ha  pre- 
sentado la  Comisión  de  Hacienda  en  el  Senado. 
Estimo  que  la  cantidad  que  se  consulta  para  pauo 
de  Cü-nisiones,  intereses,  ¡lérdida  de  cambio  i  t:-as- 
to?,  es  sumamente  excesiva. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  dice  que  esa 
cantidad  tiene  por  objeto  no.  solo  atender  a  los  gas- 
tos rpiO  acabo  de  mencionar,  sino  también  pas'ar  al 
Banco  IVacional  de  Chile  los  intereses  de  la  caienta 
corriente  que  se  tiene  abierta  en  r-qucl  estableci- 
miento para  atender  al  servicio  de  la  deuda.  Pero, 
de  todos  modos,  considero  que  la  suma  consultadu 
con  este  objeto  es  excesivamente  exajerada  i  para 
probarlo,  voi  a  manifestar  a  la  Cámara  un  dato  que 
me  parece  decisivo  en  la  materia. 

Todos  los  señores  Diputados  estarán  persuadidos 
me  parece,  queen  187o  i  1870  no  ha  podido  haber, 
en  nuestra  deuda  un  movimiento  tan  considerable 
que  pudiera  producir  un  cambio  tan  notable  en  es- 
te ítem.  Pues  bien,  en  187o  la  Cuenta  de  Inversión 
nos  da  como  invertido  a  consecuencia  de  estos  pa- 
gos la  suma  do  70,415  pesos,  miéutras  que  ahora 
se  consultan  con  el  mismo  objeto  700,000  i  tantos 
pesos;  i  la  Cámara  vé  que  de  una  a  otra  siuna  va 
una  diferencia  inmensa. 

La  Comisión  mista,  repito,  aceptó  esta  cantidad 
cuando  el  cambio  estaba  a  40  ]>eniques  por  peso; 
pero  ahora  el  cambio  está  a  42  i  h,  de  modo  que 
con  los  400,000  pesos  qtie  ])ropongo,  hai  mas  que 
suficiente  para  atender  al  pago.  Por  eso  en  vez  de 
retirar  mi  indicación,  declarando  que  las  esplicacic- 
nes  del  señor  Ministro  no  me  han  satisfecho,  iu.« 
sisto  de  nuevo. 
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El  soñor  lÍJlitado  (don  José  Kicolas). — Cuando 
la  Comisión  mista  jeueral  de  Hacienda  determinó 
el  monto  del  itcm  en  discusión,  el  cambio  estaba  al 
38  o  punto  mas,  i  ]>ensü  qiTO  dadas  las  ñuctuacio- 
nes  que  habia  temido  en  el  presente  año  i  las  cau- 
sns  que  habian  determinado  su  excesiva  alza  basta 
S-í  o  35,  no  era  ])rudente  fijarlo  en  mas  de  40  para 
todo  el  año.  I  ñjado  al  40,  so  necesitaban  los  700,000 
pesos  para  solo  el  pago  del  cambio  de  los  tres  mi- 
llones i  cientos  de  miles  que  deben  remesarse  a  Eu- 
rcjia  para  el  servicio  de  nuestras  deudas. 

No  se  tuvo  entonces  presente  el  pago  de  intere- 
ses al  Banco  Nacional  por  la  cuenta  corriente  con 
el  Gobierno,  ni  nadie  tocó  este  particular. 

El  Honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Gan- 
darilias,  se  ha  sorjirendido  do  que  siendo  en  los 
años  Tí  i  75  mui  jiequeña  la  partida  consultada  para 
este  objeto,  ahora  se  haya  puesto  una  suma  tan 
fuerte.  Sin  embargo,  hai  circunstancias  que  "el  Ho- 
norable Diputado  olvida  i  que  estoi  cic-rto  sabrá  es- 
timar. 

En  esos  años  7t  i  75  i  en  los  anteriores,  el  Go- 
bierno tenia  en  Europa  los  fondos  de  los  diversos 
empréstitos  contratados  i  jiraba  contra  ellos,  por 
nianera  que  no  necesitaba  co;nprar  letras  ni  reme- 
sar pastas  metálicas  de  aquí.  Por  estas  causas  i 
otras  el  cambie  estuvo  en  esos  añas  mui  favorable 
i  Üuctuó  entre  40  i  45. 

La  viol-enta.alza  hasta  llegar  a  34,  fué  en  parte 
determinada  por  la  baja  do  la  plata,  i  esta  fué  otra 
rr.zon  que  detei  minó  a  la  Comisión  a  tomar  como 
tipo  del  cam.bio  el  40,  porque  no  tenia  antecedentes 
que  la  autorizaran  para  ])revcr  las  modiñcaciones 
(pie  podría  esperimentar  el  valor  de  ese  meta.l. 

Por  fortuna  ha  subido,  i  la  verdad  es  que  el  cam- 
bio se  ha  fijado  úliiiuamente  en  42^-  según  creo,  i 
no  en  43g.  Estimándola  a  este  tipo,  no  bostarian 
los  300,000  pesos  que  indica  el  Honorable  Diputa- 
do por  SantiagO;  señor  Gandarillas,  i  ménos  si  se 
tomase  en  cuenta  las  comisiones  e  intereses  que  se 
]!a.gaa  en  Europa:  cuando  mas,  podría  hacerse  al- 
guna reducción  de  100  a  120,000  pesos. 

El  __señor  Jai'ií. — Pido  segunda  discusión  para  el 
ítem. 

El  señor  MimeeílS. — Cuando  la  Comisión  discu- 
tió este  negocio  í  calculó  que  el  cambio  podia  lle- 
gar al  40,  ¿cree  ePseñor  Ministro  que  es  probable 
que  durante  todo  el  año  entrante  el  tipo  del  cambio 
sea  el  40?  No  es  posible  hacer  sino  hipótesis.  Yo 
no  doi  grande  importancia  a  que  figure  en  el  pre- 
supuesto una  cantidad  nms  o  ménos  excedida  con 
este  objeto;  pero  aceptando  en  parte  el  modo  de 
ver  del  señor  Diputado  por  Santiago  creo  que  la 
suma  consultada  })üdria  disminuirse  en  100  o  200 
mil  pesos. 

Yo  no  sé  si  la  glosa  de  esta  partida  podría  hacer- 
se en  la  forma  que  indica  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

La  Comisión,  talvez  bajo  la  impresión  del  pánico 
que  llegó  a  proaucirse,  propuso  redactar  la  partida 
de  la  manera  que  la  Cámara  conoce,  pero  ahora  el 
Honorable  señor  Gandarillas,  apoyado  en  razones 
que  no  carecen  de  importancia,  ha  hecho  indicación 
para  que  la  cantidad  considtada  en  esta  ítem  se  re- 
duzca en  300,000  pesos. 

A  mí  me  parece  que  tomando  en  cuenta  las  di- 
yersas  circunstancias  que  han  sucedido  con  motivo 
íle  las  ñuctuaciones  en  el  tipo  del  cambio,  bien  po- 


dríamos buscar  un  término  medio  para  zanjar  esta 
cuestión.  Así,  ¡)or  ejemplo,  yo  aceptaria  que  esto 
ítem  que  imperta  750,000  pesos  se  redujera  a  qui- 
nientos rail  y>esos. 

El  señor  ¿iiliuíwi'illus  (don  José  Antonio.) — Yo 
acepto  la  modificación  de  Su  Señoría. 

El  señor  lítmeeís.S. — Después  de  la  aceptación 
del  Honorable  Diputado  ])ür  Santiago  de  la  modi- 
ficación que  propongo,  deseo  saber  si  el  Honoral)lo 
Ministro  de  Hacienda  cree  suficiente  esta  cantidüd 
de  500,000  pesos  para  atender  a  nuestros  servicies 
en  Europa. 

El  señor  Soíftlüayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Yo  creo  que  los  700,000  pesos  que  la  Comisión  ha 
fijado  a  este  ítem  es  lo  que  estrictamente  se  necesi- 
ta para  atender  a  nuestro  servicio  en  Europa,  i  que 
si  alguna  variación  hubiera  de  oponerse,  dejienderia 
únicamente  do  las  alteraciones  que  pueda  sufrir  el 
cambio  i  las  demás  transacciones  de  este  jénero, 
que  así  como  son  favorables  jaieden  también  sernos 
adversas. 

Si  la  cantidad  que  so  j;rc3uj)uesta  fuere  mayor 
que  la  necesaria,  el  sobrante  quedará  indudablemen- 
te en  arcas  fiscales,  pero  mientras  tanto  es  indis- 
pensable que  nos  pongamos  a  cubierto  de  cualquie- 
ra eventualidad. 

Per  esto  yo  creo  que  el  ítem  dei)3  mantenerse  en 
la  forma  que  lo  propone  la  Comíjion. 

El  señor  ífajlCCUS. — Las  esplicacioncs  que  ha 
dado  el  Honorable  Ministro  do  Hacienda,  franca- 
mente, no  me  satisfacen  por  completo. 

Ante  todo,  para  avanzar  juicios  i  cálculos  que  so 
acerquen  lo  mas  posible  a  la  realidad,  convendría 
saber  cuándo  es  lo  que  el  Banco  Nacional  ha  cobra- 
do ])or  efecto  del  cam1)io  en  el  envío  de  nuestras 
remesas  de  fondos  a  Europa  en  este  año. 

Yo  baso  mis  cálculos,  tomando  en  cuenta  lo  quo 
este  servicio  ha  importado  en  el  año  anterior,  i  he 
llegado  a  convencerme  de  que  con  los  500,000  pe- 
sos que  propongo  habría  })erfectament3  para  llenar 
nuestras  necesidades  a  este  respecto,  desde  que  la 
diferencia  que  hoi  se  nota  en  la  situación  financiera 
por  que  atraviesa  el  país  es  enorme.  Por  esto  yo  ve- 
ría con  gusto  que  se  ace])tara  por  la  Cámara  la  in- 
dicación que  ha  formular  el  Honorable  Diputado 
por  Santiago,  i  que  el  que  habla  ha  tenido  el  honor 
de  modificar, 

Sin  embarp;o,  yo  no  le, doi  a  esta  cuestión  una 
importancia  mui  capital,  puesto  que  sí  el  Gobierna 
hubiera  de  necesitar  qu  el  curso  del  año  mayor 
cantidad  todavía,  tendría  necesariamente  que  gas- 
tarla. 

El  señor  Ciiadra. — Yo,  por  mi  parto,  señor  Pre- 
sidente, voi  a  fundar  mi  voto  en  mui  pocas  palabras 
que  será  ñivorable  al  item  en  la  misma  forma  eu 
que  lo  projione  la  Honorable  Comisión  informante 
el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Es  cierto  que  las  condiciones  del  cambio  han 
mejorado  notablemente,  pero  así  ¡  todo  3-0  creo  que 
en  ningún  caso  podría  atenderse  nuestro  servicio  en 
Europa  con  los  500,000  pesos  que  nos  proponen  los 
Honorables  Diputados  por  Elqui  i  por  Sautiao-o. 

Ademas,  hai  que  pagar  con  esta  cantidad  las  co- 
misiones correspondientes  por  el  servicio  de  la  deu- 
da esterior  que  puede  estimarse  en  uno  i  medio  tioi- 
ciento,  A  lo  que  se  agrega  que  el  cambio  puedo 
bajar  del  tipo  en  que  se  encuentra  actualmente. 

Suponiendo  q^uc  el  cambio  Arenga  a  estar  para  c'- 
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afío  que  viene  al  42  i  medio,  deduciendo  lo  que  lia- 
brú  que  pag-ar  en  comisiones  c  intereses,  el  exeden- 
te  que  resultare  no  pasaria  de  40,000  pesos.  Pero 
es  menester  no  olvidar  que  puede  sobrevenir  una 
perturbación  en  el  año  entrante  que  lo  baga  bajar 
en  Europa  a  30  peniques  por  peso,  como  ha  aucedido 
en  otras  ocasiones. 

Eu  consecuencia,  yo  apoyo  el  itcm  tal  como  ba 
sido  propuesto  ])or  la  Comisión. 

El  señor  üillíílai'iliíífs  (don  José  Antonio.) — A 
mi  me  parece  qiie  bai  alguna  exajeracion  en  los  cál- 
culos que  se  ban  bccbo  respecto  tic  los  gastos  a  q-ae 
está  destinada  la  suma  consultada  en  el  item  en 
debate.  Creo  que  no  será  mucbo  lo  que  baya  que 
pagar  por  comisiones.  Ahora,  si  so  toma  en  cuenta 
(pie  cuando  la  Comiiiioa  hizo  sus  cálculos  el  cambio 
estaba  a  40  peniques  por  peso,  mientras  que  ahora 
ba  subido  a  4"J  i  medio,  parece  que  no  hr.i  necesi- 
dad de  mantener  la  misma  suma  consultada  por  la 
Comisión  i  que  será  suficiente  la  cantida.d  indicada 
por  el  Honorable  Diputado  por  Elqui,  es  decir, 
^00,000  pesos. 

En  consecuencia,  acepto  la  modificación  prnimcs- 
ta  por  el  Honorable  señor  Huneeus. 

El  señor  SoíOlííayor  (Ministro  de  Hacienda  ) — 
La  Cámara  debe  tener  presente  de  que  la  suma  con- 
sultada en  este  itemli^.i  que  sacar  lo  necesario  ])ara 
el  pag:)  que  hai  qv.c  l;acerla  al  Banco  Xaciüual. 
lS.'gi!;i  el  contrato  que  la  Ci'üuara  conoce,  la  cuenta 
corriente  que  el  Gobierno  tiene  en  este  Uanco  se 
redujo  a  1.500.000  pesos;  pero  posteriormente  se 
hizo  una  niodilicacion,  de  manera  que  el  Grobierno 
puede  jirar  basta  por  2.000,000  de  pesos.  Según 
esto,  será  menester  to.T5.ar  por  base  para  calcular  los 
intereses  esta  última  suma. 

El  señor  llurhulo  (don  José  Nicolás.) — Tenien- 
do en  vista  el  estado  actual  del  canibio,  yo  propon- 
dría que  el  itera  so  redujese  a  000,000  pesos.  Esta 
reducción  es  un  término  medio  entre  la  opinión  del 
señor  Ministro,  que  fué  también  la  de  la  Con)i>-;io!i, 
computando  el  cambio  al  40,  i  la  de  los  Honorable." 
Diputados  por  Elqui  i  por  Santiago. 

Hago,  pues,  indicación  en  este  sentido. 

Cerrado  el  delate,  se  ¡procedió  a  cafar  los  itema 
oJj'jcíítdos,  dándose  por  aprobados  todos  los  qve  no 
'/■ccihk'ron  observaciones. 

Se  votó  el  item.  2.";  «Premios  calculados  a  los  te- 
nientes de  Ministros,  20,000  ];esüs,»  i  fué  aprobado 
for  33  votos  conúra  10. 

El  itcm  2.°  se  dió  por  aprohadj. 

Jüitcm  3.°  se  de  jó  para  sraimda  dimensión. 

t'e  dieron  por  aprobados  lo.-;  ítems  b.",  G.»,  7.°  i  8." 

El  señor  Preslílciíte. — Votaremos  primero  el 
item  tal  como  lo  pro  Tone  la  Comisión,  es  decir,  con 
un  total  de  750,000  pesos,  puesto  que  esta  redac- 
ción escluye  las  demás  indicaciones. 

El  señor  íjlanílíiriSías  (don  José  Antonio.)— A 
mí  me  parece  que  debo  votarse  primero  m.i  indica- 
ción, porque  de  otra  manera  los  señores  Di])utados 
que  aceptan  mi  indicación,  se  verian  embarazados 
para  votar.  Yo,  que  reconozco  la  necesidad  de  te- 
ner fondos  en  Eurojia,  no  sabría  cómo  vetar,  desde 
(lue  no  acejito  la  cantidad  que  se  fija. 

El  señor  PresideilíC. — Si  a  la  Cámara  le  parece, 
votaremos  primero  la  indicación  del  Honorable  Di- 
putado por  Santiago. 

Ea  votaciim. 

Jlesultó  desechada  por  30  votos  contra  10. 


La  del  señor  Hurtado  fué  igualmente  desechada 
por  29  votos  contra  IG. 

Quedó,  en  consecuencia,  npr alado  el  itera  Vi  en 
la  Jornia  ¡¡r  opuesta  'por  la  Comisión. 

«Partida  34. — Diversos  gastos  jeueralcs  $  35,000» 

El  señor  Monít  (don  Pedro). — Desearía  saber 
del  señor  Ministro  qué  resultado  ba  dado  en  el  año 
corriente  el  envío  de  ciertos  empleados  a  perseguir 
unos  contrabandos 

Si  no  ha  dado  ningún  resultado  favorable  al  E;;- 
tado,-  me  ¡tareco  que  es  innecesario  .seguir  haciendo 
el  gasto. 

El  señor  SoíOMfiyor  (Ministro  de  Hacienda  )— 
Tendré  que  tomar  d.atos  para  poder  contestar  a  Su 
Señoría.  En  cuanto  los  recoja,  los  pondré  en  su  co- 
nocimiento. 

El  señor  Síoilít  (don  Pedro.) — No  mo  opongo  a 
que  se.  apruebo  el  item  correspondiente,  a  condición 
de  que  se  traigan  los  antecedentes. 

El  señor  Freslíleilíe. — Si  ningún  señor  Diputa- 
do se  o]ione,  daremos  j)or  aprobada  la  partida. 

Se  dió  por  aprobada  son  los  votos  de  los  seTiorc^ 
Eodrhjucz,  don  Zorohabel,  Blanco  Fiel  i  Lira,  don 
Májcimo,  en  contra  del  itcm  7.° 


«Partida  35. — Gastes  imprevistos. 


6  25,000.» 


El  señor  'Rof1i'lg'U<*2  (don  Zorobnbel.) — ¿En  cuán- 
to se  ba  exedido  esta  partida  el  año  pasado.' 

El  señor  Soíomaj'or  (Ministro  de  Hacienda.) — ■ 
En  200  pesos. 

¡i'e  dió  por  aprobada  la  partida. 

•iPartida  80.  —  Gastos  cstraordinarios 
])ara  obras  públicas  au- 
torizados por  leyes  es- 
ales   S 


El  señor  SoíOínPycr  (Ministro  de  Hacienda.)— 
A]iarece  por  primera  vez  esta  partida,  en  cumpli- 
mienso  de  un  deseo  manifestado  por  la  Comisión 
¡uista,  por  que  aparezcan  en  los  presupuestos  todos 
los  gastos  que  se  hacen  durante  el  año.  En  cuanto 
al  item  2.°,  de  400,000  pesos,  esta  s'.una  la  ha  deja 


■:>ito  el  contratista  del  forrocai 


en  gLii  L!T,l;a  de  las  obras  que  v 


ejecutando  i  d 


il  del  sur 
an- 


te un  tienijio  determinado,  habiendo  necesidad  di 
devolvérsela  cuando  éste  termine. 

El  señor  €'uilí!ra. — Al  hacer  uso  de  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  voi  a  pnnc¡¡iiar  por  el  item  3.",  al- 
macenes fiiscales.  Como  esta  suma  debe  haber  iniiT-e- 
sado  a  arcas  nacionales,  ha  de  estar  c-n  cuenta  de  de- 
pósitos, para  responder  a  la  construcción  de  la  obra; 
i  es  claro  que  una  vez  cuniplida  la  contrata  debe  de- 
volverse esc  depósito. 

Asi  es  que,  siendo  el  presupuesto  una  leí  que  ñ'y.x. 
los  gastos  púldicos,  i  no  siendo  éste  un  gasto  públi- 
co, no  hai  para  Cjué  colocarlo  en  el  presupuesto. 

Con  respecto  a  los  items  1.°  i  2.*  propongo  que 
so  agreguen  las  fechas  de  las  leyes  que  autorizan 
esos  gastos;  a  pesar  cié  que  por  lo  que  hace  al  item 
1.°  la  leí  que  autorizó  ese  gasto  puede  decirse  que 
no  está  vijente. 

Lee  alíjanos  docuucnfos. 

Como  sabe  la  Cámara,  van  ya  invertidos  millón  i 
medio  i  todavía  se  piden  250,000  pesos  mas.  Así  es 


íjue  la  lei  que  oraeiia  esta  obra,  puede  decirse  que 
ya  no  tiene  vigor.  Sin  embargo,  desearia  que  se  agre- 
gase a  ambos  items  la  feclia  de  la  lei  que  autoriza 
los  respectivos  gastos. 

El  señor  SoíoiHayOF  (Ministro  de  Hacienda). — 
Respecto  a  los  250,000  pesos,  me  parece  que  la  cues-  , 
tiou  no  tiene  grave  imjiortuncia.  Si  se  g'asta  esa  can- 
tidad se  im]»utará  su  inversión  a  este  item;  i  si  no  se 
gasta,  irá  a  cuenta  de  dep<3sitos. 

Se  ha  consignado  este  item,  mas  que  para  otra 
cosii,  para  que  vea  el  Congreso  una  demostración  jc- 
neral  de  todos  los  fondos  públicos  que  se  destinan  a 
coiistruccioues  de  obras.  En  realidad,  éste  no  es  un 
gasto,  ])ero  es  una  cantidad  que  se  necesita  parn  de- 
volverla al  contratista  en  tiem¡)0  oportuno.  Pero  no 
siendo  de  importancia,  no  tengo  inconveniente  ]iara 
que  se  supriuja  este  item,  pero  me  parece  preferible 
que  el  Congreso  sepa  c-1  movimiento  de  fondos  des- 
tinados a  estos  objetos. 

El  señor  Coüírei'sl.S. — Ya  que  se  trata  de  esta  par- 
tida r  elativa  al  muelle  de  Valparaíso,  desearia  que 
tuviese  conocimiento  la  Cámara  de  que  ]ior  su  es- 
tructura i  forma  no  vá  a  llenar  talvez  las  necesidades 
del  inmenso  tráíico  a  que  se  le  destina.  Su  ¡losicion 
es  inadecuada,  porque  por  la  parte  [sur  se  está  em- 
bizcando a  causa  de  las  corrientes  que  arrastran  há- 
cia  los  mp aliones  piedras  i  arena. 

La  forma  cuadrilonga  es  también  inadecuada  pa- 
ra resistir  a  los  embates  del  mar,  sobre  todo  con  los 
vientos  del  norte. 

De  aquí  resulta  que  el  muelle  se  inutilizar 
tro  de  po:o  tiempo.  Pongo  esto  en  conocimiento  do 
¡a  Cámara  para  que  lo  aprecie  como  le  parezca  con- 
veniente, i  nombre  una  comisión  de  injr-niéros  que 
lo  estudie  i  examine,  p<.'rquedelj  contrario,  tondria- 
mos  un  millón  o  mas  de  un  millón  de  jiesos  perdi- 
dos en  seis  o  siete  años. 

Si  se  hubiera  observado  en  la  construcción  de  este 
muelle  otro  sistema,  ]!or  ejem|)lo,  uno  semejante  al 
del  muelle  dársena  del  Callao,  o  dádolc  por  lo  me- 
nos la  forma  de  una  entonces  el  mal  no  seria  tan 
grande  como  ahora,  que  resalta  a  la  vista. 

Hago,  pues,  indicación  jiara  que  la  Cámara  nom- 
bre una  comisión  de  injsnieros  comjtctentes  con  el 
objeto  que  acabo  de  indicar. 

El  señor  8oí01uayoi'(Ministro  de  Hacienda). — Los 
informes  que  tiene  iiasta  ahora  el  Ministerio  son  pre- 
cisamente contrarios  a  los  que  ha  recojido  el  Hono- 
rable señor  Diputado,  es  decir,  que  en  la  parte  en 
que  se  construye  el  muelle  no  liai  embanques  de 
ninguna  especie.  Estos  son  los  antecedentes  que  se 
me  han  suministi-ado. 

Pero  si  la  Cámara  quisiera  que  se  practicase  una 
investigación  prolija  a  este  respecto,  podria  encar- 
garse de  ella  al  mismo  irijeniero  encargado  de  la  obra. 
Yo  podria  pedirle  informe  sobre  el  particular  i  pu- 
idicarlo  en  seguida,  sin  necesidad  de  nombrar  la  co- 
misión que  propone  Su  Señoría. 

Si  al  señor  Diputado  le  parece,  así  se  hará. 

El  señor  ííarcía  de  lii  lluería  (vice-Presidente). 
— ¿Su  Señoría  hace  indicación  ]jara  que  la  Cámara 
rio.nbre  una  Comisión  de  injenieros? 

El  señor  Coiitrcras. — Sí,  señor. 

El  señor  Lviicli. — En  cuanto  a  la  estructura  del 
muelle  no  puedo  apreciarla  porque  no  tengo  el  co- 
nocimiento necesario. 

Es  verdad,  como  dice  el  señor  Diputado  por  Val- 
paraíso, que  las  corrientes  que  vienen  del  Oeste 


arrastran  piedras  i  arenas;  pero  esas  corrientes  van 
solo  a  la  parte  sur  dejando  libre  la  parte  norte,  i 
desde  hace  tres  años  no  se  nota  diferencia  ninguna. 

De  todos  modos,  creo  que  estos  inconvenientes  se 
luirían  desaparecer  estableciendo  allí  una  draga. 

El  señor  Aríca£^a  Aleniparte. — Pido  la  jtalabra, 
con  el  fin  de  rogar  al  señor  Diputado  por  Val})a- 
raiso  Cjue  retire  su  indicación  por  dos  razones.  Pri- 
mero, porque  creo  que  der-pues  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  Su  Señoría,  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda tendrá  buen  cuidado  de  hacer  estudios  sobre 
la  cuestión,  i  en  segundo  lugar,  ])orque  me  parece 
imposible  que  la  Cámara  nombre  una  Comisión  de 
injenieros,  ¿cómo  la  noaibrariai'  Por  eso,  vuelvo  a 
decir,  me  atrevo  a  rogar  al  señor  Diputado  que  re- 
tire su  indicación,  aguardando  del  celo  del  señor 
Ministro  que  haga  todo  lo  que  convenga  al  buen 
ínteres  del  servicio  do  Val[¡araÍ3o. 

El  señor  Coití venís. — Con  mucho  gusto  accede- 
ría a  la  petición  del  señor  Diputado. ])ero  ante  todo 
está  el  ínteres  del  país.  Si  mañana,  coaicluido  el 
muelle  con  los  defectos  que  tiene,  fueran  perdidos 
los  caudales,  yo  me  baria  cómjilice  de  su  ])érdida 
que  ha  costado,  i  como  creo  que  todavía  iniede  ha- 
ber algún  remedio,  hago  indicación  para  que  se 
nombre  una  Comisión  de  injenieros.  Si  ella  fuera 
rechazada,  siemj)re  me  quedaría  la  satisfacción  de 
haber  cumidido  con  mi  deber. 

El  señor  Tí-.Iaseo. — Creo  que  todos  los  intereses 
pueden  conciliarse.  El  señor  Dipulado  dice  que  el 
muelle  marcha  mal;  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión es  difícil:  cníónccs,  ahorré  Su  Señíjiía  e^te 
trámite  a  la  Cámara  inlbrmándolu  por  sus  jiropios 
conocimientos  a  fin  de  que  tome  las  medidas  ncc¿- 
sarias. 

Así;  pues,  considero  de  todo  junito  inútil  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  que  projiene  el  Honora- 
ble Diputado  por  Valparaíso,  ]>uestü  que  Su  Scñ;)- 
ría  que  conoce  prácticamente  el  muelie  de  \'aipa- 
raiso,  estudiándolo  un  poco  mas,  podria  iníor/iiar- 
nos  sobre  los  defectos  de  esta  obra. 

El  señor  CoiíírCiYiS. — Parece  que  el  Honorable 
Diputado  que  deja  la  ¡ialabra  no  le  da  a  esta  obra 
del  muelle  de  Valparaíso  la  importancia  que  tiene, 
desde  que  no  trata  este  asunto  con  la  seriedad  que 
corresponde. 

Yo,  como  lo  he  dicho  antes,  he  tenido  oportuni- 
dad de  conocer  prácticamente  que  esta  obra  está 
mal  construida,  i  esta  apinion  que  tengo  la,  he  visto- 
onfirmada  jior  personas  conijíetcntes. 

El  señor  Hac-íver. — Yo  me  opongo  a  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Valpa"aiso.  I  me 
opongo  porque  me  parece  de  todo  punto  incondu- 
cente al  objeto  que  Su  Señoría  tiene  en  vista  el 
nombramiento  de  la  Comisión  que  ha  propuesto.. 
No  comprendo  como  una  Comisión  de  Di¡)utados 
pudiera  venir  a  informar  sobre  la  buena  o  mala 
construcción  del  muelle  de  Valparaíso.  Esto  solo 
podría  hacerlo  una  Comisión  de  injenieros. 

El  señor  C'OOll. — Yo  creo  que  la  necesidad  o  con- 
veniencia de  que  se  practique  un  roconocimi  - nto  en 
el  muelle  que  se  está  construj-endo  en  Valparaíso 
no  ec-  un  inconveniente  ])ara  cpie  se  apruebe  desde 
luego  la  cantidad  que  se  necesita  para  la  conclu- 
sión de  esta  obra. 

El  señor  Diputado  por  Val¡;arniso  no  debe  olvi- 
dar que  en  esta  obra  se  han  g  istado  ya  injentes  su- 
mas; de  manera  que  es  indisiiensable  que  se  vote  la. 
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cantidad  que  so  pide  para  darle  término  a  fin  de 
poderla  entregar  al  servicio  público. 

Ahora,  por  lo  que  lince  a  la  consideración  del  po- 
co tiempo  que  puedo  durar  este  muelle  do  Valpa- 
raíso, su  poca  duración  no  dependerá  de  la  incom- 
])ctencia  o  poca  previsión  de  los  injcnieros  que  lian 
intervenido  en  esta  obra,  sino  de  la  naturaleza  de  la 
bahía  de  Valparaíso,  la  cual  tiendo  a  descubrir  su 
fondo:  fenómeno  que  tdg'unos  atribuyen  a  la  espe- 
cialidad del  suelo  que  sirve  de  lecho  a  la  bahía  (jue 
(la  lugar  a  ciertas  filtraciones,  i  otros  creen  que  ello 
(ioponde  tic  las  corrientes  del  mar  que  ayloiiicran 
mucha  cantidad  de  arena  en  la  bahía. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que 
no  S3  necesita  conocer  la  manera  cómo  está  cons- 
truido el  muelle  de  Valparaíso  para  consultar  en  el 
jiresupuesto  la  cantidad  que  se  requiere  ¡)ara  dar 
remate  a  esta  obra  que  cuesta  algunos  cientos  de 
miles  de  pesos  al  Erario  Nacional.  Digo  esto,  señor, 
sin  reconocer  que  el  muells  de  Valparaíso  sea  una 
obra  perfecta. 

Por  lo  que  respecta  al  ítem  O.",  no  estoi  de  acuer- 
do con  el  Honorable  Diputado  por  Lináres  para 
que  se  suprima  esto  ítem,  porque  si  no  se  consulta- 
ra en  el  ]1rcsupue':;to,  el  Gobierna  no  tendría  de  dón- 
de sacar  la  cantidad  que  liai  que  devolverlo  al  con- 
tratista. Por  lo  tanto,  creo  que  el  ITonnraMc  Di¡)U- 
tado  baria  bien  en  retirar  su  indicación. 

El  señor  Cuadra. — Yo  no  he  tenido  el  propósito 
al  hacer  esta  indicación  de  negarle  al  Gobierno  Uis 
ibn<los  que  Jiccciite  ])ara  devolverle  al  contra- 
tista la  cantidad  que  éste  tiene  depositada  en  arcas 
fiscales,  como  garantía  do  la  obra  que  está  cons- 
truyendo. Lo  que  yo  he  querido  es  que  no  figure 
en  el  presu]¡uc.jL o  de  gastos  ]u'iblico3  una  cantidad 
que  no  está  destinada  jiropiamontc  a  satisfacer  un 
gasto.  Esta  cantidad  d..bc  figurar  en  la  cuenta,  de 
depósitos,  puesto  que  el  Gobierno  la  ha  recibido 
con  este  carácter, 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  inconveniente  para 
retira^.'  mi  indicación,  porque  el  objeto  con  que  la 
lio  hecho  es  el  que  ya  he  c^";;':•e,sado. 

El  señor  Aríea2,'a  Aleiii?:.; — Pido  la  palabra 
pava  esplicar  el  voto  que  á-ívt''.  solire  la  indicación 
de  mi  Honorable  cjlega  el  scHor  Diputado  por  Val- 
paraíso. Al  darle  mi  voto  en  contra,  lo  hago  aplau- 
diendo con  la  mas  jicrfecta  sinceridad  el  interés  de 
mi  Honr.rablo  amigo  ])or  el  buen  servicio  del  ])aís. 

Creo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  después 
de  haber  nido  las  observaciones  de  los  señores  Di- 
putados Contreras  i  Lynch,  tomará  todas  las  medi- 
dlas necesarias  para  que  si  i¡ai  algas  medio  de  re- 
mediar el  ¡lelig-ro,  se  re-.Dc  lie.  En  consecuencia -creo 
(iue  jniedo  muí  bien  no  velar  la  indicación  del  señor 
l>¡¡¡utado  sin  ceban!:.'  rüi.  i¡:;a  ia  grave  responsabi- 
Jid-itl  (¡se  Su  í:';  fi  iiia  cívO  (¡üc  afectará  a  1"s  que  no 
la  voten;  iioriiiiíj  (  .-a  it-aiajuijabilidad  sulo  ]iucde 
iiiectar  a  los  i  ;y:;;L:;  a  que  han  uebido  hacer  esa 
ubra  i  ir.\¡:  :io  ia.  iiicieri.n.  Mi  Honorable  auii.^o,  co- 


U'i  iimcs  con  nuestro  deber 


.•ircionrlo  a 


debe  ser  advertido,   como  advertencia  de 


mo  yo 
(luica 

repre.sentante3  del  i>aís,  t¡ue  saben  resguardar  los 
intereses  del  país. 

El  señor  t'CKÍrei'SS. — Pido  la  palabra  para  decir 
que  retiro  mi  indicación,  confiando  en  que  el  celo 
del  señor  Ministro  hará  lo  que  sea  posible  a  favor 
de  esa  obra.  Creo  haber  cumjdido  ccn  ivA  deber. 


Se  levantó  ¡a  sesión,  quecUndo  en  tulla  cl  mismo 
preíiipuesfo. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 


SESIO.V  31."  ESTIíAOitDI.\ARIA   US  O  DE  DICIRMBRE 

DE  1S7G. 

Presidencia  del  señor  García  de  la  Ilucrln. 
HUMAIIIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — Continúa  la  secunda  discusión 
del  proyecto  de  ac-uurdo  de  la  Comisión  Calificadora  de  lilec- 
ciones  sobre  proceder  a  nuera  elección  de  Diputados  en  el 
departamento  de  Cauqui'nes.— Se  aprueba  el  I."  i  á."  inciso 
de  la  indicación  del  señor  Erra'zurlz.  don  I-idoro. — Se  aprue- 
ba el  2."  inciso  del  proyecto  de  la  Comisión. — Por  indicación 
del  señor  Arteaga,  se  pone  en  discusión  el  proyecto  sobre  un 
ferrocarril  desde  la  estación  de  los  ferrocarriles  al  minera! 
de  las  Condes. — Se  aprueba  este  proyecto  e.i  jeneral. — Se 
pone  en, discusión  dicio  proyecto  pxjr  indicación  del  señor 
Montt.  don  Ambrosio,  i  ae  pone  es  debate  en  ai-fc.  1.". — El 
señor  Br^rros  Ijuco.  don  Er.raon.  propone  que  en  lugar  do 
concederse  privilejio  se  conceda  permiso. — Queda  el  arti'eulo 
para  segunda  disc'.ision. — Se  ponchen  debato  el  art.  2.°. — El  eb- 
fiorG  andarinas,  don  Joso  Antonio,  propone  una  sub-enmien- 
da  a  la  indicación  del  señor  Alliende  Caro,  i  es  aceptada. — Se 
aprueba  el  art.  2.". — Se  pone  en  discusión  el  art.  3."  i  se  aprue- 
ba en  í:  cguida,  reservándose  el  señor  Ganuarilla,  don  José  Anto- 
nio jiara  liacer  después -ana  indicación  en  el  sentido  de  ñjar  el 
monto  de  las  tarifas. — Se  pone  en  debate  el  art.  4."  i  último 
i  queda  para  segunda  discusión. — .-'e  acuerda  discutir  el  pro- 
3'ecto  para  construir  r  .i  f cii'  c-uril  de  vapor  desde  la  mina 
Descubridora  de  Cari'.';;!  La.jta  el  lugar  llamado  La  Ve;/'t. 
— Se  aprueba  en  jeneral  este  proyecto.— Se  pone  en  discusión 
jeneral  i  particular  el  proyecto  que  concede  a  ia  Municipalidad 
onos  de  ijropiedad  fiscal,  i  queda 
pi-.ieba  en  jentral  el  proyecto  de 
-.•aaneros  de  intemacion. — El  se- 
i  .>u  para  que  se  discuta  el  recla- 
•  (i  )s  señores  Diputados  contra  la 
i  13  Andes. — So  desecba  esta  in- 
1  iencral  el  proyecto  de  Trata- 
i  Bolivia. — Por  indicación  del 
.  .;i  segunda  discusión. 


de  los  Anjeles  algunos  to 
para  segunda  di;:~:'..  -  on. — S< 
Icicjuo  modifica  lu^  ■  lerc  ;Ir3 
ñor  Corda  Conciia  !ri>.ü  iiuli 
mo  de  P-uiidad  iütf  rpiv;  ■  i ; 
elección  do  i;u  J 'Ipiia  a,)  . 
dicarion. — ;  •  ' 
do  de  lísl -^i  ii'  '  • 
señor  Alii^i:C^  c'      .  . 


Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 
•  «Sesión  30.' estraordínaria  en  ?  de  diciembre  de 
18?0. — Presidencia  del  señor  García  de  la  Huerta. 
— Se  abrió  a  las  íhs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  s¡- 
cruientes  señores: 


Aldunate  (don  Luis.) 
Allende  Padin 
Alicndes 
Amunátcgni 
Arteaga  Alemparte 
IJalmaccda  (don  E.) 
Barros  (don  Ladislao. 
Barros  Luco  (don  K.) 
Blanco  Viel 
-Beauchef 
Calderón 
Calvo 

Carrasco  Albano 

(,'crtla  Concha 

Cüut  i-eras 

Cood 

(yuadra 

De-Putron 

Echavariía 

Errázuri z  Echánrre n 

Errázuriz  (don  Isidoro) 

Errázuríz  (don  líamon  ) 

Fernandez  Concha 


Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  do  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  rs".) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  J.  IN'.) 

Izriuierdj 

J  ara 

Jiménez 

Konig' 

Lastarría 

Letelíer  (don  Picardo.) 

Lira  (don  Máximo.) 

Lira  (don  Cárlos.) 

Lynch 

López 

Mac-Iver 

Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  J ovino.) 
jN'ovoa  (don  ^N' ¡colas.) 
Ovalle  (don  I.^^idro) 
Palma  Rivera 
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Prado  (don  Santiago.) 
Peña  Vicuña 
Reujifo 

Rodrig-iiez  (don  J.  E.) 
Rodriyuez  (don  L.  M.) 
Rodi'igutz  (don  Z  ) 
Urzúti 

Valdes  Locaros 
Videnzuela 


Veliisco 

Verg-arn  Albano 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Yávar 

El  .Secretario  i  los  f?oño- 
res  Ministros  del  Inte- 
rior i  de  Hacienda. 


«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«Se  acordó  llamar  al  Di¡)Utado  suplente  por  el 
departamento  de  Lebu  })or  haber  avisado  el  propie- 
lano  que  no  pnede  seguir  asistiendo  a  las  sesiones; 
i  al  Diputado  suplente  por  el  dejiartamento  de  San 
Curios  j)or  haber  faltado  el  propietario  señor  Las  Ca- 
sas a  mas  de  cuatro  sesiones. 

«Orden  del  dia. 

«.Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Ha- 
cienda. 

«La  partida  20  «Tesorería  i  Aduar.a  unidas  de 
Talcahuano»  lué  aprobada  ¡)or  unanimidad  i  sin  de- 
bate. 

«La  partida  24  «Tesorería  i  Aduana  unidas  de 
Coronel»  fué  aprobada  por  unanimidad  en  ¡a  f  er- 
ina acordada  por  el  Senado,  i  a  indicación  del  señor 
Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  el  item  0."  que 
consultaba  8,844  pesos  70  centavos  para  png'o  del 
tercer  dividendo  del  valor  de  la  casa  i  muelle  de 
esa  Aduana. 

«Las  {tartidas  25  «Tesorería  i  Aduanas  del  Co- 
rral», 2C  «Tesorería  i  Aduana  unidas  de  Melijiulli», 
i  27  «Tesorería  i  Aduana  unidas  de  Ancud»  fueron 
aprobadas  por  unanimidad  i  sin  debate  en  la  forma 
acordada  por  el  Senado. 

«So  puso  en  discusión  la  partida  28  «Varios  em- 
{deadüs  i  gastos.» 

«El  señor  Aldunato-,  don  Luis,  llamó  la  atención 
de  la  Cám.ara  i  del  s(*ior  Ministro  de  Hac'enda  al 
ítem  10  do  esta  partida  que  consulta  10,000  [¡esos 
j;Qra  ausilio  a  la  Sociedad  Nacional  do  Ag-ricrdfura 
jiara  sostener  una  escuela  i  manifestó  lo  convenien- 
te de  protejer  con  preferencia  al  Instituto  ngrícola. 

«El  señor  Sotomayor,  Slinistrc)  de  Hacienda, 
aceptando  las  c(;nsideraciones  esjiuGstns  por  el  se- 
ñor Aldunato,  hizo  indicación  para  modificar  la  glo- 
sa del  item  10  en  los  sitiuientes  términos: 


citera  10  Para  sostenimiento  del  Ins- 
tituto Agrícola!  ausilio  a  la  So- 
ciedad jN'acional  de  Agricultura  $ 


10,000 


«El  señor  Videla  manifestó  la  conveniencia  do 
conservar,  alo  menos  jior  dos  años  mas,  la  escuela 
dfc  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  e  hizo  in- 
dicación para  que  el  item  so  glosara  de  esta  nja- 
nera : 

«Para  el  Instituto  Agrícola  i  ausilio  a 
la  Sociedad  INacionnl  do  Agri- 
cultura para  scstencr  una  es- 
cuela $  10,000 

«El  señor  Valcnzuela  propuso  so  redactara  el 
item  en  esta  forma: 

«Para  el  sostcnimicrto  del  Instituto 
Agrícola  o  ausilio  a  la  Sociedad 

Nacional  de  Agricultura   $  10,000 

s.  K.  DS  D 


«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  ]iidi6 
la  supresión  del  mismo  item  10. 

«Siguióse  tina  discusión  en  que  tomaron  parte  Ioh 
señores  Cuadra,  Cood,  Prado,  don  Santi.igo,  Gon- 
zález Julio  don  Nicolás,  i  los  señores  Diputados 
que  habían  formulado  indicnciones. 

«Cerrado  el  debate,  sn  dió  por  a])robada  la  parti- 
da por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  con  csccp- 
cion  de  los  ítems  1.°,  2."  i  10. 

«Los  ítems  1.°  i  2."  fueron  aprobados  con  3  votos 
en  contra,  los  de  los  señores  Rodríguez,  don  Zoro- 
babel,  Blanco  Viel  i  Lira,  don  Máximo  R. 

iLa  indicación  del  señor  Gandarillas,  don  José 
Antonio,  ]iara  suprimir  el  item  10  fu£  desechada 
por  20  votos  contra  10. 

«La  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
relativa  a  la  glosa  de  este  item  fué  aprobada  por 
30  votos  contra  12. 

«La  indicación  del  señor  Videla  para  espresar 
que  el  ausilio  a  la  Sociedad  Nacional  de  Agricul- 
tura es  para  sostener  una  escuela,  fué  desechada 
por  21  votos  contra 

«La  partida  29  «Deuda  interior»  fué  n]irobada 
})or  unanimidad  en  la  forma  accnhida  por  el  Sena- 
do, debiendo  espresarse,  a  indicación  del  seilor  No- 
voa,  don  Jo  vino,  en  la  glosa  de  los  ítems  17  i  18  la 
fecha  de  la  leí  que  motiva  el  gasto  a  que  ellos  se 
reíieren. 

«Las  partidas  30  «Deuda  esterior»,  31  «Jubila- 
dos» i  32  «  Asiguacíones  pías»,  fueron  aprobadas  por 
unanimidad  i  sin  debate  en  la  forma  acordada  por  el 
Senado. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  33  «Diversos 
gastos  especiales.» 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  manifestó 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  la  conveniencia  de 
jioner  en  vijencia  la  lei  sobre  organización  de  las 
oficinns  de  Hacienda  i  se  opuso  a  la  aprobación  del 
ítem  1."  de  esta  partida  que  consulta  una  cantidad 
para  premios  a  los  tenientes  de  Ministros. 

«El  señor  Contreras  fundó  su  voto  negativo  al 
mismo  itera  1.° 

«El  señor  Cood  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  a  los  ítems  12  i  13  de  la  parti- 
da, relativos  al  pa¡)el  sellado,  por  la  necesidad  que 
hai  de  vijilar  este  ramo  de  la  administración. 

«El  señor  Ministro  contestó  a  las  observaciones 
del  señor  Diputado  i  espuso  que  el  Gobierno  ha 
encargado  nn  papel  especial  timbrado  para  que  se 
venda,  desj¡ues  de  colocar  sobre  el  timbre  la  fecha 
en  que  se  entregue  i  el  sello  oficial. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  hizo 
indicación  para  reducir  a  300,000  pesos  el  item  13 
de  esta  partida,  destinado  al  pago  de  comisiones, 
intereses,  pérdida  de  cambio  i  otros  gastos  que  ori- 
jinan  las  remesas  que  se  hacen  a  Europa  para  his 
diversas  atenciones  del  servicio. 

«El  señor  Huneous  modificó  esta  indicación  con- 
sultando 500,000  pesos  en  este  item. 

«El  señor  Gandarillas  aceptó  esta  modificación. 

«  El  señor  Hurtado,  don  Nicolás,  propuso  se  con- 
sultfiran  600,000  pesos  en  este  mismo  item. 

«Los  señores  Sotomaj'or,  Ministro  de  Hacienda, 
j  Cuadra  se  opusieron  a  estas  indicaciones  i  pidie^ 
ron  la  aprobaciim  del  item  de  700,000  posos  apro- 
bado por  el  Senado. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  hizo  indicación  pa- 
ra que  el  item  3."  de  esta  partida  se  aprobara  en  la 
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íoniiii  ¡.ropuesta  por  la  Coaiisiun  luistn  jcnoial  de 
Hacienda : 

«Para  png'o  de  coinisicines  píjr  cf.pecics  estanca- 
das, patnitcs,  papel  sellado,  imposiciones  e  impues- 
to agrícfila,  no  ¡Midiendo  abonarse  a  ninpnn  ridiui- 
iiistiadoi  mas  de  8,000  jiesos  annalcs — 2(JO,000  pe- 
nos.» 

«El  señor  Jara,  ))idió  scg'unda  discusión  para  es- 
te Ítem. 

«Cerrado  el  deb:itc,  se  proc(-dió  a  votar. 

«El  Ítem  1."  «Premios  calcnlados  a  los  tenientes 
de  Ministros»  20,000  ¡lesos  fué  a]  robado  por  33 
votos  contra  10. 

«El  it''!ii  2."  «Para  compra  de  especies  estanca- 
das 800,000»  ])esos  fué  ajjrobado  jior  unanimidad. 

«El  Ítem  3.°  «Para  pag'o  de  comisiones  poresjie- 
cies  estancadas  patentes,  etc.»  quedó  jiara  segunda 
discusión. 

«Los  ítems  4,  5,  0,  7,  8,  9,  10,  11  í  12  fueroH 
aprobados  ]!or  unanimidad  en  la  forma  acordada 
jior  el  Sei.aJo. 

«La  indicación  del  señor  Gandarillas,  modificada 
por  el  señor  Huneesis,  ]  ara  n-!ueiv  a  500,000  pesos 
(d  ítem  12,  fué  drs    'nadii  ¡fn-oiJ  voíos  contra  If?. 

«La  indicación  tlod  íea.jr  Hurtado  para  reducir  a 
(300,000  ¡(esos  el  mismo  ítem,  fué  desechada  per  2Q 
votos  contra  10. 

«Por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala  so  dio 
])or  aprobado  el  ítem  en  la  forma  acordada  por  el 
8enado. 

eLa  partida  34,  «Diversos  gastos  jenerales,» 
fué  aprobada,  con  3  votos  eu  contra  del  ítem  7°, 
los  de  los  señores  Rodríguez  don  Zorobabel,  Lira 
(Ion  Máximo,  i  Blanco  Viel. 

«La  jiartidaSr),  «Para  gastos  imprevistos,  30,000 
])esos»  fué  aprobada  ]ior  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  ])Uso  en  discusión  la  jiartida  36  ))roi)ue.sta 
])or  la  Comisión  mista  i  aprobada  por  el  Senado, 
que  dice: 

«Gastos  estraordinaríos  autorizados  por  lejes  es- 
peciales. 

«Item  1."  Para  las  obras  de  defensa  i 
muelle  fiscal  de  Val[)ara¡so, 
ínchivrndo  la  superstructura 
de  ésh'  último.....   $  250,000 

—  2."  Para  la  runstiucciiin  de  ios 

almacenes  fiscales  de  Val¡ia- 

raísü   160,000 

—  3."  Devolución  al  contratista  de 

los  últimos   45,000 


$  445,000» 

«A  índicncícn  del  señor  Cuadra,  se  acordó  cs|!re- 
s;iv  eu  la  glosa  de  ios  items  las  leyes  que  autouzan 
los  gastos  a  que  ellos  se  refieren. 

«El  señor  Contrerus  hizo  algunas  observaciones 
•<übre  el  muelle  de  Valparaíso  i  jirojuiso  a  la  Cáma- 
ra nombrara  una  comisión  de  tres  inj'enieros  que 
estudien  este  tra'-ajo  e  ínforujen  sobre  él. 

«El  señor  Sutomayur,  Ministro  de  Hacienda,  es- 
j.uso  que  j)odia  podase  ai  ínjeníero  qre  dirijo  ese 
muelle  el  informe  a  que  aludía  el  señor  Dipu- 
tado. 

«El  señor  Lynch  hizo  algunas  observaciones  so- 
bre el  muelle  eu  cuestión;  el  señor  Velasco  comlia- 
tiú  la  indicación  del  señor  Contreras  i  el  señor  Ar- 


teaga  Alemparte  pidió  al  señur  Diputado  r.nirnra 
su  indicación  a  causa  de  la  dificultad  que  había  pa- 
ra nombrar  esa  comisir,D  i  de  haberse  llamado  v;< 
la  atención  dfl  señor  Ministro  a  esto  puiito; 

«El  señor  Contreras  rcfíió  su  indicación  rccomon- 
dando  al  señor  Ministro  do  Hacicada  atienda  -o.síj 
trabajo. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unacimídad.» 
«Se  levantó  la  sesión.» 

Prestó  el  juramento  de  estilo  para  incorporarse 
a  la  Sala  el  señor  Miguel  Saldías,  Diputado  por 
Ovallc. 

Se  acordó  llamar  al  suplente  dél  señor  Diputado 
don  Olegario  Soto  quien  dio  aviso  de  no  poder 
continuar  asistiendo  a  las  sesiones. 

El  señor  Frcsidí'llte. — Continúa  la  segunda  dis- 
cusión sobre  las  elecciones  de  Cauquénes. 

Se  va  a  dar  Iccrura  al  iiroyccto  de  acuerdo  for- 
mulado por  la  Comisión  Calificadora  de  Elecciiü'es 
i  a  la  indicaci'^n  del  Honorable  Diputado  por  la  Se- 
rena. 

Sfi  li'yó  el  siguiente  proyecto  de  acxierdo: 

«Procédase  a  nueva  eleccían  de  Di¡)Utados  en  el 
departamento  de  Cauíjuéncs. 

«Para  llevarla  a  cabo,  se  renovarán  los  rejistros 
electorales,  en  conformidad  a  bi  lei.» 

La  sifjiñfínte  indicación  del  señor  Diputado  por 
la  Serena  dice  asi:. 

«Artículo  único.  Oficíese  al  Presidente  de  la  líe- 
(iúblíca  que  ha  llegado  el  caso  de  proceder  anu9Ví\ 
elección  de  Dí¡)utados  en  el  departamento  de  Cau- 
qui'nps. 

«Una  comisión  de  tres  Diputados  se  trasladará 
oportunamente  a  ese  departamento  con  el  objeto  do 
presenciar  la  elección  í  de  informar  a  la  Cámara 
acerca  de  la  regularidad  de  ese  acto.» 

El  señor  ,  EnÚXíirlz  (don  Isulcro). — Después  del 
discurso  ]ironunciado  en  la  sesión  del  sábado  último 
por  el  señor  Dij  urado  por  Constitución  í  sobre  todo 
después  de  la  maniiestacion  de  oiduíones  individua- 
les i  colectivas  hecha  en  la  Cámara  sobre  esta  cues- 
tión de  las  elecciones  de  Cauquénes,  creo  que  el  de- 
bate ha  llegado  a  su  término. 

No  se  trata  ya  de  resolver  si  estas  elecciones  so 
declararán  nulas  o  válidas,  sino  de  determinar  si 
juntamente  con  declarar  la  nulidad  de  "'as  eleccio- 
nes de  Cauquénes,  la  Cámara  ordenará  que  se  pro- 
ceda a  la  formación  de  nuevos  rejístros  electorales. 

La  Honorable  Comisión  de  Elecciones  propone 
que  se  renueven  los  rejistros,  i  para  ello  se  funda 
on  la  consideración  de  que  el  ¡irimer  alcalde  come- 
tió graves  irregularidades  en  la  rectificación  de  la 
lista  de  mayores  contri'.iuyentes  que  hicieron  el 
nombramiento,  de  las  juntas  calificadoras.  El  que 
habla  sostiene  que  no  deben  renovarse  los  rejistros: 
primero,  porque  no  haí  constancia  de  que  el  ¡irimer 
alcalde  ha  va  cometido  las  irregularidades  deque 
habla  la  Comisión;  i  en  segundo  lugar,  porque  tam- 
uoco  hai  constancia  de  que  esas  irregularidades  ha- 
yan infinido  en  el  acto  electoral  de  tal  modo  que  el 
resultado  de  la  elección  haya  venido  a  ser  diverso 
dtd  (jue  ha  debido  tener.  A  lo  que  se  agrega  cierta 
dificultad  constitucional  que  hace  imjiosible  la  re- 
novación de  los  rejistros  procediendo  en  el  terreiio 
legal. 

Los  argumentos  que  ha  aducido  el  H(.norable 
Diputado  ¡¡or  Constitución  para  a¡)oyar  su  parecer, 
no  son,  a  mi  juicio,  bastante  sólidos  para  incliiiar 


la  conciencia  de  la  Cámara  en  el  scníido  qac  Su  Se- 
ñoría.desea. 

En  efecto,  el  Honorable  Diputado  no  ha  traído  a 
la  Cámara  niiií^un  hecho  c;ini;)rüb:ido  que  liag-a 
constatar  las  irregularidades  que  so  dice  ha  come- 
tido el  primer  alcalde. 

Por  lo  que  hace  a  la  falta  de  publicación  en  los 
diarios  del  dej)artamcnto  de  Cauqnénes  de  la  lista 
de  u-jayores  contribuyentes,  hai  constancia  do  que 
la  lista  se  j)ublicó  en  uno  de  los  dus  periódicos  que 
a  la  sazón  existían  en  el  departamento.  Este  perió- 
dico SG  llama  La  Áctuulklnd,  i  lo  ])ong'o  a  disposi- 
ción de  la  mesa  para  que  los  señores  Dijiutados  lo 
examinen  si  lo  creen  conveniente.  Por  lo  que  toca  a 
la  no  publicación  de  la  lista  en  el  otro  periódico,  no 
so  sabe  si  esto  haya  provenido  por  cul¡ia  del  -primer 
alcalde  o  del  editor  de  esto  periódico. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  yo  he  tenido  ya  oca- 
sión de -llamar  la  atención  de  la  Cámara  hacia  la 
circunstancia  de  que  la  leí  de  elecciones  al  hablar 
de  este  trámite  de  la  publicación  de  la  lista  de  ma- 
yores contribuj^entes,  se  rcíicre  a  los  periódicos  que 
í;alen  a  luz  con  cierta  reíi-iilaridad  i  nó  a  esas  pe- 
quenas  hojas  que  se  publican  sin  esa  reg-ularioail; 
p'U-  consiguiente,  cuando  se  trata  de  esta  clase  de 
¡¡eriódicos,  no  es  posible  ser  tan  severos  en  el  cuni- 
pliiníento  de  la  leí  sobre  este  ¡)Uiito. 

Ahora,  respecto  de  las  pretendidas  irregularida- 
des cometidas  jior  el  piimer  alcalde,  no  hai  docu- 
inento  alguno  que  acredite  su  existencia.  Lo  i'uiico 
que  hai  es  un  informe  ])rcsentado  por  la  Comisión 
que  examinó  la  solicitud  de  desafuero  contra  el  se- 
ñor Pica,  informe  en  el  cual  la  Comisión  dice  que 
liai  motivos  suficientes  para  que  se  declare  el  desa- 
fueroj  pero  no  ospresa  cixáles  son  los  actos  ejecuta-' 
dos  ])or  el  señor  Pica. 

El  Honorable  Diputado  por  Constitución,  hacién- 
dose cargo  del  discurso  que  ]>rünuncié  en  la  sesión 
del  sábado,  dice  que  yo  he  reconocido  que  hubo 
fraudes  en  las  mesas  receptoras  nombradas  por  los 
contribuyentes  de  la  lista  del  ]irimer  alcalde.  Yo 
no  lie  dicho  eso,  señor,  sino  (¡ue  hubo  actos  que 
hacen  presumir  que  se  cometieron  fraudes. 

Pero  aun  supoKÍendo  que  yo  hubiese  reconocido 
que  se  cometíei'on  fraudes,  ¿puede  deducirse  de  aquí 
que  ellos  fueron  cometidos  ))0r  el  primer  alcalde  en 
la  rectificación  de  la  lista  de  mayores  contribuyen- 
tes? De  ning'una  manera.  Luego  no  hai  mas  que 
presunciones  de  estas  irregularidades. 

Llego  al  segundo  punto  de  la  cuestión.  Aunque 
estuviese  probado  que  el  primer  alcalde  cometiera 
irregularidades,  no  consta  que  éstas  infiuyen  de  tal 
modo  en  la  elección  que  a  no  haber  existido,  el  re- 
sultado habría  sido  diverso. 

Yo  tengo  para  mí  que,  scg'un  la  Constitución,  es 
la  leí  de  elecciones  la  que  debe  servir  do  norma  en 
toda  función  electoral  que  haya  de  verificarse. 

El  íirt.  80  de  esta  lei  dice  lo  s:g-uiente: 

«Cuando  se  declarare  nula  una  elección,  se  pro- 
cederá a  hacerla  de  nuevo  dentro  de.  los  treinta 
días  contados  desde  la  fecha  cu  que  la  Cámara  par- 
ticij)are  su  acuerdo  al  Presidente  de  la  República. 

«La  nueva  elección  se  hará  solo  por  el  número 
de  candidatos  respecto  de  los  cuales  se  hubiese  de- 
clarado la  nulidad. 

«Con  todo,  si  apesar  de  la  nulidad  de  la  elección 
de  Senadores,  hecha  por  un  departamento,  queda- 
ren los  Senadores  electos  con  la  mayoría  absoluta 


de  los  £un-ajio3  ernitidoá!  en  el  rósto  de  la  provincia, 
no  se  verificará  nueva  elección.» 

Siendo  tan  terminante  la  disposición  de  este  ar- 
tículo, ¿cómo  podrían  verificarse  las  nuevas  elec- 
ciones dentro  de  los  treinta  días  de  que  habla?  /Có- 
mo haríamos  caber  los  tres  meses  de  que  habla  la 
Constitución  dentro  de  estos  treinta  días  fatales? 
¿Cómo  haríamos  para  que  las  calificaciones  tuvieran 
lug-ar  en  la  época  que  la  lei  determina? 

Alg-iinos  do  los  sostenedores  de  la  renovación  de 
los  rejistros  de  Cauqnénes  dicen  que  lo  que  la 
Constituucion  ha  nuerido  es  que  corriience  la  ope- 
ración de  la  nueva  función  electoral  dentro  de  los 
tr-?inta  días  que  ellla  designa.  Pero,  ¿cómo  podría 
dársele  esa  interpretación  al  mandato  constitucio- 
nal cuando  terminantemente  dis¡ione  que  la  nueva 
elección  so  verificará  dentro  de  los  treinta  días  con- 
tados desde  aquel, en  que  se  comunique  al  Ejecuti- 
vo la  resolución  do  la  Cámara?  Esa  interpretación 
es  insosteiiible. 

Se  dice  también  que  seria  un  absurdo  pretender 
que  la  nueva  elección  se  haga  con  los  rejistros  que 
son  obra  del  abuso,  que  son  viciosos,  que  propia- 
mente no  son  rejistros  jiorque  han  sido  el  producto 
de  la  violación  mas  ílagrante  de  la  lei.  I  sin  em- 
bargo, este  absurdo  está  fundado  en  las  facultades 
armónicas  de  cada  poder,  que  tiene  existencia  pro- 
l)ia  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

¿A  dónde  iríamos  a  parar  si  la  Cámara  de  Dipu- 
tados hace  renovar  ol  rejistro  para  practicar  la  nue- 
va elección  i  si  el  Consejo  de  Estado,  declarando 
nula  la  última  elección  de  Municipalidad,  manda 
que  la  nueva  elección  se  hag-a  por  el  rejistro  an- 
tiguo? ¿No  habría  aquí  un  nuevo  conflicto?  ¿SvT 
quiere  acaso  que  nos  encontremos  con  dos  categ-o- 
rías  de  electores,  una  de  la  Cámara  de  Diputados  i 
otra  del  Consejo  de  Estado? 

Ademas,  la  otra  Cámara  puede  también  encon- 
trarse en  el  caso  de  no  yioder  aceptar  el  acuerdo 
que  hoi  se  pretende  que  aceptemos,  i  entónces  nos 
encontraríamos  de  nuevo  con  un  nuevo  conflicto 
constitucional.  ¿Tiene  la  Cámara  facultad  para  pro- 
ducir conflictos  de  esta  clase?  A  mi  juicio,  nó,  por- 
que ante  todo  está  el  rcs¡)eto  por  la  Constitución 
que  casi  ha  prohibido  terminantemente  la  formación 
de  nuevos  rejistros. 

Yo  hasta  cierto  punto  no  podría  saber  cuál  scrú 
la  sitaacion  que  creáramos  ordenando  la  formación 
de  nuevos  rejistros;  ni  sé  tampoco  si  el  Presidente 
de  la  República  aceptará  esta  manera  de  ver  la 
cuestión,  porque  bien  jiodria  S.  E.  decir  a  la  Cá- 
mara, con  la  Constitución  en  la  mano:  «no  jniedo 
dar  cumplimiento  a  vuestro  acuerdo.» 

Yo  querría  que  la  Honorable  Cámara  se  pene:í 
trara  bien  de  la  importancia  de  esta  cuestión,  naci- 
da talvez  de  un  buen  deseo,  que  todos  acatamos, 
pero  que  no  podemos  aceptar.  Todos  liacemos  vo- 
tos por  que  las  elecciones  se  verifiquen  bajo  el  im- 
perio de  la  mas  estricta  leg-alidad,  ])ero  llega  el  mo- 
mento en  que  hai  que  sacrificar  una  parte  de  nues- 
tros buenos  deseos  en  obsequio  al  res])eto  que  de-: 
hemos  a  luiestras  instituciones,  por  mas  que  nos 
parezca  contrario  a  nuestros  propios  intereses. 

El  señor  M;K'-lver. — Siento,  señor  Presidente, 
tener  que  principiar  rectificando  algunas  de  las  ob- 
servaciones del  Honorable  Diputado  por  la  Serena; 
pero  solo  me  limitaré  a  aquellos  puntes  (¡ue  consi- 
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d  !f o  mus  iiiipurtaiitcs,  i  sobre  los  cuales  liaré  mui 
lijcras  ri  ÜexiuiK s. 

La  Coiiiisiüu  de  Elecciones,  al  pedir  la  nulidnd 
de  las  elecciones  de  Cauqiienes,  se  ha  ]ieiietrndo 
bien  de  que  on  este  departaniento  uo  se  liabia  liecho 
nuda  de  cont'nrmidad  cun  la  lei,  teniendo  a  su  vista 
la  evidencia  del  liecho.  En  primer  In^ar,  ha  tenido 
])resente  que  la  junta  de  mayores  contribuyentes 
vició  por  su  base  los  rejistros  electorales. 

Consta  también,  señor,  que  esa  junta  de  mayores 
contribuyentes,  al  proceder  al  nombramiento  de  las 
mesas  calificadoras,  procedió  iní'rinjiendo  los  pre- 
ceptos de  la  lei. 

Otro  hecho  que  también  he  tenido  ocasión  de  co- 
nocer, es  que  los  rejistros  se  formaron  sin  halier 
concurrido  a  formar  la  junta  de  mayores  contribu- 
ventes  el  número  indispensable  de  miembros  que 
desig^ua  la  lei.  En  lug'ar  de  los  veinticuatro  miem- 
bros que  debian  componerla,  seij;-un  lo  pi escrito  jior 
la  lei,  esa  junta  se  constituyó  con  dieziseis  miem- 
bros; de  modo  que  la  espulsion,  en  lug'ar  de  tener 
cabida  en  seis  individuos,  la  tuvo  solo  en  dos 

Estos  son  los  vicios  constitutivos  de  la  pinta  de 
intiyorcs  contribuyentes  que  nombró  las  mesas  cali- 
ficadoras de  las  cuales  yiroceden  los  rejistros  cuya 
i'enovacion  ¡lido  la  Comisión.  He  recordado  (jne  no 
se  han  tenido  a  la  vista  estos  antecedentes  de  los 
hechos;  i  ha  sido  en  este  sentido  (jue  yo  he  hecho 
jiresente  a  la  Honorable  Cámara  uno  de  ellos.  Dije 
entonces  que  las  mesas  que  formaron  esos  rejistros, 
son  las  mismas  mesas  receptoras  que  dicen  que  su- 
fragaron mil  novecientos  sesenta  i  cinco  electores 
de  todos  los  que  formaban  la  totalidad.  A(pií  cual- 
quiera que  busíjue  sin  pasión  lo  que  sucedió,  com- 
prenderá que  hai  una  íalsificaciou  del  resultado  de 
esa  votación. 

Yo  agregué  que  si  esas  juntas  receptoras  jiroce- 
/iieron  en  un  acto  tan  i^oportante  a  falsiñcar  el  he- 
cho de  la  votación  i  a  desconocer  i  violar  ¡a  lei,  era 
esto  un  antecedente  para  creer  en  la  segunda  falsi- 
ticacion. 

Aparte  de  esto  yo  manifesté  también  a  la  Hono- 
rable Cámara  que,  en  realidad  de  verdad,  en  Cau- 
(juénes  habia  sucedido  que  las  calificacitmes  se  ha- 
blan hecho  de  un  modo  arbitrario,  ])aru  favorecer 
a  cierto  bando  i  jierjudicar  a  otro.  La  Cámara  debe 
recordar  que  el  2S  de  noviembre  del  año  pasado  se 
¡iresentó  una  solicitud  suscrita  por  ciento  cincuenta 
personas  respetables  de  Cauquén'.s,  en  la  que  se 
pedia  la  nulidad  de  los  rejistros  por  no  haberse  ca- 
lilicadü  a  los  que  tenian  mejor  derecho. 

Si  la  Honorable  Cámara  hubiera  do  aceptar  el 
modo  de  raciocinar  del  señor  D¡}¡utadü  por  la  Sere- 
na, tendría  (jue  llegar  a  la  conclusión  de  que  la 
Cámara  de  Diputados  no  tiene  derecho  })ara  anular 
elecciones.  Esto  en  último  resultado  imjiortaria  no 
solo  negar  a  la  Cámara  la  facultad  de  anular  elec- 
ciones, sino  también  que  el  Congreso  no  puede 
constituirse  como  lo  manda  la  Constitución,  es  de- 
cir, uo  puede  entrar  a  juzgar  sobie  su  j)ropia  orga- 
nización i  a  constituir.ie  conforme  a  la  lei. 

El  señor  Diputado  por  la  Serena,  jiara  sostener 
su  opinión,  se  ha  ido  a  asilar  en  todas  las  diíicnlta- 
di's  (pie  présenla  la  Ici,  i  entre  otras  en  la  de  que  la 
(  'ámara  por  un  simple  acuerdo  no  puede  modificar 
la  base  del  poder  electoral,  porque  eso  puede  afec- 
tar también  a  la  elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica i  de  municipalidades. 


Esta  objeción  tiene  cii  rta  apariencia  de  nuon  de 
ser,  [)or(jue  si  deliberadamente  so  va  a  buscar  d,tí- 
cultades  en  las  leyes,  BÍen)j)re  se  ¡as  encuentra.  Pe- 
ro el  señor  Diputado  por  la  Serena  ha  olvi.la  lo 
que  la  j)rimera  regla  que  existe  para  interpretar  bu 
leyes,  es  ]irec¡samente  darles  su  verdadfro  sen; ido 
])0r  la  armonía  que  debe  existir  entro  sus  divor.sa.-j 
disfiosiciones. 

Si  es  posible  renovar  los  rejistros  dentro  del  tér- 
mino que  prescribe  la  lei,  si  es  verdad  que  el  Con- 
greso tiene  facultad  jiara  anular  las  elecciones  do 
sus  miembros  a  causa  de  los  vicios  de  (¡ue  adolecen 
ios  rejistros,  i  si  es  cierto  que  esos  vicitts  existen, 
^;por  (pié  no  habría  de  ordenar  la  Cámara  que  so 
jirocediese  a  nuevas  elecciones,  previa  la  renovación 
de  los  rejistros  electorales  del  dejiartameuto  de  Cau- 
quénes? 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serena  dice,  sin 
embargo:  ¿cómo  es  posible  que  la  Cámara,  por  un 
simple  acuerdo  de  mayoría,  declare  nula  la  elecciim 
i  mande  renovar  los  rejistros?  No  obstante,  señor,- 
la  Comisión  de  Elecciones  ha  estudiado  este  punto, 
i,  después  de  profundas  meditaciones,  no  ha  vacilado 
en  aconsejar  a  la  Cámara  que  jiroceda,  por  un  sim- 
ple ])royeeto  de  acuerdo,  a  ordenar  la  renovación 
de  los  rejistros  electorales  del  departamento  do 
Cauquénes.  Han  creído  mis  Honorables  colegas  do 
Comisión,  como  cree  el  que  habla,  que  la  renovación 
de  los  rejistros  electorales  no  es  materia  de  lei  sino 
de  simple  acuerdo;  pero,  en  todo  caso  i  aun  supo- 
niendo que  fuese  materia  de  una  lei  especial,  ¿sig-- 
nificaria  eso  que  la  Cámara  no  debe  ordenar  la  re- 
novaci(m  de  los  rejistros.''  Me  ]iarece  que  nó.  El 
■Honorable  Diputado  por  la  Serena,  que  cree  que  la 
renovación  de  los  rejistros  es  materia  de  lei,  nos 
presenta  una  dificultad  como  argumento. 

Voi  a  manifestar  a  la  Cámara  en  mui  pocas  pala- 
bras cuál  fué  la  razón  que  tuvo  la  Comisión  de  Elec- 
ciones pava  creer  que  jjor  un  simjile  acuerdo  podían 
mandarse  renovar  los  rejistros. 

Se  dice  que  no  es  jxisíble  desconocer  que  un  asun- 
to de  tanta  importancia  debe  ser  materia  de  lei  i  no 
de  un  simjile  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados, 
porque  va  a  afectar  a  todos  los  poderes  constitucio- 
nales de  la  Rejiública;  i  ijue  mañana,  por  ejemplo, 
tratándose  de  renovar  las  elecciones  de  Díjmtados  a 
consecuencia  de  la  renovación  de  rejistros  electora- 
les, ])odria  encontrarse  en  tela  de  juicio  la  elección 
del  Senado,  la  de  Municipalidades  i  aun  la  de  S.  E. 
el  Presidente  de  lo  República,  en  cu^'o  caso  no  solo 
habría  que  proceder  a  nuevas  elecciones  de  Diputa- 
dos, sino  también  a  nuevas  elecciones  de  Senadores, 
de  Municipalidades  i  hasta  del  jirimer  mandatario 
del  país. 

Pero  existe  para  mí  una  observación  que  la  creo 
fundamental,  i  es  que  si  se  deja  la  renovación  de  los 
rejistros  electorales  a  una  lei,  llegaríamos  a  la  con- 
clusión que  me  parece  verdaderamente  inadmisioie, 
o  de  que  para  que  esta  Cámara  }>udiese  declarar  la 
nulidatl  de  l.is  elecciones  de  sus  propios  miembros, 
en  vírrud  de  los  vicios  que  pudieran  afectar  a  los 
rejistros  electorales,  necesitaríamos  no  solo  su  acuer- 
do, sino  también  el  del  Senado  i  el  del  Presidente 
de  la  Reiaiblica,  i  en  ese  caso  desaparecería  la  fa- 
cultad esclusíva  de  la  Cámara  para  calificar  i  juz- 
gar las  elecciones  de  sus  miembros  i  tendría  que 
entregar  su  propia  constitución,  su  propia  organiza- 
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cion  a  mí?rLcd  de  la  voluntad  del  Senado  i  del  Pro- 
sideme  de  la  República. 

Eü  este  caso  pregunto  yo,  en  preísencia  de  una 
dificultad  de  esta  especie:  /qué  camino  debemos  to- 
mar? ¿Hacer  que  la  renovación  de  los  rejistros  sea 
materia  de  una  lei  especial? 

Por  otra  parte,  si  la  Cámara  de  Diputados  llej2:n- 
ra  a  declarar  que  la  renovación  de  los  rejistros  elec- 
torales era  materia  de  lei,  establecería  bases  entera- 
mente nuevas  para  la  constitución  del  poder  electo- 
ral, lo  que  seria  mui  g-rave. 

Pero  en  el  caso  jiresente  se  trata  solo  de  una 
cuestión  por  demás  sencilla,  de  la  renovación  de  los 
rejistros  electorales,  en  conformidad  a  la  lei,  sin  in- 
troducir la  menor  variación  en  la  constitución  del 
poder  electoral. 

Creo  también  del  caso  recordar  a  la  Cámara  que 
8Í  no  se  renuevan  los  rejistros  electorales  de  Cau- 
quánes,  van  a  quedar  las  cosas  como  están  i  la  elec- 
ción va  a  adolecer  de  los  mismos  defectos. 

Antes  de  concluir,  debo  declarar  a  la  Cámara  con 
entera  sinceridad  i  franqueza  que,  por  mi  parte  i 
])or  la  de  mis  amigos,  no  hai  pasión  ni  interés  polí- 
tico de  ningún  jéuero  en  las  elecciones  de  Cauqué- 
nes.  Inspirados  por  un  espíritu  de  legnlidad,  lo  que 
(jueremos  es  que  se  renueven  los  rejistros  para  que 
las  elecciones  que  nuevamente  tengan  lugar,  se 
acerquen  en  cuanto  sea  posible  a  la  realidad  de  las 
cosas,  para  que  ellas  se  verifiquen  en  conformidad 
a  la  lei  i  a  la  justicia. 

En  la  conciencia  de  la  Cámara  i  en  la  del  pais 
están  los  antecedentes  déla  elección  de  Canquéncs. 
;Por  qué  la  Cámara  habría  de  detenerse  en  peque- 
ñas consideraciones  para  decir:  renuévense  los  le- 
jistros  electorales? 

Para  mí,  este  es  el  único  camino  que  nos  condu- 
ciría a  obrar  con  justicia,  con  prudencia,  i  sobre 
todo,  con  legalidad. 

Por  eso  insisto,  señor  Presidente,  en  pedir  a  la 
■Cámara  se  sirva  aprobar  en  esta  j.arte  el  informe 
presentado  por  la  Comisión  de  Elecciones. 

El  señor  Presidente. — Hai  dos  indicaciones  o 
proyectos  de  acuerdo:  el  propuesto  ])or  la  Comisión 
informante  i  el  formulado  por  el  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena;  ambos  están  de  acuerdo  en  de- 
clarar nulas  las  elecciones  de  Cauquénes;  pero  la 
Comisión  projione  que  se  formen  nuevos  rejistros,  i 
en  esto  difiere  el  proj^ecto  formulado  por  la  Comi- 
sión de  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
la  Serena.  Por  consiguiente,  deberemos  votar  ])or  se- 
parado cada  inciso  de  los  dos  proyctos,  ménus  el 
primero,  puesto  que,  por  escluír  el  uno  al  otro, 
l/astará  aprobar  uno  de  ellos  para  que  el  otro  que- 
de desechado. 

En  votación  el  primer  inciso  del  proyecto  de 
acuerdo  del  señor  Diputado  por  la  Serena,  que  dice: 
«Oficíese  al  Presidente  la  República  que  ha  llegado 
ol  caso  de  proceder  a  nueva  elección  de  JJiputados 
en  el  departamento  de  Cauquónes.»  Se  aprueba  o 
nó. 

Fué  aprolndo  por  vnnnhnidad  el  primer  inciso 
propiieafo  por  el  xeTior  Erráziiriz. 

El  señor  S'resilleilte. — En  votación  el  inciso  2." 
de  la  indicación  de  la  Comisión,  que  dice:  «Para 
llevarla  a  cabo  se  renovarán  los  rejistros  electora- 
les en  conformidad  a  la  leí.» 

El  señor  IlaiTOS  LílCO  (don  Ramón). — Eso  es  un 
proyecto  de  lei  i  no  un  jiroyecto  de  acuerdo.  No 


puede  la  Cámara  de  Diputados  aprobarlo  por  bí  so- 
la. 

El  señor  Presidente. — Yo  no  lo  puedo  evitar; 
se  ha  formulado  esta  indicación  i  deber  de  la  mesa 
es  someterla  a  la  decisión  de  la  Cámara.  Lo  [que 
observa  Su  Señoría  será  una  razón  para  votar  en 
contra. 

liesiiltó  aprobado  el  inciso  por  80  votos  contra 
17. 

El  señor  Presidente. — En  votación  el  segundo 
inciso  del  proyecto  de  acuerdo  del  Honorable  Di- 
putado por  la  Serena,  que  dice:  «Una  Comisión  do 
tres  Diputados  se  trasladará  oportunamente  a  ese 
defiartamento  con  el  objeto  de  presenciar  la  elec- 
ción i  de  informar  a  la  Cámara  acerca  de  la  regula- 
ridad de  ese  acto.» 

Se  recojió  la  votación.  Resultaron  del  escrutinio 
2G  votos  por  la  afirmativa  i  22  por  la  negativa,  no 
Ju.biendo  en  la  Sala  sino  46  señores  Diputados. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  proceder  a  nueva 
votación  por  haber  resultado  a  los  señores  Secreta- 
rios mayor  número  de  votos  que  el  de  votantes. 

Hai  dos  votos  de  diferencia  que  no  influyen  en 
manera  alguna  en  el  resultado  de  la  votación. 

Sin  embargo,  si  algún  señor  Diputado  lo  cxije, 
podría  repetirse. 

Varios  señores  Diputados- —  Que  se  repita  la  vo- 
tación. 

iSV  repitió  la  votación  i  resultaron  2G  rotos  por 
la  afirmativa  i  20  por  la  negativa,  no  liahhndo  sii.o 
45  Diputados  por  haberse  retirado  nno  de  la  Sala. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  proceder  a  la  vo- 
tación nominal.  De  esta  manera  evitaremos  las  equi- 
vocaciones. 

Iteco'jida  la  votación  nominal,  resultaron  24  vo- 
tos por  la  afirmativa  i  22  por  la  negativa. 

El  señor  Presidente. — Según  el  orden  de  la  ta- 
bla, corresponde  tratar  del  proyecto  sobre  defenso- 
res iiiiblicos. 

El  señor  Arteííga  Aleniparte. — Yo  ruego  a  la 
Honorable  Cámara  se  sirva  invertir  el  orden  de  la 
tabla  a  fin  de  que  tome  en  consideración  el  proyec- 
to que  concede  privilejio  esclusivo  })ara  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  Santiago  al  mineral  de  las 
Condes.  Este  pro^'ecto  es  sencillo  i  de  gran  utili- 
dad yiara  el  país. 

E(  señor  Jara. — Yo  pido  votación  para  la  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  por  Valparaíso. 

El  señor  Aríeag'a\41e!i!!})arte. — Sí  este  proyecto 
no  se  despachara  en  las  sesiones  que  nos  quedan 
del  ])resente  año,  tendría  que  aguardar  seis  meses 
por  lo  menos,  lo  que  importaría  un  notable  perjui- 
cio no  solo  para  el  empresario  sino  también  para  el 
país,  porque  tiene  mucho  que  utilizar  de  este  mi- 
neral de  las  Condes. 

En  consecuencia,  pido  a  la  Cámara  que  apruebe 
la  indicación  que  he  hecho. 

Se  votó  la  indicación  del  señor  Arteaga  i  resul- 
tó aprobada  con  iin  voto  en  contra. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  el  proyecto 
a  que  se  ha  referido  el  Honorable  señor  Diputado 
por  Valparaíso. 

Se  va  a  dar  lectura  a  los  antecedentes  do  este 
proyecto. 

Se  (lió  lectura  al  siguiente  proyecto: 

«Art.  1."  Se  concede  a  don  Guillermo  F.  Hous- 
ton  o  a  quien  sus  derechos  representare,  privilejio 
esclusivo  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  en- 
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frc  la  capital  i  el  dísLrito  minero  denoniínado  «Las 
Condes,»  discurriendo  un  trayecto  a])rosiir.ativo  de 
cincuenta  i  cinco  a  sesenta  quilómetros,  i  signiicndo 
Ja  linca  n  mayor  o  menor  distancia  de  las  riberas 
del  rio  Mapuclio. 

cEl  ferrocarril  eerá  de  vía  ang-osta  de  dos  jiiés 
seis  pulgadas,  medida  inglesa;  jiartiiá  de  esta  esta- 
ción central  de  Santiago;  i  tendrá  adornas  de  la  es- 
tación necesaria  en  los  baños  termales  de  Apcquindo, 
las  urbanas  i  rústicas  ijuo  convinicror.  a  los  intere- 
ses de  la  empresa. 

«El  privilejio  es  per  el  término  de  veinticinco 
años,  que  comenzará  a  correr  el  dia  que  la  línea  sea 
librada  al  tráfico  en  toda  su  estension. 

«Art.  2.°  Serán  lilíres  de  derechos  de  importa- 
ción los  rieles,  locomotivas,  coches,  carros  i  domas 
íitiles  de  construcción  i  del  equipo  de  la  línea,  de- 
biendo acreditarse  en  forma  regular  el  destino  de 
estos  objetos;  i  serán  también  libres  de  derechos 
de  esportacion  i  liasta  concurrencia  de  dcscientos 
cincuenta  mil  pesos  las  pastas  i  metales  que  el 
concesionario  remitiere  .ni  estranjero  ])or  el  l>ng'o 
de  los  cs})resados  materiales  de  equipo  i  de  cons- 
trucción. 

«El  concesionario  cozaiá  los  beneficios  ordinarios 
de  la  lei  de  espropiacion  j)ara  el  rasgo  de  la  línea, 
el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  tendrá  el  uso 
gratuito  de  los  terrenos  fiscales  que  recorriere  i  la 
exención  de  los  derechos  de  alcabala  por  las  ventas 
voluntarias  o  forzadas  del  suelo  que  adqtiiriero  con 
los  objetos  indicados. 

«Art.  3."  El  concesionario  es  obligado  a  condu- 
cir gratuitamente  la  balija,  de  la  adnVii.istracion  de 
correos  entre  los  puntos  del  trayecto,  i  ]ícr  mitad" 
del  precio  de  tarifa  a  los  funcionarios  civiles,  mili- 
tares i  judicialos  en  servicio  del  Estado,  yendo  pro- 
vistos de  certiíicLiiliiS  de  autoridad  comj)etente  que 
acredite  su  counsiun,  i  se  hará  también  esta  reduc- 
ción a  la  carga  que  trasportare  con  el  mismo  fin  i. 
garantía  de  destinación. 

«Art.  4.°  Se  asigna  al  concesionario  el  período 
de  dos  años,  a  contar  desdo  el  dia  de  la  promulga- 
ción de  esta  lei,  para  preparar  ios  trabajos,  practi- 
car los  reconocimientos  científicos  i  ]iroveerse  de 
los  elementos  necesarios  a  la  empresa,  i  ademas  un 
])lazo  de  dos  años  seis  meses  para  la  ejecución  total 
del  ferrocarril  i  su  entrega  al  tráfico. 

«La  íalta  de  cumplimiento  de  los  precitados  tér- 
minos de  pre])arac¡ün  i  de  ejecución  de  los  traba- 
jos, producirá  la  resolución  del  privilejio  i  la  ca- 
ducidad de  los  favores  que  esta  lei  otorga  al  conce- 
sionario.» 

El  señor  PlTsUleníc — En  discusión  jeneral  el 
jiroyecto  que  acaba  de  leerse. 

¿íe  (Uú  por  oprbbndo  sin  débale. 

El  señor  Moilít  (don  Ambrosio.) — Yo  hago  indi- 
cación para  que  sigamos  con  la  discusión  })articu- 
lar. 

iSe  acordó  discutir  en  2)ari{cul(ir  el  mismo  ])ro- 
yecto. 

Se ¡pitso  en  discKsion  el  art.  1." 

El  señor  líaiTOS  luco  (don  jRamon.) — Hago  in- 
dicación para  que  en  lugar  de  privilejio  csclusivo, 
se  conceda  a  esta  empresa  puramente  ])ermiso.  Creo 
que  un  privilejio  csclusivo  a  un  ferrocarril  de  esta 
clase,  cuyo  desarrollo  no  es  posible  calcular,  es  algo 
t  icesivo.  Haciendo  la  concesión  en  la  forma  que  se 


[lido,  la  Cámara  se  npnrtaria  del  sistc;r,a  qr.c  lia  se- 
guido siempre  en  esta  clase  de  concesiones. 

El  señor  5íoiltt  (don  Ambrosio.)— Yo  me  opon- 
go a  la  indicación  del  .señor  Dij)ulado,  porque  na 
creo  que  estemos  en  estado  do  nog;ar  este  pequeño, 
fiivor  a  em])resas  do  esta  naturaleza.  Desdo  ol  añ  j 
4Í),  en  que  se  ])idiü  ])or  jirimera  vez  este  permi.sn, 
cas*  siempre  se  ha  concedido  el  ¡(rivilejio  que  ahora 
se  solicita  a  emiiresas  análogas.  No  se  comprendo 
realmente  cómo  al  lado  de  una  línea  de  éstas  pued;i 
ir  a  establecerse  otra,  ¡¡ucs  el  estado  actual  de  Chil  > 
no  lo  ])crmitiria. 

Por  otra  jiarte,  esta  palabra  privilejio,  qne  par;i 
nosotros  no  tiene  sentido,  puesto  que  estamos  en  ol 
caso  de  tener  muchas  lineas  lérreas  de  un  punto  a 
otro,  puede  atraer  capitales  estranjeros  a  obras 
nacionales.  Por  ejemjilo,  si  en  Inglaten-a  o  en  Es- 
tados Unidos'se  sabe  que  esta  linea  no  tiene  pri- 
vilejio csclusivo,  se  dirán :  ¿cómo  vamos  a  aventu- 
rar nuestros  capitales  en  un  ferrocarril  al  cual  se  lo 
puede  hacer  competencia  el  dia  que  se  quiera? 

Por  eso  creo  que  con  esta  concesión  no  hacemos 
otra  cosa  que  facilitar  la  realización  de  esta  empre- 
sa, porque  para  nosotros  esa  ]iülabra  privilejio  r.o 
si^-nifica  nada,  al  paso  que  si  la  suprimimos  nos 
csjion'dríamos  a  frustrar  la  empresa,  que  puedo  ser 
mui  útil.  Esa  palaiira  entre  nosotros  no  correspon- 
de a.  nada,  ))orque  ¿so  cree  que  mañana  se  pueda 
construir  otra  línea  al  lado  de  la  que  ahora  se  jiro- 
yecta?  Creo  que  nó. 

El  señor  IJaiTOS  LllCO  (don  llamón.)— Yo  creo, 
señor,  que  en  las  últimas  concesiones  hechas  para 
ferrocarr  lea  se  ha  puesto  la  palabra  permiso  en 
vez  de  privilejio,  i  el  Congreso  ha  tomado  una  reso- 
lución espresa  sobre  el  jiarticular.  üecuerdo  que  en 
la  última  lei  sobre  la  materia  se  ¡nodificó  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  inmiendo  en  lugar  de  las  pa- 
labras «se  concede  privilejio»  estas  otras:  «se  con- 
cede permiso.» 

Si  el  señor  Presidente  hiciera  traer  el  Boletín  á a 
Zañartu  podria  mostrar  a  la  Cámara  cómo  es  efec- 
tivo el  hecho  de  que  en  los  últimos  años  el  Congre- 
so no  ha  concedido  privilejios  sino  ])crmisos,  i  _qu9 
si  ha  concedido  privilejios  ha  impuesto  a  los  empre- 
sarios mas  condiciones  que  las  acostumbradas.  I  no 
]niede  ser  de  otro  modo;  ])(irque  entre  conceder  per- 
miso i  conceder  privilejio,  iiai  tina  distancia  enor- 
me. 

Concediendo  permiso  a  esta  emprfsa  se  deja  Ir. 
puerta  abierta  a  la  conipetcncia  i  esto  será  un  freno 
para  que  la  empresa  no  abuse;  porque  en  caso  do 
hacerlo,  fácil  es  que  se  forme  otra  i  establezca  otra 
linea;  porque  no  me  jiarecQ  que  será' muí  difícil  en- 
contrar otro  trayecto  fuera  del  trazado  a  esta  eni- 
[iresa. 

;Crccn  los  sc-ñnrcs  Diputados  que  será  mui  difí- 
cil que  dentro  de  diez  o  quince  años  conveng-a  a 
una  empresa  establecer  otra  línea.''  Yo  no  lo  creo 
tan  difícil.  Por  el  contrario,  es  mui  posible  que  a 
la  vuelta  de  pocos  años  se  lip.ya  aumentado  consi- 
derablemente la  im¡)ortancia  del  mineral  de  las  Con- 
des, que  la  ]-)oblacion  se  haya  muhiplicado  i,  con 
ella  la  industria  se  haya  desarrollo  lo  suficiente  pa- 
ra que  todas  estas  caiísns  unidas  traigan  la  necesi- 
dad i  la  conveniencia  do  establecer  otra  línea  fé- 
rrea. 

Ahora  bien:  concediendo  ahora  privilejio,  es  cls- 
ro  que  pedemos  perjudicar  los  intereses  del  públ.i- 
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í-o,  ])or  lo  uicn os  los  intereses  (ttí  los  minercs,  qne 
fjuedarán  a  merced  fiel  cajiriclio  o  de  la  amLicion 
fíe  la  emuresa  del  ferrocarril  proyectado;  porque 
;quién  inipcdiria  a  la  empresa  qiio  en  \\n  momento 
dado, — cuando  viera  que  todos  los  mineros  íenian 
en  planes  g-ran  cantida.l  de  minerales  (]ue  trasjior- 
tar, — alziira  la  tariía  do  fletes  o  impusiera  la  lei  a 
los  industriales  que  carecieran  de  los  demás  elemen- 
tos de  ':rasportc,  como  nudas  i  carretas,  por  haber- 
se desprendido  de  ellos  por  iniitiles? 

Atendida  esta  consideración,  me  parece  que  la 
Cámara  no  debe  vacilar  i  debe  preferir  los  intereses 
del  ptiblioo,  los  intereses  de  los  mas,  a  los  iutereics 
de  unos  pocos,  de  los  peticionarios. 

Yo  no  tengo  ning'una  dilieultad,  señor,  para  que 
f;o  hag'an  a  csia  empresa  todas  las  demás  concesio- 
nes, como  la  imi)ortacion  libre  de  derechos  de  todos 
los  materiales  que  necesite,  autorización  para  es- 
jiropiar,  cesión  de  terrenos  del  Estado,  etc;  pero 
ante  el  privilejio  csclusivo  me  detengo,  porque  me 
j.arece  un  paso  sumamente  gravo. 

El  señor  Alllniíle  €í)ro. — Creo  que  en  este  caso 
el  interés  del  jiTiblico  concuerda  perfectamente  con 
(1  interés  de  la  emjiresa.  El  mineral  de  las  Condes 
i!0  avanzará  sino  que  decaerá  mucho  sin  un  ferroca- 
rril por  el  cual  jnieda  tras¡)ortar  con  comodidad, eco- 
nymía  i  lijereza  sus  productos;  i  mientras  tanto,  este 
ferrocarril  no  se  establecerá  si  no  se  concede  privi- 
lejio esclusivo  a  los  que  lo  cmiirendan,  porqrie  no 
podrán  encontrar  capitales  si  solo  cuentan  con  iin 
simjde  pern-iso.  Resulta  de  aquí  que  si  el  Cong-reso 
no  concede  jirivilejio,  va  a  perjudicar  a  todos  e  im- 
]iedirá  el  desarrollo  del  couiercio  i  do  la  industria 
con  lo  cual  perjudicará  también  al  Estado. 

En  cuanto  al  peliuTo  de  que  la  empresa  abuse, 
me  parece  mas  in.iajinario  que  real;  porque  si  lleg^a- 
ra  a  hacer  lo  que  teme  el  Honorable  Dijiutado,  se 
jterjudicaria  ella  misma,  pues  volverían  las  muías  i 
las  carretas.  Lo  que  sucedería  con  respecto  a  la 
posibilidad  de  que  ántes  de  la  conclusión  del  plazo 
(le  este  privilejio  se  haga  necesario  el  establéci- 
miento  de  otra  línea,  jior  no  bastar  una  sola,  me 
parece  muí  lemoto.  No  hemos  visto  todavía  en 
(Jliile  establecerse  dos  líneas  de  ferrocarriles  ni  aun 
entre  las  poblaciones  mas  importantes  i  mas  comer- 
ciales. 

El  señor  CííSlílarillar?  f don  José  Antonio). — TJo 
parece  ])elig-roso,  señor  Presidente,  permitir  que  el 
ferrocarril  atraviece  h  ciudad,  í  creo  ademas  que  la 
empresa  no  lo  necesita. 

Por  el  articulo  en  debate  so  autoriza  la  espropia- 
cion  de  todas  las  jtropiedades  que  la  empresa  nece- 
site para  todo  su  trayecto  i  para  hacer  estaciones 
donde  lo  crea  conveniente;  i  comj  el  ferrccnrril  va 
a  atravesar  la  ciudad,  es  chiro  que  se  trata  de  pro- 
])iedades  urbanas,  do  casas  de  habitación,  de  esta- 
blecimientos do  toda  especie.  ¿Cree  la  C'i'inara  de 
y)üco  momento  semejante  autorización"?  ¿Dá  tanta 
iuiportancia  a  este  ferrocarril  a  los  Condes  que  no 
vacile  en  sacrificar  tantos  intereses,  en  arrebatar 
tantos  derechos':'  A  mí  me  ])areco  do  suma  gravedad 
la  autorización  i  no  doi  tanta  importancia  a  este  fe- 
rrocarril. 

No  veo,  por  otra  parte,  que  sea  de  g-ran  prove- 
cho para  la  empresa  que  el  ferrocarril  atraviese  la 
«iudad;  creo  que  el  mismo  neg-ocio  haria  no  atra- 
vesándola: los  industriales  i  los  ¡tasajeros  no  deja- 
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rian  de  usar  el  ferrrocarril  porque  los  dejara  de  es- 
te o  de  aquel  lado  del  centro  do  la  capital. 

Ahora,  si  jior  alg'un  motivo  que  yo  ignoro,  a  la 
em|iresa  le  conviene  establecer  la  estación  do  salida 
en  la  estación  central  de  ferrocarriles,  ¿qué  dificul- 
tad tendría  jiara  llevar  la  línea  por  fuera  ile  los  lí- 
mites urbanos  de  Santiago?  No  veo  ninguna.  Al 
contrario,  le  seria  mucho  mas  íácil  i  menos  costoso. 

Como  en  este  momento  no  tcng-o  datos  ni  ante- 
cedentes para  poder  señalar  alg'uu  otro  trayecto  o 
hacer  otra  indicación,  me  veo  en  el  caso  do  pedir 
seg'unda  discusión  jjara  el  artículo. 

Antes  de  concluir,  debo  manifestar  mi  opinión  so- 
bro la  cuestión  do  privilejio  esclusivo.  Creo  que  po- 
drían conciliarse  todas  las  opiniones  reducicudo  el 
término  del  ])rivilejio  a  diez  años.  Ilag'o  indicación 
en  este  sentido. 

El  señar  Moliít  (don  Ambrosio.) — Me  permito 
rog'ar  al  señor  Diputado  retire  su  indicación,  a  lo 
menos  en  la  parte  relativa  al  aplazamiento. 

He  visto  los  ]ilanus  del  ñ-rrocarril  i  por  ellos  sé 
que  ¡lartiendo  do  la  estación  central  teudrá  solo 
una  estación  en  los  molinos  tlel  Cárraen.  La  Cáma- 
ra coniprenderá  cuál  será  el  trazado  de  esta  línea. 

Ahora  se  habla  de  estaciones  urbanas.  Yo  real- 
mente me  encuentro  eriibarazado  para  definir  dónde 
empieza  i  donde  concluyo  la  ciudad.  ¿Concluirá  eu 
la  alameda  de  los  Monos?  Mas  al  sur  habrá  unos 
i  0,000  habitantes.  ^"Será  en  los  molinos  del  Cárraen? 
Mas  allá  habrá  10  o  12,U00  almas.  Santiag'o  es 
apenas  mas  pequeño  que  París  i  seria  muí  difícil 
fijar  sus  límites  urbanos  en  esta  leí.  Dejemos  a  la 
prudencia  del  empresario  establecer  estaciones  don- 
de lo  crea  conveniente. 

En  cuanto  a  las  pala!)ras  privilejio  i  permiso,  creo 
(¡ue  el  permiso  en  el  presento  caso  viene  a  ser  per- 
njancnte,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Po- 
ner la  ]ialabra  permiso  en  vez  de  privilejio  vendría 
a  h:i'  '-•  (juiüií'iiea  la  empre^M,  ponqué  no  encontra- 
ría Ijo  c.Sjiilak'á  qi'.o  so  nfcc-sitan. 

En  cuanto  a  la  observación  de  que  dando  el  pri- 
vilejio se  impido  el  establecimiento  de  otra  línea 
concurrente,  toJos  saben  que  eso  es  imposible  en 
Chile  i  aun  mas'  en  este  caso. 

El  señor  ííilluLírllliíS  (don  José  Antonio.) — 
Siento  no  haberine  satisfecho  con  las  esplieaciones 
del  señor  Diputado  por  Chillan. 

El  plazo  de  diez  años  de  duración  del  privilejio 
es  un  tiempo  bastante  largo  para  que  los  empresa- 
rios puedan  sacar  provecho  del  ferrocarril.  Si  el  mi' 
neral  de  las  Condes  no  necesita  otro  ferrocarril,  es 
segiiro  que  nadie  vendrá  a  hacerle  competencia;  i 
si  hai  intereses  de  tal  magnitud  que  hagan  necosa- 
riada  construcción  de  otra  línea,  es  claro  que  enton- 
ces vendrá  otra  empresa  a  establecer  una  nueva 
linea;  i,  en  consecuencia,  no  veo  las  razones  que 
pudieran  hacerme  desistir  de  mí  indicación. 

Si  le  parece  a  la  Cámara,  podiia  dejar  mi  indica- 
ción para  segunda  discusión,  pero  entonces  la  for- 
mularia en  ei  sentido  de  que  el  privilejio  sea  conce- 
dido con  la  condición  de  que  la  empresa  fije  do 
acuerdo  con  el  Gobierno  tanto  los  trayectos  como 
las  estaciones  urbanas. 

El  señor  Moíiíí  (d.on  Ambrosio). —  Me  parece 
perfectamente  aceptable  la  indicación  del  señor  Di- 
putado; pero  en  cuanto  al  privilejio,  pediría  que  la 
Cámara  se  pronunciase.  Puede  ser  que  muchos  se- 
ñores Diputados  estén  por  la  idea  del  Honorablo 
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señor  Gandarillaa,  como  pudiera  suceder  tamhien 
que  no  pocoa  estuvieran  por  coucedcr  ti  privilojio 
lisa  i  llíinanicnte. 

De  suerte  que,  por  mi  parte,  pediria,  soñor  Pre- 
sidente, que  se  resolviese  el  caso  en  esta  forma:  que 
el  tra3^ecto  del  ferrocarril  en  lu  parte  urbana  fuese 
fijado  por  la  e:nj)resa  de  acuerdo  con  el  Cubiorno^  i 
que  el  privüejio  fuese  ])or  quince  años. 

El  señor  Em'iZ'.U'iz  (don  Isidoro). — Yo  no  CGt'ii 
dispuesto  a  conceder  ni  a  la  cnqn-esa  ni  al  Presi- 
dente de  la  Repíiblica  la  facultad  de  establecer  un 
trayecto  a  Ya¡)or  \)ov  las  calles  de  Sanriag'o.  No  obs- 
tante, redactado  el  artículo  como  está,  ])ucde  ser 
lícito  a  los  peticionarios  establecer  en  las  callos  de 
esta  ciudad  una  línea  de  vapor.  Me  parece  peligTosa 
esta  concesión  i  no  sé  aaemas  hasta  qué  punto  pu- 
diera conciliarsG  con  las  concesiones  hechas  a  las 
actuales  líneas  urbanas.  Yo  me  o)>ong'o  a  toda  con- 
cesión que  renga  por  objeto  permitir  que  se  crucen 
las  calles  de  la  ciudad  con  líneas  de  vapor. 

El  señor  Alduiiate  (don  Luis). — Podida  redac- 
tarse el  artículo  dic'endo  mas  o  nu''nos  que  se  fijará 
el  trayecto  por  la  empresa  de  acuerdo  con  el  Presi- 
dente de  la  llepública,  pero  fuera  del  recinto  urba- 
no de  la  población. 

El  señor  Iloíll'ig'uez  (don  Zorobabel). — Por  mi 
parte,  no  es  mi  ánimo  oponerme  a  que  se  vote  el 
proyecto  en  la  sesión  de  hoi;  pero  tcng'o  el  senti- 
miento de  manifestar  a  la  Cámara  que  mi  voto  será 
contrario  al  proyecto  si  se  insiste  en  la  concesión 
de  un  privilejiü.  En  los  últimos  años  se  han  jiresen- 
tado  a  la  Cámara  cuestiones  ig-uales  a  esta,  i  siem- 
pre he  tenido  el  honor  do  votar  en  contra  de  todo 
privilejio. 

Es  cierto  que  el  permiso  para  construir  un  ferro- 
carril se  parece  mucho  a  un  jirivilejio,  ])ero  yo  noto 
entre  ambas  cosas  una  marcada  diferencia,  que  con- 
siste en  que,  por  medio  del  privilejio,  los  enipresa- 
rios  pueden  encontrar  fíicilmente  los  fondos  que 
necesiten  para  ejecutar  la  oljra,  mientras  que,  con 
el  simple  permiso,  ler,  será  mui  difícil  llegar  a  este 
resultado;  pero,  a  pesar  de  esto,  los  que  creemos 
que  no  deben  concederse  monopolios  ni  privilejios 
por  ningún  motivo,  los  que  tenemos  esperiencia  i 
una  esperiencia  bien  dolorosa  de  lo  que  son  estos 
¡)rivilejios,  como  el  concedido  a  la  empresa  del 
alumbrado  de  g'as  en  Santiago,  que  ha  impuesto  al 
vecinoario  de  esta  ciudad  sus  voluntades  i  caprichos 
durante  veinte  años,  no  queremos  colocarnos  en  la 
difícil  situación  en  que  se  ponen  aquellos  que  en- 
tran en  transacciones  con  sus  viejos  principios. 

Así  es  que,  aunque  habría  deseado  mui  de  veras 
haber  acompañado  a  los  señores  Diputados  que  se 
empeñan  por  obtener  de  la  Cámara  la  concesión  que 
uolicita  la  empresa  del  ferrocarril  a  las  Condes,  cen- 
dré el  sentimiento  de  votar  en  centra  del  proyecto 
i  de  apoyar  la  indicación  formulada  por  el  señor 
Barros  Luco  para  que,  en  lug'ar  de  privilejio,  solo 
se  conceda  a  esa  cnqu'esa  el  ])ermiso  de  tres  años, 
dejándose  a  la  empresa  la  facultad  de  fijar  el  tra- 
yecto do  acuerdo  con  la  Municipalidad  do  Santiag'o 
i  con  el  Presidente  de  la  República. 

El  señor  í'rado  Akluuate. — Pido  la  palabra. 

El  señor  rrcsicleiíte. — Croo  que  la  indicación 
jiara  que  quede  el  proyecto  para  seg-unda  discusión 
no  ha  sido  retirada. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — El  asunto  os 
Daui  árduo  i  merece  meditarse. 


El  señor  PraHo  AIilu;sate.— Hal)ia  entendido 
que  se  había  retirado  la  petición  de  segunda  discu- 
cion.  Sin  embargo,  ya  que  he  pedido  la  palabra  vci 
a  hacer  algunas  observaciones. 

Yo  soi  ]iarti(!ariu  de  lo3  privilejios  cuando  van  ;i 
recaer  en  favor  de  iadustiias  que  deben  ser  ])rote- 
jidas  en  el  país:  jiero  encuentro  deficiente  este  pro- 
yecto i  voi  a  manifestar  las  dudas  que  me  sujiere. 

Veo  que  aquí  se  habla  de  una  línea  al  mineral 
de  las  Condes  ¿Está  determinado  este  mineral?  Yo 
encuentro  la  palabra  mui  vaga,  porque  en  las  Con- 
des hai  un  conjunto  de  minerales  que  toman  diver- 
sos nombre:;  según  la  localidad  en  que  se  encuen- 
tran. Ademas,  tampoco  se  dice  cuál  es  el  término 
dentro  del  cual  el  peticionario  debs  dar  jirincipio  a 
la  construcción  de  la  línea. 

El  señor  Slonít  (don  Ambrosio). — Por  lo  mismo 
que  «Las  Condes»  es  un  nombre  jenérico  i  vago, 
la  Comisión  tuví)  cuidado  de  fijar  que  la  estension 
de  la  línea  será  de  55  a  GO  quilómetros. 

Por  lo  que  toca  al  jdazo  dentro  del  cual  deba 
darse  principio  a  la  construcción  de  la  línea,  el  ¡iru- 
yccto  fija  el  término  de  dos  años. 

El  señor  Praílo  Alduiiaíc— Mas  aun :  dice  qu9 
se  autoriza  al  ])eticionario  para  llevar  su  línea  den- 
tro de  los  límites  urbanos  i  establecer  estaciones 
urbanas.  Y''o  no  sé  si  esta  concesión  pueda  dañar 
a  la  que  ya  se  ha  hecho  a  la  actual  empresa  del  fe- 
rrocarril de  sangre. 

El  señor  Moiltí  (don  Ambrosio). — El  ferrocarril 
no  tcndiá  mas  que  una  estación  frente  a  los  moli- 
nos del  Carmen . 

Ko  tendría  inconveniente  en  aprobar  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  Honorable  Diputado  j.ara 
que  la  espropiacion  se  autorice  conforme  a  las  le- 
yes comunes. 

El  señor  Gainlai'illas  (don  José  Antonio.)— Ha 
dicho  el  señor  Montt  que  la  empresa  no  va  a  esta- 
blecer mas  que  una  sola  estación,  cerca  de  los  mo- 
linos del  Carmen.  Si  es  así  ,;por  (pié  no  dice  el  pro- 
yecto que  se  construirá  una  sola  estación? 

El  señor  Jlontt  (don  Ambrosio). — I  el  permiso 
para  construir  una  casa  ¿por  qué  no  lo  concede  el 
Congreso.^ 

E'i  señor  GaiularlllilS  (don  José  Antonio).— Es 
que  uno  edifica  casas  en  propios  terrenos;  pero  no 
podría  ponerle  ruedas  i  hacerla  rodar  jior  todas 
partes,  jior  bonita  que  fuera. 

Desearía  saber  si  la  concesión  es  solo  para  el 
trayecto. 

Él  señor  Moiltt  (don  Ambrosio.— Nó,  señor  Di- 
putado; se  ha  creído  también  conveniente  hacerla 
ostensiva  a  los  edificios  de  la  empresa. 

El  señor  Allieildc  Cííro.— En  el  seno  de  la  Co-r 
misión  se  dijo  que  tal  era  el  espíritu  de  la  conccT 
sion;  pero  por  lo  que  toca  a  la  espropiacion,  yo  siem- 
pre he  creído  que  solo  so  refiere  al  terreno  estrict.-\- 
mente  necesario  para  la  construcción  de  los  edifi- 
cios. 

El  señor  Lasíania  (Ministro  del  Interior.)— Yo 
llamo  la  atención  de  loa  señores  Diputados  a  la  au- 
torización que  se  concede  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. Aquí  no  se  trata  de  una  verdadera  espro- 
piacion sino  de  una  facultad  por  la  cual  se  puedacou- 
ceder  a  los  empresarios  el  uso  de  terrenos  fiscales 
para  la  construcción  de  dos  edificios.  Es  una  auto- 
rización csactamonto  io^ual  a  la  concedida  hacepo- 
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eos  días  en  una  lei  que  aproLú  el  Congreso  i  que  nos  de  particulares  por  donde 
debe  promulgarse  pronto. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — So  trata  solo  de 
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terrenos  fiscales;  a  los  de  particulares  no  los  com- 
j)rende  la  autorización. 

El  señor  tastaiTia  (Ministro  del  Interior). — Tai- 
vez  no  se  ba  oido  bien  la  lectura  del  proj-ecto. 

iS'c  (lió  otra  Icctuj'a  ni  proyecto. 

El  señor  Allieiíííe  Cíil'O. — De  la  lectura  del  pro  ■ 
yecto  se  desprende  fácilmente  que  toda  la  autori- 
zación se  refiere  únicamente  a  las  espropiaciones 
hecbas  en  terrenos  fiscales,  las  que  el  Presidente  de 
la  líepúlilica  ]iodrá  conceder  do  acuerdo  con  el  Con- 
sejo cíe  Estado. 

El  señor  íjiai-darillas  (don  José  Antonio). — Yo 
creo  que  la  redacción  no  es  tan  clara  como  algunos 
señores  Dijiutados  lo  creen,  jiorqne  no  se  esprosa 
bien  claro  si  el  trayecto  se  bará  solo  por  terrenos 
fiscales. 

Con  respecto  a  las  estaciones,  creo  que  todas  ellas 
so  cstableceiún  en  terrenos  fiscales,  ])ues  no  es  po- 
sible suponer  que  el  enjpresario  vaya  a 
terrenos  de  ])nrticulares  con  este  objeto. 

El  señor  Aílieildc  Caro. — Yo  desearia  que  se 
sustituyera  la  frase  «los  terrenos  que  la  línea  recor- 
riere,» jior  la  frase  siguiente:  «que  la  linea  ocupare 
en  su  trayecto.» 

Quedó  para  scgvnda  discusiGii  el  artindo  ±.°  i 
fué  aprobado  el  artículo  2°  con  la  modificadon  del 
iteñor  Alllcnde  Caro,  cjuidando  concehido  cu  estos 
términos: 

«El  concesionario  gozará  los  beneficios  ordina- 
rios de  la  loi  de  esprojnacion  jiara  el  rasgo  de  la  lí- 
nea, el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  la  exen- 
ción de  derecbos  de  alcabala  por  las  ventas  volun- 
tarias o  forzadas  del  suelo  que  adquiriere  con  los 
objetos  indicados. 

«Podrá  también  usar  gratuitn mente  los  terrenos 
de  pro¡)iedad  nacional  que  la  línea  ocupare  en  su 
trayecto  i  que  sean  necesarios  para  la  empresa,  con 
tal  que  no  tengan  edificios  u  otras  construcciones  i 
que  con  ello  no  se  embaracen  el  tránsito  público  u 
otros  servicios  del  Estado. 

«Estas  circunstiincias  serán  calificadas  jior  el 
Presidente  de  la  República  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado.» 

Se.  puso  en  discusión  el  articulo  0.° 

El  señor  Ciaiularillas  (don  José  Antonio).— Creo 
quG  no  es  conveniente  dejar  al  arbitrio  del  empre- 
sario la  facultad  de  fijar  las  tariñis. 

£1  señor  Tiowtt  (don  Ambrosio). — Desdo  que  en 
esta  empresa  el  Estado  no  compromete  ningún  ca- 
]|ital,  ¿por  quéíjui^re  el  Honoraole  Diputfrdo  jior 
tíantiago  que  se  le  quite  al  concesionario  la  facul- 
tad (le  fijar  las  tarifas? 

Es  cierto  que  en  otros  paises,  como  en  la  Repú- 
blica Arjentina  i  en  Euro])a,  el  Gobierno  fija  un  lí- 
mite a  las  tarifas  que  se  establecen  en  estas  empre- 
sas; jiero  eso  es  porque  al  otorgarse  la  concesión. 
(1  Estado  da  la  garantía  de  un  5,  un  O  o  un  7  por 
ciento.  Si  en  la  empresa  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando el  Gobierno  no  compromete  nada,  no  creo 
justo  que  vayamos  a  imponerle  este  gravámen. 

El  señor  ínliulsillllas  (don  José  Antonio).— Sin 
duda  que  serio  muí  justo  que  no  se  impusiesen  gra- 
vámenes a  esta  empresa,  si  ella  no  fuese  privilejia- 
da;  pero  desde  que  a  mas  del  privilejio  por  20  años 
va  a  tener  el  derecho  de  espropiacion  de  los  terre- 
s.  E.  DE  D 


atraviese  la  línea, 
gozará  de  la  liberación  de  los  derechos  de  alcabala, 
de  esportacion  e  internación  i  tendrá  ademas  el  uso 
gratuito  de  los  terrenos  fiscales  que  recorra  la  lí- 
nea, parece  que  es  mui  justo  que  se  le  imponga  una 
limitación  en  la  facultad  de  fi.jar  las  tarifas,  en  be- 
neficio del  ])úblico;  porque  sin  esta  limitación,  el 
concesionario  jiuedo,  el  dia  que  se  le  antoje,  alzar 
considerablemente  las  tarifas. 

Por  eso  es  que  si  no  se  establece  que  las  tarifas 
se  fijen  de  acuerdo  con  la  autoridad,  a  lo  ménos  de- 
be decirse  que  las  tarifas  no  podrán  ser  alteradas 
sino  con  aviso  anticipado  de  un  año  o  año  i  medio. 

El  señor  Moilít  (don  Ambrosio.) — Observo,  se- 
ñor Presidente,  que  a  un  empresario  cualquiera  so* 
bre  ramos  especiales  no  se  le  pone  inconvenientes 
para  concederle  privilejio^  ¿i  por  qué  los  habría  jia- 
ra  esta  enip'resa? 

Ahora  me  jiermitiria  preguntar  al  señor  Di¡)uta- 
do:  ^;a  qué  empresa  de  ferrocarril  se  ha  pedido 
esta  garantía,  desde  que  se  dictó  la  lei  de  1848  ¡lara 
acá?  Lo  que  ha  sucedido  algunas  veces  en  c«U\ 
pais,  1  también  en  otros,  es  que  el  Estado  ha  toma- 
do esta  ]jrecaucion:  cuando  el  provecho  de  ese  fe- 
rrocarril Bíía  de-  tal  modo  exhorbitante  que  produz- 
ca un  20  por  ciento  o  mas,  entónces  el  Estado  ten- 
drá el  derecho  de  intervenir  en  la  formación  de  la.si 
tarifas. 

Ya  ve  el  señor  Diputado  cuánta  diferencia  hai 
entre  esto  i  lo  que  ])ropone  Su  Señoría.  Solo  en  los 
casos  de  esos  grandes  provechos  ])uede  intervenir 
el  Estado,  i  creo  que  conviene  que  intervenga. 

El  señor  CJaisdarilIas  (don  José  A.ntonio.) — Ob- 
serva el  señor  Diputado  qtie  en  las  leyes  análogas 
a  la  presente  no  ha  habido  intervención  por  parte 
de  k  autoridad  en  la  formación  de  las  tarifas.  A  es- 
te respecto  debo  recordar  que  yo  no  he  tomado  par- 
te en  la  redacción  i  discusión  de  ninguna  de  esas 
leyes. 

Me  reservo  liacer  una  indicación  según  la  resolu- 
ción qne  la  Honorable  Cámara  tome  respecto  del 
privilujiü  o  permiso.  Si  a  esta  empresa  se  le  da  uu 
privilejio  que  impida  a  otras  hacer'un  ferrocarril 
en  la  misma  dirección,  creo  que  eso  hace  neccsarii) 
la  intervención  de  la  autoridad  a  fin  de  que  no  se 
pueda  perjudicar  a  los  industriales. 

Cerrado  el  debate,  se  diópor  aprobado  el  articulo. 

Se  puso  en  debate  el  art.  4." 

El  señor  ISaiTOS  Lv.CO  (don  Ramón.) — Creo  que 
seria  conveniente  poner  ántes  de  esto  artículo  otro 
que  diga:  «siemju'e  que  el  producto  líquido  sea  do 
un  12  por  ciento,  el  Presidente  de  la  Rej)tiblica 
tendrá  el  derecho  de  intervenir  en  lo  formación  de 
las  tarifas.» 

El  señor  Cerda.— Estas  obligaciones  son  corre- 
lativas con  las  concesiones  que  se  hace  a  esta  clase 
de  empresas.  Comprendo  que  se  conceda  el  ])ris'i- 
lejio  con  ciertas  condiciones,  j)ero  si  el  privilejio  no 
se  concede,  yo  creo  que  tampoco  las  condiciones 
deben  imponerse.  Por  eso  pido  que  esto  se  deje  i>a- 
re  segunda  discusión. 

El  señor  üaiTOS  LlK'tí  (don  Ramón.) — A  mi  jui- 
cio, el  artículo  debe  consultarse,  ya  sea  que  se  con- 
ceda o  no  el  privilcijio  esclusivo.  Asi  se  ha  hecho 
con  la  mayor  parte  de  los  ferrocarriles,  i  la  razón  es 
poderosa.  Estas  concesiones  por  su  naturcleza  son 
verdaderos  privilejios  esclusivos,  porque  miéntras 
no  se  dicte  otra  lei,  nadie  podrá  hacer  nada.  Por 
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cüEsig-dieiite,  el  Eatado,  nun  concediendo  siiinile- 
iiisiite  permiso,  tiene  el  derecho  de  intervenir. 

Híigo,  \  ucn,  lui  indicación  aun  para  el  caso  de 
que  no  se  conceda  privilejio. 

El  s(ñür  Presidente. — (^ueda  para  segunda  dis- 
cusión el  artículo. 

Corresponde  ahora  ocnparncs  del  proyecto  rela- 
tivo a  los  defensores  públicos. 

El  señor  Calílei'Oít.  —  Va  qi:.e  se  ha  dado  ¡¡refe- 
rencia  al  proyecto  do  ferrocarril  en  que  acabamos 
de  ocuparnos,  pido  igual  preferencia  para  otro  ¡)ro- 
jecto  sobre  un  ferrocarril  entre  Pan  de  Azúcar  i 
Cari-izaliUo. 

El  señor  Presiileilíc. — En  discusión  la  indica- 
ción que  se  acalja  de  formular. 

El  señor  Peilil  Vieiiña. —  Veo,  señor,  que  cada 
vez  que  llegamos  a  la  discusión  del  jiroyecio  relati- 
vo a  los  defeusurcs  públicos,  no  f;il'a  motivo  para 
(|ue  quede  postergada  i  el  proyecto  siga  sin  despa- 
charse quién  sabe  hasta  cuándo.  En  esta  vez  voi  a 
permitirme  oponerme  a  la  nueva  postergación  que 
se  pide,  ponpie  el  proyecto  está  aprobado  por  el 
Senado  i  espera  hace  mucho  tiempo  la  aprobación 
de  esta  Honorable  Cámara,  porque  es  mui  sencillo  i 
de  fticil  despacho-  i  por  último,  porque  el  pr(jyecto 
para  el  cual  S3  pide  preferencia  dará  lagar  a  una 
larga  discusión,  como  la  ha  suscitado  el  análog-o 
que  ha  quedado  para  segunda  discusión  en  casi  to- 
dos sus  artículos,  a  pesar  de  lo  que  se  dijo  al  prin- 
cipio. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  también  que  lo 
mejor  es  no  alterar  la  tabla;  porque  así  mas  luego 
llegará  el  turno  a  todos  los  proyectos  i  no  se  }>erderá 
un  tiempo  precioso  en  estas  discusiones  de  órden. 
El  proyecto  para  que  se  pide  prtferencia  viene  en 
segundo  lugar  cu  la  tabla,  inmediatamente  después 
del  relativo  a  los  defensores  públ.cos.  Creo  que  si 
no  se  altera  la  tabla,  tidvez  verá  mas  pronto  cum- 
]didos  sus  deseos  el  Honorable  Diputado  señor  Cal- 
derón, porque  puede  qucilar  acordado  así. 

El  señor  Calíleroil. — Confiando  en  eso,  retiro  mi 
indicación. 

El  señor  Presidente. —  En  discusión  el  proyecto 
relativo  a  los  defensores  públicos. 

El  señor  íjaiuliU'Ülas  (don  José  Antonio.) — Pi- 
do que  se  dé  lectura  a  la  moción. 

{i<e  ici/ó.) 

El  señor  Presidente. — En  discusión  jeneral  el 
]iroyecto. 

Él  señor  GaiidiirilLlS  (don  José  Antonio.) — En- 
tiendo que  Cuando  este  proyecto  estaba  en  discu- 
sión jeneral  i  cuando  se  pidió  que  se  le  eximiese  üel 
trámite  de  Ccmision,  se  hizo  presente  que  era  mui 
sencillo  i  que  no  daria  lugar  a  una  larga  discusión. 
A  mi  modo  de  ver,  este  proyecto  no  es  tan  senci- 
llo. En  él  se  establece  que  los  defensores  públicos 
tengan  por  honorario  el  que  lije  el  juez  en  atención 
a  lu  importancia  del  asunto  i  del  trabajo  que  hu- 
Lieran  tenido  que  emplear  dichos  defensores. 

Este  fué  el  sistema  que  estuvo  en  vigor  hasta 
iSGü,  en  cuya  época  la  leí  de  aranceles  judiciales  que 
dictó  el  Congreso  estableció  que  estos  honorai  i  )s 
se  col'rasen  en  la  forma  fijada  por  esa  misma  leí. 
Así,  pr;i  ejemplo,  esa  leí  estableció  que  los  defenso- 
res públicos  cobrasen  30  centavos  por  cada  foja  del 
espediente  de  que  se  impusieran  para  ejecutar  sus 
tralajos,  i  ademas  cuatro  pesos  cincuenta  centavos 
por  la  vista  (^iie  presentasen. 


Creo  que  es  mui  justo  el  principio  de  que  no  de- 
be ponerse  cartabón  a  los  trabajos  de  la  intelijencia^ 
pero  creo  también  que  para  fijar  una  remuneración 
justa  i  equitativa  a  trabajos  de  esta  naturaleza  es 
]irec¡so  tomar  en  consiiiéracion  diversas  circuns- 
tancias. 

Yo  creo  que  esa  disposición  del  arancel  fué  esta- 
blecida a  consecuencia  do  un  clamor  jeneral,  por- 
que estos  honorarios  mui  consideiables  hacian  de- 
masiado onerosos  los  gastos  de  los  pleitos.  Se  tuvo 
entonces  en  cuenta  que  fijando  el  honorario  a  tanto 
por  foja,  i  atendiendo  al  número  de  espedientes  que 
suelen  despachar,  los  defensoucs  iiúLlicos  quedabau 
bien  remunerados. 

Yo  creo  que  la  modificación  que  ahora  se  propo- 
ne jiuede  ser  mui  perjudicial,  porque  se  recargarían 
mucho  los  gastos  de  los  litigantes.  Es  por  eso  que  al 
accj)tar  }')  este  proyecto  en  jeneral,  lo  hago  con  es- 
tas salvedades  que  he  creído  conveniente  hacer  pre- 
sentes, a  fin  de  que  no  se  estríiñen  las  indicaciones 
que  me  permitiré  hacer  en  el  curso  de  la  discusión 
particular. 

¿"c  (iprvhú  el proijrcfñ  en  iencruJ. 

El  señor  Allende  Padin. — Yo  haría  indicación 
para  que  enti  aramos  desde  luege  a  la  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Grtudi'rilIa.S  (don  José  Antonit).) — Yo. 
me  opongo,  señor. 

El  señor  Presidente. — En  ese  caso,  podemos  te- 
ner la  discusión  particular  en  la  sesión  del  sábado. 

En  discusión  la  solicitud  del  señor  Cabezón  sobre 
concesión  de  un  privih^jio  para  un  ferrocarril. 

Se  pufio  en  di'iciisl&n  jeneyal  el  proyecto  que  tiene 
por  objeto  conceder  tin  privilejio  j)'}^'  treinta  años  a 
la  empresa  qve  trata  de  construir  vn  ferrocarril  de 
vapor  desde  la  mina  «.Descubridora-!)  de  Carrizal 
hasta  el  lugar  denominado  a  La  Vega,T)  ron  facul- 
tad de  cstender  esa  linea  hasta  el  puerto  de  Pan  de 
Azúcar. 

Se  aprobó  en  jeneral  xin  debate. 

El  señor  Yidela. — Pido  que  se  pase  en  seguida  a 
la  discusión  particular. 

El  señor  Jara. — Yo  me  opongo. 

Quedó  pava  discutirse  en  particular  el  proyecto 
en  la  sesión  del  sábado  próximo. 

El  soñor  Presidente. — Toca  ahora  la  preferencia 
al  proyecto  formulado  con  motivo  de  una  solicitud 
de  la  Municipalidad  de  los  Anjeles,  en  que  pide  la 
cesión  de  ciertos  terrenos  cpie  el  Fisco  posee  ca 
aquella  ciiutad. 

Se  leyó  el  hijorme  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente. — Como  el  proyecto  consta 
de  un  solo  artículo,  la  discusión  puede  ser  jeneral 
i  particular  a  la  vez,  si  ningún  señor  Diputado  se 
oi)oue. 

Así  se  acordó. 

El  señor  LasíaiTÍa  (don  Demetrio.) — Pido  quo 
quede  para  segunda  discusión. 

Quedó  el  proyecto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Presidíate.' — Sigue  en  el  órden  de  la 
tabla  el  proyecto  sobre  aumento  de  los  derechos 
de  aduana.  Esta  es  una  cuestión  grave  i  como  no 
se  encuentra  presente  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, talvez  convendría  postergar  su  discusión 

El  señor  Cerda  ConcSia. — Deseo  saber,  señor 
Presidente,  en  qué  órden  de  la  tabla  se  encuentra  el 
reclamo  de  nulidad  de  las  elecciones  de  los  Andes. 
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■  El  sciíjr  Presidei:te. — Está  después  de  la  Con- 
vención de  estradiciíjii  entre  Chile  i  Bolivia. 

El  smoT  üenlA  Coitfiia.— liagü  indicación  para 
«pie  se  trate  de  preferencia  en  la  próxima  sesioi;  del 
¡iroyecto  de  acuerdo  relativo  a  las  elecciones  de  L)i- 
•j'iutados  del  departamento  de  lus  Andes.  Es  un 
Ksunto  sencillo,  pero  que  a  la  vez  tiene  su  gravedad 
desde  que  afecta  a  la  composición  de  la  Cámara  i 
compromete  el  honor  de  aJyunos  funcionarios^  ad- 
ministrativos (pie  uü  pueden  esperar  ¡lor  mas  liem- 
po  el  esclarecimienío  de  los  hechos. 

Como  he  observado  que  las  personas  que  no  están 
í'.l  cubo  de  los  antecedentes  de  este  asunto,  le  dan 
■una  importancia  qne  en  sí  no  tiene,  me  veo  en  la 
necesidad  de  solicitar  de  la  Cámara  se  ocupe  de  es- 
te negocio  lo  mas  ¡ironto  posible. 

En  consecuencia,  h;!g-o  indicación  para  que  en  la 
sesión  del  sábado  próximo  se  discuta  de  ¡Teferen- 
c:a  el  asunto  a  que  he  aludido. 

El  señor  Presidente — Los  señores  que  compo- 
nen la  Comisión  do  tabla  tomarán  en  cuenta  la  pe- 
tición del  Honorable  Dijiutado  jior  los  Andes  a  fin 
de  darle  el  lugar  de  ]ireferenc¡a  que  sea  posible  al 
asunto  de  que  se  ha  hecho  mención. 

El  seño:-  CenL»  ('«lU'Iia. —  Yo  querría  que  se 
consultara  a  la  Cám  ra  sobre  la  petición  que  he 
liocho. 

El  scTur  Presiíieilíe. — Comprendo  la  razón  de 
la  insistencia  del  Honorable  Diputado;  jieio  Su  Se- 
ñoría no  desconocerá  que  no  se  consultaría  el  buen 
servicio  jiúblico  ajilazando  la  discusión  de  un  pro- 
yecto tan  necesario  i  urjente  como  es  el  relativo  al 
;:umpnto  de  los  impuestos  de  aduana.  Por  eso  es 
i|ue  me  habia  permitido  recomendar  a  los  mienibros 
de  la  Comisión  de  tabla  que  le  diese  al  asunto  re- 
ferente a  la  reclamación  sobre  las  elecciones  do  los 
Andes  un  lugar  preferente  en  cuanto  fuere  posible. 
.Sin  embargo,  consultaré  a  la  Cámara,  ya  que  así  se 
1.a  jiedido. 

>^c  votó  Id  indicítc'ion  del  señor  CcrJa,  i  resultó 
dcxecliada  por  10  votes  coiiirn  8. 

El  señor  Criulra.  —  Eediria,  señor  Presidente, 
(|U3  procediéramos  a  la  discusión  del  jiroyecto  so- 
bre aumento  de  los  derechos  de  Aduana.  Creo  que 
todos  estamos  de  acuerdo  en  acejitar  la  idea  capi- 
tal que  envuelve  este  proyecto,  cuyo  despachj  es 
i-.rjeute,  ])orque  las  disposiciones  contenidas  cu  él 
deben  empezar  a  rejir  desde  el  1."  de  enero  del  año 
pió.ximo. 

El  señor  Presidente. — Está  en  discusión  jencral 
(1  proyecto  a  que  se  ha  referido  el  Honorable  Di- 
]  lirado  ]ior  Linares. 

Se  va  a  dar  lectura  a  los  antoce.lentes.  (Se  I.-'i/c- 
ron.) 

Fué  aprohadu  en  jeneral  e!  ¡iroyecto  ])or  el  usen- 
tinúentü  íáelto  de  la  Cáuuira. 

!-'c  dió  lectura  (d  informe  de  la  Comkion  respee- 
tiCii  sdhre  el  ¡iroijeeto  de  Tratado  de  cstradicion  en- 
tre Clide  i  Uolicin. 

El  señor  Presidente.— En  la  sesión  del  sábado 
]  ró.\.imo  se  discutirá  en  jiarticulur  este  proyecto. 

Ea  discusión  jeneral  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

El  señor  Alüende  Caro. — Desearía,  señor  Presi- 
ilonte,  que  se  postergara  la  cUscusion  ele  este  ju-o- 
yccto,  ]iorque  me  consta  (pie  el  Honorable  señor 
don  A.fnbrüsio  Muiitr  miembro  de  la  Comisión  in- 


formante, se  opone  a  la  aprobación  jeneral  de  este 
proyecto  i  desea  manifestar  a  la  Cámara  las  razones 
de  su  ojiiniun. 

El  sc'ñir  Barros  Luco  (don  Ramón). — Me  pare- 
ce que  este  proyecto  ha  sido  ya  aj)robado  en  jene- 
ral por  la  Cámara  de  Diputados.  Después  de  apro- 
hüdo  en  jeneral  se  paso  a  Comisión. 

El  señor  Pre.sideiltc. — Creo  que  tiene  razón  el 
señor  Diputado,  i  en  tal  caso  la  discusión  debe  ser 
en  particular,  jmdíendo  quedar  ]iara  segunda  dis- 
cusión para  satisfacer  les  deseos  del  Honorable  Di- 
[)utado,  señor  Alliende  Caro. 

El  señor  Yer»'ara  AlkUíO. —  Yo  creo  que  la  cues- 
tión de  si  ha  siio  o  nó  aprobado  en  jeneral,  no  es 
tan  insignificante  i  vale  bien  la  pena  de  que  no  nos 
¡irecipitemos  a  darla  por  resuelta;  al  menos,  yo  me 
permito  oponerme  a  este  acuerdo  laiéntias  no  se 
resuelva  la  duda. 

El  señor  Presidente. — En  tal  caso  no  queda 
acordado  nada,  i  so  levanta  la  sesión  por  ser  la  borii 
avanzada. 

ii'e  levantó  la  sesión. 

Antonio  Carmona,  redactor. 


SESION  3?.''ESTRA0r.DIiVARrA  EN  11  DH  DICIEMBRE 

BE  1d?G. 

rreülde  icia  del  señor  Concha  i  Toro. 
.SUMARIO. 

Ijectura  i  ajirobaciou  del  acta. — C'vont;». — Contím'iaLi  difcusiun 
dí'l  presupuesto  de  Hacieiida,  i  se  aprueba  el  itein  C."  d.^  bi 
yarlidaiJfí. — Hacen  uso  de  la  j.alabra  los  señores  Cerda,  Monít. 
don  Pedro,  Hunceu.,  B;  rros  Luco,  líodrigucz,  donjuán  Es- 
tovan, Jara  i  Rodríguez,  don  Zorobabel. — Se  pone  en  discu- 
sión el  pres,ui)uesto  del  Interior  i  se  aprueba  la  purtida  1.* 

Se  leyó  i  aprobó  la  siguiente  acta: 

«Sesión  .31.  ^  estraordinaria  cu  9  de  diciembre  de 
ISrO. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  1!  hs.  P.  M.  con  asistencia  délos  siguien- 
tes señores : 


Alleudes 

Allende  Padín 

Artcagf.  Alem])arte 

Aldunate  (don  Luis.) 

Alliende  Caio 

15arros  (don  Ladislao.) 

Barros  Luco  (don  II.) 

Barros  Luco  (don  Ts  .) 

Balmaceda  (don  E  ) 

Bacarrcza 

IJeauchcf 

Calderón 

Calvo 

Carrasco  Albano 
Cerda  Concha 
Contreras 
Concha  i  Toro 
Cuadra 
De-Putron 
Echavarría 
Errázuriz  l'k'háurren 
Erráziiriz  (don  líamon.) 
l'jrráziu  iz  (don  Isidoro  ) 
Eeruandez  Concha 
Candarilhis  (don  F.) 
Candarilhis  (don  J.  A.) 
(Jana 

Cionzalez  (don  J.  A.) 
(González  Julio  (don  ^>.'l 
Hurtado  (don  M.  A.) 


J  ara 
Jiménez 
Kónig- 
Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Cárlos.) 
lÁia  (don  Máximo.) 
Mackenna 
Mac-Ivcr 

Montt  (dolí  I'edro.) 
Montt  (don  Ambrosio) 
]N'ovoa(düi.  ^ucoliis.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldumite 
Peña  ^'ieufKl 
Reyes  (don  A'icente.) 
Rcnjifo 

Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorjc  I'.") 
Saldías 

Valdcs  Lccaros 
N^chisco 

\'ergara  Alljaiio 
\'íal  (don  líamon.) 
N'icuña  (don  A.  C.) 
Vídela 
Yávar 

1  el  Secretario. 
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«Se  leyó  i  aprobó  el  acia  de  la  ¡íesion  anterior. 

«Prestó  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la 
.Sala  el  señor  don  Mig-uel  Saldias,  Diputado  por  el 
departamento  de  O  valle. 

oSe  acordó  llamar  al  Diputado  suplente  por  el 
departamento  de  Caupolican,  por  liaber  avisado  el 
]iropietario, señor  Soto,  que  no  jmede  seguir  asistien- 
do íi  las  sesiones. 

«Orden  del  dia. 

«Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  acuerdo 
jiropuesto  por  la  Comisión  sobre  las  elecciones  de 
Cauquénes  i  de  la  indicación  becha  por  el  señor 
Errázuriz,  don  Isidoro,  para  modificarlo. 

«Usó  de  la  palabra  el  señor  Errázuriz  para  sos- 
tener su  indicación  i  el  señor  Mac-Iver  para  soste- 
ner el  ¡iroyecto  de  la  Comisión. 

« (ferrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«El  primer  inciso  déla  indicación  del  señor  Errá- 
zuriz que  determina  se  proceda  a  nueva  elección  de 
Diputados  de  ese  departamento,  fué  aprobado  por 
unanimidad. 

«El  segundo  inciso  del  proyecto  de  la  Comisión, 
que  ordena  que  se  renueven  los  rejistros  electorales 
(leí  mismo  dejiartarnento,  fué  aprobado  por  30  votos 
contra  1?. 

«El  sogui.do  inciso  de  la  indicación  del  señor 
Errázuriz  que  proponia  el  nombramiento  de  una 
comisión  de  tres  Diputados  para  presenciar  esa  elec- 
ción, fué  ajirobado  por  04  votos  contra  2'3. 

«í^il  proyecto  de  acuerdo  aprobado  ba  quedado  en 
esta  formo,: 

«Artículo  único. — Ofíciese  al  Presidente  de  la 
liepública  que  ba  llegado  el  caso  de  proceder  a  nue- 
va elección  de  Diputados  en  el  departamento  de 
Gauquéues. 

«Para  llevarla  a  cabo  se  renovarán  los  rejistros 
electorales  en  conformidad  a  la  lei. 

«Una  comisión  de  tres  Diputados  se  trasladará 
oportunamente  a  ese  departamento  con  el  objeto  de 
presenciar  la  elección  i  de  informar  a  la  Cámara 
acerca  de  la  regularidad  de  ese  acto.» 

«A  indicación  del  señor  Arteaga  Alemparte  se 
•acordó,  con  .5  votos  en  contra,  discutir  el  proyecto 
de  lei  propuesto  por  la  Comisión  de  Gobierno  con 
motivo  de  la  solicitud  en  que  don  Guillermo  P. 
Hciiston  pide  privilejio  para  construir  un  ferrocarril 
mtve  el  mineral  de  las  Condes  i  la  estación  central 
de  los  ferrocarriles  de  Santiago. 

«Este  proyecto  fué  aprobado  en  jene..fd  por  una- 
jiimidad  i  a  indicación  del  señor  Mont,  don  Pedro, 
se  le  consideró  en  particular. 

«Se  puso  en  discusión  el  art.  l.''  que  dice: 

«Art.  1.°  Se  concede  a  don  Guillermo  F.  Hous- 
1071  o  a  quien  sus  derecbos  re])resenLare,  privilejio 
csclusivo  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  en- 
tre la  capital  i  el  distrito  minero  denominado  Las 
Condes,  discurriendo  un  trayecto  aproximalivo  de 
cincuenta  i  cinco  a  sesenta  quilómetros,  i  siguiendo 
la  línea  a  mayor  o  menor  distancia  de  las  riberas 
del  rio  Mapocbo. 

«El  ferrocarril  será  de  vía  angosta  de  dos  pies 
seis  pulgadas,  medida  inglesa;  }>artirá  de  la  esta- 
ción central  de  Santiago;  i  tendrá  ademas  de  la  es- 
tación necesaria  en  los  baños  termales  de  Apoquin- 
do,  las  urbanas  i  rústicas  que  convinieren  a  los  in- 
terefjes  de  la  empresa. 

«El  privilejio  es  por  el  término  de  veinticinco 


años,  que  empezará  a  correr  el  dia  que  la  línea  soá 
librada  al  tráfico  en  toda  su  estension.» 

«(El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  tizo 
indicación  para  que  se  limite  a  10  años  el  ))rivilejio 
]ior  2ó  que  se  concede  al  peticionario  en  el  último 
inciso  de  este  artículo. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  propuso  se 
modificara  el  artículo  concediendo  ¡^eriniso  al  solici- 
tante, en  vez  de  p)-'¡cile¡¡0  escJusivo. 

«El  señor  Montt,  don  Ambrosio,  combatió  estas 
indicaciones  i  ])idió  se  aprobara  el  artículo  propues- 
to por  la  Comisión. 

«El  señor  liodri guez,  don  Zorobabel,  apoyó  la 
indicación  d(¿l  señor  Barros  Luco. 

«Después  de  un  corto  debate  entre  los  señores- 
Barros  Luco,  don  Ramón,  Gandarillas,  don  José 
Antonio,  Prado  Aldunate  i  Montt,  don  Ambrosio, 
el  artículo  quedó  ])ara  segunda  discusión  a  solici- 
tud del  señor  Errázuriz,  don  Isidoro. 

«Se  puso  en  discusión  el  art.  2."  que  dice: 

«Art.  2.°  Serán  libres  de  derecbos  de  importír- 
cion  los  rieles,  locomotivas,  coclies,  carros  i  demás 
útiles  de  la  construcción  i  del  equipo  de  la  líuea^ 
debiendo  acreditarse  en  forma  regular  el  destino  de- 
estos  objetos;  i  serán  también  libres  de  derecbos 
Je  esportacion  i  basta  concurrencia  de  doscientos 
cincuenta  mil  pesos  las  jtastas  i  metales  que  el  con- 
cesionario remitiere  al  cstranjero  jiara  el  j^ago  de 
los  espresados  materiales  de  equipo  i  de  construc- 
ción. 

«El  concesionario  gozará  los  beneficios  ordina- 
rios de  la  lei  de  esprojiiacion  para  el  rasgo  de  la 
línea,  el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  tendrá 
el  uso  gratuito  de  los  terrenos  fiscales  qtie  recorrie- 
re i  la  exención  de  los  derecbos  de  alcabala  jior  las 
veiitas  voluntarias  o  forzadas  del  suelo  que  adqui- 
riere con  los  objetos  indicados.» 

«I  la  indicación  de! señor  Allicnde  Caro, miembro 
de  la  Comisión,  para  reemplazar  el  inciso  2."  de  es- 
te artíctdo  ])or  los  dos  siguientes: 

«El  concesionario  gozará  los  beneficios  ordina- 
rios de  la  lei  de  .cspropiacion  ]¡ara  el  rasgo  de  ]■* 
línea,  el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  la 
exención  de  derecbos  de  alcabala  ])or  las  ventas  vo- 
luntarias o  forzadas  del  suelo  que  adriuiriere  coa 
los  objetos  indicados. 

«Pódiá  también  usar  gratuitamente  los  terrenos 
de  propiedad  nacional  que  la  linea  recoriere  i  que 
sean  necesarios  para  la  empresa,  con  tal  que  no  ten- 
gan edificios  u  otras  construcciones  i  que  con  ello 
no  se  embaracen  el  tránsito  público  ti  otros  servicios 
del  Estado.  Estas  circunstancias  serán  calificadas., 
por  el  Presidente  de  la  República  con  acuerdo  del 
Conse-jo  de  Estado.» 

«El  señor  Mont,  don  Pedro,  miembro  de  la  Co-. 
misión,  declaró  aceptaba  la  modificación  liecba  por 
el  señor  Alliende  Caro  al  último  inciso  del  artículo. 

«El  señor  Gandarillas  ]U'opuso  se  cambiara  en  el 
último  inciso  de  osa  indicación  la  frase  que  la  linea 
recorriese,  por  esta  otra:  que  la  linea  ocupare  en  su 
trayecto. 

«*E1  artícido  fué  aprobado  por  unanimidad  con 
las  modificaciones  pi'opuestas  por  los  Bcñores  Allieu- 
de  Caro  i  Gandarillas. 

«Ha  quedado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  2.°  Serán  libres  de  derecbos  de  importa-, 
cion  los  rieles,  locomotivas,  cocbes,  carros  i  demás 
útiles  de  la  construcción  i  del  equipo  de  la  línea, 


debiendo  acreditarse  en  forma  regular  el  destino  de 
estos  objetos;  i  serán  también  libres  do  derechos  de 
esportac'ion  i  hasta  concurrencia  de  doscientos  cin- 
cuenta mil  pesos  las  pastas  i  metales  que  el  conce- 
sionario remitiere  al  estianjero  para  el  pag-o  de 
los  espresados  materiales  de  equipo  i  de  construc- 
ción. 

«El  concesionario  g-ozará  los  beneficios  ordina- 
rios de  la  lei  de  cspropiacion  para  el  rasgo  de  la 
línea,  el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  la 
exención  de  derechos  de  alcabala  ])or  las  ventas  vo- 
luntarias o  forzadas  del  suelo  que  adquiriere  con 
los  objetos  indicados. 

«Podrá  también  usar  gratuitamente  los  terrenos 
de  proi)i«dad  nacional  que  la  línea  ocupare  en  su 
trayecto  i  que  sean  necesarios  para  la  empresa,  con 
talque  no  tengan  edificios  u  otras  construcciones  i 
que  con  ello  no  se  embaracen  el  tránsito  jiublico  u 
otros  servicius  del  Estado.  Estas  circunstancias  se- 
lán  calificadas  por  el  Presidente  de  la  Picjiública 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado.» 

«Los  artículos  3.°  i  4."  fueron  aprobados  por  una- 
nimidad. 

«Dice  así: 

«Art.  8."  El  concesionario  es  obligado  a  condu- 
cir gratuitamente  la  balija  de  la  administración  de 
correos  entre  los  puntos'  del  trayecto,  i  por  mitad 
del  precio  de  tarifa  a  los  funcionarios  civiles,  mi- 
litares i  judiciales  on  servicio  del  Estado,  yendo 
provistos  de  certificados  de  autoridad  competente 
(jue  acredite  su  comisión,  i  se  hará  también  esta 
reducción  a  la  carga  que  se  trasportare  con  el  mis- 
mo fin  i  garantía  de  destinación. 

«Art.  4."  tíe  asigna  al  concesionario  el  ¡leríodo 
de  dos  años,  a  contar  desde  el  dia  do  la  j^romul- 
gacion  de  esta  lei,  para  jireparar  los  trabajos,  ]irac- 
licar  los  reconocimientos  científicos  i  ]irovecrse  de 
los  elementos  necesarios  a  la  enijiresa,  i  ademas  un 
j  lazo  de  dos  años  seis  meses  para  la  ejecución  total 
del  ferrocarril  i  su  entrega  al  tráfico. 

«La  falta  de  cumplimiento  de  los  j)recitados  tér- 
minos de  preparación  i  de  ejecución  délos  trabajos, 
producirá  la  resolución  del  jirivilejio  i  la  caducidad 
de  los  favores  que  esta  lei  otorga  al  concesionario.» 

«El  señor  Gandardhis,  don  J(  s6  Antonio,  mani- 
festó no  debe  dejarse  al  arbitrio  de  los  em])resarios 
la  facultad  de  fijar  las  tarifas. 

«El  señor  Montt  combatió  esta  idea. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  líamon,  hizo  indica- 
ción para  agregar  un  artículo  [>°  determinando  que 
«siempre  que  el  producto  líquido  de  este  ferro- 
carril pase  de  un  12  jior  ciento  anual  sobre  el  capi- 
tal invertido  en  él,  la  empresa  fijará  las  tarifas  de 
acuerdo  con  el  Presidente  de  la  llepúbiica.» 

«Este  artículo  quedó  ])ara  segunda  discusión,  a 
solicitud  del  señor  Alliende  Caro. 

«Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  do  lei 
aprobado  por  el  Senado  que  fija  el  honorario  de  los 
defensores  púbficos  i  fué  aprobado  por  unanimidad. 

«El  proyecto  de  lei  propuesto  por  la  Comisión  de 
Gobierno  con  motivo  de  la  solicitud  en  que  la  so- 
ciedad descubridora  de  Carrizalillo  pide  privilejio 
])ara  construir  i  esplotar  un  ferrocarril  entre  eso 
mineral  i  el  jnierto  de  Pan  de  Azúcar,  fué  aproba- 
do en  jeneral  ])or  unanimidad. 

«Se  ]iuso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez 
el  preyecto  de  lei  que  concede  a  la  Municipalidad 
dQ  los  Anjcles  algunos  terreólos  fiscales  de  ese  de- 


partamento i  qtiedó  para  segunda  discusión,  a  soli- 
citud del  señor  Lastarria,  don  Demetrio. 

«Por  unanimidad  se  aprobó  en  jeneral  el  ])royccto 
de  lei  que  determina  los  derechos  de  internación 
que  deben  pag-iirse  durante  el  i.ño  187?. 

«Interrumpiendo  la  órden  del  dia,  el  señor  Cerda 
Concha  hizo  indicación  para  que  se  acordara  tratar 
con  ])referencia,  en  la  sesión  del  sábado  próximo, 
del  reclamo  de  nulidad  de  las  elecciones  del  depar- 
tamento de  los  Andes. 

«La  Cámara  desechó  esta  indicación  por  10  votos' 
contra  8. 

«Se  pasó  a  tratar  del  proj'ecto  de  estradicion  en- 
tre Chile  i  Bolivía. 

«Por  haber  llegado  la  hora  de  levantarse  la  se- 
sión, se  suspendió  la  discusión,  líran  las  5.30  P.  M.» 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  un  oficio  del  Sena- 
do acompañando  aprobada  una  convención  postal 
celebrada  con  el  Brasil. 

Se  pasó  a  la  órden  del  dia. 

El  señor  Presidente. — Del  presupuesto  de  II a- 
cio^ida  quedó  para  segunda  discusión  el  item  3."  de 
la  partida  33,  que  consulta  la  cantidad  necesaria  pa- 
ra el  pago  de  comisiones  ]ior  especies  estancadas, 
¡latentes,  pajicl  sellado,  alcabalas,  impresiones  e 
impuesto  agrícola. 

En  segunda  discusión. 

El  señor  í'erdil  COJK-Iía. — Llamo  la  atención  del 
señor  Ministro  a  la  circunstancia  de  aparecer  en  es- 
ta partida  consultada  la  cantidad  de  130,000  ])esos, 
mientras  en  la  Cuenta  de  Inversión  aparece  otra 
cosa  mui  distinta. 

Como  en  asuntos  de  esta  naturaleza  me  ]iarvC0 
que  debe  aparecer  siempre  la  mas  estricta  confor- 
midad, seria  conveniente  aumentar  la  partida  en  la 
cantidad  necesaria. 

El  Señor  Sotídíiayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Está  aumentada  en  30,000  pesos. 

El  señor  Cerda  CoiíClía. — Si  es  así,  nada  mas 
tengo  que  agregar. 

Sin  embarg'o,  3-a  que  hago  uso  de  la  palabra,  voi 
a  decir  algunas  respecto  de  la  manera  cómo  se  lleva 
la  administración  del  Estanco. 

Desdo  luego  me  llama  la  atención  el  que  muchos 
administradores  de  estanco  tengan  mas  ¡sueldo  que 
el  Factor,  mas  que  el  de  un  Ministro  de  listado  i 
mui  parecido  al  que  goza  el  Presidente  de  la  líejiú- 
blica.  Me  parece  esta  anomalía  una  irregularithid  a 
que  seria  ])reciso  poner  término. 

Por  esto  JO  creería  mui  conveniente  que  la  Cá- 
mara ajirobara  alguna  indicación  quj  tendiera  a  re- 
gularizar las  rentas  que  se  jierciben  por  los  admi- 
nistradores de  estanco,  en  el  sentido  de  establecer 
que  estas  rentas  no  ¡meden  ser  mayores  que  la  del 
Factor,  ni  ménos  que  la  de  un  Ministro  de  Estaño. 
Esto  se  consigue  aceptando  la  indicación  que  ha 
|iropucsto  mi  Honorable  amigo  el  Diputado  por 
Petcrca. 

El  señor  Ilmiceus. — Voi  a  decir  algunas  pala- 
b.ras  acerca  de  las  razones  que.  tuvo  la  Comisión  de 
Hacienda  para  no  proceder  como  lo  indica  el  Hono- 
rable Diputado  por  Petorca. 

Recordaré  desde  luego  a  la  Cámara  que  la  misma 
observación  se  hizo  en  el  seno  de  la  Comisión  i  que 
eatónces  tuvo  allí  dos  o¡)inioncs  adversas,  la  del 
Honorable  señor  Jara  i  la  mía.  Por  eso  es  que  hoi 
como  entonces  negaré  mi  voto  a  la  indicación  del 
Honorable  Diputado  por  Petorca,  i  que  espero,  lo, 
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tiara  lamLien  en  el  mismo  Hcntido  una  buena  mayo- 
lia  de  la  Cámara. 

llai  razones  mui  ]in(]crosas  ¡  ara  pensar  de  la  ma- 
nera que  ]>iecsa  el  Diputado  ]u)r  Ehjui,  i  con  él 
jüuchos  de  sus  Honorables  colegas.  Desde  luc}^o, 
I  OS  encontramos  con  la  disjiosicion  conteniila  en  la 
Ordenanza  jeneral  dtl  Estanco,  en  que  se  determi- 
na lo  f|ue  debe  jiaj^arse  a  los  administradores  do  es- 
tanco por  la  venta  de  csj'ccies  estancadas. 

Ademas,  la  Cámara  debe  tener  jiresente  que  la 
icnta  que  tienen  lus  administradores  de  estanco  no 
es  solo  por  la  venta  de  es¡)ecies  estancadas^  (jue 
perciben  ]ior  recaudación  de  la  contribución  agrí- 
cola el  11  i;or  ciento;  que  perciben  derechos  por  las 
ideábalas,  mientras  no  se  ponga  en  ]danta  la  nueva 
lei  (¡ue  org-aniza  las  oficinas  de  Ilaciend  i,  que  en  su 
nrt.  5."  dispone  alg-o  relativo  a  este  asunto. 

La  Oi  denanza  jeneral  de  Estanco  concede  al  Pre- 
sidente de  la  liepública  una  facultad  de  esta  natu- 
raleza desde  Lace  lo  años,  i  que  no  Ua  creido  ne- 
cesario ejercitarla.  J\o  creo  que  ahora  teng-a  S.  E. 
t  i  jiropósitü  de  ejercitar  dicha  lucultad  cuando  se 
trata  de  una  medida  transitoria. 

Ko  cree  que  el  señor  ¡Ministro  teng'a  tal  propósito, 
ni  mucho  menos  que  el  Congreso  quiera  inmiscuir- 
be  en  asuntos  que  son  de  mera  administración. 

I  después,  Lien  examinada  esta  cuestión  de  que 
los  administradores  de  estanco  tengan  mas  renta 
(|ue  un  Ministro  de  Estado,  rc^sulta  que  queda  re- 
ducida a  nada.  Ilai  en  esto  mucha  exajeracion. 

Yo  recuerdo  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se 
]:i-esentü  alg'o  así  como  lo  que  actualmente  estamos 
discutiendo. 

]^n  IS7')  se  crevó  que  cada  uno  de  los  adminis- 
tradores de  estanco  de  Santiago  habia  [lercibido  por 
ntilidud  algo  como  de  1-j  a  l(j,ÜOO  pesos;  ]iero  al 
liacerse  este  cálculo  no  se  tomó  en  cuéntalo  que 
los  administradores  tienen  fpie  gastar  jior  comisio- 
nes a  los  diferentes  estanquilleros  que  existen  en  el 
lietiartamento  bajo  su  dependenci;.  i  responsabilidad, 
]ior  sueldos  a  varios  empleados,  i  tandjien  j'or  ra- 
zón de  mermas  que  a  veces  son  de  consideración. 
Deducidos  todos  estos  g'astns,  se  \í6  <jUO  la  renta 
de  los  administradores  de  Estanco  de  tíantiag'o  en 
1875  no  ¡lasaba  de  Í>,.jÜÜ  a  G,0CI0  jiesos. 

tíe  dijo  también  en  esa  ó|ioca  que  habia  una  di- 
íerencia  mui  notable  entre  la  utdidad  que  ]iercibian 
lus  dos  administradores,  siendo  mui  suj'crior  la  del 
¡  rimero;  pero  esta  diferencia  es  mas  aparente  que 
ical,  por(|ue  existe  entre  ámbo.s  administradores  un 
iirreglo  jiara  dividirse  jior  mitad  las  entradas  C|ue 
les  corresponden  en  cada  mes. 

Ahora  bien,  si  estos  datos  ton  exactos,  como  yo 
creo,  ¿seria  justo,  seria  equitativo,  que  la  Cámara 
hin  mas  antecedentes  viniera  a  acejttar,  a  ¡¡rojiósito 
«ie  la  discusión  de  los  jTesupuestos,  una  indicación 
que  lija  el  máximum  de  la  comisión  que  jiucdcn 
jicicibir  los  administradores  de  lüstanco'!' 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ¡luede  ¡ledir  a  las 
diferentes  administraciones  de  Estanco  (jue  le  remi- 
tan los  estados  de  lo  que  haya  percibido  cada  ad- 
luinistradi^r  jior  comisiones  i  en  vista  de  ellos  ]>o- 
drá,  si  lo  encuentra  por  conveniente,  haciendo  uso 
lie  la  facultad  (¡ue  el  art.  5."  de  la  lei  de  ISGl  con- 
fiere al  l'rcsidenr,e  dj  la  l?epúbhca,  reducir  estas 
comisiones.  Este  procedimieijto  seria  regular;  ¡icio 
no  es  ¡losible  (jue  la  Cámara  en  un  mc/mento  dado 
i  sin  dates  í:nficicntcs  \cn£a  a  dejar  establecido  que 


los  administradores  de  Estanco  no  podrán  percibit* 
por  comisiones  sino  hasta  tal  suma. 

Voi  a  agregar  otra  consideración  mas. 

Esta  misma  cuestión  que  ahora  se  debato  fué  re- 
suelta en  esta  Cámara  en  el  mes  de  octubre  del  uño 
[tasado. 

Discutiéndose  el  proyecto  de  lei  sobre  reorgani- 
zación de  las  oficinas  de  Hacienda,  (jue  nos  remitió 
el  Senado,  llegó  el  caso  de  tonnir  en  consideración 
un  nuevo  artículo  que  no  fig-uraba  en  el  pro- 
yecto formulado  por  la  Comisión  encargada  de  re- 
dactarlo i  que  fué  iutrod  cido  ¡lor  la  ot.a  Cámara, 
cuyo  artículo  establecía  una  limitación  en  estas  co- 
misiones que  se  pagan  a  los  administradores  de  Es- 
tanco. Con  motivo  de  la  discusión  de  este  artícido 
se  propuso  (jue  el  Taáximum  de  la  comisión  d¿  los 
administradores  de  Estanco  no  excedicia  de  lí^Ü'JU 
pesos. 

Yo  sostuve  que  era  necesario  adojitar,  o  el  siste- 
ma de  sueldo  fijo,  en  cu^'o  caso  debia  rentarse  ales 
administradores  convenientemente  por  las  resjion- 
sabilidades  que  tienen;  o  se  acejitaba  el  sistema  de 
comisión,  i  entonces  no  debería  limitarse  el  monto 
de  la  comisión,  jiorquc  no  era  justo  darla  mLsma 
renta  al  administrador  que  espende  40Ü,0U0  jiesos 
como  al  que  solo  espende  '2iJ'),ü00.  El  Honorablii 
señor  llodriguez,  cuya  opinión  en  materias  de  Ha- 
cienda resiietü  mucho,  a]io3'ó  esta  misma  idea.  ¡Solo 
en  un  punto  estuvimos  discordes  con  el  Honorable 
Diputado,  jiorque  fiu  tíeñoría  era  de  ]:arecer  que 
se  aumentase  ei  ntimsro  de  comisionistas,  es  decir 
que  cu  vez  de  uno,  como  establecía  el  articulo,  fue- 
sen dos. 

l'ues  bien,  esta  idea  de  jionerle  un  limito  a  la 
comisión  que  se  paga  a  ks  administradores  de  Es- 
tanco fué  rechazada  con  solo  dos  votes  en  contra,  i 
el  Senado  no  insistió.  Es  cierto  que  ese  acuerdo  to- 
mado ¡lor  la  Cámara  anterior  i.o  liga  a  la  actual, 
no  estando,  ¡lor  consiguiente,  obligada  a  respetar  las 
opiniones  de  aquélla,  ¡lorque  si  está  facultada  para 
sujirimir  empleos,  es  claro  que  también  j'uede  su- 
l)rimir  sueldos,  l'ero  tomando  en  cuenta  todos  es- 
tos precedentes,  creo  que  no  seria  justo  lú  equitati- 
vo acejttar  la  medida  que  labora  nos  j  rujione  el 
lioi-oiab'e  señor  Montt. 

'iülo  faltan  unos  cuantos  meses  ]>ara  que  se  jion- 
"■a  en  vigor  la  lei  sobre  reorganización  ue  las  ofici- 
nas de  Hacienda  en  la  parte  referente  al  Estanco; 
luego  no  es  posible  que  j'or  medio  de  una  simph! 
inthcacion  se  venga  a  modificar  esta  lei  cuando  tai- 
ta tan  poco  tiemjiü  pa.a  cjuc  empiece  a  rejir. 

Tenemos,  pues,  que  la  medida  que  se  consulta 
en  la  indicación  en  debate  es  inacej.table,  tanto  ¡>or 
su  inutilidad,  puesto  que  el  Tresidente  de  la  Ueju'i- 
blica  está  facultado  jior  la  lei  del  ano  Gl  ]iara  redu- 
cir las  comisiones  que  se  pongan  a  los  admínistra- 
doics  de  Estanco,  cuanto  porque  peca  contra  la 
equidad  ]ior  las  razones  que  ya  he  csjuiesto. 

¿Se  quiere  mañana,  i'robablemcnte,  asignar  suel- 
do a  los  administradores  de  Estanco.''  Está  bienzcjue 
se  les  asigne,  cualquiera  (¡ne  sea  la  cantidad,  i'eio 
esto  de  decirle  al  administrador  de  Eotanco  de  San- 
tiago que  no  puede  tener  mas  renta  que  la  que  tie- 
ne el  de  Linares,  por  ejemido,  no  \  uede  ser,  j.ortjue 
la  resj  cnsabilidad  del  j  rimero  es  infinitamente  ma- 
yor que  la  del  segundo,  l'or  Lunsiguiente,  a  mijui- 
ciO;  c£ta  cuestión  £C  icsr.clvc  en  des  i'alabras:  jijne- 
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remos  tener  comisionistas?  Ea  tal  caso,  la  renta  de- 
be sor  en  proporción  de  su  responsabilidad. 

Concluiré,  señor  Piesidente,  espresando  que  no 
liai  razón  alg-ura  qne  me  liag'a  variar  en  la  o])iijion 
que  manifesté  anteriormente,  i  en  consecuencia  da- 
ré mi  voto  en  contra  de  la  indicación. 

El  señor  MolíU  (don  Pedro.) — Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de 
haccr^i  también  para  dar  conocimiento  a  la  Hono- 
rable Cámara  de  los  antecedentes  que  me  han  mo- 
vido a  formularla. 

El  seítcr  Diputado  desarroUn  ante  la  Cáinara  va- 
rio^ antecedentes  de  diverso  orden  para  sostener  su 
indicación  (i  contiuiia  (1)  ) 

Si  se  atiende  a  la  responsabilidad,  miiclio  mayor 
la  tienen  otros  emjdeados;  el  factor  jcncral,  jior 
ejemplo,  tiene  mucha  mayor  responsabilidad,  como 
que  tiene  que  rendir  una  ñanza  de  G0,000  pesos,  i 
por  consiguiente  deberla  gozar  también  una  renta 
mucho  may"'V. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  observado  que 
la  lei  de  Estanco  faculta  al  Gubierno  para  disminuir 
la  cuota  que  subre  tanto  por  ciento  de  la  venta  de- 
ben ganar  los  administradores  de  Estanco.  A  esto 
contestaré  con  la  oLservaciou  del  Honorable  Dipu- 
tado por  Elqui,  que  esa  lei  va  a  caducar  dentro  de 
un  año;  i  yo  agregaré  que  el  Gubierno  jamas  ha 
hecho  uso  de  esa  facultad.  De  manera  que  jior  es- 
tos mismos  motivos  debe  el  Congreso  rebnjar  direc- 
tamente la  renta  de  los  comisionistas  a  la  cantidad 
qne  juzg-ue  sea  la  equitativa  retribución  de  sus  ser- 
vicios. 

No  se  diga,  señor,  qne  quitñndclcs  el  interés  di- 
recto en  vender  mas,  estos  empleados  no  cumplirían 
con  su  deber,  no  a':enderian  con  prontitud  Ins  pe- 
didos del  público.  ¿Poi'  qué  habria  de  s\'?eder  así 
con  estos  empleados  cuando  no  sucede  con  los  de- 
mas  que  asisten  puntualmente  a  sus  oficinas  i  cum- 
plen con  celo  i  con  empeño  sus  deberes  por  nn  suel- 
do fijoi*  Yo  no  lo  veo;  porque  evidentemente,  si  no 
i'umplian  cnn  su  deber,  les  pasarla  lo  que  a  toilos 
lof.  em]deados,  se  les  destituirla.  El  ¡a'ibllco  estarla 
sobre  ellos  mas  directamente  que  sobre  los  domas 
empleados,  i  esta  seria  la  mejor  vljllancia,  la  mas 
activa  i  la  mas  eficaz  para  rpje  cumplieran  con  su 
deber. 

Recuerdo  adem.as  en  este  momento  qne  bai  algu- 
nos administradores  de  estanco  qne  por  tener  una 
renta  escasa  a  causa  de  la  poca  venta,  reciben  del 
Tesoro  público  directamente  una  asignación  sobre 
la  cuota  de  comisión;  de  manera  que  el  Estado  se 
cree  obligado  a  aumentar  a  estos  comisionistas  su 
renta  cuando  la  comisión  les  pruduce  poco,  i  no  se 
cree  igualmente  facultado  ])ara  disminuírselas  cnan- 
(h)  esa  comisión  les  jiroduce  nna  renta  excesiva.  A 
mí  me  parece  que  lo  lojlco  es  que  el  Estado,  como 
un  comerciante  particular,  aumente  la  comisión  a 
sus  dependientes  cuando  ella  sea  exigua  i  la  dismi- 
nuya cuando  sea  excesiva.  Este  es  el  alcance  de  mi 
jiroposicion,  i  me  parece  cpie  esto  es  la  justicia  i  la 
equidad.  Lo  demás  es  establecer  qne  el  Estado  no 
debe  vijilar  por  sus  intereses  con  el  mismo  celo  que 
los  particulares  velan  por  los  suyos,  toda  vez  que  se 
cree  muí  natural  que  el  Estado  aumente  la  renta  de 
los  administradores  de  Estanco  que  perciben  una 
comisión  escasa,  i  no  la  disminuya  cuando  esa  comi- 

fl)  No  pudo  Eer  oído  ror  los  tflqni'grafos. 


slon  es  tan  excasiva  qne  iguala  el  sueldo  del  Prest- 
dente  de  la  República. 

A  este  proyiósito  debo  observar  taniblen  que  en 
la  administración  de  Santiago  figura  nn  gasto  d^ 
415  posos  para  arriendo  de  casa  de  la  administra- 
ción del  norte.  No  sé  en  qué  se  fr.nde  este  gasto.  Es 
contrario  a  la  lei,  porque  la  lei  ordena  que  Ins  gas- 
ros  qne  orijlne  el  espendio  sea  de  cuenta  de  los  ad- 
ministradores; es  ademas  una  cscepcion,  porque  a 
ningún  otro  administrador  so  le  da  para  arriendo 
de  casa. 

El  señor  iluilCClIS. — Veo  con  gusto  qne  el  deba- 
te ha  avanzado  de  nna  manera  considerable,  puesto 
que  3'a  el  Honorable  Diputado  por  Petorca  áh-o 
qne,  como  os  probable  qne  Inego  rija  la  lei  de  ISTO, 
la  facultad  del  Presidente  de  la  Reftública  para  re- 
ducir la  renta  de  los  administradores  ae  Estanco  do- 
jará  de  existir  i  que,  por  consiguiente,  no  habrá  ne- 
cesidad de  qne  la  Cámara  ajiruebe  la  indicación  pa- 
trocinada per  Su  Señoría. 

El  señor  Diputado  se  ha  concretado  principal- 
mente a  examinar  el  sistema  establecido  j)or  la  lei 
de  2'2  de  diciembre  de  lS?o,  i  yo,  por  mi  parte, ten- 
go que  rectificar  nna  apreciación  hecha  por  el  Ho- 
noralde  Diputado  por  Petorca,  porque  desearla,  se- 
ñor, que  la  Cámara  no  quedase  bajo  la  inriuenci-T 
(pie  haya  podido  eierccr  en  su  ánimo  esa  apreciación. 
Su  Señoría  ha  espresado  qne  si  j'o  hubiera  sabido 
qiie  el  espendio  do  especies  estancadas  habla  au- 
mentado considerablemente  en  estos  últimos  tlem- 
I)os,  llegando  hasta  la  suma  do  250,000  pesos,  vo 
señor,  habría  modificado  mi  o]iin¡on. 

Haciendo,  señor,  cnm]dido  honor  a  la  palabra  del 
Honorable  Diputado  por  Petorca,  me  permito  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara  a  una  circunstancia 
que  me  parece  digna  de  que  se  tome  muí  en  cuenta. 

La  lei  de  1.'2  de  diciembre  de  1875  no  establece 
que  haya  nn  solo  comisionista  para  el  departamen- 
to de  Santiago,  sino  varios.  El  Honorable  Diputado 
por  Petorca  dice  que  en  Santiago  el  espendio  de 
especies  estancadas  ha  llegado  en  el  año  anterior  a 
•a  suma  de  350,000  pesos;  ])ero  Su  Señoría  se  refie- 
re, no  a  la  ciudad  de  Santiago,  sino  al  departamen- 
to de  Santiago. 

Mientras  tanto,  el  señor  Barros  Luco,  contestan- 
do en  el  año  anterior  a  una  pregunta  que  sobre  es- 
te mismo  negocio  tuve  el  honor  üe  dirljirlo,  decía 
que  el  espendio  de  especies  estancadas  habia  ascen- 
dido <?n  el  departamento  de  Santiago  mas  o  ménos 
a  la  suma  de  170,000  pesos,  inferior  en  mucho,  como 
se  ve,  a  la  fijada  por  el  Honorable  Diputado  por 
Petorca. 

Pero,  suponiendo,  seíjcr,  que  el  espendio  de  es- 
pecies estancadas  haya  ascendido  en  el  año  último 
a  la  cantidad  de  250,000  pesos,  todavía  queda  por 
averiguar  si  esa  cantidad  ha  sido  el  producto  de  las 
venías  hechas  en  solo  la  ciudad  de  Santiago  o  en  el 
departamento  de  Santiago,  i  ademas  si  en  lo  sucesi- 
vo el  espendio  de  especies  estancadas  ascenderá  a 
esa  suma  o  a  otra  mucho  menor,  porque,  ¿quién  po- 
dría asegurarnos  que  el  aío  próximo,  por  ejemplo, 
se  vendan  250,000  pesos? 

No  obstante,  tomomcs  por  base  la  cantidad  do 
250,000  pesos,  i  entremos  en  seguida  a  deducir  de 
esa  suma  el  valor  de  las  comisiones  que  esos  comi- 
sionistas tienen  que  pagar  a  los  sub  comisionistas 
que  deben  establecerse  dentro  del  recinto  de  la  ciu- 
dad, en  conformidad  a  lo  que  determine  la  direccioa 


jenefal  de  impuestos;  porque  es  necesario  tener  pre- 
sente que  esos  comisionistas  no  van  a  tener  d  de- 
recho de  señalar  los  puntos  en  que  deben  funcionar 
Jos  sub-comisionistas.  Los  comisionistas,  tanto  el  tle 
yantiag-o  como  el  de  Valparaíso,  tendrim  que  suje- 
tarse, en  esta  materia  como  en  otras,  a  las  órdenes 
que  les  imparta  la  dirección  jeneral  do  impuestos. 

Entonces,  si  el  esf)endio  de  es¡)ecies  estancadas 
es  en  Santiago  de  250,000  pesos,  si  ¡os  comisionis- 
tas tienen  que  pagar  a  los  sub-comisionistas  el  cin- 
co por  ciento  de  comisión,  ¿dónde  está  lo  excesivo 
de  sus  entradas?  I  si  todavia  es  necesario  lomar  en 
cuenta  el  canon  de  arriendo  de  las  oficinas  i  la  ])ér- 
dida  ])or  merma  de  los  mismos  artículos,  se  com- 
]n'enderá  qne  esa  renta  está  muí  lejos  de  subir  a  la 
suma  que  se  supone. 

Por  lo  que  hace  a  qne  el  arriendo  de  las  oficinas 
lo  pag-uen  los  comisionistas,  cstoí  do  acuerdo  con  el 
Honorable  Diputado  por  Pctorca;  i  no  sé  cómo  el 
señor  Portales  pag'a  ese  arriendo  i  no  lo  paga  el 
señor  Zañartu. 

Deduciendo,  pues,  señor,  el  importe  do  las  comi- 
siones C[uc  deben  pagarse  a  los  sub-comisionistas, 
que,  como  he  dicho,  depeiiden  de  la  dirección  jene- 
ral de  impuestos,  en  seg-uída  los  sueldos  de  los  cm- 
¡ileados  de  la  oficina,  i  ])or  último,  el  cánon  de 
arriendo,  os  claro  que  la  renta  de  los  comisionados, 
al  m.énos  del  de  Santiago,  está  muí  lejos  de  ser  cx- 
cesiv^o. 

Esto  es  lo  que  yo  sosteng-o  en  contraposición  a 
ios  antecedentes  (¡uc  han  traido  a  la  Cámara  algu- 
nos señores  Diputados.  ¿Quién  está  en  la  verdad  i 
(juíén  en  el  errori"  Los  hechos,  señor,  hablarán  a  su 
tiempo  i  darán  la  razón  a  unos  o  a  otros. 

Pero  sí  la  Cámara  creyera  (]ue  efectivamente  es- 
Tos  comisionistas  tienen  20.000  pesos  de  renta,  me 
])arece  que  nada  seria  mas  fácil  que  tomar  una  me- 
dida transitoria  a  este  res})octo,  mientras  se  dicta 
una  leí  de  efectos  permanentes. 

Por  mi  ])arte,  yo  que  sosteng-o  que  en  el  presu- 
jinesto  no  es  licito  alterar  sueldo  alguno  que  ha^'a 
sido  fijado  por  una  lei,  no  creo  que  en  este  caso  i 
tratándose  jirecisamente  de  una  renta  cuyo  máxi- 
mum ha  sido  fijado  por  la  lei  do  2'J  de  diciembre  de 
1875,  pueda  la  Cámara  hacer  alteraciones  o  niodiü- 
cacíones  de  ningún  jénero. 

En  el  terreno  de  los  jirincipios  que  profeso  i  to- 
mando como  base  de  la  discusión  los  datos  suminis- 
trados por  el  Honorable  Diputado  por  Petorca,  yo 
llego  a  una  conclusión  diametralmente  opuesta  a 
aquella  a  que  llega  Su  Señoría. 

Solo  quería  rectificar  estos  puntos,  que  me  han 
jiarecído  capitales,  para  que  la  Cámara  aprecie  la 
conducta  de  la  Comisión.  La  Honorable  Cámara  ve- 
rá si  merece  o  no  su  actptacion. 

El  señor  €ei'(hl  Coüolasl. — Yo,  señor  Presidente, 
tengo  el  sentimiento  de  no  quedar  convencido  con 
las  razones  espuestas  ])or  mí  Honoraldo  amigo  el 
Diputado  por  Elqui.  Llamados  a  velar  por  los  in- 
tereses del  país,  no  podemos  aceptar  ninguna  de  las 
malas  prácticas,  de  esas  jirácticas  viciosas  de  nues- 
tra administración  pública,  sino  que  jior  el  contra- 
rio debemos  trabajar  por  buscarles  un  correctivo. 

Previa  esta  declaración,  yo  no  puedo  dejar  de  lla- 
mar la  atención  de  la  Honorable  Cámara  a  la  ma- 
nera como  presenta  la  cuestión  el  Honorable  Dí- 
piutado  por  Elqui,  que  a  mí  juicio,  es  inaceptable. 
Hasta  cierto  punto  creía  Su  Señoría  que  lu  opo- 


sición que  se  hace  en  esta  cuestión  importa  un  ver- 
dadero voto  de  censura,  porijue  es  algo  que  corres- 
])onde  hacer  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  ha 
manifestado  la  mejor  voluntad  i  los  mas  excelentes 
deseos  ])ara  servir  al  pais.  I  agregaba  que  cuando 
el  señor  Ministro  tales  deseos  manifestaba,  deber 
de  la  Cámara,  deber  de  todos  los  señores  Diputa- 
dos es  dejarle  es[iedíto  su  camino. 

Esta  teoría  es  la  que  yo  no  acepto,  porque  la  con- 
sidero contraria  al  sistema  representativo.  ¿Con  que 
sí  alguna  rama  del  Poder  Lejislatívo  encuentra  quc- 
hai  algo  que  modificar,  algún  mal  que  remediar,  nó 
puede  decir:  señor  Ministro,  hai  aquí  una  mostruosu 
irregularidad;  haí  administradores  de  Estanco  que 
tienen  mas  sueldo  que  sujete  inmediato  i  mas  que 
sus  jefes  superiores''  Esto  me  j)arece  incuestionable; 
el  derecho  de  la  Cámara  en  este  caso  no  se  dis- 
cute. 

Otro  de  los  argumentos  que  hacia  Su  Señorín 
era  el  de  que  j-ronio  una  lei  especial  vendrá  a  cam- 
biar la  situación  en  el  ramo  de  especies  estancadas, 
porque  suprimirá  muchas  de  esas  prácticas  que  yo 
llamo  viciosíis.  Arg'umento  es  éste  que  me  jiarcco 
contra-producen  te.  Si  la  lei  ha  de  venir  mas  tardo 
a  cambiar  i  suprimir,  ¿qué  inconveniente  habría  pa- 
ra cambiar  i  suprindr  desde  luegX'.'' 

En  el  primero  de  sus  discursos  decía  el  Hono- 
rable Diputado  que  la  renta  de  los  admínistradorpc) 
de  Estanco  estaba  en  razón  directa  de  la  venta  do 
las  especies  estancadas.  Hrdudablementc,  es  eso  lo 
que  sucede,  cosa  que  nadie  puede  negar.  Pero  no 
se  trata  de  eso;  de  lo  que  se  trata  es  de  saber  si 
quiere  la  Cámara  que  los  emolumentos  que  los 
administradores  perciben  ])or  el  cspendío  de  esas 
especies  sean  superiores  a  los  que  percibe  el  factor 
jeneral,  í  aun  los  Miniitros  de  Estado.  So  trata 
de  saber  hasta  dónde  pueden  llegar  esos  emolu- 
m.  en  tos. 

Sí  quisiera  citar  algunos  ejemplos  en  apoyo  de 
mi  indicación,  no  tendría  mas  que  fijarme  en  lo  que 
iiasaeu  la  industria  jirívada.  En  un  banco,  ])or  ejem- 
plo, el  cajero  recibe  en  un  mes  de  150  a  200  mil 
pesos,  ¿i  se  cree  que  por  esto  habría  derecho  para 
que  sus  emolumentos  estuvieran  en  razón  directa 
de  las  utilidades  que  el  banco  percibe?  I  el  cajero 
de  un  banco  es  también  responsable  como  los  admi- 
nistradores de  Estanco. 

A  mí  juicio,  la  Cámara  no  debe  tener  presente 
otra  cosa  que  el  servicio  que  estos  empleados  pres- 
tan al  Fisco  para  remunerarlos.  Si  ella  cree  que 
puede  elevarse  la  remuneración  a  8  o  10,000  pesos, 
en  hora  buena,  yo  verla  con  gusto  que  ese  servicio 
fuera  bien  retribuido.  Por  la  inversa,  si  cree  que  está 
bien  retribuido  con  3,500  pesos,  quedariu  de  la 
misma  manera  satisfecho. 

Para  concluir,  me  parece  que  la  Cámara  debería 
aceptar  ¡a  indicación  ¡lara  fijar  en  '3,:>00  pesos  la 
renta  de  los  administradores  de  Estanco,  por  que  si 
bien  habria  algunos  que  deberían  tener  una  renta  ma- 
3'or,  no  creo  que  ello  seria  posible  en  las  actuales 
circunstancias. 

El  señor  DaiTOS  Ll!CO  (don  Ramón.) — Pido  la 
palabra  solo  ])ara  ver  modo  de  colocar  la  cuestión  en  su 
verdadero  terreno.  Primeramente,  sería  preciso  ave- 
riguar si  los  empleados  públicos  son  o  nó  emplea- 
dos públicos.  A  mí  juicio,  no  lo  son,  i  de  aquí  viene 
el  error  en  que  incurren  los  señores  Mentt  i  Cer- 
da. 
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Los  adiiiinisfradcircá  de  Estanco  no  son  projiia- 
iiionte  empleados  sinó  comisionistas,  que  si  Lien  en 
íil;;-unos  casos  pueden  tener  nna  renta  superior  a  la 
de  sus  jefes,  en  otros  es  mui  inferioi*. 

El  Estfido,  en  virtud  de  una  autorización  leg'al, 
compra  una  cantidad  de  tabíico  i  la  entroja  a  alg'u- 
nos  individuos  para  que  la  esjiendan  En  jiroporcion 
<jue  esa  venta  aumenta  o  disminuye,  aumenta  o  dis- 
niinn^-e  también  la  comisión  que  a  ella  corresponde. 
Esto  es  lo  mas  natural  del  mundo,  i  es  tanto  mas 
natural,  jiuesto  que  cuanto  ma3'or  sea  la  venta,  ma- 
yor es  la  utilidad  que  el  Estado  percibe. 

Se  dice  que  los  administradores  de  Es^'anco  no 
deben  g-ozar  de  mayor  renta  que  la  que  tiene  el 
factor  jeneral  i  el  Ministro  de  Hacienda;  pero  el 
Honorable  Diputado  ko  se  lija  que  n:iiéntras  ma- 
yor sea  la  cantidad  que  se  ]iaga  a  los  administra- 
dores de  Estanco,  mnA  or  es  también  la  suma  que  el 
Fisco  percibe  por  el  espendio  de  especies  estanca- 
das. Lo  que  no  sucede  así  con  el  factor  jeneral, 
]iorque  se  venda  mucho  o  se  venda  peco,  siempre 
gana  sus  4,000  pesos.  Los  administradores  tienen 
un  gran  interés  por  vender  lo  mas  que  sea  posible,- 
j)or  consiguiente,  no  conviene  ponerles  una  limita- 
ción en  la  comisiun  que  se  les  jiag-a,  porque  enton- 
ces dejarían  de  tener  este  mismo  interés  i  el  Fisco 
seria  perjudicado,  Hé  aquí  la  razón  por  que  no  tie- 
ne nada  de  estraño  que  un  administrador  de  Es- 
tanco ttng-a  mas  sueldo  que  el  factor  jeneral  o  el 
Ministro  de  Hacienda. 

La  idea  que  persigue  el  Honorable  Diputado 
por  Peturca  con  su  indicación  es  que  los  adminis- 
tradores de  Estanco  no  tengan  una  remuneración  de- 
masiado crecida;  pero  sin  necesidad  de  que  la  Cá- 
mara acepte  esta  indicación  se  puede  obtener  este 
resultado,  poniue,  como  ha  recordado  el  Honorable 
Diputado  ])or  Elqui,  la  leí  de  18(jl  faculta  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  limitar  estas  comisio- 
nes que  se  pag-an  a  los  administradores  de  Es- 
tanco cuando  lo  crea  conveniente,  pudiendo,  ade- 
mas, dividir  i  unir  las  administraciones.  De  mane- 
ra que  si  el  Presidente  de  la  República  vé  que  un 
administrador  tiene  una  renta  excesiva,  puede  o 
ponerle  un  limite  a  la  comisión,  o  bien  dividir  !a 
administración. 

Resulta,  pues,  que  la  medida  propuesta  por  e! 
Honorable  Diputado  por  Petorca,  considerada  ba- 
jo el  punto  de  vista  que  he  espresado,  es  completa- 
mente inútil  por  las  razones  que  acabo  de  espo- 
ner. 

Por  lo  que  hace  a  la  cantidad  señalada  para  pa- 
g'o  del  aniendo  de  la  casa  en  donde  funciona  la 
administración  de  Estanco  del  norte  en  Santiag-o, 
esta  suma  se  da  porque  en  esta  casa  se  deposita  el 
tabaco  cosechado. 

El  señor  Rodl'ig'uez  (don  Juan  Esteban). — Yoi 
a  hacer  uso  de  la  palabra  con  el  objeto  de  decir 
niui  pocas  en  contra  de  la  indicación  del  Houora- 
ble  Diputado  por  Petorca. 

Para  poder  estimar  a  cuánto  asciende  lo  que  los 
administradores  de  Estanco  perciben  por  la  comi- 
sión que  se  les  paga  por  el  espendio  del  tabaco,  es 
necesario  tomar  en  cuenta  lo  que  tienen  que  abo- 
narles a  los  estanquilleros,  quienes  muchas  veces 
los  petardean,  al  pag-o  de  empleador,  pérdidas  por 
mermas,  etc.,  etc.  Por  eso  es  que  a  los  administra- 
dores no  es  posible  asig-narles  un  sueldo  fijo,  a  no 
ser  que  fuese  muí  crecido, 
S.  E   DE  D. 


Por  otra  parte,  es  menester  proporcionarles  al- 
gún aliciente  que  les  estimule  a  ser  mas  dilijentes 
en  la  venta  de  1  as  especies  que  se  les  ha  encargado 
espender,  porque  de  lo  contrario  no  se  empeñarían 
en  vender  mucho  i  entonces  el  Fisco  perdería,  en 
vez  de  g-anar  con  reducir  la  remuneración  de  los 
administradores. 

Por  estas  razones  no  me  parece  conveniente  que 
se  le  fije  un  limite  a  la  comisión  que  se  {)ag'a  a  los 
adm-nistradores  de  Estanco,  dejando  que  esta  me- 
dida la  tome  el  Ejecutivo  cuando  las  circunstancias 
así  lo  exijan,  haciendo  uso  para  ello  de  la  facultad 
que  la  lei  le  tiene  conferida. 

Hai  otra  consideración  que  se  debe  tener  presen- 
ta respecto  de  los  administradores  de  Estanco,  i  es 
la  siguiente.  Para  que  un  administrador  consiga 
que  aumente  el  espendio  del  tabaco,  necesita  traba- 
jar con  mucho  celo  i  emjieño  para  evitar  los  con- 
trabandos. ¿I  se  cree  que  un  administra Jor  que 
tenga  una  renta  lija,  tendrá  ese  celo  i  ese  ínteres? 
Yo  he  tenido  ocasión  de  ver  esto  en  las  provincias 
que  he  conocido,  i  he  visto  que  no  son  los  adminis- 
tradores de  Estanco  los  mas  celosos  para  perseguir 
los  contrabandos;  i  sí  les  damos  nua  renta  determi- 
nada, es  natural  que  tengan  mucho  ménos  empeño 
en  el  cumplimiento  de  ese  deber.  Por  eso  es  que 
como  esto  es  un  negocio  del  Estado,  creo  que  con^ 
viene  dar  ese  aliciente  a  los  que  lo  manejan.  De  lo 
contrario,  sería  ])erjudicar  al  Estado  en  la  venta  de 
especies  estancadas,  i  esto  me  esplica  la  razón  por 
la  cual  hasta  ahora  no  se  les  ha  fijado  una  renta  a 
los  administradores  de  Estanco. 

El  señor  Ii0(lri»'íiez  (don  Zorobabel.) — Los  se- 
ñores Diputados  que  han  tomado  jiarte  en  el  deba- 
te lo  han  colocado  en  un  terreno  nuevo,  pero  no 
sólido.  El  señor  Parros  Luco  decía  que  es  preciso 
establecer  por  principio  que  estos  funcionarios  no 
son  empleados,  sino  simplemente  comisionistas. 

Yo  creo  que  esta  diferencia,  f|ue  el  señor  Dipu» 
tado  por  Santiago  cree  esencial,  no  es  legal,  por^ 
que  lo  esencial  viene  a  ser  una  remuneración  dada 
por  el  Estado  a  individuos  que  ])restan  un  servicio 
público.  Ese  servicio  debe  pagarse  con  una  remur 
neracion  que  guarde  proporción  con  el  trabajo. 

Pero  suponiendo  que  la  diferencia  fuera  tan 
grande  como  lo  dice  el  señor  Diputado  i  que  esto 
fuera  un  negocio,  yo  preguntaría:  ¿es  cosa  ¡irudeii- 
te  i  que  haría  cualquier  hombre,  el  dar  como  comi- 
sión a  una  persona  la  suma  de  las  utilidades  que 
pueda  percibir?  Creo  que  nú.  Creo  que  sí  el  dueño 
de  esa  especie  vé  que  puede  perfectamente  pagar 
una  comisión  de  10  en  vez  de  otra  de  20,  es  claro 
que  disminuirá  la  comisión  o  que  le  fijará  un  lír 
mite. 

Ahora,  ¿es  equitativo  para  un  adniínistradop  de 
Estanco  de  Santiago  una  renta  que  pase  de  (3,000 
pesos.''  Los  conocimientos  que  se  necesitan  para 
desempeñar  ese  destino  i  los  trabajos  materiales 
que  impone,  son  tales,  que  no  pueden  considerarse 
bien  remunerados  sino  con  6,000  pesos.''  Creo  que 
nó.  Creo  que  cualquiera  persona  se  consideraría 
niui  feliz  con  que  le  dijeran:  ((Aíjuí  tiene  Ud.  un 
almacén:  venda  las  especies,  con  la  seguridad  de 
que  le  producirán  una  utilidad  de  3,500  jiesos. 

I  sí  ese  servicio  se  puede  considerar  bien  remu- 
nerado con  esa  cantidad,  ¿por  qué  iríamos  a  pagar 
masV 

El  señor  Diputailo  por  Vichuqnen  decía  que  de- 
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Le  paj^'arse  iuas  a  íos  que  venden  mas,  porque  tic- 
jieu  mayor  lesponsaljilidad  i  responden  jior  las  jiér- 
didafc  que  puedan  ocasionarles  los  sub-comisionistas 
que  nombren. 

Pero,  scTor,  tenemos  en  el  i)aís  muchos  em])lea- 
dos  con  sueldo  fijo  :  que  tienen  resi)ünsul)ilidad  so- 
bro ciertas  especies,  como  los  alcaides  de  las  adua- 
nas, que  tienen  que  resjionder  por  los  detiósitos  de 
los  almacenes. 

Pero  lo  principal  que  yo  me  proponía,  no  era  en- 
trar en  el  fondo  de  esta  cuestión,  sino  liacer  algu- 
nas indicaciones  al  señor  Ministro  de  ilacienda,  ¡ 
de  paso  contestar  al  señor  Diputado  por  Elqui,  cu- 
ya opinión  miro  siempre  con  el  debido  respeto.  No 
recuerdo  bien  lo  que  sucedió  en  octubre  del  año  .' 
pasado  en  e.sta  Cámara;  pero  creo  que  yo  decia  que 
admitía  un  sueldo  paia  el  comisionista  de  Santi:\u-ü, 
i  fjue  en  crso  de  que  haya  comisión,  quisiera  dos 
administradores  por  lo  menos.  La  razón  que  tenia 
para  solicitarlo  era  establecer  la  competencia  entre 
ellos,  a  fin  de  que  ]irocurasen,  por  su  propio  inte- 
rés, vender  mas  i  servir  Ijicn  al  púljlico. 

Habiendo  un^solo  administrador  el  jiúblico  es 
mui  mal  servido,  como  lo  estamos  viendo  con  la 
venta  de  patentes.  Es  cosa  que  realmente  da  ver- 
f;iienzE  ver  cómo  está  la  calle  llena  de  jente,  ávida 
]ior  pagar  la  contribución  i  es  recibida  a  cidatazos 
]ior  los  soldados  que  están  a  la  puerta  de  la  admi- 
nistración. Es  verdaderamente  algo  inesplicable  el 
tratamiento  que  dan  al  píiblico  las  autoridades  en- 
tre nosotros.  Pues  bien:  este  triste  espectáculo  ce- 
saría si  hubiera  competencia,-  el  público  seria  aten- 
dido como  debe  ser  atendido.  Pero,  por  desgracia, 
la  Cámara  no  aceptó  la  indicación  que  tuve  el  ho- 
nor de  liaeer  coii  este  objeto,  i  estableció  un  solo 
administrador  de  Eí-tanco,  i  de  aquí  el  mal;  porque 
este  funcionario,  seguro  de  que  a  él  solo  debe  acu- 
dir el  público,  no  se  apura  mucho  ni  poco  para  ser- 
virlo con  prontitud  i  con  atención. 

Ahoía  digo  yo,  3'a  que  no  se  consiguió  la  venta- 
ja que  híti  en  entregar  la  venta  de  especies  estan- 
cadas a  comisionistas  que  ganen  tanto  por  ciento 
(lel  producto  de  la  venta,  cual  es  que  el  público  sea 
bien  atendido  i  se  haga  la  mejor  venta  posible,-jus- 
to  es  que  estos  comisionistas  ganen  solo  lo  estric- 
tamente necesario  para  compensar  sus  servicios,  i 
ace[)to  con  gusto  que  se  fije  en  o.OOO  pesos  el  máxi- 
mum de  veiiíii  que  puedan  percibir;  porque  yo  creo 
que  los  administradores  de  especies  estancadas  que- 
dan perfectamente  retribuidos  con  esa  cantidad, 
atendidos  los  conocimientos  i  las  aptitudes,  bien  es- 
casos, que  se  necesita  para  desempeñar  bien  este 
em  Jileo. 

Por  lo  dennos,  como  yo  soi  de  o])in'on  de  que  por 
medio  de  los  presujiuestos  se  jiuede  aumentar,  dis- 
minuir i  hasta  borrar  jior  completo  los  sueldos  i 
toda  clase  de  gastos  establecidos  por  leyes  esjiecia- 
les,  no  me  hace  fuerza  ninguna  la  observación  de 
(¡ue  la  lei  lia  fijado  la  comisión  que  estos  funciona- 
rios deben  ganar. 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  indicación  del  Honora- 
ble Diputado  por  Petorca. 

Ahora  voi  a  jiermitirme  indicar,  mui  a  la  Hjera, 
una  o  dos  economías  que  en  esta  partida  podrían 
liacerse,  sin  ]ierjaicio  ninguno.  Me  refiero  en  primer 
lugar  al  arriendo  que  se  hace  del  local  para  depositar 
tabaqoS;  q^ue  seguu  se  lia  dicho  


El  señor  Sotomajor  (Ministro  de  Ilccienda).— 
Está  su])rimído  ya. 

El  señor  Ilodrio-uez  (don  Zorobabel). — Me  ale- 
gro, señor,  porque  era  un  gasto  perfectamente  inú- 
til. 

Otra  observación.  Durante  la  administración  pa- 
sada se  crearon  varias  administraciones  de  Estanco 
en  puntos  en  donde  no  había  necesidad,  porque  el 
espendio  de  especies  estancadas  lo  hacían  las  Adua- 
nas o  los  tenientes  de  ministros. 

Otra  observación  todavía.  JXo  conozco  la  lei  que 
determina  que  los  administradores  de  Estanco  sean 
los  que  vendan  el  papel  sellado  i  cobren  la  contri- 
bución agrícola,  la  contribución  territorial  

'  El  señor  KaiTOS  Luco  (don  Jíamon). — La  orde- 
nanza de  Estancos. 

El  señor  RodlIg-UCZ  (don  Zorobabel). — Es  decir, 
un  decreto  supremo,  i  yo  digo:  ¿por  qué  no  se  de- 
vuelve a  los  tenientes  de  ministros  esta  incumben- 
cia, como  se  hacia  antes,  derogando  por  otro  decre- 
to supremo  ese  decreto  siqiremo.''  La  economía  no 
seria  menor  de  40,Ü0U  pesos  i  el  servicio  no  sufri- 
ría. 

Señor:  hago  estas  observaciones  sin  ánimo  de 
abrir  discusión;  las  someto  únicamente  al  señor  Mi- 
nistro ])ara  que  las  tenga  presente  i  las  ponga  en 
práctica  sí,  después  de  aiireciarlas,  las  cree  justas. 

El  señor  Bari'OS  Euco  (don  Kamon). — El  motivo 
por  que  se  quitó  a  algunas  Aduanas  el  espendio  del" 
tabaco,  fué  porque  las  Aduanas  no  podian  perse- 
guir el  contrabando  con  la  misma  actividad  i  con 
el  mismo  inferes  que  lo  hacen  los  administradores 
de  Estanco;  nó  por  falta  de  celo  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  sino  porque  no.  podian  desatender  sus 
otras  obligaciones. 

Por  este  motivo  se  separaron  estas  oficinas,  i  la 
medida,  como  he  dicho,  ha  dado  en  la  ])ráctíca  mui 
buenos  resultados. 

Respecto  del  arriendo  que  se  pagaba  por  un  lo- 
cal destinado  a  depósito,  es  una  medida  que  ha  te- 
nido una  razón  de  ser  bascante  poderosa.  Talca  es 
un  punto  en  que  se  produce  en  abundancia  el  taba- 
co i  hai  necesidad  de  tener  allí  un  depósito  bastan- 
te considerable  de  este  artículo.  Sabe  la  Cámara 
cuál  es  la  situación  de  Talca,  los  ríos  que  hai  taato 
al  norte  como  al  sur  de  esa  ciudad  que  hacen  el 
tráfico  difícil,  i  los  inconvenientes  que  de  aquí  re- 
sultan para  estar  remitiendo  con  frecuencia  desde 
Valparaíso  al  sur  de  la  Eejiública  los  tabacos  que 
forman  el  consumo  ordinario  de  aquellas  localida- 
des. Ahora  sí  que  con  el  ferrocarril  hai  facilidades 
])ara  llevar  ese  tabaco  a  todas  las  administraciones 
del  sür,  pero  ántes  no  era  así.  En  Valjiaraiso  hai 
actualmente  arrendada  una  casa  para  de¡)ositar  el 
tabaco,  i  será  necesario  continuar  arrendándola 
mientras  no  se  tome  una  jirovidencia  a  este  res¡)ec- 
to,  porque  el  depósito  que  hai  en  Valparaíso  de  es- 
te artículo  es  considerab'e.  La  factoría  jeneral  no- 
jmede  tener  en  sus  oficinas  esa  enorme  cantidad. 

Eespecto  de  la  meaida  que  propone  el  señor  Di- 
putado de  encargar  a  los  tenientes  de  Ministros  de! 
espendio  de  tales  o  cuales  especies,  diré  a  Su  Se- 
ñoría que  la  ordenanza  jeneral  del  Estanco  es  la 
que  manda  a  los  administradores  de  Estanco  hacei 
el  espendio  de  papel  sellado,  de  percibir  el  impues- 
to de  alcabala  i  do  recaudar  la  contribución  agríco- 
la, asignándoles  por  eso  varias  comisiones.  Así  es 
que  establecer  ahora  que  la  venta  de  especies  están- 


cadas  se  lio<i-a  ñor  los  tenientes  de  Ministros,  no  con- 
duce a  resultado  alg-uno.  Tampoco  ])uede  imponér- 
seles la  oblig'acion  de  espender  estas  especies  con 
sujeción  a  cierta  renta,  porque  estos  individuos  no 
son  empleados  públicos,  como  el  Honorable  Dipu- 
tado parece  creerlo. 

El  otro  hecho  que  me  hallo  en  el  caso  de  recti- 
ficar a  Su  Señoria  es  que  Su  Señoría  cree  que  por 
la  lei  de  18(35,  bai  im  solo  administrador  de  Estan- 
co en  Santiag-o.  No  es  así:  bai,  es  cierto,  iin  solo 
comisionista  dentro  del  recinto  de  la  ciudad,  pero 
en  el  resto  del  departamento  puede  baber  los  comi- 
sionistas que  se  quiera,  i  por  consig-uiente,  habrá 
competencia  entre  ellos. 

Como  dig-o,  una  vez  que  se  pong-a  en  vig-or  la  lei 
que  org-aniza  las  oficinas  de  Hacienda,  habr<á  un 
comisionista  eñ  la  ciudad  de  Santiago,  i  babrá  tam- 
bién todos  los  comisionistas  (¡uc  el  Gobierno  tenga 
á  bien  nombrar  en  lo  demás  del  departamento.  Es 
necesario  que  la  Cámara  sepa  que,  según  la  orde- 
nanza de  18']1,  los  administradores  de  Estanco  de 
oantiago  no  cobran  derechos  por  la  contribución 
(le  alcabala,  i  en  Valparaíso  no  los  cobran  ni  por 
alcabala  ni  por  venta  de  patentes.  De  manera  que 
estos  empleados  de  Santiago  i  Valparaíso  venden 
como  medio  millón  de  pesos  sin  cobrar  comisión,  i 
])or  eso  se  les  ha  mantenido  siempre  el  derecho  de 
10  por  ciento  por  venra  de  especies  estancadas,  i 
ademas  ])orque  la  responsabilidad  que  pesa  sobre 
estos  em¡deados  es  bastante  grave. 

Creo,  paes,  señor,  que,  dados  estos  antecedentes, 
lo  que  conviene  es  que  la  Cámara  deje  las  cosas  co- 
mo están.  El  Gobierno  tiene  perfecta  facultad,  ya 
sea  para  reducir  «etos  derechos,  ya  para  bacer  otras 
raodificacionesj  podrá  hacer  lo  que  crea  mas  conve- 
niente. 

El  señor  Sotomayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Pido  la  palabra  para  pedir  que  se  agregue  a  la  re- 
dacción del  ítem:  «i  para  gastos  de  elaboración  del 
tabaco.»  A  este  ítem  se  aplicai-ian  los  gastos  de  la 
fábrica  de  picar  tabacos,  que  ahora  está  organizada 
de  una  manera  provisoria. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro). — El  Honorable  Di- 
putado por  Santiago,  señor  Barros  Luco,  ha  mani- 
festado que  es  necesario  fijar  la  renta  en  propor- 
ción a  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  los  emplea- 
dos; i  de  aquí  ha  deducido  Su  Señoría  la  necesidad 
de  que  los  administradores  de  Estanco  gocen  de 
una  renta  superior  a  la  de  otros  funcionarios  del 
orden  administrativo. 

Sin  enibarg?,  señor,  bai  empleados  en  la  Repú- 
blica que  tienen  mayor  responsabilidad  que  los  ad- 
ministradores de  Estanco,  a  los  cuales  seria  preciso 
fijarles  también  mayoi'  sueldo,  según  la  doctrina 
del  señor  Diputado.  El  superintendente  del  ferro- 
carril administra  propiedades  mas  valiosas  i  tiene  a 
su  cargo  gastos  de  mas  importancia  i  que  le  impo- 
nen una  gravísima  responsabilidad,  i  sin  embargo, 
no  se  ha  creido  necesario  pagarle  comisiones  sino 
nn  sueldo  fijo. 

Pero  se  agregaba,  que  estas  comisiones  a  los  ad- 
ministradores de  Estanco  habían  sido  establecidas 
por  la  Ordenanza  de  1801.  Si  la  lei  creyó  que  po- 
día limitar  estas  comisiones  a  un  tanto  por  ciento, 
con  este  hecho  está  contestado  el  argumento  que 
se  ha  formulado  de  C[ue  no  conviene  o  no  es  pru- 
dente limitarlas  ahora. 

Atendiendo  a  la  riqueza  de  ciertas  ciudades,  al 


desarrollo  de  las  industrias  i  a  mil  otras  circuns- 
tancias, me  parece  que  no  es  exajerado  creer  que 
ciertas  rentas  de  algunos  administradores  de  Estan- 
co son  de  mucha  consideración,  superiores  a  las  de 
empleados  de  mui  alta  jerarquía.  Yo  creoque  no  ha- 
bría inconveniente  para  fijar  en  la  lei  la  renta  que 
deben  percibir  estos  administradores.  Pienso  a 
este  respecto  de  la  misma  juanera  que  el  Honorable 
Diputado  por  Santiago. 

La  remuneración  que  se  paga  a  estos  funciona- 
rios es  simplemente  cuestión  de  Gobierno,  pero  si 
el  Congreso  lo  fija  en  la  lei,  es  mucho  mejor  para 
ellos.  Por  esto  es  que  yo  insisto  en  mi  indicación. 
Si  no  fuera  tan  avanzada  la  hora,  no  me  seria  difí- 
cil aducir  otras  razones  en  apoyo  de  esta  subsisten- 
cia, pero  mo  parece  que  con  lo  dicho  basta  para  mi 
propósito. 

En  cuanto  a  la  casa  que  ocupa  una  de  las  admi- 
nistraciones de  estanco  de  Santiago,  me  parece  que, 
es  cuestión  que  debe  resolver  el  señor  Ministro.  Si 
cree  que  es  justo  que  el  Gobierno  le  ceda  esa  casa 
bien  puede  hacerlo,  en  atención  a  circunstancias  es- 
cepcionales. 

El  señor  BiUTOS  Luco  (don  Ramón.) — Pido  la 
palabra. 

_  El  señor  Presirteiltc — Me  parece  que  Su  Seño- 
ría ha  hecho  uso  de  la  palabra  las  veces  qna  el  Re- 
glamento le  permite. 

El  señor  Montt  (don  Pedro.) — lluego  al  señor 
Presidente  se  sirva  conceder  la  palabra  al  Honora- 
ble Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Presidente. — La  cortesía  me  obliga  a 
conceder  la  palabra  a  todos  los  señores  Diputados 
siempre  que  la  pidan,  pero  está  do  por  medio  el 
Reglamento  que  me  lo  impide  terminantemente.  La 
mesa,  como  saben  los  señores  Diputados,  es  la  pri- 
mera que  debe  dar  el  ejemplo  de  su  respeto  por  el 
Reglamento. 

El  señor  líaiTOS  Luco  (don  Ramón.) — Me  pare- 
ce mui  bien  que  ante  todo  demos  pruebas  de  nues- 
tro respeto  por  el  Reglamento,  pero  veo  que  a  pe- 
sar de  todo  se  ha  concedido  la  palabra  a  otros  se- 
ñores Diputados  mas  de  las  veces  que  les  permite  el 
Reglamento. 

El  señor  Presidente.— =Nó,  señor  Diputado,  yo 
no  hago  diferencia  alguna  para  la  aplicación  del 
Reglamento.  Si  el  Honorable  Diputado  por  Petorca 
ha  hecho  tres  veces  uso  de  la  palabra,  ha  sido  solo 
porque  es  autor  de  una  indicación. 

El  señor  Barros  Luco  (don  Ramón.) — Según  el 
Reglamento,  tengo  el  derecho  de  hacer  por  tercera 
vez  uso  de  la  palabra  para  algunas  rectificaciones 
que  juzgo  indispensables. 

El  señor  Presidente. — En  ese  caso  puede  Su  Se- 
ñoría hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  BiUTOS  Luco  (don  Ramón.) — Respecto 
del  nombramiento  de  comisionistas,  no  creo  que 
pueda  ponerse  en  duda  la  facultad  del  Presidente 
de  la  República  para  hacer  estos  nombramientos. 

El  señor  Jai'A. — Aunque  la  hora  es  ya  mui  avan- 
zada, me  voi  a  permitir  hacer  algunas  lijeras  reflec- 
ciones  con  el  objeto  de  fundar  mi  voto  que  será 
afirmativo  por  el  ítem  en  debate,  desechando  por 
consiguiente  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
por  Petorca. 

A  esta  indicación  le  encuentro  yo  muchos  incon- 
venientes. Su  Señoria  propone  que  se  limite  a  3,500 
pesos  la  comisión  que  se  paga  a  los  adminstrado- 
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res  (íe  Estanco.  Dasde  luego,  la  medida  carece  de 
equidad,  es  injusta,  porfjue  establece  igual  remu- 
neración para  el  que  espende  mucho  como  para  el 
que  espende  poco.  La  compensación  no  es  propor- 
cionada, i  sobre  no  ser  proporcionada  es  jierjudi- 
cial  a  los  intereees  del  Fisco,  porque  es  indudable 
que  los  administradores  una  vez  que  liayan  vendi- 
do una  cantidad  de  especies  estancadas  que  valga 
la  suma  'de  3,000  pesos  que  deben  percibir  por  co- 
misión, dejaran  de  tener  en  el  tiempo  que  falta  jia- 
ra  completar  el  año  el  mismo  empeño  i  dilijencia 
que  habían  puesto  en  los  jirimeros  meses,  porque 
para  ellos  es  indiferente  que  se  venda  mucho  o  se 
venda  poco,  desde  que  tienen  ya  asegurados  sus 
3,500  ])esos. 

Este  inconveniente,  que  es  mui  grave,  no  existe 
bajo  el  sistema  actual  porque  los  administradores 
de  Estanco  ganan  más  cuando  venden  más,  i  menos 
cuando  venden  menos;  ])or  consiguiente  en  el  inte- 
rés de  ellos  mismos  está  el  vender  mucho,  lo  mas 
(|ue  sea  i)Osible,  lo  cual  redunda  en  beneficio  del 
Fisco. 

Pero  liai  mas,  seíior,  si  se  adoptare  el  sistema  que 
propone  el  Honorable  Diputado,  seria  menester 
abonarles  a  los  administradores  de  Estanco  lo  que 
ellos  invierten  en  comisiones  pagadas  a  los  ettan- 
quilleros,  en  sueldos  de  empleados  i  también  las 
mermas.  Pero,  ¿qué  se  haria  para  saber  a  punto  fi- 
jo cuál  es  el  valor  de  todos  estos  gastos.''  Seria  me- 
nester revisar  todos  los  libros  de  las  administracio- 
nes, ¿i  quién  baria  esta  operación?  Habría  que 
nombriu"  un  empleado  ])ara  este  objeto,  al  cual  de- 
bería pagársele  un  sueldo.  Si  no  se  adoptaba  este 
procedimiento,  habría  que  'nombrar  un  interventor 
fiscal  para  cada  administración,  a  quien  sería  me- 
ues  ter  también  darle  un  sueldo. 

I  después  de  todo  esto,  ¿qué  habríamos  ganado? 
íSada;  ^habríamos  perdido  en  vez  de  ganar,  porque 
sucedería  lo  que  dije  al  principio,  que  no  teniendo 
los  administradores  de  Estanco  el  estímulo  que 
ahora  tienen,  el  producido  pai-a  el  Fisco  en  este  ra- 
mo seria  mucho  menor  del  que  ahora  se  obtiene. 

Ha  dicho  el  Honorable  Diputado  por  Petorca 
que  el  administrador  d3  estanco  del  norte  en  San- 
tiago ha  recibido  por  comisión  xma  renta  equiva- 
lente a  1C,000  pesos.  Sobre  este  punto  me  voi  a 
permitir  dar  lectura  a  ciertos  datos  que  tengo  en  mi 
poder  sobre  este  particular  i  que  los  estimo  como 
exactos,  de  los  cuales  resulta  que  la  renta  de  este 
administrador  no  ha  alcanzado  ni  a  la  mitad  de  la 
cantidad  que  indicaba  Su  Señoría.  Estos  datos  son 
los  siguientes:  {leyó.) 

Como  se  ve,  los  administradores  de  Estanco  han 
tenido  una  responsabilidad  de  689,000  pesos.  Ahora 
bien,  ¿será  posible  que  a  individuos  a  quienes  les 
afecta  una  responsabilidad  de  esta  magnitud  se  les 
vaya  a  dar  nna  remuneración  do  3,000  pesos?  Tío, 
señor,  seria  una  barbaridad. 

El  señor  Jloiltt  (don  Pedro.) — Debo  decir  se- 
ñor Presidente  que  no  acepte  el  epíteto  de  harha- 
r'nlíul  fjue  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra  ha 
dado  a  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de 
hacer. 

dió  por  nprobndo  el  item  i  se  puso  en  votación 
Ja  indicñcion  del  seFwr  Diputado  por  Petorca,  re- 
sultando desechada  por  21)  votos  contra  18. 

tSe  puso  en  discusión  el prcsuiniC'<to  del  3Iiniste 
rio  del  Interior. 


El  señor  Artertfe'a  Alemiwrtí».— Pido  en  este,  co- 
mo en  todos  lus  ]irosupuestos,  discusión  jcncral. 

El  señor  Presidente. — Ha  sido  costumbre  (jue  la 
discusión  de  los  presupuestos  se  hiciera  primero  en 
jenercl  i  desf)ucs  en  piirticular.  Pero  este  año  se  lia 
liecho  conjuntamente  ámbas  discusiones. 

El  señor  Artei5}>'a  Aleiiijiarte. — En  tal  caso,  yo 
pediría  que  se  establezca  discusión  jeneral  i  parti- 
cular al  mismo  tiempo,  porque  así  daríamos  a  los 
señores  Diputad(js  derecho  jiara  ocu])arse  del  todo. 
Talvez  para  mantener  el  orden  del  debato  seria  me- 
jor tener  primero  la  discusión  jeneral  i  después  la 
particular. 

El  señor  Presidente. —  ;írace  indicación  para 
ello  el  señor  Dijiutado? 

El  señor  Arteaga  Aleiiijíarte. — Yo  pido  que  se 
discuta  en  jeneral  i  particular,  en  conformidad  con 
el  Regl.nraento. 

El  señor  Presidente. — Es  que  es  un  poco  equí- 
voco, porque  unas  veces  se  ha  discutido  en  jeneral  i 
particular,  i  otras  veces  ámbas  discusiones  se  han 
tenido  a  la  vez.  Sí  Su  Señoría  hace  indicación  jiara 
que  se  discuta  en  jeneral,  se  consultará  a  la  Cá- 
mara. 

Todos  los  presupuestos  no  forman  mas  que  ur.a 
sola  leí,  i  como  ya  hemos  ajirobado  dos  secciones, 
ha  pasado  también  el  momento  de  pedir  discusión 
jeneral. 

El  señor  Artea^'a  Aleniparte. —  Mi  Honorable, 
amigo,  olvida  un  poco  los  jirocedimientos  que  h» 
observado  la  Cámara  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. 

La  Cámara  no  ha  procedido  a  discutir  los  presu- 
puestos haciendo  del  presujmesto  de  Justicia,  Cul- 
to e  Instrucción  Pública  el  ]>rimer  capítulo  de  la 
leí  dn  presupuestos,  i  del  presupuesto  de  Hacienda 
el  segundo  capítulo.  Ha  recibido  del  Senado  cada 
presupuesto  como  un  proyecto  de  leí  especial,  i  por 
eso  los  ha  ido  discutiendo  a  medida  i  en  el  orden 
que  el  Senado  los  ha  aprobado  i  remitido  a  esta 
Cámara.  Consecuencia  lójica,  exacta,  verdadera  de 
este  procedimiento:  que  cada  presupuesto  es  una 
leí  especial. 

A  la  verdad,  si  todos  los  presupuestos  no  forma- 
sen mas  que  una  sola  leí,  deberíamos  jjrincipiar 
siempre  por  una  misma  partida  i  seguir  la  discusión 
de  las  demás,  siempre  en  el  mismo  orden.  ¿"Ha  visto 
mi  Honorable  amigo  alguna  vez  que  alguna  leí  es- 
pecial se  principie  a  discutir  por  el  título  3.°  o  el 
art.  20  o  50  que  viene  mus  a  la  mano?  IVó,  induda- 
blemente; siempre  se  principia  por  el  primer  arti- 
culo del  primer  título  i  se  sigue  en  orden  de  artí- 
culos hasta  llegar  al  último.  I  no  se  procede  de 
otro  modo,  sencillamente  porque  no  se  puede. 

Mientras  tanto,  con  los  ju-esupuestos  hacemos 
todo  lo  contrario  con  la  mayor  facilidad,  indudable- 
mente porque  no  forman  un  mismo  proyecto,  una 
misma  leí,  sino  diversos  i  mui  distintos  proyec- 
tes. 

Luego,  si  son  diversos  proyectos,  debe  recaer  so- 
bre cada  uno  discusión  jeneral  i  discusión  particu- 
lar. 

Por  lo  demás,  mi  reclamación  al  señor  Presiden- 
te no  tiene  por  objeto  hacer  que  recaiga  discusión 
jeneral  sobre  el  presupuesto  del  Interior,  nó;  ella  va 
encaminada  esclusivamente  a  impedir  que  se  pase 
así  por  alto  la  discusión  jeneral  i  por  consiguiente 
la  aprobación  jeneral  de  estQ  presupuesto. 
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Está  niui  lejos  do  mí  la  idea  de  demorar  la  apro- 
Lacion  de  los  i)rcsiiiiuestos;  deseo,  por  el  contrario, 
rpie  ellamnrclie  lo  mas  de  ]¡risa  ¡losible.  Rejiito  que 
mi  úiiimo  ha  sido  únicamente  no  dejar  este  prece- 
dente; porque  yo  creo  que  los  ])resu]iuestos  son  le- 
yjs  especiales  diveisas  i  deben  pasar  cada  uno  de 
ellos  por  todos  los  trámites  de  u  i  proyecto  cual- 
(|uiera. 

Por  esto  es  que  no  hago  cuestión  en  este  caso, 
toda  vez  que  se  reconozca  el  principio  que  yo  sos- 
tengo i  que  ha  sido  siempre  reconocido  i  practicado 
en  esta  Cámara. 

El  señor  I*resi<lentO. — Como  el  Honorable  seuor 
Diputado  no  ha  hecho  indicación  formal  para  que 
el  presu])ucsto  se  discuta  en  jeneral,  pasaremos  a  la 
discusión  particular. 

El  señor  Alteaba  Akniparte.  —  Permítame  el 
señor  Presidente. 

Precisamente  he  dicho  que  no  puedo  consentir 
en  que  quede  establecido  el  precedente  de  que  no 
hai  discusión  jeneral  para  cada  presuimcsto,  i  es 
esto,  sin  embargo,  lo  ([ue  parece  que  hace  Su  Seño- 
ría cuando  dice  que  por  cuanro  3-0  no  he  hecho  in- 
dicación formal  jiara  que  se  discuta  en  jeneral,  ]io- 
ne  en  discusión  particular  el  presupuesto. 

No  se  necesita  indicación  jiara  discutir  en  jeneral 
cada  presupuesto,  ])orque  esto  es  un  trámite  fijado 
por  el  Reglamento.  Cada  presupuesto  debe  ser 
aprobado  en  jeneral;  ántcs  de  serlo  en  particular 
partida  por  partida. 

El  señor  Presidente. — ^Entonces  Su  Señoría 
exije  que  se  ponga  en  discusión  jeneral  el  presu- 
puesto del  Interior? 

El  señor  Arteaft'a  Alempaite. — No  lo  exijo  si 
ningún  otro  miembro  de  la  Cámara  lo  exije.  Puede 
suprimirse  esa  discusión,  dándose  por  aprobado  en 
jeneral. 

El  señor  Presirteilte. — Señor,  la  práctica  ha  sido 
muí  variada:  vaha  recaído  sobretodos  los  presu- 
puestos juntos  una  discusión  jeneral,  la  discu- 
sión ha  sido  jeneral  i  particular  a  la  vez,  i  ya  se  ha 
discutido  cada  presupuesto  como  proyecto  ¡¡or  sepa- 
rado. 

Por  esto,  me  parece  que  lo  mejor  es  no  formar 
cuestión  i  pasar  sencillamente  a  la  discusión  parti- 
cular. 

El  señor  Artea|»'a  Aleniparte. — Dando  por  apro- 
bado ya  en  jeneral  el  presupuesto. 

El  señor  Peña  Vicuña.— I  efectivamente,  ya  está 
aprobado  en  jeneral. 

Se  puso  en  discusión  la  jKirtula  1.*  relativa  n  la 
Cámara  de  Diputados. 

El  señor  xVrteag'a  Alempai'tC. — Desearía  saber 
si  el  oficial  de  Sala  de  la  Cámara  de  Diputados  tie- 
ne alguna  asignación  para  pago  de  casa. 

El  señor  Riesco  (Secretario.) — Los  oficiales  de 
Sala,  tanto  del  Senado  como  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, no  tienen  asignación  alguna  para  j>ago  de 
casa. 

He  esperado  que  llegue  la  oportunidad  para  ha- 
cer una  indicación  a  fin  de  que  se  consulte  una 
cantidad  con  este  objeto. 

El  señor  Lastama  (Ministro  del  Interior.) — El 
Senado  acordó  dar  300  pesos  al  oficical  de  Sala, 
porque  se  espaso  por  el  Honorable  señor  vice-Pre- 
sidente  de  aquella  Cámara  que  este  empleado  era 
el  que  cuidaba  de  la  casa  del  Congreso;  í  no  pu- 
diendo  dársele,  como  se  hacia  untes,  habitación  ci 
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el  nuevo  edificio,  era  de  justicia  concederle  es^^ 
gratificación.  Se  indicó  también  que  liabia  otro 
empleado  que  gozaba  del  m-ismo  beneficio,  pero  a 
ese  otro  no  se  le  concedió  nada  porque  no  milita- 
ban en  su  favor  las  mismas  razones  que  respecto 
del  otro. 

El  señor  Yalenzuela. — Veo  que  se  fija  un  suel- 
do de  1,000  posos  al  oficial  1."  de  la  secretaría  del 
Senado,  mientras  que  el  mismo  empleado  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  soh»  tiene  700  pesos. 

No  comprendo  la  razón  de  esta  diferencia,  i,  por 
consiguiente,  pido  que  se  reduzca  el  primero  de  es- 
tos sueldos. 

El  señor  Riesco  (Secretario.") — Es  que  en  el 
Senado  hai  mas  que  hacer  i  en  la  Cámara  de  Di- 
putados hai  mayor  número  de  empleados,  i,  por 
consiguiente,  están  mas  repartidos  los  trabajos. 

El  señor  Al51UIiáte<i'llÍ  (Ministro  de  Justicia.) — 
¿No  se  trata  del  señor  González?  Recuerdo  i  casi 
me  atravo  a  asegurar  que  hai  una  lei  especial  rela- 
tivamente a  este  empleado.  A  consecuencia  de  los 
largos  servicios  prestados  por  ese  caballero,  el  Con- 
greso le  concedió  por  gracia  una  asignación  de  mil 
pesos. 

El  señor  Yalenzuela. — En  vista  de  las  eP];lica- 
ciones  del  señor  I\Iinistro,  no  insisto  en  la  iiulica- 
cion  que  habia  tenido  el  honor  de  hacer. 

El  señor  Al'tea<>'a  Alenijíarte. — Pido  la  palabra, 
¡lorque  las  csfilicaciones  del  señor  Ministro  me  han 
llamado  la  atención.  Una  lei  especial,  dice  el  señor 
Ministro,  estableció  la  asignación  de  este  emplea- 
do; como  si  los  gastos  hechos  por  leyes  especiales 
pudieran  sustraerse  a  la  vijilancia  del  CongTeso. 
Para  mí  no  es  razón  el  cpie  haya  a  este  respecto 
una  lei  especial,  y>orque  esa  lei  especial  de  la  uiis- 
ms  manera  que  la  dictó  el  Congreso  ayer,  puede 
derogarla  el  Congreso  hoi. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  opongo  n,  esta  asigna- 
ción, porque  creo  que  estos  mil  pesos  están  bien 
pagados.  Protesto  sí  de  la  doctrina  de  tjue  no  ¡)ue- 
den  alterarse  o  modificarse  los  sueldos  fijados  por 
leyes  especiales,  i  protesto  tanto  mas  contra  esta 
doctrina  cuanto  que  la  veo  apoyada  en  este  mo- 
mento ])or  la  autorizada  palabra  del  señor  Ministro 
de  Gracia  i  Justicia. 

El  señor  Amuuáteft'Ui  (Ministro  de  Justicia.) — • 
No  tengo  intención  de  entrar  en  la  discusión  del 
punto  que  acaba  de  ^proponer  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Valparaíso,  tanto  mas  cuanto  que  en  otras 
ocasiones  se  ha  discutido  largamente  en  esta  Cá- 
mara, sin  arribar  a  un  resultado  jiositivo.  Vo,  si 
aludí  a  una  leí  especial,  fué  solamente  para  recor- 
dar que  el  Congreso,  tomando  en  cuenta  Icís  servi- 
del  señor  González,  había  dictado  esa  lei. 

El  señor  í'erda  Concha. — A  propósito,  señor 
Presidente,  de  esta  ]iartida,  voi  a  llamar  la  aten- 
ción de  Su  Señoría  i  la  de  la  Cámara  sobre  la  par- 
te llamada  redacción  taquigráfica,  estampada  en 
ella.  Yo,  señor,  que  tengo  poca  costumbre  de  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara  i  usar  de  la  ])alabra, 
he  tenido,  sin  embargo,  ocasión  de  ver  que  el  sor- 
vicio  taquigiáfíco  de  ella  es  bastante  deficiente  , 

El  señor  Amunáteg,'UÍ  (Ministro  de  Justicia,  in- 
terrumpiendo.) — Es  la  partida  '¿■^,  ítem  4.<'  Estu 
partida  1.''  se  refiere  a  la  redacción  taquigráfica  del 
Senado. 

El  señor  Cerda  Concha,  ( continuando.) — B  ,on  >. 
A  propósito  de  la  partida  taquigráfica  del  Scuadn, 
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puesto  que  he  teuido  ocasron  de  notar  lo  que  dig^o 
ttmto  en  esta  Cámara  como  en  el  ¡Senndo. 

Ijiamo,  pues,  la  atención  de  la  Cámara  i  dol  se- 
ñor Ministro  del  ramo  sobre  la  cirunstancia  de  que 
lüS  redacciones  ta([uigTáficas  que  se  ejecutan  no  son 
bastante  completas  i  satisfactorias. 

i'o  su[,ong-o  que  estos  empleados  cumjilen  delá- 
dainente  con  su  deber,  pero  me  imajino  i[ue  su  nú- 
mero será  deticiento  

Kl  señor  Alliuilúte|>'ili  (Ministro  de  Jnsticia,  in- 
ferrumpiendo.) — En  la  partida  M,  ítem  4.",  se  tra- 
ta de  eso. 

Kl  señor  Cerda  CülU-lia  {rontímmndo.)  —  Yo 
acepto  iu  interrupción  del  señor  Ministro,  y)ero  veo 
en  esta  misma  jiartida:  sueldo  de  un  primer  taquí- 
grafo, i  en  seguida  veo  todavía,  redacción  de  se- 
siones. 

¡Si  el  señor  Ministro  cree  que  no  debo  usar 
aquí  de  la  ])alabra,  no  tengo  inconveniente  paia 
dejarla,  reservándome  hacer  uso  de  ella  en  la  par- 
tí a  a  Íj4. 

Pero  3'o  queria  en  este  momento  llamar  la  aten- 
ción de  la  (Jamara  i  del  señor  Ministro  sobre  la  re- 
dacción iicompleta  i  deficiente  de  nuestras  sesio- 
nes. Yo  desearía,  o  bien  que  se  aumentara  la  asig- 
nación a  ios  taquígrafos  o  bien  que  se  consultaran 
algunas  medidas  para  que  la  ])alal)ra  de  los  Dipu- 
tados fuera  reproducida  íntegra  i  lealmente  en  el 
Jloh'li)}  de  Serrones. 

Como  el  señor  Ministro  de  Justicia  dice  que  es- 
tas observaciones  corrresjionden  a  otra  partida,  no 
continúo  usando  de  la  palabra. 

Kl  señor  Presidente. — Talvez  convendría,  ya 
(|ue  Su  Si-ñoría  ha  llamado  la  atención  de  la  Cá- 
mara a  este  punto,  dar  algunas  esplicaciones  

Kl  señor  Arteng-a  AleiHlísírte. — Yo  desearía  que 
esas  esplicaciones  se  diesen  cuando  llegue  el  caso 
<1e  discutir  la  partida  que  con  responde  a  esta  Cá- 
mara, porípie  ahora  se  trata  de  la  partida  relativa 
!il  Henado. 

iíl  señor  Presidente. —  Acepto  la  advertencia 
iiecha  por  el  Honorable  Diputado  j)or  Valparaíso. 

Como  no  se  ha  hecho  observación  a  la  ]iartída, 
la  daremos  por  aprobada,  sometiendo  a  votación 
Vínicamente  el  item  introducido  por  el  Senado  que 
considta  í)üü  pesos  como  g-ratificacion  de  un  em- 
¡ileado  del  mismo  ¡Senado  ])ara  pago  de  casa. 

Sp  puso  rn  discu.sion  la  partidn  '2  " 

Kl  .señor  Itieseo  (Secretario.) — Me  voi  a  permi- 
tir hacer  dos  indicaciones  respecto  de  esta  partida. 
Líx  ¡irimera  es  para  que  se  consulte  un  ítem  de  000 
j  esos  para  pag"o  de  casa  del  primer  portero  de  esta 
(  ámara,  ])ues  lia  tenido  que  desocufiar  la  que  an- 
tes se  le  daba  en  el  antiguo  ediñcio  del  Cong-reso;  i 
la  segunda,  paia  (jiie  se  consulten  dos  nuevos  ítems 
de  !l34o  ppsos  cada  uno,  para  «I  pag'o  de  dos  segun- 
<los  porteros  que  son  indispensables. 

Hago  estas  indicaciones  de  acuerdo  con  la  Comi- 
sión de  t*olicía. 

Kl  señor  Presidenta. — Pistos  nuevos  ítems  que 
indica  el  señor  Secretario  no  importan  otra  cosa 
que  fijar  en  el  presuyuiesto  cantidades  que  antes  se 
pagaban  por  Secretai  ía. 

líl  señor  Arteapi  Aleni-aríe — Hag-o  uso  de  la 
jtalabra  solo  piira  rog'ar  a  mi  líonorable  amigo  el 
Diputadíj  de  los  Andes,  no  renueve  su  observacio- 
jies  respecto  de  la  redacción  taquigráfica.  Son  cues- 
tJünca  esta.s  que  deben  tratarse  en  familia,  en  el  se- 


no de  la  Comisión  de  Policía,  porque  es  muí  d'.ird 
para  quienes  escuchan  cargos  que  se  les  hace,  sin 
poder  hacer  oir  su  voz  para  defenderse; 

Señor:  he  tenido  el  honor  de  haber  sido  soldado 
de  la  prensa,  i  como  tal,  redactor  de  sesiones  duran- 
te lt<  años,  i  allí  be  aprendido  a  conocer  lo  que  im- 
porta esta  dificilísima  taiea.  Allí  he  aprendido  a 
síiber  lo  que  cuesta  dar  la  fisonomía  al  orador,  so- 
bre todo  a  los  que,  como  yo,  entramos  con  mucha 
frecuencia  en  el  teireno  de  las  divag'aciones.  I  lo 
que  es  todavía  peor,  cuando  nuestra  voz  no  puedo 
lleg-ar  hasta  ellos. 

Yo  no  creo  que  nuestra  redacción  taquigrafié», 
tal  como  está  organizada,  sr-a  un  dechado  de  j)er- 
feccíou  i  de  exactitud,  pero  ios  defectos  que  se  ha- 
cen notar  pueden  perfectamente  ser  subsanados  ¡>or 
la  (Jomision  de  Polic  ía,  adonde  pueden  hacer  llegar 
los  señores  Diputados  sus  reclamaciones. 

Como  tligo,  esta  cuestión  no  tiene  para  qué  ser 
discutida  en  este  recinto.  Es  por  esto  (|ue  ruego  a 
mi  Honorable  amigo,  el  Díjiutado  de  los  Andes,  i 
al  señwr  Presidente,  no  abran  discusión  a  cerca  do 
esto. 

Demasiado  hacen  los  tacjuígrafos  i  redactores  de 
sesiones  en  número  reducido,  i  con  el  meztpiino 
sueld  1  (jue  se  les  asigna,  para  dar  a  cada  orador  su 
verdadera  fisonomía.  Ilccuérdese  que  la  tarea  dfl 
estos  trabajadores  de  la  idea  es  una  faena  de  todas 
las  horas,  r'e  todos  los  momentos  que  tienen  que 
robarlos  muchas  veces  al  sueño  i  a  la  comida. 

No  concluiré,  señor  Presidente,  sin  felicitarme  i 
sin  felicitar  a  la  redacción  por  la  alta  imparcií4i- 
dad  de  (|ue  sus  trabajos  aparecen  siemjire  revesti- 
dos. 

El  señor  Cerda  Couelia. — Debo  hacer  una  lijera 
reci  ificaeion  a  mi  Honovable  amigo  el  señor  Dipu- 
tado por  Valparaíso.  Yo  no  he  hecho  cargo  alguno 
a  la  redacci  m  taquigráfica  por  sus  trabajos,  sino 
que  simplemente  me  he  limitado  a  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  hácia  la  necesidad  de  arreglar 
mejor  esta  sección,  jiues  la  considero  deficiente,  es- 
casa de  personal,  i  sob'e  todo,  muí  mal  retribuida. 

Los  defectos  que  se  notan  nacen  indudablementa 
(le  las  circunstancias  que  he  apuntado  i  que  no 
creo  difícil  poder  subsanar.  Todo  consistiría  en  au- 
mentar el  j>ersonal  de  taquígrafos  i  dotarlos  mejor. 

El  señor  Presidente. — Siendo  avanzada  la  hora, 
se  levanta  la  sesión,  qiK^dando  en  tabla  este  mismo 
presujiuesto. 

i>e  Iccantó  la  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 


SE.S10N  3-3.^  IÍSTU.VOnDIX.\RIA  I:n1-DE  DICIKMBItH 

DE  1876. 

Premlenc'ui  del  señor  Concita  i  Toro. 
SUMARIO. 

Se  leyó  ol  acta  de  la  sesión  anterior  i  fue'  aprobada — El  scñ  r 
Huneeus  pide  se  tomen  algunas  medidas  para  mejorar  la  re- 
dacción taquigráüca. — Presupuesto  del  Interior. — Partida  2.'. 
— Indicación  del  señor  Riesco  sueldos  de  mayordomo  i  porte- 
ros de  las  Cámaras. — Queda  para  segunda  disensión. — Se  dis- 
cute i  seapruelía, — Las  partidas  .'!.•,  -t.\  ó.*,  tí.*,  7.*,  á.*,  y.*,  10, 
11,  l:¡,  13,  U,  13,  IG,  17,  IS,  l'J,  -iu  i  21.  ■ 

Se  levó  í  aprobó  la  siguiente  acta: 
vSesion^J."  estraordinaria  en  11  de  diciembre  da 
187Ü. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro, — Se 
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al'riúíilu?  8  i  lis.  P.  M.  con  asistouciii  de  los  sig"u¡en- 

tes  señores: 


AKliinate  (<lun  A<i;ii^tiü.) 

ALluuato  (don  Luis.) 

A  lleudes 

.''vUeiido  Padiri 

Aiuunátofi^iii 

Artcag-a  Alem¡;a:te 

Bacarrezii 

líai.iiaceda  (don  E.) 
liaiTos  Luco  (don  íi.) 
IJ.irrus  Lujo  (don  N  .) 
BaiTOá  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Viel 
Beauclicf 
Calderoa 
Calvo 

Carrera  Piut ) 

Carrasco  Alh  .no 

Cerda  C  .nclu 

(Joaíroras 

Cüod 

Cuadra 

Ecliavarría 
Errá^uriz  Eoháurren 
Erráznriz  (don  Isidoro  ) 
]irrázur¡z  (don  Ramón.) 
Fúbres 

Fernandez  Concha 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Cana 

(  rarcia  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
González  Julio  (don  N.) 
Hurtado  (dou  M.  A.) 


Hurtado  (diin  J.  N.) 
Huüoens 
Jara 
Koaiíj' 
Lastarrid 
.  Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Masiuio.) 
i\Lic-Iver 

Montt  (düH  Pedro.) 
Novoa(don  Nicolás.) 
Novoa  (ilou  Joviuo.) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldiuiata 
Peña  Vicuña 
R'iyes  (don  Vicente.) 
Renjifo 

Rodrig'ucz  (don  J.  E.) 

Rodrisjuez  (don  Z.) 

Rojas  (don  Joije  2.") 

iSaidías 

Va  lenz  líela 

V^ddes  Lecaros 

V^elasco 

Verg'ara  Alltano 
V^ial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Vicuña  (don  Claudio.) 
Videla 
Yávar 

El  Secretario  i  los  s(!ño- 
rcs  Mini?:tros  del  Inte- 
rior, de  Relacioees  lís- 
teriures  i  de  Hacienda. 


aLoida  i  aprohada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  (lió  cuenta: 

«De  un  oficio  del  Senado  con  el  que  remite  apro- 
bado la  convención  postal  celebrada  entre  Cliiie  i 
el  Brasil. — Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  Rcla- 
ues  Esteriorcs. 

ftOrden  del  dia. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  el  ítem  3.°  de  la 
partida  83  del  presu[)uesto  del  Ministerio  de  lla- 
pienda  que  consulta  200,000  pesos  para  el  pago  de 
comisiones  por  especies  estancadas,  })atente,  papel 
sellado,  alcabalas,  imposiciones  e  impuesto  aiiTÍcola 
i  la  indicación  del  señor  Montt,  don  Pedro,  para 
que  ning'un  administrador  de  estanco  jmeda  perci' 
bir  mas  de  3,500  jiesos  anuales  por  comisión. 

«  Usaron  de  la  palabra  los  señores  Huneeus,  Bar- 
ros Luco,  don  Ramón,  Rodríguez,  don  Juan  Este- 
van,  paia  sostener  el  ítem  en  la  forma  acordada  por 
ol  Senado  i  los  señores  MonU,  don  Pedro,  Cerda 
Concha  i  Rodrig'uez,  don  Zorobabei,  para  sostener 
U  indicación  del  señor  Montt. 

«El  señor  Sotomnjor  projmso  se  aprrg-nra  a  la 
glosa  del  ítem  en  discusión:  al  para  gastos  de  fabri- 
cación del  tabaco  picado.» 

«Cerrado  el  dei)ate,  se  dio  por  aprobado  el  Item 
acordado  por  el  Serado  i  la  agregación  propuesta 
por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  i  se  puso  en  vo- 
tación la  indicación  del  señor  Montt  que  fué  dese- 
chada por  29  votos  contra  IH. 

ePresujiuesto  del  Ministerio  del  Interior.» 


«Después  de  una  corto  disensión  entre  los  sp/Iopa 
Arteag'a  Alemparto,  Letelier,  don  Ricardo,  Concha 
i  Toro,  Presidente,  i  Peña  Vicuñ.i, sobre  si  se  discu- 
tía o  nó  en  jeueral  este  presupuesto,  se  resolvió  por 
el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  aprobarlo  en  jeue- 
ral i  pasar  a  discutirlo  en  particular. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  1."  «Cámara  de 
Senadores  » 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  se  opuso  al  ítem 
ngreg'ailo  por  ci  Senado  que  consulta  300  jiesus  pa- 
ra Jiag'o  de  casa  del  oficial  de  Sala  del  Senado. 

«Se  dio  por  aprobada  la  partida  i  se  [luso  en  vota- 
ción el  Ítem  objetado  por  el  señor  Moutfc  que  fué 
aprobado  ])or  28  votos  contra  11. 

«Se  [inso  en  discusión  la  partida  1^.*  «Cámara  de 
Di|,utad(is.B 

«El  señor  Secretario  hizo  indicación  para  consul- 
tar tres  nuevos  ítems  en  esta  forma: 


Gratiíicncion  al  primer  portero. 
Suehlo  de  un  seg'uudo  portero... 
Id.    de  un  tercero  id  


200 
240 
240 


«El  señor  Cerda  Cencha  manifestó  la  necesidad 
de  mejorar  In  redacción  taqnig-ráfica  de  la  sesiones. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  hizo  alg-unas  obser- 
vaciones sobre  el  servicio  que  presta  la  redacción  i 
las  dificultades  que  tiene  para  hacerlo. 

«Se  levantó  la  sesión. — Eran  las  11  P.  M.» 

El  señor  PresiíJeute. — Continúa  la  discusión  de 
la  partida  2."  del  jiresujtuesto  del  Ministerio  del 
I  iiterior. 

El  señor  Iluiieciis. — Ante  todo,  señor  Presidente, 
descaria  que  Su  Señoría  o  algunos  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Policía,  se  sirva  decirme  si  esta 
Comisión  ha  tomado  alguna  medida  para  darle  una 
colocación  conveniente,  tanto  a  la  reilaccion  taijui- 
gráíica  como  a  los  redactores  de  diarios.  Se  sabe 
que  estos  empleados  no  oyen  bien  los  discursos  que 
se  pronuncian;  por  consiguiente,  no  es  posible  exi- 
jirles  que  los  presenten  redactados  coa  exactitud. 

Para  salvar  este  i.iconveniente  seria  menester  que 
en  esta  Cámara  se  adoptase  el  acuerdo  que  ha  tomado 
el  Senado,  colocando  a  los  empleados  de  la  redac- 
ción taquigráfica  en  el  centro  de  la  Sala.  Respecto 
de  los  redactól  es  do  diarios,  podría  dárseles  tam- 
bién esta  misma  colocación. 

El  señor  Presidente. — Las  esjilícaciones  que  vui 
a  dar  servirán  de  contestación,  tanto  a  la  pregunta 
que  me  ha  dirijído  el  Honorable  Diputado  jior 
El(]ui,  como  a  las  observaciones  que  sobre  este 
mismo  asunto  se  hicieron  en  la  sesión  de  anoche. 

La  Comisión  de  Policía  se  ha  ocupado  desde  hace 
alg-un  tiempo  de  tomar  medidas  para  mejorar  el 
sei  Vicio  de  la  redacción  tafjuigráfica,  j)ürqne  reco- 
noce que  sea  por  efecto  de  las  malas  condiciones 
acüáticas  de  la  Sala  o  porque  el  ))ersonal  de  estos 
emjdeados  no  está  debidamente  organizado,  la  re- 
dacción de  sesiones  deja  algo  que  desear. 

Al  principio  se  quiso  cclocar  a  lus  taquígrafos 
en  el  centro  de  la  Sala  afin  de  que  pudieran  tomar 
meior  ios  discursos;  ])ero  esta  idea  no  fué  bien 
recibida.  Al  mismo  tiempo  i  con  el  o'ijeto  de 
mejorar  el  personal  de  estos  empleados,  se  anun- 
ció por  los  diarios  un  concurso  para  dar  las  pla- 
zas de  dos  ausiliares  a  los  que  acreditaran  mas 
competencia  en  este  arte;  pero  resultó  qu'-"  no  so 
presentaron  al  concurso  sino  los  niismos  que  i>ta- 


han  desempeñando  dichas  }ilazas,  pór  cuyo  motivo 
fué  nienesier  dejar  las  cosas  tales  como  estaban  a 
este  respecto. 

Me  j)arecc  que  no  habría  inconveniente  para  que 
Ja  Comisión  de  Policía  volviera  a  tomar  en  consi- 
deración la  idea  de  colocar  la  redacción  taquipTÚÍica 
en  el  centro  de  la  Sala,  como  ha  indicado  el  Hono- 
rable Diputado  por  Ehjui,  i  es  probable  que  jiueda 
íúeilmente  adoptar-je  este  sistema  en  vista  do  la 
necesidad  (¡ue  liai  de  darles  a  estos  empleados  una 
colocación  conveniente.  Por  lo  demás,  la  Comisión 
iia  estado  trabajando  un  proyecto  de  lei  para  me- 
jorar el  servicio  de  la  redacción  taqui}>T!'iíica,  esta- 
bleciendo una  esj)ec¡e  de  gradación  de  sueldos,  a 
fin  de  dar  mayor  remuneración  a  los  taquíf^'ral'us 
íjue  se  desempeñen  mejor.  Este  proyecto  se  pre- 
sentará en  el  año  entrante. 

He  querido  dar  todas  estas  esplicaciones  para 
que  los  señores  Diputados  vean  que  la  Comisión  de 
Policía  se  ha  jireocupado  de  este  asunto. 

Continuaremos,  pues,  ocu])ándonüs  de  la  partida 
epie  habia  ¡)ucsto  en  discusión,  juntamente  con  las 
uidicacioncs  del  señor  Secretario  referentes  una 
a  aumentar  en  200  pesos  el  sueldo  del  primer  por- 
tero, i  la  otra  para  que  so  consulte  el  sueldo  de 
(los  porteros  mas  con  240  posos  cada  uno. 

J'il  señor  Moutt  (don  Pedro.) — Yo  me  opongo, 
señor  Presidente,  a  la  indicación  que  aumenta  en 
200  pesos  el  sueldo  del  primer  portero,  fundán- 
dome en  las  mismas  razones  que  hice  valer  en  con- 
tra de  la  gratificación  del  1(3  por  ciento  a  los  em- 
pleados j)íiblicos. 

El  señor  líicsco  (Secretario.) — La  indicación 
que  pro[)ong-o,  significa  no  propiamente  un  aumen- 
to de  sueldo,  sijio  mas  bien  una  compensación 
de  beneficios  que  ha  dejado  de  gozar  este  em- 
jíleado  i  el  pago  de  mayores  servicios  jiorque 
con  motivo  de  la  traslación  de  la  Cámara  a  este 
nuevo  edificio,  este  empleado  no  usa  de  ciertas 
comodidades  que  so  creyó  conveniente  proporcio- 
narle en  el  antiguo  local.  Ademas,  a  pasar  a  aquí 
su  ocupación  ha  cambiado  de  carácter,  porque  mas 
bien  que  un  portero  es  un  mayordomo,  puesto  que 
tiene  a  su  cargo  ciertos  empleados  subalternos  (jue 
bo  ocupan  del  aseo  i  arreglo  de  la  Sala  i  oficinas. 

Creo,  [)ues,  que  es  muí  justa  la  gratificación  que 
]iropüngo  para  este  empleado  i  esjicro  que  la  Cá- 
maia  le  preste  su  ai)robacion. 

El  señor  LasíiUTirt  (Ministro  del  Interior.) — 
Me  voi  a  permitir  suministrarle  a  la  Cámara  un 
dato  que  [lURde  serle  útil. 

El  presupuesto  de  es!e  Ministerio  fué  presentado 
por  el  Uobieriio  por  la  suma  de  4  487,029  pesos  i 
centavos;  pero  por  acuerilo  de  la  Comisión  mista 
de  anibas  Cámaras,  se  hicieron  algunas  economías 
íiscendentes  a  Ü i 7,170  pesos. 

Economía  excesiva,  si  se  atiende  al  carácter  del 
jirei-upuesto.  Pero  elebo  manifestar  a  la  Cá-rara  lo 
que  pasó  en  el  seno  de  esta  Comisión.  En  ])re- 
sencia  de  la  urjente  necesidad  de  hacer  economías 
se  acodó  suprimir  todo  lo  que  no  fuera  absolutamen- 
te necesario.  Pero  al  ñn  se  creyó  iiulispensable  con- 
tiultar  algunos  gastos  de  que  no  podía  prescindir- 
Be,  todos  los  cuales  ascendieron  a  Ib, 400  pesos. 
De  modo  que  las  economías  consultadas  con  el 
acuerdo  del  Senado,  quedaron  reducidas  a  254,710 
pesos  40  centavos. 

Doi  estos  datos  a  los  señores  Diputados  para  que 


procedan  a  votar  nuevas  economías  o  aumento,  co- 
mo lo  tengan  a  bien. 

El  señor  Artcaffi»  Alí'mparte. — Según  la  imü- 
caciun  del  señor  Dijriitado  Secretario,  el  portero  va 
a  quedar  con  un  sueldo  superior  al  de  los  oficiale.s 
de  S:da,  pues  mientras  ésto.i  tienen  500  pesos,  el 
¡lortí-ro  va  a  (juedar  con  00(J. 

I'or  mi  parte  no  me  ojiongu  al  sueldo  del  portero, 
¡¡ero  llamo  la  atención  de  la  Cámara  a  esa  irregu- 
laridad. 

El  señor  Lira.  —  Yo  jiidü  segunda  discusión 
portiue  necesito  tomar  alj^uuos  tiatos  sobre  el  jtar- 
tieuiar. 

Se  dejó  hi  partida  pnra  Ki'¡jii  mln  d'i.scusion. 
>'('  puso  en  discusión  lu  snjuieitte 

ttPiirtida  3.* — Presidencia  de  la  lie¡iú- 

blica  1  Consejo  de  Estad'..    $  22,üG0> 

El  señor  üuiieeas. — Desearía  que  se  suprimie- 
re la  es¡)resion  de  aexcelentísiiao  señor,»  cpxe  se  re- 
fiere al  Presidente  de  la  República.  La  lei  de  17  de 
setiembre  de  1801,  que  fija  el  sueldo  del  Presidente 
de  laRejiública,  dice  solo:  «el  Presidente  de  la  Re- 
pública,i>  Íes  como  debe  decirse. 

Por  otra  parte,  desearía  sal)er  por  qué  motivos  el 
ítem  relativo  al  servicio  de  palacio  se  ha  elevado  a 
1,100  ])esos. 

El  señor  Frado. — Yo  j)ediria  que  se  suprimiese 
el  ítem  relativo  al  servicio  de  palacio,  porque  entien- 
do (jue  todo  empleado  público  debe  costear  su  pro- 
pio servicio.  Desearía  oir  las  esplicaciones  del  se- 
ñor Ministro  soljre  esto. 

El  señor  L'.lsíiU'ria  (Ministro  del  Interior.) — En 
los  prosupu'játo.i  anterior.is  se  lia  consultado  en  es- 
te ítem  7.°,  para  la  servidumbre  de  palacio,  áaO  pe- 
sos, consistiendo  esta  servidumbre  en  un  primer 
portero  para  la  sala  de  despacho  del  Presidente  de 
la  República,  un  segundo  portero  i  un  sitialero  pa- 
ra el  caso  ele  grandes  recepciones  públicas.  Se  con- 
sultaba ademas  en  la  partida  38  de  g-astos  variables, 
el  ítem  4.°  para  com[)ostura  de  les  carruajes  de  Go- 
bierno, 1000  }>esos. 

La  Coniision  mista  acordó  suprimir  el  sitialero 
porque  sus  funciones  [)ueden  perfectamente  ser  des- 
empeñadas, cuando  ocurren,  una  vez  al  año,  por 
los  porteros  de  la  sala  de  despacho.  Acordó  ademas 
rebajar  el  item  4  °  de  la  partida  38  a  000  pesos,  de 
1,000  que  consultaba  el  jiresupuesto  pasado  por  el 
Gobierno. 

Estas  son  las  variaciones  que  ha  sufrido  !a  par- 
tida, porque  el  Senado  aj)rübó  los  acuerdos  de  la 
Comisión  mista. 

El  señor  lloíll'ig'liez  elon  Zorobabel. — Hago  in- 
dicación para  (pie  el  título  do  esta  partida  sea: 
«Presidencia  de  la  Re¡)úblicaj)  i  ¡)ara  que  el  item 
1."  diga:  asueldo  del  Presidente  de  la  República, 
tnnto.»  De  acuerdo  en  esto  con  la  o¡)inion  del 
Honorable  señor  Huneeus,  que  sin  embarg-o,  no 
formuló  una  indicación. 

El  señor  Gaiidarillas  (don  José  Antonio.) — En 
esta  [lartida  figura  un  item  (pie  consulta  el  sueldo 
del  secretario  del  Consejo  de  Estado,  i  otro  mas, 
sueldo  del  portero  de  esta  corporación;  i  entóneos, 
para  que  el  epígrafe  de  la  partida  fuera  verdaelero 
debería  decir:  aPresidencia  de  la  República  i  Con- 
sejo de  Estado.»  Me  permito  modificar  en  es^e  sen-' 
tido  la  indicación  del  Honorable  Diputado  que  de- 
ja la  palabra. 


TLtg'Q  ademas  indicación  para  quo  el  item  qu3  se 
glosa:'  «para  la  servidumbre  de  palacio»  dig-a:  suel- 
do de  dos  porteros  del  despacho  del  Presidente  de 
la  República,  i  sueldo  del  cochero,  tanto.  Según 
las  esplicacioncs  del  señor  Ministro,  estos  emjilea- 
düs,  verdaderos  empleados,  son  los  que  constituyen 
la  servidumbre  de  que  habla  el  item  con  tanta  im- 
propiedad; porque  evidentemente  no  son  sirvientes 
del  Presidente  de  la  lieju'iblica,  sino  porteros  de 
una  oficina  pública,  es  decir,  empleados  públi- 
cos. 

El  señor  Velasco. — Aunque  me  parece  por  de- 
mas  nimia  la  cuestión  del  título  de  la  partida  i  del 
item  relativo  al  sueldo  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, observaré,  sin  embargo,  que  no  vea  por  qué  se 
hahria  do  (piitar  el  tratamiento  do  Excelentísimo 
que  (la  estii  partida  al  Presidente  de  la  República 
cuando  se  iui  dejado  sin  inconveniente  ninguno  el 
tratamiento  especial  (|ue  se  da  a  otros  funcionarios 
})úblicüs,  como  los  Obispos,  respecto  de  los  cuales 
se  ha  aprobado:  «Renta, — no  ya  sueldo, — del  muí 
reverendo  Arzobispo  de  Santiag'o;  renta  del  mui 
reverendo  Obispo  de  la  Concepción,  etc.» 

liO  justo  me  parece  que  seria  quitar  todo  título. 

El  señor  Uoílng'liez  (don  Zorobabel.) — La  ob- 
servación serviría  para  probar  que  debió  quitarse 
también  este  tratamiento  especial  dado  en  los  pre- 
supuestos al  Arzobispo  de  Santiago  i  a  los  demás 
Obispos;  pero  no  tiene  fuerza  contra  la  indicación, 
que,  diré  de  paso,  yo  no  he  hecho  mas  que  aceptar  i 
formular,  pero  que  se  le  ocurrió  al  Honorable  Di- 
putado por  Elqui.  Si  se  hubiera  hecho  igual  indi- 
cación cuando  se  aprobaron  los  items  relativos  a  los 
Obispos,  yo  no  habría  tenido  inconveniente  ningu- 
no para  aceptarla;  porque  me  parece  que  las  leyes 
no  deben  dar  tratamientos  especiales  a  ningún  fun- 
cionario, sino  simplemente  nombrarlos  por  sus  nom- 
bres. Por  alguna  j)artida  se  ha  de  principiar,  para, 
que  una  vez  establecido  el  precedente,  se  sig'a  a  su 
debido  tiempo  con  las  demás. 

El  señor  MilC-Ivei". — ¿Cuáles  son  las  funciones 
del  capellán  del  Presidente  de  la  República?  ¿Son 
necesarios  sus  servicios? 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — De- 
cir misa  en  los  días  festivos  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  señor  Presidente. — Cerrado  el  debate  vota- 
remos en  primer  lugar  la  modificación  de  la  glosa 
de  la  partida  tal  como  la  ha  propuesto  el  Honora- 
bl  señor  Gandariilas,  porque  entiendo  que  ha  sido 
aceptada  por  el  Honorable  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Kodrig'liez  (don  Zorobabel. — Sí,  señor, 
bí  se  hace  ostensiva  al  item  7." 

El  señor  Pi'e.sideJlte. — En  votación. 

I'ué  aprobada  la  indicación  coa  un  voto  en  con- 
tra. 

El  señor  Presidente. — En  votación  el  item  í?." 
que  consulta  el  sueldo  del  capellán. 

Usté  item  Jué  desechado  por  29  votos  cont'-a  18. 

El  señor  Presidente. — El  item  7°  ha  sufrido 
dos  modificaciones:  una  en  la  glosa  i  orra  en 
cuanto  a  la  agregación  del  sueldo  de  un  cochero. 

Si  ningún  señor  Diputado  exije  votación,  se  da- 
rán por  aprobadas  ambas  modificaciones.  Aproba- 
das. 

Un  disensión  la  siguiente'. 
«Partida  4:.*^Secretaría  del  Interior...  $  18,005» 


Él  seSoí  Rodríguez  (don  Zorobabel.) — Yo  de^' 
searia  que  el  señor  Ministro  me  dijera  si  realmente 
todos  estos  oficiales  tienen  el  sueldo  de  609  pesos, 
porgue  según  he  oído,  el  oficial  que  se  llama  de 
partes  tiene  un  sueldo  mayor  que  se  le  paga  de  la 
partida  de  imprevistos. 

Yo  no  hago  oposición,  pero  querría  quo  si  real- 
mente ese  oficial  tiene  mayor  sueldo,  se  consultase 
en  esta  [lartida. 

El  señor  iliesco  (  jecretario.) — Realmente,  señor, 
el  oficial  de  partes  goza  de  una  gratificación  de  200 
pesos. 

El  señor  iSodrift'Uez  (don  Zorobabel.) — Eso  es  lo 
que  se  me  ha  diclio  i  siendo  ese  un  gasto  previsto, 
convendría  p  merlo  aquí  en  vez  de  deducirlo  de  la 
partida  de  in)prBvistos. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — No 
se  sacará  na  la  de  la  partida  de  imprevistos. 

El  señor  lío  U'ig'uez  (don  Zorobabel.) — En  tal 
caso  

El  señor  L  istiirria  (Ministro  del  Interioi'.) — Mo 
atembé  a  l;i  le¡. 

El  señor  ISij  Jrig'Uez  (don  Zorobabel.) — Lo  cele- 
bro mucho. 

El  señor  ISiesco  (Secretario.) — Como  la  declara- 
ción del  señor  Ministro  vá  talvez  a  dificultar  el  pa- 
go de  esta  gratificación,  yo  hago  indicación  para 
que  se  consulte  un  item  de  200  pesos  para  gratificar 
al  oficial  de  partes. 

El  señor  Ilodrig'uez  (don  Zorobabel.) — Yo  no 
tendría  dificultad  para  aceptar  la  indicación  del  se- 
ñor Secretario  siempre  que  justificara  que  ese  em- 
pleado tenía  mayor  trabajo  quo  los  otros,  porque  de 
otro  modo  no  tiene  derecho  a  la  gratificación. 

El  señor  Artea<>"a  Aleniparte. — Por  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Ministro  parece  que  no  piensa  dar  la 
gratificación  al  oficial  de  partes  de  su  Ministerio; 

¿Pero  seria  eso  justo  cuando  se  dá  a  los  oficiales 
de  partes  de  los  otros  Ministerios?  Nó.  Por  eso  apo- 
3^0  la  indicación  del  señor  Secretario. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — En 
la  Cuenta  de  Inversión  no  aparece  invertida  esa  can- 
tidad de  200  pesoSi 

El  señor  Rodrig'uez  (don  Zorobabel.) — El  señor 
Secretario,  que  ha  sido  empleado  de  ese  Ministerioj 
dice  que  se  ha  pagado  una  gratificación. 

El  señor  Arteag"a  Aleniparte. — En  el  presupues- 
to de  Justicia  se  ha  consultado  la  gratificación  de 
200  pesos  para  el  oficial  da  partes;  ¿por  qué  se  ha- 
bía de  suprimir  para  el  de  éste  Ministerio?  Creo  quo 
después  de  la  esplícacion  del  señor  Ministro  la  Cá- 
mara debe  consultar  el  item  i  estol  seguro  que  el 
señor  Ministro  verá  en  esto  un  acto  de  justicia. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — Nó. 

El  señor  Arteag'a  Aleniparte.— El  señor  Minis- 
tro puede  pensar  lo  que  quiera:  ni  él  ni  yo  somos 
infalibles. 

El  señor  Prado  (don  Santiago.) — Creo  que  por 
la  leí  que  organizó  los  Ministerios  se  dividen  los 
trabajos  en  diferentes  grupos  o  secciones  con  un 
jefe  especial  a  su  cabeza.  En  el  Ministerio  del  In- 
terior hai  varias  jefaturas  de  sección  con  un  núme- 
ro fijo  de  empleados  de  número  i  sus  respectivos  au- 
siliares,  a  fin  de  hacer  el  trabajo  i  todas  las  opera- 
ciones del  Ministerio. 

En  este  supuesto,  yo  desearía  saber  qué  motivos 
de  equidad  o  de  conveniencia  aconsejan  dar  al  ofi- 
cial de  partes  esta  gratificación  de  2Ó0  pesos  que  so 
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solicita.  Si  realmente  hai  para  ello  alg'una  conside- 
ración da  equidad  i  de  justicia,  yo  no  tendré  incon- 
veniente en  darle  mi  voto. 

Debo  recordar  a  la  Honorable  Cámara  que  tam- 
bién fui  jefe  de  sección  de  un  Ministerio,  que  ha- 
bia  entonces  unos  pocos  oficiales  de  número  i  que 
se  trabajaba  bastante  i  hasta  horas  bien  avanzadas 
del  dia;  muclias  veces  hasta  las  cinco  o  seis  de  la 
tarde.  Varias  veces  éramos  empleados  en  comisio- 
nes especiales  para  diversos  objetos,  i  juiuns  se  le 
ocurrió  a  nadie  exijir  gratificación  por  est js  nuevos 
servicios. 

Por  estas  consideraciones,  yo  desearla  saber  qué 
motivo  de  conveniencia  aconseja  la  gratificación  que 
be  indica. 

El  señor  Riesco  (Secretario.) — Yo  he  hecho  mi 
indicación  únicamente  por  el  temor  que  abrig-o  de 
(¡ue  sea  este  oficial  de  partes  el  único  en  todos  los 
Ministerios  que  hubiera  de  quedar  sin  f^ratiíicncion 
en  el  año  próximo. 

L.0  que  está  fuera  de  cuestión  ea  que  el  oficial  de 
jiartes  es  el  que  trabaja  mas  que  cualc|uiera  otro  de 
ios  oficiales  de  número,  pues  entre  muchas  ot  as  va- 
riadas ocupaciones  es  el  que  tiene  que  entenderse 
con  todos  los  que  tienen  algo  que  hacer  en  la  ofici- 
i\a  del  oficial  mayor. 

A  mi  juicio,  lo  mejor  seria  dejar  este  item  para 
segunda  discusión,  a  fin  de  que  el  señor  Ministro 
nos  diga  si  es  posible  acordar  esta  nueva  gratifica- 
ción en  vista  del  recargo  de  trabajo  que  jiesa  sobre 
este  empleado. 

El  señor  Lasíari'ia  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
creo  que  realmente  casi  todos  los  empleados  del  Mi- 
nisterio están  nial  rentiidos,  especiiilmente  el  oficial 
de  partes  que  tiene  un  trubnio  superior  al  de  los  de- 
mas,  pues  trabaja  cinco  hi.rus  onlinariamente,  i  mu- 
chas veces  no  da  aba&to  u  ha  nuiltiplicadas  labores 
que  tiene  que  desempenpr.  En  esto  me  ateng-o  a  los 
informes  que  a  este  lespííctu  nit;  ha  suministrado  el 
oficial  mayor  del  Minisr<  rio. 

Todas  Gstífs  consideraciones  me  han  liecho  deci- 
dirme a  luruiular  un  prc^yecto  de  org-anizacion  en  la 
})lanta  da  euipicadi.s  del  Ministerio  de  mi  cargo  i 
de  su  corres})(;niliente  dotación.  Actualmente  traba- 
jo en  él  i  espero  que  pronto  será  sometido  a  laapro- 
bacion  del  (/'o.,g'reso. 

Esta  es  la  razon  que  he  tenido  para  no  proponer 
la  gratificación  que  se  indica  para  el  oficial  de  par- 
tes. La  segunda  discusión  la  considero  inconducen- 
te, pues  nada  mas  podria  agregar  a  lo  que  tengo 
dicho. 

El  señor  Riesco  (Secretario.) — Si  es  así,  no  insis- 
to eji  mi  indicación. 

El  señor  Yt'lilSCO. — Yo  no  habría  tenido  el  menor 
inconveniente  jiara  aprobar  la  indicacfon  del  señor 
Secretario  si  no  hubiera  escuchado  al  señar  Minis- 
tro. 

Porque  efectivamente,  el  oficial  de  portes  de  un 
Ministerio  tiene  un  recargo  ordinario  de  trabajo 
(¡ue  no  tienen  los  demás  Jlinisterios.  Necesitan  de- 
sempeñar labores  que  pueden  considerarse  de  una 
verdadera  especialidad,  sobre  todo  en  el  Ministerio 
de  Justicia.  Cuando  se  conozca  jirácticamente  el  re- 
cargo do  trabajo  que  estos  empleados  tienon,  es  se- 
guro que  no  liabria  quien  se  nieg'ue  a  contribuir 
con  su  voto  a  un  aumento  de  sueldo. 

El  señor  Güi'cia  de  la  Huerta  (vice  Presidente.) 
— Itütirada  la  indicación  del  señor  Secretario,  si 


ningún  señor  Diputad')  hace  uso  ile  la  palabra,  ni 
se  exije  votación,  darenos  por  aprobada  la  p;irti  iu 
A-sí  .se  hizo. 

Se  pasó  a  tratnr  de  la  mjxüente: 
«Partida  5.'^-  — Intendencia  de  Atacaina.  %  18.í^.")0 

El  señor  S{oílrÍa,'Uez  (don  Zorobabel). — Soi  ene- 
migo de  ocupar  con  frecuencia  la  atención  de  iu 
Honorable  Cámara.  Pero  este  año,  por  «lespracin, 
he  tenido  que  quebiantar  mi  propósito;  i  ]»  lamen- 
to tanto  mas  cuanto  que  a  mas  de  la  molestia  da 
oirme  que  le  im])ongo  tengo  el  sentiiuiento  d(í 
pro])onerle  ideas  que  no  son  aceptab¡es|iarsi  su  ma- 
yoría. Pero  so  trata  de  cumplir  un  deber  i  por  eso 
hablaré. 

No  tengo  el  ánimo  de  suscitar  e'ubarazo  nin- 
guno a  la  aprobación  de  esta  partí  la;  ni  teng'> 
tampoco  la  esperanza  de  que  la  Chámara  acepte  hi 
indicación  que  vui  a  hacerle,  i  por  eso  sjré  tan  bre- 
ve como  pueda  para  espresar  mi  idea. 

Cada  vez  que  se  ha  tratado  de  sueldo  de  Inten- 
dentes i  (jTidjjrnadores,  han  surjido  dos  ideas:  unos 
se  han  fijado  en  la  conducta  del  emidea  lo  i  han 
dicho:  si  esa  conducta  es  buena,  doi  el  stieldj,  i  si 
es  mala  no.  Otros  han  dicho  que  el  sueldo  no  se  da 
al  em[)leado  sino  al  eni[)leo,  de  modo  que  no  se  po- 
dria suprimir  porqua  después,  cuando  el  Gobiprno 
quisiera  cambiar  al  funcionario,  no  tendría  sueldo 
que  dar  al  reemplazante. 

Yo  soi  de  la  opinión  de  los  que  creen  que  el 
sueldo  se  da  al  empleo  i  no  al  empleado;  i  sin  ne- 
gar a  los  señores  Diputados  el  derecho  que  tieneu 
de  examinar  la  conducta  funcionaría  de  los  emplea- 
dos, he  creído  siempre  que  los  sueldos  deben  votar- 
se, a  no  ser  que  el  sueldo  corresponda  a  una  fun- 
ción que,  ajuicio  de  la  Cámara,  sea  inútil. 

Tratándose  de  los  Intendentes  i  Gobernadores 
me  encuentro  en  una  situación  distinta.  Yo  voi  ii 
negarles  el  sueldo  a  todos  ellos,  pero  no  porquo 
crea  que  todos  se  hayan  conducido  mal,  aunque 
tampoco  podria  decir  lo  contrarío,  sino  ponpie  creo 
que  esos  destinos  podrían  desempeñarse  con  gran- 
des ventajas  políticas  i  económicas,  como  S3  des- 
empeñan los  empleos  de  municipal,  Diputado  i 
Sonador. 

Creo  que  en  materia  de  administración  debe 
armonizarse  el  ínteres  de  los  empleados  con  el  inte- 
rés de  los  adminístraJos  i  ciudadanos;  i  el  sueldo 
léji^os  de  tender  a  este  fin,  tiende  a  otro  que  es  dia- 
metralmente  opuesto.  Un  Gobernador  no  tiene 
ningún  interés  por  complacer  a  los  habitantes  del 
deyiartamento,  ni  por  el  j)rogreso  de  la  localidad, 
porque  su  único  interés  está  en  complacer  al  Go- 
bierno, que  es  el  que  le  ha  dado  el  destino  i  el  quo 
puede  ascenderlo  a  otro  mejor.  De  Riodo  q  ie  cuan- 
do el  Gobierno  le  dice  a  ese  Gobernador:  interven- 
ga Ud.  en  las  elecciones — como  ya  lo  ha  hecho  — 
el  Gobernador  violando  la  leí,  atrepellando  la  opi- 
nión i  aun  pasando  por  sobre  sus  mismas  simpatías, 
tiene  que  obrar  en  el  sentido  que  el  Gobierno  la 
indica,  puesto  que  de  ahí  depende  su  empleo. 

Suprimiendo  el  sueldo  de  los  Intendentes  i  Go- 
bernadores, las  cosas  cambiarían  completamente. 
En  ese  caso  serian  nombrados  hombres  de  la  mis- 
ma localidad,  que  tendrían  un  interés  común  con  los 
del  dcjiartainento,  i  sobre  los  cuales  el  Gobierno  su-, 
perior  no  podria  tener  una  mala  infieuaeia,  porqu« 
en  caso  de  exijírles  una  cosa  indigna,  doj  irian  el 
puesto. 
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A  esto  sp  puede  hacer,  señor  Presidenta,  dos  ob- 
jeciones. Se  dirá  que  no  se  encontraria  íntendctit¿á 
i  G olíernadores  sin  sueldo. 

A  estii  olisorvacion  contesto  con  el  hoclio,  puesto 
í]iie  en  Chile  no  siempre  han  tenido  sueldo  esos 
rnipl''íiil"s.  Hubo  una  época  en  que  vivian  ad  lio- 
voi-fi/i;  i  se  encontraron  tnui  buenos  íntendeutes  i 
honilires  que  hacían  pr  actica  la  descentralización 
administrativa. 

t)cra  ubservacion  que  también  se  puede  hacer  se- 
ria esta:  que  actu  ilmente  hai  destinos  que  ex  jen 
un  trabajo  verdaderamente  considerable  i  que,  pa- 
ra des  Muneñ  irlos  bien,  es  preciso  consagrarles  mu- 
cha huras  diarias. 

J^ero  en  contestación  tenemos  los  em¡)leos  de 
jnuuii-ipnl^s  i  Diputados.  Na  solo  hai  quien  se 
preste  a  ser  Diputado,  sino  que  se  disputa  estos 
jiuestus,  se  p-asta  dinero  i  se  ponen  en  ejercicio  to- 
dos los  medios  imajinables  para  ob':enerlu3.  Do  mo- 
do que  hai  un  vi /o  interés  por  ser  Diputado  i  mu- 
nicipal, ¿for  qué  no  se  servirían  también  las  inten- 
(iencias  i  g'ubern  ituras  ¡lor  el  solo  aliciente  del  ho- 
n(U  i  del  mando'í*  Supong-anios  un  hombre  que 
tiene  deseos  de  hacer  al»'o  en  favor  de  su  departa- 
mento ¿no  ¡lodria  ese  deseo  llevarlo  a  aceptar  g'ra- 
tuirainente  el  carg-o  de  Gobernador,  a  fín  de  [loder 
realizar  sus  projiósitos' 

liüs  Intendentes  i  Gobernadores  so  encuentran  a 
este  respecto  en  una  situación  mas  ventajosa  que 
los  D¡j)utados  i  municipales,  ])or(|UO  ellos  pueden 
liacer  un  bien  inmenso  i  plantear  todo  un  sistema 
¡idminist'-ativo.  Es  una  posición  honorable.  Yo  no 
veo,  por  consiguiente,  que  hubiera  falta  de  iudivi- 
fluos  para  ociqiar  esos  puestos.  Creo  que,  por  el 
contrario,  habria  siempre  abundancia  de  solicitan- 
tes. 

Utra  observación  que  podria  hacerse  seria  que 
en  ura  democracia  hjs  destinos  pfiblicos  deben  ser 
accesibles  a  todos,  i  que  hacer  concejiles  estos  car- 
g'os  soria  alejar  de  ellos  a  los  pobre". 

Es  esta  una  observación  seria,  lo  reconozco.  Pe- 
ro penetrando  al  f  indo  de  la  cuestión,  se  vé  que  no 
es  tan  seria  como  lo  pai'cse.  No  es  exacto  que  cuan- 
do se  pag'a  sueldo  el  empleo  es  accesible  a  toilos. 
Una  intendencia,  por  ejemplo,  no  es  accesible  a  un 
peón  o  a  un  artesano;  la  lei  no  se  lo  prohibe,  pero 
sus  cortos  medios  i  su  falta  de  instrucción  no  se  lo 
permiten. 

No  es  cierto  tampoco  que  para  desempeñar  el 
empleo  de  Gobernador  se  necesita  emplear  mucho 
tiempo,  pues  coa  solo  dos  horas  de  asisteuoia  al 
despacho  está  hecho  todo.  Un.  individuo  que  teng-a 
una  tienda,  una  pequeña  chacra  o  una  viña,  podria 
mui  bien  consagrarle  al  empleo  unas  poca?  horas 
después  de  almorzar,  i  volver  en  seg'uida  a  su  tra- 
bajo. 

Después  de  almorzar  iria  a  su  despaclio,  donde 
estaría  dos  horas,  i  volvería  a  sus  ocupaciones  par- 
ticulares. 

En  íir,  señor,  como  esto  es  materia  de  aprecia- 
ción, no  me  estenderé.  He  querido  solamente  ma- 
nifestar mi  opinión  con  toda  la  franqueza  que  me 
caracteriza  sim  ánimo  de  promover  discusión,  ni 
fii'|uiera  votaciones:  me  bastará  que  se  consulte  mi 
voto  negativo  a  todo  ítem  relativo  a  sueldo  de  In- 
tendente o  Gobernador.  No  espero  ver  triunfar  es- 
ta idea  tan  luego;  pero  sí  espero  que  se  abrirá  ca- 
luiuo  cou  el  tiempo. 


Sin  em'>ar  j;'o,  por  si  hii  algiin  otro  señor  Dipu- 
tad >  que  participe  de  esta  opinión,  formulo  indi- 
cación para  quise  suprima  el  item  que  consulta 
el  sueldo  del  Intendente  de  Atacama,  i  los  ítems 
que  consultan  hs  sueldos  de  los  Gobernadores  du 
Cal  lera,  Vallenar  i  Freirína. 

El  señor  l'iMl.lo  (don  Santiago.) — No  puedo,  se- 
ñor Presirle'iti\  resistir  a  la  tentación  de  decir  dos 
pal-.ibras  sobre  la  cuestión  promovida  por  el  Hono- 
rable señor  Dqxitado  por  Chillan,  para  manifestar 
no  diré  el  juicio  maduro  que  teng-o  formado  sobre 
ella,  porqu;!  fra  icamonte  no  la  he  estudiado  en  t>- 
das  sus  tace.^,  sino  mas  bien  la  impresión  que  acer- 
ca de  ello  me  hi  dejado  la  esneriencia. 

Ante  todo,  d  >bo  declarar  al  señor  Di[)utado  por 
Chillan,  que  iLdje  estar  seguro  que  lo  seguiré  siem- 
pre que  reclama  i  pida  Justicia  contra  quien  sea, 
Gobierno  o  p  irrido  político, una  o  muchas  personas: 
no  atenderé  j  iaias  a  sí  militamos  o  nó  en  las  mis- 
mas filas  o  Vil  II  )S  por  caminos  opuestos.  Digo  esto 
porque  no  v.iy.i  a  pensar  Su  Sjuoría  ni  por  un  mo- 
mento, qu'i  ta  I  solo  porque  es  Su  Señoría  el  que 
propone  esta  ide.i,  la  rechazo  yo.  Repito  que  siem- 
[)re  me  verá  Su  Soñjría  d^su  lado  cuand.)  so3tcng-\ 
la  Justicia  i  el  bien  del  país. 

Entrando  en  materia,  digo,  que  esta  vez  no  pu-j- 
do  seguir  a  Su  Señoría,  porque,  como  decia,  la  es- 
periencia  que  teiigo  de  los  hombres  i  sus  costum- 
bres, me  hace  creer  que  no  se  consultaría  el  bien 
del  país  ado[itando  el  sístemi  que  Su  Señoría  pro- 
pone. 

A  este  respecto  dispéasemo  la  Cámara  un  rer 
cuerdo  que  hace  mui  al  caso.  Tuve  el  honor  de  se- 
en  mi  juventud  discípulo  del  célebre  profesor  Van- 
del-Heley,  i  a  él  fué  el  primero  que  le  oí  sostener 
con  mucho  peso  i  abundancia  de  razones  esta  teoría 
jiorque  aboga  ahora  el  Honorable  Diputado  por 
Chillan.  Decia  el  sabio  i  respetable  viejo  que  los 
altos  puestos  de  autoridad  llevaban  consigo  tal  dig'- 
uidad,  tal  honra,  que  se  degradaban  i  empequeñe- 
cían sí  se  asignaba  renta,  poca  o  mucha  a  los  ciu- 
dadanos que  llegaban  al  alto  honor  de  dessempeñar- 
los.  Agregaba:  el  que  se  encuentra  con  el  patrio- 
tismo i  elevación  de  alma  suficientes  para  desem- 
peñar estos  altos  cargos  por  solo  el  honor  que  dis- 
pensan, ese  no  merece  gobernar  a  sus  conciudada- 
nos i  debe  mas  bien  retirarse  a  su  hogar,  a  la  vida 
privada,  a  pasarla  con-  su  hembra  i  sus  cachorros. 

Confieso,  señor,  qu 5  tan  hermosa  t3)ría  m:>  en- 
tusiasmaba, me  fascinaba  ver  la  leramente  en  aquel 
tiempo.  Pero  después,  cuando  con  los  años  viníe- 
rou  la  esp:!r'.encia,  los  des ínjalos,  el  comsimi 'iuto 
de  los  hombros,  i  fui  poco  a  poco  conociendo  la 
realidad  de  las  cosas,  fui  también  dis  iailién  lome, 
como  ahori  creo,  que  talvoz  la  implantación  de  es;i 
teoría  sería  funesta  para  el  ])ais.  Debo  declarar  sin 
embargo,  que,  como  decia  al  principiar,  yo  no  mo 
etreveria  a  sostenereomo  verdadero  este  acertó, 
porque  vuelvo  a  repetir,  esto  no  es  una  cvnviccion 
profunda  nacida  de  largos  i  pacientes  estudios,  nó 
sino  una  simple  impresión,  un  temor  arraigado  ea 
mi  alma. 

Creo,  pues,  señor,  que  en  la  práctica  esta  teoría 
traería  los  mas  fatales  resiiltados,  no  solo  en  punto 
a  mal  gobierno,  sino  también  en  punto  a  economía, 
porque  seria  mui  posible  que  estos  Gobernadores  « 
Intendentes  sin  sueldo  costaran  mucho  mas  caro  a 
la  nación  que  lo  que  ahora  le  cuestan. 
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En  orden  al  buen  gobierno,  a  la  buena  adminis- 
tración, basta  fijarse  en  los  resultados  del  servicio 
de  los  cagos  consejiles  actuales.  Ilai,  señor,  mui 
líuenos  subdelegados,  celosos,  que  sirven  con  pa- 
triotismo i  nunca  desmentida  honradez;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  no  forman  la  mayoría  i  también 
es  cierto  que  casi  todos  los  subdelegados  de  los 
campos  sirven  esos  puestos  por  su  propio  interés, 
para  poder  servirse  de  los  pobres  buasos  en  sus 
propios  asuntos,  i  que  poco  i  nada  atienden  a  las 
obligaciones  del  cargo.  Pero  sin  ir  tan  lejos,  el 
cargo  de  Diputado  es  consejil,  ¿pero  no  es  verdad 
que  a  eso  se  deben  en  gran  parte  los  continuas  ci 
marras  que  solemos  hacer?  ¿Qué  otra  es[dicacion 
tiene  que  haya  representantes  que  no  ocupan  sus 
asientos  un  solo  dia  en  casi  roda  la  lejislatura? 

I  bien,  señor,  ¿qué  sucedería  si  los  Intendentes 
i  Gobernadores  no  fueran  rentados?  Que  si  hoí  co- 
meten diabluras  i  alcaldadas  como  cuatro,  mañana, 
sin  remunerfaion,  Ins  cometerían  como  diez;  sin  re- 
muneración aparente,  pero  en  realída  con  una  re- 
muneración muchísimo  mas  pesada  para  el  país. 
Por  esto  es  que  yo  no  pienso  que  faltarían  perso- 
nas que  quisieran  desempeñar  los  cargos  sin  renta 
de  Gobernadores  e  Intendentes;  al  contrario,  tengo 
la  convicción  de  que  se  presentarían  quinientos  en 
cada  caso,  sobre  todo  cuando  se  llegasen  ciertas 
épocas  en  que  las  pasiones  de  partido  se  animan  i 
se  encrudecen. 

Podría  estenderme  mucho  en  manifestar  las  ma- 
las consecuencias  que  acarrearía  la  aprobación  del 
orden  de  cosas  que  propone  el  Honorable  Diputa 
do  por  Chillan;  pero  no  lia  sido  éste  el  ánimo. con 
que  he  tomado  la  palaljra;  sino  simplemente  mani- 
festar mi  opinión  i  el  voto  qno  daria  a  la  indicación 
del  Honorable  Diputado  por  Chillan  sí  llegara  a 
votarse. 

El  señor  Lastrarla  (Ministro  del  Interior.) — Á 
las  observaciones  que  lia  liecho  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Chillan  señor  Rodríguez,  tengo  el  honor 
de  oponer  n.í  espeiir-ncia.  Tengo  antecedentes  bas- 
tante fundados  ])ni  a  decir  a  la  Cámara  que  en  los 
años  4:■^  i  44:  el  Gobierno  de  los  departamentos  era 
un  verdadero  laberinto,  i  entonces  nuestros  Go- 
bernadores no  tenían  renta;  eran  vecinos  respeta- 
bles, comerciantes  muchos  de  ellos,  que  como  pres- 
taban gratuitamente  sus  servicios,  jamas  cumplían 
con  sus  deberes,  no  reunían  a  las  Municipalidades 
lii  ]irestaban  la  menor  atención  i  vijdancía  a  los  ne- 
gocies administrativos.  En  una  palabra,  el  Gobier- 
no local  era  un  verdadero  desorden. 

Este  estado  de  cosas,  que  yo  tuve  motivos  para 
conocer  de  cerca,  me  llamó  la  atención  i  formé  un 
iiroceso.  Con  este  motivo  recojí  algunos  datos  sobre 
las  rentas  municipales  de  la  República  que  sirvie- 
ron para  formar  un  cuadro  que  se  publicó  en  la 
Memoria  del  ramo. 

Estas  investigaciones  me  dejeron  la  convicción 
de  que  en  un  gobierno  democrático  todos  los  fun- 
cionarios yiúblicos  deben  ser  rentados.  Al  efecto, 
propuse  al  señor  Irarrázabal,  Mmístro  del  Interior 
entonces,  un  plan  de  sueldos  para  los  Gobernadores, 
que  ahora  es  leí.  Naturalmente  esta  reforma  causó 
lina  gran  novedad  porque  en  esa  época  dominaba 
la  idea  errónea  de  que  estas  funciones  debían  en- 
comendárseles a  hombres  acaudalados,  ¡¡ero  sin 
acordarles  ninguna  retribución. 

Presentado  est^  proyecto  a  la  Cámara,  encontró 


una  fuerte  oposición.  Se  adujeron  contra  él  rizones 
fundadas  mas  o  menos  en  las  mismas  consideracio- 
nes que  ha  lieciio  valer  el  Honorable  D.'putado  ]ior 
Chillan;  |iero  tú  fin,  después  de  una  larg-a  discusión, 
triunfó  la  esjieriencia  que  descansaba  en  la  multi- 
tud de  datos  que  yo  recoji,  i  el  proyecto  fué  a])ro- 
bado. 

De  manera,  pues,  que  sí  se  aceptase  la  idea  d'? 
que  los  Intendentes  i  Gobernadores  no  deben  ser 
rentados,  indudablemente  volveríamos  al  mismo  es- 
tado de  desórden  que  existía  antes  sobre  este  par- 
ticular. 

He  hecho  estas  reflexiones  con  el  objeto  de  que 
influj'an  en  algo  jiara  que  el  Honornble  Diputado  no 
tenga  tinto  ajiego  a  la  idea  que  lii  emitido.  Por  lo 
demás,  yo  tendré  el  honor  de  oponerme  a  la  indi- 
cación que  ha  hecho  Su  Señoría  i  espero  que  la 
Cámara  no  la  aceptará. 

El  señor  Roih'iíCUCZ  (don  Zorobabid.) — Cuando 
usé  j)or  primera  vez  de  la  palabra,  hice  ]iresente 
que  no  tenia  intención  de  tratar  detenidamente  esta 
cuestión  por  no  embarazar  la  aprobación  del  presu- 
puesto. De  manera  que  no  era  ui.a  indicación  sino 
mas  bien  una  idea  la  que  yo  sometía  a  la  conside- 
ración de  la  Cámara.  I  sí  hubiese  creído  que  esta 
indicación  contaba  con  el  voto  de  la  mayoría  de  la 
Cámara,  talvez  no  la  habría  hecho;  porque  negarle 
el  sueldo  a  todos  los  Intendentes  i  Gobernadores, 
se  habría  podido  estimar  como  un  voto  de  censura 
dirijido  al  señor  Ministro  del  Interior,  el  cual  si 
hubiese  querido  proponerlo  contra  Su  Señoría,  lo 
habría  formulado  de  un  modo  claro  i  esplícíto,  di- 
ciendo con  franqueza  cuáles  eran  los  motivos  que 
tenia  para  proceder  de  esta  manera. 

Paso  ahora  a  ocuparme  de  las  observaciones  he- 
chas, tanto  por  el  Honorable  Diputado  por  Caupo- 
lícan  como  por  el  señor  Ministro  del  Interior. 

Decía  el  Honorable  Diputado  que  si  se  aceptase 
la  idea  do  que  los  cargos  de  Intendentes  ¡  Gober- 
nadores fuesen  funciones  gratuitas  o  consejiles,  se 
obtendría  un  resultado  peor  que  el  actual,  porque 
estos  funcionarios,  sobre  no  atender  como  es  debido 
a  sus  Jdeberes,  no  tendrían  escrítpulo  para  tomar 
una  parte  mas  activa  en  la  política.  Talvez  suce- 
dería así;  pero  con  la  diferencia  de  que,  al  revez  de 
lo  que  sucede  en  la  actualidad,  al  mezclarse  en  la 
política,  lo  harían  consultando  el  ínteres  de  la  ma- 
I  yoría  de  los  habitantes  de  la  provincia  o  del  de-, 
partamento;  míéntras  que  ahora  los  Intendentes  i 
Gobernadores  ponen  todo  su  empeño  en  servir  úni- 
camente a  los  intereses  del  que  los  coloca  en  estos 
puestos. 

Con  el  sistema  que  se  observa  al  presente  para 
el  nombramiento  de  nuestros  Gobernadores,  sucede 
que  no  se  ¡¡reocupan  absolutamente  de  que  los  ve- 
cinos estén  o  nó  contentos,  porque  siempre  se  man- 
da a  un  indívid  10  estraño  a  la  localidad  i  nada  les 
importa  sus  hostilidades  o  sus  aplausos,  no  tienen 
nada  que  perder  ni  nada  que  ganar  con  los  vecinos, 
les  falta  el  estímulo,  i  saben  muí  bien  que  sí  no  ga- 
nan las  elecciones,  su  carrera  está  perdida  aun  cuan- 
do hayan  hechos  [>rodijios  en  favor  de  la  localidad. 
Según  el  sistema  que  yo  querría  ver  establecido  en 
mi  pais,  la  opinión  de  la  mayoria  de  los  vecinos  del 
departamento  seria  la  que  prevalecería  para  estos 
nombramientos;  por  consiguiente,  es  claro  que  las 
localidades  estarían  mejor  servidas  que  ahora. 

Por  lo  que  toca  a  las  observaciones  del  señor 


]\[!nisti\),  dice  Su  Sfñürí.i  que  a  mi  manera  do  pen- 
car sobre  esta,  materia,  opone  su  esperiencia,  la  cual 
le  lia  demostrado  que  no  es  conveniente  que  los 
puestos  de  Intendentes  i  Gobernadores  sean  remu- 
nerados. 

'J'eng-o  una  triste  idea  do  lo  que  hacen  los  Gober- 
nadores; creo  que  trabajan  poquísimo  en  beneficio 
do  la  locdiiJad,  i  muclio  en  favor  de  los  intereses 
del  Go!)iorno.' 

I  e«to  proviene'do  la  manera  como  se  les  nom- 
bra. Ilai,  }ior  ejemplo,  una  persona  que  por  cual- 
quier contratiempo  queda  sin  pan  que  comer,  eía 
];Tírsona  se  acerca  ni  señor  Ministro  del  Interior  i 
le  dice:  estoi  sin  destino;  i  esto  es  bastante  para 
que  so  le  dé  una  Gubernatura.  De  manera  que  éste 
es  simplemente  un  individuo  que  vá  a  con¡er  do  n.i 
destino  i  que  notienerclncion  alguna  con  el  vecinda- 
rio que  va  a  rejir.  Si  s-ipicra  que  después  de  pasa- 
do el  tiempo  de  su  gobierno,  hubiera  de  quedarse 
en  la  misma  localidad,  no  seria  ca¡)Qz  de  indispo- 
nerse con  los  habitantes  del  departamento, echando 
a  la  cárcel  ochenta  pcsonas,  como  lo  ha  hecho  el 
Gobernador  de  Quillota,  porque  eso  seria  preparar- 
se para  después  un  verdadero  infierno. 

I  no  se  crea  que  pretendo  hacer  de  esto  una 
cuestión  poürica,  porque  dejará  pasar  los  sueldos 
de  los  Intendentes  i  Gobernadores  sin  decir  una 
palabra. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  me  veo  en 
el  caso  de  insistir  en  mi  indicación. 

El  señor  €oo  . — El  Honorable  Diputado  que  de- 
ja la  palabra  ha  aludido  a  la  idea  que  tuve  el  ho- 
nor de  formular  en  la  lejislatura  pasada. 

Efectivamente,  me  habia  parecido  que  los  Inten- 
dentes i  Gobernadores  podian  ser  nombrados  por 
el  Presidente  do  la  República,  clijiéndolos  éste  do 
cierto  círculo  formado  por  el  vecindario  del  depar- 
tamento; de  suerte  que  los  Intendentes  i  Goberna- 
dores fueran  al  mismo  tiempo  aientes  del  Ejecutivo 
i  representantes  de  la  maj'oría  del  pueblo  o  depar- 
tamento que  iban  a  rejir.  I  así  j)odria  prescindirse 
del  sueldo. 

Por  ejemplo,  yo  creo  que  la  Municipalidad  podría 
pasar  una  terna  al  Gobierno  para  la  provincia  del 
cargo  do  Gobernador,  do  cuya  terna  el  Gobierno 
elijiria  el  que  le  pareciese. 

Este  procedimiento  tendría  dos  fines  políticos: 
hacer  que  las  provincias  i  departamentos  fueran  re- 
jidas  por  las  personas  mas  respetables  i  simpáticas 
de  la  provincia  o  departamento  i  ahorrar  un  gasto 
de  consideración. 

Pero,  el  que  yo  abrigue  esta  idea,  no  me  autori- 
za en  manera  alguna  para  negar  un  sueldo  consul- 
tado en  el  presupuesto.  Esta  idea  debería  ser  for- 
mulada en  un  proyecto  de  lei,  inde])endientemente 
do  la  de  presupuestos. 

Por  esto  creo  que,  sin  contradecirme  en  lo  me- 
nor, i  antes  al  contrario,  obrando  conformo  a  la  ló- 
jica  de  mis  ideas,  debo  votar  por  la  subsistencia  de 
estos  sueldos. 

El  señor  Molítí  (don  Pedro.)— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente,  no  pava  tomar  parte  en  el  debate^ 
sino  para  hacer  al  señor  Ministro  del  Interior  una 
pregunta. 

_  Me  permitiria,  pues,  preguntar  a  Su  Señoría  si 
tiene  el  pro[)ós¡to  de  presentar  un  proj-ecto  de  re 
forma  de  la  lei  del  Réjimen  Interior  para  el  año  en- 
trante. 

S.  E.  DE  D. 


El  señor  íifiSÍarria  (Ministro  del  Interior.) — Esrt' 
es  un  estudio  que  había  ya  princijuado,  después  do 
concluir  el  de  ferrocarriles;  pero  han  sido  tan  pre- 
miosas mis  ocupaciones,  que  no  he  podido  conti- 
nuarlo. 

Me  parece  que  para  las  sesiones  de  junio  o  do 
agosto  del  año  qus  viene,  me  será  fácil  presentar 
mi  plan  do  reforma  de  la  lei  del  Réjimen  Interior 
i  de  la  de  Municii>alidades  conjuntamente. 

Ahrig'o  el  temor  de  que  ese  j>lan  de  reformas  no 
agradará  talve/  a  la  mayoría  de  esta  Honorable 
Cámara;  ¡¡ero,  de  todos  modos  cumpliré  con  mi  de- 
ber presentándolo. 

También  me  propong'o  llamar  sobre  ese  proyecto 
¡a  atención  de  algunos  señores  Diputados  ántes  de 
presentarlo  a  la  Cámara,  i  espero  que  esos  señores 
Diputados,  a  cuya  esfierioncia  e  ilustración  voi  a 
apelar,  se  servirán  prestarle  su  apoyo. 

El  señor  Gareíil  ílc  la  íSneríil  (vico-Presidente). 
— So  darán  por  aprobad(iS  los  items  no  objetados. 

En  votación  los  dos  primero  items. 

Vflfado  el  itein  1.°  Jué  ap-vhado  con  do.-<  rotos 
en  contra. 

Votado  el  fué  2."  aprobado  con  fres  votos  en  con- 
tra. 

Fueron  también  aprobadas  las  partidas  0."  l  7." 
sin  discusión. 

«Partida  7.* — Intendencia  de  Co- 
quimbo ,   $  20,r00 

«Partida  8." — Intendencia  de  Acon- 

gua   15,119 

Se  pasó  atratar  de  la. partida  8.*. 

«Partida  8." — Intendencia  de  Valpa^ 
raiso   10,700 

El  señor  lasíaniíl  (Ministro  del  Interior.) — En 
esta  partida  se  habia  consultado  un  ítem  de  500 
pesos  jiara  gratificar  a  varios  Gobernadores  que 
ganí'n  1,000  pesos,  con  el  objeto  do  igualarlos  con 
los  de  segunda  clase  que  ganan  1,500;  pero  el  Se- 
nado acordó  disminuir  esta  gratificación. 

El  señor  líilitaíío  (don  José  Nicolás.) — Deseo 
sabor  culi  es  la  causa  por  que  se  acuerda  esta  gra- 
tificación al  Gobernador  de  Liniache. 

El  señor  LasíaiTÍíl  (Ministro  del  Interior.) — Eu 
la  segunda  partida  de  gastos  variables  se  decía: — 
(  Leyó) 

Esta  cantidad  se  votó  por  que  ya  estos  empleados 
no  tienen  la  gratificación  del  2o  por  ciento.  El  Se- 
nado tuvo  en  mira  es^a  consideración  para  acordar 
esta  agregación. 

El  señor  Iluitado  (don  José  Nicolás.) — Quedo 
perfectamente  satisfecho  con  la  esplicacion  del  se- 
ñor Ministro. 

Ahora  yo  también  querría  saber  si  las  cantida- 
des que  se  dan  para  el  pago  de  casa  corren  de 
cuenta  de  los  Gobernadores,  es  decir,  si  se  les  entre- 
ga a  ellos  con  ese  objeto,  o  se  pagan  por  tesoreiía, 
ijue  sena  la  mcyor  manera  de  saber  si  se  ])aga  o  nú 
esa  cantidad. 

El  señor  f.asíaiTiíl  (Ministro  del  Interior.) — 
Estas  cantidades  se  entregan  a  los  Gobernadores, 
pero  debo  advertir  al  señor  Diiiutado  que  constan- 
temente estamos  recibiendo  reclamos  por  falta  de 
ausilio  para  ¡'ago  do  casa. 

El  señor  ¡furtailo  (don  José  Nicolás.) — Hacia 
esta  pregunta  únicamente  porque  me  llama  la  aten- 
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cion  el  que  se  fijen  con  este  objeto  cantidades  igua- 
les para  todas  las  Gobernaciones,  siendo  que  hai 
localidades  en  que  los  arriendos  de  casa  son  mas 
caros  que  en  otras. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Teng-o  encarg'o 
especial  de  nn  señor  Diputado  para  pedir  que  que- 
de jiara  sen^unda  discusión  el  iteni  relativo  al  suel- 
do del  Gobernador  de  Quillota. 

El  señor  Coiltreras. —  Desearía  saber  si  la  g-rati- 
ficacion  que  se  dá  al  Intendente  de  V'alparaiso  es 
en  virtud  de  razones  análog'as  j)ür  las  que  se  conce- 
de a  los  Gobernadores  de  los  otros  departamentos. 

Dig'o  esto  porque  sé  que  el  Intendente  de  Val- 
])araiso  g'oza  de  algunas  otros  emolumentos  que  le 
proporcionan  una  buena  renta,  tales  son,  por  ejem- 
])lo,  los  dereclios  que  coljra  como  inspector  de  las 
sociedades  anónimas  establecidas  en  aquella  ciudail, 
emolumentos  (pie,  según  teng-o  entendido,  no  ba- 
jan de  4  a  0,000  pesos. 

El  señor  LastaiTÍa  (Ministro  del  Interior.)  — 
Hai  la  misma  razón  que  para  los  Gobernadores  pa- 
ra la  gratificación  que  se  da  al  Intendente  de  Val- 
paraíso. Al  menos  yo  no  le  doi  otra  esplicacion. 

También  es  efectivo  que  estos  funcionarios  per- 
ciben emolumentos  como  delegados  del  Gubierno 
en  las  sociedades  anónimas,  lo  que  se  les  ba  conce- 
dido con  el  esclusivü  objeto  de  formales  una  mayor 
renta,  en  vista  de  los  excesivos  gastos  que  tienen 
que  hacer  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

El  señor  Coistrci'as. — Yo  ignoraba  todo  esto,  i 
jior  eso  hacia  la  pregunta. 

Hago  indicación  ]>ara  que  se  suprima  el  item  se- 
gundo de  la  partida  en  debate.  El  Intendente  de 
Valparaíso  g'oza  de  entradas  muí  considerables, 
pues  a  mas  de  los  4,000  pesos  que  tiene  como  In- 
tendente, recibo  ciertas  remuneraciones  como  dele- 
gado del  Gobierno  respecto  de  las  sociedades  anó- 
nimas. Siendo  así,  no  me  parece  justo  que  se  le  dé 
esta  gratificación  de  2,000  pesos  que  espresa  el 
item  que  he  mencionado.  Pido,  pues,  su  supresión. 

El  señor  Rodrig'liez  (don  Luis  Martiniano.) — 
Vüi  a  usar  muí  brevemente  de  la  ]>alabra  con  el  ob- 
jeto de  fundar  mi  voto,  que  será  negativo  a  la  in- 
dicación del  Honorable  Diputado  por  Valparaíso. 

La  razón  que  tuvo  en  vista  el  Congreso  para 
dictar  la  leí  de  3  de  octubre  de  1855  que  concede 
una  gratificación  de  2,000  pesos  a  lo=i  Intendentes  de 
Atacama,  Coquimbo  i  Valparaíso,  fué  que  en  estas 
localidades  la  vida  es  mucho  mas  cara  que  en  el 
resto  de  la  República,  por  cuyo  motivo  se  creyó 
que  era  indispensable  aumentarles  el  sueldo  a  es- 
tos tres  funcionarios,  para  que  vinieran  a  quedar  en 
igual  condición  con  los  d:mas  Intendentes  que  ga- 
nan 4,(j00  pesos. 

La  circunstancia  de  que  el  actual  Intendente  de 
Valparaíso  tenga  una  entrada  estraordinaria  por  la 
remuneración  de  que  goza  como  delegado  del  Go- 
bierno ante  las  sociedades  anónimas,  no  es  un  mo- 
tivo para  que  se  sujirima  el  item  en  cuestión,  por- 
que estamos  tratando  de  fijar  en  el  presupuesto  el 
sueldo  que  debe  tener  el  Intendente  de  Valparaíso, 
sea  quien  fuere  el  que  desempeñe  este  puesto;  por 
consiguiente,  no  tenemos  para  qué  tomar  en  cuenta 
si  el  señor  Altamirano,  que  ocupa  en  la  actualidad 
esta  Intendencia,  tiene  otras  entradas  por  otras 
ocupaciones.  Ademas,  es  un  hecho  que  el  Inten- 
d  'nte  de  Valparaíso  tiene  que  hacer  muchos  gastos 


jiara  sostenerse  con  la  decencia  í  rango  que  le  cc- 
rres])onden. 

En  consecuencia,  yo  le  daré  mi  voto  a  la  partida 
en  debate  i  se  lo  negaré  a  la  indicación  del  Hono- 
rable señor  Contreras. 

El  señor  Presidente. — Daremos  por  aprobados 
los  Ítems  no  objetados,  i  quedará  jiara  segunda  dis- 
cusión el  ítem  9  por  ha1)erlo  pedido  así  el  Honora- 
ble scñ  ir  Lira  i  ¡irocederenios  a  votar  el  ítem  se- 
g'undo. 

Se  votó  el  item  2."  i  l  esultó  aprobado  con  tres 
votos  en  contra. 

Se  pusieron  en  discusión  i  se  dieron  por  aproba- 
das las  partidas  í),  10  11  i  12. 

«Partida  O.* — Intendenci:i  de  San- 
tiago  $  15,200 

«Partida  10. — Intendencia  de  Col- 
chagua   10,637 

«Paitida.il. — Intendencia  de  Cu- 

ricó  „  9,504 

«Partida  12. — Intendencia  de  Tal- 
ca  r>,51ü 

Se  puso  en  discusión  la  sitjtdente: 
«Partida  13. — Intendencia  de  Linares.  $'  11,945' 

El  señor  Ijasíarrla  (Ministro  del  Interior..) — La 
Comisión  mista  creyó  que  debía  sujirimir  en  esta 
partida  algunos  ausiliares,  para  dejar  la  planta  le- 
gal. 

El  señor  Moiitt  (don  Pedro.) — (no  se  oyó.) 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado  por 
Petorca  llama  la  atención  al  ítem  11,  que  consulta 
el  sueldo  de  un  escribiente  para  el  Gobernador. 

£1  señor  MiJC-Iver. — ¿El  señor  Diputado  pide  la 
su])resion  del  ítem' 

El  señor  Pre.sideilte. — Parece  que  sí. 

El  señjr  Mac-Iver. — En  ese  caso  yo  me  opondría 
a  la  supresión.  Es  verdad  que  no  todos  los  Gober- 
nadores tienen  oficíales  de  pluma  pagados  por  el 
Estado,  pero  los  tienen  pagados  por  la  Municipali- 
dad del  departamento.  En  el  j)resupuesto  nnmicípal 
se  consulta  siempre  un  item  para  el  secretario  del 
Gobernador  o  para  un  oficial  ile  pluma.  A  lo  ménos 
en  los  departamentos  de  las  provincias  del  norte 
sucede  efo;  i  como  considero  raui  ilegal  i  poco  na- 
tural que  la  Municipalidad  pague  el  secretario  del 
Gobernador,  me  parece  mas  propio  que  ese  sueldo 
se  consulte  en  el  presupuesto  jeneral. 

Sí  las  circunstancias  fueran  otras,  pediría  que  se 
cjnsultaso  un  ausílíar  para  todos  los  Gobernadores 
porque,  como  lo  comprende  la  Cámara,  un  Gober- 
nador no  puede  tener  tiempo  para  escribir  i  despa- 
char por  sí  mismo  todas  sus  noias  i  demás  corres- 
pondencia. 

TI  señor  iffoilíí  (don  Pedro.) — (no  se  le  oyó). 

El  señ'jr  Jara. — Pido  la  palabra  para  oponerme' 
a  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Petorca.  Si 
bien  es  cierto  que  hasta  ahora  ha  sido  costumbre 
que  las  Munici¡)alidades  paguen  un  escribiente  para 
los  Gobernadores,  también  es  cierto  que  a  muchas 
Jlunicipalidades  el  estado  do  sus  fondos  no  les  per- 
mite hacer  ese  gasto.  Las  Municipalidades  de  San 
Javier,  Biobio  i  la  Laja  apenas  tienen  con  qué  pa- 
gar unos  cuantos  empleados,  i  por  eso  es  que  el  Go- 
bierno se  ve  en  la  necesidad  de  darles  un  ausilio. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — La 
costumbre,  como  la  práctica  antigua,  es  que  se  des- 
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tine  de  fondos  munici pales  un  sueldo  o  gratificación 
íi  oficiales  del  servicio  municipal  para  que  sirvan 
también  al  Gobernador.  Por  eso  es  que  el  Senado 
ha  suprimido  todas  las  partidas  que  a|)art.cian  en  el 
jirc-supuesto  para  dotar  oficiales  de  Gobernadores. 
En  la  partida  17  se  suprimieron  los  iteins  9.°  i  11 ;  en 
la  partida  18  los  items  0.°,  11  i  18,  relitivos  a  estos 
sueldos.  De  modo  que  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado ror  Petorca  es  cong-ruente  con  la  opinión  dsl 
Senado.  Creo  que  si  el  Senado  se  hubiera  fijado  en 
est3  Ítem,  lo  habría  suprimido  también  sig-uiendo  su 
plan.  Sin  embarg-o,  la  Cámara  puede  resolver  lo  (jue 
le  parezca. 

El  señor  ftailrtiinllas  (don  José  Antonio.) — Si  el 
Senado  lia  suprimido  esos  items  i  ha  dejado  este 
otro,  seria  conveniente  que  se  votasen  juntos:  o  se 
aprueba  res[)ecto  de  todos  este  pag'o,  o  se  suprime 
también  a  todos. 

Me  parece  que  la  manera  de  hace:  lo  seria  acordar 
que  la  resolución  (jue  tome  la  Cámara  sobre  estos 
items  de  esta  jiartida  se  estienda  a  todos  los  demás 
items  análag-os  de  las  demás  ])artidas. 

El  señor  Presidente. — Antes  de  continuar  sería 
conveniente  que  la  Cámara  se  pronunciara  sobre  la 
indicación  ]irévia  que  acaba  de  íbrmuíar  el  Hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra. 

El  señor  ¡luiioeus. — Yo  tengo  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptarla  respecto  de  algunos  ítems  que 
traen  su  orij'en  de  leyes  especiales;  porque  según  mí 
teoría  constitucional^  esas  leyes  no  pueden  derogar- 
se por  medio  de  los  presupuestos. 

El  señor  Ganilill'íílas  (don  José  Antonio). — Yo 
no  quería  que  se  formara  cuestión  sobre  la  orden  que 
he  propuesto;  porque  es  insignificantísima.  Mi  obje- 
to ha  sido  evitar  que  por  olvido  incurra  la  Cámara 
en  una  inconveniencia  o  en  una  injusticia,  aproban- 
do mas  tarde  algo  contrario  a  lo  que  acuerde  ahora. 

El  señor  Ílac-Iver. — Desearía  que  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  se  sirviera  decirnos  sí  se  conside- 
ran como  empleados  del  Estado  o  como  empleados 
municipales  estos  oficiales  de  pluma  de  las  Goberna- 
ciones. 

El  señor  LasíaiTirt  (Ministro  del  Interior). — Ate- 
niéndome a  la  ]iráctica,  contesto  a  Su  Señoría  que 
estos  empleados  son  jeneralmente  oficiales  de  pluma 
de  h;s  Municipalidades,  que  tienen  la  obligación  de 
servir  a  los  gobernadores,  i  por  eso  son  las  Munici- 
palidades las  que  los  pagan,  a  escepcion  de  algunas 
que  deberían  hacerlo  también. 

El  señor  Mac-Ivcr. — Bajo  esa  base  todas  las  Mu- 
nicipalidades deberían  pagar  estos  oficíales,  lo  que  no 
sucede  tampoco.  La  cuestión  vendría  a  quedar  redu- 
cida entonces  a  averiguar  si  es  el  Gobierno  jsneral 
el  que  debe  pagar  estos  empleados  o  deben" ser  las 
Municipalidades.  Plantear  la  cuestión  me  parece  que 
es  resolverla,  desde  que  se  trata  de  empleados  que 
sirven  a  los  Gobernadores,  es  decir,  al  Gobierno  jc- 
ncral  i  nó  a  la  autoridad  local.  I  puede  decirse  que 
ya  lo  ha  decidido  asi  el  Congreso  en  leyes  especiales, 
cada  vez  que  ha  creado  nuevos  departamentos.  Ade- 
mas de  esto  en  los  presupuestos  se  consultan  muchas 
partidas  para  el  pago  de  estos  oficiales..  De  aqe.í  re- 
sulta entóneos  una  anomalía,  una  verdadera  irre- 
gularidad: que  algunas  Municipalidades  pagan  con 
sus  fondos  estos  empleados  subalternos  de  los  Go- 
bernadores, i  otros  no  ;me  parece  que  lo  justo  es  que  no 
los  pague  ninguna  i  que  debemos  ir  allá,  sino  de  una 
sola  vez,  poco  a  poco,  como  vaya  siendo  posible.  Por 


este  motivo  es  que  me  opongo  alas  supresiones  hechas 
i  a  la  que  he  pedido  ahora,  porque  si  se  aceptara  se 
aumentaría  la  injusticia  en  lugar  de  correjirla. 

El  señor  IliineeilS. — Para  hacsr  uso  de  la  palabra 
necesito  el  Boletín  de  l  is  leyes  del  año  65,  para  vei  si 
las  leyes  que  crearon  las  provincias  de  Biobio  i  Arauco 
consultaron  estos  oficiales  de  pluma  i  les  fijaron  suel- 
do; porque  si  es  así,  no  podré  absolutamente  aceptar 
la  supresión  de  los  ítems  que  traen  su  orijen  de  estas 
leyes,  como  no  podran  aceptarla  los  señores  Diputa- 
dos que  obedecen  a  la  misma  opinión  constitucional 
que  yo,  cual  es,  que  no  se  puede  por  medio  do  los 
])resupuesto3  cambiar  en  nada  las  leyes  especíalos 
dictadas  en  vista  de  todos  los  antecedentes  necesa- 
rios i  después  do  prolijios  estudios,  lo  que  no  sucede 
en  la  discusión  de  los  presupuestos.  Es  mui  natural 
creer  que  si  esas  leyes  consultaran  estos  sueldos,  la 
leí  posterior  que  creó  la  ¡irovincia  de  Linares,  de 
que  se  trata,  los  haya  creado  también. 

Aquí  está,  señor.  Leo  en  el  art.  4.°  de  la  lei  do 
\2  de  diciembre  do  CG:  (^Lcyó.) 

De  manera,  señ  jr  Presidente,  que  para  mi  no  hai 
cuestión,  como  no  la  puede  haber  para  todos  loa 
señores  Dijiutados  que  profesan  la  misma]  doctri^ 
na  constitucional.  Me  opongo,  pues,  a  la  indica- 
ción para  que  se  suprima  el  ítem  relativo  al  ofi- 
cial de  pluma  del  Gobernador  de  San  Javier. 

El  señ'jr  Lctelicr. — El  señor  Diputado,  sin  em- 
bargo, ha  aprobado  indicaciones  en  esta  misma 
sesión  que  contrariaban  su  principio. 

El  señor  líuiieens. — Eso  no  prueba  nada,  por- 
que no  estoi  obligado  a  conocer  todas  las  leyes  es- 
peciales que  establecen  sueldos.  Lo  he  hecho  solo 
por  impremeditación  u  olvido. 

El  señor  Presidente — Darem.os  por  aprobados 
todos  los  items  que  no  han  recibido  observación. 
Aprobados. 

En  votación  el  ítem  11,  «Saeldo  del  oficial  de  plu- 
ma del  Gobernador  del  departamento  de  San  J  a- 
vier.» 

Ln  votación  diópor  resultado  21  votos  por  Iw 
afirmativa,  10  por  la  negativa. 
Se  pasó  a  discutir  la  siguiente: 

«Partida  14,  Intendencia  del  Maule..  $  11,983  G2» 

El  señor  ¡Sloutt  (don  Pedro). — Pido  la  palabra,, 
señor  Presidente,  para  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  hácia  la  circunstancia  de  no 
haberse  hecho  legalmente  la  instalación  déla  Mu- 
nicipalidad de  Cauquénes. 

De  los  antecedentes  que  hai  sobro  la  elección  de 
ese  departamento,  se  desprende  que  hubo  allí  dua- 
lidad de  Diputados,  de  Senadores  í  de  municipales. 
Pues  bien,  llegado  el  día  de  la  instalación  de  la 
Municipalidad  de  Cauquénes,  se  instaló  una  de  las 
Municipalidades  duales,  no  pudíendo  hacerlo  la 
otra  porque,  según  parece,  imperaba  allí  la  lei  mar- 
cial, violándose,  con  semejante  procedimiento,  ^el 
art.  77  de  la  lei  de  elecciones. 

No  es  mi  propósito,  señor  Presidente,  hacer  mo- 
dificación alguna  en  esta  partida,  porque  abrigo  la 
confianza  de  que  UaJiando  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  sobre  este  punto,  Su  Señoría 
ha  de  persuadirse  que  la  instalación  de  esta  Muni- 
cipalidad no  fué  en  manera  alguna  legal,  i  en  con- 
secuencia, Su  Señoría  hará  que  se  instale  legal- 
mente. 
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El  señor  Pi'f-sideilfe. — El  señor  Diputado  por 
Petorca,  con  motivo  de  Ja  discusión  de  la  partida 
14,  Intendencia  de  Maule,  ospone  que,  a  su  juicio, 
la  Municipalidad  de  Cauquénes  no  se  ha  instalado 
leg-aliuf^nte,  porque  no  so  ha  integrado  con  arreglo 
a  la  lei.  Cree  el  señor  Diputado  que  por  esta  razón 
¡a  constitución  do  esa  Municipalidad  es  ileg-al  i  con- 
fía c-n  que  el  Gobierno,  toir,ando  datos  sobro  el  par- 
ticular, ponga  remedio  a  este  mal;  i  que  por  lo  tan- 
to no  hará  Su  Señoría  oposición  de  ningún  jénero 
a  la  partida. 

El  señór  Moutt  (don  Pedro). — Debo  pvinci¡áar 
por  dar  las  gracias  al  señor  Presidente,  por  la  ma- 
nera como  ha  interpretado  mis  palabras. 

Decia,  señor,  que  la  Municipalidad  de  Cauqué- 
nes no  se  ha  instidado  con  arreglo  al  art.  77  de  la 
lei  de  elecciones  porque,  habiendo  en  ose  departa- 
mento dualidad  de  Diputados  i  do  Municipalidad, 
el  art.  77  de  la  lei  electoral  ordena  lo  siguicnce: 
(Lc?/ó.J 

En  Cauquénes  no  se  procedió  en  esa  forma,  sino 
que  una  de  las  M  unicipalidadcs  duales  se  instaló, 
formando  número  ella  sola.  No  siendo  esto  confor- 
me a  la  lei  i  deseando  que  tanto  para  la  constitu- 
ción de  ésta  como  de  cualquiera  otra  Municipalidad 
se  proceda  legalmente,  llamaba  la  ateuciou  del  se- 
ñor Ministro  a  este  hecho,  i  decia  adornas  que  abri- 
gaba la  confianza  de  que  Su  Señoría  haría  cumpli- 
da justicia  a  este  respecto  ordenando  que  dicha 
Municipalidad  se  instale  conforme  a  la  lei. 

El  señor  LaSÍaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — Doi 
las  gracias  al  señor  Presidente  por  haberme  repe^ 
tido  las  palabras  del  señor  Diputado  per  Petorca. 

No  conocía  esos  hechos,  pero  en  vista  del  denim- 
cio  del  señor  Diputado,  me  informaré  de  ellos. 

El  señor  Lii'il  (don  Máximo  R.) — llago  indica- 
ción para  que  se  suprima  el  ítem  que  consulta  el 
sueldo  de  una  ordenanza, porque  no  hai  ningún  otro 
Gobernador  que  tenga  ordenanza. 

El  señor  Mac-Ivcr. — Todos  los  Gobernadores 
tienen  ordenanzas,  pero  las  toman  de  la  guardia  de 
policía;  como  en  Contitucion  no  puede  hacerse  eso 
])')r  la  falta  de  policía,  hai  necesidad  de  consultar 
esta  ])equeña  suma. 

El  señor  Presidente. — Se  darán  por  aprobados 
los  Ítems  no  objetados. 

En  votación  el  itcm  11. 

Hecha  la  votación  rcmltaron  22  votos  por  la 
ajirmativa  i  \Q  púr  In  npt/ii  fica. 

Se  aprobaron  sin  debate  las  parti(h;,s  15  i  16. 

«Partida  15. — Intendencia  del  Ñuble...  $  8,685 
«Id.    10. — Intendencia  de  Concep- 
ción  17,405 

Se  puso  en  discut-Aon  la  siguiente: 

«Partida  17. — Intendencia  de  Biobio...  11,445 

El  señor  llniíCCllS. — Yo  pido  que  se  apruebe  la 
]!artida  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión  de 
Hacienda  ])orque  esos  items  están  basados  en  la  lei 
de  55  que  dice:  {leyó). 

Pido,  pues,  la  ajirubacion  de  la  partida  en  la  for- 
ma en  que  está  en  el  presupuesto  vijente. 

El  señor  Moiltt  (uon  Pedro). — Yo  no  exijo  vo- 
tación, señor  Presidente. 

El  señor  Yei'g'ava  Albano. — No  es  mi  objeto 


oponermfi  a  la  indicación  que  hace  mi  Ilo;.orablc 
amigo  el  Diputado  por  Eiqui,  sino  protesrar  una 
voz  [)or  todas  de  estas  doctrinas  que  se  vienen  sos- 
teniendo, i  que  debatidas  en  el  seno  de  la  Cámara 
han  sido  resueltas  en  sentido  contrario. 

;A  qué  conducen  las  doctrinas  que  sostiene  Su 
Señoría?  ;Se  quiere  acaso  que  la  Cásnara  so  encuen- 
tro en  actitud  do  no  poder  aprobar  ning'una  y)arti- 
da  del  presupuesto  que  tenga  oríjon  en  una  lei?  Se 
quiere  acaso  que  hagamos  el  papel  'de  autómatas 
votando  ciegamente  i  aprobando  todo  lo  que  se  nos 
presente  porque  una  leí  anterior  así  lo  ha  estable- 
cido? I  acaso  el  prcsujiuesto  no  es  una  lei  de  dura- 
ción limitada? 

El  Honorable  Diputado  por  Elqui  sostiene  que 
no  podemos  modificar  lei  alguna  con  motivo  de  la 
aprobación  del  presupuesto.  ;,A  qué  queda  entonces 
reducido  el  ])apel  del  Congreso?  Queda  reducido  a 
aprobar  lisa  i  llanamente  todo  g"ast'>,  por  mas  que 
éste  sea  insostenible? 

Si  tal  es  el  alcance  que  a  sus  doctrinas  da  el  Ho- 
norable Diputado,  yo  me  encuentro  en  el  caso  de 
protestar  de  semejantes  teorías,  porque  no  puedo 
aceptar,  el  papel  que  Su  Señoría  quiere  que  repre- 
sente la  Cámara. 

En  una  de  las  sesiones  pasadas  el  Honorable  Di- 
putado Tor  Elqui  votó  en  contra  del  ítem  que  con- 
sulta el  sueldo  del  capellán  de  Palacio,  i  votó  tam- 
bién contra  el  ítem  relativo  al  sueldo  de  porteros. 
¿Por  qué  quiere  Su  Señoría  que  la  Cámara  no  ha- 
ga lo  que  un  un  señor  Diputado  puede  hacer? 

El  sfñor  líimecilS. — Lamento,  señor  Presidente, 
tener  que  quitar  a  la  Cámara  unos  cuantos  minutos 
de  su  tiempo,  que  sea  dicho  de  paso,  nunca  los  ha 
necesitado  mas  que  en  la  época  ]iresente;  pero  me 
veo  obligado  a  decir  unas  poquísimas  palabras,  des- 
pués de  las  que  he  escuchado  a  mi  Honorable  ami- 
g'o  el  señor  Vergara  Albano. 

Yo,  señor  Presidente,  he  tenido  siempre  como 
norma  invariable  en  mi  vida  política  el  respetar 
profundamente  todas  las  opiniones,  por  opuestas  i 
contrarias  que  sean  a  las  mías.  Pero  por  grande  i 
profundo*  que  sea  este  respeto,  francamente,  no 
puedo  tolerar  quedas  mías  no  se  resj^^eten.  Por  eso 
no  tome  a  mal  mi  Honorable  amigo  el  señor  Dipu- 
tado por  Chillan  que  le  niegue  redoudumente  el  de- 
recho que  se  atribuye  de  ¡irotestar  contra  las  doc- 
trinas que  sostengo  porque  las  creo  verdaderas  i 
mui  aceyitable.  ¿Por  dónde  cree  Su  Señoría  tener 
título  suficiente  para  hacer  semejante  protesta? 

El  Diputado  por  Elqui  está  dispuesto  a  sostener 
con  calor  las  teorías  que  considera  jurtas  i  acepta- 
bles, guardando,  como  he  dicho,  el  mas  profundo 
respeto  por  las  de  sus  adversarios,  pero  quiere  al 
mismo  tiempo  que  sus  colegas  le  guarden  el  mismo 
respeto  i  las  mismas  consideraciones.  Pueden  mis 
Honorables  colegas  combatir,  pulverizar,  si  se  pue- 
de, los  doctrinas  que  sostengo,  pero  les  niego  abso- 
lutamente el  derecho  de  protestar  de  ellas,  ni  me- 
nos del  voto  que  en  su  obedecimiento  tena'a  vo  que 
dar. 

Por  otra  j)arte,  yo  no  quiero  seguir  discurriendo 
en  este  terreno,  porque  es  una  cuestión  ociosa,  es- 
clusivamente  académico,  que  no  tiene  oportunidad 
para  ser  traida  a  este  debate. 

Dice  Su  Señoría  que  yo  voté  por  la  supresión  del 
ítem  que  consulta  el  sue!do  del  capellán  del  Presi- 
dentedc  la  í{ej)ública.  Es  cierto,  señor;  pero  este  ar- 


faumento  por  probar  demasiado  no  prueba  nada.  Si 
el  Honorable  Diputado  me  huljiera  dicho  que  ose 
sueldo  estaba  fundado  en  una  lei,  lo  habria  aproba- 
do. Desde  que  nadie  me  hizo  esta  observación,  na- 
die puede  rei»rocharme.  ¿Estol  yo  por  acaso  oMig-a- 
do  a  saber  qué  ítems  están  basados  en  leyes  i  cua- 
les nóV 

Esto  del  voto  que  un  Diputado  teng-a  dado  en  un 
sentido,  puede  sig-nificar  mucho  o  nada:  sig-nifica 
mucho  cuando  ese  voto  es  el  resultado  de  la  discu- 
sión; pero  en  el  caso  contrario,  no  significa  nada. 
Ademas,  estos  argumentos  liom'niem,  si  algo 
prueban  es  la  pübrc:áa  a  falta  de  razones  de  que 
los  aduce. 

Yo  declaro  a  la  C;Í7nara  que  si  ídguien  llega  a 
persuadirme  por  razones  podero;aí  que  cstoi  equi- 
vocado, no  tendría  dificultad  en  reconocer  mi  error, 
porque  cuando  se  desempeña  un  cargo  público  de- 
be dejarse  a  un  lado  toda  cuestión  de  amor  propio. 

Yo  sostengo,  como  he  sostenido  siempre,  que  la 
Cámara  no  puede  suprimir  en  la  discusión  de  los 
])resupuesto  partidas  o  items  que  están  fundados  en 
leyes  permanente^.  En  consecuencia,  retiro  mi  in- 
dicación para  que  no  se  supriman  los  ítems  9  i  11. 

El  señor  Yeldara  AlIiailO. — Siento  mucho  que 
mi  Honorable  amigo  el  señor  Kuneeus  haya  creído 
que  yo  he  tenido  el  propósito  de  lastimar  su  hono- 
rabilidad. 

Yo  no  he  empleado  ninguna  palabra  mal  sonante 
contra  Su  Señoría,  i  apelo  sobre  este  particular  a  la 
conciencia  de  la  Cámara. 

Lo  único  que  he  hecho  es  ])rotestar  contra  la  teo- 
ría quo  sostiene  el  Honorable  Diputado  de  que  la 
Cámara  no  puede  suprimir  en  el  presupuesto  un  ítem 
que  considta  un  gasto  innecesario  sin  mas  razón 
que  porque  está  fundado  en  una  leí,  í  en  Cfste  sen- 
tido he  dicho  que  seria  ridículo  el  papel  que  ba- 
ria la  Cámara  si  hubiera  de  aceptar  esta  manera  de 
proceder. 

Si  la  teoría  de  mí  Honorable  amigo  estuviese  con- 
formo con  la  necesidad  del  servicio  cuya  remunera- 
ción se  trata  de  suprimir,  yo  aceptaría  el  argumen- 
to; pero  no  puedo  aceptarlo  cuando  el  señor  Minis- 
tro nos  ha  dicho  que  son  innecesarios  esos  destinos, 
por  cuyo  motivo  el  Senado  los  suprimió. 

Mi  Honorable  amigo  no  quiere  que  la  Cámara  se 
convierta  en  academia;  pero  es  Su  Señoría  quien  nos 
arrastra  a  las  cuestiones  teóricas? 

Su  Señoría  quiere  que  la  Cámara  se  pronuncie 
nada  mas  que  por  respeto  a  una  leí;  luego,  estoi  de 
acuerdo  con  ui!  Honorable  amigo.  Si  hai  otras  ra- 
zones quo  me  determinen  a  aprobar  la  partida,  no 
tomo  en  cuenta  la  razón  constitucional.  Su  Señoría 
cree  su  sistema  basado  en  esa  teoría,  i  yo  nó. 

El  señor  Lastari'ia  (Slínístro  del  Interior). — Yo 
debo  decir  a  la  Cámara  que  he  aceptado  esto  en  el 
Senado  i  en  la  Comisión  mista,  porque  tengo  una 
opinión  contraria  a  la  de  mi  distinguido  amigo  el 
señor  Diputado  por  Elqui. 

La  Cámara  sabe  que  esto  se  ha  discutido  año  por 
año.  Pero  no  olvide  la  Cámara  una  cosa  que  puedo 
comprobar  por  la  discusión  de  los  presupuestos:  no 
hai  un  presupuesto  en  que  no  se  haya  alterado  par- 
tidas de  sueldos.  Siempre  el  Congreso  ha  alterado 
partidas  apoj-adas  en  leyes;  porqxie  la  teoría  que  yo 
he  sostenido  es  la  de  que  precisamente  el  presu- 
puesto es  la  revista  de  los  gastos^  i  como  tal  puede 
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aumentarlos  o  disminuirlos  según  lo  exijan  las  ne- 
cesidades, por  mas  que  los  gastos  deriven  de  lei. 

Lo  único  que  no  puede  hacer  el  Congreso  es  de- 
rogar leyes  orgánicas.  Por  ejemplo,  no  podría  dero- 
gar la  leí  que  crea  las  tenencias  de  ministros,  ni 
podría  suprimir  la  oficina  de  estadística,  sino  por 
medio  de  leyes  especiales.  Esta  es  la  teoría  a  ([ue 
me  he  adherido  íjíempre.  Se  puede  com[irobar  (jun 
constantemente  i'u  la  discusión  de  los  presupuestd.'í 
se  alteran  las  partidas,  aun  cuando  deriven  u;í 
leí. 

Cerrado  el  delate,  sn  votó  .ú  se  aprohala  o  nú  ht 
snprcfiion  hecha  por  el  Senado  en  el  ítem  5.",  i  re- 
sultó la  afinnatwa  por  20  votos  contra  10. 

Se  votó  la  'indicación  del  señor  Huneeus  para  qve 
se  aiircíjuc  un  oficial  pant  los  i/ohernelilores  de 
MulcJicH  i  Naciniiento,  i  fué  aprobada  por  17  ro- 
los contra  12. 

Se  trató  de  la  siyuicnte: 

«Partida  18. — Intendencia  do  Arau- 

co   $  19,970» 

El  señor  líie.SCO  (Secretario). — A  fin  de  evitar 
discusiones  sobre  la  votación,  hago  desde  luego  in- 
dicación para  quo  se  consulten  los  items  suprimidc^i 
por  el  Senado  i  relativos  a  los  oficiales  de  pluma  do 
las  Gobernaciones  de  Arauco  e  Imperial,  i  de  un 
oficial  ausiliar. 

El  señor  Presiítoiíc. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Secretario. 

Ull  .scfíor  Diputado.  —  No  hai  necesidad  do 
indicación:  basta  preguntar  si  se  aprueba  la  partida 
tal  como  está  en  el  presupuesto  presentado  por  el 
Gobierno. 

El  señor  Presideilíe. — Nó,  señor;  el  proyecto  que 
discutimos  es  el  remitido  por  el  Senado.  El  del  Go- 
bierno no  es  mas  quo  uu  documento,  un  anteceden- 
te. De  aquí  la  necesidad  de  .hacer  indicación  para 
que  se  restablezca  algún  ítem  suprimido  por  el  Se- 
nado, i  por  eso  la  ha  hecho  el  señor  Secretario." 

En  votación  si  se  agrega  o  nó  un  oficial  ausiliar 
con  375  pesos. 

La  votación  dió  psr  resultado:  19  votos  jjor  la 
negntivay  8  por  la  afirmativa. 

El  señor  Presidente. — En  votación  si  se  resta- 
blecen, o  nó,  los  oficiales  de  las  Gobernaciones  de 
Arauco,  Cañete  e  Imperial. 

El  resultado  de  la  votación  fue:  17  votos  por  la 
afirmativa,  14  por  la  negativa. 

En  discusión  la  siguiente: 

ePartida  19. — Intendencia  de  Valdi- 
via  $  10,125» 

En  discusión  lapai  tida  19. 

«Intendencia  de  Valdivia   .$  10,l"25i) 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro.) — Si  al  Intendente 
de  Valdivia  so  al)onan  estos  gastos  de  traslación, 
la  mism^  razón  habria  para  abonarlos  a  los  demás 
íntr-ndentes. 

En  consecuencia,  no  veo  razón  alguna  para  quo 
subsistan  los  items  10  i  11  que  consultan  sueldos  pa- 
ra un  patrón  i  cuatro  marineros  del  bote  destinado 
al  servicio  de  la  Intendencia,  i  pido  a  la  Cámara 
que  los  suprima. 

GO. 


—  4 

VA  soñor  GiUldiH'inas  (don  Joaé  Aiitonlo.) — Me 
rarece  convcnipiite  que  esta  partida  quede  par*!  se 
fj;'un(la  (iisciision.  Estos  ¡tfius,  cnva  supresión  pi(|p 
fi  HonorMlile  D¡[)iit;ido  por  Pcturc;i,  pueden  ssr 
inlvez  niui  neeesaiios. 

No  es  posible  entrar  a  suprimir  sin  l^s  datos  n"- 
«i'sarios,  ffiistos  (pie  se  han  consultado  ínit^s  en  to- 
(1  is  los  presupuestos,  sin  saber  por  qué  se  han  c:jn- 
suliado. 

El  señor  LüSÍiirrí:!  (Ministro  del  Int^rio'.)  —Los 
Ítems  lU  i  11  son  indispensables  para  un  Inten- 
dente que  ti'^ne  muchas  veces  que  ir  a  lugares 
iipartiulos  i  visitar  la  provincia. 

El  señor  Urioiltt  (don  Peilro.) — Con  un  bote  a 
vapor  el  viaje  es  mas  fácil  i  espedito;  i  si  se  cree 
<iue  es  necesario  costear  a  este  Intentleute  los  i^-as- 
ti)s  de  viaje,  no  se  jior  (¡ué  no  se  había  de  luicor  io 
niisaiü  con  los  otros  intendentes  cpie  tainbi'^n  tie- 
nen (pie  visiiar  sus  provincias. 

El  señor  Lastai'riil  (Ministro  del  Interior.)  — 
(Juaiulü  los  intendentes  visitan  los  depart;i.'iientos 
de  su  jiroviiicia  tienen  una  gTatificacion  [jur  ia  lei, 
i  no  liabria  porq'ié  dar  al  de  Valdivia  lo  que  no  se 
da  a  los  (lemas.  Pero  aquí  no  se  trata  de  visitas  en 
los  departainenlos,  sino  de  asuntos  del  servicio  dia- 
lio  de  la  Intendencia;  i  el  bote  a  que  se  refieren 
(■•■stos  Ítems  se  necesita  no  solo  jiara  que  se  traslade 
ei  Intendente  del  puerto  o  isla  a  otros  lugares,  sino 
también  para  mandar  uíi>jiales  en  comisión  o  prac- 
ticar dilijeiicias  i)ropÍMS  del  servicio  público.  Este 
bote  es  absoluta. nente  indispensable  en  ínteadju- 
cias  luarítinias  coino  ésta. 

Estos  son  los  datos  (pie  yiuedo  suministrar  al 
ilonorable  Lliputado  por  Santiag'o  (pie  ha  j)edido 
Keguiida  discu;ioii  para  la  partida,  la  cual  ha  li¿'u- 
r.iJo  constantemente  en  el  presupuesto. 

JNo  es  para  costear  el  viaje  del  Intendente,  rjue 
lo  costeaiá  de  su  bolsillo  desde  que  hai  un  bote  a 
\a[)or  en  que  puede  trasladarse  coa  mas  presteza  i 
comodidad,  sino  para  mandar  a  ¡iracticar  ciertas 
(Idijencias  relativas  al  servicio  pú')lico. 

El  señor  diUJKlarilla.S  (don  José  Antonio.) — Ra- 
tiru  mi  petición  de  segunda  discusión,  después  de 
las  esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  Alinistro  dol 
Interior,  porque  al  hncerla,  era  porque  no  sabia 
cómo  votar,  ignorando  los  antecedentes. 

Votadox  loa  it'HD.'i  10  i  \\, afilaron  fiprobiuioa  ron 
4  voton  en  contra.  El  resto  de  lu  p.irt  da  se  «probó 
■j.or  tisentii/iietito  unánime  de  la  SuLi. 

l'artida  '20. — Intendencia  de  Llnnqui- 

Ime   $  l'í,3C.l 

El  soñor  LasíarJÍa  (Ministro  djl  Interior  )— E.s- 
ta  partida  se  ha  consuit.nlo  en  el  presupuesto  con- 
forme a  la  lei  que  estableció  la  colonia  de  Llaiiqui- 
liue,  i  en  esa  lei  se  crey(j  necesario  establ  -CLT  un 
capellán  que  ahora  no  se  con.ddera  necesario  por- 
que hai  allí  pari'oqiiia.  Tainl>i"n  se  creyó  necesario 
entonces  crear  nn  iojenieio  es,/ecial  que  aiiora  no 
se  neceáit:i,  [)or(pie  estoj  servicios  los  presta  el  cu  r 
];o  de  iiijitnieros.  También  se  creyó  necesario  tener 
allí  un  tncarg-ado  de  hacer  objervicioujs  metereo- 

lííjlfüS. 

J'i/^  nprohítdii  In  pnrflda: 

]''ué  /f-siinisino  (tprüixtdii  In  jinrtidu  21. 

«Partida  21.— Lite.ideneia  do  Chilot:;  $  11,0DÓ  GC¿ 

levan tó  la  sesión. 


GO  — 

SESION  31."  ."STU   ORDINAntA  K.vl3  t E  DICIE M B r: B 

DE  187G. 

Presidenrln  del  señor  Coneha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Se  leyó  i  f  i  í  aprobi'la  el  aota  de  la  aosion  anterior. — Se  dii> 
eaeiit  i. — Pres  ip  ies'o  del  Interior. — Partida  It. — Se  discutió 
i  se  aprobó  las  secciones  referentes  a  las  provincias  de  Ataca- 
iiia,  (Ja'iaiui'ou,  Acjaoa¿ua,  Val2)i.raÍD0,  íjautiagj,  CVlcliagaa. 

Se  leyó  i  ajirobó  la  sig-uiente  acta: 

<Ses¡on33  *  estraonliuaria  en  12  de  diciembre  de 
ISrO. — Presidencia  del  sen  ^r  Concha  i  Toro. — Se 
abiióahi'í  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Al.lunate  (Ion  Ag-u~tin.) 

Aldiinate  (don  Luis.) 

Alleiides 

Allende  Padin 

Auiunáteg-'ii 

Artoag-a  Aleinparte 

Ü icarreza 

B  ilmac  ida  (don  E.) 

B  irros  (don  Ladislao.) 

Barros  (  Ion  Lauro.) 

Blanco  Viel 

Bf^auchcf 

Calderón 

Calvo 

Carrera  Pinto 
Cerda  Concha 
Co  utreras 
Cood 
Cuadra 
Echavarría 

Errázuriz  (don  Isidoro  ) 
Errúziiriz  (don  llamón.) 
Eábreg 

Gandarillas  (don  J.  A.) 
üarcía  di  la  íliierta 
Gon'-ndez  (don.  J.  A.) 
(xonzal^^z  .lulio  (don  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (il  m  J.  N.) 
Huneeus 
Jara 


Lastarria 

Letel¡cr(don  Ricardo.) 
Lira  (don  Máximo.) 
López 
Mac- 1  ver 

Montt  ( Ion  Ambrosio.) 
Montt  (doQ  Pedro.) 
N  ivoa  (don  Jovino.) 
Novoa(don  Nicolás.) 
Palma  Itivera 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Sanlíag'o  ) 
Peña  Vicuña 
R  >yes  (don  Vicente.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rodrig-uez  (don  Z.) 
Saldias 

Váidas  Locaros 
Velasco 

Verg-ara  Alhano 
Vial  (don  Ramón.) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
^'icnña  (don  Claudio.) 
Videla 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relacíoees  Ex- 
teriores, de  Hacienda 
i  de  Guerra. 


fi^9.  leyó  i  aprobó  el  ncti  ds  la  sesión  anterior. 

«Continuó  la  discusión  de  la  partida  2."  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior. 

«El  señor  Huneeus  llamó  la  atención  de  la  Co- 
misión de  Policía  a  la  necesidad  de  mejorar  la  re- 
dacción tnqnigTáfica  i  coloc.ir  a  los  taquig-rafos  en 
el  centro  de  la  Sala  a  Hn  de  que  puedan  oír  bien  a 

los  ora  l;)r<^S. 

«  El  s'^ñ  ir  Concha  í  Toro,  Presidente,  contestó 
que  la  ('oaiision  de  Policía  se  ocupa  do  la  mejora 
de  la  redncíuon  t;iquigrátí''a  de  las  sesiones  i  que 
tiene  un  proyecto  a  esti  respecto  que  se  pondrá  en 
planta  el  iiño  entrante;  i  relativamente  a  la  coloca- 
ción de  los  taquíg-rafos  en  la  Sala,  espuso  que  la 
misma  Comisión  atenderá  las  observaciones  del  se- 
ñor Diputado. 

aL(3S  señores  Montt,  don  Pedro,  Artcag-a  Alem- 
parte  i  Secret  irio  hicieron  algunas  observaciones 
sobre  la  indicación  formulada  por  el  último  en  la 
sesión  anterior. 


—  4G1  — 


«La  partiJa  quedó  para  seg'unila  Jiscusiun,  a  su- 
I.citud  del  señ  ir  Liru,  don  Míixíidd. 

«Se  pliso  en  discusnon  la  })artiila  «Al  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República  i  empleados  su- 
balt  Tilos.» 

(cEl  señor  Iliineeiis  propuso  se  modificara  la  j^lo- 
sa  del  iteui  1."  diciendo: 

«Sueldo  dt^l  Presidente  de  la  Repúldica, 

seoim  lei  de  1~  do  seíie'ubrc  de  18ül.  8  18,000» 

«El  señor  Rodrig-urz,  don  ZuroLabel,  propuso  se 
nii  dilieara  la  g-lnsa  de  la  partida,  en  el  mismo  sen- 
tido, diciendo:  «Presidencia  de  la  Rejaiblicn.» 

<sEl  señor  Gi;ndanllas,  don  José  Antonio,  inodi- 
fitó  esta  indicación  ditiendo:  «Presidencia  de  la 
líepública  i  Consejo  de  Estado»  i  propuso  que  el 
úUiuio  ítem  se  glosara  de  esta  manera: 

«Item  7."  Sueldos  de  dos  poneros  i  de  un  cochero. » 

«El  señor  Prado,  don  Santiag'o,  projmso  la  su- 
jiresion  del  itein  C."  «Sueldo  del  cape  llán.». 

«El  señor  Lastnrria,  Ministro  de!  Interior,  dii'p 
algunas  osplicaciones  sobre  Ins  modificaciones  bo- 
chas j)or  el  Senada  a  esta  ¡inrtidn  i  sobre  las  obser- 
vaciones hoclias  por  los  señores  I>i¡nitados. 

«Cerrado  el  debate,  se  dio  por  ajirobada  la  parti- 
da en  la  porte  no  olijetada  en  la  furma  acordada 
por  el  Senado^  i  se  procedió  a  votar  las  indicacio- 
iie.s. 

«La  modificncion  propuesta  por  el  señor  Iluneens 
íi  la  g-losa  del  item  1."  i  la  prop.nesta  por  el  señor 
(»andarillas  a  la  glosa  de  la  partida  i  del  ítem 
fueron  aprobadas  con  un  v(-to  on  contra. 

«El  Ítem  i?."  que  consulta  íi'JO  pesos  para  sueldo 
del  ca]>ellftn,  fué  desechado  por  2S  votos  contra  1!). 

«Se  jaiso  en  discusión  la  partida  4.",  «Secretaría 
del  Interior.» 

«El  señor  Rodrig-nez,  don  Zorohabel,  llamó  la 
atención  del  señor  ^Ministro  del  Interior  a  que  no  se 
consult^a  en  esta  ]iarti<la  la  gratificación  de  ÍOO  pe- 
foa  anuales  de  que  goza  el  oficial  de  partes  de  ese 
Ministerio. 

«El  Secretario  hizo  indicación  para  que  se  ag're- 
g'ara  un  item  consultando  esa  gratificación. 

«Esta  indicación  fué  apoyada  por  los  señores  Ar- 
teaga  Alemparte  i  Velasco  i  combatida  ]ior  los  se- 
ñores La=tarria,  Ministro  del  Interior,  i  Prado,  don 
Santiag-o. 

«El  Secretario  retiró  su  indicación  i  la  partida 
fué  aprobada  por  unanimidad. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  C",  «Intendcn 
cia  de  Atacama.» 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zerobnbel,  manifestó 
tenia  el  propósito  de  negar  su  voto  a  todos  los  suel- 
dos de  Intendentes  i  Gobernadores  porque  estos 
carg-os  deben  ser  consejiles,  a  juicio  de  Su  Señoiía. 

«Los  señores  Prado,  don  Santing'o,  i  Lastarria 
Ministro  del  Interior,  combatieron  las  ideas  espnes- 
tas  por  el  señor  Rodríguez. 

I*  «El  señor  Montt,  don  Pedro,  jiregunto  al  señor 
Ministro  del  Interior  si  tiene  el  ]  ro|iósito  de  }iropo- 
ner  la  reforma  de  la  lei  del  Réjímen  Interior. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  ])resentarú  un 
proyecto  con  este  objeto  en  el  año  entrante. 

«El  item  1."  de  la  p.nrtida  a  que  se  había  referi- 
do el  stñor  Rodríguez,  fué  ajirobado  con  2  votos  en 


contra,  el  3."  fué  a{)r(jhad()  con  3  votos  en  contra  i  el 
resto  de  la  jiartida  fué  aprobado  [)or  unanimidad. 

«La  partida  6.^,  «Intendencia  de  Coquimbo»  fué 
aprobada  con  un  voto  en  contra  del  item  1?.°,  el  del 
señor  Contreras. 

«La  partida  7.',  «Tntendoncia  d^  Aconcag'ua» 
fué  aprobada  por  unanimidad  i  sin  d'^bate. 

«Se  imso  en  discusión  la  jiurtida  8.",  «Intenden- 
cia de  Valparaíso.» 

«El  señor  Hurtado,  don  José  íSicolás,  pregMintó 
al  señor  Jlinistro  si  bT^  cantidades  consultadas  para 
pag'o  de  casa  de  los  Gobernadores  se  les  entreg'o  a 
éstos  o  si  se  j'aga  el  arriendo  por  la  Tesorería  fis- 

C!l). 

«Contostü  el  señor  Ministro  que  l  is  cantidades  a. 
(|ue  se  referia  el  señor  Diputado  se  entreg-aii  a  Ins 
Gobernadores  para  (pie  ellos  paguen  los  arriendos. 

«I*j|  señor  Ct-ntreras  combatió  el  item  2."  ele  esta 
partida. 

(íEl  señor  RodrigMKz^  don  Luis  Martiniano,  apo- 
yó el  mismo  ítem  i  el  señor  Ministro  del  Iiitcrii.r 
dió  algunas  es]iiicacíones  sobre  las  alteraciones  he- 
chas fior  el  Sonado  a  esta  partida. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  y;id¡ó  seg-nnda  dis- 
cusión para  ebítem  i3."  que  consulta  el  sueldo  del 
Gobernador  de  Quillota. 

«Cerrado  el  debíate,  se  procedió  a  vofnr. 

«El  ítem  2."  fué  aprobado  con  3  votos  en  contra, 

(I  VA  ítem  9."  qneeló  ]iara  segMin<!a  disensión  i  el 
resto  de  la  ¡lartida  fué  ajirobado  por  unanimidad. 

«La  partida  9.*,  «Intendencia  de  Santiag-o;»  bi 
partida  IQ,  «Iiitcndencia  de  Goleding-nn;'»  la  partida 
11,  «Intendencia  de  C'uricó,»  i  la  j'artida  12,  «Tn- 
tondencia  de  Talca,»  fueron  aprobadas  por  unani- 
miilad  i  sin  debate,  en  la  for;na  acordada  jior  el  So- 
nad». 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  1*3,  «Intenden- 
cia de  Linares  » 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  pidió  la  supresión 
del  ítem  11,  que  consulta  el  sueldo  del  oficial  de 
jiluma  de  la  Gobernación  ele  San  Javier. 

«Los  señores  Mac-Iver  i  Iluneeus  se  opusieron 
a  esta  supresión. 

«El  ítem  objetado  por  el  señor  Montt  fué  apro- 
bado por  21  votos  contra  10,  i  el  resto  de  la  parti- 
da fué  aprobado  por  unanimidad. 

(i.Se  puso  en  discusión  la  partida  14,  «Intenden- 
cia del  Maule.» 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  llamó  la  atención 
del  señor  Ninistro  al  hecho  de  haberse  instalado 
ilcgalmente  la  Municipalidad  de  Cauquénes,  con- 
trariando el  srtículo  77  de  la  lei  de  elecciones  i  ]ii- 
de  que  tome  les  dates  necesarios  i  hng-a  que  so 
cumpla  la  lei. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  se  informaría  de 
los  hechos  espuestos  por  el  señor  Pifiutado. 

«El  señor  Lirn,  don  Máximo,  prepuso  la  supre- 
sión del  ítem  11  de  esta  partida,  que  consulta  72 
pesos  para  sueldo  de  una  ordenanza  para  la  Gober- 
nación de  Constitución, 

«El  stñor  Mac  Iver  se  opuso  a  esta  supresión. 

«La  indicación  del  señor  Lira  fué  desechada  por 
22  votos  contra  10,  i  el  resto  de  la  ¡lartida  ajiroba- 
do  ]>or  uranimidiid. 

«La  partida  15,  «Intendencia  del  Nuble,»  i  la 
jiartida  10,  «Intendencia  de  Concepción, i  fueron 
¡'probadas  por  unanimidad. 
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«Se  puso  en  discusión  la  partida  17,  aliitendcn- 
cia  del  Bio-Bio.» 

«El  señor  Huneeus  hizo  indicación  para  que  se 
consultara  en  el  ítem  5.°  el  sueldo  de  dos  oficiales 
ausiiiares  para  la  Intendencia  de  Bio-Bio,  i  en  los 
ítems  9.°  i  11  el  sueldo  de  los  oficiales  de  pluma 
de  las  Gubernaturas  de  Mulchen  i  de  Naci  niauto, 
el  primero  modificado  i  los  dos  últimos  suj)rimidos 
jior  el  Senado. 

aEl  señor  V^ergara  Albano  se  opuso  a  esta  indica- 
ción. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  apoyó 
la  supresión  del  ítem  en  discusión. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

üLa  indicación  del  señor  Huneeus  para  consul- 
tar el  sueldo  de  dos  ausiliares  en  el  ítem  f).",  fué 
desechada  por  20  votos  contra  10. 

«La  indicación  del  mismo  señor  Huneeus  ])ara 
consultar  los  ítems  9.°  i  11,  suprimidos  ])ür  el  Se- 
nado, fueron  aprobados  por  17  votos  contra  12. 

(tEl  resto  de  la  partida  fué  aprobado  })or  unani- 
midad. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  18,  alutenden- 
cia  de  Arauco.» 

tEl  Senado  en  esta  partida  ha  reducido  a  uno 
los  dos  oficiales  ausiliares  de  la  Intendencia,  i  ha 
Huprimido  los  ítems  9.°,  11  i  13,  que  consultan  suel- 
dos para  los  oficiales  de  pluma  de  las  Gubernaturas 
de  Arauco,  Cañete  e  Imjierial. 

ffEl  Secretario  hizo  indicación  para  que  se  con- 
sultaran los  ítems  su]irimidos  por  el  Senado  i  para 
que  en  el  5.**  se  consultara  el  sueldo  para  dos  ofi- 
ciales de  pluma  ausiliares  para  la  Intendencia. 

«La  indicación  del  Secretario  relativa  al  ítem  5." 
fué  desechada  por  19  votos  contra  8. 

«La  indicación  del  mismo  Secretario  para  consul- 
tar los  ítems  9,  11  i  13  suprimidos  por  el  Senado, 
fué  aprobada  ])or  17  votos  coiitra  14. 

«Se  ]iuso  en  discusión  la  partida  19  alntendeu- 
cia  de  Valdivia.» 

«El  señor  Montt  hiz©  indicación  para  suprimir 
los  ítems  10  i  11  que  consultan  sueldos  para  un  pa- 
trón de  bote  i  para  cuatro  marineros  que  sirven  a 
esa  Intendencia. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  se 
opuso  a  esta  su]iresion. 

«Los  Ítems  objetados  por  el  señor  Montt  fueron 
aprobados  con  4  votos  en  contra  i  el  resto  de  la 
j)artida  fué  aprobado  por  unanimidad. 

«Se  puso  en  discusión  la  })artida  20  «Intendencia 
(le  Llanquihue.B 

«En  esta  partida  el  Senado  ha  snprimiilo  los 
ítems  6,  7,  8,  9,  12  i  13. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  dio  al- 
gunas esplicacifjnes  solire  estas  su[)resiones. 

«La  jianida  fué  aprobada  con  un  voto  en  contra 
de  la  supresión  del  ítem  Q.°  que  consulta  el  sueldo 
de  un  cajiellan,  del  s(-ñor  Huneeus. 

«La  {)aitida  21  «Intendencia  de  Chiloé»  fué 
a]irobada  ¡lor  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5^  P.  M.» 

Se  dió  cuenta  del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  diciembre  13  de  1876. — El  proyecto 
iniciado  en  el  adjunto  mensaje  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República  para  conceder__un  suplemento  de 
7,200  pesos  a  la  partida  17  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  i  de  Co- 


lonización, ha  sido  aprobado  por  el  Senado  en  les 
téruiinos  que  a  coutinuaciou  se  es¡)resa: 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suj)lemento  de 
22,213  ¡lesos  a  la  partida  17  del  jiresupuesto  del 
Ministerio  ¿a  Relaciones  Esteriores  i  de  Coloniza- 
ción. 

«Dios  guarde  a  E. — A.  Reyes. — Federico 
Puelnia,  Secretario.» 


«El  mensaje  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  es 

el  tiguieute: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  C.4mara 
de  Diputados: 

«La  partida  17  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  i  de  Colonización  consultada 
para  los  gastos  imprevistos  de  estos  dos  departa- 
mentos i  ascendente  a  treinta  mil  pesos,  se  ha  ago- 
tado en  lo  que  va  trascurrido  del  presente  año,  co- 
mo lojjodreis  observar  por  los  documentos  de  inver- 
sión que  os  acom¡)nño. 

«Para  satisfacer  los  g'astos  imprevistos  que  pue- 
dan incurrir  en  el  resto  del  presente  año,  se  hace 
necesario  consultar  la  cantidad  de  siete  mil  dos- 
cientos pesos,  por  lo  cual  he  determinado  someter 
a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Conseja 
de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
siete  mil  doscientos  pesos  a  la  partida  17  del  jiresu- 
puesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  i  de 
Colonización. 

«Santiago,  noviembre  22  de  1876. — A.  Pinto. — 
J.  Alfonso.» 

Ei  señor  Válela. — He  recibido  del  presidente 
de  la  sociedad  denominada  Club  de  Copiapó,  una 
solicitud  en  la  que  aquella  sociedad  ¡>ide  que  el 
Congreso  le  permita  conservar  indefinidamente  la 
propiedad  de  la  casa  en  que  se  encuentra  estable- 
cida. 

Yo  me  permito  suplicar  al  Honorable  señor  Mi- 
nistro del  interior  que  se  sirva  recabar  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Iie{)ública  que  incluya  esa  solici- 
tud entre  los  asuntos  de  que  puede  tratar  el  C(m- 
greso  en  sesiones  estraordinarias. 

El  señor  Presidente. — Se  comunicará  al  señor 
Ministro  del  Interior  la  petición  del  señor  Dipu- 
tado. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  22  del  presupues- 
to del  Ministerio  del  Interior. 

El  señor  LilstaiTÍa  (.Ministro  del  Interior). — La 
Comisión  mista  de  ámbas  Cámaras  lüzo  sobre  esta 
partida  varias  observaciones,  que  el  que  habla  ad- 
mitió provisionalmente  miéntras  recibía  los  infor- 
mes necesarios.  En  el  Senatlo  el  asunto  fué  materia 
de  dos  sesiones,  i  las  esplicaciones  que  ahí  se  die- 
ron esiún  contenidas  en  el  oficio  que  se  ha  pasado 
a  esta  Cámara. 

8e  dió  lectura  al  oficio  del  Senado. 

El  señor  Oaiulai'illas  (don  José  Antonio). — Xo 
conozco  cuál  sea  la  muneracion  de  estos  items,  pe- 


ro  entiendo  que  las  modificaciones  se  refieren  a  la 
su[)resiün  de  cuatro  buzoneros  i  de  dos  carteros 
ambulantes.  La  Comisión  habla  hecho  algunas  mo- 
dificaciones en  esta  ¡)artida  de  correos,  los  que  pa- 
rece que  quedaron  reducidas  a  cierto  número  mu- 
cho menos  considerable  de  lo  (jue  la  Comisión  habia 
querido  al  priuci[>io;  pero  supono'o  que  la  Comisión 
ha  mantenido  la  conveniencia  de  su¡)rimir  estos 
cuatro  buzoneros  i  estos  dos  carteros  ambulantes. 

Yo  creo  que  esta  modificación  ofrece  inconve- 
nientes de  tíil  naturaleza,  que  no  puede  ser  acepta- 
ble sin  grave  perjuicio  del  servicio  jiúblico.  Talvez 
la  Cámara,  o  algunos  de  los  señores  Diputados,  sa- 
ben que  se  pasó  una  nota  ]>ov  el  administrador 
principal  de  correos  de  Santiago,  dirijida  a  los  ad- 
ministradores jenerales,  manifestándoles  que  esta 
supresión  iba  a  introducir  jierturbaciones  funestas 
i  a  producir  mui  graves  resultados  en  ¡lerjuicio  pú- 
blico. No  sé  si  el  señor  Ministro  del  Interior  se 
halla  de  acuerdo  con  las  razones  que  daba  el  ad- 
ministrador principal  de  correos  })ara  s:stener  esta 
partida  tal  como  estaba. 

Para  el  caso  de  que  el  señor  Ministro  no  haya 
tomado  en  consideración  esa  nota,  voi  a  hacer  pre- 
sente a  la  Cámara  que  en  ella,  el  administra- 
dor de  correos  de  Santiago,  manifiesta  que  esos  sie- 
te buzoneros,  reducidos  a  cuatro  por  el  Senado, 
tenían  que  atender  a  48  buzones;  que  teniau  que 
repartir  las  cartas  provenientes  de  fuera  de  Santia- 
go, como  también  las  de  la  correspondencia  que  se 
llama  urbana;  i  tenían  ademas  que  estar  todos  los 
días  a  las  cinco  de  la  mañana  para  empaquetar  to- 
da la  correspondencia  del  di  a  que  partía  de  San- 
tiago. Agrega  que  estos  sieie  empleados  apénas 
daban  abasto  a  estos  servicios;  de  manera  que  si  se 
reduce  su  número,  tendrá  que  cerrar  algunos  buzo- 
nes en  algunos  cuarteles  de  la  ciudad,  i  aun  supri- 
mir el  envío  a  ellos  de  la  correspondencia  dirijida  a 
domicilio;  porque  a  no  hacerlo  asi,  tendría  que  atra- 
sar la  correspondencia  dirijida  fuera  de  Santiago. 

Dadas  estas  observaciones  del  señor  administra- 
dor de  correos  de  Santiago,  me  parece  que  no  pue- 
den ser  mayores  los  inconvenientes  de  la  disminu- 
ción de  buzoneros  que  ha  hecho  el  Senado,  i  que 
por  consiguiente  esta  Honorable  Cámara  haría  mui 
bien  en  rechazar  esa  economía  mal  entendida,  por- 
que en  realidad  viene  a  producir  pérdidas  para  todo 
el  mundo:  comercio,  íiulustria,  particulares.  Es- 
tado. 

Con  respecto  a  los  dos  carteros  ambulantes  del 
ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaíso  que  el  Se- 
nado deja  solamente,  es  indudable  que  muchas  po- 
blaciones intermedias  van  a  sufrir  perjuicios  mui 
notables;  porque  ya  no  se  podrán  comunicar  ni  con 
Valparaíso,  ni  con  Santiago,  con  la  facilidad  que 
hasta  ahora;  facilidad  que  les  hacia  posible  el  pe- 
queño.comercio  de  frutas  i  otros  artículos  de  con- 
sumo que  con  estas  ciudades  mantienen  diaria- 
mente. 

En  consecuencia,  me  parece  que  las  supresiones 
hechas  por  el  Senado  son  de  todo  ¡lunto  inacepta- 
bles, i  que  debemos  restablecer  los  ítems  tales  co- 
mo venían  en  el  presupuesto  pasado  por  el  Ejecu- 
tivo. 

El  señor  Lastari'ia  (Ministro  del  Interior). — Ten- 
eo  a  la  vista,  señor,  una  larguísima  nota  del  direc- 
tor jeneral  de  correos,  nota  respecto  de  la  cual  la 
del  administrador  de  la  oficina  de  Santiago  a  que 


Su  Señoría  se  ha  referido,  no  es  mas  que  un  deta" 
lie,  un  trasunto.  En  ella  me  apoyé  en  el  Senado  pa" 
ra  oponerme  a  las  supresiones  que  llevó  a  efecto. 

Antes  de  entrar  a  dar  es[ilicaciones  sobre  las  va- 
riaciones hechas,  rogaría  al  señor  Presidente  se 
sirviera  dividir  la  discusión  de  esta  partida  ítem  por 
ítem,  para  poder  dar  con  mas  claridad  las  esplícacio- 
nes  necesarias,  e  ir  mas  lijero. 

El  señor  lliirtailo  (don  José  Nicolás). — Talvez. 
mas  breve  i  mas  fácil  seria  discutir  por  secciones  o 
])rovincias;  porque  iiem  por  iiem  seria  demorarse 
demasiado. 

El  señor  Presidente. — Esa  es  una  indicación 
prévia  que  tiene  que  resolver  la  Honorable  Cáma- 
ra; la  Mesa  por  sí  sola  no  lo  puede  hacer. 

El  señor  Cuadra. — Antes,  señor  Presidente,  yo 
desearía  hacer  algunas  observaciones  jenerales  so- 
bre la  administración  de  correos^  considerada  como 
ramo  de  rentas  públicas. 

El  señor  Presidente. — Podrá  hacerlas  Su  Seño- 
ría aun  después  de  resuelta  la  indicación  prévia  (¡ue 
se  acaba  de  formular,  i  talvez  se  consultará  así  me- 
jor el  orden  del  debate. 

Se  vató  la  indicación  del  señor  JIuriado  i  J'v¿ 
ftprohüda  por  el  asentiimento  tácito  de  la  Sala. 

El  señor  Presidente. — Ea  discusión  la  sección 

El  señor  Lastai'l'ia  (Ministro  del  Interior.) — Si 
vamos  a  discutir  sección  por  sección,  no  acabamos 
nunca. 

El  señor  Presidente. — Ese  es  el  acuerdo  de  la 
Cámara. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior,) — 
Ilabia  entendido  que  solo  la  votación  se  haría  por 
secciones. 

El  señor  Presidente. — La  Cámara  por  asenti- 
to  tácito  había  aprobado  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Illapel  para  que  la  discusión  sea  sec- 
ción por  sección. 

El  señor  Hurtado  (don  José  Nicolás.) — Esa  es 
mi  indicación  a  fin  do  que  cada  Dipu'^ado  forme 
conciencia  de  lo  que  vá  a  votar. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  la  primera 
sección. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Línáres. 

El  señor  Cuadra. — Decia,  señor,  que  me  propo- 
nía hacer  alguna  observación,  no  sobre  el  servicio 
do  correos  sino  sobre  la  renta  de  correos. 

Este  servicio,  aunque  es  la  sstisfaccion  de  cíertaS' 
necesidades  públicas,  no  por  eso  deja  de  contribuir 
la  renta  que  produce  a  formar  ¡larte  de  las  rentas 
fiscales.  Siendo  así,  la  administración  de  correos  ten- 
drá siempre  un  carácter  indusirial  i  yo  creo  poco 
en  la  aptitud  del  Estado  para  un  negocio  de  esta 
naturaleza. 

Los  correos  hasta  hace  poco  han  costeado  sus  gas- 
tos í  desde  1SG7  a  1873  han  dejado  una  utilidad  de 
diez  a  quince  mil  pesos.  El  73  i  74  también  queda 
un  sobrante;  pero  en  75,  según  los  datos  suminis- 
trados por  la  dirección  jenera!,  la  diferencia  habida 
entre  las  entradas  i  los  gastos  pasado  de  70,000  pe- 
sos i  a  esta  disminución  en  la  renta  se  puede  agre- 
gar todavia  el  importe  de  la  gratificación  del  25  por 
ciento  a  los  empleados. 

Otra  observación  que  deseo  hacer.  Hasta  ahora, 
para  hacer  la  comparación  entre  la  renta  i  los  gas- 
tos del  Ramo  de  correos,  es  indispensable  obtener 
el  valor  de  las  estampillas. 
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I  sin  embargo,  a  pesar  de  haberse  simjiliíicndo  la 
contribución  diciendo  lo  que  dice  el  director  jene- 
ral  de  correos,  esto  es,  que  corresponde  a  ese  ramo, 
resulta  que  ba  habido  una  gran  disminución  en  el 
producto  de  papel  sellado. 

Por  otra  parte,  desearia  también  que  las  cantida- 
des que  aparecen  en  la  Cuenta  de  Inversión  i  en  la 
memoria  de  correos  guarden,  como  deben  guardar, 
la  mas  perfecta  consocancia.  Así,  el  producto  del 
ramo  de  correos  en  el  año  de  1874,  según  el  admi- 
nistrador jencral,  fué  de  254,000  pesos;  i  se,e;un  la 
Cuenta  de  inversión  subió  sedo  a  la  cifra  de  21^,000 
pesos. 

Lo  mismo  sucede  con  la  cifra  que  dá  para  el  año 
de  1875;  en  que  comparando  la  renta  del  ramo  de 
correos  con  la  que  arroja  la  Cuenta  de  Inversión, 
pe  encuentran  cifras  diversas. 

Lo  mismo  que  se  observa  respecto  de  las  entra- 
das se  observa  respecto  de  los  gastos,  lo  qne  jiro- 
duce  naturalmente  cierta  desconfianza.  Usto  me 
llama  tanto  mas  la  atención,  cuanto  que  sienqire 
los  datos  de  la  Memoria  de  Hacienda,  respecto  al 
examen  que  practica  la  Contaduría  Mayor  son  exac- 
tos. Se  sabe,  por  ejemplo,  que  desde  1843  no  se 
examinan  por  la  Contaduría  Mayor  Ins  cuentas  de 
la  administración  de  correos,  i  se  sabe  tauibien  que 
esta  oficina  desempeña  desde  algún  tiempo  atrás  el 
servicio  de  los  jiros  postales,  servicio  del  cual  tam- 
])Oco  se  da  una  cuenta  exacta  en  cuanto  a  su  }iro- 
ducido  ni  en  cuanto  a  los  gastos  que  ocasiona. 

I  como  esta  oficina  de  jiros  postales  usa,  según 
jvarece,  de  los  fondos  fiscales  en  cantidades  consi- 
derables, puest©  que  según  el  estado  que  se  acom- 
]>aña  a  la  memoria  del  Ministerio  del  Interior  pasa 
de  400,000  pesos  el  pago  que  se  ha  hecho  por  jiros 
postales  durante  el  último  año,  me  parece  que  el 
retardo  de  la  Cnitaduría  Mayor  en  examinar  dichas 
cuentas  no  es  en  manera  alguna  conveniente,  sino 
ni  contrario  muí  perjudicial  jiara  los  intereses  del 
Estado.  I  esto  que  digo  está  corroborado  por  un 
hecho  de  que  todos  hemos  tenido  noticia:  el  de  ha- 
berse defraudado  las  rentas  públicas  hace  poco 
tiempo,  por  el  ramo  de  jiros  postales,  en  una  injen- 
te  cantidad  de  pesos,  solamente  en  las  oficinas  de 
Santiago  i  Valparaíso. 

Siendo  esto  así,  desearia  saber  del  señor  Minis- 
tro del  Interior  si  se  han  tomado  las  precauciones 
necesarias  para  que  los  fondos  nacionales  no  pue- 
dan ser  defraudados  en  estaforma,  ])uesto  que  estan- 
do en  Santiago  i  Valparaisolas  oficinas  |en  que  se 
verificó  el  fraude,  es  de  suponer  que  hnya  un  des- 
cuido considciable  en  esta  clase  de  cperaciones, 
cuando  no  se  noto  la  falta  oportunamente. 

El  señor  SiastaiTÍa  (Ministro  del  Interior." — Yo 
íio  considero,  señor,  los  correos  como  renta  ni  en- 
trada fiscal;  para  raí  son  simplemente  un  servicio 
público  indis])ensable  ¡tara  todo  el  pais.  Sin  embar- 
go, no  estol  distante  de  creer,  como  el  Honorable 
Diputado  que  deja  la  palabra,  que  es  necesario  en 
cuanto  sea  posible  que  este  servicio  se  cubra  con 
sus  pro] lias  entradas. 

Como  el  presupuesto  en  carpeta  aumerita  en  9,000 
])eso3  sobre  el  jiresupuesto  vijente,  las  primeras 
medidas  que  he  tomado  para  acercarme  al  propósi- 
to de  igualar  los  gastos  con  las  entradas  han  sido 
completamente  infructuosas.  En  vez  de  ahorrar, 
lie  teuido  que  aumentar  el  gasto  de  lo  cual  no  me 
iirrep¡c;ito  porque  sohj  he  recibido  informaciones 


dtí  q  le  la  sitrincion  iba  <>nipp(iraiido  cada  vez  mas  i 
únicamente  asi  piu'de  remedí  rse. 

Aliora  por  lo  (pie  hace  a  la  separación  que  el  se- 
ñor Diputado  desearia  (jue  hubiese  entre  (4  espcu- 
dio  de  estampillas  de  franqueo  i  de  estampillas  de 
timbre,  es  un  negocio  que  no  me  corresi'uude  a  Uií 
sino  al  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Cuadra. — Según  datos  que  tengo  a  la 
visto,  la  venta  de  cstamiullas  du  un  pr(jducto  de 
240,000  jissos,  yero  huí  (¡ue  rebajar  jior  lo  méces 
unos  100,000  (jue  deben  aplicarse  al  ramo  de  tim- 
bres para  pagarécs, recibos,  pólizas  i  otrtíS  documen- 
tos comjirendielos  en  la  leí. 

El  señor  Lastariia  (.Ministro  dLl  luteriüi). — Do- 
bo  advertir  al  señor  Diput;ido  i  a  la  Cámara  en  j'- 
neral  que  si  los  correos  no  han  producido  lo  basi- 
tante  para  costear  sus  gastos,  esto  se  debe  en  grau 
[>arte  a  un  efecto  rejient  no  de  la  leí  últimamente 
dictada,  que  redujo  tan  considerablemente  el  porte 
que  antes  ¡cagaba  la  correspondencia. 

I  al  paso  que  esto  sucede  con  la  renta  de  correos 
tonemcs  ])cr  otro  lado  el  progresivo  desarrollo  quH 
ha  tomado  este  ramo  en  estos  últimos  años.  Esa 
manila  va  ele  año  en  í^ñu  en  aumento  porque  es  una 
marcha  que  no  es  posible  detener. 

En  cuanto  a  la  observación  que  hacia  el  Hono- 
rable Diputado  [)or  Linares,  creo  que  no  habiá  in- 
conveniente paia  ordenar  a  la  oficina  de  contabi- 
lidad que  hagv  separación  entre  la  renta  por  el  ra- 
mo ele  correos  i  la  renta  por  el  derecho  do  timbr.'>. 

Ef^specto  do  lo  que  se  ha  dicho  relativo  al  jiro 
postal,  nada  puedo  avanzar  porque  no  tengo  los  da- 
tos suficientes.  Los  bichos  denunciados  solo  los  co- 
nocía de  oidas  a  mi  entrada  al  Ministerio.  Lo  qwi 
sé  es  que  el  decreto  que  creó  los  jiros  jiostales  no 
permite  que  haya  fondos  en  las  oficinas  pagadoras 
sino  solo  hasta  cierta  cantidad.  Por  eso  francamen- 
te no  comprendo  cómo  es  que  ha  podido  efec- 
tuarse un  robo  de  tanta  consideración. 

El  señor  l'rado  (don  Santiago). — Pido  la  pala- 
bra solo  para  llamar  la  atención  del  señor  Ministro 
del  Interior  hácia  dos  circunstancias  (jue  se  notan 
en  el  ramo  de  correos,  que  acusan  una  censurable 
irregularidad  en  este  servicio. 

La  primera  de  esas  circunstancias  es  el  temor  que 
tiene  el  público  p)ara  enviar  valores  dentro  de  las 
cartas.  Hoi  nadie  se  atreve  a  mandar  un  bille- 
I  te  de  a  cinco  jiesos  por  el  correo  ])or  reinor  de 
que  se  le  estravie.  Esto  ;qué  significa?  Significa 
que  el  servicio  no  inspira  mucha  confianza. 

La  otra  circunstancia  sobre  que  quería  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro,  es  la  que  tiene  lugar 
con  la  venta  de  estampillas.  Sucede  con  esto  que 
no  siem])re  se  venden  est<impillas  nuevas  sino  que 
también  se  venden  estampillas  que  ya  han  servido 
en  otra  ocasión.  A  mí  me  ha  pasado  haber  manda- 
do comprar  estampillas  a  una  oficina,  que  no  quie- 
ro nombrar,  i  me  han  vendido  estampillas  lavadas, 
con  señales  evidentes  de  haber  sido  arrancadas  de 
las  cartas.  Esta  circunstancia  acusa  también  una 
grave  irregularidad  que  la  aelminístracíon  jeneral 
debía  remediar  cuanto  antes. 

La  leí  o  el  decreto  que  mandó  crear  los  sobreí? 
timbrados  es  el  certificailo  mas  elocuente  que  haya 
podido  darse  contra  la  irregularidad  que  denuncio, 
pues  es  evidente  que  con  ellos  se  ha  querido  evitar 
el  que  puenan  servirse  de  las  estampillas  usadas. 

Lo  que  digo  respecto  de  este  abuso  que  se  come- 
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te  con  las  est.rnjülLis,  se  1  )  In  oiJo  "a  cien  psrson.is 
a  quienes  les  hi  pinad  )  1 )  que  a  mí.  Eí  necesario 
])ties,  que  ma  vi;z  ñor  tj  l.is  se  tomen  medidas  so- 
veras  a  fin  de  pon3r  un  correctivo  pronto  i  eficaz 
a  ese  abuso. 

í¡ra  sobre  esto;  punto-:,  s^ñor  Presiden-e,  a  que 
queria  Ihiainr  la  atención  d;l  señor  Ministro. 

E!  señor  Cmiílra. — Sin  tomar  en  cuenta  los  he- 
chos i  las  nl)servaciones  que  lu  formulado  el  Ho- 
norable Diputado  que  me  h.i  jireccdido  en  el  uso  de 
la  ]!alabra,  yo  no  jiuedo  ménos  que  insistir  en  mis 
observaciones  respecto  de  las  rentas  del  correo. 

Se  puede  calcular  que  de  los 2 40,000  [)esos  vendi- 
dos en  estampillas,  100,000  son  por  estaínpillas  des- 
tinadas ;d  liso  comercial,  de  manera  que  quedan  so- 
lo 140,()00  ])esos  como  producido  de  la  venta  de 
estampillas  para  la  correspondencia.  Mientras  tan- 
to, seg'un  aparece  de  los  docuuientos  públicos,  re- 
sulta que  en  187.4  correspondió  al  ramo  de  correos 
'J20,000  pesos,  i  en  IST;'},  ]?0,000. 

Creo  que  seria  conveniente  que  se  liiciera  una 
.'-■eparacion  entre  estos  dos  ramos  respecto  de  la  ven- 
ta de  estamjiillas,  a  fin  do  saber  cuánta  es  la  suma 
(,ue  corresponde  al  ])orto  o  franqueo. 

Por  lo  que  hace  al  hecho  a  que  ha  aludido  el  Ho- 
norable Diputado  por  Caupolican  de  que  en  alg'u- 
jias  oficinas  de  correos  se  han  vondi  lo  estampillas 
usadas,  no  dudo  que  así  ha3'a  sucedido,  sobre  todo 
cuando  Su  S':'ñoría  nos  ha  dicho  que  a  él  le  coasta 
jier.sonalmonte. 

Por  lo  domas,  yo  he  querido  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  liácia  la  notable  decadencia  que 
se  nota  en  las  entradas  provenientes  del  ramo  de 
correos,  de  tal  modo,  que  no  dan  ni  aun  para  cos- 
tear los  gastos  que  demanda  este  servicio,  a  fin  de 
que  Su  Scñ  ¡ría  estudie  este  asunto  bajo  este  punto 
(le  vista,  para  que  introduzca  o  tome  las  medidas 
que  estime  necesarias,  a  fin  do  obtener  un  mejor  ro- 
Eultado. 

El  señor  VelascO- — Si  S3  dejara  la  partida  en 
debate  para  seg'unda  discusión,  i  se  pidiera  por  el 
fieñor  Ministro  a  todas  las  adminisirnciones  de  co- 
rreos do  la  R''pública  datos  acerca  dal  núaiero  de 
cartas  despachadas,  se  vería  cuánto  es  lo  que  se 
]!Íeide  o  gana  en  este  rauio.  E:!  indudable  qwi  en 
•alg'unos  j)untos,  comí  entre  Santiago  i  Valparaíso, 
ol  ramo  de  correos  deja  una  utilidad  considerable; 
j'oro  no  sucede  así  en  otros  puntos,  como  en  Con- 
cepción i  Ang-ol. 

Desde  187U  hasta  ol  ]iresente,  se  han  creado  mu- 
chas estafetas,  la  mnyor  parte  de  las  cuales  no  de- 
jan ninguna  utilidad;  pero  esta  no  es  una  razón 
jiara  que  se  sujirima  este  servicio  en  esos  j)untos, 
jiorqne  las  estafetas  se  establecen,  no  consultando 
la  utilidad  que  ])ueden  dojnr  al  Fisco,  sino  el  bene- 
ficio que  con  ellos  se  hace  al  j)úb|ico. 

El  Honorable  Diputado  por  Caupolican  dice  que 
tiene  en  su  poder  estam])illas  que  ha  comprado  en 
las  oficinas  de  correos  que  han  sido  usadas.  Su  Se- 
ñoría debería  particularizar  esto  denuncio,  porque  no 
haciéndolo  a^í,  el  cargo  afecta  a  un  gran  número  de 
empleados.  Los  delitos  cometidos  por  los  empleados 
]  úblicos  deben  individualizarse,  para  que  puedan  ser 
castigados  los  que  resulten  culpables.  Si  yo  tuvie- 
ra conocimiento  de  que  en  tal  oficina  pública  se 
cometen  esos  abusos,  me  creería  en  el  deber  de  dar  a 
conocer  la  oficina  que  así  procede,  porque  estos  de- 
litos no  deben  silenciarse. 


Hai  una  circunstancia  q  ic  conviene  tenor  pre- 
sente, ya  que  se  trata  de  la  disminución  que  se  no- 
sa  en  las  entra  las  del  ramo  de  correos.  Existe  una 
leí  que  declara  libros  de  porte  a  los  periódicos.  Yo, 
h)ml)re  do  prensa,  no  me  esplico  esta  liberalidad. 
Diariamente  se  llevan  por  el  correo  a  los  distintos 
puntos  de  la  República  no  menos  de  4,000  ejempla- 
res, sin  pagar  nada  e  im¡)oniendo  a  los  empleados 
de  las  oficinas  de  correoo  una  tarea  djmasiaJo  pe- 
sada. 

I  creo  que  valdría  la  pena  cuando  so  trata  di  ver 
j)or  qué  la  disminución  de  la  renta  de  correos  alcan- 
za pro]>orciones  tau  considerables. 

El  señor  Pradí  (don  Santiago.) — Pido  la  pala- 
bra para  rectificar  un  hecho,  i  en  segundo  lugar 
una  opinión  del  soñjr  Diputado  ((UO  deja  la  palabra. 
El  hocho  que  quiero  rectificar  os  el  siguiente:  yo 
he  visto  en  la  mayor  parto  de  las  administraciones 
do  correos  lo  que  acaba  de  afirmar,  i  creo  que  este 
negocio  es  macli)  mas  jeneral  do  lo  que  puede  pen- 
sarse. 

E-itoi  muí  lejos  de  suponer  que  los  empleados 
superiores  vayan  a  ensuciarse  con  semejante  frau- 
de; pero  puedo  asegurar  al  señor  Diputarlo  que 
tong'o  en  mi  poder  por  valor  de  un  peso,  a  lo  me« 
nos,  de  estampillas  que  mandadas  comprar  a  la 
oficina  fiscal,  resultan  ser  preparadas.  I  crea  el  se- 
ñor Diputado  qu3  este  hecho,  que  he  verificado  por 
mí  mismo,  so  lo  he  oido  también  a  muchas  perso- 
nas. 

Su  Señ  jría  supone  que  yo  trato  con  lijerezaa  los 
empleados.  En  primer  lugar  ¿quiénes  dictaron  loa 
jiros  postales?  Fuá  el  Gobierno,  ¿i  con  ((ué  objeto? 
Con  el  objeto  de  evitar  los  robos  quo  continuamente 
se  estaban  manifestando.  I  le  digo  al  señor  Di¡)utado 
que  no  había  nadie  que  se  atreviese  a  confiar  cinco 
pesos  en  una  carta  por  temor  de  perderlos.  Este  es 
un  hecho,  i  no  me  diga  que  nó  el  señor  Diputado. 
Muchas  veces  he  tenido  yo  que  mandar  fondos  en 
pequeñas  cantidalos,  í  ¿qué  ha  sucedido?  Que  no 
hai  confianza  ninguna  en  el  sobre  bajo  el  cual  van 
esos  billetes.  I  esti  so  Oítá  viendo  todos  los  días. 

Así  como  creo  en  la  honorabilidad  de  los  emplea- 
dos superiores,  creo  también  que  hai  mucha  irregu- 
laridad en  eso  servicio. 

Decia  también  el  soñor  Diputa  lo  que  si  él  supie- 
se de  alguna  irregularidad  cometida  por  una  oficina, 
la  doaunciaria.  Yo  respeto  la  opinión  do  Su  Seño- 
ría; pero  a  mí  me  ro])ugnaría  much)  venir  a  decirle 
a' la  Cámara  que  el  om  doa  lo  tal  o  cual  está  come- 
tiendo una  irregularitiad.  No  es  eso  lo  mismo  que 
denunciar  ante  la  C'iniara  una  infracción  legal, 
cuando  eso  denuncio  no  ocasiona  ¡a  deshonra  de 
ningún  inilividuo.  I  sopa  mas  el  señor  Diputado; 
hace  muchos  añjs  que  estui  presenciando  la  mas 
fiag-raute  violación  de  la  leí  en  materia  do  emjdca- 
dos  públicos.  En  una  ¡larte  don  Fulano  do  tal,  nom- 
brado de  tal  cosa,  i  en  la  on-a  columna  el  mismo 
don  Fulano  de  tal,  nombrado  en  tal  otro  carácter.  I 
sin  embargo,  la  leí  prohibe  terminantemente  esos 
dos  nombramientos  en  una  misma  persona.  No  obs- 
tante, yo  no  puedo  decir:  esto  está  malo,  por  el  per- 
juicio que  le  j)uede  traer  a  ese  individuo. 

¿Fal  .0  a  mi  deber  en  esta  parte?  No  me  pesa.  Yo 
no  tengo  por  qué  andar  inspeccionando  la  conducta 
de  los  domas.  Si  quieren,  que  cumplan  con  la  Ici,  i 
si  no  que  lo  dejen.  Este  es  mi  modo  de  ver  sobro 
el  particular. 


El  señor  Allende Padin  (vicj-Presúlente.)— Pido 
la  palabra  para  referirme  a  la  parte  a  que  se  ha 
coutraido  el  señor  Diputado  por  Caupolican  respec- 
to de  los  jiros  postalos.  Me  iba  a  permitir  hacer  al- 
gunas observaciones  a  lo  que  ha  espuesto  el  señor 
Diputado  por  Linares;  pero  creo  que  con  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Diputado  por  la  Laja  quedan  com- 
pletamente contestados  los  temores  a  que  alude  el 
señor  Diputado. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  la  causa  por 
que  se  estableció  el  jiro  ])ostal  ha  sido  la  descon- 
lianza  que  habia  para  remitir  billetes  de  banco  por 
el  correo.  Yo  creo  que  no  ha  sido  ese  el  orijen, 
sino  el  crear  facilidades  para  remitir  cantidades  pe- 
queñas, sin  gTaváraen  ning'uno  ]iara  el  Estado.  En 
eíecto,  el  único  servicio  que  presta  el  correo  en 
este  ramo  no  es  mas  que  trasladar  esos  pequeños 
capitales  de  un  departamento  a  otro,  cobi'ando  una 
remuneración  insignificante  para  el  empleado  que 
sirve  este  ramo.  Esta  era  la  rectiíícacion  a  la  que 
quería  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  me 
¡larece  alg'O  exajerado  esto  de  afirmar  que  todos  los 
empleados  de  ese  ramo  no  inspiraban  confianza. 

El  señor  Aldtmate  (don  Luis.) — La  primera 
dificultad  que  se  ofrece  es  la  que  hacia  notar  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Laja,  esto  es,  la  imposibilidad 
absoluta  que  hai  para  poder  saber  cuánto  es  lo  que 
produce  el  ramo  de  correos;  porque  es  evidente  que 
mientras  no  so  rarie  de  sistema,  no  se  lleg-ará  a 
saber  jamas. 

Me  parece  que  el  remedio  de  estos  males  seria 
muí  sencillo.  Bastarla  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  ordenara  que  desde  el  año  próximo  se  lle- 
vara cuenta  separada  por  caJa  una  de  las  oficinas 
de  correos  de  la  República  de  las  estampillas  que 
se  inutilizan  en  la  correspondencia.  Conocido  el 
nf!imero  de  estani})illas  empleadas  en  este  raaio,  i 
sabido  el  número  total  de  estampillas  dadas  al  pú- 
blico, seria  lo  mas  fácil  averig-uar  por  medio  de 
una  simple  operación  de  aritmética  el  número  de 
estampillas  empleadas  como  timbre  de  documentos 
públicos. 

Por  lo  que  toca  a  la  observación  del  Honorable 
Diputado  por  Caupolican,  me  parece  que  es  todavía 
mas  sencillo  poner  término,  o  evitar  el  abuso  que 
Su  Señoría  ha  denunciado  i  cuya  exactitud  me  per- 
mito corroborar.  No  habria  mas  que  emplear  otro 
medio  de  inutilizar  las  estampillas. 

Por  lo  demás,  no  hag-o  indicación  ninguna;  me 
limito  a  someter  estas  brevísimas  observaciones  al 
señor  Ministro,  esperando  de  la  buena  voluntad  de 
Su  Señoría  que  les  preste  alguna  atención. 

El  señor  LasíaiTia  (Ministro  del  Interior.) — 
Siempre  tengo  la  mejor  voluntad  para  aceptar  las 
indicaciones  cjue  se  sirvan  hacerme  los  señores  L)i])u- 
tados;  menos  cuando  ms  es  imposible  cumplir  los 
deseos  que  me  manifiestan.  Así,  por  ejemplo,  aho- 
ra creo  un  poco  inútil  el  medio  que  me  ha  indicado 
Su  Señoría  para  averiguar  el  número  de  cstamj)i- 
llas  que  se  usan  como  timbres  i  el  que  se  usa  en  la 
correspondencia;  porque  no  produciría  efecto  nin- 
guno, como  no  lo  produce  realmente,  a  causa  de 
haber  una  gran  cantidad  de  estampillas  en  poder 
del  público,  que  las  tiene  guardadas  sin  usarlas. 

En  cuanto  al  abtiso  denunciado  de  que  los  em- 
]>leados  de  correos  lavan  la  estampillas,  francamen- 
te lo  pongo  en  duda;  ese  es  un  negocio  de  viejas, 
solo  a  ellas  se  les  puede  ocurrir  ocuparse  do  seme- 


jautes  b:i.a'el:i^.  P.iraiítair.no  los  señores  Diputa- 
dos no  darlo  im¡i(irt:uici;i. 

El  señor  Alduiiate  (ilon  Luis.) — No  sé  si  será 
propio  de  viejas  lavar  las  estampillas;  pero  si  es, 
asi,  hai  entonces  en  Chile  mayor  número  de  viejas 
que  el  que  parece,  i  conviene  irles  a  la  mano;  tanto 
mas  cuanto  que  es  tan  sencillo  el  remedio. 

El  señor  Presidente. — En  votación.  Como  no  so 
ha  hecho  oposición  a  ningún  item  de  esta  sección, 
los  daremos  por  aprobados. 

En  discusión  la  segunda  sección.  No  rae  parece 
que  será  necesario  darle  lectura  a  toda;  bastará 
leer  las  variaciones  introducidas  por  el  Senado. 

Se  aprobaron  las  seccloner,  de  Atacama,  Coquim- 
ho  i  Aconcagua. 

E)i  discusión  Jaí.^. —  Proci»cia  de  Valparaíso. 
El  señor  Izquierdo. — ÍIc  sabido  que  este  buzo- 
nero presta  importantes  servicios  a  la  localidad,  i 
desearía,  por  tanto,  que  no  se  suprimiese  su  sueldo. 

El  señor  íilandarillas  (don  José  Antonio.) — De- 
searía que  so  leyera  la  partida  del  jiroj'ecto  de  pre- 
supuesto presentado  por  el  Ejecutivo  i  que  sirvió 
de  base  a  las  discusiones  del  Senado,  porque  en  el 
presupuesto  vijente  no  aparece  itom  alguno  relati- 
vo al  sueldo  del  balijero  de  Quillotn.  El  item  44  se 
refiere  al  sueldo  do  un  balijero  de  la  estación  de  Li- 
mache,  i  supongo  que  el  Senado  no  ha  de  haber  sú- 
prímido  el  sueldo  del  empleado  que  desempeña 
igu;iles  funciones  cu  (}uilluta. 

El  señor  Presidente. — Está  en  votación  la  indi- 
cación del  Honorable  diputado  señor  Izquierdo  para 
que  se  consulte  un  item  con  el  número  93  consul- 
tando el  sueldo  de  un  buzonero. 

Votada  la  indicación,  fué  rechazada  por  24  vo- 
tos contra  6.  . 

El  señor  Presidente. — En  discusión  la  sección 
relativa  a  la  provincia  de  Santiago. 

El  señor  líuneeus. — El  señor  Diputado  por  San- 
tiago ha  hecho  indicación  para  que  se  mantengan 
en  la  misma  forma  que  tienen  en  el  presupuesto  vi- 
jente los  ítems  110,  111  i  112.  Yo,  por  mi  parte,  pi- 
do la  aprobación  de  la  indicación  de  Su  Señoría 
fundado  en  los  datos  luminosos  que  contiene  el  in- 
forme de  la  administración  de  Santiago,  oficio  que 
fué  dirij ido  al  director  jeneral  de  correos  después 
que  el  Senado  acordó  suprimir  cscos  ítems. 

Como  apoyo  ahora  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Santiago  i  aparezco  firmando  el  informe  de 
la  Comisión  de  hacienda  en  el  cual  se  pide  la  supre- 
sión de  estos  ítems,  mo  veo  en  el  caso  de  dar  una 
esplicacion.  Como  recordará  el  señor  Presidente,  la 
Comisión  de  Hacienda  examino  el  presupuesto  en 
dos  ocasiones. 

La  primera  vez,  si  mal,  no  recuerdo  fué  en  el 
mes  de  agosto,  cuando  desempeñaba  el  Ministerio 
el  señor  Altamirano,  el  cual  no  pidió  la  supresión 
de  ningún  item  de  esta  partida.  Posteriormente 
renovada  la  administración,  por  deferencia  al  señor 
Ministro  del  Interior  la  Comisión  acordó  revisar 
de  nuevo  el  presupuesto  i  en  ese  segundo  examen 
nos  hemos  limitado  a  aprobar  las  indicaciones  del 
señor  Ministro. 

Lo  que  pasó  acerca  de  e^ta  partida  fué  lo  siguien- 
te. Uno  de  los  miembros  de  la  Comis'on  hizo  indi- 
cación para  que  se  suprimieran  una  multitud  de 
ítems  i  el  señor  Ministro  manifestó  que  aprobaría 
provisionalmente  la  supresión  de  éstos  i  entónces 
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la  Cooiision  aproLó  tauiLien  provisionaliilente  lo 
•;ue  el  sefíor  Ministra  liabia  aprobado. 

lie  creído  de  mi  deber  dar  estas  esjilicaciones 
para  no  ajiarecer  en  contradicción  conmig-o  mismo 
apoyando  la  indi<'acion  del  señor  Diputado  por 
Santiago. 

Jja  que  be  tomado  la  palabra,  debo  llamar  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara  bácia  un  error  que  se 
nota  en  el  item  113  i  que  por  un  descuido  no  se  rec- 
tificü  en  tiempo  oportuno.  Dice  esto  item:  {Leijó.) 

No  sé  si  en  el  presu[)uesto  actual  esté  glosado  de 
la  misma  manera. 

( Se  leyó  el  item  i  la  parte  relativa  de  la  nota  del 
Senado.) 

El  señor  iíniieous. — En  cnanto  a  los  Ítems  110, 
111  i  112  que  el  Senado  liabia  suprimido,  el  Hono- 
rable señor  fiandarillas  lia  pedido  su  conservación. 

El  señor  Gailílarillas  (don  José  Antonio). — Yo 
lie  pedido  principalmente  que  se  conserven  los  cua- 
tro carteros  ambulantes  del  norte.  El  Senado  con- 
sulta solo  el  sueldo  de  dos. 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — Lo 
que  tuvo  presente  el  Senado  al  suprimir  dos  carte- 
ros ambulantes  en  el  ferrocarril  del  norte,  fué  que 
el  Gobierno  manifestó  el  pro]iósito  de  suprimir  el 
tren  ordinario  de  10  A.  M.  i  hacer  que  el  espreso 
de  8  hag'a  ambos  servicios,  llegando  al  punto  de 
término  a  las  2  de  la  tarde. 

El  señor  HlllieeilS. — Continúo,  señor  Presidente. 

Respecto  del  item  112  yo  participo  de  la  opinión 
del  Honorable  Di¡)ntado  por  Santiago  pai  a  que  se 
dejen  subsistentes  los  cuatro  carteros  ambulantes 
del  ferrocarril  del  norte,  ateniéndome  siempre  a  la 
nota  que  el  administrador  de  correos  dirijo  a  su 
jefe  el  señor  director. 

Voi  ahora  a  ocuparme  del  item  113  que  consulta 
el  sueldo  de  cuatro  carteros  ambulantes  por  el  fe- 
rrocarril del  sur.  En  este  item  el  Honorable  Sena- 
do aceptó  por  una  paralojizacion,  mui  escusable,  a 
mi  juicio,  un  error  que  aparece  en  el  presu])ucsto. 
Esto  item  113  se  glosa  de  la  manera  siguiente: 
(Leyó.) 

La  Honorable  Cámara  i  el  señor  Ministro  me 
permitirán  observarles  que  la  lei  que  fijó  la  jilanta 
(le  empleados  de  la  Dirección  jeneral  de  correos  i 
Administraciones  de  Santiago  i  Valparaíso  en  su 
art.  0.°  dice  lo  siguiente:  {Leyó.) 

Se  vé,  pues,  que  a  estos  carteros  ambulantes  en 
ol  ferrocarril  del  sur  se  Ies  asignó  una  renta  de  DOO 
pesos  anuales,  exactamente  igual  a  la  que  gozan 
los  del  ferrocarril  del  norte,  i  que  si  en  el  presu- 
])uesto  aparecen  con  000  pesos  anuales  cada,  uno  es 
jior  un  error  mui  fácil  de  esplicarse.  Cuando  se  dic- 
tó la  lei,  el  presupuesto  estaba  ya  discutido  i  cuan- 
do entró  en  ])rensa  no  se  cuidó  de  rectificar  el  error. 
Por  eso  fué  que  mas  tarde  el  Gobierno  ordenó  a  la 
Tesorería  pagara  a  estos  empleados  900  pesos  en 
lugar  de  000  que  les  dá  el  presupuesto,  ini¡)utando 
el  exceso  a  la  lei  que  acaba  de  dictarse. 

Los  que  como  3-0  aceptan  ¡a  teoría  de  que  no 
pueden  alterarse  en  el  presupuesto  los  sueldos  fija- 
dos por  una  lei,  i  los  que  como  yo  comprendan  que 
hai  una  verdadera  injusticia,  una  verdadera  desi- 
gualdad en  dar  a  unos  900  pesos,  mientras  a  otrjs 
de  la  misma  categoría  i  en  igualdad  de  circunstan- 
cias se  les  dá  COO  solamente,  convendrán  conm.igo 
en  que  es  indispensable  rectificar  ese  error  en  el  pre- 
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supuesto  que  el  Senado  tuvo  a  Lien  aceptar.  Hago 
indicación  formal  en  este  sentido. 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior).— No 
hai  error  en  la  redacci«)n  que  el  Senado  dió  a  este 
itera.  Lo  que  el  Senado  hizo  fué  rebajar  estos  suel- 
dos a  600  p-^sos  cada  uno.  Véase  sino  la  manera 
cómo  glosa  el  Senado  el  item  118  de  la  partida. 

(Se  leyó.) 

El  señor  líuiiecns. — En  tal  caso,  hago  indicación 
para  que  se  consulten  ÜOO  pesos  en  lugar  de  000 
para  los  carteros  ambulantes  del  ferrocarril  d;d  sur. 

El  señor  GaiKlai'illas  (don  José  Antonio).— Yo 
me  permito  j.reguntar  al  señor  Ministro  si  cree  que 
la  Administración  de  Santiag'o  puede  marchar  si- 
quiera regularmente,  suprimiendo  los  ítems  que  su- 
primió el  Senado.  Mas  claro,  si  el  administrador  de 
correos  de  Santiag'o  ha  tenido  o  nó  razón  al  hacer 
las  observaciones  que  ha  hecho  en  la  nota  que  diii- 
jió  a  su  jefe. 

El  señ  ir  LastaiTÍa  (^íinistro  del  Interior). — No 
me  parece  conveniente  la  supresión  de  los  dos  car- 
teros ambulantes  que  liacen  el  servicio  del  ferroca- 
rril entre  Santiago  i  Valparaíso.  De  los  datos  sumi- 
nistrados por  el  director  jeneral  de  correos  se  ve 
que  estos  empleados  son  necesarios. 

El  señor  SlUüOOllS. — No  comprendo,  sefíor,  por 
qué  el  Senado  ha  establecido  esta  diferencia  de 
sueldos  entre  los  carteros  ambulantes  que  prestan 
sus  servicios  en  el  ft-rrocí  rril  entre  Santiago  i  Val- 
paraíso i  los  del  ferrocarril  del  surj  a  los  primeros 
se  les  asig'na  un  sueldo  de  900  pesos  a  cada  uno, 
miéntras  tanto  a  los  segundos  no  se  les  da  mas  que 
000  pesos.  Si  estos  empleados  son  de  igual  catego- 
ría i  prestan  los  mismos  servicios,  claró  que  de- 
ben tener  igual  remuneración. 

Yo,  en  consecuencia,  pido  que  se  consulte  un 
mismo  sueldo  para  todos  óseos  em])Ieados. 

El  señor  Roílriji'uez  (don  Luis  Martiniano). — . 
No  me  parece  que  haya  motivo  para  mirar  con  tan- 
ta estrañeza  esta  diferencia  de  sueldos  que  se  noti 
entre  los  carteros  que  hacen  el  servicio  de  los  fer- 
rocarriles. En  el  presupuesto  son  frecuentes  estas 
desigualdades.  Cuando  se  discutía  el  sueldo  de  los 
Gobernadores,  el  Honorable  Diputado  por  Elqui 
vería  que  para  algunos  departamentos  se  consulta- 
ba el  sueldo  ])ara  un  escribiente,  no  sucediendo  lo 
mismo  con  otros. 

El  señor  Al'íeaS'a,  .41empartc.— lie  meditado 
mucho  sobre  esta  diferencia  de  sueldos  que  estable- 
ce el  Senado  respecto  de  los  carteros,  dándole  a 
unos  mayor  sueldo  que  a  otros.  Supongo  que  el  Se- 
nado habrá  tenido  sus  razones  para  obrar  en  este 
sentido;  pero  de  la  nota  pasada  por  el  director  jer 
neral  de  cúrreos  no  se  deduce  que  haya  motivos  jia- 
ra  esta  desigualdad. 

El  señor  LasíaiTia  (Ministro  del  Interior). — Yo' 
me  opuse  a  esta  diferencia  de  sueldos. 

El  "^señor  Artoaü,'a  Aleillparte. — Parece  que  se 
ha  querido  establecer  aquí  la  misma  diferencia  qu^-i 
había  entre  el  oficial  de  jiartes  del  Ministerio  del 
Interior  i  el  mismo  empleado  de  los  otros  Ministe- 
rios, pues  a  aquél  se  le  negaba  la  gratificación  de  200 
pesos  que  se  le  daba  a  dos  otros.  Celebro,  puics,  en- 
contrarme en  esta  partida  de  correos  en  un  poco  de 
acuerdo  con  el  señor  Ministro  del  Interior. 

Se  dieron  por  aprohados  los  ítems  no  objetados. 

Se  votó  la  indicación  del  señor  GandariÚas  p'^ira 
que  se  restablezcan  en  el  presupuesto  los  ítems  110 
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JTl  i  113,  que  hnlAoyi  mío  suprimidos  por  el  tíeiia- 
lío,  i  Jiié  tiprühdíhi  con  '2  votos  en  contra . 

Votada  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
J''.li/ui,  fué  aprobada  por  19  votoa  contra,  11. 

¡Se  puno  en  discusión,  i  fué  ofrohada  sin  delate, 
hi  seccien  correspondiente  a  la  procincia  de  Col 
chagua. 

iSe  jniso  en  discusión  la  sección  correspondiente 
a  la  provincia  de  Curicó. 

El  señor  Artea<ra  Alciuparte. — Desearía  saber 
«¡fil  scñur  Ministro  si  creo  que  esta  reducción  en  los 
giistos  de  escritorio  no  puede  acarrear  alguu  daño 
iii  buen  seruicio. 

E]  señor  LustiUTia  Ministro  del  Interior.) — Por 
iToeriü  así,  tuve  el  honor  de  oponerme  a  la  dismi- 
nución en  el  benado. 

El  señor  Arteag'a  Alniipartc. — Hé  ahí  entóiices 
(Uie  estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro.  \'o  creo  efectivamente  que  las  eco- 
T  omías  en  el  ramo  de  correos  equivalen  a  un  retro- 
ceso en  el  servicio  de  la  corresjjondcncia. 

Agregándose  a  esta  opinión,  mui  antigua  eu  mí, 
la  fortuna  de  encontrarme  en  algo  de  acuerdo  con 
el  Honorable  señor  Ministro  del  Interior,  no  puedo 
menos  que  liacer  indicación  para  que  se  dejen  los 
;':10  pesos  para  gastos  de  escritorio,  i  se  conserve  el 
ítem  relativo  al  buzonero. 

El  señor  I*l'e:si<leilte. — En  votación  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Valparaíso. 

Un  señor  IMputado — Como  la  indicacuju  consta 
de  dos  ])artes,  pido  se  divida  la  votación. 

El  st  ñor  Presidente.' — En  votación  entonces  la 
primera  parte  de  la  indicación,  para  introducir  un 
ítem  que  consulte  el  sueldo  del  buzonero. 

l'iié  aprobado  coa  '¿  votos  en  contra. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  segunda 
jiarte  de  la  indicación,  para  elevar  los  gastos  de  es- 
critorio a  350  pesos. 

Fué  aprobada  con  5  votos  en  contra. 

tSepvsoen  discu.iioti  la  sección  Talca. 

El  señor  Presedeute. — Debo  llamar  la  atención 
(ie  los  señores  Diputados  a  la  circunstancia  de  (pie 
ki  enumeración  a  que  se  refiere  el  señor  Secretario 
HS  la  del  presupuesto  presentado  por  el  Ejecutivo. 
ho  que  ha  suprimido  el  Senado  en  esta  sección  es 
el  sueldo  de  un  buzonero. 

El  señor  Carrasco  Jilbano  hizo  indicación  para 
desechar  la  svpresion  i  la  modificación  hechas  por 
el  tScnat'o. 

El  señor  Rodriji'Ue/  (don  Zorobabel.) — Pido  la 
jialabra  para  decir  dos  en  apoyo  de  la  indicación 
(¡ue  acaba  de  formular  el  señor  Diputado. 

Este  buzonero,  según  las  noticias  que  teng'o,  no 
desempeña  las  funciones  que  desempeñan  los  demás 
empleados  de  esta  esjiecie,  sino  que  sirve  de  carte 
j'o  en  la  ofic-na  de  correos  i  reparte  la  correspon- 
dencia. Por  lo  que  hace  a  los  g-astos  de  oiicina,  lé- 
jos  de  ser  excesiva  la  cantidad  que  se  consulta, 
siempre  se  ha  excedi<lo.  Por  consiguiente,  si  se  ha 
de  gastar  mas,  no  sé  cómo  pueda  hacerse  la  ilismi- 
riucion  (jue  se  dice,  a  no  ser  que  la  corresponden- 
cia se  mande  sin  empaquetar. 

Por  esto,  me  permito  apoyar  la  indicación. 

El  señor  Cood. — Yo  deseria  ojiouerme  al  item 
que  asigna  CüU  pesos  para  el  arriendo  de  casa  parj, 
la  administración  de  correo»  i  pago  de  sereno  i 
alumbrado,  porque  me  parece  excesivo.  No  quiere 
Uecu-  esto  que  yo  niegue  mi  voto  al  item  que  con-  i 


sulta  una  cantidad  para  arriendo  de  oficina,  pero  sí 
digí)  (|ue  me  parece  mui  estraño  consultar  una  can- 
tidad tan  coiisideralile  con  este  objeto. 

El  st^ñor  Pre.si<leilt.e.— Ese  item  está  aprobado, 
señor  Diputado,  porque  se  dieron  ¡lor  a[)robados  to- 
dos los  Items  sobre  los  cuales  no  se  había  hecho  ob- 
servación. 

El  señor  Cood. — ^li  indicación  es  para  que  se 
reduzca  a  ÜUU  pesos  el  ítem  que  consulta  el  pago 
para  arriendo  de  casa  de  la  oficina  de  correos  de 
Talca. 

El  señor  Rodrií>'lU'Z  ((h)n  Zorobabel.) — Pídola 
palabra  })ara  oponerme  a  la  indicación  del  Honora- 
ble Diputado  por  Melipilla,  porque  la  observación 
hecha  por  Su  Señoría  de  que  la  Cámara  ha  conce- 
dido a  los  Gobernadores  para  pago  de  casa  unís 
cantidad  menor  ipie  la  que  ha  concedido  a  la  ad- 
ministración de  correas  de  Talca,  no  tiene  fuerza  al- 
guna, desdo  que  los  Gobernadores  no  tienen  nece- 
sidad de  vivir  en  un  lugar  central  i  los  administra- 
dores de  correos  .sí.  Las  oficinas  «le  una  administra- 
ción de  correos  valen  a  veces  mas  ipje  el  arriendo 
que  se  paga  por  una  casa  cualquiera,  i  es  precisa- 
mente lo  (jue  ¡¡asa  con  la  administración  de  Tale-,» 
que  está  situada  en  la  jilaza,  en  donde  no  pueden 
obtenerse  en  arriendo  tres  piezas  por  menos  de  ÜUÜ 
pesos  anuales. 

Por  lo  (pie  hace  al  gusto  de  sereno  i  alumbrado, 
parece  que  Su  Señoría  no  ha  vivido  en  provincia. 
Yo  conozco  casas  que  se  arriendan  en  ;>UÜ  jiesos  al 
año  i  que  pagan  200  por  sereno  i  alumbrado.  En  el 
dejiartamento  de  Quillota  he  visto  casas  que  pagan 
37  pesos  por  bimestre  de  contribución  de  alumbra- 
do 1  sereno  i  solo  4(JÜ  pesos  de  arriendo  al  año.  Ya 
vé  Su  Señoría  cómo  andan  en  provincias  en  materia 
de  contribuciones.  Por  eso  no  me  estraña  absoluta- 
mente que  pague  loO  pesos  por  sereno  i  aliuiibrado 
una  casa  que  cuesta  de  arriendo  600  pesos, 

El  señor  Artea«,'a  Aleuiparte. — Pido  la  palabra 
para  decir  ({ue  abundo  en  las  ideas  del  Honorable 
Diputado  que  deja  la  palabra.  Parece  a  primera  vis- 
ta que  pag'ar  a  la  oficina  de  Copiapó  500  pesos  es- 
demasiado  i  que  para  Talca  000  es  también  cíemasia- 
do;  pero  todas  las  casas  colocadas  en  lugares  cen- 
trales tienen  un  arriendo  carísimo-  i,  tratándose  de. 
casas  que  arrienda  el  Estado,  es  todavía  mucho 
mas,  porque  el  Estado  es  un  personaje  a  quien  to- 
do el  mundo  pide  mas  caro,  t  de  ahi  que  no  haya 
exajeracion  alg'unaen  esos  pagos  de  arrendamientos. 

A  pesar  que  el  señor  Diputado  por  Melipilla  cree 
que  las  ob.*ervaciones  que  he  hecho  son  poco  [)rác- 
ticas  i  poco  exactas,  estoi  seguro  qiie  no  le  remor- 
derá la  conciencia  de  haber  votado  los  500  pesos 
en  este  caso. 

El  señor  MaC-Iver. — Yo  no  sé  si  es  obligación 
del  Estado  dar  casa  de  habitación  a  los  adninistra- 
dores  de  correos  o  simjdeniente  si  debe  pagar  soI(> 
la  casa  en  que  está  la  oficina.  En  el  primer  caso,  no 
me  f)arece  mucho  la  cantidad  de  500  pesos,  pero  en 
el  segundo  me  parece  exaj erada. 

Yo,  por  mi  parte,  creo  que  en  el  presupuesto  de 
be  consultarse  solo  la  cantidad  para  pngar  la  castu 
que  ocupa  la  otí.ciua  de  correos. 

Se  k'cnntó  la  sesio». 
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Lcpt.nra  i  aprobación  del  acta. — Se  (lio  cuenta.— Contimía  la 
<3ií?cus!oii  del  presupuesto  del  Intericr.— Se  aprueban  las  par- 
tidas      23,  -24  i  2Ó.  _ 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  sig-iiionte: 

«Sesión  3 1."  estraorJinnria  en  13  de  dici'-'nibre  de 
—  Presidencia  d  i  señor  Concha  i  "loro. — Se 
abrió  a  las  S  .>  hs.  P.  -M.  con  asistencia  de  lossig-uion- 
tes  señores: 


Jara 
Jiménez 
Koiiig' 
Lastiirria 

Letclier  (don  RicarJj.) 
Lira  (don  .Máximo.) 
Lira  (don  Cári(is.) 
López 
Mac-Iver 

Montt  (don  Pedro.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Prado  Áldiinate 
Prado  don  Santiag-o.) 
Peña  Vicuña 
Rejos  (don  Vicente.) 
Rodrig'uez  (don  L.  M.) 
Ilodrigniez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorjo  2.") 
Saldías 
TJrzúa 

Valdes  Locaros 
Velasco 

Verg-ara  Alba  no 
Vicuña  (don  A..  C.) 
Vicuña  (don  Claudio.) 
Videla 
Yávar 

El  Secretario  i  los  s.'^fío- 
res  Ministros  del  Inte- 
rior, (le  Relaciones  Es- 
teriores  i  de  Hacienda. 

Izquierdo 

«Leida  i  ojirobada  cl  acta  de  la  sesión  anterior, 
pe  dió  cuenta: 

«De  tres  oficios  del  Senado:  Comunica  por  el  1.° 
que  ha  prestado  su  aprobación  a  las  alteraciones 
hechas  por  esta  Cámara  al  presupuesto  do  Justicia, 
('ulto  e  Instrucción  Pública  para  1S7?;  por  el  2." 
f|ue  ha  aceptado  las  modificaciones  liecdias  al  presu- 
])uosto  del  Ministerio  de  Hacienda,  i  con  el  3.°  re- 
7iiite  aprobado  un  proyecto  de  lei  iniciado  por  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  que  concede  un  sii- 
jilemento  de  22,213  pesos  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores  i  de  Colonización  vi- 
jente.  Se  mandaron  archivar  los  dos  j)rinieros  i  el  3.° 
pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  de  Relaciones  Es- 
teriores. 

«Antes  de  pasar  a  la  orden  del  dia,  el  señor  Vi- 
dela, don  Pedro  Nolasco,  i»idió'  al  señor  JMinistro 
del  Interior  se  sirviera  incluir  entre  los  asuntos  de 
(|ue  se  ocupa  el  Congreso  en  sesiones  extraordina- 
rias una  solicitud  del  Club  Copiapó  en  que  pide 


Aldunatc  (d^-n  Luis.) 

Alliende  Curo 

Allendes 

Allende  Pa.lin 

Amunátcg'ui 

Arteag'a  Álemparte 

Bacarrezx 

]5;irros  (don  Lauro.) 
Parros  (don  Ladislao.) 
Blanco  Viel 
Calderón 
Calvo 

Carrasco  Albano 

(Jarrera  Pinto 

Cerda  Conclia 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

líclieverría  (don  F.  de  B.) 
Ecbavarría 
Errázuriz  Echánrren 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón  ) 
Fábres 

Gandarillas  (dou  J.  A.) 
Gana 

(íarcía  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
(íonzalez  Julio  (don  N.) 
Tluneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 


permiso  para  conservar  la  propiedad  de  un  bien 
raíz  que  posee. 

«Por  no  estar  presentada  a  la  Cámara  esta  solici- 
tud, se  acordó  enviarla  al  señor  Ministro  jiara  los 
efectos  a  que  su  referia  el  señor  Diputado. 

«Orden  del  dia. 

«Contin  ')  la  tliscusiou  del  jiresupuesto  del  Mi- 
nisterio del  Interior. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  22,  «Correos.-» 

«El  señor  Gandarillas,  dou  Jusé  Antonio,  hizo 
indicación  para  que  se  desecharan  las  modificacio-' 
nes  iiechas  por  el  Senado  a  los  ítems  IKJ,  111  i 
112  de  esta  partida,  aprobando  el  primero  en  la. 
forma  en  que  se  encuentra  en  el  presupuesto  vij.'u- 
te  i  lo.?  otros  dos  en  los  términos  propuestos  por  cl 
Ejecutivo  en  el  proyecto  de  presupuesto. 

«A  indicación  del  señor  Hurtado,  don  .Jusé  Nico- 
lás, i  por  el  iisentimieuto  tácito  do  l;i  Sala,  se  acor- 
dó discutir  esta  jiartida  j)or  secciones. 

«Se  puso  en  discusión  la  ju-imera  sección,  ••iDiroc- 
cion  jeuer:d.» 

«El  señ  )v  Cuadra  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro a  este  ramo  de  la  administración  que  en  lo.s 
últimos  años  ha  impuesto  un  gravamen  al  Erario  i 
manifestó  la  conveniencia  de  determinar  las  estam- 
pillas que  se  emplean  en  la  correspondencia  i  las 
que  se  emplean  como  timbre. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  espuso  tenia  co- 
nocimiento de  se  que  cometen  algunos  abusos  en  la 
ve  ita  de  las  estam[)illas  i  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  a  este  respecto. 

«El  señor  Velasco  manifestó  ipie,  a  su  juicio,  nn 
debe  considerarse  como  negocio  el  rajuo  de  correo.s 
que  impone  hoi  un  gravamen  con  motivo  del  desa- 
rrollo que  se  le  ha  dado,  estendiéndolo  considera- 
bleraonto  en  la  República  con  ¡¡rovecho  de  laiu  liis- 
tria  i  del  buen  servicio. 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  recomendó  al  se- 
ñor Ministro  tomara  algunas  medidas  con  el  ob;cto 
de  con.icer  el  número  de  estanipillas  <¡ug  se  em¡dean 
en  la  correspondencia  i  el  de  las  que  se  emplean 
como  timbre. 

«El  señjr  Allendes,  don  Eulojio,  hizo  algunas 
observaciones  sobre  las  oficinas  de  jii'os  postales  en 
eontestacion  a  algunas  observaciones  de  los  señores 
Di()utado3. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  mani- 
festó correjiria  las  irregularidades  del  ser  vicio  aten- 
diendo las  observaciones  de  los  señores  Dipútanos . 

«La  sección  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«La  sección  «Provincia  de  Atacama»  fué  aprobada 
por  unanimidad  en  la  forma  acordada  jior  el  Sena- 
do, suprimiendo  cl  ítem  13  que  consultaba  300  pe- 
sos {)ara  arriendo  de  casa  de  la  Administración  de 
correos  de  Coj)iai>ó. 

«La  sección  «Provincia  de  Co  piimbo»  fué  apro- 
bada por  unanimidad  en  la  forma  acordada  por  el 
Senado,  suprimiendo  el  ítem  -19  relativo  al  sueldo 
del  conductor  de  correspondencia  entre  Coquimbo 
i  la  Serena  i  reduciendo  a  180  pesos  el  sueldo  del 
])ürtero  i  balijero  de  la  oficina  de  correos  de  Co- 
quimbo. 

«La  sección  «Provincia  de  Aconcagua»  fué  apro- 
bada por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  ^discusión  la  sección  «Provincia  de 
Val¡iaraiso».  En  ésta  el  Senado  ha  suprimidi>  r¡ 
ítem  93  relativo  al  buzonero  de  Quillota. 
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«El  señor  Izquierdo  liizo  indicación  para  consul- 
tar el  ítem  su¡)riniido  por  el  Senado. 

«Esta  indicación  fué  desechada  por  24  votos  con- 
tra 0  i  se  di(j  por  aprobada  la  partida  en  la  loruia 
acordada  por  el  Senado. 

«Se  puso  en  discusión  la  sección  «Provincia  Je 
Siintiagow  i  la  indicación  del  señor  Gandarillas  re- 
lativa a  los  ítems  110,  111  i  112. 

«El  Senado  lia  modificado,  a  ma---  de  esos  ítems, 
el  113  en  que  ha  consultado  el  sueldo  para  cuatro 
carteros  en  el  ferrocarril  del  sur  con  500  pesos  cada 
uno. 

«El  señor  Huneeus  apoyó  la  indicación  del  señor 
Gandarillas  i  pro])uso  se  aumentase  a  000  pesos  el 
sueldo  de  cada  uno  de  esos  carteros  a  que  se  refie- 
re el  ítem  113. 

«Los  señores  Artcag-a  Alemparte,  Rodrig-uez, 
don  Luis  Martinianr  i  Lastarria,  Ministro  del  In- 
terior, apoyaron  las  indicaciones. 

«La  indicación  del  señor  Gandarillas  fué  apro- 
bada con  dos  votos  en  co^itra. 

«La  del  señor  Huneeus  fué  aprobada  ])or  19  vo- 
tos contra  11. 

«Los  ítems  modificados  han  quedado  en  esta  for- 
ma: 


«Item  110. — Sueldo  de  siete  buzoneros  con 

480  j>esos  cada  uno   S  3,300 

«Item  111. — Id.  del  ayudante  de  cartero  i 

buzonero   300 

«Item  112. — Id.  de  dos  carteros  ambulan- 
tes con  700  pesos  cada  uno   1,800 

«Item  113. — Id.  de  cuatro  carteros  en  el 
ferrocarril  del  sur  con  900  pe- 
sos cada  uno   3,000 


«El  resto  de  la  sección  fué  aprobado  por  unani- 
midad. 

«La  sección  «Provincia  de  Colchagua»  fué  apro- 
bada j)or  unanimidad  i  sin  debate. 

(tSe  puso  en  discusión  la  sección  «Provincia  de 
Curicü. 

«El  Senado  ha  supri^lido  el  ítem  135  de  esta  sec- 
ción relativo  al  buzonero  de  la  oficina  de  Curicó  i 
ha  reducido  el  ítem  136,  «Para  gastos  de  escritorio» 
a  2u0  pesos. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  hizo  indicación 
jiara  desechar  la  supresión  i  la  modificación  del  Se- 
nado, aprobando  los  ítems  en  la  forma  propuesta 
por  el  Gobierno. 

«Con  seis  votos  en  contra  se  aprobó  la  indicación 
del  señor  Arteaga  relativa  al  ítem  135,  i  con  cinco 
votos  en  contra  se  aprobó  la  indicación  del  mismo 
señor  Dijtutado  relativa  al  ítem  130. 

«Han  quedado  en  esta  forma: 

«Item  135. — Sueldo  del  buzonero   $  180 

«Item  130. — Gastos  de  escritorio  i  cierro  de 

paquetes  de  corres¡)ondencia   350 

«El  resto  de  la  sección  fué  aprobado  por  unani- 
midad. 

«Se  puso  en  discusión  la  sección  «Provincia  de 
Talca.» 

«El  Senado  ha  suprimido  el  ítem  lü  relativo  al 
l)uzonero  de  Talca  i  ha  reducido  a  250  pesos  el  íte>n 
145  relativo  a  los  gastos  de  escritorio  de  'a  oficina 
de  esa  ciudad. 


«El  señor  Carrasco  Albano  hizo  indicación  paia 
des(3char.la  supresión  i  la  modificación  hechas  poc 
el  Senado  en  esta  sección. 

«El  señor  Rodrig-uez,  don  Zorobabel,  a])oyó  esta 
indicación. 

«El  señor  Cood,  don  Enrique,  propuso  se  reba- 
jara a  300  pesos  la  cantidad  consultada  en  el  ítem 
14()  de  esta  sección,  glosándolo:  «Arriendo  de  un 
local  para  la  oficina  de  correos  de  Talca»  i  a  20  pe- 
sos el  ítem  147  relativo  a  la  contribución  de  sereno 
i  alumbrado  de  la  misma  oficina. 

«Esta  indicación  fué  ajioyada  por  el  señor  Mac- 
Iver  i  comliatida  j)or  los  señores  liodriguez,  don 
Zorobabel  i  Arteaga  Alemparte. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P.  M.  quedando 
con  la  jialabra  el  señor  Arteaga  Alemparte.» 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos presentados  por  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior: 

«Mi.xisTERio  DEL  INTERIOR. — Santiago,  di- 
ciembre 12  de  1870. — Tan  luego  como  se  recibió  en 
este  Ministerio  la  nota  de  ÜS.  miin.  120,  fecha  2 
del  que  rije,  pedí  a  los  administradores  del  estable- 
cimiento de  beneficencia  de  Santiago  los  datos  so- 
bre la  Casa  de  Orates  i  servicio  médico  de  hospita- 
les (jue solicitó  el  señor  Diputado  don  Kamon  Allen- 
de Padin,  en  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  do 
que  es  miembro,  el  1."  del  actual. 

«Esos  datos  los  he  obtenido  ya  i  son  los  que  re- 
mito a  US.  adjuntos  a  esta  comunicación.  También 
le  envió  una  nota  del  señor  Ministro  de  Justicia  so- 
bre el  servicio  médico  de  la  Penitenciaria. 

xDios  guarde  a  US. — J.  V.  Lastarria. — Al  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  Diputadosj» 

«INSPECCION  BE  LA  Casa  DE  Orates. — San- 
tiago, diciembre  6  de  1870. — Señor  Ministro:  Ten- 
go el  honor  de  contestar  las  preguntas  contenidas 
en  la  nota  de  US.,  fecha  4  del  actual,  dirijida  al 
administrador  de  la  Casa  de  Orates,  que  ayer  tarde 
llegó  a  mi  })oder. 

«1."  Pregunta. — ¿Qué  precauciones  se  toman 
para  evitar  que  un  individuo  que  no  está  loco  entre 

0  que  estando  loco  salga  de  este  establecimiento.''» 
«iXü  se  adirite  ni  ha  admitido  jamas  a  insano  al- 
guno sino  a  virtud  de  decreto  de  la  autoridad  judi- 
cial o  administrativa,  como  lo  disponen  los  artículos 
1.®  i  2.°  de  la  leí  de  julio  31  de  1850.  Así  como  no 
sale  alg"un),  sino  depues  que  el  médico  del  estable- 
cimiento le  ha  dado  de  alta,  o  cuando  la  familia  del 
insano  lo  recoje,  según  el  art.  lU  de  la  citada  lei. 
Cuando  recobra  la  salud  alguno  de  los  ¡irocesados 
que  han  sido  remitidos  por  los  tribunales  do  Jus- 
ticia, se  da  el  aviso  al  tribunal  que  dio  la  órdon 
de  adi.nision  i  se  le  retiene  hasta  que  dispone  de  él. 

«2."  Pregunta. — Los  individuos  que  se  remiten 
del  hospicio,  ¿a  qué  exámeu  médico  son  préviamen- 
te  sometidos,''» 

«Los  insanos  remitidos  del  hospicio  vienen  con 
decreto  de  admisión,  librado  por  el  señor  Intenden- 
te lie  la  provincia  en  vista  del  informe  del  médico 
de  aquel  establecimiento,  que  siem])re  se  acompaña 
al  decreto. 

«3."  Pregunta. — ¿Cuáles  el  número  de  asilados 

1  ¡lara  cuántos  íué  calculado  el  local.''» 

«El  número  de  enfermos  que  hai  actualmente  es 
de  (404)  cuatrocientos  sesenta  i  cuatro.  De  éstos, 


(¿05)  doscientos  cinco  son  mujereg,  i  (259)  doscien- 
tos cincuenta  i  nueve  hombros. 

«4.»  Freíjunta. — ¿Cuál  es  el  nfimero  de  médicos 
que  asiste  a  los  asilados?» 

«Hai  un  médico  contratado  para  ocuparse  esclu- 
sivumente  del  servicio  de  la  casa. 

«5."  Fret/ unta.— ¿Cuál  es  el  personal  del  servi- 
cio diurno  i  nocturnoi'> 

«Sin  contar  con  el  portero,  cocineros,  etc.,  etc., 
hai  quince  g'uaraianes  i  siete  g'uardianas  encarg-a- 
das  esclusivauiente  durante  eldia  del  cuidado  de  los 
enfermos.  De  noche  velan  cinco  g'uardianes  i  :res 
g'uardianas. 

«G  "  /  re(/unta. — ¿Sirve  la  botica  un  farmacéuti- 
co? ¿Tiene  la  dotación  necesaria  de  instrumentos?» 

«La  botica  la  sirve  un  jiracticante  que  en  la  vi- 
sita acompaña  al  médico,  bajo  cuya  inspección  des- 
pacha sus  recetas.  Tiene  la  botica  todas  las  medici- 
nas e  instrumentos  que  ha  indicado  el  médico. 

«7."  Pregunta. — ¿Cual  es  la  cantidad  de  carne 
que  se  distribuye  diariamente  entre  los  enfermos,  i 
en  qué  relación  está  con  la  que  se  distribu3'e  pro- 
porcionalmente  en  el  ejército?» 

«.Diariamente  se  consume  un  vaca  gorda,  ochen- 
ta libras  de  arroz,  cinco  faneg-as  de  papas  i  la  grasa 
i  verduras  correspondientes,  ilui  algunos  a  qui«nes 
se  les  hace  dieta  de  gallina  i  cordero,  i  para  los  pen- 
sionistas hai  una  cocina  especial  que  se  gasta,  con 
escepcion  de  la  carne,  en  el  mercado  público,  de 
cuanto  se  necesita  para  el  almuerzo  i  comida.  Se 
tiene  la  leche  suüciente,  pues  se  mantienen  en  la 
casa  las  vacas  necesarias. 

«.Como  no  sé  qué  cantidad  de  carne  se  distribu- 
ye en  el  ejército,  ignoro  la  relación  en  que  está,  la 
que  se  dá  a  éste,  con  la  que  se  consume  en  la  Casa 
de  Orates. 

«8.*  Pregxinta. — ¿Cuál  es  el  réjimen  alimenticio 
i  la  manera  de  distribuir  los  alimentos?» 

íA  los  que  el  médico  no  les  prescribe  dicta  de 
gallina  o  cordero,  se  les  dá  una  fuente  de  ¡uichero  o 
carbonada,  compuesta  de  carne  de  vaca,  arroz,  pa- 
]ias  i  verduras,  dos  veces  al  dia,  por  la  mañana  i  en 
la  tarde.  Pan  de  desayuno  i  el  suficiente  ])ara  el  al- 
muerzo i  la  comida.  En  casi  todo  el  verano  tienen 
fruta  para  tomar  en  la  mitad  del  dia.  Se  da  también 
a  los  aquejados  de  debilidad  u  otras  clases  de  en- 
fermedades, befsteack,  jugo  de  carne,  vino  oporto  i 
cuanta  cosa  prescribe  el  doctor,  sin  restricción  al- 
guna. 

«En  todos  los  patios  hai  mesas  debajo  de  los  co- 
rredores i  bancas  suficientes  para  servirles  la  comi- 
da; pero  no  se  consigue  que  todos  se  sienten  para 
comer.  Los  }iensiouistas  tienen  un  comedor  bien 
preparado,  adonde  ocurren  todos,  con  escepcion  de 
uno  que  otro,  a  quienes  se  les  sirve  en  sus  ¡¡iezas. 

«9."  Freyvnta. — ¿Cuál  es  el  réjimen  interior,  las 
ocupaciones,  etc.,  etc.,  de  los  asilados?» 

«Las  mujeres  se  ocupan  de  coser  toda  la  ropa  que 
se  usa  en  la  casa.  Trabajan  en  la  cocina,  en  la  la- 
vandería i  en  el  aseo  de  sus  respectivos  departamen- 
tos. Los  hombres  hacen  el  cultivo  de  las  huertas, 
des[)üstan  la  vaca  que  se  mata  diariamente,  cortan 
la  carne  para  las  raciones,  frien  los  chicharrones, 
etc.,  etc.j  cortan  la  leña,  cultivan  los  jardines,  mue- 
ven la  máquina  de  lavar  ropa,  i  hacen  el  aseo  de  la 
casa.  Hai  algunos  ocupados  en  el  taller  de  zapate- 
ría, que  recien  se  ha  establecido,  i  pronto  se  ocupa- 
rán otros  en  la  panadería  que  está  en  via  de  comeu- 


zar  a  funcionar.  Después  de  la  comida  salen  los  en- 
fermos bajo  el  cuidado  de  los  guardianes,  a  hacer 
ejercicio  en  los  huertos  del  establecimiento. 

«10.*  Fregunta. — ¿Están  o  nó  clasificados  los 
asilados?» 

«Hai  patios  especiales  en  donde  no  se  colocan 
sino  a  los  furiosos,  i  en  otros  a  los  que  no  lo  están. 
Actualmente  se  está  preparando  un  patio  que  va  a 
ser  ocupado  esclusivamente  por  los  epilépticos.  El 
médico  de  la  casa  opina  por  que  estas  son  las  cla- 
sificaciones que  conviene  hacer,  i  son  las  únicas 
que  se  conocen  en  los  establecimientos  de  este  jé- 
uero. 

«Dios  guarde  a  US. — Fedro  N.  Marcoleta,  Di- 
rector-inspector. — Al  señor  Ministro  del  Interior.» 

«Hospital  de  San  Vicente  de  Paul. — San- 
tiago, diciembre  6  de  187(3. — Señor  Ministro. — En 
contestación  al  oficio  de  US.  que  con  fecha  4  de  és- 
te me  pasa,  i  que  solo  hoi  he  recibido,  en  el  que  me 
{)ide  ciertos  datos  relativos  a  este  establecimiento, 
teng-o  el  gusto  de  contestar  lo  siguiente: 

«1."  Se  admite  todo  enfermo,  siempre  que;  él  lo 
solicite,  i  que  hai  lug'ar,  teniendo  siem¡)re  el  cuida- 
do posible,  que  el  enfermo  de  medicina,  como  el  de 
cirujia,  se  coloque  en  su  respectivo  departamento; 
i  cuando  hai  mucha  demanda  de  camas,  que  sucede 
con  mucha  frecuencia,  se  prefiere  al  mas  g-rave. 

«2.°  El  número  que  cada  médico  atiende,  es  de 
56,  en  dos  salas;  escepto  el  señor  cirujano  de  ejér- 
cito, que  tiene  a  su  cargo  un  número  que  fluctúa  de 
GO  a  90. 

«;3.°  En  este  establecimiento  hai  un  médico  de 
guardia  i  un  practicante  mayor,  para  ver  los  enfer- 
mos que  entran  en  el  resto  del  dia,  para  los  casos 
graves  que  pueden  haber  en  cualquier  enfermo,  en 
el  dia  i  como  también  en  la  noche. 

«-1.°  Esto  seria  imposible  por  de  pronto  en  este 
hospital,  por  la  falta  absoluta  de  local  como  también 
de  recursos,  i  según  mi  poca  práctica  que  tengo,  se- 
ria indispensable  formular  un  reglamento,  para  que 
este  servicio  pudiera  marchar  do  acuerdo  con  el  ré  • 
jimen  del  establecimiento. 

«S.o  En  este  hospital,  que  depende  directamente 
del  Supremo  Gobierno,  los  nombramientos  se  han 
hecho  por  el  administrador. 

«6."  Este  hospital  lo  recibieron  sujeto  al  contrato 
que  tenían  con  el  Supremo  Gobierno,  para  los  de- 
mas  establecimientos  que  estaban  a  su  cargo,  i  cuyo 
contrato  debe  estar  en  el  Ministerio  que  está  a  car- 
go de  US. 

«7.°  Este  servicio  es  desempeñado  por  hermanas 
de  caridad  perfectamente  instruidas  no  solo  por  su 
mucha  práctica,  sino  también  por  su  teoría,  como 
puede  verlo  cualquier  facultativo  por  muí  exijente 
que  sea;  i  aunque  yo  no  conozco  el  servicio  qtie 
j)uede  prestar  un  farmacéutico  titiüado,  puedo  ase- 
gurar a  US.  que  con  dicho  servicio  no  habría  me- 
jor desempeño  en  el  arreglo  i  exactitud  en  el  des- 
pacho de  las  medicinas  i  mas  economía;  esta  es  tam« 
bien  opinión  de  los  muchos  médicos  que  conocen  el 
servicio  que  prestan  las  hermanas  de  caridad  en  el 
desempeño  de  las  boticas,  en  mas  de  catorco  aiíos 
que  las  tienen  a  su  cargo  en  el  país. 

«8.°  Este  dependfi  en  un  todo,  pues  solo  se  sos- 
tiene con  la  subvención  que  le  da  el  Supremo  Go- 
bierno. 

«Esto  es  todo  lo  que  puede  contestar  a  US.  S.  A. 
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S.  S. — Pedro  A.  ErrAzurlz. — Al  soñor  Ministro  del 
Interior.» 

«Hospital  de  Sax  Francisco  de  Borja. — 
Santiag'o,  diciembre  (J  de  1876.  —  Señor  Minis- 
tro — Acabo  de  recibir  la  no::a  de  US.  techa  4  del 
presente,  en  la  que  me  pide  que  conteste  a  la  ma- 
yor brevedad  posible  las  siguientes  preguntas: 

«I."  Pref/unta. — ¿Cuál  es  el  sistema  adoptado 
para  la  admisión  de  enfermas?» 

«Se  admiten  todas  las  enfermas  que  se  presentan 
cuando  luü  camas  en  que  colocarlas  i  si  alg-iinus  de 
las  admitidas  no  está  realmente  enferma,  es  dada  de 
ulta  al  dia  sig-uienre  por  el  médico  del  servicio  o 
por  el  de  turno  en  la  visita  de  la  tarde. 

tti."  Preguntii. — ¿Cuál  es  el  número  de  enfer- 
mas que  asiste  cada  médico? 

«.Cada  médico  asiste  dos  salas  de  cuarenta  i  cua- 
tro camas,  pero  debo  advertir  que  muchas  de  éstas 
están  constantemente  ocupadas  por  inválidas  o  en- 
fermas incurables. 

«3."  Pregunta. — jllai  en  todos  los  hospitales  mé- 
d  eos  residentes?)) 

«En  el  hospital  de  mi  cargo  no  existe  médico  re- 
sidente; pero  uno  de  los  del  establecimiento  está 
obligado  a  visitar  en  la  tarde  todas  las  enfermas 
(jue  han  entrado  durante  el  dia  i  los  casos  de  urjen- 
cia  que  se  presentan, 

«4.*  Pregunta. — ¿Cuáles  son  las  razones  que  di- 
ficultan la  introdaccicn  del  internadoi*» 

«Entre  otras  muchas  razones  contra  la  introduc- 
ción del  internado  en  el  hospital  de  mi  cargo,  insi- 
nuaré la  falta  de  edificios  a  propósito,  la  falta  de 
recursos  con  qué  sostenerlos  i  la  perturbación  que 
se  introducirla  en  el  réjimen  del  establecimiento  es- 
tablecido por  el  decreto  de  18  de  abril  de  18ü4. 

«5.''  Pregunta. — ¿Cómo  se  hace  el  nombramien- 
to de  médicos  i  practicantes  maj'ores  de  los  hospi- 
tales?» 

«Los  médicos  son  nombrados  por  el  administra- 
dor i  removidos  jior  éste  cuando  no  cumplen  con 
sus  obligaciones  sin  causas  justificadas.  De  la  re- 
moción se  dacuenta  a  lajunta  de  beneficencia  para 
su  aprobación. 

o6.*  Pregunta. — ¿Qué  atribuciones  son  las  que 
da  a  las  hermanas  de  caridad  el  contrato  en  virtud 
del  cual  prestan  sus  servicios?» 

«Me  refiero  en  todo  al  decreto  supremo  de  18  de 
abril  de  1854. 

0.7."  Pregunta. — ¿Cómo  se  hace  el  servicio  far- 
macéutico en  los  hospitales  i  qué  ventajas  presenta 
el  que  no  sea  hecho  por  farmacéuticos  titulados?» 

«El  servicio  farmacéatico  está  desempeñado  ])or 
las  hermanas  de  caridad  que  poseen  conucimientos 
especiales  prácticos  de  íarm;!ci.i.  ]>a  hermana  que 
está  a  cargo  de  la  botica  tiene  mas  de  quince  años 
de  práctica  i  las  otras  dos  ausiliarcs  tienen  ocho 
años  de  ejercicio  farmacéutico.  Los  médicos  del  es- 
tablecimiento están  completamente  satisfechos  de 
este  servicio  i  en  lus  cinco  años  que  desempeño  el 
cargo  de  administrador  no  he  tenido  jamas  queja 
alguna  contra  él. 

«8."  Pregunta. — ¿Los  hospitales  de  Santiago  de- 
penden todos  del  Ejecutivo?» 

«El  hospital  de  mi  cargo  depende  inmediatamen- 
te de  la  junta  de  beneficencia  creada  por  decreto 
supremo  de  18  de  diciembre  de  1832. 

«Es  cuanto  tengo  que  informar  a  US. 


«Dios  guarde  a  US.— 7.  EclíTxij  ie.—W  ííq- 
ñor  Ministro  del  Interior.» 


«Hospital  dk  San  Jo'an  dk  Dios. — S>intiag>, 
diciembre  (5  tle  187(3. — Señor  Ministro.  —  Me  apre- 
suro a  contestar  su  respetable  nota  de  4  del  presen- 
te en  los  términos  siguientes: 

«1.°  El  sistema  ailuptado  fiara  admitir  hjs  enfer- 
mos en  el  hospital  que  administro  consiste  en  reci- 
bir a  todo  el  ([ue  se  presenta  como  tal,  esceptuando 
los  de  viruelas, -que  como  US.  sabe,  hai  hospitales? 
especiales  para  ellos,  en  cuanto  lo  jiermiten  el  nú- 
mero de  camas  vacantes.  En  caso  que  el  número 
de  Solicitantes  sea  mayor  que  el  de  camas,  el  médi- 
C')  residente  en  el  ho3[)ital  discierne  acerca  de  los 
que  deljan  ser  preferidos,  atendida  la  gravedad  u 
otras  circunstancias.  A  los  médicos  respectivos,  en 
su  primera  visita,  les  corresjionde  resolver  si  el  que 
ha  entrado  en  calidad  de  enfermo,  lo  es  en  realidad 
i  por  consiguiente  si  debe  o  uó  permanecer  en  el 
establecimiento. 

«2.°  La  existencia  media  de  enfermos  en  el  hos- 
pital durante  el  año  que  termina,  ha  sido  de  cuatro- 
cientos veinte.  Los  médicos  que  los  curan  sou  diez. 
Los  enfermos  no  están  repartidos  con  exacta  igual- 
dad entre  ellos,  porque  la  repartición  pende  de  la 
capacidad  de  cada  sala  i  de  la  clase  do  enfermeda- 
des. 

«3."  En  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  hai  un 
médico  residente  que  vive  en  un  departamento  dol 
mismo  establecimiento  i  cu\'as  obligaciones  princi» 
pales  son;  l."^  Discernir  acerca  de  la  preferencia  de 
admisión,  en  caso  que  no  puedan  recibiise  todos  los 
solicitantes.  2.*  Prestar  el  servicio  inmediato  quo 
requiere  el  enfermo  entrado  a  hora  en  que  ya  se  ha 
hecho  la  visita  del  médico  especial.  3.'  Hacer  dia- 
riamente una  visita  estraordinaria  a  todas  las  salas 
del  hospital,  prestando  los  servicios  ocasionales  que 
exije  el  estado  de  los  enfermos,  especialmente  los 
recien  entrados.  4.°  Ocurrir  a  cualesquiera  hora  del 
dia  o  de  la  noche  a  los  llamados  que  hagan  las  her- 
manas de  la  caridad  que  rejentan  salas,  por  exijen- 
cias  estraordinarias  de  los  enfermos. 

«4.»  La  dificultad  principal  o  mas  bien  la  impo- 
sibilidad, para  la  planteacion  del  internado  en  el 
hospital,  es  la  absoluta  carencia  de  local  donde  es- 
tablecerlo i  la  falta  de  fondos  para  sostenerlo.  En 
cuanto  al  servicio  práctico  de  los  internos  seria,  sin 
duda,  mas  científico  i  útil  que  los  que  se  jirestan 
actualmente,  pero  sospecho  que  haria  sufrir  la  dis- 
ciplina del  establecimiento,  que  debilitarla  la  auto- 
ridad de  las  hermanas  de  la  caridad  i  que  el  cuidado 
de  los  enfermos  sufrirla  a  consecuencia  de  la  ausen- 
cia indispensable  de  esta  clase  de  practicantes,  mo- 
tivada por  el  tiempo  que  tendrían  de  dedicar  a  sus 
estudios,  como  en  el  de  vacaciones.  Pero  carecien- 
do yo  de  esperiencia  acerca  de  este  punto,  me  IÍt 
mito  a  indicar  los  inconvenientes  que])reveo, 

«.5."  El  nombramiento  de  los  médicos  para  el 
hospital  se  hace  por  la  junta  de  beneficencia  a  pro- 
puesta del  administrador,  esceptuando  los  de  clíni- 
ca i  cirujia  mayor  que  son  cargos  anexos  al  profe- 
sorado de  estos  ramos  en  la  Universidad.  El  de  los 
practicantes  mayores,  ])or  el  administrador,  prévio 
certámen  de  competencia,  ante  una  comisión  de  mé- 
dicos del  mismo  establecimiento. 

«G.°  Elart.  13  del  respectivo  contrato,  archivado 
en  el  Ministerio  del  Interior,  es  el  que  fija  las  atri- 
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Imciunes  i  oblij^-aciones  de  las  hermanas  de  candad 
en  lus  establecimientos  a  cuj^os  servicios  se  dedi- 
can. En  virtud  de  ellas,  en  el  hospital  de  San  Juan 
de  Dios  prestan  los  servicios  signiientes: 

«Una,  el  de  portera,  cii3^a  atribución  es  recibirlos 
enfermos  i  distribuirlos  en  las  resjiectivas  salas  se- 
gún las  vacantes,  la  clase  de  enfermedad  i  edad  de 
los  ocurrentes.  Velar  por  que  no  entren  al  estableci- 
miento sino  las  personas  que  deban  entrar  jior  razón 
de  oñcio,  o  en  las  ocasiones  que  jiermite  el  regda- 
mentn,  i  que  no  se  intrediizca  objeto  alg-uno  sino 
los  que  ordene  la  madre  superiora. 

«Una,  el  de  despensera,  a  cuyo  carg-o  corre  el 
cuidado  i  distribución  diaria  de  todos  los  objetos  de 
consumí).  Es  también  obligación  de  esta  hermana 
la  contabilidad  interna  del  establecimiento  i  tiene  a 
mas  el  carg'o  de  secretario  de  la  madre  superiora. 

«Una,  el  de  ropera,  que  cuida  el  arreglo  i  distri- 
bución de  la  ropa  de  servicio  de  todas  las  salas,  de 
la  reposición  de  la  que  se  destruye  i  conservación  o 
compostura  de  la  que  se  deteriora,  llevando  cuenta 
minuciosa  del  movimiento  de  la  ropa  i  del  depósito 
de  repuesto. 

«  Una,  el  de  lavandera,  a  cuyo  carg-o  corre  el  cui- 
dado de  la  laboriosa  oficina  en  que  se  lava  la  ropa 
de  cuatrocientos  veinte  enfermos, que  se  conserve  en 
el  mayor  estado  de  aseo  posible. 

«Dos,  el  de  cocineras,  que  preparan  la  comida 
ayudadas  de  tres  sirvientes  hombres,  para  to(h)s  los 
los  enfermos,  hermanas  i  emjdeados  del  estableci- 
miento. 

«Una  que  se  ocupa  del  servicio  de  la  dispensa- 
ría, anexa  al  hospital,  en  la  que  millares  de  enfer- 
mos en  cada  año,  reciben  medicinas  prescritas  por 
un  médico  i  dietas  que  se  ])rocuran  las  mismas  her- 
manas, con  los  recursos  que  les  proporciona  la  ca- 
ridad. 

«Tres  que  hacen  el  servicio  de  primera,  segunda 
i  tercera  boticaria,  despachando  constantemente  las 
recetas  de  los  médicos  del  establecimiento  i  prepa- 
rando las  medicinas  de  uso  mas  joneral  en  él. 

«Doce  que  rejentan  salas  de  enfermos.  Tiene  cada 
una  a  sus  órdenes  dos  sirvientes  de  salas  que  sirven 
a  los  enfermos  i  que  mantienen  el  aseo  en  ella  i  un 
])racticante  que  hace  las  curaciones  corporales  a  los 
enfermos,  prescritas  por  el  respectivo  médico.  El 
servicio  de  cada  una  de  estas  hermanas  consiste,  a 
mas  de  cuidar  de  que  los  em]ileados  de  la  sala  cum- 
plan con  su  deber,  atender  a  los  enfermos  en  el  aseo 
de  sus  camas  i  ropa  i  que  no  le  falte  ninguno  de  los 
recursos  que  proporciona  el  establecimiento.  Sirven 
jior  su  ))ropia  mano  las  medicinas  que  el  médico  ha 
prescrito  para  cada  enfermo  i  reparte  los  alimentos 
en  la  cantidad  i  calidad  que  siguiendo  las  mismas 
]irescripc¡ones,  debe  darse  a  cada  uno. 

«A  estas  hermanas  les  es  vedado  administrar  me- 
dicinas que  no  hayan  sido  prescritas  por  el  médico, 
i  es  uno  de  sus  principales  deberes  velar  por  que  los 
empleados  de  sala  cumplan  con  esta  consigna,  a  tal 
punto  que  según  los  informes  que  he  tomado,  no  ha 
habido  un  solo  caso  en  que  se  haya  administrado  a 
los  enfermos  medicinas  que  no  hayan  sido  prescri- 
tas por  el  módico,  de  manera  que  la  responsabili- 
dad recae  esclusivamente  sobre  este  funcionario. 

«Dos  hermanas,  que  hacen  el  servicio  de  pernoc- 
tar todas  las  noches,  recorriendo  todas  las  salas  a 
fin  do  qv.e  cada  empleado  desempeñe  sus  funciones, 
i  prestando  a  los  enfermos  los  socorros  corporales 


o  espirituales  que  haya  menester  i  satisfaciendo  las 
necesidades  imprevistas  que  ocurran. 

«Finalmente,  la  madre  superiora  que  es  el  jefe 
interior  del  establecimiento  i  que,  por  consiguiente  , 
es  a  quien  deben  obedecer  todas  las  hermanas  i  ios 
empleados. 

«7."  Como  ya  he  dicho,  el  servicio  farmacéutico 
se  hace  por  tres  hermanas,  en  calidad  de  primera, 
segunda  i  tercera  boticaria.  Para  ser  tercera  botica- 
ria se  necesitan  algunas  preparaciones  (¡ue  garanti- 
zan su  com[)etencia,  para  seg-unda  al  menos  cuatro 
años  de  práctica  en  el  puesto  de  tercera,  i  para  ser 
primera  por  lo  menos  seis  años.  Las  que  sirven  es- 
tos puestos  actualmente  tienen  veintiséis  años  de 
práctica  la  primera  i  veinticuatro  la  segunda.  Para 
contestar  a  US.  sobre  este  punto,  he  consultado  en 
junta  a  los  médicos  del  establecimiento  i  me  han 
dicho  que  este  servicio  les  es  completamente  satis- 
factorio, i  que  en  ios  muchos  años  que  tiene  de 
existencia,  no  ha  habido  el  menor  inconveniente. 
Esto  es  bajo  el  aspecto  profesional. 

«En  cuanto  al  aspecto  económico,  me  correspon- 
de a  mí  atestiguar  que  no  hai  nada  mas  satisfacto- 
rio. No  sale  de  la  botica  el  mas  insignificante  obje- 
to que  no  sea  pedido  por  la  rejenta  de  la  sala  res- 
pectiva. 

«Por  lo  que  toca  al  servicio  por  farmacéuticos  ti- 
tulados no  tengo  csperiencia,  pero  ateniéndome  a  la 
relación  que  me  han  hecho  los  mismos  médicos  re- 
lativa a  la  época  en  que  estaba  establecido  en  este 
hospital,  es  mui  inferior,  tanto  con  relación  a  la  exac- 
titud i  oportunidad  del  servicio,  como  a  la  econo- 
mía. 

'(í8.°  El  hospital  de  San  Juan  de  Dios  se  sostiene 
con  la  renta  de  sus  propios  bienes,  que  le  han  sido 
proporcionados  j)or  la  caridad.  Sin  embargo,  sus  ad- 
ministradores son  nombrados  por  el  Gobierno,  sus 
gastos  estraordinarios  son  también  autorizados  por 
él  i  la  cuenta  de  sus  gastos  es  revisada  i  aprobada 
por  la  Contaduría  Mayor.  Con  estos  antecedentes, 
US.  podiá  juzgar  si  depende  o  nó  del  Ejecutivo. 

«Dios  guarde  a  US. — M.  Ocalle. — Al  señor  Mi- 
nistro del  Interior.» 


«Santiago,  diciembre  de  1870. — El  servicio  de  la 
botica  de  la  Penitenciaria  de  esta  capital  se  hallii  a 
cargo  de  un  farmacéutico  titulado  i  bajo  la  vijilan- 
cia  del  médico  del- establecimiento,  conforme  a  lo 
dispuesto  en  los  artículos  9.°  i  10  del  reglamento  de 
la  casa,  que  dicen  como  sig'ue; 

«Art.        Son  obligaciones  del  médico: 

«1.°  Reconocer  a  los  reos  que  se  consideren  en- 
fermos, i  visitar  diaiiamente  a  los  que  hubieren  en, 
el  hospital,  o  mayor  número  de  veces,  si  el  estado- 
de  alg'uno  de  ellos  lo  exijiere. 

a'J."  Dar  cuenta  al  superintendente  del  estado  de 
salud  de  los  reos,  para  que  dispongn  su  admisión  o 
salida  del  hospital,  la  variación  do  alimento,  supre- 
sión de  trabajo  u  otra  medijda  (|ue  el  médico  jiro- 
ponga.. 

Someter  a  la  consideración  del  superinten- 
dente las  medidas  que  estime  convenientes  sobre  la 
hijiene  de  la  casa  i  de  los  presos. 

Vijrlar  i  dar  reglas  para  el  servicio  de  la  bo- 
tica,, reconocer  amenudo  el  estado  desús  medicinas" 
i  ordenar  la  destrucción  de  las  inútiles. 

«5.^  Poner  su  visto  bueno  a  la.3  recetas  cuyo  des- 
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ípacho  deba  precisamente  hacerse  fuera  del  estable- 
cimiento. 

nG."  Determinar  los  casos  en  que  sea  necesario 
trasladar  a  los  reos  a  otro  hospital,  pai  a  su  mejor 
curación  por  no  poder  ésta  verificarse  en  el  estable- 
cimiento, o  para  impedir  la  propag'acion  de  enfer- 
medades contajiosas. 

«7.°  Inspeccionar  los  libros  que  se  llevan  en  el 
hospital  i  cuidar  de  la  exactitud  de  sus  anotacio- 
nes. 

«8.°  Comunicar  por  escrito  al  superintendente 
las  defunciones  que  ocurran,  con  espresion  del  dia, 
nombre,  naturaleza  de  la  enfermedad  i  demás  cir- 
cunstancias que  merezcan  mencionarse. 

«Art.  10.  El  boticario  tendrá  a  su  carg-o  el  des- 
pacho, medicamentos  i  enseres  de  la  botica.  Solo 
podrá  disponer  de  ellos  para  la  curación  de  los  rftos 
o  de  los  empleados  que  vivan  en  la  casa,  i  para  aten- 
der a  los  pedidos  que  se  le  hagan  del  presido,  casa 
de  corrección  de  mujeres  i  casa  de  Orate?,  siempre 
que  las  ordenes  lleven  la  firma  de  un  médico  i  del 
administrador  de  esos  establecimiecimientos. 

«Le  corresponde  ademas: 

«1.°  Acompañar  al  médico  en  sn  visita  a  los  en- 
fermos, preparar  las  medicinas  que  recete  i  cuidar 
de  su  oportuna  aplicación. 

«2.°  Atender  en  casos  urjentes  i  en  ausencia  del 
médico  a  los  reos  que  exijen  inmediata  curación, 
])rescribiéndoles  los  tratamientos  que  estime  conve- 
nientes. 

«3.°  Llevar  un  libro  del  movimiento  de  los  en- 
fermos, con  espresion  del  nombre,  edad,  oficio,  en- 
fermedad, método  curativo  i  dias  de  su  entrada, 
salida  por  restablecimiento,  traslación  o  muerte;  i 
otro  libro  de  las  medicinas,  enseres  i  demás  objetos 
que  reciba,  emplee  o  destruya  por  inútiles. 

«4.''  Formar  al  fin  del  año,  bajo  la  dirección  del 
tesorero,  tin  inventario  de  las  medicinas  i  útiles  de 
la  botica.» 

«ílai  ademas  un  vijilante  encargado  de  ausiliar 
al  bo':icario  en  el  desempeño  de  las  oblig-aciones  que 
le  impone  el  inciso  1."  del  artículo  último  citado. 

«Lo  dig-o  en  contestación  a  su  nota  ntimero  109. 
— Dios  guarde  a  US. — Miguel  Lvis  Aniunútegui. — ■ 
Al  señor  Ministro  del  Interior.» 

Continuó  la  discusión  del prestq>uesto  del  Intet 
rior. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior). — De- 
bo declarar  ante  la  Cámara  que  a  jiropósito  de  las 
objeciones  hechas  por  algunos  señores  Diputados  a 
las  cuotas  que  se  consultan  en  el  presupuesto  para 
arrendamientos  de  casas  de  correos,  he  ordenado 
hacer  una  investigación  por  medio  del  director  je- 
neral  del  ramo,  a  fin  de  reducir  esos  arrendamien- 
tos a  las  piezas  necesarias  para  las  oficinas.  Lo  di- 
g-o para  que  lo  tengan  presente  los  señores  Dipu 
tados  en  la  discusión. 

El  señor  Videla. — Convendría  publicar,  señor 
Presidente,  la  nota  i  datos  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  presentados  por  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior en  contestación  a  las  preguntas  hechas  por  el 
Honorable  señor  Diputado  Allende  Padin. 

El  señor  Presidente. — Se  publicarán  en  el  Bole- 
tín. 

Continúa  la  discusión  de  la  partida  22  en  la  par- 
te relativa  a  la  administración  de  correos  de  Talca. 
Tiene  la  palabra  el  Honorable  Diputado  por  Val- 
^laraiso,  señor  Arteoga. 


El  señor  Arteaft'a  Alemparte.— Des]iues  de  las 

palal)ras  que  he  oido  con  gusto  al  señor  Ministro 
del  Interior,  nada  tengo  que  decir,  sino  ajirobar. 

El  señor  Presidente. — En  votación. 

>S'í  dió  lectura  a  Jns  indicaciones. 

El  señor  Presidente, — En  votación  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  señnr  Carrasco  Al- 
bano  relativa  al  ítem  1 44  ];ara  que  se  ascienda  a  144 
pesos.  Si  no  se  exije  votación,  se  dará  por  aprobada. 
Queda  aprobada. 

«Item  14o.  Gastos  de  escritorio  i  cierro  de  paque- 
tes i  correspondencia.» 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
para  que  se  restal)lezca  la  suma  de  400  pesos  redu- 
cida ])or  el  Senado  a  300  pesos. 

Resultó  aprobada  con  4  votos  en  contra. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Cood  para  que  en  el  itera  1  iO  se  diga: 
«Para  arriendo  de  local  para  la  oficina  de  correos 
de  Talca,  300  pesos.» 

Fué  aprobada  por  21  votos  contra  13. 

El  señor  Presidente. — Con  respecto  al  ítem  147 
que  consulta  150  pesos  para  el  pago  de  contribu- 
clon  de  alumbrado  i  sereno,  el  señor  Cood  ha  pe- 
dido que  se  reduzca  a  veinte  pesos.  En  votación  esta 
indicación, 

Ln  votación  dió  por  resultado:  24  votos  por  la 
negativa,  13  por  la  afirmatica. 

Sección  10.  «Provincia  del  Maule.» 

El  señor  Cerda.— Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, no  con  el  propósito  de  oponerme  a  los  ítems 
de  esta  sección,  sino  para  Tamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  sobre  la  necesidad  de  es- 
tablecer un  correo  que  haga  el  servicio  tres  o  cua- 
tro veces  por  semana  entre  la  ciudad  de  Quirihue 
i  Chillan. 

La  mayor  parte  de  los  vecinos  del  departamento 
de  Quirihue  están  en  constante  relación  con  los  ve- 
cinos del  departamento  de  Chillan  i  los  comercian- 
tes, sobre  todo,  hacen  sus  jiros  contra  el  Banco  de 
Chillan.  La  correspondencia  tiene  actualmente  que 
ir  de  Quirihue  a  Cauquénes  i  de  este  punto  a  Chi- 
llan, por  falta  de  un  correo  que  haga  el  viaje  direc- 
to entre  el  primero  i  el  último  de  estos  puntos;  i  lo 
mismo  sucede  para  recibir  contestación  o  remesas 
de  fondos,  lo  cual  trae  una  demora  de  cerca  de 
veinte  dias. 

Por  esto,  señor  Presidente,  pediría  que  se  con- 
sultase un  nuevo  ítem  en  esta  sección,  consultando 
préviamente  esta  idea  con  el  señor  Ministro  del 
Interior. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interi  )r).— Si 
es  conveniente  el  correo  de  que  se  habla,  el  Gobierno 
se  ai)rcsurará  a  establecerlo,  deduciendo  el  gasto 
de  la  partida  de  imprevistos. 

Por  consiguiente,  rogaría  al  señor  Diputado  que 
retirase  su  indicación. 

El  señor  Cerda. — No  tengo  el  menor  inconve- 
niente para  retirar  mi  indicación,  agradeciendo  de 
antemano  al  señor  Ministro  que  tome  las  informa- 
ciones del  caso  para  satisfacer  las  necesidades  que 
tengo  el  honor  de  hacer  presente  a  la  Cániara. 

Se  dieron  por  aprobados  los  items  relativos  a  es- 
ta sección. 

Sección  11.  «Provincia  de  Lináres.» 

El  señor  Letelier. — Yo  pediría,  señor  Presiden- 
te, que  se  mantuviese  el  ítem  159,  destinado  a  gas- 
tos de  escritorio  i  cierro  de  correspondencia.  El  Se: 
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nado  ha  reducido  este  iteiri,  que  áii  tes  era  de  100 
pesos,  a  100  pesos.  Si  respecto  de  las  ofícinas  do 
Curicü  i  de  Talca  se  han  mantenido  los  mismos 
-ítems  de  loO  ])esus,  no  veo  la  razón  que  haya  para 
hacer  esta  reducción  respecto  de  la  oílcina  de  Li- 
nares. 

Hag'o,  pues,  indicación  para  que  se  manteng-a 
el  ítem  159  en  la  cantidad  de  150  pesos. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  etítn  indicacwn 
(on  O  votos  en  eontra,  quedando  aprobados  los  de- 
mas  ítems. 

Sección  12.  «Provincia  del  Nuble. » 

El  señor  l*ra(lo  (don  Santiág-o). — Pido  la  pfila- 
^)ra  únicamente  para  preg'untar  cuáles  son  los  ser- 
vicioa  que  ]!res'"a  el  cartero  ambulante  del  ferroca- 
rril de  Chillan  a  Talcahuano,  i  si  estos  servicios  no 
])odrian  ser  desempeñados  ¡lor  un  emjdeado  del 
ferrocarril,  al  que  podría  darse  una  g-ratiñcion. 

El  señor  IjasíiSrria  (Ministro  del  Interior). — Ilai 
la  idea  de  emplear  en  la  conducción  do  la  corres- 
pondencia por  l(js  trenes  a  los  mismos  conductore3, 
])ara  ahorrar  el  gasto  de  los  carteros  ambulantes. 
Esta  idea  tuvo  oríjen  en  la  Comisión  mista  i  fué 
muí  bien  acojida  por  muchos  Diputados  i  Senado- 
res i  aun  en  el  Senado  se  tuvo  presente;  pero  esa 
idea  no  podrá  realizarse  mientras  no  se  hagan  cier- 
tos estudios  sobre  el  particular  i  mientras  no  se 
dicte  una  leí  sobre  reorganización  de  ferrocarriles. 

En  fin,  este  es  un  asunto  de  cierto  conocimiento, 
de  cierto  detalle  i  por  eso  el  Senado  resolvió  no  em- 
prender desde  luego  esta  reforma  sino  dejar  las  co- 
sas tales  como  estaban. 

íué  úprobada  esta  sección. 

Se  pasó  n  tratar  de  In  provincia  de  Concepción. 

El  señor  Lasíari'ia  (Ministro  del  Interior.) — Me 
parece  justificada  la  supresión  del  ítem  relativo  al 
arrendamiento  de  casa,  porque  el  correo  está  en  la 
misma  casa  de  la  Intendencia;  pero  no  creo  lo  mis- 
mo respecto  del  portero  i  mozo  de  oficio,  que  es  un 
empleado  mui  necesario,  casi  indispensable  i  con 
suprimirlo  no  ahorramos  gi  an  cosa. 

El  señor  Allciules — ¿Ha  hecho  indicación  el 
señor  Ministro  para  que  se  mantenga  el  item.'' 

El  señor  Presidente. — Nó,  señor. 

El  señor  Alleildes. — biendo  indispensable  este 
empleado,  como  dice  el  señor  Ministro,  yo  hago 
indicación  para  que  se  mantenga  el  ítem. 

El  señor  Alliende  €aro. — Observo  que  en  la 
sección  del  Nuble  el  ítem  relativo  al  portero  dice: 
(  Leyó  ) 

Entre  tanto,  tratándose  de  Concepción  se  supri- 
me el  Ítem.  Yo  hago  indicación  para  que  se  reú- 
nan los  dos  ítems. 

El  señor  Presiente. — Aprobados,  los  ítems  no 
objetados  En  votación  la  indicación  del  señor  Di- 
putado por  los  Andes. 

Fué  //probada  con  6  rotos  en  cotnra. 

Fueron  también  aprobadas  las  ¡¡ariidas  relati- 
vas a  las  provincias  de  B¡o-Bio  i  de  Arnuco. 

En  discusión  la  partida:  Terrilorio  de  Coloni- 
zación de  Angel. 

El  señor  Peña  Vicuña. — Deseo  saber  qné  razón 
ha  habido  para  suprimir  el  balijero  entre  San  Ro- 
sendo í  Angol. 

El  señor  lastarria  (Ministro  del  Interior  )  — 
Nada  mas  (¡ue  por  economía. 

El  señor  Peña  Vicuña. — A  mí  juicio,  la  subsis- 
tencia de  este  empleado  es  muí  conveniente,  por- 
S.  E.  DE  D. 
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que  en  esa  nueva  línea  sus  servicios  •forzosaiien- 
te  tienen  que  sor  de  mucha  iinp(n't;aicia. 

Por  consig'uiente,  yo  me  atreví)  a  hacer  indica- 
ción en  este  sentido,  es  decir,  para  dcjjar  subsistente 
en  esta  partida  el  ítem  relativo  al  sueldo  del  bilije- 
ro  entre  Angol  i  San  Rosendo. 

Vütnila.  esta  indicacian  fué  aprobíída  con  i) 
votos  en  contra. 

Lo  fueron  también  las  relativas  a  las  provincia.'! 
de  Viddivia  i  Llanquihve. 

Se  dieron  por  aprobadas  las  secciones  19  i  20 
relativas  n  la  provincia  de  C'hiloé  i  Territorio  de 
Majallánes 

Se  puso  en  discusión  la  partida  23.  Teh''<jrafo.<. 
El  señor  Cuadra. — Pido  la  palabra,  señor  Pre- 
siaente,  no  con  el  objeto  de  oponerme  a  ninguno 
de  los  g'astos  que  se  proponen  sino  solamente  ¡lara 
hacer  varias  consideraciones  jenerales.  En  este  ra- 
mo, como  en  el  de  correos  creo  que  no  debe  en  ma- 
nera alguna  hacerse  economías  sacrificando  el  buen 
servicio.  Negocio  industrial,  nadie  debe  reducid- 
güstos  que  traigan  consigo  empeoramiento  en  el 
servicio,  una  diminución  consiguiente  en  las  entra- 
das. Pero  exijo  que  los  directores  de  los  negocios 
ad.níjnstrativoá  no  olviden  f¡uc  cuando  estos  ramos 
de  industrias  son  administrados  por  empresas  parti- 
culares hacen  un  servicio  mejor  al  público  i  reali- 
zan utilidades  de  alguna  consideración.  Dígalo  ¿inu 
las  líneas  particulares  restablecidas  entre  Sanfiag'i') 
i  Valparaíso  que  sirven  mucho  mejor  al  público  i 
obtienen  favorables  residtados  económicos.  A  este 
respecto  debo  hacer  presente  a  la  Cámara  que  en 
tan  notable  la  diferencia  entre  el  servicio  de  estas 
empresas  i  la  del  Estado,  que  jiersonas  que  tenien- 
do que  'remitir  frecuentes  telegramas  entre  estas 
dos  ciudades  han  ordenado  que  solo  en  el  caso  de 
interrupción  de  las  otras  líneas  telegráficas  se  usen 
las  del  Estado. 

Respecto  |de  gastos,  ellos  han  ido  creciendo  en 
los  últimos  años  en  una  fuerte  progresión,  Ujíéntrait: 
que  las  entradas  crecen  lentamente. 

Sobre  este  particular  no  me  atrevería  a  formular 
mis  deseos  anhelando  que  los  telégrafos  en  Chile 
hicieran  sus  gastos,  como  sucede  en  Béljica,  Suiza, 
Alemania,  Italia,  etc.,  en  que  dejan  utilidades  de 
consideración,  pero  si  deseo  que  no  impongan  al 
Eslado  sacrificios  siempre  crcc'entes. 

Con  relación  a  las  entradas,  llamo  la  atención  del 
señor  Ministro  a  la  üisconformidad  que  se  nota  en- 
tre las  cifras  que  dan  como  entradas  las  Memorias 
del  Ministerio  del  Interior  i  del  Inspector  Jeneraldel 
Ramo  i  las  que  arrojan  las  cuentas  jenerales  de 
entradas,  i  gastos  públicos,  i  que  son  las  siguientes: 


Según  la  Jíemoria 

En  1873  %  58,295 
En  187-i  »  59.80(J 
En  1875    »  64,2-10 


Según  la  cuenta  ele 
cüt-;  í.das  i  gi.stos. 

.$  4~,3G2 
»  4G,48í5 
s  51,109 


Llamo,  pues,  la  atención  del  señor  Ministro  a  los 
puntos  que  he  indicado. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Estas  contradicciones  dependen  de  alg-unos  erro- 
res de  que  adolecen  las  cuentas  de  inversión.  Yo 
procuraré  investigar  lo  que  haya  sobre  el  particu- 
lar. 

El  señor  Ze£>'crs. — Seanm  lo  que  ha  espuesto  ci 
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Honorable  Diputado  por  Lináiea,  resulta  que  los 
teiéj^rat'os  del  Estado  están  mal  administrados, 
jiiiebto  que  no  producen  utilidad,  ni  se  costean  si- 
quiera. 

Yo  me  he  formado  sobre  I'os  telégrafos  del  Esta- 
do una  opinión  enteiameute  diversa  de  la  de  Su 
tSeñüiía.  iSi  el  Honoraljle  Dijjutado  tomara  en 
cuenta  la  uorresjiondencia  oficial,  dirijida  a  todas 
las  autorid<i>le&  de  la  Kejiüljlica,  dámi'de  áu  yalor 
iv'spectivo,  veria  que  estos  télegrafos  producen  tal- 
vcz  mas  de  lo  que  dejan  las  líneas  de  particulares. 

El  señor  Alduiiate  (don  Luis). — Yo  tendría  que 
hacer  una  observación  que  se  refiere  al  sueldo  de 
1,000  pesos,  de  un  jirímer  empleado  para  el  telégra- 
í'o  ae  la  Moneda.  Wuto  que  en  la  inmensa  mayoría 
ue  ios  dcípartamentos  de  la  República,  en  estas  ofi- 
cinas no  hai  mas  que  un  solo  empleado  para  el  ser- 
vicio [)úblico;  i  niiéntras  tanto,  en  el  telégrafo  de  la 
Moneda  hai  un  primer  emj)leado  con  1,0UU  jiesos,  i 
un  segundo  empleado. 

El  señor  LílStlUTin  (Ministro  del  Interior).— Es- 
ta es  una  oficina  (]ue  tiene  un  trabajo  superior  al 
<ie  todas  las  oficinas  de  la  República,  rie  sirve  soJa- 
ineiite  con  dos  empleados,  qun  llevan  la  corresj>on- 
(lencia  del  norte  i  del  sur,  correspondencia  que  es 
constante  día  a  dia  i  hora  a.  hura.  Jeneralmente, 
bubre  asuntos  del  servicio,  tienen  que  entenderse 
t¿ün  los  Ministerios  hasta  los  Gobernadores,  como 
sucede  cuando  ocurren  casos  urjentes.  Is'o  hai  dia 
en  que  cada  Ministerio  no  reciba  una  multitud  de 
telegramas  de  los  Intendentes  i  demás  funcionarios 
administrativos,  consultas,  preguntas  i  datos  que  es 
necesario  estar  pidiendo. 

J  ustamente  para  el  ai  reglo  de  muchas  de  las  ])ar- 
tidiis,  el  Ministerio  del  Interior  ha  hecho  funcionar 
el  telégrafo  con  mucha  frecuencia.  Mientras  tanto, 
en  las  demás  oficinas  l)asta  un  solo  em])leado. 

Por  otra  ¡larte,  la  conveniencia  de  los  j)articula- 
res  que  se  sirven  del  telégrafo,  está  en  reducir  la 
tistension  de  los  telegTamas,  niiéntras  que  las  auto- 
lidades  se  estienden  demasiado  i  esplican-  todo  su 
]-terisamiento  al  comunicarse  con  el  Giobieino. 

El  si  ñor  Alduiiatc  (don  Luís). — Si  es  así,  no 
tengo  observaciones  que  hacer. 

El  señor  CJuadra. — Contestaré  la  observación  del 
.senoj-  Liiputado  por  Lonconiiila  res})ecto  de  lo  que 
dije  anueriormeate.  Ha  dado  a. entender  Su  Señoría 
que  he  tratado  de  presentar  los  telégrafos  como  mal 
administrados,  en  un  estado  lamentable  i  que  no 
llenan  la  necesidad. 

Creo  que  aun  cuando  se  gaste  el  doble,  siempre 
el  servicio  que  prestan  estaría  suficientemente  com- 
jiensado  con  lo  que  hacen.  Pero  de  ahí  no  jiuede 
tteducirse  que  miéntras  mas  se  g'aste,  mejor  será  el 
¡servicio.  Así,  si  el  producto  de  un  año  a  otro  se 
Hiantiene  igual  i  el  gasto  se  duplica,  no  creo  que  es 
razón  para  decir  que  el  servicio  se  mejora. 

Ahora  respecto  del  servicio  que  presta  al  Estado, 
conozco  que  es  importante,  i  creo  que  el  señor  Di- 
jiutadp  ha  dicho  con  mucha  exactitud  que  su  costo 
excede  en  mucho  al  servicio  del  ])úblíco;  porque 
realmente  si  el  producto  de  este  último  ])odría  cal- 
cularse en  10,000  pesos,  el  del.  Estado,  excede  de 
00,000.  De  aquí  resulta  que  las  oficinas  que  sirven 
al  Estado  tienea  un  trabajo  verdaderamente  esrra- 
ttrdinarjio,  i  en  muchas- ocasiones  con  perjuicio  dél 
servicio  jeneral. 

El  señor  Iluneeus. — Voi  a  permitirme  hacer  dos 


observaciones.  En  la  pájina  2G  del  presupuesto  rí- 
jente,  bajo  el  epígrafe  de  sección  (j.*,  se  lee  lo  que 
sigu.>: 

aln.fperc'wn  Jentivíd. — Sueldo  del  Inspector  Je- 
neral  3,000  pesos.  Id.  de  un  jefe  de  línea,  etc.,  i 
llevan  lu  numeración  de  43  a  49.» 

Creo  qu3,  siguiendo  el  mismo  plan  de  la  partida 
23  (jue  se  ocujia  de  las  oficina»  de  correos,  conven- 
dría encabezar  esta  partida  con  los  itera  48,  40  i  h.A 
otro.s  que  consultan  los  sueldo*  de  los  emj)lea(los  óf¡ 
la  dirección  jeneral;  i  yo  le  daría  a  la  Iuspeí>cion- el: 
nombre  de  Dirección.  Creo  que  esto  no  da-á  Iñgnr 
a  difictiltaLles. 

En  seguida,  señor,  fijándome- en  el  ítem  l.^de  fu 
partida  "JJ  sobre  correos,  vbu  que  el  sueldo  del  di- 
rector jeneral  asciende  a  4,922  pesos,  en  cifi-a  re- 
donda 0,000. 

Ahora,  tratanuo  de  esta  oficina  de  telégrafos,  en- 
tiendo, señor,  que  todo  este  servicio  descansa  en 
reglamentos  fijados  por  el  Ciobierno. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — ILii. 
uiíii  Leí  ((ue  autorizo  ai  Ejecutivo  para  ilictarlos.. 

El  señor  ISlllteCUS. — Hai  una  leí  que  autorizó  al 
Ejecutivo  ])ara  fijar  el  monto  de  las  tarifas,  pero  ny 
j>ara  crear  empleos  ni  para  fijar  sueldos. 

No  me  había  atrevido  a  hacer  íuJícacion  en  este 
sentido,  por  no  contrariar  mi  modo  de  ver:  pero  ya 
que  estos  sueldos  no  tienen  mas,  oríjen  que  los  jire- 
supuesyos,, no  tre})ido  en  hacer  la  indicación:  j^ara 
que  se  eleve  el  monto  de  este  ítem  a  3,500  jiesos. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — Es 
necesario  advertir  que  la  dirección  jeneral  de  cor- 
reos está  organizada  definitivamente  por  lei,  mien- 
tras que  la  de  telégrafos  no  lo  está;  de  aquí  la  ma- 
yor regularidad  que  se  nota  en  la  distribución  de 
sueldos  i  atribuciones  de  la  primera.  El  Gobiernu 
se  preocuj)a  de  }jresentar  lo  mas  pronto,  para  este 
otro  año,  un  proyecto  de  lei  de  organización  de  las 
oficinas  de  telégrafos;  i  talvez  creo  mas  convenien- 
te esperar  hasta  entonces.  Sin  embargo,  3*0  no  me 
(q)ongo  a  la  indicación   del  Honoralde  Diputado 
por  Elquí:  resuelva  la  Cámara  lo  que  le  parezca.  Sí 
liag'o  est;is  observaciones,  es  solo  })ara  esj)licar  laá 
anomalias  que  pueden  notarse  i  para  hacer  presen- 
te que  el  Gobierno  se  preocupa  del  arreglo  ¡)erma- 
neute  que  conviene  dar  cuanto  ántes  a  todas  las 
oficinas  ¡mblicas. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra  esplicaré  a  la  Cáma- 
ra la  variación  que  ha  introducido  el  Senado  en  el 
ítem  V¿')  de  la  partida  en  discusión.  Sírvase  leerlo, 
señor  Secretario. , 
(Seh'j/Ó.) 

El  Señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — La 
razón  (pie  ha  tenido  el  Senado  ]iara  elevar  est: 
ítem,. es  la  conveniencia  que  hai  de  comprar  tres 
mil  postes,  con  sus  correspondientes  aisladores,  que 
se  proporcionan  al  Gobierno  al,  precio  de  factura 
con  mucha  facilidad  ])ara  el  pago,  (|ue  se  hará  en 
tres  dividendos  anuales  de  l.j,OUO  pesos  cada  uno; 
[)orque  el  costo  total  se  calcula  de  43  a  4o,000  pe- 
sos. Esta  compra  ademas  de  ser  tan  ventajosa  co- 
mo se  vé,  es  también  necesaria,  porque  hai  que  re- 
poner muchos  postea  inservíLles  i  que  prolongar  la 
línea  a  alg-uuos  junitos  que  reclaman  \¿  este  servi- 
cio. 

En  cuanto  a  la  otra  modificación  del  Senado  que 
consiste  en  la  supresión  del  ítem  54  de  mil  posos- 
[)ara  dos  j 'fes  de  celadores,  suplicarla  a  esta,  Hp- 
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norable  Cúinara  que  se  sirviera  mantenerlo  por- 
que es  iiidispensalile  casi  paru  el  buen  servicio, 
jiara  que  la  línea  esté  bien  cuidada  i  no  sutra  a  ca- 
da moment^o  interrupciones. 

É\  señor  I»resiíleilíe.— Daremos  }ior  aprobados 
los  ítems  que  no  han  recibido  observación.  En  vo- 
tación la  iudicacion  del  señor  Ministro  'para  resta- 
blecer el  ítem  54  suprimido  por  el  Senado. 

Fué  aprobada  con  5  votos  en  contra. 

El  señor  Pmideuíe— En  votación  la  indicación 
<lel  Honorable  Diputado  por  Elqui  para  aumentar 
en  el  item  48  la  renta  del  director  jeueral  de  telé- 
grafos a  0,500  jiesos. 

Esta  ind'ccncion  fué  aprohada  por  24  votos  con- 
tra 15. 

Partiila  24. — lujenieros  civiles. 

El  señor  Prado. — Antes  de  aprobar  esta  partida, 
pediría  al  señor  Ministro  que  trajese  a  la  Cámara 
una  razón  detallada  i  exacta  del  nfimcro  de  perso- 
nas que  comiioneu  el  cuerpo  de  injenieros. 

Entre  tanto,  podría  quedar  la  partida  para  seg-un- 
da  discusión. 

El  señor  Lustiirrid  (Ministro  del  Interior). — Yo 
]>odria  dar  esa  razoa  de  memoria,  salvo  las  inexac- 
vítudos  que  pudieran  esca¡iárse  ne  i  que  serian  in- 
«¡g'uificantes. 

■El  señor  Prrtdo. — Roü^aria  al  señor  Ministro  no 
me  hiciese  estas  indicaciones  de  memoria,  porque 
\o  no  quiero  saber  lo  (pie  hai  en  este  asunto  de  una 
manera  incompleta.  Desde  luego,  pediría  a  la  Cáma- 
ra tomase  alguna  medida  para  que  el  cuerpo  de  in- 
genieros no  tuviese  mas  personal  (jue  el  que  señala 
la  lei,  porque  lo  que  sucede  es  que  la  lei  fija  el  nú- 
mero de  esos  emjdeados  en  ocho  o  diez,  i  el  [)resu- 
puesto  los  aumenta  en  once  o  doce. 

Desearía  saber  de  una  manera  precisa  i  exacta  lo 
<|ue  hai  de  verdad  en  esto,  i  por  eso  he  pedido  una 
nómina  detallada  i  completa  del  presupuesto  del 
cuerpo  de  injenieros,  en  f|ue  se  especíñ(|ue  cuáles 
existen  en  virtud  de  la  lei  orgánica  i  cuáles  en  vir- 
tud del  presupuesto. 

El  señor  LasíaiTia  (Ministro  del  Interior).— El 
Senado  aprolió  la  partida,  resolviendo  que  no  haya 
mas  emj'leados  en  el  cuerpo  de  injenieros  que  el  que 
permite  la  lei  org-ánica. 

Señor  Secretai  io,  tenga  la  bondad  de  leer  la  g-lo- 
sa  de  la  partida  aprobada  por  el  Senado. 

{Se  leyó). 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — En 
el  día  están  nombrados  conforme  a  la  lei  todos  los 
injenieros  que  ésta  determina,  i  ademns,  por  decre- 
to, catorce  injenieros  ausiliares  re})artidüs  en  las 
jirovíncias  i  dotados  con  fondos  sacados  de  la  parti- 
da de  caminos.  El  Senado  ha  acordado  que  se  re- 
duzca el  número  de  injenieros  esclusivauiente  a  la 
¡llanta  legal  i  que  no  se  deduzca  de  la  partida  de 
caminos  dinero  alguno  ])ara  dotar  empleados.  Yo 
acepté  este  acuerdo  del  Senado  i  prometí  })resentar 
a  la  brevedad  posible  la  lei  de  reorganización  del 
cuerpo  de  injenieros  civiles,  porque  reduciendo  esa 
])lanta  a  trece,  ese  número  no  es  suficiente  para  to- 
das las  necesidades.  Yo  espero  solo  que  esta  Cáma- 
ra apruebe  la  glosa  que  el  Senado  ha  dado  a  la  par- 
tida 38,  para  dictar  las  medidas  necesarias  a  fin  de 
que  queden  fuera  de  la  organización  actual  los  ín- 
.  Jenieros  nombrados  por  decreto. 

Esto  era  lo  que  me  había  propuesto  decir  de  me- 
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moria  al  señor  Diputado;  pero  creo  no  haber  falla- 
do a  los  detalles. 

El  proyecto  de  recrg-anizacion  de  esta  oficina, 
está  presentado  desde  hace  dos  años,  me  ¡larece.  El 
Senado  i  la  Cámara  de  Difiutados  le  lian  enconrra- 
do  muchos  defectos,  i  en  virtud  de  haber  rocojido 
3^0  estos  datos  de  boca  de  Diputados  peritos  en  la 
materia,  he  sometido  ese  proyecto  al  estudio  de  una 
pírsona.  en  cuyos  conocimientos  t^ngo  confianza, 
jiara  dar  la  íiltima  forma  a  las  indicaciones  (juc  ten- 
dré el  gusto  d  i  someter  a  la  Cámara  cuando  se  dis- 
cuta este  proyecto. 

El  señor  I*rado. — Después  de  lo  ((ue  acaba  tli; 
decir  el  señoi-  Ministro,  no  teng'o  nada  que  agregar. 
Aprobada  ¡a  partida. 
Partida  25. — Oficina  de  Estadística. 
El  señor  í'eí'da. — Acabo  de  oír  con  gusto  quo  ia 
Cámara  ha  h'^clio  un  neto  de  justicia  eh'vando 
3  500  pesos  el  sueldo  del  director  jeneral  de  telé- 
grafos, i  creo  que  es  justo  tamlden  hacer  el  mism  > 
aumento  de  oOO  pesos  al  mismo  jefe  de  esta  oficina. 
Fué  en  otro  tiempo  director  de  correos  i  jubiló  con 
una  renta  mayor  que  la  que  le  quedaría  ahora  sia 
el  veinticinco  jior  ciento;  de  motio  que  por  el  liPcls'i 
de  servir  esta  oficina,  va  a  sufrir  un  perjuicio.  Ade- 
mas, los  traliajos  de  la  ofii^na  se  han  aumentadc,^ 
de  modo  que  los  servicios  d  A  jefe  están  mal  remu- 
nerados. Por  psto  me  permito  hacer  indicación  p;ir:i 
que  se  aumente  en  500  pesos  el  sueldo  del  jefe  (!o 
la  oficina  de  estadística. 

El  señor  BaiTOS  (don  Lauro). — Pido  la  palabra 
para  hacer  presente  que  he  notada  algunos  defectos 
en  la  oficina  de  estadística. 

■Creo,  pues,  que  ha  llegado  el  caso  de  mejorar 
este  servicio  en  cuanto  sea  posible,  para  lo  que  in- 
dudablemente no  faltarían  personas  de  buena  vo- 
luntad que  se  prestasen  a  ello. 

El  señor  Verganl  AlbailO. — Voí  a  hacer  uso  de 
la  palabra  únicamente  con  el  objeto  de  oponerme 
a  la  indicación  que  ha  hecho  mí  Tlonorable  amigo 
el  Diputado  por  los  Andes,  así  corno  áutes  ya  niB 
había  opuesto  al  aumento  üe  sueldo  acordado  al 
director  de  telégrafos. 

Si  en  cada  jtartida  del  presupuesto  se  ha  do  jiro- 
poner  una  indicación  como  la  que  ha  formulailo 
mi  Honorable  amig-o  i  la  que  ya  aprobó  la  Cámnra, 
bien  podríamos  aumentar  el  sueldo  de  todos  loa 
empleados,  después  de  haber  suprimido  el  25  por 
ciento.  Procediendo  así,  nos  espon-emos  a  cometer 
la  mas  deplorable  injusticia,  porque  vamos  a  crear 
escepciones,  que  en  buena  lójica  no  tienen  razón  de 
ser. 

Acabamos  de  acordar  un  aumento  en  el  supldo 
de  un  empleo  que  desemjieña  uno  de  nuestros  fln- 
norableu  colegas.  ¿Con  ([ué  derecho  nos  negaiía- 
mos  ahora  a  otro  aumento  que  se  pide,  apoyado  en 
consideraciones  de  mas  o  menos  gravedad.''  Pero 
también,  ¿con  qu-é  derecho  daríamos  ahora  una  nue- 
va gratificación  a  unos  «mjdeados,  cuando  hace  yio- 
cos  días  la  hemos  negado  a  todos  en  jeneral.''  C^e- 
rria  eso  decir  ípie  había  algunos  que  la  merecían  i 
otros  que  no  la  merecían? 

Es  necesario  no  perder  de  vista  que  el  procedi- 
miento que  hoi  se  quiere  emplear  nos  llevaría  de- 
masiado lejos  i  nos  apartaría  del  camino  que  la 
Cámara  se  ha  propuesto  seguir.  Si  hoi  se  acuerda 
el  aumento  de  sueldo  al  jefe  de  la  oficina  de  esta- 
dística, ¿con  qué  derecho  lo  negaríamos  maííana  al 
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^efé  (ic  la  oficina  de  estadística  comercial  de  Val- 
])araiso,  oficiua  tanto  o  mas  laboriosa  que  la  ante- 
Xíot! 

Jísta  cuestión  de  remuneración  de  servicios  es 
cuestión  mas  bien  de  pura  administración.  Si  el 
(iobicrno  cree  que  un  eni])leado  está  mal  reinuiie- 
ladü  o  (jue  tiene  un  recargo  estraordinario  de  ti'a- 
híijo,  le  dar/i  alguna  gratificación.  Si  no  tiene  fon- 
dos de  qué  disjioner,  ocurrirá  al  Cong-reso  con  tal 
(jlijeto. 

El  señor  Cenlii  Concha- — Habría  des?ado  no 
volver  a  liacer  uso  de  la  palabra  acerca  de  mi  in- 
dicación, pero  las  observaciones  (¡ue  a  este  res])ecto 
ha  hecho  mi  Honorable  ami^o  el  J)iputado  por 
(Jhillan,  me  oblíg-an  a  molestar  de  nuevo  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara  con  una  lijera  obser- 
vación. 

Comprendo  perfctamcnte  las  razones  que  la  Ho- 
jioraole  Cámara  tuvo  jiara  suprimir  la  gratificación 
del  25  jior  ciento,  j)ero  uo  comprendo  cómo  es  que 
esas  mismas  razones  sean  un  argumento  contra  el 
derecho  que  a  cada  uno  de  nosotros  le  asiste  para 
]  ro])oner  una  indicación  esj)ecial,  en  virtud  tam- 
bién de  razones  especiales,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  liacer  un  acto  de  la  mas  estricta  justicia. 

El  Honorable  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  di- 
cho que  es¡)era  tener  jironto  oportunidad  de  jioner 
en  jdanta  la  leí  que  organiza  las  oficinas  de  Hacien- 
da. Desde  ese  moñieuto  los  emjileados  de  esas  ofi- 
cinas se  van  a  encontrar  como  una  esce]icion  res- 
jiecto  de  los  demás  empleados.  ¿Por  qué  entonces 
^^e  clama  tanto  contra  la  escepcioní' 

El  seuor  Vicuña  (don  Claudio.) — En  nombre  de 
la  honorabilidad  del  enijileado,  en  favor  del  cual 
f^e  reclama  el  aumento  de  sueldo,  yo  rogaría  al  se- 
ñor L)i]»utado  {)or  los  Andes  que  retire  su  indica- 
ción. 

Reconozco  los  méritos  del  honorable  señor  As- 
taburuaga  como  funcionario  jiúblico,  pero  no  creo 
<]ue  sea  este  el  momento  ojiortuuo  j,ara  que  se  rc- 
íuuneren  sus  servicios. 

El  señor  VelasCQ. — Aceptando  la  indicación  he- 
cha ])or  el  Honorable  Dí]>utado  ]ior  los  Andes,  de- 
^earia  que  se  hiciese  mas  jeneral,  esto  es,  que  se 
aumentara  el  sueldo  de  todos  los  empleados  de  la 
(dicína  de  Estadística. 

El  señor  líüdl'in'UCZ  (don  .Zorobabel). —  \'o  tuv« 
f  1  honor  de  votar  en  contra  de  la  indicación  que  se 
hizo  j)ara  aumentar  el  sueldo  del  inspector  jeneral 
de  telégrafos,  i  con  mayor  razón  le  negaré  mi  voto 
al  aumento  que  ahora  se  pide  para  el  jefe  de  la  ofi- 
cina de  estadística,  tanto  porque  este  empleado  tie- 
ne 2uénos  atenciones  que  aquél,  como  jiorque  la  in- 
dicación no  se  apoya  en  ninguna  consideración  jus- 
ta i  razonable. 

lo  ajirecio  al  caballero  que  está  al  frente  de  la 
(ificma  de  Estadística,  ])ero  no  acepto  la  indicación 
jiorcjue  p;irticí])o  de  la  opinión  de  que  estos  aumen- 
tos en  los  sueldos,  referentes  a  destinos  jiúblicos,  no 
deben  darse  por  consideración  a  la  persona  que  des- 
cmjitña  el  empleo,  tino  atendiendo  a  las  labores 
(jue  el  deístino  exije.  Por  este  motivo,  yo  me  veo  en 
(  I  caso  de  no  aceptar  la  indicación  del  Honorable 
Uiputado  por  los  Andes.. 

Por  lo  que  hace  al  servicio  que  presta  esta  ofioi- 
iia  de  Estadística,  observo  que  no  obstante  el  mu- 
clio  em])eño  que  ponen  los  eaqileados  por  trabajar, 
sin  embargo  his  datos  estadísticos  que  suministran 


al  público  no  son  satisfactorios.  Así  en  materia  de 
siembras,  por  ejemplo,  jamás  se  dan  datos  que  se 
acerquen  en  alg-o  a  la  verdad;  son  de  tal  manera 
inexactos,  que  cualquiera  que  hag-a  algún  cálculo, 
fundándose  en  ellos,  tiene  la  seg-uridad  de  que  le 
saldrá  equivocado.  Esto  ])ioviene,  a  mi  juicio,  de 
(|ue  no  hai  en  esta  oficina  un  sistema  verdadera- 
mente científico,  lo  cual  es  indispensable  en  traba- 
jos de  esta  especie,  jioique  la  Estadística  es  una 
verdadera  ciencia. 

\o  es])ero  que  el  señor  Ministro  hará  algo  para 
correjir  estos  defectos. 

El  señor  I.a.sfarria  (Ministro  del  Interior). — He 
tenido  o])onunidiid  de  conferenciar  con  el  jefe  de- 
la  oficina  de  Estadística  i  por  las  esplicaciones  que 
(jue  este  enqdeado  me  ha  dadu,  me  he  convencido 
de  que  las  faltas  o  inexactitudes  (jue  puedan  encon- 
trarse en  el  Anuario  E^tadiistico  con  referencia  a 
la  agricultura,  ])rovienen  nó  de  la  falta  de  inteli- 
jencia  i  laboriosidad  del  jefe  de  Li  oficina  ni  de  sus 
(ificiales,  sino  de  la  deficiencia  de  los  datos  sumi- 
ni.strados  de  las  jirovincias  jior  los  oficiales  de  Es- 
tadística de  las  resjiectivas  Intendencias,  quienes  a 
su  vez  incurren  en  inexactitudes  jior  culpa  de  los 
vecinos  que  se  resisten  muchas  veces  a  dar  estos 
datos  referentes  a  la  agricultura,  i  cuaado  llegan  a 
darlos  son  equivocados. 

A  mi  me  consta,  señor,  que  el  jefe  de  la  oficina 
de  Estadística  se  ])reocupa  mucho  de  arbitrar  me- 
dios ¡)ara  evitar  estos  errores  i  al  efecto  ha  enviado 
instrucciones  minuciosas  a  los  oficiales  de  Estadís- 
tica de  las  Intendencias  jiara  que  recojan  los  da-- 
tos,  i  ha  hecho  cuanto  ha  j  odido  jior  correjir  Ios- 
defectos  de  que  adolecen  log  datos  que  se  han  re-- 
mitido  a  la  oficina. 

Vo  he  ])ensado  en  la  conveniencia  que  habría  de 
darle  otra  organización  a  esta  oficina. 

Yo  pensaba  org-anizar  de  otro  modo  estos  traba- 
jos: suprimir  los  oficiales,  de  estadística  de  las  In- 
tendencias i  proponer  la  supresión  en  el  presupues- 
to a  ])esar  de  que  están  constituidos  por  una  leí,  a. 
fin  de  reemjilazarlos  j)or  otros  empleados.  Pero  el 
mismo  jefe  de  la  oficina  de  estadística,  si  bien  me 
aseguró  que  era  necesario  organizar  de  otro  modo 
los  trabajos,  manifestó  que  eso  exíjia  entrar  en  gas 
tos  que  el  Erario  no  podría  hacer  en  1877  i  ni  tai- 
vez  en  el  78.. 

Doi- estos  datos  al  señor  Dij)utado  a  propósito  de 
lo  (]ue  acaba  de  decir. 

Cerrado  el  d'hate,  ,sf  rotó  hi  indicación  del  seTior 
DipuUtdo por  Ja  Laja  i  fue  demediada  por  Í5  votos, 
contra  ]2. 

(S'fi  dió  por  aprobada  la  partida. 
Partida  26.  Asignación  a  hosjdtales  i  otros  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

El  señor  Lastai'I'ia  (Ministro  del  Interior). — El 
Senado  votó  casi  jior  aclamación  esta  jiartida,  s  n- 
tomar  en  consideración  las  observaciones  de  la  Co- 
misión mista  de  ámbas  Cámaras.  IS'o  es  mi  ánimo 
reproducir  hoi  las  observaciones  de  la  Comisión,  i 
creo  que  la  Cámara  aprobará  la  j'artida  tal  como 
está.  Sin  embargo,  hai  un  ítem,  el  25,  que  al  prin- 
cipio se  votó  ]ior  un  solo  año,  según  ajiarece  de  los 
datos  que  he  recojido,  i  que  ])asó  en  el  Senado  jior- 
que no  tomó  en  consideración  el  pormenor  de  la 
¡lartida. 

El  año  75  se  presento  por  el  señor  Diputado 
Echáu-ren  un  estado  de  la  caja  délas  oficina-?  de 
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Ijenoficcncia  para  determinar  cual  era  el  déficit  que 
había  entre  las  entradas  i  f^-astüs.  En  la  pajina  03-3 
del  Boletín,  se  dice:  {Leyó.) 

Este  era  el  ausilio  que  se  daba  en  el  año  anterior 
n  la  Ciisa  de  Iluérknos.  Sin.  embarg-o,  en  la  discu- 
sión tomó  la  palab;a  el  señor  Ecliáurren,  i  entre 
otras  cosas  que  no  conducen  a  la  cuestión,  dijo  es- 
tas ])alabras  que  se  encuentran  en  la  pajina  5-37: 
{Leyó). 

JNü  se  hace  mérito  de  esta  indicación  en  el  resto 
de  la  discusión.  Se  llegó  a  votación^  i  sobre  ella  se 
dice  en  la  jiájina  041:  «La  indicación  del  señor 
Eciiárrren  para  elevar  el' ítem  a  10,000  pesos,  fué 
aprobada  por  21  votos  contra  20.» 

Estos  son  los  datos  oficiales  que  he  podido  tomar 
sobre  el  jiarticular.  JVo  he  tenido  la  [fortuna  de  que 
el  señor  Ehíiurreu  me  conteste  una  carta  que  le  es- 
nibí  jiidiéndole  datos,  jiorí^ue  talvez  esos  datos  no 
existen. 

Yo  habin  pensado  pedir  al  Senado  que  redvvjese 
este  ítem  a  2,000  pesos;  pues  si  S3  han  dado  diez 
mil  ha  sido  solamente  ¡lor  ese  año,  i  no  habria  ra- 
zón i)ara  dejarlo  subsistente.  Yo  someto  a  la  con- 
sideración de  la  Cámara  estas  observaciones,  por 
si  quiere  hacer  esa  modificación.  Si  no,  ace{)taré  la 
resolución  de  la  Cámara. 

El  señor  tlnrcíu  (lela  Huerta  (vice-Prcsidente.) 
—¿Hace  indicación  Su  Señoría  ¡¡ara  que  el  ítem  se 
reduzca  a  3,000  pesos? 

El  señor  LastaiTÍa  (Minisíro  del  Interior). — No, 
señor  Presidente,  jiorque  he  tenido  siempre  la  teo- 
ráa  constitucional  de  que  los  Ministros  no  tienen 
iniciativa  sino  cuando  mas  en  la  Camarade  f[ueson 
miembros. 

El  señor  Jara. — Yo  lahng'o,  señor  Presidente. 

El  señor  iilauco  Yiel. — Yo  me  permito  rogar  a 
la  Cámara  que  se  sirva  mantener  el  item  de  10,000 
])esos,  tal  como  ha  venido  siendo  aprobado  por  el 
Congreso  desde  hace  tres  o  cuatro  años,  llecuerdo, 
.señor,  que  cuando  hizo  indicación  el  llonorable  Di- 
jiutado  señor  Echáurren  para  que  se  fijara  esta  can- 
tidad, se  fundó,  entre  otras  cosas,  en  el  déficit  que 
año  a  año  sufría  este  establecimiento,  en  la  estricta 
necesidad  de  aumentar  el  sueldo  a  liS  nodrizas  para 
tener  mejores,  i  también  en  la  otra  necesidad  no 
ménos  imprescindible,  de  ir  ])oco  a  poco  dando  me- 
jor comodidad  al  establecimiento  que  carecía  casi 
]ior  completo  de  las  condiciones  convenientes  jiara 
su  objeto. 

Pues  bien,  señor,  estas  necesidades  subsisten  to- 
davía, líe  tenido  ocasión  de  conocer  jior  mí  mismo 
el  estado  en  que  se  encuentran  los  estnblecimientos 
de  beneficencia  por  haber  sido  abogado  de  algunos 
de  ellos,  i  me  he  ])ersuadi(lo  de  que  su  situación  no 
l'uede  ser  mas  dejilorable  i  angustiada.  El  déficit 
que  esperimcutiin  sube  de  sesenta  mil  pesos  i  nin- 
guno jiuede  subsistir  con  sus  entradas  ordinarias,  a 
cscepcidn  únicamente  del  Cementerio,  que  dejü  un 
sobrante  que  se  rejiarte  a  los  hospitales. 

La  casa  de  la  Providencia  participa  de  es-te  mal 
jeneral,  de  tal  suerte,  que  si  se  le  quita  o  rebaja  es- 
ta pensión  de  diez  mil  pesos,  no  podrá,  absolutamen- 
te seguir  prestando  sus  servicios.  A  mi  juicio,  senia 
mejor  cerrarln;  porque  recoje  cien  o  mas  niños  para 
matarlos  a  consecuencia  del  escaso  alimento,  de  la 
mala  ventilación  de  las  habitaciones,  etc.,  seria,  nó 
caridad,  sino  inhumanidad,  i  valdría  mas  dejarlos 
abandoa.idos  a  la  Providencia.. 


Esto  fué  lo  que  vió  el  Congreso  cuando  aprobó' 
esta  partida,  i  la  aprobó  en  carácter  de  permanente, 
])orque  aunque  es  cierto  que  los  ]>resupuestos  no 
duran  mas  que  un  año,  las  causas  de  esta  subven- 
ción son  permanentes,  siendo  la  ¡)rincipal  la  necesi- 
dad de  pagar  mejor  sueldo  a  las  nodrizas  para  im- 
pedir la  asombrosa  mortalidad  de  párvulos  que  se 
recojen. 

En  cuanto  a  que  la  indicación  del  señor  Echáu- 
rren fué  ])ara  que  se  dieran  diez  mil  pesos  i  no  tres 
mil,  ello  es  indudable.  Es  verdad  que  el  Boletín  de 
Sesiones  pone  lo  contrario  en  boca  del  señor  Echáu- 
rren^ pero  yo  recuerdo  perfectamente  que  no  fué 
así,  i  sobre  todo,  ahí  está  el  acta,  que  es  a  la  que 
debemos  atenernos  i  que  dice  lo  que  yo  sostengo. 

Pero,  señor,  aun  suponiendo  que  la  casa  de  la 
Providencia  no  necesitara  de  toda  esta  subvención, 
siempre  seria  un  acto  de  justicial  de  necesidad  cor- 
servar  el  item,  pues  la  situación  de  todos  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  es  insostenible.  El  se- 
ñor Ministro  del  Interior  ha  podido  tomar  nota  de 
la  escasez  de  recursos  con  que  cuenta  la  junta  de 
beneficencia,  i  naturalmente  debe  estar  seguro  que 
sí  medio  centavo  sobrara  de  esta  partida,  la  junta 
de  beneficencia  la  distriburia  en  el  acto  con  ventaja 
en  estos  establecimientos. 

Pero  esto  no  es  mas  que  una  suposición,  porque, 
repito,  yo  tengo  la  convicción  de  que  sí  se  niega 
este  ausilio  a  la  Casa  de  Esjiósitos,  ese  estableci- 
miento no  podrá  absolutamente  seguir  prestando 
sus  servicios  i  que  sería  preferible  mandar  cerrar 
sus  puertas,  llecojer  al  huérfano  para  dejarlo  mo- 
rir, no  es  caridad,  es  un  crimen  social. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Francamente  no  sé  cómo  me  voi  a  ver  ])ara  distri- 
buir esta  partida  i  atender  a  tanto  jiedido  de  todos 
los  establecimientos.  Desde  luego,  estoi  comprome- 
tido, como  Ministro  de  Estado,  a  dar  doce  mil  pe- 
sos el  1."  de  enero  a  la  junta  de  beneficencia,  i 
vo  habia  contado  con  estos  siete  mil  pesos  por  ha- 
ber visto  en  el  Boletín  de  Sesiones  que  la  indica- 
ción solo  fué  tres  mil,  i  con  cinco  mil  pesos  que  pen- 
saba sacar  de  la  partida  de  gastos  variables,  que  el 
Senado  ha  reducido  a  25,O0O  pesos,  siendo  que  la 
del  presente  año  se  halla  excedida  í  ha  sido  tres  ve- 
ce» maj'or. 

El  señor  Itlauco  Viel. — Bien  veo  las  verdaderas 
angustias  que  irá  a  pasar  el  señor  Ministro;  pero 
miéntras  tanto,  la  medida  que  piensa  adoptar  ¡)ara 
cumplir  la  j)romesa  que  lia  hecho  a  la  junta  de  be- 
neficencia, es  contraproducente,  porque  será  darle 
con  una  mano  lo  que  le  quita  con  la  otra,  i  el  señor 
Ministro  se  encontrará  con  un  establecimiento  mas 
que  le  pida  socorro. 

Por  eso  me  ¡¡ermito  insistir  en  que  no  se  reduzca^ 
el  item. 

El  señor  Prado  (don  Santingo). — líe  pedid)  la 
paUibra  ]>ara  haceruna  indicación,  i  es  la  siguiente: 
que  de  todos  estos  ítems  consultados  ])ara  ausilios 
de  hospitales,  se  forme  un  fondo  común  con  el  ob- 
jeto de  repartir  ese  fondo  común  entre  los  diversos 
hospitales  do  la  Re¡iública  en  jiroporcion  a  sus  ne-- 
cesidades.  I  al  hacer  esta  indicación,  espero  que 
los  señores  Diputados  tomarán  en  cuenta  las  obser- 
vaciones que  voi  a  hacer. 

Si  hai  algo  monstruosamente  desproporcionado' 
ea  el  presupuesto,  es  la  distril)ucion  de  estos  g;  stos- 
de  beneficencia*. Entiendo,  señor,  que,  cu  ua  ¡laís 


or{»'anizado  democráticamente  como  el  nuestro,  no 
debe  haber  diferencia  entre  un  departamento  de  ia 
República  i  otro  departamento  de  la  República;  de 
manera  que  esta  distribución  del  presupuesto  debe 
hacerse  en  proporción  a  las  necesidades  de  cada  de- 
partamento, necesidades  representadas  ftelmente 
por  su  población.  Pero,  sucede  que  en  la  práctica, 
se  sigue  la  reg-la  contraria,  esto  es,  se  atiende  al 
favor  o  a  los  buenos  oficios  de  las  autoridades  que 
solicitan  tales  subvenciones. 

Así  noto,  por  ejemplo,  en  el  presupuesto  que  el 
departamento  de  Caupolican,  que  teng-o  el  honor  de 
representar  i  cuya  población  es  de  74,000  habitan- 
tes, posee  un  magnífico  hospital  que  está  a  punto 
de  cerrar  sus  puertas,  porque  con  el  ausilio  de 
1,500  pesos  que  recibe  del  presupuesto  no  tiene  con 
qué  pagar  una  miserable  planta  de  empleados.  I 
yo  pregunto  a  la  Cámara:  ¿qué  razón  hai  para  con- 
siderar destituido  de  los  favores  del  presupuesto  a 
un  departamento  que  cuenta  74,000  habitantes  i 
jiara  considerar  de  mejor  condición  en  el  mismo 
presupuesto  a  otros  departamentos  que  no  tienen 
ni  la  mitad  de  esa  población?  ¿De  dónde  nace  este 
privilejio  para  unos  i  esta  cscepcion  para  otros? 

Para  borrar  estas  monstruosas  desigualdades,  yo 
Laiia  simplemente  esta  indicación:  que  se  consulta- 
se un  ítem  de  10,000  pesos  para  el  hospital  de  Cau- 
polican; pero, -en  vista  déla  angustiada  situación 
del  Erario,  no  me  atrevo  a  hacerla;  pero,  en  cam- 
bio, creo  que  ni  la  Cámara  ni  el  señor  Ministro  del 
Interior  desconocerán  la  conveniencia  de  formar 
un  fondo  de  todos  los  ítems  destinados  a  gastos  de 
beneficencia  i  de  repartirlo  en  todos  los  hospitales 
de  la  República,  esceptuando  solamente  los  ítems 
relativos  a  la  casa  de  locos  i  a  la  casa  de  Huérfanos 
de  Santiago;  i  que  esta  distribución  se  haga  en  pro- 
porción a  la  población  de  cada  uno  de  los  departa- 
mentos que  tienen  hospital. 

I  digo  en  proporción  a  la  población  de  cada  de- 
partamento, porque  no  concibo  cómo  al  Jiospital  de 
iinn  Fernando,  departamento  que  tiene  una  pobla- 
ción inferior  a  la  de  Caupolican,  se  le  den  8,000 
pesos  i  a  Caupolican  solo  1,500. 

Puedo  pasar  revista  a  otros  departamentos  i  ciu- 
dades de  la  República  que  han  gozado  de  favor  an- 
te las  autoridades  i  que  han  obteuido  pingües  sub- 
venciones, pero  no  quiero  fatigar  a  los  señores  Di- 
putados. 

Por  esto,  concluyo,  señor  Presidente,  haciendo 
formal  indicación  para  que  todos  los  ítems  del  pre- 
supuesto destinados  a  gastos  de  beneficencia,  con 
escepcion  de  la  casa  de  locos  i  de  la  casa  de  Huér- 
fanos de  Santiago,  se  haga  un  fondo  común  i  se 
reparta  entre  todos  los  pueblos  de  !a  República  en 
proporción  al  número  de  sus  habitantes. 

El  señor  HuilCCllS. — En  la  partida  que  se  discu- 
te, figura  un  ítem  bajo  el  número  12  que  dice:  Al 
hospital  de  Elqui,  1,000  pesos. 

Este  ítem  fué  consignado  en  el  presupuesto,  el 
año  de  74,  para  ausilio  del  hospital  de  Elqui. 

El  hecho  es  que,  según  informes  que  he  recibi- 
do de  la  Serena  i  de  Elqui,  no  existe  este  hospital.. 

El  señor  Lastari'ia  (Ministro  del  Interior). — Es- 
tán juntando  dinero  para  construirlo. 

El  señor  HuHCeus. — Bien,  pero  parece  que  el 
deseo  del  vecindario  seria  que  en  lugar  de  consul- 
tar 1,000  pesos  para  el  hospital  de  Eiqui,  se  con- 
sultase la  misma  suma  para  el  médico  i  la  dispensa- 


ría de  Elqui.  En  este  departamento,  según  los  da- 
tos que  se  me  han  suministrado,  hai  u'ia  numerosa 
población  i  no  tiene  absulutamenle  un  solo  inéiiico, 
i  la  Cámara  coin[)renderá  que  una  situación  de  esta 
especie  es  verdadoramenfe  intolerable. 

En  esta  virtud  i  cumpliendo  con  el  encargo  que 
he  recibido,  ruego  a  la  Cámara  suprima  en  esta 
partida  el  ítem  12,  consultándolo  en  la  partida  si- 
guiente. De  manera  que  mi  indicación  no  aumenta 
en  manera  alguna  el  presupuesto. 

Entiendo  que  el  señor  Ministro  del  Interior  de- 
be haber  recibido  mas  o  ménos  los  mismos  dat03 
que  yo,  i  por  lo  tanto,  supongo  que  estará  de  acuer- 
do en  esto. 

El  señor  Peña  V  icuña. — Hasta  el  año  75  ha  ve- 
nido figurando  en  esta  jiartida  nn  ítem  de  G09  pe- 
sos para  la  dispensaría  de  lllapel,  i  creo  que  solo 
por  un  error  de  copia  no  figura  en  el  presujuiesto 
de  76.  I  tan  cierto  es  que  debe  ser  un  error  de  co- 
pia, que  en  el  ítem  4."  se  consulta  el  sueldo  áA 
médico  del  hospital  i  dispensaría  de  lllapel. 

Hago,  pues,  indicación  para  que  se  restablezca 
ese  ítem  de  600  pesos,  i  me  parece  que  no  debe  to- 
marse en  cuenta  el  estado  de  crisis  actual  del  piú-!, 
porque  hai  ciertas  cosas  que  no  pueden  modificar- 
se ]ior  el  estado  mas  o  ménos  desahogado  del  Era- 
rio público. 

Hago,  ])ues,  indicación  en  ese  sentitlo. 
El  señor  Hurtado  (don  José  Nicolás.'' — Pidn  la 
palabra  para  adherirme  a  la  indicación  de  mi  Ho- 
norable colega  de  Diputación.  He  recibido  una 
carta  del  Gobernador  de  lllapel,  en  que  me  mani- 
fiesta la  supresión  del  ítem  relativo  a  la  dispensa- 
ría, por  lo  cual  la  dispensaría  ha  tenido  que  ce- 
rrarse. Yo  creo  que  a  lllapel,  con  mas  razón  que 
a  cualquier  otro  departamento,  debe  dársele  esta 
asignación,  a  causa  de  lo  que  ha  sufrido  con  el  p1- 
timo  terremoto. 

Por  esto  me  adhiero  a  la  indicación. 
El  señor  Rodrig-liez  (don  Zurobabel.) — No  pre- 
tendo oponerme  a  las  indicaciones  hechas,  sino 
manifestar  por  qué  no  acepto  la  indicación  del  se- 
ñor Dijmtado  por  Caupolican.  A  primera  vista  la 
indicación  de  Su  Señoría  parece  muí  aceptable, 
porque  nada  seria  mas  conveniente  que  encontrar 
una  bnse  fija  que  determinara  los  favores  del  poder 
para  la  repartición  de  estos  fondos. 

Se  han  hecho  siemjire  indicaciones  a  la  Cámara, 
por  ejemplo,  ]>ara  ausiliar  a  las  fuerzas  de  ])olicín; 
pero  entrando  mas  al  interior  de  estas  cosas,  se  vé 
que  el  remedio  es  peor  que  la  eníennedad,  porque 
repartir  los  fondos  en  proporción  a  las  poblaciones, 
sin  tomar  en  cuenta  otras  circunstancias,  no  seria 
justo  ni  acertado.  Hai  muchos  de]  artamentos  que, 
a  ])esar  de  tener  una  población  peíjueña,  tienen  en- 
tradas propias  provenientes  de  legados,  propieda- 
des o  censos. 

Me  jiarece  que  esta  mzon  es  decisiva  contra  la 
indicación  del  Honorable  Diputado  por  Caupoli- 
can. Pero  todavía  liai  mas:  hai  departamentos  que 
se  encuentran  situados  a  corta  distancia  de  los  cen- 
tros de  población,  d(mde  se  cuenta  con  todos  ys 
recursos  necesarios  para  la  curación  de  los  enfer- 
mos. El  departamento  de  la  Victoria  esti'u  a  las 
puertas  ae  Santiago,  lo  que  hace  innecesario  el  es- 
tablecimiento de  un  hospital,  porque  los  enfermos 
pueden  venir  a  Santiago,  donde  serán  inrinitamen- 
I  te  mejor  atendidos,  porque  los  hcsj>itales  de  San^- 


tlng")  mantienen  un  servicio  como  no  ])uede  tenerlo 
ciiul'jiiier  otro  departamento.  Al  tenor  de  éste  hai 
otros  iHUchos  departamentos. 

Esto  de  tomar  como  base  para  hacer  la  distribu- 
ción la  población  de  cada  departamento,  me  parece 
una  base  poco  equitativa,  sin  desconocer  por  esto 
que  se  cometen  en  muchos  casos  verdaderas  injus- 
ticias con  alg-unos  departamentos  que  necesitan  ser 
atendidos  de  jireferencia.  Muchas  veces  la  subven- 
ción depende  de  la  mayor  o  menor  simpatía  que 
tiene  el  Di])Utado  que  Lace  la  indicación  o  del  mo- 
mento que  elije  j  ara  hacerla. 

Me  parece  que  por  aUora  es-  méjor  dejar  las  co- 
sas tal  como  las  ha  dejado  el  Senado,  porque  de 
otra  manera  nos  esponemos  a  aprobar  indicaciones 
que  importan  una  verdadera  injusticia,  o  vice-ver- 
sa,  a  rechazar  otras  que  talvez  son  justívS  i  razo- 
nables. 

EL  seüor  Ali^ilde  Pndiu  (vice-Presidente.) — Voi 
a  usar  de  la  palabra  por  curtos  instantes,  Cuando 
en  una  de  las  últimas  sesiones  tuve  el  honor  de  di- 
rijir  alg'unas  ])reguntas  sobre  el  estado  actual  de 
bis  establecimientos  de  beneficencia  al  señor  Mi- 
íiistro  del  Interior,  fué  mi  intención  ocu]iarme  de- 
tenidamente de  la  deficiente  organización,  digo 
mal,  de  la  ninguna  organización  de  estos,  estableci- 
mientos i  jioner  de  manifiesto  cuáles  serian,  a  mi 
juicio,  las  reformas  urjentes  e  indispensables. 

Ahora,  cuando  el  Gobierno  ha  tenido  la  impor- 
tante i  patriótica  idea  de  nombrar  una  comisión 
(pire  estudie  la  organización  actual  de  los  estable- 
cimiento de  beneficencia  i  proponga  los  medios  de 
aumentar  sus  rentas,  etc.,  es  inútil  entrar  detalla- 
damente a  hacer  aquellos  estudios.  Empero,  tengo 
que  hacer  algunas  siquiera  lijeras  observaciones 
]iara  manifestar  a  la  Cámara  cuán  justos  eran  mis 
temores  i  cuán  exactas  nús  presunciones  sobre  el 
mal  servicio  de  algunos  de  esos  asilos  de  caridad. 

Voi  a  permitirme  leer  las  pregunt-is  que  dirijí  al 
señor  Ministro  del  Interior,  i  3'a  que  teng-o  a  la 
mano  las  contestaciones  dadas  por  los  administra- 
dores, podré  fácilmente  comprobar  que  sus  mismas 
esposiciones  son  la  prueba  mas  parlmaria  de  la  ver- 
dad de  lo  que  afirma,  el  pésimo  servicio  i  mala 
organización  de  las  casas  de  beneficencia. 

CASA  DE  ORATES. 

1.'  ¿Qué  precauciones  se  toman  paca  constatar 
que  un  individuo  que  no  está  loco  entre  i  que  es- 
tando loco  salga  de  ese  establecimiento? 

¿Los  individuos  que  se  remiten  del  hospicio 
a  qué  exíunen  médico  son  jiréviamente  .someti- 
dosi"- 

3.  "  ¿Cuál  es  el  número  de  asilados  i  para  cuán- 
tos fué  calculado  el  local' 

4.  "  ¿Cuál  es  el  número  de  médicos  que  asisten  a 
los  asilados? 

.0.°  ¿Cuál  es  eh  personal  del  servicio  diurno  i 
nocturno?r 

G°  ¿Sirve  la-  botieai  un  farmacéutico?  ¿Tiene  lá 
dotación  -  necesaria  de  iustraunentos.'' 

7."  Cuál,  es  la  cantidad  de  cañe  que  se  distribu- 
ye diariamente  entre  los  enfermos  i  en  qué  relación 
está  con  lo  que  se  distribuye  proporcionalmente  en 
el  ejército.'' 

5.  °  ¿Cuál  es-  el  réjin.en  alimenticio  i  la  manera 
de  distribuir  los  alimentos?. 


9.  °  ¿Cuál  es  el  réjimen  interior,  las  ocupaciones, 
etc.,  etc.,  de  los  asilados? 

10.  "  ¿Están  o  nó  calificados  los  asilados? 

HOSPITALES. 

1.°  ¿Cuál  es  el  sistema  adoptado  para  la  admi- 
sión de  enfermos? 

2.0  ¿Cuál  es  el  número  de  enfermos  que  asiste 
cada  médico? 

3.  °  ¿Ilai  en  todos  los  hospitales  médicos  residen- 
tes? 

4.  °  ¿Cuáles  son  las  razones  que  dificultan  la  in- 
troducion  del  internado? 

5.  "  ¿Cómo  se  hace  el  nombramiento  de  médicos 
i  practicantes  maj'ores  de  los  hospitales? 

6.  "  ¿Qué  atribuciones  son  las  que  dá  a  las  her- 
manas de  caridad  el  contrato  en  virtud  del  cuaf 
prestan  sus  servicios? 

7°  ¿Cómo  se  hace  e!  servicio  farmacéutico  en 
los  hospitales  i  qué  ventajas  presenta  el  que  no  sea 
hecho  por  farmacéuticos  titulados? 

8.  "  ¿Bajo  qué  direcioa  está  el  servicio  farmacéu- 
tico de  la  penitenciaria? 

9.  °  ¿Los  hospitales  de  Santiago  dependan  todos 
del  Ejecutivo? 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  al  prepararme  a 
entrar  en  este  importanie  debate  pedí  datos  tan  so- 
lo sobre  hospitales  i  la  Casa  de  Orates,  estableci- 
mientos que  tomé  al  acaso  i  me  sirvieron  de  base  en 
mi  estudio. 

Analicemos,  pues,  algunos  de  los  puntos  indica- 
dos. No  quiero  ir,  como  ántes  dije,  a  un  estudio 
acabado,  ya  es  inoportuno;  razón  por  la  que  me  li- 
mitaré tan  solo  a  simples  observaciones,  sin  formu- 
lar proposición  alguna. 

No  hago  cargos  personales  a  nadie:  quiero  tan 
solo  espresar  lo  que  es  verdad  i  pueda  ser  aprecia- 
do no  solo  por  individuos  profesionales,  sino  por 
todo  el  que,  aunque  no  las  tengan  especiales,  se 
acerque  i  vea.  Es  desagradable  abordar  a  ciertos 
negocios,  pero  ántes  cumplo  con  un  sagrado  de- 
ber i  es  a  mi  obligación. 

¿Qué  pasa  en  la  casa  de  locos,  por  ejemplo? 

¿Cuáles  son.  las  formalidades  para  la  admisión  i 
salida  de  los  asilados?  ¿Se  cumplen  las  formalida- 
des que  determina  la  lei?  Basta  saber  que  con  solo 
la  formalidad  del  médico  del  hospicio,  se  reciben  en 
la  casa  de  locos  los  enfermos  que  de  aquélla  se  en- 
vían. Basta  saber  que  con  solo  el, certificado  del 
médico  de  la  casa  de  locos,  salen  de  alta  los  que 
allí  están  asilados  i  han  entrado  bajo  largas  inves- 
tigaciones i  fórmulas. 

La  casa  de  locos  fué  construida  para  2o0  locos  i- 
hüi  tiene  4G4  asilados. 

Ilai  hechos  que  no  so  discuten:  tan  solo  se 
enuncian;  es  su  mejor  comprobación.. 

¿Como  poner  dos  donde  solo  cabe  uno? 

¿Qué  cantidad  de  carne  se  distiibuyo  a  loá  en- 
fermos cada  dia?  Dice  el  seiior  administrador  que 
una  vaca  i  que  también  se  da  beasteak  i  pollo,  etc., 
etc.  Está  bien.  Basta  solo  dividir  el  animal  entre 
500  personas,  i  sin  dificultad  so  comprende  su  in- 
suficiencia. De  los  pollos  i  beasteak  solo  tenia  noti- 
cias por  el  informe  presentado  ahora  i  a  que  aludo. 
Lo  que  sime  consta,  es  que  solo  secóme  dos  ve- 
ces allí  i  ¿como,  señor  P.-esidente?  Es  curioso,- te*  • 
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rrlblfi  lo  que  allí  se  ve  tranquilamente,  lo  que  yo 
he  visto  por  mi  mismo. 

Dos  hombrea  Ueg'an  al  medio  del  patio,  deposi- 
tan en  el  suelo  el  fondo  con  la  comida  i,  ¡a  la  car- 
ga! cada  cual  saca  lo  que  puede.  Unos,  muciio; 
otros,  nada.  T  no  podría  ser  de  otro  modo.  ¿Qué  lo 
importa  a  un  rei,  a  un  emperador,  a  un  prditííice  el 
negocio  de  comida,  cuando  pasean  con  el  mas  alto 

desden  i  viven  tan  l<^jos,  en  otra  tierra  están 

locos! 

I  todo  esto  es  la  verdad,  i  todo  esto  es  cierto. 


Ahora,  ¿cuántos  médicos  hai  en  la  casa?  (404 
enfermos)  Ali¡  !iino¡ 

¿Para  qué  elucubrar  sobre  este  negocio?  Un  mé- 
dico para  404  enfermos,  perfectamente:  i  en  todos 
los  hospitales  apénas  si  cada  médico  tiene  sesenta, 
i  que  no  debiera  tener  tantos,  pues  los  asisten  mal 
siempre. 

Yo  creo  que,  sea  cual  fuere  la  constancia  i  celo 
i  abnegación  de  ese  médico,  es  imposible  que  em • 
]deando  todo  el  dia  dé  abasto  para  verlos  a  todos 
i  hacer  ciertas  operaciones  que  son  tan  frecuentes 
en  los  manicomios. 

Es  mui  probable  que  el  médico  los  conozca  o 
quién  sabe  tan  solo  si  de  vista. 

El  médico  de  la  casa,  que  tiene  permiso  para  sa- 
lir por  cierto  tiempo  fuera,  sale  ademas  cuantas 
veces  quiere,  cura  donde  se  le  llama  i  a  todo  enfer- 
mo: i  mas  aun,  sale  por  dias  i  en  ese  tiemp)  la  casa 
queda  al  buen  abrigo  de  Dios.  Ya  se  vé,  qué  ayu- 
dantes tiene,  cuando  si  se  necesita  poner  una  son- 
da i  alimentar  forzadamente  a  un  enfermo,  ?j4ica 
el  aparato  un  mozo,  sin  duda  es  cuestión  de  prácti- 
ca o  el  encargado  de  la  botica,  que  no  tiene  cono- 
cimientos de  boticario  ni  de  medicina. 

Allí,  donde  debiera  haber  internos,  ayudantes, 
etc.,  etc.,  una  planta  completa  de  empleados  ausi- 
liares  i  un  número  de  médicos  en  relación  con  rl  de 
los  asilados,  ¿qué  le  parece  a  la  Honorable  Cámara 
un  solo  médico? 

¿A  qué  insistir  mas? 

¿Están  clasificados  los  locos? 

Sí,  señor,  se  afirma;  los  furiosos  en  un  patio,  los 
tranquilos  en  otro,  i  se  prepara  un  patio  para  los 
epilépticos. 

Háseme  dicho  que  este  patio  se  prepara  hace  al- 
gunos años. — No  sé  si  esto  sea  exacto.  Pero  me 
})ermito  observar  a  la  Cámara  que  el  administrador 
de  ese  asilo  debe  haber  comprendido  mal  mi  pre- 
gunta. Cómo,  ¿acaso  eso  asilo  no  es  para  curar  de- 
mentes, o  es  tan  solo  una  jaula  de  animales  bra- 
vios, de  bestias  que  se  apartan  los  furiosos  de  los 
mansos,  i  negocio  concluido?  Nó,  señor,  no  nos 
entendemos.  Es  probable  que  no  se  lleve  con  exac- 
titud aquel  libro  a  que  se  refiere  la  leí  de  organi- 
zación del  establecimiento. 

En  fin,  señor,  ya  me  alargo  demasiado:  como 
ántes  dije,  no  hago  cargos  a  nadie,  respeto  la  ab- 
negación i  patriotismo  de  todo  servidor,  pero  me 
encuentro  en  el  deber  de  justificar  mis  preguntas 
señalando  las  faltas,  aunque  a  al  lijera. 

Veamos  ahora  algo  de  los  hospitales. 

Parece  que  los  señores  administradores  deben 
haberse  puesto  al  habla  por  la  unidad  de  las  infor- 
maciones; sin  embargo,  son  también  curiosísimos  los 
errores  de  apreciación,  i  será  bastante  que  apunte 
algunas  breves  razones  que  cohonestan  mi  afirma- 
ción. 


Vamos  al  servicio  farmacéutico. 
Ya  en  otra  ocasión  i  en  otros  lugares  se  ba  se- 
ñalado la  misma  falta:  que  es  enteramente  inacep- 
table que  personas,  sea  cual  fuere  su  virtud  i  susan- 
tidad,  desempeñen  funciones  que  ignoran. 

¿Cómo  he  de  pretender,  señor  Presidente,  venir 
a  esta  Cámara  a  probar  la  exactitud  de  lo  que  afir- 
mo? Seria  inoficioso,  por  no  decir  ridículo.  Sin  em- 
bargo, se  sostiene  que  ese  servicio  es  perfectamen- 
te hecho  i  que  deja  satisfecho  y)lenamente  a  los  fa- 
cultativos que  asisten  a  San  Juan  de  Dios  i  que 
han  sido  consultados  en  junta  fíd  hoc. 

Señor,  si  esto  es  así,  yo  debiera  callarme  i  

sí,  debiera  callarme,  de  vergüenza! 

¿I  qué  razones  se  aducen  para  aceptar  ese  servi- 
cio? Se  dice:  hasta  ahora  jamas  se  ha  ejecutado  un 
error,  jam.as  se  ha  faltado  a  la  ordenanza  del  médi- 
co. Señor,  yo  no  discuto  este  negocio.  Repito  tan 
solo  que  tengo  en  gran  estima  i  respeto  a  las  her- 
manas de  caridad;  pero  sostengo  a  la  vez  queja- 
mas,  aunque  tengan  50  añ  )S  de  práctica,  sabrían  lo 
que  no  saben,  lo  que  no  han  estudiado  i  lo  qne  no 
pueden  por  lo  tanto  hacer  correctamente.  ¿Con  que 
basta  estar  en  una  botica  que  dirije  una  persona  sin 
conocimientos  profesionales,  durante  cuatro  años, 
para  ser  farmacéucica  de  primer  grado,  seir  para 
ser  de  segundo  i  no  sé  cuántos  para  de  tercero,  es 
decir  competente?  Magnífico.  Todo  esco  lo  puede 
sostener  quien  quiera  que  lo  desee,  pero  siempre 
será  un  disparate. 

Una  do  las  monjas,  se  dice,  hace  de  portera  i 
admite  los  enfermos  clasificándoles  según  su  enfer- 
medad i  enviándolos  a  sus  lechos.  Bravísimo!  seria 
de  ver  a  una  monja,  a  media  noche,  o  a  medio  día, 
que  a  todas  horas  entran  enfermos,  clasificando  al- 
gunas... especiales,  quo'  todo  enfermo  es  recibido 
allí,  escepto  los  de  viruela!  Probablemente  esta  por- 
tera para  desempeñarse  bien,  debe  necesitar  unos 
¡J5  años  de  pi-eparacion  o  de  práctica — allí,  en  la 
puerta; 

Sigamos  todavía. 

¿Qué  razones  dificultan  el  internado,  pregunta- 
ba yo  al  señor  Ministro,  es  decir,  su  instalación  des- 
de iuegof  Todos  los  señores  administradores,  i  en 
esto  están  de  perfecto  acuerdo,  dicen  que  no  hai 
local  i  que  se  establecerían  dificultades  para  el 
buen  servicio,  talvez  haciendo  alusión  a  la  hermana 
portera  o  a  la  farmacéutica,  a  los  enfermos  que  se- 
gún contrato  no  están  obligados  a  curar  las  mon- 
jas, si  bien  es  cierto  que  no  curan  a  ninguno. 

Otra  vez:  no  nos  entendemos. 

¿Acaso  el  internado  médico  seria  como  el  inter- 
nado de  un  coleiio,en  (pie  se  necesitan  grandes  dor- 
mitorios, etc.,  etc?  Señor,  no  estoi  equivocado,  en 
todos  los  hospitales  donde  hai  internado,  solo  duer- 
men en  él,  los  internos  de  servicio. 

¿Dónde  está,  pues,  la  falta  de  local?  ¿cuál  es  la 
dificultad  del  servicio.'' 

Voi  a  concluir. 

No  quería  entrar  al  fondo  de  este  importante  de- 
bate ni  abrazar  algunos  puntos  i  de  sumo  interés; 
aquellas,  por  ejemjdo,  que  se  refieren  al  servicio  in- 
terior de  los  hospitales  i  al  modo  c  imo  son  trata- 
dos los  enfermos  allí.  Es  negocio  que  conozco  a 
fondo,  pero  que  es  ya  inútil  abordarlo  desde  que  el 
Gobierno,  inspirándose  en  la  justicia  i  en  el  deber, 
ha  nombrado  una  comisión  que  estudie  todos  estos 
asuntos. 
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Sé  bien  que  la  caridad  que  se  practica,  que  la 
noble  virtud  que  todos  conocemos  i  anhelamos 
])racticar,  es  un  poco  la  pobre  caridad  sectaria  que 
díi,  a  true(jue  de  recibir,  i  que  exije,  a  veces  con 
fuerza,  al  desj^-raciado  (jue  nada  neg-arñ,  agobiado 
de  dolor,  de  pena  i  de  hambre.  Caridad  terrible  que 
condena  a  tanto  pobre  que  no  tiene  mas  falta  que  no 
arr;  strarse  al  lodo  a  que  so  le  arrea! 

Concluyo,  pues,  sin  formular  ning-una  indicación, 
i  confiando  en  que  la  comisión  nombrada,  con  celo 
i  patriotismo  cumjilirá  su  cometido  i  sabrá  hacer 
labor  de  fructíferos  resultados. 

El  señor  Cerda. — No  crea  la  Cámara  que  demo- 
re mucho  su  atención,  puesto  que  en  esta  cuestión 
mi  voz  no  es  facultatia.  Desde  lueg'o,  no  voi  a  en- 
trar en  cierto  orden  de  consideraciones  que  ha  he- 
cho el  señor  vice-Presidente,  llamando  la  atención 
de  la  Cámara  respecto  de  hechos  que  suceden  en 
un  establecimiento  de  caridad. 

Reconozco  mi  insuficiencia  en  esta  materia,  de 
modo  que  mal  podria  seguir  al  señor  vice-Presi- 
dente respecto  de  la  administración  interior  del  hos- 
pital. 

Sin  embargo,  yo  creia  que  habia  ciertos  servicios 
prestados  a  la  humanidad  i  que  son  de  tal  natura- 
leza, que  cualesquiera  que  fuesen  las  opiniones,  las 
creencias  relijiosas  i  e!  espíritu  mas  o  ménos  faná- 
tico o  empecinado  de  los  que  los  prestan,  siempre 
son  aplaudidos  por  todos.  Me  refiero  a  los  servi- 
cios tan  costosos  como  abnegados  que  prestan  las 
monjas  de  candad. 

Por  eso,  señor  Presidente,  he  oído  con  cierto  gra- 
do de  sorpresa  ciertas  imyuitaciones  res¡iecto  del 
Eervicio  que  las  monjas  hacen  en  el  hos[iital;  i  por 
otra  parte,  dejiloro  de  un  modo  profundo  que  el  se- 
ñor vice-Presidente  no  haya  llevado  sus  revelacio- 
nes hasta  el  último  punto,  ])orque  para  la  Cínnara  i 
para  el  país  ellas  habrían  sido  el  mejor  justificativo 
que  tienen  estas  señoras  para  vindicarse  de  los  car- 
gos que  se  le;3  dirijen. 

Nos  decia  el  señor  vice-Presidente  que  no  se  po- 
día confiar  de  un  modo  seguro  en  el  servicio  de  las 
monjas  cuando  preparan  los  remedios  como  botica- 
rios. 

Yo,  señor,  he  tenido  ocasión  de  preguntar  cómo 
personas  que  no  han  recibido  el  título  de  farmacéu- 
ticos ])ueden  desempeñar  ese  servicio;  i  mas  de  una 
vez  he  oído  decir  a  los  profesores  qi;c  sirven  las  sa- 
las del  hospital,  que  esos  cargos  están  perfectamen- 
te servidos. 

Se  me  dice  que  el  doctor  Micpiel  es  el  que  dá,  de 
acuerdo  con  la  junta,  todas  las  preparaciones,  que- 
dando entonces  a  cargo  de  las  monjas  la  pequeña 
tarea  de  manipulación,  trabajo  que  ejecutan  a  com- 
pleta satisfacción  de  los  mismos  médicos. 

lie  tenido  ocasión  de  repetir  esta  consulta  i  veo 
que  todos  los  médicos  están  uniformes  en  la  misma 
afirmación. 

Nos  decia  también  el  señor  vice-Presidente  que 
era  cosa  verdaderamente  chocante  el  que  las  mon- 
jas hicieran  la  clasificación  de  las  enfermedades  de 
los  individuos  que  entran  al  hospital.  Pero  la  Cá- 
mara comprenderá  que  no  es  una  clasificación  cien- 
tífica lo  que  ellas  necesitan  hacer.  Si  llega  un  indi- 
viduo con  una  pierna  quebrada,  lo  enviarán  a  la 
Bala  de  cirujía;  si  llega  otro  que  a  la  simple  vista 
se  ve  que  sufre  del  pulmón,  lo  enviarán  a  la  sala 
respectiva,  sin  perjuicio  de  que  los  facultativos  pue- 
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dan  en  seguida  hacer  la  distribución  conveniente  i 
obrar  tal  como  corresponde  a  cada  una  de  las  en- 
fermedades. 

Desde  luego,  yo  me  atrevo  a  llamar  la  atención 
de  la  Honorable  Cámara  al  estado  en  que  se  en- 
cuentran nuestros  hospitales  desde  que  son  maneja- 
dos por  las  monjas  do  caridad.  El  año  51  vinieron 
al  país,  si  no  me  engaño.  Antes  de  esa  fecha,  la  ad- 
ministración de  nuostros  hospitales  era  una  cosa 
verdaderamente  deplorable,  pues  eran  un  foco  de 
infección.  Personas  que  los  visitaban  entonces  i 
que  los  visitan  hoi,  dicen  que  se  habia  ganado  un 
mil  por  uno  aun  cuando  no  se  hubiera  conseguido 
m  is  que  estas  dos  ventajas:  el  aseo  i  la  buena  co- 
mida. 

También  tenemos  otro  ejemplo.  El  Goljierno, 
queriendo  secularizar  los  hospitales,  creó  ol  hospi- 
tal militar  i  llamó  a  él  a  jefes  honorables  del  ejér- 
cito. Pero  /qué  sucedió?  Que  al  cabo  de  poco  tiem- 
po el  Gobierno  gastó  mas  de  ¡JO, 000  pesos  en  sos- 
tener unos  pocos  enfermos,  i  se  vió  en  la  necesidad 
de  suprimir  el  hos[)ital. 

No  sé  si  estas  observaciones  serán  atendidas  por 
la  Honorable  Cámara,  o  si  lo  serán  mas  las  esposi- 
ciones  que  lia  hecho  el  sefíor  vice-Presidente. 

El  señor  Alleiiíle  Piíílitl  (vice-Presidente). — Voi 
a  tener  el  honor  de  contestar  al  señor  Diputado  que 
deja  la  palabra. 

Desde  luego,  no  ha  sido  mi  ánimo  tratar  de  ha- 
cer desmerecer  ni  ante  la  Cámara  ni  ante  el  país  loa 
servicios  que  han  prestado  las  hermanas  de  caridad. 

Para  probar  a  la  Cámara  que  no  es  ni  debe  ser 
de  la  incumbencia  de  las  hermanas  este  ramo  del 
servicio  de  los  hospitales,  me  bastará  hacerle  pre- 
sente que  en  Francia,  de  donde  vienen  estas  seño- 
ras, les  está  fstrictamente  prohibido  desempeñar  los 
oficios  del  fanmacéutico. 

Respecto  de  los  servicios  económicos  que  las 
monjas  prestan  en  les  hosjiitalcs,  yo  no  tengo  na- 
da que  observar;  únicamente  diré  que  ello  no  es 
tan  asombroso  i  tan  raro.  Eu  la  casa  do  Orates,  hai 
el  m.ismo  aseo,  el  mismo  orden,  el  mismo  arreglo  en 
todo  el  servicio,  i  ahí  no  hai  monjas.  No  se  compa- 
re el  estado  actual  del  hospital  al  que  tenia  ahora 
treinta  o  mas  años  atrás;  porque  entonces  no  habia 
ni  médicos. 

Pero,  repito  una  vez  mas,  yo  tengo  la  mas  alta 
idea  i  el  mas  alto  respeto  por  las  monjas;  reconoz- 
co como  el  que  mas,  el  valor  i  la  importancia  de  los 
servicios  que  prestan;  pero  estoi  en  el  deber  de  se- 
ñalar las  faltas  i  defectos  que,  a  mi  juicio,  tienen, 
dígase  lo  que  se  quiera.  Toda  institución  es  abscr- 
vente,i  ésta  no  ha  escaf  ado  a  la  regla,  porque  lo 
es  en  lüto  grado.  Efectivamente,  todo  lo  tienen  bajo 
su  dependencia,  desde  el  primero  hasta  el  iiltimo 
em[)leado  del  interior,  has'^a  los  médicos  en  cierto 
modo:  nada  se  hace,  ni  se  mueve  sin  su  consenti- 
miento, sin  sus  órdenes.  La  prueba  mas  conclu- 
^•ente  de  lo  que  digo  es  que  hasta  ahora  no  se  ha 
podido  establecer  el  internado  de  estudiantes  de  me- 
dicina en  nuestros  hosjiitales,  siendo  que  los  hai  en 
todos  los  países  en  que  hai  escuelas  de  med'cina, 
porque  los  internados  son  necesarios,  casi  indispen- 
sables, no  solo  para  la  buena  i  perfecta  enseñanza 
de  la  ciencia,  sino  para  el  buen  réjimen  i  regular 
servicio  de  los  hospitales.  Pues  las  hermanas  se  han 
opuesto  i  no  ha  habido  internado.  ¿Quiero  saber  la 
Cámara  la  razón  que  se  ha  alegado?  Por  que  se  in* 
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troducirin  el  desorden  on  el  estald  cimiento.  ¿Se  in- 
tiüduciiii»  el  desordeu  si  una  o  dus  personas  coinjie- 
loiites,  estudiantes  aventajados,  vivieran  en  el 
rstubieciniieiitü  ¡lara  recibir  lus  enfermos,  clasiñ- 
larlos,  distribuirlos  i  suminibtraries  los  primeros 
uiisiliüs  médicos?  La  Cámara  puede  calcular  si  seiá 
cata  la  verdadera  razón,  o  si  la  0})osicion  no  pro- 
viene de  la  causa  jeueral  que  acabw  de  señalar. 

1.1  señor  Elsmco  Viel. — Me  felicito  cordialmente 
de  que  el  Honorable  señor  vice-Presi'lente  seg'ui.do 
lu.va  promoviólo  esta  discusión.  Era  ya  tiemjx)  de 
fpie  a  las  acusaciones  anónimas  i  a  los  carg-os  irres- 
j)onsiiblcs  sucediera  un  I  debate  en  el  cual  ])uuiera 
tomarse  nota  de  la  importancia  i  del  valor  que  ellos 
envuelven. 

Hasta  bace  poco  tiempo,  oínnce  de  cuando  en 
cuando  denuncios  ofensivos  contra  la  santa  insti- 
tución que  ciuda  de  nuestros  liospite.les;  imputá- 
liasele  actos  odiofos  i  se  le  hacia  responsatde  de 
liechos  re¡irensil)les.  Nadie  se  cuidó  de  tomar  nota 
•  le  tales  carg-os,  porque  sus  autores  i  sus  propala- 
dores  se  ocultaban  cuidadosamente. 

Solo  bace  tres  meses  que  se  alzó  una  voz  que 
hiz'j  suyas  todas  las  íicusaciones  i  que  lanzó  el  in- 
r^ulto  i  la  diatriva  a  la  cara  de  las  hermanas  de  la 
caridad. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar.  No  fueron  las 
insultadas  quienes  salieron  a  defenderse,  ni  a  con- 
testar palabras  que  ellas  no  saben  pronunciar.  A  la 
acusación  de  un  facultativo  que  solo  las  conocía  de 
nombre,  contestaron  treinta  de  los  mas  ilustados  i 
dig-nos  miembros  de  nuestro  cuer|io  médico,  que 
habian  conocido  i  probado,  en  los  lazaretos  i  hos- 
pitales, lo  que  hacen  esas  heroicas  señoras. 

Hoi  se  repiten  aqui  los  cargos  i  se  formulan  in- 
dicaciones, esperando  que  sean  tomadas  en  cuenta 
por  el  Go'derno. 

Después  del  discurso  pronunciado  por  el  Hono- 
rable Hiputadü  jior  los  Andes,  mi  tarea  es  sencilla. 
Redúcese  a  recordar  algunos  hechcs  que  bastan  pa- 
ra dar  la  contestación  (pie  necesita  el  discurso  del 
Honorable  señor  Allende  Padin. 

Su  Señoría  recordaba  el  lamentable  estado  de 
algunos  establecimientos  de  beneficencia,  las  uece- 
siuades  i  defectos  de  otios.  Kespecto  de  la  Casa  de 
Orates,  acentuó  mus  aun  el  colorido  i  aseguró  que 
allí  los  defectos  del  sistema  i  las  necesidades  del 
servicio  eran  todavía  mayores,  [.ues  los  asiladts  es- 
taban en  una  situación  mui  poco  superior  a  las  bes- 
lias. 

El  Honorable  Diputado  culpaba,  sin  duda,  de 
este  estado  a  la  junta  de  beneficencia  de  Santiago. 
Pero  es  necesario  repetir  a(jui  algo  que  es  sabido 
jior  todos.  La  junta  de  beneli(;encia  no  tiene  nada 
que  hacer  con  la  Casa  de  Orates  ni  con  el  hospital 
de  San  \'iccnte  de  Paul.  Ella  no  interviene  ni  en 
la  administración  de  sus  fondos,  ni  en  su  orden  iu- 
terno,  ni  en  acto  alguno  do  su  organización  i  ¡ñau 
tenimieatu. 

Por  una  rara  anomalía,  esláu  fuera  del  alcance 
de  la  acción  de  la  junta  de  beia Ucencia,  i  si  su» 
dignas  administradores  forman  parle  de  ella,  no 
reconocen  otra  superior  vijilancia  (pie  la  directa  e 
inmeiliala  del  señor  Ministro  de  lo  Interior.  Cual- 
(piier  caigo,  }iuts,  (jue  sobre  ellos  se  haga  no  pue- 
(Ití  caer  sobie  la  junta  de  benelicencia.  Ella  solo! 
es  responsable  de  lo  que  pasa  eu  los  que  están  bnjol 


su  esmerada  dirección,  constante  i  desinteresada 

vijilancia. 

Para  el  Honorable  señor  Allende  Padin  el  sis- 
tema hospitalario  implantailo  al  cuidado  de  las  her- 
manas de  la  casidad  e  s  viruperalile  i  vicioso. 

No  ¡mede  Su  S<  ñoría  comf)render  que  el  servicio 
de  las  boticas  sea  hecho  por  las  mismas  hermanas,  i 
no  por  farmacéuticos  titulados. 

Olvida,  sin  duda,  el  Honorable  D¡[)utado  lo  quo 
pasa  en  la  inmensa  mayoría  de  las  boticas  estable- 
cidas en  el  jiais,  las  cuales  son  rejeutadas  j)or  per- 
sonas que,  no  solo  no  tienen  titulo,  sino  que  care- 
cen por  completo  de  la  competencia  necesaria  que 
solo  se  adquiere  en  los  libros  i  en  el  trabajo  de  las 
oficinas.  ¿Hai  acaso  mas  garantías  en  estas  boticas 
(jue  eu  las  de  los  liospiialesí 

Jlecuerde  la  Honorubítí  Cámara'  que  en  cien  oca- 
siones se  han  dado  a  luz  solicitudes  i  decretos  (|Uo 
autorizaban  para  abrir  i  rejentar  boticas  a  personan 
(pie  no  tenían  otra  esperiencia  ni  otra  ciencia  quo 
la  i]ue  se  alcanza  del  tavor  minis^teiial,  conquisti.do 
en  la  visj)era  de  una  campaña  electoraL 

¡I  en  presencia  de  estos  hechos  el  Honorable  st- 
guiido  vice-Presidente  ha  levantado  su  voz  pura 
censurar  el  sistema  de  boticas  de  los  hospitales! 

Lo  que  no  debe  olvidar  es  (|ue  hasta  hoi  no  hai 
una  sola  queja  fundada,  ni  un  solo  cargo  concreto. 
En  cambio,  está  allí  el  testimonio  de  todos  los  mé- 
dicos de  los  hospitalos  i  dispensarías  (pie  elojian  el 
sistema,  la  instrucción  i  preparación  de  las  herma- 
nas que  rejentaii  i  despachan  en  sus  boticas. 

Estudios  formales,  una  contracción  i  laboriosidad 
imperturbables,  intelijencia  i  piácticas  conslante», 
tales  son  las  cualiilades  ipie  leunen  todas  las  her- 
manas que  sil  ven  las  boticas.  En  uiio  de  nuestros 
hospitales  la  superiora  de  la  botica  tiene  quinco^ 
años  de  ejercicio,  i  cinco  años  cada  una  de  sus  ayu- 
dantes. 

En  estas  condiciones,  se  desearía  volver  al  sis- 
tema de  servicio  (pie  existe  en  las  boticas  del  j  ais 
entero  i  hasta  en  la  misma  ciudad  de  Santiago. 

Nada  íinp(jrta  que  en  Francia  se  haya  dictado  un 
decreto  que  les  [irohíbe  el  servicio  de  las  boticas. 
Siempre  he  creído  que  el  título  es  algo  n:ui  distin- 
to de  la  competencia,  i  (pie  aquél  oculta  muchas 
veces  nulida^les  ijue  no  pueden  surjir  sino  bajo  su 
sombra  i  al  amparo  de  él. 

Semejante  leí  será  una  injusticia  maninesta,  jiurs 
se  olvida  (pie  no  es  lícito  al  Estado  poner  traims 
escepcionales  en  contra  del  individuo  (pie  delieude 
el  derecho  de  aplicar  su  intelijencia  i  sii  actividad 
a  lo  que  es  mas  de  su  agrado,  siempre  que  se  suje- 
te a  las  leyes  comunes.  Una  leí  semejante  conua 
las  hermanas  quo  sirven  en  nuestros  hospitales,  se- 
ría una  injusticia  i  redundaría  en  perju.cio  de  bi 
sociedad,  que  no  podría  reemplazar  ese  algo  (p.e 
no  hai  dinero  con  qué  jiagar,  i  que  se  llama  cari- 
dad. 

Acúsase  también  a  las  heimanas  de  la-  cnri.lud 
do  nuiuiHesto  olvido  de  sus  deberes  i  de  convertir- 
se, a  veces,  en  verdugos  de  los  pobres  (pie  van  a 
buscar  un  lecho  en  el  hos}iital.  Esco  es  lo  que  sig- 
nifican las  imputaciones  i|ue  se  les  hacen  de  que  hos- 
tilizan, vejan  i  haxU  niegan  la  comida  a  h.s  que  no 
se  allanan  a  recibu-  los  Sacramentos  de  la  Iglesia. 

Un  diario  púbhcó  no  ha  muchos  dias  una  csj;e- 
cie  semejante  

\'aiios  señores  ülimíaiíos.— I  fué  cierto  el  hecho. 
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E!  s^ñor  Blanco  Viel  {continuando.) — Pues  hieu, 
ya  qup  se  repiten  aquí  esas  iinpntnciünes,  me  veré 
en  el  caso  de  referir  lo  que  ha  pasndo. 

Uii  dia  llegó  en  calidad  de  pensiunista  un  enfe-r- 
mo  a!  hospital  de  San  Vicente  de  Paul.  Allí  fué 
recibido  con  los  cuidados  i  atenciones  que  se  ]^resta 
a  todo  el  que  invoca  la  necesidad,  que  es  el  íinico 
título  que  se  exijo  fiara  permitir  la  entrad^i. 

Como  era  natural  i  propio  de  una  hermana  de  la 
caridad,  preg-umólo  si  quería  recibir  los  Sacramen- 
tos. Ante  su  neg-ativa  reiterad.i  debió  callar  i  calló, 
ein  que  hiciera  un  solo  acto  de  violencia  ni  do  in- 
comodidad, que  no  esperimentan  las  que  no  buscan 
otro  ]iremio  que  la  satisfacción  de  haber  cumjdido 
con  su  deber. 

Al  rededor  del  IpcIio  del  moribundo  estaban 
otras  personas  que  estor))aban  el  paso  n  los  consue- 
los de  la  relijion  católic'n  i  que  no  habrían  permití- 
J     tido  las  violoncias  de  qu^  se  habla. 

'J'íil  es  el  beciiO. 

1  olvidaba  alg'o  que  merece  ser  tomado  en  cuen- 
ta por  la  Honorable  C-i niara  «^n  este  debate.  Los 
<]ue  rodenban  el  ieclio  del  moribundo  no  se  cuida- 
ron siquiei-a  de  entreg-ar  su  cadáver  a  los  sepultu- 
reros de  la  caridad.  Fueron  las  hermanas  del  hos- 
pital las  verdug-os  del  enfermo,  las  que  rindieron  a 
su  ca.-liíver  le?  homenajes  debidos  a  la  desgracia  i 
ni  abandono, 

Ha  sido  honroso  para  nucf.t  a  prensa  L¡  solicitud 
que  g-a?tó  en  esos  moniertos  para  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos  i  levantar  en  alto  les  fueros 
de  la  v:rtud  i  de  la  abneg'acion  desconocidas  i  ca- 
lumniadas. 

Es  ínfitil  que  yo  vuelva  a  recordar  lo  que  eran  i 
l)  que  son  nuestros  hospitales,  desde  que  se  hicie- 
ron carg-o  de  ellos  las  hermanas  de  caridad.  Mis 
ííonorables  coleg-as  conocen  i  han  visitado  alguna 
vez  los  hospitales  de  provincia,  que  aun  permane- 
cen bajo  el  antig-uo  réiiraen  de  la  administración 
que  era  común  a  todos  antes  de  1851.  Yo  he  po- 
dido palpar  en  muchos  de  ellos  su  abandono  i  des- 
cuido, el  desorden  i  la  falta  de  atención.  Nada  o 
mui  poco  puede  el  celo  de  las  nutoridades  i  el  e? - 
mero  de  sus  administradores.  ITn  honorable  Inten- 
dente refe-íarae  hechos  lamentables,  que  convertían 
el  hospital  de  su  provincia  en  un  lugar  de  escánda- 
lo i  de  incuria  inveterada. 

¿I  quién  no  ha  oído  o  no  vio  lo  qiie  fueren  los 
hospitales  de  Santiag-o,  aun  cuando  eran  vijilados  i 
¡¡tendidos  con  la  caridad  de  un  Barros  i  de  otros  se- 
ñores, cuyos  nombres  nos  son  familiares? 

Pero,  al  hacer  tan  serios  como  infundados  car- 
gos a  esta  santa  institución  de  las  hermanas  de  ca- 
ridad, se  gasta  una  láctica  de  polémica  insufrible  i 
cobarde. 

8e  dice  que  se  admira  la  caridad  que  solo  las  pre- 
side, que  se  aplauae  su  celo,  que  se  reconocen  sus 
méritos,  í  sin  embaí g-o,  se  las  quiere  lanzar  de  nues- 
tros establecimientos  de  beneficencia  pública  que 
ellas  hau  elevado  a  la  altura  en  que  hoi  so  encuen- 
tran... 

Hai  en  esas  reticencias,  que  sig-uen  a  los  elojios, 
una  injuria  i  un  plan  injusto  i  solapado. 

Yo  no  debo  prtdong-ar  roas  este  debate. 

■Siento,  sin  embargo,  que  ro  se  hava  formulado 
la  indicación  que  se  insinuaba  para  que  se  nombre 
una  comisión  lejíslativa  que  informara  sobre  los 
cargos  hechos,  porque  sus  estudios  la  llevarían  a 


rendir  cumplido  elojio  a  las  acusadas  í  a  liacer  ver 
cu  ín  delezi  ables  son  las  iuiiiutacioiics  que  se  les 
hacen. 

Así  so  ng-reg-aria  la  voz  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos a  la  do  los  ilustrados  i  dig-nos  médicos  que  con- 
tradijeron en  ¡n'iblico  a  quien  se  atrevió  a  lanzar  la 
cahi  muía. 

A  la  palabra  del  Honorable  seg-iindo  více-l'resi- 
dente  opongo  yo  la  palabra  de  treinta  de  los  mas 
ilustrados  i  dig'nos  de  sus  colegas  del  cuerpo  n\é.- 
dieo. 

Un  deber  do  lealtad  i  el  conocimionto  })ersonnl 
que  tengo  de  los  hechos,  me  ha  obligado  a  usar  do 
'a.  i'.'daura. 

El  señor  Avtfn£;a  Aleniparte. — Píelo  la  palabra, 
i  la  [lido,  señor  Presidente,  para  procurar  resumir 
la->  consecuencias  de  este  debate,  debate  que,  j>or 
lo  demás,  no  está  de  acuerdo  con  mí  carácter. 

E-^cuchando  con  la  atención  que  se  merecen  ios 
discursos  ]ironunciados  y)or  el  Honorable  scüuudo 
vice-Presidente,  por  el  señ(/r  Diputado  por  los  An- 
des, señor  Cerda  Concha,  i  por  el  señor  Dijnitado 
por  Santiag'o,  he  llegado  a  esta  consecuencia, — i 
teng'o  para  mí  que  a  esta  misma  consecuencia  ha 
llegado  tatnbien  la  inmensa  mayoría  de  mis  cole- 
gas,— que  indudablemente  hai  algo  de  estraño  en 
el  servicio  de  los  hospitales,  i  sobre  todo  en  el  es[ú- 
rítu  de  ese  servicio. 

Soi  el  primero  en  profesar  el  mas  vivísimo  res- 
peto a  las  hermanas  de  caridad;  creo  en  su  celo,  en 
su  fervor:  pero  como  conozco  también  el  corazón 
humano,  creo  que  el  celo,  la  caridad  i  el  fervor  pue- 
den engañarse,  i  no  seria  raro  que  alguna  vez  pu- 
dieran engañar  a  esas  santas  señoras:  i  en  efecto, 
parece  que  han  llegado  a  engañarlas,  puesto  que 
este  deliate  no  se  bai)ria  provocado  si  se  hubieran 
mantenido  dentro  del  terreno  de  la  caridad. 

^•No  hai  ahí  un  exceso  de  celo  que  c.?  necesario 
dirijir,  aunque  no  sea  mas  que  el  que  haya  un  poco 
de  mas  res¡)eto  por  la  falta  de  celo  de  los  otros.? 

Por  eso  vuelvo  a  decir  que  esta  discusión  des- 
pués del  discurso  que  acaba  de  oír  la  Cámara  está 
agotada  i  manifiesta  la  necesidad  que  había  de  la 
Comisión  que  acaba  de  nombrar  el  señor  Ministro 
del  Interior  para  estudiar  los  establecimientos  de 
beneficencia  i  el  servicio  hospitalario,  servicio  que 
índudalilemente  las  hermanas  de  la  caridad  hau 
adelantado.  A  este  proj'ósito,  tengo,  nó  de  ayer, 
sino  desde  mucho  tiempo,  una  infibidad  de  relatos, 
unos  apasionados  i  otros  ró,  pero  que  tomando  los 
unos  i  los  otros,  están  probando  que  hai  necesida- 
des que  remediar,  porque  si  bien  es  cierto  que  lai 
monjas  están  animadas  de  un  verdadero  espíritu  de 
caridad,  sos])eclio  que  ellas  han  buscado  ante  todo 
la  salud  del  alma  i  yo  soi  hombre  que  creo  que  a 
la  cabecera  de  u»  enfermo  debe  cuidarse  solo  del 
remedio  del  cuerpo.  Los  asuntos  del  alma,  son  cues- 
tiones entre  el  hombre  i  Dios. 

El  señor  PiTSUlcllte. — En  votación  la  partida 
con  las  indicaciones  hechas. 

Daremos  por  aprobados  los  ítems  relativos  a  las 
casas  de  Huérfanos  i  de  Orates. 

Se  vá  a  votar  la  indicación  que  ha  hecho  el  Ho- 
norable Diputado  por  Caupolícan. 

\otítda  c.tfa  indicación,  Jné  desechada  j;or  33  vo- 
tos-contra  10 

La  del  señor  Iiirnee\(s  J^ué  aprobada  por  vnani- 
midcd. 
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La  del  señor  Pena  VicuTia  se  aprobó  con  seis  vo- 
tos en  cont'^a. 

La  del  señor  Jara  se  desechó  por  32  votos  contra 
11. 

Siendo  avanzada  la  hora,  se  levantó  la  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 


SESION  30."  ESTRAOnDINAHIA  EíN15dE  DICIEMBKE 
DE  18^0. 

Presidencia  del  señor  Concita  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — Se  tlá  cuenta. — Contini'ia  la 
discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior. — Se 
aprueban  las  partidas  Ü?,  28,  2U  i  30,  i  queda  pendiente  el  de- 
bate sobre  la  partida  31. 

Se  leyó  i  aprobó  la  siguiente  aeta: 

«Sesión  35. estraordinaria  en  11  de  diciembre  de 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abiióalas  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Aldunate  (don  Luis) 
Aldunate  (don  Ag-ustin) 
Alliende  Caro 
Allende  Padin 
AUendes 
Amunáteg'ui 
Arteaga  Alemparte 
Bacarreza 

Balmaceda  (don  E.) 

Barros  (don  Lauro) 

Barros  (don  Ladislao) 

Beaucbet" 

Blanco  Viel 

Calderón 

Carrasco  Albano 

Cerda  Concha 

Contreras 

Cuadra 

Echeven  ia  (don  F.  de  B.) 
Echavarría  (don  Tomas) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázui'iz  Echáurren 
Fernández  Concha 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
(ionzüloz  Julio  (don  N.) 
líuneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  José  N.) 

Jara 

J  imenez 

Lastarria 


Letelier  (don  Tlicardo) 
Lira  (don  Carlos) 
Lira  (don  Máximo) 
Lo[)ez 
Mac-Iver 

Montt  (don  Ambrosio) 
Montt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don  Nicolás) 
Peña  Vicuña 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiago) 
Reyes  (don  Vicente) 
lienjiíb 

Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z.) 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Saldias 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Valenzuela 
Vergara  Albano 
Velasco 

Vicuña  (don  Claudio) 
Videla 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Yávar 

Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior i  de  Relaciones  Es- 
teriores. 


«Se  dio  cuenta  de  haber  remitido  ala  Secretaría 
el  señor  Ministro  del  Interior  los  d.itos  relativos  a 
los  establecimientos  de  beneficencia  pedidos  por  el 
señor  Allendes  Padin. 

«Orden  del  dia. 


partida 


correos, 


«Continíia  la  discusión  de  la 
sección  Provincia  de  Talca. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  cspu- 
Ko  que  con  motivo  de  las  observaciones  hechas  por 
algunos  de  los  señores  Diputados  en  la  sesión  ante- 


rior tomarla  las  medidas  del  caso  para  que  el  arríen- 
do  de  casas  para  las  administraciones  de  correos  se 
limite  a  las  piezas  necesarias  a  la  oficina. 

«Ceirado  el  debate  se  procedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Carrasco  Albano  para 
consultar  el  ítem  lll  su¡iriniido  por  el  Senado,  qu3 
consulta  11:4  pesos  para  el  liuzonero  de  Talca  fué 
aprobada  por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala. 

«La  indicación  dtd  mismo  señor  Diputado  para 
consultar  en  el  iteni  145  gastos  de  escritorio  i  cierro 
de  corresj)ondencia,  que  ha  sido  reducido  a  250  jieso» 
por  el  Senado  la  cantidad  do  400  pesos  ¡¡ropuesto 
en  un  provecto  de  presupuesto  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

«La  indicación  del  señor  Cood  para  reducir  a 
300  pesos  el  item  140,  que  consulta  000  ])esos  para 
arriendo  de  casa  para  la  oficina  de  correos  de  Tal- 
ca fué  aprobada  ¡lor  21  votos  contra  13. 

«La  indicación  del  mismo  señor  Diputado  para 
reducir  a  20  pesos  el  item  147  que  consulta  150 
pesos  para  pago  de  la  contiibucion  de  sereno  i 
alumbrado  de  la  misma  oficina  fué  desechada  ¡)or 
24  votos  cwntra  13.  El  resto  de  la  sección  fué  apro- 
bado por  unanimidad. 

«Los  item  alterados  han  quedado  en  esta  forma: 

Item  144. — Sueldo  del  buzonero   $  144 

—  145. — Gastos  de  escritorio  i  cierro  de 

paquetes  de  correspondencia —  400 

—  140. — Arriendo  de  un  local  para  la 

oficina  de  correos  de  Talca   300 

«Se  puso  en  discusión  la  sección  Provincia  del 
Maule. 

«El  señor  Cerda  Concha  pidió  se  consultara  un 
item  para  establecer  un  correo  entre  Quirihue  i 
Chillan. 

«El  señor  Lastarria  Ministro  del  Interior  mani- 
festó que  si  conviene  al  buen  servicio  ese  correo 
se  establecerá  i  pidió  ai  señor  Diputado  retirara  su 
indicación. 

«El  señor  Cerda  Concha  retiró  su  indicaciou  i 
recomendó  al  señor  Ministro  la  necesidad  a  que  se- 
habia  referido. . 

«La  sección  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«Se  puso  en  discusión  la  sección  Provincia  de 
Linares. 

«El  señor  Letelier,.don  Ricardo,  propuso  se  man- 
tuviera el  item  159  de  150  pesos  reducidos  a  100 
pesos  por  el  Senado. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  con  G  votos  en 
contra  i  el  resto  de  la  partida  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

«La  sección  Provincia  del  Nuble  fué  aprobada 
por  unanimidad  en  la  forma  acordada  por  el  Se- 
nado. 

«Se  puso  en  discusión  \n  sección  Provincia  de 
Concepción. 

«El  señor  Allendes,  don  Eulojio,  hizo  indicación 
para  consultar  el  itera  182  de  120  pesos  para 
sueldo  de  un  portero  i  mozo  de  oficios,  suprimido 
por  el  Senario. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  con  6  votos  en 
contra  i  el  resto  de  la  partida  fué  aprobada  por 
unanimi.lad. 

«Las  secciones  Provincia  de  Biobio  i  Provincia 
de  ArauGo,  fueron  aprobadas  por  unanimidad  i 
sin  débale. 


«Se  puso  en  discusión  ía  sección  Territorio  de 
Colonización. 

«El  señor  Peña  Vicuña  hizo  indicación  para  con- 
sultar el  Ítem  205,  suprimido  por  el  Senado,  que 
consulta  024  pesos  para  sueldo  del  cartero  ambu- 
lante entre  Ang-ol  i  San  Rosendo. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  con  G  votos  en 
contra  i  el  resto  de  la  partida  fué  aprobada  ¡)or  una- 
nimidad. 

«Las  secciones  Provincia  de  Valdivia,  Provincia 
de  Llanquihue  i  Provincia  de  Cliiloé,  fueron  apro- 
badas por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  23,  gastos  de 
telégrafos. 

«El  señor  Cuadra,  don  Pedro  Lucio,  llamó  la 
atención  del  señor  Ministro  a  este  ramo  de  la  ad- 
ministración i  a  la  contabilidad  de  los  gastos  que  a 
él  se  refieren  respecto  a  los  cuales  Su  Señoría  ha 
notado  disconformidad  entre  los  apuntados  en  la 
Memoria  del  señor  Ministro  del  Interior  del  año 
pasado,  la  Cuenta  de  Inversión  del  mismo  año  i  la 
memoria  correspeiidiente  del  inspector  jeneral  del 
lamo. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  espuso 
que  investigarla  los  hechos  espuestos  por  el  señor 
l)iputado. 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  preguntó  al  señor 
Ministro  por  qué  en  la  oficina  déla  Moneda  hai  dos 
empleados  i  en  las  de  las  jirovincias  solo  uno. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  porque  en  la  de 
la  Moneda  hai  mas  trabajo. 

«El  señor  Huneeus  hizo  indicación  para  aumen- 
tar a  3,500  pesos  el  sueldo  de  3,000  pesos  consul- 
tado en  el  item  49,  para  sueldo  del  inspector  jene- 
ral de  telégrafos. 

«El  señor  Zegers  hizo  algunas  observaciones  re- 
lativas a  los  servicios  de  los  telégrafos,  en  contes- 
tación a  los  hechos  por  el  señor  Cuadra.  El  señor 
Lastarria,  Ministro  del  Interior,  dió  algunas  espli- 
caciones  sobre  las  moditíacaciones  hechas  por  el 
Senado  a  esta  partida  i  pidió  la  conservación  del 
item  54,  suprimido  por  el  Senado,  que  consulta 
1,000  pesos  para  sueldo  délos  jefes  de  celadores. 

«Cerrado  el  debate  se  procedió  a  votar. 

«La  inuicacion  del  señor  Lastarria  para  conser- 
var el  item  54  fué  aprobada  con  5  votos  en  contra. 

«La  indicación  del  señor  Huneeus  para  aumen- 
tar a  3,500  pesos  el  sueldo  del  inspector  jeneral  de 
telégrafos  fué  aprobada  por  24  votos  contra  15. 

«El  resto  de  la  partida  fué  aprobado  por  unani- 
midad en  la  forma  acordada  por  el  Senado. 

«Se  puso  en  discusión  la  ¡lartida  24  Injenieros  ci- 
viles' 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  manifestó  desea- 
ba saber  si  todos  los  sueldos  de  injenieros,  a  que 
se  refiere  esta  partida,  están  establecidos  por  lei 
i  llamó  la  atenci<)n  del  señor  Ministro  a  la  necesi- 
dad de  reducir  el  número  de  los  injenieros  al  seña- 
lado por  la  lei,  suprimiendo  todos  los  ausiliares 
agregados. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  ya  el  Senado  ha 
tomado  el  acuerdo  deseado  por  el  señor  Diputado 
espresándolo  en  la  glosn  de  la  partida  37,  Ca- 
minos. 

«El  señor  Prado  se  dió  por  satisfecho  con  esta 
observación  i  la  partida  fué  aprobada  por  unanimi- 
dad. 


«Se  puso  en  discusión  la  partida  2o,  Oficina  de- 
Estadística. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  llamó  la 
atención  del  señor  Ministro  a  la  conveniencia  de' 
que  los  datos  para  los  trabajos  de  esta  oficina  los 
tomen  comisiones  especiales,  en  vez  de  pedirlos  a 
los  subdelegados  e  inspectores  i  de  que  so  publique 
inmediatamente  después  de  correjidos  para  que  sean 
útiles. 

«El  señor  Lastarria  espuso  que  Su  Señoría  no 
ha  podido  introducir  en  esta  oficina  las  reformas 
que  estima  necesarios  i  que  impondrán  un  mayor 
gasto  por  la  escasez  del  Erario  Nacional. 

«El  señor  Cerda  Concha  hizo  indicación  para  au- 
mentar a  3,000  pesos  el  item  1."  de  esta  partida 
que  consulta  el  sueldo  del  jefe  de  la  oficina. 

«Los  señores  Vergara  Albano  i  Rodríguez  don 
Zorobabel,  combatieron  esta  indicación. 

«El  señor  Velasco  propuso  se  aumentaran  los 
sueldos  de  los  otros  empleados  ele  esta  misma  ofici- 
na de  la  manera  siguiente: 


Sueldo  del  oficial  primero                  $  1,500 

Id.    del  archivero  primero   1,500 

Id.              id.       segundo   800 

Id.    de  tres  oficiales  con  900  pesos 

anuales  cada  uno   2,700 

Id.    de  un  portero   240 


«Cerrado  el  debate  se  procedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Cerda  Concha  para  au- 
mentar a  3,000  pesos  el  sueldo  del  jefe  de  la  ofici- 
na fué  desechada  por  25  votos  contra  12. 

«ííl  señor  Velasco  retiró  su  indicación  i  la  parti- 
da se  dió  por  aprobada  con  el  asentimiento  tácito 
de  la  Sala. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  2G,  asignación 
a  hospitales  i  otros  establecimientos  de  beneficen 
cía. 

«El  señor  Huneeus  hizo  indicación  para  trasla- 
dar el  item  12  de  la  partida  que  consulta  1,000  pe- 
sos para  el  hospital  de  Elqui,  a  la  partida  27  glo- 
sándolo de  esta  manera; 

Al  médico  de  la  dispensaría  de  Elqui         $  000 

A  la  dispensaría  de    id   400 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  espuso 
que  a  su  juicio  el  item  35  de  esta  partida  que  asig- 
na 10,000  pesos  a  la  casa  de  huérfanos  de  esta  ca- 
pital se  concedió  solo  por  un  año  i  que  se  consultó 
esta  cantidad  en  vez  de  3,000  pesos,  talvez  por  una 
equivocación,  según  lo  que  aparece  del  Boletín  ofi- 
cial (le  sesiones. 

« Til  señor  Jara  hÍ70  indicación  para  reducir  ese 
item  a  3,000  pesos. 

«El  señor  Blanco  Viel  combatió  esta  indicación. 

El  señor  Peña  Vicuña  hizo  indicación  para  con- 
sultar un  nuevo  itera  en  esta  forma; 

«A  la  dispensaría  de  lUapel  000  pesos. 

«El  señor  Hurtado,  don  Josó  Nicolás,  apoyó  esta 
indicación. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  manifestó  que  a 
su  juicio  en  el  presupuesto  se  hace  una  repartición 
injusta  de  los  fondos  destinados  a  la  beneficencia  i 
piopuso  se  formara  un  fondo  común  de  todos  los 
ítems  de  esta  partida  destinados  a  hospitales  i  dis- 
pensaría?, i  esceptuando  los  referentes  a  la  casa  de 
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]ocüs  i  la  de  liucrfanos,  para  repartirlos  entre  los  ¡ 
hospitales  déla  República,  atendiendo  ala i)oblacinn 
de  los  departamentos  respectivos.  ( 

«VA  señor  Rodrig-iiez,  don  Zorobabel,  se  opuso  a  < 
esta  indicación. 

«El  señor  Allen<lpí=  Pndin,  segundo  vice-i^resi- 
dento,  usa  de  la  palabra  para  Ihiuiar  la  atención  de 
la  Cámara  al  réjinien  de  los  ostaldecimicntos  de 
B'^n^ficencia  i  para  hacer  algunas  observaciones 
fol  r.3  el  servicio  que  [irestan  las  monjas  de  la  cari- 
ciad  en  los  hospitales. 

cLos  señores  Cerda  Conclia  i  Blanco  Yiel.  com- 
]  at-eron  las  ideas  espuestas  por  el  señor  Ailendes 
J-'ad'n  relativamente  al  servicio  que  prestan  las 
monjas  déla  caridad. 

«Cerrado  el  debate  se  procedió  a  votnr. 

fl  La  indicación  del  señor  Prado  fué  desechada 
por  33  votos  contra  10.  . 

«La  indicación  del  señf)r  Huneeus  para  trasladar 
el  Ítem  17  a  la  partida  siguiente  con  la  g-losn  pro- 
puesta por  Su  Señoría  fué  aprobada  por  unanimi- 
dad. 

«La  indicación  del  señor  Peña  Vicuña  parn  con- 
sultar un  Item  de  000  pesos  jiara  la  dispensaría  de 
lllapel  filé  aprobada  con  fi  votos  en  contra. 

«La  indicación  del  srñor  Jara  para  reducir  a 
3,000  pesos  el  ítem  35  fué  desechada  por  32  votos 
contra  IL 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  cinco  i  media  P.  M.» 
En  seguida  se  dió  cuenta; 

1.  °  De  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  se  de- 
vuelve aprobado  el  proyecto  do  lei  que  concede  a 
don  Miguel  Dávila  abono  de  tiempo  para  los  efec- 
tos del  retiro, 

2.  "  De  que  el  Diputado  propietario  señor  Lazca- 
ro  Echaurren  había  avisado  que  fodin  continuar 
asistiendo  a  las  sesiones. 

3.  °  De  que  el  Dijiutado  suplente  don  José  María 
Valderrama  había  avisado  que  su  propietario  ha 
dejado  de  concurrir  a  mas  de  cuatro  sesiones.  Se 
ticordó  llamar  a)  snjilente. 

El  señor  Prado  (don  Santiago). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  antes  de  pasar  a  la  orden  del 
día. 

En  la  sesión  anterior,  Su  Señoría,  invocando  el 
Heglamento,  me  privó  del  uso  de  la  palabra  respecto 
de  la  partida  destinada  a  ausiliar  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  cuya  ]irimera  discusión,  según 
lo  espuso  Su  Señoría,  ya  se  había  declarado  cerrada. 
A  pesar  de  que  yo  creia  que  estaba  dentro  del  Re- 
glamento al  solicitar  que  esa  partida  quedara  para 
segunda  discusión,  se  me  negó  el  f^erecho  de  hablar, 
faltándose,  a  mi  juicio,  a  las  prescripciones  del  mis- 
ino Reglamento.  Tengo  motivos  para  creer  que  el 
Reglamento  ampara  el  derecho  que  yo  queria  ¡loner 
rn  ejercicio^  pero  no  r|ueriendo  renovar  la  discusión 
i  deseando  evitar  todo  contiicto  de  esta  naturaleza 
]  ara  lo  sucesivo,  ruego  al  señor  Presidente  so  sirva 
leer  el  art.  65  del  Reglameuto,  i  decirme  en  sop'ui- 
da  si  por  un  acuerdo  especial  de  la  Cámara  o  por 
cualquiera  otra  causa,  no  se  encuentra  en  vigor  ese 
artículo. 

FA  señor  Fl'fsi (lente. — Voi  a  complacer  al  señor 
Diputado.  El  ai't.  05  dice  así: 

«Habiendo  ojiosicion  o  modificaciones  propuestas, 
quedará  para  segunda  discusión  en  la  sesión  inme- 
diata.» 

El  señor  Prado. — Llamo,  ¡)or  consiguiente,  la 


atención  de  Su  Sí'ñoríaa  esa  ]):irte  del  Reglam'n'  - 
Ln  la  yirimera  discusión  se  profuisieron,  respecto  dj 
esa  ]iarte  del  proyecto,  jiur  lo  menos  cuatro  modifi- 
caciones, i  por  lo  tanto,  yo  creí  que  el  señur  Presi- 
dente, en  virtud  de  este  artículo,  iha  a  declar/ir  ce- 
rrada la  primera  discusión  i  a  dejar  la  segunda  pa- 
ra la  sesión  inmediata. 

Por  esto,  señor,  estrañé  mucho  que  se  me  hubieso 
negado  el  derecho  de  usar  de  la  palaljra. 

Al  llamar  la  atención  do]  señr)r  Presidente  sobre 
el  particular,  uo  ha  sido  mi  ánimo  renovar  la  cues- 
tión, sino  evitar  jiara  lo  futuro  entoif^e'-imientos  de 
igual  jnnero.  La  situncion  podrá  ser  un  poco  dura  fi 
juicio  del  señor  Presidente  i  de  algunos  señores  Di- 
Tiutados;  jiero  a  nadie  ofende  quien  usa  de  un  dere- 
cho que  le  otórgala  lei.  Desde  luego,  para  no  incu- 
rrir en  dificultades  análogas  a  la  pre.sente,  me  voi  a 
permitir  ])reguntar  a  Su  Señoría  si  estaré  en  mi  dp- 
recho  pidiendo  que  se  introduzca  en  el  presurmesto 
un  Ítem  de  0,000  pesos  pan'  el  hospital  de  Caupoli- 
can,  sí  puedo  formular  desde  luego  esta  indicación 
o  si  habré  de  esperar  para  formularla  que  continúe 
la  discusión  del  presupuesto  del  Interior. 

Hago  esta  pre<;'unta  para  no  molestar  nuevamen- 
te al  señor  Presidente  ni  n  la  í!ámnra. 

El  sf  ñor  Presidente. —  V'oí  a  satisfacer  al  H<mo- 
ralile  Diputado  que  deja  la  palabra.  La  disposición 
del  art.  65,  evidentemente  no  deja  lugar  a  dudas. 
Siempire  (¡ue  hai  oposición  a  un  artículo  i  lo  pide 
algún  señor  Díjmtado,  debe  quedar  j-ara  segunda 
discusión.  Pero  yo  me  p>ermito  invocar  los  recuer- 
dos de  Su  Señoría  i  de  los  demás  s(  ñores  Diputadas 
])ara  manifestar  cuál  ha  sido  la  intelijencia  que  la 
Cámara  ha  dado  siempre  i  de  una  manera  comple- 
tamente uniforme  a  este  art.  65. 

Para  que  un  artículo  quede  para  segunda  discu- 
sión, es  necesario  que  esa  segunda  discusión  se  pida 
espresamente;  no  basta  que  el  artículo  haya  tenido 
oposición  para  que  de  hecho  quede  para  segunda 
discusión.  El  art.  65  no  se  ha  cnterdído  jamas  en 
este  último  sentido. 

La  regla  constante  e  invariable  que  se  ha  obser- 
vado en  la  Cámara,  es  que  cuando  un  asunto  cual- 
quiera iia  sido  deliatido  por  los  señores  Diputados! 
la  opinión  jeneral  está  ya  formada,  se  jiroceda  a  la 
votación  sin  mas  que  la  primera  discusión.  Pero 
cuando  algún  señor  Diputado  no  está  preparado 
para  la  votación  o  desea  que  se  de  mas  desarrollo  al 
debate,  entonces  se  pide  la  segunda  discusión. 

Por  consiguiente,  aunque  el  art.  65  ampara  el 
derecho  de  pedir  segunda  discusión,  la  práctica  uni- 
forme de  la  Cámara  ha  hecho  se  voten  siempre  las 
indicaciones  i  los  artículos  si  no  se  ¡dde  la  segunda 
discusión  en  el  curso  de  la  primera. 

El  Honorable  Diputado  ]>or  Caupolican  compren- 
derá íacilmente  ahora  que  la  mesa  nccesitaria  uu 
acuerdo  espreso  de  la  Cámara  para  faltar  a  una 
])ráctica  tan  constante  i  uniforme.  Ahora,  si  lo  que 
Su  Señoría  desea  es  que  se  establezca  de  una  mane- 
ra clara  la  intelijencia  del  art.  05,  me  parece  que  el 
señor  Diputado  quedará  satisfecho  con  esta  esplica- 
cion. 

En  cuanto  a  la  segunda  parte  de  la  pregunta  de 
Su  Señoría,  esto  es,  si  esta  seria  la  oportunidad  de 
,   hacer  una  indicación  ]>ara  que  se  deu  6,000  pesos 
.   al  hospital  de  Caupolican,  me  parece  que  el  momsn- 
to  oportuno  para  esa  indicación  seria  al  discutirse 
i   la  partida  89  para  gastos  de  beneficencia. 
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ConHhUÓ  ¡a  ducusiort  del presvpnesio  del  Minis- 
terio del  Interior. 

iSe  puno  en  discusión  la  siguiente: 

«Partida  27. — Asig-nacion  a  médicos 
quo  sirven  en  los  hospitales  i  dispen- 
sarías   ^  26,280» 

El  sei~ior  Echeverría  (don  Francisco  de  Borja). 
— Yo  me  permito  hacer  una  indicación  en  favor  del 
departamento  de  OvíiUe. 

En  la  sesión  ])asada  yo  presté  mi  voto  en  favor 
de  la  indicación  del  Honorable  Di]iutado  por  Cau- 
})olican  poríjue  reconozco  que  hai  una  verdadera 
injusticia  en  no  tomar  en  cuenta,  al  hacer  la  diátii- 
Lucion  de  esos  fondos  destinados  a  gastos  de  bene- 
ñcencia,  la  población  de  cada  dejiartamento,  cuyas 
necesidades  están  sieni]ire  en  razón  directa  del  nú- 
mero de  sus  habitantes. 

Conozco  personalmente  la  g-ian  población  del 
departamento  de  Caupolican  i  sé  cuáles  son  sus  ne- 
cesidades. Es  uno  de  los  dejiartamentos  en  que  hai 
talvcz  mayor  número  de  enfermos,  aun  en  épocas 
ordinarias. 

Lo  mismo  que»en  el  departamento  de  Caupolican 
sucede  en  la  provincia  de  Coquimbo,  especialmente 
on  el  departamento  de  üvalle.  Este  es  un  departa- 
mento que  tiene  mas  50,UU0  habitantes  i  sin  em- 
bargo no  recibe  subvención  alguna  del  Erario  na- 
cional; al  paso  (jue  la  Serena,  con  muclio  ménos 
población,  recibe  un  ausilio  bastante  considerable. 

Mientras  tanto,  el  hüs[iital  de  Ovalle  mantiene 
una  gran  cantidad  de  enfermos  sin  mas  ausilio  que 
sus  propios  recursos.  Pero  esos  recursos  al  fín  se 
agotan,  i  actualmente  está  a  punto  de  cerrarse  el 
establecimiento  por  falta  de  fondos.  Este  estableci- 
miento, fundadj  por  la  caridad  de  las  señoras  del 
departamento,  ha  agotatlo,  como  digo,  la  mayor 
parte  de  sus  recursos,  a  causa  de  la  gran  cantidad 
(.le  enfermos  que  tiene  que  mantener,  los  cuales 
acuden  no  solo  del  departamento  sino  aun  de  la  Se- 
rena. La  Municipalidad,  por  otra  parte,  no  puede 
seguir  prestándole  su  valiosa  cooperación.  Por  ma- 
nera que  si  el  Estado  no  viene  en  su  ausilio,  ten- 
drá en  el  año  próximo  que  recurrir  al  doloroso  es- 
ti-emo  de  cerrar  sus  puertas  a  los  desgraciados  que 
llegan  a  jiedirle  un  asilo. 

El  señur  \  iilclu. — Yo  también,  scñur  Presiden- 
te, me  voi  a  ]ierinitir  hacer  una  indicación  que  creo 
será  aceptad. i  [)or  el  señur  Ministro. 

Su  Señoiía  deljc  encontrarse  en  posesión  de  cier- 
tos datos  que  le  han  sido  suniinistrailos  por  el  In- 
tendente de  ¡a  {¡roviucia  de  Coquimbo,  relativos 
al  servicio  del  médico  del  hospital  de  la  Serena. 
Por  decreto  se  le  lian  asignado  desde  tiem})0  atiás 
como  reiíiuneracion  por  sus  servicios  l,50t)  pesos, 
pero  para  poder  cobrarlos  se  ha  encontrado  siem- 
pre con.  serias  dihcultadcs  que  le  han  opuesto  las 
oficinas  pagaduras. 

A  fin  de  ])üner  término  a  esas  dificultades,  yo 
hago  indicación  para  que  en  esta  partida  se  consul- 
te un  Ítem  de  1,5U0  ]iesos  jiara  pagar  la  subvención 
acordada  al  médico  del  Injspital  de  la  Serena. 

El  señor  l.UStan'ia  (Ministro  del  Intcriorj. — 
Constantemente  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  promesas  de  ausilio  a  muchos  es- 
tablecimientos de  beneñcencia,  pero  en  muchas  oca- 
siones se  ha  visto  también  en  la  triste  necesidad  do 
no  poder  cumplirlas. 


De  la  misma  manera  sucede  con  el  médico  del 
hospital  a  que  se  ha  referido  el  Honorable  Diputado 
por  Coquimbo,  respecto  de  ciertas  dificultades  jiara 
el  |>ago  lie  las  subvenciones.  Pero  esto  sucede  por([Uü 
hai  ciertos  items  del  presupuesto  que  necesitan  for- 
zosamente de  un  decreto  supremo  para  ser  cubiertos. 
Es  cierto  que  esas  dificultades  no  son  insalvables; 
pero  yo  juzgo  indispensable  que  el  Gobierno  se  re- 
serve el  derecho  de  conocer  la  manera  cómo  so  ha- 
cen i  cómo  se  invierten  estos  ausilios  que  dá  el  Es- 
tado a  los  establecimientos  de  beneficencia. 

Sin  embargo,  me  parece  que  la  Cámara  puede 
acceder  sin  inconveniente  a  la  solicitud  del  Hono- 
rable Diputado  por  Coquimbo,  si  juzga  que  puede 
pag"arse  esa  subvención  sin  exijir  antes  la  presenta- 
ción de  un  decreto  supremo. 

Cerrado  el  debate,  se  votó  i  fué  aprobada  la  indi- 
cación del  señor  Ucheverría  por  28  votos  contra  18. 

Se  aprobó  lu  del  señor  Videla  con  5  votos  en 
contra. 

Se  aprobaron  las  siguientes: 


«Partida  28. — Jubilados  

«Partida  29. — Pensiones  pías. 


13,234» 
4,302» 


Se  pone  en  discusión  la  siguiente: 

«Partida  30. — Subvención  a  vapores  i 

telégrafos   $  231 ,000» 

IJl  Senado  linbia  reducidoa  2, 0^^  pesos  2,400 
que  consulta  el  iteni  4.°  para  subvencionar  la  em- 
presa de  vapor  que  hace  la  navegación  en  la  laguna 
de  Llanquihue,  i  habia  suprim.do  el  item  relativo  a 
la  subvención  a  las  Municipalidades  de  Talca  i 
Constitución  para  la  navegación  en  el  Maule. 

El  señor  tliadra. — En  la  Cuenta  de  Inversión 
del  año  74  aparecen  50,0Ü0  pesos  pagados  por  la 
subvención  a  la  Compañía  Americana  de  Vapores 
desde  el  (i  de  agosto  hasta  el  0  de  febrero  del  7o,  i 
sin  embargo,  en  la  Cuenta  de  Inversión  del  75  apa- 
recen pagados  los  100,000  pesos  do  la  subvención. 
Sí  acaso  en  1870  se  ha  vuelto  a  pagar  a  la  Compa- 
ñía los  100,000  pesos  de  la  subvención,  es  claro 
que  se  le  ha  pagado  treinta  i  seis  días  do  mas,  lo 
que  equivale  a  la  suma  de  10,000  pesos.  Por  eso  yo 
pido  que  este  año  la  asignación  se  reduzca  a  90,000 
])esos  que  es  lo  que  corresponde  desde  el  6  de  fe- 
brero hasta  el  31  de  dicieml)re. 

El  señor  Lastarria  (Minii^tro  del  Interior.) — Su 
Señ>jría  recordará  que  hizo  la  aiisma  observación  en 
la  Comisión  mista.  En  virtud  de  ella  pedí  informes 
i  de  ellos  resalta  (¡ue  ya  se  ha  hecho  el  ajuste. 

El  señor  Cuadra. — ^, Es  decir  que  este  año  se  pa- 
garán solo  90,('00  iiesosí" 

El  Señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.)— 
100,000,  señor,  porque  a  ])rincipios  Áa  este  r.ño  se 
hizo  el  ajuste.  La  seguridad  (jue  yo  he  adquirido  e.s 
que  está  liquidada  la  cuenta. 

El  señor  ('¡laílra. — Lo  que  yo  quena  saber  para 
no  ¡)edir  segunda  discusión,  es  si  realmente  en  el 
año  7G  se  han  pagado  solo  90,000  pesos.  Si  no  hai 
seguridad  de  eso,  me  veré  obligado  a  jiedir  segun- 
da tliscusion. 

lil  señor  lastarria  (Ministro  del  Interior. — El 
Señor  Diputado  no  puede  desconfiar  de  la  honradez 
de  un  mandatario  para  no  pagar  mas  de  lo  que  de- 
be pagar.  Se  me  ha  manifestado  que  la  cuenta  está 


liquidada  i  que  no  ss  paga  sino  lo  que  se  debe. 
¿Qué  mas  se  ])uede  pedir? 

El  señor  Cliadrrt  — Confiaré  en  la  palabra  del  se-  > 
ñor  Ministro  i  no  haré  observaciones  porque  creo 
que  tomará  las  providencias  del  caso.  Pero  llamo 
la  atención  a  que  en  la  Cuenta  de  Inversión  del  í 
año  75  aparecen  pagados  los  mismos  dia?,  que  ya  lo 
estabnn  según  la  cuenta  d-jl  7-4.  Sin  embargo,  con- 
fiando en  la  palabra  del  si^ñor  Ministro  no  insisto. 

El  señor  (JiíiTasco  Albauo. — Veo,  señor,  que  en  ^ 
esta  partida  se  ha  suprimido  el  item  que  asignaba 
una  subvención  para  la  navegación  del  rio  Maule. 
Los  señores  Diputados  saben  nuii  bien  cuantos  es- 
fuerzos se  han  hecho  ])ara  mantener  la  naveg'acion 
en  aquel  rio  por  el  cual  se  esportan  anualmente  mas 
de  150,000  quintales  de  los  productos  de  esas  pro- 
vincias. Esa  navegación  es  ahora  mas  necesaria  que 
antes,  i  suprimiéndola  sufrirían  mucho  los  agricul- 
tores, que  no  tienen  otra  via  de  trasporte.  Por  aho- 
ra no  seria  posible  mejorar  la  navegacio;i  en  el  ric 
de  una  manera  radical;  pero  se  podria  mui  bien  des- 
truir los  obstáculos  que  presenta  en  las  épocas  de 
crece. 

En  virtud  de  estas  razones,  hago  indicación  para 
que  se  consulte  un  itera  como  ausilio  a  his  Municipa- 
lidades de  Talca,  Constitución  i  San  Javier  de  Lon- 
comilla  para  facilitar  la  navegación  del  rio  Maule. 

El  señor  Mac-Iver. —  Yo  creo  que  las  observa- 
ciones del  señor  Dij)utado  son  fundadas;  pero  me 
atrevo  a  suplicarle  que  reserve  su  indicación  para 
cuando  se  trate  de  la  partida  de  caminos;  porque 
teniendo  las  mismas  ideas  que  Su  Señoría,  me  pro- 
pongo presentar  una  modificación  a  esa  'lartida, 
haciéndola  ostensiva  también  a  los  ríos  pluviales, 
para  que  de  ese  modo  atiendan  los  injenieros  al  me- 
joramiento de  las  vias  terrestres  i  ]iluviales,  al  mis- 
mo tiempo. 

Ruego,  pues,  a  Su  Señoría  postergue  su  indica- 
ción pai  a  la  discusión  de  esa  partida. 

El  señor  Carrasco  Albauo. — Pido  que  se  lea  la 
partida. 

( Se  leijó.) 

El  señor  ISoíIrig'uez  (don  Zorobabel) — Si  no  es- 
tol equivocado,  entiendo  que  esta  subvención  de 
6,000  pesos  que  se  acordó  por  la  leí  de  diciembre 
de  1873,  fué  por  el  servicio  de  la  navegación  a  va- 
por entre  Concepción  i  Nacimiento,  navegación  que 
se  haría  por  dos  vapores. 

Como  actualmente  no  hai  mas  que  un  solo  vapor 
en  el  Bio-Bio,  siendo,  por  otra  parte,  menos  fre- 
cuentes los  viajes,  porque  con  motivo  de  haber  lle- 
gado el  ferrocarril  hasta  Angol,  los  que  viajan  a  la 
frontera  prefieren  el  ferrocarril,  parece  que  lia  lle- 
gado el  caso  de  disminuir  o  limitar  esta  subvención 
a  la  mitad. 

Desearía  que  se  hiciese  traer  la  leí  referente  a 
este  asunto  ]>ara  ver  qué  es  lo  que  hai  establecido 
en  ella;  i  caso  que  esto  pudiera  causar  alguna  de- 
mora, pediría  que  quedase  la  jiartida  para  segunda 
discusión. 

El  señor  Prcsirtente. — Se  hará  traer  del  archivo 
la  leí  que  ha  pedido  Su  Señoría. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — Creo 
que  convendría  dejar  subsistente  esta  subvención. 
Aunque  el  ferrocarril  ha  llegado  ya  hasta  Angol, 
siempre  habrá  quien  haga  uso  de  esos  vapores,  por- 
que Nacimiento  queda  como  a  dos  leguas  de  la  es- 
tación do  donde  se  podria  tomar  el  ferrocarril.  Ilai 


que  tomar  en  consideración  también  que  el  puente 
del  Bio-Bio  ha  sido  destruido  j)or  un  temporal  i  su 
compostura  demorará  algún  tiempo. 

Debo  advertir  que  faítnn  cuatro  meses,  mas  o 
ménos,  ])ara  la  espiración  del  término  fijado  a  esta 
subvención.  No  sé  sí  los  empresarios  deseen  conti- 
nuar en  el  mismo  negocio;  es  probable  que  conti- 
núen j)or  algún  tiempo  mas,  consultando  su  pro¡)io 
interés.  Si  continúan,  fácil  será  someter  este  negc 
cío  a  la  aprül)acíon  del  Congreso. 

El  señor  líodriü'UCZ  (don  Zorobabel). — Si  el  tér- 
mino fijado  ¡)or  la  lei  va  a  conclijir  dentro  de  cua- 
tro meses,  resulta  entonces  que  no  podria  pagarse 
la  subvención  en  1877  sino  i'tindándose  en  una  par- 
tida del  presupuesto;  en  cuyo  caso  seria  preciso 
darle  (»tra  redacción  al  item,  quitándole  la  referen- 
cía  a  la  lei  del  año  1873. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  debería  suprimirse  es- 
ta subvencior-i,  porque  si  por  el  hecho  de  halier  lle- 
gado el  ferrocarril  hasta  Malvoa,  la  compañía  ha 
suprimido  uno  de  los  dos  vapores  que  tenia  en  ser- 
vicio porque  el  negocio  no  le  daba  para  sostener 
dos,  es  claro  que  cuando  el  feirocarril  avance  mas 
no  le  hari'i  cuenta  continuar  en  este  negocio. 

El  señor  Ministro  dice  que  los  empresarios  por 
su  propio  ínteres  continuarán  haciendo  esta  nave- 
gación; si  es  así,  digo  yo,  ¿con  qué  objeto  les  con- 
cederíamos la  subvención?  Pero  si  hubiera  de  con- 
cederse, debería  ser  por  ménos  cantidad,  puesto 
que  el  servicio  que  se  prestaría  seria  menor  que 
ántes.  » 

El  hecho  es  que  con  haber  llegado  el  ferrocarril 
a  Malvoa  se  suprimió  un  vapor,  i  ahora  que  ha  lle- 
gado a  Angol  es  probable  que  se  vuelva  a  suprimir 
otro. 

Yo  desearía  conocer  la  opinión  del  señor  Minis- 
tro sobre  esto. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Creo  que  consultando  el  ítem  tal  como  está,  no  se 
gastarii  sino  lo  que  sea  justamente  necesario,  i  de 
ningun  modo  se  podría  pagar  otra  subvención. 

Creo  que  ántes  los  vapores  tardaban  un  día  en 
hacer  un  viaje,  miéntras  que  hoi  parece  que  en  ese 
tiempo  un  vapor  vá  i  viene.  I  he  dicho  que  es  pro- 
bable que  se  mantenga  el  tráfico,  porque  a  aquellos 
habitantes  les  conviene  mas  embarcarse  en  un  va- 
por que  andar  dos  leguas  por  tierra. 

De  todos  modo?,  consultándose  el  ítem  tal  como 
está,  no  se  usará  de  él  sino  con  arreglo  al  contrato. 

El  señor  Ko(lri«'nez  (don  Zorobábel). — Me  feli- 
cito de  haber  oído  las  csplicaciones  del  señor  Mi- 
nistro, i  creo  que  realmente  no  se  gastará  mas  de 
lo  que  sea  necesario.  Pero  veo  que  está  mala  la  re- 
dnccion  del  item,  porque,  si  en  virtud  de  la  lei  de 
1873,  no  se  juiede  dar  subvención  sino  hasta  el  mes 
de  enero  o  febrero  del  año  entrante,  ^cómo  es  que 
se  dice  que  se  vá  a  subvencionar  el  año  próximo.' 
En  tal  caso,  convendría  fijar  la  cantidad  correspon- 
diente al  tíemjio  que  falta  para  que  espire  el  con- 
trato, i  decir:  «para  la  subvención  acordada  por  tal 
lei,  tal  cautídnd.B 

Siento  demorar  con  este  motivo  a  la  Cámara,  i 
para  evitarlo  pido  que  quede  la  partida  para  segun- 
da discusión. 

El  señor  Presidente.— Entonces  queda  aproba- 
da la  partida  tal  como  la  ha  aprobado  el  Senado, 
con  escepcion  del  item  2.°  que  queda  para  segunda 
discusión. 


Se  puso  en  discu6W)i  la  .■i'iyuientc: 

«Parti'la  31. — Ausilio  a  las  fuerzas  de 
:po]icia   $  SÍO^OSOs 

El  señor  Keyes  (don  Vicente). — Veo,  señor  Pre- 
sidente, ([ue  lia  sido  disminnido  el  item  C|nc  asigna 
cierta  cantidad  a  la  ¡Municipalidad  de  Val|iaraiso 
jiara  los  g-astos  de  policía.  Siu  fijarme  en  la  intíuea 
</ia  perjudicial  que  esta  re'hiccion  produciria  en 
aquella  localidad  i  atendiendo  solo  al  interés  jeue- 
ral,  mi  voto  será  neg'ativo  al  item. 

Creo  que  si  liai  una  escepoion  que  deLa  hacerse 
'Cn  la  disminución  de  los  g-asto?,  es  esta  de  la  poli- 
cía de  seguridad,  pues  todos  los  otros  ramos  están 
mns  o  menos  bien  servidos  i  aun  nos  permiten  fi- 
•g'urar  con  decoro  entre  las  naciones  civilizadas, 
íomo  la  instrucción  píiblica,  los  ferrocarriles,  etc. 
El  mas  desatendido  de  todos  es  la  policía  de  segu- 
ridad, i  precisamente  es  el  que  debe  ser  mejor  aten- 
dido, así  como  en  una  casa  j)ürticular  lo  primero  es 
atender  a  la  seguridad  de  la  familia.  Yo  querría 
mas  bien  dejar  sin  e:  ucacion  a  mis  hijos  que  tenerlos 
espuestus  a  perecer  por  falta  de  scg-uridad.  I  esto 
mismo  debe  suceder  a  todos. 

En  Chile  tenemos  una  policía  escasa  i  mala,  ¿i 
cómo  es  posible  que  todavía  vayamos  a  reducirla? 

Por  otra  pí-rte,  cercenar  lo  presupuestado  para  la 
seguridad  de  las  vidas  i  de  las  familias,  no  es  eco- 
nomía; es  dar  vuelo  a  las  depredaciones  de  los  mal- 
vados. Es  tanto  menos  accfitable  la  medida  del  Se- 
nado, cuanto  que  la  economía  en  un  ramo  tan  im- 
;j)ür tanto  del  servicio  público,  apenas  alc;mza  a 
10,000  posos.  Por  eso  mi  voto  será  negativo. 

El  señor  Prado  (don  Santiago.) — Pido  la  pala- 
°bra,  señor  Presidente,  ]iara  hacer  indicación  con  el 
objeto  de  que  se  aumento  la  subvención  dada  a  la 

unicipalidad  de  Caupolican  para  ausilio  de  su  po- 
licía, en  4,000  pesos  mas.  Al  formular  esta  indica- 
ción ruego  a  la  Cámara  se  sirva  tomar  cn  cuéntalas 
consideraciones  de  equidad  i  de  justicia  que  voi  a 
liacorlc  presentes  a  fin  de  que  resuelva  con  pleno  co- 
nocimiento de  causa. 

Por  ahora  no  entraié  a  hacer  comparaciones  en- 
tre las  provincias  i  la  protección  qno  reciben:  bás- 
tame pedir  a  la  Cámara  que  no  olvide  que  el  de- 
partamento do  Caupolican  cuenta  con  74,000  habi- 
tantes, es  decir,  que  figura  en  el  tercer  lugar  entre 
los  departamentos  mas  poblados  de  toda  la  PlCiiú- 
llica,  i  que  sin  embargo,  no  es  ausiliado  mas  que 
con  2,000  pesos,  suma  con  la  cual  apenas  se  puede 
sostener  un  cuerpo  do  policía  de  veinticinco  hom- 
bres, inclusos  los  oficiales  i  clases. 

Agregúese  a  esto,  que  el  departamento  do  Cau- 
polican es  por  desgracia  el  mas  plagado  de  crimina- 
les, no  porque  sus  vecinos  tengan  esta  cualidad,  al 
contrario  son  la  jente  mas  honrada  1  trabajadora 
de  la  Reptiblica,  sino  por  que  allá  afluyen  todos  los 
bandidos  del  sur  i  del  norte  por  favorecerles  la  cir- 
cunstancia de  ser  tan  estenso  el  departamento  i  de 
estar  tan  dividida  i  desparramada  su  población.  Sí, 
.Keííor,  es  especialísima  la  situación  do  Caupolican 
bajo  este  punto  de  vista  ¡porque  realmente  se  pres- 
ta a  ser  el  centro  i  refujio  de  los  malhechores,  don- 
de pueden  cometer  imi'mnemento  cuantas  fechorías 
se  les  ocurra.  Diseminada  la  población  en  los  cam- 
pos i  pequeñas  aldeas  alejadas  unas  de  otras,  la  au-  . 
ridad  es  casi  impotente  de  todo  punto,  puede  decir- 
S.  E.  DE  D. 


se.  No  obstante  es  tan  grande  el  número  i  el  (icscfe» 
ro  de  los  bandidos,  que  la  cárcel  de  Caupolican  n» 
encierra  nunca  menos  de  setenta  criminales,  de  esos 
ladrones  i  asesinos  de  primer  orden. 

Ya  he  dicho  a  la  Cámara  que  toda  la  policía  di 
Caupolican  se  reduce  a  veinticinco  hombres,  entro 
soldados,  clases  i  jefes.  ¿Qué  resulla  de  aquí  .^  Que 
esta  j)olicía  está  al  servicia  del  juez,  i  sirve  para 
conducir  los  reos,  i  que  para  los  otros  servicios,  co- 
mo guardias  de  cárcel,  persecución  de  bandidos, 
efe,  se  acude  a  los  ])obres  huasos  que  tienen  quo 
hacer  largos  viajes  para  ir  a  estar  de  plantón  dos  o 
tres  dias,  teniendo  que  mantenerse  i  mantener  su 
cabalgadura,  todo  por  una  miserable  compensación, 
cuai-ido  se  les  dá.  ¿Es  posible  soportar  semejante 
estado  de  cosas?  EsLn  clama  al  cielo;  esto  está  en 
pugna  con  toda  justicia,  con  toda  derecho,  con  t'-- 
da  igualdad. 

Ya  he  dicho  que  no  quiei  o  entrar  cn  la  com])a- 
racion  de  hu;)S  (lepart-imentos  con  otros  en  cuanto 
a  los  au-;¡Ií!js  que  rccibsn:  pero  no  puedo  menos  do 
hacer  presento  a  la  Cámara  que  el  departamento 
de  Caupolican  es  el  tercero  tle  los  que  ]ii'.gaii  mayor 
contribiicion;]iaga  nada  ménos  que  (J^i,0O()  pesos  al 
año;  i  sin  embargo,  es  el  último  departamento  bajo 
el  punto  do  vista  de  la  protección  que  recibe  del  Ed- 
tado. 

En  fin,  señor,  podria  hacer  muchas  observaciones 
mas;  j)ero  ])nr  no  :ii:!r<r"r'n(í  demnsiado,  las  reser- 
varé para  el  caso  do  (juo  li-ya  algún  reñor  Dipu- 
tado, lo  que  no  espero,  que  téngala  estraña  idea  de 
oponerse  a  mi  indicación, 

El  señor  |Pi'CSÍíleiste. — Desearía  saber  del  Ho- 
norable Diiiuiadü  por  Valparaíso  si  sus  observacio- 
nes so  dirijen  a  todos  los  ítems  de  la  partida  o  so- 
lamente al  item  relativo  a  la  policía  de  Valparaíso. 

El  señor  ISfJ'CS  (don  Vicente). — Mi  petición  so 
refiere  a  toda  la  partida;  propong'o  que  se  conserve 
cn  esta  parte  el  presupuesto  tal  como  fué  presenta- 
do a  la  Comisión. 

El  señor  Prado  (don  Santiago). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  no  para  o[)onerme  a  la  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  por  Valjiaraiso, 
pues  lejos  de  oponerme  a  ella,  me  apresuraré  a  dar- 
lo mi  voto.  Pero  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  me  sirven  de  apoyo  para  pedir  a  la 
Cámara  que  apruclic  el  aumento  de  4,000  pesos  para 
ausilio  de  la  policía  de  Caupolican.  I  al  pedir  estos 
cuatro  mil  pesos,  tengo  presento,  en  primer  lugar, 
que  la  Cándara  va  perdiendo  el  miedo  al  déficit,  i 
desde  que  ha  rebujado  el  sueldo  de  los  empleados 
públicos  cn  un  :J5  pur  civMito,  me  parece  que  hai 
derecho  para  exijir  mas  liljortad  en  la  satisfacción 
de  ciertas  necesidades  públicas  de  un  carácer  ver- 
daderamente premioso. 

El  ahorro  de  un  25  por  ciento  cn  los  sueldos  de 
los  empleados  es  bastante  considerable  i  creo  que 
la  Cámara  ha  pensado  lo  mismo  que  yo  al  aumen- 
tar ciertas  asignaciones  en  la  sesión  última. 

En  segundo  lugar,  pido  ese  ausilio  poique  lu'í 
desig'ualdades  que  a  este  respecto  se  notan  en  el 
preí- opuesto,  son  insoportables.  No  hai  un  solo  pue- 
blo o  departamento  subvencionado  por  el  pre-u- 
puesto  que  se  acerque  a  (,'aupolican  tanto  por  la 
población  como  por  la  cinitribncion  que  paga.  Cau. 
polican  es  mui  superior  en  el  número  de  habita-ú^ 
tes  1,  pur  consiguiente,  paga  mas  por  contribu  ccn 
ncs  qno  cualquier  otro  de¡)artamento  de  la  Ri¡)»  c 


SRca^-í-,  siii  eiuljiirgo,  es  el  quo  menos  goza  de  Iüs 
favores  del  presii¡iuest(). 

La  Serena  tiene  aquí  para  ausilio  a  Lis  fuerzas 
de  j)ulicía  10,000  pesos,  i  al  último  se  le  asig'nu 
otra  [iurtida  do  130,000  pesos  oon  el  mismo  objeto. 
¿Ku  qué  se  funda  esta  distribución  tan  desiuualí' 
¿Qué  [)oblacion  tiene  la  Serena?  Es  muclio  menor 
que  la  de  Cauj)olÍGan. 

Copiajiú,  tiene  sin  cmbnrg'o,  nna  asij^-nacion  de 
84,000  ]>esos,  i  su  población  es  lu  mitad  inferior 
II  la  de  Caupoliean.  En  íin,  si  se  va  rej)asando  uno  a 
nno  los  i>neb]o3  o-los  diversoii  departamentos  de 
la  ilepidjlica  i  las  contribuciones  que  ])ag'an,  se 
verá  qvie  el  reparto  quo  entro  todos  ellos  se  hace 
de  los  dineros  del  Estada  ])ara  la  satisfacción  de 
las  necesidades  ¡lúblicas,  es  el  mas  desig-ual  i  mons- 
truoso que  jiuede  concebirse.  ¿Hai  por  ventura  de- 
]iarlamentos  privilejiados  dentro  del  territorio  cU' 
nuestro  })aís?  ¿Hai  departamentos  que  merecen  mas 
consideraciones  ante  la  kn  i  ante  las  primeras  auto- 
ridades de  la  liepúbüca?  Si  es  así,  digámoslo  enton- 
ces de  una  vez  i  digámoslo  j)or  medio  de  una  loi 
que  declare  i  consagre  esta  desiguddail;  pero  no 
vengamos  a  establecer  solo  aquí,  en  el  presupuesto, 
liechos  verdaderamente  injustificables. 

Hai  mas  todavía.  Se  trata  de  aumentar  las  fuerzas 
de  pidicía  de  los  departamentos  del  norte  o  do  sub- 
vencionarlas mejor,  ¡¡recisamento  cuando  se  ha  es- 
tado hablando  de  la  inseguridad  de  los  d(?partamen- 
tos  del  sur,  de  1(js  riesg'os  i  jieligros  a  (pie  es^tamos 
expuestos  los  habitantes  d-e  estus  últimos  de})aií:a- 
inentos  a  consecuencia  del-  incremento  que  en  los- 
idtimos  tiem¡)0s  ha  tomado  el  vandalaje;  i  cuando 
.se  ha  hablado  t  imbien  de  que  en  los  departamentos 
del  norte  esta  plaga  era  casi  desconocida. 

En  efecto,  señor  Presidente,  muchas  veces  se 
creerá  que  las  narraciones  d&  salteos  i  asesinatos  en 
los  pueblos  del  sur  son  exageraciones  o  cosas  así 
como  de  novela,  jiero  yo  ¡luedo  asegurar  a  la  Cá- 
mara quo  esas  narraciones  son  un  pálido  i-e.lejo  de 
ia  verdad. 

L:i  r'ániara  debe,  pucá,  ser  mas  justa  en-  la  dis 
tribiicioa  dó  los  fondos  destinados  ai  ausilio-  de  las 
fueiziis  de  policía. 

Dejo  la  ])alabra,  reservándome  otras  considera- 
ciones r.ara  mas  adelanto. 

El  si.ñur  La.sían'lil  (Ministro  del  Interior). — He 
j'edidu  la  palabra  para  hacer  una  lijera  aclaración. 

Las  Municipalidades  de  Copiapó  i  de  la  Serena 
no  reciben  por  esta  pattida  una  veuladeia  subven- 
ción, sino  una  c;)m¡)ensacion  ¡.'cu'  ciort(js  derechos 
(|ue  ántes  percibían  ¡)ür  el  cobro  (¡ue  so  e^po  tabu, 
derechos  ipie  pasaron  a  ser  fiscales  por  la  Ordenan-  j 
za  de  Aduanas  de  j"871.  Se  hizo  entonces  un  cál- 
culo do  lo  que  iujportiiban  a-niialn^riUe  esos  dere- 
chos para  ia  ?Juiiií-ip/;dÍLÍad  >[■■  ('■ '\,¡;:y,ó  i  se  vió  que 
iiiijiortaban  la  suma  lIc  c'l.Oi'O  ¡les^.'S.  A  esto  se 
agrega  que  la  Mutiicijiaiiilad  d.;  Cop'apó  tiene  com- 
prometidos de  oí.ajs  .'-l-,íjOíJ  ¡  esos  precisamente  la 
Hum  i  de  13,U0L)  pea.:.-;  tíS  ccnlavos  }ior  intereses  que 
[  ñga  de  deudas  luuniciiiales,  según  el  presupuesto 
wue  ha  presentado  para  el  año  de  1877. 

Estos  son  los  i'undauK'üt.  s  (|ue  se  c-spusiernn  en 
e.l  Senado  u  nombro  de  la  Municipalidad  de  Copia- 
pó ]iara  nianccner  la  submicion  que  se  le  dá  i  los 
¡l^ue  se  me  han  espuesto  a  iní  iior  nota  que  se  me  ha 
UÍrijido. 

Ka  cuanto  a  !u  M-í;nix;ipali Jad  de  la  Serena,  so 


consultaba  una  partida  fiju  en  este  presupuesto,  por 
el  Ítem  4.°,  de  10,000  pesos  i  una  variiible  en  la  par- 
tida 41  de  20,000;  en  todo  30,000  pesos.  Alioru 
bien:  estos  130,000  pesos  son  en  reemplazo  de  la 
contribución  sobre  el  cobre. 

La  Comisión  mista  se  propuso  supriirnr  este  ítem 
de  la  ])artiihi  do  gastos  variables  ¡  lijar  lu  subvei:-- 
cion  de  20,000  pesos  en  este  ítem  4.°. 

A  propósito  de  esto,  he  recibido  iiace  poco  una 
nota  del  Intendente,  a  que  Stí  puede  dar  lectura  .si 
alguno  de  los  señores  Diputados  lo  cxije. 

Al  dejiartamento  de  Caldeia  se  le  lia  aumentado 
la  stibvencion  hasta  la  suma  de  2,000  pesos;  i  mién- 
tras  tanto,  Va]¡¡araiso,  que  tio-iO  el  mismo  derech» 
(]ue  Copiapó  i  la  Serena,  no  puede  dejar  de  sufrir 
si  se  le  sujirinie  la  asignación  acordada.  A  pesar  de 
las  cuantiosiis  rentas  que  posee  aquella  Municipali- 
dad, le  haeon  mucha  falta  los  4,000  pesos  que  impor- 
ta la  subvención,  porque  realmente  hace  gastos  muí 
considerables  i  que  son  do  estricta  necesidad. 

Por  estas  consideraciones,  yo  ruego  a  la  Honora- 
ble- Cámara  que  mantenga  esta  asignación  tal  como 
la  propone  el  Ejecutivo  i  no  acej)te  la  supresión 
que  el  Senado  ha  hecho. 

El  señor  í^opez. — Yo  me  voi  a  tomar  la  libertad, 
señor  Presidente,  de  htscer  indicación  para  que  en 
esta  partida  se  consulte  un  ítem  de  1,000  pesoa 
destinados  a  ausilia'*  a  la  Municipalidad  de  la  Flo- 
rida, quo  tiene  tantas  necesidades  que  llenar,  sina 
mayores,  iguales  al  menos  a  much-os  otros  dejiarta- 
moiitos. 

Tengo  encargo  especial  de  aquella  corporación 
para  }jroponer  este  item,  i  creo  que  la  Honorable 
Cámara  aceptará  mi  indicación  depues  de  la  lectu- 
ra de  una  nota  que  me  ha  dirijid^),  i  que  ruego  lea 
al  señor  Secretario. 

(  El  neuor  Secretario  Ipi/o  hi  nota.) 

Vé,  pues,  la  Honorable  Cámara  que  ya  do  pueda 
ser  mas  necesaiio  el  ausilio.  I  yo,  por  mí  parte,  an- 
ticijio  a  la  Honorable  Cámara  que  con  este  itera  no 
vá  a  aumentar  en  un  centavo  mas  el  jiresupuesto, 
porque  siempre  se  le  ha  dado  esa  subvención,  i  mi 
objeto  es  únicamoiite  quitarle  el  carácter  facultati- 
vo (pie  tiene  i  darle  el  de  permanente.  Hasta  ahora 
solo  ha  dependido  de  la  vuluntad  del  Ejecutivo. 

He  oído  a  algunos  seilores  Diputados  sfjstener  Ij 
idea  de  que  esta.j  subvenciones  no  deben  dejarse  a 
voluntad  del  Ejecutivo,  i  eonjo  las  razones  que  par;i 
ello  se  han  dacio  no  dejan  de  hacerme  fuerza,  me  ho 
visto  obligado  a  hacer  mi  indicación  para  que  man- 
tenga su  carácter  permanenoe  esta  asignación  niién- 
iras  no  h;iya  una  razou  estrao-rdinaria  ipio  a  ella  s-.;- 
oponga. 

Me  parece  que  estas  consideraeiones  influirán  e:i 
el  ánimo  de  mis  llmiorables  Golíg'as  pa¡a  dar  s.i 
voto  en  favor  de  mi  indicación. 

E.ipero,  {mes,  que  la  Honorable  Cáauira  tendri'u 
a  bien  acejitar  la  imlicacion  que  ho  hecho. 

El  scaor  ViiU'i.;. — Voi  a  hacer  uso  de  la  palabra 
con  el  olijjto  de  rogar  a  la  Cámara  que  mantenga 
las  asiüiiaciunes  consultadas  a  favor  de  las  Munici- 
palidades de  Copia|.ó,  la  Serena  i  Vallenar. 

Coaiü  lo  ha  espresada  el  semn*  Slmistro  del  Inte- 
rior, estas  ajignacioncs  no  son  propiamente  un  au- 
silio concedido  a  estas  Municipalida  lo.í,  .sino  mas 
bien  el  pago  o  devolución  de  una  cantidad  que  di- 
chos municipios  jiercibian  ántes  a  título  do  contri- 
bución. Efectivamente,  por  una  lei  so  autorizó  a  las-;- 
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Municipnlidíidea  de!  norte  para  cobrar  ciertos  dere- 
chos sobro  el  cobre.  Después,  en  1853,  se  hizo  un 
reparto  del  jirodiicto  de  esta  contril)  icion,  dejando 
una  parte  a  las  MuniciiKilidades  de  Copiapó  i  la  Se- 
rena i  c!  resto  para  el  risco.  Mas  tarde,  por  la  Or- 
denanza de  aduanas  de  1854,  so  introdujo  una  mo- 
dificación en  csGo  impuesto;  i  fdtinia.'uente,  en  ItííJÍ), 
se-  dictó  una  lei  que  derog'ó  dicho  ini¡iuesto.  Esta  lei 
fué  aceptada  por  la  C¡imava  después  de  un  hir;>'o 
debate,  por  la  promesa  que  hi/.o  el  Ministro  del'In- 
terior  en  aquella  época  de  queso  consultarla  anual- 
luente  en  el  presupuesto  una  cantidad  equivalente 
a  la  suma  que  iban  a  dejar  de  pcrciljir  esas  Munici- 
jnilidados. 

De  manera,  pues,  qne  estas  subvenciones  son,  co- 
mo he  ditlio  antes,  la  devolución  de  una  cantidad 
que  estas  Municipalidades  han  dejado  de  cobrar  por 
una  contribución  que  existia  a  su  favor. 
,  Debo  agreg'ar  otra  consuleracion  mus.  Los  pue- 
blos del  norte  tienen  derecho  para  exijir  (jue  se  Ies 
ausilio  para  sus  g'astos  con  una  cantidad  nmyor  (¡ue 
la  que  se  concede  a  los  pueblos  del  sur,  en  atención 
a  que  ellos  contribuyen  con  mayor  suma  a  la  for 
macion  de  los  fondos  del  Erario  Nacional.  La  [u-o- 
duccion  anual  de  las  y>rovincias  de  Atacama  i  Co- 
quimbo pasa  de  20.000,000  de  posos,  i  sus  ]:obla- 
ciones,  seg'un  la  Estadística,  contribuyen  a  los  g'as- 
los  pi'iblicus  con  \iu  ocho  o  un  nueve  por  ciento; 
mientras  tanto,  las  provincias  del  sur  solo  contribu- 
yen con  un  tres  o  un  cuatro  por  ciento. 

Pero  hai  mas  todavia.  Según  el  informe  de  la 
Comisión  mista  de  Hacienda,  una  de  las  causas  del 
déficit  que  existe  en  las  arcas  nacionales,  son  los 
gastos  hechos  en  ferrocarriles,  los  cuales  ascienden 
como  a  dieziocho  millones  de  ]iesos.  Pues  bien,  las 
provincias  del  norte  no  han  sido  favorecidas  o  be- 
neficiadas por  estos  ferrocarriles,  porque  las  vias  fé- 
rreas que  allí  existen,  han  sido  costeadas  por  em- 
presas de  particulares. 

¡I  se  dice  todavía  que  el  norte  es  favorecido!  Pe- 
ro ¿quién  es  el  favorecido  cuando  el  norte  deja  sie- 
te millones  de  pesos,  que  vana  distribuirse  entre 
las  provincias  que  no  prodaceni"  Por  consiguiente 
creo  tener  derecho  para  reclamar  que  se  apruebo  el 
Ítem,  que  ha  tenido  también  la  aprobación  del  señor 
Ministro  del  Interior.  Yo  temía  que  el  señor  Sena- 
dor do  la  provincia  de  Coquimbo  fuera  a  volver  la 
espalda  a  la  esperanza  que  teníamos  a  este  respec- 
to, pero  veo  con  satisfacción  que  no  lo  ha  heclio. 

El  señor  .^lac-ívei". — Desde  hace  cuatro  años  se 
ausilia  a  la  Municipalidad  de  Constitución  con  la 
suma  de  4,000  iioíos,  que  so  le  da  en  virtud  de  un 
decreto  g-ubernativo.  Como  esa  cantidad  no  se  con- 
sulta en  esta  part'da,  pido  que  se  consulte  en  ella, 
l)ues  esto  no  es  sino  reconocer  lo  que  ya  existe. 

El  señor  Arteng'ü  A!em|>.irte. — Desearía  saber 
ilutes  de  usar  de  la  palabra,  cuál  es  el  cercenamien- 
to (jue  se  le  ha  hecho  a  la  Municipalidad  de  Valpa- 
raíso. 

El  señor  Garda  de  la  Huerta  (více-Presídente  ) 
— 10,000  pesos  se  le  han  quitado  por  el  Senado. 
_  El  señor  Aríeag'a  Alemiiaite.— Creo,  señor  Pre- 
sidente, que  hemos  gastado  ya  mucho  tiempo  en 
discutir  esta  partida,  ¡)oique,  según  lo  que  he  podi- 
do oír  en  el  debate,  no  hai  nadie  que  no  convenga 
en  ansilíar  a  las  fuerzas  de  policía  de  la  República 
con  la  suma-  asignada  en  la  partida  31  del  presu- 
jjuesto  para  el  año  70.  Indudablemente  la  Honora- 


ble Cámara  no  puede  pensar  de  otro  modo  desde 
(|ue  es  un  hecho,  desgraciadamente  demasiado  evi- 
dente, la  inseguridad  de  nuestras  ciudades,  la  cual 
en  vez  de  ir  decreciendo,  va  en  deplorable  progre- 
sión. 

Después  que  esta  Cámara  el  año  75  creyó  necesa- 
rio tomar  medidas -para  contener  la  inseguridad  i  el 
i)andolerismo,  i  después  que  esta  mismo  año  no  pi- 
dió, como  habría  sido  justísimo,  la  derogación  de  la 
lei  contra  el  bandolerismo,  quo  no  hace  nada  con- 
tra los  bandoleros,  creo  que  no  es  jiosible  la  discu- 
cusíon  en  cuanto  se  relaciona  con  el  presupuesto  do 
la  seg'urid-ad  pública  i  con  el  ausilio  que  el  Estado 
ílebb  dar  a  las  Municipalidades.  Si  hemos  afirmado 
que  el  estado  do  inseguri  lid  d'A  [lais  es  tal  que  ne- 
cesitamos prodig'ar  el  lá  i;;-  !  i  el  ])aííbulo,  ¿podría- 
mos cercenar  suma  alg'una  del  presupuesto  del  glas- 
to de  jíolicíaí*  /Creemos  quo  la  eficacia  del  patíbulo 
es  suficiente?  Hasta  hoi  no  significa  nada. 

Tuvimos  hace  poco  tiempo  una  exhibición  uni- 
versal, i  hoi  tenemos  una  exhibición  de  errores. 

¿Dónde  está  la  falta/ 

Tenemos  hoi  los  mismos  ladrones  i  la  misma 
abundancia  de  crímenes,  con  esta  diferencia:  que 
ayer  podía  dejarse  tranquilos  a  los  hombres  Iionra.- 
dos,  miéntras  ijuo  hoi  todos  estáu  espuesto'j  a  ser 
víctimas. 

Desde  el  principio  he  creído  quo  en  esta  Cámara 
es  preciso  ser  previsor,  por  que  sé  que  no  lograre- 
mos matar  el  crimen  levantando  patíbulos,  sino 
ejerciendo  la  previsión,  dedicando  a  la  ])ülícía  de 
seguridad  todos  los  escudos  que  nos  sea  posible. 
Eso  es  lo  que  quiero,  i  por  eso  es  quo  he  aceptado 
la  indicación  de  mi  Honorable  amigo  i  colega  de  di- 
putación. 

A  este  propó.-5Íto  voi  a  ocuparme  de  lo  que  se  re- 
laciona con  la  Municipalidad  de  Valparaíso,  a  quien 
tengo  el  honor  de  representar  en  esta  Cá;nara. 

Parece,  señor,  por  el  movimíent(3  de  los  números 
del  presupuesto  municipal  de  Valparaíso,  quo  este 
departamento  tiene  abundancia  de  recursos;  pero  os 
lo  cierto  que  apenas  cuenta  con  los  recursos  estric- 
tamente necesarios  para  llenar  aquellas  do  sus  mas 
premiosas  necesidades  ordinarias. 

La  prueba  de  lo  que  digo  es  la  carta  quo,  como 
representante  do  Val[)araiso  en  esta  Cámara,  he  re- 
cibido del  señor  Intendente  de  a(iuella  ¡irovincia; 
eu  que  me  dice  que  si  el  Congreso  disminuye  hi 
subvención  do  diez  mil  pesos  pasa  ausilio  de  la  po- 
licía do  Valparaíso,  la  Municipalidad  se  verá  en  la 
penosa  pero  iu;pr!_';-'jiiidible  necesidad  de  dii-minuii- 
uu  número  considerable  de  liombres  de  la  policía, 
no  obstante  quo  éita  ha  llegado  a  ser  excesivamen- 
t--'  escasa  para  las  necesidades  crecientes  cada  día 
del  pueiío'mas  comercial  de  la  íie¡)úbl¡cu. 

Ahora  pregunto  yo;  ¿es  ]irudeute,  es  cuerdo,  es 
justo,  es  patriótico  límit;ir  la  fuerza  de  la  seguridad 
pública  ciumdo  la  insegnuidad  es  la  ola  que  sube'- 
¿I  no  os  verdad  quo  este  acto  seria  infinitamente 
mas  injustificable  tratánduso  de  la  primera  ciudad, 
del  primer  palmo  de  tierra  inio  júsa  el  estranjero  al 
llegar  a  nuestras  ¡layas?  ¡Cómo!  ¿Podríamos  con- 
sentir en  que  lo  primero  quo  viera  el  estr-anjoro  al 
bajar  a  nuestro  puerto  principal,  fuera  verse  despo- 
jado por  los  bandidos  en  el  centro  de  la  ciudad? 

Pues,  señor,  a  esto  nos  espondríamos  aceptando- 
la  disminución  del  ausilio  dado  a  la  Municipalidad;, 
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■de  Valpnraiso,  í  es  esto  lo  que  no  podemos  consen- 
tir nunca. 

No  podemos,  pues,  disminuir  ni  un  solo  óbolo  del 
ausilio  dado  a  la  Municipalidad  do  Valparniáo  para 
el  sostenimiento  de  su  policía  de  seg-uriilad. 

Dig'o  otro  tanto  respecto  de  los  ausilios  dados  a 
todos  los  demás  departamentos.  . 

La  inseg'nridad  de  la  propiedad  i  de  la  vida  en 
Ciülc  os,  lo  repi'io,  la  ola  que  sube,  que  amenaza 
aaiig-ariios;  i  siendo,  asi  en  toda  clase  de  economías 
piideiDOS  })ensar  menos  en  hacerlas  en  el  ramo  da 
¡a  ¡)olicía.  Ello  seria,  ni  mas  ni  ménos,  como  si  ame- 
nazados por  un  enemig'o  est^rior,  principiáramos  a 
disminuir  nuestro  ejército,  a  vender  nuestras  armas, 
a  desmantelar  nuestros  inertes.  ¿No  es  verdad  que 
semejante  proceder  se  calificaría  como  acto  de  de- 
mencia incalificable?  Pues  yo  sostengo  que  dismi- 
nuir nuestra  policía  de  seguridad  en  las  actuales 
circunstancias,  seria  algo  muí  parecido. 

Cuando  por  un  lado  amenaza  un  peligro  i  por  los 
dcmns  ningún  riesg'o  se  corre,  es  cuerdo  debilitar  la 
defensa  de  estos  otros  para  aumentar  la  de  aquel. 
Esto  es  lo  que  nos  pasa  con  respecto  al  bandoleris- 
mo que  crece  i  que  amenaza  tomar  mayores  propor- 
ciones. Por  consig-uiente,  lejos  de  debilitar  nuestra 
defensa  por  esto  lado,  deljemos  reforzarla. 

En  fin,  señor,  me  imajino,  o  mas  bien  cstoi  segu- 
ro, que  todos  estamos  convenidos  i  que  no  hai  ne- 
cesidad de  liaccr  muclios  esfuerzos  para  convencer- 
nos mas.  Dejo,  por  consiguiente,  la  palabra,  decla- 
rando a  la  Cámara  que,  })or  mi  parte,  daré  mi  voto 
a  todas  las  indicaciones  formuladas  i  lo  negaré  a 
■toda  reducción  que  en  esta  partida  se  proponga. 

El  señor  ElTázui'iz  (don  Isidoro). — Daré  igual- 
mente mi  voto  a  todas  las  indicaciones  que  han  si- 
do hechas  en  esta  sesión;  porque,  como  el  Ilonora- 
hle  Diputado  que  deja  la  ]>a¡aL)ra,  creo  que  las  eco- 
nomías en  el  ramo  de  policía  de  seguridad,  no  son 
economías  sino  pérdidas  para  el  comercio,  para  la 
industria,  para  el  Estado:  i  porque  donde  no  hai  se- 
guridad no  puedo  haber  nada  estable.  Sicm¡>re  he 
creído  que  las  economías  pueden  i  deben  buscarse 
en  todos  los  ramos  del  presupuesto,  mécos  en  este 
que  consulta  la  seguridad  de  las  propiedades  i  de 
Jas  personas. 

Encuentro,  pues,  que  en  asignaciones  a  ciertos 
hatallones  de  la  guardia  cívica  puede  ahorrarse  una 
cantidad  infinitamente  superior  que  la  que  el  }ire- 
supucsto  asigua  a  algunos  departamentos  para  au- 
silios a  las  fuerzas  de  policía. 

Respecto  del  departamento  de  la  Serena,  tengo 
que  hacer  una  lijera  observación.  El  itemi  4."  de  la 
partida  31  dice:  {leyó.)  Este  item  viene  ahora  au- 
mentado a  20,000  pesos,  do  manera  que  a  primera 
vista  parece  que  se  dan  a  la  ^Municipalidad  de  la 
Serena  8,000  ])esos  mas  que  en  los  pi-esupuestos 
anteriores.  Esta  jenerosidad  aparente  del  presu- 
].)ucsro  tiae  su  orí  jen  de  la  supresión  que  se  hace 
del  item  2."  de  la  partida  41,  que  dice:  (h't/ó.) 

De  manera  que,  tomando  en  conjunto  h"!s  sumas 
de  estos  dos  items,  el  ausilio  a  la  Municipalidad  de 
la  Serena  sufre  una  disminución  real  i  positiva  en 
las  dos  partidas. 

Viniendo,  pues,  la  partida  jiara  ausilio  a  la  fuer- 
za de  policía  aparentemente  aumentada,  rogaría  a 
la  Cámara  que  suspendiese  su  discusión  hasta  que 
se  entre  a  discutir  el  item  correspondiente  de  la 
partida  41,  porque  podría  suceder  que  ahora  se  re- 


dujese el  item  4."  de  la  partida  31  i  después  no  so 
tomase  en  cuenta  esta  reducción  i  se  diese  por  su- 
primido el  item  2.°  de  la  ]  artida  41. 

Hogaria  por  consiguiente  a  la  Cámara  que  acor- 
dase discutir  conjuntamente  áinbos  items. 

El  señor  Presideilíc. — Me  jiarece  que  seria  mu- 
clio  mas  conveniente  que  el  Honorable  Diputada 
por  la  Serena  colocase  los  dos  items  aquí. 

El  señor  ElT.lzlll'iz  (don  Isidoro). —  Perfecta- 
mente. Si  la  Cámara  lo  aceptase,  podrían  ¡)onor30 
juntos  los  dos  ítems  i  discutirlos  a  l:i  vez. 

El  señor  LííSÍari'ia  (Ministro  del  Interior). — Para 
eso  hai  un  inconveniente.  Las  partidas  fijas  ss  pa- 
gan en  su  totalidad  a  princijiios  de  año  por  tesore- 
ría, i  las  variables  por  partes,  según  las  circunstan- 
cias del  Erario.  Puestos  los  dos  items  ea  una  parti- 
da fija,  habría  que  pagar  toda  la  cantidad  el  1.''  do 
enero;  mientras  que  manteniendo  el  órden  del  pre- 
supuesto, se  entregarían  10,000  pesos  en  enero  i 
20,000  por  mensualidades. 

El  señor  Zeg'ei'S. — A  pesar  de  la  recomendación 
de  silencio,  hecha  por  el  Honorable  Diputado  y)or 
Valparaíso,  necesito  hablar  algunos  minutos  para 
fundar  mi  voto,  que  será  favorable  a  las  reduccio- 
nes acordadas  por  el  Senado  en  las  partidas  relati- 
vas a  Copíajió,  Serena  i  Valparaiso^  i  favorable  tam- 
bién a  la  indieaciou  del  Honorable  señor  Prado  pa- 
ra elevar  a  6,000  pesos  el  ausilio  al  departamento 
de  Caupolican. 

Muéveme  principalmente  a  liablar  el  jiro  estra- 
viuilo  que  en  mi  opinión  se  dá  a  este  debate. 

So  alegan  derechos  adquiridos  para  sostener  las 
partidas  relativas  a  Copiapo  i  a  la  Serena;  i  esa  doc- 
trina se  presenta  casi  con  el  ^rrestijio  de  la  palabra 
del  Honorable  Ministro  del  Interior.  Su  Señoría 
nos  ha  hecho  relación  de  los  fundamentos  que  se 
hicieron  valer  en  el  Senado  en  apoyo  de  esa  doctri- 
na, i  aunque  no  nos  ha  dicho  cual  es  su  opinión  

El  señor  Lasiari'la  (don  Demetrio,  interrum- 
piendo).— Si  ha  raanistado  opinión  contraria  al  vo- 
to del  Senado. 

El  señor  liastarrlíl  (Ministro  del  Interior.) — He 
dicho  que  recon-ozco  el  derecho  de  los  departamen- 
tos de  Copíapó  í  de  la  Serena  i  he  hecho  indicación 
para  que  se  mantengan  las  partidas  propuestas  por 
el  Ejecutivo. 

El  señor  Zeg'Cr.S  {continnandó). — Celebro  infini- 
to la  rectificación  del  señor  Ministro.  Ello  me  dá 
oportunidad  para  probar  que  cuando  hablo  lo  hago 
de  mi  propia  cuenta  i  no  merced  a  confidencias  de 
los  señores  Ministros,  como  alguna  vez  se  ha  dicho. 

Creo  errónea  i  anticonstitucional  la  doctrina  do 
derechos  adquiridos  con  que  se  pretende  negar  el 
derecho  do  la  Cámara  para  aumentar  o  disminuir 
las  partidas  del  presupuesto.  Casi  ms  siento  tenta- 
do, imitando  el  estilo  franco  i  enérjicó  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  a  calificar  esa  doctriua  un  ah- 
.nirdo  tan  ¡ir ande  como  esta  sala. 

Es  derecho  espreso  del  Congreso,  conferido  por 
el  art.  37  de  la  Constitución,  fijar  anualmente  los 
gastos  de  la  administración  piiblica.  Eáe  derecho, 
que  es  casi  un  deber,  confiero  necesariamsnte  la  fa- 
cultad de  reducir  o  de  aumentar  los  gastos. 

El  pretendido  derecho  de  Copiapó  i  de  la  Serena 
tiene  su  oríjen  en  un  senado-consulto,  equivalente 
a  una  leí.  Igual  fundamento  tienen  casi  todos  los 
gastos  públicos.  Pero  eso  no  im¡)ide  que  el  Cong-e- 
so  que  hace  leyes  creando  gastos,  las  haga  para  su- 
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primirlos  o  reducirlos.  Negar  esta  facultad  lejisla- 
tiva  63  desconocer  la  base  fundamental  de  nuestras 
institucioLes,  pener  en  duda  la  soberanía  del  Con- 
greso i  en  peligro  una  de  las  condiciones  esenciales 
del  gobierno  libre. 

Jja  práctica  constante  i  frecuente  contradice  tam- 
ibien  aquella  doctrina.  Todos  los  Congresos  dictan 
leyes  i  modifican  el  presupuesto,  suprimiendo  gas- 
tos o  disminuyéndolos,  sin  otra  limitación  que  su 
prudencia,  sin  otra  mira  que  el  interés  público. 

Me  he  detenido  algo-en  esta  doctriria  de  derechos 
adquiridos  porque  parece  que  quisiera  hacerse  de 
moda.  Se  alegó  al  tratarse  del  dieziseis  i  del  veinti- 
i;inco  por  ciento,  i  se  alega  ahora.  En  uno  i  en  otro 
,caso  ha  sido  igualmente  errónea. 

Se  desnaturaliza  también  la  discusión,  sostenien- 
do que  el  heclio  de  que  un  departamento  tenga 
cierta  población  i  pag-uc  cierta  suma  de  contribu- 
ciones riscales,  da  derecho  a  un  ausilio  mayor  o  me- 
nor. 

La  partida  en  discusión  no  tiene  por  base  el  re- 
conocimiento de  un  deber  del  Estado  en  favor  de  los 
departamentos.  Si  la  tuviera,  la  partida  compren- 
derla a  todos  los  departamentos  i  las  sumas  conce- 
didas a  cada  departamento  serian  proporcionales  a 
su  población  o  a  las  contribuciones  que  pagan. 

La  partida  tiene  por  objeto  ausiliar,  aliviar  a  los 
<.lepartameiitos  cuyas  rentas  municipales  sen  insu- 
ricientes  para  atender  a  sus  gastos.  El  encabeza- 
miento mismo  de  la  partida  así  lo  prueba.  Allí  se 
«mplea  la  palabra  ausiiio,  que  envuelve  la  idea  de 
socorro  i  de  protección. 

Debemos,  pues,  dejar  a  un  lado  la  teoría  délos 
derechos  adquiridos  i  los  cálculos  sobre  poblaciones 
i  contribuciones.  Debemos  estudiar  solamente  las 
necesidades  i  los  recursos  de  los  departamentos, 
ausiliar  a  los  necesitados,  negar  ausilio  a  los  que 
nadan  en  abundancia. 

Hablo  alto,  señor  presidente,  porque  hasta  hoi  no 
he  pedido  cosa  alguna  para  el  departamento  que 
tengo  el  honor  de  representar  i  porque  ten^'o  el 
firme  propósito  de  no  pedir  sino  lo  que  sea  jiisto  i 
conforme  con  el  interés  jeneral  del  país. 

Inspirándome  en  estas  ideas,  creo  enormesi  fue- 
ra de  toda  equidad  la  suma  84,000  pesos  con  que 
el  Estado  ausilia  al  departamento  de  Copiapó,  i  la 
de  38,000  pesos  con  que  se  ausilia  a  la  Sereiia.  Esos 
departamentos  tienen  recursos  propios  i  no  son  lu- 
gares favoritos  de  bandidos  ni  cíe  ladrones.  Creo 
pues,  justa  la  reducción  hecha  por  el  Senado  en  am- 
bas partidas,  así  como  creo  equitativa  la  reducción 
de  10,000  pesos  hecha  en  la  suma  concedida  hasta 
hoi  íi  Valparaíso.  Este  departamento,  gracias  a  la 
intelijente  i  laboriosa  administración  que  tuvo  en 
la  última  época,  se  encuentra  en  situación  holo-ada 
i  próspera....  ° 

El  señor  Videla  (interrumpiendo).— ¿Eli  qué  si- 
tuación se  encuentran  las  municipalidades  de  Co- 
piapó 1  de  la  Serena? 

^  El  señor  Zeg'crs  (continuando).— \o  Su 
Señoría  pudo  decirlo  cuando  hizo  uso  de  la  pala- 
bra o  podrá  decirlo  cuando  velva  a  usar  de  ella.  Yo 
no  tengo  ínteres  particular  ni  en  esos  ni  en  otros 
departamentos: 

Las  mismas  razones  que  tengo  para  sostener  las 
resoluciones  del  Senado  obran  en  favor  de  la  indica- 
ción relativa  a  Caupolican.  Ese  departamento  de 
girando  estension,  de  numerosas  poblaciones  di.se'ui 
S.  E.  DE  D, 


nadas  en  su  vasto  territorio,  no  tiene  casi  policía* 
i  la  necesita  mas  que  otro  porque  abunda  en  ban- 
didos i  malhechores.  El  hecho  es  efectivo  i  Ja  Cáma- 
ra debe  tomarlo  en  cuenta. 

No  acepto  las  ideas  emitidas  por  el  Honorable 
señor  Arteaga  para  inducirnos  a  mantener  los  ausi- 
lios  excesivos. 

Su  Señoría,  quo  es  enemigo  constante  de  los  fan- 
tasmas i  de  los  cucos,  nos  ha  traido  esta  noche  uu 
verdadero  cuco.  I^os  ha  amenazado  con  la  invasión 
de  los  bandid')s  si  disminuimos  el  ausilio  a  Copia- 
pó, Sijrena  i  Valparaíso. 

La  disminución  de  esos  ausilios  no  importa  ne- 
cesariamente disminución  de  policía;  esos  departa- 
mentos, si  lo  necesitan,  conservarán  su  policía  i  la 
sostendrán  con  recursos  propios.  Nosotros  debemos 
ser  equitPtivos,  dando  en  proporción  de  las  necesi- 
dades. J):x  mucho  a  unos,  nada  a  otros,  es  el  medio, 
no  de  contener  i  de  reprimir  el  bandolerismo,  sino 
el  modo  de  concent  arlo  en  las  rejiones  abandonadas; 
huirán  de  Copiapó,  de  la  Serena,  de  Valparaíso  i  se 
concentrarán  ea  Caupolican,  como  sucede  actual- 
mente. 

No  tengamos,  pues,  miedo  al  cuco  del  Honorable 
señor  Arteaga. 

Habiendo  dado  la  hora,  i  no  teniendo  sino  muí 
pocas  ideas  que  esponer,  dejo  la  ¡¡alabra. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  37  liSTRAORDINARIA  EN  10  DE  DICIEMBKE 
DE  1876, 

Presidencia  del  s'eñor  Concha  i  Toro. 

SUMARIO. 

Lectura  i  .aprobación  del  acta. — Interpelación  del  señor  Gfaia 
al  señor  Ministro  del  Interior  sobro  las  medidas  de  policíii 
que  deben  tomarse  respecto  de  la  repartición  de  aguas  del  rio 
Aconcagua. — Contesta  el  señor  Ministro  de  Justicia  por  bu 
colega  ausente  el  señor  Ministro  del  Interior.— Se  suspende  el 
debato. — Se  pone  en  Eegimda  discusión  el  artículo  1."  del  pro- 
yecto sobre  hacer  ciertas  concesiones  al  empresario  de  un  fe- 
rrocarril de  vapi'rde  Ib  estación  central  de  Santiago  al  mineral 
de  las  Condes. — Se  aprueba  el  artículo  con  algunas  modifica- 
ciones propuestas  por  los  señores  Errázuriz,  don  Isidoro,  Gan- 
darillas,  don  Joac  Antonio,  i  Rodríguez,  don  Zorobabel. — 
Continúa  el  debate  sobre  la  interpelación  del  señor  Gana  i 
sobre  un  decreto  espedido  por  el  Ministerio  de  lo  Interior  re- 

^    f  érente  a  la  repartición  de  aguas  del  rio  Aco-jcagua. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  30."  estraordinaria  en  15  de  diciembre 
de  1870. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — - 
Se  abrió  a  las  8^  P.  M.,  con  asistencia  de  los  si- 
o-uicntes  señores: 


Aídunate  (don  Luis) 
Allendea 
Alliende  Caro 
Allende  Padin 
Amuníltegui 
Arteaga  Alemparte 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Bacarreza 
Blanco  Viel 
Carrasco  Albanu 
Carrera  Pinto 
Calderón 


Cerda  Concha 

Contreras 

Echavarría 

Echeverría  (don  F.  de  13.) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Errázuriz  Echáurren 
Gana 

Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huertá 
González  Julio  (don  N.) 
González  (don  J.  A.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Jara 
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,T"iii)cncz 

Konig' 

Lastarria 

Letelicr  (don  Ricardo) 
Jiira  (don  Máximo) 
JjO])ez 
Miic-Ivei- 

Montt  (don  Pedro) 
JVovoa  (don  Jovino) 
iNovoa  don  Nicolás) 
Ovalle  (don  Isidro) 
Palma  Rivera 
Peña  Vicnila 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiao-o) 
Reyes  (don  A'icente) 
Riesco  (don  Jorje"^ 


Rodríguez  (don  J.  E.) 

Rodnj^-uez  (don  L.  M.) 

Rodrig'uez  (don  Z.) 

Rojas  (don  Jorje  2.") 

Suldías 

Valderrama 

Valonzuela 

Vehisco 

Verfj;-ara  A  Iba  no 

Vicuña  (don  A.  €.)• 

Videla 

Yávar 

Zeg-ers 

El  Secretario 

I  los  señores  Ministros 
del  Interior  i  de  Rela- 
ciones Esterior.es.. 


«Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

«De  un  oficio  del  .Senado  con  rpio  remite  aj)ro- 
bado  un  proyecto  de  lei  que  concede  a  don  Mig'uel 
Dávila  abono  de  tiempo  ])ara  los  efectos  de  su  reti- 
ro.— Pasó  a  la  Comisión  de  Gncr:-a  i  Marina. 

«So  dió  cuenta  de  que  el  iJiputado  jior  Curicó 
señor  Lazcano,  vuelve  a  asistir  a  las  sesiones. 

«Se  acordó  llamar  al  Diputado  suplente  por  San 
Fernando,  por  haber  faltado  el  propietario  señor 
Valdes,  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

«El  señor  Prado,  don  Santing'o,  preguntó  al  se- 
ñor Presidente  qué  interpretación  da  al  artículo  05 
del  Reglamento,  que  dispone  que  cuando  se  j)ro- 
jionga  alguna  modificación  o  enmienda  de  un  arti- 
culo en  debate,  quede  éste  para  segunda  discusión; 
i^orque  en  la  sesión  anterior  se  negó  a  Su  Señoría 
(1  derecho  de  usar  de  la  palabra  sobre  una  partida 
(iel  ])rcsupuesto,  a  la  cual  se  habia  propuesto  modi- 
ficar, ]ior  haberla  puesto  en  votación,  sin  discutirla 
segunda  vez. 

«Contestó  el  señor  Presidente  que  aun  cuando 
la  letra  del  artículo  05  dispone  lo  indicado  por  el 
s  -ñor  Prado,  la  práctica  constante  ha  sido  no  dejar 
un  artículo  para  segunda  discusión,  aunque  se  haya 
jiedido  su  modificación  o  enmiendi',  sino  a  solicitud 
(le  algún  señor  Dipatado,  i  manifestó  la  convenien- 
cia de  proceder  de  esa  manera, 

«tPí)r  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  quedó 
acordado  según  la  misma  jiráctica. 

«Se  ])asó  a  la  orden  del  día. 

«Se  puso  en  discusión  la  ])artidii  27,  «Asignación 
a  médicos  que  sirven  en  los  hospitales  i  dispensa- 
rías.» 

«El  señor  Echeverría,  don  Francisco  de  Borja, 
hizo  indicación  para  que  se  consultara  un  ítem  de 
1,000  pesos  ])ara  sueldo  del  médico  de  Ovalle. 

«El  señor  Videla  jiropuso  se  consultara  un  ítem 
de  5ÜÜ  pesos  para  sueldo  del  médico  del  hosjiital 
de  la  Serena. 

«La  indicación  del  seíTor  Echeverría  fué  ajiroba- 
da  por  28  votos  contra  18. 

«La  indicación  del  señor  Videla  fué  aprobada  con 
7  votos  en  contra. 

«El  resto  de  la  partida  fuó  .Tprobado  por  unani- 
miilad,  en  la  forma  acordada  por  el  Sonado,  debien- 
do incluirse  en  ella  los  ítems  aprobados  en  la  sesión 
anteiior,  a  indicación  del  señor  Huneeus:  al  médi- 
co de  Elqui,  000  pesos;  a  la  dispensaría  de  id.,  4Ó0 
Ijesos, 


iLas  partidas  23,  «Jubilados,»  i  29,  «Pensíonesr 
pías,»  fueron  aprobadas  por  unanimidad; 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  80,  eSubven*-- 
cion  a  vapores.» 

«El  Senado  ha  suprimido  el  ítem  3  °  de  esta  ])ar-- 
tida,  que  con.sulta  6,000  j-csos  para  «Ausilio  a  hre 
Municipalidades  de  Talca  i  Constitución  para  quo- 
subvencionen  la  naveg-acion  a  vapor  en  el  rio  Mau- 
le;» ha  reducido'a  2,000  el  ítem  -r.°  «Para  el  vapor- 
subvencionado  para  navegar  en  la  laguna  de  Llan- 
cjuihue,»  i  ha  agregado  un  ítem  de  15,000  pesos 
para  subvencionar  a  la  empreaa  del  Telégrafo  tra- 
sandino. 

«El  señor  Carrasco  Albano  propuso  se  conserva- 
ra el  ítem  3.",  glosándolo  de  esta  manera:  «Ausilio- 
a  las  Municipalidades  de  Talca,  Constitución  i  San 
Javier  de  Loncomilla,  para  facilitar  la  navegación 
a  vapor  en  el  rio  Maule,  0,000  pesos.» 

«Él  señor  Lastarria,  don  Demetrio,  combatió  es- 
ta indicación,  i  el  señor  Mac-Iver  ])ifiiü  a!  scfíiir 
Diputado  la  retirara,  reservándola  para  la  partida 
30. 

«El  señor  Monit,  don  Pedro,  preguntó  al  señor 
Ministro  si  la  cantidad  do  2,000  ¡¡esos  consultada 
en  el  ítem  4.°,  «Subvención  al  vapor  que  hace  la  na- 
vegación en  la  laguna  de  Llanquihue,»  es  suficiente 
j)ara  cumplir  la  contrata  vijente. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  es  suficiente, 
porque  la  contrata  e&[iira  en  los  primeros  meses 
del  año  entrante. 

«El  señor  Cuadra  manifestó  que  no  pueden  in- 
vertirse en  el  año  1877  los  100,000  pesos  consulta- 
dos en  el  írein  6.",  para  subvencionar  a  la  Compa- 
ñía Sud- Americana  de  Vapores,  porque  el  contrato 
por  el  cual  goza  esa  subvención  anual  la  compañía, 
es  del  mes  de  agosto,  de  manera  que  el  año  vence 
en  el  mes  de  febrero  siguiente,  tomando  algunos 
días  del  año  78. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  el  pago  de  esa 
subvención  se  ha  arreglado.de  I."  de  enero  a  31  de 
diciembre,  i  que  atendería  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  Diputado,  por  si  hubiera  algo  que  re- 
mediíir.. 

«El  señor  Rodríguez,,  don  Zorobabel,  preguntó 
a!  señor  Ministro  si  no  podría  su¡>rirairse  el  í'ein 
2.°,  que  cot.sulta  6,000  pesos  para  subvencionar  al 
'  vapor  que  hace  la  navegación  del  Bio-Bio,  aten- 
diendo a  (jue  la  lei  que  autorizó  ese  gasto  ¡lor  tres 
años  es  de  diciembre  de  1873,  debiendo,  por  tant.i, 
concluir  la  subvención  en  el  mes  corriente. 

«El  señor  Ministro  observó  que  esa  leí  daba  uu 
plazo  de  un  año  al  Ejecutivo  para  conceder  la  sub- 
vención, de  manera  que  el  con  premiso  talvez  se 
refiere  a  algunos  meses  del  año  entrante. 

sEl  señor  Carrasco  Albano  retiró  su  indicación» 
reservándola  jiara  la  partida  37,  i  la  partida  se  dió 
por  aprobada  en  la  forma  acordada  por  el  Senado,, 
con  el  asentiuiiento  tácito  de  la  Sala,  dejando  para 
segunda  discusión,  a  solicitud  del  señor  Rodriguez, 
don  Zorobabel,  el  ítem  2." 

«Se  puso  cu  discusión  la  partida  31,  «Ausilio  a 
las  fuerzas  de  policía.» 

«El  Senado  ha  reducido  a  60,000  pesos  el  ítem 
1°,  «para  la  policía  i  otros  gastos  de  ¡a  Municipa- 
lidad de  Copiaj)ó;»  a  8,000  pesos  el  ítem  2.°,  «}>ar:ir. 
la  policía  de  Caldera;»  a  30,000  pesos  el  14,  «jiar:.. 
la  de  Valparaíso.»  El  ítem  'ó.°,  «para  la  policia.de. 
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Vi  llenar,»  lo  ha  elevado  a  8,000  pesos,  i  el  ítem 
4.",  «para  la  de  la  Serena,»  a  25,000  pesos. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  pidió 
a  la  Cámara  aprobara  Li  partida  en  la  forma  ¡)ro- 
puesta  por  el  Ejecutivo. 

«El  señor  Videla  combatió  las  modificaciones 
hechas  a  los  ítems  1.°,  2."  i  3.°;  el  señor  Erráziiriz, 
don  Isidoro,  la  hecha  al  ítem  4.°;  i  los  s  eñores  Re- 
3-es,  don  Vicente,  i  Arteag'a  Aleniparte^la  hecha  al 
ítem  14,  pidiendo  se  ajirobaran  en  lu  forma  pro- 
puesta en  el  proyecto  de  presupuesto. 

«El  señor  López  hizo  indicación  para  consultar 
un  nuevo  ítem  «Para  la  policía  de  Puchacai,  1,000 
jiesos.» 

«El  señor  Mac-Tver  propuso  se  consultara  otro 
en  esta  forma:  «Para  la  policía  de  Constitución, 
1,500  pesos.» 

El  señor  Prado,  don  Santingo,  pidió  se  elevara 
a  0,000  pesos  el  ausilio  consultado  en  el  ítem  22. 
«Para  la  policía  de  Caupolican.» 

«El  señor  Zogers  fundó  su  voto  afir  nativo  por 
las  reducciones  hechas  por  el  Senado  i  por  la  indi- 
cación del  señor  Prado. 

«Se  levantó  Ja  sesión  a  las  11  de  la  noche,  que- 
dando con  ¡a  palabra  el  mismo  señor  Zegers.» 

El  señor  íJiiiJíl. — lie  jiedido  la  jialabra  jiara  so- 
meter a  la  Honorable  Cámara  uu  asunto  tan  g-ra- 
ve  en  su  naturaleza  como  urjente  en  las  medidas 
qup  reclama. 

Los  departamentos  do  Limache  i  QiUota  se  en- 
cuentran en  estos  momentos  amenazados  con  la 
pérdida  casi  absohita  de  sus  sementeras  i  jilanteles, 
a  causa  del  despojo  indebido  que  se  les  ha  ido  ha- 
ciendo íiltiraanienfe  del  af^ua  que  ])ara  atender  a 
(  sas  necesidades  ks  suuiiniatró  siemjire  el  rio  Acon- 
cagua. 

Este  estado  de  cesas  ha  revestido  en  el  dia  tal 
gravedad  que  ja  no  solo  envuelve  la  muerte  para 
los  productos  agrícolas  e  industriales  de  aquellos 
deparramentos,  sino  que  ha  llegado  a  sev  motivo  de 
justa  alarma  para  la  vida  de  sus  pobladores. 

Me  bastará  hacer  saber  a  la  Honorable  Cámara, 
para  que  se  penetre  de  la  verdadera  situación  eu 
que  esos  departamentos  se  encuentran,  que  la  Mu 
nicipalidad  de  (^)u¡llota  debió  reunirse  hace  dos  días 
;sabe  la  Cámara  con  qué  objt'to?  con  el  de  acordar 
la  forma  en  que  había  de  distribuirse  un  solo  rega- 
dor de  agua — que  es  todo  lo  que  había — en  una 
l)oblacion  que  abraza  mas  de  ciento  setenta  hectá- 
reas cuadradas.  Aun  hai  mas  todavía.  Anoche  se 
nie  dijo  por  el  Honorable  señcr  Ovalle,  Dijmtado 
de  Quillota,  de  donde  llegó  ajer,  que  esa  misera- 
Ide  cantidad  de  agua  había  también  desnparccido. 
En  la  aldea  de  Ülmué,  dependiente  de  Limache, 
que  cuenta  con  numerosos  pobladores,  se  ven  éstos 
obligados  a  recorrer  una  legua  de  distancia  para 
]irocurarse  el  agua  ind;spensable  a  la  satisfacción 
de  sus  exijencias  personales. 

Esta  situación — lo  comprenden^  la  Cámara, — no 
puede  prolongarse  sin  que  entrañe  peligros  i  per- 
juicios de  la  mayor  magnitud. 

Permítaseme  recordar  ahora  en  dos  palabras  de 
dónde  proviene  la  causa  del  mal. 

El  rio  Aconcagua  recorre  como  es  sabido  desde 
su  oríjen  los  departamentos  de  los  Andes,  San  Fe- 
lipe, Putaendo,  Quillota  i  Limache.  Pues  bien:  el 
agua  que  en  su  cauce  lleva  el  rio  se  distribuía  has- 
ta los  últimos  años  entre  los  departamentos  indica- 


dos; pero  sucede  ahora  que  los  liabitantes  o  posee" 
dores  de  tierras  en  los  Ires  departamentos  del  orien- 
te han  ido  ensanchando  gradualmente  sus  canales 
hasta  el  punto  de  despojar  casi  ])or  completo  a  los 
departamentos  de  Quillota  i  Limadle. 

Entre  los  cinco  dei)artamentos  interesados  'en  el 
'  agua  del  rio,  suceile  preciáamento  (pie  los  dos  des- 
poseídos son  los  que  tienen  derechos  preferentes, 
según  la  leí,  porque  el  departamento  do  Quillota  es 
de  los  cinco  nombrados  el  poseedor  mas  antiguo. 

Aludo  a  esta  circunstancia  solo  para  manifestar 
todo  lo  que  habrá  de  odioso  en  el  estado  actual  do 
cosas,  no  porque  jtretenda  desde  luego  preferencia 
para  ninguno  de  ellos.  Lo  que  busco  es  solo  igual- 
dad equitativa  eu  el  reparto  i  goce  del  agua. 

Omito  entrar  de  intento  en  las  consideraciones 
legales  que  se  relacionan  con  esta  materia.  Mi  ]iro- 
])ósito  se  dirije  ¡lor  el  momento  a  patentizar  la  ur- 
jencia  imprescindible  do  ])oner  ])roiito  i  eficaz  re- 
medio a  una  situación  que  7)repara  la  ruina  de  dos 
dej)artamentos,  porque  es  preciso  hacerlo  notar:  no 
se  trata  solo  de  la  pérdida  de  la  ]iroducciou  de  un 
año,  se  trata  de  salvar  la  inmensas  i  valiosas  viñas 
i  Jilanteles  de  Limache  i  Quillota  que  representan 
el  trabajo  i  capitales  ticumulados  en  largo  número 
de  años. 

Esos  dos  departamentos  acaban  ^de  enviar  dele- 
gados con  el  encargo  de  manifestar  el  estado  de- 
sesperante en  que  se  hallan,  i  yo  no  querría  quo 
terminara  esta  sesión  si  a  que  en  ella  se  arribe  a  al- 
gún temperamento  que  lleve  la  tranquilidad  a  sus 
espíritus. 

No  sujiero  desde  luego  arliitrio  alguno  en  ese 
sentido  porque  deseo  antes  saber  si  el  (lobierno  ha 
tomado  alguna  medida  que  [corresponda  a  mis  de- 
seos i  projiósitos. 

El  señor  AuiUlláíCü'Ui  (Ministro  de  .Tusticia"). — 
Como  acaba  do  tleciilo  el  Honorable  señor  Diputa- 
do que  deja  la  [lalabra,  vino  de  (^Küllota  hace  dos  o 
tres  días  una  comisión  con  *el  objeto  de  manifestar 
al  Gobierno  los  [icrjuicios  que  por  la  falta  de  apMia 
esjterimeutabau  los  deiiartamentos  de  Quillota  i  Li- 
maclie.  Puedo  asegurar  al  señor  Diputado  que  el 
señor  Ministro  del  Interior,  después  de  oir  a  esa 
comisión,  se  apresuró  a  dictar  Lis  medidas  provi- 
sionales de  policía  fpie  exije  el  rio  Aconcagua,  a 
fin  de  remediar  el  mal.  El  decreto  espedido  sobro 
el  particular  ha  s-ido  comunicado  por  telégrafo;  así 
es  que  por  lo  que  iiace  a  la  necesidad  del  momicnto, 
creo  que  ya  está  remediada.  El  mismo  señor  Minis- 
tro se  ocupa  en  dictar  un  reglamento  definitivo 
acerca  de  la  policía  del  rio  Aconcagua,  que  será  so- 
metido a  la  consideración  del  Consejo  de  Estado. 

Es  todo  lo  que  puedo  decir  al  señor  Di[)utado  i 
creo  que  con  esto  quedará  satisfecho. 

El  señor  írillSií. — Pido  la  palabra  únicamente  pa- 
ra manifestar  que  agradezco  al  señor  ]\Iiiiistro  las 
esjdicaciones  que  ha  dado.  Ellas  me  satisfacen  i 
creo  que  también  satisfarán  a  los  departamentos  en 
cuvo  nombre  he  hablado. 

El  señor  EclsiiViUTÍa. — Creía  que  el  Gobierno 
habría  abandonado  el  camino  de  reglamentar  la 
distribución  de  aguas,  i  que  el  señor  Ministro  del 
Interior,  que  es  bastante  conocedor  en  toda  mate- 
ria de  agricultura,  comprendía  que  no  estamos  ya 
en  estado  de  invadir  las  atribuciones  del  Poder  Ju- 
dicial, 

Como  no  conozco  el  alcance  del  dccrtto  del  se- 


fior  Ministro  del  Interior,  desearía  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  nos  esplicase  el  objeto  que  se  lia 
])ropuesto  i  cuáles  son  las  órdenes  que  lia  comuni- 
cado a  la  autoridad  administrativa. 

El  señor  Alimiláteí»-lli  (Ministro  de  Justicia). — 
(Jomo  el  decreto  no  ha  sido  esjiedido  ])or  el  Minis- 
terio de  mi  cargO;  talvez  no  jtodria  esplicarlo  al  se- 
ñor Diputado  con  toda  exactitud  i  tcmeria  equivo- 
carme. Nada  seria  mas  fácil  que  traer  el  decreto. 

El  señor  AUieilde  Caro. — El  Honorable  Di])u- 
tido  por  Petorca  que  deja  la  palabra  ha  maniíesta- 
do  proí'unda  estrañeza  por  la  declaración  que  ha 
hecho  el  señor  Ministro  de  Justicia  relativamente 
alas  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  sobre  la 
cuestión  do  aguas,  lia  lleg-ado  aun. a  sostener  que 
esas  medidas  envuelven  una  invasión  de  las  üftiibu- 
ciones  que  corresponden  al  Poder  Judicial. 

Disiento  completamente  de  Su  Señoría;  i  creo, 
por  el  contrario,  que  el  Gobierno. i  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  han  sido  lójicos  consigo  mismo  i 
con  las  doctrinas  manifestadas  en  el  seno  del  Con- 
greso, i  han  sido  sobre  todo  respetuosos  i  cumplido- 
res de  los  preceptos  legales,  manteniéndose  estiic- 
taraente  dentro  del  límite  de  sus  atribuciones. 

Tengo  a  la  mano  el  Bolctin  de  sesiones  en  que  el 
Honorable  señor  Lastarria  manifestó  reiteradas  ve- 
ces la  idea  de  que  el  Gobierno  podía  dictar  medi- 
das que  salvasen  la  situación  aflictiva  i  alarmante 
de  los  departamentos  regados  por  el  Aconcaguai 
de  los  que  se  hallaran  en  igual  caso  {El  orador  he 
varios  estrados  del  Doletiii  de  sesiones).  I  el  señor 
Ministro,  consecuente  con  sus  doctrinas,  prometió 
dictar  provisionalmente  las  medidas  o])ortunas,  en 
tanto  que  era  posible  dar  reglas  de  efectos  mas  ner- 
raancntes.  Hoi  se  han  puesto  en  ]ilanta  esas  ideas, 
i  se  ha  cumplido  esa  jiromesa;  de  modu  que  no  hai 
motivos  para  la  yorpresa  que  ello  ha  causado  al 
Honorable  señor  Echavarría- 

Por  lo  que  hac?  a  las  facultades  legales  del  Pre- 
sidente de  la  líepíiblica,  ¿cómo  pueden  ponerse  en 
tela  de  juicio  ante  los  disposiciones  del  art.  598  i 
tantos  otros  del  Código  Civil,  que  confian  a  las  or- 
dennnzasjencrnles  la  determinación  del  uso  i  goce 
(|ue  el  Estado  concede  a  los  particulares  sobre  sus 
1  ios  i  lagos  para  los  efectos  ciel  riego  i  cualesquiera 
otros  objetos  lícitos?  ¿Quién  ignora  que  las  orde- 
oianzas  jenerales  son  de  la  incumbencia  del  Supre- 
mo Gobierno? 

Allí  está  ademas  la  leí  de  municipalidades,  que 
en  muchos  de  sus  artículos,  i  especialmente  en  el 
112  relacionado  con  el  118,  manifiesta  que  es  atri- 
bución del  jefe  del  Ejecutivo  dictar  la  ordenanzas 
.sobre  policía  [de  los  ríos  para  el  buen  \v:n  de  la  aguas 
.siempre  que  ellas  puedan  afectar  a  mas  de  un  de- 
jiartamento. 

No  se  invade  la  esfera  del  Poder  Judicial.  Al 
contrario,  se  la  respeta  i  se  la  proteje.  Las  ordenan- 
zas rijen  i  sus  funcionarios  obran  administrativa- 
mente miéntras  no  hai  contención.  ¿Ocurre  una 
cuestión  judicial?  ¿Hai  litijios  sobre  derechos  de 
])referencia  u  otros  motivos?  Entonces  se  acude  a 
los  tribunales  de  justicia;  i  las  ordenanzas  todas 
que  existen  sobre  la  materia  fijan  como  primera 
norma  j^ara  la  repartición  el  respeto  1  exacto  cum- 
plimiento de  los  fallos  judiciales. 

El  señor  Ministro  del  Interior,  tomando  medídas- 
sobre  la  materia,  ha  estado  dentro  de  la  lei;  ha  he- 
cho mas:  ha  cumplido  ua  deber,  i  se  ha  hecho  dig- 


no de  la  gratitud  i  del  aplauso  caloroso  de  ¡a  Cá- 
mara, ya  que  con  sus  procedimientos  atiende  i  po- 
ne remedio  a  la  situación  añictiva  'i  gravísima  de 
dos  departamentos,  para  los  cuales,  como  lo  La  in- 
dicado el  señor  Diputado  de  Limache,  no  se  trata 
ya  solamente  del  riego,  de  la  salvación  de  sus  siem- 
bras i  planteles  sino  de  la  sed  de  sus  habitantes  i 
la  salubridad  de  sus  ciudades. 

El  señor  EcliavaiTÍa. — Como  creo  que  la  Cáma- 
ra no  tiene  derecho  sino  para  fiscalizar  los  actos  de 
los  señores  Ministros,  me  abstengo  de  emitir  juicio 
alguno  sobre  el  decreto  i  de  manifestar  si  el  señor 
Ministro  ha  invadido  o  nó  las  atribuciones  del  Po- 
der Judicial  desde  que  no  conozco  el  decreto. 

Me  parece  por  lo  mismo  inútil  i  esteraporáneo 
contestar  a  las  observaciones  del  señor  Di])utado 
que  deja  la  palabra,  porque  proyectos  importantísi- 
mos están  a  la  jiuerta  sobre  todo  el  que  trata  del 
impuesto  agrícola. 

Así,  pues,  la  contestación  al  señor  Di¡)utado  ven- 
drá oportunamente  cuando  conozcamos  el  decreto 
del  señor  Ministro. 

El  señor  Ro'Jrio'liez  (don  Zorobabel.) — ¿Se  lia 
mandado  traer  el  decreto? 

El  señor  Amuiíátc.íi'Ui  (Ministro  de  Justicia  ) — 
Nó,  señor.  Yo  comunicaré  al  señor  Ministro  del  In- 
terior la  petición  de  los  señores  Diputados. 

El  señor  Koill'ig'uez  (don  Zorobabel. )^ — Talvez 
podría  traerse  en  la  sesión  de  hoi,  i  así  entraríamos 
en  la  discusión  de  e3te  asunto.  Hago  indicación  pa- 
ra que  se  suspenda  la  discusión  doj  este  negocio  i  se 
mande  traer  el  decreto. 

El  señor  Rodl'ig'IlCZ  (don  Luis  Martiniano.) — • 
Desde  que  no  está  eu  Santiago  el  señor  Ministro 
del  Interior  no  sé  a  qué  conduzca  examinar  el  de- 
creto. Seria  inoportuna  la  discusión  del  asunto,  ]mes- 
to  que  no  podemos  adojitar  medida  alguna  sin  oír  al 
señor  Ministro. 

No  hago  oposición  sino  que  me  limito  a  hacer 
presente  esta  observación  al  señor  Diputado  jior 
Chillan. 

El  señor  Presidente. — Como  parece  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  mandado  traer  el  decreto,  jiasare- 
mos  a  ocuparnos  de  otros  asuntos  que  debe  tratar 
la  Cámara  en  la  sesión  de  hoi. 

Se  dió  cuenta  de  rjne  elseñor  Diputado  don  Juan 
de  Dios  iS'avarro  había  avisado  que  pedia  continuar ' 
asistiendo  a  las  sesiones. 

El  señor  '^'idelu. — Ruego  al  señor  Presidente  se 
sirva  citar  al  señor  Diputado  suplente  por  la  Victo- 
ria porque  el  propietario  no  asiste. 

Así  se  acordó. 

El  señor  Cooil.: — Tengo  e  icargo  del  señor  Ugal- 
dc  para  avisar  que  piensa  asistir  a  la  Cámara. 

El  señor  Presidente. — Contíniía  la  discusión  del 
proyecto  relativo  al  ferrocarril  a  las  Cond:.>. 

¿>e  puso  en  serjíinda  discusión  el  art.  1.^  del  pro- 
yecto sobre  toi  Jerrocarril  al  lugar  llamado  las  Con- 
des, artículo  (jue  dice  así: 

«Art.  1.°  Se  concede  a  don  Guillermo  F.  Hqus- 
ton  o  a  quien  sus  derechos  representare,  privilejio 
escbisivo  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  en- 
tre la  ca])ital  i  el  distrito  minero  denominado  Las 
Condes,  discurriendo  un  tra^'ecto  aproximativo  de 
cincuenta  i  cinco  a  seseuta  quilómetros,  i  siguiendo 
la  línea  a  mayor  o  menor  distancia,  de  las  riberas- 
del  rio  Mapoclio.. 

crEl  ferrocarril  será  de  vía  angosta  de  dos  piés 


seis  pulg-adas,  medida  inglesa;  partirá  de  la  esta- 
ción central  de  Santiago,  i  tendrá  ademas  de  la  es- 
tación necesaria  en  baños  termales  de  Apoquindo, 
las  urbanas  i  rústicas  que  convinieren  a  los  intere- 
ses de  la  em])resa. 

«El  privilejio  es  ])or  el  término  de  veinticinco 
años,  que  comenzará  a  correr  el  din  que  la  linea  sea 
librada  al  tráfico  en  toda  su  estension.» 

El  señor  Presidente.— Va  a  darb'j_  lectura  auna 
solicitud  que  se  refiere  a  este  asunto  i  que  conviene 
(jue  conozcan  los  señores  Diputados. 

Se  leyó  ¡a  sifftdoitc  solicitud: 

«Excmo.  Señor:  El  consejo  directivo  del  ferro- 
carril urbano  de  Santiago,  a  V.  E.  con  todo  respeto 
espoue:  que  en  vista  del  proyecto  de  lei  (;ue  ac- 
tualmente discute  V.  E.  sobre  concesión  de  privile- 
jio para  construir  un  ferrocarril  denominado  de  las 
Coudes,  se  ve  en  la  necesidad  do  hacer  uso  del  de- 
cho  que  le  confiere  el  inciso  G.°  del  artículo  12  de 
la  Constitución  política,  haciendo  presente  algunos 
hechos  i  algunas  consideraciones  que  pueden  tener- 
alguna  iiaportaucia  cu  la.  discusión  de  aquel  pro- 
yecto de  lei. 

«La  sociedad  (|ue  representamos  esplota  las  lí- 
neas de  ferrocarril  urbano  que  existen  en  esta  capi- 
tal, en  virtud  de  un  contrato  celebrado  en  9  de  se- 
tiembre de  1864  entre  la  I  lus  tre  Munici¡ialidad  de 
Santiago  i  don  Enrique  Meig-gs  i  que  mereció  la 
aprobación  del  Su})remo  Gobierno. 

«Por  ese  contrato  Lx  Ilustre  Municipalidad  con- 
cedió permiso  ])ür  el  término  de  treinta  años  para 
construir  i  usar  vías  f¿i"reas  en  todas  las  calles  de 
Santií4go  i  sus  alrededores.  Esa  concesión  se  hizo 
con  los  siguientes  gravámenes:  1.*  pagar  doscien- 
tos pesos  anuales,  por  cada  milla  construida,  a  la 
Ilustre  Municipalidad j  S."- conservar  entre  vereda  i 
vereda  el  pavimento  de  las  calles  por  donde  atra- 
viesan las  vías  férreas;  3."  ])agar  anualmente  a  la 
Ilustre  Municipalidad  treinta  i  cinco  pesos  por  cada 
uno  de  los  carros  de  pasajeros  que  se  tuvieren  en 
servicio  o  en  las  estaciones. 

«La  simple  esposicion.de  estos  hechos  manifiesta 
por  una  parte  que  la  Ilustre  Municijialidad  ha  con- 
traído compromisos  con  relación  al  uso  de  las  calles 
i  que  esos  compromisos  pudieran  producir  Lonfiic- 
tos  en  presencia  de  otras  concesiones  hedías  res- 
jiecto  de  las  mismas  calles.  Manifiesta  también  que 
la  Ilustre  Municipalidad  al  celebrar  el  citado  con- 
trato no  solo  ha  consultado  el  ínteres  jeneral  do- 
tando a  la  ciudad  del  medio  mas  cómodo  i  mas 
económico  de  trasporte,  sino  también  consultando 
la  conservación  de  las  calles  en  buen  estado,  sin 
gravamen  para  el  Municipio  i  creando  una  fue/ite 
de  entradas  no  despreciable  para  el  Municipio 
mismo. 

«Hai,  pues,  razones  considerables  para  conservar 
en  todas  sus  partes  el  contrato  de  9  de  setiem- 
bre de  1864  i  habría  evidentemente  algún  peligro 
en  hacer  concesiones,  que  alterando  los  dereclios 
conteridos  por  la  Municipalidad  afectasen  la  exis- 
tencia misma  de  dicho  contrato. 

«Las  ventajas  de  diversa  especie  que  ese  contra- 
to produce  i  el  respeto  de  que  conviene  rodear  las 
estipulaciones  de  la  autoridad  .pública,  son  conside- 
raciones que  V.  E.  quizá  tomará  en  cuenta  al  dis-- 
cutir  las  condiciones  con  que  podrá  construirse  el 
ferrocarril  de  las  Condes;  i  que  en  el  último  estre- 
mo,  inducirán  en  el  ánimo  de  V.  E.  a  salvar  espre- 


samente  los  derechos  del  ferrocarril  urbano  de  San  ' 
tiago. 

«Es  digno  de  hacerse  presente  que  aunque  la 
Ilustre  Municipalidad  no  haya  declarado  esprosa- 
ments  que  da  el  carácter  de  un  privilejio  a  la  con- 
cesión que  hizo  en  1864,  ha  evitado  constantemen- 
te hacer  otras  concesiones  análogas  a  aquéllas;  i  ha 
revelado  en  sus  discusiones  el  propósito  de  dejar  a 
salvo  los  derechos  que  confirió  en  1864,  i  a  cargo 
de  los  nuevos  solicitantes  'as  consecuencias  que  jiu- 
dieran  resultar  en  caso  de  declararse  que  aquellos 
derechos  son  un  verdadero  privilejio. 

«En  virtud  de  lo  espuesto,  el  consejo  directivo 
del  ferrocarril  urbano  de  Santiago,  ruega  a  V.  E. 
se  digne  tener  presente  el  contrato  de  que  ha  he- 
cho mérito  i  las  consideraciones  que  han  inducido  al 
dictar  la  lei  relativa  al  ferrocarril  de  las  Condes. 

«Es  gracia,  Excmo  Señor. — Domingo  Matte, 
Presidente. — Itamiro  Sánchez,  Secretario.» 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro.) — Como  se  re- 
cordará, dos  clases  de  observaciones  se  han  hecho 
en  la  cuestión  que  está  en  debate.  Por  una  parte 
hai  quienes  impugnan  el  j)royecto  porque  permite 
a  los  empresarios  tender  rieles  ])or  las  calles  de  la 
ciudad:sin  limitación  de  ningún  jénero,  i  en  segun- 
do lugar  se  han  hecho  ver  los  peligros  que  envuel- 
ve aquello  de  permitir  que  la  ciudad  sea  atravesada 
por  máquinas  a  vapor. 

Respecto  del  primer  punto,  yo  recuerdo  que  con- 
cesiones iguales  se  ha  hecho  a  otras  empresas,  pero 
limitando  la  concesión  al  término  de  cinco  años. 
Mientras  tanto,  noto  que  la  Honorable  Comisión 
informante  gasta  con  esta  empresa  mucha  pruden- 
cia i  mucha,  lenidad.  I"  por  lo  que  toca  a  los  peli- 
gros que  pueda  ocasionar  el  tráfico  d¿  locomotoras 
por  las  calles  centrales,  me  parece  que  es  conve- 
niente adoptar  algún  temperamento  que  salve  estos 
inconvenientes. 

En  seguida,  encuentro  en  el  pro3-ecto  algunas 
irregularidades  que  me  propongo  apuntar,  aunque 
muí  a  la  lijera.  Así,  por  cjempb,  el  proyecto  dice 
que  el  ferrocarril  se  diriju'á  a  Ñuñoa  ])ara  partir 
después  al  mineral  de  las  Condes.  Miéntras  tanto, 
a  renglón  seguido  dice  que  la  empiesa  puede  esta- 
blecer estaciones  en  una  línea  que  debe  atravesar 
un  punto  completamente  diverso.  ¿Cómo  puede  ha- 
cerse esto?  Francamente,  no  lo  comprendo. 

En  la  última  sesioii  ya  se  hablaba  de  que  la  lí- • 
nea  debería  tenderse  previo  el  permiso  de  la  Muni- 
cipalidad, quien  debía  designar  los  puntos  que  no 
presentarían  inconveniente;  pero  ahora  parece  que 
se  le  quiere  sacar  el  cuerpo  a  esta  cuestión. 

Yo,  })or  mi  parte,  desearía  que  los  solicitantes  o 
alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  informante 
se  sirvieran  fijar  con  toda  claridad  algunos  de  los 
puntos  que  son  mas  susce])tibles  de  dudas,  sobre 
todo  acerca  del  traj'ecto  que  debe  recorrer  la  línea, 
i  que  se  deposite  en  la  Secretaría  un  plano  detalla- 
do, a  fin  de  poder  formar  un  juicio  cabal  de  la  obra 
i  de  saber  si  va  o  nó  a  arrancar  directamente  de  la 
estación  central  i  hasta  qué  punto  fuera  de  los  lí- 
mites urbanos. 

En  cuanto  asi  se  debe  conceder  piívílejio  o  per- 
miso, lie  tenido  cuidado  de  rejistrar  el  Boletín  de 
las  leyes,  desde  1873  para  adelante,  i  no  he  encon- 
trado ningún  permiso  para  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles que  se  encuentre  en  condiciones  análo- 
gas a  éste.  He  notado  que  siempre  se  ha  concedido.. 


privilojio,  con  liLertad  pnra  fijar  las  tarifas  por 
cierto  número  de  años,  cspropiaciones,  concesiones 
tle  diverso  jénero,  pero  ning'uii  caso  he  encontrado 
(pie  pueda  crpiiparaiseal  de  la  empresa  de  ferroearril 
u  las  Condes. 

lié  aqní  un  resumen  de  las  leyes  de  privile'iio  de 
ierrocarriles  que  lie  eiicontrado  en  el  BuJetin: 

Pric'ile'iio. — 18?3,  II  tomo,  Boletín  de  las  Injes, 
pajina  402,  diciembre  II  de  1873. — Al  señor  C. 
Lambert,  por  30  años,  amplísimas  concesiones,  li- 
liertad  de  tarifas  por  lU  años,  luego  intervención, 
])ero  respetando  el  13  por  ciento. 

M— 1873,  Bol.  t.  V,  lei  de  enero  3  de  1873.— A 
los  señores  Urmeneta  i  Errázuriz,  por  30  años,  5 
de  construcción  entre  Hi^'uera  i  Totoralillo,  iiso  de 
terrenos  fiscales  i  vias  pfiblicas,  espropiacion,  tari- 
fas libros  10  años,  luego  el  12  por  ciento  respe- 
tado. 

Id. — 1873,  Bol.  r.  IT,  lei  do  enero  8. — Al  señor 
Tadeo  Reyes  entre  el  ferrocarril  de  los  Andes  i  San 
Felipe,  con  uno  de  sang-re,  20  años  de  privilejio, 
atraviesa  la  ciudad.  En  lo  demás,  las  mismas. 

ir/.— 1872,  Bol.  72,  t.  XXVII,  lei  de  enero  13 
1872. — Al  señor  E.  Delgado,  entre  Vallenar  i  Huas- 
co,  con  todas  las  concesiones,  10  años  tarifas,  30  de 
años  privilejio. 

1873,  Bol.  72,  t.  II,  1021,  lei  de  diciembre 
20  de  1872. —  Com¡'nTún  de  Quintero,  entre  este 
puerto  i  el  ferrocarril  de  Santiago  a  Valparaíso; 
amplias  concesiones,  10  años  de  tarifas. 

Todas  estas  iej'es  de  privilejios  san  mas  o  menos 
conformes  entre  si;  es  solo  éste,  para  el  ferrocarril 
de  las  Condes,  el  que  se  aparta  de  las  reglas  ya  es- 
tableciilas. 

El  señor  CoOll. — Me  parece  que  si  el  Estado  do- 
lía hacer  concesiones  a  las  emjiresas  de  ferrocarri- 
les, lo  primero  que  debe  Iniscarse  es  si  la  obra  es 
péria  i  si  hai  o  nú  seguridad  de  que  la  obra  se  lle- 
vará a  cabo,  ])orque  respecto  de  la  utilidad  que  va 
a  reportar,  es  cosu  que  no  se  discute,  es  incuestiona- 
ble. Por  consiguiente,  mi  idea  ha  sido  siempre  exijir 
en  esta  clase  de  concesiones  alguna  garantía  de  que 
las  obras  so  harán  realmenie. 

¿Qué  sucede  en  el  presente  caso?  Se  pido  privi- 
lejio esclusivo  ])ara  poder  construir  un  ferrocarril 
de  Santiago  a  las  Condes;  ]iero  sin  dar  segundad 
alguna  de  que  la  ob-a  se  realizaríi.  ¿Qué  ventaja 
ulitiene  entónccs  el  Estado  al  atarse  las  manos  para 
]ioder  mas  tarde  llevar  efectivamente  a  cabo  este 
ferrocarril  por  sí  mismo  o  por  medio  de  industriales 
o  capitalista>^  que  verdaderamente  quieran  empren- 
der la  obraV  Xo  la  veo. 

La  idea  de  construir  un  ferrocarril  a  las  Condes 
no  es  nueva;  muchas  personas  la  han  tenido  áiitcs 
que  se  le  ocurriese  al  solicitante,  i  aun  creo  que  han 
liedlo  algunos  estudios  sobre  la  practicabilidad  del 
ferrocarril  i  su  necesidad  i  conveniencia;  porque 
realmente  hai  muchas  jiersonas  interesadas  en  tener 
este  ferrocarril. 

Miéntras  mas  se  pondero  la  "atilidad  i  convenien- 
cia de  tener  este  ferrocarril,  mas  precavida  debe  ser 
la  Cámara  para  conceder  el  privilejio  de  construc- 
ción; j'.orque  concederlo  lisa  i  llanamente,  sin  exijir 
garantía  alguna,  no  equivale  sino  a  ])oner  en  manos 
(le  una  sola  persona  la  facultad  de  hacer  nn  nego- 
cio, duran'^e  todo  el  término  de  la  concesión,  con 
grave  perjuicio  de  todos  los  demás  interesados  en 
realizar  la  obra, 


En  este  caso  el  plazo  durante  el  cual  el  país  pue* 
de  verse  privado  de  construir  este  ferrocaiTil, — 
porque  en  realidad  esto  es  lo  que  significa  un  pri- 
vilejio sin  garantía  de  ninguna  especie  [)or  el  con- 
cesionario,— es  de  cuatro  años;  porque  nadie  puede 
probar  que  durante  los  dos  i  medio  años  que  se 
dan  para  ios  estudios  ]ireparatorios,  no  se  han  hecho 
esos  estudios.  ¿I  (|uiéii  juiode  asegurar  que  durante 
este  tiempo  el  mineral  de  las  Condes  no  haya  pro- 
gresado lo  bastante  para  que  haya  muchas  perso- 
nas directamente  interesadas  en  el  ferrocarril,  que 
ofrecieran  garantía  seria  al  Estado  de  construirlo.'' 
Pues  no  lo  jiodriau  hacer  i  tendrían  que  esperar  la 
conclusión  de  este  jirivílejío  o  comjirarlo  al  conce- 
cionario,  que  no  había  hecho  otra  eosa  que  antici- 
parse a  hacer  la  petición. 

JMo  ])arece,  j)ues,  que  la  Cámara  haría  bien  si 
agregase  a  este  proyecto  un  artículo  (pie  dijera:  el 
solicitante  don  Fulano  de  Tal  darú  una  garantía  de 
tantos  jiesos,  cien  mil  pesos,  ])or  ejemplo,  ]iara  el 
caso  de  ([ue  falte  a  las  condiciones  estipuladas  o  no 
efectúe  la  constniccion  del  ferroearril. 

El  señor  ¡*i"t'SÍd('llte. — Parece  que  la  indicación 
de  Su  Señoría  será  mas  oportuna  al  fin  del  proyec- 
to, como  ai  tículo  adicional. 

El  señor  C'oOí!. — En  cualquiera  parte  que  se  la 
ponga,  me  conformo.  Por  ahora  solo  he  querido  so- 
meterla a  la  CDnsideracion  de  los  señores  Di¡)uta- 
dos. 

El  señor  Arteag:a  AlempiirtP. — Ya  qr.e  el  Ho- 
norable Difiutado  por  ^Jelijiilhi  ha  tenido  a  bien 
formular  su  indicación,  voi  también  desde  luego  a 
manifestar  que  me  ojiongo  a  ella  i  a  decir  breve- 
mente las  razones  en  que  me  fundo. 

Exijir,  señor  Presidente,  ])ara  conceder  esta  clase 
de  ])rivilejios,  una  garamía  como  la  que  ju-opone 
mi  Honorable  amigo,  seria  desterrar  casi  ])ara  to- 
dos los  casos  esta  clase  de  solicitudes:  no  habr.'a 
nadie  que  so  atreviera  a  hacerlas. 

Seria  necesario  tener  los  cajiitales  en  ia  mano  i 
en  es])ectativa  el  negocio  mas  brillante,  jiara  com- 
prometerse a  efectuar  la  obra  motivo  del  privilejio, 
sin  falta  nirguna  dentro  del  corto  ]ihizo  dado  para 
realizarla.  De  estos  casos,  que  están  en  lo  posi'de, 
muí  pocos  se  ]iresentarán  entre  nosotros,  al  ménos 
durante  muchos  años. 

El  empresario  que  pide  hoí  un  privilejio  para 
construir  un  ferrocarril  entre  Santiago  i  las  Con- 
des, no  jiuede  saber  si  en  dos  o  tres  años  mas  ese 
mineral  ([ue  ahora  se  manifiesta  ri^-o,  dejará  de  ser- 
lo i  pase  a  ser  la  construcción  del  ferrocarril  un  mal 
negocio,  un  negocio  ruinoso.  ¿Como  se  atrevería 
entimces  a  aceptar  el  privilejio  con  la  condición  de 
realizar  la  obra.^  No  lo  aceptaría,  como  no  lo  acep- 
taría nadie. 

Tampoco  puede  estar  seguro  de  encontrar  los  ca- 
pitales que  la  obra  requiere,  capitales  que  proba- 
blemente irá  a  buscar  a  Ei.ropa,  porque  es  diticil 
(pie  aquí  los  alcance  a  reunir  .r.:dos.  ¿C(jmo  podría 
comprometerse  a  pagar  esa  especie  de  multa  si  no 
los  encuentra  i* 

Se  dirá:  entonces  que  se  presenten  hombres  rico?, 
Pero,  en  ])rimer  lugar,  seria  cerrar  la  puerta  a  los 
industriales  que  son  los  que  jeneralmente  toman  la 
iniciativa  en  estos  negocios,  porque  son  los  que  los 
conocen.  En  segundo  lugar,  por  este  mismo  motivo, 
haríamos  muí  difíciles  estas  presentaciones;  porque 
los  hombres  de  capital  no  arriesgan  así  no  mas  su 
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diñe  o;  i  como  esta  clase  de  empresas  necesitan  co- 
nocimientos especiales,  resultarla  que  ni  industria- 
les ni  capitalistas  se  ofrecerian. 

Ahora,  jior  lo  que  toca  a  la  principal  i  casi  ún¡3a 
con-sideracion  en  (¡ue  se  ha  fundado  el  Honorable 
Di¡)utado  por  Melipilla  j)ara  hacer  su  indicación, — 
la  de  que  estos  privilejios  se  suelen  pedir  con  el 
único  olijeto  de  teiier  en  la  mano  un  neg-ocio  de  bol- 
sa,—¿ello  qué  importa?  Los  neg-ocios  de  b;)lsa  no 
se  hacen  sii>o  cuando  son  buenos,  i  siendo  bueno  el 
presente,  tendiiamns  por  resultado  final  que  el  fer- 
rocarril se  construiría.  I  entonces,  ¿  |ué  habría  per- 
dido el  Estado'.''  Absolutamente  nada;  o  mas  bien, 
lájos  do  ]ierder,  habría  g-anado,  ])uesto  que  la  obra 
se  realizaba.  ^Qaé  nos  importa  a  nosotros  enióiices 
cae  este  ¡¡rivilejio  se  pueda  convertir  en  un  negocio 
de  bolsa  jiara  el  concesionario':'  Tanto  mejor  para  él 
i-  jiara  el  Estado. 

La  Cámara  debe,  pues,  no  embarazar,  sino  facili- 
tar i  favorecer  tanto  como  le  sea  [losible  la  cons- 
íjuccion  de  esta  clase  de  obras;  por  consig-uiente, 
debemos  conceder  el  ]irivilejio  que  se  solicita, piies- 
t.o  que  sin  esponernos  a  ningún  peligTO  traerá  un 
gran  bien  para  el  país. 

El  señor  Allicílíle  t'uro.— Voi  a  hacer  uso  de  la 
palabra  simplemente  para  ocuparme  de  una  obser- 
vación hecha  ])or  el  Honorable  Diputado  por  Meli- 
])ilhi. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  no  debo  otorgarse  el 
privilejio  que  se  solicita  sin  exijirse  al  empresario 
la,  garantía  do  que  llevaiá  a  cabo  la  obra  dentro  del 
tiempo  que  se  le  señala,  el  cual  viene  a  ser  de 
cuatro  años,  puesto  que  se  lo  conceden  dos  años 
para  la  iniciación  de  los  trabajos  i  doo  años  i  medio 
mas  para  su  conclusión. 

Yo  creo  que  el  Honorable  Diputado  sufre  una 
equivocación  con  respecto  al  plazo  que  se  le  fija 
al  concesionario.  Si  el  empresario  no  inicia  los  tra- 
bajos de  esta  linea  férrea  en  dos  años,  es  claro  (jue 
la  concesión  queda  sin  efecto  jiasado  este  tiempo. 

Era  esto  lo  único  que  quería  hacer  presente  al 
Honoralde  Diputado  ]ior  Melifiilla. 

El  señor  Mouít  (don  Ambrosio.) — Voí  a  decir 
unas  pocas  palabras  sobre  el  negocio  en  debato, 
con  ei  objeto  de  llamar  la  atención  de  ¡a  Cámara 
hácia  la  palabra  priñh'jio,  a  fin  de  que  no  se  le  dé 
el  sentido  que  jeneralmente  se  le  atribu3'e,  i)ür  cuyo 
motivo  se  le  mira  con  antipatía. 

El  viejo  privilejio,  odioso,  estraño  a  la  noción 
democrática,  es  el  favor  vijente  dispensado  a. una 
clase  o  ])ersona  del  Estado;  ¡irivilojio  del  noble  de 
);rimera  clase,  do  no  ser  a¡ireliendid(j  sino  por  órden 
del  reí;  privilejio  de  caza,  privilejio  de  yiesca,  ])riv¡- 
lejio  de  la  Casa  de  Contratación  de  Cádiz,  etc.  No 
se  trata  ahora  de  cosa  parecida.  Se  trata  de  prote- 
jer  a  nna  empresa  arriesgada,  difícil,  útü  al  Estado. 
£n  rigor  esto  no  es  privilejio:  es  lo  que  llaman  los 
ingleses  i  americanos  la  jiatente  que  se  da  al  in- 
ventor, al  introductor,  al  empresario  de  una  obra 
nueva,  azarosa,  de  gran  costo.  No  nos  engañen  las 
j)alabras,  ni  el  ruido  odioso  de  vocablos.  En  dere- 
Ciio  civil  tenemos  privilejio  de  pobreza,  piivilejio 
de  habilitación,  privilejio  de  restitución,  nuevas 
protecciones  dispensadas  por  la  lei  al  pobre,  i  que 
en  nada  violan  la  acción  do  la  justicia. 

En  este  sentido,  el  privilejio  e-.  la  recompensa  del 
esfuerzo  intelectual,  industrial  o  de  capital,  i  de 
ousiguiente  es  una  idea  esencialmente  justo,, de 


derecho  bu  nano,  i  propia  de  las  idea?  radicales. 

A  esta  idea  han  obedecido  casi  todas  las  leyes  de 
concesiones  dictadas  en  Chile,  sobre  ferrocarriles. 

lié  aquí  un  cuadro  sinóptico  de  esas  leyes: 

L  íi  de  noviembre  de  184S. — Privilejio  a  don 
Juan  Mouat  para  un  ferrocarril  de  Caldera  a  Co- 
piapó,  ¡)or  cinco  años;  caducó  por  inejecución  de  la 
obra. 

2.--'  Lei  de  IQ  (h  junio  de  18 i9.— Privilejio  a, 
Wlnelwriglit,  por  39  años:  ferrocarril  de  Valparai  - 
so,  caducó. 

^.^  Ferrocarril  del  sur. — Privilejio  por  30  años, 
lei  de  34  de  ag  ¡sto  do  18ó5. 

4.  '*  Ferrocarril  de  sangre  en  Atacama. — Privile- 
jio a  don  Nicolás  Vega,  lei  de  1857,  caducó. 

5.  *  Ferrocarril  de  Caldera  a  Co[)iapó. — Conce- 
sión. No-  se  solicitó  otra  cosa,  lei  de  noviembre  de 
1840. 

G."  Ferrocarril  de  Tres  Puntas. — Privilejio  a  La- 
bouchere  i  C",  leí  de  noviembre  de  1853. 

7 .  '^  Ferrocarril  de  la  Serena  al  cerro  o  cuesta  de 
Peralta. — Privilejio  de  30  años  a  don  Alejandro 
Caldehugli. 

8.  "  Ferrocarril  de  Carrizal. — Privilejio  a  Gan- 
dían por  8  años,  leí  de  junio  de  1850. 

9.  "  Ferrocarril  do  Cliañarcillo. — Privilejio  a  La- 
bouchere  i  C.%  leí  de  julio  do  1857. 

10.  Ferrocai'ril  de  Cerro  Blanco  al  Flojo,  Ata- 
tacama. — Privilejio  \)ov  10  años,  lei  de  agosto  de 
18(54. 

11.  Ferrocarril  del  Carrizal  Alto  i  Bajo. — Privi- 
lejio de  30  años,  leí  de  octubre  de  18i53. 

12.  Ferrocarril  de  Chañara!  al  Salado. — Privile- 
jio do  30  años,  lei  de  agosto  de  1865. 

13.  Ferrocarril  de  Tongoi  a  Ovalle. — Privilejio 
de  30  años,  leí  de  1880. 

14.  Ferrocarril  de  Tongoi  a  Tamaya. — Privilejio 
por  30  años,  noviembre  de  1800. 

15.  Ferrocarril  del  Huasco  a  Vallenar. — Privile- 
jio por  15  años,  laí  de  1807. 

Todos  estos  decretos  tuvo  presentes  la  Comisión 
para  concluir  que  no,  es  un  fantasma  que  asusre  a 
nadie  la  concesión  de  privilejio  para  el  ferrocarril 
de  las  Condes. 

El  señor  lí.UTOS  LuC'O  (don  Ramón. ^ — La  mayor 
parte  de  esos  privilejios,  según  entiendo,  caducaron 
s'n  que  los  trabajos  se  realizaran. 

El  señor  Moüíí  (don  Ambrosio.) — Solo  dos  o  tres 
caducaron. 

De  los  ferrocarriles  construidos  por  particulares 
no  hai  mas  que  uno  ])or  permiso;  i  lo  fué  ¡)or  per- 
miso poríjue  no  se  impetró  jirivilejío,  i  la  Cámara 
no  podía  conceder  mas  de  lo  que  -se  pedía. 

El  señor  lírtnus  Luco  (ilon  Ramón.) — Parece, 
sin  embargo,  que  el  fertrocarril  de  Copiapó  a  Cal- 
dera lo  realizó  la  empresa  sin  necesidad  de  privile- 
jio, después  de  haber  fracasado  los  empresarios  íí 
quienes  se  liabia  otorgado  iirivilejío. 

El  privilejio  concedido  al  fen-ocarril  de  la  Serena 
al  puerto  de  Coquimbo  se  vendió;  de  manera  que 
la  persona  que  obtuvo  el  privilejio  no  hizo  mas  que 
recibir  nna  cantidad  considerable  por  ceder  dicho 
privilejio. 

No  hace  muchos  días  que  los  diarios  han  anun- 
ciado que  la  persona  que  había  conseguido  un  pri- 
vilejio para  la  construcción  d»  un  ferrocarril  de 
sangre  entre  San  Francisco  i  Limache  habia,  ven,- 
dido  ese  privilejio. 


Esta  (listj;M.  iüii  entre  privilejio  i  concesión  se 
discutió  lai^ainente  ciinridu  se  trató  del  ferrocarril 
entre  Torr.é  i  Cünccpci'Jii,  i  recuerdo  que  el  Hono- 
rable señur  Va'-as,  Diputado  en  aquella  época,  se 
opuso  al  privili  i¡o  (¿ue  se  solicitaba.  Todo  [)rivile- 
jio  en  esca  nriteria  equivale  a  un  mono¡)olio  conce- 
dido a  una  persona  o  a  una  empresa,  i  si  esa  perso- 
na o  esa  empresa  no  quiere  realizar  la  obra,  nadie 
mas  puede  llevarla  a  cabo. 

Es  cierto  que  podriau  desprenderse  del  monopo- 
lio o  del  privilejio  vendiéndolo,  pero  si  no  (juieren 
desprenderse  de  ese  monopolio  o  privilejio  ¿quién 
podria  obligarlos?  Nadie. 

Por  otra  parte,  esta  idea  de  unir  con  un  ferroca- 
rril un  punto  a  otro  ¿es  una  invención  que  pueda 
justificar  la  concesión  de  este  privilejio  o  patente? 
Se  puede  dar  patente  de  m vención  o  de  ])riviiejio 
esclusivo  al  que  haya  inventado  o  descubierto  algo 
i  haya,  por  medio  de  su  intelijencia,  adquirido  una 
especie  de  dominio  sobre  su  invención  o  descubri- 
n¡iento.  Este  es  el  oríjen  do  la  patente  o  del  [)rivi- 
lejio,  pero  el  unir  un  punto  con  otro  por  medio  de 
xin  ferrocarril  ¿es  una  invención,  es  algo  que  cons- 
tituye dominio  por  ser  producto  de  la  intelijencia? 
Me  parece  que  nó. 

I  en  este  caso  la  palabra /;?'Ü'í7^/¿í7  o  la  palabra 
patente  tienen  un  significado  mni  sério.  Quieren  de- 
cir que  durante  veinte  años  nadie  puede  construir 
un  ferrocarril  entre  Snntiago  i  las  Condes  sino  Fu- 
lano, ya  sea  que  este  caballero  realice  o  no  la  obra. 
Este  es  lo  que  significa  la  palabra  ^?-ñ"?7í?/2(?. 

Indudablemente,  este  es  un  privilejio  distinto  del 
de  grande  de  España  de  primera  clase,  pero  no  por 
eao  deja  de  ser  un  privilejio  como  el  de  gas  en  San- 
tiago. Nadie  podria  realizar  este  ferrocarril  ni  pen- 
sar en  él  durante  veinte  años  sino  el  concesionario. 

En  mi  concepto,  las  concesiones  de  que  se  irata 
importan  una  gran  suma  de  dinero  i  son  las  que 
constituyen  el  verdadero  privilejio. 

Ha  habido  privilejios  en  que  el  Estado  ha  nece- 
sitado dar  sumas  de  dinero  para  realizar  la  obra;  yo 
no  sé  si  sucederá  lo  mismo  en  el  caso  actual;  pero 
la  posibilidad  existe.  Por  eso  creo  que,  hablando  en 
el  sentido  liberal  administrativo,  no  conviene  poner 
en  manos  de  un  solo  individuo  monopolios  de  esta 
especie. 

El  señor  (*ail(1arilli^s  (don  José  Antonio). — El 
artículo  que  está  en  debate  contieno  varias  cuestio- 
nes graves  sobre  las  cuales  se  ha  llamado  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Las  indicaciones  que  se  han  he- 
cho se  refieren  solo  a  la  cuestión  del  privilejio  o 
jjermiso;  pero  no  se  han  tomado  en  cuenta  las  ob- 
servaciones que  se  refieren  al  trazado  de  la  línea  i 
que  se  hicieron  en  la  sesión  en  que  se  discutía  por 
primera  vez  este  negocio. 

Yo  he  hecho  sobre  este  asunto  dos  indicaciones: 
una  relativa  al  privilejio  que  creo  debe  ser  por  diez 
años,  con  el  objeto  de  facilitar  al  concesionario  la 
realización  de  su  empresa;  pero  vistas  las  razones 
que  se  han  espuesto,  retiro  esta  indicación  i  opino 
por  que  solo  se  conceda  permiso.  Pero  mantengo  la 
otra  indicación  qu.e  he  heclio  relativamente  al  tra- 
zado de  la  línea  i  a  las  estaciones  urbanas.  Creo  que 
no  debe  tener  mas  estación  que  la  del  punto  de  par- 
tida, i  ésta  no  debe  ser  sino  la  estación  central  de 
los  ferrocarriles  i  el  trazado  debe  ir  por  los  afueras 
de  la  población. 

Digo  también  en  mi  indicación  que  debe  fijarse 


el  trayecto  de  acuerdo  con  la  autoridad,  porque  creo' 
muí  grave  el  permitir  que  trafiquen  por  las  calles 
máquinas  a  vaj^or.  Estamos  viendo  que  el  ferroca- 
rril de  sangre  causa  todos  los  meses  muchisima.s 
desgracias,  i  es  natural  que  el  ferrocarril  a  vapor 
ocasione  muchas  mas. 

Por  lo  demás,  después  de  las  observaciones  que 
se  han  hecho,  jo  no  tengo  inconveniente  para  reti- 
rar mi  indicación  i  aceptar  la  concesión  de  ua  per- 
miso para  tender  una  línea  férrea  que  arranque  des- 
de la  estación  central  i  atravieso  la  ciudad  sin  em- 
barazar el  tráfico  por  lai  vias  públicas. 

El  señor  Montt  (don  Ambrosio), — Tengo  a  la 
mano  los  planos  formados  para  la  construcción  do 
la  línea  i  en  ellos  veo  que  se  salvan  todos  los  escrá- 
pulos  que  pueden  asistir  al  señor  Diputado  que  deja 
la  palabra. 

Las  exijencias  que  algunos  señores  Diputados 
manifiestan  con  motivo  de  esta  línea  son  exhorbi- 
tintes,  porque  no  puede  colocarse  a  un  ferrocarril 
a  vapor  en  las  mismas  condiciones  en  que  se  en^ 
cuentra  un  ferrocarril  urbano.  ¿Cómo  pueden  imaji- 
narso  los  señores  Diputados  que  un  tren  de  est:v 
clase  haya  de  detenerse  a  cada  paso  para  tomar  un 
pasajero  i  ganar  dos  centavos  i  medio.'  Para  detCr 
nerse  necesitaría  disminuir  su  fuerza  desde  una  cua- 
dra ántes,  de  nnnera  que  para  ganar  dos  i  medio 
centavos,  debería  perder  cien  centavos  de  vapor. 

En  cuanto  a  los  j)eligros  de  que  se  ha  hablado, 
y3  no  los  diviso  tan  inminentes  como  algunos  se- 
ñores Diputados.  Lo  esencial  es  tratar  de  fijar  con 
precisión  cuál  será  la  parte  del  centro  que  atrave- 
sará la  línea  i  dónde  se  encontraran  los  limites  do 
su  ostensión.  I  esto  me  parece  que  no  entra  en  la 
esfera  do  la  acción  lejislativa.  Dejemos  que  sea  el 
Presidente  de  la  República  el  qn"  estudie  estas  cues- 
tiones meramente  gubernativas,  de  simple  adminis- 
tración. 

En  cuanto  a  la  ubicación  de  las  estacieues,  mo 
parece  un  tanto  peligroso  esto  de  dejar  sin  limita- 
ción el  derecho  concedido  a  la  empresa;  pero  tam- 
bién es  cuestión  administrativa. 

Respecto  de  la  utilidad  que  ofrece  esta  empresa, 
me  parece  fuera  de  cuestión.  El  ferrocarril  pasará 
por  los  baños  de  Apoquindo,  establecimiento  quede 
ordinario  tiene  mucha  concurrencia,  i  atravesará 
fundos  niui  importantes,  que  necesariamente  ten- 
drán que  aprovecharse  de  sus  ventajas  al  mismo 
tiempo  que  beneficiarán  a  la  empresa. 

Por  esto,  yo  rogaría  al  íLonorable  Diputado  por 
Santiago  que  retire  su  indicación  para  renovarla  en 
otro  artículo  si  lo  cree  conveniente.  Ese  artículo  po  • 
dría  ser  meramente  facultativo  al  Presidente  de  hi 
República  i  no  tendría  otro  objeto  que  determinar 
qué  es  lo  que  se  entiende  por  trazo  i  trayecto  de  la 
línea  en  toda  su  aplicación. 

El  señor  Alduiiate  (don  Luis.)— Este  debate  me 
deja  una  impresión  estraña. 

En  mi  concepto,  señor,  la  Cámara  pierde  lasti- 
mosamente su  tiempo  en  discutir  sobre  palabras. 

Que  se  otorgue  permiso  o  que  se  conceda  privi- 
lejio a  los  empresarios  del  ferrocarril  a  las  Condes, 
es  algo  perfectamente  idéntico  para  los  intereses 
que  nosotros  debemos  resguardar. 

Nada  es  mas  notorio  que  el  significado  bien  di- 
verso que  tienen  estas  palabras  de  privilejio  o  pev- 
mixo  gramatical  o  legalmente  consideradas. 

Pero  me  parece  que  no  debiéramos  preoctipar- 


nos  de  esas  diferencias,  sino  con  relación  a  los  efec- 
tos que  con  este  caso  están  llamadas  a  producir. 

¿Creé  la  Cámara  o  cree  álgniien  que  si  el  tal  fer- 
rocarril a  las  Condes  llegara  a  construirse  median- 
re  un  simple  permiso,  ese  permiso  no  seria  en  la 
práctica  un  verdadero  privilejio? 

Me  parece  que  esto  es  de  toda  evidencia. 

Yo,  señor,  que  no  conozco  ni  siquiera  de  vista  a 
los  señores  que  solicitan  este  prkilejio,  que  no  pue- 
do por  consiguiente  darme  cuenta  de  los  cálculos 
lú  ae  las  es}iectativas  eu  que  basen  su  pro3'ecto,  que 
i!0  conozco  tampoco  sino  por  noticias  muí  vagas 
el  estado  del  mineral  de  las  Condes,  he  comenzado 
j;or  dudar  i  dudo  mucho  todavía,  que  aun  cuando 
3a  Cániara  les  otorgue  el  privilejio  que  solicitan, 
encuentren  los  recursos  que  necesitan  para  plan- 
tear esta  empresa. 

La  Cámara  sabe  a  qué  grado  ha  llegado  el  rece- 
lo, o  diré  mejor  el  pánico  con  que  el  capital  estran- 
jero  mira  en  la  actualidad  estas  colocaciones  de  ul- 
tramar. I  si  este  es  un  hecho  que  alcanza  no  solo  a 
todas  las  esferas  de  la  industria  sino  que  afecta  tam- 
bién al  crédito  mismo  de  las  naciones  i  de  los  Go- 
biernos, no  me  parece  quesería  aventurado  suponer 
<iue  la  lei  que  se  nos  presenta,  aun  dictada  en  los 
términos  que  la  exijcn  los  peticionarios,  no  alcan- 
zará a  otros  honores  que  a  los  de  su  inserción  en 
el  Boletín  correspondiente. 

Pero  deseando  mui  deveras  estar  equivocado  en 
mis  apreciaciones,  vuelvo  a  insistir  en  la  completa 
inutilidad  de  estas  trabas  que  se  trata  de  oponer  a 
la  empresa. 

Por  mas  que  el  mineral  de  las  Condes,  cuyos  ren- 
dimientos hasta  ahora  han  sido  mui  problemáticos, 
llegara  a  convertirse  en  un  segundo  Tamaya,  Cara- 
coles o  Tres  Puntas,  nada  nos  autoriza  para  forjar- 
nos la  ilusión  de  que  una  vez  establecido  el  ferro- 
carril en  proyecto,  pudiera  haber  empresas  análo- 
gas concurrentes  a  quienes  el  privilejio  impidiese 
su  planteacioD. 

A  este  propósito,  no  es  posible  desconocer  los 
hechos  tanjibles  que  nos  aleccionan  sobre  este 
punto. 

Los  ferrocarriles,  entre  nosotros,  no  han  sido  to- 
davía un  negocio  mui  halagador. 

Todas  las  empresas  particulares  que  se  han  for- 
mado para  establecerlos,  arrastran  vida  lánguida  i 
enfermiza. 

En  cuanto  a  los  que  han  sido  construidos  por  el 
Estado,  la  Cámara  sabe  que  hasta  el  presente  impo- 
nen fuertes  grávames  a  nuestro  Erario. 

I  si  esto  jiasa,  señor,  con  lineas  que  unen  los 
centros  mas  ricos,  mas  poblados  i  mas  comerciales 
del  pais,  si  esto  ha  pasado  asimismo  con  las  empre- 
sas privadas,  establecidas  para  esplotar  minerales 
que  llevan  cuarenta  años  de  prosperidad  i  de  abun- 
dancia, ¿cómo  puede  temerse  que  el  privilejio  que 
ahora  se  solicita  venga  a  crear  monopolios  perjudi- 
ciales a  otras  empresas  análogas  que  pudieran  im- 
¡dantarse  en  lo  futuro?  '  ■ 

Me  parece,  señor,  que  abandonamos  la  presa  por 
la  sombra  i  que  si  hoi  negamos  un  privilejio  de  todo 
punto  nominal  a  los  peticionarios  del  ferrocarril  do 
las  Condes,  vamos  a  ])erjudicar  a  pura  jiérdida  no 
solo  el  interés  de  los  mineros,  sino  cambien  el  inte- 
rés de  los  agricultores  del  valle  que  cruzarla  esa 
línea  i  que  podrían  utilizarla  oon  ventaja, 
s.  E.  DE  ü. 


Yü  nunca  olvido  a  este  respecto  lo  que  pasó  coa 
los  proyectados  ferrocarriles  de  Caracoles. 

El  Grohierno  de  Bolivia  inducido  por  un  avaro 
espíritu  de  fiscalismo,  entravó  de  tal  manera  la 
construcción  de  esa  línea,  que  acabó  por  hacerla 
imposible,  porque  le  había  ocurrido  convertir  eu 
una  fuente  de  entradas  para  sus  cajas  ima  especu- 
lación que  apenas  si  habría  resistido  a  los  costos  da 
su  establecimiento. 

Entretanto,  los  mineros  fueron  los  i'inicos  sacriñ- 
cados.  Al  cabo  de  cinco  años  el  mineral  si  no  se  ha 
agotado,  está  mui  decaído  i  hoi  no  habrá  quién  ha- 
ga el  xerrocarril  ni  aun  cuando  se  le  ofrecieran  to- 
das las  primas  i  privilejios  imajinables.  Los  propie- 
tarios de  minas  ricas  han  tenido  que  esplotarlas 
con  un  costo  gravosísimo,  que  el  ferrocarril  habría 
minorado  inmensamente  ¡  los  que  trabajaban  minas 
pobres  han  sucumbido  al  peso  de  su  costo  de  pro- 
ducción. 

Esta  es  la  historia  de  ayer  i  esta  es  la  historia 
del  sacrificio  impuesto  a  un  mineral  de  una  riqueza 
i  de  una  abundancia  verdaderamente  fenomenales. 
No  la  repitamos  ahora  con  el  pobre  mineral  de  las 
Condes,  que  aun  cuando  hasta  ahora  no  es  sino  una 
espectativa,  esplotado  en  condiciones  ventajosas  i 
económicas  puede  ser  el  porvenir  de  muchos  pobres 
industriales  i  todavía  podría  ser  fuente  de  riqueza 
para  el  país. 

En  conclusión,  señor,  yo  me  permito  indicar  a  la 
Cámara  que  no  desearía  otra  cosa  para  el  pais,  sino 
que  hubiese  empresarios  a  quienes  pudiésemos  otor- 
gar estos  privilejios,  no  solo  para  ferrocarriles  de 
minerales  sino  para  ferrocarriles  que  sirviesen  a  la 
agricultura  de  todos  i  de  cada  uno  de  nuestros  va- 
lles. Yo  no  temeria  jamas  a  estos  fantasmas  de  los 
monopolios  para  empresas  que  son  la  vida  i  la  pros- 
peridad para  los  intereses  jenerales  del  pais  i  que 
nunca  han  hecho  otras  vícti  ñas  que  a  sus  iniciado- 
res i  sostenedores. 

El  señor  RodiÍ2,'«0Z  (don  Luis  Martiniano). — 
Desearía  saber,  señor  Presidente,  cuáles  son  las  in- 
dicaciones que  se  han  hecho. 

El.  señor  PresideJltC. — Se  les  vá  a  dar  lectura. 

{Se  leyeron.) 

El  señor  f.ailílrtrillas  (don  José  Antonio). — Yo 
hago  indicación  para  que  en  vez  de  la  frase:  «esta- 
ciones rústicas  i  urbanas,»  se  diga  simplemente: 
«estaciones.» 

El  señor  K0ilrÍ«';i8Z  (don  Luis  Martiniano). — 
Convendría  mucho^  mas  que  se  dijera  que  el  trayec- 
to no  podrá  ser  de  ménos  de  50  quilómetros,  i  en 
tal  caso  propongo  que  se  quite  la  palabra  aproxi- 
mntlvo,  i  se  fije  como  mínimun  00  quilómetros. 

El  señor  Presidente. — Se  podría  quitar  la  pala- 
bra aproj-'unntico  a  fin  de  que  no  haya  cierta  va- 
guedad. 

El  señor  Zeg'ers. — Yo  desearía  que  no  se  quitara 
la  palabra  aproxi inativo.  ¿Qué  inconveniente  ven 
los  señores  Diputados  en  que  la  línea  tenga  uno  o 
dos  quilómetros  mas?  ¿Se  descubre  desde  luego  al- 
guna dificultad  para  esto?  La  cosa  es  mui  pequeña, 
i  el  ínteres  ]irincípal  de  los  solicitantes  está  en  unir 
la  capital  con  el  asiento  del  mineral.  Por  eso  daré 
mi  voto  en  contra  de  la  inaicacion  hecha  en  ese 
sentido. 

Las  ideas  emitidas  por  el  señor  Diputado  por  San 
F.ernando  son  también  decisivas. 

Piespecto  de  la  línea  urbana  deciaun  señor  Dipu- 
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tatlo:  /Se  concibe  que  un  forrocarril  a  va,jor  pueda 
]H"estiir  los  servicios  que  presta  un  íorrocnrril  do 
sang-re?  ¿Se  podrá  hacer  detener  a  voluntad  de  los 
transeúntes,  sin  que  esto  sea  mas  gravoso  que  útil 
]iiira  el  eini.resarioí' 

Creo  que  en  esta  forma  la  idea  no  ce  presenta 
bajo  su  verdadera  faz.  El  ferrocarril  ])ne(io  tener 
diversas  estaciones,  sin  que  haya  necesidad  do  dete- 
nerlo en  el  camino.  Son  cosas  enteramentcj  diversas; 
i  el  señor  Diputado  que  hacia  esta  observación  ha 
recorrido  las  diversas  estaciones  que  existen  en  el 
Támesis,  situadas  a  corta  distancia,  unas  de  otras  i 
í.n  las  cuales  hai  un  sin -número  de  pasajeros.  ¿.4.quí, 
no  se  qodria  hacer  lo  mismo?  Aquí,  recorriendo  la 
población  ¿no  se  ]iodria  establecer  tres  o  cuatro  estar 
clones?  Es  iududalde. 

El  señor  ISoíll'iji'HCZ  (don  Luis  Martiniano). — 
El  mineral  de  las  Condes,  señor,  abra.'ja  u;;a,  osten- 
sión de  mas  de  catorce  leg'uas,  porque  en  todo  el 
conjunto  de  esas  quebradas  hai  vetas  de  toda  clase 
(lo  metales:  de  nioilo  que  la  palabra  Condes  es  una 
voz  que  nada  sij^-nillca. 

Aquí  tiene  l.i  Cámara  un  motivo  por  el  cual  yo 
])ido  que  se  quite  la  ]>í\\abvíí  oproxiniatii'unwaie.^o 
creo  que  la  iiitelijencia  que  se  le  dé  al  artículo  sea 
la  que  le  da  el  señor  Diputado  por  San  Javier,  es 
decir,  que  el  máximum  sea  G5  quilómetros.  ;.De 
dónde  podría  deducirse?  La  palabra  nproximntiva- 
iiieute  tiene  una  sig-nificaciou  muí  elástica,  i  no  creo 
que  un  tribunal  de  justicia,  fallando  sobre  una  cau- 
sa de  esta  especie,  ])udiera  decidir  que  ese  era  el 
niáxiuium.  Aceptaría  40  o  50,  pero  deseo  qué  se 
])ong'a  en  concreto,  de  modo  que  no  ofrezca  dudas. 
Puede  suceder  perfectamente  que  por  las  diHcuIta- 
(les  que  tiene  que  vencer  el  empresario  del  ferroca- 
rrd,  no  llegue  la  línea  sino  hasta  aquel  punto  en 
donde  no  haya  dificultades  serias. 

¿Valdría  la  pena  de  conceder  iprivilejio  osclusívo 
]tor  veinte  años  i  de  conceder  liberación  de  derechos 
■por  valor  de  250,000  pesos  i  de  todas  las  demás 
concesiones  que  por  el  jiroyccco  se  hacen  por  un 
ferrocarril  de  diez  leg'uas,  jior  caminos  fáciles  i  lla- 
nos en  que  no  hubiera  dificultad  ninguna  que  ven- 
cer? Me  jiarece  que  n-'d  creo  que  para  conceder  pri- 
vilejio  esclusívo  i  otorg-ar  todas  las  demás  franqui- 
i.-ias,  se  ]iuede  exijir  una  obrii  mas  ¡novechosa,  mas 
difícil  de  emjirender,  que  fuera  a  beneficiar  a  los 
ilueños  de'minas  mas  distantes  si  fuera  posible. 

No  es  posible,  por  consiguiente,  dejar  así  de  una 
manera  vaga,  casi  a  voluntad  del  concesionario 
la  estension  del  ferrocarril,  el  punto  hasta  dónde 
debe  llegar.  Es  indispensable  que  se  le  fije  un  níi- 
mero  determinado  de  quilómetros  como  la  osten- 
sión mínima  del  ferrocarril;  i  como  no  se  ha  formu- 
lado indicación  en  este  sentido  por  ning-uno  de  los 
Honorables  Diputados  que  han  marufestado  inte- 
i-es  ])or  la  aprobación  de  esto  pro3'ecto,  yo  lo  hag-o 
]>ara  que  el  mínimum  de  la  estension  del  ferrocar- 
ril sea  de  cincuenta  quilómetros,  quitando  al  efec- 
to la  ]ialabra  opvoximaticainoitü  em¡)leada  en  el 
ariículó. 

El  señor  Rodrig'UCZ  (don  Zorobabel). — Tratán- 
dose de  evitar  daños  a  la  ciudad,  la  Municipalidad 
•'s  la  autoridad  a  quien  corresponde  jirevcnirlos. 
l'or  esta  razón,  modificando  la  indicación  del  Hono'- 
ralile  Diputado  ])or  Chillan,  ])ropong-ü  la  siguiente 
indicación : 

«El  trazo  de  la  línea  i  la  ubicación  de  las  esta- 


ciones urbanas  Jaberún  ssr  sometidas  a  la  ajiroba- 
cion  (le  la  Municipalidad  de  Santiago. x> 

El  siuTor  Prcsiflcutc. — Cerrado  el  debate.  Sí  va 
a  dar  lectura  al  articulo' ea  discusión  í  h  la.s  iudica- 
cion(>s  hechas. 

Si>  leyeron. 

El  señor  í*l'C.diIl'níe. — ITn  votación  si  se  conce- 
de o  nó  prívilejio,  entendiéndose  que  si  la  resolu- 
ción de  la  Cámara  es  negativa,  (quedará  concedido 
¡jermiso. 

Se  votó  sohre  xi  se  conredin  o  nó  privüfjlo  i  se  re- 
solvió  la  afirmativa  por      votos  contra  14. 

El  señor  ¡"rcsLílente. — ^\'a  a  votarse  la  indica- 
ción por  la  que  se  concede  un  privilejio  de  25  años. 

El  señor  Molíít  (don  Ambrosio). — Yo  limitaria 
la  concesión  ])ar  vjinte  añus,  aceptando  la  mdira- 
cion  del  señor  Errázuri'í,  Diputado  por  la  Serena. 

Se  votó  la  indicarion  del  señor  Errá-uriz  i  re- 
sultó aprobada  por  40  votos  contra  L:}. 

El  señor  fíiesi't)  (Secretariü). — El  segundo  inciso- 
del  proyecto  de  la  Comisión  dice:  ( Leijó ). 

El  señor  G'.niííarillilS  ulon  José  Antonio). — Yo 
he  propuesto  que  se  supriman  las  palabras  (íurbanas 
o  rfisticas.» 

El  señor  Mslí'íjiílo  (don  José  Nicolás. — Me  jia- 
rece que  el  inciso  final  c  imprenie  dos  términos  i 
que  ])or  lo  tanto  debe  dividirse  para  los  efectos  de 
la  votación. 

El  señor  Presidente. — Aquí  se  establece  que  el 
trazudü  de  la  línea  i  las  estaciones  se  someterán  a 
la  a¡)robacion  de  una  autorid-id.  Votemos  desde  lue- 
go si  esa  autoridad  debe  ser  el  Presidjut-J  de  lii 
República  i  en  caso  de  ser  desechada  'esta  idea,  se 
entenderá  que  es  aceptada  la  del  señor  Dipútalo 
por  Chillan. 

Se  votó  sobre  si  el  trazo  de  la  linca  se  hacia  con 
la  aprobado»  del  Presidente  de  la  República,  coma 
lo  pj'oponia  el  señor  Gandarillas,  i  resultó  desecha- 
da esta  indicación  por  31  votos  contra  20. 

El  señor  Ps'e.siueilte. — liechazada  esta  indica- 
ción, parece  que  seria  escusado  votar  la  indicacioíi 
del  Honorable  Dijiutado  por  Chillan. 

El  señor  Pefui  Yicursit — Reclamo  la  votación. 

El  señar  I'Mbres. — Y'o  creo  que  no  puede  votarse, 
porque  la  Cámara  ha  acordado  que  el  trazado  se 
haga  con  acuerdo  de  una  de  estas  dos  autoridades: 
o  el  Presidente  de  la  República  o  ¡a  ^funicipalidad. 
Ya  ha  sido  rechazada  la  idea  de  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  Rejuiblica;  si  en  la  nueva  votación 
resultara  rechazada  la  indicación  para  que  el  traza- 
do se  haga  con  aprobación  de  la  Municipalidad,  re- 
sultaría que  la  Cámara  volvía  sobre  un  acuerdo  an- 
terior. 

El  señor  PrcsideiltS. — bin  embargo,  se  reclama 
la  votación.  Creo  que  lo  mas  breve  seria  consultar 
a  la  Cámara  si  se  ha  votado  o  no  la  indicación  del 
señor  Diputado  ¡lor  Chillan. 

El  señor  lisuiceus. — Así  lo  advirtió  Su  Señoría 
diciendo  que  rechazada  la  i_dea  del  señor  Diputado 
])or  Santiago,  se  entendería  ajirobada  la  del  señor 
Dijnitado  por  Chil  aii. 

El  señor  Moilít  (don  Ambrosio.)— Yo  creo  que 
la  votación  está  equivocada,  i  a  fin  de  concluir  con 
todas  las  dificultades,  yo  propongo  a  la  Cámara  un 
temperamento.  Consiste  en  que  se  rectifique  la  vo-- 
tacion  a  fin  de  salvarlas  dudas  que  algunos  señores. 
Diputados  manifiestan. 


El  señor  RoílrigKOZ  (don  Lul.s  Martiiiíano.) — Yo 
mo  oponj^'o  a  que  se  rcctiiifjue  la  votación. 

El  señor  BiUros  Luco  (don  llamón.) — Yo  tam- 
bién me  opoiioQ. 

Kl  señor  PiTSÍdeilte. — Yo  creo  que  los  señores 
T)i|)nlai!os  tienen  razón  jiíira  oponerse  a  la  rectifi- 
fiieion.  Francamente,  no  sé  qué  dudas  puedo  ofre- 
cer la  votación. 

El  señor  Moilít  (don  Andjrosio.) — Pero  el  señor 
Presidente  no  me  neg'ará  el  derecho  que  teng-o  pa- 
ra pedir  que  se  rectifique  una  votación  cuando  abri- 
go dudas  acerca  do  su  exactitud. 

El  señor  líuiiecilS. — Yo  ])ido  al  señjr  Prssiden- 
te  nos  dig-a  si  cree  en  conciencia  que  ha  sido  o  nó 
nnrobada  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
(Jhillan  señor  Jiodrig-uez. 

El  señ'.r  Presidente. — A  mi  juicio,  estas  cues- 
tiones están  resueltas  por  el  lícjihuiipi  to. 

Dice  el  Keg-lamento,  tratando  de  la  proclamación 
de  las  votaciones,  lo  que  sigue: 

«Art.  rj7.  Proclamada  l¡i  votación,  no  se  dará 
lügar  a  ningum  alegación  do  equívoco  o  engaño. d 

El  señor  i*cña  Vicufui. — Pero  no  es  el  mismo 
caso  que  señala  el  señor  Diputado  jior  Chillan,  se- 
ñ  )r  Montt.  El  caso  que  señala  el  Reglamento  es 
iimi  distÍ!it<>. 

El  señor  Presidente. — Yo  sostengo,  apoyado  en 
r]  líeglaitiento,  que  la  votación  no  puede  rectificar- 
se. El  señor  Secretario  va  a  decirnos  de  qué  mane- 
ra se  hacen  i  reciljen  las  votaciones. 

^/  feñor  Secretario  cxplaut,  di  manera  corno  se 
hace  la  x-otacion. 

El  señor  Presidente.— Va  ven  los  señores  Dipu- 
tíulos  si  la  votación  (pie  yo  acal)aba  de  proclamar 
debe  o  nó  rectificarse. 

Si  ningún  señor  Diputado  quiere  usar  de  la  pa- 
labra, ni  se  exije  votación,  daremo..!  por  aproba- 
da la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Chi- 
llan, señor  líodiiguez. 

A,ú  se  acordó. 

El  señor  PreNÍdeutC.— I''n  vofücion  l;t  segunda 
parte  de  la  indicación  del  llonoralde  Diputaélo  jior 
Santiago.  Si  no  se  hace  oposición,  la  daremos  tam- 
bién pí.r  aprobada. 

Se  (Uó  por  aprobada  Ja.  fíuprc.sion  de  ¡as  pala- 
bras aríi¡,ticas  i  itrhfinas.i) 

El  seilor  Presidente.— Va  a  darse  lectura  al  de- 
creto  que  dio  lugar  a  k  susjicnsion  del  debate  al 
]irinci[ii!ir  la  sesión. 

El  señor  Eeliavarria.— Talvez  no  habría  tiempo 
en  la  presente  sesión  para  ocuparse  do  una  cuestión 
g'rave  i  delicada  que  no  toilos  conocemos. 

El  señor  Presidente.— En  este  caso,  yo  no  hago 
mas  que  cumidir  con  un  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  señor  Rodrift-liez  (don  Zorobabel).— Se  ha 
]>uestü.eu  duda  la  í'icultad  que  tiene  el  Presidente 
de  la  liepública  para  dictar  decretos  sobre  policía 
de  los  nos,  i  la  manera  de  desvanecer  esa  duda  es 
tomar  conocimiento  de  todos  los  antecedentes  del 
asunto.  Por  eso  es  que  se  ha  exijido  la  lectura  del 
decreto.  Si  algunos  señores  Diputados  no  están  pre- 
l)arados,  culpa  será  de  los  que  han  puesto  en  duda 
la  legalidad  del  decreto. 

Si  el  señor  Diputado  insiste  en  creer  que  el  Pre- 
sidente de  la  Pie[u'iblica  ha  estralimitado  sus  facul- 
tades al  dictar  el  decreto  de  15  del  presente,  debe 
decirlo  claramente.  ' 


El  señor  Presidente, — Se  va  a  dar  lectura  a  Ibf? 

antecedentes  del  asunto  en  debate. 

Se  dió  lectura  a  los  siguientes  documentos: 
«Excmo.  Señor:  Guillermo  Waddington,  Jostj 
Luis  Larrain,  Eujenio  Guzman  i  Pedio  Jesús  Ro- 
dríguez, a  V.  E.  decimos:  que  en  la  sesión  que  tuvo 
la  junta  de  canalistas  de  (juillota  el  11  del  presen- 
te, se  nos  dió  el  encargo  de  dirij irnos  al  Supremf» 
Gobierno  con  el  objeto  de  hacerle  presente  la  elifí- 
cil  situación  por  ejue  atraviesa  el  departamento  a 
consecuencia  de  la  sequía,  pudíendo  jiedirle  a  nom- 
bre de  esa  junta  la  ailo)icion  de  acjuellas  medidas 
que  mas  eficazmente  pudieran  evitar  desde  luegOj 
siquiera  transitoriamente,  una  situación  amena- 
zante. 

«Ya  sea  por  la  disminución  de  las  aguas  del  rio 
Chile  o  Aconcagua,  o  bien  por  la  construcción  di^ 
nuevos  canales  o  el  ensancha  de  los  existentes  en 
los  departamentos  situados  mas  arriba  en  la  hoya 
de  ese  rio,  el  hecho  es  que  el  agua  de  que  actual- 
mente se  puede  disponer  solo  alcanza  para  dar  a 
los  canales  de  Quillota  un  décimo  escaso  de  su  acos- 
tumbrada dotación.  Siguiendo  así  las  cosas,  esta- 
mos espuestos  a  que  talvez  en  un  mes  mas  se  secjue 
completamoite  el  rio,  i  con  él  los  canales,  i  las  vi- 
ñas, 1  los  huertos  del  dejiartamento  de  Quillota  i  do 
una  parte  del  de  Limache. 

«Su  Excelencia  puede  formarse  una  idea  del  pun- 
to a  que  ha  llegado  en  el  departamento  la  escasez 
de  aguas,  teniendo  en  cuenta  que  a  pesar  de  que  se 
repaiten  con  la  proporcionalidad  ])Osible  por  el  juez 
de  aguas,  que  lo  es  el  injeniero  don  José  Agustín 
Verdugo,  en  esta  repartición  una  hacienda  tan  es- 
tensa como  la  de  San  Pedro  solo  tiene  en  el  naci- 
miento del  canal  de  tres  a  cuatro  regadores. 

«Increíble  parecería  talvez;  ]iero  desgraciadamen- 
te es  un  hecho  que  miles  de  personas  pueden  atesti- 
guar, que  hace  cerca  de  unos  quince  días  que  el 
pueblo  de  Quillota  solo  tiene,  i  aun  esto  con  inter- 
mitencias, un  regador  escaso  ]iara  hacer  la  policía 
iritericn'  de  diez  acequias,  para  surtir  ele  ag'ua  {¡ota- 
ble  a  la  población,  para  servir  al  riego  de  las  calles 
i  para  regar  en  la  ciudad  i  los  suburbios  mas  de 
doscientas  cuadras  entre  viñas,  huertos  i  planteles. 

«Para  ser  enteramente  exactos,  deberíamos  decir 
que  la  ciudad  de  Quillota  i  sus  suburbios  no  tienen 
agua,  pues  un  regador  jiara  todos  sus  usos  es  lo 
mismo  que  nada. 

«La  situación  amas  de  estrema  es  apremiante. 
Viñas  o  arboledas  que  hace  mes  i  medio  (pie  no  se 
riegan  talvez  puedan  sufrir  ocho  dias,  quince  días 
mas.  Pero  si  no  se  toman  medidas  que  produzcan 
resultado  inmediato,  sí  pasa  un  mes,  dos  meses  i  no 
se  ri?gan,  se  habrá  j)erdido  ya  sin  remedio  lo 
pudo  salvarse  con  una  medida  eficaz  de  efectos  in- 
mediat(js. 

«A  nuestro  juicio,  el  mal  que  se  sufre,  repartieb» 
entre  todos  los  departamentos  que  riegan  con  las 
aguas  del  Aconcagua,  so  baria  casi  insensible.  En 
k  actualidad  1j  que  sucede  es  que  en  los  departa- 
mentos de  mas  arriba  lus  canales  llevan  toda  su  do- 
tacitin. 

«Por  mas  que  hayamos  querido  jireguntái noslo, 
no  comprendemos  qué  razón  pueda  haber  para  (lue 
canales  al  ménos  io'ualmente  anti"Mios  i  chilenos 
que  arrancan  de  un  rio  chileno,  por  la  única  causa 
de  estar  situados  mas  abajo,  se  vean  sometidos  a  un 
ruteo  que  mañana  talvez,  concluiiá  ponpie  falte  hi 


juateria  rateaLle,  cuando  otros  do  mas  an-il)a  por  el 
solo  hecho  de  estar  situadas  sus  tomas  en  una  dis- 
tinta división  administrativa,  van  con  toda  el  agua 
que  son  capaces  de  contener. 

«La  sola  razón  nos  dice  que  en  virtud  del  princi- 
])io  constitucional  de  ig'ualdad  ante  la  lei,  el  rateo 
}iara  ser  justo  debe  aplicarse  a  todos  los  canales  del 
rio,  cualquiera  que  sea  la  división  administrativa 
de  cuyo  territorio  arranquen. 

«La  sola  razón  de  una  ¡himple  división  administra- 
tiva no  puede  dar  a  unos  la  integridad  del  derecho 
causando  a  otrcs  la  integridad  del  despojo. 

«Con  la  misma  facultad  con  que  el  Sui>remo  Go- 
bierno dicto  una  ordenanza  de  aguas  para  el  depar- 
tamento de  Quillota,  ])uede  ahora  dictarla  para  to- 
dos los  departamentos  que  riegan  con  las  aguas  del 
Aconcag'ua,  o  mandar  que  todas  ellas  se  sometan  a 
la  ordenanza  que  rije  en  Quillota. 

«No  pedimos  ningún  privilejio  para  los  departa- 
7iientos  de  Qiullota  i  Limache.  Queremos  la  igual- 
dad, un  derecho  común  entre  todos  los  departa- 
mentos que  gozan  en  comunidad  del  rio. 

«Sostener  que  el  Gobierno  no  tiene  facultad  para 
someter  a  un  rateo  jenera;l  a  los  canales  de  los  dis- 
tintos departamentos,  seria  decirnos:  «Esa  orde- 
nanza por  que  ustedes  se  rijen  ahora  no  tiene  tam- 
poco valor  i  la  persona  a  quien  ustedes  reconocen 
como  juez  de  aguas  no  es  tal  juez.»  Si  así  sucedie- 
ra, Excmj.  Señor,  el  agua  perteneceria  en  definiti- 
va al  mas  fuerte. 

«No  esperamos  que  pueda  creerse  que  debemos 
acudir  con  nuestra  solicitud  a  los  Tribunales,  por- 
que la  justicia  es  lenta  i  apremiante  la  necesidad. 
El  remedio  no  podría  venir  sino  desjjues  de  la  muer- 
te del  paciento,  cuando  ya  so  hubieran  perdido  en 
'¿uillota  i  en  una  parte  de  Limacho  las  arboledas, 
los  huertos  i  las  viñas  i  'después  de  sufrimientos  i 
talvez  de  epidemias  mortíferas  que  es  do  temer  se 
desarrollen  en  i'ua  ciudad  que  como  Quillota  ha 
contado  siempre  con  el  agua  para  servir  el  princi- 
pal ramo  de  la  policía  de  aseo. 

«No  tratamos  ahora  tampoco  de  litigar  derechos 
de  preterencía  entre  distintos  canales.  Sabemos  (¡ue 
para  pcrbeguír  eso  tendríamos  quo  acudir  a  los  Tri- 
bunales. 

«Por  lo  mismo  que  no  hai  preferencias  declara- 
das pedimos  la  igiuildad,  o  que  se  nos  conserve  en 
la  posesión,  del  derecho  proporcional  que  nos  co- 
rrespondí;: i  quo  nadie  nos  ha  disputado. 

«Someter  a  rateo  a  los  canales  de  Quillota  i-  no  a 
los  departamentos  de  mas  arriba,  es  despojarnos  del 
derecho  proporcional  que  nos  corresponile,  privar- 
nos, en  una  palabra,  de  nuestra  propiedad.  Cual- 
quiera medida  que  se-  dicte  a  fiji  de  conservarnos 
en  la  posesión  de  nuestros  derechos,  no  es  de  justi- 
cia sino  de  policía  jeneral  i  entra,  por  consiguiente, 
en  la  letra  i  en  el  espíritu  de  las  atribuciones  que 
sobre  estas  materias  confieren  la  Constitución  i  las 
leyes  al  Gobierno  de  Su  Excelencia. 

«Mas  aun,  i  con  el  objeto  de  probar  que  la  me- 
dida cuya  adopción  reclamamos  es  de  la  privativa 
potestad  del  Gobierno,  queremos  por  lui  momento 
supone?  que  ya  se  hubieran  iniciado  i  concluido  les 
distintos  juicios  de  preferencia  entre  los  distintos 
canales  de  todo  el  curso  del  rio  de  Quillota  i  que 
supiéramos  que  tales  canales  tenían  preferencia  sc- 
bro  tales  otros,  teniendo  éstos  derecho  a  tantos  rc- 
S'adores  i  a  cuírntos  los  otros,. 
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«En  ese  caso,  no  existiendo  agua  en  el  rio  para 
todos,  es  claro  que  debía  haber  algún  repartidor  de 
aguas  que  calculando  las  del  rio  todas  las  semanas 
i  aun  todos  los  días,  pudiera  decir  a  los  distintos  » 
canalistas:  hoí  debe  usted  tapar  su  canal  o  al)rírlo 
con  tantos  regadores  o  aumentar  en  tanto  su  dota- 
ción o  disminuirla  en  cuanto,  siguiendo  por  una 
[)arte  las  cuotidianas  variaciones  de  lu  cantidad  de 
agua  disponible,  i  por  otra  j)arte,  conformándose  en 
la  distribución  a  la  prioridad  i  ¡)roporcionalidad  de 
los  distintos  derechos  declarados  por  sentencia  eje- 
cutoriada. 

«  Escusado  nos  parece  agregar  que  si  aun  en  esa 
hijiótesis  la  distribución  equitativa  de  las  aguas 
exijiría  la  organización  de  una  policía  del  río,  en  el 
caso  presente  esa  acción  es  requerida  de  una  mane- 
ra harto  mas  imperiosa. 

«Las  facultades  del  Presidente  de  la  República 
para  dictar  reglas  jenerales  sobre  la  materia  están 
esplícitamente  establecidas  en  el  art.  598  del  Códi- 
go Civil,  que  somete  el  uso  i  goce  de  los  rios  i  co- 
rrientes de  uso  público  a  lo  que  determinen  las  or- 
dennnzns  jencrnJe.-i  que  sobre  la  materia  se  promul- 
guen, disposición  que  se  halla  corroborada  por  el 
art.  003  del  mismo  Código  i  por  el  art.  llC,  inciso 
2°  do  la  lei  de  Municipalidades. 

«Confiando  en  que  movido  el  Supremo  Gobierno 
a  una  por  la  calamidad  que  amenaza  a  dos  depar- 
tamentos i  por  la  justicia  de  nuestra  solicitud,  haya 
ésta  de  ser,  com.o  lo  esperamos,  debidamente  aten- 
dida; 

«A  V.  E.  suplicamos  que  se  sirva  ordenar  que  se- 
rateen  proporcÍTaalmente,  salvo  declaraciones  judi- 
ciales de  preferencia,  las  agu.)s  de  los  distintos  ca- 
nales del  Aconcagua,  nombrando  al  efecto  un  re- 
partidor de  agua^  para  todo  el  rio. 

«Es  gracia,  Excmo.  Señor. — José  Luis  Larrain. 
— José  CuUlenno  W<iddhif/to)i.  —  Eujenio  Guz- 
man. — Pedro  Jesús  I¿odriguez.y> 


«Santiago,  ió  de  diciembre  do  13?6. — Miéatras- 
se  dictan  disposiciones  de  efecto  permanente  parü 
la  distribución  de  las  aguas  diarias  que  atraviesan, 
distintos  departamentos,  en  casos  de  escasez,  se 
nombra  de  juez  de  aguas  del  río  Acorcagua  al  in- 
jeniero  don  José  Agustín  Verdugo,  quien  procede- 
rá con  arreglo  al  art.  1."  i  demás  disposiciones  re- 
ferentes de  la  ordenanza  de  3  de  enero  de  18íQ. 
para  establecer  el  turno  de  todos  los  regantes  que 
estraeu  aguas  de  dicho  rio  en  los  departamentos  de 
los  Andes,  de  San  Felipe,  de  QuUlota  i  Limache, 
proponiendo  a  los  Gobernadores  do  dichos  depar- 
tamentos lo  que  fuere  conveniente  para  hacer  efec- 
tivo el  mas  equitativo  repartimiento,  i  procediendo, 
entre  tanto,  estos  fuucíonarius  i  el  juez  nombrado, 
en  todo  con  arreglo  a  la  citada  ordenanza. 

«Anótese  i  comuniqúese  por  telégralo. — Píxto. 
— J.  V.  Lnstarria.y^ 

El  señor  Eckavarriví. — Pido  la  palabra  para  ro- 
gar al  señor  Ministro  se  sirva  decirme  si  la  letra 
del  decreto  tiene  el  sentido  que  yo  le  atribuyo,  esto 
es,  que  mientras  se  dicta  la  ordenanza  para  la  dis- 
tribución de  las  aguas,  el  Gobierno  quiere  que  se 
rija  por  medio  de  la  ordenanza  de  1S?¿. 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior). — De- 
searía saber  r^ué  motivos  tiene  el  señor  Diputado. 
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para  dudar  de  la  vijencia  de  esa  ordenanza.  Esa 
ordenanza  solamente  está  dorog-ada  en  su  parte  pe- 
nal i  jurisdiccional  por  los  Códigos  respectivos  dic- 
tados últimamente.  En  el  Código  Penal,  como  se 
sabe,  están  designados  los  casos  a  que  se  refiere  esta 
ordenanza,  de  'modo  que  las  penas  establecidas  en 
ella  no  pueden  estar  vijentes;  i  por  el  Código  de 
Oro-anizacion  de  Tribunales  la  jurisdicción  que  esa 
ordenanza  dá  a  los  jueces  de  aguas  tampoco  puede 
estar  vijente. 

Pero  esta  derogación  en  parte  de  la  ordenanza 
de  1872,  no  puede  estenderse  de  ningún  modo  a  los 
demás  artículos  que  establecen  reglas  para  el  pro- 
cedimiento de  los  Intendentes^  Gobernadores  i  jue- 
ces de  aguas. 

Desearla  saber  por  qué  supone  el  señor  Diputa- 
do que  est/i  derogada  la  ordenanza. 

El  señor  Eí'liavaiTÍil. — Desde  luego  creo  que 
está  vijente;  pero  ya  que  el  señor  Ministro  me  in- 
terroga, voi  a  contestarlo. 

El  decreto  que  he  culo  leer  dice  que  estos  jueces 
procederán  con  arreglo  al  art.  1."  i  siguientes  de  la 
ordenanza.  Esos  artículos  siguientes  dicen : 

{Lp}/ú.) 

Ahora,  si  vá  un  juez  a  distribuir  aquellas  aguas, 
¿con  qué  objeto  se  nombra  al  señor  Verdugo.'  Creo 
que  el  señor  Ministro  no  ha  podido  conferir  al  se- 
ñor Verdugo  facultad  para  que  vaya  a  desempeñar 
funciones  judiciales;  i  sin  embargo,  el  señor  Minis- 
tro en  su  decreto  le  dá  el  carácter  de  juez.  ¿I  qué 
causas  vá  a  fallar?  Si  no  es  competente  para  impo- 
ner penas,  no  sé  a  qué  vá  este  caballero.  ¿Vá  a  pe- 
dir el  apoyo  de  la  fuerza  armada  para  producir  di- 
ficultades i  llegar  quién  sabe  a  qué  consecuencias? 
No  lo  comprendo. 

Por  eso  pedia  al  señor  Ministro  que  aclarase  el 
espíritu  de  su  decreto,  i  entonces  entraría  yo  a 
apreciar  su  legalidad  o  ilegalidad. 

El  señor  LilSÍiUTia  (Ministro  del  Interior). — Es- 
tamos convenidos  en  que  están  derogadas  la  parte 
])enal  i  jurisdiccional  de  la  ordenanza,  ¿no  es  así, 
señor  Diputado.'' 

El  señor  EchnvrtiTia. — Exactamente. 

El  señor  LastaiTlil  (Ministro  del  Interior). — 
Pero  los  jueces  de  aguas  tienen  otras  atribuciones; 
i  yo  los  llamo  jueces  de  aguas  porque  no  podría 
darles  otro  nombre  en  virtud  de  esta  ordenanza, 
que  dice: 

«En  uso  de  las  facultades  que  me  confiere  el  art. 
119  de  la  leí  de  8  de  noviembre  de  1854  i  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado,  he  acordado  i  de- 
creto: 

«Art.  1."  Cuando  sobrevenga  escasez  de  aguas 
en  los  ríos  que  dividen  departamentos  o  provincias 
de  manera  que  sea  necesario  para  el  buen  arreglo 
someterlos  a  turno,  se  procederá,  a  hacer  la  distri- 
bución de  sus  aguas  entre  los  canales  de  una  i  otra 
ribera,  haciendo  el  repartimiento  de  la  manera  mas 
equitativa  posible  i  en  proporción  a  la  cantidad  de 
agua  que  ordinariamente  haya  llevado  cada  canal. 
Tendrán  parte  en  esta  distribución  todos  aquellos 
canales  que  tengan  títulos  o  merced  concedidos  por 
autoridad  competente,  aquellos  cuyos  derechos  hu- 
bieren sido  declarados  por  los  Tribunales  de  Justi- 
cia o  se  encontrasen  reconocidos  sin  contradicción, 
i  los  que  tengan  en  su  favor  el  título  de  la  pose- 
sión, todos  con  las  limitaciones  que  se  indicarán 
tnas  adelante.. 


«Art.  2."  La  distribución  que  prescribe  el  artí- 
culo anterior  so  hará  por  los  jueces  de  aguas  que 
nombrará  al  efecto  el  Presidente  de  la  Repliblica. 

«Art.  3.°  Son  deberes  de  los  jueces  de  aguas: 

«1.'^  Hacer  por  sí  mismos  la  distribución  de  las 
aguas  entre  los  canales  de  ambas  riberas,  con  arre- 
glo a  las  prescripciones  de  la  presente  ordenanza; 

«2.°  V^elar  constantemente  por  que  no  se  altere 
dicha  distribuciou,  restableciéndola  en  el  acto  qxie 
por  cualquier  accidente  tuviere  lugar  alguna  alte- 
ración, etc. 

«Art.  14.  A  fin  de  fijar  la  proporción  de  agua 
que  ordinariamente  lleva  cada  canal  para  que  sirva 
de  base  a  la  distribución  en  casos  de  turno,  según 
se  establece  en  el  art.  1.°  de  esta  ordenanza,  se  ten- 
drá una  reunión  de  los  representantes  que  deben 
tener  los  canales,  con  arreglo  a  la  disposición  del 


«Los  Intendentes  o  Gobernadores  a  quienes  co- 
rresponda según  lo  establecido  en  el  citado  art.  9.", 
liaran  la  citación  con  la  debida  oportunidad'  de- 
signando el  día  i  la  hora  en  que  debe  celebrarse  la 
reunión  que  tendrá  lugar  bajo  su  presidencia  i  en 
la  sala  do  su  despacho. 

«Si  no  se  arribare  a  acuerdo  en  la  reunión,  se 
levantará  acta  para  constancia,  remitiéndose  al  Mi- 
nisterio del  Interior,  a  fin  de  que  el  Presidente  de  la 
República  nombre  un  iiijeniero  o  comisión  de  inje- 
nieros  que  proceda  a  determinar  la  cantidad  do  agua 
que  ordinariamente  debe  corresponder  a  cada  canal, 
teniendo  presente  las  bases  establecidas  en  el  art. 

1.0.» 

Estos  son  los  procedimientos  de  los  Gobernado- 
res para  reunir  la  junta  i  establecer  los  acuerdos. 
Todo  eso  está  vijente. 

Ahora  por  lo  que  respecta  a  la  competencia  del 
Presidente  de  la  Rei)ública  para  dictar  ordenanzas 
referentes  a  ríos  o  vertientes  que  pasan  por  distin- 
tos departamentos,  yo  tampoco  tengo  dudas  porque 
a  mas  de  la  cita  que  se  hace  en  la  solicitud  de  artí- 
culos de  la  Constitución,  de  la  lei  de  Municipalida- 
des i  del  Código  Civil,  hai  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión que  deseo  que  la  Cámara  tenga  presente,  i  es 
el  siguiente. 

Ko  hai  en  nuestra  lejislacion  disposición  alg-una 
relativa  a  este  caso  especid  de  un  rio  que  atraviesa 
distintos  departamentos,  i  sí  hai  una  disposición  en 
el  art.  119  de  la  lei  de  Municipalidades  que  se  re- 
fiere al  caso  de  un  rio  que  divide  distintos  departa- 
mentos de  una  misma  provincia  o  de  distintas  pro- 
vincias. 

El  primer  punto  es  por  demás  difícil,  tanto  que, 
después  de  haber  meditado  largos  días  i  de  haber- 
me consultado  con  jurisconsultos  de  nota  para  re- 
solver esta  dificultad  en  el  proj^ecto  de  Código  Ru- 
ral que  estoi  encargado  de  redactar,  me  encontré  en 
el  caso  de  no  poder  establecer  una  regla  jeneral. 
Hai,  sin  embargo,  en  nuestras  leyes  un  principio 
que  por  la  analojía  debe,  a  mi  juicio,  aplicarse  al 
caso  de  que  hablo  i  a  todos  los  casos  semejantes,, 
por  mas  que  ese  principio  esté  consignado  en  artí- 
culos o  disposiciones  que  se  refieren  a  heredades 
particulares.  Estos  artículos  son  el  834  i  el  83ü  del 
Código  Civil,  i  dicen  así: 

«Art.  834.  El  dueño  de  una  heredad  puede  hacer,, 
de  las  aguas  que  corren  naturalmente  por  ella,  aun.- 


que  no  sean  de  su  dominio  privado,  el  uso  conve- 
niente para  los  menesteres  domésticos,  para  el  rie- 
g'o  de  la  misma  heredad,  j'ara  dar  movimiento  a  sus 
molinos  u  otras  máquinas  i  abrevar  sus  ardmales. 

o  Pero  aunque  el  dueño  pueda  servirse  de  dichas 
aguas,  deberá  hacer  volver  el  sobrante  al  acostum- 
brado cauce  a  su  salida  del  fundo. 

«Art.  835.  El  uso  que  el  dueño  de  una  hereíhad 
])uede  hacer  de  las  ag'uas  que  corren  por  ella,  se  li- 
mita: 

«1.°  En  cuanto  el  dueño  de  la  heredad  inferior 
haya  adquirido  por  ])rescripcion  u  otro  título  el  de- 
rocho  de  servirse  de  las  mismas  aguas;  la  prescri[)- 
cion  eu  este  caso  será  de  diez  años,  contados  corno 
para  la  prescri[icion  del  dominio,  i  correrán  desde 
que  se  Ijayan  construido  obras  aparentes,  destinaíhis 
H  facilitar  o  dirijir  el  descenso  de  las  ag-uas  en  la 
heredad  inferior; 

a2.°  En  cuanto  conti aviniere  a  las  leyes  u  orde- 
nanzas que  provean  al  benetieio  de  la  navegación  o 
ilote,  o  reg'len  la  distribución  de  las  aguas  entre  los 
])rüpietarios  riberanos; 

«3."  Cuando  las  aguas  fueren  necesarias  para  los 
menesteres  domésticos  de  los  habitantes  de  un  pue- 
blo vecino;  pero  en  este  caso  se  dejará  una  ]iarte  a 
la  heredad  i  se  la  indemnizará  de  todo  perjuicio  in- 
mediato. 

«Si  la  indemnización  se  ajusta  de  común  acuerdo, 
podrá  el  ])ueblo  pedir  la  espropiacion  del  uso  de  las 
ag-uas  en  la  parte  que  corresponda,  i  en  conformi- 
dad al  art.  12  de  la  Constitución,  nfim.  5.» 

Como  se  ve,  aquí  está  consignado  un  principio 
de  jurisprudencia  civil  que  debe  aplicarse  .a  todos 
lus  casos  en  que 'un  terreno  su|ieiior  use  de  aguas 
naturales  que  por  derecho  puedo  tambir-n  usar  el 
terreno  inferior  que  limita  el  de  aquél.  El  derecho 
de  la  heredad  superior  está  ademas  limitado  espre- 
.'¡iiinente  por  las  leyes  i  ordenanzas  que  ]>rovean  el 
beneficio  de  la  navegación  o  ñote,  vo  reglen  hi  dis- 
tribución de  las  aguas  éntrelos  propietarios  ribera- 
nos.t) 

Ahora  bien,  estas  ordeninzaí  las  dictan  la  Munici- 
]ialidad  o  el  Presidente  de  la  pLcpúbhca.  Laloi  de  Mu- 
nicipalidades determina  taxativamente  los  casos  en 
que  la  Municipalidad  puede  dictar  ordenanzas,  i  de- 
ia  espresamente  todos  los  demás  casos  al  Presidente 
"<le  la  riepública.  Luego  el  Presidente  de  la  Rejiu- 
blica  es  el  que  puede  dictar  tales  ordenanzas  jene- 
rales  de  que  habla  el  artículo  que  he  ¡eido,  i  ]>uede 
dictarlas  limitando  el  derecho  de  los  propietarios 
superiores  por  el  de  los  jiropictarios  de  terrenos  in- 
teriores. 

A  mi  juicio,  estas  reg-las  para  las  heredades  par- 
ticulares, deben  aplicarse  a  los  departamentos  que 
se  encuentren  en  el  mismo  caso,  i  jior  eso  es  que  yo 
•no  he  trepidado  en  creer  que  la  solución  de  todas 
estas  cuestiones  está  en  el  Códig-o  Civil,  i  por  eso 
todavía  no  me  atreví  en  el  proyecto  de  Códig-o  Ru- 
ral a  innovar  en  nada  estas  disposiciones  jencrales; 
porque  cualquiera  regla  que  se  aictase,  destruiría 
el  principio. 

En  esta  situación,  i  viéndome  asediado  de  presen- 
taciones diarias  de  varios  departamentos  que  se  en- 
cuentran en  la  misma  condición  angustiosa  i  apre- 
miante de  Quíllota  i  de  Limache,  me  decidí  a  dic- 
tar el  decreto  provisorio  que  es  materia  de  esta  in- 
terpelación, mientras  se  dictan  disposiciones  perma- 
jieatgs,  a  cuyo  estudio  dedico  los  pocos  i  muí  cortos 


ratos  (|ue  me  deja  el  despacho  administrativo,  qns 
no  solo  me  consume  las  horas  ordinarias  le  oficina, 
sino  muchas  horas  de  la  noche  i  de  la  mañana.  Ac- 
tualmente estoi,  seg-un  me  lo  permiten  í  sos  cortos 
momentos,  arreg-lando  una  ordenanza  jeneral  sobre 
estas  cuestiones  de  agua«;  pero  apenas  llevo  redac- 
tado el  ]iri:íier  título. 

Pero  siendo,  entre  tanto,  la  situación  de  alg-uno.í 
de[)artamento3  sumamente  aüicliva  i  ajiremiante, 
hube  de  decidirme  a  nombrar,  en  conformidad  a  bi 
ordenanza  del  año  72,  un  injeniero,  tan  perito,  tan 
esperímentado  i  tan  honorable  como  el  señor  V'er- 
dugo,  que  con  el  nombre  de  juez  de  aguas  vaya  a 
hacer  la  distribución  de  las  a,g(ias  del  rio  Aconc;i- 
g'ua,  en  conformidad  al  [)rinci|)io  que  he  sentado  i 
ajustándose  a  la  ordenanza,  ])ara  lo  cual  debe  jiro- 
ceder  de  acuerdo  con  los  Cíobernadores  de[)artamen- 
tales  i  oyenílo  a  los  propietarios.  ^'Se  divisa  alg-uu 
[)eligro  en  esto?  Yo  no  lo  diviso;  pero  si  alg-ua  de- 
recho es  atro])ellado,  llog-ará  a  oídos  del  Gi  biern<i 
inmediatamente,  i  el  Gobierno  mandará  someter  el 
caso  contencioso  al  juez  competente  o  lo  resídverá 
por  sí  mismo,  si  está  en  sus  facultades  hacerlo. 

Francam.cnte,  no  acierto  a  dar  otras  Ciplicaciones 
i  dejo  la  palabra. 

El  señor  Kí-liiniUTi:!.  — Por  mi  parte,  confieso 
también  francamente  a  la  Cámara  que  no  he  jiodido 
todavía  comprender  con  qué  objeto  se  ha  nombrado 
este  juez  de  aguas,  cuál  es  su  misión,  qué  facultailcs 
lleva.  ¿Es  solo  un  amig-able  componedor  (¡ue  nada 
puede  resolver,  o  lleva  alg-una  jurisdicción  i  })uedti 
fallar  sobre  los  derechos  entre  los  projnetsrios?  Pe- 
ro estas  son  cuestiones  contenciosas  sobre  las  cuales 
no  pueden  resolver  el  Presidente  ele  la  República 
ni  las  Muniei¡>alidades. 

Creo  que  pueJe  haber  abusos,  pero  no  se  trata  de 
saber  si  hai  o  nó  abusos,  sino  de  saber  (juién  debe 
resolver  estas  cuestiones,  si  la  justicia  ordinaria  o 
alguna  otra  autoridad. 

Mientras  no  se  resuelva  este  punió,  es  inútil  se- 
g-uir  discutiendo,  ])orque  falta  la  base  principal. 

El  señor  Lustai'ria  (Ministro  del  Interior). — El 
decreto  dice  testualmentc;  (lei/ó.) 

No  puede  temeise  que  este  juez  nombrado  pro- 
ceda ])erjudicando  los  dereijhos  de  los  particulares, 
para  desposeer  a  un  de¡iartainento  en  beneficio  de 
otro,  porque  ajustándose  a  la  ordenanza  i  ])roce- 
diendo  de  acuerdo  con  los  Gobernadores  i  con  lo 
que  convenga  a  los  interesados,  no  hai  pelig-ro  de 
que  se  hiera  derecho  alguno. 

Si  a  pesar  de  esto,  se  perjudicare  el  derecho  de 
algún  propietario,  éste  puede  recurrir  al  juez  de  le- 
tras, debiendo  ])aralizarse  todo  procedimiento  acor- 
dado por  el  Gobernador  o  juez  de  aguas  miéntras 
se  sigue  el  litijio. 

No  se  trata,  pues,  de  perjudicar  o  de  atropelhir 
el  derecho  de  nadie.  Desde  que  se  ha  decidido  el 
caso  relativo  a  Illapel,  de  que  no  es  el  juez  de 
aguas  quien  está  llamado  a  resolver  estas  cuestiones 
sino  el  juez  de  letras,  en  conformidad  a  la  leí  de 
18-Í5,  no  dude  el  señor  Diputado  que  se  procederá 
de  la  misma  manera  en  cualquiera  emerjeucía  que 
en  lo  sucesivo  ocurra  sobre  esta  materia. 

Sujiorgamos  que  el  señor  Verdugo,  juez  de  aguas 
nombrado,  de  acuerdo  con  el  Intendente  o  Gober- 
nador establezca  algo  que  perjudique  el  derecho  de 
alg-uno;  me  parece  que  Ueg-aria  a  oídos  del  Gobier- 
no lo  ocurrido,  ya  sea  por  órgano  de  los  interesados 


V  por  el  Intendente  o  el  juez,  1  el  Gobierno  obraría 
imneiüntaniente  conforme  ales  principios  estableci- 
dos i  diria  a  estos  funcionarios:  Ustedes  no  tienen 
.  iurisdiccion  i>ara  hacer  eso,  i  mandaria  someter  el 
'caso  contencioso  qvie  ocurriese  al  juez  compe- 
tenf-e. 

El  señor  EchilvaiTia— Parece  que  la  jurisdic- 
ción de  estos  jueces  se  limita  solo  a  los  casos  de 
recIa!naciones  por  abusos  en  el  ejercicio  del  derecho 
a  usar  de  aquellas  agnias;  pero  no  se  trata  de  eso 
sino  del  ejercicio  de  ese  derecho  en  todos  los  depar- 
tamentos reg-ados  por  el  rio  Aconcag-ua. 

«i  el  señor  Ministro  nos  dice  que  estos  jueces  no 
están  investidos  de  jurisdicción  de  ning-una  clase  i 
(jue  en  cualquier  caso  en  que  el  juez  i  el  particular 
teng-an  distinto  modo  de  ver  debe  ocurrirse  al  juez 
competente,  parece  entonces  que  estos  jueces  de 
ag-uas  no  son  absolutamente  jueces,  sino  simples 
üjentes  administrativos  encargados  de  arreglar 
amistosamente  las  desaveniencias  i  de  impedir  que 
se  llegue  a  un  juicio. 

En  este  sentido  no  tengo  inconveniente  en  acep- 
tar el  decreto,  siempre  que  quedo  constancia  de  al- 
guna manera  que  el  señor  Ministro  le  da  esta  in- 
"terju-etacion  i  siempre  que  Su  Señoría  se  apresure  a 
comunicar  por  telégrafo  a  aquellas  autoridades  que 
la  jurisdicción  que  les  da  el  decreto  no  tiene  otro 
alcance  que  el  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
Ministro. 

Pero  antes  de  dejar  la  palabra,  quiero  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  sobre  el  caso  en  que  se 
dicto  próximamente  una  ordenanza.  Yo  creo  que 
esas  ordenanzas  de  que  habla  el  Código  Civil  no  las 
jiueden  dictar  el  Presidente  de  la  República  ni  las 
Municipalidades. 

El  señor  Ministro  ha  pretendido  atribuir  a  las 
Municipalidades  semejantes  facultades,  olvidando 
que  la  lei  de  Municipalidades  i  el  Código  de  18ü7 
no  han  venido  a  autorizar  esas  ordenanzas,  porque 
no  sé  comprenderla  como  el  Presidente  de  la  Rej)!'!- 
Ijlica  o  las  Municij)ali(lades  pudiesen  dictar  ordenan- 
zas que  reglamentan  el  ejercicio  de  un  derecho  o  la 
manera  de  hacer  efectivo  ese  derecho.  Eso  es  materia 
de  lei,  seg-un  nuestra  Constitución. 

Se  dirá  que  las  ordenanzas  no  van  a  quitar  nin- 
gún derecho  sino  a  establecer  la  manera  cómo  de- 
Ijen  ejercerse  los  derechos;  peio,  ¿acaso  las  disposi- 
ciones relativas  a  la  manera  de  ejercer  un  derecho 
no  ]iuedcn  importar  la  supresión  d^l  mismo  dere- 
cho/ 

La  misión  del  Ejecutivo  es  dictar  reglamentos 
para  ejecutar  las  disposiciones  de  las  leyes,  pero  nó 
lüctar  reglamentos  parn  modificar  esas  leyes  i  re- 
glamentarlas de  tal  manera,  que  el  ejercicio  del  de- 
recho quede  burlado.  La  manera  como  debe  ejer- 
cerse el  derecho  es  materii  de  lei,  i  aunque  la  lei 
de  Municipalidades  ha  conferido  al  Presidente  de 
la  República  la  facultad  de  dictar  ordenanzas,  esas 
ordenanzas  no  son  sino  de  policía.  Pero  no  com- 
¡irendo  que  sea  ordenanza  de  policía  esto  de  decir 
íi  los  prop'etarios  de  aguas:  ha  llégalo  la  época  de 
los  tuinod.  Estas  son  cuestiones  contenciosas  que 
deben  ser  resueltas  por  los  tribunales  ordinarios. 
Solo  el  Poder  Lejislativo  tiene  facultad  de  dictar 
ordenanzas  jenerales. 

El  señor  Alliende  Caro  (interrumpiendo.) — El 
Songreso  dicta  leyes  i  no  ordenanzas. 

El  señor  Echavarría  (continuando.) — La  Orde- 
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nnnza  da  Aduanas  ¿qué  otra  cosa  es?  ;,A  don' 
iríamos  a  parar  si  el  Presidente  do  la  Repúbli^"' 
pudiera  dictar  ordenanzas  para  reglamentar  el  eje^" 
cicio  del  derecho?  ¿A  qué  quedarían  reducidas  la^ 
atribuciones  del  Poder  Lejislativo? 

Lismento  que  el  señor  Ministro  del  Interior,  que 
tanto  respeto  tiene  por  las  leyes,  acepte  una  doc- 
trina contraria,  i  temo  que  la  ordenanza  que  va  a 
dictar  se  inspire  en  los  mismos  principios  que  pare- 
ce tuvo  el  Presidente  cesante. 

Pido  que  quede  constancia  en  el  acta  del  alcance 
que  yo  doi  al  decreto  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior. 

El  señor  ROílligaCZ  (don  Zorobabel.) — Pido  la 
palabra  para  oponerme  a  que  se  deje  consignada  en 
el  acta  interpretación  alguna  del  decreto  supremo, 
porque  no  se  puede  dar  a  un  documento  público 
otra  interpretación  que  la  que  visiblemente  ha  que- 
rido darlo  la  autoridad  de  donde  eiuann. 

El  decreto  en  cuestión  está  en  castellano  claro, 
i  dispone  terminantemente  que  se  nombro  un  juez 
de  aguas  que  debe  someter  a  turno  a  todos  los  que 
cstraen  agua  del  rio  Aconcagua. 

Si  el  Honorable  Diputado  por  Petorca  cree  que 
el  decreto  es  ilegal,  debe  exijir  que  la  Cámara  se- 
pronuncie  sobre  él,  para  que  el  pais  i  el  Gobierno  se- 
jian  ei  ella  piensa  o  nó  como  el  señor  Diputado  por 
Petorca;  pero  no  puede  luicsr  que  se  deje  constancia 
en  el  acta  de  tal  o  cual  interpretación  que  deba 
darse  al  mismo  decreto,  ajuicio  de  Su  Señoría. 

Por  otra  parte,  no  es  posible  negar  al  Presidente 
de  la  República  la  facultad  de  dictar  reglamentos  i 
ordenanzas  con  el  objeto  de  impedir  que  los  mas- 
fuertes  se  apoderen  de  lo  que  no  les  pertenece,  i  dé 
impedir  que  el  despojo  quede  consagrado  a  título 
de  que  tiene  la  fuerza.  Supongamos  que  el  rio 
Aconcagua  tiene  mil  regadores  constantes  a  sumi- 
nistrar a  todos  los  canales  su  dotación  completa. 
De  repente  las  aguas  merman,  i  cu  vez  de  mil  re- 
gadores el  rio  solo  trae  quinientos.  Lo  justo  seria 
que  todos  los  canales  quedasen  a  media  doticion; 
[lero  si  no  hai  una  policía  en  el  rio,  os  claro  que  loa 
quinientos  reg-adores  serán  aprovechados  por  los 
canaüstas  de  mas  arriba  i  que  los  de  mas  abajo 
quedarán  sin  nada.  ^"No  podría  en  este  caso  el  Pre- 
sidente de  la  República  nombrariina  policía,  algu- 
nos comisionados  para  i'n¡)edir  el  robo.'  Este  es  un 
asunto  de  policía  como  cualquiera  otro.  Si  una  ciu-- 
dad  se  estuviese  qiiemando,  i  fuese  posible  hacer 
que  concluyera  el  incendio  mediante  un  decreto  del 
Gobierno,  ¿impediríamos  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica que  es]):'diase  c«e  decreto  o  hiciese  cesar  el 
incendio? 

Pues  todavía  peor  que  eso  es  la  situación  en  que 
están  los  departamentos  de  Quillota  i  Liinache, 
porque  la  agricultura  está  ahí  en  grave  peligro  de 
arruinarse  por  completo. 

I  si  la  autoridad  no  protejo  a  los  agricultores 
amenazados,  si  no  toma  medidas  para  impedir  el 
verdadero  despojo  de  qué  están  siendo  víctimas,  i 
se  cruza  indolentemente  de  brazos  i  los  entrega  el 
capricho  del  mas  fuerte,  esos  vecinos,  que  no  en- 
cuentran protección  en  la  administración,  estarían 
en  su  perfecto  derecho  para  armarse  e  ir  a  recon- 
quistar ])or  la  fuerza  lo  que  les  pertenece. 

Yo  talvez  soi  el  que  primero  i  con  mayor  atención, 
se  ha  fijado  en  este  fenómeno  terrible:  el  desierto- 
nos  invade  con  increíble  rapidez.  Si  las  cosas  con/- 
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tinúan  como  ahora,  es  posible  que  en  veinte  años 
iiiíis  Chile  entero  no  sea  mas  que  un  inmenso  de- 
sierto. 

I  esto  no  es  una  fig-ura  de  retórica.  Este  mismo 
rio  de  Quillota,  convertido  hoi  en  un  arenal,  era, 
no  hace  mucho  tiem]io,  caudal  )so,  i  arrastraba  tan 
grandes  cantidades  de  aguü,  que  muchos  han  pere- 
cido ahog-ados  al  atravesarlo. 

La  causa  de  esto  es  nuestra  desidia:  se  ha  dicta- 
do un  reglamento  que  ¡¡rohibe  la  corta  de  bosques, 
pero  ese  reglamento  no  se  cumple. 

líntre  tanto,  la  medida  que  ha  dictado  el  Gobier- 
no sobre  la  repartición  de  las  aguas  del  rio  Acon- 
cagua es  una  medida  salvadora,  a  la  cual  no  solo 
presto  mi  mas  sincera  adhesión,  sino  que  le  tributo 
mis  mas  calorosos  aplausos. 

Ella  prueba  que  el  Gobierno  no  está  dispuesto  a 
mirar  impasible  la  ruina  de  dus  importanti^s  depar- 
tamentos, i  que  no  quiere  soportar  (pie  los  mas 
fuertes  despojen  a  los  mas  déhiles. 

Si  el  Gobierno  no  hubiese  tomado  esa  medida,  si 
no  se  hubiese  manifestado  disjiuesto  a  hacer  Justi- 
cia, habria  colocado  a  los  vecinos  de  los  departa- 
mentos de  Quillota  i  Limache  en  la  dura  necesidad 
de  emigrar  o  en  la  mas  terrible  aun  de  constituirse 
en  jueces  de  su  propia  causa  i  en  ejecutores  de  sus 
propias  sentencias. 

El  señor  Zeg'ei'S. — Agradezco  cordialmente  al 
Honorable  Diputado  por  los  Andes  la  preferencia 
que  me  concede  en  el  uso  de  la  palabra  en  circuns- 
tancias que  la  sesión  está  para  terminar.  Le  proba- 
ré mi  gratitud  reservándome  la  mitad  del  tiempo 
de  que  puedo  disponer. 

En  la  grave  cuestión  que  ocupa  a  la  Cámara,  es 
mui  notable  la  actitud  asumida  por  el  Honorable 
Diputado  por  Petorca.  Protesta  Su  Señoría  una, 
dos  i  tres  veces  que  desea  con  vehemencia  que  los 
departamentos  de  Quillota  i  Limache  no  solo  ten- 
gan agua  ])ara  la  bebidas  i  el  riego  sino  cpie  la  ten- 
gan con  abundancia,  con  exceso;  pero  al  mismo 
tiempo  Su  Señoría  ¡irotesta  contra  el  decreto  del 
Honorable  Ministro  del  Intenor,  que  inspirándose 
en  poderosos  i  urjentes  motivos  de  equidad  ha  que- 
rido salvar  una  situación  bien  grave  i  mui  digna 
de  la  atención  de  la  autoridad  pública. 

Aunque  el  Honorable  Diputado  no  tiene  uns  im- 
lu'esion  clara  de  la  ilegalidad  del  decreto,  lo  comba- 
te con  enerjía  i  tenacid?.d  i  procura  a  todo  trance 
hacerlo  estéril. 

Sin  poder  conciliar  en  mi  espíritu  las  dos  protes- 
tas del  Honorable  Diputado,  creo  sinceramente  en 
su  benevolencia  respecto  de  los  departamentos  de 
Quillota  1  Limache  i  partiendo  del  hecho  evidente  de 
que  esos  departamentos  se  encuentran  en  una  situa- 
ción llena  de  peligros  i  mui  cercana  a  la  ruina,  es- 
pero que  Su  Señoría  concluya  por  ace¡)tar  si(]uiera 
transicoriamcnte  un  acto  gubernativo  que  no  tiene 
otro  objeto  que  mitigar  los  peligros  e  impedir  la 
ruina. 

Real  i  efectivo  el  estado  anómalo  de  Quillota  i 
de  Limache,  urjente  e  indispensable  el  deber  de  sal- 
var esos  de¡)artamentos,  debemos  aceptar  i  aplau- 
dir el  decreto  del  Ministro  del  Interior.  Ese  decre- 
to es  conforme  a  la  letra  i  al  espíritu  de  todas  las 
disposiciones  legales  i  de  todas  las  ordenanzas  dic- 
tadas ])ara  casos  análogos.  Ese  decreto  consulta  el 
único  medio  conocido  e  imajinable  de  remediar  el 
mal^  i  la  mejor  prueba  de  ello  es  que  a  pesar  de  que 


ese  mal  amenaza  desde  algún  tiempo  atrás  i  de  que 
ha  sido  estudiado  por  toda  clase  de  personas,  no  se 
ha  indicado  basta  ahora  otro  m'idio  de  salvarlo. 

El  señor  EchaViUTÍH. — Si  me  permite,  indicaré 
en  el  momento  otro  remedio  mas  conforme  con  la 
leí. 

El  señor  |*resiíleute. — Ruego  al  señor  Diputado 
que  no  interrumpa. 

El  soñor  Ze^'ers. — Rupgo  al  señor  Presidente 
que  jicrmita  las  interrupciones.  Ello  puede  dar  cla- 
ridad al  debate  i  precisarlo. 

El  señor  Eclravarrw. — El  remedio  puedo  indi- 
carlo con  ima  palal)ra.  Está  en  la?  querellas  de  des- 
pojo que  pueden  entablarse  i  resolverse  en  mui  po- 
cos días  i  con  mui  poco  costo. 

El  señor  Zeg"er.s. — Siento  disentir  de  Su  Señorí;i, 
pero  me  alienta  en  mi  opinión,  desde  lueg'o,  la  cir- 
cunstancia da  que  siendo  las  querellas  de  despojo 
un  procedimiento  trivial  i  conocido  de  todo  el  mun- 
do, a  nadie  se  le  ha  ocurrido  creer  que  ello  pudiera 
remediar  el  mal.  Desconfíe,  pues,  Su  Señoría  de 
su  invención;  yo  desconfío  a  ¡lesar  del  respeto  que 
me  merecen  sus  o])ini(jnes. 

Hai  para  ello  buenas  razones.  La  querella  de  des- 
pojo no  ]>odria  entablarse  con  éxito  en  el  caso  ac- 
tual. Los  dueños  de  acueductos  en  los  Andes  i  en 
San  Felipe,  sacando  agua  en  éjiocas  de  escasez,  co- 
mo lo  hacen  en  épocas  de  abundancia,  no  cometen 
des])ojo:  continúan  gozando  de  un  derecho  que  les 
])erten.fce,  sin  preocuiiarse  de  la  privación  sufrida 
por  otros.  En  el  caso  que  contemplamos,  no  son  los 
dueños  de  canales  privilejiados  los  que  clespojan,  es 
la  escasez  producida  por  causas  naturales,  i  para  re- 
mediarla no  basta  la  acción  de  la  justicia,  ineficaz 
en  casos  estreñios  i  lenta  casi  siempre;  es  necesario 
la  acción  administrativa,  que  es  pronta,  cspedita  i 
eficaz. 

J  ustificada  la  necesidad  del  decreto  dictado  por 
el  señor  Ministro,  no  me  detendré  en  contestar  las 
objeciones  hechas  a  su  legalidad.  Falta  tiempo  i 
ademas  esa  tarea  ha  sido  atendida  por  el  señor  Mi- 
nisiro,  quien  ha  recordado  las  diversas  disposicio- 
nes legales  i  las  numerosas  prácticas  que  abonan  el 
decreto.  Afirmaré  solamente  que  el  Código  Civil, 
léjos  de  derogar  la  lei  municipal  en  materias  de  or- 
denanzas, la  ha  corroborado  conservando  al  Presi- 
dente de  la  República  la  facultad  de  dictar  orde- 
nanzas jenerales  en  los  diversos  casos  contemplados 
en  sus  disposiciones. 

El  señor  Eohavarria  (interrumpiendo).— PiA^ 
la  palabra  para  cuando  haya  concluido  el  Honora- 
ble Diputado  por  San  Javier. 

El  señor  Zf»'ers  ( continuando).— infinito 
no  ceder  en  efacto  la  palabra  a  Su  Señoría:  cele- 
braría oírlo  i  la  Cámara  ganaría  probablemente  en 
ello;  pero  Su  Señoría  sabe  que  los  momentos  están 
contados  i  que  estoi  comprometido  a  dejar  una  par- 
te de  ellos  al  Honorable  Diputado  por  los  Andes. 

Acercándose  ya  el  momento  de  cumplir  mi  com- 
promiso, tengo  el  mayor  ínteres  en  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  al  caloroso  empeño  que  el  H.)- 
norable  Diputado  por  Petorca  ])one  en  hacer  esié- 
ril  el  decreto  del  Ministro  i  en  hacerse  sordo  a  las 
esjdicaciones  verbales  del  Ministro. 

El  Honorable  Diputado  ha  hecho  prodijios  de 
dialéctica  para  dejar  establecido  que  el  juez  de 
agua  nombrado  en  el  decreto  no  es  sino  un  buen 
hombre   encargado  de  ver,  de  oir  i  de  callar.  No 


comprende  Su  Señoría  que  suprimida  {íijiirisdicciou 
especial  per  la  Lei  de  Org'anizacion  de  Tribunales^ 
el  juez  de  ag^uas  pueda  h:icer  cosa  alg-una. 

rácil  será  manifestar  io  contrario.  La  jurisdic- 
ción contenciosa  es  independiante  i  diversa  de  la 
jurisdicción  administrativa;  pero  una  i  otra  tienen 
existencia  propia.  Cuando  hai  duda  soNre  ios  dere- 
chos entre  dos  o  mas  perdonas,  o  cuando  sin  que 
haya  duda  se  nieg-an  o  arrebatan  eso.s  dei  eclio^,  na- 
ce contención  i  de  la  contfjncion  surje  necesaria- 
mente la  intervención  del  Poder  Judicial. 

Pero  sin  que  lia  ja  contención,  el  Poder  Ejecuti- 
vo, en  piesv^ncia  do  malea  reales  i  dentro  de  su  es- 
fera natural  de  poder,  puedo  dictar  medidas  análo- 
gas al  decreto  i  hacerlas  ejecutar. 

Si  en  la  ejecución  da  esas  medidas  gubernativas 
«e  violan  derechos,  confiriendo  a  uno  lo  que  es  de 
otrO;  el  perjudicado  pueue  reclamar  contra  esas  me- 
didas i  si  resulia  neg-acioíi  o  violación  del  derecho 
del  reclamante,  el  Poder  Judicial  tiene  abiertas  sus 
puertas  j)ara  oirlo. 

Habrá  casos  en  que  el  perjudicado  podrá  emplear 
la  querella  de  despojo;  i  yn  que  el  Honorable  Di- 
putado cree  en  la  eficacia  de  esa  acción,  j)uede  es- 
perar de  ella  el  correctivo  de  cualquier  abuso  que 
¡ludiera  surjir  del  decreto. 

Queda  entre  tanto  establecido  quo  el  decreto  se- 
já  cumplido  en  su  recta  significación;  i  que  el  juez 
nombrado  oyendo  a  les  Intendentes  i  Gobernado- 
res distribuirá  con  equidad  las  aguas  del  rio  Acon- 
cajjaa  i  hará  mantener  i  respetar  la  distribución 
hasta  el  momento  en  que  se  modifique  por  senten- 
cia o  decreto  de  autoridad  competente. 

Concluiré  con  una  observación  que  creo  oportu- 
na. Aunque  el  decreto  no  fuese  enteramente  correc- 
to, la  Cámara  deberla  patrocinarlo  porque  es  in- 
cuestionable que  satisface  una  necesidad  imperiosa 
i  que  abunda  en  ei]|u¡dad.  Grandes  naciones  como 
]a  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos,  en  circunstan- 
cias estraordinarias  i  gravísimas  han  tolerado  no 
digo  incorrecciones  sino  violaciones  manifiestas  de 
disposiciones  constitucionales.  Imitemos  su  ejem¡)lo 
i  levantando  nuestro  espíiitu  sobre  la  esfera  de  los 
intereses  particulares  contribuyamos  a  salvar  un 
mal  que  afecta  a  una  parte  importante  del  país. 

El  señor  Cerda  Coiiclia. — Comenzaré  \  or  dar 
una  satisfacción  al  Honorable  Diputado  por  Petor- 
ca,  por  usar  de  la  palabra  antes  que  él;  pero  creo 
que  debe  darse  a  esta  importantísima  cuestión  un 
jiro  distinio  de  aquel  en  que  la  ha  colocado  el  Ho- 
norable Diputado  por  San  Javier.  Las  alusiones,  a 
mi  juicio,  personales  que  ha  hecho  de  los  deseos  i 
los  propósitos  del  Honorable  Diputado  por  Petor- 
ca  nos  llevarían  a  un  terreno  completamente  esté- 
ril. ' 

He  indicado.  Honorable  señor  Presidente,  que 
esta  cuestión  es  gravísima  i  mi  palabra  no  necesita 
prueba,  puesto  que  se  trata,  como  se  ha  dicho,  del 
porvenir, — talvez  de  la  existencia  misma  de  cuatro 
de  los  departamentos  mas  hermosos  i  mas  ricos  de 
la  Reiiública. 

Algunos  de  mis  colegas  que  me  han  precedido 
en  la  palabra  nos  han  presentado  un  cuadro  verda- 
deramente atiictivo  i  lastimero  del  estado  en  que  se 
encuentran  los  departamentos  de  Quillota  i  Lima- 
che:  sus  sementeras  sin  riego;  sus  planteles  secán- 
dose, sus  mismos  habiümtes  sin  el  agua  necesaria 
para  la  bebida:  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  pérdida  de 
S.  E.  DE  D. 


los  ahorros  de  tíos  pueblos  hechos  en  muchos  nñjít. 

Yo  doi  completa  fé  a  todas  estas  aseveraciones. 
Creo  que  Quillota  i  Limache  pasan  por  momentoa 
de  verdadera  angustia,  pero  ¿qué  medios  debemos 
arbitrar  para  remediarlos? 

¿La  circunstancia  de  que  carezcan  de  agua  para 
sus  cultivos  i  sus  demás  necesidades  nos  autoriza- 
ría para  echar  mano  de  la  juimera  agua  que  en- 
contremos?— A.  mi  juicio  nó,  porque  esto  seria  per- 
turbar profundamente  las  jireseripciones  de  la 
equidad  i  la  justicia.  Seria  como  si  viendo  que  hai 
personas  que  padecen  hambre  quitáramos  parte  de 
su  fortuna  a  los  ricos  para  satisfacer  aquella  nece- 
sidad. 

En  otro  tiempo  tuve  ocasión  de  ocuparme  en 
esta  Honorable  Cámara  de  un  reglamento  de  aguas 
dictado  en  Vallenar,  i  decía  que  estas  ordenanzas 
son  jeneralmente  olg'o  como  La  lei  agraria,  algo 
como  la  Comiüui:  da  a  unos  despojando  a  otros. 
Yo  temo  que  haya  algo  en  el  decreto  que  moti- 
va esta  discutíioi). 

La  Honorable  Cámara  se  persuadirá  de  la  ver- 
dad de  mis  palabras  cuando  sepa  un  hecho  que  tal- 
vez no  es  bastante  conocido  j)or  los  señores  Dipu- 
tadus.  El  río  de  Aconcagua,  hablando  propiamente 
no  es  un  solo  rio,  ííon  dos.  El  rio  de  Aconcagua 
nace  en  la  cordiliera  i  concluye  en  el  límite  déla 
provincia  de  Aconcagua  con  el  departamento  de 
Quillota;  de  las  vegay  que  se  encuen'ran  en  ese 
¡lunto  nace  el  rio  que  se  llama  de  Quillota  i  que 
hasta  tienen  nombres  distintos.  Hai  todavía  una 
circunstancia  C[ue  comprueba  esta  verdad,  i  es  que 
el  río  de  Quillota  carece  casi  de  aguas  en  la  época 
en  que  bajan  mas  de  la  cordillera,  i  que  las  tiene 
mui  abundantes  durante  el  otoño.  Esto,  como  de- 
cía, prueba  de  que  su  oríjen  son  las  filtraciones  que 
vienen  de  arriba,  i  que  necesitan  cierto  tiempo  })a- 
ra  formar  un  caudal  de  aguas. 

Ahora  bien,  desde  el  tiempo  inmemorial  los  de- 
partamentos de  San  Felipe  í  de  los  Andes  han  r.sa- 
do  de  todas  las  aguas  que  trae  desde  la  cordillera 
el  rio  Aconcagua;  estoí  seguro  de  este  hecho  a  lo 
raénos  desde  el  año  1848;  así  como  Quillota  i  Li- 
mache han  sido  dueños  del  rio  de  Quillota.,  es  decir, 
tle  las  aguas  que  nacen  en  el  lecho  al  poniente  de 
la  provincia  de  Aconcagua. 

¿Podríamos  entonces  arrancar  el  goce  de  las 
aguas  a  sus  dueños  para  darlas  a  otros  a  título  dé 
que  las  necesitaban  urjen'ásimamente?  Ya  he  dicho 
que  esto  seria  a  mi  juicio,  una  violación  de  la  equi- 
dad natural,  algo  semejante  al  comunismo,  algo 
como  desposeer  a  un  millonario  para  alimentar  a  un 
indijente. 

Creo  que  esta  Honorable  Cámara  no  procederá 
de  esta  manera,  ni  se  inspirará  en  los  cuadros  pa- 
téticos que  se  han  presentado  a  su  vista,  sino  en  los 
sanos  principios  do  justicia.  Sensible,  doloroso  es 
.sin  duda  que  se  venga  haciendo  el  desierto  a  ])asos 
rápidos;  pero  el  remedio  no  consiste,  como  lo  han 
propuesto  algunos  señores  Diputados,  i  como  pare- 
ce desprenderse  del  decreto  del  señor  Ministro  del 
Interior,  en  llevar  el  desierto  a  San  Felipe  i  los 
Andes  para  evitarlo  en  Quillota  o  Limache. 

En  orden  al  decreto  que  nos  ocupa,  aunque  solo 
lo  he  visto  a  la  lijera,  sin  poder  meditar  su  alcance, 
he  creído  observar  que,  como  indicaba  con  mucluj 
justicia  el  Honorable  Diputado  por  Petorca,  no  se 
comprende  qué  efectos  p    ^a  producir,  sino  nrodu- 
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C3  efectos  desastrosos.  Eso  señor  juez  de  rio,  dolc- 
^•íido,  o  como  quiera  llamársele,  no  tiene  fucultados 
contenciosas  porque,  como  jo  reconoce  el  s(ñur  Mi- 
nistro del  interior,  las  que  concedía  el  líej^lamento 
de  !)  de  enero  de  1872  están  derogadas  ])ür  la  Lei 
de  Organización  de  Tribunales;  tauipoco  imede  iin- 
)  oner  penas  porque  el  Código  Penal  se  lo  proliib*. 
¿Q;;é  l:ará  entonces  un  íuncionario?  ¿A.  quién  liga- 
rán sus  disposiciones? 

Si  el  propósito  del  señor  Ministro  lia  sido  qm 
unidas  las  íiutoridades  de  los  cuatro  departamentos 
ti  aten  de  llevar  socorros  a  dos  de  ellos  que  sufren, 
vo  aplaudo  ese  [iroj  ósito.  jiorque  rada  mas  justo 
(jue  ir  en  ausilio  de  nuestros  hermanos:  así  se  hace 
en  los  casos  de  ciiidcniias  i  de  todas  las  calamidades 
públicas.  Aun  me  atrevo  a  creer  que,,  vista  la  situa- 
ción conmovedora  de  (,>uillota  i  Limache,  los  dneños 
de  agua  de  San  Felipe  i  los  Andes  se  des})renderán 
voluntariamente  de  f  aite  de  la  que  puedan  dispo- 
ccr. 

El  señor  FresídeilíC — Permítame  el  señor  Di- 
prtado  advertirle  que  ha  llegado  la  hora  do  levan- 
tar la  se.'^ion.  Quedará  Su  Señoría  con  la  pnlabra,.. 

E!  señor  Cei'íiil  Coiicha.— ¿Para  cuándo,  señor 
Presidente  í" 

Kl  señor  Presidente.— Para  la  sesión  del  sábado. 
Se  Icvantj  la  sesión.. 
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Letelíer  (don  Ricardo), 
Lira  (don  Cárlos) 
Lira  (don  MáxLmo) 
Lo[í«z: 
jMac-Iver 

Montt  (dan-  Ambrosio) 


íHHioy  33." 


ESTRAORDÍ. VARIA  EN  18 
BKE   UE  1870. 

I'residencm  del  señor  Concha-  i 
SÜMARia 


DE  DICIEM 


Tor&. 


íjectura  Jél  actn.— Se  aprueba  despiu  s  de  una  lijcra  observa- 
ción.—Se  discuto  sobre  si  a-\  pre:  rencip,  al  uegrcio  relati- 
vo a  la  repartición  de  aginj»;  del  rio  Aconcagua,  i  so  aouerdu. 
U  negativa,  dejándose  3u)>s;.-,tente  la  larden  del  dia.— Kl  señor 
Cerda  Concha  inicia  ima  iiiíerpclacion  sobre  la  misma  mate- 
ria i  se  lija  ].ara  discutirla  la  sesión  del  sábado  pro'ximo.— 
<.'ontinú,-i  lacáscusion  del  pvesupucí.to  del  Intarior.— Se  aprue- 
ba la  partida  relativa  a  ausilios  a  las  policías. 


Se  leyó  lo,  siguicDte  ceta: 

«Sesión  'i7^  estr  lorrtinaria  en  IG  de  diciembre  de 
1870. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores:: 


Aldunate  (don  Luis) 
^Vidunate  (don  Agustín) 
Ailiende  Cai'o 
Alien  des 
Amunátegui 
Arteoga  Alemparte 
Bacarreza' 
Balmaceda  (don  E.) 
i5arros  Luco  (don  K.) 
jjarros  (don  Lauro) 
Barros  (don  Lad¡slao)i 
Blanco  Yiel, 
Campo 

Carrasco  Albano, 

Cerda  Concha 

Cood 

©ont.rcras 

Cuadra 

Bíhavarrí?i. 


Echeverría  (don  F  de  B.) 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
Fu  b  res 

Fernández  Concha 
1  Gana 

Gandarillas  (don  J.  A.) 

García  de  la  Huerta 

García  Iluidobro 

Gonzakz  (don  J.  A.) 

Cíoiizalez  Julio  (don  N.) 
í Iluueeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Hurtado  (don  José  N.) 
Izquierdo 
Jara 

Jiménez] 
Ivónig 
Lastarria 
Lecaros 


Montt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don.  Nicolás) 
Orrego 

Ovalle  {Aon  Isidro) 
Peña  Vicuña 
Prado  Aldunate 
Palmo»  Rivera 
Ronjifo 

Rüilriguez  ((bn  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z,) 
Rodríguez  (don  L.  M  .) 
Rojas  (don  Jorjc  2.°) 


Saldías 

Siinchez  (don  Liborio)» 

Valdes  Lecaros 

Valdivieso  Amos 

\'alenzuela 

Vargas 

Velasco 

V'ergara 

Vergara  Albano 

Vial  (don  Ramón) 

Vicuña  (don  Claudio) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

VldeLi 

Yávar 

Zfgors 

Vá  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriores  i  de  Guerra. 


«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  da  la  sesión  anterior. 

«A  indicación  del  señor  Videlu,  se  acordó  llamar 
al  Diputado  suplente  por  la  Victoria  por  haber  fal- 
tado el  ])ropietario,  señor  Echeverria  Valdes,  a  ma* 
de  cuatro  sesiones. 

«El  señor  Cood  dió  aviso  de  que  el  Diyiutado  por 
Ancud  í  Quinchao,  señor  Navarro,  vuelve  a  asistir 
a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

«Antes  de  jiasar  a  la  orden  del  dia,  el  señor  Gana^ 
don  Domingo,  llamó  la  atención  de  la  Cámara  i  del 
Gobierna  a  la  necesidad  urjente  de  dictar  algunas 
medidas  que  reglamenten  la  distribución  (ie  las 
aguas  del  rio  Aconcagua,  con  motivo  de  la  suma- 
escasez  de  agua  que  se  nota  en  los  departamentos 
de  Quillüta  i  de  Limache 

El  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Justicia,  con- 
testo que  ya  el  señor  Ministro  del  Interior  habia 
dictado  algunas  medidas  a  este  respecto  i  las  habia 
trasmitido  por  telégrafo  a  las  autoridades  respec- 
tivas.. 

«Después  de  un  corto  debate  entre  los  señores 
Ecliavarria,  don  Tomas,  í  Alliende  Caro,  el  señor 
Rodríguez,  don  Zorobabel,  ¡)idió  se  trajera  a  la  Cá- 
mara el  decreto  referido. 

«Se  suspendióla  discusión  de  este  asunto  para 
continuarla  cuando  llegue  ese  decreto. 

«Orden  del  dia. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  el  art.  1."  del  pro- 
yecto de  lei  ])ropuesto  j)or  la  Comisión  de  Gobierno 
con  motivo  de  la  solicitud  en  que  don  Guillermo  F. 
Ilouston  pide  privilejio  para  construir  un  ferrocar- 
ril entre  Santiago  i  el  mineral  de  líis  Condes. 

«Se  dio  lectura  a  una  solicitud  del  directorio  del 
ferrocarril  urbano  de  Santiago,  en  que  pedia  a  la 
Cámara  tuviera  f)resente  el  contrato  celebrado  entre 
esa  sociedad  i  la  Municijialidad  de  Santiago  i  nl- 
gunas  otras  consideraciones,  al  resolver  el  privilejio 
pedido. 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  apoyó  el  pro« 
yecto  de  la  Comisión,  que  concede  privdejio  al  so- 
licitante, limitándolo  a  2Ü  años,  i  manifestó  la  nece- 
sidad de  que  el  mismo  peticionario  o  algún  miem- 
bro de  la  Comisión  fije  el  trayecto  que  va  a  recorrer 
¡\  ferrocarril  desde  la  estación  central  de  los  ferro-, 
carriles  hasta  salir  de  los  límites  urbanos  de  la  ciu- 
dad. 

«El  feeñor  Cood  dijo  debía  c.xijirse  al  concesiona-- 
rio  una  garantía  do  100,000  pesos  o  0333  que  as&r- 
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rvire  la  realización  del  proyecto,  i  se  reservó  el 
derecJio  de  íuraiular  una  iidicacion  en  esta  sentido 
mas  adelante. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  combatió  la  indica- 
ción del  señor  Cood.  , 

«El  señor  Montt,  don  Ambrosio,  sostuvo  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  i  el  señor  Barros  Luco  la  in- 
dicación formulada  por  Su  Señoría  en  una  de  las 
sesionos  anteriores  para  cui^ceder  permiso  en  vez  de 
¡jricilejio  esclnsivo  para  la  construcción  de  dicho 
ferrocarril. 

«El  señor  Gandarillas,  don  José  Antonio,  retiro 
la  indicación  foi  mulada  por  Su  Señor'a  en  una  de 
las  sesiones  anteriores  [¡ara  reducir  a  10  años  el  tér- 
mino del  privilejio,  i  jiropuso  se  suprimiera  del  in- 
ciso 2."  las  palabras  «rústicas  o  urbanas»  i  que  se 
HgTPg-nse  el  siguiente  inciso: 

«El  ferrocarril  partirá  des  Je  el  deslinde  de  la  es- 
tación central  de  los  ferrocarriles  del  Estado.  El 
trayecto  no  podrá  efectuarse  jior  la  ])oblacion  de  la 
i-iudad  de  Santiago,  salvo  en  cuanto  fuere  necesario 
para  la  salida  de  dicho  fcrocarril  desde  su  punto 
de  jiartida  hasta  afuera  de  la  población. 

«Este  trayecto  será  fijado  con  acuerdo  del  Presi- 
sidente  de  la  República.» 

«El  señor  Rodríguez,  don  Luis  Martiniano,  pro- 
j)uso  se  quitara  la  palabra  (tproximafivo  de  la  frase 
que  dice:  «recorriendo  un  trayecto  itproximntivo  de 
55  a  GO  quilómetros,);  a  fin  de  determinar  (jue  50 
quilómetros  será  la  estcnsion  mínima  do  la  línea  i 
(100  quilómetros  la  máxima. 

«El  señor  Montt,  don  Ambiosio,  manifestó  que 
1h  forma  en  que  estaba  redactado  el  artículo  de  la 
Comisión  era  conforme  a  lo  j)edido  [)or  el  señor  Ro- 
dríguez. 

«El  señor  Zegírs  fundó  su  voto  afirmativo  por  la 
concesión  del  privilejio. 

«El  señor  Montt,  don  Ambrosio,  propuso  se  agre- 
gara un  inciso  diciendo: 

«El  trayecto  de  la  línea  i  la  ubicación  de  las  es- 
taciones urbanas  deberán  ser  sometidas  a  la  aproba- 
ción del  Presidente  de  la  República.» 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  modificó 
esta  indicación  sometiendo  a  la  aprobación  de  la 
Municipalidad  de  Santiago  el  trazo  de  la  línea  i  la 
ubicación  de  las  estaciones. 

«Usaron  a  mas  de  la  palabra  los  señores  Alduna- 
t?,  don  Luis,  i  Alliende  Caro. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«Por  44  votos  contra  14  se  resolvió  conceder  pri- 
vilejio esclusivo. 

«Por  45  votos  contra  13  se  resolvió  que  ese  pri- 
vilejio se  concediera  por  20  años. 

«El  señor  Montt,  don  Ambrosio,  retiró  su  indica- 
ción, aceptando  la  del  señor  Gandarillas  que  fué 
fijirobada  por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala  en 
la  parte  que  dice: 

«Inciso  0.° — El  ferrocarril  partirá  desde  el  des- 
linde de  la  estación  central  de  los  ferrocarriles  del 
Estado.  El  trayecto  no  podrá  efectuarse  })or  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santiago,  salvo  en  cuanto 
fuere  necesario  para  la  salida  de  dicho  ferrocarril 
desde  su  punto  de  partida  hasta  afuera  de  la  poblu- 
cion.» 

«Se  puso  en  votación  el  inciso  siguiente  de  esta 
misma  indicación : 

«Este  trayecto  será  fijudo  coa  acuerdo  del  Presi- 
dente de  la  "República.» 


«Fué  desechado  por  31  votos  contra  2Í). 

«Después  de  un  corto  debate  se  dio  por  aprobada 
la  indicación  del  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel, 
que  di.spone  que  el  trazo  de  la  línea  que  debe  re- 
correr el  ferrocarril  sea  fijado  con  acuerdo  de  lu 
Municipalidad  de  Santiago;  i  se  aprobó  la  supresión 
de  las  i)alabras  rústicas  i  ir-hanns  del  inciso  pro- 
puesto por  la  Comisión. 

«El  artículo  aprobado  ha  quedado  en  esta  for- 
ma: 

«Art.  1."  Se  concede  a  don  Guillermo  F.  IJo^íi- 
ton,  o  a  quien  sus  derechos  representare,  privilejio 
esclusivo  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  enti-<í 
la  capital  i  el  distrito  minero  denominado  Las  Cun- 
des, discurriendo  un  trayecto  a[iroxihiativo  de  cin- 
cuenta a  sesenta  quilómetros,  i  siguiendo  la  línea  a 
mayor  o  menor  distancia  de  las  riberas  del  rio  Ma- 
pocho. 

«El  ferrocarril  será  de  vía  angosta  de  dos  piéí 
seis  ])ulgadas,  medida  inglesa;  pai  tirá  de  la  esta- 
ción central  de  Santiago;  i  tendrá  ademas  de  la  es- 
tación necesaria  en  los  baños  termales  de  Apoquin* 
do,  las  que  convinieren  a  los  intereses  de  la  em- 
presa. 

«El  privilejio  es  por  el  término  de  veinte  años, 
que  comenzará  a  correr  el  dia  que  la  línea  sea  libra- 
da al  tráfico  en  toda  su  estension. 

«El  ferrocarril  partirá  desde  el  deslinde  de  la  es- 
tación central  de  los  ferrocarriles  del  Estado.  YA 
trayecto  no  podrá  efectuarse  por  la  población  de  \.i 
ciudad  de  Santiago  salvo  en  cuanto  fuere  necesarin 
para  la  salida  de  dicho  fe  il  desdo  su  punto  d'í 

partida  hasta  afuera  de  la  población. 

«Este  trayecto  será  fijado  con  acuerdo  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago.» 

«Habiendo  hecho  [¡resente  el  señor  Concha  i  To- 
ro, Presidente,  que  había  sido  remitido  por  el  señor 
Ministro  del  Interior  el  decreto  sobre  repartición  d*i 
las  aguas  del  rio  Aconcagua,  se  suspendió  este  de- 
bate. 

«Se  dió  lectura  al  decreto  i  a  la  solicitud  que  1j 
dió  oríjen. 

«El  señor  Echavarria,  don  Tomas,  espuso  que 
consideraba  conveniente  no  tratar  desde  luego  esü 
cuestión,  a  fin  de  dejar  tiempo  para  estudiarla. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  manifestó 
los  motivos  que  exi|ian,  ajuicio  de  Su  Señoría,  que 
la  Cámara  se  ocupase  de  este  asunto  inmediatamen- 
te, i  aprobó  las  medulas  touiadas  por  el  Gobierno  a 
este  respecto. 

«El  señor  Echavarria  preguntó  al  señor  Ministru 
si  consideraba  derogada  la  ordenanza  de  1872  a  quo 
se  refiere  ese  decreto. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  con- 
testó que  esa  ordenanza  está  derogada  en  su  parto 
jurisdiccional  por  el  Código  de  Organización  í  Atri- 
buciones de  los  Tribunales,  i  en  la  parte  jeneral 
prescrita  por  el  Código  Penal,  pero  que  no  lo  está 
en  sus  demás  partes. 

«Siguióse  con  este  motivo  un  debate  entre  l<w 
señores  Echavarria  que  pidió  quedara  constancia  (k; 
que  por  el  decreto  no  queda  autorizado  el  juez 
nombrado  para  llevar  a  cabo  las  resolucione.s  que 
dicte  sobre  las  cuestiones  que  surjan  entre  los  cana- 
listas  de  los  departamentos  de  los  Andes  i  de  Sau 
Felipe  con  los  de  Quillota  i  Limache,  i  el  señor  Ro- 
dríguez, don  Zorobabel,  que  se  opuso  a  que  se  hi- 
ciera esa  anotación,  manifestando  debía  estarse  a  h» 


letra  del  decreto;  i  los  señores  Zog-ers  i  Cerda  Con- 
cfia  que  hicieron  algunas  observaciones  sobre  el 
referido  decreto. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5i  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  para  la  sesión  del  sábado  próximo  el 
señor  Cerda  Concha.» 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.), — Parece  que  no 
está  bien  espresado  en  el  acta  el  acuerdo  ])ara  la 
continuación  del  deb:.te,  i  hai  algunos  señores  D¡- 
}-yttados  que  creen  que  hoi  debe  continuar  el  que 
sé  interrumpió  en  la  sesión  del  sábado. 

El  señor  Prcsiíleute. — Yo  creí  interpretar  la  pre- 
gunta del  Honorable  Diputado  por  los  Andes  de- 
clarando que  este  debate  continuaría  en  la  sesión 
del  sábado  próximo.  Sin  embarg-o,  ésta  no  es  mas 
que  una  simple  cuestión  de  acuerdo,  que  lioi  mis- 
mo podria  variar  la  Cámara,  si  quisiera. 

Acuerdo  espresa  no  hubo  i  yo  solo  me  he  ateni- 
do a  un  acuerdo  anterior  de  la  Cámara  para  dedi- 
car la  sesión  de  los  sábados  a  la  discusión  de  todo 
otro  asunto  que  no  sea  presupuestos. 

Si  esta  csplicrcion  satisface  al  señor  Diputado, 
podríamos  dar  el  acta  por  aprobada,  dejando  cons- 
tancia de  esta  es])licacion. 

El  señor  Liva  (don  Máximo  R.). — Yo  pediria 
-^ue  quedara  conatancia  en  el  acta, 

£1  señor  Pr¿siíleilte. — Como  digo,  acuerdo  es- 
preso no  hubo,  ni  el  acta  lo  dice  tampoco;  por  con- 
siguiente, no  hai  motivo  para  umx  rectificación. 

El  señor  ISicsco  (Secretario). — Yo  querría  que 
la  Cámara  resolviese  si  hai  o  nó  exactitud  en  el  ac- 
ta que  se  ha  leido,  porque  yo  recuerdo  perfecta- 
mente que  el  señor  Presidente  dijo  al  terminarse  la 
última  sesión:  «Se  levanta  la  sesión,  quedando  con 
la  palabra  el  Honorable  Diputado  por  los  Andes 
para  la  sesión  del  sfibado  próximo.» 

El  señor  Presidente. — Efectivamente  fué  eso  lo 
que  sucedió;  no  hubo  acuerdo  alguno  especial.  Yo 
mismo  cerré  la  sesión  de  la  manera  que  ha  espues- 
to el  señor  Secretario,  conformándome  con  ua  acuer- 
do anterior  de  la  Cámara. 

Si  ningún  señor  Di  lutado  usa  de  la  palabra,  pro- 
cederemos a  hacer  la  elección  do  mesa. 

Fué  (qwohadá  el  acta. 

iSe  procedió  a  hacer  lu  elección  de  mc.m »  resultaron 
reelectos  los  señores  Coacliai  Toro, para  Frcsidente, 
Garda  déla  Huerta  pura  primer  vi  ce- Presidente 
i  Allende  Padin  para  ."Cíjundo  vice. 

El  señor  Presideiíte. — Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  del  Interior. 

El  señor  Cerda  Conckil. — La  Honorable  Cáma- 
ra no  ha  celebrado  acuerdo  alguno  para  entrar  des- 
de luego  a  la  discusión  del  presupuesto  del  Interior. 
I  digo  que  no  ha  celebrado  acuerdo  porque  la  dis- 
cusión del  decreto  del  señor  Ministro  sobre  distri- 
bución de  las  aguas  del  no  Aconcagua  interrumpió 
por  completo  la  órden  del  dia.. 

Yo  llamo  sobre  este  punto  la  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  porque  me  parece  de  alguna  im- 
portancia. 

Un  Honorable  Diputado  nos  decia  en  la  sesión 
pasada  que  el  desierto  nos  invadía,  i  que  el  desier- 
to nos  invada  es  para  mí  una  cuestión  de  la  mayor 
trascendencia.  Por  eso  yo  me  proponía  en  la  última 
sesión  someter  a  la  consideración  de  mis  Honora- 
bles colegas  un  proyecto  de  acuerdo,  que  presenta- 
té  ahora  mismo,  si  mis  colegas  tienen  a  bien  conti- 
nuar aquel  debate. 


Kuego  al  señor  Presidente  kc  sirva  por:cr  en  dÍ3-> 
cusion  el  mismo  asunto,  ya  que  se  dice  que  no  s& 
ha  celebrado  acuerdo  alguno  a  este  respecto. 

El  señor  Huiiceus. — Creo  que  la  Honoreble  Cá- 
mara se  encuentra  en  el  deber  de  entrar  desde  lue- 
go en  la  discusión  del  presupiiesto  del  Interior  i  no 
acceder  a  ninguna  indicación  mientras  no  acuerde 
espresamente  volver  sobre  sus  pasos,  anulando  por 
completo  su  acuerdo  anterior.  Estamos  a  18  de  di- 
ciembre i  apenas  hemos  entrado  en  la  discusión  del 
presupuesto,  lo  que  hace  presumir  que  no  serán 
despachados  hasta  el  mes  de  enero  de  1877. 

Por  lo  que  hace  a  la  indicación  propuesta  por  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Corda,  yo  no  veo  incon- 
veniente para  que  pudiera  aplazarse,  ya  que  el  de- 
creto espedido  por  el  señor  Ministro  llena  las  as- 
piraciones déla  m.ayoría  de  los  señores  Diputados. 
Esta  es  cuestión  do  simple  patriotismo,  porque  los 
señores  Diputados  comprenderán  que  conviene  ace- 
lerar cuanto  se  pueda  el  despacho  del  presupuesto. 
Mientras  tanto,  Ueg-ará  la  sesión  del  sábado  en  que 
la  Cámara  puede  ocuparse  de  preferencia  de  la 
cuestión  de  aguas,  a  que  yo  también  doí  mucha  im- 
¡jortancia,  i  así  no  habremos  interrumpido  el  órden 
que  debe  reinar  en  nuestras  ^liscusiones. 

Por  esto,  yo  ruego  a  la  Honorable  Cámara  que 
insista  en  su  anterior  acuerdo. 

El  señor  Allende  Padiu  (vice-Presídentf). — 
Había  pedido  la  palaora  para  oponerme  a  la  indi- 
cación formulada  por  el  Honorable  señor  Cerda^. 
pero  después  de  lo  que  ha  dicho  el  Honorable  Di- 
putado por  Elqui  no  teugo  para  qué  seguir  adelan- 
te. La  Cámara  haría  bien  no  cambiando  sus  acuer- 
dos anteriores. 

El  señor  CiM'da  Coiiciia. — Principio,  señor  Pre- 
sidente, manifestando  la  estrañeza  que  me  causa  la 
oposición  que  hacen  los  Honorables  Diputados  por 
Elqui  í  por  Santiago  a  mi  indicación. 

Los  señores  Diputados  han  olvidado  sin  duda 
í;ue  el  Jobate  con  motivo  del  decreto  sobro  distri- 
bueivu  de  las  aguas  del  rio  Aconcagua  interrumpió 
la  ór,!en  dol  día,  i -que  para  continuarla  se  necesita 
un  acuerdo  espreso  de  ¡a  Cámara. 

Creo,  señor  Presidente,  que  dentro  de  las  pres 
cripcionos  del  Reglamento,  estol  en  mí  mas  perfect 
derecha.  niJi  ndo  que  continúa  hasta  terminarse  u 
incidente  gravísimo,  cuya  importancia  ha  sido  re 
conocida  ])or  todos  los  señores  Diputados. 

El  señor  All?nile  Padiil  (více-Presídente). — El 
Honorable  Diputado  por  los  Andes  está  en  una  equi- 
vocación al  creer  que  no  se  interrumpe  la  órden  del 
dia  continuando  en  esta  noche  el  incidente  o  cues- 
tión promovida  el  sábado.  Se  interrumpe,  señor,  la 
órden  del  dia,  i  una  orden  del  dia  acordada  espresa- 
mente por  la  Cámara  jiara  que  por  ningún  motivo 
pueda  dejar  de  observarse.  Los  señores  Diputados 
deben  recordar  que  estas  sesiones  nocturnas,  coroo 
los  diurnas  de  los  martes  i  jueves,  están  esciusiva- 
mento  destinadas  por  acuerdos  especiales  de  la 
Cámara  a  la  discusión  de  los  presupuestos,  como 
está  destinada  la  sesión  de  los  sábados  para  el  co- 
nocimiento de  todos  los  demás  negocios. 

Es  evidente,  pues,  que  se  interrumpe  la  órden  del 
día. 

Por  lo  demás,  yo  no  encuentro  motivo  suficiente 
para  suspender  la  discusión  de  los  presupuestos, 
cuyo  des¡)acho  es  una  urjencia  demasiado  conocida 
por  los  señores  Diputados:  estamos  a  18  de  diciom.-  ■ 


tro,  i  loá  presupuestos  todos  deberían  estar  aproba- 
dos, publicados  i  repartidos  en  los  primeros  días  de 
enero.  Yo  no  niego  la  importancia  del  negocio  en 
que  so  interesa  el  señor  Diputado  por  los  Andes; 
pero  no  me  parece  tan  urjente,  porque  ya  el  Gobier- 
no ha  tomado  medidas  para  salvar  las  dificultades 
en  cuanto  es  posible  por  ahora,  i  ha  declarado  que 
sigue  ocupándose  con  empeño  en  el  mismo  asunto. 
Por  estos  motivos,  creo  que  no  bai  causa  bustante 
para  interrumpir  la  discusión  de  los  presupuestos  i 
que  bien  puede  retardarse  sin  inconveniente  ningu- 
no la  cuestión  promovida  por  el  Honorable  Diputa- 
do por  Petorca,  para  la  sesión  del  sábado. 

El  señor  Castillo.— Siento  disentir  de  la  opinión 
manifestada  por  el  Honorable  señor  vice-Presiden- 
te;  creo  que  la  presente  cuestión  tiene  el  alcance  de 
una  interpelación  que  como  se  s;>.be,  interrumpe  to- 
da otra  discucion.  Se  trata  de  establecer  el  verda- 
dero alcance  i  sig-nificado  de  un  decreto  supremo 
que  ha  alármalo  a  dos  departamentos  muí  impor- 
tantes de  la  República. 

La  Cámara  no  puede  dejar  a  los  departamentos 
de  San  Felipe  i  los  Andes  en  el  estado  do  alarma 
on  que  se  encuentran  i,  por  lo  menos,  debe  ser  tan 
bondadosa  con  ellos  como  lo  ha  sido  el  señor  Mi- 
nistro con  los  de  Quilb-ta  i  Limache,  apresurándose 
a  concederle  lo  que  le  pidieron  en  una  presentación 
para  que  los  hiciera  participar  de  las  aguas  del  rio 
Aconcagua.  La  Cámara  debe,  a  su  vr z,  oir  lo  que 
esponen  los  departamentos  de  San  i'elipe  i  los  An- 
des que  ven  arrebatados  sus  derechos  a  esas  aguas 
por  aquel  ^decreto  supremo.  Como  se  vé,  el  asunto 
no  puede  ser  mas  grave  ni  mas  urjente.  Los  Diputa- 
dos de  San  Felipe  i  los  Andes  hemos  venido  man- 
dados por  nuestros  representados  a  hacer  oir  su  voz 
en  la  Cámara,  i  esperábamos  poder  anunciarles  hoi 
o  mañana  que  no  habia  motivo  para  alarmarse,  que 
el  alcance  del  decreto  no  es  el  que  se  teme. 

En  consecuencia,  señor,  yo  hago  indicación  para 
q\ie  por  esta  noche  continúe  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, pero  que  desde  mañana  se  dediquen  to- 
das las  sesiones  que  actualmente  celebra  la  Cámara, 
a  la  dilucidación  del  decreto  del  señor  Ministro  del 
Interior. 

El  señor  EchaYarrisl. — Yo  me  adhiero  a  la  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  por  San  Felipe;  pe- 
ro exijo  que  quede  acordado  así  por  la  Cámara. 

El  señor  Cenia  Concha. — Yo,  señor,  francamen- 
te, me  encuentro  en  una  situaciou  embarazosa:  veo 
por  lina  parte  con  sentimiento  la  oposición  de  mu- 
chos de  mis  Honorables  colegas  i  por  otra  me  en- 
cuentro en  el  deber  imprescindible  de  tomar  todos 
los  medios  que  estén  a  mi  alcance  para  conseguir 
que  no  se  postergue  el  conocimiento  del  negocio  de 
las  aguas  del  rio  Aconcagua. 

Si  mis  Honorables  colegas  no  aceptan  que  se  tra- 
te desde  luego  de  esta  cueution,  yo  me  veré  en  la 
dolorosa  necesidad  de  interpelar  al  señor  Ministro 
del  Interior  sobre  el  alcance  de  su  decreto  de  15 
del  presente. 

El  señor  Zeg'Crs. — Si  el  Honorable  Diputado  por 
los  Andes  insiste  en  su  interpelación  para  imponer 
su  voluntad  a  la  Cámara,  yo  por  mi  parte  haré  algo 
para  que  no  me  la  imponga.  Si  Su  Señoría  formu- 
la una  interpelación,  3'-o  formularé  también  las 
interpelaciones  que  se  me  ocurran. 

El  señor  Presitleuíe. — Me  parece  que  para  que 
aprovechemos  el  tiempo,  conviene  que  la  Cámara  se 


pronuncie  sobre  las  dos  indicaciones  que  se  han 
hecho. 

La  indicación  del  Honorable  Diputado  por  loa 
Andes  es  para  que  continúe  la  Cámara  eeto/  noche 
ocupándose  del  asunto  que  quedó  pendiente  en  la' 
sesión  del  sábado,  i  la  del  Honorable  Diputado  por 
San  Felipe  es  para  que  se  continúe  en  la  discusión, 
de  este  neg'ocio  en  la  sesión  de  mañana.. 

Yo  debo  dar  una  csplicacion  al  Honorable  Di- 
putado por  los  Andes.  Cuando  al  levantarse  la  se- 
sión del  sábado  dije  que  Su  Señoría  quedaba  con  la 
palabra  para  la  sesión  del  sábado,  próximo,  lo  hice 
teniendo  presente  un  acuerdo  de  la,  Cámara  para 
destinar  las  sesiones  nocturnas  i  las  diurnas  de  los 
mártes  i  juéves  a  la  discusión  do  los  presupuestos. 
Sin  embargo,  el  Honorable  Diputado  está  en  su 
derecho  para  pedir  a  la  Cámara  celebre  un  nuevo, 
acuerdo  respecto  de  los  asuntos  de  que  deba  ocu- 
parse en  los  días  que  ha  acordado  no  tratar  sino  do 
presupuestos. 

Como  la  indicación  de  Su  Señoría  ha  sido  modi- 
ficada por  el  Honorable  Diputado  por  San  Felipe> 
la  pondré  en  votación  en  esta  última  forma,  es  de- 
cir, para  que  continúe  la  Cámara  ocupándose  del 
negocio  en  cuestión  en  la  sesión  de  mañana.. 

El  señor  del  Campo. — Aunque  la  medida  toma-- 
d;i  por  el  señor  Ministro  del  Interior  merece  mi 
aprobación,  yo  suplicaría  a  la  Cámara  que  entrara 
a  ocuparse  desde  luego  do  este  negocio,  tanto  por- 
que hai  opiniones  diversas  en  este  asunto,  cuanto 
porque  hai  intereses  de  gran  importancia  que  se 
rozan  con  el. 

Hago,  pues,  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  fluiieeu.s. — Yo  tengo  el  sentimiento 
de  oponerme  a  la  indicación  del  Honorable  Dipu- 
tado señor  del  Campo,  como  también  a  la  del  se- 
ñor Diputado  por  San  Felipe.  Desde  que  la  Cáma- 
ra tiene  celebrado  un  acuerdo  para  dedicar  las  se- 
siones nocturnas  i  las  diurnas  de  los  mártes  i  jué-' 
ves  únicamer  te  a  la  discusión  de  los  presupuestos,, 
no  es  posible  dejar  de  respetarlo  porijue  ya  estamos 
a  18  de  dicie  .ibre  i  todavía  no  hemt.j  despachado  ni 
la  mitad  de  los  ])rcsupuestos,  que  tienen  que  estar 
aprobados,  impresos  i  repartidos  para  el  1."  de 
enero. 

Yo  reconozco  el  derecho  que  tiene  el  Honorable 
Diputado  por  los  Andes  i)ara  interpelar  al  señor 
Ministro  del  Interior  sobre  esta  cuestión  de  repar- 
tición de  aguas,  como  sobre  otra  cualquiera,  pero, 
también  le  reconozco  al  señor  Ministro  el  derecho 
que  le  asiste  para  fijar  el  día  en  que  haya  de  con- 
testar a  la  interpelación  que  se  le  dirija. 

Creo  que  si  entra  la,  Cámara  a  ocuparse  de  dis- 
cutir el  decreto  espedido  por  el  señor  Ministro  del 
Interior,  decreto  que  yo  apruebo,  después  de  iii^ 
largo  debate  nos  encontraremos  con  que  no  hemos, 
arribado  a  ningún  resultado  práctico. 

Estando,  pues,  destinada  esta  sesión  como  la  de 
mañana  a  la  discusión  de  loa  presupuestos,  i  como~ 
no  es  posible  que  el  ínteres  de  dos  o  tres  departa- 
mentos se  sobreponga  al  ínteres  jeneral,  yo  pido  a, 
la  Cámara  que  rechace  toda  indicación  que  tenga 
por  objeto  modificar  el  acuerdo  tomado  por  la  Cá- 
mara. 

El  señor  ContTCras. — Me  considero  obligado  a, 
tomar  parte  en  esta  cuestión  para  manifestarle  a  la¡ 
Honorable  Cámara  que  la  situación  porque  atravie-- 
san  los  departamentos  de- Quillota  i  Limache  e* 
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uisOsteiiiLle.  Es  cántala  escasez  da  agua  que  exis- 
te en  Quillota,  que  puedo  «segurar  a  los  señores 
Diputados  que  se  han  cerrado  tres  escuelas  ])or  falta 
de  ng'ua,  i  mas  do  cincuenta  mil  habitantes  están 
a  ]iULto  de  perecer  do  sed. 

A3'er  mismo  se  han  reunido  en  la  plaza  de  Qui- 
llota un  gran  número  de  ciudadanos  ])acíficos  i 
lionrados  con  el  objeto  de  elevar  una  solicitud  al 
Gobierno  para  que  con  su  acción  activa  i  eficaz 
procure  tomar  una  pronta  resolución  para  poner 
Téruiino  al  mal  que  aqueja  a  este  pueblo,  donde  no 
tolo  falta  el  agua  para  oí  regadío  de  los  planteles, 
tiino  a>m  para  apagar  la  sed  de  los  pobladores. 

Aver  no  mas  he  tenido  la  satisfacción  de  ver 
reun'idos  a  muchos  vecinos  mui  respetables  do  los 
departamentos  de  Quillota  i  de  Limache,  sin  pro- 
jjalar  una  sola  queja  contra  el  Gobierno,  para  su- 
plicarlo que  trate  de  tomar  pronto  una  resolución 
qu3  Heve  algún  alirio  a  los  males  que  la  escasez 
de  agua  hace  sufrir  a  aquellos  departamentos.  Por- 
que es  necesario  que  los  señores  Diputadas  sepan 
()ue  allí  no  hai  agua,  no  solo  para  regar  las  arbo- 
ledas, pero  ni  siquiera  para  la  vida  u  otros  usos  de 
jirimera  necesidad. 

Yo  no  sé  que  se  pueda  dudar  de  la  veracidad  de 
los  hechos  que  afirma  la  inmensa  mayoría  de  ciu- 
dadanos de  esos  departamentos.  ¿Proponen  algo  anó- 
malo? Nó,  señor;  lo  que  proponen  al  Gobierno  es 
la  cosa  mas  legal  del  mundo,  coa  el  laudable  obje- 
to de  escapar  de  una  situación  que  hi  de  traerles 
las  mas  deplorables  consecuencias. 

Si  esta  cuestión  se  posterga  indefinidamente,  los 
malea  que  se  ocasionarán  son  de  la  ma3^or  grave- 
dad, porque,  como  he  dicho,  la  escasez  de  agua  no 
solo  hace  peligrar  la  suerte  de  las  arboledas  i  plan- 
taciones, sino  que  también  hará  peligrar  las  vidas  i 
las  industrias. 

Por  esco  es  que  yo  pediría  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  se  ocupe  desde  luego  de  este  asunto  a  fin 
lie  dar  esperanzas  de  remedio,  a  fin  de  dar  aliento 
H  aquellos  pueblos  que  ya  priucipian  a  desfallecer. 
Si  no  se  toma  un  remedio  pronto  i  eficaz,  mas  tar- 
de talvez  no  seria  tiempo  para  cortar  el  mal. 

Yo  tengo  mucha  confianza  en  que  la  Cámara  se 
ocupará  pronto  de  la  triste  situación  de  esos  ciuda- 
danos ()uo  buscau  ])or  todos  los  medios  legales  la 
adopción  de  una  n¡edida  de  justicia;  de  eses  ciuda- 
danos que  acaban  do  elevar  uua  segunda  solicitud 
al  Supremo  Gobierno, 

Y'ü  hago  indicación  para  que  la  Cámara,  ^tan 
pronto  como  tonga  conocinúento  de  los  anteceden- 
tes elevados  nuevamente  al  Su¡iremo  Gobierno,  en- 
tra a  ocuparse  de  esta  cuestión,  porque  de  ninguna 
manera  puede  ser  aceptable  un  apUwamiento  inde- 
lioido. 

El  señor  Vmüó  (don  Santiago).— \  o¡  a  hacer 
uso  de  la  palabra  solo  para  ñjar  la  intelijencia  del 
voto  que  voi  a  dar.  Votaré  por  la  negativa  en  toda 
indicación  que  tienda  a  aplazar  indcfiaidn mente  la 
cuestión,  i  votaré  por  el  í^i  siempre  que  se  proponga 
tratarla  en  un»  sesión  inmediata. 

El  señor  Castillo.— Voi  a  csplicar  en  pocas  pa- 
labras el  significado  da  mi  iudicacion. 

No  teu"-o  la  pretensión  de  dar  a  este  asunto  una 
proporción  quo  no  tiene,  ni  mucho  meaos  tratar  de 
desconocer  el  derecho  que  muchos  señores  Diputa- 
dos tienen  para  dar  preferencia  a  la  discusión  de 
loi  presupuestos.  Mi  ánimo  C8  únicamente  pedir  a 


la  Cámara  que  no  postergue  un  negocio  del  qlie  de- 
pende en  gran  parte  la  tranquilidad  de  alguuos  de- 
partamentos de  la  Kejfüblica. 

El  señor  Presiílente. — Cerrado  el  debate.  Se  vá 
a  votar  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
San  Felipe. 

£1  rc-sultfído  de  la  votación  fttv:  9  votos poi-  U 
njirmatica  i  38  por  la  iiefjtitivfí. 

El  señor  Presidente. — fín  votación  la  indicacioa 
del  Honorable  Diputado  por  los  Andes»  ¡lara  que» 
se  trate  en  la  sesión  de  esta  noche  el  asunto  relati- 
vo a  la  repartición  de  aguas  dc'l  rio  Aconcagua. 

Filé  dcsechriíln  por  35  votos  contra  13. 

El  señor  Cerda  Concha.— Antes  do  pasar  a  la 
orden  del  dia,  pido  la  palabra  para  interpelar  al  se- 
ñor Ministro  del  Interior  sobre  el  alcance  que  pue- 
do tener  su  decreto  de  fecha  15  del  presente  sobro 
distribución  por  turnos  de  las  aguas  del  rio  Acon- 
cagua. 

Descaria  saber  si  en  las  facultades  de  ese  jue?  do 
aguas  está  la  de  alterar  los  derechos  adquiridos  por 
los  propietarios  de  los  departamentos  de  San  Feli- 
pe i  Santa  Rosa  de  los  Andes. 

La  cuestión  para  esos  pro])ietariüS  es  de  una  im- 
portancia tal,  que  cualquiera  dismiuu  jion  que  se 
haga  do  las  aguas  de  que  actualmente  usan  i  tie- 
nen derecho  de  usar,  los  pondrá  en  el  mismo  estado 
de  desesperación  en  que  [»or  desgracia  se  encuen- 
tran los  departamentos  de  Quillota  i  Limache. 

Suplico  al  señor  Ministro  se  sirva  designar  la  se- 
sión en  que  pueda  contestar  a  mis  preguntas,  ro- 
gáudole  indique  la  mas  próxima  que  le  sea  posi- 
ble. 

El  señor  La.Starria  (Ministro  del  lut^rior.) — Su- 
plico al  señor  Diputado  que  deje  este  asunto  para 
el  sábado,  i  que  descause  tranquilo.  ¿Cómo  puede 
ocurrírsele  al  señor  Diputado  que  haya  un  Minis- 
tro o  un  Gobierno  que  quiera  hacer  con  ninguu 
departamento  lo  que  Su  Señoría  pregunta? 

El  señor  Cerda  Cojioba. — No  he  dudado  ni  por 
uu  instante  de  los  nobles  i  elevados  propósitos  del 
señor  Ministro,  i  por  eso  me  empeñaba  ea  que  la 
discusión  continuara,  porque  estaba  seguro  que  cou 
una  breve  esplicacion  ae  Su  Señoría  sobre  ese  de- 
creto, toda  alarma  habría  cesado.  Por  eso  lamento 
todavía  que  la  Honorable  Cámara  se  haya  opuestt» 
a  mi  indicación. 

Por  lo  demasi,  respetando  el  derecho  del  señor 
Ministro  para  fijar  la  sesión  en  que  ha  de  contes- 
tar, esperaré  hasta  el  sábado. 

El  señor  fi*residente. — Terminado  el  incidente. 
Continúa  la  discusión  de  la  partida  ft.iusilios  a  las 
fuerzas  de  policía.»  Se  va  a  dar  lectura  a  las  iudi- 
caciones. 

El  señor  Yldela. — I  al  acta  también. 
A,ú  se  hizo. 

El  señor  Prado  (don  Santiago.) — Ea  la  últiiua 
sesión  en  que  se  trató  de  esta  materia  no  tuve  opor- 
tunidad de  dar  conocimiento  a  la  Cámara  de  cier- 
tos datos  que  en  tiempo  oportuno  me  fueron  comu- 
nicados, para  apoyar  con  superabundancia  de  razo- 
nes la  indicación  que  tuve  el  honor  de  formular,  ten- 
dente a  aumentar  en  4,000  pesos  la  subvención  a 
la  Municipalidad  de  Caupolican  para  ausilio  do  la 
policía. 

Rogaría  al  señor  Secretario  se  sirviera  dar  lectu- 
ra a  esos  dat)s,  jiorque  yo  no  alcanzo  a  ver. 
Se  ¡es  d¡ó  lectura. 
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Kl  sefioí  Prado  (Jou  Santiago,  continuando.) 
— Voi  a  hacer  uso  de  la  palabra  solo  para  rogar  u 
la  Honorable  Cámara  que  en  la  discusión  de  esta 
partida  tenga  presento  las  necesidades  del  departa- 
mento de  Caupolican,  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. 

Este  departamento  tiene  una  escasa  policía,  i  co- 
mo saben  los  señores  Diputados,  este  es  el  punto  de 
eita  de  cuanto  bandido  i  malhechor  hai  en  toda  la 
República.  Sin  querer  hacer  un  reproche  a  sus  ha- 
bitantes, yo  sostengo  que  los  datos  que  se  dan  je- 
neralmente  a  la  publicidad  no  son  ni  la  mitad  de  lo 
í^ue  allí  acontece.  I  son  menos  de  la  mitad  porque 
también  son  ménos  de  la  mitad  los  hechos  que  pasan 
«1  conocimiento  de  la  autoridad;  de  la  mayor  parto 
de  ellos  casi  no  se  han  tomado  las  declaraciones  ne- 
cesarias. 

Este  estado  anómalo  no  deja  de  tener  su  esfdica- 
cion,  r  ella  consiste  en  qae  lo  justicia  haco  poco  ca- 
so de  los  hechos  que  ss  le  denuncian,  jior  el  temor 
de  enemistarse  con  los  malhechores.  Porque  en  to- 
do esto  hai  que  tomar  en  cuenta  las  arraigadas 
preocupaciones  i  añojos  hábitos  de  que  son  víccimas 
ios  pobladores  de  los  campos.  Bástele  a  la  Honora- 
lile  Cámara  esta  notable  circunstancia:  cuando  un 
inilividuo  mata  a  otro,  el  desgraciado  no  es  el  muer- 
to sino  el  asesino.  Este  pobrecito,  que  se  desgració, 
encuentra  cuantas  facilidades  necesita  para  verifi- 
car su  tuga;  encuentra  comida  i  alojamiento  por  to 
das  partes,  i  todos  se  hacen  un  deber  en  pro[)orcio- 
iiarle  recursos  i  mantenerle  oculto.  Infeliz  del  que 
se  atreva  a  denunciarlo,  porípie  éste  cargará  con  la 
animadversión  de  todos  los  vecinos. 

Escuso  muchos  datos  de  lo  que  pasa  a  este  res- 
pecto, porque  no  quiero  molestar  por  mucho  tiem- 
po la  atención  de  la  Honorable  Cámara.  Mi  propó- 
sito ha  sido  únicamente  llamar  la  atención  de  los 
señores  Diputados  hácia  la  deficiencia  que  se  nota 
fn  la  ]¡olicía  do  Rengo.  Con  veinticinco  hombres  es 
diñcil,  si  no  imposible,  hacer  el  servicio  de  policía, 
custodinr  los  reos,  i  serv.r  de  ordenanzas  en  la  Gu- 
bernatura  i  en  el  juzgado  de  letras.  Jeneralmente 
tienen  que  recorrer  grandes  distancias,  ya  sea  lle- 
vando órdenes  a  los  subdelegados,  o  bien  en  perse- 
cusion  de  los  malhechores.  Como  se  vé,  las  dificul- 
tades para  un  servicio  regular  de  [lolicía  en  el  de- 
]»artamento  no  pueden  ser  mas  grandes.  Si  hai  en 
el  pais  una  cárcel  mal  atendida  i  mal  servida,  esa 
cárcel  es  la  de  Rengo.  La  custodia  de  esta  cárcel 
está  de  ordinario  encomendada  a  los  individuos  del 
batallón  cívico,  que  prestan  allí  un  servicio  gratui- 
to, i  que  por  consiguiente  tiene  que  ser  malo  i  muí 
irregular;  a  los  reos  jamas  puede  incomunicárseles 
por  este  motivo,  poripie  luego  entran  en  comunica- 
ción i  toman  conocmnento  déla  causa  hasta  en  sus 
menores  detalles.  De  aquí  viene  que  la  prueba  es 
siempre  d  ficil,  i)orque  cuando  se  llama  a  declarar 
u  los  reos  ya  saben  lo  que  tienen  que  contestar; 

Supóngase  la  Cámara  este  hecho:  Jiai  jeneral- 
mente en  las  cárceles  lo  que  llaman  doctores.  Estos 
leen  en  alta  voz  sentencias  i  ])roceso3  que  ellos  in- 
ventan, i  por  medio  de  esta  lectura  consiguen  ins- 
truir a  los  reos  en  la  manera  de  condacirse  al  tiem- 
po de  prestar  su  declaración.  ¡I  a  íe  quo  los  crimina- 
les se  aprovechan  bien  de  estas  lecciones!.  De  aquí 
viene  que  el  juez  en  rarísimas  ocasiones  consigue 
arrancar  la  confesión  a  un  reo. 

Es  inútil  seguir  discurriendo  sobre  este  particu- 


lar, porque -ya  los  señores  Diputados  que  me  escu- 
chan deben  estar  penotradoa  de  que  lo  quo  digo  es 
exactísimo. 

En  este  sentido  decia  la  otra  noche  que,  al  pedir 
4,000  pesos,  procedo  con  suma  moderación,  aten- 
diendo mucho  a  las  circunstancias  estraordtnarlas 
por  que  atraviesa  la  Hacienda  pública.  La  verdad  e.s 
que  Caupolican  necesita  mas  de  vcinto  mil  pesos 
para  policía  de  seguridad,  en  razón  a  que  cuenta  con 
setenta  i  seis  mil  habitantes  diseminados  en  peque- 
ñas poblaciones  i  en  los  campos,  lo  q-ue  aumenta 
inmensamente  las  dificultades  para  el  buen  resguar- 
do de  sus  pro])iedades  i  de  sus  persona»'. 

No  terminaré,  señor  Presidente,  sin  hacer  una 
observación  relativamente  a  la  discusión  quo  tuvo 
lugar  en  noches  pasadas,  advirtiendo  qiia  no  es  mi 
ánimo  entrar  en  controversia  con  mi  Honorable  ami- 
go el  señor  Di)>utado  por  Coquimbo. 

Su  Señoría  trataba  do  demostrarnos  con  un  pa- 
triotismo local  digno  do  toda  clase  de  clojios,  que  la 
subvención  que  el  Estado  daba  a  las  Municipalida- 
des de  la  Serena  i  Copiapó  no  era,  como  las  domas,, 
un  ausilio  gracioso,  sino  el  pago  de  una  deuda  con- 
traída por  el  Eitado  coa  esas  localidades,  por  cuan- 
to una  contribución  que  ellas  cobraban  ántes,  prin- 
cijiió  el  Estado  a  cobrarla  para  sí,  comproniv-tién- 
dose  en  cambio  a  darles  esta  euli vención  por  mediu 
de  los  presujuiestos. 

Yo  creo,  señor,  que  esta  circunstancia  no  cambia 
la  naturaleza  de  las  cosas,  i  que  lo  que  en  realidad 
hai  a'.iora  i  Uabia  ántes,  es  una  subvención  como 
todas  las  demás,  con  la  diferencia  que  ántes  se  duba 
por  medio  de  una  contr  bucion  establecida  a  favor 
de  la  Municipalidad,  i  ahora  por  el  medio  directo 
de  los  ])resupuestos.  Esto  es  todo. 

Ahora  agrego  yo,  que  si  es  motivo  de  deuda  el 
que  un  departan>entu  produzca  al  Estado  una  fuer- 
te entrada  ¡)or  un  ramo,  [)or  una  contribución  que 
paga,  todos  los  departamentos  es':án  cu  esta  situa- 
ción, i  Cau¡)olican  en  primera  línea,  ])orque  es  uno 
de  los  departamentos  que  mayor  entrada  producen  al 
Estado. 

I^ero  esta  observación  que  hago  no  tiene  importan  ■ 
cía,  pues  no  es  mi  ánimo  negar  ni  por  un  momento 
mi  voto  a  lo  pedido  por  el  Honorable  Diputado  por 
Coquimbo;  creo,  por  el.  contrario,  que  es  mui  justa.- 
su  indicación.  Le  daré,  pues,  mi  voto;  pero  en  cam- 
bio. Su  Señoría  me  lia  de  dar  los  cuatro  mil  pesos, 
que  yo  pido. 

El  señor  Errázuriz  (don  Lsidoro). — El  Senado  ha 
suprimido  de  esta  partida  el  item  que  consultaba 
10, (500  pesos  para  la  pidicía  de  la  Serena  i  ha  redu- 
cido ademas  a  18,000  pesos  el  item  de  20,000  con- 
suJtádos  como  ausilio  a  la  misma  Municipalidad- i 
con  el  mismo  objeto,  que  consulta  la  partida  41  del 
presupuesto  del  presente  año.  De  manera  que  la 
Munici|)alidad  de  la  Serena  sufre  una  disminución 
de  18,000  pesos,  es  decir,  la  mitad  de  la  suma  quo 
necesita  para  el  mantenimiento  de  su  policía  en  el 
pié  en  (|ue  actualmente  se  encuentra,  que  es  mui, 
inferior  al  de  ahora  ])ocos  años  acras. 

Yo  habia  hecho  indicación  para  que  se  refundie- 
ran en  un  solo  ítem  estas  diversas  sumas  que  se  con- 
sultaban a  favor  de  la  Municipalid-ad  de  la  Serena;, 
pero  el  señor  Ministro  rae  observó  que  lado  20,000 
pesos  estaba  en  la  de  los  gastos  variables  i  que  no' 
era  posible  confundirlas,  porque  la  inversión  de  la-s- 
partidas  de  gastos,  variables  se  hace  de  distintsa 


inanera,  necesita  decreto.  Por  el  momento^  la  obser- 
vación del  señor  Ministro  me  hizo  fuerza;  pero  des- 
pués, examinando  las  Cuentan  de  Inversión  i  aten- 
diendo al  oríjen  de  este  item  do  la  partida  41,  h'^ 
visto  que  no  hai  cada  que  justifique  an  colocación 
actual. 

Me  parece  que  lo  mas  conveniente  es  consultar 
los  dos  Ítems  en  uno  solo,  a  fin  de  no  dejar  tino  de 
ellos  suie*^o  únicamente;  a  la  voluntad  del  E'ecutiv  > 
que  puede  o  :ió  vintregarl'j  en  tiempo  oportuno.  Je- 
nernlmente  ha  entregado  ose  valor  a  la  Muüicipali- 
dad  de  la  Serena;  pero  biou  podria  lleg-ar  alguna 
vez  el  caso  de  acjne  así  uo  sucediera. 

Por  eso  dijifo  que,  a  mi  juicio,  seria  muí  conve- 
niente trasladar  los  20,000  pesos  que  fig'uran  »n  ];i 
]»artida  de  variah'es  a  ésta,  co;ao  ausilio  a  la  pulida 
de  la  Serena. 

I  ya  que  me  och¡»o  :e  esta  cuestión,  rec  )jo  de 
paso  una  observación  que  L  icia  uu  Honr  rabie  Di- 
putado respecto  de  esta  subveucioH.  íu  S.ñoría  ti- 
ce que  esta  subvención  es  esjieciíd,  i  esa  es  la  ver- 
dad. Tuvo  tila  su  oríjen  en  la  supresión  de  una 
contribución  fiscal  que  se  entreg'aba  a  la  Municipa- 
lidad de  la  Serena.  La  Munici])alidud  dejó  de  per- 
cibir esos  derechos  porque  no  se  creyó  regrlar  el 
])roced¡mionto;  pero  en  cambio  se  le  asignó  en  el 
jiresupuesto  una  cantidad  equivalente.  Se  ve,  pues, 
que  la  doctrina  no  vale  nada  en  presencia  de  loa  he- 
chos. 

El  Honorable  Ministro  del  Interior  tal  vez  no  co- 
noce bien  el  oríjen  do  esta  subvención  en  favor  de 
los  intereses  locales  de  aquel  departamento.  Como 
he  dicho,  el  objeto  con  que  se  la  hace  figurar  en  el 
]irosupuesto,  es  para  reemplazar  la  percepción  de 
derechos  fiscales  por  una  asignación  lija  i  perfecta 
mente  legalizada. 

Veamos  lo  que  a  cete  respecto  dice  el  Intendente 
de  la  provincia  en  la  Memoria  pasada  al  Ministerio. 
Usté  funcionario  se  espresa  así:  (Leyó). 

Como  ve  la  Cámara,  sin  saber  si  se  harán  o  nó 
supresiones  en  el  presupuesto,  se  había  visto  en  la 
necesidad  de  hacer  re.lucciones  en  el  servicio  de  la 
policía,  lo  que  habia,  con  justicia,  despertado  sérias 
ídarmas  en  todo  el  departamento.  Porque  si  ántes, 
cuando  la  fuerza  de  policía  tenia  toda  su  dotación 
el  servicio  era  insuficiente,  ¿qué  no  sucederá  ahora 
que  ha  sido  reducida  considerablemente? 

El  mismo  señor  Intendente  hace  notar  esa  cir- 
cunstancia, i  agrega  que  al  mineral  do  la  Hig-ue- 
ra,  que  tiene  una  población  de  no  menos  de  seis  mil 
idnias,  solo  han  podido  ser  enviados  un  cabo  i  dos 
moldados  para  mantener  el  orden,  cosa  que  es  ver- 
daderamente imposible. 

Los  señores  Diputados  que  han  seguido  con  in- 
terés la  historia  de  la  criaiinalidad.  en  estos  últimos 
tiempos,  uo  deben  haber  olvidado  que  la  policía 
de  la  Serena  ha  tenido  que  acometer  muí  serios 
combates  con  los  bandidos. 

De  manera  que  el  acuerdo  del  Senado  importa 
reducir  a  ménos  de  la  mitad  el  cuerpo  de  policía 
que  está  ya  sumamente  reducido  i  que  presta  ausi- 
lius  a  otros  departamentos  vecinos  persiguiendo  a 
los  bandidos  hasta  darles  caza.  Así  ha  concluido 
con  bandidos  que  eran  el  terror  de  los  habitantes  de 
Üvalle,  para  lo  cual  ha  tenido  que  sostener  verda- 
deros combates. 

Mq  parece,  pues,  que  la  Cámara  no  debe  trepidar 
en  hacer  estos  gastos  de  policía,  que  no  debe  fijar- 


se en  estas  partidas  para  hacer  eoGnomías,  porque 
com  í  se  ha  dicho  mui  bien,  estas  partidas  no  son 
susceptibles  de  disminución,  jiorque  representan  oí 
servicio  mas  indisjiensable  de  una  nación  civilizada. 
Huí  otras  panidas  en  que  se  puede  hacer  econo- 
mías considerables,  como  ias  relativas  a  la  guardia 
nacional  i  lúa  de  jirevencion.  En  solo  estas  últimas 
se  puede  econoini'/:ar  180,000  pesos,  que,  a  mi  jui- 
cio^ deberían  destinarse  por  completo  a  estos  ausi- 
lios,  a  las  policías  denartamentales. 

El  señor  Bacarreza. — El  departamento  de  Itata 
jio  figniu  en  esta  jjartida  en  discusión:  hago  inJica- 
fion  jiara  que  s'^  agreg  le  ua  item  de  l,5uO  pesos 
]>rTa  P'jsilio  de  su  policía.  Este  departamento  es 
nnii  estei.so,  bastante  poidado  i  su  Municipalidad 
mui  p  jbre;  creo  que  se  encuentra  cu  situación  d« 
merecer  este  aüsilio. 

El  f-'-ñor  Cood. — Voi  a  ser  mui  breve  a  pesar  de 
(p.o  \:  indicación  que  voi  a  formular  será  de  mas  iin- 
¡)orta;.cia,  bajo  el  jiunto  de  vis-'  a  del  gasto,  que  t ..das 
las  que  se  han  ¡iropue^to;  pero  es  que  también  ella 

recomienda  por  sí  misma,  porque  se  refiere  a  la 
pidicía  Je  Santiago,  cuyo  estado  lamentable  cono- 
cen todos  1'js  señores  Dipu'ados. 

Sabi  lo  es  que  la  Mimicipaiidad  ha  disminuido  úl- 
timamente de  una  manera  considerable  la  ])0¡icíi.de 
seguridad  i  que  está  dispuesta  a  dismiauirla  toda- 
vía mas.  No  debe  contar  la  Cámara  con  los  recur- 
sos que  se  piensa  crearle,  porque  ellos  van  desti- 
nados es^Insivamente  a  saldar  el  déficit  de  este  año 
i  al  pago  de  deudas.  Por  consiguiente,  si  uo  quere- 
mos ver  reducida  la  seguridad  de  Santiago  a  quién 
sabe  qué  estado  de  insuficiencia,  es  indispensable 
que  cueste  lo  que  cueste,  aumentemos  el  ausilio  que 
se  da  a  la  Municipalidad  para  el  sostenimiento  de 
la  policía.  Yo  hago  indicación  para  que  este  ausilio. 
de  69,600  pesos  se  eleve  a  100,000  pesos  por  lo 
ménos. 

El  señor  HiiU€eilS. — Después  de  las  considera- 
ciones espuestas  en  la  sesión  anterior  por  mi  Ho- 
norable amigo  señor  Reyes,  Diputado  [  or  Valpa- 
raíso, en  favor  de  la  subsiiitencia  íntegra  de  todos 
los  Ítems  de  la  partida  en  discusión,  creo  completa- 
mente innecesario  detenerme  a  demostrar  que  uo  es 
posible  aceptar  las  reducciones  acordadas  por  el 
Honorable  Senado.  Como  decía  mui  bien  Su  Seño- 
ría, si  hai  un  gasto  que  no  es  dado  disminuir,  sino 
que  debe  aumentarse  siempre  hasta  donde  sea  nece- 
sario, es  el  gasto  de  policía  de  seguridad;  porque 
realmente,  sí  queremos  ser  un  pueblo  civilizado  de- 
bemos principiar  por  asegurar  vidas  i  bienes  a  los 
habitantes.  Por  eso,  abundando  en  estas  conside- 
raciones, estoi  dispuesto  a  dar  mi  voto  a  todas  las 
indicaciones  que  se  han  hecho  para  aumento  de  po- 
licía. 

Por  lo  que  toca  a  la  subvención  acordada  al  de- 
partamento de  la  Serena,  ya  he  espresado  mi  opi- 
nión a  este  respecto.  Yo  he  pedido  que  este  ítem 
se  glose  en  el  sentido  de  dejar  bien  establecido  que 
la  asignación  es  a  la  policía  del  departamento. 

En  realidad,  esto  de  que  la  asignación  a  que  me 
refiero  haya  fignirado  antes  en  una  partida  de  gas- 
tos variables  nada  significa,  porque  una  vez  que  se 
gloso  en  una  partida  de  gastos  fijos,  el  Gobierno 
deberá  entregar  esta  cantidad  de  la  manera  que 
hasta  hoi  la  ha  pagado.  ¿Qué  dificultad  habría  en- 
tónces  para  que  se  ncepte  la  indicación? 

Ya  lo3  Honorables  Diputados  por  la  Serena  i 


C'oqiiimbo  han  demostrado  hasta  la  evidenciii  que 
hasta  ahora  ha  sido  im{)osible  su¡  rimir  esta  asig-na- 
cion.  El  Honorable  señor  Vidala  especialmente,  nos 
ha  manifestado  que  aquellos  departamentos  tienen 
mas  derechos  que  los  del  sur  a  una  subvención  del 
Gobierno,  pues  se  les  podia  considerar  como  depar- 
tamentos desheredados,  puesto  que  jamas  se  ha  em- 
] Tendido  allí  una  sola  obra  iiública  que  no  sea  hija 
de  la  iniciativa  particular. 

i-^or  mas  (jue  el  Honorable  Diputado  por  Lonco- 
rnüla  nos  haya  pintado  a  les  de¡>artamentos  del  sur 
como  los  desheredados,  siempre  será  íacil  oponer  a 
esa  aseveración  el  argumento  de  los  hechos.  Yo  lo 
prcg-untaria  a  Su  Señoría:  ¿cuándo  el  Gobierno  ha 
cotisíwiido  en  el  norte  un  ferrocarril,  no  dig'o  como 
«1  del  sur,  pero  ni  siquiera  el  mas  insig-nificaute? 

Si  quisiei  a  multiplicar  las  citas  podna  hacerlo 
€on  mucha  facilidad,  pero  uo  es  mi  ánimo  entrar  en 
€se  terreno. 

I  todavía  en  favor  do  la  indicación  puedo  citar 
una  o¡)iniün  hurto  mas  autorizada  que  la  mia.  Vea- 
mos lo  que  a  este  respecto  dice  el  ilustrado  inten- 
dente de  la  provincia  en  una  nota  pasada  al  Minis- 
terio del  íuterb  i'.  (Lee  Le  nota). 

\o  ag-reg-aré  otra  consideración  mas  ]iara  com- 
]detar  el  pensamiento  de  este  funcionario,  i  es  la 
de  que  si  se  ace[itíi  la  reducción  que  hi  hecho  el 
Senado,  la  Municipalidad  do  la  Serena  uo  teudrá  en 
el  año  próximo  ni  con  qué  jiagar  su  deuda.  Los 
acreedores  ejecutarán  ala  (o -pí  r.icion,  tral  a'án 
embarg-o  en  sus  bienes  i  sacarán  a  remate  la  cárcel  u 
otro  establecimiento  municipal.  ¿A.  dónde  colocaria 
los  ]rj50iV  ¿Los  echaría  a  la  calle?  Los  señores  Di- 
putados deben  pensar  mui  bien  estas  consecuencias 
lint,  s  de  d  u'  su  voto. 

1  eu  último  ca-ío,  el  Gobierno  tendría  (pie  hacer 
en  está  departamento  lo  ndsmo  que  hi  hecho  en 
otro,  que  no  tcng-o  para  qué  nombrar:  ¡lagar  el 
mismo  la  deuda. 

Mientras  subsista  el  órden  establecido,  la  traba- 
zón que  existe  entre  la  acción  de  los  mnnicijiios  i  la 
autoruiad  del  Gobierno,  tiene  [¡or  fuerza  que  suce- 
der, aunque  sea  un  tanto  anómalo  si  se  quiere. 

Mientras  no  se  modifique  la  leí  de  Municipalid.a- 
d¿s,  no  puerle  sostenerse  que  estas  corporaciones 
j>uoden  contratar  libremente  sus  empréstitos. 

El  señor  Lasíarna.  (Mí.ostro  del  Interior.)— TIe 
repetido,  i  vuelvo  hoi  a  repetirlo,  que  la  Cámara 
jiuede  dejar  la  partida  tal  como  so  encuentra  glosa- 
da en  el  presupuesto  vijente  o  de  la  manera  rpio 
mas  le  plazca,  i  no  hai  una  sola  voz  que  se  levante 
}>ara  hacer  en  ella  alteraciones.  Yo  por  mi  parte 
pediré  a  la  Cámara  que  rechace  la  modificación  del 
Senado,' que  solo  se  aceptó  allí  en  vista  de  las  apre- 
miantes circunstancias  del  Erario  Nacional. 

I  ya  que  hago  uso  de  la  palabra,  debo  responder 
en  dos  a  las  observaciones  del  Honorable  Diputado 
})or  Aíehpilhi,  que  pide  se  eleve  a  100,000  pesos  la 
asignación  concedida  ala  policía  de  Santiago.  A.  mi 
juicio,  el  Gobierno  puede  concederle  esa  suma,  pero 
no  es  esto  lo  mas  necesario,  sino  el  dar  a  la  policía 
una  organización  mejor,  como  seria  la  de  dividirse 
})or  los  diversos  cuarteles  de  la  ciudad,  a  fin  de 
atender  a  cualquiera  emerj^encia  en  un  momento 
dado.  Talvez  como  guardia  civil  podría  servir 
mejor. 

Solo  me  toca  hacer  presente  a  la  Cámara  que 
esta  diferencia  de  gastos  fijos  i  de  gastos  variables 
S.  E.  DE  D. 


es  de  razón  administrativa  i  de  conveniencia  admi- 
nistrativa. Si  es  cierto  que  sucede  que  todos  los 
años  se  dan  a  la  Municipalidad  de  la  Serena  estos 
L'0,000  pesos  de  la  ¡¡artida  do  gastos  variables,  es  ne- 
cesario jue  no  se  olvitlo  tampoco  que  no  se  dan  en 
la  misma  forma  que  los  10,000  pesos  de  la  partida 
'  fija;  porque,  como  lo  dije  en  la  sesio.i  anterior,  Ioa 
g:istos  fijos  no  necesitan  de  decreto;  se  entregan 
las  cantidades  en  virtud  del  presupuesto  sencilla- 
mente, i  en  el  momento  en  que  las  Municipalidades 
las  piden;  mientras  que  los  g-astos  variables  se  ha- 
cen en  virtud  de  decreto  i  estas  partidas  so  en- 
tregan o  por  mensualidades  o  como  el  Gobicrnj 
puede. 

l'or  lo  demás,  los  Honorables  Diputados  por  !a 
Serena  i  ¡lor  Elqui  deben  tener  la  seguridad  de  que 
se  darán  por  el  Cíobierno  los  86,000  pesos.  Por  es- 
te motivo,  yo  rog-aría  a  los  señores  Diputados  que 
no  insistieran  eu  el  cambio  de  colocación  de  laís 
partidas. 

El  señor  Ifu:ieeu.S. — Yo  respeto  mucho  los  co- 
nocimientos del  señor  Ministro  en  esta  materia; 
pero  esta  vez  me  ¡lermito  decir  que  no  haí  entre  I.i 
inversión  de  partidas  fijas  i  ¡a  inversión  de  partidas 
variables  la  diferencia  que  ha  señalado  el  señor  Mi- 
nist'-o,  cual  es,  que  la  de  una  pueda  hacerse  de  una 
sola  vez  i  la  de  las  otras  ])or  mensualidades.  Y^ 
creo  que  todas  tienen  forzosamente  (]ue  invertirse  por 
mensualidades,  menos  1  is  que  traen  su  orí  jen  de 
una  leí  especial  que  se  invierten  en  conformidad  a 
esa  ki. 

Sin  emlwrg'o,  señor,  creo  que  esto  no  vale  ¡a  pe- 
na de  formar  cuestión,  i  así  no  hallo  inconveniento 
en  el  modo  de  ver  del  señor  Ministro  i  que  en  con- 
secuencia queden  las  partidas  en  la  colocación  eu 
que  se  encuentran. 

El  señor  Err;i//«ir¡z  (don  Isidoro). — Por  mi  parto 
me  atrevo  todavía  a  hacer  notar  al  señor  Ministro 
la  conveniencia  de  consultar  en  una  sola  partida  d  ! 
gastos  fijos  los  dos  ítems  en  cuestión,  i  esta  conve- 
niencia consiste  en  quitar  al  Congreso  esta  tenta- 
ción que  todos  los  años  espcrimenta  de  dismjnuir  la 
subvención  a  la  Serena,  nada  mas  qu.)  porque  I.i 
encuentra  distribaitla  en  dos  partidas  distintas.  Pur 
lo  demás,  ya  he  dicho  sobre  este  ítem  do  veinte  mil 
pesos  que  es  una  anomalía  que  esté  consultado  entr-e 
los  gastos  variables,  porque  en  realidad  es  un  g"as- 
to  fijo  i  proveniente  de  un  convenio  formal,  prove- 
niente de  una  leí. 

El  señor  GiUlíliíi'ilLirí  (don  José  Antonio). — M>» 
¡larece  haber  oído  decir  al  señor  Ministro  que  in- 
defectiblemente tendrá  el  CTobierno  que  destinar  al- 
guna cantidad  de  la  partida  de  gastí.s  variables  i 
aun  de  la  de  imprevistos  para  atender  a  las  necesi- 
dades de  la  policía  de  la  capital.  Si  ha  de  suceder 
así,  me  parece  mucho  mejor  consiutar  esa  cantidad 
desje  luego  en  esta  partida,  i  apoyo  en  consecuen- 
cia la  indicación  del  Honorable  Di[iutado  por  Me- 
lipiUa  para  que  se  eleve  el  ausilio  a  la  IMunicipali • 
dad  de  Santiago  a  la  cantidad  de  cien  mil  peso.s. 
Por  otra  parte,  la  necesidad  es  do  carácter  impres- 
cindible, so  ])ena  de  dejar  entregada  la  capital  a  los 
bandidos;  po.que  la  Municipalidad  no  tiene  abso- 
lutamente con  qué  mantener  la  policía  siquiera  en 
el  pié  eu  que  está,  ya  considerablemente  dismi- 
nuida. 

El  señor  Cood. — Creo  conveniente  manifestar  el 
alcance  de  mi  indicación.  Ella  debe  considerarse 
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como  un  intdio  de  ayuilur  a  la  Municipalidad  de 
Sant'ago  a  salvar  el  déíi  jit  que  esperimenta  entro 
entnidas  i  g'astjs.  Debe  también  tomarse  como  fun- 
damento de  clhi,  que  la  policía  de  Santia^'o  presta 
servicios  jenerales  a  toda  la  República;  de  manera 
que  hasta  cierto  punto  es  un  deber  del  Estado  con- 
tribuir a  saldar  el  déficit. 

No  me  parece,  por  cün3Í;.>-niento,  que  deba  impo- 
nerse condición  ning'una  a  la  Municipalidad  al  acor- 
fiarle  este  aumento  de  sul)vencion,  porque  ademas 
os  pscusado  i  la  Municipalidad  tiene  el  uíejor  deseo 
de  mantener  la  policía  en  el  mejor  pió  que  le  sea 
¡>osible. 

El  señor  Prosiíieiltf .  —  En  votación. 

Principiaremos  por  la  indicación  del  Honorable 
señor  Reyes,  que  se  reduce  a  introduciv  alg'unas 
modificaciones  en  diversos  items.. 

Si  los  señores  Diputados  aceptan  que  la  indica- 
ción se  vote  en  conjunto  se  hará  así,  o  si  jc  qniere 
votaremos  item  por  ¡tem.  En  ese  caso,  Labria  que 
consulta l'  a  la  Cámara. 

El  señor  Aríoa2,'il  Aleníparíe. — Mi  Honorable 
cole;ra  de.  Di¡)utacion,  mi  amig'o  el  señor  Reyes,  ha 
iieclii)  una  indicación  jenesal.  Mientras  tanto,  yo 
he  hecho  una  indicación  especial  relativamente  a 
V'al[iaraiso,  que  me  parece  debe  votarse  de  ])rcfe- 
rencia,  porque  si  fuere  desechada  yo  no  tendría  in- 
conveniente para  votar  la  de  mi  Honorable  amig'o. 

Me  parece  que  tengo  derecko  para  pedii'  prefe- 
rencia, señor  Presidente. 

El  señor  Preskloilíc. — Indudablemente,  tiene  Su 
Señoría  el  mas  perfecto  derecho. 

El  señor  GaiHÍillisiriS  (don  Jasé  Antonio). — Yo 
creo  que  no  debe  vot:irse  la  indicación-  jeneral  del 
Honorable  señor  Reyes  porípie  habrá  algunos  se- 
ñores  Diputados  que  respecto  de  alguno  de  los 
Ítems  olyetados  quieren  que  se  manieng-an,  i  res- 
{lecto  de  oíros  que  se  supriman.  Ea  todo  caso,  no 
debe  votarse  en  conjunto. 

El  señor  Kcye.S  (don  Vicente). — l  o  ereia,  señor 
Presidente,  (pie  mi  indicación  no  darie.  lug'ar  a  dis- 
cusión, ni  ¡nucho  ménos  que  la  oposición  principia- 
ra con  la  votación.  Pero  ya  que  se  encueiitra  un 
poco  compleja,  yo  ruego  al  señor  Presidente  que 
pong-a  en  votación  cuahiuiera  de  ¡as  otras  indica- 
ciones, porque  en  todo  caso  será  mas  breve. 

El  señdr  Presideiiiív — En  votación  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Coquimbo. 

Votada  eaUc  indtcac/on,  J'uí  <ipruhuda  con  9  vo- 
tos en  contrn. 

El  señor  PrcsldcilíP. — En  votación  la  indicación 
relativa  al  núm.  '2.  Tiende  la  indicación  a  restable- 
cer la  cantidad  disminuida  ])or  el  Senado  a  8,000 
posos. 

Fvé  aprobada  la  indicación  por  '¿é  votos  con- 
tra V2. 

En  votación  la  indicación  del  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena  jiara  consultar  un  item  de  30,000 
¡lesos  a  favor  de  esa  Munici[)alidad,  debiendo  su- 
jirimirse  el  item  de  20,000  pesos  consultado  en  la 
partida  41  de  gastos  variables. 

El  señor  Kodrin'nez  (ilon  Luis  Martiniano). — 
Entendía  que  esa  indicación  habia  sido  retirada. 

El  señor  Presidente. — Nó,  señor. 

Jjü  indicación  fué  aprohada  por  30  votos  contra 
IS. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
yara  elevar  a  40,000  pesos  el  item  relativo  a  la  Mu- 


nicii)alidad  de  Valparaíso'  i  que  ha  sido  reducida 
por  el  Senado  a  30,000  pesos. 

Fué  aprobada  la  indicación  por  33  cotos  contra 

El  señor  Presí(íe)lte. — Ea  votación  la  del  Hono- 
rable Di{),itado  ])or  Cau])olican  para  elev'ar  a  4,000 
pesos  el  iieui  relativo  a  este  deiiartamento. 

Fué  aprobada  ron  4  cotos  en  contra. 

Im  indicación  del  señor  Uipittado  j)or  Pucliacai 
se  aprobó  con  5  votos  en  contra. 

La  del  señor  Mac-lcer  se  aprubj  por  32  votos 
contra  14. 

Itít  del  señor  Uacarreza  se  aprobó  por  30  votos 
contra  12. 

La  del  señor  Cood  se  oi)rohj  por  30  cotos  contra 
17. 

En  este  estado  se  levantó  ¡a  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 
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Se  leyó  i  aprobó  el  neta  sig'uiente: 

«Sesión  38."-  estriiordinaria  en  18  de  diciembre  de 
1870. — i'residencia  d^l  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  8  h.  30  m.  P.  M.  tíoa  asistencia  de  los 
sío'uientes  señores: 


AUbinate  (don  Luis) 
Ahlunate  (don  Agustín) 
Alliende  Caro 
Al  leí:  des 
Allende  Padin 
Aniiináteg'ui 
Arteag-a  Alemparte 
Bacarreza 

Barros  (don  Lauro) 
Barros  (don  Laaislao) 
Barros  Luco  (don  II.) 
Blanco  Viel 
Campo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Lmdor) 

Cerda  Concha 

Concha 

Con  treras 

Cood 

Cuadra 

Echavarría 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Errázuriz  Echáurren 
Errázurii;  (don  Isidoro) 
Errázuriz  (don  Ramón) 
Fábres 

Fernandez  Concha 
Gana 

Gandarillas  Cdon  F.) 
Gandarillas  (don  P.  iS^.) 
García  de  la  Huerta 


González  (don  J.  A.) 
González  Julio 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Jara 

Jiménez 

Konig 

Lastarria 

Lazcano 

Lecaroá 

Letelier  (don  Ricardo) 

Lira  (don  Máximo) 

Lira  (don  Cárlos) 

López 

Lj'ncli 

Mac-Iver 

Montt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  J ovino) 
Novoa  (don  IS'icolas) 
Navarro 
Orreg"o 
Palma  Rivera 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Sautiag-o) 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  Mcente) 
Rodríguez  (don  d.  E.) 
Rodrig-ucz  (don  L.  M.); 
Rodríguez  (don  /.  ) 
líodríguoz  Rosas 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
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Síincliez  (don  Liborio) 

Valderrama 

Valdes  Locaros 

\'H!cnz',icla 

Vuig-as 

^'erg•ara  Albaiio 
Verg-ara 

"\'¡al  (don  Ramón) 


Vicuña  (don  A.  C.) 

Videla 

Yávau 

/eg-cra 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior i  de  Hacienda. 


«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«Conforme  a  lo  dispuesto  por  el  Reglamento,  se 
precedió  a  la  elección  de  Presidente,  1.'-'  i  2.°  vice- 
presidentes, 

«El  resultado  de  la  votación  fué  el  sig'uiente: 

PAl!  V  IMIESIDEXTE: 

Por  el  señor  Concha  i  Toro   70  votos. 

3>        »      Iluneous   1  » 

En  blanco   (!  » 

Total   77  votos. 

rAK4  PRiJiEU  vick-presidente: 

Por  el  señor  García  de  la  Huerta   50  votos. 

»        »      Rodri<)-uez,  don  Zorobabel...    7  » 

x>        »      Arteag-a  Alemparte..   -'i 

»       »      Verg-ara  Albano   1  ■)> 

»        »      Fernandez  Concha   1  » 

En  blanco   13  » 

Tctal   77  votos. 

VARA  SEGUNDO  VICE- mESIDE NTlí : 

Por  el  señor  Allende  Padin   51  voto.s. 

»        »      Arteaga  Aleniparfe   .S  » 

I»        »      (íarcía  fíe  la  Huerta   2  » 

»        »      Correa  i  Toro   1  » 

»       »      De-Putrou    1  » 

En  blanco   14  » 

Total   77  votos. 

('.Quedaron,  en  consecuencia,  reclejidos  los  señores 
Concha  i  Toro,  García  de  la  Huerta  i  Allende  Pa- 
din, para  Presidente  el  i)r¡jiiero,  jiara  primer  vice- 
presidente el  segundo  i  pnra  segundo  vice-Presi- 
dente  el  tercero. 

«Ames  de  pasar  a  la  orden  del  dia,  el  señor  Cerda 
Concha  pidió  a  la  Cí'i ruara  acordara  continuar  t!*i,- 
tando,  en  la  sesión  que  celebraba,  del  decreto  rela- 
tivo a  la  distribución  de  las  aguas  del  rio  Aconca- 
gua. 

(íLos  señores  Hunoeus,  Allende  Padin  i  Zegcrs 
combatieron  esta  indicación. 

«El  señor  Castillo,  don  Lindor,  modificó  la  indi- 
cación díjl  señor  Cerda  Concha  proponiendo  se  ii- 
jara  la  sesión  siguiente  para  tratar  del  asunto  a  que 
ella  se  refiere. 

«El  señor  Contreras  espuso  que  los  vecinos  de 
Quillota  habían  nombrado  el  dia  anterior  una  comi- 
sión para  solicitar  del  Gobierno  algunas  medidas 
relativas  al  mismo  asunto,  i  manifestó  el  deseo  de 
que  la  Cámara  no  considerara  el  decreto  a  que  se 
referían  los  señores  Diputados,  hasta  que  el  Ejecu- 
tivo resolviera  sobre  esta  última  solicitud. 


«El  señor  del  Campo  apoyó  la  indicación  del  se- 
ñor Cerda  Concha. 

«La  indicación  del  señor  Castillo  fué  desechada 
por  38  votos  contra  9,  i  la  del  señor  Cerda  Concha 
fué  igualmente  desechada  por  35  votes  contra  13. 

«Por  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  quedó  acor- 
dado continuíir  la  discusión  sobre  el  decreto  wi 
cuestión  el  sábado  próximo. 

«Inter|)elacion. 

«El  señor  Cerda  Concha  ])reg-untó  al  señor  líí- 
nistro  del  Interior  si  el  decreto  de  15  del  ¡¡resenía 
que  nombró  un  juez  de  ag  uas  para  el  rio  A  concag  ua, 
autoriza  a  ese  juez  para  alterar  ¡os  dorci  !ios  a  aguas 
de  ese  rio,  adquiridos  por  los  vecinos  de  San  Pel¡[ie 
i  de  los  Andes, 

«El  señor  Ministro  fijó  la  sesión  del  s;''bado  próxi- 
mo ]iara  contestar  esta  inte"  pelacion. 

«Oiden  del  dia. 

«Conrinuó  la  discusión  de  la  i»artida  ol  del  ¡tre- 
supuodto  del  Ministerio  del  Literio;-,  «Ausilio  a  hs.s 
fuerzas  de  policía». 

«El  señor  Prado,  don  Santiai-'o,  u- 6  lo  ¡a  jndubra 
para  sosteuer  la  indicación  fon  iulada  por  ^  a  Seño- 
ría, en  la  sesión  interior,  ]>ai  a  aumentar  a  0,000 
jiesos  el  ausiüo  a  l;i  fuerza  de  policía  de  Caupídi- 
can. 

«El  señor  Ern'ziiriz,  don  Isidoro  jiropuso  ss  con  ■ 
sultara  un  Ítem  de  fiG,<iCO  pesos  ])ara  la  jioHcí^i  de 
k  Serena,  suprimiendo  el  item  de  '20,000  jicsos 
consultado  en  la  partida  41  píiia  la  Municipalidad 
del  uiisuio  dejiartamento. 

«El  señó)  Hiíueeus  apoyó  la  :udicacion  del  señor 
Errázuriz  i  pidió  se  glu.'ara  de  esta  manera: 

«Para  la  folicía  i  otri  s  aastos  de  la  Municii^ili- 
dad  de  la  Serena,  3(5, GOü  pesos. )> 

«lEI  señor  Bacarreza  pidió  se  consultara  un  iteni 
para  la  policía  de  Itata  de  1,500  pebos. 

«El  señor  Cood  propuso  se  aumentara  a  100,000 
pesos  el  Ítem  18,  de  00,900  pesos,  para  la  j)olicíi. 
de  Santiago. 

«Esta  indicación  fué  apoj^ada  por  los  señores 
Huneeus  i  Gandarillas,  don  José  Antonio. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  interior,  apoyó 
las  indicaciones  que  proponían  el  restaideciniieuti» 
de  los  Ítems  reducidos  por  el  Senado  i  combatió  las 
que  pro¡)onian  se  consultaran  nuevos  items  o  se  au- 
mentaran otros. 

«Cerrado  el  debate,  se  jivocedió  a  votar. 
«La  indicación  del  señor  Videla  para  conservar 
el  ítem  de  84,000  pesos  para  la  j)olicía  de  Copia  pó, 
fué  ajirobada  con  9  votos  en  contra. 

«La  indicación  del  mismo  señor  Videla  para  coi:- 
servar  el  item  de  10,000  pesos  para  la  policía  de 
Caldera,  fué  aprobada  por  34  votos  contra  1:.'. 

«La  indicación  del  señor  Errázuriz,  para  la  ¡loli- 
cía  i  otros  gastos  de  la  Municipalidad  de  la  Serena 
o;i,000  pesos,  fué  a[)rübada  por  30  votos  contra  18, 
dejando  suprimido  el  item  2."  de  la  jiartida  41. 

«La  indicación  del  señor  Reyes  para  conservar  el 
itera  de  40,000  pesos  para  la  policía  de  Valparaíso, 
fué  aprobada  por  33  votos  contra  15. 

«La  indicación  del  señor  Prado  para  aumentar  a 
6,000  pesos  el  ausilio  a  la  policía  do  Oaupobcai., 
fué  aprobada  con  4  votos  en  contra. 

«La  indicación  del  señor  López,  para  la  policía 
de  Puchacai  1,000  pesos,  fué  aprobada  con  7  voto  i 
en  contra. 

«La  indicación  del  señor  Mac-Iver,  para  la  poli- 
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cia  do  Constitución  1,500  pesos,  fué  aprobada  por 
t3'2  votos  contra  14. 

«La  indicación  del  señor  Bacarreza,  para  la  poli- 
cía de  Itata  1,01*0  pesos,  fué  aprobada  por  ;34  votes 
contra  10. 

«La  indicación  del  señor  Cood,  y)íir.'i  aumentar  a 
KHjjlJÜO  ¡>esüs  el  ausilio  a  la  ])olicía  de  Wantlag'o, 
fué  ajirobarla  por  30  votos  contra  17. 

«El  resto  de  la  jiartida  fué  aprobado  en  la  furnia 
acordada  por  el  Senado. 

«Los  ileiiis  alterados  lian  quedado  en  esta  for- 
ma: 


Item  1  Para  la  policía  i  otros  pas- 
tos de  la  jMiuiicipali'lad  de 

Copia¡.ü                               $,  8-t,000 

—  2  Para  la  policía  de  Caldera...  10,000 

—  4  Para  la  ])olicía  i  otros  «^'íis- 

tos  de  la  Munici]iaKdad  da 

la  Serena   CG,G0O 

—  14  Para  la  policía  do  Valp'a- 

raiso   40,000 

—  18  Para  la  id.  de  Santiag-o   100,000 

—  29  Para  la  id.  de  Caupoiican..-  ü,000j> 

«I  S3  Lan  aií'res'ado  los  sifi'uientes:; 

«Para  la  policía  de  Constitución   $  1,500 

«Para  la  id.  de  Itata   1,500 

«Para  la  id.  de  Puchacai.   1,000 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  li.  13  ra.  P.  M.» 
En  seguida  se  dio  cuenta : 


1.  °  Del  sig'uieute  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra: 

«Honorable  Cámara:- 

«Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  examinado  de- 
tenidamente ios  servicios  ))restados  en  l,i  (í  uardia 
Nacional,  en  las  sociedades  de  beneficencia  i  en  el 
ejército,  jior  el  teniente  coronel  don  Miguel  Dávüa 
desde  el  17  de  noviembre  de  1817  hasta  la  fecha,  i 
encuentra  que  ellos  luereaen  la  recompensa  que  por 
gracia  i)ide  en  la  solicitud  que  ha  hecho  al  Uobier- 
uo  i  que  éste  pasó  al  Congreso  para  su  resolución. 

«La  abnegación  i  p;iti'iotismo  de  esos  servicios 
son  notorios  en  todo  el  ¡¡ais,  i  por  esta  razón  vuestra 
Comisión  os  ])ro])one  el  adjunto  ])rüyecto  de  lei  en 
la  forma  aprobada  por  el  Senado. 

«Santiago,  diciembre  11)  de  1S70. —  Ern.<<nw  K.<- 
cala. — Pedro  Xolasco  Vltlela. — Nicolás  Pl'~u(  ]  i- 
auüa.  —Luis  Lí/nch.» 

2.  "  A  los  siguientes  documentos:. 

-  «Santiago,  diciembre  16  de  1870. — El  dia  tres 
del  presente  dirijí  a!  Intendente  de  Linares  el  ofi- 
cio que  en  co])ia  autorizada  bajo  el  núuiero  1  acom- 
paño a  Su  Señoría,  haciéndole  referencia  de  los  car- 
gos formulados  por  el  señor  Diputado  por  San  Ci'ir- 
los  contra  algunas  de  las  autoridades  administrati- 
vas de  San  Javier  de  Loncomilla. 

«Con  fecha  7  del  que  rije  el  Intendente  ha  con- 
testado lo  que  espresa  la  neta  que  signada  con  el 
número  2  acompaño  también  a  US.  en  copia  auto- 
rizada. 

«Desde  luego  es  lo  que  ha  podido  hacerse  sobre 
este  particular;  i  confiando  en  que  la  visita  que  di- 
cho Intendente  lia  liecho  por  mi  orden  al  referido 
departamento,  dará  el  buen  resultado  que  es  de 


esperarse,  seguiré  timando  todas  lo-s  provicrencfa!? 
que  sean  del  caso  para  asegurar  la  tra'nqudidad  de 
los  vecinos  en  el  mencionado  departamento. 

«l/ios  guarde  a  US. — ,7.   V.  Lusftirria. — Al  se- 
ilor  Secretavio  de  la  Cámara  de  Dij)utados.» 

«Núm.  1.: — Santiago,  noviembre  29  de  187G. — - 
En  la  Rpsion  celebrada  por  la  Cámara  de  Diputados 
el  dia  23  de  que  rije,  el  señor  Diputado  ])()r  San 
Carlos,  don  Aníbal  Las-Gasas,  ha  niíinifestado  que 
en  el  d<'partamentü  de  San  Javier  rUi  Loncomilla 
hai  varios  vecinos  que  son  víctimas  de  i)er3ocucio- 
;nes  de  parte  de  los  subdelegarlos  i  de  las  autorida- 
des administrativas;  por  motivos  políticos  i  al  efecto 
•  ha  citado  como-  ejemplo  lo  ocurrido  con  don  José 
Santos  Cifuentes,  vecino  de  la  subdelegacion  de!  Ca- 
rrizal, quien  a  pretesto  ua  no  haber  obedecido  a 
:  una  orden  de  citación  ])araque  compareciera  a  pres- 
tar sus  servicios  en  una  patrulla,  ha  sido  persegui- 
do i  obligado  a  ausentarse  de  su  hogar,  sin  que  ha- 
ya podido  volver  a  sus  trabajos  desde  el  25  de  junio 
próximo  pasado. 

«El  mismo  señor  Diputado  ha  dicln  que  en  li 
administración  de  policíii  de  menor  cuantía  en  el 
departamento  indicado  hai  un  desorden  tal,  que  allí 
los  subdelegados  administran  justicia  como  los  jue- 
ces de  subdeleg'acion;  sosteniendo  que  son  suhdele- 
(jttdos  del  crimen  i  que  conocen  de  todos  los  asuntos 
de  esta  clase;  que  espiden  mandamientos  de  prisión 
a  los  infelices  que  caen  en  su  desagrado  i  que  re- 
parten con  frecuencia  el  tormento  del  azote,  citan- 
do como  ejemplo  al  subdelegado  (o  juez  de  subde- 
legacion) don  Joaquín  Hojas,  que  ha  hecho  azotar 
en  un  lugar  inconveniente  a  cuatro  individuos  por 
su  pro¡)ia  orden,  agregando  que  los  subdelegados  o 
.  jueces  de  íubdelegacion  se  arrog'an  facultades  que  no- 
tienen,  como  ha  sucedido  a  don  Avelino  Hernán- 
dez, que  ha  sido  condenado  por  un  juez  de  subdele- 
gaciiiu  a  seis  meses  de  prisión,  j)or  un  disgusto  do- 
méstico; i  a  don  Antonio  Aguila,  de  mas  de  seten- 
ta años  de  edad,  mandado  a  la  cárcel  de  Saa  Javier, 
por  el  mismo  Rojas,  sin  sentencia  condenatoria  i  sin. 
saber  siquiera  la  causa  de  su  prisión. 

«Como  estos  hechos,  a  ser  efectivos,  envuelven, 
una  séiia  gravedad,  es  necesario  i  urjente  que  US.. 
se  traslade  ¡¡ersonalmente  al  departamento  de  Saa 
Javier  para  (pie  averigilo  la  V3rd«,id  de  lo  que  ocu- 
rriere. 

«Para  que  pueda  conocer  ios  términos  precisos 
do  los  denuncios  del  señ  )r  Diputado,  adjunto  a  US.. 
el  número  3,909  de  el  diario  Pl  Imlcpen  Viente,  cu- 
yaíver.-iion  lia  sido  reconocida  como  auténtica  ¡lor  el 
señor  Las- Casas. 

«Si  f  ;ere  efectivo  lo  que  se  dice  respecto  del  Go- 
bernador i  de  sus  ajentes  inraaliatís,  US.  dictará 
las  jtrovidencias  que  estime  necesarias  para  resta- 
blecer el  orden  i  la  justa  i  desapasionada  aplicación, 
de  la  lei,  i  dará  a  las  autoridades  del  departamento 
todas  las  instrucciones  del  caso  para  que.  cesando 
toda  persecución  odiosa,  se  inicie  un  gobierno  de 
conciliadora  i  elevada  jiolítica,  que  traiga  por  resul- 
tado la  paz  i  la  g-arantía  jiara  todos,  haciendo  que 
las  opiniones  i  derechos  de  todi  s  los  vecinos  sean 
igualmente  respetados,  poniendo  fin  de  esta  mane- 
ra, a  cualquier  abuso  o  persecución  que  importuna- 
damente existan. 

«En  la  visita  que  US.  practique  averiguará  i  pon- 
drá en  claro  los  hechos  (jue  se  atribuyen  al  subda- 
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íiíg-adij  (Ion  Joaquín  Hujiis,  i  sí  halla  que  realmente 
son  ciertos  los  denuncios,  los  soninta  a  juicio,  encar- 
fí'ando  al  juez  letrado  respectivo  proceda  a  formarle 
tausa,  sus¡)endiéndolo  en  todas  sus  ñincioncs. 

«Si  de  la  averif^'unci  m  jeneral  de  los  hechos  de- 
};unciados  resultaren  otros  carf^-os  que  de  alg-una 
manera  afectaren  a  otros  suhdeleg'ados,  si  fuere  ver- 
dad que  éstos  conrinfiau  admiuiatrando  justicia  i 
que  los  jueces  de  subJelegacion  no  cumplen  con  sus 
deberesj  CJS.  requiera  al  juez  letrado  de  Linares,  pa- 
ra que  en  uso  de  la  autoridad  que  le  confiare  el  art. 
4o  de  la  lei  do  Organización  i  Atribuciones  de  los 
'J'ribunales  de  Justicia  restablezca  la  disciplina  ju- 
dicial en  Loncomilla  i,  si  es  necesario,  se  constitn- 
ya  allí  en  visita  para  este  o!)¡eto,  s:^gMin  lo  dispuesto 
en  el  art.  40  de  la  lei  cita^'a,  previo  acuordo  de  la 
Ilustre  Corte  de  Apelaciones  de  que  depende,  a  fin 
de  que  dicto  todas  las  medidas  que  sean  necesarias 
))ara  el  debido  i  estricto  cumplimiento  de  la  lei. 

«Recomiendo  a  US.  muí  cñcaz  ncn'e  el  pronto  i 
ílefirntivo  arreglo  de  todos  los  jniutos  a  que  esta  co- 
municación so  refiere;  i  niiéntras  recibo  contesta- 
ción (iehal)er  sido  cumplidas  tstas  instrucciones,  con- 
fio en  que  su  rectitud  i  celo  jiondrán  término  a  los 
lipclios  que  han  sido  denuncitidos. — Dios  g'iiarde  a 
US. —  (Firmado.) — J.  T".  Lnstarrta. — Al  Intcn- 
tiente  de  Linares. 

('Está  conlbrme.  —  Santiago,  di-jieiubre  Lj  de 
ISrO. — lil  oficial  mayor. — J.  A.  boj/'ía.» 

«IS'úm.  2. — Linares,  diciembre  7  de  187G. — En 
este  momento  regreso  de  San  Javier  de  Loncomilla 
en  donde,  por  disposición  de  US.,  me  constituí  en 
visita  el  3  del  corriente,  eon  el  objeto  de  practicar 
las  investigaciones  convenientes  sobre  los  abusos 
denunciados  en  la  Cámara  de  Dii)utaJos  por  el  se- 
ñor Aníbal  Las-Casas. 

ttEl  lunes  -i  a  primera  hora  dirijí  una  nota  al  Go- 
bernador i  otra  al  juez  de  primera  instancia,  en  las 
que  hacíéiidoles  una  esposicion  de  los  hechos  oríjen 
de  la  interpelación,  les  j)edia  informaran  acerca  del 
eonncimiento  que  fíe  ellos  tuvieran,  ¡d  ante  ellos  se 
hablan  formalizado  denuncios  que  dijeran  relación 
con  dichos  vejámenes  i  en  todo  caso  qué  medidas 
habían  dictado,  i  si  a  mas  de  los  abusos  imlicados 
tíonocian  otios  que  yiatentizaran  la  estralimitacion 
de  facultades  en  los  funcionarios  administrativos  o 
judiciales  de  su  dependencia. 

«El  Gobernador  en  su  informe  niega  terminante- 
mente el  liccbo  aseverado  por  el  Diputado  interpe- 
lante, de  que  se  persig-a  a  los  ciudadanos  por  ven- 
ganzas políticas',  i  entra  a  esplanar  los  motivos  que 
causaron  la  órden  de  prisión  dictada  contra  José 
Santos  Cifuentes,  única  víctmia  de  esta  clase  de  ven- 
ganzas señalada  por  el  señor  Las-Í^asas  para  corro- 
borar su  aserto.  Esta  orden  fué  dictada  ]ior  el  sul)- 
delegado  a  consecuencia  de  haber  impedido  Cifucm- 
tes  a  mano  armada  la  aprehensión  en  su  casa  de  un 
reo  del  delito  de  incendio,  no  dejando  al  comisiona- 
do encargado  de  su  aprehensión  notificarle  dicha 
éirden.  Por  este  hecho,  Cifuentes  se  hacia  cónqdiee 
del  delito  que  so  perseguía  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  10  del  Código  Penal  i  reo  de  atroj>ello  a  la  au- 
toridad. Bastaba,  pues,  considerarlo  cómplice  para 
justificar  el  arresto. 

«El  subdelegado  dió  parte  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, quien  instruyó  el  correspondiente  sumario 
ifldagatorio.  Como  hasta  la  fecha  Cifuentes  no  ha 


poilido  sor  habido,  consta  del  proceso  habérsele  ci- 
tado por  edictos.  Esto  lo  asegura  el  juez  sumariante 
en  el  informe  de  que  haré  relación  mas  adelante. 

«Se  co!n[)rende,  f)ues,  que  Cifuentes  no  haya  po- 
dido volver  a  su  casa  ni  ocuparse  en  sus  trabajos, 
no  porque  se  le  persig-a  como  enemiga  político,  ])ues 
dicho  sea  de  paso,  no  es  elector  (en  la  época  de  las 
calificaciones  no  sabia  aun  leer  ni  escribir)  ni  es 
hombre  de  infiajo;  según  me  informaron  personas. 
res¡ietables,  no  pasa  de  ser  uu  infeliz;  sino  porque 
se  le  está  procesando  i  hai  contra  él  una  orden  de 
prisión  por  cl  delito  arriba  anunciado. 

«Para  no  dejar  lugar  a  duda  alg-una  sobre  este 
ptiuto,  interrogué  a  muchas  caballeros  respetables 
de  la  localidad,  teniendo  el  placer  de  oír  de  cU  ¡s 
un  juicio  niui  íionnrable  sobre  la  conducta  funcio- 
naría del  señor  Gobernador  antes  i  después  de  las 
luchas  políticas  de  los  partidos  en  la  última  campa- 
ña electoral. 

«Concluye  este  funcionario  su  informe  en  la  parte 
de  que  vengo  hablando,  asegurándome  haber  ])rac- 
ticado  escrupulosas  avorig-uaciones  que  vinieron  a- 
convencernos  de  la  regularidad  con  (pie  cl  subdele- 
gado había  procedido  en  el  caso  indicado. 

«En  cuanto  al  segundo  cargo,  asegura  que  el  íun- 
cionario  liojas,  cuj'o  carácter  no  afirma  el  señor 
Diputado  por  hacer  la  (iobernacion  misterio  do  los 
nombramientos,  no  es  subdelegado  sino  juez  do 
subdelcgacion;  que  no  tiene  i)or  qué  hacer  misteriu 
de  los  nonibraniicntos,  (jue  si  ellos  no  se  publican 
es  por  falta  de  medios,  i  que  cstraña  haya  en  cl  de- 
partamento personas  que  ignoren  quiénes  desempe- 
ñan los  cargos  de  jueces  de  subdelegacion  i  de  dis- 
trito, pues  todos  cunqden  con  las  prescripciones  de 
que  hablan  los  arts.  28  i  29  de  la  lei  de  lo  do  oc- 
tubre del  75,  según  él  mismo  ha  podido  obsei  var- 
io. 

«Agrega,  en  cuanto  al  hecho  de  haber  sido  azota- 
dos cuatro  individuos  en  la  puerta  de  una  escuela 
de  mujeres,  que  es  completamente  inexacto;  que 
doña  j\íaría  Cisternas  se  ¡iresontó  a  la  Gobernación 
dando  cuenta  que  había  llegado  a  su  conocimiento 
que  el  juez  de  subdelegacion  accidental,  don  Del- 
fín Lago,  que  remplazaba  a  ílojas,  pcnsiibn  hacer 
azotar  a  cuatro  individuos  que  consideraba  autores 
de  un  robo  de  mercaderías  hecho  a  don  Constancio 
Concha;  que  la  Gobernación  a  jiesar  de  lo  informal 
del  denuncio,  ofició  himediatamente  al  juez  Lago 
pidiéndole  informo  a  e^^te  respecto,  contestando  éste 
(jue  era  efectivo  se  había  tomado  presos  a  esos  in- 
dividuos por  creérseles  con  funda:nento  autores  o 
cómplices  del  robo  hecho  al  señor  Concha  i  queja- 
mas  había  empleado  el  tormento  en  sus  investiga- 
ciones; que  no  contento  con  esto,  procuró  averignar 
el  suceso  i  no  obtuvo  dato  alguno  que  lo  confirma- 
ra; ailemas  hasta  la  fecha  nadie  ha  entablado  re- 
clamos ante  él  sobre  este  abuso  ni  ante  el  juzgado. 

«Contestando  al  cargo  de  que  los  subdelegados  o 
jueces  de  subdelegacion  se  atribuyen  facultades 
que  la  lei  no  les  confiere,  dice  que  también  es  ine- 
xacto en  cuanto  a  los  subdelegados  e  inspectores  i 
que,  por  lo  que  toca  a  los  jueces,  no  tienen  acerca 
lie  ellos  noticia;  ninguna  queja  le  han  llevado  para 
aseg'urarlo  así;  que  ignora  si  se  habían  interpuesto 
en  el  juz-gado. 

«Concluyo  su  informe  dándome  parte  de  otro3. 
abusos  denunciados  en  el  último  número  del  pe- 
riódico El  Ainlayn^  que  yo  ya  conocía  untes  de  lat 
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publicación  por  la  prensa,  para  que  tome  las  medi- 
das que  juzgue  necesarias. 

«Hasta  aquí  el  informe  del  señor  Gobernador. 

«El  juez  de  primera  instancia  evacuando  su  infor- 
me, asevera  no  conocer  ])rocedimiento  alj^uno  de  los 
subdelegados  c  inspectores  (¡ue  acredite  o  de  lugar 
se  injeran  en  las  atril)uciones  de  ios  jueces. 

«lüice  que  ha  investigado  si  ello  ha  tenido  Iug"ar 
ahora  o  anteriorniente  i  está  cenvencido  de  que  es- 
tos funcionarios  cumplen  con  su  deber  sin  salirse 
de  la  esfera  de  acción  que  les  está  marcada. 

«Por  lo  que  hace  a  la  prisión  o  arresto  de  Ci- 
fuentes,  cree  que  el  subdelegado,  al  dar  la  orden 
do  arresto,  obro  con  toda  regularidad,  dados  los 
antecedentes  que  obran  con  el  ¡¡roceso  seguido  para 
íivoriguar  el  autor  del  delito  de  incendio  porpetra- 
<lu  en  una  pe<jueña  ])ropiedad.  De  él  consta  que 
Cifueutes  impidió  notiñcaran  i  ejecutaran,  los  co- 
misionados enviados  al  efecto,  una  órden  de  arresto 
dada  por  el  subdelegado  contra  un  individuo  su 
yerno,  a  quien  se  creia  autor  del  mencionado  deli- 
to, haciéndose  por  este  hecho  cómplice. 

«  Los  aríotes  que  se  denuncian  han  sido  mandados 
dar  a  la  ])uerta  o  a  inmediaciones  de  la  escuela  de 
mujeres  en  Villa-Alegre,  por  el  juez  Joaquín  liojas, 
dice  no  han  sido  aplicados,  pues  el  juzg-ado  ha  prac- 
ticado averiguaciones  tendentes  a  descubrir  este 
abu.«!0  i  nada  ha  descubierto.  Ademas,  no  se  ha  en- 
tablado querella  contra  el  juez  indicado. 

«Dice  ser  cierto  el  hecho  de  haberse  condenado 
por  el  juez  Rojas  a  Auelino  Hernández  a  seis  me- 
ses de  prisión,  remitiéndolo  con  oficio  i  co])ia  al  juz- 
gado de  primera  instancia.  Asegura  que  al  momen- 
to se  hizo  cargo  de  la  irregularidad  de  ese  procedi- 
miento i  cumpliendo  dos  mer-es  de  prisión  hizo 
jioner  al  reo  en  libertad  i  previno  al  juaz  el  error 
en  que  había  incurrido  apercibiéndolo  ¡¡ara  lo  suce- 
sivo. También  dice  es  exacto  el  denuncio  de  haber 
el  mismo  Hojas  condenado  a  Antonio  Aguila  a  dos 
meses  de  presidio  i  de  haberlo  remitido  al  juzgado 
de  primera  instancia  con  oficio,  pero  sin  cojiia  de  la 
sentencia,  protestando  remitirla  en  seguida.  En  vis- 
ta de  esta  informalidad  i  a  íiu  de  conocer  de  los  re- 
cursos de  apelación  i  casación  que  interpuso  el  reo, 
oficié  al  juez  Rojas  inmediatamente  pidiéndole  los 
antecedentes,  oficio  que  tuvo  que  retirar  por  negar- 
se el  dicho  juez  a  su  remisión,  sin  conseguir  tam- 
poco esta  vez  cumjiliera  con  lo  ordenado.  Se  le 
ajiercibió  por  esta  falta. 

«Ag-rega  este  funcionario  en  su  informe  que  Ju- 
liana Gutiérrez  procesada  ¡)or  el  juez  Rojas  por 
abijeato  se  querelló  ante  su  juzgado  contra  Rojas 
jíorque  le  habia  hecho  dar  de  azotes. 

«Ordenó  entúnces  el  reconocimiento  de  la  quere- 
llante i  la  emisión  encargada  de  esta  dilijencia, 
compuesta  del  escribano  notario  i  un  vecino,  infor- 
mó que  se  nctabau  pequeñas  lesiones  en  el  cuerpo 
de  la  Gutierre;;,  causadas  al  parecer,  por  el  tormen- 
to de  azotes,  ¡^ero  el  delito  no  pudo  jirobarse. 

«En  vista  de  estos  informes,  la  Intendencia  ofició 
nuevamente  al  juez  de  primera  instancia,  ordenán- 
dole instruir  un  sumario  indagatorio  para  averiguar 
la  culpabilidad  del  juez  de  subdelegacion  Joaquiu 
Rojas,  en  los  hechos  denunciados,  haciendo  estensi- 
va  esta  indagación  a  los  abuso.s  acusados  en  El 
Atahri/a  i)OT  fl  que  se  dice  víctima  i  perpetrados, 
según  el  autor  del  comunicado,  por  el  mismo  Ro- 
jas, i  dar  cuenta  a  la  Intendencia  de  su  resultado 


para  tomar  las  medidas  que  la  gravedad  del  caso 
requieren. 

«Diriji  otra  nota  al  Gobernador  ordenándole  ci- 
tara a  los  sul)dij!egados  para  que  ]>ersonalmente  le» 
imponga  de  sus  deberes  i  obligaciones  i  les  demar- 
que el  límite  de  sus  atribuciones  agregando  todas 
aquellas  consideraciones  que,  a  su  juicio,  tiendan  a 
convencerlos  de  la  conveniencia  de  servirse,  en  el 
de3em|)eño  de  sus  funciones,  del  convencimiento  i 
de  todo  medio  conciliatoiio  ántcs  qu.e  acudir  a  res- 
tricciones ]ienosas. 

«Al  llenar  esta  misión  de  orden  i  buen  réjimon, 
agrego,  en  mi  nota,  aconseje  US.  a  dichos  funcio- 
narios una  estricta  vijilancia  sobre  sus  subalternos 
i  limiten,  a  su  vez,  con  relación  a  estas,  la  esfera  de 
acción  que  les  marca  la  leí,  de  la  que  no  deben  sa- 
lirse en  caso  alguno. 

«fin  conclusión,  jjuedo  adelantar  a  US.  que  la  si- 
tuación del  departamento  de  San  Javiei',  en  cuant:» 
al  orden  administiativo,  no  es  precaria  ni  lamenta- 
ble, como  lo  cree  el  Honorable  Diputado  interpelan- 
te. El  Gobernador  vijila  la  conducta  funcionaría  de 
sus  subalternos,  i  si  alguna  vez  ha  habido  motivos 
de  queja  contra  pequeños  abusos  de  las  autoridades 
administrativas  subalternas,  ellos  ordinasiamentíi 
existirán  niiéntras  los  cargos  de  subdelegados  e  ins- 
pectores hayan  necesariamente  de  ser  servidos  por 
personas  muchas  veces  faltas  de  conocimientos. 

«Sin  embargo,  confio  en  que  bajo  la  vijilancia  de 
la  primera  autoridad  del  departamento  aun  estos 
pequeños  defectos  se  corrijan. 

«Como  he  podido  observar,  i  a  consecuencia,  sin 
duda,  de  j)oca  práctica  en  los  alcaldes  e  ncargados 
del  despacho,  en  tan  nuevo  dcpai  taniento,  la  admi- 
nistración de  justicia  deja  que  desear. 

«Los  jueces  de  subdelegacion  comete.i  errores  en 
el  procedimiento.  Todo  se  ])od!á  subsanar  con  una 
visita  instructiva  que  practique  hoi  el  juez  de  letras. 
Esta  medida  aconsejada  por  US.  en  su  nota  núm.  í?? 
de  L'9  del  pasado  me  propong-o  llevaila  a  efecto  tan 
luego  como  sea  nombrado  el  juez  que  debe  servir 
la  ¡liaza  vacante  en  la  }»rovincin. 

«Este  ha  sido  el  resultado  de  la  visita  practicad  ; 
por  el  que  suscribo  en  el  departamento  de  San  Ja- 
vier, según  disjiosicion  de  US.  que  me  apuro  a  po- 
ner en  su  conocimiento. 

«Sírvase  US.  recabar  el  pronto  nombramiento  de 
un  juez  de  letras  para  la  provincia. 

«Dios  guarde  a  US. — (Firmado). — Agustín  del 
Sülar.yy 

«Está  conforme. — Santiago,  diciembre  10  de  1870. 
— El  Gncial  Mayor,  J.  A.  JSofffa. — Al  señor  Minis- 
tro del  Interior.» 

El  señor  Videl;;. — El  sefior  Secretario  acaba  de 
dar  cuenta  del  informe  de  la  Coinisiou  de  Guerra 
relativo  a  la  solicitud  del  señor  Miguel  Dávila, 
en  la  que  pide  el  abono  de  ciertos  años  de  servi- 
cios para  los  efectos  de  su  retiro  i  montepío. 
Yo  haría  indicación  para  que  antes  de  levantarre  la 
sesión  se  dedicasen  unos  diez  o  quince  minutos  con 
el  objeto  de  des¡)achur  este  asunto. 

El  señor  Presillt'Hte. — Parece  que  es  muí  aten- 
dible la  indicación  que  formula  el  Honorable  señor 
Diputado.  El  Senado  dió  preferencia  a  esa  solici- 
tud tan  })ronto  como  fué  presentada,  i  creo  que  la 
CVimara  obraría  cuerdamente  a])robando  la  indica- 
ción de  Su  Señoría.  Si  no  hai  inconveniente  a  las 
cinco  í  cuarto  suspenderemos  la  discusión  de  los 
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presupuestos  para  ocuparnos  de  esa  solicitud  

Así  quedari'i  acordado. 

El  señor  ílojas  (don  Jjrje  2.°). — En  una  de  las 
sesiones  anteriores,  con  ujotivo  de  la  interpelación 
formulada  por  el  señor  Diputado  por  San  Carlos  so- 
bre abusos  do  la  autoridad  de  San  J;ivier  deLonoo- 
ndlla,  supliqué  al  Honorable  señor  Ministro  del  In- 
terior prestase  alguna  atención  a  lo  que  estaba  ])a- 
sando  en  el  departamento  de  Lautaro,  porque  abi  se 
comotian  abusos  del  mismo  carácter  que  en  el  otro 
defiartamento. 

Vo  no  sé  si  las  ocupaciones  del  señor  Ministro 
le  babrán  ])ermitiilo  bacer  las  averiguaciones  del 
caso,  i  rogarla  a  Su  Señoría  tuviera  la  bondad  de 
decirlo. 

El  señor  LílSÍsirrisi  (Ministro  del  Interior.) — En 
la  f'ecba  a  que  se  refiere  el  señor  Diputado  estaba 
gozando  de  su  mes  de  vacaciones  el  Intendente 
^  jiropietario  de  la  provincia,  i  con  ese  motivo  sus- 
pendí toda  investigación  sobre  el  ]iarticular.  Sin 
embargo,  le  escribí  cartas  particulares  i  se  acordó 
el  nombramiento  de  un  Goi>eriiador.  Una  vez  que 
vuelva  ol  Intendente,  apesar  del  nombramiento  de 
r.uevo  Gídjernador,  haremos  las  investigaciones  que 
el  señor  Di[iutado  pide. 

El  señor  Rojas  (don  Jorje  2.°.)—fo  creo,  señor, 
que  la  persona  aquien  el  señor  Ministro  pretende 
«iirijirse  para  averiguar  esos  hechos,  no  es  la  mas  a 
jiropósito,  puesto  que  según  los  datos  que  tengo,  el 
señor  Intendente  conoce  ya  esos  abusos  i  los  ha  to- 
lerado, como  ya  lo  hecho  presente  en  otra  ocasión. 

Yo  desearía  rogar  al  señor  Ministro  se  sirva  es- 
cuchar ])or  un  momento  la  lectura  de  algunos  do- 
cumentos que  tengo  relativos  a  los  abusos  que  se 
cometen  casi  diariamente  en  ese  departamento.  No 
sé  si  el  señor  Ministro  tendrá  tiempo  de  oírme 
ahora,  o  si  quiera  fijar  con  tal  objeto  la  sesión 
próxima;  ])orque  me  parece  necesario  que  el  país  i 
el  señor  Ministro  se  impong-an  de  lo  que  ahí  pasa 
i  que  basta  la  techa  permanece  ignorado. 

El  señor  Lastarrirt  (Ministro  del  lutorior.) — ¿Le 
seria  indiferente  al  señor  Diputado  pasar  esos  docu- 
mentos al  Ministerio,  sin  perjuicio  de  publicarlos 
en  seguida? 

El  señor  Rojas  (don  Jorje  2.°.) — Con  mucho 
gusto,  señor  Ministro. 

El  señor  Presidente. — Habiéndose  adherido  el 
_^  señor  Diputado  a  la  indicación  del  señor  Ministro, 
daremos  jior  concluido  el  incidente. — En  discusión 
la  ])artida  32  del  presupuesto. 

«Partida  32. 

El  señor  Huneeus. — Pido  la  palabra  para  pedir 
n  la  Honorabh  Cámara  í|ue  modifique  la  redacción 
del  Ítem  2."  do  esta  partida.  Dice:  «sueldo  del  vaou- 
nador  de  Linares  720  pesos.»  Se  me  informa  que 
este  vncunador  ha  sido  nombrada  para  Vallenar,  así 
es  que  creo  que  la  Cámara  no  tendrá  dificultad  pa- 
ra hacer  la  modificación  que  indico. 

El  señor  Yiílela. — Como  verá  la  Honorable  Cá- 
mara, tratándose  del  sueldo  del  vacunador  Vallenar, 
se  les  asignan  720  pesos;  pero  es  porque  debe  visi- 
tar los  departamento  de  de  Vallenar  i  Freirina,  co- 
mo sucede  con  los  departamentos  de  Ovalle  i  Com- 
barbalá. 

El  señor  Rodl'iflfUCZ  (don  Luis  Martiniano.) — 
Talvez,  señor  Presidente,  a  consecuencia  de  haber- 
se creado  la  provincia  de  Linares,  no  veo  figurar  en 
esta  partida  un  item  para  un  vacunador  en  esa  pro- 


vincia. Me  limito  a  llamar  sobre  esto  la  atención 
del  señor  Ministro  para  que  se  haga  el  nombra- 
miento de  un  Aí^acunador  en  Liuáres. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.)— 
Averiguaré  mañana  mismo. 

El  señor  ¡?foutt  (don  Pedro). — En  el  último  iteni 
de  esta  partida  se  consulta  el  sueldo  de  un  vacuna- 
dor para  la  pi'ovincia  de  Chiloé,  c[ue  en  estos  mo- 
mentos se  encuentra  atacada  por  la  viruela.  Se  me 
ocurre,  señor,  que  este  empleado  no  alcanzará  a. 
prestar  todos  los  servicios  que  durante  una  epidemia 
pueden  necesitarse.  Con  este  motivo,  creo  que  tal- 
vez seria  conveniente  nombrar  dos  vacunadores  mas 
})3ra  los  departamentos  de  Castro  i  Quinchao.  Sin 
embargo,  no  me  atrevo  a  pedir  que  se  consulte  uu 
item  mas  para  crear  dos  vaciinadores  permanentes, 
pero  por  lo  ménos  me  permito  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  sobre  estos  hechos,  para  que  in- 
dafi'í'iu dolos  tome  las  medidas  que  crea  conveniente. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — Se- 
gún las  últimas  noticias  que  tengo,  la  viruela  ha 
disminuido  mucho  en  Cbiloé;  porque  los  enfermos 
que  había  en  el  mes  pasado  se  han  reducido  a  mé- 
nos de  la  mitad.  Talvez  por  esto  el  Intendente  no 
ha  solicitado  el  envío  de  mas  vacunadores. 

Con  todo,  yo  preguntaré  i  según  sea  el  iníorme 
que  reciba,  tomaré  las  medidas  convenientes. 

El  señor  líacarreza. — -En  el  departamento  de 
Itata  se  necesita,  según  se  me  ha  dicho,  un  vacuna- 
dor mas.  Desearía  saber  del  señor  Ministro  si  ten- 
drá inconveniente  para  nombrar  uno. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — Es 
la  junta  de  vacuna  la  que  determina  en  esta  mate- 
ría  i  la  junta  no  lo  ha  creído  necesario. 

El  señor  Presidente. — Solo  una  indicación  bal 
for-mulada,  la  del  Honorable  señor  Huneeus,  relati- 
va al  item  correspondiente  a  Vallenar,  ])ara  que  se 
varíe  la  redacción  i  se  diga;  «sueldo  del  vacunador 
de  Freirina  i  Vallenar.  Si  no  hai  oposición,  daremos 
por  aprobada  la  partida  con  esta  modificación. 
Aprobada. 

«Partida  33  Varios  gastos. ..10,140  pesos. m 

El  señor  Arteao'a  Aleniparíe. — He  pedido  la  ya- 
labra,  señor  Presidente,  ])ara  rogar  a  la  Honorable 
Cámara  que  mantenga  en  los  ítems  de  la  partida 
en  debate,  relativos  a  la  subvención  a  los  cuerpos 
de  bomberos  de  Santiago  i  Valparaíso,  las  cantida- 
des que  consulta  el  presupuesto  viiente. 

He  visto  no  sin  estrañeza,  casi  con  verdadero 
asombro,  la  economía  que  en  esos  items  acaba  d& 
votar  el  Honorable  Senado. 

A  no  ser  por  la  situación  del  Tesoro  público,  ha- 
bría pedido  que  esos  items  se  aumentaran. 

Tengo  el  honor  de  contarme,  honor  que  estimo 
vivísimamente,  entre  los  voluntarios  del  cuerpo  de 
bomberos  de  Santiag'o;  i  ello  me  ha  ])rocurado  la 
ojiortunidad  de  estimar  cuál  es  el  valor  de  sus  ser- 
vicios i  de  admirar  cuánta  es  su  abnegación.  Pero 
he  tenido  también,  señor  Presidente,  otra  oportuni- 
daa  ménos  alegre:  poder  conocer  mui  de  cerca  las 
dificultades  con  que  el  cuerpo  tropieza  a  cada  paso 
])ara  mantener  su  buen  servicio.  No  porque  .sus 
servidores  flaqueen.  Nó,  señor  Presidente.  Las  difi- 
cultades que  he  advertida  vienen  todas  de  su  falta 
de  fondos.  El  cuerpo  de  bomberos  de  Santiago  vive,, 
financieramente  hablando,  en  puntas  de  alfileres,  i 
sucede  otro  tanto,  según  los  datos  c|ue  tengo,  ai 


cuerpo  de  boiuLeros  de  Valpar-aIso_,  a  (niion  tanto 
se  debe. 

Cuando  todo  esto  recuerdo,  coniprcndcrí'i  mui 
Lien  la  Honorable  Cámara,  por  qué  si  no  es¡)eraba 
nn  aumento  en  la  subvención  a  los  cuerpos  de  bom- 
beros de  Valparaíso  i  de  Santiag'o,  estuviera  mui 
léjosde  prever  (|ue  su  subvención  del  Estado  fuera 
cercenada. 

Los  cuerpos  do  bomberos  di  Valparaíso  i  San- 
tiago son  bunra  i  son  gloria  jiara  este  pai;*,  donde 
tanto  se  duda  del  poder  de  la  iniciativa  individual, 
lian  sido  también  noble  i  saludable  ojen)])lo.  La  se- 
milla lia  fructificado,  i  boi  tenemos  cuerpos  de  bom- 
beros voluntarios  en  Copiapo,  en  Talca,  en  Ancud, 
en  Valdivia,  i  los  tcndrem^;s  mafíafia  en  todos  los 
centros  importantes  de  población  de  la  Re[iCibbca, 
siempre  que  nos  cnidenios  de  alentar  la  iniciativa 
de  los  ciudadanos. 

jXuestr(js  cuerpos  do  bomberos  son  una  prueba 
viviente  de  lo  que  puede  la  inicitivade  los  ciudada- 
nos cuando  sabe  atreverse.  liealiza  cuanto  quiere  i 
lo  realiza  g-rnudemcnte,. 

;Qué  babrian  podido  los  Cabildos  de  iSantiog-o  i 
Valparaíso  ayer,  qué  podrían  bui  cbo^  Cabildos,  si 
acou;etitran  la  empresa  de  org-auizar  cuerpos  de 
bomberos.'' 

Aun  gastando  un  g-rueso  puñado  de  escudos,  ja- 
mas llegarían  a  formar  cuerpos  de  bomberos  que 
fueran  siquiera  uaa  sombra  de  los  cuerpos  de  boi, 
donde  no  solo  se  espoae  la  salud  í  la  vida,  sino  don- 
de cada  voluntario  contribuye  todavía  con  su  óbo- 
lo, que  no  es  de  ordinario  escaso,  al  buen  servicio 
de  su  compañía. 

Si  el  Honorable  Senado  conociera  como  algunos 
de  mis  colog'as  i  como  yo,  lo  que  pue  1j  llamar  la 
vida  íntiina  del  cuerpo  de  bomberos  de  Santiago, 
fstoí  tierto  que  no  babría  disminuido  la  subvención. 
Habría  comprendido  qué  vale  la  juventud  animosa, 
í'.bnegada,  activa,  barúica,  que  forma  ese  cuerpo,  i 
lo  que  vale  la  juventud  que  furnia  el  cuerpo  do  bom- 
bercs  de  Val[iaraíso.  Cuerpos  de  bomberos  volun- 
tarios como  los  (p,ve  boi  tenemos  no  pueden  organi- 
zarse, no  [lueilen  vivir  sino  merced  a  una  juventud 
que  sabe  tjner  el  b.jroismo  silencioso  dj  la  abne- 
gación. 

El  cuerpo  de  Ijomberos  de  Santiag-),  i  pienso  que 
también  el  de  Valparaíso,  no  babriau  podido  vivir 
sin  las  erogaciones  de  sus  voluntarios. 

Cierto  esíoi,  señor  Presidente,  que  procurarán 
vivir  aun  cuando  la  pobreza  vaya  a  visitarlos.  Pro- 
curarán que  su  abneg'acion  i  su  jenerosidad  sellen 
escudos.  Pero  desgraciadamente,  Insta  abora  ni  la 
abneg-acion  ni  la  jenerosidad  ban  podido  sellar  escu- 
dos. Su  constancia  no  desmayará:  esperanza  i  ju- 
ventud se  entienden.  Pero  el  servicio  de  los  cuer- 
pos de  bomberos  volutarios  se  liará  deficiente;  i  eso 
es  lo  que  los  preocupa,  (^hiieren  que  su  abnegación 
no  escolle  ante  mangueras  que  reclaman  renova- 
ción, ante  bombas  cuyo  poder  debilite  la  pobreza; 
en  una  ])alabra,  ante  un  material  insufisiente. 

Abora,  entrando,  señor  Presidente,  en  la  cuestión 
de  la  economía,  i  dejando  a  un  lado  toda  otra  cues- 
tión pregunto:  ¿bai  una  economía  sería  en  dis- 
minuir el  presu[)uesto  en  4,000  pesos,  i  esponer, 
por  consecuencia  de  esa  disminución,  la  segniridad 
lie  numerosas  propiedades  i  de  cuantiosos  valoresi" 

Pienso  que  nó,  i  digo  que  nó. 

Semejante  economía  sería  profundamente  impre- 


visora i  me  atrevo  a  añadir  que  hasta  grotesca.  Pof 
ahorrar  boi  en  el  presupuesto  algunos  cientos  de 
pesos,  nos  esponemos  a  perder  un  j)oco  mas  tarde 
miles  de  ))cso3  i  acaso  millones  de  pesos. 

Si  la  Honorable  Cámara  aíbnite,  (jue  no  lo  es[ie- 
ro, — pues  est(;i  cierto  de  que  predico  ajenies  con- 
vencidas,— el  cercenamiento  del  Senado,  el  cuerjio 
de  bomberos  de  Santiago  verá  disujinuido  su  pre- 
sujmesto  en  una  suma  enorme  j)ara  él. 

La  ilustre  Municipalidai  que  lo  daba  bast  í  a!io- 
ra  3,000  pesos,  no  le  dará  en  el  auj  venidero  sino 
mil  quinientos.  Si  el  Estado  solo  li  acuerda  -1,00(> 
j)esos,  be  abí  que  verá  disminuida  su  entrada  en 
3,500  pesos,  ¡¡recísameute  cuando  sus  gastos  ordi- 
narios están  reclamando  un  aumento. 

No  terminaré  sin  recordar  a  la  Cámara  que  bai 
en  mantener  la  vida  í  la  acción  fecunda  de  lus  cuer- 
pos de  bomberos  de  Santiago  i  \'al¡)araiso  un  alto 
ínteres  jeneral.  No  se  trata  de  iaipedir  las  dásvas- 
tacíones  del  incendio  eu  dos  ciudades  i  en  los  bo- 
gares i  las  fortunas  t!e  dos  ciudades.  Santiagj  i 
V'aliiaraíso  dan  albergue  a  los  ¡¡roductos  de  la  ma- 
yoría del  país;  por  manera  que  un  íncemlio  en  cual- 
(piiora  de  ambas  ciudades  no  la.stíma  solo  intereses 
santiaguinus  o  porteños,  sino  a  todos  los  i_tereseá 
del  [lais.. 

Este  en  cuanto  al  as¡)ecto  uíilirario,  abora  e:i 
cuanto  al  aspecto  moral,  la  cuestión  se  hace  mu- 
cho mas  considerable.  Se  trata  de  alentar  o  desa- 
lentar la  iniciativa  de  los  ciudadanos  que  han  lle- 
g'ado  a  orgMiiizar  instituciones  que  son  h anra  i  ven- 
tajas para  el  pais. 

Est-í  cierto  que  no  habrá  aquí  un  voto  de  desa- 
liento, i  estoi  cierto  que  no  habrá  tampoco  en  el 
Honorable  Senado  un  segundo  yuto  de  desaliento. 

El  señor  V'ideLl. — Pido  la  palabra. 

El  señor  i*i'e.siíleuít'.— Podrá  usar  de  ella  Su 
Señoría  después  (pie  se  dé  lectura  a  "una  nota  del 
directorio  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso. 

iSe  Injó  hi  s¡gi(ÍL'iite  nota: 
«.Soberano  Señor; 

«El  que  suscribe,  en  re]  resentacion  del  Cuerpo 
de  Eomberos  de  V^alparaiso,  a  V.  E.  respetuosa- 
mente espongo: 

a  Que  ha  llegado  a  su  conocimiento  que  se  ha 
propuesto  la  reducción  a  la  suma  de  3,000  pesos  de 
la  subvención  con  que  el  Su[iremo  Gobierno  ha 
atendido  siempre  a  las  necesidades  del  Cuerpo  de 
Bo  nheros,  i  como  esta  medida  indudablemente  es 
de  gran  trascendencia  para  la  institución  que  nía 
cabe  representar,  a  nombre  de  este  cuerpo  me  per- 
mito solicitar  del  Soberano  Congreso  se  digne  se- 
guir protejiendo  esta  institución  con  la  misma  su- 
ma que  se  le  ha  concedido  hasta  la  fecha. 

«No  desconozco  el  digno  móvil  (jue  ha  inducido 
a  la  Comisión  mista  del  Congreso  a  pro[)oner  la  re- 
ducción que  dejo  espresada;  ¡lero  como  con  ella  se 
dejan  sin  atender  valiosísimos  intereses  i  se  esponc 
a  pérdidas  en  la  riqueza  del  país  en  jeneral,  que 
mas  tarde  seria  imposible  reparar,  el  directorio  de 
este  cuerpo  me  ha  encargado  dirijirme  a  V.  E.  con 
esta  presentación.  V.  E.  sabe  que  las  instituciones 
de  bomberos  no  viven  i  se  fomentan  sino  con  las 
erogaciones  de  íus  miembros  i  loí  ausilios  que  le 
prestan  las  subvenciones  ya  acordadas,  el  vecinda- 
rio i  la?  compañías  de  seguros.  Imponer  mayores 
contribuciones  a  los  jóvenes  que  prestan  un  servi- 
cio desinteresado  con  toda  abnegación  i  heroísmo, 


es,  ftdemas  fie  injusto,  íinposiWc,  atendido  quo  ellos 
.en  jeneral  carecen  de  recursos,  como  es  noturio.  L;ís 
iconipaiiías  de  seguros  conceden  al  Cuerpo  do  Bom- 
beros una  parte  pro[)orc¡onal  en  sus  entradas,  i  co- 
TOo  el  cuerpo  presta  ansilios  no  solo  a  los  edificios 
.aseg'iirados  sino  a  todo  el  vecindario,  sin  distinción 
alguna,  el  ausilio  que  prestan  esas  compañías  re- 
.■com])ensa  el  servicio  que  se  les  hace.  El  vecindario, 
por  su  parte,  no  desatiende  nunca  las  solicitudes  que 
se  le  hacen  en  demanda  de  recursos;  mas,  como  es 
uatural,  siempre  esta  fuente,  ademas  de  incierta,  no 
.contribuye  sino  en  nmi  pequeña  parte  a  llenar  las  ne- 
•  cesidades  n  que  so  dedica.  Siendo  así,  las  entradas  del 
^cuerpo  son  mui  j^equeñas  comparadas  con  sus  ne- 
cesidades, i  no  pudiendo  introducirse  cconoTiiías  en 
lüs  gastos,  pues  al  presente  se  hallan  reducidos  a  lo 
cstnclamente  necesario,  la  subvención  que  el  Sobe- 
rano Congreso  disminuyo  vendrá  necesariamente  a 
influir  de  una  manera  notable  en  la  marcha  del 
cuerpo,  haciendo  que  éste  se  vea  quizá  oldigado  a. 
reducir  su  fuerza  efectiva,  con  perjuicio  de  las  ne-'- 
cesidades  que  so  dedica  a  atender.  Por  otrn  parte, 
la  nacion  poseo  en  este  puerto  grandes  i  valiosísi- 
mos edificios,  a  cuya  conservación  atiende  el  cuer- 
po con  todo  esmero,  i  en  este  sentido  parece  justa 
también  la  erogación  que  en  vista  do  las  necesida- 
des del  Cuerpo  de  Bomberos  el  mismo  Supremo 
Gobierno  se  ha  dignado  concederle  en  años  ante- 
riores. Omito  aquí  hacer  presente  a  V.  E.  la  indis- 
j)utable  i  reconocida  necesidad  qi:e  existe  actual- 
mente de  los  cuerpea  de  bomberos  mirados  como 
nna  institución  de  beneficencia,  que  prestan  sus 
servicios  en  momentos  aciagos  i  que  libran  de  ordi- 
nario a  las  ciudades  do  su  devastación,  siendo  esto 
mas  notable  en  Val  paraíso,  donde  los  elementos 
siempre  ccntribujen  a  aumentar  estos  desastres. 
Privados  los  cucr¡)os  de  bomberos  de  las  subvencio- 
nes con  qne  cuentan,  pasaría  su  Tabajo  a  ser  aten- 
dido directamente  por  las  Mun!ci¡ialidade3,  i  en  tal 
.caso  el  mismo  ausilio  que  hoi  se  concede  a  aquéllos 
tendria  que  ser  otorgado  a  las  mismas  Municipali- 
dades, i  en  una  cantidad  superior,  en  atención  a 
i[ne  ellas  deberían  remunerar  los  servicios  persona- 
les que  hoi  se  prestan  gratuitamente. 

«Por  todas  estas  consideraciones,  i  cumpliendo  con 
.un  acuertlo  espreso  del  directorio  de  este  cuerpo, 

«A  V.  E.  suplico  se  digne  acceder  a  lo  que  dejo 
indicado. 

«Es  gracia,  Soberano  Señor. — J.  D.  F.  I?.  Pudtjc, 
vice-superintendente. — /.  Jí/nacio  Larratn  Z.,  se- 
cretario jeneral.» 

El  señor  Yidela. — He  pedido  la  palabra  sola- 
mente para  decir  dos.  En  primer  lugar,  manifesta- 
ré a  la  Honorable  Cámara  que  apoyaré  con  mucho 
gusto  la  indicación  del  IIonoiab!e''señor  Diputado 
]ior  Valparaíso,  porque,  como  decii  el  señor  Dipu- 
tado, hablaba  a  jente  convencida  i  admiradora  del 
abnegado  Cuerpo  de  Bomberos. 

Pero  debo  hacer  ademas  una  indicación  que  tie- 
ne igual  proposito,  para  quo  en  esta  partida  se  asig- 
no un  ítem  nuevo  que  consulte  un  ausilio  jjara  el 
Cuerpo  de  Bomberos  de  la  Serena.  En  esa  ciudad 
se  ha  estalilecido  en  los  primeros  meses  do  este  año 
un  Cuerpo  de  Bombcrcs,  a  imitación  de  los  que 
existen  en  Santiago  i  Valparaíso.  Los  vecinos  han- 
costeado  un  edificio  aparente  para  el  cuerpo,  que 
importa  mas  de  12,000  pesos.  Ademas,  han  inverti- 
do gruesas  cantidades  xn  las  bombas  i  todo  el  ma- 
?,  E.  DE  Ü. 


tírial  que  se  necesita.  Por  consiguiente,  apoyánda- 
me  en  los  ítems  que  hai  i)ara  los  cuerpos  do  bom- 
beros de  las  demás  ciudades,  pido  a  la  Honorable 
Cámara  que  señale  un  ítem  de  1,000  pesos  para  el 
de  la  Serena. 

El  señor  ¡Vavarro. — Veo  que  solo  se  consultan 
300  pesos  ]»ara  el  Cuerpo  de  Bomberos  üe  Ancud. 
En  esa  ciudad  hai  muchos  edificios  fiscales  valiosos, 
([ue  pueden  ser  destruidos  por  el  fueg'Qj  i  por  otra 
parte,  uOO  jiesos  es  una  cantidad  mui  mezquina.  Por 
esto  me  ])ermito  rogar  a.la  Honorable  Cámara  que 
agregue  200  pesos  mas. 

El  señor  Fraila  (don  Santiago). — Voi  a  dar  las 
razones  de  mi  -voto  fa^vorable  a  las  indicaciones  que 
se  hagan  por  los  cuerpos  de  bomberos. 

Respecto  de  las  razones  de  la  disminución  heclia 
por  el  Senado,  talvez  aquella  Cámara  se  dejó  in- 
i3uenc:ar  ]>or  el  terror  pánico  de  la  situación  de  la 
hacienda,  pública;  pero  aun  así,  no  se  comprende  esa 
disminución. 

.Solo  una  ves  lie  presenciado  el  espectáculo  de  uii 
incendio,  i  fué  talla  iuipresion  que  me  produjo,  quo 
tengo  siempre  fija  la  idea  de  cómo  es  que  las  auto- 
ridades i  el  vecindario  no  contribuyen  a  porfía  al 
sostenimiento  del  cuerpo  de  bomberos. 

Solo  el  hecho  de  que  un  jóven  sea  bombero,  es 
un  timbre  de  consideración  para  él. 

Decía  que  solo  una  vez  presencié  un  incendio,  i 
no  pude  ménos  que  a;aiiirar  la  abnegación  de  esos 
jóvenos  que  a  toda  hora,  de  dia  i  de  noche,  aban- 
donan sus  hogares  para  ir  a  combatir  a  un  enemigo 
que  nu  se  rinde,  que  es  necesario  matar. 

Sin  desconocer  los  servicios  que  prestan  los  cívi- 
cos i  que  pueden  prestar,  los  bomberos  estún  mas 
alto.  Los  que  en  la  Alameda  son  unos  lindos  figu- 
rines i  que  en  caso  de  una  guerra  serian  los  prime- 
ros en  acudir,  no  valen  tanto  como  esos  jóvenes  que 
tienen  la  expectativa  cercana  la  pérdida  de  su  salud, 
cuando  no  de  su  vida.  No  hace  mucho,  un  joven 
bombero  sucumbió  aplastado  por  las  murallas  en  uu 
un  incendio,  combatiendo  al  enemigo  de  la  propie- 
dad. 

Tengo  dos  hijos  que  sirven  en  el  cuerpo  de  bom- 
beros, i  cada  ve;;  que  aigo  necesitan  para  su  insti- 
tución, con  todo  gusto  les  digo  que  íomeu  lo  que 
quieran;  i  tengo  ademas  el  placer  tle  Tcrlos  desde 
niños  ocupar  el  puesto  do  buenos  ciudadanos. 

Mi  voto  no  solo  "será  favorable  en  lo  relativo  a 
Santiago  i  Valparaiso,  sino  a  todas  Jas  indi-caciones 
gue  se  hagan  eu  este  sentido. 

El  señtir  LiSStíirria  (Ministro  del  Interior). — Mui 
léjos  de  mí  el  intento  de  oponerme  al  aumento  del 
presupuesto  por  estos  subsidios  a  las  compañías  do, 
bomberos,  cuyos  im¡)ortantes  soi-vicios  nadie  es:tá 
mas  distanto  ijue  j'o  de  desconocer,  ]iorque  no  soh) 
he  sido  lauo  ele  sus  entusiastas  admiradores,  sinn 
que  fiíí  uno  de  sus  iirimeros  í'undadores  en  \'al{.a- 
raiso  i  Santiago.  Mal  jniedo,  pues,  oponerme  a  que 
se  dejen  estas  subvenciones  en  la  cantidad  que  \'e- 
nia  consultada,  eu  Id.^  pi'L'üujiuestos  pasados  por  el 
Ejecutivo,  cantidad  que  ha  sido  disminuida  por  el 
vSenado  a  indicación  de  la  Honorable  Comisión  mi.s- 
ta  de  Hacienda,  que  obedeció  a  la  necesidad  de  ni- 
velar nuestros  gastos  con  nuestras  entradas. 

Sin  embargo,  tengo,  ántes  quo  todo,  que  cumplir 
con  un  deber  de  Ministro,  i  es  el  do  hacer  prcsent.; 
a  la  Cámara  (juc  aun  en  esta  clase  de  gastos  tai; 
justificados,  no  debe  olvidarse  el  estado  de  la  Ha-- 
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cicnda  pública  i  la  necesidad  imprescindible  de  res- 
tablecer su  equilibrio. 

líasta  la  fecha,  los  presupuestos  van  aumentados 
en  45,875  pesos,  debiendo  haberse,  por  el  contrario, 
disminuido,  La  Cámara  sabe  que  aun  con  la  econo- 
mía á&  la  g-ratiílcacion  del  2o  por  ciento  i  otros  gas 
toa  suprimidos,  quedará  siempre  un  déficit  de  dos 
millones,  de  tal  suerte  que  es  indispensable  rebajar 
loa  presupuestos  en  esta  cantidad. 

líe  querido  hacer  esto  recuerdo  a  propósito  del 
ausilio  a  los  cuerpos  de  bomberos,  a  cuya  subsisten- 
cia no  puedo  oponerme,  ])ara  que  los  señores  Dipu- 
íados  uo  estrauen  mas  adelante  mi  oposición  a  todo 
aumento  do  gastos,  i  sobre  todo,  para  su])licar  a  la 
Cámara  quo  no  aumente  por  motivo  alg'uno.los  pre- 
supuestos. 

El  señor  Roih'ig'iiez  (don  Luis  Martiniano), — 
Como  la  Cámara  estrañaria  que,  despucs  de  lo  es- 
puesto sin  contradicción  votase  contra  todas  las  in- 
dicaciones formuladas  i  quo  quizás  se  aumentarán, 
necesito  decir  d<js  palabras  en  apoyo  de  mi  voto. 

iSoi  el  primero  en  reconocer  la  necesidad  de  la 
existencia  de  los  cuerpos  de  bomberos  en  toda  po- 
blación, i  creo  que  las  coni])añías  existentes  han 
prestado  servicios  que  empeñan  la  g-ratitud  de  las 
autoridades  i  de  todos  los  ciudatlanos. 

A  pesar  de  eilo,  mi  opinión  es  que  su-  servicio  no 
debe  ser  costeado  con  fundos  fiscales,  sino  munici- 
]iales.  Desde  que  se  trata  de  un  trabajo  quo  benefi- 
cia directamente  a  la  localidad  en  que  se  efectíia,  no 
veo  conveniencia  ni  justicia  en  retribuirlos  con  fun- 
dos jeneralos,  con  el  producto  délo  que  coutribujen 
los  habitantes  de  todo  el  pais. 

I  esto  que  es  justo  en  tesis  jeneral,  lo  es  mas  aun 


en  el  caso  presente.  Anoche  no  mas  la  Cámara,  des- 
pués de  todos  los  discursos  pronunciados  sobre  la 
imperiosa  urjencia  de  hacer  que  las  contribuciones 
pasen  cou  igualdad  sobre  los  poderosos,  acordó  au- 
mentar en  cerca  do  -íOfiOO  ])Osus  el  ausilio  a  los 
gastos,  do  policía  de  la  capita!.  De  ujanera  que  que- 
da establecido  el  hecho  de  que  Santiago,  el  centro 
de  la  riqueza  nacional,  no  es  cn})az  de  costear  si- 
quiera los  gastos  ¡jrimordialos  para  la  eristencia  de 
Toda  población. 

Si  esto  fuera  exacto,  señor,  ¿quó  dirían  todos-  los 
departamentos?  Ea  ellos,  niuclias  veces  no  hai  es- 
cuelas, no-hai  autoridad  judicial;  i  la  policía  es  de 
tal  naturaleza,  que  sus  habitantes  no  están  tranqui- 
los en  sus  ccs-íií.  ¿Cuánto  debería  ser  el  ausilio  para 
cada  población  si  Santiiv^'o  necesita  Les  justo  darle 
10,0UÜ  pesos  para  ausilio  da  i»ülicíar' 

l'especto  de  Valp-araiso,  los  balances  de  las  cuen- 
tas municipales,  manifiestaa  periódicamente  que 
aquella  corporacioa  tiene  exceso  de  recursos.  ¿Por 
qué  entónces  este  ausilio  jiara  realizar  un  servicio 
que  debe  hacerse  por  su  cuenta?. 

I  lo  mas  gravo  es  que  este  mal  ejemj)lo  de  San- 
tiago i  Valjiaraiso,  va  tendiendo  a  erijirsc  en  mal 
común.  Acaban  de  hacerse  dos  indicaciones  para  au- 
bilíar  a  otros  tantos  cuerpos  de  bomberos,  i  no  pa- 
sará mucho  tiempo  sin  que  cada  departamento  exi- 
ja otro  tanto,  desde  quo  los  tales  uusilios  se  han 
acordado  a  los  que  menos  derecho  tienen  para  cxi- 
jirlo. 

Por  las  consideraciones  espuestas,  i  sin  pretender 
que  mi  voto  influya  desde  luego  j)ara  im])edir  la 
realización  de  la  mala  práctica  que  combato,  negaré 
vjQtQ  a  las  indicaciones  formuladas. 


El  señor  Rpyes  (don  Vicente).— El  señor  Dip.5v- 
tado  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  ha  hecho  miv 
cho  incapié  en  los  favores  que  se  otorgan  a  Santia- 
go i  V^ilpardso.  Creo  que,  ])or  lo  mismo  que  son 
ciudades  pojiulosas,  deben  costearse  todos  sus  ^as- 
tos  i  dejar  (¡ue  el  Estado  ausilie  a  los  departamen- 
tos mas  pobres. 

Siento  que  estas  cuestiones  se  traigan  al  terreno' 
desagradable  de  las  comparaciones.  Por  mi  parte,, 
tan  léjos  estol  do  querer  favores  especiales  j)ara  el- 
departamento  que  represento,  que  en  la  se.sion  an- 
terior, al  hacer  la  indicación  a,  que  ha  aludido  el 
señor  Dijmtado  por  el  Parral  solire  asignaciones 
para  fuerza  de  policía,  no  la  limité  a  Valparaíso,  si- 
no que  la  hice  cstínsiva  también  a  bs  de  los  dema.s.- 
pueblos  que  necesitaban  del  ausilio  del  Estado. 

Lo  mismo  ha  heclio  el  señor  Dijtutado  Arteas-a 
Alemparto  en  su  indicación  relativa  a  los  cuerpo.'* 
de  bomberos:  no  se  ha  referido  a  una  sola  ciudad,, 
sino  a  Valparaíso  i  Santiago — las  dos  cuyas  asigna- 
ciones han  sido  reducidas  por  el  Senado.' 

Cierto  es  que  Vidparaíso  i  Santiago  son  ciudades, 
pobladas  i  ricas;  ])ero  también  es  cierto  que  en  nin-- 
guna  otra  de  la  Rei)úblíca  tiene  el  fisco  intereses- 
tan  valiosos;  i  ])or  esto  mismo  rae  causó  anoche  es-- 
trañeza  que  hubiera  votos  en  contra  del  restableci- 
miento de  la  asignación  de  iOfiOO  pesos  ala  Muni- 
cipalidad de  Valparaíso,  cu^-a  policía  custodia  no 
ménos  de  veinte  o  treinta  millones  en  valores  del 
Estado. 

Se  habla  de  quo  se  grava  indebidan.ente  al  fisco 
con  la  subvención  a  los  cuerpos  de  bomberos.  1  sin 
embargo,  aquí  en  Santiago  tiene  el  Estado  valiosas- 
propiedades:  el  palacio  en  que  estamos,  la  Moneda^ 
el  palacio  de  la  Esposicion,  el  de  los  tribunales,  las. 
Cajas,  etc.;  en  Valparaíso  posee  los  almacenes  fis- 
cales, la  estación  de  ferrocarriles  con  su  valioso  ma- 
t.'-rial,  la  Intendencia,  cuarteles,  esíablecíuiientos  de 
educación,  etc.  Todas  esas  propiedades  i  las  demás- 
do  dominio  fiscal  que  existen  en  ambas  ciudades, no- 

pesos.  Esto  injentx 
de  los  cuerpos  do 

bomberos. 

Hace  algún  tiempo  empezó  a  incendiarse  la  Mo- 


valdrán  ménos  de  12.000,OUO  d 
valor  está  btijo  la  salvaguard 


neda.,  i  íí'racuis  a 


los 


bomberos  de  Santiago,  el  in 
cendío  fué  sofocado.  I,  ¿quién  no  recuerda  un  día. 
aciego,  el  del  bombardeo  de  Valparaíso.''  Los  bom- 
beros de  Valparaíso  i  Santiago,  arrostrando  valero- 
samente las-  balas  enemigas,  esperaron  que  el  bom- 
bardeo concluyera  para  apagar  el  voraz  incendio  da 
los  almacenes  ñscales:  con  su  abnegado  trabajo, 
¿cuántos  valores  no  se  salv:iron,  cuántas  secciones 
do  los  almacenes  fiscales  no  fueron  sustraídas  a  la 
acción  devastadora  de  las  llamas.''  Trascurrirán  mu- 
chos años  antes  de  que  las  escasas  asignaciones  del 
presupuesto  en  favor  do  los  cuerpos  de  bomberos-', 
alcancen,  en  su  totalidad  a  aproximarse  al  importo 
de  los  valores  salvados  en  esas  circunstancias. 

Ahora,  si  las  propiedades  fiscales  de  Valparaíso  i 
Santiago  valen  doce  millones,  ¿qué  prima  de  seguro, 
es  la  quo  paga  el  fisco  cou  sus  asignaciones  a  los 
cuerpos  do  bomberos.''  Un  décimo  del  uno  por  cien- 
to; la  décima  parte  del  taaito  por  ciento  que  losjiar-- 
ticulares  abonan  a  las  comjiañías  de  seguros. 

No  quiero  entrar  en  otras  consideraciones  fisca-- 
les;  pero  creo  que  podrían  su])rímírse  todas  las  sub- 
venciones ménos  las  quo  se  daia  a  Santiago  i  Val- 
paraíso. 


K^omo  el  señor  Diputado  por  el  Parral  se  ha  li- 
rrfitado  a  mirar  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
•del  gTavámen  fiscal  i  de  la  desigualdad  que  en  su 
•concepto  envuelven  las  asio-naciones  consultadas  en 
•el  presupuesto  a  favor  de  -Santiago  i  Valparaiso,  me 
ba  parecido  oportuno  contraerme  también  a  esta 
materia.  Las  demás  consideraciones  a  que  el  asunto 
st!  presta,  han  sido  espupstas  en  el  curso  del  debate, 
i  seria  por  lo  mismo  inoficioso  insistir  en  ellas. 

'El  señor  Rodl'íg'liez  (don  Luis  Martiniano). — He 
'tenido  la  deso-mcia  de  no  hacerme  comprender  bien 
dx¡\  Honorable  Diputado  por  Valparaiso.  Yo  no  he 
nog-ado  ni  por  momento  la  importancia  do  los  cuer- 
pos de  bomberos:  lo  (]ue  he  ncg'ado  es  la  justicia 
■con  que  el  Fisco  iria  a  contribuir  con  los  dineros 
Jenerales  al  mantenimiento  de  instituciones  mera- 
mente locales.  Son  las  Municii)alidades,  son  los  ve- 
cinos do  la  localidad  los  que  deben  mantener  una 
asociación  que  tan  importantes  servicios  presta  en 
la  con?or"v'acion  de  sus  bienes. 

Pero  se  dice  que  el  Fisco  tiene  en  Santiag'o  i  Val- 
paraíso valiosas  propiedades  que  conservar.  Y  yo 
]irog-unto:  .¿son  compíirairles  estos  bienes  con  los  de 
la  Municipalidad  i  los  do  los  vecinos?  Yo  por  eso 
he  sostenido  que  es  la  3Iunicipalidad  de  Valparai- 
so, que  s.on  sus  vecinos,  los  qu'e  deben  contribuir  al 
sostenimiento  del  cuerpo  de  bomberos. 

Pero  yo  no  me  lio  referido  especialmente  al  cuer- 
po de  bomberos  de  Valparaiso,  i  mucho  menos  he 
¡ardido  desconocer  la  importancia  de  los  servicios 
que  presta.  Me  he  "eferido  ímicamcnto  a  los  consi- 
deraijles  g-astos  que  la  Cámara  vota  para  Santiago. 
Anoche  no  mas  so  ha  dado  treinta  i  tantos  mil  pe- 
sos para  ausilio  de  la  policía  de  seguridad.  ;IIabria 
tenido  inconveniente  la  Jlunicipalidad  para  dedicar 
n  la  policía  una  cantidad  mayor? 

Pepito,  señor  Presidente,  que  este  ha  sido  mi 
¡icnsamiento  i  lo  que  me  ha  servido  de  liase  para 
hacer  mis  observaciones. 

El_  señor  IlaiTOS  íiU€0  (don  Pamon). — Yo,  señor 
Presidente,  voi  a  votar  en  contra  de  la  reducción 
de  la  cantidad;  i  al  dar  mi  voto  a  la  indicación  del 
señor  Diputado  por  Valparaiso  no  dejo  de  tener 
■jn-csente  las  observaciones  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  respecto  al  aumento  de  los  g-astos.  La 
cuestión  es  esta:  los  presupuestos  presentados  por 
el  Gobierno  arrojan  una  suma  tal,-  el  Congreso,  por 
motivos  mas  o  ménos  justificados,  se  vé  en  la  nece- 
sidad de  aumentarlos,  por  cuj-o  motivo  sobreviene 
mas  tarde  el  déficit. 

A  pesar  de  que  reconozco  la  necesidad  de  evitar 
esos  gastos,  votaré  a  favor  del  cuerpo  de  bomberos 
de  Valparaiso,  porque  creo  que  hni  economías  que 
no  pueden  hacerse,  cualquiera  que  sea  la  situación 
del  Erario.  Economizar  cuatro  mil  pesos  en  g"astos 
ocasionados  por  un  servicio  de  esta  naturalczc,  me 
parece  que  es  inaceptable. 

Yo  participo  de  la  idea  del  señor  Diputado  por 
^  alparaiso  i  creo  que,  realmente,  dar  lug-ar  a  la  des- 
organización del  cuerpo  de  bomberos  seria  esponer 
al  Fisco  a  sufrir  grandes  pérdidas,  lo  r.iismo  que  a 
la  A'acion,  Creo  que  los  vecinos  debcrian  contribuir 
a  pagar  este  servicio;  pero  también  es  cierto  que 
miéntras  no  so  dicten  leyes  que  oblig-iien  a  los  par- 
ticulares a  contribuir,  nosotros  no  podemos  renun- 
ciar a  hacer  este  gasto. 

La  Cámara  sabe  mui  l.ien  que  estas  instituciones 
aptnas  ¡lucdcn  sostenerse,  pues  sus  gastos  son  su- 


mamente costosos;  de  modo  que  si  la  Cámara  atri*' 
base  a  la  conclusión  de  negar  su  ausilio,  no  liabríA 
otro  remedio  sino  que  los  mismos  bomberos  conti- 
nuasen haciendo  los  g-astos  que  demanda  el  servi- 
cio que  ellos  prestan  gratuitamente,  i  esta  situación 
es  de  aquellas  que  el  decoro  no  ]iermite  aceptar. 

Si  mas  tarde  se  presenta  un  proyecto  dclei  esta- 
bleciendo una  contribución  para  pagar  este  servi- 
cio, la  Cámara  haria  mui  bien  en  aprobarlo;  pero 
miéntras  eso  no  suceda,  por  mas  gravoso  que  sea 
esto  gasto,  se  tiene  que  hacer.  La  Cámara  sabe  mui 
bien  que  en  todo  pais  del  mundo  los  cuerpos  de 
bomberos  son  una  institución  nacional. 

Creo,  pTies,  señor,  que  por  el  decore  ds-1  p-íiis  no 
se  les  puede  decir  a  los  bomberos:  paginen  ustedes 
mismos  los  servicios  que  prestan. 

Se  cerró  el  dehnie  i  dieron  por  (iprobnclos  lox 
Ítems  qxic  no  lialñan  sido  vwdificndos. 

Votada  la  indicnciofi  del  seiior  Diputado  por 
Valparaiso,  fué  aprobada  con  1  voto  en  contra. 

Se  votó  la  modificación  relativa  al  item  4.",  i  /'né 
aprobada  con  1  roto  en  contra. 

El  señor  PrcsiíJeilíe. — En  votación  la  indicación 
del  Honorable  Diputado  por  Coquimbo  para  intro- 
ducir un  item  de  mil  ])eso3  a  favor  del  cu:rpo  da 
bondjeros  de  la  Serena. 

J^tié  aprobada  por  L'S  votos  contra  13, 

El  señor  Pmsidí-iiíe. — En  votación  la  del  Ho- 
norable señor  JNavarro  para  asignar  500  pesos  al 
cuerpo  de  bomberos  de  Ancud. 

Jjfí  indicación  J'nc  apr-obadn  por  3o  votos  con- 
tra 0. 

«Partida  34. — Viáticos  i  dietas,  i  otros  gastos  de 
ambas  Cámaras.» 

El  señor  lloítl'ift'llfZ  (don  Luis  Martiniano.) — 
Durante  la  discusión  do  las  partidas  aprobadas,  1m 
Cámara  se  habrá  fijado  en  que  no  he  liecho  indica- 
ción alg'una  en  iavor  del  departamento  que  tengo 
la  honra  de  representar.  Esto  no  ha  provenido  de 
que  el  Parral  tenga  algo  siquiera  de  aquello  que 
con  mano  pródig-a  se  dú  a  otros,  sino  íii  icamente 
do  que  se  nos  ha  dicho  hasta  el  cansancio  que  no 
hai  fondos  disponibles;  por  esto  mismo  me  he  limi- 
tado a  recomendar  cuanto  se  pueda  la  creación  de 
escudas,  juzgado,  etc. 

Pero  hoi,  señor,  mo  siento  arrepentido  de  mi  con- 
ducta. Después  del  informe  do  la  Comisión  mista 
que  nos  exijo  todo  jér-oro  de  economías,  la  Cámara 
lia  procedido  a  aumentar  los  auxilios  a  departa- 
mentos como  Santiago  i  Valparaiso,  los  únicos  que 
quizá  carecen  de  derecho  para  decir  que  no  puedeu 
costear  sus  servicios  locales. 

En  presencia  de  la  partida  que  discutimos,  no 
puedo  tolerar,  por  lo  ménos,  que  sin  oposición  al- 
guna se  apruebe  lo  establecido  por  el  Senado,  su- 
]irimiendo  ol  item  que  consulta  un  miserable  viáti- 
co para  les  Diputados  i  Senadores  que  residen  fue- 
ra do  la  ca¡)ital. 

En  Chile,  como  en  todas  partes,  no  ^s  esclusivo 
de  los  poderosos  tener  la  intelijcncia,  ilustración  i 
patriotismo  necesarios  para  representar  a  los  pnc- 
liloF.  Sin  eríibargo,  ya  que  los  que  tal  misión  rc<;i- 
ben  no  tienen  sueldo  alguno,  ahora  se  quiere  que  ni 
aun  los  que  abandonan  sus  familias  e  intereses  por 
traer  la  palabra  de  sus  mandantes  al  Congreso,  ter;- 
pan  siquiera  el  auxilio  de  un  miserable  viático  para 
sus  gastos.  Con  esta  medida  so  tiene  que  llegar  a 
t  uno  de  dos  cstrcmos  igualmente  peligrosos:  o  <j«4; 
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ou  muctios  casos  se  elijan  Diputados  incompetentes, 
ü  que  teniendo  las  cualidades  necesarias  para  el  car- 
^•0,  no  puedan  desempeñarlo  con  oportunidad. 

Por  mi  parte,  no  puedo  aceptar  ninii-uno  de  estos 
dos  peligros.  Hoi  como  siempre  soi  enemig'o  de  la 
centralización  cxaierada  que  tiende  a  abatir  l(s  in- 
tereses provinciales  eu  favor  de  la  capital,  i  por  lo 
mismo  liag-o  indicación  para  que  se  conserve  el 
Ítem  1.°  que  consulta  7,000  ])esos  para  viáticos  de 
Cenadores  i  Di|)utados.  No  consultarlo,  equivaldría 
a  querer  establecer  que  solo  Santiago  tiene  ciuda- 
danos competentes  j)ara  el  carg-o  de  mamlatarios  del 
pueblo. 

El  señor  líiesco  (Secretario.) — Antes  de  pioce- 
derse  a  votar,  me  permito  advertir  ala  Cámara  que 
el  Ítem  2°  que  consulta  5,000  pesos  para  gastos  de 
escritorio  de  ambas  Cámaras,  es  de  todo  punto  in- 
suficiente; porque  en  esos  gastos  de  escritorio  en- 
tran los  gastos  de  la  mesa  (jue  se  sirve  a  los  seño- 
res Diputados  i  otros  j)equeños  g'astos  que  se  ofre- 
cen. Según  la  Cuenta  de  Inversión  del  año  ¡(asado, 
se  gastaron  8,000  pesos,  de  manera  que  hubo  un 
exceso  de  3,000;  el  año  74  ascendió  el  gasto  a 
0,G00  pesos;  el  73  a  7,G90  pesos.  De  manera  que, 
término  medio,  se  invierten  8^000  pesos,  mas  o  mé- 
iios,  por  año. 

Ya  podrá  calcular  la  Cámara  por  esto  si  será  po- 
sible seguir  haciendo  los  mismos  gastos  con  la  can- 
tidad a])robada  por  el  Senado.  Por  lo  menos  seria 
necesario  suprimir  lo;-  p;;i>ti..>  de  mesa. 

Yo  no  hago  indicación  ninguna;  he  creido  de  mi 
deber  hacer  simplemente  esta  observación  a  la  Cá- 
mara, para  que  la  tenga  presente  al  tiempo  de  re- 
sclyer. 

El  señor  ElauCJ)  Vli'l. — ¿A-  cuánto  ascienden 
mas  o  ménos  los  gastos  de  mesa?  Según  entiendo, 
con  estos  fondos  de  Secretaría  hai  que  pagar  tam- 
bién algunos  sueldos  que  no  están  consultados  en 
el  presupuesto.  No  es  solo  la  mesa  la  que  los  con- 
sume. Yo  recuerdo  que  en  los  años  de  73  i  74  no 
se  gastaron  en  la  me.sa  mas  de  3,000  pesos. 

El  señor  ííiest'O  (Secretario). — Lo  que  ordinaria- 
mente se  gasta  en  la  mesa  son  cuarenta  pesos  mas  o 
ménos  por  sesión,  esoepto  cuando  hái  alguna  sesión 
esfraordinaria  por  su  concurrencia,  porque  entonces 
el  gasto  sube  hasta  cincuenta  pesos'. 

Ál  hablar  de  tanto  por  sesión,  me  refiero  a  las  se- 
siones diurnas,  que  por  lo  que  hace  a  las  nocturnas 
el  gasto  es  mucho  menor;  se  gastan  jeneralmente 
diez  pesos,  rara  vez  alcanza  a  viente.- De  aquí  vio: 
lie  que  en  la  mesa  de  ouces  «e  gasta  poco  mas  de 
la  mitad  de  los  fondos  destinados  a  gastos  de  Secre- 
taría; lo  demás  se  gasta  e«.  impresiones  i  otras  cosas 
indispensables. 

En  este  año  se  han  gastado  en  impresiones  no 
ménos  de  2,500  pesos,  pues  ha  habido  qne  mandar 
imprimir  una  cantidad  considerable  de  cuadernitos, 
informes,  mociones,  etc.  De  manera  que  en  todo  el 
uño  habrá  un  aumento  de  3,500  pesos,  por  lo  que 
será  indispensable  ]ied¡r  algunas  cantidades  mas. 
Las  compras  para  gastos  de  escritorio  suben  a  poco 
m.as  de  400  pesos. 

En  resfmien,  j)uede  fijarse  con  precisión  que  la 
mesa  consume  poco  mas  do  la  mitad  de  los  fondos 
destinados  a  gastos  de  Secretaría. 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior).— 
¿Estos  fondos  de  dónde  se  toman? 

fU  señ.or  Kiesco  (Sacretario). — El  CTobierno  los 


manda  entregar,  previo  un  acuerdo  de  la  Cámara-, 
imputándolos  a  esta  partida,  fuera  de  otros  que  se 
dan  para  otra  clase  de  imj)resiones. 

El  señor  LasíaiTiu  (Ministro  del  Interior). — Ya 
que  usé  de  la  ]ialabra,  me  voi  a  permitir  hacer  pre- 
sente a  los  señores  Diputados  que  la  mente  del  Se- 
nado fué  reducir  considerablemente  sus  gastos  do 
mesa  i  consultar  los  gastos  de  publicación  de  sus 
.sesiones  en  otra  iiartida. 

El  señur  Presiíleuíe. — Sí  ningún  señor  Diputa- 
do usa  de  la  palabra,  procederemos  a  vota:* 

Sí  a  la  Cámara  le  ]iarece,  daremos  por  aprobados 
los  ítems  DO  objetados  i  tomaremos  votación  res- 
pecto de  los  cuales  se  ha  hecho  alguna  observa- 
ción. 

Así  se  hizo. 

Se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor  Ito- 
dri¡juex,  don  Luis  3Iartiniano,  puní  restablecer  cl- 
item  1."  de  esta  partida. 

Votada  líi  indicación^  fué  desechada  j)cr  20  voto-i 
contra  8. 

Partida  35. — Intendencias  i  gobernacio- 
nes 9,00r 

El  señor  Feíui  ViCtlíia. — Pido  que  se  lea  el  artí- 
culo de  la  leí  del  Kéjimen  Interior  relativo  a  las 
visitas  que  deben  practicar  los  Intendentes  i  Go- 
bernadores. 

El  señor  Presidente. — Se  ha  mandado  traer  el 
Bolctin 

El  señor  Lastíímil  (Ministro  del  Interior). — La 
leí  establece  la  visita,  pero  no  la  ordena  ni  fija  época 
determinada  jiara  yiracticarla.  • 

El  señor  Peña  Vicuíía. — Después  de  la  esplica- 
cion  que  acaba  de  dar  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, creo  innecesario  que  se  lea  la  disposición  del 
artículo.  Creía  que  la  leí  mandaba  que  la  visita  fue- 
se anual. 

El  señor  íí{írí:1(lo  (den  José  Nicolás). — El  pre- 
cepto de  la  leí  del  Eéjímen  Interior  a  que  se  refiere 
el  señor  Diputado,- es  el  art.  43,  que  dice  así: 

«No  pudíendo  el  Intendente  llenar  estos  objetos, 
ni  promover  la  prosperidad  de  la  provincia  que  pre- 
side, como  es  do  su  obligación,  sin  tener  un  perfec- 
to i  minucioso  conocimiento  de  todos  los  departa- 
mentos que  la  componen,  el  que  fuere  nombrado 
[)ara  tal  destino  principiará  a  ejercer  sus  funciones 
practicando  personalmente  una  visita  jeneral  de 
toda  la  provincia  que  está  a  su  cargo. ^ 

Aquí  no  se  obliga  a  practicar  la  visita  eu  un 
tiem])0  determinado;  i  como  hoi  por  razón  de  eco- 
nomías no  convendría  practicarlas,  parece  que  no 
hai  inconveniente  alguno  para  que  se  suspendan. 

El  señor  Aríeag'a  Aleniparte.— Deseo  saber  si 
se  ha  conservado  o  nó  el  ítem  4.° 

El  señor  Presidente. — lia  sido  suprimido  por  el 
Senado. 

El  señor  Aríeag'a  -Alemparíe.— Entonces  yo  de- 
searía saber  cómo  van  a  hacer  la  visita  les  oficiales 
de  estadística,  o  si  esas  visitas  son  innecesarias. 

El  reñor  LaSÍaiTÍa  (Ministro  del  Interior).— No 
siempre  son  necesarias,  i  las  hacen  raras  veces. 

Se  dio  por  aprobada  la  jjartida. 


Partida  3G. — Correos. 


El  señor  Alleildes.— Sé  que  el  item  6.»  de  estn 


531  — 


partida  ha  sido  excedido  el  año  TS,  i  qu3  este  año 
}Ti  se  encuentra  ag-otado;  sin  cmbarg-o,  el  Senado 
lo  ha  disminuido  reduciéndolo  a  mil  pesos.  Para  que 
la  Cámara  comprenda  el  poco  fundamento  de  esta 
disminución,  basta  recordar  que  la  dirección  de 
correos  tiene  a  su  cavg'o  cerca  de  cuatrocientos  ofi- 
cinas, a  las  que  liai  que  proveer  de  balanzas,  tim- 
bres i  otros  útiles. 

Repartiendo  la  partida  en  este  g-ran  camero  de 
üíicinas,  apenas  alcanzarán  diez  pesos  ])ara  cada  ofi- 
cina, i  ya  comprenderá  la  Cámara  que  nada  puede 
renovarse  con  tan  insig-niucante  suma  Tülvez  es 
debido  a  esto  el  abuso  ([U8  ha  denunciado  en  esta 
Cámara  uno  do  nuestros  Honorables  colegas,  de 
que  algunos  em])leados  lavan  los  sellos  inutilizadosj 
Tiorque  puede  ser  raui  bien  que  a  esta  operación  se 
ju-esten  los  utensilios  con  qua  so  inutiliza'n  los  se- 
llos a  causa  di  estar  demasiado  usados  o  tener  otros 
defectos.  Teng'o  conocimiento  de  que  las  l)alanzas 
que  se  emjilean  en  las  oficinas  de  toda  la  Repúbli- 
ca están  viejísimas,  casi  .inservibles. 

Todos  estos  motivos  me  inducen  a  proponer  a  la 
Cámara  que  deje  subsistentes  tales  como  so  encuen- 
tran en  el  presupuesto  vijonte  los  ítems  5."  i  G.". 
de  mil  pesos  el  ])r¡mero  para  timbres  e  inutilizado- 
res,  i  do  tres  mil  pesos  el  segundo  para  colocación 
de  buzones,  reparaciones  de  utensilios  i  compra  de 
muebles. 

El  señor  PresiJÍOílíe. — Si  no  hai  oposición,  dare- 
mos por  aprobada  la  partida  tal  como  ha  venido 
del  Senado.  Aprobada. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Santa  Rosa  de  los  Andes  para  restablecer  los 
Ítems  0°  i  6°  supi-imulos  por  el  Senado. 

La  votación  dw 'pov  resultado  l'd  cotos  ¡>or  ¡a 
ovegattm,  11  por  la  ajirmntica. 

«Partida  37.— Caminos   200,000 

El  señor  BlailCO  Viel. — No  voi  a  formular  indi- 
cación niug'una  ante  la  Cámara;  voi  únicamente  a 
rogar  al  señor  Ministro  tlel  Interior  teng-a  mui  pre- 
sente, al  hacer  el  reparto  de  esta  partida,  la  necesi- 
dad imperiosísima  que  hai  de  componer  los  cami- 
nos del  norte  en  la  provincia  de  Aconcagua,  que  ya 
se  encuentran  en  un  estado  intransitable,  sobro  todo 
algunos,  como  la  carretera  de  Melón  a  la  Calera  i 
el  camino  de  Petorca  a  la  Ligua  que  no  se  compo- 
nen desdo  el  año  C5,  i  que  son  la  única  vía  de  co- 
municación, puede  decirse,  de  varias  poblaciones-i 
fundos  de  campo.  Teng'o  alg'unas  cartas  de  varios 
vecinos  de  la  Ligua  en  que  me  piden  hag-a  presen- 
te esta  situación  a  la  Cámara.  Es  tal  el  estado  de 
estos  caminos,  que  en  invierno  las  carretas  suelen 
estar  cuatro  i  seis  dias  sin  poder  salir  de  los  panta- 
nos que  forma  la  lluvia. 

Yo  creo  que  el  señor  Ministro  no  tendrá  incon- 
veniente ninguno  para  preferir  este  año  estos  cami- 
nos i  mandar  hacer  una  compostura  radical  que 
dure  por  algunos  años;  i  lo  creo  porque,  siendo 
este  el  objeto  de  la  partida,  estoi  seguro  que  el  se- 
ñor Ministro  dará  siempre  la  preferencia  a  aquellos 
caminos  que,  como  los  de  que  hablo,  están  en  tan 
pésimo  estado  que  hacen  imposible  la  comunicación 
de  dos  departamentos  enteros;  de  tal  suerte  que  sus 
productos  sufren  un  recargo  de  gastos  mui  consi- 
derable para  llevarlos  a  las  plazas  en  que  pueden 
Tieaderse  o  esportarse. 


Yo  por  esto  me  atrevo  a  pedir  al  señor  Ministr'^' 
que  de  esta  partida  destine  unos  25,000  pesos  par^ 
la  reparación  com[>lcta  de  la  carretera  de  Melón 
la  Calera,  i  nnos  5  o  0,000  pesos  para-la  comj)Os" 
tura  del  camino  de  la  Lig'ua  a  Petorca.  Con  ello? 
hará  el  señor  Siinistro  un  acto  de  justicia  a  dos 
de[)arf amentos  im¡>ortante3  de  la  República,  i  ade- 
mas fomentará  el  comercio  i  el  ¡¡regreso  en  todos 
sentidos  de  todas  esas  poblaciones,  cumpliendo  así 
con  el  fin  que  ¡¡ersigiic  el  Cong-reso  al  votar  esta 
partida. 

El  señor  LílStarriu  (Ministro  del  Interior). — lii- 
dudablemente,  señor,  ])or  lo  que  hace  a  mí  pcrso 
nalmente,  r.o  puedo  tener  inconveniente  ninguno 
en  atender  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
])or  Santiag'o,  i  así  lo  haré  en  cuanto  de  mí  dei)en- 
da;  pero- no  puedo  coniprometerm,;  a  nada  desde 
luog-o,  por  sor  tantas  las  necesidades  do  esta  es- 
pecie i  tan  escasos  los  recursos. 

Esta  partida  en  el  presupuesto  anterior  so  g-losa 
de  esta  manera:  ( La  ¡i'ijó.) 

Como  lo  que  importa  el  peaje  alcanza  a  la  suma 
de  45,000  pesos,  resulta  que  en  ese  año  se  invirtie- 
ron 29-5,000  ])esos.  Sin  embargo,  do  la  Cuenta  de 
Inversión  resulta  que  solo  se  han  invertido  270.000 
pesos. 

La  Comisión  mista,  a  pesar  de  su  laudable  pro- 
[lósito  de  reducir  el  presupuesto  en  cuanto  sea  po- 
sible, trató  esta  partida  con  mucha  lenidad,  porque 
tuvo  presente  que  toda  economía  en  materia  de  ca- 
minos es  una  pérdida  considerable  en  la  ac'.ividad 
nacional.  Si  los  caminos  no  son  buenos,  si  no  se  en- 
cuentran siempre  corrientes,  se  interrumpen  las  re- 
laciones comerciales,  las  transacciones  se  hacen  di- 
fíciles i  desaparecen  muchas  fuentes  de  entradas. 

El  Honorable  Senado  aprobó  la  indicación  de  la 
Comisión  mista,  reduciendo  el  total  de  esta  partida 
a  la  suma  de  170,000  pesos,  incluso  el  derecho  de- 
peaje. 

Esta  Comisión  introduce  nna  modificación  sus- 
tancial, que  consiste  en  reducir  considerablemente 
el  personal  del  cuerpo  de  injeniero.-). 

El  Gobierno  anterior,  en  vista  de  lo  reducido  que 
era  ese  personal  j)ara  atender  a  las  numerosas  obras 
en  construcción,  se  encontró  en  la  necesidad  de  lla- 
mar injenicros  supernumerarios,  especie  de  emplea- 
dos ausiliares. 

El  Senado  ha  creído  que  lo  mas  conveniente  es 
tratar  de  reformar  la  planta  de  emjtleados  del  cuer- 
po de  injenieros,  dándole  su  verdadera  dotación. 
I  es  por  eso  que  puso  una  cláusula  en  el  sentido  de  ■ 
que  el  Gobierno  no  pueda  sacar  fondos  de  esta  par- 
tida para  pagar  injenieros  supernumerarios. 

Ea  Cámara  tendrá  presente  estas  consideracic- 
nes,  así  como  las  que  hace  la  Comisión  mista,  al 
tiempo  de  votar  la  partida.  I  no  deijerá  olvidar 
tam])Oco  que,  como  he  dicho,  toda  disminución  eri- 
el  ramo  de  caminos  importa  una  disminución  en  la 
actividad  productora  de  nuestro  pais. 

El  señor  EcliavaiTÍil. — Si  el  Honorable  Diputa- 
do por  Valparaíso  conviene  en  dejar  su  indicación 
para  otra  i>artida,  bien  podemos  ocuparnos  de  la 
que  ha  hecho  el  Honorable  Diputado  ])0r  Santiag-o. 

El  señor  Lasíari'ia  (Ministro  del  Interior). — Yo 
creo  que  lo  mejor  es  hacer  presente  estas  necesida- 
des al  Intendente  de  la  provincia  para  que  éste  las 
trasmita  al  Gobierno.  El  Gobierno  no  desatiende 
1  jamás  cuando  se  hacen  solicitudes  de  este  jénero,  . 
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ívl  señor  EcllAVaiTiíl. — Cuando  tuve  el  lionor  de 
iíablar  por  primera  vez  manifesté  la  necesidad  in- 
oucstionablo  que  bai  de  atender  a  los  caminos  d? 
aquellas  poblaciones  a  que  se  ha  referido  d  Hono- 
rable señor  Bla'ico,  las  que,  a  pesar  de  fuertes  ero- 
gaciones que  se  han  licclio  cou  ese  objeto,  no  tienen 
hasta  ahora  un  solo  camino  que  pueda  llamarse  tul. 
La  cairetcra  q^ue  vá  a  Coquimbo  no  sirve  hasta 
ahora  como  vía  do  comunicación. 

El  señor  I*refiiíle»íe. —  El  Honorable  Diputado 
por  Valparaíso  h;ibia  podido  ;'mtes  la  palabra. 

JEl  señor  Artenga  Alcnjpavíe.— Por  fin,  el  Di- 
]iutado  por  Valparaíso  vá  a  poder  principiar. 

Con  g'üsto  liabria  dcjadu  la  palabra  al  Honora- 
Ido  Diputado  ]:or  Petorca,  pero  creo  de  mi  deber 
hacer  presento  a  la  Honorable  Cámara  lo  que  a  mí 
me  han  heclio  presente  varios  honorables  vecinos 
de  Valparaíso.  Allí  se  jiroyecta  construir  un  cami- 
no, una  hermosa  vía  ¡'íiblica  que  vaya  hasta  Playa 
Ancha,  i  que  viene  a  importar  como  consecuencia 
precisa  una  incucsíio;iable  ventaja  para  el  Muuici- 
])io  i  una  muí  coiisidcraida  ppra  la  localidad. 

'La  Municipalioad  de  Valpnraiso,  por  el  órgano 
de  EU  presidente,  so  ha  dirijido  a  los  representan- 
tes del  dcpartaniento  para  que  pidamos  al  Congre- 
so una  asignación  de  10,000  ]>escs  ])or  una  sola  vez, 
por  vía  do  ausilio  a  los  fondas  con  que  se  vá  a  prac- 
ticar la  apertura  del  camino  a  que  me  he  referido. 

Parac?  qm  en  este  momento  la  idea  de  la  Hus- 
tre  Municipalidad  i  de  su  presidente  es  realizar  esc 
camino  por  la  playa,  i  que  esta  idea  es  bien  acoji- 
dn.  El  vecindario  del  caniin?  suministrará  el  con- 
tinjente,  i  dando  el  señor  Ministro  del  Interior  diez 
•mil  pesos,  parece  ¡jue  se  realizar.''i. 

Este  camino  so  va  haciendo  cada  día  mas  indis- 
jiensable,  aun  para  ciertos  servicios  que  es  preciso 
nacer  en  Valparaíso,  estableciendo  un  cementerio 
en  Playa  Ancha. 

Por  eso,  patrocinando  i  haciendo  mía  la  indica- 
ción de  la  Municipalidad  de  Valparaíso,  me  per- 
mito pedir  a  la  Plonorable  Cámara  que  en  esta 
partida  gloso  un  ítem  de  diez  mil  jiesos,  para 
nusiliar  un  camino  a  Playa  Ancha  en  Valparaíso. 
Fuera  de  los  datos  que  Íio  recibido  del  señor  In- 
tendente de  Valparaíso  i  del  mismo  señor  inje- 
jiiero  quo  hace  estudios  pera  ensanchar  aquella  po- 
Idacion,  he  recibido  también  a  propósito  de  Valpa- 
raíso, considerado  como  plaza  militar  i  las  necesi- 
dades que  tiene  como  tal.  Cuestiones  son  éstas  que 
seria  imposible  resolver  en  la  Cámara,  i  que  puede, 
sin  embargo,  resolver  Ja  Municipalidad  do  Valpa- 
raíso. Por  mi  parto,  debo  decir  que  creo  que  el  fíni- 
co camino  realizable  es  por  la  playa.  Pero  mientras 
tanto,  desearla  dojra'  que  la  Municipalidad  resuelva 
■  'omo  le  parezca,  i  pediría  en  consecuencia  que  ¡a 
Honorable  Cámara  votase  el  ausilio  de  diez  mil  pe- 
sos con  el  objeto  que  he  indicado. 

El  señor  Jüi'í?. — 2\o  os  mi  proposito  hacer  una 
indicación  sino  una  síiplica  al  Honorable  señor  Mi- 
nistro del  Imterior.  La  Cámara  sabe  que  la  ciudad 
lio  los  Anjeies  está  ja,  unida  a  Talcahuano  por  un 
ferrocarril.  Pero  este  ferrocarril  ro  reporta  el  pro- 
vecho que  debiera  a  ese  departamento,  porque  tiene 
(le  por  medio  un  rio  casi  navegable  que  en  invier- 
no oI)struye  el  paso  de  tres  subdelegaciones.  Yo 
])edir¡a  al  señor  Ministro  que  de  esta  j^aríida  desti- 
nase ocho  mil  pcsss  para  construir  un  ¡racníc  en 
^'se  riu. 


El  señor  MrtC-Irei'. — Voí  a  proponer  a  la  ttona- 
rablo  Cámara  el  cambio  de  la  glosa  de  esta  ])artida 
soljre  caminos,  con  el  objeto  de  que  una  parte  de 
estos  fondos  se  dedique  al  mejoramiento  de  los  rios 
navegables. 

Señor,  en  Chile  sucede  una  cosa  rara  en  mate- 
ria de  vías.  So  atiende  con  cierta  asiduidad  a  log 
caminos  públicos,  sobre  todo  a  los  nacionales,  i  oh 
cambio  otras  vías  de  comunicación  que  son  mas 
importantes  i  mas  baratas,  se  dejan  en  el  mas  com- 
[ileto  abandono.  Sucede  que  en  rios  como  el  Maule, 
el  L'mcomilla  i  el  Cloro,  jamas  por  jamas  el  Go- 
bierno ha  invertido  un  solo  centavo  en  m^^jorarlos 
para  la  navegación. 

En  el  año  pasado  i  en  el  antepasado  han  ocurrí' 
do  ]iérdidas  graves.  Podría  manifestar  a  la  Hono- 
rable Cámara  datos  con  los  cuales  jirobaria  que  ha 
habido  miles  do  })esos  perdidos  por  la  ninguna 
atención  que  se  presta  a  esos  rios.  Ellos  no  están 
siquiera  bajo  la  vijilancia  de  ningaa  cuerpo  facul- 
tativo. 

Para  que  la  Honorable  Cámara  pueda  apreciar 
la  importancia  de  aquellas  vias  de  comunicación,  1q 
manifestaré  que  por  ellas  navegan  jeneralmente 
seiscientas  embarcaciones  con  tripulación  de  cuatro 
mil  hombres,  i  se  trasportan  de  seis  asiete  millones 
de  pesos. 

Yo  j)reguntar¡a  a  la  Honorable  Cámara:  ^"que  ca- 
mino nuestro,  fuera  de  los  ferrocarriles,  tiene  el  trá- 
fico i  la  importancia  que  estas  vias  iluvialcs  de  Tal- 
ca i  Loncomilla  .''  Kinguno.  I  preg'untaria:  ,'qué  ha- 
ce el  Gobierno  para  mej  jrar  el  mal  estado  de  esos 
rios?  No  les  consagra  un  solo  centavo  ni  se  acuerda 
de  que  c.-iistcn.  Ha  llegado  a  tal  punto,  que  el  he- 
cho que  va  a  oír  la  Cámara  parecería  falso  en  una 
tierra  que  no  fuera  la  nuestra.  Antiguamente  se 
hacia  la  navegación  del  rio  Claro,  la  que  se  suspen- 
dió por  haber  disminuido  el  caudal  de  las  aguns  a 
causa  de  los  liegos,  de  manera  que  ya  no  pasaban 
lanchas;  en  ese  intervalo  un  propietario  de  Talca 
atravesó  en  el  rio  una  pirca' ¡  ha  impedido  la  navc- 
Sfaeion  desde  liacá  ocho  años  hasta  esta  fecha.  Es 
decir,  se  perjudica  el  público  nada  mas  quo  porque 
no  lini  autoridades  que  restablezcan  los  hechos. 

Señor:  ^'cs  justo  ios  conveniente  que  el  Fisco 
atienda  siquiera  con  una  pecjucña  cantidad  al  me- 
jora aliento  de  esas  vias  de  navegación,  i  que  evite 
los  entorpecimientos  que  se  presentan  en  ellas?  Pre- 
guntar esto  es  resolverlo.  Si  se  tratara  aquí  de 
g-randes  composturas,  yo  no  le¡  pediría  a  la  Cámara 
\x\c  hiciera  tales  trabajos;  pero  la  compostura  do 
esos  rios  es  bien  sencilla. 

Estos  bajos  que  se  suelen  presentar  en  el  Maulo 
i  el  Loncomilla,  son  en  un  fondo  completamente 
de  piedra  de  rio,  como  sucede  en  todas  nuestras 
vias  fluviales. 

Hubo  también  un  tiempo  en  que  "njcstras  auto- 
ridades del  sur  tomaron  medidas  para  mantener  cs- 
pedita  la  navegación  del  Maule.  Sin  acordarse  mu- 
cho de  la  leí  i  del  derecho,  obligaban  a  toda  embar- 
cación a  detenerse  durante  una  o  dos  horas  en  to- 
dos los  bajos  del  canal,  i  conseguían  así  mantener 
espedita  la  navegación.  Esto  sucedía  como  hasta 
cinco  o  seis  años  atrás.  Pero  después,  aquel  Inten- 
dente dejó  su  puesto  i  vino  otro  que,  o  mas  respe- 
tuoso de  la  lei  o  monos  celoso  por  el  adelanto  del 
comercio  i  de  la  industria,  abolió  aquella  obligación,  i 
desde  entonces  no  se  hace  nada  por  parte  de  núes- 


tt-as  autoriJádes  i  la  navegación  se  ba  heclio  impo- 
sible casi  para  las  embarcaciones  mayores.  Actual- 
mente se  trasportan  los  cargamentos  de  harina  en 
cuatro  lanchas  que  no  hacen  mas  que  averiar  niies- 
ti-os  jiroductoá  i  desprestijiarlos  en  el  esti'anjero>  por- 
fjue  diariamente  sucede  que  se  vuelcan  o  les  penetra 
al  agua. 

De  lo  que  he  dicho,  creo  que  debe  resultar 
íjue  es  un  deber  inperioso,  una  obligación  ineludi- 
hle  del  Gobierno  jeueral  atender  al  mejoramiento 
de  las  vias  fluviales  de  la  misma  manera  que  atien- 
do los  caminos,  i  que  por  consiguiente,  la  partida  que 
discutimos  se  destine  en  partes  a  ni  atener  espedita 
la  navegación  de  nuestros  principales  rios. 

Para  servir  a  esta  idea,  yo  me  permito  hacer  in- 
dicación para  que  se  varié  la  glosa  do  la  i)ai'tidix  i 
se  diga:  cntuiiws  i  vias  fiuciales,  en  el  título  de  la 
partida,  i  en  el  item  único  que  consulta  se  a-greguen 
también  esta  frase:  vlasjíui'iides. 

De  esta  manera,  los  injoíiieros  de  cada  jirovincia 
tx'ndrian  ohllgacion  de  atender  estas  vias  do  comu- 
nicación i  de  proponer  al  Gobierno  las  obras  nece- 
sarias para  mantenerlas  cspeditas. 

Esta  idea  no  es  mia,  ni  es  nueva.  Hace  tres  o 
cuatro  años  el  Gobernador  del  departamento  del 
Maule  la  esponia  al  G-obierno  i  manifestaba  con 
¡ibundancia  de  razones  i  datos  de  toda  especie,  la 
necesidad  imperiosa  de  hacerla  aprobar  por  la  Cá- 
mara; pero,,  como  sucede  con  tantas  ideas  entre  no- 
sotros, aquella  nota  se  archivó  i  hasta  la  fecha  no 
se  ha  movido  nada  sobre  el  particular.  Yo  me  he 
creidü  en  el  deber  de  hacerlo  ahora  i  con  ese  objeto 
he  formulado  la  indicación  que  ha  oido  la  Cámara, 
sin  atreverme  a  pedir  mas  en  atención  a  las  circun- 
tancias  del  Erario. 

EL  señor  EchavaiTÍa — Empezaré  por  decir  que 
tengo  el  sentimiento  de  oponerme  a  la  variación  que 
el  Honorable  Diputado  jior  Va¡¡i;ipara-iso  quiere 
que  se  haga  en  la  gjosa  d.o  la  partida  con  el  objeto 
de  ausiliar-  a  la  Muuiuipalidad  i  vecinos  de  la  ciudad 
de  Valparaíso  a  hacer  una  avenida  camina  espacioso 
a  Playa-Ancha. 

Esta  partida,  señor  Presidente,  no  La  tenido  otro 
objeto,  ni  tiene  otro  ñn,  que  servir  a  los  intereses 
de  la  agricultura,  i  no  comprendo  cómo  se  sirva  a 
esto  propósito  desmembrando  ¡larte  de  ella  jiara 
obras  urbanas  de  embellecimieiito  i  de  recreo,  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  egricultura. 

Se  trata  de  una  verdadera  calle  de  ciudad,  señor, 
cu  cuya  abertura  están  interesados  todos  los  vecinos, 
por  la  razón  mui  sencilla  de  que  sus  propiedades 
adquieran  un  50  por  ciento  de  mayor  valor.  Lo  justo 
i  lo  natural  es  entonces  que  ellos  ausilien  a  la  Muni- 
cipalidad en  todo  lo  que  necesite  para,  realizar  la 
obra. 

yi  el  Honorable  Diputado  por  Val[)ara¡so  hubiera 
pedido  que  [se  consultase  ^otra  partida  de  1U,000 
jiesos  para  este  objeto,  yo  no  diré  que  le  habría 
dado  mi  voto,  pero  al  menos  no  se/  habria  opuesto 
redondamente  como  lo  hago  ^ahora;  Imbria  pedido 
ántes  algunos  datos.  Pero  la  indicación  que  ha  for- 
mulado me  parece  de  todo  punto  inaceptable,  por- 
que ])or  mas  provechosa  (jue  fuera  la  obra,  al  fin  es 
ubra  esclusivamento  urbana,  i  seria  sentar  un  fu- 
nestísimo precedente  llevarla  a  efecto  con  fondos 
de  esta  partida.  Al  año  siguiente  se  presentarían 
aasi  todas  las  Municipalidades  haciéndose  valer  pa- 
ra que  so  les  ayudara  también  a  hacer  construcción 


de  comodidad  i  embellecimiento  en  sus  duda,*- 
des. 

Respecto  de  la  indicación  del  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Laja,. casi  estoi  tentado  ])or  decir  otro 
tnnto;  jjorque  en  realidad  el  puente  que  Su  Seño^' 
ría  ])ide,  no  va  a  beneficiar  mas  que  la  ciudad  do  Ioí5 
Anjeles.  La  agricultura  está  perfectamente  servid;* 
por  el  ferrocarril. 

Pero  el  motivo  pFÍnci¡)al  con  que  he  jiedido  Li 
palabra,  es  para  apoyar  la  indicación  del  Honorable 
Di¡iutadu  por  Santiago  para  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  dé  preferencia  en  la  inversión  de  esta  ¡)ar- 
tida  a  los  caminos  que  Su  Señoría  lo  ha  indicado, 
aunque  en  esta  jiarte  desearía  yo  hacer  una  pe* 
(jueña  modificación  a  la  indicación. 

El  dejiartamento  de  Petorca,  señor,  es  uno  de 
los  departamentos  que  mayor  contribución  pagan 
al  Estado,  sin  embarg'o,  es  el  menos  favorecido  talvez 
por  el  Gobierno  en  cuanto  al  mejoramiento  de  sus 
caminos. 

Los  pequeños  pero  fértiles  valles  d«  Petorca,  na 
tienen  vía^J  de  comunicación  que  hag-a  de  alguna 
manera  fáciles  sus  transacciones  comerciales.  Lo 
mismo  q.ue  en  los  valles  de  la  Ligua,  ticnan  los  ve- 
cinos que' hacer  grandes  rodeos,  dar  muchas  vueltas 
para  llegar  a  un  punto  dado,  triplicando  así  la  dis- 
tancia que  tend.rian  que  recorrer  si  tuvieran  otro  sis- 
tema de  camino  mas  raciona!. 

La  carretera  de  la  costa  que  so  construyó  hace 
algún  tiempo  no  sirve  absolutamente  para  su  obje- 
to, i  ya  esti-á  a  punto  de  perderse  casi  todo  lo  inver- 
tido en  ella.  De  aquí  viene  la  importancia  de  lajn- 
di-cacion  del  Honorable  Diputado  por  Santicgo,  cou 
la  que  se  conseguiría  utilizar  esa  vía  abandonada. 

A  este  propósito  yo  me  perniitiria  ampliar  la  in- 
dicación del  Honorable  señor  Blanco  para  quro  los 
Í5,00U  pesos  se  destinaran  a  la  compostura  de  la 
carretera  entre  la  Galera  i  la  Ligua  i  en  unir  la  car- 
retera de  la  costa  con  la  villa  de  Salamanca.  Supo- 
niendo que  esta  obra  no  pudiera  llevarse  a  cabo  eu 
el  año  j)róximo,  se  terminaría  en  el  otro,  aunque  lo 
mas  natural  seria  que  so  terminara  en  uu  solo  año. 

Según  informes  que  he  recibido,  sé  que  los  cami- 
nos que  comunican  a  los  departamentos  de  Ovulle  i 
Combarbalá  se  encuentran  mas  o  menos  en  el  mis- 
mo mal  estado.  Llamo  hacia  este  punto  Ja  atención 
del  señor  Ministro. 

También  me  permito  llamarla  atención  del  señor 
Ministro,  ahora  que  se  habla  de  caminos,  respecto 
del  descuido  en  qu9  se  deja  el  puerto  m?nor  de  loíi- 
Vilos.  Este  puerto,  que  entre  los  de  su  eategoría 
es  el  de  Los  mas  comerciales,  no  tiene  hasta  ahora 
el  terreno  necesario  [)ara  edificar  bodegas  i  las  de- 
más oficinas  que  le  son  indispensables.  I  debe  te- 
nerse presente  que  por  este  puerto  se  hace  el  comer- 
cio de  todos  los  productos  i  mercaderías  que  en- 
tran i  salen  de  los  departamentos  de  lilapel  i  Com- 
barbalá. 

Ademas,  según  tengo  entendido,  hai  una  leí,  no 
sé  si  de  44  o  4G,  que  manda  que  en  todo  puerto  me- 
nor deben  echarse  las  bases  de  u-na  población  regu- 
lar. Según  informes  que  me  ha  suministrado  el  di-- 
rectoF  jeneral  de  telégrafos  ha  sido  imposible  conse- 
guir allí  con  el  propietario  un  pedazo  de  terreno 
pnra  el  establecimiento  de  una  oficina,  i  que  es  uno- 
de  los  arrendatarios  quien  ha  venido  a  proporcio- 
narlo en  último  término. 

Yo  no  me  atrevo  a  hacer  por  ahora  ninguna  indii 
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.•cacion;  me  limito  solo  a  llamar  la  atención  del  sc- 
óior  Ministro  a  estos  puntos,  esperaudo  que  les  de- 
diqiie  alguna  atención. 

El  señor  Cliítdra. — La  presente  discusión  cstíx 
manifestando  (|ue  la  ]iartida  en  debato  es  insuHcien- 
te  pnra  llenar  todas  jas  necesidades  que  se  hacen 
sentir. 

Al  hacer  uso  de  la  palabra,  yo  no  voi  a  hablar  de 
caminos,  sino  que  me  voi  a  lefcrir  a  una  obra  de 
consideración,  la  que  será  destruida  en  ])oco  tiem[)o 
irías  si  no  se  le  pone  ojiortunamente  remedio;  me  re- 
liero  al  puente  del  Cacliapoal. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  en  la  construcción 
de  ese  puente  se  gastaron  como-200,000  pesos,  i  sa- 
be también  que  cuando  el  ferrocarril  del  sur  hubo 
de  atravesar  ese  rio  se  le  ])ermitió  a  la  em])rosa  que 
ocupase  una  parte  de  é!,  a  condición  de  quo  inciera 
por  su  cuenta  cuantas  reparaciones  fuesen, indispen- 
sables. 

Pocas  han  siilo,  a  mi  juicio,  esas  reparaciones, 
porque  poco  a  poco  han  ido  deteriorándose  de  ma- 
nera que  hoi  exije  una  reparación  séria.  Tan  grave 
es  el  estallo  en  que  este  puenta  se  encuentra,  que  ha 
habido  necesidad  de  impedir  el  tráfico  i.echar  abajo 
a  todos  los  que  áutes  traficaban  por  éh 

Tenemos,  pues,  seíior,  que  este  puente,  que  uno 
dos  departamentos  importantes  i  miú  ricos  por  su 
industria  i  por  su  egricultura,  so  encuentra  en  via 
de  desaparecer,  perdiéndose  un  valor  considerable. 

Por  ese  motivo,  i  deseando  quo  desaparezca  el 
inconveniente  que  apuntaba,  proponía  un  item  de 
10,009  pesos,  que  se  deduzca  de  esta  misma  parti- 
da, con  el  objeto  de  hacer  la  rej  aracion  necesaria  en 
el  puente. 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  no  so  trata  de 
una  obra  nueva,  sino  de  conservar  una  obra  impor- 
tante que  se  construyó  hace  ya  algunos  años  i  que 
amenaza  ruma.  En  el  tien  pj  quo  está  cerrado  el 
]níente,  han  sido  ya  varias  Jas  víctmias  que  ha  he- 
cho el  rio,  porque  hai  épocas  en  que  se  pone  raui 
cai;d.  loso.  Por  esto  espero  que  la  Honorable  Cá- 
mara atenderá  a  esta  solicitud. 

El  señor  LasíiMTia  (don  Demetrio). — SIc  habia 
])ropuesto  hacer  una  indicación  análoga  a  la  que 
acaba  de  formular  mi  Honorable  amigo  el  señor 
Diputado  por  Linárcs,  pero  esperaba  que  llegara 
la  discusión  do  la  ]  artida  40,  que  es  en  la  que  co- 
rresponde. Según  resolución  suprema  de  G  de  ene- 
ro de  este  año,  está  encargado  al  Ejecutivo  el  cui- 
dado de  este  puente,  que  está  entregado  a  la  supe-^ 
rintendeneia  del  ferrocarril  del  sur,  i  no  es  natural 
dejarlo  entregado  a  dos  administraciones  distintas. 

Por  consiguiente,  el  item  que  mi  Honorable  ami- 
go propone  me  parece  que  debe  ser  agregado  a  la 
jiartida  4o. 

En  su  ültima  nota  el,  superintendente  del  ferro- 
carril del  sur  asegura  que  no  tiene  fondos  con  qué 
ejecutar  la  obra. 

Respecto  del  mal  estado  del  ])uente,  no  tengo  na- 
da que  agreg'ar  a  la  que  acaba  de  decir  el  señor  Di- 
jiutado  por  Linares.  Está  com[)leta  i  absolutam.ente 
destruido,  porque  la  obra  superior,  que  es  de  made- 
ra, está  podrida;  i  está  cerrado  hace  como  catorce 
Ineses. 

El  señor  Ar.ícag'a  llfinparíc. — -So  seré  yo,  se- 
jior,  quien  so  oponga  a  la  indicación  de  mi  Hono- 
rable amigo  el  señor  Diputado  por  Linúres  para 
;MUO  se  se  repare  el  puente  de!  Cacliapoal.  Creo  que 


gastando  algunos  cientos  de  pesos,  puede  ahorrarse 
muchos  males.  No  seré  yo  tam¡)oco  quien  combata 
lo  que  hai  de  bueno  en  los  propósitos  del  señor  Di- 
putado pijr  Petorca,  que  ha  combatido  mi  indicív- 
cion.  Soi  de  arpiellos  que  desean  para  mi  pais  mu- 
chos buenos  caminos;  ]'ero  también  fioi  de  aquellos 
que  esos  buenos  caminos  se  hagan  en  proporcioa 
con  el  estado  del  Erario  ptíblico. 

La  indicación  del  señor  Diputado,  por  lo  que 
he  podido  .ir  calculando,  importa  una  reparacioE 
completa  do  casi  todos  los  caminos  dej  departainea- 
to  de  lUapel;  es  decir,  la  indicación  del  señor  Di- 
putado por  Petorca  imperta  algo  como  un  millón 
de  pesos.  Si  tuviéramos  eee  millón,  o  mas,  yo  seria 
el  primero  en  pedir  que  se  dedicase  dos  o  tros  mi- 
llones para  caminos,  i  aun  para  eses  caminos;  por- 
que quici  o  que  tengamos  esidéndiilos  caminos,  aun- 
que yo  no  Jos  transdte,  i  el  señor  Diputado  proba- 
Ijlementc  los  transite. 

Mas,  los  deseos  del  señ;)r  Diputado  para  dar  bno 
nos  caminos  a  tres  departamentos,  me  parece  que 
no  están  en  hostilidad  con  mi  modesto  deseo  de  dar 
10,000  Ilesos  a  la  Municipalidad  de  Vai¡iaraiso,  no 
para  que  usufructúo  de  ellos  solo  la  Municipalidad 
de  Valparaíso,  sino  pira  que  los  usufructúe  desdo 
luego,  indudablemente,  la  ciudad  de  Valparaíso;  en 
seguida  i  ante  todo,  eí  Estado,  quo  tiene  conside- 
rables valores  en  Playa-Anclia,  i  que  subirán  m.u- 
cho  de  precio  liierced  al  camiro.  Así  es  que  el  Es- 
tado hará  una  verdadera  economía. 

Yo  no  pido  aquí  al  Estado  nada  quo  no  sea  ai 
mismo  tiempo  provecho  para  el  Estado. 

La  construcción  .de  un  camino  a  Playa-Ancha  por 
el  cerro  de  J uan  Gómez  costaría  cerca  de  70,000  pe  - 
sos en  espropiacion;  mientras  que  ese  camino  por 
la  playa  parece  pobíblc  hacerlo  con  30,000  pesos, 
de  loa  cuales  solo  so  le  piden  10,000  al  Esta-lo, 
10,00(.t  que  importan  aumento  en  el  valor  í  mejor 
servicio  de  sus  pro[)iedades,  i  que  ademas  significan 
dar  un  poco  de  pulmón  a  Valparaíso,  que  no  tiene 
pulmones. 

.[  esto  es  muí  serio.  No  tratamos  de  llevar  nues- 
tros productos,  con  mas  o  ménos  facilidad,  a  la  cos- 
ta de  nuestro  pais.  Tratamos  de  dar  a  \'alparaísü 
ensanche,  aire,  salud.  Eso  importa,  no  conducir 
cientos  i  miles  de  sacos  de  trigo  i  costales  de  mine- 
rales^ sino  muchas  ventajas  para  la  población;  i  en- 
tre dar  pulmones  a  una  ciudad  i  dar  salida  a  las  he- 
redades, yo  cstoi  por  lo  primero.  Los  hombres  son 
los  que  dan  la  riqueza;  así  es  que  por  muclias  ri:]uc- 
zas  que  existan,  si  no  liai  hombres  no  las  tendre- 
mos. I  la  prueba  es  que  no  somos  mas  ricos,  es  jior- 
que  no  tenemos  mas  brazos. 

Yo  ¡irefiero  ante  todo  quo  mueran  ménos  niños 
en  las  ciudades  de  Chile,  que  haya  una  disminución 
de  veinte  por  ciento  en  la  mortalidad,  a  que  haya 
un  aumento  de  cuarenta  por  ciento  en  los  trigos  i 
en  los  minerídes.  Por  eso  creo  quo  dar  a  Valparaíso 
uu  jiequeño  camino  que  le  permita  tener  sobre  todo 
donde  ir  a  solazarse;  un  pequeño  camino  que,  según 
mis  datos,  haco  jiosible  la  construcción  de  hermo- 
sos paseos,  aireados,  que  son  alegría  i  salud  para 
todos,  es  indudablemente  uaa  cosa  muí  séria. 

Creo  mas  todavía,  señor  Presidente,  creo  que  el 
Honorable  Diputado  por  Petorca  ha  combatido  así 
un  poco  de  prisa  mi  indicación;  si  la  hubiese  medi- 
tado ua  poco,  habria  visto  que  si  es  justo  i  natural 
que  Su  Señoría  pida  caminos  para  la  agricultura  i 


que  3'o  lo  apoye  en  su  deseo,  es  todavía  mas  justo 
i  mas  naturid  que  yo  pida  aire,  salud  i  vida  para 
Valparaíso  __i  que  ¿u  Señoría  me  apoye  con  entu- 
BÍasino. 

El  señor  BiUTOS  ÍAlCO  (don  Ramón.) — Deseo 
saber  si  el  Honorable  D  putado  por  Linares  man- 
tiene su  indicación  después  de  la  observación  hecha 
por  el  Honorable  Diputado  por  Rancag'ua. 

El  señor  Cii;i;lra. — Sí,  señor,  deseo  que  recaiga 
votación  sobre  ella. 

El  señor  Barros  Luco  (don  Ramón.) — Principia- 
ré por  hacer  presente  a  la  Cámara  que  seg-un  un 
informe  del  director  del  ferrocarril  del  sur,  la  repa- 
ración del  puente  del  Cachapoal  a  que  se  refiere  la 
indicación  del  Honorable  Di[iutado  por  Linares, 
iüjpoita  í.j.OOO  pesos.  El  Gobierno,  en  vista  de  las 
diíicultades  por  (juo  atraviesa  la  liacieuda  pública, 
]ior  una  parta,  i  teniendo  en  consideración,  por  otra, 
<jue  no  es  tan  necesario  el  camino  de  carrecas  a  que 
sirve  ese  puente,  por  ser  {¡aralelo  a  ese  camino  el, 
ferrocarril  ([ue  con  ventnja  puede  servir  al  traspor- 
te de  los  productos,  encontró  (¡ue  no  era  convenien- 
te o,  ])or  lo  menos,  no  era  necesaria  la  reparación 
do  eác  puente. 

Obedeciendo  yo  a  estas  mismas  consideraciones  i 
teniendo  ademas  la  o[)inion  de  que  no  es  a  la  Cáma- 
ra sino  al  Gobierno  a  quien  cürres[ionde  ver  la  me- 
jor inversión  que  debo  darse  a  esta  partida,  porijiie 
eso  es  cuestión  puramente  administrativa,  me  ü¡)on- 
g'o  a  la  indicación  del  Honorable  Diputadj  pur  Li- 
nares, como  me  ojiong-o  a  todas  las  de  nas  indica- 
ciones (pie  se  han  formulado,  aun  a  la  del  Honora- 
ble Diputado  por  Valparaíso  que  creo  perfectamen- 
te justa  i  conveniente,  i  res[)ectü  de  la  cual  desearía 
vivamente  i\ue  el  señor  Ministro  del  Interior  le 
})restara  prererente  atención  ])ara  el  caso  de  que 
sea  desechada  ])or  la  Cámara,  que  obedecerá  talvez 
al  mismo  criterio  que  yo. 

Efectivamente,  señor,  la  indicación  del  Honora- 
ble señor  Arteag-a  no  solo  va  a  dar  vida  i  salud  a 
los  habitantes  de  Val])araiso,  sino  nue  va  a  favore 
.cer  directa  i  considerablemeiite  los  intereses  del  Es- 
tado, dando  mas  eusíinclie  a  la  parte  donde  se  en- 
.cuentran  los  almacenes  fiscales  i  dando  un  valor 
mucho  mayor  a  las  propiedades  fiscales  de  Playa- 
Ancha.  Sin  embarg-o,  como  díg'o,  tendré  el  sentí- 
mionco  de  dar  mi  voto  en  contra  a  esta  indicación; 
porque,  repito,  creo  que  ei  señor  Ministro  del  Inte- 
rior es  el  único  que  ])uede  apreciar  con  acierto  la 
urjencia  i  necesidad  de  tautai  obras  como  hai  que 
emprender,  para  saber  a  cuáles  debo  dar  preferen- 
cia. 

Yo  me  abstenido  do  hacer  indicación  en  este  sen- 
tido, apesar  de  que  tengo  repetidos  encargos  de  ha- 
cerla, })ara  algunos  caminos  de  los  de[)artamentos 
del  norte,  Freirina,  Caldera  i  Co[)iapó,  i  apesar  de 
que  seria  mui  justo  invertir  en  esos  can:  i  nos  una 
parte  de  esta  partido;  porque  pará  esos  departamen- 
tos jamas  se  ha  gastado  uu  solo  centavo  de  esta 
partida.  Me  limito  a  rogar  al  señor  Ministro  que 
tenga  mui  presente  las  necesidades  que  a  este  res- 
pecto sufre  la  industria  minera  de  las  provincias 
del  norte,  ])ara  que  procure  remediarlas  ,en  cuanto 
le  sea  posible.  El  señor  Ministro  no  debe  ignorar 
esas  necesidades  verdaderamente  a[irem¡antes  

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior,  inte- 
rvumpiendo.) — Las  conozco  mui  de  cerca. 

Él  aeñor  Barros  Luco  (don  Ramón,  continuan- 
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(lo.) — Me  ale  gro  mucho,  porque  así  me  (¡ueda  la 
seguridad  de  que  Su  Señoría  hará  todo  lo  que  lo 
sea  dado  hacer. 

Ahora  volviendo  a  las  indicaciones  furmula<la>;, 
hai,  ademas,  para  desecharlas,  la  consideración  de 
f|ue  cuaado  sa  construye  un  forrocarr'd  ])or  cuenta 
del  Estado  paralelo  a  una  carretera  i  a  poca  distan- 
cia de  ella,  ya  esa  carretera  pierde  su  importancia 
i  el  Estado  debe  preferir  la  construcción  de  otroj 
caminos  reales  donde  no  haya  ferrocarril;  porcjUJ 
esas  carreteras  pasan  a  la  categoría  de  caminos  ve- 
cinales que  deben  ser  atendidos  mas  por  los  vecinos 
í  las  Municipalidades  que  i)or  el  Estado.  Me  pare- 
ce que  en  estas  ideas  jeuerales  debemos  estar  dj 
acuerdo  todos. 

El  señor  Prado  (don  Santiago.) — Acabo  de  oír 
avanzar  una  doctrina  que,  salvo  el  respeto  que  uni 
merece  el  señor  Dijmtado  que  la  sustenta,  no  pue- 
do menos  que  calilicar  de  estraordinaria,  i  que  está 
llamada  a  producir  muchos  males,  sí  hubiese  de  ha- 
cer escuela  entre  nosotros. 

Dice  el  Honorable  señor  Diputado  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  i  que  en  materia 
de  doctriuiis  no  si;''ue  ninp;una,  i[ue  los  caminos  j)or 
donde  pu'ía  el  ferrocarril  deben  ser  considerados  co- 
mo caminos  vecinales.  I  esta  doctrina,  tan  enormj 
como  es,  ha  sido  silenciada  por  el  seour  Ministro. 

De  manyra,  })ues,  señor,  (juo  los  caminos  que  van 
a  la  costa  deben  también  ser  considerados  como  ve- 
cinales. 

El  señor  Earros  Luco  (don  Ramón,  interrum- 
piendo.)— Yo  no  dije  eso:  lo  que  he  dicho  es  que  los 
cj,minos  paralelos  a  un  ferrocarril  bien  podrían  con- 
siderarse como  vecinales. 

El  señor  Prailü  (don  Santiago,  coiitiiiiaimlo.) — 
Yo  no  acostumbro  jamas  suponer  a  otros  palabras 
que  no  han  dicho,  pero  aceptando  la  rectificación 
i]ue  el  señor  Diputado  me  hace,  no  pu';do  todavía 
aceptar  la  doctrina  que  me  ha  avanzado.  Para  acep- 
tarla, seria  ])reciso  pie  el  ferrocarril  reemplazara  ea 
todo  el  servicio  de  los  cauiinos. 

Pero  no  sucedo  así,  señor  Presidente,  porque  es- 
tol cansado  de  ver  que  por  los  caiuiuos  paralelos  a 
un  ferrocarril  tratican  diariamente  muclus  vehícu- 
los i  tropas  de  muías  car;.''adas,  lo  que  bJíi  proban- 
do que  el  ferrocarril  no  reemplaza  por  completo  ü 
estos  medios  do  acarreo.  Eítoi  cansado  de  ver,  como 
digo,  no  solo  objetos  de  carga,  sino  a  mas,  de  ga- 
nado mayor  i  ra  ^nor,  chanchos,  etc.,  que,  sea  dicho 
de  paso,  son  una  protesta  viviente  dtl  servicio 
ofrecen  las  empresas  de  ferroearril. 

Por  eso  ha  dicho,  supuesta  la  doctrina  del  Hono- 
rable Diputado  por  Santiago,  seria  preciso  ^aponer 
también  que  el  servicio  de  esos  caminos  era  innece- 
sario desde  que  todo  hubiera  de  ser  conducido  por 
ferrocarril.  Pero  no  sucede  así,  i  por  desg-racia  su- 
cede algo  mui  diverso.  Por  manera  que  si  los  cami- 
nos paralelos  a  un  ferrocarril  hubieran  de  ser  con- 
siderados como  vecinalei^  sena  mejor  apretar  la  soga 
de  una  sola  vez. 

líe  oído  a  algunos  que  eso  podría  hacerse  en  el 
ferrocarril  de  Chillan  a  Talcuhuano;  sin  embargo, 
yo  sé  que  las  carretitas  de  fanega  i  media  le  hacen 
competencia.  Esos  caminos  no  pueden  ser  abando- 
nados todavía,  ni  lo  serán  miéntras  :jeau  como  son 
ahora,  un  verdadero  camino  do  hormigas. 

El  señor  Arteag'a  Aleiliparte. — Pido  la  palabra 
3olo  para  dirijir  una  preg-uuta  al  Honorable  señor 
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I.Iiniátro  del  Interior.  Dt  seo  saber  de  Su  Señoría  si 
al  tiempo  deliacer  la  distrlhiicion  de  los  fondos  con- 
S'ilttulos  en  esta  partida  estaria  dispuesto  a  ayudar 
ccn  la  suma  de  10,0UÜ  pesos  a  la  Municipalidad  de 
Valparaíso  para  la  construcción  del  cauuno  que])ro- 
yecta. 

Yo  no  exijo  que  la  resp'iesta  sea  perentoria,  ])or- 
fjucsi  el  señor  Ministro  nje  diera  una  respuesta  sa- 
tisfactoria yo  retiraría  mi  indicación. 

El  señor  I/a.staiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — Es- 
te, señor,  es  un  asunto  de  que  se  ocupa  el  Gabinete 
desde  iiace  algunos  días. 

Yo  creo  que  los  ]danos  están  ya  formados,  i  si  no 
me  e(iuivocü,  se  trata  de  abrir  un  camino  verdadera- 
mente cstracéjico  ])royectado  desde  liace  algunos 
nñiis  i  que  costaba  no  menos  de  60,000  pesos,  i  (jue 
Sobre  todo  hai  que  hacer  iruchas  es])ro]iiaciones. 

Por  eso  es  (pie  se  han  pedido  todos  los  datos  a 
fin  de  saber  cuál  obra  conviene  mas:  si  el  camino 
jiroyectado  hace  tiempo  o  el  que  ahora  se  ]>rüyecta. 
Jiespecto  del  primero  talvez  el  Gobierno  concurri- 
ría con  un  tercio  de  su  costo. 

Ei  señor  Al'teag'iX  Aleiliparte. — Retiro  mi  indi- 
cación. 

El  señ  ir  Valeiizucla. — No  habia  pensado  usar 
de  la  palabra,  i  solo  después  de  las  diversas  ind.ca- 
Oiones  que  he  oído  nie  he  resuelto  a  hacerlo. 

Aquí  se  ha  olvidado  un  poco  lo  que  son  las  vias 
de  comunicaciones  en  las  provincias,  i  yo  con.o 
representante  de  un  departamento  aj^TÍcolu,  creería 
no  cumplir  con  mi  deber  si  g-uardara  ¡-ilencio  sobre 
este  })ai  ticular.  Soi  el  menos  partidario  de  hacer  oir 
i¡ii  voz  en  negocios  de  esta  naturaleza;  pero  des- 
jiues  del  antecedente  de  anoche,  en  que  he  visto  a 
la  Honorable  Cámara  dar  con  mano  larg-a  cuanto 
Fe  le  fiedia,  me  creo  en  el  deber  de  levantar  tam- 
bién mi  voz  para  solicitar  alg'o. 

No  olvide  la  Honorable  Cámara  que  los  dos  ter- 
cios de  la  población  del  país  son  agricidtores;  i  que 
muchas  de  las  ciudades  centrales  tienen  jiolicía  bien 
servida,  mientras  que  jior  allá  se  asesina,  señor,  i 
no  hai  njas  recurso  que  invocar  el  ausilio  de  los  ve- 
cinos. Se  pide  para  las  ciudades  g'astos  suntuarios 
do  policía,  etc. 

Ño  quiero  tampoco  venir  a  quitar  el  tiempo  ]>re- 
mioso  (jue  tiene  la  Honorable  Cámara,  haciéndole 
ri'lacion  <le  lo  que  pasa  en  Its  de¡)artamentos  de  Cu- 
ricií  i  \'u'liu  píen.  Quiero  solamente  relatar  un  solo 
hecho,  líl  de|iartamento  de  Vichuquen  por  sus  con- 
fines de  nor-este,  dista  mas  o  menos  tres  leguas  de 
la  estación  del  ferrocarril  de  la  Palmilla.  Ese  ca- 
mino, (jue  en  la  administraciou  pasada  se  dio  por 
concluido  sin  estarlo,  se  encuentra  ahora  en  tal  es- 
tad(j  que  no  se  j)uede  traficar  sino  coa  animales  de 
carga,  como  sucede  en  las  [)rov¡ncias  del  norte;  i  en 
ei  invierno  los  animales  se  sumerjen  en  el  fang-o. 

Es  esta  la  situación  del  dejiartamento  de  Vicbu- 
quen. 

Teniendo  la  mas  plena  confianza  en  el  celo  áú 
Honorable  señor  Ministro  del  Interior,  no  hag'o 
]n>r  mi  jiarte  indicación  ning-una.  Lo  confio  todo  al 
]iatriotismo  de  Su  Señoría,  seg'uro  de  ipie  tendrá 
presente  estas  observaciones  antes  de  decidirse  a 
invertir  los  fondos  para  caminos. 

El  señor  í'iinili'rt. — Deseaba  oir  las  es[ilicaciones 
del  Honorable  señ  )r  Diputado  por  Santiago  sobre 
mi  indicación;  i  en  verdad  (jue  después  de  lo  que  ha 


dicho  Su  Señoría,  ño  se  han  desvirtuado  las  razones 
que  tuve  presentes  al  formularla. 

La  verdad  es  cpie  el  [uiente  s(djre  el  Cacha])ual  se 
está  destruvendo  día  i)or  día;  jiues  el  agua  arrastra 
con  la  madera  i  en  poco  tiem[)o  mas  no  (pi"darán 
mas  (pie  lus  machones.  Durante  el  tiempo  en  que 
estuvo  a  cargo  de  la  empresa  del  ferrocarril  del  sur, 
ésta  lo  dejó  deteriorarse  jioco  a  poco,  i  a  fin  de 
evitar  el  gasto  de  la  reparación  presentó  un  presu- 
pues*'o  de  veinticinco  mil  ¡lesos. 

Es  claro  riue  mientras  mas  tiempo  trascurra,  mas 
costoso  será  repararlo.  Así  es  que  creo  que  las  mis- 
mas observaciones  hechas  autorizan  la  indicaciou 
de  que  se  destine  cierta  cantidad  para  repararlo. 
Personas  bien  autorizadas  dicen  que  es  excesivamen- 
te exajerado  el  presupuesto  de  25,000  pesos;  i  sin 
querer  j)resentar  a  la  (Jámara  muchos  de  esos  infor- 
mes, me  basta  decirle  (pie  hace  jiocos  días  hablé 
con  el  injeniero  que  construyó  el  jmente,  i  me  de- 
cía que  no  se  necesitaría  mas  (pie  de  ocho  a  diez 
mil  ])esos.  Naturalmente  se  comprende  que  la  e  a- 
presa  del  ferrocarril  del  sur  jireseutase  un  ])resu- 
puesto  de  2o,000  jiesos,  ])orque  presentando  un 
presujiuesto  fuerte  se  le  habia  de  dacir  que  no 
.hiciera  el  trabajo,  i  entonces  continuó  el  puente  en 
el  mismo  estado  en  que  se  encuentra. 

No  acepto,  señor,  como  lo  ha  manifestado  el  se- 
ñor Diputado  por  Cau]>olican,  la  teoría  de  que  una 
vez  hecho  el  ferrocarril  del  sur,  se  debe  abandonar 
los  caminos,  ni  aun  los  paralelos  de  la  línea,  porque 
esos  caminos  hacen  un  servicio  distinto  del  que  hace 
el  ferrocarril.  Sirven  para  címducir  a  las  estaciones 
i  para  el  tráfico  de  los  que  viven  en  las  inmedia- 
ciones. Así,  por  ejemplo,  los  que  viseen  en  la  ribera 
o[iuesta  del  rio  C'haehapual  no  pueden  ir  a  la  esta- 
ción si  no  hai  ])uente. 

Así  es,  señor,  que  no  me  parecen  fundadas  las 
observaciones  que  se  han  hecho;  i  no  queriendo,  por 
otra  parte,  prolongar  este  debate,  me  reservo  para 
la  indicación  que  formulará  el  señor  Diputado  jior 
Rancagua  en  la  partida  referente  al  ferrocarril  del 
sur. 

El  señor  Lf-teliev  (don  Ricardo.) — Pido  la  pala- 
bra para  hacer  al  Honorable  señor  Ministro  del  In- 
terior una  simple  recomendación,  que  espero  quo 
Su  Señoría  no  desatenderá. 

Las  poblaciones  de  la  costa  de  Talca  carecen  de 
vias  de  comunicación  con  Talca  i  con  Constitución. 
Ha  habido  varias  reclamaciones  sobre  oste  neg-ocio 
en  las  lejislaturas  pasadas.  En  mas  de  una  ocasión 
tuve  opórtunidad  de  pedir  al  señor  Ministro  del  In- 
terior que  diese  de  los  fondos  de  esta  partida  alguna 
suma  para  la  construcción  del  camino  de  Curepto  a 
Constitución,  que  es  el  puerto  de  salida  de  todos  los 
productos  de  la  costa. 

Como  lio  se  podía  hacer  los  dos  camines  a  la  vez, 
todos  los  vecinos  han  estado  de  acuerdo  en  pedir 
que  so  haga  primero  el  CL.mino  de  Curepto  a  Cons- 
titución. Los  fondos  pedidos  no  se  dieron,  a  pesar  de 
la  promesa  d.'l  señor  Ministro,  i  a  pesar  de  las  recla- 
maciones hechas  por  el  Intendente  de  la  provincia. 
Solo  este  año  se  ha  principiado  la  construcción  del 
ca'uino  con  los  fondos  que  se  asignan  para  la  con- 
servación i  reparación  de  los  caminos.  Porque  como 
lo  sabe  la  Cáma-a,  esta  partidla  se  distribuya  entre 
t  )dos  los  departamentos,  i  a  cada  Intendente  se  le 
da  un  tanto  con  ese  objeto. 

El  señor  Intendente  creyó  que  no  era  posible 


dejar  a  esns  polilncinnes  de  la  costa  sin  una  via  de 
coinnnicacion  con  C(jnstitnci(jn;  i  pur  eso  fué  que 
de  los  fondos  destinados  a  reparación  de  caminos 
i  con  perjuicio  de  los  va  existentes,  dedicó  la  can- 
tidad que  podia  par-í  dar  principio  ala  construcción 
de  ese  camino. 

Este  camino  está  construido  hasta  la  mitad.  Fal- 
ta la  otra  mitad  que,  con  las  ero^-aciones  de  los 
vecinos  i  el  ausilio  que  de  esta  partida  viene  dando 
el  Gobierno,  se  concluirá  en  el  año  entrante. 

Por  eso  mi  indicación  se  limita  a  rogar  al  señor 
Ministro  que  no  retire  ni  disminuya  en  un  solo 
centavo  esta  subvención  que  se  viene  dando  a  Tal- 
ca por  una  especie  de  compromiso  con  los  vecinos. 

El  señor  Fiiiisia  RÍV!->ra. — Yo  me  permito  ro- 
g'ür  al  Sí'ñor  Ministro,  que  si  le  es  posible,  separe 
una  pequeña  cantidad  de  esta  partida  i  ordene  ha- 
cer los  estudios  necesarios  nafa  la  construcción  de 
un  puente  sobre  el  Itata.  Esta  necesidad  se  viene 
reclamando  desde  muchos  años  por  los  vecinos  i  las 
autoridades  del  departnmento  de  Coelemu,  su  satis- 
facción fomentará  mucho  la  industria  i  el  comercio 
de  aquellas  localidades.  Me  escuso  de  entrar  en  irsas 
observaciones,  por  no  quitar  el  tiempo  a  la  Cámara. 

El  señor  Riinig'. — Hace  un  momento,  señor  Pre- 
sidente, que  he  Ueg-ado  a  la  S'dn,  pero  él  ha  sido 
hastaiito  para  oir  tantas  solicitudes  e  indicaciones 
de  toda  especie  al  señor  Ministro,  que,  francamen- 
te, por  mucha  que  sea  la  confianza  que  haya  en  su 
huena  voluntad,  creo  que  su  memoria  flaqüerá  i  ol- 
vidará por  lo  ménos  la  mitad  de  las  peticiones.  Esto, 
aparte  de  que  los  fondos  son  demasiado  escasos. 

Sin  embar<^-o  i  a  pesar  de  todo,  yo  no  puedo  pres- 
cindir de  someter  al  voto  de  la  Cámara  una  nueva 
indicación  i  que  consiste  en  que  acuerde  votar  la 
cantidad  de  cinco  mil  pesos  con  el  objeto  de  abrir 
la  cuesta  de  la  Giuj)a,  que  aisla  por  completo  el 
departamento  de  Petorca,  tanto,  que  po  Iria  decirse 
de  él  lo  que  álg-iiien  ha  dicho  de  la  República  de 
Bolivia:  que  es  un  saco  sin  salida.  Efectivamente, 
señor,  Petorca  os  una  lonja  de  tierra  sin  salida  para 
sus  productos;  porque  no  tiene  mas  medio  de  co- 
municación que  la  carretera  de  San  Felipe,  carre- 
tera que  está  a  mucha  distancia!  a  la  cual  se  llet^-a 
}ior  los  caminos  mas  intransitables  i  difíciles.  A 
mi  juicio,  no  hai  otro  medio  de  comunicar  a  Petorca, 
medio  poco  costoso  i  que  una  vez  realizado  se  daria 
un  o-ran  impulso  a  la  industria  i  el  comercio  de  uno 
de  los  departamentos  mas  productores  de  la  Repú- 
blica. 

Por  esta  consideración,  sin  estenderme  nns  por 
lo  avanzado  de  la  hora,,  me  atrevo  a  roi>'ar  a  la  Cá- 
mara que  acepte  la  indicación  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  fornndar. 

El  señor  AlleildftS. — Pido  la  palabra  para  decir 
que  mi  voto  será  contrario  a  la  última  indicación  que 
se  acaba  de  hacer.  Conozco  la  cuesta  de  la  Grupa  i 
conozco  el  departamento  de  Petorca,  i  francamente, 
no  sé  cómo  puede  decirse  que  Petorca  sea  una  lonja 
de  tierra  sin  salida.  Tiene  al  oriente  un  camino  de 
carretas  bastante  ancho  i  por  planes,  bien  que  es  mui 
larg-o,  i  tiene  ademas  la  cuesta  de  Coelemu  a  mui 
pocas  leguas.  Ahora  en  cuanto  a  abrir  la  cuesta  de 
la  Grupa,  no  dig-o  que  f5eria  obra  inútil,  pero  si,  in- 
necesaria por  ahora,  o  por  lo  ménos  impracticable, 
tanto  por  lo  difícil  i  costosa,  cuanto  porque  las  fuer- 
zas del  Tesoro  sen  mui  escasas,  i  es  necesario  [irefe- 


rir  aquellas  obras  de  la  mas  estricta  necesidad  1  ur 
j  encía. 

En  estas  dos  consideraciones  fundo  mi  voto  ne- 
g'ativo  a  l.i  indicación. 

Ei  señor  PiT>¡íleute. — Cerrado  el  dcljate. 

Como  casi  todas  las  indicaciones  han  si'io  diriji- 
<las  al  señor  Ministro  para  que  las  tenga  presente.-i 
al  distribuir  la  partida,  solo  votaremos  aquellas  quo 
han  sido  dirijidas  a  la  Cámara  i  tienen  por  oljjeto 
determinar  alg'un  g-asto.  Dj  estas  no  hai  sino  dos, 
la  del  Honorable  Dipiit  ido  por  la  Lig'ua,  señor 
Konig-,  i  la  del  Honorable  Diputado  por  Constitu- 
ción que  se  refiere  solo  a  la  gdosa  de  la  {¡artida,  no 
a  la  cantidad  ni  distribución. 

En  votación  la  indicación  del  Honorable  Di[>u- 
tado  por  la  Lig-ua. 

íué  ñe.'icchiulit  por  18  colon  contra  1-k 

El  señor  Prpsideüte.  —  Ea  votación  la  indicación 
del  Houoraltle  Diputado  por  Constituciijn. 

El  señor  M;íí;-ivei'. — Pido  que  se  lea  para  (¡ue 
vean  los  señores  Diputados  que  no  se  pide  dinero. 

(  Se  h'yó). 

El  señor  MilC-Ivei\ — Como  se  vé,  mi  indicación 
solo  tiene  por  objeto  agTeg'ar  i}i(t><  f1  ur'uih'x  a  la  re- 
dacción que  el  Senado  dió  a  esta  purrid;i. 

Yotiida  la  i)uUc(tc'wn,J'ué  aprobuda  por  '20  colon 
contra  13. 

iSegun  lo  ncordadoj  la,  Cámara  se  coaHtitHyi)  en, 
se.'slon  secreta, 

SESION  SECRETA.  * 

El  resultado  de  la  sesión  fué  el  sig'uiento: 
Por  '¿í  votos  contra  1  se  aprobó  el  sig'uientj 

PROYECTO   BE  LEI; 

«Articulo  único. — Se  declara  de  abono  al  tenien- 
te coronel  don  Miguel  Di.vila,  para  los  efectos  d  1 
montepío  i  del  retiro,  el  tiempo  que  ha  servido  <n 
la.  (xuardia  Naciímal  i  en  el  ejército  desde  el  17  de 
noviembre  de  LSI?.» 

tíe  levantó  la  sesión. 


SESION  40.'^  ESTRAORDINARI*   EN  20  DE  DICÍEM- 
BUE.    r.E  187(3. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Se  leyó  el  acta  de  la  se-iiou  anterior. — Se  tliscitiiS  i  fueron 
aprobadas  las  partidas  .''¡8,  30,  -11  i  i'2. — La  partida  -iO  quedó 
para  la  sesión  próxima. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  sig'uiente: 

«Sesión  Si)."  estraordiiiaria  en  19  de  diciembre  de 
lS7(i. — Presidencia  dt^.l  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  h.  P.  M.  con  adstencia  d¿  los  siguien- 
tes Sí-ñores: 


Aldunate  (don  Luis") 
Aldunato  (don  Agustín) 
Adeudes 
AmunátegMii 
Arteaga  Alemparte 
Bacarreza 

Balmaceda  (don  E.) 
Blanco  Viel 


Barros  (don  Lnuro) 
B.irros  (don  Ladislao) 
Barros  Luco  (don  lí.) 
Carrasco  Albano 
Cerda  Concha, 
Concha 
Contreras 
Cood 


Cundra 
licliavarría 

lu'heverrín  (don  F.  de  B.) 
I!rr:'iziiriz  (don  Isidoro) 
I'lrrí'izuriz  (don  Ramón) 
Iiscala 
Cían  a 

(landniillas  (don  F.) 
Candiirillns  (  Ion  J.  A.) 
(jnrcííi  de  la  Iluorta 
Cíonzah'z  (don  J.  A.) 
<Ionzalez  Julio 
riuneens 

]  1  urtado  (don  M.  A.) 
)i'urtado  (don  J.  N.) 

.1  iii-enoz 
iConig' 
]<astarria 
J-itizcano 

I.otelier  (don  Ricardo) 

I  ira  (don  Máximo) 

]i>ra  (don  Carlos). 

1  iopez 

1-yncli 

M ac-I ver 

r>l  ontt  (don  Pedro) 

rhivairo 


Novofi  (don  J ovino) 
Novoa  (don  K  ¡colas) 
Orreg-o 
Oyaneder 
Palma  Rivera 
Peña  Vicuña 
Prado  Ahhinate 
Prado  (d(jn  Sant.iag-o) 
Reyes  (don  Vicente) 
Rotirio-uez  (don  J.  E.) 
Rodrig'ucz  (don  L.  M.) 
Rodrig'uez  (don  Z  ) 
Rodii<>-u-'^z  Rosas 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Sánchez  (don  Liborio) 
Valderrama 
Valdes  Lecaros 
Valenzuela 
Vergara  All)ano 
Vial  (don  Ramón) 
V^icuña  (don  A.  C.) 
Videla 
El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior^  de  Relaciones  Es- 
terióres,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 
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«Contestó  el  señor  Ministro  que  tenia  noticias  de 
que  la  epidemia  ha  disminuido  mucho  en  aquellos 
departamentos. 

«El  señor  Rodrig-uez,  don  Luis  Martiniano,  ma- 
nifestó al  señor  Ministro  que  no  se  consulta  en  es- 
ta ji.'irtida  sueldo  jiara  el  vacunador  de  la  provincia, 
de  Linares,  i  le  pidió  atendiera  a  esa  necesidad. 

«Contestó  el  señor  Lastarria  que  ya  Labia  toma- 
do algunas  medidas  a  este  respecto. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad,  con  la 
modificación  pro|me.sta  por  el  señor  Iluneeus  a  lu 
glosa  del  ítem  2.". 

«&*e  puso  en  discusión  la  partiila  33,  «Varios  gas- 
tos.» 

«En  esta  partida  el  Senado  ha  reducido  a  4,000 
pesos  cada  uno  de  los  ítems  i  3.°.  que  asig-nan 
6,000  pesos  para  los  cuerjios  de  bomberos  de  \'al- 
paraiso  i  de  Santiago,  i  agregado  un  ítem  de  4,000 
pesos  para  sueldo  de  don  Amado  Pissis  encargado 
de  los  trabajos  topográficos  de  la  República. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  pidió  a  la  Cámara 


cLeida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
so,  dió  cuenta: 

«L»  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra 
relativo  a  la  solicitud  en  que  el  teniente  coronel 
don  Miguel  Dávila  fide  abono  de  tiempo  para  su 
retiro. — Quedó  en  tabla. 

«2.»  De  haber  remitido  a  la  Secretaría,  el  señor 
Jíinistro  del  Interior,  un  informe  del  Intendente  de 
Linares  relativo  a  los  hechos  ocurridos  en  el  depar- 
ta! mentó  de  San  Javier  do  Loncomilla,  a  que  se  re- 
frió el  señor  Las- Casas,  en  sesión  del  23  del  mes 
[asado. 

_  «-A  indicación  del  señor  Videla.  se  acordó  despa- 
char, al  concluir  la  sesión,  la  solicitud  del  señor 
Dávila,  de  que  se  habia  dado  cuenta. 

«El  señor  Rojas,  don  Jorje  '2°,  manifestó  al  se- 
ñor  Ministro  del  Interior  tenia  en  su  poder  algunos 
<iocumentos  relativos  a  aba  os  cometidos  por  las 
autoridades  en  el  departamento  de  Lautaro. 

«El  señor  Ministro  pidió  al  señor  Diputado  se 
."hirviera  llevar  a  su  despacho  esos  documentos,  para 
tomar  conocimiento  de  los  hechos  denunciados  i 
dictar  las  medidas  del  caso. — Así  se  acordó. 

«Orden  del  dia. 

*Se  puso  en  discusión  la  partida  33  del  prcsu- 
I  líesto  del  JMinisterio  del  Interior,  «Gastos  de  Va- 
cuna.» 

« VA  señor  Ilunccus 
s:ira :. 

«Sueldo  del  vacunador  de  Vallenar  i  Frei- 

rina   $  7C'0» 

"El  sfñ.)r  Montt,  don  Pedro,  pidió  al  señar  Mi- 
nistro del  Interior  nombrara  un  vacunador  ausiliar 
j  ara  los  departamentos  de  Ancud,  Castro  i  Quin- 
í  liao,  caso  que  I05  vacunadores  de  aquellos  departa 
iiientos  no  alcancen  a  hacer  el  servicio  actualmente, 
con  motivo  de  la  epidemia  de  viruela  q^ue  allí  se  es- 
tiende. 


pidió  que  el  ítem  2."  se  g-lo- 


desechara  las  reducciones  he.  has'  por  el  Senado  a 
los  ítems  I."  i  3.°,  consultando  0,000  pesos  en  cada 
uno  de  ellos. 

«El  señor  Reyes,  don  Vicente,  sostuvo  esta  indi- 
cación. » 

«El  señor  Videla  apoyó  la  indicación  del  señor 
Arteag-a  i  pidió  se  consultara  un  nuevo  írcm  do 
1,000  pesos  jiara  el  Cuerpo  de  Bomberos  de  la  Se- 
rena. 

«El  señor  Navarro  propuso  se  aumentara  a  50(X 
pesos  el  Ítem  C",  que  consulta  300  pesos  para  ausi- 
lio  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Ancu  l. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  fundó  su  voto 
afirmativo  por  las  modificaciones  que  se  habían  for- 
mulado. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  mani- 
festó que,  a  su  juicio,  debia  aceptarse  la  indicación 
del  señor  Arteaga  Alemparte  para  restablecer  los 
ítem.s  reducidos,  i  desechar  las  que  proponían  nue- 
vos g-astos. 

cEl  señor  Rodríguez,  don  Luis  Martiniano,  fandd 
su  voto  negativo  a  todas  las  indicaciones. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Arteaga  Alemparte  fué 
aprobada  con  1  voto  en  contra;  la  del  señor  Vide- 
la,, fué  ajirobada  por  28  votos  contra  13;  i  la  del 
señor  Navarro  lo  fué  ig-ualmente  con  6  votos  en 
contra. 

«Los  ítems  a  que  se  referían  estas  indicacionce 
han  quedado  en  esta  forma: 


«Item  1." — Pura  atisiliar  al  Cuerpo  de 

Bomberos  de  Valparaíso....  $ 
5    3.0 — Para  id.,  id.  de  Santiago...  » 

«Para  id.,  id.  de  la  Serena   k 

«Para  id.,  id.  de  Ancud  ^.   » 


6,000» 
6,000» 
1,000» 
500». 


«El  resto  de  la  partida  fué  aprobado  por  unani- 
midad, en  la  forma  propuesta  por  el  Senado.^ 

«  ^e  puso  en  discusión  la  partida  34.  «Viáticos 
i  dietas  de  Senadores  i  Diputados  1  otros  gastos  de 
las  Secretarías  de  ambas  Cámaras  » 

«El  Senado  ha  suprimido  los  ítems  l.«,  3.»  1  5.» 
de  esta  partida,  i  reducido  a  4,800  pesos  el  ítem  2.» 
i  a  9,000  el  4.»  .  . 

«El  señor  Rodriguen,  don  Luis  Martiniano,  pidio. 


J 
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)a  conservación  del  ítem  que  consultaba  ?,000 
j;cs(is  ]ir.ra  viáticos  de  Senadores  i  Dijiutados. 

cEl  Secretario  dió  aljiuiias  esp.icaciones  relativas 
a  los  g-astos  a  <]ue  se  refiere  el  íteiu  í?.". 

o  La  indicación  del  señor  Rodrig-uez  fué  desecha- 
da por  20  votos  contra  8,  i  la  partida  quedó  apro- 
liada  en  la  forma  acordada  por  el  Senado. 

«Se  y)uso  en  discusión  la  partida  35,  «Intenden- 
cia.>,  Gobernaciones  i  Oficinas  de  estadística.» 

«El  Senado  ha  suprimido  los  ítems  L»,  2.°,  4.»  ¡ 
í).",  i  reducido  a  4,500  pesos  el  ítem  3.". 

aEl  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  espu- 
po  que  en  virtud  de  las  su[ii-esiones  acordadas  j.or 
el  Senado  en  cs^i  partida,  ja  habia  manifestado  a 
algunos  Intendentes  i  Gobernadores  que  no  debían 
]>ructicar  visitas  en  las  provincias  o  departamentos 
de  su  cargo. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad,  en  la 
forma  [¡repuesta  por  el  Senado. 

c<La  partida  80,  «Correos,»  fué  ayirobada  por  una- 
nimidad, en  la  forma  acordada  por  el  Senado. 

«Se  juiso  en  discusión  la  ]iartida  87,  «Caminos.» 

«SI  señ(jr  Arteag'a  Alemparte  propuso  se  consul- 
tara un  ítem  do  10,000  jiesos  para  ansiiiar  la  aper- 
tura de  un  camino  de  V^aiparaiso  a  Playa-Ancha, 
debiendo  deducirse  esta  cantidad  de  los  170,000  pe- 
sos de  la  partida  on  discusión. 

«El  señor  Cuadra  pidió  se  destinaran  10,000  pe- 
Bos  de  esta  misma  partida  para  reparación  del  puen- 
te que  existe  sobre  el  Cachapoal. 

«El  señor  Konig-  hizo  indicación  para  que  se  in- 
virtieran 5,000  ])esos,  deducidos  de  la  misma  parti- 
da, en  la  apertura  de  la  cuesta  denominada  Gru- 
jía, en  el  de[)artamento  do  la  Lig-ua. 

«El  señor  Mac-Iver  pidió  se  modificara  en  esta 
forma  la  glosa  de  la  partida: 

«Caminos  i  vias  fluviales. 

«Para  viáticos  de  injenicros,  apertura,  conserva- 
ción i  compostura  de  caminos,  construcción  de 
jaientes  i  mejoramiento  de  viar,  fluviales;  debiendo 
invertirse  ademas  en  los  caminos  de  la  cordillera  el 
jiroducto  del  peaje  establecido  por  la  loi  de  19  de 
octubre  de  1808;  sin  que  con  esta  partida  puedan 
dotarse  injenieros  con  el  carácter  de  empleados  per- 
manentes, 170,000  pesos.» 

«El  señor  Blanco  Viel  recomendó  al  señor  Mi- 
nistro atendiera  con  fondos  de  esta  partida  el  cami- 
no carretero  do  Santiago  al  norte. 

«El  señor  Echavarría  recomendó  con  el  mismo 
objeto  los  caminos  de  la  Ligua  a  Petorca  i  de  Sala- 
manca a  la  carretera  del  norte. 

íEl  señor  Letelier,  don  Picardo,  hizo  igual  soli- 
citud para  los  caminos  de  la  provincia  de  Talca. 

«El  señor  Jara  solicitó  del  señor  Ministro  desti- 
nara 8,000  pesos  a  la  construcción  de  un  puente 
sobre  el  rio  Dnqueco,  i  e!  señor  Palma  Rivera  pi- 
dió al  mismo  sf-ñor  Ministro  hiciera  practicar  los 
estudios  necesarios  para  construir  un  puente  eu  el 
rio  Itata. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  combatió  la 
indicación  del  señor  Cuadra,  i  el  señor  Lastarria, 
don  Demetrio,  pidió  a  su  autor  la  retirara^  reser- 
AÚndola  para  la  partida  43. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  espu- 
so que  el  Intendente  de  Valparaíso  habia  pedido  al 
Gobierno  los  10,000  pesos  a  que  se  refería  la  indi- 
cación del  señor  Arteaga  Alemparte  para  la  aper- 


tura del  camino  a  Playa- Ancha,  i  que  olMiniátí» 
se  ocupaba  de  su  resolución. 

«El  señor  Valenzuela  recomendó  al  señor  Minis- 
tro los  caminos  destinados  al  servicio  de  la  agricul- 
tura, i  en  especial  los  de  la  provincia  de  Curicó. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  retiró  su  indica- 
ción, en  virtud  de  lo  espuesto  por  el  señor  Minis- 
tro; i  el  señor  Cuadra  retiró  la  formulada  por  Su 
Señoría,  reservándola  para  la  partida  43. 

«Se  cerró  el  debate  i  se  ])rocedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Konig  fué  desechada 
por  18  votos  contra  14;  i  la  del  señor  Mac-Iver,  re- 
lativa a  la  glosa  de  lu  partida,  fué  aprobada  por  20 
votos  contra  13. 

«Se  suspendió  la  discusión  del  presupuesto  para 
pasar  a  tratar  en  sesión  privada  de  la  solicitud  del 
señor  Dávila. 

«Por  84  votos  contra  1  se  aprobó  el  siguiente 
proyecto  de  leí  acordado  jior  el  Senador 

«Artículo  único. — Se  declara  de  abono  al  tenien- 
te co'onel  don  Miguel  Dávila,  para  los  efectos  del 
montejiío  i  del  retiro,  el  tiempo  que  ha  servido  en 
la  Guardia  Nacional  i  en  el  ejército  desde  el  17  de 
noviembre  de  1817.» 

«A  indicación  del  señor  Videla,  se  acordó  devol- 
verlo al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5^  P.  M.» 

El  señor  AlleUíles. — No  he  oído  dar  cuenta  en  el 
acta  de  una  indicación  que  tuvo  el  honor  de  formu- 
lar para  que  se  restablecieran  dos  items  de  la  par- 
tida 36,  que  habían  sido  suprimidos  por  el  Senado, 
i  relativo  el  primero  a  proveer  de  timbres  e  inuti- 
lizadores  de  sellos,  i  el  otro,  para  la  colocación  de 
biizone.s  i  compra  de  muebles  para  las  distintas 
oficinas  de  correos. 

El  señor  líiesco  (Secretario). — Efectivamente,, 
señor,  lo  recuerdo  muí  bien.  He  sufrido  ese  olvido 
al  redactar  el  acta  que,  si  a  Su  Señoría  le  parece, 
se  puede  subsanar  en  el  acta  do  la  presente  sesión. 

El  señor  Presidente. — Se  hará  la  rectificaeionj 
en  la  presente  sesión. 

El  señor  CíiUia. — Entiendo  que  hai  un  acuerdo 
de  la  Cámara  según  el  cual  debe  llamarse  al  sujilen- 
te  de  un  Diputado  que  falta  mas  de  cuatro  sesio- 
nes seguidas;  si  es  así,  ha  llegado  el  caso  de  llamar 
al  suplente  del  Honorable  Diputado  por  la  Union, 
Si  el  señor  Secretario  lee  las  últimas  sesiones,  po- 
dría ver  que  no  estoi  equivocado. 

El  señor  Presidente. — Si  no  hai  inconveniente 
por  parte  de  ningún  señor  Di])utado,  se  llamará  al 
suplente  del  señur  Diputado  por  la  Union. 

Quedó  así  acordado. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  la  parti- 
da 3<5  del  presupuesto  del  Interior  tal  como  ha  sido" 
remitido  por  el  Senado. 

{Se  leyó). 

No  haciendo  uso  de  la  palabra  7wigun  señor  Di- 
putado, se  dió  por  aprobada. 
Partida  39. 

El  señor  Prado  (don  Santiago.) — No  tema  la 
Cámara  que  le  vaya  a  hacer  perder  su  precioso 
tiempo,  i  no  crea  tampoco  que  olvido  la  indi- 
c  ,cion  e  insinuación  que  hacia  en  una  de  las  se- 
siones pasadas  el  señor  Ministro  del  Interior  a  fin 
de  que  no  se  aumenten  los  gastos  que  figuran  en 
el  jiresupuesto  en  atención  a  las  causas  jencralea 
que  todos  sabemos  i  que  tanto  preocupa  a  la  Cáma- 
ra. La  indicación  q^ue  voi  a  hacer  cabe  perfecta- 


monte  dentro  de  ios  límites  del  jiresupuesto  sin 
contrariar,  en  nádalos  deseos  del  señor  Mini.stio. 
Yo  no  pido  C|ne  se  aumenten  en  un  solo  "centavo 
los  gastos  públicos,  sino  que  el  señor  Ministro 
destine  G,000  pesos  de  esta  partida  a  las  necesida- 
des del  hospital  de  Caupolican. 

A  primera  vista  no  hai  duda  que  muchos  seño- 
rns  Diputados  dirán  que  cstoi  cayendo  en  majade- 
ría respecto  de  mis  j)retensiones  acerca  del  depar- 
tamento que  represento;  pero  dejo  decirlo  con  to- 
da claridad:  jamas  tendré  ning-una  pretensión  fuera 
de  proj)ag-ar  cierta  idea  de  interés  jiúljlico  cual  es  el 
establecimiento  del  jurado  por  medio  de  la  policía 
de  seg-uridad  i  es  este  propósito  lo  único  ()ue  me 
trae  por  acá.  Esta  doctrina  to.lvez  será  estra:ia  pa- 
ra algunos,  pero  yo  la  creo  muí  justa  i  no  me  can- 
saré de  llamar  la  atención  sobre  la  necesidad  de 
]iro[iag-arla  especialmente  entre  los  señores  Diputa- 
dos que  son  hijos  de  las  provir.cias  i  que  procuran 
rejiresentar  sus  intereses. 

Si  acaso  mi  petición  fuera  contraria  a  los  intere- 
ses jenerales  no  tiepidaria  en  abandonarla;  pero  no 
creo  que  se  encuentre  en  ese  ca^o  porque  ella  no  va 
a  aumentar  en  un  solo  centavo  el  ](rcsupuesto.  Co- 
mo razón  capital  respecto  de  la  petición  que  hag-o 
rucg'o  a  la  Cámara  se  fije  en  la  distribución  que  ac- 
tualmente se  hace  del  presupuesto;  ¿a  qué  lei  obe- 
dece esa  distribución?  ¿cuál  es  la  razonable  equidad 
en  que  se  funda?  ;,[)uede  haber  una  cosa  mas  injusta 
i  caprichosa  que  la  buena  o  mala  voluntad  del  que 
hace  la  distribución? 

i  o  sé  que  el  señor  Ministro,  haciéndose  cargo  de 
la  justicia,  talvez  me  concedería  para  Caupolican 
una  parte  de  los  fondos  de  ese  presupuesto;  pero 
yo  quiero  dar  el  ejemplo  a  los  demás  departamen- 
tos pidiendo  a  la  Cámara  que  no  semeta  esta  dis- 
tribución a  la  huenao  mala  voluntad  del  Gobierno. 
Muchas  veces  los  enfermos  que  vienen  a  burear  ua 
lug-ar  a  los  hospitales  de'  Santiag-o,  no  lo  encuen- 
tran. Hechos  de  esta  clase  he  presenciarlo  niuch  is. 
Un  sirviente  de  mi  hacienda  después  de  un  viaje 
])esado  no  halló  asilo  en  estos  establecimientos  de 
caridad.  Al  dia  siguiente,  el  enfermo  fué  puesto  en 
manos  de  un  curandero  i  murió  a  los  poces  dias.  I 
no  seria  la  ímica  prueba  que  podría  citar  en  favor 
de  lo  que  dig'o. 

Cualquiera  de  los  soñores  Diputados  sabe  cuán- 
tas molestias  tiene  que  soportar  un  enfermo  C{ue  se 
traslada  de  un  j>unto  a  otro  cuando  no  se  tienen  los 
recursos  necesarios.  Tienen  que  soportar  el  polvo, 
el  calor  i  otras  md  incomodidades,  que  para  un  en- 
fermo son  mortíferas. 

Esa  doctrina  de  que  los  establecim'entos  de  cari- 
dad estén  en  los  grandes  centros  de  población  no 
es  otra  cosa  (¿ue  un  pretesto,  contrario  a  la  justicia 
distributiva. 

El  señor  Letelicr  (don  Ricardo.) — En  IST-i,  los 
Di[iutados  por  Talca  en  aquella  época  pidieron  al 
Congreso  un  ausilio  estraordinario  de  5IJ,000  pesos 
para  el  hospital  de  aquella  ciudad. 

De  éstos  se  han  entregado  hasta  la  fecha  40,000; 
faltan  por  oonsiguiente  10,000  que,  a  mi  juicio,  bien 
jiodrian  sacarse  de  esta  partida. 

Mi  ol>jeto  al  hacer  uso  de  la  palabra  ha  sido  úni- 
camente ¡)reguutar  al  sefior  Ministro  si  estaría  dis- 
jiuesto  a  mandar  entregar  al  hospital  de  Talca  los 
10,000  pesos  que  faltan  para  completar  los  50,000 
que  le  concedió  el  Congreso  como  ausilio  estraordi-  , 


nario  que,  com  j  digo,  pueden  sacarse  de  esta  par- 
tida. 

El  señor  Lrt.síiirrh)  (Ministro  del  Interior.)— El 
monto  de  esta  partí  l  i  me  pare^'e  que  en  7-1:  fué  de 
<S4,00;J  pesos,  i  seguu  tengo  entendido,  por  los  da- 
tos que  arrójala  Cuenta  (le  Inversión,  se  entre"-a- 
ron  al  hosf)ital  de  'J'alca  los  primeros  'JO.OQO  pesos 
de  la  cantidad  acordada  como  ausilio.  El  resto  do 
la  j)artidii  se  invirtió  en  lo-!  establecimientos  de 
Santiago,  como  el  ho3]iital  de  San  Vicente  de  Paul, 
Casa  del  Patrocinio  de  tian  José,  Casa  de  talleres 
de  San  Vicente  i  otros. 

A  pesar  de  que  ahora  la  partida  no  es  ya  de  84,000 
pesos,  sino  que  solo  se  había  presuimestado  50,000, 
el  Senado  la  ha  reducido  a  2.5,000  pesos,  cantidad 
excesivamente  pequeña  para  aten¡ler  a  la  multitud 
de  solicitudes. 

De  manera  que  esta  suma  apenas  alcanzará  para 
satisfacerlas  necesidades  mas  urjeni.;s,  i  a  mi  jui- 
cio, ántes  de  dos  meses  estará  ya  agotada. 

El  señor  ¡*nKÍO. — Si  no  he  oído  ra^l,  parece  de- 
jar entender  el  señor  Ministro  .¡ne  hai  ciertos  i>edi- 
dos  que  comprometen  al  Gobierno. 

El  señor  LasíaiTia  (Ministro  del  Interror.) — 
señor,  lo  que  creo  es  que  li;d  establecimientos  que 
exijen  desembolsos  qu3  hai  que  considerar  casi  co- 
mo gastos  fijos. 

El  señor  Fnnlo. — Si  se  consideran  como  g-astos 
fijos,  ¿de  qué  manera  compromete  al  Gobierno  el 
que  se  ]ñda  para  otros  de¡iartamentns? 

Querría  que  se  me  diera  una  esplicacioa  a  este 
respecto. 

El  señor  La.síiivria  (Ministro  del  Intei  ior.)--Yo 
no  digo  que  el  Gobierno  esté  comprometido  si  no 
que  hai  que  dar  a  ciertos  establecimientos  lo  que 
todos  los  años  tienen  forzosamente  que  pedir: 

El  señor  PiMiio. — Me  alegro  de  saber  que  hai 
establecimientos  a  quienes  se  dá  todo  lo  que  recda- 
man  anualmente. 

De  nuevo  vuelvo  a  preguntar:  ;a  qué  sistema,  a 
qué  regla  de  conducta,  a  qué  lei  se  obedece?  Por  lo 
visto,  seda  a  aquellos  establecimientos  que  mas  pue- 
den, que  mas  favor  tienen.  Al  hospital  de  San  Vi- 
cente, a  la  hermana  tal  o  cual;  miéntras  hai  depar- 
tamentos que  tienen  74,000  habitantes,  que  tionon 
un  hospital,  i  que,  sin  embargo,  tendrá  que  cerrar 
sus  puertas  porque  no  hai  con  cpié  mantenerlo. 
¿Es  esto  justicin?  Si  la  justiciaha  de  entenderse  así, 
remeg-o  de  tal  justicia. 

Yo  talvez  podría  conseguir  del  señor  Ministro  el 
ausilio  que  solicito,  pero  no  procederé  asi;  porque 
es  jireciso  que  alguna  vez  nos  acostuiubreinos  a  ¡le- 
dir  a  quien  debemos  pedir,  alCong-reso  i  no  al  f<iVür. 

Ruego,  en  consecuencia,  a  la  Honorable  Cámara 
que  tenga  a  bien  dar  un  voto  favorable  a  la  indica- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  hacer,  eoii  la  segu- 
ridad de  que  con  ello  habrá  hecho  uu  acto  de  jus- 
ticia. 

El  señor  Pre.siíleuto. — Antes  de  seguir  adelant», 
me  permito  recordar  al  Honorable  señor  Diputado 
]ior  Caniiolican  que  el  ítem  40  de  la  partida  20  fué 
a¡>robatlo  tal  como  está  en  el  presupuesto  vijente, 
es  decir,  asignando  1,500  pesos.  Entiendo  que  la 
indicación  del  señor  Diputado  era  para  que  el  ítem 
destinado  al  departamento  de  Rengo  se  elevara  a 
6,000  pesos.  Siendo  así,  entonces  se  reduciría  a  ele- 
var el  Ítem  a  4,500  pesos. 
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El  soñfir  Prado. — Sí,  señor  Preside;.te,  lo  que 
hiicft  justamente  6,000  pesos. 

El'señor  Letelier  (don  Ricardo.) — Entiendo  que 
el  Honoralile  señor  Ministro  del  Interior  ha  dicho 
que  no  cuenta  con  los  fondos  suficientes  para  dar 
íil  hospital  de  Talca  los  10,000  pesos  a  que  se  com- 
jironietió  el  (íobierno  en  1874.  Esta  observación 
del  señor  Ministro  me  pone  en  la  necesidod  de  ha- 
cer indicación  para  que  se  aumente  la  partida  en 
10,000  ])esos  mas  con  este  objeto. 

ILio-o  esta  indicación  para  que  se  restablezca  la 
jiartida  primitiva.,  porcjue  no  se  puede  a-ljsolutamen- 
te  suprimir  estos  10,000  jicsos.  En  1874  el  üobier- 
jío  no  contaba  con  los  fondos  necesarios,  pero  auio- 
rizó  a  la  junta  de  hospitales  para  que  levantase  eni- 
préütitos  por  ia  suma  que  faltaba;  i  se  levantó  uno 
tanto  ]ior  lo  que  faltaba,  como  ])or  los  10,000  pesos 
de  los  años  7-5  i  70.  Ese  empréstito  lo  ha  levanta- 
do el  hosjiital  bajo  la  garantia  de  esta  partida;  así 
es  que  si  ésta  se  suprime,  la  junta  de  hospitales  se 
veria  en  la  necesidad  de  suspender  ios  pagos,  i  creo 
que  la  Cámara  uo  ]iucde  consentir  en  esto,  sobre 
todo  cuando  los  que  han  hecho  el  préstamo  lo  han 
hecho  en  la  intelijencia  de  que  era  con  la  garantía 
del  Estado. 

Creo  que  esta  observación  es  por  si  soba  suficien- 
te para  decidir  a  la  Honorable  Cámara  a  restable- 
cer la  partida,  aumentando  los  10,000  pesos. 

Se  cerró  el  debute. 

Se  votó  la  indicación  del  señor  Diputado  jjor 
Talca  i  fué  desecliadn  por  2o  votos  contra  11. 

Votada  la  indicado»,  del  seuor  Diputado  po'' 
Caypolican,  resultaron  18  votos  por  la  afirmativa 
2  18  por  la  neí/atica. 

El  señor  Fresideuío. — Ha  habido  empate.  El 
art.  119  del  Reglamento  dice  que  resultando  em- 
pate, quedará  el  asunto  para  la  sesión  siguiente,  i 
si  en  ella  volviese  a  resultar  empate,  se  dará  la  pro- 
posición {)cr  desechada.  Quedará  el  asunto  para  la 
])róxima  sesión. 

Partida  40.— 

El  señor  Prado  (don  Santiago). — ¿Xo  se  ha  abs- 
tenido de  votar  algún  señor  Diputado? 

El  señor  Kiosco  (Secretario). — Ninguno,  señor. 

El  señor  Pnulo  (don  Santiago). — Entonces  que 
decida  la  cuestión  el  Honorable  Diputado  por  An- 
cud  que  llega  en  este  momento. 

El  señor  PrcsideílíC — Después  de  proclamada 
la  votación  no  es  posible,  señor  Diputado.  Habien- 
do liabido  empate  de  votos,  18  por  la  afirmativa  i 
18  por  la  negativa,  debe  dejarse,  el  asunto  para  la 
próxima  sesión,  según  el  Reglamento,  i  asi  se  vá  a 
hacer. 

En  discusión  la: 

«Partida  40. — Para  gastos  de  la  Impren- 
ta Nacional,  de  les  publicaciones  del 
Congreso  i  las  del  Ministerio  del  lu- 
terior  qtie  por  ella  se  hagan   $  í.j,000» 

El  señor  Prado  (don  Santiago).— Si  esta  es  la 
partida  que  se  refiero  a  la  organización  do  un  dia- 
rio oficial  de  (jue  oido  hablar,  desearía  oir  de  boca 
del  señor  Ministro  cuáles  son  sus  ideas  sobre  la  or- 
ganización definitiva  que  debe  tener  la  Imprenta 
Nocional  i  el  diario  El  Araucano. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Discutiendo  esta  partida  en  el  Senado,  tuve  el  ho- 


nor de  hacer  notar  que  todas  las  publicaciones  quo 
manda  hacer  el  Congreso,  orijinan  un  triple  gasto, 
que  mui  fácilmente  se  podría  ahorrar,  porque  en 
realidad  no  tiene  razón  de  ser.  Sucede,  por  ejem- 
plo, con  el  Boletín  de  sesiones  que  primero  se  pu- 
idica  en  jdiego  suelto  con  un  gasto  do  33  pesos 
pliego;  después  en  El  Araucano,  con  un  nuevo 
gasto  de  33  jiesos,  a  pesar  de  que  sirve  la  misma 
forma;  i  t)or  último,  en  el  cuaderno,  que  cuesta  a 
razón  de  17  pesos  pliego,  aunque  so  emplea  emplea 
la  misma  i  única  forma  que  se  hace  i  aunque  los 
materiales  los  proporciona  el  Estado. 

El  pliego  de  las  Memorias  ministeriales,  cual- 
quiera que  sea  su  tamaño,  importa  23  pesos;  el  de 
Anales  de  la  Universidad,  13  pesos  50  centavos;  el 
del  Anuario  Estadístico,  44  pesos. 

Según  un  estado  presentado  al  Senado,  el  total 
de  lo  consultado  en  los  presupuestos  para  publica- 
ciones oficiales  es  de  8(3,000  pesos,  correspondiendo 
de  esta  suma  el  año  75  a  la  Imprenta  Nacional 
37,712  pesos,  pagados  por  los  diversos  Ministerios  i 
por  el  Congreso. 

El  Senado  creyó  que  era  posible  hacer  economías 
en  este  último  gasto,  i  al  efecto  yo  le  propuse  que 
consultara  en  una  partida  los  10,000  dados  por  el 
Congreso  para  publicaciones  del  Boletin;  los  10,000 
pesos  consultados  para  publicaciones  oficiales  i  loa 
5,000  pesos  para  las  publicaciones  del  Ministerio 
del  Intei'ior,  total  25,000  pesos;  espresando  que 
con  ella,  dando  otra  organización  a  la  imprenta,  se 
podría  conseguir  la  ])ublicacion  del  Boletin  de  se- 
siones, la  Gaceta  de  los  Tribunales  i  el  movimien- 
to administrativo,  obteniendo  ademas  de  una  con- 
siderable economía,  la  publicación  de  un  diario  ofi- 
cial que  reflejara  la  opinión  del  Gobierno  ante  los 
demás  diarios. 

El  Senado  aceptó  la  indicación  i  por  eso  viene 
la  partida  glosada  de  la  manera  que  han  oido  loa 
señores  Diputados. 

El  señor  Prado. — Desearía  saber,  señor,  en  qué 
estado  se  encuentra  la  realización  de  la  idea  que 
había  concebido  el  señor  Ministro  de  dar  una  nue- 
va forma  al  Araucano,  idea  que  me  es  simpática 
no  solo  porque  creo  que  con  ella  se  mejoraría  mu- 
cho el  servicio  jiúblico,  sino  también  porque  habia 
oido  que  se  iba  a  encargar  esa  redacción  a  un  joven 
que  por  su  competencia  era  una  espectativa  de  buen 
servicio  publico.  Pero  creo  que  esta  idea  ha  encon- 
trado obstáculos  en  la  susceptibilidad  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  a  consecuencia  de  pertenecer  ese 
joven  a  su  familia.  Yo  me  apresuro  a  dar  aliento  a 
Su  Señoría  para  que  tratándose  del  servicio  público 
desatienda  completamente  esta  clase  de  considera- 
ciones. Si  yo  viera  que  trataba  solo  al  dar  ese  des- 
tino de  protejer  a  uno  de  los  suyos,  seii  i  el  primero 
en  censurarlo;  pero  viendo  en  ese  sujeto  toda  la  ap- 
titud i  competencia  necesaria,  aplau:'o  la  medida 
porque  la  creo  justa. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — La 
idea,  señor,  de  transformar  el  Araucano  mo  ha 
traído  muchos  sinsabores,  porque  en  esta  medida 
calculada  solo  para  consultar  la  econoniía,  se  ha  que- 
rido ver  el  propósito  de  hacer  un  beneficio  a  jni  hi- 
jo político,  cosa  que  casi  mo  ha  puesto  en  el  estre- 
mo de  abandonar  mi  pensamiento. 

Siento  mucho  que  el  señor  Diputado  llevado  por 
su  aprecio  a  ese  joven  haya  traído  ante  la  Cámara 
este  asunto.. 
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El  señor  Curtdra. — Vur  encarg-o  del  señor  Dipu- 
tado por  Valparaíso  pido  segunda  discusión  para  la 
partida. 

El  señor  Prado.— No  he  querido  herir  al  señor 
MiL'istro  sino  solo  estimularlo  a  seguir  adelante  en 
su  idea  en  atención  al  buen  servicio  público. 

El  señf  r  (García  de  h\  líacrta  (viee-Presidente.) 
— Queda  la  parcida  para  segunda  discusión. 

Partida  4). — Aprobada. 

Partida  43.— 

El  señor  Cfüulril. — No  es  mi  ánimo  oponerme  a 
esta  partida;  al  contrario,  e<toi  dispuesto  a  aceptar- 
la con  todas  las  agregaciones  o  modificaciones  que 
el  señor  Ministro  pudiera  proponer,  porque  sobre 


esta  materia  me  parece  que  sc'o  la  administración 
es  quien  ¡¡uede  conocer  sus  necesidades  i  subsanar 
los  defectos  que  se  noten. 

Vüi  solo,  señor  Presidente,  a  entrar  en  algunas 
consideraciones  jenerales  que  me  sujiere  el  estudio 
a  la  lijera  que  hecho  de  este  ramo  i  que  siento  no 
haberlo  dado  la  estension  que  quisiera  por  lo  avan- 
zado del  tiempo. 

Saben  los  señores  Diputados  q".e  este  ramo  do 
los  ferrocarriles  es  el  oríjon  de  una  gran  j  arte  de 
puestra  deuda.  Yo  creo,  i  conmigo  conveudiáa  los 
señores  Diputados,  que  un  pais  necesita  de  los  fo 
rrscarriles  psira  el  desarrollo  de  su  prosperidad  ma- 
terial; pero  al  mismo  tiempo  creo  que  no  es  el  Es- 
tado quien  debe  administrarlos. 

Ilai  algunos  que  piensan  do  una  manera  muí  di- 
versa, que  creen  que  el  Estado  debe  administrar  los 
ferrocarriles,  porque  de  lo  contrario  se  trastornaria 
todo  orden  de  buen  Gobierno.  Yo  tengo  ideas  dia- 
metralmente  opuestas  a  esto  respecto,  i  creo  haber 
demostrado  palmaviamente  en  otra  ocasión  que  no 
fis  el  Estado  el  mejor  administrador  d^  esta  clase  de 
empresas. 

Fijándome  en  la  línea  del  norte,  es  decir,  el  ferro- 
carril entre  Santiago  i  Valparaíso,  encuentro  que 
en  los  años  en  que  el  Estado  ha  sido  adminisiradur 
ha  rendido  cantidades  muí  inferiores  a  las  que  de- 
bía haber  rendido  admiiustrada  por  otro.  En  el  año 
pasado  j)rodujo  460,000  pesos,  suma  que  solo  al- 
canza a  la  mitad  de  lo  que  el  Estado  paga  por  in- 
tereses i  amortización  del  capital  invertido. 

Si:i  querer  prolongar  el  desarrollo  de  estas  ideas, 
voi  solo  a  hacerme  cargo  de  los  datos  que  arroja  la 
Memoria  i  la  Cuenta  de  Inversión.  A  fin  de  no  ha- 
cer mas  cansada  esta  discusión,  voi  a  limitarme  úni- 
camente a  la  del  año  75. 

Según  el  balance  de  la  Oficina  de  Contabilidad, 
el  tráfico,  carga  i  denr.as  productos  dió  un  total  de 
2.000,000  de  pesos,  i  según  la  Cuenta  do  Inversión, 
estos  mismos  ramos  solo  produjeron  un  millón  nove- 
cientos i  tantos  mil  pesos.  Esta  diferencia  no  la  en- 
cuentro raui  justificada,  porque  en  esta  clase  de  ra- 
mos todo  debe  ser  bien  comprobado  i  perfectamen- 
te exacto. 

Ahora  respecto  de  los  gastos^  encuentro  en  la 
Cuenta  do  Inversión  lo  que  sigue:  ( Leyó.) 

I  en  el  balance  de  la  Oficina  de  Contabilidad  es- 
to otro:  (Lee.) 

De  manera  que  nos  encontramos  con  una  dife- 
rencia de  mas  de  100,000  pesos. 

I  todavía  en  el  debe  de  esta  cuenta  habría  que 
rebajar  lo  que  en  buena  administración  se  llama 
castigo  de  cuentas. 

yn  ferrocarril  no  debe  tener  malas  cuentas  que 


castigj.r,  i  las  pérdidas  que  ocasione  el  servicio 
ben  ser  imputadas  a  la  partida  correspondien  e;  o 
bien  deben  sumin.strarse  por  el  Ministerio  los  fon- 
dos que  el  Congrcsj  haya  acordado  con  ese  objeto. 

Creo  que  de  ningún  modo  puede  estar  autoriza- 
do ( i  su¡)crintendente  dt  1  feri-ocarril  para  hacer 
castigos  en  sus  cuentas,  i  fiagar  perdidas  sin  suje- 
tarse a  hig  respectivos  presupuestos,  rebajándodai 
de  los  productos  de  la  emiiresa. 

Esta  partida  importa  8'J,7ü8  pesos  en  el  año  })a- 
sado.  Queda,  según  este  balance,  una  utilidai  de 
615,000  pesos. 

Pero  todavia  dice : 

•iHai  que  rebajar  valor  de  pasajes  de  m;lltarc3, 
etc.» 

Resulta,  pues,  señor,  que  todavía  do  est)3  seis- 
cientos i  tantos  mil  pesos  se  rebajan  101,0'JJ  pe^o-, 
en  esta  cuenta  de  ganancias  i  pérdidas,  como  la  lla- 
ma el  señor  superintendetita,  haciéndose  este  gasto 
sin  aplicación  a  la  respectiva  partida.  Así  es  qua 
hai  gastos  que,  por  decreto  gubernativo,  se  haceií 
con  las  utilidades  del  ferrocarril,  puesto  que  su  va- 
lor se  carj>a  a  la  cuenta  de  ganancias  i  pérdidis. 

Rebajados  estos  101,090  pesos,  queda  na  saldo 
de  514,000  pesos,  í  él  pasa  como  de  costumbre  a 
aumentar  el  capital.  Así  es  que  todas  las  utilidadej 
producidas  por  el  ferrocarril,  pasan  a  incorporarse 
a  la  cuenta  del  capital,  de  cu3'a  cuenta  salen  loa 
fondos  que  el  ferrocarril  entrega  al  Estada. 

De  modo  que  en  el  año  pasado,  a  pesar  de  estas 
sumas  hcsta  cierto  punto  alegres  que  da  el  balan- 
ce— puesto  que  las  que  arroja  la  cuenta  de  inver- 
sión son  muí  distintas — solainento  han  recibido  las 
arcas  nacionales  200,000  pesos,  según  consta  dcd 
mismo  informe  del  superintendente. 

Creo,  como  dije  al  j)rincipio,  que  puede  ser  quo 
esto  tenga  esplicaciones  muí  satisíbctorias.  No  njii 
parece  que  haya  habido  malversación  de  los  f"  adw 
públicos;  pero  sí  veo  que  hr.i  una  disconformidad 
com[ileta  entre  las  cifras  que  presenta  el  superin- 
tendente i  las  que  arroja  la  Cuanta  da  Inversión,  ci- 
fras que  debieran  ser  perfectamente  exactas. 

Respecto  del  ferrüc;¡rri!  del  sur  suceilo  alg'o  pa- 
recido; i  voi  a  ocuparme  inmediatamente  do  él  pa- 
ra no  tener  que  repetir  observaciones  análogas,  ü.i- 
ciendo  una  especie  ile  discusión  jeupral  de  estas  di- 
versas partidas  referentes  a  ferrocarriles. 

LaCuentü  de  Inversión  resjiectiva  manifiesta  qua 
las  entradas  del  ferrocarrd  del  sur  en  18/5  fueron 
de  949,000  pesos,  i  el  balance  publicado  en  la  Me- 
moria del  Ministro  del  Interior  bajo  el  número  15, 
dice  que  las  entradas  fueron  994,000  pesos,  exis- 
tiendo como  se  ve,  una  diferencia  Vle  45,000  pesos. 
En  los  gastos  sucede  algo  parecido  a  lo  que  he 
notado  respecto  del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Val- 
paraíso. La  partida  correspondiente  al  ferrocarril 
del  sur  en  la  Cuenta  de  inversión,  manifi^\sta  que  so 
invirtió  (n  ese  ferrocarril  844,000  pesos,  lo  que  de- 
ja una  utili  lad,  según  la  Cuenta,  do  100,000  pesos, 
próximamc  ite;  miétitras  tanto  según  el  balance,  la 
utilidad  es  de  310,000  pesas,  ])roviniente  de  que  en 
los  gastos  se  dice:  gastos  del  tráfico  645,000  pesos; 
después  viene  pérdida  en  el  cambio  9,888  pesos, 
pérdida  de  varios  deudores  30,000  pesos. 

Resulta,  pues,  señor,  una  diferencia  coasiderabla 
entre  las  utilidades  de  la  empresa  según  la  Cuenta 
de  Inversión  i  según  su  balance,  diferencia  que  ex- 
cedo do  200,000  peso?. 
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Se  ve  también  que  en  este  balance  se  considera 
•  como  ])érdida  i  castig-o  cuentas  por  30,000  pesos. 
Aú  1)0,000  en  el  ferrocarril  de  '\'aIparaiso,  i  30,000 
•iiquí,  son  120,000  pesos  en  cascig-o  de  malas  cuen- 
tas i  jiérdidas. 

Son,  ])ues,  cantidades  estas  de  castig-os  eiscesiva- 
nnente  considerables  j)ara  empresas  de  este  jénero, 
que  deben  recibir  el  valor  de  los  fletes  i  jiasajes  en 
o\  momento  mismo  en  que  entreg-an  la  mercadería 
que  se  ha  trasportado,  i  la  obse'-vacion  que  bice  res- 
])ecto  del  otro  ferrocarril  se  aplica  aquí  también. 
'Creo  que  no  debe  estar  autorizado  el  jefe  de  una 
•oficina  píiblica  para  hacer  castig-ar  las  utdidades  de 
tina  misma  empresa,  sin  que  sea  consult  ida  ¡lor  la 
respectiva  Cusuta  i  con  fondos  acordados  ¡lor  el 
-Cong-reso. 

En  el  ferrocarril  de  Valparaíso,  ademas  de  la  es- 
casa jiroduccion  líquida  que  ha  dejado  según  l:is 
observaciones  que  he  hecho,  debo  recordara  la  Ho- 
norable Cámara  que  en  ol  curso  del  último  año  se 
han  dictado  tres  leyes  especiales  autorizando  la  in- 
versión de  distintas  cimtidadcs  jiara  este  mismo  fer- 
rocarril, inversiones  que  no  están  tomadas  eii  cuen- 
ta en  el  cálculo  que  he  hecho,  i  que  son  ■tomadas 
de  la  Cuenta  de  Inv'ersion  res]iectiva.  Así,  según  la 
lei  de  15  de  enero  de  1870,  se  han  invertido:  {Leyó). 

Scgijn  la  lei  de  octubre  de  1870;  se  invirtieron.: 

{Ley  o). 

Así  es  que  no  s&lo  ha  consumido  este  ferrocarril 
nua  g-ran  parte  de  las  entradas,  sino  también  fon- 
dos es[ieciales  que  el  Congreso  ha  ido  votando  en 
distintas  épocas  con  el  objeto  de  ¡ítender  alas  re- 
]iaraciünes  i  construcciones  de  diversas  especies. 

Mientras  el  ferrocarril  del  sur  fué  administrado  ])or 
una  empresa  jiarticuhrr  de  la  cual  era  accionista  el 
Clobicrno,  produjo  al  Estado:  en  el  70, 187,000  ]ie- 
Kos;  en  el  año  71,  300,000  pesos,  en  el  año  72, 
■8:36,0ü0-  en  ol  a  ño  73,  548,000.  Ile[iito,  el  Estado 
lecibiü  estas  diferentes  fc-uuuis  siendo  simjile  accio- 
nista ]ior  dos  mil  acciones.  Mientras  tanto,  desde 
«¡uc  el  Estado  adquirió  ])or  completo  el  ferrocarril  i 
lo  ha  administrado  directamente,  solo  ha  lecibido: 
en  el  año  74,  220,000  pesos,  i  cu  el  año  75,  apenas 
100,000  pesos,  scg'un  los  aumentos  jiúblieos. 

líesulta  entóneos  que  el  ferrocarril  ha  dejado  de 
]iruducir  al  Estado  casi  los  dos  tercios  de  lo  que  le 
producía  antes,  cuando  solo  tenia  la  mitad  de  his 
acciones.  Ue  suerte'que  si  el  decaimiento  de  hxs  ren- 
tas del  ferrocarril  del  sur  hubiera  de  seg'uir  la  mar- 
cdia  progresiva  que  lleva,  en  mui  ]iosus  años  mas 
dejará  fuertes  ])érd¡das  al  listado. 

Ya  que  cstoi  hablando  de  ios  ferrocarriles  en  es- 
]ilülacion,  diré  dus  jialabras  sobre  el  ferrocarril  en 
construcción  de  Curicó  a  Angol.  lie  notado  que 
no  se  propone  gasto  alg-uuo  ]iara  la  csplotacion  de 
i'ste  íerrocarril  en  el  año  entrante,  i  sin  cmbarg-o, 
un  uno  de  los  balaces  que  acomiiaña  el  informe  de 
la  Comisión  jeneral  de  Hacienda,  se  prcsujionen 
195,000  pesos  parala  plantación  de  esto  ferrocarril; 
i!c  manera  que  si  hubiera  de  ser  csplot.:do  por  el 
Estado  en  el  año  entrante,  habría  necesidad  de 
ag-regar  una  j)artidíi  con  este  objeto. 

Pero  la  principal  observación  que  me  proponía 
hacer  se  refiere  a  los  g-astos  q^ie  ha  ocasionado  la 
construcción  de  esta  línea.  Sabe  la  Cámara  que  se 
autoriza  i)or  el  Cong-resro,  la  contratación  de  un 
cnipiéstitto  de  ocho  millones  i  medio  de  ])esoH  [lara 
ia  construcción  de  este  ferrocarril  i  otros  g-asíos; 
s.  E.  DZ  D. 


sabe  también  que  en  vhrtud  de  esta  autorizacioh 
celebró  el  Gobierno  un  contrato  con  el  constructor 
de  la  línea,  seg'un  el  cual  debía  entregar  concluida 
la  línea  en  un  tiempo  det3rminado  j)or  siete  millo- 
nes de  pesos.  ¿Podría  decirme  el  señor  Ministro 
cuánto  va  gastado  en  ese  ferrocarril?  Yo  no  tengo 
el  dato  ])reciso. 

El  señor  Sotoiliayor  (Ministro  de  Hacienda).— 
Van  invertidos  hasta  la  fecha  6.656,040  pesos. 

El  señor  Cuadra  {continunndo).-^'M\ís  de  seis  mi- 
llones i  medio;  de  manera  que  según  el  contrato  solo 
quedan  ])or  Invertir  unos  cuatrocientos  mil  ])esos  es- 
casos; i  miéntras  tanto,  consta  déla  Memoria  del  ra- 
mo que  todavía  hai  que  construir,  jicrque  solo  son 
provisionales,  los  puentes  del  Lontué,  Lircai,  Maule, 
Ñuble,  Laja,  liloblo,  llenaico  i  Malleco  I  algunos 
otros  sobre  i'ios  de  m.enor  importancia.  Así  es,  se- 
ñor, que  tenemos  diezisiete  puentes,  nnijlios  eu  ríos 
navegables,  que  tendrán  que  quedar  jirovisionales, 
desde  que  j'a  va  invertido  casi  la  totalidad  de  la  su- 
ma concedida  por  el  Congreso  i  ¡)or  la  cual  debía 
darse  comjileta  I  perfectamente  terminada  la  línea. 

Yo  creo  que  ])ara  terminar  realmente  esta  línea 
habrá  que  gastarse  todavía  algunos  millones;  ])ür- 
que  algunos  de  estos  puentes,  como  los  de  los  ríos 
Slaule,  Luntué,  Laja,  Bioblo,  demandarán  su:na.s 
mui  fuertes  para  su  construcción. 

Entiendo  que  esto  ha  jirovenido  de  que  después 
de  firmado  el  contrato  el  Gobierno  ha  mandado 
suspender  algunas  obras  I  hacerlas  de  nuevo  bajo 
otras  bases;  que  ha  ordenado  la  construcciou  de 
obras  mas,  fuera  de  las  convenidas;  en  fin,  que  en 
la  construcción  de  este  ferrocarril  no  se  ha  seg-uido 
un  ]ilan  fijo;  no  se  ha  obedecido  a  presupuestos; 
ni  a  estudios  determinados.  Fx-vldentemente  con  tal 
sistema  de  dirección,  no  podía  resultar  otra  cosa  que 
lo  que  ha  resultado:  que  j^a  se  ha  invertido  toda  la 
cantidad  calculada  i  convenida,  para  la  construc- 
ción total  de  la  línea,  I  sm  embargo,  queda  todavía 
casi  la  mitad  ]ior  hacer. 

En  fin,  señor,  como  dije  ;d  ])rÍHCÍpiar  mi  discur- 
so, el  tieinjio  es  tan  angustiado  i  tan  escaso,  que 
no  me  es  })OKlble  entrar  en  otro  orden  de  considera- 
ciones. Yo  tengo  ciertas  ideas  respecto  de  la  admi- 
nistración de  ícrrocari-iles  del  Estado  i  habría  de- 
seado csponerlas  a  la  Cámara;  pero  me  reservaré 
para  otra  oportunidad  en  que  sea  posibiC  discutir- 
las con  la  calma  i  el  estudio  que  la  gravedad  de  la 
materia  requiere. 

Por  ahora  solo  he  querido  hacer  estas  observa- 
ciones jencrales,  ]¡ara  manifestar  la  poca  I  casi  nula 
com])etencIa  del  Estado  para  administrar  esta  clase 
de  neg'oclos. 

El  señor  líOílriglíSZ  {don  Zorobabol.) — Nunca 
he  podido  comprender  ]ior  qué  los  conductores  i 
los  jefes  de  estación  están  al  capricho  del  superin  - 
tendente.  Hai  algui.os  de  ellos  que  son  muí  acti- 
vos i  prestan  buenos  servicios,  i  sin  embargo  no 
tienen  ninguna  de  las  í>-arantias  de  los  demás  eiu- 
jileados  jiíiblicos.  Esto  me  jiarece  irreg-ular  i  adi'- 
mas  jieligroso  jiorque  estos  jefes  ])ueden  en  épocas 
dadas  ejercer  intluencias  ]icrniciosas  sobre  sus  su- 
balternos. 

Y'o  no  hago  oposición  a  la  ]iartida,  pero  llamo  la 
atención  del  señor  Ministro  a  estas  observaciones. 

El  s^fíor  l/tisÍLílTÍi>  (Ministro  del  Interior.) — He 
tcnidu  mui  presente  las  Ideas  que  acab;i  de  indicar 
el  señor  DliuUado  por  Chillan,  pero  no  lie  podidu 
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salvar  la  dificultad.  La  única  manera  seria  hacer 
do  ufi  ])rcs,upueato  especial  de  eitüs  sueldos  para 
oada  aSp,  porque  soria  iinjio.sible  que  en  el  presu- 
])ue&to  jeneral  entráramos  a  determinar  la  multitud 
de  empicados  que  necesita  una  sección  tan  vasta 
como  esta. 

La  lei  actual,  de  10  de  junio  de  1804,  no  dá  otra 
planta  tle  empleados  que  la  ([  lo  se  nom!>ra  en  el 
presupuesto  i  por  eso  en  conformidad  a  la  lei  se  dá 
una  jiartida  de  3U0,000  pesos  para  empleados.  Yo 
he  reconocido  los  mismos  pelij.;Tos  que  reconoce  el 
señor  Diputado  por  Cliillan:  no  es  })osible  dejar  a 
disposición  de  un  ein])leado  superior,  ])or  mui  apto 
que  sea,  una  g-ruesa  cantidad  para  distrilidrla  en- 
tre sus  sulakernos;  pero  no  veo  otro  medio  para 
salvar  la  dificultad  que  el  que  he  indicado. 

Ahora  respecto  a  la  disconformidad  que  nota  el 
señor  Diputado  por  Linares  ea  los  documentos  re- 
lativos a  las  cuentas  de  la  administración,  diré 
que  si  a  primera  vista  parece  efectiva,  hai  que  te- 
);er  jiresente  las  diversas  épocas  en  que  estas 
cuentas  se  pasan. 

Como  el  GoLierno  tendrá  que  resolver  esta  i 
otras  cuestiones  relativas  a  este  neg-ocio,  se  han  to- 
mado los  datos  conducentes  al  objeto,  i  el  que  ha 
bla,  asociado  de  algunos  injeuieros,  hará  un  reco- 
nocimiento prolijo  de  la  obra. 

Antes  de  dejar  la  palabra,  rogaria  a  los  señores 
Diputados  tengan  presentes  las  observaciones  que 
se  hacen  en  las  notas  que  he  pasado  a  la  mesa. 

£1  señor  Presidente — ¿'¿uiere  Su  tíeñoríu  "^ue 
se  lean  las  notas? 

El  señor  Lasísri'iil  (Ministro  del  Interior.) — So- 
lo para  que  se  vea  que  no  es  aceptable  la  reducción 
que  hace  el  Senado  en  el  suehlo  del  secretario,  re- 
bajándolo a  400  ])escs. 

"El  sffior  lluiieeilS. — No  solo  por  esto,  sino  por- 
que seria  conveniente  saber  si  siempre  se  dejan  sub- 
sister.tes  en  la  misma  forma  los  itenis  relativos  a 
g-astos  imprevistos.  A  mi  juicio,  estos  items  deben 
(|uedar  a  dispos-icion  del  Gobierno  i  de  ning-una 
manera  a  la  de  los  administradores  de  la  línea. 

Entiendo  que  el  Senado  los  ha  suprimido. 

El  señor  Pre.sideiiíe. — Va  a  leerse  una  de  las 
notas  presentadas  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  I,a>^.t'aiTÍil  (Ministro  del  Interior.)— Yo 
me  jiermito  hacer  jiresente  a  la  Honorable  Cámara 
(jue  el  sueldo  de  estos  empleados  debe  elevarse  a  la 
cantidad  de  2,000  pesos,  porque  a  mas  de  secreta- 
rios del  Consejo  son  también  los  abogados  de  la 
i^mpresa,  jeneralniente  tienen  que  aefender  pleitos 
que  les  demandan  mucho  tiempo  i  estudio. 

En  la  lei  que  deberá  dictarse  se  consulta  el  suel- 
do que  deben  tener  estos  empleos. 

Se  dió  lectura  n  la  nota. 

El  señor  Kovoa  (don  Jo  vino.) — Pido  la  palabra, 
]>cro  ántes  de  ocuparme  de  este  asunto  desearia  que 
se  diera  lectura  al  informe  que  a  este  respecto  dió 
la  Comisión  mista. 

¿6'  (lió  lectura  al  informe  de  Ja  Comisión. 

El  señor  iVovO!!  (don  Jovino,  contivv.ando.) — 
Como  miembro  de  esa  Comisión,  señ'  r  i'residente, 
soi  uno  de  los  que  apoyó  en  su  seno  la  indicación 
})ñra  suprimir  el  cargo  de  abogado  en  los  ferroca- 
rriles del  sur  i  del  norte.  Para  ello  ine  fundé  lo 
mismo  que  los  demás  miembros  de  la  Comisión,  en 
que  en  los  pueblos  jirincipales  donde  tienen  lugar 
estos  negocios,  la  nación  rentaba  promotores  Csca- 
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les  encargados  de  defender  los  juicios  en  materír. 
de  Hacienda. 

En  Santiago,  /;obre  todo,  en  que  el  promotor  fiá- 
cal  tiene  por  la  loi  la  obligación  de  tomar  a  su  car- 
go las  causas  de  Hacienda. 

Eáte  fué  uno  de  los  fundamentos  por  quT  se  su- 
primió el  cargo  'ic  abogado,  tanto  'mí^s  innecesario 
ouanto  que  en  Valparaíso  hai  tanibie;'  [)romütor  fis- 
cal que  podria  dividirse  las  causas  ci  n  el  de  San- 
tiago. 

Apoyo,  pues,  en  esta  parte  el  item  aprobadi"»  por 
el  Senado;  pero  como,  en  materia  de  mod  ficaciones 
a  sueldos  lijados  por  leyes  especiales,  yo  obedezco 
a  la  misma  teoria  que  mi  Honorable  amigo  el  se- 
ñor Iluneeus,  i  creo  como  Su  Scñwi-ía  que  por  me- 
dio de  los  ¡)resupuestos  no  se  puec'e  .  alterar  lo'esta* 
blecido  en  leyes  especiales,  no  acepto  la  reducción 
del  sueldo  de  este  empleado  como  secretario,  i  hago 
indicación  fiara  que  el  item  s-^a  de  800  jiesos  en 
lugar  de  400  que  ha  aorobado  el  Senado.  Este  cm- 
y)leo  de  secretario,  ha  sido  c;  ¡ado  ]ior  una  lei  espe- 
cial, como  lo  sabe  la  Cámara,  i  esa  lei  fijó  SUO  ])esos 
anuales  para  su  reniuneraci  /n,  i  esto  es  lo  que,  a. 
mi  juicio,  debe  establecer  la  Cámara  en  el  j)resu- 
¡mesto. 

Por  consiguiente,  yo  haria  indicación  para  que  el 
item  quedara  de  esta  manera:  Sueldo  del  secretario 
del  ferrocarril  entre  bantiag-o  i  ^'alparaiso,  800  pe- 
sos, lei  de  tal  fecha. 

En  cuanto  al  cargo  de  abogado  i  la  mayor  remu- 
neración que  por  decreto  se  ha  venido  dando  al  se- 
cretario por  el  servicio  de  ese  carg'o,  repito,  debe 
suprimirse;  no  se  necesita  absolutamente  de  abo- 
gado para  el  ferrocarril:  todas  las  causas  de  Hacien- 
da que  se  promueven  contra  el  Fisco  tienen  oblig'a- 
cion  do  tomarlas  a  su  ciirgolos  promotores  fiscales, 
i  como  la  mayor  parte  de  ellas,  si  no  tod.is,  se  pro- 
mueven en  Santiago  o  en  Valparuiso  donde  hai 
promotor  fiscal,  es  evidente  que  este  emjdeo  de 
abogado  es  conifdetamente •inútil,  está  de  mas.  Pero 
no  solo  está  do  mas,  sino  que  también  es  ilejítimo; 
fiorque  ha  sido  creado  por  un  simple  decreto  guberna- 
tivo, contra  lo  que  dice  la  Constitución,  fiue  los 
em¡)Ieos  públicos  i  los  sueldos  correspondientes  solo 
[lueden  ser  creados  por  la  lei. 

Es  verdad  que  puede  decirse  que  eso  decreto  ha 
pasado  a  ser  lei  desde  el  momento  que  por  la  lei  do 
[)resupuestos  ha  quedado  aprobado;  pero  esta  obser- 
vación solo  puede  tener  fuerza  para  los  qu3  profe- 
san la  teoría  de  que  por  medio  de  los  presupuestos 
se  puede  alterar  las  leyes  especiales  relativas  a  suel- 
dos i  empleos,  pero  no  pned'^  ni  tiene  valor  alguno 
para  los  que  como  el  que  habla  obedecen  a  la  doc- 
trina contraria,  doctrina  que  no  este  el  momento 
oportuno  de  entrar  a  sostener. 

No  concluiré  sin  hacer  nna  observación  que  me 
sujiere  la  Cuenta  de  Inversión.  Aparece  de  ello  que 
este  empleado  abogado  secretario  del  ferrocarril  del 
norte,  ha  percibido  ademas  de  los  2,000  jiesos  que 
le  asigna  el  item  '2."  de  la  pavtida  en  diecusion,  otros 
500  pesos  mas  como  remuneración  del  m-áyor  tra- 
bajo que  le  impone  ol  ramal  de  este  ferrocarril;  con 
lo  cual  viene  a  agravarse  el  mal  i  la  ilegalidad  de 
estos  gastos.  No  son  solo  2,000  pesos,  son  dos 
2,r)ü0  pesos  los  que  gana  este  secretario;  no  debien- 
do ganar,  según  la  lei  que  creó  el  destino,  mas  que 
800  pesos. 

No  entraré  a  ocuparme  en  detalle  de  los  trabajo* 
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que  enumera  la  nota,  porque  esas  no  son  funcioHcs 
del  abogado.  El  abogado  hace  los  escritos,  prepara 
la  prueba,  pero  no  vú  a  ajenciar  la  prueba. 

Estas  consideraciones  me  mueven  a  a  pedir  a  la 
Cámara  que  apruebe  la  glosa  dada  la  partida  por 
el  Senado. 

El  señor  €«0(1. — Yo,  señor,  jne  inclino  a  votar 
])or  la  conservación  dilajiartida  tal  como  existe  en 
el  j>restipuesto  vijoate. 

Es  evidente  qite  el  abogado  de  la  empresa  del  fe- 
rrocarril no  solo  tiene  que  defender  ¡ileitos  sino  tam- 
bién evjtar  [jleitos  ^:;on  todas  las  personas  que  tienen 
que  ver  con  la  empresa.  ^'Como  es  posible  dar  a  es- 
te abogado  un  sueldo  de  500  pesos.''  La  Cámara  de- 
])e  ver  que  hai  necesidad  de  asignarle  un  sueldo 
que  se  aproxime  a  la  cifra  de  2,000  pesos.  Pero  co- 
mo esa  suma  parecerá  talvez  alg"o  crecida,  me  limi- 
to a  pedir  qu3  se  m  mtenga  el  item  tal  como  está 
en  el  presupuesto  vijente. 

El  señor  ííoilrixuc;'  (don  Zorobabel.) — Yo  ten- 
dré el  honor  de  votar  indicación  del  señor  Dipu. 
tado  f)or  Santiago. 

Ahora  jior  lo  que  hace  a  los  empleados  a  contra- 
ta, la  lectura  que  se  ha  d  ido  a  algunos  antecedente- 
viene  a  Cü;iíirnií  r  mas  i  mas  lo  (jue  vo  decia  a  esti 
respecto.  Estos  empleados,  en  nnicho'j  casos,  ])erci- 
ben  una  renta  aiajor  (¡ue  la  (pie  verdadí.ramente 
les  asigna  la  lei.  Esto  ni,  parece  no  solo  nua  irre- 
gularidad, sino  también  ua  abuso. 

Kespecto  dul  sueldo  dsl  secretario  de  la  empresa, 
aunque  ten^:)  motivos  para  creer  que  ic<  son  del  t  j- 
do  exactos  i  )s  datos  que  siiministraa  lis  notaos  a 
que  se  ha  dudo  lectura,  no  me  atrevo  a  hacer  niu- 
gun'i  afirmación  a  este  respecto. 

Sin  emburgo,  no  no  sé  qué  clase  de  pleitos  sean 
esos  de  que  se  habla,  que  no  tengan  jeneralniente 
(pi8  ventilarse  en  V^alparaiso,  londe  el  secretario 
tiene  su  residencia.  I  siendo  asi,  las  razones  de  gas- 
tos de  viaje  riue  se  d:in,  desaparecen  por  completo. 

Pero  fuera  de  estas  razones  hai  todavía  otia  que 
no  carece  de  importanjia.  .Dáu'  ole  abogado  a  la 
emiiresa  es  casi  obligarla  a  que  m  :ta  pleito  por  cual- 
quiera cuestión,  [lor  iasignifican:  e  que  sea.  El  abo- 
gado es  una  facilidad  nías  para  iniciar  i  seguir  jui- 
cios ¡lor  todo,  i  3-^0  creería  muí  conveniente  suprimir 
esta  facilidad.  La  defensa  de  las  cuestiones  graves 
(pie  se  susciten  pueden  encomendarse,  como  ji\  he 
insinuado,  al  promotor  fiscal  de  Valparaíso,  puesto 
que  percibe  renta  del  Esta'  o  para  defender  los  in- 
tereses fiscales,  de  cualquier  natu-aleza  que  sean. 

Por  esto  es  que  yo  votaré  únicamente  el  sueldo 
de  secretario  sin  el  carácter  .'e  abogado. 

El  señor  ÍJurcia  di'  la  SIu  Ha  (více-Presidente). 
— Va  a  votarse  la  pa'  tida  i'^  ea  la  forma  propuesta 
j)or  el  Senado.  Si  a  la  Cámara  parece,  dareuios  por 
aprobada  la  partida  en  la  parte  no  objetada  i  proce- 
deremos a  votar  las  di' ersas  indicaciones. 

Así  se  acordó. 

El  señor  ftarcia  (le  la  ÍÍEierta  (vice-Presidente). 
— En  votación  la  indicación  del  Honorable  señor 
Novoa  para  elevar  a  800  ptsos  el  sueldo  de  secreta- 
rio de  Ki  empresa. 

El  señor  ('ood. — Mi  indicación  es  la  última;  pido 
que  se  cumpla  el  Reglamento. 
^  El  señor  Oarcia  de  la  Hiierta  (vice-Presidente). 
Está  bien,  señor  Diputado,  va  a  votarse  su  indica- 
ción. Para  mí  cualquiera  que  se  vote  es  indiferen- 
te, desde  que  son  indicaciones  que  no  se  escluven. 


Fucsia  tn  votación  ¡a  indicación  del  señor  Cocd 
fué  desechada  por  18  i'otos  contra  13. 

Se  votó  la  indicación  del  señor  Diputado  por  San- 
tia(/o  i  fué  aprobada  con  5  votos  en  contra. 

El  señor  Al'te;!]^'a  Alcilipaite. — Pido  la  jifilabra, 
i  es,  señor  Presidente,  con  el  objeto  de  retirar  la 
solicitud  que  hice  ])or  el  órgano  de  mi  Honorable 
amigo  el  señor  Diputado  por  Lináres,  ])ara  que  que- 
dase para  según  la  discusión  la  ])artida  40.  Tietira 
mi  solicitud  porque  creo  firmemente  que  el  Hono- 
rable Ministro  del  Interior  no  hará  en  este  negoeio 
sino  lo  que  mas  convenga  al  buen  servicio  púl)lico: 
porque  creo  que  Su  Señoría  volverá  a  revisar  su  de- 
creto, que  por  otra  parte  no  acepto  comjiletamente, 
decreto  que  creo  que  tiene  un  grave  defecto,  i  es 
poner  en  lucha  al  gobierno  industrial  con  la  indus- 
tria jiarticular. 

Como  conozco  cuáles  son  las  ideas  del  Honorable 
señor  Miidstro  a  este  respecto,  retiro  mi  indicación 
i  dejo  eni  ;ramonte  a  su  discreción  i  a  su  saber  el 
arreglo  d¿  este  negocio. 

El  seí-or  Presideiito. — En  tal  caso  procedere- 
mos a  votar  la  partula  -lO. 

El  señor  iSoiíl'jo'liez  (don  ZorobaLel). — Talv'e;^ 
hai  un  inconveniente  ])ara  votarla,  porque  cuando  el 
señor  Diputado  por  Lináres  pidió  segunda  discu- 
siin,  liabia  en  la  Sala  varios  señores  diputados  que 
Vít  se  han  retirado,  i  no  sabemos  si  entre  ellos  hai 
alg'unos  que  deseen  usar  de  la  palabra  sobre  esta 
parcida.  Por  consiguiente  seria  mejor  dejar  la  par- 
tida para  la  sesión  próxima. 

El  señor  Pre.silleilte. — Habiendo  llegado  la  hora, 
levantaremos  la  sesión.  Continuaremos  en  la  próxi- 
ma la  discusión  de  la  partida  a  que  se  refiere  el  se- 
ñor Diputa  lo. 

Se  levantó  Ja  sesión. 


SESION  il."  ESTR   OUUINAIllA  EN  21  DEDICIEMBIIK 
DE  187(3. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

He  .aprueba  el  acta. — Continúa  la  disijusion  del  prosupue3to  del 
lulerior. — Se  aprueban  las  partidas  48,  44,  45  i  4(;,  con  qué 
termina  este  presupuesto. — Se  ponen  en  debate  las  que  habían 
quedado  para  segunda  discusión  i  son  aprobadas  todas  ellas, 
c.in  alguuíiS  modificaciones. — Se  aprueba  en  jeneral  el  presu- 
puesto de  Relaciones  Esteriores  i  sb  pasa  a  discutirlo  en  p.ar- 
ticular. — Son  aprobadas  las  partidas  1.%  2."  i  3.^,  quedando  la 
4.*  para  se<;unda  discusión  a  indicación  del  señor  Koenig. — 
Fueron  igualmente  aprobadas  las  pirtidas  ó.»,  0."  i  7." — Ss 
pasó  a  tratar  de  la  8-.",  i  siendo  avanzada  la  hora,  se  levantó 
la  sesión. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  40."  estraordinaria  en  20  de  diciembre  de 
1870. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  8  h.  30  m.  P.  M.  con  asistencia  de  los 
siguientes  señores: 


Allendes 
Amunátegui 
Arteaga  Aleni parte 
Balmaceda  (don  Ezequel) 
Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Barros  Luco  (don  Ramón) 
Beanchof 
Blanco  Viel 


Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Contreras 

Cood 

Cuadra 

Gana 

Gandarillas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
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Obnzalez  Julio 
(íonzalez  (don  J.  A.) 
linneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jara 

Jiménez. 
Konig' 
Lastania 
Lecaros 

Letelicr  (don  Ricardo) 
Jiira  (don  Carlos) 
López 
Mac- 1  ver 

Montt  (don  Peilro) 
Novoa  (don  J  ovino) 
Novoa  (don  Nicolás) 


Navarro 
Peña  Vicuña 
Prado 

Rodri<i-nez  (don  Z.) 
RodrigMiez  Rosas 
Roja:^  (don  Jorjc  '3.") 
Sancliez  (don  Liborio) 
Urzúft 

V'aldes  Lecaroa- 
Valenzuela 
Varg-as 
Velasco 

Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior i  de  Hacienda. 


«Se  lej'ó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«El  señor  Allondes.  don  Eulojio,  manifestó  no 
habia  constancia  en  ella  do  la  indicación  formulada 
])or  Su  Señoría  para  conservar  los  items  5.°  i  G  °  de 
la  partida  3G,  «Correos»,  suprimidos  por  el  Senado, 
indicación  que  t'uó  desecliada  por  18  votos  contra 
11. 

«Se  aprobó  el  acta  leidn,  dejando  noca  en  ésta  de 
la  observación  del  señor  AUendes. 

«Se  dió  cuenta  de  un  oficio  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República,  en  que  comunica  ha  resuelto 
incluir  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  a  sesio- 
nes estraordinarias  una  solicitud  del  Club  Copiapó, 
en  que  pido  permiso  para  conservar  la  propiedad  de 
un  bien  raiz. 

«A  indicación  del  señor  Gana,  don  Doming-o,  so 
acordó  llamar  al  Diputado  suplente  por  el  departa- 
mento de  la  Union,  por  haber  faltado  el  propietario, 
señor  Calvo,  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

«Orden  del  dia. 

«Continúa  la  discusión  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio del  Interior. 

«La  partida  38  fué  aprobada  por  unanimidad  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado. 

«So  puso  en  discusión  la  partida  39  «Gastos  de 
Ijeneficencia».  El  Senado  ha  reducido  esta  partida 
a  25,000  peso?. 

«El  señor  Prado,  don  Santiago,  hizo  indicación 
para  destinar  4,500 , pesos  do  esa  cantidad  al  hospi- 
tal de  Rengo,  glosando  la  partida  do  la  manera  si- 
g'uiente : 

«Item  único. — Para  ausilio  a  los  hospita- 
les, dispensarlas  i  otros  gastos  do 
beneficencia,  debiendo  destinarse 
4,500  pesos  al  liospital  de  Rengo...  $  23,000» 

«El  señor  Letelier,  don  Ricardo,  hizo  indicación 
para  aumentar  a  50,000  pesos  esta  partida,  a  fin  de 
destinar  10,000  pesos  a. la  conclusión  de  la  iglesia 
de  Talca. 

«Esta  indicacion'fué  desechada  por  25  votos  con- 
tPa  1?. 

«Votada  la  indicación  del  señor  Prado,  resultaron 
18  votos  por  la  afirmativa  i  18  por  la  negativa. 
(Jonforme  a  lo  dispuesto  por  el  Reglamento,  quedó 
para  la  sesión  siguiente. 

«So  puso  eií  discusión  la  partida  40,  aprobada 
vvx.  .el  (Senado:  . 


«Item  único. — Pa'ra  p-astos  de  la  Impren- 
ta Nacional  i  de  las  publicaciones 
oficiales  del  Congreso  i  del  Minis- 
terio del  Interior  que  por  ella  se 
hagan  .$  25,000r« 

«Los  señores  Prado,  don  Santiago,  i  Lastarria, 
Ministro  del  Interior,  hicieron  algunas  observacio- 
nes relativas  a  esta  partida. 

«El  señor  Cuadra  pidió  (piedara  para  segunda, 
discusión,  a  nombre  del  señor  Arteaga  Alempartc,,. 
ausente  de  la  Sala  «n  ese  momento. 

«La  partida  41  fué  aproI)a(¡a  por  unanimidad  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  42  «Ferrocarril 
entre  Santiago  i  Val[)araiso  i  ramal  de  Llaillai  a. 
San  Felipe  i  los  Andes. 7) 

«El  Senado  ha  reducidó  a  400  pesos  el  sueldo  do  ^ 
2,000  pesos  consultado  en  el  item  1."  para  sueldo» 
del  secretario  i  abogado,  glosándolo: 

«Sueldo  del  secretario   .$  400» 

«I  ha  suprimido  el  item  C."  de  40,000  pesos  para-.- 
«Gastos  imprevistos». 

El  señor  Cuadra,  don  Pedro  Lucio,  hizo  algunas-- 
observaciones  jenerales  sobre  la  esplotacion  de  lo.s 
ferrocarriks  i  su  contabilidad,  llamando  la  atención 
del  señor  Ministro  a  este  respecto. 

«El  señor  Cood  propuso  so  conservara  el  item 
del  presupuesto  vijente  «Para  secretaría  i  abogado,  . 
2,000  pesos.» 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  hizo  indicación 
para  que  se  aumentara  a  800  pesos  el  sueldo  del 
secretario,  reducido  a  400  pesos  por  el  Senado,  glo- 
sándolo: . 

«Sueldo  del  secretario  archivero,  lei  d'j 

10  dejuniode  18G4   $  800;^- 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  llamó  la  - 
atención  del  señor  Ministro  a  la  conveniencia  de 
detallar  el  gasto  a  que  so  refiero  el  item  2.",  consal- 
tando el  sueldo  de  los  empleados  permanentes,  para 
garantía  de  éstos,  i  apoyó  la  indicación  del  señor 
Novoa. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  dijo 
tenia  muí  presente  la  indicación  del  señor  ¡Rodrí- 
guez, que  hasta  hoi  no  habia  podido  realizar,  i  pre- 
sentó una  nota  del  superintendente  del  ferrocarril, 
a  que  se  dió  lectura,  en  que  pedia  al  Congreso  con- 
servase los  ítems  suprimidos  por  el  Senado. 

«La  indicación  del  señor  Cood  fué  desechada  por 
18  votos  contra  13,  absteniéndose  de  votar  el  señor 
Gana. 

«La  indicación  del  señor  Novoa  fué  aprobada  con 
u  votos  en  contra. 

«El  resto  do  la  partida  fué  aprobada  en  la  forma 
acordada  por  el  Senado. 

«El  señor  Arteaga  Alempartc  espuso  retirabala 
solicitud  que  a  su  nombre  había  hecho  el  señor 
Cuadra,  para  que  la  partida  40  quedara  para  seg^n-  - 
da  discusión. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  observó  quo 
talvez  algunos  señores  Diputados  que  deseaban  to-  - 
mar  parto  en  esa  discusión  so  habían  retirado,  cor.-'i 
fiando  en  que  quedaba  para  la  sesión  siguiente. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P.  M,^ 
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Continfia  la  discimon  del  presupuósio  del  Inte- 
rior. 

El  señor  García  de  la  lílicvía  (vicc-Presidcntc.) 
—Parece  que  debemos  principiar  votando  el  empa- 
to qiio  resultó  anoche  en  la  indicación- del  Ilonora- 
Mo  Diputado  por  Caupolican.  Si  ningún  señor  Di- 
putado se  opone,  va  a  repetirse  la  votación. 

.líei'Étida  la  votado?},  resultaron  21  vota^  for  la 
afirmativa  i  O  por  la  negativa,  quedando  de  consi- 
guiente aprobada. 

El  señor  García  de  la  ¡Inería  (vicc-Presidente.) 
— Habiendo  retirado  el  Honorable  señor  Arteag-a 
su  indicación  para  que  la  partida  relativa  a  publi- 
caciones quede  para  segunda  discusión,  procedere- 
mos a  votar. 

Si  no  se  exije  votación  daremos  por  aprobada  la 
partida. 

Asi  .te  acordó. 

«Partida  io. — Ferrocarril  del  sur  i  Ramal  do  la 
Palmilla.» 

El  señor  í.asínrria  (don  Demetrio.) — lio  pedi- 
do la  jialabra,  señor  vice-Presideiitc,  con  el  objeto 
do  renovar  en  esta  partida  la  indicación  que  en  otra 
habia  hecho  para  que  se  ag-reguo  un  item  qu3  po- 
dría glosarse  de  esta  manera : 

«Para  refoccion  del  puente  del  Ca- 
chapoal   $  10,000» 

No  necesito  repetir  aquí  las  razones  quo  ha  he- 
cho valer  en  apoyo  do  mí  indicación  i  solo  voi  a  ha- 
cerme cargo  de  una  observación  que  hacia  el  Hono- 
rable Diputado  por  Santiago,  señor  Burros  Luco. 

Dijo  Su  Señoría  quo  el  Estado  solo  debe  concre- 
tar su  atención  a  las  carreteras  públicas.  Sin  en- 
trar a  discutir  esta  teoría,  me  limito  imicamentc  a 
recordar  al  señor  Diputado  que  esto  puente  costtj  al 
Estado  200,000  pesos  en  obsequio  ala  carretera  del 
sur  i  que  apesar  do  esc  enorme  costo  ese  puente  es- 
tá cerrado  al  tráfico  pfiblico  hace  ya  mas  (le  doce 
meses.  ¿Encuentra  conveniente  esta  medida  el  so- 
ñor  Diputado.'' 

Ahora  en  cuanto  a  que  el  ooseo  no  podrá  ser  me- 
nor do  2-3,000  pesos  me  parece  que  todo  no  pasa  da 
una  simple  aseveración.  Contra  esa  aseveración  yo 
opongo  la  opinión  del  mjeniero  del  departamento, 
r[ue  dice  que  basta  con  los  10,000  pesos  quo  indico 
para  hacer  la  reparación  en  el  espresado  puente. 

El  señor  KovOil  (don  Jovino.) — Sírvase,  señor 
Secretario,  dar  lectura  a  lo  quo  dice  el  Senada  res- 
pecto de  esta  partida. 

FA  ¡Secretario  leyó. 

EFseñor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Sír- 
vase, señor  Secretario,  leer  toJa  la  partida. 
^e  leyó. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — El 
detalle  de  ia  partida  está  en  la  Memoria  del  Di- 
rectorio do  esta  empresa.  El  ítem  1."  lo  ha  reduci- 
do hasta  la  cantidad  de  20,000  pesos. 

El  señor  IXovoa  (don  Jovino.) — Yo  haria  indica- 
ción ];ara  que  se  fijara  por  medio  de  un  item  espe- 
cial el  sueldo  del  secretario  del  Consejo,  no  el  suel- 
do de  400  pesos  que  lo  asignó  el  Senado,  i  quo  me 
parece  mui  mezquino,  sino  el  dohle,  es  decir,  800 
pesos. 

\o  creo,  en  tal  caso,  que  conviene  consig-nar  un 
item  que  diga:  sueldo  del  secretario  del  ferrocarril 
del  sur,  800  pesos,  i  no  400,  como  so  establece  en 


la  partida  'aprobada  por  el  Senado.  Yo  no  sé  si  ei^ 
sueldo  dol  secretario  viene  por  una  lei,  o  si  es  sim- 
plemente una  disposición  admiuistrativa;  porque  si 
emanase  do  lei,  yo  fijaría  como  sueldo  el  quo  esa- 
lei  determine^  pero  si  no  viene  de  una  lei,  yo  haria 
indicación  para  quo  se  fi  jaran  800  pesos. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — No 
hai  mas  leí  que  la  del  año  O  i. 

El  señor  Novoa  (don  Jovino.) — Pues  entúncc3 
mí  indicación  seria  ésta;  que  so  consigna  un  item 
de  800  pesos  para  el  sueldo  del  secretario;  pues  ya 
(pie  el  empleo  há,  da  subsistir,  es  ¡'preciso  que  no 
quedo  tan  mal  rentado. 

El  señor  Lastarrla  (Ministro  del  Interior.) — ¿No 
seria  lo  mismo  agregar  al-  item  1."  una  frase  en  eso 
sentido'  Porque  aílvertiré  al  señor  Diputado  quo. 
en  el  presupuesto  no  se  detallan  los  sueldos  do  los 
empleados,  sino  quo  sa  consulta  la  partida.  Así  es 
que  so  podría  decir:  administración  jenoral,  servi- 
cio de  estación,  inclusos  800  posos  para  el  sueldo 
del  secretario. 

El  señor  Xovoa  (don  Jovino.) — Perfectamente. 
Daría  el  mismo  resultado. 

El  señor  Líl.síülTia  (Ministro  del  Interior.) — En- 
tóneos la  indicación  da  agragar  10,000  pesos  para 
el  puente  del  Cachapoai,  podría  tener  lugar  en  el 
último  ítem,  pudiendo  glosarse  do  esto  modo:  obras 
nuevas,  incluso  la  reparación  del  puente  del  Cacha- 
poai, 32,000  posos. 

El  señor  Carrasco  Alhano. — Debía,  señor,  haber 
tomado  anoche  la  palabra,  cuando  sa  discutía  la 
partida  referente  al  ferrocarril  del  norte,  para  lla- 
mar la  atención  del  Honorable  Ministro  del  Inte- 
rior hacia  ciertos  hechos  que  sa  relacionan  en  jone- 
ral  con  las  vías  férreas  del  Estado.  Pero  mo  retra- 
jeron de  mi  propósito  ciertas  observaciones  momen- 
táneas hechas  por  el  señor  Ministro.  Ahora,  apro- 
vecho para  hacerlas,  la  discusión  do  la  presante 
partida. 

Haca  algiin  'iempo  podí  al  señor  Ministro  so  sir- 
viese ñicilitarma  algunos  datos  sobro  los  encargofí 
do  material  para  ferrocarriles  hechos  en  los  últímo.s 
años  a  Europa  i  Estados  Unidos.  Accediendo  a  mi 
demanda,  el  señor  Ministro,  con  una  dilijencia  qun 
le  agradezco,  los  hizo  poco  tiempo  después  deposi- 
tar en  la  Secretaría  de  la  Cámara. 

Estudiando  estos  datos,  ho  llegado,  señor,  al  co- 
nocimiento da  alguiios  hechos  quo  merecen  también 
ser  conocidos  da  la  Cámara  i  del  señor  Ministro. 

Llaman  desda  luego  la  atención  las  comísioncf? 
pagadas  por  la  empresa  c  inspección  de  los  encar- 
gos hechos  por  las  empresas  de  ferrocarriles  del  Es- 
tado, 

Ilai  en  Inglaterra  una  casa  para  hacer  estas  com- 
pras i  otra  en  lo3  Estados  Unidos.  Ambas  casas  tie- 
nen una  comisión  jeneral  de  2^  por  ciento  sobre  el 
valor  total  de  las  facturas. 

Si  acontece  que  el  Gobierno  no  tiene  fondos  para 
pagar  al  contado  el  valor  de  las  facturas,  las  casas 
compradoras  lo  adelantan,  i  cargan  entóneos  al  Go- 
bierno otra  comisión  da  2i  por  ciento  por  este  ser- 
vicio, sin  perjuicio  del  ínteres  de  5  por  ciento  quo 
se  abonan  mútaamente  las  casas  compradoras  i  el 
Gobierno. 

El  ¡njeniero  inspector  de  materiales,  por  su  par- 
te, recibe  una  comisión  do  2J  por  ciento  por  el  re- 
conocimiento de  todas  las  compras  hechas  por  laa- 


casas  respectivas,  cobrando  su  estipendio  cobre  el 
valor  de  compra. 

De  manera,  señor  Presideiite,  qtic  lo  que  menos 
cuesta  en  comisiones  al  Esta  lo  el  encarg-o  de  ma- 
teriales es  5  por  ciento,  subiendo  este  costo  a  veces 
al  7^  i  a  veces  al  l'^h  por  ci-.nto. 

Si  se  toma  en  cuenta  que  el  Estado  liaco  encar- 
g-os  considerables  todos  los  años  i  que  las  casaj  e 
injenieros  encargados  de  la  compra  do  material  di' 
ferrocarriles,  son  también,  según  lo  asegura  la  Me- 
moria de  nuestro  Ministro  en  Francia,  las  qre  con 
las  mismas  comisiones,  han  entendido  en  las  contra- 
tas para  materiales  enqilcados  en  los  almacenes  fis- 
cales i  todas  las  construcciones  del  Estado,  es  fácil 
llegar  a  la  conclusión  que  el  Estado  paga  sumamen- 
te caro  este  servicio. 

¿Se  cree,  señor,  que  una  empresa  privada,  en  lu- 
gar do  ])agar  un  5,  un  8  o  un  12  por  ciento  en  co- 
misiones de  compra,  no  estará  bien  atendida  con  un 
gasto  que  no  se  elevará  talvez  a  la  mitad? 

Pero  aun  hai  mas. 

El  injeniero  inspector  de  materiales  cobra  su  co- 
misión de  inspección  sobre  una  multitud  de  objetos 
com])rados  por  las  casas,  que  no  son  del  uso  esclu- 
sivo  de  los  ferrocarriles,  i  que  sobre  todo,  señor,  no 
necesitan  absolutamente  un  examen  pericial.  Tene- 
mos, j)or  ejemplo,  items  como  el  de  aceite,  grasa, 
lámparas,  vidrios  de  ventanas,  hilas,  bolei..s,  etc., 
nlijetoa  todos  sobre  los  cuales  no  se  deber¡  ;n  pagar 
ni  comisión  de  compra,  jiorque  es  fácil  adquirirlos, 

i  que  son,  sin  embargo,  sometidos  al  ejo  pericial  de 
iin  injeniero,  antes  de  ser  enviados  a  Chile. 

I  no  crea  la  Cámara  que  estos  items  son  insig-ni- 
ficantes.  Algunos  de  ellos  valen  mas  de  50,000  pe- 
sos. 

En  seguida,  según  el  contrato  con  el  injeniero 
insjwctor,  cada  vez  que  el  encargo  no  llegue  a 
1,U00  libras  esterlinas  o  sea  5,000  ])esos,  éste  cobra 
a  mas  de  su  comisión  de  2^  por  ciento,  sus  gastes 
de  viajes  i  otros  apéndices.  De  modo  que  en  estos 
casos  la  comisión  llega  algunas  veces  a  5,  a  b'  i  aun 

ii  7  per  ciento,  que  agregadas  a  la  que  se  paga  por 
la  con  pra,  suman  en  el  total  un  monto  considera- 
ble. Tara  que  la  Cámara  aprecie  esta  circunstancia 
en  lo  que  debe,  es  menester  que  sepa  que  hai  una 
multitud  de  encargos  que  no  llegan  a  5,000  pesos, 
})orque  los  grandes  gastos  solo  se  hacen  en  ocasio- 
nes. 

La  remuneración,  pues,  de  ese  funcionario  sube 
a  una  suma  de  consideraciun  que  seria  importante 
ahorrar.  Noto,  por  ejemplo,  qae  desde  fines  de  ju- 
jiio  a  principios  de  agosto  del  presente  año,  el  inje- 
niero de  Inglaterra  ha  cobrado  cerca  de  3,000  pesos 
de  comisión.  A  este  camino,  la  renta  total  del  año 
puede  llegar  a  24,0()0  pesos. 

Observo  también  que  de  la  nota  con  (¡ue  el  su- 
perintendente del  ferrocarril  del  norte  acompaña 
ios  datos  que  tuve  el  honor  de  ])edir,  se  desprende 
que  el  mismo  injeniero  que  inspecciona  las  compras 
es  quien  hace  los  contratos  de  materiales.  ¿A  qué 
(jueda  entonces  reducido  el  papel  de  la  casa  com- 
]iradora?  Porque  si  se  ha  creido  conveniente  esta- 
blecer una  separación  entre  el  que  hace  la  com[)ra 
i  el  que  hace  la  inspección  pericial,  es  simplemente 
}»ara  dar  garantías  al  Estado  de  la  honradez  de 
los  ajentes  e  impedir  las  ventajas  que  tan  fácilmen- 
te adquiere  el  comisionista  en  esta  clase  de  nego- 
cios, 


Pero  si  es  el  injeniero  inspector  quien  hace  los 
contratos  i  quien  los  inspecciona,  en  verdad  no  veo 
como  la  casa  compradora  puede  dar  garantía  al- 
guna. 

No  por  decir  esto,  señor,  quiero  desconfiar  de  los 
fi.  ucioaariüs  a  que  me  refíei  vj.  Conozco  personal- 
loonte  al  soñ(  r  W.  W.  Evans,  injeniero  inspector 
en  los  Estados  Unidos,  i  aunque  no  tenga  relacio- 
nes ])ersonpies  con  el  señor  Woods,  ájente  de  lu 
mitma  clasj  en  Inglaterra,  me  consta  que  ámbos 
son  caballeros  honorables  i  dip  ios  de  confianza.  Si 
en  esta  materia  hai  algiin  a'iuso,  no  creo  que  elhjs 
sean  responsables.  Atribuyo  el  defecto  mas  bien  al 
estado  embrionario  en  que  se  encuentra  nuestra  ad- 
ministración de  ferrocarrile.-. 

Pero  es  menester  enmendar  estos  defectos  o  abu- 
sos. No  hai  razón  ninguna  para  que  el  Ejtado  pa- 
gue estas  comisiones  enormes. 

Por  el  conocimiento  ¡i?rsonal  que  he  ])üdido  ad- 
quirir fuera  riel  ))ais  de  la  manera  cómo  se  hacen 
las  compras  de  materiales  para  ferrocarril,  sé  (pie 
muchas  casas  venden  a  ¡dazos  largos,  de  seis  meses 
o  un  año. 

Me  con? ta,  ademas,  que  algunas  de  ellas  han  en- 
viado a  CLile  ajentes  para  vender,  i  que,  a  mas  de 
permitirles  la  venta  a  plazo,  les  dan  ana  comisión 
de  venta. 

Si,  pues,  las  casas  vendedoras  dan  plazo  para  el 
pago  i  conceden  ademas  a  sus  ajentes  una  comisión 
de  venta,  no  veo  razón  ninguna  para  que  el  Estado 
entre  nosotros  haya  de  pagar  intereses  i  comisión 
por  el  adelanto  de  fondos  i  en  seguida  nuevas  co- 
misiones de  compra  e  inspección.  Acaso  puede  su- 
ceder con  el  sistema  actual  que  la  misma  ]>ersona  o 
casa  que  percibe  la  comisión  de  compra  perciba 
también  la  de  venta. 

Me  veo  en  el  caso  de  llamar  sobre  este  punto  la 
atención  de  la  Honorable  (Jamara  i  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior. 

Talvez  podría  agregar  a  lo  que  he  dicho  hechos 
mns  graves  aun.  Pero  me  ab.  tengo  de  hacerlo  {)or- 
que  no  constándome  con  evidencia,  no  quiero  con- 
traer ningún  jénero  de  res])onsabilidad.  Si  la  Cáma- 
ra hubiera  de  acordar  una  investigación  en  esta  ma- 
teria, tendría  el  mayor  placer  de  ausiliarla  con  mi 
concurso.  Entonces  seria  llegado  el  caso  de  dirijir- 
la  en  el  sentido  de  mis  informes. 

Entre  tanto,  prefiero  esi)erar  de  la  íntelijencia  i 
honradez  del  señor  Ministro  una  atención  concien- 
zuda a  los  puntos  a  que  me  he  referido,  seguro  de 
que  si  liaí  abusos  o  defectos,  serán  prontamente  re- 
mediados. 

El  señor  5Í01lít  (don  Pedro.) — Observo  que  en 
esta  partida  no  se  detallan  los  sueldos  que  se  iia- 
gan,  como  se  hace  en  las  otras  partidas  de  este  jé- 
nero. 

Yo  rogaría  al  señor  Ministro  que,  si  ahora  no  es 
posible  hacer  ese  detalle  en  el  presupuesto  que  es- 
tamos discutiendo,  lo  haga  en  el  próximo  presu- 
puesto. 

El  señor  LastaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — El 
detalle  está  en  el  presupuesto  especial  de  esta  lí- 
nea. 

Como  se  sabe,  los  gastos  de  esta  empresa  serijen 
en  virtud  de  la  leí  de  ferrocarriles  que  se  dictó  es- 
pecialmente para  el  ferrocarril  entre  Santiago  i 
Valparaíso,  que  autoriza  los  gastos  en  globo. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  para  este  otro  año  será 
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l>osible  glosar  la  partida  de  la  manera  que  indica 
el  señor  Dijiutado. 

Votada  la  ind'tcncion  del  señor  Kovoa,  se  aprobó 
por  unanimidad. 

La  del  señor  Lasiarriafuú  aprobuda  igxiahnente 
con  8  votos  en  contra. 

«Partida  4i.  Ferroi;arnl  entre  Chillan  i  Talca- 
huano.» 

El  señor  l*resiilaitc. — Yo  rae  voi  a  permitir  lla- 
mar la  atención  del  señor  Ministro  a  alg-o  que  se 
refiere  mas  a  la  partida  en  discusión,  a  la  adminis- 
tración de  este  ferrocarril,  a  Ins  tarifas  ({ue  cobra;  i 
lo  liají'o  aunque  sea  a  riesg-o  do  prolong-ar  la  discu- 
sión, porque  el  asunto  me  ]):uvctí' imi)ortante  i  el 
nu)mcntü  mas  opor''.uno  de  tocarlo,  éste  de  la  dis- 
ciisiou  do  la  ])artida  en  debate. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos  -vijentes  hice 
ol)seivar  el  año  pasado,  al  señor  Ministro  del  late-, 
rior  entonce-:,  la  notable  diferencia  que  hfibia  entre 
las  tarifas  del  ferrocarril  de  Taleahiifno  ii  Chillan  i 
las  tarifas  de  los  d.unas  ferrocarril  s  del  Estado, 
especialmente  las  del  ferrocarril  entre  Santiag-o  i 
Valparaíso.  El  señor  Ministro  no  pudo  menos  de 
reconocer  que  era  justa  uii  üh-jervaeion  i  mui  fun- 
daíhis  las  quejas  de  los  agricultores  i  comerciantes 
fie  aíjuellas  provincias,  i  {)rometió  estudiar  el  asun- 
to para  introducir  las  reformas  ccivenientes  en  esas 
tarifas  lo  mas  pronto  que  le  fuera  posible.  Después, 
jirobablemente  las  muUiplicídas  ocupaciones  del 
Ministerio  impedirían  talvez  ai  señor  Ministro  cum- 
])lir  sn  promesa,  que  era  ademas  su  pro[)io  deseo,  i 
hasta  atiera  han  seguido  las  cosas  en  el  mismo  pié 
que  antes.  Por  eso  ahora  reitero  mi  indicación  al 
sictnal  señor  Ministro,  esperando  del  celo  recoaocido 
de  Su  Señoría  por  el  mejor  servicio  ]>úblico,  que 
esta  vez  será  ])ronta  i  eficazmente  atendida. 

La  Cámara  i  el  señor  Ministro  saben  que  los  dos 
ferrocarriles,  el  de  Valpan  iso  i  el  de  Talcahuano, 
tienen  mui  ¡loco  mas  o  menos,  la  misma  estension, 
i  que,  entre  tanto,  el  ferroc;!rril  entre  Chillan  i  Tal- 
cabuano  vendrá  a  costr.i'  al  Estado  talvez  menos  de 
la  tercera  ](arte  de  lo  que  le  cuesta  el  de  Santiag-o 
a  Valparaíso,  a  cau-sa  ile  las  dificultades  verdadera- 
mente inmensas  del  camino  do  este  último  i  que  no 
]»resputó  el  trayecto  de  aquél.  Parece,  pues,  que 
siendo  la  c  itension  la  niisiaa  i  el  costo  mucho  me- 
nor^  las  tarifas  del  ferrocarril  entre  Cliillau  i  Tal- 
cahuai-o  deberían  ser  por  la  menos  iguales,  si  no 
inferiores,  a  las  taritas  del  ferrocarril  de  Santiago  a 
Valparaíso;  pero  no  es  así,  sino  al  contrario  muclio 
mas  subidas,  si  no  en  todo,  al  meaos  en  el  flete  de 
algunos  artículos;  pero  me  parece  que  relativamente 
en  todo.  El  flete  del  trigo,  por  ejemplo,  es  de  ¿30 
centavos  quintal  métrico  oa  el  ferrocarril  de  Chillan 
a  Talcahuano,  al  paso  que  solo  es,  44  centavos  en  el 
de  Santiago  a  Valparaíso.  Como  se  vé,  e^ta  tarifa 
no  guarda  relación  ni  con  la  estension,  ni  mucho  me- 
nos con  el  costo  de  ese  ferrocarril. 

Ilai  que  tener  presente,  ademas,  que  los  artículos 
de  los  agricultores  son  artículos  de  poco  valor  i  de 
mucho  volumen;  i  me  parece  que  en  las  tarifas  de  los 
ferrocarriles  conu;  en  los  derechos  de  aduana,  no  se 
debe  atender,  tratándose  de  los  artículos  de  esporta 
clon  o  inportacioji,  al  peso  o  volumen  de  ellos,  sino- 
mas  bien  a  su  valor  o  precio  en  el  mercado  o  plaza 
a  que  van  destinados;  perqué  evidentemente,  a  no 
hacerlo  así,  i  si  hubiera  de  atenderse  para  establecer 
los  fletes  de  ferrocarriles  al  bulto  o  peso  de  los  ob- 


jetos, casos  muchos  habría  en  que  se  cobrarla  de 
flete  un  precio  mayor  que  el  valor  del  mismo  objeto, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  se  haría  imposible  la  condxic- 
cion  j)or  ferrocarril  de  esos  artículos. 

Creo,  pues,  que  seria  conveniente,  casi  una  me- 
dida necesaria,  reformar  las  tarifas  del  ferrocarril  de 
Chillan  a  Talcahuano  con  respecto  a  los  productos 
de  la  agricultura,  por  lo  menos,  que  son  en  lo  que 
83  uota  mayor  diferencia.  I  a  este  respecto  debo 
avanz¡,r  una  opinión  aunque  no  esté  mui  seguro  en 
ello. 

Yo  llego  a  creer  que  el  detecto  que  he  indicado 
no  proviene  de  las  bases  que  se  han  tomado  ])ara 
formar  las  tarifas;  sino  mas  bien  de  la  clasificación 
que  se  ha  hecho  de  los  yiroductos  agTÍcolas,  como 
el  trigo  cuyo  flete  he  nomljrado.  Variando  esta  cla- 
siíicacion  sencillamente,  se  obtendria  talvez  el  resul- 
tado que  persigo,  cual  es,  hacer  'bajar  los  fletes  de 
estos  productos  j)ara  que  los  ag"ricultores  puedan 
negociar  sus  artículos  en  mejores  condiciones  ([ue 
las  actuales,  dando  así  mas  impulso  i  facilidades  a 
la  industria. 

Por  lo  demás,  no  formulo  indicación  de  ninguna 
especie;  me  limito  úr.icamente  a  esponer  estas  obser- 
vaciones al  señor  Ministro,  para  que  ajireciándolas 
en  lo  que  valgan,  las  atieudu  si  las  cree  justas. 

El  señor  Ijastül'i'irt  (Miuistro  del  Interior.) — En 
el  mes  de  octubre,  señor  Presidente,  estudié  debi- 
damente e!  negocio  de  que  acaba  de  hablarme  Su 
Señoría  i  después  de  estudiar  con  el  señor  superin- 
tendente toi  os  los  datos  i  antecedentes  remides  al 
efecto,  f^rni alamos  las  bases  según  las  cuales  debe- 
rían reformarse  las  tarifas  i  comisioné  al  mismo  se- 
ñor superinteudento  para  que  las  sometiera  al  exa- 
men del  Consejo  Directivo.  Espero  de  un  día  a  otro 
la  contestación  i  la  comunicaré  a  Su  Señoría. 

El  señor  Presidente. — Yo  no  puedo  menos  de 
felicitarme  da  la  actividad  dül  señor  Ivlinistro. 

El  señor  Lusíariií  (Ministro  del  Interior.) — Ya 
que  estoi  con  la  palabra,  me  [lermito  hacer  presente 
a  la  Cámara  que  casi  todas  las  variaciones  introdii- 
ciilaí  por  e!  Sjnado,  han  sido  propuestas  por  la  Co- 
misión mista,  de  acuerdo  con  el  superintendente  del 
ferrocarril.  Solo  me  permito  llamar  su  atención  al 
ítem  3.°  «para  jornales»  reducido  a  108,000  pesos 
por  el  Senado  porque  suprimida  la  partida  de  im- 
previstos si  tenemos  que  gastar  mas  no  sé  cómo, 
hacerlo.  Si  la  Cámara  no  modifica  el  acuerdo  del 
Senado  restableciendo  el  item  de  118,000  pesos,  nos 
vamos  a  encontrar  en  conflictos. 

El  señor  Presijieilte. — A  propósito  de  lo  (jue  di- 
ce el  señor  Ministro,  creo  que  no  puede  hal)er  in- 
conveniente para  restablecer  el  item  de  118,000  pe- 
sos, porque  hai  cierta  clase  de  gastos  que  es  indis- 
pensable hacerlos  i  la  Cámara  comprende  que  por 
mucha  previsión  que  se  tenga,  siempre  queda  algo 
imprevisto  en  trabajos  de  esta  clase. 

Yo  apoyo  la  idea  del  señor  Ministro  i  si  es  nece- 
sario formular  indicación,  yo  la  formulo  para  que  se 
restablezca  el  item  de  118,000  pesos. 

El  señor  Ijasíari'ia  (don  Demetrio.) — llago  in- 
dicación, señor,  para  que  en  vez  de  c(  nsultar  400- 
pesos  para  sueldo  del  secretario  se  consulten  80O 
pesos. 

El  señor  TaleilZíielil. — Pulo  la  ])alabra  para  opa- 
nerme  a  la  indicación  del  señor  Diputado  j)or  Ran- 
cagua,  porque  si  ántes  se  consultaban  800  pesos  j>a- 
ra  el  se.'retario  i  abogado,  quitándole  este  última 
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cargo  es  natural  que  su  sueldo  disminuya  en  pro- 
porción. 

El  señor  Presidente. — Daremos  por  aprobados 
los  Ítems  que  uo  lian  sido  objetados. — Aprobados. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Diputado 
]>or  Rancagua. 

Votada  la  indicación,  J^ziá  aprobada  con  7  votos 
en  contra. 

Se  votó  el  Ítem  3°  i  fué  aprobado  for  xmanimi- 
ilad. 

l  ueron  áproladas  sin  delate  las  partidas  45  i 
46,  i  se  pasó  a  discutir  lasque  habian  quedado  pa- 
ra segunda  discusión. 

Se  dió  lectura  a  la  partida  2.*  i  a  la  indioacion 
•jííe  sobre  ella  habia  hecho  el  seriar  Uijnitade  Sec7V- 
■taiio. 

El  señor  Presidente. — ^Recordarrin  los  señores 
Diputados  que  cuando  el  señor  Secretario  hizo  es- 
ta indicación,  se  hizo  presente  q-ue  con  ella  no  se 
creaba  ningún  destino  nuevo,  ])ues  solo  se  trata 
de  incluir  en  el  jiresupuesto  el  sueldo  de  dos  em- 
])leados  que  existen  i  que  uo  pueden  dejar  de  exis- 
•tir.  Con  el  edificio  (pie  ocupa  ahora  la  Cámara  de 
Di])Utadüs,  se  comjjrende  que  es  imposible  dejar  de 
■tener  dos  porteros. 

El  Ítem  de  2G0  pesos  es  un  ausilio  para  el  ])ri- 
mcr  portero,  que  corresponde  a  la  casa  que  antes 
tenia  i  que  ahora  no  la  tiene. 

El  señor  Arteag'il  Alemparte. — Pido  la  palabra 
jiara  hacer  indicación  a  la  Honorable  Cámara  a  fin 
de  que  aumente  el  sueldo  de  los  oficiales  de  Sala 
vn  la  misma  suma  en  que  aumenta  el  sueldo  del 
portero,  es  decir,  a  ÜOO  pesos.  Seg-un  entienda,  tie- 
nen ahora  500. 

Hag'o  esta  indicación,  señor  Presidente,  no  por 
deferencia  a  esos  señores  oficiales  de  Sala,  que  se 
conducen  tan  bien  en  el  servicio  de  la  Cámara,  sino 
como  un  acto  de  justicia.  Los  oficiales  de  Sala  de  la 
•Cámara  de  Diputados  tienen  gastos  mas  serios  de 
lo  que  parece.  Los  oficiales  de  Sala  necesitan  vestir 
bien  para  poder  estar  en  la  Cámara;  i  los  señores 
Dij)utados  saben  lo  que  significa  vestir  siquiera 
■medianamente.  Indudablemente  solo  el  vestido  de 
-los  oficiales  de  Sala  les  lleva  de  200  a  250  jiesos, 
■a  pesar  de  todas  las  economías  i  a  pesar  de  la  ropa 
hecha.  Conozco  un  poco  esta  cuestión  de  vestido. 

Ahora,  los  oficiales  de  Sala  tienen  un  puesto  que 
en  ¡a  jerarquía  administrativa  del  lugar  de  esta 
■Cámara,  es  supcí-ior  al  jiuesto  de  portero;  i  como  lo 
ciecia  mui  bien  el  otro  dia  el  señor  Montt,  don  Pe- 
dro, no  es  posible  que  empleados  de  esta  jerarquía 
■tengan  este  sueldo.  Así  es  (¡ue  hai  dos  razones,  una 
de  justicia  i  otra  de  buen  servicio:  razón  de  justi- 
cia que  los  oficíales  iiecesitan  ¡iresentarse  conve- 
nientemente en  la  Cámara;  razun  íle  conveniencia 
1  de  buen  servicio,  porque  es  índisjiensable  que  los 
omjdeados  superiores  no  tengan  fcueldus  inferiores 
al  da  los  empleados  qu€  están  baja  &u  dependencia. 

l'or  eso  yo. me  atrevo  a  es]>erar  que  la  Honora- 
ble Cámara  no  vacilará  en  acordar  este  aumento  a 
los  oficiales  de  Sala,  que  es  do  justicia  i  de  conve- 
niencia. Porque  la  verdad  es,  señor,  íjue  si  el  au- 
anento  no  se  hiciera,  ta! vez  no  podríamos  tener  ma- 
ñana oficiales  de  Sala  convenientemente  bien  pues- 
tos; i  quién  sabe  si  tendríamos  que  gastar  mas, 
]iorque  la  Cámara  tendría  talvez  que  comprar  uni- 
formes para  sus  oficiales  de  Sala,  i  lo  mojur  es  que 
,11,0  coin]iremQ6  unií'crmes  j>ara  nadie. 


El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 

Hai  dos  oficiales  que  se  llaman  ausiliares  i  que  ac- 
tualmente se  ))agan  por  secretaría  de  la  Cámara. 
Si  el  sueldo  de  los  jjorteros  se  ha  de  consig  nar  en 
el  ]iresu[)uesto,  yo  no  veo  por  qué  no  ha  de  existir 
también  en  él  el  sueldo  de  esos  dos  empleados. 
Creo  que  es  una  cuestión  de  equidad. 

El  señar  Presidente. — La  indicación  del  señor 
Diputado  ])oi  el  Parral,  como  lo  ha  dicho  Su  Seño- 
ría no  imp.jrta  un  gasto  nuevo,  sino  hacer  que  a  es- 
tos empleados  se  ])ague  ¡)or  Tesorería  Jeneral  en 
vez  de  pagárseles  por  Secretaría,  como  se  hace  aho- 
ra. Antes  de  votar  jiropongo  que  se  modifique  la 
radaccion  i  en  vez  de  portero  se  diga  mayordomo. 

Daremos  por  aju'obada  la  partida  ijirocederemoa 
a  votar  las  indicaciones. 

Fué  aprobada. 

P-uesta  en  vo'f ación  la  indicación  cL  l  seTior  Secre- 
tario, f  ué  igualmente  apretada. 

La  relativa  al  sueldo  de  dos  porteros Jué  también 
aprobrula. 

Igualmente  lo  fué  lu  del  señor  Uodrigucz,  djtí 
Luis  líartinia/to. 

El  señor  Prcsideute. — En  segunda  discusión  el 
itera  de  la  ])artida  8."  que  consulta  el  sueldo  del 
Gobernador  de  Quillota. 

El  señor  Arted^a  Alempartc — Desearía  saber 
si  está  ya  aprobada  la  partida  relativa  a  la  Cámara 
de  Di[iutadüs. 

El  señor  Presiílente. — Sí,  señor. 

El  señor  Arteag'a  Aleiízparte. — Es  que  iba  a 
hacer  una  indicación  jiaraque  la  Cámara  haga  otro 
acto  dojustieia. 

El  señor  Presldeiiíc. — Está  ya  aprobada  la  par- 
tida i  no  se  jniede  hacer  indicaciones. 

El  señor  Arteag'U  Aleiuparíe. — Siendo  así,  está 
bien,  señor. 

El  señor  RcdrigT.CZ  (don  Zorobabel). — La  Cá- 
mara recordará  que  este  ítem  quedó  ]>ara  segunda 
discusión  por  haberlo  pedido- así  mi  Honorable  ami- 
go el  señor  Lira,  Diputado  ])or  líancagua.  Des- 
graciadnineute  Su  Señoría,  al  cumplir  el  encargo 
que  le  habia  hecho  al  ausentarme  de  la  Sala,  sufrió 
una  pequeña  equivocación.  ?.íi  deseo  era  que  que- 
dara ])ara  segunda  discusión  no  solamente  el  sueldo 
del  Gobernador  de  Quillota  sino  toda  la  partida  re- 
lativa a  la  intendencia  de  Yalparaiso. 

Esa  equivocación  me  obligará  a  ser  mui  breva, 
porque  obedeciendo  siempre,  en  mis  actos  de  Dijiu- 
tado,  a  las  inspiraciones  de  la  justicia  i  del  patrio- 
tismo i  no  a  las  de  las  simpatías  o  prevencioneá 
personales,  mal  jiodria  hacer  hoi  objeto  de  mis  cen- 
suras esclusivamente  al  Gobernador  de  Quillota, 
cuando  tengo  conciertcia  de  que  él  no  es  el  ])riuci- 
pal  culpable  en  los  abusos  que  allí  se  cometieron 
durante  las  últimas  elecciones.  El  princi])al  culpa- 
ble fué  el  quj  era  entonces  Ministro  del  Interior  i 
es  hoi  Intendente  de  Valparaíso,  esto  es,  un  funcio- 
nario cuyo  sueldo  ha  sido  aprobado  ya  por  lu  Cá- 
mara. 

He  ahí  jM3r  qué,  aunque  tengo  un  jdeno  eonoci- 
iniento  de  los  ab  isos  i  escandalosos  atropellos  co- 
metidos ]ior  el  Gobernador  de  Quillota,  no  me  sien- 
to inclinado  a  llamar  hacia  ellos  la  atención  de  la 
Cámara. 

Voi  a  limitarme,  en  consecuencia,  a  tres  impor- 
tantes jiuntüs  que  tienen  un  carácter  concreto  i  de 
actualidad. 


En  ])rinicr  lugar,  como  loa  señores  Diputados  sa- 
ben, cuando  ocurren  dualidad  en  las  elecciones  de 
municijiales  la  lei  ordena  que  se  elijan  a  la  suerte 
entre  los  duales  los  (|ue  deben  funcionar  hasta  que 
la  cuestión  sea  resuelta  por  el  Tribunal  del  Conse- 
jo de  Estado.  Pues  bien,  el  Gobernador  de  Quillota 
ihíVinjiú  descaradamente  esa  disposición  leg-al.  En 
vano  los  municipales  de  las  dos  listas  se  j)resenta- 
ron  a  la  sala  del  (Jabildo  jiara  que  se  ¡iracticara  el 
Sorteo.  El  señor  Gobernador  dijo  que  él  no  recono- 
cía la  dualidad,  arrojó  de  la  sala  u  unos  municipa- 
les, declaró  a  otros  bien  elejidos  i  llevó  su  audacia 
hasla  tratar  públicamente  de  infame  al  primer  al 
calde  de  la  Corporación. 

Los  ají'raviados,  como  era  natural,  ocurrieron  al 
Consejo  de  Estado,  sin  que  hasta  hoi,  el  tribunal 
iiamado  a  resolver  el  punto,  se  haya  di;^'nado  dar 
bii  fallo,  siendo  de  advertir  que  se  ha  pasado  con 
mucho  el  plazo  que  la  lei  le  acuerda  ])ara  fallar. 
i\)V  lo  tanto,  estoi  autorizado  ¡¡ara  decir  que  ese 
tribunal  no  ha  cumplido  con  su  deber. 

El  señor  Ministro  me  dirá  talvexi^qué  puedo  yo 
hacer  para  que  ese  tribunal,  que  es  independiente, 
sea  mas  celoso  del  cum[ilimiendo  de  sus  obligacio- 
nesí"  Su  Señoría  tendría  razón  ])í;ra  contestarme 
•dtíí,  si  yo  recurriese  a  su  autoridad  síjbre  este  ])unto, 
jiero  no  abrigo  tal  prü[¡ósíto;  mi  único  [iropó.^ito  es 
poner  el  hecho  en  conocimiento  del  jiúbiico. 

La  que  sí  miro  como  una  grave  falta  a  que  el 
Ciobierno  debe  poner  remedio,  es  la  infriccion  de 
la  leí  que  cometió,  con  circunstancias  agravantes 
el  Gobernador  de  Quillota,  negándoss  a  pcrmitii; 
el  sorteo  que,  según  ella,  debe  practicarse  cuando 
ocurra  dualidad  en  las  elecciones  de  cabildantes. 

El  segundo  ])unto  hácía  el  cual  deseo  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  del  hiterior,  ya  que  el 
de  Hacienda  no  se  encuentra  presente,  es  el  graví- 
simo abuso  que  la  titulada  Municipalidad  de  Qui- 
llota ha  cometido  acordando  uwa  alza  exhorbitante 
en  la  contribución  de  alumbrado  i  serenos,  i  lo  que 
es  {íCor,  haciéndola  gravitar  sobre  mas  de  cien  fun- 
dos que  pagaban  ya  la  contribución  territorial.  El 
jefe  de  la  eom'sion  avaluadora  ha  cont?stado  a  los 
(jue  se  quejaban  do  tainaña  irregularidad,  que  si 
gravaban  con  impuesto  urbano  a  jiropiedadcs  (pie 
jiagaban  ya  agrícola,  era  }>or  indicación  del  scñur 
Ministro  de  Hacienda,  quien  había  jjrometido  qui- 
tar a  los  predios  que  se  hallasen  en  ese  caso,  la 
carga  del  impuesto  agrícola. 

Finalmente,  debo  hacer  llegar  a  la  Cámara  una 
noticia  que  hace  poco  se  me  daba,  i  según  la  cual 
u  consecuencia  de  reclamaciones  o  ])rotestas  hechas 
])ür  clgunos  canalistas  de  Aconcagua,  el  señor  Mi- 
nistro habia  dictado  una  providencia  suspend'endo 
los  efectos  de  su  decreto  S(jbre  sometimiento  a  tur- 
no de  todos  los  canal  stas  del  río  Aconcagua,  hasta 
([ue  se- díctase  una  ordenanza  sobre  el  particular. 
Desearía  saber  sí  la  noticia  a  que  acabo  de  aludir 
es  verdiulera. 

El  señor  Lastiirrla  (Ministro  del  Interior). — No, 
señor  Diputado:  no  se  ha  hecho  sobre  el  asunto  in- 
novación alguna. 

El  señor  SjülU'ig'HCZ  (don  Zorobabel). — Lo  cele- 
bro infinito,  pues  se  me  habia  asegurado  como  un 
hecho  positivo  i  hasta  que  la  revocatoria  se  habia 
comunicado  por  telégrafo  al  señor  Intendente  de 
Aconcagua;  i  espero  que  lo  celebrarán  también  los 
habitantes  de  Quillota  (|uo,  según  mis  noticias,  se 
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aprontaban  para  manifestaren  un  próximo  rnectirg, 
la  satisfacción  con  que  habían  recibido  el  decicto  i 
que  se  habrían  llevado  chasco  pesado  celebrándol" . 
i  agradeciéndolo  después  de  revocado. 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — To- 
do lo  que  puedo  hacer  es  tomar  nota  de  las  obst  r- 
vaciones.del  señor  Dijiutado  i  consultar  al  scñia- 
Ministro  de  Hacienda  sobre  el  segundo  cargo  (jue 
ha  formulado. 

El  señor  Presiíleuíe. — Cerrado  ti  debat'\ 
ningún  señor  Diputado  exije  votación,  daremíjs 
por  aprobado  el  iteiu.  Aprobado. 

En  segunda  discusión  el  ítem  1.'.°  de  la  f  artida  ¡3(1 
relativo  a  la  navegación  del  Biobio. 

El  señor  BjastaiTla  (Ministro  del  Interior). — Con 
fecha  23  de  t>jbrero  del  74  se  celebró  un  contraf  i 
para  la  navegación  de  este  rio,  contrato  que  en  su 
art.  4."  dice: 

( Lee  el  confrdio  i  en  consecuencia  pide  que  d 
itein  en  discusión  xe  reluzca  a  1,000  ]je--<ox). 

Se  dió  por  tiprobuda  la  indicación  del  seaor 
ni.s/ro. 

El  señor  LastaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — Pi- 
do a  la  Cámara  que  acuerde  jiasar  este  presupuesto 
al  Senado  sin  esperar  la  a[)robacion  del  acta. 

A.sí  se  acordó. 

El  señor  i'i't'.«<!ileníc. — En  discusión,  jencral  el 
¡)resupuesto  de  Rídaciones  Esteríores. 

Se  diójjor  aprobado  en  jeneral  i  se  pasó  a  la  di.s- 
cusion  purticulclr. 

«Partida  1." — Secretaria   de  Relacio- 
nes Esteriores  

El  señor  Roilrííi'Uez  (don  Zorobabel  ) — Hace 
años,  cuando  se  estableció  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Esteriores,  se  erspusieron  los  motivos  que  exijían 
el  nuevo  Ministerio.  Habia  entóiices  un  gran  re- 
cargo de  trabiijo,  había  pendientes  gravísimas  cues- 
tiones (pie  no  se  habían  estudiado  i  cuya  resolución 
podían  los  representantes  estranjerus,  resolución  que 
el  país  tenía  que  dar.  E.stas  consideraciones  fuerow 
las  que  infiuyeron  en  el  ánimo  de  la  Cámara  para 
establecer  el  nuevo  Ministerio. 

A  mí  juicio,  esas  razones  han  desaparecido  i  por 
consiguiente  creo  que  debe  suprimirse  el  empleo  de 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  uniendo  este  Mi- 
nisterio al  del  Interior,  como  estaba  antes.  Si  el  si- 
ñor  Ministro  manifiesta  la  necesidad  de  este  Minis 
terío  i  los  trabajos  que  actualmente  tiene,  desisto 
de  mi  idea;  pero  mientras  no  la  demuestre,  creo  que 
piuule  i  debe  hacerse  esta  economía. 

El  señor  AlfouSO  (Ministro  de  Relaciones  Esf.e- 
riíU'cs.) — La  Cámara  comprenderá  íácilaiente  la  de- 
licada situación  en  ([ue  me  coloca  el  señor  Diputa- 
do ¡lor  Chülan.  Por  una  parte,  estando  en  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  E.steríores,  me  encuentro  en 
aptitud  i  en  A  deber  de  ina  dí'estar  a  la  Cámara  las 
razones  que  exijen  su  subsistencia;  i  por  otra  ¡lartc, 
si  comljato  la  íiulieacdon  del  señor  Diputado  puede 
tlecirse  que  vengo  a  defender  mi  empleo,  cosa  que 
no  estol  dispuesto  a,  hacer. 

Ruego  a  la  Cámara  qae  tome  nota  de  esta  situa- 
ción i  de  las  razones  por  que  no  contesto  al  señor 
Dijiutado. 

El  señor  Alliuniíertli  (Ministro  de  Justicia.)  — 
La  Cámara  comprende  los  motivos  de  delica  loza 
|ue  obligan  al  señor  Alfonso  a  guardar  sücíjío: 
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■vor'-eao,  erqiio  liaula,  a  nombre  dei  Gobierno,  apoya 
a  necesidad  do  cousorvar  el  Ministerio  do  Relacio- 
nes Esterioros. 

Todos  los  empleados  do  esto  Ministerio  tienen 
trabajo  i  bastante  recargado,  i  esta  clase  do  traba- 
jos no  son  superficiales;  exijen  meditación,  estudio, 
eonsarj-racion  csclusiva,  cxánien  prolijo  i  detenido. 
E3to  ))or  lo  que  respecta  a  las  relaciones  esteriores. 
Sobre  la  colonización,  a  nadie  se  le  oculta  la  gra- 
vedad de  todos  los  asuntos  que  so  relacionan  con 
esta  materia. 

Las  cuestiones  diplomáticas  se  producen  en  el 
momento  menos  pensado,  asi  no  hai  que  fundarse 
on  la  escasez  actual  do  esjs  cuestiones. 

Fuera  de  estas  razones  que  justifican  ])Icnamen- 
to  la  existencia  del  Ministerio  do  Relaciones  Este- 
riores, hai  otra  de  cortesía  i  do  conveniencia  })ú- 
Wica. 

La  cortesía  que  deben  guardar  entre  sí  los  altos 
cuerpos  del  Estado  exijo  que,  para  disminuir  o  au- 
mentar los  Ministerios,  so  espere  la  iniciativa  del 
Ejecutivo.  Nunca  la  Cámara  de  Diputados  ha  to- 
mado la  iniciativa  para  organizar  la  secretaria  del 
kSenado  ni  vice-versa.  Lo  mismo  deben  hacer  las 
Cámaras  con  las  secretarías  del  Estado.  Hai  en  es- 
ta Cámara  una  opinión  muí  acentuada,  de  la  que 
yo  particijm.  Es  la  de  que  no  pueden  alterarse  en 
el  presupuesto  los  sueldos  que  arrancan  su  orí] en  de 
una  lei  esj)ecial. 

Pero  aun  cuando  asi  no  fuera,  si  ahora  so  acep- 
tase la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Chi- 
llan, ¿qué  se  baria  para  mantener  nuestras  relacio- 
nes esteriores'^  No  se  mantienen  relaciones  con  los 
demás  países?  Si  se  mantienen,  necesitamos  emplea- 
dos. Entónces,  ¿dónde  consultamos  sus  suelilns'í* 

I  sobre  todo,  no  ¡¡odcmos  alterar,  como  ho  dicho 
los  sueldos  fijados  por  una  Ir-i,  tant(j  mas  ctuiuto  que 
se  trata  de  la  org-anizacion  de  ki  administración  su- 
perior do  la  Rej)ública. 

Por  eso  es  que  yo  creo  que  jmr  conveniencia  i 
por  legalidad  la  Cámara  debe  iccbazar  la  indica- 
ción. 

El  señor  {Furítulo  (don  José  Nicolás.)— Voi,  se- 
ñor Presidente,  a  manifestar  brevemente  a  la  Ho- 
norable Cámaia  los  fundamentos  de  mi  voto  que 
será  afirmativo  ])or  la  subsistencia  del  ítem  cuya 
supresión  se  p  de. 

Tengo  la  arraigada  i  antigua  convicción  de  que 
los  verdaderos  intereses  del  ¡¡ais  reclaman  con  ur- 
jencia,  imperiosamente,  la  creación  de  un  Ministeiio 
de  obras  públicas.  Años  há  entiendo  queso  presen- 
tó un  proyecto  de  leí  con  tal  objeto,  que  desgracia- 
damente o  no  fué  tomado  en  consideración  por  la 
Honorable  Cámara  o  no  se  acej)tü. 

Los  treinta  i  tantos  millones  que  tenemos  inver- 
tidos e.i  ferrocarriles,  los  telégratos,  puentes,  cami- 
nos i  demás  obras  exijeu  una  especial,  intclijonte  i 
asidua  atención  de  ])arte  de  la  aíiniinisti  ación  i  creo 
que  ella  no  se  puecíe  prestar  sino  con  el  estableci- 
miento do  un  Ministerio  paitíctdar.  Doi  a  este  ser- 
vicio mucha  importancia,  porque  él  seria  economía 
rn  los  ]iresui)ucstü.':  o  gastos  de  esas  obras  i  provc- 
,chcso3  rendimientos  o  buenos  fnitos. 

Quitándose  al  Ministerio  del  Interior  este  ramo 
j  segregando  de  los  otros  todo  lo  que  deba  corres- 
ponder al  de  ül)ias  ¡¡úblicas,  se  podría,  a  mí  juicio, 
suprimir  el  do  Relaciones  Esteriores,  uniéndose  co- 
aiQ.  {ujtSi  estaba  al  dol  Interior.  Entónces  esto  Mi- 


nisterio tendría  a  su  cargo,  la  gobórnacion  propia- 
mente dicha,  o  la  poutíca  interior  i  las  relaciones  o  la 
política  cstorior.  Eota  unión  la  considero  lójica  i 
muí  conveniente. 

Es  exacto  que,  como  ha  dicho  el  Honorable  se- 
ñor Ministro  de  Justicia,  los  asuntos  que  corren  {)or 
el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  son  de  suvo 
por  lo  jenoral,  negocios  que  exijen  meditación,  ¿.■5- 
tudio  i  re[)03o.  En  muchos  de  ellos  sus  consecuen- 
cias pueden  sor  transcendentales  i  muí  graves;  pero 
pienso  que  libre  el  señor  Ministro  del  Interior  de 
las  obras  píiblicas,  tendría  tiempo  bastante  para 
atender  cumplidamente  i  cual  corresponde  a  las  re- 
laciones esteriores. 

Sin  embargo,  como  en  la  actualidad  el  Ministerio 
do  obras  públicas  es  solo  un  deseo  del  Di¡)utado  quo 
habla  i  como  en  loa  dias  que  quedan  del  presento 
año  no  b.abria  talvez  materíaimento  tiem.po  para 
ocuparse  do  este  particular  aun  cuando  fuera  posi- 
ble hacerlo,  yo  me  creo  en  el  caso  de  votar  el  iteiu 
que  consulta  el  sueldo  del  Ministro  de  Relaciones 
J'játeriores  porque  sin  establecer  el  otro  Ministerio, 
considero  que  no  se  ¡¡uede  sujiiíinir  éste. 

El  señor  ESoilriguez  (don  Zorobabol). — La  pri 
mera  vez  (|ue  usé  da  la  palabra,  no  tuve  el  ánimo 
do  dirüir  un  cargo  al  Honorable  señor  Ministro  di 
Relaciones  Ksteriores.  Por  el  contrarío,  mis  pala- 
bras mas  liíen  eran  un  honor  para  el  señor  Ministro, 
porque  dije  que  cuando.se  creó  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Esteriores  había  muchos  asuntos  que  re- 
clamaban una  pronta  solución,  i  mí  indicación  se 
fundaba  en  el  hecho  de  que  el  Ministerio  había  des- 
pcLchado  ya  esos  asuntos:  por  consiguiente,  es  claro 
(pie  los  señores  Ministros  que  han  pasado  por  eso 
Ministerio  han  trabajado  bastante  i  han  dismínuidj 
la  tarea. 

Yo  no  he  querido  decir  en  qué  so  ocupa  actual- 
mente el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores.  He 
dicli')  (¡ue  cuando  se  creó  ese  xMinisterío  teníamos 
pendiente  varios  asuntos  de  alta  importancia,  mui 
atras  idos,  i  por  cuya  solución  urjian  los  re¡)re?en- 
tantcs  de  las  naciones  estranjeras.  Teniamo?  la  cues- 
tión con  Bolivia  i  con  la  República  Arjentina,  uña- 
do las  cuales  está  ya  resuelta  i  la  otra  en  vía  da 
serlo.  No  sé  qué  otro  asunto  de  importancia  exista 
en  ese  Ministerio. 

Ahora,  señor,  por  lo  que  respecta  a  las  razones 
dadas  por  el  Honoraide  señor  Ministro  de  Justicia, 
no  encuentro  que  haya  razón  para  ace[)tarlas  por- 
que realmente  no  tienen  tundamento.  Desde  que  el 
señor  Ministro  reconoce  en  la  Cámara  la  facultad 
de  fiscalizar  los  actos  administrativos,  no  puede 
hacerse  caudal  de  las  razones  de  cortesía,  porque 
cuando  hai  un  deber  que  cumplir  no  podemos  des- 
entendernos. 

No  acepto  tampoco  el  ejemplo  di  quo  el  Presi- 
dente de  la  República  podría  atribuirse  la  facultad 
de  intervenir  en  la  organización  interior  de  las  Cá- 
maras, porque  el  Presidente  de  la  República  no 
puede  atribuirse  ninguna  facultad,  fuera  de  las  quo 
cspresamento  le  están  conferidas  por  la  Constitu- 
ción. 

Respecto  de  las  dificultades  prácticas  que  traería 
la  supresión  del  sueldo  del  señor  Ministro,  decía 
Su  Señoría  que  nos  quedaiiamos  sin  tener  un  fun- 
cionario encargado  de  entenderse  con  los  represen- 
tantes de  las  naciones  estranjeras.  Pero  jo  creo  que 
esta  razón  es  mas  aparente  quo  real,  porque  el  Pr*^  ■ 
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siJontG  dala  RG])úl«Iica,  que  09  el  encarg-ilo 
dirijir  Ins  reiacionoá  cd..  los  cetros  jinlses,  (jiriii;  nrnn 
bro  a.'.  Ministro  dt-l  Interior  íictuiil  ptua  que  se  lia- 
gTi  car;^()  de;  esos  rolacioncá  I  como  no  habia  suel- 
do, se  restalileceria  el  orden  de  cosas  nnt¡o-nas  i 
.qnedaiia  el  Ministro  del  futcrior  encaro-ado  de  ese 
¡ramo  como  lo  estaba  áritjs. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  yo  insisto 
en  la  indicación  que  lie  tenido  el  Jiouor  do  formu- 
lar. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Comenzaré,  señor  Presidente,  uianirestan- 
do  a  la  Cámara  que  no  lie  divisado  en  la  indicación 
del  Honorable  Diputado  jior  Chillan  nada  que  jm- 
diera  traducirse  ]¡ov  una  ofensa  dirijida  al  que  ha- 
bla; no  he  visto  en  la  indicación  de  tía  Señoría  sino 
fl  uso  de  un  ¡lerfecto  derecho  del  Diputado,  i  si  me 
fdjstuve  de  tomar  parte  en  hi  discusión  iué  sioi pie- 
mente  porque  creí  no  debía  tomar  parto  en  un  de- 
bate que  podría  calificarse  de  meranienic  personal. 
Pero  ya  que  el  señor  Diputado  insisi-e  en  (¡uc  lo  dé 
datos  sobre  los  trabajos  del  Miuíst'.'vio  do  ¡ni  car<;;o, 
~oi  a  complacer  cu  muí  ])ocas  palabras  a  Su  Seña- 
ría. 

Esta  oficina,  señor  Presidente,  tiene  un  trabajo 
asiduo,  constante,  un  Irabajo  de  todos  los  días  tie 
!a  vida,  lístoi  ])lenainente  ¡icrsuadido,  ])or  el  cono- 
cimiento que  teng-o  de  esta  labor,  que  ella  no  es 
menor  (¡ue  la  de  ninguno  de  los  otros  Ministerios, 
i  que  si  se  echara  sobic  otro  Ministerio,  éste  no  la 
podría  absolutamente  desempeñar  con  la  presteza  i 
■i  atención  al  mismo  tiempo  que  requiere  ^el  buen 
-servicio  del  país. 

Si  es  cierto  que  muchas  de  las  cuestiones  diplo- 
máticas de  gran  importancia  que  teníamos  han  ter- 
minado o  están  ¡)or  terminarse,  no  lo  es  menos  que 
todos  los  días  se  presentan  incidencias  de  mayor  o 
menor  g-ravedad,  que  demandan  tiempo, m.ucho  cstu- 
-dio  i  mucha  contracción  para  resolverlas  con  opor- 
tunidad i  con  acierto  i  no  vayan  a  complicar  mas 
la  cuestión  principal  o  a  traer  otras  de  mayor  tras- 
cendencia. 

Así,  por  ejemplo,  la  cuestión  de  límites  con  la 
República  Arjentina,  se  jiuede  decir  agotada,  pero 
.no  terminada;  no  se  ha  podido  todavia  llegar  a  un 
resultado  defiaiúvo  i  i)erniane!!te;  i  cuti  o  tanto,  ella 
ha  traído  incidentalmente  otras  ce.estiones,  como  el 
incidente  do  la  Jeanne  Amelio,  que  ha  ocasionado 
dos  cuestiones  diplo¡náticas,  una  con  la  Francia  i 
otra  con  la  misma  República  Arjentina,  cuestiones 
que  han  reclamado  tiempo  i  contracción. 

Con  Bolivia  tampoco  tenemos  pencíiente  cuestión 
alg'una;  pero,  la  Cámara  lo  sabe,  el  Gobierno  tiene 
continuamente  que  dirijir  su  atención  al  litoral  del 
norte  con  motivo  de  las  reclamaciones  que  se  sus- 
-citan  a  causa  del  sinnúmero  de  ciudadanos  chilenos 
que  tienen  por  allá  sus  intereses.  Esto  mismo  suce- 
de frecuentcniente  con  casi  todas  las  Repúblicas 
americanas  i  por  el  mismo  motivo. 

Sabe  también  la  Cámara  que  no  solo  este  es  el 
objeto  de  nuestros  cónsules,  eccarg-ados  de  nego- 
cios, ministros  residentes,  etc.,  en  otros  países;  los 
señores  Diputados  que  hayan  rejistrado  la  Memo- 
ria habrán  podido  ver  las  comunicaciones  de  toda 
-especie  i  sobre  diversidad  de  materias  que  estos  em- 
jdeados  mantienen  con  el  Ministerio. 

Es  indudable,  señor,  que  aparentemente,  a  juzgar 
})ov  los  decretos  que  al  año  espide  el  Ministerio  de 
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cisi  nulo;  pero  cst  )  es  lo  que  ]>areco;  la  verdad  ea 
(¡ne  tiene  tanta  o  mas  labor  que  cualquiera  d»  los 
demás  Ministerios.  El  sig-uiento  dato  demostrará 
(jue  lo  que  dig'o  no  es  una  cxajeracion :  el  año  pasa- 
d(j  se  han  dirijido  por  este  Ministerio  3.200  oficios 
sobro  las  difi'r>intos  materias  que  están  a  su  cargo. 

Aliora,  no  olvide  la  Cámara  (jue  corre  acarg'o  del 
Ministerio  de  Rdaciones  Estcriores  ht  coloui;íac¡ou 
de  nuestros  territorios  del  sur,  frontera  araucana, 
Valdivia,  Lhuupuiine,  Mag-allánes,  con  todos  lOíi 
bienes  fiscales  i  demás  intereses  del  Estado  que  liai 
que  prutojer  i  hacer  íu'elaiitar.  Enajenación  de  te- 
rrenos, contratación  de,  colonos,  mantención  délos 
misiPos;  protección  de  los  derechos  de  los  indíjenas, 
comjira  de  herramientas  i  víveres  para  las  colonias, 
etc.;  todo  esto  repre-ieuta  por  si  solo  estudio  i  tra- 
bajo constante. 

Lo  dicho,  creo  que  bastará  para  dar  una  iijera 
idea  del  traliajo  (juc  ¡¡asa  ])or  el  Ministerio  de  mi 
carg'o.  La  Cámara  lo  a[)r2ciará  i  resolverá  lo  que 
teng-a  ]ior  conveniente. 

El  señor  Aülinsiíeg'ui  (Ministro  de  Justicia.)  — 
Una  ]ialabra,  señor  Presidente,  para  hacer  notar  al 
Honorable  Diputado  por  Chillan  (¡ne  cuando  Su  Se- 
ñoría decia  (¡ue  el  Presidente  de  la  República  podia 
por  medio  de  un  decreto  decir:  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Estcriores  será  desempeñado  en  adelante 
por  el  Ministro  del  interior  o  por  cualquiera  otro 
Ministro,  no  tuvo  presento  la  disposición  termi- 
nante de  nuestra  Constitución  en  su  art.  84  que  di- 
ce así : 

«El  número  de  los  Ministros  i  sus  respectivos  de- 
partamentos serán  determinadas  por  la  leí.» 

Por  tanto,  el  Presidente  de  la  República  no  pucdu 
por  un  simple  decreto  crear,  ni  suprimir  Ministe- 
rios; solo  puede  hacerlo  el  Cong-reso  por  medio  lic 
una  leí. 

Ahora,  que  lo  puede  hacer  el  Congreso  al  discu- 
tir los  presupuestos  por  cuanto  son  lei  también,  no 
es  cierto  tampoco,  porque  creo  que  todos  crecmod 
que  las  leyes  orgánicaa  por  lo  menos,  si  no  toda  lei 
especial,  no  pueden  ser  derogadas,  ni  modificadas 
por  la  lei  de  presupuestos. 

-  Porque  si  se  supriaie  el  sueldo  de  los  empleados, 
el  pais  debe  quedar  sia  negociados.  ¿E¿)  esto  lo  que 
la  Cámara  quiereí 

El  señor  Rc5!Í«'»-r-^El  Honorable  Diputado  por 
Chillan  ha  hecho  iniicacion  ¡lara  que  el  cargo  de 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  sea  concejil!' 

El  señor  Giirrírt  Úe  la  Muerta  (více-Presidcnte.) 
— Kó,  sci~ori  \n>\:i  que  se  suprim.a  el  Ministeido  de 
R  e  1  a  c  i  o  n  o  s  E  j  t  c  r  i  o  r  c  3 , 

El  señor  iiíjjüg'. — Créia  que  pedia  que  este  em- 
pleo íuera  concejil. 

El  señor  ISodrlg'ísez  (don  Zorobabel.) — No  he  oí- 
do bien  al  Honorable  Diputado  por  la  Ligua,  por 
eso  no  he  podido  apreciar  eu  lo  que  vale  el  grado  do 
gracia  que  tiene  su  olservaciou. 

He  pedido  la  supresión  de  un  Ministerio  que,  u 
mi  juicio,  no  era  necesario;  pero  si  las  rabones  que^se 
han  dado  son  de  tal  importancia,  yo  no  tengo  iít- 
conveniente  en  retirar  mi  indicación. 

El  señor  Aiüimáít'S'^^i  (Ministro  de  Justicia.)— 
Me  alegro  mucdio. 

La partidíi  se  aprobó  por  ^lnanimklítd. 
«Partida  — ;Le;;aciüu  al  Perú.* 


El  señor  ArMniS'il  Aleniparíc— ¿El  Sonado  ha 
stijirimido  un  oficial  do  estn  Leo-aciun? 

El  señor  García  d«  Ll  ílucría  (vice-PresiJente.) 
—  F)i,  señor. 

El  señor  ArtCílí»';!  Aleraparíe. — Mtyorhabria  he- 
( !n  en  suprimir  la  JjOg-acion. 

VA  señor  FriJíIo  (<lon  Santiag-o). — Soi  partidario 
rov.-,o  el  que  mas  de  que  el  Estado  hag-a  economías; 
j.ero  de  ninguna  manera  me  inclinaría  a  aceptar  la 
t-upresion  de  nuestra  Leg-acion  en  el  Perú,  i  ni  si- 
nuiera  nue  se  la  reduzca  a  Log-acion  do  so"-undo  ór- 
d  '11. 

líe  oido  a  i;na  persona  mui  conocedora  da  aquel 
]  ais,  que  si  hái  alguna  Log-aciin  que  tenga  mucho 
(¡ué  liucer,  esa  Legación  es  la  del  Perú.  Allí  es  don- 
«ie,  lo  que  llamaremos  el  chilenismo,  se  ha  desarro- 
llado con  mayor  fuerza,  i  por  consecuencia,  donde 
i'Uestros  ajentcs  diplomáticos  i  consulares  tienen 
que  prestar  import.mfe?  servicios.  Estos  servicios 
310  siempre  son  de  aquellos  en  relación  con  Li  natu- 
raleza de  su  cargo,  sino  servicios  que  llamaremos  do 
liumanidad,  levantando  constantemente  suscriciones 
]  ara  socorrer  a  conqiatriotas  desvuüdoí;.  De  manera 
.¡ue  suprimir  esta  Jjegacion,  es  quitar  el  único  a]io- 
yo  que  tienen  nuestros  compatriotas  en  aquellas 
]. layas. 

Yo  delio  ?quí  hacer  un  recuerdo  ¡lonroso  de  un 
distinguido  chileno  quejircstó  ii:¡¡iort,n,t-'s  servicios 
:i  su  puis.  Me  refiero  a  mi  distinguido  a'.nigo  el  inol- 
vidahle  don  Juan  Herrera.  Me  consta  que  siendo 
Ministro  de  Chile  en  el  Perú,  gastó  una  buena  par- 
ta de  su  fortuna  en  socorrer  a  muchos  de  sus  des- 
g'raciados  com{)atriotas,  i  en  mantener  1  'lí^n  Vil  to  el 
huon  nombre  de  Chile  en  el  estranjoro. 

Ademas,  las  relaciones  comerciales  que  nos  ligan 
con  el  Perú,  son  de  la  mayor  importancia  i  hacen 
necesaria  la  subsistencia  de  aquella  Legación. 

Por  eso,  yo  rogaría  a  la  Cámara  que  no  acoj  ta- 
s?  ninguna  indicación  para  suprimirla. 

El  señor  ííiiríailo  Oiin  José  Nicolás).— Cuando 
en  el  seno  de  la  Comisión  mista  so  examinó  este 
T'.iinisterio,  opiné  que,  atendida  la  situacicm  penosí- 
s'ma  i  estraordiuaria  en  que  se  encontraiia  el  Teso- 
ro público,  era  indispensaljle  hacer  también  eoono- 
inías  en  estos  servicios  da  Legaciones,  i  propuso, 
como  ya  en  anteriores  sesiones  dije  a  la  Cámara, 
quo  se  redujese  la  del  Perú  a  Legación  de  segundo 
orden,  quedamlo  con  un  Eacargado  de  .Negocios 
i  oficial  de  Legación. 

A  mi  juicio,  los  servicios  que  presta  la  Legación 
<ie  primera  chise,  pueden  sor  prestados  de  la  misma 
manera  por  una  de  segunda.  Creo  que  en  la  actua- 
lidad n"o  hai  pendientes  con  el  Gobierno  peruano 
cuestiones  graves  o  de  importancia  i  que  reijuirie- 
sen  necesaria'.nento  la  subsistencia  de  un  ]\LnÍ3tro 
Plenipotenciario.  Los  trabajos  de  esa  Legación  de- 
ben concretarse,  por  lo  jeneral,  a  la  ])roteccion  que 
se  dispensa  a  nuestros  nacionales  i  a  las  jostiones  o 
jiasos  que  ella  demande,  que  si  obligan  al  represen- 
tanto  de  Chile  a  ver  con  frecuencia  al  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  no  le  e.xijen  ni  serios  traba- 
jos, ni  empleo  de  mucho  tiempo. 

La  reducción  que  propongo,  es  una  economía  que 
pu 'ile  hacerse  sin  detrimento  de  los  intereses  que 
cs'án  encomendados  a  la  Legación  i  que  la  situa- 
ci  m  del  Tesoro  aconseja. 

Si  estuvieran  nuestras  finanzas  en  condiciones 
iLO'malcí!,  equilibrados  nuestros  presupuestos  i  sin 
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déficit,  no  habría  propuesto  cstamedila;  pero  e^^ 
nuestro  j  rósente  estado,  pienso  que  ella  es  conve- 
niente, necesaria,  i  aun  cuando  no  fué  aceptada  por 
la  Comisión  niista,  no  vacilo  en  renovarla  ante  la 
Cámara,  formulando  indicación  con  tal  objeto. 

El  señor  AlíüüSO  (Miuistro  de  Relaciones  Eátc- 
riores.) — Tengo  el  sentí  niento  de  oponerme  a  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  lUapcl  porque  no 
diviso  la  convsniencia  do  reducir  la  I/Ogacion  dd 
Perú  a  Legación  de  segundo  orden.  Des  le  luego,, 
esa  es  una  de  las  Leg'acmnes  que  tiene  mas  qué  ha- 
cer i  baste  saber  que  tiene  y)endient8S  en  la  actuali- 
dad mas  de  doce  reclamaci  mes  diplomáticas  demás 
o  menos  importancia,  que  aunque  da  poco  momento 
en  apariencia,  suelen  tener  consecuencias  muí  gra- 
ves. 

Si  hemos  do  tener  un  Ministro  chileno  en  Lim.i  i 
si  hi  do  mantener  el  rango  f¡ue  corresponde  al  pai--, 
puedo  asegurar  a  la  Cámara,  ])or  los  datos  que  li  ■ 
tomado,  que  0,000  pesos  son  absolutamente  insufi- 
cientes para  vivir  de  una  manera  regular.  La  vida 
en  Lima  es  mui  cara. 
•  A  esto  se  agrega  que  al  reducir  esa  Legación  a  la 
categ  u'ía  de  segundo  orden  se  haria  una  ofensa  al 
actual  Ministro  que  la  desompeñ  i. 

Ademas  debemos  mirar  la  cuesti.m  bajo  el  pirata 
de  vista  del  papel  que  Chile  debe  representaren  la 
América  dol  sur,  cjsa  que  no  se  consigue  reducien- 
do sus  legaciones  a  la  categoría  da  segundo  órd  'n 
porque  en  diplomacia  las  cuestiones  de  forma  son 
cuestiones  de  fondo  mui  importantes  i  Chile  tiene 
derecho  a  representar  un  papel  isiportante  en  Amé- 
rica. Por  eso  insisto  en  ])edir  a  la  Cámara  qu-a 
apruebe  esta  partida  tal  como  está  en  el  presupues- 
to; porque  si  es  bueno  hacer  economías,  no  se  debe 
Hogar  basta  la  mezquindad,  i  eso  sucedería  ace¡i- 
tan  lo  la  indicación  del  scñí)r  Diputado  por  Fdapol. 

El  s"ñor  línríaáí)  (  Ion  José  Nicolás.) — Tres  ór- 
donos  da  consideraciones  ha  hecho  valer  el  señ  >r 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en  apoyo  de  la 
permanencia  de  la  partid-i  tal  como  ha  sido  aproba- 
da por  el  Senado. 

Es  la  primera  quo  Lima  es  una  ciudad  mui  cara: 
por  manera  que  la  renta  da  0,000  posos  que  tendria 
un  Eneara-ado  da  Negocios  le  seria  absolutamente 
insuliciente  para  sus  gastos.  Tengo  algún  conoci- 
miento de  lo  que  cuesta  vivir  en  Lima  i  sé  que  des- 
pués de  la  última  crisis  comercial  i  monetaria,  las 
cosas  han  cambiado  mucho.  Las  propiedades  urba- 
nas i  los  valores  muebles  se  han  depreciado,  i  los 
alquilor'^s  do  cnsas,  etc.,  han  bajado  considerable 
mente.  Piie;lo  decirse  que  al  presente  Lima  es  tan 
cara  como  Santiago.  Ademas,  desde  pocos  años  há, 
la  Legación  en  el  Perú  se  paga  con  jiros  s  .-bre  Lón- 
di-es  i"entíendo  que  el  beneficio  que  deja  el  cambio, 
que  es  de  importancifl,  pertenece  a  nuestro  repre- 
sentante. Este  beneficio  viene,  pues,  a  ser  un  au- 
mento do  consideración:  así  es  que  no  se  debe  decir 
que  ese  sueldo  llega  solo  a  0,000  pesos,  sino  que  es 
mayor  i  en  mi  opinión  bastante  para  que  un  Encar- 
"•ado  de  Negocios  pueda  vivir  con  la  decencia  co- 
rrespondiente. 

Otra  razón  dada  por  el  señor  Ministro  es  quo  en 
la  actualidad  hai  doce  reclamaciones  encomendadas 
a  la  Legación,  lo  que  manifiesta  que  nuestro  repre- 
sentante tiene  asuntos  de  que  ocuparse.  Esta  consi- 
deración seria  mui  buena,  si  yo  pidiera  la  supresión 
de  la  Legación;  pero  desde  quo  sclo  pido  su  roduc:- 
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riun  a  scguTida  clase,  nada  vale.  El  Encarg-adü  de 
N'^f'-ocios  las  atendería  como  las  atiende  el  Ministro 
Plenipotenciario  i  los  intereses  chilenos  no  sufri 


nan. 


La  tercera  consideración  espuesta  por  el  señor 
Ministro  es  referente  a  la  situación  en  que  se  colo- 
carla al  actual  Ministro  Plenipotenciario. 

Siento  vivamente  que  Su  Señoría  haya  traído  a 
la  Cámara  una  consideración  personal.  Cuando  tra- 
tamos de  consultar  los  intereses  [>úblicos,  no  debe- 
mos ni  podemos  ocuparnos  de  intereses  personales, 
i  VG  en  esta  ocasión  he  atendido  solo  al  bien  jeneral 
del  país  sin  recordar  siquiera  las  personas. 

A'erdaderamente,  me  duele  i  es  algo  que  me  las- 
tima, que  e?temos  toman^lo  dinero  a  interés  do  un 
11,  \2  o  13  por  ciento  para  pag-ar  servicios  cuyos 
a'astos  pueden  reducirse,  i  a  estos  m.oviles  he  obede- 
cido al  íbrmubir  mi  indicación. 

El  señor  Aríeaj,';!  AIe:3iísaríe. — He  escuchado 
cun  j,vrande  atención  el  debate  en  el  terreno  político 
en  que  lo  ha  situado  el  Honorable  señor  Ministro 
(!o  llelacioues  E.steriorcs,  i  también  en  el  terreno 
]ic)lír,ico  en  que  lo  han  colocado  los  señ  )res  Diputa- 
dos que  impug-nan  la  parcida,  reclamando  que  e! 
I\linistro  Plenipotenciario  sea  solo  Eacarg-ado  de 
IVeg-ocios. 

Yo  creo  jierfectamente  jastificad'i  que  nuestro 
Ministro  en  el  Perú  sea  Plenipotenciario  i  no  Eq- 
carg-ado  de  Neg-ocios.  Indudablemente  esa  Legación 
O:}  una  de  las  que  tienen  mas  trabajo  de  todas  las 
Ijegaciones  que  Chile  sostiene  en  el  estranjero,  i  creo 
(;ue  se  desempeña  perfectamente. 

C(jmo  ya  lo  ha  espresado  el  señor  Ministro,  el 
Perú  es  donde  reside  una  emigración  mas  conside- 
rable de  chilenos;  así  es  que,  dentro  del  criterio  po- 
lítico del  señor  ]\Iínístro  i  de  los  señores  Di])ut.i(l!>«, 
creo  que  debe  haber  una  Legación  en  Lima  servida 
convenientemente,  i  cuyo  jMinisti'O  no  puede  tener 
i;iénos  de  nueve  mil  jiesos,  puesto  que  la  vida  de 
Lim.a  siempre  es  muí  cara. 

Pero,  yo  me  pregunto,  señor  Presidente:  ¿hasta 
qué  punto  los  representantes  riel  pueblo  chileno  te- 
nemos la  facultad  de  gastar  fuertes  sumas  de  dinero 
]  ara  protejer  a  los  que  tienen  el  antojo  de  ir  a  via- 
jar?  Llamo  sobre  esto  mui  seriamente  la  atención 
tie  la  Honorable  Cámara.  Creo  que  todo  chileno  rpie 
diqa  a  Chile,  lo  deja  por  su  voluntad;  o  cuando  es 
menor  de  edad,  en  comjiañía  de  sus  padres,  o  cuan- 
(\o  es  mayor  de  edad,  sabiendo  perfectamente  lo  que 
hace.  Pregunto  yo,  en  consecuencia:  ¿hasta  dónde 
Chile  tiene  el  deber  de  ir  a  protejer  a  los  que  lo 
abandonan!* 

¿Hasta  dónde  Chile  tiene  el  deber  de  esponerse  a 
dificultades  internacionales  desagradables  que  nos 
colocan  en  las  puertas  de  la  g-uerra,  o  en  las  puer- 
tas de  un  arreglo,  de  ordinario  desagradable  tam- 
bién, i. que  lastiman  un  poco  la  dig'nidad  del  pais? 

Hai,  señor  Presidente,  en  este  modo  de  conside- 
rar el  deber  de  Chile  para  con  sus  nacionales  que 
lo  abandonan,  algo  que  merece  tenerse  presente. 
Primero  es  saber  (¡ue,  merced  a  esa  protección  que 
se  les  dispensa,  nos  esponemos  a  dificultades  con  el 
pstraniero:  cu  seg'uida,  hai  ahí  un  p-asto  considera- 
Lle.^     ,.  . 

No  dig'o  ni  pretendo  que  vajeamos  a  abandonar 
el  derecho  de  nuestros  nacionales  a  las  dificultades 
i  a  las  hostilidades  que  puedan  surjir  en  los  países 
a  donde  van.  Pero  creo  que  debemos  ncL)ptar — i 


llamo  Li  atención  de  lu  Cámara  i  del  señor  Ministro 
húcia  este  punto — una  actitud  media.  Amparemos, 
está  bien,  el  derecho  de  nuestros  nacionales  en  el 
estranjero;  pero  amparémoslo  hasta  donde  el  ampa- 
ro de  eso  derecho  no  pueda  comprometer  nuestra 
dig-nidad  ni  la  paz. 

Creo  que  deberíamos  Uef^ar  a  adoptar  un  ¡iroce- 
di miento  siquiera  un  poco  concorüante  con  el  pro- 
cedimiento que  estoi  sosteniendo  i  que  es  una  anti- 
g'ua  opinión  mía,  mui  meditada  i  que  me  viene  de 
las  invasiones  de  Europa  en  América  durante  loa 
(iltímos  años.  Porque  recordará  la  Honorable  Cá- 
mara que  la  invasión  de  Méjico,  los  ataques  de  la 
Ing'laterra,  el  bombardeo  de  Vídparaiso,  la  ¿guerra 
con  España  i  todas  las  violencias  de  Europa,  han 
tenido  por  motivo  una  reclamación  diplomática. 

¿Cuánto  le  ha  costado  a  América  este  derecho  de 
protección?  ¿Cuánto  le  ha  costado  a  Chile,  que  es  al 
que  menos  le  ha  costado?  I  fuera  del  p'Tg'o  en  nu- 
merari;;,  ¿cuánta  sangro  no  le  ha  costado  a  Mé- 
jico? 

De  allí  es  que  creo  (jue  hai  un  acto  de  cordura, 
de  j)revi.;íon  i  de  lójica  en  desprendernos  de  ese  pre- 
tendid)  deber  de  ir  a  amparar  a  los  nacionales  chi- 
lenos donde  quiera  que  estén;  porque  este  derecho 
de  reclamación  es  un  derecho  que  puede  ejercerlo 
con  provecho  el  fuerte,  pero  no  el  débil. 

Si  Chile  no  aceptase  el  derecho  de  amparar  a  los 
estranjeros  o  a  los  nacionales  fuera  de  su  territorio, 
evidentemente  ¡lodria  nrgar  a  las  naciones  estran- 
jeras  el  que  viniesen  a  introducir  ea  el  país  un  prin- 
cipio que  Chile  no  acepta.  ¿J  no  es  verdad  que  nos 
evitaríamos  muchas  dificultades?  ¿No  es  verdad  que 
si  este  yirincipio  hubiera  dominado  en  todos  los  Go- 
biernos de  América,  el  Perú  habría  ahorrado  grue- 
sos puñados  de  escudos,  i  que  nosotros  habríamos 
ahorrado  m.énos  escudos? 

Ahora,  volviendo  ala  cuestión  p.rincipal,  creo  que 
si  se  ha  de  sostener  una  Leg-acion  en  el  Perú,  esa 
Leg-acion  debe  ser  de  primera  clase,  ]iorque  con  un 
sueldo  menoi-,  ese  Ministro  no  podiii  sostenerse  i 
se  vería  reducido  a  vivir  como  un  grande  de  Espa- 
ña, esto  es,  con  deudas,  porque  los  glandes  da  Es- 
paña no  son  mui  ricos. 

.  Por  eso,  si  la  Legación  ha  de  quedar,  yo  sosten- 
go que  debe  quedar  del  mismo  modo  que  se  estable- 
ció en  el  prosupuesto  para  el  año  7u  i  para  el  70. 

Por  lo  demás,  yo  rogaría  al  Honorable  señor  Mi- 
nistro que  estudíase^  un  poco  esta  cuestión  de  pro- 
tección a  los  nacionales,  que  si  de  vez  en  cuando  les 
hace  provecho,  también  les  hace  daño. 

He  vivido  largos  años  en  el  estranjero,  i  he  visto 
que,  merced  a  esta  protección,  hai  muchos  que  aban- 
donan a  Chile,  creyendo  que  a  donde  quiera  que 
llegan,  les  seguirá  no  solo  la  bandera  i  la  influencia 
de  Chile,  sino  hasta  la  lejislacion  chilena,  hasta  la 
protección  i  la  buena  justicia  de  Chile. 

Yo  mismo  he  visto  en  Lima  un  ejemplo  que  prue- 
ba cuán  arraigada!  profunda  es  la  convicción  de  los 
emigrados  elídenos  de  su  derecho  a  la  protección  i 
amparo  de  Chile  para  sus  personas  i  sus  bienes  en 
el  estranjero.  Uu  individuo  a  quien  se  le  puso  pre- 
so esclamaba:  «¿dónde  está  la  escuadra  de  Chile- 
que  no  viene  a  ponerme  en  libertad?!) 

Pues  para  que  no  sigan  creyendo  que  la  escua- 
dra i  los  ejércitos  de  Chile  han  de  correr  de  aquí 
para  allá  embistiendo  con  todo  el  mundo,  en  pro- 
tección do  cualquiera  de  sus  hijos  que  abandona  sai 


■patria,  pnra  vongar  el  mas  ínsig-nificante  desacato 
cometido  en  su  personn,  es  preciso  lostrinjir  esta 
protección  i  notificar  a  todos  los  que  emij^run  que 
•Chile  i!0  tiene  escuadras  ni  ejércitos  que  poner  a 
.  su  disposición  adonde  quiera  que  vayan.  De  esta 
manera  ¡lensanui  un  poco  íuitcs  de  arriesg-arse  en 
las  correrías  a  que  sou  tan  uficioiia<ios. 

Tulvez  ¡ilg'uuos  seSures  Diputados  encontrarán 
hasta  iidiuraaua  esta  idea;  pero  en  el  fondo  es  una 
idea  ])erlectiunente  humanitaria;  porque  bien  exa- 
minada se  ve  (pie  es  la  única  manera  quizá  de  evi- 
tar quo  masas  inmeníias  de  cldienoe  emig-ren  sin  un 
fundado  i  [^derosisinio  motivo  de  su  patria  para 
ir  a  morir  de  tercianas  o  de  fiebre  amarilla  en  tie- 
rra cstraña.  Sí,  Sí'ñor,  una  vez  (pie  nuestros  con- 
ciudadanos quo  síju  mui  amiii-fis  deconer  tierras, 
mui  andaricg-cs  ['or  uHrion,  supieran  (pie  en  reali- 
dad de  verdad  el  poder  do  Chile  no  es  tan  g'ranilc 
que  los  siga  a  todas  jiartes,  no  abi)ndon;iriüu  con 
ánimo  tan  iijero  i  coiifiiido  los  beneficios  que  yozaii 
ou  su  j'atriM. 

Pero  la  idea  quo  sostenj^'o  no  tan  snlo  es  huma- 
nitaria, es  ademas  juítu  i  la  mas  |iriuk'ii'e. 

Es  justa,  porque  Un  elídenos  (|U:3  eniiyran  no  pa- 
gan contiiluiciou  do  niu;.i'ui¡a  esi/ecio  ni  sirven  de 
lungun  modo  a  su  pais;  ;;iur  que  entúiices  vienen  a 
pedirnos  protección  a  nos-otn,s  (pie  ]iermaiiecemos 
/en  el  seno  de  la  patria,  su-viéndola,  pagando  todas 
las  contribuciones,  soportjudo  todas  las  caru-as? 

Es  la  mas  prudente,  porque  no  goIo  evita  loa 
compromisos  enojosos,  las  reclamaciones  diplou:'iti- 
cas  tan  peligTOSas  ])ava  los  países  débiles,  i  tan  có- 
modas para  los  g'ohiernos  o  naciones  fuertes  i  po- 
derosas, sir.o  que  cvitiiria  también  a  las  autoridades 
de  caer  on  la  tentación  de  dictar  decretos  ])oeo  res- 
petuosos de  las  libertades  individuales,  de  la  liber- 
tad de  ir  i  do  venir,  como  por  dcegr^^eia  hemos  vis- 
to dictar,  obedecieado  a  la  mas  saua  i  mas  patrióti- 
ca intención,  sin  embarg'o.  Antes  quo  tener  ijue  po- 
ner mano  sacrilega  i  atentatori:i  sobro  tan  ju'imor- 
dial  i  sagrado  derecho,  es  pi-cfeiible  mil  veces  hacer 
saber  oficialmente  a  todos  los  cliiienog  que  !a  na- 
ción no  so  creo  oblig-nda  a  se«'uirks  con  su  bande- 
ra adonde  se  Ies  venga  en  antojo  ir;  (pío  no  com- 
prometerá su  tranquilidad  i  su  honra  por  andar 
venp;ando  los  vejámenes  quo  puedan  sufrir  los  quo 
la  abauil»Tnnn. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  la  idea  que  así 
vügai  lijeramente  esponjo,  no  es  tan  cstraña  i  tan 
, estrafalaria  que  no  merezca  la  atención  del  señor 
Ministro  para  que  fa  estudia  i  medite;  único  ob- 
jeto que  me  ha  g'uiado  al  bacer  estas  breves  ob- 
servaciones. 

Estúdieia  el  señor  Ministro,  medítenla  un  poco _ 
los  señores  Diputados,  i  verán  quo  ella  es  justicia, 
que  es  conveniencia  para  el  país,  i  es  conveniencia 
])ara  los  mismos  emigrantes. 

Bl  señor  Rolli^. — Como  el  Honorable  Diputado 
que  deja  la  palabra,  yo  acepto  i  apoyo  con  m.i  dc- 
bii  voz  la  partida  en  debate.  Creo  que  si  hai  un 
país  donde  Chile  debe  estar  constantemente  repre- 
presentado  por  Ministro  Diplomático  de  pri.iiera 
categoría,  ese  pais  es  el  Perú. 

Al  decir  esto  nomo  refiero  principalmente  n  la 
suerte  que  suelen  correr  nuestros  conciudadanos  en 
esa  Repúblioa,  ni  a  la  ¡iroteccion  peligrosa  por  la 
acasioauda  a  conriictos  que  Chile  debo  prestar  a  sus 
hijos  en  el  estranjero.  Esta  razón  para  mí  es  mui 


secundaría.  Acerca  de  ella  debo  decir  desdo  luego 
que  no  jiarticípo  de  la  teoría  del  Honorable  Dipu- 
tildo  por  Valparaíso,  (pie  c:ec  que  por  el  hecho  de 
salir  un  chileno  de  nuestro  jiais  no  tiene  dei-echo  d« 
reclamar  la  protección  de  Chile,  (pie  la  ¡iroteccion 
i  la  bandera  de  Chile  no  debe  seguirlo.  IN'o  pue* 
do  aceptüT  jiroposicion  tan  nbsiduta.  íju  Señoría 
no  me  negará  que  se  poJria  oponer  muchas  i  mui 
buenas  razones  e:i  contra,  razones  que  no  es  del  ca- 
so, ni  podría  yo  talvez  es[)oner  en  este  m.omento. 
Evidentemente  esta  cuestión  es  demasiado  grave 
pura  re-'olvcrla  incídeutalmente  a  propósito  de  la 
discusión  de  una  partida  de  los  prosujiuestos.  Solo 
observaré  :d  smin-  Diputado  que  los  25,000  chilenos 
(]U0  emigran  al  Perú,  lo  hacen,  no  p'or  ingratitud 
paia  con  la  patiia,  sino  ])orqiie  van  en  busca  de 
trabajo,  que  en  épocas  dadas  no  lo  encuentran  aquí; 
no  van,  ])ues,  ])or  mero  capricho  o  por  simjde  afi- 
ción a  las  correrías  i  aventuras,  sino  obligados  por 
la  necesidad  de  ganarse  la  viua,  que  no  tienen  có- 
mo ganarse  en  Chile. 

Volviendo  aliora  a  la  cue?íion  principal,  he  dicho, 
señor,  que,  a  mi  juicio,  el  Perú  es  la  nación  en  que 
mas  nccesitan:os  tener  constantemente  una  Legación 
de  primer  orden,  i  lo  creo  asi,  ]iorque  ántes  que  to- 
do veo  i.na  cuestión  de  honra  ])nra  nuestro  país  en 
que  su  representante  en  el  Perú  no  sea  inferior  en 
cutego'ía  al  de  ningún  otro  país. 

El  Perú  para  nosotros  es  una  nación  que  está 
destinada  a  ser  nuestra  mas  fiel  i  constante  amiga, 
o  a  ser  nuestro  mas  pertinaz  i  peligroso  enemigo. 
De  aquí  la  necesidad  de  una  Legación  de  primer  ór- 
den  para  que  mantenga  lo  mas  estrechas  i  cordiales 
que  sea  jiosible  nuestras  relaciones  con  esa  Repú- 
blica hermana  i  vecina.  Llevo  tan  lejos  mi  convic- 
ción en  este  terreno,  que  croo  quo  nuestro  Ministra 
de  Relaciones  Esteriores  debe  saber  hora  por  h.ira 
lo  que  pasa  en  el  Gabinete  do  L:;na. 

]j0  que  la  Inglaterra  es  para  la  Francia,  lo  que 
la  Rusia  es  para  la  Inglaterra,  eso  es  Chile  para  el 
Perú.  La  Ing-laterra  no  acredita  en  Francia  sino 
Embajadores,  lo  mismo  la  Rusia  en  Inglaterra. 
Chile  no  debe,  por  su  convenijiicia,  por  su  honor, 
por  el  propio  respeto  do  su  nombre,  acreditar  en  al 
Perú  representantes  de  órden  secundario. 

Vuelvo  a  rapetir:  esta  es  una  consideración  quj 
la  Cámara  no  debe  olvidar.  Un  Miuístro  Plenipoten- 
ciario debe  aparecer  de  una  manera  que  no  sea 
ridicula  i  con  la  indicación  del  Honorable  Diputa- 
do por  Illapel,  todos  los  plenipotenciarios  que 
hai  en  Lima  gozarían  de  un  sueldo  mayor  al  del 
Ministro  chileno,  lo  que  de  ninguna  manera  nos  ha- 
ría honor» 

El  señor  Alfouso  (Ministro  do  Relaciones  Este- 
riores).— No  sé  si  el  Honorable  Dijiutado  por  Val- 
paraíso quiere  introducir  alguna  modificación  en  la 
partida. 

El  señor  Arteng'a  AleiHpíírtC. — Nó,  señor,  por- 
que estaba  por  la  supresión  o  j)orque  quede  la  par- 
tida tal  como  está. 

El  señor  AlfOliSO  (Ministro  do  Relaciones  Este- 
riores).— Pido  al  Honorable  Diputado  quo  no  in.«is- 
ta  en  su  indicación  porque  la  supresión  del  ítem  re- 
lativo al  oficial  de  Legación  ha  sido  hecha  a  indicu- 
eion  del  que  habla  después  de  estar  de  acuerdo  cvu 
nuestro  Ministro  Plenipotenciario  en  Lima. 

Por  lo  demás,  vo  creo  como  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Valpaiiiiso,  que  los  ciudadanos  chilenoá 


aoelon  colocar  al  Gobierno  en  situaciones  diñoiles: 
]iero  puedo  asegurar  quo  el  Ministro  que  debe  en- 
tender en  esta  clase  de  neg-ocios  no  presta  oido  a 
ning'una  reclamación  que  no  se  presente  con  hechos 
justificados  i  cuando  el  agravio  haya  emanado  de 
una  autoridad  del  país. 

Por  otra  parte,  yo  no  creo  que  sea  conveniente  en 
l:t  actualidad  aceptar  la  doctrina  sustentada  por  el 
Honorable  Diputado  por  Valparaíso  de  que  por  el 
¡leclio  ds  ausentarse  del  país  pierdan  los  ciudadanos 
vi  derecho  a  invocar  sus  leyes. 

Esta  doctrina  iutroducivia  cierta  relajación  en 
los  ciudadanos  que  en  cualquier  parte  que  se  en- 
cuentren deben  ser  ñelas  a  su  patria.  Eito  es  lo  que 
há  pasado  con  los  ing-lescs  i  esto  es  lo  que  pasa  con 
los  chilenos,  que  mientras  mas  léj  is  están  de  su  ¡mis 
mas  lo  quieren,  porque  saben  (¡ne  a  todas  partes 
los  sigue  Ja  protección  de  su  Gobierno. 

El  señor  Aríeag'.!  AleiíSparíe. — Gomo  compren- 
derá la  Cámara,  no  quiero  venir  a  suscitar  una  dis- 
casion  sobre  estas  teorías  sino  sencillamente  a  es- 
presar  una  idea  que  sostengo  hace  mucho  tiem- 
po i  es  de  que  se  debe  gastar  lo  menos  posible  en 
las  relaciones  csteiiores  i  debe  evitarse  sobre  todo 
i  ante  todo  el  mayor  número  de  conflictos  posible. 

Dice  el  líoncrable  Ministro  que  mientras  Su  Se- 
ñoría sea  Ministro  do  Relacionen  Exteriores  no  se 
hará  ningún  reclamo  oue  no  esté  fundado  i  que 
no  sean  reclamos  (jue  nacen  de  actos  de  una  auto- 
ridad. Está  bien;  pero  no  por  eso  el  peligro  de  la 
d'icti'ina  desaparece. 

Por  lo  demás,  si  el  señor  Ministro  es  quien  ha 
pedido  la  supresión  del  oficial  de  esta  Legación,  yo 
acepto  esa  supresión  sin  el  menor  inconvciiienl 

No  tengo  noticias  exactas  de  la  ocupación  de  es- 
ta Legación,  pero  a  pesar  de  todo  no  tengo  inconve- 
niente en  retirar  mi  indicación. 
_  El  señor  PrcslíJeaíc — En  votación  la  modifica- 
ción introducida  por  el  Senado. 

HcsuUaron  83  votos  por  la  ojirmaüva  i  8  pai- 
la negath-n. 

La  par  t  id afuéap  rola  da . 

El  señor  PresiíSeiitc — Debe  tomarse  como  base 
la  glosa  que  le  da  el  Senado. 

Fué  aprohiida  por  asentimiento  tácito  de  la  Snlu. 

«Partida  3."  Legación  al  Brasil  i  Repúblicas  del 
Plata.» 

El  señor  Novoa  (don  Jovino). — He  pedido  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  hacer  indicación  ]iara  que  es- 
ta partida  quedo  para  segunda  discusión,  'a  fin  de 
que  el  señor  Ministro  se  sirva  traer  a  la  Cámara  los 
siguientes  antecedentes  que  solicito: 

1.  °  El  discurso  de  nuestro  Ministro  al  tiempo  de 
presentar  sus  credenciales  al  Gobierno  arjentino;  i 

2.  »  La  contestación  que  dió  a  este  discurso  el 
Presidente  do  aquella  República. 

Desearía  también  que  se  trajeran  las  notas  quo 
nuestro' Ministro  en  el  Plata  debe  haber  ¡¡asado  al 
Gobierno  dando  cuenta  de  este  acto,  i  si  ¡lasó  nota 
respecto  de  estos  cuestiones. 

_  El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Traeré  los  antecedentes  que  soUcita  el  se- 
ñor Di|¡utado. 

El  señor  Prcsideuíe.— Queda  la  partida  ¡lara 
segunda  discusión. 

«Partida  4."— Legación  a  Estados  Unidos  de 
América.» 

SI- Boñor  Rodríguez  (don  Zorobabel).—  Vo,  se- 


ñor, francamente  nd  comjirendo  cñn  qué  lójíoa  e^ 
Honorable  Senado  suprimió  una  Legación  acredita- 
da en  un  Estado  vecino,  i  con  el  cual  nos  ligan  im- 
portantes relaciones,  al  paso  que  mantiene  otra  en 
un  {)aÍ3  donde  esas  relaciones  no  son  tun  necesa- 
rias. 

Yo  desearía  saber  alg'o  a  este  respecto. 

El  señor  lliiríatlo  (don  José  Nicolfts). — Como 
consta  de  la  parto  del  informe  de  la  Comisión  jene- 
ral  mista  que  acaba  de  leerse,  hubo  también  discon- 
formidad de  opiniones  respecto  do  la  subsistencia 
o  supresión  de  esta  Legación.  La  mayoría,  adhirién- 
dose a  la  opinión  del  señor  Ministro  do  Relacionoa 
Esteriores,  acordó  su  conservación.  Yo  pertenecí  a 
la  minoría  i  aunque  entonces  no  se  aceptó  la  indi- 
cación de  ésta,  lioi  vuelvo  a  mantener  aquí  mis  con- 
vicciones i  a  pedir  que  no  se  apruebe  esta  partida. 

Eitoi  en  la  creencia  de  que  en  la  actualidad  no 
tenemos  con  los  Estados  Unidos  de  Norte  América 
cuestión  de  iniportancia  ni  asuntos  que  hagan  nece- 
saria una  Legación  de  Chile  en  aquel  país.  Las 
graves  reclamaciones  o  cuestiones  que  años  atrás 
hubo,  como  la  referente  al  buque  Towsond  Jones  i 
otras,  concluj^eron;  i  la  relativa  al  apresamiento  del 
Mticedonia  fué  fallada  por  el  rei  de  los  belgas  como 
arbitro.  Por  manera  que,  reidto,  no  diviso  la  nece- 
sidad de  esa  Legación,  sobre  todo  en  la  situación 
presente  de  nuestro  Erario.  Por  otra  parte,  el  Go- 
bierno de  la  Union  tiene  siemiire  un  representante 
en  Chile  i  con  él  podría  tratarse  cualquier  asunto. 

En  cuanto  a  que  nacionales  nuestros  en  los  Es- 
tados Unidos  pudieran  requerir  los  servicios  o  la 
protección  de  algún  diplomático  de  Chile,  tampoco 
pmdo  suceder  eri  jeneral,  porque  no  son  muchos  los 
chilenos  que  hai  en  esa  República.  No  encuentro, 
pues,  motivo  alguno  que  en  la  actualidad  pudiera 
aconsejar  la  subsistencia  de  la  Legación,  i  hago  in- 
dicación para  que  se  suprima  la  partida  en  discu- 
sion. 

El  señor  Alf!)nSO  (Ministro  de  Relncioncs  Este- 
riores).— Cuando  se  discutió,  señor,  este  asunto  en 
la  Comisión  mista  i  en  el  Senado,  tuve  el  honor  da 
0[ionerme  a  la  supresión  de  la  partida  referente  a 
esta  Ligación;  i  la  convicción  que  entonces  abriga- 
ba la  mantengo  hoi.  Por  razón  d3  economí n  acepté 
entonces  el  que  la  Legación  fuera  reducid;!  a  se- 
gunda clase.  La  razón  que  mo  asistía  ¡¡ara  sustentar 
entonces  esta  opinión,  consiste  en  la  reciprocidad 
que  debemos  mantener  cou  este  país;  í  ademas  hai 
la  ra?:on  del  deseo  mardfestado  por  aquel  Gobierno 
de  que  esa  reciprociddad  so  mantenga  en  el  hecho, 
por  lo  que  creó  quo  el  Gobierno  de  Chile  se  encuen- 
tra en  el  deber  de  satisfacerlo. 

Por  otra  ¡larte,  los  Estados  Unidos,  que  son  la 
primera  República  de  América,  forman  una  nación 
sumamente  importante,  que  caiba  día  toma  mayor 
desarrollo  i  en  cuyo  seno  se  verifican  hechos  de  la 
mayor  importancia. 

Por  estos  motivos,  me  parece  que  Chile  debe  te- 
ner una  V02  en  aquella  parte  de  América.  Nuestra 
falta  de  relaciones  tanto  en  el  Norte  como  en  Euro- 
¡la,  ha  venido  de  que  no  somos  bastante  conocidos 
por  falta  de  una  Legación  de  esta  especie.  Entre  los 
hechos  concretos  a  que  puedo  referirme  i  que  se 
ventilan  actualmente  en  aquella  parte  del  mundo, 
puedo  mencionar  la  cuestión  que  interesa  a  una  de 
las  Antillas  i  quo  debo  ser  también  de  interés  para 
toda  la  América. 
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Ultiniameiito,  la  España  ha  manlfestaJo  deseos 
de  arribar  a  relaciones  nonnalea  cun  nosotros;  i 
aunque  yo  opino  por  que  ese  estado  debe  lleg-ar  por 
otras  vias,  abrig-o  también  la  convicción  de  que  las 
naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  deben  vi- 
vir en  estado  de  paz  i  nú  en  g-uerra. 

Por  consig'uiente,  ese  estado  de  ])az  es  y)reciso 
que  llegue  entre  E^^paSa  i  las  Repúljlicas  sud-anie- 
ricanas;  i  ojalá  quj  sa  consiga  arribar  alií  cua;ito 
untes. 

El  señor  Diputado  por  lilapol  agregaba,  ademas, 
que  no  exisie  ninguna  cuestión  de  importancia  pen- 
(liente  entre  Chile  i  los  Estados  Unidos,  alegando 
Su  Señoría  que  las  que  Labia  antes  ya  estáu  dcs- 
j'achadiis. 

Su  Señoría  sufre  a  este  respecto  un  error.  Ilai  an- 
tiguas relaciones,  i  no  pocas,  entre  Chile  i  los  Es- 
tados Unidos.  El  Miuiítcrio  de  ílelacioues  Este- 
riores  de  Chile  ha  debido  ocuparse  de  estos  nego- 
cios en  el  año  actual,  i  al  efecto  envió  un  Ministro 
a  Evitados  Uaido3,  el  que  tuvo  que  regresar  por  el 
estado  de  su  salud.  Pero  reclamaciones  existen,  i 
ellas  pueden  mui  bienorijinar  la  necesidad  de  soste- 
ner el  representante  de  Washington. 

Sin  embargo  de  todo,  señor,  habiendo  observado 
respecto  de  esta  Legación,  una  idea  poco  favorable 
a  su  mantenimiento,  yo  declaro,  a  nombro  del  Go- 
bierno, que  tomará  nota  de  lo  que  se  alega  contra 
ella,  a  ñn  de  quo  oportunamente  i  consultando  los 
intereses  del  pais,  proceda  como  £,ea  mas  convenien- 
te a  los  intereses  nacionales. 

A  mi  juicio,  esta  consideración  debe  pesar  sobre 
el  ánimo  de  todos  los  señores  Diputados,  no  solo  en 
el  ánimo  de  aquellos  que,  como  yo,  piensan  que  la 
Legación  a  Estados  Unidos  es  conveniente  i  que 
debe  mantenerse  por  otras  cansas. 

Así,  yo  creo  que  nuestras  relaciones  comerciales 
con  Estados  Unidos  adquieren  cada  dia  mayor 
incremento,  i  parece  que  va  tomando  mas  vuelo  con 
motivo  de  la  actual  línea  de  vapores  recién  estable- 
cida entre  nuestras  costas  i  los  Estados  Unidos.  A 
Chile  le  conviene  fomentar  por  cuantos  medios  es- 
ten  a  su  alcance  este  comercio;  porque  lo  conviene 
abrirse  mercados  ventajosos,  i  es  inducablc,  dígase 
lo  que  se  quiera,  que  uno  do  los  medios  mas  eíica- 
cés  de  desarrollar  el  comercio  entre  dos  naciones  es 
acreditando  Legaciones  diplomáticas  que  atiendan  i 
protejan  con  facilidad  i  eficacia  esas  relaciones  co- 
merciales, que  traen  como  consecuencia,  la  unión  i 
la  concordia  entre  dos  paises.  Otro  tanto  digo  de  las 
juilustrias,  i  la  Cámara  sube  que  los  Estados  Unidos 
son  la  única  nación  americana  que  compote  con  ven- 
taja en  materia  de  arte  e  industria  con  los  países  eu- 
ropeos. 

Considerada  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  poli- 
lica  internacional,  me  ]Kircce  indudable  que  Chile 
debe  mantener  rehiciones  diplomáticas  constantes 
con  los  Estados  Unido-5,  con  preferencia  a  cualquiera 
utro  país.  Si  los  Estados  Uidossoa  la  11  o¡iíib¡ica  mo- 
delo i  uno  de  los  paises  mas  jirosperos  i  poderosos 
del  mundo,  cuya  influencia  es  repctada  jior  toda  la 
Europa,  es  ind"ispensable  que  tengamos  alguna  co- 
municación con  su  Gobierno. 

Por  consiguiente,  creo  que  Chile  i  .su  represen- 
tante perderían  el  tiempo  hablando  de  la  paz  sin  | 
esas  condiciones.  Bajo  ese  aspecto  creo  que  la  Lega- 
ción podría  suprimirse,  ¡tero  bajo  el  aspecto  político 
j  comercial  deba  mantenerle  esa  Legación. 


El  señor  Vcrgara  Albano. — Pido  la  palabra  pa- 
ra decir  mui  pocas,  solicitando  de  la  Cámara  quj 
sufirima  la  partida  4.'  de  este  presupuesto  poi-que  la 
considero  inútil  i  el  mimo  juicio  tengo  furmado  de  1 1 
mayor  parte  de  las  Legaciones  que  Chile  tiene  en  el 
estranjero  i  no  hago  escepcion  sino  de  la  del  Perú. 

La  situación  en  que  nos  encontramos  no  puedo 
ser  mas  apura  la  i  necesitamos  estar  haciendo  ea 
tjdos  los  ramos  do  la  administración  la  mas  severa 
economía,  i  sin  embargo,  llegando  al  Ministerio  d.i 
lielaciones  Esteriorcá  g.istaiüos  sin  medida.  Es  ciei- 
to  (|ue  por  los  intereses  comerciales  debemos  mante- 
ner relaciones  diplomáticas  cun  los  demás  países;  pe- 
ro ¿cuántos  son  en  la  actualidad  esos  paisesf  lie  aqi;i 
la  cuestión.  Los  intereses  dip.'om.áticos  varían  cad.i 
dia  i  las  relaciones  e  interés  de  los  pueblos  también 
varían.  Yo  estoi  da  acuerdo  con  el  scñ^r  Di[)UtaJj 
por  la  Ligua  respecto  de  los  graves  intereses  que 
tenemos  que  resguardar  en  nuestras  relaciones  cíjü 
el  Perú;  pero  ¿estamos  en  la  misma  situación  rci- 
pecto  de  los  demás  paises?  Nó. 

Por  eso  creo  que  en  Estados  Unidos  no  deb  s 
mantenerse  una  Legración  sino  un  Consulado,  el  cual 
realmente  puede  prestar  servicios  iuiportautes  ai 
pais. 

El  scñ  jr  K'mij;. — Pido  segunda  discusión. 
Quedó  para  seijunihi  discusión. 

«Partida  5.''  Logacioa  en  Francia  u  otro  estadcj 
de  Europa.» 

El  señor  Verg"ara  Alibaao. — Desearía  que  el  se- 
ñor Ministro  mo  dijera  qué  trabajos  importantes 
tiene  actualmente  esta  Log-acion. 

Parece  que  el  trabajo  ha  disminuido  considera- 
blemente, i  sí  el  pais  necesita  hacer  economías,  en- 
cuentro en  este  ramo  un  medio  de  hacerlas  sia 
inconvenientes  de  ningún  jénoro. 

El  señor  Alfoilsa  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Siento  que  el  Honorable  Diputado  que  de- 
ja la  palabra  no  haya  pasado  su  vista  por  la  última 
Memoria  que  presenta  esta  Legación  i  que  cono 
inserta  en  la  Memoria  de  liolaciones  Esteriores. 

Desde  lueg'o,  puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que 
el  trabajo  no  disminuye,  sino  que  por  el  contrario 
se  recarga  con  la  jestion  de  nuevas  cuestiones.  Ea- 
tre  otr-as,  ventila  actualmente  la  cuestión  que  surjíó 
con  motivo  del  apresamiento  de  la  Jcnnnc  Amelir, 
a  la  que  debe  prestar  una  decidida  atención. 

Las  tareas  de  esta  Legación  son  mui  variadas. 
Si  por  un  lado  debe  atender  como  se  debe  a  todos 
los  asuntos  dijdomáticos,  por  el  otro  tiene  que  aten- 
der a  los  diversos  encargos  que  se  le  hacen  por  to- 
dos los  Ministerios.  Bien  puede  ser  que  estos  eucar- 
g-03  disminuyan,  pero  de  seguro  las  domas  atencio- 
nes le  absorven  todo  su  tieurpo.  Saben  los  señores 
Diputados  que  a  esta  Legación  se  dirijen  también 
todos  I  js  asuntos  judiciales  í  que  tiene  que  trami- 
tarlos . 

P.u-  circuntancias  estraordinarias  el  Gobierno  sj 
lia  visto  en  la  necesidad  de  suprimir  el  Consulado 
Jeneral  que  manteniaüios  en  París,  i  es  nuestra 
Legación  la  que  se  ha  hecho  cargo  ile  los  asuntas 
de  aquel  Consulado. 

Ultimamente  ha  tenido  que  concurrir  a  un  Con- 
greso internacional,  mientras  que  el  secretario  ha 
tenido  que  trasladarse  a  España  coa  una  comisión 
especial  que  desde  aquí  se  le  encargó. 

Yo  rogaría  por  esto  al  Hjaorable  Diputado  por 
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Chillan  pasr.ra  su  vista  por  la  Memoria  de  esta  Le- 
g-acion . 

Antes  de  concluir,  voi  a  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  a  dos  supresiones  que  el  Senado  lia  hecho 
en  esta  partida:  la  una  relativa  al  oficial  de  Leg'u- 
cion  i  la  otra  a  un  oficial  ausiliar.  Como  el  servicio 
i|ue  estos  empleados  prestan  es  indispensable,  yo 
lingo  indicación  para  que  se  manteng-un  los  dos 
iteins  suprimidos. 

El  señor  Yerg'iira  AlbailO. — Ilag'o  indicación  pa- 
ra que  la  partida  quede  para  segfunda  discusión. 

Así  se  acordó. 

«Partida  6." — Jubilados. 

Aprobada  por  nnanimidad  i  .sin  debate. 

«Partida     — Pensiones  pías.» 

Aprobiida  de  la  misma  manera. 

oPurti(hx  8.» — Cidonizacion. 

El  señor  Roili'ig'uez  (don  Zorobabel.) — Yo  no 
liaré  (ihservaciím  en  esta  ])artida,  pero  desearía  sa- 
ber del  señor  Ministro  de  Colonización  si  acepta  co- 
mo suyas  las  razones  en  que,  seg-un  el  Boletbi  de 
tSesiones,  apoyó  ante  el  Senado  la  supresión  de  los 
injenieros  1.°  i  3.»,  i  la  subsistencia  del  injenie- 
ro  L\». 

También  desearia  saber  si  cree  el  señor  Ministro 
que  el  sueldo  de  estos  empleados,  que  ha  sido  crea- 
do por  lei,  se  [luede  suprimir  al  discutirse  el  presu- 
puesto. 

Después  quisiera  saber  si  las  personas  que  van  a 
desempeñar  hís  funciones  de  los  injenieros  que  han 
sido  su|irimidos,  ganan  o  no  viático  durante  el  tiem- 
po de  las  operaciones. 

Desearia  ademas  saber  del  señor  Ministro  si  el 
Gobierno  tiene  el  projiósito  de  ordenar  que  se  pro 
ceda  a  hijuelar  de  nue/o  los  terrenos  que  están  si- 
tuados al  oriente  de  los  que  se  remataron  última- 
mente. 

Por  último,  si  se  suprime,  como  parece  que  lo 
está,  el  emjileo  de  secretario  de  la  comisión  de  in- 
jenieios,  ;,ijuián  seria  el  individuo  que  vendría  a  des- 
empeñar las  funciones  de  ese  empleado? 

Desearia  que  estos  puntos  fueran  aclarados  por 
el  señor  Ministro  con  conocimiento  de  causa,  a  fin 
evitar  equivocaciones. 

El  señor  Cuadra. — Creo  que  se  ha  presentado  al 
señor  Secretario  el  informe  de  la  Comisión  encar- 
g'ada  de  presentar  el  proyecto  para  la  formación  de 
los  ]u-esupuestos  i  de  la  Cuenta  de  Inversión.  Sien- 
do así,  pediría  al  señor  Presidente  se  sirviera  publi- 
carlo jiara  ver  si  es  })osible  que  se  ocupe  de  él  la 
Honorable  Cámara. 

El  señor  Presifleilte.— Si  el  señor  Diputado  de- 
sea que  la  publicación  se  considere  como  el  trámite 
de  lectura,  así  se  hará. 

Siendo  llegada  la  hora,  levantaremos  la  sesión. 


la  Cámara  la  nota  qtic  dirijio  al  rntendente  do  C'oncepci  in 
con  motivo  de  la  interpelación  sobre  los  svicesoe  de  Lantarn. 
— Contesta  el  señor  Ministro  del  Interior. — Continúa  la  dis- 
cusión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Helaciones  Esterio- 
res  i  Colonización. — Se  discute  i  queda  para  segunda  discu- 
sión la  partida  ]  1. — Se  aprueban  las  partidas  1:2  i  11  i  queda 
la  13  para  segunda  discusión. 

Se  \&yó  i  aprobíí  el  acta  siguiente: 
«Sesión  41.*  estraordinaria  en  21  de  diciembre  de 
187(3. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Sñ 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  si"'uien- 
tes  señores: 


Se  levantó  la  sesión. 


F.  J.  GüDOY,  redactor. 


SESION  42.*  ESTR 


DE  DICIEMBRE 


ORDINARIA  EN 
DE  \S7G. 

Presidencia  del  señor  Concha  i 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta.— Kl  señor  Rojas,  don  Jorie  2. 
pule  al  señor  Miniairo  del  Interior  envíe  a  la  Secretaría 


Toro. 


Amunúteg'ui 
Arteag-a  Alemparte 
Aldunate  (don  A,) 
AUiende  Caro 
Bacarreza 

Barros  (don  Ladislao) 
Burros  (don  Lauro) 
Barros  Luco  (don  K.) 
Beauchef 
Blanco  Viol 
Carrasco  Albano 
Cerda  Concha 
Concha 
Contreras 
Cood 
Cuadra 
Bchavarría 
Errázuriz  Echáurren 
Errázuriz  (don  Ramón) 
Fernandez  Concha 
Gana 

Gandarillas  (don  F.) 
Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  P.  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  Julio 
González  (don  J.  A.) 
Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
J  ara 
Jiménez 
Ivon  i  g' 
Lastari-ia 
Lecaros 


Letelier  (dim  Ricanlo) 
Lira  (don  Curios) 
Mac- 1  ver 

Montt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  J  ovino) 
Novoa  (don  ^íicolas) 
Navarro 
ürreg'o 

Palma  Rivera 
Peña  Vicuña 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiag'o) 
Rodrig-uez  (don  .J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  Z  ) 
Rodrigu'^z  Rosas 
Rojas  (don  Jorje  2.") 
Sánchez  (don  Liburin) 
Urzúa 

Valdes  Locares 
Valenzueia 
Verg-ara  Albano 
Velasco 

Vial  (don  Ramón) 
V^icuña  (don  Claudio) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Videla 
Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Ex- 
teriores, de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


s.  E    DE  D. 


ía  de 


«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
«Üiden  del  día. 

«Se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor  Pra- 
do, don  Santiag'o,  en  que  haljía  resultado  empate 
de  votos  en  la  sesión  anteiíor,  para  destinar  4, .500 
pesos  de  la  partida  30  al  hospital  de  Reng-o,  i  fué 
ajirobada  por  21  votos  contra  ü. 

«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma: 
«Partida  3U. — Gastos  de  beneficencia. —  Item 
único.  Pa''a  auxilio  de  los  hospitales,  dispensarías 
i  otros  gastos  de  beneficencia,  deluendo  destinarse 
4,400  pesos  al  hospital  de  Reng-o,  2-3,000  pesos.» 

«Habiendo  retirado  el  señor  Arteag'a  Alemparte 
la  solicitud  de  segunda  discusión  ])ara  la  partida 
40,  se  puso  en  debate,  i  sin  discusión  fué  aprobada, 
en  la  forma  acordada  por  el  Senado,  con  el  asenti- 
miento tácito  de  la  Sala. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  43,  «Ferrocarril 
entre  Santiago  i  Curicó  i  ramal  de  San  Fernando  n 
la  Palmilla.» 

«Bl  Senado  ha  reducido  en  21,000  pesos  o\  ítem 
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K®,  «Admiuistracion  jeneral,  servicio  de  estaciones 
i  diversos,»  referentes  20,000  pesos  a  gastos  impre- 
vistos i  los  1,000  pesos  restantes  a  la  reducción  del 
sueldo  del  secretario  i  abog-ado,  que  ha  quedado  re- 
ducido a  500  pesos;  «para  sueldo  del  secretario.» 

«El  señor  Lastarria,  don  Demetrio,  hizo  indica- 
ción para  consultor  10^000  pesos  para  reparar  el 
puente  sobre  el  Cachapoal. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  propuso  se  au- 
mentara a  80O  pesos  el  siueldo  del  secretario,  redu- 
cido a  -iOO  pesos  por  el  Senado. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  mani- 
festó podian  considtarse  las  indicaciones  de  los  se- 
ñores Diputados  glosando  el  iiem  1.":  «Adminis- 
tración jeneral,  servicio  de  estaciones  i  diversos,  in- 
clusos SOO  pesos  para  sueldo  del  secretario:  37,860 
pesos;»  i  el  Ítem  5.°  «Obras  nuevas,»  destinándose 
10,000  pesos  para  reparar  el  puente  sobre  el  Cacha- 
l)cal:  32,000  pesos.» 

«El  señor  Carrasco  Albano  hizo  alg'unas  obser- 
vaciones relativa  as  la  compra  de  materiales  para  los 
ferrocarriles  que  hace  el  Gobierno  eu  el  estranjero, 
i  sobre  lo  que  pag^a  por  comisión  i  por  inspección 
de  esos  materiales,  llamando  la  atención  del  señor 
Ministro  a  este  respecto. 

«Contestó  el  señor  Lastarria  que  si  durante  su 
permanencia  cu  el  JMinisterio  se  hacen  alg'unos  en- 
carp;os,  i  si  ])uede  mejorarse  nig'o  el  sisteuui  segui- 
do hasta  lioi,  tendrá  presentes  las  indicaciones  del 
señor  Dijnitudo. 

«El  señor  Montt,  dou  Pedro,  observó  que  no  se 
detalla  en  esta  partida  el  gasto  de  los  diversos 
Ítems. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  eso  fwdrá  ha- 
cerse para  el  año  entrante,  cuando  se  haya  dictado 
una  lei  sobre  la  materia. 

«La  indicación  del  señor  Novoa,  relativa  al  suel- 
do del  secretario,  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«La  indicación  del  señor  Lastrrria,  don  Deme- 
trio, para  consultar  10,000  pesos  para  reparar  el 
])uente  sobre  el  Cachapoal,  fué  aprobada  con  8  vo- 
tos en  contra. 

«El  resto  de  la  partida  fué  aprobado  por  unani- 
midad. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  44,  «Ferrocarril 
entre  Chillan  i  Talcahuano.» 

«El  Senado  ha  reducido  el  itera  2.",  «Sueldo  del 
secretario,»  a  400  pesos;  el  ü.°,  «Sueldo  de  emplea- 
dos a  contrata,»  a  83,072  pesos;  el  10,  «Jornales,» 
a  108,017  pesos;  «1  11,  «Para  artículos  que  debe- 
rán consumirse  en  el  año,»  a  Cl,819  pesos;  el  12, 
«Para  gastos  de  escritorio,  impresiones,  alumbrado, 
arriendo  de  locales,  pago  de  contribuciones,  indem- 
nización de  ])érdidas  i  averías  i  demás  gastos  jene- 
rales,»  a  15,100,  pesos  i  ha  suprimido  el  ítem  13. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  llamó  la 
atención  del  señor  Ministro  a  las  tarifas  do  fletes 
de  este  ferrocarxil. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  ya  se  ha  estu- 
diado ese  punto,  i  que  luego  deben  proponerse  al- 
gunas reformas  a  esas  taiifas. 

«El  mismo  señor  Ministro  pidió  a  la  Cámara  con- 
servara el  Ítem  10  de  esta  partida,  que  ha  sido  re- 
ducida por  el  Senado  a  108,017  ¡«esos. 

«El  señor  Presidente  njjoyó  la  solicitud  del  señor 
Ministro  i  formuló  indicación  en  ese  sentido. 

lEI  s°ñov  Lastarria,  don  Demetrio,  propuso  se 


aumentara  a  800  pesos  el  sueldo  de  600,  para  eK' 

secretario,  acordado  ])or  el  Senado. 

«El  señor  Valenzuela  pidió  se  conservara  el  item 
del  [¡resupuesto  vijente,  «Sueldo  del  Secretario  i 
abogado,  800  ])esos.» 

«El  señor  líodriguez,  don  Zorobabel,  sostuvo  de-  ■ 
bia  consultarse  el  sueldo  de  800  pesos  solo  para  el  ■ 
secretario. 

«La  indicaciou  del  señor  Lastarria,  don  Deme- 
trio, fué  aprobada  con  7  votos  en  contra. 

«Por  unanimidad  se  acordó  restablecer  el  item 
10  «Jornales»  de  118,450  pesos  reducido  a  ICSjOlT" 
pesos  ])or  el  Senado. 

«El  resto  de  la  partida  fué  aprobado  por  unaci- 
midad. 

«La  partida  45,  suprimida  por  el  Senado,  quedó 
también  suprimida,  por  estar  consultada  ya  en  un 
ítem  de  la  partida  30. 

«La  partida  40  fué  aprobada  por  unanimidad  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  2."  «Cá- 
mara de  Diputados»  i  la  indicación  del  Secretario 
para  agregar  tres  ítems; 

«Gratificación  del  primer  portero  ....  $  200» 

«Sueldo  de  un  segundo  ...   200»  - 

Id.     de  un  tercero   240»  - 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  propuso  se  aumen- 
tara a  000  pesos  el  sueldo  do  cada  uno  de  los  ofi- 
ciales de  Sala. 

«El  señor  Rodriguen,  don  Luis  Martiniano,  pidió  • 
se  consultara  el  sueldo  de  los  oficiales  ausiliares  de 
la  Secretaría. 

«La  indicación  del  Secretario  fué  aprobada  por 
unanimidad,  cambiando  en  la  glosa  «primer  porte- 
ro» por  «mayordomo.» 

«Las  indicaciones  de  los  señores  Arfeaga  Alem- 
parte i  Rodríguez,  don  Luís  Martiniano,  fueron  - 
igualmente  aprobadas  por  unanimidad. 

«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma: 

PARTlD.i  2.* 


Cámara  de  Diputados. 


íltem  1."  Sueldo  del  Secretario  .  .  .  .  S  2,400 

—  2.0    Id.      del  oficial  mayor  .  ,  1,200 

—  8."    Id.     de  dos  oficiales  de 

pluma,  a  razón  de  setecien- 
tos pesos  anuales  cada  uno.  1,400 

—  4."    Id.      de  dos  oficiales  ausi- 

liares  a  razón  de  cuatro- 
cientos cincuenta  pesos 
anuales  cada  uno   900 

—  5.°    Id.      de  dos  oficiales  de 

Sala,  n  razón  de  seiscientoa 

jiesos  id.  id   1,200 

—  0."    Id.  del  redactor  de  sesiones         1>200 ; 

—  7.°    Id.    de  dos  redactól  es  au- 

siliares,  a  razón  de  mil  po- 
ses anuales  cada  uno   2,000" 

—  8.''    Id.  de  tres  taquígrafos,  a 

razón  de  mil  pesos  id.  id....  8,000 

—  9.°    Id.  del  mayordomo   40G.  ' 

—  10    Gratificación  al  mismo......  200  - 


—  6G1  — 


—  11    Sueldo  de  un  primer  por- 

tero  240 

—  12    Id.       de  un  segundo   240 

Total  ^   $  1 4,380 » 

-«Se  puso  en  se^'unda  discusión  el  ite:n  9.*^  de  la 
partida  s.''  que  fija  el  sueldo  del  Guberuador  de 
ii^Quillota.  ' 

«El  señor  Rodrig-uez,  don  ZorobaLel,  liizo  al^^'u-- 
illas  observaciones  sobre  la-conducta  de  este  funcio- 
nario; preguntó  al  .señor  Ministro  si  «ra  efectivo 
(jue  se  habían  suspendido  los  efectos  del  decre'o  del 
v5  del  presente  relativo  al  reparriuiienro  de  ngnns 
del  rio  Aconcagua  i  qué  jiensaba  Su  Señoría  acer- 

■  ca  de  la  doble  contiibucion,  urbana  i  agrícola,  que 

■  «e  vá  a  cobrar  a  algunos  vecinos  de  Quillota. 

«Contestó  el  señor  Lastarria,  Ministro  del  Inte- 
.  rior,  que  el  decreto  sobre  distribución  de  aguas  del 
rio  Aconcagua  estaba  viiente.i  que  de  acuerdo  con 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  tornaría  las  medidas 
.  convenientes  sobre  la  díjble  contribución  a  que  lia- 
.bia  hecho  referencia  el  señor  Diputado. 

«El  Item  fué  aprobado  por  el  asentiinieiíto  tácito 
.  de  la  Sala. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  el  item  2.°  de  la 
partida  30. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  cspa- 
.80  podía  rebajarse  a  1,000  pesos  la  cantidad  de 
•0,000,  consultada  en  este  ítem,  porgue  seria  lo  su- 
ficiente para  llenar  la  contrata  vijentc. 

«El  item  se  aprobó  en  la  forma  propuesta  por  el 
¿señor  Lastarria. 

«Dice  así  : 

PARTIDA  30. 

Subvención  n  vapores. 

rjiltem  5.°  Para  la  subvención  acordada 
por  la  leí  de  10  de  diciem- 
bre de  1873  al  vapor  que 
hace  la  navegación  del  Bio- 
Bio  ^  J  1,000» 

«Se  acordó  devolver  este  presupuesto  al  Senado 
:s¡n  esperar  la  aprobación  del  acta. 

«Se  pasó  a  tratar  del  presupuesto  de  Rclacicies 
Esteriores. 

«Aprobado  en  jeneral,  se  puso  en  discusión  la 
j'.artida  1.°  «Secretaría  de  Relaciones  Esteriores.» 

I  El  señor  Rodríguez  don  Zorobaboi,  pidió  la  su- 
presión del  item  1.»  de  esta  partida  relativa  al  Mi- 
nistro, parque  a  su  juicio,  las  cuestiones  que  hoi  des- 
tpacha  pueden  ser  atendidas  por  el  Ministro  del  In- 
terior. 

«El  señor  Alfonso  manifestó  que  por  ocupar  Su 
•Señoría  el  cargo  que  deseaba  sujiriniir  el  señor  Di- 
putado, se  limitaría  a  dar  los  datos  que  se  le  pidíe- 
f-en,  sin  sostener  lu  conservación  do  eso  Ministe- 
rio. 

«El  señor  Amunátegui,  Ministro  do  Justicia,  dió 
11  conocer  los  trabajos  que  tiene  a  su  cargo  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Esteriores  i  que,  a  juicio  de 
Su  Señoría,  exije  su  conservación;  í  pidió  a  la  Cá- 
mara rechazara  la  indicación  del  señor  Rodríguez. 

«El  señor  Hurtado,  don  José  Nicolás,  manifestó 
<que  aunque  Su  Señoría  cree  mas  necesario  un  Mi- 


nistro de  obraíj  públicas  quo  el  de  Relaciones  Est<y 
riorps,  votará  por  la  partida  cu  debate. 

«Después  de  algunas  esplicacíones  del  fleñor  Al- 
fonso, Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  el  señjr 
Rodríguez  retiró  su  indicación,  i  se  aprobó  tácita- 
mente la  ])artida  en  debate. 

«Se  ]uiso  en  discusión  Ja  partida  2.",  «iLogacior 
dül  Perú.» 

cEl  Senado  ha  suprimido  el  item  0.°  de  esta  par- 
tida que  asigna  l,5ü0  pesos,  «Sueldo  de  un  oficia! 
de  Lfgacioii.» 

«üi  señor  Hurtado,  don  José  Nicolás,  hizo  indi- 
cación para  que  so  redujera  esta  Leg'acion  a  Lega- 
ción de  seguuila  órden. 

«Ei  sefor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores, combatió  esta  indicación. 

«Los  señores  Prado,  Arteaga  Alemparte  i  Ko- 
níg  fundaron  su  voto  afirmativo  por  la  partida  en 
discusión. 

«Cerrado  el  dehate,  se  ]>rocedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Hurtado  fué  desechada 
por  33  votus  contra  S  i  la  partida  quedó  aprobada. 

«La  jiartidn  4.",  Legación  ala  Rept'ibiíca  del  Pla- 
ta e  Inijiorio  del  Brasil»  quedó  para  segunda  dis- 
cusión a  solicitud  del  señor  Novoa,  don  Jovíno, 
que  ]iidió  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res so  sirviera  remitir  a  la  Cámara  copia  del  discur- 
so pronunciado  ])or  el  Ministro  de  esa  Legación  al 
presentar  sus  credenciales,  copia  do  la  respuesta 
del  Presidente  de  la  República  Aijeniina  a  este 
discurso  i  una  relación  de  lo  que  hizo  el  Ministro 
en  virtud  de  esa  res¡uiesta. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores, ofreció  traer  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Diputado. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  5.-%  «Legación  a 
los  Estados  L'nidos  de  Norte  América.» 

«El  Senado  ha  reducido  esta  Legación  a  Legación 
de  seg'un.o  orden  asignando,  en  consecuencia, 
6,000  pesos  en  el  item  1.°  para  sueldo  de  un  Eacar- 
g-ado  de  Negocios  i  suprimiendo  el  item  2." 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  fundó  su 
voto  negativo  a  esta  partida. 

«El  señor  Hurtado,  don  José  Nicolás,  hizo  indi- 
cación para  que  se  suprimiera  ¡a  partida. 

«El  señor  Vcrgara  Albano  apoyó  esta  indica- 
ción. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores, manifestó  los  motivos  que  le  inducían  a  pe- 
dir la  subsistencia  de  esta  Legación  en  la  forma 
acordada  por  el  Senado. 

«SI  señor  Barros  Luco  fundó  su  voto  afirmativo 
por  la  partida. 

«A  petición  del  señor  Kcinig,  quedó  la  partida  pa- 
ra segunda  discusión. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  6.%  «Legación  a 
Francia  u  otro  estado  do  Europa.» 

«El  señor  Alfonso,  jMínistro  de  Relaciones  Este- 
riores, manifestó  la  necesidad  de  conservar  esta  Le- 
gación i  pidió  la  conservación  del  item  4.°  que  c(m- 
sulta  1,250  pesos  para  sueldo  del  encargado  de  la 
contabilidad  de  la  Legación. 

«A  solicitud  del  señor  Vergara  Albano,  quedó 
para  segunda  discusión. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  preguntó 
al  Ministro  de  Colonización: 

«1."  Si  aceptaba  la  redacción  que  da  el  Boletín 
de  las  razones  que  adujo  Su  Señoría  para  pedir  lu 
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supresión  de  los  items  de  esta  partida  relativos  al 
sueldo  de  dos  injenieios; 

Si  cree  que  pueden  suprimirse  en  el  presu- 
]uiesto  sueldos  de  empleados  que  deben  su  existen- 
cia a  una  lei; 

«3.°  Qué  motivo  lia  tenido  j>ara  suprimir  a  los 
iiijeniercs  1 .°  i  o.",  dejando  subsistente  el  2.";  ' 

«4.°  Si  los  injoiiieros  militares  que  van  a  reem- 
plazar a  los  civiles  ganarán  viáticos; 

«5.°  Si  es  cierto  (¡ue  van  a  rematarse  unes  terre- 
nos del  territorio  de  Colonización; 

«()."  Por  qué  se  ba  sujirimido  el  secretario  i  quién 
hará  sus  veces.» 

«Habiendo  llcf^-ado  la  liora  de  levantar  la  sesión, 
se  suspendió  la  discusión. 

«El  señor  Cuadra,  don  Pedro  Lucio,  ]iidió  se  hi- 
ciera publicar  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, relativo  a  la  forma  en  f]ue  deben  jiresenlarse 
los  presupuestos,  las  Cuentas  de  Inversión  i  la  lei 
sobre  contribuciones  establecidas.  A>^í  se  acordó. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  ¡3^-  P.  M.» 

En  seg'uida  se  dió  lectura: 

1."  A  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  diciembre  22  de  18~G. — Ha  merecido 
la  aprobación  del  Senado  el  ])royecto  contenido  en 
il  mensaje  que  ])aso  a  manos  de  V.  E.,  para  conce- 
der suplenientos  a  varios  items  de  las  partidas  83  i 
Ü-i  del  presupuesto  de  Hacienda,  con  la  sola  modi- 
ficación de  haberse  reducido  a  ochocientos  cincuen- 
ta mil  pesos  los  novecientos  mil  solicitados  para  el 
Ítem  15  de  la  jirimera  de  dichas  partidas. 

«El  proyecto,  en  consecuencia,  ha  (quedado  en 
esta  forma: 

«Artículo  único. — Se  concede  al  prcsu})UCsto  de 
Hacienda  los  siguientes  su})lementos: 

«Partida  33  ítem  0."                     $  11, .500 

—  83    —  10   11,.500 

—  83    —  ].5  ,   850,000 

—  84    —  4.0   17,000 

_     tM    _  G.°   4,500 

«Dios  guarde  a  V.  E.: — A.  Reyes. —  Federico 
Puehna,  Secretario.» 

El  mensaje  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  di 
ce  así: 

CojXCiudadaxos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«Lns  diversas  exijencias  del  servicio  ])úblico  que 
está  a  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,  no  han 
]>ermitido  atenderlo  con  el  imj)orte  de  las  cantida 
des  consultadas  en  los  items  del  presu])uesto. 

«Por  las  relaciones  que  acompaño,  se  instruirá  el 
Congreso  de  la  inversión  que  se  ha  dado  a  las  su 
mas  presupuestadas. 

«De  ellas  resulta  que  el  ítem  9.",  partida  33,  se 
halla  excedido  en  7,282  pesos  7  centavos,  i  como  es 
necesario  jiagar  todavía  en  el  presente  año  cerca 
de  40,000  ])esos,  se  hace  indispensable  que  votéis 
para  el  servicio  a  que  se  refiere  ese  ítem  (arriendo 
de  almacenes  de  depósitos  de  mercaderías  en  la 
aduana  de  Yal])araiso)  la  cantidad  de  11,500  pe^ 
sos. 

«El  Ítem  10  de  la  misma  partida  se  encuentra 
excedido  en  11,125  }iesos  64  centavos.  Consultán 
Ajse  en  este  ítem  los  fondos  necesarios  para  la  tras 


lacion  i  arrumaje  de  la  carga  depositada  en  los  al- 
macenes de  la  espresada  aduana,  haljrá  necesidad 
de  invertir  en  el  resto  del  año  alguna  cantidad 
mas,  por  lo  cual  es¡)ero  que  voteís  la  suma  de 
11 ,500  pesos. 

«Respecto  de  los  ítems  que  dejo  citados,  la  situa- 
ción anormal  por  que  ha  atravesado  la  aduana  de 
Vtdparaisü,  careciendo  hasta  hace  poco  de  los  alma- 
cenes para  el  de[iósito  de  inercailerías,  no  ha  jier- 
mitído  fi'jnr  con  mas  o  menos  exactitud  el  importe 
le  las  pensiones  de  arrendamiento  que  ha  ostadt/ 
])agándose  por  los  de  jiropiedad  jiarticnlar.  Entre- 
gada ya  una  gran  jiarte  de  los  almacenes  fiscales, 
se  han  trasladado  a  ellos  las  mercaderías  con  que 
estaban  ocn[)ados  los  qi  e  se  tenían  en  arriendo,  i 
ha  sido  necesario  invertir  en  esta  operación  canti- 
dades que  Imn  excedido  la  suma  consultada-  en  el 
presujiuesüo. 

«Otro  ítem  de  la  partida  83  se  encuentra  también 
excedido:  el  relativo  al  ])ago  de  comisiones,  intere- 
ses, pérdida  en  el  cambio  i  otros  gastos  de  la  deuda 
esteriov. 

«Se  han  invertido  799.152  ])esos  3G  centavos  so- 
Ijre  la  cantidad  destiníula  a  ese  objeto. 

«El  alza  en  el  cambio,  que  no  pudo  preverse  el 
año  j)róximo  pasado  cuando  se  dictó  la  lei  de  pre- 
supuesti:s,  i  los  crecidos  intereses  que  se  han  paga- 
do ni  Banco  iNacional  de  Chile  ])or  el  saldo  en  des- 
cubierto que  ha  tenido  la  cuenta  corriente  que 
mantiene  el  G  ibierno  con  aquel  establecimiento,  han 
influido  on  el  considerable  exceso  que  se  advierte. 

«Cree  el  Gubierno  que  votando  un  sujilomento 
de  900,000  ]iesos  al  ítem  15  de  la  j-artida  83  del 
presupuesto,  se  llenará  este  servicio. 

«El  ítem  4."  de  la  partida  34  destinado  al  pago 
de  sueldos  de  ausilíares  i  empleados  que  subroguen 
a  los  ])ropieta!  ios  lejítima  i  temporalmente  impedi- 
dos para  el  servicio,  consulta  la  suma  de  10,000  pe- 
sos; ])ero  esta  suma  ha  sido  insignificante  para  el 
ol)jeto  a  que  se  le  destina.  ' 

«Hasta  los  jirimeros  días  de  octubre  último  el 
exceso  era  de  10,598  pesos  88  centavos.  Juzgo  que 
con  17,000  pesos  habrá  lo  necesario  ¡¡ara  los  pagos 
indicados. 

«El  ítem  6."  de  la  partida  ya  mencionada  con- 
sulta 4,(i00  pesos  para  las  impresiones  del  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

«La  piublicacion  de  la  Cuenta  de  inversión,  Ale- 
moria  de  Hacienda,  matriculas  de  patentes  de  todos 
lepartamentos  de  la  Re¡)ública,  avisos  fiscales  i 


jtras  pequeñas  publicaciones,  han  agotado  aquella 
suma,  (luedando  un  exceso  de  138  pesos  15  centa- 


otr 

suma,  (juedando 
vos. 


«Falta  aun  por  pagar  la  impresión  de  la  lei  de 
prcsujmestos,  i  la  de  la  Estadística  Comercial,  que 
ascenderán  a  4,700  pesos  mas  o  niénos. 

«Esta  suma,  mas  el  pequeño  exceso  a  que  acabo 
de  referirme,  colmarán  el  suplemento  que  es  indis- 
pensable votar  para  el  itera  de  que  me  ocupo. 

«En  consecuencia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  someto  a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

TROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único.— Se  conceden  al  \  resupuesto  da- 
Hacienda  los  siguientes  suplementos: 
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«iPartida  33  Ítem  9.»                     $  11,5U0 

—  33    —  10   11,500 

—  83    —  15   000,000 

_     y4    _  4."   17,000 

—  34    —  (i."   4,900 


«Santiag-o,  diciembre  7  de  1870.- 
Tu. — lioj'ael  ISotomayor.  9 


-Aníbal  Pin- 


«SanJap'o,  diciemlire  23  do  1S7G. — Esta  Cámara 
l'a  tenido  a  bien  ajirubar  el  proyecto  contenido  en 
f]  adjunto  mensaje  de  S  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
j'ública,  que  tiene  ])or  objeto  declarar  conij)atibles 
las  iiensioriGs  de  retiro  militar  coa  el  sueldo  de  em- 
jileos  civiles. 

«Dios  g-uarde  a  V.  E, — A.  Reyes. —  Federico 
I'ueJma,  íáecretario.» 

El  mensaje  a  (jue  se  refiere  el  oficio  anterior,  es 
el  sig'uiente: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  C.ímara 
DE  Diputados: 

«La  disminución  de  parte  de  la  fuerza  del  ejérci- 
to permanente  i  la  reducción  a  sus  dotaciones  légra- 
les del  Cuerpo  de  Asamblea  i  Estado  L'ajor  de 
Plaza,  dejarán  sin  colocación  ajetes  i  oficiales  que 
deberán  ser  llamados  a  obtener  cédulas  de  retiro 
tem[)orid.  El  Goliierno  tiene  el  j)ro¡)ósito  de  prefe- 
rir a  esos  empleados  en  la  jirovision  de  las  vacantes 
que  ocurran  en  puestos  civiles,  medida  que  descan- 
sa en  obvias  consideraciones  de  justicia  i  de  conve- 
niencia piiblica. 

«Mas,  como  dentro  de  nuestra  lejislacion  es  in- 
compatible el  g'oce  de  las  ¡¡ensiones  de  retiro  con 
el  sueldi^  de  cualquier  otro  empleo,  ]iuede  suceder 
que  el  militar  desig-uado  para  desempeñar  un  em- 
]deo  civil  beneficie  al  Erario  con  el  ahorro  de  las 
})ensiunes  de  retiro,  beneficiándose  él  mismo;  pero 
también  puede  ser  frecuente  el  caso  de  que  coloca- 
do en  la  alternativa  de  optar  por  una  so^a  renta, 
sea  ésta  menor  que  la  que  disfrutaba  al  tiempo  de 
la  calificación  de  sus  servicios. 

«Con  el  fin  de  salvar  este  inconveniente  i  cedien- 
do a  un  sentimiento  de  justicia  a  la  vez  que  de 
equidad,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  deli- 
beración, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  el 
sig'uiente 

PROVECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único.  —  Decláranse  compatibles  las 
pensiones  de  retiro  militar  con  los  sueldos  de  em- 
pleos civiles  hasta  la  concurrencia  de  la  suma  equi- 
valente al  sueldo  de  que  disfrutaljan  en  servicio  ac- 
tivo los  oficiales  que  fueren  nombrados  ])ara  desem 
peñar  estos  últimos.  Siempre  que  el  sueldo  del  em- 
]deo  civil  exceda  al  que  gozaban  al  tiempo  de  dejar 
el  servicio  militar,  no  tendrán  derecho  al  abono' de 
las  pensiones  de  retiro.  El  tiempo  que  los  militares 
retirados  temporalmente  ocuparen  en  ti  desempeño 
de  empleos  civiles,  les  será  abonado  si  volvieren  al 
servicio  activo. 

«Santiago,  noviembre  15  de  187G. — A.  Pinto.— 
JD  el  isa  rio  Prats.D 

Se  1^3'eron  también  otros  dos  oficios,  comunican- 


do jior  el  primero  la  reelección  de  Presidente  i  vice- 
presidente; i  por  el  segundo  acusando  recibo  del 
que  le  dirijió  esta  Cámara  comunicándole  la  elec- 
ción de  Presidente,  1."  i  2.°  vice-Presidente. 

2."  A  los  sin'uieiites  informes  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

«Honorable  Cámara: 

«Vuestra  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto 
del  [)royecto  de  lei  presentado  ])or  el  Presidente  de 
la  República  relativo  a  la  subsistencia  de  las  con- 
tribuciones, i  o]iina  por  que  le  prestéis  vuestra  í!\)vu- 
bacion  en  la  forma  propuesta. 

«Por  primera  vez  se  detallan  las  contribuciones, 
derechos  i  retribuciones  fiscales,  fijándose  las  fuen- 
tes de  su  establecimiento,  i  se  consigna  la  prohibi- 
ción de  cobrar  maj'ur  cuota  que  la  fijada  ]iara  cada 
cuntribiicion,  o  cobrar  contribuciones  no  detalladas 
f  n  la  Ici. 

«S(m  tan  obvias  las  razones  que  aconsejan  la  nue- 
va furmadada  al  proyecto,  fpie  vuestra  Comisión  se 
abstiene  de  hacer  comentarios  sobre  ellas. 

«En  cuanto  a  las  contribuciones  municipales,  co- 
mo lo  espone  el  preámbulo  con  que  se  acompaña  el 
proyecto,  no  ha  sido  aun  posible  detallarlas,  ni  citar 
las  fechas  en  que  fueron  creadas.  Los  trabajos  que 
actualmente  se  ejecutan  con  este  propósito,  hacen 
esperar  que  en  el  año  venidero  }>cdrá  completarse 
el  cuadro  jeneral  de  las  contribuciones  que  ])esan 
sobre  los  ciudadanos. 

«Sala  de  la  Comisión,  diciembre  21  de  1870. — 
Jolino  Novoa. — E'jidio  Jarn. — José  11.  Contreraa. 
—Fedro  JJontt.»' 


(cHoncrable  Cámara: 

«La  Comisión  do  Hacienda  ha  examinado  dete- 
nidamente el  proyecto  sobre  Lei  de  Fres  ti  puestos  i 
Ciienfit  de  Inversión  que  la  Comisión  de  Hacienda 
de  la  Cámara  de  1875  presentó  el  7  de  julio  del 
mismo  año,  i  tiene  el  honor  de  someter  a  vuestra 
consideración  el  resultado  de  los  estudios  cjue  ha 
hecho  sobre  esta  importante  materia. 

«El  ]>ro3'ecto  de  1875  consagró  reglas  para  la 
formación  del  presupuesto;  estatuyó  que  las  contri- 
buciones existentes  se  votasen  en  globo,  pudiéndose 
fijar  detalladamente  el  monto  de  la  cuota,  si  se  juz- 
gase necesario  alterar  la  que  creó  la  lei  que  esta- 
bleció el  impuesto;  i  consigno  disposiciones  saluda- 
bles relativas  a  la  cuenta  i  examen  de  la  inversión 
de  los  caudales  públicos. 

«Vuestra  Comisión,  aceptando  las  ideas  cardina- 
les de  ese  proj'octo,  ha  creído  que  podía  darse  a  la 
lei  mas  amjditiul  a  fin  de  reglamentar  con  jireci- 
sion  una  materia  d?  tan  vital  interés. 

«Tratándose  de  la  lei  de  contribuciones  que  en 
conformidad  a  la  Constitución  del  Estado  solo  jme- 
de  votarse  por  18  meses,  ha  pensado  que  convenia 
detallarlas,  i  por  eso  en  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  establece  que  en  dicha  lei  se  especificarán 
todas  las  contribuciones  que  hayan  de  cobrarse,  sea 
bajo  el  título  de  impuesto,  derechos,  emolumentos 
o  retribuciones  de  servicios  a  funcionarios  públicos 
o  a  empresas  industriales  por  cuenta  del  Estado  o~ 
de  las  municipalidades. 

«La  conveniencia  de  que  el  Congreso  tenga  a  la> 
vista,  cada  vez  q^ue  haya  de  aprobar  la  lei  de  conCji- 
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buciones,  la  nómina  de  las  que  se  colraR,  es  noto- 
ria, i  reconociéndolo  así  el  Honorable  Ministro  de 
Hacienda,  se  ha  antici¡)ado  a  ponerlo  en  ])rí'ict¡ca 
en  el  ]iroyecto  que  ¡ircsentó  el  2b  de  octubre  del 
año  que  rije. 

«En  orden  a  la  Cuenta  do  Inversión  se  ban  con- 
Bi^nado  prescripciones  que  peruiitan  apreciar  en  t>- 
düs  sus  pormenores  la  forma  en  que  se  lia  verificado 
•el  gasto.  Se  ha  dispuesto  al  mismo  tiempo  que  esa 
■cuenta  abrace  el  balance  de  la  Hacienda  Pública 
en  el  año  a  que  so  refiere,  espresando  en  el  debe  i 
en  el  haber  los  detalles  que  indica  el  artículo  20. 

«Mediante  este  procedimiento,  el  Cong-reso  ten- 
■dríi  facilidad  de  apreciar  con  exactitud  el  movimien- 
to de  fondos,  su  inversión  circunstanciada,  i  la  exis- 
tencia en  dinero,  pastas  metálicas,  créditos,  especies 
i  jiropiedades  raices, 

«En  lo  que  concierne  a  contratos  fiscales,  la  Co- 
misión lia  opinado  ])or  el  sistema  de  licitación,  qus 
a  la  par  que  consulta  un  medio  espedito  de  admi- 
nistración, puedo  también  ofrecer  economías  no  in- 
aignificantes.  Se  ban  esceptuado  los  casos  de  urjen- 
IQ  necesidad,  aquellos  en  que  la  obra  no  exceda  del 
valor  de  ¿00  pesos,  i  cuando  no  se  hayan  presenta- 
do postores.  En  este  iiltimo  evento,  el  contraio  pri- 
vado que  se  celebre  no  podrá  elevarse  a  nnas  del 
mínimum  íijaJo  para  las  propuestas. 

«La  Comisión  ])iensa  que  las  medidas  que  propo- 
ne como  base  para  el  examen,  discusión  i  fallo  rela- 
tivo a  la  cuenta,  garantizan  suficientemente  la  es- 
crupulosa inversión  de  los  fondcs  públicos,  lográn- 
dose también  meiliante  ¡a  sentencia  absolutoria  que 
se  pronuncie,  dejar  a  salvo  de  toda  imputación  a 
los  funcionarios  que  ban  manejado  los  caudales  o 
decretado  los  gastos. 

«Según  el  artículo  SO  de  la  Constitución,  es  fa- 
cultad esclusiva  del  Congreso  aprohar  o  reprobar 
íjnvahnente  la  evento,  do  la  wversion  de  los  fundos 
destinados  pnra  los  (jastus  de  la  administración 
jjüblica,  i  la  Comisión  piensa  que  el  Congreso  Na- 
cional no  debe  ejercer  esta  alta  atribución  siguien- 
do el  sistema  ordinario  de  la  discusión  i  promulga- 
ción de  las  leyes. 

«El  Congreso  al  examinar  la  Cuenta  de  Inver- 
sión para  aprobarla  o  nó,  desempeña  el  rol  de 
un  alto  tribunal,  i  su  resolución  es  una  verdadera 
sentencia.  Siendo  así,  es  evidente  que  el  fallo  debe 
pronunciarse  a  mayoría  absoluta  de  votos,  mayoría 
que  no  so  puedo  alcanzar  funciojaando  ambas  Cá- 
maras separadamente. 

«El  sistema  actual  puede  dar  por  resuitado  que 
Ja  minoría  predomine  sobre  la  mayoría,  i  bien  se 
comprende  que  una  sentencia  que  deba  su  oríjen  al 
mencr  número  de  sufrajios,  no  solo  ofrece  ménos 
garantía  do  acierto,  sino  que  falta  a  toda  regla  de 
cuerpo  colejiado. 

«Por  eso  el  proyecto  consagra  en  el  artículo  22 
jina  disposición  especial  i*  este  respecto. 

«El  mismo  principio  que  ha  g-uiado  a  la  Ccmisiou 
a  proponer  el  artículo  22,  ha  hecho  que  so  disponga 
en  el  artículo  20  que  el  fallo  que  pronuncio  el  Con- 
greso sobre  la  Cuenta  de  Inversión  se  comunique 
al  Presidente  de  la  República  para  su  conocimien- 
to i  para  que  lo  baga  publicar  en  el  periódico 
cficial. 

«Como  la  sentencia  dada  por  el  Congreso  en  es- 
te caso  no  obedece  a  la  tramitación  ordinaria  de 
una  lei,  el  Presidente  de  la  Reju'iblica  no  ]>uedo  ni 


debe  promulgarla  como  tal.  Si  asi  fuera,  seria 

también  necesario  reconocerle  las  facultades  cons- 
titucionales que  tiene  jiara  la  jjromulgacion  de  las 
leyes,  i  entre  ellas  la  de  observar  o  ¡¡oner  el  veto; 
i  bien  se  concibe  (jue  no  podria  investírsele  de  tal 
atribución  cuando  se  trata  de  aprobar  o  reprobar  \% 
inversión  de  los  fondos  decretadíi  ])or  él  mismo. 

«Reservando  para  la  discusión  en  la  Cámara  las 
diversas  jirescripciones  del  jiroyecto,  la  Comisiou 
tiene  el  bonor  de  someter  a  vuestra  deliberación  el 
.siguiente 

PROYECTO  DE  lEI: 

I. 

Contribuciones. 

«Art.  1.°  La  recaudación  de  las  contribueioces 
se  verificará  en  virtud  de  una  lei  que  la  autorice. 

«La  autorización  ssrá  por  el  término  de  dieziocho 
m.eses. 

«Art.  2.°  En  esta  leí  se  especificarán  todas  las 
contribuciones  que  hayan  de  cobrarse,  sea  bajo  el 
título  de  impuestos,  derechos,  emolumentos,  o  re- 
tribuciones de  servicios  de  funcionaiios  píiblicüs  u 
a  empresas  industriales  por  cuenta  del  Estado  o  de 
las  Munic¡[ial¡dades. 

«Art.  3.°  La  exacción  de  contribuciones  que  ho 
estén  espresamente  autorizadas  por  la  referida  lei  i 
la  cobranza  de  mayor  cuota  que  la  fijada  ¡¡or  la 
misma  lei,  constituirán  personal  i  directamente 
responsables  a  los  funcionarios  que  ordenen  el  cobro 
i  a  los  recaudadores. 

il. 

Presupuestos. 

«Art.  4.°  Los  gastos  de  la  administración  públi- 
ca serán  fijados  anualmente  por  la  lei  [de  presu- 
puestos. 

«Art.  ó.°  Los  gastos  se  clasificarán  según  su  na- 
turaleza en  fijos,  variables  i  autorizados  ])or  leyes 
esjjeciales. 

«Cada  una  de  las  tres  secciones  se  dividirá  en 
partidas,  i  éstas  en  números  o  ítems, 

«En  las  partidas  de  gastos  fijos  se  designarais 
lei,  contrato  o  decreto  ([ug  autoriza  el  gasto. 

«Eli  las  partidas  de  gastos  autorizados  por  leye.^ 
especiales  se  espresaráu  estas,  el  monto  de  la  auto- 
rización i  lo  que  queda  por  invertirse. 

«Cada  Ítem  del  presu¡)uesto  es  una  lei. 

«Art.  G.°  Anualmente  so  pasarán  al  Congreso  eu 
los  primeros  quince  días  de  las  sesiones  ordinarias 
los  presupuestos  para  el  año  siguiente.  Se  acompa- 
ñarán también  cuadros  en  que  se  demuestren  las 
alteraciones  introducidas  con  respecto  a  la  lei  vi- 
jente,  un  cálculo  de  las  entradas  ordinarias  i  es- 
traordinarias  para  el  mismo  año  i  la  existencia  pro- 
bable que  pasará  del  año  en  ejercicio. 

a.'lrt.  7."  Todos  los  presupuestos  serán  examina- 
dos  por  una  sola  Comisión  de  Senadores  i  Dipu- 
tados. 

«Art.  S.°  La  Comisión,  en  vista  de  los  presu- 
puestos i  del  proyecto  de  contribuciones,  estimará 
si  los  recursos  sou  suficientes  para  llenar  los  gastos; 
i  si  nc  lo  fueren,  indicará  los  arbitrios  que  crea  con- 
venientes. 


«Deberá  indicar  también  la  cantidad  que^  a  su 
juicio,  deberá  formar  el  fondo  do  tesorería. 

«Art.  9.°  No  podrá  precederse  a  la  discusión  de 
Tés  presupuestos  sin  liaberse  aprobado  la  Cuenta  de 
Inversión  del  año  anterior. 

«Art.  10,  El  ejercicio  de  la  Leí  de  Presupuestos 
principiará  el  1."  de  enero  i  terminará  el  31  de  di- 
ciembre de  cada  año. 

«Art..  11.  Las  partidas  de  gastos  fijos  del  presu- 
puesto se  pag-arán  por  las  respectivas  oficinas,  sin 
necesidad  de  decreté)  ni  otra  lei  que  el  mismo  pre- 
supuesto. 

«Los  gastos  no  comprendidos  en  el  inciso  anterior 
se  cubrirán  en  virtiui  de  decreto  firmado  por  el 
Presidente  de  la  República  i  el  Ministro  del  ramo, 
refrendado  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

crArt.  13.  Todo  decreto  de  pago  deberá  designar 
&1  Ítem  i  partida  del  presupuesto  vijente  a  que  deba 
imputarse,  o  la  lei  que  lo  autorice  posterior  al  pre- 
supuesto. 

«No  es  permitido  imputar  gastos  a  leyes  anterio- 
res a  la  fecba  del  presuj)uesto  vijente  ni  aplicar  los 
Ítems  del  presupuesto  a  distintos  objetos  de  aquel 
a  que  ban  sido  destinados. 

(cArt.  13.  En  la  inversión  de  las  partidas  de  gas- 
tos variables  o  autorizados  por  leyes  especiales  se 
procederá  con  arreglo  a  las  prescripciones  siguien- 
tes: 

al."  Todo  contrato  se  hará  en  licitación  pública, 
salvo  el  caso  de  urjente  necesidad  o  cuando  el  mon- 
to total  no  exceda  de  500  pesos  o  cuando  no  haya 
habido  postores.  En  este  último  caso,  en  los  contra- 
tos privados  que  se  celebren  no  podrá  exedersc  del 
máximum  fijado  para  la  subasia; 

í2.°  En  los  contratos  no  podrán  estipularse  anti- 
cipos. Los  pagos  parciales  no  ]uieden  hacerse  sino 
a  cuenta  de  trabajos  ya  hechos  o  servicios  reci- 
bidos; 

c(3.°  El  importe  total  de  los  contratos  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  celebre  no  puede  exceder 
de  la  suma  que  el  ¡)resiipuesto  vijente  destine  al  ob- 
jeto a  que  el  contrato  se  refiere,  ni  el  término  de 
ellos  excederá  la  duración  del  presupuesto,  con  es- 
cepcion  de  los  contratos  que  deberán  tener  su  cum- 
plimiento el  año  siguiente  de  celebrados,  la  provi- 
sión de  especies  estancadas  i  los  arrendamientos  i 
otros  contratos  de  esta  clase  cuyo  iinjiorte  total  no 
exceda  de  5,000  peyos,  los  cuales  pueden  celebrar- 
se üQsta  por  cinco  años; 

«4.°  La  responsabiüdad  anual  del  Estado  en  los 
casos  de  las  escepciones  del  número  anterior  no  po- 
drá exceder  la  cantidad  consultada  en  el  presupues- 
to vijente  a  la  fecha  del  contrato; 

«5.°  Los  contratos  no  podrán  ser  modificados 
sino  cuando  las  alteraciones  no  sean  sustanciales  ni 
aumenten  el  gasto; 

«G."  Los  contratos  i  las  modificaciones  que  en 
ellos  se  hagan  se  publicarán  en  el  periódico  ofi- 
cial. 

«Alt.  14.  Las  cantidades  consultadas  en  el  pre- 
supuesto que  no  hubieren  sido  invertidas  durante  el 
año  do  su  ejercicio,  no  podrán  ponerse  en  depósito 
en  arcas  fiscales  para  invertirse  en  el  año  siguiente. 

«Arf.  15.  En  ningún  caso  se  podrá  exceder  la 
suma  fijada  en  cada  ítem  o  partida  de  los  presu- 
4) uestes  de  gastos.  ■ 

«Art.  lü.  Ademas  de  los  gastos  consultados  en 
los  presiipuestoa  vijenLes  i  en_  leyes  posteriores,  se 


considerarán  legalmente  autorizados  los  que  ju" 
vengan  do  sentencias  ejecutorias  de  los  Tribunale** 
de  Justicia.  El  Presidente  de  la  República  pondrá 
el  cúmplase  a  estas  sentencias. 

«An.  17.  Todo  decreto  de  pago,  ántes  de  cum- 
plirse, deberá  ser  rejistrado  en  la  Corte  do  Cuentas. 
Si  el  decreto  no  se  ha  dictado  en  conformidad  a  las- 
prescripciones  de  esta  lei,  la  Corte  suspenderá  elre- 
jistro  i  hará  observaciones  por  escrito  al  Presidente 
de  la  República.  Si  no  obstante  esta  represent»-'. 
cion,  el  Presidente  de  la  República  ordena  por  se 
gunda  vez  el  pago,  la  Corte  diini  cuenta  a  la  Cáma- 
ra do  Diputados  o  a  la  Comisión  Conservadora,  si 
el  Congreso  estuviere  en  receso,  i  rejistrará  el  de- 
creto. 

«Los  jueces  de  la  Corte  de  Cuentas  que  no  obser- 
varen i  suspendieron  el  rejistro  de  decretos  ilegales- 
o  que  no  dieren  cuenta  a  quien  corresponda  de  las 
observaciones  que  hubieren  hecho,  sufrirán  la  pena 
de  suspensión  del  empleo  en  su  grado  mínimo,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  civil. 

«La  responsabilidad  criminal  de  los  jueces  de  la 
Corte  do  Cuentas  se  hará  efectiva  ante  los  mismos 
tribunales  que  la  de  los  Ministros  de  Cortes  de 
Aj)elac¡ones, 

«Art.  18,  Los  ordenadores  de  un  pago  ilegal  son 
personalmente  responsables. 

III, 

Cuenta  de  Inversión. 

«Art.  19.  En  los  primeros  quince  dias  de  las  se- 
siones ordinarias  del  Congreso,  se  presentará  im- 
presa la  cuenta  jeneral  de  las  entradas  i  gasios  fis- 
cales. • 

«Art.  20.  Dicha  cuenta,  que  será  formada  por  la 
Oficina  de  Contabilidad  Jeneral  i  certificada  por  la 
Corte  de  Cuentas,  contendrá: 

«1.°  El  balance  de  la  Hacienda  pública  en  el  fd- 
timo  dia  del  año  a  que  se  refiere. 

«En  el  Debe  de  este  balance  figurarán: 

«I,  El  valor  calculado  do  las  jiropiedades  fisca- 
les, raices  o  muebles,  según  inventario, 

«11.  Los  créditos  a  favor  del  Fisco,  mencionando 
separadamente  los  constituidos  en  mora. 

«III.  El  vidor  en  pastas  metálicas,  especies  es- 
tancadas i  otras  existencias. 

«IV.  El  dinera  de  propiedad  fiscal  existente  en 
caja  do  las  diversas  oficinas  el  dia  del  balance. 

«En  el  Haber  se  espresarán: 

«I.  El  monto  nominal  de  la  deuda  pública,  in- 
cluyendo los  censos  i  especificándose  el  tipo  de  in- 
tereses i  las  condiciones  de  amortización. 

«II,  Los  acreedores  del  Estado  por  cualquier 
motivo, 

«2."  Una  cuenta  jeneral  do  las  entradas  i  gastos 
fiscales  en  el  año  a  que  se  refiere. 

«En  el  Debe  de  esta  cuenta  figurarán: 

«I.  La  existencia  en  dinero  de  propiedad  fiscal 
que  habia  en  las  cajas  do  la  nación  el  31  de  diciem- 
bre del  año  anterior. 

«IL  Las  entradas  provenientes  de  cada  una  do 
las  rentas  públicas,  especificándose,  i  con  distinción 
de  los  ordinarias  i  cstraordinarias. 

«ÍÍI.  Los  créditos  contra  el  Fisco  el  31  de  di- 
ciembre del  año  a  que  se  refiere  el  balance. 

«En  el  Haber  se  espresarán:  ■ 
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«I.  Los  g'astos  hechos  en  el  año  begT.n  los  presu- 
puestos i  leyes  cs])eciíiles.  En  los  ítems  de  las  ])ar- 
tidíis  de  gastos  variables  o  autorizados  por  leyes  es- 
])pciales  se  citarú  la  fecha  de  los  contratos  en  virtud 
de  los  cuales  se  huliiere  hecho  el  gasto. 

«II.  Los  créditos  existentes  contra  el  Fisco  el  31 
dtJ  diciemhrc  del  año  anterior. 

ftlll.  La  existencia  en  metálico  que  (]uedó  el  31 
de  diciembre  del  año  a  que  se  refiere  la  cuenta. 

«3."  Estados  que  manifiesten  el  movimiento  en 
el  año  de  los  de[)ósirüs,  de  las  existencias  en  pas- 
tas metálicas,  bonos,  especies  estancadas  i  materia- 
les de  ferroca' riles; 

«4.°  Cuenta  detallada  de  los  reinteg-ros  i  de  las 
devoluciones  en  el  año; 

«5.°  Operaciones  efectuadas  en  el  año  por  las 
oficinas  que  administran  fondos  fiscales; 

«6."  Cuadros  que  manifiesten  las  entradas  i  gas- 
tos de  las  empresas  industriales,  monopolios  i  ser- 
vicios administrados  por  el  Estado,  como  ferrocar- 
riles, estancos,  telégrafos,  correos,  etc; 

«7.°  Un  estado  sumario  de  los  contratos  fiscales 
que  se  hubieren  celebrado,  en  el  cual  se  espresa- 
rán el  nombre  de  los  contratantes  i  sus  fiadores,  la 
duración  i  ])rincipales  condiciones  del  contrato,  i  si 
no  hubiere  habido  licitación,  el  motivo  por  que  se 
ha  omitido  en  conformidad  a  esta  lei. 

«Art.  21.  La  Comisión  de  Senadores  i  Diputa- 
dos nombrada  para  examinar  los  presupuestos,  exa- 
minará también  la  Cuenta  de  Inversión,  los  balan- 
ces de  la  Hacienda  pública  i  la  conformidad  de  los 
saldos,  existencias  i  demás  anexos  que  prescribe  el 
artículo  anterior. 

«Art.  22.  Anualmente  se  reunirá  el  Congreso 
bajo  la  presidencia  del  Presidente  del  Senado  para 
desempeñar  las  funciones  que  le  corresponden  por 
el  núm.  1.°  del  art.  36  déla  Constitución. 

«Art.  23.  Si  se  hubieren  excedido  algunas  parti- 
das del  presupuesto  o  se  hubieren  hecho  gastos  en 
contravención  de  esta  lei,  el  Congreso  se  pronun- 
ciará espresamente  sobre  ellos;  i  si  no  fueren  apro- 
bados, la  sentencia  del  Congreso  será  ejecutoria  so- 
lidariamente contra  el  Presidente  de  la  República, 
los  Ministros  que  hubieren  ordenado  el  gasto  i  los 
jueces  de  la  Corte  de  Cuentas  que  no  hubieren 
cumplido  con  la  obligación  que  se  les  impone  en  el 
art.  17. 

«Art.  24.  Los  empleados  ]iúblicos  que  adminis- 
tran fondos  fiscales  son  res])onsables  hasta  de  la 
culpa  leve  en  el  cumplimiento  de  su  encargo,  i  al 
fallar  sobre  la  Cuenta  de  Inversión,  el  Congreso,  si 
lo  cree  conveniente,  puede  hacer  efectiva  esta  res- 
ponsabilidad, sea  por  defecto  en  la  recaudación  de 
las  rentas,  sea  por  la  mala  inversión  o  exceso  de 
las  partidas  del  presupuesto  o  por  cualquiera  otra 
causa. 

«Esta  atril)Ucion  del  Congreso  no  esclu^-e  la  que 
corresponde  a  la  Corte  de  Cuentas  ]>or  el  arr.  2.° 
de  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1875. 

«El  pago  de  las  responsabilidades  declaradas  por 
la  Corte  de  Cuentas,  servirá  de  abono  a  las  que  de- 
clare el  Congreso. 

«Art.  25.  Cuando  algún  ciudadano  ])idiere  al 
Cong'reso,  en  el  término  de  uu  mes  tlespues  de  pre- 
sentada la  cuenta  je^oral,  que  haga  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  algún  empleado  jiúblico  en  confor- 
midad de  los  dos  artículos  anteriores,  la  Comisión 
examinadora  de  la  Cuenta  tramitará  el  asunto  con 


audiencia  del  ñmcionario  inculpado,  hasta  dejarlo 
en  estado  de  sentencia  para  que  el  Congreso  resuel- 
va al  tratar  del  exámen  de  la  cuenta  jeneral. 

«En  la  misma  forma  se  [irocederú  con  los  repa- 
ros que  la  Comisión  hiciere  a  dicha  cuenta. 

«Art.  2(5.  El  fallo  que  pronuncie  el  Congreso  so. 
bre  la  espresada  Cuenta  se  comunicará  al  Presiden- 
te de  la  Rüpública  para  su  conocimient  j  i  para  que 
lo  hag'a  jiublicar  en  el  periódico  oficial. 

«Santiago,  diciembre  21  de  187G. — .Tocino  Xo' 
vott.—Ejid'io  Jdva. — Pedro  Montt.—^JoHÍ  R.  Cow 
trems. — Pedro  N.  (Jandíirillas.^ 

Prestó  el  juramento  de  estilo  para  incorporarse 
en  la  Sala  don  Manuel  Carvallo,  Diputado  por  el 
departamento  de  la  L'uion. 

El  señor  K»jiis  (don  Jorje  2."). — He  pedido  la 
■palalira  con  el  objeto  de  rogar  al  señor  Ministro 
del  Interior  se  sirva  remitir  a  la  Secretaría  de  la 
Cámara  la  nota  que  con  fecha  de  hoi  ha  dirijido  al 
Intendente  de  Concepción  con  motivo  de  la  inter- 
pelación que  hice  a  Su  Señoría  subre  ciertos  abusos 
i  crímenes  cometidos  en  el  de[)artamentü  de  Lau- 
taro. 

Dos  son  los  motivos  que  me  inducen  a  pedirse 
traiga  la  nota  a  que  he  aludido:  primero,  para  que 
la  Cámara  i  el  |)aís  se  impongan  de  esos  abtisos  i 
crímenes  que  aun  están  impunes;  i  segundo,  j)ara  que 
la  Cámara  i  el  paÍ3  jiuedan  apreciar  la  actitud  ele- 
vada i  digua  que  ha  asumido  el  señor  Ministro  del 
Interior  en  esta  cuestión,  j)oniendo  de  su  parte  to- 
dos los  medios  de  que  ha  podido  hacer  uso  a  fia  de 
poner  un  ])ronto  remedio  a  los  males  que  aflijeu  al 
de])artamento  de  Lautaro. 

Espero,  j)ues,  que  el  señor  Ministro  tendrá  a 
bien  remitir  la  nota  a  que  me  ha  referido,  en  la  se- 
sión de  mañana. 

El  señor  LastaiTÍa  (Ministro  de  Colonización). 
— No  tengo  inconveniente  para  acceder  a  la  peti- 
ción del  Honorable  Diputa  lo  que  deja  la  palabra, 
agradeciendo  a  Su  Señoría  las  espresiones  que  hu 
vertido  en  mi  favor. 

El  señor  Presidente.— Pasaremos  a  la  orden  di4 
dia. 

Continúa  la  discusión  de  la  partida  11  del  presu- 
puesto de  Colonización. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización.) — 
Tengo  .jue  dar  contestación  a  las  preguntas  que  me 
hizo  en  la  sesión  anterior  el  Honorable  Dij)utado 
por  Chillan,  señor  Rodrig'uez. 

Su  Señoría  me  preg-untó  si  yo  aceptaba  la  ver- 
sión que  da  el  Boletín  de  sesiones  de  las  razones 
que  aduje  en  apoyo  de  la  supiresiun  de  dos  injeuie- 
ros  que  formaban  parte  de  la  comisión  que  funcio- 
naba en  la  Frontera.  A  esta  pregunta  contesto  que 
no  recuerdo  lo  que  diga  el  IJulctbi  sobre  este  par- 
ticular; ademas,  el  JJoIefin  es  incompleto  i  pocas 
veces  exacto.  Sin  embargo,  estoi  ilispuesto  a  dar 
las  esplicaciones  necesarias  acerca  de  los  motivos 
que  se  han  tenido  en  vista  para  la  supresión  de  es- 
tos empleados. 

La  comisión  de  injenieros  por  la  lei  de  su  crea- 
ción estaba  llamada  a  desempeñar  ciertas  funciones 
judiciales  resj)ecto  de  la  constitución  de  la  propie- 
dad indíjona.  Esto  duró  hasta  el  año  74  en  que  se 
dictó  una  nueva  lei  sobre  esta  materia,  la  cual  vino 
a  encomendar  esas  funciones  judiciales  a  un  Minis- 
tro de  la  Corte  de  Concepción,  quedando  por  consi- 
guiente las  facultades  de  la  comisión  de  injenieros 


limitadas  al  desempeño  de  sus  funciones  naturales, 
cstü  es,  a  la  mensura  i  tasación  de  los  terrenos,  i 
debiendo  quedar  sujeta  a  la  acción  administrativa. 
i.El  Gobierno,  teniendo  a  la  vista  esto  antecedente 
ii  deseando  hacer  economíne,  creyó  conveniente  su- 
■priinir  a  dos  de  los  injenieros  que  Formaban  esta 
comisión,  dejando  eolaniente  al  seg'undo,  cuj'^a  sub- 
sistencia le  fué  aconsejada  al  Gobierno  ¡lor  el  Go- 
bernador de  Anpoi.  Con  esta  medida  se  consef^-uia 
'Una  mayor  economía  porque  por  la  lei  la  gratifica- 
>  cien  de  que  gozan  los  injenieros  militares  es  infe- 
rior a  la  tle  los  injenieros  civiles. 

Con  lo  espuesto  dt'jo  contestada  la  primera  pre- 
rg-unta  que  me  dirijió  el  Honorable  Diputado. 

Su  Señoría  desbaba  t^aber  tnmbicn  cuál  era  la 
■o[)inion  del  que  habla  acerca  de  la  facultad  que  pae- 
"da  tener  la  Cámara  para  suprimir  ea  iel  jiresupucs- 
'to  empleos  que  ka^'an  sido  creados  por  lei,  í^reo  es- 
^cusado  decir  cuál  sea  mi  ojiinion  sobre  este  [¡ar- 
ticular, porque  considero  que  esta  es  una  pregunta 
-que  está  fuera  de  \í\  cuestión  que  se  debate. 

En  cuanto  a  la  sopai;ic:on  dtd  secretario  de  la 
■comisión  de  injenieros,  clel)o  decir  que  se  llevó  a 
efecto  a  causa  de  Imber  quedado  derogadas  por  el 
Código  de  Organización  de  Tribunales  las  atribu- 
'C  onos  conferidas  a  este  emjileado  jior  la  lei  de 
1874.  El  Gobierno,  teniendo  dudas  sobre  este  ¡jar- 
ticular,  jiiaiü  informe  a  la  Corte  de  A]iolaciones  de 
Concepción  i  a  la  Corte  Su;ircina,  i  .ambos  tribuna- 
les opinaron  que  habían  cc^-ado  las  funciones  de  es- 
te empleado  por  cuanto  el  (Jédigo  de  Organización 
de  los  T  ibunales  había  derogado  la  leí  (]ue  creó  el 
tribunal  de  que  forma  jiarte  dicho  secretario.  En 
consecuencia,  el  Gobierno  declaró  que  habían  ter- 
minado las  funciones  de  este  caballero. 

Tocante  así  es  verdad  que  se  han  estado  iiracti- 
cando  ciertas  ojieraciones  en  la  frontera,  es  efectivo 
que  se  han  estado  hijuelando  ciertos  terrenos  bal- 
dios  para  venderlos  en  subasta  ])nblica. 

^  El  señor  AltCíSg'a  Áleiiíiíai'ÍC. — No  habiendo 
ninguna  observación  respecto  del  protector  de  indí- 
jenas,  desearía  saber  cuál  es  la  vida  i  ocupación 
de  este  señor  protector. 

Según  los  datos  que  teng'o,  resulta  que  seria  con- 
Tcnícute  suprimir  este  cargo,  porque  así  estarían 
mejor  atendidos  los  intereses  de  los  indíjenas.  En 
'Consecuencia,  pido  que  quede  esta  partida  para  se- 
■gunda  discusión,  a  fin  de  que  el  señor  Ministro  se 
(-irva  decirnos  cuál  es  la  vida  i  obras  de  este  jirotcc- 
tor  de  indíjena.s,  que  como  ya  he  dicho,  de  todo  se 
ocupa  menos  do  protejer  a  los  indíjentis. 

El  señor  AifoiíSO  (Ministro  de  '  Colonización). — 
Puedo  ahora  mismo  satisfocer  los  deseos  del  Ho- 
í.orable  Diputado  por  Valparaíso. 

Por  la  lei  las  funciones  áA  ¡¡rotector  de  indíje- 
nas se  reducen  a  intervenir  en  los  contratos  que  ce- 
k-bran  los  indíjenas. 

Ele  (ñor  Arícag'íl  Aíeiiipaite.— Permít-nme  el 
señor  Ministro  que  le  ¡nterrunqia.  No  es  eso  lo  que 
yo  deseo  saber.  Sé  peifectamente  cuáles  son  las 
ütribuciones  que  la  leí  da  al  protector  de  indíjenas. 
Lo  que  yo  deseo  es  conocer  hasta  dónde  han  jiodido 
ser  eñcQccs  en  la  práctica  los  funciones  dosenq)eña- 
das  por  el  protector  de  indíjenas  con  respecto  a  la 
•enajenación  de  propiedades  en  la  fronteia;  i  como 
t'upongo  que  el  señor  Ministro  no  esté  actualmente 
en  disposición  de  suministrarme  estos  datos,  he  pe- 
dido segunda  discusión  ])üra  esta  partida. 

B.   E.   DE  D. 


El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización.)— 

Como  el  señor  D¡])utado  dice  que  conoce  cuáles  son 
las  funciones  que  la  lei  ha  encomendado  al  protec- 
tor de  indíjenas,  no  me  estenderé  sobre  este  punto. 

Por  lo  que  hace  a  la  eíícacia  que  estas  funcione.s 
hayan  tenido  en  el  territorio  de  la  frontera,  sé  que 
se  abrigan  dudas  sobre  esta  materia.  Estas  mism;uí 
dudas  han  tomado  cuerpo  en  mi  ánimo,  i  deseando 
tener  un  conocimiento  práctico  acerca  de  la  conve- 
niencia o  inutilidad  de  este  funcionario,  llamé  al 
caballero  que  había  desempeñado  el  cargo  de  pro- 
tector de  indijenas  i  le  pedí  su  opinión  sobre  esto 
particular,  i  me  espuso  que  él  consideraba  prove- 
chosa la  existencia  de  este  funcionario.  Le  pedí  cn- 
tónces  que  me  esjiusiese  por  escrito  sus  ¡deas  sobre 
este  asunto.  Con  este  objeto  me  pasó  una  nota,  que 
pongo  a  disposición  de  la  mesa,  para  que  se  lo  dé 
lectura. 

£1  señor  Arteag'a  Alcmpafíe. — Me  parece  inútil 
que  se  le  dé  lectura  a  la  nota  que  ha  presentado  el 
señor  Ministro,  desde  que  ha  de  quedar  para  se- 
gunda discusión  la  partida.  Ademas,  no  me  será 
posible  im¡)onerme  del  contenido  de  esta  nota  jior 
la  sinqile  lectura  que  se  le  dé,  porque  los  que  nos 
sentamos  en  este  -lugar  oímos  muí  poco  de  lo  que  so 
lee  en  ia  mesa. 

El  señor  Presillciilft. — Creo  que  todo  se  conci- 
liaria dando  lectura  a  la  nota  i  dejando  la  partid:i 
[)ara  segunda  discusión. 

Si  el  señor  Ministro  desea  que  se  lea  la  nota,  se 
hará  así. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Colonización.) — 
Yo  he  pasarlo  la  nota  a  la  mesa  para  que  los  seño- 
res Di))utados  tomen  conocimiento  de  ella;  pior  lo 
que  hace  a  mí,  la  conozco. 

El  señor  E*res¡ilP!líC. — Se  puedo  evitar  la  lectu- 
ra de  la  nota,  insertándola  en  el  lioletin.. 

El  señor  Ejii'il  (don  Máximo.) — Como  la  publica- 
ción del  JJu'etin  está  algo  atrasada,  a  causa  del 
gran  número  de  sesiones  que  celebra  la  Cámara, 
resultaría  que  insertando  esta  nota  en  el  Bulet'm, 
no  se  conseguiría  el  objeto  que  se  desea. 

El  señor  S'resit'eiiíC. — Para  no  perder  tiempo., 
lo  mejor  será  que  se  le  dé  lectura  a  la  nota,. 

Se  leyó  la  nata  sii/uieníe: 

«Santiago,  diciemln-e  20  de  1870. — Señor  Minis- 
tro: La  conferencia  habida  ayer  entro  US.  i  el  que 
suscribe  acerca  de  la -subsistencia  o  sujiresion  di-l 
])rotectorado  de  indijenas,  rae  suministra  hoi  la  oc;i- 
sioa  de  someter  al  alto  criterio  de  US.  algunas  lije- 
ras  consideraciones  que  siri'an  siquiera  jsara  escla- 
recer i  arrojar  una  pequeña  luz  sobre  una  materia 
en  que  el  Supremo  Gobierno  desea  tomar  una  me- 
dida definitiva  e  inmediata. 

«Como  LTS.  sabe,  el  protector  de  indíjenas  des- 
empeña en  la  Araucanía  el  doble  j'apel  de  defensor 
de  las  causas  fiscales  i  de  inter.'ontor  de  tocias  las 
tr-ansacciones  i  diversos  actos  de  voluntad  (¡ue  ten- 
gan que  otorgar  los  indíjenas.  En  el  ¡¡rimer  carác- 
ter ti  ne  a  su  cargo  la  tramitación  de  las  numero- 
sas causas  que  se  han  suscitado  en  los  territorios 
fronterizos,  en  las  que  el  Estado  tiene  intereses  ^e- 
culíares,  dirijidoa  unos  a  reclamar  terrenos  (¡no  con- 
sideran pertenecerles,  o  defenderlos  de  reivindica - 
dores  estraños,  tendentes  todos  a  constituir  la  j)ro- 
])iedad  de  una  manera  permanente  i  a  fijarle  bases 
sólidas  i  duraderas.  Esta  facultad  procede  del  artí- 
culo 10  de  la  Ifci  de  -i  de  agosto  de  1874.  En  el  se- 
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gnnJn  carácter,  el  protector  de  imlíjenas  es  el  í'iin- 
diünaiio  llamado  a  prestar  su  asentimiento  a  los 
contratos  que  celebren  sus  protojidos,  con  el  oljjeto 
ce  preoaver  los  fraudes  de  rpie  éstos  pudieran  ser 
víctimas,  es  el  consultor  de  sus  neg-ocios  mas  im- 
portantes, es  el  abogado  gratuito  de  sus  defensas 
judiciales,  i  está  encargado  de  ejercer  una  constante 
J  oportuna  vijilancia  sobre  todos  los  derechos  de  que 
f'stún  en  posesión  Estas  atribuciones  están  deter- 
minadas con  alguna  vaguedad  en  el  artículo  8."  de 
la  lei  de  4  de  diciembre  de  1800,  i  con  detallada 
precisión  en  el  decreto  supremo  de  íJ  de  junio  de 
18 "3  i  en  el  artículo  i¡r.°  de  la  lei  de  4  de  agosto 
arriba  citada. 

«Si  se  resolviera  la  supresión  ds  este  destino,  el 
ejercicio  de  la  facultad  ]irimeramente  señalada  pe- 
dia ser  agregailo,  sin  graves  inconvenientes  ]iara  el 
I<uen  servicio  píiblico,  a  otros  empleados  existintes 
dentro  de  los  territorios  indíjenas.  El  secretario  de 
la  Intendencia  de  Bio-Bio,  para  las  causas  que  se 
tramitan  ante  el  juzgado  de  letras  de  los  Anjeles,  i 
el  secretario  de  la  Gobernación  militar  de  Angol 
para  las  qiie  se  siguen  en  el  juzgado  de  letras  de 
esta  ciudad,  ])odriau,  con  suma  facilidad  i  con  evi- 
dentes ventajas  ]iara  el  Estado,  asumir  la  defensa 
fiscal  en  ellas.  Con&idero  aun  que  este  sistema  se- 
ria mas  espedito  para  la  pronta  administración  de 
justicia,  puesto  que  siendo  dos  empleadas  los  de- 
fensores del  FiscO;  i  estando  cada  uno  de  ellos  radi- 
cado en  el  asiento  de  cada  juzgado,  podrían  ajitar 
las  causas  que  corrieran  a  su  cargo  con  mas  rajúdez 
que  si  estuvieran,  como  están  ahora,  encargadas  a 
un  solo  funcionario.  Ademas,  la  subrogación  pro- 
puesta tendría  su  precedente  legal,  pues  tanto  el 
secretario  de  la  Intendencia  de  Bio-Bio,  como  el 
secretario  de  la  Gobernación  de  Angol,  como  suce- 
sores del  secretario  de  la  estinguida  Intendencia  de 
Arauco,  son  los  llamados  por  el  artículo  10  de  la 
lei  de  1871-  a  reemplazar  al  protector  de  indíjenas 
en  la  defensa  fiscal.  I  aunque  esta  disposición  se 
refiere  al  caso  único  de  ímjilicancia,  bien  se  puede, 
))or  estension,  aplicarla  también  al  caso  de  cesación 
del  ])rotectoradü  de  indíjenas. 

«Pero,  si  en  esta  ¡larte  sería  hacedera  i  hasta 
provechosa  la  supresión  del  protectorado,  no  en- 
cuentro medios  que  alcanzaran  a  salvar  las  dificul- 
tades que  ¡iroduciria  la  ausencia  del  protector  para 
el  otorgamiento  de  escrituras  constitutivas  de  dere- 
chos celebrados  por  indíjenas.  Desde  que  las  leyes 
i  varios  decretos  supremos  víjcntos  requieren  para 
la  validez  dé  los  contratos  en  que' tienen  parte  los 
indios  la  intervención  de  su  respectivo  protector, 
310  se  comprende  cómo  pudieran  mantenerse  tales 
disposiciones  sin  la  existencia  correlativa  del  em- 
])leado  que  debe  presenciar  í  autorizar  los  contratos. 
La  lei  no  ha  proveído  reemplazante  alguno  al  pro- 
tector en  este  sentido,  de  manera  que  faltando  este 
funcionario  resultaría  una  de  dos  consecuencias:  o 
bien  que  los  indios  quedarían  inhabilitados  abso- 
lutamente para  ejercer  derechos,  o  bien  que  los 
ejercerían  sin  cortapisa  ni  vijilancia  de  ninguna 
ciase. 

«El  primero  de  estos  estremos  no  puede  aceptar- 
se bajo  pretesto  alguno.  No  se  puede  condenar  a  un 
ciudadano  chileno,  {)or  miserable  i  destituido  de  ca- 
pacidad legal  que  se  le  suponga,  a  que  ni  realice 
contrato,  ni  pueda  ejecutar  acto  de  voluntad  de  los 
q^ue  producen  efectos  civiles,  ni  [»or  sí,  ni  por  medio 


de  un  representante  legal.  Esta  seria  la  tiranía  ma- 
espantosa  que  j)udiera  concebir  el  réjime.n  mas  res- 
trictivo del  mundo.  Refiriéndome  solo  a  las  fainia 
lias  indíjenas  que  viven  dentro  de  la  línea  de  fron- 
tera i  que  por  consiguiente  están  al  amparo  de  las 
autoridades  chilenas,  cuyo  imperio  reconocen  en 
todas  sus  formas  de  manifestación,  no  hai  menos  de 
siete  o  ocho  mil  almas  que  queilarian  destituida» 
durante  el  tieuijio  que  faltara  el  jirotectorado  de 
[loder  verifiAiar  muctios  actos  de  la  vida  civilizada, 
tales  como  arrendar,  coastituir  munílatos,  enajenar, 
etc.,  actos  que  les  serian  lícitos  con  intervención  del 
protector,  dado  el  cum[)limien.to-  de  ciertos  requisi- 
tos legales, 

«El  seg'undo  de  los  estremos  indicados'  seria  nc 
menos  espuesto  a  dificultades  dolorosas.  Sxipuesta 
la  desaparición  de  las  leyes  p^otectora3  de  los  in- 
dios i  facultados  éstos  por  consecuencia  de  la  su- 
presión del  protectorado  para  obrar  conforme  a  los 
cajirichosiis  dictados  de  su  voluntad,  retrogradaría- 
mos a  la  éi)oca  ya  conocida  i  ya  juzgada,  en  que, 
a  virtud  de  esta  licencia,  no  había  freno  para  los 
especuladores  de  tierras,  i  en  que  los  indios,  envuel- 
tos en  toda  clase  de  contratos  fraudulentos,  se  vie- 
ron obligados  a  emigrar  unos  i  fueron  arrojado» 
otros  sin  misericordia  de  las  posesiones  sagradas 
para  ellos  de  sus  aute[)asados.  Fué  en  aquel  enton- 
ces cuando  se  organizaron  los  fundos  de  seis  a  diez 
mil  i  mas  cuadras  de  su'perñcie  que  bordan  las  ori- 
llas del  Biobio  i  cuando  reducciones  enteras  se 
veían  despojadas  de  la  nouhe  a  la  mañana  i  eran  im- 
pelidas con  el  látigo  a  las  espaldas  hacia  las  rejio- 
nes  todavía  no  codiciadas  del  llenaico  i  del  Malleco. 

«En  la  actualidad  este  peligro  no  tomaría  pro- 
porciones tan  colosales  porque  los  indios  some:idos 
no  ocupan  ya  las  grandes  porciones  de  territorio 
que  tenían  áutes.  Hoi  están  divididos  en  colonias 
indíjenas,  compuestas  de  hijuelas  de  variable  esten- 
sion, entre  30  i  150  hectáreas  cada  una,  en  cacica- 
tos con  derecho  al  terreno  tanto  el  cacique  como 
sus  mocetones,  en  títulos  de  merced,  i  en  reservas 
vitalicias  con  calidad  de  usufructo  a  virtud  de  con- 
tratos celebrados  entre  el  Fisco  i  los  mismos  indí- 
jenas. 

«Pero  sobre  estas  pequeñas  propiedades,  consti- 
tuidas a  fuerza  de  perseverancia  i  de  solicitud  j)or 
los  agraciados,  pesaría  el  mismo  mal  que  he  seña- 
lado mas  arriba,  una  vez  que  se  declarara  cesante 
el  puesto  de  protector  de  indíjenas.  Los  indios  de 
la  frontera,  un  poco  mas  morijerados  (¡ue  los  de  las 
orillas  del  Cautín  i  del  Tolten,  están  mui  distantes 
todavía  de  poder  obrar  por  sí  mismos  i  de  conocer 
las  ventajas  que  les  brinda  la  civilización,  en  la  for- 
ma que  se  les  presenta.  Nunca,  jamas  han  podido 
penetrarse  del  mecanismo  de  nuestras  fórmulas  le- 
u-ales,' así  es  que  siempre  i  por  costumbre  tradicio- 
nal han  recurrido  al  apoyo  de  un  funcionario  a 
quien  le  prestan  toda  su  confianza.  Sabida  es  la  in- 
fluencia tan  poderosa  que  con  el  trascurso  del  tiem- 
po se  habían  conquistado  los  antiguos  capitanes  de 
amigos  i  comísanos  jcnerales;  ala  estincion  de  és- 
tos heredó  una  parte  de  su  prestijio  el  jirotector  de 
indíjenas,  i  no  lo  heredó  todo  porque  no  viviendo 
conio  aquéllos  en  el  mismo  seno  de  las  reducciones 
ni  pudiendo  subdividirse  en  todas  partes,  le^  ha  fal- 
tado el  contacto  necesario  para  hacerse  el  árbitro  i 
el  consultor  absoluto  de  sus  protejídos.  Sin  embar- 
o-a,  a  él  ocurren  con  harta  frecuencia  hasta  i>ara  la. 
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resuliiciün  de  sus  mas  insig-uificantes  disensiones 
domésticas  i  por  lo  jeneral  cumplen  i  respetan  las 
órdenes  que  de  él  reciben. 

«E.^  verdad  que  en  el  desempeño  de  este  ministe- 
rio {lodria  ser  reemplazado  también  el  protector  por 
las  autoridades  administrativas;  pero  éstas  no  pue- 
den tenerla  libertad  de  acción  de  aquel  funciona- 
rio, sin  perjuicio  de  que  en  la  jeneralidaíl  de  los  ca- 
sos su  concurso  es  de  evidente  utilidad  i  a  veces  de 
absoluta  precisión.  Frecuentemente  ocurre  que  ks 
necesidades  de  los  indíjenas  se  combinan  con  una 
contienda  de  carácter  judicial,  i  en  este  caso  no  se- 
ria lícito  que  el  Poder  Ejecutivo  tomara  cartas  en 
negocios  que  están  fuera  de  su  incumbencia  i  de  su 
jurisdicción.  Habria  en  ello  una  invasión  de  atribu- 
ciones que  daria  oríjen  a  competencias  enojosas  i 
seria  el  semillero  de  nuevos  ])leitos  i  de  discusiones 
sin  fin.  La  esperiencia  lo  ha  demjstrado  ya,  |)0rque 
en  varias  ocasiones  en  que  la  autoridad  administra- 
tiva en  la  frontera  ha  creido  conveniente,  guiada 
jior  un  sentimiento  de  compasión  natural,  tomar 
parte  en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  se  han  sus- 
citado dificultades  serias  que  han  ido  a  p-olpear  a 
veces  hasta  las  puertas  del  mismo  Consejo  de  Es- 
tado. 

«Antes  de  terminar,  creo  oportuno,  señor  Ministro, 
examinar  la  materia  de  que  meociq)o  bajo  una  nue- 
va faz,  la  mas  im])ortante  sin  duda  de  cuantas  me 
he  permitido  indicar  en  los  anteriores  ])unto;i  de  la 
]iresente  nota.  Quiero  referirme  a  la  utilidad  del 
jirotectorado,  como  institución  ])ública,  tanto  en  lo 
tocante  a  la  situación  pacífica  de  la  frontera  en  el 
tiempo  pasado,  como  en  lo  tocante  a  la  tranquilidad 
venidera  de  la  misma  ])ara  los  fines  ulteriores  del 
Supremo  (Jobierno  sobre  avance  de  las  líneas  de 
conservación  mas  al  sur  del  rio  iMalIeco.  Pues  bien, 
yo  teng-o  la  convicción  de  que  con.  autoriaades  civi- 
viles  tan  celosas  del  bien  i  tan  prudentes  en  sus  re- 
laciones con  los  imlíjenas,  conjo  las  que  han  gober- 
nado la  Arancanía  en  estos  últimos  cinco  años,  i 
con  el  réjimen  legal  que  consulta  la  subsistencia  del 
jirotectorado  de  indíjenas  i  las  demás  disposiciones 
dictadas  bástala  fecha,  el  avance  de  la  frontera  ha- 
cia el  sur  puede  hacerse  con  fuertes  probabilidades 
de  éxito  i  sin  exijir  del  ejército  que  la  g-uarnece  la 
contribución  de  sangre  que  tanto  se  ha  derramado 
en  las  anteriores  e  históricas  guerras  de  la  conquis- 
ta de  Araucü.  La  profunda  paz  que  ha  gozado  la 
Araucanía  en  los  años  en  que  ha  estado  al  frente 
del  gobierno  civil  i  militar  de  ella  el  señor  jeneral 
don  Basilio  ürrutia,  no  puede  atribuirse  a  nn  hecho 
casual,  a  una  eventualidad  feliz,  exenta  de  causas 
racionales.  Debe  atribuirse  con  justicia  al  réjimen 
de  organización  plantea-lo  i)or  las  leyes  i  decretos 
dictados  durante  este  petíodj  i  a  la  manera  honra- 
da e  intelijente  de  ejecutarl  s  i)or  las  autoridades 
encargadas  de  su  cumpUmieiit  >.  Ahora  bien,  des- 
truir una  parte  de  ese  sistema  en  el  momento  mis- 
mo en  que  está  principiando  a  producir  sus  buenos 
frutos,  seria  esponerse  talvez  a  perder  todas  las  ven- 
tajas adquiridas  con  su  i)lanteacion  i  comprometer 
las  fundadas  espoctativas  del  porvenir. 

«Los  indios  consideran  al  protectorado  do  indíje- 
nas como  una  institución  establecida  en  provecho  i 
beneficio  de  ellos,  i  en  realidad  si  éste  no  siempre 
alcanza  a  evitar  los  males  de  que  aquéllos  son  víc- 
timas, logra  sí  el  minorar  sus  consecuencias  en  la 
jeneralidad  de  las  ocasiones,  cuando  no  consigue  es- 


tirparlos  da  raiz.  La  presencia  sola  del  protector 
en  la  frontera  es  una  prenda  de  seguridad  para  loj 
individuos  i  una  valla  molesta  para  los  especulado- 
res de  mala  lei.  Su  desaparecimiento  seria  un  des- 
encanto para  los  primeros  i  un  reg'ocijo  para  los 
segnindos.  Se  perdería  con  ello  una  garantía  de  paz 
i  de  relativa  tranquilidad,  i  no  temo  afirmar  (|ue  di- 
los  siete  mil  o  mas  individuos  que  en  la  actualidad 
pueblan  los  departamentos  de  Mulchen  i  de  Angol, 
dentro  de  las  lineas  de  frontera,  a  la  vuelta  de  po- 
cos años  una  gran  parte  habria  emigrado  liúcia  las 
rej iones  del  Cautín  i  mas  al  sur,  huyendo  de  las 
persecuciones  sin  freno  i  de  las  amenazas  sin  co- 
rrectivo de  los  chilenos  civilizados. 

<íTales  son,  señor  IMinístro,  las  convicciones  que 
abrigo  sobre  la  materia  a  que  se  refiere  la  presente 
nota,  i  a  las  que  no  les  doi  un  desarrollo  detallado 
por  no  estenderme  demasiado  en  consideraciones  de 
que  US.  me  ha  manifestado  estar  penetrado.- — Dios 
guarde  a  US. —  Cárlofi  Jloufird.» 

El  señor  ArteajTa  Al<'mi>aríe. — Desearía  pedir 
nuevos  datos  al  señor  Ministro.  La  nota  del  señor 
ex-protect(U'  de  indíjenas  está  mui  bien:  esjdica  lo 
que  la  lei  ha  querido;  pero  no  es  eso  lo  que  yo  de- 
seo, sino  saber  hasta  dónde  es  eficaz  lo  que  la  lei 
iia  querido,  basta  dónde  nuestros  protectores  do  in- 
díjenas han  hecho  algo  que  valga  la  pena.  Por  eso 
decia  al  principio  que  quería  saber  cuál  es  la  vida  i 
obras  de  los  ]irotectores  de  indíjenas;  i  he  pedido 
segunda  discusión  a  fin  de  que  el  señor  Ministro 
nos  suministre  estos  datos,  ])orque  en  la  nota  que 
se  ha  leido  veo  muchas  buenas  doctrinas,  observa- 
ciones mui  justas,  pero  nada  mas;  i  lo  que  necesita- 
mos saber  es  hasta  dónde  esas  buenas  cosas  se  lian 
convertido  en  realidades. 

El  señor  Alíoliso  (Ministro  do  C  ilonizacion.)  — 
Sin  duda  que  el  señor  Diputado  está  en  su  derech  ) 
]iara  pedir  segunda  discusión;  pero  si  Su  Señoría 
ha  creido  que  con  darme  dos  o  tres  días  de  ¡ilazi» 
puedo  aumentar  los  datos  i  esplicaciones  sobre  esto 
punto,  Su  Señjría  ha  sufrido  un  error.  Desde  lue- 
go puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que  el  ]irotector 
de  indíjenas  defiende  a  éstos  en  todos  sus  pleitos; 
esa  es  la  parte  jirincipal  de  su  misión.  Ahora  e;x 
cuanto  a  los  beneficios,  a  los  resultados  prácticos  de 
la  intervención  de  ese  funcionario,  no  tengo  ideas 
exactas  sobre  el  particular.  Es  todo  lo  que  puedo 
decir  a  Su  Señoría. 

El  señor  Ií,Oih'ÍS,'SlPZ  (don  Zorobabel.) — Como  la 
[lartida  debe  quedar  para  segunda  discusión,  reser- 
varé para  entó  .ces  las  observaciones  que  me  sujie- 
ren  las  res¡)uestas  del  señor  Ministro.  Pero  desde 
luego  debo  hacer  rotar  a  Su  Señoría  que  se  ha  ol- 
vidado de  contestar  a  una  de  las  preguntas  que  se 
le  han  dirijido,  relativa  al  ¡iropósito  que  se  dice  tie- 
ne el  Gobierno  de  adelantar  la  frontera,  costeando 
esos  gistos  con  el  producto  de  ciertos  terrenoi  que 
piensa  vender. 

El  señor  AifoUSí)  (Ministro  de  Colonización.) — 
Puedo  asegurar  a  Su  Stñoria  que  no  hai  nada  efeo 
tivo  acerca  del  propósito  de  adelantar  la  frontera; 
lo  único  de  (pie  se  trata  es  de  jioner  en  subasta  |iú- 
büca  algunos  terrenos  que  tiene  allí  el  (robierno, 

Queili)  hi  pio'tidii  pani.  se(/und¡i  (liscusiuti. 

Se  pufío  en  di-ícustun  la  sujutentc: 

«Partida  11. — Territorio  de  coloniza- 
ción de  Angul  $  4,3j:0s 


El  aeñór  RodrljUCZ  (don  Zorobabel.)— Estoi  de 
acuerdo  con  la  modificación  introducida  en  esta 
partida  respecto  al  oficial  encargado  do  la  estadísti- 
ca; pero  desearía  saber  cuál  es  el  sueldo  del  Gober- 
nador de  Aiig'ol  que,  como  todos  sabemos,  es  jene- 
ral  i  jete  del  ejército  de  la  frontera. 

Como  quisiera  obtener  estos  datos,  i  estando  esta 
jnirtida  relacionada  con  la  anterior,  pido  que  quede 
para  seg'unda  discusión.. 

£1  señor  Air.íUSO  (Ministro  de  Colonización.  > — 
ilclativamente  a  la  pregunta  del  señor  Diputado 
por  Chillan  acerca  del  sueldo  que  gana  el  Gober- 
nador de  Angol,  no  ¡¡uedo  satisfacer  a  Su  Señoría 
en  este  momento  porque  no  sé  cuánto  gana  por  su 
grado  de  jeneral;  pero  como  se  ha  pedido  segunda 
discusión,  pediré  los  datos  i  los  traeré  a  U  Cúuia'  a 
on  la  sesión  [próxima. 

Quedó  líi  partida  para  segunda  discusión. 

Se  oprohó  la  s¡<juiente; 


aPartida  12.- 


Mag-allánes  %  107,208» 

Se  puso  en  discusión  ¡a  siguiente 
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en  el  Callao,  que  también  goza  únicamente  do  500 
pesos,  lo  que  indudablemente  es  mui  mezquino  para 
sus  gastos.  Este  funcionario  tiene  una  renta  mavor 
que  le  paga  una  em[)resa  particular,  pues  según 
entiendo,  la  Compañía  do  Vapores  le  asio-na  un 
sueldo  de  40  pesos  mensuales  ¡lor  ciertos  servicios 
quoci  le  presta.  Con  la  suma  que  el  Gobierno  le 
dá  tiene  que  j)agar  arriendo  de  casa,  mantener  en 
l'erfect  j  aseo  su  oficina  i  hacer  muchos  otros  gasto.'? 
que  se  nie  esca¡)an  en  este  momento.  Ademas  do 
sus  obligaciones  consulares  tiene  encargo  del  Go- 
bierno do  remitir  las  noticias  mas  importantes  que 
conducen  los  vapores  del  norte,  lo  que  le  obliga  u 
suscribirse  a  algunos  periódicos  estranjeros  de  don- 
de estractar  las  noticias  que  deben  comunicarse  a 
Chile  por  cada  vapor.  Esto  desde  luego  es  una  ra- 
zón poderosa  para  aumentar  la  asignación  que  so 
da  al  Cónsul  de  Chile  en  el  Callao. 

La  situación  del  Callao  no  es  de  las  mejores  pa- 
ra las  condiciones  de  la  vida;  i  preciso  es  no  olvidar 
que  allí  están  nuestros  cónsules  en  situación  de  pres- 
t:ir  servicios  niuiimportintes  a  su  pais.  Allí  también 


«Partida  18.— Asignaciones  a  consula- 
dos en  la  Repíiblica   ^  10,000» 

El  señor  AlfíílSSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Hago  imlicacion  para  que  el  total  de  esta 
partida  se  eleve  a  10,000  pesos. 

La  razón  que  tengo  ])ara  ello  es  que  habrá  nece- 
sidad de  aumentar  las  asignaciones  que  se  dan  a 
algunos  Cónsules  jenerales  en  razón  de  la  impor- 
tancia de  las  fi'.nciones  que  tienen  que  desempeñar. 
En  esta  situación  se  encuentran  los  Cónsules  de 
Chüe  en  San  Francisco  de  California,  en  el  Callao 
e  Iquiíjue. 

La  Cámara  no  debo  ignorar  que  ha!  muchos  de 
nuestros  Cónsules  que  tienen  un  gran  recargo  de 
trabajo  i  a  quienes  solo  se  les  asigna  una  remune- 
ración de  590  pesos  anuales.  Solo  por  la  necesidad 
en  que  el  Erario  se  encuentra  de  hacer  economías 
no  propongo  un  aumento  considerable  en  esta  par- 
tida. Pero  do  todas  maneras,  será  necesario  aumen- 
tarla en  5,000  ])esos. 

Por  otra  parte,  estos  funcionarios  tienen  por  ne- 
cesidad que  haeer  gastos  estraordinarios,  comprar 
Titiles  de  escritorio,  etc.,. i  continuamente  están  lle- 
gando al  Ministerio  cuentas. de  esta  naturaleza  que 
hai  que  pagar  sacando  los  fondos  de  alguna  otra 
partida.  Por  eso  lo  mejor  seria  que  todo  quedara 
consultado  en  ésta. 

El  señor  Avtea-gM  Alcüjparíe. — He  pedido  la 
j'alabra.  Honorable  señor  Presidente,  para,  apoyar 
la  indicación  del  señor  Ministro. 

A'uestros  Consulados  son  jonernlmente  bien  ser- 
vidos en  el  cstranjero,  ])eio  en  cambio  son  mui  mal 
romiinerailos.  I  como  ha  dicho  miii  bien  el  señor 
Ministro,  el  aumento  que  ahora  propone  Su  Señoría 
es  solo  aceptable  en  vista  de  la  precaria  situacioa 
del  erario  nacional. 

Un  chileno  que  ha  recorrido  con  detención  la 
costa  norte  del  Pacífico,  me  decia  hace  poco  que 
era  incomprensible  loque  sucedía  con  las  asigna- 
ciones a  nuestros  Cóosules.  El  de  Iquique  recibe 
iMia  subvención  solo  de  500  pesos  i  forzosamente 
tiene  que  gastar  3,500. 

Tj&ügo  ,  datos  casi  idénticos  del  Cónsul  da  Chile 


tienen  que  seguir  antiguas  tradiciones  de  huinani- 
dí.d,  pue3  constantemente  tienen  queau.xiliar  con  su- 
peculio  a  los  infelices  compatriotas  que  se  encuen- 
tran en  de.sgracia  o  sin  ocupación.  Llamo  sobre  esto 
punto  mui  particularmente  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro, porque  es  preciso  que  alguua  vez  nuestros 
Cónsules  &ean  lo  que  deben  ser,  i  no  caballeros  que 
solo  aspiren  al  sueldo  o  al  prestijio  que  da  el  em- 
pleo. 

Acei)tando  la  indicación  del  señor  Miuistr.^,  mo 
permito  ampliarla  pidiendo  que  en  esta  jtartida  so 
glose  un  itein  para  pagar  al  Cónsul  de  Chile  en  el- 
Callao  los  mil  pesos  por  asignaciones  atrasad.is  de 
dos  años,  de  que  el  Gobierno  de  Chile  se  reconoco 
deudor.  No  se  le  ha  ]iagado  esa  cantidad  jior 
cierto  modo  de  entender  la  leí,  que  yo  no  acepto; 
porque  se  trata  de  un  derecho  alquirido  a  una  suma 
que  ha  quedado  en  arcas  fiscales  nada  mas  que  co- 
mo un  deposito.  Al  no  cobiíír  aquel  funcionario  loa  - 
500  pesos  (íue  le  correspondían,  durante  dos  años, 
obró  confiado  en  la  buena  fe  de  Chile  i  en  que  eso 
dinero  quedaría  de|iosi(ado  en  nuestra  Tesorería. 

Desearla  que  el  Honorable  señor  Ministro  medi- 
tase un  poco  i  consultara  a  sus  colegas  sobre  este 
pequeñu  incidente,  a  fin  de  evitar  mas  tarde  esta- 
clase  de  dificultades. 

El  señor  Cónsul  de  Chile  está  privado  de  ese  di- 
nero, que  bien  debe  necesitar  desde  que  no  le  vienen 
a  quedar  sino  cinco  pesos  mensuales  de  la  asigna- 
ción que  recibe.  í  sin  embargo,  esc  señor  Cónsul  me 
decia:  yo  soi  funcionario  de  la  República  i  no  quiero 
entablar  ningún  juicio  contra  Chile.  Por  mi  parte 
yo,  que  tengo  de  vez  en  cuando  ideas  un  poco  oriji- 
nales,  acejitaba  la  idea  de  mi  amigo;  i  después  de 
haber  haiilado  con  algunos  de  los  señores  abogados 
que  aconsejaban  que  él  se  presentara  en  contra  del 
Gobierno,  yo  decia:  aun  cuando  esto  es  mas  sencillo, 
aquello  es  mas  conveniente.  Estol  cierto  de  que  la 
Cámara  de  Di-jnitados  i  el  Senado,  donde  no  pue- 
den rechazarse  todos  los  nobles  sentimientos  de  la 
honradez  chilena,  aprobarán  el  pago.  I  en  conse- 
cuencia me  he  permitido  hacer  indicación  para  que 
agreguemos  este  item  a  la  partida  lü. 

El  señor  Cerda  Concha. —  i'o,  señor,  tengo  el 
sentimiento  do  oponerme  a  la  indicación  que  acaba 
do  formidar  el  señor  Diputado  por  Valparaíso. 
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No  seré  yo  quien  desconozca  los  buenos  servicios 
que  prestfi  esto  funcionario  de  la  República  en  el 
estranjero,  ni  desconozco  que  la  nación  talvez,  co- 
mo dice  Su  Señoría,  le  debe  la  suma  de  mil  pesos 
por  dos  años  de  servicio?.  Pero  creo  que  tra- 
tándose del  presu])uesto,  nosotros  no  podemos  colo- 
car eu  c'l  una  partida  que  vendria  a-  ser  una  verda- 
dera g-racia  concedida  a  este  caballero.  Siguiendo 
lüs  buenas  prácticas,  bai  cierta-escala  que  debe  se- 
í>-uir3e  i  de  la  cual  no  se  lia  debido-  aj)artar.  Así, 
por  ejemplo,  si  ese  señor  Cónsul  ba  creído  tener 
derecbo  a  que  se  le  bag-a-este  ])ago,  bizo  perfecta- 
mente en  (Hrijirse  al  Supremo  Gobierno;  pero  si 
éste,  o  los  Ministros  de  la  Tesorería,  han  creído  que 
no  podían  pagar,  le  queda  el  camino  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  que  es  el  que  debe  seguir  en  este 
caso.  Si  los  Tribunales  no  le  bicieran  justicia,  en- 
tonces seria  el  caso  de  decirle  al  ^Congreso:  en  jus- 
ticia se  me  debe  esta  suma,  i  no  pudiendo  obtenerla 
de  quien  corresponde,  sea  el  Congreso  quien  me  la 
dé. 

Así  es  que  en  mi  bun.ilde  opinión,  señor,  el  nu- 


una  especie  de  solicihid  de 
en  la  época  oportuna  de 


1  muí  a  nr.i  pesar,  me  opongo  a 


dría  a  ser  otra  cosa  que 
gracia,  que  no  estamos 
conceder. 

Por  estas  razones, 
la  indicación  del  señor  Di[)Ulado. 

El  señor  Arícaga  AleiülKirte." — No  siento  un  pe- 
sar menos  sincero  que  el  señor  Diputado  por  los 
Andes  al  ver  que  estamos  en  desacuerdo  en  este 
asunto.  Indudablemente,  si  solo  se  tratase  de  una 
g>-acia,  mi  Honorable  amigo  tendría  buenas  razo- 
nes para  decir  que  no  era  el  momento  oportuno  de 
ooncederla,  í  que  ese  Cónsul  no  babia  empeñado  la 
gratitud  nacional. 

Pero  mi  Honorable  amigo  ba  olvidado  que  la 
cuestión  no  es  esa  sino  esca  otra:  el  señor  Cónsul  de 
Gbile  en  el  Callao  tiene  pgr  la  lei  de  presupuestos 
una  pensión  de  500  pesos  acordarla  para  los  gastos. 
Pero  durante  dos  años  no  la  ha  cobrado  al  Gobier- 
no, diciéndose  para  sí:  en  ninguna  jiarte  puede 
estar  mejor  esa  suma  que  en  manos  honradas;  (¡ue 
es  lo  que  hacemos  todos  nosotros.  Había  ad(|iiir¡do 
un  derecho  perfecto  a  esa  suma,  que  había  sido  vo- 
tada por  ambas  Cáinaras,  i  que  ademas  tenia  la 
consagración  de  una  lei.  ¿Podia  temer  que  este  de- 
recho le  fuera  desconocido/ 

Yo  creo  c\ue  una  vez  vuelto  a  Chile,  o  desde  el 
Callao  mismo,  podría  dirijirse  al  Gobierno  i  decirle: 
señor,  tengo  mil  pesos  en  las  arcas  del  Tesoro  de 
Chile,  i  los  pido. 

Creo  que  mi  Honorable  amigo,  que  es  abogado, 
comprenderá  perfectamente  que  no  se  trata  de  con- 
ceder una  gracia;  se  trata  de  un  jierfecto  derecho, 
de  una  deuda  que  se  cobra  al  Estado  i  que  éste  no 
puede  desconocer. 

El  señor  Cónsul  de  Ch  le  en  el  Callao  gana  por 
una  lei  el  sueldo  de  quinientos  ]iesos  anuales;  du- 
rante dos  años  no  cobró  el  señor  Cónsul  este  sueldo, 
creyendo  dejar  depositado  su  dinero  «n  manos  hon- 
radas, sin  imajinarse  nunca  que  después,  por  dispo- 
siciones reglamentarias  sobre  la  forma  de  hacer  los 
pagos,  habían  de  negárselos,  que  es  cabalmente  lo 
que  le  ha  sucedido.  Esto  es  todo. 

Se  trata,  pues,  de  un  derecho  tan  perfecto,  que  si 
so  demandara  al  Fisco  ante  nuestros  Tribunales  de 
J^ustícia  por  el  pago  de  esos  mil  posos  de  sueldos  sin 


percibir,  evidentemente  el  Fisco  saldría  condenado 
a  pagar. 

Pero  el  señor  Cónsul  no  ha  querido  tocar  este  re- 
curso por  patriotismo  í  por  delicadeza.  Ha  creído 
que  seria  muí  deplorable  para  el  buen  nombre  de 
Chile,  que  apareciera  su  Gobierno  Ejecutivo  deman- 
dado ante  los  Tribunales  de  Justicia  de  Chile,  por  no 
querer  pagar  sueldos  atrasados  a  un  Cónsul  de  Chi- 
le. Verdaderamente  esto  se  prestaría  a  comentarios 
[lOCo  honrosos. 

Ha  preferido  el  señor  Cónsul  presentarse  al  Con- 
greso i  decirle:  acordad  en  los  presupusstos  una 
suma  de  mil  pesos  que  el  Ejecutivo  me  debe  i  que 
no  me  paga  porque  en  la  lei  de  los  presupuestos  no 
hai  partida  a  la  cual  deba  imputarse  esa  suma.  ¿En 
qué  está- aquí  la  gracia  que  va  a  conceder  el  Con- 
greso? Al  contrario,  eu  esto  no  hai  mas  que  un  acto 
de  patriotismo,  de  delicadeza,  que  se  debe  agradecer. 

Yo  jiregunto  ahora  al  Ilíniorablo  Diputado  ¡lor 
los  Arules:  ¿encuentra  siempre  que  el  mejor  c:unino 
es  el  de  los  tribunales  para  obtener  el  pago  de  una 
suma  que  foncosamente  se  tiene  que  pagar? 

A  mí  me  parece  que  lo  mejor  es  pagar  buena- 
mente. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Por  mi  ])arte  me  apresuro  a  confirmar  lo 
que  acaba  do  decir  el  Honorable  Diputado  por  Val- 
paraíso sobre  los  antecedentes  de  este  asunto.  Efec- 
tivamente, el  señor  Cónsul  del  Callao  goza  por  la 
lei  de  una  subvención  de  qu'uicutos  pesos  anuales; 
el  señor  Cónsul  dejó  pasar  dos  años  sin  cobrar  esto 
sueldo,  i  se  presentó  después  al  Gobierno  reclaman- 
do la  entrega  de  los  mil  pesos  que  había  dejado  en 
Tesorería.  El  Gobierno,  reconociendo  la  justicia  de 
su  petición,  se  creyó,  sin  embargo, en  el  aebor  de  no 
{¡agarle  en  virtud  de  la  disposición  legal  que  voí  a 
leer. 

Por  decreto  de  28  de  diciembre  de  1841,  al  cual 
so  le  (lió  fuerza  de  lei  por  resolución  del  Congreso 
en  1'2  de  setiembre  de  1810,  so  dispone  lo  siguiente: 

«3.°  Las  partidas  del  jiresupuesto  anterior  que 
en  el  todo  o  parte  no  se  hubieren  gastado  dentro 
del  año  para  que  se  concedieron,  quedarán  anula- 
das, sin  que  y)ueda  el  Gobierno  librar  sobre  ellas,  a 
lio  ser  que  se  hallareu  incluidas  en  otro  nuevo  pre- 
supuesto también  por  el  Congreso.» 

Como  vé  la  Cámara  esta  dis¡)osícion  es  de  órden 
en  la  contabilidad  i  en  la  inversión  de  los  caudales 
públicos;  pero  miéntras  tanto  no  puede  ser  mas  ter- 
minante. El  Gobierno,  pues,  no  jiudo  decretar  el 
]iago,  por  mas  que  reconociera  la  justicia  de  la  re- 
clamación del  señor  Cónsul,  i  así  se  lo  manifestó. 

En  consecuencia,  yo  me  permito  apoyar  la  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  j)or  Val|>araiso,  por' 
que  es  la  mejor  manera  de  salir  de  la  dificultad. 

El  señor  Cootl. — R'^-almentc,  cuando  oía  al  Ho- 
norable Diputado  por  Valparaíso  esponer  los  ante- 
cedentes del  cobro  de  mil  pesos  que  hace  el  Cónsul 
del  Callao,  no  podía  es¡ilicarnie  en  qué  podía  fun- 
darse la  negativa  del  Gobierno  ]iara  pagar  esos  suel-  ■ 
dos.  Después  de  la  esplicacíon  del  señor  JMíuistro  i 
de  la  leí  que  ha  citado,  me  esplico  los  escrúpulos 
del  señor  Ministro;  ])ei'o  no  los  encuentro  muí  fun- 
dados. Desde  que  el  señor  Ministro  no  duda  de  la 
justicia  de  la  reclamación  i  reconoce  que  el  Estado 
debe  esa  cantidad,  me  parece  que  debía  pagarla, 
imputando  en  último  caso  el  gasto  a  la  lei  que  creá 
este  sueldo  de  los  cónsules  i  en  virtud  do  la  cual  s<5-.í 
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pag;a  al  del  Callao.  Creo  que  esto  que  dig'o  es  lo 
(|ue  se  hace  siempre  en  casos  como  éste,  que  entien- 
do que  son  mui  frecuentes. 

Sin  embargo,  no  me  opongo  a  que  se  consulte  el 
Ítem  que  ha  pedido  el  señor  Diputado  por  Valpa- 
raíso, ya  que  así  le  parece  al  señor  Ministro  la  mejor 
manera  de  salvar  la  dificultad. 

El  señor  lloílr¡«;uez  (don  Zorobabel.) — He  pe- 
dido la  palabra  iió  para  oponerme  a  la  indicación 
del  Honorable  Diputado  por  Valparaíso,  apoyada 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores, 
])orque  la  creo  equitativa  i  conveniente,  sino  para 
pedir  que  la  ])artida  se  glose  de  una  manera  mas 
detallada  i  concreta;  porque  realmente  está  en  una 
forma  mui  jeneral  i  mui  oscura.  Se  dice:  "[¡ara  los 
cónsules  de  la  Repíiblica,  tanto,»  í  no  se  sabe  cuán- 
tos i  cuáles  son  esos  cónsules. 

Yo  desearía  que  la  partida  se  formulara  de  una 
manera  mas  precisa,  diciendj:  upara  tal  Cónsid  en 
tal  parte,  tantoj  para  tal  otro,  cuanto»,  enumeran- 
dolos  todos. 

Los  servicios  de  los  cónsules  son  realmente  mui 
importantes  i  me  hago  un  deber  en  declarar  que, 
casi  sin  escepcion,  esos  cargos  se  encuentran  desem- 
peñados con  celo  i  patriotismo;  pero  también  no 
puedo  ménos  de  decir  que  hai  un  ])Oco  de  exajera- 
cion  en  las  palabras  del  señor  Diputado  por  Valpa- 
raíso, cuando  decía  que  esi:os  servicios  imnonian  a 
los  Cónsules  verdaderos  gravámenes,  de  tal  modo 
(¡ue  comprometían,  aceptando  el  cargo,  la  g"atitud 
de  la  nación  

El  señor  Aftea^a  Alemparte  {interrumpiendo). 
— Suplico  al  señor  D¡{)uta,dü  quo  tenga  la  bondad 
de  alzar  un  poco  mas  la  voz;  porque  solo  he  oído  la 
]ialabra  e.cajeracion  a  propósito  de  mis  palabras  i 
desearía  saber  en  qué  consiste. 

El  señor  Kodrig'liez  (don  Zovoh&\)ú,  contimiandó) 
— Decía,  señor,  que  me  parecía  (¡ue  había  un  poco  de 
exajeracion  cuando  Su  Señoría  afirmaba  que  es  esxe- 
sivamente  escasa  la  remuneración  que  se  dá  a  los  Cón- 
sules i  que  el  cargo  les  impone  verdaderos  sacrifi- 
cios i  gravámenes,  de  tal  suerte  que  solo  por  puro 
patriotismo  aceptan  esos  carg-os;  i  me  parece  así,  se- 
ñor, porque  en  realidad  estos  carg'os  están  remune- 
rados no  solo  con  la  subvención  del  presupuesto, 
sino  con  ciertos  derechos  que  perciben,  i  que  les  de- 
jan casi  utro  tanto  de  la  subvención.  Sí  no  todos, 
algunos  por  lo  ménos,^  cobran  tales  derechos.  No 
solo  están  remunerados  con  estas  entradas  de  di- 
nero, sino  lo  que  vale  mucho  mas,  con  el  honor 
que  lleva  consigo  el  cargo  i  las  franquicias  í  pre- 
rogativas  que  otorga,  franquicias  i  prerogati- 
1  as  mui  apreciables  en  países  en  que  se  esperimen- 
tan  revueltas  continuas.  Por  eso  es  que  estos  cargos, 
en  lugar  de  ser  rehuidos  son  mui  ambicionados  i  so- 
licitados. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Res])ecto  de  esta  cuestión  voi  a  hacer  una 
observación  que  me  parece  fundada  en  un  decreto 
de  1873,  i  que  consiste  en  fijar  en  el  presupuesto 
una  asíguacion  jeneral  para  consulados. 

Me  parece  que  lo  mas  conveniente  es  dejar  que 
el  Gobierno  acuerde  prudencíalmente  la  manera  de 
hacer  las  asignaciones  en  atención  a  los  servicios  de 
cada  consulado,  porque  el  Congreso  no  puede  como 
el  Gobierno  estar  al  corriente  de  los  trabajos  de  es- 
tos funcionarios. 


Esta  es  la  razón  que  tengo  para  no  acceder  a  la 
indicación  que  hace  el  señor  Diputado. 

El  señor  líodrig'uex  (don  Zorobabel.) — Las  ra- 
zones que  tenga  el  señor  ^linistro  para  no  aceptar 
mi  indicación  ¡meden  ser  mui  poderosas,  pero,  fran- 
camente, yo  no  comprendo  (jué  ventajas  puede  traer 
para  el  buen  servicio  el  consultar  una  autorización 
en  globo  j)ara  acordar  subvenciones.  Yo  no  veo  ijué 
razón  de  conveniencia  habría  en  que  no  sea  el  Con- 
greso sino  el  Gobierno  quien  ¡lueda  aumentar  o 
disminuir  las  asignaciones. 

Si  el  Presidente  de  la  República  es  quien  está  en 
mejor  aptitud  de  saber  cuáles  son  los  cóasiües  que 
prestan  mas  importantes  servicios  i  cuáles  los  que 
prestan  servicios  de  menos  importanciá,  ¿por  qué 
no  habría  de  formar  con  ese  conocimiento  el  jtre- 
supuesto  para  someterlo  en  seguida  a  la  aprobación 
del  Congreso.'' 

Sin  embargo,  señor,  yo  no  insistiré  en  mí  indica- 
ción, i  me  limitaré  solamente  a  rogar  al  señor  Mi- 
nistro que  la  tome  como  un  deseo  de  que  se  deta- 
llen estos  sueldos  para  ver  si  tiene  o  nó  aplicación 
práctica. 

El  señor  Aríoag'íí  Aíempiiríe. — Solo  hago  uso 
de  la  palabra  para  tomar  nota  de  las  jialabras  del 
señor  Ministro  i  para  rog-ar  a  mis  Honorables  cole- 
gas que  acefiten  el  aumento  de  1,00U  pesos  j)ara  el 
Cónsul  de  Chile  en  el  Callao,  por  mas  que  me  pa- 
rezca un  poco  irregular  esto  de  tomar  nota  de  las  pa- 
labras para  invocar  en  seguida  la  benevolencia  de 
los  colegas  cuando  se  quiere  hacer  aceptar  una  in- 
dicación. 

El  señor  Montt  (don  Pedro.) — El  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  pide  que  se  aumente 
esta  partida  en  5,000  pesos. 

Yo  no  teng'o  inconveniente  en  aceptar  la  indica- 
ción, pero  sí  debo  observar  a  Su  Señoría  que  de  la 
Cuenta  de  Inversión  de  74  aparece  que  solo  se  in- 
virtieron cinco  mil  i  tantos  pesos. 

El  señor  Aríeag'a  Alemparte  (interrumpiendo.) 
— I  tam!)ien  que  se  im])utal-on  a  la  partida  de  gas- 
tos imprevistos  gastos  que  eran  perfectamente  pre- 
vistos. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro,  continuando.) — 
Iba  a  decir  que  si  la  cantidad  consultada  es  insufi- 
ciente, está  mui  bien  que  trate  de  aumentársela  en 
cuanto  sea  posible.  Pero  yo  creo  que  bien  podría 
consultarse  por  ahora  los  10,000  pesos,  desde  que 
hasta  ahora  jamas  se  ha  excedido;  i  si  hubiere  ne- 
cesidad de  hacer  gastos  estraordinaríos,  creo  que  no 
habría  inconveniente  para  que  se  imputen  a  la  par- 
tida de  imprevistos. 

Tomando  nota  de  la  inversión  que  arroja  la  Cuen- 
ta respecto  de  esta  partida,  yo  me  propongo  estu- 
diar el  asunto  con  mas  detención,  por  lo  que  ruego 
al  señor  Presidente  la  deje  para  segunda  discu- 
.sion. 

El  señor  Aríeas»';!  Alen!})iirte. — Me  parece  mui 
bien  qn,e  la  indicación  del  señor  Ministro  quede  pa- 
ra segiuida  discusión,  mas  no  toda  la  partida,  que 
bien  puede  aprobarse  en  la  forma  en  que  se  ha  pre- 
sentado. 

El  señor  Presidente. — Me  permitiré  observar  al 
señor  Diputado  que  lo  que  está  en  discusión  es  la 
{¡artida  13,  i  que  para  ella  se  ha  pedido  segunda 
discusión. 

El  señor  Arteaft'il  Alemparte. — Pero  mí  índíca- 
cacion  es  un  item  nuevo  que  yo  agrego  a  la  ¡larti- 
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que  nada  tiene  que  ver  con  el  g-asto  que  ésta 
consulta,  i  para  el  cual  nadie  ha  pedido  seg-unda 
discusión.  Por  eso  es  que  yo  me  atrevo  a  pedir  que 
se  vote.  La  partida  trata  de  presupuestar  g-astos, 
mientras  que  el  item  que  yo  propongo  trata  de  pa- 
2-ar  una  deuda,  como  lo  lia  reconocido  el  Honora- 
Lie  señor  Ministro. 

El  señor  Prado. — No  he  podido  hacerme  mucho 
carg-o  de  esta  discusión;  pero  a  primera  vista  no 
comprendo  qué  dificultad  existe  para  sacar  esa  can- 
tidad que  se  dice  adeudada  al  Cónsul,  de  la  partida 
de  imprevistos. 

El  señor  Altcilg-a  Aleilíparte.— Mal  puede  sa- 
carse de  la  partida  de  imprevistos,  puesto  que  este 
es  un  g-asi-o  previsto.  El  g-asto  imprevisto  es  el  que 
no  ha  sido  conocido  de  antemano,  mientras  que 
ahora  se  trata  de  una  deuda  que  se  debe  pag-ar. 

El  señor  AlfOllsO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Sin  ))erii;icio  de  traer  los  datos  que  lia  pe- 
dido el  señor  Di])utado  por  Petorca,  diré  a  Su  Se- 
ñt)ria  que  la  diíerencia  f[ue  nota  entre  la  Cuenta  de 
Inversión  i  los  presu[)uestos  proviene  de  que  las 
cuentas  canceladas  llegan  un  jioco  tarde,  de  mane- 
ra que  no  sienqire  os  })üs¡ble  incluirlas  todas  en  la 
Cuenta  de  Tuversiou. 

Puedo  asegurar  i  la  Ilonoríihle  Cámara  que  el 
solo  consulado  de  California  habiá  gastado  en  el 
año  anterior  talvez  1  500  pesos;  i  lo  mismo  podria 
decir  de  los  consulados  de  Bogotá,  de  Rema  i  otros. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  hace  lo  posible  por 
hacer  el  menor  gasto,  disminuyendo  en  cuanto  pue- 
de las  asignaciones  o  no  excediéndolas. 

Esto  es,  en  pai  te,  lo  que  deseaba  saber  Su  Seño- 
ría; ])ero,  como  lo  dije  al  jir-incipio,  no  tengo  incon- 
veniente para  traer  todos  los  datos. 

El  señor  IltmeeilS. — Pido  la  palabra  para  opo- 
nerme a  la  indicación  del  Honorable  señor  Dijiuta- 
do,  no  porque  la  considere  sin  equidad,  sino  porque 
temo  que  la  Honorable  Cámara  establezca  un  mal 
jirecedente,  i  voi  a  decir  ])or  qué. 

Parece  que  este  señor  Cónsul  del  Callao  se  creyó 
con  derecho  a  Tina  gratificación  de  1,500  pesos.  Esa 
gratificación  no  le  ha  sido  concedida  jior  ninguna 
lei  especial,  ¡niesto  que  el  presupuesto,  como  lo  ha 
manifestado  el  señor  Ministro,  solo  glosa  una  par- 
tida en  globo,  autorizando  al  Presidente  de  la  Re- 
jiública  ]iara  que  invierta  10,000  pesos  en  estas 
asignaciones.  Supongo  que  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Esteriores,  en  uso  de  la  facultad  que  le  daba 
la  lei  de  presupuestos  de  los  años  ?4  i  75,  concedió 
H  ese  Cónsul  500  pesos  anuales.  Si  así  fuese,  ese  se- 
ñor Cónsul  habría  adquirido  im  derecho  a  500 
]iesos;  no  ha  cobrado  esa  cantidad  en  tiempo  opor- 
tuno, i  se  presenta  a  cobrarla  el  año  70.  Por  consi- 
guiente este  gasto  es  imprevisto  respecto  del  pre- 
supuesto del  año  70,  i  es  algo  que  ocurre  constan- 
temente entro  nosotros. 

Supongamos  este  caso,  señor  Presidente:  un  em- 
pleado público  pide  licencia  a  fines  de  noviembre  i 
se  le  conceden  dos  meses.  Ese  empleado  se  ausenta 
del  país,  no  cobra  el  sueldo  de  diciembre  de  este 
año,  i  se  presenta  el  mes  de  febrero  cobrando  el 
sueldo  de  diciembre  i  de  enero.  ¿Habrá  alguien  que 
se  atreva  a  sostener  que  no  es  posible  pagarle  su 
sueldo?  ¿Por  qué  razón,  señor?  ISo  puede  imputar- 
se ya  el  sueldo  de  diciembre  al  presupuesto  de  7(5, 
puesto  que  el  año  pasó;  pero  eso  no  (juiere  decir 
f¿ue  la  cantidad  no  se  pague. 


Esto  sucede  todos  los  días;  de  manera  que  apro- 
bar esta  indicación  seria  sentar  un  mal  precedente. 
He  aquí  por  qué  votaré  en  contra. 

No  pido  que  quede  ])ara  segunda  discusión,  por- 
que soi  enemigo  de  discusiones  inútiles  i  de  demo- 
ras. Cuando  no  hai  esperanzas  de  poder  cambiar  de 
opinión,  mas  vale  votar  desde  luego. 

El  señor  I*resideilte. — Queda  la  partida  para 
segunda  discusión.  En  votación  la  indicación  del 
Honorable  Diputado  por  Valparaíso  ¡lara  que  se 
consulte  un  ítem  de  mil  pesos  para  el  pago  de  una 
suma  que  se  adeuda  al  Cónsul  de  Chile  en  el  Callao. 

I'iíé  aprobada  la  indicación  del  señor  Arteaga 
por  28  votos  contra  14. 

jie puso  en  discusión  ¡a  siguiente: 

«Partida  li.  Item  único. — Para  com- 
pra de  víveres,  semillas,  herra- 
mientas i  otros  gastos  de  la  colonia 
de  Magallanes   $  3.>,000 

El  señor  ¡Vovoa  (don  Jovino). — \^oi  a  permitir- 
me renovar  algnmas  ]U'eguntas  que  se  hicieron  al 
señor  Ministro  del  ramo  en  el  seno  de  la  Couiisiou 
mista  acerca  de  esta  partida. 

Recuerdo  que  un  señor  Senador  preguntaba  qué 
era  esto  de  comprar  víveres  para  la  colonia  de  Ma- 
gallánes  cuando  _ya  no  había  ahí  reos  condenados, 
sino  jente  que  vivia  en  com])leta  libertad  i  que  po- 
día vivir  de  su  trabajo,  i  siendo  así  ¿a  quién  mantenía 
entónces  el  Estado?  El  señor  Ministro  para  contestar 
quedó  de  llevar  un  detalle  minucioso  de  la  inversión 
de  la  partida. 

No  sé  si  se  presentó  ese  detalle;  yo  no  lo  conoz- 
co, 1  desearía  que  el  señor  Ministro  se  sirviera  dar- 
me algunas  esplicaciones  sobre  la  duda  que  acabo 
de  esponer,  para  no  tener  inconveniente  en  dar  mí 
voto  a  la  ])artida. 

El  señor  AlíüiJSO  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores i  Colonización). — Esos  víveres  sirven  para 
dar  ración  de  armada  a  la  guarnición,  a  los  colonos 
recien  llegados  i  a  los  relegados,  a  estos  últimos  en 
muí  ¡lequeña  parte,  cuando  no  tienen  trabajo  en  qué 
ganar  la  vida. 

Por  mas  que  por  la  lei  la  colonia  de  Magallános 
haya  dejado  de  ser  colonia  penal,  en  realidad  si- 
gue siéndolo,  porque  el  Consejo  de  Estado  remite 
para  allá  a  los  reos  a  quienes  conmuta  la  pena  en 
relegación.,  Jenerahriente  estos  relegados  se  ocupan 
en  los  trabajos  fiscales  que  en  la  colonia  se  empren- 
den, como  puentes,  edificios  i  otras  obras  que  se 
hacen  necesarias,  i  el  Estado  naturalmente  les  re- 
munera sus  servicios,  parle  con  dinero  i  parte  en 
víveres.  Cuando  estos  individuos  se  ocupan  en  em- 
presas u  obras  particulares,  entónces  naturalmente 
nada  reciben  del  Estado. 

El  señor  J\ovoa  (don  Jovino). — De  la  esplicacion 
del  señor  Ministro  deduzco  que  debemos  reducir  la 
partida  en  la  suma  equivalente  a  la  cantidad  que 
se  gasta  en  víveres  para  los  relegados  a  la  colonia 
de  Magallanes.  Según  la  lei,  el  Estado  no  tiene 
obligación  de  alimentar  a  los  desterrados  o  relega- 
dos. 

El  relegado  no  es  individuo  libre,  es  el  individuo 
a  quien  el  Estado  obliga  a  permanecer  en  un  pun- 
to dado  del  territorio,  pero  sin  tener  la  obligación 
de  mantenerlo. 

Cuando  un  relegado  es  ocupado  por  el  Estado  en. 
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algunos  trabsjos,  o  lo  bp.co  libroTneutc  o  lo  hace  de  , 
una  manera  furzadn.  En  este  último  caso  iiai  una 
verdadera  iníraccion  cuiistitiicional,  zniéutras  que 
en  el  primero  luice  un  trabnjo  voluntario  i  como 
consecuencia  debe  ganar  su  jornal  como  cualquier 
trabajador.  Akí  c(nuo  a  algunos  se  les  ocupa  en  los 
trabajos  de  apertura  de  un  camino  cuando  vulunta- 
riamerfto  quiereii  hacerlo,  asií  tiinibien  a  aquellos 
que  no  quieren  liaceplo  no  se  p  letle  por  .la  fuerza 
oblio-arlos  a  trabajar. 

\u  supung'o  que  el  servicio  que  se  hace  en  la  co- 
lonia sea  voluntario,  i  en  este  caso  lo  mas  natural 
es  que  aquellos  relegados  g-iinen  su  jornal  como 
cualquiera  otro,  sin  que  pese  sobre  el  Estado  la 
obligación  de  alimentarlos,  iHircjuea  lo  sumo  lo  (¡ue 
])odr'a  hacerse  seria  (pie  el  Estado  les  vendiera  los 
víveres  al  precio  de  venta.  De  otra  manera  no  se 
.comprende  la  existencia  de  relegados  en  la  colonia 
de  Magallánes. 

El  señor  AlfoliSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  i  Colonización). —  Es  aceptable  la  teoria  que 
ha  desarrollado  el  Honorable  Diputado  por  Santia- 
g"o;  pero  sin  tener  ántcs  los  precedentes  necesarios, 
.iro  jiuede  considerársela  como  verdadera. 

Dice  el  Honorable  Diputado  (pie  los  releg^ados 
juieden  trabajar  libremente  cuando  quieran,  juira gra- 
nar de  esta  manera  su  subsistencia.  En  teoría  -este 
se  puede  sostener,  pero  si  llegamos  a  la  jiráctica  el 
aspecto  de  la  cuestión  cambia  por  completo.  ¿Cree 
Su  Señoría  que  en  la  colonia  de  Magallánes  ]iüdria 
hacerse  de  la  manera  q.we  indica,  ciuxndo  alií  uo  liai 
mas  trabajos  que  los  que  emprendo  el  Estado  jjor 
su  'cuenta?  I  en  ese  caso  es  el  Estado  (jiiien  en  úl- 
timo término  tiene  que  subvenir  a  su  subsistencia. 

Pero  Su  Señoría  agrega  todavía  :  si  los  relegados 
-trabajan,  ese  trabajo  es  voluntario  o  es  lb'f;adü.  Eu 
el  primer  cnso  el  Estado  debe  pagarles  su  jornal  co- 
mo a  cualquier  obrero,  i  cu  el  seg'undo  so  ]iroccde 
jnconstitueionalmcnte.  Fácil  es  sentar  estíi  teoria, 
]icro  en  la  práctica  la  cosa  es  muí  diversa. 

Por  esto  es  que  yo  sostendré  siempre  que  en  Ma- 
gallanes debe  mantenerse  el  órden  de  cosas  hasta 
lioi  establecido.  A  pesar  de  cuansas  relaciones  ba- 
,g'an  los  diarios  respecto  de  la  manutención  i  traba- 
jo de  los  releg'ados,  el  {jíobierno  se  encuentra  en  el 
deber  de  smninistrar  los  víveres  i^ecesarios  para 
venderlos,  sea  por  dinero,  sea  por  cuenta  de  trabajo 
De  otra  manera  la  colonia  seria  imposible,  porque 
los  mismos  colonos  no  sabniancómo  vivir. 

El  señor  Moisíí  (don  Pedio). — Dice  el  líonora- 
ible  señor  Ministro  que  es  indispensable  firoporcio- 
:i¡ar  el  alimento  a  los  relegados  do  la  colonia  de 
MagaUánes. 

Yo  no  tc-ngo  ningún  aiitecodcnrc  para  juzgar  de 
la  manera  conio  se  hacen  los  trabajos  en  la  colonia; 
]iero,  seg'un  lo  dejn  entender  el  señor  Ministro,  si 
:alli  se  abre  un  camino  se  hace  con  los  i-elegados,  i 
ítie  allí  hace  arrancar  Su  Stñoría  la  obligación  de 
iTifliitenerlos.  De  manera  que  lo  que  se  bace  es  j  a- 
gar  ¡a  apertura  de  los  caminos  u  otras  obras.  Sien- 
do asi,  vo  no  veo  qué  i^ioonveniente  habría  pr.j'a 
jijar  aquí  la  cantidad  necesaria,  estableciendo  enton- 
ces una  verdadera  contabilidad. 

Haca  tres  años  afienas  lu  colonia  de  Magaüúnes 
no  tenia  comunicación  constante  con  el  resto  de  la 
Jípjiública,  pues  ei'a  ¡>reciso  enviofr  a  ella  de  vez  en 
cuando  un  Ijuque  de  guerra  para  proveer  de  víveres 
a  l.i  g-uarnicion.  De  aqui  resultó  que  tanto  la  g-uar- 


I  nicion  como  los  demás  habitante.-?  estaban  contínu»- 
mente  espuestos  a  morir  de  hambre  por  falta  de  los 
recursos  mas  inoispensables.  Pero  ahora  que  las 
comunicaciones  son  frecuentes  i  que  el  comercio  se 
desarrolla  i  fomenta  en  la  colonia,  parece  que  con- 
vendría remunerar  los  trabajos  i  dejar.fjtie  él  comer- 
cio obre  come  le  conveng-a;  j)orquo  f»i  -se  continúa 
el  «istema  act\!al,  ¿cómo  pireJe  el  Gobierno  tener 
certiiJumbre  de  que  ese  reparto  se  hag-acon  justicia.^ 
lOs  imposible  que,  por  muí  liuena  -voluntad  "que  ten- 
ga el  .señor  Ministro,  jmeda  evitar  enteramente  los 
abusos,  pues  sus  buenas  intenciones  quedarán  siení- 
pre  muí  atrás  en  el  camino  de  los  remedios  eíica- 
ces  i  ojiürtunos. 

Por  eso  creo  que  la  Honorable  Cámara  baria  mui 
bien  en  adoptar  otro  sistema.  Por  mi  jiarte  me  atre- 
vo a  proponer  que  se  varié  la  glosa  de  la  jiartída  i 
que,  conservanclo  la  m  sma  suma  que  el  señor  Mi- 
nistro cree  indispensable,  se  áu/.a/.  "nara  trabajos  i 
obras  DÚblicas  de  Slag-allánes,  35,0ü0"pesos." 

El  seiaor  BaiTüS  LllCO  (don  Piamon.) — Creo  que 
la  idea  del  señ[)r  Diputado  ],or  Peturca  jircsent-i  aho- 
ra los  mismos  inconvenientes  que  antes  ofrecía.  Ss 
concibe  fácilmente  (]ue  en  un  territoru)  como  aquál, 
en  que  solo  hai  una  pequeña  población  de  raíl  habitan- 
tes, el  comercio  no  puede  presentar  las  ventajas  que 
tiene  el  actual  sistema.  Si  se  entreg-a  la  g-uarnicion 
a  las  es¡)ceulaciünes  de  los  comerciantes,  se  la  co- 
loca en  una  situación  mui  difícil,  jiorcpie  ¿qué  co- 
merciantes se  irian  a  establecer  ahí?  ¿Qué  seguridad 
tiene  la  Cámara  de  que  los  soldados  podrían  pro- 
porcionarse víveres  a  precios  moderados? 

Por  la  naturaleza  de  aquel  territorio,  indudable- 
mente tanto  los  soldados  como  los  jolegadoa  se  en- 
contrarían espuestos  a  ser  víctimas  de  dos  o  tres 
comerciantes  qoe  Jes  pedirian  por  les  artículos  un 
precio  exhorbítante.  De  modo  que  seria  necesariíí 
consultar  una  cantidad  mayor  ])ara  la  guarnición 
i  los  salarios,  o  so  espondría  a  aquellos  hombres  u 
no  tener  con  qué  proveerse  en  vista  do  lo  que  pro- 
duce la  colonia. 

Ahora,  respecto  de  los  rcleg'ades,  se  encontraiian 
en  una  situación  escepcional.  Los  que  están  allí  na 
han  ido  por  sentencia  de  los  Tribunales,  sino  j'or 
resol-ucion  del  Consejo  de  EsLado,  quien  toma  eu 
cuenta  la  naturaleza  de  la  pena  que  trata  de  impo- 
ner i  la  naturalezas  de  la  colonia;  porcjue  los  Tribu- 
nales de  Justicia  al  aplicar  el  Código  Penal,  indu- 
dablemente no  enviarían  a  un  hombre  a  Magallánes 
pues  seria  lo  mismo  que  condenarlo  n  morirse  de 
liamb/e^  así  es  que  no  puede  ir  allá  sino  en  virtud 
de  una  conmutación  del  Consejo  de  Estado,  es  de- 
cir, que  esos  individuos  tienen  ciertos  deberes  i  cier- 
tos derechos:  el  deber  es  someterse  a  las  autorida- 
des i  ejecutar  los  tríibajos  «¡ue  se  les  encomienden, 
i  el  derecho  de  ser  mantenidos.  De  otro  modo  esta- 
rían espuestos  a  morir  de  hambre,  lo  mismo  que 
sucedería  si  se  condenase  a  un  individuo  a  ir  a 
Juan  Fernandez. 

Por  esta  razón  es  imlisjiensablo  i  es  una  cbíigi- 
ga'don  del  Estado  enviar  allí  los  víveres  necesarios 
para  la  colonia,  jionjue  de  otro  modo  los  soldad  os 
no  tendrían  qué  comer,  i  la  Cámara  no  puede  estar 
segura  de  que  los  comerciantes  puedan  llevarlos. 
Adeu.as  debe  haber  víveres  para  ks  relegados,  des- 
de que  son  remitidos  a  un  territorio  en  donde  no 
están  librej. 


Por  esto  creo  que  la  partida  debe  aprobarse  tal 
como  está. 

El  señor  HuríailO  fdon  José  Nicolás.) — La  in- 
dicación que  se  acaba  de  hacer  me  induce  a  prog-un- 
tar  al  Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
nores  si  son  suficientes  los  víveres  que  so  compra 
])ara  la  colonia.  El  señor  Diputado  por  Santiag-o 
ha  dicho  que  si  el  Gobierno  no  llevase  víveres,  se 
pedia  correr  el  })elií?'ro  de  que  nadie  los  llevase  i 
que  los  colonos  i  demás  habitantes  no  tendrian  dón- 
de encontrarlos. 

Yo  con\'^eng-o  en  que  es  conveniente  que  el  Go- 
bierno envié  los  víveres;  pero  no  encuentro  la  razón 
por  qué  el  Gobierno  se  convierta  en  mantenedor  de 
todos  los  individuos  que,  en  virtud  de  contratos, 
esran  obligados  a  residir  en  aquel  teriitorio. 

Por  lo  demás,  creo  que  conviene  que  el  Gobierno 
teng-a  allí  depósitos  para  que  en  ning-un  caso  fal- 
ten víveres  i  los  soldados  no  se  encuentren  en  con- 
diciones difíciles.  Pero  desearía  saber  qué  suerte 
corren  los  sobrantes,  si  el  Gobierno  o  la  persona 
encarg-ada  de  ellos  rinde  cuentas  i  si  sabe  cuál  es 
la  inversiíin  que  se  da  a  esa  suma. 

El  señor  AlfollSO  (¡Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  i  Colonización.) — El  Estado,  como  ya  lo  he 
dicho,  mantiene  con  ración  de  armada  a  la  g'unr- 
DÍcion,  a  losjrelegadcs  i  a  los  colonos.  Vende  también 
una  pequeña  parte  de  los  víveres  a  los  demás. 

El  señor  ilEUtado  (don  José  Nicolás.) — ¿I  año 
por  oño  so  recibe  aquí  una  cuenta  de  todos  esos 
víveresi" 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Estc- 
riores  i  Colonización.) — Con  todos  los  pormenores, 
roción  por  ración,  recibe  la  cuenta  la  Tesorería  fis- 
cal de  Valfiaraiso. 

A  este  respecto  debo  decir  a  la  Cámara  que  el 
Gobierno  tiene  la  mas  plena  confianza  en  el  actual 
Gobernador. 

El  señor  Presidente. — Se  ha  hecho  indicación 
p  ra  que  ss  modifique  solamente  la  gdosa  de  la  par- 
tida, dejando  la  misma  cantidad.  La  modificación 
consiste  en  que  se  diga:  «Para  trabajos  i  obras  pú- 
blicas de  hi  colíjnia  de  Mag-allánes.»'  ¿Se  aprueba, 

0  nó? 

Fue  desechada  La  indicación  del  señor  Mo?itt por 
33  votos  contra  8. 

El  señor  Presideilíe. — Queda  aprobada  la  par- 
tida tal  como  está  en  el  presupuesto. 

Se  ¡ruso  en  discusión  la  siyuicnte: 

«Partida  1.5.  Item  rinico. — Para  ausi- 

lio  i  fomeuto  de  la  Colonización          $  20,000» 

£1  señor  Elaneo  VieL — Desearía  saber  del  señor 
Ministro  en  qué  se  emidea  esta  jiartida.  Entiendo 
que  no  hai  mas  que  dos  colonias,  la  de  Mng-allánes 

1  la  de  Angol;  para  ellas  se  han  consultado  parti- 
das especiales,  i  por  último  se  ha  dicho  en  esta  Cá- 
mara que  el  Gobierno  no  piensa  seguir  fomentando, 
al  menos  por  uno  o  dos  años,  la  colonización  artifi- 
cial. Si  todo  esto  es  así,  ¿en  qué  se  va  a  invertir 
entonces  esta  g-ruesa  suma  de  20,000  pesos? 

El  señor  Pre.sideuíe. — Como  la  hora  es  avanza- 
da, el  señor  Ministro  tendrá  oportunidad  de  con- 
testar en  la  próxima  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 


Antonio  Carmona, 

Redactor. 


aKSION  43.*  ESTRAORDINARIA  EN  23  DE  DICIESt- 
BRE    DE  1876, 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — So  da  cuenta. — Se  acuerda  ce- 
lebrar sesiones  nocturnas  los  dias  martes  i  jue'ves. — El  señor 
Roja?,  don  Jorje  2.°,  pide  se  lea  la  nota  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  dirijió  al  Intendente  de  Concepción  sobre  los  su- 
cesos de  Lautaro. — Contesta  el  señor  Ministro. — El  señor  Ar- 
teaga  Alemparte  propone  se  discuta  con  preferencia  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  el  ferrocarril  al  mineral  de  las  Condes.- — 
El  mismo  señor  Diputado  retira  su  indicación. — El  señor  Se- 
cretario da  cuenta  de  un  Mensaje  del  Ejecutivo  sobre  las 
nuevas  elecciones  do  Diputados  que  debe  haber  en  CauqucS- 
nes. — Se  acuerda  i)ouer  desde  luego  en  tabla  este  último  pro- 
yecto.— Se  ponen  en  discusión  i  se  aprueban  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  Senado  al  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior. — Se  acuerda  pedir  fondos  para  gastos  de  Secretaria. 
— El  señor  Cerda  Concha  interpela  al  señor  Ministro  del  In- 
terior sobre  un  decreto  supremo  referente  a  la  distribución  do 
las  aguas  del  rio  Aconcagua. — Contesta  el  señor  Ministro. — 
El  señor  Montt,  don  Ambrosio,  propone  la  orden  del  dia  mo- 
tivada.— EJ  señor  Echavarria  propone  una  modificación  a  e.s- 
te  proyecto  de  acuerdo. — So  aprueba  la  indicación  del  señor 
Montt  i  se  desecha  la  del  señor  Ecliavarria, 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  sig'uieutc: 

«Sesión  42."  estraordinaria  en  22  de  diciembre  do 
1870. — Presidencia  del  señor  Coucha  i  Toro. — Se 
nbiió  a  las  8^  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  si- 
o'uieutes  señores: 


Aldunate  (don  Luis) 
Aldunate  (don  Ag-ustin) 
Allendes  (don  Eulojio) 
Allende  Padin 
Alliende  Caro 
Amunátegui 
Arteaga  Alemparto 
Bacarreza 

Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Bcauchef 
Blanco  Viel 
Carvallo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Castillo  (don  Lindor) 

Cerda  Concha 

Cood 

Concha 

Contreras 

Cuadra 

Ecliavarria 

Fernandez  Concha 

Gandarillas  (don  F.) 

Gandarillas  (don  J.  A.) 

Gana 

García  de  la  Huerta 
González  Julio 
González  (don  J,  A.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jara 
Jiménez 


Konig 

Lastarria 

Lecaros 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  Carlos) 
Lif-a  (don  Máximo) 
]\Iac-Iver 

Montt  (don  Pedro) 
Navarro 

Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don  Nicolás) 
Palma  Rivera 
Peña  Vicuña 
Prado  Aldunate 
Prado 

Rodrig'uez  Rosas 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorje  2.'') 
Urzúa 

Va  liles  Lecaros 
Valenzuela 
Varg-as 
Velasco 

Verg-ara  Aibauo 
Videla 

Vicuña  (don  Claudio) 

Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  in- 
terior, de  Relaciones 
Efiteriores  i  de  Gue- 
rra. 


S.  B.  DE  D. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta : 

«1.°  De  cuatro  oficios  del  Senado.  Por  el  prime- 
ro acusa  recibo  del  que  se  le  dirijió  de  esta  Cámara 
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comunicándolo  la  elección  de  Presidente  i  primero  i 
seg'iindo  vice-Prcsidcntcs;  comunica  por  el  segundo 
que  ha  reelejido  al  señor  Covarrúbias  para  su  Pre- 
sidente i  al  aeñor  Reyes  jiara  su  vice-Presidente; 
con  el  tercero  remito  aprobado  uu  proyecto  de  lei 
que  establece  compatibilidad  entre  las  pensiones  de 
retiro  militar  i  los  sueldos  de  empleos  civiles;  i  por 
el  cuarto  comunica  un  pro3Tcto  de  lei  a  que  La 
prestado  su  aprobación  que  concede  algunos  su- 
plementos a  las  partidas  33  i  Gidel  presupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

«Se  mandó  archivar  el  primero,  acusar  recil)o  del 
seg'Uüdo,  ])asar  a  la  Comisión  de  Guerra  el  tercero 
i. a  la  Comisión  do  Hacienda  el  cuarto. 

«2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
relativo  al  proyecto  de  lei  que  declara  subsistentes 
las  contribuciones  legalmente  establecidas.  Quedó 
en  tabla. 

«Prestó  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la 
Sala  el  Diputado  suplente  })or  el  departamento  de 
la  Union,  don  Manuel  Carvallo. 

«Antes  de  pasar  a  la  órden  del  dia,  el  señor  Ro- 
jas, don  Jorje  2.",  pidió  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior trojera  a  la  Cámara  una  copia  de  la  nota  que  ha 
dirijido  al  Intendente  de  Concepción  con  motivo  de 
los  hechos  de  que  Su  Señoría  le  dió  conocimiento, 
ocurridos  en  el  departamento  de  Lautaro. 

«El  señor  Lastarria  ofreció  traer  la  nota  pedida 
por  el  señor  Diputado. 

«Orden  del  dia. 

«Continúa  la  discusión  do  la  partida  10  del  pre- 
supuesto de  Relaciones  Estoriores. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Es.íe- 
riores,  contestó  alas  preguntas  quocii  la  sesii;E  pa- 
sada le  hizo  el  señor  Rodriguez,  don  Z.)robabel. 

«El  señor  Arrenga  Alemparte  preguntó  al  señor 
Ministro  le  indicara  la  ocu'pnci.on  que  lia  tenido,  en 
los  últimos  años,  el  ])rotector  de  imlijenas,  n  (pie  so 
reliere  el  item  I."  i  piiiió  quedara  este  item  para  se- 
gunda discusión  a  iin  de  que  el  señor  Ministro  pu- 
diera tomar  los  datos  necesarios. 

«El  señor  Alfonso,  MiiiisUo  de  Relaciones  Esto- 
riores, recordó  las  funciones  que  la  lei  confia  al  pro- 
tector de  indíieuas. 

«El  item  1."  quedó  jinra  segivnda  discusión,  a  pe- 
tición del  señor  Arteaga  Alemparte  i  el  resto  de  la 
partida  quedó  también  para  segmuia  discusión  a 
sohcitud  del  señor  Rodríguez,  don  Z  u-oba!iel. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  11.  «Territorio 
de  Colonización  de  Angol.o» 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  yiidió  se- 
gunda discusión  para  la  partida  i  j)vcgu!itó  ;d  señor 
Ministro  qué  sueldo  perciUe  el  Gobernador  de  An- 
gol. 

«El  señor  Alfonso  espuso  que  en  la  segunda  dis- 
cusión contestarla  al  señor  Diputado. 

«La  partida  quedó  para  segunda  disensión. 

«La  jiartida  12  «Mogallánes»  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

«Se  ])iiso  en  discusión  la  partida  13  «Asignación 
a  consulados  de  la  Re])ublica.» 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  hizo  indicación  para  aumentar  a  lo. 000  pe- 
sos esta  partida. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  apoyó  la  indica- 
ción del  señor  IMinistro  i  pidió  so  agregara  un  item 
«Al  cónsul  de  Chile  en  el  Callao  por  asignaciones 
atrasadas  que  se  le  adeudan,  1,000  pesos. s 


«El  señor  Cerda  Concha  combatió  esta  iadica-" 
cion. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  preguntó  al 
señor  Ministro  por  qué  no  so  detalla  el  gasto  do 
esta  partida. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  porque  la  leí 
conceda  al  Gobierno  la  facultad  de  fijar  las  asigna- 
ciones que  se  pagan  con  esta  partida. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  ])iclió  al  se- 
ñor Ministro  que  en  el  presupuesto  del  año  entrante 
so  detalle,  en  lo  posible,  ese  gasto. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro una  cuenta  de  la  inversión  que  se  ha  dado 
este  año  a  la  partida  correspondiente  del  presupues- 
to vijentc  i  la  Cámara  dejara  para  segunJa  discu- 
sión la  indicación  del  señor  Ministro  i'el  item  de  la 
partida  en  discusión.  - 

«La  indicación  del  señor  Arteaga  Alemparte,  pa- 
ra consultar  un  r.uevo  item,  «Al  cónsul  do  Chile  en  : 
el  Callao  ]!or  asignaciones  atrasadas  que  se  le  adeu- 
dan, 1,000  jiesos,  fué  aprobada  por  28  voioa  con- 
tra 14.» 

«La  partida  orijinal  i  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro (juedaron  ])ara  segunda  discusión. 

«Se  ])uso  en  discusión  la  partida  14,  «Para  com-  • 
pra  de  víveres,  semillns,  herramientas  i  otros  gastos 
de  la  colonia  do  Magalifines.» 

«  l*d  señor  Novoa,  don  Jovino,  preguntó  al  señor  ■ 
Ministro  qirénes  consumen  los  víveres  que  se  man- 
dan a  Magallúnes. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  se  da  ración  de 
armada  a  la  guarnición,  a  los  colonos  lo  que  por 
cuntratü  se  les  debe,  i  en  parte  alimentos  a  los  relé-  - 
ii'ados. 

«El  señor  Hurlado,  don  José  Nicola.=?,  preguntó 
al  señor  Ministro  si  se  rinde  cuenta  del  consumo  de 
los  víveres  que  se  envían  a  Magallanes. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  se  rinde  esn  - 
cuenta  i  mui  detallada. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  propuso  la  glosa  de 
esta  partida  del  modo  siguiente:  . 

«Para  ,  trabajos  i  obras  públicas  en  la 

colonia  de  Magalláues   $  35,000.» 

«Esta  indicación  fué  desechada  por  33  votos  con- 
tra 8  i  la  jiartida  quedó  aprobada  por  el  asentimien- 
to tácito  de  la  Sala.- 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  15,  «Para  ausi- 
lio  i  fomento  de  Colonización,  20,000  pesos.» 

«El  señor  Blanco.  Viel  preguntó  al  Ministro  en. 
qué  se  invertirá  esta  ])artida. 

«Siendo  la  hora  avanzada,[se  levantó  la  sesión. 

«Eran  las  11  P.  M.»  • 

Se  dió  lectura  al  siguiente  oficio  del  Senado: 
«Santiag  ),  diciembre  23  del8?G. — El  Senado  ha  . 
tenido  a  bien  aprobar  las  modificaciones  introduci- 
das por  esa  Honorable  Cámara  en  el  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  dol  Interior,  para  el  año 
próximo  de  1877,  con  escepcion  de  las  que  paso  a  - 
enumerar.. 

«En  la  partidas.'*  «Presidencia  de  la  Repiiblica  i 
Consejo  de  Estado,»  lia  sido  desechada  la  supresión 
del  ítem  2."  que  asigna  600  pesos  para  sueldo  del 
capellán. 

«En  las  partidas  17  i  18  referentes  a  las  Inten- 
dencias de  Bio-bio  i  Arauco  no  se  han  aceptado  laa 
agregaciones  acordadas  por  esa  Honorable  Cámara  * 
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-de  los  itPins  9  i  11  en  l¡x  primera  I  9, 11  i  13  en  la 
Begiirula,  qucj  consultan  400  pesos  cnda  nno  para  el 
•  sueldo  (le  los  oficiüles  de  las  Gobernaciones  de 
.Mulchen,  Nacimiento,  Arauco,  Cañete  e  Imperial. 

«En  la  ¡lartida  22  «Oñcinas  de  Correos,»  no  ha 
sido  .ijir'.ljadc)  en  el  iteni  113  el  aumento  de  800 
;peso3  ])ara  cada  uno  de  los  cuatro  carteros  ambu- 
lantes en  el  ferrocarril  del  sur,  ni  ei  de  150  ])eso3 
en  el  ítem  13(J,  relativo  a  g'astos  de  escritorio  i  cie- 
■rro  de  paquetes  de  correspondencia  de  la  oficina  de 
Guricó.  Tampoco  ha  sido  aprobada  la  reducción  de 
-800  pesos  del  ítem  14G  refeiente  al  arriendo  del 
local  para  la  oficina  de  correos  de  Talca. 

«En  la  partida  2-i  «Gastos  de  tplé;;Tatbs»  esta  Cá- 
rriara  no  se  ha  conformado  con  el  aumento  de  500 
pesos  en  el  item  49  que  consulta  el  sueldo  del  Ins- 
pector jencral. 

aEn  la  jiaitida  33  «Varios  g'astos»  no  lia  sido 
ace])tado  el  nu2vo  item  do  1,000  pe?üs  introducido 
])or  esa  Honorable  Cámara  jjara  ausiliar  íil  Cuerpo 
de  bomberos  de  la  Serena. 

«I  finalmente,  en  la  partida  39  «Gastos  de  bene- 
ficencia» no  ha  merecido  ¡a  aprobación  del  Senado 
la  enmienda  hecha  a  la  glusa  del  item  único  de  que 
consta. 

«Las  modificaciones  acordadas  son  del  tenor  si- 
guiente: 

PARTIDA  2,° 

Cámara  de  Diputados. 

Item  4.°  (nuevo)  Sueldo  de  dos 
oficiales  ausiliares  a  razón 
de  400  pesos  anua'os  ca- 
da uno   900 

—  •5.0  Id.  de  dos  id.  de  Sala  a 

razón  do  GOO  pesos  anua- 
les id.  id   1,Í00 

—  9.°  Id.  del  mayurdomc?.   400 

—  10  Gratificación  al  mismo...  200 

—  11  Sueldo  de  un  jmmer  por- 

tero  340 

—  12  Id.  de  itn  segundo  id....-  240 

PAUTIDA  3.° 

Presidencia  de  la  República  i  Consejo  de  Estado. 

Item  1."  Sueldo  del  Presidente  de 
la  Repíiblica,  según  loi 
del?  de  setiembre  de 
1801   18,000 

—  G.°  Id.  de  dos  porteros  i  un 

cochero   1,100 

PARTIDA  22. 
Oficinas  de  Correos. 


—  135  Td.  del  buzonero...;   180 

—  144  Id.  del  id  144 

—  145  Gastos  do  escritorio  i  cie- 

rro de  paqiietes  de  co- 
rrespondencia  400 

—  159  Id.  de  id.  e  id.  de  id.  id.  .150 

—  182  Sueldo  del  portero  i  mo- 

zo de  oficios   120 

—  205  Id.  del  cartero  ambulan- 

te entre  Ang-ol  i  San  lio- 

sendo-   ,(J34 

;PARTI0A  23. 

Gastos  de  telégrafm. 

Item  54  Sueldo  de  dos  jefes  de  ce- 
ladores, uno  para  el^sur  i 
otro  ])ara  el  norte  con 
•000  pesos  cada  uno.......  1,000 

PARTIDA  26. 

Asignación  a  hospitales  i  otros  estahlecimientm 
de  heneficencta. 

Item    12  Suprimido. 

—  14  (nuevo)  A  la  dispensaría 

delUapcl   GOO 

PARTIDA  27. 


IteiH  110  Sueldo  de  siete  buzone- 
ros con  480  pesos  anuales 
cada  uno   3,oG0 

—  111  Id.  del  ayudante  de  car- 

tero i  buzonero....   360 

—  112  Id.  de  dos  carteros  ambu- 

lantes con  900  pesos  ca- 

¿a  uno    1,800 


Asignación  n  médicos  /jue  sirven  en  los  hospitah 

i  dispensarías 

Itera  5.°  (nuevo)  Sueldo  del  mé- 
dico del  hospital  de  la 
Serena   500 

—  u.°  (nuevo)  Id.  del  id  de  Ova- 
lié   1,000 

—  ?.°  (í  nuevo)  Id.  del  id.  de  Ei- 
qui   GOO 

—  8.°  (nuevo)  A  la  dispensaría 
de  id   400 

PARTIDA  SO. 

Subvención  a  vaj}orcs  i  telégrafos. 

ítem  2."  Para lasubvencion  acor- 
dada por  le:  de  10  de  di- 
ciembre de  1873  al  vapor 
(jue  hace  la  navegación 
cu  el  Bio-bio   1,000- 

i 

EARTIDA  31. 

AvsUio  a  las  Jucrzas  de  policía. 

Item  1.*'  Paralo  policía  i  otros 
gastos  de  la  Municipali- 
dad de  Copiapó   84,000 

—  2."  Para  la  id.  de  Caldera...  10,005 

—  4.°  Para  la  itl.  i  otros  gastos 

de  la  Municipalidad  de  la 

Serena   Í]6,0UCI 

—  14  Pura  la  id.  de  Valparaíso  40,tX)ü 


de  Santia,'^o. . 
de  Caupüli- 


—  18  Para  la  iJ. 

—  22  Pera  la  id. 

can  

—  3.°  (nu3v:))  Para 

Constitución  

—  3(5  Para  la  id.  do  Itíita  

—  -iO  Para  la  id.  de  Puchacai.. 

PAIITIDA  32. 

Gastos  de  vactinn. 

Jtem     2  Sueldo  del  vacnnador  do 
Vallenar  i  Freirina  

PARTIDA  33. 

Varios  gastos. 

Item  1."  Para  ansilio  del  Cuerpo 
de  bomberos  de  Valpa- 
raiso  

—  3.»  Para  id.  del  id.  de  San- 

tiago  

—  5."  Para  id.  del  id.  de  An- 

cud  

PARTIDA  SI. 

Caminos  i  vinsjluviale.% 

ítem  único. — Para  viáticos  de  injo- 
nieros,  ípertiira,  conser- 
vación 1  con)j)üstura  ¡  de 
caminos,  construeion  do 
puentes  i  mejoramiento 
de  vias  fluviales^  debien- 
do iuvertúrse  ademas,  etc. 

APRTIDA  42. 


~-57S 

100,000 

G,000 


1,500 
1 ,500 
1,000 


720 


6,000 
6,000 
£iOO 


170.000 


Ferrocarril  entre  Santingo  i  Valparaiso. 

Sueldo  del  secretario.  Lei 

de  10  de  junio  de  1804..  800 

PARTIDA  43. 

Ferrocairrll  cutre  Santiago  i  Curicó. 

i'tem  1.°  Administrncion  jeneral, 
servicio  de  estaciones  ¡di- 
versos, incluso  (SOO  pesos 
])ara  sueldo  del  secretario  37,860 

—  5.°  Obras  nuevas,  destina"]- 

do  10,000  pesos  para  re- 
faccionar el  ])uente  del 
Cacbapoal   32,500 

PARTIDA  44. 

Frrocarril  entre  Chillan  i  Talcahuano. 

Itera    2.°  Sueldo  del  secretario   800 

—  10  Jornales   118,477  30 

«Devuelvo  los  antecedentes. — Dios  g-uarde  a  VE. 


— Alejanduo  Reyes. — Federico  Pnelma,  ccere- 
tario.» 

El  señor  Presidente. — Si  les  parece  a  los  seño- 
res Diputados,  ])roceileremo3  a  ocujiarnos  de  las 
mui  pocas  variaciones  hechas  por  esta  Cámara  en 
los  yjresujiuestos,  que  no  han  sido  aceptadas  por  el 
Senado. 

El  señor  Ccníil  COKCliíl. — Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  la  orden  del  dia  acordada  para  esta  se- 
sión es  la  inter¡)e¡aci()n  (pie  tuve  el  honor  de  dirijir 
al  señor  Ministro  del  Iiittírior  sobre  el  decreto  do 
repartición  de  ag'uas  del  rio  Aconcagua. 

El  señor  Aímniáte'iTsi  (Ministro  de  Justicia). — 
Es  mui  cierto,  señor  Dijiutado,  [¡ero  yo  suplico  a 
Su  Señoría  tenga  a  bien  permitir  el  despacho  del 
presupuesto,  porque,  como  Su  Señoría  sube,  es  mui 
urjente.  Son  mui  insignificantes  i  mui  ¡)ocos  los 
puntos  que  hai  que  tocar:  ocuparán  mui  cortos  mo- 
mentos a  la  Cámara. 

El  señor  Cenia  i'ORClia. — Está  bien,  señor. 

El  señor  €l!;líh'a. — Antes  de  pasar  a  la  orden  del 
dia,  vüi  a  permitirme  formular  Kua  indicación  do 
órdea  tand)ien,  que  espero  será  aceptada  ^ui  debata 
por  todos  los  señores  Diputados. 

En  una  de  las  sesiones  pasada?  se  puso  en  tabla 
el  proyecto  relativo  a  la  formación  de  los  presu- 
puestos i  cuentíis  de  inversión  i  entiendo  que  ha  si- 
do publicado  en  algunos  diarios.  Como  este  proyec- 
to ha  sido  tan  estmliad!)  ])or  las  Comisiones  del 
Congreso  pasado  i  vuelto  a  estudiar  j'or  las  Comi- 
siones de  Hacienda  .leí  Congreso  actual,  i  ya  está 
h])robado  en  jeneral  por  la  Honorable  Cámara;  i 
como  ademas  es  un  ])royecto  reclamado  '})or  todos 
desde  hace  muclios  años,  yo  propong'o  a  la  tCámara 
que  acuerde  celebrar  dos  sesiones  estraordinarias, 
el  mártes  i  el  jueves  en  la  noche,  destinadas  csclu- 
sivamente  a  tratar  de  este  proyecto. 

El  señor  Zcffers. — Tengo  el  sentimiento  de  opo- 
nerme a  la  indicación  que  se  acaba  de  formular. 

No  es  posible,  señor  Presidente,  que  celebrando, 
como  celebra  la  Cámara,  cinco  s..s¡ones  semanales, 
para  asistir  a  las  cuales  están  haciendo  los  Diputa- 
dos verdaderos  sacrificios,  vayamos  a  aumentar  to- 
davía la  labor  con  dos  sesiones  mas  nocturnas  i  en 
los  mismos  dias  eu  que  hai  sesiones  diurnas.  Seria 
un  exceso  de  trabajo  i  tnlvez  resultaría  que  por 
cansancio  no  habría  número  eu  muchos  dias,  i  sal- 
dría peor. 

Ademas,  señor,  es  necesario  dejarnos  tiem{)0  pa- 
ra estudiar  los  asuntos.  No  es  posible  venir  a  resol- 
verlos sobre  tabla  sin  mas  que  la  rápida  lectura  que 
aquí  se  da,  i  esto  sucedería  si  aumentáramos  el  nú- 
mero de  sesiones. 

El  señor  Eíiiueeil^. — Yo  creo  que  la  dificultad  se 
podría  salvar  llenando  a  la  vez  los  deseos  del  Ho- 
norable señor  Cuadra  i  los  del  señor  Zegers. 

Entiendo  que  el  Gobierno  no  tiene  el  ánimo  de 
cerrar  las  sesiones  estraordinarias  inmediatamente 
que  se  despachen  los  presupuestos,  sino  que  espe- 
rará que- se  cierren  de  hecho  por  sí  mismas,  o  por 
lo  menos  esperará  que  se  aprueben  las  leyes  de  Ha- 
cienda. Si  es  así,  yo  creo  que  sin  necesidad  de  mas 
sesiones,  la  Cámara  tendrá  tiempo  de  dedicar  una 
o  dos  de  las  ordinarias  que  celebra,  al  proyecto 
por  que  se  interesa  mi  Honorable  amigo,  talvez 
mientras  se  esi)era  que  vuelvan  del  Senado  loa  pro- 
yectos de  Hacienda  a  que  acabo  de  aludir. 

Como  se  vé,  de  esta  manera  todo  se  conciliaria. 
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Desearla  ver  al  señor  MÍQÍ3tro  del  lutcnor  con- 
firmar lo  o,ne  he  dicho. 

El  señor  Lastarriil  (Ministro  del  Interior). — El 
Gobierno  no  ha  acordado  absolutamente  nada  res- 
pecto de  la  clausura  de  Ins  sesiones  estraordinarias; 
eolo  está  interesado  en  el  despacho  do  todos  los  pro- 
yectos que  ha  sometido  a  la  deliberación  del  Con- 
greso. 

El  señor  Presitíeilte. — En  votación  la  indicación 
del  Il(inurabl)  Diputado  señor  Cuadra. 

Fué  aprohadd  la  indicación  del  señor  Cuadrd 
por  29  vofos  contra  13. 

El  señor  Rojus  (don  Jorjc  2.°). — Paieg'o  al  se- 
ñor Secretario  se  sirva  dar  lectura  a  la  nota  relati- 
va a  los  sucesos  de  Lautaro,  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  prometió  anoche" traer  para  la  presente 
sesión. 

El  señor  Lil.sí.ííl'ria  (Ministro  del  Interior). — Aun 
no  se  ha  traido  esa  nota;  solamente  ahora  he  dado 
orden  de  co¡)iarla.  No  ha  habido  el  tiempo  irateria! 
jiara  hacerlo,  por  el  mucho  recargo  de  asuntos  ur- 
jentes  que  hai  en  el  Ministerio. 

e!  señor  Hojas  (don  Jorje  2.°). — Por  mas  impor- 
tantes que  sean  las  atenciones  del  señor  Ministro, 
creo  que  es  mucho  mas  import;uite  la  tranquilidad 
dc-1  departamento  de  Lautaro.  Se  trata  de  abusos  i 
crímenes  cometidos  por  las  autoridades,  que  deben 
esclarecerse  a  la  mayor  brevedad  posible  para  que 
no  queden  impunes. 

El  señor  Lastan'ia  (Ministro  del  Interior). — Pe- 
ro si  solo  anoche  me  pidió  Su  Señoría  esa  nota,  i 
no  he  j'.odido  ordenar  que  la  cojiieu  hasta  hoi  al  ir 
al  Ministerio. 

El  señor  Vlílela.. — Pudo  haberse  copiado  a  me- 
dia noche. 

El  señor  Arícag'il  Alemparíe. — Desearla  saber 
qué  es  lo  que  va  a  ponerse  primero  en  discusión. 

El  señor  Presiíleute. — Las  variaciones  al  presu- 
puesto del  Interior  que  no  han  sido  aceptadas  per 
el  Senado  i  en  seg'uida  la  interpelación  del  Honora- 
ble Diputado  por  los  Andes. 

El  señor  Aí'tOil^*a  AICMíjíarí(j. — \o  iba  a  permi- 
tirme suplicar  a  la  Cámara  i  particularmente  a  mi 
Honorable  amig-o  el  Dipucado  por  los  Andes,  señor 
Cerda,  que  diesen  preferencia  inmediatamente  des- 
pués de  los  presupuestos  al  proyecto  relativo  al  íc- 
irocarril  al  mineral  do  las  Condes.  Solo  queda  un 
artículo  que  no  dará  lug-ar  a  discusión.  Asi  es  que 
seria  cuestión  de  cinco  minutos. 

El  señor  FresiílPiltc. — Yo  me  atrevo  a  observar 
al  Honorable  Diputado  por  Valparaíso  (|ue  talvez 
se  va  a  perder  mas  tiempo  en  la  discusión  de  su  in- 
aicacion,  i  que  probablemente  todo  se  alcanzará  a 
despachar  si  no  se  promueven  estos  incidentes 

El  señor  Al'teag'U  AleiEI|íartC.—  Yo  espero,  señor 
Presidente,  que  mi  Honorable  amíg-o  autor  de  la 
interpelación  pendiente,  no  se  opondrá  a  mi  indica- 
ción i  entonces  se  dará  por  aprobada  sin  pérdida 
ning-una  de  tiem  io. 

El  señor  Cerda. — Siento  no  poder,  acceder  a  los 
deseos  de  mi  estimado  amigo  el  señor  Diputado  por 
Valparaíso,  pero  lo  que  me  pido  dejaría  funestos 
jirecedentes.  Interpelado  por  mí  el  señor  Ministro 
del  Interior,  fijó  la  sesión  de  hoi  para  contestar  a  mí 
interpelación. 

I  a  la  solicitud  del  señor  Ministro  de  Justicia  he 
accedido  a  que  se  trate  de  preferencia  de  las  partidas 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  que  han 


sido  reformadas  por  el  Senado,  i  no  podría  aceptar 
otra  inovacíon  que  postergara  el  conocimiento  que 
esta  Honorable  Cámara  debe  tomar  del  decreto  so- 
bre distribución  de  ag'uas  del  rio  Aconcagua.  Esta 
cuestión  afecta  a  la  tranquilidad  de  dos  departa- 
mentos })rofundam.ente  conmovidos  porque  han  creí- 
do ver  violados  sus  derechos;  i  como  representante 
de  uno  de  ellos,  no  puedo  ménos  de  exijír  dentro  do 
raí  derecho,  que  cuanto  ántes  se  lleve  la  tranquili- 
dad a  los  ánimos  de  éstos. 

Por  otra  parte,  la  petición  de  mi  amigo  el  Ho  - 
norable  Dif>utado  por  Valparaíso  es  verdaderamen- 
te incorrecta  i  anti-parlamentatia. 

Una  interpelación  interrumpe  la  órden  del  día,  i 
es  por  su  naturaleza  el  asunto  mas  gravo  de  loa 
que  se  ocupa  la  Cámara.  Si  se  pudiera  pedir  prefe- 
rencia jiara  otros  asuntos  ¿cuándo  vendría  a  contes- 
tarse a  la  interpelación?  ¿A  qué  quedaría  reducido  el 
derecho  de  vijü'ancia  que  tenemos  sobre  los  actos 
del  Ejecutivo? 

Por  mas  que  me  sea  posible,  me  encuentro  en  el 
caso  de  reclamar  mí  derecho,  i  negarme  a  la  insi- 
nuación del  señor  Diputado,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  ocujuiré  por  breves  instantes  la  atención 
de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Altoag'a  A!ení¡iarte. — Creo  que  no  he 
dado  pié  a  mi  Honorable  amigo  para  hacer  una  de- 
fensa tan  animada  del  derecho  de  los  Diputados  pa- 
ra interpelar  i  obtener  inmediatamente  csplícacío- 
nes  de  los  señores  Ministros.  Al  contrarío,  he  prin- 
cipiado reconociendo  ese  derecho  i  por  eso  pedí 
jiarticularmente  la  aquiescencia  de  mí  Honorable 
amig'o  a  mí  indicación.  Esprcíó  ademas  (¡ue  hacia 
esa  indicación  porque  estaba  casi  seguro,  i  lo  estoi, 
de  que  el  artículo  del  proyecto  a  que  me  refiero  i 
que  queda  por  despacharse  no  dará  lugar  a  discu- 
sión. 

Por  otra  parto,  he  visto  que  esta  interpelación  ha 
venido  sufriendo  repetidas  postergaciones  desde  la 
sesión  del  sábado  pasado,  i  no  veo  que  sea  motivo 
de  alarma  una  pequeña  postergación  a  lo  mas  de  un 
cuarto  de  hora. 

El  señor  Castillo. — Creo  que  hai  un  acuerdo  es- 
preso i  terminante  de  la  Cámara  para  ocuparse  en 
la  presente  sesión  esclusivamente  de  la  interpelación 
del  Honorable  Diputado  por  los  Andes.  ¿Por  quó 
no  se  ha  cumplido  desdo  el  ¡iríncipioí' 

A  mi  juicio,  toda  interpelación  interrumpe  la  ór- 
den del  día.  Pido,  en  consecuencia,  el  cumjdimien- 
to  del  Eeglamento. 

El  seujr  ArteagM  Afemparíe. — Estamos  per- 
diendo lastimosamente  el  tiempo,  i  lo  mejcr  será  re- 
tirar mi  indicación. 

El  señor  García  de  la  Huería  (více-Presídcnte.) 
— Nos  ocuparemos  entóneos  do  la  indicación  del  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  íliosco  (Secretario.) — Antes  de  pasar 
adelante,  voi  a  dar  cuenta  a  la  Cámara  do  un  Men- 
saje del  Ejecutivo  que  so  acaba  de  recibir: 

£1  señor  Secretario  leyó  el  stijuicnte  Mensaje: 

Conciudadanos  dkl  Sf.nado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«La  Cámara  de  Diputados,  haciendo  uso  de  las 
atribuciones  que  le  confiere  el  artículo  38  de  la 
Constitución,  ha  tomado  en  cuenta  los  reclamos  da 
nulidad  entablados  contra  la  elección  de  los  Dipu:-- 
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todos  por  Caiiqnénp.q,  i  ))or  acu'^rilo  d^l  9  del  que 
rije,  que  me  ñu;  coiTinnieado  el  14  del  iiiir,iTio,  de- 
claró llegado  el  aso  de  ])roccd';r  n  miera  elección 
do  Di})Utados  ])or  nquel  defiai'tiunfiito,  debiendo 
renovarse  los  rejistrus  eloctoral'j;-;  coiiforiiio  a  la 
lei. 

«Como  esta  deekraeion  de  la  Cáiriara  de  Dipntn- 
•dos,  liocha  en  virtud  de!  articulo, 73  de  la  lei  de 
elecciones,  ordenti  la  :renov;i'jion  ,do  los  lejistros 
electorales,  hace  imposible  que  la  nneva  elección 
pueda  electuarse  dentro  .de  los  treinta  diiis  de  que 
íiabla  el  articido.80  ile  la  citada  lei,  pnr  cuanto  la 
Constitución  manda  en  su  artícnlo  que  nadie 
podrá  gxzar  del  dcreclio  de  sufrí'jio  sin  estar  inscri- 
to en  el  rejiístro  de  electores  i  siu  tener  en  su  jioder 
el  boleto  de  calificación  tres  nieses  Antes  de  las  elec- 
cionf  s. 

«Para  porlor  cumplir  con  el  precepto  constitucio- 
nal i  con  lo  decbirndo  jior  la  Cáiiuira  de  Diputados 
,en  su  acuerdo  del  i)  dtl  que  rijf,  tení>-o  el  honor  de 
projionerts,  de  acuerdo  Ci.n  el  Consejo  de  Estado, 
el  siguiente 
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«Art.  1.°  ProcéJaso  a  renoval"  el  rejistro  do  elec- 
tores del  departamento  de  C;i!iquéa?s  i  a  hacer  la 
-íiueva  elección  de  Diputados  del  departr.meato  en 
la  forma  i  dantro  do  los  plnzos  ]ire3cr¡tos  por  la 
-Ounstituc'on  i  las  Ie3'e3. 

«Art.  El  Intendente  de  la  provincia  hará  la 
publicación  de  las  lista"  do  mnyores  contrdjuyentes 
para  los  efectos  del  niticulo  6°  do  la  lei  de  eleccio- 
nes, ocho  dias  después  de  la  jiromulgacion  de  la 
presante  L'i. 

«Santiag-o,  diciembre  50  de  1870. — A.  Pinto. — 
J.  V.  Lasíari-}fi.T> 

El  señor  flarcíft  »Ie  la  Hueiia  (viee-Presidente.) 
— Pasará  a  la  Comisión  de  Constitución. 

El  señor  Alleagíl  AlCiliprtríe. — Rogaría  a  la 
Cámara  que  suprimiese  el  tramite  de  segunda  lec- 
tura, a  fin  de  que  el  ]iroyecto  ]')ase  inmediatamente 
a  Com-sion,  recomendando  a  los  miembros  de  ella 
el  pronto  des|¡acho  de  su  informe. 

El  señor  Efíineeilíiy. — Como  miembro  de  esa  Co- 
misión, me  hago  un  deber  do  hacer  presente  que 
talvez  lio  pociré  asistir  a  eus  sesiones,  i  otro  tanto 
sucede  a  muchos  otros  miembros. 

Por  otra  parte,  el  pro^yecto  de  que  se  ha  dado 
cuenta  es  ele  urJcníG  despacho,  por  lo  que  yo  me 
permitirla  ampliiu"  la  i-ulicacion  que  ha  hecho  mi 
Ilonorablc  amigo  el  Diputado  por  Valparaíso,  en 
el  sentido  de  que  se  le  dispense  de  los  trámites  do 
sc-guoda  lectura  i  de  Comisión,  i  quede  en  tabla. 

El  señor  Alteag'a  Aíemprate.— Yo  acejjto  con 
gusto  la  modificación. 

Se  diñ  por  nprol/ada  la.  indicadoi  del  srñor  Ar- 
tcacja  Alempartc,  mod\f.  rada  por  el  señor  Iluncetis. 

El  señor  García  «le  !a  Kllerta  (vice-Presidente.) 
En  discusión  las  modificaciones  introducidas  por  el 
Senado  en  el  presupuesto  del  Ministerio  del  Inte- 
rior. 

Se  pxtso  en  discusión  el  siguicnic  iiem: 
al."  Sueldo  del  capellán  de  palacio.» 
Se  acordó  no  'insistir,  pues  residtaron  20  votos 
por  la  afirmativa  i  17  por  la  negativa. 
Se  puso  en  discusión  el  siguiente  i,em: 


«2.°  Sueldo  de  un  oiicial  do  la  Tntenúencia  'á» 
Arauco.»-' 

Se  acordó  nn  insistir  por  '[Ct  votos  contra  20, 
Se  puso  en  discu-iion  hi  siguiente  modificación: 
«'6°  El  Senado  no  acepta  el  aumento  de .400  pe- 
sos liara  los  oficiales  de  varias  Gobernaciones  del 
sur.» 

El  .señor  LnstaniíJ  (Mioi-tro  del  Interior.)— El 
Scn-iidü  no  ha  hec'io  uia?  que  consultar  en  el  presu- 
]ni(Sto  lo  que  la  lei  indica. 

;E1  señor  IfniieCüS. — ^Tráigase  la  lei. 

Miéniras  si;  busadin  ht  lei,  se  snapendió  la  dis- 
ctision  de  esta  mudijii-acion  t  ee  pasó  a  la 

«4."  El  Senado  rechazó  el  aumento  de  150  pesos 
en  el  Ítem  para  cierros  de  ¡latpietes  do  la  adminis- 
tración de  correos  do  Curzco.» 

Se  acordó  vo  insistir,  por  19  votos  contra  10,  i  lo 
mismo  resolvió  sobre  la  modijicacion  íJ.^. 

Se  puso  en.  discusión  la  xiguiente  modificación: 

<LÍ-).°-  En  el  Ítem  140  de  la  partida  2;j,  para  arrien- 
do de  local  dé  la  oficina  de  Talca,  el  Senado  nu 
acejita  el  aumento.» 

Se  acordó  no  inristir.por  10  votos  contra  18. 

Se  puso  en  discusión  la  siguiente  mo  lificacion: 

írO."  El  Senado  rech-.izü  el  aumento  en  el  sueldo 
de  los  cfli  toros  ambulantes  leí  ferrocarril  del  sur.» 

Se  acordó  no  insistir  por  14  votos  contra  22, 

Se  resolvió  no  insistir  en  la  modijicacion  intrO' 
duciila  en  la  partid.:  :j3. 

,*''6'  puso  en  discusión  la  mo  lificación  relativa  n 
hi  partida  S'¿  s:jbre  ausilio  al  cuerpo  de  bomberos 
de  la  Serena, 

El  señor  Viilc^a. — Pido  la  palabra  para  hacer 
presento  a  la  Honorable  Cámura  qii3  el  cuerpo  de 
bomberos  de  la  Serena  ha  hecho  el  gasto  de  su  ma- 
terial i  del  edificio,  lo  que  nsciemle  a  mas  de  12,000 
pesos.  Ademas,  tüd;is  las  com]  añías  de  bombeica 
que  existen  en  otros  departamentos  tienen  asigna- 
ciones en  el  presu[iuesto,  i  jiara  ésta  solo  se  habia 
pedido  1,000  peso?. 

Se  acordó  no  insistir  por  17  votos  contra  15,  lo 
7nismo  que  en  la  modificación  de  la  jyartida  39  que 
consistia  en  agregar  4,500  2)esos  para  el  hospital  de 
Jíenqo. 

El  señor  Presidente. — Pasaremos  a  ocuparnos 
de  la  cuestión  relativa  al  rio  Aconcagua.  Puede  ha- 
cer uso  de  la  palabra  el  Honorable  Diputado  por 
Santa  Rosa. 

El  señor  Cerda  COilcha. — Mucho  he  deplorado 
que  esta  Honorable  Cámara  no  me  hubiera  conce- 
dido por  algunos  momentos  el  uso  de  la  palabra  en 
la  sesión  del  limes,  no  por  la  estéril  vanidad  de  mo- 
lestarla haciéndome  escachar  de  ella,  sino  porgue 
habria  evitado  momentos  do  alarma  i  de  ajitacion  a 
los  Di|)utados  de  San  Felipe  i  los  Andes. 

Preveía  entonces  que  podía  darse  al  decreto  de 
15  de  diciembre  una  interjiretacion  forzada,  la  mis- 
ma que  le  daban  algunos  señores  Diputados,  i  que 
los  ciudadanos  de  esos  departamentos  se  afectarían 
dolorosamente  al  creer  que  se  les  iba  a  perturbar  ea 
el  goce  de  su  propiedad  i  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos adquiridos. 

Mis  temores  se  realizaron  por  completo;  i  esos 
ciudadanos  al  conocer  el  decreto  comenzaron  por 
preguntarse  ¿qué  funciones  iria  a  ejercer  ese  señor 
Verelugo,  nombrado  con  el  carácter  de  juez? 

El  rio  do  Aconccgua  tiene  otro  juez  para  los  de- 
partamentos de  San  Felipe  i  los  Andes,  el  señor  dos 
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Blas  González,  que  lia  sida  nombrado  por  la  misma 
autoridad;  i  todos  se  preguntaban:  ¿subsiste  el  nom- 
bramiento del  señor  González/  ¿Qué  atribuciones 
conserva?  1  en  caso  do  diverj^jaciu;  ¿la  autoridad  do 
cuál  de  cUüs  prevalece? 

A  esto  motivo  de  alarma  se  ng-rcgaba  otro  no 
menos  poderoso:  una  resolución  del  año  18l33  dic- 
tada eu  tiempo  del  Exorno,  señor  Pérez,  declaró  el 
lecho  indisputable  i  reconocido  do  todos,  do  que  el 
rio  Aconcag-ua,  es  decir,  de  las  aguas  que  bajan  de 
la  cordillera,  j)crteneciau  a  los  departamentos  de 
San  Felipe  i  los  Andes,  i  debían  dividir.íO  do  ellas 
j)or  mitad. 

¿La  resolución  de  Ío  do  dicie¡nbre  da  participa- 
ción a  dos  nuevos  departamentos'í'  ¿No  es  esto  el 
desjiojo  do  uno.s  en  })rovecbo  de  otros?  Esta  era  pa- 
ra ellos  otra  pregunta  <le  difícil  solución. 

Convendrán  conmigo  mis  iíouosables  colegas  de 
que  valia  la  ])ena  do  llevar  la  tranquilidad  a  esos 
ánimos,  lo  que  hubiera  conseguido  adelantando  uu 
momento  mas  la  discusión  i  oyendo  ai  Honorable 
señor  Ministro  del  Interior. 

Efectivamente,  este  funcionario  en  una  conferen- 
cia que  nos  concedió  a  los  señores  Vergara,  don  Jo- 
sé Eujcuio,  i  Piat-f,  Senadores  por  Aconcagua,  i  al 
que  habhi,  nos  ha  dejado  perfectaniente  satisfechos 
del  jjroposito  i  del  alcance  del  decreto  aludido,  ■ 

El  señor  Ministrónos  deeia  que  tratúudoso  de 
remediar  los  nuiles  que  aquejan  a  ios  de[)artanientos 
de  Quillota  i  Limaclie,  no  se  perturbarla  ningún 
derecho  adquirido;  que  ese  señ  jr  juez  do  aguas  no 
tenia  ninguna  especie  do  jurisdicción;  que  no  po- 
dria  imponer  ¡lenas,  i  iinalmontc  que  su  misión  era 
solamente  arbitrar,  di  acuerdo  con  las  autoridades 
de  los  cuatro  depai'tamentos,  el  medio  de  hacer  ce- 
gar el  estado  calamitoso  porque  atraviesan  Quillola 
i  Limadle. 

Estas  mismas  palabras  tuve  el  gusto  de  ver  rei- 
teradas ayer  ¡lor  el  Excnio.  señor  Presidente  de  la 
Reju'iblica  en  una  confui'encia  a  que  asistí,  junto 
con  li  s  comisionaikís  de  los  departamentos  de  San 
Felipe  i  lus  Andes,  cnviad(;s  al  primer  majistrado 
de  la  nación  para  hacerle  presence  sus  derechos  i 
sus  temores. 

Con  estos  antecedentes,  no  tengo,  pues,  inconve- 
niente en  desistir  de  mi  intcrpeiacion  i  pedir  que  la 
Honorable  Cáimira  jiase  a  la  orden  del  día. 

El  señor  LilstaiTia  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
no  haré  mas  que  repetir  la  declaración  que  he  he- 
cho ante  la  Honorable  Cámara.  Ho  diclio  que  el 
juez  de  aguas  nombrado,  juez  en  el  nombre  sola- 
mente, no  va  a  ejercer  jurisdicción  ninguna  en  ma- 
teria de  derechos  contenciosos.  Si  hai.  pendientes 
o  surjen  cuestiones  de  derecho,  los  interesados  ocur- 
rirán como  siempre  a  la  justicia  ordinaria,  que  es 
la  i'inica  competente  para  dirimirlas.  El  funciona- 
rio administrativo  nombrado  jior  el  decreto  no  va 
mas  qVic  en  el  carácter  de  hombro  perito  en  la  ma- 
teriii,  conciliador  e  imparciai,  a  tratar  de  arreglar  el 
uso  de  his  aguas  del  no  Aconcngua  conforme  al  de- 
recho de  todos  los  regantes,  i  para  eso  se  consulta- 
rá con  los  interesados  i  se  pondrá  de  acueido  con 
les  Gobernadores  de  los  dejiartamentos  regados  por 
el  Aconcagua.  Si  algún  ])ro[)ietaiio  o  regante  no 
so  conformare  i  creyere  tener  mayor  derecho,  el 
juez  de  aguas  nombrado  no  podrá  resolver  la  cues- 
tión, la  resolverá  la  justicia  ordinaria;  pero  miéa- 
tBaa  tanto,  de  alguu  modo  se  ha  de-marchar.  • 


Mo  parece,  píiGs,  que  el  decreto  no  da  motiv*' 
para  levantar  falsas  alarmas  do  derechos  atropella- 
dos, de  déspjos  autoritarios  i  qué  se  yo  cuántas  co- 
sas mas.  Bueno  es  que  nos  acostumbremos  a  hacer 
la  vida  do  los  pueblos  libres  i  a  discutir  los  nego- 
cios de  Gobierno  i  de  interés  público  eu  los  mee- 
tings;  pero  no  levantemos  falsas  alarmas  en  los  pue- 
blos sin  fundamento  alguno  para  ello,  sin  averiguar 
siquiera  la  verdad  de  las  cosas. 

Si  queremos  fundar  el  gobierno  de  libertad  i  de 
discusión  para  sustituirlo  al  gobierno  del  mando  i 
de  la  fuerza,  no  salgamos  do  los  límites  que  la 
Constitución,  la  jiisticia  i  la  prudeucia  nos  aconse- 
jan. 

El  señor  Castillo  (don  Lindor.)— A  nadie  puedo 
ocidtarse  la  importancia  que  tiene  esto  debate  para  ' 
los  dejiartamentos  do  San  Felipe  i  los  Andes,  Ba- 
jo las  apariencias  modestas  de  un  decreto  do  efec- 
tos transitorios,  so  ha  librado  una  disposición  quo 
tiende  a  desposeer  a  esos  departamentos  del  derecho 
incontrovertible  e  inmemorial  quo  han  tenido  para 
usar  de  las  aguas  del  rio  Aconcagua,  provenientes 
del  deshielo  de  las  nieves,  sin  otra  limitación  que 
la  de  sus  necesidades. 

Interpretando  los  deseos  do  la  Cámara  do  redu- 
cir este  debate  a  sus  ju-oporciones  mas  sencillas  i 
lacónicas,  trataré  la  cuestión  bajo  estas  tres  faces: 
I.'"*  historia  de  los  hechos:  2.*  el  derecho  que  de  esos 
hechos  se  desprende;  i  8.''  inconsticionalidad  del 
decreto  de  15  del  presente  en  la  parte  que  concede 
derechos  a  los  departamentos  de  Quillota  i  Lima- 
che  en  las  aguas  de  que  hacen  uso  las  da  San  Feli- 
pe, Andes  i  Putaendo. 

].°  Hi&ioria  de  los  hechos.  Desde  tiempo  inme- 
morial han  gozado  los  departamentos  de  San  Feli- 
pe i  los  Andes  de  todo  el  agua  del  rio  Aconcagua, 
sin  otra  limitación  quo  la  de  sus  necesidades,  Ei 
departamento  de  Quillota  se  ha  regado  con  un  se- 
gundo camlal  de  aguas  formado  de  los  esteros  de 
Quil[jné,  Catemu,  Ocampo  i  Llaillai.  Este  órden  do 
cosas  se  ha  observado  siempre,  sin  que  jamas  an- 
tes de  alioi-a  se  hubiese  pretendido  por  el  departa- 
mento de  Quillota  tener  participación  en  los  turnos 
lijados  entre  Sí,n  Felipe  i  los  Andes.  No  se  crea, 
que  con  ese  orden  se  perjudicaba  Quillota,  desdo 
(pie  durante  el  otoño  i  parte  de  la  primavera  sus  ca- 
nales llevan  toda  la  dotación,  cuando  los  de  San 
Felipe  i  de  los  Andes  no  tienen  agua  ni  para  la  be  • 
bida. 

Eu  el  curso  do  este  debate  se  ha  dicho  quo  las 
aguas  del  rio  Aconcagua  han  disminuido  con  moti- 
vo de  la  apertura  de  nuevos  canales.  Este  princi- 
pio es  perfectamente  exacto  i  ajdicable  a  Quillota, 
pudiéndose  apuatar  como  causas  de  la  sequedad  en 
que  se  encuentra  las  siguientes: 

1.  "  Apertura  de  nuevos  cnnnles  i  ensancho  de  los 
nntiguvs  jiara  habilitar  terrenos  pedregosos,  apro- 
vcciia  ido  la  protección  que  les  da  la  linea  férrea, 
i  es  bien  sabido  la  gran  cantidad  de  agua  que  ter- 
renos de  esta  clase  necesitan  pitra  su  cultivo; 

2.  *  JJir.ecacioii  de  vegas  cu3'as  vertientes  aumen- 
taban el  caudal  del  rio,  sustituyéndolas  por  terre- 
nos de  cultivo,  como,  por  ejemplo,  las  do  San  Hoque, 
Ocampo,  Calera,  etc.; 

I  ñnalmeiite,  condescéndehcia  i  protección  cul- 
pable dispeiiíjada  por  lus  autoridades  a  los  amigos 
i  paniaguados  políticos;  porque  si  en  el  sur  el  servi- 
cio de  pí^truUas  era  un  excelentfc  espediente  electo- 
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ral,  DO  lo  era  menos  en  el  coití  el  incentivo  del 
oguaj 

S.**  El  derecho  qve  de  esos  hechos  se  desprende. 
Si  los  departamentos  de  San  Felipe  i  los  Ardes  han 
regado  sin  otra  limitación  que  la  de  sus  necesida- 
des, mal  puede  restrinj írsele  ese  derecho  por  medio 
de  una  disposición  gubernativa,  ya  se  llame  ésta 
(«rdenanza  o  simple  decreto.  Si  por  el  artículo  598 
del  Código  Civil  se  autoriza  al  Presidente  de  la 
Rej¡ública  para  dictar  ordenanzas  con  el  objeto  de 
reglamentar  el  uso  de  los  rios,  no  es  menos  cierto 
(¡ue  esa  facidtad  se  encuentra  restrinjida  por  el  ar- 
tículo posterior  del  mismo  Código,  C05. 

3.°  Inconstitucionalidad  del  decreto  de  15  de 
djciembri'. — A  mi  juicio,  ese  decreto  tiende  a  crear 
i  a  establecer  derechos,  estableciendo  la  comunidad 
de  aguas  reclamada  por  Quillota  i  que  desconocen 
i  rechazan  los  departamentos  de  San  Felipe  i  An- 
des. Si  esto  es  evidente,  hai  litijio,  i  es  a  la  autori- 
dad judicial  a  quien  toca  dirimirlo.  La  autoridad 
administrativa  no  puede  conceder  derechos  ni  aun 
u  título  do  provisorias,  desde  que  esto  no  haría ])er- 
der  al  acto  su  carácter  odioso,  que  seria  un  verda- 
dero despojo.  La  autoridad  administrativa  conce- 
diendo una  posesión  que  no  se  ha  tenido,  desempe- 
ííaria  las  funciones  de  un  juez  ordinario  en  una 
querella  de  despojo,  designando  la  persona  que  de- 
be poseer  i  reservando  al  despojante  sus  acciones 
j-ara  que  las  haga  valer  donde  corresponda. 

íío  concluiré  sin  hacer  otras  observaciones. 

Es  un  princi[)io  do  iójica  que  para  remediar  un 
mal,  se  debe  ocurrir  a  los  remedios  ordinarios  antes 
que  a  los  estraordinariss.  Creo  que  la  situación  di- 
fícil por  que  atraviesa  el  departamento  de  Quillota, 
quedaría  salvada  con  estas  medidas: 

\.'^  Clausura  de  las  boca-tomas  de  sus  canales 
abiertos  elesnues  de  la  promulgación  de  la  ordenan- 
za de  3  de  enero  de  1872,  conforme  a  lo  dispuesto 
en  el  art.  19  de  dicha,  ordenanza; 

2.  "  Liminucion  del  agua  en  los  mismos  canales 
ensanciiadüs  después  de  esa  fecha,  i  en  la  parto  que 
se  destina  al  cultivo  de  terrenos  habilitados  por  ¡u-i- 
jnera  vez;  i 

3.  *  Hacer  un  llamamiento  a  los  departamentos 
de  San  Felipe  i  Andes  para  obtener  una  concesión 
de  aguas,  gr'^ciosa,  a  fin  de  n  ejorar  la  condición 
de  un  pueblo  hermano  que  formo  parte  de  la  mis- 
ma provincia. 

Creo  que  estas  medidas  salvarían  la  situación  de 
Quillota  i  Limache,  teniendo  la  ventaja  de  ser  per- 
fectamente legales. 

La  Honorable  Cámaia  debe  penetrarse  de  las 
consecuencias  que  entraña  la  doctrina  sentada  por 
los  sostenedores  del  decreto  supremo.  Hoi  son  los 
vecinos  de  Quillota  i  Limache  loa  que  reclaman  la 
comunidad  de  aguas,  mañana  será  el  departamen- 
to de  iVIelipilla,  pues  es  sabido  que  el  Mapocho  se 
agota  para  volver  a  aparecer  en  Pudagüel. 

El  señor  Rodrig'Hez  (don  Zorobabel.) — Yo  la- 
mentaría por  mi  parte  que  la  discusión  llegara  a  su 
término  sin  avanzar  un  poco  mas;  porque  la  impre- 
sión que  hasta  ahora  me  ha  dejado  es,  francamen- 
te, de  las  menos  satifactorías.  A  la  verdad,  des- 
})ues  del  debate  habido  no  comprendo  yo  el  verda- 
dero alcance  del  decreto,  ni  comprendo  Ins  dos  di- 
versas apreciaciones  que  de  él  han  hecho  los  Ho- 
norables Diputados  por  los  Andes  i  por  San  Feli- 


pe, después  de  las  declaraciones  del  señor  Ministra 
del  Interior.  Así  es  que  no  sé  a  qué  atenerme. 

Soi  amig'o  de  ver  las  cosas  claras  para  poder  de- 
cir también  claro  mi  modo  de  pensar,  jiara  decir: 
el  decreto  no  merece  mi  aprobación  por  este  o  aquel 
motivo,  o  para  decir:  aplaudo  el  decreto,  por  tal  í 
cual  razón.  Pero,  repito;  en  este  momento  no  me 
hallo  en  el  caso  de  poder  decir  ni  una  ni  otra  cosa. 

El  Honorable  Diputado  por  ios  Andes,  señor 
Cerda,  comenzó  diciendo  que,  dadas  ciertas  espli- 
caciones  que  yirivadamente  le  había  dado  el  señor 
Ministro  del  Interior,  no  tenia  inconveniente  para 
¡loner  término  a  la  interpelación.  Según  esas  es- 
]dicacione3  oídas  'inicamente  por  el  señor  Diputa- 
do, este  jues  de  río,  funcionario  i  emj)leado  ptúbli- 
co  nombrado  j>or  decreto  del  Gobierno,  va  al  de- 
partamento de  los  Andes  a  hacer  poco  mas  que  na- 
da, o  realmente  a  no  hacer  nada,  a  pedir  gracia  i  a 
dar  algunos  consejos  que  los  interesados  pueden  u 
no  des¡)recíar. 

Yo  desde  luego  digo  Cjue  no  com.prendo  que  el 
decreta,  sin  modificarse,  pueda  prestarse  a  esa  in- 
terpretación, i  como  yo  he  oído  al  señor  Ministro, 
cuando  le  diiiií  la  palabra  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  decirme  con  la  claridad  i  concisión  qiia 
acostumbra  Su  Señoría  que  el  decreto  estaba  vi  jen- 
te  i  que  en  nada  había  sido  cambiado,  i  como  en 
ese  decreto  se  manda  al  empleado  nombrado  poner 
a  turno  a  todos  los  regantes,  no  concibo  cómo  el 
Honorable  Diputado  por  los  Ancles  dice  que  esft 
juez  no  va  a  hacer  nada  cuando  va  a  hacer  todo  lo 
mas  que  se  puede  eu  materia  de  reglamentación  do 
riegos. 

Es  que,  señor,  tratar  de  dejar  satiiechos  a  toaos 
suele  ser  una  empresa  imposible  i  da  al  fin  por  re- 
sultado que  sedeja  descontentos  a  todos.  Una  vez 
que  se  ha  visto  de  qué  Lido  está  la  justicia,  la  equi- 
dad, el  derecho,  es  ¡¡reciso  decidirse  a  abr.azar  su 
causa  sin  miedo  a  lo  que  sobrevenga,  i  usar  de  fran- 
queza i  decir  desde  el  principio  lo  que  significa  la 
resolución  que  se- adopta.  Todo  otro  temjieramento 
es  inútil  i  acairea  peores  m.ales. 

Pasando  ahora  al  discurso  que^'acaha  de  pronun- 
ciar el  Honorable  Diputado  ]>or  San  Felipe,  hai  eu 
él  algo  de  mas  oscuro  todavía,  una  contradicción 
verdader.nmente  ines})lícable  para  mí.  Su  Señoría 
ha  limitado  casi  todo  su  discurso  a  impugnar  el  de- 
creto por  ilegal,  i,  lo  que  es  mas,  por  inconstitu- 
cional, sin  que  esto  obstara  para  que  mi  Honorable 
amigo  concluyera  también  dándose  por  satisfecho. 

Kepito  que  no  conqirendo  nada.  ¿Cómo?  Se  ini- 
cia una  interpelación  a  j'ropósito  de  un  decreto,  se 
tacha  éste  do  ilegal  e  inconstitucional,  i  sin  que  se 
-modifique  el  decreto  en  ima  coma,  los  Di¡!Utado3 
interpelantes  so  dan  por  satisfechos  i  aprueban  el 
decreto.  ¿Ee  qué  mee  esta  satisfacción?  No  si  có- 
mo podría  esplicarse. 

Bien  veo  que  los  Honorables  Diputados  están  en 
su  puesto  tratando  de  defender  los  intereses  de  los 
dejjartamentos  que  rspresentan;  pero  no  me  parece 
que  el  representante  de  un  departamento  puede 
llevar  .su  interés  tan  allá  que  olvide  que  es  también 
representante  de  toda  la  nación,  i  que  como  tal  i 
como  lejislador  no  debe,  ni  puede  aprobar  jamas  un 
decreto  ilegal  i  hast^i  inconstitucional.  Estos  son, 
señor,  los  inconvenientes  de  sostener  una  mala  cau- 
sa, a  tales  contratlicciones  espone;  i  la  causa  quo 
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sostienen  los  Honorables  Dij)utados  por  los  Andes 
i  San  Felipe  no  es  buena,  eomo  voi  a  probarlo. 

Yo  no  süi  aquí  representante  leg-al  de  Quillota; 
pero  en  esta  vez  como  siempre  que  la  ocasión  se  lia 
ofrecido,  voi  a  tomarme  la  libertad  de  defenderlo, 
])orque  comparto  sus  sufrimientos  i  porque  son 
Tanto  mayores  las  simpatías  que  me  inspira  cuanto 
son  mayores  sus  desg-racias  políticas  i  de  todo  jé- 
nero,  i  tomaré  su  defensa  como  la  de  Lima  che,  con 
tanto  mas  interés,  cuanto  que  ahora  mismo,  cuando 
se  debate  una  cuestión  que  es  de  vida  o  muerte  pa- 
ra ellos,  no  veo  en  los  sillones  de  la  Sala  mas  qne 
uno  solo  de  los  Di[>utados  de  Quillota,  i  no  veo  nin- 
guno de  los  de  Limaclie. 

Desde  lueg'o,  llamo  la  atención  de  la  Cámara  liá- 
cia  una  circunstancia  mui  im[)()rrante  i  leveUidora. 
^,Qué  es  lo  que  piden  QuiHota  i  Limache?  Piden 
juez,  piden  policía,  piden  rejuirto' equitativo,  piden 
soportar  en  común  la  escasez:  no  piden  preferen- 
cias, ni  jirivilejios,  ni  exenciones.  ¿Qué  quieren, 
l>or  su  parte,  los  canalistas  de  los  Andes  i  San  Fe- 
lilie.'  Pretenden  que  no  haya  ni  juez,  ni  policía,  ni 
r.'parto  equitativo,  ni  comunidad  de  sacrificios;  sos- 
tienen la  situación  privilojiada  que  han  sacado  de 
hechos  i  circunstancias  que  jamas  pueden  ser  fuen- 
te de  derecho. 

Pregunto  ¿quién  tendrá  la  mas  firme  conciencia 
de  la  justicia  que  le  asiste,  el  que  recibe  al  juez 
con  aplausos  o  el  que  lo  mira  como  un  peligro  i 
casi  como  una  calamidad?  Pregunto  otra  vez  ¿quién 
tiene  mas  tít  il()s  al  apoyo  de  las  autoridades  i  a  las 
simpatías  de  la  opinión — los  que  dicen:  soportemos 
en  común  con  nuestros  hermanos  las  privaciones  de 
la  hora  presente,  o  los  que  dicen:  nademos  nosotros 
en  la  abundancia,  no  importa  que  los  demás  se 
arruinen  i" 

He  dicho  que  este  contraste  es  revelador  porque 
en  efecto,  sicnijire  el  miedo  al  juez  ha  sido  indicio 
de  culpa,  i  porcpie  jamas,  ios  que  ¡¡roeden  bien,  re- 
chazan a  la  policía  co:«o  una  terriljle  calamidad. 

I  adviértase  que  Quillota,  colocándose  en  un  pié 
de  igualdad  con  los  otros  departamentos,  hace  acto 
de  jenerosidad  i  de  desprendimiento,  porque  cuan- 
do las  poblaciones  de  los  Andes  i  San  Felipe  se  es- 
tablecieron, hacia  ya  muchos  años  que  Quillota  es- 
taba fundada,  i  que  sus  canales  estaban  abiertos. 

Otra  circunstancia  digna  de  tomarse  en  cuenta: 
lo  que  pide  i  ha  conseguido  Quillota  es  una  medida 
provisional,  (jue  le  permita  vivir  hasta  el  momento 
«le  un  arreglo  definitivo;  porque  sea  cual  fuere  ol 
partido  que  tomen  Gobierno  o  Congreso  para  que 
él  no  sea  una  burla,  lo  indispensable  es  conservar 
al  enfermo  con  vida.  Entre  tanto,  lo  que  los  Andes 
i  San  Felipe  se  resisten  a  aceptar  es  una  medida 
que  provisionalmente,  dejándolos  mui  mal,  los  de- 
jaría en  una  situación  que  los  regantes  de  mas  aba- 
jo estimarían  ventajosísima. 

Estas  Consideraciones  son  tan  obvias,  i  a  mi  jui- 
cio, tan  abrumadoras,  que  para  sostener  las  preten- 
siones de  los  departamentos  de  arriba  sus  patroci- 
nantes han  tenido  que  violentar  los  testos  legales  i 
liasta  la  jeografía  del  país,  haciendo  un  estraño  des- 
cubrimiento. Hasta  ahora  todos  los  autores  de 
jeografias  de  Chile,  desde  el  abate  Molina  hasta 
Pissis,  habían  dicho  que  eran  uno  mismo  el  rio 
que  pasa  por  los  Andes,  San  Felipe  i  Quillota,  i 
que  desemboca  en  Concón. 

Ahora  debemos  rectiñcar  esa  noticia  i  enmendar 
S.  E.  DE  D, 


los  mapas  en  cl  sentido  de  marcar  en  ellos  dos  ríos 
distintos,  uno  el  Aconcagua,  con  su  oríjen  en  la 
cordillera,  i  el  otro  el  de  Quillota,  con  su  oríjen  en 
la  línea  que  divide  este  departamento  del  de  San 
Felipe.  Esto  no  es  sério.  Las  aguas  turbias  proce  • 
dentes  del  derretimiento  de  nieves  han  llegado 
siempre  hasta  Quillota  i  hasta  el  mar.  El  rio  no  se 
seca  a  medio  curso;  al  rio  lo  secan,  i  es  claro  que 
sacándole  toda  la  agua  ha  de  perderse.  Según  eso 
modo  de  discurrir,  debería  afirmarse  no  que  hai 
dos  ríos,  sino  que  hai  tantos  ríos  cuantas  veces  so 
estraiga  toda  el  agua  que  lleva.  El  hecho  de  que  el 
cauce  reciba  mas  abajo  los  estrujes  i  derrames  de 
lo  que  se  le  saca  mas  arriba,  no  constituye  la  for- 
mación de  un  nuevo  rio.  Si  los  señores  de  arriba 
disminuyesen  en  la  mitad  siquiera  la  dotación  de 
sus  canales,  ¿creen  o  nó  que  las  aguas  correrían  sin 
interrupción  hasta  Quillota  i  hasta  el  inari* 

Lo  que  hai  de  cierto  es  que  las  aguas  se  han  dis- 
minuido por  causas  que  no  es  del  caso  examinar 
aquí;  pero  que  se  reducen  a  la  corta  de  los  bosques 
i  a  los  muchos  nuevos  canales  que  se  han  sacado  i 
ensanchado  en  los  últimos  diez  años.  Para  que  la 
Cámara  pueda  formarse  una  idea  de  las  estraccio- 
nes  enormes  de  agua  que  se  han  hecho  en  el  rio, 
voi  a  leerle  los  canales  que  se  lian  abierto  o  ensan- 
chado en  los  últimos  años,  dando  los  nombres  de 
sus  dueños,  no  para  hacer  personal  este  debate,  si- 
para  que  la  Cámara  vea  que  no  hablo  sin  tener  los 
datos  necesarios. 

Don  Manuel  Vergara  ha  ensanchado  este  mismo 
año  un  canal  con  el  que  regará  próximamente  unas 
600  cuadras  que  ántes  no  se  regaban. 

Don  Tomas  Rodríguez  i  don  Rodolfo  Hurtado 
han  habilitado  un  nuevo  canal  para  regar  otras  600 
cuadras. 

Don  Francisco  Freiré,  hace  dos  meses  solamente, 
sacó  un  canal  con  cuyas  aguas  está  j'a  regando. 

Don  Galo  Irarrázaval  riega  también  esce  año  te- 
rrenos que  ántes  no  se  regaban. 

Don  Pedro  Oróstegui,  doña  Carmen  G.  Huido- 
bro,  don  Liborio  Freiré,  don  Vivencio  IMorandé,  i 
otros  propietarios  del  Romeral  í  de  Ocoa  i  las  Hi- 
juelas, están  regando  una  estension  que  no  bajará 
de  2,500  cuadras  de  caja  de  rio,,  en  cu3^o  riego  in- 
vierten indadablemente  el  agua  que  seria  suficien- 
te para  regar  5,000  cuadras  de  terrenos  que  no  se 
hallasen  en  esas  con(licíones. 

Pero  lo  dicho  no  es  todo:  hai  otro  propietario  del 
de}>artamento  de  los  Andes,  don  Juan  P.  Aveníhi- 
ño,  (jue  sin  pedir  merced  siquiera,  segiip  me  ha 
asegurado,  fundándose  en  que  no  la  necesita  por- 
que el  rio  nace  en  un  fundo  de  su  propiedad,  saca 
actualmente  un  nuevo  canal  í  se  proclama  dueño  de 
toda  el  ag'ua  que  pueda  echar  por  él,  esto  es,  de  to- 
do el  rio.  I  yo,  señor,  no  estraño  esta  manera  de 
j)roceder  i  de  discurrir,  porque  con  la  misma  lójica 
con  que  el  Honorable  Di[)utado  por  los  Andes  sos- 
tiene que  este  departamento  i  el  de  San  Felipe,  por 
hallarse  mas  arriba,  pueden  cscluir  a  (¿uillota,,  el 
Honorable  señor  Avendaño  puede  sostener  que  es- 
tando mas  arriba  que  nadie,  nadie  tampoco  liene 
mejor  derecho  que  él.  Así  el  derecho  es  cuestión 
de  alturas. 

¿Cómo  no  se  quiere  entonces  que  cl  agua  falte 
en  Quillota,  aun  para  el  uso  de  la  ciudad.''  I  có- 
mo es  que  se  tachan  de  exajeradas  las  queja?  de 
sus  habitantes? 
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lios  hechos  que  acabo  de  referir  revelan,  a  iiji  jui- 
cio, una  indolencia  culpable  en  las  autoridaLlos  en- 
carg-adas  de  conceder  mercedes  de  ag"ua,  pues  creo 
que  dada  la  escasez  creciente  del  rio  Aconcagua, 
no  debe  ya  ni  concederse  ning'una  nueva  merced, 
ni  permitirse  siquiera  el  ensanche  de  ninguno  de  los 
canales  existentes.  No  puede  concederse,  seg-iin  ia 
formula,  kíu perjuicio  de  terccro-i,  lo  que  es  seg-uro 
que  solo  a  costa  de  terceros  podria  concederse. 

I  aquí  llego  a  lo  que  llamaré  la  cuestión  parla- 
mentaria. Es  })reciso,  pues,  que  la  discusión  se  en- 
canile  i  tome  uu  jiro  mas  parlamentario. 

¿Qué  es  lo  que  se  discute?  Con  motivo  do  una 
solicitud  de  varios  cnnalistas  de  Quillota,  el  señor 
Ministro  del  Interior  dictó  un  decreto  nomljiando  un 
empleado  que  procediese  a  ]ioner  a  turno  a  todos 
los-  regantes  que  estracn  agua  del  rio  Aconcagua, 
i'na  vez  que  el  decreto  fué  conocido  de  la  Cámara 
unos  señores  Diputados  lo  ajtlaudieron  i  otros  lo 
L-ensu  aron.  El  Honorable  Diputado  ]ior  San  Feli- 
])e  ha  calific-ndo  el  decreto  do  ilegal,  i  aun  de  incos- 
titueional,  pero  está  dispuesto  a  acontarlo  ]>ür(|ue 
el  señor  Ministro  promete  que  so  bnrá  justicia. 

Dada  esta  situación,  /cuál  debe  ser  el  término 
natural  de  la  cuestión.''  No  ]uiede  ser  otro  que  la 
¡uiopciúu  de  un  proyecto  de  acuerdo,  en  (jne  la  Cá- 
mara apruebe  o  repruebe  la  medida  tomada  por  el 
(íobierno,  i  pase  a  ¡a  orden  del  dia. 

Yo  no  propongo  desde  luego  ese  proyecto  porque 
flg'uardo  algunas  esplicaciones  del  señor  Ministro,  i 
mego  a  Su  Señoría  que  haga  uu  pequeño  esfuerzo 
para  hacerme  comprender  lo  que  en  la  práctica 
vendría  a  significar  el  decreto  en  cuestión,  para  sa- 
ber el  alcance  que  él  tendrá  cuando  el  asunto  lle- 
gue a  conocimiento  del  juez  especial. 

£1  señor  Castillo  (don  Lindor). — Voi  solo  a  de- 
cir dos  palabras  en  contestación  a  una  observación 
que  ha  hecho  el  Honorable  Di[)utado  ])or  Chillan. 

Sostiene  Su  Señoría  que  yo  he  dicho  que  el  de- 
creto es  ilegal  i  aun  inconstitucional,  i  sin  embargo, 
no  pido  para  el  Ministro  que  lo  dicró  un  voto  de 
censura.  Creia  que  antes  habia  esplicado  bie.i  mi 
pensamiento,  pero  no  seria  asi  cuando  la  clara  in- 
telijencia  del  Honorable  Diputado  no  ha  compren- 
dido bien  su  alcance; 

Yo,  que  soi  eu  este  momento  el  portador  do  los 
deseos  de  muchos  vecinos  de  San  Felipe,  interpre- 
taría mal  sus  intenciones  si  no  hubiera  colocado  la 
cuestión  en  el  ten  ano  en  que  la  coloqué.  De  aquí 
viene  que  vo  no  pueda  censurar  el  decreto,  porque 
ello  jamas  ha  entrado  ni  por  un  momento  en  los 
projiósito  de  mis  comitentes. 

Era  esto  únicamente  lo  que  tenia  que  decir,  Ho- 
noral)le  señor  Presidente. 

El  señor  t'íTilu  CoilCha. — Habia  creído,  Hono- 
rable señor  Presidente,  que  no  volvería  a  hacer  uso 
de  la  ])alabra,  pero  me  obliga  a  ello  la  manera  có- 
mo plantea  el  debate  el  Honorable  Diputado  por 
Chillan. 

Su  Señoría  ha  llegado  a  ignorar  lo  que  en  este  mo- 
mento estamos  discutiendo;  pero  la  culpa  no  es  del 
que  habla;  sí  culpa  haí  es  mas  bien  de  Su  Seño- 
ría. Sin  comprender  bien  los  efectos  Xjue  ])u- 
dieta  producir  el  decreto  de  15  del  presente  in- 
terpelé al  Honorable  señor  Ministro  del  Interior; 
])or  tranquilizar  a  mis  comitentes,  antes  del  dia  fi- 
jado para  la  contestación,  tuve  una  conferencia  con 
el  Honorable  Ministro^  acompañando  a  dos  Sena- 


dores de  la  proviricia,  ¡  las  palabras  del  Honorable 
jefe  del  Gabinete  me  tranquilizaron  por  comjileto. 
Era,  pues,  natural,  me  era  obligatorio  para  no  faltar 
a  los  respetos  que  debo  a  mis  colegas  que  habían 
oído  mi  inter]íelacion,  venir  a  manifestarles  que  ha- 
blan cesado  mis  dudas  i  que  ja  no  tenia  objeto  la 
interpelación  anunciada. 

Pero  el  Honorable  Diputado  por  Chillan  se  ha 
empeñado  en  dar  al  decreto  una  interpretación  que 
no  tiene  ni  puede  tener,  una  interpretación  contra- 
ria a  la  que  le  da  su  autor  el  Honorable  Ministro, 
i  contraría  a  las  disposiciones  legales:  quiere  qu(í 
eso  señor  juez  do  rio  tenga  jurisdicción;  que  pueda 
quitar  aguas  a  su  antojo,  i  que  pueda,  finalmente, 
imponer  penas  a  los  que  desoljedezcan  sus  manda- 
tos. De  aquí  nace  esclusivamente  la  prolongación- 
de  este  debate. 

I  lo  que  me  causa  mayor  estrañeza,  lo  que  cau- 
sará igual  sorpresa  a  mis  Honorablej  colegas  es 
que  el  señor  Diputado  por  CliiUnn  que  tanto  empeño 
ha  puesto  siempre  en  restrinjir  las  facultades  del  Eje- 
cutivo i  aun  las  del  Estado  a  los  límites  mas  estre- 
chos, a  aquellos  que  debe  tener  en  un  pueblo  repu- 
blicano i  bien  constituido,  sea  hoi  quien  venga  a 
abogar  por  otorgar  al  Gobierno  una  facultad  que- 
no  puede  ménos  do  llamarse  monstruosa. 

Enrique  VIII  jactáudose  de  su  poder  absoluto 
decía  que  tenia  entre  sus  dedos  la  vida  de  sus  ocho 
millones  de  subditos;  que  con  abrir  o  cerrar  su  ma- 
no les  daba  o  quitaba  aire  que  respirar.  Pues  bien, 
■nó  es  verdad  que  el  Gobierno  tendría  la  misma 
omnipotencia  que  Euriquo  VIH  sí  S3  le  concede  la 
atribución  de  distribuir  a  su  arbitrio  el  agua  de  los 
rios  de  la  liejiública'  ¿No  es  verí'ad  que  tendría 
derecho  de  vidas  i  haciendas  sobre  millón  i  medio 
de  chilenos,  puesto  que  millón  i  medio  de  chilenos 
viven  de  la  agricultura  i  dependen  de  ella.''  I  esta 
atribución  /cuándo  se  ]iide?  Precisamenre  cuando 
estamos  todos  fatigados  de  ver  que  el  agua  en  mu- 
chos lugares  ha  sido  el  premio  de  complacencias, 
de  servicios  electorales. 

La  cuestión  es  diversa.  El  río  de  Aconcagua 
pertenece  única  i  esclusivamente  a  los  departamen- 
tos de  San  Felipe  i  los  Andes,  como  el  río  de  Qui- 
llota pertenece  a  los  de  Quillota  i  Límache.  1  no  se 
diga  que  para  establecer  esta  diferencia  es  necesa- 
rio hacer  un  descubrimiento  jeográfico,  porque  si  el 
rio,  jeogrúficamente  es  uno,  para  los  efectos  del 
riego  son  dos  í  muí  distintos.  El  primero,  como  he 
indicado,  nace  en  la  cordillera  por  el  derretimiento 
lie  las  nieves  i  se  estingue  un  poco  mas  abajo  del 
¡mente  de  San  Felipe;  el  segundo  nace  de  las  ver- 
tientes que  [irínciiiiau  al  ])oniente  de  este  pueblo  i 
llega  hasta  el  mar.  Es  exactamente  como  el  rioMa- 
pocho,  que  todos  conocemos:  bajando  de  la  cordi- 
llera se  estingue  en  la  misma  ciudad  de  Santiago 
para  reajiarecer  un  poco  mas  abajo  por  efecto  tío 
vertientes  i  filtraciones. 

Y'o  pregunto  a  mis  Honorables  colegas:  si  por 
algún  accidente  faltara  el  agua  en  San  Francisco 
del  Monte,  ¿se  cerrarían  las  tomas  que  están  al  orien- 
te de  Santiago.''  Pues  tal  es  la  cuestión  del  rio 
Aconcagua;  i  sacarla  de  este  terreno  es  divagar 
lastimosamente. 

Mis  comitentes  i  los  distinguidos  vecinos  de  San 
Felipe,  compadecidos  del  estado  angustioso  de  Qui- 
llota i  Limache,  me  han  asegurado  que  estarían  dis- 
puestos, aun  en  medio  de  su  penuria;  a  partir  su 
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escasa  agua;  i  esto  porque  donde  ven  una  necesidad 
urjente,  estfin  prontos  a  ir  en  su  ausilio;  donde  ven 
lág-rimas,  están  dispuestos  a  enjugarlas;  porque  la 
provincia  de  Aconcaoua,  que  con  tanta  justicia  ha 
merecido  el  título  de  siempre  heroica,  merece  uo 
menos  el  de  siempre  noble  i  jenerosa. 

Pero  los  sacrificios  que  hiciera  en  este  sentido 
serian  completamente  es-tériles.  Cerrados  los  cana- 
les de  estos  departanaentos,  el  agua  para  llegar  a 
Quillota  tendría  que  recorrer  un  espacio  de  18  a  20 
leguas,  i  la  parte  que  no  se  perdiera  en  las  evapo- 
raciones, se  consumirla  en  las  vegas  que  están  al 
poniente  de  San  Feli[)e  para  no  reaparecer  en  Qui- 
llota sino  unos  dos  mases  después,  es  decir,  cuando 
ya  Quillota  tiene  abundancia.  Como  tuve  ocasión 
de  indicarlo  en  la  última  sesión  en  que  la  Honora- 
ble Cámara  se  ocupó  de  este  asunto,  el  rio  Aconca- 
gua disminuye  considerablemente  en  los  meses  de 
otoño,  épocas  en  que  es  mui  abundante  el  rio  de 
Quillíjta,  porque  en  ese  tiempo  han  bajado  ya  las 
filtraciones  i  corrientes  subterráneas. 

Se  ha  hecho  hoi  un  argumento  que  yo  habia  pre- 
venido en  la  sesión  del  sábado  pasado.  Se  dice  por 
el  Honorable  Diputado  por  Chillan  que  dia  a  dia 
se  habilitan  nuevos  canales  en  San  Felipe  i  los  An- 
des. Pero  3'o  repito  que  esta  es  una  cuestión  inter- 
na para  estob  departamentos.  Si  las  aguas  de 
Aconcagua  los  pertenecen  esclusivamente,  ¿qué  im- 
porta a  Quillota  que  las  usen  doce  en  lugar  de  usar- 
las diez?  ¿Qué  supondría  a  los  regantes  de  San 
Francisco  del  I\Iont3  (jue  un  nuevo  mercedario  vi- 
niera a  ser  partícijie  en  Apoquindo,  por  ejemplo,  de 
las  aguas  del  Mapochoí'  Si  hai,  pues,  algún  perjui- 
cia  en  la  apertura  de  nuevos  canales,  el  perjuicio 
recae  sobre  sus  copartícipes  en  el  rio  de  Aconcagua, 
i  no  sobre  los  regantes  del  rio  de  Quillota. 

Finalmente,  hai  un  hecho  que  me  ha  llamado  la 
atención.  Dentro  de  la  lójica  del  llunorable  Dijiu- 
tado  por  Chiihm  si  se  trata  de  aumentar  el  caudal 
del  rio  de  Quillota  debe  ponerse  a  contribución  no 
solo  al  Aconcagua  sino  también  a  sus  afluentes.. 
¿Por  qué  no  piile  entonces  participación  en  el  rio 
de  Putaendü?  ¿Acaso  porque  trae  j)oca  agua?  Pues 
entonces  contribuirá  con  poca,  i  si  al  Aconcagua 
se  quitan,  por  ejemplo,  cien  regadores,  al  Putaeudo 
se  le  quitarian  diez,  quince,  veinte. 

Por  fortuna  nada  de  esto  sucederá;  tenemos  la 
palabra  del  señor  Presidente  de  la  República  i  del 
Honorable  Ministro  del  Interior  que  nos  han  dicho: 
se  respetará  lo  adquirido,  i  ese  señor  juez  de  aguas, 
que  no  tiene  de  juez  si  no  el  nombre,  nada  podrá 
resolver,  ni  podrá  ¡m[/oner  penas,  porque  esto  es 
contrario  a  la  lei  i  contrario  a  los  propósitos  del 
Uobiemo. 

£1  señor  Lastarria  (Ministro  del  Inferior). — Yo 
no  encuentro  razón  para  presentar  al  Ministro  del 
Interior  como  vacilante  i  falto  de  sinceridad  i  como 
revocando  sus  providencias.  No  sé  de  dónde  jiue- 
dau  sacarse  pruebas  jiara  sostener  esto,  porque  tan- 
to al  Honorable  Diputado  por  los  Andes  como  a 
todas  las  personas  que  han  (juerido  acercarse  a  ha- 
blar conmigo,  no  he  uecho  otra  cosa  que  repetirles 
lo  que  dije  aquí  la  primera  vez. 

El  Ferrocarril  da  un  estracto  de  mi  discurso  que 
es  bastante  exacto.  Dice  así: 

«El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Manifiesta  que  según  su  juicio  la  ordenanza  de 
IS>72  no  está  vijente  en  la  parte  que  establece  una 


jurisdicción  especial  de  los  jueces  de  agua,  porque 
está  derogada  por  las  disposiciones  del  Códio-o  de 
Organización  i  Atribuciones  de  los  Tribunales,  ni 
tampoco  en  cuanto  determina  penas  para  casos  que 
está»  previstos  en  el  Código  Penal.  Pero  afirma 
que  a  pesar  de  estos  códigos  posteriores,  la  ordenan- 
za está  vijente  en  todo  lo  demás  que  [(rescribe  so- 
bre distribución  de  aguas,  sobre  funciones  del  juez 
lO  repartidor  de  las  aguas,  i  de  los  Gobernadores,  i 
sobre  las  reuniones  i  acuerdos  de  los  dueños  de  los 
canales.  Dice  que  al  nombrar  un  juez  de  agua-i 
para  el  rio  Aconcagua,  a  solicitud  de  los  vecinos  de 
Qiullota,  no  ha  podido  darle  otro  nombre,  porque 
ese  es  el  que  le  da  la  ordenanza,  i  si  bien  cree  ijue 
no  tiene  jurisdicción,  le  nombra  para  que  haga  la 
distribución  de  las  aguas,  conforme  al  art.  1.°,  para 
que  vele  sobre  que  no  se  altere  esa  distribución, 
[iroponga  a  los  Gobernadores  lo  que  fuere  conve- 
niente a  fin  de  hacer  equitativo  el  repartimiento, 
conforme  al  art.  i  ejerza  todas  las  demás  fun- 
ciones no  jurisdiccionales  que  le  atribuyen  los  de- 
mas  artículos,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  parti- 
culares apoyados  en  resoluciones  judiciales,  confor- 
me al  art.  12,  i  con  arreglo  a  los  acuerd'  s  que  de- 
ben celebrar  los  interesados,  etc.,  etc. 

«Después  estableció  que  si  bien  aquella  ordenan- 
za era  relativa  a  rios  que  se¡>aran  distintos  departa- 
mentos, sus  dis[)osicioaes  podían  también  aplicarse 
a  los  departament'is  que  son  atravesados  i  regados 
por  u.i  mismo  rio,  porque  el  Presidente  de  la  lie- 
pública  tiene  autoridad  [)ara  dictar  estas  ordenan- 
zas, no  solo  en  vista  de  la  Constitución  i  los  artí- 
culos de  la  lei  de  Minicijtalidades,  del  Código  Civil 
que  cita  la  solicitud,  sino  especiaLmente  }¡or  la  f)arLe 
21  del  art.  82  de  la  Constitución  que  pone  bajo  su 
inspección  todos  los  objetos  do  policía,  i  por  la  dis- 
posición del  art.  835  del  Código  Civil,  que  estatuye 
para  este  caso  especial,  refiriéndose  a  las  ordenan- 
zas que  reglen  la  distribución  de  las  aguas.  Ase- 
gura que  ha  estudiado  detenidamente  este  punto, 
con  la  consulta  de  vanos  jurisperitos  ilustrados  [lor 
haber  tenido  que  redactar  un  proyecto  de  Código 
Rural,  i  que  está  [¡ersuadido  de  que  no  hai  otra, 
disposición  aplicable  al  caso  de  una  vertiente  que 
riega  diversos  departamentos  que  la  del  art.  8-35 
del  (Jódigo  Civil.  El  art.  331  establece  que  el  due- 
ño de  una  heredad  puede  hacer  de  las  aguas  que 
corren  naturalmente, por  ella,  aunque  no  sean  de  su 
dominio  privado,  el  uso  conveniente  para  rieg'os  i 
demás  menesteres. 

«Luego,  el  835  agrega  que  este  derecho  se  limi- 
ta: L°  en  cuanto  el  dueño  de  la  heredad  inferior 
haya  adquirido  por  jjrescripcion  u  otro  ttiuJo  el  d.'!- 
recho  do  servirse  do  las  mismas  aguas,  etc.;  2."  en 
cuanto  conviniese  a  las  le^yes  i  ordenanzas  que  ¡iro- 
vean  al  beneficio  de  la  navegación  o  fióte,  o  reglen 
la  distribución  de  las  aguas  entre  los  ¡propieta- 
rios riberanos.  Aquí  está  consignado  un  principio 
de  jurlsjirudencia  civil  que  debe  aplicarse  a  todos 
los  casos  en  que  un  terreno  superior  use  de  aguas 
naturales  que  por  derecho  jiuedo  también  usar  el 
terreno  inferioi-;  Este  segundo  derecho  limita  al  an- 
terior, i  sobre  todo  semejante  derecho  anterior  está 
limitado  csiiresamente  jior  las  ordenanzas  que  re- 
glan la  distribución  do  las  aguas  entre  loi  proj)i(!- 
tarios  riberanos.  El  Ministro  cree  que  este  princi- 
pio de  jurisprudencia  es  estrictamente  aplicable  al 
caso  de  diversos  departamentos  sucesivamente  re- 
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^ados  por  nna  vertiente  natural,  i  tiene  la  convic- 
eiüu  de  que  el  Presidente  de  la  República  puede 
dictar  ordenanzas  para  distribuir  estas  aguas  de 
modo  que  el  derecho  del  de¡¡artameiito  su[)erior 
quede  limitado  por  los  del  inferior.  Tal  es  el  ifioti 
vo  por  el  cual  no  ha  vacilado  en  dictar  una  provi- 
dencia jirovisoria  para  remediar  el  conflicto  que 
ocurre  en  Quillota  i  Liniache,  a|)licando  las  dispo- 
siciones de  la  ordenanza  de  1870  en  lo  que  sean 
¡qdicables,  o  nombrando  un  juez  de  aguas  que  haga 
la  distribución  equitativa,  mientras  se  dictan  pro- 
videncias de  efecto  permanente.  No  teme  que  el 
juez  nombrado  obrase  ])ara  perjudicar  los  dere- 
chos de  los  particulares,  para  des¡)oseer  a  un  depar- 
tamento en  beneficio  de  otro,  porque  ajustándose  a 
la  ordenanza,  procediendo  de  acuerdo  con  los  Go- 
bernadores i  con  lo  que  convengan  los  interesados, 
no  hai  peligro.  Si  lo  hai,  el  Gobierno  lo  conocería 
al  instante  i  mandaría  someter  el  caso  contincioso 
que  ocurriese  al  juez  competente.  Después  el  Mi- 
n'stro  espone  la  falta  de  tiem|)o  i  las  premiosas 
atenciones  que  le  im{)ideu  concluir  las  ordenanzas 
que  está  redactando  ¡lara  projionerlas  al  Consejo  de 
Estado.» 

Esto  es  lo  qne  cstoi  diciendo  siempre  i  no  se 
quiere  enteuder.  Se  trata  de  arreglar  las  cosas  del 
mejor  modo  posible  sin  atacar  el  derecho  de  nadie. 

No  formemos  tenijiestades  en  un  vaso  de  agua. 
Si  la  alarma  ha  cesado  en  San  Felipe  i  los  Andes, 
¿por  qué  formar  otra  tempestad  en  Quillota  i  Lima- 
che?  Sobre  todo^,  yo  ruego  a  los  señores  Dijiutados 
que  dejen  obrar.  Veamos  los  hechos,  veamos  si  ese 
juez  de  aguas  va  a  establecer  la  comuna,  o  atrope- 
ilar  algún  derecho,  i  entonces  hablaremos;  ])ero, 
¿jior  qué  estos  temores?  ¿No  hai  confianza  en  mi 
jirobidad.''  Puede  ser.  Yo  no  sé  cómo  proceder  para 
dar  gusto  a  todos. 

El  señor  Roill'ig'uez  (don  Zorobabel). — Voi  a  ser 
mui  breve.  Reconozco  que  el  señor  Ministro  habla 
1  escribe  con  claridad  el  castellano;  sin  embargo,  en 
este  caso,  no  puedo  com])render,  después  de  todas 
sus  esplicaciones,  el  verdadero  alcance  del  decreto; 
jiorque  íijese  la  Cámara  en  la  situación  en  que  nos 
encontramos.  El  Honorable  Diputado  por  los  An- 
des dice  que  lo  único  que  va  a  hacer  el  juez  de  aguas 
es  velar  sobre  los  derechos  de  todos,  sin  aumentar 
ni  disminuir  los  regadores,  i  mientras  tanto  el  se- 
ñor Ministro  dice  que  lo  que  va  a  hacer  es  distri 
huir  las  aguas  del  rio  Aconcagua.  Aquí  está  mi  con- 
fusión. 

El  señor  Last;irri;l  (Ministro  del  Interior,  infcr- 
riiiiipiendo). — El  art.  12  de  la  Ordenanza  prohibe 
atacar  ningún  derecko. 

El  señor  Kü(lri»;«ez  (don  Zorobabel,  continuan- 
do).— Sin  embargo,  s€  dice  que  este  juez  va  a  dis- 
tribuir líis  aguas. 

El  señor  Lu.SÍillTiil  (Ministro  del  Interior,  intcr- 
¡■unipiendo ). — Sí,  señor. 

El  señor  ííodl'ig'uez  (don  Zorobabel,  continuan- 
do ). — ¡1  cómo  puede  distribuir  aguas  si  no  tiene  fa- 
cultad para  aumentar  kí  disminuir  regadores?  ¿Qué 
aguas  va  a  distribuir?  La  verdad  es  que  por  mas 
que  se  tenga  ol  buen  deseo  de  contentar  a  todo  el 
mundo,  ello  es  imposible,  i  por  eso  lo  que  debe  ha- 
cerse es  hablar  con  franqueza  i  decir:  este  juez  va  a 
hacer  esto  o  aquello. 

Esto  es  completamente  oscuro  i  contradictorio. 

Yo  DO  he  querido  que  se  ¡úda  voto  de  censura.  Lo 


único  que  he  hecho  es  estiañar  que  el  señor  Dipu- 
tado j)ür  San  Felipe,  desjiues  de  declarar  que  el  de- 
creto era  inconstitucional,  haya  concluido  por  con- 
formarse i  aprobarlo. 

Creo  inútil  insistir  en  el  hecho  de  que  el  Acon- 
cagua es  un  solo  rio.  El  Mapocho  es  un  rio  que  se 
pierde,  yiero  rea[)arece  luego  i  siempre  es  el  niism') 
único  rio.  Lo  mismo  sucede  con  el  rio  Aconcagua. 

Todos  los  que  riegan  con  un  mismo  rio,  son  co- 
muneros de  las  mismas  aguas. 

Según  la  letra  del  decreto,  el  departamento  de 
Putaendo  no  está  incluido  i  sin  embargo,  Putaendo 
lleva  uno  de  los  canales  mas  grandes  del  Aconca- 
gua. 

Se  ha  dicho  que  Quillota  tiene  agua  en  invierno; 
pues  yo  propondría  ol  cambio  i  daría  a  los  señores  de 
los  Andes  i  San  Felipe  el  agua  que  Quillota  tiene  du- 
rante cuatro  meses  de  invierno,  con  tal  que  a  Qui- 
llota se  le  dé  el  agua  durante  los  ocho  meses  res- 
tantes de  primavera  i  otoño. 

El  señor  JIontt  (don  Ambrosio). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  no  con  la  mi:-a  de  prolongar 
el  debate,  sino  con  la  de  proponer  una  indicación 
que  espero  concilie  todas  las  opiniones.  Esta  indi- 
cación dice  así: 

«La  Cámara,  confiando  en  que  la  ejecución  del 
decreto  espedido  por  el  Supremo  Gobierno  con  fe- 
cha 15  del  presente,  corresponda  a  la  mira  de  pro- 
tejer  los  lejítimos  derechos  que  a  las  aguas  del  rio 
Quillota  tengan  los  vecinos  de  las  provincias  de 
Aconcagua  i  Valparaíso,  pasa  a  la  orden  del  día.» 

Ha  habido  ciertas  dudas  respecto  de  la  formali- 
dad de  las  disposiciones  del  decreto  i  la  intención 
que  se  le  atribuye.  Yo,  que  tengo  plena  fe  en  la  in- 
telijencia  i  probidad  de  los  que  lo  han  dictado,  no 
abrigo  esa  duda,  i  creo  que  el  decreto  será  ejecutado 
tal  como  ha  sido  inspirado,  es  decir,  con  el  propósi- 
to de  dar  una  solución  precaria  a  un  asunto  que  no 
admite  por  el  momento  una  solución  satisfactoria. 

Someto,  pues,  a  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara  raí  indicación  con  la  mira,  lo  rejúto,  de  jio- 
ner  término  a  este  ]>enoso  debate. 

El  señor  Allieuíle  í'iíl'O. — Antes  de  decidirme  a 
votar  o  desechar  por  mi  parte  la  órden  del  día  mo- 
tivada que  acaba  de  proponer  el  Honorable  Diputa- 
do por  Chillan,  señor  Montt,  creo  necesario  diríjir 
algunas  preguntas  al  señor  Ministro  del  Interior. 
Según  la  respuesta  que  reciba,  continuaré  o  nó  usan- 
do de  la  palabra.  I  al  formular  estas  interrogacio- 
nes, debo  declarar  que  para  mí  no  cabe  duda  ni  ha 
cabido  jamas  sobre  la  solución  afirmativa  que  nece- 
siriamente  han  de  obtener:  después  de  las  declara- 
ciones esplícitas  del  señor  Ministro,  seg'un  las  eua- 
les  el  decreto  de  15  de  diciembre  habrá  de  recibir  la 
mas  cumplida  ejecución;  después  de  las  ])alabras  que 
ha  pronunciado  en  esta  sesión,  conforme  a  las  que 
(creo  repetirlas  literolmentej  no  continuarán  se- 
dientos co:no  hoí  los  departamentos  de  Quillota  i  de 
Limadle,  i  si  no  variara  eficazmente  la  situación  de 
ellos,  Su  Señoría  se  juzgaría  acreedor  a  un  voto  de 
censura;  después  de  tan  esplícitas  declaraciones  i 
tan  terminantes  promesas,  me  parecen  de  todo  pun- 
to indiscutibles  la  eficacia  de  la  medida  tomada  por 
el  Gobierno  i  las  atribuciones  positivas  del  reparti- 
dor de  aguas,  que  no  tiene  dejuez  mas  que  el  nom^ 
bre,  como  lo  ha  dicho  Su  Señoría. 

Pero,  sea  como  fuere,  es  la  verdad  que  en  la  Cá- 
mara se  han  suscitado  temoies  de  qi.e  no  se  dé  a  la. 
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resolución  su  natural  i  fructuosa  interpretación  i  de 
que  el  juez  de  ag-uas  nombrado  no  se  encuentre  en 
aptitud  de  verificar  desde  luego  el  repartimiento  de 
las  ag-uas  entre  los  diversos  departamentos  que  rie- 
ga en  todo  su  curso  el  Aconcag'ua. 

Es  indispensable  hacer  desai)arecer  todo  equívo- 
co sobre  esta  materia;  i  para  conseguirlo,  yo  pre- 
gunto al  señor  Ministro,  si  al  hacer  ai)licable  al  rio 
Aconcagua  la  ordenanza  de  3  de  enero  de  1873,  ha 
entendido  poner  en  vijencia  i  hará  cumplir  la  dis- 
posición del  art.  3.",  por  la  que  son  deberes  de  los 
jueces  de  aguas  hacer  por  sí  mismos  la  distribución 
tle  dichas  aguas  entre  los  canales  con  arreglo  a  las 
jtrescripciones  de  esa  ordenanza,  velar  constante- 
mente ¡lor  que  no  se  altere  dicha  distribución,  resta- 
bleciéndola en  el  acto  que  por  cualquier  accidente 
tuviere  lugar  alguna  alteración;  proponer  a  los  Go- 
bernadores todo  lo  que  fuere  conveniente  para  ha- 
cer efectivo  el  mas  fácil  i  equitativo  repartimiento; 
i  pedir  ausilio  a  los  mismos  funcionarios  para  lia- 
ver  cumplir  i  respetar  (llamo  a  esto  la  atención  de 
la  Cámara  i  del  señor  Ministro)  las  marcaciones 
que  hicieren  en  las  bocas  de  los  canales  los  mismos 
jueces  de  aguas. 

Deseo  saber  si  el  funcionario  que  se  nombra  en 
el  decreto  de  15  de  diciembre  tiene  todas  estas  fa- 
cultades, si  bien  con  la  limitación  de  que,  si  se  sus- 
cita reclamo  sobre  el  ejercicio  de  ellas,  quien  debe 
entender  i  decidir  en  los  reclamos  es  la  justicia  or- 
dinaria, la  cual  podrá  alterar  a  su  tiempo  las  mar- 
caciones i  medidas  del  juez  de  aguas. 

Tales  son  las  preguntas  que  deseaba  hacer  al  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  Lastardil  (Ministro  del  Interior) — Con- 
testo a  todas  afirmativamente. 

El  señor  Allieiule  €ai'0. — El  señor  Ministro  me 
indica  que  todas  las  atribuciones  a  que  me  he  refe- 
rido, i  que  están  en  el  testo  i  en  el  esjiíritii  de  la 
disposición  citada,  se  ponen  en  vigor  para  el  rio 
Aconcagua  i  recibirán  el  debido  cumplimiento. 

Creo,  pues,  que  no  se  puede  dudar  de  la  eñcacia 
de  la  medida  tomada  por  el  Ejecutivo;  creo  que, 
como  lo  ha  prometido  el  señor  Ministro,  no  conti- 
nuará la  sed  de  hoi,  ni  la  situación  de  hoi  para  los 
departamentos  de  Qiiillota  i  de  Limache;  i  seguro 
de  que  se  realizarán  el  decreto  i  la  promesa,  juzgo 
que  la  conducta  del  Gobierno  merece  la  aprobación 
de  la  Cámara  i  (jue  debe  aceptarse  la  orden  del  dia, 
tal  como  la  ha  propuesto  el  Honorable  señor  Montt. 

El  señor  KeliaviUTÍa. — Principiaré,  señor  Presi- 
dente, por  cumplir  un  deber  de  cortesía  respecto  de 
nú  Honorable  colega  el  señur  Diputad»  de  los  An- 
des. 

En  la  sesión  en  que  por  primera  vez  se  trajo  a 
la  consideración  de  la  Cámara  la  incidencia  sobre 
repartos  de  aguas  del  rio  Aconcagua,  Su  Señoría, 
haciendo  uso  del  derecho  preferente  de  hablar,  im- 
jiidió  con  suma  cordura,  que  el  que  habla,  llevado 
de  la  irretiexion  del  primer  momento,  cometiera 
una  inconveniencia  o  mas  bien  dicho  un  verdadero 
despropósito.  Mi  Honorable  colega  ha  comprometi- 
do con  ello  mi  agradecimiento,  i  la  f)ámara  com 
prenderá  fácilmente  cuán  justa  es  esta  gratitud  de 
mi  parte,  si  recuerda  que  con  la  prudente  conduc- 
ta de  Su  Señoría  evité  contestar  los  dignos  concep- 
tos i  palabras  del  no  ménos  digno  de  tales  palabras  i 
conceptos,  señor  Diputado  de  Loncomilla. 

Al  señor  representante  de  San  Javier  de  Lonco- 


milla  no  se  le  contesta  ni  seria  posible  contestarle. 
Sus  discursos  importan  una  verdadera  colección  de 
especialidades  sul-géneris  que  solo  pueden  i  deben 
ser  observadas  convenientemente  con  especialida- 
des del  mismo  carácter  i  por  yiersonas  de  las  pecu- 
liarísimas  dotes  oratorias  que  la  Cámara  viene  ajire- 
ciando  eii  6u  Señoría  destle  tiempo  atrás. 

El  señor  Presidente. — Ruego  al  señor  Diputado 
se  sirva  abstenerse  de  hacer  ahisionos  personales, 
])orque  me  veria  en  la  necesidad  de  llamarlo  al  or- 
den. 

El  señor  Echavarría. — Creo,  señor  Presidente, 
no  haber  merecido  el  llamamiento  de  Su  Señoría; 
pues  no  considero  haber  hecho  alusiones  hirientes 
al  Honorable  Diputado  de  Loncomilla  cuando  dije 
que  sus  palabras  i  conceptos  eran  dignos  de  la  per- 
sona de  Su  Señoría. 

El  señor  Zt'g'ei'S.  — Las  palabras  del  Honorable 
Diputado  no  me  alcanzan,  señor  Presidente;  no 
pueden  herirme. 

El  señor  Ecliavarría. — Tales  especialidades  son 
ajenas  de  mi  carácter  i  del  respetiü  que  a  la  Cámara 
se  debe.  Por  eso  dejando  a  nn  lado  los  lauros  orato- 
rios conquistados  por  el  Honorable  Diputado  de 
Loncomilla  en  la  sesión  espresada,  diré  dos  jialabras 
sobre  la  gravísima  que  nos  ocupa,  colocándola  en 
el  terreno  compatible  con  su  importancia  i  con  las 
consideraciones  que  todo  representante  del  pueblo 
debe  al  alto  puesto  que  ocupa. 

La  presente  cuestión  tiene  para  mí  dos  puntos  de- 
vista: uno  de  derecho  privado,  esto  es,  si  los  cana- 
listas  de  Limache  tienen  mejor,  igual  o  inferior  pr-e- 
ferencia  (jue  los  de  San  Felipe  i  Andes  a  las  aguas 
del  rio  Aconcagua;  i  otro  de  derecho  público,  o  sea 
si  el  Presidente  de  la  República  puede  dictar  reglas 
jenerales  por  via  de  decretos,  reglamentos  u  orde- 
nanzas con  el  objeto  de  distribuir  las  aguas  de  lus 
rios  entre  los  diversos  canalistas,  i  llevar  a  efecto 
])or  medio  de  sus  ajentes,  aplicándolas  i  ejecutándo- 
las provisoria  o  permanentemente,  sí^gun  sea  que  los 
interesados  ocurran  o  nc  ante  los  tribunales  ordina- 
rios en  demanda  de  justicia. 

El  primer  punto  de  visita  es  esencialmente  pro- 
pio de  los  Tribunales  de  Justicia,  i  ante  ellos  deben 
ocurrir  los  canalistas  de  Qaillota  i  Limache  que 
sientan  perjudicados  'sus  intereses  o  derechos  por 
los  de  San  Felipe  i  Andes.  JLas  consideraciones  de 
antigüedad  de  los  canales  de  Quillota  i  los  diversos 
datos  i  alegaciones  que  se  han  hecho  valer  ante  la 
Cámara  en  obsequio  de  los  intereses  del  valle  infe- 
rior del  Aconcagua,  como  los  datos  i  observaciones, 
de  hecho  i  de  derecho  que  tan  copiosamente  nos 
han  suministrado  los  Honorables  representantes  de 
San  Felipe  i  Andes  con  el  propósito  do  patentizar 
los  derechos  claros,  sancionados  por  una  anti'[uíái- 
ma  posesión,  que  los  canalistas  de  estos  departa- 
mentos tienen  sobre  todas  las  aguas  ])rovenientea 
de  los  deshielos  de  la  cordillera,  unos  i  otros  ante- 
cedentes son  útiles  para  ventilar  ante  los  tribunales 
respectivos  la  cuestión  de  preferencia  al  uso  de  las 
aguas,  preferencia  que  obtendrán  los  canales  que 
mejor  derecho  posean. 

A  este  respecto  abrigo  la  firme  convicción  de' 
que,  ventilado  el  asunto  contencioso  ante  los  tribu- 
,  naleí,  el  valle  superior  del  rio  Aconcagua  no  será 
privado  de  una  gota  de  las  aguas  que  hoi  se  eui- 
plean  en  su  regadío. 

Las  leyes  que  nos  rijen  en  materia  de  aguas,  no 
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privan  del  ojerciciu  del  derecho  al  que  lo  posee;  inui 
iil  contrario,  todos  los  caminos  que  el  lejislador  ha 
otorg-ado  para  impedir  que  al  dueño,  poseedor  o 
Tnero  tenedor  de  un  bien  raiz  se  le  turbe  en  el  g-oce 
li'jítimo,  los  otorg^a  también  al  dueño  poseedor  o 
mero  tened<  r  de  una  cantidad  cualquiera  de  ag'ua, 
sea  para  ventilar  su  derecho  por  la  vía  ordinaria  i 
un  largo  juicio,  sea  para  poner  remedio  inmediato 
al  atrüj)cllo  que  se  le  pretenda  ejercer  haciendo  uso 
(lo  los  interdictos  posesorios,  que  tanto  llamaron  la 
atención  del  Honorable  Diputado  de  Loncomilia  en 
la  sesión  del  sábado  próximo  j^asado,  por  la  sola 
circunstancia  de  haber  aseg-urado  el  que  habla  que 
6Í  los  canalistas  do  Quillota  habían  sido  despojados 
de  parte  de  su  ag-ua  por  los  de  San  P'elipe  i  Andes, 
como  lo  aseveraban  el  mismo  señor  Diputado  i  los 
Honorables  refjresentantes  de  este  último  departa- 
mento i  de  Chillan,  aquéllos  podian  querellarse  de 
despojo  en  contra  de  éstos.  Bien  sé  yo  que  los  re- 
g-antcs  de  Quillota  i  Limadle  jamas  han  sido  des- 
})()jadüs  i  que  por  consiguiente  no  í)ueden  entablar 
acción  de  despojo;  pero  como  los  Honorables  sos 
tenedores  de  los  derechos  de  estos  departamentos 
afirmaban  que  el  despojo  existia,  yo  sostuve  i  sos- 
tendré siempre,  dada  tal  hipótesis,  que  la  tínica  ac- 
ción competente  es  la  que  dejo  insinuada  i  no  el  re- 
medio violento  e  ileg-al  a  que  pretenden  ocurrir. 

Largamente  podria  estenderme  sobre  esta  faz  de 
la  cuestión,  ]>ero  tal  punto  de  vista  es  completa- 
mente ajeno  a  las  atribuciones  de  la  Cámara.  Ella 
solo  puede  examinar  el  presente  negocio  por  el  la- 
do constitucional  o  bajo  el  punto  de  vista  de  nues- 
tro derecho  ])úblico;  en  este  terreno  diré  dos  pala- 
bras para  contestar  algunas  doctrinas  que  se  han 
sostenido  durante  el  debate  i  que  juzgo  erróneas  i 
jierniciosí.^imas. 

Antes  de  entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  'creo  ne- 
cesario descartar  ciertos  puntos  sobre  los  cuales  to- 
dos estamos  de  acuerdo. 

lis  indudable  que  el  Presidente  de  la  República 
puede  espedir  decretos,  reglamentos  u  ordenanzas 
para  ejecutar  las  prescripciones  de  las  leyes:  es  cier- 
to también  que  el  Presidente  de  la  liepública  tiene 
constituciüiiahnente  la  suprema  inspección  sobre 
todos  los  objetos  de  policía,  i  que,  a  virtud  de  esta 
facultad  constitucional,  el  art.  119  de  la  lei  orgá- 
nica de  municipalidades  le  encomendó  el  derecho 
de  dictar  realas  de  policía  respecto  de  los  rios  que 
dividan  departamentos  o  provincias.  Pero  ninguna 
de  estas  facultades  ni  todas  juntas  habilitan  al  jefe 
del  Ejecutivo  para  que  en  sus  decretos,  reglamen- 
tos u  ordenanzas,  dicte  reglas  de  jeneral  a|dicacion 
que  no  tengan  por  objeto  la  simple  ejecución  de  la 
h.i,  jiucs  que  los  actos  ejecutivos  i  los  de  mera  po- 
licía no  pueden  jamas  contrariar  la  lei  ni  usurpar 
(SUS  facultades. 

La  creación  de  derechos  u  obligaciones  por  me- 
dio de  reglas  de  jeneral  aplicación,  i  la  fijación  de 
reglas  para  el  ejercicio  de  esos  mismos  derechos  o 
j.ara  el  cunqilimiento  de  loa  obligaciones,  son  mate- 
ria de  lei.  Las  ordenanzas  del  Ejecutivo  no  pueden 
crear  derechos  ni  rcstrinjir  derechos  que  no  estén 
préviamente  creados  o  restrinjidos  en  las  disposicio- 
nes jenerales  o  detalladas  de  la  lei.  La  misión  del 
Ejecutivo  consiste  simplemente  en  ejecutar  las  le- 
ves, como  lo  dice  el  art.  82  inciso  2.°  de  la  Consti- 
íucion. 

I  esta  misicn  que  el  Ejecutivo  tiene  en  Chile  i 


en  tod  j  pais  medianamente  organizado,  no  se  des- 
naturaliza tratándose  de  aguas  da  rios,  como  equi- 
vocadamente lo  han  pretendido  el  Honorable  Di- 
putado por  Cliillan  i  otros  de  mis  Honorables  cole- 
gas, dejándose  llevar  de  lo  que  han  visto  implanta- 
do desde  tiempo  atrás  como  digno  de  respeto  i  (¡ua 
no  importa  otra  cosa  que  un  quebrantamiento  es- 
candaloso de  la  base  de  nuestro  sistema  rejiresen- 
tativo. 

¿No  vé  el  Honorable  Diputado  por  Chillan,  sa- 
ñor  Rodríguez,  a  qué  amalgamación  absurda  de 
facultades  i  poderes  llegó  el  Gobierno  pasado  po- 
niendo en  práctica  la  doctrina  que  Su  Señoría  {¡re- 
tende  hacer  revivirá  El  señor  Diputado  no  ignora 
que  la  Ordenanza  de  1872  dispone  que  se  reparta 
el  agua  de  los  rios  que  dividen  de|)artamentos  o 
provincias  entre  todos  los  canalistas  que  tengan 
merced  o  posesión,  cualesquiera  que  sean  los  de- 
rechos de  preferencia,  por  un  juez  (¡ue  nombra  el 
Presidente  de  la  liepública,  con  facultad  de  inter- 
pretar o  aplicar  las  disposiciones  de  la  ordenanza 
i  de  ejecutar  sus  resoluciones  imponiendo  multas  i 
hasta  privando  del  agua:  de  tal  manera  que  el  jefe 
del  Ejecutivo  por  sí  i  sus  ajentes  es  lejislador  de 
aguas,  juez  i  ejecutante  desús  fallos. 

Es  verdad  que  el  señor  Ministro  del  Interior  i  el 
f|ue  habla  han  sostenido  que  las  facultades  juris- 
diccionales que  esa  Ordenanza  establecía  están  de- 
rog-adas  por  la  lei  de  Organización  i  Atribuciones  de 
los  Tribunales;  pero  la  verdad  es  que  esta  lei  nada 
derogó,  porque  para  derogar  se  necesita  que  algo 
haya  existido  i  esa  jurisdicción  nunca  existió,  pues 
antes  que  la  ordenanza  está  el  art.  108  de  la  Cons- 
titución, que  dice:  «La  facultad  de  juzgar  las  cau- 
sas civiles  i  criminales  pertenece  esclusivamente  a 
los  Tribunales  establecidos  por  la  lei.  Ni  el  Con- 
greso, ni  el  Presidente  de  la  República  pueden  en 
ningún  caso  ejercer  funciones  judiciales,  o  avocarse 
causas  pendientes  o  hacer  revivir  procesos  fene- 
cidos.» 

I  sin  embarg'o,  sfñ  jr  Presidente,  en  presencia  de 
este  precepto  constitucional  hai  todavía  Honorables 
Di¡)utados  que  nos  dicen  que  el  Presidente  de  la 
Roiiública  puede  i  debe  nombrar  jueces  que  distri- 
buyan proporcionalmente  las  aguas  de  los  rios  que 
atraviesan  distintos  departamentos  entre  los  canalis- 
tas riberanos  que  existan  desde  la  cordillera  -hasta 
el  mar,  i  se  sostiene  tal  doctrina  a  nombre  de  la 
equidad  i  mientras  los  interesados  ocurren  a  los 
Tribunales. 

Entre  tanto,  ¿donde  está  la  lei  que  haya  estable- 
cido esos  jueces?  Pero  se  dice:  «la  jurisdicción  de 
estos  individuos  va  a  ser  puramente  adminístraiíva.j 
No  comprendo  qué  se  quiere  decir  con  esto.  No  me 
es¡)lico  el  juego  de  jialabras  con  que  se  pretende 
encubrir  una  inconstitueionalidad.  Yo  no  conozco 
otra  jurisdicción  que  la  facultad  de  juzgar  causas 
judiciales.  En  materia  de  jurisdicción  administrativa 
solo  he  conocido  la  que  introducida  de  los  franceses, 
existia  no  há  mucho  entre  nosotros  conn  el  nombre 
administratico-contenciosn  i  que  felizmente  está 
totalmente  estinguida  en  nuestra  actual  lejislacíon; 
pero  esa  jurisdicción  era  también  judiciul.  El  Eje- 
cutivo caiece  de  jurisdicción;  tiene  solo  atribucio- 
nes: i  el  Poder  Lejislativo  solo  la  ejerce  cuando 
hace  uso  de  ciertas  facultades  especiales  que  la  Cons- 
titución le  confiere. 

¿Qué  diría  el  señor  Diputado  por  Chillan  si  «u 


Gobierno,  no  por  cierto  el  que  actuulmenfe  nos 
rije,  so  pretesto  de  medida  de  buen  gobierno  i  lia- 
ciendo  uso  de  la  llamada  jurisdicción  administra- 
tiva, ordenase  por  medio  de  un  decreto  u  ordenanza 
que  se  cerrara  la  imprenta  de  El  Independí enteí 
Diria  sm  duda  Su  Señoría  que  tai  decreto  u  orde- 
ranza  impoitaba  una  Üag-rante  violación  de  los  de- 
recbos  individuales,  una  invasión  escandalosa  de 
atribuciones,  etc.,  etc.,  i  el  que  liabla  acompañaria 
al  Honorable  Diputado  para  emplear  tales  califica- 
tivos, sintiendo  ademas,  si  tal  decreto  se  llevara  a 
efecto,  la  pérdida  de  muchos  buenos  ralos  que  Su 
Señoría  me  bace  pasar  con  la  lectura  de  sus  edito- 
res, en  los  cuales,  si  no  siempre  hallo  mis  ideas, 
encuentro  el  brillante  estilo  i  el  talento  brillante 
del  Honorable  Diputado.  I  sin  embargo,  ese  escan- 
daloso abuso  no  iuiportaria  mas  invasión  de  atri- 
buciones ni  mas  quebrantamiento  leg'ul  i  constitu- 
cional, que  si  el  señ^)^  nctual  ]\íinistro  del  Interior, 
so  pretesto  de  jurisdicción  administrativa  en  asuntos 
de  ag'ua,  nombrara  un  juez  con  el  olijeto  i  para 
ejercer  las  funciones  que  el  Honorable  señor  Di[iu- 
tado  pretende. 

Mucho  hablamos  a  veces  del  atraso  p  ilítico  de 
nuestros  antepasados;  mas  esta  vez  los  sostenedores 
de  la  jurisdicción  administrativa  podrían  inspirarse, 
con  firovccho  de  la  ciencia  ])olíticíi,  en  la  Constitu- 
ción de  1803,  que  dice:  «.Se  prohibe  al  Supremo 
Direct&v  conocer  en  mnteruis  judicialeíi,  ni  a  pre 
testa  de  poUcía,  gobierno  u  otro  motivo;-»  principio 
que  de  una  manera  mas  jcneral  consignó  la  Consti- 
tución de  1828  i  consigna  la  que  actualmente  nos 
rije  eu  los  arts.  12,  incisos  5.°  i  108. 

Se  ha  reptt'do  mucho  que  los  arts.  598,.  603  i 
835  del  Código  Civil,  que  prescriben  que  el  goce 
de  las  aguas  de  los  rios  está  limitado  jior  las  dispo- 
siciones del  mismo  Código  i  por  las  ordenanzas  je- 
ncr  ales  o  locales  que  sobre  la  materia  se  promul- 
guen, facultan  al  Ejecutivo  para  que,  por  medio  de 
esa  clase  de  ordenanzas,  j)U<'.da  limitar  o  restrinjir 
los  derechos  de  los  regantes;  pero  no  se  nos  ha  de- 
mostrado que  las  ordenanzas  jcnerales  o  locales  a 
que  esos  artículos  se  refieren,  sean  solo  privativas 
del  Presidente  de  la  República.  El  Código  nada  di- 
ce a  este  respecto,  i  ea  su  silencio  debemos  presu- 
mir que  deja  el  punto  para  que  sea  resuelto  en  con- 
formidad a  la  Con  titucion,  i  que  en  consecuencia 
esas  ordenanzas  deben  ser  dictadas  por  el  Icjisladcr, 
siempre  que  estatuya  o  restrinja  derechos,  i  por  el 
Presidente  de  la  licpíiblica  cuando  se  reduzcan  a 
fijar  reglas  ]iara  la  simple  ejecución  de  las  prescrip- 
ciones legales. 

I  ya  que  liablo  del  art.  835  del  Código  Civil,  quie- 
ro llamar  la  atención  de  la  Cámara  a  las  objeciones 
que  se  han  hecho  al  Honorable  Diputado  por  los 
Áudcs,  por  haber  sostenido  que  los  rios  de  Aconca- 
gua i  Quillüta  son  distintos.  La  cuestión  de  si  esos 
rios  forman  uno  solo  no  tiene  iniporttiucia,  en  vista 
del  testo  literal  del  mencionado  artículo,  (juo  limita 
el  uso  do  los  canaiistas  de  arriba  en  cuanto  los 
duf  ños  de  las  heredades  inferiores  hayan  ud;]uirido 
jior  prescripción  u  otro  título  el  derecho  de  servirse 
de  las  mumas  aguns.  Ko  se  trata,  pues,  de  rios,  si- 
no de  aguas. 

Convencido,  señor  Presidente,  de  que  el  decreto 
del  Honorable  señor  Mii  istro  del  Interinr  no  tiene 
otro  alcance  que  el  que  Muestras  leyes  actuales  le 
dan,  i  vista  la  interpretación  que  tácitamente  acep- 


tó el  Honorable  señor  Ministro  en  la  sesión  del  sá- 
bado próximo  pasado  al  pedir  el  que  habla  que  ?e 
consignase  cu  el  acta  el  espíritu  que  ese  mismo  d(!- 
creto  lo  merecía,  no  tengo  inconveniente  en  acep- 
tar el  proyecto  de  acuerdo  que  ha  presentado  el 
Honorable  Dif)utado  por  Chillan  señor  Montt,  siem- 
jire  que  se  me  permita  agregar  al  ])rincipio  de  su 
redacción  las  siguientes  ])alai)ras:  «Oídas  las  es])li- 
caciones  dadas  [)or  el  señor  Ministro,  etc.» 

El  señor  Sáoutt  (don  Pedro.) — Noto  una  irregu- 
laridad en  la  redacción  de  casi  todas  las  indicacio- 
nes. Unas  veces  se  dice  rio  de  Quillota,  i  otras  rio 
Aconcagua.  Como  esta  i'iltima  denominación  es  la 
mas  jenoralizada,  yo  pediria  que  el  señor  Secretario 
uniformara  la  redacción,  poniendo  Aconcagua  don- 
do  diga  Quillota.  Esta  denominación  es  la  mas  acep- 
tada en  jeograiia. 

El  señor  Zeg'Gí'S. — Los  Diputados  que  defende- 
mos el  derecho  de  los  departamentos  que  carecen 
de  agua,  ])arece  que  ]¡articipamos  de  la  situación 
desventajosa  i  angustiada  de  esos  departamentos 
Nos  vemos  obligados  a  hablar  sobre  materias  casi 
enojosas.  Así  lo  ha  declarado  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Chillan  señor  Rodríguez,  i  así  tengo  que 
declararlo  también  yo. 

Necesito  repetir  la  declaración  que  hice  cuando 
hablaba  el  Honorable  señor  Echavarría,  Dijmtado 
por  Petorca. 

Su  Señoría  no  me  ha  ofendido  ni  puede  ofender- 
luo  con  sus  alusiones  personales,  i  siento  que  el 
Honorable  señor  Presidente  haya  llamado  al  órderi 
al  señor  Echavarría.  Si  el  señor  Diputado  faltaba  a 
la  Cámara,  no  podia  faltarme  a  mí,  que  sintiendo 
haber  dicho  cosas  que  no  eran  agradables  a  Su  Se- 
ñoría, tengo  el  ñrme  propósito  de  emitir  mis  opinio- 
nes con  franqueza,  por  doloroso  que  me  sea  oir 
que  esas  o'.iniones  desag'radan  a  unos  i  raolestan  a 
otros. 

No  pretendo  aplausos  cuando  hablo;  ejercito  mi 
derecho  o  cumpdo  con  mi  deber  de  sostener  las  doc- 
trinas i  las  opiniones  que  creo  justas. 

Se  ha  dicho  que  mi  estilo  es  orijinal  i  se  ha  insi- 
nuado que  es  desagradable.  Lo  siento;  pero  prefie- 
ro la  orijinalidad  que  la  Cámara  tolera  con  b3ncvo- 
leucia  a  la  vulgaridad  que  })uede  fatigarla. 

A  propósito  de  ideas  i  do  palabras  que  agrá  len 
a  todo  el  mundo,  me  ha  llamado  la  atención  el  ]>ro- 
pósito  revelado  por  el  señor  Ministro  del  Interior 
de  dar  gesto  a  todos.  Creo  inconciliable  tal  propó- 
sito con  los  deberes  del  señor  Ministro.  Su  Señoría 
debe  inspirarse,  al  ejercer  sus  funciones,  en  priuci- 
[lios  de  justicia  i  leg'alidad,  sin  curarse  de  aplauso-i 
ni  do  o¡)iniones  emitidas  en  meetings  o  en  la  pren- 
sa. Siempre  que  Su  Señoría  esté  en  el  derecho  i  eu 
Ja  justicia,  tendrá  la  aprobación  del  pais,  aun(]ue 
tenga  también  la  reprobación  de  los  intereses  mez- 
quinos o  egoístas  que  reprima  con  sus  decretos. 

En  esto  no  hai  sino  aplicación  de  las  leyes  hu- 
manas, dentro  de  las  cuales  todo  ínteres  rechazado 
clama  i  grita,  ])or  injusto  que  sea. 

No  me  estraña  el  calor  que  ha  tomado  esta  dis- 
cusión. Hai  anta"'onismo  entre  los  intereses  de  va- 
rios  departamentos;  i  hai  en  esta  Cámara  Honora- 
bles Diputados  que  se  creen  obligados  a  defenle'r 
a  todo  trance  los  intereses  de  los  de])artamontos 
que  representan.  Entre  esos  Honorables  Diputa  los 
i  los  que  nos  inspiramos  en  el  deber  do  defender  Ld 


intereses  jenerales,  debe  necesariamente  surjir  con- 
troversia i  discusión. 

Sin  embiirg-o,  es  preciso  reconocer  que  la  discu- 
sión actual  está  ya  agotada.  I  yo  mismo,  que  lo  re- 
conozco, no  usaria  de  La  palabra  si  no  hubiera  tena- 
cidad en  el  último  discurso  oido  por  la  Cámnra  pa- 
ra sostener  que  el  decreto  supremo  de  15  del  pre- 
sente, comeníado  por  el  señor  Ministro,  es  estéril  e 
ineficaz. 

Ese  decreto,  por  mas  que  se  obje'e  de  inconsti- 
tucional i  de  ileg'Hl,  es  enteramente  conforme  con 
nuestras  leyes  vijentes  i  con  nuestras  prácticas. 

Todos  nuestros  Congresos  han  reconocido  en  el 
Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  dictar  ordenanzas 
jcnerales;  i  al  obrar  así  no  han  hecho  otra  cosa  que 
respetar  disposiciones  terminantes  de  la  lejislacion 
española  i  de  nuestro  Código  Civil. 

El  Código  declara  materia  de  ordenanzas  jenera- 
les  la  distribución  i  demarcación  de  agua;  i  sus  dis- 
])osiciones  no  han  sido  derogadas  hasta  el  día. 

La  lei  de  Munic'palidades  confiere  al  Presidente 
de  la  República,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Esta- 
do, la  facultad  de  dictar  ordenanzas  jenerales,  que 
tengan  fuerza  en  todo  el  pais  o  eu  varios  departa- 
mentos. Esta  lei,  aunque  está  en  via  de  reforma 
ante  el  Congreso,  no  está  derogada:  está  vijenre. 

Es,  pues,  inconcebible  la  insistencia  con  que  se 
niega  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  dictar  or- 
denanzas. 

Se  ha  alegado,  para  negar  esa  facultad,  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  tiene  jurisdicción  de  ninguna 
rspecie.  No  haré  cuestión  de  palabras.  Ya  teng'a 
jurisdicción,  como  yo  lo  creo,  ya  tenga  solo  facul- 
tades, como  lo  sostiene  el  Honorable  Diputado  por 
Petorca,  ya  tenga  solo  deberes,  como  lo  afirma  el 
Honorable  Ministro  del  Interior,  el  hecho  es  que 
¡tuede  dictar  ordenanzas  jenerales,  i  esto  basta. 

La  jurisdicción  que  yo  reconozco  al  Poder  Ejecu- 
tivo no  es  la  jurisdicción  contenciosa,  que  pertenece 
síjiameute  a  los  Tribunales  d¿  Justicia.  Es  la  juris- 
dicción administrativa  que  dicta  reglas  i  las  hace 
cumplir. 

Negar  las  facultades  administrativas  para  regla- 
mentar el  uso  de  las  aguas  comunes  en  épocas  de 
escasez,  alegando  que  no  podrían  reglamentarse  las 
jiublicacionas  de  la  prensa,  es  poner  en  evidencia 
qne  no  hai  objeciones  serias  que  deducir.  El  Con- 
greso puede  dictar  leyes,  pero  no  puede  condenar  a 
muerte.  De  que  no  puede  condenar  a  muerte,  no  se 
deduce  que  no  pueda  dictar  leyes.  Del  mismo  mo- 
do, el  Poder  Ejecutivo  puede  dictar  ordenanzas  pa- 
ra reglamentar  el  uso  de  las  aguas,  porque  el  Códi- 
go Civil  lo  faculta  espresamente  para  ello;  pero  no 
)'uede  dictar  ordenanzas  para  su])rimir  diarios  o  pe- 
riódicos, porque  la  lei  no  lo  faculta. 

Si  así  como  el  Código  Civil  dice  que  la  distribu- 
ción de  las  aguas  se  reglamentará  por  medio  de  or- 
denanzas, hubiera  dicho  también  que  el  número  de 
]iublicaciones  diarias  en  cada  departamento  seria 
materia  de  ordenanza,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca habría  podido  suprimir  por  medio  de  ordenanzas 
JJl  Eíitandarte  Católico  i  El  Iníhpendunte.  por 
mas  que  la  supresión  de  El  Independiente  privase 
al  H(morable  señor  Echavarria  del  placer  de  sabo- 
rear i  alabar  el  estilo  vivo  i  castizo  de  ese  diario. 

El  Honorable  Diputado  tendría  que  sojiortar  esa 
privación  i  esa  molestia  con  mas  justicia  que  la  que 


priva  a  los  departamentos  de  Quillota  i  de  Lima- 
che  del  agua  que  le  corresponde. 

En  resúmen  el  decreto  del  L5  ha  sido  lejitima- 
mente  dictado  í  merecerá  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara, porque  es  el  único  arbitrio  que  podia  tocarse 
para  salvar  una  situación  angustiosa  i  apremiante. 

El  remedio  de  las  querellas  de  despojo,  que  so 
presentó  en  una  sesión  anterior,  con  todo  el  carác- 
ter de  un  descubrimiento  o  de  una  invención  por  el 
Honorable  Diputado  j)or  Petorca,  ha  sido  declara- 
do por  él  mismo  ínapHcable  e  ineficaz.  Su  Señoría 
ha  reconocido  que  aquel  procedimiento  no  podia  re- 
mediar el  mal,  i  esto  por  las  mismas  razones  que 
tuve  el  honor  de  esponer  a  la  Cámara  en  aquella 
sesión. 

No  queda,  pues,  en  pié  sino  el  arbitrio  consulta- 
do en  el  decreto  del  15.  arbitrio  equitativo  i  confor- 
me a  derecho.  Respetemos,  pues,  ese  decreto. 

Quedando  pocos  minutos  para  que  termine  la  se- 
sión, voi  a  emplearlos  en  rectificar  algunas  opiniones 
que,  sin  pesar  sobre  la  cuestión  en  debate,  no  con- 
viene que  aparezcan  aceptadas  por  el  silencio  de  la 
Cámara. 

El  señor  Tei'ffiira  AünlllO  (interrumpiendo.) — 
¿Tendremos  tiempo  para  votar  en  esta  sesión? 

El  señor  Zt'g'ei'S  (continuando.) — Dejaré  la  pala- 
bra en  tiempo  oportuno,  ya  para  que  pueda  votarse, 
ya  para  que  alguno  de  los  Honorables  Diputados 
pueda  hacer  uso  de  la  palabra  en  otra  sesión, 

El  Honorable  señor  Rodríguez  cree  ilegales  las 
concesiones  de  agua  que  se  hacen  desde  algún  tiem- 
po a  esta  parte,  i  desearía  que  no  se  repitiesen. 
Esas  concesiones  no  son  ilegales  porque  rijen  las 
leyes  que  permiten  hacerlas;  i  conviene  que  se  ha- 
gan, porque  en  épocas  de  abundancia  algunos  rios 
tienen  agua  bastante  para  surtir  los  canales  exis- 
tentes i  para  otros  canales  mas.  Por  otra  parte,  el 
mal  que  quiere  evitar  Su  Señoría  está  salvado  en  la 
ordenanza  de  3  de  enero  de  1S72,  en  la  cual  se  pres- 
cribe que  las  mercedes  concedidas  con  jiosterioritlad 
a  esa  ordenanza,  no  producirán  efecto  eu  épocas  de 
turno. 

Terminaré  contestando  a  una  observación  del 
Honorable  Diputado  por  los  Andes  a  quien  reco- 
nozco toda  la  moderación  que  Su  Señoría  se  reco- 
noce a  si  mismo. 

Nos  decia  Su  Señoría  que  la  ciudad  de  San  Fe- 
lipe, que  ha  sido  siempre  heroica,  será  también 
siempre  jenerosa;  i  nos  invitaba  a  confiar  en  esa  je- 
nerosidad.  Tengo  dificultad  para  creer  enlajene- 
rosidad;  pero  declaro  que  los  departamentos  de 
Quillota  i  de  Limache  no  han  venido  a  pedir  gracia 
o  favor  ante  la  Honorable  Cámara  ni  ante  el  Go- 
bierno; piden  solo  justicia,  i  quedarán  satisfechos 
aunque  no  se  les  conceda  todo  su  derecho,  si  se  le 
reconoce  una  parle  siquiera  de  ese  derecho. 

El  señor  del  Cumpo.— Habia  pensado  esponer 
algunas  consideraciones  para  fundar  mi  voto  de 
aprobación  al  decreto  que  ha  siio  materia  de  la  pre- 
sente interpelación,  pero  desisto  de  ello  a  causa  de 
lo  avanzado  de  la  hora,  porque  deseo  que  este  asun- 
to concluj'a  hoi  mismo. 

Yo  creo  que  no  hai  inconveniente  para  aceptar  la 
indicación  del  Honorable  Diputado  por  Chillan  en 
la  forma  en  que  la  he  proyuiesto. . 

La  nota  del  señor  Ministro  ha  dado  oríjen  a  di- 
versas apreciaciones.  Su  Señoría  ha  dicho  que  el  de- 
creto no  ha  tenido  otro  móvil  que  el  hacer  justicia 
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a  todos  aquellos  que  se  sentían  agraviados  con  la 
distribiicii)n  de  las  ag'tias  del  rio  Aconcagua;  pero 
algunos  señores  Diputados  lejos  de  aprobar  el  de- 
creto, lo  considpran  pcrjurlicial.  De  aquí  viene  la 
confusión  que  se  h;i  formado  por  la  manera  de  en- 
tender la  cuestión  i  la  manera  de  apreciar  el  fallo. 

Como  todo  esto  es  embarazoso  para  la  discusión, 
lo  mejor  es  aprobar  el  proyecto  de  acuerdo  del  Ho- 
norable Dipntado  por  Cbillan,  que  no  deja  lugar  a 
apreciaciones  equívocas,  desde  que  el  señor  Minis- 
tro ba  dicbo  que  el  decreto  se  cumplirá. 

El  señor  Echiivarriil. — Creo  que  todos  estamos 
de  acuerdo  en  que  el  decreto  se  cum[ilírá,i  en  cuan- 
to a  las  apreciaciones  que  de  él  se  hagan  es  cues- 
tión que  cada  cual  resoiveríi  según  lo  juzgue  con- 
veniente. 

El  señor  PresídeiitC. — Va  a  leerse  el  proyecto 
de  acuerdo.  ( Se  leyó ). 

Votaremos  primero  el  provecto  de  acuerdo  del 
Honorable  Diputado  por  Chillan  i  después  se  vota- 
r;'t  por  sejiarado  la  indicación  del  Honorable  Di[)u- 
íadü  por  Petorca,  para  que  se  agreguen  las  jiala- 
bras:  (íoidas  las  esp¡¡caeinnes,i)  etc. 

Se  votó  el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  3Iontt  i 
resultó  nprobadfl  por  rinanimidnd  en  los  términos 
s¡i/u¡eni.esj  absteniéndose  de  votar  tres  señores  Di- 
putados: 

«La  Cámara  confia  en  la  ejecución  del  decreto 
ospedido  ])or  el  Supremo  Gobierno,  con  fecha  quin- 
ce del  presente,  corresponderá  a  la  mira  de  prote- 
jer  los  lejítimos  derechos  que  a  las  aguas  del  rio 
Aconcagua  tengan  los  vecinos  de  las  provincias  de 
Valparaíso  í  de  Aconcagua,  i  pasa  a  la  orden  del 
día.» 

J'\(é  desechada  la  a¡iregacion  propuesta  ¡wr  el 
señor  Echnvarria  por  '2'2  votos  contra  18. 
Se  levantó  la  sesión. 

Antonio  Carmoxa,  redactur. 


CESION  44."  ESTR  'ORDINATITA  EN  26  DE  DICIEMBRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  l^uro. 
SUMARIO. 

Se  ley(5  i  fue  sprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Se  dió 
cuenta. — Sociedad  "Club  Uopiapó''. — Nota  pasada  por  el  se- 
ñor Ministro  del  Interior  al  Intendente  de  Concepción. — El 
señor  Rojas  pido  el  documento  orijinal. — Epidemia  de  Cas- 
tro.— Presupuesto  de  Relaciones  Esteriores. — Fueron  di.scuti- 
das  i  aprobadas  las  partidas  1.5,  10  i  17. 

Se  leyó  í  aprobó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  43.=^  estraordinaría  en  2'¿  de  diciembre  de 
1870.-^Presidencia  del  señor  Concha  í  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Aldunate  (don  A.) 
Aldunate  (don  Luis) 
Allendes 
Alliende  Caro 
Amunátegui 
Arteaga  Alemparte 
liacarreza 

Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
S.  E.   DE  D. 


Beauchef 
Blanco  Vic-1 
Campo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Carvallo 

Castillo  (don  Lindor) 
Cerda  Concha 
Concha 


Contreras 
(jood 
Cuadra 
Echavarria 

Echeverría  (don  F.  de  B.) 
Fernandez  Concha 
(iandarilhis  (don  F.) 
Gandarílla^  (don  J.  A.) 
García  de  la  Huerta 
González  Julio 
González  (dou  J.  A.) 
Huncens 

Hurtado  (dou  J.  N.) 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Jara 

Kíinig 

Lastarria 

Locaros 

Letelier  (dou  Ricardo) 
Mac-I  ver 

Müutt  (don  Ambrosio) 
Montt  (don  Pedro) 
Navarro 

Novoa  (don  J ovino) 


Novoa  (don  Nicolás) 
Ovalle  don  isidro) 
Oyaneder 
Palma  Rivera 
Peña  \'icuria 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rodríguez  (don  Z  ) 
Rodríguez  (don  L.  i\L) 
Rojas  (don  Jorjo.  2.") 
Sánchez  (dou  Líijorio) 
IJrzúa 

Valdes  Lecarus 
Valdivieso  Amor 
Valeuzuehi 
Velasco 

Vergara  Albano 
Vial  (don  Ramón) 
\'idela 
Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  d^d  inte- 
rior, de  R'dacionps  Es- 
teriores i  de  Haciendü. 


«Lei-la  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dió  cuenta: 

«1.°  De  un  oficio  del  Senado  en  que  comunica  ha- 
ber negado  su  acuerdo  a  algunas  di  las  modificacio- 
nes introducidas  por  esta  Cámara  en  el  presupuesto 
de  gastos  para  1877  correspondientes  al  Ministeri.i 
del  Interior. — Quedó  en  tabla. 

«2.°  De  na  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Rejn'iblíca  ¡)rononíendo  un  proyecto  de  leí  que  or- 
dena se  proceda  a  renovar  los  r-^jistros  de  electores 
del  departamento  de  Cauquénes. — Por  indicación 
de  los  señores  Arteaga  Alemparte  í  Hunoeus  se 
eximió  este  proyecto  de  los  trámites  de  segunda  lec- 
tura í  de  coinision,  í  quedó  en  tabla. 

«El  señor  Cuadra,  don  Pedro  Lucio,  hizo  indica- 
ción a  la  Cámara  para  que  acordara  celebrar  sesio- 
nes los  días  martes  i  jueves  por  la  noche,  a  la  hora 
de  costumbre,  para  ocuparse  del  proyecto  de  leí 
relativo  a  la  manera  cómo  deben  presentarse  los 
presupuestos,  cuentas  do  inversión  i  lei  de  contri- 
buciones . 

«El  señor  Zegers  se  opu.so  a  esta  indicación. 

«Después  de  algunas  observaciones  de  los  señores 
Huneeus,  Montt,  don  Pedro,  i  Lastarria,  Ministro 
del  Interior,  se  puso  en  votación  la  indicación  del 
señor  Gaadra  í  fué  aprobada  por  29  votos  contra 
12, 

«Se  pasó  a  tratar  de  las  modificaciones  que  hizo 
esta  ^'ámara  al  presupuesto  del  Ministerio  del  íu- 
terioí  i  que  fueron  desechadas  por  el  Senado. 

íí-Por  19  votos  contra  20  se  acordó  no  insistir  en 
la  supresión  del  ítem  2."  de  la  partida  3."  que  con- 
sulta el  sueldo  de  600  pesos  para  el  capellán  dp 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Re]iúb]ica. 

«Por  16  votos  contra  20  so  acordó  no  insistir  en 
la  aprobación  de  los  ítems  9."  i  11  de  bipartida  17; 
9.°,  11  i  13  de  la  partida  ItS  del  proyecto  de  [iresn- 
puesto  que  fueron  desechados  por  el  Sonado  i  que 
consultaban  400  pesos  cada  uno  para  sueldo  de  los 
oficiales  ausiliares  de  las  Gobernaciones  de  Mid- 
chen.  Nacimiento,  Arauco,  Cañete  e  Imperial. 

«Por  16  votos  contra  19  se  acordó  no  insistir  en 
el  aumento  de  300  pesos  que  esta  Cámara  hizo  al 
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siip1(Ío  (lo  cailu  uno  de  los  carteros  aniLulantcs  a  que 
uc  reliore  el  iteni  113  de  lu  partida  21?. 

«Por  16  votos  contra  19  se  acordó  no  insistir  en 
el  acuerdo  anterior  para  aumentar  en  15ü  )»esos  el 
].em  1!}0  de  la  misma  ])artida  2'2,  relativo  a  los  gas- 
tos de  escritorio  de  la  administración  de  correos  de 
(Jarico. 

«Por  16  votos  contra  18  se  acordcj  no  insistir  en 
reijajar  a  300  ])esos  el  item  140  de  la  misma  parti- 
<ia,  que  consulta  600  pesos  para  pag'o  de  casa  de  la 
administración  de  correos  de  Talca. 

«Por  19  votos  contra  17  se  acordó  no  insistir  en 
el  aumento  de  3,¡)00  pesos  del  item  49  de  la  parti- 
da 23,  relativo  al  sueldo  del  inspector  de  telég'ra- 
ios. 

«Por  17  votos  contra  15  se  acordó  no  insistir  en 
el  acuerdo  anterior  para  consultar  un  item  de  1,000 
jiesos  en  la  partida  33,  destinado  a  ausiliar  el  cuer- 
}io  de  bomberos  de  la  Serena. 

«Por  22  votos  contra  10  se  acordó  no  insistir  en 
modificar  la  glosa  de  la  partida  43  para  destinar 
4,000  pesos  de  la  cantidad  consultada 
hospital  de  Rengo. 

«iSe  acordó  comunicar  estos  acuerdos  al  Senado 
sin  esjierar  la  aprobación  del  acta. 

«A  indicación  del  Secretario,  i  con  un  voto  en 
contra,  el  del  señor  Montt,  don  Pedro,  que  espuso 
estaba  excedido  el  item  de  la  partida  de  donde  de- 
bian  deducirse,  se  acordó  pedir  al  Gobierno  1,000 
pesos  para  gastos  de  Secretaría. 

«Se  pasó  a  tratar  de  la  interpelación  del  señor 
Clerda  Concha  al  señor  Ministro  del  Interior  con 
motivo  del  decreto  de  15  del  presente  que  nombró 
un  juez  de  aguas  ])ara  el  rio  de  Aconcagua. 

«El  señor  Cerda  esjiuso  que  en  virtud  de  espli- 
caciones  que  le  habia  dado  el  Ministro  del  Interior 
creía  que  el  decreto  en  cuestión  no  perjudicaba  a  los 
iie¡)artamentüs  de  San  Felipe  i  de  los  Andes  i  que 
desistía  de  su  ínter|)elacion. 

«Siguióse  un  debate  sobre  el  alcance  del  referido 
dí'crcto  i  sobre  las  atribuciones  que  éste  da  al  juez 
iiombrado,  en  que  tomaron  ]iarte  los  señores  lio- 
driguez,  don  Zorobabel,  Castillo,  don  Líndor, 
Zegers,  Echavarria,  Alliende  Caro,  Cerda  Concha, 
J.astarría,  Ministro  del  Interior,  del  Campo  i  Montt, 
don  Ambrosio,  que  propuso  el  siguiente  proyecto 
de  acuerdo: 

«La  Cámara  confía  en  que  la  ejecución  del  decre" 
to  esjiedido  por  el  Supremo  Gobierno,  coa  fecha  15 
del  presente,  corresponderá  a  la  mira  de  protejer 
los  lejítimos  derechos  que  alas  aguas  del  rio  Acon- 
c'íigua  tengan  los  vecinos  de  las  provincias  de  Val- 
paraíso i  de  Aconcagua,  i  pasa  a  la  orden  del  día.» 

«El  señor  Echavarria  modificó  esta  indicación 
agregándole  las  jialabras  «oídas  las  esplicaciones 
del  señor  Ministro  del  Interior.» 

«La  indicación  del  señor  Montt,  don  Ambrosio, 
fué  aprobada  por  unanimidad,  habiéndose  absteni- 
do de  votar  tres  señores  Diputados,  i  la  apTegacion 
u  esta  indicación  jiropuesta  por  el  señor  Echavarria, 
fué  desechada  por  2J  votos  contra  18. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5  h.  35  m,  P.  M.» 

Diócíe  lectura: 

1  "  A  un  oficio  del  Ejecutivo  acusando  recibo  de 
Li  nota  en  que  se  le  comunicó  la  elección  de  Presi- 
(h'ute,  1.°  i  2."  vice-Presidente  de  esta  Cámara. 

2."  Al  sicuieute  oficio  del  Ministro  del  Interior 


acompañando  la  nota  pedida  por  el  señor  Diputado 
por  Lautaro: 

«Santiago,  diciembre  23  de  1876. — Remito  a  US. 
copia  autorizarla  del  oficio  que  con  motivo  de  la  in- 
terpelación del  señor  Dij)utado  por  Lautaro,  don 
Jorje  2.°  Rojas,  he  dirijido  al  Intendente  de  Con- 
ce[)CÍon,  i  que  el  espresado  señor  Diputado  me  pi- 
dió en  sesión  de  anoche. 

«Dios  guarde  a  US. — J.  V.  Ln-ttcirriu. — Al  se- 
ñor Secretario  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados.» 


«Santiago,  diciembre  21  de  1876. — El  Diputado 
por  Lautaro,  don  Jorje  2."  Rojas,  entre  varios  docu- 
mentos que  me  ha  manifestado  i  en  los  que  se  de- 
nuncia diversos  abusos  de  la  autoridad  de  Coronel, 
ha  dejado  en  mí  poder  una  comunicación  firmada 
por  veinticuatro  vecinos  de  ese  puerto,  en  la  cual  se 
asevera: 

«1.°  Que  Ramón  Luengo  Mardonez  fué  reducido 

a  prisión  el  22  de  agosto  del  presente  año  i  que  el 
20  del  mismo  fué  cruelmente  tíajelado  por  órdeudel 
ayudante  Rojas,  de  la  policía  de  Concepción,  por  el 
supuesto  delito  de  asesinato  de  Jacinto  Baeza,  con- 
tra quien  parece  no  ha  habido  jamas  conato  de  ase- 
sinato, i  aun  cuando  dicho  Luengo  fué  de  todo  ab- 
suelto  por  el  juzgado  de  Concepción,  al  volver  a 
Coronel  fué  nuevamente  llevado  a  la  cárcel,  ha- 
biéndosele retenido  en  la  barra  durante  veintitrés 
días,  sin  darle  a  conocer  el  motivo  de  su  prisión. 

«Que  también  ha  sido  reducido  a  prisión  un  niño 
de  su  servicio,  de  diez  años  de  edad,  a  quien  se  le 
castig'a  por  que  acuse  a  Luengo  i  se  le  tiene  amena- 
zado con  que  se  le  filiará  por  cinco  años  de  tambor 
sí  no  presta  la  declaración  que  se  le  exije;  que  ha 
pedido  varias  veces  audiencia  al  juez  de  primera 
instancia,  don  José  Manuel  Alemparte,  sin  poderlo 
obtener;  i  finalmente  que  Luengo  atribuye  el  moti- 
vo de  su  última  prisión  a  una  acusación  C[ue  tiene 
entablada  contra,  el  espresado  juez  de  primera  ins- 
tancia, que  no  puede  ajitar  por  encontrarse  detenido; 

«2.°  Que  Ricardo  Mendoza  fué  también  reducido 
a  prisión,  como  cómplice  del  supuesto  asesinato  do 
Paeza  i  por  imputársele  varios  robos,  en  cuyas  acu- 
saciones fué  absuelto  por  el  juez  de  letras  de  Con- 
cepción; pero  que  habiendo  vuelto  a  Coronel  fué 
reducido  otra  vez  a  prisión  el  16  de  setiembre,  por 
el  teniente  de  policía  don  Fidel  Salas;  .jue  después 
de  haber  sido  vejado,  fué  puesto  en  la  barra,  en  don- 
de se  lo  mantuvo  durante  veintiocho  días,  el  liltimo 
de  los  cuales  fué  sacado  con  la  vista  vendada  i  con- 
ducido a  una  bodega  del  juez  do  primera  instancia 
don  José  Manuel  Alemparte,  en  donde  se  le  suspen- 
dió en  alto  con  los  brazos  atados  a  la  espalda,  ha- 
biéndosele desp.ues  colgado  otra  persona  de  los  pies, 
por  cuyo  motivo  permaneció  muclics  días  imposibi- 
litado; que  desjjues  de  esto  se  le  dijo  que  el  motivo 
de  su  prisión  era  el  hurto  de  unos  caballos  i  de  una 
ropa,  que  puede  justificar  son  de  su  lejítima  propie- 
dad, pero  que  a  pesar  do  esto  se  le  mantiene  toda- 
vía en  jirision; 

«3.°  Que  un  anciano  llamado  Luis  Letrera  ha  si- 
do también  atormentado  con  el  mismo  suplicio  i  que 
S3  encuentra  gravemente  enfermo  en  el  hospital; 

«4.°  Que  Tomas  Garrido  ha  sido  igualmente  col- 
gado con  grillos  i  azotado  por  orden  del  mismo  ofi- 
cial don  Fidel  Salas,  por  supuestos  hurtes,  teniendo, 
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a  causa  tlel  ag;uJü  tormento,  que  confesarse  crimi- 
nal para  evitar  que  se  repitiera; 

«5."  Que  también  Manuel  González  hn  sido  azo- 
tado por  creérsele  culpable  del  hurto  de  una  cartera, 
que  resultó  mas  tarde  haber  sido  robada  por  un  sol- 
dado de  la  policía,  llamada  ürra. 

aComo  estos  hechos,  a  ser  efectivos,  encierran 
una  seria  f^-ravedad,  requiera  US.  al  juez  letrado 
respectivo,  para  que  en  virtud  do  lo  ordenado  por 
el  artículo  41  de  la  Lei  de  OigaTiizacion  i  Atribu- 
ciones de  los  Tribunales,  proceda  desde  lueg-o  a  ave- 
rig-nar  la  verdad  de  los  hechos  que  se  denuncian  i 
para  que  en  caso  necesario  se  traslade  a  Coronel, 
])rcvio  el  acuerdo  de  la  Corte  de  Apelaciones  a  lo 
mandado  por  el  art.  4G  de  la  lei  citada,  con  el  obje- 
to de  tomar  conocimiento  cabal  de  lo  acordado  i  do 
liaccr  uso  en  la  visita  de  las  atribuciones  que  la  lei 
le  señüla. 

«US.  se  servirá  darme  cuenta  del  resultado  de 
esta  dilijencia  para  tomar  las  resoluciones  necesa- 
rias. 

«Dios  g-uarde  a  US. — (Firmado) — J.  V.  Lasta- 
uria. — Está  conforme.  El  oficial  mayor,  J.  A. 
ISoffia. — Al  señor  Intendente  de  Concepción.'» 

El  señor  Vidclií. — Rog-aria  a  la  Honorable  Cá- 
mara tuviera  a  bien  ocuparse  de  una  solicitud  del 
Club  de  Co])iapü,  por  la  que  ])ide  el  permiso  que  la 
lei  exije  para  consevar  indefinidamente  el  dominio 
de  un  terreno  que  posee  en  la  calle  de  O'Hig-gins 
de  esa  ciudad.  Como  este  es  un  pro^'ecto  sencillo, 
creo  que  la  Cámara  podría  dejarlo  despachado  en 
unos  pocos  m,inut.os. 

El  señor  Presidoilte. — Si  no  hal  oposición,  se 
procederá  a  tratar  del  asunto  que  ha  indicado  el  Ho- 
norable Diputado  por  Coquimbo. 

Se  dió  lectura  n  Id  solicitud. 

El  señor  PresidCílíe. — Debiendo  constar  de  un 
solo  artículo  el  proyecto  que  se  formule,  lo  discuti- 
remos en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  \i(ie!ííi — El  artículo  está  formulado  en 
estes  términos: 

«Artículo  único.  Se  concede  a  la  sociedad  deno- 
minada Cluh  de  Copinpó  el  permiso  requerido 
por  el  art.  556  del  Códig-o  Civil  para  conservar  in- 
definidamente el  dominio  del  terreno  i  edificio  que 
posee  en  la  calle  de  O'Híg-g-ins  de  esa  ciudad.» 

Se  dió  por  oprohado  el  proyecto  en  jeneral  i  par- 
ticular, acordándose  remitirlo  al  Senado  sin  espe- 
rar hi  a2)rohacion  del  neta,  a  indicación  del  señor 
Videla. 

El  señor  Kojas  (don  Jorjc  2.°). — Hag-o  uso  do  la 
palabra  con  el  objeto  de  pedir  al  señor  Secretario  dé 
lectura  a  la  nota  enviada  por  el  señor  Ministro  del 
Interior  al  Intendente  de  Concepción.  Como  lo  que 
yo  había  pedido  era  la  nota  orijinal,  desearía  saber 
sí  habría  inconveniente  para  pedirla  por  telég-rafo 
al  señor  Intendente. 

El  señor  Pl'CSidcilÍP, — Me  permitiré  observar  al 
señor  Diputado  que  lo  que  se  ha  traído  a  la  Cámara 
es  una  copia  fiel  de  la  nota  orijinal. 

El  señor  Kojas  (don  Jorje"2.°).— Sin  embarg-o, 
señor,  yo  querría  que  se  trajese  el  orijinal. 

El  señor  LilstillTií)  (Ministro  del  Interior). — La 
nota  orijinal  está  en  poder  del  Intendente  de  Con- 
cepción; pero  ánies  de  enviarla  se  dejó  copia  de  ella 
en  el  Ministerio,  como  es  costumbre  hacerlo.  No 
sé  si  Su  Señoría  dude  de  la  exactitud  de  la  copia? 

El  señor  Kojas  {don  Jorje  2.°).— No,  señor  Mi- 


nistro, pero  deseo  que  so  traiga  la  nota  orijinai) 
para  lo  cual  creo  que  no  habrá  inconveniente. 

El  señor  Prosidoilto. — Yo  creo  que  el  señor  VlI- 
nistro  del  Interior  al  tomar  conocimiento  de  la 
ticion  del  Honorable  Diputado  por  Lautaro,  ha  cu- 
tendido  que  lo  que  se  le  exijía  que  trajese  a  la  Cá- 
mara no  era  la  nota  orijinal  enviada  al  Intendente 
de  Concepción,  sino  una  copia  fiel  i  exacta  de  dii_;ia 
nota,  que  es  lo  que  ha  hecho  Su  Señoría.  De  ma- 
nera que  para  que  se  traíg-a  la  misma  nota  (juc  está 
aiioraen  poder  del  Intendente  de  Concepción,  por- 
que así  lo  desea  un  Honoi'able  Diputado,  será  me- 
nester que  la  Cámara  lo  acuerdo  en  esta  formn. 
Por  consiguiente,  si  el  Honorable  Diputado  p'U- 
Lautaro  insiste  en  que  se  tráigala  nota  orijinal,  yo 
me  veré  en  la  necesidad  de  consultar  a  la  Cámara, 
porque  indudablementJ  el  señor  Ministro  ha  cum- 
plido perfectamente  con  la  exijencia  de  Su  Serioría. 

El  señor  15oj:lS  (don  Jorje  2.°). — Insisto  siem[)ro 
en  mi  petición,  señor  Presidente.  ' 

El  señor  Zeg'Cl'S. — Yo  deseriria  saber  cuál  es  i  l 
móvil  que  ha  impulsado  al  Honorable  Diputado  por 
Lautaro  a  hacer  la  petición  que  ha  dirijido  a  la  Ho- 
norable Cámara.  Ríe  inclino  a  creer  que  Su  Señoría 
sospecha  que  hai  alg'una  falsificación  en  la  copia 
que  se  ha  traído  de  la  neta  en  cuestión,  porque  a  no 
ser  así,  no  comprendo  qué  objeto  tendría  en  vista 
Su  Señoría  ni  pedir  la  nota  orijinal.  Si  lo  que  ha 
querido  el  Honorable  Diputado  es  conocer  los  tér- 
minos en  quo  está  redactada  la  nota  enviada  por  el 
señor  Ministro  al  Intendente  de  Concepción,  bast;i 
i  sobra  con  la  copia  que  se  ha  presentado,  portpie 
esta  copia  debe  considerarse  como  fiel  i  exacta  des- 
de que  está  autorizada  por  un  empleado  que  mere- 
ce fé,  como  es  el  señor  oficial  del  Ministerio  del  In- 
terior. 

Ahora  si  es  una  simple  curiosidad  la  que  mue- 
ve al  señor  Diputado  a  pedir  que  se  traig-a  el  ori- 
jinal, creo  que  la  Cámara  no  debe  dar  su  asentimien- 
to a  una  solicitud  semejante.  Así,  pues,  para  que  la 
Cámara  pueda  tomar  una  resolución  sobre  este  in- 
cidente, es  indispensable  q^ie  el  Honorable  Diputa- 
do esprese  con  claridad  i  franqueza  su  pensamiento. 

El  señor  Kojas  (don  Jorje  2.°). — No  le  reconozco 
al  Honorable  Diputado  que  deja  la  palabra  el  de- 
recho de  j)edírme  esplicacíones  de  mis  pensamien- 
tos; Su  Señoría  no  rae  puede  obligar  a  que  yo  re- 
velo los  motivos  que  me  asisten  para  pedir  que  se 
traíg-a  la  nota  orijíüal  de  que  se  trata,  Al  hacer  ¡a 
petición  que  ha  uido  la  Cámara,  me  basta  saber  que 
hag-o  uso  de  mí  derecho  para  creer  quo  mis  deseos 
serán  satisfechos,  a  ménos  que  no  haya  algún  in- 
conveniente para  ello;  por  eso  es  que  he  principia- 
do  por  preguntar  si  habría  algún  inconveniente  pa- 
ra traer  el  orijinal.  Insisto,  por  lo  tanto,  en  mi  peti- 
ción. 

El  señor  Aríeagil  Aleill5Kiríe. — Creo  que  en  vis- 
ta de  lo  que  ha  espucsto  el  señor  Diputado  por  Lau- 
taro, el  señor  Ministro  del  Interior  se  apresurará 
a  traer  la  nota  orijinal  que  se  le  ha  pedido. 

Si  al  señor  Diputado  no  le  satisface  la  copia  que 
de  dicha  nota  se  ha  traído  a  la  Cámara,  no  obstan- 
te estar  autorizada  por  un  Honorable  empleado,  es 
sin  duda  porr^ue  sospecha  que  hai  alguna  falsifica- 
ción o  error  en  esta  copia,  i  en  este  caso  el  señor 
Ministro  debe  apresurarse  a  traer  el  orijinal  para 
desvanecer  toda  sospecha. 

Por  esto  me  parece  inútil  que  se  consulte  a  la 
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(Viiii:iru  sobre  si  se  trae  o  no  la  tota  orijiiuil  eavia- 
ilu  ai  Intendente  de  Cuucepcion. 

Ei  señor  l*lTSÍ(Ieute. — Como  mi  voto  será  nej^a- 
íivo  a  la  indicación  del  Honorable]  Diputado  ])or 
J/autaro,  me  creo  en  el  deber  de  esfioner  las  razo- 
nes en  que  me  fundo  para  votar  en  este  sentido. 

El  señor  Ministro  del  Interior  para  satisfacer  los 
deseos  del  Honoratjle  Di¡)iitado  j)or  Lautaro  de  co- 
nocer los  términos  en  que  se  redactó  la  nota  envia- 
da al  Intendente  de  Couscepcion,  ha  presentado  una 
copia  fiel  de  dicha  nota,  de  cuya  exactitud  no  es 
posible  dudar,  puesto  que  un  honorable  empleado 
ia  certifica  con  su  firma;  jior  consiguiente,  yo  no 
puedo  acejítar  la  petición  del  Honorable  Diputado 
liorque  seria  inferirle  un  agravio  a  este  funcionario, 
líe  a(pií,  jiues,  los  motivos  que  tengo  j>ara  votar  en 
contra  de  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

El  señor  |{o!lri»'uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Yo  sol  mili  partidario  de  que  se  respeten  los  dere- 
chos que  corresponden  a  los  señores  Dijtutados;  [lero 
«•ouio  estos  derechos  tienen  su  limite,  no  creo  ajiar- 
laraie  de  este  modo  de  pensar  votando  en  contra  de 
la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Lautaro 
por  pie  su  petición  carece  de  la  franqueza  que  debe 
tenerse  en  casos-  como  el  de  que  se  trata  i  es  ademas 
ilusoria,  ])or(|ue  si  hubiese  en  el  Ministerio  un  fun- 
cionaiio  que  fuese  cajiaz  de  falsificar  una  nota  dan- 
do como  copia  exacta  de  ella  una  que  no  lo  es,  ese 
mismo  tuncioiiario  ¡lodria  también  presentar  como 
orijinal  una  nueva  falsificación. 

En  C(Uisccueucia,  señor,  mi  voto  será  negativo  a 
la  indicación  del  Honorable  Diputado  [)ür  Lautaro. 

El  señor  RqjilH  (don  Jorje  2.°). — Yo  no  he  dicho 
que  haya  falsificación  en  la  copia  que  se  ha  traído; 
este  es  un  cargo  demasiado  serio  para  dirijirlo  sin 
tener  pruebas  claras  i  evidentes,  a  un  empleado  tan 
rewjietable  como  el  señor  oficial  mayor  d-el  Miuiste- 
iio,  ni  mucho  niénos  al  Honorable  Ministro  del  In- 
Tenor,  cuya  rejiutacion  i  honorabilidad  están  a  sal- 
vo de  toda  sospecha.  He  estado,  pues,  mui  lejos  de 
pensar  en  seuiejante  cosa. 

Al  pedir  ahora  que  se  traiga  la  nota  orijinal  en- 
viada al  Intendente  de  Concejicion,  no  creo  haber 
cometido  una  indiscreción  ni  ¡)roceder  atolondrada- 
mente, porque  bien  podria  suceder  (pie  el  oficial  de 
pluma  que  sacó  la  piimera  copia  del  orijinal  hubie- 
se incurrido  en  algún  eiror,  con  toda  buena  fé.  Ade- 
mas, señoí',  yo  desde  un  principio  no  he  pedido  co- 
pia sino  el  opijinal,  i  lo  pedi  cuando  lodavia  no  ha- 
bia  sidu  env'iado  a  Concepción. 

Por  lo  tanto,  me  creo  con  el  mas  perfecto  dere- 
cho [lara  pedir  que  se  traiga  la  nota  orijinal. 

El  señor  Lastill'I'iil  (Ministro  del  Interior.) — Se- 
ñor, \o  estaba  mui  lejos  de  creer  que  la  presenta- 
ción de  la  nota  que  he  traido  j)udiera  dar  lugar  a 
un  incidente  tan  estraño  como  éste.  En  vista  de  la 
petición  del  Honorable  Diputado  por  Lautaro  para 
ipie  el  ({ue  habla  pusiera  a  disposición  de  la  tSecre- 
taría  de  la  Cámara  la  nota  enviada  al  Intenden- 
te de  Concepción,  me  he  a}iresurado  a  complacer 
;i  C5U  Señoría  trayendo  una  copia  fiel  de  dicha  nota. 
Tiatáii'^ose  de  documentos  cuyos  orijina-les  se  remi- 
ten al  luíiar  de  su  destino,  no  es  posible  proceder 
íie  otra  manera, 

Yo  suplicarisi  a  la  Cámara  que  no  siguiese  ade- 
lante en  este  incidente.  Por  mi  parte,  no  alzaré  mí 
vuü  en  estu  cuestión  porque  si  lo  hiciera  creería 


ofender  mí  decoro.  No  jiuedo  admitir  que  se  abri- 
guen sospechas  acerca  de  mi  honorabilidad. 

El  señor  Presidente. — Al  decir  hace  ua  momen- 
to que  le  negaría  mí  voto  a  la  indicación  del  Ho- 
norable Diputado  por  Lautaro,  no  (pieria  significar 
ijiie  no  reconocía  el  derecho  que  tiene  cualquier 
señor  Diputado  para  formular  las  indicaciones  que 
crea  convenientes;  pero  a  la  vez  que  reconozco  este- 
derecho,  sosteng'o  que  existe  en  cada  Diputado  la 
facultad  de  apreciar  las  indicaciones  que  se  hagau 
en  la  Cámara,  pudiendo  en  consecuencia  emitir  su 
juicio  acerca  de  la  conveniencia  o  inconveniencia 
de  llevar  a  efecto  esas  indicaciones.  De  manera  que 
cuando  un  Diputado  le  niega  su  voto  a  una  indica- 
ción, no  desconoce  por  eso  el  derecho  que  ha  habí- 
do  para  formularla,  sino  que  espresa  (pie  no  acepta 
la  necesidad  o  conveniencia  de  la  medida  que  esa 
indicación  envuelve. 

El  señor  VelrtSCO. — 'Yo  creo  que  lo?  Honorables 
Dijmtados  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  le  han 
estado  atriljuyendo  al  Honorable  Diputado  por  Lau- 
taro una  enorme  cantidad  de  malicia  de  que  Su  Se- 
ñoría carece.  Mi  voto,  pues,  será  negativo  a  la  in- 
dicación del  Honorable  Diputadopor  cuanto  ella  se 
funda  únicamente  en  un  acto  de  urciosídad,  puesto 
que  ha  dicho  que  ha  estado  muí  lejos  de  hacer  aí 
oficial  mayor  que  certifica  la  copia  que  se  ha  traido 
i  mucho  menos  al  señor  Ministro,  el  cargo  de  falsi- 
ficación. 

El  señor  Zí'^ei'S. — El  Honorable  Diputado  por 
Lautaro  en  su  último  discurso  ha  iasinuado  la  idea 
do  que  puede  haber  habido  algún  cambio  de  pala- 
bras en  la  copiit  que  se  ha  sacado  del  orijinal.  Es- 
to importa  }'a  una  sosjiecha'  de  que  hai  adultera- 
ción, lo  que  es  mui  grave;  por  consiguiente,  yo  vo- 
taré en  favor  de  la  indicación  de  Su  Señoría  por 
cuanto  por  ella  se  persigue  el  esclarecimiento  de 
un  hecho  oficial. 

El  señor  Aríeag'il  Aieiliparíe. — Yo  deploro,  se- 
ñor, este  incidente;  i  lo  deploro  tanto  mas  cuanto 
que  nuestro  Hcmorable  Presidente  le  ha  dado  a  la 
indicación  del  Honorable  Diputado  por  Lautaro  un 
significado  (|ue  no  tiene,  diciendo  (¡ue  el  voto  afir- 
mativo importaría  sostener  que  se  abrigaban  sospe- 
chas de  fasíficacacion.  Esto  no  es  exacto.  Lo  único 
(jae  }mede  significar  el  voto  afirmativo  en  el  pre- 
sente caso,  es  reconocer  que  un  Diputado  puede 
ejercer  su  derecho  de  un  modo  i  no  de  otro,  relati- 
vamente a  la  presentación  de  un  documento  oficial, 
piiliendo  el  orijinal  en  vez  de  la  copia. 

En  consecuencia,  ruego  al  señor  Presidente  ten- 
ga a  bien  retirar  el  sig'nificado  que  Su  Señoría  le 
atribuye  al  voto  (jue  diera  la  Cámara  en  esta  cues- 
tión; i  pido  al  mismo  tiempo  al  Honoroble  Dipu- 
tado }ior  Lautaro  que  retíie  su  inrlicacion,  seguto 
de  que  el  señor  Ministro  del  Interiur  en  vista  del 
presente  debate  se  apresurará  a  traer  la  nota  oii- 
jiuid. 

El  señor  López. — Aunípie  no  he  estado  presente 
desde  el  momento  en  que  se  inició  la  cuestión  en 
debate,  sin  embargo,  ])or  lo  (pie  he  alcanzado  a  oir 
veo  que  la  cuestión  versa  sobre  si  debe  ser  aceji- 
tada  o  nó  ia  indicación  que  ha  heclio  el  Honorable 
Diputado  por  Lautaro  para  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  traiga  a  la  Cámara  la  nota  orijinal  que- 
le  fué  enviada  al  Intendente  de  Consepcion  por  el 
señor  Ministro,  con  motivo  de  una  interpelación  que 


—  595  — 


el  Honorable  Diputado  le  Jlrijió  en  sesiones  ante- 
riores. 

Seg-un  se  lia  dicli  j  por  los  que  han  tomado  parte 
on  el  debate,  el  señor  Ministro  en  cumplimiento  de 
la  exijencia  del  Honorable  Diputado  por  Lautaro, 
ha  traido  una  copia  fiel  de  dicha  nota;  pero  el  Hono- 
rable Dijiutado  no  se  satisface  con  esto  i  pide  que 
se  trai--a  el  orijinal. 

Yo  comprendo,  señor  Presidente,  que  el  Hono- 
rable Diputado  hace  esta  petición  porque  abrig-a 
diidas  acerca  de  la  exactitud  i  ñdelidad  de  la  copia 
cine  se  ha  traido;  porque  de  otra  suerte  su  indica- 
ción no  tendria  raxon  de  ser.  Siempre  ha  sido  cos- 
tumbre que  cuando  se  pide  en  la  Cámira  un  docu- 
mento oficial,  se  traig-a  una  copia  i  no  el  orijinal,  el 
cual  se  deja  archivado  a  fin  de  que  no  se  estravie  o 
se  pierda  alguna  pieza  importante. 

(Jomo  la  copia  que  se  ha  presentado  debe  esti- 
marla la  Cámara  como  exacta  desde  que  da  fé  de 
su  esactitud  un  funcionario  res[)etable,  como  es  el 
oficial  mayor  del  Ministerio  del  Interior,  ])ara  que 
j)ueda  ser  aceptada  la  indicación  del  Honorable  I)i- 
jaitado  es  menester  que  Su  Señoría  diga  claramente 
(lue  tiene  motivos  ])ara  creer  que  esa  copia  no  es 
un  fiel  trasunto  del  orijinal,  asumiendo  en  tai  caso 
la  responsabilidad  que  le  corresponde.  Mientras  esto 
no  suceda,  la  Cúinara  debe  considerar  como  exacta 
la  copia  que  se  ha  traido,  i  por  consiguiente,  como 
cumplida  por  parte  del  señor  Ministro  la  exijencia 
del  Honorable  Diputado  por  Lautaro. 

El  señor  líojas  (don  Jorje  L'.").— No  me  habría 
imaginado  iamas  que  se  hubiese  dado  a  mi  petición 
la  interpretación  que  se  ha  pretendido  darle  por 
algunos  señores  Diputados. 

Para  no  alargar  nuis  este  debate,  i  accediendo  a 
los  deseos  manisfestados  por  el  Honorable  Diputa- 
do por  Valj)araÍ3o,  no  tengo  inconveniente  para 
retirar  mi  indicación,  esperando  sí  que  el  señor  Mi- 
nistro traerá  la  nota  orijinal  a  la  mayor  brevedad. 

El  señor  Presidente. — Si  la  petición  del  Hono- 
rable Diputado  jior  Lautaro  pudiera  tener  algún 
objeto,  ese  objeto  no  seria  otro  que  el  de  comparar 
la'cojiia  enviada  a  la  Cámara  con  el  orijinal,  para 
ver  si  existia  entre  una  i  í.tra  alguna  diferencia; 
{;ero  como  a  mas  de  esa  co])ia,  tenemos  el  oficio  de 
remisión  en  que  se  asevera  que  esa  copia  es  exacta 
en  todas  sus  partes,  por  mi  parte  yo  no  puedo  poner 
en  duda  la  verdad  i  la  esactitud  del  documento  en 
debate.  I  aun  entiendo  que  el  Honorable  Diputado 
yinr  Lai  taro,  al  hacer  su  indicación,  no  cree  que 
])udiera  haber  en  la  copia  supresión  alguna  de  pala- 
bras. 

Siendo  esto  así,  yo  creo  que  votando  por  que  se 
traiga  la  nota  orijinal,  admi:iria  la  pcsd)ilidad  do 
que,  comparándola  con  la  copia,  hubiera  alguna  di- 
ferencia; i  como  yo  no  puedo  acc{)tar  esa  posibilidad, 
porque  creo  que  la  nota  es  verdadera  i  exacta  desile 
que  viene  firmada  por  el  señor  j-.Iinistro  i  certificada 
]]or  el  oficial  mayor,  de  cuya  verdad  i  honorabilidad 
no  puedo  dudar,  me  vería  en  en  el  caso  de  negar 
mi  voto  a  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
])or  LantarO'.  No  atribuyo  a  Su  Señoría  intención 
ulterior  al  espresar  estvis  ideas,  sino  que  fundo  sola- 
mente mi  voto. 

Con  las  declaraciones  hechas  por  el  señor  Diputa- 
do, doi  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  !?ül{ri<>'uez  (don  Luis  Martiniano.)^ 
Por  mi  parte,  señor  Presidente,   uo  puedo  dar 


por  terminado  el  incidente  provocado  por  el  Hont>- 
rabie  Diputado  por  Lautaro,  porque  aunque  el 
Honorable  Diputado  ha  dicho  que  no  tiene  mas 
alcance  su  indicación  que  la  curiosidad  pe  ver 
si  los  copistas  han  colocado  una  palabra  mas  o 
una  palabra  menos  en  la  copia  que  en  el  orijinal, 
sin  embargo,  el  hecho  en  sí  tiene  un  alcance  en  que 
talvez  no  se  han  fijado  los  señores  Diputados.  I  en 
efecto,  señor,  la  petición  de  documentos  públicos  ¿a 
quien  debe  dirijirse?  Al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior. I  ¿qué  significa  entonces  que  un  señor  Dif)u- 
tada  se  valga  de  la  Cámara  para  un  asunto  de  esta 
naturaleza,  diciendo  que  necesita  cotejar  el  orijinal 
con  la  copia? 

Esto  es,  señor,  algo  que  si  tiene  alguna  interpre- 
tación, esa  interpretación  no  puede  ser  otra  que  la 
que  se  ha  estado  haciendo  en  la  Cámara. 

Yo  no  estaría  distante  de  acompañar  al  Plono- 
rable  Diputado  ¡lor  Lautaro  si  hubiera  alg'unos  an- 
tecedentes para  creer  que  en  la  copia  pedida  por 
Su  Señoría  pudiera  haber  algnma  irrogularidai,  de 
la  cual  resultase  un  cargo  mas  o  menos  grave  con- 
tra determinados  funcionarios.  Pero  me  parece  que 
esto  no  solo  no  está  en  la  mente  de  Su  Señoría,  pero 
ni  aun  en  la  lojica  de  los  hechos.  Mas  aun,  creo  que 
Su  Señoría  perseg'uiria  con  su  indicación  un  resul- 
tado verdaderamente  ilusorio. 

Desde  que  la  Cámara  ha  acordado  (pie  se  publi- 
que la  nota  enviada  a  la  Cámara  i  desde  que  el  se- 
ñor Ministro  del  Interior  ha  dicho  que,  por  su  par- 
te, no  había  inconveniente  alguno  para  que  se  hiciese 
esa  publicación,  ¿puedo  suponerse  que,  aun  dado 
caso  que  no  hubiera  conpleta  exactitud  entre  el  ori- 
jinal i  la  copia,  dejara  de  alcanzar  la  responsabili- 
dad que  de  esta  circunstancia  se  desprendiera  al  se- 
ñor Ministro  del  Inferior?  ¿Puede  suponerse  que  una 
persona  que  ocupa  el  puesto  de  jefe  de  una  provin- 
cia, como  el  Intendente  de  Concepción,  se  confor- 
maría con  que  so  le  enviase  una  nota  en  cierto  sen- 
tido, cuando  su  jefe,  el  señor  Ministro  del  Interior, 
decía:  la  nota  está  concebida  en  tales  otros  térmi- 
nos? ¿Dejaría  ese  funcionario  de  reclamar  contra 
una  su[)lantac¡oa  de  esta  especie? 

Yo  me  veo  en  el  caso,  señor  Presidente,  de  opo- 
nerme a  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
Lautaro  porque  no  tiene,  a  mi  juicio^  alcance  al- 
guno. 

Ahora,  no  puedo  tampoco  aceptar  la  manera  co- 
mo conchiyíS  su  díscíirso  el  Honorable  Diputado 
por  Lautaro.  Decia  Su  Señoría  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior,  viendo  las  sospechas  que  sobre  la 
exactitud  de  la  copia  presentada  han  surjido  del  de- 
bate, se  hallaba  en  el  caso  de  mandar  traer  la  nota 
orijinal.  Para  mí,  señor  Presidente,  no  existen  tales 
sos¡)echas  porque  no  diviso  los  fundamentos  que 
habría  para  abrigarlas,  tanto  mas  cuanto  que  la  pe- 
tición del  señor  Dí[)utado  por  Lautaro  no  tiene 
resultado  alg'uno  práctico  ni  en  contra  del  señor 
Ministro  ni  de  los  empleados  que  han  intervenido 
en  el  asunto,  ])or  cuanto  si  hubiese  en  el  Aíinisterio 
quien  falsifirpie  una  nota,  esa  persona  podía  tam- 
bién presentar  como  orijinal  una  nueva  falsifica- 
ción. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  no  creó  que 
el  señor  Minist>'o  del  Interior  se  halle  en  el  caso  a 
que  se  refiere  la  indicación  del  HonoFable  Diputa- 
do por  Lautaro. 

El  señor  AmuiuUeg^ui  (Ministro  do  Justicia.)^ — 
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Yo  desearía  saber  qué  entiende  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Lautaro  por  nota  orijinal. 

El  señor  Prosideiltc — Parece  que  el  incidente 
está  terminado. 

Alg-unos  señores  Diputados. — TSó,  señor,  no  está 
terminado. 

El  señor  AmilllátOg'Ui  (Ministro  de  Justicia.)  — 
Vuelvo  a  repetir  mi  pregunta.  'Deseari  i  saber  qué 
entiende  por  nota  orijinal  el  Honorable  Diputado 
por  Lautaro. 

El  señor  Rojas  (don  Jorje  2.°.) — La  que  tiene 
en  su  poder  el  Intendente  de  Concepción. 

El  señor  Amillláteg'lli  (Ministre  de  Justicia.) — 
Es  decir  que  liabria  que  mandársela  pedir  al  Inten- 
dente de  Concepción.  Asi  es  que  cuando  algún  se- 
ñor Diputado  pida,  por  eiemj)lo,  algún  documento 
orijinal  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  liabria 
que  mandar  traer  ese  documento  al  estranjero. 

Eso  es  lo  que  realmente  importa  la  petición  del 
Honorable  Diputado. 

Se  discute  en  la  Cámara  un  asunto  relativo, 
a  la  Legación  de  Cliile  en  Francia.  Un  señor 
Diputado  2)ide  que  se  presente  la  nota  tal  o  cual. 
El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  pasa  una 
copia  de  esa  nota  a  la  Cámaraj  pero  el  señor  Dipu- 
tado dice:  no,  suspéndase  la  discusión  mientras  se 
manda  traer  esa  nota  orijinal  a  Francia  ¿Es  admisi- 
ble semejante  procedimiento  parlamentario? 

Es  preciso  que  por  respeto  a  la  misma  Cámara 
no  se  acepte  semejante  petición. 

El  señor  ¡tojas  (don  Jorje  2.".) — Precisamente 
por  respeto  a  la  Cámara  debe  traerse  aqui  esa  nota, 
i  porque  nadie  puede  quitarme  a  mí  el  derecho  de 
abrigar  una  sospecha. 

,  El  señor  Aimmateg'Ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
¿Tiene  sospscha  el  señor  Diputado  de  que  la  nota 
sea  falsificada? 

El  señor  Presidente. — Yo  ruego  al  señor  Minis- 
tro que  ponga  término  a  la  discusión,  porq;:e  está 
hablando  de  algo  que  ya  estaba  terminado.  La  in- 
dicación del  Honorable  Diputado  por  Lautaro  está 
retirada. 

El  señor  AlllUHátei^lli  (Ministro  de  Justicia.) — 
Se  acaba  de  inferir  el  mayor  agravio  al  Ministro 
del  Interior,  i,  con  permiso  de  la  Cámara,  el  mas 
ridiculo,  el  de  falsificador;  i  el  Ministerio  no  lo 
puede  dejar  pasar  por  alto,  sin  protestar. 

El  señor  Diputado  dijo  que  no  tenia  ninguna  sos- 
pecha sobre  la  nota  orijinal,  i  veo  que  ahora  dice 
(jue  la  tiene.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Tiene'  o  nó  sos- 
¡lechas  el  señor  Diputado? 

El  señor  Rojas  (don  Jorje  2.") — No  se  me  pue- 
de negar  el  derecho  de  abrigar  una  sospecha. 

El  señor  Aí!Ullláte!>'m  (Ministro  de  Justicia.) — 
Si  Su  Señoría  no  la  tiene,  es  un  antecedente  verda- 
deramente inadmisible  el  que  se  exija  que  vengan 
notas  orijinales,  es  decir,  las  notas  enviadas  a  Fran- 
cia o  a  otros  países,  í  que  no  se  conforme  con  las 
notas  certificadas. 

Esto  no  ha  sucedido  jamas  en  ningún  parlamen- 
to del  mundo,  i  es  algo  que  hace  poco  honor  a  las 
Cámaras  de  Chile. 

¿De  cuándo  acá  se  ])uede  venir  a  lanzar  a  todo 
un  representante  del  Poder  Ejecutivo,  ofensas  de  es- 
ta clase  i  sin  ningún  precedente?  Estas  cosas  no  se 
pueden  dejar  pasar  sin  la  protesta  mas  enérjica.  Así 
es  que  por  honor  del  país  


El  señor  Mac-Iver. — Por  el  buen  sentimiento, 
sobre  todo. 

El  señor  AlllUlláteg'ni  (Ministro  de  Justicia.) — 
Por  el  buen  sentido  yo  condeno  la  conducta  del  se- 
ñor Dij'Utado. 

El  señor  Rojas  (don  Jorje  2.°) — He  pedido  la 
lectura  do  la  nota  que  el  señor  Ministro  dirijió  al 
Intendente  de  Conce])CÍon,  porque  en  ella  se  refie- 
ren crímenes  atroces. 

Mis  palabras  sobre  falsificación — que  no  las  h'i 
pronunciado — han  herido  los  castos  oídos  del  señor 
Ministro.  I  mientras  tanto,  cuando  he  dicho  una  i 
mil  veces  que  el  Ejecutivo  patrocina  esos  crímenes, 
al  señor  Ministro  no  se  le  da  nada.  Yo  no  sé  cuál 
es  peor  situación :  que  se  venga  a  decir:  sos])ocho 
que  los  empleados  del  Ministerio  no  lo  han  puestD 
todo  en  esa  nota;  o  cuíindo  se  le  dice  al  .señor  Mi- 
nistro: sus  ajentes  han  cometido  hechos  criminales, 
i  el  señor  Ministro  so  calla  i  demora  esa  investiga- 
ción. 

L'no  de  los  señores  Ministros  se  ha  sorprendido 
de  que  yo  diga  que  tengo  desconfianza  de  que  la 
copia  de  los  empleados  del  Ministerio  no  sea  exac- 
ta. Yo  no  sé  cuál  seria  peor  para  un  país:  si  el  he- 
cho de  falsificar  una  nota,  o  el  hecho  de  patrocinar 
crímenes. 

El  señor  Yelíiseo. — Ambas  cosas  son  inadmisi- 
bles. Estudie  el  punto  Su  Señoría  

El  señor  Presidente. — Yo  rogaría  a  los  Hono- 
rables señores  Diputados  se  sirvieran  fijarse  en  la 
cuestión  de  orden,  porque  de  otro  modo  se  perderá 
el  tiempo.  El  señor  Diputado  [)or  Lautaro  habia 
retirado  su  indicación;  i  en  vista  de  las  declaracio- 
nes del  señor  Ministro,  parece  que  no  habia  cues- 
tión en  debate.  Pero  ahora  se  me  observa  por  al- 
gunos señores  Diputados  que  el  incidente  no  está 
concluido,  i  el  señor  Diputado  por  Caupolican  pi- 
dió la  palabra.  Seria  necesario  que  ántes  hubiera 
un  acuerdo  para  que  continuara  en  debate  la  indi- 
cación del  señor  Diputado  por  Lautaro. 

El  señor  Montt  (don  Pedro.) — Creo  que  debe- 
mos guardar  deferencia  a  la  palabra  de  Su  Señoría. 
Por  eso  pregunto  si  Su  ^^Señoría  dio  por  retirada  o 
nó  la  indicación,  para  aceptar  lo  que  diga  como  re- 
solución jeneral. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado  dijo 
que  retiraba  su  indicación;  pero  no  soi  yo  quien  re- 
suelve, sino  la  Cámara.  Inmediatameatc  habló  el 
señor  Ministro,  i  continuó  hablando  hasta  el  inci- 
dente que  acaba  de  pasar,  Yo  habría  tomado  el  si- 
lencio de  la  Cámara  como  la  aceptación  de  que  se 
retirase  la  indicación;  así  es  que  el  acuerdo  no  ha 
existido.  Este  es  el  hecho.  En  rigor  creo  que  la  in- 
dicación no  está  retirada. 

El  señor  Monít  (don  Pedro.) — Yo  no  insisto. 

El  señor  del  Campo. — Después  de  la  declaración 
del  señor  Diputado  ])or  Lautaro,  de  que  no  abriga- 
ba sospecha  contra  el  señor  Ministro,  parece  que  ei 
esto  no  hai  nada  hiriente  que  pueda  amenguar  el 
honor  ni  la  delicadeza  de  Su  Señoría. 

Si  fuésemos  a  indagar  las  intenciones,  indudable- 
mente, señor,  que  de  cada  indicación  o  petición  que 
se  formulase  ])odr¡a  deducirse  un  cargo. 

Cuando  el  señor  Diputado  habló  de  estos  asuntos, 
el  señor  Ministro  pudo  decir:  la  nota  dírijida  está 
concebida  en  tales  términos.  ¿1  no  podia  el  señor 
•Diputado  haber  dicho  al  señor  Ministro  que  abri- 
1  gaba  sospechas?  Sin  duda  podia  haberlo  dicho  tara- 


bien;  pues  cualquiera  que  mirase  las  cosas  tranqui- 
lamente, habria  reconocido  que  ahí  no  liai  una  in- 
juria. 

Por  ejeni])lo,  un  ainig-o  le  pide  a  otro  la  exliibi- 
ciou  de  un  documento  que  le  interesa  con  )cer,  i  el 
otro  lo  contesta  que  el  documento  dice  tal  o  cual 
cosa;  sin  embarg-o,  el  amig'o  insiste  por  conocer  el 
orijinal.  ¿Ilai  agravio  en  eso?  ¿Ilai  duda  de  la 
lealtad  del  que  debe  exhibir?  No  bai  nada  que  pue- 
da traducirse  como  una  injuria,  porque  el  que  de- 
manda el  documento  tiene  perfecto  derecho  para 
conocerlo  por  sí  mismo. 

Es  precisamente  lo  mismo  que  sucede  en  este  ca- 
so. Creo  que  no  tenemos  la  facultad  do  ir  a  inda- 
gar los  móviles  que  ha  tenido  el  señor  Diputado 
]'ara  solicitar  que  se  traiga  la  nota  orijinal,  con  el 
fin  do  decirle:  Usted  agravia  al  señor  Ministro, 
poiTjue  eso  seria  ir  demasiado  lejos. 

Creo  que  por  su  parte  el  señor  Ministro  también 
se  ha  exaltado  un  poco.  lia  dicho  Su  Señoría  que 
si  mañana  se  jiide  el  orijinal  de  una  nota  dirijidu  a 
u;i  representanto  de  Chile  en  el  estranjero,  no  se 
])odria  hacer.  Si  el  caso  era  grave  i  se  creyera  ne- 
cesario tomar  conocimiento  de  ese  antecedente,  no 
veo  por  qué  se  hubiera  de  ueg-ar  a  los  señores  Di- 
putados el  derecho  de  f)edirlo,  sin  que  por  eso  hu- 
biera agravio  para  nadie. 

Esta  teoría  de  los  agravios  nos  llevarla  mui  le- 
jos. Cuando  cualquiera  de  los  señores  Ministros  nos 
dijera:  he  dictado  uua  proviilencia  en  tal  sentido, 
no  habría  el  derecho  de' pedirle  copia,  porque  enton- 
ces se  vendría  a  decir  ¿no  basta  mi  palabra?  ¿cree 
la  Cámara  que  no  digo  fielmente  lo  que  ha  sucedi- 
do? Sin  embargo,  es  evidente  que  ese  señor  Slinís- 
tro  no  tendría  derecho  para  darse  por  ofendido. 

Del  mismo  modo  creo  que  en  un  caso  dado,  en 
cualquiera  parte  del  mundo  habría  derecho  para 
decirle  a  un  ájente  del  Ejecutivo:  traiga  usted  trd 
nota  orijinal.  I  si  habia  en  esto  alguna  irregulari- 
dad o  algo  que  pareciera  injustificable,  la  Cámara 
resolvería  el  caso;  pero  no  lo  resolvería  por  las  ra- 
z:nes  que  pide  el  señor  Ministro  de  Justicia,  por- 
que eso  equivaldría  a  ponerle  a  cada  Diputado  una 
mordaza. 

Soi  muí  celoso  de  la  dignidad  ajena,  í  respeto 
mucho  a  los  hombres  honrados,  i  mas  aun  a  los  fun- 
cionarios públicos;  pero  no  puedo  desconocer  tam- 
j/oco  el  derecho  quo  tienen  por  su  parte  los  señores 
Dijjutados.  Por  eso  yo  en  lugar  del  señor  Ministro,, 
me  habría  apresurado  a  poner  término  a  este  inci- 
dente diciendo:  cualquiera  que  sea  el  móvü  que  Su 
Señoría  tenga  para  pedir  esa  nota  orijinal,  yo  me 
encargo  de  jiedirla  al  Intendente.  ¿Habría  en  eso 
algo  de  raro?  ¿El  señor  Ministro  se  habría  ])resen- 
tado  ante  la  Cámara  con  algo  quo  le  hiciese  desme- 
recer? 

Por  el  contrarío,  sí  yo  sosjiechase  de  quo  álguien 
dudaba  de  mi  honradez,  no  haría  caudal  de  argu- 
mentos jiara  decirle:  usted  me  ofende,  yo  soí  honra- 
do. Nó,  señor.  ¿Haí  un  documento  que  se  me  pide? 
Pues,  stñor,  con  mucho  placer.  I  sin  hacer  alusión 
alí^uua  a  la  sospecha,  traería  el  documento. 

Este  es  mí  modo  de  ver,  porque  si  el  que  pide  el 
documento  tiene  derecho  para  hacerlo,  yo  debo 
l)rescíndír  de  los  móviles  que  lo  puedan  guiar.  Si 
esos  móviles  son  ofensivos  e  injustos,  tanto  peor 
jiara  el  que  los  abriga,  porque  la  condenación  de  la 
Cámara  vcndria:  Estale  diría  ¿h?g  venido  a  ptdir 


la  nota  orijinal  por  el  puro  placer  do  poner  como 
en  tela  de  juicio  la  honradez  do  un  Ministro?  La 
Cámara  ve  que  ahí  estaría  el  castigo  del  señor  Di- 
putado, 

Por  eso  creo  que  estamos  presenciando  una  tor- 
menta en  una  tasa  de  leche.  No  creo  ((ue  el  señor 
Ministro  pueda  darse  por  ofendido.  Si  los  móviles 
son  tales  o  cuales,  no  tenemos  el  derecho  de  inter- 
pretarlos. No  estamos  autorizados  para  interpretar 
intenciones,  porque  la  indicación  mas  sencilla  po- 
dría prestarse  a  interpretaciones  graves,  i  llegaría- 
mos a  hacer  de  cada  debato  una  verdadera  lucha. 

Creo,  señor,  que  el  incidente  debe  darse  por  con- 
cluido; pero  ya  que  hai  señores  Diputados  que  no 
lo  creen  así,  votaré  por  que  la  nota  venga,  respetan- 
de  en  todo  los  fueros  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior. Creo  quo  si  el  señor  Diputado  quo  pide  la  no- 
ta abriga  alguna  sospecha,  el  señor  Ministro  que- 
dará vindicado  cuando  so  vea  quo  ella  gniarda 
conformidad  con  la  copia  que  se  ha  traído. 

Por  estas  consideraciones,  como  digo,  respetando 
el  derecho  del  señor  Diputado  i  abogando  princi- 
palmente por  el  honor  del  señor  Ministro,  aceptaré 
la  indicacicn. 

El  señor  Aimmáte^lli  (Ministro  de  Justicia.) — 
Pido  la  palabra  para  discutir  el  asunto  con  toda 
tranquilidad,  en  el  terreno  en  que  lo  ha  colocado  el 
Honorable  señor  Diputado  por  Caupolican.  Indu- 
dablemente puede  creerse  que  talvez  no  es  suficien- 
te presentr.r  el  estracto  de  la  nota  del  señor  Minis- 
tro, porque  algunos  señores  Diputados  pueden  de- 
sear conocer  el  documento  integro. 

Pero  ese  no  es  el  caso,  sino  este  otro:  el  Mi- 
nistro del  Interior  presenta  una  nota  auténtica  del 
oficio  dirijido  al  señor  Intendente  de  Concepción, 
i  dice  quo  es  nota  certificada  por  un  oficial  de 
pluma.  I  a  pesar  do  esta  declaración,  se  le  pide  quo 
venga  el  oficio  orijinal. 

Yo  comprendo  que  se  exija  un  documento  oriji- 
nal; porque  muchas  veces  una  palabra  insignifican- 
te al  parecer,  pueda  tener  importancia.  Pero  no  es 
ese  el  caso. 

¿Cree  el  señor  Diputado  por  Caupolican  que  hi 
Cámara  puede  dudar  de  la  palabra  del  Ministro  del 
Interior,  cuando  nadie  puede  dudar  de  la  del  último 
de  los  receptores? 

Sí  hubiese  algún  fundamento  para  suponer  que 
el  Ministro  habia  alterado  la  copia,  no  puedo  negar 
el  derecho  de  pedir  el  orijiual.  Pero  no  es  ese  el  ca- 
so en  que  nos  encontramos.  Por  lo  tanto,  creo  que 
deberíamos  dar  por  terminado  este  incidente,  sin 
pasar  mas  adelante. 

El  señor  Presidente. — Retirando  el  señor  Dipu- 
tado su  indicación,  creo  que  lo  mas  prudente  sería 
pasar  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Muc-ívei". — Yo  me  opongo  al  retiro  de 
la  indicación^  porque  quiero  votar  en  contra  do 
ella. 

El  señor  Presidente. — Se  consultará  a  la  Cáma- 
ra sí  se  dá  o  nó  por  retirada  la  indicación. 

Ilechit  la  votación,  resultó  la,  negatica  por  22 
votos  contra  14. 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  discusión. 

El  señor  del  C'íUupo. — Como  ha  dicho  mui  bien 
el  señor  Presidente,  el  que  habla  no  abriga  ningu- 
na sospecha  acerca  de  la  identidad  de  la  copia  pre- 
sentada por  el  señor  Ministro;  pero  esto  no  quita 
que  reconozca  en  el  señor  Diputado  el  derecho  do 


pedir  el  orljinal.  Ahora,  no  puedo  aceptar  como  i 
parlamentario  que  cuando  se  formula  una  petición 
en  la  Cámara,  vengamos  a  escudriñar  la  intención 
con  que  se  hace,  jiorque  así  cada  cual  puede  darle 
la  interpretación  que  quiera.  Ademas,  creo  que  en 
esto  no  hai  una  ofensa  para  el  señor  Ministro,  por- 
que no  ¡>ufide  haber  agravio  para  nadie  cuando  se 
ejerce  un  dereclio. 

¿El  señor  Ministro  cree  que  el  señor  Diputado 
por  Lautaro  abriga  sospechas  acerca  de  la  identi- 
dad de  la  copia?  Entonces  traiga  la  nota  orijinal  i 
ya  el  señor  Diputado  no  tendrá  ningún  motivo  pa- 
ra abrigar  sospechas.  Pero  ya  el  señor  Di[Hitado 
ha  dicho  que  no  las  abriga;  por  consiguiente,  no 
hai  ningún  agravio  j)ara  el  señor  Ministro,  i  Su 
Señoría  cumple  con  un  deber  trayendo  la  nota. 

Por  estas  consideraciones,  yo  votaré  por  la  indi- 
Cícion  del  señor  Diputado  por  Lautaro. 

El  señor  Roill'io'nez  (don  Zorobabel.) — Veo  que 
la  mayoría  de  la  Cámara  da  a  esta  cuestión  un  al- 
cance político  que  no  tiene.  Aquí  se  trata  solamen- 
te del  derecho  que  tiene  cada  Diputado  de  pedir  los 
documentos  que  crea  conveniente  a  los  intereses 
que  defiende. 

Yo,  en  el  caso  del  Honorable  Diputado  por  Lau- 
taro, hubiera  dicho  con  franqueza:  tengo  sospechas 
de  que  la  copia  esté  falsificada,  i  habría  manifesta- 
do los  fundamentos  de  mi  sospecha;  i  sí  no  era  éste 
el  motivo  de  mi  petición,  lo  habría  espresado  así, 
declarando  los  que  realmente  tuviera. 

De  todas  maneras,  de  lo  que  ahora  se  trata  es  de 
amparar  el  derecho  perfecto  que  tiene  el  Honorable 
Diputado  para  ]iedir  que  se  traiga  im  documento,  i 
atendiendo  esclusívamente  a  esta  consideración  i  nú 
a  ninguna  otrá,  yo  daré  mi  voto  a  la  indicación.  Lo 
mejor  hubiera  sido  que  la  Cámara  la  hul)icra  dado 
por  retirada,  desde  que  al  retirarla  el  Honorable 
Diputado  espuso  que  lo  hacia  porque  veia  con  sen- 
timiento que  sa  daba  un  alcance  u  su  indicación 
que  él  estaba  mui  lejos  de  darle,  que  había  estado 
mui  lejos  de  su  ánimo  semejante  sospecha. 

Por  lo  demás,  no  creo  que  puede  hacerse  cargo 
ninguno  al  Honorable  Diputado  por  haber  retirado 
su  indicación.  Al  contrario,  debemos  ver  lealtad  en 
el  retiro  de  una  indicación,  porrpie  ello  manifiesta 
que  no  se  obra  por  capricho;  que  convencido  el  Dí- 
])Utado  de  su  error,  no  insiste.  Reprochar  a  un  Di- 
putado porque  retira  una  indicación,  es  ponernos  a 
todos  en  el  caso  de  no  ceder  nunca  en  lo  que  se  pi- 
de, aunque  sea  un  despropósito. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro.) — La  indicación  del 
Honorable  Diputado  es  mui  sencilla,  no  tiene  nada 
de  agraviante;  pero  desde  que  se  quiere  hacer  cues- 
tión política  de  ella,  yo  pido  que  quede  para  segun- 
da discusión. 

El  señor  Presidente. — Queda  para  segunda  dis- 
cusión. Se  va  a  leer  la  copia  do  la  nota. 
Se  leyó. 

El  señor  RojilS  (don  Jorje  2.°). — No  puedo  me- 
nos de  lamentar  altamente  el  desagradable  inciden- 
te a  que  ha  dado  lugar  la  indicación  cpie  he  tenido 
el  lionor  de  formular.  I  debo  confesar  con  toda  in- 
jenuidad  que  ha  estado  mui  léjos  de  mí  la  inten- 
ción que  lijeramente,  me  han  atribuido  algunos 
Honorables  Diputados  de  manifestar  sospechas  so- 
bre la  honorabilidad  reconocida  por  todo  el  país, 
que  carecteriza  al  Honorable  señor  Ministro  del 
Interior,  a  quien  yo  guardo  las  altas  consideracio- 


nes i  el  rospeto  qua  merece.  Yo  no  sé  si  he  com.-t;- 
do  una  falta  al  formular  la  indicación  que  se  ha 
discutido,  pero  lo  que  sé  es  que  han  cometido  u  ia 
infracción  del  Reglamento  los  Honorables  Diputa- 
dos que  han  tratado  de  interpretar  i  de  ver  en  esa 
indicación  intenciones  i  ])cnsamientos  que  he  esta- 
do muí  léjos  de  abrigar  al  formularla. 

Yo  tlel)o  decir  también  que  lo  único  que  he  lle- 
vado en  vista  al  hacer  esta  indicación  fué  insistir 
cU  lo  que  había  formulado  en  la  sesión  del  viérnes 
en  la  noche,  por  la  cual  sup]i(|ué  al  señor  Miuistn) 
se  sirviese  traer  a  la  Cámara  la  nota  orijinal  que 
Su  Señoría  había  dirijido  al  señor  Intendente  de 
Concepción  i  que  aun  estal)a  en  el  .Ministerio, 
Como  noté  que  no  estaba  en  la  Secretaría  la  nota 
a  que  use  he  referido,  en  la  sesión  del  sábado,  creí, 
con  esta  falta,  ver  l)urlados  mis  derechos  de  repre- 
sentante de  un  ]>ueblo,  i  este  precisamente  ha  sido 
el  motivo  que  me  lia  obligado  a  pedir,  como  el  viér- 
nes último,  la  nota  orijinal.  ¿Hai  en  esto  insisten- 
cia, para  pedir  el  respeto  del  que  croia  mi  derecho, 
algo  que  signififpie  una  sombra  siquiera  de  descon- 
fianza en  la  reconocida  honorabilidad  del  señor  jMi- 
nistro  del  Interior?  Pero,  aun  suponiendo  que  el 
motivo  de  mí  indicación  hubiera  sido  el  temor  de 
que  a  la  nota  orijinal,  en  h¡  cojiia,  jior  descuido, 
negüjencia  u  otro  motivo,  se  lo  hubiera  suprimido 
una  palabra  o  una  frase,  ¿habría,  digo,  motivos  pa- 
ra decir  que  el  Ministro  podía  ser  el  autor  de  esa 
supresión,  cuyo  pa])el  es  únicamente  el  de  poner  su 
firma  en  un  documento  entregado  a  la  honradez  del 
empleado  que  lo  cojiia?  Hai  algo,  señor  Presidente, 
de  raro  en  la  interpretaeíon  que  se  ha  dado  a  mis 
intenciones  í  de  doloroso  en  las  consecuencias  de 
una  discusión  que  no  ha  traído  luz  a  r.inguua  cues- 
tión, sino  incidentes  de  palabras  desagradables  i 
duras. 

El  señor  Garda  de  lil  íluertil  (vice-Presidente). 
— He  cedido  la  palabra  a  Su  Señoría  sobre  la  nota 
que  se  acaba  de  leer. 

El  señor  RojílS  (don  Jorje  2."). — Creía  necesa- 
ria esta  aplicación  ántes  de  entrar  a  estudiar  los 
hechos  que  se  dan  a  conocer  en  ese  documento. 

La  Honorable  Cámara  ha  visto,  pues,  que  en 
Lautaro  continúan  las  mas  atroces  persecuciones 
contra  ciertos  infelices  i  rae  permitirá  insistir  en  la 
manera  como  lia  procedido  esa  autoridad  con  Ra- 
món Lorenzo  Mardones  a  (juien,  por  medio  de  la 
mas  hrutual  flajelacion  se  le  obligó  a  que  se  acusase 
del  crimen  de  homicidio  en  la  persona  de  Jacinto 
Baeza,  a  quien  se¡Je  encontró  jiocos  días  después, 
gozando  de  la  mas  perfecta  salud,  que  Lorenzo  fué 
absuelto  por  el  juez  del  crimen  de  Concepción  í 
que  al  pasar  por  Coronel  se  le  aprisiona  nuevamen- 
te, se  le  mantiene  en  la  barra  durante  23  dias 
1  23  noches,  sin  darle  a  conocer  la  causa  de 
su  prisión  sino  a  los  muchos  dias  después  del 
término  señalado  por  la  lei,  que  éste  tiene  una 
acusación  pendiente  ante  el  juzgado  de  Concep- 
ción, que  no  ¡luede  continuar  por  encontrarse 
preso  en  Coronel,  siendo  esta  acusación,  según 
cree,  la  causa  de  su  encarcelamiento.  La  Cá- 
mara recordará  también  que  a  Ricardo  Mendoza, 
acusado  de  haber  entregado  al  mismo  Baeza  para 
que  lo  asesinaran,  se  le  colgó  con  los  trapos  ata- 
dos a  la  espalda  i  mantenido  a  la  altura  como  de 
una  cara  del  suelo,  se  le  colgó  otro  individuo  de 
los  ])resos,  imposibilitándolo  por  mucho  tiempo. 


Que  un  pohre  anoiauo  fué  inhumanamente  fliijíi- 
lado,  hasta  el:  estremo  de  encontrarse  actualmente 
vspirandu  en  el  hospital.  Que,  en  fin,  muchos  otros 
lian  sufrido  el  mismo  tormento  acusados  de  críme- 
nes imajinaros  o  verdaderos,  pero  que  nunca  mere- 
cen castigos  de  esa  naturaleza. 

Antes  crímenes  semejantes,  señor  Presi.leute,  ;,la 
Ilonorahle  Cámara  responderá  con  la  indiferencia  i 
con  el  desden  a  la  súplica  que  hacen  al  Congreso, 
esos  infelices  cansados  de  pedir  i  üesesperadíjs  por 
no  encontrar  justicia  eu  ese  departamento?  ¿No  ve 
la  Honorable  Cámara  que  semejantes  atentados 
necesitan  la  mas  amplia  i  pronta  investigación? 

I  yo  comprendo  perfectamente,  señor  Presiden- 
te, que  estos  hechos  dicen  mui  poco  en  fa^or  de  uu 
jiais  civilizado  i  dicen  mucho  menos  en  favor  de  la 
honradez  de  nuestros  mandatarios.  Estas  conside- 
raciones i  deferencias  personales  por  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  me  obligaron  a  aceptar  c©n  gus- 
to la  proposición  que  me  hizo  Su  Señoría  para  que 
ie  mostrara  privadamente  los  documentos  que  se 
referían  a  estos  heclios. 

Yo  asistí  con  la  puntu  ilidad  que  requería  la  gra- 
vedad de  este  asunto  a  la  cita  que  el  señor  Minis- 
tro rae  hizo  el  honor  de  concederme  i  fui  con  la  se- 
guridad de  encontrar  en  Su  Señoría  no  solamente 
al  juez  recto,  imparcial,  activo,  sino  también  al 
hombre  que  ilobia  de  mirar  con  la  mas  profunda 
indignación  los  abusos  que  se  cometen  en  el  depar- 
tamento de  Lautaro  por  sus  autoridades.  En  efecto, 
el  señor  Ministro  reconoció,  como  todos,  a  las  per- 
sonas a  quienes  he  impuesto  de  estos  antecedentes, 
que  ellos  no  son  sino  el  colmo  de  las  arbitrarieda- 
des que  pueden  cometerse  en  un  país  medianamen- 
te organizado.  La  indignación  i  la  sorpresa  que 
inspiró  al  señor  Ministro  el  conocimiento  de  estos 
hechos,  me  hicieron  abrigar  la  esperanza  de  que 
los  habitantes  de  ese  departamento  debían  ya  espe- 
rar la  tranquilidad  i  la  justicia  que  tanto  necesitan, 
que  tantas  veces  i  tan  infructuosamente  han  pedi- 
do. Pero  la  Honorable  Cámara  acaba  de  ver  que  el 
señor  Ministro  se  ha  contentado  con  poner  su  fir- 
ma a  los  dos  o  tres  días  después  de  estos  denun- 
cios en  la  nota  que  se  acaba  de  leer  i  que  ha  de 
He  gar  a  su  destino  a  los  tres  días  mas  tarde. 

I  yo  no  he  com])rendído  la  causa  de  la  lentitud 
desesperante  con  que  procede  esta  administración 
on  la  investigación  de  estos  hechos.  Así,  cuando  se 
dice  que  una  horda  de  bandidos  asóla  una  provin- 
cia o  un  departamento  o  se  lanzan  sobre  una  fami- 
lia o  sobre  un  hombre  indefenso,  valiéndose  do  In 
oscuridad  i  la  traición,  i  lo  ultrajan  i  lo  asesinan, 
entónces  la  sociedad  entera  se  conmueve  i  se  in- 
dis ■na,  i  un  Gobierno  prudente,  toma  las  medidas 
urjentes,  imparte  por  telégrafo  sus  órdenes  para 
salvar  a  esa  ))rovíncía  amagada. 

I  ahora,  cuando  se  viene  a  la  Cámara  de  Chile  a 
decir:  en  el  departamento  de  Lautaro  los  mismos 
encargados  de  guardar  el  órden,  los  intereses,  la 
vida  o  la  hcnra  de  los  ciudadanos,  son  los  que  co- 
meten casi  diariamente  los  atentados  que  acaba  de 
oír  la  Honorable  Cámara,  entónces  el  señor  Minis- 
tro deja  al  espacio  de  seis  días  la  investigación  de 
esos  hechos  alarmantes,  dejando  a  esos  infelices  en- 
tregados a  todos  los  furores  de  esas  autoridades, 
que  no  podrán  tolerar  la  acusación  qtie  se  les  hace. 

Por  esto  es,  señor  Presidente,  que  yo  no  he  po- 
dido menos  de  hacer  notar  la  lentitud  de  esta  ad- 
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mínistracion  on  estos  sucesos;  te.niendo  siempre  l;í3 
consecuencias  de  ella  que  pesaran  indudablemente 
sobre  los  infelices  que,  detenidos  en  la  cárcel,  es- 
tán a  la  disposición  de  las  autoridades  acusad:ís. 

Pero  la  lentitud  del  Gobierno  en  la  averigua- 
ción de  estos  delitos  me  la  esjdico  ahora,  pues  un 
rumor  casi  público  ha  llegado  a  mis  oiilos,  que  en 
las  altas  rejiones  se  ha  acordado  dennrur  et^ta  in- 
vestigación, esperando  que  la  próxima  clausura  del 
Congreso  pondrá  un  fin  natural  a  los  clamores  de 
ese  j)ueblo;  i  si  es  efectivo,  por  desgracia,  ese  ru- 
mor, puedo  asegurar  que  se  equivocan  altamente 
Ids  Honorables  señores  del  j)oder,  ])orque  si  maña- 
na se  cierran  las  puertas  de  la  Cámara,  dejando  en 
suspenso  la  situación  aflictiva  en  que  se  encuentra 
ese  departamento,  todavía  me  queda  el  recurso  qnn 
me  conceden  las  leyes  de  apelar  al  fallo  ímparcial 
de  los  tribunales  de  justicia;  me  quedará  todavía  el 
derecho  de  jicdir  el  amparo  protector  de  la  Comi- 
sión Conservadora  i  me  quedará,  en  fin,  la  prensa 
del  país,  por  medio  de  la  cual  buscare  también  la 
protección  de  los  hombres  honrados  de  Chile. 

¿Se  imajímn  acaso  que  los  gritos  da  desespera- 
ción que  les  arrancan  a  esos  desgraciados  el  tor- 
mento, la  flajelacion,  no  alcanzarán  jamas  a  herir 
los  tar.los  oídos  de  los  TLjnorabhis  dal  jiodcr?  O 
por  el  Incbo  de  ser  pobres,  desvalidos,  no  merecen 
ni  siquiera  la  compasión  que  imploran  del  Gobierno, 
sino  jior  el  contrarío,  merecen  que  sus  alaridos  que- 
den para  sicm¡ire  escondidos  entre  las  murallas  de 
los  inmundos  cala.bozosos  en  que  se  les  az'tta?  Sí  es- 
to lo  creen,  también  se  engañan,  señor  Presidente, 
porque  yo  a  todas  horas,  en  todas  partes,  en  la 
prensa  aun,  haré  que  en  todos  los  ámbitos  del  país 
resuenen  los  atentados  que  contra  algún  ciudada- 
no se  cometa  injustamente, 

Pero  todavía  no  puedo  esplicarme  por  qué  este 
Gobierno  que  ha  principiado  bajo  tan  buenos  aus- 
picios i  cuyos  piimeros  actos  han  merecido  loa 
aplausos  de  casi  todo  el  país,  pueda  permitir  que  nu 
departamento  tan  importante  como  el  de  Lautaro, 
uno  de  los  mas  ricos  de  la  República,  el  que  nece- 
sita do  mus  tranquilidad  i  reyioso  para  entregarse 
a  su  tarea  diaria,  el  trabajo  i  la  industria,  que  ese 
solo  departamento  que  nadie  pucd.o  negar  es  fuen- 
te de  prosperidad  i  de  riqueza  nacional,  que  este 
Gobierno,  repito,  pueda  permitir  que  esto  único  de- 
partamento esté  ya  por  tanto  tiempo  entregado  a 
todos  los  horrores  de  -una  administración  viciona, 
desmoralizada  i  corrompida  en  todos  los  ramos  del 
servicio  público. 

El  señor  García  (le  Va  Ifliería  (více-Prcsidente.) 
— Llamo  al  orden  al  señor  Diputado. 

El  señor  Kojas  (don  Jorje  '2.") — Me  refiero,  se- 
ñor Presidente,  a  la  administración  de  oso  dej)ar- 
tamento. 

El  señor  ííarcia  de  Isi  línerta  (vice-Presidente.) 
— Me  jiermito  advertir  al  señor  Diputado  que  el 
Reglamento  prohibe  las  espresiones  

El  señor  SJojas  (don  Jorje  2.") — Que  dé,  señor, 
a'cada  cosa  i  a  cada  acción  su  verdadero  nombre,  uo 
me  lo  puede  ¡¡rohíbir  el  Reglamento. 

Decía,  ]iues,  que  no  alcanzaba  a  comjirendor  có- 
mo el  Gobierno  actual  conociendo  la  importancia- 
que  tiene  ese  departamento,  puede  dejarlo  entrega- 
do a  tan  irregular  administración. 

Yo  espero  que  la  Cámara  no  concederá  con  .su 
indiferencia,  que  se  establezca  el  hecho  od¡o.sü  de 
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(¡ne  las  nutorídades  adiniuisirativas  puodan  impii- 
iiiMnente  flujelur  a  un  [¡ueblo  indefenso.  Creo  tati.- 
Iii.'ii  que  el  señor  Minist>  o  tamando  medidas  seve- 
rísiuias  con  los  que  resulten  culpables,  hará  que  se 
convenzan  ])ür  fin  los  funcionarios  públicos  fpio 
nunca  se  haa  sentado  en  los  bancos  de  la  Cámara 
do  Diputados  de  Chile,  Ministros  de  Estados  que 
se  atrevan  a  i)utrocinar  o  a  aplaudir  los  abusos  de 
sus  subalternos. 

I  espero  también  que  la  Cámara  probará  al  [¡ais 
que  no  en  vano  se  pide  su  amparo,  i  que  está  dis- 
¡luesta  a  oir  las  quejas  i  a  conceder  justicia  hasta  el 
último  ciudadano  que  la  necesite. 

Voi  a  permitirme,  pues,  formular  una  indicación, 
para  que  la  Honorable  Cámara  acuerde  nombrar 
una  Comisión  de  su  seno  con  el  objeto  de  que  se 
tinslade  al  departamento  de  Lautaro  a  averiguar  la 
exactitud  de  los  hechos  denunciados. 

Ül  señor  l*{'tíSÍ)leilte. — En  discusión  la  indica- 
ción del  señor  Diputado  por  Lautaro. 

El  señor  l/astaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — 
(Jreo  de  mi  deber  manifestar  a  la  Cámara  que  no 
iiace  mucho  tiempo  que  tuve  el  honor  de  recibir  la  vi- 
sita del  señor  Diputado  por  Lautaro.  Oí  su  csposi- 
cion  e  inmediatamente  di  orden  de  que  se  pasara  la 
nota,  que  acaba  de  conocer  la  Cámara. 

Recordará  la  Cámara  que  el  Ministro  del  Inte- 
rior no  tiene  otros  medios  do  j)roceder  en  negocios 
de  esta  clase.  La  Constitución  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  en  uno  de  los  incisos  del  art.  82 
para  requerir  al  ministerio  ])úblico  a  fin  de  que  jiro- 
ceda  a  una  iuvestigacion.  Para  hacer  esto,  no  tiene 
otro  órgano  que  los  Intendentes.  Esto  estaba  hecho 
a  las  cuarenta  i  ocho  horas.  La  nota,  que  es  perfec- 
tamente igual  a  la  copia  que  se  ha  [¡resentado,  par- 
tió el  sábado  i  el  mismo  sábado  se  firmó  el  nombra- 
miento del  nuevo  Gobernador.  JNo  podia  obrar  con 
mas  prontitud  i  el  señor  Diputado  no  ha  podido  te- 
ner motivo  para  desesperarse.  Puedo  asegurar  a  Su 
Si  ñoria  que  en  el  Gobierno  no  se  trata  de  amparar  a 
nailie  i  (jue  esto  inciduite  de  ninguna  manera  iuHu- 
ye  en  la  resolución  que  el  Gobierno  tome  acerca  do 
la  clausura  del  Congreso. 

Tan  lejos  estoi  de  autori.íar  con  mi  conducta  las 
sospechas  de  Su  Señoría,  que  jiuedo  asegurar  que 
en  el  esclarecimiento  de  estos  hechos  no  habrá  ja- 
mas j)or  mi  parte  ni  por  la  de  mis  colegas  oidos  ce- 
rrados a  esta  clase  de  quejas. 

Es  todo  lo  que  ])uedo  decir  al  señor  Diputado. 

El  señor  KojaiS  (don  Jorje  2.".) — Me  felicito  de 
haber  oído  las  esplicaciones  del  señor  Ministro  i  en 
virtud  de  ellas  retiro  mi  indicación. 

El  señor  Presidente. — Concluido  el  incidente. 

El  señor  llieseo  (Secretario.) — Me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  consultar  a  la  Cámara  cuál  sea  la  inter- 
jiretaciun  (pie  deba  darse  ala  partida  sobre  camino-'^ 
del  presupuesto  del  Interior,  seguii  la  modificación 
introducida  en  ella  por  el  señor  Mac-Iver. 

A  mi  juicio,  Su  Señorí  se  limitó  a  ^cdir  quQ  se 
agregar»!!  a  la  glosa  de  la  partida,  sin  cambiarle 
nada,  las  [)alabras  vui.s  fluviales;  pero  como  ántes 
(le  votar  la  indicación  se  furmuíó  por  escrito,  así 
tuve  ((ue  remitirla  al  Senado. 

El  señor  Vidcla. — Ya  que  no  está  presente  mi 
Htiuorable  amigo  el  señor  Mac-Iver,  yo,  que  me 
siento  a  su  lado,  me  permito  declarar  a  la  Cámara 
(|ue  le  oí  repetir  mas  de  dos  veces  que  su  indica- 
ción se  limitaba  a  que  se  agTegaran  las  palabras 


vins  fliivinle-f,  sin  variar  en  nada  mas  ni  la  cantidad, 
ni  la  glosa  de  la  partida. 

El  señor  Presidente  —Se  pasará  un  oficio  al  Se- 
nado en  ese  sentido. 

El  señor  SilUChez  (don  Liborio.) — Tengo  conoci- 
miento de  'in  hecho  de  suma  gravedad  que  no  pue- 
do menos  de  apresurarme  a  [)oner  en  noticia  del  se- 
ñor Ministro  ])ara  que  emplee  todos  los  medios  fjua 
estén  en  su  mano  para  hacerlo  cesar. 

Eii  el  departamento  de  Castro  se  ha  desarrolla- 
do con  grande  intensidad  la  peste  viruela,  de  tal 
suerte  que  existen  cerca  de  dos  mil  enfermos  i  va 
han  perecido  como  doscientos.  Este  solo  dato  ma- 
nifestará la  fuerza  del  mal  (jiie  está  azotando  a  ios 
habitantes  de  C..stro,  i  por  consiguiente  la  necesi- 
dad que  hai  de  tomar  a  la  brevedad  posible  todas 
las  medidaá  que  sean  conducentes  a  salvar  a  este  de- 
partamento de  la  situación  porque  atraviesa. 

Pero  hai  mas  toOavia,  A  causa  del  terror  que  la 
epidemia  inspira,  los  cadáveres  de  los  que  de  ella 
mueren  (|uedau  insepultos  por  muchos  días.  Estti 
pánico  se  esplica  perfectamente,  {¡orque  yjuede  de- 
cirse que  esta  peste  solo  era  conocida  de  nombre 
por  allá,  i  ahora  es  la  primera  vez  que  se  sufre. 

Yo  rogarla  al  señor  Ministro  se  sirviera  mandar 
algunos  médicos  i  algunos  vacunadoresj  también  lo 
rogaría  que  se  sirviera  enviar  algunas  monjas  dü 
candad,  porque,  como  digo,  no  tiai  quién  quiera 
cuidar  a  los  enfermos,  a  tal  punto  que  allí  los  po- 
bres no  solo  mueren  de  la  peste,  sino  también  do 
hambre,  de  abandono. 

Esto  último  manifestará  al  scñjr  Ministro  quo 
debe  remitir  cuántos  recursos  pueda  para  formar 
algunas  salas  para  recibir  a  los  pobres  variolosos. 

Aun  me  atrevería  a  indicar  al  señor  Ministro 
que  seria  conveniente  enviar  algún  buque  déla  Ar- 
mada para  que  llegaran  con  mas  o¡)Oituüidad  los 
recursos  que  he  señalado. 

El  señor  Lastarriil  (Ministro  del  Interior.) — 
Precisamente  hoi  en  la  mañana  me  ha  ocupado  de 
este  negocio  i  he  estado  hablando  con  el  protomé- 
dico  de  Santiago  sobre  la  conveniencia  de  enviar  n 
Castro  una  comisión  de  facultativos  i  sobre  cuánto 
se  podría  pagarles.  Estcudí  también  un  decreto 
mandando  remitir  una  pequeña  cantidad  de  dinero 
por  de  pronto;  pues,  no  hai  de  dónde  sacar  mas:  la 
partida  no  solo  está  agotada  sino  sumamente  exce- 
dida; es  solo  de  50,UU0  pesos  i  ya  van  gastados 
110,000 

No  hai  necesidail  de  enviar  especialmente  na 
bu((ue  con  los  recursos  que  se  ha  podido  recojir, 
porque  dentro  de  dos  días  sale  un  vapor  que  toca 
en  (¿uinchao. 

Puede  ser  también  que  las  noticias  recibidas  ven- 
gan mui  abultadas.  Hemos  tenido  una  alarma  de 
esta  misma  clase  hace  dos  meses:  se  decía  que  el 
número  de  enfermos  había  llegado  a  1,200,  i  resul- 
tó por  datos  oficíales  exactos  (¡ue  todos  los  ataca- 
dos se  reducían  a  yi.  Ahora  se  habla  do  2,000, 
tal  vez  no  pasen  de  50.  Esto  lo  digo  únicamente 
para  tranquilizar  el  ánimo  de  los  señores  Diputa- 
dos; i)ero  deben  estar  ciertos  que  el  Ministerio  no 
])erderá  un  momento  para  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  hacer  cesar  el  mal,  cualquiera  qu* 
sea. 

El  señor  Hontt  (don  Pedro.) — Indudalilemente 
hai  alguna  exajeraciou  en  las  noticias  i  datos  que 
nos  llegan  por  los  diiríos;  pero  vo  puedo  asegurar 
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íi  líi  Cííinara  qao  relativamente  a  la  epidemia  de- 
sarrollada en  Santiaj>-o,  la  de  Castro  es  mucho  ma- 
yor, de  manera  que  la  alarma  que  se  esparce  es  mu- 
cho mas  fundada.  Se  comprende,  que  en  un  de¡)arta- 
niento  de  i  educida  población,  la  [daga  se  hace  sen- 
tir mucho  mas. 

Me  permitiré  ag-reg-ar  que  en  Castro  no  hai  un 
solo  médico^  i  no  sé  si  actualmente  baya  alg-un  va- 
cuiiadur. 

Por  esto,  me  permito  manifestar  al  señor  ¡Mini- 
stro esta  circunstancia,  para  que,  con  k  reconocida 
actividad  con  que  Su  Señoria  se  ocupa  de  los  asun- 
tos que  se  relacionan  con  el  Ministerio  de  su  car- 
g-o,  se  ocupe  también  de  éste,  teniendo  presente  la 
uituacion  de  aquel  departamento. 

El  señor  Saiiche/  (don  Liborio). — Pido  la  pala- 
bra para  rog"ar  al  señor  Ministro  que  dé  las  mas 
latas  facultades  al  intendente  de  Chdoé. 

El  señor  Jiasíari'iu  (Ministro  del  Interior). — Se 
le  darán  ks  maS  latas  facultades  posibles.  No  teng-a 
cuidado  el  señor  Diputado;  3'0  no  me  descuido  un 
instante  en  las  obligaciones  de  mi  carg'O. 

El  señor  SailChcz  (don  Liborij). — Entiendo  que 
el  Intendente  de  Chiloé  no  es  de  los  mas  afanosos 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Al  señor  Minis- 
tro del  Interior  le  ha  informado,  por  cjem¡)lo,  que 
solo  existían  34  enfermos  en  toda  la  provincia,  i 
entre. tanto,  la  verdad  es  que  el  número  es  mucho 
mayor. 

El  .señor  LasíinTÍa  (Ministro  del  Intorior). — Se 
referia  al  de¡)artamento  de  Ancud. 

El  señor  SaiU'hez  (don  Liborio). — Lo  cierto  es 
que  el  Intendente  de  Chiloé  no  se  ha  apurado  en 
tomar  ks  medidas  que  el  caso  exijía.  La  prueba  de 
ello  es  que,  teniendo  ámjilias  facultades  ])or  la  leí 
del  Réjimen  Interior,  de  que  tanto  uso  hizo  en  cir- 
cunstancias recientes,  ahora  ha  olvidado  usar  de 
esas  facultades  i  talvez  por  eso  se  ha  propag-ado 
tanto  la  peste. 

Por  eso  desearía  que  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior le  diera  ks  mas  kstas  facultades  a  este  res- 
pecto. 

El  señor  Presidente.  Después  de  ofrecer  la  pala- 
bra las  veces  que  prescribe  el  lleglamento. — Da- 
remos por  terminado  el  incidente  i  pasaremos  a 
ocuparnos  del  presupuesto  de  Relaciones  Esterio- 
rcs. 

Está  en  discusión  la  partida  15,  i  tiene  la  pala- 
bra el  señor  Ministro  do  Relaciones  Esteriores  que 
la  pidió  para  contestar  a  las  preguntas  que  le  diri- 
Í¡ü  el  Honorable  Diputado  por  Sanliag'o,  señor 
Blanco  Víel. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
res).— Pido  la  palabra  para  jiresentar  los  datos  pe- 
didos por  el  Honorable  Diputado  por  Sanciag'o,  se- 
ñor Blanco  Víel. 

Se  (lió  lectura  a  esos  datos. 

El  señor  5Sla.llC0  Viel. — Ante  todo,  no  estrañe 
la  Cámara  que  haya  pedido  el  pormenor  de  k  in- 
versión de  esta  partida,  porque  rejistrando  la  Cuen- 
ta de  Inversión,  he  visto  que  en  ella  no  aparecía 
otra  cosa  que  la  glosa  de  k  misma  partida  i  al  már- 
jen  la  cantidad  invertida  que  so  había  consultado 
en  el  ])resu}mesto,  sin  especíHcacion  alg-una. 

Dado  este  antucedeüte,  la  Cámara  no  tenia  luz 
alguna  para  saber  en  (\\\é  se  habían  empleado  estos 
dineros  destinados,  seg-un  el  presupuesto,  al  fomen- 
to de  lu  colunizaciou.  Después  de  la  lectura  que  se 


acaba  de  hacer,  me  persuado  de  que  la  iiartida  es 
completamente  inútil,  porque  en  realidad  no  se  ha 
hecho  g'asto  alg-uno  que  importe  verdadero  fomen- 
to a  la  colonización.  La  Cámara  ha  podido  ver,  por 
ejemplo,  que  se  destinaba  una  cantidad  para  pag-o 
de  casa  del  Gobernador  de  Lebu,  otra  para  ag-aza- 
par  a  un  cacique,  etc.,  etc.  ¿Son  estos  gastos  de  co- 
lonización? 

Otras  canii.Iades  se  han  invertido  en  hijuelar  te- 
rrenos vendidos  en  la  montana  de  Curaco,  cuando 
ese  trabajo  debió  ser  ejecutado  por  los  injenieros 
pag-ados  por  el  presupuesto  pa.a  hijuelar  i  vender 
esos  terrenos. 

Ilai  mas  todavía,  señor.  Repasando  la  Cuenta 
de  Inversión,  por  mui  lijero  "(¡ue  se  ando,  so  en- 
cuentra que  la  mayor  parte  de  los  gastos  idénticos 
a  este  han  sido  im[)utado3  a  la  partida  de  imprevis- 
to?, como  por  ejemplo,  el  que  se  refiere  a  la  Com- 
pañía de  Vapores  del  Pacífico,  i  otros.  I  sin  embar- 
go, en  la  cuenta  presentada  por  el  Honorable  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  se  encuentra  que 
también  se  ha  pagado  al  promotor  de  causas  fisca- 
les con  el  dinero  destinado  a  la  colonia. 

O  JO  no  entiendo  las  palabras  i  sufro  un  error 
bien  grave,  o  efectivamente  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  no  ha  empleado  la  partida  en 
el  objeto  para  el  que  había  sido  destinado.  Si  el 
señor  Ministro  dijera  que  la  partida  de  imprevistos 
no  es  suficiente  para  este  gasto,  jo  casi  no  tendría 
inconveniente  alguno  para  dar  mi  voto  a  un  au- 
mento. 

Pero  estarnos  haciendo  ilusión  de  que  fomenta- 
mos k  colonia,  cuando  en  realidad  se  emplea  eso 
dinero  en  otros  gastos  i  en  cosas  estrañas  a  la  co- 
lonización, me  parece  que  no  es  aceptable  i  que  la 
Honorable  Cámara  obraría  con  justicia  suprimien- 
do k  partida.  Así  habríamos  disminuido  este  gas- 
to, que  ya  va  subiendo  a  una  cantidad  considerable. 
En  este  sentido,  yo  haría  indicación  para  que  la 
Cámara  suprima  k  pai  tida. 

YA  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Colonización ) 
— El  Honorable  señor  Diputado  cree  que  la  par- 
tida debe  suprimirse.  Sin  embargo,  la  lei  impo- 
ne al  Gobierno  el  deber  de  hacer  el  gasto  mientras 
haya  contratos  vijentes  en  el  mismo  sentido;  por- 
que es  indispensable  que  se  atienda  a  ese  gasto. 

El  señor  Diputado,  haciendo  valer  las  niaa  pe- 
queñas de  las  j)artidas  que  so  encuentran  en  la  cuen- 
ta, ha  podido  hacer" un  mérito  de  ciertos  antece- 
ilentes  que  revelan,  no  de  un  modo  preciso,  sino  so- 
lamente ]ior  inducción,  que  esas  sumas  no  han  sido 
invertidas  en  k  colonización.  Sin  embargo,  si  to- 
mamos en  cuenta  las  partidas  principales,  como  la 
mensura  de  los  terrenos  de  Curaco,  la  compra  de  la 
máquina  para  aserrar  madera  i  la  construcción  de 
un  puente  que  re[)rcscnta  veinte  i  tantos  mil  pesos, 
veremos  que  están  revelando  a  la  Honorable  Cáma- 
ra que  son  gastos  dedicados  a  la  colonización. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  so  manifiesta 
enemigo  de  la  colonización  artificial,  es  decir,  de  la 
que  se  hace  por  contratos  artificíales.  Pero  puedo 
asegurar  al  señor  Diputado  que  la  hijuelacíon,  ta- 
sación i  venta  de  los  terrenos  de  Curaco  tienen  por 
objeto  llevar  la  colonización,  no  la  artificial  sino  la 
verdadera,  la  que  se  forma  en  virtud  del  movimien- 
to que  produce  en  ciertos  centros  la  venta  de  terre- 
nos. Lo  que  se  ha  invertido  en  los  terreuea  de  Cu- 
raco ha  tenido  este  objeto. 
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Según  la  lei  vijente,  hai  que  proveer  a  los  colo- 
nos de  Magallánes  de  cierta  cantidad  de  tablas; 
mientras  tanto,  si  no  se  tuviera  una  mnquina  para 
aserrar,  el  Fisco  no  podría  cumplir  esa  condición,  i 
de  aquí  la  necesidad  de  la  compra  i  de  la  inversión. 
Lo  mismo  podría  decir  de  otras  partidas;  aunque 
en  esto  de  cplonos,  es  preciso  que  la  Cámara  sepa 
que  liai  muchos  g-astos  que  se  refieren  a  ellos  indi- 
rectamente, de  manera  que  a  primera  vista  parece 
que  fueran  delicados  a  otra  cosa,  Se  encujntran  en 
este  caso,  por  ejemplo,  las  sumas  que  se  invierten 
en  la  construcción  de  un  puente,  en  el  pago  de  un 
]>receptor  i  de  un  médico. 

En  el  año  actual  hai  ya  bastantes  desembolsos 
ocasionados  con  motivo  de  la  colonización,  a  conse- 
cuencia de  contratos  celebrados  entre  el  Fisco  i  un 
individuo  particular  para  conducir  familias  a  Ma- 
gallánes. Hai  diversas  familias  cuyo  pasaje  es  ne- 
cesario costear,  i  a  las  que  hai  que  darles  terrenos 
i  los  enseres  necesarios.  Por  otro  lado,  han  venido 
también  algunas  familias  alemanas,  que  el  Cónsul 
de  Mendoza  dijo  que  deseaban  ser  colonos  de  Llan- 
quihue.  Por  eso  es  que  en  esta  partida  no  es  posi- 
ble fijar  con  antelación  la  cantidad  determinada  que 
precisamente  se  ha  de  gastar;  i  como  por  otra  par- 
te ese  gasto  es  indispensable,  yo  sostengo  la  nece- 
sidad de  la  partida. 

¥A  señor  Moiltt  (don  Pedro.) — Yo  participo  de 
la  idea  de  la  colonización,  que  ha  producido  mui 
buenos  resultados,  i  por  eso  no  rae  opondré  a  esta 
partida  o  a  cualquiera  otro  gasto  en  este  sentido. 
Pero  la  inversión  que  se  ha  dado  a  la  partida  me 
parece  que  es  digna  de  que  la  Cámara  oiga  sobre 
ello  algunas  esplicaciones. 

El  Honorable  señor  Diputado  por  Santiago  se- 
ñalaba algunas  cantidades  gastadas  que  no  estaban 
comprendidas  en  la  colonización;  i  el  Honorable  se- 
ñor Ministro  dice  que  los  gastos  de  mayor  cuantía 
se  han  destinado"a  ella,  i  citaba  algunos  gastos,  co- 
mo compra  de  útiles  i  construcciones. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización). 
— A  fines  del  año  anterior  el  Gobernador  de  An- 
gel dió  cuenta  al  Gobierno  de  que  el  puente  de 
ese  rio  era  inservible  i  que  había  necesidaJad  de 
construir  uno  nuevo;  que  esto  era  de  absoluta  ne- 
cesidad i  que  al  efecto  había  hecho  trabajos  prepa- 
rativos que  sometía  al  Gobierno  con  los  presupues- 
tos respectivos  i  pedía  su  aprobación.  Pregunté  al 
oficial  mayor  si  ki  partida  estaba  agotada  i  me  con- 
testó que  sí  i  la  inversión  se  decretó  en  los  últimos 
dias  de  diciembre  i  se  depositó  el  dinero  para  hacer 
frente  con  ese  depósito  a  los  gastos  del  año  siguiente. 
Esto  es  lo  que  ha  pasado  con  el  puente,  el  cual  no 
me  consta  si  está  o  nó  construido  porque  esos  de- 
talles no  me  corresponden. 

No  creo  que  sea  aplicable  al  caso  la  lei  de  1840 
porque  cuando  se  empieza  un  gasto  i  no  se  conclu- 
ye en  el  año,  se  hace  el  depósito  para  concluirlo  ea 
el  año  siguiente.  Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Blanco  Viel. — El  señor  Mmístro  de 
Relaciones  Esteriores  ha  creído  esplicar  la  partida 
manifestando  que  el  año  anterior  se  han  hecho 
obras  de  grande  importancia.  Después  de  oír  la  es- 
plicaciones del  señor  Ministro,  creo  que  esta  parti- 
da no  tiene  razón  de  ser  sí  se  ha  de  invertir  en  la 
misma  forma  que  se  ha  hecho  el  año  anterior.  No 
comprendo  cómo  puede  imputarse  a  esta  partida  la 
construcción  del  puente  porque  ea  ese  sentido,  los 


caminos,  la  administración  de  justicia,  todos  1<k"J 
gastos  jenerales  que  se  encuentran  consultados  en 
las  diferentes  partidas  del  presupuesto  de  los  cinco 
Ministerios,  el  sueldo  mismo  del  ejército  podría  im- 
putarse a  los  gastos  de  colonización.  Yo  encuentro 
mui  irregular  (jue  el  señor  Ministro  haya  distraído 
de  esta  jiarrida  una  cantidad  destinada  a  otro  obje- 
to que  el  consultar  en  la  fiartida.  Eii  este  sentido 
insisto  en  creer  que  la  partida  es  inútil  porque  creo 
que  seguirá  invírtiéndose  del  mismo  modo.  No  m« 
parece  jirojiio  consultar  para  la  colonización  una 
cantidad  que  no  se  invierte  en  la  colonización. 

El  señor  Biirros  Luci)  (  Ion  Rainonj. — Es  efecti- 
vo que  el  peñor  Ministro  de  Rehiciones  Esteriores 
ha  deducido  de  esta  partida  cierta  cantidad  [lara 
otros  objetos  que  aquellos  aquo  estaba  destinada. 

La  manera  de  regularizar  esto,  seria  aprobando 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la 
forma  en  que  deben  presentar.'-e  los  presufiuestos; 
manera  cómo  deben  invertirse  los  caudales  ¡lú- 
blicos. 

Pero  en  cuanto  a  estos  gastos,  la  lei  del  año  45 
dispone  que  se  dé  a  los  colonos  varios  recursos 
que  enumera,  herramientas,  medicina,  víveres,  en 
una  palabra,  autoriza  varios  glastos  i  de  manera  que 
el  Gobierno  está  perfectamente  autorizado  para 
hacerlos  i  los  puede  efectuar  imjiutándoios  a  est.i 
leí. 

Creo  quo  la  partida  debe  aprobarse,  i)orque  mo 
parece  que  debe  continuarse  la  colonización  que  so 
llama  artificial  de  la  manera  que  sea  posible,  sin 
interrumpirse;  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  el 
hecho  es  que  esta  colonización  artificial  ha  dado 
resultados  mui  superiores  en  cuanto  al  adelanta- 
miento  de  aquellas  poblaciones,  que  la  que  ha 
dado  la  venta  de  terrenos  en  pública  subasta,  en 
cuyos  terrenos  reina  el  desierto  todavía.  I  me  pa- 
rece que  lo  que  al  Estado  le  conviene  antes  que 
recibir  algunos  escudos,  es  formar  poblaciones  tra- 
bajadoras e  industriosas,  que  lleven  la  civilización  a 
aquellos  territorios. 

Por  esto  daré  con  gusto  mi  voto  a  la  partida. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización). — 
Solo  voi  a  hacer  dos  rectificaciones  a  otros  tantos 
hechos  aseverados  por  el  Honorable  Diputado  por 
Santiago. 

Imputando  Su  Señoría  el  gasto  hecho  por  el  Mi- 
nisterio en  el  envío  de  un  injeniero  especial,  decia 
que  no  comprendía  la  necesidad  de  este  pago,  cuan- 
do el  Gobierno  tiene  injenieros  a  sueldo  que  están 
obligados  a  desempeñar  todos  estos  trabajos.  Efec- 
tivamente, señor,  los  injenieroa  de  planta  tienen  qvie 
hacer  todas  las  obras  públicas  como  a  la  que  me  re- 
fiero; pero  en  este  caso,  hubo  de  ausiliarse  a  esos 
injenieros  por  las  dificultades  que  presentaba  el  lu- 
gar, mismo  que  hacían  mui  difíciles  las  operaciones 
científicas.  Este  fué  el  motivo  del  í^-asto,  i  debo  ad- 
vertir que  el  Gobierno  no  se  decidió  a  hacer  el  gas- 
to sino  cuando  después  de  varios  informes,  se  per- 
suadió de  la  necesidad  i  conveniencia  de  hacerlo. 

Su  Señoría  también  ha  objetado  en  jeneral  todos 
los  gastos  de  colonización  i  ha  sostenido  que  lo 
mejur  es  dejar  la  colonización  natural  i  espontá- 
nea, vendiendo  los  terrenos  a  los  particulares  para 
que  el  ínteres  particular  lleve  por  sí  solo  el  adelanto 
a  aquellos  lugares.  Casi  participo  en  jeneral  de  las 
ideas  del  Honorable  Diputado;  pero  respecto  de  la 
colonia  de  Magallanes,  creo  que  es  indi:ípen3able  qua 


<:\  Gobierno  procure  hacerla  progresar  por  cuantos 
raedios  pueda:  a  mi  juicio,  todo  gasto  tendente  a 
este  fin  seria  bien  lieclio,  nunca  seria  excesivo.  In- 
dudablemente esto  no  quiere  decir  que  el  Gobierno 
desatiende  la  colonización  espontánea  i  natural,  no; 
trata  de  fomentarla  por  cuantos  medios  puede,  i  se 
■favorece  tanto  al  colono  estranjero,  como  al  nacio- 
nal, s'n  diferencia  alg'una. 

El  señor  Moilít  (don  Pedro.)— Desearla  que  el 
señor  Ministro  averiguara  cuándo  se  principió  a 
■construir  el  puente  sobre  el  Picoiquen,  en  qué  es- 
tado se  encueutra  esa  obra,  cuando  se  concluirá, 
como  también  cuánto  va  gastado  i  cuánto  queda 
por'gastar. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Colonización  ) — 
No  tengo  inconveniente  en  traer  los  datos  que  me 
jiide  el  señor  Diputado. 

El  señor  Rodrig'uez  (lion  Zorobabel.) — ¿Creo  ha- 
l)er  oido  decir  al  señor  Minisoro  que  ha  teniao  que 
nombrar  a  tres  injenieros  mas? 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización.)  — 
He  hablado  de  ausiliares  para  llevar  a  cabo  esas 
operaciones^  a  causa  de  las  dificultades  del  te- 
rreno. 

El  señor  IÍO(lrÍ<?uez  (don  Zorobabel.) — Según 
mis  noticias,  lo  que  paso  fué  que  era  casi  imposible 
penetrar  en  esos  lugares  para  poder  hacer  las  opera- 
ciones científicas,  i  que  habia  necesidad  de  cons- 
truir puentes,  abrir  caminos,  etc. 

Con  respecto  a  la  idea  jeneral  de  colonización  en 
los  terrenos  de  Angol,  tengo  algunas  ideas  que  me 
parecen  perfectamente  justificadas.  Yo  dejo  a  un 
lado  a  Magallanes,  Llanquihue  i  Valdivia,  cuja 
prosperidad  es  atribuida  por  algunos  a  la  coloniza- 
ción artificial.  No  sucede  lo  mismo  con  Angol,  en 
donde  puede  juzgarse  de  los  efectos  de  la  coloniza- 
•ciou  artificial.  ¿Cómo  puede  suponerse  que  irán  a 
poblarse  cincuenta  hectáreas  de  terreno  en  aquellos 
lugares,  cuando  no  se  pueblan,  por  ejemplo,  en  el 
llano  de  Maipo,  en  Colina  o  en  cualquier  otro  pun- 
to cercano  a  Santiago? 

Si  no  se  consigue  nada  en  los  terrenos  mas  férti- 
les, menos  se  conseguirá  en  los  terrenos  mas  po- 
bres. 

En  Angol  no  hai  terrenos  colonizables.  Esto  lo 
dice  la  es])eriencia  i  el  conocimiento  de  la  localidad. 
Es  imposible  que  se  mantenga  una  familia  en  cin- 
cuenta o  sesenta  hectáreas  de  un  terreno  c^ue  es  su- 
mamente pobre,  i  sobre  todo,  cuando  se  j)rincipia 
por  obligar  a  esa  familia  a  abrir  zanjas,  a  edificar 
casa,  a  sembrar  i  a  todos  los  demás  trabajos  indis- 
pensables para  esperar  la  próxima  cosecha.  ¿I  cose- 
cha de  qué?  De  trigo  únicamente. 

I  esto  que  dice  la  razón,  lo  dice  también  la  espe- 
riencia,  porque  tenemos  ya  el  hecho  de  haberse  en- 
tregado a  la  colonización  artificial  el  mejor  paño  de 
terrenos  que  habia  a  orillas  del  Bio-Bio,  sin  llegar 
a  resultado-  alguno;  i  después,  entregado  el  peor 
paño  para  ventas,  tenemos  que  por  un  lado  han  in- 
gresado en  arcas  fiscales  000,000  pesos,  i  per  el 
otro  nada  absolutamente;  que  miéntras  permanecen 
incultas  las  propiedades  de  colonización,  los  terre- 
nos vendidos  a  particulares  están  ya  hijuelados  i 
divididos,  i  en  poco  tiempo  mas  estarán"  perfecta- 
mente cultivados. 

Es  mui  imjiortante  también  la  circunstancia  de 
la  escasez  de  trabajo,  de  la  situación  de  nuestros  in- 
dustriales, i  el  señor  Ministro  no  debe  pasarla  por 
S.  E.  DE  D. 


alto.  Lo  que  sucede  es  que  los  colonos  que  vieneii 
son  artesanos,  i  como  ven  que  en  los  terrenos  que 
se  les  dá  tienen  poco  porvenir,  se  trasladan  con  sus 
mujeres  i  sus  hijos  a  los  centros  de  población,  en 
donde  ejercen  su  oficio  o  su  industria. 

Traer  colonos  de  Europa  para  que  veng-an  cómo- 
damente a  hacer  competencia  a  los  nacionales,  es 
un  acto  de  mala  politica,  de  verdadera  crueldad  pa- 
ra los  trabajadores  chilenos. 

Por  eso  me  opongo  i  me  opondré  siempre  a  los 
gastos  que  se  hagan  en  colonización  artificial,  sobre 
todo  ahora  en  la  alta  frontera.  I  si  bien  es  cierto 
que  los  gastos  que  se  hacen  en  puentes  i  caminos  i 
en  otras  obras  son  mui  útiles,  debe  también  tener 
presente  la  C-ámara  que  no  son  tan  urjentes  eu 
aquellos  lugares  como  lo  son  en  algunus  provincias 
del  centro,  donde  nada  se  hace. 

Angol,  por  ejemido,  se  encuentra,  en  materia  de 
puentes  i  caminos^  en  mejor  situación  que  cualquie- 
ra otro  departamento  de  la  República.  Hai  en  el 
Renaico  un  magnífico  puente;  otro  solire  el  Mallc- 
co,  tan  bueno,  que  quisieron  tenerlo  los  habitantes 
del  departamento  de  Quillota. 

Los  caminos  son  tan  buenos,  que  hasta  Ang-ol  i 
desde  Angol  hasta  Curaco  se  ¡niede  ir  con  toda  co- 
modidad. 

Así  es  que  no  hai  necesidad  alguna  de  consultar 
una  ])artida  especial  para  obras  de  esta  especie, 
aunque  bien  pudiera  ser  que  fuera  necesario  con- 
sultarla para  obras  de  otra  naturaleza. 

Yo  no  diviso  cual  seria  la  aplicación  actual  que 
pudiera  darse  a  esta  partida.  El  fomento  de  la  co- 
lonización artificial  en  las  orillas  del  Malleco  no  la 
acepto  en  manera  alguna,  i  creo  que  para  fomentar 
allí  la  colonización,  seria  muchísimo  mejor  vender 
esos  terrenos. 

Respecto  a  los  gastos  que  so  hacen  en  la  colonia 
de  Magallánes,  esos  gastos  serian  aceptables,  no  con 
el  esclusivo  objeto  de  aumentar  la  población,  sino 
con  miras  políticas  internacionales. 

Por  eso  es  que  creí  que  no  existe  ningún  incon- 
veniente en  que  el  gasto  se  deduzca  de  esta  partida. 

El  señor  AlfoilSO(Ministro  de  Colonización). — ■ 
Pido  la  palabra  para  decir  que  hai  dos  contratos  vi- 
dentes: uno  para  llevar  colonos  a  la  frontera  arau- 
cana, i  otro  para  establecer  familias  en  el  Estrecho 
de  iNfagallánes. 

En  jeneral,  se  celebra  un  contrato  con  cada  in- 
migrante que  llega  i  que  pide  las  escepciones  que 
les  corresponden.  I  esto  no  pasa  solamente  en  Ma- 
gallánes, sino  también  en  Melipulli  i  en  Valdivia. 

Yo  pienso,  como  el  señor  Diputado,  que  semejan- 
te colonización  no  es  conveniente  en  la  práctica,  i 
puedo  asegurar  a  la  Honorable  Cámara  que  mién- 
tras esté  a  cargo  de  este  ramo  no  se  emjirenderán 
colonizaciones  de  esa  especie.  De  modo  que  si  la 
partida  se  aprueba,  la  Cámara  puede  estar  cierta  de 
que  no  se  le  dará  esa  inversión  ni  en  Angol  ni  en 
Bio-bio.  Creo  que  el  modo  de  fomentar  los  trabajos 
en  esa  parte  es  vender  los  terrenos,  como  ya  se  ha 
hecho  i  como  debe  hacerse  con  los  demás  tcrrenc  s 
baldíos  que  posee  el  Estado. 

El  señor  IJodrig'uez  (don  Zorobabel). —Sin  duda 
que  se  hace  un  contrato  con  cada  colono;  pero  creo 
que  no  hai  contratos  vijentes. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización). — 
Hai  contrato  vijente,  señor  Diputado. 

El  señor  Ro(Írig'uez  (don  Zorobabel). — Me  com- 
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jiíazcü  de  que  el  sefíor  Ministro  abrigue  las  ideas 
que  acaba  de  maiiitestar  sobre  colonización;  jiero 
Teo  que  olvida  una  observación.  El  año  anterior,  no 
sé  si  en  la  discusión  de  esta  n)i.snia  j)artida,  espresé 
la  idea  (jue  voi  a  formular,  i  dije  que,  a  mi  juicio — 
i  mirando  por  el  porvenir  del  pais  i  de  esas  mismas 
ji'jiones — convenia  que  no  se  continuase  vendiendo 
terrenos  situados  en  a.(juellas  localidades,  que  están 
jiobladas  de  árboles  que  son  ])reciosos  como  madera 
de  construcción. 

Es  una  lástima  que  el  Gobierno  no  pueda  ver 
esos  terrenos  f|ue  se  van  perdiendo,  destruidos  por 
el  faeg'o  por  efecto  de  las  concesiones  hechas.  I  es- 
tos hechos  han  venido  a  traer  una  disminución  con- 
siderable en  el  valor  para  el  Goljíerno,  lo  misn^o 
(jue  han  disminuido  también  el  caudal  do  los  rios. 
¿í  se  (juiere,  señor,  continuar  por  ese  can»no.^  Aho- 
ra mismo  hai  éjioca.s  en  que  aquellos  ríos  se  ]iueden 
}>asar  a  caballo,^  i  creo  que  si  se  sij^nie  vendiendo  la 
montaña  de  Curaco  i  cortando  los  bosques,  es  inilu- 
bie  que  en  j)ocos  años  mas  va  a  haber  una  verdade- 
ra escasez  de  ag'ua. 

Por  otra  parte,  no  siendo  difícil  construir  ahí  un 
ferrocarril,  podría  mni  bien  esnlotarse  aquella  mon- 
taña por  cuenta  del  Estado. 

Yo  decia  entonces  que  lo  que  convendría  seria 
poner  término  a  los  remates  de  terrenos,  dejar  srem- 
jire  la  montaña  como  pro¡)redad  íiscal,  i  dejar  para 
mas  tarde  la  csnlutacion  de  esa  montaña  por  el 
Pisco. 

Esta  idea,  señor,  no  puedo  formularla  como  nna 
indicación;  pero  el  señor  Ministro  pnede  anotarla  a 
fin  de  paralizar  la  venta  de  aquellos  terrenos. 

El  señor  A1Í012S0  (Ministro  de  Coloniz-acion). — 
Tendré  presente,  señor  Diputado,  la  idea  de  Su  Se- 
ñoría. 

¿!tí  cerró  el  debute. 

Tütiiíla  la  iJartida,J'ué  aprobada  con  8  votos  en 
contra. 

«Partida  IG. 

El  señor  AlíOllSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Esta  jiartida  puede  ser  disminuida  ¡)orque 
varios  sueld<j  pueden  suprimirse  sin  perjuicio  del 
servicio  público.  ííag'o,  ])ues, indicación  para  que  es- 
ta partida  sea  rebajada  a  la  cantidad  de  8,000  pe- 
sos. 

El  señor  Presidente. — Aprobada  la  partida  en 
la  forma  prü[)uesta  jior  el  señor  Ministro, 
«Pai  tida  1 7. 

El  señor  AlíOüSO  (Ministro  de  Relnciones  Este- 
riores). — Asi  como  en  la  partida  anterior  hice  indi- 
cación a  la  Cámara  jií.ra  que  la  disminajera,  me 
veo  en  el  caso  aíiora  de  manifestar  (]ue  es  necesario 
elevar  esta  partida  a  la  suma  de  üD,000  ])esos  jior- 
que  los  :l'0,000  que  se  consultan  son  insuíicienSes 
para  los  gastos  imjire vistos. 

El  señur  Jioütí  (don  J-'edro). — Yo  querría  que  el 
señor  ÍMínistn^  fundara  su  indicación,  porque  veo 
«]ue  para  las  dos  secciones  de  este  Ministerii)  se 
consulta  una  cantidad  considerable  {)ara  gastos  im- 
previstos, ííogaria  a  Su  Señoría  que  especiñcara 
un  pucu  estos  gastos. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relacion^es  Este- 
riores). — Su  señoría  me  jione  en  un  verdadero  em- 
Lar;.zo ;  ¿cómo  especiiicar  lo  imprevisto.''  ¿cómo  po- 
dría decir  ahora  en  tal  o  cual  partida  habrá  que 
{;astar  tanto  o  cuanto.''  Es  imposible.  Por  ejemplo, 
fué  el  año  anterior  un  ga&to  imprevisto  la  trulasion 


del  Ministro  de  la  República  Arjentína  a  Rio  J'a- 
neiro,  dejando  jiari  el  despacho  al  secretario  como 
Encargado  de  Negocios.  ¿Podemos  prever  qué 
emerjencias  pueden  sobrevenir  en  nuestra  cuestión 
con  It  Repúplica  Arjentína?  Es  imposible  deternil- 
nar  desde  luego  lo  (|ue  habrá  de  gastarse  i  yo  he 
he  formulado  mi  indicación  porf|uc  he  podido  juz- 
gar de  los  gastos  hechos  en  años  anteriores. 

iNo  puedo  dar  mas  esplicaciones  al  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Parece  que  no 
era  tan  difícil  dar  la  contestación  que  yo  pedia 
puesto  que  el  señor  Ministro  la  ha  dado.  Compren- 
do que  siempre  habrá  ciertos  gastos  im[)revistos 
entre  los  cuales  se  cuenta  también  la  creación  de 
nuevas  Legaciones,  pero  a  mí  me  parece  que  estas 
nuevas  Legaciones  en  cuanto  sea  j)osible  deben 
crearse  poriei.  J'or  esto  no  acepto  la  indicación  de 
Su  Señoría. 

Vutada  la  indicación ,J HÍfiprohada  por  '22  voto» 
contra  l'.i. 


tíe  levantó  la  sc-iwn. 


Luis  Esrrjo,  redactor. 


SESIOIÍ  •15.^  ESTPiAOltDIXARIA  EN  %*  DE  DICIEM- 
BlíE  DE  IS/Ü. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Se  leyó  i  fue'  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Piroyecto 
relativo  a  navegación. — Interpelación  al  señor  Ministro  de 
Justicia  sobre  la  conducta  funcionarla  del  juez  letrado  de. 
Talca. — Ürdeu  del  dia. — Leí  de  contribuciones.. — Presupues- 
tos i  Cuentas  de  Inversión. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 
«Sesión  Jri.'  estraordinaria  en  ~U  de  diciembre  de 
1870. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  P.  M.  con  asistencia  de  loa  siguientes 
señores:. 


Aldunate  (Jon  Luís) 
Aldunate  (don  Agustín) 
Allíende  Caro 
AUendes 
Amunátegui 
Arteaga  Alemparte 
Bacarreza 

Barros  Luco  (don  N.) 
Ban-os  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Lauro) 
Barros  (don  Ladislao) 
Beauchef 
Blanco  Yíel 
Calderón 
Campo 

Carrasco  Albano- 

Carvallü 

Cerda  Concha 

Contreras 

Cuadra 

Echavarría 

Echeverría  (don  F  de  B.) 

Escala 

Gana 

Gaiiiarillas  (den  J.  A.) 


Gandarillas  (don  F.) 

García  de  la  Huerta 

González  (don  J.  A.) 

González  Julio  (don  X.y 

Hurtado  (don  José  JN.) 

/ara 

Jímenes 

Koníg" 

Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo) 
Lira  (don  Carlos) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
López 
Mac-Trer 

Montt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  J ovino) 
Novoa  (don  Nicolás) 
Palma  Rivera 
Peña  Yicuña 
Reyes  (don  Yieente) 
Renjifü 

Rodríguez  (don  Z.) 
Rodríguez  (don  L.  M.) 
Rojas  (don  Jorjo  2.") 
Sánchez  (don  Liboho) 
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Urziut 

Yaldes  Lecaros 
Viilenzuela 

Velasco 

Vergara  Albano 
Vial  (doü  Ramón) 
Vicuña  (don  A.  C.) 


Videla 
Yávai' 
Ze<^-ers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriures,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
so  dió  cuenta: 

«De  un  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repii- 
Llica  en  que  acusa  recibo  de  la  nota  que  so  le  diri- 
jiü  de  esta  Cámara  comunicándole  la  elección  de 
Presidente,  })rimero  i  sej^undo  vicc-Presidentes. — 
Se  mandó  archivar. 

«De  haber  remitido  a  la  Secretaría  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  cojiiu  de  la  nota  dirijida  por  Su 
Señoría  al  Intendente  de  Concepción,  relativa  a  lie- 
dlos ocurridos  en  el  departamento  de  Lautaro,  i  pe- 
dida por  el  señor  Rojas,  don  Jorje  2.° 

«A  indicación  del  señor  Videla  i  por  el  asenti- 
miento tácito  de  la  Sala,  se  aprobó  el  sig-uiente  pro- 
yecto de  lei: 

«•Artículo  único. — Se  concede  a  la  sociedad  de- 
nominada Cliih  Copiapó  el  ])ermiso  requerido  por 
el  art.  55ü  del  Códig-o  Civil  para  conservar  indefi- 
nidamente el  dominio  del  terreno  i  edificio  que  posee 
en  la  calle  de  O'Higg-ius  de  esa  ciudad.» 

«El  señor  Rojas  hizo  indicación  a  la  Cámara  para 
que  acordara  pedir  al  señor  Ministro  la  nota  oriji- 
nal  que  se  diiijió  al  Intendente  de  Concepción,  de 
que  se  presentaba  copia  autorizada. 

«Siguióse  con  este  motivo  un  debate  en  que  to- 
maron parre  los  señores  Zegers,  Arteaga  Alemparte, 
Concha  i  Toro,  Rodríguez,  don  Zorobabel,  Velasco 
i  López. 

«El  señor  Rojas  espuso  deseaba  retirar  su  indi- 
cación. 

«El  señor  Mac-Iver  se  opuso  a  que  se  retirara 
esa  indicación. 

«Se  consultó  a  la  Cámara  si  permitía  se  retirara 
la  indicación  en  debate,  i  resultó  la  negativa  por  22 
votos  contra  14. 

«Continuó  la  discusión  de  la  indicación  del  señor 
Rojas. 

«Los  señores  Rodríguez,  don  Zorobabel,  i  del 
Campo  fundaron  su  voto  afirmativo  por  la  indica 
cion  en  debate. 

«La  indicación  quedó  para  segunda  discusión,  a 
solicitud  del  señor  Montt,  don  Pedro. 

«En  seguida,  a  petición  del  señor  Rojas,  se  díó 
lectura  a  la  copia  de  la  nota  de  que  se  habia  dado 
cuenta. 

«El  mismo  señor  Rojas  hizo  algunas  observacio- 
nes sobre  los  hechos  ocurridos  en  el  dejiartamento 
de  Lautaro,  a  que  so  referia  la  nota  leída,  e  hizo 
indicación  para  que  se  nombrara  una  comisión  de 
Diputados  que  investigue  esos  hechos. 

«El  señor  Lastarría,  Ministro  del  Interior,  con- 
teptó  a  las  observaciones  del  señor  Diiiutado. 

«El  señor  Rijas  espuso  que  en  virtud  de  la  con- 
testación del  señor  Ministro  retiraba  su  indicación. 

«Con  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  se  dió  por 
terminado  el  incidente  i  por  retirada  la  indicación 
del  señor  Rojas. 

«A  indicación  del  Secretario,  se  acordó  oficiar  al 
Senado  esponiéndole  que  la  única  variación  que  se 


hizo  en  esta  Cámara  a  la  partida  del  presupuesto 
del  Interior  «Caminos»,  fué  el  cambio  del  epígrafe 
i  la  agregación  de  la  frase  «mejoramiento  de  vías 
ñuvíalcs»,  dejándola  en  esta  forma: 

PAnxiDA  37. 

Caminos  i  vias  fluvialci-. 

«Item  l^iuíco. — Para  la  conservación  i 
apertura  de  caminos,  construc- 
ción de  puentes,  viáticos  de  in- 
jeniercs  i  mejoramiento  de  vías 
lluviales,  incluyéndose  el  pro- 
ducto del  peaje  establecido 
por"  la  lei  de  diciembre  de 
1868,  sin  que  con  esta  partida 
jiuedan  dotarse  injenieros  con 
el  carácter  de  empleados  per- 
manentes  ."B  170,000» 

«El  señor  Sánchez,  don  Liborio,  pidió  al  señor 
Ministro  {irestara  los  ausilios  posibles  al  departa- 
mento de  Castro,  en  donde  se  ha  desarrollado  mu- 
cho la  peste  de  viruelas. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  apoyó  esa  solici- 
tud. 

«El  señor  Lastarría,  Ministro  del  Inteiior,  con- 
testó que  ya  el  Ministerio  se  habia  ocupado  de  en- 
viar ausilios  a  aquel  departamento. 

«Orden  del  día. 

«Continuó  la  segunda  discusión  de  la  partida  15 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores  i  de  Colonización. 

«El  señ^r  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  presentó  una  cuenta  de  la  inversión  de  la 
partida  correspondiente  del  presupuesto  del  presen- 
te año. 

«El  señor  Blanco  Viel  hizo  algunas  observacio- 
nes sobre  la  partida  en  debate  i  pidió  a  la  Cámara 
su  supresión. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  manifestó  que  en 
1875  se  habia  manda,do  construir  un  puente  sobre 
el  Picoiquen  i  comprar  una  máquina  de  aserrar  pa- 
ra la  colonia  de  Magallanes,  deduciendo  su  costo 
del  presupuesto  vijente  en  esa  fecha  i  mandando 
depositarlo,  i  pidió  al  señor  Ministro  trajera  a  la 
Cámara  los  antecedentes  que  habían  aconsejado  la 
construcción  de  ese  puente,  i  una  noticia  del  estado 
en  qne  se  encuentra  ese  trabajo  i  de  lo  que  en  él  se 
ha  invertido. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  prometió  traer  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Montt,  i  pidió  la  ajtrobacíon  de  la  partida  ea  de- 
bate. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  fundó  su  vo- 
to afirmativo  })or  la  misma  partida. 

«El  señor  Rodríguez,  don  Zorobabel,  hizo  algu- 
nas observaciones  sobre  colonización. 

«El  señor  Alfonso  manifestó  al  señor  Diputado 
atendería  sus  observaciones. 

«La  partida  fué  aprobada  con  8  votts  en  contra» 

«Dice  asi: 

«Item  tínico. — Para  ausilio  i  fomento 

de  la  colonización   $  20,00ü» 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  IG"; 


«Para  asignaciones  a  indíjenas  i  capi- 
tanes de  amigos  en  Arauco  i 
Valdivia  


«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Colonización,  hi- 
zo indicación  para  reducirla  a  8,000  pesos. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  Ministro. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  17; 


dPara  gastos  imprevistos  del  Ministerio 
de  Relaciones  Esteriores  i  de 
Colonización,  reducida  por  el 
Senado  a  


<tEl  señor  Alfonso  liizo  indicación  para  aumen- 
tarla a  30,000  pesos. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  fundó  su  voto  ne- 
gativo a  la  indicación  del  señor  Ministro. 

«La  partida  fué  aj)robada  en  la  forma  propuesta 
por  el  señor  Alfonso  por  22  votos  contra  13. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5  h.  30  m.  P.  M.» 

El  señor  Rouig'. — La  Comisión  de  Guerra  i 
Marina  lia  informado  el  proyecto  de  lei  relativo  a 
navegación,  proyecto  que,  discutido  por  la  Cámara, 
pasó  de  nuevo  a  esta  Comisión,  la  cual  lo  ha  pre- 
sentado ahora  notablemente  correjido  i  modiñcado. 

Como  la  Cámara  no  puede  ocuparse  de  estos 
asuntos  porque  no  están  comprendidos  en  la  convo- 
catoria, pedirla  se  mandara  imprimir  el  proyecto  de 
que  hablo,  jumamente  con  el  informe,  acordando  al 
mismo  tiempo  que  esta  impresión  se  tenga  como 
primera  lectura  para  que  este  asunto  pueda  tratarse 
en  las  primeras  sesiones  del  año  entrante. 

El  señor  Presidente. — La  Cámara  ha  oido  la  in- 
dicación del  Honorable  Diputado  por  la  Ligua. 

El  señor  Slodl'ig'liez  (don  Luis  Martiniano.  i — Yo 
no  sé  hasta  qué  punto  esté  en  las  facultades  de  la 
Cámara  el  proceder  de  la  manera  que  indica  el  Ho- 
norable Diputado  por  la  Ligua,  porque  acordar  exi- 
mir de  alguno  de  los  trámites  de  Reglamento  a  un 
proyecto,  es,  a  mi  juicio,  ocuparse  del  proyecto 
mismo. 

No  es  mi  ánimo  oponerme  a  la  indicación  que  se 
ha  formulado,  sino  hacer  simplemente  esta  observa- 
ción. 

El  señor  Presidente. — Lo  que  el  Honorable  Di- 
putado por  la  Ligua  proponía  era  que  se  imprimie- 
se el  proyecto  i  que  esa  impresión  se  tuviera  como 
primera  lectura.  Por  consiguiente.  Su  Señoría  no 
pide  la  suj)resion  de  trámite  alguoo.  A  mí  también 
me  habia  asal'ado  la  misma  duda  que  al  Honorable 
Diputado  por  el  Parral;  pero  he  creído  que,  si  bien 
es  cierto  que  la  Cáiiiara  no  puede  ocuparse  en  se- 
siones cstraordínarias  de  otros  asuntos  que  de  los 
incluidos  en  la  convocatorio,  el  procedimiento  que 
se  indica  es  algo  que  solo  corresponde  al  órden  in- 
terno de  la  Cámara  i  que  podría  traducirse  por  un 
proyecto  de  acuerdo. 

De  todos  modos,  esta  idea  que  emito  os  esclusiva- 
raente  personal,  i,  en  consecuencia,  la  Cámara  pue- 
de proceder  como  lo  estime  por  conveniente. 

El  señor  Konig,'. — Creo  que  la  Cámara  puede 
mandar  imprimir  todos  los  espedientes  que  obran 
ante  ella,  valiéndome  de  términos  forenses,  hasta 
ponerlos  en  estado  de  sentencia,  sin  que  sea  nece- 
sario para  ello  la  intervención  de  otra  autoridad . 
Aunque  este  asunto  no  esté  comprendido  entre  los 
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que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido 
a  bien  incluir  en  la  convocatoria  a  sesiones  estraor- 
$  10,000»  diñarías,  podía  perfectamente  dársele  una  o  mas 
lecturas;  ])orque  en  realidad  ¿quien  podría  quitar  a 
un  Diputado  el  derecho  de  pedir  que  se  lea  tantas 
veces  como  crea  necesario  un  documento  cualquie- 
ra? I  para  el  caso,  tanto  vale  darle  lectura  como 
ím])rimirlo. 

El  señor  líiineeus. — Que  el  proyecto  se  imprima 
no  tiene  ntida  de  particular  i,  en  esta  parte,  encuen- 
tro muí  justa  la  observación  hecha  por  el  Honora- 
ble Diputado  por  la  Ligua.  Entiendo  que  Su  Seño- 
ría no  ha  hecho  indicación  para  que  se  omita  trámi- 
$  20,000»  te  alguno,  porque  en  caso  contrario,  encontraría 
jierfectamento  fundada  la  opinión  del  Honorable 
Diputado  ]!or  el  Pairal, 

El  señor  Presidente. — Parece  que  el  Honorable 
Diputado  por  la  Ligua  S3  ha  limitado  a  pedir  la 
impresión. 

Eu  este  caso,  quedará  acordado  que  se  impriman 
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los  documentos  a  que  so  refiere  Su  Señoría. 

El  señor  Urzúa.— La  Cámara  no  habrá  olvidado 
que  tuve  el  honor  de  dirijir  una  interpelación  al 
Honorable  Ministro  de  Justicia  sobre  la  conducta 
funcionaría  del  juez  do  letras  de  Talca,  ni  tampoco 
habrá  olvidado  que  esa  interpelación  no  alcanzó  a 
su  desenlace,  porque  el  señor  Ministro  de  Justicia 
pidió  un  corto  plazo  para  investigar  la  verdad  de  los 
cargos  que  formulé  contra  el  espresado  funciona- 
rio. 

Me  parece  que  el  Honorable  señor  Ministro  se 
encontrará  ahora  en  situación  de  dar  cuenta  a  la 
Cámara  del  resultado  de  sus  investigaciones. 

Por  mi  parte,  yo  también  he  adelantado  mis  in- 
vestigaciones i  puedo  poner  en  conocimiento  de  Su 
Señoría  i  de  la  Cámara  nuevos  i  numerosos  datos  i 
documentos. 

En  este  concepto,  deseo  que  el  señor  Ministro 
se  silva  fijar  la  sesión  que  crea  mas  conveniente  pa- 
ra dar  cuenta  a  la  Cámara 
que  sobre  la  materia  haya  practicado 

I  no  consultaría  por  completo  mi  pensamiento, 
señor  Presidente,  sino  revelase  a  la  Cámara  que  me 
parecería  mejor  que  este  negocio  se  tratase  en  se- 
sión secreta,  no  para  resguardar  en  lo  mas  mínimo 
la  independencia  del  que  habla,  que  está  dispuesto 
a  decir  lo  mismo  en  sesión  pública  que  en  sesión  se- 
creta, sino  para  consultar  la  conveniencia  particu- 
lar del  juez. 

Por  lo  que  a  mí  respecta,  me  atrevo  a  asegurar  a 
la  Cámara  que  no  se  quedará  en  mí  garganta  pala- 
bra alguna  que  crea  necesario  hacer  salir  en  obse- 
quio de  la  verdad  i  de  la  junicía,  ya  sea  la  sesión 
pública  o  secreta. 

El  señor  Animúteg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente.— La  tiene  el  señor  Minis- 
tro. 

El  señor  AmnnáteS'ui  (Ministro  de  Justicia.)— 
Para  decir  al  Honorable  señor  Diputado  que  si  lo 
tiene  a  bien,  puede  formular  su  interpelación  esta 
noche  misma.  Estoi  dispuesto  a  contestar  en  el  ac- 
to a  cualquiera  interpelación  que  Su  Señoría  se  sir- 
va dirijirme. 

El  señor  IJrzúa. — Estando  dedicada  esta  sesión, 
señor  Presidente,  a  un  asunto  especial,  i  creyendo 
que  el  Honorable  señor  Ministro  de  Justicia  para 
aar  cuenta  ala  Cámara  de  las  investigaciones  que  ha 
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^debido  practicar  necesitarii  alg'iinos  papelea  o  do- 
cumentos, no  me  imajiné  que  ea  esta  misma  sjsion 
pudiera  tratarss  de  este  asuut). 

Perdóneme  el  í-eaor  Mini-tro  si  h3  pensado  que 
Su  Señoría  no  liabia  de  an  lar  c  m  t  d  )s  los  papides 
i  documentos  del  caso  ea  la  carrón  para  oiitastar- 
Hie  en  el  acto;  docum  n'.oi  i  pa,  e'e<  que  por  la  mis- 
ma raz}n  tampoco  h-i  trai  lo  oa  el  bjisilla  el  Dipu- 
tado por  Lontué. 

En  este  concepto,  rueg'o  al  Honorable  señor  Mi- 
nistro que,  eschiyendo  la  sesión  de  esta  noche,  se 
sirva  fijar  cualquiera  otra,  la  que  Su  Señoría  quie- 
ra, para  tratar  de  este  asunto. 

El  señor  Amuiúíe[>'lli  (Ministro  de  Justicia). — 
El  señor  Dijiutado  sal)e  que  no  liai  asunto,  por  es- 
¡•ecial  que  sea,  que  no  se  postergue  ])or  una  inter- 
pelación, i  por  lo  canto,  en  uso  del  derecho  que  me 
acnerda  el  lleglamento,  señalo  la  sesión  de  esta 
noche  para  tratar  del  asunto  a  que  se  ha  referido 
el  señor  Diputado. 

El  señor  Urzúa. — Yo  no  tengo  inconveniente 
para  ocuparme  de  este  negocio  en  la  próxima  sesión, 
en  la  sesión  de  mañana  en  la  noche. 

El  señor  Amuiláteg'üi  (Ministro  de  Justicia). — 
Pero  vo,  señoi-  Diputado,  señalo  la  presente  sesión. 
La  cuestión  es  dem^asiado  grave  para  dejarla  yiara 
después.  Se  trata  nada  menos  que  de  la  conducta 
funcionarla  de  un  majistrado. 

El  señor  ürziia. — Me  ])arece  que  también  es 
cuestión  gravo  la  que  se  reíiere  a  examin.-ir  la  con- 
ducta de  un  Ministro  de  Estado  o  un  Diputado,  i 
«in  embargo,  nunca  se  ha  procedido,  en  semejantes 
casos,  como  el  señor  Ministro  de  Justicia  pretende 
que  procedamos  ahora. 

Por  otra  ¡larte,  cuando  he  declarado  que  no  trai- 
go en  mi  cartera  los  antecedentes  sobre  la  materia, 
j  cuando  he  pedido  que  se  designe  otra  sesión  para 
tratar  de  este  asunto,  me  parecía  que  el  señor  Mi 
nistro  no  debia  insistir  tanto,  porque  su  insistencia 
está  indicando  que  Su  Señoría  no  trata  con  la  se- 
riedad debida  este  negocio. 

^  El  señor  Ailumáte<i'UÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
No  sé  en  que  está  la  falta  de  seriedad  de  mi  parte, 
cuando  digo  que  contestaré  a  la  interpelación  del 
señor  Diputado  esta  misma  noche. 

Yo  tengo  derecho  para  fijar  el  momento  de  una 
interpelación  que  se  me  dirije.  I  haciendo  uso  de 
ose  derecho,  he  lijado  la  presente  sesión.  Eso  proba- 
rá al  señor  Diputado  que  no  he  andado  remiso  en 
íumplir  con  el  deber  que  me  impuse. 

Ahora,  si  Su  Señoría  quiere  traer  papeles  i  docu- 
mentos, es  cosa  muí  distinta. 

En  ese  caso,  no  tengo  inconveniente  para  fijar 
otro  dia. 

El  señor  Arteag*a  Alemparte.— Deseo  saber, 
señor  Presidente,  cuál  fué  el  acuerdo  de  la  Cámara 
relativo  a  estas  dos  sesiones  estraordinarias.  Me  pa- 
rece que  ese  acuerdo  tué  únicamente  para  tratar  tlcl 
jiroyecto  respecto  a  la  manera  como  deben  glosarse 
las  partidas  del  presupuesto  i  de  la  Cueiita  de  In- 
versión. 

Por  lo  menos  así  fué  como  yo  entendí  el  acuerdo 
<le  la  Cámara.  De  otro  modo,  protesto  al  Honora- 
i)le  señor  Presidente  i  a  la  Honorable  Cámara  que 
yo  no  habría  aceptado  estas  dos  nuevas  sesiones 
que  hemos  acordado  celebrar  todas  las  semanas. 

El  seííor  Presideilíc— Si  el  Honorable  Diputa- 
do por  Yaljiaraiso  desea  saber  cómo  están  distrí- 
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l  u  d  ís  las  sesiones  de  la  Cámara,  rae  permitiré  ob- 
o  var  a  Su  Señoría  que  las  de  los  mártes  i  juévea 
do  dia  i  las  de  los  mái  tes  i  jueves  de  noche  están 
destinadas  a  la  discusión  de  los  presujjuestos.  Las 
de  los  lúnes  i  miércoles  por  la  noche  al  proyecto 
relativo  a  la  formación  de  la  lei  de  presu})uestos  i 
c'ient.is  de  inversión.  J^as  de  los  sábados  a  las  leyes 
de  contribucioues  i  demás  leyes  especiales,  como  la 
de  reforma  de  tarifas  de  aduana  i  demás  asuntos 
pendientes. 

De  manera  que  cada  sesión  tiene  su  objeto  espe- 
cial. 

Para  es^a  noche  i  para  la  del  jueves  están  en 
debate  el  proyecto  relativo  a  la  formación  de  la 
lei  de  Presupuestos  i  las  Cuentas  de  Inversión,  como 
acabo  de  decir  poco  há. 

Ei  señor  Arteaga  Alemparte. — Voí  a  continuar 
usando  de  la  ])alabra.  Las  esplicaciones  que  acaba 
de  darnos  el  señor  Presidente  están  perfectamente 
conformes  con  los  acuerdos  celebrados  por  la  Cá- 
mara, i,  estando  destinada  la  sesión  de  hoi  i  la  del 
jueves,  en  virtud  de  uno  de  esos  acuerdos,  a  un 
asunto  especial,  me  parece  que  bien  podria  el  Ho- 
norable Ministro  de  Justicia  dejar  que  ese  acuerdo 
tuviera  su  cumjdimiento,  postergando  el  asunto  del 
juez  letrado  de  Talca  para  una  sesión  próxima. 

El  Honorable  Ministro  de  Justicia  no  debe  tener, 
por  otra  parte,  grande  impaciencia  por  llegar  a  esto 
asunto,  porque  si  la  tuviera  habria  podido  promo- 
verlo en  sesiones  anteriores.  I,  ¿por  qué  lo  precipi- 
ta? ¿Acaso  porque  el  Honorable  Di  lutado  por  Lon- 
tué ha  declarado  que  no  puede  tratar  ahora  de  este 
negocioí" 

El  Honorable  Diputado  de  Lontué  quiera  qm 
el  señor  Ministro  de  Justicia  indique  la  sesión  en 
que  le  sea  posible  contestar  la  interpelación  pen- 
diente, a  fin  de  que  no  haya  perjuicio  alguno  para 
el  despacho  de  los  demás  asuntos,  para  los  cuales 
se  ha  acordado  preferencia. 

Es  oeto  únicamente  lo  que  quiere  el  Honorable 
Diputado  de  Lontué,  i  de  ahí  viene  que  a  mí  me 
cstrañe  que  el  señor  Ministro  quiera  fijar  la  pre- 
sente sesión.  Su  Señoría  se  ha  sentido  sospechado 
de  neglijencía  i  ha  querido  desvanecer  esa  sospecha 
indicando  un  término  perentorio  para  pedir  que  se 
esplane  la  interpelación. 

Miéntras  tanto,  hai  muchos  señores  Diputados 
que  no  sabían  que  se,  tratara  hoi  de  esta  cuestión  i 
por  eso  lio  se  han  apresurado  a  concurrir.  Yo  por 
mi  parte  aseguro  que  me  pasa  algo  un  poco  al  re- 
ves:  a  haber  sabide  que  hoi  se  iba  a  tratar  de  esta 
cuestión  infj,ví!  Noscpite  no  habria  concurrido. 

Con  \diferenteiner-lel  señor  Ministro  se  va  a  obÜ- 
gar^Vran  im¡)ortan  a  entrar  un  poco  de  sorpresa, 
u'  r^r  fi|<'-i'nos  hec'Deberíamos  recordar  un  pensa- 

^^'^  ■'V/ '^■'^4/'^  "'^^ '''^  Sevigné,  cuyo 

her.  -í^/j^^^c/Q^^'^e^Qn  muchos  de  los  señores  Dípu- 
tados.G  p^^.  fíi(^^  [[as  a  un  amigo  decía:  «No  os  es- 
cribo m&^  ■^í.  ■  "  orque  estoí  muí  de  prisa.»  Efec- 
tívamente'^^/:¿  .'isa  suele  ser  un  motivo  para  que 
las  cuestiones  sencillas  se  alarguen  mucho. 

El  señor  Cerda  €oiU'!ia. — Yo  he  creído  siempre 
que  una  intepelacion  interrumpe  la  órden  del  dia, 
a  no  ser  que  haya  un  acuerdo  especial  para  retar- 
darla. 

Pero,  concretándome  al  caso  presente  me  parece 
que  no  podria  tratarse  hoi  de  esta  cuestión,  desde 
que  el  Honorable  Diputada  ¡lor  Lontué  dice  que 
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no  tiene  a  la  amno  los  antecedentes  que  necesita. 
Si  'el  señor  Ministro  persiste  en  sn  propósito  de 
contestar  hoi  mismo  liabria  que  suspender  la  sesión 
liasta  que  l)e<>'uen  osos  docun)ent03.  Esos  documen- 
tos deben  ser  conducentes  al  objeto  i  yo  baria  indi- 
cación para  que  así  se  baf^-a. 

El  señor  liinj  (ilon  Máximo  R.) — Pido  que  se 
lea  el  art.  V-i'i  del  Reglamento. 

(Se  leyó.) 

FU  señor  AlUUllAtfü'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Jle  encuentro  en  el  deber  de  recordar  el  anteceden- 
te de  este  neg'ocio. 

El  Honorable  Diputado  de  Lontué  trajo  a  la  Cá- 
mara un  asunto  nuevo  i  formuló  cargos  sérios  i 
graves  cuutra  un  funcionario  del  orden  judicial.  Yo 
dije  que  rccojeria  los  datos  necesarios  para  el  es- 
clarecimiento del  negocio.  Esos  datos  los  teng^o  en 
mi  ])oder,  i  si  Su  Señoría  no  tiene  los  que  asegura 
baber  recojido  yo  es])eraré  a  que  los  tenga.  Eu  ese 
easo,  no  es  mia  la  culpa  de  la  demora. 

El  señor  lírzísa. —  Yo  no  be  becbo  inculpación 
:dguua  al  señor  Ministro.  Su  Señoría  ofreció  in- 
vestigar los  becbos  que  yo  denuncié  a  la  Cámara,  i 
vo  ])or  mi  ])arte  ofrecí  reforzar  los  cargos  con  nue- 
vos datos  todavía. 

Esos  datos  están  en  mi  poder  i  por  eso  pedí  al 
señor  Ministro  que  fijara  una  sesión  que  no  sea  la 
])resente,  para  tratar  de  la  cuestión.  Yo  casi  podría 
asegurar  fpie  el  señor  Ministro  no  tiene  los  jiapelos 
en  este  momento  i  que  lendria  que  mandar  por  ellos 
:i  su  casa  o  al  Ministerio,  porque  no  sabia  que  boi 
biibiera  de  ¡)romoverse  la  cuestión. 

De  manera  que  estoi  a  bi  orden  del  señor  Minis- 
tro para  la  sesión  que  tenga  a  bien  fijar  i  que  no 
sea  la  presente. 

El  señor  Al5um;it.e«'ui  (Minisl.ro  de  Justicia.) — 
Su  Señoría  juiede  indicar  la  sesión  que  quiera  i  ve- 
rá si  el  Ministro  de  Justicia  es  activo. 

El  señor  Presidente. — Antes  convendría  saber 
si  se  sus))ende  o  nó  la  interpelación. 

El  señor  Letelierdon  Ricardo.) — Yo  debo  recor- 
dar al  señor  Presidente  que  el  Honorable  Diputado 
por  Lontué  pidió  al  señor  Ministro  que  luciera  inves- 
tigar ciertos  liecbos  relativos  a  la  justicia  de  Talca, 
i  que  el  señor  Ministr)  ofreció  investigar.  De  ma- 
nera que  el  señor  Ministro  si  ba  obtenido  alg'unos 
datos  se  encuentra  en  el  deber  de  ponerlos  en  co- 
nocimiento de  la  Cámara. 

El  señor  Amuíiáten'ui  (Ministro  de  Justicia.) — ■ 
Propiamente  bablando  no  baiiQ"¿erpelacion  pen- 
iliente,  sino  que,  con  motivo  de  asuntos  '^"^ 
partida  del  presupuesto  se  fon,  procedimieiPS  con- 
tra uno  de  los  jueces  de  Talca.  ■)onde  al  órden  itps 
cargos,  yo  dije  que  baria  investí  t^.^duci'''^"  ^inf  mo 
creo  que  esté  obligado  a  dar  cueii^''  ^\'S*^*^^'(..j,t?;lado. 

El  señor  Presidente. — Realmer^"'^\rcto"^  viterpela- 
cion  puede  darse  por  concluida.  ^k.V''*' 

El  señor  Ainmiáteg'íli  (Ministré  de  Justicia.)  — 
Abnra  si  el  señor  Diputado  tiene  nuevos  datos  pue- 
de formular  interpelación  cuando  quiera  i  me  en- 
ejntrará  siem¡)re  dispuesto  para  contestarla,  reser- 
domo  el  derecbo  de  fijar  la  sesión  en  que  esa  con- 
testación tendrá  lugar. 

El  señor  Presidente. — El  Honorable  Diputado 
por  Lontué  verá  si  dá  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Urzúa. — No  bai  necesidad  de  formular 
ama  iutiprpelacion  que  ya  está  formulada.  Si  se 


quiere,  podría  fijarse  la  sesión  de  mañana  [ara  es- 
planar  los  becbos. 

El  señor  Aníuuáte'^ni  (Ministro  de  Justicia.) — 
Yo  vuelvo  a  repetir  al  señor  Diputado  que  siemjtre 
me  epcuentro  dispuesto  a  contestar  su  interpela- 
ción. 

El  señor  Presidente. — Pasaremos  a  la  órJen  del 
día,  que  es  la  leí  de  contribuciones,  prosupuestos  i 
cuentas  de  inversión. 

No  podría  afirmar  si  este  proyecto  está  ya  apro- 
bado en  jeneral. 

El  señor  Cuadra. — Yo  sí,  señor  Presidente.  Pasó 
a  Comisión  des[)ues  de  baber  sido  aprobado  en  je- 
neral. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  el  art.  1.". 

«Art.  L"  La  recaudación  de  las  contribuciones: 
se  verificará  en  virtud  de  una  leí  que  la  autorice. — 
La  autorización  será  por  el  término  de  dieziocbo 
meses.» 

El  señor  MiK'-lvcr. — ;.Qué  palabra  emplea  la 
Constitución  ¿bahía  de  recaudación  o  de  estableci- 
miento de  las  cojtribuciones':' 

El  señor  Rie.SCO  (Secretario). — El  artíciilo  em- 
plea la  palabra  imposición  de  contribuciones. 

El  señor  Mac-Iver. — El  artículo  eu  discusión  di- 
ce recaudación  de  contribuciones  i  a  mí  me  parece 
que  en  esta  leí  no  se  trata  mas  que  de  jirorogar  la 
imposición  de  las  contribuciones.  La  recaudación  es 
facultad  meramente  administrativa. 

Parece,  pues,  que  está  mal  empleada  la  palabra. 
Pero  no  bago  cuestión  de  esto. 

El  señor  Slonít  (don  Pedro). — No  se  trata  do 
imponer  contribuciones;  ellas  están  impuestas  {)or 
leyes  especiales  0|Ue  las  ban  dictado;  se  trata  de  la 
autorización  al  Ejecutivo  para  que  ¡)ueda  recaudar 
las  contribuciones  impuestas  por  diez  i  ocbo  meses 
mas;  porque  según  la  Con&titucion  no  podría  seguir- 
las cobrando  sin  autorización  del  Cou-greso  todos 
los  años. 

El  señor  Lastarria  (don  Demetrio). — Yo  me  per- 
mito bacer  indicación  a  la  (Jámara  para  que  supri- 
ma el  inciso  final  de  este  artículo  que  fija  terminan- 
temente en  dieziocbo  meses  el  período  por  que  debe 
dictarse  la  lei  constitucional  de  contribuciones. 

El  articulo  37  da  la  Constitución  señala  como 
máximo  ese  plazo  de  18  meses,  de  manera  que  de- 
ja al  Congreso  la  facultad  de  dictar  la  lei  solamen- 
te por  ocho,  por  seis,  por  cuatro  meses,  como  lo 
tenga  a  bien.  Por  el  inciso  a  que  me  refiero  se 
arrebata  al  Congreso  esta  facultad,  que  es  de  un 
valor  inmenso,  porque  es  el  arma  que  tiene  para 
cambiar  la  política  de  un  Gobierno. 

Debemos  dejar  siempre  al  Congreso  en  situación 
de  dictar  la  leí  de  contribuciones  por  un  término 
que  solo  deba  ser  un  máximum,  pero  nó  imponerle 
la  obligación  de  dictarla  por  los  dieziocbo  meses  de 
que  babla  el  artículo. 

El  señor  Montt  (don  Pedro.)— Se  podría  decir 
que  se  fija  el  térmiuo  como  un  mínimum. 

El  seíior  Lastarria  Cdon  Demetrio.)— No  tengo 
inconreniente  en  aceptar,  aunque  el  inciso  me  ¡la- 
rece  inútil. 

El  señor  Presidente.— La  Constitución  dice  que 
las  contribuciones  se  dictarán  por  solo  el  tiempo  de 
dieziocbo  meses.  El  señor  Diputado  por  Petorca 
aceptaba  que  se  pudiera  decir:  hasta  por  dieziocho 
meses. 

El  señor  Cerda  Cencha.— ¿No  quedaría  mejor 
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cUciepdo:  la  duración  será  a  lo  mas  por  dieziocho 
1116808?  Creo  qtie  así  se  conciliarian  los  jíropósitos 
de  los  señores  Diputados, 

El  señor  LasíiUTia  (don  Demetrio.)— Mi  propó- 
sito es  evitar  que  en  lo  futuro  cuando  alg-un  D¡- 
jmtado  o  Senador  crea  oportuno  para  limitar  el 
derecho  del  Presidente  de  la  Eepíiblica,  reducir  el 
])lazo  o  período  a  un  término  tal  que  lo  obligue  a 
convocar  al  Congreso  a  sesiones  estraordinarias,  no 
se  vean  enbarazados  ¡lara  conseg-uirlo.  Mi  propó- 
sito es  evitar  que  oig'amos  en  lo  futuro  discusiones 
como  la  que  oimos  aiiora  diez  meses  en  la  discu- 
sión del  presupuesto;  i  que  mañana  no  se  trabara, 
como  podría  trabarse,  la  discusión  en  el  terreno  de 
si  poi-  esta  leí  estaba  limitada  la  autoridad  del  Con- 
greso para  hacer  reducciones.  De  modo  que  la 
supresión  del  inciso  2.°  del  art.  1.°  o  la  redacción  de 
él  en  los  términos  que  los  señores  Diputados  hin 
indicado,  me  satisface. 

El  señor  Letelicr  (don  Ricardo.)— Meparece  que 
el  artículo  está  bien  como  lo  ha  projiuesto  la  Comi- 
sión. Creo  que  al  decir  el  artículo  que  las  contribu- 
ciones duran  por  dieziocho  ineses,  ha  querido  decir 
que  cuando  el  Congreso  no  fije  plazo  a  una  contribu- 
ción, se  entiende  que  la  decreto  por  dieziocho  meses. 
Ahora,  si  el  Congreso  no  quiere  decretarla  por  ese 
término,  la  decreta  ]n>v  otro.  Así  es  que  no  es  una 
disposición  que  va  a  ligar  al  Congreso.  Yo  creo  que 
esta  atribución  es  una  regla  de  interpretación;  en 
otro  sentido  me  parece  que  es  com[iletamente  inne- 
cesaria. 

Vo  por  eso  acepto  el  artículo  tal  como  está,  por- 
que de  otro  modo  creo  que  seria  inoficioso. 

El  señor  Iluiiceus. — Yo  participo  de  la  opinión 
del  Honorable  señor  Diputado  por  Ta]ca.  Creo  que 
este  proyecto  de  lei  tiene  por  objeto  resolver  dudas 
a  que  en  la  práctica  ha  dado  lugar  la  esplicacion  de 
ciertos  artículos  constitucionales.  Así,  veo  con  gusto 
que  en  el  art.  4.°  se  resuelve  la  cuestión  de  saber  si 
cada  Ítem  del  presupuesto  es  o  nó  una  lei.  A  ini 
juicio,  se  ha  resuelto  la  cuestión  de  un  modo  arre- 
glado a  la  Constitución. 

Desde  hace  muchos  años  en  Chile  se  ha  suscitado 
la  cuestión  de  saber  si  la  lei  de  contribuciones  debe 
dictarse  cada  dieziocho  meses.  El  caso  mas  antiguo 
que  recuerdo  por  1 1  que  he  leído,  es  uno  mui  notable 
ocurrido  el  año  18iO.  El  señor  Montt,  Diputado 
entonces  por  Santiago,  sostuvo  apoyándose  en  bue- 
nas razones,  que  la  leí  de  contribuciones  debia  fijar- 
se cada  año.  Lo  deducía  de  argumentos  de  analojia 
que  se  relacionan  con  la  lei  do  presupuestos. 

El  señor  Lastarria  sostuvo  que  debia  dictarse 
cada  dieziocho  meses,  i  esta  ojiiuion  es  la  que  ha 
jirevalecido;  i  desde  entonces  se  decretan  las  cou- 
triliuciones  por  dieziocho  ineses. 

El  propósito  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  sido 
conciliar  ese  orden  de  cosas. 

Yo  creo,  señor,  que  por  mui  buenas  razones  que 
pudiera  haber,  una  vez  que  ya,  este  punto  se  ha 
resuelto  en  un  sentido  uniforme  durante, tantos  años, 
no  existe  motivo  para  que  la  Honorable  Cámara  se 
separe. 

Por  ¿so  yo  participo  de  la  opinión  de  la  Comi- 
sión i  del  Honorable  señor  Letelier. 

Creo  que  la  Cámara  baria  mui  bien  en  dejar  re- 
suelta una  vez  por  todas  esta  cuestión  de  si  es  lici- 
to o  nó  alterar  en  el  presupuesto  partidas  que  tie 
nen  su  oríjen  en  leyes  [)enn9.nentes. 


No  me  detendré  mas  sobre  esta  cuestión  porcpi^ 
nada  podría  decir  de  nuevo  después  de  lo  que  la 
Cámara  ha  tenido  ocasión  de  escuchar  de  boca  del 
señor  Ministro  de  Justicia.  Digo  la  verdad,  hasta 
la  época  en  que  tomé  conocimiento  del  discurso  pro 
nunciado  po>r  Su  Señoría,  talvez  habría  vacilado; 
pero  ahora,  apoj-ado  en  la  opinión  muí  resj)et-.il)le 
para  mí  del  Honorable  señor  Amunátegui,  creo  que 
esto  do  suprimir  empleos  en  el  presupuesto  importa 
hasta  cierto  punto,  arrebatarle  al  Presidente  de  la 
República  una  facultad  constitucional. 

Por  lo  que  hace  a  la  cuestiou  de  si  es  convenien- 
■"e  que  la  autorización  conferida  al  Prersideuíe  de  la 
República  para  el  cobro  de  las  contribuciones  sea 
por  díezioclio  meses,  yo  acepto  este  tiemjjo. 

Como  no  he  tomado  la  ])alabra  sino  con  el  objeto 
de  apoyar  el  artículo  de  la  Comisión  i  la  idea  del 
señor  Letelier,  la  dejo,  esjiresando  que  mi  voto  será 
en  favor  del  artículo  en  debate. 

El  señor  Lasíiirria  (Ion  Demetrio.) — Lo  (pío 
acaba  de  tspresar  el  Honorable  Diinitado  por  Ei- 
qui,  prueba  que  he  hecho  bien  en  provocar  este  de- 
bate. 

Desde  mucho  tiempo  atrás  este  proyecto  sobre 
recaudación  de  contribuciones  se  ha  presentado  en 
la  misma  forma  por  lo  que  hace  al  término  fijado  a 
la  autorizaci'm  C(jnferida  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, el  cual  ha  sido  siempre  de  dieziocho  meses, 
por(jue  se  ha  creído  que  el  Congreso  no  ])uede  re- 
ducir este  término.  Yo  no  ^participo  <le  esta  niisraa, 
o])inion  í  creo  que  el  Congreso  puede  limitarlo  den- 
tro de  los  dieziocho  meses  por  el  tiempo  que  estime 
conveniente. 

Al  formular  la  indicación  que  he  tenido  el  honor 
de  hacer,  creí  que  era  necesario  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  hácia  la  conveniencia  que  habría  en 
que  se  le  reconociese  al  Congreso  la  facultad  de  li- 
mitar el  poder  conferido  al  Presidente  de  la  Re¡iú- 
blica  para  suspender  las  sesiones  cstraordinarias 
cuando  lo  crea  conveniente  í  también  para  designar 
los  asmitos  de  que  jiuede  ocuparse  el  Congreso  du- 
rante este  período  estraordinario,  porque  ])uede  lle- 
gar el  caso  en  que  el  Congreso,  convocado  a  sesio- 
nes estraordínarias,  tenga  interés  en  seguir  funcio- 
nando por  un  periodo  mas  o  niénos  largo. 

Volviendo  al  t'empo  fijado  para  el  cobro  de  las 
contribuciones,  es  cierto  que  hasta  ahora  no  se  ha 
presentado  el  caso  en  que  el  Cong'-eso  haya  creidn 
necesario  reducir  este„  período  de  dieziocho  meses  a, 
un  tempo  mas  corto;  pero  de  aquí  no  puede  dedu- 
cirse que  no  llegará  a  suceder  alguna  vez  este  caso. 

Todo  de  pende  de  nuestros  hábitos,  de  la  manera 
como  vivimos.  Nosotros  estamos  acostumbrados  a 
mirar  indiferentemente  niuclias  cosas  que  en  sí  tie- 
nen gran  importancia.  Sobre  este  particular  podria, 
citar  algunos  hechcs. 

I'il  Honorable  Diputado  {)or  Elqui  ha  puesto  en 
duda  la  facultad  que  tenga  el  Cong-reso  {»ara  limi- 
tar este  ])eríodo  de  dieziocho  meses,  fijado  para  el 
cobro  de  las  contribuciones.  Hé  aquí  la  cuestiou 
sobre  la  que  yo  quiero  llamar  la  atención  de  la  (tá- 
mara. 

Cuando  el  Honorable  Dijiutado  por  Petorca  pro- 
ponía que  se  modificase  el  último  inciso  i  se  dijese: 
«hasta  por  dieziocho  meses,»  yo  decía:  está  bien, 
porque  para  mí  esta  cuestión  jiuede  llegar  a  tener 
su  importancia  mas  tarde.  I  ya  que  el  Honorable 
D^iutado  por  Elqui  sostiene  ^ue  no  se  puede  reda- 


cir  por  una  lei  «ecuadaria  este  período  de  dieziocho 
meses  

El  señor  IIun66US  (interrimpicndo.) — Permíta- 
me Su  Señoría  que  le  interrumpa.  Yo  no  creo  que 
habría  inconstitucionalidad  si  esta  lei  sobre  con- 
tribuciones se  dictase  por  quince  meses,  o  menos, 
con  tal  que  no  bajase  de  un  año;  pero  me  parece 
preferible  el  término  de  dieziocho  meses. 

Los  que  piensan  como  yo,  aceptarán  el  inciso  tal 
como  está  redactado,  i  los  que  opinen  como  el  Ho- 
norable Dijiutado  por  Rancogua^  no  lo  aceptajún 
sino  en  otra  forma. 

El  señor  LastaiTÍa  (don  Demetrio.) — Yo  me  fe- 
licito de  la  interrupción  que  me  lia  hecho  el  Huno- 
rabie  Diputado  porque  estoí  de  acuerdo  con  Su  Se- 
ñoría en  la  opinión  que  acaba  de  espresar  sobre  que 
no  hai  inconstitucionalidad  en  reducir  este  período 
de  dieziocho  meses j  i  digo  que  me  felicito  de  la  in- 
terrupción, porque  la  upinion  del  Honorable  Dipu- 
tado por  Elqui  por  elprestijio  de  que  g'oza  hará  des- 
aparecer la  idea  de  que  no  te  es  permitido  al  Con- 
greso limitar  el  termino. 

Yo  creo  que  dentro  del  precepto  constitucional  se 
puede  hacer  esta  reducción  de  tiempo,  porque  al 
decir  la  Constitución:  «Las  contribuciones  se  de- 
cretan por  solo  el  tiem¡)0  do  dieziocho  meses,»  no 
ha  querido  signiñcar  con  esto  que  no  pudiera  el 
Cong-reso  decretarlas  ])or  menos  tiempo,  sino  que 
no  podrá  excederse  de  este  término. 

Por  estas  consideraciones,  insisto  siempre  en  la 
supresión  que  he  pedido  del  segundo  inciso  del  ar- 
tículo en  debate. 

El  señor  Jara. — La  Comisión  de  Hacienda  al 
ocuparse  del  i)royecto  en  debate,  tomó  en  conside- 
ración este  punto  referente  al  tiempo  por  que  deben 
votarse  las  contribuciones,  i  aceptó  el  término  de 
dieziocho  meses.  Al  opinar  de  esta  manera  la  Co- 
misión, se  fundó  piiniero  en  la  práctica  establecida 
a  este  respecto  desde  hace  tantos  años,  i  ademas  en 
la  conveniencia,  porque  es  innegable  que  un  tras- 
torno político  puede  dejar  al  Gobierno  sin  contri- 
buciones, lo  cual  s«ria  muí  perjudicial  para  la  mar- 
cha del  país. 

En  cuanto  a  la  indicación  que  ha  hecho  el  Ho- 
norable Diputado  por  Rancogua,  yo  no  la  ace¡ito. 

El  señor  líüllig. — Yo  estoi  por  la  redacción  que 
¡)ropone  el  Honorable  Diputado  por  Petorca.. 

El  señor  ISmieeus. — Estoí  de  acuerdo  con  la  ma- 
nera do  ver  del  Honorable  señor  Jara  sobre  este 
negocio.  Creo  que  es  conveniente  que  ks  contri- 
buciones se  decreten  por  dieziocho  meses  para  sal- 
var la  dificultad  de  que  puedan  sobievenir  aconte- 
oimientos  políticos  q;ue  hagan,  imposible  la  marcha 
del  país. 

No  me  parece  que  pudiera- haber  conveniencia  en 
que  el  Congreso  estuviese  decretando  las  contribu- 
ciones cada  seis  meses,  por  ejemplo,  porque  con  es- 
to no  le  daríamos  ninguna  garantía  a  los  contribu- 
yentes. El  que  tiene  que  pagar  un  impuesto  se 
siente  mas  tranquilo  cuando  el  término  es  mas  lar- 
go, porque  cuando  se  decreta  nuevamente  luia  con- 
tribución, mas  probable  es  que  haya  alza  en  el  im- 
puesto que  no  que  se  baje. 

Como  veo  que  este  asunto  es  grave  i  merece  la 
pena  de  meditar  un  poco  mas  sobre  él,  yo  pido  se- 
gunda discusión  para  el  artículo  en  debate. 

El  señor  Zegei'S. — El  art.  87  de  la  Corstitucion 
áico  que  solo  en  virtud  de  una  lei  se  pueden  impo- 


ner o  suprimir  contribuciones.  Ahora  digo  yo,  dea- 
do  que  el  Congreso  tiene  la  facultad  de  suprimir 
las  contribuciones  por  medio  de  una  lei,  resulta  en- 
tonces que  el  proyecto  que  so  discute  no  tiene  lai 
importancia  que  se  le  atribuye,  porque  sea  que  htW 
contribuciones  se  decreten  por  dieziocho  meses,  e\ 
Congreso  estaría  en  su  derecho  para  suprimirlas  en 
cunlquicr  tiempo. 

El  señor  Allieiuíe  Cafo. — El  Congreso  por'  eí 
solo  nada  puede  hacer  porque  en  la  confección  da" 
las  leyes  interviene  también  el  Ejecutivo. 

El  señor  Zegers- — Tiene  razón  el  Honorable  Di- 
putado- 
Como  no  había  tomado  la  palabra  sino  para  ha-- 
•cer  esta  observación  que  me  ha  oído  la  Cámara,  la; 
dejo  para  no  hacerlo  jierder  mas  tiempo. 

El  señor  Presidente. — Sí  ningún  señor  Dipu- 
tado usa  de  la  })arabra,  queda» á  el  artículo  para  se- 
gunda discusión. 

Queda  para  segunda  discusión. 

dArt.  2."  En  esta  lei  se  especificarán  todas  las 
contribuciones  que  haya  da  cobrarse,  sea  bajo  el  ti- 
tulo de  derechos — impuestos — emolumentos  o  re- 
tribuciones de  servicios  de  funcionarios  públicos  t>> 
empresas  industriales  por  cuenta  del  Estado  o  de 
las  Municipalidades.» 

El  señor  Mac-Ivcr. — Francamente,  señor,  yo  no 
cojnpreijdü  qué  se  quiere  dar  a  entender  con  las 
palabras  ftcmolumcntos  de  los  funcionarios  públi- 
cos.» Si  hubiera  de  dar  a  estas  palabras  el  sentido 
natural  i  obvio  que  tienen,  el  artículo  me  parecería 
completamente  oscuro  en  esta  parte,  i  si  hubiera  de 
darle  una  interpretación  cualquiera,  tampoco  me* 
seria  posible  encontrar  el  sentido  que  se  les  ha  que- 
rido dar. 

Principia  el  artículo  por  decirr  «En  esta  lei  se^ 
especificarán  todas  las  contribuciones  que  hayan  do 
cobrarse;»  i  en  seguida  se  entra  a  hablar  de  emolu- 
mentos o  retribuciones  de  servicios  de  funcionarios 
públicos.  Yo  no  sé  si  aquí  están  comprendidos  los 
emolumentos  que  se  pagan  á  los  jueces  i  mil  otras- 
retribuciones  que  nada  tienen  que  ver  con  los  im- 
puestos. 

Lo  que  la  Comisión  ha  querido  aquí  es  especifi- 
car las  contribuciones  que  se  pagan  en  el  país  para 
conocer,  por  este  medio,  las  entradas  con  que  cuen- 
ta el  Estado;  i  para  esto  no  hai  necesidad  de  fijar 
el  tíete  de  los  ferrocarriles,  ni  lo  que  vale  el  agua 
que  consumimos.  En  el  fondo  el  artículo  es  para 
mí  incomprensible  i  en  la  forma  lo  entiendo  ménos.. 
¿Que  significa,  sobre  todo,  esto  de  emolumentos?' 
Yo  desearía,  ántes  de  pedir  algo  sobre  este  artículo^ 
oír  las  es|ilicaciones  de  alguno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  informante. 

El  señar  Lastiuria  (don  Demetrio.) — Me  había; 
llamado  también  a  mí  ¡a  atención,  como  al  Hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra,  la  redacción  de 
este  artículo  i  previendo  que  se  le  harían  algunas^ 
observaciones,. lo  he  redactado  en  esta  forma:  ( Le- 
yó.y 

En  efecto,  señor  Presidente,  no  es  natural  que 
anualmente  hubiera  do  ocuparse  un  Congreso  de- 
discutir  esta  lei  de  contribuciones,  ni  mucho  menos- 
cada  una  de  las  asignaciones  que  se  cobran,  ya  sea. 
en  las  tarifas  del  ferrocarril,  ya  en  el  valor  que  hu- 
biera do  tener  cada  año  el  quilogramo  de  nieve  o- 
ya  en  lo  que  hubieran  de  pagar  los  animales  que  ssi 
introducen  a  los  mataderos,  etc.,,  etc.. 


i  ft'un  me  parece  mui  difícil  que,  tomando  con 
seriedad  esta  lei,  hubiera  de  ocupurse  la  Cámara  en 
analizar  los  emolumentos  que  los  funcionarios  pú- 
blicos cobran  por  sus  servicios.  I  digo  tomando 
con  seriedad  esta  lei,  porque  creo  que  si  este  arti- 
culo 2.0  obligase  a  la  lei  de  contribuciones  a  enu- 
merar todos°estos  emolumentos,  retribuciones  de 
servicio,  impuestos,  etc.,  seria  lo  mismo  que  obhg-ar 
al  Cono-reso  a  analizarlos  uno  a  uno,  empleando  en 
esta  inútil  tarea  todo  el  período  de  sus  sesiones 
íinuales. 

Yo,  que  entiendo  algo  en  achaques  de  emolumen- 
tos que  cobran  los  empleados  públicos,  creo  que  se- 
ria mui  difícil  que  la  lei  de  contribuciones  entrara 
a  prescribir  en  ceda  caso  particular  cuáles  hablan  de 
eer  los  emolumentos  quo  cobraran  los  empleados  pú- 
blicos; i  por  eso,  conservando  la  idea  fundamental 
del  artículo,  doi  a  éste  otra  for.ma  con  la  cual  me  pa- 
rece quedarán  salvados  los  escrúpulos  del  Honorable 
Diputado  por  Cons  :itucion. 

El  señor  Jara. — En  este  artículo,  señor  Presi- 
dente, resolvió  la  Comisión  otro  punto  que  se  halla- 
la  en  litijio  desde  hace  mucho  tiempo. 

La  lei  "sobre  contribuciones  dcbia,  o  especificar- 
ías todas  o  no  especiñcar  ninguna. 

Muchos  señores  Diputados  sostuvieron  qwe  de- 
bía especificar  todas  las  contribuciones.  Mas  aun, 
hubo  quien  quería  que  hasta  los  derechos  que  se 
perciben  por  bulas  se  fijasen  anualmente. 

Como  por  este  camino  se  podia  ir  mui  lejos,  la 
Comisión  acordó  contraerse  solo  a  las  contribucio- 
nes puramente  civiles,  i  dijo:  si  es  menester  que  la 
lei  detalle  todas  las  contribuciones,  por  insignifican- 
tos  que  sean,  para  que  el  Congreso  pueda,  cada  die- 
ziocho  meses,  suprimir  algunas  o  modificarlas,  es  ne- 
cesario también  consignar  aquí  los  emomulmentus 
que  cobran  por  sus  servicios  algunos  funcionarios 
públicos,  como  los  relatores  i  otros,  para  que  puedan 
ser  aumentados  o  disminuidos,  como  se  crea  conve- 
niente. 

Así  sabrá  el  Congreso  qué  contribuciones  son  las 
que  vota  anualmente,  i  el  país  las  entradas  con  que 
cuenta. 

Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia,  me  hallo 
en  el  caso  de  sostener  el  artículo  2.°  tal  como  está 
redactado. 

El  señor  Mac-Iver.— Parece  que  el  Honorable 
Diputado  por  la  Laja  no  me  ha  comprendido  o  que 
yo  no  he  tenido  la  fortuna  de  hacerme  comprender 
de  Su  Señoría  en  cuanto  a  la  principal  observación 
que  he  hecho  al  artículo  en  debate. 

Yo  convengo  en  que  la  Cámaia  debe  pesar  i  me- 
ditar mucho  antes  de  fijar  i  establecer  las  contribu- 
eiones;  pero  que  se  medite  largamente  sobre  lo  que 
no  es  con  propiedad  una  contribución,  me  parece 
mui  irregular. 

Yo  no  sé  si  para  algún  señor  Diputado  será  un 
misterio  el  que  los  25  centavos  que  se  pagan  de 
flete  por  un  quintal  de  harina  son  el  pago  de  un  ser- 
vicio, ni  mas  ni  ménos,  como  el  que  se  paga  ¡lor  el 
envío  de  un  telegrama.  Aun  es  cuestionable  si  el 
porte  do  correos  es  o  nó  un  im[iucsto  o  es  sim[)le- 
mente  el  pago  de  un  servicio.  La  cuota  que  cada 
propietario  \)aga  por  el  ag-ia  potable  ¿sena  acaso 
una  contribución.'  De  ninguna  manera, 

¿Donde  iríamos  a  pasar  si  hubieran  de  considerar- 
se como  un  impuesto  los  emolumentos  que  cobran 
los  relatores,,  los  escribanos  i  otros  funcionarios  del 


órden  judicial?  ¿Acaso  pueden  equipararse  a  los  de- 
rechos que  se  pagan  por  el  ramo  de  peletería,  do 
carnes  muertas  o  de  pontazgo? 

La  contribución  propiamente  hablando  no  es  el 
pago  de  un  servicio  jeneral.  Por  eso  en  el  primer 
caso  no  puede  considerarse  como  impuesto.  El  ser- 
vicio que  se  paga  en  los  ferrocarriles  es  un  servicio 
individual,  i  no  porque  sean  del  Estado  puede  con- 
siderarse ese  pag'o  como  una  contribución. 

Yo  no  pretendo  que  la  Comisión  haya  sido  un 
cuerpo  de  sabios  para  enumerar  las  contribuciones,, 
pero  no  creo  tampoco  que  sea  preciso  estudiar  mu- 
cho para  saber  cuáles  son  lus  contribuciones  que 
deban  enumerarse,  porque  en  jeneral  son  todas  las' 
que  tienen  este  carácter. 

El  señor  Arailllátegui  (Ministro  de  Justicia). — 
Este  sistema  de  la  enumeración  de  las  contribucio- 
nes, cualquiera  que  sea  sn  carácter,  me  parece  que 
en  la  práctica  ocasiona  a  serias  dificultades. 

Por  ejemplo,  en  la  enumeración  de  las  contribu- 
ciones municipales  seria  mui  e&'puosto  incurrir  en 
gravísimos  errores.  Otro  tanto  podría  suceder  con 
lo  que  se  }lama  pngo  do  emolumentos. 

¿I  los  señores  Diputados  partidarios  do  la  enu- 
meración de  todas  las  contribuciones,  han  calcula- 
do ya  cuántos  pUegos  tendría  la  impresión  de  estai;' 
contiibucioncs-enumeradas  de  esta  manera?  Acaso 
han  olvidado  que  tienen  que  figurar  en  la  Cuenta 
de  Inversión?  Acaso  tampoco  pueden  olvidar  cuá- 
les son  nuestras  prácticas  parlamentarias  en  órden 
al  exámen  de  la  Cuenta  de  Inversión?  Se  va  a  con- 
cluir el  año  76  i  todavía  no  sabemos  de  qué  manera 
se  invirtieron  las  caudales  públicos  en  1875. 

Si  cuesta  tanto  trabajo  al  Congreso  examinar  la 
Cuenta  de  Inversión  cuando  no  se  detallan  las  con- 
tribuciones, ¿qué  mas  no  será  ahora  que  se  exije 
un  detalle  minucioso;  cuando  se  encuentre  con  un 
libro  en  folio,  a  dos  columnas  i  en  un  tipo  pequeñi- 
to?  Es  esto  práctico?  En  qué  parte  se  enumeran  las 
contribuciones  de  la  manera  que  hoi  se  exije? 

El  señor  Jara  (interrumpiendo). — En  Francia 
i  en  Béljica. 

Elseñor  Aimillátegui  (Ministro  de  Justicia,  con- 
tinuando.)— ¿Iríamos  también  a  enumerar  en  la  lei 
ciertas  propinas  que  se  pagan  al  bedel  de  la  Uni- 
versidad? 

La  verdad  de  todo  es  que  la  enumeración  tan 
excesivamente  detallada  presenta  serios  inconve- 
tuientes,  como  no  podran  méuos  de  reconocerlo  los 
señores  Diputados. 

Vuelvo  a  repetir:  no  olvide  la  Honorable  Cáma- 
'  ra  que  en  este  año  ninguna  Comisión  ha  despacha- 
do la  parte  correspondiente  en  el  exámen  de  la 
Cuenta  de  Inversión,  i  que  algo  peor  sucedería  con 
la  enumeración  de  las  contribuciones. 

El  señor  Moiitt  (don  Pedro). — Aprovecho  la 
oportunidad  que  se  me  presenta  con  motivo  de  es- 
ta discusión  para  rogar  a  los  miembros  de  las  Co- 
misiones examinadoras  de  la  Cuenta  de  Inversión 
despachen  cuanto  antes  su  informe.  Nos  encontra- 
mos ya  a  fines  de  diciembre,  i  si  eso  informe  no  se 
presenta  luego,  es  probable  que  nos  sorprenda  el  re- 
ceso sin  haber  cumplido  con  este  deber  constitucio- 
nal. 

En  cuanto  a  la  cuestión  en  debate,  yo  soi  de  opi- 
eion  que  en  la  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones debieran  enumerarse  cuáles  son  éstas.. 
Cuando  el  Gobierno  mismo  asi  lo  ha  propuesto,,  e» 
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natural  quo  no  sea  una  cosa  tan  difícil.  El  que  co- 
bra dichas  contribuciones  es  el  que  está  mejor  que 
nadie  en  aptitud  de  saber  cuáles  son  contribuciones 
i  cuáles  nó. 

Yo  no  quiero  que  se  enumere  toda  percepción  do 
derecho,  sino  aquellos  quo  son  verdaderas  contribu- 
ciones. No  se  crea  quo  esto  es  cuestión  insig-niíi- 
cante. 

liecuerdo,  por  ejemplo,  que  el  ailo  40  la  Cáma- 
ra de  Diputados  despache  en  una  sola  sesión,  las 
Cuentas  de  Inversión,  la  lei  de  contribuciones  i  la 
lei  de  presupuestos  de  todos  los  Ministerios,  to- 
do casi  de  un  g-olpe.  Después  se  ha  ido  poco  a 
poco  desarrollando  la  discusión  de  la  lei  de  los 
jiresupuestos,  hasta  ocupar  ahora  al  Congreso  me- 
ses enteros,  i  sin  enibarg-o  la  República  marcha, 
i  la  máquina  no  so  desquicia;  al  contrario,  marcha 
con  mas  reg'ularidad  i  pureza  la  administración  pú 
blica.  ¿Por  qué  tememos  aliora  ese  desquicio  tra- 
tándose de  la  lei  de  contribucionesi"  ¿Por  qué  no 
confiamos  en  que  el  Congreso  sabrá  distribuir  su 
tiempo  i  que  despachará  con  regularidad  todos  los 
asuntos  que  le  eoncierneni'  Vuelvo  a  recordar  a  la 
Cámara  que  estos  mismos  temores  se  hacian  presen- 
tes cuando  se  pedia  el  detalle  de  los  presupuestos,  i 
que  esos  temores  han  salido  completamente  infun- 
dados, 

y.  o  confieso  a  la  Cámara  que  me  asombra,  casi  no 
me  esplico  la  oposición  a  este  articulo  de  parte  de 
los  señores  Diputados  que  desean  sinceramente  para 
nuestro  pais  un  buen  réjimen  administrativo,  un  re- 
jimen  verdaderamente  democrático  i  representativo; 
jiorque,  francamente,  no  sé  cómo  conciliar  sus  aspi- 
raciones con  la  oposición  que  hacen  a  este  artículo. 

En  fin,  señor,  como  el  articulo  ha  de  quedar  para 
seg-unda  discusión,  dejo  la  palabra. 

El  señor  FresideiltC — Yo  rog-aria  a  alg-unos  do 
los  Honorables  miembros  de  la  Comisión  informan- 
te que  se  sirvieran  decirme  si  mas  adelante,  en  al- 
g'un  artículo  del  proyecto  se  dice  que  el  Ejecutivo 
debo  presentar  la  lista  de  las  contribuciones  con  el 
avalúo  correspondiente  i  la  renta  calculada. 

El  señor  Jara.— Sí,  señor;  debe  hacerlo  al  pre- 
sentar las  cuentas  de  entradas. 

El  señor  Prcsiíleute- — Aun  a  riesg-o  de  que  pa- 
rezca que  pertenezco  al  fuero  antiguo,  yo  debo  de- 
clarar que  teng-o  la  opinión  de  que  las  contribucio- 
nes deben  votarse  en  jeneral,  sin  entrar  a  exami- 
narlas. 

Yo  creo  que  la  lei  de  contribuciones,  tal  como  la 
Constitución  la  establece,  es  simplemente  una  lei  po- 
lítica. Anualmente  el  Congreso  tiene,  por  decirlo 
así,  a  su  alta  discusión  al  Ejecutivo,  i  si  le  inspira 
confianza  su  conducta,  vota  las  contribuciones  i  en 
.caso  contrario  las  niega.  Este  es  para  mi  el  único 
objeto  perseguido  por  la  Constitución  al  determinar 
que  por  lo  luénos  cada  dieziocho  meses  haya  de  dic- 
tarse esta  lei.  Digo  mas,  no  puede  ser  otro,  porque 
evidentemente  habría  sido  exijir  casi  un  imposible  el 
establecer  que  cada  dieziocho  meses  se  revisara  i  re- 
formara nuestro  sistema  tributario.  jXo  solo  habría  i 
sido  exijir  una  obra  ímproba,  sino  e-tablecer  una  me- 
dida altamente  impolítica;  porque  es  indudable  que 
toda  nueva  contribución  o  un  cambio  cualquiera  en 
las  existentes  introduce  una  verdadera  perturbación 
en  la  sociedad  i  a  nadie  se  le  puedo  ocultar  que  esas 
perturbaciones  vengan  lo  mas  de  tarde  en  tarde  po- 
sible. 


Ahora  bien;  sino  es  posible,  ni  si(|iiiera  cuerdo 
entrar  en  una  sola  discusión  o  examinar  i  reformar 
tírtlas  i  cada  una  de  las  contribuciones  establecidas, 
¿qué  objeto  tiene  entonces  la  enumeración  de  ]tíH 
impuestos.'  Enumerarlos  por  enumerarlos,  no  tiene 
objeto  ninguno. 

Ahora,  si  se  enumeran  jiara  discutirlos,  repito 
que  se  persigue  un  imposible.  ¿Cuánto  tiempo  ha- 
ce que  estamos  ]ior  reformar  una  sola  contribución, 
la  de  papel  sellado.'  ¿Por  qué  no  lo  hemos  hecho.'' 
tíencillamente  por  falta  de  tiempo.  I  entonces,  ¿có- 
mo se  cree  que  es  posible  discutir  una  i)or  una  to- 
das las  contiibuciones.'' 

Es  indudable  que  es  necesario  conocer  los  re- 
cursos con  que  se  cuenta,  para  jioder  dictar  los 
gastos,  evidiutemeate;  pero  esos  recursos  no  pue- 
den decretarse  por  medio  de  una  lei.  Conviene 
antes  de  formar  los  firesupuestos,  calcular  el  ren- 
dimiento de  las  contribuciones,  para  no  esponer- 
se a  decretar  gastos  excesivos;'  ¡¡ero  ese  cálculo  no 
puede  establecerse,  en  materia  de  contribuciones,  da 
una  manera  imperativa:  el  Congreso  no  puede  de- 
cir, por  medio  de  una  lei,  el  monto  de  las  contribu- 
ciones ha  de  ser  tanto  o  cuanto.  ¡Se  trae  a  este  res- 
pecto el  ejemplo  de  otros  países;  en  algunos  paiscá 
realmente  se  enumeran  las  contribuciones  jior  medio 
de  una  lei  i  se  enumeran  aun  fijando  a  cada  una  su 
ren<lim¡ento  calculado.  Pero  yo  creo  que  si  debemos 
esfarzarnos  por  copiar  todo  lo  útil,  todo  lo  bueno 
que  observemos  en  países  mas  adelantados  que  el 
nuestro,  no  debemos  importar  cu  inta  práctica  ten- 
gan, nada  mas  que  por  imitarlos.  La  lei  manda,  pro- 
hibe o  permite;  ¿i  no  seria  un  absurdo  que  la  lei  di- 
jera: este  año  los  ferrocarriles,  las  aduanas,  produci- 
rán tanto? 

Pero  en  las  contribuciones  indirectas  ¿cómo  se 
enumcrarian  las  cantidadesi'  Ellas  representan  sim- 
plemente un  valor  aproxiraativo,  así  es  que  al  in  • 
corporarlas  en  la  lei  se  incurre  necesariamente  e;i 
error,  porque  ese  cálculo  no  puede  ser  materia  de 
lei. 

El  señor  Jiim. — La  Comisión  no  propone  eso. 
El  señor  l*re.sidente. — Acepto  la  rectificación  del 
Honorable  señor  Diputado. 

Estaba  manifestando  cómo  es  que  el  ejemplo  de 
otros  jiaises  no  puede  ser  una  regla  porque  tampo- 
co son  perfectos.  Lo  que  importa  para  que  la  Cá- 
mara cumpla  cou  su  misión,  es  que  vote  los  gastos 
conociendo  los  recursos  de  que  dispone.  Le  importa 
al  pais  que  no  se  recabe  contribución  ninguna  que 
no  esté  establecida  por  una  lei;  i  una  i  otra  cosa  se 
consigue  sin  que  sea  necesario  que  la  Cámara  dis- 
cuta ítem  por  ítem  cada  una  de  las  contribuciones. 

Decia  muí  bien  el  Honorable  señor  Ministro  de 
Justicia.  Dados  nuestros  hábitos  parlamentarios,  ¿es 
posible  creer  que  se  pueda  discutir  la  leí  de  contri- 
buciones.'' Yo  sin  ser  tan  exijente  como  Su  Señ(»ría 
en  la  dificultad,  no  me  referiré  a  la  enumeración  de 
his  contribuciones  municipales,  las  que  indudable- 
mente no  podría  enumerarlas  ninguno  de  los  seño- 
res que  se  encuentran  en  esta  Sala.  El  hecho  mis- 
mo de  no  conocerlas  todos  está  manifestando  que 
talvez  se  correría  el  riesgo  de  que  se  discuta  deta- 
lladamente lo  ((ue  talvez  no  es  posible  discutir. 

Pero  dejando  a  un  lado  las  contribuciones  muni- 
cipales i  llegando  simplemente  a  las  fiscales,  si  ca- 
da Ítem  es  una  lei,  i  si  en  la  discusión  de  cada  ar- 
tículo los  señores  Diputados  pueden  usar  de  la  pa- 
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líibra  hasta  tres  veces,  siendo  autores  de  indicacio- 
ues,  ¿no  es  evidente  que  seria  una  discusión  inter- 
minable? 

No  me  refiero  a  la  época  presente,  pero  épocas 
ha  habido  en  que  la  minería  por  medio  de  este  de- 
recho de  u'iar  de  la  palabra,  ha  retardado  considera- 
blemente las  votaciones.  Si  bien  es  cierto  que  los 
jiresupuestos  se  despachan  todos  los  años  es,  a  mi 
juicio,  no  sin  muchas  cñficultades  que  no  nos  per- 
miten despachar  otros  proyectos  también  urjentes. 

Decia  hace  un  momento  que  lo  que  la  Cámara 
necesita  es  formar  el  cálculo  de  las  entradas.  Este 
cálculo  ¿cómo  lo  tendrá?  ¿Discutiendo  item  por 
Ítem.'  Nó.  Bastaría  que  se  le  presentase  una  nómi- 
na de  las  que  existen  por  leí,  con  el  cálculo  i  el 
desarrollo  de  ese  cálculo,  para  que  entonces  la  Cá- 
mara supiera  de  qué  recursos  podia  disponer. 

La  enumeración  no  pnede  tener  sino  uno  io  estos 
objetos:  o  bien  formarla  base  del  calculo,  o  revisarlo, 
i  para  ello  el  Congreso  no  temlria  tiempo  durante 
las  sesiones  ordinarias.  Pues  entónces  ¿qué  ventaja 
es  la  que  se  quiere?  ¿Es  impedir  que  se  cobre  una 
contribución  indebidamente?  Dígase  entónces  que 
toda  contribución  que  se  cobre  sin  que  esté  esra- 
blecida  por  una  leí,  somete  al  fimcionario  que  la 
cobre  a  la  pena  de  concusíonaiio. 

El  señor  Java. — Lo  r'ice  el  proyect'). 

El  señor  Presitlcute. — Entonces  es  innecesaria  la 
enumeración  i  la  discusión,  puesto  que  sin  ella  la 
pena  existiría.  Ese  articulo  sé  que  es  perfectamente 
correcto.  Pero  si  la  enumeración  no  tiene  ning-una 
ventaja,  digo  yo  que  es  peligrosa  e  inútil. 

El  señor  LasírtlTia  (don  Demetrio). — A.  ries- 
go de  molestar  a  la  Cámara  me  permitiré  lla- 
mar la  atención  de  los  miembros  de  la  Comisión 
liácía  la  circunstancia  en  que,  a  mi  juicio,  está  el 
error.  Creen  algunos  señores  Di[)Utadus  que  toda 
exacción  de  dinero  constituve  una  contribución,  i 
el  error  está  en  esta  confusión.  lían  considerado 
los  miembros  de  la  Comisión  que  el  servicio  de  los 
ferrocarriles  constituye  una  contríbcicion. 

El  señor  Jai'il. — Nó,  señor. 

El  señor  LrtSÍrtlTia  (don  Demetrio). — Sí  enibar- 
bo,  lo  dicen  ^sí. 

i\o  participo  de  la  opinión  del  señor  Presidente 
cuando  se  opone  a  la  enumeración  de  las  contribu- 
ciones. No  pertenezco  a  la  escuela  antigua  sino  a 
la  escuela  que  siempre  ha  exijido  la  enumeración 
en  la  leí.  Pero  de  ahí  a  exijir  la  enumeración  de  to- 
das las  cantidades  que  los  ciudadanos  pagan  como 
rennineracion  de  servicios  (pie  reciben — ya  sean 
monopolizados  por  el  Estado  o  por  las  municipali- 
dades— me  parece  que  hai  una  distancia  inmensa. 
Por  ejemplo,  el  servicio  de  los  ferrocarriles  ¿es  una 
contribución,  o  es  un  medio  inventado  por  el  Esta- 
do para  atender  a  los  servicios  jenerales?  Ese  es  el 
resultado;- pero  mientras  tanto  es  solo  un  monopo- 
lio establecido  por  el  Estado  para  servir  la  viabili- 
dad. 

El  servicio  de  cementerio  ¿es  también  una  con 
tribucion?  Nó.  Es  un  monopolio  que  ha  establecido 
el  Estado  en  favor  de  las  municipalidades  para  ser- 
vir a  los  habitantes  de  los  pueblos,  porque  no  seria 
posible  andar  enterrando  en  todas  partes. 

Lo  mismo  digo  del  servicio  de  la  nieve,  en  el  que 
las  munícipnlidudes  vendien  la  nieve  ea  cambio  de 
una  remuneración. 

Pero  como  este  asunto  ha  quedado  para  segunda 


discusión,  no  quiero  entrar  en  el  fondo,  i  me  limito 
a  llamar  la  atención  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  a  este  punto  capital  de  la  dificultad. 

Yo  soi  de  parecer  de  que  todas  las  contribucio- 
nes deben  ser  enumeradas,  i  en  ese  sentido  he  re- 
dactado mí  indicación. 

El  señor  .irteagM  Alemparte.— ^Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  i  la  jiído — no  se  alarme  la 
Cámara — solo  jior  breves  momentos,  para  aceptar 
la  redacción  del  artículo  de  la  Comisión  tal  como 
está  en  el  proyecto. 

Realmente,  señor  Presidente,  que  aprimera  vista 
encuentro  que  tiene  cierta  razón  el  Honorable  Di- 
putado por  Rancagua,  porque  cree  que  solo  debe 
contarse  lo  que  se  cobra,  sin  entrar  a  reglamentar 
el  servicio  a  que  se  refiere  la  contribución. 

Aquí  hai,  a  mi  juicio,  una  profunda  equivoca- 
ción. 

Yo  deseo  precisamente,  i  creo  que  lo  desea  tam- 
bién el  ILínurable  señor  Presidente  i  todos  los  que 
hayan  estudiado  estas  cuestiones  do  impuestos,  que 
los  (jue  pagan  un  servicio  deben  ser  los  que  regla- 
menten ese  servicio.  Por  ejemplo,  en  el  ramo  de 
ferrocarriles  hai  un  verdadero  impuesto.  I  aunque 
sea  este  el  ramo  en  que  ménos  ]>arezca  haber  uu. 
impuesto,  lo  hai,  sin  embargo,  pagándose  el  servi- 
cio ínmedíntamente  que  se  recibe. 

Yo,  señor  Presidente,  persig'o  un  resultado,  re- 
sultado quimérico  ta' vez,  pero  resultado  considera- 
ble. Yo  })ersigo  la  reunión  de  todas  las  contribucio- 
nes que  se  cobran  al  jjais  i  que  el  país  paga,  en  una 
sola  contribución.  Yo  deseo  que  en  esa  sola  contri- 
bución queden  comprenaidas  todas  las  actuales,  ora 
nazcan  del  servicio  de  ferrocarriles,  ora  del  de  te- 
légrafos, ora  del  de  correos,  etc.,  etc, 

¿Acaso  todas  ellas  no  son  verdaderas  contri- 
buciones? Si  no  contribuciones,  serán  a  lo  mémjs 
un  principio  de  impuestos  voluntarios. 

Pues  bien,  como  no  lejislamo,  para  lioi  ni  para 
mañana,  sino  para  mucho  tiempo,  no  encuentro  que 
haya  inconveniente  alguno  para  dejar  subsistente 
la  última  parte  del  art.  2°  de  este  proyecto,  que 
dice:  ( Leyó.) 

I  como  esla  leí  debe  ser  una  leí  q>ie  duro,  una 
leí  de  meditación  i  de  ciencia,  me  parece  que  no  so- 
lamente podemos  dejar  subsistente  esta  última  parte 
del  art.  2.°,  sino  que  es  de  absoluta  necesidad  que 
permanezca  tal  como-está  redactada. 

En  seg'uida,  voi  a  ocuparme,  pidiendo  ala  Cáma- 
ra que  me  escuse  ])or  la  molestia  que  le  causo,  voi 
a  ocuparme,  digo,  de  algo  que  creo  haber  oído  al 
Honorable  señor  Presidente,  a  quien  escucho  siem- 
pre con  atención  i  gusto,  i  cuya  palabra,  sí  no  es- 
presa  siempre  mi  opinión,  es  siempre  luz  para  las 
resoluciones  de  esta  Honorable  Cámara. 

A  lo  que  he  podido  descubrir  en  el  discurso  del 
Plonorable  señor  Presidente,  parece  que  Su  Señoría 
encontraba  poco  conveniente  que  en  el  proyecto  o 
leí  de  contribuciones  so  hiciese  la  enumeración  do 
las  contribuciones  municipales,  desde  que  son  con- 
tribuciones que  no  vota  el  Congreso. 

Realmente,  a  primera  vista,  ello  parece  exacto; 
pero  el  objeto  de  enumerar  todas  las  cargas  que  pe- 
san sobre  los  ciudadanos  no  es  para  que  el  Cíjngre- 
so  las  apruebe  o  las  rechace,  sino  para  que  al  votar 
los  g'ravámenes  jemerales  que  pesan  sobre  el  Estado, 
sepa  cuáles  son  los  gTaváinenes  municipales  que^ 
pesan  sobro  los  contribuyentes  i' pueda,  en  couse- 
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cuencía,  establecer  con  equidad  i  prudencia  caíiles 
son  las  cargas  que  los  contribujontes  pueden  so- 
Lrellevar. 

Este  es  el  objeto  que  ha  tenido  en  cuenta  la  Co- 
misión al  establecer  la  enumeración  de  todas  las 
caig'as  que  pesan  sobre  los  ciudadanos;  i  a  mi  leal 
saber  i  entender,  la  Comisión  ha  pensado  mui  cuer- 
damente. 

Kunca  he  podido  comprender  cómo  el  impuesto 
jiueda  pesar  iiiualmento  sobre  los  ciudadanos,  sin 
Gue  se  sepa  ante  todo  cuál  es  la  cantidad  de  dinero 
(jue  por  contribuciones  ora  fiscales,  ora  municipa- 
les, pesa  sobre  cada  uno  de  esos  ciudadanos. 

lista  es  ahora  la  triste  verdad:  el  presupuesto  de 
g-astos  ha  impuesto  su  voluntad  al  jiresupuesto  de 
L'ntradas. 

En  nuestro  pais  hemos  gastado  hasta  ahora  no 
como  hombres  cuerdos  sino  como  el  primer  tronera 
de  Santiago  que  gasta  según  sus  apetitos  i  no  se- 
gún sus  rentas. 

I  la  única  manera  de  limitar  nuestros  gastos  es 
establecer  con  exactitud  cuál  es  el  graviimcn  que 
jiesa  sobre  el  ¡)ueblo. 

De  otra  manera,  podemos  creer  que  estamos  gra- 
vando demasiado  a  Santiago  cuando  no  lo  grava- 
mos absolutamente;  o  creer  que  no  lo  gravamos 
cuando  echamos  sobre  sus  hombros  una  carga  in- 
sojiortable. 

Lo  que  nos  conviene  es  que  no  naufrague  ningún 
contribu^'ente  {)orque  de  que  no  naufrague  ningún 
contribuyente,  está  pendiente  el  progreso  i  la  pros- 
jieridad  del  Estado  i  del  Gobierno. 

El  señor  Presideitíe. — Si  mis  Honorables  cole- 
l^as  han  creido  que  yo  no  aceptaba  la  enumeración 
de  las  contribuciones,  han  padecido  un  error.  Yo 
iicepto  la  exumeracion,  aunque  disiento  de  algunos 
¡señores  Dij)utados  en  la  forma  en  que  debe  hacerse. 

Pero,  como  ha  de  quedar  el  artículo  para  segun- 
da discusión,  tendré  mas  tarde  oportunidad  de  dar 
idgunas  razones,  porque  la  escuela  antigua  es  mu- 
cho menos  mala  que  lo  que  algunos  creen. 

El  señor  Arteag'a  Alejnparte. — El  Honorable 
sc'ñíjr  Presidente  está  en  la  escuela  moderna. 

El  señor  Ammiíitco'ni  (¡\Jinistro  de  Justicia). — 
Yo  no  sé,  señor,  si  estamos  aquí  discutiendo  a  la 
antigua  o  a  la  moderna;  pero  lo  que  sé  es  que  esta 
cuestión  es  de  las  graves  i  trascendentales  que  se 
jiueden  traer  a  un  Congreso.  Lo  mejor  que  hai  que 
iiacer  es  ])rincipiar  por  averiguar  si  es  posible  in- 
troducir de  golpe  una  reforma  tan  radical  en  nues- 
tro sistema  tributario. 

Yo  tuve  un  amigo  que  siendo  Diputado,  todos  los 
íiños  pedia  la  reforma  de  todos  los  artículos  de  la 
Constitución,  hasta  en  la  parte  que  decia:  «Impren- 
ta de  la  Opinión.» 

¿I  saben  los  señores  Diputados  cuál  era  el  objeto 
con  que  mi  amigo  jjedia  la  reforma  conijileta  de  la 
Constitución?  JXo  era  otro  que  el  de  imj)edir  que  la 
Constitución  se  reformase.  Porque  sabia  que  el  me- 
ilio  de  impedir  una  reforma,  es  ludirla  totalmente. 

Exactamente  es  lo  que  nos  va  a  suceder  con  li 
reforma  en  que  estamos  cmjieñados.  Por  querer  ba- 
<  t'rla  hasta  en  sus  menores  detalles,  es  probable  que 
lio  hagamos  nada. 

Hace  algunos  años  que  esta  reforma  viene  pro- 
|ioniéndose;  \>ero  me  parece  que  jamas  podrá  llegar 
:í  realizarse  si  se  quiere  ir  tan  allá  enumerando  todo 
uquello  que  se  crea  o  jiarezca  ser  contribución.  Po- 


14  — 

dir  la  enumeración  completa,  es  hacer  lo  que  hacia 
el  amigo  que  he  citado  cuando  j)edia  la  reforma 
completa  de  la  Constitución. 

Tratándose  de  las  contribuciones  fiscales,  va  ea 
otra  cosa.  Yo  no  encuentro  inconveniente  para  que 
la  enumeración  se  haga,  desde  que  ca-i  todas  ellas 
descansan  en  leyes  especiales.  No  sucede  lo  mismo 
con  las  contribuciones  municipales,  jiorque  es  mui 
difícil  poder  abarcarlas  todas.  Podrían  enumerar- 
se algunas,  como  la  de  peaje,  de  pregonería,  etc.; 
]iero  no  lo  que  produce  el  Santa  Lucía,  por  e)em[)lo, 
lo  que  producen  los  ¡)ar(iues,  (jue  hoü  entradas  su- 
jetas a  tantas  alternotivas. 

Si  según  la  lei,  hai  muchas  contribuciones  muni- 
cipales autorizadas  solo  jior  el  Consejo  de  Estado, 
¿por  qué  vendría  ahora  el  Congreso  a  lijar  i  discu- 
tir si  conviene  o  nó  autorizar  el  cobro  de  tales  o 
cuales  contribuciones?  Si  la  Municipalidad  es  el  due- 
ño del  cerro  de  Santa  Lucía,  ¿no  podrá  cobrar  un 
tanto  por  la  entrada  sin  que  ántesel  Congreso  haya 
autorizado  ese  cobro? 

Casi  todas  las  Municipalidades  tienen  teatros; 
¿con  qué  derecho  iríamos  nosotros  a  impedirlos  qua 
perciban  entradas  ]ior  dichos  teatros? 

Si  se  tratara  de  una  o[)eraciun  de  simple  estadís- 
tica, yo  no  me  opondría  a  la  enumeración  de  las 
contribuciones  mtmicipales:  pero  que  el  Congreso 
entre  de  lleno  a  revisarlas  i  discutirlas  todas,  mo 
j)arece  ocasionado  a  serias  dificultades.  Esa  es  cues- 
tión que  necesita  un  examen  muí  detenido.  Para 
hacerlo,  deberíamos  princi[)iar  por  reformar  nuestro 
sistema  parhimentario  en  materia  de  exámen  de  la 
Cuenta  de  Inversión.  Lo  mejor  es  buscar  un  medio 
que  haga  cada  vez  mas  espedito  dicho  exámen. 

El  señor  ArtCílg'il  Alcinpaite. — He  pedido  la 
palabra,  Honorable  señor  Presidente,  solamente  pa- 
ra contestar  a  algunas  de  las  observaciones  que  lia 
hecho  mi  ilustre  amigo  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia en  su  injenioso  discurso. 

El  señor  íiiarda  de  la  líliería  (vice-Presídente). 
— Habiendo  llegado  la  hora,  se  levanta  In  sesión. 

Se  levantó  he  sesión. 

Luis  EsPR.io,  redactor. 


SKSION  40.»  ESTRAORDINARI A    EX  Q?   DE  r.ICIE.-tf- 
BRE    DK  ISrC. 

Presidenrín  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — Se  da  cuenta. — El  Eclior  3Mi- 
iiistro  de  Juaticia  pide  se  discuta,  despiica  del  presnpHcsto 
del  Ministerio  de  Ilelaciones  Esteriores  el  proyecto  de  Ici  del 
Ejecutivo  Eobro  destinar  40.000  pesos  a  la  conclusión  del  edi- 
ficio del  liceo  de  %'alparaiso. — Asi  se  acuerda. — El  señor 
Ürzún  pregunta  al  señor  Ministro  de  Justicia  si  está  dispues- 
to a  contestar  a  la,  interpelación  recpecto  del  juez  de  Ictr.-ii 
de  Talca. — El  señor  Ministro  interpelado  ssñala  dia  parí, 
contestar — Continúa  la  discusión  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores. — Se  pone  en  segunda  discu- 
sión la  partid'i  'I."  sobre  la  Legación  fu  las  Repúblicas  del 
Plata  e  Imperial  de!  Brasil. — El  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  presenta  los  documentos  diplomáticos  pedidos 
por  el  señor  Novoa,  don  Jovino. — El  señor  Lira,  don  Máii- 
mo,  propone  la  supresión  de  la  partida. — 1-^.1  eeñor  Kovo», 
don  Jovino,  modificando  la  indicación  del  señor  Lira,  propo- 
ne semantengu  la  Legación  solo  en \a  República  del  Uruguay 
e  Imperio  del  BrasU. — Se  desecha  la  indicación  del  enf.ar 
Npvoa  i  se  aprueV.'6  la  partida. 
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Se  leyó  i  aprobó  el  acta  sigiuente: 
«Sesión  45.''^  estraordinaria  en  20  de  diciembre  da 
1876. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abiió  a  las  8^  lis.  P.  M.  coa  asistencia  de  los  si- 
g'uientes  señores: 


Allendcs  (don  Eulojio) 
Amuoátegni 
Arteag-a  Alemparte 
Pacarreza 

Barros  Luco  (don  R.) 

Barros  Luco  (don  N.) 

Barros  (don  Ladislao) 

Barros  (don  Lauro) 

Calderón 

Campo 

Carvallo 

Carrasco  Albano 

CerJa  Concha 

Contreras 

Cuadra 

Üe-Putron 

Eclmvarria 

Echeverría 

Fernandez  Concha 

Garcia  de  la  Huerta 

González  Julio 

Huneeus 

Hurtado  (don  J.  N.) 
Hurtado  (don  M.  A.) 
Jara 

Jiménez 
Koni"' 


Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (don  CárLis) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
López 
IMac-Tver 

Montt  (don  Pedro) 

Novoa  (don  Kicolas) 

Palma  Rivera 

Peña  Vicuña 

Rodrig'ucz  (don  J.  E.) 

Rodrig'ucz  (don  Z.) 

Rodriguez  (don  L.  M.) 

Sánchez  (don  Liborio) 

Urzúa 

Valenzuela 

Velasco 

\'ení'ara  Albano 
Videla 

Vicuña  (don  A.  C.) 
Zeg'ors 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  In 
terior,  de  Relaciones 
Esteriores  i  de  Ha- 
cienda. 


«Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«A  indicación  del  señor  Konig-,  don  Abraham,  se 
acordó  mandar  imprimir  el  informe  de  la  Comisión 
de  Guerra,  relativo  al  pro3'ecto  de  lei  de  Naveg-a- 
cion. 

«Antes  de  pasar  a  la  orden  del  dia,  el  señor  Ur- 
zúa  preguntó  al  señor  Ministro  de  Justicia  si  habia 
hecho  alg'unas  investig'acioncs  sobre  los  hechos  que 
Su  Señoría  espuso  a  la  CÁmara  en  sesión  de  5  del 
corriente  llamando  la  atención  del  señor  Ministro, 
relativamente  al  servicio  que  presta  el  juez  letrado 
de  Talca,  i  en  qué  sesión  podria  tratarse  de  este 
asunto. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  estaba  en  dispo- 
sición de  contestar  al  señor  Diputado  en  la  sesión 
que  se  celebra. 

«El  señor  Urzúa  espuso  que  por  no  tener  a  la 
mano  los  documentos  relativos  a  la  cuestión  i  que 
no  habia  traido  considerando  que  de  él  no  se  trata- 
ría en  esa  sesión,  deseaba  se  fijase  una  de  las  sesio- 
nes próximas  con  este  objeto. 

«El  señor  Amunútegui  dijo  esperaría  que  el  se- 
ñor Diputado  le  dirijiera  su  inter[)elacion  para  fijar 
la  sesión  en  que  debe  contestarla. 

«Des[)ues  de  alg-nnas  observaciones  del  señor 
Arteag'a  Alem¡)ai  te,  so  dió  ¡lor  terminado  el  inci- 
dente. 

«Orden  del  dia. 

«Se  dió  lectura  al  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda relativo  al  jjroj'ecto  de  lei  que  determina  la 
manera  cómo  deben  ¡¡resentavse  la  lei  de  contrilm- 
ciones,  la  de  presupuestos  i  la  Cuenta  de  Inver- 
sión. 

aPor  estar  aprobado  va  en  jeneral  este  pro3'ecto, 

S.   E.  DE  D. 


se  puso  en  discusión  el  art.  1."  del  proyecto  pro-' 
puesto  por  la  Comisión,  que  dice: 

«Art.  1."  La  recaudación  de  las  contribuciones 
se  verificará  en  virtud  de  una  lei  que  la  autorice. 

«La  autorización  será  por  el  término  de  dieziocho 
meses.» 

«El  señor  Lastarria,  don  Demetrio,  hizo  indica- 
ción para  que  se  suprimiera  el  2."  inciso  de  este  ar- 
tícul-^. 

«El  señor  Cerda  Concha  propuso  se  redactara 
ese  inciso  de  la  manera  siguiente: 

«La  autorización  no  podrá  exceder  del  término 
de  dieziccho  meses.» 

«Después  de  un  debate  que  se  siguió  con  este 
motivo  entre  los  señores  Letelier,  don  Ricardo, 
Lastarria, don  Demetrio,  Huneeus,  Mac-Iver,  Konig 
i  Jara,  el  artículo  quedó  para  segunda  discusión,  a 
solicitud  del  señor  Huneeus. 

«Se  puso  en  discusión  el  art.  £.":  «En  esta  lei  sa 
especificarán  todas  las  contribuciones  que  deben 
cobrarse,  sea  bajo  el  título  de  impuestos,  derechos, 
emolumentos  o  retribuciones  de  servicios  de  funcio- 
narios ]iúl)licos  o  a  enifiresas  industriales  por  cuen- 
ta del  Estado  o  de  las  Municipalidades.» 

«El  señor  Lastarria,  don  Demetrio,  propuso  se 
reemplazara  es';e  artículo  por  el  siguiente: 

«Art.  2."  En  la  lei  se  especificarán  todas  las 
contribuciones  que  hayan  de  cobrarse. 

«Los  enielumentos,  derechos,  impuestos,  retribvi  • 
cienes  de  servicios  de  funcionarios  [¡dblicos  o  deem- 
j)resas  industriales  ¡lor  cuenta  del  Estado  o  de  las 
Munici])alidades,  se  cobrarán  con  arreglo  a  las  le- 
yes que  los  autoricen.» 

«Combatieron  el  artículo  de  la  Comisión  los  se- 
ñores Mac-lver,  Amunátogui  i  Concha  i  Toro;  i  lo 
sostuvieron  los  señores  Jara,  Montt,  don  Pedro,  i 
Arteaga  Alemparte. 

«El  señor  jMac-Iver  pidió  segunda  discusión  para 
el  artículo  en  debate. 

«So  levantó  la  sesión  a  las  11  de  la  noche,  que- 
dando ccn  la  palabra  el  señor  Arteaga  Alom])arte.» 
Se  dió  lectura  al  sig'uiente  oficio  del  Senado: 
«Santiago,  dicienibro  27  do  1870. — Esta  Cámara 
ha  dado  su  aprobación  al  proyecto  contenido  en  el 
adjunto  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, que  tiene  por  objeto  autorizarle  para  que 
pueda  invertir  hasta  la  suma  de  40,000  pesos  en  la 
coaclusion  del  edificia  destinado  al  liceo  de  Valpa- 
raíso, i  vender  en  pública  subasta  la  porción  del  so- 
brante del  terreno  que  se  compró  para  levantar  di- 
cho edificio. — Dios  guarde  a  V.  E. — Alejandro 
Reyes. — Ltderico  Puchiia,  Secretario.» 


El  mensaje  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior  es 
como  sigue: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«Por  las  le_Yes  de  2  de  enero  de  1873  i  12  de  no- 
viembre de  Í871  se  autorizó  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  hasta  220,000  pesos  a  fin 
de  construir  en  la  ciudad  de  Valparaíso  un  edificio 
en  el  cual  pudiera  funcionar  el  liceo  que  desde  al- 
gunos años  atrás  existe  en  esta  población. 

«El  sitio  que  adquirió  con  este  objeto  costó  la 
cantidad  de  81,948  pesos  50  centavos. 

«El  edificio  que  se  hu  levantado  hasta  ahora 

79 


—  616  — 


lia  demandado  un  g-asto  de  138,038  pesos  53  cen- 
tavos. 

«De  los  datos  espuestos  resulta  que,  salvo  una 
suma  nuii  insig-nificante,  está  agotada  la  que  el 
(yongreso  habia  concedido  para  la  fábrica  mencio- 
nada. 

«Sin  embargo,  según  las  noticias  suministradas 
por  el  arquitecto  encargado  de  la  obra,  i  ratificadas 
jior  el  Intendente  de  Valparaiso,  liabrá  todavía  que 
invertir  en  la  terminación  del  edificio,  aj)rüximati- 
vamente  una  suma  de  40,000  pesos. 

«Creo  escusado  detenerme  a  manifestar  los  per- 
juicios de  diversas  especies  que  ocasionará  el  dejar 
jnconcluso  el  edificio  de  que  se  trata. 

«Basta  saber  que  se  está  pag-ando  tin  arriendo  de 
2,400  pesos  por  la  casa  donde  actualmente  funcio- 
na el  liceo,  i  que  ésta  es  en  estremo  inadecuada  pa- 
ra el  destino  que  se  le  está  dando. 

«Debe  tenerse  presento  que  construido  el  nuevo 
edificio  del  liceo,  ha  qiiedado  sobrante  una  faja  de 
terreno  cuya  superficie  mide  2,000  metros  planos, 
750  metros  a  mayor  elevación  i  2,583  metros  de 
cerro. 

«El  arquitecto  del  Gobierno  lia  tasado  este  terre- 
no en  veinticinco  mil  ciento  treinta  i  siete  pesos. 

«Si  se  lograra  venderlo,  sea  en  esta  suma,  sea  en 
otra  algo  inferior,  el  desembolso  que  el  Erario  Na- 
cional tendría  que  hacer  para  la  conclusión  del  edi- 
ficio quedaría  disminuido  en  una  cantidad  conside- 
rable. 

í  •  «Tomando  en  consideración  las  lazones  espues- 
tas, someto  a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Art.  1.°  Autorízase  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica jiara  que  j)ueda  invertir  hasta  la  suma  de  cua- 
renta mil  pesos  en  la  conclusión  del  edificio  desti- 
nado al  liceo  de  Valjtaraiso. 

«Art.  2."  Véndase  en  pública  subasta  la  porción 
sobrante  del  terreno  que  se  compró  para  levantar 
dicho  edificio. 

«Santiago,  diciembre  20  de  1870. — A.  Pinto. — 
JtJif/vcl  Ziuis  Ai)H(nát('(]ii  'i.^> 

ICI  señor  yllllullílít'|i'UÍ  (Ministro  de  Instrucción, 
— Me  permito  rogar  a  la  Honorable  Cámara  que 
dispense  del  trámite  de  seg'unda  lectura  el  pro_yec- 
tD  que  la  otra  Cámara  acaba  de  enviarnos  apro- 
bado. 

lis  un  proyecto  sumamente  sencillo  i  tan  senci- 
llo como  uijente,  pues  solo  se  trata  de  conceder  un 
suplemento  de  40,000  pesos  al  presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública,  a  fin  de  concluir  de  una  vez  el 
edificio' del  liceo  de  Valparaiso. 

Yo  haría  indicación  en  ese  sentido,  i  también  pa- 
ra que  quedara  en  tabla  para  ser  tratado  inmedia- 
tamente después  que  haya  concluido  la  discusión 
del  ])resu])uesto  de  Relaciones  Esteríores. 

El  señor  Artertg'rt  Aleiíipaite. — Me  adhero  con 
mucho  gusto  a  la  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  ]\OYOa  (don  Jovino). — ¿Será  cuestión  de 
que  el  edificio  se  arruine? 

El  señor  AllUiuátegili  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Yo  puedo  presentar  datos  a  Su  Señoría 
que  le  harán  convencerse  de  la  urjente  necesidad 
que  hai  de  couíduir  este  edificio. 

El  señor  l*rt'S!(!eiite. — Si  níng-un  señor  Diputa- 


do se  opone  ni  se  exije  votación,  daremos  por  apro- 
bada la  indicación  del  señor  Ministro.  Queda  en- 
tónces  acordado  que  el  proyecto  a  que  se  ha  referid 
do  el  señor  Ministro  de  Justicia  quedará  en  tabla 
para  ser  discutido  después  que  concluya  el  presu- 
j)uesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteríores. 

Pasaremos  a  la  orden  deludía. 

El  señor  L^rzúa. — Antes  de  pasar  a  la  orden  dtl 
día,  quisiera  decir  dos  palabras  que  juzgo  indis- 
pensables. 

El  incidente  que  anoche  tuvo  lügar  con  motivo 
del  denuncio  que  he  hecho  do  algunos  abusos  que 
se  cometen  \)or  un  juez  de  letras  (le  Talca,  me  obli- 
ga en  este  momento  a  establecer  los  hechos  con  to- 
da precisión. 

En  la  primera  sesión  en  que  se  trató  de  este  ne- 
g-ocio,  el  Honorable  Ministro  de  Justicia  decía  lo 
siguiente: 

«El  Ministro  de  Justicia,  tomando  nota  de  los 
cargos  hechos  por  el  señor  Diputado,  ordenará  las 
medidas  que  crea  necesarias,  caso  que  exista  el  abu- 
so. El  Gobierno  verá  lo  que  debe  hacer,  i- por  mu- 
cho crédito  que  pueda  dar  como  doi  a  la  palabra  del 
señor  Diputado,  no  puede  fundarse  ninguna  acusa- 
ción sobre  simples  palabras,  se  necesitan  documen- 
tos, pruebas,  datos.» 

En  la  misma  sesión  i  en  su  tercer  discurso  decía: 
«Repito  que  no  le  basta  el  testimonio  de  djs  Di- 
jiutadfes  para  dudar  de  la  honradez  de  un  juez.  I  lu 
verdad  del  caso  es  que  los  dos  señores  Diputados 
solo  se  atreven  a  pedir  investigaciones.  Por  mas 
respetables  que  sean  los  dos  testimonios,  el  Minis- 
terio necesita  mas  datos.  En  asuntos  tan  graves,  no 
se  puede  ir  tan  líjero  como  lo  desea  el  señor  Dipu- 
tado por  San  iago. 

«El  Presidente  de  la  República  puede  en  esto  ca- 
so hacer  uso  de  una  atribución  constitucional,  pero 
ántes  necesita  estudiarlo:  después  sabrá  el  camino 
(jue  deba  seg'uir.  Esto  queda  a  su  arbitrio.  Es  pre- 
ciso TÍO  confundir  el  deber  moral  con  el  deber  le- 
gal.» 

I  al  concluir  la  sesión  dijo  todavía  estas  palabras : 

«¿Qué  mas  puede  hacer  el  Ministro.'  ¿No  ha  dicho 
que  el  Gobierno  investigaría,  no  ha  dícno  que  to- 
maba nota  de  la  denuncia,  no  ha  dicho  que  haria 
las  investigaciones  del  caso? 

«Los  Diputados  han  hecho  la  denuncia  han 
dicho  que  no  es  este  neg-ocio  de  querella  de  capítu- 
lo, solo  aducen  quejas,  simples  faltas.  ¿A  qué  hacer, 
pues,  tanto  ülborotoí*  ¿Por  qué  ir  tan  de  prisa? 

«Es  preciso  no  confundir  lo  leve  con  lo  g-rave.» 

Ya  vé  el  señor  Ministro  cómo  es  que  se  encuen- 
tra ligada  ])erfectame¡ite  la  indicación  que  tuve 
anoche  el  honor  de  hacer,  pidiendo  al  señor  Minis- 
tro que  fi  jara  la  sesión  en  (¡ue  Su  Señoría  debia  dar 
cuenta  a  la  Cámara  del  resultado  de  sus  investiga- 
ciones. 

El  señor  Ministro  contestó  anoche  que  lo  encon- 
traiia  sienqire  a  mi  disposición  i  entónces  vería  si 
el  Ministro  habia  o  uó  t-ido  activo. 

Yo,  que  en  este  momento  tengo  en  mi  poder  to- 
dos los  antecedentes  del  asunto,  desearía  saber  si 
puedo  esplannrmi  interpelación. 

El  señor  Aniuniit('<>'ui  (Ministro  de  Justicia). — 
Por  mi  parte  no  habría  inconveniente,  pero  obser- 
vo al  señor  Diputado  que  estando  esta  sesión  desti- 
nada a  los  presupuestos  i  la  de  mañana  a  otro  asun- 
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to  de  granJe  ¡mporfancia,  estaré  en  la  del  sábado  a 
las  órdenes  de  Su  Señoría. 

El  señor  IJi'ZÚil. — Aunque  este  es  un  asunto  que 
no  puede  ser  ajdazado,  no  tengo  inconveniente  para 
aceptar  la  posterg-acion  que  pide  el  señor  Ministro. 

El  señor  Carrasco  AIÍWUO. — Pido  la  palabra 
únicamente  para  rog-ar  al  señor  Ministro  que  no 
sea  el  sábado  próximo,  j)orque  hai  varias  otras  ma- 
terias importantes  que  deben  tratarse  en  la  sesión 
de  ese  día. 

El  señor  AllinilátPg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Tiene  mucha  razón  el  señor  Diputado;  pero  ¿qué 
quiere  Su  Señoría  que  baii'a?  Del  sábado  acá  ¿en 
qué  sesión  se  jtodria  tratai  i*  Hoi  estamos  a  27  de 
diciembre,  i  no  sabemos  cuántas  sesiones  mas  cele- 
brará la  Cámara  Para  mañana  hai  discusión  pen- 
diente sobro  un  proyecto  de  lei,  que  es  de  grande 
importancia  i  no  convendría  suspenderla. 

El  sábado  seré  lo  mas  breve  posible,  i  creo  que 
el  señor  Diputado  por  Lontué  será  lo  mismo. 

El  señor  Carrasco  Alhauo. — La  esperiencia  ha 
dado  a  conocer  que  estos  negocios  no  se  resuelven 
en  un  momento.  En  la  sesión  en  que  se  trató  por 
primera  vez  también  se  dijo  lo  mismo,  i  sin  embar- 
go se  perdió  todo  el  tiempo  en  un  ítem  del  presu- 
puesto. Pero  ¿qué  inconveniente  habría  para  que 
dejáramos  el  asunto  para  la  sesión  del  viernes? 

El  señor  AlHUlláteg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
El  motivo  jior  que  no  puede  dejarse  es  por  que  es 
urjente  imjirimir  los  iiresu[)uest()s,  i  hai  que  repartir- 
los en  toda  la  liepública  antes  del  1."  de  enero  pró- 
ximo. Esto  es  mas  urjente  que  cualquiera  otra  cosa. 

Lo  que  se  puede  hacer  es  que  si  esta  noclie  conclu- 
ye la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
delaciones  Esteriores,  el  señor  Diputado  por  Lon- 
tué  i  el  que  habla  podremos  entrar  en  el  debate 
sobre  la  interpelación: 

El  señor  l*rcsi(iente. — Por  el  art.  143  dsl  Re- 
glamento, al  señor  Ministro  le  corresponde  fijar  el 
dia  en  que  esté  dis[>uesto  a  contestar. 

El  señor  Carrasco  Alkino. — No  insisto,  señor. 

El  señor  PresidoníC. — En  tal  caso  el  sábado  a 
primera  hora  tendrá  lugar  el  debate  promovido  por 
el  señor  Diputado  por  liontué,  i  ahora  pasaremos  a 
ocuparnos  del  presupuesto  de  Relaciones  Esterio- 
res. 

*SV  puso  en  discu.úoyi  la  partida  siguiente: 

«Partida  4."  Legación  a  las  Reju'iblicas 

del  Plata  e  Lnperio  del  Brasil   $  14,-500» 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Tengo  el  honor  de  poner  a  disposición  del 
Honorable  Diputado  por  Santiag-o  los  discursos 
pronunciados  {)or  el  señor  Barros  Arana  i  la  con- 
testación del  Presidente  de  la  Re[)ública  Arjentina, 
en  la  presentación  de  las  credenciales  del  jirimero. 

Se  dió  lectura  a  ambos  documentos. 

El  señor  Xovoa  (don  Jovino.) — ¿No  hai  mas  do- 
cumentos.'' 

El  señor  Presidente— A  la  mesa  no  se  ha  pasa- 
do mas  que  los  que  se  han  leido. 

El  señor  ]\ovoa  (don  Jovino.) — Yo  habia  pedido 
que  se  trajeran  todos  los  antecedentes  de  este  ne- 
gocio. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— No  hai  mas  antecedentes,  señor  Di¡)uta- 
do,  que  los  dos  discursos  que  se  acaban  de  leer,  los 


cuales  han  sido  enviados  por  telégrafo  por  nuestro 
Ministro,  jvgregando  que  hablan  producido  muí  bue- 
na impresión  en  la  opinión  j)ública. 

El  señor  IVovoa  (don  Jovino.) — Yo  suponía  que 
el  Gobierno  de  Chile  hubiera  enviado  alg'una  nota 
a  su  representante  en  Buenos  Aires  en  visca  del 
discurso  pronunciado  por  el  Presidente  señor  Ave- 
llaneda. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riortis.) — Repito  que  no  hai  mas  antecedentes. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.). — Voi  a  ocupar 
por  algunos  momentos  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara,  esponiendo  varias  consideraciones  que  ire 
inducen  a  pedir,  como  [lido  desde  lueg'o,  la  supre- 
sión de  la  partida  en  debate. 

I  no  parezca  estraña  a  la  Cámara  esta  indicación 
que  formulo,  prescindiendo  de  razones  de  econo- 
mía que  podría  invocar  en  su  favor.  Si  es  cierto  (pie 
Chile  tiene  ])endiente  una  g'rave  cuestión  de  límites 
con  la  República  Arjentina,  que  nuestra  Legacicn 
en  el  Plata  está  encarg'ada  de  llevar  a  una  solución, 
es  Igualmente  cierto  que  esa  solución  no  vendrá  ja- 
mas i)or  obra  de  nuestra  diidrtmacia,  por  mas  hábil 
i  activa  que  se  la  supong-a.  La  diplomacia  no  tiene 
recursos  para  destruir  planes  preconcebidos  i  que- 
brantar propósitos  formados  con  toda  retíexu)n  i 
madurez;  i  yo  afirmo  a  la  Cámara  que  el  Gobierno 
arjentino  no  quiere  transijir,  ni  quiere  tampoco 
prestar  su  acuerdo  para  que  el  asunto  controverti- 
do se  someta  al  fallo  de  un  árbitro  coufjrnie  a  lo 
dispuesto  en  el  tratado  de  1805. 

Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  recorrer 
las  Memorias  de  nuestro  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores,  i  ver  allí,  en  los  documentos  publicados, 
qué  camino  ha  seguido  esta  neg-ociacion  desde  que 
se  la  planteó  en  1872  hasta  la  fecha.  Esos  documen- 
tos, que  acabo  de  recorrer  para  refrescar  mis  re- 
cuerdos, prueban  estas  dos  cosas:  en  primer  lug'ar, 
que  el  Gobierno  de  Chile  ha  respetado  relijiosanien- 
te  el  statu  quo  pactado  en  1855,  i  que  el  Gobierno 
arjentino  casi  no  ha  dejado  pasar  un  solo  dia  sin 
violarlo;  en  segundo  lugar,  que  el  Gobierno  chib>- 
no  ha  estado  buscando  desde  el  primer  momento  do 
las  negociaciones  una  solución  pacífica,  equitativa 
í  decorosa  solución  que  el  Gobierno  arjentino  ha 
rechazado  obstinadamente. 

No  hai  para  qué  recordar,  señor  Presidente,  los 
sucesos  anteriores  de  185G.  La  cuestión  de  límites 
solo  principió  a  discutirse  sériamei.te  desde  el  dia 
en  que  la  Legación  arjentina  la  trajo  al  terreno  de 
la  controversia  diplomática  con  la  protesta  que  for- 
muló en  CO  de  diciembre  de  1871  contra  una  soli- 
citud presentada  al  Congreso  por  un  ciudadano  chi- 
leno que  deseaba  obtener  jiermíso  para  esplotar 
unas  guaneras  dentro  del  Estrecho  de  Magallánes. 
Contestando  esa  protesta,  nuestro  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  presentó  a  la  Legación  arjentina 
una  proposición  invitándola  a  celebras  un  tratado 
de  límites  transitorio,  que  definiera  la  jurisdicción 
de  ámbos  litigantes  en  el  territorio  disputailo,  mien- 
tras venia  la  decisión  del  árbitro  a  poner  término  a 
la  contienda.  Olvidando  hasta  las  reglas  de  la  cor- 
tesía, la  Legación  arjentina  ni  siquiera  acusó  recibo 
de  la  nota  que  contenia  esa  ¡iroposicion,  i  ocho  me- 
ses mas  tarde  solamente  sometió  ala  consideración 
de  nuestro  Gobierno  ciertas  bases  para  un  arreglo 
irrisorio,  que  no  podía  as¡iirar  a  los  honores  de  iina 
discusión. 
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Allí  tiene  la  Cámara  perfectamente  definida,  des- 
de el  primer  momento  de  la  discusión,  la  respecti- 
va actitud  de  los  Gobiernos  de  ambos  países:  Chile 
pidiendo  una  solución,  i  resistiéndola  el  de  la  Ile- 
pública  Arjentina;  el  de  Chile  invocando  la  ejecu- 
ción del  tratado  de  1855,  i  el  de  la  República  Ar- 
jentina buscando  medios  de  eludir  el  cumplimiento 
de  compromisos  g-arantidos  por  la  fé  pública  de  la 
micion. 

Entre  tanto,  mientras  la  Leg-acion  Arjentina  dis- 
cutía en  Santiago  i  formulaba  una  protesta  diaria 
portjue  habia  quien  pidiera  permiso  para  esplotar 
las  R-unneras  del  estrecho,  porque  nuestro  Ministro 
rn  Londres  publicaba  un  aviso  en  el  Times  con  re- 
ferencia al  mismo  !<sunto  i  hasta  porque  el  Gober- 
nador de  Mag-allános  hacia  nn  viaje  a  rio  Gallegos; 
mientras  esto  hacia  aquí  la  Leg-acion  Arjentina, 
rejiito,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  conccdia  a 
particulares  vastas  porciones  de  tierras  al  sur  del 
rio  Santa  Cruz,  autorizaba  la  ostraccion  de  guano 
en  toda  la  Patag-onia,  i  promulgaba  leves  en  que 
figuraban  como  parte  inteo-rante  de  la  República 
A'jentina  todos  los  territorios  comprendidos  entre 
los  Andes  i  el  Atlántico,  el  rio  NegTo  i  el  Estrecho 
de  Magallanes. 

I  ¿por  qué,  señor  Presidente,  se  resistia  nuestro 
contendor  a  aceptar  proposiciones  de  avenimiento 
1  daba  al  statu  qno  esa  curiosísima  intelijencia  que 
nos  impedia  movernos  de  Punta-Arenas,"  mientras 
él  disponía  como  solíerano  de  todo  el  territorio  en 
litijio'!'  ;Por  qué  la  República  Arjentina  se  adjudi- 
caba en  la  contienda  la  parte  del  león?  Porque  ha- 
bía visto  claramente  cuánto  partido  podía  sacar  del 
]  espoto  supersticioso  que  nos  inspiraba  el  tratado 
de  185o,  i  porque  sabia  que  el  hecho  efectivo  de  la 
jiosesion  podría  invocarse  mas  tardo  como  el  mejor 
de  los  títulos  de  dominio. 

_  El  larg-o  i  luminoso  debate  iniciado  en  1872,  con- 
tinuó en  1873  vivamente  sostenido  por  ambas  par- 
te?. La  historia  de  este  úIt¡n:io  año  se  abrió,  como 
la  del  pnmero,  con  una  nueva  invitación  hecha  por 
por  el  Gobierno  de  Chile  para  constituir  el  ar1)itra- 
je  que  debía  poner  término  a  la  contienda.  El  Go- 
bierno Arjentino  desatendió  esta  seg-unda  invita- 
ción como  habia  desatendido  la  primera.  Por  lo  de- 
mas,  la  lluvia  de  protestas  continuó:  protesta  por- 
(iuc  el  Ministro  de  Marina  hizo  indicación  en  el 
Senado  T.ara  consultar  en  el  presupuesto  una  parti- 
da destinada  al  establecimiento  de  un  faro  en  cabo 
Vírjcnes;  protesta  porque  se  ausilió  la  espedicion 
esplotadora  de  M.  Pertuiset  a  la  Tierra  del  Fuego; 
protesta,  en  fin,  porque  el  Gobernador  de  Mag^aflá- 
iies  lüzo  un  viaje  al  rio  Santa-Cruz.  Pero  %l  Go- 
bierno Arjentino  sogniía  avanzando,  entre  tanto,  en 
Patag-onia,  con  leyes,  con  donaciones  de  tierras, 
con  tentativ:'s  de  colonización. 

El  año  74  so  abre,  como  el  73  i  el  73,  con  una 
tercera  invitación  hecha  por  el  Gobierno  chileno 
ni  arjentino  para  la  celebración  de  un  convenio  de 
arbitraje.  Eáta  vez  fué  nuestra  Legación  en  el  Pla- 
ta la  encarg-ada  de  formularla,  i  lo  hizo  con  tan  es- 
rraña  fortuna  que  la  proposición  fué  aceptada  eon 
fecha  5  de  mojo  de  ese  año.  El  señor  Tejedor,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  de  la  República 
Arjentina,  definiendo  la  materia  del  arbitraje  en 
nota  cuya  fecha  acabo  de  citar,  la  determinó  ñor 
parte  de  su  Gobierno  comprendiendo  la  Patao-oñia, 
el  Estrecho  do  Mag-allánes  i  la  Tierra  del  Fuego. 


Era  eso,  precisamente,  lo  que  había  estado  pi.lien- 
do  el  Gobierno  de  Chile  durante  dos  años  con  mar- 
cada insistencia,  í  eso  lo  mismo  que  la  Legación 
Arjentina,  ateniémlose  a  sus  instrucciones,  había 
estado  negando  obstinadamente. 

Este  brusco  cambio  de  frente  necesita  una  espli- 
cacion.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  podia 
abandonar  así  no  mas  su  antigua  táctica,  desistir 
de  su  tenaz  oposición  a  todo  avenimiento  i  renun- 
ciar a  lesolvcr  la  cuestión  por  vías  de  hecho  Aquí 
el  país  i  el  Gobierno  creyeron  i  pudieron  creer  que 
la  razón  ])rinci¡)iaba  a  dejarse  oir  en  los  consejos 
del  Gabinete  de  Buenos  Aires;  pero  Gobierno  i 
país  se  equivocaron.  La  política  arjentina  cambia- 
ba accidentalmente  de  rumbo  en  fuerza  de  circuns- 
tancias dificiles  que  le  imponiau  ese  cambio  como 
una  necesidad. 

A  mediados  de  1874r,  señor  Presidente,  la  Repú- 
blica Arjentina  se  dormía  diariamente  sobre  el  crá- 
ter de  un  volcan:  tenia  en  perspectiva  una  guerrsi 
estranjera  i  una  revolución.  La  actitud  del  Brasil 
en  el  Paragniai  distaba  mucho  de  ser  tranquilizado- 
ra, i  la  lucha  electoral  había  exacerbado  de  tal  ma- 
nera las  pasiones  políticas  que  la  revolución  de  se- 
tiembre estaba  en  jérmen.  Amenazada  la  Rejiúlili- 
ca  interior  i  esteriormente,  la  prudencia  aconsejaba 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires  conjurar  el  ménos  in- 
minente de  los  peligros,  que  era  el  que  se  divisaba 
por  el  lado  de  Chile,  para  consagrar  todos  sus  es- 
fuerzos a  combatir  los  otros.  Por  eso  ace[)tó  el  ar- 
bitraje que  Chile  le  proponía;  porque  esa  acejita- 
cion  le  aseguraba  nuestra  neutralidad  en  los  con- 
flictos que  veía  venir,  i  su  cielo,  cubierto  de  nubes 
que  llevalmn  en  sus  senos  la  tormenta,  se  despejaba 
por  el  lado  del  occidente.  Esa  concesión,  que  ahora 
parece  estraña  e  ínesplicable,  fué  efecto  del  temor  í 
fruto  de  prudentes  consejos.  Que  los  políticos  do 
Buenos  Aires  vieron  i  caiculuron  bien  en  aquellos 
momentos  de  crisis,  lo  prueba  el  hecho  de  que  cuan- 
do estalló  la  revolución  encabezada  por  el  jeneral 
Mitre,  la  cuestión  chilena  no  causaba  eu  el  Plata  la 
menor  inquietud. 

¿Fué  un  error  de  nuestra  diplomacia  aceptar  Ical- 
mente  una  promesa  que  parecía  hecha  con  lealtad? 
No  lo  creo,  señor  Presidente;  í  agrego  que,  aunque 
la  época  era  propicia  cual  ninguna  })ara  formular 
exíj encías  que  habrían  hallado  en  las  circunstancias 
muchas  probabilidades  de  éxito,  el  Gobierno  de  Chi- 
le hizo  bien  no  abandonando  entónces  su  jencrosa 
política  ínternacion-al.  Que  se  jacten  en  buena  hora 
los  hábiles  políticos  de  Buenos  Aires  ie  habernos 
engañado  con  promesas  que  no  ])ensaban  cumplir: 
en  ser  eng-añados  de  ese  modo,  hai,  señor  Presiden- 
te, motivos  de  justo  orgullo,  porque  es  necesario 
ser  leales  í  honrados  para  creer  en  la  honradez  i 
lealtad  ajenas. 

Ahora  la  Cámara  va  a  ver  cómo  la  esplícacion 
(pie  acabo  de  dar  no  es  antojadiza. 

En  la  misma  nota  de  la  "cancillería  arjentina  en 
que  se  detoi-minaba  la  materia  del  arbitraje,  i  aun 
la  norma  de  conducta  a  que  debía  sujetarse  el  árbí- 
tro  en  sus  procedimientos,  se  indicaba  la  convenien- 
cia de  que  las  negociaciones,  radicadas  hasta  entón- 
ces en  Santiag-o,  se  continuasen  en  Buenos  Aires. 
Nuestro  Gobierno  accedió  a  esta  sobcitad  i  envió  a 
nuestra  Lr^gacion  en  el  Plata  las  instrucciones  del 
caso.  El  Ministro  de  Chile,  apénas  las  hubo  recibi- 
do, se  presentó  al  Gobierno  arjentino  pidiendo  la 
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protocolización  de  las  declaraciones  de  su  Ministro 
de  Ilelaciones  Esteriores,  que  era  todo  lo  quo  falta- 
ba para  dar  por  terminada  la  contienda. 

;Cómo  salió  aquel  Gobierno  de  la  dificultad  que  se 
luibia  creado  con  sus  condescendencias  de  las  horas 
angustiosas?  La  fe  i  la  palabra  de  la  nación  arjen- 
tina  estaban  empeñadas  solemnemente  con  el  com- 
promiso contraído  por  el  funcionario  que  la  repre- 
senta en  sus  relaciones  con  otros  pueblos,-  pero  pa- 
labras que  no  pueden  retirarse  sg  interpretan,  i  los 
com¡jromisos  que  no  liai  voluntad  de  cumplir  se 
eluden.  El  Gobierno  arjentino  se  echó  a  casa  de 
espedientes  para  demorar  el  momento  de  las  solu- 
ciones i  suscitó  uta  a  cuestión  previa. 

Chile  habia  declarado  ya  entonces  que  su  sobe- 
ranía llegaba  hasta  la  ribera  sur  del  rio  Santa  Cruz, 
i  el  Gobierno  arjentino  principió  las  nefi'ociaciones 
de  Buenos  Aires  exijiendo,  para  lleg-ar  al  arbitraje, 
que,  mientras  el  arbitro  estudiaba  el  asunto  i  lo  ta- 
llaba, quedase  sometida  a  su  jurisdicción  toda  la 
Patag-onia  hasta  la  boca  oriental  del  Estrecho  de 
Magallanes.  Mantener  una  exijencia  como  esa,  ab- 
solutamente incompatible  con  nuestro  decoro  nacio- 
nal i  que  Chile  no  ¡¡odia  aceptar  sin  desdoro,  oqui- 
valia  a  retirar  las  promesas  anteriores:  la  cancillería 
arjeiitina  mantuvo  sus  exijencias  i  de  esa  manera 
el  compromiso  incondicional  i  solemne  de  mnj-o  de 

1874  quedó  de  hecho  anulado. 

Pero  nuestra  dijilomacia  no  se  dió  por  venci- 
da i  las  negociaciones  continuaron.  Estaban  mo- 
mentáneamente aplazadas  cuando  el  señor  don  Nico- 
lás Avellaneda  se  hizo  cargo  del  mando  supremo  de 
la  Kepública. 

En  los  gobiernos  nuevos  se  cifran  frecuentemente 
numerosas  esperanzas.  Las  nuestras  no  pudieron 
cifrarse  ni  por  un  instante  en  el  del  señor  Avella- 
neda, porque  el  ]>rimero  de  sus  actos  fué  nombrar 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  al  mismo  diplo- 
mático que  había  llegado  a  adquirir  notoriedad  en 
Santiago  por  la  biliosa  intemperancia  de  sus  notas 
oftciales  i  por  la  aspereza  de  un  carácter  poco  incli- 
nado a  las  medidas  de  conciliación.  Sin  embargo, 
señor  Presidente,  nuestra  Legación  fué  a  reclamar 
do  una  administración  que  se"  inauguraba  bajo  aus- 
¡iicios  tan  desfavorables  para  el  éxito  de  la  "misión 
que  se  le  habia  confiado,  el  cumy>limiento  de  las 
promesas  oficiales  i  la  ejecución  del  tratado  vijente. 

La  respuesta  de  la  cancillería  arjentina  fué,  en 
sustancia,  la  siguiente:  estamos  completamente  en- 
tregados a  la  obra  de  la  pacificación  del  pais,— esto 
ocurría  en  octubre  do  1874,— i  no  tenemos  tiempo 
que  consagrar  al  estudio  de  los  asuntos  interna- 
cionales: espérennos  ustedes.  I  nuesta  Legación  es- 
peró. 

A  esta  época  so  refiere  un  incidente  de  que  da 
cuenta  la  Memoria  de  Relaciones  Esteriores  de 

1875  en  las  líneas  que  voi  a  permitirme  leer  tex- 
tualmente: 

«I  para  que  se  vea  hasta  dónde  se  ha  llevado  la 
repetición  de  estos  esfuerzos,  como  no  se  ha  dejado 
de  aprovechar  ninguna  ocasión  oportuna,  debe  con- 
signarse aquí  que  el  Gobierno  resolvió  valerse  del 
viaje  de  su  Ministro  Plenipotenciario  en  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  que  podía  pasar  por  Bue- 
nos Aires,  para  hacer  una  nueva  tentativa  en  el  sen- 
tido de  un  avenimiento  amistoso,  o  en  defecto  de 
éste,  dejar  constituido  el  arbitraje.  Era  estimulado 
a  dar  este  paso  por  la  circunstancia  de  que  asi  po- 


nía a  contribución  los  conocimientos  de  nuestro  re- 
presentante que  acababa  de  dejar  este  Ministerio 
después  de  haber  hecho  un  estudio  especialísiino  de  Uí 
cuestión  de  límites,  defendida  por  él  con  tanta  ¡nte- 
lijcncia  como  acierto.  ¡Vana  tentativa!  Nuestro  Mi- 
nistro no  creyó  siquiera  necesario  presentar  sus  cre- 
denciales, porque,  habiendo  sondeado  prévíamente 
la  opinión  de  los  hombres  políticos  con  quienes  de- 
bía entenderse,  se  convenció  de  Cjue  pretender  algu- 
no de  aquellos  resultados,  era  dar  uu  paso  comple- 
tamente inútil.» 

Como  lo  ve  la  Cámara,  ni  el  Gobierno  de  Chile 
habia  desistido  de  su  empeño,  ni  el  Gobierno  arjen- 
tino del  suyo:  el  primero  seguía  buscando  una  so- 
lución pacífica  por  todos  los  medios,  i  el  segundo 
continuaba  rechazándola. 

Pero,  ya  la  República  estaba  pacificada  interior- 
mente i  nuestr  j  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Pla- 
ta quiso  continuar  las  negociaciones.  A  su  nueva 
solicitud  se  o¡)Uso  un  nuevo  espediente:  el  Gobier- 
no arjentino  lo  esjiuso  que  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  necesitaba  imponerse  de  los  antece- 
dentes de  la  cuestión  para  entrar  a  debatirla,  i  pidió 
un  nuevo  aplazamiento.  La  cortesía  aconsejaba  ac- 
ceder a  esta  solicitud  i  nuestra  Legación  siguió  es- 
perando. 

Entonces,  señor  Presidente,  ocurrió  un  suceso 
y)ara  el  cual  no  encuentro  en  el  idioma  calificativos 
suaves  i  decorosos.  En  premio  de  la  inpgotable  con- 
descendencia de  que  dan  testimonio  los  incidentes 
que  acabo  de  referir,  i  de  tantos  i  tan  repetidos  ac- 
tos do  complaciente  tolerancia,  el  Gobierno  arjenti- 
no hizo  dictar  contra  Chile  una  leí  de  agresión,  se- 
gún la  cual  disponía,  como  de  cosa  propia,  de  territo- 
rios sometidos  a  la  acción  de  nuestras  autoridades  i 
de  nuestras  leyes.  Me  refiero  a  la  leí  de  navegación 
entre  Buenos  Aires  i  las  costas  de  la  Patagonia,  que 
exijia  que  los  buques  de  la  empresa  concesionaria 
tocasen  precisamente  en  un  puerto  situado  al  sur 
del  rio  Santa  Cruz  i  en  que  se  le  hacia  una  conce- 
sión de  tierras  en  esa  misma  rejion. 

Digo  que  fué  el  Gobierno  quien  hizo  dictar  esa 
leí  porque  consta  de  documentos  públicos  que  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  contribuyó  a  su  fur- 
macion.  Poro,  no  es  esto  todo.  El  Diputado  miem- 
bro de  la  Comisión  informante,  que  recibió  de  ella  i 
del  Gobierno  el  encargo  de  sostener  el  jiroyecto  an- 
te la  Cámara,  creyó  que  el  éxito  era  seguro  sí  lo 
buscaba  prodigando  injurias  a  este  pais.  Con  ese 
objeto  hizo  un  discurso  que  la  prensa  reprodujo  aquí 
i  en  que,  si  faltaban  las  razones, sobraban  los'ímpro- 
períos.  Nos  llamó  desleales,  usurpadores,  traidores, 
intrigantes,  ladrones  e  ingratos.  ¡Ingratos,  sobre 
todo!  El  Diputado  que  así  procuraba  levantar  el 
prestijio  de  la  tribuna  arjentina,  había  pasado  en 
Chile  los  días  amargos  de  la  proscripción;  habia  re- 
cibido entre  nosotros  la  mas  jenerosa  hospitalidad; 
habia  encontrado  aquí  consideraciones,  recursos  de 
í^ubsistencia  i  talvez  un  nombre.  Los  corazones  no- 
bles-firunca  olvidan  los  favores  que  reciben  ni  dejaa 
sin  pagar  deudas  de  gratitud;  ¡lero  el  Diputado  a 
que  me  refiero  quiso  probar,  insultándonos,  quo 
cuando  el  alma  es  bastante  estrecha  para  ser  capaz 
de  agradecimiento,  no  se  debe  tener  fe  en  la  ¡nenui- 
ria  del  corazón. 

Aprobada  esa  lei  en  la  Cámara  de  Diputados 
nuestro  Plenipotenciario  en  Buenos  Aires  formuló 
la  protesta  do  IG  do  junio.  E^a  protesta  fué  viva  i 
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enérjica, — nlg-tinos  la  hallaron  destemplada; — pero 
después  de  lo  que  acabo  de  recordar,  la  Honorable 
Cámara  comprenderá  que  no  ])odia  ser  una  protesta 
tranquila  ])or(jue  habría  sido  necesario,  señor  Presi- 
dente, no  tener  sang-re  en  las  venas  para  no  sentir- 
la hervir  en  presencia  dol  reto  audaz  que  se  nos 
lanzaba  i  de  las  injurias  que  se  nos  prodig-aban  pre- 
cisamente c  jando  estábamos  dando  las  jiruebas  mas 
elocuentes  de  moderación  i  de  tolerancia.  ¿Cuál  de 
mis  Honorables  coleg-fis  habria  podido  moderar  su 
indignación  ante  un  acto  que  equivalía  a  he; irnos 
por  la  espalda,  cuando  nos  hallábamos  dentro  de  una 
treg'ua  solicitada  por  el  Gobierno  arjentino  i  jene- 
rosamente  concedida  })or  nosotros?  ¡Oh!  la  calma  i 
circunspección  difdomáticas  tienen  su  hora  i  su  opor- 
tunidad; pero  también  bal  momentos  en  que  invo- 
luntariamente la  pluma  deja  de  ser  instrumento  in- 
ofensivo para  convertirse  en  látigo  de  castig-o! 

La  j)rotesta  de  16  ae  junio  debió  crear  un  con- 
flicto i  lo  creó,  pero  el  Ministro  cuya  firma  lleva  al 
pié  tuvo  la  entereza  de  indicar  taml)ien  su  solución. 
¿Cuál  era  ésta?  JNo  puedo  ni  debo  decirlo  desde  que 
el  Gobierno  ha  creido  prudente  reservar  en  las  pu- 
blicación de  las  comunicaciones  de  la  Leg-acion  de 
Buenos  Aires  la  parte  que  a  ello  se  riñere.  La  Ho- 
norable Cámara  podrá  fig-urarse,  sin  embargo,  cuál 
era  esa  solución,  oyendo  la  lectura  de  la  respuesta 
del  señor  Alfonso  que  corre  impresa  en  la  pájina  (31 
de  la  Memoria  de  este  año: 

«Santiago,  julio  17  de  1875. — Con  toda  la  aten- 
ción que  el  asuito  merece,  me  he  impuesto  dol  con- 
tenido de  su  oficio  núm.  42,  fecha  26  de  junio  últi- 
mo, i  tomando  en  cuenta  los  antecedentes  que  V.S. 
esj)one,  los  diversos  inciJentes  ocurridos  en  nuestra 
cuestión  de  límites  con  esa  República  i  los  intereses 
de  nuestro  país,  considero  que  no  hai  motivo  para 
abandonar  desde  luego  la  línea  de  conducta  que  so- 
bre el  particular  se  ha  trazado  mi  Gobierno,  i  qup, 
por  tanto,  debemos  mantenernos  dentro  do  la  mode- 
ración que  ha  caracterizado  nuestra  política  inter- 
nacional respecto  de  todos  los  ])aises  estranjeros  i 
especialmente  respecto  de  la  República  arjontína. 

<íEn  consecuencia,  no  creo  oportuno,  ])or  aliora, 
que  debemos  pasar  mas  adelante  de  protestar  cada 
vfz  que  se  viola  el  sfiitu  quo  con  ofensa  de  nuestros 
derechos,  i  de  insistir  en  el  sometimiento  de  la  cues- 
tión al  fallo  de  un  arbitro,  si  no  es  posible  llegar  a 
una  solución  definitiva  por  medio  de  una  transac- 
ción amistosa  i  equitativa.  En  este  sentido  no  debe 
V.S.  perder  oportunidad  de  jestionar  ante  ese  Go- 
bierno, jmes  el  único  motivo  que  po<lria  conducirnos 
a  un  cambio  de  política  seria  la  ])érdida  de  toda  es- 
]>eranza  en  la  eficacia  de  los  medios  conciliadores 
<¡ue  las  naciones  deben  intentar  en  ])rimer  lugar  [ja- 
ra dirimir  las  disputas  que  se  suscitan  entre  ellas.» 

jN'o  quiero,  porque  no  lo  juzgo  oportuno,  emitir 
un  juicio  sobre  la  conducta  de  nuestro  Go!)ierno  en 
aquella  difícil  einerjencia,  i  solamente  piilo  a  la  Cá- 
mara que  tome  nota  del  hecho  siguiente:  que  ala 
i.fensa  inmotivada  que  nos  infirió  el  Gobierno  ar- 
jentino con  la  lei  de  navegación  en  Patagonia,  con- 
testó el  nuestro  con  una  nueva  invitación  a  la  solu- 
(■i(m  pacífica  del  arbitraje.  PJl  que  habla,  encargado 
interinamente  de  la  Legación  en  Buenos  Aires,  se 
»'spresó  en  nota  dirijida  al  Gobierno  arjentino,  en 
los  términos  siguientes: 

«Chile,  señor  Ministro,  estima  en  mucho  las 
buenas  relaciones  quo  cultiva  con  la  República  Ar- 


jentina,  i  estima  en  mas  todavía  la  consorvacioa  de 
la  paz.  Sus  intereses  i  los  recuerdos  de  un  pasad j 
que  estableció  la  fraternidad  de  ámbas  naciones  so- 
bre la  base  de  ])eligros,  sacrificios  i  glorias  comunes, 
le  hacen  mirar  con  horror  esas  tristes  estremidades 
que  son  a  veces  la  solución  de  las  cuestiones  inter- 
nacionales. Por  eso,  para  resolver  ésta,  ha  pedido 
siempre  el  arl>itraje,  i  por  eso  vengo  jo  ahora  a  re- 
clamarlo una  vez  de  V.  E. 

«La  administración  anterior  de  esta  Re¡)ública 
tenia  ya  allanadas  las  {¡rincipales  dificultades  que 
obstaban  para  la  celebración  de  un  pacto  de  esta 
naturaleza.  El  Gobierno  de  V.  E.  determinó  la  ma- 
teria i  forma  del  arbitraje,  i  el  mío  aceptó  en  todas 
sus  partes  la  pro[)os¡cion  que  contiene  la  nota  de 
ese  Ministerio  de  fecha  27  de  abril  riel  año  pasado. 
El  cambio  de  administración  ocurrido  en  octubre  i 
las  dificultades  internas  con  que  la  nueva  tuvo  que 
luchar  en  sus  primeros  momentos,  demoraron  la  rea- 
lización de  ese  pensamiento  salvador.  Estas  dificul- 
tades están  allana. las  hoi  i  nada  se  opone  j'a  a  que 
se  formulen  en  un  tratado  los  acuerdos  anteriores  de 
ámbos  gobiernos. 

«Hacerlo  así,  no  solamente  seria  cumplir  el  pac- 
to internacional  que  con  tan  alta  previsión  dispuso 
que  esta  cuestión  de  límites  se  sometiera  a)  arbitra- 
je de  una  nación  amiga  sin  recurrir  jamis  a  medi- 
das violentas,  sino  también  servir  eficazmente  los 
intereses  de  dos  pueblos  cuya  prosperidad  se  halla 
vinculada  a  la  [)az. 

«Mi  Gobierno  invita,  pues,  nuevamente  al  de 
V.  E.  a  celebrar  el  tratado  de  arbitraje  que  pondría 
término  a  las  dificultades  del  momento  i  evitaría 
complicaciones  futuras  » 

Ahora  bien,  ¿recuerda  la  Cámara  cómo  contestó 
el  Gobierno  arjentino  a  esta  nueva  solicitud?  Con- 
testó, señor  Presidente,  mandando  ejecutar  la  lei 
contra  la  cual  se  había  protestado,  ]iasando  asi  de 
las  amenazas  a  las  agresiones  efectivas;  siendo  de 
advertir  que  esa  leí  no  contenía  un  precepto  sino 
una  autorización.  A  nuestras  proposiciones  amisto- 
sas se  contestaba,  según  se  vé,  con  otra  ofensa. 

La  paciencia  del  Gobierno  de  Chile  no  se  agotó, 
sin  embargo,  i  a  mediados  del  año  corriente  acredi- 
tó en  Buenos  Aires  una  nueva  Legación,  que  iba  u 
reclamar  por  centésima  vez  la  ejecución  del  Trata- 
do de  18o5  i  el  cumplimiento  de  las  promesas  de 
1874.  Para  aseg'urar  el  éxito  de  esta,  nueva  tenía-: 
tiva  se  ¡(rincipiaba  dando  una  especie  de  satisfac- 
ción al  Gobierno  arjentino  con  el  retiro  del  perso- 
nal de  la  antigua  Legación,  medida  hasta  cierto 
punto  necesaria  si  las  negociaciones  habían  de  con- 
tinuar. 

El  señor  Barros  Arana  llegó  a  Buenos  Aires,  i  la 
Cámara  debe  saber  que  fué  materia  de  largas  deli- 
beraciones en  Consejo  de  Ministros  si  se  le  recibiría 
o  nó.  Al  fin  se  acó:  dó  recibirlo,  pero  fué,  señor, 
para  inferirnos  con  toda  solemnidad  una  de  las  mas 
graves  ofensas  que  el  ])ais  haya  recibido.  Al  poner 
nuestro  Plenipotenciario  su  carta  credencial  eu  ma- 
nos del  Presidente  de  la  Rejiública,  éste  declaró 
que  lo  recibía  únicamente  en  atención  a  sus  méri- 
tos personales!  ¡Las  puertas  de  la  casa  de  Gobier- 
no, que  se  abrían  para  el  literato  de  fama  america- 
na, habrían  permanecido  obstinadamente  cerradas 
jiara  el  representante  de  Chile!  I  esta  nueva  i  gra- 
vísima ofensa  ha  quedado  sin  reparación!  1  puesto 
que  hemos  dejado  pasar  este  nuevo  ultraje  hasta  sin 


protesta,  en  la  República  Arjentina  se  estará  cre- 
yendo a  estas  horas  que  la  antigua  virilidad  de  es- 
te pais  se  lia  perdido! 

lié  ahí,  señor  Presidente,  hecha  a  g-randes  ras- 
g-os  la  historia  de  nuestras  neg'ociaciones  con  la  Re- 
pública Arjentina  en  los  últimos  cinco  años,  histo- 
ria que  está  escrita  en  documentos  oficiales  i  que 
habrá  llevado  el  espíritu  de  mis  Honorables  colegas 
la  convicción  de  que  el  Gobierno  de  aquel  pais  no 
((uiere  resolver  la  cuestión  de  límites  pendiente,  ni 
])or  medio  de  una  transacción,  ni  por  medio  del 
arbitraje.  Durante  lus  cinco  años  no  hemos  he- 
cho otra  cosa  que  solicitar,  con  sinceridad  siem- 
j)re,  con  humildad  algunas  veces,  una  solución 
equitativa  que  pueda  conservárnoslos  inapreciabks 
beneficios  de  la  paz.  El  Gobierno  arjentino  se  ha 
resistido  tercamente  a  aceptar  un  arreglo;  i  cuando 
lia  solido  ser  condescendiente,  no  ha  sido  dificil 
comjjrender  que  su  condescendencia  no  pasaba  de 
ser  una  maniobra.  Así  cada  vez  que  aparecían  pun- 
tos negros  en  su  horizonte,  sus  diplomáiicos  cam- 
biaban de  lengunje  i  de  maneras:  corteses  i  com- 
placientes cuando  el  Brnsil  ponía  sus  fuerzas  en  lí- 
nea do  batalla,  o  cuando  la  revolución  minaba  las 
bases  del  Gobierno,  volvian  a  ser  altaneros  i  pro- 
Aocadores  cuando  el  peligro  había  desaparecido. 

Pues  bien,  señor,  si  todo  esto  es  cierto,  yo  creo 
que  ha  llegado  el  caso  de  que  nos  preguntemos  has- 
ta cuándo  hemos  de  conservar  resjjccto  a  la  Rejiú- 
blíca  Arjentina  nuestra  luimilde  actitud  de  solici- 
tantes. La  hemos  manteniilo  mientras  ]iodíamos 
espernr  que  nuestros  esfuerzos  no  serían  estériles  i 
que  al  fin  i  al  cabo  esta  cuestión  de  límites  dejaría 
(le  ser  un  problema  suspendido  como  una  amenaza 
sobre  nuestro  yiorvenir.  La  hemos  mantenido  por 
amor  a  la  paz  i  porque  el  pueblo  chileno  es  enemi- 
g'o  tradicional  de  esas  soluciones  violentas  que  no 
})ueden  ser  duraderas  desde  que  enjendran  odios  i 
animadversiones  que  no  se  esciuguen. 

Pero  nuestras  esperanzas  se  han  desvanecido 
porque  ya  sabemos  que  la  solución  deseada  no  ha 
de  venir;  i  en  cuanto  a  la  paz,  nuestro  deseo  de 
conservarla  no  ha  de  hacernos  olvidar  que  la  digni- 
dad nacional  es  siempre  lo  primero.  No  quiero  de- 
cir con  esto,  señor  Presidente,  que  hayamos  des- 
atendido los  intereses  primordiales  de  nuestra  honra, 
6¡n  la  cual  la  vida  de  un  pueblo  no  se  concibe;  sino 
que  con  la  prolongación  del  actual  estado  de  cosas, 
nuestro  prestijío  puede  llegar  a  sufrir  porque  ese 
papel  de  solicitantes  a  jirueba  de  desengaños  ya  es 
desairado  i  puede  llegar  a  ser  desdoroso.  Para  que 
no  llegue  a  serlo,  pido  el  retiro  de  la  Legación  que 
tenemos  en  Buenos  Aires. 

Hago  plena  iustícia  a  la  actividad,  patriotismo  e 
ilustración  del  actual  jefe  de  esa  Legación;  pero 
ostoi  ¡¡ersuadido,  señur,  de  que  aunque  tuviera  en 
grado  mayor  todavía  esas  cualidades  i  las  dotes  que 
constituyen  al  diplomático,  nada  obtendrá  de  un 
Gobierno  que  está  resuelto  a  no  dejirrse  convencer 
i  a  seguir  imperturbablemente  la  línea'  de  conduc- 
ta que  se  trazó  desde  el  princi]>io  de  las  negocia- 
ciones.—  El  señor  Barros  Arana  habrá  oido  talvez 
en  Buenos  Aires  muchas  juilabras  dulces  i  hasta 
promesas  lisonjeras,  promesas  i  palabras  de  que  es 
harto  pródiga  la  diplomacia  arjentina, — pero  que 
nunca  van  seguidíis  de  actos.  I  si  los  actos  no  vie- 
nen, nuestra  diplomacia  nada  tiene  ya  que  hacer  en 
aquel  pais. 
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Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  creo  que  el 
retiro  de  nuestra  Legación  de  Buenos  Aires,  nece- 
sario si  consideramos  su  inutilidad,  conveniente  si 
atendemos  a  lo  que  exije  nuestra  delicadeza,  modi- 
ficará la  situación  actual  de  una  manera  convenien- 
te a  los  intereses  de  Chile. 

Actualmente  ejercemos  jurisdicción  hasta  la  ri- 
bera sur  del  rio  Santa  Cruz,  jurisdicción  a  que  no 
renunciaremos  mientras  el  fallo  arbitral  a  que  se 
refiere  el  tratado  de  1855  no  decida  que  ese  terri- 
torio no  nos  pertenece.  Pues  bien,  conservemos 
nuestras  posesiones  actuales  i  dejémonos  estar,  ha- 
ciendo saber  prévíamente  al  Gobierno  arjentino  que 
renunciamos  a  seg-uir  pidiendo  su  consentimiento 
para  llegar  al  arbitraje  i  declarándole  que  en  cual- 
quier tiempo  nos  hallará  disjiuestos  a  cum])lir  por 
nuestra  parte  el  tratado  de  1855.  De  esa  manera, 
la  única  modificación  que  habría  sufrido  el  actual 
estado  de  cosas,  seria  dejar  a  nuestro  contendor  la 
iniciativa  de  nuevas  jestiones  para  lieg'ar  al  desen- 
lace 

Habrá  talvez  quienes  crean  que  el  retiro  de  nues- 
tra Legación  pudiera  llevarnos  a  una  crisis.  ¿Cómo 
i  por  qué?  La  ])resencía  de  nuestra  Leg-acion  en 
Buenos  Aires  nunca  ha  impedido  las  violaciones 
del  siiitii  r/tio  que  comete  casi  diariamente  el  Go- 
bierno arjentino;  las  leyes  de  agresión  a  que  he  he- 
cho relerencia  se  han  dictado  en  presencia  de  nues- 
tros Ministros,!  en  su  presencia  se  han  organizado 
lasespedi Clones  filibusteras  que  han  ido  al  sur  del  rio 
Santa  Cruz.  Nuestros  representantes  han  protesta- 
do, es  verdad;  pero  fuera  de  que  sus  protestas  han 
sido  ineficaces  ante  la  resolución  del  Gobierno  ar- 
jentino de  no  oírlas  ni  atenderlas,  no  me  parece  que 
la  Cámara  creerá  que  debamos  tener  un  Ministro  en 
Buenos  Aires  con  el  único  encargo  de  formular 
protestas. 

Por  mi  parte,  creo  que  esta  resolución  contribui- 
ría a  refrenar  los  instintos  agresivos  del  Gobierno 
arjentino,  cuya  audacia  ha  ido  creciendo  en  razón 
directa  con  nuestra  moderación.  El  hecho  solo  de 
abandonar  nuestra  antigua  actitud  iría  a  manifes- 
tarle que  nuestra  paciencia  estaba  agotada,  i  que, 
convencidos  de  la  ineficacia  de  las  discusiones,  pen- 
sái^amos  atenernos  en  adelante  a  la  eficacia  de  las 
obras.  Ello  equivaldría  a  decirle:  no  renunciamos  a 
mantener  la  paz;  pero  no  estamos  dispuestos  a  sa- 
crificarle la  honra.  1  lo  que  la  honra  nos  manda  es 
mantener  nuestra  soberanía,  nuestras  declaraciones 
i  nuestros  derechos  con  la  enerjía  que  cumple  a  un 
país  que  no  quiere  suicidarse. 

Sin  embargo,  i  me  apresuro  a  declararlo,  ese  sa- 
crificio no  sena  necesario:  la  guerra  no  vendrá  por 
la  sencilla  razón  de  que  es  imnosible:  aunque  haya 
en  Buenos  Aires  una  prensa,  que  suele  oír  muí  de 
cerca  lo  que  pasa  en  los  consejos  de  Gobierno,  que 
nos  amenaza  con  espedicíones  que  escalarían  los 
Andes  por  un  camino  (¡ue,  como  debían  saberlo, 
está  reservado  a  los  jénios  i  a  los  jigantes.  Pero, 
aunque  la  guerra  fuera  posible,  ¿coino  vendría?  So- 
lo de  una  manera:  si  la  Rojiública  Arjentina  tuvie- 
ra la  loca  j)reteiision  de  ir  a  desalojarnos  de  nues- 
posesiones  de  la  Patagonia.  ¿Lo  intentaría  siquiera':* 
Puede  la  Cámara  estar_  segura  de  que  nó;  i,  si  lo 
intentara  habría  llegado  el  momento  de  oponer  a  la 
agresión  efectiva  la  resistencia  de  la  fuerza.  Eu 
esa  eventualidad,  la  opinión  iinpaicial  de  todas  las 
nacíon'^s  civilizadas  estaría  de  nuestra  parte;  por- 
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que  ellas  saLen  que  hemos  ag-ctaJo  los  medios  de 
coucilincion,  que  hemos  mendig'ado  una  paz  estable 
durante  cinco  años,  i  que  hemos  sufrido  paciente- 
inonte  toda  clase  de  provocaciones  sin  oponerles, 
mientras  no  pasaron  do  cierto  limite,  otra  represión 
()ue  la  mui  ineficaz  de  las  protestas.  La  responsabi- 
lidad do  un  confiicto  no  caeria,  pues,  sobre  nosotros, 
sino  sobre  el  agresor  ^temerario  que  lo  provoca- 
se. 

Pero,  lo  repito,  el  conflicto  no  vendrá,  porque 
manteniendo  nuestra  jurisdicción  en  Patag'onia 
desde  la  ribera  sur  del  rio  Santa  Cruz  no  haremos 
otra  cosa  que  conforiíiar  nuestra  conducta  a  las  de- 
claraciones esjjlícitas  i  solemnes  de  nuestro  Gobier- 
no; i,  desistiendo  de  jcstionar  ante  el  Gobierno  ar- 
jentino  la  constitución  del  arbitraje,  no  inferimos 
íigravio  a  nadie,  puesto  que  con  ello  lo  fínico  que 
haremos  será  no  estar  recibiendo  diariamente  nc- 
g-ativas  desdeñosas  que  no  pueden  mancliar  nues- 
tra honra,  pero  que  talvez  Ueg-arian  a  empañarla. 
El  conflicto  no  vendrá  porque  los  ímpetus  guerre- 
ros que  toman  proporciones  colosales  on  presencia 
de  un  adversario  impasible  que  se  cruza  de  brazos, 
]iierden  mucho  de  su  intensidad  cuando  ese  adver- 
sario se  ])one  en  guardia  i  echa  mano  a  la  empuña- 
dura de  la  espada. 

El  retiro  de  nuestra  Legación  contribuiría  tam 
bien  a  acallar  los  gritos  de  la  prensa  i  de  los  par- 
tidos que  han  hecho  de  esta  cuestión  de  límites  ele- 
mento de  ajitacion  interna.  La  propaganda  de 
odios  i  el  atizamiento  de  pasiones  i  cóleras  que  ha 
emprendido  con  fortuna  poco  envidiable  a  sus  años 
el  ex  diplomático  que  fué  a  hacer  sonar  el  clarín 
de  la  guerra  en  él  seno  del  parlamento  arjentíno, 
perdería  toda  razón  de  ser;  í,  restablecida  la  cal- 
ma, que  nunca  da  malos  consejos,  el  Gobierno  de 
aquella  República  podría  pesar  con  ánimo  sereno 
las  tremendas  responsabilidades  con  que  cargaría 
ante  la  opinión  i  ante  la  historia  sí  continuará  ce- 
rrando los  oídos  a  las  insjiiracioncs  cuerdas  de  la 
razón  para  confiar  la  resolución  de  un  problema 
que  es  de  ])az  i  de  civilización  a  las  decisiones  cie- 
gas í  arbitrarias  de  la  fuerza 

Pido,  pues,  la  supresión  de  nuestra  Legación  de 
Buenos  Aires  porque  su  permanencia  allí  no  tiene 
objeto  i  va  siendo  inconijiatible  con  nuestra  digni- 
dad. La  discusión  de  títulos  está  agotada  i  nadie 
pretende  renovarla;  í  en  cuanto  al  arbitraje,  cinco 
íiños  de  negociaciones  estériles  están  ahí  para  de- 
mostrar que  el  Gobierno  arjentíno  no  lo  quiere,  i 
nuestras  exijencias  en  ese  sentido  podrán  ser  ini- 
]  ortunas  sí  todavía  hubiéramos  de  reiterarlas.  I  so- 
bre todo,  señor,  si  el  Presidente  de  la  República 
Arjentina  tuvo  intención  de  cerrar  a  nuestro  repre- 
sentante las  puertas  de  su  casa,  la  prudencia  i  la 
bue'.a  educación  aconsejan  no  jirolongar  la  visita  i 
despedirse. 

El  señor  AlfonSí)  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — El  Honorable  Di[)Utado  por  Rancagua  ha 
]'riucip¡ado  i  concluido  su  discurso  haciendo  indi- 
cación para  que  la  partida  que  se  discute,  relativa 
a  la  Legación  en  el  Plata,  sea  suprimida.  Su  Seño- 
ría ha  fundado  esta  indicación  sosteniendo  que  la 
Lngaciun  es  inútil  i  que  en  consecuencia  debe  reti- 
rarse. 

El  razonamiento  capital  que  con  tal  objeto  desa- 
rrolla consiste  en  que  el  Gobierno  arjentíno  no 
quiere  poner  término  a  la  cuestión  pendiente,  sea 


por  medio  de  un  mútuo  convenio,  sea  por  el  arbi- 
traje. 

Comenzaré,  por  raí  parte,  declarando  que  el  he- 
cho en  que  se  apoya  el  Honorable  Diputado  .solo 
puede  ser  sostenido  sin  conocerse  perfectamente  el 
estado  de  la  cuestión.  La  Legación  di  ta  mucho  de 
ser  inútil. 

Para  probar  su  tesis  el  señor  Diputado  ha  hecho 
una  relación  de  las  diversas  peripecias  de  las  nego- 
ciaciones habidas  entro  los  dos  países. 

No  tocaré  esos  incidentes  sino  en  cuanto  sean 
indispensables  a  los  p-ropósitos  de  mi  contestación 
i  del  sostenimiento  de  la  i)art¡da. 

Es  indudable  que  la  cuestión  de  límites  entre 
Chile  i  la  República  Arjentina  ha  sufrido  dilaciones 
i  moratorias.  Este  es  un  hecho  de  pública  notorie- 
.dad;  pero  él  no  ha  provenido  siempre  de  las  causas 
a  que  lo  atrilniye  el  Honorable  Diputado. 

Prescindiendo  de  la  gravedad  de  la  cuestión  i 
del  lato  desarrollo  dado  al  debate  que  se  le  ha  con- 
sagrado, no  jiuede  sostenerse,  como  lo  hace  el  Ho- 
noiable  Diputado,  que  el  Gobierno  arjentíno  hava 
observado  la  táctica  constante  de  manifestarse  fácil 
i  accequiblo  solo  cuando  se  ha  visto  envuelto  en 
serias  dificultades  internas  o  con  otros  paises  veci- 
nos, terco  e  inaccesible  a  toda  concesión,  por  justa 
que  fuese,  cuando  esas  dificultades  habían "  des- 
aparecido. 

Un  hecho  reciente  demuestra  que  esta  aprecia- 
ción no  es  fardada,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiero 
a  esta  última  época. 

Aunque  el  señor  Barros  Arana  llegó  a  Buenos 
Aires  en  momentos  en  que  la  opinión  de  ese  pais 
estaba  vivamente  excitada  con  el  suceso  de  la  Jean- 
ne  Amelip,  pudo  convencerse  no  en  mucho  tiempo 
de  que  el  Gobierno  arjentíno  tenia  buena  voluntud 
para  la  solución  de  las  dificultades  pendientes.  En^ 
tónces  no  existia  ningún  apremio  estraño  que  obli- 
gase a  ese  Gobierno  a  manifestarnos  una  aparente 
buena  voluntad,  sino  que  esto  era  un  acto  espon- 
táneo de  su  parte,  lo  que  está  manifestando  que  la 
causa  a  que  el  Honorable  Diputado  atribuye  su 
conducta  dista  mucho  de  ser  la  verdadera. 

Es  indudable  también  que  la  verdadera  presión 
que  pesa  sobre  ese  Gobierno  es  una  opinión  pública 
exaltada,  que  quizás  no  le  deja  suficiente  libertad 
de  acción,  pudiendo  asegurar  con  pleno  conoci- 
miento que  los  sentimíent-os  del  Presidente  señor 
Avellaneda  i  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
señor  h-ígoyen,  son  benévolos  i  simpáticos  báciíi 
Chile,  i  que  tienen  la  voluntad  de  llevar  a  un  tér- 
mino honroso  para  ambos  paises  la  cuestión  deba-» 
tida. 

El  incidente  de  la  .Teanne  Amelle,  que  coincidió 
con  la  partida  de  nuestro  Ministro,  fué  evidente^ 
mente  el  oríjen  de  nuevos  tropiezos  en  la  negocia- 
ción i  también  lo  ha  sido  últimamente  la  resolución 
judicial  recaída  sobre  el  juicio  de  comiso  de  dicha 
nave.  Se  creyó  por  nuestros  vecinos  que  esa  sen- 
tencia contuviera  declaraciones  importantes  sobre 
la  cuestión  de  límites  í  se  ha  producido  cierta  irri- 
tación de  los  ánimos  con  motivo  del  sobreseimiento 
que  nada  podia  decir  sobre  ella. 

Entre  tanto,  señor,  ¿la  Legación  nada  hace?  ¿Es 
acaso  inútil,  como  lo  afirma  el  Honorable  Dipu- 
tado? 

Niego  categóricamente  esta  aseveración.  La  Le» 
gacion  negocia  i  procura  poner  un  término  a  la  di" 


ficuItaJ  haciendo  constituir  el  arbitraje,  ya  que  el 
arreg'lo  por  mútno  acuerdo  aparece  sumamente  di- 
íícil,  si  no  imposible.  Abrigo  la  firme  esperanza  de 
que  los  esfuerz  )3  de  la  Leg-acion  no  se-án  infructuo- 
sos i  de  que  conducirá  a  un  feliz  término  la  nego- 
ciación. 

¿Es  posible  retirarla  en  este  estado?  Juzg-uemos 
friamente  el  asunto  i  no  nos  dejemos  arrastrar  por 
susceptibilidades  de  amor  propio,  que  tan  nnl  nos 
parecen  en  «tros.  No  salgamos  de  la  calma  i  mode- 
ración que  han  dirijido  los  actos  de  nuestra  canci- 
llería, i  que  3'o  me  atrevo  a  recomendar  a  la  Cáma- 
ra i  aun  al  pais:  la  posesión  de  nuestro  derecho  nos 
aconseja  esta  conducta. 

Aparte  de  la  narración  histórica  hecha  por  el  Ho- 
norable Diputado  para  pedir  el  retiro  de  la  Leg-a- 
cion,  también  lo  reclama  trayendo  a  cuentas  el  dis- 
curso-contestación del  señor  Presidente  arjentino 
al  tiempo  de  recibir  a  nuestro  Ministro.  Su  Señoría 
reputa  que  este  discurso  encierra  una  ofensa,  un  ul- 
traje a  Chüe.  Difiero  también  en  este  punto  de  la 
opinión  del  Honorable  Diputado.  Ese  discurso  no 
contiene  ningún  ultraje,  ninguna  ofensa  a  nuestro 
pais.  Por  el  contrario,  claramente  se  espresa  en  él 
que  el  Gobierno  arjentino  acepta,  retribuye  i  agra- 
dece los  sentimientos  de  paz  i  de  amistad  de  que  era 
portador  nuestro  Ministro;  i  si  bien  contiene  una 
salvedad  sobre  una  supuesta  ofensa  que  era  incon- 
veniente espresar  en  ese  acto  i  en  esa  ocasión,  esto 
no  constitin'e  la  ofensa  que  se  quiere  ver  en  ese  do- 
cumento. Ói  así  no  hubiese  sido,  si  realmente  se 
hubiera  tenido  el  propósito  de  inferirnos  un  agra- 
vio, la  Cámara  puede  estar  segura  de  que  el  honor 
de  la  nación  habría  sido  mantenido.  El  Gobierno 
.comprende  mui  bien  su  deber  i  su  responsabilidad 
para  que  dejase  pasar  desapercibido  un  ultraje,  cuya 
existencia  no  habría  permitido  que  nuestro  Minis- 
tro ¡)ermaneciera  en  Buenos  Aires.  Como  nada  de 
esto  ha  sucedido,  como  la  misión  era  de  concilia- 
ción i  de  paz,  ese  estado  de  cosas  no  se  ha  alterado 
i  las  negociaciones  están  pendientes,  confiando  por 
mi  parte  en  que  han  de  producir  resultado  a  pesar 
,de  los  pronósticos  adversos. 

No  se  olvide  qne  la  Eegacion  solo  lleva  poco  mas 
de  seis  meses  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  i  este 
no  es  tiempo  demasiado  largo  para  que  se  conside- 
re que,  si  todavía  no  ha  puesto  fin  a  la  cuestión, 
sus  esfuerzos  deben  reputarse  inútiles  para  lo  suce- 
sivo. Es  necesario  que  se  le  deje  ocasión  i  oportu- 
nidad para  hacer  fructuosos  sus  trabajos,  no  acep- 
tando una  medida  precipitada  que  realmente  nada 
remediaría.  En  el  espacio  de  tiempo  trascurrido  de 
junio  a  esta  fecha,  la  acción  de  nuestro  Plenipoten- 
ciario no  ha  sido  estéril  ni  perdida.  Por  el  contra- 
río, encontrando  los  ánimos  profundamente  excita- 
dos, consiguió  calmar  la  opinión,  hacer  formar  jui- 
cios mas  acertados  acerca  de  nuestra  conducta  i  de 
nuestros  procedimientos,  i  encarrilar  la  negociación 
de  tal  modo  que,  a  pesar  de  los  tropiezos  que  aun 
encuentra  en  su  camino,  yo  confio  en  que  se  ha  de 
arribar  a  un  término  feliz. 

La  Cámara  sabe  que  mi  posición  oficial  me  obli- 
ga a  cierta  reserva  en  un  negocio  delicado  i  pen- 
diente, i  me  permitirá  que  concluya  pidiéndole  el 
rechazo  de  la  indicación. 

El  señor  Xovoa  (don  Jovino.')— Después  del  bri- 
llante discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Hono- 
rable Diputado  por  Rancagua,  creo  escusado  entrar 
S,  E.  DE  D. 


en  consideraciones  que  habría  querido  hacer,  Voi 
solo  a  hacer  breves  reflexiones  sobre  lo  que  maá 
llama  la  atención  en  los  documentos  que  se  han 
leído. 

Va  a  ver  la  Cámara  el  contraste  que  se  observa 
entre  el  discurso  pronunciadojpor  nuestro  Ministro  eu 
Buenos  Aires  i  el  lenguaje  en  que  le  contestó  el 
Presidente  de  la  República  Arjentína. 

Nuestro  Ministro  el  señor  Barros  Arana  d  p  ji" 
al  Presidente  de  la  República  Aijentína  las  siguien- 
tes palabras: 

«Señor: — Tengo  la  lionra  de  poner  en  manos  de 
V.  E.  la  carta  autógrata  por  medio  de  la  cual  el 
Gobierno  de  Chde  se  ha  servido  acreditarme  su  re- 
presentante cerca  del  Gobierno  de  V.  H. 

«Al  entregárseme  esta  credencial,  recibí  de  boca 
del  Presidente  de  la  República  chilena  la  espresiou 
franca  i  esplícita  de  su  ardiente  deseo  de  mantener 
las  estrechas  relaciones  de  fcateinidad  i  amistad  que 
siempre  han  ligado  a  estos  dos  países.  En  efecto, 
señor,  cualesquiera  que  sean  las  'cuestiones  que  ha- 
yan podido  suscitarse  entre  ambos,  Chile  i  la  Re- 
pública Arjentína  no  deben  olvidar  que,  ademas  de 
los  vínculos  da  familia qu-?  los  unen,  existen  otras  con- 
sideraciones que  son  un  título  de  orgullo  para  no- 
sotros. Chilenos  i  arjentínos  hemos  dado  a  la  Amé- 
rica el  noble  ejemplo  de  dos  pueblos  que,  viviendo 
el  uno  al  lado  del  otro,  han  conservado  siempre  la 
paz  i  perfecta  armonía,  sin  que  jamas  se  haya  tur- 
bado ni  por  un  solo  día  la  estrecha  amistad  que 
nació  de  nuestro  oríjen.  Nacieron  estos  sentimíen- 
t09  con  la  lucha  de  nuestra  independencia,  i  arjen- 
tínos i  chilenos  no  podemos  olvidar  que  las  pajinas 
mas  gloriosas  de  nuestras  historias  respectivas  son 
las  que  se  refieren  al  tiempo  en  que  nuestros  pa- 
dres sirvieron  a  una  causa  común  i  afianzaron  la 
libertad,  no  solo  de  éste  i  de  aquel  pais,  sino  la  de 
todo  un  continente. 

«Al  aceptar  la  honrosa  misión  que  el  Gobierno  de 
Chile  me  ha  confiado,  soi  simplemente  el  órgano 
de  estos  sentimientos.  Convencido  de  que  todas  las 
cuestiones  pendientes  ent.re  ambos  pueblos  pueden 
resolverse  de  una  manera  tranquila  i  equitativa,  en 
el  desempeño  de  este  delicado  encarg'o  sabré  inspi- 
rarme en  el  amor  que  individualmente  profeso  a 
ambos  países.  Me  es  grato  también  espresar  a  V.  E. 
en  esta  ocasión  los  votos  que  el  Gobierno  i  el  pue- 
blo de  Chile  hacen  po»*  la  prosperidad  de  la  Repú- 
blica Arjentína  i  la  satisfacción  con  que  ven  el  pro- 
greso que  ha  alcanzado  hasta  aquí  ai  amparo  de  las 
instituciones  liberales  i  democráticas.» 

Era  imposible  idear  un  discurso  mas  amistoso  i 
mas  tendente  a  estrechar  las  relaciones  de  un  pais, 
i  en  circunstancias  de  que  habíamos  sido  víctimas 
de  ataques  hasta  cierto  punto  oficiales  de  parte  de 
la  prensa  i  del  Senado  arjentínos. 

Veamos  ahora,  señor  Presidente,  cuáles  son  los 
términos  en  (jue  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
jentína contestó  a  esta  prueba  de  fraternidad  i  amis- 
tad del  Gobierno  de  Chile. 

El  Presidente  señor  Avellaneda  contestó: 

«Señor  Ministro:  Acepto  iretribu3^o  los  sentimien- 
tos que  acabáis  de  manifestar  en  nombre  de  vuestro 
país  i  de  vuestro  Gobierno.  Ellos  son  naturales,  recor- 
dando la  vieja  fraternidad  de  nuestras  dos  naciones 
en  el  heroísmo  i  en  la  victoria.  Sois,  sin  duda,  por  an- 
tecedentes que  todos  conocemos,  uno  de  los  mas 
designados  entre  vuestros  compatriotas  para  propen- 
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«íer  a  soluciones  tranquilas  i  equitativas  ea  las  cues- 
tiones pendientes  entre  ambos  pueblos.  Vuestrii  pre- 
sencia es  para  nosotros  prenda  de  amistad  sincera, 
i  lo  es  tanto,  señor  Ministro,  que,  reposando  en  la 
lc;;¡tad  de  vuestro  carácter  i  de  vuestras  palabras, 
aparto  por  un  momento,  pero  deliberadamente,  las 
impresiones  que  han  ])roducido  hechos  recientes,  a 
i\n  de  que  podáis  dar  inmediatamente  principio  al 
desempeño  de  vuestra  misión. 

«Agradeciendo  i  devolviendo  al  pueMo  i  Gobier- 
no  de  Chile  sus  nobles  sentimientos,  me  comnlazco 
en  declarar  que  quedáis  reconocido  como  su  Minis- 
tro Plenipotenciario  i  Enviado  Extraordinario  cerca 
ere  esto  Gobierno.» 

¿A.  quién  abria  la  puerta  de  la  amistad,  de  la  paz 
i  concordia,  el  jefe  de  la  República  Arjentina?  /Era 
itl  representa:  te  de  Chile  o  era  solo  al  señor  J>arros 
iVrana?  Aquel  jefe  lo  decia:  os  abro  la  j)uerta  i  apar- 
to por  nn  momento  los  motivos  de  aj>-rav¡o  que  te- 
nemos contra  vosotros. 

De  modo  que  la  palabra  del  Presidente  de  la  Re- 
T>!iblica  Arjentina  no  era  la  palabra  de  amistad  i 
rraternidaá  de  un  Gobierno  para  con  otro  Gobierno, 
Mino  la  palabra  personal  i  el  aprecio  personal  por  el 
señor  Barros  Arana.  Por  eso  ha  dicho  con  mucha 
razón  el  señor  Diputado  por  Rancao-ua:  el  Presi- 
dente de  la  República  Arjentina  abre  la  puerta  para 
recibir  a  nuestra  Ministro,  pero  se  las  cierra  al 
pais. 

Asi  es  que  dando  yo  este  alcance  al  discurso  del 
Presidente  de  la  Repviblica  Arjentina,  como  se  lo 
dieron  muchos  chilenos  en  aquella  época  i  muchos 
diarios  de  Chile,  estrañaba  que  no  se  trajesen  a  la 
uiesa  otros  antecedentes  que  éstos;  crei  que  el  dis- 
curso del  Presidente  de  la  República  Arjentina,  con- 
tostando al  discurso  benévolo  del  señor  Barros 
Arana,  habria  merecido  j)or  parte  del  Gobierno  de 
Chile  la  exijencia  de  espíicaciones  respecto  de  esas 
}:alabras  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riorcs  «llama  inconvenientes.» 

Evidentemente  desde  que  el  «eñor  Ministro  no 
da  a  esas  palabras  ning-un  alcance  desfavorable 
e  inconveniente,  no  se  encuentra  en  el  caso  de  dar 
los  pasos  que  yo  en  su  lug-ar  habria  dado.  Pero  toca 
a  ia  Honorable  Cámara  deliberar  i  apreciar  si  des- 
pués de  la  situación  (jue  nos  hemos  ido  creando  i 
á3  la  en  que  nos  encontramos  de  lleg-ar  a  un  arre- 
p;lo  honroso  i  amig-able  con  la  República  Arjentina, 
debe  todavía  mantenerse  una  Le;^'acion  donde  a 
nuestro  representante  se  le  cierran  las  puertas. 

No  conozco  ni  necesita  la  Cámara  conocer  cuá- 
les son  las  |:>'randes  cuestiones  que  hai  pendientes 
<':in  la  República  Arjentina;  [)ero  supong^o  que  no 
b.abria  inconveniente  ¡¡ara  que  ellas  fueran  tratadas 
directamente  i)or  el  Ministro  del  ramo.  Recuerdo, 

que  el  señor  Ibañcz,  que  es  el  que  ha  dirijido 
estos  neg'ocios,  des¡)ues  de  haber  recibido  instruc- 
ciones especiales  del  Gobierno  de  Chile  para  pro- 
ceder a  fin  de  lleg-ar  al  arbitraje  que  se  habia  pro- 
vocado, manifestó  categóricamente  que,  a  su  juicio, 
era  imposible  llegar  a  resultado  alguno  con  el  Go- 
bierno de  la  República  Arjentina. 

Yo  comprenderla  todavía,  señor,  la  rteccsidad  de 
que  un  Ministro  estuviera  discutiendo  la  cuestión; 
pero  el  mismo  señor  Ministro  do  Relaciones  Este- 
riores  nos  ha  dicho  que  cree  que  esa  cuestión  está  ya 
bastante  discutida.  I  no  necesitaba  Su  Señoría  de- 
cirlo^ porque  por  los  documentos  diplomáticos  sabe- 


mos que  so  le  ha  dado  tériniao  i  se  cree  inútil  con- 
tinuar hasta  que  el  Gobierno  de  la  República  Arjen- 
tina declare  si  acepta  o  nó  el  arbitraje. 

Si,  pues,  a  la  República  Arjentina  no  le  cumphr 
ahora  otra  cosa  que  hacer,  que  declarar  si  acepta  o 
no  el  arbitraje,  ¿vamos  nosotros  a  abrir  nuevo  de- 
bate o  a  dar  ])ál)u¡o  a  las  cuestiones  que  se  están 
ventilando  en  Bueno»  Aires? 

Si  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  croe 
qiM3  esa  Legación  presta  servicios  al  pais,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  aceptarla  para  el  imperio  del 
Brasil  i  la  Rei)ública  del  LTrugiuvi;  pero  en  cnanto 
a  la  República  Arjentina,  la  Cámara,  por  el  honor 
del  pais,  debe  suprimirla  inmediatamente. 

El  señor  AlUUUáíeg'Jli  (Ministro  de  Justicia). — ■ 
La  cuestión  de  limites  que  actualmente  se  dilucida 
entre  Chile  i  la  República  Arjentina  es  tan  grave, 
como  importante. 

Abrig'o  la  mas  profunda  convicción  de  que  ella 
no  podrá  sor  llevada  a  un  término  satisfactorio,  si 
los  contendientes  no  ¡troceden  con  la  mayor  sereni- 
dad, desentendiéndose  do  los  conceptos  provocati- 
vos que  personas  obcecadas  por  un  falso  patriotis- 
mo,, o  algún  otro  móvil  jlejítimo,  pudieran  lanzar 
en  mala  Fiora. 

La  que  señalo  es  la  línea  de  conducta  a  que  lo.? 
Gobiernos  chileno  i  arjentino  deben  ajustarse  es- 
trictamente. 

Así  lo  reclaman  los  antecedentes  históricos  de 
las  dos  naciones. 

Así  lo  exijen  sus  intereses  políticos. 

Los  estados  hispano  americanos  son  pequeños  i 
débiles.  .  - 

No  Tienen  ni  ejércitos,  ni  escuadras,  ni  fortalezas. 

Su  íiiejor  defensa  contra  las  pretensiones  exajera- 
das  que  suelen  sostener  algunas  de  las  naciones  po- 
derosas de  Europa  consiste  en  la  discusión  tranqui- 
la i  en  la  demostración  de  la  justicia. 

Por  este  motivo,  la  diplomacia  liispano-america- 
nadebe  evitar  todo  lo  que  se  parezca  a  exajeracioii 

0  a  violencia. 

Su  lema  debe  ser  no  por  In  razón  o  la  jiterzti  ; 
sino:  siempre  por  la  razón,  soleen  caso  estremo  por 
la  fuerza. 

Esta  regla  que  acabo  de  enunciar  me  parece  in- 
controvertible. 

I  siendo  así,  no  debemos  separarnos  de  ella  .sin 
haber  agotado  todos  los  recursos  i  sin  haber  perdi- 
do k  mas  remota  esperanta  de  llegar  a  un  aveni- 
miento. 

Ya  que  las  Repúblicas  de  Chile  i  del  Plata  tienen 
la  desgracia  de  no  hallarse  acordes  acerca  de  un  punto 
importante  de  soberanía  territorial,  es  indispensa- 
ble que  los  gobernantes  de  la  una  i  de  la  otra  obren 
en  tan  arduo  negocio  con  la  mas  esquisita  pruden- 
cia hasta  llegar  a  una  solución  conveniente  que  de- 
claro sus  derecho  a  quien  lo  tenga  sin  lastimar  la 
honra  del  otro  contendiente. 

Si  dos  naciones  pertenecientes  a  la  familia  hispa- 
no-ainericana,  vecinas  i  hermanas,  no  saben  arre^ 
glar  entro  si  de  una  manera  razonable  ¡justiciera 
el  lil,ijio  que  las  divide  i  se  prec¡¡)itan  en  las  acri- 
minaciones i  en  las  provocaciones  apasionadas,  ¿có- 
mo podrían  rechazar  con  la  autoridad  correspen- 
dionte  las  agresiones  temerarias  de  pueblos  estraños 

1  lejanos  que  quisieran  aplicar  a  sus  relaciones  con 
nosotros  los  procedimientos  de  la  fuerza,  según  loj 
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«uales  lia'üríamos  cometido  la  iasentatez  de  resolver 
nuestras  disensiones  intestinas? 

Los  actuales  directores  de  la  República  Arjentina 
son  harto  espertos,  harto  ilustrados,  harto  america- 
nos, para  que  puedan  desconocer  lo  que  aconseja  el 
buen  sentido  mas  vulg'ar. 

El  pueblo  de  Chile,  por  otra  parte,  ha  aspirado 
desde  la  época  de  la  independencia  a  granjearse  la 
estimación  i  el  afecto  de  los  otros  pueblos  del  mis- 
mo oríjen  en  el  nuevo  continente  por  un  espíritu 
declarado  do  templanza,  de  justicia,  de  fraternidad. 

Ahora  bien,  sin  causas  mu:  graves  i  justificadas 
no  podemos  separarnos  de  tan  noble  i  jenerosa 
pauta. 

El  hecho  lamentable  de  que  uno  o  varios  perio- 
ilistas,  ¡lor  distinguidos  que  sean,  haj'an  dado  a  luz 
artículos  mas  o  menos  furibundos,  o  de  que  uno  o 
varios  Diputados,  por  caracterizados  que  sean,  ha- 
jan  pronunciado  discursos  mas  o  ménos  descorte- 
ses i  desconsiderados,  no  puede  afectarnos  i  hacer- 
nos faltar  a  nuestros  mas  jtremiosos  deberes. 

Lo  que  nos  cumple  hacer  es  no  imitar  el  ejemplo, 
i  no  corresjionder  ofensa  ]ior  ofensa,  injuria  por  in- 
juria, sea  desde  las  columiuis  de  un  diario,  o  sea 
desde  los  bancos  de  una  Cámara. 

Un  pueblo  que  se  estima  en  lo  qtie  vale,  no  puede 
medirse  ni  con  un  individuo,  ni  con  ciento,  ni  con 
mil. 

En  vez  de  entrar  en  una  innoble  lucha  de  re- 
presalias agravantes,  sostengamos  nuestro  dereclio 
con  razonaraicntcs  i  por  arbitrios  propios  do  la  ci- 
vilización a  que  hemos  llegado. 

Todo  lo  demás  no  cuadra  a  nuestra  dignidad  do 
pueblo  culto. 

Según  un  pacto  solemne,  la  cuestión  pendiente 
debe  someterse  al  fallo  de  un  arbitro. 

El  Gobierno  de  Chile  debe  hacer  cuanto  esté  en 
su  mano  para  que  se  llene  este  compromiso,  escep- 
to  el  caso  de  que  se  arribe  a  una  transacción. 

El  medio  escojítado  jiara  resolver  el  punto  en  li- 
tijio  es  sumamente  razonable  i  honroso. 

¡Ojalá  pudiera  quedar  definitivamente  establecido 
para  poner  término  a  todas  las  diferencias  que  en 
lo  porvenir  hubieran  de  suscitarse  entre  los  diferen- 
tes pueblos  de  este  continente! 

La  diplomacia  hispano-americana  debe  tender  a 
que  ésta  sea  una  ])ráctica  de  derecho  internacional, 
a  lo  ménos  en  la  América  española. 

Seria  un  gran  paso  en  la  senda  del  progreso. 

Las  naciones  interesadas  no  pueden  hacerse  jus- 
ticia por  sí  mismas  en  las  contiendas  que  sobreven- 
gan entre  ellas,  como  no  se  la  pueden  hacer  los  in- 
dividuos. 

Toda  decisión  debe  ser  pronunciada  por  la  impar- 
cialidad de  un  juez,  i  no  por  la  fuerza  bruta  del  ca- 
ñón. 

El  proposito  de  preparar  la  adopción  estable  do 
esta  doctina,  fuente  ae  tantos  bienes  i  remedio  de 
tantos  males,  debe  ser  otro  estimulo  que  aliente  al 
(jobierno  de  Chile  para  no  cortar  las  negociaciones 
(|ue  tiene  entabladas  con  el  de  la  República  Ar- 
jentina. 

En  efecto,  se  trata  no  solo  de  la  solución  de  una 
importante  cuestión,  sino  ademas  do  la  consagra- 
ción, por  decirlo  así,  de  un  principio  salvador  de  de- 
recho internacional. 

El  pueblo  de  Chile  no  podría  quedar  plenamente 
satisfecho  si  no  tHviera  el  convencimiento  de  haber 


trabajado  cuanto  de  él  hubiese  depeadido  para  lo- 
grar este  doble  resultado. 

Si  no  lo  consigue,  la  responsabilidad  caerá  sobre 
quien  la  merezca. 

Es  preciso  no  confundir  la  debilidad  con  la  per- 
severancia para  obtener  un  resultado  de  indisputa- 
ble utilidad  común. 

Tales  son  las  principales  consideraciones  que  inc 
inducen  a  sostener  la  conservación  de  nuestra  Lega- 
ción en  Buenos  Aires. 

Abrigo  todavía  esperanzas  de  que  lleve  acabo  el 
encargo  que  se  le  ha  encomendado. 

El  Honorable  señor  Lira,  Diputado  por  Ranca- 
gua,  propone  el  plan  de  retirar  esa  Legación  i  de 
defender  simplemente  la  posesión  que  aiiora  tene- 
mos del  territorio  en  disjiuta. 

l'or  lo  que  a  mí  toca,  juzgo  mui  preferible  tentar 
todavía  esfuerzos  para  arreglar  el  arbitraje  que  es- 
tá pactado. 

Indudablemente  Chile  tiene  recursos  suficientes 
para  mantener  el  statu  quo. 

Sin  embargo,  la  indecisión  del  negocio  fomenta- 
ría una  rivalidad  funesta  entre  dos  naciones  vecinas 
i  hermanas,  las  cuales  están  llanijadas  a  ausiliarse,  i 
no  a  combatirse. 

Ademas,  daría  quizá  oríjen  a  conflictos  desagra- 
dables con  terceros,  que  nos  conviene  precaver. 

En  vista  de  estas  razones,  para  mí  poderosas,  creo 
mucho  mas  ventajoso  que  el  plan  del  Diputado  ])or 
Rancagua  el  de  hacer  nuevos  esfuerzos  para  llegar 
a  un  arreglo  de  que  no  debemos  desesperar,  porque, 
todo  bien  pensado,  la  República  Arjentina  se  halla 
tan  interesada  como  nosotros  en  llegar  a  él. 

La  esperiencia  diaria  debe  estárselo  manifestando. 

Me  resta  que  espresar  mi  juicio  acerca  de  Am 
objeciones  que  se  han  formulado  contra  la  conserva- 
ción de  la  Legación  Chilena  en  Buenos  Aires. 

Esa  Legación,  se  ha  dicho,  no  tiene  ya  qué  hace?, 
desde  que  ])or  una  i  otra  jiarte  se  han  presentado  i 
comentado  estensamente  todos  los  documentos. 

Debo  declarar  de  paso  que  por  lo  que  a  mí  res- 
pecta, creo  que  la  cuestión  hislórica  i  legal  se  halla 
aun  mui  distante  de  hallarse  agotada. 

Me  parece  que  pueden  exhibirse  nuevos  docn- 
mentos  i  hacerse  nuevas  reflexiones  que  talvez  no 
carezcan  de  importancia. 

A  pesar  de  esta  opinión,  confieso  que  la  cuestión 
histórica  i  legal  se  halla  bastante  dilucidada;  i  cor;- 
vengo  en  que  nuestra  Legación  no  debe  fijar  sobi  e 
ella  la  atención. 

Pero  el  mencionado  ¿os  el  encargo  de  esa  Lega- 
ción? 

Nú,  i  nó. 

El  principal  objeto  de  esa  Legación  se  refiere  a  ¡a 
organización  del  arbitraje,  la  cual  })uede  dar  oríjen 
a  un  gran  número  de  cuestiones  delicadas,  que  se 
prestan  a  debates  mas  o  ménos  largos  i  complica- 
dos. 

Vayan  algunos  ejemplos  hipotéticos  para  aclarar 
mi  pensamiento. 

¿Quién  debe  ser  el  arbitro? 

¿Debe  quedar  sujeto  o  nó  a  ciertas  reglas  para 
dar  su  fallo? 

¿Cj'ómo  deben  proceder  los  interesados  en  laespo- 
sicion  de  sus  respectivos  títulos? 

Como  éstas,  habrá  otras  cuestiones. 

Siendo  esto  innegable  ¿puede  decirse  con  visos 


de  fundamento  qiie  la  Legación  chilena  en  Buenos 
Aires  no  tiene  en  qué  ocu¡)arse? 

Entro  ahora  a  considerar  la  segunda  objeción, 
que  es  uias  séria. 

La  recepción  del  señor  don  Diego  Barros  Arana 
como  Plenipotenciario  de  Chile,  se  ha  dicho,  ha  im- 
])ortadü  un  agravio  inferido  a  nuestra  Ile¡)ública. 

¿Cómo? 

El  señor  Presidente  Avellaneda,  se  ha  añadido, 
ha  declarado  que  recibía  al  señor  Barros  Arana,  no 
))or  ser  representante  de  Chile,  sino  esclusivamen- 
te  por  sus  méritos  personales,  por  ser  quién  era. 

Aun  sin  haber  leido  el  discurso  del  Excelentíái- 
mo  señor  Presidente  de  la  Kepública  Arjentina,  la 
aserción  aparece  desde  luego  desnuda  del  menor 
fundamento. 

Todos  los  que  se  ocupan  en  los  negocios  públicos 
saben  perfectamente  que  el  señor  Barros  Arana  es 
reconocido  por  el  Gobierno  arjcntiuo  como  Pleni- 
})otenciario  de  Chile,  i  que  se  entiende  con  él  en  el 
carácter  de  tal. 

¿Como  ])uede  entonces  haberle  admitido  solo  por 
sus  prendas  personales,  por  ser  quien  es? 

Si  tal  cosa  hubiera  declarado  el  Excelentísimo 
señor  Presidente  Avellaneda,  los  hechos  estarían 
desmintiendo  sus  jialabnis  solemnes. 

El  caso  es  que  el  Excelentísimo  señor  Avellane- 
da ha  estado  mu  i  distante  de  decir  algo  semejante. 

Aunque  la  Cámara  acaba  de  oír  la  lectura  de  ese 
discurso,  permítaseme  volver  a  leerlo  con  algunos 
comentarios,  a  tiu  de  que  se  Goraprerbda  su  verda- 
dero e  inconcuso  sig'niíicado. 

El  señor  Barros  Arana,  al  presentar  sus  creden- 
ciales, manifestó  calorosamente  los  sentimientos  de 
amistad  i  fraternidad  que  el  Gobierno  i  pueblo  de 
Chile  esperimentaban  para  con  el  Gobierno  i  pue- 
blo de  la  ile})ública  Arjentina. 

«Convencido  de  que  tedas  las  cuestiones  pendien 
tes  entre  úmbos  pueblos  pueden  resolverse  de  una 
utanera  tranquila  i  equitativa,  dijo  en  aquella  oca- 
ciott  el  señor  Barros  Arana,  en  el  desempeño  de  este 
delicado  encargo,  sabré  ins[iirarme  en  el  amor  que 
individualmente  profeso  a  ámbos  ¡)aíses.i> 

Pido  que  se  tenga  presente  esta  frase  del  discur- 
so del  señpr  Barros  Arana. 

Examinemos  ahora  la  contestación  del  Exeelen- 
tísimo  señor  Avellaneda: 

«Acepto  i  retribuyo  los  sentimientos  que  acabáis 
de  miiuifestar  en  nombre  de  vuestro  país  i  de  vuestro 
Gobierno.  Ellos  son  naturales  recordando  la  vieja 
fraternidad  de  nuestras  doíá  naciones  en  el  heroís- 
mo i  en  la  victoria.» 

La  frase  que  acabo  de  leer  manifiesta  indudable- 
mente que  el  Excelentísimo  señor  Avellaneda  re- 
cibía al  señor  Barros  Arana  como  Representante  de 
Chile,  1  que  correspondía  en  los  términos  de  est  lo 
el  saludo  amistoso  i  fraternal  de  nuestro  Gobierno  í 
de  nuestro  pueblo. 

Piosigamos  el  examen  del  discurso  del  Excelen- 
tísimo señor  Avellaneda: 

«yois  sin  nuda  uor  antecedentes  (jue  todos  cono- 
cemus  uno  de  los  mas  designados  entre  vuestros 
compatriotas  para  propender  a  soluciones  tranqui- 
las i  equitativas  en  las  cuestiones  pendientes  entre 
ámbüs  pueblos.  Vuestra  presencia  es  para  nosotros 
¡ireuda  de  amistad  sincera.» 

Como  se  comprenderá,  esta  era  la  contestación 
debida  a  la  frase  muí  oportuna  del  discurso  del 


señor  Barros  Arana,  que  he  citado  mas  arriba. 

Nada  mas  lójico  i  mas  relacionado  que  los  con- 
ceptos del  señor  Barros  Arana  í  del  Excelentísimo 
señor  Avellaneda. 

El  Gobierno  de  Chile  se  fijó  en  el  señor  Barros 
Arana  ]iara  encomendarle  su  reprc-;entacíon  en  cir- 
cunstancias espinosas,  considerando,  entre  otroa 
motivos,  las  calidades  personales  que  le  hacían  pro- 
pio para  esta  Comisión. 

Efectivamente,  el  señor  Barros  Arana  es  arjenti- 
no  por  su  madre,  cuya  familia  ocupa  todavía  uu 
alto  rango  en  la  capitnl  del  Plata. 

Ademas,  ha  escrito  la  historia  arjentina,  i  cuenta 
en  aquel  pueblo  numerosos  aaiigus. 

El  Gobierno  de  Chile  no  oculto  que  se  habia  fi- 
jado en  el  .señor  Barros  Arana,  entreoíros  motivos, 
por  aquel  que  acabo  de  mencionar. 

El  señor  Barfcfs  Arana  hizo  en  su  discurso,  como 
era  del  caso,  una  alusión  delicada  a  las  relaciones 
que  le  ligan  al  jmeblo  arjentino. 

El  Excelentísimo  señor  Avellaneda  correspondió 
a  esta  alusión  declarando  que  re[)Utalja  el  nombra- 
miento del  señor  Barros  Arana  una  prenda  de  amis- 
tad sincera,  lo  que  envolvía  un  nuevo  saludo  al 
Gobierno  de  Chile  i  un  aplauso  por  el  acierto  de' 
su  designación. 

Creo  que  hasta  aquí  sería  por  demás  dificultoso 
descubrir  en  el  discurso  del  Excelentísimo  señor  Ave- 
llaneda ki  sombra  de  la  menor  ofensa  al  Gobierno 
i  pueblo  de  Chile. 

«V^iestra  presencia  es  para  nosotros  prenda  de 
amistad  sincera,  decía  el  excelentísimo  señor  Ave- 
llaneda al  señor  Barros  Arana;  i  lo  es  tanto,  señor 
Ministro,  que  reposando  en  la  lealtad  de  vues.ro 
carácter  i  de  vuestras  ])a]abras,  aparto  por  un  mo- 
mento, pero  deliberadamente,  las  impresiones  que 
han  producido  hechos  recientes.-  a  fin  de  que  podáis 
dar  inmediatamente  priucipio  al  desempeño  de  vues- 
tra misión.» 

Parece  que  esta  es  la  frase  acriminada. 

El  Presidente  de  la  fíejiúbliea  Arjentina  creia 
(¡ue  el  Gobierno  de  Chile  acababa  de  inferir  un 
agravio  a  su  nación. 

jN"o  tenemos  que  entrar  a  indagar  si  tal  creencia 
era  fundada  o  uó. 

El  hecho  es  que  el  Presidente  Avellaneda  estaba 
en  ese  concepto  verdadero  o  falso. 

Bajo  el  imperio  de  esta  idea,  dice  al  Ministro  de 
Chile:  aunque  vuestro  Gobierno  ha  agraviado  a  mi 
nación,  aplazo  deliberadamente  la  discusión  de  este 
punto  para  mas  tarde,  a  fin  de  que  podáis  sin  tar- 
danza empezar  el  desempeño  de  vuestra  comisión.» 

¿Donde  está  aquí  la  ofensa  que,  a  lo  que  se  pre- 
tende, ha  inferido  el  ¡¡residente  Avellaneda  al  Go- 
bierno i  pueblo  de  Chile.' 

Yo  no  lo  descubro.  Cualquiera  que  se  considere 
a"Taviado  puede  declarárselo  a  su  presunto  a^rra- 
víante,  sin  que  este  pueda  reputarse  oiendido  por 
esta  simple  declaración. 

Este  es  un  caso  que  ocurre  muchas  veces  entre 
amigos  íntimos,  que  ocurre  entre  deudos,  que  ocur- 
re entre  hermanos. 

El  Presidente  terminaba  su  discurso  como  sigue: 

« Agradecienilo  i  devolviendo  al  Gobierno  i  pue- 
blo de  Chile  sus  nobles  sentimientos,  me  complaz- 
co en  declarar  que  quedáis  reconocido  como  su  Mi- 
nistro Plenipotenciorio  i  Enviado  Extraordinario 
cerca  de  este  Gobierne.» 


Por  mas  que  cavilo  no  ttescubro  en  lo  que  está 
escrito  del  discurso  del  Excelentísimo  señor  Avella- 
neda la  ofensa  que  otros  leen  en  éK 

Dando  al  discurso  una  sig-nificacion  que  no  tiene, 
los  persi<>uidores  de  un  agravio  imajinario  no  repa- 
ran que  hacen  rey>resentar  al  Excelentísimo  señor 
Avellanada  el  papel  de  un  personaje  desavisado 
([ue,  por  inferir  una  ofensa  a  otra  nación,  la  infiere 
a  la  propia. 

Lo  absurdo  de  semejante  conclusión  basta  para 
desvanecer  todo  el  sutil  e  infundado  razonamiento 
que  he  refutado. 

Según  la  falsa  interpretación  del  discurso,  el  Ex- 
celentísimo Presidente  de  la  República  Arjentina, 
jior  no  entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  una  na- 
ción por  quien  se  consideraba  agraviado,  habría 
consentido  en  entrar  en  relaciones  de  esta  especie 
con  un  simple  particular  i  habría  igualado  a  la  na- 
ción arjentuia  con  un  solo  individuo. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  es  que  un  estadista  de 
la  elevación  i  esperiencía  del  Excelentísimo  señor 
Avellaneda  i  de  su  digno  Ministro  el  señor  Irigoj-en 
ño  habrían  incurrido  jamas  en  una  equivocación  se- 
mejante. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.). — He  pedido  la 
palabra,  señor,  sin  saber  realmente  si  tengo  algo 
(jue  contestar  a  los  discursos  de  los  Hono'  ables  Mi- 
nistros de  Relaciones  Esteriores  i  de  Justicia. 

Apoyando  la  indicación  que  formulé  en  mi  pri- 
mer discurso,  dije  que  pedia  la  supresión  de  la  Le- 
gación que  Chile  tiene  acreditada  cerca  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  porque  la  esperiencia  había 
demostrado  que  ese  Gobierno  no  quiere  resolver  la 
cuestión  de  límites  pendiente,  ni  por  medio  de  una 
transacción  equitativa  i  amistosa,  ni  por  medio  del 
arbitraje  que  deter  niño  el  tratado  de  1855,  con 
previsión  tan  patriótica  como  laudable.  Para  probar 
(jue  esta  no  era  apreciación  personal  del  Diputado 
(|ue  habla  sino  una  verdad  demostrada  e  indiscuti- 
ble, hice  la  historia  de  las  negociaciones  de  los  xil- 
tímos  cinco  años,  apoyándome  en  el  testimonio  irre- 
cusable de  los  documentos  publicados  en  las  Memo- 
rias anuales  de  nuestro  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores. 

El  Honorable  señor  Alfonso  se  ha  opuesto  a  mi 
indicación.  ¿Fundándose  en  qué?  Lo  ignoro  aun, 
porque  Su  Señoría  ni  ha  pretendido  manifestar  que 
hubiera  error  en  la  historia  que  acabo  de  hacer,  ni 
ha  dicho  que  hayan  ocurrido  sucesos  posteriores 
que  le  permitan  abrigar  hoi  las  esperanzas  que  ha- 
bía perdido  cuando  presentó  su  Memoria  de  1875. 

El  Honorable  Ministro  cree,  no  obstante,  que 
nuestras  diferencias  con  la  República  arjentina  pue- 
den i  deben  arreglarse  por  medio  del  arbitraje.  Yo, 
señor,  también  lo  creo;  pero  esto,  que  no  pasa  de 
ser  una  opinión  o  un  deseo  muí  patriótico,  nada  im- 
porta para  la  cuestión  que  estamos  discutiendo.  El 
acuerdo  es  perfecto  en  teoría  entre  las  opiniones  del 
Honorable  señor  Alfonso  i  del  que  habla,  i  aun  en 
tre  las  ideas  |de  les  Gobiernos  arjentino  i  chileno; 
j)ero  entre  la  teoría  i  el  hecho,  media  una  enorme 
distancia,  i  son  hechos  no  palabras  lo  que  necesita- 
mos para  resolver  si  conviene  o  no  mantener  una 
Legación  en  Buenos  Aires. 

Sí  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  hu- 
biera dicho  que  las  negociaciones  han  avanzado  al- 
go en  los  últimos  meses  i  que  tiene  datos  para  creer 
en  la  posibilidad  de  uu  desenlace  prósimo;  yo  retí* 


raria  mi  oposición  a  la  partida  en  debate,  porque  de- 
seo, como  el  que  mas,  que  los  vínculos  fraternales 
que  existen  entre  dos  pueblos  del  mismo  oríjen  i 
con  idénticos  destinos,  se  estrechen  en  vez  de  rom- 
perse. Pero,  ¿ha  dicho  el  señor  Ministro  que  el  arre- 
glo, tan  viva  i  sinceramente  deseado  por  el  pueblo 
i  Gobierno  de  Chile,  vendrá  mañana  o  mas  tarde, 
pero  seguramente?  No  lo  ha  dicho  ni  lo  dirá;  i  lo 
afirmo  sin  conocer  las  comunicaciones  que  hayan 
mediado  entre  nuestro  Gobierno  i  nuestra  Legación 
en  el  Plata,  apoyado  no  solamente  en  la  esperien- 
cia de  largos  años  de  estériles  negociaciones,  sino 
también  en  informes  privados  que  me  permiten  ase- 
gurar a  la  Cámara  que  desde  junio  acá  no  se  ha 
avanzado  un  solo  paso  en  el  sentido  de  una  solu- 
ción. 

¿En  qué  se  funda  entonces  el  Honorable  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  para  oponerse  a 
mi  indicación?  ¿Por  qué  desea  mantener  en  Buenos 
Aires  una  Legación,  que  es  de  mero  aparato  i  que 
está  sirviendo,  como  ya  lo  he  manifestado,  para  in- 
troducir, como  el  elemento  perturbador  de  la  política 
interna  del  país,  cuestiones  de  susceptibilidad  na- 
cional? Se  funda  en  esperanzas  que  hemmos  venido 
alimentando  desde  largos  años  atrás,  pero  que  ya 
han  muerto  a  fuerza  de  desengaños. 

El  Honorable  señor  Ministro  de  Justicia,  vinien- 
do en  ausilio  de  su  colega  el  de  Relaciones  Esterio- 
res, ha  hecho  un  discurso  mas  literario  que  diplo- 
mático para  probar  una  cosa  de  que  todos  estamos 
convencidos,  esto  es,  que  conviene  sobremanera  a 
los  dos  pueblos  contendientes  poner  término  a  sus 
diferencias;  que  la  actual  indecisión  es  perjudicial 
])ara  ámbos  i  que  la  paz  es  un  bien  muí  estimable  i 
muí  aprecíable.  Para  conseguir  ese  resultado,  agre- 
gaba Su  Señoría,  es  necesario  no  escusar  esfuerzos 
i  hacerlos  con  incansable  perseverancia. 

Pero  esos  esfuerzos  los  veiiimos  haciendo,  señor 
Ministro,  desde  1872,  sin  que  el  éxito  haya  corres- 
pondido a  nuestra  perseverancia;  i  los  hemos  venido 
haciendo  enteramente  solos,  i,  lo  que  es  peor,  con- 
trariados por  las  resistencias  que  ha  opuesto  a  todo 
arreglo  el  Gobierno  déla  República  Arjentina.  He- 
mos solicitado  una  transacción,  i  se  nos  ha  contes- 
tado con  proposiciones  ridiculas  que  ni  discutirse 
podían;  hemos  pedido  el  arbitraje,  i  se  nos  ha  con- 
testado con  evasivas  o  con  una  negativa  redonda. 
¿Qué  mas  quéria  el  Honorable  señor  Amunáteg'uí 
que  hiciéramos?  ¿que  imploráramos  de  rodillas  el 
consentimiento  del  Gobierno  arjentino  para  llegar 
a  un  desenlace?  Oh!  eso  Chile  no  lo  hará  jamas 

El  señor  Amuilátej^ui  (Ministro  de  Justicia,  in- 
terrumpiendu). — ]\ó,  señor,  no  es  eso. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.,  continuando). — 
Pero  es  eso  lo  único  que  nos  queda  por  hacer,  se- 
ñor Ministro,  Hemos  sido  con  el  Gobierno  Arjenti- 
no solicitantes  importunos.  Le  hemos  pedido  las  so- 
luciones de  la  paz  con  insistencia  i  con  ejemplar 
perseverancia,  aprovechando  todo  momento  favora- 
ble i  toda  oportunidad  propicia.  En  esta  empresa 
nada  ha  sido  capaz  de  desalentarnos.  ^•Recibíamos 
una  negativa?  volvíamos  a  solicitar;  ¿se  nos  ofendía 
con  agresiones  injustificables?  seguíamos  solicitan- 
do; ¿se  nos  injuriaba?  todavía  solicitábamos.  ¿Qué 
nos  queda,  entonce?,  por  hacer?  una  sola  cosa:  po- 
nernos, como  he  dicho,  de  rodillas. 

El  señor  Amuuáteg'ui  (Ministro  de  Justicia,  in- 
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icyyuirtpiendo). — Nó,  seSor,  no  adulteremos  las  co- 
sas. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — ¿En  qué  acti- 
tud deberemos  ])resentarnos  para  ser  oidosV 

El  señor  Amuil^te^UÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
En  actitud  digna,  como  co. responde  a  un  pueblo 
libre. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.,  continiinndo). — 
En  actitud  digna  nos  hemos  presentado  i  nada  he- 
mos obtenido.  jNos  hemos  presentado  en  actitud  ha- 
inilde,  dando  satisfaccicnes,  jiidiendo  excusas,  i  el 
resultado  ha  sido  el  mismo.  Ni  invento,  ni  exajero; 
ahí  están  los  documentos  públicos  probando  que 
cuánto  afirmo  es  la  verdad. 

El  señor  Ministro  do  Justicia  entraba  en  seg-uida 
a  examinar  i  comentar  el  discurso  pronunciado  por 
el  Presidente  de  la  República  Arjentina  en  el  acto 
<le  la  recepción  de  nuestro  Plenipotenciario,  i  no  ha- 
llaba en  él  ni  la  menor  intención  ofensiva,  ni  siquie- 
ra la  huella  de  un  ultraje.  Ese  discurso,  decia  Su 
Señoría,  es  benévolo  i  amistoso,  i  la  traducción  que 
se  da  a  la  frase  que  tanto  ha  llamado  la  atención, 
lio  es  exacta,  porque  ella  no  tiene  ni  el  alcance  ni 
el  sig'nificado  que  se  le  atribuj-en. 

A  este  respecto  solo  observaré  una  cosa:  i  es  que 
esas  esplicaciones  serian  mui  aceptabes  i  talvez  sa- 
tisfactorias si  quien  b.s  daba  fuera  el  Presidente  de 
la  República  Arjentina  o  su  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores;  pero  nada  prueban  i  me  parecen  harto 
estrañas  cuando  las  oigo  en  boca  de  un  chileno 
que  es  al  mismo  tiempo  ]\Iinistro  de  Estado.  I 
me  estrañan  i  me  sorprenden,  señor,  porque  no 
sé  que  aquellos  funcionarios  hayan  dado  poder 
al  señor  Ministro  de  Justicia  para  que  los  represente 
ante  esta  Cámara  i  procure  atenuar  el  ultraje  que 
han  inferido  a  la  dignidad  de  la  República! 

Pero  el  señor  Ministro  de  Justicia  ha  leído  mui 
mal  el  discurso  del  Excelentísimo  señor  Avellaneda 
ii  no  ha  encontrado  en  él  ni  la  sombra  de  una  ofen- 
sa, Es  verdad  que  principia  aceptando  i  retribuyen- 
do las  frases  benévolas  i  amistosas  que  había  em- 
jileado  el  flonorable  señor  Barros  Arana;  pero,  alu- 
diendo f.n  sog'uida  a  sucesos  que  importaban  una 
ufensa  a  Chile,  no  a  la  República  Arjentina,  ngre- 
¡raba:  i  los  olvido  jior  un  instante,  pero  deliberada- 
mente, para  que  podáis,  señor  Ministro,  por  la  esti- 
mación que  personalmente  merecéis,  dar  princi¡)io  a 
vuestra  misión.  I  ¿eso  qué  significa,  señor?  No  otra 
Lüsa  sino  que  se  recibía  al  Representante  de  Chile 
¡>orque  él  era  el  señor  don  Diego  Barros  Arana, 
que  si  otro  h)ibiera  sido,  so  lo  habría  rechazado. 
Ahí  es  dondfjcstúel  ultrajo,  aunque  no  quiera  verlo 
el  Hcntmrble  Ministro  de  Justicia. 

irle  estoi  esforzando  inútilmente,  sin  embargo, 
]»orft  contestar  en  esta  parte  al  Honorable  señor 
Arnunáteg'uí,  porque  no  soi  yo,  sino  su  colega  el  de 
Relaciones  Esteriores  quien  debe  hacerlo.  Allí  don- 
de el  señor  Amunátegui  encuentra  una  frase  ino- 
cente e  inufensiva,  el  señor  Alfonso  hallaba  una 
frase  inconveniente.  Conteste,  pues,  este  último  se- 
ñor Ministro  las  observaciones  del  primero. 

I  no  es  ésta  sola  la  respuesta  que  el  Honorable 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  tendrá  quedar  al 
Honorable  Ministro  de  Justicia.  El  señor  Am\iná- 
tcguí  ha  sostenido  que  la  discusión  histórica  i  de 
títulos  que  sostuvieron  en  .1872  i  1873  la  cancille- 
lía  chilena  i  la  Legación  arjentina  no  está  agotada; 
t'utrctanto,  el  Honorable  señor  Alfonso  ha  sosteni- 


do lo  contrario  en  sus  comunicaciones  oficiales,  co- 
mo lo  jirueban  las  siguientes  líneas  de  una  que  di- 
rijió  al  que  habla  cuando  era  Encargado  de  Neg-o- 
cíüs  de  Chile  en  Buenos  Aires.  (^Leyó.)  ]jO  mismo 
ha  dicho  en  otros  documentos  i  en  el  mismo  sentí  • 
do  se  espresó  varias  veces  el  Honorable  antecesor 
del  actual  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  señor 
don  Adolfo  Ibañez. 

El  Honorable  señor  Amunátegui  ha  sostenido 
también  que  no  ha  trascurrido  todavía  tiem})0  bas- 
tante entre  el  en  vio  del  señor  Barros  Arana  a  Buenos 
Aires  i  el  momento  en  que  hablo  para  poder  apre- 
ciar los  resultados  de  su  misión.  Sin  embargo,  so- 
ñor,  desde  junio  acá  van  trascurridos  seis  meses, 
tiempo  ma3  que  suficiente  para  que  algo  se  hubiera 
liecho. 

Porque  es  preciso  que  la  Cámara  no  olvide  que 
la  materia  del  arbitraje  está  determinada  en  la  notii 
del  señor  Tejedor  do  5  de  mayo  de  1874,  i  que  tam- 
bién l'j  están  las  reglas  a  que  deberá  sujetar  el  ar- 
bitro sus  procedimientos.  Lo  único  que  queda  por 
hacer  es  designar  el  soberano  o  el  tribunal  a  cuyo 
fallo  se  someterá  la  cuestión.  I  ¿¡)ara  hacer  esa  de- 
signación se  han  prolongado  tanto  las  discusiones.^ 
Asi  parece  darlo  a  entender  el  Honorable  Ministro 
de  Justicia;  pero  eso  no  os  exacto,  porque  la  verdaii 
es  que  todavía  no  se  ha  llegado  a  constituir  el  ar- 
bitraje. Entonces,  tengo  derecho  para  decir  que 
nada  se  ha  avanzado  i  para  sostener  qm  nuestra 
Legación  en  Buenos  Aires  está  perdiendo  el  tiem- 
po i  que  por  lo  tanto,  es  inútil  mantenerla. 

Con  esto,  creo  dejar  contestadas  las  principales 
observaciones  que  encuentro  en  los  discursos  de  los 
Honorables  Ministr>)s  de  Relaciones  Esteriores  i  de 
Justicia,  i  que,  como  lo  ve  la  Cámara,  ni  hacen  al 
caso  hasta  cierto  punto,  ni  destru3'en  los  fundamen- 
tos de  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de  for- 
mular. Sí,  pues,  los  Honorables  Ministros  no  am- 
plían su  defensa,  la  Cámara  bien  ])odria  negar  su 
voto  a  la  partida  en  debate^ 

El  señor  AlfouSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores).— El  Honorable  Dijiutado  por  Raucaguu 
me  ha  preguntado  si  creo  que  puede  dar  algún  fru- 
to la  Legación  en  el  Plata,  i  me  apresuro  a  contes- 
tarle afirmativamente,  porque  abrigo  la  creencia, 
no  podré  decir  la  convicción,  ya  que  el  resultado 
depende  también  de  voluntades  estrañas,  de  que  so 
alcanzará  la  solución  que  se  busca.  Lo  creo  posible  i 
aun  probal)le,  i  si  tal  no  fuera  mi  opinión,  el  Hono- 
rable Diputado  puede  estar  convencido  de  que  yo 
op'ínaría  como  Su  Señoría  i  apoyaría  su  indicación, 
puesto  que  no  so  concibe  que  vmieso  a  defender  la 
subsistencia  de  una  misión  que  jnirase  como  com- 
pletamente inútil. 

Su  Señoría  ha  afirmado  que  ol  envío  del  señor 
Barros  Arana  importa  una  satisfacción  dada  al  (io- 
bierno  arjentino.  En  esta  a])reciacion  sufre  el  Ho- 
norable Diputado  un  error  profundo.  ISo  ha  existido 
semejante  satisfacción  ni  había  por  qué  darla.  La 
misión  del  señor  Barros  Arana,  misión  de  concilia- 
ción i  de  paz,  no  tuvo  otro  fin  que  ol  de  dar  impul- 
so a  las  negociaciones  que  sufrían  una  paralización 
mui  perjudicial  a  los  intereses  de  ambos  países.  El 
Gobierno  de  Chile  quiso  manifestar  con  un  hech  ) 
palpable  que,  a  su  juicio,  los  arbitrios  conciliatorios 
no  estaban  agotado",  i  que  ponía  de  su  parte  todo 
lo  que  condu]ese  a  solucionar  pacificamonre  la  cues- 
tión. Este,  i  no  otro,  os  el  único  alcance  del  objctu 
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fíe  esa  misión,  concebida  con  propósitos  de  jiaz,  reti- 
lixada  del  mismo  modo,  pero  sin  la  humillación  que 
antojadizamente  supone  el  Tíonorable  Diputado  en 
rl  hecho  de  sostener  que  ella  importaba  una  satis- 
í'acciou  que  dábamos  aun  sin  serios  pedida. 

El  Honorable  Diputado  ha  rreido  encontrar  una 
contradicción  entre  la  manera  como  ha  Q¡)rec¡ado  el 
«liscurso  contestación  del  señor  Presidente  arjentino 
el  señor  Ministro  de  Justicia  i  el  sentido  que  le  ha 
dado  el  que  habla.  Esto  requiere  una  esplicacion, 
que  me  apresuro  a  dar.  Vo  he  sostenido  que  no  era 
oportuno  ni  bien  clejido  el  momento  de  hacer  salve- 
dades sobre  olvido  de  sujaiestos  agravios  cuando  se 
contestaba  el  discurso  de  un  enviado  de  paz  i  de 
amistad,  i  por  su  parte  mi  colega  i  ainig-o  ha  dicho 
que  bien  pudo,  aimquc  equivocadamente,  el  Gobier- 
no arjentino  pensar  que  la  detención  do  la  Jeanne 
Amclic  le  infería  un  agravio  i  hacer  i-eferencia  a  él; 
que  esta  referencia  no  constituye  un  nuevo  agravio 
que  se  retorna  al  que  se  supone  oíensor. 

También  encuentra  Su  Señoría  contradicción  en- 
tre la  manera  que  tenemos  do  apreciar  el  estado  a 
<|ue  ha  llegado  el  debato  de  límites  mi  colega  i  el 
que  habla.  Encuentra  esa  contradicción  en  que  el 
señor  Ministro  de  Justicia  no  cree  aun  agiotado  el 
debate  i  yo  he  declarado  oficialmente  que  lo  está. 
Ya\  realidad,  no  existe  contradicción  sino  en  las  apa- 
ricncia.s.  Aunque  en  nota  dirijida  al  señor  Diputado 
cuando  era  Encargado  de  Negocios  en  Buenos  Ai- 
res se  le  comunicara  que  no  abriese  nueva  discusión 
sobre  el  fondo  del  negocio  por  reputarla  el  Gobier- 
no ya  agotada,  esta  comunica'don,  que  debia  servir 
jiara  el  Gobierno  del  ájente  dijilomático,  no  podia 
Sitar  las  manos  del  que  la  dirijia.  Tan  cierto  es  esto 
que,  después  de  las  larg-uísimas  notas  que  se  han 
escrito  sobre  la  cuestión  de  límites,  el  Gobierno  se 
arma  i  se  ])repara  con  nuevos  documentos,  que  ser- 
virán a  mas  tardar  para  cuando  esté  constituido  el 
arbitraje. 

II  ai,  pues,  antecedentes  i  material  para  nueva 
discusión,  que  ¡)uede  considerarse  agotada  por  lo 
que  toca  a  los  puntos  legales  e  históricos.  lie  aquí 
cómo  })odia  sostener  con  razón  mi  cdegaque  el  de- 
bate sobre  límites  no  está  aun  concluido,  sin  contra- 
decir por  eso  las  declaraciones  del  Gobierno. 

IN'o  terminaré  sin  hacer  una  rectificación  acerca 
de  un  hecho  aseverado  por  el  Honorable  Diputado 
por  Santiago. 

Afirmó  Su  Señoría  que  el  ex-Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Estados  fj:úcb.3  de  Norte  América, 
señor  Ibañez,  que  recibió  una  comisión  especial  pa- 
ra ocuparse  de  ia  cuestión  de  límites  a  su  paso  por 
Buenos  Aires,  al  referir  estos  sucesos  en  una  pasa- 
da sesión  del  Senado,  dijo  ante  esa  Honorable  Cá- 
mara que,  a  su  juicio,  no  creia  posible  alcanzar  nin- 
gún arreglo  o  solución  en  ese  asunto. 

Concurrí  a  la  sesión  en  que  el  señor  Ibañez  ha- 
bló sobre  su  misión  especial  con  motivo  do  un  inci- 
dente sobre  la  Cuenta  de  Inversión,  i. no  le  oí  lo 
([ue  espres:i  el  Honorable  Diputado.  Lo  que  el  se- 
ñor Ibañez  dijo  sobre  tropiezos  en  los  arreglos  que 
se  buscan,  fué  con  relación  ai  encargo  especial  que 
se  le  liabia  encomendado,  dudando  mucho  por  otra 
parte  deque  el  señor  loañez  juzgue  iusolable  la 
cuestión  de  límites. 

He  reputado  necesaria  esta  rectificación  para  evi- 
tar que  infiiiya  en  el  desenlace  de  este  debate  una 
opinión  autorizada,  como  es  la  de  mi  Honorable 


antecesor,  que  hizo  un  estudio  espacifil  do  la  cues 
tion  de  limites. 

El  señor  Arícaj^'a  Aleiliparte. — No  h.ibia  teni- 
do intención  de  tomar  ])arte  en  esto  debate,  ni  tam- 
poco creia  que  hubiese  tomado  las  pro¡)oiciones  u 
(pie  ha  alcanzado. 

En  este  debato  &e  han  pronunciado  elocuentex-, 
hermosos  i  patrióticos  discursos  que  yo  he  aplaudi- 
do con  mis  homenajes  de  buen  ciudadano  i  de  hom- 
bre tle  letras;  discursos  que  prueban  por  una  parte 
cuál  ha  sido  el  espíritu  incesante  de  nuestro  Gobier- 
no i  cual  es  el  espíritu  incesante  del  Gobierno  Ar- 
jentino. 

Tanto  el  Gobierno  como  la  opinión  de  nuestro 
país  han  estado  mui  lejos  de  provocar  conflictos  cora 
la  República  Arjentina,  nobilísimos  movimientos 
de  opinión,  nobilísimo  movimiento  del  país  i  dei 
Gobierno  que  me  enorgullece  porque  refleja  el  sen- 
timiento nacional. 

Por  eso  creo  que  en  este  debato  ningún  cargo 
puede  desprenderse  contra  nuestro  Gobierno  quo, 
a  mi  juicio,  ha  sabido  mantenerse  a  cierta  altura  a 
pesar  de  lo  difícil  i  espinoso  del  camino  creado  en 
esta  parte  de  nuestras  relaciones,  i  a,  pesar  todavía 
del  lenguaje  intemperante  que  lia  usado  para  con 
nosotros  el  Diplomático  i  el  Ministro  de  Relacionen 
Esteriores  del  Gobierno  arjentino.  En  esto  punto 
Chile  ha  sabido  comprender  lo  que  en  tal  cnierjen- 
cia  le  aconsejaba  su  dignidad. 

Sí,  señor:  Chile  ha  sabido  entender  su  dignidad; 
porque  la  verdad  es  que  si  el  diarismo  chileno  hu- 
biera de  recojer  las  falsas  apreciaciones  i  ambig'uas 
afirmaciones  del  periodismo  arjentino,  tal  vez  habría- 
mos llegado  a  dolorosos  estreñios. 

Yo  aplaudo  esta  actitud  del  periodismo  chileno, 
porque  creo  i  pienso  con  el  Honorable  Ministro  de- 
Justicia  que  las  apreciaciones  de  los  diarios  no  de- 
ben en  ningún  caso  pesar  ni  mucho  ni  poco  en  la 
balanza  de  las  resoluciones  maduras  i  meditadas 
que  toman  los  Gobiernos. 

Por  eso  ya  he  rogado  siempre,  i  ruego  hoi  toda^ 
vía,  a  mis  compañeros  de  periodismo  silenciar  las 
deplorables  intemperancias  de  la  prensa  arjentina  i 
me  felicito  de  que  esa  sea  su  actitud. 

Entre  tanto,  yo  no  acepto  la  manera  que  tiene  de 
ver  la  cuestión  el  señor  Ministro,  nuestro  Honora- 
ble amigo  (porque  aquí  todos  somos  amigos  de' 
Ministro). 

Escuchaba  a  Su  Señoría  con  cierta  estrañeza 
cuando  nos  decía  que  el  retiro  de  nuestra  Legación 
del  Plata  podría  traernos  sérias  dificultades,  un 
choque  violento  en  el  estado  de  nuestras  relaciones. 
Cuando  esto  escuchaba  me  decia:  es  imposilde  que 
nuestra  Legación  en  la  República  Arjentina  sea  la 
paloma  conductora  de  la  oliva  do  la  paz.  I  decía  es- 
to porque  yo,  que  he  seguido  con  interés  lo  que  pa- 
sa en  América,  no  he  podido  convencerme  jamas 
de  la  eficacia  do  las  Legaciones  cuando  las  cuestio- 
nes han  llegado  ya  a  cierta  altura.  I  ahora  veo  que 
en  la  Rcpúbdca  Arjentina  pasa  lo  mismo  quo  ha 
sucedida  en  otras  secciones  de  América. 

Eso  sucedía  ayer  eu  Bolivia,  donde  rodaban  los 
Gobiernos  cuantío  no  eran  bien  enérjicos  i  vio- 
lentos contra  Chile.  Eso  es  hoi  lo  quo  pasa  al  Pre- 
sidente Avellaneda.  Diariamente  se  le  dice  de  voz 
en  grito:  C(Ud.  no  es  bastante  enérjico  contra  Chile; 
es  necesario  abandonar  esa  actitud.» 

Es  que  el  pueblo  sabe  que  los  Gobiernos  moditau,. 


reflexionan,  i  por  eso  los  empujan  al  terreno  délas 
violencias  i  de  las  intemperancias.  Este  es  el  resul- 
tado que  cualquiera  obtiene  cuando  estudia  estas 
cuestiones. 

Yo,  como  el  que  mas,  quiero  i  ambiciono  la  con- 
Iraternidad  de  todas  las  secciones  dtd  continente 
americano.  Por  eso  he  leido  con  sentimiento  las  se- 
rias dificultades  que  nos  lia  acarreado  esta  cuestión 
de  un  pedazo  de  tierra  desierto  i  estéril.  I  todo  por 
haber  convertido  una  cuestión  de  tierra  en  una  al- 
tísima cuestión  de  honra  nacional. 

¿Acaso  la  Arjentina  necesita  la  Patagonia? ¿Aca- 
so sin  la  Patag'onia  dejn,  de  ser  una  g-ran  nación? 
¿Para  qué  querria  la  República  Arjentina  la  pose- 
sión del  Estrecho? 

La  pretensión  misma  lo  estú  diciendo.  ¿Quiere 
alg'unas  toneladas  de  guano  o  de  carbón?  ¿Qué  im- 
porta a  la  República  Arjentina  tener  la  llave  del 
Estrecho?  Nada  absolutamente.  Mientras  tanto  le 
importa  mucho,  e  importa  a  toda  la  América,  el  que 
Chile  la  tenga,  porque  Chile  ha  dado  pruebas  evi- 
dentes do  saber  comprender  lo  que  importa  para 
todos  estos  países  la  libertad  del  comercio. 

Por  mi  parte  no  puedo  aceptar  la  interpretación 
que  da  el  señor  Ministro  de  Justicia  al  discurso  del 
Presidente  de  la  República  Arjentina.  Un  discurso 
de  jefe  de  Estado  que  puede  prestarse  a  distintas  in- 
terpretaciones, es  un  discurso  que  se  presta  a  mu- 
chas interpretaciones.  I  la  prueba  estú  en  la  Biblia, 
que  ha  sido  interpretada  a  su  antojo  por  los  protes- 
tantes. 

Si  el  señor  Avellaneda  hubiera  querido  ser  cor- 
dial i  franco  con  nosotros  en  el  momento  en  que  re- 
cibía a  nuestro  Mmistro,  habría  hecho  un  discurso 
que  no  se  prestase  a  distintas  interpretaciones; 
mientras  que  el  suyo  se  presta  a  tantas,  que  le  ha 
dado  una  interpretación  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, otra  distinta  el  señor  Diputado  por  Rancagua, 
otra  muí  diversa  el  señor  Diputado  por  Santiago; 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  le  ha  da- 
do una  cuarta  interpelación,  i  yo  le  doi  otra. 

I  bien,  señor  Presidente,  ¿qué  importa  un  discur- 
so que  en  dos  o  tres  horas  de  discusión  puede  reci- 
bir cinco  interpretaciones  distintas? 

Manifestaré  con  franqueza  mi  pensamiento  a  la 
Honorable  Cámara.  Yo  creo  que  el  discurso  del 
señor  Avellaneda  ha  sido  escrito  después  de  haber 
leido  los  diarios  arjentinos  de  oposición.  Tuvo  mu- 
cho respeto  u  esa  oposición,  mui  buenas  palabras 
para  el  Ministro  que  representaba  a  Chile;  pero  no 
tuvo  el  respeto  que  debia  al  Gobierno  i  a  la  nación 
chilena.  Esta  es  mi  opinión  franca  i  completa. 

En  presencia  de  esta  opinión  ¿cuál  debe  ser  mi 
voto? 

Digo  la  verdad,  señor,  mi  voto  es  por  que  la  Le- 
gación en  la  República  Arjentina  se  retire;  i  que  so 
retire  no  como  un  acto  de  hostilidad,  sino  sencilla- 
mente para  que  no  nos  veamos  comprometidos  en 
una  cuestión  de  honra  nacional. 

Pregunto  yo:  cuando  de  la  política  interior  se 
hace  cuestión  diplomútica,  ¿cuál  es  la  situación  del 
representante  del  país  que  se  encuentra  recibiendo 
al  mismo  tiempo  los  fueg'os  del  Gobierno  i  de  la 
oposición?  Es  una  situación  mui  desagradable. 
¿Qué  puede  resultar  de  esa  situaciou?  Que  3'a  los 
unos  o  los  otros  pueden  ir  a  poner  mano  de  atenta- 
do, mano  irrespetuosa  sobre  nuestra  bandera  i  sobre 
la  ca„a  de  nuestro  Ministro.  I  hé  ahí  que  una  cues- 


tiou  enteramente  de  deslindes  se  couvcrfiria  en  una 
cuestión  de  honra.  Esto  me  ¡larece  profundamente 
serio. 

Noto,  señor  Presidente,  que  ha  dado  la  hora;  pe- 
ro la  Honorable  Cámara  me  va  ¡)ermitir  concluir. 
Seré  breve. 

Por  eso,  señor  Presidente,  creo  que  es  un  acto 
de  prudencia  retirar  nnestra  Legación  de  la  Rejiú- 
blica  Arjentina,  sobre  todo  en  estos  momentos  en 
que  en  ese  pais  hai  elementos  considerables  que  lu- 
chan por  mantenerse  en  el  poder  o  por  arrebatarlo, 
elementos  que  se  concentran  en  Buenos  Aires  i 
que  esplotan  esta  cuestión,  como  la  esplotaron  en 
Bolivia  los  señores  que  subían  contra  los  que  caian. 

¿Conviene  que  mantengamos  nosotros  este  ele- 
mento de  guerra  en  la  República  Arjentina.'  Me 
parece  que  lo  mas  prudente  es  que  nos  retiremos. 

Yo  no  digo  que  esa  Legación  vuelva  a  Chile,  nó, 
señor;  yo  no  hago  cuestión  de  los  catorce  mil  pesos 
que  ella  cuesta.  Puede  i  debe  mantenerse  esa  Le- 
gación en  el  Brasil  i  en  la  Re])ública  del  Uruguai. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  ha  dicho  que  no 
puede  suspenderse  esta  Legación  porque  la  discu- 
sión principal  no  está  agotada.  Yo  creo  que  está 
agotada  hace  mucho  tiempo,  i  apoyo  mi  creencia  en 
la  del  Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores de  Chile  i  en  la  del  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República  Arjentina,  que 
en  documentos  oficiales  han  declarado  que  conside- 
ran la  discusión  concluida.  Puede  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  teng-a  razón,  por  cuanto  se  podría 
agregar  todavía  algún  alegato  de  abogado;  pero  no 
se  podría  presentar  ningún  documento  nuevo  de  al- 
guna significación,  que  pudiera  decidir  mas  la  cues- 
tión. Por  consiguiente,  me  parece  que  no  hai  nada 
mas  que  hablar;  no  queda  ya  mas  que  obrar  en 
conformidad  del  tratado  de  50,  que  dice  terminan- 
temente que  sí  los  dos  Gobiernos  no  llegaren  a  aco- 
modarse amigablemente,  se  someta  la  cuestión  o 
cuestiones  en  que  discrepen,  al  fallo  de  un  árbitro. 
Debemos  pedir  de  nuevo  el  arbitraje  i  retirar  nues- 
tra Leg-acion  que  está  sirviendo  de  arma  de  discor- 
dia intestma  en  Buenos  Aires  i  que  puede  traernos 
una  cuestión  de  honra  entre  los  dos  países,  i  esperar 
entre  tanto  que  la  República  Arjentina  entre  en  ra- 
zón u  oiga  la  razón. 

El  señor  Presidente. — Aun  cuando  la  hora  es 
avanzada,  si  ningún  señor  Diputado  pide  la  palabra, 
podemos  alcanzar  a  votar. 

Rogaría  al  Honorable  Diputado  por  Rancagua 
se  sirviera  decirme  sí  acepta  la  modificación  del 
Honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Novoa, 
para  que  la  partida  quede  glosada  así:  Legación  al 
Imperio  del  Brasil  i  República  del  Uruguai. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Acei>to  la  mo- 
dificación; porque  yo  solo  me  he  referido  ala  Le- 
gación chilena  en  Buenos  Aires. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  votar  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  señor 
Novoa. 

Fué  desechada  la  indicación  del  señor  Xovoa 
por  30  votos  contra  1(3. 

El  señor  Presidente. — Desechada  la  indicación: 
queda  en  consecuencia  aprobada  la  partida  tal  como 
lo  ha  sido  por  el  Senado. 

El  señor  Arteag'il  Aleniparte. — Nó,  señor  Pre- 
sidente; debe  votarse  la  partida,  todavía  no  ha  sido 
aprobada. 
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El  señor  Presidente. — Lo  ha  sido,  señor,  por  el 
solo  lieclio  de  ser  desechada  la  indicación. 

El  señor  I?íac-Iver. — Votemos  la  partida. 

El  señor  Presidente. — Eho  seria  indudablemen- 
te lo  mas  espedito;  |iero  la  Cámara  ha  votado  la  in- 
dicación del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  en 
la  intelijencia  de  (pie  si  era  desechada,  la  jiartida 
quedaba  aprobada  como  Iiabia  venido  del  Senado. 

El  honorable  Diputado  por  Rancag-na  habia  re- 
tirado su  indicación  adhiriéndose  a  la  del  Honorable 
Dijmtado  por  Santia.f^-o;  de  manera  que  rechazada 
esta  indicación,  quedaba  de  hecho  aprobada  la  par- 
tida. 

Si  ahora  se  quiere  que  la  votemos,  no  hai  incon- 
veniente. 

En  votación  la  partida  porque  me  parece  lo  mas 
corto. 

El  señor  Artea£"a  Aleniparte. — El  señor  Presi- 
dente no  ha  podido  cídocar  la  cuestión  en  ese  terre- 
no. Yo  i  algunos  de  mis  Honoraldes  amigos  está- 
bamos dispuestos  a  ace¡itar  que  nue.stro  JMinistro 
Plenipotenciario  que  ahora  lo  es  en  tres  países,  esto 
es,  la  República  Arjentina,  el  Uruguai  i  el  Brasil, 
(piedase  solo  en  estos  dos  últimos.  Pero  en  el  caso 
<le  ser  rechazada  esta  indicación,  habríamos  votado 
por  la  su¡)resion  de  la  ])artida. 

En  consecuencia,  me  parece  que  debe  votarse  la 
partida. 

El  señor  Presidente. — Se  votará  la  partida.  En 
votación. 

íué  nprohndn  la  partida  por  30  votos  contra  18. 
Se  levantó  la  sesión. 

Luis  EsPKjo,  redactor. 


SESION  47.»  ESTRAOnDINARIA  EN  23  DE  DICIEM- 
BRE  DE  IS/G. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta. — El  señor  Jiménez  pide  prefe- 
rencia en  la  discusión  para  el  proyecto  de  lei  que  ordena  la 
renovación  de  los  rejistros  electorales  de  Cauque'nes. — Se 
acuerda  tratar  de  este  negocio  en  la  sesión  nocturna  del  mis- 
mo dia  . — Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Relacio- 
nes Esteriores. — Se  aprueban  las  partidas  5."  i  G.",  i  9.\ — Que- 
da en  debate  lalO  relativa  a  colonización. 

Se  lej-ó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 
«Sesión  46.'  estraordinat  ia  en  27  de  diciembre  do 

1870. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 

abrió  a 

señores: 

Aldunate  (don  luis) 
Aldunate  (don  Agustín) 
Alliende  Caro 
AUendes 
Amunátegui 
Arteaga  Alempai'te 
Barros  Luco  (don  N.) 
Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Lauro) 
Barros  (don  Ladislao) 
Blanco  Viel 
Calderón 
Campo 

Carrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Carvallo 
Cerda  Concha 

S.  E.   DE  D 


las  8^  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguientes 


Cof.d 
Contreras 
Cuadra 
Echavarría 

Ech  even  ia  (don  F  de  B.) 
Errázuriz  (don  R.) 
Fabres 
Gana 

Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gandarillas  (don  J'  N.) 
García  do  la  Muerta 
Gonzakz  (don  J.  A.) 
González  Julio 
Hurtado  (dou  José  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 
Jiménez 


Konig 
Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo) 
Lira  (don  Carlos) 
Lira  (dou  Máximo  R.) 
López 
^Lic-Iver 

iMontt  (don  Pedro) 
Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don  Nicolás) 
Orrego 
Peña  Vicuña 
Reyes  (don  V^icente) 
Rodríguez  (don  Z  ) 
Rodríguez  (don  L.  j\L) 
Rodríguez  (don  J.  A.) 


Rojas  (dim  Jorje  2.°) 

Rojas  (don  Ramón) 

Sánchez  (don  Líborio) 

Urzúa 

Vargas 

Valenzuela 

Valdes  Lccaro 

Vergara  Albano 

Vergara  (don  Pedro  N.) 

Vidola 

Zegers 

el  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriores i  do  Hacienda. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  déla  sesión  anterior,  se 
dió  cuenta: 

«De  un  oficio  del  Senado  con  que  remite  apro- 
bado un  proyecto  de  leí  que  autoriza  al  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  40,000  pesos  en  la  conclusión 
del  edificio  del  Liceo  de  Valparaíso,  i  para  vender 
en  subasta  píiblica  la  porción  sobrante  del  terreno 
que  se  compró  para  levantar  dicho  edificio. 

«A  indícncion  del  señor  Amunátegui,  se  eximió 
este  proyecto  del  trámite  de  Comisión  i  quedó  eu 
tabla  para  ser  considerado  después  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Relaciones  lísteriores. 

«A  indicación  del  señor  Rojas,  don  Jorje  2.",  se 
acordó  llamar  al  diputado  suplente  por  Lautaro  por 
haber  faltado  el  propietario,  señor  Mackeuna,  u 
mas  de  cuatro  sesiones. 

«Antes  de  pasar  a  la  orden  del  dia, el  señor  Ur- 
zúa espuso  estaba  en  disposición  de  tratar  de  la 
interpelación  al  señor  Ministro  de  Justicia,  relativa 
a  la  conducta  funcionaría  del  juez  de  letras  de 
Talca. 

«El  señor  Amunátegui  manifestó  que  aun  cuan- 
do tenia  los  datos  necesarios  para  contestar  al  señor 
Diputado,  deseaba  se  fijara  la  sesión  del  sábado 
para  tratar  de  esa  interpelación. 

«Después  de  algunas  observaciones  délos  señores 
Carrasco  Albano,  Urzúa  i  Amunátegui,  sobre  la 
urjeucia  de  los  presupuestos  en  tabla,  se  acordó 
tratar  de  la  íni;erpelacíon  del  señor  Urzúa  en  li\ 
primera  hora  de  la  sesión  del  sábado. 

«Oiden  del  dia. 

«Se  puso  en  segundii  discusión  la  partida  4.*  del 
presupuesto  de  Relaciones  Esteriores,  «Legación  a 
las  Repúblicas  del  Plata  e  Imperio  del  Brasil.» 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores, presentó  una  co|iia  del  discurso  pronunciado 
por  el  señor  Barros  Arana  al  presentar  sus  creden- 
ciales al  Gobierno  de  la  República  Arjentina  i  uuii 
copia  de  la  contestación  del  Presidente  de  esa  Re- 
pública a  su  discurso. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo  R.,  pidió  a  la  Cá- 
mara supiimiera  la  partida  en  debate  i  espuso  los 
motivos  que,  a  su  juicio,  aconsejan  el  retiro  de  la 
Legación  de  la  República  Arjentina. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  apoyó  las  consi- 
deraciones del  señor  Lira  i  propuso  se  glosara  l.i 
partida:  «Legación  al  Imperio  del  B  asil  i  Repú- 
blica del  Uruguai.» 

dEl  señor  Arteaga  Alemparte  fundó  su  voto  ne- 
gativo por  la  conservación  de  la  Legación  en  la 
República  Arjentina. 
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«Los  señores  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  i  Anniníite<^ui,  Ministro  de  Justicia,  com- 
batieron las  indicaciones  que  se  hablan  fíjrniu- 
lado  i  sostuvieron  la  necesidad  de  conservar  la  Lega- 
ción a  que  se  refiere  la  partida  en  discusión. 

«Cerrado  el  debate,  se  ¡)rocedió  a  votar. 

«Habiendo  manifestado  el  señor  Lira  que  aceptaba 
la  modificación  del  señor  Novoa  a  su  indicación 
])ara  cambiar  la  glosa  de  la  partida,  diciendo:  «Le- 
gación al  Imperio  del  Brasil  i  Rej)ública  del  Uru- 
guai»,  se  puso  en  votación  esta  indicación  i  fué  dese- 
chada por  30  votos  contra  10. 

«Los  señores  don  Ladislao  i  don  Lauro  Barros  se 
abstuvieron  de  votar. 

«La  partida  fué  aprobada  por  28  votos  contra  18. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  h.  P.  M.» 

El  señor  Jljueiiez. — Desearía,  señor  Presidente, 
saber  en  qué  estado  se  encuentra  el  proyecto  rela- 
tivo a  las  elecciones  de  Cauquénes,  pues  este  asun- 
to me  })arece  demasiado  importante  por  tratarse  de 
un  departamento  que  actualmente  no  tiene  repre- 
sentación en  el  Congreso. 

El  señor  €í5rría  íle  la  SlMCría,  (vice-Prcsidente). 
— El  ])royecto  a  que  Su  Señoría  se  refiere  está  en 
tabla  i'ara  discutirse  cuando  le  llegue  su  oportuni- 
dad. 

El  señor  JiíMCUez. — Temiendo,  señor,  por  lo 
avanzado  del  tieni]io  i  el  recargo  de  trabajo  que  tie- 
ne la  Honorable  Cámara,  que  este  proyecto  no  al- 
cance a  ser  despachado  en  el  curso  del  presente 
año,  hago  indicación  para  que  se  discuta  el  proyec- 
to remitido  por  el  Ejecutivo  referente  a  la  renova- 
ción del  rejistro  electoral  de  Cauquénes. 

El  señor  IluiiceilS. — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  podrían  mui  bien  concillarse  los  deseos  del  Ho- 
norable Diputado  i  la  urjenciu  que  hai  de  depachar 
])royectos  indispensables  como  los  presupuestos, 
acordando  continuar  en  la  sesión  de  esta  noche  con 
el  presupuesto  de  Marina,  i  una  vez  terminado  éste, 
pasaríamos  a  ocuparnos  del  negocio  de  Cauquénes. 

Quedó  así  acordado,  considerííndose  la  sesión 
vorfurna  como  continuación  déla,  diurna  por  no 
haher  el  tiempo  necesario  entre  una  i  otra  para  re- 
dactar el  acta  respectiva. 

ke  pasó  a  la  orden  del  dia. 

El  señor  PreslílCHtC — En  segunda  discusión  la 
partida  5.*  del  presupuesto  de  Relaciones  Este- 
i'íüres. 

El- señor  líuneeilS.— Habla  pensado,  señor,  ha- 
cer indicación  para  que  la  partida  5."  se  suprimiera 
]ior  completo.  Cuando  el  Honorable  señor  Zenteno 
se  ¡:reseritó  a  la  Comisión  Conservadora  en  los  pri- 
meros (lias  de  octubre  del  presente  año,  solici- 
tando permiso  para  emprender  su  viaje,  uno  de  los 
dos  votos  nega  ivos  que  tuvo  fué  el  mío,  voto  ne- 
gativo (|-,ic  repetirla  ahora  sí  llegase  el  caso  de  vo- 
Vcii- ]  t:iui  ü.°  Pero  de  todos  modos,  sí  el  Gobier- 
no ll;i;i:;i,r:i  al  señor  Zenteno,  habría  (pie  hacer  un 
gasto  i  !i(!isi!cnsab!e  para  su  vuelta;  í  si  esta  partida 
bo       rniiicrn,  saldría  de  imprevistos. 

¡i"cgii!ito  entonces:  ¿no  habría  un  medio  de 
suivar  la  dificultad  i  ahorrar  a  la  Cámara  la  discu- 
sión de  ur;  asunto  que  tiene  hasta  cierto  punto  un 
carácter  odioso,  p-uesto  que  en  el  Senado  se  ha  ha- 
l)!udu  de  cosas  que  no  debían  haber  salido  a  luz.' 
EiiKjnces  me  ocurrió  la  idea  de  reducir  esta  Lega- 
ción a  la  categoría  de  segundo  órden,  manteniendo 
la  parí  id. i  solo  por  ocho  meses.  Yo  propongo  la  par- 


tida en  esa  forma.  Creo  que  de  esta  manera  se  con- 
sultan los  intereses  fiscales  por  una  yiarte  i  se  res- 
peta la  opinión  pública  que  cree  que  esta  Legación 
no  satisface  su  objeto. 

Hago,  pues,  esta  indicación. 

El  stñor  Iliiltildo  (don  José  Nicolás). — Cuando 
se  discutió  por  primera  vez  esta  partida,  tomando 
en  cuenta  las  j)alabras  del  señor  Ministro,  dije  que 
no  tendría  inconveniente  en  retirar  la  indicación 
(pie  había  hecho  para  que  se  su[)rimiera  esta  Le- 
gación; pero  dije  también  que  sí  las  palaljras  de  Su- 
Soñoría  no  tenían  ¡el  alcance  que  yo  les  daba,  in- 
sistiría en  ella.  Ahora  que  el  señor  Diputado  por  El 
quí  presenta  una  modificación  a  mi  fjrimer  pensa- 
miento, no  haré  cuestión  i  retiro  mi  indicación. 

Votada  la  in  licacion  del  señor  Iluneeus,  fué 
aprobada  por  30  votos  contra  7. 

Se  puso  en  segundea  discusión  la  partida  6."  Le- 
gación a,  I'rancia. 

El  señor  Verg';n';l  AlliailO. — La  primera  vez  que 
se  trató  de  esta  partida,  tuve  el  gusto  de  oír  de  bo- 
ca del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  cpie 
el  funcionario  que  desempeña  este  cargo  en  Europa, 
tiene,  ademas  de  las  funciones  diplomáticas,  que 
desempeñar  una  multitud  de  negocios  de  impor- 
tancia. 

Yo  tenía  conocimiento  de  los  trabajos  que  ejecu- 
taba nuestro  Ministro  Plenípotenciajío  en  Europa; 
pero  he  creído  que  las  relaciones  políticas  i  comer- 
cíales  con  los  países  dal  Viejo  Mundo  no  son  tan 
importantes  que  obliguen  a  mantener  una  Legación 
permanente  de  primer  órden. 

Nosotros  no  tenemos  relaciones  que  cultivar  con 
esos  países.  Nuestras  relaciones  con  ellos  son  su- 
mamente tardías  í  escasas  í  verdaderamente  el  dine- 
ro que  se  gasta  en  esa  Legación  podría  gastarse 
mejor  cultivando  í  estrechando  mas  aun  nuestras 
reíacíones  diplomáticas  con  los  Estados  americanos 
vecinos  al  nuestro. 

Por  otra  parte,  no  veo  qué  razón  habría  para  que 
nosotros  mantuviésemos  en  Europa  una  Legación 
de  primer  órden,  cuando  el  carácter  de  los  3Iinis- 
tros  estranjeros  acreditados  cerca  de  Chile  es  do 
segundo  o  tercer  órden. 

Sí  en  las  circunstancias  actuales  las  dos  ramas 
del  Poder  Lejislativo  están  de  acuerdo  en  hacer  eco- 
nomías, no  'manteniendo  en  el  presupuesto  sino 
arpaellas  partidas  indispensables  para  la  marcha  de 
la  administración,  ¿no  es  evidente  que  la  conserva- 
ción de  una  Legación  de  primer  órden  en  Europa 
no  tiene  objetoV 

Pero,  se'dice:  nuestra  Legación  en  Europa^  está 
encargada  de  arreglar  ciertas  cuestiones  ditlcdes 
que  pudieran  ocurrir  i  de  dar  oportunamente  a  los 
Ministros  de  Relaciones  Esteriores  de  aquellos  paí- 
ses las  esplicacíones  del  caso  tendentes  a  evitar  con- 
ñictos  i  dificultades. 

Yo  creo  que  en  jeneral  este  argumento  carece  de 
fuerza,  -porque  para  esos  casos  bastaría  una  Lega- 
ción de  segundo  órden. 

Por  lo  ()ue  hace  a  los  demás  negocios  que  correa 
a  c-.v.'íi-n  de  iiups^ro  Ministro  en  Europa,  podrían  ser 
confiados  a  Cl:in^ules  jeaerales,  los  cuales  podrían 
desempeñar  perfoctanu'Ute  los  encargos  cpae  el  Go- 
bierne tuviera  que  hacerles. 

Por  las  entrevistas  que  he  tenido  con  el  Honora- 
ble señor  Ministro  ae  Relaciones  Esteriores,  en  que 
hemos  tratado  de  estos  negocios,  me  he  convencida 
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de  qno  no  Iiai  necesidad  de  mantener  una  Legación 
de  primera  clase  en  Europa;  i  en  consecuencia,  me 
permito  hacer  indicación  para  que  esa  Leg-aciun  se 
reduzca  a  una  de  segundo  orden. 

Mi  indicación  se  reduciria,  pues,  a  redactar  la 
partida  maí  o  menos  en  los  siguientes  términos: 

Sueldo  de  un  Encargado  de  Negocios  con  resi- 
dencia en  Francia  u  otro  Estado  de  Europa,  tanto; 
i  ademas  el  sueldo  del  Oficial  de  Legación  i  gastos 
de  escritorio. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Siento,  st'ñor,  diferir  completamente  del 
scilor  Diputado  en  su  manera  ue  apreciar  la  conve- 
niencia i  necesidad  Je  que  permanezca  nuestra  Le- 
gación, tal  como  está  al  presente,  en  Paris  o  en 
Londres. 

Los  trabajos  de  esta  Legación  son  mni  conside- 
rables; constan  de  la  Memoria  esplicativa  que  este 
funcionario  pasa  a?  Ministerio  do  mi  cargo  todos 
los  años.  Esos  trabajos  no  se  refieren  solo  a  encar- 
gos que  reportan  al  Estado  economías  de  mucha 
consideración  i  que  pudieran  ser  desempeñados  por 
Cónsules  jenei  ales,  como  indica  el  señor  Diputado, 
Bino  a  varias  otras  cosas.  Ya  lo  dije  en  la  ])rimera 
discusión  de  esta  partida:  es  esta  Legación  la  que 
esclusivamente  se  ocupa  en  dar  curso  a  ucg-ocios 
que  solo  pue  len  ser  resueltos  por  personas  mui  pe- 
ritas ,que  exijen  conocimientos  legales  que  ]ioseen 
tanto  el  jefe  de  la  Legación  como  el  secretario. 
Aparte  de  esto,  la  Legación  en  Francia  i  en  Lón- 
dres  tiene  frecuentemente  bajo  su  dirección  asuntos 
verdaderamente  dijdomáticcs. 

Ko  hace  mucho  que  lia  concluido  la  neg'ociacion 
con  motivo  de  la  ]irision  del  capitán  del  Tricna,  i 
actualmente  se  ccujia  de  un  asunto  do  grave  interés 
para  los  derechos  i  la  dignidad  de  Chile.  Me  refiero 
a  la  cuestión  de  la  captura  de  la  Jeanne  Amelie, 
cuya  solución  creo  que  será  favorable. 

Siendo  así,  ¿se  cree  posible  que  estas  difíciles 
cuestiones,  que  necesitan  estudios  especiales,  pue- 
dan ser  solucionadas  convenientemente  por  medio 
de  un  Cónsul  jeneral?  Un  Cónsul  es  jeneralmente 
algún  comerciante  que  se  presta  a  desempeñar 
estos  puestos  solo  jior  el  honor  que  le  dá,  pero 
que  de  ninguna  manera  se  dedican,  ni  tendrían 
tiempo,  al  estudio  de  ciertas  cuestiones  que  son 
esclusivamiente  del  resorte  de  la  di])lomacia. 

Ultimamente,  una  persona  mui  conocida  entre 
nosotros,  abandono  el  consulado  dejando  al  país 
comprometido  enjestiones  un  tanto  desagradables. 
Por  eso  es  que  yo  no  acepto  esta  idea  de  sustituir 
nuestras  Legaciones  en  Francia  por  un  Consulado 
jeneral. 

Por  otra  parte,  con  la  adopci  in  do  m.edidas  se- 
mejantes, no  se  consigue  una  gran  economía,  por- 
(jue  siempre  que  hai  (jue  encomendar  a  estos  Cón- 
sules un  ■  asunto  cualquiera  estraordinario,  hai  que 
aumentarles  su  renta. 

No  me  parece,  pues,  conveniente,  por  una  escasa 
economía,  disminuir  nuestra  representación  en  el 
estranjero.  Ojalá , pudiéramos  tener  en  ctros  ])untos 
algunas  plenipotencias  mas,  i  entonces  marcharían 
mucho  mejor  nuestras  relaciones.  Estamos  cansa- 
dos de  ver  la  suerte  que  corren  nuestros  asuntos  en 
aquellos  paises  donde  no  tenemos  acreditada  una 
Legación.  Por  lo  ménos  las  negociaciones  se  hacen 
mas  difíciles  que  de  ordinario. 

La  medida  que  se  propone  en  nombre  de  la  eco- 


nomía, importa  una  economía  llevada  al  exceso. 
Toda  ella  talvez  no  alcanzaría  a  la  suma  de  G0,0()0 
pesos,  que  j'a  no  puede  ser  mas  escasa  ni  mas  mez- 
quina. 

Recuérdese  que  ya  hemos  aprobado  nuestras 
Legraciones  en  la  Ai-jentina  i  en  el  Perú;  i  recuér- 
dese también  que  necesitamos  que  haya  en  Europa 
quien  nos  tenga  al  corriente  de  lo  que  pasa  allí 
con  relación  a  nuestros  intereses,  ya  políticos,  ya 
comerciales. 

Por  estas  consideraciones,  yo  pido  a  la  Honora- 
ble Cámara  que  apruebe  hi  partida  tal  como  la 
aprobó  el  Senado,  porque  aceptando  la  indicación 
que  se  hace,  no  so  consigue  una  gran  economía. 

El  señor  Ye2'íí,'ai'a  AFwaüft. — Siento  que  Lis  obser- 
vaciones del  Honorable  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores  no  me  hayan  convencido,  i  que  por  lo  tanto 
me  vea  obligado  a  insistir  en  mi  indicación. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  nuestra  Jjf^Mcion  en 
Francia  tiene  a  su  cargo  una  multitud  de  cuestio- 
nes difíciles  de  solucionar,  i  que  por  consiguiente 
es  indispensable  mantener  en  Europa  una  Lega- 
ción de  la  i.nportancia  i  categoría  que  hoi  tiene. 

Yo  no  in:dst!ria  mucho  en  mi  indicación  si  reül- 
meníe  se  tratara  de  una  Legación  que  pudiera 
llegar  a  ser  una  personalidad  espectable,  i  que  lle- 
vara nuestra  voz  a  todos  los  consejos  de  la  diplo- 
macia. Pero  cuando  todos  sabemos  ¡o  que  imjiorta 
nuestra  embajada  en  Europa,  me  parece  que  no 
hai  que  insistir  mucho  para  convercernos  de  su 
inutilidad. 

La  iiniiortancia  de  una  Legación  no  nace  de  su 
categoría  sino  de  la  calidad  de  la  persona  que  la 
des"m[uri  i,  do  los  antecedentes  de  ese  iuncionario, 
de  su  mnyor  o  menor  habilidad  i  tino  para  saber  ha 
cer  uso  de  sus  facultades. 

En  cuanto  a  la  categoría  do  las  Legaciones,  la 
importancia  de  los  Ministros  Plenipotenciarios  i  de 
los  Encarg-ados  de  Negocios  se  confunde  por  com- 
pleto; así  es  que  la  cuestión  de  forma  queda  elimi- 
nada. 

Ahora  preg-unto:  nosotros,  que  no  tenemos  en  la 
actualidad  sino  c. nitro  Legaciones,  que  nunca  hemon 
tenido  carrera  diplomática,  ¿estaremos  en  las  cir- 
cunstancias actuales  obligados  a  te  ler  una  Lega- 
ción deprímcr.i  clase  en  países  donde  no  tenemos 
intereses  permanentes  que  atender,  i  nada  mas  que 
por  la  satisfacción  de  cfccir  que  tenemos  represen- 
tante.'' 

Si  esta  es  simplemente  la  conveniencia,  la  Hono- 
rable Cámara  debe  desecharla. 

No  es  tampoco  exacto  que  un  simple  Encargado 
de  Negocios  no  tenga  la  competencia  necesaria  pa- 
ra espedirse.  La  ]iráctica  de  todos  los  países  del 
mundo  está  probando  lo  contrario,  i  nosotros  hemos 
estado  siempre  representados  en  Europa  por  Cónsu- 
les i  Encargados  de  Negocies,  como  el  señor  Rosa- 
les. 

Por  otra  parte,  los  neg'ocios  que  en  años  pasados 
hemos  tenido  nosotros  que  atender  en  Europa,  .eran 
mas  bien  cuestión  de  comerciantes  (pie  otra  cosa. 
Pero  hoi  la  situación  ha  cambiado,  pues  ya  no  te- 
nemos obras  públicas,  ni  ferrocarriles,  nsí  es  (jue  la 
labor  de  esto  Ministro  se  va  a  reducir  enorme- 
mente. 

La  Honorable  Cám.ara  al  aprobar  estas  Legacio- 
nes, solo  ha  tenido  en  consideración  los  negocios 
1  cjue  hai  pendientes,  como  sucedió  con  la  de  la  Re- 
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pública  Ai'jentina.  Pero  ¿nos  sucede  ig-ual  cosa  res- 
pecto de  Europa? 

No  me  j)iirece  fundada  la  observación  de  que  no 
habría  economía  en  reducir  esta  Lcg-acion  a  seg-inida 
clase,  ])or  los  g-astos  (jue  habría  que  hacer  el  primer 
año.  Esos  g'astos  solo  se  harían  en  caso  de  que  re- 
nunciase el  ])iiesto  el  que  lo  desempeña  actualmen- 
te, í  fuera  necesario  n(jml)rar  otro. 

No  se  puede,  jtucs,  señor,  comjiarar  este  caso  con 
el  de  líi  Lcg'aciou  del  Perú,  puri¡ue  a  pií  de.sem[)e- 
ñamos  un  jnipel  activo  í  útil  para  nosotros  i  tiiinbien 
])ara  nuestros  vecinos;  niiéutras  que  en  Europa 
,;qué  [¡apel  hace  nuestro  diploinático.''  Niiig^ano,  ni 
jiuede  hacerlo. 

¿Tenemos  dinero  suficiente  para  mantener  Leg'a- 
ciones  en  tod;is  partes?  Nó,  i  la  prueba  es  que  solo 
mantenemos  tres  o  cuatro  Legaciones.  ¿Por  qué  en- 
tonces mantener  una  Leg-acíon  costosa  como  esta, 
cuando  la  razón  aconseja  lo  contraríe? 

Como  no  he  oído,  señor  Presidente,  otras  alega- 
ciones que  las  que  acabo  de  contestar,  insisto  en 
mí  indicación. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  ReLicíones  Este- 
ríores). — Ya  na  sido  suprimida  la  gratificación  del 
veinticinco  por  ciento  de  (¡ue  han  gozado  los  cmplca- 
lios  públicos  durante  los  cuatro  años  últimos.  Por 
consig'uiente,  la  renta  de  este  empleado  ha  sido  dis- 
minuida en  un  veinte  ]ior  ciento.  Ahora  se  quiere 
(jue  la  Leg'acion  en  París  sufra  una  nueva  rebaja 
en  el  sueldo  de  su  jefe,  de  los  dos  tercios. 

Por  mns  que  el  señor  Diputado  por  Chillan  diga 
que  la  vida  es  barata  en  París,  tengo  antecedentes 
])ara  asegurar  que  es,  por  el  contrarío,  sumamente 
cara;  i  0,000  pesos  jiara  un  Ministro  diplomático,  es 
cantidad  completamente  insuficiente,  no  digo  ¡lara 
los  gastos  mas  indispensables,  sino  para  el  rango 
que  debe  mantener  un  empleado  de  esta  clase. 

El  señor  Fresideilte. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Diputado  por  Chillan  para  reducir  la  Le- 
gacicm  de  Francia  a  la  categoría  de  segunda  clase. 

Votada  ¡<i  indicación  Juc,  rechazada  por  18  vo- 
tos contra  10. 

Z,a  partida  orijinal  J'ué  aproladii  por  17  votos 
con  ira  1 1 . 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Ministro  ]iara  restablecer  el  item  relativo 
ul  oficial  de. contabilidad  de  la  Legación. 

Fiiít  aprobada  por  1(3  votos  contra  14. 

El  señor  I'resitleute. — En  segunda  discusión  la 
partida  10,  referente  a  los  consulados. 

El  señor  Vei'g'ara  Albano. — El  señor  Ministro 
lia  pedido  que  se  eleve  a  15,000  p»sos  esta  partida. 
Yo  creo  que  ese  aumento  es  innecesario. 

Estamos  aumentando  las  partidas  sin  tener  de 
dónde  sacar  para  hacer  el  gasto.  ¿Sabe  el  Congreso 
los  compromisos  que  esto  puede  traer  para  m  is  tar- 
de? Pero,  sin  ir  mas  lejos,  lo  hemos  visto  ya;  he- 
mos tenido  necesidad  de  recurrir  al  em¡irést¡to  i  de 
pedir  dinero  a  los  bancos.  ¿Por  qué  entonces  esta- 
mos aumentando  los  g'astos.'' 

Y'^o  creo  que  es  indispensable  hacer  economías  de 
todo  jéncro.  Mientras  la  situación  del  país  no  cara- 
liie  favorablemente  negaré  mi  voto  a  todo  gasto  de 
esta  especie. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Sin  duda  alguna,  señor  Presidente,  el  Ho- 
norable Diputado  que  deja  la  palabra  no  oyó  las 
esplicaciones  que  tuve  el  honor  de  dar  a  la  Cámara 


cuando  pedí  el  aumento  de  esta  partida.  Este  au- 
mento no  tiene  ¡lor  objeto  hacer  frente  a  gastos  im- 
previstos. 

II  acidulo  presente  la  condición  miserable  de  nues- 
tro cuer[)0  consular,  dije  (pie  era  indispensable,  den- 
tro de  la  mas  estricta  justicia,  aumentar  sus  asigna- 
ciones. Nombré  a  cuatro  Cónsules:  al  de  Panamá, 
al  do  Iquique.  al  del  Callao  i  al  de  California,  que 
tienen  solo  500  pesos,  i  dije  a  la  Cámara  que  creía 
de  estricta  justicia  aumentar  sus  asignaciones  a 
1,000  pesos  cada  una;  i  que  si  era  necesario  hacer 
el  mismo  acto  respecto  de  otros  Cónsules  que  se 
encontrasen  en  igual  condición,  creía  que  debía  pro- 
cedfrse  del  mismo  modo. 

Y''a  vé  la  Cámara  (pie  el  señor  Di[mtado  ha  dis- 
currido bajo  un  sujuiesto  hi[iotétíco.  Lo  que  se  asig^- 
na  a  Cónsules  lioi  dia  es  la  cantidad  de  8.400  pe- 
sos, repartidos  en  doce  consulados.  La  idea  del  Go- 
bierno seria  aumentar  a  1,000  pesos  la  asignación 
a  los  cuatro  Cónsules  que  acabo  de  mencionar  i  a 
los  demás  en  una  jiroporcion  conveniente. 

El  orador  lee  unos  apuntes  relativos  al  plan  do 
asii/naciones  que  propone  para  algunos  Cónsules. 

Esto  im])ortaria  un  aumeato  de  ¿,900  pesos  que 
unidos  a  8,400,  suman  II, .300  pesos.  Iva  que  so 
aumenta  en  y)arte  la  puirtiila  i  ])recisando  mis  cál- 
culos, limito  mi  indicación  a  11, pesos,  que  con 
los  1,000  pesos  que  se  ha  acordado  {>agar  al  Cónsul 
de  Chile  en  el  Callao  por  dos  asignaciones  atrasa- 
das, serían  12,300  pesos. 

La  Cámara  debe  comprender  que  consulados  co- 
mo los  de  California,  Panamá,  Iquique  i  Callao  no 
pueden  satisfacer  sas  gastos.de  escritorio  con  500 
jiesos  cada  uno.  Estos  Cónsules,  sobre  todo  los  de 
la  costa  del  Pacífico,  se  ven  a  cada  momento  en  1;^ 
necesidad  de  hacer  sacrificios  pecuniarios  para  aten- 
der a  los  ciudadanos  ciiilenos  que  ocurren  solici- 
tando protección.  El  Cónsul  de  California  pasa  con 
frecuencia  a  este  Ministerio  cuentas  que  no  pueden 
satisfacerse  porque  la  partida  no  alcanza. 

El  ínteres  de  los  nacionales  chilenos,  que  en  tan 
gran  número  habitan  el  litoral  del  Pacífico,  exije 
que  los  Cónsules  sean  mejor  rentados. 

Por  eso  solicito  de  la  Cámara  que  aumente  la 
partida  en  la  cantidad  que  he  indicado,  tanto  mas 
cuanto  que,  como  dig'o,  esta  partida  no  representa 
un  gasto  de  mero  lujo,  sino  la  satisfacción  de  uní 
necesidad  verdadera  i  urjente. 

El  señor  JSoilít  (don  Pedro.) — Una  lei  del  ano 
52  fija  al  Gobierno  la  suma  de  500  pesos  para  asig- 
nación a  los  Cónsules;  sí  se  aumenia  esta  suma,  se 
falta  a  esa  lei.  Como  los  consulados  de  Panamá,. 
Iquique,  Callao  i  Bogotá  no  están  en  la  categoría 
de  jenerales,  a  los  que  la  lei  asigna  3,000  pesos,  no 
debo  aumentárseles  nada. 

Me  parece  muí  conveniente  que  se  detallen  los 
Cónsules  que  tienen  sueldos,  sin  necesidad  de  fijar 
para  cada  uno  de  ellos  una  cantidad  determinada. 

Según  el  art.  13  de  la  leí  tenemos  establecido  al- 
go a  este  respecto.  Dice  este  artículo: 

{Leyó.) 

Como  se  vé,  i  ateniéndonos  a  lo  que  se  esjiresa 
en  la  leí,  tenemos  que  no  puede  pagarse  a  un  Cón- 
sul mas  de  500  jiesos;  dísp.:sicíon  que  el  Gobierno 
no  puede  alterar  si  el  Congreso  no  lo  faculta  es- 
presamente.  Y'^o  por  mi  ]iarte  no  diviso  inconve- 
niente alguno  para  que  el  Congreso  aumente  por 
ahora  la  asignación  concedida  a  los  Cónsules,  a  fia 


I 


—  633  - 


de  que  el  Gobierno  no  caiga  en  la  tentación  de  ha- 
cerlo de  propia  autoridad. 

Talvez  res]iecto  del  Cónsul  de  Chile  en  Califor- 
nia hni  razíines  niiii  ])oderosas  para  aiiumencarle  el 
Mieido;  mas,  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  los 
Cónsules  del  Callao,  Bog-otá  i  otros,  que  no  tienen 
el  carácter  de  Cónsides  jeiierales  que  aquél  tiene. 
Creo  también  qu,e  el  de  Pannmá  se  encuentra  en  la 
misma  condición  que  el  de  California,  i  couvendria 
también  aumentar  su  asig-nacion. 

Concluyo,  pues,  señor  Presidente,  haciendo  in- 
dicación para  que  se  detallen  en  esta  ])nrtida  todas 
las  asignaciones  a  Cónsules  de  la  República,  por- 
(jue  esta  es  la  única  manera  de  impedir  las  viola- 
ciones de  la  lei. 

El  señor  A1ÍC31S0  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Ya  en  hi  sesión  })asada  el  Honorable  Di- 
juitado  por  Chillan,  señor  Rodríguez,  había  suje- 
rido  a  la  Cámara  observaciones  eu  este  sentido. 
Entonces  sostuve  que  solo  el  Presidente  tle  la  Re- 
])ública  era  el  i'mico  que  podia  fijar  con  precisión  la 
renta  de  los  Cónsules,  porque  es  el  único  que  tiene 
ocasión  de  a]ireciar  sus  trabajos. 

Sin  embargo,  después  de  las  observaciones  que 
ahora  se  han  hecho  no  encuentro  inconveniente  pa- 
ra que  se  acejite  la  indicación  que  hace  el  Honora- 
ble Diputado  por  Petorca. 

Terminaré,  pues,  acejitando  esta  indicación  i  ro- 
gando a  la  Cámara  que  aumente  en  cuauto  sea  po- 
sible la  asignación  a  los  Cónsules. 

El  señor  Hurtado  (don  José  Nicolás.) — Sírvase, 
señor  Secetario,  leer  el  detalle  de  esta  partida. 

Se  leyó. 

El  señor  Aríea»'a  Aloiuparte. — Pido  la  palabra, 
señor  Presidente,  i  la  pido  para  apoyar  el  aumento 
de  sueldo  que  solicita  el  señor  Ministro  para  nues- 
tro cuerpo  Consular,  que  como  es  sabido,  goza  de 
una  renta  mui  mezquina.  Cuando  la  Honorable  Cá- 
mara me  haya  escucbado,  verá  que  teng-o  razón. 

Indudablemente,  jo  encontraba  mucha  razón  al 
Honorable  Diputado  de  Chillan  cuando  hace  poco 
nos  decía  que  no  deberíamos  hacer  mas  g'astos  que 
aquellos  absolutamente  indispensables,  i  que  debía- 
mos ser  mui  parsiaioniosos  ])ara  hacer  gastos  de 
re|iresentaciou  en  el  estranjero.  I  mi  Honorable 
amigo  iba  mas  léjos  todavía:  cree  que  la  Cámara  se 
encuentra  en  el  deber  de  no  votar  otros  gastos  que 
aquellos  reputados  como  indispensables. 

Pero  yo  pregunto:  ¿Acaso  estas  asignaciones  a 
los  Cónsules  no  tienen  el  carácter  de  indispensa- 
bles.^ I  acaso  no  se  reconoce  que  los  Cónsules  es 
tán,  con  la  renta  que  tienen,  escasamente  remune- 
rados? Saben  los  señores  Dij)utados  que  a  nuestros 
Cónsules  la  renta  de  TiOO  ])esos  no  les  alcanza  si- 
quiera para  comprar  los  útiles  que  necesitan. 

Cuando  yo  en  otra  ocasión  decía  esto,  el  Honora- 
ble Diputado  por  Chillan,  señor  Rodríguez,  creía 
que  había  exajeracion,  ])orque  s'  no  haitía  escudos 
había  honor,  i  que  este  honor  podia  suplir  a  los  es- 
cudos. Pues  va  a  ver  Su  Señoría  que  no  es  así. 

Según  datos  exactos  que  tengo  el  Cónsul  de  Chi- 
le en  Iquíque  no  puede  tener  un  gasto  menor  de 
8,000  pesos  en  el  Covsulado,  i  sin  embargo,  solo 
tiene  una  renta  de  500  pesos.  De  manera  que  el 
honor  lo  compra  este  funcionario  por  la  suma  re- 
donda de  2,500  pesos.  Francamente,  yo  por  tal  ho- 
nor no  los  gastaría. 
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sí  me  viera  obligado  a  gastar  2,500  pesos  por  ser 
Cónsul  en  Iquíque. 

Aunque  Iquique  es  una  ciudad  peruana,  hai  eu 
ella  una  poljlucíou  inmensa  de  chilsuos,  compuesta 
de  capitalistas  i  do  trabajadores.  Lo  mismo  diga 
del  Callao. 

Esa  población  chilena  vive  a  la  ventura  cuando 
no  tiene  trabajo;  muchas  veces  pide  a  su  Cónsul  bi 
comííLi  del  día;  i  por  íin,  tiene  con  frecuencia  difi- 
cultades con  las  autoridades.  Todo  esto  impone  al 
Cónsul  deberes  (¡ue  le  demandan  todo  su  tiempo. 

Dalla  esta  situación,  pregunto  yo:  ¿j)uede  dete- 
neiuíjs  la  razón  de  economía  para  aumentar  ea 
1,000  pesos  la  asignación  a  los  Cónsules?  Me  pa- 
rece que  nó. 

Cre¡)  que  mi  Honorable  amigo  el  señor  Diputado 
por  Chillan  va  a  dce[)tar  el  artículo  como  lo  acepto 
yo,  i  como  es[)ero  que  lo  acejitará  también  esca  Ho- 
norable Cámara. 

I  ya  que  he  tomado  parte  en  es'"e  negocio,  debo 
ngrcg'ar  que  sería  mui  conveniente  que  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteríores  tratase  de  darnos 
mas  Cónsules  i  ménos  diplouu'itícos.  Es  una  idea 
que  propongo  al  señor  Alínistro;  porque  lo  qua 
nosotros  necesitamos  no  son  funcionarios  políticos, 
sino  empleados  útiles. 

Las  funciones  políticas  suelen  ser  mas  peligrosas 
que  útiles.  No  recuerdo  qué  escritor  humorístico 
hablando  de  la  guerra  de  oriente,  decía:  Oh!  ten- 
dremos guerra  indudablemente.  ¿Por  qué?  Por- 
que han  ido  muchos  diplomáticos  a  oriente. 

Se  dice  que  la  diplomacia  es  la  ciencia  de  la  paz; 
pero  yo  sosteng-o  que  es  la  ciencia  de  la  guena,  i 
que  la  paz  no  se  hace  sino  con  la  industria,  con  el 
trabajo  i  con  las  relaciones  fraternales;  i  eso  lo  ha- 
cen mucho  mejor  que  los  dípLunáticos,  los  Cónsu- 
les i  los  ciudadanos  que  van  i  vienen  de  un  país  a 
otro. 

Así  es,  señor  Presídonto,  que  yo  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  el  señor  Presidente,  concediendo  cier- 
ta atención  a  esta  idea,  i  encontrando  el  año  pró- 
ximo en  mejor  estado  nuestra  Hacienda,  se  servirá 
dejar  a  nuestros  Cónsules  en  ima  situación  mejor 
que  la  que  hoi  tienen.  Esto  me  parece  indispensa- 
ble, si  se  quiere  que  nuestro  servicio  consular  sea 
bueno. 

El  señor  Moutí  (don  Pedro.) — Desearla  saber 
algo  sobre  el  Cóiisul  do  Chile  en  Bogotá,  porque  so 
me  asegura  que  este  funcionario  no  tiene  nada  quo 
hacer. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Ks  efectivo  que  por  lo  que  hace  a  intere- 
ses chilenos,  no  tiene  un  trabajo  como  los  demás. 
Pero  tratándose  de  una  Re]iública  ante  la  cual  no 
tenemos  representación,  parece  indispensable  tener 
un  Cónsul  que  desempeñe  esas  funciones.  Éste  des  - 
empeña j)erfectamente  bien  su  cometido,  ¡  remi- 
te al  Ministerio  reseñas  políticas  i  comerciales  de  la 
mayor  importancia. 

El  señor  MoHÍt  (don  Pedro). — Creo  que  la  Cá- 
mara no  debe  en  este  caso  conceder  el  aumento  de 
200  pesos  al  Cónsul  de  Chile  en  Bogotá  i  por  eso 
pido  que  la  partida  so  vote  ítem  por  ítem  jiara  vo- 
tar en  contra  de  ésta. 

El  señor  Yeldara  AlbailO.— Sin  ánimo  de  volver 
sóbrelas  considei'aciones  jenerales  que  había  hecho 
sobre  la  ¡)artída,  voí  a  decir  dos  palabras  sobre  el 
rumbo  que  tom  ¡  la  cuestión. 
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Yo  creo  que  con  la  medida  qne  se  propone,  lo 
fínico  que  se  va  a  hacer  es  abrir  la  puerta  a  que  to- 
dos los  cónsules  estén  ])idiendo  aumento  de  sueldo. 
Esta  medida  es  de  aquellas  que  solo  jiuede  tomar 
el  Ministro  del  ramo  en  atención  a  los  servicios 
]irestadüs  al  pais,  porque  puede  suceder  mui  bien 
ijiie  se  dé  una  gratificación  a  un  Cónsul  que  real- 
mente la  merece  por  su  competencia  i  buenos  servi- 
cios, el  cual  puede  ser  maSana  reemplazado  ¡lor 
otro  que  no  tenga  las  mismas  cualidades  i  por  con- 
üiguiente  seria  injusto  ir  a  darle  la  misma  remune- 
ración. 

Pero  en  esta  cuestión  no  hai  mas  que  lo  que  es- 
puso el  Honorable  stñor  Rodriguez:  estos  jtuestos 
se  sirven  por  honor,  jenernlmente  por  comerciantes 
que  tienen  relaciones  en  Chile  i  que  con  el  puesto 
de  cónsules  facilitan  mucho  todas  sus  operaciones. 

Yo  creo  que  la  indicación  es  mui  ]icl:grosa.  Con 
ella  se  abre  la  puerta  a  un  gasto  que  irá  subiendo 
de  año  en  año,  quién  sabe  hasta  qué  suma.  Por  eso 
votaré  en  contra  de  ella  i  aceptaré  la  partida  tal 
como  ántes  estaba. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Vergara  Aibano  para  que  se  mantenga  la 
parí-ida  de  10,000  pesos. 

Votada  esta  indicación,  fué  desechada  'por  20 
votos  contra  11 . 

El  señor  Fresiíleilíe. — Ahora  se  va  a  consultar 
a  la  Cámara  si  se  vota  o  no  separadamente  cada 
asig'uacion  a  los  cónsules. 

Se  acordó  ¡yor  21  votos  contra  11  votar  separa- 
damente ca  da  a  s  ¡</  n  a  clon. 

El  señor  í*mi(Ieiitc. — Ha  llegado  el  caso  de 
dar  lectura  a  cada  ítem,  si  lo  tiene  a  bien  la  Cám.a- 
ra. 

El  señor  AlfüllSO  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — No  hai  o])Osicion  sino  a  un  solo  item,  al 
que  se  refiere  a  la  asignación  del  Cónsul  de  Bogotá. 

El  señor  Ifm'íado  (don  José  Nicolás). — Pido  vo- 
tación para  cada  uno  de  los  ítems  de  esta  partida. 

El  señor  Pmsiíleílíe. —En  votación  el  item  re- 
lativo al  Consulado  jencral  de  Bolivia. 

jLsft¿  as'ujnacion  de^fiOO  ¡jcsos J'ué  nprohada  por 
unanimidad. 

Consulado  jeneral  en  California. 

Ap)rohada  con  10  votos  en  contra. 

Consulado  jeneral  en  Italia  800  pesos. 

Aprobado  con  9  votos  en  contra. 

Consulado  en  Bogotá,  800  pesos. 

Desechado  por  17  votos  contra  16. 

Consulado  en  Caracoles,  500  pesos. 

Aprobado  con  G  votos  en  contra. 

Consulado  en  Panamá,  800  pesos. 

Aprobado  con  7  votos  en  contra. 

Consulado  en  Iquique  1,200  pesos. 

Aprobado  con  8  votos  en  contra. 

Consulado  en  Mendoza,  500  pesos. 

Aprobado. 

Consulado  en  el  Callao,  1,000  pesos. 
A  probado. 

Consulado  en  Antofagasta  500  peses. 
Aprobíida. 

Se  pasó  a  disentir  ¡a  partida  relativa  a  Coloni- 
zación. 

El  señor  Rodrig'uez  (don  Zorobabel). — Estimo 
como  un  deber  de  lealtad  para  con  la  Cámara  al 
]>rincipiar  declarándole  qne  me  ligan,  con  el  jefe  de 
la  comisión  de  injcnieros  de  Arauco  las  mas  ínti- 


mtjs  relaciones.  El  jefe  de  la  comisión  de  ¡njenie- 
ros  de  Arauco,  no  solamente  es  un  deudo  inmedia- 
to del  Dii)utado  por  Ciiillan,  sino  también  una  per- 
sona con  quien  ha  vivido  siempre  en  una  perfecta 
comunidad  de  ideas,'de  sentimientos  i  de  as¡.iraciu- 
nes. 

Sin  embargo,  esas  circunstancias  que  me  anticipo 
a  recordar,  no  han  sido  ])artc  a  retraerme  de  hacer 
uso  de  la  palaltra  sobre  la  partida  que  discutimos, 
aun  cuando  en  la  forma  en  (¡ue  esa  partida  fué  pro- 
puesta al  Senado  por  el  señor  jíiuistro  de  Coloni- 
zación, significa  ni  mas  ni  ménos  que  la  destitución 
{)oco  h-anca  i  poco  digna  de  dos  de  los  injenieros 
que  furman  la  comisicm  de  la  frontera  araucana.  La 
razón  de  mi  falta  de  escrúpulos  es,  por  lo  demás, 
mui  fácil  de  esplicarse.  Sea  cual  fuere  el  resultado 
de  este  de])ate,  el  jefe  de  la  comisión  de  injenieros 
dejará  su  destino  el  1.°  de  enero  próximo,  i  lo  deja- 
rá })orque  dcsjiues  del  decreto  de  11  de  noviembre, 
en  el  cual  se  previene  al  Gobernador  de  Angol  que 
la  Comisión  queda  disuelta  i  que  los  injenieros  que- 
darán en  todo  i  por  todo  soMietidos  a  su  voluntad 
caprichosa,  [)ara  continuar  desempeñándolo  habria 
tenido  que  nacer  de  nuevo  i  cambiar  de  naturaleza. 

El  señor  Ministro  de  Colonización,  que  estaba  eu 
todos  los  antecedentes  de  este  asunto,  que  conocía 
algunas  de  las  repetidas  tentativas  hechas  por  el  Go- 
bernador de  Ang(d  para  vencer  la  entereza  del  jefe 
de  la  comisión,  primero,  i  para  hacerlo  salir  de  su 
y)uesto,  desj)ues,  juzgó  mal  de  su  carácter  imajinán- 
dose  que  pnra  que  el  deseo  del  señor  jencral  ürru- 
tia  se  realizase,  se  necesital)a  de  mas  que  del  decre- 
to del  11  de  noviembre.  No  debió  esperar  jamas  el 
señor  Ministro  que  ace[)tase  el  humillante  papel  de 
manequí  del  jeneral  TJrrutia,  el  hombre  que  no  so- 
lo se  había  neg-ado  en  varias  ocaciones  a  ser  cóm- 
plice de  sus  malos  actos,  sino  que  había  ido,  mas  de 
una  vez,  hasta  llamarlo  a  la  senda  de  la  honradez 
política  i  de  la  dignidad  del  elevado  puesto  que  ocu- 
paba. 

Si,  pues,  con  ese  decreto  el  molesto  jefe  déla  co- 
misión de  injenieros  habría  abandunailo  su  oficina  i 
dejado  en  poder  del  jeneral  Urrutía  todos  los  inte- 
rese:?, derechos  i  garantías  de  la  frontera,  ¿a  qué  ha 
venido  la  indicr.cion  del  señor  Ministro?  ;  A  qué  la 
separación  del  tercer  injeniero?  ¿A  qué,  subre  todo, 
el  rebajamiento  i  anulación  tle  una  oficina  que  con 
sus  trabajos  había  dado  grande  impulso  al  adelanto 
de  la  frontera  i  proporcionado  al  Fisco  una  fuente 
abundante  de  entradas?  Si  el  señor  Ministro  no  te- 
nia a  mengua  convertirse,  consiente  o  inconsíente- 
mente,  en  ejecutor  de  las  venganzas  políticas  de 
un  subalterno,  si  para  él  eran  mandatos  las  exijen- 
cias  del  jeneral  en  jefe  de  la  frontera,  a  lo  ménoa 
debía  de  haber  interpuesto  su  influjo  para  eximir 
del  castigo  a  los  inocentes  que  no  habían  tenido 
o{)ortunidad  do  csitar  las  iras  del  soberbio  magna- 
te; a  lo  ménos,  si  le  sacrificaba  un  antiguo  i  labo- 
rioso empleado,  no  debió,  por  ningún  titido,  sacrifi- 
carle el  ínteres  del  pais  i  el  buen  nombre  de  la  ad- 
ministración. 

Sentado, "pues,  como  queda,  que  no  se  trata  ya  de 
que  el  jefe  de  Is  comisión  de  injenieros  conserve  su 
puesto  o  lo  abandone,  dándolo  ya  por  definitivamen- 
te se]iarado  desde  el  1.°  de  enero  próximo,  tengo  el 
derecho  i  me  siento  en  el  deber  de  manifestar  a  la 
Cámara  cuáles  son  los  antecedentes  de  la  medida 
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que  el  señor  Ministro  nos  propone  i  cuáles  serán 
sus  inevitables  consecuencias. 

Pocos  dias  untes  de  aquel  en  que,  seg-un  la  lei, 
debia  reunirse  la  junta  de  mayores  contribuyentes 
para  proceder  a  la  elección  de  vocales  de  las  mesas 
receptoras,  el  señor  jeneral  Urrutia  hizo  llamar  al 
jefe  de  la  comisión  de  injenieros  i  le  preg'untú  ami- 
g-ablemente  si  no  estaba  dispuesto  a  ayudarlo  en  la 
campaña  electoral  que  se  acercaba.  El  injeniero  acu- 
dió al  llamado  i  preguntó  al  jeueral  quiénes  eran  los 
candidatos  por  cuyo  triunfo  lo  invitaba  a  trabnjar, 
a  lo  cual  éste  respondió  injénuamente  que  no  los 
conocía,  jiorque  aun  no  se  le  liab  an  comunicado 
de  Santiago.  El  injeniero  observó  que  puesto  que 
lo  principal  aun  es  aba  por  saberse,  mal  podría  sa- 
ber él  mismo  si  esos  candidatos  por  llagar  serian  o 
nó  de  su  aceptación.  El  señor  jeneral  Urruiia  con- 
vino en  la  exactitud  de  la  observación,  i  convino  en 
tener  otra  entrevista  con  el  injeniero  tuu  pronto  co- 
mo los  candidatos  llegasen. 

Llegaron  efectivamente  en  pocos  dias  mas  i  el  je- 
neral hizo  llamar  por  segunda  vez  a  su  despacho  al 
injeniero.  Después  que  el  jirimero  leyó  sus  nom- 
bres al  segundo,  le  significó  con  militar  arrogan- 
cia que  esperaba  serian  de  su  aceptación.  El  inje- 
niero preguntó  al  jeneral:  ¿cómo  han  podido  llenarle 
a  usted  súbitamente  el  gusto  estos  caballeros, 
cuando  resjtecto  de  uno  de  ellos,  especialmente  (el 
señor  Zañartu,  candidato  de  Senador  por  Biu-bio) 
usted,  tantas  veces  ha  bechn  apreciaciones  tan  poco 
honoríficas  i  simpáticas? 

— Todo  eso  estará  mui  bien,  señor  injeniero,  poro 
el  gobierno  los  manda  i  nada  hai  mas  que  hablar. 

— La  razón,  señor  jeneral,  no  me  parece  conclu- 
yente. 

— Usted  en  mi  caso  baria  como  j^o. 

— Yo  en  su  caso  mantendría  la  dignidad  del  pues- 
to que  usted  ocupa. 

— ¡Pues  no  duraría  en  él  quince  dias! 

— Tal  vez;  pero  cuando  está  la  dignidad  de  por 
medio,  el  piu-sto  es  lo  de  ménos. 

El  jeneral  amenazó  entonces  al  injeniero  con  la 
pérdida  de  su  amistad,  i  con  que  en  adelante  no  so- 
lo no  esperase  de  él  ningún  servicio,  sino  que  con- 
tase con  que  le  baria  todo  el  mal  que  estuviese  en 
su  mano. 

La  conferencia  concluyó,  i  sin  duda  que  al  que- 
darse solo  en  su  oficina  el  jeneral  se  dijo  para  sí: 
A  pesar  de  todos  los  pesares,  cuento  contigo:  llevas 
la  pildora  en  el  cuerpo  i  cuanda  hayas  consultado  el 
caso  con  tu  almohada  verás  cuan  enorme  locura  se 
ría  prolongar  la  resistencia. 

Aijí  las  cosas,  llegó  la  reunión  de  mayores  contri- 
buyentes, reunión  que,  si  mis  recuerdos  no  me  en- 
gañan, fué  presidida  por  el  injeniero.  El  nombra- 
miento se  hizo,  i  en  la  mayor  parte  de  las  mesas  los 
candidatos  de  la  lista  del  jenend  fueron  dejados  a 
un  lado.  Cuando  el  jeneral  Urrutia  supo  la  noticia, 
su  irritación  estalló.  Si  hubiera  estado  en  sa  mano 
destituir  en  el  acto  al  injeniero,  lo  habría  destituido; 
pero  ya  que  no  podía  hacer  eso,  hizo  lo  que  pudo: 
redactó  un  telegrama  i  un  oficio  o  una  carta  al  se- 
ñor Ministro  de  Color.izacion.  ¿Con  qué  objetoí"  En 
Angol  se  dijo  que  el  jeneral  pedia  al  Gobierno  la 
•separación  inmediata,  por  telégrafo,  del  jefe  de  la 
comisión  de  injenieros.  Los  que  eso  deciañ,  ¿tenían 
razón?  El  señor  Ministro,  que  fué  del  secreto,  po- 
drá sacarnos  de  dudas. 


Entre  tanto,  lo  cierto  fué  que  a  vuelta  de  correo  el 
jeneral,  lleno  de  júbilo,  trascribía  al  injeniero  un 
decreto  del  señor  Ministro  en  que  ésto  decía  al  in- 
jeniero que  se  pusiese  inmediatamente  en  camino 
para  Santiago  por  asuntos  del  servicio.  El  injeniero 
llegó  a  Santiago,  donde  fué  recibido  por  el  señor 
Alfonso  con  su  amabilidad  acostumbrada:  impuso  al 
Ministro  de  todo  lo  ocurrido,  i  recibió  de  él  la  mas 
csplícita  confirmación  de  las  promesas  solemnes  que 
había  hecho  al  país.  Lo  que  usted  me  cuenta,  le  di- 
jo mas  o  j:iénos,  deben  de  haber  sido  excesos  do  celo 
del  buen  jeneral;  pero  no  tema  usted  nada.  Sí  mi 
sola  presencia  en  el  Gabinete  debe  ser  para  la  Re- 
¡lúblíca  entera  garantía  de  que  no  hai  ni  sombra  de 
intervención,  ¿cómo  los  empleados  que  dependen 
directamente  de  este  Ministerio  habían  de  tener  la 
audacia  de  violentar  con  finos  electorales  la  con- 
ciencia de  sus  subalternos?  El  injeniero  se  tran  pii- 
lizó;  pero  nunca  pudo  averiguar  cuáles  serian  aque- 
llos importímtísimos  i  urjentísimo:?  asuntos  del  ser- 
vicio que  habían  motivado  su  repentino  llamamiento 
a  Santiago. 

Pasaron  las  elecciones,  sin  emba''g"o,  i  el  Ministro 
significó  al  injeniero  que  ya  no  había  inconveniente 
para  que  regresase  a  su  oficina.  El  injeniero  regre- 
só tranquilo  a  su  oficina,  ya  que  de  nada  le  remor- 
día la  conciencia;  pero  esperando,  como  que  conocía 
el  terreno  que  pisaba,  que  de  un  día  a  otro  se  lo 
notificase  por  el  Gobierno  que  concluyó  en  setiem- 
bre, su  separación  del  servicio.  Aípiel  Gobierno 
concluyó,  empero,  sin  novedad,  sucedíéndole  uno 
que  desde  sus  primeros  actos  manifestó  claramente 
el  propósito  de  no  aceptar  la  herencia  que  se  le  de- 
jaba sin  beneficio  de  inventario. 

¿(Jiuién  había,  pues,  de  figurarse  que  lo  que  el 
señor  Alfonso  no  osó  proponer  al  señor  Errázuríz, 
viniese  a  ])roponerlo,  i  a  proponerlo  con  éxito,  al  se- 
ñor Pinto? 

I  aquí,  permítame  la  Cámara  hacerle  una  franca  de- 
claración. Creo  que  aun  cuando  probablemente  la  me- 
dida de  separar  a  dos  de  los  injenieros  de  la  comisión 
de  Arauco  haya  sido  acordada  por  todos  los  señores 
Ministros,  el  único  responsable  es  el  señor  Ministro 
de  Colonización  porque  solo  él  estaba  en  ¡os  ante- 
cedentes del  asunto;  porque  solo  él,  ano  ser  un  ino- 
cente, sabía  que  la  medida  que  le  proponía  el  jene- 
ral Urrutia  no  significaba  otra  cosa  que  la  perpe- 
tración de  una  venganza  innoble  i  la  organización 
ue  un  complot  contra  los  incereses  fiscales  en  la 
frontera  del  Malleco.  Estol  casi  seguro  de  que  si  el 
señor  Presidente  de  la  República  i  los  demás  miem- 
bros del  Gabinete  hubieran  sabido  que  de  lo  único 
de  que  se  trataba,  so  capa  de  interés  público,  era  do 
llevar  a  cabo  una  venganza  política  í  de  servir  a  lo.* 
propósito?  personales  del  Gobernador  de  Angol,  ju- 
mas el  señor  Ministro  de  Colonización  habría  ¡lodi- 
do  obtener  su  consentimiento. 

Creo  que  los  datos  que  acabo  de  suministrar  a  Ja 
Cámara  serán  bastantes  para  que  ella  forme  su  jui- 
cio sobre  el  verdadero  carácter  de  la  medida  qu'e  se 
le  propone  aprobar,  bajo  las  apariencias  humildes 
de  un  cambio  de  glosa  i  de  la  economía  de  unos 
cuantos  centenares  de  pesos.  Creo  también  que  l,i 
conducta  observada  por  el  jefe  déla  comisión  do 
injenieros  en  las  difíciles  circunstancias  a  que  acabo 
de  referirme,  es  la  prueba  mas  concluj-ente  que  po- 
dría darse  de  quo  la  pérdida  de  su  destino  no  ha 
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podido  causarle  ni  una  sorpresa  mui  viva,  ni  un 
perjuicio  personal  mui  irrei)arablo. 

Pero,  señor,  el  hecho  de  que  la  disolución  de  la 
comisión  de  injenieros  no  im]iorta  para  los  dos  es- 
c'uidos  el  tremendo  castigo  que  el  señor  ^Ministro  i 
el  señor  jeneral  habrían  deseado,  no  debe  tampoco 
retraernos  de  examinar  la  medida  de  los  juintos  de 
vista  de  la  justicia,  de  la  leg-alidad  i  del  interés  ]iú- 
blico;  i  ese  trijde  cxámen  es  el  que  voi  a  hacer  rú- 
pidamente. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia,  siempre 
será  diííc.l  comprender  que  llegado  el  caso  de  redu- 
cir el  personal  de  una  oficina  que  tiene  tres  emplea- 
dos, se  suprima  al  jefe  i  al  último  para  dejar  sola- 
mente al  segundo.  Si  el  señor  Ministro  nada  mas 
que  el  buen  servicio  procuraba  obtener,  ^qné  razón 
jiudo  moverlo  a  separar  al  mas  antiguo  de  los  em- 
jíleados,  i  que  por  derecho  de  antigüedad  habia  lle- 
gado a  ser  jefe,  i  saltarse  después  al  segundo  para 
suprimir  también  el  rercei'o?  l)esoaria  oir  esa  razón 
de  boca  de  Su  Señoría. 

Pero  no  es  eso  solo,  porque  no  solamente  se  ha- 
ce tan  estraña  reducción  empezando  por  la  cabeza, 
8Íno  que  mientras  los  separados  son  dos  injenieros 
recibidos  i  reconocidos  como  tales  ])or  el  Estado,  el 
segundo  que  se  deja  no  tiene  de  injeniero  mas  que 
el  nomljre.  ¿Por  qué  se  le  deja  entonces?  Porque  es 
un  estranjero  que,  en  conce])to  del  jeneial  Urrutia, 
nunca  se  atreverá  a  contestar  con  la  fria  rectitud 
del  matemático  a  las  arrogantes  intimaciones  del 
cuartel. 

Esto  con  respecto  a  la  elección  que  se  ha  hecho 
entre  los  miembros  de  la  comisión  ]>ara  dejar  al  uno 
1  suprimir  a  otros.  Ahora,  examinando  la  medida 
en  conjunto,  ¿por  qué  si  habia  un  exceso  de  inje- 
ideros  i  era  llegado  el  caso  de  reducir  su  número, 
lia  ido  el  Gobierno  a  elejir  a  dos  de  los  de  la  comi- 
sión encargada  de  medir  los  terrenos  de  Arauco? 
Porque  es  preciso  que  la  Cámara  observe  que  siem- 
]ire  habrá  en  Angol  tres  injenieros  encargados  de 
medir,  hijuelar  i  tasar  los  terrenos  baldíos,  i  que  lo 
único  que  se  propone  es  que  se  desjiida  al  primero 
i  tercero  de  ellos,  para  .^ue  las  vacantes  que  dejen 
sean  ocupadas  por  injenieros  militares.  ¿Por  qué 
este  cambio?  ¿Es  que  habia  dos  injenieros  militaies 
desocupados?  Entonces  ¿con  qué  justicia  se  mantie- 
ne con  sus  sueldos  a  los  que  nada  hacían  i  se  su¡)ri- 
me  a  los  que  prestaban  importantes  i  asiduos  servi- 
cios al  pais?  ;0  lo  que  van  a  hacer  esos  injenieros 
iiiilitares  es  solo  cambiar  de  ocu])acior?  Entonces 
será  preciso  que  álguíen  llene  a  su  vez  las  vacantes 
que  dejenj  i  ni  siquiera  podría  alegaise,  en  apoyo 
del  cambio,  el  ¡iretesto  de  las  economías. 

De  manera,  pues,  que  de  cualquier  punto  de  vis- 
ta que  el  cambio  se  mire,  él  ajiarece  como  profun- 
damente injusto,  porque  es  injusto  cuando  se  trata 
de  sujirimir  dos  de  los  tres  injenieros  que  forman 
una  comisión,  sujirimir  al  jefe  para  dejar  al  seg'un- 
do;  i  suprimir  a  dos  que  son  injenieros  de  obras, 
jiara  dejar  a  uno  que  solo  lo  es  de  palabras;  i  y)or- 
(|ue  no  es  equitativo  ni  racional  que  ya  que  se  desea 
hacer  reducciones  en  un  cuerpo,  no  se  supriman  a 
los  que  no  hacen  nada,  sino  que  se  suprima  a  los 
que  trabajan  para  dejar  su  puesto  a  los  desocupa- 
dos. 

Otro  aspecto  interesante  de  la  medida  que  consi- 
deramos es  su  legalidad. 

Yo  pregunté  al  señor  Ministro  si  creia  o  no  que 


en  el  presupuesto  pudieran  suprimirse  empleados  i 
sueldos  que  deben  su  oríjen  a  una  leí.  El  señor  Mi- 
nistro, no  queriendo  probaldemeute  destruir  ningu- 
no de  los  ])uentes  por  donde  habría  de  ])oder  mas 
tarde  retirarse,  no  me  contestó  ni  afirmativa  ni  ne- 
gativamente. 

Sin  embarg'o,  sus  hechos  han  dado,  a  mi  juicio, 
la  respuesta  que  escusaron  sus  labios.  El  señor  Mi- 
nistro hadísuelto  con  un  decreto  una  comisión  crea- 
da por  tina  leí;  el  señor  Ministro  nos  jiropone  aho- 
ra que  suj)rimamos  dos  empleos  que  tienen  en  esa 
lei  su  oríjen;  i  el  señor  Ministro,  por  último,  so  pre- 
testo  de  economías,  nos  jirojione  alterar  los  sueldos 
que  habían  sido  legalmente  fijados. 

Yo,  legalmente  hablando,  no  reprocharía  al  se- 
ñor Ministro  que  nos  projmsiera  estas  medidas  (soi 
de  los  que  creen  que  en  el  presu[>uesto  pueden  to- 
marse), lo  que  le  reprocho  es  que,  al  obrar  así,  trate 
de  esquivar  la  responsabilidad  de  la  teoría  que  au- 
toriza la  ejecución  de  semejiintes  actos.  Su  Señoría 
suprime  empleos  i  s  ieldos  fijados  por  lei,  i  des])ue3 
cuando  se  le  ¡ireguuta:  ¿creéis  que  eso  puede  hacer- 
se en  la  discusión  del  ]iresu])uesto?  se  encoje  de 
hombros  i  contesta:  vuestra  política  no  me  parece 
pertinente! 

Por  fortuna,  la  lei  de  18G0  que  creó  la  comisión, 
es  clara  i  puede  ser  consultada  ])or  todos.  Esa  lei 
creó  una  comisión  de  injenieros  encargatlos  de  medir, 
hijuelar  i  tasar  terrenos,  i  también  de  fallar  como 
tribunal  ciertos  litijios  sobre  propiedades  de  indíje- 
nas. 

YA  señor  Ministro  dice:  el  Código  de  Organiza- 
ción de  Tribunales  no  enumerando  al  que  forma 
han  los  injenieros  de  Angol,,  lo  suprimió  imjdícita- 
mente.  Sin  duda  que  suprimió  el  tribunal,  desde  que 
quitó  a  los  injenieros  su  jurisdicción  contenciosa 
(que  en  nueve  años, sea  dicho  de  paso,  no  habían  ejer- 
cido tampoco);  pero  de  que  les  quitase  la  facultad 
que  no  tenían  desde  18r4,  puede  deducirse  que  le 
quitase  también  las  otras,  mui  diversas  i  mucho  mas 
propias  que  tenían  i  que  siempre  ejercieron,  de  me- 
dir, hijuelar,  tasar,  levantar  jdanos,  entregar  hijue- 
las, etc.  Recordemos  la  doctrina  sustentada  por  el 
señor  Ministro  del  Interior  en  lo  relativo  a  los  jue- 
ces de  rios.  Si  el  hecho  de  haber  quitado  el  Código 
de  Organización  de  Tribunales  a  estos  funcionarios 
sus  atribuciones  judiciales  no  importa  su  supresión, 
¿cómo  el  señor  Ministro  de  Colonización  deduce  del 
hecho  de  haber  quitado  ese  Código  a  la  comisión  de 
injenieros  una  jurisdicción  que  no  ejerció  nunca, 
que  suprimió  la  comisión  i  le  retiró  el  encargo  do 
ejecutar  las  operaciones  periciales  propia.s  de  ella? 

Luego,  legalmente  hablando,  la  comisión  subsis- 
te, i  para  disolverla  o  modificarla  ahora,  es  preciso 
comenzar  por  admitir  que  en  el  presupuesto  puede 
hacerse  todo  lo  que  puede  hacerse  por  una  lei  co- 
mún. ¿Acepta  esta  manera  de  ver  las  cosas  el  señor 
Ministro  de  Colonización?  ¿I  tiene  sobre  esta  im- 
portante manera  una  doctrina  contraria  a  la  que 
han  sustentado  en  esta  misma  Cámara  i  este  mismo 
año  sus  colegas  de  Gabinete? 

Pero  no  solo  el  señor  Ministro  propone  se  modi- 
fiquen en  el  presujjuesto  sueldos  i  empleos  creados 
por  lei,  sino  que  él  mismo,  de  propia  autoridad,  se  ha 
anticipado  al  Congreso  disolviendo  por  medio  de 
un  decreto  u  oficio  (que  no  sé  bien  qué  sea),  de  11  de 
noviembre,  la  comisión  creada  por  la  lei  de  tiO,  i  no 
disuelta,  ni  siquiera  modificada  en  lo  mas  mínimo 
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10V  el  Cúdig'o  de  Org-anizacion  de  Tribunales,  pues 
as  atribuciones  judiciales  que  tenia,  i  hasta  la  es- 
pedicion  de  títulos  de  indios,  se  habian  confiado  a  los 
jueces  déla  Corte  de  Concepción  por  la  lei  de  1874:. 

Otra  ileg-alidad  grave  cometida,  a  mi  juicio,  por 
el  señor  Ministro,  es  la  notificación  fjue  liizo  al  se- 
cretario de  la  comisión  de  haber  quedado  cesante, 
como  en  efecto  ha  quedado  ya.  ¿Cesante,  por  qué? 
¿Porque  los  jueces  de  la  Corte  de  Concepción  no  co- 
nocerán ya  de  los  asuntos  judiciales  de  los  indios? 
Pero  es  claro  que  alguien  conocerá  de  ellos.  I  sea 
quien  sea  (parece  que  el  Gobierno  ha  dispuesto  sea 
el  jueí  letrado  de  Angol),  ¿quién  va  a  desempeñar 
las  funciones  que  desempeñaba  ese  secretario  espe- 
cial, cuando  los  jueces  de  Concepción  conocían  de 
ellos? 

O  el  secretario  no  ha  hecho  nada  desde  1874  has- 
ta la  fecha,  i  el  Gobierno  lo  ha  mantenido  indebi- 
damente en  su  puesto,  o  álg-uien  va  a  desempeñar 
BUS  funciones  en  adelante:  no  hai  cómo  salir  de  es- 
ta disj'untiva;  i  si  álg-uieu  va  a  desempeñar  esas 
funciones  ¿no  es  claro  que  el  Fisco  tendrá  quj  pa- 
gar el  servicio?  ¿I  no  es  claro  aun  que  lo  único  que 
se  ha  querido  con  la  supresión  del  señor  Jarpa,  ha 
sido  castigar  en  él  el  mismo  pecado  que  se  quiere 
castigaren  el  jefe  de  la  comisión,  con  la  circuns- 
tancia agravante  de  que  para  dar  mas  seguramente 
el  golpe  a  ese  digno  jóven  se  escojia  el  momento 
en  que  habia  venido  a  cerrar  los  ojos  a  un  padre 
anciano,  que  era  al  mismo  tiempo  una  de  las  glorio- 
sas reliquias  de  la  guerra  de  la  Independencia? 

Dejo  ya  de  considerar  el  punto  por  el  aspecto  de 
las  ilegalidades  que  entraña,  i  paso  a  dar  a  la  Cáma- 
ra una  idea  de  las  consecuencias  que  tendrá  la  me- 
dula que  el  señor  Ministro  ha  llevado  ya  en  parte 
a  cabo,  i  nos  propone  consumar,  en  el  servicio  pú- 
blico i  en  los  intereses  fiscales. 

La  comisión  de  injenieros  en  los  diez  años  que 
está  servida  por  verdaderos  injenieros  paisanos,  es 
una  de  las  oficinas  que  ha  prestado  a  la  nación  mas 
importantes  servicios.  En  ese  espacio  de  tiempo  ha 
medido,  hijuelado,  tasado  i  puesto  en  actitud  de  ser 
rematada  una  enorme  estension  de  terrenos  que, 
vendidos  en  pública  subasta,  han  producido  al  fis- 
co nlffo  como  seiscientos  mil  pesos.  Este  mismo  año 
ha  concluido  ya  de  medir  el  fundo  de  Santa  Bárba- 
ra, entregándolo  a  los  colonizadores  (no  a  la  coloni- 
zación) i  está  ])ara  concluirse  la  mensura  de  los 
otros  fundos  que  corrieron  igual  suerte  i  que  están 
situados  entre  el  Biobio  i  el  Renaico.  Todos  hemos 
visto  los  pianos  que  en  diversas  ocasiones  han  ser- 
vido para  hacer  esos  remates,  i  ellos,  a  juicio  de  las 
personas  competentes  que  los  han  examinado,  no 
solo  honraban  a  la  comisión  que  los  habia  levanta- 
do 1  dibujado,  sino  que  eran  los  elementos  preciosos 
que  un  poco  mas  tarde  vendrían  a  formar  la  verda- 
dera carta  jeográfica  del  territorio  comprendido  en- 
tre el  Biobío  i  el  Cautín. 

¿l  sabe  la  Cámara  cómo  hacían  ese.  trabajo  los 
injenicros  de  la  comisión,  especialmente  en  los  pri- 
meros años?  Lo  hacían  escoltados  por  una  compa- 
ñía de  cazadores  i  con  el  revólver  al  cinto,  traba- 
jando a  toda  intemperie,  durmiendo  donde  los  pilla- 
ba la  noche  i  espuestos  a  ser  a  cada  momento  sor- 
prendidos por  los  indíjenas,  que  comprendían  bien 
que  la  mensura  no  era  mas  que  um  pvelirainar  de  la 
ocupación  definitiva. 

Ni  se  han  limitado  tampoco  a  eso  los  injenierog 
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de  la  comisión,  porque  en  los  casns  graves,  por  en- 
cargo del  mismo  Gobierno,  han  hecho  lo  que  no 
podían  hacer  los  injenieros  militares.  Así  es  cómo 
cuando  nuestro  ejército  penetró  hasta  el  Cautín,  el 
jefe  de  la  comisión  entró  con  el  ejército,  i  fué  él,  i 
no  ningún  injeniero  militar,  el  encarg-ado  do  formar 
el  plano  de  la  espedicion;  i  como  sí  eso  fuese  poco, 
hasta  los  planos  i  los  presupuestos  do  dos  fuertes  en 
Curaco  se  encomendaron  por  el  Ministerio  a  los  in- 
jenieros civiles,  planos  que  el  señor  Ministro  debe 
tener  en  su  archivo. 

Después  de  estos  hechos  que  son  exactos,  /nece- 
sito yo  insistir  en  las  razones  que  me  inducen  a 
creer  que  entregar  los  trabajos  de  la  comisión  a  los 
militares  es  una  medida  desacertada  i  perjudicial 
para  el  país?  ¿No  sabemos  que  antes  de  que  fueran 
¡os  injenieros  civiles,  los  militares  estaban  encarg-a- 
dos  de  la  mensura  e  liijuelacion  i  que  loa  resultados 
eran  tan  malos,  que  se  hizo  preciso  reemplazarlos? 
Este  punto  es  delicado  i  no  insistiré  mas  sobre  él. 
Unicamente  me  limito  a  preguntar  al  señor  Minis- 
tro: ¿sabe  Su  Señoría  si  el  injeniero  militar  a  quien 
corresponderá  el  primer  puesto  en  la  comisión  es 
uu  injeniero?  I  si  no  es  un  injeniero,  ¿cómo  Su  Se- 
ñoría no  vacila  en  separar  a  uno  que  tiene  título  de 
competencia  i  que  ha  acreditado  con  obras  su  com- 
petencia, para  dar  una  colocación  a  otro  cuya  com- 
petencia, oficialmente  al  raénos,  no  le  consta? 

No  querría  ssr  esta  vez  buen  profeta;  pero  sin 
miedo  <le  que  los  sucesos  me  desmientan,  yo  anti- 
cipo a  la  Cámara  i  al  Gobierno  que  si  no  desea  dar 
de  mano  a  la  h¡ÍTielacion  i  venta  de  terrenos  para 
regalarlos  en  globo,  antes  de  dos  años  se  verá  obli- 
g"ado  a  quitar  la  comisión  a  los  injenieros  militares 
para  confiarla  de  nuevo  a  los  paisanos. 

¡I  ojalá  los  males  que  yo  temo  solo  fueran  los 
que  pudieran  resultar  de  la  poca  práctica  i  prepa- 
ración de  los  injenieros  militares!  Lo  peor  del  caso 
es  que  con  las  medidas  últimamente  tomadas  i  con 
las  que  el  Ministro  nos  propone,  todos  los  negocios 
do  la  frontera  se  van  a  gobernar  como  en  familia,  i 
en  ella  no  habrá  otra  autoridad  militar,  administra- 
tiva, judicial  i  pericial  que  la  del  Gobernador  del 
departamento  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  el  señor 
don  Basilio  Urrutia! 

La  Cámara  no  puede  formarse  una  idea  del  po- 
der verdaderamente  irresistible  de  que  este  funcio- 
nario, ayudado  por- Ministros  complacientes,  lia 
consegnido  al  fin  rodearse.  En  la  frontera  sus  anto- 
jos son  leyes;  sus  amenazas,  relámpagos  que  anun- 
cian el  rayo;  sus  protejídos  forman  carta  aparto  ;los 
que  osan  resistirle,  son  víctimas  seguras  de  su  enojo. 

¿Quién  es  el  Gobernador  civil  del  departamento 
de  Angol? — El  señor  jeneral  don  Basilio  Urrutia. 

¿Quién  tiene  el  mando  en  jefe  del  ejército  i  la 
autoridad  militar? — El  señor  jeneral  don  Basilio 
Urrutia. 

¿Quién  manda  el  principal  cuerpo  del  ejército,  el 
escuadrón  do  granaderos  a  caballo?  Un  deudo  in- 
mediato del  señor  jeneral  don  Bnsilio  Urrutia. 

¿Quién  administra  la  justicia?  Otro  pariente  pruxi- 
mo  del  señor  jeneral  don  Basilio  Urrutia. 

Por  fin,  ¿quiere  saber  la  Cám.ara  quién  será  el 
injeniero  militar  que  con  la  medida  propuesta  ven- 
drá a  quedar  de  jefe  de  la  comisión?  Pues  óigalo  i 
asómbrese:  otro  deudo  inmediato  del  señor  jeneral 
don  Basilio  Urrutia. 

Señores,  esto  es  una  vergüenza  para  el  país,  i  se- 
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T!a  una  meng'ua  para  la  Cámara  que  la  autorizase 
con  su  voto. 

¿Consentirá  la  Cámara  en  que  planes  tan  poco 
convenientes  i>ara  el  país  i  tan  poco  decorosos  para 
el  Gobierno  mismo  se  realicen?  ¿Quieren  los  seño- 
res Diputados  que  del  otro  lado  del  Biobio  toda  la 
suma  del  poder  público  esté  reunida  en  un  solo 
hombre?  ¿Está  dispuesta  a  entregar  a  su  voluntad 
caprichosa;  i  a  su  discrecicm  irresponsable  los  dere- 
chos do  todos  los  habitantes  do  la  frontera  i  los  va- 
liosísimos intereses  (jue  el  Fisco  tiene  que  defender 
i  administrar  en  esa  comatca?  Pronto  lo  sabremos. 

Entre  tanto,  yo  me  atrevo  a  pedirle  que  no  aprue- 
be la  niodihcacion  pro|)u(>sta  por  el  señor  Ministro 
en  la  jmrtida,  porcjue  ella  no  tiene  otro  propósito 
(¡uc  servir  a  una  venganza  política,  i  favorecer  los 
jilanes  de  dominación  csclusiva  i  de  nepotismo  in- 
calificable que  desde  algún  tiempo  a  esta  parte  vie- 
ne fraguando  i  ejecutando  el  señor  Gobernador  de 
Angel  i  jeueraí  en  jefe  del  ejército  don  Basilio 
Urrutia. 

Creo  que  la  comisión  debe  continuar  desempe- 
ñada por  los  injenieros  civiles,  i  que  ahora,  cuando 
se  piensa  en  adelantar  la  frontera  i  en  ocupar  nue- 
vos territorios,  sus  sej"vicios  van  a  ser  mas  indis- 
pensables qun  nunca;  i  ])or  último,  me  parece  que 
lo  que  una  buena  política  aconseja  no  es  entregar 
en  un  punto  tan  apartado  del  gobierno  central  to- 
da la  suma  del  poder  ])úblico  a  un  hombre,  que  en 
el  mismo  empeño  que  muestra  para  rodearse  de 
hechuras  i  deshacerse  de  testigos  importunos,  da 
motivos  para  sospechar  de  la  rectitud  de  sus  pro- 
liósitos;  sino  al  contrario,  dejar  subsistentes  varios 
centroa  de  actividad,  capaces  de  estimularse  i  de 
v  i  j  i  1  a  r s  e  m  ú  tu  am  e  n  te . 

Tales  son  los  motivos  principales  que  me  indu- 
cirán a  votar  en  contra  de  la  modificación  introdu- 
cida en  el  Senado  por  una  indicación  del  señor  Mi- 
nistro, quien  la  fundó,  sea  dicho  de  paso,  ante  aquel 
honorable  cuerpo  en  la  afirmación  enorme  de  que 
las  funciones  de  los  empleaelos  cuyos  sueldos  se 
consultaban  en  la  partida  estaban  actualmente  des- 
ewpeñadns  por  injenieros  militares. 

Ese  aserto,  que  consta  del  Boletvi  fué  i  es  toda- 
vía completamente  contrario  a  la  verdad.  Las  fun- 
ciones de  los  empleados  cuyos  sueldos  se  han  con- 
sultado siempre  en  esta  partida,  están  hasta  el  día 
de  hoi  desempeñadas  por  los  injenieros  civiles  que 
formaban  la  comisión.  Yo  deseo  que  las  continúen 
desempeñando,  i  espero  que,  seguro  ya  por  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  el  señor  Ministro,  de  que 
de  todas  maneras  el  jefe  de  la  comisión  dejará  su 
ueste  el  1 de  enero,  i  de  (|ue  así  quedará  coronada 
por  el  éxito  la  gloriosa  i  noble  empresa  del  señor 
jeneral  Urrutia,  cejará  en  tu  empeño  de  disolverla 
i  de  confiar  sus  delicadas  tareas  a  los  injenieros 
militares. 

Hago,  pues,  indicación  jmra  que  se  conserve  la 
];íircida  tal  cual  se  halla  en  el  presupuesto  vijente, 
salvo  el  Ítem  relativo  al  ])rot3ctor  de  indíjer.as  que 
creo  debe  suprimirse.  En  cuanto  al  sueldo  del  se- 
cretario, espero  los  esplicaciones  del  señor  Ministro 
sobre  las  j^reguntas  que  le  he  hecho,  jiara  saber  si 
debo  o  nó  aceptar  también  su  supresión. 

El  señor  Alf(S3J.S0  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — lia  sido  oportuna  la  declaración  hecha 
por  el  señor  Diputado  jior  Chillan  al  comienzo  de 
su  discurso  sobre  que  en  el  asunto  en  debate  se  en- 


contraba implicada  una  persona  relacionada  con  Sií" 
Señoría  por  estrechos  vínculos  de  pareniezco  i  de 
comunidad  de  ideas,  ])crqtie  así  se  csplica  fácilmen- 
te el  calor  que  ha  desjilegado  el  Honorable  Diputa- 
do en  este  debate  i  las  esajeracionea  ea  que  ha  in- 
currido. 

Su  Señoría,  para  esplicar  la  naturaleza  del  acto 
que  ataca  i  jiaia  justificar  las  consecuencias  a  cjue 
arriba,  ha  traído  a  c<jIacion  una  série  de  anteceden- 
tes políticos  en  que  figuran  el  jeíe  déla  comisión 
de  injeiueros  i  el  señor  Gobernador  de  Ang'ol.  i\'o 
sé  en  verdad  loque  realmente  lia  acontecido  en  esos 
incidentes,  rpie  con  tanta  frecuencia  suelen  repe- 
tirse en  la  época  eleccionaria  que  exalta  tanto  lu.>5 
ánimos.  Lo  único  que  sé  es  que  a  mediados  del  año 
corriente,  llamado  a  esta  ciudad  el  jefe  de  la  comi- 
sión de  injenieros  para  que  diese  esplicaciones  acer- 
ca de  errores  g-raves  sufridos  en  la  hijuelacion  d  ; 
las  montañas  de  Curaco,  me  ¡lablo  de  la  presión  (|U' 
se  (pieria  ejercer  sobre  él,  a  fin  de  que  no  ajustase  su 
conducta  a  sus  convicciones  políticas.  Le  manifesté 
entonces  francamente  cual  era  la  opinión  del  Go- 
bierno sobre  el  particular,  asegurándole  que  su  con- 
vicción seria  re9])ctada  i  su  libertad  de  acción  man- 
tenida incólume.  Le  di  a  este  respecto  completa; 
garantías,  reputando  como  abuio  cualquiera  coac- 
ción que  se  ejerciera  sobre  él  ¡lara  modificar  su  opi- 
nión sobre  cualquiera  de  lus  cuestiones  pendientes. 
Le  manifesté  en  esa  misma  ocasioa  la  conveniencia 
de  que  los  empleados  públicos  no  tomaran  una  par- 
te demasiado  activa  i  militante  en  las  cuestiones 
políticas,  porque  esto  podia  traer  inconvenientes  i 
males. 

Esto  es  lo  único  que  ha  pasado  con  el  jefa  de  l.v 
comisión  de  injenieros  quien,  realizando  el  objeto- 
de  su  venida,  dio  esplicaciones  acerca  del  error  su- 
frido en  la  hijuelacion  de  Curaco,  manifestando  que 
este  error  había  tenido  por  causa  haberse  dado  al 
Malleco  una  ubicación  distinta  de  la  que  tiene,  de 
lo  que  resultó  que  la  esteasion  de  terrenos  que  so 
remataron  era  con  mucho  superior  a  la  verdadera,  i 
que  muchas  hijuelas  desaparecieron  en  todo  o  en 
parte. 

En  cuanto  a  la  medida  que  suprime  dos  miem- 
bros de  la  comisión  de  injenieros,  ella  es  perfecta- 
mente justa  i  legal:  justa,  porque  no  se  ataca  nin- 
gún derecho  i  no  se  perjudica  al  servicio  público, 
consultándose  al  mismo  tiempo  una  verdadera  eco- 
nomía, que  es  el  único  fin  perseguido  con  dicha  me- 
dida, que  no  lleva  envuelto  ningún  fin  político,  i  no 
encierra  sino  un  mero  acto  adniinistraTivo.  Es  así 
cómo  ha  sido  aceptada  por  el  jefe  del  Estado  i  mis 
compañeros  de  Gabinete,  no  existiendo  ninguno  de 
los  móviles  a  que  se  ha  referido  el  Honorable  Di- 
putado. 

El  señor  RcilnílTiOZ  (don  Zorobabel.) — El  scñor 
Ministro  de  Relncioncs  Esteriores  que  {)rincipió  su 
discurso  quejándose  del  tono  agresivo  del  mió.  no 
quiso  observar  que  su  ]>rimera  observación  envolvía 
una  manifiesta  deslealtud. 

Su  Señoría  decia  que,  a  no  haber  sido  por  la  de- 
claración que  previamente  hice  de  ligarme  estre- 
chas relaciones  con  el  jefe  de  la  comisión  de  inje- 
nieros, no  habría  podido  darse  cuenta  del  calor  con 
que  he  combatido  la  indicación  que  hizo  en  el  Se- 
nado. Eso  era  decir  que  se  esplicaba  mi  actitud  por 
el  ínteres  personal  que  tenia  en  aumentar  el  sueldo 
del  primer  injeniero  cuando  empecé  por  declarar 


indicó  el  señor  jeneral 
pero  sí  dudo  de  que  la 
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que  cualquiera  que  fue^e  el  resultado  del  debate,   sion  del  primer  i  tercer 
ese  empleado  abandouaria  su  puesto  el  1."  de  ene- 
ro. Tal  procedimiento,  lo  repito,  no  merece  otro 
nombre  que  el  de  una  verdadera  deslealtad. 

I  no  hai  mucha  lealtad  ^tampoco  en  poner  a  la 
cuenta  de  los  errores  del  Boletín  de  Sesiones  los 
asuntos  que  se  desean  retirar.  El  Bolefin  no  con- 
tiene sino  tres  líneas  sobre  los  motivos  que  Su  Se- 
ñoría adujo  ante  el  Senado  en  apoyo  de  su  indica- 
ción. Su  Señoría,  según  esa  versión  oficial,  dijo 
que  las  funciones  de  los  empleados,  cuyos  sueldos 
.se  consultaban  en  los  items  3."  i  5.°  de  la  partida, 
estaban  desempeñadas  actualmente  por  los  injenie- 
ros  militares.  ¿Qué  exactitud  puede  caber  en  esto? 
Su  Señoría  se  limita  a  sostener  que  la  versión  es 
inexacta,  pero  hasta  aquí  no  ha  podido  rectificar  al 
Boletín  i  decirnos  qué  fué,  mas  o  raénos,  lo  que  es- 
]mso  ante  el  Senado,  i  en  qué  consiste  la  inexacti- 
turl. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  que  queda  en  clai'o,  a 
])esar  de  las  protestas  del  señor  Ministro,  es  el  ca- 
rácter odioso  de  la  medida  jiropuesta  por  Su  Seño- 
ría. Aceptando  las  indicaciones  del  Gobernador  de 
Ang'ol,  no  ha  hecho  mas  que  constituirse  maliciosa 

0  candorosaments  en  instrumento  de  sus  miras  j)er- 
sonales  i  en  ejecutor  de  sus  amenazas. 
^  El  señor  Ministro  asevera  que  la  medida  fué 
acordada  en  conseja  de  Gobierno.  Yo  no  lo  dudo,  i 
a  pesar  de  eso  insisto  en  afirmar  que  el  único  res 
])onsable  del  abuso  es  el  señor  Ministro  de  Coloni- 
zación, porque  era  el  único  que  tenia  antecedentes 
que  le  permitiesen  comprender  el  carácter  de  la  me- 
dida que  le  sujerian.  I  si  nó  ¿por  qué  el  señor  Al- 
fonso no  puso  esos  antecedentes  en  conocimiento  del 
señor  Presidente  de  la  Rein'iblica  i  de  sus  compañe- 
ros de  Gabinete?  Los  puso?  Nó,  señor;  i  yo,  si  no  ten- 
g"o  por  cierto,  tengo  por  niui  probable,  que  si  les  hu- 
biese dicho:  lo  que  el  jeneral  Urrutia  se  propone 
en  la  ejecución  de  una  amenaza,  i  al  mismo  tiempo 
decar  vacante  un  puesto  para  colocar  a  un  deudo 
suyo,  ni  presidente  ni  colega  habrían  accedido  a  su 
solicitud. 

Yo  no  quiero  hacer  perder  tiempo  a  la  Cámara 
insistiendo  sobre  el  carácter  de  la  medida:  los  an- 
tecedentes que  he  revelado  en  mi  primer  discurso 
son  demasiado  elocuentes  para  que  necesiten  co- 
méntanos. En  vano  el  señor  Ministro  dirá  que  na 
da  sabia,  que  nada  sospechaba;  en  vano  dirá  que  el 
llamamiento  que  hizo  al  jefe  de  la  comisión  fué  mo- 
tivado por  necesidades  del  servicio.  El  hecha  de 
liaberse  hecho  ese  llamamiento  en  el  tiempo,  con  la 
premura  i  demás  circunstancias  en  que  se  hizo, 
prueban  de  sobra  que  Su  Señoría  no  tiene  las  ma- 
nos limpias  en  ese  complot  contra  la  libertad  de 
conciencia  de  un  empleado  i  que  las  esplicaciones 
qus  pretende  dar  no  son  sino  una  burla  hecha  a  los 
hombres  sérios  que  nos  sentamos  en  esta  Cámara. 

Yo  no  he  revelado  esos  antecedentes  por  el  triste 
]dacer  de  quejarme.  He  querido  manifestar  al  país 
la  altura  a  que  se  halla  el  Gobierno  que  nos  rije  en 
su  manera  de  proceder  con  los  empleados:  he  que- 
rido probar  con  hechos  que  es  de  todo  punto  impo- 
sible que  un  hombre  de  dignidad  i  de  [ideas  contra- 
rias al  Gobierno  nueda  permanecer  en  ningún  pues- 
to público,  por  ajeno  que  él  sea  a  la  administración 

1  a  la  política. 

Con  respecto  a  la  cuestión  de  justicia,  el  señor 
Ministro  se  ha  limitado  a  decir  que  aceptó  la  supre- 


injeniero,  porque  así  se  lo 
Urrutia.  Yo  no  lo  dudaba; 
razón  sea  satisfactoria.  El 
jeneral  propondrá  siempre  cosas  semejantes  al  señor 
Ministro,  cada  vez  que  su  interés  paiticular  esté  de 
por  medio,  ])orque  por  celoso  que  sea  del  servicio 
público  el  jeneral,  hai  otro  celo  mas  dominante  en 
él:  el  de  colocar  bien  a  los  miembros  de  su  familia; 
i  el  señor  Ministro  no  sabe  cuál  de  estos  celos  pre- 
valecerá cuando  se  encuentren  en  oposición. 

Ni  se  aduzca  el  pretesto  de  las  economias,  pues 
he  demostrado  ya,  que  ellas  serán  bien  escasas,  i  que 
pueden  ser  nulas  muí  pronto,  si  como  es  de  esj)e- 
rarse,  el  señor  jeneral,  obedeciendo  al  noble  deseo 
de  servir  a  sus  deudos,  consigue  para  el  jefe  de  la 
comisión  de  injenieros  el  grado  de  coronel. 

Sobre  la  cuestión  legal  observaré  al  señor  Minis- 
tro (]ue  ha  abandonado  sus  jirimeras  posiciones.  Co- 
menzó por  aseverar  que  la  comisión  estaba  disuelta 
en  virtud  de  la  leí  de  Organización  de  Tribunales  i 
ahora  afirma  que  quedó  tlisnelta  por  la  leí  de  1874-. 
Entre  tanto,  la  leí  de  74  lo  único  que  hizo  fué  qui- 
tar a  la  comisión  sus  facultades  judiciales  i  no  las 
periciales  que  continuó  ejercitando  después  de  74 
como  las  liabia  ejercitado  desde  su  fundación. 

(El  señor  Diputado  continuó  refutando  al  señor 
Ministro  de  Colonización  i  concluyó  declarando  que 
él,  a  nombre  del  jefe  de  la  comisión  de  injenieros, 
íiOTadecia  al  señor  Ministro  las  leales  i  sinceras  se- 
guridades  de  no  ser  molestado  por  sus  opiniones  po- 
líticas que  le  dió  cuando  su  viaje  a  Santiago;  i  tan- 
to mas  se  cree  en  el  deber  de  agradesérselas  cuanto 
que  los  hechos  han  venido  a  })robar  cuán  leales  i 
caballerosas  ellan  eran. 

No  agradece  ménos  el  interés  que  se  tomó  al 
aconsejarle  que  reservase  un  poco  sus  opiniones  po- 
líticas, por  cuanto  ellas  podrían  colocarlo  en  una 
situación  difícil;  consejos  nobles  como  de  quien 
eran,  i  que  el  jefe  de  la  comisión  de  injenieros  esti- 
maría en  lo  que  valían,  sin  que  ellos,  por  supuesto, 
lo  indujesen  a  modificar  en  lo  mas  mínimo  ni  su 
conducta  ni  sus  opiniones.  El  jefe  de  la  comisión  de 
injenieros  sentirá  dejar  su  puesto  porque,  hombre 
de  patriotismo  i  de  ideas,  hacia  algo  mas  en  él  que 
ganar  un  sueldo.  El  señjr  Ministro  no  debo  com- 
padecerlo, sin  embargo:  si  hai  empleados  para  quie- 
nes ser  separados  de  su  destino  es  ser  arrojados  a 
la  calle,  hai  otros,  i  el  jefe  de  la  comisión  de  inje- 
nieros es  uno  de  oíros,  que  cuando  son  separados  de 
su  destino  se  van  sencillamente  a  su  casa.) 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Esto- 
riores). — El  Honorable  señor  Diputado  por  Chillan 
ha  insistido  nuevamente  en  la  incidencia  de  la  difi- 
cultad habida  entre  el  jefe  de  la  comisión  de  inje- 
nieros i  el  Gobernador  de  Angol.  Supone  Su  Seño- 
ría que  estas  disidencias  han  sido  de  tal  naturaleza, 
que  atiuel  jefe  ha  debido  ponerlas  en  conocimiento 
del  Gobierno. 

Señor,  no  he  tenido  sino  una  sola  noticia  de  lo 
que  acontecía,  i  fué  la  que  me  dió  el  mismo  jefe  do 
la  comisión  de  injenieros.  La  nota  que  Su  Señoría 
supone  venida  de  Angol  pidiendo  la  sustitución  de 
este  empleado,  no  ha  existido  jamas;  i  puedo  ase- 
gurar a  la  Cámara  que  el  Gobernador  de  Angol 
jamas  ha  pedido  la  suspensión  de  ese  emjileado.  No 
ha  liabido  absolutamente  petición  de  ninguna  espe- 
cie hecha  por  el  Gobernador  al  Gobierno,  en  contra 
de  este  empleado, 


Su  Señorí  i  iigrcgaLa  que  yo  no  solo  debía  haber 
renunciado  al  i)lan  que  se  urdia  contra  el  jefe  do  la 
comisión,  sino  que  también  debía  haber  apreciado 
la  circunstancia  de  que  iba  a  ser  reem¡>lazadü  por 
un  oficial  pariente  del  Gobernador. 

Señor,  es  la  ]iriinera  noticia  que  teng-o  de  que  tal 
hecho  existe.  No  sabia  absolutamente  cuál  era  el 
oficial  que  iba  a  ieenij)lazar  a  los  dos  injenieros,  qué 
gTados  tenia  ni  qué  j)arenlezco  podia  tener  con  el 
jele  del  ejército.  Este  era  un  asunto  que  debia  tra- 
tarse entre  el  Ministro  de  la  Guerra  i  el  jeneral  en 
jefe  de  la  frontera. 

De  modo  que  si  el  señor  Diputado  no  me  dice 
(jue  ese  parentezco  existe,  yo  habria  continuado  ig'- 
norándolo,  porque  no  lo  sabia. 

Su  Señoría  se  refería  al  JJoleiin  de  sesiones  del 
Senado  i  lo  que  ¡)uedo  decir  a  Su  Señoría  es  que  yo 
lio  acepto  lo  que  dice  el  Boleiin.  Lo  único  que  lia 
habido  es  lo  que  he  dicho  hoi;  así  es  que  cualquier 
carg'o  que  baga  Su  Señoría  fundado  en  el  Boletín 
es  como  si  hiciera  una  suposición  cualquiera. 

Antes  de  concluir,  quiero  dar  cuenta  a  la  Cámara 
de  un  dato  pedido  por  el  Honorable  Diputado  por 
Valparaíso,  señor  Artenga  Alemparte,  respecto  del 
protector  de  indijenas. 

El  señor  Gobernador  me  dice  con  fecha  23  de 
este  mes  lo  siguiente:  ( Leyó ) 

Sin  embargo,  no  contento  con  esto  pedí  también 
la  opinión  de  los  Intendentes  de  Arauco  i  Bio-Bio, 
los  cuales  me  dicen  lo  siguiente:  ( Leijó ) 

Estas  son  las  tres  opiniones  que  tenemos  acerca 
del  protector  de  indijenas.  Res¡>ecto  a  la  opinión 
del  Gobierno,  es  dejar  eu  suspenso  el  empleo  i  ver 
los  resultados  de  la  suspensión  para  proceder  eu 
consecuencia. 

El  señor  Arteag'a  Alemparte. — Como  la  hora  es 
muí  avanzada,  rogaría  al  señor  Presidente  se  sirviese 
suspender  la  sesión. 

El  señor  Presidente. — Se  suspende  la  sesión 
continuando  esta  noche  con  el  mismo  asunto. 

Se  suspendió  la  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 


SESION  NOCTURNA  DEL   28  DE  DICIEMBRE. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
Se  abrió  a  las  S.  30  P.  M. 

SUMARIO. 

Continúa  la  discusión  de  la  partida  del  presupuesto  relativo 
a  la  colonización. — Se  aprueban  las  partidas  10  i  11. — Se  dis- 
cute i  aprueba  el  proyecto  qne  concede  su  suplemento  al  presu- 
puesto de  Instrucción  Pública  para  terminar  el  liceo  de  Valpa- 
raíso. 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  segunda  discu- 
fi  ju  de  la  jiartida  rehiti va  a  la  colonización. 

El  señor  Aiteag'a  Alemparte. — Voi  a  ser  muí 
breve  en  las  obscrvaciouea  que  me  permitiré  hacer 
a  la  Cámara. 

Después  de  una  corta  sesión  amistosa  que  tuve 
con  mi  Honorable  amigo  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  i  después  de  haberme  manifesta- 
do su  o¡>iiiiün  i  la  opinión  del  Gobierno,  vi  que  es- 
taba de  acuerdo  con  él  en  la  manera  de  llevar  a  ca- 
bo la  colonización  de  Arauco,  que  aun  no  está  bajo 
la  lei  aunque  está  bajo  la  espada. 


Pero  la  cuestión  se  ha  complicado  de  una  manera 
considerable,  desjiues  de  los  informes  que  el  señor 
Ministro  ha  presentado  a  la  Cámara.  Tenemos  aquí 
los  informes  de  dos  Intendentes  i  el  informe  de  un 
Gobernador  comandante  en  jefe.  Los  informes  de 
los  señores  Intendentes  dicen  que  no  es  necesario  el 
j)rotector  de  indijenas  i  creo  que  estos  informes  son 
los  que  deben  tener  mas  peso  en  el  ánimo  de  la  Cá- 
mara. 

En  vista  de  los  informes  presentados  por  los  dos 
señores  Intendentes,  uno  de  los  cuales  el  del  Inten- 
dente del  Bio-Bio,  me  hace  mucha  fuerza,  porque 
conozco  a  este  caballero  desde  hace  muchos  años  i 
tengo  confianza  en  su  probidad  e  ilustracioa,  i  to- 
mando en  cuenta  la  opinión  de  mi  Honorable  ami- 
go el  señor  Ministro  de  Colonización  res¡)ecto  de  la 
ninguna  necesidad  que  hai  de  que  se  ¡irovea  desde 
luego  el  destino  de  protector  de  indijenas,  creo  que 
la  Cámara  haría  muí  bien  en  no  consultar  en  el  pre- 
supuesto el  sueldo  de  3,500  pesos  asignado  a  este 
empleo,  a  fin  de  no  aumentar  inútilmente  la  suma 
total  de  este  presuj)usst9. 

Si  mas  tarde  el  señor  Ministro,  después  de  haber 
estudiado  detenidamente  este  asunto  i  en  vista  de 
los  nuevos  datos  que  se  proporcione,  cree  que  es  ne- 
cesario que  se  restablezca  este  destino  i  lo  pide  así 
a  la  Cámara,  yo  seré  el  primero  en  apoj-arlo  con 
rci  voto. 

De  mauera  que  bajo  todos  aspectos  seria  conve- 
niente dejar  de  presuponer  este  ítem  de  3,500  pesos 
para  el  protector  de  indijenas,  tanto  porque  los  dos 
señores  Intendentes  que  han  informado  sobre  este 
neo-ocio  creen  que  este  protector  pued^  ser  reem- 
plazado sin  ningún  inconveniente  por  el  promotor 
fiscal,  cuanto  porque  iríamos  a  recargar  este  presu- 
puesto con  una  suma  que  puede  ajilicarse  para  otro 
gasto  conveniente  i  de  utilidad  inmediata,  puesto 
que  nos  quedan  todavía  por  discutir  los  presupues- 
tos de  Guerra  i  Marina. 

Así,  pues,  no  me  parece  que  obraríamos  con  la 
cordura  i  discreción  que  nos  corresponde,  si  mantu- 
viéramos en  el  presupuesto  este  gasto  que,  ajuicio 
del  mismo  señor  Ministro  del  ramo,  no  va  a  satisfa- 
cer una  necesidad  urjente,  gasto  que  no  tiene  vida 
propia  por  decirlo  así  i  que  existiría  en  el  presu- 
puesto un  poco  artificialmente. 

Esta  idea  cobra  mayor  fuerza  para  mi  en  presen- 
cia de  la  nota  que  se  nos  ha  leido  pasada  al  señor 
Ministro  de  Colonización  por  el  ex-protector  de  in- 
dijenas. Este  caballero  tiene  la  opinión  de  que  este 
funcionario  que  se  llama  protector  de  indijenas  no 
puede  prestar  a  los  indijenas  los  servicios  que  ellos 
necesitan;  entre  otras  cosas,  por  la  circunstancia  de 
no  estar  en  contacto  inmediato  con  los  indijenas; 
i  cree  (|ue  son  mas  bien  los  capitanes  de  amigos 
quienes  podrían  estar  en  mejor  situación  de  ampa- 
rar los  derechos  de  los  indijenas  por  cuanto_  estos 
capitanes  de  auiií/os  están  mas  cerca  de  los  indije- 
nas i  conocen  mucho  mejor  sus  negocios  i  contratos 
que  proyectan  celebrar. 

El  protector  de  indijenas  indudablemente  no  ha 
correspondido  en  la  práctica  a  los  fines  que  tuvo  en 
mira  la  lei  que  le  dió  vida:  ni  era  posible  tampoco 
que  así  sucediera,  porque  este  funcionario  tiene  la 
obligación  de  protejer  intereses  diversos,  intereses 
que  se  chocan  a  veces:  los  intereses  de  los  indijenas 
i  los  intereses  del  Estado. 

Hé  aquí  entonces  un  funcionario  que  tiene  mu- 


cho  de  parecido  al  coloso  de  Rodas,  porque  aun 
cuando  no  tiene  sus  piés  el  uno  en  una  orilla  del 
mar  i  el  otro  en  la  orilla  opuesta,  tiene,  o  mas  bien 
dicho  se  le  obliga  a  tener,  su  conciencia  dividida  en 
dos  partes. 

Ahora  jireg-unto  yo:  desconveniente  que  exista 
un  funcionario  de  esta  especie?  Sin  duda  quenó. 

No  es  })osible  hacer  que  un  mismo  funcionario 
sea  amparador  o  protector  de  intereses  contrarios, 
de  intereses  que  frecuentemente  están  en  discordan- 
cia. T  tan  cierto  es  que  la  lei  lo  ha  comprendido 
así,  que  colocándose  en  el  caso  mui  posible  de  un 
choque  entre  los  intereses  de  los  indíjenas  i  ios  in- 
tereses del  Estado,  ha  establecido  (me  refiero  a  las 
leyes  de  1S6G  i  IS?-!)  que  cuando  exista  este  anta- 
gonismo, sean  los  secretarios  de  las  Intendencias 
respectivas  los  que  entren  a  amparar  los  intereses 
del  Estado. 

A  primera  vista  parece  que  con  esta  medida  se 
salva  el  inconveniente  de  haberle  encomendado  a 
un  solo  hombre  la  protección  de  intereses  diversos^ 
pero  si  se  examina  la  cosa  con  calma,  se  ve  que  la 
dificultad  queda  en  pié.  En  efecto,  este  señor  pro- 
tector ¿por  qué  intereses  se  sentirá  mas  inclinado  a 
vijilar,  por  los  intereses  de  los  indíjenas  o  por  los 
intereses  del  Estado,  de  quien  recibe  su  sueldo?  Es 
evidente  que  por  los  de  este  ídtimo.  Hé  aquí  en- 
tonces un  funcionario  a  quien  se  le  obliga  a  repar- 
tir un  poco  su  conciencia,  i  para  que  así  no  lo  ha- 
ga, fuerza  será  que  la  violente. 

Por  eso  es  que  yo  opino  por  que  se  suprima  este 
Ítem  destinado  al  protector  de  indíjenas,  pudiendo 
restablecerse  mas  tarde  este  destino  si  el  estudio  i 
la  esperiencia  dicen  que  sea  necesaria  su  existencia. 
Pero  aun  siendo  necesario  este  funcionario,  no  de- 
bería restablecerse  tal  como  ha  existido  hasta  hora, 
sino  en  una  forma  diversa,  esto  es,  no  ¡lara  ampa- 
rar derechos  que  pueden  estar  en  lucha,  sino  para 
protejer  únicamente  los  intereses  de  los  indíje- 
nas. 

Para  mí,  señor  Presidente,  esta  cuestión  del  pro- 
tector de  indíjenas  es  de  mucho  valor.  Es  una  cues- 
tión que  bajo  modestísimas  apariencias  viene  a  re- 
solver una  cuestión  de  mucha,  muchísima  importan- 
cia, pues  ella  inijiorta  la  manera  como  podremos 
llegar  a  la  tan  deseada  reducción  del  territorio 
araucano. 

Esta  idea  ha  nacido  en  una  de  laa  lecturas  que 
con  vivísimo  ínteres  he  hecho  del  informe  del  ex- 
protector de  indíjenas.  La  situación  de  los  indíje- 
nas es  algo  verdaderamente  inesplicable.  Yo  no 
comprendo  con  qué  conciencia  declaramos  a  los  in- 
díjenas menores  de  edad  i  por  consiguiente  incapa- 
ces de  celebrar  por  sí  sus  contratos  i  por  eso  se  les 
da  un  tutor,  i  sin  embargo,  los  consideramos  ma- 
yores de  edad  cuando  queremos  matarlos.  ¿El  Go- 
bierno se-  ha  creído  alguna  vez  autorizado  para  ha- 
cer fuego  contra  una  partida  de  niños  amotinados? 
Nó,  por  cierto.  Entonces  es  menester  que  saquemos 
a  los  indíjenas  de  esta  situación  tan  escepcioual  en 
que  se  encuentran. 

Es  preciso  que  no  olvidemos  que  si  el  Gobierno 
ha  procedido  en  este  negocio  de  la  reducción  del 
territorio  araucano  con  buena  intención,  sus  ajentes 
han  procedido  de  mui  distinta  manera.  No'  todos 
los  protectores  de  indíjenas  han  protejido  a  los  in- 
díjenas. Es  preciso  que  tengamos  presente  también 
que  la  civilización  que  hasta  ahora  hemos  llevado  a 


Arauco,  ha  ido  allí  bajo  la  forma  de  una  barbarie 
mayor  aun  que  la  del  mismo  araucano.  Hasta 
ahora  solo  se  ha  impuesto  al  araucano  una  tutela 
de  despojo. 

Pero  hai  mas  en  este  negocio.  Ilai  de  7  a  8,000 
individuos  que  han  sido  declarados  indíjenas  porque 
viven  en  cierto  radio  de  la  Frontera;  estos  indivi- 
duos, que  son  pacíficos,  están  sometidos  a  las  auto- 
ridades chilenas.  Ahora  bien:  ¿es  posible,  digo  yo, 
que  este  gran  número  de  individuos  que  están  so- 
metidos a  nuestras  autoridades,  que  en  todos  sus 
actos  están  sujetos  a  nuestras  leyes,  necesiten  de 
un  protector  para  poder  celebrar  válidamente  sus 
contratos?  Es  imposible  imajinar  una  situación 
mas  anómala. 

Esta  situación  no  puede  continuar  así  por  mas 
tiempo,  i  porque  deseo  que  concluya  esta  situación 
es  [¡orque  he  llevado  hasta  este  punto  el  debate, 
molestando  quizas  a  los  señores  Diputados  que  hau 
tenido  la  paciencia  de  escucharme. 

Yo  espero  que  mi  Honorable  amigo  el  señor 
Ministro  de  Colonización,  hará  lo  que  pueda  a  fin 
de  ponerle  término  a  esta  situación,  estudiando  este 
negocio  con  el  ínteres  que  su  importancia  merece. 
Nü  dudo  que  Su  Señoria  comprenderá  que  no  es 
tolerable  que  continúe  subsistiendo  un  funcionario 
imposible,  puesto  que  se  le  obliga  a  dividir  sus 
afectos  entre  dos  intereses  Ciue  son  contrarios. 

Hé  aquí,  pues,  las  razones  que  he  tenido  para 
pedir  la  supresión  del  ítem  relativo  al  protector  de 
indíjenas,  cuyo  destino  ¡luede  mas  tarde  restable- 
cerse, si  fuere  necesario. 

Por  eso,  señor  Presidente,  agradeciendo  al  señor 
Ministro  de  Colonización  los  datos  que  se  ha  servido 
pedir,  i  al  mismo  tiempo  haciendo  justicia  al  sincero 
deseo  que  tiene  Su  Señoría  de  que  estos  negocios 
de  Araueo  se  conduzcan  convenientemente,  yo  me 
atrevo  a  pedir  que  se  suprima  el  sueldo  del  protec- 
tor de  indíjenas  i  hago  indicación  para  ello. 

No  creo  que  ofrezca  inconveniente,  puesto  que  el 
señor  Ministro  nos  dice  que  no  va  a  proveer  ese 
empleo,  o  en  caso  de  creerlo  necesario  seria  dentro 
de  seis  meses  i  entonces  el  Congreso  podría  resta- 
blecer el  sueldo. 

Con  esta  supresión  descargaríamos  la  partida  en 
3,500  pesos. 

Espero  que  en  esto  estaré  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  i  también  con  la  Honorable  Cámara. 

La  verdad  es,  señor,  que  en  esta  cuestión  de  la 
frontera,  desde  años  atrás  venimos  gastando  mucho 
i  haciendo  poco.  Para  mí,  la  colonización  deArauco 
no  es  posible  sino  haciendo  que  la  civilización  vaya 
allá,  no  en  la  punta  de  las  bayonetas,  sino  con  to- 
das sus  ventajas  i  amparando  el  buen  derecho  de 
los  indíjenas.  De  otro  modo  no  realizaremos  jamas 
la  conquista  de  Arauco. 

La  guerra  en  sus  condiciones  naturales,  no  es 
posible  con  el  araucano,  porque  éste  no  se  bate  sino 
cuando  es  acorralado.  I  nosotros  ¿acorralaríamos  al 
araucano?  ¿Lo  esterminaríamos? 

Pero  ¿cuánto  nos  costaría  esterminar  al  araucano? 

Gastaríamos  cuatro  millones  de  pesos,  mientras 
que  la  tierra  conquistada  no  valdría  ni  siquiera  los 
réditos  de  esa  suma.  Aquella  tierra  nada  ])roduce 
porque  es  una  tierra  delgada,  como  diria  un  agri- 
cultor. 

Debemos  tratar  de  organizar  un  sistema  de  asi- 
milación o  de  reducción,  para  traer  al  redil  de  núes- 
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trn  civilización  a  todos  los  araucanos,  por  la  mani- 
fostacion  perfecta  i  completa  de  lo  que  vale  nuestra 
civilización,  que  nunca  les  ha  lleg'ado  sino  en  la 
forma  mas  imposible  de  la  barbarie. 

Por  ejemplo,  un  indio  viene  a  la  tierra  de  civili- 
zación, ¿i  allí  qué  encuentra  siempre  ese  indio.'' Que 
si  incurre  en  cualquiera  de  sus  vicios,  si  se  embria- 
fí'a,  viene  la  policía,  lo  toma,  lo  golpea,  lo  lleva  al 
cuartel  de  policía,  lo  flajela  i  lo  encierra. 

¿Qué  hace  a  todo  esto  el  protector  de  indíjenas?  No 
hace  nada;  porque  en  estos  casos  no  hai  protector 
para  el  indio;  entonces  el  indíjena  es  maj'or  de  edad. 
Sí,  porque  en  realidad,  casi  el  protector  do  indíje- 
nas solo  se  ha  invetando  para  arrebatar  al  indíjena 
todos  las  ventajas  del  hombre  libre  i  dueño  de  sus 
acciones  en  la  sociedad  civilizada;  mas  nó  para  lle- 
varle las  ventajas  del  apoderado,  las  ventajas  que 
los  menores  de  edad  obtienen  con  que  se  les  dé  un 
defensor  por  el  ministerio  público. 

I  todo  esto  proviene,  señor,  de  que  desde  el  tiem- 
po de  la  conquista  i  de  la  colonia,  hasta  el  momento 
actual,  no  se  ha  seguido  otro  sistema  de  reducción 
de  Arauco  que  el  de  la  fuerza  i  la  violencia  bruta: 
jamas  se  ha  presentado  la  civilización  al  araucano 
])or  su  lado  de  terciopelo,  sino  siempre  por  su  lado 
de  puntas  de  acero. 

Algo  de  este  sistema  se  descubre  en  el  tal  fun- 
cionario que  se  llama  protector  de  indijenas,  i  por 
eso  es  que  3'o  a  propósito  de  él,  llamo  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Colonización  a  esta  manera 
de  hacer  la  anexión  de  Arauco,  i  le  ruego  que  me- 
dite sobre  ella.  Durante  trescientos  años  ha  sido  in- 
Iructuoso  este  sistema  de  soldados,  protectores  de 
indíjenas:  ensayemos  el  sistema  contrario,  i  para 
eso,  principiaremos  por  sujirimir  estos  malones  i 
estos  protectores  de  indijenas. 

El  señor  Urzúil. — Las  revelaciones  hechas  por  el 
Honorable  Diputado  por  C!liil!an  en  la  sesión  diur- 
na relativa  a  los  poderes  públicos  de  Angol  i  de  los 
cuales  resulta  que  todos  esos  poderes  están  recon- 
centrados en  los  miembros  de  una  misma  familia, 
son,  a  mi  juicio,  demasiado  graves  i  no  puedo  mé- 
nos  de  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  de  Co- 
lonización a  semejante  estado  de  cosas. 

La  base  de  todo  buen  Gobierno  es  la  separación 
Lien  marcada  de  los  diferentes  poderes  públicos,  ser 
independientes  unos  de  otros  i  nuestra  Constitu- 
ción política  establece  de  una  manera  muí  terminan- 
te esta  base.  Pues  bien,  señor,  ella  es  imposible,  es 
irrisoria,  si  todos  los  cargos  públicos  de  una  admi- 
nistración están  encargados  a  una  misma  familia, 
al  padre  i  a  los  hijos.  ¿Qué  confianza  pueden  tener 
los  ciudadanos  desafectos  al  Gobernador  político 
de  Angol,  en  la  justicia  administrada  por  el  hijo  de 
ese  Gobernador/  Ninguna.  ;J  es  posible  que  vivan 
bajo  semejante  réjinien  o  situación  los  vecinos  de 
Angol? 

i'ara  mí  es  intolerable  semejante  situación,  i  es- 
jiero  que  el  señor  Ministro  de  Colonización  decla- 
rará a  la  Cámara  que  ja  ha  ordenado  o  piensa  dis- 
])oner  que  cese  semejante  estado  de  cosas. 

El  señor  AlfouSO  (Ministro  de  Colonización.) — 
En  la  sesión  de  lioi  tuve  el  honor  de  declarar  que  la 
administración  de  Angol  no  deja  nada  que  desear. 
El  funcionario  que  está  a  la  cabeza  de  esa  Gober- 
nación es  uno  de  los  mas  activos  e  inteÜjentes  de  la 
]{epública  i  merece  toda  la  confianza  del  Gobierno. 
Por  lo  demás,  no  hai  ninguna  leí  que  prohiba  que 


en  un  mismo  deparíamento  ejerzan  varios  cargo? 
públicos  individuos  de  una  misma  familia,  i  como 
esta  circunstancia  no  ha  dado  lugar  a  abuso,  ni  irre- 
gularidad de  ninguna  especie  en  Angol,  el  Gobier- 
no no  tiene  motivo  para  destituirá  ninguno  de  esos 
funcionarios.  Si  abusos  viniesen,  ])uede  estar  segu- 
ra la  Cámara  (jue  el  Gobierno  los  correjirá  en  el 
acto. 

El  señor  l'rzúa. — Me  parece  que  no  he  tenido  la 
felicidad  de  hacerme  comprender  por  el  señor  Mi- 
nistro. Mis  observaciones  no  se  han  dirijido  contra 
el  señor  jeiieral  Urrutia,  ni  contra  nadie;  me  ho 
limitado  a  señalar  los  gravísimos  inconvenientes 
que  hai  en  que  todos  los  servicios  públicos  de  un 
departamento  estén  encomendados  a  los  individuos 
de  una  misma  familia.  ;,Puede  negarme  alguien  en 
esta  Cámara  que  es  peligroso,  que  hai  inconvenien- 
tes mui  graves  en  encomendar  todos  los  poderes  pú- 
blicos a  individuos  ligados  estrechamente  por  las 
relaciones  mas  ¡¡róximas  de  parentezco?  De  ningu- 
na manera.  Por  mas  hunorables  que  ellos  sean,  por 
empleables  que  se  les  suponga,  no  por  eso  los  in- 
convenientes de  semejante  sistema  desaparecen. 

¿Nó  reconoce  el  señor  Ministro  que  esto  es  uu 
mal  mui  grave  para  que  se  deje  sin  correctivo  al- 
guno? ¿Dónde  entónces  estarían  las  garantías  del 
ciudadano? 

Yo  ruego  a  la  Honorable  Cámara  que  tome  en 
consideración  estos  hechos  i  al  señor  Ministro  quf, 
reconociendo  que  hai  en  ello  un  verdadero  mal,  nos 
declare  que  está  dispuesto  a  corre] irlo. 

El  señor  MuneejlS. — En  dos  palabras  voi  a  fun- 
dar mi  voto  respecto  de  esta  partida. 

El  Honorable  Diputado  por  Valparaíso,  mi  ami- 
go el  señor  Arteaga  Alemparte,  ha  pedido  que  se 
suprima  el  ítem  que  consulta  el  sueldo  para  el  de- 
tensor de  indíjenas.  Pienso  de  la  misma  manera  que 
mi  Honorable  amigo  i  mi  voto  será  favorable  a  su 
indicación,  porque  ante  todo  tengo  que  obedecer  a 
la  leí  a  que  voi  a  dar  Icctiira,  que  dice  que  este  em- 
pleo no  es  permanente. 

Ul  orador  dii  lectura  a  la  Jet  que  creó  el  empleo 
de  protector  de  indijenas. 

Se  vé,  pues,  que  el  empleo  de  protector  de  indí- 
jenas i  el  de  secretario  no  son  puestos  permanentes, 
ni  ménos  eternos,  como  algunos  pretenden. 

Respecto  do  la  comisión  de  injenieros,  después 
de  las  esplicacíones  que  ha  dado  el  señor  Ministro, 
yo  creo  que  bien  se  puede  aprobar  la  reducción. 

Por  eso  yo  daré  mi  voto  a  todas  las  modificacic- 
nes  introducidas  por  el  Senado,  así  como  también 
lo  daré  a  la  indicación  de  mi  Honorable  amigo  el 
Diputado  por  Valparaíso. 

1  ya  que  he  hecho  uso  de  la  palabra  voi  a  decir 
algo  respecto  de  un  detalle  de  la  discusión.  Según 
las  teorías  de  algún  señor  Diputado,  un  Intendente 
que  vé  solicitada  la  mano  de  sus  hijas  por  algún 
funcionario  de  la  provincia  deberá  negarla,  a  fin  de 
que  no  haya  relaciones  de  familia  entie  el  Inten- 
dente i  los  demás  funcionarios,  o  para  que  no  se  di- 
ca  que  todos  los  empleados  públicos  de  la  provin- 
cia están  en  una  sola  familia.  ¿Qué  leí  se  lo  impon- 
diia? 

I  el  Gobierno  por  este  solo  hecho  ¿se  veria  en  el 
caso  de  trasladar  al  funcionario  a  otra  ¡irovincia.' 
Pero  para  ello  no  está  facultado. 

Digo  esto  por  las  consideraciones  que  poco  há 
hacia  el  Honorable  Diputado  por  Lontué.  Yo  eu 
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liig'ar  del  señor  Ministro,  francamente,  no  habría 
hallado  qué  contestar,  porque  el  arg-urnento  no  tie- 
ne contestación.  Mientras  no  ha3'a  leyes  espresas  a 
este  respecto,  debemos  confiar  a  la  prudencia  de  los 
g-obernantes  el  hacer  uiénos  grave  el  mal  de  que 
tanto  se  queja  el  Honorable  Diputado. 

A]g"o  de  lo  que  al  Honorable  Diputado  parece 
tan  mal  ha  sucedido  en  Curicó,  donde  el  Honorable 
señor  V'idal,  Intendente,  era  relacionado  con  el  Ho- 
norable señor  Oportus,  juez  letrado,  i  con  otro  etn- 
iileadü  superior.  ¿El  G'djierno,  por  este  solo  hecho, 
liabria  diclio  a  algniuo  de  estos  funcionarios  que  se 
separase  de  la  provincia?  Indudablemente  que  no, 
porque  no  liabria  podido  hacerlo. 

Dig'o  esto  para  que  la  Cámara  tome  nota  de  la 
manera  de  ver  que  teng'o  en  esta  cuestión. 

El  señor  MilC-Ivei'. — Voi  a  hacerme  carg-o  a  la 
lijera  de  la  indicación  que  se  ha  hecho  para  supri- 
mir el  protector  de  indíjenas. 

La  Honorable  Cámara  debe  saber  que  aquellos 
territorios  varian  muí  amenudo  de  dominio  i  que 
para  vender  liai  forzosamente  que  consultar  al  pro- 
tector de  indíjenas,  asi  como  para  contin"ar  todos 
los  litijios  que  allí  se  suscitan.  Este  funcionario  es 
en  la  frontera  araucana  lo  quo  el  defensor  de  me- 
nores respecto  de  los  asuntos  do  un  menor  que  no 
tiene  quien  lo  represento. 

Yo  creo  que  el  empleo  bien  podría  suprimirse  sin 
necesidad  de  dictar  una  lei  es¡)ecial,  pero  no  lo  creo 
conveniente  en  las  actuales  circunstancias. 

El  señor  Arteag;.!  Alempai'tc. — Princífiíaré,  so- 
ñor  Presidente,  por  hacerme  cargo  de  las  razones 
aducidas  por  el  Honorable  Diputado  de  Constitu- 
ción. El  Honorable  Diputado  piensa  que  el  protec- 
tor do  indíjenas  puede  suprimirse  sin  necesidad  de 
recurrir  a  una  lei  especial.  Debe  pensar  también  Su 
Señoría  que  aquellas  funciones  pueden  fácilmente 
ser  encomendadas  al  pro  notor  fiscal.  Si  así  piensa, 
jiiensa  también  de  la  misma  manera  que  el  señor 
Ministro,  quien  nos  ha  aseg-urado  que  así  se  hará 
una  vez  que  hayan  desaparecido  las  razones  que 
Iiacen  necesario  mantener  el  estado  actual  de  co- 
sas. 

Ni  el  Honorable  Ministro  ni  el  Honorable  Dipu- 
tado de  Constitución  le  lian  dado  al  artículo  de  la 
lei  el  alcance  que  tiene.  Si  el  protector  de  indíjenas 
])uede  ser  reemplazado  por  otro  funcionario  sin  di- 
ficultad alg-una,  ¿qué  razón  hai  para  no  aceptar  la 
indicación':' 

El  Honorable  Ministro  de  Justicia  acaba  de  nom- 
brar al  {irotector  de  indíjenas  juez  letrado  áú  de- 
jiartaraento  de  Linares,  ¿iSó  seria  esta  una  bellísi- 
ma ocasión  para  suprimir  aquel  empleo,  sin  herir 
los  derechos  ni  las  csf)ectativns  de  nadie'i'  ¿Por  qué 
no  aprovechar  la  ojiortunidad  de  encontrarse  ése 
empleo  vacante.'' 

El  señor  5iiic-Iver.— Está  sujiliJo  por  otro. 

El  señor  Arteajía  A¡í>iíl|nnte  —Yo  desearía  sa- 
ber del  señor  Ministro  si  el  reemplazante  está  en 
j)ospsion  de  su  empleo. 

El  señor  AUoilSO  (Ministro  de  Colonización). — 

El  empleo  de  protector  de  indíjenas  está  actual- 
mente desempeñado  por  el  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Linares. 

El  señor  Altea*!:;»,  Alemparíe.— Mil  gracias,  Ho- 
norable señor  Ministro. 

^'oi  ahora  a  decir  dos  palabras  acerca  de  la  cues- 
tión que  se  ha  introducÍL¡o  en  el  debate.  Me  refie- 


ro a  la  cuestión  de  si  los  funcionarios  públicos  de 
una  provincia  pueden  o  nó  ser  miembros  de  una 
misma  familia;  do  si  las  hijas  del  Intendente  pue- 
den casarse  con  algún  funcionario  de  Li  provincia, 
o  si  los  hijos  de  éste  pueden  casarse  con  las  hijas 
do  aquél. 

Esto  se  parece  un  poco  a  la  colonia;  un  poco  a 
aquello  de  que  los  oidores  del  reí  de  España  no  po- 
dían casarse  cu  el  país  donde  desempeñaban  su:i 
funciones  do  tales.  Error,  e  indudablementt!  error 
muí  grave  do  los  reyes  de  España. 

Las  mujeres  perturban  otros  intereses  del  cora- 
zón mui  diversos.  Por  eso,  para  mí  que  soi  el  pri- 
mero en  conilenar  el  íavor  i  en  condenar  a  un  fun- 
cionario quo  solo  toma  en  cuenta  el  grado  de  ])a- 
rentezco  que  tiene  con  un  individuo  para  darlo 
empleos,  soi  el  primero  en  dejar  a  los  Ministros  de 
Estado  la  mas  completa  libertad  para  proceder,  por- 
que quiero  establecer  contra  ellos  la  mas  completa 
responsabilidad  de  sus  actos.  Por  mi  parte,  nunc;i 
me  permitiré  indicar  a  un  Ministro  de  Estado  qw-i 
debe  impedir  que  haya  muclios  parientes  en  el  man- 
do de  una  provincia  o  departamento;  pero  sí  le  pe- 
diré cuenta  cabal  de  las  consecuencias  do  ello. 

Si  esos  parientes  se  han  unido  para  perjudicar  al 
departamento,  entonces  se  hace  etectiva  la  respou- 
sabilidad  del  Ministro  que  lo  permitió;  pero  si  esos 
parientes  se  han  coaligado  solo  para  servir  al  país, 
bendigo  esa  familia  i  no  me  ocupo  para  nada  de  lo.^j 
lazos  que  los  ligan. 

He  querido  en  estos  pequeños  negocios  estable- 
cer con  toda  exactitud  cuál  es  mi  doctrina,  que  no 
es  orijinal  mia  sino  que  es  la  doctrina  de  todos  los 
hombres  que  han  pensado,  i  espero  que  sea  la  de 
todos  los  que  entre  nosotros  piensan. 

El  señor  Alfonso  (Jíinístro  de  Colonización). — > 
Pido  la  palabra  para  contestar  unas  pocas  al  señor 
Diputado  por  Lontué  que  la  segunda  vez  que  lla- 
mó la  atención  de  la  Cámara  quería  que  el  Minis- 
tro que  habla  reconociese  lo  que  Su  Señoría  desea- 
ba. íTo  no  sé  de  dónde  saca  Su  Señoría  esto  dere- 
cho. Exijir  que  reconozca  un  mal  que  yo  niego,  en 
una  exijencia  que  no  tiene  ningún  fundamento. 
Ya  he  dicho  ¡  vuelvo  a  repetir  que  el  servicio  pú- 
blico en  Angol  no  deja  qué  desear.  Cuando  real- 
mente existe  un  mal,  nada  mas  justo  que  exijir  el 
remedio;  pero  mientras  esto  no  suceda,  la  exijencia 
es  estempoi  ánea. 

En  cuanto  al  incidente  relativo  al  protector  de 
indíjenas,  creo  que  lo  mas  conveniente  es  dejar  ea 
suspenso  aquel  empleo  i  proceder  según  los  resul- 
tados. Ademas,  no  hai  mal  ninguno  en  dejar  el 
empleo  subsistente  en  la  seguridad  de  que  no  será 
proveído  sino  en  caso  de  exijirlo  así  el  servicio. 

He  traído  el  informa  que  deseaba  (ur  el  señor 
Diputado,  i  por  lo  que  dice  esa  informo  me  yiarece 
que  lo  mas  acertado  es  dejar  ea  sus[)easu  la  [irovi-- 
sion  del  empleo. 

El  señor  Alllünate  (don  Luis.) — Yo  creo  que  hi 
jiartida  debe  sujirimirse  porque  la  lei  que  creó  eso 
destino  fué  un  poco  inusitada.  Se  le  atribuyeron  al 
[protector  de  indíjenas  funciones  que  correspondiau 
a  los  Intendentes  i  Gobernadores  de  <!istritos  don- 
de había  indíjenas,  i  la  Cámara  comprenderá  (jue 
un  empleado  como  ese  no  puede  estar  on  todas  par- 
tes. De  aquí  ha  resultado  que  residiendo,  como  reKÍ- 
de  en  los  Anjeles,  los  indíjenas  de  Arauco  i  do 
Valdivia  quedan  sin  protector;  i  como  la  lei  ds.' 
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1,853  pena  con  sanción  de  nulidad  todos  log  actos 
o  contratos  hechos  con  los  indíjenas,  fué  necesario 
que  la  lei  del  año  74  viniera  a  declarar  cjue  los  ac- 
tos ejecutados  por  el  protector  de  indíjenas  en 
Arauco  no  necesitaban  de  esta  sanción. 

En  consecuencia,  señor,  me  parece  que  la  Cá- 
mara debe  aprovechar  esta  oportunidad  jiara  corre- 
jir  la  lei  como  un  poco  absurda.  Su¡)r¡mida  esta 
partida,  vendrá  una  lei  en  el  mes  de  junio  en  la  cual 
so  atribuj'a  al  promotor  fiscal  todas  estas  funcio- 
nes. Para  esto  hai  el  inconveniente  que  ha  apun- 
tado el  señor  Diputado  por  Constitución,  de  que 
condenamos  a  los  indíjenas  a  que  no  tengan  protec- 
tor durante  seis  meses.  Pero  creo  que  la  misma  lei 
ha  dicho  que  en  ausencia  o  implicancia  del  protec- 
tor, desempeñará  sus  funciones  el  secretario. 

Éste  estado  puede  prolongarse  hasta  fin  del  año 
entrante,  i  entonces  vendrá  el  emj)leado  que  debe 
desempeñar  estas  funciones. 

Por  esta  consideración  yo  votaré  en  contra  do  la 
subsistencia  de  la  partida. 

En  cuanto  a  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Santiago  sobre  e)  puesto  de  injenieros  de  Angol, 
yo  comprendo  que  hai  cierta  irregularidad  en  reor- 
ganizar una  oficina  suprimiendo  al  primor  emplea- 
do i  dejando  al  segundo.  Pero  se  me  ocurre  que  la 
indicación  del  señor  Diputado  por  Chillan  no  per- 
sig'ue  ningún  fin  práctico;  porque  el  decirle  a  la 
Cámara  que  restablezca  la  partida  tal  como  estalja, 
con  el  objeto  de  que  el  nombramiento  que  haga  el 
Gobierno  recaiga  en  un  injeniero  civil,  es  algo  que 
escapa  a  la  autoridad  de  la  Cámara  i  a  la  utilidad 
práctica.  Creo  que  la  atribución  del  Gobierno  no 
puede  ser  fiscalizada  por  la  Cámara,  i  que  no  hai 
inconveniente  para  que  el  injeniero  que  so  nombre 
sea  a  la  vez  civil  i  militar. 

Por  esto  yo  votaré  en  contra  de  la  indicación  del 
señor  Diputado  por  Chillan,  pues  me  parece  irre- 
gular el  procedimiento  propuesto. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.). — Pido  la  palabra 
para  hacer  una  rectificación  i  también  para  saber  si 
el  señor  Ministro  insiste  en  la  stipresion  del  ítem 
4."  de  la  partida. 

El  señor  AlfOiiSO  (Ministro  de  Colonización). — 
Si,  señor. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.). — Hacia  esta  pre- 
gunta al  señor  Ministro  porque  he  oido  repetir  dos 
veces  que  Su  Señoría  cree  peligroso  esto  do  acumu- 
lar diversas  funciones  públicas  en  una  misma  fanii 
lia.  He  oido  que  se  ha  puesto  en  conocimiento  de 
Su  Señoría  el  hecho  de  haberse  establecido  en  An- 
gol una  familia  que  ha  monopolizado  todos  los 
puestos  públicos,  i  creo  que  el  señor  Ministro  ten- 
drá en  cuenta  esta  circunstancia. 

I  ya  que  uso  de  la  palabra,  voi  a  hacer  una  rec- 
tificación a  un  señor  Diputado.  Espresando  los  fun- 
damentos de  su  voto,  dijo  que  el  principal  era  haber 
oido  al  señor  Ministro  de  Colonización  que  habia 
habido  un  informe  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia. 

Creo  que  talvez  el  señor  Diputado  ha  sufrido  un 
error.  El  señor  Ministro  consultó  a  los  tribunales 
Bobre  la  supresión  del  secretario,  pero  no  sobre  la 
supresión  del  injeniero  de  primera  clase.  Como  el 
señor  Ministro  no  hizo  esta  rectificación,  me  pare- 
ce oportuno  hacerla. 

Se  cerró  el  delate. 


El  señor  Presidente.— En  votación  el  ítem  1." 
que  consulta  el  sueldo  del  protector  de  indíjenas. 

El  re.tultado  de  la  votación  fué:  20  votos  por  la 
afirmaticíi  i  19  ¡^or  la  negativa. 

El  señor  Presidente. — Como  el  ítem  2.",  sueldo 
de  un  injeniero  de  segunda  clase,  no  ha  recibido  ob- 
servación ninguna,  lo  daremos  por  aprobado.  Este 
ítem  es  el  que  figura  con  el  número  3  en  los  presu- 
puestos del  año  corriente. 

Quedó  aprohado. 

E!  señor  Presidente. — En  votación  el  item  5."; 
sueldo  del  secretario  de  la  comisión  de  injenieros, 
que  en  los  presupuestos  vijentes  aparece  bajo  el 
número  7.". 

El  señor  MrtC-Iver. — Yo  no  entiendo  cómo  esta- 
mos votando;  ^-por  qué  no  se  votan  las  indicaciones 
primero  como  lo  manda  el  Reglamento,  o  por  qué 
no  se  vota  ítem  por  ítem,  según  se  ordena?  Uno  se 
va  a  confundir  todo;  francamente,  yo  no  sé  do  qué 
secretaría  se  trata. 

El  señor  Presideiiíc. — Para  evitar  confusión, 
voi  poniendo  en  votación  ítem  por  ítem  la  partida 
aprobada  por  el  Senado,  para  después  votar  las  indi- 
caciones que  tienen  por  objeto  restablecer  varios 
ítems  del  presupuesto  vijente  que  hau  sido  suprimi- 
dos por  el  Senado. 

En  votación  el  item  7.°. 

El  señor  Haneeus. — Yo  pido  que  se  vote. 

El  señor  Presidente. — Está  bien. 

En  vot  icion  el  item  relativo  al  sueldo  del  jefe  de 
la  comisión  de  injenieros. 

jEI  resultado  de  la  votación  fué:\2  votos  jjor  la 
ajírmatlva,  27  por  la  negativa. 

El  item      fué  desechado  por      votos  contra  11. 

El  señor  Presidente. — Me  parece  inútil  votar  el 
item  6.°,  que  consulta  el  viático  de  los  injenieros. 

El  resto  de  la  partida  se  aprobó  por  asentimiento 
til  cito  de  la  Sala. 

«Partida  12. — Territorio  de  Colonización  de  An- 
gol.» 

El  señor  Kodrig'nez  (don  Zorobabel.) — Habia 

pedido  segunda  discusión  jiara  esta  partida  porque 
deseaba  saber  cuál  es  el  sueldo  total  del  Goberna- 
nador  de  Angol. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización.) — 
Está  en  la  Cuenta  de  Inversión.  {Leyó) 

El  señor  I?odrig"uez  (don  Zorobabel.) — De  mane- 
ra que  no  tiene  sueldo  como  Gobernador. 

El  señor  Alfonso  f Ministro  de  Colonización.) — 
Propiamente  nó. 

El  señor  íaodl'iffuez  (don  Zorobabel.) — Siendo 
asi,  no  hai  para  qué  consultar  en  esta  partida  ni  el 
sueldo  para  el  Gobernador  ni  el  i)ag-o  de  casa.  I  por 
lo  que  hace  al  secretario,  yo  daré  mi  voto  al  item 
respectivo,  cuando  vea  que  aquella  colonia  toma 
algún  desarrollo.  Por  ahora  no  lo  creo  necesario  i 
pido  que  el  item  se  suprima. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización.)— 
Se  equivoca  el  señor  Diputado  si  cree  que  en  esta 
colonia  no  hai  trabajo  para  el  secretario.  Hai  un 
recargo  mui  grande  de  trabajo  i  yo  pido  a  la  Cá- 
mara que  mantenga  el  sueldo  de  este  empleado. 

El  señor  Presidente. — Si  a  la  Cámara  le  parece, 
daremos  por  aprobada  la  partida  con  escepcion  del 
item  que  consulta  el  sueldo  del  secretario,  que  se 
votará. 

Así  se  acordó. 
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Votado  el  ítem  2.° fué  aprohado  con  9  votos  en 
contra. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colonización.) — 
Ruego  a  la  Honorable  Cámara  acuerde  pasar  este 
presupuesto  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 

Quedó  físí  acordado. 

El  señor  Presidente. — Según  el  acuerdo  do  la 
Cámara,  corresj)onde  ocuparse  del  proyecto  que  cnn- 
cede  un  suidemento  al  presu¡iucsto  de  Instrucción 
Pública  para  la  terminación  del  liceo  de  Valpa- 
raíso. 

leyeron  los  antecedentes. 

El  señor  GíUX'ía  (Ití  la  Iluería  (vice-Prcsidente.) 
— En  discusión  jeueral. 

El  señor  Rfoilít  (don  Pedro). — No  he  querido  de- 
morar la  ajirobacion  da  e.-^te  proyecto,  i  (¡or  eso  he 
buscado  con  tiempo  los  antecedentes  necesarios,  pe- 
ro no  he  encontrado  ning'uno.  Agradecerla  alsiñ^r 
Ministro  que  tuviera  la  bondad  de  dáru.elus  por  es- 
crito, a  fin  de  sor  lo  mas  exacto  jxjsible. 

Junto  con  esto  querría  tener  la  sejíuiidad  de  que 
ya  no  habrá  exceso  en  el  g'asto,  por(|ue,  aunque  yo 
mire  como  bien  emjileado  todo  lo  que  se  g'aste  en 
la  instrucción,  me  parece  demasiado  el  que  se  ha- 
yan invertido  como  200,000  pesos  en  un  edificio. 

El  señor  AmiIHáíe<>"UÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  edificio  está  ya  ])ara  concluirse.  Me 
parece  que  no  faltan  sino  las  ])uertas,  que  han  sido 
encargadas  a  Estados  Uuidos,  la  pintura,  el  asfalto 
i  varios  otros  detalles. 

Teng-o  la  seguridad  de  que  el  gasto  no  se  exce- 
derá de  lo  presupuestado,  ])or(|ue  parece  que  el  in- 
jeniero  que  se  ha  hecho  cargo  ae  la  obra  cree  (|ue 
esta  cantidad  es  la  suficiente  para  llevarla  a  cabo. 

El  señor  Molitt  (don  Luis). — Pido  la  i)alabra  so- 
lamente para  ])reguntar  al  señor  Ministro  si  el  Go- 
bierno ha  autorizado  el  encargo  de  las  puertas  a 
Estados  Unidos. 

El  señor  Aimilláten^ui  (Ministro  de  Instrucion 
Pública.) — Los  encarg(js  se  hicieron  hace  algún 
tiem{)0,  puesto  que  ya  están  para  lleg-ar  i  natural- 
mente se  confiaba  en  que  se  suministraría  el  dinero 
para  ])agarlos. 

Este  edificio  es  necesario  no  solo  para  el  Liceo 
sino  también  para  la  biblioteca,  que  ahora  está  en 
un  lugar  inadecuado.  En  estos  últimos  tiempos  los 
veciuos  de  Valparaíso  han  mauií'estado  varias  dis- 
posiciones jiara  contribuir  al  funento  de  la  biblio- 
teca, pero  es  necesario  trasladarla  a  otro  local.  Así 
es  que  este  edificio  tiene  una  doble  utilidad. 

El  beñor  ííarcíade  la  Iluería  (vicc-Presidente). 
— En  votación. 

Votado  enjeneral,  fué  aprobado  con  5  votos  en 
contra. 

El  señor  Alllillíáíeg'ili  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Ruego  a  la  Cámara  se  sirva  proceder  a 
la  discusión  particular  porque  es  urjente  este 
asunto. 

Se  pasó  a  la  discusión  particular  por  asenti- 
miento tácito  de  la  tíala. 

El  señor  BlaiiCO  Viel. — Me  ha  sorprendido  en 
varias  ocasiones  la  manera  como  se  ])iden  estas  au- 
torizaciones, liemos  visto  que  tratándose  del  Pala- 
cio de  la  Esposicion,  como  del  Liceo  do  Valparaíso 
i  otros  trabajos  se  arranc;xban  las  autorizaciones 
presentando  proyectos  pequeños.  Pero  yo  votaré 
en  contra  de  este  artículo  obedeciendo  a  antiguas 
S.  E.  DE  D, 


convicciones  porque  creo  qne  el  Estado  deba  limi- 
tarse a  dar  lu  instrucción  i)riinaria. 

El  señor  Cuadra — Creo  haUev  oido  al  señor 
Ministro  (|ue  los  íundus  están  a^'otados  í  que  hai 
encargos  hechos  que  deben  llegar  ¡¡róximameute. 
Yo,  aunque  voi  a  dar  mi  voto  a  la  partida  porque 
la  creo  iiulisiiensable,  debo  declarar  que  no  acepto 
la  manera  de  proceder  en  es' os  gastos  ostraordina- 
rios.  El  Ejecutivo  g'a>;ta  i  viene  después  a  solicitar 
de  la  Cámara  que  a[u'uebe  el  gisto,  así  es  que  la 
fiscalización  que  tiene  que  hacer  la  Cámara  ¿viene 
después  que  el  gasto  está  heciio. 

Con  esta  protesta  daré  mi  voto  afirmativo. 

El  señor  íí.irros  Lucí)  (don  Runon). — Quería 
solo  decir  al  señor  Dipuiailo  por  Santiago  que  este 
proyecto  tuvo  oríjen  en  la  Cámara  de  Diputados;  do 
modo  que  el  cargo  hecho  por  Su  Señoría  no  es  fun- 
dado. 

El  señor  Bl;)nC0YÍel. — Si  el  Gong-reso  votó  dos- 
cientos uiil  pesos,  cree  (¡ue  el  Gobierno  no  ha  podido 
exedersc  de  esa  suiua. 

Sí  el  Gobierno  hidjiese  yircsu[uiestado  230,000 
pesos,  es  probable  que  el  Congreso  no  los  habria 
concedido. 

Lo  que  me  estraña  mucho  es  el  sistema  de  pedir 
au  orizacion  jiara  un  presu|)Uesto,  i  cuanilo  j'a  seria 
necesario  jierdcr  todo  lo  hecho  si  no  se  concede 
mayor  suma,  se  viene  a  decir  a  la  Cámara:  hai 
obras  por  pagar  í  se  requiere  una  nueva  cantidad. 

I  como  no  se  podría  exijir  que  el  señor  Ministro 
que  autorizó  el  mayor  g-asto  lo  ]iague  de  su  bolsillo, 
se  arranca  a  la  Cámara  una  nueva  autorización. 

Es  esto,  stñor  Presidente,  contra  lo  que  yo  pro- 
testo, porque  me  parece  anómalo. 

El  señor  íluiieeus. — -Yo  no  creo  que  en  el  caso 
actual  tenga  cabida  la  obsen  ación  formulada  por 
el  señor  Diputado  ])or  Santiago.  La  Honorable 
Cámara  acaba  de  oir  que  se  inició  un  proyecto  de 
leí  autorizando  al  Ejecutivo  para"  invertir  200,000 
pesos  en  la  construcción  de  un  edific  o  para  el  liceo 
de  Valparaíso;  i  si  so  votó  esa  saina,  no  fué  en  la 
convicción  de  que  solo  a  ella  alcanzaría  el  monto 
total  de  la  obra. 

Todos  sabemos  que,  tratándose  de  edificios,  siem- 
pre se  gasta  mas  de  lo  que  se  presujiuesta.  Por  eso 
eu  este  caso  yo  votaré  favorablemente,  porque 
aquella  obra  consulta  no  solo  la  necesidad  del  pue- 
lilo  de  Valparaíso,  sino  también  la  de  toda  la  Repr't- 
blica;  i  al  mismo  tiempo  doi  con  gusto  un  voto  de 
indemnidad  que  tiene  mui  merecido  mi  Honorable 
amigo  el  inistro  Parceló,  que  tomó  sobre 

si  la  responsabilidad  de  hacer  ciertos  encargos. 
Creo  que  el  señor  Ministro  obró  bien  aceptando  el 
valor  de  sus  actos,  i  que  la  Honoral)le  Cámara  de- 
bería darlo  un  voto  de  indemnidad,  como  yo  so  lo 
doi  con  sumo  agrado. 

El  señor  M«iiít,  (don  Luis). — En  el  mensaje  que 
se  ha  leído  del  Presidente  de  la  República,  se  re- 
cuerdan dos  leyes  sobre  esta  materia,  i  yo  desearía 
que  se  les  diera  lectura. 

El  señor  AmiiUáíealli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Yo  puedo  recordarlas.  En  la  primera  se 
autoriza  al  Ejecutivo  para  emitir  bonos;  i  la  segunda 
se  refiero  a  la  conversión  de  esos  bonos  í  a  otros 
g'astos. 

El  señor  Moiltí  (don  Luis,) — Agradezco  la  noticia 
del  señor  Ministro,  i  creo  de  mi  deber  apoyar  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Linares. 
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Yo  comprendo  (|ue  un  Ministro  que  en  un  mo- 
mento critico  toma  sobre  sí  la  resjionsabilidad  de 
un  gasto,  ejecuta  un  acto  patriótico,  jior  el  que  se  le 
j  uede  dar  un  voto  de  indemnidad.  Pero  cuando  el 
(Jongroso  f'unci  .naba  ahora  siete  meses  ¿rpié  patrio- 
tisn¡o  habia,  ni  qué  urjencia  jiara  no  cumplir  la  dis- 
]K)SÍciün  del  Congreso.''  No  lo  diviso,  señor.  I  cuan- 
liü  veo  que  se  encomia  el  ¡¡atriotisnio,  que  consiste 
en  haber  ex  edido  este  gasto,  creo  de  ini  deber 
n.anitestiir  que  nu  lo  encuentro.  1  si  no  íuera  por- 
que la  Honorable  Cámara  está  cansaila  de  oír  re- 
clamaciones .sobre  la  taita  de  cumplimiento  de  las 
leyes,  yo  me  estenderia  sobre  este  punto,  p  .rqua 
pura  Uií  sieuipre  lo  primero  es  ei  cumplimiento  de 
las  leyes. 

La  leí  de  presupuestos  habia  llegado  a  ser  letra 
muerta,  pues  tanto  valia  que  se  d'ctase  como  que 
no  se  dictara.  Solo  un  año  después  se  venia  a  sa- 
ber si  se  habia  invertido  o  nó  lo  que  se  dtcretaba 
i  esto  en  términos  tan  vagos  que  era  ciisi  un  eniguja. 

La  Honorable  Cámara  salie  que  gastos  que  se 
duu  por  hechos  no  lian  sido  hechos,  i  que  paitidas 
(jue  se  dan  como  salidas  de  la  Tesorería,  no  han  sa- 
lido de  ella. 

Creo  que  esto  no  es  patriotismo,  sino  que  es  sim- 
jileuiente  no  cumplir  con  la  lei.  Seria  mejor  proce- 
der con  franqueza,  i  si  se  hace  un  gasto  estra  rdi- 
nario,  decirlo  así  en  la  Cuenta  de  Inversiun;  si  una 
partida  ha  pasado  a  dejiósito,  que  se  ha  })uesto  ahí 
i>orque  el  Ministro  creyó  que  tenia  facultad  juira 
iuicerl  J. 

No  queriendo  prolongar  este  debate,  dcyo  la  pa- 
labra. 

El  señor  Alteaífa  Aleiisparte. — Yo  creo  que  aquí 
no  se  trata  ahora  de  venir  a  establecer  doctrinas, 
sino  sencillamente  de  algo  mucho  mas  práctico  i 
mas  breve. 

El  liceo  de  Valjiaraiso  está  casi  concluido,  i  para 
rematarlo  definitivamente  se  necesitan  4U,(JUU  (le 
sos.  Si  no  se  V(jta  esa  suma,  se  deja  la  oOra  abando- 
nada, i  el  liceo  no  se  trasladará  a  su  edificio  sino 
(jue  ([uodai á  en  un  edificio  de  particulares,  por  el 
cual  paga  2,500  pesos. 

Esta  es  toda  la  cuestión. 

En  el  liceo,  a  lo  que  parece,  se  han  g-astado 
2:¿0,OCO  pesos,  i  para  salvar  esa  suma  gastada  ya 
por  el  Estado  i  ])ara  establecer  un  buen  liceo  en 
Valparaíso,  se  lúden  40,000  pesos. 

Esta  es  la  cuestión  práctica,  real  i  exacta.  No  es 
otra. 

Guando  la  cuestión  se  presenta  en  este  terreno, 
creo  que  i>o  podemos  hacer  a(|uí  cuestión  de  lo  (|ue 
el  Estado  debe  dar  la  instrucción  superior  o 
secundaria. 

Yo  soi  tan  partidario  como  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  de  la  comjileta  libertad  tie  ense- 
ñanza; creo  también,  como  mi  Honorable  amiiio  el 
señor  iJiputado  por  Lináres,  que  el  gasto  no  hi  sidcj 
correctamente  hecho;  pero  en  el  entretanto,  dig'c 
yo,  nos  encontramos  con  que  el  señor  Ministro  de 
Justicia,  que  no  es  responsable  de  esa  irregulari- 
dad, nos  dice;  se  necesitan  40,000  jiesus  para  con- 
cluir el  Liceo  de  Valparaíso  e  impedir  que  se  }>ícr- 
dan  los  220,000  jiesos  gastados  ya;  si  no  dais  estos 
40,000  pesos,  perderéis  220,000.  ¿Qué  podemos  ha- 
cer? No  nos  toca  mas  que  aprobar  el  proyecto 
del  señor  Ministro, 

Bajo  este  aspecto  me  parece  que  deben  conside- 


rar la  cuestión  todo»  los  Honorables  Di¡)Utado8  * 
en  Cíjnsecuencia  a|uübar  el  proyecto. 

El  señ(n'  Cundí';». — El  Honorable  Dijtntado  que 
deja  la  palabra  ha  es|ilicaiiü  muí  bien  el  alcance  del 
Voto  afirmativo  que  demos  a  este  proyecto,  al  me- 
nos el  que  por  mí  parte  le  daré;  poro  me  ¡)arecc  que 
no  está  fuera  de  l.-gar,  sino  (pie  es  muí  oportuna  la 
observación  de  (pie  ha  sido  una  práctica  constante 
de  la  admiiii.'^tracion  ¡lasada,  la  de  olvidar  por  com- 
pleto la  misión  del  Gong-' eso,  i  atrepellando  la  Cons- 
titución i  las  leyes  excederse  de  los  glastos  autori- 
zados [)or  el  Congreso  i  aun  salirse  de  las  prescrip- 
ciones dadas  p()r  él,  sin  presentar  jamas  en  tiempo 
oportuno,  jnidiendo  perfectamente  hacerlo,  un  pro- 
yecto de  suplemento.  Contra  esta  [iráctica  aljusiva, 
ilegal,  inconstitucional,  es  contra  la  ipie  yo  jirotesto 
i  de  la  cual  exijo  formalmente  (jue  se  separe  por 
com[)letü  la  actual  administración. 

El  señoi-  Presidente. — En  vocion  el  articulo  1." 

J'  ué  (ijn'obíii-lo  van  un  voto  en  contra. 

Se  leyó  i  puxo  en  (/i.iru.sion  el  artículo  2.* 

El  señor  Bhuieo  Viel. — Como  este  artículo  no 
hace  mas  que  atenuar  en  realidad  los  efectos  dcd  pri- 
mero, yo  digo:  del  mal  el  menos,  i  lo  apiuel>o. 

El  señor  i'lX'siíIeute. — Se  da  por  aprobado  el 
articulo. 

El  señor  Amillláteg;ui  (Ministro  de  Instruccíou 
Pública.) — Piüo  que  el  proyecto  pase  al  Senado  sin 
esperar  la  a¡)robacion  del  acta. 

El  señor  Presidente. — Así  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión  quedando  en  tabla  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Guerra  i  Marina. 

Se  lev(i)Uó  la  aeslon. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 


SESION  48.*  ESTR   ORDINARIA  EN  29  DE  DIClEM E U IC 
DE  JS7G. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
STJiVIAIlIO. 

Se  leyá  el  acta  de  la  sesión  anterior.— Presupuesto  de  Relacio- 
nes Esteriores. — Presupuesto  de  Guerra. — Partidas  1.*,  2.*.  3.*, 

4.  »,  5.%  6.%  7.«,  H.\  10,  II,  12,  13,  U,  15.  |ll),  17,  18  i  19.— So 
acuerda  que  l.-xs  sesiones  nocturnas  duren  hasta  las  11  i  uiedla. 
—Partidas  ÍO,  21,  22,  2o,  24,  25,  2i>,  27  i  31.— Quedan  para  se- 
gunda discusión  todas  las  partidas  referentes  a  la  Guardia 
Ñacii  nal. — Presupuesto  ¿e  Marina. — Partidas  1.*,  2.*,  3.*.  4.*. 

5.  "  i_t3.* 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  siguiente : 

«Sesión  47.*  cstraordinaria  en  28  de  diciembre  de 
187(3. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — So 
abrió  a  las  2  hs.  P.  M.  coa  asistencia  de  los  siguien- 
tes señores: 


Aldunate  (don  A.) 
Ahiunate  (don  Luiá) 
AUendes 
Allieiide  Caro 
Amunátegui 
Arteaga  Alemparte 
Eacarreza 

Barros  (don  Ladislao) 
Barros  (don  Lauro) 
Beauchef 
Blaneo  Vi*l 
Cui-liTca 


Campo 
Carvallo 
Carrera  Pinto 
Carrasco  Albano 
Cerda 
Coiitreraa 
Cuadra 
Echavarría 

Echeverría  (don  í"  de  B) 
Gana 

Gandarillas  (don  J.  A.) 
García  do  la  Huerta 
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Goiizalcz  Julio 
González  (don  J.  A  .) 
Jliineeiis 

Hurtado  (don  J.  N.) 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Jara 

Jiménez 

Koiii^ 

Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo) 
Lira  (don  Mí'ixitii')) 
Lira  (doa  Cárlos) 
Mac-Iver 

Montt  (don  P(!(li'o) 
Montt  (don  Luis) 
iVovoa  (!Íon  Jovinf)) 
Novoa  (don  Nicolás) 
Orreg'o 
Palma  ííivora 


Ptiia  Vicuña 

Prado  (don  Saniiag-o) 

líodripi'nez  (don  Z.) 

Pojas  (düu  Jorja  2.") 

Urzúa 

Valeiizuela 

Vaides  Lfícaros 

Vtdnsco 

Ver^'ara  Alhano 
Vial  (don  liamon) 
Vicuña  (don  Chiii  lio) 
Vicuña  (don  A.  C.) 
Zcg'frs 

FA  Spcrofnrio  i  los  seño- 
res Ministros  del  In- 
terior, da  Relaciones 
Posteriores,  de  Hacien- 
da i  de  Guerra. 


(iñe  leyó  i  nproLó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«El  señor  Jiménez  [iropuso  a  la  Cámara  acor<la- 
ra  discutir  en  la  sesión  que  se  celebraria  en  la  no- 
che, el  proyecto  de  lei  propuesto  por  el  Ejecutivo 
que  manda  renovar  h>s  rejistros  electorales  del  de- 
partamento de  Caufjnénes. 

cEl  señor  Montt,  don  Pedro,  acjptó  esta  indica- 
ción. 

El  señor  Hiineeus  la  mndlüco  jddiendo  se  desti- 
nara la  sesión  de  la  noclie  a  seg-nir  discutiendo  los 
presupuestos  i  dejando  en  tabla,  para  cuando  éstos 
concluyan,  el  ¡iroyecto  a  que  se  refiere  el  señor  Ji- 
ménez. 

«Por  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  se  acordó  no 
alterar  la  tabla  acordada  para  las  sesiones  de  los 
sábados,  destinamlo  las  demás  sesiones,  inclusa  la 
de  la  noche  de  ese  dia,  que  debía  considerarse  con- 
tinuación de  Indiurna: 

«.\.°  A  la  disctision  del  presupuesto  do  Relacio- 
nes Esteriores  i  de  Colonización; 

«2."  Proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Ejecutivo 
para  invertir  40,000  pesos  en  el  liceo  de'  Vulpa- 
raisn; 

«3.°  Presupuesto  de  Guerra  i  Marina; 

«4.°  Proyecto  de  lei  que  manda  renovar  los  rc- 
jistros  electorales  del  departa-iiento  de  Cauquencs.» 

«El  señor  Echavarria  maniicstó  la  conveniencia 
de  determinar  si  las  sesiones  nocturnas  de  los  mar- 
tes i  jueves  debían  celebrarle  solo  esta  semana  o  si 
continuarían. 

«Se  acordó  aplazar  esta  resolución. 

«Orden  del  dia. 

«Se  puso  en  seg-unda  discusión  la  partida  5."  del 
presu])uesto  de  Relaciones  Esteriores. — «L  -g-acíon  a 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.» 

«El  scñor  Huneeus  profiuso  a  la  Cámara  dejara 
subsistente  por  ocho  meses  del  año  ei.trante  esta 
Legación,  aprobando  la  partida  en  la  forma  si 
gruiente: 

P.iRTIDA  5." 

Legación  a  los  Estados  Unidos  de  Korte  America. 

Item  1.0 — Sueldo  del  Encargado  de  Ne- 
gocios, por  ocho  meses   $  4,000 

»    2." — Id.  del  oficial  de  la  Legación, 


por  id.  id.   l,O0n 

3.® — Gastos  de  escritorio,  por  id.  id.  (iüO 


Total   $  f),fíÜO 

«El  señor  Hurtad j,  don  José  Nicolás,  apoyó  es- 
ta indicación  i  retiró  la  formulada  por  Su  Scñorín 
en  una  sesión  anterior. 

«La  partida  fué  ai»robada  por  30  votos  contra  7 
en  la  firma  |iropuesta.  ]ior  el  señor  Hunceus. 

«Se  [)uso  en  segunda  discusión  la  [lartida  0."  — 
«Legación  a  Francia    otro  Estalo  de  Europa.» 

«El  señor  Vergai-a  Alhano  hizo  indicación  para 
reducir  esta  Legación  a  L'^gacion  de  seg-uiido  ór- 
den. 

«El  señor  Alfonso  combatió  esta  indicación  i  })'r- 
dió  a  la  (Jamara  aprobara  la  jiartida  en  discusión, 
consultando  el  ítem  4.°,  suprimido  por  el  Senado, 
que  consulta  1,250  pesos  ])iiríi  sueldo  de  un  encar- 
gado de  la  contabilidad  de  la  Legación. 

«La  indicación  del  señor  Vergara  Albano  fué  de- 
sechada por  18  votos  contra  10. 

«La  partida  ajirobada  por  el  Senado,  fué  aproba- 
da por  17  votos  contra  11. 

«La  indicación  del  señor  Alfonso  para  consultar 
el  ítem  4."  suprimido  por  el  Senado,  fué  aprobada 
por  IG  Votos  contra  14. 

«En  las  dos  ¡¡rimeras  votaciones  se  abstuvieron 
de  votar  los  señores  Huneeus  i  Urzúa  por  estar  im- 
plicados ¡lara  hacerlo. 

«La  jtartida  quedó  en  esta  forma: 

PARTIDA  G.* 

I.Cíjañon  a  Franc'ta  ii  otro  E.stado  de  Europa. 

Item  1  Sueldo  del  Ministro  Plenipo- 
tenciario  ,   %  9,00íí 

B    2  Id.  del  secretario   3,000 

1)  o  Id.  de  un  oficial,  c^n  mil  qui- 
nientos pesos  anuales    1,500 

»    4  Id.  de  un  id.  encargado  de  la 

contabilidad  de  la  Legación...  1,250 

»  5  Gastos  de  escritorio  i  corres- 
pondencia  1,200 

Total   $  15,950 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  13. — 
«Asiu'nacíon  a  Consulados  de  la  Repíiblica.5) 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  manifestó  la  con- 
veniencia de  detallar  el  gasto  de  esta  partida  espre- 
santlo  la  asignaci<jn  que  tiene  cada  Cónsul. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  E.ite- 
riores,  aceptó  la  indicatnon  del  señor  Montt  i  pro- 
jiuso  se  redactara  el  primor  item  de  la  partida  en  la 
forma  siguiente: 

A.t¡g)mcioncs  a  Consulados. 

<iltem  1  Consulado  jeneral  de  Bolivía   3,00'"i 

id.      ■  id.      de  California .  1,200 

Id.         id.      de  Italia   80'^' 

Id.         id.      re  Bogotá  ....  800 

Cónsul  en  Caracoles   800 

Id.  en  Panamá   c^'OO 

Id.  en  Iquique   1/200 

Id.  en  Mendoza   500 
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Id.  en  Callao..'.;:   1,200 

Id.  en  Aiitof'iig-asta   5üü 

Id.  en  San  Juan   &00 


Total   11,300 


«El  mismo  señor  Ministro  espuso  que  de  esta 
manera  limitaba  a  1,300  pesos  el  aumento  de  5,000 
pesos  que  habia  i)ropuesto  ala  ])artida,  i  qué  Cón- 
sules son  los  que  reciben  aumento  de  asignación. 

«El  señor  Arteng'a  Alemjiarte  apoyó  el  aumento 
de  asig-nacioncs  que  se  hacia  a  algunos  Cónsules. 

C(E1  señor  Montt,  don  Luis,  se  opuso  al  aumento 
que  se  hacia  a  la  asignación  del  Cósul  en  Bog-otá. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riorcs,  manifestó  la  conveniencia  de  conservar  es? 
Cónsul  con  la  asignación  jiropuesta. 

cEl  señor  Vergara  Ali)ano  combatió  el  aumento 
de  la  partida  i  }iropuso  se  aju'obara  en  la  forma 
acordada  por  el  Senado. 

«Cerrado  el  debate  se  jirocedió  a  votar. 

(iLa  indicación  del  señor  Virg-ara  Albano  fué 
desechada  por  20  votos  contra  11. 

«Por  21  votos  contra  11  se  acordó  detallar  las 
asignaciones  a  los  Cónsules. 

«Por  unanimidad  se  ajirobó  la  asig-nacion  de 
3,000  pesos  al  Cónsul  jeneral  de  Bolivia;  con  10 
votos  en  contra  la  de  1,200  pesos  al  Consulado  je- 
neral en  California;  con  9  votos  en  contra  la  de 
800  pesos  al  Consulado  jeneral  en  Italia;  con  G 
votos  en  contra  la  de  800  pesos  al  Cónsul  en  Cara- 
les;  con  7  votos  en  contra  la  de  800  pesos  al  Cónsul 
en  Panamá;  con  8  votos  en  contra  la  de  1,200  ])e 
sos  al  Cónsul  en  Iquique;  con  7  votos  en  contra  la 
de  500  pesos  al  Cónsul  en  Mendoza;  con  9  votos  en 
contra  la  de  1,200  pesos  al  Cónsul  en  el  Callao; 
ron  5  votos  en  contra  la  de  000  pesos  al  Cónsiil  en 
Antofügasta  i  con  13  votos  en  contra  la  de  500  pe- 
Kos  al  Cónsul  on  San  Juan. 

«La  asignación  de  800  pesos  al  Cónsul  de  Bog'o- 
lú  fué  desechada  por  17  votos  contra  16. 
«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma: 

tautida  13. 

Asignaciones  n  ConsvJados. 


«Item  1  Al  Consulado  jeneral  en  Bolivia....  Í5,000 
Al       Id.      '  id.     en  California  1^200 

Al       Id.        i  l.     en  Italia   800 

Al  Cónsul  en  Caracoles  ^   800 

Al       Id.  en  Panamá   800 

Al       Id.  en  Iquique   1,200 

Al       Id.  en  Mendoza   500 

Al       Id.  en  Callao   1,200 

Al       Id.  en  Antofagasta   500 

Al       Id.  en  San  Juan   500 


10,500 

2  Al  Cónsul  de  Chile  en  el  Callao  por 
asignaciones  atrasadas  que  se  le 
adeudan  •   1,000 


11,500 

cEste  último  ítem  habia  sido  aprobado  por  la 
Cámara  en  sesión  del  22  del  corriente. 


«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  10. 

«El  señor  Kodrig-uez,  don  Zorobabel,  combatió  la 
supresión  que  habia  hecho  el  Senado  de  los  items 
2.",  4,°,  6."  i  8.**  i  reducción  del  ítem  i,".,  e  hizo  in- 
dicación para  que  se  consultaran  en  la  forma  pro- 
puesta en  el  j)royecto  de  presupuesto. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  combatió  esta  indicación. 

«Por  haber  lleg-ado  la  hora  se  suspendió  la  sesión 
a  la  cinco  i  media  P.  M.  quedando  con  la  palabra 
el  señor  Arteaga  Alemparte. 

«A  segunda  ñora. 

«Continuó  la  sesión  a  las  ocho  i  media  de  la  no- 
che. 

,  «El  señor  Arteaga  Alemparte  manifestó  que;  a 
su  juicio,  debia  sujirimirse  el  ])rotector  de  indrjenaa 
i  pidió  a  la  Cámara  desochara  el  ítem  i de  la  par- 
tida que  consulta  el  sueldt)  de  ese  protector. 

«El  señor  Urzúa  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Colonizaciun  a  la  circunstancia  de  tener 
relaciones  de  familia  muchas  de  las  personas  que 
desempeñan  los  primeros  carg'os  en  el  departamen- 
to de  Ang-ol;  lo  que,  ajuicio  de  Su  Señoría,  puede 
peijudicar  el  servicio. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, combatió  la  indicación  del  señor  Arteaga 
Alemparte  i  manifestó  que  el  servicio  que  prestan 
las  autorides  ae  Angul  es  del  todo  satisfactorio. 

«Los  señores  Huueeus  i  AlJunate,  don  Luis,  fun- 
daron su  voto  negativo  ¡lor  el  ítem  que  consulta  el 
sueldo  del  protector  de  indijenas,  i  el  señor  Mac- 
Iver  su  voto  afirmativo  i>or  el  mismo  ítem. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  apoyó  la  indicación 
del  señor  Rodrig-uez,  don  Zorobabel,  e  hizo  alg-u- 
nas  observaciones  en  este  sentiilo. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 
«El  ítem  1.°  «Sueldo  del  protector  de  indijenas» 
fué  aprobado  por  20  votos  contra  19;  el  ítem  3.» 
«Sueldo  del  injeciero  de  segunda  clase»,  apro])ado 
por  el  Senado",  fué  aprobado  por  unanimidad;  el 
ítem  7.°  «Sueldo  del  secretario  de  la  comisión,»  fué 
desechado  por  unanimidad. 

«La  indicación  del  señor  Rodrig'uez  para  consul- 
tar el  ítem  2."  «Sueldo  del  injeniero  de  primera  clase 
i  jefe  etc.»,  fué  desechado  ])or  27  votos  contra  12;  i 
la  indicación  d-^l  mismo  señor  Rodrig-uez  para  con- 
sultar el  ítem  4.°  «Sueldo  del  injeniero  de  tercera 
clase T),  fué  desechada  por  28  votos  contra  11. 

«El  íteni  5."  quedó  aprobado  en  la  forma  acor- 
dada por  el  Senado,  por  asentimiento  tácito  de  la 
Sala. 

«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma: 
PAIITIDA  10. 

Sección  de  colonización. 

«Item  1.°  Sueldo  del  protector  de  indi- 
jenas  $  3,500 

«      2  '  Id.  de  un  injeniero   1,200 

«      o    Viático  para  el  mismo,  a  razón 

de  cuatro  pesos  diarios   1,400 

$  G,1C0 

«Se  puso  en  seg^nnda  discusión  la  partida  11 

^Territorio  de  Colonización  de  Ang-ol. 

«El  señor  Rodiigucz,  don  Zorobabe^,  hizo  iadi- 
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cacion  para  suprimir  el  ítem  2.°  de  esta  partida  que 
consulta  mil  pesos  para  sueldo  del  secretario  de  la 
Gobernación. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Colonización, 
combatió  esa  indicación. 

«La  indicación  del  señor  Rodrig-uez  fué  desecha- 
da por  24  votos  contra  9  i  la  partida  quedó  apro- 
bada por  asentimiento  tácito  de  la  Sala.  Dice  así: 

rAKTIDA  11. 

Territorio  de  colonización  de  Angol. 

«Item  1  Sueldo  del  Gobernador                $  1,800 

«      2  Pago  de  casa  para  la  Goberna- 
ción   COO 

a      3  Sueldo  del  secretario   1,000 

«      4  Id.  del  oficial  ausiliar   400 

«     5  Gastos  de  escritorio   40 


0,840 

«A  indicación  del  señor  Alfonso  se  acordó  devol- 
ver este  presupuesto  al  Senado  sin  esperar  la  apro- 
cion  del  acta. 

«Se  puso  en  discusión  jenoral  el  proyecto  de  lei 
aprobado  jior  el  Senado,  (jue  autoriza  al  Ejecutivo 
para  invertir  40,000  pesos  en  la  conclusión  del  Li- 
ceo de  Valparaíso,  i  ])ara  vender  el  sol)rante  del  ter- 
reno que  se  compró  para  levantar  dicho  edificio. 
Después  de  un  corto  debate  entre  los  señores  Moutt, 
don  Pedro,  Montt,  don  Luis,  i  Amunáteg-ui,  el  pro- 
yecto fué  aprobado  en  jeneral  con  cinco  votos  en 
contra. 

«A  indicación  del  señor  Amunáteg-ui,  se  pasó  a 
discutirlo  en  jiarticidar. 

«El  señor  Blanco  Viel  fundó  su  voto  negativo  al 
artículo  en  debate. 

«El  señor  Cuadra  manifestó  que  a  pesar  de  la  au- 
torización irregular  que  acuerda  el  ¡iroyecto  Su  Se- 
ñoría le  daba  su  voto. 

«Los  señores  Barros  Luco,  don  Ramón,  Ilune- 
cus  i  Montt,  don  Pedro,  hicieron  algunas  observa- 
ciones sobre  el  articulo  en  debate. 

«El  artículo  fué  aprobado  con  1  voto  en  contra. 

«El  artículo  2.°  fué  ajirobado  por  unanimidad 
después  de  algunas  observaciones  del  señor  Blanco 
Viel  que  fundó  su  voto  afirmativo  por  el  artículo. 

«El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art.  1.°  Autorízase  al  Presidente  déla  Repúbli- 
ca para  que  pueda  invertir  hasta  la  suma  de  4,000 
pesos  en  la  conclusión  del  edificio  destinado  al  Liceo 
de  Valparaíso. 

«Art.  2.°  Véndase  en  pública  subasta  la  porción 
sobrante  del  terreno  que  so  compró  ¡¡ara  levantar 
dicho  edificio.» 

«A  indicación  del  señor  Amunáteg-ui,  se  acordó 
devolverlo  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P.  M.» 


Se  dió  lectura  a  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiag-o,  diciembre  29  de  1870. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  acei)tar  las  modificaciones  introduci- 
das por  esa  Honorable  Cámara  en  el  presupuesto 
de  g-astos  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  i 
de  Colonización,  cscepto  la  relativa  a  la  partida  13, 
acerca  de  la  cual  ha  rechazado  el  itera  1.°,  i  dado 


su  aprobación  al  2.**,  quedando  aquél  en  consecuen- 
cia en  los  términos  del  presupuesto  crijinal. 

«Devuelvo  los  antecedentes. — Dios  g-uardeaV. 
E.- — Alejandro  Reyes. — Federico  Puelma,  Se- 
cretario.» 


«Santiago,  diciembre  29  de  1876. — El  proyecto 
de  lei  acordado  por  esa  Honorable  Cámara,  que  au- 
toriza a  las  municipalidades  de  la  República  para 
que  puedan  imponer  una  contribución,  hasta  de  5  por 
¡lor  ciento,  sobre  la  renta  calculada  o  efectiva  de  to- 
das las  ]iropiedades  sitas  en  el  recinto  de  las  ciuda- 
des o  villas  de  su  jurisdicción,  ha  sido  aprobado  por 
el  Senado  en  los  términos  que  en  seguida  so  co- 
l)ia!a : 

«Artículo  único. — Durante  el  año  de  1877,  la 
Munici])alidad  de  Santiago  cobrará  dobladas  las 
contribuciones  que  a  continuación  se  espresan : 

«1."  La  de  alumbrado  i  sereno; 

«2."  La  de  patentes  do  carruajes,  debiendo  co- 
brarse triplicadas  las  que  correspondan  a  los  de  uso 
[larticular; 

«3.*  I^a  de  patentes  en  canchas  de  bolas  i  diver- 
siones públicas. 

«El  aumento  de  la  contribución  de  sereno  i  alum- 
brado que  establece  esta  lei,  gravará  solo  al  propie- 
tario i  se  invertirá  esclusivamente  en  el  manteni- 
miento de  la  ])olicía  de  seguriilad. 

«Quedan  abolidas  i  no  ])odrán  en  consecuencia  co- 
brarse las  contiiijuciones  de  puesto  fuera  de  recova 
i  de  ])uestos  an)bulantís. 

«Durante  el  tiempo  fijado  en  esta  lei,  la  Munici- 
palidad solo  podrá  cobrar  hasta  la  mitad  de  la  con- 
tribución que  grava  a  los  puestos  en  el  interior  de 
los  mercados. 

«Esta  lei  comenzará  a  rejir  desde  la  fecha  de  su 
promulgación. 

«Devuelvo  los  antecedentes. — Dios  guarde  a  V. 
E. — Alejandro  Reyes. — Federico  Fuclma,  Se- 
cretario.» 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores).— Hago  indicación,  seüor  Presidente,  para 
que  la  Cámara  entre  a  ocuparse  de  las  modificacio- 
nes introducidas  en  la  partida  13  del  presupuesto 
de  Relaciones  Esteriores,  referente  a  asignaciones 
para  los  Consulados  de  la  Rei)ública,  modificaciones 
que  el  Senado  no  ha  admitido. 

El  señor  Presilleute. — Se  hará  así,  si  no  hai  opo- 
sición. 

Se  dió  lectura  a  Jas  viodificaciones. 

Se  votó  si  insistid  la  Cámara  en  su  anterior 
acuerdo  i  residió  la  negativa  por  3o  votos  contra  3. 

Se  acordó  comunicar  esln  resolución  al  Senado 
sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Moutt  (don  Luis). — He  pedido  la  pala- 
bra con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  justicia  respecto  de  que  el  juez  de  sub- 
delegacion  del  departamento  de  Lautaro  desempe- 
ña al  mismo  tiempo  las  funciones  de  secretario  de 
la  Gobernación. 

El  señor  AinmiútCft'Ui  (Ministro  de  Justicia). — 
No  tengo  noticia  del  hecho  a  que  se  ha  referido  el 
Honorable  Diputado,  ])ero  tomaré  nota  del  denun- 
cio de  Su  Señoría  a  fin  de  dictar  las  medidas  que 
sean  convenientes. 

El  señor  Moutt  (don  Luis). — Está  bi3n,  señor 
Ministro. 
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El  señor  Prcsiílente. — Procederemos  a  ocupar- 
nos del  presupuesto  de  la  Guerra. 
El  discusión  la  partida  1.*. 

El  señor  Altcaí^a  Alenipartc— "í  o  y)ido  que  se 
po/iga  en  discusión  jenoral  esto  })resupuesto,  como 
se  lia  hecho  con  los  demás,  salvo  que  la  Cámara 
ncuerde  omitir  ceta  discusión,  por  la  urjencia  del 
tiempo. 

El  señor  Presidente. — Si  le  parece  ala  Cámara, 
entraremos  en  la  discusión  yiarticulfir  de  este  pre- 
supuesto, dándolo  ])(ir  aprobado  en  jeneral. 

El  señor  AríOilJí'a  Alt'iuparte. — Purtectamcnto. 

Quedó  añ  acordado. 

tr^e  pliso  en  d/yciisio»  la  partida  1.*. 

El  señor  AlfhlliatC  (don  Ag'ustin). —  Como  miem- 
))ro  de  la  Comisión  que  informó  .'■(jbre  este  prcsu- 
jpuesto,  me  veo  en  el  caso  de  dar  a  la  Cámara  una 
esplicacion. 

La  Comisión  evacuó  su  informe  a  los  tres  meses 
mas  o  menos  desfiues  de  haber  hecho  un  estudio 
prolijo  i  detenido  i  después  de  haber  llevado  la  luz 
al  íiltimo  detalle  i  en  la  mas  j)eríecta  armonín.  Solo 
pn  una  partida,  la  referente  a  la  Guardia  Nacional, 
hubo  disentimiento  de  opiniones,  i  el  que  habla,  que 
sostuvo  el  informe,  optó  t)or  la  supresión  comidera 
de  dicha  partida. 

Pero  si  tomé  este  camino,  fué  porque  creí  entón- 
ces,  com.o  creo  ahora,  que  es  el  m,as  corto  )ara  lle- 
í^-ar  a  la  reforma  de  esta  importante  institución,  a 
íin  de  mejorarla,  poniéndola  mas  en  armonía  con 
nuestro  modo  de  ser  i  con  nuestras  instituciones  de- 
mocráticas. Isl'i  pru)  osito  no  ]iodia  ser  otro,  )uiesto 
que  soi  uno  de  los  que  creen  que  a  esta  guardia  del 
orden  i  de  la  lei  le  debe  el  pais  g-ran  parte  de  su 
j)rogTeso  social  i  pidílico. 

Las  Kiedidas  tomadas  per  el  Gobierno  para  ali- 
viar la  situación  de  los  ciudadanos  enrolados  en  la 
Guardia  Nacional,  han  venido  a  hacer  mas  odiosa 
la  carga  que  están  obligados  a  soportar  aquellos 
que  continúan  ])restar.do  sus  servicios.  El  desarme 
de  algunos  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional  de  San- 
liag-o  i  Valparaiso  para  dejar  subsistentes  los  de  los 
]nieblos  del  sur,  viene  a  hacer  ind\idab!emcnte  mas 
manifiesta  i  mas  sensible  la  llaga  de  la  desigualdad. 

La  administración  pasada  que  su])0  llevar  al  pais 
al  campo  franco,  al)icrto,  de  la  reforma,  no  fué  tan 
feliz  cuando  no  juiso  su  mano  sobro  esta  institución 
que,  aunque  profundamente  democrática,  descansa 
al  presente  sobre  una  base  que  está  ya  en  su  i'iltima 
trama. 

No  creo  necesario  desarrollar  mas  largamente 
irás  ideas.  Sá  que  en  la  conciencia  de  la  Cámara 
está  la  idea  de  la  reforma,  i  abrigo  la  esperanza  de 
que  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente,  sal.'rá 
Jiacer  un  acto  de  justicia  org-anizando  la  Guardia 
Nacional  sobre  la  base  de  la  mas  perfecta  igualdad. 

El  señor  Pena  Vicuña. — Desearla  saber  jior  qué 
razón  el  oficial  mayor  tiene  una  gratificaidon  de 
.■>00  pesos  a  mas  del  sueldo  de  600  peses  que  se  le 
asig-na,  siendo  así  que  todos  los  ofíciales  de  núme- 
ra,  tanto  de  eSte  Ministerio  como  de  los  otrcs,  no 
ganan  mas  que  600  jiesos. 

El  señor  Vaf'g'as. — El  empleado  a  que  se  ha  re- 
ferido el  Honorable  Diputado  que  deja  la  ])alabra, 
]. resta  el  servicio  de  los  oficiales  de  partes  que  exis- 
ten en  toaos  los  iMinisterios,  los  cuales  g-ozan  por 
lei  del  año  53  de  una  g-ratificacion  de  300  pesos 
sobre  su  sueldo,  en  razón  al  mayor  trabajo  que  tie- 


nen, porque  están  obligados  a  conjurrir  mas  tem- 
j»rano  que  los  otros  empleados  a  la  oficina  i  deben 
retirarse  mas  tarde.  Ademas,  este  empleado  tieno 
la  oblig'acion  de  llevar  un  lüiro  de  todos  los  decre- 
t')s  que  se  libran  diariamente  en  el  Ministerio  te- 
niendo que  atender  también  a  los  solicitantes  que 
concurren  a  informarse  de  la  marcha  do  sus  solici- 
tudes. 

El  señor  Peña  Vicuña. — La  j-reg-unta  que  he  he- 
cho nace  de  la  manera  como  fig-ura  este  empleado  en 
la  ])art¡da  en  debate.  Si  hubiera  saMdo  que  este  em- 
])lead(j  es  el  (pie  on  torios  los  Ministerios  se  conoce 
con  el  nombre  de  oficial  de  partes,  no  habría  moles- 
tado a  la  Cámara  con  mi  observación,  jiorque  sé 
que  este  oficial  ti^ne  mas  trabajo  que  los  demás  por 
cuyo  motivo  se  le  ha  asig-nado  esta  p;ratificacion  de 
300  pesos. 

,  En  consecuencia,  ten^n  nada  que  pedir  ¿obre 
este  ítem,  i  agradezco  al  Honorable  Diputado  la  es- 
plicacion que  se  lia  servido  dar.ne. 

El  señor  Artcan'a  Alemparte. — P^ntiendo  que  en 
los  otros  Ministerios  el  oficial  de  partes  no  goza  de 
la  g-ratificacion  de  300  pesos,  el  del  Ministerio  de 
Justicia  creo  que  no  tiene  sino  200  [lesos. 

El  señor  Anmtláteg'UÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
Tiene  300  jiesos  de  gratificación,  como  en  los  de- 
más Ministerios. 

E".  señor  Arteag'a  Alemparíe. — Si  es  así,  no 
tengo  ning'una  ob.'^ervacicn  que  hacer. 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro). — Pido  que 
queden  para  segunda  discusión  todos  les  item3  de 
esta  partida  referentes  a  la  Guardia  Nacional. 

(Sí  dió  jior  aprobiida  Ja  partida,  quedando  para 
.teguinhi  discusión  los  Ítems  relativos  a  la  Gnardia 
Nacional. 

Se  pnsiercri  en  discusión  i  se  dieron  por  aprcha- 
das  por  el  asentimiento  tácito  de  la  Cámara  las 
¡yartidas  2.%  3.%  4.»  i  5.", 

Partida  6."^ 

El  señor  Moiítí  (don  Luis.) — Desearía  que  el 
Honorable  señor  Min  stro  de  la  Guerra  tuviera  a 
bien  decirme  si  esta  ])artidi  de  tres  mil  pesos  no 
está  incluida  en  la  de  imprevistos,  porque  supongo 
que  este  año  la  Comisión  no  será  mui  numerosa. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra  ) — En  la 
partida  de  imy)revistos,  como  en  todas  las  demás,  se 
ha  tratado  de  hacer  la  ma^'or  economía.  Se  lia  cal- 
culado de  un  modo  mas  aproximativo,  así  es  que 
se  eliminó  do  ella  este  item,  i  también  por  la  nece- 
sidad a  que  está  destinada.  El  señor  Diputado  sabo 
que  tal  vez  conviene  mas  consultarlo  por  se{>arado, 
puesto  que  propiamente  no  es  gasto  imprevisto  una 
gratificación  acordada  por  una  lei  a  los  oficiales  de 
esta  sección. 

El  señor  Síoliíí  (don  Luis.) — Al  hacer  mi  obser- 
vación creía  que  la  ¡lartida  no  se  iba  a  gastar  pre- 
cisamente, sino  que  quedaba  al  arbitrio  del  señ  ir 
Ministro  este  servicio.  Pero  con  la  esplicacion  del 
señor  JMinistro,  no  tengo  nada  que  observar. 

Se  dió  per  aprobada  la  partida. 

Partida  7.=^ 

El  señor  Praís  (Ministro  de  la  Guerra.) — Con 
motivo  de  la  reforma  que  se  ha  hecho  en  las  diver- 
sas secciones  del  ejército,  ha  sido  preciso  redactar 
esta  partida  en  otra  forma  de  la  que  tiene  en  el 
presupuesto.  Traigo  aquí  la  nueva  redacción  que 
ha  sido  preciso  darle  i  que  someto  a  la  Honorable 
Cámara. 


Se  dió  lectura  n  la  pnrt  'ul.i  presentodii  por  el  se- 
uor  Minhiro. 

El  stñor  FI•e5^i•l<'!Jte.— En  discusión  la  partida 
t,;il  cütnu  lu  lij,  presoutudo  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra. 

Ei  scu'jr  Cuadra. — Tiilvez  seria  aquí  el  lugar 
oitortiuio  de  intnidiicir  un  iter/i  qu:i  coii.snltf;  la  f^Ta- 
tilicaciun  que  se  da  a  los  olicialeá  del  ejército  de  la 
frontera  i  que  en  los  años  anteriores  se  ha  estado 
dando  en  virtud  de  leyes  especiales.  Como  los  pre- 
suj)uestos  deben  consultar  todo  gasto  ¡¡revisto  i  es- 
ta gTatiíicacion  lo  es,  creo  (pie  el  señor  Ministro  de 
la  (juerra  no  tendrá  dificultad  en  accjitar  esta  indi- 
cación. 

£1  señnr  Prats  (Ministro  de  la  Guerra.) — Me 
¡)arect)  muí  bien  la  in<lic;icion  del  señor  Diputado 
para  que  se  consulte  en  los  firesupuestos  esta  grati- 
ficación; ];ero  cuniD  no  es  un  gasto  fijo,  me  parece 
que  no  es  este  el  lugar  mas  conveniento  para  colo- 
car el  itcni  que  Su  tí.^ñoría  propone. 

El  señor  C'JJílr.i. — Está  mui  bien;  reserva-é  nii 
indicación  para  mas  adelante. 

El  señor  i*rí'Sl{lei»te. — Como  la  partida  no  ha 
fcido  objetada,  se  dará  pur  a¡)r()bada. 

«Partida  8.". — R.jiuiieuto  de  Artillería.» 

El  señor  PreNÍ<!C!ííe. — En  discusión  la  partida. 

1^6'  d¡ó  por  aprabítdii  sin  disensión. 

i'artida 

Apruhddd  en  la  misma  fornut. 
Partida  10.— (M  id.) 
Partida  11. 

El  señor  Carrasco  Albano. — {Nu  se  le  oyó). 

El  señor  Presiileilíe. — El  señor  Diputado  hace 
la  siguiente  observación. 

Dice  Su  Señoría  (p,ie  habiéndose  cargado  el  suel- 
do de  un  solo  coronel  en  el  ítem  1.",  debe  consultar- 
se también  la  gratilicacion  de  eso  solo  coronel  en  el 
ítem  2.",  i  sin  embargo,  el  Senado  dejó  la  gratilica- 
cion para  dos  Cíjroneles,  no  h;d)Í3njo  mas  (jue  un 
tiolo  empleado  de  esta  clase  en  el  ítem  1,"  al  cual  se 
refiere  el  ítem  '2.°. 

Sin  emb:irgo,  esas  dos  g-ratiíicaciones  se  refieren 
a  los  dos  jetes  cuyo  sueldo  se  consulta  cu  los  prime- 
ros ítems  de  la  parti<la. 

í>e  dió  por  aprobada  la  partida. 

Partida  12. 

El  señor  Frcsidoilíe. — En  discusión  la  partida 
aprobada  por  el  Senado. 

El  señor  Moilít  (don  Pedro). — Habié/idose  su- 
primido la  Escuela  Militar,  desearía  saber  con  qué 
objeto  se  consulta  aquí  el  sueldo  de  empleados  de 
ese  establecimiento. 

El  señor  Prüís  (Ministro  de  la  Guerra). — El  Go- 
bierno se  ha  propuesto,  al  cerrar  por  ahora  la  Es- 
cuela Militar,  no  dejar  sin  colocación  a  los  emplea- 
dos que  servían  en  ese  establecimiento.  Tratándose 
de  este,  empleado,  que  ha  prestado  buenos  servicios 
a  la  instrucción  pública,  no  parecía  justo  ni  equita- 
tivo llamarlo  al  Cuerpo  de  Asamblea. 

P»r  otra  parte,  ese  em[ileado  j)erten€ce  a  la  plan- 
ta legal  de  la  Academia,  i  no  me  he  creído  autori- 
zado para  suprimirlo  de  una  pluninda. 

Por  eso  se  consulta  aquí  su  sueldo,  suprimida  co- 
mo está  la  partida  relativa  a  la  Escuela  Militar,  a 
que  pertenecía. 

Debo  advertir  también  que  la  clausura  de  la  Es- 
cuela Militar  no  es  absoluta,  sino  provisoria,  pues 
deberá  reorganizarse  de  nuevo  a  finea  del  aüo  en- 


trante; i  por  lo  tanto,  no  seria  prudente  echar  a  la 
calle  sus  empleados,  a  quienes  habrá  que  llamar  ma- 
ñana talvez  para  que  sigan  prestando  los  servicios 
que  tan  activa  i  honradamente  han  prestado  antes. 

El  señor  Moiltí  (don  Pedro). — De5[)ue3  dclases- 
plicaciones  dadas  por  el  Honorable  Ministro,  nada 
tengo  que  observar.  Si  esos  suclilos  están  consulta- 
dos por  leí,  es  natural  que  no  se  supriman  por  uii 
simple  decreto. 

Por  !o  demás,  celebro  muehj  que  el  señor  Minis- 
tro marche  por  el  camino  de  la  legalidad  i  de¿€0 
que  continúe  marchando  por  él. 

El  señor  OlaiSCO  Vid. — Lo  encuentro  perfecta- 
mente jusriñcado  el  [)artido  que  ha  tomado  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  no  echar  a  la  calle  a  fun- 
cionarios que  han  prestado  mui  buenos  servicios. 

Pero  veo  que  aquí  se  consulta  el  sueldo  de  dos 
subtenientes  i  no  hai  mas  que  uno.  De  modo  que 
podría  suprimirse  el  sueldo  de  un  subteniente. 

El  señor  Presideilíe. — ¿Su  Señoría  hace  indica- 
ción en  ese  sentido. 

El  señor  Blanco  Yiel. — Sí,  señor. 

El  señ  r  Prat^  (^Ministro  de  Guerra). — No  hai 
ningún  inconveniente  para  que  así  se  haga.  En  ti 
mismo  caso  pueden  decretarse  algunos  otros  suel- 
dos, pero  entonces  el  ga^to  no  se  hace  aunquo  este 
consultado. 

El  señor  Prcsifláute. — Ai)robada  la  partida  con 
la  indicación  del  Honorable  Dij)utado  por  Santiago. 
Part'da  13. 

El  señor  Alleiüla  Pailiíl  vico-Presidente). — Yo 
me  permitíiia  rogar  al  señor  Ministro  nos  dijera  qué 
rabiones  han  inducido  al  Gobierno  a  su¡)rimir  el  em- 
|deo  de  uno  de  los  cirujanos  de  Santiago.  El  tra- 
bajo que  hai  en  la  actualidad  es  el  mismo  que  án- 
tes;  el  servicio  de  los  hospirulos  donde  hai  un  g-ran 
número  do  enfermos,  los  informes ,  etc.  es  una  torca 
e.xcesiva  para  un  solo  cirujano. 

Por  otra  parte,  el  cirujano  que  se  separa  tiene  al- 
gunos añes  de  servicio  i  desearía  saber  si  los  pierdo 
con  la  se¡)aracion. 

El  señor  Praís  (Miniatro  de  Guerra). — Agradez- 
co al  señor  vice-Presidente  que  hiya  tenido  la  bon- 
dad de  ilustrarme  con  los  conocimientos  especiales 
que  tiene  sobre  la  materia. 

Las  razones  que  aconsejaron  a  la  coniisioa  la  su- 
¡ircíjíon  do  un  ciruj  ino,  fueron  las  siguientes:  Antes 
estos  cirujanos  servían  el  hospital  militar,  da  modo 
que  ese  hü3¡)ítal  era  servido  solo  por  los  dos  ciruja- 
nos. Mas  tarde  se  suprimió  el  hospital  militar  i  esos 
entéralos  entraron  a  los  hospitales  comunes,  donde 
son  asistidos  por  todos  los  mádicos  que  asisten  a 
ellos;  do  manera  que  los  trabajos  do  los  cirujanos 
han  disminuido.  Sin  embarg-),  no  tengo  conciencia 
[terfectaaiente  formada  sobre  el  asunto  para  decir 
a  la  Cámara  que  lo  qu3  se  ha  hacho  es  lo  mejor  i 
que  se  puede  hacer  el  servicio  con  un  solo  cirujano, 
mucho  monos  cuando  he  oído  la  opinión  del  señor 
vico-Presidente  que  afirma  lo  contrario.  Si  por  es- 
ta supresión  hubiera  realmente  de  sufrir  el  servicio 
DÍiblico,  yo  estaría  por  aprobar  la  indicación  del  se- 
ñor vice-Presidente. 

I  me  ocurre  otra  ^idea  que  agregar,  i  es  que  en 
caso  de  ausencia  o  enfermedad  del  cirujano,  eso  ra- 
mo del  servicio  quedaría  desatendido.  De  modo  que 
aun  cuando  pudiera  servirse  por  uno  solo,  esos  ca- 
sos de  imposibilidad  hacen  necesario  que  haya  dos. 

El  aeaor  Allcude  Padin  (vice-Prcsidonte).-  - 
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Después  de  las  esplicaciones  del  Honorable  señor 
Ministro  de  Guerra  serú  inútil  que  yo  use  de  la  pa- 
labra. Sin  embargo^  necesito  hacer  una  pequeña 
rectificación. 

El  señor  Ministro  está  en  un  equivoco  al  supo- 
ner que  los  enfermos  militares  son  asistidos  por  los 
médicos  civiles. 

No  es  así,  señor.  Una  vez  suprimido  el  hospital 
militar,  entiendo  que  los  enfermos  de  la  policía 
simplemente  pasaron  al  hospital  común;  pero  los 
soldados  de  línea  enfermos,  como  son  los  que 
pagan  en  el  hospital  de  San  Vicente  de  Paul, 
son  servidos  por  los  cirujanos  miliiares.  Siendo  dos 
los  cirujanos,  el  servicio  se  ha  dividido  en  dos  par- 
te: uno  atiende  a  los  enfermos  del  hospital  i  el  otro 
a  las  necesidades  de  los  cuarteles,  cíjmo  son  recono- 
cimiento de  individuos  imposibilitados,  certificados 
que  hai  que  dar,  etc.  Por  eso  decia  yo  que  es  ente- 
ramente imposible  que  uno  solo  hag-a  ese  doble  ser- 
vicio. 

Ademas  es  mui  oportuna  la  observación  del  se- 
ñor Ministro  sobre  la  enfermedad  de  algunos  de 
los  cirujanos. 

Por  otra  parte,  el  gasto  que  iuipone  este  servicio 
es  tan  exiguo,  que  no  se  puede  tomar  en  cuonta. 
El  pais  i  la  Cámara  están  solo  por  las  verdaderas 
economías,  que  perjudican  el  servicio  público. 

El  señor  liaiTOS  LllCO  (don  llamón). — Creo  que 
después  de  las  esplicaciones  del  señor  vice-Pi-esi- 
dente,  la  Honorable  Cámaru  aceptará  la  indicación 
de  Su  Señoría.  Yo  también  he  tenido  ocasión  de 
ver  la  imposibilidad  de  que  haya  un  solo  cirujano, 
i  creo  que  el  trabajo  que  tienen  esos  funcionarios  es 
mui  pesado. 

Si  se  dejastí  uno  solo,  habría  que  buscar  un  su- 
plente en  todos  los  casos  de  impasibilidad  del  })ro- 
pietario,  i  entóneos  la  economía  que  se  busca  habria 
desaparecido.  Por  eso  creo  que  la  Cámara  debe 
aprobar  la  indicación  del  señor  vice-Presidente. 

El  señor  Fn\ílo  Alüíonate. — No  he  alcanzado  a 
oír  las  razones  espuestas  por  el  señor  vice-Presiden- 
te; i  per  lo  que  le  he  oído  al  señor  Ministro  de  Gue- 
rra, no  he  podido  comprender  si  los  níiütaros  que 
iioi  dia  van  a  los  hospitales  son  forzosamente  asis- 
tidos por  los  cirujanos  militares. 

El  señor  Pi'atS  (Ministro  de  Guerra). — Sí,  señor. 

El  señor  Prado  Alsiimate. — Si  es  así,  induda- 
btemente  que  hai  una  razón  bastante  poderosa  pa- 
ra que  no  haya  un  solo  cirujano.  Pero  si  los  solda- 
dos deben  ser  asistidos  también  por  los  otros  médi- 
cos, no  veo  la  razón  para  tener  dos  cirujanos  de 
ejército. 

El  señor  Alleilllc  PaílÍ!J  (vice-Presidente). — 
Siento  no  haber  podido  hacerme  oír  por  el  señor 
Diputado,  i  me  esforzaré  con  el  objeto  do  hacerle 
presentes  las  razones  de  mi  indicación. 

Desde  luego  afirmo,  como  antes  lo  hice,  que  los 
enfermos  militares  que  van  de  los  cuerpos  do  línea, 
son  atendidos  por  el  servicio  esjiecial  hecho  por 
cirujanos  militares.  Estos  enfermos  pagan  uua  pen- 
sión, que  está  determinada  por  un  contrato  especial 
de  cierta  suma  diaria.  No  entran  a  las  salas  que 
asisten  los  facultativos  del  servicio  común. 

Los  cirujanos  militares  asisten  a  los  militares  en- 
fermos, i  también  hacen  el  servicio  de  visitar  lus 
cuarteles,  dar  certificaciones,  i  otras  necesidades 
que  se  ofrecen. 

Si  los  enfermos  hubieran  de  ser  atendidos  por  los 


demás  médicos,  no  tendría  razón  de  ser  la  existen- 
cia de  estos  empleados. 

A  esto  agregaba  el  señor  Ministro  de  Guerra 
que  Oí  imjiosible  que  el  servicio  pueda  ser  desem- 
¡x'ñado  por  uno  solo,  porque  el  número  de  enfermos 
DO  baja  do  noventa  a  cien,  porque  es  un  número 
mui  crecido  j)ara  un  solo  médico,  i  también  por  el 
otro  servicio  que  hai  que  hacer,  de  visitas  en  los 
cuartele.s  i  asistir  en  épocas  determinadas  a  las  ofi- 
cinas de  Gobierno.  Decia  también  el  señor  Minis- 
tro 'jue  era  mui  posible  que  uno  de  los  cirujanos  se 
enfermase,  en  cuyo  caso,  si  no  hubiera  mas  que  uno 
solo,  habría  que  nombrarle  un  reem[)lazante. 

Me  parece,  pues,  que  es  necesario  i  conveniente  la 
existencia  de  esos  dos  cirujanos,  sobre  todo  si  se 
toma  en  cuenta  lo  exiguo  de  la  asignación  que  re- 
ciben. 

El  señor  fluríad»  ( donJosó  Nicolás J. —  ¿Como 
es  el  Ítem  que  propone  Su  Señoría? 

El  señor  Allende  Pddlii  {^vice-P residente'),  Lee 
la  indicaciün. 

El  señor  Presidente. — Sj  dá  por  aprobada  la 
lartida.  En  votación  la  indicación  del  señor  vice- 
Presidente  para  que  sa  consulte  el  sueMo  de  dos 
cirujanos  i  se  redacte  el  ítem  2."  ea  la  forma  que 
Su  Señoría  propone. 

Pilé  o.probcidíi  la  indicación  co'i  7  votos  en  con- 
tra.-» 

«Partida  li. — Hospitales  di  l.i  Alta  i  B  ij  i  froa- 
tsra 

El  señjr  51,13-Iyer. — Tengo  entenrlilo,  señor, 
que  en  la  Alta  i  B  ija  Frontera,  en  Toltea,  existe 
una  gua.rnicion  escasísima  i  si  es  así  me  parece 
que  es  excesivo  el  número  de' empleados  que  se  con- 
sulta para  el  hospital. 

El  señor  S*r;!Ís  (Ministro  de  la  Guerra." — Existo 
una  giiaruicion,  señor  lo  necesario  para  ese  dejiar- 
tamento.  Adamas  el  hosjutal  no  solo  sirve  a  los  mi- 
litares, sirve  a  todo  el  pueblo. 

Tanto  mas  cuanto  f[ue  no  sirve  esclusivamente  a 
los  individuos  del'  ejército'  sino  también  al  pueblo 
en  jenoral.  El  personal  es,  ademas,  el  estrictamente 
necesario,  porque  so  ha  hecho  en  él  una  reducción 
considerable,  sin  desatender  [)or  esto  el  servicio. 

El  señor  Mac-Ivei". — Con  las  observaciones  he- 
chas por  el  señor  Ministro  sobre  el  servicio  de  este 
hospital,  en  el  que  van  a  refujiarse  no  solo  los  in- 
lüviduos  de  tropa  sino  también  el  pueblo  en  jene- 
ral,  desisto  de  la  observación  que  habia  formulado. 

Se  dió  for  aprobada  la  partida. 

Partida  1-5. 

El  señor  Yiílela. — Debería  suprimirse  el  sueldo 
del  sarjento  ma3'or  Fuenzilida,  porque  su  retiro  no 
es  ya  temporal,  sino  per[)étuo. 

iSe  dió  por  aprobada  la  partida  con  la  supresión 
propuesta  por  el  sew'r  Videla. 

Partida  16. 

El  señor  Jloíitt  (don  Pedro). — Descaria  saber 
qué  servicios  jirestau  los  jefes  de  inválidos. 

El  sí>ñ  ;r  Prats  (Ministro  de  G  uerra). — Se  han 
supriaiido  los  jefes  de  inválidos  en  todos  aquellos 
departamentos  on  que  el  número  de  éstos  es  redu- 
cido i  eu  que  el  servicio  de  esc  ramo  puede  hacerse 
yior  otros  empleados;  i  se  han  dejado  solo  en  aque- 
llos en  que  hai  muchos  ¡nválid.os. 

El  número  de  inválidos  en  Santiago  i  Valparaíso 
es  considerable,  i  por  consiguiente,  no  puede  desem- 
peñarse eso  cargo  sino  por  un  miUtar. 


Hdi  quo  agTPg'ar  que  estos  empleados  pasan  re- 
vista a  gTan  número  de  suMados  qiie  g-ozan  asig-na- 
cioncñ  ]>or  h-i,  i  que  el  decreto  relativo  a  los  luili- 
t  ives  de  la  Indepemlencia,  ha  venido  a  aumentar 
i'ilt ¡mámente  ese  r¡ limero. 

El  Ministerio  de  mi  cargo  tuvo  especial  cuidado 
de  averiguar  en  cuáles  departamentos  era  necesario 
mantener  estos  jefes  i  en  cuáles  se  podia  suprimir. 
Asi,  se  ha  podido  suprimirlos  en  varios  departamen- 
tos, dejándolos  únicamente  en  aquellos  en  que  sus 
servicios  son  absolutamente  indispensables. 

El  seíior  Presidente. — Cimio,  según  entiendo, 
no  se  ha  hecho  ()])osicion  a  la  partida,  la  daremos 
por  a[>rohada. 

d'ió  tíimbien  aproh.ida  sin  discusión  la  paríi- 
dn  17. 

Partida  18. 

El  señor  íMiKlCO  Yiel. — Voi  a  decir  dns  palabras 
para  encarecer  al  señor  Ministro  de  la  Guerra  la 
necesidad  de  tomar  al^^Mina  medida  respecto  del  he- 
cho sídire  que  voi  a  Ua'nar  su  atención. 

IIqí  algunos  oficiales  del  tiempo  de  la  Indepen- 
dencia que  no  viven  en  Chile  s  no  en  el  Perú,  en  la 
República  Arjentina  o  en  otras  partes;  i  el  Gobier- 
no no  se  ha  creido  autorizado  para  pag-arles  la  re- 
muneración que  les  acuerda  la  Ird,  por  el  hecho  de 
residir  fuera  del  jiais. 

En  efecto,  el  decreto  o  lei  a  que  me  refiero,  no 
tomaba  en  cuenta  la  circunstancia  de  que  estos  mi- 
litares de  la  Inde¡)en!Íeiicia  residieran  fuera  de  Chi- 
le. En  este  caso  se  encuentra  el  señor  Guido,  coro- 
nel arjentino,  que  hizo  ti>das  las  campañas  del  ejér- 
cito chdeno,  i  dos  o  tres  oficiales  mas  que  he  tenido 
ocasión  de  conocer  por  sidicit  des  que  han  venido  a 
la  Cámara  i  que  han  venido  a  parar  al  Ministerio 
de  la  Guerra  sin  haber  podido  obtener  jamas  una 
resolución  cualquiera. 

Como  estas  remuneraciones  no  serian  mui  gra 
vofas  al  lírario,  porfjue  son  pocos  los  militares  a 
quienes  habria  de  [mgérseles,  hago  estas  observa- 
riones  para  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  jire- 
sente  en  el  año  ])réx¡mo  nn  jiroyecto  en  que  se  do-  | 
clare  que  se  abonen  a  quienes  corresponda,  aunque 
no  residan  dentro  del  pais. 

Así  creo  quo  se  habvia  consultado  el  interés  de 
estos  individuos  i  se  habria  hecho  una  obra  de  re- 
j'aracion  i  do  justicia. 

El  señor  I'raíS  (Ministro  de  Guerra). — Parecp 
que  el  señor  Diputado  conviene  en  que,  seg-un  el 
testo  de  la  lei  i  segnn  su  espíritu,  no  están  com- 
prendidos en  ella  los  jefes  que  no  i-esiden  en  el  pais. 
I  en  efecto,  la  lei  so  ha  referido  a  aquellos  militares 
de  la  Independencia  que  estuvieren  presentes,  que 
pe  encontraren  en  Chile. 

Así  es  que,  estando  de  acuerdo  con  el  señor  Di- 
j  utado  respecto  de  la  equidad  i  justicia  que  habria 
on  comprender  en  la  lei  a  los  militares  de  nuestra 
Independencia  que  se  hallan  actualmente  en  el  es- 
tranjero,  disiento  de  la  apreciación  que  ha  hecho 
Su  Señoría  en  cuanto  a  su  número.  Cree  el  señor 
Diputado  que  ese  número  seria  mui  reducido.  Yo 
tcng-o  antecedentes  jiara  creer  que  no  es  tan  redu- 
cido. Cuando  se  dictó  esta  lei,  se  creyó  que  habia 
pocos  en  el  pais  i  que  por  lo  tanto  se  iba  a  imponer 
ul  Erario  un  gravamen  insignificante.  Recuerdo  que 
en  la  discusión  se  hizo  mención  de  uno  que  otro 
raso  especial.  En  virtud  de  estos  antecedentes,  so 
dictó  la  leí. 

S,  E.  DE  .D. 


Mas  tarde  se  ha  visto,  sin  embarg-o,  que  la  suma 
que  cuesta  al  Estado  esta  remuneración  es  bastan- 
te consulerable;  i  no  sabem.os  a  qué  cifra  podria  ije- 
g-ar  todavía  si  hubiéramos  d=!  abrir  la  puerta  conce- 
diendo este  dercciio  a  todos,  residan  donde  residan. 

El  señor  Diputado,  sin  embargo,  tiene  jierfecto 
derecho  para  presentar  un  proyecto  al  Cong-reso 
sobre  pl  particular.  Por  lo  que  a  mí  toca,  nada  ])un- 
do  d.'cir  por  el  momento,  porcpie  no  me  es  posible 
anticipar  mi  of)ini()n. 

Lo  que  podria  hacer  seria  tratar  este  negocio  en 
consejo  do  Ministros;  jiero  en  cuanto  a  comprome- 
terme a  presentar  el  proyecto  a  que  se  refiere  el  se- 
ñor Diputado,  como  Ministio,  siento  no  poder  com- 
placer a  Su  Señoría. 

El  señor  WXA  {don  Máximo  R  ). — D3Soar¡a  saber 
si  el  ítem  Í71  de  esta  partida,  que  consulta  una  g-ra- 
tificacion  de  veinticinco  ¡¡or  ciento,  tiene  su  oríjen 
en  una  lei  especial,  porque  si  no  es  así,  creo  que 
debe  suprimirse,  dejando  a  estos  militares  en  la  mis- 
ma condición  de  los  que  están  en  servicio  activo 

El  señor  Pnit-S  (Ministro  de  Guerra). — Esta  g'ra- 
tificacion  tiene  su  oríjen  en  una  lei,  por  eso  se  cre- 
yó que  no  era  conveniente  en  el  firesupuesto  suje- 
tarla a  las  mismas  condiciones  de  las  demás  g-rati- 
ficaeiones. 

Por  lo  demás,  cstoi  de  acuerdo  con  S;i  Stñ  n  ía 
en  cuanto  a  que  se  deben  dejar  estos  militares  en 
la  tnisma  condición  que  los  demás. 

El  señor  Lini  (don  Máximo  R.)  — ¿Cómo  dice  el 
presupuesto  [  asado  por  el  Senado? 

( Se  Jcyó ). 

El  señrjr  Lira  (don  Máximo  R.). — Se  ve,  pues, 
que  están  en  la  misma  condición  que  los  demás. 
Ilag-o  indicación  jiara  que  se  su¡)rima  el  ítem. 

El  señor  í;;lí5Íai'i'Í;J  (don  Demetrio). — Yo  acepto 
la  indicación  del  señor  Diputado  por  líancagnia, 
porque  desde  que  los  militares  en  servicio  activo  no 
g'ozan  del  veinticinco  por  ciento,  es  claro  que  éstos 
tampoco' deben  tener  g-ratificacion. 

El  señor  Java. — Yo  no  he  aceptado  ni  la  redac- 
ción ni  la  supresión  del  2.3  por  ciento:  i  no  porque 
nosotros  hayamos  corrido  esa  adversa  suerte,  quie- 
ro que  los  nnlitares  corran  la  misma.  llago  indica- 
ción formal  para  que  se  dé  a  los  militares  el  25 
por  ciento. 

I'jI  señor  ^^ovOil  (don  .Jovino). — Creo  que  no  se 
puede  a]>robar  la  indicación  que  fjrmula  el  señor 
Di¡)utado,  porque  cu  la  resolución  •  jeueral  que  h;i 
tomado  la  Honorable  Cámara  están  incluidos  tam- 
bién los  militares. 

El  señor  Fresíiloiííí", — Estamos  discutiendo  un 
[iroyecro  de  lei  remitido  jior  el  Sena4.o,  i  debe  la 
Cámara  formular  una  ojiinion  positiva  o  negativa 
respecto  del  ítem.  En  votac'on  la  partida.  Como 
no  han  sido  objetados  los  df^nius  ^rjteais,  se  dará 
por  at)robada.  En  votación  el  último  ítem  de  la  ¡¡ar- 
tida,  al  cual  se  ha  opuesto  el  señor  Diputado  por 
Rancag'ua,  funlándose  en  que  hai  un  error. 

El  señor  Jai'rt. — Yo  he  j)ropuesto  que  sa  mau- 
teng-a  el  2o  ]ior  ciento. 

El  señor  Vor^'ara  AilíailO. — Yo  preg-unto  si  se 
ha  retirado  la  indicación  del  señor  Jara. 

El  señor  Presidente. — Votaremos  la  indicac.V n 
del  señor  Di[)utado  por  la  Laja  para  elevar  a  2o 
por  ciento  la  gratificación  de  los  militares. 

El  señor  Jani. — Esa  indicación  se  puede  votar 
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por  cuanto  la  Cámara  la  ha  acordado  para  los  mili- 
t;irp3  en  seiTÍcio  activo. 

El  señor  NOVOH  (don  Jovino). — Pido  la  palabra 
Sobre  este  incidente  de  la  votncion.  Si  no  estoi  eijui- 
V jcado,  el  jiresupu'í.-fto  da  la  G.urra  vino  con  el  1'5 
]ior  ciento  jiara  estos  empleados,  corno  para  todos 
los  demás.  G  ai  posterioridad  (d  Sanado  aprobó  el 
iiO  icrdo  de  esta  Cámara  qua  suprimió  por  completo 
¡■i  q;-ratifioacioii  iLd  "Jó  por  ciento,  esceptuaado  a  los 
i^uo  disfruta'.!  yratifiüacioues  en  virtud  de  leyjs  es- 
peciales. 

Desde  fjue  no  liai  lei  especial  que  les  otorg-ne  a 
o.str^i  oficiales  la  gratiflcacion,  es  claro  que  están 
comprendidos  en  la  3u¡)resi  MI  acordada  por  ambaj 
Ortinaras.  Da  modo  (¡iie  si  boi  (¡uerenios  d,ir  esa 
¿•'rrttiíicacion,  tendremos  qne  volver  sobre  el  aeu'ir 
.io  ya  tomado.  A.si  es  (jue  lo  único  que  se  puede 
'nacer  es  suprimir  este  ítem. 

fil  señor  l*i'C.SÍileiite. — Yo  pienso  como  el  señor 
Diputado,  i>ero  be  tenido  que  jioner  en  discusión  el 
itein. 

Bl  señor  Jara. — En  obsequio  de  la  brevedad  yo 
F'iUro  mi  indicación. 

El  señor  IVovoa. — No  podomos  volver  sobre  lo 
que  ya  está  acord.ido. 

El  señor  í'lTSiÜeilte — En  tal  caso,  quedará  eli- 
itiinada  la  indicación  de  señor  Diputado  por  la  La- 
ja. Queda  solamente  la  indicación  del  señor  Dijiu- 
r.ado  [)or  Ilaiica;^ua,  para  suprimir  el  último  ítem 
que  consulta  una  g'i atlHcacion  de  H)  ¡)or  ciento  Si 
uiiig'un  señor  Diputado  exije  votación,  se  dará  por 
f>u|  rimido  el  ítem. 

Se  (lió  por  suprimido. 

Partida  10. 

Se  dió  por  aprnhndn  la  partida. 

tíl  señor  Ooiizalex  Julio. — Antes  de  pasar  ade- 
lante, pido  la  jiidabra  para  jjroponer  a  la  Cámara 
que  en  vista  de  lo  uvanzaao  del  íiño  i  atendiendo 
a  que  mucbos  siñores  Dqiutados  no  podrán  ])erma- 
i'ocer  la  semana  próxima  en  Santiago,  acuerde  ce- 
ltd)rar  una  sesión  nuiñana  cu  la  nocbe  a  la  hora  de 
costrumbre. 

Entiendo  que  la  sesión  de  mañana  en  el  dia  está 
dedicada  a  la  inter¡)elacion  del  Honorable  Di[)utatlo 
por  Lontué;  en  seg'uida  vienen  dos  días  íestivosj  do 
ii;anera  que  no  volverá  a  continuar  la  discusión  de 
los  presupuestos  basta  el  máttes  2  de  enero,  i  en- 
tónces  resultarla  que,  dcspacliailos  los  presu[)uestos, 
sería  difícil  reunir  número,  i  mientras  tanto  (¡ueda 
tantos  otros  proyectos  inportantes  por  despacbar. 
■  Yo  creo  que  los  señores  Di¡iutados  harían  un 
neto  de  patriotismo,  haciendo  un  sacrificio  ¡)ara  te- 
ner sesión  mañana  en  la  noche. 

El  señor  Illll'íatin  (don  José  Nicolás. — El  núme- 
ro ae  sesiones  que  celebra  la  Cámara  es  yá  excesivo 
i  los  presupuestos  no  están  tan  avanzados.  Yo  croo 
(|iie  en  pocas  sesiones  mas  dpsj>acbaremos  los  pro- 
yectos urjentes,  sin  necesidad  de  recarg-ar  la  tarca, 
lo  que  talvez  produciría  un  efecto  contrario:  no  ha- 
bría número. 

El  señor  HuuCPUS. — Yo  creo  que  pue  V.n  conei- 
liarse  los  deseos  de  los  Honorables  Diputados  que 
me  preceden  en  la  fialabra,  acordando  que  desde 
lioi  las  sesiones  nocturnas  de  los  lunes,  miércoles  i 
viernes  duren  hasta  las  doce  i  media  o  hasta  las 
(ioce. 

^  El  señor  Presidente. — ¿Acepta  la  modificación  el 
lí  morablf»  Diputado  por  Preirina? 


El  señor  González  Jallo. — La  acepto;  por  j  sien- 
do basta  las  doce. 

El  señor  ¡"resiliente. — Seria  mas  conveui  nte  1- 
j;ir  una  hora  fatal. 

El  señor  Eltllieeus. — Prnpong-o  las  onci  i  m  dia. 

Varios  señores  Dipiifado.S. — Es  luui  poco.  Hasta 
las  doce. 

El  señor  Presidente — Se  va  a  votar  la  indica- 
ción del  señor  H  imíeus  p  ira  que  las  sesiones  noc- 
turnas se  levanten  a  las  ruice  i  meJia,  principiando 
•iosde  hoi  Si  fuese  desechada,  se  entenderá  que  dc- 
l)en  (ioncluir  a  las  doce,  como  ¡iroponcn  varios  seño- 
res Dijiutados. 

La  vatiicion  dií)  por  resultado:  1?  votos  por  la 
afinnativn  i  14:  por  ¡n  nci/atica. 

El  scñ  )r  I*re>¡iaent8.— Couti.iúa  la  discusión  di 
los  presujuiestos. 

«Partida  20.  Asii-Tiaciones  pias  16,849  42». 
Se  dió  por  aprobada. 

Partida  21. 
A p?  ohíida.  .ñn  debate. 
Partida  22  i.L 
Partida  2:3  id. 
Partula  24. 

El  señor  l'l'ast  (Ministro  de  la  Guerra.)  —  Ea 
esta  j>art¡(la  del)e  consultarse  un  item  de  (J,  000  po- 
sos para  g'raliticaciou  al  jefe  del  ejército  de  la  fron- 
tera, como  lo  ha  pedido  el  Honorable  señor  Cua- 
dra Diputado  ¡lor  Linares. 

Se  dio  por  aprobada  la  partida  con  exta  ogre- 
ijacion. 

Partida  25. 

El  señor  Blanco  Viel. — Hai  en  e.sta  partida 
veinticuatro  mil  pesos  para  impresiones.  Desearía 
saber  s'  con  esta  suma  se  hace  la  impresión  de  la 
Memoria  del  Ministerio  de  la  Guerra  i  si  se  consul- 
ta la  cantidad  necesaria  ])ara  pagar  la  impresión 
del  testo  de  Construcciones  militares  que  se  e.ítaba 
traduciendo.  Si  la  impresión  de  esta  obra  está  ter- 
minada, deijeria  disminuirse  la  jir.rtida. 

Desearia  saber  lo  que  hai  sobre  el  particular. 

El  señor  Yar^'a.S. — I^a  impresión  del  testo  a  quo 
se  refiere  el  señor  Diputado  ha  sido  concluida  i  pa- 
gada. Esta  ])artida  es  para  la  impresión  de  la  Me- 
moria del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Se  dió  por  aprobada  la  parti  la. 

El  señor  Riesco  (Secretario). — La  partida  20  re- 
lativa a  la  gratificación  del  2ó  por  ciento  a  los  em- 
])leadüs  dcd  Ministerio  de  la  Guerra  ha  sido  supri- 
mida. 

«Partida  27. — Sección  de  la  Guardia  Nacional. 

El  señor  lílanco.  Viel. — Pido  la  palabra  para  so- 
citar  que  ipiede  esta  partida  como  todas  las  demaa 
que  se  refieren  a  la  Guardia  Nacional,  para  segun- 
da discusión. 

Tengo  encargo  de  un  Honorable  Diputado  para 
pedir  la  segunda  discudo.i  de  esas  partid.is. 

El  señor  Presidente. — (Juedan  las  ]iartidas  rela- 
tivas a  !a  Guardia  Nacional  jiara  segunda  discu- 
sión. 

Partbla  31. 

El  señor  Slontt  (don  Pedro.) — Esta  partida  tam- 
bién pertenece  a  la  Guardia  Nacional. 

Me  parece  que  debemos  pasar  a  tratar  del  presu- 
puesto de  Marina. 

El  señor  Presidente. — Quedaran  entónces  para 
segunda  discusión  todas  la."  partidas  d»!  Ministerio 


que  no  se  han  discutido  todavíaj  i  pasaremos  a  tra- 
tar del  presupuesto  de  Maiina. 

Partida  1 —  A  probada  sin  debate. 

Partida  2* — Aprobada. 
aPartida  3.»— Arsenal  de  Marina...  $  16,0-12  89» 

Se  dió  por  aprobada. 

«Partida      — (robernnciones  Maríti- 
mas  %  23,CS0.B 

El  señor  BlailfO  Viel  —Los  ítems  20,  'SI  i  22 
consultan  el  sueldo  de  un  marinero  jirimero  i  ne 
dos  segundos  i  la  ración  de  armada  para  estos  tres 
individuos,  que  todo  podiftn  hacer  menos  lo  tjue  se 
les  enconiieiiila,  j»or  la  raznn  mui  sencilla  de  (¡ue  no 
tienen  los  eleinenros  iiidis¡)ensables.  Seg-iin  me  ha 
dicho  un  cahallero,  comerciante  del  Papudo  i  que 
me  merece  la  mas  completa  fe,  hace  nueve  año»  (¡ue 
no  hai  bote  en  el  Pajnulo;  de  manera  que  hace  nue- 
ve años  que  esos  cni]>lead()S  no  ¡ircstan  servicio  de 
nir'^'uua  especie,  que  por  lo  demás  smi  inriecesarios. 

Con  este  antecedente.  haí;-o  indicación  jiara  que 
se  sufiriman  todos  estos  itcms  relativos  al  puer- 
to de  Papudo. 

El  señor  Peña  Yicilña. — Por  datos  que  he  po- 
dido recojer,  el  bote  a  vapor  que  hai  en  la  Gober- 
nación marílima  de  Valjiaraiso  no  jiresta  servicios 
de  ningún  jénero,  parece  que  a  causa  do  su  cons- 
trucción no  sirve  para  el  objeto  a  (]ue  se  le  destinó. 
Pero  entre  tanto,  este  bote  orijina  un  g-asto  de  1210 
pesos  al  añil,  en  trii>uIacion,  combustible,  etc. 

Según  ontiendi',  el  capitán  del  ])uerto  debo  visi- 
tar todo  buque  en  el  acto  de  arriliar.  i  como  no  es 
posible  tener  preparado  a  toda  hora  el  bote  de  va- 
por, porque  orijinaria  un  gasto  tan  inmenso,  como 
inütil,  de  carbón,  resulta  que  no  se  le  emplea  nun- 
ca, porque  esperar  (¡ue  se  caldee  es  llegar  mui 
tardo. 

En  consecuencia,  3'0  pr'diria  que  so  suprimiera  el 
ítem  relativo  a  este  bote,  si  es  que  efocti vamcnre  no 
presta  el  servicio  a  (|ne  está  destinado. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Marina.) — Seria 
conveniente  que  quedara  esta  partida  para  segunda 
discusión,  ]iara  pedir  informes  ]i'>r  mi  ])arte  acerca 
de  los  dos  ];untos  tocados  porhjs  Honorables  Dipu- 
tados que  acaban  de  hacer  uso  de  la  j>alabra;  por- 
que aunque  en  este  momento  tengo  la  misma  opi- 
nión que  Sus  Señorías,  no  es  prudente,  jirocedcr 
con  precipitación. 

Quedó  la  partida  para  ncgunda  discusión. 

«Partida  5." — Telégrafos  marítimos...  $  2,001» 

Se  dió  por  aprobada. 
«Partida  0."— Cuerpo  de  Guerra         S  124,.070i' 

Partida  G.»— 

El  señor  Aríea<>"a  Alen'pr.ríe. — Voi  a  hacer  una 
pregunta  al  señor  Ministru  de  Marina  porípie  aun- 
que la  hora  es  avanzada,  una  interpelación  de  este 
jénero  siempre  viene  a  tiempo. 

Desearía  saber  del  señor  Ministro  hasta  dónde  la 
economía  que  se  ha  consultado  aquí  es  una  verda- 
dera economía,  una  economía  que  no  dé  lugar  ma- 
ñana a  maj'ores  gastos. 

Según  los  datos  que  be  recibido,  un  buque  des- 


armado es  un  buque  perdido  o  en  camino  de  f-pr 
derse.  I  yo  temería  que  eso  sucediera  con  la  Cha- 
cabuco  i  la  ITiijiiins.  Lo  temería  porque  un  bü- 
(pie  desarmado  está  destinado  a  ser  consumido  ])or 
la  broma.  De  ahí  que  la  mayor  parte  de  los  buques 
en  inacción  tengi'n  que  j)asar  a  los  almacenes  dtl 
arsenal  para  limpiar  sus  fondos  i  nuestros  alaiaci;- 
nes  no  tienen  arsenales;  i  no  teniéndolos,  pueden 
Ib^var^e  la  broma  por  el  esterior,  i  los  ratones  i  la 
polilla  por  el  interior,  una  gran  ¡larte  del  buqiíe. 

Si  así  fuera,  como  lo  temen  muchos,  me  atreve- 
ría a  preguntar  al  señor  Ministro  si  cree  Su  S(iEo- 
ría  que  este  temor  es  jastiíic.ido,  si  cree  Su  Señoría 
que  pueden  desarmarse  1  is  buques  i  hacer  economías 
(jue  mas  tarde  no  nos  cuesten  muchos  escudos  mañ. 

He  oído  hablar  aquí  que  también  la  Inglaterra 
desarma  sus  baques.  Pero  el  desarme  de  buquea  que 
liace  la  Liglaterra  es  distinto  de  nuestro  desarme. 
La  lagdaterra  (bsarma  sus  buques  ]>aia  que  reciban 
el  airo  i  so  liiupiiíu  las  esc(jtillas  i  ]iara  que  se  so- 
quen las  mad.^r.is,  mientras  que  nosotros  hacemos  tí 
desarme  para  dcj  ir  el  buque  dentro  del  agua...... 

El  señor  !*l'asill,!aí0. — Me  pormito  recordar  a! 
Honorable  Diputadi»  por  V'aliiaiaiso  que  ha  lleg'ado 
la  hora  de  levantar  la  sesión.  Aunípie  me  sea  sensi- 
ble haier  observación  a  Su  Scñoiia,  mi  delier  me 
obliga  a  ello. 

El  señor  Aríeaíii  Alemparte. — Tengo  mui  poco 
mas  que  decir,  ííooorable  srñor  Pi-esidente. 

El  señor  Prcsi.icut?. — Entonces  puede  Su  Seño-, 
ría  continuar. 

E!  señor  Artfaw'a  Alesuparíe.— Si  Su  Señoría 
me  dejara  con  la  palabra  para  mañana,  tendría  (¡no 
recorrer  mis  libi  os  de  marina  i  tal  vez  fatigaría  de- 
masiado la  atenci(ra  de  la  Honorable  Cámara.  Todo 
lo  que  deseo  saber  es  hasta  qué  punto  mis  temores 
son  fundados;  que  si  no  lo  fueran  me  alegraría  mu- 
cho; i  si  lo  fueran,  por  desgracia,  rogaría  al  señor 
Ministro  de  Marina  fpie,  sin  proeocuparse  de  econo- 
mías peligrosas,  [vidvicra  a  restablecer  el  autignio 
armamento  de  los  buques. 

Yo  puedo  formular  esta  indicación,  i  la  puedo 
formular,  señor  Presidente,  porque  conozco  un  poco 
estos  negocios  de  nia  ina,  aunijue  no  sea  mari- 
no. He  preguntado  a  hombres  esperin)entados  lo 
que  jiiensan  a  p'opósito  del  desarme  de  nuestro?; 
naves;  i  todos  me  han  dicho — i  no  sé  si  habrán  di  ■ 
cho  lo  mismo  al  Gobierno — que  buijue  desarmado 
en  Chile  es  buque  perdido  o  en  camino  de  perderse. 
I  como  deseo  que  ninguno  de  nuestros  buques  se 
])ierda  ni  esté  en  camino  de  perder.se,  i  lo  deseo  mas 
vivamente  cuanto  que  estoi  seguro  que  el  mismo 
señor  Ministro  de  Marina  actual  desea,  como  yo, 
que  nuestra  marina  que  ha  corrido  tantos  peligros, 
no  los  corra  en  lo  sucesivo. 

El  señor  Pi'estdeitíe. — La  hora  es  avanzada,  pue- 
de quedar  con  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  I'raíS  (Ministro  de  Marina). — Podría 
en  dos  palabras  contestar  al  scñur  Diputado  i  tal- 
vcz  se  dará  por  satisfecho. 

El  señor  Mac-Svcr. — No  hai  número,  señor  pi-e- 
sidente. 

El  señor  Presidente. — Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  la  sesión. 

Luis  EsrEio,  redactor. 


—  G5Ú  — 


IKESION  ^9.*  ESTRAORDINAlíIAEN  00  DEDICIEMBRK 
DE  187G. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  loro. 

SUMARIO. 

Leotura  i  aprobación  fiel  acta. — El  señor  Carrasco  Albano  pi- 
de se  discuta  con  preferencia  el  proyecto  sobre  un  ferrocarril 
al  mineral  de  las  Condes. — El  mismo  señor  Diputado  retira  su 
indicación. — El  señor  líojas,  don  Jurje  2.°,  pide  se  oficie  al 
señor  Ministro  del  Interior  pregunta'ndole  si  el  Intendente  de 
Concepción  ba  acusado  recibo  a  la  nota  que  se  le  dirijió  por 
dicho  señor  Ministro  sobre  varios  sucesos  que  lian  tenido lu- 
¡;.ar  en  el  departamento  de  Lautaro. — Contesta  el  señor  Minis- 
tro de  .lusticia  a  la  interpelación  del  señor  Urzúa  sobre  la 
conducta  funcionarla  de  don  Diego  Whitaker,  juez  letrado  en 
lo  civil  de  Talca. — Kej'lican  lun  señores  Letelier  i  Urzúa. — 
Se  acuerda  celebrar  sesión  por  la  nocbe  p;a  a  continuar  el 
mismo  debate._ 

Sa  Ipyó  i  api'obú  el  acta  sip'iiicntP : 

«Sesión  48.*  estrannlinaria  oii  2í)  de  diciembre  de 
187G. — Presidencia  del  señor  Conclia  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  8^  hs.  P.  M.  C(.n  asistencia  de  lossig-iiieil- 
tP.s  señores: 

Aldunate  (don  Ag-ustin.) 
Alduiiate  (don  Luis.) 
Alietide  Padiii 
Alleiides 
Araunáteg'ui 
Arteag'a  Alemparte 
Bacarroza 

Barros  Luco  (don  R.) 
Barros  (don  Ladislao.) 
Barros  (don  Lauro.) 
Blanco  Vicl 
Beauchef 
Calderón 
('•arrasco  Albano 
Carrera  Pinto 
Contreras 
Coüd 
C!uadra 
(Jar  vallo 
Pe-Putron 
Jicbavarría 

Vlrrázuriz  (don  Isid(jro.) 
( JiUiHarillas  (don  J.  A.) 
Candarillas  (don  P.  N.) 
(íana 

García  de  la  Huerta 
(ronzidez  (don  J.  A.) 
G.)nsalez  Julio  (don  N.) 
lluneeus 


Hurtado  (don  M.  A.) 

Hurtado  '^don  J.  N.) 

Jara 

Jiménez 

Lastarria 

Lrtelier  (don  Ricardo.) 
Lira  (tloii  Cái-los.) 
Lira  (don  Máximo.) 
Mac-Iver 
Montt  (don  Luis  ) 
Montt  (don  Pedro.) 
NoYoa  (don  Jo  vino.) 
Novoa  (don  Nicolás.) 
Prado  Aldunate 
Prado  (don  Santiag-o.) 
Peña  VicTiña 
Rodríguez  (don  J.  E.) 

Valtlcs  Lccarcs 

Varo-;is 

Verg-ara  Albano 
Vicuña  (don  Claudio.) 
Videla 
Zegers 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es 
teriores  i  de  Guerra. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  Je  la  sesión  anterior,  se 
dió  cuenta: 

«L°  De  un  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  do  la  Re- 
j.ública  en  que  comunica  ba  mandado  entreg-ar  al 
oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  esta  Cámara  l,Oi  O 
pesos  para  gastos  de  Secretaría.— Se  mando  arclii  var. 

«2."  De  tres  oficios  del  Senado:  Comunica  con  el 
primero  que  la  ¡lartida  37  del  ])resupuesto  <lel  Mi- 
nisterio del  Interior  ccCaminosj),  ba  (¡uedado  apro- 
bada jior  esa  Cámara  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  fué  por  ésta.  Comunica  por  el  segundo  que  lia 
jirestado  su  aprobación  a  las  modificaciones  que  hi- 
zo esta  Cámara  al  presupuesto  de  Relaciones  Este 
riores  i  de  Colonización,  esceptuando  la  relativa  a 
la  partida  13  «Asignación  a  los  consulados  de  la 
líeiiúbhca.»  I  en  el  tercero  devuelve  modificado  el 
]iroyecto  de  leí  acordado  por  esta  Cámara  que  au- 
toriza a  las  Municipalidades  de  la  República  para 
(pie  puedan  imponer  una  contribución  hasta  de  b 


por  ciento  sobre  la  renta  calculada  o  cfectirade  to- 
das las  ])ro|iiedades  situadas  en  el  recinto  de  la.s 
ciudades. — Se  mandó  archivar  el  primero  i  los  otro.< 
dos  quedaion  en  abla. 

«El  señor  Montt,  don  Luis,  llarnó  la  atención  del 
señor  Ministro  de  Justicia  a  (pie  el  juez  dj  subJe- 
Itgacion  de  Lautaro  desempeña  las  funciones  de  se- 
cretario de  la  Gobernación. 

ítContcstó  el  se  ñor  Minibtro  que  atendería  la  ob- 
servación del  señor  Diputado. 

«A  intlicuciüu  del  stñor  Alfor.sj,  se  consideró  l.i 
modificación  (jue  esta  Cámara  hizo  a  la  partida  13 
del  presupuesto  de  Relaciones  Estcríores  i  que  fué 
desechada  por  el  Senado. 

«Por  unanimidad  se  acordó  no  insistir  en  esa  mo- 
dificación, dejando  la  partida  cu  esta  í'jrma: 


rAKTI  DA 


13. 


Ilem 


1.°  Para  asignaciones  a  consula- 
dos de  la  República   $  10,^) 

2.0  Al  cónsul  de  Chile  en  el  Ca- 
llao por  asignaciones  atrasadas 
que  se  le  adeudan   1,00U 

Tota!  ;  11,000 


«Por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  se  ajirobó 
en  jeneral  el  iiresupuesto  de  Gue.-ra  i  Marina  ¡-ara 
1877,  i  se  pasó  a  su  discusión  particular. 

«La  partida  1.' «Secretaría  de  Guerra»,  fué  apro- 
bada por  unanimidad  des¡)ueá  de  algunas  observa- 
ciones del  señor  Aldunate,  don  Agu.stin,  de  un  cor- 
to debate  entre  los  señores  Peña  Vicuña,  Vargas, 
Hurtado,  don  José  Nicolás,  i  Arteaga  Alemi^avte, 
dejando  para  segunda  discusión,  a  solicitud  del  so- 
ñor  Errázuriz,  don  Isidoro,  los  ítems  4.°  i  6°  rela- 
tivos al  sueldo  del  jefe  de  la  sección  de  la  Guardia 
Nacional  i  de  los  "oficiales  de  Plana  de  la  misma 
sección.  ^  ^ 

«Las  portillas  2."  «Plana  mayor  jeneral», o."  ^ins- 
pección jeneral  del  ejército»  4.''  «Comandancia  jene- 
ral  de  armas  de  Santiago»,  5.»  «Comandancia  jone- 
ral  de  armas  de  V'alparaiso»,  i  0.^  «Caerpo  d¿  in- 
jenieros»,  fueron  aprobadas  por  unanimidad  i  sin 
debate. 

«En  discusión  la  partida  7.*  «Estado  mayor  de 
plaza»,  el  señor  Prat.s,  Ministro  de  la  Guerra,  espu- 
so que  con  motivo  de  disposiciones  últimamente 
dictadas  era  necesario  modificar  esta  partida  i  pru- 
[luso  se  le  aprobara  en  la  forma  siguiente: 

PARTIDA  7.'» 


Estado  mayor  de  plaza. 

Sueldo  de  un  coronel,  miem- 
bi  o  propietario  de  la  comisión 

calificadora  de  servicios   S 

Id.  de  dos  id.,  edecanes  de 
Gobierno,  con  3,1-40  pesos  ca- 
da uno  

tenientes-corone- 
ci  a  2,200  pesos 


Item  1. 


—  4 


Iil.  de  dos 
les,  id.  id. 

cada  uno  

Id.  de  dos  id.  id,i  1.  del  Congre- 
so, con  2,200  pe:i;s,  ca  la  uno. 
Id.  de  dos  id.  ¡j.,c  imandantos 


2,650 

6,2S0 

4,400 
4,400 


657 


de  ios  racrpos  do  invíilidos  de 
Síuitiag-o   i    Valfiaraiso,  con 

1;8SÜ  jicsos  cada  uno  

(j  Id.  de  trece  sarjentos  mayores 
ayudantes  de  las  Comandan- 
cias Jeiicrales  de  Armas  do 
Atacama,  Coquimbo,  Aconca- 
gua, Colchag'ua,  Linares,  Mau- 
le, Concepción,  Bio-Bio,  An- 
g-ul,  Arauco,  Valdivia,  Lhn- 
quiliuei  Cliiloé;  con  1,375  pe- 
sos cada  uno   

7  Id.  do  un  id.,  ayudante  del 
Ministerio  de  la  Guerra  

8  Id.  de  tres  capitanes,  ayudan- 
tes de  las  Comandancias  Je- 
nerales  de  Armas  de  Curico, 
Talca  i  Ñub'e,  con  870  pesos 
cada  uno  

9  Id.  de  tres  id.,  comandantes 
de  los  cuerpos  de  inválidos  de 
Talca,  Conce5)cion  i  Lebu,  con 
870  pesos  cada  uno  

10  Id.  de  dos  id.,  guarda-almace- 
nes de  V^ulparaiso  i  Cañete, 
con  870  pesos  cada  uno  

11  Sueldo  de  un  capitán,  encar- 
gado de  llevar  el  escalafón  i 
demás  libros  relativos  al  mo- 
vimiento del  ejército  en  las 
oficinas  del  Ministerio  de  la 
Guerra  

12  Id.  de  un  ¡ayudante-mayor,  co- 
mandante del  cueri)0  de  invá- 
lidos de  Chillan  

13  Id.  de  dos  id.  id.,  guarda-al- 
macenes de  Santiago  i  Angol, 
con  725  pesos  cada  uno  

14:  Id. de  unsubteniente,  ayudan- 
te de  la  Comandancia  de  Ar- 
mas de  Ma'í'allánes.  


3,760 


17,875 


1,375 

2,610 

2,810 
1,740 


1,U0 
725 

1,450 
520 


Estddo  mayor  jcncral  del  ejército  del  sur. 

—  15  Sueldo  de  dos  primeros  ayu- 

dantes, un  teniente  coronel  i 
secretario,  con  1,880  pesos 
anuales,  i  un  sarjento  mayor 
con  1,375  id.,  son   3,255 

—  10  Id.de  dos  segundos  id.,  un  ca- 

pitán, con  870  pesos  anuales, 
i  un  teniente,  con  605  pesos, 
son    1,475 

Total  de  la  partida   50,205 

«La  ]iart¡da  fué  aprobada  por  unanimidad  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  Ministro. 

«Las  partidas  8.*  «Rejimiento  de  artilleiía»,  9.* 
«Empleados  de  maestranza»,  10  «Infantería»,  i  11 
«Caballería,  fueron  aprobadas  por  unanimidad  i  sin 
debute. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  12,  aprobada  por 
el  Senado,  «Empleados  de  la  Escuela  Militar.» 

El  señor  Montt,  don  Pedro,  preguntó  al  señor 
Ministro  por  qué  se  liabia  suprimido  la  Escuela  Mi- 
litar, dejando  con  sueldo  a  algunos  empleados. 

«iContestó  el  señor  Ministro  que  porque  Su  Seño- 


ría no  se  Labia  crcido  autorizado  para  proceder  de 
otra  manera  por  ocupar  esos  oficiales  destinos  crea- 
dos por  leij  pero  que  se  trataba  de  ocuparlos  en  otros 
servicios  a  fin  de  evitar  ese  gasto. 

«El  señor  Blanco  Viel  liizo  indicación  para  su- 
primir el  sueldo  de  uno  de  los  subtenientes  a  que  se 
refiere  el  item  2.",  por  no  existir  en  la  actualidad 
sino  uno  en  esc  servicio. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  con  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  Blanco  Vie!. 

«Se  puso  en  discusión  la  ¡tartida  13,  «Cirujanos 
de  ejércitos.» 

«El  señor  Allende  Padin  hizo  indicación  y)ara 
consultar  en  el  item  2."  el  sueldo  de  dos  cirujaaoa 
[;ara  la  guarnición  de  Santiago,  en  la  forma  que  se 
encuentra  en  el  presupuesto  vijente. 

«Esta  indicación  fué  apoyada  por  los  señores 
Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  i  Barros  Luco,  don 
Ramón,  i  aprobada  por  7  votos  en  centra,  después 
de  algunas  observaciones  del  señor  Hurtado,  don 
José  Nicolás. 

«La  partida  14,  «Hospitales  de  la  Alta  i  Baja 
Frontera,»  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«La  partida  15,  «Jefes,  oficiales  i  cirujanos  reti- 
rados temporalmente,»  fué  igualmente  aprobada  por 
unanimidad,  suprimiendo,  a  indicación  del  señor  Vi- 
dela,  el  item  7.°,  que  consultaba  750  pesos  para 
sueldo  de  don  Agustín  Fuenzalida. 

«La  partida  lü  «Jefes,  oficiales  i  soldados  retira- 
dos absolutamente  e  inválidos»,  fué  aprobada  por 
unanimidad  después  de  algunas  esplicaciones  dadas 
por  el  señor  Ministro  al  señor  Diputado  por  Petor- 
ca,  señor  Montt. 

«La  partida  17  «Jubilados»,  fué  aprobada  por 
unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  18  «Jenerales, 
jefes,  oficiales  e  individuos  de  tropa  que  prestaron 
sus  servicios  en  la  época  de  la  Indepen.lencia.» 

«El  señor  Blanco  V'iel  manifestó  hai  fuera  del 
pais  alg'unos  militares  que  prestaron  sus  servicios 
en  la  época  de  la  Independencia  i  que  no  gozan  do 
los  beneficios  de  la  leí  de  1875  porque  en  ella  no 
se  espresó  nada  a  este  respecto  i  pidió  al  señor  Mi- 
nistro, que  en  beneficio  de  esos  militares,  ^^¡ropusie- 
ra  al  Congreso  algún  proyecto  de  leí. 

«Contestó  el  señor  Ministro  qi;c  no  podia  ofrecer 
al  señor  Diputado  la  presentación  del  proyecto  por 
diversas  consideraciones  que  espuso. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  hizo  indicación  pa- 
ra suprimir  el  item  257  de  esta  partida  que  consul- 
ta 13,600  pesos  para  gratificar  con  un  16  por  cien- 
to a  los  militares  a  que  ella  se  refiere. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  apoyó  esta  indi- 
cación. 

«El  señor  Jara  pidió  se  aprobara  el  itcni  consul- 
tando en  él  un  25  por  ciento  en  vez  del  16  por  ciento. 

«  Después  de  un  corto  debate,  el  señor  Jara  retiró 
su  indicación  i  la  partida  fué  ajirobada,  con  la  su- 
presión propuesta  por  el  señor  Lira,  por  el  asenti- 
miento tácito  de  la  Sala. 

«Las  partidas  19  «Asignación  por  montepío  mi- 
litar», 20  «Asignaciones  lúas»,  21  «Hospitalidad», 
22  «Remontas  i  montura»,  23  «Luz  i  lumbre»,  fue- 
ron aprobadas  por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  24  «Sobre  suel- 
dos a  los  jefes  i  oficiales  e  individuos  de  tropa  del 
ejército  que  guarnezcan  las  plazas  de  Copiap6,  Cal- 
dera, Vallcnar  i  Freirina  500  pesos.^» 


«El  señor  Cuadra  propuso  se  Agregara,  el  siguien- 
te ítem  2.°: 

«Gratificación  al  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito de  la  frontera  i  a  los  ayudantes 
del  estado  mayor  jenei  al  da  diciio  ejér- 
cito, segiín  la:;  leyes  3L)  de  octubre  de 
184.3   $  0,000 

«El  mismo  señor  Diputado  manifestó  que  en  los 
años  anteriores  se  lian  jiagado  las  gTatificaeioncs  a 
fjue  se  refiere  este  seg-uado  item  deduciéndolas  do 
las  leyes  que  las  fijan. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  Cuadra. 

«La  partida  25  fué  aprobada  pov  unanimidad. 

«Las  i)artidas  20,  27,  28,  29,  30,  31,  32  i  33,  que- 
daron para  segunda  discusión  a  solicitud  del  señor 
Blanco  Yiel. 

«El  señor  González  Julio  hizo  indicación  para 
que  se  acordara  celebrar  sesión  el  dia  signiiente  por 
la  noche,  a  la  hora  de  costumbre,  para  continuar  la 
disc''ision  de  los  presupuestos. 

«El  señor  Hunopus  modiñcó  esta  indicación  pro- 
poniendo que  se  celebren  sesiones  nocturnas  solo 
los  lunes,  miércoles  i  viernes  hasta  las  11  i  media. 

«El  señor  Montt  projmso  fueran  hasta  las  12. 

«El  señor  González  Julio  acepto  la  modificación 
hecha  por  el  señor  Iluneens. 

«La  indicación  del  señor  Hunceus  fué  aprobada 
por  17  votos  contra  1-1. 

aPi'csupuesto  de  Marina.» 

«Por  unanimidad  i  sin  debate  se  aprobaron  las 
partidas  G.^ 

«Secretaría  de  Marina»  2.' -íCoinandancia  jene- 
ral de  Marina»  i  3."  «Arsenal  de  Marina.» 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  4."  «Goberna- 
ciones Marítimas.» 

«El  señor  Blanco  Viel  propuso  se  suprimieran 
los  Ítems  17,  18,  19  i  20,  destinados  a  pag-ar  suel- 
dos a  tres  muriueros  ¡¡ara  la  Gobernación  de  Pajm- 
do,  a  ración  de  armada  jiara  los  mismos  i  a  g'asti  s 
de  escritorio,  por  considerar  innecesario  el  i-ervicio 
a  que  se  les  destina. 

«El  señor  Teña  Vicuña  propuso  la  supresión  de 
los  ítems  27,  28,  29  i  30,  destinados  a  la  dotación 
del  bote  a  vapor  de  la  Gobernación  de  Valparaíso, 
por'considerar  innecesario  el  servicio  a  que  se  desti- 
na ese  va]ior. 

«El  señor  Videla  apoyó  esta  indicación. 

«A  solicitud  del  señor  Prat."?,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, la  partida  quedó  para  seg-unda  discusión. 

«La  partida  5."  «Telégrafos  marítimos»,  fué  apro- 
bada ])or  unanimidad. 

«So  puso  en  discusión  la  partida  6."  «Cuerpo  de 
Gucrrra.» 

«El  señor  Artcaga  Alemparte  hizo  algunas  ob- 
servaciones relativas  al  desarme  que  se  ha  hecho  de 
algunos  buques  de  la  Escuadra  llamando  la  aten- 
ción del  señor  Ministro. 

«Siendo  avanzada  la  hora,  se  levantó  la  sesión 
quedando  con  la  palabra  el  señor  Miuistro  de  Ma- 
rina. 

«Eran  las  11  hrí.  40  ms  P.  M.» 

El  señor  Prcsilloilíe. — Corresponde  ocuparse  del 
incidente  promovido  por  el  señor  Diputado  por 
Lontué. 

El  seaor  CaiT2£C0  AIMao,— Como  está  pendien- 


te desde  hace  mucho  tiempo  el  deajiacho  de!  pro- 
yecto sobre  la  solicitud  relativa  a  la  construcción 
de  un  ferrocarril  entro  Santiago  i  las  Condes  i  no 
queda  sino  un  artículo  por  discutir,  podría  talvez  la 
Honorable  Cámara  dedicaile  algunos  minutos.  El 
proyecto  es  de  alguna  urjencía  i  solo  demandará 
muí  jioco  tiempo,  jior  lo  que  me  permito  hacer  in- 
dicación en  este  sentido. 

El  señor  PiYsidt'Uíe. — Si  no  hai  inconveniento 
por  ¡larte  de  la  Cámara,  se  h.irá  como  lo  jdJe  el 
señor  Diputado. 

lil  señor  Ul'/lia — Por  mi  parte  no  Vai  inconve- 
niente, i  no  sé  si  el  señor  Mini.stro  lo  tenga,  j¡ara 
jjostergar  la  interpelación  ¡!or  diez  minutos  o  un 
cuarto  de  hora.  Traíánd'  so  de  un  asunto  de  urjen- 
te  despacho  e  interesante,  yo  no  tengo  inconvenien- 
te, previo  el  conspntimíen»o  did  Honorable  señor 
Ministro  de  Justicia,  i  rogando  a  mis  colegas  quo 
no  me  dirijíin  reproches  a  este  respecto. 

El  señor  Htuíeeus. — Ante  todo  yo  me  permito 
rogar  al  señor  Diputado  Carrasco  Álliauo  que  reti- 
re su  indicación,  jionjiie  sé  (]ue  los  señores  Cood  i 
Barros  Luco  tienen  indicaciones  que  formulnr  res- 
pecto de  los  artículos  cuya  discusión  está  pendien- 
te. Talvoz  ellos  han  creído  que  este  negocio  no  se 
trataría  hoi  i  no  han  venido  por  osa  razón.  Así  es 
que  me  parece  conveniente  que  se  trate  de  cual- 
quiera otra  cosa. 

El  stñor  Carrasco  AIIwjíO. — No  tergo  inconve- 
niente por  un  deber  de  cortesía  en  retirar  mi  indi- 
cación. Entendía  que  los  señores  Dijiutados  Cood 
i  Barros  Luco  ya  habían  sometido  a  la  Cáma; a  sus 
indicaciones  i  que  iiodiamos  tratar  sobre  ellas. 

El  señ<.r  Pi  esiíleníe. — St  gulremos  el  acuerdo 
tomado  por  la  Cámara  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  liOjiis  (don  Jorje  2.") — No  estando  pre- 
sente el  señor  Ministro  del  Interior,  rogaría  al  se- 
ñor Presidente  se  le  oficiase  preguntándole  si  el 
Intendente  de  Coneejicion  ha  acusado  recibo  de  la 
nota  que  le  dirijió  el  sábado,  i  sí  se  ha  dado  jirinci- 
jiio  a  la  órdcn  s(;bre  la  visita  del  departamento  de 
Itatn. 

El  sfñor  Prosisloitte. — Se  pasará  la  nota  a  que 
se  refiere  el  señor  Diputado. 

El  seño/  AiHlllii'lteíi'lli  (Ministro  de  Justicia.) — 
Voi  a  d  ir  cuenta  a  la  Honorable  Cámara  i  al  señor 
Diputado  por  Lontué  del  resultado  de  las  investi- 
gaciones respecto  de  la  conducta  funcionaría  del 
señor  juez  letrado  de  Talca  don  Diego  Whittx.ker. 

Según  recordará  la  Cámara,  fueron  varios  loa 
cargos  formulados  j)ür  el  señor  Diputado.  El  jiri- 
mer  cargo  se  fundaba  en  ciertas  correrías  electora- 
les. 

Llamado  el  señor  jurz,  me  manifestó  nue  efecti- 
vamente había  recorrido  ciertas  subdclcgacioaes  do 
la  provincia  de  Talca,  pero  no  con  jiropositos  elec- 
cionarios, sino  [)ara  ver  a  quiénes  debía  proponer 
para  el  nombramiento  de  jueces  de  distrito  i  do 
subdelegacion.  I  en  comprobación  rué  ha  presenta- 
do loá  documentos  siguientes: 

«  Jeñor  don  José  Salinas. — Talca^  diciembre  13  de 
187(5. — Querido  amigo:  Recnerdo  de  haberme  en- 
contrado con  Ud.  durante  las  vacaciones  del  año 
anterior  en  Putú,  en  casa  de  don  Antonio  Gonzá- 
lez. Como  íiltimaniente  se  han  hecho  en  la  Cámara 
de  Diputados  ciertas  imputaciones  que  están  mni 
lejos  de  ser  exactas,  desearía  que  Ud.,  si  lo  recuer- 
da, me  dijera  lo  que  entonces  ocurriera  coa  reía- 


don  a  mí  o  a  Ud.  i  mui  especialmente  ei  recuerda 
o  supo  el  objeto  do  mi  viaje  a  esa  casa.— Suyo  de- 
verüf. — Diego  Wlúttahev.-s> 


«Señor  don  Dieg:o  Whittaker.— Mi  estimisdo  ami- 
"•(■:  Recuerdo  perfectamente  liaberme  visto  con  Ud. 
cu  Putú,  cu  febrero  del  ]iresenle  año:  lo  oí  hablar 
con  don  Zacarías  González,  hijo  de  don  Antonio,  a 
([uien  se  refiere  Ud.  en  su  carta  anterior,  instándo- 
le para  que  admitiera  el  nombramiento  de  juez  en 
aquella  subdelegacion,  i  i>reo-untnnd(dft  a  mas  a 
quiénes  j-odria  iiro¡ioneise  para  llenar  los  demás 
carg-os  judiciales  conforme  al  CóJigo  que  debia 
jirincipi'ar  a  rejir  desde  el  1.°  del  mes  signiiente. 

«Estuve  taiiibien  con  Ud.  en  la  subdeiegacion  de 
Chanquieque  i  en  Curepco,  i  siemiire  lo  vi  ocupado 
de  tomar  noticias  de  las  jiersouas  mas  competentes 
],ara  el  desempeño  de  aquellos  carg-os. 

«Esto,  i  lo  (jue  me  dijeron  varias  personas  en  esos 
dias,  me  convencieron  que  dichas  ddijencias  consti- 
tuían el  único  objeto  de  su  viaje  a  la  costa. 

«Es  todo  lo  que  jiuedo  decir,  mi  amigo,  en  con- 
testación a  su  atenta  de  boi. 

«Le  saluda  su  afectísimo  amigo. — José  Salinas.-» 

«Talca,  diciembre  13  de  187(5. — Señor  don  Epa- 
minondus  Donoso. — Querido  amigo:  Hágame  el 
favor  de  decirme,  si  lo  lecuerda,  cuando  nos  encon- 
tramos en  Tutú  en  casa  de  don  Antonio  González, 
si  supo  cuál  fué  el  objeto  de  mi  ida  a  esa  casa  i 
cuál  fué  la  parte  política  que  yo  tomé.  Le  hago  es- 
ta pregunta  i>orque  estoi  cierto  que  lo  (pie  Ud.  es- 
prese no  puede  sino  desvanecer  por  completo  las 
imputaciones  falsas  que  se  me  han  hecho  en  la  Cá- 
mara de  Diputados. — Suyo  devoras. — Diego  Whit- 
talter. 

«Señor  don  Diego  Whittaker. — Mi  estirando  ami- 
go: La  contestación  de  su  atenta  carta  de  hoi  pue- 
do reducirla  a  lo  siguiente: 

«En  mi  viaje  que  hice  a  la  costa  en  el  último  ve- 
rano me  encontré  con  Ud.  en  la  aldea  de  Put  úi  re- 
cuerdo que  lo  encontré  huspedudo  en  casa  de  un 
señor  Letelier,  fui  a  verlo  a  su  alojamiento  i  mo- 
mentos después  nos  dirijiuios  a  casa  de  don  Anto- 
nio González,  con  cuyo  hijo  don  Zacarías  noté  que 
liabló  Ud.  largamente  a  fin  de  que  admitiera  el 
cargo  de  juez  de  subdelegacion  de  Putii. 

«Durante  el  lienqio  que  yo  estuve  con  Ud.  en  ca- 
ga de  don  Antonio  González  la  conversación  suya 
no  salió  de  esto  terreno. 

li 
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por  dedicar  tocio  su  tiempo  a  sus  negocios  particula- 
res, que  son  muchos. 

Para  vindicarse,  el  señor  Wíiittaker  me  ha  pre- 
sentado los  siguientes  documentos: 

«Pide  la  conclusión.— S.  J.  del  C.:— Diego  Whit- 
taker, a  US.  como  mejor  ])roccda  digo:  que  se  me. 
han  hecho  ante  la  (jámara  de  Di[)utadü3  ciertoa 
cargos  que  im¡)ortan  hasta  cierto  punto  el  abando- 
no del  juzgado  [lor  atender  a  mía  propios  negocios. 
A  fi:i  da  desvanecer  estos  cargos,  presento  a  mis  ad- 
ministradores Policarpo  Labra  i  José  Miguel  Are- 
llano  para  que  se  exa.r.inen  bajo  juramento  i  espre- 
sen la  Interveacion  que  tengo  personalmente  en  mis 
negoci  )s. 

«Por  tanto,  a  US.  suplico  se  sirva  acordarme  lo 
que  solicito  para  los  efectos  que  haya  lugar. — Es 
justicia,  juro,  etc. — Diego  Whittaher.^ 


1  yo  salimos 


«En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  Ud, 
juntos  de  casa  de  González. 

«Espero  con  esto  dejar  satisfecho  el  objeto  de  su 
estimada. 

«Tiene  el  gusto  de  saludarlo,  su  afectísimo  amigo. 
— Luis  li.  Doniiso.T) 

El  señor  Urzúa  {interrvmpi endo). — ¿Esos  son  los 
únicos  documentos  sobre  el  primer  cargo?  ¿No  tie- 
ne mas.  Su  Señoría.^' 

El  señor  Auiuuáteg'ui  (Ministro  de  Justicia). — 
Nó,  señor. 

El  señ')r  Urzúa. — Muchas  gracias. 

El  señor  Amuuátcg;ui  (Mimstr,)  de  Justicia,  con- 
tinuando).— El  segundo  cargo  hecho  por  el  Hono- 
rable Diputado  por  Lontué  se  refire  a  que  el  juez  de 
Talca  abandona  su  juzgado,  no  asiste  a  su  despacho 


«Talca,  diciembre  13  de  1876. — Como  se  pide  pa- 
ra lus  efectos  a  que  haya  lugar  — Gallardo.» 

«Proveído  jior  el  señor  juez,  del  crimen  don  Gal- 
vari  no  Gallardo.— iyf«í/ür  Frias.D 

«En  13  de  diciembre  notifiqué  al  señor  don  Die- 
go Whittaker. — FriüS.S) 

«En  13  de  diciembre  de  1876  se  juramentó  a  don 
Policarpo  Labra  i  espuso:  soi  administrador  de  cin- 
co fundos  situados  en  el  do[iartamento  de  San  Ja- 
vier i  uno  de  éstos  en  el  Parrai  i  de  propiedad  del 
señor  don  Diego  Whittaker,  administración  que 
ejerzo  desde  hace  dos  años,  i  por  esta  razón  me 
consta  que  el  señor  Whittaker  visita  aquellos  fun- 
dos uno  que  otro  dia  de  fiesta,  siendo  yo  el  que  di- 
rijo los  negocios  de  canqio  concernientes  a  dichaa 
pñqiiedades,  con  entera  independencia,  incljiso,  co- 
mo es  natural,  la  compra-venta  de  animales. 

«liatiñcado,  de  treinta  o  cuarenta  años  i  firmó. — 
Gallardo. — Policarpo  Labra. — Frias.» 

Ha  ¡u-esentado,  ademas,  el  señor  Whittaker  estos 
oti  os  justificativos: 

«En  13  de  diciembre  se  juramentó  a  don  José 
IMiguel  Arellano  i  dijo:  administro  desde  el  mes  de 
marzo  del  cor-iente  año,  tres  fundos  del  señor  don 
Diego  Whittaker;  dos  de  ello3  situados  en  este  de- 
])artamento  i  uno  de  cordillera  en  el  do  Linares. 
Puedo  asegurar  que  el  señor  don  Diego  solo  visita 
uno  Que  otro  dia  de  fi^-sta  el  fundo  Verbena,  que  es 
el  que  está  mas  inmediato  a  esta  ciudad.  Yo  hago 
la  compra-venta  de  aniinales  i  dirijo  todos  los  ne- 
gocios do  campo  cu  los  citados  fundos,  con  entera 
independencia. 

cPatificado,  de  37  años  i  firmó. — Gallardo. — 
Jüié  Miguel  Arellano. — Firas.-H) 


sfñor  juez  certifico:  que  solo  se 
encuentran  con  providencia  rio  autos  para  senten- 
cia, con  fecha  anterior  al  mes  de  noviembre,  tres 
espedientes:  uno  sobre  juicio  de  cuentas  entre  don 
Francisco  Vergara  Rcncoret  i  el  síndico  del  con- 
curso de  Martin  i  C";  otro  sobre  cobro  do  pesos 
entre  don  Manuel  Rodriguoz  i  don  Francisco  Opa- 
so,  i  finalmente,  otro  sobre  suspensión  de  un  em- 
bargo entre  don  Francisco  Opaso  i  don  Excquiel 
Bravo  de  Naveda.  Debe  advertirse  que  el  segundo 
de  los  espedientes  nombrados  no  ha  sido  posible  que 
el  juez  lo  falle  })or  hallarse  actualmente  cstraviado,i 
el  último  que  recientemente  ha  llegado  de  la  Corto 
de  Apelaciones  per  resolución  de  una  incidencia,  se 
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encuentra  también  en  autos  para  sentencia  con  fe- 
cha 22  de  octubre  de  1875,  cuya  providencia  es  dic- 
tada por  el  señor  Fernandez  Ilutar,  como  juez  lla- 
mado por  la  lei  por  implicancia  del  projúctario^ 
quien  no  volvió  a  tomar  conocimiento  de  ese  espe- 
diente sino  a  fines  de  abril  del  corriente  año  en 
circunstancias  de  hallarsí?  pendiente  la  incidencia 
que  dió  lugar  a  la  apelación  ántes  referida. — Talca, 
diciembre  13  de  1876. — Lvidor  Frias  » 


cEl  infrascrito  secretario,  de  orden  verbal  del  se- 
ñor juez,  certifica  que  en  poder  de  su  señoría  i  án- 
tes de  noviembre  último,  existen  para  sentencia  de- 
finitiva tres  causas. — Talca,  diciembre  11  de  1876. 
» — Domingo  OrcUana.D 

Se  vé,  pues,  por  estos  certificados  que  en  la  fecba 
a  que  se  hace  referencia  solo  habia  seis  causas  pen- 
dientes, lo  que  manifiesta  que  no  ba  habido  aban- 
dono de  sus  deberes  por  el  señor  juez. 

Se  espuso  también  por  el  ílonorable  Diputado 
por  Lontué  que  el  juez,  con  el  objeto  de  justificar  u 
ocultar  su  tardanza  en  el  despacho,  sclia  alterarlas 
fechas  de  las  sentencias,  poniéndoles  fechas  mui 
anteriores  a  la  del  dia  en  que  aquéllas  realmente 
hablan  sido  dictadas. 

Pedí  esplicacioncs  al  señor  juez  sobre  esto  parti- 
cular, i  para  justificarse  me  ha  preccntado  los  docu- 
mentos que  siguen: 

«En  cumplimiento  de  la  órden  verbal  del  señor 
juez  letrado  en  lo  civil  don  Dieg-o  Wbittaker,  i  con 
arreglo  a  los  puntos  do  certificación  señalados  por 
Su  Señoría,  el  infrascrito  secretario  certifica  que  ha 
habido  veces  en  que  la  notificación  de  las  sentencias 
se  ha  hecho  con  posterioridad,  porque  las  partes  no 
lian  ido  a  hacerse  notificar;  varias  porque,  habién- 
dolo solicitado,  so  les  ba  cxijido  prcvi.imcnte  el 
reemjdazo  del  papel  común  o  el  pago  da  lo  que 
adeudan  al  secretario;  algunas  otras  porque,  debien- 
do ejecutoriarse  en  el  campo  i  siendo  de  inmediato 
cumplimiento,  no  las  hncia  notificar  raiéntras  no  se 
inccrpcnisen  en  el  libro  de  sentencias  para  que  se 
guardara  en  lo  posible  el  órden  de  fechas  i  apartar 
cxij encías  que  no  podia  satisfacer  el  secretario  por 
temor  de  que  se  perdiera  la  sentencia  orijinal  sin 
quedar  de  ella  una  copia;  i  por  i'iltimo,  recuerdo  que 
el  señor  juez  me  ha  entregado  algunas  causas  que 
aparecían  falladas  con  algún  retardo. — Talca^  di- 
ciembre 14  de  1876. — Domingo  OvcUana.-» 

lié  aquí  ahora  algT.nos  documentos: 

«Señor  don  Teodosio  Lctelier. — Talca,  diciembre 
13  do  1876. — Querido  amigo:  Recuerdo  qi  e  a  prin- 
cipios de  noviembre  de  este  año,  usted,  con  o  patro- 
l  inante  de  una  causa,  so  me  acercó  para  ei  ci'  gar- 
ine  que  la  resolviera,  i  en  el  acto  le  contesté  que 
hacia  mas  de  tres  meses  que  estaba  resuelta  i  que 
debia  estar  en  la  secretaría. 

«Ilág'anie  el  servicio  de  decirme  qué  causa  era,  si 
era  cierto  lo  que  jo  le  espresé  i  cuál  su  estado  ac- 
tual. 

«Sujo. — Diego  Wh Htaher. » 


c<Müi  señor  mió  i  amigo:  Es  efectivo  que  a  ])rin- 
cipios  de  noviembre  tuvo  lugar  la  conferencia  a  que 
usted  alude  mas  arriba.  El  juicio  sesig'ue  e  itredon 
Fidel  Barrera  i  don  Jerónimo  Méndez,  sobre  cobro 
de  una  multa,  i  efectivamente  se  hallaba  sentencia- 
do desde  muchos  meses  atrás,  según  me  lo  espresa- 
roi)  en  la  oficina.  Yo  inmediatamente  lo  hice  saber 


a  mi  patrocinado  i  al  abogado  déla  parte  contraria 
para  que  termináramos  pronio  la  cuestión;  j)oro  creo 
que  hasta  la  fecha  no  se  han  notificado.  Ignoro  por 
qué  motivo. 

«Me  suscribo  su  afectísimo  suyo. —  Teodosio  Lete- 
lier.T) 

Esto  por  lo  que  respecta  al  cargo  relativo  a  la 
alteración  de  fechas,  que  según  se  dice,  se  ]>racticaii 
en  muchas  causas. 

Pero  el  Honorable  Diputado  por  Lontué  ha  hu- 
ello otro  cargo  mas  grave  todaviu  al  juez  letrado  de 
Talca  señor  Wbittaker.  Asevera  Su  Señoría  que  por 
órden  de  este  majistrado  cierto  reo  fué  trasladarlo 
de  la  penitenciaria  de  Talca  al  cuartel  de  policía 
para  hacerlo  servir  a  ciertos  ¡danés  o  propósitos 
electorales. 

El  juez  Wbittaker  ba  rechazado  esta  acusación 
con  la  presentación  de  ¡os  siguientes  documentos: 

«A  solicitud  de  don  Diego  Whittaker  i  de  órden 
verbal  del  señor  juez  del  crimen,  certifico:  que  la 
causa  que  siguió  don  José  Leonardo  Albornoz  con- 
tra don  José  Mercedes  ]\íendoza  por  abuso  de  cor- 
fianza,  se  inició  en  10  de  julio  de  1875,  i  se  falló 
mandándose  sobreseer  definitivamente  en  conformi- 
dad al  dictamen  fi.?cal  i  lo  acordado  por  las  partos 
en  24  de  majo  del  presente  año. 

«Certifico,  ademas  i  del  mismo  modo  que,  según 
los  libros  del  alcaide  i  otras  averiguaciones  practi- 
cadas, don  José  Mercedes  Mendoza  ha  sido  el  úni- 
co procesado  que  ha  tenido  por  cárcel  el  cuartel  de 
policía  en  vez  de  la  penitenciaria  durante  el  presen- 
te año. — Talca,  diciembre  lü  de  1876. — Lindar 
Frias.-^ 


«En  cumplimioni.?  del  decreto  anterior,  certifico: 
que  en  el  espediente  sí>gaido  entre  don  José  Leo- 
nardo Alboruozi  don  José  Mercedes  Mendoza,  solo 
hai  algunas  providencias  dé  mera  tramitación  dic- 
tadas ¡)or  el  señor  don  Diego  "Whittaker,  sin  que 
baja  resolución  de  ningún  jénero. 

aTalca,  diciembre  13  de  1876. — Lindor  Fi  ia^.y> 

«Señor  juez  letrado:  Diego  Wbittaker,  a  US. 
Gomj  mejor  proceda,  digo:  se  me  ha  hecho  carg*;) 
ante  la  Cámara  de  Diputados  do  baber,  descmpe 
ñando  el  juzgado  del  críinen,  trasladado  al  reo  José 
Mercedes  Mendoza  al  cuartel  de  policía,  i  conviene 
a  mis  intereses  que  el  secretario  certifique  la  inter- 
vención que  haja  tenido  el  que  suscribe  en  osa  cau- 
sa i  declare  el  alcaide  si  sabe  ¡)or  órden  de  quién  se 
hizo  esa  traslación.  Por  tanto, 
A  US.  suplico  so  sirva  acordarme  lo  que  solicito 
para  los  efectos  que  haj'a  lug-ar.  Es  justicia,  juro, 
etc. — Diego  hittalier.^ 


«Tídca,  diciembre  13  de  1870. — Como  se  pide 
para  los  efectos  a  que  baja  lugar. —  GuUardo  » 

«Proveído  por  el  señor  juez  del  crimen  don  Gul- 
varino  Gallardo. — Lindor  Frias.-» 


«En  13  de  diciembre  notifiqué  al  señor  don  Dieg'o 
Whittaker. — Frids.-í) 


«En  13  de  diciembre  se  juramentó  al  alcaide  don 
Dionisio  Montero,  i  dijo:  recuerdo  ]ierfectamente 
que  el  reo  José  Mercedes  Mendoza  fué  trasladado 
de  esta  cárcel  al  cuartel  de  policía  por  órden  verbal 
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del  señor  juez  don  Ramón  Antonio  Verg'ara  Do- 
n.iso. 

«Ratificado,  de  4o  años,  no  le  tocan  las  jenerales 
i  firmó. — Gallardo. — Joí.é  Dionisio  Montero. — 
Frias.D 

Estos  son  los  antecedentes  que  el  Ministro  que 
habla  lia  tenido  a  la  vista  para  juzgar  de  la  conduc- 
ta funcionaria  del  juez  acusado  por  los  Honorables 
D¡[)utados.  El  Ministro  los  entreg'a  sin  comentarios 
de  niiig-una  clase  al  criterio  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Antes  de  dejar  la  palabra,  necesito  manifestar  a 
ja  Honorable  Cámara  la  resolución  qne  el  Gobierno 
]>iensa  tomar  para  projjorciona"  al  majistrado  acri- 
minado la  ocasión  de  vindicarse,  ya  qne  la  acusación 
ha  sido  tan  estrepitosa.  El  Ministro  que  habla  tiene 
encaro-o  de  S,  E.  el  Presidente  de  la  República,  a 
petición  del  juez  acusado,  de  dirijirse  a  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago  para  qne,  si  en  vista  de  los 
discursos  pronunciados  en  esta  Cámara  i  de  los  de- 
mas  antecedentes  que  se  le  remitan,  juzga  necesaria 
una  visita  judicial  estraordinaria  en  la  provincia  do 
Talca,  la  hag-a  practicar  inmediatamente. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  creo  que  el  señor  Whitta- 
ker,  con  los  documentos  presentados,  ha  respondido 
satisfactoriamente  a  los  carg-os  formulados  contra 
él  en  una  sesión  anterior. 

El  señor  Leíí'lier  (don  Ricardo.) — Mui  a  mi  pe- 
sar me  veo,  señor  Presidente,  en  la  necesidad  de 
volver  a  tomar  parte  en  este  debate.  Pero  yo  no 
puedo,  de  ning-una  manera,  dpjar  pasar  en  silencio 
el  discurso  del  Honorable  señor  Ministro  de  Justi- 
cia que  acaba  de  oir  la  Cámara. 

Si  mal  no  he  comprendido,  Su  Señoría  nos  ha 
propuesto,  como  término  de  esta  discusión,  que  se 
remitan  los  antecedentes  a  la  Corte  de  Apelaciones, 
a  fin  de  que  resuelva  lo  conveniente. 

Tal  proposición  es,  a  mi  juicio,  de  todo  punto 
inaceptable. 

La  Cámara  no  podría,  sin  meng-ua  de  su  decoro 
i  de  su  dignidad,  someter  a  una  Corte  do  Apelacio- 
nes la  decisión  de  asuntos  que  se  han  discutido  en 
este  recinto,  i  acerca  de  los  cuales  ella  es  la  única 
llamada  a  resolver. 

La  Cámara  no  necesita  recurrir  a  otra  autoridad 
fuera  de  sí  misma  para  solucionar  las  cuestiones 
que  han  sido  materia  de  deliberación  ante  ella;  i  a 
este  resultado  i  no  a  otro  arribaríamos,  sin  embargo, 
si  se  aceptara  la  proposición  del  señor  Ministro  de 
J  usticia. 

La  cuestión  presente,  por  mas  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  haj-a  sostenido  lo  contrario,  no 
es  ajena  al  conocimiento  de  la  Cámara.  Se  trata 
aquí,  no  de  discutir,  condenar  o  censurar  la  con 
ducta  funcionaria  del  señ^r  juez  letrado  de  Talca, 
sino  tan  solo  de  decidir  si  ha  llegado  o  nó  el  caso 
de  que  el  Gobierno  hag'a  uso  de  sus  atribuciones 
decretando  una  visita  en  el  departamento  de  Talca. 
De  manera,  pues,  qne  en  último  resultado  es  la 
conducta  del  Gobierno  lo  único  que  se  discute  en 
este  momento. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  no  ha  tenido,  por 
consiguiente,  razón  para  calificar  de  anti-parla- 
mentar  o  este  incidente.  Desde  que  se  discuten  los 
actos  de  la  administración,  sometidos  especialmen- 
te a  la  supervijilancia  del  Congreso,  todo  este  ne- 
gocio cabe  perfectamente  dentro  de  los  límites  de 
una  discusión  parlamentaria. 
S.  E.   DE  D 


Pero  prescindiendo  de  estas  consideraciones  i  su- 
poniendo que  se  aceptara  la  T>roposicion  del  señor 
Ministro  de  Justicia,  ¿qué  haria  la  Corte  de  Ape- 
laciones en  presencia  de  los  datos  que  le  suminis- 
trara Su  Stnoríaí* 

Lo  he  dicho  la  otra  vez  que  se  trató  de  esta  cues- 
tión i  lo  repito  ahora:  la  Corte  de  Apelaciones  no 
podría  decretar  la  visita  que  se  señala  como  único 
remedio  para  poner  término  a  los  males  i  abusos 
que  se  notan  en  la  administración  de  justicia  do 
Talca,  por  la  sencilla  razón  de  que  ello  no  estaría 
dentro  de  sus  atribuciones. 

La  Leí  de  Organización  do  Tribunales  estableció 
las  visitas  judiciales  con  el  objeto  de  inspección;; r 
i  vijilar  de  cerca  la  marcha  de  la  administración  ri  ; 
justicia  en  cada  departamento,  pero  no  confirió  a 
las  Cortes  de  Apelaciones  la  facultad  de  decretar- 
las sino  con  el  carácter  de  jenerules  i  en  circuns- 
tancias i  períodos  ordinarios.  Las  visitas  estraordi- 
narias  solo  puede  decretarlas  el  Presidente  do  !  i 
República,  coa  arreglo  a  lo  prescrito  en  ei  art.  T? 
de  la  leí  de  octubre  de  1875. 

I  bien:  después  de  estos  antecedentes,  ¿cómo  se 
puede  decir  que  este  es  un  asunto  de  la  incumben- 
cia eschisiva  de  los  Tribunales  de  Justiciaí*  ¿So 
trata  o  nó  de  una  situación  anormal  i  estraordina- 
ria? Me  parece  indudable  que  sí.  I  si  se  trata  de 
una  visita  estraordinaria,  ¿cómo  se  ])retende  negar 
a  la  Cámara  el  derecho  de  exijir  del  Gobierno  que 
ponga  en  ejercicio  las  atribuciones  que  se  le  han 
conferido  para  casos  como  este? 

La  cuestión  que  se  debate,  señor  Presidente,  en 
bajo  mas  de  un  aspecto  sumamente  grave.  Es  gva- 
ve,  porque  se  trata  de  la  buena  marcha  de  la  admi- 
nistración de  justicia  de  una  provincia  importante; 
i  grave  todavía,  porque  en  esta  discusión  está  com- 
prometida la  veracidad  de  la  palabra  de  dos  Dipu- 
tados que  han  provocado  este  debate,  haciendo  uso 
del  mas  lejítimo  i  el  mas  indispensable  de  sus  dere- 
chos. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  nos  ha  asegurado 
aquí  que  los  hechos  relacionados  anteriormente  por 
el  Honorable  Diputado  por  Lontué  í  corroljoradoa 
en  su  mayor  parte  por  el  que  habla,  son  inexactos. 
Al  mismo  tiempo  nos  ha  dicho  Su  Señoría  que  la 
administración  de  justicia  de  Talca,  durante  la  per- 
manencia del  señor  Whittaker  en  el  juzgado,  ha 
seguido  una  marcha  perfectamente  regular. 

Para  hacer  tales  afirmaciones,  después  de  la  dis- 
cusión habida  en  este  recinto,  el  señor  Ministro  do 
Justicia  ha  debido  practicar  mui  séruis  i  mui  proli- 
jas investigaciones.  Su  Stñoría  ha  debido  compren- 
der que  no  se  puede  decir  a  un  Diputado,  sin  tener 
datos  mui  positivos,  (pie  ha  traído  al  debate  ante- 
cedentes inexactos. 

I  bien,  señor  Presidente,  ¿cuáles  son  los  antece- 
dentes que  han  servido  de  base  al  señor  Ministro 
¡lara  hacer  tan  grave  afirmación?  La  Cámara  lo  ha 
oído:  los  documentos  que  ha  leido  en  la  presento 
sesión  son  los  únicos  cu  que  se  ha  apoyado  pan 
decir  i  sostener  que  la  administración  (le  justicia 
en  Talca  no  deja  nada  que  desear,  i  que  tanto  el 
Diputado  por  Lontué  como  el  que  habla,  han  for- 
mulado aquí  cargos  infundados  i  falsos. 

Cuando  he  oido,  señor  Presidente,  leer  los  justi- 
ficativos traídos  por  el  señor  Ministro  de  Justicia 
para  desvirtuar  los  cargos  formulados  por  el  Hono- 
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r:ible  Diputado  ¡)0i'  Loiitué,  no  he  podido  móuosl 
<1(',  sorprenderme.  I 
Su  Señoría  prometió  a  la  Cámara  practicar  se- 
rias iuvestit^'aciones  res()ecto  de  los  hechos  (¡uc  se 
liíibian  aducido  en  el  curso  del  debate  la  otra  vez 
(|ue  se  trato  de  este  asunto;  i  solo  mediante  esa 
jiromcsa,  fine  el  (pie  linljla  aceptó,  protcstíindo,  sin 
pn!barf»-(i,  de  la  usurjiiicion  de  atribuciones  que  ella 
envíilvia,  so  r<>tirarün  las  indicaciones  fjuo  se  h:i- 
biíin  formulado. 

Pero  el  señor  Ministro  de  Justicia  ha  estado  nir.i 
lejos  de  numj)lir  su  promesa.  Su  Soñoiía  no  ha 
]iracticado  una  iii vestifi'acion  seria  i  jtrolijn,  cunl 
corrcspor dia  a  la  <>Tavedad  del  asunto.  Eu  filtimo 
resultailo  Su  S.  ñ'  ría  no  ha  traído  a  la  Cámara  otro 
(lato  (|uo  la  palabra  del  mismo  funcionario  cuya 
c.oiiduct.i  se  trataba  de  pesquizar.  I  yo  preg-unto: 
,una  investi{;aci()u  semejante  pueile  considerarse 
seria  i  fornialV 

1  el  Si  ñor  Ministro  de  Justicia  no  pue  te  decirno- 
a'pii  i|uo  lio  ha  tenido  otros  medios  de  invfstit;'as 
(•ion  de  (]ue  echar  mano.  Si  tal  cosa  atirmara  Su 
Seforía,  yo  me  creria  autorizndo  para  decirle  que 
es  un  mal  juez,  porípie  no  ha  sabido  llegar  al  es- 
( liirecimierito  do  la  verdüd,  no  obstante  de  habér- 
sele íiiilicado  de  antemano  el  camino  <pie  debia  se- 
<:uir. 

Señor,  si  en  los  procesos  criminales  se  aceptara 
In  esposicion  del  reo  como  suficiente  jiistiticativo 
(le  su  inocencia,  a  yiesar  de  los  cargos  que  resulta- 
ran ncreditsidos  en  el  proceso,  no  habria  indudable- 
mente ning'un  criminal  a  quien  se  pudiera  conde 
iiíir. 

Fácil  por  domas  me  será,  srñiu'  Piesidonte,  mani- 
f(  star  a  la  Cámara  (|ue  todos  los  lieclios  (]ue  tuve 
ocasión  de  esponer  la  otra  vez  que  so  trató  de  este 
iiog'ocio  son  perfectamente  exactos,  i  que  la  esposi- 
cion ([UC  acaha  de  hacer  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia está  mui  lejos  de  dosvirtuarlos. 

Pero  ante  todo  debo  hacer  presente  ni  s<-ñor  Mi- 
jiistro  que  parte  de  una  base  completamente  errada 
cuando  sostiene  que  se  han  formulado  capítulos  de 
;iriisaciou   en  contra  del  señor  jue2  letrado  de 

No  se  han  formulado  tales  cajútulos  de  acusación. 
Ellos,  por  otra  parte,  no  habrían  podido  ser  materia 
de  deliberación  en  la  Cámara,  desde  que  ikj  está 
llamada  a  conocer  de  las  acusaciones  que  se  enta- 
blaren en  contra  de  los  jueces  de  letras. 

Pero  si  no  se  han  formulado  capítulos  de  acusa- 
ción, se  han  formulado  sí  carg-os  a  consecuencia  de 
la  situación  anormal  en  (|Uo  se  encuentra  la  admi- 
nistración de  justicia  de  Talca;  i  estos  cargos  se  re- 
sumen en  dos:  en  primer  lugar  (¡ue  la  administra- 
ción de  justicia  en  Talca  está  com|detamente  aban- 
donada, i  en  seg-undo  higar  que  la  administración 
de  justicia  en  Talca  está  completamente  despiesti- 
jiada.  Todos  los  demás  son  antecedentes  que  con- 
Tribuyen  a  establecer  la  efectividad  de  esos  carg-os. 

Inátilmente,  pues,  el  señor  Ministro  de  Justicia 
lia  comenzado  yior  examinar  cada  hecho  aislada- 
mente, a  íin  de  manifestar  que  }ior  sí  subí  no  pue- 
de dar  márjen  a  una  condenación  seria,  })or(jue  co- 
mo he  tenido  ocasión  de  decirlo,  el  conjunto  de  to- 
dos los  antecedentes  aducidos  por  el  Honorable 
iJiputado  })or  Lontué  manifiesta  [lor  sí  solo  un  mal 
jeneral  en  la  administración  de  justicia  que  es  pre- 
ciso correjir  ptir  medio  de  una  visita  judicial. 


He  afirma. '.o  ante  la  Cámara  que  es  el  mes  de  fe- 
brero de  presente  año,  el  señor  juez  letrado,  don 
Dieg-o  Witthaker  recorrió  todas  las  subdeleg-icionei 
de  Talca,  con  propósitos  i  fines  electoralos.  Dije  a 
este  res¡iecto  quo  en  aquel  entonces  se  dió  como  es- 
cusa de  la  visita  la  necesidad  en  que  se  enconiraha 
el  señor  juez  de  adoptar  este  ,teni|jeraniento  a  fia 
de  jioder  formar  las  tiernas  f|ue  debían  pasarse  a  la 
Intendencia  [»a.ia  el  nombramienro  de  jut;cea  de  sulj- 
deleg'acion  í  de  distri'o.  AuTeg-iií,  fior  último,  (pie 
tal  escusa  era  de  todo  punto  inaceptable,  ya  por- 
([ue  el  señor  \Vitth::ker  no  tenía  necesidad  de  prac- 
ticar esa  visita  pa-a  formar  las  ternas  desde  que  es 
nacido  en  Talca  i  conoce  a  todo  el  mundo,  ya  per- 
qué ajiarto  de  esto  tinia  otros  camioos  muclu  mxs 
fáciles  i  esj>ed¡tos  para  lleg'ar  a  ese  rosiiltad  •. 

Ei  señor  Ministro  de  Jusiicia,  sin  embar^j-o,  se  ha 
esforzado  en  manifestar  ^¡ue  la  visita  de  que  vengo 
iiablando  tuvo  efectivamente  por  objeto  la  formación 
de  las  tornas  para  los  numtjra.nientos  de  jueces  de 
subdelegaciones  i  de  distritos,  i  no  fines  políticos 
como  lo  he  afirmado  yo;  i  ¡lara  justificar  su  aserto 
nos  ha  leido  ciirtas  de  dos  caballeros  quj  acompa- 
ñaron al  señor  Whittaker  en  la  visita,  i  que  como  el 
andaban  haciondo  trabajos  electora!i:;s. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  no  ha  podido  igno- 
rar, jiuesto  quo  fué  candidato  de  la  Alianza  Libe- 
ral, que  los  señores  Salinos  i  Donoso  eran  miem- 
bros de  la  junta  directiva  de  ese  partido.  I  sin  em- 
bargo, no  ha  terdilo  el  menor  emliarazo  para  traer- 
nos a(|UÍ  sus  testimonios  como  }U"U(ba  de  la  inexac- 
titud del  cargo  formulado  por  el  que  habla. 

Yo  pregunto:  ^pueden  testimonios  de  esta  clase 
llevar  el  convenciinieiito  al  ánimo  de  nadie.'  ;  El 
hecho  mismo  de  haber  hecho  el  señor  Whittaker  la 
visita  de  que  se  trata  en  unión  con  los  miembros  do 
la  junta  directiva  d<d  ¡lartido  de  la  Alianza  Liberal, 
¿no  está  manifestando  jior  sí  solo  la  exactitud  de  lo 
()ue  he  aseverado  ante  la  Cámara' 

Vo  no  tengo,  señor  Presidente,  para  qué  dete- 
nerme mas  sobre  este  particular.  Se  trara  de  un 
hecho  público  i  notorio,  que  no  puede  echarse  por 
tierra  con  el  testimonio  ile  dos  caballeros  rpie  so 
encuentran  en  las  condiciones  en  que  se  hallan  los 
que  a[)arecrn  suscribiendu  las  cartas  que  nos 
acaba  de  leer  el  señ-..-r  Ministro.  Pregúntese  en  Tal- 
ca a  cualquiera  sobre  el  objeto  de  la  visita  que 
hizo  en  febrero  el  señor  Whittaker  a  las  subdelega- 
ciones  de  la  costa,  i  se  verá  que  la  opinión  es  uná- 
nime a  este  respecto. 

He  sostenido  también  que  la  administración  do 
justicia  en  Talca  está  completamente  abandonada, 
i  que  desde  tiempo  atrás  tanto  por  la  prensa  como 
por  otros  conductos,  todo  el  vecindario  se  viene 
quejando  de  este  estado  r.e  cosas. 

Para  comprobar  ante  la  Cámara  la  exactitud  de 
esta  observación,  me  bastaiá  leer  el  siguiente  aviso 
que  se  publicó  [lor  espacio  de  cerca  de  tres  meses 
en  la  Opinión  de  Talca,  i  que  no  importa  otra  cosa 
que  un  cartel  de  ignominia  que  se  fijó  ahí  en  con- 
tra del  señor  Whittaker  en  castigo  del  abandono 
culpable  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Dice 
j  así: 

CONTEA  AVISO. 

«El  ex-cura  d.m  Miguel  1».  Prado  sin  niguna  au- 
torización convoca  por  un  aviso  a  los  parientes 
1  iumediat(.s  dil  finado  prcsiutoro  don  Manuel  Pió 
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Silva  para  jn-oveer  la  adininistracion  de  la  casa  tle 
ejercieiiis  rjup  iridebidanieiite  ocu[ia.  El  px-cura, 
sabe  nini  bien  que  dicha  casa  pertenece  a  los  here- 
deros del  señor  Obispo  Cieiiñieg'os  i  que  actiial- 
jiieiite  está  en  litijio;  pero  prevalido  de  la  denega- 
ción de  justicia  del  juez  de  letras  don  Diego 
Winttaker  que  hace  mas  de  dos  años  que  no  quiere 
sentenciar  este  asunto,  a  pes¡ir  de  los  reiterados  em- 
]/eños  de  los  herederos,  se  atreve  a  disponer  de  In 
casa  como  si  fuera  propiedad  del  Arzobis[)o,  segua 
li)  deja  ver  i  entender  en  su  jactancioso  aviso. 

«Los  herederos  del  señor  Obispo  Cienfueg-os  pro- 
testaremos de  todo  Jo  que  resuelvan  los  parientes  de 
don  Manuel  Pió  Sdva,  que  se  reúnan  jjara  delibe- 
rar sobre  lo  que  no  les  jiprt"nrce,i  siipliramos  a  los 
S  S.  i'j  E.  de  La  Ophiion  den  puldicidad  a  este 
contra-aviso  hasta  (pie  el  juez  «eñor  Whittüker  re- 
suelva estíi  causa  que  lince  mas  de  dos  años  la  re- 
tiene por  sentenciar. — Los  heirderox.* 

Contra  este  a',  iso  no  se  levantó  una  sola  protesta, 
i  esto,  no  obstante  que,  como  he  dicho,  se  reprodujo 
por  un  periodo  de  cerca  de  tres  meses.  Ahora  pre- 
}runto:  ¿pued8  haber  un  juez  que  cumpla  mediana- 
mente siquiera  con  su  deber  que  pueda  consentir 
alg'o  parecido,  sin  levantar  una  sola  protesta?  í  sin 
embargo,  el  señor  Whittaker  no  hizo  nada  en  este 
f^rntido. 

Varias  otras  publicaciones  se  han  hecln  a  inter- 
vfilos  mas  o  menos  largos  en  c?t3  misino  sentido. 
T^na  de  ellas  se  hizo  en  jeneral  i  comprendía  yior 
lo  tanto  al  señor  AVhittnker  i  al  señor  Vergnra  Do- 
noso conjuntamente.  El  señor  ^^erg•ara  Dímoso  se 
vindicó,  pero  no  hizo  lo  mismo  el  señor  Whittaker. 
;Por  qué.'  Porque  no  habria  podido  hacerlo,  aunque 
lo  hubiera  querido. 

I  aquí  tiene,  pues,  el  señor  Ministro  de  Justicia 
justiíicativos  evidentes  que  desmienten  los  que  nos 
lia  traído  Su  Señoría,  i  que  corroboran  al  mismo 
tiempo  lo  que  ántes  he  tenido  ocasión  de  afirmar, 
esto  es,  que  el  piieblo  de  Talca  desde  tiempo  atrás 
se  viene  quejando  i  con  razón  del  estado  de  aban- 
dono en  que  se  encuentra  la  administración  de  jus- 
ticia en  aquella  provincia. 

El  Sfñur  Ministro  de  Justicia  ha  dicho  que  es 
completamente  inexacta  el  hecho  aseverado  por  el 
(jue  habla  sobre  que  había  en  el  juzgado  de  letras 
de  Talca  un  gran  número  de  cautas  retardadas 
considerablemente  sin  motivo  ui  fundamento  algu- 
iio  plausible;  i  al  efecto  nos  ha  leído  un  certificado 
ilel  secretario  del  juzgado  del  cual  aparece  que  no 
había  mas  que  tres  causas  en  estado  de  sentencia  a 
la  fecha  en  que  se  formuló  {)ür  primera  vez  esta  in- 
terpelación. 

Mucha  verdad  diiá  el  señor  secretario;  pero  en- 
tre tanto  yo  afirmo  que  el  certificado  es  entera- 
mente falso  i  que  él  manifiesta  tan  solo  que  es  do 
todo  punto'  indispensable  adoptar  desde  luego  una 
medida  enérjica  i  eficaz  para  correjir  todos  los  abu- 
sos que  se  han  hecho  [)resentes  a  k  Cámara. 

Tengo,  señor  Presidente,  a  la  vista  una  larga  lis- 
ta de  causas  retardadas;  i  ninguna  de  elbis  fig'ura 
entre  las  tres  esjiresa  el  certificado  d<  1  secre- 
tario del  juzgado.  Así,  la  causa  seguida  jior  el  sín- 
dico de  don  Mauricio  Valenzuela  con  don  Nicolás 
Valenzuela  por  cobro  de  pesos,  ha  estado  como  tre- 
ce meses  en  estado  de  sentencia,  i  últimamente  con 
el  objeto  de  suspender  la  citación  para  scntcnci-:i  sa 


ha  decretado  un  comparendo  coníipletaiaente  iiii  fi- 
cioso. 

En  el  concurso  del  m  ismo  don  Mauricio  Va- 
lenzuela hace  ya  como  dos  añ')S  a  que  se  citó  pa- 
ra sentencia  ile  grados,  i  a¡)esar  de  que  las  partes 
han  reclamado,  la  sentencia  no  se  ha  j)ronunciado. 

Ea  causa  seguida  por  don  Francisco  Vergara 
Rencoret  con  don  Casimiro  Ragazon,  sobre  reiui)- 
cion  de  cuentas,  está  en  estado  de  sentencia  hace 
ya  mas  de  un  año. 

Don  Juan  Migupl  Torres  sigue  juicio  sobre  aguaw 
con  don  Agustín  Eucina.  El  espediente  está  desde 
hace  cerca  de  cuatro  años  en  poder  del  juez  para 
sentenciar. 

I)ou  liíddomero  Arancibia  en  lepresentucion  iie 
don  Luís  Romílio  Mo  a  inició  un  juicio  ejecutivo 
(llamo  la  atención  de  la  Cáuia  a  a  esta  circunstan- 
cia) en  contra  de  don  José  Antonio  Fernandez,  i  el 
espediente  ha  quedado  en  jinder  del  juez  ].)ara  des- 
pachar iiKindamictito  desde  hace  como  seis  años. 

Dos  artícubis  promovidos  en  juicios  que  sigue 
don  Andrés  Nuñez  con  doña  Ascensión  Nuñez  se 
encuentran  en  estado  de  resolución  desde  hace  cer- 
ca de  cuatro  años. 

Podría  tauibien  enumerar  otras  causas  que  se  en- 
cuentran mas  o  méuos  en  la  situación  que  las  an- 
teriores; pero  no  quiero  fatigar  la  atención  de  lu 
Cámara. 

Como  he  dicho,  ninguna  de  estas  causas  apare- 
ce en  el  certificado  del  secretario  que  nos  ha  leído 
el  señor  Ministro  de  Justicia,  i  es  do  advertir  que 
entre  las  sentencias  retardadas  fig'uran  muchas 
que  son  simples  resoluciones  de  artículos,  que  eu 
casi  todos  los  juzgados  se  libran  sobre  tabla. 

Ninguna  de  las  causas  a  que  he  aludido,  figura, 
por  otra  parte  en  los  estados  pasados  a  la  Corte  de 
Apelaciones.  L  i  Cámara  sal)e  que  los  jueces  de  le- 
tras tienen  obligación  de  jiasar  cada  dos  meses  a  Li 
Corte  de  Apelaciones  un  estido  de  todas  las  causas 
que  se  tramitan  por  sus  juzgados  respectivos;  i  que 
estos  estados  son  los  que  sirven  a  la  Corte  de  base 
para  víjilar  los  procedimientos  de  los  jueces.  Pues 
bien,  como  ninguna  de  las  causas  retardadas  a  que 
he  aludido  figuran  en  los  estados,  resulta  de  aquí 
que  el  señor  Whittaker  no  solo  ha  faltado  a  su  de- 
ber dejando  de  fallar  esas  causas,  sino  que  también 
ha  burlado,  pasando  estados  inexactos,  la  vijilancia 
g-  la  Corte  de  Apelaciones. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  la  Cámara  podrá 
formar  un  juicio  cabal  i  exacto  acerca  del  crédito 
que  merezcan  los  documentos  i  justificativos  que  no;* 
ha  traído  el  señor  Ministro  de  Justicia,  i  que  han 
servido  a  Su  Señoría  de  base  [)ara  decir  que  el  qua 
habla  ha  traído  aquí  al  debate  antecedentes  inexac- 
tos. 

Poro  no  son  solo  estos  los  únicos  hech  is  que  m*^ 
han  inducido  a  afirmar  que  la  administración  de 
justicia  en  lo  civil  está  en  Talca  completamente 
abandonada. 

Tengo  a  la  vista  un  estado  de  la.^  sentencias  defi- 
nitivas pronunciadas  por  el  señor  Whittaker  en  1874 
i  187 í}.  De  ese  estado  aparece  que  solo  se  han  pro- 
nunciado sentencias  en  los  meses  de  julio,  agosto, 
noviembre  i  diciembre.  No  hai  sino  una  causa  sen- 
tenciada en  junio  i  otra  en  octubre.  De  manera  qua 
de  los  doce  meses  del  año,  el  señor  Whittaker  solo 
ha  estado  cuatro  meses  en  servicio  activo;  i  si  Ion 
ctñores  Diputados  se  fijan,  esos  cuatro  meses  son 
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precisamente  aquellos  en  que  los  hacendados  tienen 
iiiéiiüs  que  hacer. 

¡Según  datos  que  he  recibido,  las  apelaciones  que 
se  interponen  contra  las  sentencias  de  los  jueces  de 
subdoleg-acion,  no  se  fallan  ni  se  tramitan,  ni  se  ha 
¡señalado  audiencia  alguna  con  este  (d)jeto,i  la  Cá- 
mara conii>rende  que  esto  inqiorta  un  descuido  tan- 
to mas  notable  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
(¡ue  corresponden  a  un  majistrado,  cuanto  que  la 
denegación  de  justicia  viene  a  afectar  directamente 
liis  intereses  de  los  ])übres. 

En  repetí  las  ocasiones,  por  idtimo,  he  oido  que- 
jarse a  los  abog'ailos  i  litigantes  a  consecuencia  de 
que  no  hai  en  el  juzgado  de  letras  de  Talca  vi  si- 
guiera hora  fija  para  el  JeR¡)acho;  i  si  mal  no  recuer- 
do, se  hau  llegado  a  publicar  comunicados  por  la 
]  rensa  sobre  este  particular. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  debo  insistir 
i¡:as  ni  aducir  nuevos  hechos  para  justificar  la  exac- 
titud de  lo  que  he  tenido  ocasión  de  afirmar  ante  la 
( 'tunara.  Me  ])arece  que  no  Labra  uno  solo  de  los 
Honorables  Dip.utados  (pie  me  escuchan  que  pueda 
decir,  después  cíe  estos  antecedentes,  que  la  adminis- 
tración de  justicia  en  Talca  ha  seg'uido  siempre  una 
marcha  regular. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  nos  ha  Icido  una 
carta  de  don  Teodusio  Letelier  })ara  desvirtuar  el 
)jecho  aducido  por  el  que  habla  ))ara  justificar  el 
ubandono  en  que  se  encuentra  la  administración  de 
justicia  en  Talca.  Su  Señoría  ha  creid  i  demostrar 
]  or  medio  de  esa  carta  que  en  nada  afecta  al  señor 
Whittaker  el  hecho  de  que  las  sentencias  ajiarezcan 
dictadas  en  una  fecha  i  las  notificaciones  a  las  par- 
Tes  estampadas  dos,  tres  o  mas  meses  desjmes. 

Por  mi  parte,  debo' decir  a  la  Cámara  (¡ue  no  he 
tenido  intención  de  referirme  a  la  causa  de  que  ha- 
lda el  señor  Letelier.  Cono7.co  los  antecedentes  de 
<  se  neg'Oüio;  i  sé  que  habiendo  demorado  la  resolu- 
ción de  esa  causa  el  señor  Whittaker,  no  obstante 
las  exijencias  de  los  abogados,  las  jiartes  so  descn- 
Tendieron  de  ese  asunto  i  aun  una  de  ellas  creo  que 
murió.  No  es,  pues,  estraño  que  en  esta  causa  a  pe- 
sar de  haberse  librado  la  sentencia,  hecho  que  por 
]u  (lemas  no  afirma  el  señor  Letelier  en  su  carta,  las 
]iartes  no  hayan  ido  a  notificarse. 

Pero  si  esto  ha  podido  suceder  en  una  ocasión  o 
en  dos,  no  ha  podido  suceder  lo  mismo  en  un  sin- 
número de  causas  que  conozco  yo,  en  que  se  nota  la 
misma  irregularidad,  en  muchas  de  las  cuales  figu- 
ran personas  dilijentísimas  i  que  pasan  todo  el  dia 
en  la  ofic.na  es])eran(lu  la  resolución. 

Basta,  spñor  Presidente,  tomar  al  acaso  un  espe- 
diente cuahjuiera  i  será  raro  acjuel  en  que  no  se  no- 
te el  hecho  a  qne  he  aludido,  con  mas  la  circunstan- 
cia de  que  muchas  veces  aparecen  las  dos  partes 
notificadas  en  un  mismo  dia,  lo  que  prueba  que  no 
han  sido  omisas  ni  neglij entes  para  notificarse.  Ul- 
timamente, después  de  la  interpelación,  sin  ir  mas 
lejos,  ha  Ucg-ado  a  la  Corte  de  A¡)elaciones  mas  de 
un  espediente  en  las  condiciones  que  acabo  de  in- 
dicar. 

I  para  que  la  Cámara  se  persuada  que  no  es  la 
ncglijencia  de  los  litig-antes  lo  que  motiva  la  dis- 
conformidad entre  la  fecha  de  la  sentencia  i  la  de 
la  notificación,  me  bastará  citar  un  espediente  se- 
guido entre  deñaDoming-a  Escobar  i  don  Elias  Le- 
yóla,,en  el  cual  la  sentencia  tiene  fecha  18  de  agos- 
to de  1873  i  la  notifi^cacion  se  hizo,  sin  embargo,  a 


las  partes  en  20  de  mnyo  de  1874,  con  eí  siguiente 
certificado:  «Certifico  que  no  se  ha  hecho  saber  la 
sentencia  a  las  partes  por  haberse  traspapelado,  d 
¿bln  j)oder  de  quién  se  trast)apel(j?  ¿En  poder  del 
actuario  o  del  juez?  El  certificado  no  lo  dice,  pero 
yo  creo  que  en  poder  de  este  último. 

Por  lo  d'jmas,  la  Cám  ira  comprende  que  el  pro- 
cedimiento de  que  me  vengo  ocupando  produce  el 
mismo  resultado  que  la  adulteración  de  estados  de 
que  he  hablado.  Ea  uno  i  otro  caso,  se  consigue  con 
igual  facilidal  burlar  la  supervijilaucia  de  los  tri- 
bunales superiores. 

¿Quiere  todavía  la  C  imira  otra  ])rueba  del  aban- 
áono  en  que  s-;  encuentra  la  administración  de  jus- 
ticia en  Talca?  Voi  a  suministrársela. 

En  el  año  anterior,  se  seguía  un  juicio  entre  don 
Ambrosio  lieyes  i  otros  con  don  Carlos  Portales. 
Defendía  a  una  de  las  ]iartes  don  Manuel  Chapa- 
rro, por  cuya  razón  el  scñor  Whittaker,  pariente  del 
señor  Chai)arro  en  grado  prohibido,  no  podia  cono- 
cer en  la  causa.  Tan  pronto  como  la  parte  contra- 
ria tuvo  conocimiento  de  est  i  circunstancia,  se  pre- 
sentó pidiendo  al  señor  Whittaker  en  18  de  diciem- 
bre del  año  anterior,  que  se  inhibiese  del  conoci- 
miento de  ese  asunto.  Notificado  el  señor  Chajiarro, 
espuso  en  el  mismo  dia  que  efectivamente  era  abo- 
gado de  una  de  las  partes.  Ahora  bien,  ¿qué  cree  la 
Cámara  que  hizo  el  señor  AVhittaker/  JNo  proveyó 
el  escrito  sino  eu  los  primeros  dias  de  marzo  de  es- 
te año,  i  fundado  en  la  nueva  Lci  de  Organización 
de  Tribunales,  declaró  sin  lugar  la  implicancia. 

¿Hai  seriedad  en  un  procedimiento  semejante? 
¿Es  conforme  con  el  decoro  i  la  dignidad  de  la 
majistratura  retardar  la  resolución  de  un  incidente 
dirijido  a  escluir  al  juez  del  conocimiento  de  un 
asunto  cualquiera?  í)ejo  a  la  Cámara  la  apreciación 
de  este  hecho. 

Tengo  noticia  de  varios  otros  asuntos  en  que  el 
señor  Whittaker  ha  conocido  en  causas  en  que 
tenían  intereses  sus  acreedores,  sin  mandar  poner 
siquiera  en  conocimiento  de  la  otra  parte  esta 
circunstancia. 

Hechos  de  esta  especie  han  venido  por  otra 
parte  repitíííndose  desde  tiempo  atrás;  i  ellos  han 
contiibuido  a  desprestijiar  por  comjileto  la  majis- 
tratura judicial  en  Talca. 

En  octubre  del  presente  año  falló  el  señor 
Whittakar  una  causa  cuyos  antecedentes  eran  es- 
tos: En  1874  el  señor  Whittaker  en  unión  de  otros 
dos  caballeros,  vendieron  un  sitio.  Este  sitio  era  uno 
de  los  muchos  eu  que  se  habla  dividido  una  finca 
poseída  en  común  i  pro-indiviso  por  el  señor  Whitta- 
ker i  los  otros  caballeros  que  concurrieron  a  hacer 
la  venta.  Mas  tarde  uno  de  ellos,  habiendo  termi- 
nado la  Comunidad,  quedó  de  dueño  esclusivo  de  la 
finca.  Pues  bien:  habiéndose  promovido  un  juicio 
entre  este  último  i  el  comprador  del  sitio  sobre 
deslindes  i  cerramiento,  a  pesar  de  hab'er  surjido 
la  cuestión  a  virtud  de  una  situación  jurídica  crea- 
da por  actos  del  señor  Vrhittaker  i  que  podia  afec- 
tar })or  lo  tanto  su  responsabilidad  j)ersoual,  puesto 
que  las  acciones  que  pudieran  nacer  de  esos  actos 
i  liace.se  valer  en  su  contra  no  habían  prescrito, 
conoció  de  la  causa,  i  la  falló  con  una  celeridad 
que  forma  contraste  con  la  morosidad  que  ordina- 
riamente acostumbra.  La  causa  se  puso,  en  efecto, 
en  estado  de  sentencia  el  18  de  octubre  de  este  año 
i  se  falló  el  20  del  mismo  mes. 
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¿Es  esto  o  no  fallar  en  causa  propiaf  ¿Tenia  o  nó 
el  señor  Whittüker  la  obligación  de  inhibirse  del 
conocimiento  de  iiu  asunto  de  esta  natunilezaf  ¿Es 
conforme  con  el  decoro  i  la  dignidad  de  un  majis- 
trado  un  procedimiento  semejante? 

Si  al^juno  de  los  señores  Diputados  tuviera  du- 
das acerca  de  la  efectividad  de  estos  hechos,  ])üedo 
dar  lectura  a  los  antecedentes  que  tengo  aquí  a  la 
mano,  lectura  que  no  he  hecho  por  no  fatigar  a  la 
C  ívmara. 

I  bien,  señor  Presidente,  ¿cree  la  Cnmara  que 
estos  hechos  no  fustán  en  Talca  en  conocimiento  de 
todos?  ¿Cree  la  Cámara  to  lavia  que  ])rocediinientis.s 
de  esta  naturíJeza  pueden  adoptarse  por  un  uiajis- 
trado  sin  des|irest¡jio  de  la  majistratura? 

He  aquí,  piips,  j)or  qué  yo  no  he  vacilado  en  afir- 
mar (]ue  la  majistratura  judicial  d.'  Talca  está  com- 
j)letamente  abandonada  i  completa  jicute  detijires- 
tijiada. 

Por  lo  que  res])ecta  al  hecho  de  haberse  cstraido 
indebidamente  a  un  reo  de  la  ])rision  con  fines  elec- 
torales, el  señor  Ministro  de  Justicia  nos  ha  traido 
certificados  que  acreditan  qu'^el  reo  fué  trasladado  a 
la  j)olicía  por  orden  de  don  Ramón  Antonio  Vergara 
Donoso.  Pero  no  es  esa  la  cuestión,  no  se  trata  de  sa- 
ber si  el  reo  fué  colocado  en  este  u  otro  estüi)leci- 
rsiiento,  .«ino  si  ese  reo  quebrantó  la  prisión,  i  si  es- 
te hecho  aconteció  en  circunstancias  en  que  el  se- 
ñor Wliittaker  desemjieñaba  el  juzgado  del  cri- 
men. I  esto  ultimo  me  consta  personalmente. 

Para  que  la  Cámara  pueda  formarse  una  idea 
acerca  de  la  exactitud  de  esta  afirmación,  me  basta- 
ría decirle  que  según  aparece  de  una  solicitud  i  su 
proveído  que  corre  agregado  al  espediente  respec- 
tivo, i  de  la  cual  tengo  a  la  mano  una  copia  ¡uituri- 
zada,  el  reo  fué  trasladado  a  la  Penitenciaria  por 
órden  del  señor  Gallardo,  a  virtud  de  denuncio  he- 
cho por  el  querellante  que  esponia  haber  visto  al 
reo  pasar  con  su  familia  por  Colin  en  circunstancias 
en  que  el  querellante  se  encontraba  desempeñando 
las  funciones  de  vocal  de  la  mesa  recejitora;  i  que  a 
pesar  de  este  denuncio  no  se  ordenó  como  de'jió  ha- 
cerse la  formación  del  proceso  correspondiente.  ¿Por 
qué  no  se  mandó  formar  ese  proceso?  Es  claro  que 
por  no  conijirometer  a  aquellos  que  hablan  orde- 
nado la  estraccion  del  reo. 

Aquí  tiene  la  Cámara  las  pruebas  que  acreditan 
la  exactitud  de  l<js  hechos  que  he  teniclo  oca^ioH  de 
afirmar  la  otra  vez  que  so  ti  ató  de  este  asunto.  Ellas 
manifiestan,  a  mi  juicio,  suficientemente  que  no  he 
avanzado  un  solo  hecho  que  no  puditra  comprobar- 
se de  una  manera  evidente. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  formularé  nin- 
guna indiciicion.  Mi  pro[iósito  no  era  otro  (¡ue  ma- 
nifestar a  la  Cámara  que  no  ha  tenido  razón  el  se- 
ñor Ministro  do  Justicia  para  decir  aquí  que  el  que 
habla  ha  traido  al  debate  datos  inexactos;  i  creo  ha- 
berlo conseguido. 

Por  lo  demás,  el  procedimiento  del  señor  Minis- 
tro do  Justicia  no  me  estraña.  Es  la  consecuencia 
natural  déla  antigua  política,  según  lacual  todos  los 
Ministros  se  creían  en  la  obligación  do  paliar  a  to- 
dos los  funcionarios  píiblicos,  por  mas  criminales 
que  fueran. 

Es  verdad  que  Su  Señoría  nos  ha  asegurado  que 
este  sistema  habia  concluido;  pero  debo  decirlo  con 
franqueza,  no  da  prueba  de  ello  su  conducta  obser- 
vada en  esta  ocasión.  Pero  yo  roe  permito  observar 
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a  Su  Señoría  que  fué  precisamente  esa  política  ía 
que  dió  lugar  al  voto  de  censura  de  1868^  La  €fi- 
mara  declaró  entónces  que  la  incumbencia  del  Go- 
bierno no  era  de  encubrir  sino  de  vijilar  i  correiir 
los  abusos  cometidos  por  los  funcionarios  subalter- 
nos. Pues  bien:  yo  me  permito  recomemlar  al  señor 
Ministro  de  Justicia  que  en  lo  sucesivo  tenga  pre- 
sente para  firoceder,  el  voto  de  la  Cámara  fie  18Cft. 

El  señor  ÍJrzÚa. — Cái)eme  el  honor,  señor  Presi- 
dente, de  continuar  la  interpelación  dirijida  al  seBor 
¡\Iinistro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  PCiblica, 
sobre  la  conducta  ministerial  del  juez  letrado  en  3o 
civil  don  Diego  Whittaker. 

Hoi,  como  al  abrir  la  interpelación,  me  enctjen- 
tro  perfectamente  tranquilo  i  obedeciendo  a  un  dp- 
signio  ¡iremeditado,  cual  es  el  de  correjir  la  estracr- 
dinaria  situación  judicial  que  alcanza  la  jjrovmC'íi' 
de  Talca. 

Firme  en  mi  propósito,  ni  siquiera  me  detendré 
a  examinar  la  manera  como  el  señor  Ministro  hn. 
llenado  el  compromiso,  que  contrajo  con  la  ííonn- 
rabie  Cámara,  de  investigar  la  efectividad  de  los 
cargos  formulados  sobre  la  conducta  funcionana 
del  juez.  El  Honorable  señor  Ministro  ha  preferidlo 
desempeñar  el  pa|iel  de  abogado  del  juez,  ántes  qni 
el  de  investigador  de  la  verdad. 

Sea  esto  como  quiera,  yo  renuncio  al  derecho  ñe 
vituperar  la  conducta  del  Ministro  para  proceder 
inmediatamente  a  patentizar  la  del  juez^  i  mostrar 
a  la  Honorable  Cámara  cuánto  sufren  los  habitan- 
tes de  la  provincia  de  Talca  ]ior  el  abandono  de  sus 
deberes,  de  que  es  reo  el  juez  civil. 

Estando  comprometidos  tan  vitales  intereses 
este  solemne  debate,  mi  ¡¡rimera  palabra  ser?;  con- 
sagrada a  implorar  toda  la  induljencia  de  la  Hono- 
rable Cámara  para  que  se  digne  escuchar  paciente- 
mente la  lectura  de  los  multiplicados  documentos 
que  me  encuentro  obligado  a  exhibir  para  justificar 
la  interpelación. 

El  Honorable  señor  Ministro  del  ramo  ha  deci?:- 
rado  que  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  Whit- 
taker i  que  ha  trasmitido  a  la  Cámara,  son,  a  su 
juicio,  satisfactorias. 

Tal  declaración  del  señor  Ministro  me  impono  el 
deber  doloroso  sin  duda,  pero  que  llenaré,  de  exa- 
minar la  conducta  funcionaría  del  juez  durante  su 
ya  larga  carrera  judicial. 

Antes  de  entrar  en  materia,  séame  permitido  ro- 
gar al  señor  Ministro^  que  deposite  en  la  mesa  les 
documentos  a  que  ha  dado  lectura  para  que  ellos 
sean  impresos. 

I. 

En  la  sesión  que  formidé  la  interpelación  asc-gu- 
I  é  que  el  juez  señor  Whitti.ker  era  responsable  do 
abandono  de  sus  deberes, i  que  con  su  conducta 
habia  comprometido  el  prestijio,  el  decoro  i  hasta 
la  moralidad  de  la  justicia. 

Cábeme  hoi  el  deber  de  justificarlo.  Comprenda, 
señor,  la  gravedad  de  lo  que  afirmo  i  comprenda 
toda  mi  responsabilidad.  Por  esto  mismo  la  nruelei 
será  numerosa  i  decisiva. 

El  j)rimer  testimonio  que  presento  a  la  Hono- 
rable Cámara  es  el  de  la  Corte  de  Apelaciones  do 
Concepción. 

El  señor  Whittaker  desempeñó  el  iazcríido  áa 
Linares. 

Va  la  Honorable  Cámara  a  conocer  cí  voto  da 
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la  Corte   de    Apelaciones  de  la  cual  dependía. 

Es  sabido  que  los  jueces  letrados  pasan  a  las  Cor- 
tes superiores  un  estado  bimestral  de  las  cansas  que 
se  tramitan  en  los  juzg-ados  que  desempeñan,  i  que 
éstas  examinándolos  en  unión  con  otros  datos  de  la 
estadística  judicial,  consíg-nan  en  una  asta  los  re- 
liaros, ainonretaeiones  e  imposición  d'e  multas  que 
ijacen  a  los  jueces  letrados.  I  bien,  voi  a  dar  lec- 
tura a  alg-unas  de  estas  actas. 

F.n  el  acta  do  11  do  marzo  de  1868  se  lee: 
«Linares. — Subsistenlos  mismos  reparos  a  (jue  en 
las  dos  visitas  anteriores  han  dado  lug-ar  los  documen- 
tos estadísticos  de  este  departamento,  ])crmanecien- 
(io  siempre  con  la  nota  de  paralizada  i  sin  espresar- 
so  fecha  la  causa  núin.  1,  por  fraude,  que  te  mandó 
til  juez  letrado  activar  de  oficio.  Tam[)oco  han  sali- 
(io  del  retardo  antes  observado,  ni  tenido  el  menor 
movimiento  las  cansas  níuns.  13,  14,  IT)  i  23  que  se 
hidlan  en  sunuwio  desde  mayo,  setiembre  i  octubre 
do  1866,  habiendo  otras  muchas  que  aparecen  en 
ig'ual  caso,  ni  se  han  hecho  fig-urar  los  núms.  2(3,  30, 
í?3  i  34,  como  se  tiene  ordenado,  por  aparecer  in- 
debidamente suprimidos.  Sobre  tocios  estos  reparos, 
por  lo  menos  ya  tres  veces  repetidas  i  sobre  la  pa- 
ralizncioni  retardo  jeneraldel  despacho,  se  ha  orde- 
nado al  juez  de  letras  que  dé  cuenta  al  tribunal;  sin 
([uo  hasta  ahora  lo  haya  tampoco  verificado. 

(íLa  misma  paralización  ae  nota  en  las  causas  civi- 
les, entre  otras  las  núms,  11,  12,  24,25,  29  1  32, 
íiparecen  siempre  en  estado  de  sentencia  desde  ma- 
yo, junio,  agosto  i  diciembre  de  18GG,  como  se  ha 
r.otado  en  las  visitas  anteriores,  sin  haber  tenido 
iiingtin  movimiento  i  sin  que  tanqioco  se  haya  dado 
íil  tribunal  la  razón  que  ha  existido  sobre  los  moti- 
vos de  ese  retardo. 

«Se  aprueba  la  visita  de  archivo  practicada  por 
el  juez  letrado  el  7  de  enero  íiltimo. 

a  Falta  el  inventario  de  la  oficina  del  conservador 
que  ha  debido  formarse  a  fin  de  año.» 
En  el  acta  de  22  de  abril  de  18G8  se  lee: 
(iLináres. — Los  estados  bimestrales  de  causas  ci- 
viles i  crimÍDales  dan  lag-ar  a  los  mismos  rejmros 
que  por  tercera  vez  se  hicieron  en  la  visita  anterior.» 
En  el  acta  de  26  de  junio  de  1868  se  lee: 
«Linares. — Del  estado  bimestral  de  procesados 
se  ha  su])rimido  sin  darse  razón  la  causa  que  en  el 
anterior  figuraba  con  el  número  33  contra  Candela- 
rio Campos  i  José  María  Cíajardo. 

«En  el  estado  bimestral  de  causas  civiles  se  obser- 
va que  se  encuentran  en  estado  de  sentencia  las 
causas  núms.  8^  12,  14  i  15  desde  los  años  de  18G6 
i'18G7,  sin  decirse  si  han  e  nó  sido  citadas  las  par- 
tes fiara  oiría. 

«En  el  mismo  estado  debe  suprimirse  la  que  fi- 
g-ura  bajo  el  núm.  3  ])or  hallarse  archivada  en  la 
secretaría  de  esta  Corte,  i  arcliívense  por  retardadas 
las  núms.  26,  27,  28,  29,  80  i  31. 

«Las  núms.  4,  10  i  11  que  figuran  sentenciadas  i 
en  apelación,  no  han  venido  a  este  tribu  ".al.  I  tañen- 
do mas  de  un  ano  la  fecha  de  la  última  providencia, 
el  juez  letraflo  practicará  las  dilijencias  del  caso,  o 
para  remitirlas  a  esta  Corte  o  para  archivarlas  si  se 
encontrasen  en  sujuzg-ado  i  la  demora  dependiese 
do  las  partes. 

«El  certificado  de  ejecncion  de  sentencias  da  ra- 
y.on  de  tres  condenas  en  que  no  ha  recaído  fallo  de 
feeg-unda  instancia  i  que  por  ¡o  tanto  han  podido  su- 
primiiso  de  él.  Adema?;  para  las  causas  civiles  en 


que  recae  sentencia  de  esta  Corte  no  llenariasu  ob- 
jeto, por  no  espresar  la  fecha  i  el  modo  de  su  eje- 
cución, si  poniendo  en  libertad  a  los  reos,  o  entran- 
do al  presidio.» 

En  el  acta  de  22  de  agosto  de  18G8  se  lee: 
«Linares. — En  el  estad  j  de  causas  criminales  se 
observa:  1.°  que  las  causas  núm.  2  contra  Alberto 
Salas,  núm.  4  contra  José  del  C.  Gamboa  i  otros, 
núm.  í>  contra  Euienio  Veloso  i  otro,  núm.  6  Fran- 
cisco Soto,  núm.  7  Rosauro  Muñoz,  núm,  8  Domin- 
go Espinosa,  nixm.  9  Tomas  Sala»ar  i  otros,  núm. 
10  Pedro  Zenteno  i  núm.  11  Florencio  Vega,  apa- 
recen sentenciadas  i  en  consulta  desde  el  año  1866, 
siendo  así  gtie  no  se  ha  recibido  en  la  secretaría  de 
este  tribunal,  por  lo  cual  el  juez  letrado  hará  prac- 
ticar las  dilijencias  necesarias  <•  Jin  de  averiguar  su 
paradero  i  cuando  Jueren  puestas  en  la  esta/Ha 
dando  cuen  ta  a  la  mayor  brevedad;  2°  que  se  en- 
cuentran también  notablemente  retardadas  sin  salir 
del  estado  de  sumario,  desde  fechas  del  año  1866  i  67 
las  quellevan  los  núms.  12,13,14,10,18,19,21,23, 
32,  34,  45  i  48;  i  3.°  que  la  causa  núm.  43  contra 
Domingo  Torres  porliomicidio,  sin  embargo  de  estar 
el  reo  jiresente,  se  halla  en  vista  fiscal,  desde  el  27 
de  febrero  último.  Se  llama  sériainente  la  atención 
del  juez  letrado  a  la  repetición  de  las  notables  fal- 
tas en  el  cumpliniiemto  de  svs  del/eres,  la  ninguna- 
medula  que  ha  tomado  para  remediarlas,  i  satisfa- 
cer los  reparos  que  frecuentemente  se  le  han  hecho. 

«Suprímanse  del  estado  bimestral  de  cansas  civiles 
por  hallarse  retardadas  mas  de  un  año  las  que  vie- 
nen signadas  con  los  núms.  13,  10,  17,  21  i  25  v 

también  la  núm  entre  don  Juan  Cisternas  Pai- 

ba  i  don  Cijiriano  Orellana,  por  liallarse  en  la  se- 
cretaría de  este  tribunal  archivada  por  retardada.. 
En  la  del  núm.  19  se  dice  que  las  ¡mrtes  están  ci- 
tadas para  sentencia  desde  el  \.°  de  agosto  de  1866,. 
mas  110  si  la  providencid  les  hn  .údo  notificada. t> 
En  el  acta  de  18  de  diciembre  de  18G8,  se  lee: 
«Lináres. — Se  reproduce  en  todas  sus  partes  el 
siguiente  reparo  hecho  a  este  juzgado  en  el  bimes- 
tre anterior. 

«Después  de  este  reparo  se  nota- en  los  estados 
del  bimestre  que  se  visita,  que  hayan  tenido  movi- 
miento las  14  ca  i^ns  criminales  que  se  designan 
bajo  los  núms.  3,  GO,  100,  101,  102,  105,  106,  1T)8, 
109,  110,  113,  115  i  123;  pero  no  lo  han  tenido  las 
demás  cnAisas,  ni  se  ha  dado  cuenta  de  haberse  prac- 
ticado las  dilijencias  ordenadas  para  descubrir  eí 
paradero  de  las  causas  que  no  se  han  recibido  _  en- 
apelación.  Por  única  razón  se  ha  recibido  el  oficio 
de  12  del  que  rije,  en  que  se  anuncia  que  cli  esto 
último  bimestre  quedará  el  juzgado  al  corriente, 
remitiéndose  también  algunas  causas  criminares  ya- 
falladas  i  que  desgraciadamente  se  habían  estravia- 
do,  pero  no  no  se  indica  cuáles  son  las  causas  en 
que  esto  ha  sucedido.  No  siendo  posible  que  un  juez 
de  letras  continúe  dando  lugar  a  reparos  de  esta  cla- 
se, se  le  apercibe  con  someterlo  ajuicio,  como  corres- 
ponde a  derecho,  si  para  el  príKvbno  bimestre  no  sa^ 
U-^facicse  los  que  quedan  incluidos. 

«En  el  estado  de  causas  civiles  aparecen  demo- 
radas en  el  estado  de  sentencia  las  siguientes:  núm. 
8  dcsae  20  de  agosto  de  1866,  i  núm.  24  desde  31 
de  diciembre  de  1807,  ademas  deben  archivarse  jior 
retardadas  mas  de  un  año  las  de  los  núms.  G,  7,  10," 
14,  15,  25,  32,  39  i  40.» 

En  el  acta  de  0  de  marzo  de  18G9,  se  be: 
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«Linares. — Han  llegado  con  retardo  los  docu- 
mentos de  este  juzg-ado  i  examinados  por  esta  ra- 
zón a  última  hora,  resulta  que  no  han  tenido  nin- 
g-un  movimiento  durante  el  bimestre  las  29  causas 
criminales,  signadas  con  los  níim«!.  1  hasta  Ifí,  18, 
]9,  21,  23,  32,  34,  43,  45,  48,  111,  112,  118  i  119, 
ni  se  ha  dado  contestación  a  ios  reparos  que  acerca 
de  ellas  se  tienen  hechos  en  las  visitas  anteriores  i 
en  vez  de  poner  remedio  a  las  faltas  reparadas,  vie- 
ne ahora  la  causa  núm.  1,  sin  la  espresion  del  esta- 
do actual,  ni  la  fecha  de  la  última  providencia. 
Siendo,  por  lo  tanto,  llegado  el  caso  de  hacerse  efec- 
tivo el  a|)ercibimiento  que  en  el  acuerdo  anterior  de 
18  de  diciembre  se  hizo  al  juez  letrado  do  someter- 
lo a  juicio  como  fuere  de  derecho,  se  sacará  copia 
por  secretaría  de  los  acuerdos  que  han  recaido 
acerca  de  este  departamento  en  el  cxámea  de  datos 
estadísticos,  relativos  a  lus  aSos  de  1867  i  1808,  i 
se  pasará  autorizada  al  señar  Fiscal  ¡)ara  que  pida 
lo  conveniente. 

«Del  estado  de  causas  civiles  se  han  suprimido 
sin  hallarse  afinadas  sino  en  tramitación,  las  signa- 
das bajo  los  núins.  (31  i  84  entre  José  Santos  Fari- 
ña i  Santiago  Bravo,  i  entre  Tomasa  Taf)ia  i  sus 
acreedores,  por  lo  cual  se  agTPgarán  al  estado  para 
dar  razón  de  ellas.  Pero  se  hallan  retardadas  mas 
de  un  año  las  signadas  bajo  los  nfmis.  tí,  7,  10,  14, 
37,  39,  40  i  05  i  éstas  deben  archivarse.  La  que 
tiene  el  núm.  8  se  halla  en  acuerdo  para  sentencia, 
desde  agosto  20  de  1860  i  se  recomienda  su  pronto 
despacho.» 

He  aquí  la  sentencia  pronunciada  contra  el  juez 
señiir  Whittaker: 

«Concepción,  marzo  19  de  1809. —  Fixtos:  En  el 
fCBÚmen  de  datos  cxtadii^ticos  correspondiente  a  los 

0  nos  de  1807  i  1868  se  honnotado  i  iiecho  saber  al 
juez  letrado  de  Linares,  don  Diego  Whittaker,  va- 
rios reparos  reliitivos  a  la  falta  de  remisión  a  este 
tribunal  de  algunas  causas  criminales  que  se  decían 
sentenciadas  i  no  se  habían  recibido  a  pesar  del 
mucho  tiempo  trascurrido  como  también  sobre  el 
notable  retardo  que  se  advertía  en  las  demás  cau- 
sas criminales.  Como  no  so  recibía  contestación  sa- 
tisfactoria a  los  reparos,  el  tribunal  en  la  visita  del 
último  bimestre  del  año  de  1868,  acordó  pasar  co- 
]iia  de  los  reparos  indicados  al  señor  Fiscal  para 
que  pidiese  lo  conveniente.  Este  funcionario  hace, 
en  consecuencia,  responsable  al  referido  juez  de  las 
faltas  de  deneg"acíon  de  justicia  i  abandono  de  sus 
deberes,  fundado  en  el  notable  retardo  de  las  cau- 
sas i  en  no  satisfacer  a  los  reparos,  pidiendo  que  se 
le  imponga  suspensión  o  multa.  Oido  el  acusado  en 
su  escrito  de  fs.  10  í  en  las  esplicaciones  verbales 
que  constan  del  acta  de  esta  misma  feclia,  conriesa 
írancataente  los  cargos,  atribuyendo  la  demora  su- 
frida en  la  tramitación  de  las  causas  a  un  estravío 
de  espediente  acaecido  con  la  muerto  súbita  del 
antiguo  escribano  i  a  las  dificultades  consiguientes 
]iara  rehacerlos. 

aConsiderando:  1."  Quédela  contestación  dade 
por  el  juez  resulta  que  efectivamente  ha  habido  re- 
tardo en  la  sentenciacion  de  las  causas  criminales 

1  notable  prolongación  en  la  prisión  de  los  reos  i  no 
fundándose  esta  demora  en  motivo  legal,  hace  res 
ponsahle  al  juez  de  denegación  de  justicia  i  de  di- 
lación indebida; 

«2.°  Que  el  descuido  del  escribano  en  la  forma- 
ción de  los  estados  no  escusa  al  juez  desde  que  éste 


debe  visar  los  estados  i  es  personal  en  él  la  obliga- 
ción de  dar  cuenta  del  estado  de  las  causas,  según 
el  artículo  30  del  Reglamento  de  Administración  de 
justicia,  debiendo  decirse  otro  tanto  respecto  de  íh 
delegación  completa  hecha  en  el  escribano  para  im- 
ponerse de  la  correspondencia  que  se  dirije  de  este 
tribunal; 

«3.°  Que  con  las  esplicaciones  que  ha  dado  cl 
juez  letrado  hai  íundainento  para  presumir  que  (mi 
todo  el  presente  bimestre  se  harán  cesar  los  reparos 
hechos; 

«Con  arreglo  a  estos  fundamentos  i  a  lo  dispues- 
to en  la  parte  2.%  artículo  ñ4  del  Reglamento  de 
Administración  de  justicia  i  supremo  decreto  de-  L'.í 
de  setiemlire  de  1837,  se  impone  al  juez  letrado, 
don  Diego  Wliittaker  la  multa  de  ciento  cincuenta 
pesos  a  beneficio  fiscal  i  las  costas. — Dense  los  avi- 
sos (jue  corresponde. —  Itiso.  —  Gundeh'clt,.  —  .4*- 
torga. 

«Pronunciada  por  la  ilustrísima  Corto. — Pedro 
Luis  Verdugo  secretario  su])lente. 

«Está  conforme. —  Pedro  Luis  Verdugo.^ 

En  acta  de  24  de  abril  de  1809,  se  lee:— «Tii- 
nares. — No  se  han  satisfecho  los  reparos  hechos  eu 
las  visitas  anteriores  con  resy)ecto  a  las  causas  cri-i 
mínales  núms.  1,  2,  4,  8,  10,  11,  14,  10  i  22,  puen 
la  primera  se  encuentra  en  traslado  al  reo  desde  2'á 
de  noviembre  de  1863,  la  2.",  4."  i  7.',  siguen  coa 
la  nota  do  sentenciadas  i  en  consulta  al  tribunal, 
i  el  juez  letrado  no  ha  dado  cuenta  de  las  dilijen- 
cias  (¡ue  se  le  mandaron  practicar  para  rehacer  los 
espedientes  o  averig-uar  su  paradero;  las  números 
7.  8,  10,  11  í  14  carecen  de  la  es|)resion  de  su  es- 
tado. En  jeneral,  las  siguientes  hasta  el  número  3á 
aparecen  sin  movimiento  durante  el  bimestre,  con 
escepcion  de  las  números  21,  20,  29  i  30. 

«Se  repiten  las  observticiones  hechas  en  la  visita 
antirior,  respecto  de  las  causas  civiles  que  en  las 
listas  del  bimestre  de  setiembre  i  octubre,  figuran 
bajo  los  números  Olí  84,  cutre  José  Santos  Fariña 
i  Santiago  Bravo  i  entre  Tomas  Tapia  i  sus  acree- 
dores, í  que  se  han  suprimido  también  en  el  acta 
del  presente  bimestre,  sin  embarg-o  de  encontrarse 
en  tramitación. 

«Ai'chívense  como  está  mandado  en  la  visita  an- 
terior por  retardadas  mas  de  un  año  las  (¡ue  en  ia 
lista  actual  llevan  los  números  3,  4,  7,  8,  9,  17,  l.S 
i  19.» 

En  el  acta  de  22  de  junio  de  1809,  se  lee: — «Li- 
nares.— La  causa  criminal  número  6  contra  Frasi- 
cisco  Soto,  por  hurt.>,  la  número  7  contra  Rosario 
Muñoz,  por  y)erjurio,  la  número  10  contra  Pedro 
Zenteno,  por  houiicidio,  aparece»  siempre  como  re- 
mitidas a  este  tribunal  en  consulta  en  julio  i  se- 
tiembre de  1800,  sin  embargo  de  liaberse  observa- 
do anteriormente  que  no  han  venido  a  esta  Corte  i 
que  el  juez  letrado  debe  practicar  las  dilijencias 
necesarias  para  averiguar  su  paradero  o  rehacer  los 
procesos,  de  lo  que  dará  cuenta  ¡)ara  la  próxima 
visita. 

«La  causa  numero  15  aparece  en  traslado  de  la 
acusación  desde  junio  de  1863,  lo  que  tendrá  pre- 
sente el  juez  letrado  para  mandarla  activar. 

«Se  dará  el  corres¡)ondiente  número  a  las  causas 
civiles  que  aparecen  sin  él,  de  José  Santos  Fariña  i 
Tomasa  Tajiia  con  sus  acreedores,  que  se  hallaban 
estra  viadas  i  que  han  entrado  nuevamente  a  figurar 
cu  el  estado. 
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«Jjas  cnusaa  rfuneros  3,  4,  7,  8,  9,  ] 7,  18  i  191 
que  en  la  visita  anteriur  se  mandaron  archivar  co- 
t:iO  Tofanlfrhis,  han  debido  figurar  [tor  una  vez  con 
.«a  nota,  Antes  de  suprimirlas  del  estado,  como  se 
harív  con  lus  números  5,  13,  31,  34  i  35  que  tam- 
ben so  nrcliivaion  por  retardadas  mas  de  un  año.» 

En  el  acta  de  11  de  setiembre  de  1H(39,  se  lee: — 
«Linares. — En  el  acta  de  visita  tle  cárcel  del  1."  de 
Miajo,  se  espresa:  que  ha  salido  por  enfermo  i  con 
fianza  el  reo  Domingo  Torres;  pero  siendo  que  se 
Í9  procesa  por  homicidio  i  que  esle  delito  no  admi- 
te encarcelación  bajo  fianza,  el  reo  no  ha  debido  ser 
puesto  en  libertad  aun  por  enfermo,  sino  que  debe 
curárselo  en  luj^-í.r  seguro. 

«En  el  estado  semanal  de  26  de  junio,  aparecen 
soia  reos  rematados  i  en  el  acta  de  visita  se  dice  que 
eKÍsten  cinco. 

«Las  causas  criminales  números  2  ¡  9  están  sin 
ajilarse  hace  mas  de  dos  meses.  Las  números  19. 
SI  i  2i  están  jiendientes  de  la  notificación  de  la 
dentencia  [)or  estar  los  reos  en  libertad  con  fianza, 
lio  obstante  que  dos  de  ellos  son  procesados  por 
homicidio  i  el  otro  jvor  robo:  entre  los  primeros  se 
oomprende  el  reo  Doming-o  Torres.  El  juez  letrado 
debo  hacerlos  restituir  a  la  cárcel  para  que  conti- 
núen sus  causas.  En  algunas  causas  de  la  lista  cri- 
minal del  bimestre,  se  dice  haberse  dirijido  carta 
rog'atoria  o  hul»erse  oficiado  a  tal  o  cual  juez,  ])ero 
til»  ae  es¡)resa  el  verdadero  estado  del  proceso,  co- 
mo debe  hacerse.  En  oficio  de  31  de  julio,  el  juez 
ietrado  satisface  los  rejiaros  consig-nados  en  el  exa- 
men del  bimestre  anterior  respecto  de  lus  reos  Fran- 
cisco Soto,  Rosauro  Muñoz  i  Pedro  Zenteno.» 

En  el  acta  de  5  de  marzo  de  1870,  se  lee: 

«Linares. — No  han  tenido  movimiento  durante 
al  bimestre  las  causas  criminales  números  7,  8  i 
15,  i  se  nota  retardo  en  la  mayor  jiarte  de  las  res- 
tantes. Los  reos  Francisco  Villalobos,  David  Cor- 
valan  i  Duming-o  Torres,  que  figuran  bajo  los  nú 
meros  19,  21  i  23,  i  que  en  la  visita  anterior  se 
mandaron  restituir  a  la  prisión,  cnntinúan  todavía 
on  libertad  bajo  de  fianza,  })or  cuvo  motivo  no  ha 
podido  nutitcárseles  las  sentencias  libradas  en  sus 
respectivos  ])rocesüa.  Como  la  escarcehicion  de  es- 
ros  reos,  procesados  dos  de  ellos  por  homicidio  i  el 
otro  por  robo,  es  ilegal,  se  dará  cumplimiento  para 
ia  [jróxima  visita  a  lo  dispuesto  en  la  anterior,  lla- 
mándoseles por  edictos  en  caso  de  no  poder  ser  ha- 
bidos i  procediendo  contra  los  fiadores,  como  fuere 
de  derecho. 

«En  ninguna  de  las  veinte  causas  que  aparecen 
en  sumario  se  espresa  la  fecha  de  la  última  provi- 
dencia, omisión  que  se  notó  tumbien  en  la  visita 
anterior. 

«Atendida  la  gravedad  del  primer  reparo,  que 
viene  repitiéndose  desde  el  primer  bimestre  de  mar- 
zo i  junio,  i  habiendo  reincidencia  en  la  omisión 
notada  en  el  segundo,  sin  que  el  juez  de  letras  ha- 
ya dado  razón  sobre  ninguno  do  ellos,  se  le  impone 
una  multa  de  treinta  pesos,  que  entrará  en  arcas 
fiscales,  debiendo  remitir  el  correspondiente  certifi- 
cado en  el  término  de  quince  dias. 

uLn  mayor  parte  de  las  listas  de  rematados  no 
guardan  confvrmuhd  con  las  netas  de  visitas  de 
í  árcel,  en  cuanto  al  número  de  reos  existentes  en 
t'Ua,  cumpliendo  sus  condenas,  etc.,  etc.* 

Ea  las  actas  de  25  de  ag-osto  i  octubre  20  de 
1870.  selec: 
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aLinárcs. — No  se  han  remitido  estados.í 
La  HnnuraMe  Cámara  \v\  eoinicido  con  sorprcBa 


e  indignación  l:i  conducta  funcionaria  del  seíor 
Wluttaker  miéiitras  desempeñó  el  juzg^ado  del  de- 
partamento d(f  Liiiári's,  i  ha  conocido  la  Bérie  de 
ainoiiestacio.ies  que  le  dirijió  la  Corte  Superior  a 
fin  de  correjirlo. 

Desde  que  dió  principio  a  sus  funciones  de  juce, 
la  Corte,  en  las  vis'tas  bimestrales,  le  imjiutó  cons- 
tantemente: 

Refardo  jeneral  i  considerable  en  el  despacho  de 

las  ciiusas;  inclusión  en  los  estados  Ao.  causas  con  el 
carácter  lie  sentenciadas  en  ]irimera  instancia  i 
apeladas,  sin  r,ue  el  Tribunal  las  reciba  en  el  tér- 
mino de  un  año;  inclusión  en  los  estados  ue  causas 
que  se  dan  ])or  sentenciadas  i  en  consulta  durante 
dos  años,  sin  que  el  Tribunal  las  haya  recibido;  cau- 
sas en  estado  de  sumario  por  dos  años;  aj)ercibi- 
miento  de  someterlo  a  juieio,  i  que  las  causas  cri- 
minales lio  reciben  movimiento. 

Por  último,  convencido  el  Tribunal  de  que  el 
juez,  a  pesar  de  las  reconvenciones,  no  correjia 
sus  abusos,  lo  mando  someter  ajuicio,  del  cual  re- 
sultó condenado. 

¿Cree  la  H-^norable  Cámara  que  el  juez  enjuicia- 
do i  condenado  por  la  Corte,  cambió  por  esto  de 
conducta?  Nó,  señor. 

La  Honorable  Cámara  ha  oido  la  lectura  de  las 
actas  de  vifiita  del  Tribunal,  en  las  que  éste  acusa 
de  nuevo  al  juez  s'^ñ^r  Wbiitaker  de  las  mismas 
faltas  ¡lor  que  le  había  juzgado  i  condenado. 

Se  reconviene  jior  (jue  jione  en  libertad  bajo  de 
fianza  a  reos  procesados  por  homicidio  i  robo. 

Se  reconviene  especialmente  ]ior  el  retardo  de  las 
causas  ciiminales,  entre  las  cuales  figura  la  contra 
Fermin  Soto,  por  hurto,  quien  reducido  a  prisión  en 
el  año  1866  vino  a  ser  juzg-ado  en  el  año  1872  por 
el  sucesor  del  señor  Whittsiker. 

Hé  aquí  la  sentencia  misma  tomada  de  la  Gaceta 
de  los  Tribunales: 

aTonio  del  año  72,  pájs.  1,146  a  1,147,  número 
2,653. — Contra  Fermin  Soto,  jior  hurto. — Linares, 
abril  23  de  1872. — Vistos;  en  el  mes  de  mayo  da 
1866  varios  individuos  se  introdujeron  a  la  casa  do 
don  José  Agustín  Gutiérrez  con  el  objeto  de  sal- 
tearlo. Los  ladrones,  después  de  haber  echado  aba- 
jo las  yiucrtas,  penetraron  en  la  casa,  amarraron  a 
los  que  la  habitaban  i  so  robaron  cuatro  caballos  i 
varias  prendas  i  mercaderías,  todo  lo  cual,  según  la 
esposicion  del  ofendido,  valdría  ochocientos  peso?. 

«El  reo  Fermin  Soto  está  confeso  de  haber  sido 
uno  de  los  que  perpetraron  este  crimen  i  de  haber- 
se encontrado  en  su  poder  varias  de  las  prendas  ro- 
badas. 

«En  esta  virtud  i  de  conformidad  alo  dispuesto  en 
la  leí  2.%  tít.  13,  part.  3.»  i  los  arts.  13,  14  i  15  de 
la  leí  de  7  de  agosto  de  1849,  condeno  al  mencio- 
nado reo  a  siete  años  de  presidio  urbano,  contados 
desde  el  dia  de  su  aprehensión.— Anótese  i  consúl- 
tese, si  no  se  apelare. —  Errázuriz. — Por  el  secreta- 
rio, Varas.y> 

Concepción,  junio  11  de  1872. — Vistos:  se  con- 
firma la  sentencia  apelada  de  23  de  abril  último,  co- 
rriente a  fs.  10,  declaiándose  compurgado  el  delito 
con  los  seis  años  i  un  mes  de  [irision  que  el  leo  lleva 
sufridos. — Devuélvanse.  —  Riso,  —Astorga. — San- 
hueza. — Soto.9 

Al  mismo  tiempo  que  la  Corte  de  Apelacicnefl  de 


Cüueepclon  ejercitaba  sa  jurisdtcciün  para  corrcjir 

1  castigar  al  juez  letrado  de  Linares,  ía  Corte  Su- 
preiua  también  hacia  uso  de  la  suya  con  el  mismo 
objeto.  Paso  a  dar  lectura  a  la  Cámara  de  las  amo- 
nestacioQCs  que  al  mismo  majistrada  dirijió  el  Tri- 
bunal Supremo: 

COilTU  B  ir  TREMA. 

En  el  acta  de  22  de  mayo  do  18G3,  se  leo  lo  sl- 
g;uiente: 

«Liuares. — No  han  venido  listas  de  causas  fisca- 
les, ni  certificadi)  de  no  haberlas.» 

En  el  acta  de  22  ue  octubre  do  1863,  se  lee: 

«Linares. —  De  las  tres  causas  de  bacientía  de 
que  SQ  dá  cuenta  en  el  estado,  se  nota  mui  ati'asada 
la  que  sigue  el  Fisco  con  las  señoras  Lisamas.» 

En  el  acta  do  3  diciembre  de  1863,  se  lee  lo  si- 
guiente : 

«Linares. —  No  han  venido  estados  de  causas  fis- 
cales corres[Miidientes  a  los  bimestres  de  julio  i 
Bg'osto,  setiembre  i  cctuore  último.» 

Eu  el  acta  de  21  de  abril  de  1864,  se  lee  lo  si- 
guiente: 

«Linares. — Como  en  los  Iñmestres  anteriores,  no 
se  han  recibido  estados  de  causas  de  hacienda,  ni 
certificados  de  ,io  haberlas.  El  juez  de  letras  cuida- 
rá en  lo  sucesivo  de  remitir  con  mas  puntualidad 
estos  documei.i  is.» 

En  el  acta  d  .  12  de  octubre  de  l'6i,  se  lee: 

«Linares — 1\  j  se  han  acompañado  listas  de  cau- 
sas de  Hacien  a  correspondientes  a  los  meses  de 
marzo,  abril,  !.  .  yo  i  junio.» 

En  el  acta  de  8  de  marzo  de  1865,  se  lee  lo  si- 
guiente: 

«Linares. — Kl  juez  de  letras  hace  tres  bimestres  a 
que  no  remitb  ii-itas  de  causas  de  hacienda,  sobre 
cuyo  reparo  dará  razón  u  lu  mayor  brevedad.» 

En  el  acta  dj  4  de  noviembre  de  1865,  se  lee  lo 
siguiente: 

«Linares. — Están  retardadas  las  causas  nümeros 

2  i  4  de  don  Vistor  Antonio  Arce  i  la  sucesión  de 
don  Jerman  Viilalobus  con  el  Fisco.» 

En  el  acta  de  15  de  diciembre  de  1863,  se  lee  lo 
sig-uiente: 

«Linares. — Eu  este  juzgado  se  tramitan  cuatro 
causas  de  hacienda.  La  de  don  Victor  Antonio  Ar- 
ce con  el  Fisco,  sobre  entrega  de  un  depósito,  está 
para  hacerse  publicación  de  probauzas  desde  el  22 
de  marzo  último.  La  que  sigue  el  Fisco  con  doña 
Concepción  Lésana  i  hermanas  se  dice  que  está  ¡la- 
ralizada  por  orden  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
por  haberse  remitido  el  espediente  a  dicho  Ministe- 
rio en  12  de  agosto  de  1863.  El  juez  de  letras  inda- 
gará el  resultado  de  esta  causa  i  dará  cuenta  al 
Tribunal.» 

En  el  acta  de  2  de  mayo  de  1866,  se  lee  lo  si- 
guiente :■ 

«Linares. — De  las  cinco  causas  de  hacienda  que 
se  tramitan  en  este  juzgado,  la  que  se  sigue  contra 
don  José  Antonio  Zúñiga  por  mal  manejo  de  una 
comisión  fiscal,  lleva  ya  mas  de  un  año  en  primera 
instancia.  El  juez  do  letras  procurará  concluirla  a 
la  mayer  brevedad.» 

En  el  acta  de  6  de  julio  de  1860,  se  lee  lo  ei- 
guieníe: 

«Linares. — No  so  ha  recibido  en  el  bimestre  que 
se  visita  estados  de  cansas  fiscales  o  constancia  de 
üo  haberlas.» 


En  «1  acta  de  3      sctieoibre  de  1866,  se  lee  h 

siguiente: 

«Linares. — La  causa  de  hacienda  iniciada  contra 
(hin  Víctor  Autopio  Arco  está  mui  retardada.  El 
juez  de  letras  la  activará  haciendo  que  se  notifique 
a  laa  ¡lartes  el  útiino  decreto.» 

Eu  el  acta  do  25  do  octubre  de  198G  S3  lee  b 
siguiente:  «Linares — Entre  las  causas  de  hacienda 
se  notan  retardadas  algu'ias,  por  no  haberse  noti- 
ficado a  las  ¡lartes  la  última  providencia.  El  juez  de 
letras  cuidará  de  que  se  allane  estn  dilijencia.» 

Eu  el  acta  de  1."  de  diciembre  de  1866  se  lee  lo 
siguiente:  «Linares —Están  retardadas  las  causas 
fiscales  contra  don  Víctor  Antonio  Arce  i  la  de  1c;í 
herederos  de'dun  Tomas  Villalobos.  El  juez  dictará 
las  ¡irovidencias  convenientes  para  que  so  acti- 
ven.» 

En  el  acta  de  25  de  abril  de  186?  se  lee  lo  si- 
guiente: «Linares — De  las  seis  causas  de  hacienda 
aparecen  retardadas  la  iniciada  contra  don  José  An- 
tonio Zúñiga  i  la  de  don  Víctor  Antonio  Arce.  El 
juez  letrado  hará  que  las  active  el  ájente  fiscal.» 

En  el  acta  de  24  de  junio  de  186?  se  lee  lo  si- 
guiente: «Linares — No  se  ha  recibido  estado  de 
causas  de  hacienda.  El  juez  de  letras  dará  cuenta 
de  esta  omisión.» 

En  el  acta  de  1.°  de  octubre  do  1867  se  leo  lo  si- 
guiente: «Linares — De  las  seis  causas  de  hacienda, 
están  atrasadas  la  que  sigue  el  Fisco  con  doña  Con- 
cejicion  Lesana  i  com[)artes;  i  la  iniciada  contra 
don  Víctor  Antonio  Arce.  El  juez  letrado  tomará 
las  medidas  precisas  para  su  pronta  terminación.^ 

En  el  acta  de  2  de  enero  de  1868  se  lee  lo  si- 
guiente: «Linares — Estando  igualmente  retardadas 
las  cuatro  causas  de  hacienda,  el  juez  de  letras  to- 
mará las  providencias  necesarias  j>ara  que  el  ájen- 
te fiscal  las  ajite.» 

En  el  acta  d'^  14  de  noviembre  de  1868  se  leo  lo 
siguiente:  «Linares — Quedan  tres  causas  de  hacien- 
da. La  segunda  contra  don  Victor  Antonio  Arce 
por  entrega  de  un  dinero,  está  mui  atrasada.  El 
juez  letrado  la  hará  activar.» 

En  el  acta  de  9  de  julio  do  1869  se  lee:  «Lina- 
res— El  juez  letrado  ha  satisíecao  el  reparo  hecho 
en  la  visita  anterior.» 

Al  cerrar,  señor  Presidente,  el  examen  de  la  con- 
ducta funcionarla  del  señor  Whittaker  en  el  servi- 
cio del  juzgado  de  letras  de  Linares,  me  permito 
poner  en  conocimiento  de  la  Cámara  una  nota  de 
¡A  Corte  Suprema  a  la  de  Apelaciones  de  Concep^ 
cion,  a  consecuencia  de  una  otra  del  juez  letrado 
señor  Errázuriz,  sucesor  del  señor  WÍiittaker. 

En  acta  de  10  de  julio  de  1874  de  la  Corte  Su- 
prema a  la  de  Apelaciones  de  Concepción  se  lee: 

« La  Ilustrísima  Corto,  en  nota  número  5  de  25 
do  abril,  hace  presente:  que  en  el  examen  de  loa 
datos  estadísticos  de  los  tres  últimos  bimestres  no 
lia  encontrado  ninguna  causa  en  estado  de  senten- 
cia atrasada  eu  el  juzgado  de  letras  de  la  provin- 
c  ia  de  Linares,  i  agrega  que  el  actual  juez  de  letras 
en  oficio  de  21  del  mismo  mes  i  año  le  comunica 
que  en  setiembre  próximo  pasado  cuando  se  hizo 
cargo  del  juzgado  encontró  muchas  causas  civilea 
en  catado  de  sentencia  i  algunas  desde  uno,  dos  i 
tres  años;  pero  que  ya  laa  habia  fallado  i  que  las 
mas  

«La  cornuni'cacion  d«l  jada  de  letras  revela  un 
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fifrave  mal  anterior,  i  este  Tribunal  espera  que  no 
se  repita.» 

II. 

Flajelado  en  el  rostro  por  la  Corte  de  Apelacio- 
nes, al  señor  Whittaker  le  era  imposible  continuar 
deserapeíaando  el  juz«:ado  de  Linares  i  en  premio  de 
servicios  electorales  obtuvo  del  Supremo  Gobierno 
que  lo  trasladara  al  jitzg-ado  de  Talca. 

Lueg'o  verá  la  Cámara  el  juicio  que  de  su  admi- 
nistración en  Talca  han  formado  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiap'o  i  la  Corte  Suprema. 

Rejistrando  el  libro  de  oficios  del  primer  Tribu- 
nal he  encontrado  varios  dirijidos  al  juez  letrado 
de  Talca  el  señor  Whittaker,  de  los  cuales  presento 
a  la  consideración  de  la  Cámara  los  dos  siguientes: 

«Santiago,  mayo  11  de  1874. — Señor  juez:  He 
recibido  órden  del  Tribunal  de  prevenir  a  US.  que 
cuide  de  redactar  sus  sentencias  con  mayor  esmero 
i  dilijencia. 

«Ha  notado  el  Tribunal  que  las  sentencias  de  US. 
vienen  de  ordinario  escritas  en  papel  blanco  i  de 
una  manera  descuidada  de  letra  de  US  i  con  tal 
economía  en  la  relación  de  los  hechos,  que  muchas 
de  ellas  son  deficientes  en  esta  parte.  Sentencia  ha 
revisado  el  Tribunal  en  que  US.  refiriéndose  al  Có- 
digo Civil  no  cita  el  artículo  que  sirve  de  funda- 
mento a  la  resolución  de  US. 

«Espera  el  Tribunal  que  US.  atenderá  debida- 
mente la  prevención  que  en  este  oficio  hago  a 
US. — Dios  g-uarde  a  US. —  Vicente  Valdineso,se 
cretario.— AI  señor  juez  letrado  de  Talca.» 

«Santiago,  noviembre  28  de  1874.— Con  fecha  21 
do  octubre  último,  i  de  órden  del  Tribunal,  dirijí  a 
US.  un  oficio  a  fin  de  que  informase  acerca  de  una 
receptoría  de  mayor  cuantía  en  el  departamento  de 
Lontué;  i  cuyo  oficio  suj)ongo  no  haya  llegado  a 
sus  manes  o  se  haya  estraviado  en  la  estafeta,  des- 
de que  hu  trascumdo  mas  de  un  mes  i  no  ha  lle- 
gado contestación  alguna  de  US.  a  este  respecto. 
Por  lo  tanto,  i  a  fin  de  salvar  todo  inconveniente 
que  pueda  haber  sucedido,  me  ]iropongo  por  segun- 
(ia  vez  reproducir  el  mismo  oficio  que  tuve  a  bien 
enviarle  la  primera  vez,  el  cual  copiado  a  la  letra 
es  como  sigue: 

Sigue  el  oficio.  El  auto  que  hai  en  ese  oficio  es 
como  sigue: 

«Octubre  21  de  1874. — Informe  el  juez  de  letras 
lie  Talca  espresando  cuál  es  el  número  do  causas 
que  se  tramitan  por  el  juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Lontué. — Sfinfa-3Jfirín. — Bemnlen. —  Var- 
gas Fo7)tecillu. —  Valdivieso. — Dios  guarde  a  US. 
—  Valdivieso,  secretario. — Al  juez  letrado  de  Tal- 
ca."» 

Veamos  ahora  los  testimonios  en  que  se  encuen- 
tran las  actas  do  visitas  del  mismo  tribunal. 

En  el  acta  de  20  de  noviembre  de  1871,  se  lee: 
«Talca. — No  se  han  recibido  listas  del  bimestre 
de  julio  i  agosto.  En  las  de  mayo  i  junio  corres- 
¡  endientes  al  escribano  don  Clodomiro  Mujica,  se 
observa  que  las  causas  no  están  numeradas  i  que 
se  encuentran  retardadas  para  sentencia  la  de  don 
Zacarías  Rojas  con  don  Jerónimo  Méndez  desde  12 
de  diciembre  de  1870;  la  de  don  Francisco  Quinta- 
nilJa  con  doña  Rosa  Aravena  desde  mayo  22  del 
71;  i  la  de  Bonifacio  Hernández  con  Mercedes  Do- 
toso,  pedido  autos  desde  rat\rzo  20  de  1871.  Se  re- 
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comienda  al  juez  que  en  lo  sucesivo  remita  opor- 
tunamente los  estados  de  causas.  Respecto  de  las 
que  están  atrasadas  para  sentencia,  procurará  des- 
pacharlas lo  mas  pronto  posible.  I  ordenará  al  es- 
cribano Mujica  que  en  los  estados  ponga  el  núineru 
respectivo  en  ci  da  causa.» 

En  el  acta  de  2  de  octubre  de  1872,  so  lee: 

«Talca. — Eli  la  lista  del  escribano  Maffet  las  nue- 
ve primeras  causas  deben  archivarse  i  eliminarse  de 
la  lista,  por  cuanto  hace  mas  de  un  año  que  afiare- 
cen  como  sentenciadas  en  primera  instancia.  En  el 
mismo  caso  se  encuentran  las  causas  núms.  81, 
103,  157  i  171.  Están  retardadas  para  sentencia  las 
causas  siguientes:  núm.  217  desde  20  de  diciembre 
de  1871;  iiám.  215  desde  octubre  13  de  71;  núm. 
25o  desde  octubre  24  del  71 ;  núm.  270  desde  di- 
ciembre 20  del  71 ;  núm.  281  desdo  noviembre  30 
del  71  i  núm.  202  d^sde  diciembre  7  del  71.  La 
causa  núm.  2G3  do  don  Valentín  Henriquez  con 
don  Manuel  J.  LeteÜ'^r  se  dice  haber  pasado  a  la 
otra  oficina  en  marzo  20  del  presente  año,  pero  no 
a|»arece  en  el  estado  respectivo.  La  lista  que  se  \\\ 
examinado  corres]ionde  al  bimestre  de  marzo  i  abril. 

«En  la  lista  del  esci  ibano  Mujica,  correspondien- 
te al  citado  bimestre,  eslán  retardadas  para  senten- 
cia las  causas  núm.  20,  desde  G  de  diciembre  do 
1871;  la  núm.  30,  desde  enero  O  del  presente  año; 
la  núm.  44,  desde  10  de  noviembre  del  71.  En  las 
causas  núms.  35  i  30  no  aparece  el  estado  actual  ni 
las  fechas  del  ingresj  i  de  la  última  providencia. 

«El  juez  de  letras  dará  razón  del  motivo  que  ha- 
ya causado  tan  notable  retardo  en  el  despacho  de 
las  causas  que  se  citan.,  i  cuidará  de  la  exactitud 
en  los  estados,  que  en  lo  sucesivo  hará  remitir  opor- 
tunamente, pues  no  se  han  recibido  los  de  mayo  i 
junio.» 

En  el  aetíi  de  5  de  marzo  de  1873.  se  lee: 
«Talca  — Se  encuentran  retardadas  para  senten- 
cia las  causas  núm.  21  desde  14  de  novienibré  de 
1871;  núm.  30,  desde  el  20  de  agosto  de  1872;  nú- 
mero 32,  desde  24  de  agosto  del  72;  núm.  54,  pedi- 
dos autos  en  rebeldía  de  la  contestación,  desde  el  10 
de  agosto  de!  72;  núm.  57,  pedidos  autos  desde  1 7  do 
julio  del  72,  i  núm.  50,  pedidos  también  autos  desde 
el  31  de  julio  del  citado  año.  El  juez  de  letras  dará 
preferencia  en  el  despacho  a  las  causas  cuyo  retar- 
do se  rota.» 

En  la  paite  final  do  esta  acta,  se  lee  lo  siguiente: 
«Talca. — No  se  han  recibido  actas  de  visitas  des- 
de la  última  que  se  practicó,  hasta  todo  octubre  de 
1870.  El  juez  de  letras  dará  raznn  del  motivo  do 
este  retardo,  sin  perjuicio  de  continuar  inmediata- 
mente dicha  visita  hasta  quedar  al  corriente,  siu 
dar  lu"-nr  a  nueva  observación.» 

En  el  acta  de  10  de  octubre  de  1873,  se  lee: 

"Palca.  Faltan  los  estados  del  bimestre  de  julio 

i  a"-osto  del  presente  año.  En  los  de  marzo  i  abril 
aparecen  retardadas  para  sentencia  las  causas  si- 
guientes: la  núm.  24,  desde  27  de  noviembre  do 
1872;  núm.  31,  desde  14  de  enero  del  73;  núm.  34, 
desde  3  de  octubre  del  72;  núm.  82,  desde  julio  IS 
del  72;  níim.  83,  desde  5  de  julio  del  72;  núm.  100, 
desde  20  de  agosto  del  72;  nfim.  118,  desde  28  do 
diciembre  del  72;  núm.  130,  desde  14  de  diciembro 
del  72,  i  núm.  145,  desde  31  de  diciembre  de  1872. 
El  juez  de  letras  dará  razón  del  modvo  de  tan  no- 
talle  retardo,  encargándole  el  despacho  de  dichas 
cansas  con  la  brevedad  posible.  También  cuidará 
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dicho  jaez  de  que  en  lo  sucesivo  soan  remitidos  los 
estados  de  causas  conla  oportunidad  debida,  esto  es, 
ocho  diasalo  mas  después  do  vencido  un  himestre.» 

En  el  acta  de  28  de  octubre  de  1874:,  se  lee: 

«Departamento  de  Talca. — En  los  estados  de  ju- 
lio i  ag-osto  últimos,  aparecen  sentenciadas  i  sin  ha- 
berse sacado  en  limjúo  las  sentencias  por  falta  de 
])apol,  las  causas  núms.  20,  27  i  (51,  la  primera  des- 
de el  29  de  ag'osto,  la  seg-unda  desde  el  27  del  mis- 
mo mes,  i  la  última,  desde  el  11  de  junio  del  pre- 
wnte  año.  rio  advertirá  al  juez  de  letras,  (juo  la  falta 
de  pape!  sollado  no  g«  un  motivo  para  retardar  la 
publicación  de  las  sentencia*,  puesto  que  pueden  cs- 
ciibirse  en  papel  común,  ordenándose  que  se  agre- 
g'ue  por  quien  corresponda  el  papel  competente  » 

En  el  acta  de  6  de  octubre  de  187G,  se  lee: — 
«Provincia  de  Talca. — Se  han  remitido  con  puntua- 
lidad ios  estados  de  causas  i  actas  de  visitas  de  ofi- 
cios de  los  departamentos  de  Talca  i  Lontué  i  su 
examen  no  dió  lugar  a  observación.» 

Réstame, ])or  último,  presentar  a  la  consideración* 
de  la  Cámara  el  juicio  de  la  Corte  Suprema  sobre 
la  c  )nducta  del  señor  Wittaker,  como  juez  letrado 
do  Talca. 

En  Santiago,  a  8  de  noviembre  de  1870  so  levan- 
tó el  acta  de  la  estadística  judicial  del  bimestre  de 
julio  i  agosto  i  se  lee: — «Talca. — No  se  ka  recibido 
estado  de  causas  de  hacienda.» 

Eu  el  acta  de  31  de  diciembre  de  1870,  se  lee: — 
«Provincia  de  Talca. — No  se  hnn  recibido  estados 
de  causas  de  hacienda,  ni  constancia  de  no  haber- 
las. El  juez  de  letras  informará  soiira  el  particular 
a  la  mayor  brevedad.» 

En  el  acta  de  13  de  marzo  de  1871,  se  lee: — 
«Talca. — No  se  han  recibido  estados  de  causas  de 
hacienda,  ni  certilicado  de  no  haberlas.  El  juez  de 
letras  informará,  ala  mayor  breveilad,  sobre  el  par- 
ticular, bajo  apercibimiento,  ]ior  no  haberlo  hecho 
c.n  cumplimiento  de  la  misma  orden  que  se  le  tras- 
niitió  en  el  acta  de  visita  del  bimestre  anterior.» 

Eu  el  acta  de  15  do  mayo  lie  1871,  se  lee:  — 
«Talca. — Se  halla  en  poder  diA  ájente  fiscal  desde 
el  6  do  diciembre  la  causa  de  hacienda  del  síndico 
del  concurso  de  Agustín  Martin  i  C.\  Certifica  el 
.secretario  don  Domingo  Orellina  no  haberse  eston- 
dido  acta  do  la  visita  de  cárcel  que  se  practicó  el  23 
de  enero  último  por  el  juez  de  letras  don  Diego 
Wittaker,  por  no  haberse  pasado  ])or  el  alcaide  el 
estado  de  movimiento  de  reos  eu  dicho  estableci- 
miento. El  juez  de  letras  ha  debido  dictar  las  pro- 
videncias convenientes  para  oiiiig\7r  al  alcaide  a 
¡iresentar  al  estado.  De  tolos  modos,,  el  acta  debió 
osteadersa  para  hacer  constnr  ea  ella  1.j3.  demás 
pormenores  que  deba  contener.» 

Eq  el  acta  de  30  de  junio  de  1871,  se  leo:— «Tal- 
ca.— Se  halla  en  traslado  al  ájente  iiscal,  desde  el  O 
de  diciembre  último,  la  causa  de  hacienda  que  si- 
gue el  síndico  del  concurso  de  don  Manuel  Martin 
sobre  l)ago  de  alcabala. 

«La  causa  del  concurso  de  don  Cayetano  Astabu- 
ruaga  (jue  se  da  como  senteuciadu  en  '6  de  diciem- 
brc  de  1870,  aparece  retardada.  El  jaez  letrado 
dará  cuenta  del  jpor  qué  no  ha  sido  remitida  til  iri- 
Lvnal.n) 

En  el  acta  de  29  de  agosto  de-  1871,  solee:— 
«Talca. — Están  retardadas,  notificándose  la  senten- 
cia de  segunda  instancia,  las  causas  de  hacienda  de 
doña  Crescencia  Silva  i  don  Carlos  Ficher.» 


En  el  acta  de  SI  de  octubre  de  1871,  se  lee: — 
«Talca. — No  se  ha  recibido  estado  de  causas  de  ha- 
cienda, ni  constancia  de  no  haberlas  habido  durante 
el  bimestre.» 

En  el  acta  de  10  de  abril  de  1Í72,  se  lee:— Tal- 
ca.— No  se  ha  recibido  estado  do  causas  do  hacien- 
da, ni  coQstKincia  de  no  haberlas  durante  el  bimes- 
tre.» 

En  el  acta  do  20  de  mayo  do  1872,  so  lee: — • 
<cTa!oa. — No  se  ha  recibido  estado  de  causas  d  > 
hacienda,  ni  constancia  do  no  haberlas  habido  du- 
rante el  bimestre.» 

En  el  acta  de  28  de  julio  de  1872,'se  lee:— «Tal- 
ca.— La  causa  contra  don  Manuel  Antonio  Concha 
i  otros  se  halla  en  estado  de  sentencia  desde  el  8 
de  novienbre  de  1871,  no  obstante  las  observacio- 
nes hechas  a  este  respecto  en  las  visitas  correspon- 
dientes a  los  dos  bimestres  anteriores.  Eljjuez  du 
letras  don  Diego  Whittaker,  que  conoce  de  dicha 
causa,  procederá  a  fallarla  en  el  término  de  ocho 
días,  bajo  el  apercibimiento  de  derecho.» 

En  el  acta  de  27  de  setiembre  de  1872,  se  lee:  — 
«Talca. — No  se  ha  recibido  estado  de  causas  de  ha- 
cienda.» 

En  el  acta  de  13  de  noviembre  de  1872,  se  lee: 
— «Talca. — La  causa  de  don  Manuel  Antonio  Con- 
cha i  otros  está  paralizada  por  no  haberse  notifica- 
do la  sentencia:  el  juez  debe,  a  la  mayor  brevedad,, 
dictar  las  providencias  necesarias  para  que  se  sub- 
sane este  diífecto  i  la  causa  sig-a  su  curso  legal.» 

En  el  acta  de  8  de  enero  de  1873,  se  lee: — «Tal- 
ca.— No  se  ha  recil)ido  estado  de  causas  de  hacien- 
da, ni  certificado  de  no  haberlas  habido  durante  el 
bimestre. 

«Habiéndose  hecho  los  mismos  reparos  en  la  vi- 
sita del  bimestre  anterior,  el  juez  de  letras  don 
Diego  Whittaker  iator  iriará  sin  pérdida  de  tiempo 
sobre  los  motivos  que  han  ocasionado  el  retardo  i' 
omisión  enunciados.» 

Ea  ol  acta  de  19  de  marzo  de  1873,  se  lee: — 
«Talca. — No  se  ha  recibido  estado  de  causas  de  ha- 
cienda, ni  constancia  de  no  haberlas  habida  duran- 
te el  bimestre.  El  mismo  juez  don  Diego  Whittaker 
tain])oco  ha  evacuíido  el  informe  que  se  le  jiidió  eu 
la  visita  anterior.  I  siendo  mui  repetidas  hs  oínisia- 
nes  <]ue  se  notan  en  este  jit~jado,  hágase  saber  al 
prcdicho  juez  don  Dietjo  Whitfaher  que  remita  a  la 
mayor  hrcredad  los  datos  pedidos  i  apertíhasele  con- 
la multa  de  cincuenta  pesos  para  el  casode  incurrir 
en  nueva-t  faltas.-» 

Ea  el  acta  do  6  de  mayo  de  1873,  se  lee: — «Tal- 
ca.— No  se  ha  recibido  estado  de  causas  de  hacien- 
da, ni  constancia  de  no  haberlas  habido  durante  el 
bimestre.» 

En  el  acta  de  14  de  julio  de  1873,  se  lee: — «Tal- 
ca.— En  oí  estado  de  causas  de  hacienda  solo  figu- 
ran dos,  a  saber:  el  concurso  de  don  C:iyetano  As- 
taburuaga,  i  la  que  sigue  el  síndico  del  concurso- 
de  Ag'ustin  Martin  i  C",  sobro  pago  de  alcabala; 
ambas  se  diré  que  han  sido  scntenciaias  en  j)rimera 
instancia,  pero  no  se  espresa  si  se  hallan  en  A  tri- 
bunal por  apelación  o  consulta,  o  .ti  han  sido  ya 
devuelta-^,  como  efectivamente  luí  sxicedido.  El  juez  de 
letras  activará  ambas  causas  i  dará  cuenta  del  ver- 
dadero eátado  en  que  se  hallan.» 

En  elacta  de  5  de  setiembre  de  1873,  se  lee:  «Tal- 
ca.— No  se  ha  recibido  estado  de  causas  de  hacien- 
da. El  juez  de  letras  dará  a  In  mayor  brevedad,  la 
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cuenta  que  en  el  bimestre  anterior  se  le  ordenó  arer 
ca  del  verdadero  catado  de  las  dos  causas  de  hacien- 
da que  ^figuran  en  la  lista.-» 

En  el  acta  de  .'31  de  octubre  de  1873,  se  lee:  «Tal- 
ca.— Ni  en  el  presente  Iñinestre  ni  en  el  nnterior  se 
lia  recibido  estado  de  causas  de  hacienda.  El  jupz 
de  letras  iníormará,  a  la  mayor  brevedad,  acerca  de 
los  motivos  de  estas  omisiones.» 

En  el  acta  de  8  de  enero  de  1874,  se  lee:  «Talca. 
— El  juez  de  letras  en  lo  civil  da  razón  de  los  moti- 
vos que  le  Lan  impedido  activar  el  curso  de  alalinas 
causas;  pero  no  remite  el  estado  de  las  de  hacien- 
da que  se  le  habia  ordenado  mandar.  Precúngasele 
lo  remita  dentro  de  tercero  d:a,  dando  ctienta  del 
motivo  déla  omisio7i.T> 

En  el  acta  de  8  Je  abril  de  1874  se  lee:  «Talca. 
—Se  hallan  retardadas,  desde  mediados  de  noviem- 
bre último,  las  dos  causas  de  hacienda  que  fi^-uran 
en  el  estado.  El  juez  de  letras  dictará  las  providen- 
cias convenientes  j)ara  activarlas.» 

En  el  acta  de  10  de  junio  de  1874,  se  lee:  «Talca. 
— Desde  mediados  de  noviembre  las  últimas  dos 
causas  de  hacienda  que  Sg-uran  en  el  estado,  se  ha- 
llan sentenciadas  i  })ara  consulta.  No  obstante  de 
haberse  ordenado  ántes  al  juez  que  las  activara,  na- 
da se  ha  hecho  a  este  respecto.  El  juez  informará, 
a  la  mayor  brevedad,  acerca  del  motivo  del  re- 
tardo.» 

En  el  acta  de  12  de  ag-osto  de  1874,  se  lee:  ¡Tal- 
ca.— El  juez  de  letras  de  Hacienda  ordenará  al  ajen- 
te  fiscal  que  pida  1:>  conveniente  ¡lara  que  se  hag-a 
aabcr  a  los  interesados  las  sentencias  pronunciadas 
en  las  causas  de  don  Antonio  Concha  i  del  síndico 
del  concurso  de  Martin  i  Ca.» 

En  el  acta  de  14  de  diciembre  de  1874,  se  lee: 
«Talca. — No  se  ha  recibido  estado  de  causas  de  Ha- 
cienda, ni  constancia  de  no  haberlas  habido  duran- 
te el  bimestre.  El  juez  de  letras  informará  en  el  tér- 
mino de  seis  dias  acerca  del  motivo  de  esta  om.i- 
tiion.» 

En  el  acta  de  9  de  diciembre  de  1876,  se  lee:  «Tal 
ca. — La  causa  número  ciento  quince  de  José  Mer- 
cedes Mendoza  coa  Pedro  Antonio  Morales  por 
abuso  de  confianza,  esrá  paralizada  desde  el  17  de 
febrero  último  en  estado  de  información  sumaria. 
Debiendo  seguirse  de  oficio,  si  el  querellante  desis- 
te de  ella,  jirucure  el  juez  de  letras  hacerla  dar  mo- 
vimiento.» 

La  Honorable  Cámai-a  conoce  ya  el  veto  de  la 
Corte  Suprema  i  de  la  de  Apelaciones  de  Santiago 
sobre  la  conducta  funcionarla  del  juez  letrado  en  lo 
civil  de  Talca,  i  habrá  advertido  que  se  resiente  de 
las  mismas  faltas  i  abusos  de  la  que  observó  en  el 
desemjiLUii  del  juzgado  de  Linares. 

La  Corte  Su¡)rema  le  acusa  constantemente  de  no 
remitir  estados  de  las  causas  da  hacienda,  i  de  pa- 
í  alizar  o  retardar  el  despacho  de  las  pocas  existen- 
tes en  su  juzgado. 

Después  de  repetidas  nmonestf-ciones,  sin  que  por 
ello  el  juez  corrija  su  conducta,  emplea  el  apercibi- 
miento de  derecho  i  por  último  el  apercibimiento  de 
multa. 

La  Corte  de  Apelaciones  le  acusa  de  notable  re- 
tardo ca  ci  des¡iacho  de  las  causas,  hasta  el  estremo 
do  que  en  una  visita  califica  de  atrasadas  un  núme- 
ro tan  considerable  de  cousas,  quo  biea  puede  decir- 
co que  son  todas  las  existentes. 

J  es  do  acía?,que„de.u9.a.  acta  ^e  vi^ijía  c.oi5«taque 


el  juez  para  justificarse  reconoce  i  niantiene  sin  pu- 
blicar las  sentencias  acordadas  hasta  cuatro  mescsí 
por  faifa  de  papel  sellado  para  copiarlas.  Oh!  esto 
es  sublimemente  ridiculo. 

El  Tribunal,  con  la  seriedad  característica  de  su 
alta  .situación,  advierte  al  juez  que  las  redacte  en 
pa¡)el  Común  i  ordene  (jue  las  partes  agreguen  el 
papel  sellado  correspondiente. 

Esto,  señor,  no  se  comenta,  se  espone  seneilla- 
meiite  i  se  oye  en  medio  de  una  gran  hilaridad. 

Se  suspendió  la  sesión  por  diez  minvtos  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Urzúa. 

A  SEGUNDA  HORA. 

El  señor  l]rz\l^  (cojdinunndo.) — El  HonoraUa 
señor  Ministro  conociendo  ya  la  condenación  uni- 
forme de  todos  nuestros  tribunales  superiores,  cuyo 
[¡restijio  es  reconocido  j)Br  todos,  formulada  en  amo- 
nestaciones al  jirincipio,  apercibimientos  en  segui- 
da i  por  último  condenaciones  vergonzosas,  supon- 
go que  no  se  encuentre  muí  satisfecho  de  la  pro- 
clamación que  hizo  al  terminar  su  discurso  de  les 
méritos  i  títulos  del  señor  juez  letrado  de  que  me 

0CU¡)0. 

He  demostrado,  pues,  de  un  modo  inconcuso  • 
con  el  testimonio  de  documentos  oficiales  que  el 
juez  letrado  señor  Wliittaker,  desde  que  se  consa- 
gró a  la  carrera  judicial  ha  hecho  notable  abandono 
de  los  deberes  de  su  ministerio,  con  lo  que  ha  pro- 
bado que  no  siente  el  amo:  de  la  justicia. 

Establecido  esto,  se  hace  menester  averiguar  cuá- 
les son  los  motivos  por  que  este  funcionario  incu- 
rre en  abandono  do  sus  augustos  deberes. 

¿Cree  la  Cámara  que  el  señor  Whittaker  esté  do- 
tado de  un  corazón  perverso,  que  sea  insensible  a 
los  dolores  de  los  reos  1  de  sus  familias  i  a  las  pri- 
vaciones de  los  que  luchan  por  obtener  lo  suyo? 

Nó,  señor.  Yo  me  hago  un  deber  i  un  honor  en 
declarar  q  le  es  un  buen  caballero;  pero  que  se  ha 
apoderado  de  él  un  desenfrenado  deseo  de  hacer  for- 
tuna, que  esta  pasión  absorbe  por  comj)leto  su  co- 
razón i  su  entendimiento  i  de  aquí  que  abandone 
sus  funciones  públicas. 

Necesito,  aunque  sea  someramente,  manifestar  a 
la  Cámara  la  ostensión  de  los  negocios  del  seEor 
Whittaker,  ya  que  su  consagración  a  ellos  es  la  cau- 
sa determinante  de  su  reprobada  conducta  funcio- 
naria. 

Este  caballero  es  dueño  de  cinco  fundos  de  cam- 
po ubicados  en  las  ju'ovincias  de  Linares,  Talca  i 
Curicó,  esto,  según  los  datos  que  yo  conozco  i  ga- 
rantizo; pero  me  parece  lialier  oido  al  señor  Minis- 
tro que  son  ocho. 

La  dirección  de  estos  fundos  es  bastante  para 
ocujiar  la  actividad  de  un  hombre. 

Esto  no  basta.  El  señor  Whittaker  arrienda  trea 
haciendas  mas. 

La  hacienda  denominada  Las  Pataguas,  de  pro- 
piedad de  don  Ezequiel  Valdivieso,  por  dos  mil  pe- 
sos de  cánon  al  año  i  por  el  término  de  nueve  años, 
según  escritura  estendida  ante  el  notario  Maffct  el 
22  de  junio  del  presente  año. 

La  hacienda  denomiiuida  Verbena,  propiedad  de 
don  Florencio  Gana,  por  2,200  pesos  de  cánon  al 
año  i  con  la  obligación  de  plantar  un  potrero  de  vi- 
ña, seg;un  escritura  de  este  mismo  año, 

I^a  uaciccda  de  doa  Enrique  Lori;  ubicada  ea 


8an  Javier  de  Loiiconulla;  por  l.uOC  pesos  tle  cíinon 
al  año,  sQ'¿nn  escritura  estendida  ante  el  notario 
Maffet. 

A  mas  de  estos  considerables  arrendamientos,  tie- 
ne muchos  otros  de  pequeños  potreros  para  alojar 
los  o-anados  que  compra  \)0T  todas  las  provincias  del 
sur,'^los  que  no  puedo  detallar  porque  son  contratos 
])rivados. 

La  Cámara  comjirende  fácilmente  que  este  nego- 
cio o  comercio  de  g-anados  es  peligroso  i  espuesto  a 
accidentes,  que  si  no  comprometen  la  reputación  de 
un  hombre,  a  veces  la  ponen  en  duda,  aunque  casi 
siempre  sin  razón.  ,  mi 

Ahora  bien,  está  en  la  conciencia  pública  de  Tal- 
ca i  en  la  mia  que  el  señor  Whittaker  es  partícipe 
de  muchos  negocios  por  terceras  personas,  o  sea 
que,  no  pudiendo  emprenderlos  por  sí  mismo,  que 
no  pudiendo  comprometer  su  nombre,  los  hace  por 
terceros,  a  quienes  se  asocia. 

La  Municipalidad  de  Talca  acuerda  terraplenar  i 
arreglar  las  calles  de  la  ciudad. 

El  contratista  es  un  caballero  escribiente  del  juz- 
gado que  desempeña  el  señor  Whittaker. 

La  Municipalidad  de  Talca  acuerda  nivelar  las 
acequias  de  la  ciudad. 

El  contratista  es  otro  caballero,  cuyo  nombre  no 
recuerdo. 

Los  habitantes  de  Talca  presencian  que  el  ripio, 
el  ladrillo  i  todos  los  mateiiales  necesarios  para  la 
ejecución  de  estas  obras,  se  conduce  de  uno  de  los 
fundos  del  señor  Whittaker,  que  la  conducción  se 
hace  en  carretas  i  elementos  de  este  caballero  i  que 
él  mismo  asiste  a  las  calles  a  activar  i  dirijir  los 
trabajos. 

Todas  estas  circunstancias  i  las  conversaciones  de 
los  que  intervienen  en  los  trabajos,  concurren  a  es- 
tablecer la  ojjinion  i  creencia  de  que  el  verdadero 
contratista  es  el  señor  Whittaker. 
I  Así,  e]  pueblo  presencia  que  el  juez  efectúa  nego- 
cios en  los  que  él  mismo  juzga  que  debe  esconder 
su  nombre.  Hablando  ante  una  Cámara  ilustrada, 
no  necesito  demostrar  que  esto  compromete  seria- 
mente el  decoro  del  majistrado  de  que  me  ocupo. 

Comprometido  el  señor  Whittaker  en  tantos  i  tan 
variados  negocios,  i  requiriendo  el  servicio  de  es.tos 
injentes  capitales,  levanta  en  Talca  mismo,  entre 
los  capitalistas  que  están  bajo  su  jurisdicción,  grue- 
sos empréstitos,  i  otras  veces  firma  documentos  ala 
vista  i  a  plazos,  que  no  siempre  ptiede  cumplir. 

Los  tenedores  de  los  documentos  procuran  que 
les  sean  cubiertos;  a  veces  no  lo  obtienen,  i  cansa- 
dos de  las  dilijencias  privadas,  ocurren  al  fin  a  la 
justicia,  demandando  ejecutivamente  al  juez  que  los 
.suscribió.  Respecto  de  los  prestamistas  que  esperan, 
la  independencia  del  juez  sufre. 

Los  que  se  aperciben  de  esta  situación  del  juez  i 
tienen  que  litigar  con  sus  acreedores,  pierden  la 
confianza  en  el  majistrado  encargado  de  hacerles 
justicia. 

Esto  se  ve  i  se  oye  en  Talca  en  los  labios  de  to- 
dos. 

Los  que  ejecutan  al  juez,  pierden  también  la  con- 
fianza en  él. 

Yo  conozco  algunas  ejecuciones  libradas  i  otras 
por  deducirse. 

Se  me  dirá  tal  vez:  ¿la  prueba? 
"Para  presentarla  ocurrí  a  los  archivos  de  Talca  i 
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no  encontré  ni  rastro  de  ningún  espediente  ejecuti- 
vo contra  el  señor  Whittaker. 

Entre  tanto,  el  heclio  es  cierto:  me  consta;  conoz- 
co el  nombre  de  los  ejecutantes  i  el  juez  que  cono- 
ció de  las  ejecuciones. 

Ese  juez  fué  el  actual  juez  letrado  en  lo  civil  de 
Santiago,  don  Ramón  A.  Vergara  Donoso. 

Yo  no  he  creído  prudente  ir  a  pedirle  su  testimo- 
nio, porque  sé  bien  que  se  negarla;  pero  hombre  de 
verdad,  la  dirá,  si  practicándose  la  investigación 
que  solicito,  el  Ministro  visitador  le  pidiere  in- 
forme. 

INo  creo  que  este  majistrado  deponga  contra  la 
verdad,  i  si  lo  hiciere,  yo  j)rübaré  esto  hecho  con  el 
testimonio  de  los  ejecutantes. 

He  obtenido,  señor,  un  documento  que  creo  opor- 
tuno exhibir  i  que  sirve  de  comprobación  a  varios 
de  los  hechos  que  he  aseverado.  Lo  pongo  a  la  dis- 
{losicion  de  la  Cámara  para  c^ue  lo  aprecie. 

Ilélo  aquí : 

«Recibí  de  don  Dionisio  J.  Letelier  un  vale  por 
dos  mil  seis  pesos  para  cobrar  de  don  Diego  Whit- 
taker i  treinta  pesos  veinticinco  centavos  en  dinero. 
Esta  cantidad  i  quinientos  pesos  mas  que  tiene  ya 
entregados,  son  el  pago  de  los  animales  que  subastó 
ante  el  infrascrito. — Talca,  agosto  8  de  1874. — Mn- 
nttel  Chaparro.s) 

Varios  señores  Biputaiíos. — Ya  es  labora,  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente. — Antes  de  levantar  la  se- 
sión desearía  que  la  Cámara  acordara  el  asunto 
de  que  debe  ocujiarse  con  preferencia  en  la  próxima 
sesión  del  mártes. 

El  señor  Aovoa  (don  Jovino.) — Yo  me  permito 
hacer  inaicacion  para  que  la  presente  sesión  continúe 
esta  noche.  El  mártes  estaraos  a  2  de  enero  i  temo 
muclio  que  principien  las  faltas  de  <^?/í>?'?í»i  para  ce- 
lebrar sesión. 

El  señor  ííuiieeilS, — Bien  entendido  que  la  se- 
sesion  de  esta  noche  se  destinará  esclusivamente  a 
la  interpelación. 

El  señor  IVovOíl  (don  Jovino.) — Indudablemente. 

El  señor  í'aldt'I'OU. — Yo  acepto  la  sesión  de  esta 
noche  con  tal  que  concluya  este  negocio;  i  al  efecto 
modifico  la  indicación  en  el  sentido  de  que  la  sesión 
sea  i)ermanente. 

El  señor  Arteííg'a  Aleuiparíe. — Yo  solo  me  per- 
mitiré observar  (lue  seria  bueno  que  los  mismos  se- 
ñores Diputados  que  acuerden  celebrar  sesión  esta 
noche  sean  los  mismos  quo  han  trabajado  en  el  día 
i  que  no  votará  esta  nocLo  ningún  Diputado  que 
no  júense  venir  a  esta  sesión.  Digo  esto  porque  lo 
contrario  es  lo  que  sucede  muchas  veces. 

El  señor  Presidente. — Yo  etpero  que  los  seño- 
res Diputados  harán  un  esfuerzo  jiara  terminar  da 
una  vez. 

El  señor  Alíllliiate  (don  Luis.) — Yo  tendré  quo 
oponerme  a  la  indicación  que  se  lia  formulado  para 
que  haya  sesión  esta  noche,  porque  no  pienso  asis- 
tir a  ella;  sin  embargo,  si  fuera  posible  modificar 
esa  indicación  en  el  sentido  de  celebrar  sesión  ma- 
ñana, no  obstante  ser  día  doming-o,  no  tendría  el 
menor  inconveniente  en  aceptarla. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo.). — Me  parece 
que  no  ¡)odemos  estar  en  sesión,  porque  ya  ha  pa- 
sado la  hora. 

El  señor  Presidente. — Permítame  el  señor  Di- 
putado. Yo  no  he  levantado  todavía  la  sesión. 

86. 
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El  señor  Letdicr  (don  Ricardo.) — I  sin  embar- 
ho,  está  ])asada  la  hora  

El  señor  Presilleittc. — Yo  levantaré  la  sesión 
oportunauiente,  es  decir,  cuahdo  la  Cámara  tome 
una  resolución  sobro  la  continuación  del  debate.  Eu 
este  momento  se  trata  de  saber  si  habrá  o  nó  sesión 
esta  noche  o  nlañann,  habiendo  el  quorum  legal. 

El  señor  Alt('!l*i'U  A!e!!t}iaite. — La  manera  de 
arreglar  este  negocio  i  de  resolver  la  duda  que 
preocupa  a  la  Cámara,  es  celebrar  sesión  mañana, 
como  lo  indica  el  señor  Diputado  de  San  Fer- 
nando. 

Ahora  mismo  me  docia  el  Honorable  colega  que 
se  sienta  a  mi  izquierda,  señor  Letelier,  que  se  sen- 
tia  fatigado  i  que  tendría  que  hacer  un  jeneroso  es- 
fuerzo para  coucurrir  a  la  sesión  de  esta  noche. 

El  señor  M<íjas  (don  Jorje  2.°) — Yo  celebraría 
que  la  Cámara  acordara  una  sesión  especial,  con 
tal  que  se  me  permita  dar  lectura  a  un  telegrama 
que  he  recibitlo  en  este  momento  de  Lautaro. 

El  señor  í*i'esÍ(louíe.' — Me  parece  que  no  hai 
inconveniente  para  que  la  Cámara  oiga  la  lectura 
del  telegrama,  una  vez  que  hoya  celebrado  uu  acuer- 
do cualr[uiera  sobre  las  sesiones. 

Si  ningún  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  pro- 
cedereiiii  s  a  votarlas  indicaciones. 

En  votación  la  indicación  del  Honorable  Di]iuta- 
do  por  Santiago,  señor  Kovoa,  ])ara  saber  si  la  Cá- 
mara celebra  sesión  esta  noche,  debiendo  también 
concluir  en  ella  el  asunto  en  discusión. 

Fué  aproladn  ésta  por  28  votos  contra  13. 

El  señor  FiTSÚleiííe. — Aprobada  la  indicación. 
Tendremos  sesión  esta  noche,  a  la  hora  de  costum- 
bre, entendiéndose  que  la  sesión  de  esta  noche  es 
continuación  de  la  presente. 

Se  suspendió  la  secion  a  ¡as  5. So  m'uiutos  de  la 
farde  para  continuar  a  las  8  de  la  noche. 


SESIOIS  NOCTURNA 

CONTINUÓ  LA  SESION  A  LAS  8  DE   LA  NOCHE. 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  sesión.  El  Ho- 
norable Diputado  i>ur  Lontué  j)uede  continuar  en  el 
uso  de  la  palaljra. 

El  señor  ilrzúa. — He  recibido,  señor  Presidente, 
insinuaciones  de  muchos  miembros  de  la  Cámara 
])ara  que  abrevie  la  discusión  de  modo  que  pueda 
terminar  la  interpelación  en  la  sesión  en  que  nos 
encontramos.  Para  deferir  a  los  deseos  de  mis  Ho- 
norables colegas,  tengo  que  renunciar  a  muchos  ele- 
mentos de  comprobación  que  pensaba  exhibir,  como 
asimismo  a  consideraciones  valiosas  que  esponer  en 
ti  debate. 

Es  ])ara  mí  un  sacrificio  que  hago  en  homenaje 
a  la  Honorable  Cámara. 

IV. 

Cábeme,  señor  Presidente,  llevar  mi  atención  al 
cargo  que  formidé  contra  el  juez  letrado,  señor 
Whittaker,  de  haber  visitado  a  los  electores  a  do- 
micilio, sin  escusar  a  los  que  tenian  pleito  pendien- 
te en  su  juzgado. 

A  este  respecto  el  señor  Whittnkcr  confiesa  la 
acusación,  es   'ecir,  haber  recorrido  la  provincia; 


pero  niega  que  lo  hiciera  por  motivos  electorales,  í 
antes  al  contrario,  afirma  que  fué'para  informarse  de 
los  vecinos  competentes  para  jueces  de  subdelega- 
cion,  cuya  terna  debia  proponer  al  Intendente  de  la 
provincia. 

La  Honorable  Cámara  deberá  haber  visto,  como 
el  que  habla,  en  la  esplicacion  del  juez,  la  mas  es- 
))lícita  confesión  del  cargo,  pues  seria  menester  fin- 
jirse  inocente  para  creer  que  un  juez  letrado  hace 
una  visita  minuciosa  de  su  provincia  o  departamen- 
to para  formar  las  ternas  de  jueces  de  distrito  i  sub- 
delegaciones.  Oh!  Esto  es  insoportable. 

Como  lo  espuse  en  la  sesión  que  formulé  la  inter- 
pelación, una  de  las  personas  que  en  su  escursion 
visito  el  señor  Whittaker,  es  el  señor  don  José  An- 
tonio González,  quien  sufre  la  desgracia  de  que  uu 
hijo  suyo  sea  responsable  de  un  ases'inato,  por  el 
cual  ha  sido  ¡¡rocesado  i  juzgado  en  rebeldía  por  el 
juez  del  crimen  de  Talca.  EÍ  asesino  vive  en  el  ho- 
gar de  su  padre. 

El  señor  Whittaker  visitó  i  se  hospedó  en  casa 
del  señor  González. 

Este  caballero  tenia  serios  compromisos  con  los 
adversarios  políticos  del  señor  Whittaker,  i  hasta 
se  había  adherido  })or  la  prensa  a  las  candidaturas 
combatidas  por  este  majistrado.  Con  las  conferen- 
cias que  con  ti  hubo,  cambió  de  frente  i  se  volvió 
contra  sus  an¡igos. 

El  señor  Ministro  ha  presentado  dos  cartas,  una 
del  señor  José  Salinas  i  otra  del  señor  Epaminon- 
das  Donoso,  ámbcs  vecinos  de  Talca  i  a  quienes 
conozco  i  considero. 

El'prímero  asegura  quevió  al  juez  letrado  de  que 
me  ocujio  en  conversación  con  Zacarías  González, 
hijo  de  don  José  Antonio,  sobre  que  aceptara  el 
nombramiento  de  juez  de  subdelegacion,  sin  espre- 
sar donde  tenia  lugar,  i  ménos  si  se  hospedó  en 
la  casa  de  éste. 

El  segundo  afirma  que  la  conversación  tuvo  lu- 
gar en  la  casa  del  señor  González  i  que  unidos  se 
retiraron  de  ella  al  ponerse  el  sol. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  sostengo  que  el 
señor  Whittaker  se  hospedó  en  casa  del  señor  Gon- 
zález i  en  com])robacion  presento  el  testimonio  de 
un  caballero  distinguido  que  en  la  misma  casa  pasó 
la  noche  con  él. 

«Señor  don  Dionisio  Letelier. — Talca,  diciembre 
11  de  1876. — Muí  señor  mío:  Se  ha  asegurado  ])or 
distintos  conduct0S  que  Ud.se  alojó  en  casa  de  don 
José  Antonio  González,  en  Putú,  subdelegacion  de 
Talpen,  i  que  en  esa  misma  noche  se  hospedó  en  la 
misma  casa  e!  señor  juez  letrado  eu  lo  civil,  donDie- 
g'o  Whittaker,  en  febrero  del  presente  año. 

«Ruego  a  Ud.  encarecidamente  se  digne  contes- 
tarme al  pié  de  esta. 

«Soi  su  atento  i  S.  S. — Luis  Z'rzúa.T) 
«Señor  Luís  L'^rzúa. — Apreciado  señor:  En  con- 
testación a  su  estimada  de  Ud.  contesto:  Es  efecti-  ^ 
vo  alojó  don  Diego  Yi'hittaker  en  casa  de  don  José  i 
AHtonio  González,  con  el  que  suscribe. 

«De  Ud.  atento  i  S.  S. — Dionisio  José  Letelier,  | 
Talca,  diciembre  11  de  1876.» 

¿Quiere  esto  decir,  que  los  señores  Salinas  i  Do- 
noso no  depongan  la  verdad.''  ]No. 

Quiere  decir  sencillamente  que  el  día  en  que  ks 
señores  Salinas  i  Donoso  presenciaron  la  conversa- 
ción de  que  dan  cuenta  en  sus  cartas,  no  es  el  mismo 
en  que  el  señor  Whittakei  en  unión  con  el  señor 
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Letelier  se  hospedó  en  casa  del  señor  González.  I 
la  cosa  es  mui  llana. 

El  sefor  Wliittaker  visitó  durante  nueve  dias  la 
costa  de  Talca,  acompañado  de  los  señores  Salinas 
i  Donoso  i  dt)  otros  caballeros,  a  quienes  ignoro 
porque  no  les  habrá  pedido  certiñcados. 

Como  los  vecinos  en  esos  parajes  están  mui  dis- 
tantes los  unos  a  los  otros,  no  todos  los  que  com- 
ponían la  carabana  se  hospedaban  juntos,  ni  a  to- 
das partes  iban  juntos. 

Ahora,  i  téng-alo  mui  presente  la  Honorable  Cá- 
mara, la  esplicacion  que  en  toda  la  provincia  de 


Talca  se  da  a  la  conferencia  del  señor  juez  letrado 
con  el  señor  González,  es  que  le  hizo  sentir  que  si 
apoyaba  las  candidaturas  de  oposición,  como  estaba 
coni¡)roráetido  por  ser  de  sus  simpatías,  las  autori- 
dades harían  prender  a  su  hijo.  Que,  si  por  el  con- 
trario, apoyaba  las  candidaturas  sostenidas  por  el 
Intendente,  las  autoridades  no  perseg-uirian  a  su 
liijo.  Para  inspirarle  confianza  en  la  promesa  que  se 
le  hacia,  se  le  dijo  que  su  otro  hijo  Zacarías  seria 
nombrado  juez  de  subdelegacion, — como  lo  ha  sido 
'en  efecto. 

Teng-o,  señor  Presidente,  sobre  la  mesa  un  itine- 
rario de  la  escursion  política  del  juez  letrado  en  su 
provincia,  como  teng-o  muchas  cartas,  todo  lo  que 
omito  por  lo  avanzado  de  la  hora. 

Me  absteng-o  de  ocuparme  de  los  carg-os  referen- 
tes al  reo  Mendoza  i  a  la  alteración  de  fechas  que 
hace  el  juez  letrada  en  las  sentencias  para  cor-for- 
marla con  las  quedes  ha  asignado  en  los  estados  que 
pasa  a  las  Cortes  superiores,  a  fín  do  ocultar  el  ver- 
dadero estado  de  su  despacho. 

Estos  carg-os  los  ha  comprobado  perfectamente  el 
Honorable  Diputado  de  Talca,  mi  ílisting-uifio  anii- 
g-o  señor  Letelier.  No  obstante,  voi  a  referir  a  la 
Honorable  Cámara  lo  que  yo  he  presenciado  hacen 
pocos  dias  respecto  a  una  causa. 

Vista  la  resistencia  que  esponia  el  señor  Ministro 
a  la  investig-acion  que  he  tenido  el  honor  de  soli- 
citar, me  trasladaré  a  Talca  para  documentar  todos 
los  hechos  aseverados  i  ponerme  en  contracto  con 
los  vecinos  de  aquella  li;calidad. 

Un  dia  me  dirijí,  a  las  once  de  la  mañana,  a  la 
secretaría  del  juzgado  civil  con  una  lista  considerable 
de  causas  que  se  encontraban  en  estado  de  senten- 
cia desde  uno,  dos  i  tres  años,  psira  ver  por  mí  mis- 
mo los  espedientes,  i  el  secretario  me  hizo  saber  que 
el  señor  juez  clon  Diego  Whittaker  le  había  orde- 
nado no  me  manifestara  ninguna  causa. 
Hube  de  obedecer  í  me  retiré. 
Mas  tarde  pasó  un  abogado  del  foro  de  Talca,  a 
]a  oficina,  a  re])etir  la  misma  exijencia  í  a  éste  ma- 
nifestó el  secretario  que  la  prohibición  del  juez  se 
estendia  también  a  él. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día,  de  camino 
a  la  secretaría  del  juzgado  del  crimen  ])asé  por  la 
oficina  del  juzgado  civil,  í  el  secretario  nie  dijo  (|ue 
el  juez  habia  revocado  su  órden  i  ordenádole  me- 
]iermitiera  consultar  los  espedientes. 

Pedí  en  el  acto  que  se  me  presentara  el  de  doña 
Juana  Quintanilla  con  don  José  Antonio  González 
sobre  cobro  de  pesos,  el  mismo  espediente  que  se  me 
negó  en  la  mañana,  jmmero  so  pretesto  de  que  el  se- 
cretario lo  tenía  en  su  casa  para  arreglar  cuentas,  í 
luego  que  llegó  el  juez  a  su  juzgado  ¡¡or  su  órden 
prohibitiva. 


Se  me  presentó,  i  en  el  acto  noté  que  estaba  sen- 
tenciado en  papel  llamante  i  la  tinta  fresca. 

La  sentencia  tiene  feclia  28  de  junio  de  187(3. 
Aparece  notificado  el  demandado  el  21  de  octu- 
bre de  este  año,  es  decir,  cuatro  meses  desjiues  de 
dada  la  sentencia.  La  demandante,  que  según  la 
tramitación,  habia  activado  mucho  su  causa,  no  es- 
taba hasta  este  mes  notificada  de  la  sentencia.  Debo 
advertir  que  el  juicio  es  ejecutivo  sobre  cobro  de 
pesos. 

El  apoderado  del  demandado  es  un  jóven  escri- 
biente del  señor  Chaparro,  quien  tiene  muchos  ¡lo- 
deres,  por  esto  asiste  diariamente  a  la  secretaría.  I 
no  obstante,  fué  notificado  cuatro  meses  después  de 
])ublicada  la  sontencia! 

Encontrándose  allí,  en  la  oficina,  en  los  momen- 
tos que  esto  j)a3aba,  mirándole,  me  reí  i  él  también 
se  rió. 

Con  estos  datos  formé  conciencia  de  que  se  habia 
escusado  la  manifestación  de  este  espediente,  por- 
(|ue  aun  no  estaba  escrita  la  sentencia,  ni  notificado 
el  apoderado  del  demandado,  operaciones  qua  se 
ejecutaban  en  el  dia.  Pedí  otro  i  otros  espedientes  i 
so  me  dijo  por  el  secretario  que  los  tenia  en  su  casa 
para  arreglar  sus  cuentas.  Por  mi  parto,  me  persua- 
dí hasta  la  evidencia  de  que  se  preparaban  senten- 
cias i  notificaciones  jiara  poderlas  exhibir,  i  me  re- 
tiré. 

¿Qué  dice  de  esto  el  señor  Ministro?  Aquí  tiene 
el  procedimiento  de  un  juez  que  considera  honora- 
ble i  del  cual  lia  dicho  está  satisfecho! 

Los  certificados  que  el  señor  Ministro  ha  presen- 
tado del  secretario  del  juzgado  civil  en  defensa  del 
señor  Whittaker,  no  tienen  valor  alguno. 

Tengo  en  la  mano  un  documento  suscr.to  por  el 
señijr  Whittaker  a  favor  del  señor  don  I'rancisco 
Encina  por  la  suma  de  5,000  pesos. 

Est;í  firmado  por  el  deudor  con  techa  5  de  marzo 
de  1874,  i  en  seguida  tiene  el  siguiente  ceilificado: 
«El  infrascrito  escribano  secretario  certifica:  que  el 
señor  don  Diego  Whittaker  escribió  a  su  ]ii"esencia 
su  firma  al  pié  del  preceilente  documento. — Talca, 
marzo  4  de  1874. — JJomhit/o  OreUn/in.» 

Esto  quiere  decir  claramente  que  el  secretario  dió 
el  certificado  sin  que  el  señor  Whittaker  suscribie- 
ra el  documento,  dejando  en  blanco  el  espacio  sufi- 
ciente para  llenar  este  requisito,  i  que  efectuándose 
el  negocio  un  dia  después  de  puesto  el  certificado, 
se  dió  al  documento  la  fecha  del  día  5,  üia  en  que 
se  recibió  el  dinero. ' 

Hé  aquí  una  prueba  evidente  de  la  coiiíinnza  que 
inspiraran  las  certificaciones  del  secretario,  señor 
Oridlana,  tratándose  de  su  jefe  el  señor  Whittaker. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  que  nuestra  lejisla- 
cion  no  prohibe  a  los  jueces  comerciar. 

Por  toda  respuesta  o]iong-o  al  testimonio  del  se- 
ñor Ministro  el  testo  de  las  leyes  siguientes: 

«Leí  V,  título  V,  ])artida  5.'' — Como  los  adelan- 
tados, ni  los  jueces  ordinarios,  non  jjueden  comprar 
ninguna  cosa  en  aquela  tierra  en  que  han  poder  de 
judgar. 

«Adelantado  o  otro  juez  qualquier,  que  sea  pues- 
to para  judgar,  o  para  facer  justicia  en  alguna  tie- 
rra, o  en  alguna  ciudad  o  villa,  non  jmele  comprar 
heredamiento,  ni  casas,  él  ni  otro  por  él,  ni  otrosí 
ninguno  de  su  compaña  en  acjuela  tierra,  ni  en  aquel 
lugar,  sobre  que  son  apoderados.  Fueras  ende  las 
cosas  que  non  podrían  escusar,  assi,  como  lo  que 


—  676  — 


hubiesen  menester  para  comer  o  para  beber  o  para 
vestir.  Pero,  si  qualquier  de  estos  sobredichos 
oviesse  alg'una  heredad  o  otra  cosa  que  hubiese  he- 
redado de  sus  padres  o  de  alg'uno  de  los  otros  pa- 
rientes, o  ganado  de  otra  manera  ántes  qne  le  hu- 
biesen cschjidü  para  este  oficio,  bien  la  puede  ven- 
der a  los  de  aquel  lugar. 

«Loi  27,  libro  VII  título  11  de  la  Novísima  Re- 
coj)iiacion. — «A  íiu  do  remover  todo  lo  que  ])ueda 
servir  de  obstáculo  ])ara  administrar  la  justicia  con 
toda  la  entereza  í  libertad  correspondiente,  no  po- 
diúa  los  correjidores,  en  observación  de  prevenido 
jior  las  lej^es  del  reino,  comprar  por  sí,  ni  por  inter- 
püsitas  personas  heredades,  ni  otras  pensiones  du- 
rantes su  oficia  en  las  tierras  de  su  jurisdicción,  ni 
tener  trato,  comercio  o  granjeria  en  ella,  ni  podrán 
tampoco  traer  ganados  en  los  términos  i  baldíos  de 
los  lugares  de  su  correji.niento. 

«Leí  '¿.^,  libro  Vil,  título  11  de  la  Novísima  Re- 
copilación.— «Otro  si,  que  no  se  juntaran,  ni  harán 
couíederacion,  ni  parcialiilad  (los  correjidores)  con 
ninguno,  ni  algunos  rejidores,  ni  caballeros,  ni 
otras  personas  algunas  de  los  tales  pueblos;  salvo 
que  igualmente  tengan  a  todos  en  justicia  cuanto  a 
ellos  posible  lucre:  ni  así  mismo  durante  el  tiempo 
de  su  oficio  el  dicho  asistente  o  Gobernador  o  co- 
rrejidor  ni  sus  oficiales  por  sí,  ni  por  otro  comriren 
heredad  alguna,  ni  edifiquen  casa  sin  nuestra  licen- 
cia i  especial  mandado  en  la  tierra  de  su  jurisdic- 
ción; ni  usen  en  ella  de  trato  do  mercadería,  ni 
trnigítn  ganados  en  los  términos  i  baldíos  de  los  lu- 
gares de  su  correjiiiiieiito;  sopeña  que  el  que  lo 
contrario  hiciere,  pierda  lo  que  así  comprase,  o  edi- 
ficase, o  tratase,  o  el  ganado  que  así  trajese,  para 
la  nuestra  Cámara.» 

Me  siento,  señor  Presidente,  profundamente  fati- 
gado, i  reconozco  la  necesidad  de  poner  término  a 
una  esposicion  tan  dolorosa  en  la  que  resalta  la 
inmoralidad  mas  chocante. 

Yo  siento  vivamente  haber  tenido  necesidad  ab- 
soluta de  excitar  los  mas  delicados  sentimientos  de 
mis  Honorables  colegas. 

Es  un  deber  que  me  impone  la  situación  del  de- 
bate, los  vitales  intereses  que  envuelve  i  la  tenaci- 
dad del  señor  Ministro. 

Mi  última  palabra  será  el  siguiente  proyecto  de 
acuerdo : 

«La  Cámara  venia  con  satisfacción  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  en  uso  de  las  atribuciones 
que  la  leí  le  confiere,  dispusiera  una  visita  judicial 
en  la  provincia  de  Talca.» 

El  señor  Amuiláto<>'UÍ. — (Ministro  de  Justicia). 
— Voi  aser  muí  breve,  tanto  porque,  a  mi  juicio,  es- 
te debate  se  ha  prolongado  ya  demasiado,  como  por- 
que creo  que  el  asunto  mas  bien  que  parlamentario 
es  estrictamente  judicial. 

El  Honorable  Di|)utado  por  Lontué  ha  hecho 
una  minuciosa  relación  de  diversas  providencias  dic- 
tadas por  los  tribunales  superiores  en  años  anterio- 
res, contra  el  señor  don  Diego  Whittaker,  _  ya  sea 
como  juez  letrado  de  Linares,  ya  sea  como  jutz  le- 
trado de  Talca. 

Toda  esa  historia  que  justamente  podríamos  lla- 
mar antigua,  tiene  solo  una  importancia  indirecta 
en  la  presente  discusión. 

Los  tribunales  superiores,  haciendo  uso  de  las 
atribuciones  que  les  concede  la  leí,  han  fallado  en 


las  distintas  incidencias  que  el  Honorable  señor 
putado  ha  hallad)  por  conveniente  recordar. 

Haré  de  paso  una  observación  por  lo  que  ella  pu- 
diera valer. 

Todos  los  que  han  oido  al  Honorable  señor  Di- 
putado habrán  notado  fácilmente  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  que  se  han  mencionado,  los  tribu- 
nales superiores  se  han  limitado  a  pedir  al  juez 
ciertas  esplicaciones,  o  a  dirijirle  ciertas  amonesta- 
ciones, i  que  solo  eu  dos  de  ellas,  le  aplicaron  cier- 
tas multa.s.- 

¿Qué  e.stá  manifestando  todo  esto? 

Que  los  tribunales  superiores,  los  cuales  son  mui 
celosos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  mui  vi- 
jilantes  de  la  conducta  de  los  jueces  subordinados, 
estimaron  que  los  actos  rej)rensibles  del  juez  solo 
merecían  la  mas  lij«ra  de  las  penas  que  podían  apli- 
carlo. 

Me  parece  que  esto  no  tiene  contestación. 

Si  asi  no  hubiera  sido  ¡  si  hubieran  estimado  los 
actos  mencionados  tan  graves  como  los  estima  el 
Honorable  Diputado  de  Lontué,  indudablemente  se 
habrían  manifestado  mucho  mas  rigorosos  i  aun 
habrían  mandado  pasar  los  antecedentes  a  quien 
correspondiese  para  impedir  que  siguiera  funcio- 
nando un  mal  majistrado. 

Pero  jirescindamos  de  una  consideración  que  solo 
hago  incidentalmente. 

Todos  loa  hechos  enumerados  por  el  Honorable 
señor  Diputado  por  Lontué,  han  sido  ya  juzgados 
por  quien  tenia  facultad  para  ello.  Siendo  esto  asi, 
no  puieden  invocarse  contra  aquél  que  ya  lo  ha 
recibido. 

Aquí  es  la  oportunidad  de  hacer  una  reflexión 
que  servirá  para  mostrar  que  el  asunto  en  debate 
no  es  propio  de  esta  Cámara,  ni  puede  dilucidarse 
acertadumente  en  ella. 

El  Honorable  Diputado  de  Lontué  ha  hecho  una 
larga  relacioi  de  las  esplicaciones  pedidas  al  juez 
Whittaker  o  de  las  amonestaciones  que  se  le  han 
dinjido;  pero  ¿podría  Su  Señoría  asegurarnos  que 
ese  juez  ha  dejado  siempre  de  justificarse?  ¿Conoce 
las  respuestas  que  ha  podido  dar  a  la  Corte? 

Seria  indispensable  hacer  sobre  esto  investigacio- 
nes que  no  pueden  hacerse  de  imjjroviso  eu  una 
Cámara. 

El  señor  Diputado  lia  citado  un  proceso  juzgado 
por  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  en  el 
cual  hubo  que  declarar  que  quedaba  comjiurgado 
con  la  prisión  sufrida  el  delito  de  cierto  reo,  porque 
éste  habia  sido  retenido  años  en  la  cárcel,  miéntras 
se  le  seguía  la  causa. 

Si  habia  un  culpable  de  esta  detención  indebida, 
¿como  no  se  le  mandó  formar  causa? 

Yo  no  lo  sé;  i  me  parece  que  el  señor  Diputado 
tampoco  podría  esplicarlo  satisfactoriamente. 

A  la  verdad,  en  todos  estos  hechos  antig'uos  i  com- 
plicados, hai  cíicunstancias  que  no  pueden  deter- 
minarse bien  en  una  discusión  parlamentaria;  i  que 
por  eso  deben  reservarse  esclusivaraente  al  cono- 
cimiento de  los  Tribunales  ae  Justicia,  donde  los 
hechos  pueden  sor  esclarecidos  con  la  debida  deten- 
ción, oyéndose  a  acusadores  i  a  acusados  en  juicio 
contradictorio,  i  tomándose  las  garantías  de  buena 
investigación  que  ha  escojido  el  lejislador. 

Creo  que  debe  ejercerse  la  mas  amplia  vijilancia 
en  la  conducta  funcionaría  de  los  encargados  de 
administrar  justicia;  pero  ai  la  Constitución  ni  las 
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leyes  lian  querido  que  esto  sea  una  atribución  es- 
clusiva  ni  del  Cong-reso  ni  del  Gobierno. 

Es  cierto  que  la  Constitución  atribuye  al  Presi- 
dente de  la  llepública  la  facultad  de  velar  por  la 
estricta  i  cumplida  administración  de  justicia  i  de 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  do  esos  funciona- 
rios; pero  esto  debe  entenderse  en  casos  estraordi- 
narios.  La  misma  Constitución  establece  un  orden 
jerárquico  en  esta  importante  administración;  i  por 
muchos  motivos  que  seria  inoficioso  esponer,  con- 
viene que  la  vijilancia  de  los  inferiores  sea  ejercida 
por  los  inmediatamente  superiores,  como  en  efecto 
lo  ha  determinado  la  lei. 

^  Los  ag'raviados,  i  aun  todos  los  ciudadanos,  pue- 
den pedir  a  los  tribunales  superiores  que  se  cas- 
tig'ue  i  reprima  las  faltas  a  que  ha  aludido  el  señor 
Diputado. 

^  Creo  de  malas  consecuencias  que  en  vez  de  se- 
guirse el  procedimiento  llano  i  sencillo,  se  trate  de 
dar  al  Ejecutivo  una  intervención  demasiado  cons- 
tante i  prolija  en  la  administración  de  justicia. 

Jeneralmente  se  lamenta  que  el  Presidente  de  la 
Repíiblica  tenga  entre  nosotros  por  la  Constitución 
i  las  leyes  facultadas  esclusivas  No  conviene,  pues, 
entonces  que  nos  empeñemos  en  que  exajere  el  uso 
de  esas  facultades. 

Ilabria  caso  en  que  podría  intervenir  en  la  admi- 
nistración de  justicia  por  motivos  fundados;  pero 
¿no  seria  de  temer  que  hubiera  otros  en  que  inter- 
viniera en  ellas  por  motivo  poco  nobles  i  patrió- 
ticos? 

La  independencia  del  Poder  Judicial  es  uno  de  los 
mayores  beneficios  sociales.  En  vez  de  menoscabarla, 
esforcémonos  por  defenderla  a  toda  costa. 

Dejemos  a  los  tribnnales  superiores  el  cuidado  de 
velar  por  la  recta,  administración  de  justicia.  No 
tenemos  ninguna  razón  para  dudar  de  su  celo  tan- 
tas veces  probado.'Los  mismos  antecedentes  leidos 
por  el  Honorable  Diputado  de  Lontué  están  mani- 
festando que  los  tribunales  superiores  no  dejan  pa- 
sar desapercibida  la  menor  irreg-ulhridad  cometida 
por  los  jueces  letrados  i  que  son  severos  en  repri- 
mirlas. 

Así,  repito  ahora  lo  que  ya  he  dicho  varias  ve- 
ces. 

Lo  que  yo  creo  que  debe  hacerse  es  someter  este 
asunto  a  los  tribunates  superiores  de  justicia,  que 
están  acostumbrados  a  juzgar  con  el  espíritu  equi- 
tativo i  sereno  que  corresponde  a  los  majistrados 
rectos.  Ellos  oirán  los  cargos;  oirán  las  defensas; 
considerarán  con  despacio  i  con  la  circunspección 
que  se  requiere,  los  datos  i  documentos  de  toda  espe- 
cie que  se  presenten  por  una  i  otra  parte;  i  sabrán 
dictar  una  resolución  acertada.  Ellos  verán  si  el 
caso  exije  el  que  se  mande  practicar  una  visita,  o 
encausar  al  juez  o  amonestarle  privada  o  pública- 
mente. 

El  Honorable  señor  Diputado  por  Lontué  ha  cita- 
tado  los  oficios  de  las  Cortes  en  que  se  pedían  es- 
plicaciones,  o  se  dirijían  amonestaciones  al  juez 
Whittaker.  Sin  embargo,  tengo  aquí  a  la  vista  las 
listas  pasadas  tanto  por  la  Corte  Suprema  como  por 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  para  el  nom- 
bramiento de  jueces;  i  en  una  i  otra  se  propone  al 
señor  Whittaker  para  miembro  de  las  Cortes  de 
Apelaciones.  ¿Qué  significa  esto?  Que  los  tribuna- 
les superiores  no  dan  a  las  piezas  leídas  la  misma 
importancia  que  el  Honorable  señor  Diputado  por 


Lontué.  Es  esta  una  nueva  i  poderosa  consideración 
que  obliga  a  no  proceder  en  negocio  tan  g-rave  i  de- 
licado sin  el  acuerdo  de  los  superiores  'que  están  en 
situación  de  apreciar  con  imparcialidad  i  pleno  co- 
nocimiento la  conducta  del  juez  acriminado. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  la  Cámara  se  encuen- 
tra en  el  deber  de  rechazar  la  indicación  del  Hono- 
rable Dif)utado  por  Lontué,  porque  espero  que  no 
entra  en  sus  propósitos  el  dejar  sentado  anteceden- 
tes que  mas  |tarde  pueden  perturbar  la  armonía  i 
cordialidad  que  debe  reinar  entre  nuestros  poderes 
públicos. 

El  señor  Leteliei*. — Celebro,  señor  Presidente, 
que  el  Honorable  señor  Ministro  se  manifieste  tan 
respetuoso  por  las  resoluciones  e  independencia  de 
los  tribunales  de  justicia.  No  pensaba  de  la  misma 
manera  en  la  primera  vez  que  Su  Señoría  hizo  uso 
de  la  palabra. 

El  Honorable  señor  Ministro  que  formuló  en  es- 
ta Cámara  la  solemne  promesa  de  investigar,  i  na- 
da mas  que  de  investigar,  los  hechos  que  se  le  de- 
niinciaban,  debió  haber  traído  datos  que  confirma  - 
ran  sus  aseveraciones.  Pero  en  cambio,  si  Su  Seño- 
ría no  ha  traído  esos  datos,  ha  concluido  por  ase- 
g'urarnos  que,  en  vista  de  todos  los  antecedentes, 
se  considera  muí  satisfecho  de  la  conducta  funcio- 
naría del  juez  de  Talca,  señor  Whittaker.  La  Cá- 
mara ya  conoce  eso  que  llama  datos  el  Honorable 
señor  Ministro:  son  los  informes  del  mismo  juez 
acusado.  Yo,  por  mi  parte,  en  vista  de  esos  mismos 
datos,  no  puedo  menos  que  aceptar  la  indicación 
que  ha  hecho  el  Honorable  Diputado  por  Lontué, 

El  Honorable  señor  Ministro  ha  ido  mas  léjos  to- 
davía; ha  calificado  de  anti-parlanientaria  la  con- 
ducta de  los  Diputados  que  han  traído  a  este  recin- 
to el  denuncio  de  los  hechos. 

Se  dice  que  en  esta  cuestión  no  se  trata  de  juz- 
gar a  un  funcionario  de  la  esfera  administrativa 
sino  que  se  trata  de  un  funcionario  del  orden  judi- 
cial, que  obedece  a  otra  autoridad  superior,  ante  la 
cual  se  puede  llevar  la  acusación.  Se  dice  mas  to- 
davía: se  dice  que  todo  esto  cae  bajo  la  jurisdicción 
da  medidas  puramente  gubernativas.  Precisamente, 
porque  estos  hechos  están  bajo  esa  jurisdicción  es 
porque  la  Cámara  tiene  el  mas  perfecto  derecho  pa- 
ra exijir  que  se  investiguen  los  hechos,  que  se  com- 
prueben para  asegurarse  de  su  efectividad. 

El  Honoralde  señor  Ministro  parece  haber  dicho 
también  que  el  que  habla  ha  tenido  otros  datos  que 
aquellos  que  Su  Señoría  ha  podido  conocer,  i  que 
por  consiguiente,  no  había  podido  hacerse  carg'o  de 
ellos.  Yo  lo  declaro  con  franqueza:  en  la  sesión  del 
dia  no  he  tenido  un  solo  dato  nuevo,  fuera  de  aque- 
llos que  ya  son  tan  conocidos  de  los  señores  Dipu- 
tfidos.  El  cargo  es.  por  lo  tanto,  injusto  i  desauto- 
rizado. 

Esto  por  lo  que  a  mí  toca,  pero  ya  que  hago  uso 
de  la  palabra  voí  a  contestar  en  dos  palabras  a  cier- 
tas apreciaciones  que  ha  hecho  el  señor  Ministro 
con  motivo  de  los  hechos  denunciados  por  el  Hono- 
rable Diputado  por  Lontué. 

Ha  llamado  la  atención  del  señor  Ministro  la  cir- 
cunstancia de  no  aparecer  en  las  actas  que  se  remi- 
ten a  la  Corte  Suprema,  constancia  alguna-  de  que 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  haya  man- 
dado procesar  al  juez,  señor  Whittaker,  de  donde 
deduce  que  debe  haber  en  la  conducta  funcionaría 
del  juez  muchas  caucas  atenuantes.  Si  de  esta  ma- 
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ñora  piensa  Su  Señoría,  es  nuii  fácil  Jeniostrarlo 
que  piensa  de  una  manera  muí  equivocada.  Para 
ello  no  hai  mas  que  acudir  al  procedimiento  i  a  la 
redacción  misma  de  la  sentencia.  El  señor  Ministro 
debe  saber  que  cuando  esto  sucede,  cuando  hai  cau- 
sas atenuantes,  se  deja  constancia  en  la  misma  sen- 
tencia, mas  nó  en  el  caso  contrario,  que  entonces 
carecería  de  objeto. 

He  querido,  señor  Presidente,  hacer  estas  lijeras 
rectificaciones,  porque  no  huln-ia  podido  dejar  pasar 
sin  protesta  el  carg-o  de  hal)er  traído  al  debata  he- 
chos nuevos,  completamente  desconocidos. 

Por  lo  demás,  me  jiarece  escusado  entrar  en  otras 
consideraciones  después  de  las  que  ya  se  han  desa- 
rrollado. 

El  señor  CoOíl. — Si  no  me  equivoco,  el  ITonora- 
ble  Dijiutado  por  Lontué  pide  a  la  Cámara  (pie  re- 
suelva dirijirse  al  Gobierno,  ])ii:liéndole  que  mande 
inmediatamente  practicar  una  visita  judicial  en  la 
jiroviucid  de  Talca., 

Tratándose  del  juez  de  letras  de  Talca,  que  ocupa 
un  grado  subalterno  ea  la  administración  de  justi- 
cia, la  Cámara  no  puede  tomar  resolución  alg-una 
que  importe  un  cargo,  una  censura  a  los  tribunales 
superiores  de  quienes  depende  ese  sulialterno.  La 
Cámara  puede  acusar  a  un  Ministro  de  las  Cortes 
superior(  s  de  justicia,  mas  nó  a  un  juez  de  letras; 
]¡ür  consiguiente,  mal  podría  censurar  la  conducta 
de  ese  empleado  subalterno,  porque  eso  seria  arro- 
garse una  atribución  que  no  tiene,  atribución  que 
en  unos  casos  corresponde  al  Presidente  de  la  Re- 
jiública  i  eii  otros  a  la  Corte  Suprema  o  de  Apela- 
ciones. 

La  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Lon- 
tué no  importa  otra  cosa  que  una  censura  de  la 
conduijta  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago, 
como  ha  dicho  perfectamente  el  Ilonoi  able  Minis- 
tro de  Justicia.  Si  el  Honorable  Diputado  por  Lon- 
tué cree  que  en  la  conducta  funcionaria  del  juez  do 
letras  de  'J'alca,  ha  habido  abusos,  faltas  o  delitos 
de  carácter  tan  grave,  que  merezca  todas  las  censuras 
que  Su  Señoría  le  ha  prodigado,  no  tiene  mas  que 
dos  caminos:  o  acusar  a  los  ministros  superiores  de 
justicia,  o  formar  al  juez  querella  de  cajiítulo  ante 
esos  mismos  Ministros. 

No  niego  al  Honorable  Diputado  por  Lontué  el 
derecho  de  traer  a  la  Cámara  todos  estos  hechos  i 
antecedentes;  pero  croo  que  no  puede  absolutamen- 
te proponer  una  indicación  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho,  jiorque,  bien  considerada  la  cosa,  es  invadir 
las  atribuciones  del  Presidente  de  la  República  o  las 
atribuciones  de  la  Corte  de  Apelac'ones  de  Santia- 
go, que  debe  velar  por  la  conducta  funcionaria  de 
los  jueces  que  están  sometidos  a  su  jurisdicción. 

Yo  no  puedo  juzgar,  por  mi  parte,  de  la  verdad 
i  exactitud  de  los  hechos  que  ha  espuesto  el  Hono- 
rable Diputado  ni  de  la  gravedad  de  esos  mismos 
hechos,  porque  se  trata  fíe  actos  que  se  dicen  eje- 
cutados por  un  juez  en  el  ejercicio  de  su  carg-o,  co- 
mo, por  ejemplo,  el  de  haber  recorrido  el  departa- 
mento de  su  jurisdicción,  visita  a  que  se  atribuj-e 
un  objeto  especial:  el  de  rccojer  votos. 

Entre  otros  hechos  que  el  Honorable  Diputado 
apunta,  se  encuentra  el  de  haber  ei  señor  Whitta- 
ker  nombrado  jueces  de  subdelegucion.  Este  hecho 
reviste  un  carácter  de  suma  gravedad,  no  tanto  con 
relación  al  individuo  denunciado,  como  al  hecho 
mismo. 


¡Como!  ;,E1  juez  de  letras  de  Talca  está  nombran- 
do jueces  de  subdclegacion  en  el  departamento?  Si 
el  señor  Ministro  de  Justicia  tiene  conocimiento  de 
este  hecho,  esiá,  no  solo  autorizado  sino  también 
oblig-ado  a  suspender  ese  juez  o  a  tomar  otras  me- 
didas igualmente  eñcaces  i  severas.  El  juez  de  letras 
de  Talca  no  ])uede  continuar  en  su  juzgado. 

La  lei  manda  clara  i  terminantemente  que  los 
jueces  de  subdelegacion  i  de  distrito  sean  nombra- 
dos por  los  Intendentes  i  Gobernadores  respectivos; 
por  consiguiente,  si  es  cierto  este  hecho  que,  sea 
dicho  de  paso,  es  el  único  que  he  podido  ¡¡ercibir 
cliiramente  de  todos  les  enumerados  por  el  señor 
Dijiutadü  por  Lontuó,  os  un  hecho  grave,  graví- 
simo. 

Ahora,  si  el  señor  Diputado  no  ha  dicho  eso,  ¿qué 
es  lo  que  ha  dicho.'  ¿En  qué  consiste  el  cargo  do 
nombramiento  de  jueces  do  subdelegacion  i  de  dis- 
trito? 

Como  digo,  si  este  hecho  fuera  efectivo,  debe 
aprobarse,  no  la  indicación  formulada  ])or  el  Hono- 
rable Diputado,  sino  otra  mas  eficaz.  ¿  Jon  que  to- 
dos los  jueces  de  subdelegacion  de  Talca  son  nom- 
brados por  el  juez  de  letras,  cuando,  según  la  lei, 
no  pueden  ser  nombrados  sino  jtor  los  Intendentes 
i  Gobernadores,  a  propuesta  en  terna  del  juez?  Lue- 
g"o  la  acusación  del  seííor  Diputado  es  también  i 
{>rinci[ialniente  contra  el  intendente  que  no'nombró 
a  esos  jueces  de  subdelegacion,  que  no  cumplió  coa 
la  leí. 

Por  otra  parte,  señor,  ¿cómo  es  que  el  señor  Di- 
putado ])or  Tidca  dice  que  es  necesario  que  la  Ch- 
mn;a  se  ocupe  de  este  asunto  porque  hai  en  el  Có- 
digo de  organización  do  tribunales  artículos  que 
ponen  en  manos  de  la  Corte  de  Apelaciones  la  fa- 
cultad de  castigar  a  los  jueces  de  letras  por  faltas  o 
abusos  mas  leves?  Ahí  estáelart.  09  que  dice:  {Le- 

Contra3^éndome  ahora  al  temperamento  adopta- 
do para  correjir  esa  inmorailidad,  vo  no  pongo  en 
duda  el  derecho  .del  señor  Dijnitado  para  ocurrir  a 
la  Cámara;  j>ero  pregunto:  ¿se  cree  que  con  esa 
procedimiento  puede  ejercer  la  medí  la  salvadora 
que  la  Constitución  ha  querido  conceder  al  Con- 
greso? Si  hoi  se  hace  aquí  relación  de  la  conducta 
privada  del  señor  Whiitaker,  como  juez  i  como 
particular,  mañana  puede  haber  un  Ministro  a  quiea 
no  le  convenga  conservar  en  su  puesto  a  tal  o  cual 
juez,  i  no  le  faltaría  un  señor  Diputado  que  vinie- 
ra a  denunciar  la  conducta  del  juez;  i  en  tal  caso 
¿le  diría  la  Cámara  al  Presidente  de  la  República 
proceda  Ud.  a  jiracticar  una  visita  estraordinaria 
para  procesar  al  juez? 

Ahí  es  a  donde  nos  lleva  el  procedimiento  que  se 
propone.  Por  eso  es  que,  a  jiesar  del  derecho  que  re- 
conozco en  el  señor  Dijnitado,  no  me  parece  pru- 
dente hacer  uso  de  él. 

El  señor  Diputado  por  Lontué  nos  decia  que  no 
ha  recibido  mandato  para  acusar  al  juez,  sino  p--  a 
exijir  (|ue  cumpla  con  su  deber.  Pero  ¿cree  el  se- 
ñor Diputado  por  Lontué  que  es  mas  confo. me  a 
su  cometido  i  al  interés  de  sus  comitentes,  denun- 
ciar al  juez  aquí,  en  donde  no  puede  contestar  i  en 
donde  tiene  que  respetar  la  inmunidad  del  señor 
Diputado? 

Recuerdo  que  la  primera  vez  que  el  señor  Dipu- 
tado inició  su  interpelación  al  señor  Ministro  de 
Justicia,  dijo  que  no  quería  valerse  de  su  inrau- 
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nidad.  Pero  pregunto  yo:  ¿quú  hará  el  majistrado 
de  Talca  contra  el  señor  Diputado  por  Lontué  en 
la  referencia  que  ha  hecho  a  la  Cámara?  ¿No  es 
esto  hacer  uso  de  la  inmunidad?  Me  parece  que  el 
medio  mas  oportuno,  mas  hidalgo  i  mas  conforme 
naturalmente  con  el  deseo  de  la  justicia,  es  acudir 
a  los  tribunales.  Estoi  cierto  de  que  la  Corte  Su- 
])rema,  una  vez  que  se  le  hiciera  referencia  de  he- 
chos que  importasen  un  delito,  jirocederia  inme- 
diatamente. 

Repito,  pues,  señor,  que  se  fije  la  Honorable 
Cámara  en  el  precedente  que  se  viene  a  establecer. 
Yo  mañana  veo  que  ese  juez  no  cumple,  i  no  quie- 
ro acusarlo  a  fin  de  que  no  sea  oido,  veng'o  aquí  a 
revelar  a  la  Cámara  la  conducta  i  la  vida  privada 
de  ese  juez  desde  diez  años  atrás. 

El  señor  Diputad )  ha  hecho  una  larga  enumera 
cion,  con  la  que  podía  llenar  un  volumen.  Per  con- 
siguiente, en  el  departamento  de  Talca  el  juez  de 
letras  debe  tener  un  sinnúmero  de  adversarios.  ¿Có- 
mo es  entonces  que  entre  ellos  no  liai  muchus  que 
se  hayan  presentado  pidiendo  que  se  le  imponga  el 
castigo  que  merece? 

¿Por  qué  se  traen  a  la  Cámara  quejas  de  esta  es- 
pecie, cuan'do  hai  en  la  lei  común  el  remedio  con- 
veniente? ¿Por  qué  se  hace  una  cuestión  política  do 
un  asunto  de  esta  especie? 

Por  eso  ha  dicho  mui  bien  el  señor  Ministro  da 
Justicia  que  este  asunto  no  es  parlamentario,  pues 
donde  hai  la  lei  común,  no  se  du'be  venir  aquí. 

Señor,  aun  la  medida  propuesta  por  el  señor  Di- 
putado no  es  tampoco  la  mas  a  proj)ósito  i  eficaz, 
en  el  caso  de  que  hubiera  delitos  conocidos  i  espe- 
cificados, porque  la  visita  que  la  lei  mauda  que  se 
practique  en  los  departamentos  no  tiene  por  objeto 
castigas  jueces  delincuentes.  No,  señor.  Cuando  el 
juez  es  delincuente,  la  lei  establece  otro  remedio. 
La  visita  se  hace  para  averiguar  i  pcsquizar  la  con- 
ducta de  aquellos  jueces  contra  los  que  se  tiene  sos- 
pechas. Así  es  que  el  remedio  propuesto  j)or  el  se- 
ñor Diputado  no  es  el  mejor. 

De  todos  modos,  la  Cámara  no  ss  encuentra  ni 
en  el  caso  de  censurar  la  conducta  del  juez,  ni 
de  adoptar  el  camino  indicado  por  el  señor  Dipu- 
tado; i  por  esta  razón  creo  que  la  Cámara  debe 
quedar  satisfecha  con  las  esplicacionc  ?  dades  por  el 
señor  Ministro  de  Justicia.  Nos  ha  dicho  Su  Seño- 
ría: he  to2nado  en  consideración  todos  los  antece- 
dentes espuestos  por  los  señore  Di])utado3  adver- 
ejrios  del  juez;  he  tomado  en  cuenta  todos  los  üis- 
cursos  pronunciados  i  los  documentos  leidos,  he 
oido  también  la  de+ensa  i  en  vista  de  todos  estos 
documentos,  he  resuelto  pas.'rlo  todo  a  la  Corte  de 
Apelación:  •  de  Santiago  para  que  juzgue  i  tome  el 
remedio. 

Por  consiguiente,  tengo  el  honor  de  proponer  a 
la  Honorable  Cámara  una  enmienda  al  proj-ecto  de 
acuerdo  del  señor  Diputado  por  Lontué,  que  seria 
formulada  en  los  términos  siguientes: . 

«Oídas  las  declaraciones  del  Honorable  señor 
Ministro  de  Justicia,  la  Cámara  pasó  ala  orden  del 
dia.B 

El  señor  VoliiSCO.— Así  ántes  como  después  do  las 
ha  declarr Clones  que  ha  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, 1  de  la  orden  del  dia  que  acaba  de  proponer  el 
Honorable  Diputado  por  Melipilla,  estaba  resuelto 
a  negn-  m    voto  al  i)roypcto  de  acuerdo  formulado 


por  el  señor  Diputado  por  Lontué  i  a  no  aceptar 
mas  que  la  orden  del  dia  pura  i  simple. 

Justifica  este  ])ropósito  la  circunstancia,  ya  sufi- 
cientemente puesta  en  claro  por  el  señor  Ministro  i  po. 
el  Honorable  señor  Cood,  de  no  ser  la  cuestión  que 
ee  debate  del  jénero  de  las  que  deben  venir  al  seno 
de  la  Cámara.  Hai  otros  recursos  a  que  apelar  para 
hacer  entrar  en  vereda  a  los  jueces  de  letras  que  se 
separan  del  buen  camino. 

Esto  dicho,  séame  ¡)ermitido  protestar  contra  uno 
de  los  elementos  en  discusión  que  ha  empleado  el 
Honorable  Diputado  por  Lontué  contra  el  señor 
juez  letrado  de  Talca  don  Diego  Whitlaker.  Aun- 
que en  silencio,  la  Cámara  ha  dado  muestra  de  es- 
pcrimentar  un  sentimiento  de  irresistible  repulsión 
al  escuchar  al  Honorable  Diputado  la  historia  que 
ha  tenido  a  bien  hacer  de  las  dificultades  que  sufro 
el  crédito  privado  de  ese  funcionario  en  sus  tran- 
sacciones mercantiles. 

Su  Señoría  ha  repetido  varias  veces  que  el  señor 
Whittaker  es  dueño  de  ocho  o  diez  fundos,  para 
probar  (jue  no  atiende  como  debiera  las  obligacio- 
nes de  juzgado.  Su  Señoría  ha  llegado  hasta  in- 
dicar cuál  de  los  fundos  es  el  que  habita  la  íam''ia 
de  aquel  juez. 

¿Qiiá  le  importan  a  la  Cámara  estos  detalles? 

Si  el  juez  desatiende  sus  obligaciones  e."  culpa- 
ble, sea  que  las  de:-'atieuda  ya  por  puro  espíritu  do 
neglijencia,  ya  porque  contrae  su  atención  a  sus 
negocios  particulares.  La  Cámara  no  necesita  sa- 
ber mas,  i  todo  lo  que  a  este  respecto  ha  dicho  el 
Honorable  Diputado  es  absolutamente  intempes- 
tivo. 

Pero  Su  Señoría  ha  iio  mas  adelante.  Ha  entra- 
do en  la  vida  íntima  del  juez,  i  nos  ha  referido  d  - 
talle  por  detalle  la  historia  de  los  vales  que  firma 
el  señor  Whittaker  en  su  carácter  de  simple  ciuda  • 
daño. 

Semejante  procedimiento  no  tiene  precedente  en 
el  Congreso  de  Chile,  i  por  el  honor  de  mi  pais  i 
por  el  decoro  de  la  Cámara,  desearía  que  el  JJo^  - 
tin  de  nuestras  sesiones  no  conservara  memoria  dei 
discurso  de  Su  Señoría. 

¿Qué  espectáculo  presenciaríamos  si  el  funciona- 
rio ultrajado  durante  cuatro  largas  horas  por  el 
Honorable  Diputado  por  Lontué  fuera  miembro  de 
esta  Cámara?  Probablemente  el  Honorable  Dipu- 
tado no  se  habría  atrevido  a  entrar  en  este  terreno 
si  hubiera  sido  un  colega  el  blanco  de  sus  acusacio- 
nes. 

El  procedimiento  es  mas  incalificable  todavía  tra- 
tándose de  un  ausente  que  iv^  puede  defenderse  en 
este  recinto. 

Si  tal  conducta  hubiera  de  tener  imitadores,  si 
en  lo  futuro  llegara  a  ser  normal  esta  forma  de  dis- 
cusión, si  nadie  alzase  aquí  su  voz  contra  ella,  el 
parlamentarismo  chileno  descendería  a  lo  mas  pro- 
fundo de  la  sima.  Este  procedimiento  suscita  una 
justa  indignación,  i  debe  reconocerse,  para  honra 
de  la  Cámara,  que  esta  es  la  primera  ocasión  que 
SG  ha  presentado  en  su  seno. 

El  señor  í\%\va, — Me  encuentro,  señor  Presiden- 
te, en  presencia  de  tres  discursos,  a  los  que  debo 
contestar. 

liesponderé  en  i)rimer  lugar  al  que  ha  pronun- 
ciado el  Honorable  Ministro  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  la  Honorable  Cámara 


no  tiene  para  qué  tomar  en  cuenta  la  conducta  fun- 
cionaria  del  señor  Wliittaker  en  el  desempeño  del 
juzgado  de  Linares,  que  por  ella  ha  sido  ya  casti- 
do  i  que,  por  consiguiente,  ba  pasado  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

El  señor  Ministro  olvida  que  no  se  traía  en  este 
debate  de  justificar  al  juez  i  que  solamente  se  trata 
de  producir  antecedentes  de  su  conducta  funciona- 
ria  para  autorizar  una  visita  judicial. 

Si  la  Honorable  Cámara  se  encontrara  justician- 
do al  juez,  tendria  cabida  la  observación  del  señor 
Ministro,  pero,  lo  rejiito,  no  se  trata  de  semejante 
cosa. 

No  es  tam]ioco  ocioso  recordar  su  conducta  fun- 
cionaria  en  Linares,  puesto  que  ella  se  reciente  de 
las  mismas  faltas  i  abusos  que  ba  cometido  en  el 
servicio  del  juzgado  de  Talca. 

Importa,  pues,  mucbo  que  la  Honorable  Cámara 
se  persuada  de  que  el  abandono  de  los  deberes  mi- 
nisteriales es  una  falta  antigua  cometida  por  el  se- 
ñor Wbittaker,  que  es  responsable  de  este  capítulo 
desde  que  se  consagró  a  la  carrera  judicial,  que  la 
acción  de  los  Tribunales  ha  sido  impotente  para  co- 
rrejirlo  i  que,  por  consiguiente,  es  un  juez  imposi- 
ble". 

Agrega  el  señor  Ministro  que  las  multas  que  la 
Corte  de  Ajielaciones  de  Concepción  por  vía  de  pe- 
na ba  impuesto  al  juez  letrado,  son  de  3  50  pesos  la 
]irimera  i  80  pesos  la  segunda,  i  que  esto  está  de- 
mostrando que  las  faltas  cometidas  por  el  juez  son 
leves. 

¿Cómo,  dice  el  señor  Ministro,  si  las  faltas  de  que 
es  responsable  el  señor  Wbittaker  son  tan  graves, 
como  lo  sostiene  el  señor  Diputado  por  Lontué,  la 
Corte  las  ha  castigado  con  multas  de  cantidades  tan 
mínimas? 

Ab!  señor  Ministro,  siento  lastimada  con  tal  ob- 
servación la  dignidad  de  vuestro  puesto,  la  digni-' 
dad  de  la  mnjistratura,  la  de  la  Cámara  i  la  del  país. 

Un  majistrado  no  mide  la  delicadeza,  señor  Mi- 
nistro, por  la  cuantía  de  la  multa  que  se  le  ba  im- 
puesto por  los  tribunales  superiores.  Cualquiera 
que  sea  la  cuantía,  el  majistrado  sabe  que  ella  cons- 
tituye una  amarga  censura,  i  que  en  respeto  a  su 
dignidad,  renuncia  el  cargo  en  cuyo  desempeño  ba 
recaído  la  censura. 

Tal  es  la  conducta  que  han  observado  con  el 
ajjlauso  de  todos,  nuestros  jueces  letrados,  que  han 
recibido  una  censura  de  los  tribunales  su¡ieriores, 
])or  motivos  muchos  mas  leves  que  los  por  que  ha 
sido  condenado  el  señor  Wbittnker. 

Recordad  que  el  señor  Antonio  liamircz,  herma- 
no político  del  señor  Wbittaker,  condenado  por  la 
Corte  Suprema  a  pagar  una  multa  de  cien  pesos 
por  un  acto  de  descortesía  com.etido  en  el  juzgado 
del  crimen  de  Santiago,  en  nombre  de  su  digni- 
dad i  del  prestijio  de  la  majistratura,  renunció  su 
puesto. 

Recordítd  que  el  malogrado  señor  Cabrera,  juez 
civil  de  Talca,  fué  condenado  ]^or  exceso  de  celo  en 
el  servicio  de  la  justicia  a  una  multa  de  cien  pesos, 
i  que  él  creyó  esta  resolución  incompatible  con  su 
pennanencia  en  el  desempeño  de  su  juzgado,  i  lo 
renuncio. 

Recordad,  por  último,  que  el  mismo  partido  tomó 
el  señor  Luis  Plaza  de  los  Reyes,  una  vez  que  la 
Corte  de  Concepción  en  el  desempeño  del  juzgado 


de  San  Carlos  le  impusiera  una  muUa  de  cincuenta 
pesos,  que  él  calificó  de  injusta. 

Hé  ahí,  señor  Ministro,  el  procedimiento  jiropio 
de  majistrados  que  se  respetan  a  sí  mismo,  que  con- 
sultan su  dignidad  i  el  decoro  de  la  majistratura. 

Estos  no  miden  la  importancia  de  la  censura  por 
la  cuantía  de  la  multa,  sino  por  lo  que  ella  signi- 
fica. 

I  note  el  señor  Ministro  que  el  señor  Ramírez 
era  censurado  por  un  acto  de  descortesía  que  él  ca- 
lificó de  injusto;  que  el  señor  Cabrera  lo  fué  por 
exceso  de  celo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  i  que 
el  señor  Plaza  de  los  Reyes  por  otro  motivo  no 
grave.  A  pesar  de  todo,  ellos  dimitieron  su  puesto, 
consultando  su  propia  dignidad  i  el  decoio  de  la 
majistratura. 

Por  el  contrario,  el  señor  Wbittaker  es  amones- 
tado i  reconvenido  jirimero,  a¡)ercibido  de  ser  en- 
juiciado, i  por  último,  suspendido  de  sus  funciones 
i  sometido  a  proceso,  condenado  al  fin  ]ior  delito  de 
denegación  de  justicia,  retardo  considerable  en  el 
despacho  de  las  causas  i  notable  abandono  de  sus 
deberes! 

Ah!  ¿Que  ha  olvidado  el  señor  Ministro,  la  sen- 
tencia contra  Francisco  Soto,  acusado  de  hurto, 
quien  estuvo  seis  años  un  mes  en  la  cárcel  de  Li- 
nares sin  ser  procesado  i  juzgado,  i  que  al  fin  la 
Corte  de  Coiícepcion  dio  por  compurgado  el  delito 
con  el  tiempo  de  prisión? 

¿Que  ha  olvidado  el  señor  Ministro  que  esa  cau- 
sa la  scnteijció  al  fin  el  juez  letrado  señor  Teodoro 
Errázunz,  sucesor  del  señor  Wbittaker  en  el  juz» 
gado  de  Linares? 

¿Que  ba  olvidado  el  señor  Ministro  que  la  Corte 
de  Concepción,  según  las  actas  bimestrales,  recon- 
viene constantemente  al  iuez,  señor  Wbittaker,  por- 
que no  activa  i  despacha  este  proceso,  como  mu- 
chos otros? 

¿Que  ha  olvidado,  por  fin,  que  el  juez  señor  Errá- 
zuriz  al  hacerse  cargo  del  juzgado  de  Linares,  en- 
cuentra causas  criminales  i  civiles  en  estado  de  sen- 
tencia desde  uno,  dos  i  tres  años,  que  espantado  de 
esta  situación  tan  criminal,  dá  cuenta  de  ella  a  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  í  ésta  a  la  Cor- 
te Suprema? 

Retire,  pues,  el  señor  Ministro  ese  pobre  argu- 
mento que  t  eñe  su  fundamento  en  la  cuantía  de  las 
multas.  Eso  pugna  con  los  preceptos  del  honor  i  de 
la  delicadeza  ménos  exijente. 

Después  de  esto  dice  el  señor  Ministro:  ¿cómo,  si 
el  juez  letrado,  señor  Wbittaker,  es  reo  de  tan  enoi'- 
mes  cargos,  como  los  formulados  por  el  Diputado 
por  Lontué,  no  acusa  a  las  Cortes  Superiores,  por- 
que los  han  reprimido  severamente.' 

Las  Cortes,  señor  Ministro,  cada  una  separada- 
mente, han  correjido  i  castigado  al  juez  letrado  en 
ejercicio  de  sus  atribuciones  por  las  faltas  que  ba 
cometido  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Así  lo  han  hecho  las  Cortes  de  Apelaciones  de 
Concepción  i  Santiago. 

Así  también  lo  ha  hecho  la  Corte  Suprema. 

Empero,  ninguna  de  las  Cortes  ha  tenido  oportu- 
nidad de  hacer  un  estudio  joneral  de  las  taitas  co- 
metidas por  el  señor  Wbittaker  en  su  carrera  judi- 
cial. Ninguna  ha  tenido  para  qué  examinar  el  con- 
junto de  sus  actos,  de  cuyo  examen  se  desprende 
una  estrepitosa  condenación. 

Hé  ahí  por  qué  cada  una  de  las  Cortes  ha  llena- 
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do  su  deber,  sin  que  se  las  pueda  roprocliar,  porque 
lio  liun  exaniinailo  on  coujuutu  la  conducta  ñmcio- 
uaria  del  señor  Wliittakpr. 

I  en  todo  caso,  si  las  Cortes  Superiores  hubieran 
faltado  a  su  deber,  u(>  seria  oí  Dij)utado  por  Lon- 
lué  sino  el  señDi-  Ministro  quien  tuviera  el  deber 
(ie  acusarlas. 

;Para  qué,  pues,  el  señor  Blinistro  ju'ocura  llevar 
ini  atención  hacia  las  Cortes'í* 

Si  encuentra  vitupe'able  la  conducta  de  estos 
Tribunales,  llpne,  res])ecto  de  ellos,  su  deber. 

El  Diputado  por  Lontué  cree  que  han  cuui]ilido 
i  mfirecen  bien  del  pais. 

Dícese  también  que  esta  cuestión  no  ha  debido 
ser  traida  »  la  Cámara,  que  ha,  debido  llevarse  ante 
los  Tribunales,  ante  los  que  se  ventila  la  acusación 
i  la  defensa. 

^,Acaso  estamos  aquí  pretendiendo  que  la  Cáma- 
ra enjuicie  i  juzgue  al  señor  Whittaker? 

¿Con  qué  lealtad  el  señor  Ministro  hace  esta  ob- 
servación.^ 

El  proj'ecto  de  acuerdo  aspira  solamente  a  que 
se  decrete  jior  el  Presidente  de  la  Kopública  una 
visita  judicial  en  uso  de  atribución  leg-al. 

Decretada  la  visita,  la  Corte  de  Ajielaciones  nom- 
bra el  Ministro  visitador,  i  éste  procede  a  la  iuves 
tig'acion. 

De  esta  misma  observación  deriva  el  señor  Mi- 
nistro, la  estraña  conclusión  ile  que  el  proyecto  de 
acuerdo  es  anti-parlamentario. 

Para  mí,  señor  Presidente,  es  parlamentario  so- 
meter a  la  consideración  de  la  Cámara  todo  pi  o- 
yecto  que,  seg'un  la  Constitución  del  Estado,  sea 
del  resorte  del  Cuerpo  Lejislativo. 

El  articule  58  de  la  Constitución  del  Estado  con- 
fiere al  Congreso  el  derecho  de  «supervijüaucia  so- 
bre todos  los  ramos  de  la  administración  ju'iblica.» 

El  artículo  82,  entre  las  tribuoiones  especiales 
del  Presidente,  contiene  la  3.": — «Velar  por  la  con- 
ducta ministerial  de  los  jueces  i  demás  empleados 
del  orden  judicial,  pudiendo  al  efecto  requerir  al 
ministerio  púl)lico  para  que  reclame  medidas  dis- 
ciplinarias del  tribunal  com|)etente,  o  para  que,  si 
hubiere  mérito  bastante,  entable  la  correspondiente 
acusación.» 

A  estas  disposiciones  constitucionales  debe  agre- 
garse le  atribución  legal  contenida  en  el  último  in- 
ciso del  artículo  77  de  la  Leí  de  Organización  de  los 
Tribunales,  que  dice  asi:  «El  Presidente  de  la  lie- 
]iública  ¡)odrá  deci'etar  visitas  estraordinarias  en 
uno  o  mas  juzgados,  cuando  lo  creyere  conve- 
niente.» 

En  presencia  de  los  preceptos  legales  i  constitu- 
cionales que  invoco,  ¿puede  sériarnente  afirmarse 
que  el  proyecto  de  acuerdo  en  debate  es  anti-par- 
lamentario' 

¿Desconoce  el  señor  Ministro  el  derecho  perfecto 
de  la  Cámara  jiara  vijilar  i  apreciar  su  conducta? 
Niega,  por  otra  par'.e,  la  atribución  constitucional 
i  legal  que  tiene  de  vijilar  la  conducta  ministerial 
de  los  jueces;  puede,  dentro  del  ídtimo  inciso  del 
artículo  77  de  la  leí  citada,  desconocer  la  atribu- 
ción conferida  para  decretar  visitas  judiciales í" 

El  proyecto  de  acuerdo  tiene,  pues,  por  objeto 
manifestar  al  señor  Ministro  que,  a  juicio  de  la  Cá- 
mara, es  oportuno  que  ejercite  sus  atribuciones  i 
que,  en  consecuencia,  decrete  la  visita  que  solicito. 

Hé  aquí  cómo  i  por  qué  se  justifica  la  acción  de 
S.  E.  DE  D. 


la  Cámara,  ¡  el  proj-ecto  de  acuerdo  es  perfecta- 
mente parlamentario. 

En  medio  del  debate  se  me  ha  dicho,  señor  Pre- 
sidente: si  el  juez  Whittaker  es  ráo  de  tantas  fal- 
tas i  delitos,  ¿por  qué  el  Di[iutado  ]ior  Lontué  no 
lo  acusa  ante  los  Tribunales? 

Señor:  el  Di¡)utndo  de  Lontué  jamas  ha  contraí- 
do con  sus  mandantes  el  com¡ironiiso  de  constituir- 
se en  abogado  i  piocuraJor  de  ellos  ante  los  Tribu- 
nales ordinarios. 

El  Diputado  por  Lontué  se  ha  comprometido  so- 
lemnemente i  ha  sellado  con  sangre  su  compromiso 
de  servir  a  los  intereses  de  sus  representados  i  del 
j)aís,  poniendo  en. ejercicio  su  rol  de  Diputado. 

I  la  Cámara  no  podrá  menos  que  reconocer  que 
lleno  a  este  respecto  relijiosamonte  mi  deber. 

No  teiig'o,  ])ues,  la  obligación  do  llevar  al  juez 
letrado  de  Tulca  a  la  barra  de  los  Tribunales;  ten- 
go el  derecho,  ])ero  no  el  deber. 

Entre  tanto,  es  el  señor  Ministro  quien  tiene  ese 
deber,  impuesto  por  la  Constitución  i  por  la  leí. 

Dice,  por  último,  el  señor  Ministro  que  ocurra  a 
la  Corte  de  Apelaciones  ])ara  que  ella  decrete  la  vi- 
sita judicial  de  que  me  ocupo. 

La  Corte  de  Apelaciones,  señor  Ministro,  según 
el  art.  77  citado  no  puede  decretar  visitas  judiciales 
estraordinarias;  solamente  [iractica  una  visita  ordi- 
naria cada  cinco  años,  es  decir,  que  podrá  realizar 
la  visita  vencidos  cinco  años  desde  el  dia  que  se 
jiromulg'ó  la  Lei  de  Organización  i  Atribuciones  de 
los  Tribunales. 

Un  señor  Diputado,  el  Honorable  señor  Cood,  se 
levanta  i  aseg'ura  que  el  proyecto  de  acuerdo  pro- 
puesto j!or  mí  significa  un  voto  de  censura. 

Nó,  señor.  El  jiroyecto  de  acuerdo  no  envuelve 
un  voto  de  censura:  idea,  ])ropósito,  que  declaro  a 
la  ILjnorable  Cámara  no  he  abrigado  al  redactarlo. 

El  jiro3'ecto  de  acuerdo  es  una  advertencia,  una 
manifestaciíju  de  deseos  ])or  parte  de  la  Honorable 
Cámara  en  vista  de  la  situación  lamentable  que  al- 
canza en  la  provincia  de  Talca  la  administración  de 
la  justicia  civil. 

Se  querría  colocar  a  la  Honorable  Cámara  entre 
dos  estreñios  peligrosos:  o  callar  relijiosanicnte  o 
condenar.  ¿Por  qué  animada  de  buen  esr)íritu,  obe- 
deciendo a  sentimientos  patrióticos,  no  ha  de  tomar 
un  término  medio,  que  ís  la  advertencia? 

Tal  es"  mi  propósito. 

Aspiro  a  obtener  reparación,  justicia  para  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  de  Talca. 

No  quiero  ni  volver  la  espalda  a  los  derechos  de 
éstos,  ni  lastimar  al  flonorable  señor  Ministro. 

Por  esto  ni  callo,  ni  censuro.  Advierto  i  procuro 
correjir  el  mal. 

Para  honor  del  país  voi  a  recordar  a  este  res¡iec- 
to  la  conducta  de  un  Ministro  conservador,  el  señor 
Giiemes.  Mi  distinguido  amigo  Teófilo  Cerda,  co- 
mo sim¡)le  vecino  de  8au  Bernardo  en  las  épocas  de- 
verano, noto  que  el  escribano  público  cometía  algu- 
nos abusos. 

Un  dia,  sin  formular  una  acusación,  se  presentó 
al  señor  Güemes  i  le  manifestó  los  abusos  de  que 
tenia  conocimiento. 

El  señor  Güemes  lo  oyó,  tomó  nota  de  los  abu- 
sos i  despidió  al  señor  Cerda,  espresándole  su  agra- 
decimiento por  este  aviso,  i  asegurándole  que  si  to- 
dos los  ciudadadanos  hicieran  lo  mismo,  seria  pcsi- 
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lilrt  i  fácil  corrcjir  los  abusos  de  los  funcionarios 
jiúblicos. 

[Ojalá  el  señor  Ministro  Amunáteg-ui  quisiera 
inspirarse  en  este  ejcmpli)! 

;í  sabe  la  Honorable  Cámara  cómo  procedió  el 
Ministro  (iiiemes? 

Al  dia  sig'uicnte  ofició  a  la  Coi'te  de  Apelaciones 
)iara  que  constituyera  en  visita  a  uno  de  sus  miem- 
bros, i  nombrado  el  intejérrimo  señor  Valenzuela 
Castillo,  este  iiiajistrado  so  presentó  ante  el  escri- 
bano de  San  Bernardo  al  subsio-uiente  dia,  visitó  la 
luicina,  encontró  confirmado  los  carg-os,  i  lo  sus 
jjondió  de  su  oficio. 

jHe  abí  un  ejemplo  digno  de  imitarse  por  las  au- 
toridades que  sienten  amor  a  la  justicia  i  amor  a 
loa  ytueblos  que  sufren! 

Ts'o  es';ará  de  mas  recordar  los  nombres  de  los  se- 
fiortJS  Fernando  Lazeano  i  Francisco  de  Borja 
Eg'uig'úren.  jMiembro  de  la  Corte  Suprema  el  pri- 
mero i  juez  letrado  el  seg'undo,  ambos  de  conside- 
rable reputación,  renunciaron  sus  ]iuestos  una  vez 
que  quisieron  consagrarse  a  sus  negocios. 

Tal  es  la  orden  imperiosa  que  escucban  i  respe- 
t:in  siempre  los  funcionarios  (jue  saben  escojer  en- 
tre su  |irupia  conveniencia  i  la  del  público. 

Conciliar  el  servicio  ])úblico  con  los  propios  ne- 
c;()cios,  cuando  éstos  son  considerables,  es  imposi- 
ble. 

VA  bi>nor,  la  recta  conciencia,  i  sobre  todo  el  in- 
terés público,  manda,  en  semejante  situación,  decli- 
nar el  puesto. 

El  señor  Ministro  nos  invita  a  aceptar  la  solu- 
ción que  él  propone,  cual  i'S  la  de  mandar  todos 
¡os  antecedentes  a  la  Corte  de  Apelaciones,  dele- 
gando en  este  tribunal  su  propia  facultad  para  de- 
cretar «na  visita  judicial  estraordinaria,  si  la  esti- 
ma necesaria. 

Va  que  mi  Honorable  colega  de  Cámara  i  de  in- 
tiU'pcbicion,  el  Diputado  por  Talca,  señor  Letelier, 

ha  conformado  con  esta  medida,  me  decido  tam- 
bién a  aceptarla. 

Mas  no  dejaré  de  liacer  presente  al  señor  Minis- 
tro, que  abdica  sus  facultades  reparadoras  en  pre- 
sencia de  una  ]>rovincia  que  sufre  gTavemcnte. 

Yo  respeto  el  talento  i  saber  del  señor  Ministro, 
pero  lamento  vivamente  que  carezca  de  firmeza,  de 
voluntad  para  realizar  su  misión,  encontrándose 
delante  de  cualquiera  diiicultad. 

Conciencia  tranquila,  designio  premeditado,  vo- 
hantad  firme:  hé  aquí  las  condiciones  para  llevar  a 
o-abo  las  empresas  arduas,  como  la  de  reaccionar 
contra  una  época,  que  puedo  llamar  ]iropÍ3mente 
de  disolución.  Puede  tenerse  la  idea.  Si  se  alimen- 
ta, ella  es  la  luz  que  señala  el  camir.o;  pero'  si  fal- 
ta la  fuerza  de  voluntad,  el  sentimiento,  no  se  eje- 
(■uta  aquélla,  porque  ésta  es  el  impulso  que  opera 
el  movimiento. 

Esa  fuerza  de  voluntad,  sostenida  i  dirijida  por 
la  fuerza  de  una  idea,  tiene  algo  de  sorprendente 
(jue  parece  revestir  al  bombre  de  nu  carácter  supe- 
rior, que  le  diera  derecho  al  manejo  de  la  cosa  j<ú- 
blica. 

Idea  i  sentimiento  unidos  coustituj^cn  una  fuer- 
za salvadora. 

Un  funcionario  público,  un  Ministro  de  este  tem- 
ple, es  un  hombre  de  Estado. 

Un  Ministro  de  Justicia,  lioi  por  hoi,  éjioca  de 


reparación,  debiera  levantarse  a  esta  altura.  Si  nú» 
la  ola  de  la  corru])Cion  lo  atropellará  i  vencerá. 

Ab!  Cuán  sensible  es  que  el  señor  Ministro  do 
Justicia,  hombre  de  talento  i  de  saber,  hombre  de 
buenas  intenciones,  carezca  de  la  firmeza  de  volun- 
tad indispensable  para  conjurar  la  corrupción  i 
abatirla! 

I  no  crea  el  señor  Ministro  que  yo  iinnjino  una 
situación  falsa. 

La  denuncia  conmigo  un  viejo  soldado  de  la 
prensa. 

Permítame  darle  lectura  al  grito  de  alerta  lanza- 
do por  la  sección  editorial  del  Mercurio,  diario  m- 
rio  i  de  crédito. 

El  editorial  leí  23  de  este  mes  dice: 

«En  la  última  hora, — la  hora  de  vértig'o  de  la 
pasada  administración, — la  nave  de  la  administra- 
ción recibió  a  su  bordo  en  ))rimera  i  sog-unda  cáma- 
ra, en  el  entrepuente,  bodega  i  hasta  en  las  escoti- 
llas, una  abundantísima  tripulación. 

«Fué,  sobro  todo,  en  el  ramo  de  justicia  donde  el 
favor,  puede  decirse,  se  excedió  a  sí  mismo.  Se  han 
creado  judicaturas  en  puntos  que  podríamos  nom- 
brar, i  en  los  que  la  cartera  judicial  contenía  

un  solo  espediente.» 

En  otro  editorial  del  mismo  diario  de  uno  o  dos 
días  después  se  decía: 

«A  la  vez  Cjiie  los  sillones  judiciales  eran  el  cebo 
ordinario  de  los  abusos  electorales,  cotizándose  en 
proporciones  i  a  un  jirecio  de  ])laza  tan  conocido  i 
corriente  como  el  de  los  bonos  comerciales,  ¿cnál 
era  el  trato  que  recibían  los  majistrados  que  in- 
ñexiblemente  abstraídos  en  las  tareas  j'idiciales  no 
se  prestaban  a  servir  de  instrumentos  a  los  planes 
de  la  autoridad  política? 

«En  Quillota,  por  ejemjdo,  se  les  licenciaba,  en 
la  Serena  se  les  hostilizaba,  en  Ovalle  se  les  acusa- 
ba i  en  otros  üuntos,  que  silencia-nos  por  pudor,  ob- 
tenían amnistía  desjiues  de  jurar  adhesión  ciega  r 
casi  inconsciente  a  los  designios  del  partido  domi- 
nante. 

«Podríamos  citar  infinitos  nombres  projií  :s,  adu- 
cir múltiples  i  evidentes  casos  en  que  el  ju-esupues- 
to  de  la  Justicia  vino  a  cubrir  la  letra  jurada  con- 
tra él  ])or  la  intriga  electoral  i  de  círculo,  i  en  que 
saltando  í  atropeílando  la  leí,  el  favor  solo  vino  a 
otorgar  un  título  qne  era  inútil  j^edir  al  mérito,  a 
la  intelijencia  i  al  trabajo. 

«La  discusión  en  que  ha  entrado  la  Cámara  de 
Diputados,  a  projiósito  déla  conducta  funcionaría 
del  juez  letrado  de  Talca,  se  parece  a  la  conducta 
que' adoptaran  ciertas  jentes  cstraviadas  en  un  bos- 
que lleno  de  ])recii)icios,  tranijias  i  bandidos.  Por 
lo  común,  las  personas  eslraviadas  van,  vienen, 
vuelven  sobre  sus  pasos,  examinan  seidoros  í  ca- 
minos; repentinamente  se  les  ]u-esenta  un  posle  i 
sobre  él  un  letrero  que  indica  la  ruta;  uno  de  clb  s 
lee  en  voz  alta  ese  letrero;  los  demás  lo  oyen  sin . 
escucharlo  i  vuelven  como  perros  perdidos  a  rejis- 
trar  los  caminos,  a  examinar  los  árboles  i  matas  i  a 
seguir  diversas  vías  llamando  a  sus  demás  compa- 
ñeros. 

«La  razón  de  esa  orijinalidad  a'parente  consiste 
en  que  realmente  ])ocos  desean  lleg:ar  al  término 
anunciado;  que  los  unos  tienen  cerca  del  bosque 
una  ])osada  de  la  que  ag-uardan  provecho;  los  otros 
ag-uardan  vender  provisiones  durante  el  camino; 
alg'unos  están  asociados  a  los  bandidos  del  bosque^ 
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i  otros  esperan  tener  alguna  recompensa  hnciendo 
el  iríin'o  do  Siilvnilorfis. 

«Sin  enibiirg-o,  el  íroste  snlvatlor  está  de  pié  in- 
tlicando  el  sendero,  i  en  el  caso  actual,  el  rótulo  que 
^1  contiene  dice  en  ornesos  caracteres  que  la  mo- 
ralidad judicial  es  ¡a  conij)añera  inseparable,  la  hi- 
ja de  la  moralidad  adniiiiistrativa,  i  que  no  es  posi- 
ble recojer  opimos  frutos  doiule  solo  se  siembra  la 
semilla  del  favor  i  de  ¡a  intrig-a.» 

Note  el  señor  Ministro,  en  vista  de  las  revelacio- 
nes contenidas  en  El  Mercurio,  la  interi)ela- 
cion  que  he  tenido  el  honor  de  dirijirle  con  el  obje- 
to esclusivo  de  eorrejir  el  mal  servicio  })úblico  de 
la  f)rovincia  de  Talca,  tiende  también  a  eorrejir  un 
mal  jener-ai. 

El  mal  es  mni  t^Tave,  h  s  poligTos  inmensos;  sin 
medirlos,  empeñe  el  spñor  Ministro  la  bicha,  [iroce- 
clu  con  firmeza  i  merecerá  bien  dt-  la  [)atria. 

Me  corres[)onde,  señor  Presidente,  al  terminar, 
dar  una  lijera  respuesta  a  las  imprecaciones  que, 
en  forma  de  discurso,  ha  lanzado  el  Honorable  Di- 
putado por  la  Laja. 

Se  muestra  tan  indignado  este  Honorable  Dipu- 
tado, que  quisiera  proscribir  del  liolct'ta  mi  ¡)ala- 
bia . 

Recurso  oratorio  do  mal  jénero,  por  cierto,  para 
procurar  desviar  la  atención  de  la  Cámara  ilc  los 
g-raves  abusos  de  que  es  responsable  el  juez  letrado 
de  Talca,  cuja  rehicion  i  comfirobacion  ha  oido  ab- 
sorta la  Honorable  Cámara,  sin  ([ue  una  voz  se  ha- 
3'a  alzado,  salvo  la  del  señor  Velasco. 

Dí?ese  ([ue  he  traido  al  conocimiento  de  la  Ho- 
norable Cámara  la  vida  privada  del  señor  Whitta- 
ker,  cargo  completamente  infundado.  Nó,  señor;  no 
he  hecho  ning-una  revelación  de  carácter  esencial- 
mente privado;  solo  he  ]iresentado  a  la  considera- 
ción de  la  Cámara  documentos  oiiciales  o  documen- 
tos privados  para  comi)robar  procedimientos  del 
señor  Whictaker  con  los  que  desprcstijia  la  majis- 
tratura. 

La  Cámara  no  habrá  olvidado  que  veng-o  soste- 
niendo, desde  que  abrí  la  interpelación,  que  el  juez 
letrado  de  Talca  en  lo  civil  con  su  conducta,  con 
sus  procedimientos,  compromete  el  decoro  de  la  ma- 
jistratura  i  la  confianza  de  los  ciudadanos.  Siendo 
esto  así,  es  claro  que  con  perfecto  derecho  i  opor- 
tunidad puedo  i  debo  exhibir  todo  documento  que 
acredite  la  efectiviaad  del  carg-o,  cualquiera  que  sea 
fiu  oríjen. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Laja  me  reconoce 
el  derecho  de  formular  el  cargo  de  abandono  de  de- 
beres que  he  establecido  contra  el  juez  letrado,  pero 
por  una  inconsecuencia  fácil  de  comj.renderse,  me 
niega  el  derecho  de  esplicarlo  i  comprobarlo. 

Si  tengo  el  derecho  de  formular  el  cargo,  es  cla- 
ro que  teng-o  el  de  esjilicar  su  procedencia,  su  orí- 
jen,  la  causa  eficiente  de  su  existencia. 

Acusado  el  juez  letrado  de  abandono  de  sus  de- 
beres ministeriales,  es  fuera  de  duda  que  tengo  el 
derecho  i  aun  el  deber  de  demostrar  su  proceden- 
cia. 

Por  esto  ha  sido  menester  presentar  a  la  conside- 
ración de  la  Cámara  la  estension  de  los  negocios 
del  señor  Whittaker,  para  deducir  de  ahí  que  es  hu- 
manamente imposible  que  un  juez  que  dirija  tantos 
i  tan  variados  neg-ocios  pueda  desempeñar  debida- 
mente sus  deberes  ministeriales. 

He  dicho  que  el  señjr  Whittaker,  con  la  admi-  , 


nistracion  de  sus  negocios,  aban  lona  sus  deberes 
públicos,  i  que  con  sus  procedimientos  afecta  {9  de- 
coro, la  independencia  i  la  confianza  que  abde  ins- 
pirar la  administración  de  justicia. 

De  aquí  la  necesidad  de  establecer  que  en  Talca 
mismo  tiene  considerables  acreedores,  decuyas  cau- 
sas conoce. 

¿Cree  el  Honorable  Diputado  ])or  aLaja  que- 
los  que  tienen  que  litigar  con  los  acrle  ores  did 
señor  Whittaker,  tienen  confianza  en  suepjustifica 
cion  i  en  su  independencia? 

Por  mi  parte  puedo  asegurarle  que  elos  mismo 
litigantes  me  han  espresado  quejas  entoste  sentido. 

I  a  la  verdad,  ¡quién  ignora  lapraasn  que  ejerces 
sobre  un  individuo  cualquiera  ti  rcreedor,  (]ue  ens 
momentos  de  crisis  puede  arrnstarle  a  una  liqui-a 
dación  desastrosa,  aunque  coa  1331  firoilucido  do  s.í 
bienes  pueda  satisfacer  sus  compromisos! 

Por  lo  ménos,  el  que  sea  coducido  a  esta  situa-r 
cion  verá  desaparecer  su  fortunna  por  consecuenci 
de  la  liquidación. 

Censura  igualmente  el  señor  Veilasco  que  hay 
afirmado  ante  la  Cámara  que  tonendo  el  señoa 
Whirtaker  un  movimiento  mercantil  mui  poderoso 
a  cuyas  exijencias  a  veces  no  puede  satisfacer,  las 
[lersonas  a  cuyo  orden  ha  firmado  documentos,  al 
fin  se  ven  obligados  a  deducir  juicios  ejecutivos.  . 

¿Cree  el  Honorable  Diputado  que  esto  no  com- 
promete el  decoro  del  majistrado,  la  independencia 
i  tranquilidad  de  su  acción  i  la  confianza  que  debe 
inspirar  a  la  sociedad.? 

¡I  en  qué  consiste  entonces  que  los  tenedores  de 
documentos  contia  un  juez  los  cobren  constante- 
mente por  medios  privados,  sin  que  se  decidan  a 
hacer  valer  sus  derechos,  sino  después  de  muchos 
esfuerzos  i  a  veces  nunca':' 

¿En  qué  consiste  entonces  que  los  abogados  do 
provincia  se  niegan  decididamenta  a  patrocinar  eje- 
cuciones contra  el  juez  letrado? 

Por  otra  parte,  desde  que  una  cobranza  se  efeo-  * 
túa  judicial,  esta  operación  es  ya  pública,  i  en  la 
oficina  por  donde  con  e  puede  consultarla  cualquie- 
ra.--Ademas,  el  fallo  del  juez  es  público  i  se  tras- 
cribe en  los  diarios. 

El  Hono  able  Diputado  por  la  Laja,  director  do 
un  diario,  v  rá  constantemente  en  sus  columnas  las 
sentencias  de  los  Tribunales.  ¿O  cree  el  Honorable 
Difiutado  que  los  juicios  ejecutivos  contra  un  juez 
letrado  se  eximen  de  la  publiciilad  en  virtud  del 
privilejio  qn  ■  Su  Señoría  quiere  discernirles? 

Si,  ¡mes,  los  juici'.s  ejecutivos  contra  un  juez  le- 
trado son  jíúbh'cos,  ¿por  qué  se  censura  que  se  t:j- 
men  en  cuenta  ante  la  Cámara,  tratándose  de  un 
juez  responsabl-)  do  abandono  de  debeies  i  de  pro- 
cedimientos que  afectan  el  decoro,  la  independencia 
i  el  prestijio  del  majistrad(/i' 

Dícese,  por  último,  (¡ue  es  inusitado  i  cobarde 
atacar  aquí  ante  la  Cámara  la  conducta  funcionarui 
del  juez  letrado,  por  cuanto  está  ausente  i  no  puedo 
defenderse. 

Ace[)tando  tan  estraña  teoría,  ¿a  qué  queda  re- 
ducido el  derecho  de  vijdancia  q«e  la  Constituciou 
radica  en  el  Cuerpo  Lejislativo/ 

¿A  qué  se  reduce  el  derecho  de  interpelación  re- 
conocido en  el  Reglamento'.'' 

Casi  todos  los  funcionarios  públicos  se  encuen- 
ran  ausentes  del  Congreso,  i  si  su  ausencia  fuera 
totivü  para  embargar  la  lengua  de  un  Dijtutado 
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sobre  su  conducta  funcionarla,  es  claro  que  se  es- 
caparían a  toda  vijilancia  del  Cong^reso. 

Por  otra  ))arte,  los  empleados  públicos  tienen 
aquí  un  jete  inmediato  que  responde  jior  ellos. 

¿No  La  visto  el  Ilonornble  Diputado  de  la  Laja 
que  el  señor  Ministro  de  Justicia  ha  liecbo  la  de- 
tenida del  juez  letrado,  ha  leido  documentos  i  dado 
esplicac'.ones  sobre  la  conducta  del  ju(>z  en  debate? 

tía  quiere  estrechar  la  estera  de  la  investig-acion 
i  equivücndamente  se  invoca  el  respeto  a  la  vida 
])rivada.  Así  proceden  los  que  teineu  a  la  luz,  i  me 
esplico  que  el  Honorable  Dip.itado  señor  Velasco 
quiera  restrinjir,  i  mejor  sei-ia  anular,  el  derecho 
de  un  Di])utado  jiara  examinar  la  conducta  funcio- 
na'ia  de  un  empleado  púMico. 

Sabe  él  bien  que  la  escuela  de  la  inmoralidad  ju- 
dicial ha  crecido  a  la  par  en  la  administración  pa- 
sada con  la  inmoralidad  aduiinistrativa. 

Por  lo  demás,  señor,  reconozco  en  el  señor  Di- 
])utado  su  perfecto  derecho  a  rechazar  con  indig-na- 
cion  la  interj)elacion  que  he  hecho  al  señor  Minis- 
tro; quedo  satisfecho  con  que  la  Honorable  Cáma- 
ra la  haya  escuchado  con  la  mas  profunda  aten- 
ción, i  con  (jue  el  Honorab'e  señor  Ministro,  aun- 
que tímidamente,  le  abra  camino  hácia  los  Tribu- 
nales. 

Diré  a  la  Honorable  Cámara  nñ  última  palabra. 

Señor:  yo  me  he  persuadido  de  que  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  civil  de  la  provincia  de 
Talca  se  encuentra  notal)lemente  abandonada  i  pro- 
fundamente desprestijiada,  i  he  creído  de  mi  impe- 
rioso deber  ¡uMjcurar  medidas  salvadoras  para  tan 
aug'ustos  intereses. 

Es  cierto,  suñor,  que  es  indispensable  sacrificar 
a  un  hombre,  al  juez;  pero  entre  el  sacrificio  de  un 
funcionario  culpable  i  el  de  millares  de  ciudada- 
nos, los  habitantes  de  la  provincia  de  Talca,  yo  no 
vacilo. 

Yo,  en  mi  asiento  de  Diputado,  atiendo  principal- 
mente a  los  intereses  del  pueble  i  procuro  aliviar 
sus  dolores,  (|ue  son  también  los  míos. 

El  señor  líoíkÍ»'nez  (don  Juan  Estevan.) — Pido 
la  ]ialabra. 

El  señor  Presidente. — Me  permito  observar  al 
señor  Dijiutado  (pie  se  ha  forumlado  la  orden  del 
día  i  que  mis  Honorables  colegas  tienen  bastantes 
antecedentes  con  los  que  ha  suministrado  el  Hono- 
rable Diputado  por  Lontué,  para  (¡ue,  una  vez  for- 
mulada la  orden  del  día,  puedan  contraerse  esclusí- 
vamente  a  ella. 

El  señor  íÜüilriji'Uez  (don  Juan  Estevan.) — No 
me  he  encontrado  en  la  Cámara  durante  la  sesión 
de  hüí  a  causa  de  mis  numerosas  ocu])aciones,  i  [)or 
esta  circunstancia  no  he  podido  oir  los  caig'os  que 
el  S!  ñor  Diputado  ha  hecho  contra  el  juez  letrado 
de  Talca.  Pero  lo  que  he  oi<lo  en  la  noche  me  colo- 
ca en  ia  bituacion  de  decir  alg-o  sobre  el  particular, 
})üi(jue  n(j  se  comprende  cómo  la  moralidad  de  la 
administración  de  justicia  de  Talca  haya  descendi- 
do al  nivel  en  que  la  colocan  las  revelaciones  del 
Honorable  Diputado  por  Lontué;  i  sobre  todo  cuan- 
do ei.t  endu  (pie  este  estado  de  descenso,  por  la 
fecha  dtí  los  hechos  que  se  refieren,  no  es  de  hoi. 
Viene  desde  atrás,  j-uesto  (|ue  alcanza  hasta  la 
época  en  que  el  señor  Whittaker  era  juez  de  Lina- 
res. 

Como  durante  la  lejislatura  pasada  he  sido  Diim- 
tado  por  Talen,  i  lo  han  sido  también  el  señor  3Ii- 


nistro  de  Justicia,  el  scuirVicañai  ti  sen, ir  Va- 
ras, es  de  suponer  una  de  dos  cesas:  o  que  esos  D¡- 
[lufados  no  le  in -piraron  al  pueblo  de  Talca  bastanco 
confiansa  ])ara  levantar  por  medio  de  ellos  sus  ()u  - 
¡as  i  denunciar  estos  abusos,  o  que  ese  estado  d;  - 
plorable  ha  principiado  después  que  nosotros  deja- 
mos de  ser  Diputados. 

Esta  circunstancia  no  es  decisiva,  indudablemen- 
te; pero  ella  me  hace  creer  que  el  señor  Whittak  'i- 
jamas  ¡ladeció  una  paralización  como  la  actual.  Sj 
ha  convertido  en  un  hombre  tan  distinto  dol  qu  j 
antes  era,  que  ha  Ueg-ado  hasta  jjrostituir  la  aJmi  - 
nistracion  de  justicia,  hasta  el  estremo  de  ser  nece- 
sario venir  i  pedir  a  la  Cámara  que  se  dirija  a  la 
Corte  para  que  lo  castigue. 

Este  es  el  motivo  que  me  oblig-a  a  decir  dos  pa- 
labras, líepito  que  he  conocido  al  señor  Whittaker 
desempeñando  el  juzg-ado  de  letras,  siendo  yo  In- 
tendente ae  la  jirovincía,  i  puedo  asegurar  que 
uno  de  los  jueces  mas  intelijentes,  mas  luboriosos  i 
de  ma3'or  probidad  que  he  conocido:  i  este  juicio 
(pie  había  formado  eutónces  de  ese  juez,  lo  conser- 
vo hasta  ahora. 

Decía  que  teniendo  este  juicio  del  juez  i  viendo 
que  las  referencias  que  se  hacían  jirocedian  riesde 
muchos  años  atrás,  no  he  podido  comprender  cómo 
ha  lleg'ado  ese  jaez  a  observar  una  conducta  tan 
distinta  de  la  que  yo  le  conocí.  A  este  respecto  ha- 
cía las  re  ñexíoues  que  acabo  de  indicar. 

Eítraño  también  que  existiendo  ese  estado  alar- 
mante, nuestros  comitentes  de  ahora  pocos  mese.* 
no  hubieran  dicho  a  ning-uno  de  los  Diputados  qu(i 
era  necesario  llamar  la  atención  de  la  Cámara  o  del 
Gobierno  sobre  el  estado  de  cosas. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo,  interrumpiendo.') 
— A  mí  se  han  dirijido. 

El  señor  Roílrtji'uez  (don  Juan  Estevan,  rí>«- 
tinuandu.) — Digo  entonces  que  hemos  sido  compk- 
tamente  desgraciados.  El  señor  Diputado  por  Tal- 
ca ha  recibido  esas  comuiiícacíones,  i  no  la  recibie- 
ron los  cuatro  Diputados  f)ropíetaríos.  No  me  refiero 
a  mí,  que  era  siu  duda  el  último  a  quien  podían  di- 
rijirse.  Pero  al  ménos  es  de  suponer  (]ue  habiendo 
sido  Intendente  de  la  provincia  de  Talca  por  mas  de 
cuatro  años,  algunas  relaciones  conserve.  I  no  to- 
das esas  relaciunes  eran  amigos  del  señor  Whittaker, 
pues  conozco  muchos  que  no  pueden  llamarse  tales; 
i  sin  embargo,  no  oí  jamas  quejas  contra  el  juez. 

Pero  entrando  todavía  en  la  especificación  de  h)3 
hechos,  el  señor  Diputado  ])or  Melípílla,  que  es 
bastante  conocedor  en  materia  de  lejislacion,  ha  di- 
cho que  no  ha  oído  un  hecho  que  llamara  su  aten- 
ción, sino  el  que  el  juez  ha1)ía  influido  o  nombrado 
jueces  de  suhdelegacion.  El  señor  Diputado  per 
Lontué  le  observaba  que  el  juez  no  era  ijuien  hacía 
los  nombramientos,  jiero  que  ])rocedia  de  acuerdo 
con  el  Intendente.  De  modo  que  3'a  hai  algo  mas: 
ya  entra  en  eso  el  Intendente  de  la  pruvincia;  a>í 
es  que  los  (|ue  conocen  los  antecedentes  de  ese  In- 
tendente tendrán  un  motivo  mas  de  surpresa  al  ver 
(¡ue  el  juez  llegaba  hasta  asoc  ar  al  Intendente  ea 
sus  malos  manejos. 

La  SU}  vijilancia  del  Ejecutivo  i  de  las  Cámaraj 
sobre  los  funcionarios  del  Pod^r  Judicial  es  endere- 
cho  muí  legal  i,  n.ui  buena;  cabe  muí  bien  en  un  buea 
rt^jimen  representativo  i  democratict;  pero  solo 
debe  hacerse  uso  de  ese  derecho  en  casos  muí  espe- 
ciales i  cuando  no  bava  casi  ctro  remedio.  El  uso 
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de  esta  facultad  es  una  tirma  de  dos  filos  mui  es- 
puestu  a  hacer  i  echar  por  tierra  la  independencia 
del  Poder  Judicial,  que  es  el  principio  fundamental 
que  mas  dehcmos  respetar  i  resguardar. 

Si  se  tratara  de  un  empleo  del  Ejecutivo,  yo  no 
diiia  nada;  porque  en  este  caso  no  solo  es  legal, 
sino  lójico  i  natural  dirijir  los  cargos  a  los  jefes  de 
ese  empleado  i  esos  jefos  directos  e  inmediatos  son 
lus  Ministros,  es  el  Gobierno,  responsable  en  úl- 
timo término,  de  la  falta  de  sus  subalternos.  Pero 
se  trata  de  un  empleado  judicial,  de  un  funcionario 
¡.íiblicü  que  no  depende  del  Ejecutivo,  que  no  es 
Bubalteruü  del  Ministro  desde  que  no  obra  bajo  la 
dirección  de  és:e.  ¿Cómo  sentar  el  precedente  de 
que  basta  que  un  Diputado  haga  cargos  a  uno  de 
estos  funcionarios  i  que  para  fundarlos  entre  en  la 
vida  piiva.la  de  ese  empleado,  para  que  la  Cámara 
pida  el  Ejecutivo  que  mande  susjiender  i  encausar 
a  ese  funcionario  judicial.''  ¿No  ve  el  Honorable  Di- 
I'Utado  por  Lnntué  que  seria  sentar  el  precedente 
mas  funesto?  ¿No  d'.visa  Su  Siñoría  que  eso  seria 
abrir  la  puerta  a  mil  abusos?  Evidentemente.  Un 
Gobierno  que  por  intereses  electorales,  por  ejemplo, 
o  de  cuali|uier  otro  jénoro,  como  este,  se  viera  in- 
comodado con  los  jaeces  do  diez  o  mas  departa- 
montos  a  causa  de  ser  jaeces  íntegros  i  rectos,  no 
tendria  mas  que  hacerlos  acusar  ante  la  Cámara,  fun- 
dar dose  en  cualquiera  antecedente  de  la  vida  pri- 
vada, a  falta  de  otroí=,  de  ese  funcionario.  ¿Le  fal- 
tarla a  ese  Gobierno  algún  Diputado  que  hiciera 
los  cargos  i  concluyera  jior  pedir  al  Ministro,  al 
mismo  Gobierno,  que  encausara  a  esos  jueces? 
¿A.caso  podria  faltar  pretestos  o  motivos  verdaderos 
en  que  fundar  la  petición  encontrando  a  la  vida 
privada  de  los  funcionarios?  Todos  tenemos  cosas 
ocultas  que  nos  daria  vergüenza  revelar.  Es  evi- 
d  eute  ei  toncos  que  aceptar  semejantes  revelaciones 
como  causa  bastante  para  mandar  encausar  a  los 
jueces,  es  sentar  el  precedente  mas  fecundo  en 
ataíjues  a  la  independencia  del  Poder  Judicial, 
porque  casi  liaria  imjiosible  la  permanencia  en  es- 
tos puestos  de  hombres  competentes,  rectos,  en  fin 
que  no  obedecieran  a  las  influencias  del  Gobierno 
o  de  los  partidos,  porque  veria  que  tsta  conducta 
le  traerla  irremediablemente  acusaciones  como  las 
que  ha  hecho  el  Honorable  Diputado  por  Loutué 
al  juez  do  Tidca,  señor  Whittaker,  fundadas  todas 
en  la  vida  privada  de  este  caballero  que  no  tiene 
derecho  para  venir  a  defc^nderse  en  este  recinto.  Nó, 
scfior.  Debe  llevarse  al  acusado  donde  pueda  de- 
fenderse, i  no  aqr.í,  donde  solo  se  oye  al  acu- 
Ésadur. 

I  aquí  debo  contestar  una  obsei  vacion  del  Hono- 
rable Dijiutado  por  Lontué.  Dccia  Su  Señaría  que 
un  juez  d'gno  habr'a  presentado  ya  su  renuncia  al 
verse  acusado  de  los  cargos  que  se  hacen  al  síñor 
WhitiktT,  sobre  todo,  después  de  las  multas  que  le 
ha  aplicado  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago- 
Al  efecto,  citaba  Su  Señoría  el  caso  del  señor  

que  fué  condenado  ¡lor  la  Corte  de  una  multa  de 
cien  pesos  por  excesivo  celo  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  i  que  ]iagü  la  multa,  pero  presentó  irrevo- 
cablemente su  renuncia.  El  caso  es  diametralmente 

opuesto.  El  señor  salió  con  honra  porque  su 

renuncia  significó,  como  él  lo  espresaba,  que  el  no 
sabia  cumplir  sino  con  celo  i  estrictez  su  deber  de 
majistrado  i  que  siendo  así 'era  evidente  que  ten- 
dria que  estar  siendo  condenado  a  cada  paso.  Los 


cargos  hechos  al  señor  Wi-iftakcr  son  mui  diversos» 
1  yo  declaro  que  si  renunciara  ahora,  dejaría  de  ser 
mi  amigo,  porque  creería  que  no  ])odia  vindicarse  i 
es  esto  lo  que  está  obligado  a  hacer  ántes  que  to- 
do. 

Para  concluir,  señor,  manifestaré  a  la  Cámara 
que  doi  al  jiroyecto  de  acuerdo  del  Honorable  Di- 
putado por  Lontué  el  mismo  alcance  que  le  ha  da- 
do mi  Honorable  amigo  i  distinguido  jurisconsulto, 
stñor  Cood.  Ese  ])royecto  de  acuerdo  significariu 
(jue,  ajuicio  de  la  Cámara,  las  Cortes  superiores  do 
justicia  da  Santiago  no  habrían  cumplido  con  su 
deber,  de  velar  sobre  la  conducta  de  sus  subalternos 
en  la  administración  de  justicia  i  que  por  eso  lo 
hacia  la  Cámarj,  ella  misma.  ¿Tiene  datos  sufi- 
cientes la  Cámara  para  pronunciar  en  conciencia, 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  semejante  juicio? 
No  los  tiene,  señor  Presidente.  I  entonces  ¿qué  de- 
bemos hacer?  Lo  que  ha  indicado  el  señor  Ministro 
de  Justicia  desde  la  primera  vez  que  se  entablo  esta 
interpelación.  O  que  la  Cámara  reúna  todos  los 
antecedentes  i  datos  necesarios  para  pronunciarsa 
en  justicia,  como  tribunal,  sobre  cada  cargo;  o  de- 
jar que  el  Ejecutivo  forme  su  conciencia  sobre  esos 
cargos  i  ver  lo  que  deba  hacer. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  señor  Presi- 
dente, daié  mi  voto  a  la  orden  del  día  formulado 
por  el  Honorable  Diputado  por  Melipilla  i  ruego  a 
la  Cámara  que  haga  otro  tanto,  porque  eu  reaUdad 
es  lo  mas  que  puede  hacer.  Oidas  las  esplicacio- 
nes  del  Ministro  de  Justicia,  la  Cámara  pasa  a  la 
orden  del  dia. 

El  señor  Lctelier  (don  Ricardo.) — Yo  desearía 
saber  si  he  enterj)retado  bien  las  declaraciones  del 
señor  Ministro  de  Justicia,  para  poder  aceptarla 
órden  del  dia  motivada  formulada  por  el  Honora- 
ble Diputado  por  Melipilla.  A  mi  juicio,  lo  que  el 
señor  Ministro  ha  prometido  es  pasar  los  antece- 
dentes de  esta  inter|ielacion  como  los  datos  i  do- 
cumentos que  se  han  leído,  a  la  Corte  de  Apela- 
ciones. 

El  señor  Alliunátegui  (Ministro  do  Justicia.) — 
Sí,  señor.  Eso  es. 

El  señor  Letclíer  (don  Ricardo.) — En  ese  sen- 
tido he  aceptado  i  acepto  la  órden  del  dia  propuesta 
por  el  Honorable  Diputado  por  Melipilla. 

El  señor  Amunáteg'lli  (Ministro  Justicia.) — Ho 
dicho  que  pasaré  todos  los  antecedentes  a  la  Corto 
de  Apelaciones  para  que  en  vista  de  ellos  tome  la 
medida  que  crea  conveniente. 

El  señor  Letclier  (don  Ricardo.) — Acepto  el  pro- 
cedimiento i  creo  que  es  el  mas  legal  i  quedará  es- 
tablecíd'j  un  buen  })recedente. 

¿Puedo  continuar  coa  la  palabra,  señor  Presi- 
dente? 

El  señor  PresideEÍC — Solo  para  rectificar,  señor 
Diputado. 

El  señor  Lctelier  (don  Ricaado.) — Es  lo  que 
únicamente  voi  a  hacer,  una  rectificacíoa  al  Hono- 
rable Diputado  por  Víchuquen. 

Su  Señoría  ha  hecho,  talvez  sin  pensar,  un  cargo 
al  que  habla.  Ha  dicho  Su  Señoría  que  el  Diputado 
por  Lontué  i  el  Diputado  por  Talca  no  han  . debido 
traer  esta  acusación  al  juez  de  Talca  ante  la  Cá- 
mara; porque  esto  importaba  hasta  cierto  punto 
una  falta  de  hidalguía,  desde  el  momento  que  ese 
funcionario  no  podía  ser  escuchado  aquí  para  des- 
vanecer les  cargos  fornaulados  en  su  centra. 
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iS'ü  acepto  la  recomendación  o  especie  de  recon- 
vención del  Honorable  Diputado,  ni  creo  que  ha 
tenido  derecho  para  hacerla.  Su  Señoría  ig'nora  tai- 
vez  los  antecedentes  de  este  debate;  Su  Señoría  no 
(luda  que  esta  cuestión  ba  sido  traída  por  el  señor 
Ministro  de  Justicia,  que  cuando  se  inició  en  vez 
jiasada  la  interpelación  i  pudo  balierse  conclui- 
do, Su  Señoría  el  señor  Ministro  se  opuso  i  pro- 
metió hacer  toda  clase  de  investigaciones  i  traer 
a  la  Ciíninra  los  datos  mas  ]irolijos  i  minuciosos, 
oyendo  ante  todo  al  señor  Whittíiker.  Así  lo  ha 
hecho  el  señor  Ministro:  en  la  sesión  de  hoi  ha  leído 
a  la  Cámara  todos  los  documentos  presentados  yior 
el  señor  "Whittnker  para  vindicase.  Por  consiguiente, 
ha  sido  oído  en  esta  Cámara. 

Por  otra  parte,  ni  el  Honorable  Diputado  ]ior 
Lontué  ni  el  (jue  habla  han  pedido  jamr.s  que  se 
condene  al  juez  sin  oírle;  lo  ímíco  que  han  pedido 
es  que  se  baga  una  visita  en  el  departamento  judi- 
cial de  Talca,  con  el  esclusívo  objeto  de  correjir  de 
una  manera  conveniente  í  radical  los  males  que  se 
notan  en  los  procediniíentcs  de  uno  de  los  jueces. 
¿Como  entónces  se  nos  acusa  de  falta  de  hidalguía 
en  la  conducta  que  obscrví^mos?  ¿Con  qué  objeto 
se  nos  imputan  faltas  que  no  ha  entrado  en  nuestro 
jiroyiósíto  cometer? 

Yu  creo  que  el  Honorable  Diputado  por  Vicbu- 
quen  no  ha  oído  bien  mis  palabras,  i  de  aquí  viene 
(jue  haya  podido  hacerme  semejante  imjiutacion. 

El  señor  L'l'ZÚfl. — Voi  a  decir  dos  palabras  úní- 
camCiLte  para  rectificar  una  observación  que  ha  he- 
cho el  Honorable  D¡[)Utado  por  Vichuquen.  Puedo 
asegurar  a  Su  Señoría  que  si  he  traído  aquí  hechos 
graves  i  punibles,  en  manera  alguna  ellos  pueden 
referirse  a  la  conducta  privada  del  funcionario  acu- 
sado. Esos  hechos  los  ho  denunciado  con  el  único 
íin  de  probar  que  hai  faltas  graves,  que  haí  aban- 
dono de  sus  deberes  de  juez,  i  creo  haberlo  conse- 
guido. 

También  ha  hecho  mucho  hincapié  Su  Señoría  en 
una  aseveración  completamente  infundada:  en  la  de 
que  nosotras  pretendemos  el  enjuiciamiento  del 
juez.  Nó,  señor,  lo  que  nosotros  jiedimos  es  inves- 
tigación, i  por  eso  exijimos  una  visita  judicial. 

Hecha  esta  rectificación,  dejo  la  palabra. 

El  señor  KodngllfZ  (don  Juan  Estovan).— Pro- 
bablemente el  Honoraide  Diputado  por  Talca  no 
ha  oido  bien  las  observaciones  (pie  he  tenido  el  |io- 
nor  de  hacer  a  la  lijera  respecto  de  la  cuestión  en 
debate.  De  ahí  nace  el  que  Su  Señoría  haya  creido 
(]ue  yo  he  ])odido  hacer  a  !os  señores  Diputados  que 
acusan  al  señor  Wittaker  el  cargo  de  ser  poco  hi- 
dalgos en  sus  acusaciones. 

Cuando  el  Honorable  Diputado  por  Lontué  nos 
decía  que  no  acusaba  al  juez  ante  los  Tribunales 
jiorque  sus  comitentes  no  le  habían  ándo  tal  encar- 
go, i  sí  el  de  rejiresentar  sus  derechos  ante  el  Con- 
greso, j'o  observaba  entonces  a  Su  Stñoria  que  mal 
jjodian  sus  comitentes  haberle  encargado  hacer  una 
acusación  ante  un  tribunal  en  que  el  acusado  no 
jiuede  hacer  oír  su  voz  para  defenderse,  porque  esto 
seria  un  procedimiento  poco  hidalgo. 

Era  solo  esta  lijera  rectificación  la  que  quería  ha- 
cer, señor  Presidente. 

El  señor  Fabres. — De  las  piezas  que  ha  leído  el 
Honorable  Ministro  de  Justicia  se  desprende:  pri- 
mero, que  el  juez  de  letras  de  Talca,  señor  V/uta- 
ker,  no  ordenaba  hacer  las  notificaciones  de  sus 


providencias  mientras  la  notificación  no  Lubier!» 
sido  pagada  j)réviamente;  í  en  seguida,  que  cuando 
una  lie  las  partes  no  ocurría  a  notificarse  (,]>ortuna- 
meute,  la  otra  no  tenia  el  derecho  de  mandar  hacer 
la  notificación.  Esto  es,  a  mi  juicio,  lo  que  se  des- 
¡irf  líele  de  lus  antecedentes  que  se  han  leído. 

De  manera,  señor  Presidente,  (pie  los  mi.smoH 
antecedentes  ípie  se  han  presentado  como  justifica- 
tivos de  la  conducta  funcionaría  del  juez  de  Talca 
están  justificando  antes  que  todo  la  necesidad  de 
enviar  un  Ministro  visitador  que  practique  las  in- 
vestigaciones necesarias. 

Según  me  parece,  nadie  ha  pedido  que  se  mande 
enjuiciar  al  jue?,  sino  que  se-  investigue  la  verdad 
de  los  hechos  para  juzgar  de  su  culpabíHdad  o  in- 
culpabilidad. Los  hechos  en  sí  revisten  tal  grave- 
dail,  (jue  es  imposible  que  la  Cámara  pueda  desen- 
tenderse de  ellos. 

Yo  no  sé  que  haya  álgnícn  que  crea  que  un 
juez  tenga  facultad  para  rctar<lr.r  notificaciones  que 
debe  hacer  inmediatamente.  Si  el  hecho  es  exacto, 
el  juez  se  habría  hecho  reo  de  una  grave  falta. 

En  la  sesión  del  día  no  oí  bien  la  lectura  de  los 
otros  documentos,  jiero  esta  es  la  impresión  que  me 
han  dejado  los  que  leyó  el  señor  Ministro.  Habría 
sido  conveniente  imprimir  esos  documentos,  a  fin 
de  formarse  un  juicio  cabal  de  la  cuestión.  No  sa- 
ina que  hubiera  sesión  esta  noche,  por  eso  no  jiude 
informarme  mejor. 

I  ya  que  hago  uso  de  la  palabra  me  voi  a  permi- 
tir hacer  una  lijera  rectificación  al  Honorable  Di- 
putado ])or  Vichuquen.  Hablando  Su  Señoría  del 
arbitrio  a  que  puede  recurrir  un  Di]iutado  cuandj 
quiero  pedir  una  investigación  judicial,  decía  que 
un  Ministro  que  quisiera  deshacerse  de  un  juez  po- 
co simpático,  no  tendría  mas  que  hacer  que  alguien 
denunciara  algunos  hechos  para  que  se  mandara 
y)racticar  una  visita  judicial  en  su  departamento. 
Pues  Su  Señoría  está  muí  equivocado.  Yo  no  creo 
que  hubiera  un  Gobiemo  tan  débil  que  ]iara  desha- 
cerse de  ua  juez  tuviera  que  recurrir  a  los  derechos 
de  los  Diputados. 

Por  otra  parte,  el  arbitrio  seria  inútil,  porque  un 
juez  honrado  no  teme  jamas  a  la  visita,  jior  el  con- 
trario, 'a  desea,  porque  no  huye  jamas  de  la  inves- 
tí o-acion.  Hai  muchos  que  la  solicitan,  ]  orquo  es 
necesario  decirlo  con  orgullo,  los  jueces  de  Chile 
no  tienen  para  qué  ocultar  sus  procedimientos. 

El  señor  ÍÍOílif!,'.— Señor  Presidente:  se  ha  pro- 
puesto la  orden  del  día  que  interrumpe  la  discu- 
sión del  asunto  principal.  Mientras  tanto,  el  Hono- 
rable Diputado  por  Santiago  ha  entrada  de  Heno 
en  la  cuestión. 

El  señor  l'resideilío.  — Efectivamente,  pero  vo 
he  creido  que  es  mucho  mas  breve  no  interrumpir 
al  orador,  lo  que  siempre  da  lugar  a  largas  i  engo- 
rrosas discusiones. 

El  señor  Fillíres. — No  tiene  razón  el  señor  Dipu- 
tado ])ara  llamarme  al  orden.  y>orque  también  debió 
hacerlo  con  el  Honorable  Diputado  por  A'ichu- 
quen. 

Se  puso  en  votación  el  ■proyecto  de  acuerdo pro- 
ptiesto  por  el  señor  Diputado  por  JlelijjiUn,  {fué 
aprobado  con  un  voto  en  contra. 

El  señor  Aríeng'a  Aleniparíe.— Pido  la  palabra 
para  rogar  a  la  Honorable  Cámara  que,  ya  que  está 
en  tan  buen  espíritu,  tenga  la  bondad  de  detenerse 
un  momento  para  concluir  la  discusión  del  provee- 


—  687  — 


to  relativo  al  ferrocarril  de  las  Condes,  en  el  que 
no  nos  queda  que  hacer  sino  una  cosa  mui  insigni- 
ficante. Creo  que  en  10  minutos  quedarla  despa- 
chado. 

El  señor  Velasco. — Creo  que  en  la  sesión  diurna 
de  hüi  se  habia  acordado  oir  la  lectura  de  un  tele- 
pfraina  que  el  señor  Diputado  por  Lautaro  dijo  ha- 
)ier  reciliido. 

El  señor  Artea.3:a  Alemparte.— Evidentemente 
lia  habido  ese  acuerdo;  j.ero  desde  que  el  señor  Di- 
jiutado  por  Lautaro  no  exije  que  se  oig-a  la  lectura 
(le  su  telegrama,  creo  que  el  señor  Diputado  fior  la 
I^aja  se  servirá  en  esta  ocasión  acceder  a  la  solici- 
tud que  yo  hago,  para  que  demos  preferencia  a  un 
jiroyecto  sencillo  i  que  si  no  lo  discutimos,  habrá 
que  esperar  seis  meses  mas. 

Yo  pido  al  señor  Presidente  que  se  sirva  someter 
a  votación  mi  indicación. 

El  señor  Presidente. — Lo  iba  a  hacer,  señor  Di- 
jiutado,  i  esperaba  saber  si  ningún  señor  Diputado 
desea  hacer  uso  de  lajialabra. 

Cerrado  el  debate.  Ea  votación  la  indicación. 

Fué  aprobada  por  un  animidad. 

El  señor  Presidente. — El  proyecto  del  ferroca- 
rril a  las  Condes  comprendía  cuatro  artículos  que 
han  sido  aprobados.  Queda  solamente  en  discusión 
un  artículo  que  habia  jironuesto  se  ngregara  al  fin 
de  la  lei  el  Honorable  Diputado  por  Santiago,  se- 
ñor Barros  Luco,  don  llamón,  i  que  tiene  por  obje 
to  establecer  la  intervención  del  Gobierno  en  la 
formación  de  las  tarifas,  siempre  que  la  empresa 
obtenga  un  producto  liquido  demás  de  un  12  por 
ciento  anual.  Se  va  a  leer  este  artículo. 

{Se.  leyó.) 

El  señor  Külli»' — ¿No  queda  ademas  pendiente 
la  indicación  del  Honorable  Di])utado  por  Melipi- 
ila  para  exijir  una  garantía  de  la  construcción  del 
ferrocarril? 

El  señor  Presidente — Se  leerá  el  acta  para  sa- 
ber a  qué  atenernos. 
( Se  leijó.) 

El  señor  Presidente. — En  la  primera  discusión 
del  art.  1."  se  insinuó  la  idea  a  que  se  ha  referido  el 
señor  Diputado;  pero  el  artículo  se  aprobó  sin  mo- 
dificaeion. 

El  señor  Koni*?. — ¿De  manera  que  ya  está  apro- 
bado que  los  jilazüs  sean  de  dos  años  i  medio  para 
hacer  los  estudios  i  otros  dos  años  i  medio  para  la 
conclusión  de  la  obra? 

El  señor  Presidente. — Si,  señor. 

Está  en  discusión  el  articulo  propuesto  por  el  se- 
ñor Barros  Luco  i  que  se  acaba  de  leer. 

El  señor  Rodrig'uez  (don  Luis  Martiniano.) — 
Tal  como  está  redactado  el  articiili)  me  parece  que 
os  una  garantía  ilusoria  la  que  se  va  a  establecer. 
/De  qué  medios  se  valdrá  el  Presidente  de  la  Re- 
ja'iblica  para  saber  si  el  ferrocarril  produce  una  uti- 
lidad de  mas  del  12  por  ciento?  Seria  necesario  qr.e 
j'udiera  nombrar  un  empleado  ]>fib!ico  que  intervi- 
niese en  la  contabilidad  e  iníormase  al  üubicnio. 

Como  no  es  mi  ánimo  embarazar  el  despacho  de 
este  proyecto,  i  por  el  contrario,  deseo  que  sea  lei 
áates  que  se  cierren  las  sesiones,  me  limito  a  cspo- 
ncr  esta  duda. 

El  señor  Jara.— Me  estraña  mucho  este  artículo 
en  este  proyecto.  Tengo  entendido  que  esta  inter- 
vención del  Gobierno  en  la  formación  de  las  tari- 
fas solo  se  ha  establecido  en  los  casos  en  que  el  Es- 


tado, asegure  una  utilidad  liquida  de  tanto  por  cien- 
to a  la  empresa  concesionaria.  No  sucediendo  así 
con  este  ferrocarril,  no  veo  por  qué  vamos  a  esta- 
blecer la  intervención  del  Gobierno  en  una  empresa 
completamente  libre. 

Daré,  pues,  mi  voto  en  contra  del  artículo. 

El  señor  Arteag'a  Alemparte- — Como  el  Hono- 
rable Dij)utadü  que  deja  la  palabra,  me  opongo  tam- 
bién al  artículo.  La  razón  de  su  voto  que  acaba  d« 
esponer  Su  Señoría  es  capital  i  decisiva:  no  se  con- 
cibe por  qué  se  lia  de  exijir  a  los  em{)resarios  de  este 
ferrocarril  a  las  Condes  lo  que  no  se  ha  exijido  a 
ninguna  otra  empresa  de  las  mismas  condiciones. 
El  Estado  no  ha  intervenido  en  la  formación  de  la=i 
tarifas,  sino  cuando  ha  asegurado  a  los  empresarios 
una  utilidad  líquida  de  tanto  ])or  ciento  de  los  capi- 
tales que  empleen,  o  cuando  les  ha  asignado  una 
subvención  fija  en  el  presupuesto  de  gastos  públi- 
cos. No  sucediendo  aquí  ni  una  ni  otra  cosa,  nohai 
razón  tampoco  que  justifique  el  artículo  en  discu- 
sión. 

Por  otra  pai  te,  a  mí  se  me  i^najina  que  no  tiene 
razón  de  ser  la  indicación  del  Honorable  señor  Ba- 
rros Luco.  Al  proponerla  ha  obedecido  Su  Señoría 
al  laudable  propósito  de  precaver  a  los  mineros  d& 
las  Condes  de  la  posibilidad  de  ser  esplotados  por 
la  emj)resa  del  ferrocarril.  Pero,  señor,  los  mineros 
están  precavidos  por  el  ínteres  mismo  de  la  emjire- 
sa,  que  no  es  otra  que  el  de  conducir  el  mayor  nú- 
mero do  (juintalos  de  metales,  i  para  conseguirlo  de- 
be forzosamente  bajar  lo  mas  que  le  sea  posible  los 
fletes,  con  el  objeto  de  que  a  los  mineros  les  con- 
venga la  esplotacion  desús  minos.  I  de  nó:¿qué 
siy;ederia  si  la  empresa  alzara  desmedidamente  his 
tarif  is?  O  que  los  mineros  emplearían  muías  i  ca- 
rretas en  la  conducción  de  sus  productos,  o  que  no 
conviniéndoles  tampoco  esto  último,  dejarían  de  es- 
plotar  sus  minas  ]ior  llegarlos  a  ser  mal  negocio;  i 
entóneos  /qué  resultaría?  Que  el  ferrocarril  queda- 
ba parali/.aiL),  i  ya  se  sabe  las  pérdidas  que  ocasio- 
naría en  esta  clase  de  empresas  la  paralización  d& 
pocos  dias  siquiera. 

En  consecuencia,  todo  peligTo  de  esplotacion  da 
parte  de  la  empresa  es  ilusorio.  Puede  asegurarse 
que  los  intereses  de  la  empresa  del  ferrocarril  i  los 
intereses  de  los  mineros  están  en  razón  directa, 
son  unos  mismos.  Silos  mineros  no  encuentran  ne- 
gocio i  paralizan  sus  trabajos,  el  ferrocarril  queda- 
rá también  paralizado.  I  para  que  esto  no  suceda  a 
la  empresa  del  ferrocarril  le  conviene  bajar  todo  1 ) 
posible  los  fletes;  porque  por  pequeña  que  sea  su 
ganancia  al  principio,  pír  esta  pequeña  ganancia 
le  conviene  el  negocio  i  lo  emprenderá. 

Cuando  yo  sepa  que  se  puede  trabajar  con  ven- 
taja una  mina  jiobre,  la  esjtloto  hasta  estraer  de 
ella  el  beneficio  ¡losible,  porque  esa  es  mi  conve- 
niencia. Exactamente  es  lo  (jue  sucede  con  las  em- 
presas que,  como  ésta  del  ferrocarril  a  hs  Condes, 
tienen  toda  garantía  de  buen  servicio  i  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones  en  las  ventajas  de  la  misma 
industria. 

El  señor  Roilrig'uez  (:lon  Luis  Martiniano.) — Yo, 
señor  Presidente,  lio  llamado  la  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  hácia  lo  ilusorio  que  es  la  garaa- 
tía  que  se  propone  con  el  articulo  del  Honorable 
Diputado  por  Santiago;  ])ero  de  alií  so  se  deduce 
de  ninguna  manara  (pie  el  listado  deba  renunciar 
a  las  garantías  (|ue  debe  exijir  cuando  hace  alguna 
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concesión.  En  todo  caso  el  Gobierno  debe  reser- 
varse alg'O  en  coiniiensacion  de  lo  que  otorg'a. 

Yo  me  encuentro  en  desacuerdo  absolutcr'nente 
con  la  opinión  de  mi  Honorable  amigo  el  Diputad) 
jior  Vaiparaiso,  respecto  de  la  manera  que  tiene 
de  apreciar  la  cuestión  de  garantías,  mirada  bajo 
el  punto  de  la  conveniencia  particular.  La  prácti- 
ca constante  de  esta  clase  de  negocios  nos  enseña 
que  toda  cmjiresa  que  quiere  baccr  fortuna  lo  pri- 
mero que  se  pro[)one  es  sacar  el  jugo,  como  vul- 
g-armcnte  se  dice,  a  la  cosa  que  se  va  a  c3¡¿lotar. 

No  sucede  lo  mismo  en  empresas  que  son  do  lar- 
ga duración,  porque  entonces  necesitan  mantener- 
las siempre  en  un  estado  que  no  baga  peligrar  su 
éxito.  Los  carretones  bien  podrian  también  sacar 
en  poco  tie:npo  todo  el  metal  que  produce  un  mi- 
neral, pero  no  lo  Lacen  porque  no  conviene  a  sus 
intereses,  porque  no  quieren  que  el  beneficio  se 
concluj-a  jironto.  En  idéntica  circunstancia  se  en- 
cuentra esta  empresa  de  ferrocarril  a  las  Condes. 

Estas  son  las  razones  que  jo  tengo  jiara  ace[)tar 
la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Sautia- 
g'o,  señor  Barros  Luco,  Porque  es  necesario,  ade- 
mas, que  la  Cámara  no  olvide  que  no  solo  bai  que 
garantir  al  jn'iblico  en  joneral,  sino  que  también  bai 
que  dar  garantías  a  los  dueños  de  minas  de  que 
una  vez  establecida  la  línea  no  alzará  la  empresa 
FUS  tarifas  de  tal  manera  que  los  obligue  a  a[)elar 
de  nuevo  al  anticuo  sistema  de  acarreo,  u  Lis  mnlas. 

I  3'0  pregunto:  ¿por  qué  ba  de  ser  libre  la  em.pre- 
.sa  de  imponer  sus  ca])ricbus?  ¿A.caso  el  Estado  no 
le  concede  un  privilejio,  i  no  le  hace  concesiones 
considerables  liberando  de  derechos  de  internación 
los  materiales  que  va  a  emplear?  En  compensación 
de  ese  privilejio  i  de  esas  concesiones  es  que  el  Es- 
tado tiene  el  derecho  de  imponerle  ciertas  trabas. 

En  conclusión,  señor  Presidente,  yo  pido  a  la  Cá- 
mara que  apruebe  el  artículo  tal  como  lo  ha  pro- 
puesto el  Honorable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Jara. — Vei,  señor  Presidente,  a  hacer 
en  dos  palabras  una  lijera  rectificación. 

El  Estado  exije  garantías  a  empresas  como  la  de 
que  se  trata  cuando  el  Estado  garantiza  a  dichas 
empresas  una  parte  de  sus  utilidades.  Ya  el  Ilono- 
lable  Dip.itado  por  Valparaíso  ba  patentizado  que 
esa  garantía  no  existe  por  parte  del  Estado,  i  que 
c-xijí  la  de  parte  de  la  empresa  es  completamente 
inútil,  por  lo  que  jo  no  me  detendré  en  nueevas  ob- 
pervaciones.  He  querido  solo  llamar  la  atención  de 
los  señores  Diputados  hácia  esta  circunstancia,  pa- 
ra que  se  vea  que  no  hai  justicia  ni  conveniencia  ea 
limitar  el  lucro  de  esta  empresa. 

El  señor  Presiqeuíc. — Voi  a  prubar  lo  que  do- 
ria hace  poco,  manifestando  que  según  lo  que  en- 
cuentro de  paso  hoji^ando  el  BoJet'ni  de  las  Lct/eii, 
hai  tres  concesiones  de  ferrocarriles  en  que  el  Go- 
bierno se  ha  reservado  el  derecho,  desj>ues  de  cier- 
to tiempo,  de  fijar  las  tarifas  de  fletes  i  pasajes,  de 
acuerdo  con  la  misma  empresa. 

Lerjó  Ircr,  concesiones  Itechns  a  las  empresas  del 
ferrocarril  de  Chañaral  i  de  Vallenar  al  Jluasco. 

El  scñ'jr  Jiira. — Pero  se  fijó  en  cinco  años  el 
término,  después  del  cual  el  Gobierno  ¡)uede  inter- 
venir en  la  formación  de  las  tarifas,  asegurando 
desde  lucg'o  una  entrada  que  no  bajaría  del  1-5  por 
ciento.  En  ?!  artículo  que  estamos  discutiendo  se 
fija  solo  el  12  por  ciento.  Esta  desigualdad  es  ne- 
cesario que  desaparezca. 


El  señor  Artc.IJíA  Ale^ijpai'te. — Desoar¡;x  saber 
si  el  señor  Dipútalo  por  el  P.irral,  que  soba  opues- 
to a  este  artículo-,  estaría  dispuesto  a  aprobar  otro 
como  el  que  existe  en  el  ferrocarril  de  íluasco  a 
Vallenar. 

E!  señor  íJoílrigMlCZ  (don  Luiá  Martiniano.) — Vo 
acepto  cualquiera  de  los  dos  artículos,  ])nrr|ue  sob) 
quiero  que  se  ostaldczca  la  vijilancia  del  Ejecutivo 
para  obligar  a  la  cmjjrcsa  a  dar  cuenta  del  Estado 
de  sus  entradas. 

El  señor  P«riíl  Yicuaa. — Como  el  debate  estaba- 
carrada  ja,  mi  palabra  no  podría  versar  sino  sobre 
la  votación;  i  vo  oliservaria  que  este  ortículo,  que 
es  una  modificación  de  la  indicación  d;d  señor  Bar- 
ros Luco,  se  ha  introducido  después  de  cerrado  el 
debate.  Por  eso  creo  que  no  debería  tomarse  o;i 
cuenta. 

Cerrado  el  dch.ife,  se  vofú  el  articulo  i  faéap'o- 
hndo  por  '22  votos  contra  5. 

El  señor  Raílrlí^Hez  (  Ion  Luis  Martiniano.)  — 
Desearía  que  S2  diera  lectura  al  artículo  en  que  se 
fija  el  plazo. 

( Se  lei/ó.; 

Se  lecantj  1 1  sesión. 


SESION   50.*  estraordinahia   e.\  d¡:  2  K.NEno 

DE  i8;(). 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUIIARIO. 

Se  1  aprobó  el  acta  de  la  eesion  anterior. — Se  pasa  a  disoT.- 
tir  el  pres--pnesto  de  marina. — Se  tratan  las  partidas  7."  a  'fi 
inclasi-v-e. — Orden  de  la  tabla. — Discucion  sobre  la  G'aai'dia 
Nacional. 

Se  leyó  i  fué  aprübai;a  el  acta  siguiente: 
«Sesión  49.*  estraordinai  ia  en  30  de  diciembre  de 
187G  — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  P.  M.  con  asistencia  de  los  sig-uientes 

señores: 


Aldunate  (don  Luis) 
Ablunate  (don  Agustín) 
Allende  Padia 
Amunátcg'ui 
Artenga  Alem^^arte 
Bacarreza 

Barros  Luco  (don  Tí.) 

Barros  (don  Lauro) 

Barros  (don  Ladislao) 

Blanco  Viel 

Beauchef 

Calderón 

Campo 

Carrasco  Albano 

Carrera  Pinto 

Carvallo 

Cerda  Concha 

Cood 

Contreras 

Cuadra 

De-Putron 

Echavarrí.i' 

Errázuriz  (don  R.) 

Fabres 

Fernandez 

Gana 


Gandarillas  (don  J.  A.) 
Gan  larillaíT  (don  J*  N.) 
García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
Hurtado  (don  José  i\.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  jI.  A.) 

Jara 

Jimonrz 

Konig 

Lastarria 

Letelier  {don  Picardo) 
Lira  (don  Cárlos) 
Lira  (don  Máximo  P  ) 
López 
Mac- 1  ver 

Montt  (don  Pedro) 
Montt  (don  Luis) 
Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don  Nicoluá) 
Peña  Vicuña 
Prado  Aldunate 
Rodriguez  (don  L.  M.) 
Rodríguez  (don  J.  E.) 
Rojas  (don  Jorje  2.°) 
Sánchez  (don  Liborio) 
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Urzi'ia 

Valiles  Lecaros 
V^erg-ara  Albano 
\'elasco 
Vial 

Vicuña  (don  A.  C.) 
Vicuña  (don  Claudio) 


Videla 

el  Secretario  i  los  señe- 
res  Ministros  del  Inle- 
rior,  de  Relaciones  Es- 
teriores,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


«Se  levó  i  a]irobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«El  señor  Carrasco  Albano  hizo  indicación  para 
que  antes  de  ocuiiarse  de  la  inter[)elacion  del  señor 
Úrzúa  al  señor  Ministro  de  Justicia,  se  despachara 
el  ])royecto  de  lei  ]».'índient.j  relativo  a  un  ferroca- 
rril al  mineral  de  las  Cotules. 

«El  señor  ILineeus  se  opuso  a  esta  indicación. 

«Después  de  un  corto  debate,  el  señor  Carrasco 
Albano  retiró  su  indicación. 

«El  señor  Hojas,  don  Jorje  2:°,  pidió  se  oficiara 
al  señor  Ministro  del  Interior  jtreg'untándole  si  el 
Intendente  de  Concepción  habla  acusado  recibo  de 
la  nota  que  le  dinjió  el  Ministoi-io  i  de  la  que  se 
trajo  copia  a  la  Cámara,  a  solicitud  del  señor  Dipu- 
tado, i,  si  se  ha  <lado  jirincipio  a  las  investig'aciones 
que  ordena  esa  nota.  Asi  se  acordó. 

«Orden  del  dia. 

«Interjielíicion  del  señor  Urzúa  al  señor  Minis- 
tro de  J usticia. 

«El  señor  Amunúteg-ui,  Ministro  de  Justicia, 
dió  a  conocer  algxnos  documentos  justificativos  del 
juez  Letrado  de  Talca  i  espuso  que  el  Gobierno 
habia  resuelto  ¡lasar  osos  documentos  i  los  discursos 
de  los  señores  Diputailos  que  han  atacado  la  con- 
ducta de  ese  Juez,  a  l:i  Corte  de  Apelaciones  para 
que  ésta,  si  lo  estima  conveniente,  ordeno  una  visi- 
ta judicial  a  aquolbi  jirovincia. 

íL  )S  señores  Urzúa  i  Letolior  iisaron  de  la  pala- 
bra para  manifestar  el  mal  servicio  que,  a  su  juicio, 
jiresta  ese  juez  i  para  contestar  a  las  observaciones 
del  señor  Ministro. 

«Habiendo  lleg-ado  la  hora  de  levantar  la  sesión, 
su  suspendió  esta  discusión  quedando  con  la  pala- 
bra el  señor  Ur.iúa. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,hizo  indicación  pa- 
ra celebrar  sesión  en  la  noche  a  la  hora  de  cos- 
tumbre para  seguir  tratando  de  la  interpelación. 

«El  señor  Calderón  la  moilificc;  pidiendo  fuera 
permanente  la  sesión  do  esta  noche  para  concluir 
esa  interpelación. 

«Después  de  un  corto  debate  se  aprobó  por  28 
votos  contra  13,  la  indicación  del  señor  Novoa  mo- 
dificada por  el  señor  Calderón,  para  celebrar  sesión 
])or  la  noche,  onteniliéndose  ([ue  ésta  seria  conti- 
nuación de  la  del  dia. 

«Se  suspendió  la  sesión  a  las  5  h.  00  ra. 

«A  segunda  hora. 

«Continuó  la  sesión  a  las  8  i  media  P.  M. 

«El  señor  Urzua  concluyó  el  discurso  jirincipia- 
do  por  Su  Señoría  en  la  sesión  diurna,  proponiendo 
el  siguiente  i)royecto  deacuerdo: 

«La  Cámara  veria  con  satisfacción  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  en  uso  de  las  atribuciones 
que  la  lei  le  confiere,  dispusiera  una  visita  judicial 
en  la  provincia  de  Talca.» 

«El  señor  Amunátegui,  Ministro  de  Justicia, 
contestó  al  señor  Di|iutado  interpelante,  i  el  señor 
Letelier,  don  Ricardo,  espuso  aceptaba  la  declara- 
ción hecha  ])or  el  señor  Ministro  de  que  el  Gobier- 
ao  autorizarla  a  la  Corte  de  Apelaciones  para  orde- 
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nar  una  visita  estraordinaria  en  la  provincia  de  Tal- 
ca, si  lo  creia  conveniente,  conservando  de  esta  ma- 
nera la  independencia  del  Poder  Judicial. 

«El  señor  Cood  propuso  a  la  Cámara  el  siguiente 
proyecto  de  acuerdo: 

«Oidas  las  declaraciones  del  señor  Ministro  c!e 
Justicia,  la  Cámara  pasa  a  la  orden  del  dia.» 

«Usaron  a  mas  de  la  palabra  los  señores  Rodri- 
g'uez,  don  Juan  Esteban,  Fabres  i  Velasco. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«Li  indicación  del  señor  Cood  fué  aprobada  con 
un  voto  en  contra. 

«A  indicación  del  señor  Arteag-a,  Alemparte,  so 
pasó  a  tratar  del  proyecto  de  lei  que  concede  [u-ivi- 
lejio  esclusivo  a  dou  Guillermo  P.  Houston  para 
construir  un  ferrocarril  al  inineral  de  las  Condes. 

«Se  ]U]so  en  discusión  el  articulo  propuesto  por 
el  señor  Barros  Luco,  dou  Ramón,  que  dice: 

«Art.  S."  S¡em])re  que  el  producto  líquido  de  es- 
te ferrocarril  ]>ase  de  un  doce  por  ciento  anual  so- 
bre el  capitid  invertido  en  él,  la  empresa  lijará  laí 
tarifas  de  acuenlo  con  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.» 

«Después  de  un  cone  debata  entro  los  señorci 
Arteag-a  Alemparte,  Rodríguez,  don  Luis  Martinia- 
no,  Jara,  Concha  i  Toro  i  Peña  \^icuña,  el  artículo 
fué  aprob-ado  por  unanimidad. 

>(Se  levantó  la  sesión  a  las  11  i  media  P.  M.» 

El  señor  Alluni.Ue^'lli  (Ministro  do  Justicia)  —  . 
Antes  de  jiasar  a  la  órden  del  día,  creo  de  mi  deber 
hacer  presente  a  hi  Honorable  Cámara  que  no  pue- 
do pasar  a  la  Corte  los  antecedentes  indispensables, 
para  que  jnzg'ue  si  es  o  nó  necesaria  una  visita  ju- 
dicial en  la  provincia  de  Talca,  mientras  no  se  pu- 
blique la  sesión  oficial  en  que  ese  acuerdo  se  ce- 
lebró. 

El  señor  ÜJUieeus. — Yo  también,  señor  Presi- 
dente, antes  ile  pasar  a  la  órden  del  dia  voi  a  ]ier- 
mitirine  hacer  una  indicación,  ipie  creo  será  acepta- 
da por  la  Honoralile  Cámara. 

Con  motivo  de  haber  sido  festivo  el  dia  de  ayer, 
la  Cámara  no  celebró  sesión.  Para  reemplazarla 
projiong-o  que  celebre  sesión  esta  noche  a  la  hora 
de  costumbre,  i  como  el  sábado  también  será  festi- 
vo propong'o  en  su  reemjdazo  celebrar  otra  sesión 
en  la  noche  del  juéves. 

En  estas  dos  sesiones  se  podrán  terminar  algunos 
asuntos  que  son  muí  iirjentes,  i  que  si  no  son  ¡)ron- 
to  des|)achados  tendrán  que  aguardar  las  sesiones 
erdiiuu'ías. 

El  señor  AiSlUluUeg'lli  (Ministro  do  Justicia). — 
Pido  la  palabra  para  rog-ar  a  la  Cámara  f|ue  acepte 
la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Elqui. 
El  Gobierno  se  encuentra  en  un  verdadero  coníiíc- 
to  por  no  estar  aprobados  los  presupuestos.  Hoi 
mismo  ha  tenido  qoe  hacer  gastos,  jiero  no  ha  po- 
dido hacerlo,  p'orque  las  oficinas  no  ¡¡agau  sin  tener 
el  presupuesto  a  la  vista  i  saber  a  quépartida  deberá 
imputarse  diciio  gasto. 

La  Cámara  comprenderá  que  hasta  cierto  punto 
es  indecoroso  esto  de  que  alguien  se  firesente  a  co- 
brar i  no  pueda  pagársele  oportunamente!. 

Por  eso  ruego  a  mis  Honorables  colegas  se  to- 
men la  molestia  de  concurrir  a  algunas  sesiones 
mas  todavía. 

El  señor  PlVSideiltc. — La  Cámara  ha  oído  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Elqui,  apoyada  piu- 
el  señor  Ministro.  Algunos  sacrificios  habrá  quo 
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agTcji-ar  a  los  que  ya  se  han  hecho  para  concurrir 
a  nuevas  sesiones,  jiero  nos  encontramos  en  el  deber 
de  hacerlo,  3'a  que  no  podemos  separarnos  sin  ha- 
ber votado  las  leyes  constitucionales. 

El  señur  I'S'ZÚa. — Parece  que  el  señor  Ministro 
es])era  la  publicación  de  la  sesión  oñcial  para  remi- 
tir los  antecedentes  a  la  Corte,  conforme  al  acuer- 
do celebrado  por  la  Cáma.a  i  la  promesa  scdemne 
del  mismo  señor  Ministro.  Faltan  probablemente 
alfí'unos  discursos,  pero  yo  i  mi  Honorable  amig-o  el 
señor  Letelier  ofrecemos  mandar  impresos  los  (|ue 
hemos  jironunciado  ala  redacción,  a  fia  de  (¡ue  j)ue- 
(.la  cntre^i^'arse  pronto  el  JJuletia. 

El  señor  Alll!l!l:ite<>'UÍ  (Ministro  do  Justicia). — 
Pero  siemjiro  faltan  los  de  los  otros  señores  Dipu- 
tados. 

El  señor  Urzúa. — Creo  que  los  otros  discursos 
no  contienen  datos. 

El  señor  Presiíleuíe. — Yo  creo  que  no  tardará 
mucho  en  jiresent-.irse  la  sesión  oñcial. 

El  señor  Ui'ZÚi!. — Podria  recoinentlarse  a  la  Co- 
misión de  Policía  activase  la  publicación  de  esa  se- 
sión. 

Ei  señor  Presilleilíc. — Sí,  señor  Diputado,  así 
se  hará. 

Xrt  indicación  (ü'l  señor  Iluneeus  se  aprohj  per 
asentimiento  tácito  de  ht  Saín. 

El  señor  l*rt'.si<!eiltc. — Pasaremos  a  la  orden  del 
día.  Continúa  la  discusión  del  presu])uesCo  de  la 
Guerra. 

«Partida  G." — Cnerjio  de  guerra.» 

El  señor  l*rilís  (Ministro  de  Guerra). — Cum|)lo 
con  el  deber  de  dar  algunas  esplicacioncs  al  Hono- 
rable Diputado  que  en  la  sesión  anterior  haldo  so- 
bre esta  partida  i  de  declarar  a  la  Honorable  Cá- 
mara que,  desjHies  de  serios  i  detenidos  estudios, 
he  Ib'gadu  a  convencerme  que  sin  inconveniente  al- 
guno se  puede  reducir  el  personal  de  esta  sección, 
(juedando  sienijire  en  actitud  de  prestar  servicios. 

A  esto  se  agrega  que  ya  es  cosa  acordada  el  de- 
sarme de  los  vapores  ]  nldicia  i  Covadongn,  porque 
se  ha  visto  que  su  reparación  no  habria  costado 
ménos  de  G0,000  pesos,  i  siempre  seria  cuestión  de 
mantenerlos  a  [lura  jiérdida.  La  necesidad  de  hacer 
economías  ha  aconsejado,  pues,  la  medida  acor- 
dada. 

Por  lo  demás,  el  señor  Diputado  puede  tener  la 
mas  completa  seguridad  de  que  los  buques  no  su- 
frirán deterioro  ninguno.  Están  bajo  la  responsa- 
bilidad de  los  oficiales  correspondientes  i  serán  tra- 
tados con  todo  el  cuidado  (¡ue  necesitan. 

El  señor  Altf¡5'»'il  AleJSljKU'te.--- Después  de  las 
esjdicacioues  del  Honorable  señor  Ministro,  no  ten- 
go casi  nada  que  decir.  Si  he  tomado  paite  en  este 
debate  ha  siilo  solo  para  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  sobre  los  datos  que  habia  recibido 
acerca  del  desarme  de  los  buques.  Se  me  hablaba 
de  ese  desarme  como  peijudicial  ¡«ara  el  servicio  i 
para  la  misma  economía. 

Pero  agregaré  unas  cuantas  ¡)alabras  respecto 
de  los  almacenes  i  arsenales.  Según  los  datos  que 
teng.i,  parece  que  no  existe  el  blindaje  de  la 
O' llujifins  i  la  Chdcnhuco. 

Si  esto  es  cierto,  seria  demasiado  serio.  En  esto 
no  liai  ningún  cargo  para  el  señor  Ministro,  sino 
una  indicación,  para  que  Su  Señoría  se  sirva  vijilar 
el  modo  como  so  gm  rda  el  material  en  los  arse- 
nales. 


Recuerdo  que  cuando  llegó  el  Ahtao  se  le  desar- 
mó i  se  llevó  el  aparejo  a  los  arsenales,  i  ahí  se  jier- 
dió  en  un  incendio.  Lo  mismo  habia  sucedido  con 
el  armamento  marítimo  de  la  María  Isabel. 

Yo  quema  que  el  stñor  Ministro  iuvestig-ara  has- 
ta qué  punto  estos  hechos  son  exactos  i  hasta  dón- 
de seria  posible  remediarlos.  Creo  que  no  debemo.s 
tener  buques  que  estén  sirviendo  mal,  ni  debemos 
desembarcar  su  aparejo  para  que  vaya  a  perderse 
a  arsenales. 

>S't'  dió  por  aprobada  la  partid'^. 

Se  aprobaron  también  sin  debate  las  partidas  7." 
i  8.\ 

Partida  d.''. 

El  señor  l»mts  (Ministro  do  Marina.) — Pido  k 
palabra  para  hacer  indicación  a  fin  de  que  en  esta 
partida  se  consulte  un  ítem  mas,  que  tiene  por  ob- 
jeto aumentar  el  personal  ilel  Almirante  Cochrane. 
Después  de  muchas  investigaciones  se  ha  visto  que 
seria  conveniente  dotar  a  ese  bu'jue  con  un  cuadro 
completo  de  jente  de  mar,  que  a  la  vez  que  se  haga 
cargo  de  la  ¡)olicía  del  buque,  sirva  también  de  ba- 
se para  formar  la  tri|)ulacion. 

Como  lo  sabe  la  Cámara,  la  tripulación  del  Abni- 
rante  Cochrane  debía  ser  licenciada  eu  Eurojia; 
pero  a  fdtima  hora  se  ha  creído  conveniente  llevar 
ciudadanos  chilenos  que  sirvan  de  base  para  formar 
la  tripulación.  Con  este  objeto  someto  a  la  Cámara 
la  siguiente  agreg-acion:  {Leyó.) 

Se  dió  por  aprobada  la  partida,  con  la  agrega- 
cion  propuesta  por  el  señor  JJinisfro. 

Partida  10. 

El  señor  Vi'jiís  (Ministro  de  Marina). — En  la  se- 
sión anterior  hice  una  indicación  que  se  refiere  a  es- 
ta partida  10,  i  al  efecto  mando  redtictada  esa  indi- 
cación al  señor  Secretario  para  que  se  sirva  darle 
lectura. 

El  señor  Riesco  (Secretatio). — Las  agregacio- 
nes que  se  hacen  a  la  partida  son  las  siguientes: 
(Lepó.) 

Á"o  habiendo  usado  de  la  palabra  ningún  señor 
Diputado,  se  dió  por  aprobada  la  partida  con  las 
agregaciones  introducidas  en  ella  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra. 

Partida  II. 

El  señor  Lyiicll. — Ha  sido  disminuida  la  fuerza 
del  batallón  de  artillería  de  marina  en  ciento  i  tan- 
tas ])lazas,  pero  noto  que  ha  quedaiio  aicho  bata- 
llón dividido  siempre  en  seis  compañías,  cada  una 
con  su  capitán,  su  teniente  i  dos  subtenientes. 

No  sé  sí  el  señor  Ministro  del  ramo  se  ha  fijado 
en  que  habiendo  quedado  reducido  el  número  de  in- 
dividuos de  tropa,  es  natural  reducir  también  a  cua- 
dro o  cinco  las  compañías. 

El  señor  Pl'uts  (Ministro  de  Marina). — Como 
esta  disminución  no  jmede  estimarse  como  de  ca- 
rácter permanente,  por  cuanto  debe  seguir  el  rum- 
bo que  le  marque  la  reducción  o  aumento  del  per- 
sonal de  la  escuadra  que  también  es  de  carácter 
transitorio,  puesto  que  no  han  de  estar  siempre 
nuestros  buques  en  estado  de  desarme,  se  dejó  el 
mismo  número  de  comjiañías. 

Por  otra  parte,  para  disminuir  el  número  de  com- 
pañías, seria  preciso  llamar  a  retiro  a  los  jefes  i  ofi- 
ciales, lo  que  no  parece  cuerdo,  porque  prestan  ser- 
vicios activos  i  continuos  con  arreglo  a  la  planta 
legal. 

"Después  de  las  indicaciones  hechas  por  jefes  i 
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otras  personas  competentes  en  la  materia,  el  Go- 
bierno decretó  la  reducción  de  doscientos  hombres, 
dejando,  no  obstante,  las  compañías  en  su  estado 
actual. 

El  señor  Lyíioh. — No  sé  si  en  este  momento  me 
seiá  permitido  llamar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro sobre  otra  partida  que  la  que  está  en  debate. 

Desearía  saber  qué  se  piensa  hacer  con  la  Escue- 
la Naval  í  con  la  escuela  práctico  de  marineros. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra).  —  La  Es- 
cuela Naval  está  suprimida,  í  la  escuela  práctica  de 
marineros  se  ha  convertido  en  escuela  de  g'ru me- 
tes. 

La  Escuela  Naval,  atendiendo  al  desarme  de  los 
buques  i  a  que  contaban  todos  los  mnrinos  con  su 
educación  completa,  se  ha  suprimido.  Lo  mismo  ha 
sucedido  con  la  escuela  de  marineros. 

Mas  tarde,  si  fuere  necesario,  se  org-anizarán  di- 
chas escuelas. 

El  señor  i'resideuíe. — Como  no  se  lia  hecho 
oposición  a  la  partida,  podría  considerarse  como 
aprobada. 

Aprohnda. 

El  señor  Ko3li«'. — Yo  me  permito  usar  de  la  pa- 
labra para  pedir  a  la  Cámara  i  al  señor  Ministro 
que  acepten  la  introducción  de  una  nueva  partida 
])ara  el  establecimiento  de  la  Escuela  náutica. 

Es  indudable  que  la  marina  mercante  nacional 
se  encuentra  en  un  estado  lamentable. 

Para  conocer  la  época  de  mayor  auje  que  ha  te- 
nido, es  preciso  remontarse  a  los  tiempos  de  la  in- 
dependencia. A  medida  que  el  país  ha  hecho  toda 
clase  de  progresos,  la  marina  mercante  nacional  ha 
ido  decayendo.  Para  probarlo  me  bastará,  señor 
Presidente,  poner  en  conocimiento  de  la  Cámara 
algunos  datos  que  a  este  respecto  he  tomado  de  las 
Memorias  del  ramo.  {Leyó.) 

De  manera  que  en  el  espacio  de  cuarenta  años, 
nuestra  marina  mercante  no  solo  no  ha  avanzado 
sino  que  ha  retrogradado. 

;De  qué  depende  esto? 

Voi  a  decirlo. 

Esto  depende:  primero  de  la  pésima  lei  de  navega- 
ción que  rije  en  la  actualidad,  laque  por  las  numero- 
sas trabas  que  impone  a  los  armadores,  los  obliga  a 
matricularse  bajo  otras  nacionalidades;  segundo,  del 
golpe  que  sufrió  la  marina  mercante  con  motivo  de  la 
guerra  de  España,  que  obligó  a  los  armadores  a  to- 
mar otríis  banderas  i  (¡ue  no  han  vuelto  a  matricu- 
larse bajo  la  bandera  chilena;  i  por  último,  del  ningún 
aliciente  que  tienen  los  marineros  nacionales  para 
permanecer  en  sus  puestos,  no  haciéndose  nada  en 
favor  de  la  marina  mercante,  si  bien  es  cierto  que 
se  ha  establecido  una  escuela  naval,  que  ha  queda- 
do ahora  suprimida. 

Es  menester  que  la  Cámara  fije  su  atención  en 
el  est'ido  en  que  se  encuentra  nuestra  marina  mer- 
cante, a  fin  de  que  adopte  alguna  arbitrio  ¡)ara  que 
pueda  prosperar. 

No  dudo  que  con  la  aprobación  del  proyecto  de 
lei  sobre  navegación  que  pende  ante  la  Cámara  i 
que  ofrece  franquicias  conveniente  a  los  armadores, 
se  le  dará  incremento.  Pero  creo  que  seria  mui  útil 
i  se  haria  un  acto  de  justicia  si  se  restableciera  la 
escuela  náutica  fundada  en  Chiloé  años  atrás  por  el 
ilustre  jeneral  Búlnes  i  que  solo  costaba  al  Estado 
la  suma  de  3,500  pesos,  dando  los  mejores  pilotos 
i  capitanes  que  navegan  en  las  costas  del  Pacífico. 


En  vista  las  estas  consideraciones,  que  he  espues- 
to  hag'o,  indicación  en  este  sentido,  j)i(liendo  que  so 
consulte  ]iara  este  objeto  la  caut-idad  de  3,  000  pe- 
sos, a  fin  de  que  se  le  dé  a  la  escuela  la  misma 
dotación  que  figuraba  en  el  presupuesto  de  Marina 
de  18G0. 

Espero  que  el  señor  Ministro  no  se  opondrá  a  mi 
indicación. 

El  señor  Frast  (Ministro  de  Guerra  i  Mari- 
na.)— La  Cámara  ¡lodrá  apreciar  las  razones  aduci- 
das por  el  Honorable  Diputado  que  deja  la  palabra 
para  apoj^ar  la  indicación  que  ha  liecho.  Indudable- 
mente cada  uno  de  los  señores  Diputados  es  tan 
buen  juez,  o  mejor  talvez  que  el  que  habla,  para 
conocer  las  ventajas  que  reportaria  al  pais  el  esta- 
blecimiento de  una  escuela  náutica  para  sacar  bue- 
nos marineros;  creo  que  esto  nadie  lo  pondrá  en 
duda.  Pero  la  cuestión  es  de  oportunidad.  En  la 
angustiosa  situación  porque  atraviesa  hoí  el  Erario 
Nacional,  cuando  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  du- 
ra necesidad  de  llamar  a  calificar  a  muchos  de  los 
buenos  servidores  del  pais,  cuando  se  han  suprimi- 
do profesores  como  los  de  la  escuela  militar,  no 
creo  que  sea  el  momento  mas  apropósito  para  esta- 
blecer una  nueva  escuela. 

Por  lo  que  respecta  a  la  decadencia  de  la  mari- 
na mercante  nacional,  no  nieg'o  que  es  efectiva,  i 
ella  tiene  por  causa  principal,  como  ha  dicho  mui 
bien  el  Honorable  Diputado,  la  guerra  clüj  España, 
durante  la  cual  cambiaron  de  baudera  nnichos  bu- 
ques mercantes  nacionales;  pero  en  la  actualidad 
son  también  muchos  los  que  vuelven  a  tomar  nues- 
tra bandera,  pues  casi  no  pasa  un  día  en  que  se 
despachen  una  o  dos  patentes  de  navegación,  por- 
que ya  las  cosas  han  cambiado. 

En  cuanto  a  la  carencia  de  marineros,  ello  no 
proviene  de  la  falta  de  una  escuela,  sino  del  salario 
que  se  les  paga;  el  buque  que  paga  bien  a  sus  ma- 
rineros, los  encuentra  fácilmente. 

Creo  que  sería  poco  oportuno  el  establecimiento 
de  una  escuela  náutica,  pues  a  mas  de  las  razones 
de  economía,  hai  la  de  haberse  licenciado  mas  de  400 
marineros,  que  son  mui  competentes  í  que  se  en- 
cuentran sin  trabajo. 

Por  estas  consideraciones  pediría  al  señor  Dipu- 
tado que  postergara  su  indicación  para  una  oca- 
sión mas  o]iortuna. 

El  señor  íioijíg". — Siento,  señor  Presidente,  que 
el  Honorable  Ministro  de  Marina  se  haya  opue.-ito 
directamente  a  mi  indicación,  i  creo  que  su  oposi- 
ción nace  talvez  de  que  no  ha  comprendido  cuál  es 
el  verdadero  sentido  de  la  indicación  que  he  he- 
cho. 

Su  Señoría  dice  que  no  seria  oportuna  la  crea- 
ción de  una  escuela  para  marineros  desde  que  han 
sido  licenciados  mas  de  400  marineros;  pero  mi  in- 
dicación tiene  un  objeto  mui  diverso.  Yo  he  [ledído 
que  se  restablezca  la  escuela  náutica  que  sirve  pa- 
ra formar  pilotos,  ^timoneles  i  capitanes  para  la 
marina  mercante. 

Decía  también  el  señor  Ministro  que  la  prueba 
de  que  nuestra  marina  mercante  está  tomando  in- 
cremento, es  que  casi  no  se  pasa  un  día  sin  que  se 
espidan  iina  o  dos  patentes  de  navegación.  Todo 
está  mui  bueno,  pero  ^quiere  ello  decir  que  no  ha- 
gamos nada  de  nuestra  parte  para  ayudar  a  que 
salg'a  de  la  postración  en  que  se  encuentra. 

La  razón  de  economías  que  el  señor  Ministro  ha 
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lieclio  valer  en  contra  do  mi  indicación  no  me  pare- 
ce tampoco  aceptable,  porque  el  g'asto  rjue  doman- 
daria  mi  indicación  a  mas  de  ser  mui  jieqneño,  va 
a  redundar  en  beneficio  do  todo  el  pais.  Abura  si 
fe  toma  en  cuenta  la  situación  en  que  se  encuentra 
(1  pais  con  respecto  a  establecimientos  ])úblicos  de 
educación,  cuyo  número  está  mui  lejos  de  corres- 
ponder a  sus  necesidades,  i  cuando  se  ba  suprimido 
un  establecimiento  tan  importante,  como  la  escuela 
militar,  no  por  razones  de  economías  sino  por  otras 
causas  que  todos  conocemos,  establecimiento  que 
espero  que  el  señor  Ministro  lo  restablecerá  en  un 
tiempo  no  mui  lpj;ino,  se  com])renderá  fócilmente  la 
conveniencia  que  babria  en  restablecer  la  escuela 
r.áutica  que  ba  dado  tan  buenos  resultados  al  j)ais 
con  un  gasto  tan  insig-nificante. 

Eq  consecuencia,  insisto  en  la  indicación  que  be 
tenido  el  honer  de  bacer. 

El  señor  íSaiTOS  Lueo  (don  Ramón). — Yo  vota- 
ré en  contra  de  la  indicación  del  Honorable  Dipu- 
tado por  la  Lig'ua. 

Unos  de  los  motivos  principales  porque  las  naves 
de  la  marina  mercante  no  toman  nuesira  biindera, 
consiste  en  las  muchas  gabelas  que  la  ordenanza 
<le  1874  impone  a  los  armadores  de  buques,  por  cu- 
ya razón  les  conviene  ma^i  ]>ermanecer  bajo  bandera 
estranjera  ])orque  así  so  ven  libres  de  estos  gravá- 
menes. Si  se  aprobara  la  Ici  de  navegación  que 
f-e  proyecta  dictar,  desaparecei-ian  todos  estos  in- 
convenientes i  los  buques  mercantes  volverían  a  to- 
mar nuestra  bandera,  jiorquo  con  motivo  de  la  su- 
]'resion  del  privilejio  del  cabo  taje  de  que  gozal)an 
los  buques  nacionales,  vinieron  a  quedar  colocados 
en  una  situación  mui  desventajosa,  puesto  (]ue  lian 
]ierüianecido  sujetos  a  todas  las  gabülas  que  1?.  or- 
denanza les  impuso  en  compensación  del  privilejio 
que  tenían. 

El  establecimiento  de  la  escuela  náutica  que  pro- 
]ione  el  Honorable  Diputado,  no  me  parece  acepta- 
ble. Desde  luego  se  me  ocurre  esta  dificultad.  Si 
esta  escuela  ba  de  funcionar  en  tierra,  se  necesita- 
ría un  edificio  apropósit;',  i  yo  no  veo  dónde  se  en- 
cuentra este  edilici:i.  A  lemas,  creo  que  el  gasto 
que  demandaria  el  ,-:isí  'jiiniento  de  esta  escuela  se- 
ria mucho  mayor  di:  I  >  que  |)ro¡)one  Su  Señoría 
jorque  debería  haber  un  iiit<'ri!ado. 

Para  resolver  este  asniit(j,  eunviene  que  se  tenga 
]ireseiite  lo  que  entraña  la  su})resion.  Yo  tengo  la 
convicción  de  que  de  los  marineros  educados  ])or  el 
]']stado  a  costa  de  grandes  sacrificios,  no  permane- 
cen a  bordo  de  nuestros  buques  sino  a  lo  sumo  un 
diez  ]!(jr  ciento. 

Por  todas  estas  consideraciones,  mi  voto  será  ne- 
gativo a  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por 
la  Ligua. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra  i  IMarina.) 
— Siento  que  el  Honoralde  Diputado  ])ür  la  Ligua 
no  haya  comprendi<lo  bien  el  sentido  de  las  obser- 
vaciones que  hice  res¡>ecto  de  su  indicaciím. 

Yo  no  me  he  opuesto  decididamente  a  ella,  cojuo 
cree  Su  Señoría,  puesto  que  he  jirincipiado  por  de- 
cir que  los  señores  Diputados  son  tan  buenos,  o  me- 
jores jueces  que  yo,  para  resolver  esta  cuestión.  He 
dicho  que  no  se  })uede  ])oner  en  duda  la  convenien- 
cia que  habría  en  que  tuviésemos  una  escuela  como 
la  C|ue  propone  el  Honorable  Diputado;  pero  que  la 
cuestión  es  de  oportunidad,  i  con  este  motivo  he 


llamado  la  atención  de  la  Cámara  hácia  la  situa- 
ción actual  del  Erario  Nacional. 

Dije  también  que  la  j)rueba  de  que  nuestra  mari- 
na  mercante  prospera,  es  que  diariamente  se  despa- 
chan patentes  de  navegación.  Este  es  un  heciio  que 
demuestra  que  la  marina  nacional  va  saliendo  de  la 
situación  en  que  se  encontraba. 

Agregaré  una  observación  mas.  Al  Gobierno  no  le 
ha  sido  representada,  ni  jior  la  Comandancia  Jene- 
ral  de  IMarina  ni  ¡lor  ninguna  j)ersona  (|ue  posea 
conocimientos  especiales  en  esta  materia,  la  necesi- 
dad que  liaya  de  restablecer  la  escuela  a  que  se 
referido  el  11  onorable  Diputado.  De  manera  que  yo, 
respetando  mucho  los  conocinaentos  náuticos  de 
Su  Señoría,  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atencíi  n 
déla  Cámara  hácia  la  circunstancia  que  acabo  de 
espresar,  para  que  los  señores  Diputados  la  estimen 
en  lo  que  vale. 

Por  lo  demás,  la  Cámara  puede  tomar  la  resolu- 
ción que  crea  mas  conveniente  en  vista  de  las  con- 
sideraciones que  ha  oido. 

E!  señor  IiOl!!<»". — Como  tanto  el  señor  Ministro 
como  el  señor  Diputado  ])or  Santiago  han  manifes- 
tado dudas  acerca  de  la  conveniencia  del  restable- 
cimiento de  la  escuela  náutica  que  he  sídicitado, 
me  veo  en  la  necesidad  de  p/edir  segunda  discusión 
con  el  objeto  de  proporcionarme  datos  con  los  cua- 
les pueda  ilustrar  a  la  Cámara  sobre  este  asunto. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  que  talvez  con- 
voiuhia  que  el  Honorable  Diputado  desistiera  de  su 
indicación,  reservándose  el  derecho  de  jiresentar  pa- 
ra después  un  pro3'ecto  de  lei  sobre  este  negocio, 
porque  el  señor  Ministro  pro])iamente  no  ha  com- 
l)atido  la  idea  que  envuelve  la  indicación  de  Su  Se- 
ñoría, sino  mas  bien  la  oportunidad  creyendo  que 
la  situación  actual  no  es  a  ¡)rojiósíto  para  llevar  a 
efecto  una  medida  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Praís  (Miaistm  de  Guerra  i  Marina.) 
— Evidentemente,  señor,  jo  creo  que  no  seria  con- 
veniente crear  una  escueJa,  como  la  que  ha  pro- 
puesto el  Honorable  Dijiufado,  ])or  medio  do  una 
indicación  a  projicsito  de  una  ])artida  del  jiresn- 
puesto  de  Marina,  i  me  parece  que  seria  mejor  es- 
tablecerla por  medio  de  un  proyecto  de  leí  bien  me- 
ditado. 

El  señor  Viilelil. — Hago  uso  de  la  [)alahra  con 
el  objeto  de  apoyar  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  la  Ligua. 

La  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Mi- 
nistro no  la  creo  aceptable  ])orque  la  escuela  de 
agricultura  se  estableció  simplemente  por  uu  iteiu 
del  presupuesto  de  Hacienda  i  ba  sido  suprimida 
de  la  mis^ua  manera,  lo  cual  ha  venido  a  perjudicar 
a  los  jóvenes  que  se  estaban  educando  en  este  esta- 
blecimiento, pues  han  tenido  que  salir  a  la  calle  sin 
poder  dar  exámen,  recibiendo  el  ])aís  un  grave  mal 
con  esta  medida  porque  estos  jóvenes  habrían  podi- 
do prestar  importantes  servicios  a  la  agricultura. 

El  señor  Presiileisíe. — De  todas  maneras,  siem- 
pre seria  mas  conveniente  que  un  establecimiento 
como  la  escuela  náutica,  quc  indudablemente  tiene- 
mucha  importancia,  se  fundase  ])or  medio  de  una 
bi  a  fin  de  darle  cierto  carácter  de  permanencia. 

El  señor  lísmig'. — Como  mi  inilicaciou  juiede 
traer  alg-unos  inconvenientes  a  la  discusión  del  ]ire- 
supuesto,  la  retiro  reservándome  el  presentar  para 
el  mes  de  puiío  un  provecto  sobre  el  particular. 

Partida  12. 
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El  señor  Err.'lZilviz  (don  Isidoro). — Pido  la  pa- 
labra jiara  llainnr  la  atención  del  señor  Ministro  a 
¡ilg-o  sing'nlar  que  pasa  con  este  cuerpo.  Cuando  se 
le  creó  fué  con  el  objeto  de  que  sirviera  como  una 
especie  de  reserva  de  la  artillería  de  marina  i  aho- 
ra se  le  lia  convertido  on  un  simple  batallón  cívico 
(le  infantería,  i  así  estraño  que  fignire  en  el  presu- 
jiurslo  de  Marina  i  no  en  el  de  Guerra. 

Si  a  esto  cuerpo  no  hubiera  de  dársele  su  primera 
tendencia,  yo  estaría  ])or  la  supresión  de  la  partida, 
pero  creo  que  lo  mejor  seria  dejarla  subsistente  ha- 
ciendo de  ese  cuerpo  lo  que  era  al  principio. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Marina). — Yo  estoi 
de  acuerdo  con  Su  Señoría:  creo  que  este  cuerj)o 
debe  prestar  sus  servicios  como  cuerpo  de  artillería 
de  marina  i  creo  que  no  será  difícil  conseguirlo.  Al 
menos  yo  haré  tocio  lo  posible  para  ello. 

El  señor  S'l'esi.'k'üíf . — Como  no  se  ha  hecho 
oposición  a  la  jiartida,  la  daremos  por  aprobada. 

Aprobada. 

Partida  13. 

El  señor  PiMtS  (Ministro  de  Marina). — ¿Se  con- 
sulta aquí  la  pratiíiuacion  del  16  por  ciento':' 

El  señor  ÍIÍ{'í;í'0  (Secretario). — Sí,  señor. 

El  señor  Ps'iUs  (Ministro  de  Marina). — Llamo 
la  atención  de  la  Cámara  a  que  ya  ha  acordado  su- 
jirimir  esta  g'ratificacion  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra. 

El  señor  Presidente. — Mejjarece  justa  la  obser- 
vación del  señor  ]\Íinistro,  i  creo  que  lo  lójico  seria 
sujirimir  el  ítem  último  de  esta  partida, 

Aprobada  la  partida,  con  la  supresión  del  item 
vJt'nno. 

Partida  14. 

El  señor  Kiesco  (Secretario). — La  partida  15  a 
que  se  refiere  el  señor  Ministro,  viene  mas  adelan- 
te en  el  proyecto  en  discusión. 

El  señor  Presidente. — S¡  no  hai  oposición,  da- 
remos ¡)or  aprobada  la  partida  en  debate. 

Aprobada. 

«Partida  15. — Hetiro  temporal....  $  1,4:17  (18.» 

El  señor  Presidente. — Si  ning-un  señor  Diputa- 
do exije  votación,  se  dará  por  aprobada  la  partida 
con  la  indicación  ]iropuesta  por  el  señor  Ministro 
al  discutirse  la  partida  anterior. 

A  Jorobada, 

«Partida  1(1. — IMonteriíos  de  marina.» 
Se  dió  por  aprohada. 
«Partida  17. — Pensiones  pías.» 
Se  dio  por  aprohada. 

«Partida  18. — Inválidos  de  marina.  $  0^515  20.» 

Se  dió  por  aprohada. 

«Partida  19. — Alumbrado  de  marina.» 

El  señor  Pnits  (Ministro  de  Marina). — Ruego 
al  señor  Presidente  tenga  presente  las  modificacio- 
nes que  he  propuesto  i  que  he  pasado  en  un  papel 
al  señor  Secretario. 

El  señor  Presidente. — En  esa  forn>a  se  pone  en 
discusión. 

«Partida  19.  Instrucción  a  bordo.» 

El  señor  Blanco  Yiel.— En  el  detalle  que  de  es- 
ta partida  hace  la  Cuenta  de  Inversión  noto  que  es 
bien  poca  cosa  lo  que  de  ella  se  ha  invertido  en  el 
año  de  75. 

f.  En  ese  caso,  yo  creo  que  bien  podi  ia  por  ahora 
suprimirse,  tanto  mas  cuanto  que  la  instrucción  a 


bordo  no  la  juzgo  tan  indispensable  en  las  actuales 
circunstancias. 

Se  trata  de  hacer  economías  i  es  necesario  bus- 
carlas en  aquellos  servicios  que  no  sean  de  todo 
punto  indis])ensables. 

El  señor  Lvucll. — Entiendo  que  esta  partida  se 
refiere  fínicamente  a  aquella  instrucción  que  se  da 
a  los  ir/arineros  de  la  armada. 

A  estos  se  les  da  una  instrucción  práctica  i  amol- 
dada a  las  diversas  circunstancias  de  la  ]iroíesion. 
Allí  hai  contra-maestres  que  son  también  sangrado- 
res. La  instrucción  teórica  está  reducida  a  una  sim- 
ple cartilla. 

Por  eso  creo  que  debe  mantenerse  esta  partida. 

El  señor  PrrtíS  (Ministro  de  Marina). — No  se  ha 
invertido  en  efecto  toda  la  partida,  pero  me  parece 
que  seria  conveniente  mantenerla.  Es  una  cantidad 
insigrificante,  que  si  no  se  g'asta,  siempre  es  bueno- 
tener  a  la  disposición  de  las  necesidades  que  se  ofres- 
can. 

El  señor  ñlanco  Yiel. — Yo  no  tendría  inconve- 
niente para  aceptar  la  subsistencia  de  esta  partida, 
pero  la  verdad  es  que  no  gusto  mucho  de  estos  gas- 
tos de  simple  aparato,  que  figuran  año  a  año  en  el 
presupuesto,  pero  que  jamas  lleg'an  a  gastarse.  Si 
el  señor  Ministro  nos  dijera  que  la  partida  es  ne- 
cesaria, yo  no  diría  una  sola  ])alabra. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  no  insistiré  en 
mi  indicación. 

El  señor  Lyiscll. — Me  permito  recomendar  al  se- 
ñor Ministro  una  mayor  vijilancia  en  los  ramos  que 
se  enseñan  en  esta  escuela. 

El  señor  Priíts  (Ministro  de  Marina). — Tomo  no- 
ta de  la  observación  del  señor  Diputado. 

La  partida  fué  aprobada. 

«Partida  'JO.  Gastos  diversos.» 

El  señor  Lyncll. — El  guarda-almacenes  de  mari- 
na es  el  único  de  estos  empleados  que  tiene  esta 
dotación,  que  no  goza  de  la  gratificación  de  embar- 
cados que  se  concede  a  otros  empleados  de  la  ar- 
mada. 

Con  este  motivo  se  hacen  notar  algunas  anoma 
lias.  Este  empleado  tiene  a  sus  órdenes  varios  otros 
que  gozan  de  esta  gratificación  de  embarcados,  a 
que  un  decreto  supremo  los  consideró  acreedores. 
Mientras  tanto,  con  el  jefe  de  esta  sección  se  ha  he- 
cho una  escepcion  odiosa  que  seria  justo  hacer  des- 
aparecer. 

Parece  que  la  escepcion  nace  de  que  el  sueldo  de 
este  empleailo  figura  en  el  ])re3upuesto  de  Hacien- 
da i  no  en  el  de  Marina.  A  pesar  do  esto,  yo  haría 
indicación  para  que  se  le  conceila  una  gratificación 
equivalente  a  la  de  que  gozan  los  qne  tienen  el  ca- 
rácter de  embarcados j  es  decir,  que  su  sueldo  se 
aumente  en  430  pesos,  que  serian  los  que  le  corres- 
ponden a  un  ca[)itan  de  corbeta,  que  es  el  grado 
equivalente. 

El  señor  Monít  (don  Pedro). — No  he  pedido  la 
palabra  para  oponerme  a  la  indicación  del  Honora- 
ble Diputado  ])or  Valparaíso  señor  Lynch,  sino  pa- 
ra pedir  esplicaciones  sobre  el  ítem  1.°  de  esta  par- 
tida. 

El  señor  Verg'aril  Albano. — Creo  que  en  esta 
]iartida  se  han  hecho  modificaciones  muí  considera- 
bles  

{Algunos  Diputados  conversan  tan  alto  que  no 
pudo  oir.te ). 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Marina). — Esto  lo 


tomó  en  consideración  la  Comisión  mista  

El  señor  KOlliS'  {interrumpiendu). — Pido  que  se 
lea  nuevamente  la  ¡¡artida. 

{Se  leijo). 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina,  conttnvan- 
du). — Lo  que  ])uedo  decir  resjiecto  de  la  observa- 
ción hecha  por  el  señor  Montt,  es  únicamente  que 
este  jefe  ñié  nombrado  por  decreto,  después  de  ha- 
ber desempeñado  en  Europa  la  comisión  importan- 
te que  se  le  confió,  de  vijilar  la  construcción  de  los 
blindados.  Llegado  al  pais,  se  encontró  con  que  la 
íisig-nacion  que  ántes  tenia  como  mayor  jeneral  de 
escuadra,  se  habia  dado  al  señor  Wilíiams  Rebolle- 
do; i  a  fin  de  hacerlo  comj)artir  con  el  señor  Wil- 
liams Rebolledo  ese  cargo,  se  le  confirió  el  de  ins- 
pector de  escuadra. 

Yo  no  puedo  menos  de  declarar  que,  a  juicio  del 
Gobierno,  no  tiene  un  fundamento  perfectamente 
legal  este  gasto,  a  pesar  de  que  este  empleado  ha 
desempeñado  mui  bien  sus  funciones.  Pero,  reduci- 
do ahora  el  personal  de  la  escuadra,  el  Gobierno 
cree  que  no  hai  inconveniente  para  suprimir  este 
gasto,  especialmente  porque  no  tiene  fundamento 
legal. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Celebro  mucho 
que  el  señor  Ministro  esté  por  la  suj)resion  de  este 
gasto. 

Pero  debo  de  hacer  notar  que  en  la  Cuenta  de 
Inversión,  ])áj.  2-1:3,  se  dice  lo  siguiente:  (Lri/ó). 

J  en  la  ])íij.  247  se  lee:  (Le>/óK 

De  manera  que  este  contra-almirante  ha  gozado 
de  dos  gratificaciones. 

El  señor  Presidente. — No  habiendo  ningún  otro 
señor  Diputado  que  use  de  la  ]ialabra,  se  dará  por 
aprobada  la  partida,  con  escepcion  del  item  1.°,  que 
va  a  someterse  a  votación. 

I^l  item  f  ué  desechado  por  iodos  los  votos  menos 
uno. 

Votada  la  indicación  del  señor  Lynch,  f  ué  dese- 
chada por  24:  votos  contra  G. 

^Se  dió  por  aprobada  la  del  señor  Ilinistro. 

Se  aprolaron  por  unanimidad  las  partidas  21  i 
22. 

Partida  23. 

El  señor  del  CauiJíO. —  Veo  que  en  esta  partida 
se  consulta  un  item  jiara  las  reparaciones  del  Ahni- 
rante  Cochrane  en  Europa.  Yo  no  hag'o  ujiosicion 
al  item;  ]iero  deseo  llamar  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro hacia  el  gran  costo  i  los  ]ieligros  que  tiene  la 
reparación  de  estos  buques  en  Europa. 

Es  evidente  que  cada  viaje  es  un  peligro  ]iara  un 
buque  i  ademas  se  tardan  mucho  en  volver.  ¿Ao  se- 
ria posible  hacer  algo  entre  nosotros  ]»ara  hacer  ce- 
sar este  órden  de  cosas?  A  este  punto  quiero  llamar 
la  atención  del  señor  Ministro.  Si  fuera  ])Osible  cons- 
truir en  Chile  un  dique  para  la  re[iaracion  de  los 
buques,  aunque  costara  caro,  creo  que  seria  lo  mas 
conveniente. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra). — El  Go- 
bierno ha  ])ensado  mucho  en  la  cuestión  que  Su 
Señoría  somete  a  la  consideración  de  la  Cámara,  por- 
(jue  realmente  no  es  posible  que  el  pais  esté  sujeto 
a  la  necesidad  de  enviar  a  Europa  sus  buques  para 
repararlos;  pero  la  resolución  de  esta  cuestión  no  es 
tan  íacil.  Un  dique  de  fierro  costaria  cerca  de  mi- 
llón i  medio  de  ¡)esos,  i  esta  cuestión  de  un  dique 
seco,  es  cuestión  que  requiere  muchos  estudios. 

El  señor  Lj'lK'h. —  Desearla  preguntar  al  señor 


Ministro  si  no  se  podria  mandar  la  escuadra  desar- 
mada a  Coquimbo,  donde  estaría  en  mas  seguridad 
para  invernar. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina). — También 
ha  estudiado  el  Gobierno  esta  cuestión,  i  se  habia 
resuelto  enviar  los  buques  a  Coquimbo;  pero  esto 
ofrece  inconvenientes,  i  se  ha  decidido  no  enviarlos. 
Sin  eml)argo,  si  mas  tarde  desajiarecen  los  incon- 
venientes, se  enviarán. 

Aprobada  la  partida. 

Partida  24. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Hago  indica- 
citm  para  que  se  restablezca  en  esta  partida  un  itera 
que  existia  ántes  i  que  decia  así:  (Lepó). 

Tomo  esta  suma  de  25,000  j  esos  sin  saber  si  sa 
necesitará  precisamente  toda  esa  cantidad;  pero  creo 
que  podria  gastarse  menos.  El  señor  Mi.TÍstro  de 
Marina  podria  entenderse,  por  ejenqdo,  con  los  ajen- 
tes  de  la  Compañía  Inglesa  de  Vapores,  que  tienen 
mucha  facilidad  para  llevar  los  materiales  i  harían 
el  trabajo  con  mui  ])oco  costo.  Pero,  i  n  fin,  tomo  la 
cantidad  de  25,000  pesos  porque  es  la  que  Su  Seño- 
ría habia  incluido  en  el  presupuesto  del  año  an- 
terior. 

Entiendo  que  el  señor  Ministro  estará  convencido 
de  la  urjente  necesidad  que  hai  de  establecer  ese 
faro.  La  costa  es  ahí  mui  ])eligrosa  i  los  vapores  se 
aventuran  en  ella  con  temor  a  causa  de  las  dificul- 
tades i  peligros  que  corren  en  esa  ealroda,  sobre 
todo  cua:f.do  es  de  noche.  Por  eso  creo  que  el  señor 
Ministro  no  tendrá  inconveniente  para  acej)tar  la 
indicación. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina  ) — En  cuan- 
to a  la  conveniencia  de  hacer  el  faro  que  indica  el 
señor  Diputado,  os  indispensable  i  no  admite  discu- 
sión. Lo  que  se  puede  discutir  es  la  oportunidad  de 
dedicar  esa  suma  tan  fuerte  de  25,000  pesos,  mas  o 
menos,  en  las  actuales  circustaucias  del  Erario. 

Los  señores  Di])utados  saben  que  se  han  hecho 
estudios  prolijos  ])ara  reducir  en  lo  posible  los  gas- 
tos públicos,  a  fin  de  mejorar  la  situación,  lo  que 
tengo  la  cs¡)eranza  de  que  se  conseguirá  en  breve 
tiempo.  Entonces  el  Gobierno  dedicará  una  aten- 
ción preferente  a  este  asunto.  Los  estudios  necesa- 
rios se  han  hecho  ya  en  años  anteriores,  de  modo 
que  están  dados  los  jtrimeros  pasos. 

En  cuanto  a  consultar  en  el  ])resupuesto  esa  su- 
ma, los  señores  Diputados  verán  si  es  oportuno  i 
resolverán  lo  que  crean  conveniente. 

El  señor  Lira  (doH  Máximo  R.) — Dije  que  creí  que 
la  suma  de  25,000  pesos  seria  mas  que  suficiente, 
porque  la  Compañía  Inglesa  se  podía  encarg-ar  do 
conducir  los  materiales;  i  esto  lo  decia  porque  ha- 
bia hablado  con  dos  capitanes  de  esa  compañía,  los 
que  están  sumamente  interesados  en  que  el  faro  se 
construya,  i  me  decían  que  ellos  ]iodian  encargarse 
de  hacerlo  por  ima  suma  relativamente  pequeña. 

Yo  doi  a  la  observación  del  señor  Ministro  todo 
su  valor;  ]iero  como  Su  Señoría  dice  que  la  situa- 
ción del  Erario  ba  de  mejorar  en  poco  tiemjio  mas^ 
rae  ])ermitiré  insistir  en  mi  indicación,  }iorque  en- 
tonces el  señor  Ministro  podrá  invertir  la  suma 
acordada  si  hai  con  qué,  i  si  no  no.  Creo  que  esos 
25,000  pesos  se  podrían  sacar  de  la  supresión  de 
algunos  batallones  de  la  Guardia  Nacional,  por  ejem- 
plo. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina.) — Yo  digo 
al  señor  Diputado  que  prestaré  una  atención  per- 


fecta  a  este  asunto.  Examinaré  los  estudios  que  se 
han  hecho,  veré  qué  costo  puede  ocasionar  la  obra, 
i  entonces  presentaré  aquí  un  detalle.  Creo  que  no 
es  mucho  esi)erar  hasta  ¡¡rincipios  del  año  entrante. 

El  señor  Peñíl  VicuflH— Comprendiendo  per- 
fectamente el  alcance  de  la  indicación  del  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
hia,  me  vui  a  permitir  hacer  una  observación  que 
tal  vez  inducirá  a  Su  Señoría  a  retirar  su  indicación, 
sobre  todo  cuando  el  señor  Ministro  de  Marina  ha 
espresado  que  el  Gubierno  no  ha  desistido  de  cons- 
truir ese  taro. 

Existe  pendiente  en  la  carpeta  de  esta-  Cámara 
un  proyecto  presentado  por  un  industrial  particular, 
para  tomar  por  cuenta  de  una  sociedad  la  construc 
cion  de  todos  los  faros  necesarios,  que  ^Heg-an  a  se- 
senta i  tantos.  Ese  proyecto  probablemente  será  dis- 
cutido en  las  sesiones  posteriores  a  junio  do  este 
año,  i  creo  (pie  entunces  seria  la  ocasio  i  de  tratar 
del  faro  de  Cabo  Virjenes,  que  está  incluido  entre 
los  demás. 

Creo  que  después  de  la  declai-acion  del  señor  Mi- 
nistro i  de  este  recuerdo  que  hag'o  a  la  Cámarn,  el 
señor  Diputado  autor  de  la  indicación  no  tendrá 
inconveniente  en  retirarla  viendo  que  el  objeto  que 
se  propone  quedará  llenado  en  el  año  que  corre. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — A  pesar  de  la|cir  • 
cunstancia  que  indica  el  señor  Diputado,  yo  insisto. 
La  razón  de  que  exista  ese  proyecto  no  rae  parece 
suficiente,  porque  teng-o  noticia  de  muchos  proyec- 
tos que  están  en  Secretaría  desde  hace  muchos  años 
i  todavía  no  se  despachan,  como  por  ejemplo,  el  pro- 
yecto relativo  a  la  contribución  sobre  herencias. 

Por  lo  demás,  me  contento  con  la  promesa  del  se- 
ñor Ministro,  sin  perjuicio  de  consultar  en  el  pre- 
supuesto la  suma  que  he  indicado. 

El  señor  Lyiicll. — Veo  señor,  que  solo  se  consul- 
ta una  asignación  de  300  pesos  para  compras  de  los 
instrumentos  i  libros  que  necesita  la  Oñcina  Hidro- 
gráfica. 

Hago,  pues,  formal  indicación  para  que  se  aumen- 
te en  doscientos  pesos  cada  uno  de  estos  dos  ítems. 
Los  cuatrocientos  pesos  de  aumento  no  signifi- 
can nada  al  lado  de  las  reducciones  hechas  en  este 
Ministerio,  algunas  por  valor  de  50,000  pesos.  Es- 
pero que  el  señor  Ministro  no  tendrá  inconveniente 
para  apoj'ar  mi  indicación. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Marina). — La  acep- 
to con  gusto,  i  aun  había  pedido  ya  la  ])alabra  án- 
tes  de  Su  Señoría  para  hacerla.  Es  el  gasto  mas  jus- 
tificado que  puede  darse. 

El  señor  Presidente. — Daremos  por  aprobada  la 
partida.  En  votación  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  Valparaíso  para  aumentar  en  200  pe- 
sos cada  uno  de  los  iteras  18  i  22. 

Fué  (iprohada  con  8  votasen  contra. 

Se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor  Lira 
don  Máximo  R.para  consultar  un  nuevo  ítem  de 
5,000  pesos  para  construir  un  foro  en  el  Cabo  Vir- 
jenes. 

Fué  desechada  por  28  votos  contra  9. 
«Partida  27.  Para  gastos  imprevistos.  $  30,000» 
Se  dió  por  aprobada. 

El  señor  Presidente. — jNo  creo  necesario  consul- 
tar a  la  Cámara  sobre  la  partida  que  consulta  la 
gratificación  del  16  por  ciento  a  los  empleados  de 
marina;  porque  entiendo  que  el  voto  dado  para  la 


supresión  jeneral  de  esta  gratificación  comprende 
también  a  los  empleados  de  este  Ministerio. 

El  señor  Uiesco  (Secretario). — Durante  la  se- 
sión se  ha  recibido  el  siguiente  oficio  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  en  contestación  a  otro  que  se  le 
pasó  a  petición  del  Honorable  Diputado  por  Lau- 
taro: (leyó). 

El  señor  Presidente. — También  durante  la  se- 
sión he  recibido  una  carta  del  señor  Intendente  de 
Santiago  en  quo  me  pide  solicite  de  la  Cámara  que 
destine  una.  sesión  especial  ¡¡ara  la  discusión  del 
proyecto  do  leí  remitido  por  el  Senado  modificando 
el  que  la  Cámara  de  Diputados  había  aprobado  so- 
bre contribución  urbana  a  favor  de  las  municipali- 
dades. En  obsequio  a  la  necesidad  de  despachar  es- 
te proyecto  tan  importante  como  urjente  i  por  de- 
ferencia a  la  primera  autoridad  de  la  provincia,  creo 
que  seria  conveniente  (jue  la  Cámara  acordara  a 
este  proyecto  un  lugar  preferente  en  la  distribución 
i  orden  quo  acuerde  para  los  asuntos  quo  quedan 
por  despachar. 

El  si'ñor  Blanco  VieL — Tengo  el  honor  de  apo- 
yar la  indicación  del  señor  Presidente  i  concretarla 
pidiendo  a  la  Cámara  que  acuerde  discutir  eso  pro- 
yecto inmediatamente  después  de  aprobados  los  pre- 
supuestos. 

Escusado  me  parece  entrar  a  manifestar  la  nece- 
sidad 1  urjencía  del  proyecto:  todos  los  señores  Di- 
putados saben  que  la  Municipalidad  de  Santiago  se 
encuentra  tan  escasa  de  fondos  que  ni  aun  tiene 
para  hacer  frente  a  sus  compromisos,  al  servicio  de 
su  deuda. 

El  señor  Sotomayor  (Minstro  de  Hacienda). — ■ 
Yo  me  permito  modificar  la  indicación  del  Hono- 
rable Diputado  por  Santiago,  en  el  sentido  de  que 
a  continuación  de  los  presupuestos  discuta  la  Cá- 
mara los  proyectos  do  Hacienda  pendientes,  emprés- 
tito, recargo  de  contribución  de  Aduanas:  i  del  pre- 
cio del  tabaco,  i  en  seguida  el  proyecto  relativo  a 
la  Municipalidad  de  Santiago.  La  Cámara  sabe  que 
sin  estos  proyectos  de  Hacienda  no  habrá  absolu- 
tamente con  qué  hacer  los  gastos,  cuanto  ménos 
hacer  desaparecer  el  desequilibrio. 

El  señor  Líistarria  (don  Demetrio). —  Hai  uu 
acuerdo  de  la  Cámara  para  ocuparse  de  las  eleccio- 
nes de  Cauquénes,  inmediatamente  después  de  des- 
pachados los  presupuestos. 

El  señor  Presidente. — Sin  embargo,  yo  estoi  ea 
el  deber  de  poner  en  discusión  las  indicaciones  que 
se  hagan. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.). — Pero  que  sean 
respetando  acuerdos  anteriores.  Con  esta  condición, 
ace|)taré  las  indicaciones  formuladas. 

El  señor  Blanco  \'iel. — Yo  acepto  que  después 
del  proyecto  relativo  a  las  elecciones  de  Cauquénes 
se  discuta  el  de  la  Municipalidad j  pero  con  prefe- 
rencia a  todos  los  demás. 

El  señor  Presidente. — Saben  los  señores  Dipu- 
tados que  cuesta  mucho  trabajo  reunir  número  para 
celebrar  sesión,  i  saben  también  que  a  no  ser  por  la 
condescendencia  que  gastan,  esperando  ocho  o  diez 
minutos  después  de  la  hora,  seria  muí  difícil  cele- 
brar sesión,  pues  nunca  llegan  todos  a  la  hora  opor- 
tuna. 

Nos  encontramos  ahora  con  dos  indicaciones:  la 
del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  que  ha  sido 
modificada  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  i  la 
del  Honorable  Diputado  por  Rancagua,  para  que 
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se  d(!  preferencia  al  proyecto  relativo  a  las  eleccio- 
nes de  Cainjiienes. 

El  señur  Ilriiecus. — Creo  que  lo  mas  convenien- 
te seria  continuar  con  la  discusión  del  presu])uesto 
de  Guerra  i  Marin;.,  i  una  vez  terminada  entonces 
ae  veiia  lo  que  delie  hacerse. 

Ya  que  uso  de  la  i)nlabra,  creo  necesario  decir  dos 
respecto  de  la  indicación  de  mi  Honorable  nmi^-o 
el  señor -Lastarrin,  Di]>utado  por  Hancag'ua.  Yo  de- 
bo recordar  a  la  Honorable  Cárr.ara  que  fué  el  sá- 
bado no  mas  cuando  acordó  ocuparse  de  este  pro- 
yecto relativo  a  las  elecciones  de  Cauquenes  i  aho- 
ra ya  se  quiere  que  acuerde  otra  cosa.  La  Cámara 
es  dueño  de  hacer  lo  que  quiera,  pero  yo  llamo  la 
atención  de  los  señores  Di]iutadüs  liácia  este  jueg'o 
que  se  hace  de  estar  celebrando  hoi  un  acuerdo  ¡)a- 
ra  anularlo  al  dia  siííniiente. 

Este  proyecto  relativo  a  Cauquenes  es  de  una 
urjencia  iucoi-.testable.  La  Cámara  declaró  nula  la 
elección  de  Diputados  de  este  departamento,  i  mien- 
tras tanto  la  elección  no  ha  ¡)odido  repetirse.  En 
])ocos  dii\s  mas  el  Cong-reso  cerrará  sus  sesiones,  i 
si  ese  ])royecto  no  se  despacha,  quiere  decir  que  ha- 
bremos dejado  a  Cauquenes  sin  representación  por 
un  nño  mas  todavía. 

Por  esto  es  que,  ya  que  se  trata  de  indicaciones, 
yo  propondría  un  orden  de  discusión  en  esta  for- 
ma : 

Presupuesto  de  Guerra  i  Marina; 
Elecciones  de  Cauquenes; 
Lei  de  contribuciones; 
Empréstito; 

Aumento  en  la  tarifa  de  aduana,  i  finalmente,  si 
hai  tiempo,  el  proyecto  a  que  se  ha  referido  el  Ho- 
norable Diputado  por  Santiago. 

En  consecuencia,  ])ido  a  la  Honorable  Cámara 
que  rechace  las  otras  indicaciones  i  mantenga  el  or- 
den que  he  tenido  el  honor  de  projioner. 

El  s8ñor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
del  Honorable  Üiputado  por  Santiag'o,  modificada 
])ür  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Votada  esta  indicación,  fué  aprobada  por  20  vo- 
tos contra  18. 

El  señor  Pre.sidCJlíe. — En  segunda  discusión  la 
partida  relativa  a  la  guardia  nacional,  pedida  por 
el  Honorable  Diputado  por  la  Serena. 

El  señor  Evvk'/XWU  (don  Isidoro.) — Voi  a  ser 
mui  breve,  señor  Presidente,  pues  solo  me  pro})on- 
g'o  hacer  lijeras  observaciones. 

El  señor  LsíSÍUrria  (don  Demetrio.) — Me  jiare- 
cei'ia  mui  conveniente  hacer  una  discusión  jeneral 
de  toaas  las  partidas  que  se  relacionan  con  la  Guar- 
dia Nacional. 

El  señor  En'itZíU'iz  (don  Isidoro.) — Ese  es  mi 
propósito,  señor  Diputado;  voi  a  condensar  en  una 
sola  discusión  todas  mis  observaciones  referentes  a 
las  diversas  partidas  relativas  a  la  Guardia  Nacio- 
nal. 

Debo  ])rincipiar  por  recordar  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  allá  i)or  el  año  de  1870  un  Honorable  co- 
lega nuestro  hizo  una  indicación  análoga  a  la  que 
jiienso  hacer,  peio  (pie  tuvo  la'  desgracia  do  no  ser 
acejjtada. 

¡áin  embargo,  la  semilla  que  esa  indicación  arrojó 
no  cayó  en  terreno  estéril,  no  fué  perdida,  porque 
la  idea  se  hizo  camino.  Al  poco  tieuqio  tuvimos  el 
licénciamiento,  o  mas  bien  la  disolución  de  las  ca- 
ballerías cívicas. 


Esta  supresión  no3  llevarla  no  solo  a  la  econo* 
mía,  sino  lo  (]uc  vale  mas,  a  la  libertad  del  sufra- 
jio.  En  el  año  pasado  se  sufirimieron  los  rejiinien- 
tos  de  caballería  de  la  Guardia  Nacional  i  en  el 
presente  se  han  sujirimido  algunos  batallones  de 
infantería;  i  estas  supresiones  que  importan  una 
economía  no  menos  de  dieziocho  a  veinticuatro  mil 
pesos  al  año,  se  h.vn  hecho  jior  sinq)les  decretos.  De 
manera  que  en  ])rinc¡j)io  está  aceptada  la  supresión 
de  esta  org-anizaciori  que  existe  en  la  lei,  bajo  el 
noml)re  de  (Guardia  Nacional. 

No  cumidiria  coa  el  jiropósito  que  he  tenido  al 
usar  de  la  palabra,  si  no  manifestase  a  la  Cámara 
que,  aun  considerada  la  Guardia  Nacional  como 
elemento  de  g-uerra  i  de  defensa,  aun  considerada 
como  institución  democrática,  es  siem[)re  un  grava- 
men ])ara  el  Estado,  que  representa  anualmente  una 
gru3sa  suma,  i  onjen  de  peligros  i  {)erturbac¡ones 
sociales. 

Los  grandes  pensadores  están  de  acuerdo  en  que 
la  Guardia  Nacional  es  un  elemento  j)eligToso  jiara 
el  orden  interior  de  un  Estado.  El  guardia  nacio- 
nal es  mas  impropio  para  ser  soldaao  de  línea  que 
el  primero  a  (juien  se  recluta  por  la  calle. 

I  en  Chile,  la  historia  nos  dice  c  e  las  revoluciones 
de  1851  i  1859  contaron  con  elementos  de  la  Guar- 
dia Nacional. 

No  puede,  pues,  aseg'urarse  con  certeza  si  la 
Guardia  Nacional  es  un  elemento  de  orden  o  do 
trastorno. 

Si  se  mira  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  la  de- 
mocracia, se  sabe  que  los  individuos  iiertenecientes 
a  familias  acomodadas  ocupan  los])uestos  de  oficia- 
les, i  que  el  pobre  es  destinado  únicamente  a  los 
últimos  ])uestüs,  a  los  de  soldados. 

Considerada  la  cuestión  económicamente,  se  va 
en  el  i)resupuesto  que  la  Guardia  Nacional  impone 
al  Erario  un  gravámen  de  doscientos  sesenta  mil 
pesos,  gravámen  que  no  se  encuentra  compensado 
jnr  ningún  beneficio  claro.i  positivo.  Si  la  Guardia 
Nacional  no  tiene  importancia  alguna  como  ele- 
mento militar,  la  tiene  como  gravámen  público  i  co- 
mo contribución  que  jiesa  sobre  las  clases  trabaja- 
doras a  quienes  arrebata  el  único  dia  de  la  semana 
que  deben  consagrar  al  reposo.  Los  ejercicios  doc- 
trinales del  domingo  tienen  otro  gravísimo  incon- 
veniente: el  de  hacer  que  los  obrerjs  se  entreguen 
después  a  la  embriaguez.  I  ya  que  el  obrero  solo 
tiene  ese  dia  de  descanso,  es  necesario  dejarlo  tran- 
quilo ])ara  que  atienda  a  su  hogar  i  no  privarlo  de 
los  medios  de  mejoramiento  moral. 

Escusado  me  parece  considerar  todavía  a  la  Guar- 
dia Nacional  bajo  el  aspecto  de  institución  pública. 
Afortunadamente,  estamos  en  una  época  en  que  to- 
dos nos  hallamos  do  acuerdo  eu  quitar  al  Gobierno 
toda  intervención  en  asuntos  que  no  son  de  su  re- 
sorte; suprimiendo  la  Guardia  Nacional,  se  quita 
un  motivo  de  tentación  a  los  Gobiernos. 

Cierto  que  hai  algunas  partidas  que  no  podrían 
suprimirse  desde  luego,  pero  es  indudable  también 
que  con  un  poco  de  buena  voluntad,  podrían  obviar- 
se muchas  dificultádts. 

Aceptando  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  estas 
ideas  que  supongo  que  sean  las  de  la  mayoría  de 
mis  Honorables  colegas,  se  entendería  que  la  Cá- 
mara, al  suprimir  por  completo  la  Guardia  Nacio- 
nal, obligaba  al  Grbierno  a  no  reemplazar  las  va- 
cantes que  en  adelante  ocurriesen  cu  el  Cuerpo  de 


Asa  iiLIea  i  (1  pr(^curar  d'p.r  colíH'aciiiii  a  los  dficiulfs 
de  este  cuerpo  eu  tus  íerrocarriles  u  otra  empreta 
del  Estado. 

De  manera  que  por  de  pronto  seria  menester  con- 
servar la  partida  correspondiente  en  el  presnpnes- 
to,  confiando  en  |la  palabra  del  Honorable  señor 
Ministro  de  que  procederia  en  esta  foiroa. 

Tampoco  podrían  suprimirse  por  ahora  las  guar- 
dias de  cárcel;  pero  en  el  Pres«]iaesto  del  aíio  ve- 
nidero se  reeinplazarian  por  subvenciones  es¡)eciales 
a  las  Municipalidades  para  atender  a  este  servicio, 
como  se  La  hecho  con  la  g-iiardia  de  la  Penitenciaria 
de  Sanriüg'o,  con  mni  buenos  resultados. 

La  Guardia  Nacional  de  la  frontera,  la  de  Mul- 
chen,  no  seria  [)osible  disolverlas  desde  luego  jior 
estar  resguarditudo  territorios  amenazados  p(jr  la 
invasión;  pero  estas  dificultades  prácticas  son  pe- 
queñas dificultades  si  la  Cámara  acepta  la  idea  de 
la  supresión  en  jeneral  i  si  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  se  adhiere  a  la  o]>inion  de  la  Cámara. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra). — Tengo 
la  satisfacción  de  manifestar  desde  luego  que  me 
encuentro  en  el  mas  ])erfecto  acuerdo  con  el  Hono- 
rable señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  si  no  en 
los  detalles  a  (|ue  Su  Señoría  ha  heclio  referencia, 
])or  lo  menos  en  ¡a  base  de  que  ¡>arte  para  su  ])rupo- 
bicion,  Estoi  de  acuerdo  en  que  no  jniede  sostener- 
se ia  Guardia  Nacional  en  el  estado  en  que  lioi  se 
encuentra,  que  es  contrario  a  toda  equidad  i  a  toda 
conveniencia  púl)lica;  i  en  consecuencia,  creo  que 
debe  hacerse  la  reforma  radical. 

Pero  aquí  principia  un  desacuerdo.  ¿En  qué  sen- 
tido debe  hacerse  esa  reforma?  Hai  muchos  liom- 
hres  pensadores  que  creen  que  la  Guardia  Nacional 
es  un  elemento  de  orden  que  no  se  puede  reempla- 
zar por  completo.  Hai  otros  que  creen,  como  el  se- 
ñor Dii)Utado,  que  puede  suprimirse  sin  que  haya 
falta  alguna  para  el  orden,  la  jiaz  i  tran([uilidad  del 
jiais,  ni  para  ningún  servicio  jiúblico. 

Aceptando  la  idea  de  la  reorganización,  ;,en  qué 
sentido  se  haría?  ¿Se  haría  en  sentido  esencialmen- 
te democrático?  ¿Llamaríamos  al  servicio,  corno  lo 
prescribe  la  Constitución,  a  todos  los  que  se  encuen- 
tran en  estado  de  cargar  armas? 

Cuestión  es  esta  de  suma  gravedad. 

Yo  no  creo,  como  el  señor  D  putado,  que  la  cues- 
tión sea  tan  sencilla  que  pueda  resolverse  jior  un 
simple  dccre  o  del  Gobierno.  Es  una  cuestión  hasta 
cierto  punto  social  i  de  largo  conocimiento.  - 

Yo  no  tengo  inconveniente  para  manifestar  al 
señor  Diputado  i  a  la  Cámara  cuál  ha  sido  <m  o¡ii- 
nion  particular  una  vez  (pie  he  entrado  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra:  ha  sido  respetar  la  Constitución 
estableciendo  rejistros  en  los  cuales  se  escribiese 
mas  o  menos  arreglado,  el  cuadro  de  la  Guardia  Na- 
cional, debiendo  figurar  el  nombre  de  todos  los  que 
estén  comprendidos  eu  ella. 

Pero  la  transición  violenta  del  actual  estado  de 
cosas  a  ese  estado,  es  imposible  por  medio  de  sin- 
ples  medidas  gubernativas.  Habrían  müchos  que  re- 
clamarían. 

Yo  he  creído  que  no  podio  ni  debía  tomar  sobre 
mí  la  responsabilidad  de  deshacer  de  una  plumada 
este  orden  de  cosas,  es  decir,  la  abolicn^n  comple- 
ta de  la  Guardia  Nacional;  i  aun  he  creído  que  no 
debía  por  mí  solo  reorganizarla  también  por  com- 
pleto. Me  he  decidido  a  pedir  al  Congreso  que  de- 
dique parte  de  su  tiempo  a  dictar  una  lei  sobre  el 
S-  E.  DE  D. 


particular.  Creo  que  la  Cámara  habría  dado  un  gra<^ 
])aso  si,  asociándose  a  esta  idea  el  Ministerio,  tuvie- 
ra a  bien  nombrar  una  Comisión  de  su  seno,  a  la  cual 
yo  concurriria  llevando  los  datos  nesosnrins  jmra, 
trabajar  un  proyecto  definitivo.  El  Congreso  ])oiii-ui 
resolver  entonces  la  cuestión  en  el  sentido  que  lo 
estimare  conveniente. 

Pero  en  cuanto  a  su]')rimir  desde  luego,  como  lo  pi- 
de el  señor  Diputado,  toda  la  partida  déla  («uardia 
Nacional,  no  puedo  aiimitirlo,  i  desearía  que  la  Cáma- 
ra no  lo  admitiese  tampoco. 

El  señor  Mac-Iver. — Pido  la  pahibra  únicamente 
para  decir  dos  en  apoyo  de  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  la  Serena  i  para  modificarla  en  una 
peijueña  ymrte. 

Si  yo  le  he  entendido  mal  al  señor  Slinistro,  ]ia- 
rece  que  Su  Señoría  considera  el  estado  actual  de 
la  Guardia  Nacional  como  una  injusticia  i  una.  in- 
conveniencia que  no  debe  sui)sistir.  Se  trata,  jiues, 
señor,  de  reorg-anizar  la  Guardia  Nacional,  i  jiara 
llegar  a  ese  resultado,  me  parece  conveniente  prin- 
cipiar no  ]>or  la  supresión  que  se  ha  propuesto,  sino 
por  el  licénciamiento  de  los  actuales  batallones  de 
la  Guardia  Nacional,  quedando  sus  individuos  ins- 
critos en  los  rejistros  de  la  guardia  pasiva,  en  con- 
formidad con  el  precepto  constitucional. 

Para  mí  esre  el  único  camino  posible  para  llegar 
a  una  reorganización  efectiva,  yiorque  dudo  el  es- 
tado actual  i  la  costumbre  establecida,  seria  im- 
jiosible  entrar  a  una  reorganización  completa  i 
rápida. 

Desde  luego  ;qué  vemos  en  la  Guardia  Nacional.'' 
Vemos  un  espíritu  jiroñuidamente  aristocrático  i  de 
división  de  clases.  Solo  el  artesano  es  soldado,  i  ¡os 
oficíales  pertenecen  a  la  clase  acomodada.  ¿Podiía- 
mos,  de  la  noche  a  la  mañana,  desarraigar  esa  cos- 
tumbre i  hacer  oficial  al  artesano,  según  su  mérito? 
Para  mí  seria  iuijiosible,  porque  en  este  país,  como 
en  todos,  la  costumbre  es  una  verdadera  lei. 

;.De  qué  modo  j)odríamos  llegar  a  una  reorgani- 
zación democrática?  Nada  mas  que  licenciando  la 
Guardia  actual;  haciendo  olvidar  esta  costumbre 
para  que  después  principiemos  completamente  de 
nuevo. 

Jjas  personas  que  no  hubieran  estado  incorpora- 
das nunca  en  niug-un  batallón,  ni  como  soklados,  ni 
como  oficiales,  se  prestarían  entóneos  con  menos 
dificultad  a  desempeñar  el  puesto  (jue  les  tocara, 
sea  por  la  suerte,  sea  por  la  voluntad  de  sus  com- 
pañeros. 

Por  eso  decía  al  principio  que  es  precisamente  la 
base  actual  de  la  Guardia  Nacional,  las  costumbres 
a  que  con  su  organización  se  obedece,  las  que  ha- 
cen imposible  reorganizarla  tomando  ]né  en  los  ba- 
tallones existentes.  Es  jireciso,  es  indispensable, 
jirincipiar  por  borrar  ef-a  base,  por  hacer  olvidar 
esas  costuuibres,  i  para  ello  no  hai  otro  remedio 
que  suprimir  píu-  com'ileto  todo  lo  existente  i  crear 
despacio  una  nueva  organización. 

INo  quiero  entrar  en  otras  consideracioíies  que  se 
han  hecho  presentes  en  otras  ocasicmps  al  (.'ongreso, 
para  manifestar  (pie  ia  Guardia  Nacional  no  es  nn 
elemento  de  órdpn.  Para  eilo,  me  ba.'t  -ria  recorda.r 
a  la  Cámara  que  esta  institución  no  es  jeneral  en  el 
jiais;  no  solo  departamentos,  iirovíncias  enteras  bni 
en  que  no  existe  la  Guardia  Nacional.  Si  no  existe, 
es  porque  no  hace  falta,  ¿i  por  qué  no  hace  falta? 
Porque  no  es  uu  elemento  Je  orden,  cv: Joi.tcn;tnto. 

8'J. 


No  hace  mucho  üenljiu  que  fué  Jlsujlto  el  ÚíjÍco 
Imtiillon  cívico  que  habia  en  Talca,  i  su  supresión 
íi«  ae  ha  hecho  sentir  absolutame  te  en  nada;  no 
ha  siilj  necesario  reemplazarlo  ni  siquiera  con  una 
C()iii[)afi.a  (le  un  batallón  de  linea.  La  verdad  ea  (juü 
iiuestrus  batallones  cívicos  no  tienen  objeto  (jue 
jiistinque  su  existencia.  Yo  no  lea  reconozco  mas 
ijue  un  papel:  contribuir  a  las  fiestas  ])atrias  el  19 
d(!  setiembre  i  asistir  a  las  procesiones  relijio'as, 
).ara  entretener  al  pueblo.  Me  parocj  (pie  es  (in;;'ar 
(iiMiiaí  iailo  caro  estos  servicios,  i  que  seria  ni'.'j  jr 
jcisurniis  sin  ellos. 

En  realidad  de  vei'dad,  los  únicos  puntos  de  la 
República  en  que  la  Guardia  Nacional  jiresta  aervi- 
cios  importantes,  de  que  no  ])odr¡ainos  jirescinilir, 
son  la  provincia  de  Arauco  i  Valdivia,  para  res- 
guardar nuí^stias  fronteras  de  ios  ataqu:'s  de  Tos  iu- 
(lii;s,  i  en  nuestros  puertos  solamente  los  batallones 
(Ir-  aitiilerí.i,  cívica,  ¡lara  el  caso  de  un  [¡eligro  este- 
rÍ!)r,  (]ue  interior  ni  en  jieiisaniiento  se  [)uode  espe- 
rar. Eu  estos  lug-art'S  realinento  la  Guardia  Nacio- 
nal presta  los  servicios  únicos  que  está  llamada  a 
di^.sempeuar,  i  aun  cuando  ])or  eso  mismo  es  necesa- 
ria talvez  su  org'anizacion  demociática,  no  es  posi- 
ble suprimir  la  actual  sin  reem¡dazarla  en  el  acto, 
lo  que  no  es  fácil. 

Obedeciendo  a  estas  consideraciones,  yo  me  atre- 
veria  a  modificar  la  indicación  del  lio  lorable  Di- 
putado ¡}or  la  Sen^na,  en  el  sentido  de  suf)rimir  la- 
(iuardia  Nacional  en  toda  la  República,  menos  los 
cuerpos  cívicos  de  las  jirovincias  de  Val  Jivia  i  Arau- 
c>»  i  los  de  artillería  cívica  de  Valp  iraiso  i  otros 
¡jijf-rtos  en  que  las  haya. 

31  siñur  Arteag'il  Álemparte. — Declaro  a  la  Cá- 
mara (pi8  me  veo  en  el  caso  de  apoyar  la  indicación 
del  señor  Minisiro. 

Yo  veiiyo  sosteniendo,  no  de  hoi  ni  de  ayer, 
.s;r:o  larn-oH  años  atrás,  la  supresión  coniMleta  de  la 
Cíuardia  Nacional,  nido  insolente  de  odiosos  privi- 
icjiüs.  Como  los  Honorables  Diputados  por  Valpa- 
raíso 1  Constitución  lo  hacen  ahora,  yo  he  pedido 
isria  i  otra  vez,  sieuspre  que  se  ha  ocurrino,  la  su- 
presión inmediata,  por  medio  de  una  sola  resolu- 
ción, de  la  Guardia  Nacional;  pero  veo  que  supri- 
n.irla  en  este  nion;ento,  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, borrando  las  partidas  que  consultan  sus 
j^-astos,  seria  colocar  al  Gobierno  en  una  situación 
il.fícil,  i  seria  ademas  dejar  sin  sef>"uridad  ning-una 
niuchus  establecimientos  penales  i  de  prisión  ])re- 
veativa. 

Las  (diservüciones  del  señor  Ministro  a  este  res- 
j<ecto  son  inui  justas,  i  por  eso  es  (]ue  ace¡>to  su  in- 
dicación. El  señor  Ministro  nos  dice :  ¡larticipo  de 
las  ideas  de  los  Honorables  Dijuitados  acerca  de  la 
Guardia  Nacional,  deseo  como  Sus  Si  norias  o  que 
se  suprima  o  que  se  reorg'anice  radicalmente;  pero 
en  este  momento  no  es  ]>osible  su¡»riiiiirla  por  com- 
¡tliao;  miiclu;3  inconvenientes  g'raves  se  oponen. 
¿Como  vamos  a  re-Muplazar  sus  servicios  en  las  cár- 
cidesí  No  hai  fondos  con  qué  pagar  guardias  espe- 
ciales. El  Congreso  deberla  empezar  }K)r  dar  al 
(íid)ierno  los  finidos  necesarios  para  ]io(ler  reempla- 
zar de  alguna  otra  manera  las  guardias  cívicas  en 
¡as  (.'árceles  i  establecimientos  de  detención,  que  no 
¡.uedcn  (juedar  sin  ser  custodiados  i)or  l'ueiza  ar- 
mada. 

¿Cómo  vamos  a  decirle  al  Gobierno:  avtngnse 
usii  d  00. no  pueda? 


Yo  por  eso  acepto  i  apoyo  la  indicación  del  ¿e- 
ñor  Ministro,  esperando,  sí,  de  Su  Señoría  que  su- 
primirá, como  ya  con  aplauso  ha  siu>rimido  algu'io.«, 
todos  los  batallones  cívicos  de  la  Rejiública  que  no 
])resten  los  servicios  que  Su  Sjñ  )ría  nos  hace  pre- 
sentes. Así,  /qu(''  servicios  prestan  los  batallones 
subsistentes  de  Santiago?  Ninguno,  a  uo  ser  que 
sf^a  servicio  importante  el  de  divertir,  en  ciertos 
(lias,  a  las  jentes  que  encuentran  diversión  en  ver 
pasar  formados  a  los  batallones  en  las  procesiones  o 
en  los  acouipañamientos  oficiales. 

No  sucede  lo  mis  no  ctui  la  de  la  frontera  ni  cj:í 
la  artillería  cívica.  La  artillería  cívica  de  Valparaí- 
so debe  mantenerse  porque  esa  es  [)hiza  fuerte;  pe- 
ro de})e  mantenerse  no  jiara  las  paradas  uiilitures 
sino  con  fuerza  que  se  instruye. 

Coni)»rendo  que  haya  impaciencias  por  efectuar 
esta  ref  )rma,  pero  la  íiora  está  ya  cercaa.i. 

La  Guardia  Nacional,  cuyo  oríjeu  viene  de  la 
Francia  en  tieinjios  de  antag misino  entre  el  Gobier- 
no i  el  pueblo,  no  debe  mantenerse  en  Chile  donde 
no  existe  ese  antagonismo. 

En  Chile  solo  necesitaaios  alguna  medida  que 
contribuya  a  que  tod(JS  los  ciud.idanos  estén  en  aj/- 
titud  de  carg-ar  ar.nas  en  un  momento  r'ado. 

La  Guardia  Nacional  constituida  democrática- 
mente seria  un  elemento  de  desorden  por  cuanto 
aun  no  estannjs  en  aptitud  de  aceptar  las  cargas 
con  ignialdad.  Cuando  mas  estamos  en  aptitud  da 
formar  cuerpos  de  voluntarios  francos,  organizados 
conforme  lo  están,  por  ejemplo,  los  cuerp)us  de  bom- 
beros. 

La  práctica  dice  a  todos  que  en  Chile  dobe  supri- 
mirse por  completo  la  Ciuardia  Nacional  i  permitir 
solamente  cuerpos  francos. 

Pero  para  llegar  a  ello,  es  preciso  estudio  i  me- 
ditación. 

De  ubi  viene  que  toilas  las  leyes  sobre  Guardia 
Nacional  que  se  han  dictado  eu  Chile  han  sido  le- 
tra muerta,  porque  se  han  dictado  buscando  mas  o 
menos  lo  ipie  eran  estas  leyes  en  los  demás  países. 
Para  organizar  la  Guardia  Nacional  en  nuestro  paí-, 
no  debemos  ir  a  buscar  lo  .]ue  es  la  Guardia  Na- 
cional en  Francia.  Nosotros  necesitamos  organizar 
la  Guardia  Nacional  de  distinto  modo,  porque  nues- 
tro modo  de  ser  i  nuestro  carácter  son  distintos  al 
modo  de  ser  i  al  carácter  de  los  demás  puebles  en 
que  esta  institución  existe. 

El  señor  EíT.ÍZUl'iz  {don  Isidoro). — No  he  teni- 
do el  honor  de  hacer  indicación  alguna.  No  he  he- 
cho mas  que  espresar  los  deseos  que  animan  a  los 
Honorables  Diputados  yior  Valparaíso  i  {>or  Cons- 
titución i  al  Honorable  señor  Ministro  de  G  ierra, 
discurriendo  en  el  campo  de  las  ideas  jencrales. 
E;itro  Citas  ideas  jenerales  desarrolladas  por  mí  i 
la  opiniím  del  Honorable  señor  Ministro  de  Gue- 
rra no  hai,  a  lo  que  me  parece,  una  disconformidad 
tan  í^ompdeta.  El  Honorable  señor  Ministro  de  Gue- 
rra está  de  acuerdo  conmigo  en  condenar  esta  ins- 
titución conocida  entre  nosotros  con  el  nombre  de 
Guardia  Nacional.  La  diverjencia  entre  el  señor 
Ministro  de  GuiTra  i  el  que  liabla  principia  en  otra 
parte.  El  señor  }dinistro  de  Guerra  dice:  conservem(/a 
j)or  ahora  esta  institución  ]ierjudicial,  i  nombremos 
una  comisión  que  estudie  el  negocio  i  que  propon- 
ga a  la  Cámara  una  nueva  organización  de  la  Guar- 
dia Nacional.  I  yo  digo,  por  mi  parte:  condcnemcs 
en  el  seno  de  la  Cámara  lo  que  está  ya  Irrcvocalle- 
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mciite  CíJiuIoiia.lo  prr  lu  oj'iuion  ¡n'iblica  i  por  la 
jirensn. 

De  manera  que  la  diverjencia  entre  el  Honora- 
ble señir  Ministro  de  Guerra  i  el  Diputado  por  la 
8í^rena  es  tnlvez  cuestión  de  mero  procedimiento. 
Ahora  ]iret>unto  yo:  ¿el  procedimiento  que  yo  indi- 
co es  o  nó  conveniente  en  las  actuales  circunstan- 
ci  as? 

Ahora  que  el  Senado  ha  creído  necesario  supri- 
mir en  g-ran  parte  los  gastos  de  policía;  ahora  que 
el  Gobierno  cree  indispensable  sujirimir  la  escuela 
de  marineros;  ahora  (pie  la  escuela  militar  ha  sido 
horrada  del  presupuesto;  ahora  que  se  han  introdu- 
cido econoniÍMs  hasta  en  el  ramo  de  correos  ;no  es 
el  momento  de  proceder  como  he  tenido  el  honor 
de  indicar  a  la  Cámara? 

El  Honorable  Dijiutado  por  Constitución  decía: 
Modifiquemos  a  la  Gnardia  Nacional,  cunvirtiéndo- 
la  de  una  institución  activa  en  ima  institución  pa- 
í-'iva.  Me  parece  que  el  señor  Diputado  tendría  que 
llegar  prácticamente  i  [lor  los  mismos  caminos  que 
yo,  a  la  misma  conclusión.  Por  mi  parte,  creo  que 
debe  aceptarse  la  idea  del  señor  Ministro  de  Guerra. 
Así  cum])!imos  con  la  Constitución  en  la  y)arte  re- 
lativa a  la  Guardia  Nacional,  inscribiendo  a  todos 
Ins  ciudadanos  en  los  reiistros,  porque  la  Constitu- 
ción de  Chile  no  obliga  a  nada  mas  í)ue  a  inscribir 
R  los  ciudadanos  en  el  rol  de  la  milicia  cívica:  to- 
do lo  demás  que  se  ha  hecho  ha  sido  a  fuerza  de  de- 
cretos. 

La  institución  de  la  Guardia  Nacional,  en  la  for- 
ma en  que  actualmente  existe,  no  ha  sido  creada 
}ior  la  Constitución;  ha  nacido  poco  a  poco  i  ha  ido 
jioco  a  poco  también  introduciéndose  en  nuestros 
hábitos  i  en  nuest'as  costuuibres. 

Por  otra  parte,  la  cuestión  no  es  tan  grave  como 
la  cree  el  señor  Ministro  de  Guerra. 

Su  Señoría  cree  que  vamos  a  destruir  algo,  pero 
en  reabdad  nada  vamos  a  destruir.  Fíjese  el  señor 
Ministro  en  lo  que  ha  sucedido.  Hace  diez  o  doce 
años  la  Guardia  Nacional  no  bajaba  de  50,000  hom- 
l)res,  i  ha  ido  reduciéndose,  por  simples  decretos  del 
(íobierno  a  una  tercera  parte,  porque  se  creía  que 
iio  prestaba  servicio  alguno  al  Estado,  ni  al  orden 
público. 

El  decreto  del  Gobierno  pasado  respecto  a  licén- 
ciamiento de  cuerpos  de  caballería,  com[)rende  no 
ménos  de  quince  escuadrones,  lo  que  equivale  a  de 
cir  que  ia  mayor  parte  de  la  Guardia  Nacional  ha 
sido  enviada  a  sus  hogares  por  un  simple  decreto 
riel  Gobierno.  De  manera  i\ue  la  cuestión  de  licén- 
ciamiento de  la  Guardia  Nacional,  es  una  cuestión 
resuelta,  es  una  cuestión  (¡ue  el  mismo  Gobierno  se 
lia  encargado  de  zanjar  con  anticipación. 

I  miéntras  tanto,  solo  conservamos  en  ])ié  el  gra- 
vamen financiero,  aspecto  bajo  el  cual  lie  mirado 
precis  ^mente  la  cuesrion,  al  pedir  que  se  suprima 
un  gasto  destinado  a  sostener  lo  que  no  tiene  razón 
alguna  de  ser,  lo  que  están  unánimes  en  condenar 
la  opinión  jiública  i  la  ]iren'-a  del  país. 

Resf>ecto  del  lado  práctico  de  la  cuestión,  el  Ho- 
norable D'putado  por  Valparaíso  ha  hecho  algunas 
nliservaciones.  Su  Señoría  ])ide  estudio  para  este 
asunto;  i  a  ni  r^e  jiarece  que  ya  le  hemos  consagra- 
í  o  algano.  Ha  habido  hasta  partido  jiolítico  que  lia 
j>roclamado  como  principio  fundamental  de  su  ])ro- 
grama  la  supresión  de  la  Guardia  Nacional;  ese 
partido  fuá  el  reformista,  que  por  el  órgano  del  se- 


ñor don  Vicente  Reyes,  Diputado  fior  Talca,  pidi/j 
la  supresión  completa. 

Por  eso  dije  que  estas  partidas  no  podian  sujiri- 
niirsc  ahora  i  que  en  el  presujiuesto  del  año  reniijp- 
ro  podrian  convertirse  en  asignaciones  a  hs  Muni- 
cipalidades jiara  formar  las  g-uardias  de  las  cárce- 
les. 

Yo  f»ido,  pues,  que  se  su[iriman  tides  1-ts  irems 
relativos  a  la  Guardia  Nacit)nal,  a  escepcion  de  lu 
guardia  de  la  frontera  i  las  de  las  cárceles. 

El  señor  Pl'ats  (i\Iinistro  de  Gueira.) — La  Cá- 
mara habrá  notado  el  desacuerdo  que  txiute  entre 
los  señores  Diputado,  desacuerdo  (¡ue  proviene  de. 
(|ue  la  supresión  de  la  Guardia  Nacional  no  puede 
hacerse  sino  después  de  estudios  detenidos. 

Así,  unos  señores  Diputados  dicen  que  se  suprima 
la  Guardia  Nacional  conservando  los  cuerjjos  d,e 
artillería;  otros  tpie  se  conserven  los  cuerfios  de  ¡a 
frontera,  i  el  señor  Diputado  por  la  Serena  que 
conserven  los  cuerpos  de  la  frontera  i  los  guiardias 
de  las  cárceles.  Pero  Su  Señoría  no  se  ñja  que  ])ara 
conservar  la  guardia  de  las  cárceles  hai  que  con- 
servar toda  la  guardia  tal  como  está,  so  pena  de  ha- 
cer pesar  ese  servicio  sobre  un  corto  número  de  in- 
dividuos. Ahora,  si  esa  guardia  no  se  remunera 
diariamente,  Su  Señoría  convendrá  en  (¡ue  sena  ne- 
cesario asignar  partidas  para  cuartel,  vestuario, 
luz,  etc.,  talvez  mas  gastos  que  los  que  ocasiona  la 
Guardia  Nacional,  de  modo  que  en  vez  de  consul- 
tar uiui  economía  se  haria  un  gasto  doble  o  trijile. 

Estos  son  los  inconvenientes  con  que  se  tro[)ieza 
en  la  práctica  cada  vez  (jue  se  trata  de  resolver  uu 
negocio  que  tiene  tantos  detalles.  Yo  creo  (|ue  io 
mas  cuerdo  seria  dejar  las  cosas  como,  están  hasta 
que  se  resuelva  por  medio  de  una  lei  la  manera  có- 
mo debe  su¡)riudrse  o  reorganizarse  la  Guardia  Na- 
cional, ]ior(pie  la  supresión  desde  luego  me  jiarece 
imposible. 

Insisto,  pues,  en  pedir  a  la  Cámara  que  aiiruebe 
la  indicación  que  he  sometido  a  su  consideración. 

El  señor  MiüC-Svor. — A  pesar  de  la  esposiciou  del 
señor  Ministro  i  del  señor  Dijiutado  por  Valoarai-^o, 
yo  insisto  en  mi  observación  anterior. 

¿<e  h'uiintó  In  sesión. 

Luis  EsrEio,  redactor. 

SESION  NOCTURNA  DEI.  ?  DE  ENERO  DE  18??, 

/  rosidaiclíi  del  señor  Concltd  i  Toro. 
Se  abrió  la  sesión  a  las  8  P.  M. 
SUMARIO. 

Cii'ntinúa  la  segunda  discusión  de  las  partidas  del  presupuesto 
de  la  Guerra. — Se  aprueban  las  3.° 'J7,  28,30,  31,  S2,  3S. — 
Igraluiente  se  aprueba  la  partida  1."  del  presupuesto  de  Ma- 
rina. 

El  señor  Fresidí'UtO. — Continúa  la  discusión 
(len diente  sobre  las  partidas  relativas  a  la  Guardia 
Nacional. 

E!  sr  ñor  Lusíai'riil  (don  Demetrio). — En  la  se- 
sión del  dia  tuve  la  ocasión  de  llamar  la  atención 
de!  Honorable  Dij'utado  por  la  Serena  a  las  cirruns- 
tancias  especiales  del  deb  ite  en  que  estamos  tiii¡ie- 
ñados. 

No  creí  fjue  Su  Señoría  tuviera  raot'vo  fdgunn 
especial  jiara  oponerse  a  los  diversos  ítems  ríe  oadit 
una  de  las  ¡¡artidas  relativas  a  la  Guardia  Nacional; 
i,  al  contrario,  me  pareció  ([ue  si  Su  Señoría  provo- 
caba debate  sobre  ellas,  era  solo  con  el  [T¡->pós;to  á  i 
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jie.lir  k  supresión  o  mas  bieu  la  reducción  de  esas 
partidas. 

Eii  esta  situación  me  pareció  oportuno,  tanto  pa- 
ra g-ísnar  tieini)o  como  para  no  repetir  el  mismo  de- 
1)at.e  en  cada  ítem,  que  se  hiciera  de  todas  ellas  una 
sola  discusión,  reservándose  el  Honorable  Diputa- 
do por  la  Serena  el  derecho  de  votarlos  separada- 
mente. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serena,  adhirien- 
do a  mis  oh-fervaciones,  dijo,  sin  enibarf;-o,  que  la 
(Jamara  no  podia  llej^-ar  a  una  votación  determina- 
da sobre  el  asunto  i  que  era  {)reciso  para  evitar 
oonfu-iiones  discutir  se[)ara(hunente  las  partidas,  re- 
servándose Su  Señaría  el  derecho  de  pedir  en  cada 
una  de  ellas  la  supresión  de  aquellos  ítems  que,  a  su 
juicio,  consultivan  la  idea  que  perseguía. 

Yo,  señ  ir  Presidente,  he  ¡ia"ticipado  siempre  de 
las  opiniones  del  Honorable  Di])utado  por  la  Sere- 
na en  esta  materia.  Siempre  he  creído  que  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  la  Guardia  iXacional  en 
nuestro  país  es  insostenible  bajo  cualquier  aspecto 
que  se  la  considere.  Va  sea  que  se  la  considere  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  desigualdad  social,  o  ya  ba- 
jo el  ])unto  de  vista  económico  en  que  la  anaíiz(3  Su 
Señoría,  es  una  institución  que  no  debe  mantener- 
se. De  aquí  concluía  el  Honorable  señor  Eirázuriz 
que  debía  suprimirse  la  Guardia  Nacional  i  desde 
aquí  también  principia  mi  diverjencia  con  Su  Se- 
ñ.íi  ía. 

En  el  estado  actual  de  nuestra  organización  so- 
cial ¿es  admisible  la  Guardia  Nacional  como  una 
institución  pública?  Hé  aquí  la  cuestión  final.  I  yo 
preg'unto,  repitiendo  ías  palabras  del  Honoraíde 
Ministro  de  fa  Guerra,  ¿es  éste  el  momento  de  dis- 
cutir esta  grave  cuestión.''  ¿Pueden  discutirse  i  ana- 
lizarse las  ideas  sobre  un  asunto  que  enti-aña  tanta 
gravedad,  al  tratar  de  las  partidas  del  presupuesto, 
o  es  necesario  traer  la  cuestión  a  la  Cámara  por 
iaed;o  de  una  leí  destinada  precisamente  a  resol- 
verla en  uno  o  en  otro  sentido!" 

\o  estoi  por  este  segundo  temperamento. 
ISü  quiero  defender  ninguno  de  los  ítems  de  las 
partidas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  cómo  habia 
de  defenderlos  hoi  cuando  el  Honorable  Diputado 
]ior  Constitución  recordaba  algo  que  es  muí  partí 
calar  a,  mi  juicio.  Existe  en  el  pais  una  [irofesion 
(jue  se  ha  creado  con  la  esj)lotacion  que  hace  la  leí 
del  [)obre  i  del  artesano  en  beneficio  del  rico,  po 
niendo  a  cargo  del  pobre  la  custodia  de  las  cárceles 
públicas.  Esa  profesión  es  la  del  guardiero.  J  ¿quién 
jiaga  al  guardiero.'  La  mitad  de  lo  que  gana  el 
guartl:ero  lo  paga  el  Estado  i  la  otra  mitad  el  arte- 
sano, el  obrero  que  vive  del  trabajo  de  sus  manos. 
De  manera  que  se  im[)one  al  artesano,  al  obrero, 
una  contribución  es|iecial  i  estraordinaria  que  no 
pesa  sobre  las  demás  clases  de  la  sociedad. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  podría  sostener  una  insti- 
tución como  la  de  la  Guardia  Nacioi^al  tal  como 
existe  en  Santiago  i  Valparaíso? 
Nadie. 

¿Para  qué  discutimos  entóneos  esta  cuestión?  No 
es  este  el  momento  de  anatematizar  a  la  Guardia 
Nacional  en  su  organización  actual,  la  cuestión  está 
en  encontrar  el  medio  cómo  hemos  de  matar  la  des- 
igualdad e  injusticia  que  ella  encierra  i  de  consul- 
tar lo  que  sea  mejor  ])ara  los  intereses  del  Estado; 
i  de  aquí,  coma  Ue  dicho  ya,  nace  la  diverjencia  de 
opinión  entre  e{  que  habla  i  el  Honoruble  Diputado  | 


por  la  Serena.  Su  S3ño.-ía  e^tá  i)or  la  supresión  {,b- 
soluta  de  la  (xaardía  Nacional.  Yo  estoi'  por  la  su- 
presión a!)soluta,  no  de  la  Guardia  Nacional,  sino 
del  Ejército  [lermanente,  i  creo  que  el  único  medio 
'le  Ib'gar  a  ese  ideal,  a  la  coin  deta  disolución  del 
Ejército  permanent'i,  está  en  el  m intenimienta  d; 
la  Guardia  Nacional,  organizada  con  arreglo  a  l.i 
igualdad  que  prescribe  la  Constitución. 

Por  eso  me  he  i>ermitido  formular  la  indícaci<m 
hecha  por  el  Honorable  Ministro  de  la  Guerra  en 
un  proyecto  de  acuerdo  que  someto  a  la  delibera- 
ción (fe  la  Cámara,  proyecto  de  acuerdo  que  no  ten- 
go el  ])ropósito  de  mantener  si  encuentra  oposición, 
porque  no  quiero  prolongar  mas  este  debate. 

«La  Cámara  apruel;a  las  jiarti  las  del  presupues- 
to de  guerra,  relativas  a  la  Guardia  Gacional,  i  en- 
carga a  una  Comisión  compuesta  de  los  señores 

Diputados  preparar  un  proyecto  de  leí  acerca 

de  la  supresión  o  reorganización  lie  la  Guardia  Na- 
cional.—  Este  proyecto  será  presentado  a  la  apertu- 
ra de  la  sesión  de  este  año». 

De  esto  modo  aplazaríamos  dentro  de  cuatro  o 
cinco  meses  esta  grave  cuestión.  Para  entonces,  ca- 
da uno  de  los  señores  Diputados  podrá  esponer  sus 
id'^as  con  el  reposo  i  la  })rei)aracion  convenientes. 
Mientras  que  ahora  ¿cuántos  estamos  en  aptitud  de 
discutir  el  asunto? 

Por  mi  parte,  yo  creo  que  debemos  suprimir  el 
ejéí-cíto  permanente  en  toda  la  Re|iública,  pero  ¿có- 
mo reemplazarlo/  Seria  una  cuestión  muí  seria  i 
mui  larga. 

Vuelvo  a  decirlo:  no  tengo  el  propósito  de  pro- 
longar el  debate.  Si  mi  indicación  no  hubiera  de 
suscitar  dificultades  i  llegara  a  merecer  la  aproba- 
ción 'de  la  Cámara,  habríamos  despachado  de  una 
sola  vez  doscientos  i  tantos  ítems  del  presupuesto- 
fiel  Ministerio  de  la  Guerra. 

Pero  no  quiero  sostener  esa  indicación  porque  no 
quiero  pndungar  el  debate.  Me  parece  sí  que  sería 
|)rudente  aplazar  esta  cuestión  hasta  la  próxima  se- 
sión lejislativa,  nombrando  desde  luego  una  Comi- 
sión que  hiciera  los  estudios  necesarios  i  ])re[)arara 
un  proyecto  sobre  la  materia. 

El  señor  Al"tea»,'a  Alemitarte. — Siento  entrar  en 
este  debate,  pero  al  mismo  tiempo  me  siento  alen- 
tado de  una  esperanza:  la  de  que  podemos  encon- 
trarnos de  acuerdo  todos  los  Diputados  que  hemos 
tomado  parte  en  él,  i  que  el  desacuerdo  en  que  es- 
tamos con  la  indicación  del  Honorable  Ministro  de 
la  Guerra,  que  bien  mirado  no  es  el  mismo  proyec- 
to formulado  por  el  Honorable  Diputado  par  Ran- 
cag'ua,  es  mas  aparente  que  real. 

Como  decía  hoi  mismo,  yo  deseo  viramente  la  su- 
firesion  de  la  Guardia  Nacional.  Quiero  que  la 
Guardia  Nacional  se  suprima  poi-que  creo  que  no 
es  necesaria  ni  justa. 

No  es  justa,  porque  consagra  una  irritante  des- 
igualdad, i  porque,  aunque  t;  a  aramos  de  hacerla 
justa,  haciendo  desaparecer  esa  irritante  desigual- 
dad, encontraría  resis  encías  en  nuestro  país.  I  no 
es  necesaria,  })orque  nuestro  ])aís  no  necesita  armar 
al  pueblo  contra  las  autoridades. 

Ahora  no  queda  mas  que  uno  de  estos  dos  tér- 
minos en  la  cuestión:  siguiendo  mi  opinión,  la  su- 
¡)resion  de  la  Guardia  Nacional;  i  sip'uiendo  la  ojd- 
nion  de  otros,  la  organización  de  la  Guardia  Nacio- 
nal, que  seria  el  ideal  de  mi  Honorable  amigo  el 
Diputado  por  Rancagua,  que  quiere  la  sufrosioa 
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ejército  permanente  para  sostltuirlo  por  la  Guar- 
dia Nacional. 

Mi  Honorable  amigo  el  Diputado  por  Rancag'ua, 
está,  a  mi  juicio,  en  un  lamentable  error.  Aunque 
no  soi  solJado,  he  nacido  en  el  hog-ar  de  un  soldado 
i  sé  lo  que  es  el  ejército  en  mi  pais.  I  porque  sé  lo 
(jue  es  el  ejército  en  mi  pais,  he  sostenido  en  la  prcu- 
s;i  hi  disminución  del  ejército  permanente  en  Chile. 
No  he  querido  jamas  ejército  permanente  en  mi 
]m<,  sino  una  base  de  ejército  permanente;  i  por 
osto, — loquctalvez  estrailará  la  Cámara — he  acep- 
t  ido  lo  que  principió  a  iniciar  el  intendente  de  V^al- 
paraiso,  tratando  de  militarizar  un  ])(jcü  las  escuelas, 
aunque  yo  no  las  habria  militarizado  tanto  como  él. 
Ese  Intendente  ha  ido  demasiado  léjos. 

Ahora  se  ])í opone  por  el  Honorable  Diputado  por 
hi  ¡Serena  que  dejemos  subsistente  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  lo  que  ese  presupuesto 
]iresupone  para  la  g'uardia  de  cárceles. 

St  ñor,  dejar  subsistente  en  el  ])resupuesto  del  Mi- 
nisterio de  hi  Guerra,  lo  que  ese  presupuesto  presu- 
])one  para  los  gastos  de  guardia  de  cárceles,  es  des- 
(  rganizar  el  presup.uesto.  Si  queríamos  suprimir  la 
Guardia  Nacional  i  dar  a  las  cárceles  de  la  liepú- 
blicafundus  para  establecer  guardias  especiales,  debi- 
mos hacer  eso  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Justicia.  Entonces  era  el  momento.  Momento  que 
3-0  el  primero  no  aproveché  sino  hasta  cierto  punto; 
puesto  que  yo,  si  no  recuerdo  mal,  hablé  en  aquel 
entonces  de  la  conveniencia  que  habria  en  que  nues- 
tras cárceles  fueran  vijiladas  por  guardias  especia- 
les i  de  que  los  que  suFrian  penas  en  las  cárceles 
jiagasen  casa,  alimento  i  demás  gastos.  ¿Cómo  su- 
pnmimos  en  este  momento  la  Guardia  Nacional  i 
dejamos  subsistente  esta  partida  para  pagar  guardia 
de  cárceles?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Ministerio  de  la 
Guerra  con  las  guardias  de  cárceles?  Una  vez  que  las 
guardias  de  cárceles  no  siguen  sirviendo  como  Guar- 
dia Nacional,  no  tiene  nada  que  ver.  En  conse- 
cuencia, dejando  subsistente  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  la  partida  jiara  guardias  de  cárceles,  vamos 
a  hacer  una  verdadera  confusión  en  la  organización 
del  |)resupuesto. 

¿Qué  perseguimos  todos? — Los  unos,  como  e^ 
Honorable  Diputada  por  la  Serena,  el  Honorable 
Diputado  ]ior  Conbtitucion  i  yo,  perseguimos  la  di- 
solución de  la  Guardia  NacionaL  Los  otros,  como  el 
Honorable  Diputado  por  Rancagua,  persiguen  sen- 
cillamente la  reorganización  de  la  Guardia  Nacio- 
nal. I  estas  ideas  son  hasta  cierto  punto  mui  graves 
dentro  de  las  necesidades  de  la  administración  i  den- 
tro de  la  organización  pública  de  Cliile.  Porque  esto 
de  suprimir  de  la  noche  a  la  mañana  el  ejército  i  la 
Guardia  Nacional  es  una  cuestión  mui  conside- 
rable, 

Yo.no  me  atrevería  a  pedir  la  dit  elución  del  ejér- 
_  cito  permanente,  porque  no  rae-atreveria  a  suprimir 
enteramente  el  derecho  de  la  fuerza  para  restable- 
cer— lo  que  es  mui  ideal — la  fuerza  del  derecho. 

Pero,  sea  como  se  quiera,  ¿podríamos  solucionar 
en  este  momento  semejante  negocio?  ¿Podríamos 
resolver  ahora  sí  la  Guardia  Nacional  debe  supri- 
mirse o  debe  reorganizarse? — Evidentemente,  nó. 
I  aunque  pudiésemos  llegar — por  un  nobilísimo  acto 
de  patriotismo  í  de  actividad — a  resolver  la  cuestión  i 
a  concluir  en  la  supresión  o  reorganización  de  la 
Ouardia  Nacional,  este  proyecto  quedaría  detenido 


en  el  Senado  como  muchos  otros  proyectos  impor- 
tantes. 

¿Qué  debemos  hacer  en  este  caso? — Me  parece  que 
lo  mas  práctico  es  aguardar  la  resolución  que  tome 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  a  quien  he  pedido  en 
la  sesión  del  día  que  suprima  todos  aquellos  cuerpos 
de  la  Guardia  Nacional  que  no  prestan  servicios 
activos,  efectivos  í  serios,  aguardando  entretanto  la 
supresión  o  la  reorganización  de  la  Guardia  Na- 
cional, reorganización  o  supresión  que  debe  nece- 
sariamente venir,  por(jue — dígase  lo  que  se  quiera — 
es  indudable  que  en  algunos  departamentos  la  cus- 
todia de  las  cárceles  está  entregada  a  cierta  clase  do 
guardieros  í  que  en  otros  esas  guardias  son  hechas 
})or  los  mismos  soldados  cívicos,  í,  tanto  los  guar- 
dieros como  soldados  cívicos,  sirven  detestablemen- 
te en  las  cárceles;  í  de  ahí  nace  la  mala  vijilancía 
que  se  observa  en  esos  establecimientos. 

En  consecuencia,  es  necesario  establecer  que  las 
cárceles  deben  ser  custodiadas  por  guardias  espe- 
ciales. Pero  estas  guardias  especiales  ¿podrían  crear- 
se de  un  momento  a  otro? 

Me  j>arece  que  nó. 

A  mí  juicio,  es  indispensable  para  organizar  la 
guardia  de  las  distintas  cárceles  de  Chile,  dejar 
cierto  espacio  de  tiempo  a  los  Intendentes  i  Gober- 
nadores para  (¡ue  busquen  los  hombres  que  deben 
hacer  ese  servicio. 

Vuelvo  a  repetir  que  podemos  estar  de  acuerdo 
en  este  negocio,  i  ostoí  haciendo  de  hombre  de  con- 
ciliación en  este  momento.  JAceptando  Jla  partida  i 
confiando  en  la  palabra  del  señor  Ministro,  de  que 
irá  suprimiendo  la  Guardiaj  Nacional  donde  quiera 
que  fiueda  ser  suprimida,  se  irá  reemplazando  poco 
a  poeo  la  guardia  de  las  cárceles  por  guardianes  es- 
peciales. 

El  señor  Reyes  (don  Vicente). — Desearía  sabei* 
cuál  es  la  partida  que  se  discute. 

El  señor  Presitleilíc. — Los  ítems  2."  i  6."  de  la 
partida  1.* 

El  señor  Iluiieeus. — Yo  entiendo  que  lo  que  es- 
tá en  discusion']son|[os  iteras  2."  í  4.°  de  la  partida  I.* 
í  las  partidas  38  a  31,  porque  la  indicación  aprobada 
por  la  Cámara  fué  para  discutir  conjuntamente  to- 
das las  partidas  relativas  a  la  Guardia  Nacional.  De 
manera  que  yo  me  permito  hacer  esta  observación 
para  que  el  Honorable  señor  Reyes  no  crea  que  so- 
lo se  discuten  dos  items  de  la  partida  1.* 

El  señor  líeyes  (don  Vicente). — Yo  creía  que  no 
había  acuerdo  ninguno  de  la  Cámara  sobre  la  ma- 
teria, í  realmente  no  comprendo  qué  objeto  pueda 
haber  en  discutir  a  la  vez  todas  las  partidas.  Yo 
creo  que  deben  discutirse  una  a  una. 

El  señor  Presideute. — Esa  era  la  intención  de 
la  Mesa;  pero  los  señores  Diputados  han  estado  en 
su  derecho  para  ocuparse  de  todas  las  partidas  rela- 
tivas al  mismo  asunt  >. 

El  señor  LastillTiil  (don  Demetrio). — Para  abre- 
viar, pido  que  se  ponga  en  discusión  el  proyecto 
que  yo  he  presentado. 

El  señor  Presidente. — Está  en  discusión  junto 
con  las  partidas. 

El  señor  Reyes  (don  Vicente). — Yo  al  preguntar 
lo  que  estaba  en  discusión,  no  he  tenido  la  idea  de 
dirijir  reproches  a  los  señores  Diputados  que  han 
entrado  en  consideraciones  jenerales,  porque  es  cla- 
ro que  tratándose  de  si  debe  o  nó  seguir  subsistente 
la  Guardia  Nacional,  se  trate  de  todas  las  partidas 


(jU3  a  ella  teng-an  referencia.  En  este  sontido  m 
creo  yo  que  se  exitruse  en  una  discusión  ociosa;  al 
contrnrio.  Pero  intertanto  creo  que  este  sistema  de 
discusión  se  presta  a  ciertas  dificultades.  En  el  jiro 
de  este  net^ocio  yo  veo  (¡ue  hai  acuerdo  sobre  varios 
puntos. 

Lo  que  se  necesita  es  a^g-o  mui  diverso  de  lo  que 
pe  proi)one:'se  necesita  entrar  detalladamente  en  el 
í'x.ámen  de  la  partida  para  ver  lo  que  debe  sub- 
sistir. 

Es  cierto  que  en  el  momento  actual,  estando  ya 
a  2  de  enero  i  cuando  los  presupuestos  debieran  es- 
tar rijiendo,  no  seria  posible  entrar  a  hacer  modifi- 
caciones a  fin  de  dar  un  g-;;l¡)e  de  rnano  a  la  parti- 
da. Es  indudable;  pero  creo  que  debemos  preg-un- 
tarnos:  ¿todo  lo  que  e?:iste  es  ig-uahnente  dig-no  de 
ser  conservado?  Me  parece  que  no. 

líai  guardias  de  cárcel  de  las  cuales  no  podemos 
])rescindir;  pero  también  lird  asig-naciones  a  cuer- 
]jos  cívicos  que  no  prestan  servicios  de  ninguna 
clase.  ¿Deben  subsistir  círtas  úliinías,  atendida  la 
situación  actual?  Cuando  esta  Hunorable  Cámara 
ha  creido  necesario  cercenar  el  jian  escaso  de  los 
servidores  de  la  nación,  ¿deberá  dejar  subsistentes 
gastos  que  no  conducen  a  nada? 

Por  eso  creo  que  tratar  de  resolver  la  cuestión 
de  un  modo  jencral,  comprendiendo  todas  las  parti- 
das del  presupuesto,  es  colocarla  en  un  terreno  en 
ol  que  nadie  quiei-e  abogar  ni  ])or  la  afirmativa  ni 
]ior  la  neg-ativa.  Pero  hai  algunos  señores  Diputa- 
dos que  creen  que  hai  ciertas  cosas  que  no  deben 
subsistir,  i  tal  es  la  opinión  que  ha  manifestado  el 
Honorable  señor  Diputado  por  la  Serena.  Por  mi 
jiarte,  creo  que  deben  ser  suprimidas  todas  ¡as  asig-. 
iiaciones  a  cuerj¡os  cívicos  que  no  prestan  ning-un 
servicio.  En  esa  categoría  se  encuentran,  por  ejeni- 
]do,  los  Ítems  relativos  a  la  artillería  i  a  la  iníante- 
j-ía  de  la  Guardia  ?s'acional,  en  los  cuales  se  hacen 
diversas  asignaciones  que  importan  la  cantidad  de 
100;000  pesos. 

No  sé  a  qué  cifra  haya  quedado  reducida  esta 
cantidad  con  las  su¡iresiones  hechas  por  el  Gobier- 
no; pero  cualquiera  que  sea  esa  cantidad,  entiendo 
que  todos  los  ítems  de  esta  partida  deberían  ser  su 
primídos,  con  cscepcion  de  los  que  se  refieren  a  la 
Guardia  Nacional  en  la  frontera;  porque  en  esta 
parte  coincido  con  la  opinión  del  señor  Diputado 
por  la  Serena.  Creo  que  seria  materia  grave  sujjri- 
mir  aquellos  cuerpos  cívicos,  que  son  una  garantía 
para  esos  habitantes. 

No  participo  igualmente  de  la  opinión  del  señor 
Diputado  p(  r  Conce¡'ciün  rshitiva  a  los  cuerpos  de 
¡irtillería.  No  creo  que  estos  cuerpos  sean  capaces 
de  prestar  servicio  alguno,  ])orque  es  necesario  que 
fl  artillero  sea  mui  instruido,  mui  competente  en  el 
manejo  de  su  arma,  pues  de  otro  modo  vale  mucho 
mas  no  tener  artilleros.  Si  yo  alg-un  dia  tuviera  un 
rneniig-o  al  frente  i  me  encontrara  colocado  en  la 
íiisyuLtiva  foizosa  de  salir  con  el  pecho  descubier- 
to, o  estar  en  una  f'>rtnleza  con  malos  artillíros, 
]:referiria  salir  a  quedarme  ei. cerrado;  porque  aun- 
que con  lo  primero  correría  el  peligro  do  recibir  las 
balas  cnemig'iis,  con  lo  segundo  corría  el  pelio-io 
nniclio  mas  inminente  de  volar  el  dia  ménos  pensa- 
do junto  con  todos. 

Un  artillero  debe  ser  un  soldado  perfectamente 
jTejiaradp,  i  el  ejercicio  de  jug-ar  con  pólvora  du- 


rante cuatro  o  cinco  do-ningos  en  el  au  ),  no  puede 
ser  instrucción  suficiente. 

He  espuesto  como  por  via  de  ejemplo  Ins  ecí)no- 
mías  que  se  })odrian  introducir  en  las  Lsis-naoiunes 
a  los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional.  El  grande 
arg'umento  que  se  hace  en  favor  de  estos  cuerpos, 
es  el  servicio  que  prestan  como  guardias  de  cárce- 
les; i  al  mismo  tiern[)o  se  consultan  g-iiardias  de  cár- 
celes, las  que  serian  sin  duda  una  economía  consi- 
derable una  vez  que  los  batallones  no  existiesen.  El 
armamento  de  éstos  se  podria  trasladar  a  algunas 
ciudades,  como  la  Serena  o  San  Felipe,  por  ejem- 
plo, en  donde  estaría  perfectamente  resg-uardado. 

La  guardia  de  cárceles  se  hace  hoi  jjor  siddados 
cívicos  mediante  asigmaciunes.  Esas  asignaciones 
subsistirian,  i  yo  no  solo  votarla  por  ellas,  sino  que 
daría  mi  voto  a  un  aumento  de  un  L'5  por  ciento 
sobre  el  monto  de  esas  partidas,  a  fin  de  que  el  Go- 
bierno yiudiera  obviar  los  inconvenientes  i  dificulta- 
des qr.e  se  susciten. 

A  propósito  de  estas  guardias  de  cárceles  se  hace 
la  observación  de  que  habría  irregularidad  en  con- 
sultarlas en  este  presupuesto,  siendo  que  su  lugar 
propio  es  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia. 

Pero  esa  irregularidad  de  foruia  ¿puede  detener- 
nos cuando  se  trata  de  hacer  una  econoniía  consi- 
derable, i  de  que  una  gran  parte  de  la  clase  menes- 
terosa no  sea  gravada  con  un  servicio  jiersonal  que 
le  quita  su  tiempo  i  su  descanso? 

Pero  se  pregunta:  ¿cómo  se  reemplazan  las  guar- 
dias de  cárceles,  una  vez  suprimidos  los  cuerpos  cí- 
vicos? Del  modo  mas  sencillo.  El  Honorable  señor 
Diputado  por  Constitacion  presentó  a  la  Cámara 
con  este  motivo,  observaciones  que  son  exactas. 
Cualquiera  que  haya  pasado  j)or  un  pueblo  de  pro- 
vincia, ha  jiodido  ver  lo  que  son  esas  guardias. 
Unos  cuantos  campesinos  vestidos  de  soldados  son 
los  que  prestan  ese  servicio.  No  veo  qué  inconve- 
nientes jiodria  haber  para  que  se  tomase  doce  do 
esos  hoffibres  i  se  lea  dotase  con  lo  mismo  que  el 
presupuesto  asigna. 

Sí  las  asig-naciones  del  presupuesto  no  sen  bas- 
tante para  este  objeto,  demos  los  fondos  suficientes, 
pero  no  estemos  manteniendo  un  orden  de  cosas  in- 
justo. 

Esta  supresión  de  los  cuerpos  de  la  Guardia  Na- 
cional ¡)uede  tener  un  inconveniente  sí'rio  en  el  mo- 
mento actual,  cual  es,  el  dejar  sin  sueldo  a  los  mili- 
tares em])leados  en  ese  servicio.  Yo  en  esta  parte, 
sin  embargo  de  la  resolución  de  la  Cámara  respecto 
de  los  em[)leados  jiúblicos,  no  tengo  embaí azo  en 
decir  que  profeso  una  opinión  distinta:  creo  que  los 
emjiieados  públicos  son  dignos  de  algunas  conside- 
raciones, por  lo  ménos  que  estén  al  amparo  de  las 
leyes  comunes,  según  las  cuales  no  se  yuiede  desjie- 
dir  ni  a  un  sirviente  sin  desáhucio  prévio. 

Pero  j'a  que  no  podemos  llevar  la  economía  has- 
ta la  ¡)erfeccion,  llevémosla  hasta  donde  se  pueda. 
¿Por  qué  no  se  suprimen  los  cuerpos  cívicos  que 
existen  en  la  capital;'  Creo  que  igual  cosa  j^uede 
hacerse  en  Valparaíso. 

He  entrado  en  estas  consideraciones  de  detalle 
para  trí.er  la  discusión  a  su  verdadero  jiunto  de 
vista.  Creo  que  no  estamos  en  el  caso  de  rescdvor 
una  cuestión  jcneral,  una  cuestión  abstracta,  sino 
que  tenemos  que  resolver  partida  por  partida  i  es 
precisamente  por  eso  que  la  Cámara  no  puede  aprur 
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bar  la,  iiulicacion  que  se  lia  lieclio,  porque  ese  pro- 
cedimiento seria  jielig'roso. 

¿1  dónde  iríamos  a  parar  si  cada  vez  que  se  sus- 
citasen cuestidues  se  hiciera  indicación  paia  apro- 
l>;ir  de  una  vez  todo  un  ramo  de  la  admiuisti  ación? 
Esto  seria  mui  peligroso. 

Reservándome  }iara  cuando  llegue  el  caso,  hacer 
indicación  para  que  se  supriman  las  partidas  que 
creo  pueden  suprimirse,  tócame  solo  decir  que  claró 
mi  voto  a  los  items  de  la  partida  l.'^  porque  estos 
servicios  tienen  necesariamente  que  hacerse. 

El  señor  ErrXmi  'u  (don  Isidoro).— Siento  mu- 
cho haber  contribuido  ])or  mi  ])arte  al  error  en  que 
están  filg'unos  de  mis  Honorables  colegas. 

Al  hacer -observaciones  jenerales  sid)re  la  supre- 
sión de  la  Guardia  Nacioniil,  manifesté  que  mi  ju-o- 
].ósito  era  marchar  por  el  canúno  de  las  reducciones 
hasta  llegar  a  la  su¡  resion  completa,  pidiendo  des- 
de luego  la  su[iresioa  de  muchos  items,  a  escepcion 
(¡e  los  relativos  a  los  cuerj'os  de  la  frontera  i  a  los 
que  sirven  para  las  guardias  de  las  cárceles.  Así, 
pues,  yo  no  lie  hecho  indicación  ninguna  en  el  es- 
tado actual  de  la  discusión,  sino  que  haré  mis  indi- 
ca oiones  s^eg'un  las  partidas  e  items  que  se  dit-cutan. 

El  señor  Dij)utado  ])or  Rancagua  ha  partido  del 
error,  de  creer  que  se  trata  ¡)or  nosotros  de  supri- 
mir de  repente  la  Guardia  Nacional. 

El  señor  L;5Stan'Í!l  (don  Demetrio). — Como  este 
es  el  tercer  discurso  que  oigo  en  contra  de  mi  pro- 
yecto, no  tengo  inconveniente  en  retirarlo. 

El  señor  EiTÍZUi'iz  ',don  Isidoro — Por  mi  par- 
te hago  indicación  para  que  se  suprima  el  itera  4.° 
de  la  partida 

El  señor  iSIoilít  (don  Pedro). — Aceptaré,  señor, 
varias  de  las  indicaciones  que  ha  enunciado  el  Ho- 
norable Diputado  ¡)or  la  Serena,  relativas  a  la  su- 
presión de  la  Guardia  Nacional. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  Su  Señoría  no  ha 
sido  equitativo  en  el  juicio  que  ha  formado  do  los 
servicios  de  esta  institución.  Para  el  señor  Diputa- 
do es  dudoso  que  la  Guardia  Nacional  haya  sido  en- 
ere nosotros  un  elemento  de  orden,  i  considerando 
nuestra  historia,  se  inclina  Su  Señoría  a  pensar  que 
la  Guardia  Nacional  ha  contribuido  a  fomentar  la 
anarquía. 

Estimo  injusta  esta  opinión.  La  Guardia  Nacionaj 
ha  prestado  una  cooperación  eficaz  a  la  conserva- 
ción del  orden  píiblico  i  a  la  defensa  de  las  leyes. — 
{lificlomaciones  en  nh/unos  hnncos.) 

YA  señor  Altei1[>'íi  AleniJíill'ÍC  {'interrumpiendo). 
— Eso  es  profundamente  inexacto. 

El  señor  Moisít  (don  Pedro,  continitnndo). — Res- 
peto la  opinión  del  señor  Diputado  ])or  Valparaíso, 
(pie  me  interrumpe,  pero  mantengo  la  mia  i  la  apo- 
yo en  nuestra  historia. 

La  Guardia  Nacional  tiene  un  oríjen  aiitig'uo  en- 
tro nosotros.  La  encontramos  en  la  época  colonial, 
ántes  de  la  revolución  fVaiicesa  a  que  ha  aludido  el 
señor  Dqmtado  por  Valjiaraiso,  i  en  varias  ocasio- 
nes, después  de  la  independencia,  ha  sabido  defen- 
der las  leyes  en  nuestras  revueltas  interiores,  i  se 
ha  conducido  con  valor  resistiendo  aun  al  ejército 
de  línea  cuando  ha  querido  salir  de  su  misión.  Los 
servicios  prestados  en  1837  en  el  Barón  le  hacen 
honor.  En  1851,  el  20  de  abril  contribuyó  a  afian- 
zar el  orden  público,  i  en  Longomilla  ese  mismo 
:iño  el  batallón  de  Talca  rivalizó  con  los  de  línea,  i 
uü  fué  inferior  el  batallón  de  Chillan  en  1859. 


Creyendo  que  la  Guardia  Nacional  ha  prestado 
ántes  buenos  servicios,  estoi,  sin  embargo,  ahora  por 
la  su¡)resion,  porque  han  desaparecido  las  circuns- 
tancias que  Inician  necesarios  esos  servicios.  El  or- 
den público  está  sólidamenlj  afianzado,  i  nadie  pre- 
tende perturbarlo.  En  este  sentido  nada  puedo  ha- 
cer la  Guardia  Nacional,!  confio  cu  (luo  las  revuel- 
tas se  han  concluido  para  siempre. 

Los  señores  Dijiutados  que  han  usado  de  la  pala- 
bra están  acordes  en  que  la  Guardia  Nacional  es  in- 
necesaria e  impono  a  los  ciudadanos  un  gravámeii 
desigual,  i  se  emplea  como  elemento  de  interven- 
ción gubernativo  en  las  elecciones.  ¿Por  qué  en- 
tónces  no  suprimirla  desde  luego?  Una  institución 
que  adolece  do  tan  graves  defectos  no  debo  subsis- 
tir, i  nada  hai  mas  digno  de  ocupar  la  atención  del 
Congreso  que  librar  de  esto  gravámen  innecesarin 
e  injusto  a  mas  do  veinte  mil  ciudadanos  que  a  ti 
están  sometidos. 

No  croo  que  para  obtener  este  resultado  debamoK 
cs[!erar  una  lei  es])ccial,  que  sea  importuno  tratar 
de  esta  materia  en  la  discusión  del  prcsu¡iuesto.  La 
organización  de  la  Guardia  Nacional  no  se  funda  en 
le3'es,  í  fuera  del  artículo  constitucional,  no  hai  sino 
decretos  gubernativos  sobre  este  ramo.  Lo  que  se 
propone  variar  no  es,  pues,  una  lei  sino  simples  de- 
cretos, cuya  ejecución  la  suspendería  hasta  que  una 
lei  constituya  este  servicio. 

La  discusión  del  presupuesto,  por  otra  parte,  es 
una  oportunidad  de  pasar  en  revista  los  servicios 
jiúblicos  e  introducir  en  ellos  las  modificaciones 
mas  urjentes,  i  así  considero  que  no  es  inaparente 
el  momento  actual  para  que  se  introduzca  una  re- 
forma que  se  estisia  necesaria. 

Dos  son  las  observaciones  que  he  oído  contra  la 
supresión  inmediata  de  la  Guardia  Nacional: 

1.  *^  Que  no  seria  justo  negar  el  sueldo  al  cuerpo 
de  Asamblea,  que  delje  su  existencia  a  una  lei;  i 

2.  ^  Que  faltarían  guardias  para  muchas  cárceles, 
i  no  seria  posible  dejar  puerta  franca  a  los  reos  i 
detenidos. 

El  Honorable  Diputado  por  Constitución  ¡  el  do 
Valparaíso,  señor  Rej'es,  han  contestado  satisfacto- 
riamente estas  oliser vaciónos.  Nadie  ])íde  que  se 
niegue  el  sueldo  al  cuerpo  de  Asamblea  i  aun  cuan- 
do creo  que  el  Congreso  puede  no  conceder  suel- 
dos fijados  por  leyes  anteriores  al  presupuesto,  el 
ejercicio  de  esta  atribución  no  se  justifica  sino  por 
circunstancias  que  ahora  no  se  reúnen.  Subsistiría 
el  cuerpo  de  Asamblea  en  su  planta  actual,  pero  los 
miembros  que  a  él  pertenecen  se  irían  ocupando  eu 
las  otras  secciones  del  ejército  i  no  so  llenarían  las 
vacantes,  de  modo  que  en  algún  tiempo  sin  lasti  • 
mar  ninguna  espectativa  se  habría  estíuguido  por 
completo. 

En  cuanto  a  las  cárceles,  nadie  pretende  que  se 
abran  sus  puertas  í  que  se  las  abandone.  Las  guar- 
dias de  cárcel  están  consultadas  separadamente  en 
el  presupuesto,  i  no  se  ha  pedido  la  supresión.  Por 
mi  ])arte,  estaría  dispuesto  a  aumentar  esta  asigna- 
ción hasta  la  cantidad  que  se  considerase  necesaria, 
i  me  atrevo  a  creer  que  en  este  respecto  pienso  co- 
mo los  señores  Diputados  que  piden  la  supresión 
de  la  Guardia  Nacional.  ¿Son  tan  graves  las  dificul- 
tades de  organizar  estas  guardias  de  cárcel?  No  me 
parece,  i  vencerlas  corresponde  al  Poder  Ejecutivo. 
No  creo  que  el  señor  Ministro  de  Guerra  sea  infe- 
rior a  esta  labor,  i  en  ello  no  hai  un  gran  elojío  do 


Su  Señoría,  porque  no  se  necesita  ser  eminente 
hombre  de  Estado  para  dotar  de  guardias  a  las  cár- 
celes. 

Si  el  peligro  que  se  divisa  es  porque  suprimida 
la  Guardia  Nacional  boi  2  de  enero,  no  seria  posible 
que  mañana  quedaran  las  cárceles  sin  guardia,  po- 
drían votarse  las  asignaciones  u  los  cuerpos  cívicos 
por  un  término  de  cuatro  meses,  i  durante  este 
tiempo  seria  fácil  organizar  las  guardias. 

El  señor  Lastai'ria  (don  Demetrio.) — El  Hono- 
rable Diputado  por  Petorca  ha  llamado  la  atención 
lie  la  Cámara  hacia  la  circunstancia  de  que  yo  he 
sido  el  fínico  que  he  levantado  la  voz  en  favor  de 
la  subsistencia  de  la  Guardia  Nacional.  Ello  es  muí 
cierto,  señor;  pero  lo  he  hecho  úu'camente  en  home- 
naje a  la  institución,  porque  nadie  puede  negar  que 
esta  es  una  institución  democrático,  necesaria. 
!-«Yohe  pedido  solamente  la  reorganización  de  la 
(íuardia  Nacional;  pero  Su  Señoría,  como  los  otros 
Honorables  Diputados,  pide  la  su[)resion  absoluta. 
Ahora  bien:  ¿es  posible,  digo  yo,  resolver  una  cues- 
tión tan  grave  como  es  la  de  sujirimir  la  Guardia 
Nacional  en  la  discusión  de  los  presupuestos?  ¿Ea 
prudente  tratar  de  la  organización  de  uno  de  los 
elementos  constitutivos  del  sistema  democi'á  tico  dis- 
cutiendo a  la  lijera  tal  o  cual  partida  del  presu¡'uesto 
de  Guerra?  Evidenteuiente  que  nó. 

Es  por  esto  que  yo  he  dicho  que  m  era  este  el 
momento  opor:uno  para  pedir  la  supresión  do  la 
Guardia  Nacional. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serena  ha  dicho 
que  hará  en  el  curso  del  debate  indicaciones  para 
que  se  supriman  algunos  items  referentes  a  la 
Guardia  Nacional.  A  mí  me  parece  que  no  es  con- 
veniente tratar  así  esta  cuestión;  es  menester  con- 
siderarla con  un  poco  de  mas  seriedad.  No  creo  que 
seria  cuerdo  que  por  simples  indicaciones  sobre  el 
jiresupucsto  se  suprimieran  los  batallones  de  tales  o 
cuales  departamentos. 

Si  es  cierto  que  la  organización  que  en  la  actua- 
lidad tiene  la  Guardia  Nacional  pugna  contra  los 
principios  democráticos  i  contra  los  princij)ios  de 
justicia,  es  este  un  motivo  bastante  poderoso  para 
que  nos  tomemos  el  trabajo  de  estudiar  detenida- 
mente este  asunto  a  fin  de  resolverlo  de  una  ma- 
nera definitiva  i  acertada. 

El  señor  VelaSfO. — Yo  creo  que  la  Guardia  Na- 
cional no  es  una  institución  de  juiro  aparato,  como 
piensan  algunos,  i  com]irendo  que  no  es  culpa  de 
ella  que  en  vez  de  batirse  en  los  dias  de  setiembre, 
salga  al  Campo  de  Marte  a  solemnizar  nuestras 
fiestas  nacionales. 

Ea  todos  los  países  donde  no  se  ha  obtenido  el 
monopolio  de  la  ]iaz,  la  Guardia  Naciciual,  con  la 
conveniente  instrucción  miliiar,  es  indispensable. 
Puedo  decirse  cuanto  se  quiera  de  los  ejercicios 
doctrinales  que  hacen  nuestros  soldados  cívicos:  pe- 
ro si  los  suprimimos  será  peor,  i  vale  mas  saber  algo 
que  no  saber  n;ida.  Es  menester  que  no  olvidemos 
tpie  Chile  no  ha  celebrado  un  tratado  con  todas  las 
naciones  del  mundo  para  no  estar  en  guerra  jamas 
con  ningún  jiais, i  siendo  asi  es  necesario  que  tenga- 
mos soldados  que  poder  llevar  a  la  guerra,  ponjue 
el  ejército  permanente  que  tenemos,  no  basta  para 
llenar  esta  necesidad. 

Por  lo  que  Lace  a  la  desigualdad  que  se  nota  en 
la  Guardia  Nacional,  tal  como  se  encuentra  al  pre- 
sente, sin  duda  que  es  sensible  que  exista  i  sej  ia 


conveniente  que  desapareciera;  pero  este  no  es  un 
argumento  que  baste  por  sí  solo  ¡«ara  que  desajia- 
rezca  esta  institución.  Esta  misma  desigualdad  se 
nota  también  en  muchas  otras  cosas,  como  sucede 
con  los  cargos  concejiles,  sin  embargo  no  por  eso  se 
ha  creído  necesario  suprimirlos.  Existe  un  íiistiruto 
en  Santiago,  convendría  que  lo  hubiera  en  todas  las 
provincias  de  la  República;  yiero  de  que  no  tenga- 
mos Institutos  en  todas  j)artes,  no  se  deduce  que 
debamos  suj)rimir  el  que  tenemos  en  Santiago. 

No  basta  dictar  una  lei  para  que  la  Guardia  Na- 
cional quede  organizada  como  todos  desean.  Con 
decir  que  todos  los  ciudadanos  que  estén  en  estado 
de  cargar  armas,  deben  ca-  garhis,  no  lu  habremos 
hecüo  todo,  porque  no  sabríam<js  de  dónde  jiropor- 
cionarnos  armas  ])ara  todos  los  sohiados.  Yo  conuz- 
co  un  proj'ecto  referente  a  esta  materia;  pero  este 
proyecto,  que  contiene  muchos  artículos  i  mui  bue- 
nas disposiciones,  tiene  el  j)equeño  inccmveniente 
de  que  para  llevarlo  a  efecto  se  necesitarla  algo 
como  dos  millones  de  pesos  ])ara  poder  dotar  do  las 
armas  necesarias  a  todos  los  batallones  de  la  Re- 
pública. 

En  conclusión,  señor,  yo  le  daré  mi  voto  a  todas 
las  partidas  referentes  a  la  Guardia  Nacional,  sin 
lierjuicio  de  aceptar  la  sujiresion  de  algunos  bata- 
llones, en  atenciou  a  las  circunstancias  econouiicas 
por  que  atraviesa  el  pais  en  la  actualidad. 

El  señor  Presidente. — Sí  ningún  señor  Diputa- 
do toma  la  palabra,  ]irücederemos  a  votar. 

El  señor  Pl'ats  (Ministro  de  Guerra). — ¿Cómo  se 
va  a  hacer  la  votación,  señor  Presidente^ 

El  señor  Presidente, — Se  votará  item  por  item. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra). — Yo  creo 
que  ántes  de  votar  los  items  relativos  a  los  oficiales 
que  forman  el  personal  directivo  de  la  Guardia  Na- 
cional, debemos  saber  en  qué  situación  queda  esta 
institución,  porque  de  lo  contrario  no  sabríamos  si 
tenemos  en  qué  ocu]iar  a  estos  oficiales. 

El  señor  Arteaji'a  Alemparte. — Yo  he  jiedido  la 
palabra  para  llamar  la  atención  de  la  Cámara  hacía 
la  manera  cómo  debemos  votar. 

Si  hemos  de  dejar  subsistente  la  Guardia  Nacio- 
nal en  cierta  condición,  creo  que  no  podemos  entrar 
a  sujjrimir  algunos  items  i  dejar  subsistentes  otros. 

Desde  luego  vamos  a  decidir  si  son  necesarios  o 
nó  los  oficiales  de  la  Guardia  Nacional  que  consul- 
ta el  presupuesto;  pero  esta  es  una  cuestión  pura- 
mente administrativa  sobre  la  cual  no  podemos  pro- 
nunciarnos, ¡)orque  j)ara  resolverla  como  es  debido, 
necesitaríamos  saber  cuáles  son  les  trabajos  que  tie- 
nen estos  oficiales.  Esto  debemos  dejarlo  a  la  pru- 
dencia i  discreción  del  señor  Ministro. 

Cuando  un  Ministro  viene  al  Congreso  a  pedir  el 
voto  jiara  el  presupuesto  de  su  Ministerio,  lo  pide 
en  nombre  de  la  confianza  que  el  Congreso  deposite 
en  él.  En  consecuencia,  debemos  creer  que  cuando 
el  señor  Ministro  solicita  que  se  mantengan  estos 
emjileados  en  su  Ministerio,  es  ])orque  realmente 
son  necesarios,  ajuicio  de  vSu  Señoría. 

Desde  que  el  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  es- 
tá de  acuerdo  en  que  no  puede  mantenerse  la  Guar- 
dia Nacional  tal  como  boi  se  encuentra  i  que  es  ne- 
cesario reformarla  de  una  manera  radical  i  conve- 
niente, ]iero  que  para  llegar  a  este  resultado  es 
menester  que  se  le  dé  al  Gobierno  el  tiempo  nece- 
sario para  hacer  los  estudios  que  la  importancia  del 
asunto  exijen,  me  parece  que  debemos  dejar  obrar 


—  705  ~ 


a  Sa  Señoriii,  coiifiaudo  en  que  haríí  lo  que  sea  mas 
conveniente  i  útil  al  pais. 

Yo  en  otras  circunstancias  liabria  pedido  la  su- 
presión de  la  Guardia  Nacional,  como  la  he  venido 
iiidiendo  desde  hace  diez  años;  ])ero  en  presencia  de 
las  declaraciones  que  nos  ha  hecho  el  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  me  creo  en  el  deber  de  ag-iiardar 
que  Su  Señoría  haga  lo  que  ha  jirometido  hacer, 
dándole  tiempo  para  que  jiractique  los  estudios  que 
crea  necesarios.  Estoi  cierto  que  procediendo  de  es- 
ta manera,  veremos  nuestras  aspiraciones  de  hoi 
realizadas  mañana  con  cordura  i  patriotismo. 

El  señor  ÍAiiX  (don  Máximo  R.) — A  mí  me  pare- 
ce, señor  Presidente,  que  no  podemos  votar  los 
Ítems  de  esta  partida  1."  sin  saber  qud  suerte  corren 
las  domas  jtartidas  referentes  a  la  Guardia  Nacio- 
nal. 

Para  salvar  dificultades,  3^0  pedirla  tercera  discu- 
sión para  la  partida  1."  La  Cámara  no  debe  asus- 
tarse i)or  esta  tercera  discusión,  porque  mas  bien 
que  discusión  seria  votación  todo  lo  que  liabria  que 
hacer. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra). — Yo  creo 
que  sin  necesidad  de  la  tercera  discusión  que  jiide 
el  Honorable  Diputado  ]>ot  Rancagua,  se  podria 
dojar  acordad.)  que  se  suspende  la  votación  de  esta 
])artida  1."  hasta  que  se  resuelva  lo  conveniente  so- 
bre las  demás  puit'das  referentes  a  la  Guardia  Na- 
cional. 

El  señor  Pl'PSidfillíe.— Respecto  del  ítem  4.°,  y)a- 
rece  que  no  se  ha  heclio  oposición,  porque  los  seño- 
res Dqiutados  adversarios  de  la  Guardia  Nacional, 
están  de  acuerdo  en  que  debe  quedar  subsistente  la 
Guardia  Nacional  que  existe  en  la  Frontera,  lo  cual 
supone  cpie  deben  conservarse  este  ítem  i  algunos 
otros. 

El  señor  del  Crtlispo. — La  Guardia  Nacional,  tal 
como  existe  en  el  dia,  es  realmente  una  institución 
imposible,  tanto  porque  no  descansa  sobre  una  base 
de  justicia  e  igualdad,  cuanto  porque  no  es  tampo- 
co un  elemento  de  orden  i  se  la  hace  servir  a  fines 
diversos  de  aquellos  que  se  tuvieron  en  vista  al 
crearla,  bln  esto  estamos  todos  de  acuerdo.  De  ma- 
nera que,  partiendo  de  este  antecedente,  algunos 
llegan  a  la  conclusión  de  que  debe  su])rimirse  ab- 
solutamente, i  otros  están  por  que  debe  organizarse 
de  otra  manera. 

Yo  no  tengo  aun  formada  mi  opinión  acerca  de 
la  conveniencia  que  habría  en  la  supresión  absolu- 
ta de  la  Guardia  Nacional;  pero  si  la  tengo  forma 
da  con  respecto  a  tjue  tal  como  existe,  es  una  insti- 
tución defectuosa  i  por  consiguiente  inaceptable. 

El  señor  Presideiste. — En  votación  el  item  4.° 
«Sueldo  del  jefe  de  sección.» 

x^'c  aprobó  por  23  rotos  contra  12. 
El  señor  Pi'tsirieiitP. — Ahora  votaremos  la  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  por  la  Serena  para 
que  en  lugar  de  los  ítems  5."  i  6.°  se  deje  uno  solo. 
Se  aprobó  la  indicación  -por  22  totol  contra  12. 
El  señor  PresÍ(leuíe.-^En  segunda  discusión  la 
partida  2(5. 

El  señ:irPrats  (Ministro  de  la  Guerra).— Pido 
la  palabra  solo  para  recordar  que  los  señores  Dipu- 
tados que  han  votado  en  contra  de  la  Guardia  Na- 
cional, no  han  combatido  la  idea  de  conservar  los 
jefes  i  oficiales  del  ejército  que  servían  en  los  cuer- 
pos cívicos. 

El  señor  Blanco  Vid.— Entiendo  que  estos  mi- 
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litares  pertenecen  al  cuerpo  de  asamblea  i  gozan 
de  sueldo  menor. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra). — Casi 
todos  los  oficiales  que  sirven  en  los  cuerpos  cívicos 
pertenecen  al  cuerpo  de  asamblea,  de  donde  salen 
en  calidad  de  ínstructorss. 

Votada  la  partida,  Juí'  aprohada  con  4  rotos  en 
contra. 

El  señor  Pi'esiíleilte. — En  segunda  discusión  la 
partida  27. 

Puesta  en  rotación,  fué  aprohada  con  nn  voto 
en  contra. 

El  señor  Royos  (don  Vicente). — Yo  creo  que  en 
esta  partida  convendría  dejar  subsistente  todos  los 
Ítems  relativos  a  la  Guardia  Nacional  que  presta 
servicios  en  la  frontera.  En  la  votación  se  podrá  ha- 
cer esa  separación. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Se  ha  ])edído  por 
algunos  señores  Diputados  que,  al  suprimirse  la 
Guardia  Nacional,  se  dote  una  guardia  de  cárceles. 
Yo,  para  el  caso  de  que  se  admita  la  supresión,  pe- 
diré que  se  deje  subsistente  por  cuatro  meses,  i  (¡ue 
se  consulte  la  suma  necesaria  para  la  guardia  de 
las  cárceles. 

El  señor  Pefíil  Yicufül — Creo  que  el  deseo  dd 
señor  Diputado  que  deja  la  palalira  quedará  satis- 
fecho tratando  ese  punto  al  discutir  la  jiartida  si^ 
guíente,  que  es  la  que  se  glosa  para  guardias  de 
cárceles.  Ahora  solo  se  trata  de  l;is  subvenciones 
que  da  el  Estado  para  los  cuerpos  cívicos. 

El  señor  Moiltl.  (don  Pedro). — Decia  que  seria 
oportuno  reducir  a  cuatro  meses  esta  subvención. 

El  señor  Blanco  l'icl. — No  me  propongo  reno- 
var el  debate.  Creo  que  la  Guardia  Nacional  es  cosa 
[lerjudicíal,  a  mas  de  ser  cüm[]letamente  inútil.  Pe- 
ro aceptando  las  observaciones  del  señor  Diputado 
por  la  Serena,  i  atendiendo  a  lo  que  consigna  la 
cuenta  de  inversión,  creo  que  se  habría  obtenido 
una  economía  de  177,000  pesos:  i  esto  suponiendo 
que  el  cuerpo  de  asamblea  subsista  con  el  mismo 
número  de  personas  que  lo  componía  ilutes.  Cuando 
ese  cuerpo  haya  desaparecido  ])or  ser  inútil,  la  eco- 
nomía llegaría  a  800,000  pesos  anuales. 

Ahora,  cuando  se  han  cercenado  en  el  presupues- 
to partidas  importantes;  cuando  la  Cámara  ha  en- 
trado en  un  camino  de  economías  casi  mezquino, 
yo  no  puedo  esplicarme  cómo  se  quiere  consignar 
una  partida  que  importu  un  gasto  de  300,000  j)e- 
sos.  Por  eso  votaré  contra  esa  partida  i  las  de- 
mas  relativas  a  la  Guardia  Nacional. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  la  Guerra). — Pido 
la  palabra  solamente  para  recordar  al  señor  Diputa- 
do que  los  .300,000  jiesos  no  se  ahorrarían  con  la 
su])resíon  a  (pie  cu  Señoría  se  refiere,  porque  se  ha 
conservailo  todo  el  perconal.  La  economía  no  sería 
ni  de  la  tercera  parte. 

El  señor  IMailCO  Yiel. — Como  no  desearía  que 
incurriesen  en  ese  error  mis  Hono'-ables  coh^gas, 
voí  a  leer  los  detalles  que  da  la  cuenta  de  iiiver- 
sioa. 

El  señor  Pnits  (Ministro  de  la  Guerra). — Ya  Sti 
Señoría  ha  ímjiugnado  esta  ])artitla. 

El  señor  Blanco  Yiel. — Es  para  hacer  ver  que 
la  Cámara  habría  hecho  una  economía  de  300,000 
pe&«s. 

El  señor  Artea^'a  Alonjparte. — Pero  el  señor 
Diputado  no  ha  hecho  indicación,  i  ha  tenido  espe- 
cial cuidado  de  decirlo. 
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El  spñor  Lira  (dun  Máximo  TI.). — Yo  votaré  en 
contra  de  todos  los  ítems  de  esta  partida;  pero  me 
jx^rniito  hacer  especialmente  indicación  para  que  se 
pupruna  la  asif^-nncion  que  tiene  en  esta  partida  el 
bnt.illon  cívico  de  Copiapó. 

El  señor  R  ¡drig'uez  h.ibia  reciI)ido  una  solicitad 
cíe  varios  ciudadanos  portenecientes  al  biitallcn  cívi- 
co de  Coj)iapó,  soiicitiirl  que  me  escuso  de  leer  por- 
que las  razones  en  que  se  anoya  son  las  misiuas 
que  se  han  hecha  oresentes  a  la  Cámara  poi-  los  Di- 
j)Ufndi)9  que  han  tomado  parte  en  la  discusión  de 
estas  partidas.  Hacen  presente,  sobre  todo,  la  in- 
C'>nstitucionalid;id  nnniü'^sta  que  hai  en  hacérmeles 
jiag'nr  u'ia  conti'ibucion  onerosísima  para  el  pag'o  de 
guardias  de  la 'cárcel,  contribución  jiecuniaria  que 
iiiiig'un  otro  ciudadano  pag^a,  contra  lo  que  dice  la 
Constitución,  qu'^  ordena  que  las  contrii)uciones  pe- 
sen sobre  todos  los  ciudadanos  equitativamente. 

Seg-un  entiendo,  los  trescientos  pesos  consultados 
])ara  el  batallón  de  Copiajió,  no  se  invierten  sino  en 
]iag'o  de  la  banda  de  música,  o  en  arriendo  de  casa 
jiara  el  cuartel.  No  me  parece  que  esto  sea  un  gas- 
to muí  esencial;  bien  pupde  sunriaiirse  sin  incon- 
veniente alg'uno  ])ara  el  Estado. 

En  fin,  scñiir,  yo  daré  mi  voto  en  contra  a  trdos 
erutos  itenis,  i  hago  indicación  especial  para  que  se 
snyuima  la  asig-nacion  relativa  al  batallón  de  Co- 
].iap(S. 

El  seíior  Pl'aíS  (Ministro  de  Guerra). — Los  tres- 
cientos pesos  a  que  se  reñere  el  señor  Diputado  que 
deja  la  palabra,  no  se  invierten,  como  dice  8u  Seño- 
ría, en  la  banda  de  música,  sino  en  el  cuidado  i  con- 
servación del  armamento  i  otros  g'astos  como  éste- 
jiropios  del  batallón.  La  banda  de  música  está  eos, 
teada  en  su  mayor  parte  por  suscriciones  de  los  ve- 
cienos,  que  contribuyen  con  las  dos  terceras  partes 
de  su  costo,  o  cuando  msnos  con  la  mitad. 

El  señor  ISliUieo  — De  la  cuenta  de  inver- 
sión del  año  último  resnlta  que  es  de  6  a  8,000  pe- 
sos el  gasto  que  orijina  cada  uno  de  los  batallones 
(ívicos  en  Santiago  i  Val])araiso,  suma  enorme 
(jue  no  puede  es[)licarse  smo  j)ür  el  pago  de  bandas 
de  música.  Esto  aparte  de  los  4"3,0u0  pesos  que 
costó  la  construcción  del  cuartel  del  batallón  núm. 
1,  i  de  otros  gastos  estraordinarios  como  este,  que 
se  suelen  hacer. 

El  señor  BilJTOS  LucO  ( don  Nic(das). —  Esas  can- 
tidades se  han  invertido  estraordinariamente  en 
otros  arreglos  del  cuartel.  La  banda  rte  música  la 
costean  los  oficiales  por  suscriciones  voluntarias  que 
levantan. 

El  señor  BlailCO  Viel. — Yo  he  sido  oficial  cívico 
durante  ocho  años  i  no  recuerdo  sino  una  sola  vez 
que  se  levantase  una  suscricion  entre  los  oficiales 
jiara  algunos  gastos  de  la  banda  de  música. 

El  señor  Presiíleslíe. — Como  no  se  ha  hecho 
cuestión  respecto  de  los  batallones  de  la  frontera, 
]iodemos  considerar  como  a¡irobados  los  ítems  a 
ellos  referentes.  En  votación  el  resto  de  la  partida. 

El  seño"  Mac-!ver. — Yo  pediría  que  se  dividiera 
la  votación  por  armas.  Yo  daré  mi  voto  a  los  cuer- 
pos cívicos  de  artillería. 

Fueron  apmhado.'i  con  8  voto-'í  en  contra. 

El  señor  Presiileute. — En  votación  la  partida 
r''aiiva  a  g-iist')s  de  ín/antería  i  otras  asignaciones. 

El  re^iiltdilo  de  hi  votación  fué:  15  votos  por  la 
af  rmaiica  i  14  jwr  la  ne(jnt¡oi. 


«Partida  3 X— Diarios  para  los  individuos  que  cu- 
bren las  guardias  de  prevención  i  cárcel.» 

El  señor  MilC-Iver. — Voi,  sf>ñ.ir  President",  a 
formular  una  indicación  que  indudablemente  no  se- 
rá para  su¡)ri.mir  la  partida,  desde  que  la  Cámara 
In  creído  n"cesario  conservar  esa  institución  que  se 
ll  itna  Guardia  Nacional,  p^ro  que  sf^rvirá  para  mi- 
norar en  parte  los  efectos  que  su  p-^rinanencia  tie- 
ne forzosamente  que  producir.  Me  refiero  al  gasto 
i(ue  se  hace  en  pagar  a  los  individuos  que  cubren 
las  gMiardias  de  ])revencion. 

Yo,  señ  ir  Pr  esidente,  me  he  preg-untado  alg'una? 
v"ces  qué  significan  estas  guardias  de  prevención. 
I  me  he  preguntado  esto  porípie  siempre  Yv  visto 
pasearse  por  las  puertas  de  los  cuartr-les  cívicos  a 
u  1  individuo  mal  vestido,  un  niño  las  mas  veces,  con 
un  mal  fusil  al  hombro  i  charlando  i  riendo  con  to- 
do el  mundo.  Esto  parece  que  no  tuviera  otro  ob- 
jeto que  costear  allí  una  ociosidad  pírmanente. 

Sin  mas  consideraciones  que  estas,  higo  indica- 
ción para  que  se  supriman  todos  los  iteras  relativca 
a  g'uardias  de  prevención. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra.) — El  obje- 
to de  estas  guardias  de  prev.'^ncion  es  el  de  custo- 
diar el  cuartel  donde  está  depositado  el  armamento; 
cuidar  que  no  entren  iiidivi;luos  estrañ  )S  i  mante- 
nf^r  el  aseo  en  los  cuarteles. 

No  pasan  tampoco  horas  de  horas  con  el  fusil  al 
hombro,  sino  que  se  relevan  de  tiempo  en  tiempo,  a 
fin  de  que  no  sea  tan  pesada  la  guardia. 

El  señor  Mac-!ver. — Yo  sabia  que  eso  era  el  ob- 
jeto de  las  guardias  de  prevención,  pero  yo  me  he 
referido  únicamente  a  que  son  inútiles  porque  no 
pueden  cumplir  bien  con  su  deber. 

Eso  de  guardar  el  armamento  me  parece  que  no 
es  cosa  que  valga  la  pena  porque  éste  es  de  lo  mas 
malo  que  cabe  i  pocos  aficionados  ha  de  tener.  En 
los  cuarteles  cívicos  jeneralmente  no  hai  ni  un  gra- 
no de  pólvora,  q.ie  seria  lo  que  convendría  cui- 
dar. 

Se  me  asegura  que  en  el  año  pasado  se  han  gas- 
tado no  menos  de  10,000  pesos  en  guardar  los  tra- 
jes de  los  soldados.  Me  parece  que  ya  seria  tiempo 
de  dejar  a  un  lado  estas  costumbres  que  solo  son 
chilenas,  pues  los  países  que  mantienen  en  su  verda- 
dero pié  la  Guardia  Nacional  no  conocen  esta  nue- 
va institución  de  las  guardias  de  prevención,  por- 
que no  es  mas  que  para  mantener  ociosos. 

Insisto,  por  consiguiente,  en  mi  indicación. 

El  señor  \mílll.ite2,'ni  (Ministro  de  Justicia.) — 
El  señor  Diputado  sin  du'la  olvida  que  son  mas  to- 
davía las  ocupaciones  de  la  guardia  de  prevención. 

Estas  guardias  de  prevención  sirven  no  solo  para 
el  resgiiard-a  del  armamento  i  vestuario,  sirven  tam- 
bién para  hacer  el  papel  de  ])olicía.  Así  en  casos  de 
incendio  acuden  a  resguardar  la  propiedad. 

El  señor  Di¡iutaflo  debe  haberlas  visto  

El  señor  Jlac-Iver  {interrumpiendo.) — No  las  he 
visf'o,  i  sí  las  he  visto  liabrA  sido  estorbando  

El  señor  AlllUll.Ue2,"51Í  (Ministro  de  Justicia,  con- 
tinunndo.) — El  s.Mlor  Diputado  habrá  visto  que  esta 
guardia  de  prevención  presta  importantes  servicios, 
sobre  todo  en  los  pueblos  cortos  donde  la  policía  se 
reduce  jeneralmente  a  tres  o  cuatro  individuos, 
en  casos  de  tumultos,  de  salteos,  etc.  Supriniid-í 
en  esas  localidades  la  guardia  de  prevención,  seis 
u  ocho  salteadores  en  cuadrilla  bastarían  para  ata- 
car un  pueblo  de  pocos  habitantes.  Sucede  con  la 
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puardia  de  prevoncion  lo  q;ie  decía  un  cálebre  es- 
tadista a  un  individuo  que  le  hacia  presente  que 
]iara  nada  servia  un  policial  que  perezosamente  veia 
recostado  en  una  esquina.  «Cierto,  nada  bace,  pero 
quítelo  usted  de  allí  i  usted  se  verá  en  el  acto  asna- 
iiado  por  un  ladi-on.D  Quite  el  señ  )r  Diputado  de 
íilg-unos  pueblos  de  la  República  las  g-uardias  de 
})revencion  i  esos  pueblos  serán  salteados  no  du- 
rante la  noche  sino  a  medio  dia.  En  los  pueblos 
cortos  los  bandidos  andan  casi  siempre  a  cahallo  i 
así  es  como  ejecutan  sus  saqueos.  La  guardia  de 
prevención  es'laúüica  que  puede  contenerlos.  Ese 
es  el  papel  que  dicha  guardia  desempeña;  no  solo 
custodia  la  cárcel  sino  también  la  población. 

Porque  es  necesario  no  perder  de  vista  que  en- 
tre nosotros  la  fuerza  píildica,  la  guardia  nacional 
es  la  que  hace  el  papel  de  policía. 

Asi  es  que  las  guardias  de  prevención  que  tan 
mal  le  parecen  al  señ  )r  Diputado  son  muchas-veces 
la  única  salvaguardia  en  ciertas  poblaciones  para  la 
vida  i  la  propiedad  de  los  ciudadanos. 

El  señor  Síejes  (don  Vicente.) — En  el  curso  de 
la  discusión  a  que  ha  dado  lugar  una  partida  del 
presupuesto,  se  ha  bocho  ver  que  suprimir  la  guar- 
dia nacional  importaría  dejar  en  mala  condición  la 
custodia  de  las  cárceles,  ])orque  siendo  ese  un  ser- 
vicio que  presta  la  guardia  nacional,  suprimiendo 
ésta,  no  habria  quien  lo  prestase.  Esto  q-iiere  decir 
que  el  soldado  cívico  es  el  que  carga  con  el  grava- 
men de  custodiar  la  vida  i  la  propiedad,  lo  cual  es 
algo  mvi\  monstruoso  i  sin  embargo  mui  verdadero, 
porque  en  realidad  es  lo  que  pasa. 

En  los  pueblos  en  que  la  guardia  cívica  hace  la 
guardia  de  cárcel,  el  Estado  asigna  a  quien  hace 
esa.  guardia  tantos  centavos  diarios,  i  como  esta  re- 
muneración no  alcanza  para  retribuir  ese  servicio, 
el  artesano,  por  no  jierder  un  dia  de  trabajo,  saca 
lo  que  falta  de  su  bolsillo  para  pagar  a  un  guar- 
diero que  lo  reemplace.  Este  estado  de  cosas  no  so- 
lo no  es  justo,  sino  que  es  hasta  indecoroso.  No  es 
justo  que  la  clase  mas  desvalida  esté  sacando  de  su 
bolsillo  para  cuidar  a  los  ricos,  para  hacer  el  oficio 
de  policía  a  beneficio  de  la  jente  acomodada. 

Pero,  ya  que  está  de  Dios  que  las  cosas  queden 
como  están  i  ya  que  no  se  ha  creído  conveniente  ha- 
cer economías  su¡)rímiendo  la  guardia  nacional,  me 
parece  lójico,  i  mas  que  lójico,  de  estricta  justicia, 
que  se  haga  algo  para  cambiar  la  situación  de  esos 
pobres  artesanos;  i  al  efecto,  propongo  que  este 
ítem  se  aumente  en  30,000  pesos  para  que  se  hagan 
estas  guardias  i  sea  menor  el  gravámen  que  se  hace 
pesar  sobre  una  de  las  clases  mas  desvalidas  de  la 
sociedad. 

El  señor  Veñn  Vicuña. — Inspirándome  en  las 
mismas  ideas  que  acaba  de  espresar  con  tanta  exac- 
titud el  Honorable  Dipntado  que  deja  la  palabra, 
hago  indicación  para  que  esta  partida  se  glose  de 
la  manera  siguiente: 

«Sbvencion  a  los  cuepos  de  policía  para  el  servi- 
cio de  las  guardias  de  las  cárceles. o: 

Esta  partida  podría  sacarse  del  resto  de  lo  que 
Lai  fijado  «n  el  presupuesto  actual  para  guardias  de 
cárcel  i  prevención.  Creo  que  esa  cantidad  seria  su- 
ficiente para  sul)venir  a  esos  g-astos  a  que  tendiá 
que  atender  la  policía  para  hacer  estas  guardias  de 
cárcel. 

Así  se  daría  también  el  primer  paso  en  el  senti- 
do de  suprimir  la  guardia  nacional,  porque  suprimi- 


da la  guardia  de  cárceles  hecha  por  soldados  cívi- 
cos, se  llegará  fácilmente  a  la  supresión  de  aquélla 
que,  fuera  de  este  servicio,  no  presta  absolutamente 
otros. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra.) — En- 
cuentro este  momento  oportuno  para  hacer  presen- 
te a  la  Cámara  que  el  Gobierno  se  encuentra  ase- 
diado por  una  multitud  de  solicitudes  de  Intenden- 
tes i  Gobernadores,  en  las  cuales  piden  aumento  de 
la  subvención  destinada  a  guardia  de  cárceles,  ya 
porque  es  sumamente  reducida,  ya  porque  no  se 
encuentra  individuos  que  quierim  prestar  este  ser- 
vicio. 

Podría  citar  ahora  mismo  diez  o  doce  Municipa- 
lidades de  departamentos  que  están  amenazando  con 
la  evasión  de  todos  los  presos;  porque  se  anuncia 
ya  la  evasión  de  algunos,  i  es  evidente  que  en  un 
tiempo  mas  o  menos  lejano  habrá  evasiones  talvcz 
jenerales  de  todos  los  presos,  a  consecuencia  del  es- 
caso personal  de  las  guardias  i  de  su  poca  remune- 
cion. 

Yo  por  esto  me  inclino  a  aceptar  la  indicación 
del  señor  Diputado;  pero  digo  también  que  el  Go- 
bierno tiene  el  propósito  de  consagrarse  al  estudio 
de  la  cuestión  de  la  Guardia  Nacional,  i  espero  que 
el  Congreso  le  ayudará  en  ese  trabajo.  Miéntras 
tanto,  yo  aceptaría  la  indicación  do  aumentar,  si  no 
en  30,000  pesos  como  propone  el  señor  Reyes,  por 
lo  menos  en  20,000  pesos,  para  atender  dcbidamen- 
to  al  servicio  de  las  guardias  i  aumentar  su  per- 
sonal. 

El  señor  Blanco  Viel. — Pido  la  palabra  para  de- 
cir solo  dos  sobre  la  indicación  del  señor  Ministro 
de  la  Guerra.  Cuando  se  trataba  de  la  subsistencia 
de  la  Guardia  Nacional,  Su  Señoría  decía  que  era 
necesario  conservarla  [¡ara  el  servicio  de  las  cárce- 
les; si  ahora  dice  que  no  se  encuentra  personas  que 
quieran  scsvir  las  cárceles. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra). — No  h  a 
co  nparacion  ninguna.  El  Estado  pasa  una  sumai 
determinada,  i  con  esasuma  liai  carceleros.  Por  eso 
es  que  ahora  sa  pide  que  esa  medida  sea  un  poco 
mas  ancha. 

El  señor  Blanco  Viel. — Es  exacto  que  no  hai  in- 
consecuencia en  el  modo  como  presenta  Su  Señoría 
la  cuestión.  Pero  Su  Señoría  habia  dicho  que  los 
guardias  nacionales  están  obligados  a  hacer  el  ser- 
vicio de  las  cárceles,  i  sin  embargo  los  intendentes 
no  encuentran  individuos  que  quieran  servir  por 
esa  pequeña  remuneración.  Si  los  guardias  nacio- 
nales están  obligados  a  servir,  es  claro  que  no  pue- 
den faltar  quienes  sirvan. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  la  Guerra). — Es  que 
la  remuueraciou  solo  es  para  diez  soldadas.  Hai 
quienes  presten  el  servicio,  pero  no  hai  con  qué  pa- 
garlos. Esta  partida  se  consulta  con  el  objeto  de 
que  la  dotación  sea  de  veinte  en  vez  de  diez,  a  fin 
de  que  el  servicio  no  seu  tan  oneroso. 

El  señor  BlailCO  Víel. — Entonces  lo  que  se  quie- 
re es  aumentar  el  número.  En  tal  caso  solo  diré 
dos  palabras  respecto  de  las  guardias  de  prevención, 
a  propósito  de  las  esplicaciones  del  señor  Ministro. 

Recorriendo  a  la  lijera  el  presupuesto  encuentro 
que  hai  guardias  de  prevención  en  donde  es  mui  fá- 
cil que  entren  los  bandidos,  i  sinembargo  no  se  con- 
sultan para  ellas  sino  cuatro  soldados.  ¿Podría  ser- 
vir de  algo  semejante  policía  en  caso  de  un  ataque 
de  cuarenta  o  cincuenta  individuos.'*  Esas  guardias 
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no  tienen  otro  objeto  que  custodiar  las  cárceles  i  los 
jyresos  que  se  encuentren  en  los  cuarteles  de  la  guar- 
dia nacional;  pero  no  sirven  absolutamente  como 
policía  por  su  escaso  número. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra). — Está 
equivotcado  el  señor  Dijmtado.  El  señor  Ministro 
de  Jus  icia  decia  que  el  único  elemento  de  orden  i 
de  seg-uridad  en  la  maj'or  parte  de  los  departamen 
tos,  son  esos  pequeños  cuarteles  con  diez  o  doce  sol- 
dados. Vaya  a  ver  Su  Señoría  esos  cuarteles  i  verá 
que  están  mas  o  ménos  cercanos  a  la  plaza,  i  que 
ese  es  el  único  punto  en  donde  liai  seg'uridad.  A 
cinco  o  seis  cuadres  de  la  jilaza  no  liai  seg-uridad 
ningvna.  Ciérrese  esos  cuarteles  i  se  verá  el  estado 
de  inseguridad  en  que  queda  el  pueblo,  porque  son 
el  ímico  apoyo  del  vecindario;  i  aun  cuando  no  fue- 
ran sino  una  ilusión,  esa  ilusión  vale  mucho  porque 
todos  se  creen  bien  guardados. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Tengo  el  honor 
de  presentar  a  la  Cámara  la  indicación  siguiente: 

b'e  leyó. 

El  señor  Peña  Vicuña. — El  señor  Ministro  lia 
dicho  que  la  indicación  que  be  tenido  el  honor  de 
formular  presenta  ciertas  dificultades  para  la  vota- 
ción. Parece  que  no  he  tenido  la  suerte  de  hacer- 
me comprender  i  voi  a  procurar  esplicar  mi  pen- 
samiento tomando  por  ejem])lo  lo  que  sucede  en  el 
departamento  de  Elqui.  Para  la  guardia  de  preven- 
ción i  cárceles  de  este  departamento  se  consultan 
varios  Ítems,  porque  son  varios  los  puntos  en  que 
se  necesitan  estas  guardias,  com¡)uestas  j'eneralmen- 
te  de  cuatro  soldados  i  un  cabo,  o  de  seis  soldados  i 
un  cabo,  es  decir,  de  cinco  o  siete  hombres  sin  jefe, 
ninguno  a  quien  obedecer  i  bajo  cuya  vijilancia  deben 
estar  continuamente. 

Mi  indicación  es  para  que  se  dejen  subsistentes 
todos  estos  Ítems,  pero  no  yapara  hacer  estas  guar- 
dias en  la  forma  actual^  por  medio  de  soldados  cí- 
vicos; sino  para  dar  las  sumas  a  los  cuerpos  de  po- 
licía para  que  sean  ellos  los  que  por  esta  subven- 
ción se  encarguen  de  estos  servicios.  Lo  que  persi- 
go es  el  mejor  servicio,  ])orque  indudablemente  co- 
mo los  cuerpos  de  policía  están  bien  org-anizados, 
tienen  jefes  de  diversas  graduaciones,  etc,  el  servicio 
que  presten  será  mil  veces  mejor  que  el  que  ahora 
se  obtiene. 

Lo  que  digo  de  este  departamento,  digo  de  Ova- 
lie  i  de  todos  aquellos  jiara  los  cuales  se  consultan 
guardias  de  prevención  í  cárcel  como  las  de  que  ha- 
blo^, sin  organización  i  casi  sin  responsabilidad  al- 
guna. 

¿Qué  dificultad  hai  para  votar  esta  idea?  No  la 
encuentro.  Aprobada  ella,  todo  quedaría  lo  mismo, 
con  la  única  diferencia  de  que  las  sumas  se  entre- 
garían a  los  cuerpos  de  policía  como  una  subven- 
ción. Esto  es  todo. 

El  señor  Kcjes  (don  Vicente.) — El  objeto  con  que 
he  pedido  que  se  vote  una  asignación  jencral  de 
.'30,Ü0ü  pesos  mas  ¡lara  estas  guardias  de  ])revenciün 
i  cárcel,  es  aliviar  algún  tanto,  si  no  es  posible  en  el 
todo,  este  gravamen  tan  injusto  como  oneroso  que 
pesa  sobre  los  jiobrcs  artesanos  que  tienen  que  f)a- 
gar  de  su  bolsillo  estas  guardias.  Este  es  el  fin  que 
jiersigo,  que  creo  que  será  aceptado  por  todos  los 
señores  Diputados. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Veinte 
mil  pesos  serían  bastantes.  Es  necesario  no  olvidar- 
se de  la  penuria  del  Erario. 


El  ssñ  jr  Reyci  (d>n  Vicente.)— Acepto  la  insi- 
nuación del  señor  Ministro:  reduzco  la  suma  íi 
20,000  pesos 

El  señor  Pefui  Vicnfia.— ^li  indicación  no  se 
opone  a  la  del  Hunorable  Diputado  por  Valparaíso; 
al  contrario,  sirve  inojur  el  ])ensamiento  de  Su  Se- 
ñoría, porque  tiende  nada  ménos  que  a  quitar  ab- 
solutamente esta  carga  a  los  soldados  cívicos. 

El  señor  Pre.skleiltC— Como  no  se  ha  hecho  opo- 
sición a  los  ítems  relativos  a  las  guardia  do  cárcel, 
los  daremos  por  aprobados.  Aprobados. 

En  votación  los  ítems  relativos  a  las  guardias  de 
[ireveiicion. 

Votados  Ciatos  fueron  aprobados  por  16  votos  con- 
tra 13. 

El  señor  PresiilCHÍe. — En  votación  la  indicación 
del  Honorable  señor  Heyes  que  consulta  12,000  j)e. 
sos  para  gratificar  a  los  individuos  que  cubren  las 
guardias  de  cárcel. 

Votada  esta  indicación,  Jué  aprobada  por  16 
rotos  contra  11. 

El  señor  Presiílfliíe. — En  tal  caso,  queda  sin  lu- 
gar la  indicación  del  Honorable  Dijiutado  ])or  lila- 
pel. 

El  señor  Peña  Vicuña  — No,  señor  Presidente, 
porque  yo  proponía  que  estas  guardias  se  cubriesen 
jior  fuerzas  de  policía. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicación 
del  Honorable  Di]uiiado  ])ur  Illa[)el. 

VA  señor  Al'tca^'a  Aleisijíarte. — Parece  que  se 
ha  aprobado  una  indicación  que  consulta  12,000 
pesos  para  ]>agar  las  guardias  de  cárcel  i  que  aho- 
ra se  va  a  votar  otra  para  que  estas  guardias  se  cu- 
bran por  la  policía. 

El  señor  Pre.siílciíte. — Es  que  siempre  la  grati- 
ficación seria  la  misma  i  con  el  mismo  objeto. 

El  señor  Biiri'OS  Luco  (don  liarnon.)— De  todas 
maneras  hai  contradicción. 

El  señor  Peña  Vicuña. — Absolutamente. 

Si  aun  es  tiempo  de  retirar  mi  indicación  la  reti- 
ro, a  fin  de  evitar  esta  discíísiou. 

El  señor  Pl'csideuíe. — Habiendo  retirado  el  se- 
ñor Diputado  su  indicación,  daremos  por  ajjrobada 
la  ])artída. 

En  segunda  discusión  la  ]>art¡da  31.  Si  ningún 
señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  se  dará  tanibieu 
por  aprobada. 

El  señor  Bl-lIífO  Viel. — Con  mí  voto  en  contra. 

Partida  32. 

El  señor  Aríea2,'a  Alemparíe. — Dcsearia  que  el 
señor  Ministro  de  la  Guena  me  dijera  qué  motivos 
ha  habido  ])ara  aumentar  esta  partida :  «.para  dia- 
rios de  los  individuos  que  se  emjilean  en  el  servicio 
de  las  guardias  estraordínarias  de  plaza.»  ¿Qué  en- 
tiende el  señor  Ministro  por  guardias  estraordína- 
rias de  plaza.'' 

El  aumento  de  S  a  12,000  pesos  me  parece 
cxcc\ivo.  Por  eso  desearía  saber  lo  que  son  estas 
guar¿lias  estraordínarias  de  jdazn. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Creo  que 
son  las  guardias  estraordínarias  que  hacen  los  cuer- 
])0S  que  guarnecen  la  frontera.  Se  consulta  lo  mas 
necesario  para  llenar  estos  gastos. 

El  sfñor  Arteafl'a  AlcnsjUll'te. — ¿Es  para  la  fron- 
tera? Entonces  no  hago  observación  alguna. 

Se  dio  por  aprobada  la  partida. 

Partida  33. — Gastos  imprevistos 

El  señor  Blanco  Viel.^Lk)to  que  en  la  partida 


51  se  lili  suprimido  el  item  relativo  a  los  diarios  de 
¡a  Guardia  Nycional  el  19  de  setiembre;  i  que,  se- 
gún la  Cuenta  de  Inversión,  se  sacan  de  la  partida 
de  imprevistos,  1,500  pesos  para  pagar  la  entrada  de 
los  jefes  i  oficiales  del  ejército  i  de  la  Guardia  Na- 
cional a  las  representaciones  teatrales  del  aniversa- 
rio de  nuestra  ¡nde¡)endenc¡a. 

Luego  es  necesario  aumentar  la  partida,  desde 
que  es  un  gasto  previsto.  Yo  espero,  sin  embarg-o, 
que  el  señor  Ministro  de  Guerra  no  invertirá  esta 
cantidad  el  aí:o  próximo  ya  que  en  este  presupues- 
to no  se  consulta. 

Yo  votaré  esta  partida  en  cuanto  se  refiere  al 
ejército,  pero  no  en  cuanto  a  la  Guardia  Nacio- 
nal. 

El  señor  Pi'iíts  (Ministro  de  Guerra.) — La  par- 
tida que  se  consultalia  en  el  presuj)uestü  para  estos 
glastos  se  ha  suprimido  en  g'ran  parte. 

Por  lo  que  a  mi  hace,  aseg'uro  al  señor  Diputado 
que  no  se  invertirá  mas  que  lo  que  reza  el  presu- 
puesto. 

Se  dio  por  nprohada  la  partida. 

El  señor  Presidente. — En  seg-unda  discusión  la 
partida  4."  del  Ministerio  de  Marina. 

El  señor  Pi'ats  (Ministro  de  Marina.) — Tengo 
la- satisfacción  de  hacer  presente  a  la  Cámara  (pie 
acepto  las  indicaciones  hechas  sobre  esla  partida 
por  los  señores  Diputados  Blanco  Viel  i  Peña  A^i- 
cuña. 

De  las  investigaciones  que  he  practicado,  con 
motivo  de  las  observaciones  hechas  por  am))os  seño- 
res Diputados,  resulta  que  ])uei]en  suprimirse  sin 
inconveniente  para  el  servicio,  el  bote  a  vapor  de 
Valparaíso,  cuya  supresión  jiidió  el  señor  Peña  Vi- 
cuña; i  los  sueldos  que  se  consultan  para  los  mari- 
neros del  bote  del  puerto  del  Papudo  cuya  supre- 
sión pidió  también  el  señor  Blanco  Viel. 

Debo  advertir  que  el  bote  del  Papudo  fué  cons- 
truido perdiéndose  después  en  un  "temporal.  Mas 
tarde  se  notó  que  esa  embarcación  no  hacia  falta  i 
de  consiguiente  no  ha  sido  reíimjilazada. 

Por  este  motivo  pueden  suprimirse  los  gastos  re- 
lativos a  esas  dos  embarcaciones  i  por  consiguiente 
las  partidas  qno  ellas  se  refieren. 

El  señor  BhilíCO  Yiel. — Pido  la  palabra  sola- 
mente ])ara  manifestar  a  la  Cámara  que  no  i*ie  equi- 
vocaba cuando  decia  (pie  desde  hacia  diez  años  no 
habia  un  solo  bote  en  el  puerto  del  Pajuido.  Lo  su- 
pe de  boca  de  un  caballero,  quien  me  decia  que  a 
vista  del  ¡tuerto  se  habia  perdido  un  buque,  sin  ha- 
ber un  solo  bote  que  pndiei'a  prestarle  socorro. 

Por  eso,  señor,  yo  afirmo  cjn  seguridad  que  en 
diez  íiñüs  no  hubo  botes.  Pero  me  alegro  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  acepte  mi  indicación,  i  le 
rogarla  que  averiguase  si  en  otios  puertos  sucede 
lo  mismo  que  en  el  Papudo. 

El  señor  Al'teagíi  Aíeiuparíe. — Pido  la  palabra 
para  pedir  que  se  suprima  el  sueldo  del  Goberna- 
dor marítimo  de  Caldera,  que  importa  1,140  pesos, 
{)orque  en  ese  puerto  hai  un  jefe  de  marina,  i  en 
consecuencia  este  sueldo  está  de  mas.  En  el  mismo 
caso  se  encuentra  el  sueldo  del  Gobernador  n.aríti- 
mo  de  Chañaral,  i  jtido  que  también  se  su])riaia. 

El  señar  fi'raís  (Ministro  de  Marina.) — Esos  em- 
pleos están  deseuipeñados  actualmente  por  oficiales 
de  marina,  que  no  reciben  este  sueldo  porque  tienen 
otro  mayor;  jtero  mañana  pueden  ser  desem[)eña- 
do3  por  otros  individuos,  i  par^  éstos  es  preciso  cou- 
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sultar  el  sueldo.  Do  otro  modo  no  Lahria  con  fj":! 
pag'arlos. 

El  señor  Artca^ll  Aleniparte.— Me  parece  hien 
la  esplicacion  del  señor  Miiustro;  pero  me  j>arec"; 
mui  conveniente  (jue  establezcamos  la  suma  dcíl;;;- 
tiva  de  nuestro  presupuesto,  sin  estas  escepcion'\'-, 
a  fin  de  que  sepamos  cuál  es  nuestra  situación  ti- 
iianciera,  cuál  es  la  cantidad  que  hu  votado  la  d- 
mara,  i  qué  es  lo  que  podemos  hicer  respecto  de 
estas  medidas  que  talvez  es  indispensable  t'jinar. 

También  me  [)ermitiré  hacer  una  observación  cÍp 
exactitud.  En  la  Golternacion  de  Colchagua  hai  un 
item  que  consuli^a  el  sueldo  do  un  subdeleg-ado  ma- 
rítimo, tratándose  ae  una  Gobernación.  Debe  ser 
de  un  Gobernador  marítimo.  Eu  la  subdelegaciou 
de  Curanipe,  en  vez  de  un  subdelegado  maritiinc, 
hai  un  oficial  de  marina;  i  esto  mismo  sucede  en 
varias  otras  subdelegaciones. 

Creo  que  debemos  suprimir  toda  la  partida,  sr-a 
pequeña  o  grande,  que  venga  a  ser  un  aumento  ar- 
tificial i  que  no  nos  pernnta  estafdecer  la  exactitud 
de  los  sumandos;  porcjue  para  mí  es  cuestión  mui 
considerable  esto  de  establecer  los  verdaderos  gas- 
tos que  hará  el  Gt>bierno  el  año  77.  Estos  suman- 
dos de  sueldos  para  Gobernadores  marítimos  (¡úfí 
tienen  otro  sueldo  en  el  presupuesto,  son  sumandos 
un  poco  ficticios.  Con  ellos  vaníos  a  hacer  figurar 
esta  cantidad;  i  j'o  lo  que  deseo  es  que  la  cuenta  de 
nuestros  gastos  sea  perfectamente  exacta,  i  que  una 
cantidad  no  figure  dos,  cuatro  i  hasta  cinco  veces, 
sino  que  figure  una  sola  vez.  Quiero  que  el  Gobier- 
no nos  dé  la  suma  total  de  los  gastos  que  crea  in- 
dispensables en  1877,  sin  hacernos  figurar  un  solo 
jieso  mas  de  lo  indispensable,  a  fia  de  (jue  jiodamos 
establecer  las  entradas  que  el  Gobierno  juzgue  po- 
sibles en  el  año  77. 

Por  eso  es  que  pedirla  al  señor  Ministro  que 
aceptase  esta  rectificación  que  hago  )iara  suprimir 
esta  glosa,  e  introducir  una  partida  nueva  despulís 
que  esté  votada  esta  partida. 

Calculo  que  los  oficiales  de  marina  que  van  a  ser- 
vir el  litoí-al,  no  tienen  500  pesos,  indudablemente. 
Por  eso  yo  desearla  que  suprimiésemos  todas  estas 
pequeñas  partidas,  que  rezan  una  buena  suma  i  q-ie 
no  se  van  a  invertir,  pero  que  representan  un  au- 
mento en  la  stima  *;otal  del  jiresupuesto. 

Quiero  que  el  presu[)uesto  sea  exacto,  porquo 
quiero  estudiar  exactajueute  el  presupuesto  real  del 
Estado.  Es  una  cuestión  de  exactitud,  de  sinceridaíl 
i  de  veracidad  completa  en  la  contabilidad  nacio- 
nal. Si  estas  partidas  hub'era  que  invertí  las  por 
ocurrencias  espcuiales,  el  señor  Ministro  podría  ha- 
cer el  gasto  de  la  partida  de  imprevistos;  pero  me 
parece  mui  difícil  que  ]>ueda  llegar  ese  caso. 

El  señor  Pnits  (Ministro  de  Marina). — El  Ho- 
norable señor  Diputado  cree  que  este  gasto  se  po- 
dría inquitar  a  imprevistos,  pero  otros  señores  Di- 
j)utados  han  impugnado  esa  idea.  No  tengo  incori- 
venisnte  ]>ara  aceptar  la  indicación,  porque  esos 
puestos  continuarán  desempeñados  por  oficiales  do 
marina, 

¡Se  cerró  el  debate. 

Se  dió  por  aprobada  la  partida  con  la  indic.i' 
cien  del  señor  Arteaga  Alemparte. 
Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GoDor 

Redactor. 
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av.üiof;  ¿51,*  estr  ORDiifAniA  en  3  de  enero 
.    DE  1877. 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

líSct-iira  i  aprobación  del  acta. — Se  da  cuenta. — El  señor  Las- 
t-ftiria  don  Demetrio,  hace  indicación  para  que  se  nombre 
uua  comisión  que  estudie  la  reorganización  de  la  Guardia 
Nítoional  c  informo  sol>re  su  subsistencia  s  supresión. — El 
fenor  Cood  ee  opone  a  la  indicación. — Kl  señor  Lastarria  de- 
hislc  de  su  indicación. — El  seilor  Lira,  don  Máximo,  pide  se 
trate  del  proyecto  sobre  las  elecciones  de  Oauque'nes. — Se 
dcsacha  esta  indicación. — Se  pone  en  discusión  i  ne  aprueba 
li  proyecto  que  autoriza  el  levantamiento  de  un  empréstito 
(fe  cinco  millimes  de  pesos. — ^Se  pone  en  discusión  i  se  aprue- 
>>a  ol  proyecto  de  lei  que  aumenta  los  derechos  aduaneros  de 
internación  sobre  ciertos  artículos. — Se  aprueba  en  jeneral  el 
proyecto  de  lei  Sque  declara  subsistentes  por  dioziocho  meses 
¡(18  contribuciones  legalmente  establecidas,  1  quedan  para  se  - 
g".mda  discusión  un  inciso  del  art.  1."  i  el  art.  i.' 

8e  lojó  i  ai)robó  el  acta  sio-uientc: 

«Sesión  50."  estraurdinaria  ou  2  de  enero  de 
iH77. — Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se 
abrió  a  las  2  lis.  P.  M.  con  asistencia  de  los  siguien- 
t-«í  señores; 


Ainuníitei^iii 
Aldunate  (don  A.) 
At  teag'a  Aleniparte 
Aidunat.e(don  Luis.) 
Allende  Caro 
Uacarreza 
illanco  Viel 
ííeauchef 

iJarros  (don  Ladislao  ) 

iliilmuceila  (don  E.) 

Carrera  Pinto 

Carrasco  Albaao 

Calvo 

(Jalderon 

r.Hinjio 

( ¡i-.rda 

( /'uadra 

Ecliavarria 

ICrrá^iuriz  (don  Lsidoro.) 
Knázuriz  (don  Ramón.) 
( «ana 

( íandarillas  (don  P.) 
(jarcia  de  la  Huerta 
(landarilias  (don  J.  A.) 
(jijiizalez  .Julio 
(íonznlez  (don  J.  A.) 
iluneeus 

fluríado  (don  M.  A.) 

Jiménez 

Jara 


Lynch 

Lira  (don  Cirios  ) 
Lira  (don  Máximo.) 
Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo.) 

Lo])ez 

Mac- 1  ver 

Montt  (don  Podro.) 
Montt  (don  Luis.) 
Novoa  (don  Jovino.) 
iVovda  (don  Nicolás.) 
Orreg'o 
Peña  Vicuña 
Prado  Alduiiate 
Royes  (don  Vicente.) 
Renjifo 

Rojas  (don  Jorje  2.") 
Urzúa 

Valdes  Lecaros 
Verg-ara  Albauo 
Velasco 

Vicuña  (don  A.  C.) 
Vidüla 

Vial  (don  Ramón.) 

El  Secretario  i  los  se- 
ñores Ministros  del  In- 
terior, de  Relaciones  Es- 
teriores,  de  Hacienda  i 
de  Guerra. 


«Se  lej'ó  i  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

«Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Ministro 
del  Interior  en  que  comunica  que  el  Intendente  de 
(.'uucepcion  le  ha  acusado  recibo  de  una  nota  que 
le  dirijió  el  Ministerio  i  de  que  se  trajo  copia  a  la 
Cámara  a  solicitud  del  señor  Rujas,  don  Jorje  2." 

ttA  indicación  del  señor  Iluneeus,  se  acordó  cele- 
brar sesión  los  dias  martes  i  jueves  de  esta  semana, 
por  la  noche,  a  la  hora  de  costumbre. 

tíAntes  de  pasar  a  la  órden  del  dia,  el  señor 
Amuiiáteg'ui,  Ministro  de  Justicia,  espuso  que  no 
jiodia  jiasar  a  la  Corte  de  Apelaciones  los  docu- 
jiieüDos  i  diác^rsus  pronunciados  sobre  la  conducta 
dtd  juez  letr;;do  de  Talca,  mientras  no  se  publique 
rl  Boletín  olicial. 

¡íEl  señor  U:  .^úa  recomendó  a  la  Comisión  de  Po- 


licía tomara  las  medidas  del  caso  para  que  ese  Bo- 
letín se  publique  a  la  mayor  brevedad. 
«Orden  del  dia. 

«Continuó  la  discusión  de  la  partida  G.''  del  jíresu- 
puesto  de  Marina,  «Cuerpo  de  Guerra.» 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  contestíin- 
do  a  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Artea"M 
Alem parte  en  la  sesión  anterior,  manifestó  que  l"s 
buques  de  la  Armada  Nacional  no  suíhráa  nino-.m 
deterioro  con  motivo  del  tlesarme. . 

«La  paitida  fué  aprobada  por  el  asectimiento  tá- 
cito de  la  Sala. 

«Por  unanimidad  se  aprobaron  las  partidas  ?.* 
a  Oficiales  Mayores»  i  8."  «Cuerpo  de  injenieí  os 
mecánicos.» 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  9.»  «Oficiales  do 
mar» . 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  manií-stó 
la  necesidad  de  aumentar  la  trij)ulacion  d.d  blindado 
Almirante  Cochrune,  ag-reg-ando  a  la  partida  loá 
ítems  sig-uientes : 


«Item  27 — Un  sangrador,  con   §  .300 

«    23 — Un  D-uardian  1.",  con   300 

«    29 — Dos  timoneles,  con  .$  240  cada 

uno   430 

4    30— Un  ayudante  de  condestable, 

con   300 

«    31 — Cuatro    cabos    ds   luces,  con 

$  300  cada  uno   1,200 

«    32 — Dos    capitanes    de  altos,  c.nx 

$  240  cada  uno   480 j 


(íLa  partida  fué  aprobada  por  unanimidad  con  la 
ao-fpo-acioü  propuesta  por  el  señor  Ministro. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  10  «Ef|uipaje  de 
línea.» 

« El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  hizj  indi- 
cación para  consultar  los  ítems  signiientes: 


«Ociio  marineros  primeros   $  1,G2S 

Diez    id.    segundos   1.920 

Dos  grumetes   240 

Cuatro  fog'oneros  primeros   l,44j 

Cinco       id.  segundos   l,r)00* 


«La  partida  fué  aprol)ada  por  unanimidad  en  la 
forma  jiropuesta  por  el  señor  Ministro. 

«Se  jiuso  en  discusión  la  partida  11  «Batallón  áa 
xirtilleria  de  Marina  » 

«El  señor  Ljnch  preg-untó  al  señor  Ministro  por 
qué  habiéndose  disminuido  en  ciento  i  tantas  plazas 
este  batallón,  ha  quedado  con  el  mismo  número  de 
compañías,  i  qué  piensa  el  Gobierno  sobre  las  es- 
cual.is  naval  i  de  marineros  que  han  sidu  suprimi- 
das. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  no  se  ha  redu- 
cido el  LÚmero  de  compañías,  porque  la  disminu- 
ción de  sus  plazas  es  una  medida  transitoria,  i  que 
suprimidas  hoi  las  escuelas  naval  i  de  marineros, 
se  reorganizarán  cuando  fuere  necesario. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unauimiJad. 

«El  señor  Kónig  hizo  indicación  para  consultar 
una  nueva  partida,  destinada  al  restablecim;cnt'> 
de  la  escuela  náutica,  tal  como  existia  en  1859: 

«Item  1 — Un  director  de  la  clase  de  ca¡)i- 
tan  de  corbeta,  su  gratifica- 
cioí....   $  (300 
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í    2— Saelilo  anual  del  profesor  de 


in;iteni;it¡cas    600 

«    3 —  Id.    id.  de  un  ayudante   400 

«    4- — Id.  iil.  de  un  inspector   400 

«      —  Id.  de  un  portero   90 


8Í?.j  alumnos  con  el  sueldo  de  8  pesos  cada  uno, 
al  mes,  100.» 

*El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  espuso  que 
aunque  Su  Señoría  reconoce  los  buenos  servicios 
que  podria  prestar  esa  escuela,  consideraba  que  no 
era  ])osible  consultar  esa  nueva  partida,  mandando 
por        solo,  reorg-anizar  la  e.scuela  náutica. 

tLa  indicación  del  señor  Konij»-  fué  combatida  por 
el  señor  Barros  Luco  i  apoyada  por  el  señor  Vi- 
dela. 

«Después  de  un  corto  debate,  el  señor  Kouig-  re- 
tiró su  indicación. 

«Sa  puso  en  discusión  la  partida  12  «Batallón 
cívico  de  Artillería  Naval.» 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro  llamó  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  a  que  se  ha  desciiidado  el 
dar  a  este  batallón  conocimientos  i  prácticas  marí- 
timas, siendo  hoi  mas  bien  un  cuerpo  cívico. 

«Contostó  el  señor  Ministro  que  estaba  de  acuerdo 
con  el  señor  Diputado  en  la  necesidad  de  hacer  que 
este  sea  un  cuerpo  naval  i  que  tomaría  las  medidas 
convenientes. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«La  partida  L3  «Sueldos  asig-nados  por  leí  de  26 
de  noviembre  de  1873  a  los  militares  que  sirvieron 
en  la  armada  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia», fué  aprobada  por  unanimi  Jad,  suprimiéndose  el 
ítem  24  que  consultaba  2,545  pesos  29  centavos 
¡lara  gratifica!  con  un  16  por  ciento  a  los  militares 
a  que  se  refiere  esta  partida. 

«La  partida  14  «Retiro  absoluto»,  fué  aprobada 
j)Cr  unanimidad  i  sin  debate. 

«So  puso  en  discusión  la  partida  15  «Retiro 
temporal.» 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra  propuso 
se  agregaran  los  ítems  siguientes: 

«Suelao  del  capitán  de  fragata  graduado 

don  Manuel  Hurtado   $  870  00 

Id.  del  cirujano  1.°  don  Andrés  Quezada     298  40» 

«La  partida  fué  aprobada  por  una  iimidad,  con 
a  agregación  propuesta  por  el  señor  Ministro. 

«La  ])artí(la  16  «]\Iontepios  da  Marina»,  fué 
aprobada  por  unanimidad, agregándose, aíndícacíon 
del  señor  Ministro,  los  ítems  siguientes: 


«Item  33 — Pensión  de  doña  Carmen  Ga'^a 

de  Blanco  Encalada   $  800 

.«  33 — Id.  de  doña  Ana  Maria  Voz- 
mediano,  viuda  del  capitán  de 
navio, don  Buenaventura  Mar- 
tínez  500» 


«Las  partidas  17,  acordada  por  el  Senado,  «Pen- 
siones ¡das»,  17  del  proyecto  de  presupuesto  «In- 
válidos do  Marina»  í  18  «Alumbrado  marítimo», 
fueron  aproliadas  por  unanimidad  i  sin  debate. 

«La  partida  19  «Instrucción  a  bordo»  fué  apro- 
bada por  unanimidad  después  de  algunas  esplica- 
íiones  del  señor  Mini^trp  al  señor  Blanco  Viel,  que 


hizo  notar  que  en  el  uc  /  anterior  no  se  gastare'' 
sino  41  pesos  de  esta  partida. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  20  «Gratifíca- 
cíoncs  diversas.» 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  liizo  indi- 
cación para  aumentar  el  ítem  18  de  esta  partida, 
«Para  gratificación  de  10  posos  mensuales  a  los  in- 
dividuos que  compondrán  la  guardia  del  blindado 
Almirante  Cochrane,  durante  su  permanencia  en 
Ing'Iaterrai  do  15  pesos  aun  contramaestre.» 

«El  señor  Lynch  hizo  indicación  para  agregar 
un  ítem:  «Gratificacujn  para  el  Guarda  almacenes 
de  Arsenales:  420  ])esos.j) 

«El  señ(}r  Montt,  don  Pedro  pidió  la  supresión 
del  ítem  1.°  que  consulta  1,800  yiesos:  «Gratificación 
de  un  contra  almirante  con  mando  jeneral. 

«La  indicación  del  s^ñor  Lynch  fué  desechad.v 
por  24  votos  contra  6;  el  ítem  1."  fué  desechado 
por  30  votos  contra  uno;  i  el  resto  de  la  parti  ¡a. 
con  la  agreg'acion  del  señor  Ministra,  fué  ai)r()bado 
por  unanimidad. 

«Se  jiuso  en  discusión  la  partida  21  «Víveres  i 
aguada.» 

«El  señor  Prats,  Ministra  de  Guerra,  hizo  indi- 
cación para  aumentar  el  ítem  1.»  en  2,400  pesos, 
por  haberse  dado  mayor  dotación  al  blindado  Al- 
mirante Cochrane. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad,  con 
la  modificación  propuesta  por  el  señor  Ministro. 

«La  partida  22  «Hospitalidades»  fué  ajirobada 
por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  23  «Repara- 
ciones.» 

«El  señor  del  Campo  hizo  algunas  observaciones 
relativas  a  los  peligros  que  corren  los  buques  qu9 
van  a  limpiarse  a  Europa  i  a  la  conveniencia  de 
construir  diques  en  el  país,  donde  pueda  hacerse  ese 
trabajo. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  el  Gobierno  hc 
había  ocupado  de  este  asunto  i  que  atendería  las 
observaciones  del  señor  Diputado. 

«La  partida  fué  aprobada  por  unanimidad. 

«La  partida  24  «.'Arrendamientos»,  fué  aprobada 
por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  25  «Gastos 
jenerales.» 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  hizo  indi- 
cación para  consultar  un  nuevo  ítem,  «Para  .«aldar 
una  cuenta  del  gasto  del  faro  de  Punta  Galera: 
1,000  pesos.» 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  propuso  se  consul- 
tara un  ítem  para  construir  un  faro  en  Cabo  Vírji- 
nes:  25,000  pesos.» 

«El  señor  Lynch  hizo  indicación  jiara  aum'^nta.r 
en  200  pesos  cada  uno  de  los  ítems  18  i  22  referen- 
tes a  la  biblioteca  del  personal  de  la  armada,  i  a  los 
instrumentos,  cartas  i  libros  para  la  oficina  hidro^ 
gráfica. 

«El  sf  ñor  Piats  manifestó  que  aceptaba  la  indi- 
cación del  señor  Lyuch  i  no  la  del  señor  Lira,  rpie 
so  referia  a  un  faro  necesario,  pero  que  no  era  ¡co- 
sible hacerlo  en  las  actuales  circunstancias. 

«La  indicación  del  señor  Lira  fué  desechada  por 
28  votos  contra  9;  la  del  señor  Lynch  fué  aprobada 
con  8  votos  en  contra  i  el  resto  de  la  partida,  con 
la  indicación  del  señor  Ministro,  fué  aprobado  por 
unanimidad. 
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«La  partida  27  «Imprevistos»  fué  aprobada  ¡>or 
unaiiimidml  i, sin  debate. 

«El  señor  Coiicba  i  Toro  espuso  tenia  encargo 

del  Intendente  de  Síintiag-o  para  pedir  a  la  Cámara 

(liora  un  lugar  ¡irefurente  en  la  taijia  al  proyecto  de 

contribuciun  urbana  a  favor  de  la  Municipalidad  de 

Sautia"'o. 
o 

«El  señor  Blanco  Viel  apoyó  esta  solicitud  e 
h\7,o  indicücion  pai  a  que  se  acordara  discutir  ese 
proyecto  después  de  los  presupuestos. 

ttlíl  señor  Sotouiayor,  Ministro  de  Hacienda,  mo- 
'iificó  la  indicación  del  señor  Blanco,  pidiendo  a  la 
í;áuiara  despacbara  ántes  del  i>royecto  relativo  a  la 
('ontribucion  urbana  de  Santiag'o,  los  pmyectos  so- 
J>re  empréstitos,  aumento  de  derecbos  de  aduana  i 
contri  Iniciónos  establecidas. 

■lEl  señur  Lastarria,  don  Demetrio,  recordó,  que 
seo-un  un  acuerdo  anterior,  debia  ti  atarse  el  pro- 
yecto sobre  las  elecciones  de  Cauquenes  después 
de  concluir  los  jiresupuestos. 

(tEI  señor  lluneeus  manifestó  que,  a  su  juicio, 
debía  discutirse,  des¡)ues  de  los  presupuestos,  con 
preferencia  el  proyecto  sobre  las  elecciones  de  Cau- 
quenes, conforme  al  acuerdo  celebrado  i  en  seg-iiida 
los  proyectos  a  que  se  babia  referido  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

a  Por  20  votos  contra  13  se  aprobó  la  indicación 
del  señor  Blanco  Viel,  modilicada  por  el  señor  I\Ii- 
íiistro  de  Hacienda,  quedando  acordaila  la  tabla 
."iigiiiente  para  cuando  concluyan  los  presupuestos: 

«1.°  Proj-ecto  de  Ici  de  empréstito; 

«S."  Proyecto  sobre  aumento  de  los  derecbos  de 
adiana; 

«3.°  Proyecto  de  lei  que  declara  subsistentes  las 
fíUilribucioncs  estableciilas; 

«4.**  Proyecto  de  contribución  urbana  a  favor  de 
lu  Municipalidad  de  Santiag'o.» 

«Se  pusieron  en  seg-unda  discusión  los  ítems  4°  i 
ii.^  de  la  partida  1."  del  presupuesto  de  Guerra. 

«El  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  manifestó  que, 
a  su  ji  icio,  debe  su})rimirse  la  Guardia  Nacional,  i 
que  ojiortunaniente  pedirla  a  la  Cámara  desecbara 
ulgunos  ítems  del  presupuesto,  relativos  a  esta 
(jcuardia. 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  expuso:  que 
considerando  Su  Señoría  necesaria  la  reforma  de  la 
Guardia  Nacional,  creia  debia  bacerse  ésta  por  una 
lei,  i  que  cor  este  objeto  podría  nombrarse  una 
Comisión  de  Diputados  que  la  formulase. 

íEl  señor  Mac -I  ver  apoy()  las  consideraciones 
del  señor  Errázuriz  para  pedir  la  supresión  de  la 
(«uardia  Nacional,  dejando  únicamente  la  de  las 
provincias  de  Arauco  i  Bio-Bio  i  los  cuerpos  de 
artillería  cívica. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  apoyó  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  de  Guerra,  sosteniendo  la 
necesidad  de  suprimir  la  misma  Guardia. 

aPor  baber  lleg'ado  la  bora  de  levantar  la  sesión, 
»iO  suspendió  la  discusión  a  las  5  bs.  cO  m.  P.  M. 

a  A  i^eg  unda  bora. 

«Continuó  la  sesión  a  las  8  i  media  de  la  noche. 

«El  señor  Lastarria,  don  Demetrio,  hizo  la  si- 
guiente indicación : 

«La  Cámara  aprueba  las  partidas  del  presupues- 
to do  Guerra,  relativas  a  la  Guardia  Nacional,  i 
encarg'a  a  una  Comisión  compuesta  de  los  señores 

JJiputados  preparar  un  jiroyecto  de  lei  acerca 

d.i  la  supresión  o  reorg-anizacion  de  la  Guardia 


Nacional.  Este  proyecto  será  presentado  a  la  aper- 
tura de  las  sesi'uies  de  este  año  » 

«El  señor  Reyes,  don  Vicente,  combatió  esta 
indicación  i  manifestó  votaría  afi  mitivamrjnte  loa 
ítem?  en  discusión  i  pediría  la  supresión  de  otros, 
relativos  al  mis:no  servicio,  considerando  que  de- 
bían suprimirse  todos  los  que  no  se  refieren  a  ua 
servicuj  efectivo,  como  el  que  prestan  estas  «juar- 
dias  en  la  frontera,  o  los  que  se  refieren  al  sueldo 
de  militares  a  que  no  se  da  otra  colocación. 

«El  señor  Errázuriz  cjmbatió  la  indicación  del 
señ  ir  Lastarria  e  hizo  indicación  para  suprimir  loa 
ítems  en  discusión. 

«Los  señores  del  Campo  i  Montt,  don  Pe  1ro, 
f  xndaron  su  voto  afirmativo  por  la  sujiresion  de  la 
Guardia  Nacional. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  pidió  tercera  dis- 
cusión para  los  ítems  en  debate,  a  íiii  de  votarlos 
después  de  resuelta  la  su[)resion  o  conservación  de 
las  otras  partidas  relativas  a  la  Guardia  Nacional. 

«Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar. 

«La  indicación  del  señor  Lira  para  dejar  los 
ítems  4.°  i  (5.°  para  tercera  discusión,  fué  desechada 
por  23  votos  contra  1'2. 

«Los  ítems  4.*>  i  6°  fueron  aprobados  por  22  vo- 
tos contra  IL 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  27 
o;Ins|)eccion  ieneral  de  la  Guardia  Nacional.» 

«El  señor  Blanco  Viel  fundó  su  voto  neg-ativo  a 
la  partida. 

I  El  señor  Prats  pidió  la  aprobación  de  la  misma 
partida. 

«La  partida  fué  aprobada  con  4  votos  en 
contra. 

«La  partida  28  «Cuerpo  de  Asamblea»  fué  apro- 
bada con  un  voto  en  coutra. 

«Se  puso  en  discusión  la  partida  29  «Abono  a 
los  cuerpos  de  infantería  i  caballería  de  la  Guardia 
Naci-»nal .» 

«El  scñm'  Montt,  don  Pedro,  pidió  se  consulta- 
ran las  asignaciones  a  que  so  refiere  esta  partida, 
solo  por  cuatro  meses. 

«El  señor  Blanco  Viel  espuso  votaría  en  contra 
de  los  ítems  de  esta  partida,  esceptuando  los  rela- 
tivos a  guardias  de  cárcel. 

«  El  señor  Lira,  don  Máximo,  pidió  la  supresión 
del  ítem  d^  esta  partida,  relativo  al  ausilio  para  el 
batallón  cívico  de  Copiapó,  i  fundó  su  voto  negati- 
vo a  los  otros  ítems. 

«El  señor  Prats  pidió  la  aprobación  de  la  par- 
tida. 

«El  señor  Barros  Luco,  don  Ramón,  fundó  su 
voto  afirmativo  por  la  misma  partida. 

«Los  ítems  1.°,  2."  i  3.",  relativos  a  asignaciones 
a  los  cuerpos  de  artillería,  fueron  aprobados  cou 
8  votos  en  contra. 

cLos  ítems  relativos  a  asignaciones  a  los  diver- 
sos cuerpos  de  infa.iteria  cívica,  fueron  aprobados 
por  15  votos  contra  14. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  30 
«Diarios  paca  las  guardias  do  prevención  i  do  cár- 
cel, etc.» 

«El  señor  Mac-Iver  combatió  los  ítems  relativos 
a  la^  guardias  de  prevención. 

«El  señor  Reyes,  don  Vicente,  hizo  indicación 
para  consultar  un  ítem  de  30,000  pesos:  «Auxilio 
para  las  guardias  de  preveneion  i  de  cárcel.» 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Guerra,  modificó 
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esta  indicación,  limitándola  a  £0,000  peses. 

tEl  señor  Pena  Vicuña  propuso  se  diera  una 
asignación  a  los  cuerpos  de  policía  do  los  departa- 
mentos para  que  hag-an  1  is  gninrdias  de  cárcel. 

«El  señor  Ainunáte>j-u¡,  Ministro  de  Justicia, 
sostuvo  la  partida  en  deltate. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  llamó  la  atención 
del  señor  Min-.stro  a  fpie  se  consulta  asig-naeion 
para  la  g-uardia  de  cárcíd  (h  Cavelmapu  i  para  la 
do  Calbuco,  que  es  lo  misino,  i  a  la  colocación  de 
los  ítems  relativos  a  esto  departamento. 

«Contestó  el  señor  .Ministro  que  atendería  la 
observación  del  señor  Diputado  para  poner  el  re- 
medio necesario. 

«La  indicación  del  señor  Reyes,  modificada  por 
el  señor  Prats,  fué  aprobada  ¡¡or  18  votos  con- 
tra 11. 

«Los  ítems  relativos  a  las  g'uarJias  do  cárcel, 
fueron  aprobados  por  nnaiiimidad. 

«Lo3  relativos  a  las  g-uardias  de  prevención,  fue- 
ron aprobados  ]ior  l(i  votos  contra  13. 

«El  señor  Peña  Vicuña  retiró  su  indicación. 

«La  partida  31  fué  aprobada  con  un  voto  en 
contra:  el  del  señor  Blanco  Viel. 

«Las  partidas  22  i  2-3  ftuTon  aprobadas  después 
de  un  corto  debate  entre  los  señores  Blanco  Viel  i 
Prats,  Ministro  de  Guerra. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  i.'^  del 
j)resupuesto  delMiuisterio  de  Marina. 

«El  señor  Prats,  Ministro  de  Marina,  espuso 
aceptaba  las  supresiones  propuestas  en  la  primera 
discusión  a  esta  partida,  por  los  señores  Blanco 
Viel  i  Peña  Vicuña. 

«Después  do  algunas  observaciones  de  los  seño- 
res Arteag-a  Alemparto  i  Prats,  L.  partida  fué  apro- 
bada por  unanimidad. 

«A  indicación  del  señor  Amunátcg-ui,  se  acordó 
devolver  estos  presu'puestos  al  Senado,  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta. 

<cSc  levantó  la^sesion  a'las  11  h.  i  40  m.  P.  M.» 

Dióse  lectura  a  dos  oficios  del  Sonado:  con  el 
primero  devuelve  aprobado  el  proyecto  de  loi  que 
concede  al  Club  de  Copia[)ó  el  permiso  requerido 
por  el  Códig'O  Civil  para  conservar  el  dominio  de  la 
casa  que  ])osee  en  la  calle  de  O'Híg-g'ins  de  aquella 
ciudad;  i)or  el  segundo,  comunica  que  ha  prestado 
su  aprobación  a  las  raodificaci'ines  hechas  por  esta 
Cámara  en  el  presupuesto  de  Guerra  i  Marina. 

El  señor  AlUUlláteg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Rogaría  a  la  Cámara  se  sirviera  remitir  al  Ejecuti- 
vo sin  esperar  la  aprobación  del  acta  el  jiroyecto 
que  ha  devuelto  aprobado  el  Senado,  relativo  al 
Club  de  Copia po,  a  fin  de  que  pueda  mañana  tomar- 
se en  cuenta  en  el  Consejo  de  Estado. 

El  señor  Presidente. — No  habiendo  oposición, 
así  se '  hará. 

El  señor  LasíaiTia  (don  Demetrio). — La  discu- 
sión que  ha  ])resenciado  ayer  la  Cámara  acerca  de 
la  subsistencia  o  reorganización  de  la  Guardia  Na- 
cional, creo  que  habrá  dejado  en  el  ánimo  de  todos 
los  señores  Diputados  la  impresión  de  que  es  im- 
posible mantener  el  orden  actual  en  esta  materia. 

Así  el  señor  Diputado  pt  r  Valparaíso  al  votar 
las  partidas  relativas  a  la  Guardia  Nacional  lo  hizo 
solo  en  homenaje  a  la  situación  actual,  ¡  yo  hice  lo 
mismo,  creyendo  que  la  Guardia  Nacional  debe  re- 
organizarse. Lleg'ando  la  discusión  del  presupuosto 


de  1878  yo  no  les  daría  mi  voto  i  creo  que  mucbos 
otros  señores  Diputados  harían  lo  mismo. 

El  señor  Ministro  de  Guerra  en  el  curso  del  de- 
bate manifestó  que  él  no  se  atrevería  a  dar  una  so- 
lución a  este  negocio  por  medio  de  un  decreto.  A 
mi  juicio,  Su  Señoría  tiene  razón,  porque  creo  que 
es  cuestión  que  debo  resolverse  por  una  lei.  Su  Se- 
ñorí:i  mdicó  a  la  Cámara  que  seria  oportuno  nom- 
brar una  comisión  que  formulo  un  proyecto  sobre 
el  particular.  Yo  ace¡)to  la  idea  i  por  eso  hago  in- 
dicación para  q^io  la  Cámara  nombre  desde  luego 
esa  comisión. 

El  señor  Avíeaffíl  Alemparte. — Pido  la  palabra 
para  adherirme  a  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Raiicagua. 

Como  ha  dicho  mui  bien  Su  Señoría,  yo  que  soi 
partidario  de  la  supresión  do  la  Guardia  Nacional, 
no  he  hecho  en  el  jiresupuesto  observación  a  loa 
ítems  que  a  ella  se  referían,  solo  porque  lo  creí  un 
poco  tarde.  Si  aun  hubiera  sido  tiempo,  yo  habría 
sido  el  primero  en  pedir  a  la  Cámara  que  discutie- 
ra este  negocio,  porque  la  Guardia  Nacional  es  una 
institución  antigua,  que  tione  algunos  partídarioa 
i  no  ])ucde  ser  suprimida  sino  por  una  medida  do 
criterio^  de  hombres  de  Estado  i  nó  de  utopistas. 
Por  eso  ace¡)to  de  mui  buena  gana  la  indicación  del 
señor  Diputado  por  Raicagua  que  no  hace  sino  re- 
flejar mí  pensamiento,  porque  yo  no  quiero  que  la 
Guardui  Nacional  so  suju'ima  con  un  golpe  violento 
sino  por  una  leí  tranquila  i  meditada. 

El  señor  CoOll. — Yo  me  opongo  a  la  indicación 
porque  mi  teoría  en  esta  parte  es  que  la  misión  do 
las  comisiones  no  es  otra  que  la  de  estudiar  los  pro- 
yectos que  se  presentan  a  la  Cámara  ya  por  el  Eje- 
cutivo, ya  por  algún  Di[)utado.  Por  eso  creo  que  el 
camino  mas  conveniente  que  se  podría  tomar,  seria 
que  el  Gobierno  presentara  un  proyecto  sobre  el 
particular  i  entonces  la  comisión  entraría  a  estu- 
diarlo i  hacerle  las  modificaciones  que  creyera  con- 
venientes. 

Me  opongo  pues,  a  la  indicación. 

El  señor  Sotoniayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Me  permito  recordar  a  la  Cámara  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  ha  ofrecido  presentar  a  la  Cáma- 
ra un  proyecto  sobre  la  materia  i  sé  que  está  ha- 
ciendo los  estudios  del  caso. 

El  señor  Tíllela. — A  lo  que  dice  el  señor  Minis- 
tro debo  agregar  que  existen  en  la  secretaría  do  la 
Cámara  i  aun  creo  que  informados  por  la  Comisión, 
varios  proyectos  sobre  la  Guardia  Nacional  presen, 
tados  por  varios  señores  Diputados. 

El  señor  Lastama  (don  Demetrio). — Pido  la  pa- 
labra solo  para  decir  a  la  Cámara  que  es  cierto  que 
existen  esos  proyectos,  pero  ellos  son  mui  antiguos: 
uno  so  presentó  el  año  53,  otro  en  69  o  70,  i  de  en- 
tóneos acá  la  opinión  ha  cambiado  mucho  sobre  la 
materia  i  la  reforma  debo  hacerse  conforme  a  esa 
opinión  i  a  las  as¡)iraciones  del  país. 

En  cuanto  a  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  siento  mucho  no  haber  enten- 
dido las  palabras  del  señor  Ministro  do  Guerra  co- 
mo las  esplica  Su  Señoría,  porque  entendí  que  lo 
que  él  quería  era  oir  la  opinión  de  una  comisiou 
parlamentaría.  Pero  ya  que  Su  Señoría  afirma  que 
su  colega  el  señor  Ministro  do  Guerra  tiene  la  in- 
tención do  presentar  un  proyecto,  no  tengo  incon- 
veniente en  retirar  mi  indicación. 

El  señor  ^otomayor  (Ministro  de  Hacienda).— 
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El  stiñor  Mmistro  di  Guarra  no  so  ha  opuesto  al 
uoinbramicuto  de  una  comisión. 

El  señor  Arteaya  Alcmparte. — Si  el  señor  Mi- 
nistro quiere  estudiar  este  neg-ocio,  llamará  a  su  la- 
do a  todos  los  hombres  que  crea  que  puedeu  llevar- 
le luz  i  nosotros  quedamos  en  libertad  para  j)ruca- 
der  por  nuestra  píirte.  Yo  acepto  cualquiera  indi- 
cación que  pueda  llevarnos  a  una  solución  Pero 
debo  íigreg'ur  que  pienso  con  cierta  tristeza  en  la 
ineficacia  de  las  comisiones.  Creo  que  un  hombre  so- 
lo, meditando  tranquilo,  no  oyendo  debates  sino  pi- 
diendo opiniones,  puede  realizar  una  obra  mas  com- 
jdeta  i  exacta  que  una  comisión. 

El  señor  Presidente. — Retirada  la  indicación 
pasaremos  a  la  orden  del  dia. 

El  señor  Lira  (i.ion  Máximo  R.). — Ilag-o  indica- 
ción para  que  la  Cámara  se  ocupe  ahora  de  las  elec- 
ciones de  Cauquénes,  porque  cuando  se  votó  la  indi- 
cación del  señor  Diputado  por  Santiag'o  modificada 
por  el  señor  Ministro  de  Hacien.la,  se  entendió  je- 
neralmente  que  ella  no  alteraba  el  acuerdo  anterior 
de  tratar  de  las  elecciones  de  Cauquénes,  desjmes 
del  jircsupucsto. 

Hag-o  indicación  formal  en  este  sentido. 

El  señor  Sotoniayor  (Ministro  de  Hacienda"). — 
Siento  tener  que  oponerme  a  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado  ])or  la  urjencia  que  hui  en  despachar 
los  proyectos  de  Hacienda.  Estamos  en  una  situa- 
hion  embarazosa  i  el  Gobierno  tiene  dificultades 
pa'  a  marchar. 

El  señor  Cooll. — Para  poder  votar  la  indicación 
del  señor  Diputado  seria  necesario  que  se  leyera  el 
acta  de  la  sesión  de  anoche  para  recordar  ciertos 
puntos  que  no  recuerdo. 

El  señor  Vclasco. — Pido  seg'unda  discusión  para 
la  indicación  a  fin  de  simplificarla. 

El  señor  hivx  (don  Máximo  R.).—  Pido  al  señor 
Diputado  por  la  Laja  que  retire  su  petición  porque 
de  otro  modo  me  veré  obligado  a  ¡¡edir  segunda 
discusión  para  todos  i  cada  uno  de  bs  proyectos  de 
que  se  trata. 

El  Ecñor  YcliíSCO. — Bnjo  esta  amenaza  retiro  mi 
indicación. 

El  señor  Prí'sideilte. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Diputado  por  Rancag'ua. 

Se  votó  i  resultó  desechada  por  33  voios  contra 
H  la  indicación  del  señor  Lastarria,  don  Deme- 
trio. 

E;  señor  Siüllít  (don  Podro). — Cuando  se  discu- 
tió el  ¡H'esupuesto  de  Colonización,  el  señor  Ministro 
fefreció  traer  los  antecedentes  relativos  al  puente  de 
Perquüauquon.  Ruego  al  señor  Presidente  se  sirva 
mandarle  un  oficio  con  este  objeto. 

El  señor  Prcsiileilte. — Muí  bien,  señor. 

El  señor  {Jasia. — El  señor  Ministro  trajo  ayer 
esos  antecedentes  i  por  olvido  no  los  presentó.  De 
todos  modos,  mañana  estarán  a  disposición  de  Su 
Señoría. 

Se  puso  en  discusión  jencral  i  particular  por 
constar  de  vn  solo  artículo  el  siyuicnte  proyecto  so- 
bre empi  éstiio: 

tSe  autoriza  al  Presidente  de  la  Re];íiblica  para 
que  levante  dentro  del  pais  un  empréstito  que  pro- 
duzca la  suma  efectiva  de  cinco  millones  de  pesos, 
emitiendo  al  efecto  bonos  que  ganen  el  interés 
anual  del  8  por  ciento  i  tengan  un  fondo  de  amor- 
tización acumulativa  de  "3  por  ciento  al  año,  paga- 
deros por  semestres  vencidos. 


«La  amortización  se  hará  por  sorteo  i  a  la  par, 
pu  liendo  el  Prcsi  lente  de  la  República  ordcn::r 
amortizaciones  e.straordinariiis  por  propuestas. 

«Dril  producto  de  este  empréátit ),  se  destinarán 
tres  inillunes  de  pesos  a  la  cancelación  de  la  deuda 
fl  jtante  creada  por  la  lei  de  18  de  agosto  ültinio. 

«Esta  autoriz.icion  durará  por  el  término  de  un 
año.» 

Ya  que  lingo  uso  de  la  jialabra,  creo  del  caso  po- 
ner en  conocimiento  de  la  Cámara  un  cálculo  apro- 
ximativo  de  la  situación  del  Erario  Nacional  a  fi- 
nes de  diciembre  de  1870. 

E:jte  cálculo  es  el  siguiente: 

DF.UDAS. 


A  varios  banqueros                          $  2.4í).3,000 

A  depósitos  particulares   .OGO.OOO 

Libramientos  por  ])íigar   89,0Ü''J 

Cantidades  pnra  invertir,  calculadas 

jiara  el  mes  de  diciembre  (muelle  i 

liceo  de  Valparaíso)   190,000 


Total   3.304,000 

Se  deduce  el  saldo  en  las  diversas  te 
solerías  del  Estado,  el  cual  se  cal- 
cula en   8  1.300,000 


Déficit  probable   2.004,000 


Esto  manifiesta  la  necesidad  del  empréstito  do 
5.000,000. 

El  señor  Cuadra. — Desearla  saber  del  Honora- 
ble Ministro  de  Hacienda  si  con  1-as  entradas  ordi- 
narias, con  el  producto  del  empréstito  i  con  las  me- 
didas que  ha  tomado  el  Gobierno,  cree  Su  Señoría 
que  se  podrán  hacei  los  gastos  ordinariosen  el  pre- 
sente au  1,  i  si  no  habrá  necesidad  de  recurrir  a  un 
nuevo  empréstito. 

El  señor  Soíomayor  (Ministro  dj  Hacienda.)  — 
El  cálculo  de  las  entradas  i  gastos  del  presente  año_, 
es  el  sígnente: 

ENTRADAS. 


Las  entradas  ordinarias  calculadas  as- 
cienden a                                    *  ló.4r0;)0O 

Recursos  por  aumentos  en  los  dere- 
chos de  aduana,  precio  de  especies 
estancadas,  alza  modificada  en  los 

tietes  de  ferrocarriles   1.570,000 


Lo  que  suma   8  17.549,900 

Entrada  estraordinaria  por  la  venta 

de  los  sitios  de  la  calle  de  Blanco..  000,000 


Total   $  17.519,000 


Pero  debe  advertirse  que  hasta  ahora  solo  se  ha 
enajenado  un  sitio,  í  como  la  aatorízacion  concluye 
el  15  de  enero,  es  jirobable  que  no  se  alcance  a  esa 
suma. 

G.iSTOS. 

Los  gastos  calculados  son  los  siguientes: 
Gastos  ordinarios   ^.          $  16.305.77'2 


Intereses  del  primer  semestre  del  ein- 

vréstito  último  de  dos  millones  de 

pesos  -   nO,OCO 

Gastos  cstraordiníirios  i  ít'rrocurril  de 

Curicó  a  Angol   845,000 

Total   $  17.700,772 

(,,)iicd;indü,  por  consig-uiente,  un  déficit  de  10,800 
jics(js,  Iludiendo  decirse  que  habrá  equilibrio  entre 
las  entradas  i  gastos  en  el  año  de  1877. 

El  señor  Ciwdl'il. — Celebro  haber  oido  al  señor 
Ministro  las  esj)licacioncs  que  ha  dado,  porque 
ellas  manifiesíaa  que  en  el  presente  año  quedarán 
equilibradas  las  entradas  con  ios  gastos;  i  ojalá  que 
no  volvamos  a  tener  una  perturbación  tan  sensible 
en  la  Hacienda  pública,  como  la  que  temos  esperi- 
nientado. 

Sin  embargo,  debo  decir  a  la  Cámara  que  no 
acepto  la  autorización  que  se  solicita  para  la  con- 
tratación del  empréstito  de  que  se  trata;  i  sin  pre- 
tender renovar  aquí  las  observaciones  que  he  con- 
signado en  contra  de  este  empréstito  en  el  informe 
es[iocial  "jue  he  tenido  el  honor  de  presentar,  digo 
que  no  la  ace¡)to  porque  veo  que  se  destinaría  su 
]iroducto  a  saldar  el  déficit  de  gastos  ordinarios  que 
ilebieron  preverse  i  a  ])agar  el  exceso  de  g'nstos  cs- 
traordinarios  hechos  sin  autorización  del  Congreso, 
jirivándolo  de  este  modo  de  su  derecho  de  Irscali- 
zaeion  i  obligándolo  a  aceptar  empréstitos  para 
gastos  ya  hechos  i  que  no  hablan  sido  calificados, 
empróátitos  que  injustamente  vienen  a  hacersa  pe- 
sar sobre  las  jeneraciones  venideras,  haciendo  cada 
dia  mas  dificil  el  equilibrio  entre  las  entradas  i  los 
gastos  q.ue  tanto  deseamos  ver  realizado. 

Por  estas  consideraciones  yo  le  daré  mi  voto  ne- 
gativo al  empréstito  en  cuestión,  permitiéndome 
leer  para  concluir,  el  íiltimo  párrafo  del  informe 
esjiecial  a  que  me  lie  referido  mas  ántes.  Dice  así: 

«Desearía  equivocarme,  pero  es  tal  la  convicción 
que  tengo  de  lo  peligroso  que  es  el  camino  de  los 
empréstitos  en  las  condiciones  del  que  se  trata  de 
autorizar  i  tan  rápida  la  pendiente  en  que  se  coloca 
un  pais  que  entra  por  esa  vía,  que  me  parece  indu- 
dable que  si  se  autoriza  el  proyecto  en  la  forma 
que  lo  reconJenda  la  Comisión,  en  1878,  talvez  en 
1877,  va  a  ser  necesario  apelar  nuevamente  al  cré- 
dito para  saldar  nuestros  gastos.  Si  esto  desgracia- 
damente sucediera,  habría  justo  motivo  para  lamen 
tar  que  no  se  hubiera  jiuesto  oportuno  i  eficaz  re- 
medio a  un  mal  que  cuando  no  se  combate  con 
constancia  i  enerjía  se  desarrolla  en  grandes  pro- 
])orciones  e  infiere  profundas  heridas  al  crédito  de 
un  pais.» 

El  señor  Cood. — Voi  a  hacer  uso  de  la  palabra, 
no  con  el  objeto  de  entrar  al  fondo  do  la  cuestión, 
porque  yo  acepto  la  autorización  que  se  pide  para 
la  contratación  de  un  empréstito  de  5.000,000  de 
pesos,  sino  para  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
hácia  la  agregación  propuesta  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  respecto  de  la  manera  como  van  a  ha- 
cerse las  amortizaciones  estraordinarias. 

Su  Señoría  quiere  que  se  le  dé  al  Presidente  de 
la  líepública  la  facultad  de  hacer  amoitizacionea  es- 
traordinarias no  solo  por  propuestas  de  los  intere- 
sados, esto  es,  de  los  tenedores  de  bonos,  sino  tam- 
bién por  sorteo,  como  se  hacen  las  amortizaciones 
ordinarias. 


Estj  de  qu"!  el  Gobierno  quede  facultado  para 
hacer  amortizaciones  estraordinarias  por  sorteo,  no 
me  parece  aceptable  porque  de  esta  manera  se  vie- 
ne hasta  cieno  punto  a  perjudicar  a  los  poseedores 
de  bonos.  Por  lo  tanto,  yo  desearía  que  no  se  hicie- 
se la  agregación  que  propone  el  señor  Ministro  de 
Hacienda. 

El  señor  SotOlíiayor  (Minicitro  de  Hacienda.) — 
En  la  Comisión  de  líacienda  se  hizo  un  estudie  de- 
tenido sobre  la  manera  como  deberían  hacerse  las 
amortizaciones  i  se  aceiitó  la  idea,  muí  jeneralizr.da 
entre  nosotros,  de  que  la  amortización  se  hiciese 
por  sorteo  i  a  la  par,  considerando  este  procedi- 
miento como  una  garantía  paru  los  tenedores  do 
bonos;  i  como  una  escepcion  se  aceptó  la  amortiza- 
ción por  propuestas  para  aquellos  bonos  que  tienen 
un  ínteres  muí  bajo. 

Yo  creo  que  convendría  que  se  le  diese  al  Pre- 
sidente de  la  Repdidica  la  facultad  de  hacer  amor- 
tizaciones estraordinarias  por  sorteo  o  por  propues- 
tas. Por  eso  es  que  propongo  que  se  redacte  el  so- 
g'un  lo  inciso  del  proyecto  en  esta  forma: 

«Las  amoriizacíoues  se  harán  por  sorteo  i  a  la 
par,  pudíendo  el  Presidente  de  la  República  orde- 
nar amortizaciones  estraordinarias  en  la  misma  for- 
ma o  por  pro[iuéstas.» 

El  señor  Cuaíira. — Hago  uso  de  la  palabra  para 
espresar  mi  ojtinion  respecto  del  incidente  promo- 
vido por  el  Honorable  Diputado  por  Melipilla. 

Dice  Su  Señoría  que  no  le  parece  conveniente 
que  se  establezca  que  las  amortizaciones  estaaordi- 
narías  se  ]niedan  hacer  también  por  sorteo,  porque 
en  cierto  modo  se  vendría  a  lastimar  el  derecho  de 
los  poseedores  de  bonos.  Yo  creo  que  no  puede  ha 
ber  ningún  derecho  herido  para  los  tenedores  do 
bonos  que  los  haj'an  aceptado  con  la  condición  de 
que  las  amortizaciones  estraordinarias  se  pueden 
hacer  por  sorteo  o  por  propuestas. 

Los  bonos  de  la  Caja  Hipotecaría,  que  son  igua- 
les a  los  que  se  van  a  omitir  para  este  empréstito, 
se  amortizan  por  sorteo  i  no  por  propuestas. 

El  señor  Cood. — Yo  no  he  dicho  que  no  sea  lí- 
cito hacer  amortizaciones  estraordinarias  por  sorteo 
sí  así  se  ha  estipulado  en  los  bonos.  Lo  que  yo  li3 
querido  significar  es  que  los  bonos  no  tendrían  tan 
buena  ace[itacion  si  se  consigna  en  ellos  esta  cláu- 
sula, porque  ella  importa  que_el  Gobierno  se  reserva 
la  facultad  de  poder  aprovecharse  de  la  baja  del  in- 
terés, porque  ganando  estos  bonos  el  interés  del  8 
por  ciento,  bien  puede  suceder  que  venga  un  año 
en  que  el  ínteres  esté  al  C  por  ciento,  i  entonces  el 
Gobierno  podría  amortizar  los  bonos  tomando  dine- 
ro a  este  tipo,  ganándose  do  esta  manera  un  -2  jior 
ciento. 

El  Honorable  Diputado  ha  sufrido  un  error  al 
equiparar  estos  bonos  con  los  del  Banco  Hipoteca- 
rio, porque  este  Banco  no  puede  tomar  dinero  al  6 
por  ciento  para  amortizar  sus  bonos,  niiéntras  que 
el  Gobierno  lo  puede  hacer. 

Repito  que  me  parece  que  no  es  conveniente  la 
agregación  jiropuesta  por  el  señor  Ministro  por  lo 
que  hace  a  la  mejor  aceptación  que  puedan  tener 
estos  bonos.  Por  lo  demás,  como  lo  dije  al  princi- 
pio, yo  Ifa  daré  mi  voto  al  empréstito. 

Cerrado  el  debate,  se  puso  en  votación  el  proyec- 
to del  Senado  i  fué  aprobado  con  el  voto  en  contra 
del  señor  Cuadra, 
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La  indicación  del  mior  Ministro  de  Hacienda 
fué  aprohttda  con  r>  vutoa  en  con,rn. 

í^c  acordó  devolver  el  proyecto  al  Senado  sin  es- 
perar la  aprobación  del  acta, 

El  señur  l*i'esiíltíut€. — Procederemos  a  ocupar- 
nos del  proyecto  sobre  uumento  de  la  contriljucion 
de  Aduana.  Co:uo  este  proyecto  ha  sido  a])robado 
en  jeiieral,  lo  discutiremos  en  jiarticular. 

He  puso  en  disciisiun  el  art.  l.°  del  proyecto  de  la 
Comisión,  que  dice  así: 

«Art.  1."  Las  ineicaderías  gravadas  a  au  inter- 
nación con  dercclios  sobre  su  valor  ¡laf^'arñn  du- 
rante el  año  de  187?  un  décimo  adicional  sobre  los 
espresados  derechos.» 

£1  señor  SotOííliiyor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Rogaría  a  la  Cáuiara  se  sirviese  darle  preferencia 
al  art.  1.°  del  jtroyecto  orijinal. 

Dice  así: 

«rAvt,  1.°  Las  mercaderías  gravadas  con  derechos 
do  internación,  ]iag'arán  en  el  año  de  1877  un  déci- 
mo adicional  sobre  los  es|)rosados  derechos.» 

El  señor  Sotomayor  (.Ministro  de  Hacienda). — 
Como  este  ]>r(jyecto  fué  calculado  para  ser  ajiroba- 
do  el  1.°  de  enero,  baria  indicación  para  que  secon- 
sig'ne  un  artículo  final  qnc  establezca  que  esta  con- 
tribución durará  por  18  meses,  a  contar  desde  el 
1."  de  marzo.  Es  indispensable  dar  por  lo  menos 
(los  meses  de  plazo,  i  esta  es  la  costumbre  i  lo  que 
aconseja  la  equidad. 

El  señor  líijrros  Luco  (don  Ramón.) — Seria  con- 
veniente hacer  leer  todo  el  ])royecto  de  la  Comisión, 
])orque  parece  que  el  señor  Ministro  lo  ha  cambiado 
completamente. 

El  señor  Presiileílíe. — El  ariículo  de  la  Comi- 
sión hace  diferencia  entre  los  artículos  gravados  ad 
rnlorem  i  los  gravados  con  derechos  especíii.ios.  El 
proyecto  primitivo  establecia  un  décimo  adicional 
sobre  los  derechos,  ya  fueran  específicos  o  ad  vrtio- 
rem.  Por  consiguiente,  si  se  aceptase  la  indicación 
del  señor  Ministro,  las  mercaderías  que  pag'an  de- 
rechos específicos  quedarían  eximidas. 

El  señor  SotOimiyoi"  (Ministro  de  Hacienda). — 
La  diferencia  que  hai  con  los  derechos  actuales  es 
la  eiguiente:  {Leyó.) 

Como  se  vé,  la  diferencia  es  mui  considerable, 
puesto  que  hai  algunos  artículos  en  los  que  se  pro- 
ponía un  aumento  de  50  i  hasta  de  lUO  por  ciento. 

El  señor  CiaUílaníías. — Principiaré  })or  mani- 
festar a  la  Honorable  Cámara  que  acepto  la  indica- 
i;ian  propuesta  por  el  señor  Ministro.  Como  miem- 
bro de  la  Comisión  que  informó  sobre  este  proyec- 
to, estuve  por  que  los  artículos  se  gravasen  en  la 
forma  que  el  señor  Ministro  acaba  de  espresar,  cal- 
culando que,  habiendo  este  impuesto  prod acido  el 
año  74  la  sunia  de  610,794  pesos,  el  aumento  pro- 
puesto re])reseutaria  4t)3,o00  pesos.  Calculaba  so- 
bre esa  cifra  la  distribución. 

Haciendo  el  cóai[)uto  del  aumento  de  los  dere- 
chos cs])ecííicos  i  del  décimo  adicional,  resulta  que 
cí  aumento  de  gravámenes  de  las  mercaderías  ven- 
dría a  ser  cst¿:  {Leyó.) 

Teníamos,  pues,  un  total  de  910,079  pesos.  En 
números  redondos  la  Comisión  Ueg-aba  a  un  millón. 
Entre  esos  910  i  tnutos'mil  peso---,  que  venían  a  ser 
todo  el  aumento, i  no  cobrando  el  décimo  adicional, 
teda  la  diferencia  seria  de  58,000  pesos. 

Francamente,  señor,  yo  acepté  sin  mucha  volun- 
tad el  gravámen  de  esos  ar:ículos,  por  el  peligro 


probable  de  que  él  pudiera  producir  una  diamínu- 
cion  en  la  renta.  Segaa  Lis  observaciones  queso  mo 
han  sujerido  jiosteriorme-ite,  es  mui  ])csiblc  que 
persiguiendo  u;i  aumento  fuerte,  obtengamos  como 
consecuencia  final  (|ue  no  veng-amos  a  tener  ni  la 
re;ita  que  produc-jn  e.stos  artículos.  En  tal  caso,  me 
he  preguntado  yo  si  aumentando  los  derechos  eu 
mucha  escala  no  correuio.g  el  pelig^ro  de  [¡erdérlo 
todo. 

Indudablemente  conviene  que  la  lei  comience  a 
rejir  en  una  fecha  mas  o  menos  próxima,  pero  su- 
ficiente j)ara  dar  noticia  al  comercio  del  recargo. 
También  creo  convenient-í  que  se  estienda  un  ¡lo- 
co  mas  el  plazo  de  la  lei,  j¡or(jue  el  de  doce  meses 
que  se  había  calculado,  es  yo.  in.su/iciente 

De  manera  (pie  jior  mi  parte  i  por  parte  de  alg-u- 
nos  Honorables  miomljros  de  la  Comisión  ds  Ha- 
cienda no  hai  ípc onveniente  para  aceptar  el  art,  1.* 
del  proyecto  del  Ejecutivo,  variando  simplemente 
la  fecha  ¡lorque  ya  no  puede  principiar  a  rejir  des- 
de el  1.°  de  enero. 

El  señor  CüOii. — Yo  entiendo,  señor,  que  es  has- 
ta cierto  ])U!ito  inconstitucional  fijar  a  una  Idi  do 
contribución  un  ])lazo  mayor  (jue  el  que  tiene  la  lei 
Constitucii>na!  sobre  contri hucion  es. 

El  señor  Pre.siílciííe. — Me  parece  que  debe  en- 
tenderse naturalmente  que  esta  lei  especial  i  tran- 
sitoria queda  subordinada  en  cuanto  al  plazo  ala  lei 
Constitucional;  d?  manera  que  no  hai  inconvenien- 
te para  uceittar,  bajo  esta  iutelijeucia,  el  plazo  que 
fija  este  artículo. 

"  El  señor  Altean';!  Aími»rte. — Debo  priuci_.iar 
manifestando  a  la  Cámara  que  este  décimo  adicio- 
nal mo  ha  parecido  desde  el  jirincijíio  mui  mal  i  si 
lo  he  accjitado  ha  sido  oblig-.ido,  a  mi  pesar  siempre, 
por  la  necesidad  imperiosa,  ineludible,  de  proporcio- 
nar al  Estallo  las  entradas  nocesaiias  para  llenar  el 
déficit  del  erario  piiblico  i  satisfacer  los  compromi- 
sos de  la  nación.  Pero  ahora  veo  que  el  ¡¡lazo  da 
esta  lei  del  momento  cree?,  sube  a  dieziocho  meses. 

Por  eso  es  que  si  yo  acepio  el  alza  del  impuesto 
en  un  10  por  ciento  es  única  i  sim!)lemente  porque 
tiene  un  carácter  transitorio.  No  tendrá  mas  dura- 
ción que  el  tiempo  que  falta  para  que  el  señor  Mi- 
nistro nos  presente  un  plan  completo  de  organiza- 
ción de  nuestro  sistema  tributario.  Este  al  méno3 
es  el  alcance  que  yo  doi  a  esta  lei,  i  creo  sea  el  quo 
le  dan  muchos  señores  Diputados. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  nos  dijera  si  es- 
pera o  nó  que  esta  reforma  se  lleve  a  cabo  ántes  do 
los  dieziocho  meses  por  que  se  votan  las  contribucio- 
nes. Si  así  piensa  Su  Señoría,  yo  no  tendría  incon- 
veniente en  ace¡)tar  el  artículo  en  discusión. 

Esi)ero  la  ¡)alabra  i  la  iutencion  del  señor  Minis- 
tro. 

'^El  señor  SDtoiJiayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
En  el  seno  de  la  Comisión  manifesté  que  t-stíí 
proyecto  no  tenia  otro  objeto  que  hacer  frente  por 
el  momento  a  nuestra  situación  financiera,  pero  que 
el  Gobierno  tenia  el  jiropósito  de  hacerlo  desapare- 
cer pronto,  reemplazándolo  por  otro  (jue  sea  mas 
conforme  con  nuestros  recursjs  i  con  nuestras  ne- 
cesidades. 

El  señor  Arteaja  Alcuijwrte. — Continúo  ha- 
ciendo uso  de  la  ¡lalabra;  i  coutiuúo  con  el  permiso 
del  señor  Presidente,  dirijiendo  otras  preguntas  al 
Honorable  señor  Ministro. 

¿Podría  decirme  Su  Señoría  si  cree  que  ese  pro- 


yecto  de  reorganización  estará  en  estado  de  discu- 
sión antes  de  seis  meses? 

El  señor  Sotoinayoi"  (Ministro  de  Hacienda.)  — 
Teng-Q  el  propósito  de  ocuparme  de  él  tan  pronto 
como  el  Congreso  despache  estos  proyectos  relati- 
vos a  contribuciones. 

El  señor  Arte»'a  Aleniparte.— Perfectamente. 

No  ha  sido  mi  ánimo  dificultar  con  mis  observa- 
ciones la  marcha  de  la  Hacienda  jiública,  sino  sim- 
])lemente  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  a 
ciertos  puntos  que  no  carecen  de  gravedad  i  que  es 
necesario  estudiar  con  detención. 

Yo  no  creo  que  en  el  proyecto  que  discutimos  se 
liayan  consultarlo  las  leyes  de  la  igualdad.  Por  el 
contrario,  creo  que  hai  desigualdades  i  que  estas 
desigualdades  en  la  tasa  del  impuesto  son  causas 
])rogresivas  de  la  zniseria  en  vez  de  serlo  de  la  ri- 
queza, como  algunos  talvez  h;in  ]<odido  imajinarso 
en  un  momento  de  pamlojizacion. 

Yo  pedirla  al  señor  Ministro  (¡no,  si  ha  de  limitar 
el  impuesto  en  su  tasa  natural  i  lejitima,  lo  limite 
buscando  la  base  del  impuesto  directo,  que  a  mi 
juicio  i  al  de  muchos  otros,  es  el  mas  lójieo,  el  mas 
equitativo  i  el  mas  lejítimo  de  todos  los  impuestos. 
Este  sistema  permite  mejor  qv!e  cualquiera  otro  al 
])arlameuto  liscalizar  los  actos  del  Ejecutivo,  i  no 
ssria  una  fiscalización  eficaz  i  verdadera. 

Cerrado  el  dchclte,  se  procedió  a  votar  el  articulo 
1."  i  resulto  aprobado  con  4  votos  en  contra. 

Se  puso  en  discusión  el  siíjuiente  artículo: 

«Art.  2."  Las  mercaderías  que  según  el  art.  83 
de  la  Ordenanza  de  Aduanas  son  en  la  actualidad 
libres  de  derechos,  pagarán  a  su  internación  en  el 
mismo  año  de  1877,  el  10  por  ciento  sobro  su  va- 
lur. 

«Esceptúanse  las  siguientes,  que  continuaran 
siendo  libres  en  conformidad  al  art.  33  ya  citado: 

«Animales  vivos  o  disecados.  Aparatos  para  so- 
ibcar  incendios.  Artículos  destinados  al  culto  divi- 
no, al  uso  i  consumo  de  los  ajentes  diplomáticos  o 
que  se  adquieran  por  cuenta  del  Estado,  de  las  mu- 
nicipalidades i  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia. 

«Bombas  de  incendio  i  sus  íitiles. 
«Carbón  de  piedra. 

«Cartas  i  planos  jeográficos  i  topográficos. 

«Centeno. 

«Equipajes. 

«Fragmentos  de  buques  náufragos. 

«Frutas  frescas. 

«Globos  jeográficos  i  celestes. 

«Guano. 

«  Harina. 

"Imprenta  i  sus  útiles. 

«Instrumentos  de  cirujía,  física,  matemáticas  i 
demás  ciencias. 

«Lápiz  para  pizarras. 
«Leña. 

«Libros  impresos. 

«Máquinas  i.útdes  para  el  alumbrado  de  gas  hi- 
drójeno  carbonado. 

«Modelos  i  diseños  para  máquinas. 
«Monedas. 

_  «Muestras  para  escribir  i  para  la  enseñanza  del 
dibujo, 

«Muestras  de  mercaderías  cuyos  derechos  no  ex- 
cedan de  1  peso. 

«Oro  en  polvo  o  eu  pasta. 
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«Papel  especial  sin  cola  o  media-cola  para  im- 
presiones i  tiras  de  papel  para  impresiones  telegrá- 
ficas. 

«Pizarras  para  la  enseñanza. 
«Plata  en  pasta  o  chafalonía. 
«Plantas  exóticas  i  sus  semillas. 
«Pólvora  ])ara  minas. 

«Productos  de  la  pesca  hecha  en  buques  nacio- 
nales. 

«Salitre  en  bruto. 

«Tinta  preparada  para  imprentas  i  para  litogra- 
fias. 

«Todo  rancho  que  so  consuma  en  los  buques  sur- 
tos en  los  puertos  de  la  liepúbüca. 

«Trapos  viejos  i  usados  para  la  fabricación  de 
papel. 

«Trigo 

«Se  escejitúan  también  los  artículos  que  se  inter- 
nan libres  de  derecho  en  viitud  de  leyes  especiales 
dictadas  tanto  áutes  como  de^^nues  de  la  actual  Or- 
denanza de  Aduanas. 

El  señor  Presidente. — Yo  me  voi  a  jiermitir  lla- 
mar la  atención  de  mis  Honorables  colegas  hácia 
un  punto  que  considero  de  gravedad,  mas  por  el 
principio  que  envuelve  que  por  la  importancia  ma- 
terial que  ])udiera  tener. 

Yo  considero,  lo  ndsmo  que  el  Honorable  Dipu- 
tado ])or  Valparaíso,  que  este  proyecto  solo  se  nos 
presenta  en  nombre  de  la  necesidad;  que  e^  de  du- 
ración transitoria,  i  que  no  nos  veremos  cspuestcs 
a  los  peligros  que  ese  estado  de  cosas  podría  acar- 
rear. 

No  se  limita  este  proyecto  a  modificar  la  tasa  del 
impuesto,  recargando  con  un  dos  i  medio  por  cien- 
to mercaderías  gravadas  ya  con  un  veinticinco  por 
ciento,  sino  que  grava  mercaderías  que  han  sido 
hasta  ahora  libres  de  derechos  con  un  diez  por  cien- 
to, como  lo  hace  el  artículo  en  discusión. 

Por  este  art.  2.°  se  gravan,  como  digo,  mercade- 
rías libres  de  derechos  de  internación  según  la  vi- 
jente  ordenanza  de  Aduanas,  la  cual,  al  eximirlos 
de  este  gravámen,  habrá  tenido  niui  buenas  razo- 
nes. 

Por  esto  creo  que  el  artículo  en  discusión  es  de 
importancia,  i  de  tanta  mas  importancia  cuanto  que, 
a  mi  Kiodo  de  ver,  el  producto  del  impuesto  que  por 
él  se  va  a  cobrar,  representa  una  suma  enorme. 

Estoi  seguro  de  qu~e  si  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda o  lus  miembros  de  la  Comisión  no  hubieran 
tomado  en  cuenta  que  el  impuesto  a  que  se  re- 
fiere este  art.  2."  es  un  impuesto  transitorio,  no  lo 
hubieran  establecido  aquí.  I  estoi  seguro  de  lo  que 
acabo  de  aseverar,  porque  conozco  las  teorías  eco- 
nómicas tanto  del  señor  Ministro  como  de  varios 
de  los  miembros  de  la  Comisión,  i  ellos  no  han  po- 
dido creer  que  fuese  conveniente  un  impuesto  que 
grava  toda  clase  de  mercaderías,  sin  hacer  escepcion 
de  aquellas  que  son  de  consumo  reproductivo  o  que 
representan  elementos  de  producción,  i  que  ahora 
son  gravadas  por  el  articulo  que  estamos  discutien- 
do. 

Voi  a  dar  los  motivos  por  que  será  negativo  mi 
voto  al  artículo  i  avanzaré  algunas  ideas  rpie  espo- 
ro sean  de  la  aceptación  de  algunos  señores  Diputa- 
dos. 

En  primer  lugar,  yo  desconfio  mucho  de  los  im- 
puestos por  un  tiemjio  limitado,  porque  es  un  hecho 
comprobado  por  la  esperiencia  que  los  im[)ues- 
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tos  viven  mas  tiempo  que  aquel  por  que  se  decreta- 
ron. I  la  razón  de  esto  es  que  a  medida  que  la 
]ioblaci(  n  se  desarrolla,  las  necesidades  ])úblicas  au- 
mentan, i  para  satisfacerlas  es  preciso  aumentar  tam- 
Lien  en  vez  de  disminuir  la  renta.  Por  otra  parto, 
es  bien  sabido  que  en  materia  de  impuestos  lo  me- 
jor es  conservarlos  i)or  el  mayor  tiemj)o  posible,  sin 
alteración  ni  cambios  de  ning-una  especie,  porque 
toda  modificación  en  la  tasa  de  un  imjiuesto  intro- 
duce natiirtilmcnte  alarmas  en  el  mercado,  lo  cual 
no  jmede  menos  de  perjudica!"  al  comercio,  i  por 
consij^'uionte  al  bienestar  público. 

En  nuestras  Ordenanzas  de  Aduanas  lia  habido 
desde  imiLlio  tiempo  atrás  distinción  entre  los  artí- 
enlds  libies  de  derechos  de  internación  i  los  artícu- 
los p-ravadus.  Los  artículos  libres  de  derechos  son 
aquellos  que  se  han  considerado  como  elementos 
de  ]>roduccion,  como  medios  de  in¡¡)ulsar  la  indus- 
tria i  de  fomentar  para  el  cons  umo. 

En  el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda  se  ha 
sostenido  constantemente  i  con  mucho  lirillo  la  teo- 
ría de  que  deben  ser  libres  de  todo  j:rLi\  ;'ii'.i.:  ii  esta 
clase  de  artículos;  i  me  parece  oportuno  uiauifestar 
ahora  a  la  Cámara,  en  cuanto  me  sea  posible,  (pie 
esta  teoría  no  solo  es  una  teoría  verdadera  sino  tam- 
bién que  ni  aun  las  aleg-acionss  de  necesidad  mas 
bien  fundadas  bastan  para  justifícar  la  escepcion 
que  introduce  el  articulo  en  debate. 

I  esi)cro  que  algunos  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda  que  no  manifestaron  su  opinión  en  es- 
te sentido,  se  pondrán  ahora  de  acuerdo  conmigo, 
jiara  pedir  la  su¡iresion  de  este  articulo. 

Tenemos,  por  ejemplo,  que  cutre  los  artículos  no 
gravados  j)or  la  Ordenanza  do  Aduanas  i  que  gra- 
va ahora  esí''  isrii.iilo,  están  ¡os  relativos  a  la  mine- 
ría, como  el  ue.  Gravaniío  ahora  el  azogue,  el 
industrial  vá  a  tener  que  pagar  derechos  de  impor- 
tación, es  decir,  va  a  tener  que  soportar  un  doble 
g-ravámen. 

■  Igual  cosa  sucederá  con  la  industria  agrícola.  A\ 
agnculi-r  que  paga  el 'impuesto  territorial  ¿lo  iría- 
mos a  gravar  con  una  nueva  contribución  subre  las 
máquinas  de  agricultura  i* 

La  consecuencia  que  trae  toda  contiibucion  es 
que  aquel  a  quien  se  va  a  imponer,  debe  quedar 
iibve  de  las  deinas. 

Pero  podrá  decirse  que  el  derecho  sobre  las  má- 
quinas agrícolas  es  corto  i  que  un  frasco  de  azogue 
vá  a  costar  solo  un  poco  mas  fp;e  ahora.  Pero  es 
vina  regla  inconcusa  que  en  materia  de  leyes  econó- 
micas no  so  puede  juzgar  de  una  medida  por  la  cuan- 
tía jiarcial  del  gravámen  que  se  impone,  sino  que 
es  necesario  lomar  en  cuenta  el  conjunto,  la  coniri- 
Lucion  total  sobre  un  'artículo  i  ver  si  el  ])roducto 
de  8'J0,CU0  pesos,  por  /.'jemplo,  a  que  asciende  el 
impuesto  sobre  las  máquinas  con  el  nuevo  gravá- 
men, cambia-la  situación  de  la  industria  agrícola,  o 
si  no  alcanza  a  afectarla  de  una  manera  sensible. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  aun  para  los 
que  sostienen  que  todos  los  artículos  deben  gravar- 
se en  materia  de  aduanas,  no  jmede  ser  aceptable 
CSC  impuesto  sobre  los  artículos  que  son  elementos 
de  jiroduccion;  porque  si  es  una  consecuencia  lojica 
que  aquel  que  mas  produce  mas  consume,  i  que  los 
que  no  prodmeu  no  consumen,  es  evidente  que  to- 
do aquello  qre  hagamos  por  aumentar  la  ])roduc- 
cion,  lo  hacemos  también  en  favor  del  consumo 
improductivo. 


El  hacendado  o  el  minero  que  han  alcanzado  a 
ahorrar,  o  capitalizan,  o  invierten  las  utilidades  en 
consumos,  o  vienen  a  ser  los  medios  de  que  otros 
aumenten  esos  ca]iitales.  Serian  otros  los  artículos 
que  aum.entarian  i  pag-arian. 

I  si  nosot'.'os  hemos  estado  siguiendo  uniforme- 
nente  este  sistem  i  de  reconocer  ciertas  mercaderías 
que  deben  ser  eximidas  ¡>or  la  lei  de  aduanas,  ¿por 
qué  iríamos  ahora  a  sep'irarnos  de  él.' 

Cabalmente  cuando  ha  habido  que  hacer  algunas 
modificaciones  en  la  lei  de  aduana«,  siempre  ha  es- 
tado la  prensa  i  el  Congreso  reclamando  contra  el 
gravamen  de  aipiellos  artículos  que  talvez  no  ha  si- 
do bien  considerado.  Hasta  ahora  ha  sido  un  pimto 
casi  inconcuso  que  los  artículos  que  la  Ordenanza 
de  Aduanas  ha  considerado  libres  de  derechos  de- 
ben mantenerse  tales;  i  por  eso  creu  que  debemos 
mantenernos  inñexibles  en  eso  camino;  es  el  que  ha 
prevalecido  en  Inglaterra,  que  es  el  país  que  tisns 
menos  artículos  gravados:  ha  buscado  pocos  artí- 
culos, pero  de  gran  consumo,  i  ha  ])robado  con  el 
hfcho  práctico  cómo  es  cierto  que  el  axioma  da 
dos  i  dos  son  cuatro  no  es  axioma  de  economía 
política. 

Suponiendo  que  en  teoría  todavía  estas  razones 
no  fueran  suficientes  ¡jara  desechar  el  artículo,  creo 
que  se  puede  manifestar  que  no  alcanza  a  estar  jus- 
tificada la  innovación  ()ue  se  introduce,  por  los  i'c- 
sultados  de  la  medida. 

(jomo  el  negocio  es  de  mucho  interés,  he  exa- 
minado la  Estadística  Cumercial  i  viendo  el  to- 
tal de  los  artículos  que  se  importan  libres  de  de- 
rechos, resulta  lo  siguiente:  las  mercaderías  libres 
de  derechos  importan  siete  millones,  tres  mil  pesos, 
según  la  a})reciac¡on  que  se  haga  de  ellas:  digamos 
siete  millones,  número  redondo.  Pues  bien,  quedan 
seis  millones  de  jiesos  libres,  a  pesar  del  artículo 
cuva  aprobación  se  nos  pide. 

La  razón  es  por  que  están  libres  de  derechos  to- 
dos los  artícidos  enumerados,  mas  los  que  contiene 
el  último  inciso,. que  dice:  (Leyó) 

En  este  artículo  entra  todo  lo  que  es,  por  ejem- 
plo, material  jiara  ferrocarriles,  que  importa  un  mi- 
llón setecientos  sesenta  i  cuatro  mil  pesos.  I  en  esto 
está  comprendido  tanto  lo  que  corresponde  a  los  fe- 
rrocarriles del  Estado  como  lo  que  corresponde  a  los 
ferrocarriles  de  los  ])articulares.  I  como  casi  no  hai 
un  ferrocarril  al  cual  por  una  lei  no  se  le  haya 
acordado  la  liberación  de  derechos  para  los  artícu- 
los de  construcción  i  esplotacion,  es  claro  que  esos 
artículos  deben  estar  esceptuados. 

Lo  mismo  sucede  can  la  lana,  cuya  esportacion 
es  de  cuarenta  mil  pesos,  i  con  otros  artículos  jiara 
la  fábrica  de  Bella- Vista  si  hubiera  de  trabajar. 

Ahora  en  los  artículos  verdaderamente  importan- 
tes i  que  rej)resentan  cifras  de  consiaeracion,  en  Ios- 
artículos  libres  de  derechos,  se  consideran  estos: 
animales,  un  millón  seiscientos  noventa  mil  pesos;  el 
carbón  de  piedra,  ochocicotos  setenta  i  seis  mil  pesos, 
i  las  má(piinas  para  ferrocarriles,  un  millón  sesenta 
i  cuatro  mil  pesos.  Así  es  que  de  los  siete  millones 
quedarían  libres  seis.  Pero  el  millón  está  represen- 
tado por  seteciento  mil  jiosos  de  máquinas  para  la 
agricultura,  i  por  ciento  cincuenta  i  seis  mil  pesos 
para  azogue. 

Estas  son  las  únicas  mercaderías  de  considera- 
ción. Para  un  millón  faltarían  solameate  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos.. 


¿Cree  la  C;'imara  que  convendiia  liacar  escopcion 
de  estos  artículos,  como  maquhu.s  agTÍcolns  i  el 
azoo'ue,  que  van  a  servir  a  una  de  las  pocas  indus- 
trias que  png'an  contrihucion? 

Los  otros  artículos  que  quedan  ¿cuúlos  son?  Ar- 
tículos desrinados  al  consumo  de  las  naves.  Muchos 
de  los  señ  ires  Diputados  recordar-i  n  ])rol)a,blemeüte 
que  la  Ordenanza  anterior  liai)ia  g-ravodo  esos  artícu- 
los, que  antes  eran  libres;  poro  sntonces  se  vió  que  se 
|ierjudicaba  el  país  jtorque  las  mas  naves  vendrian 
menos  a  Valparaíso,  i  se  irían  al  Callao.  Entonces 
vino  una  leí  a  rebajar  el  derecho  primero,  i  la  Orde- 
nanza conservó  ese  nigviniiento  liberal  porque  sa 
Inicia  esta  observación:  si  estos  artículos  son  libres 
de  derechos  en  el  Calino,  es  claro  que  las  naves  irán 
fdlá,  i  no  a  Valparaíso,  puesto  que  les  conviene 
buscar  el  puerto  mas  barato.  De  modo  que  resulta 
que  solo  quedaría  como  un  millón  de  pesos  que 
podría  t:>Tavarse,  i  este  millón  estaría  representado 
))or  setecientos  mil  pesos  do  máquinas,  ci  uiJo  cin- 
cuenta mil  pesos  de  fizog-uo  que  emplea  la  industria 
minera,  i  el  resto  en  los  artículos  princiiiales  desti- 
nados al  consumo  de  las  naves  i  a  su  reparación. 

I  ya  que  he  llaíuado  la  atención  so¡)re  estas  can- 
lidiides  tomadas  de  la  estadística,  voí  a  permitirme 
hacerlo  también  sobre  una  cuestión  meramente  in- 
cidental, pero  que  puede  tener  su  alcance  al  hacer 
los  cálculos  que  sirven  de  base.  Enire  los  ar- 
tículos libres  de  derechos  están  los  animales,  i  en- 
cuentro que  su  importación  i  producto  del  peaje,  ha 
sido  esta  en  diversos  años:  {Lc'jó). — \o  llamo  la 
■atención  del  señor  Ministro  a  estas  cifias,  porque 
evidentemente  hai  en  ellas  un  error;  ])urque  no 
jniede  ser  que  menos  im])ortacíon  ju'oduzca  mayor 
entradapor  peaje:  [Leyó  de  nuevo.)  Por  consig-uiente, 
la  LÍiciua  recaudadora  ha  dejado  de  cobrar  o  hai  un 
error  en  el  avalúo;  yo  me  inclino  a  creer  qne  hai  un 
error  de  cifras,  de  cálculo.  Pero,  como  d  :cia.  por  insig- 
nificante que  esto  jiarezca,  el  hecho  es  que  se  toman 
j)or  base  estas  cifras,  i  que  estos  errores  ])ueden 
hacer  incurrir  en  otros  de  rain  alta  consideración. 

Dejando  esta  digresión  diré  para  concluir  que,  a 
mi  juicio,  antes  que  tocar  estemedio  verdaderamente 
estremo  de  gravar  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad para  las  i'rincipales  iiuiustrias  nacíomdos  que 
hasta  ahora  han  estado  libres  de  derechos  de  inter- 
nación, medio,  como  lie  dicho,  muí  problemático  en 
sus  efectos  i  sobre  todo  que  tan  ])oco  ])rüduce,  val- 
dría mucho  mas  esperar  hasta  junio  i  hacer  un  es- 
fuerzo ])ara  poder  presentar  en  los  primeros  días  un 
proyecto  de  leí  imponiendo  una  contribución  sobre 
rentas  qne  hoi  no  pagan  nada.,  como  las  que  produ- 
cen los  capitales  en  depcjuto.  Este  impuesto  ven- 
dría a  hacer  mas  equitativos  los  demás  impuestos  i 
vendría  a  gravar  mas  uniformemente  los  capitales 
en  jiro. 

En  consecuencia,  mi  voto  será  nog'ativo  al  artícu- 
lo en  discusión. 

El  señin-  ¡^oíomayor  (Ministro  de  Hacienda. j — 
Tengo  a  la  mano  un  cuadro  formado  por  la  oMcina 
de  estadística,  según  el  cual  este  décimo  sobre  los 
artículos  hasta  ahora  libres  de  derechos  jiroducirá 
al  Erario  Nacional  la  cantidad  de  150,000  pesos. 

Como  sal)e  la  Cámara,  en  la  imprescindible  nece 
sidad  de  dar  rentas  al  Estado  para  que  pueda  aten- 
der a  su  compromisos  i  a  los  servicios  mas  indispen- 
sables, no  ha  sido  posible  conformarse  estrictamente 
Jilos  ¡irincijiios  jenerales  en  materia  de  impuestos,  i 


so  han  sacrificado  en  parte,  teniendo  en  vista  quo 
estas  medidas  son  de  carácter  transitorio,  j)or  muí 
corto  tiempo. 

Es  indudable,  a  mi  juicio,  que  hai  artículos  librea 
de  flerechos  que  no  debían  estarlo,  o  que  se  debería 
declarar  libres  otros  ]iara  ponerlos  en  ig-ual  condi- 
ción con  aquéllos.  No  hai  razón  realmente  para  (¡uo 
las  grandes  máquinas  de  agricultura  i  otras  indus- 
trias estén  libres  de  derechos  de  internación,  cuando 
no  lo  están  las  pequeñas  harramiontas,  ni  lo  están 
las  maderas  i  el  fierro  que  sirven  para  fabricar  en 
el  ))ais  esas  máquinas.  De  aquí  resulta  evidente- 
mente una  protección  para  los  ricos  hacendados,  i 
un  gravámen  dol)lemcnte  pesado  para  los  trabaja- 
dores i  para  laj  industrias  nacionales.  Pero  esto  no 
es  i)03Íble  remediarlo  en  este  momento;  requiere  es- 
tudio, estudio  que  el  Gobierno  está  empeñado  en 
tmer  hecho  })ara  junio,  con  el  objeto  de  proponer 
una  reforma  de  nuestro  impuesto  aduanero  a  la  con- 
sideración del  Congreso. 

Digo  lo  mismo  de  la  convj?nicncia  de  establecer 
otros  impuestos  sobre  ca¡)itiles  o  rentas  que  hoi 
nada  pagan,  o  de  reformar  íilgMuos  de  los  existen- 
tes, (■  ■!!;<_>  i'I  i;n¡iucsto  de  timbro,  que  el  Gobierno  se 

pVOp'ili:'  i/tíUiÜar. 

El  señor  Kovoa  (don  Jovino.) — Me  encuentro  en 
un  caso  realmente  es[)ecial  i  necesito  fundar  mi 
voto. 

Yo,  debo  declararlo  con  franqueza,  he  tenido  una 
opinión  contraria  resjiecto  de  este  ]iunto  a  la  de  al- 
g-uaos  de  mis  ílonorables  colegas  de  la  Comisión, 
porque  desde  antiguj  he  abrig-ado  í  sostenido 
ciertos  principios  protectores.  Soí  de  ojñnion  que 
el  Estado  debe  venir  en  auxilio  de  ciertas  industrias 
particulares,  según  las  circunstancias. 

Si  yo  hubiera  obedecido  a  esos  principios,  spg'ura- 
mente  no  habría  firma  b)  el  iníurin"';  p:_>ro  a(|uí  se 
trataba  de  un  asunto  niui  g-rav:-  i  loui  '^^^rio,  que  nos 
ha  obligado  a  prescindir  de  algunas  de  nuestras  doc- 
trinas: so  trata  de  salvar  la  apurada  situación  del 
erario  nacional. 

I  tanta  mayor  razón  habia  ¡lara  prescimlir  de  esas 
doctrinas,  cuanto  que  el  Ministro  de  IIa/::'iid;i  nos 
ha  dicho  quo  no  se  hará  esperar  mucho  t¡i';]i¡  o  la 
reformé  de  nuestra  actual  Ordenanza  de  Aduanas. 

El  señor  Cü^lilns. — En  el  seno  de  la  Honorable 
Comisión  de  Hacienda  tuve  ocasión  de  hacer  ])re- 
sente  que  aunijue  el  proyecto  en  debate  puede  con- 
siderarse como  ¡irovisorio,  sin  pret^-iulu-  por  un  mo- 
mento variar  la  base  de  nuestro  siítema  aduanero, 
el  aitículo  que  está  en  discusión  nos  conducía  a  esa 
termino,  por  mas  que  el  proyecto  haya  querido  evi- 
tarlo. 

Es  incuesti'inable  que  respecto  de  las  mercaderías 
que  seg-uu  nuestra  Ordenanza  de  Aduanas  pagan  ac- 
tualmente un  '2ú  por  ciento  de  dereclio^,  por  este  ar- 
tículo se  las  recarg'a  con  un  '2-j  jior  cÍL-nt  >  üias;  a  las 
que  hoi  ]U!gan  15  se  les  aumenta  I2  I'or  ciento,  i  u 
las  que  ahora  no  pagan  nada  se  las  g'rava  con  un  10 
por  ciento  de  derechos,  lo  t(ue,  sea  dicho  de  paso, 
no  es  justo  ni  de  buena  doctrina  financiera. 

Es  cierto  que  cuando  se  di-ícalió  este  pr:.3'octo  en 
el  seno  de  la  Honorable  Comisión  inforiu  inte  yo 
acepté  este  articulo,  pero  lo  hice  en  la  convicción 
Je  que  no  podría  estar  en  vig-jr  mas  de  un  año;  jie- 
■  ro  hoi  que  veo  que  su  duración  se  hará  ostensiva  a 
los  dieziocho  mjses  en  que  el  Goliierno  está  faculta- 
do para  cobrar  las  deaias  contribuciones,  me  parece 
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(pe  no  liai  contradicción  de  mi  porto  si  pido  que  el 
artículo  se  suprima. 

Si  se  se  tiene  presente  que  este  g-ravúraen  que  se 
va  a  echar  sobre  las  mercaderías  libres  no  importa- 
rá, a  lo  sumo  mas  de  10Ü,üO()  pesos,  se  vendrá  en 
cuenta  do  que  el  artículo  no  tiene  en  su  favor  ni 
siquiera  el  arg'umento  de  la  conveniencia.  Estas 
mercaderías,  con  razón  o  sin  ella,  la  Ordenanza  de 
Aduanas  las  ha  declarado  libres  do  derecho,  i  si 
ahora  se  las  grava  con  un  10  por  ciento,  es  claro 
que  se  viene  a  alterar  la  base  do  esta  Ordenanza. 

Ademas,  siendo  casi  tovlos  los  artículos  enume- 
rados de  a[)l¡cacion  a  las  industria?  niinera  i  agTÍ- 
cola,  ya  g-t avadas,  eopccialmentc  la  primera,  con 
tóioites  derechos,  el  gravamen  do  10  por  ciento 
vendrá  a  influir  notablemente  en  la  producción  de 
esas  industrias  que  por  tantas  razones  por  nadie 
desconocidas,  es  necesario  i  justo  estimular. 

Como  el  Honorable  Ministro  de  Hacienda  pare- 
ce que  no  hace  cuestión  de  este  artículo,  i  teniendo 
presente  que  con  el  aumento  en  la  duración  do  la 
leí  el  Estado  se  va  a  proporcionar  nuevos  recursos, 
yo  pido  a  la  Honorable  Cámara  que  dé  su  voto  ne- 
g-ativo  al  artículo  que  estamos  discutiendo. 

El  si.'uur  Jura, — En  el  seno  de  la  Comisión  do 
Hacienda  se  suscitó  una  larg-a  discusión  respecto  de 
este  articulo,  i  el  que  habla  sostuvo  que  en  absoluto 
el  artículo  era  inaccp;.abl(\  Sin  embarg-o,  como  allí 
cada  uno  desoyó  si^s  opinionos  particulares  en  ob- 
sequio de  la  necesidail  que  habia  de  crear  nuevos 
recursos  al  erario,  el  artículo  se  aprobó  en  la  forma 
en  que  hoi  se  presenta.  Por  eso  yo  le  daré  mi  voto 
afirmativo. 

Si  la  Cámara  entrara  en  uua  discusión  detenida 
yo  propondría  ([ue  todos  los  artículos  actualmente 
libres  d  -  d  .  ■  bus  do  internación  pagasen  en  lo  su- 
cesivo ci  ■¿'i>.-/.  i)or  ciento.  Esta  discusión  nos  traería 
probablemente  al  terreno  de  los  principios.  Pero, 
como  no  quiero  entrar  en  ese  terreno,  voi  a  contra- 
erme a  la  indicación  del  Honorable  Diputatlo  por 
Linares.  Su  Señorí..i  propuso  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión que  se  hiciese  una  escala,  porque  creía  que 
gravar  con  un  dos  i  medio  por  ciento  mercaderías 
(}ue  ])ag'an  ya  un  vciuticinco,  era  demasiado. 

Yo  manifesté  entonces  que  me  parecía  muí  lójíco 
que,  en  la  situación  actual  del  país,  los  que  nada 
pagaban  ])ag"aran  alg'o  en  proporción  con  los  que 
actualmente  pagan;  porque  si  la  Ordenanza  de 
Aduanas,  obedeciendo  a  ciertos  priacipios  que  yo 
liO  comprendo,  habia  dejado  libres  esos  artículos, 
era  lleg'ado  el  caso  de  imponerles  un  gravamen,  si  no 
ig'ual  al  veinticinco  por  ciento,  a  lo  méuos  otro  que 
se  considerase  prudente  i  equitativo,  do  tal  suerte 
(¡ue  no  quedasen  libres  cu  lo  absoluto. 

En  este  sentido,  i  ya  que  se  trata  de  una  leí  tran- 
sitoria, me  parecía  conveniente  aprobar  el  artículo, 
dejando  el  diez  por  ciento  de  derechos  do  interna- 
ción a  mercaderías  de  esta  especio,  como  son  azo- 
g-ue,  máquinas  para  la  ag-ricultura,  etc.  I  en  este 
sentido  también  parece  que  el  señor  Diputado  con- 
venia en  aceptar  la  idea  

El  señor  tUiUll'a  (^laterniinplendo). — Pero  por  un 
año,  no  por  seis  meses. 

El  señor  JíU'íI  (conunxinndo) — El  ]/lazo  do  seis 
meses  o  de  un  año  en  esta  materia  no  puedo  afectar 
demasiado  la  situación  comercial  del  país,  porque 
debe  tener  presente  la  Cámara  que  no  es  el  comer- 
cio el  que  sufre  con  la  alteración  de  los  derechos, 


sino  el  consumidor.  El  comercio  desempeña  el  pá- 
peí  do  simple  ájente  entre  el  consumidor  i  la  mer- 
cadería. Somos  los  consumidores  los  ¡que  ¡lagainos 
todos  los  derechos  i  no  el  comercio. 

Por  eso  es  que  yo  me  veo  en  el  caso  de  aceptar 
el  proyecto  de  la  Comisión,  no  por(]UG  e.sc  proyecto 
sea  la  espresion  de  mis  ideas,  sino  porque  lo  cün.s^i- 
dero  como  una  medida  de  recursos,  i  de  oponerme 
a  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Liná- 
res. 

El  señor  Vídclil — Desearía  saber  qué  sama  re- 
presenta la  importación  de  azog'ue. 

El  señor  Presidente. — Ciento  cincuenta  i  cinco 
mil  pesos  en  el  añ(j  de  18(!ó. 

El  señor  Ilarros  Luco  (don  Pamon). — Voi  a  dar 
mi  voto  al  artículo  ])or  una  sola  razón.  Para  mí  la 
Ordenanza  actual  adolece  de  ciertas  irreg'ularidades. 
Así,  el  fierro  i  la  madera  pagan  un  quince  p'^r  cien- 
to de  derechos  de  internación  i  convertidos  en  má- 
quinas ambos  artículos  no  pagan  nada.  Este  es  un 
sistema  destinado  a  protejer  ciertas  industrias  i  a 
perjudicara  otras.  En  Chile  no  es  posible  hacer  esto, 
i  me  parece  que,  en  vez  de  protejer,  perjudicamos  a 
la  industria  manteniendo  semejante  regla. 

El  artículo  que  ahora  se  propone,  al  gravar  estas- 
máquinas  con  el  diez  por  ciento,  viene  a  correjir 
una  disposición  que  perjudican  la  industria  nacio- 
nal i  hace  imposible  la  fabricación  de  herramientas 
i  má([uinas  en  el  país. 

Yo  no  lio  estado  nunca  por  el  sistema  proteccio- 
nista, ni  me  parece  que  la  industria  pueda  vivir  cu 
Chile  büjo  el  imperio  de  una  Ici  que  le  crea  una  si- 
tuación artificial.  Creo  que  no  debemos  colocar  a 
ciertas  industria?  en  una  situación  verdaderamente 
penosa,  dada  la  Ordenanza  actua.1  que  grava  a  unas 
materias  con  derechos  i  las  liberta  de  esos  mismos 
derechos  c».indü  se  presentan  bajo  otra  forma. 

Esta  fué  la  razón  que  di  en  la  Memoria  riel  Mi-- 
nisterio  de  Hacienda  del  año  pasado  al  pedir  que 
se  gravasen  ciertos  artículos  que  son  precisamente 
los  gravados  por  esta  leí;  i  por  esta  misma  razón 
daré  princi¡)aímen.íe  mi  voto  al  artículo  en  discu- 
sión. 

El  señor  Pí"e.SÍ(le!lí"C. — Iba  a  decir  al  señor  Di- 
putado que  hai  realmente  una  anomalía  en  la  Orde- 
nanza de  Aduanas,  como  lo  acaba  de  manifestar  Su 
Señoría;  pero  esta  leí  es  solamente  una  leí  de  recur- 
sos pedida  a  nombro  de  las  necesidades  del  país, 
que  no  viene  a  reparar  ninguna  injusticia.  Si  fuera 
una  leí  re¡>aradüra  do  las  irregularidades  que  con- 
tiene la  ordenanza,  tendríamos  que  principiar  por 
correjir  otros  ilefectos;  poríjue  si  vamos  a  gravar  el 
azogue  ¿qué  razón  hai  para  que  dejemos  libres  do 
i  derechos  el  carbón  de  piedra,  por  ejem¡)lo?  ¿Por  qué 
dejaríamos  libres  tamJñen  la  pólvora  para  minas,  los 
ladrillos  a  fuego,  etc..'  ¿Por  qué  liaríamos  la  misma 
escepcion  con  los  librosí'  ]juego  esta  leí  no  es  de 
reparación,  es  simplemente  una  leí  de  recursos;  i 
por  consiguiente,  no  es  este  el  momento  que  debe- 
mos aprovechar  para  reparar  injusticias,  Correjir 
los  defectos  de  la  leí  actual  modificándola,  es  mate- 
ria do  una  lei  especial.  Así  es  que  si  se  me  dice:  li- 
beremos el  fierro, yo  contesto:  liberemos  también 
otros  artículos. 

Esta  noche  el  Honorable  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda muí  claramente  nos  ha  sacado  trescientos; 
cincuenta  mil  pesos  mas,  porque  18  meses  sobre  el 
impuesto  aduanero  son  esa  cantidad.  Y'o  estoi  seguro 
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de  que  el  señor  Ministro  administrará  niui  bien; 
pero  el  hecho  es  que  si  se  nos  pone  el  graváaien  de 
los  artículos  libres  de  derechos,  hemos  dado  esta 
noche  trescientos  cincuenta  mil  pesos. 

Por  esta  consideración  i  las  que  antes  he  hecho 
valer,  no  me  veo  en  la  necesidad  de  insistir  en  la 
oposición  que  he  hecho  ai  artículo,  pidiendo  que  se 
conserve  en  nuestra  Ordenanza  de  Aduanas  este 
sistema,  que  me  parece  que  ha  dado  buenos  resulta- 
dos i  que  nos  llevará  todavía  a  mayor  progreso. 

El  señor  SoíOJliajOl'  (Ministro-  de  Hacenda.) — 
Seria  necesario  reducir  la  contribución  a  la  dura- 
ción de  18  meses. 

El  señor  Presidente. — Indudablemente. 

El  señor  Arteag'rt  Aleisipurtc. — Pido  k  palabra 
para  esplicar  mi  voto,  que  será  contrario  a  este  ar- 
tículo. 

/Cuál  ha  sido  el  objeto  de  nuestra  Ordenanza  do 
Aduanas  al  declarar  libres  de  derechos  ciertos  artí- 
culos? Ha  sido  facilitar  la  producción  del  país  para 
aumentar  la  riqueza  i  limitar  el  mismo  impuesto  de 
aduanas. 

Yo  pido  a  los  Honorables  señores  Diputados  que 
se  fijen  en  esto:  si  nosotros  limitamos  nuestra  pro- 
tkiccion,  mal  podemos  aumentar  nuestro  consuiKo  i 
nuestra  riqueza. 

El  señur  Diputado  por  la  Laja,  señor  Jara,  nos 
decia:  ¿qué  importa  que  el  im[)uesto  aduanero  dure 
1:2  o  18  meses';' 

A  mí  me  parece  raui  importante,  sobre  todo  tra- 
tándose de  artículos  que  sirven  inmediatamente  a 
la  producción.  Una  industria  jmede  muí  bien  so- 
portar un  g-ravámen  en  los  derechos  de  los  artículos 
de  que  se  sirve  para  producir,  durante  10  meses; 
pero  talvoz  no  podi-ia  soportarlo  durante  18  meses. 

Decia  el  señor  Diputado  Barros  Luco:  yo  acep- 
to este  artículo  única  i  esclusivamento  porque  es 
una  medida  para  crear  recursos;  i  lo  acepto  todavía 
penpie  quiero  favorecer  la  industria  de  Clnle.  I  lo 
decia  con  mucha  razón,  porque  cuando  el  fierro  sin 
labrar  jiaga  derechos,  el  fierro  labrado  no  los  paga. 

Yo  digo  que  el  fierro  no  debe  pagar  dereclios, 
conio  no  debo  pagarlos  ninguna  materia  que  sirve 
para  el  fomento  do  la  industria,  ninguna  "materia 
primera. 

Siguiendo  la  doctrina  del  señor  Diputado,  a  don- 
de debemos  llegar  es  a  esto :  a  gravar  el  fierro  la- 
brado, es  deciF,  el  que  se  emplea  en  los  arados  i 
máíiuinas,  dejando  libre  do  derechos  el  fierro.  Se 
puedo  gravar  el  fierro,  mas  nó  venir  a  gravar  las 
má([uinas  i  los  arados  por  cuanto  el  fierro  está  gra- 
vado. No. 

Se  ha  dicho  aquí  que  el  impuesto  aduanero  debe 
gravar  todas  las  mercaderías  rpjc  se  introduzcan  en 
el  país.  Pero  esta  doctrina,  que  no  ha  sido  aceptada 
I)or  naciones  como  Inglaterra,  nos  ha  estrauado  a 
todos.  La  Inglaterra  ha  perseguido  con  una  persis- 
tencia sin  igual  los  artículos  de  mayor  consumo, 
aun  un  jabón  que  sirve  para  cierta  industria  i  que 
importa  un  derecho  do  500  libras. 

Porl'ectamente,  digo  yo;  precédase  así.  Dejemos 
amplitud  a  todos  los  elementos,  de  para  ])rodúccion 
conciliar  así  el  libre-cambio  con  la  necesidad  de  ser 
libres  en  nuestro  país. 

_  En  estos  momentos  se  levanta  una  ola  proteccio- 
nista, i  es  preciso  tener  bastante  cordura  para  dar 
a  nuestra  industria  toda  la  vida  que  puede  recibir 
sin  por  eso  venir  a  gravar  al  contribuyente.  ' 


Un  impuesto  aduanero  que  princi¡)ia  por  hacer 
déficil  o  imposible  una  industria,  es  un  impuesto  que 
va  contra  nuestros  })ropüsitos;  porque  todo  impues- 
to aduanero  debe  buscar  los  mayores  consumos  pa- 
ra encontrar  los  mayores  derechos.  ¿Como  conse- 
guimos esto?  ¿Viniendo  a  imponer  derechos  sobre 
materias  libres  de  derechos,  para  impedir  la  ¡)ro- 
duccion  del  ])íxis?  Evidentemente  que  no,  señor 
Presidente. 

Estamos  borrando  con  la  mano  iztiuierda  lo  que 
escribimos  con  la  derecha.  No  aceptando  yo  este 
sistema,  votaré  en  contra  del  artículo. 

El  señor  líimeeilS. — ¿Cómo  va  a  quedar  el  artí- 
culo con  la  indicación  del  señor  Ministro  í" 

{Se  leyó). 

El  señor  Iluueeus. — Pido  que  se  divida  la  vota- 
ción. Yo  apruebo  el  artículo  en  su  disposición  capi- 
tal i  no  acepto  ninguna  de  las  esce[)cíone3. 

El  señor  Presilíeilte. — En  tal  caso,  votaremos 
por  separado  el  ¡irimer  inciso.  Se  aprueba  o  nó. 

Fué  ttprohado  el  inciso  \.°  con  G  votos  en  contra. 

El  señor  Pi'esijleaaíe. — Si  no  se  exije  votación, 
daremos  por  aprobadas  las  escepciones  con  5  votos 
en  contra. 

El  señor  ÍJarcÍA  dc  lil  Muerta  (vice — Presiden- 
te).— En  discusión  jeneral,  el  proyecto  que  autoriza 
el  cobro  de  las  contribuciones  legalmente  estable- 
ciilas,  por  el  téi'mino  de  dioziocho  meses. 

Si  ningún  señor  Diputado  usa  do  la  palabra  pro- 
cederemos a  votar. 

M  proyecto  fué  aprohado  en  jeneral  por  unani- 
midad. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  1.°  del  mismo  pro- 
yecto, que  dice  asi: 

«Art.  1.°  Se  autoriza  por  el  término  de  diezio- 
cho  meses,  contados  desdo  la  promulgación  de  la 
presente  leí,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  pas"o 
de  los  servicios  prestados  por  el  Estado  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 

((Derechos  de  internación,  de  esportacion,  de  al- 
macenaje, de  ñu"0  i  tonelaje  i  los  comisos  i  multas, 
todo  conforme  a  la  Ordenanza  de  Aduanas  de  2'ú 
do  diciembre  de  1873  í  leyes  especiales. 

«Impuesto  agrícola,  conformo  a  la  leí  de  18  do 
junio  de  18()ü  i  decreto  de  1."  de  abril  de  1875. 

«Impuesto  de  patentes^  con  arreglo  a  la  lei  do 
de  diciemljre  de  Í8tiO. 

«Impuesto  de  papel  sellado,  tiurbro  i  estampillas, 
según  la  lei  dc  1.°  de  setiembre  do  187-1:. 

«Impuesto  de  alcabalas  e  imposiciones  conformo 
a  la  leí  del  17  de  mayo  de  18:j5. 

«Impuesto  de  peaje,  según  las  leyes  de  12  dc  se- 
tiemljre  do  1855,  de  1(3  do  octubre  de  1808  i  decre- 
to de  30  del  mismo  mes  i  año. 

«Impuestos  de  ])rivilej¡()s  esclusivo?,  según  la  lei 
de  9  do  setiem-bre  de  ;184i). 

«El  impuesto  de  media  annata,  conforme  a  la  lei 
4.-''-  i  demás  del  título  dieziocho,  libro  octavo  de  In- 
dias. 

«Impuesto  dc  habilitación  de  edad,  conforme  a 
la  lei  de  13  Je  agosto  de  ,1859. 

«Servicios  de  correos  i  jiros  postales,  conforme  a 
la  ordenanza  de  ~2  de  febrero  do  1858  i  lei  do  19- 
de  noviembre  dc  1871:  i  decretos  de  19  de  diciem-. 
brfe  de  18(!8  i  '22  de  junio  de  1-670. 

«Servicio  de  telégrafos.  Lei  dc  10  de  noviembre^ 
de  1852.  i  decreto  de  10  de  enero  de  1808.. 


«Servicio  de  íerrocarrile?;  coiiíormo  a  la  lei  do  G 
de  figosto  de  18G2. 

«Servicio  de  amonedación  conforme  a  la  orde- 
iiai.za  de  12  de  noviembre  de  1875,  a  las  leyes  de 
18  de  ag-osto  de  1843,  en  la  parte  no  deroo-ada;  de 
Ü  da  enero  de  1851;  28  de  julio  de  ISv'JÜ;  i  25  de 
octiiljre  de  1870. 

«Servicio  de  remolque,  conforme  al  decreto  de  17 
de  aü.-osto  de  1852. 

«Monopolio  del  tabaco  i  naipes,  conforme  a  la  or- 
denanza de  estanco  de  7  de  setiembre  do  1801  i  leí 
de  1!)  de  iunio  de  18C5  i  ]5  de  noviembre  del  7',!. 
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«Descuento  ]iara  montepío 
de  0  de  ag'osto  de  1855. 

El  señor  lÍHllCfííS. — Desearía  (¡uo  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  nos  dijera  en  qué  consisto  este 
de:  echo  de  vicdin  (tnndtn,  que  fig'ura  en  el  artículo. 

Yo  si  a'g'o  he  leído  a  este  respecto  creo  recordar 
(¡ue  trae  su  orijen  de  las  le_yes  de  Partidas,  i  fiue  es 
un  derecho  equivalente  a  la  mitad  del  sueldo  de 
un  año. 

Lo  que  yo  sé  perfectamente  es  que  todo  aquel 
(|ue  se  g-radúa  en  la  Universidad  paga  20  pesos  por 
derechos  de  media  anitata. 

No  siempre  debemos  aprobar  contribuciones  na- 
da mas  que  jiorijue  sabemos  que  se  pagan;  es  ne- 
cesario saber  qué  es  lo  que  se  aprueba  i  por  qué  se 
ajirueba. 

Yo  creo  ace[itablc  este  sistema  de  deiallar  las  con- 
tribucioucs,  i  solo  me  asisten  dudas  respecto  del 
ítem  a  que  lie  ü-^.mado  la  atención  de  la  Cámara  i 
(k'l  señor  Ministro,  para  {¡oder  votar  el  artículo  en 
discusión. 

El  señor  SoícmayOl"  (Ministro  de  Hacienda). — 
Según  los  informes  que  lie  recibido,  este  derecho  se 
cobra  para  gratificar  a  los  empleados  que  reciben 
la  prueba,  percibiendo  ellos  la  mitad  i  la  otra  creo 
que  la  Caja  de  Ahorres. 

El  señor  ISulíCrns. — Yo  no  tengo  inconveniente 
para  aceptar  la  subsistencia  de  este  impuesto,  eso 
sí  variando  el  título  que  tiene  en  el  artículo. 

El  señor  Jar;?.— Yo  me  opongo  a  la  variación 
del  título,  porque  seria  arrebatar  a  la  Caja  de  Aho- 
rros un  derecho  adquirido. 

El  señor  MuiiCCUS. — Si  hai  oposición  para  mi 
indicación,  podríamos  dar  por  a])robado  el  artículo, 
con  escepcion  del  inciso  objetado,  que  puede  cpie- 
dar  para  segunda  discusión. 

El  señor  Pmá-lciiíe. — Dejaremos  este  inciso  pa- 
ra segunda  discusión  i  da:  emos  ])or  aprobado  el 
articulo. 

El  señor  Cuadra. — Desearía  que  el  señor  Secre- 
tario leyera  la  }>arte  relativa  al  estanco. 
Se  leyó. 

El  señor  MOílíí  (don  Luis). — Como  el  Honorable 
Diputado  por  El<]ui  no  ha  hecho  indicación  íormal 
})ara  suprimir  el  inciso  relativo  a  la  media  anuato, 
yo  la  hag'o. 

El  señor  Jara. — ¿Se  ha  peilido  segunda  discusión 
para  el  inciso  relativo  a  la  media  aunataj' 

El  señor  l'n'sldeJlíe. — Sí,  señor. 

El  señor  Visíchi- — Supongo  que  las  contribucio- 
nes no  enumeradas  aquí  no  se  pueden  cobrar;  re- 
cuerdo que  hai  una  contribución  sobre  minas  que 
se  Ihima  derechos  de  visita. 

El  señor  Pn_>J(k';líC. — Si  no  se  exijo  votación, 
daremos  por  ajiroliado  el  artículo,  esceptuando  el 
iííci.'jo  que  ha  dado  lugar  a  la  ¡iresente  discusión. 
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Se  puso  en  dhcusion  el  nrf..  2.o  rjne  dice  a.ú: 
«Art.  2."  Se  autoriza  ]»or  igual  término  el  cobro 
de  las  contriijuciones  i  emolumentos  e.stablecidos  a 
favor  de  municipalidades,  establecí  nientos  de  benc- 
íicencia  i  educación  i  de  funcionarios  p'úblicos.» 

El  señor  Mmitt  (don  Pcdr(.).  — He  j)edido  la  pa- 
labra para  rog'ar  al  señor  Ministro  se  sirva  traer  a 
la  Ci'imara  ciertos  antecedentes  que  se  le  ]iidiero¡i 
en  julio  sobre  las  contribuciones  municipales  de  t')- 
da  la  liepíiblica.  Se  le  pidió  entonces  un  detalle  do 
lo  que  esas  contribuciones  habían  producido  i  la  or- 
denanza o  lei  en  .que  .se  fandabon. 

Me  parece  que  lia  habidíj  tiem¡)o  suficiente  para 
reunir  esos  datos. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior).— El 
oficial  mayor  del  Ministerio  se  lia  ocujiado  de  for- 
mar el  cuadro  de  las  contribuciones  municipales, 
pero  pero  por  mas  esfuerzos  que  ha  hecho  jiara  sa- 
tisfacer los  deseos  del  señor  Diputado  \wt  Petor- 
ca,  no  ha  podido  completarlo,  jtor  no  haber  jiropor- 
cionad.')  los  datos  algunas  Mi.nicinalidiuies,  como 
por  ejem[)!o,  las  de  la  provincia  de  Cliiloé. 

Sin  embargo,  si  Su  Señoría  lo  rjuierc  incompleto, 
puedo  traerlo  mañana. 

El  siñor  Montt  (don  Pedr.')- — ^V!^"''''dezco  alse- 
fíor  Ministro  el  celo  ([ue  ha  desplegado  en  este  asun- 
to, i  le  agradecería  igualmente  que  tr:<jera  ese  cua- 
dro en  el  estado  en  que  se  encuentra.  Respecto  de 
la  provincia  de  Chiloé,  no  cx'ste  al'í  ninguna  con- 
tribución muuici]ial,  de  manera  que  seria  iníitil  pe- 
dir (hitos  a  aquella  localidad. 

El  señor  SlínsceU'^.^ — Pido  la  palabra  simplemen- 
te para  solicitar  (pie  se  modifiijue  el  art.  2.'' sustitu- 
yendo la  pala'ora  cniuhimeatos  por  esta  otra:  Jc(;<d- 
mente,  jiorque  esto  de  autorizar  c«ntrib'uciones  es- 
tablecidas cuando  no  se  puede  determinar  su  orí- 
jen  legal,  me  jiaroce  por  lo  menos  irregular. 

El  señor  ISiUTOS  L>tCO  í^don  Ramón). — Desearía 
saber  si  quedan  subinstentes  los  aranceles  parro- 
quiales, que  son  verdaderas  contribuciones  i  quo 
no  sellan  enumerado. 

El  señor  SüíüJüayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Este  proyecto  no  se  refiere  a  los  impuestos  eclesiás- 
ticos, sino_  a  los  fiscales  i  muiiici|iales. 

El  stñor  BaiTOS  LlU'O  (don  Ramón). — Do  mane- 
ra que  quedan  subsistentes. 

El  señor  líniieeiis. — Pediría  que  quedara  el  artí- 
culo para  segunda  discusión. 

El  señor  iTesideuíe. — Queda  el  artículo  para  se- 
g'unda  discusión. 
Se  levanto  la  sesión. 


CAMARA  DE  DIPUTADOS. 


SESION  i)'¿    ESTR.VORDlX.Ar.  I.V  EN 
DK  1877. 


4  DK  EXEau 


Presidencia  del  wTior  Concita  i  Toro. 
SU:\[ARIO. 

Lectura  i  aproljacion  de]  acta. — El  sefior  ITiirtado.  don  Manuel 
Antonio,  anuncia  una  interpelación  al  señor  Ministro  de  l\e- 
liiciunes  Exteriores  con  motivo  de  la  canceLacion  del  txt'juitiar 
a  las  patentes  de  nuestro  cónsul  en  Caracoles. — ííe  acuerda 
comunicárselo  al  indicado  señor  Ministro. — Se  pone  en  segun- 
da discusión  la  lei  de  contribuciones  i  sa  aprueban  los  tres 
artículos  de  que  consta. — Igualmente  se  aprueba  el  proyecto 
de  lei  que  desijrna  las  fuerzas  de  mar  i  ejercito  permanente 
que  deben  existir  en  1877. — Pónese  en  debate  el  proyecíto  dt» 
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leique  tiene  porobjetoautorizar  el  cobro  de  ciertas  ooiitribucio- 
liea  urbanas  eu  el  departamento  de  Santiago. — Se  susoioa  con  es- 
te motivo  undebate  sobre  si  el  proyecto  ha  debido  tener  oríjeu 
en  esta  Cámara  o  en  el  Senado,  como  ha  sucedido  en  el  pre- 
sente caso. — Se  acuerda  pasarlo  en  informe  a  la  Comisión  de 
Lejislacioni  Conítttucion. — El  señor  Hurtado  repite  su  in- 
terpelación al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  i  el 
señor  Alfonso  contesta  que  aun  no  ha  reciijido  los  anteceden- 
tes oíiciales  del  asunto.— Se  aprueba  finalmente  el  proyecta 
que  cede  a  la  Municipalidad  de  Santiago  el  terreno  en  que  es- 
tá constiuido  el  Teatro  Municipal. 

Se  leyó  i  filé  aprobada  el  acta  .sig-uiente: 
«Sesión  51."  estraordiuaria  en  3  de  enero  doIS??. 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se  abrió 
a  las  8  +  P.  M.  con  asistencia  do  los  s¡;^-uioutes 
señores: 


Aldiinate  (don  Lnis) 
Aldnnate  (don  Ag'ustin) 
Alliende  Caro 
Amunáteg-ui 
Arteoga  Alemparte 
Bacarreza 

lialmaccda  (don  E.) 

Jjarros  Luco  (don  li.) 

Blanco  Viel 

Beaiichef 

Cítlderon 

Cauij)o 

(Jarrasco  Albano 

Cerda  Concha 

Contreras 

(Sood 

Cuadra 

Echeverría  (don  F.  de  Bj 
Errázuriz  (don  Isidoro) 
ílandarillas  (don  J.  A.) 
(iandarillas  (don  IN.) 
Gana 

García  de  la  Huerta 
González  (don  J.  A.) 
(íonzalez  Julio  (don  N.) 
Iluneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 


Jara 

Konig 

Lastarria 

Letelier  (don  Ricardo) 
Lira  {don  Cárlo.s) 
Lira  (don  Máximo  R.) 
Mac- í  ver 

Montt  (don  Pedro) 
Montt  (don  Luis) 
Novoa  (don  J ovino) 
rNovoa  (don  Nicolás) 
Palma  Rivera 
Prado  Aldnnate 
Peña  \'icuña 
Rodrig-ucz  (don  L.  M.) 
Rodriguez  (don  J.  E.) 
Urzúa 
Vargas 
Velasco 

Verg-ara  Albano 
Vergará  (don  P.  N.) 
Vicuña  (don  Claudio.) 
Videla 

El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior i  de  Hacienda. 


«Lcida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dió  cuenta: 

«De  dos  oficios  del  Senado:  Con  el  primero  de- 
vuelve ajirobado  el  })royecto  de  lei  que  concede  al 
Club  Copiapú  el  permiso  requerí, lo  [)or  el  Códig'o 
Civil  para  conservar  un  bien  raiz  que  poseo;  pur  el 
segando  comunica  que  ha  prestado  sn  a¡)ro!aacion  a 
las  modiíicaciones  hechas  por  esta  Clmara  a  los 
jiresupuestos  de  Guerra  i  Marina  para  el  año  cor. 
riente. — S.;  mandó  comunicar  al  Ejecutivo  el  pri- 
mero, i  archivar  el  segundo. 

«El  señor  Lastarria,  don  Dametrio,  manifestó  la 
necesidad  do  dictar  una  lei  de  reorganizacina  o  su- 
presión.de  la  Guardia  Nacional,  e  hizo  indicación 
para  que  se  nombrara  una  comisión  de  Dq.'utados 
que  formule  ese  proyecto  i  lo  presento  en  las  pri- 
meras sesiones  de  junio  del  presento  año. 

«Esta  indicación  fué  a¡)oyada  por  el  señor  Artea- 
ga  Alemparte,  i  combatida  por  el  señor  C<Jod. 

«El  señ  )r  Sotoniayor,  Ministro  de  Hacienda,  re- 
cordó a  la  Cámara  que  el  señor  Ministro  de  Guer- 
ra habia  es[)uesto  en  una  sesión  anterior,  que  Su  Se- 
ñoría se  ocupa  de  preparar  un  proyecto  de  lei  con 
el  objeto  indicado. 

«El  señor  Yidela  manifestó  quo  en  la  Comisión 


de  Guerra  penden  algunos  proj^ectos  de  reorgani- 
zación i  de  supresión  de  la  Guardia  Nscioual. 

«El  señor  Lastarrria  dijo  que  en  virtiid  de  loes- 
puesto  por  los  señores  Diputados,  retiraba  su  indi- 
cación,   se  dió  por  terminado  el  incidente. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo,  hizo  indicación  pa- 
ra que  se  considerara  en  la  sesión  i  antes  del  pro- 
yecto de  empréstito  el  proyecto  de  lei  relativo  a  las 
elecciones  de  C.mquénes. 

(cLos  señ  jres  Sotomayor,  Ministro  de  Ilaciend  i, 
i  Cood,  combatieron  esta  indicación,  que  fué  des- 
echada |)or  o'i  votos  contra  14. 

«Ll  señor  Mouit,  don  Pedro,  solicitó  se  oficiara 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  pidién- 
dolo los  antecedentes  relativos  al  puente  sobre  el 
Picüiquen,  que  ofreció  durante  la  discusión  de  los 
presupuestos. 

«El  señor  Gana  manifestó  que  ya  esos  documen- 
t :)s  habían  sido  traídos  i  que  luego  estarían  a  dis- 
¡losícíon  del  señor  Di[aitado. 

«Se  ])U3o  en  discusión  jeneral  i  particular  el  ¡pro- 
yecto de  leí  aprobado  por  el  Sanado,  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  levantar  un  em- 
préstito que  produzca  la  suma  de  cinco  miilones  de 
pesos. 

«El  señor  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  dió 
a  conocer  a  la  Cám^ira  la  situación  del  Erario  Na- 
cional a  fines  de  ItíTO,  e  hizo  indicación  para  modi- 
ficar el  segunilo  inciso  del  proyecto  en  discusión, 
cambiando  la  frase  «por  ¡¡rojmesta»  por  esta  otra:  «en 
la  misma  forma  o  por  propuesta»  diciendo:  «la  amor- 
tización S3  hará  por  sorteo  í  a  la  par,  pudiendo  el 
Presidente  de  la  República  ordenar  amortizaciones 
estraordinarias  en  laniisma  forma  o  por  propuesias.  » 

«El  señor  Cuadra,  don  Pedro  Lucio,  preguntó  al 
señor  Ministro  si,  aprobado  el  empréstito  en  r-ro- 
j-ecto,  habría  equilibrio  en  las  entradas  i  gastos  del 
presente  año. 

«El  señor  Sotoniayor,  Ministro  de  Hacienda, ma- 
nifestó que  scg'.i;;  i  áicnlos  probabless  habría  en  el 
año  corriente  un  d;-ii.;it  solo  de  diez  mil  í  tantos  pe- 
sos, o  equilibrio  entro  las  entradas  i  gastos. 

«El  señor  Cood  combatió  la  indicación  del  señor 
Ministro  para  redactar  el  segundo  inciso,  autorizan- 
do al  Presidente  de  la  República  jiara  hacer  amor- 
tizaciones estraordinarias  por  sorteo  i  a  la  par. 

«El  señor  Cuadra  fundó  su  voto  ncg'ativo  al  pro- 
3'ecto  de  em¡)réstito  i  manifestó  la  conveniencia  de 
aceptar  la  iad;cacíon  del  señjr  Ministro  si  él  hubie- 
ra de  aprobarse. 

«Cerrado  el  debate,  se  dió  por  aprobado  el  pro- 
yecto remitido  por  el  Senado  con  un  voto  en  con- 
tra, el  del  señor  Cuadra;  i  se  puso  en  votación  ¡a 
indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  f^.e 
igualmente  aprobada  con  5  votos  en  contra. 
«El  proyecto  de  leí  ha  quedado  en  esta  fofiTía: 
«Artígalo  único.— Se  autoriz;i,  al  Pi-esideato  de  la 
Repúolica  para  que  levante  dentro  del  pais  un  em- 
préstito que  produzca  la  suma  efectiva  de  cinco  n-ii- 
Uones  de  pesos,  emitiendo  al  efecto  bonos  que  ga- 
nen el  ínteres  anual  del  8  por  ciento  i  tengan  un 
íondo  de  amortización  acumulativa  de  2  por  ciento 
al  año,  pagaderos  por  semestres  vencidos. 

«La  amortizicíon  se  hará  por  sorteo  i  a  la  par, 
pudiendo  el  Presidente  da  la  República  ordenar 
amortizaciones  estraordinarias  en  la  misma  forma 
o  por  propuestas. 

«Del  producto  de  esto  empréstito,  se  destinaráa 


tres  millones  de  pesos  a  la  cancelación  d^.  la  deuda 
flotante  creada  por  la  lei  de  18  de  ag'osto  último. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  un 
año.» 

«Se  acordó  devolverlo  al  Senado  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta. 

«Se  puso  en  discusión  el  artículo  1.°  del  proyecto 
de  lei  ])ropuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
que  dice: 

«Art.  1." — Las  mercaderías  g-ravadas  a  su  inter- 
nación con  derechos  sobre  su  valor,  pagarán  duran- 
te el  año  1877  un  décimo  adicional  sobre  los  espre- 
sados  derechos.» 

c(El  señor  Sotomajor,  Ministro  de  Hacienda,  pi- 
dió que  tomando  ])or  bf.se  ])ara  la  discusión  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  Ejecutivo,  se  aprobara  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  1° — Las  mercaderías  gTavadas  con  dere- 
chos de  internación  iiagarán  driraute  dieziocho  me- 
ses, a  contar  desde  el  primero  de  marzo  próximo,  un 
décimo  adicional  sobre  los  esprekíados  derechos.» 

«El  señor  Cood  combatió  el  plazo  de  dieziocho 
meses  fijado  en  ese  artículo. 

«Los  señores  Novoa,  don  Jovino,  i  Carrasco  Al- 
bano,  fundaron  su  voto  afirmativo  por  el  artículo. 

«Después  de  algunas  observaciones  hechas  por 
los  señores  Arteag-a  xilemparte  i  Sotomaj'or,  el  artí- 
culo fué  aprobado  con  4  votos  en  contra  en  la 
forma  propuesta  ])or  el  señor  Ministro. 

«So  puso  en  discusión  el  artículo  2.°  del  pro- 
vecto de  la  Comisión  de  Hacienda. 

«Este  fué  combatido  por  los  señores  Concha  i  To- 
ro i  Cuadra,  i  sostenido  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  pidió  se  modificara  estableciendo  el 
impuesto  a  que  él  se  refiere  por  el  tiempo  fijado  en 
ol  art.  1  ° 

«Los  señores  Novoa,  don  Jovino,  Barros  Luco, 
don  Ramón,  i  Jara,  fundaron  su  voto  afirmativo,  i 
el  señor  Arteaga  Alemparte,  su  voto  negativo  por 
el  mismo  artículo. 

«El  señor  Huneeus,  dijo  votaría  en  contra  de  las 
escepciones  espresadas  en  los  incisos  S.°  i  sig-uientes 
del  artículo,  i  pidió  que  éste  se  votara  por  incisos. 

«El inciso  1.°  fué  aprobado  con  6  votos  encentra. 

«Los  incisos  sig-uientes  que  espresan  las  escepcio- 
nes, se  dieron  por  ajirobados  con  2  voros  en  con- 
tra, los  de  los  señores  Huneeus  i  Aldunate,  don  Luis. 

«El  ha  quedado  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  2." — Las  mercaderías  que,  según  el  artículo 
Í33  de  la  Ordenanza  de  Amiauas  son  en  la  actuali- 
dad libres  de  derechos,  pagarán  a  su  internación  du- 
rante el  tiempo  fijado  en  el  artículo  anterior,  el  10 
por  ciento  sobre  su  valor. 

«Esceptúanse  las  sig-uientes  que  continuarán  sien- 
do libres  en  conformidad  al  artículo  33  ya  citado: 

«Animales  vivos  o  disecados. 

«Aparatos  pani  sofocar  incendios. 

«Artículos  destinados  al  culto  divino,  al  uso  i 
consumo  de  los  ajentes  di¡)lomáticos  o  que  se  ad- 
(ju-ieran  por  cuenta  del  Estado,  de  Ins  Municipali- 
dades i  de  los  establecimientos  de  beneficencia. 

«Bombas  de  incendios  i  sus  útiles. 

«Carbón  de  piedra. 

«Cartas  i  planos  jeog-ráficos  i  topográficos. 
«Centeno. 
«Equipajes. 

«Fragmentos  de  buqties  náufragos. 
«Frutas  frescas. 


«Globos  jeog-ráficos  i  celestes. 

«Guano. 

«Harina. 

«Imprenta  i  sus  útiles. 

«Instrumentos  de  cirujía,  física,  matemáticas  i 
demás  ciencias. 

«Lá])iz  jjara  jiizarras. 
«Leña. 

«Libros  impresos. 

«Máquinas  i  útiles  para  el  alumbrado  de  g-as  hi- 
drójeno  carboiiado. 

«Modelos  i  diseños  para  máquinas. 
«Monedas. 

«Muestras  para  escribir  i  j)ara  la  enseñanza  del 
dibujo. 

«Muestras  de  mercaderías  cu^'os  derechos  no  ex- 
cedan de  1  ])eso. 

«Oro  en  ])o!vo  o  en  pasta. 

«Papel  especial  sin  cola  o  media-cola  para  impre- 
siones i  tiras  (le  ])apel  ¡lara  impresiones  telegráficas. 
«Pizarras  ])ara  la  enseñanza. 
«Plata  en  pasta  o  chafalonía. 
«Plantas  exóticas  i  sus  semillas. 
«Pólvora  para  minas. 

«Productos  de  la  pesca  hecha  en  buques  nacio- 
nales. 

«Salitre  en  bruto. 

«'l'intas  preparadas  para  imprentas  i  para  lito- 
grafías. 

«Todo  rancho  que  so  consuma  en  los  buques  sur- 
tos en  los  puestos  de  la  Kepública. 

«Trapos  viejos  o  usados  para  la  fabricación  de 
papel.  _ 

«Trigo. 

«Se  esceptúan  también  los  artículos  que  se  inter- 
nan libres  de  derechos  en  virtud  de  leyes  especiales 
dictadas  tanto  ántes  como  después  de  la  actual  Or- 
denanza de  Aduanas.» 

«Por  unanimidad  se  aprobó  en  jeneral  el  proyec- 
to de  lei  propuesto  por  el  Ejecutivo  que  declara  sub- 
sistentes por  dieziocho  meses  las  contribuciones  le- 
galmente establecidas,  i  se  pasó  a  discutirlo  en  par- 
ticular. 

«Se  puso  en  discusión  el  art.  1.°  que  dice: 

ccArt.  1.°  Se  autoriza  por  el  término  de  dieziocho 
meses,  contados  desde  la  promulg-aciou  de  la  pre- 
sente lei,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  pag-o  de 
los  servicios  prestados  por  el  Estado,  que  a  conti- 
nuación se  espresan: 

«Derechos  de  internación/ de  esportacion,  de  al- 
macenaje, de  faro  i  tonelaje  i  los  comisos  i  multas, 
todo  conforme  a  la  Ordenanza  de  Aduanas  de  20 
de  diciembre  de  1872  i  leyes  especiales. 

«Impuesto  agrícola,  conforme  a  la  lei  de  18  de 
junio  de  1865  i'decreto  de  1."  de  abril  de  1875. 

«Impuesto  de  patentes,  con  arreglo  a  la  lei  de 
22  de  diciembre  de  18G6. 

«Imijliesto  de  papel  sellado,  timbre  i  estampillas, 
según  la  lei  de  ].°  de  setiembre  de  1874. 

«Impuesto  de  alcabalas  e  imposiciones,  conforme 
ala  lei  de  17  de  mayo  de  1835. 

«Impuesto  do  peaje,  según  las  leyes  de  12  de  se- 
tiembre de  1855,  de  10  de  octubre  de  1808  i  decre- 
to de  30  del  mismo  raes  i  año. 

«Impuestos  de  privilejios  esclusivos,  según  la  lei 
de  9  de  setiembre  de  1840. 

«Impuesto  de  h-abilitacion  de  edad,  conforme  ala 
lei  de  13  de  agosco  de  1859. 


—  725  — 


«El  impuesto  fie  media  annata,  conforme  a  la  lei 
4."  i  flemas  del  título  diezioclii),  libro  octavo  de  Indias 

«Servicio  de  correos  i  jno  ])0stales,  conforme  a  la 
<  )rdenanza  de  22  de  febrero  de  1858  i  lei  de  19  de 
iiovieml)re  de  1874:  i  decreto  de  19  de  diciembre 
de  ISGS. 

«Servicio  de  telég-rafis,  lei  de  10  de  noviembre 
de  1852  i  decreto  de  10  de  enero  de  1808. 

«Servicio  de  ferrocarriles,  conforme  ala  lei  de  G 
de  ag-osto  de  18G2  i  O  de  julio  de  1804. 

«Servicio  de  amonedación  conforme  a  la  Ordenan- 
za de  12  de  ntiviembre  de  1751,  a  las  leyes  de  18  de 
ag'osto  de  1843,  eu  la  parte  no  derog-ada;  de  9  de 
<'ncro  de  1851;  28  de  julio  de  1800;  i  2o  de  octu- 
bre de  1870. 

«Servicio  de  reraolciue  conforme  al  decreto  de  17 
de  agosto  de  1852. 

«Monopolio  del  tabaco  i  naipes  conforme  a  la 
Ordenanza  de  Estanco  de  7  de  setiembre  de  1801  i 
leyes  de  19  dejunio  de  1805  i  15  de  noviembre  del  76. 

«Descuento  para  montepío  militarj  según  la  lei 
de  0  de  ag'osto  de  1855.» 

«El  señor  Huneeus  manifestó  la  necesidad  de  es- 
presar la  lei  en  v'rtud  de  la  cual -se  cobra  el  dere- 
cdio  de  media-annata,  modificando  la  indicación 
equivocada  f)ue  espreía  el  proyecto. 

«El  señor  Montt,  don  Luis,  propuso  la  supresión 
de  este  derecho. 

«Después  do  un  corto  debate  entre  los  señores 
Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  Lastarria,  Mi- 
nistro dtd  Interior,  i  Jara,  se  dió  por  aprobado  el 
artículo,  dejando  para  segunda  discusión,  a  solici- 
tud del  señor  Huneeus,  el  inciso  relativo  al  derecho 
de  medio-annata. 

«Se  ]iuso  en  discusión  el  art.  2."  que  dice: 

«Art.  2."  Se  autoriza  por  igual  término  el  cobro 
de  las  contribuciones  i  emolumentos  establecidos  a 
favor  de  Municipalidades,  establecimientos  de  be- 
neficencia i  educación  i  de  funcionarios  públicos.» 

«El  señor  Amunáteg-ui,  propuso  se  dijera'«insti- 
tuciones  de  beneficencia»  en  vez  de  «establecimien- 
tos de  beneficencia. 

«El  señor  Ilnneeus  hizo  indicación  para  modifi- 
ficar  el  artículo  diciendo: 

«Se  autoriza  por  igual  término  el  cobro  de  las 
contribuciones  leg-almeute  estal decidas  a  favor  de 
las  Municipalidades,  instituciones  do  beneficencia  i 
cihicacion.» 

El  señor  Barros  Luco,  don  Tíamon,  preg'untó  al 
eñor  Ministro  si  aíTobado  el  artículo  en' la  forma 
repuesta  quedarían  vijentes  los  aranceles  parro- 
quiales. 

_  «Contestó  el  señor  Ministro  afirmativamente  ma- 
nifestando que  el  proyecto  se  refiere  solo  a  las  con- 
tribuciones fiscales  i  municipales. 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  se  sirviera  traer  los  antecedentes 
])edidos  por  Su  SeuQría  sobre  contribuciones  muni- 
cipales. 

«Contestó  el  señor  Ministro  que  traería  a  la  se- 
sión próxima  los  antecedentes  pedidos  por  el  señor 
Montt  i  recojidos  hasta  esa  fecha. 

«El  ai-tículo  quedó  para  segunda  discusión,  a  so- 
licitud del  señor  Iluneeus. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  11  i  media  P.  M.» 

El  señor  íluríado  (don  José  Nicolás.)— Pido  la 
palabra  simplemente  para  rog-ar  al  señor  Presidente 
í3C  sirva  oficiar  al  Honorable  señor  Mrnistro  de  Re- 
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laciones  Esteriores,  preguntándole  si  ha  recibido  ni" 
gunos  datos  oficiales  respecto  de  la  espulsion  dc^ 
cónsul  de  Chile  en  Caracoles,  i  qué  medidas  ha  to- 
mado el  Gobierno. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  hai  injentes  ca- 
pitales chilenos  comprometidos  en  aquel  mineral;  i 
según  noticias  que  tengo,  esa  jioblacion  so  encuen- 
tra exaltada,  i  convendría  tomar  alguna  medida  ¡tu- 
ra evitar  alarmas. 

El  señor  Presiíloilíe. — Se  pasará  la  nota  a  que 
se  ha  referido  el  llonoralile  señor  üi¡iutíulo,  i  la 
contestación  se  comunicará  a  Su  Señoría. 

En  segunda  discusión  el  art.  2."  de  la  leí  de  con- 
tribuciones. 

El  señor  .^otoitinvoi*  (Ministro  de  Hacienda.)  — 
Para  cumplir  el  encargo  del  Honorable  señor  Dipu- 
taflo  por  El([ui,  he  hecho  rejistrar  eu  el  Ministerio  i 
solo  se  encuentran  referencias  a  las  reales  cédulas. 
De  modo  que  en  este  caso  jiodria  decir  a  la  Cáma- 
ra que  la  contribución  se  cobra  con  arieglo  a  ellas, 
porque  no  se  encuentran  los  antecedentes  que  auto- 
rizan el  cobro. 

El  señor  llnilPCUS. — Señor  Presidente,  yo  cele- 
bro mucho  la  contestación  dada  ]jor  el  Honorable 
señor  Ministro  de  Hacienda  a  la  observación  que 
hice  anteriormente,  porque  ella  yu'ueba  que  mi  ob- 
servación no  era  antojadiza.  Tenia  j'o  motivo  para 
suponer  que  no  era  fácil  encontrar  esos  anteceden- 
tes. Por  eso  apoyaré  la  indicación  formulada  ano- 
che ]>or  el  señor  Diputado  por  Lautaro,  para  que 
se  suprima  eso  inciso. 

El  señor  JiH'a. — Teng'o  el  sentimiento,  señor  Pre- 
sidente, de  oponerme  a  la  indicación  fiel  Honorable 
señor  Diputado  por  L-autaro,  liara  que  se  suprima 
el  derecho  de  media  annata.  Esa  contribución  existid 
i  se  ha  cobrado  hasta  hoi  sin  oposición  de  nadie,  i 
el  que  no  lia3'a  sido  f'icil  encontrar  su  oríjen,  no  me 
parece  antecedente  bastante  pí.ra  suprimirla.  Ella 
ha  sido  cedida  a  una  sociedad  de  beneficencia. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  los  empleados  no, 
d^jan  con  f|ué  enterrarse,  i  no  gozan  de  montepio; 
por  consiguiente,  la  caja  de  ahorros  viene  a  satifac^r 
esta  doble  necesidad,  porque  los  })equeños  aliorroá 
de  los  eniplcad^'s  so  aumentan  con  ciertas  concesio- 
nes que  la  lei  conceda  a  esta  caja.  De  modo  que 
desjmes  de  la  muerte  del  empleado  público,  la  viu- 
da o  su  familia  tienen  siquiera  un  cajón  en  que  en- 
terrar el  difunto,  i  un  pan,  i  los  niños  con  (]ué  c.i 
brirse. 

En  vista  de  esa  consideración,  i  siendo  esta  insti- 
tución tan  benéfica  i  de  caridad,  yo  insisto  en  1" 
que  dije  anoche,  es  decir,  pido  que  se  conserve  1  a 
media  annata. 

El  señor  Lústarriíl  (don  Demetrio.) — Yo  apoyo 
la  indicación  del  Honorable  señur  Diputado  por 
Lautaro  fundado  en  esta  consideración,  hácia  lo  q-TT 
llamóla  atención  do  los  señores  Diputados:  no  fs 
jiosible  cobrar  a  los  ciudadanos  dos  contribuciones 
por  el  mismo  servicio. 

Esta  contribución  se  cubra  a  los  que  reciben  tí- 
tulos ])rofesionales,  i  al  mismo  tiempo  se  les  cobra 
el  derecho  de  timbre,  el  papel  sellado.  Este  es  1 1 
motivo  por  el  que  yo  apoyaré  la  indicación.  Hai 
ademas  lo  que  pagan  en  la  U.dversiflad  por  dere- 
chos establecidos  en  la  lei. 

El  señor  S*resi(]eilte. — El  antiguo  impuesto  so- 
bre el  título  estaba  suprimido. 

El  señor  Lastarria  (don  Demetrio.) — Ayer  mis- 
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nio  lie  tenido  eu  la  mano  un  titulo  de  al)og'ailo  con 
derecho  de  título.  Recien  me  recibí,  tuve  el  propó- 
sito de  llevar  esta  cuestión  a  los  tribunales,  por  ser 
este  mi  primer  pleito,  a  fia  de  que  se  me  devolvie- 
ran los  cincuenta  })esos  que  habia  paga'io;  pero  de- 
BÍstí  porque  vi  que  en  papel  sellado  iba  a  g'astar 
mas  de  lo  que  importaba  el  pleito.  Pero  ya  que  se 
presenta  ocasión  de  suririmir  este  doble  gravamen, 
yo  apoyo  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Lau- 
taro. 

El  señor  ViilelOl  — Pido  la  palabra  para  apoyar 
la  indicación  del  señor  Diputado  ])or  Lautaro. 

El  señor  Diputado  por  la  Laja  ha  aleg-ado  qiie 
con  esta  contribución  se  va  a  hacer  oljras  de  bene- 
ficencia i  caridad  a  los  empleados  públicos;  i  yo  di- 
g-o  a  mi  vez  que  suprimiendo  esta  contribución  se 
va  a  hacer  una  obra  de  beneficencia  para  eátuilian 
tes  pobres,  que  en  muchos  casos  iletuoran  el  obte- 
ner su  diploma  a  consecuencia  dol  derecho  que  tie- 
nen que  pagar.  He  visto  a  muchos  jóvenes  que  se 
lian  demin'ado  por  esta  causa.  Por  consiguiente,  apo- 
yo la  indicación  del  señor  Di})uta(lo. 

El  señor  Moutt  (don  Luis.) — Después  de  las  nu- 
merosas adhesiones  que  ha  encontrado  mi  indica- 
ción, casi  nada  [)uede  decirse  en  su  apoyo.  Pero  de- 
bo recordar  que  anoche  se  citó  la  leí  de  Indias  en 
apoyo  de  esta  contribución,  o  un  senado-consulto. 
Yo  anoche  mismo  i'ejistré  todos  los  senaílos-consul- 
tos  i  no  encontré  ning-uuo  que  se  refiera  a  esta 
cuestión. 

Así  es  que  a  la  abundancia  de  razones  espuestas, 
puede  agregarse  que  no  hai  ningún  íundamento  le- 
gal en  que  esta  contribución  pueda  apoyarse. 

Puesto  en  votación  el  inciso,  J'ué  rechazado  por 
X?i  votoa  contra  4. 

El  señor  l'i'eSHleuíe. — En  segunda  discusión  el 
art.  2.0  {Se  ¡eijó.) 

El  señor  liuiíceus. — Yo  pedí  segunda  discusión 
])ara  este  artículo  para  proponerlo  en  esta  nueva 
. forma:  ( Leyó ). 

No  me  parece  que  deba  hablarse  de  los  emolu- 
mentos de  los  funcionarios  públicos,  porque  estos 
no  son  contribuciones  sino  retribución  de  servicios 
])ersonales. 

El  señor  Jara  — Yo  temo  que  si  se  acepta  la  in 
dicacion  del  señor  Diputado  por  Elqui  para  que  se 
suprima  la  frase  «emolumentos  de  funcionarios  ])ú- 
lílicos,»  algunos  funcionarios  públicos  como  los  es- 
cribanos no  van  a  ])oder  cobrar  ciertos  derechos  que 
lio  pueden  talvez  llamarse  propiamente  retribución 
de  servicios.  Ademas,  no  diviso  ningún  inconve- 
niente en  que  el  artículo  hable  de  estos  emolunien- 
'4  os. 

El  señor  IIiiuOPUS. — Como  he  dicho,  para  mi  los 
emolumentos  de  los  funcionarios  ])úblicos  no  son 
contribuciones;  el  señor  Diputado  por  la  Laja  ha 
ci  ado  los  escribanos,  i  yo  no  sé  en  qué  caso  podria 
decii'se  que  los  derechos  que  reciben  no  son  retri- 
buciones de  un  servicio  que  prestan;  parece  que 
ninguno. 

Pur  otra  parte,,  esta  leí  tiene  por  objeto  dar 
recursos  al  Estado,  i  es  claro  que  el  Estado  no  re- 
cibe un  centavo  de  los  derechos  que  cobran  los  es- 
cribanos, i  demás  funcionarios  a  que  el  articulo  en 
discusión  se  refiere. 

Sin  embargo,  señor,  si  hubiera  de  formarse  una 
larga  discusión  sobre  este  punto,  yo  retiraría  mi 
indicación. 


El  señor  Pre.S¡(leilte. — ¿Ea  virtud  de  qué  cobra- 
rían los  relatores."* 

El  señor  Huiieeus. — En  virtud  de  la  Ici  de  aran- 
celes judiciales. 

Pero  3'o  he  dicho  que  retiro  mi  indicación,  señor 
Presidente. 

El  señor  Sotoiliaj'or  (Ministro  de  Hacienda). — 

Tengo  a  la  vista  muchas  otras  disposiciones  que 
autorizan  la  perce¡)ciüii  de  dereclios  jior  j)arte  de 
algunos  funcionarios  públicos.  Hasta  los  Intenden- 
tes jierciben  derechos. 

Por  esto  es  que  el  artículo  ha  sido  redactado  en 
esta  forma. 

El  señor  Presilleilte. — Yo,  como  he  dicho,  solo 
he  querido  satisfacer  una  du(bi. 

El  señor  CuilllM- — Si  el  Honorable  Diputado 
[)or  Ebpii  retira  su  indicación,  yo  la  patrocino;  la 
hago  inia. 

Afpií,  en  esta  leí  de  contribuciones,  no  deben  fi- 
gurar otras  que  aauellas  que  verduderamente  im- 
portan un  recurso  para  el  Estado.  Por  eso  figuran 
las  entradas  por  ferrocarriles,  que  mañana,  si  el 
Estado  se  encuentra  con  muchos  recursos,  con  unaíi 
Ciiinch:is,  por  ejemplo,  podria  suprimir,  dictand  > 
una  leí  que  tleclarara  que  el  servicio  de  las  líneas  fé- 
rreas era  libre  ¡¡ara  los  habitantes  de  la  Re¡)ública; 
o  para  las  mercaderías,  o  })ara  ciertas  mercaderías 
únicamente.  Pero  las  éntra  las  que  no  entran  al  Te- 
soro Nacional,  que  no  son  un  recurso  del  Estado, 
no  tienen  para  (jué  figurar  en  una  leí  de  contribu- 
ciones. 

Por  estas  consideraciones,  yo  daré  ini  voto  a  la 
indicación  del  ueñor  Iluneeus. 

El  señor  AíUUllíteg'ui  (Ministro  de  Justicia.)— 

Si  no  se  deja  en  la  iei  períectaineute  definido  lo 
que  debe  considerarse  como  una  contribución  para  el 
efecto  del  cobro',  bien  podria  suceder  que  se  ajdiqueu 
penas  a  los  que  cobren  emolumentos  que  lejítima- 
mente.les  corresponde.  Conozco  muchos  que  co- 
bran esta  clase  de  emolumentos  sin  que  incremen- 
ten las  rentas  fiscales.  En  los  liceos,  por  ejemplo,  so 
cobra  una  contribución  [lor  ciertos  servicios  estra- 
ordinarios  que  se  prestan,  i  que  sirven  para  pagar 
a  los  profesores  ese  mismo  servicio. 

El  señor  Ciuulril. — ¿I  que  no  so  consultan  loa 
sueldos  de  esos  profesores?  I  las  cantidades  g-asta- 
das  no  fig-uran  en  la  Cuenta  de  Inversión? 

El  señor  AlSllluáte«'UÍ  (Ministro  de  Justicia.) — 
iNo  figuran  en  la  Cuenta  de  Inversión  sino  en  l\ 
cuenta  de  cada  liceo,  que  también  se  remiten  a  la 
Contaduría  Mayor. 

El  señor  Cusdra. — Entonces  es  claro  que  esos 
emolumentos  no  se  cobran. 

El  señor  Fresisieiííe. — Yo  no  sé^si^  todavia  co- 
bra ciertos  derechos  el  bedel  de  la  Universidad.  Si 
ios  cobra,  desearla  saber  en  virtud  de  qué. 

El  señor  A3í!UU.Ueg'UÍ  (Ministro  de  Justicia.) — 
Sí,  ssñor,  los  cobra  todavía,  i  los  cobra  en  virtud 
de  decretos  supremos  que  están  vijentes. 

El  señor  Presiilcute. — Siempre  me  asiste  la  du- 
da de  si  estos  cobros  son  o  nó  legales.  Si  hubieran 
de  ser  ilegales,  yo  estaría  }ior  que  se  sup.riinan,  así 
como  muchos  derechos  municipales  i  de  beneficen- 
cia. 

El  señor  Cjiadm.— Tampoco  insistiré,  señor 
Presidente,  en  mi  indicación,  porque  veo  que  se  es- 
tá perdiendo  mucho  tiempo. 


TA  .«eHoi-  Prcsidcilíe. — Yo  creo  que  avanzamos, 

señor  Diputado,  eu  estas  aclaraciones. 

El  señor  lírtlTOS  Luco  (don  Ramón)  ¿I  los  de- 
rechos parroquiales?  No  sé  lo  que  anoche  diria  el 
señor  Ministro  a  este  respecto. 

El  señor  Presidente.— Se  va  a  Jeer  la  parte  del 
acta. 

(^'í,'  Jn/ó.) 

Kl  señor  AmiUláíe«*llÍ  (Ministro  de  Justicia). — 
;T  las  mandas  forzosas?  ¿Incurre  en  penas  el  que 
cobra  esta  contribución  no  enumerada? 

El  señor  Jura. — Nó,  señor,  porque  es  nna  con- 
tribución en  favor  de  establecimientos  de  benefi 
cencia  o  de  educación,  i  esa  contribución  cae  bajo 
las  prescri¡)ciones  de  este  art.  2.*' 

El  señor  AlllUlliUe^'Ui  (Minis'-ro  de  Justiciad — 
Entonces  hag-o  indicación  para  que  se  dig-a  institu- 
ciones en  vez  de  extabicciinicnfos. 

CfiiTñdo  el  debate,  kc  dieron,  por  nprohadns  las 
indieariones  formulados  por  lo--<  señores  Amunáie- 
(jui  i  Muntt,  don  Pedro,  eonjuntítinente  eon  el  ar- 
ticulo: 

í<e  puso  en  discusión  el  art.  3." 
El  señor  líuueeus. — Este  artículo  me  snjiere 
\uia  duda. 

El  art.  1."  dice  (leyó):  i  lueg-o  si;^ue  diciendo  aquí 
el  art.  3.»  (leyó): 

Si  con  posterioridad  a  esta  lei  se  dictan  otras  le- 
ves de  contribuciones  ¿podrían  éstas  cobrarse  no 
estando  aquí  enumeradas? 

I'ara  salvar  esta  dificultad,  me  parece  que  seria 
conveniente  ag-ieo-ar  al  artículo  una  frase  maso 
menos  como  ésta:  «o  en  las  que  con  posterioridad 
se  ]>romulg-aren.x> 

Me  permito  hacer  indicación  en  este  sentido  para 
evitar  toda  dificultad  que  pudiera  suijir  en  \o  futu- 
ro, porque,  como  lo  hacía  notar  perfectamente  el  Ho- 
norable señor  Amunátegui,  si  se  lleg-aso  a  cobrar 
una  contribución  no  enumerada  eu  la  presento  lei, 
i  después  el  neg-ocio  se  llevase  a,  los  Tribunales  de 
Justicia,  bien  pudiera  sucede  que  éstos  declarasen, 
en  virtud  do  este  art.  3.",  que  el  cobro  se  había  he- 
cho indebidamente. 

Yo  desearía  solamente  que  se  ag'regase  al  artícu- 
lo la  frase  que  acabo  de  indicar. 

El  señor  Moiltt  (don  Luis). — Siento  oponerme 
a  la  inaicaeion  formulada  por  el  Honorable  Di[)u 
tado  por  Elqui,  porcjüe,  desde  que  en  los  artículos 
anteriores  están  enumeradas  todas  las  contribucio- 
nes cu3'0  cobro  se  autoriza,  nadie  está  obligado  a 
]iag'ar  otras  i  puede  acusarse  al  que  las  cobre. 

Para  salvar  el  inconveniente  q\ie  apunta  el  Ho 
norable  Diputado,  nada  sería  mas  fVicil  que  el  mis- 
mo Congreso  que  establezca  una  nueva  contribu- 
ción, la  ag'regue  a  la  enumeración'  que  hace  esta  lei 
de  todas  las  contribuciones  que  deben  cobrarse. 

El  señor  HuiieeilS. — La  observación  que  acaba 
de  hacer  el  Honorable  Diputado  que  deja  la  pala- 
bra, me  hace  insistir  en  mí  indicación. 

Supong-amos  que  esta  lei  sea  promuk'ada  el  10 
de  enero  i  (]ue  el  15  lo  sea  la  relativa  al  décimo  adi- 
cional. Como  esta  contribución  del  décimo  adicio- 
nal no  está  mencionada  en  la  lei  que  enumera  las 
contribuciones  que  pueden  cobrarse,  resultará  que 
mas  tarde  podría  decirse  que  se  había  cobrado  in- 
debidamente i  reclamarse  la  aplicación  de  la  multa 
respectiva  a  los  empleados  de  aduana. 

E¡  hecho  es  que  la  duda  que  projiong-o  puede 


existir  i  que  no  conviene  dejar  a  esos  empleadss  en 
una  situación  como  osa. 

Mientras  tanto,  la  agreg'acion  que  he  tenido  el 
honor  de  proponer,  salva  esa  dificultad  i  no  perju- 
dica en  n.ada. 

El  señor  ¡fíoiltt  (don  Luis) — Desde  que  el  Ho- 
norable Diputado  pcjr  Elqui  cree  que  su  indicación 
no  perjudica  en  nada,  no  teng-o  inconveniente  en 
retirar  mi  oposición. 

El  señor  Yerg'ara  Albano. — Yo  desearía,  señor, 
que  se  cambiara  la  redacción  del  artículo.  Si  vamos 
a  decir  sim])lemente  que  toda  contribución  que  n<j 
esté  comprendida  en  esta  lei  no  puede  cobrarse,  si 
hni  alg'una  contribución  municipal  que  esté  com- 
prendida en  ella  ¿cómo  podría  cobrarse? 

Mejor  sería  que  se  diese  al  artículo  una  redac- 
ción mas  clara. 

El  señor  Kt)n!|i' — Podría  decirse:  queda  prohi- 
bido el  cobro  de  toda  contribución,  emolumento  o 
retribución  de  servicios  que  no  estuvieren  enume- 
rados en  la  presente  lei,  salvo  los  que  establez?a;i 
leyes  posteriores. 

El  señor  Riesco  (Secretario.) — El  articulo  eon  las 
modificaciones  vendría  a  quedar  redactado  en  esta 
forma: 

ffArt.  3."  Queda  prohibido  el  cobro  de  toda  con- 
tribución, emolumento  o  retribución  de  servicios  qtie 
no  estuvieren  autorizados  en  la  presente  leí  o  en  las 
que  con  posterioridad  se  promulg'aren.» 

El  señor  i'rcsideilíe  — Se  va  a  votar  el  artículo 
en  la  furma  que  se  acaba  de  1er,  es  decir,  tal  con)o 
ha  sido  modificado  por  los  señores  Huneeus  i  Koníg-. 

Se  votó  el  articulo  en  la  forma  indicada  i  fué 
nprohado  con  4  votos  en  contra. 

Se  acordó  pasar  el  proyecto  al  Senado  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  acta. 

El  señor  AülUüáíe^'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Yoí  a  hacer  una  indicación  de  orden,  la  que  retiraré 
sí  se  opone  alg'un  señor  Díjiutado, 

Hai  pendiente  una  leí  constitucional  que  creo  se- 
rá aprobida  sin  disensión-  me  refiero  a  la  que  fija 
las  fuerzas  de  mar  ¡  tierra,  cuyo  despacho  es  urjen- 
te. 

Hag'o,  pues,  indicación  para  que  se  le  dé  prefe- 
rencia, i  espero  que  la  sím])le  lectura  bastará  j»ara 
que  la  Cám  ira  le  preste  su  aprobación,  puesto  que 
el  costo  que  demanda,  ya  está  consultadu  en  el  pre- 
supuesto. 

El  señor  Presidente. —  Sí  no  hai  oposición,  pro- 
cedei-emos  a  ocuparnos  del  proyecto  a  (]ue  se  ha  re- 
ferido el  Honorable  señor  Ministro  de  Justicia. 

Se  (lió  per  aprobada  la  indicación  por  uniini- 
milla  d. 

Se  puso  en  discusioji  el  siguiente  proyecto  de  le  : 

«Artículo  fínico — La  fuerza  del  ejército  perma- 
nente fiara  el  año  1877  será  de  tros  mil  trescientas 
dieziseis  plazas,  distribuidas  en  las  armas  de  artille- 
ría, infantería  i  caballería. 

«La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  dos  fragatas 
blindadas,  tres  corbetas, una  g'oleta,  seis  vajiores,  un 
pontón  i  un  batallón  de  artillería  de  marina  con  Ja 
dotación  de  cuatrocientas  ¡dazas.» 

El  señor  Presidente. — dmstando  este  proyecto 
de  un  solo  artículo,  lo  disentiremos  en  jeneral  i  ¡lar- 
tícular  a  la  vez,  si  no  se  hace  oposición. 
Quedó  así  acorda  lo. 

Se  dió  por  a])robado  el  proyecto  por  el  asenti- 
miento tácito  (lela  Sala. 
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Se  acordó  remitirlo  al  Senado  sin  esperar  la  apro- 
bación del  neta. 

El  señor  S*resi (lente. — Ahora  le  corresponde  a  la 
Cámara  ccuparse  del  proyecto  de  lei  que  autoriza 
a  la  Municipalidad  de  Santiag'o  para  exijir  ciertas 
contribuciones. 

Se  va  a  dar  lectura  a  los  antecedentes. 

{Se  leyeron.) 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  leer  una  presen- 
tación que  con  motivo  de  este  ])royectc  lian  hecho 
los  señores  Díaz  i  Cuadraba  nombre  de  varios  ciu- 
dadanos. 

Varios  señores  DíputiUlos. — Es  inútil  la  lectura 
de  esta  solicitud,  señor  Presidente,  por  que¡como  se 
ha  publicado  en  los  diarios,  todos  la  conocemos. 

El  señor  Presidente. — El  deber  de  la  mesa  es 
dar  cuenta  de  todos  los  antecedentes  que  se  traen  a 
la  Cámara;  pero  si  los  señores  Diputados  )>iden 
que  no  se  lea  la  presentación  porque  ya  la  conocen, 
se  hará  así. 

El  señor  Aldunate  (don  Luis.) — ¿Qiié  es  lo  que 
se  va  a  discutir,  señor  Presidente.'' 

El  señor  Preyiílcute. — El  proyecto  formulado 
por  el  Senado. 

El  señor  Aííllljliítc  (ilon  Luis.) — Pido  que  se  lea 
el  proyecto  orijinul  aprobado  por  esta  Cámara. 

{Se  leyó.) 

El  señor  Alíísínate  (don  Luis). — Después  de  la 
lectura  que  acaba  de  hacerse,  me  parece,  señor,  de 
toda  evidencia  que  la  Cámara  no  puede  entrar  a 
discutir  el  proyecto  que  ñus  ha  sido  enviado  por  el 
Senado. 

Este  proyecto  es  a  todas  luces  inconstitucional. 

Para  no  dar  a  este  incidente  un  desarrollo  que 
seria  de  todo  punto  inútil,  jiodemos  prescindir  por 
comjileto  del  priaicr  aspecto  o  faz  jcaeral  que  ofre- 
ce este  neg'ocio. 

Aprobado  por  esta  Cámara  el  año  1878  un  pro- 
yecto de  lei  de  efecto  permanente,  destinado  a  au- 
mentar en  2  por  ciento  la  contribución  municipal 
de  alumbrado  i  sereno,  el  Honorable  Senado  en  vez 
de  aprobarlo,  rechazarlo,  modificarlo  o  enmendarlo, 
eu  uso  de  sus  facultades  constitucionales,  ¡o  ha  sos- 
tituido  por  otro  proyecto  de  efectos  transitorios  i 
completamente  diverso  a  aípiel  cuya  revisión  le 
competía  verificar. 

Sin  pasar  mas  adelante,  diviso  en  este  procedi- 
miento, algo  que  m.e  parece  una  infracción  notoria 
del  precepto  que  contiene  el  art.  40  de  nuestra  Car- 
ta fuudamentííl. 

Pero,  como  lo  deciá  poco  ha,  no  es  mí  ánimo  em- 
barcarme en  discusión  de  teorías,  mas  oméiios  acep- 
tables, mas  o  menos  discutibles. 

Tiene  este  neg'ocio  otra  fuz  que  no  ofrece  dudas 
ni  ¡cresta  asidero  a  controversia  alguna. 

El  Honorable  Senado,  revisando  el  proyecto  de 
]87u  no  solo  lo  ha  variado  en  su  carácter  i  en  su  na- 
turaleza esencial,  sino  que  ha  introducido  dentro  de 
aquel  jiroyecto  una  nueva .  contribución  (pie  esta 
Cámara  no  ha  a¡>robado  ni  siquiera  ha  discutido. 
.  Tal  es  la  duplicación  i  triplicación  de  kis  paten- 
tes para  carruajes  de  servicio  público  i  pardcular. 

Yo  ro  concibo,  no  imajino  cómo  pudiera  preten- 
derse armonizar  este  pi'ocedimiento,  con  el  art.  40 
de  la  Constitución  del  Estado. 

Este  conocidísimo  precepto  dice;  (leyó). 

No  es  menester  esforzarse  para  deducir  las  con- 
'éCCiLcncias  (¿ue  de  arpií  se  desjirenden. 


Si  las  leyes  de  con*^^ribuc¡ones,  de  cual(juier  na- 
turaleza qne  .tean,  solo  pueden  tener  principio  en 
esta  Cámara,  es  de  la  mas  notoria  evidencia  que 
la  nueva  contribución  sobre  patente.s  de  carruajes 
que  ha  a¡)robad(;  el  Senado,  importa  una  infracción 
manifiesta  de  aquel  mandato  constitucionab 

La  gravedad  que  envuelve  esta  cuestión  previa 
que  suscita  el  proyecto,  híice  innecesario  entrar  al 
fondo  de  sus  demás  disposiciones. 

A  este  prop()sito,  yo  me  limito  a  anticipar  la  opi- 
nión de  que  ese  proyecto  no  jiodria  ser  siquiera 
aprobado  en  jeneral. 

Concibo,  s'iñor,  que  la  situación  angustiosa  por 
que  atraviesa  el  erario  municipal,  hace  urjeiite  ar- 
bitrar recursos  que  basten  sirpiiera  al  pag-o  de  los 
mas  cajiitales  servicios  públicos  que  corren  a  su 
cargo. 

Pero,  junto  con  esto,  es  igualmente  exacto,  que 
la  imposición  de  contribuciones  es  una  materia 
harto  grave  i  delicada,  que  no  puede  llevarse  a  ca- 
bo en  una  hora  i  en  un  momento  de  precii>itacioR. 
Esa  tarea  impone  exáinen,  estmüo,  meditación  séria 
i  cijiicienzuda. 

Todos  conocemos  la  historia  del  provecto  en  de- 
bate i  sabemos  (pie  se  le  ha  considerado  como  un 
espediente,  como  un  recursj  do  urjencia  i)ara  sal- 
var los  apuros  del  momento. 

Entre  tanto,  yo  me  ¡lermito  creer  que  este  pro- 
yecto, junto  con  lastimar  los  intereses  de  los  contri- 
buyentes, reagravará  la  condición  en  que  se  en- 
cuentra el  erario  municipal. 

El  aumento  de  entradas  que  se  persig-uo  con  la 
duplicación  i  triplicación  de'  las  patentes,  es  una 
ilusión  que  traerá  resultados  de  todo  punto  contra- 
rios al  propósito  en  que  se  le  ha  querido  estable- 
cer. 

La  contribución  de  ]¡atentes  permanecería  esta- 
cionaria i  quizá  bajaría  después  del  aumento,  sin 
haberse  tenido  otro  fruto  de  esta  inconsulta  medi- 
da, que  matar,  por  una  parte,  una  industria  ya  bien 
agovíada,  como  las  emjiresas  de  carruajes  públicos 
i  perturbar,  por  la  otra,  la  comodidad  de  los  vecinos, 
de  esta  población. 

Por  lo  que  respecta  .ni  alza  de  la  actual  contri- 
bución urbana  de  policía  i  alumbrado,  creo,  señor, 
que  existe  un  proyecto,  macho  mejor  meditado,  de 
base  mas  científica,  de  reparto  mas  equitativo  i  so- 
bre todo  ín.mensamonte  mas  fructífero  para  el  te- 
soro municipal,  con  el  cual  debe  reemplazársele. 

A  ludo,  señor,  a  la  contribución  urbana  de  cíuco 
por  mil  sobre  el  valor  de  la  propiedad,  que  se  nos 
lia  sido  ])ropuesto  por  una  comisión  de  la  misma 
ÍLiuicipalidad. 

Este  proyecto,  aparte  de  infinitas  otras  ventaja?, 
consulta  la  capital  e  importantísima  de  sus  rendi- 
mientos 

La  Cámara  sabe  que  del  valor  de  la  propiedad 
urbana  en  esta  población,  calculado  en  1  "20. 000,000 
de  pesos,  liai  una  parte  considerable  que  hoi  escapa 
injustamente  a  todo  impuesto.  Eses  valores  no  gra- 
vados son  los  que  representan  los  terrenos  i  si- 
tios que  existan  sin  edificar  en  todos  los  barrios 
centrales  o  apartados  de  esta  ciudad. 

Satisfaciémlose  la  actual  contribución  sobre  el 
cánon  calculado  de  la  propiedad  urbana,  ningún 
gravámen  afecta  a  aquellos  considerables  valores, 
que  exijen  tanta  o  mas  ]iolicía  i  alumbrado  que  Los. 
terrenos  edificados. 


Pero,  señor,  veo  que  entro  al  fon, lo  de  este  de- 
Late,  contra  mi  voluntad  i  contra  el  propósito  que 
he  manifestado  a  la  Cámara.  Tendría  mucho,  mu- 
chísimo que  decir  si  hubiera  de  continuar  en  este 
camino  i  si  hubiera  de  entrar  a  señalar  otras  fuen- 
tes abundantes  de  recursos  que,  en  mi  ci^ncepto, 
jiodria  ])ro]iorcionarse  el  erario  munici|);il,  aun  sin 
iuiponer  g-ravámen  alguno  a  esta  jiobíacion;  lales, 
]ior  ejem])lo,  como  la  venta  de  la  empresa  de  ng-ua 
potable,  la  reorganización  del  malísimo  sistema  de 
jiolicia  de  seguridad,  i  otros  que  seria  largo  i  escu- 
sado  enumerar. 

Pero,  vuelvo  a  repetirlo,  todo  esto  es  inoportuno 
de  este  lugar. 

Mi  ánimo  al  pedir  la  ¡lalabra  fué  simplemente 
suscitar  la  cuestión  previa  que  hs  dejado  plantea- 
da, para  jiedir  en  conclusión,  que  no  discuta  este 
proyecto,  sin  que  ]>réviamenía  oigamos  el  informe 
de  nuestra  Comisión  de  Constitución,  sobre  el  pun- 
to capital  que  dejo  indicado. 

llago,  en  consecuencia,  indicación  previa  en  es- 
to sentido. 

El  señor  5Í0Uít  (don  Pedro.) — He  oído  con  de- 
tenida atención  las  palabras  del  señor  Diputado  de 
íáan  Fernando  i  la  indicación  que  ha  formulado  pa- 
ra que  el  proyecto  remitido  del  Senado  pase  a  la 
Comisión  de  Constitución  i  J usticia. 

Cree  Su  Señoría  que  el  Senado  ha  faltado  a  lo 
que  disjione  el  art.  4ü  de  la  Constitución,  tomando 
la  iniciativa  en  leyes  de  contri])uciones,  i  éste  es 
uno  de  los  fundamentos  de  su  indicación. 

No  creo  aceptable  eso  fundamento,  i  por  eso  vo- 
taré contra  la  indicación. 

El  art.  40,  que  se  dice  iníViniido,  establece  que 
las  leyes  de  contribuciones  tengan  principio  en  la 
Cámara  de  Diputados,  pero  no  limita  la  facultad  de 
la  Cámara  revisora  para  modificar  o  variar  el  pro- 
yecto como  c  ea  conveniente.  Esta  fücultad  de  mo- 
dificar es,  a  mi  juicio,  amplia  i  absoluta;  i  no  tiene 
mas  limitaciones  (¡ne  las  (|ue  impone  el  buen  senti- 
do, i  el  Senado  no  ha  hecho  otra  cosa  que  ejercitar 
esta  atribución.  El  proyecto  primitivo  nació  en  es- 
ta Cámara,  i  aunque  el  que  devuelve  el  Sonado  es- 
té alterado  profundamente,  no  por  eso  ha  perdí  lo 
esta  Cámara  el  carácter  de  Cámara  de  oríjen,  i  pue- 
de, ])or  consiguiente,  insistir  en  su  proyecto  por  sim- 
ple mayoría. 

Las  facultades  de  la  Cámara  revisora  son  áinplías, 
i  cuando  el  Senado  nos  envía  ])royecto3  de  amnistía 
o  de  reforma  coiistitucional,  esta  Cámara  puede  mo- 
dificados, alterando  sustancialrjente  las  bases,  co- 
mo las  ha  alterado  ahora  el  Senado  en  el  proyecto 
de  contribución  municipal. 

La  iniciativa  de  las  leyes,  que  corresponde  esclii- 
sivamcnte  al  Presidente  de  •  la  R('i)áblica  durante 
las  sesiones  estraordínurias  del  Congreso,  no  jiriva 
tampoco  a  éste  de  la  facultad  de  modificar  o  alterar 
sustancialmeutc  los  proyectos  que  le  envíe  el  Pre- 
sidente. .No  creo  que  esta  Cámara  oyera  con  satis- 
facción que  el  Presidente  de  la  Re¡)íiblica  le  nega- 
ra el  derecho  de  modificar  sus  pro3'ectos  en  el  sen- 
tido que  creyere  conveniente,  aunque  se  alterasen 
las  bases  fundamentales,  durante  las  sesiones  es- 
traordinarias;  i  la  facultad  que  esta  Cámara  recla- 
maría ¡;ara  sí,  no  puede  negarla  al  Senado. 

Las  relaciones  de  las  dos  Cámaras  entre  sí  res- 
pecto de  las  leyes  de  iniciativa  especial  de  cada  una 
de  ellas  son  análogas  a  las  del  Congreso  con  el 


Presidente  de  la  Iíe])áblica  en  los  pro3'cctos  pre- 
sentados por  éste  durante  las  sesiones  estraordina- 
rías.  La  facultad  de  la  Cámara  revisora  para  mo- 
dificar los  proyectos  de  la  otra  Cámara,  i  los  del 
Congreso  para  alterar  los  del  Presidente  de  la  Re- 
jiública,  no  tienen  otra  limitación  sino  la  que  im- 
pone el  buen  servicio  ])úblíco,  porque  la  Constitu- 
ción no  ha  establecido  ninguna. 

Me  parece  que  al  resolver  esta  incidencia,  no 
debemos  jiroceder  con  espíritu  estrecho,  porque 
reconociendo  al  Senado  ámplio  derecho  de  modifi- 
car los  proyectos  de  contribuciones,  el  Senado  no 
podría  negar  a  esta  Cámara  igual  facultad  con 
igual  latitud  jiara  modificar  las  reformas  constitu- 
cionales que  deben  tener  oríjen  en  el  Senado. 

El  señor  Sjjísíarrit!,  (don  Demetrio). — Creo,  señor 
Presidente,  que  la  situación  del  asunto  en  debate, 
aconseja  aceptar  la  cuestión  de  mi  Honorable  amigo 
el  Di[)iitado  por  San  Fernando. 

El  Honorable  Senado  ha  tenido  a  bien  prestar 
su  aprobación  a  un  proyecto  mui  diverso  del  que 
esta  Cámara  discutió  en  1873,  creando  una  cuestión 
constitucional  de  la  mas  alta  gravedad. 

La  Cámara  de  D¡[nitados  aprobó  un  proyecto  do 
leí  jeneral  yira  todas  las  municipalidades  de  la  Re- 
púbJica  i  pendiente  su  exámen  ante  el  Senado,  se 
conoció  la  situación  deplorable  en  que  se  encuen- 
tra la  Municipalidad  do  Santiago, 

Esta  corporación  reclamó  el  pronto  despacho  de 
aquel  ]iroyecto,  i  el  Honorable  Senado,  03'endo  solo 
sus  clamores,  no  tuvo  oídos  para  los  de  las  demás 
municipalidades  de  la  Repi'iblica  que  recordaban 
también  su  situación  atiictiva,  reclamando  pronto 
auxilio  i  protección  del  Congreso. 

El  informe  tan  digno  de  aplauso  de  la  Comisión 
de  Hacienda  del  Senado,  dá  testimonio  de  lo  que 
veng'o  diciendo. 

Los  Honorabl'ís  Diputados  habián  leído,  como  yo, 
con  mucha  satisfacción,  aquel  luminoso  trabajo; 
pero  habrán  notado  que  para  aquel  Honorable 
cuerpo,  no  hal)ia  otra  materia  digna  de  estudio  que 
la  Municipalidad  de  Santiago.  Que  son  sus  deudas, 
sus  recursos,  sus  servicios,  los  únicos  (pie  se  anali- 
zan i  los  tínicos  que  se  examinan. 

La  lei  jeneral  que  está  Cámara  inició,  quedó  con- 
vertida en  una  lei  especial  ¡lara  Santiago.  Era  la 
poi)reza  de  este  municipio,  eraa  los  clamores  suyos 
los  únicos  a  que  pudiera  presta)"  oídos  el  Honorable 
Senado. 

Su  conducta  nada  tenia  de  estrañ  /  liasta  ese  mo- 
mento. 

Aquel  respetable  c;rerpo  podía  cambiar  una  lei 
jeneral  en  una  especial  i  resolver  la  dificultad  solo 
en  obsequio  de  Santiago. 

Llegada  la  cuestión  al  debate,  sin  embargo,  la. 
idea  de  la  Comisión  de  Hacienda  llegó  a  ser  una 
lei,  i  una  lei  especíalísima  ¡  singular  j)ür  el  voto  del 
Senado. 

No  necesito  demostrar  a  la  Cámara  los  defectos 
del  ])royecto  del  Honoralile  cuerpo  co-lejislador; 
baste  llamar  la  atención  a  la  circunstancia  de  que, 
tanto  el  Diputado  por  San  Fernando  como  el  do 
Petorca,  convienen  en  (]ue  su  ])ase  es  inacejitable; 
baste  solo  ver  <iue  no  se  levanta  una  voz  en  defcnsu 
de  tan  singular  concei)eiün. 

Dados  los  antecedentes  que  cbj.j  enunciados, 
¿cuál  es  la  situación  de  esta  Cámara' 

El  Honorable  Senado  cree  que  el  proyecto  que- 


DOS  Piivia  es  una  modificación  introducidíi  en  el  de 
esta  Cámara. 

Sog-un  la  Constitución  i  las  pincticas  parlamenta- 
rias, nosotros  podemos  solo  pronunciarnos  jior  voto 
de  si  o  no  acerca  de  acjuellas  modificaciones.  No 
jiodonios  introducir  en  ellas  alteración  nlyiina. 

Ahora,  hi  lei  del  Senado  debe  ser  acejitada  o  re- 
rliazada,  sin  que  por  nuestra  parte  jiodiunos  cam- 
1»iar  en  ella  una  sola  palabra,  encontrándonos  en  el 
deber  de  aceptar  lo  que  todos  reprobamos  de  común 
acuerdo  o  do  rechazarlo,  esponiéndonos  a  croar  una 
situación  difícil  para  ki  Municipalidad  de  San- 
tiago. 

; I  esto  por  qué? 

Porque  el  Honorable  Senado  no  se  ha  limitado 
a  revisar  la  lei  que  esta  Cámara  lo  remitió,  sino 
(jue  la  ha  cambiado  por  completo  en  su  base. 

Como  Cámara  revisora  ha  jioilido  alterar  las  con- 
diciones, del  proyecto  de  IST-S;  ha  ])odido  aumentar 
i)  disminuir  la  cuota  del  impuesto;  ha  podido  darlo 
lüoyor  o  menor  ensanche;  pero  no  ha  ])odido  hacer 
de  una  lei  jeneral  en  cuanto  a  la  l?e]iública,  i  espe- 
cial en  cuanto  a  la  materia,  una  lei  especial  en 
cuanto  la  reduce  a  Santuipo,  i  jeneral  en  cuanto  se 
estiende  a  tudas  las  contribuciones  de  este  depar- 
tamento. 

Según  el  artículo  40  déla  Constitución,  la  inicia- 
tiva de  los  jiroyectos  de  lei  de  contribución  corres- 
j'onde  a  la  Cámara  de  Diputados,  i  nace  de  esta  atri- 
bución especial  una  cuestión  de  la  mas  alta  trascen- 
dencia. 

¿Puede  la  Cámara  revisora,  cambiar  la  base  déla 
lei  acordada  por  la  de  orijen;'' 

Esta  cuestión  está  resuelta  neg-ativamente  por  las 
mismas  diñcultades  en  que  nos  vemos  envueltos  con 
el  procedimiento  del  Senado. 

(Jomo  Cámara  revisora  ha  crcido  oportuno  soí'- 
tituir  una  lei  a  otra  i  enviárnosla  como  modificación 
de  nuestro  proyecto.  Dentro  de  las  disposiciones 
constitucionales  nosotros  debemos  acei)tar  o  reclia- 
zar  por  sí  o  por  nü  aquellas  modificaciones,  como  ya 
lo  lie  dicho. 

Entre  tanto,  nos  encontramos  con  alg'o  comjileta- 
niente  diverso  al  proyecto  de  orijen;  alg-o  que  pug'- 
na  con  la  iaea  capital  que  aquél  contenia,  i  lo  que 
os  mas,  alg"o  que  ])ng'na  con  los  intereses  mismos 
que  se  quiere  servir. 

Este  es  el  sentimiento  i  la  convicción  de  esta  Cá- 
mara, como  puedo  afirmarlo  desde  que  no  se  levan- 
ta una  sola  voz  en  contraiio. 

¿(¿lié  hemos  de  haceri'  Aceptar  o  rechazar,  sin 
facultad  de  enmendar  o  correjir. 

Entretanto,  mis  Honorables  colegas  han  oido  la 
lectura  de  los  proyectos  de  his  dos  Cámaras  i  han 
visto  que  no  tienen  cosa  alguna  de  común.  Mien- 
tras esta  Cámara  acordaoa  la  supresión  de  la 
contribución  de  serenos  i  alumbrado,  el  Senado  ha 
considerado  oportuno  du})licarla;  mientras  se  creyc) 
aquí  que  debia  lejislarse  sobre  ui.a  contribución 
:icerca  de  la  propieiiad  indiana,  allí  se  ha  creído  con- 
veniente com])render  todas  las  contribuciones  i  es- 
tenderse  aun  a  la  supresión  de  algunas. 

Podría  comparar  los  detalles  de  andjos  proyectos, 
pero  lo  creo  inútil.  Todos  'os  hemos  oido  leer,  i  su- 
jiong-o  que  todos  estamos  convencidos  de  (jue  no 
íiai  nada  en  ellos  de  semejante. 

La  Cámara  de  Diputados,  a  quien  corresponde 
J,a  iniciativa  en  estas  materias,  no  tiene  entre  tanto 


el  derecho  de  deliberar  sobre  ellas,  dada  la  situación 
en  que  nos  encontramos,  i  no  jiodria  cambiar  una 
palabra,  ni  una  coma,  a  las  pretendidas  modifica- 
ciones del  Senado.  Está  obligada  a  {ironunciarse 
acerca  de  ellas  j)or  un  voto  afirmativo  i  neg-ativo. 

El  Senado  se  ha  dado  así  mismo  la  iniciativa  ol- 
vidando lo  que  dispone  el  artículo  40  de  la  Consti- 
tución i  se  la  ha  atrilmído,  nuya  acordando  un  pro- 
yecto que  permitiera  i  autorizara  nuestra  delibera- 
ción, i  si  no  restrinjiendü  nuestra  acción  a  un  es- 
tremo en  que  solo  podemos  aceptar  o  rechazar  sus 
ideas. 

Esto  prueba  que  la  conducta  del  Honorable  cuer- 
po co-lejislador  no  está  ajustado  a  los  preceptos 
constitucionales. 

El  Honorable  Diputado  por  Petorca,  quien  no  ha 
defendido  el  proyecto  del  Senado  en  su  fondo,  i  (pío 
opina  como  nosotros  que  no  es  una  lei  digna  de 
apro.iacion,  ha  creído,  sin  embargp,  que  no  hai  de- 
fecto ning-nno  en  la  conducta  de  aquel  Honorable 
cuerpo.  Esto  (pie  dejo  dicho  convencerá  a  la  Hono- 
ralue  Cámara  de  ipie  Su  Señoría  no  tiene  en  este 
momento  razón. 

Podria  ampliar  las  reflexiones  que  he  cspueslo, 
peí  o  como  no  es  mi  ánimo  prolong-ar  el  debate  i 
ademas  estoi  sosteniendo  que  debe  someterse  el  es- 
tudio de  esta  materia  a  una  comisión,'  no  quiero  in- 
sistir. 

Sin  eml)arg;o,  debo  hacerme  cargo  de  un  arg"u- 
mento  de  iiaridad  que  hace  el  señor  Diputado  )ior 
Potorca.  Pregunta  Su  Señoría  si  la  Cámara  jiodriu 
o  no  cambiar  un  proyecto  de  lei  promovido  ]iür  el 
Presidente  de  la  Rejjúblíca,  én  ses.íones  cstraonli- 
narias,  i  cree  que  sí. 

Por  mi  ])arte  opino  también  que  el  Congreso 
puede  alterar  un  j'ioyecto  del  Ejecutivo  ])romovido 
on  sí^siones  estraordinarias,  pero  no  cambiando  la 
base  del  proyecto. 

Así,  por  ejem])lo,  creo  que  en  el  proyecto  sobre 
p]  décimo  adicional  en  los  derechos  de  aduana,  es- 
ta Cámara  ha  podido  aumentar  o  disminuir  la  cuo- 
ta del  derecho,  pero  no  que  ha  podido  convertir  la 
lei  sobre  aduanas  en  una  lei  de  contribución  solire 
las  herencias,  o  en  una  lei  de  contribución  sobre 
los  productos  agrícolas. 

Sosteng'o  la  doctrina  de  que  tanto  el  Congreso, 
o  en  el  caso  imajinado  por  el  Honorable  Diputadti 
por  Petorca,  como  la  Cámara  revisora,  en  las  leyes 
cuya  iniciativa  está  atribuida  a  uno  de  los  cuerpos 
lejisladores,  están  oblig-ados  a  resj)etar  la  base  de 
!a  iniciativa,  i  a  acordar  dentro  de  ella  las  nltera- 
ciones  que  su  estudio  sujiera,  en  aumento  o  dismi- 
nución; ])ero  no  a  cambiarla  por  completo,  cambian- 
do también  las  prerogativas  que  correspondan  se- 
gún la  condición  respectiva  de  cámara  revisora  o 
de  orijen. 

Podria  rechazar,  a  pesar  de  toda  la  paridad  adu- 
cida por  el  señor  Diputado  a  quien  contesto.  Cuan- 
do el  Presidente  déla  Hepública  inicia  nn  ]iroyec- 
to  de  lei  en  sesiones  estraordinarias,  no  limita  la 
atribución  del  Congreso  a  aceptarlo  o  rechazarlo, 
puesto  que  es  permitido  alterarlo  en  cuanto  ¡larez- 
ca  oportuno,  miéntras  que  el  jirocedimiento  actual 
del  Honorable  Senado  nos  coloca  a  nosotros.  Cáma- 
ra de  orijen,  en  el  estrenio  de  acejitar  o  rechazar, 
sin  facultad  de  enmendar,  una  lei  de  contribuciones 
en  cuya  preparación  no  hemos  tenido  parte  alguna. 
El  evvvT  del  Honorable  Senado  ha  consistido  en 


querer  llevar  al  terreno  constitucional  un  defecto  de 
nuestros  jirocedimientos  reg'lamentarios. 

Es  común  en  ámbas  Cííinaras,  cuando  se  pone  en 
discusión  jeneral  un  j)royecto,  oir  decir  que  solo  se 
trata  de  saber  si  ha  de  dictarse  una  lei  sobre  la  ma- 
teria o  nó. 

Entre  tanto,  la  situación  reg-lamentaria  no  es  esa, 
como  no  era  tampoco  la  situación  constitucional  la 
«jue  lia  adoptado  el  denado. 

En  nao  i  en  otro  caso,  debe  examinarse  si  el  de- 
sarrollo dado  a  la  idea,  si  la  base  en  que  se  presen- 
ta el  pro_yecto  de  lei,  es  o  nó  aceptable,  i  no,  como 
jiarece  haberlo  entendido  el  Senado,  resolver  si  de- 
be o  nó  haber  una  lei  de  contribuciones  para  muni- 
ci;)alidades. 

Las  consideraciones  que  acabo  de  desenvolver 
nianificstiin  que  la  cuestión  es  mui  grave  para  re- 
solverla eu  el  niíjmento,  i  por  esto  a¡ioyo  la  indica- 
ción de  mi  a.-i)ig-o  el  señor  Aldnnate,  ])ara  que  el 
asunto  pase  a  Cumision. 

El  señur  SSoittí  (don  Pedro). — Las  ob.servaciones 
del  señ  <r  Diputado  por  Rancag-ua  jue  d"ja  la  pala 
bia,  no  me  han  hecho  variar  de  opinión,  porque  no 
ha  citado  ning-uu  fundamento  legal  para  limitar  Ins 
hicultades  de  la  Cámara  revisora;  pero  debo  conocer 
que  ¡áu  Señoría  ha  sido  lójico  en  su  {¡ensamicnto, 
jiorque  no  solamente  nieg-a  (pie  la  Cámara  revisora 
jiueda  alterar  la  base  de  los  proj^ectos  en  que  no 
tiene  iniciativa,  sino  también  sostiene  que  el  Cou- 
g'reso  no  ]iuedo  variar  sustanciulmente  los  prín-cctos 
(|ue  durante  las  sesiones  estraordinarias  le  remite  al 
Presidente  de  la  Ke])ública. 

A  mi  juicio,  señor,  el  Congreso  puede  modificar 
sin  linutacion  los  jirojectos  del  Ejecutivo,  aunque 
ciirezca  de  iniciativa  en  las  sesiones  estraordinarisis, 
i  obeciendo  a  este  mismo  criterio  creo  que  una  Cá- 
mara jiuede  alterar  radicalmente  los  })royectos  que 
le  envíe  la  otra  Cámara  i  que  ella  no  hubiera  podi- 
do iniciar.  Ni  la  Constitución,  ni  la  conveniencia 
jiública  señíilan  límites  a  esta  facultad,  i  no  diviso 
otra  que  ¡a  que  designe  la  naturaleza  de  las  copas, 
seg-mi  el  juicio  de  la  Cámara  que  ejercita  esta  atri- 
bución. 

Si  para  proporcionar  recursos  al  erario  pro¡)one 
al  Presidente  de  la  República  un  décimo  adici  )nal 
sobre  el  impuesto  aduanero  en  sesiones  estraordina- 
rias, ¿no  seria  lícito  a  esta  Cámara  sustituir  ese  au- 
mento por  otro,  sobre  el  impuesto  agrícola,  por  cjem- 
jilo,  o  cwn  un  impuesto  sobre  las  herencias.''  No  en- 
cuentro en  la  Constitución  inconveniente  ¡>ara  ha- 
cerlo, i  creo  que  la  Cámara  no  se  juzgaría  sin  lacul- 
tad  para  acordar  esa  sustitución. 

El  ])riucii)io  que  sirve  de  base  a  bis  opiniones  del 
señor  Dijjutado  por  Rancagua  restrinjo  de  una  ma- 
nera considerable  las  atribuciones  del  Congreso  i 
las  de  esta  Cámara,  por  no  reconocer  al  Senado  la  fa- 
culrad  dé  (|ue  lia  hecho  uso. 

Observa  el  señor  Diputado  que  esta  Cámara  no 
jmede  modificar  el  proyecto  del  Senado.  lU  cierto 
(jue  la  juáctica  jeneral  es  no  submodificar  las  modi- 
ficaciones de  la  Cámara  revisora;  pero  podemos  insis- 
th-  ])or  simples  mayorías  en  el  proyecto  primitivo, 
si  se  juzga  preferible  al  del  Senado;  i  tam]ioco  fal- 
tan ejemplos  en  que  la  Cámara  de  oríjen  ha  altera- 
do las  modificaciones  introducidas  p()r  la  Cámara 
revisora.  Así  sucedió  con  la  lei  de  1-i  de  diciembre 
de  185Ó,  queajirobó  el  Código  Civil. 

Esta  lei  tuvo  su  oríjen  en  el  Senado.  La  Cámara 


de  Diputados  modificó  el  proyecto  i  el  Senado  lo 
sub-enmendó. 

Ilai  también  casos  de  que  una  Cámara  ha  varia- 
do sustancialmente  proyectos  enviados  por  la  otra 
i  de  la  iniciativa  esclusiva  de  ésta.  La  reforma  cons- 
titucional de  187i  nos  ofrece  un  ejemplo. 

El  inciso  7."  del  art.  154  de  la  Constitución  de 
IS'-iá  señalaba  como  atribución  del  Consejo  de  Esta- 
do: «Resolver  las  disputas  que  se  suscitaren  sobre 
contratos  o  negociaciones  celebrados  póf  el  Gobier- 
no Supremo  i  sus  ajentes.»  Declarado  reformable 
este  inciso,  i  debiendo  tener  ])rinci[)io  la  reforma  en 
el  Senado,  este  Honorable  cuerpo  lo  sostituyó  por  el 
sig'iiiente:  «Resolver  sol  re  las  solicitudes  de  indul- 
tos 'particulares  que  se  presenten  al  Presidente  de 
la  República,  siendo  en  todo  case  bhll^i^.^orias  para 
ésta  sus  resoluciones.» 

Llegado  el  pro3'ectú  a  esta  Cámara,  se  sustituyó 
ese  inciso  relativo  a  los  indidtos,  })or  este  otro: 
«Prestar  su  acuerdo  para  declarar  en  estado  de 
asamblea  una  o  mas  [irovincias  invadidas  o  amena- 
zadas en  caso  de  guerra  estranjera.»  I  esto  inciso 
fué  el  que  ]irevaleció  i  se  agregó  a  la  Constitución. 
La  circunstancia  de  que  al  Senado  corresponde  es- 
ulusivamente  la  iniciativa  de  la  reforma  constitucio- 
nal, no  iin¡)idió  a  esta  Cámara  alterar  completamen- 
te el  inciso  aprobado  por  el  Senado,  i  sustituirlo 
por  otro  enteramente  diverso  que  ninguna  analnjia 
tenia  con  el  primero,  pues  el  uno  habla  de  indultos 
i  el  otro  de  estailo  de  asamblea. 

El  ejercicio  de  esta  facultad  ni  viola  la  Constitu- 
ción ni  produce  ningún  perjuicio  ])ara  el  buen  sei- 
vicio  púidico.  Por  esto  creo  que  el  Senado  ha  ¡lodi- 
do  emplearla,  i  que  no  hai  motivo  para  ace])tar  la 
indicación  del  señor  Diputado  por  San  Fernando, 
(jue  no  solo  restrinjo  las  atribuciones  del  Senado,  si- 
no también  las  del  Congreso  i  las  de  esta  misma  Cá- 
mara, como  lo  ha  reconocido  el  Honorable  Dijiu- 
tado  por  Rancagua. 

El  señor  La.staiTia  (.Ion  Demetrio). — Si  la  Cá- 
mara estuviera  en  el  deber  de  resolver  en  este 
momento,  como  parece  entenderlo  el  Honorable 
Diputado  ]ior  Petorca,  acerca  del  alcance  de  su.s 
atribuciones,  serian  '  aceptables  sus  argumentos, 
pero  las  mismas  dudas  que  han  surjido,  la  misma 
diversidad  de  apreciaciones  en  que  nos  encontramos 
con  Su  Señoría,  están  probando  que  debe  estuiliarse 
la  materia  por  una  Comisión. 

Al  votarse  la  indicación  del  señor  Dijmtado  por 
San  Fernando,  no  se  va  a  resolver  acerca  de  si  la 
Cámara  cree  o  nó  tener  derecho  de  cambiar  los  pro- 
yectos promovidos  por  el  Ejecutivo  en  sesiones  es- 
I  traordinnrias,  sino  que  se  someto  a  una  Comisión 
el  estudio  de  una  cuestión  constitucional. 

Pero  el  recuerdo  que  ha  hecho  Su  Señoría  acerca 
de  los  motivos  que  dieron  oríjeu  al  art.  40  de  la 
Constitución,  pi'ueban  cuánto  ha  sido  inaceptable  el 
procedimiento  del  Honorable  Senado. 

Si  solo  se  tuvo  en  mira  al  otorgar  a  esta  Cámara 
la  iniciativa  e:i  las  leyes  de  contribuciones,  el  conce- 
derlo la  facultad  de  imponer  su  juicio  sobre  esas 
materias:,  por  mera  mayoría,  el  Honorable  Senado 
ha  faltatlo  por  completo  a  la  Constitución,  sustitu- 
yendo por  otro  el  ])royecto  de  osla  Cámara,  que  ni 
tan  siquiera  se  lia  dignado  revisar. 

El  Senado  tiene  sobre  su  mesa  todavía  el  proyec- 
to de  18?;J,  dando  asi  testimonio  de  que  el  que  te- 
nemos en  debate,  es  de  su  iniciativa. 


i:^ntre  tanto,  se  remite  como  revisión  de  aquél  i 
«lebomos  examinar  cuáles  serian  las  consecuencias 
do  darlo  ese  carácter. 

Rrchazado,  como  parece  que  lo  seria  el  provecto 
del  Senado,  volvería  la  materia  a  aquel  Ilonorablo 
uuerjjo,  que  debia  pronunciarse  acerca  de  su  insis- 
tencia en  su  idea.  Insistiendo  ¡irevaleceria,  aute  un 
nuevo  rechazo  de  nuestra  ¡¡arte,  el  proyecto  de  esta 
Cáüiüra. 

Entre  taviio,  nadie  puede  decir  que  tal  proj-ecto 
}t:'yít  sido  examinado  jior  el  Honorable  Senado, 
lisa  Cámara  se  limitó  a  reemplazar  un  proyecto  ])or 
otro,  sin  haber  dispensado  al  nuestro  el  mas  lijcro 
exáiiien. 

Resultaria  entóneos  que  ñabria  una  lei  de  la  líe- 
jiública  q\io  -jiorcv.  había  examinado  la  Cámara 
tie  Diputados,  i  que  el  Senado  ui  siquiera  habia  he- 
cho leer  en  su  sesión. 

Estaraos,  pues,  en  una  situación  Lien  penosa.  O 
;:nponemos  a  la  nación  una  lei  que  solo  una  rama 
'\']  i'edtr  Lei¡slativo  ha  acordado  i  examinado,  o 
soiíítítemos  los  tueros  i  ]írerog'ativas  de  esta  Cá- 
rnara  a  la  voluntad  del  Honorable  Senado.  En  tan 
^Tívo  cuerjenci?,  nada  mas  natural  que  acordar 
quo  el  asunto  sea  estudiado  por  una  Comisión  ántes 
de  tomar  resolución  definitiva. 

El  Honorable  Diputado  por  Petorca  ha  recorda- 
do alg'unos  casos  para  ])roljar  que  la  Cámara  de 
1  ríjen  ha  enmendado  las  correcciones  de  la  riámara 
revisara. 

No  ho  tenido  tiempo  do  compro1>ar  el  hecho  ocu- 
rrido en  la  discusión  del  Código  Civil,  pero  sí  pue- 
do recordar  un  caso  mui  reciente. 

En  la  discusión  del  Código  Penal  ocurrió  que  la 
Cáaiara  revisora  introdujo  modificaciones  que  la  de 
oríjen  rechazó,  insistiendo  aquélla  en  sus  alteracio- 
nes. En  esa  situación,  atrucfpic  de  que  no  se  priva- 
ra el  liáis  de  los  beneficios  jenerales  de  aquella  lei, 
timbas  Cámaras  aceptaron  su  promulg'acion  por  me- 
tilo de  una  lei  especial  que  dejaba  su  testo  redu:ido 
a  lo  que  no  habia  admitido  observación. 

En  ese  caso  no  hubo  corrección  de  enmienda,  si- 
no una  transacción  paia  ]>rümu!g'ar  la  lei  con  cier- 
tas correcciones. 

En  cuanto  a  la  enmienda  introducida  per  la  Crt- 
mara  de  Diputados  en  el  testo  del  art.  lol  de  la 
Constitución,  revisando  el  proyecto  del  Senado,  a 
quien  compete  la  iniciativa  en  esa  lei,  debo  recor- 
dar a  la  Cámara  que  no  se  cambió  ¡a  base  de  la  lei. 

Cambiando  un  inciso  do  ese  artículo  relativo  al 
Consejo  de  Estado,  no  so  acordó  alteración  alguna 
on  la  institución  mismo.  Se  respetó  el  Consejo  de 
Estado  como  institución,  sin  que  nadie  pidiera  su 
.-  :i i  resic;i. 

El  Senado  ha  podido  en  la  lei  (¡ue  discutimos 
cambiar  uno  o  mas  artícrdos,  pero  no  alterar  la  ba- 
se, como  la  Cámara  de  Dijmtados  no  habría  poTlido 
otorgar  las  atribuciones  del  Consejo  de  Estado,  al 
consejo  de  Ministros,  cambiando  la  base  del  Senado 
en  manera  alguna  en  el  ejemplo  j^ropuesto. 

^'lle¡vü  a  decir  que  no  creo  llegado  el  momento 
de  resolver  estas  graves  cuestiones,  por  lo  que  dejo 
la  p.dabra  insistiendo  en  apoyar  la  indicación  de 
lai  Honorable  amigo  el  Diputado  por  San  Fer- 
nando. 

El  señor  l2->rros  Lnco  (don  Ramón). — Si  no  he 
entendido  mal,  señor  Presidente,  la  indicación  del 
í-Chor  DÍ!)Utado  ¡lor  San  Fernando,  es  para  que  este 
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prryecto  pase  a  Comisión,  a  fin  de  que  ésta  infor- 
mesobre  .«u  constitucíonalidad.  Partiendo  de  este 
antecedente,  yo  me  voi  a  fiermitir  dar  mi  voto  en 
contra  de  esta  indicación,  i  v(ñ  a  fundarlo. 

Creo,  señor,  que  no  conviene  a  la  táctica  parla- 
mentaria esto  de  que  una  Cámara  no  entre  a  la  dis- 
cusión de  los  proyectos  sino  des¡)ues  de  haber  revi- 
sado los  [¡rocediniientos  de  la  otra. 

Supongamos  que  la  Coiinsion  de  Lejislacion  i 
Justicia  dijese:  el  Senado  ha  hecho  mal,  no  ha  te- 
nido íacultad  para  adiciohar  el  proyecto;  i  q.ie  esta 
Cámara  aceptase  ese  informe.  Tendríamos  una  cora- 
potencia  entre  las  dos  Cámaras,  coni]>etencia  que 
nadie  puede  resolver  porque  la  Constitución  no  ra 
])revisto  este  c  ^so.  Quedaría  paralizado  el  despacho 
de  las  leyes. 

Creo,  ])ues,  señor,  que  vale  mas  evitar  estos  con- 
ñictos,  porque  pueJo  suponerse  que  mañana  no  se 
[¡odria  despachar  ni  tomar  ninguna  resolución  sol)rc 
estos  negocios.  Porque  si  la  Cámara  de  Diputados 
dice  que  tiene  facultad,!  el  Simado  por  su  parte  di- 
ce lo  mismo,  quedaríamos  en  esta  situación:  no  so 
puede  dictar  la  lei. 

Pregunto  yo:  ¿es  conveniente  que  se  forme  un 
desacuerdo  de  esa  clase  entre  ambas  Cániíiras?  .Me 
parece  que  es  sumamente  jierjudicial.  iNo  podemos 
ni  deljemos  en  ningún  caso  colocar  al  Congreso  en 
la  situación  de  decir:  tal  materia  no  es  lejislable 
porque  las  Cámaras  están  en  desacuerdo. 

Es  necesario  que  los  señores  Diputados  se  per- 
suadan de  que  la  otra  Cámrra  sabe  lo  que  está  ha- 
ciendo, sobre  todo  en  materia  constitucional. 

De  modo  que  este  desacuerdo  no  podría  sino  dar 
este  resultado:  en  Cliile  no  se  puede  lejislar  sobre 
tal  materia.  Resultado  verdacU-^ramente  absurJo. 

Yo  creo  que  el  Senado  ha  cbrado  constitucional- 
mente;  i  si  esta  (,'áuiara  llegara  a  creer  que  el  Se- 
nado habia  obrado  mal,  tendríamos  el  conílicto.  Me 
parece  que  este  camino  es  poco  prudente. 

El  señor  Diputado  que  crea  q  le  b  obrado  por  el 
Senado  es  inconstitucional  i  que  no  ha  tenido  de- 
recho para  aprobar  el  proyecto  que  lia  remitido, 
dará  su  voto  en  contra  a  ese  proyecta,  i  asunto 
concluido  No  e^  posible,  es  contra  toda  prudencia, 
que  la  Cámara  de  Diputados  f;irmule  en  un  acuer- 
do una  especie  de  censura  o  de  crítica  contra  un 
acto  del  Senado;  porque  el  Senado  podria  hacer 
t-.tro  tanto  con  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. ¿Cuál  seria  el  resultado  final?  El  mas  cs- 
traño:  que  el  Congreso  no  ]iodria  dictar  una  lei  so- 
bre el  jmnto  debatido;  en  este  caso,  las  ílunicipali- 
dades  no  tendrían  nunca  una  lei  que  mejorara  su 
situación.  ¿Es  prudente  crear  esta  situación.'  Da 
ninguna  manera. 

He  aquí  por  qué  yo  votaré  en  contra  de  la  indi- 
cacicn  iiirmulada. 

El  señor  Yer^-.irn  Alkino. — Solo  vni  a  decir  dos 
palabras  en  apoyo  de  la  indicación  formulada  por 
mi  Honorable  amigo  señor  Aldunaíe.  Creo  que  la 
cuestión  es  demasiado  grave  jiara  que  pueda  ser  re- 
suelta por  las  impresiones  que  en  este  momento 
podamos  tener.  Es  cuestión  constitucional  i  de  la 
mas  alta  significación;  se  trata  nada  ménos  que  de 
deslindar  atribuciones  privativas  de  cada  una  de 
las  ramas  del  Congreso.  ¿Ha  podido  el  Senado, 
dentro  de  la  Constitución,  modificar  en  la  forma 
C[\ia  lo  ha  hecho,  la  lei  joncrai  de  contribución  mu- 
nicipal, que  la  Cámara  de  Dijmtados  le  remitió, 


''dictando  al  efecto  una  leí  enteramente  diversa? 
Hé  aquí  la  cuestión : 

¿Puede  resolverse  ella,  así  a  la  lijera,  sobre  ta- 
'Lla,  cuando  talvez  ni  se  lia  formulado  bien,  o  debe 
Ja  Cámara  darse  tiempo  para  meditarla,  para  pedir 
^informe  a  su  Comisión,  a  íiu  de  poderla  resolver 
■con  pleno  conocimiento  de  causa,  en  vista  de  las 
.leyes  que  liag-an  al  caso  i  de  los  jirecedentes  parla- 
Kientarios  que  puedan  existir?  A  mí  me  parece  que 

■  debe  bacer  esto  último. 

Afeamos  la  historia  de  esta  lei.  El  año  73  aprobó 
la  Cámara  de  Diputados  una  lei  sobre  contribución 
urbana  en  favor  de  todas  las  Municipalidades  de  la 
.líepública.  Buena  o  mala,  el  Senado  debió  haberse 
pronunciado  sobie  ella  aprobándola  o  rechazándo- 
da;  ¿pero  qué  hizo?  La  encarpetó  i  después  de  tres 
-nñüs  acordó  pedir  informe  a  su  Comisión  do  Ha- 
cienda. Puesto  en  discusión  este  informe  (¡ue  hacia 
particuhir  a  la  Munici])alidad  de  Santiui^-o  el  pro- 
yecto jeneral  de  la  Cámara  de  Diputados,  ee  susci- 
tó una  cuestión  previa. 

Un  señor  Senador,  cuya  opinión  TCí^peto,  pero 
•  que  en  este  caso  no  ]iuedc  menos  de  estrañar,  dice: 
ya  no  podemos  des¡)achar  este  proyecto  por  falta 

■  de  tiempo;  contiene  disposiciones  jenerales  mui 
, graves  que  no  es  posible  resolver  con  precipitación; 
pero  como  mií'ntras  tanto  es  forzoso  salvar  a  la 
JMuuicipalidad  de  Santiag-o  de  la  crítica  situación 
en  que  se  encuentra,  hagamos  otra  cosa:  doblemos 
, liara  ella  la  contribución  de  alumbrado  i  sereno,  i 
doblemos  i  tripliquemos,  también  esclusivamente 
para  ella,  las  de  patentes  de  carruüjes  i  diversiones 
jn'iblicns.  El  señor  Senador  furmuló  su  indicación 
en  este  sentido  i  sin  mas  trámite  fué  aprobada  por 
el  Senado. 

Dados  estos  antecedentes,  ¿cabe  o  no  cabe  aquí, 
preg-unto  yo,  por  lo  raénos  la  duda  de  que  el  Sena- 
do no  ha  estado  dentro  de  sus  facultades  al  dictnr 
la  ki  de  contribución  que  nos  remite,  si  no  ha  des- 
conocido u  olvidado  la  atribución  privativa  de  la 
/Cámara  de  Dijíutados  do  ser  la  iniciadora  de  toda 
lei  de  contribución^'' 

Me  parece  indudable  que  surje  esta  cuestión,  i 
.bí.sta  enunciarla  para  ver  su  g-ravedad. 

Resolverla  con  calma,  con  estudio,  con  la  tra- 
mitación que  la  prudencia  aconseja,  es  el  objeto  de 
la  indicación  de  mi  Honorable  amigo. 

A  mi  juicio,  es  indispensable  que  este  .proyoct-o 
vaya  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i -Justicia,  porque 
cstoi  seg-uro  que  se  va  a  dejar  perfectamente  esta- 
blecido que  el  proyecto  del  Senado  contraría  por 
completo  el  espíritu  que  tenia  el  proyecto  orijinal. 

¿(^'ué  clase  de  lei  es  ésta  que  lioi  se  nos  presenta? 
JCs  una  lei  inconstitucicnal,  a  todas  luces.  ¿í  es  esto 
lo  que  el  Honorable  Diputado  por  Santiago  quiere 
que  aprobemos  por  res])eto  solo  a  los  apuros  del  te- 
soro munici[)al?  ¿Quiere  el  señor  Di]M!tado  que  vo- 
temos una  inconstitncionalidad?  ¿Quiere  que  atro- 
jiellemos  nuestras  propias  prerog-ativas,  votando  un 
j.royecto  que  ni  siquiera  va  a  sacar  avante  a  la  Mu- 
nicipalidad? 

Estudíese  l>ien  la  cuestión,  envíese  el  ])royecto  a 
la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia,  i  si  esta  no  bas- 
tase, ]>ase  también  a  la  Comisión  de  Hacienda,  a  fin 
de  armonizar  su  legalidad  con  la  autorización  para 
el  cobro  de  las  contribuciones,  i  cutónces  votemos 
.^1  proj-ecto.  Esta  es  la  manera  de  mantener  nues- 
ftras  prerog-ativas  sin  herir  las  susceptibilidades  de 
S    R.  D.E  B, 


nadie.  Recuerde  la  Cámara  que  si  hoi  nos  dejamos 
arrebatar  esas  prerog-ativas,  mañana  las  arrebatare- 
mos nosotros,  i  entónces  veremos  lleg-ar  el  conflicto. 

Entre  el  proyecto  que  esta  Cámara  aprobó  i  el 
que  ha  devuelto  el  Senado  hai  un  verdadero  abis- 
mo. La  Cámara  de  Diputados  dijo:  yo  voto  un  pro- 
yecto de  lei  permanente:  i  el  Senado  dijo:  voto  una 
leí  transitoria.  ¿Hai  armenia  entre  uno  i  otro  pro- 
yecto? 

La  Cámara  de  Diputados  estableció  una  contri- 
bución permanente,  tomando  por  base  el  capital,  i 
el  Senado  sustituye  este  ])rüyecto  :por  una  indica- 
ción, doblando  las  contribuciones  existentes.  ¿I  to- 
davía se  dirá  que  ámbos  son  ¡proyectos  análogos? 

La  Cámara  de  Dijjutados  dictó  una  lei  jenerdi 
para  todas  las  Municipalidades  de 'la  Rejiública,  i  el 
Senado  vota  una  indicación  relativa  solamente  a  la 
Municipalidad  de  Santiag'o.  ¿Donde  está  -la  ana- 
lojíaí' 

I  en  seg'tiida  se  nos  dice:  reveamos,  que  somos 
Cámara  revisora.  ¿Qué  reveemos?  O  se  quiere  que 
reveamos  -nn  [iroyecto  que  no  liemos  discutido? 
Léanse  los  artículos  constitucionales  relativos  a  este 
punto  i  se  verá  que  la  Cámara  de  Diputados  no  pue- 
de ser  en  este  caso  Cámara  de  oríjen.  La  cortesia  i 
la  prudencia  aconsejan  entónces  aprobar  la  indica- 
ción que  ha  hecho  el  Honorable  Diputado  por  San 
Fernando. 

El  señor  Lhñ  (don  Máximo  R.) — Parece  que  so- 
bre este  punto  no  puede  haber  cuestión  constitucio- 
nal, porque  la  Cámara  de  Diputados  no  puede  ser 
considerada  como  Cámara  de  oríjen  desde  que  el 
proyecto  que  aprobó  ha  quedado  sobre  la  carpeta 
del  Senado  i  nos  ha  enviado  otro  diverso,  solamentií 
con  el  carácter  do  transitorio,  con  la  condición  de 
seguir  ocujiándose  del  proyecto  primitivo  en  las 
pióximas  sesiones  ordinarias. 

Me  parece  que  esta  sola  oliservacion  bastará  para 
desvanecer  todos  los  escrúpulos  que  algunos  pudie- 
ran abrigar  respecto  de  la  constitucionalidad  del 
proyecto.  La  Cámara  verá  si  abandona  sus  prero- 
g-ativas para  iniciar  las  leyes  de  contribuciones. 

El  señor  BiilTOS  Lmco  (don  Ramón.) — Principia- 
ré por  la  observación  que  ha  hecho  el  Honorable 
Diputado  que  deja  la  palabra.  Dice  Su  Señoría  qufi 
el  Senado  lia  retirado  el  jiroyecto  primitivo  para 
tratarlo  después.  Yo  no  sé  qué  diga  el  Senado  al 
tiempo  de  enviamos  el  proyecto. 

El  señor  íjJiírcín  ílc  la  Siltfrtrt  (vicc-Presidentc.) 
— Se  va  a  leer  el  oficio  del  Sonado. 

( Se  leijü.) 

El  señor  Brtri'OS  liílCO  (don  Ramón.) — Ya  vé  el 
señor  Diputado  que  la  nota  no  puede  ser  mas  cor- 
recta. 

El  señor  Lit'íl  (don  Má^ximo  R.) — Yo  no  me  he 
referido  a  la  nota  sino  a  informes  fidedignos  que 
he  rccojido  i  a  las  publicaciones  que  los  diarios  han 
hecho  del  debate  "habido  en  el  Senado.  El  Honoru- 
ble  Senador  que  propuso  la  indicación,  al  hacerlo 
se  espresó  en  el  sentido  que  ya  he  maniicstado,  i  ose 
fué  uno  de  los  motivos  que  se  tuvo  en  vista  ¡lara 
ace¡)tíir  la  indicación. 

El  Honorable  Ministro  do  Hacienda  que  se  en- 
•oontró  presente  en  esa  sesión,  podría  decirnos  si  los 
datos  que  he  tenido  son  o  no  exactos. 

El  señor  SotOiEUiyoi"  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Es  exacto. 

El  señor  BaiTOS  íaiCO  (don  Ramón.) — Parec<í^ 
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f|UC  ii¡  la  vei'tiion  de  los  diarios  ni  la  o¡iin¡on  de  un 
señor  fseiiiidor  puede  hacer  cambiar  los  términos  cla- 
ros i  precisos  en  que  la  nota  está  concebida.  Si  los 
señores  Diputados  se  fijan  un  poco,  se  verá  que  todo 
coincide  jiara  considerar  el  proyecto  como  de  oríjen 
en  esta  Cámara. 

El  Senado  ha  ao-reg-ado  en  este  proyecto  dos 
ideas  nuevas  respecto  de  las  cuales  es  Cámara  de 
oríjen  i  las  que  esta  Cámara  puede  rechazar  o  mo- 
diñcar.  Está  en  su  derecho,  como  lo  estaría  el  Se- 
nado ¡inra  rechazar  i  modificar  las  ag-reg-aciones 
(pie  esta  Cámara  hiciera  en  una  lei  de  amnistía. 

Es  una  cuestión  muí  grave  que  una  Cámara  lor- 
me  competencia  a  la  otra  en  materia  de  atribucio- 
nes constitucionales  i  estas  cuestiones  uo  pueden 
resolverse  por  estos  artículos  de  previo  i  especial 
])ronunciamiento.  Creo  que  lo  que  la  cortesía  acon- 
seja en  este  ca^o  no  es  nombrar  una  comisión  que 
examine  si  el  Senado  ha  obrado  bien  o  mal,  sino 
t|ue  discutamos  la  lei  i  aprobemos  o  no  las  modifi- 
caciones del  Senado.  Este  proyecto  tuvo  oríjen  en 
la  Cámara  de  Diputados,  a  propuesta  del  señor  Vi- 
cuña Mackenna,  para  protejei  a  la  Municipalidad 
(le  Santi:'::  :),  i  (j.sta  Cámara  lo  hizo  estensivo  a  todas 
las  Muiiii-ijialitlades.  Pero  esta  Cámara  no  podía 
ncg'ar  al  Senado  la  facultad  de  hacerle  modifica- 
ciones. 

El  señor  liüJii»'. — Yo  daré  mi  voto  a  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  p(U'  San  Fernando. 

Creo  que  el  Honorable  Diputado  por  Santiag'o 
ha  estado  paralojizado  al  sostener  que  el  proyecto 
aprobado  ])or  esta  Cámara  i  el  que  ha  aprobado 
oí  Senado  eran  la  misma  cosa,  puesto  que  el  pro- 
yecto aprobado  en  esta  Cámara  el  73  se  referia  a 
una  contribución  jeneral  para  toda  la  Rejiública  i 
miéiii'ras  tanto  éste  se  refiere  solo  al  departamento 
de  Santiago.  No  puede,  pues,  haber  ig-ualdad  entre 
uno  i  otro  proyecto. 

Una  Cámara  no  puede  sino  aprobar,  rechazar  o 
.  modificar  los  proyectos  aprol)ados  por  la  otra,  i  yo 
•sosteng'o  que  el  Senado  no  ha  modificado  el])royec- 
to  aj>rübado  por  esta  Cámara  sino  que  ha  hecho 
T;no  nuevo  del  cual  naturalmente  es  Cámara  de  orí- 
jen, 1  seg'un  las  disposiciones  de  nuestro  Reglamen- 
to, esc  proyecto  debe  ¡)asar  a  Comisión  i  seguir  todos 
los  trámites  de  estilo. 

Si  se  reconoce  al  Senado  la  facultad  de  estable- 
cer una  contribución  a  favor  de  la  Municipalidad 
de  Santiag'o  en  virtud  del  proj-ecto  aprobado  en 
esta  Cámara  en  1S?3,  es  evidente  que  puede  tam- 
bién establecer  una  contribución  para  cada  Munici- 
])alidad.  ¿No  sería  ridículo  pretender  esto? 

(  !reo,  pues,  que  este  pr>)yecto  debe  pasar  a  Co- 
misión, i  j)or  eso  daré  mi  voto  a  la  indicación  del 
Ilunoraljlc  Diputado  por  San  Fernando. 

VÁ  señor  Aiteag'a  AlciíSiíarto. — Todo  cuanto  se 
jia  dicho  en  esta  (.íiscusion  está  yirobando  que  el 
]iroyccto  debe  pasar  a  Comisión.  Habiendo  dissre- 
jiancia  de  pareceres,  es  evidente  que  ])ara  poner 
término  a  la  discusión  se  debe  elejir  un  tercero  en 
(hscordia  que  no  j)uede  ser  otro  que  la  Comisión 
(le  Constitución,  Lejislacion  i  Justicia.  Por  eso  creo 
()ue  toda  la  discusión  habida  en  la  Cámara  por  es- 
pacio de  mas  de  dos  horas,  lo  único  que  prueba  es 
la  necesidad  de  aprobar  la  indicación  del  Honora- 
f)!e  Diputado  por  San  Fernando,  porque  si  entra- 
mos a  discutir  en  estenso  la  cuestión  constitucional 
íi-o  coucluircmcs  en  dos  o  tres  sesiones,  pori^ue  hai 


tantas  razones  que  alegar  en  pr(j  como  en  contra. ;  Que 
conviene  entonces?  No  otra  cesa  que  enviar  el  pro- 
yecto a  Comisión  i  aun  me  atrevería  a  ampliar  1* 
indicación  ])ara  que  ])asara  también  a  la  Comisión 
de  Hacienda,  ])orque  se  trata  de  establecer  una  con- 
tribución que  creo  un  poco  enorme.  Todos  los  dias 
estamos  ])redicando  para  que  los  elídenos  economi- 
cen, i  mientras  tanto  el  Estado  está  ]iidiendü  que 
paguen  iriíisr  con  esto  creo  (pie  andamos  un  poco 
con  piés  para  arriba  i  lo  cabeza  para  abajo. 

El  señor  R«(lr¡2,"U<'Z  (don  Luis  Mar'tiiiiano). — 
Atendidos  los  antecedentes  espnestos  por  el  Hono- 
rable Diputado  ])or  liancag-ua,  creo  que  ^debemos 
ir  a  uno  u  otro-  estremo  l  o  el  proyecto  es  constitu- 
cional o  no  lo  es.  En  el  primer  caso,  el  jiroyecto 
debe  discutirse  desde  luego;  en  el  segundo,  n?  se 
le  ])uede  dar  tramitación  alg-nna. 

Señor,  esas  mismas  dudas  rpie  expresó  el  señor 
Diputado  por  San  Fernando,  me  parece  que  po- 
drían tener  otra  solución.  No  solo  los  miembros  de 
la  Comisión  pueden  estudiar  esta  cuestión,  sino  que 
la  podemos  estudiar  también  todos  nosotros,  cues- 
tión que  es  grave  i  que  debe  tener  una  solución^ 
])orque  i>or  mas  que  asuste  esto  de  in>poner  contri- 
buciones, debe  asustar  mas  la  condición  en  que  se 
encuentra  la  Municijialidad  de  Santiago.  Se  en- 
cuentra en  estado  de  irse  los  señores  muuicij/ales  a 
sus  casas  por  falta  de  recursos. 

Esta  es  la  verdadera  situación  de  la  Municipali- 
dad de  Santiag-o;  i  yo  me  admiro  de  que  los  que  nos 
titulamos  liberales  i  hemos  ])edido  j)ara  las  muni- 
cipalidades la  nías  ám¡)lia  libertad  de  acción,  ahora 
cuando  no  tienen  con  qué  sufragar  a  sus  gastos, 
vengamos  nosotros  a  lejislar  sobre  lo  que  deben 
pedir. 

En  varios  EaiiCOS, — Nó,  señor;  no  es  eso  lo  que  se 
ha  nicho. 

El  señ)r  Koill'ig'uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Pido  cabna,  señores.  Talvez  me  he  espresado  mal. 
Yo  siento  no  poder  hacerme  cargo  a  la  vez  de  cua- 
tro o  cinco  interra¡)ciones;  pero  lo  que  decia  es 
que  algunas  de  las  personas  que  han  tomado  parte 
en  el  debate,  se  han  asustado  a]go  con  la  idea  de 
imponer  una  nueva  contribución;  i  yo  temo  que  por 
esa  impresión  desfavorable  res[)ecto  de  este  ])royec- 
to,  la. resolución  sea  que  se  aplace.  I  digo  que  este 
proceder  no  me  parece  liberal,  porque  estos  son  los 
principios  que  hernos  estado  sosteniendo  al  discutir 
la  lei  de  municipalidades. 

Ya  que  éstas  no  tienen  la  facultad  de  arbitrar  re- 
cursos por  sí  mismas,  es  necesario  darles  los  medios- 
que  necesitan. 

Esta  es  la  situación. 

Por  oslo  es  que,  como  medio  de  obviarlos  incon- 
venientes, yo  ])ediria  el  ajdazamiento  de  la  discu- 
sión del  proyecto  ])ara  la  sesión  del  sábado. 

El  señor  Presidente. — Seria  i)ara  la  sesión  del 
limes. 

El  señor  Roílrig'iiez  (don  Luis  Martiniano). — 
Yo  haría  indicación  para  que  se  aplazara  la  discu- 
sión para  la  sesión  del  lunes.  Creo  que  el  temor 
que  se  indica  por  algunos  señores  Diputados  do  que 
no  haya  sesión,  no  es  jiosiblc  aceptarlo,  porque  te- 
nemos que  cumplir  con  un  deber  que  es  necesario 
llenarlo.  Cuando  todo  el  mundo  se  íilarma  con  lo 
que  hacen  los  bandidos,  i  cuando  se  ve  que  no  hai. 
con  qué  sufragar  a  los  gastos  que  demanda  la  po- 
licía, ¿nos  cruzaríamos  do  brazos  i  dii-iamos:  ao  go- 
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demos  asistir  a  las  sesiones  porque  hace  muclio  ca- 
lori"  Creo  que  nó,  i  creo  que  discutiremos  esto  por- 
que es  necesario  que  se  discuta. 

Por  eso  creo  que  aphizando  la  discusión  de  este 
jirovecto  hasta  el  limes,  salvaremos  todos  los  in- 
convenientes, i  entonces  conoceremos  muchos  an- 
teceden tesque  ahora  no  se  conocen.  Por  ejemplo; 
el  señor  Lira  hacia  notar  que  este  proj-ecto  es  en- 
teramente nuevo  i  que  se  debía  esclusivamente  a 
la  iniciativa  del  Senado.  El  señor  Dijiutado  por 
Santiago,  señor  Barros  Luco,  hacia  notar  con  razón 
el  alcance  que  tiene  el  oficio  reiniborio  del  Senado. 
Oreo  que  talvez  sin  que  el  Sena  lo  estuviera  de 
acuerdo,  se  ha  hecho  la  redacción  de  ese  oficio, 
porque  yo  me  encontré  en  el  Senado  i  he  oido  lo 
que  dijo  el  señor  Senador  ])or  Talca  cuando  pro})u- 
so  su  indicación. 

Yo  hag'o,  pues,  indicación  formal  en  el  sentido 
que  he  indicado. 

El  señor  IlíiílOeuS. — Desearla  saher  si  con  arre- 
glo al  Ileglameuto  es  posible  hacer  una  indicación 
jirévia  dentro  de  otra  indicación  previa.  Por  el  ¡jo- 
co conocimiento  que  tengo,  señor  Presidente,  creo 
que  DO  es  posible  hacer  eso.  La  indicación  del  se- 
ñor DijHitado  por  San  Fernando,  es  indicación  ¡¡ré- 
via,  i  ahora  se  formula  otra  indicación  previa. 

El  señor  Pl'esiílí'üíe. — Creo  cpie  la  indicación 
<"|ue  hace  el  Honorable  señor  Diputado  por  el  Pa- 
rral, es  una  modifícacion  de  la  indicación  que  ha 
liecho  el  señor  Diputado  por  San  Fernando. 

El  señor  IIiuaíTilS. — Pero  no  entremos  en  terji- 
versaciones.  Yo  deseo  saber  si  con  arreglo  a  las 
disposiciones  del  Reglamento,  se  ])uede  o  nó  hacer 
una  indicación  previa  dentro  de  otra  indicación 
]irévia. 

El  señor  Presijleiite. — Dice  el  art.  88  del  Regla- 
mento {lejjú). 

El  señor  Diputado  por  San  Fernando  propone  la 
cuestión  ])révia  do  }>asar  el  pro3'ecto  a  Comisión,  i 
«■1  señor  Diputado  por  el  Panal  no  está  privado  del 
dereclio  de  pedir  que  se  difiera  la  discusión  tempo- 
ralmente. La  Cámara  ])uede  optar. 
■  El  señor  lisisíeeus. — De  modo  que  como  ahora 
estamos  discutiendo  la  indicación  jirévia  del  señor 
Diputailo  por  San  Fernando,  resulta  que  si  fuera 
}¡osible,  se  hnria  otra  indicación  dentro  de  la  indi- 
cación previa  del  señor  Diputado  por  el  Parral.  Yo 
310  sé  si  este  procedimiento  pueda  conducirnos  a  al- 
gún resultado . 

Por  lo  que  a  mí  toca,  voi  simplemente  a  fiindnr 
ini  voto,  "que  será  cu  favor  de  la  indicación  del  se- 
ñ(U'  Diputado  por  San  Fernando.  Si  al  principio  de 
la  discusión  me  sentí  inclinado  a  votar  en  favor  de 
esa  indicación,  ahora  lo  estoi  mas  porque  he  visto 
quG  las  dificultades  son  mui  considerables. 

Oí  con  estrañeza  hace  un  momento  al  señor  Ba- 
rros Luco,  sostener  que,  partiendo  de  la  base  que 
{irrojan  los  antecedentes  a  que  el  f)rinier  señor 
vice-Presidento  daba  lectura,  él  creia  que  esta  Cá- 
mara podia  introducir  modificaciones  i  correccio- 
nes en  este  proyecto. 

Ni  el  señor  Carrasco  Albano  ni  el  señor  Lasta- 
rria,  distinguidos  publicistas  que  han  escrito  sobre 
la  Constitución,  sostienen  semejante  teoría.  Es  cier- 
to que,  como  lo  ha  probado  el  Honorable  señor 
Montt.  hai  en  los  Comentarios  del  señor  Lastarria 
una  referencia  a  esta  cuestión,  pero  simple  referen- 
cia como  esposicion  de  la  materia,  no  como  opinión 


personal  del  señor  Lastarria.  Resulta,  pues,  que  to- 
do el  raciocinio  de  Su  Señoría  fundado  en  esta  cita, 
no  tiene  valor  alguno,  no  prueba  nada.  Quedamos 
siempre  con  que  la  cu.estion  es  grave;  que  el  Sena- 
do, a  ])esar  de  la  observación  del  señor  Ministro  del 
Interior,  a])robó  el  proyecto  iniciado  allá  misuio  i 
enteramente  diverso  i  distinto  al  que  tuvo  oríjcn  en 
la  Cámara  de  Diputados. 

Sg  promueve  la  misma  cuestión  aquí;  ;,vamos  tam- 
bién a  resolverla  sobre  tabla,  o  mas  bien  a  no  re- 
solverla, porque  a  esto  e(]uivale  entrar  a  aprobar  o" 
desechar  el  ]>royecto  del  Senado?  Me  ])arece  que 
cuestiones  constitucionales  de  tan  alta  importancia 
no  pueden  quedar  en  la  oscuridad  de  las  interpre- 
taciones que  después  pudieran  darse  a  la  aproba- 
ción o  rechazo  del  proyecto  del  Senado.  Me  parece 
que  es  necesario  resolverla  directa  i  francamente: 
pero  con  todos  los  estudios  i  antecedentes  que  tan 
grave  resolución  necesita. 

Hé  aquí  por  qué  apoyo  la  indicación  del  Honora- 
ble Diputado  por  San  l''ernando. 

El  scñur  Sloíil'ig'SJOZ  (don  Luis  Martiniano). — La 
indicación  que  be  ten.ido  el  honor  de  formular  no 
es  una  indicación  piévia  dentro  de  otra  indicación 
ju'évia,  como  se  ha  dicho,  sino  un  simple  trámit«^ 
que,  según  el  Reglamento,  tengo  jierfecto  derecli:i 
para  ]iedir.  El  Honorable  Dijuitado  por  San  Fer- 
nando ha  tenido  jierfecto  derecho  para  pedir  que 
este  asunto  pase  a  Comisión,  i  yo  lo  tengo  para  pe- 
dir que  el  mismo  asunto  se  suspenda,  exactainenti» 
lo  mismo  que  el  derecho  que  tengo  para  pedir  se- 
gunda discusión  de  la  indicación  del  Honorable  Di- 
[lutado  por  San  Fernando.  ¿Me  negaría  alguien 
este  derecho?  ;,<t'ué  habría  resultado  si  yo  hubiera 
pedido  segunda  discusión?  (¿ue  tanto  la  cuestión 
previa  como  el  asunto  ])rincipal  habrían  quedado 
suspendidos,  i  no  es  otra  cosa  lo  que  yo  persigo  con 
mi  indicación. 

El  señor  Yei'g'ara  AIlwilO. — Confieso  francamen- 
te que  no  com¡)rendo  el  fin  que  persigue  el  Hono- 
rable Diputado  señor  Rodríguez,  para  ])edir  el  apla- 
zamiento tanto  de  la  cuestión  principal  como  de  la 
cuestión  previa,  i  aun  me  ]iarece  que  va  contra  los 
propósitos  mismos  manifestados  por  Su  Señoría.  Si 
no  es  con  el  objeto  de  sacarle  el  cuerpo  a  la  cues- 
tión, ¿no  vamos  a  quedar  el  lunes  en  la  misma  situa- 
ción que  ahora? 

Yo,  francamente,  no  creo,  como  cree  mi  Honora- 
ble amigo,  que  es  huir  el  bulto  a  la  dificultad  en- 
viar el  proyecto  a  Comisión.  Por  el  contrario,  eren 
que  éste  es  el  medio  de  ir  de  frente  a  la  dificultad. 

¿Cómo  ])odriamos  armonizar  estas  cuestiones  de 
fórmula  que  se  han  suscitado,  pero  de  fórmulas  con- 
títucionales?  A  mi  juicio,  enviando  el  proyecto  a 
Comisión  para  que  ésta  estudie  esas  cuestiones  i 
nos  diga  su  pensamiento  sobre  el  particular.  No  ol- 
vide la  Cámara  (pie  se  trata  de  un  {¡royecto  consti- 
tucional, i  que  por  lo  mismo  envuelve  consecuen- 
cias mui  graves. 

Pero  se  dice  que  enviar  el  proyecto  a  Comisión 
importa  tanto  como  querer  revisar  la  conducta  del 
Senado.  Yo  pregunto:  ¿quién  tiene  aquí  tal  propósi- 
to? Qien  lo  ha  insinuado  siquiera?  Todo  lo  <pio  se  . 
quiere  es  que  la  Cámara  de  D¡[)utados  no  ande  con 
la  misma  prisa  con  cpie  anduvo  el  Senado  al  ajiro- 
bar  este  proj-ecto. 

Este  es  un  proyecto  nuevo,  jamas  lo  hem.os  vis- 
to. Mientras  tanto  se  quiere  (pío  vayanios  de  [irisa; 


quiere  basta  que  olvidemos  la  terminante  dispo- 
sición del  art.  de  la  Consutucion  que  manda  que 
todo  proyecto  de  contribución, debe  iniciarse  en  la 
Cámara  de  Diputados. 

Ya  el  Honorable  Diputadc  por  Rfiucag-aa  acaba 
de  manitestarnos  que  el  Honorable  ■  señor  Varas,  al 
hacer  su  ifidicacion,  dijo  (juo  este  proyecto  era'tran- 
sitorio,  aprobado  solo  en  fuerza  de  la  necesidad;  i 

El  señor  López  (interrumpiendo). — ^Es  un  pro- 
yecto interino. 

El  señor  Ver<»'ai'a  Albauo  (continuando). — Sí, 
jiues,  este  proyecto  tiene  ese  carácter;  ¿por  qué  ba- 
briamos  de  pasar  por  él  sin  estudiarlo  antes  como 
se  hace  con  todo  proyecto  nuevo  que  el  Senado  nos 
remite? 

Por  esto,  señor  Presidente,  yo  insisto  en  que  el 
proyecto  pase  a  Comisión. 

El  señor  Pl'csilloilíc. — Para  dar  mi  voto  en  es- 
ta cuestión  yo  desearla  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  nos  dijera  si,  en  caso  de  que  este  proyecto 
no  fuera  despachado  en  estas  sesiones,  podria  la 
Municipalidad  hacer  su  servicio  del  año  corriente. 

Dig'O  esto  porque  temo  muciio  que  la  Comisión 
despache  su  informe  antes  de  que  el  CongTeso  se 
clausure,  i  me  dirijo  al  señor  Ministro  porque  creo 
que  debe  tener  alg'unos  ant-ecedontes. . 

El  señor  LustulTÍa  (Ministro  del  Interior;) — De 
propósito  no  babia  querido  terciar  en  este  debate 
porque  se  trataba  de  una  cuestión  previa  que  pudo 
resolverse  en  mui  pocos  momentos.  Al  ménos,  esto 
es  lo  que  se  observa^  en  todos  los  parlamentos  del 
mundo.  Solo  en  el  parlamento  de  Chile  se  vé  esto 
de  que  se  gasta  una  sesión  entera  en  resolver  cues- 
tiones incidentales.  Por  eso  es  que  yo  declaro  una 
vez  por  todas  que  jamas  tomaré  parte  en  estos  de- 
bates. 

Contestando  ahora  la  pregunta  del  señor  Presi- 
dente, debo  hacer  presente  que  la  situación  del 
erario  municipal  es  realmente  bien  apurada,  te- 
niendo que  saldar  un  déficit  de  2-30,000  pesos.  Sin 
embargo,  en  el  Senado  yo  me  opuse  a  este  proyec- 
to, principalmente  porque  viene  a  g-ravar  las  peque- 
ñas entradas,  las  entradas  del  pobre,  con  el  objeto 
de  saldar  un  déficit  de  oríjen  suntuario;  i  después, 
porque  lo  considero  inconstitucional,  puesto  que  el 
Senado  no  tiene  facultad  para  iniciar  un  proyecto 
de  contribución. 

Pero  el  Senado,  a  pesar  de  todo,  optó  por  este 
medio  para  aliviar  la  ;SÍtuacion  del  erario  munici- 
pal, i  sostuvo  que  el  proyecto  por  él  aprobado  cabia 
perfectamente  deatro  del  proyecto  de  73.  Por  esto 
yo  creo  que  la  Cámara  baria  bien  acep.tando  la  in- 
dicación del  Honorable  Diputado  por  San  Fernan- 
do, entendiéndose  que  debe  pasar  a  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Esta  indicación  es  la  mas  aceptable,  i  a  ■  fin  de 
que  no  sufra  atraso,  puede  recomendarse  a  los 
miembros  de  esa  Comisión  su  mas  pronto  despachó. 

Yo  creo  que  si  la  Constitución,  las  leyes  i  regla- 
mentos, tanto  de  Chile  como  de  todos  los  demás 
pr.ises  en  que  rije  el  sistema  parlamentario,  no  se 
han  puesto  en. el  caso  de  que  ocurran  cuestiones  de 
esta  especie,  ha  sido  porque  en  ninguna  parte  ni 
en  ning-un  tiempo  se  ha  llegado  hasta  esto  punto. 

En  dos  o  tres  ocasiones  han  ocurrido  en  Chile 
cuestiones  como  la  presente,  i  entonces  he  espresado 
nii.  parecer  de  q»ie  el  Señad©  ha.  obrado  bien,-  pero 


no  por  eso  he  aprobado  que  se  suscite  competen-- 
cia. 

I  en  realidad,  no  puede  haber  una  cosa  mas  claras 
quedos  procedimientos  que  determina  lu  Constitu-- 
cion  respecto  de  la  Cámara  revisora  i  de  la  Cámara 
de  oríjen. 

Estaba  diseutiéhdose  una  vczen  la  Cámara  de  Di- 
putados cierta  leí,  i  cambiando  los  papeles,  se 
convirtió  la  Cámara  de  Diputados  en  Cámara  de 
oríjen. 

El  Sonado,  al  sostener  que  él  era  la  Cámara  de 
oríjen,  obró  bien. 

Me  parece  que  está  en  los  intereses  constitucio- 
nales i  parlamentarios  no  de3¡)ertar  de  esa  manera- 
la  competencia  entre  ámbas  Cámaras. 

Si  la  indicación  en  debate  tuviera  ese  propósito, 
yo  me  habria  opuesto  a  «lia. 

De  aquí  a  mañiina  la  Comisión  podria  decirnos: 
aceptamos  o  nó  esa  ind.icacion  del  Senado  o  toma-  ■ 
mos  otras  medidas.  Creo  que  éste  es  el  ])r()cedi- 
miento  mas  lójico,  i  rog-aria  a  los  señores  Diputa- 
dos que  me  perdonasen:  no  he  querido  dirijirles  un 
reproche;  si  no  he  entrado  ántes  en  este  debate^ 
es  pwrque  creo  que  estas  cuestiones  de  órden  deben' 
resolverse  en  un  momento  i  no  ¡¡erder  en  ellas  mise-- 
rablemente  el  tiempo. 

El  señor  Arteag'a  Alempaite. — ^:De  qué  modo  se 
resolverían  en  un  momento  las  cuestiones  de  ór- 
den?' 

El  señor  Lastari'ia  (Ministro  del  Interior.) — Te- 
niendo todos  la  convicción  i  la  doctrina  de  que  no  se 
debe  en  ningún  caso  agraviar  a  la  otra  Cámara.  De 
esa  manera  se  resolverían  pronto  i  no  las  discuti- 
ríamos, como  las  hemos  [discutido,  tan  larg-amente. 

Si  tuviésemos  esta  doctrina  parlamentaria,  habria 
bastado  que  un  señor  Diputado  hubiese  dicho:  de- 
seo que  el  asimto  pase  a  Comisión,  ])ara  (jue  hubiera 
pasado  a  Comisión;  ese  es  el  modo  de  resolver  estas 
cuestiones  de  órden  en  un  minuto. 

Vuelvo  a  pedir  perdón  a  la  Cámara:  no  pretendo 
hacerle  un  reproche;  lo  que  pretendo  es  hacer  que 
entremos  de  una  vez  en  el  sistema  jiarlamentario. 

Mi  opinión  es  contraria  al  procedimiento  del  Se- 
nado, pero  desearía  que  esta  Cámara  no  pusiese  en 
tela  de  juicio  la  competencia  de  aquel  cuerpo. 

El  señor  Alílllliaíe  (don  Luis.) — Noto,  señor,  con 
verdadera  complacencia  que  el  Honorable  señor  Mi- 
nistro del  Interior  se  apresura  a  reconocer  la  incons- 
títucionalidad  que  envuelve  el  proyecto  del  Senado. 

La  opinión  del  distinguido  publicista  i  Senador 
Lastarria,  me  escusa  toda  insistencia  acerca  de  la* 
consideraciones  -que  emití  al  formular  i  justificar  mi 
indicación. 

Esto,  no  obstante,  el  señor  Ministro  ha  creído  di- 
visar cu  mi  indicación  cierto  aspecto  anti-parlamen- 
tario  i  peligroso  que  ya  de  antemano  le  había  des- 
cubierto el  Honorable  señor  Dij)utado  por  Santiago^ 
Barros  Luco. 

Creía  Su  Señoría  que  el  trámite  que  solicito  para 
este  proyecto,  importa  en  el  fondo  la  provocación 
de  una  competencia  enti'e  esta  Cámara  i  el  Hono- 
rable Senado. , 

No  acepto,  i  por  el  'contrario,  protesto  contra  esta 
intelij encía  que  se  atribuye  a. mis  palabras  i  a  mis 
propósitos. 

En  mi  carácter  de  Di])utado,  he  insinuado  la  duda 
justificada  que  abrigo  sobre  la  constitucionalidad 
del  proyecto  que  se  nos  remite  del  Senado.  I-como 


3n  esta  idea  nb' estoi  solo;  como  en  ella  coinciden 
diez  o  doce  Honorables  señores  Diputados  que  lian 
apoj'ado  mi  indicación,  nada  parece  mas  justo  i  na- 
tural que  pasar  el  proj^ecto  a  la  Comisión  que  debe 
abrir  un  juicio  meditado  sobre  tan  p-rave  materia. 

Si  aquella  Comisión  confirmase,  como  ereo,  nues- 
tros temores  i  nuestras  apreciaciones,  no  por  eso 
liabríamos  de  suscitar  el  conflicto  de  competencia 
que  señalan  los  Honorables  señores  Ministros  del- 
Interior  i  Barros  Luco,  como  consecuenaia  necesa- 
ria de  este  procedimiento. 

Nó,  señor,  no  existe  ni  podria  existir  semeiante 
peligro,  porque  no  es  tal  la  tendencia  de  mi  indi- 
cación. ■ 

Si  la  Cá'mara  llcg-ara  a  penetrarse  de  que  el  pro- 
yecto del  Senado  es  incoustitucionalj  teadria  jire- 
sente  esta  circunstancia  para  neg-arle  simplemente 
su  aprobación.  I  aquí  terminaría  todo  el-temido  con- 
flicto. 

Por  lo  demás,  la  deferencia  que  me  merecen  las 
opiniones  del  Honorable  señor  Ministro  del  Interior, 
me  habrían  inducido  casi  ciertamente  a  retirar  mi 
indicación  i  aceptar  la  del  Honorable  señor  Dipu- 
tado por  la  Ligua,  si  no  tuviese  conocimiento  de  que 
ifai  diversos  señores  Diputados  resueltos  a  soste- 
nerla i  tomarla  a  su  cargo. 

Ya  que  me  be  visto  en  el  caso  de  ocupar  nueva- 
mente la  atención  de  la  Cámara,  voi  a  permitirme 
agregar  dos  palabras  sobre  otros  incidentes  que  lian 
surjido  del  debate. 

No  comprendo,  señor,  absolutamente  cual  sea  el 
propósito  o  el  objeto  práctico  que  persiga  .la^  indi- 
cación del  Honorable  señor  Diputado  por  •  el  Pa- 
rral. 

Se  concibe  el  aplazamiento  de  un  debate  cuando 
ese  aplazamiento  pueda  traernos  luz, .  estudios  i  an- 
tecedentes de  que  la  Cámara  carece  en  un  momen- 
to dado.  Pero,  aplazar  esta  discusión  de  tres  larg-as 
horas,  sobre  una  materia  ya.  agiotada,  conocida  i 
hasta  familiar  para  todos  los  Honorables  señores 
Diputados,  es  alg-o  que  francamente  no  pueda  dar- 
nos beneficio  alg'uno. 

Llegando  ahora  a  las  consideraciones  espuestas 
■por  el  Honorable  señor  Presidente,  me  permito  creer 
que  ellas  no  tienen  la  importancia  que  Su  Señoría 
parece  atribuirles. 

Nadie  duda  aquí  de  que  el  estado  del  erario  mu- 
nicipal es  crítico  i  hasta  alarmante. 

Mas  todavía,  todos  tenemos  la  voluntad  decidida 
de  prestar  nuestro  apoyo  a  todo  proyecto  quo  tien- 
da a  salvar  esa  situación  difícil.  Pero  todo  esto  i 
mucho  mas  que  esto,  no  será  jamas  razón  bastante 
para  que  se  arranque  a  la  Cámara  un  voto  de  Japro- 
bacion  sobre  proyectos  que,  aparte  de  otros  incon- 
venientes, pueden  llegar  a  tener  el  de  pecar  contra 
la  Constitución  del  Estado. 

He  oido  repetir  dos  o  tres  veces,  desde  hace  una 
hora,  que  si  la  Cámara  no  lleva  en  el  acto  su  ayuda 
a  las  cajas  del  exhausto  tesoro  municipal,  se  licen- 
ciará gran  parte  de  la  policía  i  quedaremos  a  •  mer- 
ced de  los  bandidos. 

Señor,  esta  espada  de  Dámocles  suspendida  so- 
bre nuestras  cabezas,  debe  estar  sujeta  de  algún  hilo 
bastante  fuerte,  cuando  no  ha  caido  desde  cuatro  o 
seis  años  atrás,  en  los  cuales  la  situación  ha  sido  mas 
o-  menos  análoga  a  la  de  hoi. 

¿Por  qué  habría  de  disolverse  o  de  licenciarse  la 
pplicía  hoi  que  acabamos  de  aumentar  en  una  ter- 


cera parte  la  subvención  ccn  quo  el  Estado  la  retri- 
buye? 

¿Porqué  la  Municipalidad  no  podria  hoi  recu- 
rrir al  crédito  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda, 
como  ha- venido  ■  recurriendo  dé  tres  anos  a  esta ' 
parte?' 

Por  cierto  que  estas  medidas  no  podríamos  acep- 
tarlas como  permanentes.  Pero  no  es  mucho  el  pla- 
zo que  solicitamos  para  ocuparnos  seriamente  do 
poner  remedio  eficaz  a  esta  situación,  que  soi  el' 
primero  en  considerar  como  insostenible. 

En  seis  meses  mas  volverán  a  abrirse  las  Cáma- 
ras i  entonces  nos  apresuraremos  a  discutir  do  pre- 
ferencia, o  bien  el  proyecto  que  hoi  nos  ocupa  u 
otro  que  pueda  reemplazarlo-  con  ventaja.  A  este 
propósito,  abrigo  la  íntima  convicción  dé  quo  la 
Municipalidad  a[irovechará  este  pequeño  retardo.  En 
lugar  de  un  espediente  o  de  un  recurso  para  el  mo- 
mento, tendrá  una  contribución  meditada  que  baste 
a  satisfacer  todas  las  exijencias  de  su  actual  situa- 
ción. 

Insisto,  por  consiguiente,  en  lá  indicación  que  he 
tenido  el  honor  de  formular. 

El  señor  Presidente. — Al  di'rijir  la  pregunta  que 
hace  un  mon;ento  hice  al  Honorable  señor  Minis- 
tro del  Interior,  no  era  -  mi  ánimo  prolongar  el  de- 
!  bate,  sino  rob'.vstecer  la  opinión  que  tenia  formada. 
I  La  indicación  para  que  el  proyecto  pase  a  Co- 
misión tiene  el  inconveniente  que  aj)untaba  el  se- 
ñor Diputado  por  Santiago  i  también  el  señor 
Montt.  El  cargo  de  inconstitucionalidad  hecho  al 
proj'ecto  importa  un  reproche  a  la  autoridad  que 
ha  intervenido  en  él;  reproche  de  invasión  de  atribu- 
ciones, i  no  seria  lo  mas  conveniente  ir  a  enrostrar 
al  Senado  ese  cargo. 

Sí  hai  razones  para  rechazar  el  proyecto  del  Se- 
nado, rechacémoslo;  pero  no  principiemos  por  im- 
putarle una-  invasión  de  atribuciones.  Por  eso  yo 
le  daba  mucha  importancia  a  esta  parte  de  la  cues- 
tión, i  adhería  hasta  cieito  punto  a  la  idea  de  los 
señores  Diputados  por  Santiago  i  por  Petorca.  Mas 
me  he  robustecido  en  esta  idea  desj)ues  de  oir  al 
señor  Ministro  del  Interior. 

Es  necesario  que  veamos  también  cuáles  son  las 
consecuencias  (|ue  traería  la  aceptación  de  esta  pro- 
posición para  que  se  informe  sobre  la  constitucio- 
nalídad  del  proyecto.  Mi  temor  está  en  que  no  se 
despache  nada;  i  en  este  ]>unto  llamo  especialmente 
I  la  atención  del  señor  Ministro  del  Interior  i  de  la. 
Cámara.  El  señor  Ministro  se  va  a  encontrar  en 
esta  situación :  que  el  Intendente  de  Santiago  le 
vuelva  a  recordar  lo  que  le  decía  en  noviembre  úl- 
timo, esto  es,  que  no  pudiendo  la  Municipalidad 
arbitrar  los  fondos  que  necesita,  se  ve  obligada  a 
rebajar  en  un  tercio  la  policía  de  seguridad,  o  a 
suprimirla  por  com])leto,  o  bien  a  suspender  el  pago 
de  sus  deudas. 

Por  eso  creo  que  pasando  el  proyecto  a  Comi- 
sión, resulta  que  si  no  se  alcanza  a  despachar 
ahora,  el  Senado  ya  no  puede  tener  iniciativa  ni 
tampoco  la  Cámara  de  Diputados.  ¿Qué  se  baria? 
Tendríamos  que  dejar  trascurrir  el  tiempo  hasta  el 
mes  de  junio,  en  que  la  Municipalidad  o  el  Gobier-  - 
no  ocurriesen  de  nuevo  al  Congreso. 

Algunos  señores  Diputados  aceptan  este  último^ 
camino;  pero  a  mí  me  parece  inaceptable  porque  la 
Municipalidad  ha  dicho  terminantemente  que  se^v^^' 
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oLlig-nda  a  ciiKminiür  la  policía  o  a  suspender  el  pa- 
'¿o  (lo  sus  don  Jas. 

Creo  que  luis  encontrnR'ioa  en  el  caso  indispen- 
sable de  tomar  una  resolución.  La  resolución  de  no 
resolver  nada  me  parece  que  es  faltar  hasta  cierto 
])unto  a  los  deberes  que  tenemos  con  la  Municipa- 
lidad. Ella  acude  al  único  cuerpo  que  por  la  Cons- 
titución pviede  dar  los  recursos;  si  no  se  los  dan, 
tendria  que  disolver  la  policía  de  aseo  o  de  segu- 
ridad. 

Pista  situación  me  parece  mui  g-rave. 

Pero  se  ha  dicho  que  el  caso  no  es  tan  g'ravo  por 
cuanto  la  Munici[)alidad  puede  nuirchar  con  algu- 
nos arbitrios.  Yo  creo  que  la  Municipalidad  daria 
las  gracias  a  cualquiera  que  le  presentase  los  me- 
dios de  salir  de  esa  dificultad;  pero  es  necesario  ver 
cómo  se  ])odria  realizar  eso.  Se  dice  que  [lor  medio 
de  un  empréstito,  como  ha  marchado  hasta  ahora. 

Esa  es  cabalmente  la  cuestión  porque  la  Munici- 
palidad dice  que  ya  co  puede  seguir  ese  camino. 
Ademas  no  basta  pedir  prestado,  sino  que  también  es 
})reciso  que  haya  quién  j)reste;  ¿i  hai  seguridad  de 
que  a  la  Municipalulad  le  prestarían? 

Estol  discutiendo  la  necesidad  de  resolver,  i  no 
tomar  caminos  dilatorios.  Para  mí  el  hecho  es  que 
la  Cámara  de  Diputados  debe  resolver  algo  sobre  el 
fondo  do  la  cuestión,  porque  si  ahora  no  resuelve, 
ni  el  Senado  ni  la  Cámara  de  Diputados  pueden  ha- 
cer nad:i. 

Por  eso  es  que  mi  opinión  es  en  contra  del  pro- 
yecto del  Senado;  pero  estoi  dispuesto  a  dar  mi  vo- 
to porque  tengo  mi  opinión  formada.  Votemos 
francamente  el  provecto  i  habremos  llegado  a  una 
resolución. 

El  señor  ¡lodl'ig'liez  (don  Luis  Martiniano.) — Al 
hacer  la  indicación  de  aplazamiento,  desconocía  lo 
que  habia  opinado  el  Senado.  Después  de  lo  que 
se  ha  hecho  notar  a  ese  respecto,  en  realidad  no 
tengo  para  qué  hacer  indicación  i  la  retiro. 

El  señor  ffloilíí  (don  Pedro.) — Pido  la  'palabra 
para  una  rectificación.  He  rejistrado  las  sesiones  i 
encuentro  que  el  incidente  a  que  hice  referencia  es 
exacto. 

El  señor  LílstillTia  (don  Demetrio.) — ¿Se  cam- 
bió el  art.  lOi? 

El  señor  PresilleiJÍC. — En  votación  la  indicación 
del  Honorable  Diputido  por  San  Fernando. 

]'\(é  nprohnda  ■por  21  votoa  contra  14. 

El  señor  tiJtsrciil  (le  ííl  llucitfl  (vice-Presidente). 
— Ya  que  la  Honorai)le  Cámara  ha  acordado  pasar 
♦4  proyecto  a  Comisión,  me  atrevo  a  rog;arle  se  sirva 
poner  en  discusión  el  proyecto  de  leí  que  tuve  el 
nonor  de  presentar  en  compañía  del  Honorable  Dí- 
jiutado  por  Santiago,  señor  Blanco  Viel,con  el  rin 
de  que  se  ceda  a  la  Municipalidad  de  Santiago,  el 
terreno  en  que  está  construido  el  Teatro  i  el  que 
ocupaba  el  antig-uo  cuartel  de  policía. 

Pudiera  ser  que  así  encuentre  la  Municipalidad 
prestamistas  sobre  la  hipoteca  de  esos  terrenos  o 
pueda  vender  o  hipotecar  el  Teatro,  sacando  así  re- 
cursos para  poder  satisfacer  sus  compromisos  mas 
urjentes. 

El  proyecto  es  mui  sencillo,  i  me  parece  que  no 
dará  lugar  a  debate. 

El  señor  Ilui'tado  (don  Manuel  Antonio). — Aquí 
está  en  la  Sala  el  señor  Ministro  de  fielacioses  Es 
teriores,  i  desearía  que,  antes  de  resolver  la  indica- 
ción de]  señor  vice  Presídante,  se  sirviera  contestar 


a  la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  formular,  relati- 
vamente a  los  sucesos  de  Caracoles. 

El  señor  íiaroiade  la  Huerta  (více-Presídenle). 
El  Honorable  Diputado  que  deja  la  palabra,  habia 
pedido  que  se  oficiara  a  Su  Señoría,  preguntándole, 
si  habia  recibido  el  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores  alguna  comunicación  oficial  sobre  los  sucesos 
últimamente  ocurridos  en  Caracoles,  i  de  que  dan 
noticia  los  diarios. 

El  señor  Alíbuso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — No  he  recibido  comunicación  alguna  ofi- 
cial hasta  este  momento. 

El  señor  üiU'íado  (don  Manuel  Antonio). — Inú- 
til me  ])arece  recomendar  al  señor  Ministro  que  to- 
me a  la  l)revedad  posible  las  medidas  del  caso;  por- 
que Su  Señoría  sabe  mejor  que  cualquiera  otro  lo 
que  importa  la  tranquilidad  para  aquel  litoral. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Indudablemente,  pero  no  puedo  ])rüceder 
sin  tener  noticias  oficiales. 

El  señor  Pre.^iííííilte. — Terminado  el  incidente. 
^Alg'un  señor  Diputado  desea  hacer  uso  do  la  pala- 
bra sobre  la  indicación  del  Honorable  señor  vice- 
Presidente.' 

El  señor  JimCJlí'Z. — Y'o,  para  salir  de  una  duda,  i 
seg'un  sea  su  resolución  daré  mi  voto  afirmativo  o 
negativo  a  la  indicación.  Me  parece  que  hai  nu 
acuerdo  de  la  Cámara  para  tratar  do  las  elecciones 
de  Cauquenes,  inmediatamente  después  de  termina- 
da la  discusión  de  los  presupuestos;  si  es  así,  pedi- 
ría que  se  cumpliera  ese  acuerdo. 

El  señ^r  l'i'e^iíleiStP. — Como  el  tiempo  que  de  es- 
ta sesión  queda  es  mui  corto,  i  como  el  proyecto  del 
señor  vice-Presidente  e.3  muí  sencillo,  talvez  seria 
ganar  tiempo,  dándole  preferencia  ahora. 

El  señor  Ver»'ai'il  Aibano. — Con  tal  que  no  su- 
fra otra  postergación,  no  tengo  inconveniente.  Siento 
muchísimo  oponerme  a  la  indicación  del  Honorable 
señor  vice-Presídente;  ]iero  me  parece  que  no  es 
po:sil)le  ir  postei'gando  indefinidamente  el  proyecto 
relativo  a  las  elecciones  de  Cauquenes.  Es  obliga- 
ción especial  de  la  Cámara  resolver  algo  sobre  la 
representación  del  departamento  de  Cauquénes. 

El  señor  tiarcía  (le  !a  Hnería  (více-Presidente.) 
— Si  he  pedido  esta  vez  que  se  altere  el  orden  de  la 
tabla,  ha  sido  por  los  pocos  momentos  que  quedan 
de  sesión,  en  los  cuales  no  se  alcanzaría  a  hacer  na- 
da en  el  proyecto  relativo  a  Cauquénes;  mientras 
que  se  despacharía  en  cortos  minutos  el  que  he  te- 
nido el  honor  de  indicar,  por  ser  mui  sencillo  i  muí 
corto. 

No  es  mi  ánimo  entorpecer  la  discusión,  pero  es- 
tol seguro  que  no  tardaremos  diez  minutos  en  des- 
pachar después  el  proyecto  relativo  a  lus  elecciones 
de  Cauquenes. 

El  señor  YeJ's'ara  Aibano. — Por  lo  mismo,  apro- 
bemos primero  en  jeneral  este  proyecto  i  después 
nos  ocu])aremos  del  que  patrocina  Su  Señoría. 

(Moaimientos  i  ruidos  en  casi  todos  los  bancos). 

El  señor  Pl'OsiíieiltC. — En  discusión  el  proyecto 
a  que  se  ha  referido  el  Honorable  vice-Presidente. 

[Xuevos  rumores,  todos  hablan  a  la  vez  i  se  pa- 
ran de  sus  asientos. 

El  señor  Presidente. — Habiendo  llegado  la  ho- 
ra, se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

F.  J.  GoDOY,  redactor. 
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SUMARIO. 

3e  leyó  el  acta  de  la  Besion  anterior. — Orden  de  tabla. — Elec- 
ciones de  Cauquc'nes. — Usan  de  la  palabra  loa  señores:  Artea- 
ga  Alemparte,  Lastarria,  Mac-Iver,  Huneeus,  Cood,  Montt, 
don  Pedro  i  Zegers. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  sigiiiente: 
Sesión  25."  estraordinaria  en  4  de  enero  de  1877. 
—Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se  abrió 
a  las  2  h.  P.  M.  con  asistencia  de  los  sig-uentes  se- 
ñores: 

Tildunate  (don  A.) 


Aidiuiate  (don  L.) 
Amun-Ateg-ui 
Arteae;a  Alemparte 
Alliende  Caro 
Bacarreza 

Barros  Luco  (do"  ^  0 

Barros  (don  L.) 

Calderón 

Calvo 

Cuadra 

Carrasco  Albano 
Contreras 

Echeverría  (don  F  de  B.) 
Fernandez  Concha 
García  de  la  Huerta 
Cxonzalez  Julio  (don  N.) 
líuneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Izquierdo 

Jiménez 

Jara 

Kiini"' 


Lastarria 
Letelier  (don  J.) 
López 
Mac-Iver 

Montt  (don  Pedro) 
Montt  (don  Luis) 
IVüvoa  (don  Jovino) 
Novoa(don  Nicolás) 
Rodríguez  (don  Luis) 
Renjifo 
[Jrzúa 

Valdes  Lecárog 
Vial  (don  Ramnu) 
Vicuña  (don  Claudio) 
Vicuña  (don  C.) 
Velasco 
Videla 

V'erg'ara  Albano 
Verg'ara  (don  P.  N.) 
El  Secretario  i  los  seño- 
res Ministros  del  Inte- 
rior, de  Relaciones  Es- 
teriores  i  de  Hacienda. 


Lira  (don  Máximo  R.) 

Se  leyó  i  aj)robü  el  acta  de  la  sesión  anterior- 
<rEl  señor  Hurtado,  don  Manuel  Antonio,  solici- 
tó se  oñciara  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  preguntándole  si  había  recibido  comunica- 
ciones oficiales  sobre  el  retiro  del  cónsul  chileno  en 
Caracoles,  i  qué  medidas  había  tomado  el  Gobierno 
a  este  respecto. 
«Así  se  acordó, 

«Continuó  tratándose  del  proyecto  que  declara 
subsistentes  las  contribuciones  establecidas. 

«Se  puso  en  segunda  discusión  el  inciso  del  art. 
1.",  referente  a  la  contribución  de  media-annata. 

«El  señor  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  es- 
puso que  este  impuesto  está  basado  solo  en  reales 
cédulas. 

«Los  señores  líuneeus,  Lastarria,  don  Demetrio, 
A'idela  i  Montt,  don  Luis,  pidieron  la  supresión  del 
inciso  que  establece  esa  contribución,  i  el  señor  Ja- 
ra la  subsistencia  del  mismo  inciso. 

«Por  24  votos  contra  4  se  acordó  suprimir  el  re- 
ferido iucíso. 

«Se  puso  en  discusión  el  nrttículo  2.''. 

«El  señor  líuneeus  hizo  iudicacion  para  redac- 
tarlo en  la  forma  siguiente: 

«Art.  2."  Se  autoriza  por  igual  término  el  cobro 
de  las  contribuciones  legalmente  establecidas  a  fa- 
vor de  las  Municipalidades,  o  de  las  intituciones  de 
beneficencia  i  de  instrucción  pCiblica.» 

«El  señor  Jara,  combatió  esta  indicación  i  pre- 
guntó si  aprobado  el  artículo  en  esa  forma  queda- 


ría subsistente  ol  pfig'o  de  los  emolumentos  que  ae 
hace  a  algunos  funcionarios  públicos. 

«Los  señores  Aldnnate,  don  Luis,  líuneeus  i  So- 
tomayor, Ministro  de  Hacienda,  contestaron  afirma- 
tivamente, espresando  que  el  artículo  propuesto  se 
referia  a  los  recursos  o  contratos  del  ¡Erario  Nacio- 
nal i  no  a  la  retribución  de  servicios  que  prestan 
algunos  funcionarios  públicos. 

«Después  de  algunas  observaciones  de  los  seño- 
res Concha  i  Toro,  Presidente,  Amunátegui,  Mi- 
nistro de  Justicia,  Cuadra  i  Montt,  don  Luis,  el 
señor  Huneeus  retiro  su  indicación,  i  el  artículo  fué 
aprobado  por  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  cu 
los  términos  siguientes; 

«Art.  2.°  Se  autoriza  por  ig-ual  término  el  cobro 
de  las  contribuciones  i  emolumentos  establecidos  a 
favor  de  las  Municip.alidades,  instituciones  de  bene- 
ficencia e  instrucción  i  de  funcionarios  públicos.!) 

«So  puso  en  discusión  el  art.  'ó.": 

«(¿ueda  prohibido  el  cobro  de  toda  contribución 
fiscal  que  no  estuviere  enumerado  en  la  presente 
leí.» 

«El  señor  Huneeus  propuso  se  agregara  la  frase 
«o  en  las  que  con  posterioridad  se  })romu]guen.» 

«El  señor  Montt,  don  Luis,  combatió  esta  agre- 
gación. 

«El  artículo  ])ropuesto  i  la  agregación  del  señor 
líuneeus  se  aprobaron  con  4  votos  en  contra,  modi- 
ficando la  primera  parte,  a  indicación  de  los  señores 
Vergara  A,  i  Konig-. 

«Ha  quedado  en  esta  forma: 
«Art.  3."  Queda  prohibido  el  cobro  de  toda  con- 
tribución, emolumento  o  retribución  de  servicios 
que  no  estuvieren  autorizados  en  la  presente  leí  o 
en  las  que  con  posterioridad  se  promulguen. 

«Se  acordó  pasar  el  proj'ecto  al  Senado  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  acta.  \ 

«Por  unanimidad  i  sin  debate  se  aprobó,  a  indi- 
cación del  señor  Amunátegui,  el  siguiente  proyecto 
de  leí  propuesto  por  el  Ejecutivo: 
'  «vlrtíeulo  único. — Lo  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  año  1877,  será  de  tres  mil  trescientas 
dieziseis  jilazas,  distribuidas  en  las  armas  de  artille- 
ría, infantería  i  caballería. 

«La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  dos  fragatas 
blindadas,  tres  corbetas,  una  goleta,  seis  vapores,  un 
pontón  i  un  batallón  de  artillería  de  marina  con  la 
dotación  de  400  jilazas.» 

«Se  acordó  pasarlo  al  Senado  sin  esperar  la  apro- 
bación del  acta. 

«Se  pasó  a  tratar  de  las  modificaciones  hechas 
por  el  Senado  al  proyecto  de  leí  acordado  por  estit 
Cámara,  que  autoriza  a  las  municipalidades  de  la¡ 
República  para  cobrar  una  contribución  de  cinco  por 
ciento  sobre  la  z-enta  calculada  o  efectiva  de  todas 
las  propiedades  urbanas. 

«El  señor  Aldunate,  don  Luis,  manifestó  que,  a 
su  juicio,  las  modificaciones  introducidas  por  el  Se- 
nado importaban  una  infracción  de  la  Constitución, 
e  hizo  indicación  para  que  se  ]>asara  ol  proyecto  a 
la  Comisión  de  Constitución,  Lejislacion  i  Justicia.. 

«Esta  indicación  fué  aproyada  por  los  señores 
Lastarria,  don  Demetrio,  Vergara  Albano,  i  Lira 
don  Máximo,  i  combatida  por  los  señores  Barro» 
Luco,  .don  Ramón,  Montt,  don  Pedro  i  Concha  r 
Toro. 

cEl  señor  Rodrig'uez,  don  Luis  .Martiniano,  pi.- 
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(lió  se  aplazara  la  consideración  de  este  proyecto 
hasta  el  lunes  próximo. 

«El  señor  Kónig-  nianifestú  la  conveniencia  de 
pasar  el  proyecto  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

«El  señor  Lastarria  espresó  que  Su  Señoría  no 
aprobaba  las  modificaciones  del  Senado,  que  le  pa- 
rocia  lo  mas  conveniente  pasarlo  a  la  Comisión  de 
Hacienda. 

«El  señor  Iluneeus  combatió  la  indicación  del 
señor  Rodrig'uez,  don  Luis  Murtiniano,  i  fundó  su 
,xoto  afirmativo  por  la  indicación  del  soñor  Aldu- 
nate. 

«Después  de  un  larg-o  debate,  el  señor  Rodriguen 
retiró  su  indicncion,  i  la  Cámara  aprobó  la  indica- 
ción del  señur  Alduuate,  don  Luis,  por  20  votos 
contra  4. 

«El  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  ííste- 
riores,  en  contestación  a  la  petición  hecha  al  co- 
menzar la  sesión,  por  el  señor  Hurtado,  espuso  que 
el  Gobierno  no  tenia  conocimiento  oficial  del  retiro 
del  cónsul  chileno  en  Carneóles. 

«El  señor  García  de  la  lluovta,  vice-Presidente, 
jiidió  a  la  Cámara  discutiera  el  ¡¡rovectíj  de  leí  oue 
cede  a  la  Municipalidad  de  Santijtg'o  el  terreno  en 
que  está  construido  ef  Teatro  jMunicipnl  i  el  en  que 
estaba  el  antiguo  cuartel  de  policía  de  San  Pablo. 

«El  señor  Verg-ara  Albano  combatió  esta  indica- 
ciun  i  }tidió  preferencia  para  el  pruyecto  relativo  a 
las  elecciones  de  Cauquánes. 

«Se  levantó  la  sesión  a  las  5J  P.  M.» 

El  señor  Presiácütc. — Al  levantarse  la  sesión 
anterior  quedó  jiend'iente  la  indicación  para  acordar 
]ireferencia  al  proyecto  que  concede  a  la  Municipa- 
lidad de  Santiago  el  terreno  en  que  está  el  teatro  i 
el  de  la  antig  ua  plazuela  de  San  Pablo.  Como  tam- 
bién se  hahia  quedado  de  tratar  de  las  elecciones  de 
Cauquéues,  l-a  Cámara  debe  resolver  cuál  asunto  se 
tratará  en  jirimer  lugar. 

El  señor  Oarcia  de  la  Huerta  (vice-Presidante). 
— Pido  la  palabra  para  esplicar  a  la  Honorable  Cá- 
mara los  móviles  que  tuve  al  hacer  ayer  mi  indica- 
ción. La  Cámara  acababa  de  resolver  que  se  pasara  a 
Comisión  el  ¡¡royecto  sobre  contriijuciones,  i  creí 
que  sin  perjuicio  del  asunto  de  Cauquénes,  podría 
tratar  del  proyecto  de  ceder  a  la  Munici[)alidad  de 
Santiag'o  los  terrenos  indicados,  prayecto  que  a  mi 
juicio  es  sencillo  i  fácil. 

Creo  que  de  ordinario  la  Honorable  Cámara  g-as- 
ta  mucho  tiempo  en  discutir  el  orden  de  preferen- 
cia de  los  proyectos  que  ha  de  discutir;  así  es  que 
al  rogarle  [ahora  que  acuerde  jireferencia  a  este 
]iroyecto,  lo  hago  en  la  idea  de-fjue  no  será  objeto 
de  gran  discusión.  Si  lo  fuese,  creo  Cjue  seria  mejor 
rerardarlo  hasta  que  se  tratara  el  asunto  de  Can- 
c[U('nes. 

Me  parece  que  es  evidente  para  todos  nosotros  el 
estado  difícil  en  que  se  encuentra  la  Munici¡)alidad 
de  Santiago.  Mientras  tanto,  por  mas  que  trabaje 
Ja  Comisión  i  todos  nosotros,  no  tendrá  la  Munici- 
palidad un  ]n-oyecto  que  le  dé  subsidios. 

En  vista  de  una  situación  tan  difícil,  me  pareció 
íjue  este  era  un  medio  de  ayudarla  .hasta  la  mitad 
del  año.  Por  eso  creo  necesario  pue  pasemos  a 
ocuparnos  de  este  asunto,  i  desjvues  del  de  Cau- 
(piénes. 

El  señor  Vabres.. — Yo  desearía  i  deseo  íjue  se  tra- 
te con  preferencia  el  asunto  de  Cauquénes,  porque, 
;V.  .mi  juicio,  tiene  una  mnynr  importancia. 


El  seilor  García  «le  la  Huerta '(vice-Presidenté). 
— Conociendo  las  dificultades  en  que  está  la  Muni- 
ci[>alidad,  creo  cumplir  c(ui  un  deber  ])idicndo  que 
el  Congreso  no  se  clausure  sin  haber  hecho  algo 
para  sacarla  de  esta  situación;  i  es  esto  lo  que  ine 
movía  a  })edir  a  da  Cámara  que  concediera  la  aten- 
ción a  este  asunto. 

El  señor  Falires. — ílai  una  razon  mas.  Yo  deseo 
que  la  Municipalidad  continúe  por  algún  tiemj)0 
mas  en  esa  situación,  para  que  no  vuelva  a  encon- 
trarse en  otras  análogas.  I  como- no  estoi  dispues- 
to a  contribuir  de  ningún  niodo  a  ([ue  se  fo- 
menten esos  gastos  inútiles,  no  estoi  dispuesto  tam- 
poco a  contribuir  al  sdivío  de  la  Municipalidad  de 
gantiago. 

El  señor  CoO(í. — ^Pido  la  palabra  para  preguntar 
al  señor  Presidente  si  sabe  si  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia  ha  despachado  el  informe  sobre  el 
proyecto  de  leí  relativo  a  las  contribuciones  muni- 
cipales. Me  parece  que  ese  pro^-ectu  es  de  fácil  des- 
[)ftcho  i  desearía  saber' en  qué  estado  se  encuentra. 

El  señor  iílllteeu.S. — Ese  proyecto  lia  jiasado  a 
la 'Comisión  de  ííacienda,  i  la  Honorable  Cámara 
debe  contar  con  que  la  Comisión  lo  dcs¡>achará  opor- 
tunamente. 

El  señor  f'ood. — Ese  proyecto  sribre  contribucio- 
nes, que  es  jenei  al  a  todas  las  municipalidades,  es 
un  proyecto  que  merece  bien  la  atención  de  la  Cá- 
mara, i  no  se  por  qué  heínos  de  postergar  su  estu- 
dio i  pasar  a  otro  asunto.  Creo  que  la  Cámara  se 
encuentra  en  el  deber  de  despacharlo  en  este  año. 
El  proj'ecto  sobre  concesiones  de  terrenos  a  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  no  nre  parece  bastante  pa- 
ra postergar  el  relativo  a  las  contribuciones,  i  por 
eso  creo  que  este  último  debe  despacharse  ante 
todo. 

Cerra/lo  el  debate,  se  puso  en  votación  la  indica- 
ción del  señor  vice- Presidente  i  f  ué  desechada  por 
25  votos  contra  15. 

El  señor  Presidente. — Desechada  la  indicación: 
en  consecuencia,  corresponde  pasar  a  ocuparnoB 
del  proyecto  relativo  a  Cauquénes. 

El  señor  Aimiuáíeg'Ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Antes  iba  a  rogar  ala  Honorable  Cámara  tuviera 
a  bien  autorizar  a  la  mesa  para  que  sin  necesidad 
de  sujetarse  a  los  trámites  ordinarios,  remita  al 
Presidente  de  la  República  los  jiroyectos  que  vi- 
nieron del  Senado  definitivamente  despachados;  por- 
que puede  suceder  que  esta  Cámara  no  se  reúna. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Yo  me  opongo 
a  la  indicación  del  señor  Mínisiro;  porque  apro- 
bada ella,  será  mas  dii'ícil  talv^z  reunir  número,  i  es 
indispensable  que  la  Cámara  despache  el  proyecto 
relativo  a  las  elecciones  de  Cauquénes. 

El  señor  Hlliieens- — Para  no  ¡¡erder  tiempo,  yo 
suplicaría  al  señor,' Ministro  que  aplazara  su  peti- 
ción jiara  la  próxima  sesión. 

El  señor  AmuuáteS'Ui  (Ministro  de  Justicia."!— 
Yo  no  veo  motivo  para  la  oposición  del  señor  D-t- 
putado.  Ha  sido  costumbre  siempre  acordar  lo  que 
pido  ahora,  casi  sin  necesidad  de  indicación. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  indicacioíi 
del  señor  Ministro. 

liesuífó  iiprob/ida  por  23  votos  contralS. 

El  señor  (jiareirt  de  la  Huerta  (vice-Presidente.)-r 
Va  a  darse  lectura  al  proyecto  de  leí  relativo  u  laí 
elecciones  de  Cauquénes, 

(.Sí^  h'l/ó.) 


El  señor  (Jarcia  de  la  Huerta  (vice-Presidente). 
— En  discusión  jeneral  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  pa- 
labra? ;N¡Dg-ua  señor  Diputado  hace  uso  de  la  pa- 
labra? Cerrado  el  debate.  En  votación. 

El  señor  Arteag'a  Alempaite. — Nó,  señor  Presi- 
dente; yo  he  pedido  la  palabra. 

El  señor  Garda  de  la  Huerta  (vice-Presidente). 
— Ya  está  cerrado  el  debate,  señor  Diputado. 

El  señor  Arteag'a  Alempiute. — Yo  he  pedido  la 
palabra  al  mismo  tiempo  que  Su  Señoría  lo  cerraba. 

El  señor  Garcia  de  la  Huerta  (vice-Presidente.) 
— Yo  me  he  demorado-mucho,  un  es{)acio  bastante 
larg-o  en  cerrar  el  debate  después  de  haber  ofrecido 
Ja  palabra  las  veces  de  estilo  i  aun  esperé  después 
j)ara  poner  en  votación  el  proyecto. 

El  señor  Arteag'a  Alemparíc. — Kepito  que  cuan- 
do Su  Señoría  iba  a  pronunciar  la  frase  sacramen- 
tal para  cerrar  el  debate,  pedí  yo  en  el  mismo  ins- 
tante la  palabra. 

El  señor  Huueens. — Nó,  señor;  la  ha  pedido  mu- 
cho des])ues.  Es  necesario  que  el  Reg-lamento  se  cum- 
pla; está  cerrado  el  debate  i  debe  precederse  a  va- 
tar. 

El  señor  Arteag'a  Aleuiparíe. — Yo  sosteng-o  mi 
derecho  i  no  admito  que  el  oido  del  Honorable  Di- 
putado por  Elqui  se  sobreponga  al  mió  

(  f  arios  seTiofí's  Diputados  hablan  a  la  vez.) 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — El 
Honorable  Diputado  por  Valparaíso  ha  principiado 
por  una  frase  negativa  diciendo:  «No,  señor»  al  Pre- 
.sidente;  lo  que  prueba  que  el  señor  Presidente  ha- 
bía cerrado  el  debiite , i  el  Honorable  Diputada  iba 
a  hablar  des{)ues. 

El  señor  García  de  la  Huerta  (vice-Presidente). 
—Está  Su  Señoría  en  su  derecho  para  apelar  a  la 
Cámara, si  cree  que  he  obrado  mal.  Yo  creo  haber 
cumplido  con  mi  deber. 

El  señor  Aríeag'a  Alenipaite. — No  creo  que  el 
señor  vice-Presidente  haya  obrado  mal.  No  critico 
la  conducta  de  Su  Señoría.  Lo  que  sostengo  es  que 
nuestras  palabras  se  han  encontrado  i  Su  Señoría 
ha  cerrado  el  debate  sin  oírme. 

Por  eso  es  que  pido  que  la  Cámara  decida  si  ten- 
go o  n(j  derecho  para  hablar. 

El  señor  Garcia  de  la  Huerta  (vice-Presidente). 
— Yo  también  hago  juez  a  la  Cámara  de  mi  con- 
ducta. 

El  señor  Huueeus. — Sírvase  decir  el  señor  vice- 
presidente si  había  o  no  cerrado  el  debate,  porque 
lo  único  que  quiero  es  que  se  cumpla  el  Reglamen- 
to. 

El  señor  García  de  la  Huerta  (vice-Prcsídcnte). 
—La  Cámara  resolverá:  repito  que  la  hago  juez  de 
mi  conducta. 

El  señor  Arteag-a  Aleinparte.— Yo  no  la  hago 
juez  de  la  conducta  de  Su  Señoría,  porque  no  tengo 
queja  contra  ella.  Pero  un  lítijio  entre  lo  que  ha 
oído  el  Honorable  Diputado  por  Elqui  í  mi  oído,  i 
el  oido  de  Su  Señoría  no  puede  ser  juez  en  este  ca- 
so. Por  esto  es  que  pido  que  la  Cámara  resuelva  si 
tengo  o  nó  derecho  para  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  HuneeílS.— Estraño  mucho  que  el  Ho- 
norable Diputado  por  Valparaíso  personalice  esta 
cuestión  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  cuando  no 
hai  ningún  motivo  para  ello.  ¿De  qué  se  trata,  se- 
ñor vice-Presideiite?  De  saber  si  está  cerrado  o  nó 
el  debate.  El  señor  vice-Presidente  había  ofrecido 
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por  dos  veces  la  palabra  i  con  notable  intervalo; 
cuando  ningún  señor  Diputado  la  pedia,  cerró  el  de- 
bate. Esto  es  todo,  señor.  I  yo,  que  he  pedido  no 
una,  sino  veinte  veces,  que  se  cumpla  con  el  Regla- 
mento, por  mas  complacencia  que  tuviere  en  oír  al 
señor  Diputado  por  Valparaíso,  no  podría  dejar  de 
pedirlo  ahora. 

La  Cámara  decidirá  si  no  he  tenido  razón  para 
pedir  el  cumplimiento  del  Reglamento. 

El  señor  Artea<>'a  Aleuiparte. — Yo  debo  esplícar 
a  la  Honorable  Cámara  el  por  qué  de  mi  proceder, 
a  fin  de  que  no  se  crea,  como  lo  ha  dicho  el  Hono- 
rable Diputado  por  Elqui,  que  he  personalizado  el 
debate. 

Lo  ímíco  que  sostengo  es  que  no  debe  sobrepo- 
nerse el  oido  del  Honorable  Diputado  por  Elqui  a 
mi  oido.  Y'^o  creo  en  la  veracidad  de  Su  Señoría  i  le 
hago  com])leto  honor;  pero  también  creo  en  mi  pro- 
{»ía  veracidad  i  digo  que  he  pedido  la  palabra  sin 
qua  estuviese  cerrado  el  debate. 

El  Honorable  Diputado  por  Elqu!  ha  oido  pri- 
mero la  palabra  del  señor  vice-Presidente  que  la 
mía:  i  esto  porque  la  palabra  del  señor  vice-Presi- 
dente venia  de  allá,  desde  la  mesa,  mientras  que  la 
mía  iba,  i  de  aquí  que  todo  se  resuelve  en  una  sim- 
ple cuestión  de  acústica. 

Entre  lo  que  ha  oido  el  Honorable  Diputado  por 
Elqui  i  lo  que  yo  he  oído,  he  pedido  que  la  Cámara 
resuelva.  Le  he  pedido  que  resuelva  si  tengo  o  nó 
derecho  para  hacer  uso  de  la  palabra.  Hé  ahí  el  re- 
sultado mas  conciliador  a  que  se  puede  llegar  en 
este  enojoso  debato. 

El  señor  Vldcla. — Yo  no  veo  motivo,  señor  vice- 
Presidente,  para  que  se  prolongue  este  incidente. 
Creo  que  se  puede  conceder  la  palabra  al  Honora- 
ble Diputado  por  Valparaíso  sin  que  en  nada  se  fal- 
te al  Reglamento,  desde  que  Su  Señoría  dice  que 
la  ha  pedido  a  tiempo  que  se  iba  a  cerrar  el  debate. 

El  señor  García  de  la  Huerta  (více-Presídonte). 
— Yo  no  hago  cuestión,  señor;  habria  tenido  el  ma- 
yor gusto,  como  siempre,  en  oír  al  Honorable  Dipu- 
tado; pero  desde  que  se  reclama,  he  debido  decla- 
rar que  ya  había  cerrado  el  debate. 

El  señor  Yclasco. — Parece  que  nadie  reclama, 
señor  vice-Presidente. 

El  señor  Huneeus. — Yo  reclamo,  señor  vice- 
Presidente:  pido  el  cumplimiento  del  Reglamento  i 
que  la  Cámara  resuelva  si  estaba  o  nó  cerrado  el 
debate. 

El  señor  Yelasco. — Parece  que  todo  el  error  del 
señor  Diputado  por  Valparaíso  está  en  haber  prin- 
cipiado su  discurso  con  una  negación,  cuando  debió 
principiar  con  una  petición. 

El  señor  Lastarria  (don  Demetrio). — ¿Qué  nega- 
ba el  señor  Diputado  al  principiar?  ¿Negaba  que  se 
cerrase  el  debate? 

El  señor  Aríea!>*a  Aleiílparte. — No  trato  de  im- 
ponerme a  la  Cámara,  pero  tampoco  estoi  dispuesto 
a  consentir  en  que  se  me  imponga. 

Se  dice  que  no  tengo  derecho  a  hablar,  i  yo  sos- 
tengo ese  derecho.  Pero  que  la  Cámara  resuelva. 

El  señor  l*re?íÍdeHte. — Yo  me  permito  recordar 
a  los  señores  Di¡>utados  que  en  estos  incidentes  se 
pierdo  un  tiempo  precioso,  mas  tiempo  talvez  que 
el  que  puede  ocuparnos  la  cuestión  ]>rincipal.  Así 
es  que  lo  mejor  seria  darlo  por  terminado. 

El  señor  Árteaga  Alomparte. — Yo  quiero,  señor 
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Presidente,  que  la  Cámara  resuelva  s¡  tiene  razón 
el  señor  Diputado  por  Elqui  o  _yo. 

El  señor  PrcsideutC. — En  votación  si  la  Cáma- 
ra acuerda  que  hable  el  señor  Diputado  por  Valpa- 
raíso. 

El  señor  Leteliei*  (don  Ricardo). — No  es  eso  lo 

que  debe  votarse, 

El  deñor  íluiieeus. — Yo  me  opong-o  a  que  se  vo- 
te esa  indicación.  Debe  votarse  si  está  cerrado  el 
debate.  No  es  esta  la  primera  vez  que  jiido  el  cum- 
plimiento del  Ref^-laraento. 

El  señor  García  <lc  la  Huerta  (vice  Presidente). 
— \o  me  creo  en  el  caso  de  pedir  que  la  Cámara 
resuelva  si  Le  i)rocedido  bien  o  nó. 

El  señor  IVovoa  (don  Jovino). — Hag-o  indicación 
para  que  la  Cámara  resuelva  si  se  concede  o  nó  la 
¡lalabra  al  señor  Diputado  ])or  Valparaíso. 

El  señor  Koui»'. — ¿Solamente  al  señor  Diputado 
por  Valjtaraiso,  i  a  ning-un  otro.'' 

El  señor  j^'ovoa  (don  Jovino, ) — ¿Es  cuestión  de 
pelear  por  todo? 

El  señor  Verg'ara  Alliano. — Nadie  pelea,  señor. 
El  señor  ]VO¥Oa  (don  Jovino.) — Buena  o  mala, 
])ido  que  se  vote  mi  indicación.  Si  es  buena,  se  acep- 
ta i  si  es  mala  se  rechaza. 

El  señor  Ycrg'ara  AlbailO.— ¡No  se  ajite  tanto 
l>ox  tan  poca  cosa! 

El  señor  Presiíleilte. — Ruego  a  los  señores  Di- 
})utados  que  no  interrumpan. 

El  Honorable  Diputado  por  Santiag-o,  señor  No- 
voa,  ha  hecho  una  indicación  i  debe  votarse. 

El  señor  íluueeus. — Permítame  el  señor  Presi- 
dente. Lo  que  se  va  a  poner  en  votación  es  si  el  se- 
ñor vice-Presidente  ha  cumplido  o  nó  oon  el  Ra- 
g-lamento,  i  si  mi  reclamo  es  o  nó  justo.  Esto,  señor 
Presidente,  no  puede  discutirse,  ni  votarse. 

I  como  eso  parece  sig-niftcar  la  indicación  formu- 
lada jior  el  ílonorable  señor  Novoa,  pido  para  ella 
seg'unda  discusión. 

El  señor  Aríeag'a  Aíemparte. — Rog-aria  a  mi 
amigo  el  señor  Novoa  retirara  su  indicación.  Mien- 
tras no  se  resuelva  si  tengo  o  no  derecho  para  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  la  discusión  jeueral,  me 
opondré  a  que  se  discuta  el  proyecto. 

Que  la  Cámara  resuelva  si  tengo  o  nó  derecho 
])ara  hablar.  Ya  sea  que  la  Cámara  resuelva  la  cues- 
tión en  un  sentido  o  en  otro,  quedaré  tranquilo. 

El  señor  Yicuña  (don  Anjel  Custodio.) — La  cues- 
tión es  de  simple  apreciación,  i  no  vale  la  jiena  de 
perder  el  tiempo.  Que  hable  el  señor  Diputado  por 
Valparaíso  i  así  quedará  terminado  el  incidente. 

El  señor  Presilleníe. — El  señor  Diputado  puede 
comprender  fácilmente  que  esa  ha  sido  la  manera 
como  todos  los  señores  Diputados  han  apreciado  la 
cuestión,  i  que  por  eso  habia  yo  tomado  el  i'mico 
camino  que  es  posible  tomar  i  que  en  casos  análo- 
gos se  ha  tomado  ya  otras  veces;  i  por  consiguien- 
te, no  puede  Su  Señoría  reprocharme  que  haya  pro- 
cedido cu  esa  forma. 

Habiendo  pedido  el  Honorable  señor  Diputado 
])or  Elqui  segunda  discusión  ])ara  la  indicación  del 
señor  Novoa,  quedará  para  segunda  discusión,  aun- 
que no  es  mi  opinión  qua  pueda  pedirse  segunda 
discusión  para  cuestiones  de  esta  clase. 

El  señor  Amuiláteg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
No  puede  quedar  para  segunda  discusión  porque  es 
una  indicación  previa.  Si  quedase  para  segunda  dis- 
«usiou  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Santia- 


go no  podría  resolverse  el  asunto  esta  noche.  Yo 
protestado  siempre  contra  esta  práctica  absurda  de 
dejar  para  segunda  discusión  estas  cuestiones  pre- 
vias. 

El  señor  Ilimccas. — Pido  la  palabra  solamente 
para  protestar  contra  el  calificativo  de  «absurda» 
que  el  señor  Ministro  ha  empleado  para  cahficar  la 
segunda  discusión  que  he  pedido. 

No  estol  dispuesto  a  tolerar  que  nadie  falte  al 
res|)eto  a  un  Di¡)uta(lo.., . 

El  señor  Aíauilííteg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Si  no  se  falta  el  respeto  a  nadie  

El  señor  lluueeus. — Yo  '  lie  usado  un  derecho 
que  me  acuerda  el  Reglamento  al  pedir  la  segunda 
discusión.  En  veinte  casos  análogos  se  ha  pedido  la 
segunda  discusión  i  no  se  ha  nej^'ado  nunca  este  de- 
recho. I  es  raro  que  un  señor  Ministro,  que  es  Di- 
putado i  Ministro,  haya  puesto  en  duda  el  derechy 
de  un  Diputado  i  se  haya  permitido  caliíicar  de  ab- 
surda una  inilicacion — 

El  señor  AjÉiUU.Uei^'m  (Ministro  de  Juáticia.) — 
Yo  protesto  contra  eso.... 

El  señor  ííuiieeus. — Proteste,  Su  Señoría;  pero 
yo  no  permito  que  se  califique  de  absurda  mi  indi- 
cación— 

El  señor  AlUliaáíeg'ui  (Ministro  de  Justicia.) — 

¿I  desde  cuándo  uo  se  pueden  caliíicar  las  indica- 
ciones o  proposiciones  que  se  hagan  en  la  Cámara? 

El  señor  líiiiieeiíS. — Todo  esto  no  proviene  sino 
de  la  debilidad  con  que  se  ha  procedido  uo  votando 
las  cosas  como  deben  votarse.  Yo  habia  pedido  que 
se  resolviese  si  el  señor  vico-Presidente  habia  o  nó 
cerrado  el  debate  cuando  pid'ó  la  palabra  el  Hono- 
rable Diputado  por  Valparaíso.  No  se  ha  querido 
votar  esto;  hag'a  entónces  la  Cámara  lo  que  le  plaz- 
ca, i  para  c^ue  uo  le  moleste  mi  presencia  me  retiro 
de  la  Sala. 

El  señor  AmUlláíeg'Ui  (Ministro  de  Justicia.) — 
Todos  los  días  vemos  que  se  califican  las  propo- 
siciones que  los  Diputados  someten  a  la  Cámara, 
¿porqué  no  ha  de  serle  permitido  a  un  Diputado, 
sea  éste  Ministro  o  nó,  llamarabsurdo  lo  que,  en 
realidad  es  un  absurdo í* 

Yo  me  he  visto  obligado  a  tomar  la  palabra  pa- 
ra protestar  contra  este  sistema  que  se  ha  introdu- 
cido en  la  Cámara,  de  pedir  segunda  discusión  para 
indicaciones  que  no  pueden  someterse  a  este  trámite 
porque  dejarlas  para  otro  día,  equivale  a  no  tomar- 
las en  consideración,  puesto  que  pasando  su  opor- 
tunidad, ya  no  tienen  objeto. 

Por  eso  es  que  he  calificado  de  absurda  la  propo- 
sición del  Honorable  Diputado  por  Elqui.  Su  Seño- 
ñoría  no  há  tenido,  pues,  razón  para  alarmarse  tan- 
to por  el  calificativo  que  yo  he  empleado. 

El  señor  Mac-íver. — Yo  uso  de  la  ])alabra,  no 
para  decir  que  la  Cámara  se  ha  embarcado  en  un 
ahsurdo,  porque  esta  palabra  suena  mal  a  algunos 
de  mis  Honorables  colegas,  sino  para  decir  que  no 
le  encuentro  razón  a  este  debate.  El  Honorable 
vice-Prcsidente  ha  cerrado  el  debate  al  mismo 
tiempo  que  el  Honorable  Diputado  por  Valparaíso 
pedia  la  palabra;  por  consiguiente,  la  cuestión  está- 
entónces  en  saber  si  está  cerrado  o  nó  el  debate. 
Sobre  esco  es  sobre  lo  que  debe  consultarse  a  la 
Cámara,  i  no  sobre  si  se  concede  la  palabra  al  se- 
ñor Diputado  por  Valparaíso. 

El  señor  Presidente. — ¿El  Honorable  Diputado^ 
por  Santiago  ha  retirado  su  indicación? 
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El  señor  Xovoa  (don  Jovino.) — Nó,  seSorTrcsi- 
dente. 

El  señor  Al'teag'a  Alemparte. — Yo  le  ruego  al 
Honorable  Diputado  por  Santiago  que  retire  su 
indicación  porque  ella  importa  una  especie  de  gra- 
cia para  con  el  Diputado  por  Valparaíso,  i  yo  no 
pido  gracia  sino  el  ejercicio  de  mi  derecho. 

El  Honorable  Ministro  de  Justiciaba  tenido  mu- 
cha razón  al  decir  que  no  se  puede  pedir  segunda 
discusión  para  esta  clase  de  indicaciones ,  porque  ellas 
nos  conducirían  a  un  resultado  de  todo  punto  ina- 
ceptable. 

líuego,  pues,  al  Honorable  Diputado  por  Santia- 
go que  retire  su  indicación,  a  Un  de  que  la  Cámara 
resuelva  si  tengo  o  nó  derecho  para  usar  de  la  pa- 
labra en  la  discusión  jeneral  del  proj'ecto  en  de- 
bato. 

El  señor  Alííuiiaíe  (don  Luis.) — Hago  indica- 
ción, señor  Presidente,  para  que  se  suspenda  la  se- 
sión por  cinco  minutos.  De  esta  manera  podremos 
ponernos  de  acuerdo. 

El  señrr  Presidente. — Se  va  a  consultar  a  la 
Cámara  sobre  la  indicación  del  Honorable  Diputa- 
do por  Santiago. 

El  señor  Arteag'a  Alemparfe. — Esta  indicación 
^s  humillante  para  mi  dereciio,  i  si  el  señor  Dipu- 
tado por  Santiago  no  la  retira,  yo  abandonaré  la 
Sala. 

El  señor  jVovoa  (don  Jovino.) — Al  hacer  mi  in- 
tlicacion  he  estado  inui  lejos  de  pretender  hacerle 
un  agravio  a  Su  Señoría;  sin  embargo,  retiro  la  in- 
dicación. 

El  señor  PrcsMcilíe. — Se  suspende  la  sesión  por 
cinco  minutos. 
Be  suspendió  la  sesión 

ASEGUNDA  HORA. 

El  seiior  Presidente. — Continúa  la  sesión. 

El  señor  Aldllliaíe  (don  Luis). — Señor  Presiden- 
te, hago  la  siguiente  indicación: 

«No  habieiulo  oído  el  Diputado  por  Valparaíso 
que  el  señor  Presidente  había  cerrado  el  debate,  la 
Cámara  acuerda  concederle  la  palabra.» 

El  señor  ¡íiuieens. — Yo  acepto  la  indicación. 

El  señor  íiiiircía  (le  la  Huerta  (vice-Presidente). 
—  Yo  también  acepto  gustoso  esta  indicación  por- 
que así  se  salva  la  dificultad.  Por  lo  demás;  creo  es- 
cusailo  decir  que  al  pedir  que  la  Cámara  espresara 
si  ajirubaba  o  nó  mi  conducta  en  este  incidente,  no 
me  ha  guindo  el  propósito  de  poner  dificultades  pa- 
ra que  el  Honorable  Diputado  por  Valparaíso  haga 
(lir-su  palabra,  pues  siempre  oigo  con  gusto  a  Su 
Señoría. 

Se  (lió  por  aprohndít  por  unanimidad  la  indica- 
ción del  señor  Aldunatc. 

El  señor  Arteag'a  Alemjíarte.— Principiaré  por 
dar  mis  mas  cordiales  agradecimientos  a  la  Hono- 
rable Cámara  pur  haber  aceptado  la  indicación  del 
Honorable  señor  Aldunat3,  pues  con  su  ace¡)tacion 
rae  mauifiesta,  no  solo  que  no  tenia  el  propósito  de 
negarme  el  uso  de  la  palabra,  sino  también  que  de- 
sea oírme.  A  mis  Honorables  colegas  les  doi  tam- 
bién las  mas  espresivas  gracias  por  la  manifestación 
de  simpatías  que  me  han  hecho. 

Yoi  ahora  a  manifestar  el  motivo  que  he  tenido 
para  insistir  en  el  deseo  de  hablar  en  la  discusión 
jeneral  del  proyecto  que  se  debate,  que  no  es  otro 


proyecto  en  discusión,  lo  hago  sin  ningún  espíritu 
de  hostilidad  para  con  el  Gobierno,  porque  soi  el 
primero  en  reconocer  que  al  enviarnos  este  proyec- 
to, ha  sido  guiado  por  un  móvil  de  conciliación  i 
cordialidad  hácia  la  Cámara. 

que  pedir  el  rechazo  de  este  proyecto,  fundado  en 
las  consideraciones  que  paso  a  esjioner. 

Al  solicitar  de  la  Cámara  le  niegue  su  voto  al 
He  leido  i  meditado  mucho  sobre  este  proyecto, 
de  tal  manera  que  he  llegado  a  aprender  de  memo- 
ria el  art.  1.°,  lo  cual  hará  comprender  a  la  Cámara 
que  si  pido  su  rechazo  es  jiorque  estoí  convencido 
de  que  no  solo  no  producirá  los  resultados  que  se 
esperan,  sino  que  viene  a  atacar  los  fueros  de  la 
Cámara,  arrebatándole  una  de  sus  facultades  pri- 
vativas. 

Por  lo  que  hace  al  art.  2."  rogaría  al  señor  Se- 
cretario se  sirviese  dar  lectura:  (^Se  le¡jó). 

Hé  aquí  un  artículo  que  si  es  rechazado  por  el 
Senado  i  no  cuenta  esta  Cámara  con  el  número  su- 
ficiente de  votos  para  insistir,  pondrá  al  Intenden- 
te de  Cauquénes  en  la  imposibilidad  de  hacer  la 
publicación  de  la  lista  de  mayores  contribuyentes. 
En  este  caso,  suponiendo  aprobado  el  art.  L"  por 
ámbas  Cámaras,  resultaría  que  este  artículo  vendría 
a  quedar  en  la  condición  de  una  ñor  en  el  aire, 
poique  no  podrían  renovarse  las  elecciones  de  Cau- 
quénes. 

Los  mismos  inconvenientes  presenta  el  art.  1."; 
si  no  fuese  aprobado  por  ámbas  Cámaras,  no  po- 
drían tener  lugar  nuevas  elecciones*  De  manera  que 
la  ílicultad  que  el  art.  38  de  la  Constitución  da  a 
la  Cámara,  quedaría  anulada,  seria  una  facultad 
ilusoria. 

Sé  muí  bien  que  no  ha  sido  ésto  el  propósito  que 
ha  tenido  en  vista  el  Gobierno  al  presentar  este 
proyecto;  lo  que  él  ha  q.ierído  es  salvar  la  dificul- 
tad en  que  se  ha  encontrado  a  causa  de  los  vacíos 
de  la  leí  do  elecciones. 

El  Presidente  de  la  República  se  ha  encontrado 
en  presencia  del  art.  80  de  la  leí  de  elecciones  que 
dice  asi:  «Cuando  se  declare  nula  una  elección  se 
procederá  a  hacerla  de  nuevo  dentro  de  los  treinta 
días  contados  desde  la  feclia  en  que  la  Cámara  par- 
ticipase su  acuerdo  al  Presidente  da  la  República,T> 
i  el  art.  9.°  de  la  Constitución,  que  es  como  sigue: 
«Nadie  ]iodrá  gozar  del  derecho  de  sufrajio  sin  es- 
tar inscrito  en  el  rejistro  de  electores  de  la  Muni- 
cipalidad a  que  pertenezca,  i  sin  tener  en  su  poder 
el  boleto  de  calificación  tres  meses  ántes  do  las 
calificaciones.» 

Lidudablemente  el  Gobierno  ha  debido  ver  cier- 
ta contradicciones  entre  estos  dos  artículos.  El  art. 
!)."  de  la  Constitución  contiene  una  disposición  pu- 
ramente reglamentaria  que  no  debería  figurar  en 
nuestra  Carta  fundament;d;  i  se  comprende  muí 
l)ien  que  si  los  constituyentes  de  33  lo  consig'naroa 
en\la  Constitución,  fué  e-on  el  objeto  de  poner  una 
traba  mas  a  las  libertades  públicas,  las  que  ellos 
consideraban  como  una  mala  cabeza,  olvidando  que 
las  malas  cabezas  hacen  el  desmonte  de  los  errores 
que  embarazan  el  camino  que  conduce  el  bienestar 
de  un  país. 

En  presencia  de  la  contradicción  que  hai  entre 
estos  dos  artículos,  el  Gobierno  ha  creído  salvar  la 
dificultad  por  medio  del  pro^-ecto  de  leí  que  discu- 
mos;  pero  ha  sufrido  un  error. 

Supongamos  que  este  projxcto  fuese  aprobado 


—  ru  — 


por  úinbaís  Cámaras  i  que  se  procediera  a  hacer,  en, 
coufbrraldad  a  lo  que  él  dispone,  nuevas  elecciones 
en  Cauquénes,  ¿Cuál  seria  el  resultado?  Resultaria 
(\\iQ  los  electores  de  Cauquénes  se  darian  mucho 
trabajo  i  al  fin  se  quedarían  sin  representante  ante 
la  Cámara.  AgTé<^-uese  a  esto  que  al  interveuir  el 
Senado  en  la  aprobación  de  este  proyecto  de  lei, 
viene  a  intervenir  en  actos  que  son  privativos  de 
la  Cámara  de  Diputados,  como  lo  es  la  íacuhad  de 
cahficar  la  validez  o  nulidad  de  las  elecciones  de 
sus  miembros. 

Pero  hai  todavía  alg-o  mas  grave  en  este  proyec- 
to. Supongamos  que  este  proyecto  fuese  aprobado 
Gon  alguna  modificación.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  uso  del  derecho  que  le  confiere  la  Cons- 
titución, puede  ponerle  su  veto-  i  entóneos  tendría- 
mos que  esta  facultad  privativa  de  la  Cámara  de 
Diputados  vendría  a  quedar  entreg-ada,  ora  a  la  ma- 
nera de  ver  del  Senado,  ora  a  la  manera  de  ver  del 
Ejecutivo.  ¿Puede  la  Honorable  Cámara  aceptar 
una  situación  semejante?  Evidentemente  que  nó. 

Deber  de  nosotros  es  mantener  todos  los  fueros 
que  nos  acuerda  la  Constitución  del  Estado,  sean  o 
no  convenientes.  No  podemos  discutirlos.  Cuando 
esos  fueros  están  víjentes,  debemos  ampararlos  aun- 
(jue  sean  absurdos. 

Pero  se  dice:  ¿qué  hacer  cuando  el  art.  8  de  la 
Constitución  a  que  se  refiere  el  art.  ] del  acuerdo 
votado  por  esta  Honorable  Cámara,  importa  proce- 
der a  renovar  la  elección  de  Cauquénes  dentro  de 
30  días,  desde  que  el  Presidente  de  la  República  le 
preste  su  aprobacíoni"  I  nos  encontramos  con  el 
art.  9.°  de  la  Constitución,  que  dice  que  nadie  pue- 
de votar  sino  después  de  tres  meses  de  haber  obte- 
nido su  título  de  ciudadanía  activa  con  derecho  de 
sufrajio. 

Señor,  se  hace  mucho  hincapié  en  este  articulo 
9°  do  la  Constitución.  Se  quiere  que  sea  respetado 
hasta  cierto  punto  con  superstición,  i  mientras 
tanto,  dejamos  ir  en  paz  el  art.  36  de  la  misma 
Constitución.  El  art.  9."  merece  todas  las  preferen- 
cias de  los  que  sostienen  que  los  rejistros  pueden 
renovarse,  i  no  hacen  caso  del  art.  30. 

Pregunto  yo :  jes  posible  que  un  articulo  que  solo 
es  reglamentario,  sea  mas  respetado  que  el  otro?  I  al 
espresarme  de  este  modo^  me  apoyo  en  la  opinión 
del  Honorable  i  eminente  publicista  señor  Lastarria 
i  en  la  opinión  de  otro  ilustre  comentador,  señor 
Carrasco  Albano,  i  me  apoj'o  todavía  en  la  opinión 
de  los  eminentes  constituyentes  del  33,  a  quienes 
se  reverencia,  i  con  razón,  dentro  de  las  ideas  que 
sustentaron. 

Pues  bien,  señor,  el  art.  9."  es  puramente  regla- 
mentario, mientras  que  el  art.  36  importa  nada  me- 
nos que  el  que  la  Cámara  de  Diputados  tenga  o  nó 
el  derecho  de  venir  a  pronunciar  veredicto  sin  ape- 
lación sobie  la  elección  de  sus  miembros. 

Por  eso  creo  que  en  vez  de  llevar  homenaje  al 
art.  9.",  ha  debido  llevarse  al  art.  3Gj  porque  mi- 
rando prácticamente  la  cuestión,  creo  que  tratar  un 
poco  de  prisa  el  art.  9.°  en  vez  de  hacerlo  con  el 
3G,  es  mas  conveniente  con  lü  libertad  i  sinceridad 
electora],  i  los  verdaderos  resultados  que  persegui- 
mos todos  los  que  queremos  que  el  mandato  de  este 
país  sea  serio,  i  sobre  todo  que  los  fueros  de  ambas 
Cámaras  sean  respetados. 

Todas  estas  cosas  las  he  aprendido  conver-aando 


con  cierto  ilustre  Ministro  que  me  escucha  en  csfe 
momento. 

Ahora  bien,  señor,  meditando  sobre  este  proyec- 
to  he  llegado  a  una  triste  conclusión,  i  es  que  él 
no  es  el  medio  de  solucionar  la  cuestión,  sino  el 
único  modo  de  hacer  imposible  la  solución. 

En  fin,  yo  dejo  a  un  lado  esta  cuestión.  Pero 
pregunto;  ¿no  habría  sido  mas  conveniente  que  el 
Gobierno,  antes  que  presentar  este  \)TojectQ  de  Iqi, 
se  hubiera  entendido  con  la  Cámara  de  Diputados 
para  llegar  a  un  resultado  práctico? 

¿No  habría  sido  posible  que  en  vez  de  este  pro- 
yecto, el  Gobierno  hubiera  presentado  un  proyecto 
jeneral  para  llenar  el  vacio  de  la  lei  de  elecciones  a 
propósito  de  renovación  de  rejistros?  Me  parece 
que  sí. 

Pero  si  el  Gobierno  no  creyó  que  debía  presentar 
ese  proyecto,  todavia  había  otra  solución  mas  fácil, 
i  era  llegar  a  este  resultado  que  creo  yo  el  mas  ló« 
jico.  ¿De  qué  se  trata  en  Cauquénes?  ¿Se  trata  de 
hacer  una  nueva  elección  en  realidad;'  Nó  señor. 
Se  trota  de  rectificar  una  elección. 

El  verbo  renovar  está,  pues,  empleado  en  la  lei 
en  el  sentido  de  rectificar.  Si  así  no  fuera,  tendría 
que  hacerse  la  elección  con  los  electores  del  mo- 
mento actual  i  no  con  los  electores  que  el  06  de 
marzo  pasado  fueron  llamados  por  la  lei  i  la  Cons- 
titución a  manifestar  la  voluntad  del  departamento 
de  Cauquénes  en  aquella  época. 

Para  mí,  cuando  se  renueva  una  elección  no  de- 
be renovarse  con  un  nuevo  país  electoral,  sino  con 
el  mismo  que  estaba  llamado  a  hacer  la  primera 
elección;  porque  evidentemente  el  sistema  de  nues- 
tra Constitución  es  que  se  consulte  la  voluntad  del 
país  cada  cierto  tiempo  en  una  época  fija,  espresa- 
mente  señalada  por  la  lei  para  todo  el  país.  Por 
consiguiente,  la  representación  de  la  voluntad  de 
los  diversos  departamentos  en  el  Congreso  debe 
obtenerse  consultando  esa  voluntad  en  un  momento 
dado,  i  no  a  unos  departamentos  en  una  época  an- 
terior i  a  otros  eu  una  época  posterior.  Ésto  me 
parece  evidente. 

Ahora  bien,  para  conseguir  este  fin,  cuando  se 
trata  de  renovar  una  elección  debe  renovarse  ella 
coa  los  mismos  elementos,  con  los  mismos  electo- 
res que  estaban  llamados  a  espresar  la  voluntad  de 
su  departamento  en  cierta  época  dada,  en  la  época 
en  que  todos  los  demás  departamentos  lo  hicieron. 
Para  ello  es,  pues,  forzoso  que  solo  intervengan  en 
esta  nueva  elección  los  que  tenían  derecho  de  in- 
tervenir en  la  primera,  i  es  necesario  que  no  inter- 
vengan los  ciudadanos  que  han  llegado  a  tener  de- 
recho de  sufrajio  después,  porque,  repito,  no  es  la 
voluntad  áe  estos  últimos  la  que  la  Constitución 
manda  consultar. 

Volviendo  ahora  a  este  art.  9  tan  citado,  pre- 
p'unto  yo:  ¿ese  artículo  se  refiere  a  formación  de 
nuevos  rejistros  o  a  la  rectificación  de  los  rejistros 
mal  formados  en  otra  época,  de  tal  suerte  que  que- 
dan arreglados  como  debieron  legalmente  serlo  la 
primera  vez?  A  mí  me  parece  indudable  que  esto 
último  es  el  espíritu  de  este  art.  9,  en  que  tanto 
se  apoj^an  los  que  no  q^uieren  la  rectificación  de 
los  rejistros  de  Cauquénes. 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  que  este  artículo  es 
de  mera  reglamentación  i  bien  puede  hacerse  a  un- 
lado  sin  embarazar  en  nada  los  buenos  principios- 
de  libertad  electoral,  de  jerdadera  aianifestacic«i; 


fíe  la  voluntad  popular;  al  contrario,  acaso  esos 
principios  serian  favorecidos. 

Por  eso  a  mí  me  parece  qne  lo  mas  prudente  en 
este  ir  i  venir  de  opiniones  que  he  estado  oyendo 
durante  largos  dias,  lo  mas  conveniente  seria  que 
este  proyecto  fuese  pasado  a  Comisión  para  que  lo 
meditasen. 

Después  de  estudiada  esta  cuestión,  yo  no  sé  bas- 
ta dónde  podríamos  armonizar  la  cuestión  que  en- 
traña el  proyecto  con  los  fueros  constitucionales  i 
las  prerog-ativas  de  la  Cámara. 

Supongamos  que  pudiéramos  desentendemos  de 
las  prescripciones  del  art.  9;  después  ¿cómo  po- 
dríamos desentendernos  del  art.  38  que  en  su  iuc. 
1.°  dice  que  la  Cámora  caliñcará  las  elecciones  de 
sus  miembros?  Esta  calificación  es  la  constitución 
de  la  Cámara,  ¿cómo  entonces  podríamos  consti- 
tuirnos por  nosotros  mismos,  desde  que  haya  ne- 
cesidad de  recurrir  al  Senado  para  poder  verificar 
las  elecciones  del  departamento  de  Cauquenes? 

Por  eso  es  que  dig'o  que  si  podemos  decirle  al 
art.  9:  retírese  Ud.;  al  art.  38  tenemos  que  decirle: 
quédese  Ud.  defendiendo  los  fueros  de  la  ^Consti- 
tución i  las  prerogativas  de  la  Cámara,  i  que  Dios 
i  la  fortuna  os  ayude. 

El  señor  Lastari'ia  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
no  be  podido  imajinarme  por  un  momento  que  al- 
guien llegara  a  poner  en  duda  de  si  la  elección  en 
Cauquenes  deberá  verificarse,  cualquiera  que  sea 
la  suerte  que  corra  este  proyecto.  Por  eso  es  que 
liice  el  propósito  de  no  hacer  uso  de  la  palabra  en 
la  discusión  jeneral,  tanto  mas,  cuanto  que  obser- 
vaba que  todos  los  argumentos  que  se  hacían  eran 
argumentos  concretos  que  tenían  perfecta  cabida 
en  la  discusión  particular  al  tratarse  de  cada  uno 
de  los  artículos. 

Ahora  mismo  me  propongo  ser  lo  mas  breve  po- 
sible, i  si  quebranto  mi  propósito  es  esclusivamente 
por  deferencia  i  respeto  a  las  opiniones  del  Hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra. 

El  art.  1.°  está  redactado  en  términos  tan  claros 
1  precisos  que  no  dejan  lugar  a  dudas,  i  en  él  creo 
haber  espresado  lo  mas  fielmente  posible  el  pensa- 
miento de  la  Honorable  Cámara.  En  presencia  de 
una  redacción  tan  precisa,  ¿cómo  creer  que  el  Se- 
nado no  hubiera  de  deferir  a  lo  que  pedía  en  uso 
de  sus  mas  altas  facultades  i  sus  mas  preciosas 
prerogativas? 

Otro  de  los  argumentos  que  se  han  hecho  es  el 
antagonismo  que  se  quiere  hallar  entre  el  art.  9  i 
el  art.  38  de  la  Constitución.  Ese  antagonismo, 
yo  no  lo  diviso.  Cuando  la  Constitución  dice  que 
los  electores  para  ejercitar  el  derecho  de  sufrajio 
deben  estar  en  posesión  de  su  boleto  de  calificación 
tres  meses  untes  de  la  elección,  no  ha  querido  en 
manera  alguna  contrariar  el  que  cada  Cámara  ca- 
lifique las  elecciones  de  sus  miembros. 

El  señor  Arteag'a  Aleiliparte  {interrmmpkndo.) 
--¿Me  permite  el  Honorable  Ministro?  Talvez  ha 
oído  mal  Su  Señoría  o  yo  he  estado  en  un  error. 
Cuando  he  hablado  de  antagonismo  es  refiriéndome 
al  art.  9  de  la  Constitución  i  al  art.  80  de  la  lei  de 
elecciones. 

El  señor  Lastai'ria  (Ministro  del  Interior,  conti- 
miando.) — Talvez  habré  entendido  mal  a  Su  Seño- 
ría; pero,  volviendo  a  la  cuestión,  podríamos  hacer 
caber  un  plazo  de  tres  meses  den-tro  de  otro  de 
Veiüta  dias? 


Esto  no  puede  ser  sino  un  vacío  de  la  lei.  Al  fi- 
jar el  plazo  de  treinta  dias  para  que  se  verifique  la 
nueva  elección,  el  Congreso  no  tuvo  presente  el  ca- 
so en  que  los  rejistros  estuviesen  viciados,  es  decir^ 
que  no  hubiesen  rejistros,  i  que  entonces  habia  ne- 
cesidad de  cumplir  con  lo  que  dispone  el  art.  9  de 
la  Constitución. 

Después  de  meditar  detenidamente  la  cuestión 
legal,  el  Gobierno  se  imajinó  tres  caminos:  o  un 
oficio  ala  Cámara  de  Diputados,  haciéndole  jjresen- 
te  esta  especie  de  conflicto  constitucional  para  que 
acordase  lo  conveniente;  o  un  proyecto  de  lei  en 
términos  jenerales  que  debía  incluirse  en  la  convo- 
catoria a  sesiones  estraordinarias,  que  llenase  el  va- 
cío de  la  lei  o  el  proyecto  que  se  discute.  El  proj^ec- 
to  jeneral  basta  lo  alcaucé  a  redactar:  hé  aquí  los 
términos  en  que  está  concebido:  (leyó.) 

En  esta  emerj encía,  se  optó  por  remitir  el  proyec- 
to en  debate,  porque  es  preciso  que  la  Cámara  ten- 
ga ])resente  que  atravesamos  una  situación  que  dá, 
írecuentes  ocasiones  a  disputas,  a  censuras  i  aun  a 
recriminaciones.  I  yo  puedo  decir  esto  último,  pueS" 
to  que  mi  probidad  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio 
en  la  presente  sesión  durante  dos  horas. 

Entonces,  me  dije  yo,  si  presento  este  proyecto 
en  términos  jenerales,  se  va  a  decir  que  no  nos  he- 
mos concretado  a  un  caso  particular.  Presentemos 
el  proyecto  que  se  refiere  a  un  caso  particular,  que 
la  Cámara  ha  resuelto,  i  así  haremos  bien.  Pero  nos 
hemos  equivocado  porque  esto  ha  dado  ocasión  a 
los  señores  Diputados  jiara  censurar  el  proyecto. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado. 

Es  necesario  que  la  Cámara  tenga  presente  que 
si  no  hai  motivo  para  sospechar  que  el  Senado 
pudiera  rechazar  la  indicación  que  partiera  de  este 
recinto,  ménos  motivo  hai  para  suponer  que  el  Eje- 
cutivo pusiera  veto  a  un  acuerdo  tomado  por  los 
señores  Diputados. 

Pero,  en  fin,  la  Cámara  acuerde  lo  que  tenga  por 
conveniente. 

Puede  suceder  que,  al  renovar  los  rejistros  de 
Cauquénes,  los  nuevos  sufragantes  no  sean  los  mis- 
mos. En  Francia,  hemos  visto  en  una  primera  elec- 
ción 80,000  votantes  i  en  la  segunda  150,000.  Su- 
pongamos que  se  han  calificado  en  la  elección  pa- 
sada de  Cauquénes  dos  mil  individuos,  ahora  es 
probable  quo  solo  se  califiquen  mil.  Pero  esas  son 
consecuencias  natiirales  con  que  es  preciso  contar 
cuando  se  trata  de  i'enovar  una  elección. 

En  fin,  lo  único  que  me  atrevería  a  rogar  a  la 
Cámara,  que  está  en  completa  independencia  para 
proceder  como  lo  fceuga  a  bien,  seria  que  resolviese 
este  asunto  cuanto  ántes;  i  si  me  atrevo  a  rogár- 
selo, es  en  atención  al  buen  servicio  público.  Hai 
talvez  en  este  recinto  algunos  señores  Diputados 
que  saben  que  se  hallan  suspendidos  nuestros  tra- 
bajos de  importancia,  como  los  del  íerrocsrril  de 
Angül,  solamente  porque  no  puedo  hacer  la  visita 
de  inspección,  a  consecuencia  de  que  me  encuentro 
pendiente  de  este  asunto,  cuya  solución  espero  pa- 
ra verificaría. 

El  señor  Mac-Ivei". — Voi,  señor,  a  ocupar  la 
atención  de  la  Cíimara  solo  por  breves  momentos. 

El  dia  en  que  nos  encontramos  i  la  naturaleza 
del  proyecto  en  discusión  que  me  parece  necesario- 
despachar  lo  mas  pronto  jiosible,  me  obligan  a  hacer 
brevemente  algunas  observaciones,  por  mas  qjLi^ 
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considere  que  el  asunto  entraña  una  suma  grave- 
dad. 

Se  trata  aquí  precisamente  de  las  facultades  de  la 
Cíimara  i  de  la  manera  como  deben  poner  en  ejer- 
cicio esas  facultades. 

Desde  luego  rae  atrevo  a  insinuar  que  pediré  a 
la  Cámara  que  recliace  el  proyecto,  i  que  lo  recha- 
ce porque  es  innecesario,  i  ademas  de  innecesario, 
peligroso,  i  hasta,  me  atreveria  a  decir,  inconstitu- 
cional. 

Al  calificar  de  esta  manera  el  proyecto  en  deba- 
te, no  lo  hago  sin  haber  meditado  mucho  sobre  él, 
ya  que  tenia  en  contra  de  mi  ojiinion  la  de  impor- 
tantes funcionarios  ]niblicos,  como  consejeros  de 
Estado,  Ministros,  i  Presidente  déla  Kepública,  que 
lo  han  reconocido  indudablemente  como  necesario 
i  conveniente,  cuando  lo  han  presentado  a  la  Cá- 
mara. 

Pero,  sin  mas  preámbulos,  entro  a  dar  los  prin- 
cipales fundamentos  que  tengo  para  dar  mi  voto 
negativo  al  proyecto  de  que  hablo. 

En  él,  señor,  que  se  compone  de  dos  artículos, 
se  trata  en  la  j)arte  dispositiva  del  primei'o,  so 
ordena  hacer  nuevos  rejistros  i  nueva  elección, 
i  se  determina  que  sea  en  el  plazo  que  pres- 
criben la  Constitución  i  la  lei.  El  art.  2.°  es 
reglamentario,  jiara  determinar  la  época  en  que 
debe  hacerse  la  elección. 

De  estas  disposiciones  que  comprende  ese  artí- 
culo, ¿cuál  de  ellas  es  materia  de  un  proyecto  de  lei? 

Como  he  dicho,  se  trata  de  la  orden  de  renovar 
la  elección  i  del  ])lazo  en  que  debe  hacerse  esa  elec- 
ción. Desde  luego,  la  Honorable  Cámara  comjjren- 
de  que  por  modio  de  un  proyecto  de  lei  no  se  puede 
mandar  renovar  elecciones.  Es  esta  una  facultad 
esclusivamente  privativa  de  la  Cámara.  Es  la  Cá- 
mara de  Diputados  o  el  Senado  quienes,  califican- 
do la  elección  de  sus  miembros,  pueden  mandar 
que  se  renueven  esas  elecciones.  En  consecuencia, 
esta  parte  del  proyecto  en  discusión,  está  completa- 
mente fuera  de  discusión.  Significa  sencillamente 
invadir  atribuciones  que  no  son  materia  de  lei,  i  es 
innecesaria  porque  ya  la  Cásiara  ha  ordenado  lo 
mismo.  Ademas  es  peligrosa  porque  seria  poner 
bajo  la  tuición  de  la  otra  Cámara  i  del  Ejecutivo, 
una  facultad  que  nos  corresponde. 

Yo  no  digo  que  este  proyecto  en  la  forma  pre- 
sentada, encuentre  oposición  en  el  Senado  i  mucho 
ménos  en  el  Ejecutivo,  que  es  precisamente  quien 
lo  presenta.  Pero  es  necesario  recordar  que  en  este 
caso  no  solo  debe  tomarse  en  cuenta  la  fortuna  que 
¡)ueda  correr  este  proyecto,  sino  el  precedente  que 
vamos  a  establecer,  juzgando  ahora  este  hecho  es- 
pecial sobre  la  nulidad  de  las  elecciones  de'  Cau- 
quenes.  Indudablemente  no  sucederá  el  peligro 
que  se  piiedo  presumir,  pero  ¿quién-  nos  dice  que 
después  no  vendrá  un  nuevo  proyecto  i  nos  encon- 
traremos en  el  caso  de  pasar  por  la  férula  del  Se- 
nado i  del  Ejecutivo.''  Estose  debe  evitar. 

El  segundo  peligro  que  yo  encuentro  en  el  arti- 
culo en  debate,  es  el  referente  a  la  renovación  de  los 
rejistros.  Francamente,  como  en  otra  ocasión  lo  he 
manifestado,  esta  parte  ha  sido  para  mí  materia  de 
serias  dudas.  Dudaba  de  si  la  Cámara  podría  man- 
dar renovar  un  rejistro  electoral,  i  si  seria  posible, 
dentro  de  la  Constitución  i  de  la  lei,  que  el  Ejecu- 
tivo se  creyese  en  la  obligación  de  presentar  un 


proyecto  para  aceptar  la  renovación  de  los  rejistros 

electorales  de  Cauquenes. 

Sin  embargo,  mi  opinión  ha  sido  que  la  Cámara, 
en  casos  semejantes,  tiene  la  facultad  privativa  de 
declarar  la  nulidad. 

Pues  bien,  señor,  estas  dudas  tampoco  las  ha 
abrigado  el  Poder  Ejecutivo,  que  presenta  este 
proyecto  de  lei.  I  lo  digo,  no  porque  lo  haya  oído, 
sino  porque  en  el  mensíije  que  se  acompaña  al  pro- 
yecto en  discusión,  se  hace  referencia  únicamente  a 
la  dificultad  que  existe  para  poner  en  armonía  la 
disposición  constitucional  del  art.  9.'^  con  la  dispo- 
sición del  art.  80  de  la  lei  electoral. 

Siendo  esto  así,  señor  Presidente,  habiéndose 
orijinado  este  proj-ecto  únicamente  ])ara  ])oner  en 
armonía  estos  plazos  i  salvarse  el  Ejecutivo  de  una 
dificultad  considerable,  las  dudas  de  que  lie  hablado 
no  las  abriga  el  Ejecutivo,  i  no  tiene  absolutamente 
nada  que  ver  con  el  proyecto  de  acuerdo.  Resulta 
de  aquí  que  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  hacer  la 
renovación  de  los  rejistros,  no  ha  merecido  obser- 
vaciones del  Ejecutivo,  í  en  consecuencia  es  que 
vino  el  proyecto  de  lei  para  reconocer  el  hecho  de 
que  ¡)ueden  renovarse  los  reiistros. 

Lo  considero,  ])ues,  aquí  de  nuevo  inútil  i  perju- 
dicial, porque  establece  un  antecedente  que  pneile 
servir  mas  tarde  para  falsear  la  facultad  jirivativa 
de  la  Cámara. 

Llego,  por  fin,  al  nudo  de  la  dificultad  en  el  caso 
presente,  i  es  el  que  es  la  madre  de  este  hijo  que 
discurimos,  es  decir,  la  dificultad  de  armonizar  la 
lei  de  elecciones  con  la  Constitución  del  Estado. 

Digo  yo,  para  salvar  esta  dificultad,  ¿necesitaba 
el  Ejecutivo  un  proyecto  de  lei?  I  en  caso  de  nece- 
sitarlo, ¿debía  ser  presentado  un  proyecto  como 
este?  Entiendo  que  nó. 

Yo  reconozco — i  no  podría  dejar  de  reconocer — 
que  en  la  lei  electoral  existe  un  vacío.  La  leí  elec- 
toral reconoce  implícitamente  el  derecho  de  la 
Cámara  para  calificar  la  elección  de  sus  miembros, 
tomando  en  cuenta  los  vicios  de  los  rejistros.  Re- 
conocida esta  facultad,  importa  el  reconocimiento 
de  la  anulación  de  estos  rejistros.  Pero  la  lei  elec- 
toral, al  reconocer  este  hecho,  no  reglamentó  nada 
sobre  el  modo  com.o  debía  hacerse  esa  renovación, 
ni  el  plazo  en  el  cual  debía  verificarse. 

I  mas  todavía,  señor  Presidente;  fué  mas  allá  i 
dictaminó  sobre  el  modo  como  debía  hacerse  la 
elección,  estableciendo  un  plazo  que  hiciese  ])erfec- 
tamente  imposible  el  que  se  hiciera  osa  renovación 
de  rejistros,  cumpliendo  con  otro  plazo  que  estable 
ce  el  art.  9."  de  la  Constitución. 

Bien,  señor,  existiendo  esta  contradicción,  ¿habia 
medios  de  salvarla  sin  necesidad  de  una  lei?  Indu- 
dablemente. 

Un  ])oder  encargado  de  esplicar  la  lei,  ya  sea  el 
Poder  Judicial  o  el  Ejecutivo,  puede  decir;  hai  con- 
tradicción en  la  lei  i  se  necesita  otra  lei  que  venga 
a  salvar  esa  contradicción. 

¿Nú  tenemos  nosotros  reglas  jenerales  para  in- 
terpretar nuestras  leyes  cuando  se  encuentran  en 
contradicción  unas  con  otras? 

Sí  las  tenemos.  Nuestros  Códigos  dan  esas  re- 
glas; i  bien  se  podía,  en  virtud  de  ellas,  haberse 
buscado  esa  armonía. 

Para  mí  existe  la  letra  del  art.  80  de  la  lei  elec- 
toral, que  dice:  (íoi/ó.) 

¿Cuándo  deben  principiarse  a  contar  estos  30  días.' 


Según  la  letra  clel  art.  80,  desde  el  momento  en 
que  la' Cámara  comunica  al  Ejecutivo  la  nulidad  de 
una  elección.  Pero  es  que  entre  tanto  liai,  ademas, 
ia  nulidad  de  un  rejistro  i  existe  una  disposición 
constitucional  que  establece  que  nadie  oodrá  gozar 
del  derecho  de  suíVajios  sin  tener  en  su  poder  el 
boleto  de  califícacioñ  tres  meses  ántes  de  las  elec- 
ciones; ¿cómo  conciliar  estas  dos  disposiciones?  Se- 
ñor, en  el  proyecto  de  acuerdo  de  la  Cámara  se  di- 
ce al  Gobierno  espresamente  que  proceda  a  hacer 
la  rectificación  de  los  rejistros  en  conformidad  a  la 
Constitución  i  a  la  leí;  no  le  ha  dicho  que  se  sepa- 
re de  la  disposición  constitucional  citada.  ¿Qué  mas 
tenia  entonces  el  Gobierno  que  hacer,  sino  esperar 
que  trascurrieran  los  tres  meses  prescritos  por  la 
Constitución í*  A  mí  me  parece  que  esto  habria  sido 
lo  mas  sencillo  i  lo  mas  lójico  ¿Qné  se  habria  po- 
dido decir  del  BJinisterio  si  se  hubiera  conducido 
así?  ¿Que  había  obrado  contra  la  Constitución?  Con 
la  Constitución  en  la  mano  había  manifestado  lo 
contrario. 

Ahora  si  el  señor  Ministro  o  el  Ejecutivo,  por 
escrúpulo  constitucional,  por  creer  que  se  atribuía 
facultades  que  no  debía  atribuirse  o  por  cualquiera 
otra  causa  que  no  tengo  para  qué  buscar,  creyó  que 
no  podía  obrar  de  la  manera  que  he  indicado  i  que 
para  salvar  esta  contradicción  entre  la  leí  í  la  Cons- 
titución necesitaba  de  otra  lei;  yo  creo  que  este 
proyecto  debió  haber  sido  de  un  carácter  jeneral  i 
no  referirse,  como  so  refiere,  al  caso  particular  de 
Cauquénes;  porque  esto  es  desconocer  redondamen- 
te la  facultad  de  la  Cámara  de  Diputados  para  de- 
clarar nula  una  elección  i  hacerla  renovar  sin  in- 
tervención de  ningún  otro  poder. 

Digo  la  verdad,  yo  aceptaría  este  proyecto  jene- 
ral únicamente  por  espíritu  de  cociliacion,  pero  sin 
reconocer  la  necesidad  de  tal  proyecto. 

Al  hablar  de  la  manera  que  lo  li3  hecho  no  ha 
sido  mi  ánimo  increpar  la  conducta  del  Gobierno 
en  este  caso,  muí  lejos  de  eso;  yo  reconozco  el  pa- 
triotismo, la  íntelijencia  i  el  buen  deseo  con  que  el 
Ejecutivo  ha  procedido,  reconozco  adeaias  la  falta 
absoluta  de  ínteres  esjiecial  o  particidar  que  tiene 
el  señor  Ministro  en  este  asunto.  Si  me  he  visto 
obligado  a  hacer  estas  observaciones  en  contra  del 
proyecto,  no  ha  sido  con  el  propósito  de  suscitar 
dificultades  al  Gabinete;  habria  deseado  no  decir 
una  palabra,  pero  me  he  visto  en  la  necesidad  de  ha- 
cerlo por  haber  sido  tan  activa  la  parte  que  tomé 
en  el  proyecto  de  acuerdo  que  aprobó  esta  Hono- 
rable Cámara  i  que  ha  motivado  este  proyecto  de 
lei  del  Ejecutivo. 

Antes  de  concluir,  quiero  ocuparme  por  un  mo- 
mento de  una  observación  que  le  he  oído  al  Hono- 
rable Diputado  por  Valparaíso  diciendo  que  no  se 
trataba  de  renovar  sino  de  rectificar  una  elección  i 
que  para  ello  debía  consultarse  la  voluntad  de  los 
electores  que  lo  eran  en  la  época  en  que  tuvo  lugar 
la  elección  anulada.  Yo  creo  señor,  que  se  trata  de 
renovar  la  elección  i  que  no  hai  otro  medio  de  ha- 
cerlo sino  consultando  la  voluntad  del  departamen- 
to por  medio  de  todos  sus  ciudadanos  que  tengan 
actualmente  las  condiciones  necesarias  para  ejercer 
el  derecho  de  sufrajíos.  Ni  sería  posible  proceder  de 
otro  modo;  porque  cuántos  ciudadanos  que  tuvie- 
ron derecho  de  sufrajío  en  marzo  lo  habrán  perdi- 
do por  muerte  u  otra  causa  o  no  estarán  en  dispo- 
sición de  ejercerlo.  Por  eso  es  que  en  todo  país  del 


mundo,  cuando  se  repite  una  elección,  se  repite  con 
los  ciudadanos  que  en  ese  momento  tienen  derecho 
de  sufrajío. 

Concluyo  manifestando  a  la  Cámara  que  mis  de- 
seos son  que  las  elecciones  de  Cauquéues  se  hagan 
dentro  de  la  mayor  legalidad  posible,  sin  que  la 
Cámara  se  atribuya  facultades  que  no  tiene;  pero 
sin  hacer  tampoco  renuncia  de  sus  facultades  cons- 
titucionales privativas  de  ella.  ¿Se  consigue  esto 
con  el  proyecto  en  debate?  A'  mi  juicio,  no,  i  por 
eso  tendré  el  sentimiento  de  negarle  mi  voto. 

El  señor  líuiicens. — Sin  querer,  por  supuesto, 
renovar  la  discusión  jeneral  de  este  proyecto,  voí 
solo  a  decir  dos  palabras  acerca  de  esta  nueva  elec- 
ción en  el  departamento  de  Cauquénes,  que  tanto 
ha  preocupado  la  atención  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Principiaré  por  decir  que  al  reclamar  el  cumpli- 
miento de  Reglamento  cuando  iba  a  hacer  uso  de  la 
palabra  mí  Honorable  amigo  el  señor  Arteaga  Alem- 
parte,  no  tuve  el  propósito  de  privar  a  la  Cámara 
del  placer  de  escuchar  la  elocuente  palabra  de  Su 
Señoría,  sino  simplemente  pedir  el  estricto  cum- 
plimiento que  todos  debemos  a  nuestro  Reglamento. 
Estábamos  en  la  discusión  jeneral,  í  como  ha  dicho 
mui  bien  el  Honorable  Ministro  del  Interior,  cual- 
quiera de  los  argumentos  que  pudieran  hacerse, 
tenian  cabida  perfectamente  en  la  discusión  parti- 
cular. 

Ahora,  entrando  a  ocuparme  del  proyecto  en  dis- 
cusión, encuentro  que  ha  surjido  lii  dificultad  de  si 
se  {)uede  dar  cumplimiento  a  un  artículo  de  la  Cons- 
titución saltando  por  encima  de  otro  artículo  termi- 
nantísimo de  la  leí  electoral.  Alguien  dice  que  el 
Gobierno  ha  podido  entran  de  lleno  a  hacer  prac- 
ticar la  nueva  elección.  El  Gobierno  no  ha  pensado 
de  la  misma  manera  en  vista  de  la  declaración  hecha 
por  la  Cámara. 

Pero,  en  fin,  todas  estas  observaciones  tienen  ca- 
bida en  la  discusión  particular,  donde  se  pueden 
hacer  las  modificaciones  que  se  crea  conveniente. 
Por  eso  yo  votaré  en  favor  del  proyecto  en  jeneral, 
reservándome  hacer  algunas  obseri'aciones  cuando  so 
encuentre  en  discusión  particular.  I  no  solo  serán 
oljservacioncs,  sino  que  propongo  también  presen- 
tar una  modificación  en  el  sentido  de  las  opiniones 
manifestadas  por  el  Honorable  señor  ¿Lrteaga. 

El  señor  CoOlí. — El  señor  Ministro  del  Interior 
nos  ha  dicho  que  se  presentaban  tres  caminos  para 
que  las  elecciones'de  Cauquénes  pudieran  verificarse: 
1.°  oficiar  a  la  Cámara  para  que  ordene  la  renova- 
ción de  los  rejistros  electorales;  2°  la  presentación 
de  un  proyecto  tal  como  el  que  ha  presentado  el 
Gobierno;  i  Q.°,  un  proyecto  jeneral  que  consultara 
el  caso  presente  para  todos  los  departamentos  de  la 
República. 

A  mi  juicio,  es  el  art.  80  de  la  lei  de  elecciones 
el  que  salva  toda  dificultad,  sin  necesidad  de  recu- 
rrir a  las  leyes  especiales,  ni  de  carácter  jeneral.  Di- 
ce el  art,  80:  (Lei/ó.) 

¿  ^ué  es  lo  que  se  entiende  por  hacer  de  nuevo 
una  elección?  ¿Se  entiende  que  han  de  votar  en  esta 
nueva  elección  los  mismos  electores  que  sufragaron 
en  la  primera?  ¿Se  entiende  que  han  de  ser  los  mis- 
mos mayores  contribuj^entes  que  elijieron  las  juntas 
receptoras  en  la  primera  elección  las  que  han  de 
elej ir  esas  juntas  para  la  segunda?  ¿O  se  cree  que 
deben  funcionar  en  la  mieva  elección  la*  mismas 


—  748  — 


íviutas  qr.e  funcionaron  en  la  primera?  Para  resol- 
iier  estas  dudas  no  liai  mas  que  leer  el  art.  5."  de  los 
complementarios  de  la  lei  que  dice:  {Leyó.) 

Es  verdad  que  este  artículo  habla  solo  de  los 
mayores  contribuyentes  que  forman  las  juntas  recep- 
toras, pero  ello  está  j)robando  que  f)or  analojia  se 
])uede  emplear  el  mismo  procedimiento,  tratándose 
de  la  renovación  de  los  rejistros. 

Si  se  pide  a  la  Cámara  su  opinión,  no  puede  ser 
con  otro  objeto  que  con  el  de  que  esplique  cómo 
deben  entenderse  los  plazos  contradictorios  de  que 
se  ha  hablado.  I  para  esa  opinión  no  se  necesita  de 
lei,  porque  está  mui  claro  en  el  art.  80  de  la  lei 
electoral. 

En  cuanto  al  proyecto  del  Gobierno  encuentro 
en  él  otro  g-rave  defecto. 

La  Constitución  dice  que  las  elecciones  son  en- 
tre nosotros  trienales,  i  por  consig'iiiente,  no  pueden 
ser  de  ning'un  modo  hechas  en  períodos  distintos, 
sino  en  cuanto  supone  la  lei  que  se  retrotrae  la  elec- 
ción a  la  fecha  en  que  debe  hacerse.  En  1877  no 
puede  hacerse  una  elección  sino  por  los  electores 
de  1870,  porque  en  nuestra  Constitución  no  hai 
caso  alg'un  j  en  que  se  haya  repetido  una  elección 
por  nulidad  de  rejistros  sino  por  nulidad  de  la  mis- 
ma elección. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  el  Honorable 
Diputado  por  Valparaíso  tuvo  mucha  razón  cuan- 
do dijo  que  no  aceptaba  que  se  hiciera  la  elección 
sino  retrotrayéndola  al  año  de  187G;  i  por  eso  me 
parece  también  que  la  Cámara  puede  perfectamen- 
te eliminar  el  proyecto  del  Ejecutivo. 

El  señor  Moütt  (don  Pedro). — La  Cámara  ha 
declarado  nulas  las  elecciones  de  Cauquénes,  i  uno 
(le  los  fundamentos  de  la  nulidad  es  que  están  vi- 
ciados los  rejistros  electorales  del  departamento.  Si 
se  reiiiten  las  elecciones  teniéndose  por  base  los 
}nismos  rejistros,  es  natural  que  la  Cámara  vuelva 
a  pronunciar  la  nulidad,  i  se  trata  de  que  las  nue- 
vas elecciones  de  Cauquénes  no  estén  afectadas  de 
este  vicio  desde  su  oríjcu. 

¿Cómo  salvar  este  inconveniente.''  No  se  divisa 
otro  medio  que  dictar  una  lei  que  ordene  renovar 
los  rejistros,  i  por  este  motivo  me  parece  que  el 
jiroyecto  que  discutimos  debe  ser  aprobado  en  je- 
neral  i  no  merece  las  observaciones  de  que  ha  sido 
objeto. 

La  facultad  de  la  Cámara  para  examinar  las  elec- 
ciones de  sus  miembros,  declarar  su  validez  o  nu- 
lidad, i  mandar  repetirlas  en  este  último  caso,  es 
esclusiva,  i  para  su  ejercicio  no  se  necesita  el  acuerdo 

0  intervención  de  ninguna  otra  autoridad.  El  proyec- 
to que  examinamos  no  desconoce  esta  facultad  ni 
la  resolución  que  en  virtud  de  ella  ha  pronunciado 
la  Cámara.  Por  el  contrario,  acepta  la  nulidad  i  de 
este  hecho  parte  para  ordenar  la  renovación  del  re- 
jistro  electoral. 

«El  rejistro  de  electores  se  renovará  cada  tres 
nños,»  dice  el  art.  4.°  de  la  lei  de  12  de  noviembre 
de  1871-,  i  para  dar  al  de  Cauquénes  una  duración 
menor  de  tres  años  se  requiere  otra  lei  que  derogue 
id  mandato  de  la  de  187í.  No  hai  autoridad  a  quien 
la  lei  haya  conferido  la  facultad  de  ordenar  la  re- 
novación de  los  rejistros  en  épocas  estraordinarias, 

1  para  veriñcar  esta  renovación  cuando  se  repute 
necesaria,  es  menester  dictar  una  lei  especial  que 
haga  escepcion  o  la  disposición  jeneral  que  rije  so- 
bre la  iTiateria.  ■ 


Cuando  la  Cámara  resuelve  sobre  la  validez  de 
las  elecciones  de  sus  miembros,  ejerce  funciones  es- 
trictamente judiciales,  como  las  del  Tribunal  de 
Consejeros  de  Estado  respecto  de  las  elecciones  mu- 
nicipales i  en  este  can'icter  la  Cámara  puede  apreciar 
en  latitud  todos  los  hechos  que  hayan  influido  en  la 
elección,  desde  la  constitución  i  procedimiento  de 
las  juntas  de  mayores  contribuyentes  que  nombren 
las  mesas  calificadoras  hasta  el  escrutinio  jeneral. 
Esa  apreciación  debe  contraerse  al  efecto  que  ellas 
hayan  producido  en  la  elección  para  declarar  si  es 
válida  o  nula. 

La  validez  o  nulidad  de  la  elección  es  el  único 
punto  sometido  a  la  decisión  soberana  de  la  Cámara 
como  tribunal,  i  hecha  esta  declaración,  cesan  sus 
funciones  judiciales. 

Si  la  nulidad  se  ha  fundado  en  una  causal  per- 
manente i  se  quiere  remover  esa  causal  para  que 
la  nulidad  no  se  repita,  es  necesario  entonces  que  la 
causal  de  la  nulidad  se  remueva  por  los  medios  le- 
gales, que  de  ordinario  no  están  en  las  atribuciones 
del  tribunid  que  declaró  la  nulidad.  Es  cierto  que 
mientras  subsista  la  misma  causal,  la  nulidad  con- 
tinuará declarándose:  poro  no  por  esto  el  tribunal 
puede  salir  de  sus  funciones,  que  son  declarar  en 
concreto  la  nulidad  o  validez  del  acto  sometido  a 
su  conocimieuto,  i  este  acto  para  la  Cámara  es  solo 
la  elección. 

Para  remover  la  causa  de  la  nulidad  en  el  caso 
que  nos  ocupa  se  necesita  la  intervención  de  la 
autoridad  lejislativa,  porque  el  rejistro  debe  durar 
tres  años  por  disposición  de  la  lei,  i  solo  otra  lei 
puede  abreviar  su  duración,  i  ordenar  que  se  renue- 
ve. La  Cámara  interviene  como  ramo  del  Poder  Le- 
jislativo  al  ordenar  la  renovación  del  rejistro,  i  ne- 
cesita la  concurrencia  del  Senado.  Confundir  las 
atribuciones  lejislativas  de  la  Cámara  en  las  que 
ejerce  como  tribunal  al  fallar  sobre  las  elecciones  de 
sus  miembros,  es  lo  que  en  mi  concepto,  ha  dado 
oríjen  a  las  impugnaciones  de  que  ha  sido  objeto  el 
proyecto.  En  estas  últimas,  el  juicio  de  la  Cámara 
es  definitivo;  en  las  otras  no  lo  es  sin  el  acuerdo  del 
Senado. 

La  Cámara  se  encuentra  al  ejercer  funciones  ju- 
diciales en  la  misma  condición  que  cualquiera  tri- 
bunal: debe  apreciar  el  hecho  que  se  le  somete  i 
todas  las  circunstancias  que  influyen  en  él,  pero  su 
resolución  no  debo  comprender  sino  el  hecho  mis- 
mo, cualesquiera  que  sean  las  consideraciones  en  que 
la  resolución  se  funde. 

En  un  tribunal  ordinario  se  invoca  por  ejemplo 
en  apoyo  de  una  petición  un  decreto  ilegal  del  Pre- 
sidente de  la  República.  El  tribunal  falla  el  nego- 
cio, con  arreglo  a  la  lei,  no  obstante  lo  dispuesto  en 
el  decrete,  por  ser  ilegal,  a  su  juicio,  pero  no  puede 
declarar  esta  ilegalidad  de  una  manera  jeneral  i  re- 
vocar por  si  mismo  el  decreto.  Es  preciso  ocurrir 
al  Presidente  para  que  revoque  el  decreto,  sin  em- 
bargo, que  el  tribunal  prescindiera  de  él  mientras 
esté  vijente  en  cada  caso  que  se  le  presente. 

Lo  mismo  sucede  con  las  leyes  inconstituciona- 
les que  debeben  aplicar  los  tribunales.  No  pueden 
derogarlas  en  términos  jenerales,  porque  esto  co- 
rresponde al  Congreso,  ])ero  no  deben  aplicarlas  a 
los  casos  concretos  que  fallen.  El  art.  59,  título  líl 
de  la  Ordenanza  del  Ejército,  por  ejemplo,  impone 
el  delito  de  falsiiieacion  de  los  sellos  del  Gobierno, 
la  pena  de  ccnfisc, ación  de  la  mitad  de  los  bienes;  i 
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el  art.  l-io  de  l;i  Constitiiciun  pruliibe  imponer  en 
caso  alguno  esta  jiena.  ¿<^ué  hará  el  tribunal  cuan- 
do se  le  presente  nu  reo  convicto  de  este  delito? 
Cumplirá  la  Constitución,  que  ha  jurado  respetar, 
i  no  le  impondrá  ¡)Ciia  de  confiscación  de  bienes, 
prescindiendo  de  la  lei;  pero  no  podrá  derog'ar  la 
iei  en  términos  [jenerales,  ^ni  mandar  que  se  dicte 
otra. 

Esto  es  una  función  propia  del  Cun^^reso,  i  el 
Cong-reso  deberá  derogarla,  si  no  quiere  ser  desco- 
nocido en  los  actos  }iara  que  ha  sido  dictada. 

En  una  situación  análog'a  nos  encontramos  res- 
pecto de  los  rejistros  de  Cauquénes.  La  Cámara  de 
Dii)utados  La  declarado  nulas  las  elecciones  hedías 
en  ellos,  i  parece  (jue  declarará  nulas  las  que  se  ha- 
gan en  adelante  con  los  mismos  rejistros.  Al  decla- 
rar la  nuliaad,  la  Cámara  está  en  su  derecho  como 
tribunal,  pero  no  ])ucde  pasar  mas  adelante  en  este 
carácter,  i  si  para  evitar  las  nulidades  futuras,  quie- 
re que  se  renueven  los  rejistros,  necesita  poner  en 
ejercicio  sus  funciones  lejislativas,  porque  trata  de 
introducir  una  escepcion  a  lo  dispuesto  en  el  art. 
i."  de  la  lei  electoral. 

Así  como  la  nulidad  so  declíiró  por  vicios  de  los 
rejistros,  [uieda  declararse  también  porque  el  pri- 
mer alcalde  que  interviene  en  la  rectificación  de  las 
listas  de  contribuj-entes,  no  sea  a!c:dde  lejítimo,  a 
juicio  de  la  Cámara.  Si  la  elección  se  repite  inter- 
viniendo este  mismo  alcalde,  volvería  a  declararle 
nula.  I  para  evitar  esta  nulidad  futura,  ¿podría  la 
Cámara  por  sí  destituir  1  alcalde  o  declararlo  ce- 
sante, i  mandar  que  se  elijera  otro  alcalde.''  Esto 
me  parece  que  excedería  los  poderes  de  la  Cámara. 

Si  la  nulidad  se  fundara  en  que  el  Intendente 
careci\\  de  los  requisitos  necesarios  })ara  desempeñar 
el  carr|-o  i  no  había  podido  Icjítimamente  forinar  la 
lista  de  contribuyentes,  i  ajuicio  de  la  Cámara  es- 
te vicio  hubiera  influido  en 'la  elección,  '¿tendría  fa- 
cultad la  Cámara  para  destituir  por  sí  al  Intenden- 
te, i  ordenar  que  se  nombrara  otro  con  arreglo  a 
la  leí?  No  lo  creo.  El  Intendente  debería  ser  desti- 
tuido por  el  Gobierno  que  lo  había  noni1)ra  lo,  í 
aunque  las  elecciones  continuaran  siendo  nulas 
niiéntras  no  se  lo  removiera,  no  por  eso  la  Cámara 
podría  destituirlo  por  sí.  Deber  del  Gobierno  sería 
removerlo  para  evitar  las  futuras  nulidades,  como 
ahora,  es  preciso  para  evitar  futrirás  nulidades  dic- 
tar una  lei  que  ordene  renovar  el  rejistro  de  'Cau- 
quénes. 

El  señor  Diputado  por  Melipilla  ha  interpuesto 
el  art.  8.®  do  la  lei  de  elecciones,  de  una  manera 
contraría  a  su  letra  o  su  espíritu  i  a  la  aplicación 
constante  que  se  le  ha  dado.  Para  el  art.  8."  reno- 
var las  elecciones,  depositar  otri  vez  los  sufrajios  en 
las  urnas,  i  para  ello  es  preciso  reunir  a  los  contri- 
buyentes i  nombrar  las  m^sas  receptoras,  todo  lo 
cual  se  hace  en  30  días  fijados  por  el  art.  80.  La 
existencia  de  la  junta  de  contribuyentes  i  de  las 
mesas  receptoras  terminarán  el  día  en  cpie  ejerce- 
rán sus  funciones,  porque  no  ,'soa  autoridades  per- 
manentes, sino  transitorias.  Al  renovar  la  elección 
se  nombran  nuevas  mesas  receptoras,  porque  las 
que  ántes  funcionaron  no  existen.  Pero  el  rejistro 
dura  tres  años  por  disposición  de  la  leí:  no  termina 
su  existencia,  concluida  la  elección,  i  por  este  mo- 
tivo no  pueden  eiitenders'e  que  al  renovarse  la  elec- 
ción por  declaración  de  nulidad,  deba  renovarse  el 
rejistro,  a  no  ser  que  una  lei  espresa  ordene  verifi- 
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car  esta  renovación  i  prorogue  el  plazo  en  que  dobo 
repetirse  la  elección. 

Reservándome  hacer  algunas  observaciones  en 
la  discusión  particular,  creo  que  el  proyecto  debe 
aprobarse  en  jeneral,  porque  sin  una  lei  no  puede 
renovarse  el  rejistro  electoral  de  Cauipiéiies,  i  evi- 
tarse la  repetición  ile  la  nulidad  que  ha  declaraílo 
la  Cámara. 

El  señor  Zí'<?;ers. — Su  Señoría  al  censurar  a  la 
Comisión  informante,  ha  censurado  a  la  Cámara  en- 
tera. Ha  creído  Su  Señoría  que  la  Cámara  no  tenia 
facultad  para  declarar  nulos  implícitamente  los  re- 
jistros. Esto  equivale  a  desconocer  a  la  Cámara  la 
facultad  de  declarar  la  necesidad  de  hacer  nueves 
rejistros. 

Es  preciso,  señor,  que  res[)etemos  algo  siquiera 
las  facultades  de  la  Cámara. 

Voi  a  hacer  un  ])arén tesis  de  un  minuto. 

El  Honorable  señor  Ministro  del  Interior  ha  ma- 
nifestado vivos  deseos  de  que  esta  cuestión  se  re- 
suelva inmediatamente,  porque  Su  Señ;)ría  querría 
estar  en  libertad  de  poder  atender  al  servicio  im- 
blico. 

Yo  tengo  poderosas  razones  para  postergar  esta 
consideración  de  brevedad  i  urjencía.  Creo  que  la 
Cámara  no  jiuede  resolver  e.-ta  cuestión  sino  ilesput..: 
de  un  maduro  i  detenido  exámen,  porque  el  :isuut;> 
es  mui  grave.  El  sentido  en  que  se  resuelva  este  ca- 
so va  a  ser  un  precedente  para  resolver  los  casos 
análogos  que  se  presenten  mas  adelante. 

¿Puede  lanzarse  la  Cámara  a  resolver  a  la  lijera 
este  asunto,  solo  porque  hai  obras  que  atender  en 
el  ferrocarril  del  sur? 

El  señor  LsiSÍrtiTlil  (Ministro  del  Interior.) — 
¿Acaso  yo  he  tratado  de  violentar  a  la  CamaraV 

El  señor  Zeg'ers, — Yo  creo  que  la  influencia  de 
la  palabra  de  Su  Señoría  puede  arrancar  a  la  Cá- 
mara un  votu  violento. 

El  señor  Lnsíiirriíí  (Ministro  del  Interior.) — So- 
lo he  querido  decir  que  quiero  cumplir  con  mis  de- 
beres. 

El  señor  Zeg'CTS. — Su  Señoría  quiere  que  los  que 
no  aceptemos  el  proyecto  lo  censuremos.  Yo  me 
permito  disentir  de  la  opinión  de  Su  Señoría.  ¿Por 
qué  censurar  un  proyecto  que  se  ha  presentado  con 
la  mejor  intención? 

El  señor  LasíiSrriíl  (Ministro  del  Interior.) — Lo 
que  he  dicho  es  que  si  la  Cámara  encuentra  que  el 
jirocedimiento  es  imprudente,  lijero  o  inconsulto,  lo 
daría  yo  desde  luego  por  concluido,  por  tal  de  que 
no  se  discuta  el  pensamiento  del  Gobierno,  que  no 
ha  sido  otro  que  someter  a  la  Cámara  esue  nego- 
cio. 

El  señor  Zí'gTl'S. — Las  opiniones,  señor,  de  esta 
Cámara  son  materia  de  discusión.  Yo  no  discuto  ni 
la  persona  del  s¡íñor  Ministro  ni  sus  intenciones. 
Son  ideas  emitidas  en  el  seno  de  esta  Cámara. 

En  obsequio  de  Su  Señoría,  yo  desearía  que  la 
Cámara  despachase  este  proyecto  tan  ]>rünto  como 
fuese  posible.  Su  Señoría  ha  dicho:  el  servicio  pú- 
blico reclama  mí  presencia  en  otra  parte.  I  creo 
que  Su  Señoría  ha  citado  hechos  concretos. 

Me  he  desviado,  señor,  de  la  cuestión  princí[)al  i 
me  be  desviado  por  complacer  al  Honorable  señor 
Ministro. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Lo 
siento,  señor. 

El  señor  Zeg'ei'S. —  Yo  no  lo  siento  porque  me 
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g'iista  hacer  manifestaciones  de  deferencia  al  señor 
Ministro,  sobre  todo  cuando  tengo  el  sentimiento 
de  combatir  alg'un  acto  de  Su  Señoría.  Ilai  otros 
puntos  en  esta  cuestión  capital  que  tienen  alguna 
importancia  i  que  trataré  tan  brevemente  como  me 
sea  posible.  Acerca  de  la  verdad  del  camino  toma- 
do por  el  Ejecutivo,  ha  dicho  el  Honorable  Di¡)uta- 
do  por  Petorca  que  era  mas  ajustado  a  la  lei  i  a  la 
Constitución  que  podria  adoptarse  para  que  las  elec- 
ciones de  Cauquenes  sean  hechas  legalmente.  lía 
dicho  Su  Señoría  que  Ires  caminos  se  presentaban 
]tara  salvar  la  dificultad:  el  uno  consistia  en  elevar 
una  consulta  a  la  Cámara  de  Di¡)utados,  espouién- 
dole  la  contradicción  o  duda  que  aparecía,  para  que 
esta  Honorable  Cámara  le  salvara  como  tuviera  a 
bien;  el  segundo,  en  proponer  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  lei  jeneral  sobre  los  casos  semejantes  a  es- 
te especial  de  las  elecciones  de  Cauquenes;  i  final- 
mente el  tercero,  en  presentar  un  proyecto  de  lei  es- 
]ieei;d  para  las  elecciones  de  Cauíjuenes,  esclusiva- 
lutíute,  que  es  el  que  se  ha  adoptado. 

Por  mi  parte,  confieso  francamente  que,  a  mi  jui- 
cio, de  estos  tres  caminos  el  que  debió  adoptarse  al 
último,  es  el  que  está  en  debate;  cualquiera  de  los 
otros  dos  habria  sido  {¡referible.  I  esto  por  una  sola 
razón,  cual  es,  la  de  que  el  proj'ecto  en  debate  tie- 
ne el  gravísimo  defecto  de  desconocer  la  facultad 
jirivativa  que  por  la  Constitución  tiene  la  Cámara 
pura  sin  intervención  de  ninguna  otra  autoridad, 
mandar  renovar  una  elección  de  alguno  de  sus 
miembros:  los  otros  dos  no  atacan,  al  menos  tan 
desembarazadamente,  los  fueros  de  la  Cámara.  Hé 
a([uí  por  qué  yo  habria  elejido  cual(]uieia  de  ellos, 
antes  que  el  adoptado. 

Pero,  señor,  es  lo  cierto  que  yo  no  creo  que  solo 
se  presentaran  estos  tres  caminos;  creo  con  el  Ho- 
norable Diputado  por  Constitución,  que  había  un 
cuarto  camino  mucho  imis  sencillo  que  los  otros 
tres  i  que  era  el  único  que  debió  habérsele  ocurrido 
al  Gobierno  i  el  único  que  debió  haber  adoptado  sin 
vacilación. 

Este  cuarto  camino  indicado  por  el  Honorable 
Diputado  por  Constitución,  i  que  consiste  sencilla- 
mente en  que  el  Ejecutivo  hubiera  hecho  efectivo 
ol  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados,  ajustándo- 
se, como  en  el  mismo  ju-oyecto  se  lo  recomendabn, 
a  las  leyes  i  a  la  Constitución,  es  realmente  el  mas 
ajustado  a  nuestra  Constitución  i  mas  respetuoso 
tle  los  fueros  de  la  Cámara. 

Es  indudable  que  cada  Cámara  tiene  la  facultad 
])rivativa  de  declarar  nula  la  elección  de  sus  miem- 
bros, i  es  indudable  también  que  por  la  lei,  puedo 
decretar  esa  nulidail,  ya  por  vicios  en  los  actos  de 
la  elección  misma,  ya  jior  vicios  en  la  formación  de 
los  rejistros,  vicios  que,  ajuicio  de  la  Cámara,  los 
hallan  sencidos.  Siendo  así,  es  claro  que  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  ha  podido  decir:  declaro  nula 
];i  elección  de  tal  departamento,  por  nulidad  délos 
rojistros  electorales;  renuévese,  rehaciéndose  los  re- 
jistros. 

Me  parece  que  no  necesito  probar  aquí  que  los 
rejistros  de  Cauquenes  adolecían  de  vicios  tales  que 
los  hacían  a  todas  luces  nulos;  de  manera  que  ¡uie- 
do  prescindir  de  esta  cuestión.  Eso  se  ha  probado 
•  ]>or  documentos  i  datos  que  deben  existir  en  Secre- 
taría. 

Ante  estas  consideraciones,  i  por  doloroso  que 
sea,  i!)0  parece  que  la  Cámara  debe  aceptar  el  pro- 


yecto en  jenernl,  para  después  introducir  modifica- 
ciones en  sus  iletídle.'?. 

Pillo  esto  en  obseípiio  del  Gabinete  i  en  obsequio 
ta:nl)ien  de  los  dereciios  del  departamento  de  Cau- 
quenes. Si  Caur|iujnes  tuviera  representación,  yo  pe- 
diría a  la  Cámara  que  rechazase  el  proyecto,  a  fia 
de  que  en  las  pri. ñeras  sesiones  ordinarias  de  este 
añ  )  se  dictase  una  lei  mas  arreglaila  a  los  precej.-tos 
constitucionales,  que  consultando  todos  los  vacíos 
de  hi  lei,  salvase  en  el  porvenir  las  dificultades  a  que 
esos  vacíos    an  dado  lugar. 


Se  Iccantú  la  sesión. 


Luis  Espejo,  redactor. 


SESION   54:."  ESTRAORüIXAItl.V    líN  8  DE  ENERO  DE 

Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. 
SUMARIO. 

Api-obacion  del  acta. — El  señor  Prado  Aldnnate  pide  qne  se- 
trate  de  la  cesión  a  la  MunieiiJalidad  de  los  terrenos  ocupa- 
dos por  el  Teatro  Municipal  i  la  plazuela  de  San  Pablo. — 
Votado  el  proyecto  por  partos  ambas  fueron  aprobadas. — 
Continuó  la  diso:«sion  del  proyecto  relativo  a  las  eleociones 
de  Cauquenes. — Después  de  un  lijero  deliate,  Be  aplazó  l.i  dis- 
cusión ha'iti  la  próxima  sesión.— -Se  pasó  a  tratar  del  proyec- 
to sobre  honorario  de  los  defensores  piíblicos. — Xo  habiendo 
número  eu  la  Saia,  se  levantó  la  sesión. 

KSesion  53."  estraordiuíiria  en  5  de  enero  de  1877. 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — Se  abrió 
a  las  83-  P.  M.,  con  asistencia  de  los  siguient33  se- 
ñores: 


.\ldunatc  (ilon  L.).  f 
Amuuátegui 
Arteaga  Alem  parte 
BoauL-hpf 

Babnaceda  (don  E) 
Blanco  Víel 
Bacarreza 
Carrera  Pinto 
Calvo 

Carrasco  Albano 
Cood 
Contreras 
Cuarli'a 

Eclievería  (don  F.  de  B.) 

lícliavarría 

Escala 

Fábres 

García  de  '.a  Huerta 
Gamlaiil'as  (don  J.  A.) 
Gan  iarillas  (d.m  P.  N.) 
Gonzak-z  Julio  (don  N.) 
Huneeus 

Hurtado  (don  M.  A.) 

Izipiierdj 

Jiménez 


Jara 

Koaig 

Lastarria 

Letelier  (don  lí.) 

Lira  (don  M.  II.) 

Mac-íver 

Montt  (don  P.^ 

Montt  (don  L.) 

Novoa  (don  J.) 

Palma  liivera 

Prado  Aldunate 

Rodríguez  (don  J.  E.) 

Rojas  (don  Jorje 

Urzúa 

Va  bles  Locaros 

Vicuña  (don  C  ) 

Vicuña  (don  A.  C.) 

Vergara  Albano 

Velasco 

Videla 

Zegers 

El  Secretario  i  los  sencf- 
■es  Ministros  del  Interior 
.  de  Hacienda. 


«Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dió  cuenta: 

«1.°  De  tres  oficios  del  Senado.  Comunica  por  el 
primero  que  ha  tenido  a  bjen  aceptar  la  modificíiciou 
que  bizo  esta  Cámara  al  ]iroyecto  de  lei  que  autori- 
za al  Presidente  de  la  República  para  levantar  un 
empréstito  de  cinco  millones  de  pesos;  por  el  según- 


d),  que  lia  prestado  su  njirobacion  al¡)royecto  de  lei 
acordado  por  esta  Cámara,  que  aumenta  en  un  dé- 
cimo los  derechos  de  Aduana;  i  por  el  tercero,  que 
ha  mereciilo  su  aprobación  el  ])roTecto  de  lei  (pie 
declara  subsistentes  jior  diezioclio  meses  las  contri- 
buciones establecidas.  Se  mandó  archivar  el  prime- 
ro, i  comunicar  al  Ejecutivo  los  otros  dos. 

De  haber  remitido  a  la  Secretaría  el  señor 
Ministro  del  Interior  los  documentos  relativos  a  las 
contribuciones  municipales  de  la  República  i  que 
pidió  el  señjr  Montt,  don  Pedro. — Se  acordó  de- 
volverlos al  señor  Ministro  por  haber  sido  ya  exa- 
minados por  el  stuor  Diputado  i  }iara  que  se  com- 
pleten. 

«Se  dió  cuenta  do  haber  avisado  el  señor  Peña 
Vicuña  que  no  jiuede  seg-iiir  asistiendo  a  las  sesio- 
nes de  la  Cámara. — Se  acordó  llamar  al  su¡)lenfe. 

«El  señor  García  de  la  Huerta,  vice-Presidente, 
pidió  a  la  Cámara  despachara  el  proyecto  de  lei 
pendiente,  jiara  ceder  a  la  Municipalidad  de  Santia- 
g'o  el  terreno  en  que  está  construido  el  Teatro  Mu- 
nicipal i  el  que  ocui>aba  el  antij^-uo  cuartel  de  Poli- 
cía de  San  Pablo. 

«El  señor  Fábres  combatió  esta  indicación. 

«La  indicación  del  señor  García  de  la  Huerta  fué 
desechada  por  2o  votos  contra  15. 

«El  señor  A!niináU',¡^'ai  pidió  a  la  Cánara  autori- 
zara a  su  mesa  directiva  para  comunicar  al- Ejecuti- 
vo los  proyectos  (jue  devuelva  aprobados  el  Senado, 
ca&o  que  por  no  haber  otra  sesión,  no  se  le  pudier  a 
dar  conocimiento  de  esas  comunicaciones. 

«El  señor  Lira,  don  Máximo  R.,  se  opuso  a  esta  in- 
dicación, que  fué  aprol¡ada  por  23  votos  contra  18. 

«Se  puso  en  discusión  jeneral  el  jiroyecto  de  lei 
jiropuesto  por  el  Ejecutivo  que  manda  renovar  los 
rejistros  electorales  del  departamento  de  Cauque- 
iies. 

«En  el  momento  de  darse  por  cerrado  el  debate 
para  proceder  a  votar,  el  señor  Arteaga  Alemparto 
solicitó  se  concediera  el  uso  de  la  palabra. 

«El  señor  Huneeus  pidió  se  consultara  a  la  Cá- 
mara sobre  si  se  había  cerrado  o  nó  el  debate  antes 
que  el  señor  Arteag-a  Alemparte  pidiera  la  palabra 
i  que  se  diera  cumplimiento  al  Reglamento,  de  acuer- 
do con  ísa  resolución. 

«El  señor  Novoa,  don  Jovino,  hizo  indicación  pa- 
ra que  se  le  concediera  la  palabra  al  señor  Diputa- 
do par  Valparaiso. 

ftSig-uióse  un  debate  en  que  tomaron  parte  los 
señores  Concha  i  Toro,  Presidente,  García  de  la 
Huerta,  vice-Presídente,  ÍTuneeus,  Arteaga  Alem- 
]iarte,  Lastarria,  don  Denntrio,  Videla,  Vicuña,  don 
A.  Custodio,  Anumáteg'ui,  Mac-Iver  i  Aldunate,don 
Luis,  que  pidió  se  sus[)endiera  la  sesión  por  5  mi- 
nutos. 

«Se  suspendió  la  sesión. 

_  «A  seg'unda  hora,  el  señor  Aldunato,  don  Luis, 
hizo  la  sig-iiiente  indicación: 

«No  hat)iendo  oido  el  señor  Diputado  por  Valpa- 
raíso que  el  señor  Presidente  habia  cerrado  el  de- 
bate, la  Cámara  acuerda  concederle  la  palabra.» 

«Los  señores  Huneeus,  García  de  la  Huerta  i 
Arteag-a  Alemparte,  aceptaron  esta  indicación  que 
íué  aprobacUx  por  unanimidad. 

«El  señor  Arteag-a  Alemparte  combatió  el  pro- 
yecto en  discusión  i  pidió  a  la  Cámara  lo  desechara. 

«El  señor  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  espuso 
Jos  motivos  que  movieron  al  Gobierno  a  prcscutar- 
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lo  i  manifest(j  ¡a  necesidad  de  salvar  las  dificultades 
que  lo  han  motivado. 

«El  Jiroyecto  fué  combatido  por  los  señores  Cood 
i  Mac-Iver  i  sosteiudo  por  el  señor  Monte,  don  Pe- 
dro. 

«Los  señores  Huneeus  i  Zegers,  fundaron  su  vnto 
afirmativo  por  la  aprobación  en  jeneral  del  proyec- 
to. 

«Se  levantó  la  sesión  a'  las  ll-j  P.  ^L» 

El  señor  FníiSo  AííliilliUe. — Pulo  la  }»alabra  án- 
tes  de  la  órden  del  día,  jiara  hacer  indicación  a  fin 
de  que  tomemos  en  cuenta  la  solicitud  de  la  Muni- 
cipalidad de  Santiag-o  sobre  la  cesión  de  los  terre- 
nos ocupados  por  el  Teatro  Municipal  i  la  plazuela 
de  San  Pablo.  Este  asunto  es  urjente  i  no  quitará 
a  la  Cámara  mas  de  media  hora  de  tiempo. 

Votada  la  indicación,  fué  oprohada  con  8  cotos 
en  contra. 

Se  puso  en  disru-tion. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  jeneral  i 
particular,  ])or  constar  de  un  solo  ai  tículo. 

El  señor  CoOlí. — Pido  que  se  leean  los  antece- 
dentes. 

Se  leyeron. 

El  señor  lleiljífo. — Cico  que  el  pensamiento  del 
proyecto  es  ceder  todos  los  terrenos  que  eran  per- 
tenencia de  San  Pablo.  Asi,  creo  que  deberia  decir- 
se: cuartel  e  iglesia  de  San  Pablo. 

El  señor  i'resiííeiite. — Yo  acepto  la  indicación 
de  Su  Señoría  poivjue  creo  que  esa  ig-lesia  pertene- 
cía también  al  Estado. 

En  votación. 

El  señor  Alíluiíate. — Yo  pido  que  se  divida  la 
votación. 

El  señor  Presidente. — Muí  bien,  señor. 

En  votación  la  parle  relativa  al  Teatro. 

l'ué  aprobada  con  7  voto-f  en  contra. 

Votada  la  parte  relatioa  a  iSan  Pallo,  fué 
aprohada  con  10  cotos  en  contra. 

El  señor  Prado  Alduiiate. — Pido  que  este  [iro- 
yecto  pase  a  la  otra  Cámara  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta. 

El  señor  Presidente. — Así  se  hará,  puesto  que 
no  se  hace  ojiosicion. 

Contini!ia  la  discusión  jeneral  del  proyecto  rela- 
tivo a  las  elecciones  de  Cauquenes. 

El  señor  Aríeilg';!  Alein¡>!Ute. — Pido  la  palabra, 
no  para  insistir  de  una  manera  tenaz  en  que  este 
proyecto  nu  sea  aprobado  en  jeneral,  sino  para  de- 
clarar a  la  Cámara  que  si  hubiera  manera  de  hacer 
las  elecciones  de  Cauquenes  salvando  todas  las  difi- 
cultades, yo  acejitaria  al  momento  esa  medida;  pero 
si  no  hai  esa  buena  leí,,  yo  seré  el  primero  en  pedir 
el  estudio  de  cada  uno  de  los  artículos  de  la  nueva 
lei. 

Para  mí,  miéntras  mas  he  meditado  en  esta  cue;i- 
tion,  ménos  puedo  descubrir  que  sea  posible  con- 
feccionar un  ]iroyecto  de  lei  que  sin  lastimar  los  de- 
rechos de  la  Cámara,  permita  hacer  nuevas  eleccio- 
nes en  Cauquenes,  sobre  todo  cuando  miramos  con 
desden,  como  decia  en  la  sesión  anterior,  el  art.  33 
de  la  Constitución,  atacando  nuestros  fueros,  mién- 
tras hai  quienes  se  inclinan  reverentes  ante  el  art. 
9.°  que  es  puramente  reglamentario. 

Sin  duda  que  el  art.  9.°  es,  por  decirlo  así,  el  pa. 
dre  del  embrollo  i  el  art.  38  de  la  Constitución  di. 
ce  que  es  una  prefog-ativa  do  cada  una  de  las  Cá. 
maras  calificar  las  elecciones  de  sus  miembros  i  de. 
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clarar  su  validez  o  nulidad.  Nuestra  lei  de  eloccio- 
iios  establece  entre  los  motivos  de  nulidad  de  una 
elección  la  nulidad  de  los  rejistros.  Por  consig-uien- 
te,  cuando  esta  Cámara  declara  la  nulidad  de  una 
elección,  fundada  en  la  nulidad  de  los  rejistros,  es 
evidente  que  para  renovar  la  elección  de  una  ma- 
nera sólida,  es  indispensable  la  renovación  de  los 
rejistros  como  medida  jirévia.  El  art.  80  de  la  lei 
de  elecciones  dice,  que  declarada  nula  una  elección, 
se  ])rocederá  a  su  renovación  dentro  de  los  treinta 
dias  sig'uiontes  a  la  comunicación  al  Presidente  de 
la  República  del  acuerdo  de  la  Cámara.  Pura  po- 
ner de  acuerdo  estas  disposiciones  constitucionales 
i  loí.>';ilos  /qué  se  necesita?  Yo  señalaba  en  la  sesión 
aiU''!'i'ir  idj^'unos  caminos  i  entre  ellos  el  mas  lla- 
no, dictar  una  lei  jeneral  que  llene  los  vacíos  de 
nuestra  lei  de  elecciones.  Pero  esta  lei  que  podria 
per  votada  esta  noche  por  la  Cámara  de  Diputados, 
podria  mui  bien  no  ser  votada  por  el  Senado  i  ten- 
dri irnos  una  vez  mas  comprometidos  los  fueros  de 
la  C.'imara,  fueros  que  nadie  puede  arrebatar  o  su- 
jtrimir,  i  las  atribuciones  que  le  confiere  el  art.  38 
de  la  Constitución  quedarían  sin  ning-un  valor.  De 
líianera  que  esa  lei  jeneral  vendria  a  ser  yiersonal 
respecto  de  las  facultades  de  la  Cámara.  Por  eso  es 
que  volviendo  i  resolviendo  este  neg-ocio  que  tanto 
se  ha  complicado,  creo  que  lo  mejor  seria  concluir 
]ior  no  hacer  nada.  Este  es  el  resultado  a  que  he 
llegado.  Porque  mandar  la  renovación  de  los  rs- 
jistros,  pondría  al  departamento  de  Cauquénes  en 
una  situación  difícil,  mucho  mas  cuando  ahí  no  ha 
pido  consag'iada  la  elección  de  Municipalidad.  Si 
esas  elecciones  se  declaran  nulas  mañana,  ¿(lor  cuál 
rejistro  se  renovarán!*  ¿Por  el  antiguo  o  ]ior  el  nue- 
voí"  Me  siento  inclinado  a  creer  ((ue  un  rejistro  pa- 
ra ser  valedero  necesita  ser  hijo  de  una  lei  i  dig'o  yo: 
¿podemos  en  este  momento,  sin  poner  la  mano  en 
las  facultades  privativas  de  la  Cándara  de  Diputa- 
dos, venir  a  dictar  una  lei  en  ese  sentido?  Evidente- 
mente (|ue  nó,  poríjue  esa  lei  puede  ser  rechazada 
por  el  Senado  o  vetada  jior  el  Gobierno  i  tendria- 
nuis  que  la  Cámara  acejitaria  la  renovación  de  la 
elección  de  Cauquénes  i  no  las  vería  renovadas;  de 
modo  que  la  Cámara  estaría  jugando  con  una  es- 
pada de  palo  o  dando  estocadas  en  el  aire^  i  yo  no 
quiero  que  dé  estocadas  en  el  aire  níquejueg'ue 
Culi  espadas  de  palo. 

Por  eso  la  Cámara  ]>ara  resolver  esta  cuestión 
debe  fijarse  mucho  en  que  no  se  venga  a  poner  una 
garra  cubierta  con  terciojielo  sobre  los  fueros  de  la 
Cá  niara. 

El  señor  PresiíSeilte. — En  votación  si  se  aprue- 
ba o  nó  en  jeneral  el  jiro^'ecto. 

Votado  el  proyecto,  fué  aprohado  por  29  voto-i 
contra 

El  señor  Pl'csidpatc — Si  ning;un  señor  Diputa- 
do se  opone,  jirocederemos  a  la  discusión  particu- 
lar. 

El  señor  Al*te«2'a  AlPllllUlrte. — Yo  me  opong-o. 

El  señor  Presiilcilíe. — (¿ueda  el  proyecto  jjuru 
la  sesión  ])róxiina. 

El  señor  IJJiUlCO  Tiel, — Según  el  Reglamento, 
l)asta  la  simide  mayoría  ])ara  eximir  de  un  trámite 
a  un  proyecto.  Por  eso  rueg'o  al  señor  Presidente 
que  consulte  a  la  Cámara. 

El  señor  Presidente. — Yo  desearía  mucho  com- 
placer a  Su  Señoría,  ¡¡ero  creo  que  el  Reglamento 
e^i  este  caso  exije  unanimidad.  Yo  deseo  hacer  cum- 


{¡lir  el  Reglamento  con  exactitud  i  no  puedo  acep- 
tar la  resolución  de  la  may  )iía. 

El  señi)r  BiaiSCO  Vid. — liemos  visto  que  cuan- 
do se  discutió  el  Código  Penal,  hizo  el  señor  F;i- 
bres  indicación  para  que  cada  uno  de  los  artículos 
se  sometiera  a  discusión  particular,  que  otro  señor 
Diputado  se  opuso  a  la  indicación  i  que  en  conse- 
cuencia la  Cámara  resolvió  por  ma3-oría  de  votos 
la  cuestión. 

Como  se  ve  en  este  caso  infinitivamente  mas  gra- 
ve que  el  actual,  la  Cámara  se  creyó  facultada  ¡¡ara 
resolver  no  y  i  la  supresión  de  un  simple  trámite, 
sino  la  discusión  particular,  siendo  que  el  Regla- 
manto  establece  las  dos  discusiones. 

Ahora  se  trata  de  un  sím])le  trámite;  el  Regla- 
mento no  dice  nada  sobre  el  ¡¡articular;  la  práctica 
está  en  mi  favor:  yo  pido  que  resuelva  la  Cáma- 
ra la  cuestión. 

El  señor  Presidcilíe.— El  Honorable  Diputado 
pT  Santiag'o  me  permitirá  observarle  que  se  trata 
de  una  garantía  de  las  minorías  que  conviene  siem- 
pre respetar.  El  Reglamento  establece  que  sus  dis- 
posiciones no  pueden  ser  altei-adas  en  la  ¡iráctica 
sino  por  acuerdo  unánime  de  la  Cámara,  siendo  es- 
ta la  mas  preciosa  garantía  que  ha  otorg-ado  a  la 
minoría;  porque  evidentemente,  si  hubiera  dejada 
estos  casos  a  la  resoluciou  de  la  Cámara  i)or  mayo- 
ría de  votos,  las  minorías  estarían  siempre  espues- 
tas a  los  golpes  de  votación  de  la  mayoría. 

Por  lo  mismo  que,  según  Su  Señoría,  en  el  Re- 
glamento no  existe  disposición  alguna  sobre  este 
caso  particular,  debemos  atenernos  a  la  disposición 
jeneral  que  he  citado,  disiiosicion  verdaderamente 
salvadora  i  lioeral. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  recuerdo  de  ningún 
caso  ¡¡articular  en  que  a  pesar  de  una  oposición  de 
un  Diputado  a  la  supresión  de  un  trámite,  haya  re- 
suelto la  Cámara  esa  supresión. 

Sigamos  esta  ¡iráctica  res¡)etuosa  del  derecho  de 
todos;  no  vayamos  ahora  a, establecer  un  ¡¡receden- 
te  que  seria  funesto. 

El  señor  Aríeag'íl  Alenipnríe.— Para  probar  a 
mi  Honorable  am¡g(j  el  señor  Diputado  ¡lor  Santiago, 
que  no  tiene  razón  i  que  persigue  un  ¡)ro¡)ósito  ilu- 
sorio, me  bastará  recordarle  el  derecho  que  tengo 
para  pedir  segunda  discusión  sobre  su  indicación, 
lo  que  daría  el  mismo  resultado  que  persigo  al  pedir 
que  siga  este  ¡ir.oyecto  toda  la  tramitación  ordina- 
ria. 

El  señor  Blsincs  Tiel. — No  insistiré,  señor;  pero 
1 )  que  acaba  de  decir  el  Honorable  Di¡)utado  por 
Val¡iaraiso  está  manifestando  el  ¡lerfecto  derecho 
(|ue  tongo  ¡)ara  hacer  la  indicación;  porque  se  ¡me- 
de  pedir  segunda  discusión  sobre  indicaciones  que 
no  hai  derecho  a  hacer. 

El  señor  i'i'esiileate. — Terminado  el  incidente, 
corresponde  ocu¡iaruos  del  ¡iruyecto  relativo  a  los 
defensores  ¡lúblicos. 

tSc  h'i/ó. 

El  señor  Presjilení?.— En  discusión  particular 
el  ¡iroyecto  sobre  honorarios  de  los  defensores  pú^ 
blicos. 

Articulo  1.° 

El  señ  ir  HaiieeiíS. — Esto  artículo  contiene  una 
dis¡)osÍGÍon  jeneral,  i  aunque  en  ciert  )s  puntos  es 
muí  fácil  que  los  defensores  ¡niblicos  deslinden  per- 
fectamente sus  derechos,  los  Honorables  Diputados 
deben  tener  ¡¡resente  que  iio  se  trata  de  lejislat 
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iiiiicamente  para  cimlados  como  Santiag-o  i  Val|)a- 
raiso,  donde  liai  cuanr,os  recursos  se  necesitan,  don- 
de está  el  asiento  niistno  de  las  Cortes,  i  donde  las 
relauiacionos  se  resiioh^on  con  la  mayor  facilidad, 
sino  que  se  trata  de  toda  la  República.  Se  trata  de 
los  deuias  departamentos  que  caracen  de  los  recur- 
sos que  tienen  Santiag'o  i  Valparaiso. 

En  Talca,  por  ejemplo,  el  juez  fija  los  dereclios 
que  corresponden  a  un  deñuisor  público,  i  si  éste 
lio  acepta  la  resolución  d^d  juez  ¿ante  quién  recla- 
ma? Es  verdad  que  casi  todo  esto  est<á  sujoto  a 
aranceles,  pero  necesariamente  habrá  que  reformar 
todas  estas  le3-es. 

Yo  soi  de  o])inion  que  las  observaciones  hechas 
respecto  de  este  artículo  1."  tienen  perfecta  cabida 
cu  el  2.°.  Miéntras  tanto,  3^0  no  90Í  de  opinión  que 
por  medio  de  esta  lei,  tal  como  se  ha  redactado,  se 
derog-ueu  los  aranceles,  que  deben  subsistir  mién- 
tras no  se  reformen  convenientemente. 

Espero  el  cuiso  que  tome  este  debate  para  según 
eso  liacer  algunas  otras  observaciones. 

El  señor  €íllií¡>;)  (don  Evaristo  del). — Yo  espera- 
ba que  llegara  la  discusión  particular  para  someter 
a  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara  algu- 
nas observaciones. 

Cuando  se  discutia  en  jeneral  esto  proyecto  yo 
decia  (¡ue,  seg'un  las  dis¡)osiciones  vijentes,  un  defen- 
sor público  no  podia  cobrar  mas  de  4  pesos  50 
centavos  por  cada  vista  que  diese,  ni  mas  de  30 
centavos  por  otras  firmas  que  hubiere  de  poner.  Di- 
je que  esto  me  parecía  un  absurdo,  i  voi  a  manifes- 
tar a  la  Honorable  Cámara  por  qué  pienso  de  esta 
manera. 

¿Qué  es  lo  que  se  entiende  por  vista  de  un  defen- 
sor público?  Una  vista  no  es  otra  cosa  que  el  dic- 
támen  que  da  para  ilustrar  una  cuestión  en  que  tie- 
nen parte  personas  que  no  tienen  representación. 
En  este  dictamen  así  como  puede  tomarse  un  traba- 
jo como  10,  puede  también  tomarlo  como  100  o  co- 
mo 1,000.  ¿I  se  comprende  que  en  todos  estos  ca- 
sos solo  liaya  de  cobrar  iguales  derechos  por  mas 
desig-aal  que  sea  el  trabajo?  Son  cosas  éstas  que 
e3ca¡)an  a  toda  reglamentación,  i  en  las  que  solo 
un  buen  criterio  puede  fijar  i  establecer  cuál  es  la 
recompensa  que  el  defensor  ¡lúblico  merece  por  su 
trabajo. 

Si  se  tratara  de  un  juez  partidor  o  de  un  perito, 
se  concebiría  que  el  juez  le  diga:  Ud.  no  podrá  co- 
brar tanto  sino  cuanto;  pero  no  ])uede  hacerse  lo 
mismo  cuando  se  trata  de  los  defensores  jiúblícos, 
sujetos  a  arancel. 

Supongamos  que  un  defensor  tiene  que  dar  vista 
sobre  una  cuestión  i  que  pueda  hacerse  en  cuatro 
palabras,  pero  después  de  haber  estudiado  concieu- 
zudamente  durante  8,  10  o  15  dias.  ¿Será  posible, 
preg-unto  yo,  que  porque  la  vista  está  escrita  en  me- 
dia carilla  de  ])apel,  este  funcionario  no  puede  co- 
brar mas  de  30  centavos  o  4  pesos  50  centavos,  a  lo 
mas? 

Hai  otros  casos,  como  el  de  inventarios,  particio- 
nes, etc.,  en  que  los  defensores  ganan  30  centavos 
por  cada  firma.  Como  jeneralmente  ésias  suelen  ser 
muchas,  el  honorario  sube  también  bastante.  Mién- 
tras^ tanto,  ¿qué  ha  trabajado  el  defensor? 

Yo  fui  en  un  asunto  defensor  de  menores  por  im- 
plicación del  nombrado.  Se  trataba  de  bienes  cuan- 
tiosos, i  recuerdo  que  hubo  vista  en  que  trabajé  sin 
descanso  durante  quince  dias,  compajinando  'canti- 


dades, haciendo  cálculos  hasta  en  los  menores  de- 
talles, i  todo  para  ganar  4  pesos  50  centavos. 

Después  de  todo  este  trabajo  puse  mi  vista,  ¿i 
sabe  la  Cámara  cuánto  importó?  Nada  mas  que  se- 
senta í  tantos  pesos;  miéntras  tanto,  el  trabajo  que 
yo  había  hecho,  estimado  sin  sujeción  a  arancel,  no 
habría  sido  avaluado  en  ménos  de  400  pesos. 

Eítas  anomalías  ])rovienen  de  que  el  trabajo  de 
los  defensores  ]iúblicos  se  pag-a  con  arreglo  a  un 
arancel  que  ordena  que  cada  vista  que  espidan  los 
defensores  públicos  vale  4  pesos  50  centavos,  i  si  ha 
habido  lectura  de  autos,  se  pag-a  ademas  a  razón  de 
30  centavos  por  cala  foja. 

Todos  estos  inconvenientes  desaparecen  estable- 
ciendo, como  lo  dispone  el  artículo  en  discusión, 
que  el  honorario  de  los  defensores  públicos  j)or  laa 
vistas  que  espidan,  siempre  que  no  sean  de  simple 
trámite,  sea  avaluado  prudencíalmente  por  el  tribu- 
nal que  conozca  del  asunto,  tomando  en  considera- 
ción la  importancia  del  trabajo  i  la  cuantía  del  ne- 
gocio en  litijio. 

A  este  sistema  so  le  encuentra  el  inconveniente 
de  que  pueda  ocasionar  g-astos  a  los  interesados, 
porque  los  que  no  se  conformen  con  el  avalúo  iie- 
cho  por  el  juez,  por  considerarlo  muí  subido,  ten- 
drán que  apelar.  En  primer  lugar,  creo  que  este  ca- 
so no  so  presentará  sino  muí  rara  vez,  i  ademas  me 
parece  q  ie  este  inconveniente  es  mucho  ménos  gra- 
ve, comparado  con  el  que  resulta  de  la  autorización 
que  se  los  da  a  los  defensores  de  poder  cobrar  30 
centavos  por  cada  foja  de  lectura,  porque  puede  ha- 
ber casos  en  que  el  defensor  no  necesita  para  espe- 
dir su  vista  sino  leer  tres  fojas;  pero  él  tiene  dere- 
cho para  decir  que  ha  necesitado  leer  trescientas 
fojas  del  espediente  que  se  ha  acompañado,  por  cu- 
yo motivo  cobra  90  ])esos  solo  por  la  lectura,  sien- 
do así  que  en  realidad  no  ])odria  cobrar  mas  que 
ÜO  centavos  porque  solo  ha  loido  tres  fojas.  Esta 
clase  de  abusos  no  tienen  reparación  posible  porque 
seria  muí  difícil,  o  mas  bien  imjtosible,  poderle  pro- 
bar al  defensor  que  para  dar  su  vista  no  necesitó 
leer  las  trescientas  fojas,  como  asimismo  que  no  le- 
yó ese  número  de  fojas. 

De  manera,  pues,  que  este  inconveniente  de  que 
un  íuncionarío  jioco  escrupuloso  cobra  mas  de  lo 
que  le  corresponde,  es  mayor  que  el  inconveniente 
de  las  apelaciones  a  que  pudiera  dar  lugar  este  sis- 
tema que  se  quiere  establecer  en  reemplazo  del 
arancel. 

Pero  hai  todavía  otra  consideración  mas  que  to- 
mar en  cuenta  e^i  favor  del  artículo  en  debate  i  por 
consig'uiente  en  contra  del  sistema  de  arancel  que 
existe  actualmente. 

El  trabajo  de  los  defensores  públicos,  como  el  de 
los  abogados,  debe  estípaarse  teniendo  en  vista  es- 
tas dos  consideraciones:  la  importancia  del  trabajo 
i  la  cuantía  del  asunto  sobre  el  cual  ha  recaído  el 
dictámen  o  vista.  Esto  es  indudable  porque  es  cla- 
ro que  cuando  se  trata  de  un  asunto  que  vale  1,000 
pesos,  el  servicio  que  con  relación  a  él  presta  el 
funcionario,  no  puede  estimarse  en  la  misma  suma 
que  cuando  se  refiere  a  un  asunto  que  importa 
20,000  pesos.  Esta  misma  diferencia  debe  existir 
también  entre  un  trabajo  que  ha  necesitado  rnuchc 
estudio  i  meditación  i  otro  que  se  ha  hecho  sin  ne- 
cesidad de  exámcn  ni  preparación. 

Ahora  bien,  ¿qué  sucede  aplicando  el  arancel  pa- 
ra esta  clase  de  servicios?  Resulta  que  como  el  aran- 
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cel  es  cieg'o,  liai  que  estimar  en  un  mismo  valor  los 
trabajos  do  grande  im]iürtancia  como  los  que  care- 
cen de  ella.  Este  sistema  de  aranceles  no  solo  es 
])erjudicial  f>ara  los  defensores  ])úljIicos,  sino  tam- 
bién ])ara  los  que  reciben  los  servicios  de  estos  fun- 
cionarios. Así,  en  una  ])articion  de  valor  de  10,000 
pesos,  por  ejemplo,  en  que  el  defensor  para  evacuar 
su  vista  ha  tenido  que  leer  muchos  papeles,  (jui- 
i]ientas  fojas,  supong-amos,  el  honorario  valdría  101 
})esos  bO  centavos;  mientras  tanto,  tratándose  de  una 
partición  de  valor  de  100,000  pesos  i  habiéndose  lei- 
do  solo  cien  fojas,  el  honorario  importaría  31  pesos 
50  centavos.  ¿Cabe  una  desig-ualdad  mas  chocante? 

Todos  estos  inconvenientes  desaparecerían  con  la 
aceiitacion  del  artículo  en  debate;  por  lo  tanto,  es- 
pero que  la  Cámara  le  preste  su  aprobación. 

El  señor  Presidente.. — No  habiendo  en  la  Sala  el 
número  de  Diputados  que  exije  el  Keg'Iamento,  se 
levanta  la  sesión. 

Se  levantó  In  sesión. 

Francisco  Javier  Godoy,  Redactor. 
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de  mar  i  de  tierra  para  el  año  corricnto.  Se  mandó 
comunicar  al  Ejecutivo. 

«El  señor  Prado  Al  Júnate, '  hizo  indicación  para 
despachar  ántes  de  la  órdon  del  dia  el  jiroyecto  de 
leí  que  propone  se  ceda  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiago el  terreno  en  que  está  construitlo  el  Teatro 
Muiiic¡[)ul  i  el  que  ocupó  el  antiguo  cuartel  do  po- 
licííi  de  San  Pablo. 

«Esta  indicación  fué  aprobada  con  8  votos  en 
contra. 

«Se  ¡)U30  en  discusión  joneral  i  particular  el  pro- 
yect )  a  que  ella  se  refería. 

«El  señor  Renjifo,  don  Osvaldo,  propuso  se  dije- 
ra «antiguo  cuartel  de  policía  e  iglesia  de  San  Pa- 
blo»,en  vez  de  «antiguo  cuartal  de  p 
Pablo». 

«El  señar  García  de  la  Huerta  apoyó 
dación. 

«El  proyecto  di  lei  en  lo  relativo  al  terreno  que 
ocupa  el  Teatro  Municipal,  fué  aprobado  con  7  vo- 
tos en  contra,  i  en  lo  relativo  al  terreno  que  ocupó 
el  antiguo  cu-artel  i  la  iglesia  de  San  Pablo,  fué 
aprobodo  con  10  votos  en  contra. 

«El  proyect'j  de  lei  aprobado  dice  así: 

«Artículo  fínico. — Cé  lese  a  favor  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago  el  terreno  en  que  está  cons- 
truido el  Teatro  Municipal  i  el  qu3  ocupab;x  el  an- 
tiguo cuartel  de  policía  e  iglesia  de  Sa;i  Pablo.» 

«Se  acordó  comunicarlo  al  Sjnado  sin  es[erar  la 
aprobabioa  del  acta. 

«Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto  de 
lei  que  manda  renovar  los  rejistroa  electorales  del 
departamento  de  Cauquénes. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte  usó  de  la  palabra 
para  combatir  ese  proyecto. 

«El  proj'ecto  fué  aprobado  en  jeneral  por  2i)  vo- 
tos contra  14. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  espuso  que 
si  ningún  señor  Diputado  so  oponía,  se  pasaría  a 
discutir  en  particular. 

«El  señor  Arteaga  Alemparte,  se  opuso  a  que  se 
discutiera  en  particular  en  la  sesión  que  se  cele- 
braba. 

«El  señor  Blanco  Viel  manifestó  que  podia  dis- 
cutirse en  particular  si  la  Cá.mara  lo  acordaba  por 
mayoría  e  hizo  indicación  en  este  sentido. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  dijo  que  a 
ju'cio  de  Su  Señoría,  ese  acuerdo  no  podia  tomarse 
sino  por  unanimidad. 

«Después  de  un  corto  debate,  se  dejó  la  discusión 
particular  del  proyecto  para  la  sesión  sigaianta. 

«Se  pasó  a  tratar  del  pro^'ecto  de  lei  relativo  al 
honorario  de  los  defensores  públicos. 

«Se  ])uso  en  discusión  el  art.  1."  que  dice: 

«Art.  1.°  El  honorario  de  los  defensores  públicos 
por  las  vistas  o  dictámenes  que  espidieren  i  que  no 
sean  de  simple  tramite  i  por  las  jcstioues  indicíalos 
que  practicaren  en  desempeño  de  su  ministerio,  se- 
rá avaluado  prudencialmente  por  el  tribunal  que  co- 
nozca del  asunto,  habida  consideración  a  la  impor- 
tancia del  trabajo  i  a  la  entidad  o  cuantía  del  ínte- 
res en  litijio.» 

«Este  artículo  fué  combatido  por  el  señor  Hu- 
noeus  i  apoyado  portel  señor  del  Campo. 

«A  las  D-J  P.  M.  se  levantó  la  sesión,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Fabres.» 

El  señor  Presidente. — Conforme  a  la  práctica- 
observada  pasaremos  a  ocuparnos  de  las  modifica- 


clones  introducidas  por  el  Senado  en  los  diversos 
]  royecto  que  esta  Cunara  le  ha  pasado. 

Si  no  Uai  inconveniente,  princijiiaremos  por  al 
modiñcacion  introducida  en  el  jircyecto  de  cesión 
rie  terrenos  a  favor  de  la  ¡Municipalidad  de  San- 
tiog'o. 

Se  In/ó  la  nata  del  Senado. 

Comi't  vé  la  Cámara,  el  Senado  ha  suprimido  l;i 
cesión  de  los  terrenos  ocupados  por  el  antig-io  cuar- 
tel de  San  Pahln. 

El  señor  díard;)  <lf!  h\  llüertít  (vice-Presidente.) 
— Yo  rog'aria  a  mis  Honorables  colegas  acordaran 
no  insistir  en  su  acuerdo  anterior,  porque  me  pare 
ce  que  haciéndolo,  nos  esponemos  a  que  el  proyecto 
quede  sin  despacharse. 

Me  parece  mui  difícil  (¡ue  el  Senado  vuelva  a 
reunirse,  i  dado  caso  que  se  reuniera,  es  natural  que 
insista  en  su  acuerdo,  atendida  a  la  gran  mayoría 
<jue  tuvo  la  modiíiciici(m. 

A  fin  de  que  la  31  unicipalidad  pueda  tener  algo, 
jiido  a  la  Cámara  que  acejjte  la  modificación  del 
Senado . 

Pujsta  a  votacwn  ¡a  modificación  del  Senado, 
fue  aceptada  por  33  i'oto>í  contra  2. 

El  señor  íiiarcíil  de  l\\  Huerta  (vice-Presidente.) 
— Hag'o  indicación  ]iara  que  esto  proyecto  pase  al 
Ejecutivo  sin  es})erar  la  aprobación  del  acta. 

Así  se  acordó. 

El  señor  l*re.S¡íleJlíe. — En  discusión  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  Senado  en  el  proj'^ecto 
relntivo  a  la  fábrica  de  papel  de  Limache. 

iSe  leyó  la  nota  del  Senado. 

Por  la  lectura  de  esta  nota,  se  vé  que  estas  modi- 
ficaciones s3  reducen  a  dos.  La  primera  consiste  en 
su¡)rimir  la  pasta  de  papel  de  entre  los  artículos  que 
la  fábrica  puede  introducir  libres  de  derechos  de 
internación;  i  la  seg'unda  consiste  en  haber  agreg-a- 
do  un  nuevo  articuh),  haciendo  estensiva  1  a  conce- 
sión a  todas  las  fábricas  de  papel  establecidas  en  el 
pais,  o  que  en  adelante  se  establecieren. 

Principiaremos  por  la  primera  modificación.  En 
discusión. 

En  votación  esta  vwdijicacion,  fué  aceptada  ¡Jor 
28  votos  contra  10. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  el  nuevo 
íirtículo  que  trae  el  núin.  4.  Parece  que  el  Senado 
ha  querido  dictar  una  disposición  jeneral. 

Votada  esta  modificación  fué  aprobada  por  32 
va  tos  contra  Q. 

El  señor  Presidente. — Continuaremos  la  discu- 
sión particular  del  proyecto  relativo  a  las  elecciones 
de  Caiiquénes. 

El  smor  Velasco. — Iba  a  decir  que  para  consul- 
tar a  la  Cámara  si  se  continúa  o  nó  con  la  elección 
de  Cauquénes,  seria  necesario  que  alg-un  señor  Di- 
]!utado  hiciera  indicación  en  ese  sentido  i  pidiendo 
jjreferencia  para  ese  negocio.  I  como  se  ha  hecho 
esa  indicación,  debemos  resolverla. 

El  señor  Arteag-a  Alemparte.— Yo  no  lie  oído 
que  se  haya  hecho  tal  indicación  i  aunque  asi  fuera, 
no  podrinmos  ace¡)tarla  porque  nuestro  Reglamento 
nos  prohibe  interrumpir  la  discusión  de  un  asunto 
]»ara  ocuparse  de  otro. 

El  señor  Presidente. — En  tal  caso,  para  cortar 
la  cuestión  seria  lo  mejor  continuar  la  discusión 
pendiente,  dando  la  ¡lalabra  al  scñon  Diputado  por 
Santiago. 

El  señor  Fál'Ves. — Yo  creo  que  debemos  tratar 


de  las  elecciones  de  Cauquénes  porque  esa  es  la  or- 
den del  dia  i  si  se  trató  en  la  sesión  pasada  de  los 
defensores  públicos  fué  solo  porque  no  ])odia  tratar- 
se de  las  cleccione  de  Cauquénes  a  causa  do  que  la 
discusión  partic.dar  tenia  (¡ue  dejarse  para  la  sesión 
[iróxinia. 

Ademas,  siendo  este  asunto  el  mas  urjente  i  el  que 
mas  interesa  a  todos  los  partidos  debemos  tratarlo 
de  preferencia. 

El  scñjr  Presidente. — ¿Su  Señoría  formula  la  in- 
dicación en  ese  sentidoi^ 

El  señor  Fábres. — Nó,  señor. 

El  señor  Presidente. — Su  Señoría  comprende- 
rá que  en  la  situación  que  me  encuentro  no  puedo 
hacer  otra  cosa  que  consultar  a  la  Cámara. 

El  señor  Prado  Aldliaate. — Su  Señoría  no  ha 
tenido  razón  para  cambiar  la  órden  del  dia.  Al  prin- 
cipio puso  en  discusión  el  proyecto  de  las  eleccio- 
nes de  Cauquénes  i  entonces  el  señor  Diputado  por 
Valparaíso  se  opuso,  fundándose  en  el  art.  83  del 
Reglamento.  Lueg-o  es  el  señor  Diputado  por  Val- 
paraíso quien  hace  indicación  para  variar  la  órden 
del  dia. 

El  señor  Arteag'a  AleniiViríe. — Nó,  señor.  Yo  no 
hago  mas  que  pedir  el  cumplimiento  del  Regda- 
mento. 

El  señor  JVovoa  hace  indicación  para  gue  se  dis- 
cuta el  provento  relatico  a  las  elecciones  de  Can- 
quénes. 

lE  señor  Presidente. — Pondremos  en  votación 
la  indicación  formulada  por  el  Honorable  señor  No- 
voa:  si  se  discuten  o  nó  las  elecciones  de  Cauquénes 
en  la  sesión  d«  esta  noche. 

El  señor  Yelasco. — Desde  que  otros  asuntos  se 
han  dejado  para  esta  sesión,  no  veo  por  qué  motivos 
se  habría  de  dar  preferencia  a  las  elecciones  de  Cau- 
quénes. ¿Por  qué  no  darle  también  al  proyecto  de  los 
defensores  públicos? 

He  oido  que  la  Cámara  se  está  reuniendo  con 
el  único  propósito  de  tratar  de  las  elecciones  de 
Cauquénes.  Si  bien  es  verdad  que  la  falta  de  repre- 
sentación de  Cauquénes  es  una  cosa  que  se  debe  re- 
mediar, también  es  cierto  que  ese  departamento  n  o 
es  el  único  que  se  encuentra  sin  representación,  pues 
se  halla  en  el  mismo  caso  el  departamento  de  San- 
tiago. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  sobre  defensores  pú- 
blicos presentó  inénos  dificultades;  motivo  por  el 
cual  debemos  darle  la  preferencia,  ya  que  no  es 
mucho  el  tiempo  de  que  podemos  disponer. 

El  señm-  Cood. — Voi  a  discurrir  en  el  supuesto  de 
que  haj'a  dos  indicaciones:  uia  para  que  se  trate  de 
las  elecciones  de  Cauquénes,  otra  para  que  se  dis- 
cuta el  proyecto  relativo  a  los  defensores  públicos. 
Creo  que  la  Cámara  debe  resolver  la  cuestión  con- 
forme al  Reglamento. 

¿Qué  dice  el  Reglamento.^  Que  una  vez  iniciada 
una  discusión,  debe  concluirse.  \Se  leyó  los  art.  Gtí  i 
71.) 

Es  un  hecho  que  la  discusión  del  proyecto  sobre 
defensores  públicos  se  habría  iniciado  tn  la  sesión 
anteiior,  i  no  se  había  concluido  porque  hai  señores 
Diputados  que  tienen  que  usar  de  la  palabra;  por 
consiguiente,  esa  discusión  está  pendiente  i  debe 
concluirse  en  la  sesión  de  hoi. 

La  Cámara  nunca  ha  pasado  a  la  segunda  discu- 
sión de  un  proyecto  mientras  está  pendiente  la  pri- 


mera  de  oLro.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Cámara 
siempre  i  lo  que  manda  el  lieg'lamento. 

Debemos,  jmes,  concluir  la  discusión  del  proyec- 
to relativo  a  los  detensores  jn'iljlicos,  quedando  es- 
tablecido que  a  continuación  seg-uirá  el  relativo  a 
Cauquenes. 

El  señor  Presidcuíe. — Yo  no  puedo  constituir- 
me ea  juez  de  las  opiniones  de  los  señores  Diputa- 
dos; a  la  Cámara  le  toca  resolverla  cuestión.  Como 
es  necesario  llegar  a  alg'un  término,  someto  a  ellos 
esta  indicación:  ¿se  ocupa  o  nó  la  Cámara  desdo  lue- 
g'o  del  proyecto  relativo  a  las  elecciones  de  Cau]- 
uenes? 

El  señor  Al'teag'U  Aíeaiparte. — Esa  proposición 
no  S3  puede  votar,  señor  Presidente.  Indudable- 
mente, si  me  pregunta  a  mí:  ¿quiere  ocuparse  de  las 
elecciones  de  Cauquenes?  he  do  decir  que  sí;  pero 
uo  es  esa  la  cuestión.  Es  necesario  formular  una 
proposición  que  refleje  el  debate  i  le  jiong-a  un  tér- 
mino lójico. 

El  señor  Presidente. — Suplico  a  Su  Señoría  que 
se  sirva  formular  una  proposición  cuah|L:iera.  Es 
necesario  poner  término  a  este  incidente. 

El  señor  Prado  AMlllEaíe. — Parece  que  la  cues- 
tión debatida  es  si  se  da  preferencia  al  proyecto  re- 
lativo a  Cauquenes  sobre  el  de  defensores  públicos. 
No  comprendo  entonces  cojno  no  refleja  el  debate 
la  proposición  formulada  por  el  señor  Presidente. 

El  señor  Arteag'íl  AlCíUJsaríe. — Su  Señoría  de- 
Lió  modificarhi  en  el  sentido  que  ahora  la  esplica. 
El  señor  Presidente  no  hablaba  de  preferencia;  pre- 
guntaba a  la  Cámara  si  quería  o  nó  ocuparse  de 
las  elecciones  de  Cauquen ^s. 

El  señor  Presidc'lííe. — Se  puede  dar  otra  forma 
entonces  a  la  proposición:  ¿Se  da  o  nó  preferencia 
al  proj'ecto  relativo  a  las  elecciones  de  Cauquenes? 

El  señor  Yclasco. — Esa  es  una  proposición  pla- 
tónica del  señor  Presidente.  ¿La  formula  Su  Seño- 
ría a  petición  de  parte?  Parece  que  nó;  ¿quién  ha 
]¡Gdido  preferencia  al  proyecto  relativo  a  las  elec- 
ciones de  Cauquenes. 

El  señor  Prado  Aídllliate  i  varios  otros  señores 
Diimtiídos. — Notros,  todos  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos. 

El  señor  Presidente. — En  votación  la  proposi- 
ción que  se  acaba  de  formularse  

El  señor  Aríeag'a  Aleniparte. — ¿Por  qué  no  se 
redacta  la  jiroposicion  de  este  modo:  la  Cámara 
acuerda  no  tratar  del  proyecto  relativo  a  los  defen- 
sores públicos  hasta  no  concluir  el  relativo  a  las 
elecciones  de  Cauquenes? 

El  señor  Presidente. — Está  bien.  En  votación 
la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  V^alpa- 
raiso. 

El  señor  Aríeag'a  Alcinparíe. — Yo  no  he  hecho 
indicación  ninguna,  señor  Presidente:  he  apuntado 
sencillamente  una  pro])osicion  a  Su  Señoría,  para 
que  si  lo  parece  bien,  la  haga  suya.  Yo  no  la  some- 
to a  la  Cámara. 

El  señor  PrcsMcilíC. — La  proposición  que  se  va 
a  votar  es  esta:  ¿Acuerda  la  Cámara  deferir  la  dis- 
cusión del  proyecto  sobre  honorarios  de  los  defenso- 
res públicos  hasta  después  que  sea  despachado  el 
})royecto  relativos  a  las  elecciones  de  Cauquenes? 
En  votación. 

El  restdtado  fué  29  votos  por  la  afinnatioa,  i  7 
por  ¡a  negativa 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  discusión  del 


proyecto  relativo  a  las  elecciones  de  CuuquenfeJ. 
Se  va  a  leer  el  artículo  1.*" 
;S<?  leyó. 

El  señor  línnCfUS. — La  dificultad  que  en  este 
momento  tratamos  de  resolver  es,  señor  Presiilente, 
de  suma  gravedad  considerada  en  lo  absoluto,  i  no 
carece  de  razón  el  Honorable  s(ñor  Arteaga  Alem* 
¡larte  al  afirmar  que  es  iin[»osib1e  resolverla  de  una 
mai;era  completamente  satisfactoria.  Esto  es  efecti- 
vo a  la  luz  de  los  buenos  [irinci[)ios;  pero  no  pienso 
por  eso  que,  dentrí  del  terreno  relativo  i  mera>nen- 
te  positivo  de  la  lei  do  12  de  noviembre  de  li?74, 
no  sea  posible  arbitrar  alg'un  medio  que  salvo  el 
vacío  que  en  ella  se  nota,  cuando  se  quiere  relacio- 
nar la  rog-lajeneral  que  establece  el  inciso  ¡irinicro 
de  su  art.  80  con  la  parto  del  art.  73  que  permito 
decir  de  nulidad  de  una  elección  por  actos  que  la 
hubieren  viciado  en  la  constitución  o  procedimien- 
tos de  la  junta  de  mayores  contribuyentes  que 
nombran  las  juntas  calificadoras,  o  en  la  constitu- 
ción o  procedimientos  de  estf^^  últimas. 

El  art.  7J,  en  la  parte  a  que  acabo  de  referirme, 
jiermite  hoi  atacar  una  elección  como  nulo  ¡u.r  de- 
fectos en  la  formación  del  rejistro  electoral,  ¡tor  ac- 
tos que  hubieren  viciado  las  calificaciones.  La  lei 
de  noviembre  de  1874  modificó  así  de  una  manera 
sustancial  i  ])rofunda  nuestro  sistema  electoral; 
l)orque,  como  lo  sabe  bien  la  Cámara,  antes  no  era 
lícito  decir  do  nulidad  de  una  elección  por  tales 
defectos.  El  rejistro  electoral  se  formaba  no  solo 
por  las  juntas  calificadoras,  sino  por  juntas  reviso- 
ras  que  correjian  los  defectos  de  que  podia  a.lole- 
cer,  inscril'ieudo  a  los  ciudadanos  que  habían  sida 
indebidamente  escluidos,  o  escluyendo  a  los  indivi- 
duos que  indebidamente  habian  sido  calificados. 

Suprimidas  hoi  las  juntas  reviscras,  dispone  la  lei 
de  1870,  en  su  art.  2-J,  que  la  inscripción  indebida 
o  la  esclusion  ilegal,  aunque  pueden  ser  perseg'ui- 
das  i  deben  ser  castig'adas.  no  daria  lug-ar,  en  nin- 
g'un  caso,  a  esclusioues  o  iaclusiones  posteriores  a 
la  clausura  del  rejistro.  I.como  esta  clausura  tiene 
lug-ar,  seg-un  los  arts.  19  i  20  de  la  misma  lei,  el 
15  de  noviembre,  es  decir,  el  mismo  dia  en  que  las 
juntas  calificadoras  dan  tórmiuo  a  sus  funciones, 
resulta  que  los  procedimientos  indebidos  de  éstas, 
mirados  con  relación  a  la  calificacioa  i  a  la  elección 
misma,  no  tienen  otro  correctivo  que  la  nulidad 
de  éstas,  declarada  por  la  autoridad  com])etente. 

He  aquí  por  qué  la  lei  electoral  vijente  ha  cam- 
biado nuestro  antigüo  sistema,  i  ha  establecido  que 
puedo  reclamarse  la  nulidad  de  una  elección  por 
actos  que  hayan  viciado  las  calificaciones.  Esto  se 
esplica  fácilmente,  sin  que  sea  del  caso  averiguar 
ahora  si  el  nuevo  siste.na  es  o  nó  mas  ventajoso 
(jue  el  antig'uo,  i  sin  que  haya  tampoco  para  qué 
discutir  acerca  de  cuál  de  los  dos  se  armoniza  mas 
con  el  precepto  que  contiene  el  art.  90  de  nuestra 
Constitución,  caso  de  (jue  se  entendiera  que  ese  pre» 
cepto,  al  determinar  que  nadie  pusde  ejercer  el  de- 
recho do  sufrajio  sin  haber  poseído  su  boleto  de  ca- 
lifioacion  tres  meses  ántes  de  la  elección,  quiso  que 
dentro  de  este  término  se  revisara  el  rejistro  por  la 
autoridad  que  determinase  la  lei,  a  fia  do  dejarlo 
definitiva  e  irrevocablemente  formado. 
.  Dando  de  mano  a  estas  cuestiones,  me  parece  que 
debemos  tomar  la  lei  tal  como  existe.  Buena  o  ma- 
la, nuestro  deber  es  respetarla  mientras  sea  lei,  i 
buscar  el  medio  de  llenar  los  vacíos  que  en  ella  se 


noten,  de  una  manera  lójica  con  el  conjunto  de  sus 
disposiciones. 

Dicho  lo  que  j)recede,  es  del  caso  preg'untarse  có- 
mo podria  liacerse  de  nuevo  una  elección  dentro  de 
loa  treinta  dias  a  que  se  refiere  el  art.  80  de  la  lei  de 
elecciones,  cuando  el  acto  que  ha  motivado  la  nuli- 
dad declarada  afecta  al  rejistro  mismo  i  hace  nece- 
saria la  renovación  de  las  calificaciones.  Imposible 
de  todo  puntoj  porque  la  sola  formación  de  un  nue- 
vo rejistro  exije  un  término  mas  larf>'o  que  el  de 
treinta  dias,  i  porque  todavía,  ademas  de  ese  térmi- 
no, es  preciso  que  trascurran  tres  meses,  para  que 
el  ciudadano  inscrito  pueda  ejercer  el  derecho  de 
sufrajio. 

La  lei  no  previo  este  caso;  lueg-o  nosotros  debe- 
mos Henar  f  se  vacio,  i  llenarlo  de  una  manera  jene- 
ral,  como  corresponde  al  Icjislador;  a  fin  de  que 
adelante  no  se  susciten  nuevas  dificultades  como  la 
jiresente.  En  vez  de  dictar  una  lei  especial  para  el 
caso  de  Canquéues,  leí  que  seria  considerada  por 
)nu.chos  como  atentatoria  a  los  esfuerzos  de  esta 
Cámara,  dictemos  un  proyecto  tan  jeneral  como  el 
que  contiene  el  inciso  1."  del  art.  80  de  la  lei  de 
1  i  habremos  salvado  así  la  dificultad  de  una 
manera  perfectamente  correcta  dentro  de  los  pre- 
ceptos que  esa  misma  lei  sanciona. 

Establézcase  que,  cuando  una  elección  se  anula- 
ra ])or  causa  que  hag-an  necesaria  la  renovación  de 
las  calificaciones,  se  ¡¡rocederá  desde,  lueg-o  a  esa 
renovación  en  la  forma  i  dentro  de  los  términos  que 
so  observan  en  las  calificaciones  que  tienen  lugar 
cada  tres  años;  i  que  la  nueva  elección  no  tendrá 
lugar  sino  después  de  vencido  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  la  focha  en  que  terminó  la 
renovación  de  las  calificaciones;  i  pienso  que  ha- 
bremos solucionado  la  duda  que  hoi  nos  trae  preo- 
cupados de  una  manera  legal  i  que  en  nada  amen- 
g'uai'ia  los  cfiierzos  i  prerrogativas  de  esta  Cámara. 

Podrá  objetarse  a  la  idea  que  someto  a  la  deli- 
beración de  la  Cámara  el  inconveniente  de  que  una 
vez  aceptada  como  regla  jeneral  en  la  leí,  podrá  su- 
ceder que,  en  un  momento  dado,  haya  mas  de  un 
rejistro  electoral  en  un  mismo  municipio.  Su¡)óng-a- 
se,  por  ejemplo,  que  la  Cámara  de  Diputados  decla- 
ra nula  la  elección  de  susjniembros  hecha  en  el 
departamento  A  por  vicios  que  hagan  necesaria  la 
nueva  formación  del  rej  stro.  Supóngase,  ademas, 
((uc  el  Senado  declare  válidas  las  elecciones  de  los 
Senadores  de  tal  provincia  hechas  en  el  mismo  de- 
)iartamento  A.  ¿No  es  verdad  que,  dada  esta  hipó- 
tesis, quedaría  subsistente  para  el  Senado  el  ve]\s- 
tvo  ■primitivo,  i  que  para  la  Cámara  de  Diputados, 
que  anuló  éste,  existiria  solo  el  rejistro  renovado? 

I  si  después  de  la  renovación  del  rejistro,  hubie- 
ra de  jirocederse  a  una  elección  directa  estraordi- 
naria,  no  de  Diputados,  sino  do  electores  de  Presi- 
dente de  la  República,  por  ejemplo,  ¿quiénes  su- 
Irag-arian  en  esta  elección?  ¿-quiénes  serian  reputa- 
dos como  ciudadanos  activos  con  derecho  de  sufra- 
jio? ¿los  individuos  inscritos  en  el  rejistro  primitivo 
o  los  inscritos  en  el  rejistro  renovado? 

Esta  dificultad  gravísima  tampoco  está  resuelta 
en  la  lei.  Talvez  no  seria  fácil  darle  otra  solución 
(jue  la  de  volver  al  sistema  antig-uo,  seg'un  el  cual 
el  rejistro  no  podia  renovarse;  ya  (pie  no  existe  en 
Chile,  ni  ¡)uede  la  lei  crearla  dentro  do  nuestra 
Constitución,  una  sola  autoridad  llamada  a  calificar 
todas  las  elecciones  i  a  resolver  lus  reclamaciones 

S.  E.  DE  D, 


de  nulidad  que  se  suscitaren  acerca  de  todas  o  d^^ 
cualesquiera  elecciones.  El  mal  es  inevitable  dentro 
del  sistema  actual,  puesto  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados califica  las  elecciones  de  sus  miembros  i  el 
Senado  las  de  los  suj^os;  i  todavía  al  Congreso  in- 
cumbe resolver  las  cuestiones  de  nulidad  referentes 
a  las  elecciones  de  electores  de  Presidente  i  a  las 
de  éste  mismo;  i  al  tribunal  especial  que  existe  den- 
tro del  Consejo  do  Estado  compete  fallar  las  recla- 
maciones de  nulidad  de  las  elecciones  municipales. 

He  aquí  cuatro  autoridades  distintas  C[ue,  apre- 
ciando un  mismo  hecho,  la  buena  o  mala  formación 
de  un  mismo  rejistro  electoral,  pueden  calificarlo  de 
una  manera  diamctralmente  opuesta. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  salvar  ese  defecto,  si- 
no simplemente  de  dictar  una  regla  que  armonice 
los  preceptos  de  dos  artículos  de  la  lei  electoral,  en 
uno  de  los  cuales  (el  SO)  no  se  determinó  la  manera 
como  debe  procedersc  en  alguno  de  los  casos  pre- 
vistos en  el  otro  (el  72.) 

Sin  otro  ])ropósito  que  el  que  acabo  de  indicar, 
me  permito  modificar  el  ])royecto  de  lei  presentado 
por  el  Ejecutivo  i  refundir  en  uno  los  dos  títulos  de 
que  consta,  en  los  términos  siguientes: 

«Sin  perjuicio  de  la  regla  jeneral  establecida  en 
el  inciso  1.°  del  art.  80  de  la  leí  de  12  de  noviem- 
bre de  1874:,  cuando  una  elección  fuere  anulada  por 
causa  (jue  haga  necesaria  la  renovación  de  las  ca- 
lificaciones, se  procederá  a  hacerla  estraordinaria- 
mente  en  la  forma  que  sigue: 

«El  Presidente  de  la  Repíiblica  dispondrá  que, 
dentro  de  los  j)rimeros  veinte  días  después  de  ha- 
berle sido  anunciada  la  declaración  de  nulidad,  se 
efectué  el  primero  de  los  actos  necesarios  para  sub- 
sanar el  vicio  que  motivó  dicha  declaración.  Entre 
ese  acto  i  los  demás  que  se  requieran  para  las  re- 
novaciones de  las  calificaciones,  se  guardarán  los 
mismos  intervalos  de  días  i  las  misma  formas  que 
deben  observars3  en  las  calificaciones  ordinarias. 

«La  nueva  votación  tendrá  lugar  el  dia  siguiente 
después  de  vencidos  tres  meses,  contados  desde  la 
fecha  en  que  hubiere  terminajo  la  renovación  de 
las  calificaciones.  Los  actos  necesarios  para  que  la 
elección  se  repita  en  dicho  dia,  se  verificará  con  la 
anticipación  i  en  la  forma  que  las  \ejes  señalan  pa- 
ra las  elecciones  ordinarias.» 

El  señor  MoJlíí  (don  Pedro.) — La  situación  en 
que  nos  encontramos  no  revela,  a  mi  juicio,  ni  vacío 
ni  defecto  de  la  lei  de  elecciones.  La  nulidad  de  éstas 
puede  declararse  por  vicios  de  los  rejistros,  i  en  raí 
concepto,  por  igual  motivo  podían  anulárselas  elec- 
ciones con  arreglo  a  la  lei  anterior  de  186L  Es 
cierto  que  el  artículo  127  de  esta  lei,  no  enumera- 
ba espresamente  los  incisos  de  los  rejistros  en  las 
causales  de  nulidad,  como  los  menciona  la  leí  actual 
de  187-4,  ])ero  establecía  en  términos  jenerales  que 
las  elecciones  podían  anularse  «por  actos  de  perso- 
nas estrañas  a  las  mesas  o  juntas  que  debían  prac- 
ticar el  escrutinio  i  que  pueden  íutíuir  en  que  la 
elección  dé  un  resultado  diferente  del  que  debía  ser 
consecuencia  de  la  libre  i  regular  manifestación  del 
voto  de  los  electores.» 

Las  juntas  calificadoras  i  revisoras  con  sus  abu- 
sos podían  alterar  el  resultado  verdadero  de  una 
elección,  de  la  misma  manera  que  podia  inlluir  la 
autoridad  administrativa,  i  si  se  hubiera  probado 
la  falsificación  do  un  rejistro,  se  habría  sin  duda 
anulado  la  elección  en  18G1  en  virtud  de  las  dispo- 
■^■i'íj^"L '•■''-']  <■•''•*'  ^■■9'7 
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siuioiies  jenerales  de  la  lei,  como  se  habría  iuvaliila- 
(io  por  ¡uterveuciüii  indebida  do  la  autoridad  admi- 
nistrativa aunque  la  Ici  no  señalaba  cspresaaieute 
esta  causal. 

(¿uizás  estoi  equivocado,  i  sin  duda  lo  estaré  aten- 
dida la  o[)in¡on  diferente  del  señor  Diputado  por  El- 
qiii;  pero  eu  cuanto  a  nulidades,  no  encuentro  va- 
riación n¡n<^'una  sustancial  entro  las  disposicionGS 
de  la  lei  de  18G1  i  las  do  la  lei  de  1874:.  Antes  co- 
mo ahora  una  elección  puede  ser  nula  jtor  vicios 
del  rejistro. 

La  facultad  constitucional  de  la  Camarade  califi- 
car las  elecciones  de  sus  miembros  no  lleva  consig'o 
la  de  anular  un  rejistro  en  términos  jenerales  ])ara 
todos  sus  efectos  i  ordenar  se  liag-a  otro,  como  me 
jiermiti  oi)sorvarlo  en  una  sesioíi  anterior.  La  lei 
ha  dispuesto  que  el  rejistro  dure  tres  años,  i  no  ha 
concedido  a  niag'una  autoridad  el  derecho  dejuz- 
g'arlo  i  anularlo  de  una  manera  íibsoluia,  sino  solo 
de  estímulo,  como  uno  de  los  antecedentes  que  in- 
iliiyen  en  la  validez  o  nulidad  de  una  elección.  Por 
esto  motivo,  la  orden  de  renovar  un  rejistro  no  pue- 
do provenir  sino  de  una  lei  es[)ecial.  La  calidad  de 
ciudadano  activo  confiere  ciertos  derechos  políti- 
cos, de  que  un  ciudadano  no  puede  ser  privado  sino 
2)or  la  lei. 

Se  observa  que  anulada  >ina  elección  por  vicios 
del  rejistro  de  electores,  es  preciso  renovarlo  para 
que  las  nuevas  elecciones  puedan  ser  válidas,  ajui- 
cio da  la  Cámara  que  declaró  la  nulidad.  La  conse- 
cuencia es  exacta  i  prueba  Li  necesidad  do  renovar 
el  rejistro,  pero  no  prueba  que  deba  precindirse  de 
la  lei.  Por  el  contrario,  prueba  la  necesidad  de  la 
lei.  El  temor  de  que  la  otra  Cámara  no  preste  su 
acuerdo  para  una  lei  de  esta  clase,  no  puede  tomarse 
en  cuenta  porque  no  es  admisible  que  el  Congreso 
desatienda  las  necesidades  públicas.  Los  presupues- 
tos, las  contribuciones,  el  ejército,  son  necesarios,  i 
l)orque  son  necesarios,  la  autoriza  el  Cong-reso.  La 
necesidad  o  el  temor  de  que  una  Cámara  nieg'ue  su 
acuerdo,  no  es  motivo  para  que  no  se  requiera  una 
lei  que  autorice  los  presupuestos,  las  contribuciones, 
i  el  ejército,  aunque  es  cierto  que  el  disento  de  una 
Cámara  impedirla  la  marcha  de  Ii  administración. 

El  señor  Diputado  por  Elqui  propone  que  las  Cá- 
maras i  el  tribunal  de  consejeros  de  Estado  juzguen 
no  solo  de  la  validez  i  nulidad  de  los  rojistros  en 
términos  jenerales.  Si  la  lei  concede  esta  facultad, 
ilebe  ponerse  la  obj.ecion  de  ilegalidad  de  que  cu  mi 
concepto  adolecía  el  acuerdo  de  la  Cámara  para 
que  sü  reservaran  los  rojistros;  pero  el  artículo  pro- 
{uicsto  por  el  señor  Dí[>utado  de  Elqui  me  sujiere 
dos  observaciones:  1.°  que  deja  vijanies  dos  rojistros 
i  abre  las  puertas  a  dualidades,  i  2."  que  concede  al 
tribunal  de  consejeros  de  Estado  una  facultad  que, 
en  mi  concepto,  es  pelíg'rosa. 

Si  una  Cámara  tiene  derecho  de  juzg-ar  los  rojis- 
tros en  términos  jenerales,  parece  natural  que  cuan- 
do los  declara  nulos  i  manda  renovarlos,  los  rejis- 
tro3  anteriores  queden  de  ning-un  valor  ni  efecto. 
Esta  es  consecuencia  lejítima  del  ejercicio  de  una 
atribución  abordada  por  la  lei,  i  se  evitan  así  las 
dualidades.  Hago  por  esto  indicación  para  que  se 
consigne  una  disposición  con  este  objeto. 

El  Consojo  de  Estado,  como  quiera  que  se  nom- 
bre ahora,  es  un  cuerpo  que  está  estrictamente  liga- 
do al  Presidente  de  la  República  i  si  se  autoriza  al 
liiUuaal  no  sí;Io  para  juzgar^  las  elecciones  munici- 


pales, sino  también  para  ordenar  so  renueven  los  re- 
jistros,  se  entregan  en  realidad  al  Presidente  de  la 
lie[u'iblica  los  rojistros  electorales;  i  esta  facultad  me 
parece  exhorbitante  i  peligrosa.  Los  derc-jhos  políti- 
cos no  deben  quedar  a  merced  del  Poder  Ejecutivo, 
i  si  se  cree  conveniente  que  las  Cámaras  t)üedan  or- 
denar la  renovación  de  los  rojistros,  igual  atribución 
no  debe  estenderse  al  Consejo  de  Estado.  Propongo, 
pues,  que  esta  facultad  se  conceda  solo  a  las  dos  Cá- 
maras, i  que  si  so  trata  de  elementos  municipales  i 
se  anulan  por  vicios  del  rejisü'o,  ésta  no  pueda  reno- 
varse sino  por  el  sistema  actual,  es  decir,  por  medio 
de  una  lei  quo  se  dicte  al  efecto. 

Este  objeto  se  conseguiría  agregando  la  frase  «de 
Senadores  o  Diputados»  al  primer  inciso  propuesto 
por  el  señor  Diputado  de  Elqui;  de  manera  que  es- 
te inciso  quedaría  así: 

«Sin  perjuicio  do  la  regla  jeneral  establecida  en  el 
inciso  1."  del  art.  80  de  la  íei  de  12  do  noviembre 
de  1874:,  cuando  una  elección  ¡""^eníidores  o  Diputa^ 
dos  fuese  anulada  \íov  causa  que  haga  necesaria  la 
renovación  de  las  calificaciones,  se  ])rocederá  a  ha- 
cerla estraordínariamente  en  la  forma  que  sigue, 
etc.» 

El  señor  !íiiU8&WS. — Principiaré  por  dar  a  la 
Honorable  Cámara  ulg'imas  esplicaciones  que  creo 
necesarias  en  esta  materia. 

El  señor  Diputado  ])or  Petorea  ha  reconocido 
que  entre  hts  dis¡x)siciones  de  la  lei  vijente  quo 
establece  las  causales  de  nulidad  i  la  disposición  de 
la  lei  de  1801,  existe  una  diferencia  en  la  redacción; 
pero  cree  Su  Señoría  que  esa  diferencia  no  es 
grande. 

Su  Señoría  alude  sin  dud:i  al  art.  127  de  la  lei  de 
1801.  Era  osé  el  que  determinaba  los  motivos  de 
nulidad  de  las  elecciones.  Reconoce  el  señor  Dipu- 
tado que  realmente  en  ese  artículo  no  se  hacia  mé- 
rito de  los  defectos  o  vicios  de  las  mesas  calificado- 
ras; pero  cree  Su  Señoría  que  por  su  parte  final, 
podía  autorizar  aquella  lei  para  declarar  nulas  las 
elecciones. 

Yo  no  pienso,  señor  Presidente,  detenerme  mu- 
cho en  el  exámen  de  es'ia  cuestión;  pero  solo  deseo 
recordar  a  la  Honorable  Cámara  un  hecho  impor- 
tante que  me  ha  servido  de  guia  para  cree?  que 
la  esposicion  que  yo  he  hecho,  manifestando  la  di- 
ferencia que  existe  entre  el  sistema  de  la  lei  de  74  i 
el  de  la  loi  de  01,  es  exacta. 

La  primera  vez  que  se  procedió  a  la  formación 
de  los  rejistros,  fué  el  año  do  1802.  Sabe  la  Hono- 
rable Cámara  (pie  según  la  lei  de  1801,  los  rejistros 
se  formaban  anualmente. 

Las  primeras  elecciones  que  se  verificaron  con 
an'og'lo  a  los  rejistros  formados  en  1862  i  03,  fueron 
las  de  marzo  de  1804.  Tuvo  entonces  lugar  la 
elección  de  Diputados  por  San  Fernando.  La  Cá- 
mara debe  recordar  que  aquellas  elecciones  dieron 
mucho  que  hablar.  L^na  de  las  primeras  reclama- 
ciones fué  precisamente  una  en  que  se  solicitó  de  la 
Cámara  de  Diputados  quo  declarase  nulas  las  eleccio- 
nes de  San  Fernando.  El  asunto  pasó  a  Comisión  i 
recuerdo  haber  leido  el  informe  de  la  Comisión  cali- 
ficadora de  Elecciones;  i  ese  informe  está  suscrito 
por  el  malogrado  don  Juau  Herrera,  por  el  actual 
Presidente  de  la  Cámara,  por  el  señor  Vergara 
Albano,  actual  Diputado,  i  por  don  Ricardo  Claro. 

Pues  bien,  esa  Comisión  no  creyó  del  caso  entrar 
a  examinar  los  antecedentes  que  podían  probar  las 


Por  lo  que  toca  a  las  dos  modifluaolonñs  jjue  pro- 
pone el  Honorable  señor  Diputado  por  Petorcn 
al  proyecto,  me  parece  mui  difícil  toniarlas  en  con- 
sideración. Una  de  ellas,  si  no  he  comprendido  mal, 
se  refiere  a  la  nulidad  de  elecciones  declarada  por 
el  Consejo  de  Estado. 

Yo  creo  que  sin  necesidad  de  adicionar  el  proyec- 
to, es  probable  que  Ueg'ado  el  caso,  la  cuestión  ten- 
dría que  resolverse  como  lo  pide  el  señor  Diputado 
por  Petorca. 

falsificaciones  de  los  rejistros  electorales.  La  Comi- 
sión trató  la  cuestión  en  el  terreno  estrictamente 
leg'al,  i  Ileg'ó  a  la  conclusión  de  que  la  Cámara  no 
podia  declarar  la  nulidad  de  esa  elección. 

Esta  es  la  latitud  del  art.  127  de  la  lei  de  1862; 
i  por  esto  es  que  cuando  en-  el  Senado  se  discutió  el 
art,  02  de  la  lei  vijente,  se  hizo  indicación  para 
agreg-ar  esa  disposición. 

Es  posible,  señor,  que  la  opinión  que  ha  manifes- 
tado ei  Honorable  Diputado  por  Petorca,  hubiera 
))odido  sostenerse  con  buenas  razones;  pero  el  hecho 
es  que  literalmente  el  caso  estaba  rechazado,  i  en 
la  jiráctica  se  le  ha  dado  esta  interpretación. 

Es  por  esto  que  lie  dicho  que  este  sistema  es  dis- 
tinto del  antig'uo. 

He  creido  del  caso  dar  estas  esplicaciones  a  la 
Honorable  Cámara,  ]iorque  el  fundamento  princi- 
]>al  de  mis  observaciones,  lo  he  deducido  de  esa  di- 
ferencia. Ahora  la  Honorable  Cámara  verá  si  teng-o 
o  nó  razón. 

Yo  no  sé  si  Su  Señoría  se  ha  fijado  en  el  art.  80 
de  la  lei  de  elecciones  vijente.  Dispone  terminante- 
mente: «cuando  se  declare  nula  una  elección  se  pro- 
cederá a  hacerla  de  nuevo  dentro  do  loa  treinta  dias 
contados  desde  la  fcclm  en  que  la  Cámara  partici- 
pase su  acuerdo  al  Presidente  de  la  Kepíudica.»  Fí- 
jense los  Honorable  Diputados:  dicela  lei  de  74: 
<f desde  la  fecha  en  que  la  Cámara,  no  dice  la  mito- 
ridad  competente,  como  habría  dicho  indudable- 
mente sí  se  refiriera  también  a  otras  elecciones.  El 
aitículo,  pues,  solo  se  refiere  a  las  elecciones  de  Se- 
nadores i  Diputados. 

Vea  ahora  el  Honorable  Diputado  por  Petorca 
si  cree  siempre  que  debe  insistir  en  su  indicación: 
}>orque  por  lo  que  a  mí  respecta,  estoi  de  acuerdo 
con  Su  Señoría  en  el  terreno  de  las  ideas  i  de  los 
Jirircipios. 

El  señor  Montt  (don  Pedro.) — Yo  insisto  en  ro- 
gar a  mi  Honorable  amig-o,  ya.  que  no  opone  mayor 
dificultad,  que  el  artículo  diga:  «cuando  una  elec- 
ción de  ¡Senadores  o  Diputados  fuere  anulada,  etc.. 
No  es  remoto  el  pelíg-ro  que  diviso,  si  no  se  espresa 
con  esta  claridad  de  qué  elecciones  se  trata. 

El  señor  €00(l. — Pido  que  se  dé  lectura  al  pro- 
yecto presentado  por  el  Honorable  Diputado  ¡)0i- 
Elqui. 

'  Se  leyó.) 

El  señor  Cood. — El  proyecto  que  se  acaba  de  leer 
está  manifestando  a  la  Cámara  cuán  delicada  i  di- 
ticíl  es  la  resolución  que  se  ie  pide  tome  así  a  la  ii- 
jera  i  sobre  tabla. 

Desde  luego  el  primer  punto  que  salta  a  la  vista 
es  que  declarando  viciosos,  los  rejistros  para  los 
efectos  de  la  elección  de  Diputados  o  Senadore^s, 
declara  también  la  Cámara,  implícitamente,  que 
cualquier  otra  elección  futura  que  se  hagi  en  virtud 
de  esos  rejistros,  será  nula  de  hecho,  nula  aun  antes 
de  verificarse.  La  Cámara  de  Diputados  no  puede 
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hacer  seincjante  declaración.  Recuerde  la  Cámara 
que  un  ciudadano  con  derecho  de  sufrajio,  no  solo 
puede  elejlr  Bcna.lores  i  Diputados,  sino  también  Mu- 
nicipales i  el  jefe  Supremo  do  la  JN  ación,  í  que  ademas 
tiene  una  infinidad  de  derechos  quo  seria  injusto 
arrebatarle,  anulando  los  rejistros  para  hacer  de 
nuevo  una  elección  de  Diputados  o  de  Senado^-cs. 
Estoi  nada  menos  es  lo  que  a  primera  vista  se  des- 
prende del  primer  inciso  del  proyecto  de  mi  Hono- 
rable amigo,   señor  Diputado  por  Elqui. 

Tratándose  de  estas  elecciones  de  Cauquenes  se 
dice  que  van  a  hacerse  con  todo  el  mecanismo  electo- 
ral de  que  habla  la  lei.  Es  decir,  que  vamos  a  tener 
en  ejercicio  al  Intendente  o  Gobernador,  al  primer 
alcalde  i  demás  funcionarios. 

Desde  luego  se  me  ocurre  una  observación  que,  a 
mi  juicio,  es  mui  grave.  Se  dice  que  en  Cauquénes 
hai  dos  Municipalidades.  ;,Cual  de  las  dos  es  la  que 
va  a  funcionar?  Si  las  dos  funcionan  a  la  vez,  nos  va- 
mos a  encontrar  con  dobles  procedimientos  para  que 
la  elección  se  verifique.  De  manera  que  de  nuevo  nos 
vamos  a  encontrar  con  otra  dualidad  i  con  que  ten- 
dremos que  volver  a  declarar  nula  la  elección. 

Se  rae  dirá  tal  vez  que  se  sacará  a  la  suerte  cuál 
debe  ser  la  Municijialidad  en  ejercicio.  Esiá  bien,  }ie- 
ro  miéntras  tanto  no  sabemos  lo  que  allí  va  a  ha- 
cerse. 

El  Honorable  Diputado  por  Elqui  ha  entrado  cu 
otra  clase  de  consideraciones  para  manifestarnos 
que,  según  el  sistema  que  propone,  se  va  a  hacer 
mui  íVicil  la  adoj)cion  de  los  procedimientos  para  la 
nueva  elección.  Yo  no  pienso  de  la  misma  manera 
qtie  Su  Señoría;  por  el  contrario,  creo  quo  las  difi- 
cultades que  van  a  surjirson  insuperables. 

Sabe  la  Cámara  que  la  lei  fija  para  cada  opera- 
ción ciertos  plazos  ineludibles:  que  unas  veces  es  de 
ocho  días,  que  otras  es  de  cuatro,  etc.,  etc.  Pues 
bien,  esta  circunstancia  ha  dado  siempre  lugar  a 
una  gran  confusión  en  la  manera  de  entender  estos 
plazos. 

Yo,  señor  Presidente,  insisto  en  que  este  artículo 
es  mui  grave,  que  no  puede  discutirse  a  la  lijera  i 
pido  que  quode  para  segunda  discusión. 

El  señor  íiiarcíil  <le  lil  Muerta  (vice-Presidente). 
— Queda  el  artículo  1.°  ])ara  segunda  discusión. 

En  discusión  el  art.  2." 

{Se  leí/ ó.) 

El  señor  ¡ímseeiiS. — Este  artículo  debe  quedar 
también  para  segunda  discusión,  porpue  también  es- 
tá comprendido  eh  mi  indicación. 

El  señor  ftrtrdil  (lela  Huerta  (vice-Presidente). 
— De  todas  manera  conviene  avanzar  ahora  en  la 
primera. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — El  Honorable  Di- 
putado por  Melipilla  ha  hecho  una  observación  que, 
a  mi  juicio,  no  carece  de  gravedad.  Nos  ha  dicho  que 
en  Cauquénes  hai  dos  Municipalidades  en  ejercicio, 
i  cree  que  llegado  el  caso  de  practicar  la  nueva  elec- 
ción, cada  una  por  su  parte  trate  de  ejecutar  los  i)ro- 
cedímientos  que  la  lei  encomienda  a  los  primeros 
alcaldes. 

Antes  de  pasar  adelante,  convendría  que  el  señor 
Ministro  del  Interior  nos  dijera  lo  que  hai  sobre  el 
particular,  porque  en  vez  pasada  el  señor  Ministro 
quedó  de  pedir  informes  a  este  respecto. 

El  señor  Garda  de  la  Huerta  (vice-Presidente). 
— Se  oficiará  al  señor  Ministro  en  el  sentido  que  in- 
dica Su  Señoría. 
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Queda  el  artículo  para  sog-unda  discusión. 

Corresponde  ahora  ocuparnos  del  pvoyooto  relati- 
vo a  honorarios  de  los  dofonaoi-es  públicos. 

Antes  debo  fijar  el  sentido  de  la  discusión.  No 
porque  aiiora  se  discuta  este  proyecto  se  entenderá 
que  debe  continuar  mañana  úntes  del  relativo  a  las 
elecciones  de  Cauqncnes. 

Art.  1." 

-En  este  momento  se  notó  que  nohahia  número  i  se 
levantó  ¡a  sesión. 
Se  levantó  la  sesión. 


SESION  5G\  ESTUAORDINAl^TA  EN  11  DE  ENERO  DE 


Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro.. 
SUMA-RIO. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Elecciones  de  Cauquc'nea. 
— Usan  de  la  palabra  los  señores:  Cood,  Huneeus  i  Concha. 

«Sesión  55  estraordinaria  en  10  de  enero  de  1877. 
— Presidencia  del  señor  Concha  i  Toro. — So  abrió 
a  las  ocho  i  media  P.  M.  con  asistencia  de  siy-aion- 
tes  señores: 


Aldunate  (don  Luis) 
Anmnáteg'ui 
Arteaga  Alempartc 
Bacán  e^a 
Beanchef 
Carrera  Pinto 
Carrasco  Albano 
Campo 

Cerda  Concha 
Cood 
Conti-eras 
Cuadra 

Errázuriz  (don  Isidoro) 
Echavarría 

Echeverría  (don  F.  do  B.) 

Escala 

Fábres 

Fernandez  Concha 
García  de  la  Huerta 
Gandarillns  (don  J.  A.) 
González  Julio 
Hurtado  (don  José  N.) 
ITunecus 
Izquierdo 


Jiménez 
Ijiistarria 

Lira  (don  ilúximo  R.) 
Letelier  (don  liicardo) 
Mac-Iver 
Montt  (don  Pedro) 
Montt  (don  Luis) 
Novoa  (don  Jovino) 
Novoa  (don  Nicolás 
P:%ado  Aldunate 
Renjifo 

Rodrig-uez  (don  J.  E.) 
Rodrig-uez  (don  L.  M.) 
Rojas  (dou  Jorje  2.°) 

Varas 

■Valdivieso  Amor 
Vial 

Vicuña  (don  A.  C. 
Velasco 

Verg-ara  Albano 

El  (Secretario  i  el  se- 
ñor Ministro  del  Inte- 
rior. 


«Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta: 

aDe  tres  oficios  del  Senado:  comunica  por  el 
primero  que  ha  dado  su  aprobación  al  proyecto  de 
lei  que  concede  privilejio  esclusivo  a  don  Guiller- 
mo F.  Houston  para  construir  im  ferrocarril  entre 
esta  capital  i  el  mineral  do  las  Condes;  i  por  los 
dos  restantes  que  lia  aprobado  en  la  forma  que  cs- 
presa,  el  proyecto  que  otorg'a  ciertas  concesiones  a 
la  fábrica  de  papel  do  San  Francisco  de  Limache  i 
el  que  tiene  por  objeto  ceder  a  la  Municipalidad  de 
Santiago  el  terreno  en  que  está  situado  el  Teatro 
Municij)al  i  el  que  ocupaba  el  cuartel  de  policía  c 
ig'lesia  de  San  Pablo. 

«Prestó  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la 
Sala  el  Diputado  suplente  ¡)or  Ilapel,  don  Niceto 
Varas. 

«Antis  de  pasar  a  la  órden  del  dia,  se  acordó  dis- 
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cutií-  laa  nioditicaciones  introducida!?  por  el  Señad" 
en  los  proyectos  de  que  se  había  dado  cuenta. 

«En  discusión  el  proyecto  relativo  a  la  cesión  de 
terrenos  a  la  Municipalidad  de  Santiag-o,  el  señor 
García  de  la  Huerta,  vice-Presidente,  pidió  a  la  Cá- 
mara lo  aprobara  en  los  términos  en  que  io  habia 
sido  por  el  Senado. 

«Por  33  votos  contra  2  se  aceptó  el  proyecto  en 
la  forma  acordada  por  el  Senado, 

«Dice  así:  . 

«Artículo  único  . — «Cédese  a  favor  de  la  Muni- 
cipalidad de  Santiago  el  terreno  en  que  está  cons- 
truido el  Teatro  Municipal.» 

«Se  jiasó  atratur  del  ])royecto  que  otorg'a  ciertas 
concesiones  a  la  fábrica  de  ¡)apel  de  San  Francisco 
de  liímaclie. 

«Por  28  votos  contra  10  se  aprobó  la  modifica- 
ción hecha  por  el  Senado  al  art.  1.",  i  por  33  vi)« 
tos  contra  O  se  acc[)tó  el  art.  4."  agregado  por  esa 
Honorable  Cámara. 

«El  proyecto  ha  quedado  en  esta  forma: 

«Alt.  1.°  Se  declaran  libres  de  derechos  de  inter- 
nación la  caolina,  trapos,  lana,  i  jarcia  viejas. 

«Art  2.°  Las  telas  metálicas,  fieltros,  planchas 
para  satinar,  ácidos,  aceites,  alumbres,  sulfato  de 
alúmina,  colores  en  pastas  o  polvos,  cloruro  de  cal, 
resina,  soda,  cáustica  i  piezas  de  maquinarias  que 
interne  la  fábrica  de  papel  de  San  Francisco  de  Li- 
madle, serán  libres  de  derechos  de  internación  has- 
ta un  valor  que  no  exceda  de  15,000  pesos  anua- 
les. 

«Esta  concesión  durará  por  el  tsrraino  de  10 
años. 

«Art  3.°  El  Presidente  de  la  República  dictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  favorecido  perderá  su 
opción  a  ella  por  cualquiera  infracción  de  las  con- 
diciones que  se  dictaren  para  g'ozarla. 

«Art.  i."  Lo  dispuesto  en  la  presente  lei  se  hará 
ostensivo  a  las  demás  fabricas  de  papel  estableci- 
das o  que  en  adelante  se  establecieren.» 

«Se  acardó  comunicar  estos  i)royecto.s  al  Ejecu- 
tivo sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

«Orden  del  día. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  manifestó 
que  ajuicio  de  Su  Señoría,  debia  la  Cámara  ocupar- 
se del  proyecto  de  lei  relativo  a  las  elecciones  do 
Cauquénes. 

«El  señor  Arteag'a  Alemparte  espumo  que  hí- 
biendo  quedado  pendiente  en  la  sesión  anterior  la 
discusión  del  proyecto  que  trata  de  honorario  de  Ins 
defensores  públicos,  correspondía,  en  conformidad  al 
art.  88  del  llegiamento,  continuarla  en  la  presente 
sesión. 

«Sig'uióse  con  este  motivo  un  prolongado  debate 
en  que  tomaron  parte  los  señores  Concha  i  Toro, 
Arteag'a  Alemparte,  Montt,  don  Luis,  Velasco,  Fá- 
bres, Prado  Aldunate,  Izquierdo,  Novoa,  don  Jovi- 
no, i  Cood. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  hizo  indi- 
cación para  que  la  Cámara  votara  si  discutía  o  nó 
el  proyecto  relativo  a  las  elecciones  de  Cauquénes. 

«El  señor  Artoaga  Alemparte,  combatió  esta  in- 
dicación. 

«El  señor  Concha  i  Toro,  Presidente,  modificó 
su  indicación  en  esta  forma:  continúa  con  el  uso  de 
la  palabra  sobre  el  proyecto  de  honorarios  de  los 
defensores  públicos,  el  señor  Fábres. 


«Después  de  xin  corto  debato  se  aprobó  por  28 
votos  contra  7  la  sig-uiente  proposición  redactada 
}ior  el  señor  Arteag'a  Alemparte:  «La  Cámara  acuer- 
da diferir  la  discusión  del  proyecto  de  lei  sobre  ho- 
norarios de  los  dotenscres  públicos  hasta  que  se  ha- 
ya terminado  la  del  proyecto  sobre  las  elecciones 
de  Cauqnénes.» 

«Se  pasó  a  tratar  del  proyecto  de  lei  relativo  a 
la  renovación  de  los  rejistros  electorales  del  depar- 
tamento de  Cauquénes. 

«Se  puso  en  discusión  particular  el  art.  1."  que 
dice: 

«Art.  1.°  Precédase  a  renovar  el  rejistro  do  elec- 
topes  del  departamento  do  Cauquénes  i  hacer  la 
nueva  elección  do  Diinitados  del  departamento  en 
la  forma  i  dentro  do  los  .plazos  prescritos  por  la 
Constitución  i  las  Icj'cs.» 

«El  señor  Iluneeus,  pidió  a  la  Cámara  aprobara, 
en  reemplazo  del  proyecto  de  lei  propuesto  por  el 
Ejecutivo,  la  siguiente  indicación: 

«Sin  perjuicio  de  la  regla  establecida  en  el  inci- 
so 1.°  del  art.  80  de  la  lei  do  1;J  de  noviembre  do 
IB?'!,  cuando  una  elección  fuese  anulada  por  causa 
que  haga  necesaria  la  renovación  de  las  calificacio- 
nes, se  procederá  a  hacerla  estraordinaria  en  la  fur- 
nia que  sigue: 

«Él  Presidente  de  la  República  dispondrá  que, 
dentro  de  los  primeros  veinte  dias  después  de  ha- 
berlo sido  comunicado  la  declaración  do  nulidad, 
se  efectué  el  primero  de  los  actos  necesarios  j)ara 
subsanar  el  vicio  que  motivó  dicha  declaración.  En- 
tre ese  acto  i  los  demás  que  se  re(|uiera  para  las 
renovaciones  de  las  calificaciones,  se  guardarán  los 
mismos  intervalos  de  dias  i  las  mismas  formas  que 
deben  observarse  en  las  calificaciones  ordinaiúas. 

«La  nueva  votación  tendrá  lugar  el  dia  siguien- 
te después  de  vencidos  tres  meses  contados  desde 
la  fecha  en  que  hubiere  terminado  la  renovación  de 
las  calificaciones.  Los  actos  necesarios  para  que  la 
elección  se  re{)¡ta  en  dicho  dia,  se  verificarán  con  la 
anticipación  i  en  la  forma  que  las  leyes  señalan  pa- 
ra las  elecciones  ordinarias.» 

«El  señor  Montt,  don  Pedro,  hizo  algunas  ob- 
servaciones a  la  indicación  del  señor  Huneeus  i 
jiropuso  se  agregase  después  de  la  frase  «cuando 
una  elección»  del  inciso  1."  de  esta  indicación,  las 
jialabras  siguientes:  «do  Diputados  o  do  Senado- 
res.» 

«El  señor  Huneeus  contestó  las  observaciones 
del  señor  Montt  i  aceptó  la  modiÜcacion  propuesta 
por  el  señor  Diputatlo  a  su  indicación. 

«El  señor  Cood  pidió  segunda  discusión  para  el 
art.  1.°  del  proyecto  i  para  la  indicación  del  señor 
Huneeus, 

«Quedaron  para  segunda  discusión. 

«A  solicitud  del  señor  Fábres,  (juedó  asimismo 
para  segunda  discusión  el  art.  2."  del  proyec-o  en 
debate.  • 

«El  señor  García  de  la  Huerta,  vico-Presidente, 
pidió  a  la  Cámara  dejara  establecido  que  en  la  se- 
sión siguiente  se  continuarla  la  discusión  de  el  pro- 
yecto sobre  las  elecciones  de  Cauquénes  i  que  si 
concluía  esa  discusión  se  ocuparía  la  Cámara  del 
relativo  al  honorario  de  los  defensores  públicos. 

«Así  se  ocordó. 

iSo  pasó  atratar  del  proyecto  sobre  honorarios  de 
los  defensores  públicas. 

«No  habiendo  número  en  la  Sala,  se  levantó  la 


sesión  a  las  10  i  20  minutos  de  la  noche,  quedando 
con  la  palabra  para  cuando  se  vuelva  a  discutir  es- 
te proyecto,  el  señor  Fábres.»  ' 

El  señor  Allciulc  PmVhi  (2."  více-Presidente). — 
Continúa  la  segunda  discusión  del  artículo  1."  rela- 
tivo a  la  formación  de  los  rejistros  electorales  do 
Cauquénes,  conjuntamente  con  la  '^indicación  del 
Honorable  Diputado  por  Elqui. 

El  señor  €oi)ll. — Recordará  la  Cámara  que  yo 
pedí  la  segunda  discusión  para  estudiar  este  artícu- 
lo i  la  indicación  presentada  ]iov  el  Honorable  Di- 
putado por  Elqui,  pero  debo  declarar  con  toda  fran- 
queza que  el  corto  plazo  de  tiempo  que  media  en- 
tre una  sesión  i  otra  no  me  ha  permitido  estudiar 
debidamente  el  asunto. 

Desearía  saber  desde  luego,  si  por  el  proyecto 
que  se  ha  presentado,  se  declara  que  los  procedi- 
mientos electorales  que  deben  renovarse  principian 
con  la  constitución  de  la  junta  de  mayores  contri- 
buyentes que  debe  elejir  las  mesas  calificadoras,  o 
si  comienzan  simplemente  con  la  formación  de  los 
rejistros. 

Desearía  saber  cuál  es  la  mente  de  los  que  redac- 
taron este  proyecto  sobre  el  punto  que  acabo  de  in- 
dicar. 

El  señor  líiiiiCíín^. — Voi  a  esplicar  .a  mi  Hono- 
rable amig'o  en  mui  pocas  palabras  cuál  es  la  mane  • 
ra  de  resolver  la  dificultal  a  que  alude  Su  Seño- 
ril!. 

jMo  parece  que  la  cuestión  está  resuelta  de  una 
manera  clava  i  terminante  en  el  párrafo  segundo  do 
la  indicación  que  dice:  {leyó.) 

Comf)ronde  la  Cámara  que  cuando  hai  necesidad 
de  proceder  a  la  renovación  do  rejistros  a  conse- 
cuencia de  haberse  declarado  nula  una  elección,  es 
preciso  atender  ante  todo  al  oríjen  de  la  nulidad. 

La  nulidad  puedo  proceder  ya  de  defectos  en  la 
constitución  de  la  junta  de  mayores  contribuyentes 
que  deben  funcionar  el  20  de  octubre  o  ya  de  defec- 
tos en  la  constitución  o  en  los  procedimientos  de 
las  juntas  calificadoras.  Supong-amos  que  el  vicio 
provenga  de  la  mala  constitución  de  la  junta  do 
mayores  contribuyentes.  En  ese  caso  el  Presidente 
de  la  República  debe  decir:  dentro  de  los  20  dias 
en  que  se  me  haya  comunicado  la  lei  que  declara 
la  nulidad  de  la  elección,  debe  tener  lugar  el  pri- 
mero de  los  actos  destinados  a  subsanar  la  nulidad. 
Organizase  entónces  la  lista  de  mayores  contribu- 
yentes, el  Gobernador  la  publica  i  rectificada  por  el 
alcalde,  reúnese  esa  junca  a  los  20  dias  para  elejir 
las  juntas  calificadoras  i  11  dias  mas  tarde  fun- 
cionan estas,  en  conformidad  todo  a  las  distin- 
tas fechas  que  fija  la  lei  electoral. 

Supongamos  ahora  que  la  nulidad  se  hubiera  de- 
clarado a  consecuencia  dé  defectos  en  la  constitución 
do  las  juntas  calificadoras.  Por  ejemplo,  las  jun- 
tas calificadoras  se  han  constituido  con  tres  miem- 
bros en  vez  de  cinco.  Entónces  el  Presidente  de  la 
República  ordena  que  dentro  de  veinte  dias  después 
de  promulgada  la  lei,  se  reúnan  estas  juntas  las 
cuales  funcionan  durante  quince  dias. 

En  consecuencia,  la  regla  que  establece  el  párra- 
fo segundo,  resuelve  todos  los  casos  comprendidoi4 
en  las  disposiciones  del  articulo  72  de  la  leí  electo- 
ral. 

Me  parece  que  estas  esplicaciones  satisfarán  ple- 
namente a  mi  Honorable  amigo  el  señor  Cood. 


El  señor  Cooil. — Voi  a  continuar,  scílor  Presi- 
dente. 

Desde  luego,  la  Cámara  observa  que  con  respec- 
to a  los  nuevas  elecciones  de  Caiiquenes,  i  con  mo- 
tivo de  la  renovación  de  los  rejistros,  se  va  a  alte- 
rar la  lei  jeaeral;  i  mientras  tanto,  no  se  in- 
dica en  el  proyecto  de  una  manera  clara  i  positiva 
por  cuál  de  las  operaciones  electorales  debe  princi- 
piarse para  hacer  la  renovación  de  rejistros  electo- 
rales en  aquel  departamento.  Por  consig-uiente,  yo 
no  comprendo  cuál  será  el  papel  que  al  Presidente 
de  la  República  corresponda  desempeñar  cuando 
reciba  del  Congreso  aprobado  ya  este  proyecto.  ¿Va 
a  principiar  el  Ejecutivo  por  hacer  que  se  reúna  la 
junta  de  mayores  contribuyentes? 

No  lo  sé. 

¿Lo  ha  dicho  siquiera  alguno  de  los  señores  Di- 
putados miembros  de  la  Comisión  informante? 
Tampoco. 

¿O  será  para  que  se  reúnan  las  juntas  calificado- 
ras? 

Lo  ignoramos. 

De  manera  que  va  a  quedar  al  arbitrio  del  Eje- 
cutivo el  indicar  cuáles  son  las  operaciones  electo- 
rales j)or  donde  deba  jjrincipiarse  parr.  renovar  los 
rejistros,  a  no  ser  que  se  declare  ])rev¡amente  que 
el  vicio  está  en  la  constitución  de  la  junta  de  ma- 
yores contribuyentes  o  en  la  constitución  de  las  jun- 
tas calificadoras. 

Esta  lei,  redactada  en  términos  abstractos,  será 
buena  en  teoría,  pero  en^la  práctica  i  aplicada  al  ca- 
so de  la  elección  de  Cauquenes  no  tiene  aplicación 
alguna. 

I  esto  sin  tomar  en  cuenta  otra  observación  i  es 
que  no  liai  autoridad  alguna  que  pueda  iniciar  los 
]>rocedimientos  u  operaciones  electorales,  desde  que 
íiai  dos  municipalidades  i  por  consiguiente  dos  pri- 
meros alcaldes. 

Note  la  Cámara'que  se  va  a  dictar  una  lei  jenc- 
ral  que  será  bziena  lalvez  en  tésis  abstracta,  pero 
que  tratándose  de  las  elecciones  de  Cauquenes  es 
completamente  ina[)licable. 

Por  eso,  yo  repito  que  no  encuentro  en  párrafo 
alguno  del  proyecto  una  disposición  clara  i  termi- 
nante sobre  este  punto,  i  no  sabemos  ni  podemos 
calcular  tod;is  las  consecuencias  que  pudieran  deri- 
varse de  la  aplicación  de  asta  lei  a  las  diferentes 
operaciones  electorales,  tanto  mas  cuanto  que  la 
Cámara  no  debe  olvidar  que  las  causales  de  nulidad 
d)  las  elecciones  de  Cauquenes  que  se  han  alegado 
na  son  solamente  las  de  vicios  en  la  constitución  de 
la  junta  de  mayores  contribuyentes  o  de  las  juntas 
calificadoras,  sino  veinte  mas. 

El  señor  líuiiecns. — Voi  a  permitirme  contestar 
lijeramente  las  obsevaciones  que  ha  hecho  mi  Ho- 
norable amigo  en  la  segunda  píirte  del  discurso  que 
la  Cámara  acaba  de  oir. 

Participo  en  gran  parte  de  la  opinión  manifesta- 
da por  el  Honorable  señor  Arteaga;  pero  si  me  he 
avanzado  a  formular  una  indicación  que  importa  una 
aclaración  de  la  lei  de  elecciones,  es  porque  recuer- 
do i)erfectamente  que  el  Honorable  señor  IMinistro 
del  Interior  cuando  principió  la  discusión  jeneral 
de  este  negocio,  dijo  que  el  propósito  del  Gobierno 
al  remitir  este  proyecto  era  abrir  la  puerta  a  la  Cá 
mará  para  que  resuelva  la  cuestión  de  un  modo  je- 
oeral  o  especial,  como  lo  quisiera.  Que  lejos  de  exis- 
tir en  el  animo  del  Gobierno  la  idea  de  agraviar  los 


fueros  de  la  Cámara,  su  deseo  liabia  sido  facilitar 
a  esta  los  medios  de  resolver  la  cuestión. 

En  virtud  de  esta  declaración  del  señor  Minia- 
tro,  yo  me  he  creído  autorizado  para  presentar  la 
indicación  que  se  está  discutiendo  conjuntamente 
con  el  proyecto. 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  constitucionalidad  del 
procedimiento. 

En  lo  relativo  a  las  dudas  formuladas  sobre  lo 
que  va  a  suceder  en  Cauquenes,  encuentro  justa  la 
segunda  observación,  pero  nó  la  primera.  Esta  con- 
siste en  preguntar  qué  va  a  suceder  en  Cauquenes, 
si  se  van  a  constituir  de  nuevo  las  juntas,  etc. 

Yo  entiendo  que  hai  una  resolución  de  la  Cáma- 
ra a  este  respecto.  No  asistí  a  la  sesión  en  que  se 
votó  aquel  asunto,  pero  creo  haber  leido  en  los  dia- 
rios que  la  Cámara  aprobó  un  proj'ecto  de  acuerdo 
que  decia:  precédase  a  renovar  los  rejistros  electo- 
rales. Si  así  no  fuese,  no  se  com|irenderia  cómo  es 
que  el  Presidente  de  la  Repúljlica  dice:  ¡¡rocédase 
a  renovar  los  rejistros  do  electores.  Por  consiguien- 
te, ¿qué  hará  el  Ejecutivo?  Dará  cumplimiento  al 
acuerdo  de  la  Cámara,  i  concluido  neg'ocio.  Se  hará 
un  honor  en  respetar  la  decisión  de  la  Cámara;  por- 
que si  no  le  ha  dado  cumplimiento  desde  luego,  es 
porque  ha  tenido  ciertos  escrúj)ulos  a  consecuencia 
de  las  dudas  que  me  escuso  de  repetir. 

De  modo  que  por  ese  lado  creo  que  el  procedi- 
miento será  fácil. 

Pasemos  a  la  segunda  observación.  Puede  mui 
bien  suceder  que  la  nueva  elección  adolezca  de  nu- 
lidad 1  que  haya  dualidad  nuevamente.  Si  las  cosas 
han  pasado  como  dijo  el  señor  Diputado  por  Pe- 
torca,  es  jiosible  que  eso  suceda. 

Evidentemente  se  tendrá  que  hacer  una  nueva 
elección.  Pero  si  ántes  de  precederse  a  la  renova- 
ción de  los  rejistros  esos  inconvenientes  no  se  han 
salvado,  creo  que  el  Gobierno  debería  tomar  algu- 
nas medidas  para  conseguirlo,  como  encargado  de 
guardar  la  lei.  De  modo  que  este  defecto  puede 
correjirse  ])or  medio  de  una  medida  simplemente 
administrativa. 

No  sé  lo  que  haya  pasado  a  este  respecto,  pero 
creo  que  el  señor  Ministro  del  Interior  talvez  se  in- 
cline a  este  modo  de  pensar. 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  la  imlca  ob- 
jeción formulada  por  el  señor  Diputado  ])or  Meli- 
pilla  no  es  contraria  a  la  indicación,  sino  que  se  re- 
fiere a  hechos  futuros.  Si  por  desgracia  se  vuelve, 
a  hacer  tina  nueva  elección  nula,  la  Cámara  lo  de- 
clarará así.  Pero  raiéntras  tanto  eso  no  es  un  incon- 
veniente para  que  salvemos  desde  lueg-o  el  vacio 
que  se  nota  en  la  lei. 

.  El  señor  !*i"e,siíieute — Sin  el  propósito  de  hacer 
discusión,  voi  a  formular  mi  voto,  que  será  negati- 
vo al  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Ejecutivo  i  a 
la  modificación  propuesta  por  el  Honorable  Dipu- 
tado por  Elqui. 

Si  se  formulase  una  indicación  para  que  la  elec- 
ción se  hiciera  con  los  rejistros  antiguos,  yo  le  da- 
ría mi  voto.  Este  fué  el  voto  que  di  también  cuan- 
do se  votó  el  primitivo  proyecto  de  acuerdo.  Tra- 
té entonces,  como  miembro  de  la  Comisión  de  ta- 
bla, por  que  se  diera  un  lugar  preferente  a  este 
proyecto.  Creía  que  era  un  deber  de  la  Cámara  el 
dar  preferencia  a  un  asunto  que  tenia  por  objeto 
dar  representación  a  un  departamento. 

Había  entonces,  como  recordarán  los  señores  Di- 


putadüs,  dos  opiniones:  arabas  llegaban  a  la  nulidad, 
pero  una  fracción  proponia  que  se  hiciera  la  reelec- 
ción con  la  revisión  de  los  rejistros. 

Desde  que  se  formuló  esa  indicación  i  la  vi  en  los 
diarios,  comprendí  toda  la  g-ravedad  que  el  asunto 
tenia. 

Desde  el  primer  momento  formé  mi  juicio,  i  esa 
opinión  la  conservo  hasta  hoi.  Yo  me  decía  que 
creia  que  iba  a  suceder  lo  mismo  que  esiá  sucedien- 
do; que  correriamos  el  riesg-o  de  que  la  elección  no 
se  hiciera,  o  de  tener  una  nueva  discusión  sobre  la 
elección,  porque  por  mucha  que  sea  la  equidad  i  la 
reg'ularidad  de  los  procedimientos,  alguna  de  las 
fracciones  resulta  vencida,  i  ésta  lo  atribuye  a  irre- 
gularidades i  busca  medios  para  hacer  aujlar  la 
elección;  esta  es  la  historia  de  todos  los  partidos  i 
no  se  necesario  ser  demasiado  previsor  para  au- 
gurar eso. 

Debiendo  procederse  a  la  renovación  de  los  rejis- 
tros deben  reunirse  los  mayores  contribuyentes  i 
/cuál  seria  el  jirimer  alcalde  que  los  convocarla? 
¿Sena  prudente  hacer  una  elección  amenaziida  desde 
el  principio  por  un  reclamo  do  nulidad? 

Este  es  el  peligro  que  se  me  ocurre  desdo  luego. 
Se  trata  de  renovar  una  elecci&n  por  los  abusos  co- 
metidos en  la  primera;  ^nuestro  interés  es',á  en  que 
en  la  nueva  elección  no  haya  niug-un  pretesto  para 
anularla  después.  Mientras  tanto,  la  Cámara  no  tie- 
ne acción  ninguna  para  influir  en  la  regularizacion 
de  la  elección  municipal.  Puede  ser  declarada  vá- 
lida la  elección  municipal,  i  por  consiguiente  váli- 
dos los  rejistros,  i  tendríamos  que  los  mismos  rejis- 
tros se  hablan  declarado  válidos  i  nulos. 

¿Es  esto  regular?  Comprendo  mui  bien  que  se 
haga  reaparecer  un  delecta  cuando  un  solo  cuerpo 
conoce  de  la  cuestión,  de  manera  que  declarando  la 
nulidad  de  los  rejistros  la  declaradla  para  todas  las 
consecuencias  que  de  ellas  se  derivan.  Pero  toman 
do  el  camino  que  se  propone,  tenemos  que  un  acto 
])uede  ser  nulo  i  válido  a  la  vez. 

Esta  es  la  razón  por  que  votaré  en  contra  de 
la  modificación  propuesta  ])or  el  señor  Diputado 
por  Elqui;  no  salva  estos  inconvenientes  i  aun- 
(jue  introduce  una  mejora  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno, porque  formula  una  lei  jeneral  para  todos 
los  casos  en  vez  de  una  especial  para  Cauquénes, 
sin  embargo,  deja  en  pié  la  dificultad. 

El  proyecto  tiene  que  ser  discutido  por  la  Cáma- 
ra de  Senadores  ¿i  si  el  Senado  resuelve  la  cuestión 
de  otra  manera?  ¿Tendremos  elecciones  en  Cauqué- 
nes? Evidentemente  que  nó.  I  entre  tanto  el  deber 
que  la  Constitución  impone  a  la  Cámara  de  colifi- 
car  las  elecciones  de  sus  miembros  ¿qiKsdaria  cum- 
plido? 

El  Ejecutivo  encuentra  un  camino,  la  Cámara  no 
lo  cree  bueno;  ¿insistirá  el  Ejecutivo  en  su  primiti- 
va idea?  Yo  creo  que  el  Ejecutivo  no  insistirá  por 
deferencia  a  la  Cámara;  pero  nó  porque  no  tuviera 
derecho.  Luego  las  facullades  de  la  Cámara  depen- 
den de  la  benevolencia  de  otros  poderes,  i  yo  me 
permito  llamar  la  atención  a  este  procedimiento  que 
envuelve  el  acuerdo  de  la  Cámara.  Esta  califica  de 
nula  una  elección,  pero  no  puede  repetirse  mientras 
el  Senado  i  el  Gobierno  no  se  pongan  de  acuerdo 
para  ello.  Este  procedimiento  es  inaceptable.  El  de 
recho  de  cada  uno  de  los  cuerpos  lejislativos  es  ab- 
soluto. 

Si  tomáramos  garantías  en  el  proyecto  que  se 


discute  para  evitar  esta  segunda  clase  de  abusos, 
ello  querría  decir  solamente  que  la  próxima  elec- 
ción se  baria  con  algunos  inconvenientes  menos; 
pero  el  proyecto  siempre  llevarla  envuelto  el  defec- 
to capital  de  desconocer  el  derecho  i  los  fueros  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

Para  mí,  señores,  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión del  seno  de  la  Cámara,  que,  como  so  acordó  en 
el  proyecto  de  acuerdo,  fuera  a  presenciar  todos  los 
actos  de  la  elección,  daba  suficientes  garantías  de 
que  ésta  se  haría  de  una  manera  bastante  reg'ular, 
bastante  correcta,  aun  cuando  se  hubiera  hecho  con 
lo3  rejistros  antiguos. 

Pero  se  dice:  esos  rejistros  son  nulos.  ¿Dónde 
está  la  nulidad?  pregunto  yo.  Esa  es  simplemente 
una  cuestión  de  apreciación. 

Yo  habla  creído  en  un  principio  que  en  el  depar- 
tamento de  Cauquénes  se  habían  cometido  numero- 
sos abusos  en  el  momento  de  hacer  las  calificacio- 
nes i  do  formar  los  rejistros.  Tuve  después  o])ortu- 
nidad  de  informarme  mas  despacio  i  se  me  dijo  que 
contra  las  calificaciones  i  formación  de  rejistro  no 
había  habido  reclamo  de  ninguna  especie,  i  que  lo 
que  sucedió  en  las  votaciones  fué  que  a  ])esar  de  no 
haber  en  los  rejistros  mas  que  mil  novecientos  ciu- 
dadanos inscritos,  resultaron,  sin  embargo,  mas  de 
dos  mil  votantes;  pero  que  esta  circunstancia  no 
se  debe  a  los  rejistros  orijinales,  sino  fínicamente  a 
que  las  mesas  receptoras  admitían  el  voto  a  cuanto 
ciudadano  se  presentaba  con  boleto  de  calificcaion, 
aunque  éste  no  estuviera  rejistrado. 

Entonces,  me  he  dicho  yo,  qué  inconveniente  ha- 
bría ])ara  que,  conservando  los  mismos  rejistros,  la 
Comisión  que  la  Cámara  nombrara  hiciera  citar  du- 
rante cierto  plazo  a  los  calificados  i  confrontara  la 
calificación  de  cada  uno  con  elrojistro  e  hiciera  que 
votaran  los  que  estaban  inscritos  en  el  rejistro  sola- 
mente, i  no  los  que  presentaran  calificación  que  no 
estuviera  anotada.  Así  la  elección  habría  sido  mu- 
cho mas  regular,  si  no  absolutamente  íreprochable, 
al  menos  tal  como  es  ])osible  exijir  dados  nuestros 
hábitos  siempre  condenables  por  mas  que  bajeamos 
progresado  respecto  de  los  hábitos  antiguos. 

Declaro  a  la  Cámara  que  no  es  mi  ánimo  provo- 
car discusión  sobre  este  punto,  porque  aun  cuando 
se  llegara  a  probarme  que  estoi  equivocado,  eso  no 
seria  bastante  para  inclinarme  a  aceptar  ni  el  pro- 
yecto del  Ejecutivo  ni  la  indicación  del  Honorable 
Diputado  por  Elqui.  He  querido  únicamente  dar 
las  razones  por  qué  votaré  en  contra  de  uno  i  otro 
proyecto. 

Termino,  pues,  declarando  una  vez  mas  que 
he  sido  uno  de  los  mas  empeñosos  en  conse- 
guir la  repetición  de  las  elecciones  de  Cauqué- 
nes; pero  que  este  deseo  no  puedo  llevarlo  lias- 
ta  el  punto  de  aceptar  un  camino  que  ofende  el  de- 
recho i  los  fueros  de  la  Cámara  de  Diputados.  Sise 
formulara  una  indicación  para  que  las  elecciones  do 
Cauquénes  se  renovaran  con  los  antiguos  rejistros, 
tomando  las  precauciones  necesarias,  yo  me  adheri- 
ría a  ella. 

El  señor  Hui'tado  (don  José  Nicolás.) — Voi,  se- 
ñor Presidente,  a  esplicar  mi  voto. 

Era  miembro  de  la  Comisión  de  Elecciones  cuan- 
do se  examinó  í  debatió  en  su  seno  el  caso  de  la 
dualidad  de  Cauquénes.  Por  causas  independientes 
de  mi  voluntad,  por  motivos  de  salud,  no  concurrí 
a  las  sesiones  en  que  se  tomó  una  resolución  acerca 
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(le  ese  asunto;  pero  pedí  los  antecedentes  del  caso, 
rae  impuse  de  ellos  i  formé  una  opinión  desg'racia- 
damente  distinta  do  la  que  tenia  la  maj^oría  de  la 
Comisión, 

Para  mi,  si  bien  las  elecciones  de  Cauqiiéncs 
eran  nulas  i  del)ian  repetirse,  esta  nulidad  no  era 
ocasionada  por  vicios  o  defectos  de  la  formación  de 
rejistros:  ella  provenia  de  ¡¡osteriores  actos  déla 
elección. 

Al  iiiénos  no  encontré  prol)ado  suficientemente 
hecho  alg-uno  que  fuera  bastante,  en  mi  concepto, 
]iara  que  los  rejistros  se  tuvieran  por  viciados  en 
grado  tal  que  hiciese  necesario  rehacerlos.  I  esta 
opinión  la  comuniqué  por  escrito  al  Honorable  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión. 

No  me  fué  dable  inforitar  por  separado  ])or  les 
inconvenientes  antes  espresados. 

Al  pensar  i  opinar  como  dicho  queda,  tuve  tam- 
bién mui  presente  los  actuales  vacíos  de  nuestras 
leyes  de  elecciones  i  que  sin  llevarlos  previamente 
alf^'una  disposición  jeneral,  abstracta,  sin  relación  a 
ning'un  caso  concreto,  no  era  posible  pedir  a  la  Cá- 
mara que  tomase  respecto  do  Cmiijuénes  una  reso- 
lución que  iba  a  colocarla  en  una  irregular  i  anóma- 
la posición:  en  una  situación  sin  salida  dig'na  i  con- 
veniente. 

En  efecto,  como  mui  bien  dijo  en  la  sesión  ante- 
rior el  Honorable  Diputado  por  Elniu,  nuestra  úl- 
tima lei  de  elecciones  vino  a  modificar  la  anterior 
vijeíite  en  puntos  mui  sustantivos  i  no  dió  el  medio 
ni  el  camino  que  dcbia  seg-uirse  en  los  nuevos  casos 
de  nulidad  introducidos  por  ella.  Antes  los  rejistros 
so  sujctabau  a  una  seg'unda  instancia:  la  de  la  junta 
revisora;  pero  las  resoluciones  de  ésta  eran  tenidas 
como  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juz- 
!;-ada. 

Los  rejistros  con  las  modificcioncs  ordenadas 
])or  esas  juntas  revisoras,  quedaban  ya  formados 
definitivamente  i  no  cabía  ulterior  cuestión. 

Suprimidas  estas  juntas  por  la  i'iltima  lei,  espre- 
samente  consignado  el  caso  de  nulidad  de  eleccio- 
nes por  vicio  de  los  rejistros,  se  debió  ir  adelante  i 
determinarse  cómo  debería  precederse  si  se  declara- 
ba nula  una  elección  por  estos  capítulos. 

Sirviendo  un  mismo  rejistro  jiara  elcjir  el  Presi- 
dente, Senadores,  Di]iutados  :  Municipales,  era, in- 
dispensable resolver  lo  que  debería  hacerse  sí  esta 
Ci'imara,  por  ejem])lo,  ordenaba  la  formación  de 
nuevos  rejistros,!  hé  aquí  el  vacío  que  no  se  llenó. 

llesulta,  en  consecuencia,  que  según  la  Constitii- 
cioH,  tiene  tanto  el  Senado  cómo  esta  Honorable 
Cámara,  el  derecho  de  cahficar  las  elecciones  de  sus 
miembros  i  declarar  su  nulidad;  que  según  la  lei 
electoral,  la  nulidad  puede  tener  por  causa  vicios  de 
los  rejistros,  i  que  sin  embargo,  ni  el  Senado  ni 
esta  Cámara,  pueden  separadamente  i  por  sí  solos 
mandar  formar  esos  rejistros.  Así,  pueden  declarar 
la  nuHdad  de  una  elección  i  no  pueden  mandar  efec- 
tuar la  nueva  elección.  Verdaderamente  es  una 
ííituacion  de  todo  punto  anómala  i  que  no  ¡luede 
mantenerse. 

Por  esto  yo  creía  que  debía  principiarse  por  lle- 
r.ar  los  vacíos  índíc;idos,  por  correjir  este  defecto 
lie  nuestras  leyes,  ántes  de  tomiirse  una  resolución 
concreta '  a  un  caso  ¡larticular  que  iba  a  colocar  a 
esta  Honorable  Cámara  en  una  situación,  como  he 
dicho,  sin  sídida,  por  su  ])ropía  voluntad  o  por  ca- 
uiitios  dependientes  solo  de  ella  misma. 
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ma  determí- 
.  iíonoralde  Di- 
n  salvar  de  la 
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les. Por  esto,  auníjue  yo  he  tenido  i  teng-o  las  opi- 
niones que  he  espuesto,  no  tendré  embarazo  ea 
darle  mi  voto  como  un  arbitrio  para  salir  del  paso. 

Pero  si  no  fuera  acej/tada  esa  indicación  o  si  el 
Senado  no  presta  su  aprobación  al  ¡iroyecto  de  lei 
que  esta  Cámara  aprueba,  i  se  formula  alg-una  in- 
dicación para  que  se  ])roceda  a  la  elección  por  los 
actuales  rejistros,  yo  tampoco  tendría  inconvenien- 
te para  votarla,  aunque  ella  signifique  que  se  vol- 
ria  sobre  anteriores  acuerdos. 

No  es  posible  dejar  a  Cauquenes  sin  Di;!ntado3. 
El  señor  Coeií. — Voi  a  ser  mui  breve,  señor  Pre- 
sidente, porque  solo  voi  a  hacer  dos  observaciones 
a  la  indicación  del  Honorable  Dijiutado  por  Elqui, 
una  jeneral  i  otra  ])artícular. 

La  observación  jeneral  es  esta:  dice  la  indicación 
que  declarada  nula  ima  elección  por  vicios  en  lus 
rejistros,  sea  que  estos  vicios  procedan  de  la  junta 
de  mayores  contribuyentes  o  de  las  juntas  califica- 
doras, debe  procederse  a  la  formación  de  nuevos 
rejistros.  Yo  digo,  cuando  esto  sucede  haí  una  de- 
claración de  nulidad  que  envuelve  a  todas  las  de- 
mas  elecciones  que  se  practicaron  bajo  el  imperio 
de  esos  rejistros  viciados,  i  por  consig-uiente,  deben 
también  repetirse  esas  elécciooes. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  el  Cong-reso  declara  nu- 
la la  elección  de  Presidente  de  la  República  hecha 
en  un  departamento  o  en  una  ])rovincia  por  las  cau- 
sas indicadas,  se  entiende  que  también  es  nvda  la 
elección  de  Diputados,  la  elección  de  Senadores  i  la 
de  municipales,  desde  que  todas  se  verificaron  bajo 
el  imperio  de  los  mismos  rejistros,  i  en  consecuen- 
cia debería  repetirse  la  elección.  Esto  es  lo  natural 
i  lo  lójico. 

Míéntras  tanto,  el  Senado  está  "ya  constituido,  no 
ha  hecho  repetir  la  elección,  ni  creo  lo  hag-a  tampo- 
co a  pesar  de  la  declaración  de  esta  Cámara.  Lue- 
g-o  un  proyecto  así  tan  jeneral  es  inadmisible,  i  que 
a  lo  sumo' puede  ser  aceptado  para  el  caso  especial 
de  Cauquenes  que  tratamos  de  resolver.  Lo  demás 
es  entrar  en  terreno  vedado  i  la  Cámara  verá  si 
quiere  entrar  en  ese  terreno. 

La  observación  particular  es  esta  otra;  aprobada 
la  indicación  del  Honorable  señor  Huneeus  i  pro- 
mulgada como  lei,  al  tienqio  de  ejecutarse  ;por  dón- 
de ]irincípíarian  los  actos  electorales?  Dice  la  indi- 
cación que  so  principiará  por  aquellos  en  que  el  vi- 
cio se  hubiere  notado.  Aquí  ^-dónde  so  notó  el  vicio? 
¿Está  en  la  publicación  de  las  listas  de  mayores  con- 
tribuj-entes.í'  ¿Está  en  los  actos  do  la  junta  de  ma- 
yores contribuyentes?  ¿Está  cu  las  juntas  califica- 
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doroa?  L:i  Comisión  no  lo  dice,  ni  mdnos  lo  dice  el 
proveció  de  acuerdo  que  la  Cámara  aprobó  al  decla- 
rar nulas  las  elecciones  de  Cau(iuciies.  De  manera 
C]ue  el  Presidente  de  ¡a  República  podria  aíjuíprin- 
ciifiar  por  cualquier  parte^  por  donde  primero  se  le 
oc;urra. 

Eu  el  art.  2."  del  proyecto  de  acuerdo  todo  lo  que 
S'i  dice  al  Presidente  de  la  I{e[)ública  es  que  bag-a 
firmar  de  nuevo  los  rejistros  electorales  del  de])ar- 
tamento  de  Cauquenes.  Miéntras  tanto,  la  Comisión 
de  Elecciones  nada  ha  dicho  para  saber  cuál  de  los 
itctos  que  viciaron  los  rejistros  seria  necesario  prin- 
cipar. El  artículo  de  la  lei  electoral  que  a  esto  se 
refiere  dice  que  los  casos  que  jiueden  establecer  la 
nulidad  son  muchos,  i  seí5ala  algunos.  ¿Cómo  se 
liará  entónces?  ¿Se  dejará  al  arbiTrio  del  Goberna- 
dor para  que  él  decida  cuál  es  el  acto  que  vició  la 
elección?  Esto  me  parece  inadmisible. 

Supongamos  que  se  le  antoja  principiar  por  la 
junta  de  mayores  contribuyentes.  I  si  ésta  se  cons- 
tituyó bien  ¿qué  necesidad  habria  de  volverla  a 
constituir?  La  Cámara  verá  también  si  quiere  dejar 
esto  al  arbitrio  del  Gobierno. 

¿Es  esto  cierto  nó?  Entonces  es  necesario  agre- 
gar al  proyecto  en  debate  un  artículo  diciendo: 
lesjiecto  al  caso  particular  de  Caiiquénes,  se  de- 
clara que  el  vicio  principia  en  la  constitución  de  la 
junta  de  mayores  contribuyentes,  o  Ijien  en  la  cons- 
titución de  las  juntas  calificadoras,  o  bien  en  los 
inocedimientos  de  estas  últimas. 

Crea  la  Cámara  lo  que  quiera  a  ese  respecto,  yo, 
jior  mi  parte,  estoi  por  el  ])royecto  presentado  por 
el  Ejecutivo. 

EÍ  señor  Eíiíríado  (don  José  Nicolás).— Pido  la 
palabra  únicamente  para  rogar  al  señor  pro-Secreta- 
i'io,  para  que  vea  si  entre  los  antecedentes  de  la  re- 
clamación de  nulidad  bai  algo  sobre  los  vicios  de 
la  elección.  Yo  recuerdo  que'desde  el  nombramien- 
to de  junta  de  mavores  contribuventes  princiiúa  la 
dualidad.  -         '  ^ 

El  señor  PresMeilfe.— La  cuestión  es  saber  qué  al- 
calde rectificó  la  lista  de  mayores  contribuyentes. 
Me  parece  que  se  dice  que  estaba  procesado"  el  se- 
ñor Pica,  i  que  algunos  creían  que  estaba  inhabili- 
tado i  otros  nó.  El  señor  Pica  parece  que  ejecutó 
la  operación,  i  que  el  Intendente  la  hizo  ejecutar 
también. 

FA  señor  Alteag'a  Alejupa I-te.— Tal  vez  seria  con- 
veniente leer  esa  ])arte  del  informe. 

El  señor  Presidente.— Se  va  a  traer  a  la  mesa. 

El  señor  IIurtiKlo  (don  José  Nicolás).— Creo 
que  en  los  antecedentes  hai  algo  que  no  deja  lugar 
u  duda,  respecto  al  oríjen  del  vicio. 

Se  leyó  el  infonne  ¡le  la  Comisión. 
^El  señor  Iluríaílo  (don  José  Nicolás).— El  pro- 
}>o3ito  que  he  tenido  al  pedir  que  se  leyera  esa  par- 
te del  informe,  es  que  se  salvaran  las  dudas  del  Ho- 
norable Diputado  por  Melipilla. 

El  señor  Arteag-aAicmitai  te.— Yo  descaria  qu- 
se  siguiera  leyendo  el  informe  de  la  Comisión,  ],or- 
que  lo  que  se  ha  leído  no  me  basta  para  formar 

JUICIO. 

El  señor  Presideiíte.— Yo  desearía  saber  cuál 
sera,  según  a  indicación  del  Honorable  Diputado 
por  Jí-lqui  el  alcalde  que  debe  funcionar  para  la  re- 
novación del  rejístro  en  Cr.uquénes.  ¿Será  el  señor 
rica,  teera  el  de  la  nueva!  Municipalidad?  También 
querría  saber  si  en  la  nueva  formación  del  rejistro 
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se  calificará  solamente  a  los  que  tenían  los  reqnls-i 
tos  necesarios  en  marzo,  o  a  todos  los  qne  los  ten- 
g-an  a  la  época  de  la  i-enovacion. 

Sería  conveniente  que  esto  se  declarara  para  cti- 
tar  posteriores  reclamos  de  nulidad. 

El  señor  lÍJineeilS. — A  pesar  que  mi  proyecto 
trata  de  resolver  otra  cuestión  distinta  de  la  pro- 
puesta por  el  Honorable  Presidente,  no  tengo  em- 
barazo ¡)ara  contestar  a  Su  Señoría. 

El  primer  alcalde  que  debe  funcionar  es  el  que 
está  actualmente  desempeñando  sus  funciones  lejíti  • 
mámente.  ¿Cuál  será.''  Eso  no  nos  importa.  Allá  ve- 
rá el  Consejó  de  Estado  cómo  resuelve  el  reclamo 
de  nulidad  de  las  elecciones  municipales. 

Esto  por  lo  que  toca  ala  ])rítnera  ])regunta. 

En  cuanto  a  la  segunda,  creo  que  es  evidente  que 
debe  calificarse  a  todos  los  individuos  hábiles  a  ia 
fecha  de  renovación  del  rejistro,  porque  aun(¡uo 
ello  tenga  algunos  inconvenientes,  no  creo  que  sea 
el  caso  de  adoptar  medidas  ecepcionales.  Por  eso 
no  he  dicho  nada  en  el  proyecto  sobre  este  ])unto. 

Creo  haber  contestado  a  las  preguntas  de  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Prciíidente. — Agradezco  a  Su  Señoría 
la  csplicacion  que  se  ha  servido  darme. 

El  señor  Prado  AlíUlllrtíe  — No  he  podido  com- 
prender bien  si  el  señor  Presidente  insinuó  solo  la 
idea  o  hizo  indicación  formal  ]iara  que  la  Cámara 
volviese  sobre  sus  ]iasos  i  la  elección  se  hiciera  con 
los  actuales  rejistros.  Si  Su  Señoría  hizo  indicación, 
yo  la  acejito  con  preferencia  al  proyecto  del  Ejecu- 
tivo i  a  la  modificación  del  Honorable  Diputado  por 
EI(|ui. 

Pero  ya  que  bago  uso  de  la  palabra,  daré  también 
el  fundamento  de  mi  voto  i  el  juicio  que  me  he  for- 
mado sobre  la  materia. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  señor;  no  hai  ninguna 
disposición  legal  que  autorice  a  esta  Cámara  ni  aj 
Senado,  ni  al  Presidente  de  la  República  para  man- 
dar rehacer  rejistros  electorales:  ¡)or  consiguiente, 
al  mandar  hacer  esta  renovación,  la  Cámara  exce- 
de sus  atribuciones  i  aiui  diré  mas,  infrinje  un  artí- 
culo constitucional  que  prohibe  a  toda  autoridad 
hacer  uso  de  atribuciones  que  no  le  están  espresa- 
mente  conferidas  por  la  lei. 

Por  eso  el  Gobierno  no  lia  podido  cumplir  su  pa- 
labra de  ningún  modo  i  se  ha  visto  en  el  caso  de 
volver  a  ocurrir  a  esta  Cámara, 

En  tal  situación,  creo  que  la  Cámara  jmede  muí 
bien  volver  a  considerar  aquel  acuerdo  i  declarar 
que  se  hiciere  la  nueva  elección  por  los  rejistros 
existentes. 

Yo  encuentro  que  el  negocio  es  muí  grave  para 
el  decoro  i  las  atribuciones  de  esta  Honorable  Cá- 
mara, por  el  peligro  en  que  se  colocaría  aprobando 
la  modificación  hecha  por  el  señor  Diputado  ]ior 
Elqui  i  aprobando  el  proyecto  de  lei.  Talvez  soi  so- 
lo en  este  modo  de  pensar,  pero  por  las  razones  que 
tongo  para  ello  no  dejaré  de  votar  en  este  sentido. 

El  Senado  tiene  manifestada  ya  su  opinión  sobre 
los  rejistros  de  Cauquénes,  i  es  evidente  que  con 
motivo  de  este  jiroyecto,  aquel  cuerpo  no  cambia- 
ria  el  voto  que  dió  cuando  calificaba  la  elección  do 
sus  miembros. 

Miéntras  tanto,  tomar  en  cuenta  un  proyecto  que 
es  una  modificación  de  la  lei  de  elecciones,  seria  co- 
locarse en  una  situación  difícil,  porque  la  Cámara 
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vería  vacilar  una  de  sus  atribuciones,  sin  poder  re- 
mediar el  mal. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  ni  esta  Cámara,  ni  el 
Senado,  ni  el  Ejecutivo  tienen  facultad  para  man- 
dar rehacer  los  rejistros.  Teng'o  a  la  vista  el  art. 
4."  de  la  lei  de  elecciones,  que  manda  que  los  re- 
jistros duren  tres  años;  así  es  que  la  nulidad  de  los 
rejistros  importaria  una  violación  flag-rante  de  la 
Constitución.  Indudablemente  desde  lueg'O  que  da- 
ban malas  todas  las  disposiciones  del  art.  80. 

¿Por  qué  no  podríamos  adoptar  el  camino  de  de- 
cir: son  nulas  las  elecciones  de  Cauquénes,  i  repí- 
tanse por  el  camino  lejítimo?  Porque.  los  rejistros, 
señor,  no  están  declarados  como  malos.  Se  dice  de 
nulidad  de  ellos,  por  la  nulidad  de  los  procedimien- 
tos que  se  emplearon  para  hacer  esos  rejistros,  pero 
eso  no  quiere  decir  que  los  rejistros  sean  nulos. 

De  modo  que  declarando  ahora  la  nulidad  de  las 
elecciones,  eliminando  el  mandato  de  rehacer  loa 
rejistros,  creo  que  habríamos  cimiplido  con  nuestro 
deber  i  habríamos  salvado  todos  los  conflictos  en 
(jue  se  ha  venido  a  colocar  este  cuerpo.  Es  esto, 
pues,  señor,  lo  que  so  debe  hacer,  porque  este  es  el 
camino  mejor  i  mas  digno  por  donde  podemos  sa- 
lir. 

El  señor  Cooll. — Yo  reclamo  el  cumplimiento  del 
reglamento,  porque  el  señor  Diputado  está  hablan- 
do sin  que  estén  presentes  los  Diputados  que  han 
de  votar. 

El  señor  Pi'rtílo  Al'liiíisite. — Dejo  la  palabra; 
señor  Presidente. 

El  señor  Presidente. — Entiendo  que  la  obser- 
vación del  señor  Diputado  por  Melipilla  es  en  ob- 
sequio de  Su  Señoría. 

El  señor  Fabl'es. — El  señor  Diputado  no  acepta 
el  obsequio. 

P  El  señor  Prado  Aiduuate. — Yo  quedo  satisfe- 
cho con  haber  emitido  mis  ideas  a  este  respecto. 
Votaré  por  que  la  elección  de  Cauquénes  se  haga 
]ior  los  rejistros  actuales,  i  también  por  el  proyecto 
]iresentado  por  el  Ejecutivo,  i  teng-o  el  sentimiento 
de  no  dar  mi  voto  a  la  indicación  de  mi  Honorable 
auiia-o  el  señor  Diputado  por  Elqui. 

El  señor  Presideüte. — En  días  pasados  sucedió 
lo  mismo  discutiéndose  el  proyecto  relativo  a  los 
defensores  públicos:  no  había  número  en  la  Sala  i 
los  Diputados  que  se  encontraban  en  Secretaría  no 
quisieron  entrar. 

Puede  continuar  haciendo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Fi'ado  Aldllltate. — Habría  concluido, 
señor  Presidente,  haciendo  indicación  para  que  se  re- 
])iticran  sencillamente  las  elecciones  de  Cauquénes 
con  los  antiguos  rejistros  en  presencia  de  una  Co- 
misión de  Diputados;  ¡¡ero  el  temor  de  que  so  pida 
segunda  discusión  sobre  ella  i  se  pierda  mas  tiempo, 
me  hace  abstenerme  de  formularla  i  me  limito  a 
iijsinuar  la  idea  a  la  Cámara. 

El  señor  Presideilíc. — No  creo  que  pudiera  pe- 
dirse segunda  discusión  sobre  la  indicación  de  Su 
Señoría;  porque  ella  se  hace  dentro  de  la  seg-unda 
discusión  del  proyecto  principal  que  no  puede  tener 
otra  discusión  mas,  i  eso  seria,  sío  embargo,  lo  que 
tendría  que  suceder  si  se  pudiera  pedir  segunda 
disousíou  para  una  enmienda  que  es  concurrente  con 
el  proyecto  en  sus  trámites  reglamentarios. 

El  señor  Arteiíg'ii  Aleluyarte. — ¿Ha  formulado 


entonces  alguna  indicación  el  Honorable  Diputad 
por  Santiago? 

El  señor  Presidente. — Entiendo  que  sí,  señor. 
El  señor  Prado  Aldliuate. — Tíe  insinuado  sim- 
plemente la  idea;  no  hago  indicación. 

El  señor  Presidente. — Había  entendido  a  Su  Se- 
ñoría que  el  único  motivo  que  tenia  para  no  hacer- 
la era  el  temor  de  que  se  pidiera  segunda  discusión 
sobre  ella;  de  tal  suerte  que  í?i  eso  no  pudiera  pe- 
dirse, debía  yo  dar  por  hesha  la  indicación. 

El  señor  Ártea<>'a  Alenijiarte. — Voi  a  hacer  uso 
de  la  palabra,  señor  Presiduiite,  con  profunda  con- 
trariedad. Compreudo  que  mis  Honorables  colegas 
deben  estar  mui  fatigados  con  este  larguísimo  de- 
bate. 

Ello  es  indudable;  pero  también  cb  una  desgra- 
cia que  cuestión  tan  cínsiderable  como  la  (|ue  se 
discute,  tan  grave  en  sus  consecuencias,  haya  ve- 
nino en  la  última  hora  mereciendo  ella  la  mayor 
calma  i  la  mas  detenida  meditación. 

Cuando  anoche  escuchaba  por  varías  veces  la  lec- 
tura del  Honorable  Diputado  por  Elqui,  encontra- 
ba que  valia  mucho  mas  que  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo, guardando  al  Ejecutivo  todos  los  miramientos 
debidos  a  su  talento  i  a  su  cordura.  Volví  a  leerla 
esta  mañana  i  continuaba  encontrámlola  mui  supe- 
rior; pero  releyéndola  mas  atentamente  aquí,  du- 
rante las  peripecias  de  este  debate,  encuentro  que 
esta  indicación,  o  nuevo  proyecto,  como  es  en  rea- 
lidad, no  satisface,  no  llena  los  propósitos  que  de- 
bemos perseg'uír. 

No  cumple,  señor,  con  un  requisito  capital  de  to- 
da lei  de  elecciones:  la  it;-ualdad  do  los  electores 
ánte  la  lei. 

Ya  que  el  Honorable  Diputado  de  Elqui  se  pro- 
puso salvar  la  dificultad  ;i cerca  de  cómo  del.e  ]»ro- 
ceder  el  Presidente  de  la  República,  en  presencia 
del  art.  9."  de  la  Constitución  i  del  art.  80  de  la  lei 
de  elecciones,  debió  recordar  que  si  cuando  se  tra- 
ta de  nulidad  de  rejistros  la  elección  debe  renovarse 
renovando  también  esos  rejistros,  puede  suceder 
que  la  elección  se  repita  con  electores  que  no  debie- 
ron ni  pudieron  votar  en  la  elección  anulada.  Mien- 
tras tanto,  el  sistema  electoral  de  nuestra  lejislacion 
no  admite  ese  resultado;  según  él,  la  nueva  elección 
debe  hacerse  por  los  mismos  electores  de  la  anterior, 
no  con  un  nuevo  país  electoral. 

Repetir  una  elección  anulada  por  medio  de  distin- 
tos electores  es  establecer,  desigualdad  de  derechos 
en  los  ciudadanos.  ¿Cabría  esto  en  la  lójica  de  la 
leí?  Yo  digo  que  uó. 

¿De  qué  se  trata  cuando  se  renueva  una  elección? 
De  averiguar  cuál  habría  sido  el  verdadero  resul- 
tado de  la  primera,  a  haber  sido  bien  hecha.  Nada 
mas  i  nada  menos.  ¿Se  consigue  esto  admitiendo 
un  país  elector.d  enteramente  distinto  al  primero? 
¿Seria  esto  lójico?  ¿Quiere  esto  la  leiV  ¿Puede  caber 
esto  en  nuestro  réjimen  representativo? 
No,  señor. 

Sin  embargo,  no  es  otro  el  resultado  a  que  arri- 
bamos.' tanto  con  el  proyecto  del  Ejecutivo  como  con 
la  enmienda  de  mi  Houoralde  amigo. 

Luego,  la  indicación  del  Diputado  por  Elqui  es 
también  inaceptable  para  los  que  deseamos  que  las 
elecciones  de  Cauquénes  se  repitan  respetando  to- 
dos los  derechos. 

Es  evidente,  después  de  lo  que  he  dicho,  que  con  el 
proyecto  de  mi  Honorable  amiga  señor  Huneeus  se 
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va  a  desconocer  o  por  Id  iiienos  se  va  a  poncí  en 
peor  condición  ol  derecho  de  los  ciudadanos  rjne  en 
26  de  marzo  eran  los  únicos  que  podinn  manifestar 
la  voluntad  del  departuniputo  de  Oauquénes;  porque 
no  serán  ellos  solos  los  que;  la  raanifestarian  ahora, 
€Íno  que  tendrían  qneliacorlo  en  compañía  de  otros, 
compañia  que  les  minora  su  derecho. 
Esto  por  una  parte. 

Por  otra,  es-tamh¡en  indudable  que  con  la  indi- 
cación del  Honorable  Diputado  por  Elqui  se  echa 
por  tierra  el  derecho  privativo  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  para  mandar  renovar  una  elec 
«ion  de  sus  miembros.  Ello  es  indudable,  desde  que 
esa  indicación  es  un  proyecto  de  Ici  que  tiene  que 
someterse  a  la  aprobación  del  Senado  i  a  la  a¡)rü- 
.bacion  del  Ejecutivo. 

La  resolución  tomada  por  la  Cámara,  con  per- 
fecto derecho  ])ara  tornavía,  vendría  ,a  ser  una  reso- 
lución platónica,  una  resolución  que  no  seria  un 
mandato  como  debia  ser,  sino  una  simple  manifes- 
tación de  un  deseo. 

I  en  seg-uida  se  va  a  establecer  una  caprichosa 
desig'ualdad,  porque  solo  se  va  a  renovar  rejistros 
en  Cauquénes.  ¿Por  qué  otros  departamentos  donde 
los  rejistros  han  sido  escandalosranente  viciados  no 
habrían  también  de  renovarse? 

Se  dice  que  en  el  departam.ento  de  Cauquénes  se 
va  a  renovar  la  elección,  pero  yo  me  cansaré  de  re- 
j)etir  que  lo  que  se  va  a  hacer  en  Cauquénes  no  es 
otra  cosa  que  a  rectificar  una  eleccio:i  que  aparece 
jioco  correcta,  i  nada  mas. 

Pasando  aboi  a  al  caso  concreto  d  ^  la  elección 
de  Cauquénes,  se  sabe  que  este  departamento  es  la 
patria  de  muchos  abusos  i  de  nn;chas  iniquidades. 
¡l  es  haciendo  cambios  repentinos  i  violeKtos  como 
se  ])icnsa  llegar  a  la  estirpacion  del  abuso  i  de  la 
iniquidad,  a  fin  de  establecer  el  buen  derecho'/ 

Ño,  señor;  lo  que  debemos  buscar  es  que  el  de- 
partamento electoral  de  Cauquénes  en  70,  esprese 
en  r7,'cuál  fué  entonces  su  lejítima  voluntad. 

Conczco  que  la  Cámara  está  fatigada  con  esta 
discusión,  que  está  do  prisa,  que  quiere  despachar- 
se. Yo  también  quiero  que  so  despache,  jiero  que 
no  se  despache  en  conijiañia  do  los  derechos  de  un 
pueblo;  que  no  se  despache  llevando  pena  en  el  al- 
ma ni  remordimiento  en  la  conciencia. 

Este  pro^'ecto,  aparentemente  iacil  i  sencillo,  es 
de  suyo  grave  i  delicado.  Por  eso  yo  pedí  desde 
que  se  presento  qua  se  trajera  pronto  al  debato,  ])or 
(jue  sabia  quo  trayéndolo  a  última  hora,  había  de 
;er  tratado  alalijera,  a  marchas  forzadas,  como 
■  i  dice,  i  no  con  la  calma  i  tranquilidad  [que  su  im- 
portancia requiere. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  tengo  para 
;  ,ué  aseg'urar  a  la  Cámai'a,  desjnies  de  los  recuerdos 
:|ue  he  hecho,  el  deseo  que  me  anima  do  solucionar 
>  ;te  debate,  pero  de  solucionarlo  convenientemente. 
1  ¿podemos  solucionarlo  convenientemente  en  este 
momento?  Yo  no  lo  creo,  opor  lo  ménos  no  descu- 
bro un  camino.  Por  una  parte,  veo  la  imposibilidad 
do  armonizar  ¿1  artículo  80  de  la  leí  de  eleccinnes, 
con  el  articulo  9.°  de  la  Constitución;  i  j)or  otro  lado, 
veo  que  j  ara  jioner  de  acuerdo  estos  artículos,  se 
necesario  poner  la  mano  también  sobreel  art.  3.Sque 
nos  acuerda  fueros  que  tratamos  de  poner  en  manos 
del  Senado  i  del  Ejecutivo.  Veo,  en  seguida,  que  va- 
mos a  establecer,  respecto  de  las  eleciones  de  Cau- 
quénes, reglas  especiales  que  no  rijen  coa  ningún 


otro  departamento  de  la  Rejiíiblica.  Una  elección,' 
donde  solo  se  renueva  el  acto  de  la  votación,  no 
es  lo  mismo  queu  na  elección  en  que  .so  renué- 
van  los  rejistros  electorales.  En  aquella  en  que  se  ' 
renuevan 'los  rejistros,  las  operacio'nes  eleciorales  se 
hacen  en  dias  muí  distintos"  de  los  días  señalados 
por  la  leí.  I  yo  pregunto:  ¿es  grave  o  no  es  grave 
esta  cuestión?  ¿Podemos  dejar,  porque  necesitamos 
marcharnos  i  queremos  antes  de  marcharni.s  resol- 
ver este  negocio,  })odemo3  dejar,  re¡)ito,  no  ya  eu 
tela  de  juicio  una  cuestión  semejante,  sino  estable- 
cida en" tales  términos?  Me  parece  que  esto  es  pro- 
fundamente serio  i  profundamente  grave,  i  que, 
en  la  cordura  de  la  Cámara  está  ventihir  este  negó 
cío  con  mas  reposo  i  tranquilidad.  Porque  la  verdad 
es,  señor,  que  muchos  de  los  Honorables  oradores 
que  han  tomado  parte  en  este  debate  han  tratado 
de  escusar  a  la  Cámara  el  mayor  número  de  cuestio- 
nes que  les  ha  sido  posible,  porque  la  han  sentido 
fat¡"-acla;  i  si  tratamos  de  resolver  esta  cuestión 
respetando  todos  los  derechos  i  respetando  todos  los 
intereses,  no  podamos  hacerlo  sino  después  de 
mucho  tiempo  i  después  de  un  madurísimo  examen, 
porque  no  es  broma  poner  la  mano  sobre  las  facul- 
tades de  la  Cámara  de  Diputados,  ni  es  broma  tam- 
poco dictar  ])ara  un  departamento  reglas  espccialí- 
simas  i  singulares. 

Yo  pido  encarecidamente  a  mis  Honorables  cole- 
gas que  han  sido  siempre  tan  benévolos  conmigo, 
que  una  vez  mas  usen  de  la  misma  benevolenciti,  i 
que  se  sirvan,  a  i)esar  de  la  fatiga  que  impone  un 
largo  debate,  meditar  un  poco  sobre  la  im])ortancía 
de  este  negocio  i  estoi  seguro  de  que  convendrán 
conmigo  en  que  es  indispensable  que  él  sea  medita- 
do por  la  Cámara. 

En  consecuencia,  hago  indicación  formal  para 
que  pase  a  Com.ision. 

Ao  habiendo  nmdo  de  la pnlnhra  niiu/vn  otro  «> 
ñor  JJipntado,  se  cerró  el  dehate  i,  votada  ¡a  indi- 
caclon  del  señor  Arteaffa  AJemjxirte,  resultó  des- 
echada por  23  rotos  contra  5. 

El  señor  Pre«i(lo¡lte.— Continúa  la  segunda  dis- 
ensión del  artículo. 

El  señor  Aríea<»'il  AleJíiparíe.— Ya  que  el  paso  a 
Comisión  de  este  proyecto  no  ha  sido  acot)ta(io  pur 
la  Honorable  Cámara,  i  que  23  señores  Diputados 
están  tan  seguros  de  poder  resolver  con  acierto  es- 
ta cuestión,  envidiando  la  ciencia  de  Sus  Señorías  i 
pidiendo  a  Dios  meja  conceda  también  a  mí  alguna 
vez,  me  atrevo  a  ])roponer  a  la  Cámara  la  sigr.iente 
indicación,  indicación  que  no  es  inspiración  mia,  si- 
no de  un  amigo  mío,  ])ero  que  es  una  insj)irac¡ou 
que  acepto,  porque  estoi  notando  que  mis  i)ropias 
ideas  son  malas,  alo  ménos  ante  el  número,  i  no  sé 
si  ante  la  verdad.  Pero  el  número  es,  como  en  la 
guerra,  una  cuestión  de  soldados. 

La  indicación  que  me  permito  hacer  a  la  Cámara 
es  la  siguiente.  En  el  caso  en  que  la  autoridad 
competente  declare  nulas  las  elecciones  por  vicio  eu 
la  formación  de  los  rejistros,  el  plazo  de  treinta  días 
para  proceder  a  esa  nueva  aleccion,  se  ])rorogará 
por  ciento  cincuenta  dias.  Esta  es  la  indicación  que 
])ropongo  a  la  Cámara  en  reemjdazo  del  articuh) 
del  i>royecto  i  de  la  indicación  del  Honorable  Di- 
putado ])ür  Elqui. 

Esta  indicación  la  hago,  después  de  haber  agota- 
do hasta  donde  me  ha  sido  posible  mis  argumentos 
en  pro  de  la  necesidad  de  pasar  este  proyecto  a 
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Comisión  i  do  la  noceíidud  de  uo  resolver  do  prisa 
este  nepfocio. 

Esta  indicación  no  resuelve  ciertamente  la  cues- 
tión, pero  la  formulo  para  que  mañana  cuando  es- 
temos menos  fatig-ados  podamos,  quedando  ella 
pendiente,  entrar  a  resolverla. 

El  señor  CoOll. — Desaria  oir  la  indicación. 

(Se  hyó). 

El  señor  CoOli. — Croo  que  esta  indicación  viene 
a  resolver  perfectamente  Li  diticultacl. 

El  señor  MuüCCüS. — 5Ii  Honorable  amifi^o  el  se- 
ñor Diputado  por  Melipillu  ha  liablado  dos  veces  i 
]ior  coüsio'niente  no  puedo  hacer  uso  por  torcera  vez 
de  la  palabra.  Yo  mismo,  que  desearia  espresar  mi 
opinión  sobre  la  indicación  recientemente  formula- 
da me  privo  do  hablar,  en  homenaje  a  las  disposi- 
ciones del  Reg'lamento. 

El  señor  f iíssros  — Está  equivocado  el  señor  Hu- 
neeus  porque  el  señor  Cood  ha  hablado  tres  o  cua- 
tro veces. 

El  señor  Coosl.- — Nó,  señor,  nunca  hago  uso  de 
la  palabra  fuera  del  Rec,"lamento. 

El  señor  FresMcuíe. — El  señor  Diputado  ha 
hablado  dos  veces. 

V^arios  señores  íMimtrtdos. — Que  hable. 

El  señor  €00)1. — El  señor  Iluneeus  está  quivo- 
cado;  ¿cómo  es  posible  despachar  esta  indicación 
sin  discutirla? 

El  señor  llijiieeus. — Yo  teng'o  mucho  placer  en 
oir  a  mi  Honorable  amig'o  erseñor  Cood,  pero  el  Re- 
g-laniento  debe  res[ietarse. 

El  señor  CoOíl.— Si  no  es  cuestión  de  placer... 

El  señor  lluaecus. — Es  que  la  indicación  se-  re- 
fiere a  un  artículo  que  ya  se  ha  discutido  i  asi  no 
se  puede  abrir  nuevo  debate. 

El  señor  íXasííMTia  (don  Demetrio). — El  señur 
Presidente  me  neg-(j  a  mí  que  hiciera  uso  de  la  pa- 
labra cuando  en  la  discusión  del  art.  31  de  la  lei 
do  Municipalidades,  el  señor  Gandarillas  hizo  una 
indicación. 

El  señor  Presilloilíe. — Creo  que  el  señor  Cood 
no  debe  hacer  por  otra  vez  uso  de  la  palabra,  pero 
como  la  cuestión  es  g'rave,  pues  se  trata  del  dere- 
cho de  cada  Diputado,  rae  permito  recordar  lo  dis- 
puesto por  el  Reglamento.  {Lee). 

El  Honorable  señor  Cood  no  debe,  pues,  creer 
»pie  la  mesa  procede  con  demasiada  severidad  al 
neg'arle  por  tercera  vez  la  palabra. 

El  señor  Cooii. — No  dig-o  que  la  mesa  sen  se- 
vera. 

El  señor  fSíesCí)  (Secretario). — A  fin  de  facilitar 
rl  del>ate,  hag'o  indicación  para  que  la  indicación 
del  señor  Artcaga  Alemparfee  quede  para  seg'unda 
discusión. 

Varios  señores  ffi|mtaí!os. — se  puede  hacer 
eso. 

El  señor  Arícíiga  Ale!íip.irtO. — Puedo  pedirse 
¡lasía  tercera  discusión,  i  pido  al  señor  Presidente 
que  hag-a  leer  el  artículo  del  Reglamento  relativo 
a  este  asunto--. 

Se  le;/ó. 

El  señor  Presiílcilíc. — La  indicación  del  señor 
Secretario  ¡¡ara  (jue  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do por  Valparaíso  quede  para  segunda  discusión, 
me  ])arece  que  no  puede  tener  Ingar,  porque  se  jio- 
dria  pedir  para  un  proyecto  de  lei  tantas  segundas 
discusiones  como  indicaciones  se  hicieran.  Solamen- 


te puede  tener  lugar  esa  segunda  discusión  en  iu- 

dicacíones  que  no  concurren. 

En  cuanto  al  señor  Di[uitado  por  Melipilla,  que 
dice  que  no  está  muí  conforme  con  que  no  se  le 
conceda  la  palabra  sobre  la  indicación,  le  observa- 
ré que  el  Reglamento  dice  

El  señor  CoOll  {interrumpiendo) — Quisiera  quo 
constara  en  el  acta,  para  lo  futuro,  que  yo  quería 
hacer  uso  de  este  derecho. 

El  señor  HuneeilS. — Que  se  consulte  a  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Presidente. — El  art.  88  del  Reglamen- 
to dice  lo  siguiente:  (Leyó.) 

Cuando  el  señor  Diputado  por  Melipilla  pidió  la 
palabra,  he  creído  que  no  podía  hacer  uso  de  ella. 
Yo  no  estoí  Uamando  al  órden  continuamente  a  lo» 
señores  Diputados,  porque  la  esperiencia  nie  ha 
manifestado  que  cuando  se  quiere  llevar  los  deba- 
tes con  cierta  severidad,  surjen  incidencias  que  los 
com])lican. 

El  señor  Lastan'iil  (don  Demetrio.) — Yo  no  re- 
clamo (jue  Su  Señoría  llame  al  orden,  sino  simple- 
mente que  diga  qué  es  lo  que  está  en  discusión. 

El  señor  Presiíleutc.— El  señor  Diputado  por 
Melipilla  ha  pedido  la  palabra  por  tercera  vez,  a 
mi  juicio,  en  esta  discvision.  Sin  embargo,  él  dice 
que  la  pide  por  primera  porque  es  sobre  la  indica- 
ción, i  que  tiene  derecho  a  hablar.  Entóneos  invo- 
co yo  el  art.  89  del  Reglamento,  que  dice:  [Leyó.) 

Luego  la  discusión  de  la  indicación  es  conjunta 
con  la  del  proyecto  que  estábamos  discutiendo,  i 
por  consiguiente  cuando  se  habla  sobre  esa  indica- 
ción se  hace  uso  de  la  palabra  lo  mismo  que  si  se 
hablara  sobre  el  proyecto.  Asi  es  que  el  señor  Di 
putado  no  puede  hablar  sobre  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado  por  Valparaíso. 

El  señor  Alteag'il  Alesiipaite. — Debo  principiar 
manifestando  a  Su  Señoría  que  cualquiera  obser- 
vación de  parte  de  la  mesa  me  lastima.  Yo  respeto 
mucho  el  derecho  de  los  demás  i  uso  del  mió  hasta 
donde  creo  tenerlo. 

Uso  de  la  palabra  en  este  momento,  señor  Presi- 
dente, tratando  de  buscar  una  solución.  Yo  desea- 
ría que  el  Honorable  señor  Diputado  por  Elqui 
viera  modo  de  hacer  posible  que  se  modificase  su 
mismo  proyecto  en  sustitución  del  Ejecutivo,  a  fin 
de  que  la  elección  no  fuera  nueva  sino  mas  bien 
rectícaficion  de  elección,  i  que  los  rejistros  no  fue- 
ran nuevos  rejistros  sino  rectiíicacion  de  rejistros. 

He  ahí  lo  que  yo  he  buscado  i  que  no  he  podido 
encontrar.  De  ahí  viene  que  había  pedido  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  pasase  este  negocio  a  Comisión, 
indicación  que  parece  uo  ha  tenido  mas  favor  que 
la  asterior. 

Ahora  me  digo  yo:  ¿ao  potiria  tener  ñivor  una 
indicación  que  tratase  de  hacer  que  las  elecciones 
fuesen  perfectamente  iguales  con  las  de  todos  los 
demás  departamentos  de  la  República?  ¿No  se  po- 
dría hacer  que  un  departamento  donde  se  renueva 
la  elección  no  quedase  de  peor  condición  que  uiv 
departamento  donde  se  anuía  la  elección? 

Yo  pido  a  los  señores  Diputados  quo  procuren 
resolver  este  pr  oblema,  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  aceptar  una  lei  que  amparando  todo 
mi  derecho,  haga  que  la  elección  de  Cauquénes 
vuelva  a  renovarse;  i  si  álguien  ha  creído  que  yo- 
persigo  algún  interés  especial,  se  ha  engañado.  No 
persigo  mas  que  un  solo  interés,  que  es  el  v¡}ic  he- 
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pcrdcguiclo  durante  20  i  tantos  años  de  mi  vida:  el 
ínteres  del  respeto  al  derecho  i  la  libertad  de  mi 
pais. 

Desearia,  pues,  señor,  introducir  en  el  bien  con- 
cebido proyecto  del  Honorable  Diputado  por  El- 
qui  una  pequeña  enmienda  que  mantuviese  los  de- 
rechos de  todos,  los  fueros  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, las  atribuciones  del  Congreso  i  las  del  Eje- 
cutivo, i  los  derechos  de  los  electores  de  Cauquénes 
sin  menoscabo  i  sin  privilejios. 

El  señor  Presiíleilte. — Oen-ado  el  debate. 

Se  va  a  dar  lectura  al  articulo  i  a  todas  las  in- 
dicaciones hechas. 

( Se  leyó.) 

El  señor  Presídeilío. — En  votación  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Elqui,  con  la 
agregación  {¡ropuesta  por  el  Honorable  Diputado 
l)ur  Petorca. 

El  señor  Letelier  (don  Ilicardo.) — Mejor  seria 
votar  primero  la  indicación  del  Honorable  Diputa- 
do por  Valparaiso. 

El  señor  Presidente. — Estas  indicaciones  no  se 
cscluyen  i  so  pueden  votar  las  dos. 

Votada  Ja  indicación  del  señor  JIuneeus  fxié 
(iprnhnda  por  23  votos  contra  5. 

El  señor  ÜÍOUÍÍ  (don  l'edro.) — Anoche  hice  indi- 
cación para  que  se  agreg'aso  un  inciso  a  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Elíjui  en  el  senti- 
do de  declarar  que  los  nuevos  rejistros  que  van  a 
formarse  se  reputen  como  vi'ilidos  para  los  demás 
actos  electorales  que  pudieran  verificarse  en  el  de- 
partamento untes  de  la  época  en  que  deben  formar- 
se los  rejistros  en  toda  la  Repl'iblica. 

Fuesta  en  votación  esta  indicación,  Jué  aprobada 
por  25  votos  contra  3. 

El  señor  S*l'esi(ieívte. — Se  va"  a  votar  ahora  la 
indicación  del  Honorable  señor  Arteaga. 

El  señor  Arteag'a  Aíeiliparte — Es  inútil,  se- 
ñor Presidente.  Yo  la  habia  ]iropuesto  en  reempla- 
zo de  la  indicación  del  Honorable  Diputado  por  El- 
qui i  del  art.  1."  del  proyecto. 

El  señor  Presidente. — Está  bien,  señor  Dipu- 
tado. 

De  manera  que  la  indicacion"del  Honorable  so- 
ñor  Montt  quedará  como  inciso  2."  del  artículo  pro- 
puesto por  el  Honorable  señor  Huneeus. 

El  señor  Aríesig'a  Aleiiiparte. — ¿Por  cuántos  vo- 
tos en  contra  se  aprobó  la  indicación  del  señor 
Montt/ 

El  señor  Presidente. — Con  tres  votos  en  contra. 

El  señor  Arteaga  Aleniparte. — ¿A  quién  perte- 
necen esos  votosi* 

El  señor  Presiísente. — A  los  señores  Cood,  Ar- 
teaga Alemparte  i  J^etelier. 

El  señor  €ood. — Yo  voté  en  favor. 

El  señor  Arteaga  Alemparte. — IS'i  yo  ni  mi  Ho- 
norable amigo  el  Diputado  de  Talca  hemos  votado. 

El  señor  Presidente. — Pero  no  habiendo  núme- 
ro en  la  Sala,  no  podian  abstenerse  de  votar.  Por  eso 
sus  votos  se  consideraron  como  negativos. 

El  señor  Arteaga  Alenjparte. — Es  curioso.  Apa- 
rezco votando  en  contra  de  una  indicación  que  aceji- 
to,  cuando  lo  que  yo  he  querido  es  abstenerme  de 
Totar. 

El  señor  Presidente. — En  discudon  el  art.  2." 
del  proyecto. 

El  señor  líuneeus. — Mui  claro  dije  anoche  que 
aü  indicación  la  proponía  en  reemplazo  del  proyec- 


to. Aprobado  como  ha  sido  el  proyecto,  está  termi- 
nado. Pido  en  consecuencia  que  se  pase  al  Senado 
sin  esperar  la  aprobación  del  acta,  i  que  no  nos  vol- 
vamos a  reunir  sino  en  el  caso  en  que  el  Senado 
introduzca  en  el  proyecto  alguna  modificación,  para 
lo  que  el  señor  Presidente  se  encargará  de  hacernos 
citíir. 

El  señor  Cood. — Estamos  en  la  discusión  del  art. 
2°  de  un  proyecto  de  leí  presentado  por  el  Gobier- 
no. Un  Diputado  puedo  presentar  un  articulo  que 
reem¡ilace  a  todos  los  artículos  de  eso  yjroyecto,  i 
seria  mui  curioso  que  jior  este  hecho  todos  los  de- 
mas  artículos  quedaran  sin  discutirse. 

Según  esa  teoría,  el  que  habla  no  [lodria  discutir 
los  demás  artículos  del  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno,  i,  por  consiguiente,  no  podría  llegar  al 
término  de  dicho  proyecto. 

Es  evidente,  para  mí,  que  ahora  estamos  solo  eu 
la  discusión  del  art.  2."  i  que  concluida  esta  discu- 
sión, debemos  pasar  a  tratar  del  art.  3.",  del  4."  i  así 
sucesivamente. 

Pero  como  hai  quien  jionga  en  duda  esto,  pido  a 
la  Cámara  que  decida  sobre  el  particular. 

El  señor  Msmeeus. — Desde  que  ese  artículo  cs- 
cluye  a  los  demás,  la  cuestión  me  parece  perfecta- 
mente clara  

El  señor  Arteaga  Alemparte. — Indudablemen- 
te que  el  espíritu  del  Honorable  Diputado  por  El- 
qui ha  sido  hacer  en  un  solo  artículo  xin  resumen 
del  proyecto  enviado  por  el  Ejecutivo.  Pero,  en  este 
momento  lo  que  estaba  en  discusión  no  eran  los  dos 
artículos  del  ])royecto  sino  uno  solo.  Así  es  que  el 
Honorable  Diputado  jior  Elqui  no  puede  sostener 
que  no  debemos  discutir  el  art.  2."  porque  la  indi- 
cación que  lo  cscluye  ha  sido  hecha  dentro  del  artí- 
culo 1.° 

Toca,  pues,  a  la  Cámara  resolver  si  se  discute  cl 
art.  2." 

Repito,  yiues,  al  Honorable  señor  Diputado  de 
Elqui,  que  en  este  momento  parece  impaciente  por 
obtener  una  pronta  resolución  de  la  Cámara,  que  no 
es  posible  dejar  de  discutir  el  art.  2." 

El  señor  ¡Innccus. — Está  rechazado. 

El  señor  Arteaga  Alejnjníríe. — No  digo  que  no 
esté  rechazado,  pero  lo  que  estaba  en  discusión  par- 
ticular era  el  art.  1.",  i  así,  me  atrevo  a  suplicar  a 
Su  Señoría  cl  señor  Presidente  que  pong-a  en  dis-^ 
cusion  el  art.  2°  La  Cámara  lo  rechazará  induda- 
blemente, puesto  que  de  hecho  lo  ha  rechazado  ya^ 
aceptando  la  indicación  del  Honorable  Diputado 
por  Elqui,  pero  así  se  cumplirá  con  el  Reglamento 
i  con  los  fueros  debidos  a  la  mis^aa  Cámara. 

El  señor  PrcsideníC. — Yo  también  creo  que  ese 
es  el  procedimiento  que  debo  seguirse. 

El  señor  Fa5>res. — Debo  advertir  al  Honorable 
señor  Presidente  que  yo  fui  el  que  pedí  segunda 
discusión  del  art.  2.°  para  que  ella  tuviese  lug-ar 
conjuntamente  con  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do ])or  Elqui;  i  el  señor  Presidente  dijo  entonces 
que  quedaba  para-segunda  discusión. 

El  señor  Arteaga" Alemparte. — Pídola  palabra 
para  observar  al  Honorable  señor  Fabres  que  se  ¡)n- 
ralojiza  en  este  momento.  Su  Señoría  pidió  anoche 
la  segunda  discusión  de  este  artículo.  En  conse- 
cuencia. Su  Señoría  creyó  que  este  artículo  podía 
tener  discusión  dentro  íle  la  indicación  del  Honora- 
ble Diputado  de  Elqui,  i  mientras  tanto  el  Hono- 
rable Diputado  do  Elqui,  q^uo  debió  pedir  que  s» 


dejase  a  un  lado  el  art.  2."  al  cual  veemplnznl-a  con 
su  indicación,  no  lo  pidió.  I  la  j)rueba  de  lo  que 
afirmo  está  en  que  esa  indicación  so  discutió  antea 
del  art.  1.°  del  proyecto,  porque  esa  indicación  fué 
hecha  dentro  de  este  artículo. 

El  señor  Presidente. — Bíectivat-nente  esto  art. 
2°  quedó  para  seg'unda  discusión,  pero  no  se  ticov- 
dó  que  una  vez  discutida  i  a¡)rohada  la  indicación 
del  Honoralile  Diimtado  por  Eh^ui  qu.cdase  elimi- 
jiada  del  debate.  Esa  eliminación  será  el  resultado 
de  un  acuerdo  de  la  Cámara,  pero  mientras  tanto  el 
lieglanieuto  ordena  a  la  mesa  que  ])üng'a  en  discu- 
sión todos  i  cada  uno  de  los  artículos  de  un  pro- 
yecto. 

Por  consiguiente,  nio  parece  que  debemos  proce- 
der a  la  discusión  del  art.  2." 
Se  dií)  lectura  al  art.  2° 

El  señor  FilblTS. — ¿Podrá  ahora  aprol)arse  este 
artículo  después  da  haber  sido  aprobada  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  ElquiV 

El  señor  Pl'esi(le!iíc. — Esa  podrá  ser  una  razón 
que  tengan  los  señores  Dijuitados  para  votar  en 
contra  del  artículo. 

El  señor  Cooil. — Este  artícnlo  parece  absoluta- 
mente necesario  en  la  nueva  leí  que  se  vá  a  dictar; 
i  puede  probarse  de  una  manera  matemática  que  si 
la  Cámara  no  declara  cuál  es  el  procedimiento  con 
<¡ue  debe  principiar  la  nueva  elección,  el  Gobierno 
]ior  sí  solo  podrá  elejirlo. 

Si  se  limita  la  lei  al  art.  1.°  que  no  determina 
cuál  es  el  acto  electoral  que  ha  da  lo  Ing-ar  a  la  nu- 
lidad, el  Presidente  de  !a  Repúbli  ^.i  puede  princi- 
])iar  por  la  constitución  da  la  junra  A-i  mayores  con- 
tribuyentes o  por  la  de  las  juntas  e  dificadoras  o  por 
cualquiera  otro.  Por  consig'uiente,  el  art.  2.°  es  ab- 
solutamente necesario  ])ara  que  se  sepa  por  qué 
operación  electoral  se  debe  princii)iar,  si  por  la  jun- 
ta de  mayores  contribuyentes  o  iior  otro  acto. 

¿Cómo  pueden  los  señores  Diputados  decir  que 
es  innecesario'/  ¿o  quieren  que  esto  quede  al  arbi- 
trio del  Gobierno':'  El  Gobierno  acaba  de  decir  en 
el  art.  2.°  que  cree  que  los  vicios  de  la  elección  es- 
tán en  la  constitución  de  la  junta  do  mayoi'es  con- 
tribuyentes i  pide  a  la  Cámara  que  empiece  por  ese 
ajto  de  la  lei  electoral.  Los  señores  Diputados  di- 
cen: ese  artículo  es  innecesario  porque  con  él  va- 
mos a  tener  elecciones  duales. 

¿Por  (|ué  no  accedemos  a  la  petición  del  Gobier- 
no.'' Lo  que  debe  hacerse  es  llamar  a  los  mayores 
contribuyentes  para  que  formen  la  junta  i  ejecuten 
tudas  las  operaciones  que  determina  la  lei  electoral, 
i  aun  mas  debe  hacer  la  Cánuíra:  debe  agregar  un 
artículo  que  dig'a  que  no  se  procederá  a  la  renovación 
de  las  elecciones  de  Cauquónes  mientras  no  se  de- 
clare cuál  es  la  Munici]ialidad  lejítima.  Sin  enibar- 
g'o,  la  Cámara  vá  a  pasar  sobre  estos  dos  puntos  i 
por  consig-uiente  creo  que  en  vez  de  tener  eleccio- 
nes en  Cauquénes  no  vamos  a  tener  confusión  i 
tempestad. 

El  señor  AríeOíi';!  AleiJlJ):^!'?^ — Voi  a  llamar  la 
iitenci(.>;i  de  la  Chimara  muí  a  mi  pesar  resjiecto  de 
¡as  observaciones  del  señor  Diputado  por  Meli]iil¡a. 
Tiene  razón  Su  Señoría:  ¿ciuíl  es  el  ídcalde  (jue  vá 
a  presidir  los  actos  electora'.esV  ¿es  el  alcalde  de  la 
Municijialidad  cnya  validez  está  en  cuestión  o  es  el 
antiguo.''  Yo  cre.o  que  deb^  ser  el  antiguo,  puesto 
(jue  se  t'ata  de  renovar  la  elección  de  maizo  de 
18;Ci.  Llamar  a!  alcaLle.de  la  Municipalidux!  de  hoi, 


Munici[>alidad  quo  cstA  funcional  contra  el  art. 
77  de  la  lei.  Municipalidad  ilegi  i.  constituir  un 
motivo  do  nulidad  de  la  nueva  ei.  t.  ion.  De  ahí  la 
necesidad  de  que  la  Cámara  resuelva  cuál  es  el  al- 
calde que  debe  funcionar.  Yo  creo  que  debe  ser  ei 
antig'uo  i  eso  está  en  la  lójica  de  las  resoluciones 
que  acabamos  de  tomar.  Ante  todo  debemos  resol- 
ver esta  cuestión  para  evitarno.s  larcas  discusiones 
el  año  que  viene.  El  Gobierno  no  tu;ne  facultad  pa- 
ra resolver  esta  cuestión  ])orque  la  lei  ha  querido 
hacer  completam.ente  indej>endientc  al  poder  elec- 
toral. Yo  creo  que  debemos  resolver  esta  cuestión 
ante  todo,  ])ara  no  tener  nuevos  embrollos.  Por  eso 
vuelvo  a  rejietir  que  esta  cuestión  es  mas  difícil  de 
lo  que  parecía  al  princij)io  i  si  entráramos  a  escu- 
driñarla un  poco  mas,  encontraríamos  nuevos  incon- 
venientes i  nuevas  dificultades. 

Así  es  que  apoyo  la  indicación  del  Honorable 
señor  Diputado  por  Meli¡)iila.  Creo  que  la  Cámara, 
f>ara  llegar  a  un  resultado  que  no  nos  oblij^ue  a 
nuevas  discusiones  mas  tarde,  debo  establecer  cuál 
es  el  alcalde  (lue  debe  presidir  los  actos  del  poder 
electoral  de  Cauquénes. 

El  señor  Presidente. — Tiog-aría  al  Honorable  se- 
ñor Diputado  por  Melipilla  se  sirviera  presentar  re- 
dactada su  indicación. 

El  señor  lluiieeus. — Me  permitiré  observar  que 
la  indicación  del  señor  Diputado  por  Melipilla  es 
materia  de  un  proyecto  de  acuerdo.  La  Honorable 
Cámara  es  la  que  está  llamada  a  determinar  eso,  si 
lo  cree  conveniente.  Por  consiguiente,  eso  debe  dis- 
cutirse separadamente  i  no  debe  eiubarazar  la  discu- 
sión de  este  proyecto,  porque,  como  dig-o,  la  ;ndica- 
cion  no  puede  ser  materia  de  lei. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro.) — Pido  la  palabra 
para  presentar  a  la  Honorable  Cámara  esta  indica- 
ción con  la  calidad  de  condicional.  Ea  caso  de  que 
encuentre  oposición  do  parte  de  alg'un  señor  Dipu- 
tado, la  retiro.  Lo  que  deseo  es  evitar  procedimien- 
tos dilatorios. 

Se  leyó  la  indicación. 

El  señor  I5,0)lri»'uez  (don  Zorobabel.) — ¿El  señor 
Diputado  por  Petorca  ])ide  que  por  niedu)  de  una 
lei  vamos  a  declarar  que  la  Municipalidad  obró  mal.' 
Yo  mo  opong'o  a  la  indicación. 

El  señor  Moiltt  (do»  Pedro.) — Queda  retirada. 

El  señor  Ilo)lrÍg"Uez  (don  Zorobabel.) — Xo  se- 
guiré procedi>nientos  dilatorios  porque  creo  que  eso 
es  indigno  del  puesto  que  ocupamos,  i  ])or  eso  me 
estraña  mucho  lo  que  acaba  de  ilecir  el  señor  Dijui- 
tado  por  Petorca.  Me  vería  obligado  a  discutir  esa 
indicación  con  el  objeto  de  que  la  Cámara  la  recha- 
zara. 

El  señor  Molítt  (don  Pedro.) — La  retiro,  señor 
Diputado. 

El  señor  Alleag'rt  AleiliparÍP. — Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  indicación  del  Honorable  señor  Di- 
putado por  Petorca,  que  consulta  perfectamente  mi 
pensamiento.  Eso  es  lo  que  yo  quiero:  que  no  ten- 
g-amos  nuevos  litijios. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado  ])or 
Petorca  había  retirado  su  indicación. 

El  señor  MoTlít  (don  Pedro.) — Fué  condicional  i 
por  consig'uiente  tenia  derecho  ])ara  retirarla. 

El  señor  Avtertg-rt  Aiemparte. — En  tal  caso,  yo  la 
hago  mía,  porque  si  esa  indicación  es  la  inspiración 
de  Su  Señoría,  es  una  inspiración  que  es  hermana  il;J 
la  niia. 


El  señor  Presidente — Se  van  a  leer  las  dos  ¡n- 
dicacioues. 
Se  leyeron. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  el  artículo 
con  las  indicaciones  j)ropuestas. 

El  señor  Arteaga  Aleiupurte. — ¿Podría  decir  yo 
dos  palabras  sobre  las  indicaciones? 

El  señor  Presideiite. — Cómo  nó. 

El  señor  Arteag'iX  Aleisiparte. — Yo  rogaría  a  al 
Cámara  que  aceptase  la  indicación  hecha  con  poca 
decisión  i  que  yo  ,nie  apresuré  a  hacerla  mia.  Ella 
va  a  evitar  que  las  elecciones  de  Cauquénes  nos 
vuelvan  a  traer  en  junio  próximo  estos  larg-uísimos 
debates. 

I  ademas,  ¿(jué  inconveniente  hai  para  establecer 
cuides  son  los  funcionarios  lejitimos  que  deben  in- 
tervenir en  las  elecciones,  cuál  es  el  primer  alcalde 
que  debe  presidir  los  actos  del  poder  electoral? 

Ninguno. 

Por  eso  ruego  a  la  Cámara  que  acepte  la  indica- 
ción como  una  manera  de  hacer  fl'icil  la  consagra- 
ción de  la  elección  de  los  futuros  mandatarios  de 
Cauquénes. 

El  señor  Presidente. — En  votación.  Si  ningún 
señor  Diputado  exije  que  se  vote  el  art.  2."  del  pro- 
yecto, se  considerará  como  desechado,  i  votaremos 
las  indicaciones  propuestas. 

Acordado.  En  votación  la  indicación  del  señor 
Cood. 

El  señor  líimeeus. — El  señor  Arteaga  ha  modi- 
ílcado  osa  indicación. 

El  señrr  Presidente. —  Mientras  el  Honorable 
Diputado  por  Melipilla  diga  esta  indicación  es  mia, 
la  Cámara  debe  votarla. 

En  votación. 

Fué  desechada  por  2G  votos  contra  3. 

8c  citó  lectura  a  la  indicación  dd  señor  Artcaga 
Alemparte,  i  puesta  en  votación  fué  aprobada  por 
IG  votos  contra  13. 

El  señor  llmieeus. — Pido  cjnc  este  proyecto  pase 
al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta,  i  hago 
indicación  para  que  no  nos  volvamos  a  reunir  hasta 
nueva  convocatoria  del  señor  Presidente  de  la  Cá- 
mara, que  la  liará  en  el  caso  de  que  el  Senado  de- 
vuelva este  proyecto  sin  modificación  rdguna. 

El  señor  Presidente. — Sí  ningún  señor  Diputado 
se  opone,^quedará  acordado'Jo  que  el  Honorable  Di- 
putado por  Elqui  pide. 

Se  va  a  dar  lectura  a  un  oficio  del  Ejecutivo. 

Dicho  ojicio  dice: 

«Santiago,  enero  10  de  1877. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  tenido  a 
bien  nombrar  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
para  que  se  haga  cargo  del  despacho  del  Ministerio 


in  - 

del  Interior  mientras  permanece  ausento  en  comi- 
sión del  servicio,  el  Ministro  don  Jcsé  Victorino 
Lastarria. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Pinto. — José  Victo- 
rino Lastarria.y> 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — He  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  para  que  se  tome  nota 
de  un  hecho  bastante  irregular  acaecido  durante  la 
sesión  i  que  no  debe  quedar  olvidado. 

El  señor  Diputado  Secretario,  después  de  hacer 
una  indicación  cuyo  objeto  no  era  otro  que  embro- 
llar un  debate  ya  bastante  embrollado,  se  retiró  de 
la  Sala  para  dejarnos  sin  número  e  inj[)edir  de  ese 
modo  el  despacho  del  proyecto  en  discusión. 

Lla'no  sobre  este  hecho  la  atención  de  la  Hono- 
rable Cámara  i  pido  que  se  deje  constancia  de  él  en 
el  acta,  porque  el  señor  Secretario  es  el  único  Dipu- 
tado que,  en  razón  del  puesto  que  ocupa,  no  puede 
emplear  recursos  de  táctica  que  son  perfectamente 
lícitos  cuando  de  ellos  hace  uso  cualquiera  otro  de 
mis  Honorables  colegas.  El  señor  Secretario  debió 
permanecer  en  su  puesto;  ausentándose,  ha  faltado 
a  su  deber  de  empleado  de  la  Cámara. 

El  señor  Presidente. — Antes  do  empezar  la  se- 
sión me  dijo  el  señor  Secretario  que  tenia  su  familia 
en  el  campo  i  que  le  era  forzoso  retirarse,  lo  que,  sin 
embargo,  no  efectuó  hasta  que  llegaron  dos  señores 
Diputados  mas  del  níimero  necesario  para  formar 
quorum. 

Dado  este  antecedente,  me  parece  que  la  conduc- 
ta del  señor  Secretario  no  merece  absolutamente  la 
censura  de  la  Cámara. 

Por  consiguiente,  lo  que  ha  dicho  el  Honorable 
Diputado  por  Rancagua,  no  solo  queda  atenuada 
con  lo  que  acabo  de  esponer,  sino  que  no  habría  el 
menor  motivo  para  esa  especie  de  censura  que  se 
pide  dejando  constancia  en  el  acta. 

El  señor  Arteag'a  Aleanparte. — Pido  segunda 
discusión  para  la  indicación. 

Espero  que  no  se  sentirá  por  esto  el  Honorable 
Diputado  por  Raucagua. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Nó,  señor.  Ade- 
mas seria  inútil,  pues  basta  a  mi  propósito  el  que 
los  diaiúos  publiquen  el  incident?. 

El  señor  Presidente. — Corresponde  ocuparnos 
del  proyecto  sobre  honorarios  a  los  defensores  pú- 
blicos; pero  habiéndose  retirado  algunos  señores- 
Diputados,  no  hai  número  para  formar  Sala.  Se  le- 
vanta la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión.- 

Santiago,  oncro  15  de  1877. 
IMP^íE^•TA  Naciona,  Bandera, 
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BlBLIOTLw^niacionaL — Se  pone  en  discu- 
sión i  se  ni>rneba  un  proyecto  relativo  a  la 
traslación  de  este  establecimiento,  píy   125 

C. 

COMISION  de  elecciones. — Se  integ-ra  esta 
Comisión  con  los  señores  Reyes  i  Allien- 
de  Caro,  95.  Se  reintegra  con  el  señor 
Blanco  Viel,  páj   288 

CODIGO  liural.— Él  señor  Prado  llama  la 
atención  del  señor  Ministro  de  Justicia 
hacia  el  nombramiento  de  presidente  de 
la  Comisión  rovisora  de  este  Codig-o,  re- 
caído en  el  mismo  autor  del  proyecto,  pAj. 
287  i  siguientes. 

COMANDANCIAS  Jenerales.— Se  aprueba 
en  jeneral  i  particular  un  proyecto  que  de- 
clara que  los  ayudantes  de  las  Comandan- 
cias Jenerales  de  Armas  puedan  ser  de  la 
clase  de  sarjento  mayor,  ])áj   398 

CONVENCIONES.— Se  pone  en  disensión  i 
se  aprueba  en  jeneral  la  celebrada  con  el 
gobierno  de  Bolivia,  i  que  trata  de  la  es- 
tradicion  de  reos,  páj   91 

CONTRIBUCIONES.—  be  discute  en  jeneral 
i  particular  el  proyecto  de  lei  que  "autori- 
za el  cobro  de  las  contribuciones  legal- 
mente establecidas,  páj.  721  i   725 

ID. — Proyecto  de  lei  que  autoriza  el  cobro  de 
ciertas  contribuciones  urbanas  en  el  de- 
partamento de  Santiago,  páj   728 

CUENTAS  de  Inversión. — Se  acuerda  que 
deben  ser  examinadas  por  las  mismas  cu- 
misiones  que  examinen  los  presupuestos, 
24:2. — Lei  de  contribuciones,  presupuestos 
i  Cuentas  de  Inversión,  páj   G08 

CLUB  de  Talca. — Se  discute  i  aprueba  un  pro- 
yecto que  permite  al  Club  Social  de  Tíd- 
ca  poseer  un  bien  raiz  por  tiempo  indeter- 
minado, páj   141 

DEFENSORES  públicos.— SelMncluye  entro 
los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  el  Con- 
greso el  proyecto  que  fija  el  honorario  de 
estos  funcionarios,  141.  Se  acuerda  exi- 
S   E.  DE  D. 


mirlo  del  trámite  de  Comisión,  l  ll^ 
discute  en  particular  el  ¡¡royecto,  páj..T 

D. 

DIPUTADOS  suplentes.— Se  resuelve  cómo 
deben  ser  llamados  en  las  sesiones  estra- 

ordinarias,  {)áj   

DERECHOS  de'Ad  uaná. — Se  discute  en  je- 
neral el  proyecto  relativo  al  aumento  de 
estos  derechos,  441,  Se  discute  en  parti- 


cular, páj 
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ELECCION  de  Presidente  i  vice. — Se  nom- 
bra a  los  señores  Diputados  que  deben 

formar  la  mesa,  páj   , 

id.— Pájs.  234,  235  i  

de  Quillota. — Continúala  discusión  del  re- 
clamo de  nulidad  de  estas  elecciones  i  ha- 
ce uso  de  la  palabra  el  señor  Fábres,  27  i 
siguientes.  Continúa  el  mismo  asunto  i 
usan  de  la  palabra  los  señores  Hurtado, 
don  J.  N.,  Urzúa,  Allendes,  don  E.,  Al- 
dunate,  don  A.,  Campo,  Fábres,  Rodrí- 
guez, don  J.  E.,  Allende  Padin,  Ai  teaga 
Alemparte  i  Ivonig,  32  i  siguientes.  Se 

votó  el  reclamo  i  es  desechado,  páj  

de  Cauquénos. — Se  pone  en  discusión  el 
proyecto  de  acuerdo  de  la  Comisión  de 
Elecciones  sobre  nulidad  de  elección  del 
departamento  de  Cauquénes,  243.  El  se- 
ñor Errázuriz,  don  Isidoro,  pide  quede  el 
proyecto  de  acuerdo  para  segunda  discu- 
sión. Retira  el  señor  Errázuriz  su  indica- 
ción, 243.  Se  a{>laza  la  discusión  del  pro- 
yecto, ]>áj  

Continúa  el  debate,  384.  Hace  nso  de  la  ])ala- 
bra  el  señor  Errázuriz,  don  Isidoro,  385  i 
siguientes.  Continúa  la  segunda  discusión 
del  yiroyecto  de  acuerdo  de  la  Comisión 
Calificadora  de  Elecciones  sobre  proceder 
a  nueva  elección  de  Diputados  en  el  de- 
partamento de  Cauquénes.  Se  aprueba  el 
1."  i  2."  incisos  de  la  indicación  del  señor 
Errázuriz,  don  Isidoro,  Se  aprueba  el  2." 
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i  neis  i)  de)  proyecto  de  la  Comisión,  432. 
Proyecto  de  lei  sobre  el  asunto,  ü3Ü,  714, 
740,  751,  75G,  7Ül  i  sig-iiieutes. 
EXENCION  de  derechos. — El  señor  Carraá- 
Albano  anuncia  una  interpelación  con  mo- 
tivo de  una  solicitud  elevada,  al  Gobierno 
por  muchos  industriales,  para  que  se  exi- 
ma de  derechos  de  internación  a  ciertas 
materias  })rimas,  32.  Se  pone  en  discusión 
el  proyecto  que  exime  de  derechos  de  in- 
ternación a  ciertas  materias  primas  para 
la  fábrica  da  papel  de  Limache,  243  Se 
yprueba  el  art.  1.°,  244.  Continúa  la  dis- 
cusión i  se  a[)ruebaa  los  demás  artículos, 

]':'.)   

ESPECIES  estancadas. — Se  aprueba  en  jeue- 
riil  i  particular  el  proyecto  relativo  a  la 

cnmin-a  i  venta  de  estas  especies,  páj   55 

EMPR^ÍTITO.— Proyecto  que  autoriza  al 
írno  para  levantar  dentro  del  })aís  un 

Féstito  de  5.000,000  de  pesos,  páj   714 

Tito  permanente.  —  Lei  que  fija  las 
fuerzas  de  mar  i  tierra,  páj   727 

r. 

FERROCARRIL.— Se  discute  el  proyecto  que 
concede  a  don  Guillermo  Ilouston  privi- 
lejio  para  la  coubtruccion  de  un  ferroca- 
rril al  mineral  de  las  Condes,  435.  Se  po- 
ne en  segunda  discusión  el  art.  I."  del 
jiroyecto  sobre  hacer  ciertas  concesiones 
al  empresario  de  un  ferrocarril  de  vapor 
de  la  estación  central  de  Santiago  al  mi- 
neral de  las  Condes.  Se  aprueba  el  artícu- 
lo con  algunas  modificaciones  propuestas 
por  los  señores  Errázuriz,  dou  Isidoro, 
Gandarillas,  don  José  Antonio,  i  Rodrí- 
guez, don  Zorobabel,  498.  El  mismo  asun- 
to, páj  579  i  

ID. — Desde  la  mina  Descubridora  de  Carri- 
zal hasta  la  Yeija,  páj  
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GEATIFICACION  del  25  por  ciento  a  los 
empleados  públicos. — Se  pone  en  discu- 
sión, 297.  Usan  de  la  palabra  los  señores 
Jara,  Novoa,  don  J ovino,  i  Barros  Luco, 
don  Ramón,  298  i  siguientes.  Continúa  el 
debate,  300.  Hacen  uso  de  la  palabra  los 
señores  Cuadra,  Errázuriz,  don  Isidoro, 
Sánchez,  don  Darío,  Barros  Luco,  don 
Ramón,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  i 
el  señor  Vergara  Albano,  300  i  siguien- 
tes. Continúa  la  discusión  i  hacen  uso  de 
la  palabra  los  señores  Vergara  Albano, 
Rodríguez,  don  Zorobabel,  i  Barros  Luco, 
don  Ramón,  327  i  sig.  Queda  el  asunto 
jiara  seg'unda  discusión,  337.  Continíia  la 
discusión  i  hacen  uso  de  la  palabra  los  se- 
ñores Hurtado,  don  J.  Nicolás,  Amuná- 
tcgui,  Yávar,  Velasco,  Novoa,  dou  Jovi- 
no,  1  Las  Casas,  342  i  siguientes.  Continúa 
el  mismo  asunto  i  toman  la  palabra  los 
señores  Las  Casas,  Errázuriz,  don  Isidoro, 
Verg'ara  Albano  i  Lastarria,  300  i  si- 
guientes. Se  vot^i  la  gratificación  i  es  re- 
chazada, páj  


HACIENDA  píiblica.— Continúa  el  debate 
sobre  el  estado  de  la  Hacienda  pública, 
iniciado  en  las  sesiones  ordinarias  por  el 
señor  Cuadra,  i  hacen  uso  de  la  })alabra 
este  mismo  señor  Di¡)utado  i  los  señores 
Barros  Luco,  don  Ramón,  i  Hurt;ido,  don 
José  Nicolás,  páj.  18  i  siguientes. 


INTERPELACION  al  señor  Minfetro'de  Ha- 
cienda ])or  el  señor  Prado  Aldunate,  para 
que  dé  esiilicaciones  sobre  una  negativa 
dí  l  Banco  Nacional  ])ara  pagar  jiros  emi- 
tidos j)or  la  Tesorería  Jeneral,  124  i  125. 
Se  hace  esta  interpelación  i  contesta  el  se- 
ñor Ministro,  páj  139  i  siguientes. 
ID.  al  señor  Ministro  del  Interior  por  el  señor 
Montt,  don  Pedro,  sobre  los  pases  libres 
para  viajar  en  los  ferrocarriles  del  Esta- 
do, ))áj    125 

ID.  del  señor  Hurtado,  don  J.  N.,  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriore?  sobre  es- 
jiulsion  del  Cónsul  de  Chile  en  Caracoles, 

];ái.  725  i   733- 

ID.  del  señor  Las  Casas  al  señor  Ministro  del 
Interior  sobre  sucesos  ocurridos  en  el  de- 
partamento de  San  Javier,  251.  Se  discu- 
te la  interj)elacion,  páj.  288  i  siguientes. 
ID.  del  señor  Gana  al  señor  Ministro  ilel  Inte- 
rior sobre  las  medidas  que  deber-  tomar- 
se en  la  repartición  de  las  aguas  del  rio 

Aconcagua,  páj.  497  i   505 

ID.  del  señor  Cerda  sobre  el  mismo  asunto, 

516.  Continúa  el  mismo  asunto,  páj   41S 

ID.  del  señor  Rojas  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior sobre  abusos  de  las  autoridades  de 

Lautaro,  pájs.  525,  566,  579,  593  i   058 

ID.  del  señor  Urzúa  al  señor  Ministro  del  In- 
terior sobre  la  conducta  funcionaría  del 
juez  letrado  de  Talca,  pájs.  (J06,  616,  658 
i  siguientes,  674  i  siguientes. 
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MARINA  de  guerra. — Se  aprueba  en  jeneral 
i  particular  el  proj-ecto  de  lei  (]ue  autori- 
za la  navegación  del  vapor  Independen- 
cia, \){\].  85  i   86 

MUNICIPALIDAD  de  Ancud.— El  señor 
Sánchez,  don  L.,  solicita  del  Gobierno  la 
inclus'on,  entre  los  asuntos  de  que  debe 
ocuparse  el  Congreso,  de  un  proyecto  que 
tiene  por  objeto  ceder  a  la  espresada  Mu- 
nicipalidad ciertos  terrenos,  95.  Se  pone 
en  discusión  este  proyecto,  153.  Se  aprue- 
ba, j;áj   157 

ID.  de  los  Anjeles. — Se  discute  el  proyecto 
que  cede  a  esta  Municipalidad  algunas  te- 
) renos  de  projjiedad  fiscal,  páj   440 

ID.  de  Santiago. — Se  discute  i  se  aprueba  en 
jeneral  i  particular  un  proyecto  por  el  que 
se  cetle  a  esta  Municijialidad  los  terrenos 
ocupados  por  el  Teatro  Munici])al  i  la  pla- 
zuela de  San  Pablo,  751.  Modificaciones 
introducidas  por  el  Senado,  páj   755 
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NAVEGACION.— Proyecto  de  lei  relativo  a 

esta  materia^  píij   GOC 

P. 

POLÍTICA. — El  señor  Lastarria,  Ministro  del 
Interior,  esjione  el  plan  que  se  propone  se- 
g'uir  la  nueva  administración,  pnj.  .5  i  si- 
j^uientes. 

PRESUPUESTO.— Se  aprueba  en  jeneral  el 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Público, 
91.  Se  discuten  i  aprueban  alg'unas  parti- 
da?, 92.  Continúa  1.".  discusión,  209.  Se 
aprueba  la  partida  9.',  212.  Continúa  el 
mismo  asunto  i  se  aprueban  las  partidas, 
10,  11  i  l^páj.  223  i  sig'uientes.  Continúa 
el  mismo  debato  i  so  aprueban  las  cincos 
primeras  partidas  de  la  sección  de  Instruc- 
ción Pública,  2-S5  sig-uientes.  Continúa 
esta  discusión,  20 1.  Se  aprueban  las  par- 
tidas C'^S.^'O.''  i  11.  25-1  i  siguientes.  Con- 
tinúa el  debate  i  se  aprueban  las  partidas 
12  a  22,  pfij.  202  i  siguientes.  Continúa  el 
mismo  asunto,  290.  Se  pone  en  discusión  la 
sección  del  Culto,  293.  Continúa  la  discu- 
sión del  presupuesto  del  Culto,  3:3?.  Con- 
tinúa el  debate,  o78.  Continúa  el  mismo 
asunto,  páj   398 

ID.  de  Ilacienda. — So  discute  i  aprueban  las 
partidas  desde  la  1.*  Insta  la  22  inclusive, 
páj.  414  i  siguientes.  Continúa  el  mismo 
asunto,  aprobándose  las  partidas  23,  24, 
25,  20,  27,  28,  29,  30,  3!,  32,  33,  34,  -3.5, 
421.  Continúa  el  mismo  asunto.  Se  aprue- 
ba el  Ítem  3."  do  la  partida  33,  443.  Pre- 
supuesto del  iMinisterio  do  Hacienda,  par- 
tida páj.  441,  447.  Sigaie  la  discusión 
del  mismo  presupuesto,  partida  2.^  Sueldo 
del  mayordomo  i  porteros  de  las  Cámaras, 

449.  Partidas  3.%  4.%  5.",0.%  7.",8.%9.%  10, 
■11,  12,  13,  14,  l.j,  10,  17,  18,  19,  20,  2F, 

450.  Partida  22.  Se  discuten  i  so  aprueban 
las  secciones  referentes  a  las  provincias 
do  Atacamo,  Coquimbo,  Aconcagua,  Val- 
paraíso, Santiago  i  Colcbagua,  402.  Parti- 
tidas  22,  2.3,  24,  25  i  20,  474.  Partidas  27, 
28,  29,  30  i  31,  489.  Partida  31,510.  Par- 
tidas 32,  83,  34  35,  30,  37,  525.  Partidas 
88,39,40.41,42,  539.  Partidas  43,44, 
45,  40,  547.  Seg-nnda  discusión  sobre  las 
partidas  8.^  i  3.=^,  páj   550 

ID.  de  Relaciones  Esteriores. — Se  aprueba  en 
jeneral,  páj.  551.  Se  discute  en  particular 
las  partidas  1.%  2.-%  3.%  4.%  0.»,  7.^  8.»,  551, 
Partidas  11,  12,  13,  14,  15,  500.  Se  pono 
en  discusión  i  se  aprueban  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  Senado  al  presupuesto  del 
.Ministerio  del  Interior,  580.  Sigue  la  dis- 
cusión de  las  partidas  15,  10,  17,  001.  Par- 
tida 4.".  Legación  a  la  República  Arjen- 
tina,  617.  Partidas  5.»,  0.»,  9.*,  10, 'páj. 
630.— Partidas  11  i  12,  040.  Modificacio- 
nes rechazadas  por  el  Senado,  páj   649 

ID.  de  Guerra. — Se  discuten  i  se  apriieban  las 
partidas  i.\  2.",  3.%  4.",  5.%  6.\  7.%  8.%  9.», 
10,  11,  12,13,  14,15,  10,  17,18,19,  20,21, 
22,  23,  24,  25,  20,  páj.  650.  Partida  27, 
Guardia  Nacional,  páj   654 


ID.  de  Marina.— Partidas  1.%  2.",  S.'',  4.»  5.% 
6.",  055.  Se  discuten  las  partidas  7.",  8.% 
9.-'',  10.  li,  12,  13,  14,  15,  10,  17,  18,  10, 
20,  21,22,  23,  24,  25,  20,  27  i  28.  Presu- 
puesto de  Guerra,  Guardia  Nacional,  097, 
699,  713.  Presupuesto  de  Marina,  partida 
4.»,  pá)   709 

PAVIMENTACION  DE  TALCA-— So  dis- 
pensa del  trámite  de  comisión  al  proyec- 
to que  trata  de  esta  materia,  páj.  250.  So 
íiprueba  en  jeneral,  295.  Se  pone  en  dis- 
cusión particular  i  se  aprueban  todos  sus 
artículos,  páj.  383  i  sig-uientes. 

s. 

REFORMA  de  la  Constitución. — So  pone  en 
discusión  el  proyecto  que  declara  refor- 
mables los  artículos  40,  165  100,  167  i 
103,  02  i  sig-uientes.  Se  suspende  la  dis- 
cusión por  indicación  del  señor  Fúbres,  05. 
Continúa  el  mismo  debate  i  se  aprueba  en 
jeneral  el  proyecto,  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra los  señores  Fábres,  López,  Blanco 
Viel,  Novoa,  don  Jovino,  Huneeus,  Las- 
tarria, Ministro  del  Interior,  i  Jiménez, 
70  i  sig'uientes.  So  hace  la  votación  nomi- 
nal, 82.  Continúa  la  discusión  del  mismo 
asunto,  87.  Se  discute  en  particular  el  art. 
40,  87.  Se  acuerda  dividir  el  art.  40  en 
dos  partes,  88.  Quedan  para  segunda  dis- 
cusión los  arts.  105,  166,  107  i  168,  89. 
Se  aprueba  en  jeneral  el  proyecto  que  de- 
clara reformables  los  arts.  99,  100  e  inci- 
so G.°  del  104,  90.  Se  discute  en  particu- 
lar el  art.  1 05  i  usan  de  la  palabra  los  se- 
ñores Tabres,  Verg-ara  Albano  i  Montt, 
don  A.,  90  i  siguientes.  Se  aprueba  la  re- 
formabilidad  del  aitículo,  103.  Contimia 
el  debate,  IOS.  So  aprueba  la  reformabili- 
dad  del  artículo  100,  110.  Id.  la  del  art. 

107,  118.  Continuúa  el  debuto  del  art. 

108,  120  i  siguientes.  Continúa  el  mismo 
debate,  143.  Se  aprueba  la  reformabilidad 
del  art.  108, 151.  Se  discute  en  particular  el 
proj'ecto  de  reforma  de  los  arts.  99  i  100, 
157.  Continúa  el  debate  sobre  el  proyecto 
de  reformabilidad  de  los  arts.  99  i  100  de 
la  Constitución  relativos  al  fuero  guber- 
nativo i  sobre  la  indicación  del  señor  Las- 
tarria, don  Demetrio,  para  que  so  aplace 
la  discusión  do  esto  proyecto,  173  i  si- 
g-uientes. Usan  de  la  palabra  los  señores 
Urzúa,  Zegers,  Rodríguez,  don  Jua'-  Es- 
teban, Fábres,  Lastarria  i  Montt,  don 
Luis.  Queda  la  indicación  de  aplazamien- 
to para  segunda  discusión,  182.  Continúa 
el  mismo  asunto  i  usan  de  la  palabra  loa 
señores  Montt,  don  Pedro,  Lastarria,  don 
Demetrio,  Reyes,  don  Vicente,  Lastarria, 
Ministro  del  Interior,  Urzúa,  Mac-Iver, 
Cerda,  don  Ramón,  Prado,  don  Santiago, 
Fábres,  Ivonig  i  Arteag*a  Alemparte,  188 
i  siguientes.  Continúa  el  mismo  debate, 
203.  Usan  de  la  palabra  los  señores  Fá- 
bres, Lira,  don  M.,  Lastarria,  don  D.,  Ro- 
jas, don  Jorje  2.%  i  Rodríguez,  don  J.  E., 
203  i  siguientes.  Se  aplaza  la  considera- 
cioa  de  este  asunto,  páj   209 
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S. 


SUPLEMENTOS.— Se  discute  ¡  aprueba  uno 
de  38,700  pesos  a  la  partida  10  de  presu- 
puesto de  instrucción  vijente,  pí'ij   1Í2G 

ID.  Se  discute  i  se  ai)rueba  un  proyecto  del 
Ejecutivo  que  concede  ciertos  suplemen- 
tos a  varias  partidas  del  presupuesto  vi- 
jente de  Instrucción  Pdblica,  jinj   413 

ID.  Se  discute  i  se  aprueba  uno  de  40,000  pe- 
sos para  terminar  el  Liceo  de  Valparaiso, 
páj   045 

SOLICITUD  del  señor  Mig-uel  Dávila  en  que 
pide  abono  de  servicios  para  los  efectos 
de  retiro  i  monte[>ío,  ;j¿4.  liesoluciones 
de  la  Cámara,  páj   537 

SOCIEDAD  Chih  Coiñapó.—Víx]   593 

SECRETARIA. — Se  acuerda  pedir  al  Supre- 
mo Gobierno  la  suma  de  2,50t'  pesos  para 
diversos  g-astos  que  deben  hacerse  por  Se- 
cretaría, pi'ij   95 

SERVICIOS  personales. — El  señor  Prado  lla- 
ma la  atención  del  Gobierno  liúcia  el  abu- 
so que  se  comete  en  los  campos  obligan- 
do a  los  ciudadanos  a  prestar  servicios 
personales,  58.  Se  sigue  una  discusión  en 
que  toman  parte  los  señores  Pábres,  Zo- 
g-ers,  Barros  Luco  i  Ministro  del  Interior^ 
pi'ij.  59  1  siguientes. 

T. 

TRAINSPORMACION  de  Valparaíso.— El  se- 
ñor Arteag-a  pide  que  se  incluya  entre  los 
asuntos  de  que  debe  ocuparse  el  Coug-re- 
so,  el  proyecto  que  trata  de  la  rectifica- 
ción de  calles  i  plazas  en  la  ciudad  de  Val- 
paraíso, 188.  Insiste  el  señor  Arteag-a  en 
sn  petición,  243.  Se  acuerda  aprobar  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Sena- 
do en  este  proyecto,  páj.  339  i   340 

TRATADO  de  estradicion  entre  Chile  i  Boli- 

via,  páj   441 


VISITA  judicial. — El  señor  Urzúa  denuncia 
la  irreg'ularidad  Je  algunos  actos  del  juez 
de  Talca,  señor  Whitaker,  i  solicita  del 
Gobierno  que  nombre  una  visita  judicial 
para  aquel  departamento,  páj  -   399 

DOCUMENTOS. 


D. 


DOCUMENTOS  pedidos  por  el  señor  Carras- 
co Albano  relativos  a  los  encargos  hechos 
al  estranjero  para  el  ferrocarril  entre  San- 
tiag'o  i  Valparaíso  300 

ID.  pedidos  por  el  señor  Allende  Padin  sobre 
el  estado  de  varios  establecimientos  de  be- 
neficencia de  Santiag-o  471 

ID.  sobre  la  repartición  de  aguas  del  rio  Acon- 
cagua  505 

ID.  sobre  los  sucesos  de  Linares,  pedidos  por 

el  señor  Blanco  Viel  522 

ID.  sobre  la  conducta  funcionaría  del  juez  le- 
trado de  Talca  don  Diego  Wittaker  ....  059 


I. 


INFORME  déla  Comisión  de  IIaciexda  so- 
bre el  proj'ecto  de  leí  del  Ejecutivo  que 
fija  el  precio  del  tabaco  

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  el  proyecto  de  leí  del 
Ejecutivo  que  impone  un  décimo  por  cien- 
to adicional  a  las  mercaderías  gravadas 
con  dei'echos  de  internación  

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo que  tiene  jior  objeto  declarar  libres 
de  derechos  de  internación  las  materias 
primas  para  la  fábrica  de  papel  de  Lima- 
che   ,  

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  la  forma  en  (pie  de- 
ben presentarse  la  leí  de  ¡iresupuestos  i  la 
Cuenta  de  Inversión  

ID.  de  la  id.  jeneralde  Hacienda  sobre  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Relaciones  Es- 
teriores  i  Colonización  

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  el  [¡resupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda  :  

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Guerra  i  Marina  

ID.  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  la  so- 
licitud de  don  José  Maria  Cabezón  que  pi- 
de privilejío  esclusivo  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  entre  Carrizalillo  i  la 
Vega  

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  la  Convención  de  es- 
tradicion celebrada  por  los  Gobiernos  do 
Chile  i  Bolivía  ,  ,  .  ■ 

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  la  solicitud  del  señor 
Ilouston  relativa  a  un  ferrocarril  al  mine- 
ral de  las  Condes  

ID.  déla  Comisión  db  Relaciones  Esterio- 
RES  sobre  el  tratado  de  amistad,  comercio 
i  navegación  entre  Chile  i  la  República  del 
Salvador  

ID.  de  la  Comisión  de  Elecciones  sobre  la 
elección  de  Diputados  en  Cauquenes  .  .  . 

ID.  de  la  id.  de  id.  i  de  ocro  informe  separado 
de  un  miembro  de  ella  sobre  el  reclamo 
de  nulidad  de  la  elección  de  Diputados  en 
los  Andes  

ID.  de  la  Comisión  de  Educación  i  Bene- 
ficencia sobre  el  proyecto  de  leí  del  Eje- 
cutivo relativo  a  un  suplemento  al  presu- 
puesto de  instrucción  pública  .  

ID.  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  el  pro- 
yecto que  fija  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente   

ID.  de  la  id.  de  id.  sobre  el  proyecto  relativo 
al  retiro  con  sueldo  integro  del  teniente 
coronel  don  Miguel  Dávila  


104 

121 
503 

241 

278 
321 

109 

170 
332 

284 
201 

282 

297 
300 


MENSAJE  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  RE- 
PÚBLICA eon  el  que  acompaña  un  pro- 
yecto de  leí  sobre  aumentar  con  un  déci- 
mo adicional  las  mercaderías  gravadas  con 
derechos  de  internación  

ID.  del  id.  de  id.  con  un  proyecto  de  leí  que 
aumenta  los  precios  del  tabaco  i  fija  lo  que 
deben  pagar  los  cigarros  puros  a  su  inter- 
nación  :  

ID.  del  id.  de  ii.  coa  un  proyecto  de  leí  que 
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fija  la  fuerza  del  ejército  permanente   07 

ID.  del  id.  de  id.  con  un  j)royecto  de  lei  que 
declara  subsistentes  por  diezioclio  meses  las 

contribuciones  establecidas   G7 

ID.  del  id.  de  id.  con  el  que  acompaña  una 
convención  de  estradiciun  celebrada  entre 

Ciüle  i  Bolivia...   68 

ID.  del  id  de  id.  por  el  que  se  pide  autoriza- 
ción para  aplicar  a  los  g-asíos  do  traslaeion 
de  la  Bildioteca  Nacional  el  producto  de 

los  materiales  del  antiguo  edificio...   125 

ID.  del  id.  de  id.  con  un  proyecto  del  lei  que 
consulta  un  suplemento  de  38/00  pesos 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia..  125 
ID.  del  id.  de  id.  con  el  que  se  incluye  una  so- 
licitud de  la  Municipalidad  de  Talca  sobre 
jiavimentacion  de  las  calles  de  esa  ciudad.  153 
ID.  del  id.  de  id.  con  un  proyecto  de  lei  que 
concede  algunos  suplementss  al  presu- 

jiuesto  de  Instrucción  Pública   187 

ID.  del  id.  de  id.  con  un  proyecto  de  lei  para 
que  las  ayudantías  de  las  comandancias  je- 
nerales  de  armas  sean  desempeñadas  ¡)or 

sarjentos  mayores  p  capitanes   370 

ID.  del  id.  de  id.  con  un  jiroyecto  de  lei  que 
tiene  por  objeto  reglamentar  los  ascensos 

militares   39G 

ID.  del  id.  de  id.  con  el  que  se  acompaña  un 
proyecto  sobre  un  presupuesto  de  10,000 

pesos  al  presupuesto  de  Colonización   397 

ID.  del  id.  de  id.  sobre  un  suplemento  de  7,200 
pesos  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Bsteriores   462 

ID.  del  id.  de  id.  con  un  ¡proyecto  de  lei  sobre 
compatibilidad  de  las  funciones  civiles  con 

las  militares   563 

ID.  del  id.  de  id.  sobre  la  renovación  del  re- 
jistro  de  electores  en  Cauquéncs  para  pro- 
ceder a  la  nueva  elección  de  Diputados...  579 
ID.  del  id.  de  id.  en  que  se  propone  un  pro- 
yecto sobre  autorizar  la  inversión  de  40,000 
jiesos  en  la  conclusión  del  edificio  del  li- 
ceo de  Valparaiso   615 

MOCIOIN  de  don  Nicómedes  C.  Ossa  sobre 
creación  de  una  deuda  pública  nominal 
denominada  flotante   182 

rs'OTA  del  jerente  del  Banco  Nacional  de  Chi- 
le sobre  el  pago  de  ciertos  jiros  fiscales...  140 

ID.  del  superintendente  del  ferrocarril  de  San- 
tiago a  Valparaiso  sobre  los  pasajes  libres 
])or  esa  línea  ."   166 

ID.  del  directorio  del  cuerpo  de  bomberos  de 
Valparaíso  sobre  la  subvención  que  les  da 
el  Estado   526 

ID.  del  Ministro  del  Interior  al  Intendente  de 

Concepción  sobre  los  sucesos  de  Lautaro..  592 

O. 

OFICIO  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  RE- 
PUBLICA en  que  comunica  haber  nombra- 
do Ministro  del  Interior  a  don  José  Victo- 
rino Lastarria,  de  Relaciones  Esteriores  a 
don  José  Alfonso,  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública  a  don  Miguel  Luis 
Amunátegui,  i  de  Hacienda  a  don  Rafael 

Sotoma^^or   3 

del  id,  de  id.  por  el  cual  convoca  al  Con- 


greso a  sesiones  estraordinarias. 


ID.  del  id.  de  id.  con  el  que  se  acompañan  va- 
rios proyectos  sobre  impuestos  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  

ID.  DEL  SEN  ADO  con  el  cual  so  remite  apro- 
bado con  modificaciones  el  presupuesto  del 

Ministerio  del  Interior  

ID.  del  id.  con  el  cual  se  acompaña  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores i  de  Colonización  con  modificacio- 


nes 


ID.  del  id.  enviando  aprobado  con  modifica- 
ciones el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda  

ID,  del  id.  enviando  aprobado  con  modifica- 
ciones el  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior  

ID.  del  id.  con  el  que  se  acompaña  un  proj^ec- 
to  sobre  aumento  de  ciertas  contribuciones 
municipales  en  Santiago  


12 

30() 
213 

240 
276 
576 
61') 


PROYECTO  i  contra-prcyecto  de  lei  sobre  las 

herencias   7 

8. 

SOLICITUD  déla  Municipalidad  de  Chaña- 
ral  para  que  se  imponga  algún  derecho  so- 
bre el  lastre  que  saquea  para  los  buques..  63 

ID.  de  don  Marcos  Donoso  i  don  Nicanor 
Garcés  para  que  el  Club  de  Talca  conser- 
-ve  indefinidamente  la  ¡>ropiedad  de  los 
bienes  raices  que  adquiera   141 

ID.  de  don  Guillermo  Houston  sobre  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  vapor  entre 
la  estación  central  i  el  mmeral  de  las  Con- 
des  305 


TD. 


TíÚI.  2. 


CAJJARA  DE  SENADORES. 

iSESION    1.»  ESTRAORDINAKIA   KN  18  DE  OCTUBRE 
1876. 

Presidencia  del  señor  Cox'arrúhias. 
SUMARIO. 

Aprobación  del  aota  de  la  última  Bcsion  ordinaria. — Cuenta. — 
El  señor  don  Adolfo  Ibaííez,  Senador  por  Valdivia,  Be  incor- 
pora a  la  Bala  después  de  prestar  el  juramento  de  estilo. — 
Jileccion  de  Presidente  i  vice-Presidcute. — Es  elejido  para 
ol  primer  cargo  el  señor  Covarrúbias;  no  habiendo  resultado 
luayon'a  para  el  segundo,  se  repite  la  votación  entre  los  seño- 
res Reyes  i  Urniencta  i  es  elejido  el  primero  por  14  votos 
contra  12. — Se  procede  después  a  la  elección  de  dos  miembros 
<lel  Senado  para  integrar  el  Consejo  de  listado;  resulta  eleji- 
do el  señor  don  iielchor  Concha,  i  se  repite  la  votación  entre 
los  señores  Varas  i  Zañartn:  i  es  elejido  ol  señor  Varas  por 
1 1  votos  contra  12. — El  eeñor  Lastarria,  Ministro  del  Interior, 
jiida  qne  se  nombren  dos  Senadores  que  reemplacen  coriio 
n-iemijrosde  la  Comisión  Ccnservadora,  a  e'l  i  al  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra. — Se  sigue  un  largo  debate  en  que  toman 
yavte  varios  señores  Senadores. — El  r-eñor  Vergara,  don  .José' 
líuienio,  formula  una  indicación  para  que  un.a  Comisión  in- 
forme sobre  la  compatibilidad  de  los  cargos  de  Ministros  con 
el  demiembros  de  la  <  'omi-ion  Censervadora.— El  señor  Vi- 
«uña  la  modifica.— El  señor  Varas  pide  el  aplazamiento  del 
asunto.— El  señor  ]\Iinistro  del  Interior,  después  de  raani- 
restar  los  principios  que  profesa  sobre  el  asunto,  propone  la  or- 
den del  día  i  es  aceptada  por  19  votos  contra  2.— El  mismo 
tciior  Mmistro  propone  el  nombramiento  do  una  Comisión 
rriistapara  queeiamino  el  proyecto  de  Ici  sobre  administración 
de  ferrocarriles.— Después  de  lijcras  observaciones  del  señor 
\  aras,  el  señor  Ministro  retira  su  indicación.— El  señor  Pre- 
hidtute  fi]a  la  tabla  i  se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  scñorra  Claro,  Donoso,  Echeñicnie, 
Elizalde,  Encina,  Errázuriz,  Cndlo,  Guerrero,  Las- 
íürna,  Ministro  del  Interior,  Larrain  Moxó,  Marco- 
leta.  Montt,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Pérez  Ro- 
sales, Reyes,  Salas,  Sotouiayor,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Tag-le,  Urmcneta,  Valdes  Vijil,  Varas,  Va- 
lenzuela  Castillo,  Vicuña  Mackenna,'  Vergara,  don 
José  Eujenio,  Verg-ara,  don  Dieg-o, Zañarui  i  ios  se- 
ñores Ministros  de  RelacionesEsteriores  i  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  última  sesión  ordinaria, 
se  dio  cuenta: 

1.°  Del  sifruiente  mensaje  de  S.  E.  el  Pscsidento 
de  la  República,  en  que  convoca  a  sesiones  estraor- 
dinarias: 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Címaha 
DE  Diputados: 

«En  virtud  de  la  atribución  que  mo  confiere  la 
parte  5."  del  art.  82  de  la  Constitución,  i  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado,  he  resuelto  convocar 
al  Congreso  Nacional  a  sesiones  estraordinarias 
desde  el  dia  17  del  corriente  a  fin  de  cjue  se  sirva 
ocuparse  de  los  siguientes  asuntos: 

«1.°  Leí  de  Presupuestos. 

«2.*  Cuenta  de  Inversión. 

«3.°  Proyecto  de  lei  sobre  reforma  de  los  arts. 
165  a  1G8  de  la  Constitución. 

«4.°  Proyecto  sobre  garantías  individuales. 

«5.°  Proyecto  de  lei  sobre  administraciones  de 
ferrocarriles  del  Estado. 

«C."  Proyecto  sobre  instrucción  pública. 

«7.°  Proj  ecto  para  fomentar  la  industria  minera 
en  el  desierto  de  Atacama. 

8.°  Proyecto  para  enajenar  los  cuarteles  de  ¡a 
plaza  de  Mulclien. 

«9."  Proyecto  sobre  la  forma  en  que  deben  pre- 
sentarse la  lei  de  presupuestos,  la  de  contribuciones 
i  cuenta  de  inversión» 

«10.  Proyecto  de  lei  sobre  contribucionta  de  he- 
rencias. 

«11.  Convención  de  extradición  celo1>rada  con 
Bolivia. 

«12.  Solicitud  de  los  empresarios  de  la  mina  l)es- 
cuhr'uloi'a  de  Carrizalillo  para  construir  nn  ferro- 
carril a  vapor  entre  dicha  mina  i  el  puerto  de  Pan 
de  Azúcar. 

«I  los  domas  asuntos  que  oportunamente  someta 
a  vuestra  consideración. 

«Santiago,  octubre  12  de  1876. — A.  PrxTO. — 
./.  V.  liHñtnrria.T) 

Se  mandó  acusar  recibo. 

2.°  De  otro  mensaje  en  que  se  comunica  el  nom- 
bramiento de  Ministros  de  Estado.  Escomo  sigue: 

«Santiago,  setiembre  22  de  187G. — Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  con  fe- 
cha 18  del  -actual,  he  tenido  a  bien  nofnbrar  Minis- 


trü  ác  Tiríiat-h  en  e!  Departamento  del  Intorior  u  don 
José  Victorir.o  Lastarrin;  eu  loa  de  Kclaeiones  Es- 
tcriorcs  i  Colouizacioii  a  don  José  Alfonso;  en  los 
lie  Jiüslit  ia,  Culto  o  Instrucción  Publica  a  don  Mi- 
'^Mcl  Lui3  Aiiuini'itog'ui;  en  el  de  Hacienda  a  don 
IJai'af'l  iSotomayor,  i  on  los  de  Guerra  i  Marina  a 
don  ]5elisario  Prals. — Dios  guarde  a  V,  E. — A. 
l'iM  O.— ^.  I'.  L(Utarri(i.y> 

Sií  mandó  acusar  recibo. 

De  un  tercer  menstajc  ¡  de  una  nota  del  señor 
Ministro  del  Interior  a  los  quo  acompañan  -las  re- 
])retscntuoici;e>s  hechas  ]ior  loa  vecinos  de  la  subde- 
icg'acioncs  do  Cliañaral  i  del  Salado  i  de  los  chile- 
íH)a  quG  reeiden  en  Antofagasta,  referentes  a  la 
■  rracion  da  dos  dej'artauientos  en  el  norte  de  la  Ile- 
uúbiica,  a  fin  de  que  el  Senado  las  tenga  presentes 
ai  tien:po  de  tomar  en  consideración  el  proyecto  que 
pendo  atilc  la  Cámara  sobre  este  asunto. 

'■•e  mandarciu  agregar  a  sus  antecedentes. 

I'A  peñoi-  don  Adolfo  Ibañez,  Senador  ¡n-opieta- 
rio  por  la  provhicin  de  Voldivin,  se  incorpon  a  la 
■>./.',  i/r>:pV('tí  de  prL'.<((ir  el  juramento  de  esfilo. 

i'.'  ■,-  ru>r  1'3'f-sidentj'.— En  conformidad  a  las  dis- 
le^l  Iveglamento,  debe  el  Senado  proceder 
a  hi  eloccioa  de  rresidentc  i  vice-Prcsidentc. 

Ncrojlda  Id  cotacion,  el  escrutinio  dió  el  sir/nieu- 
ir  i-exijJtado: 

PAlíA  PRESIDIJNTK: 


l'or  ci  señor  Covarrúbias...   ~?  s'otos. 

^         »      Montt   1  » 

En  blaaco...   1  » 

TAKA  VICK-PRESIDENTE: 

Por  el  señor  Reyes   10  votos. 

>  B      IJnnencta   5  » 

»         »      Larrain   4  í> 

>  •!>      Valenzuela  Castillo...  4  » 

»  »      Ibañez   o  t> 

»          »      Varas   1  s 

•)         s>      Gallo   1  » 

Eu  blaaco   1  » 


El  señor  PlT^MeiStc. — Solo  ha  resultado  mayo- 
ría a  ñxvor  del  que  habla,  para  Presidente.  Los  se- 
ñoios  liej'es  i  Urmeneta  son  los  que  lian  obtenido 
iii.iyor  li-.imero  de  votos  para  el  cargo  de  viec-Pre- 
Hitieare.  En  consecaencia,  debe  repetírsela  votación 
cutre  dickoa  señores. 

Líecojida  la  votación,  dió  el  siguiente  resultado: 

r.'ir  el  señor  Reyes  —   14  votos. 

>         »      Urmeneta.   12  a 

Ea  blanco   1  » 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores  llei/es  i  l'r- 
niíveta  : 

El  señor  Presidente. — En  consecuencia,  queda 
prcclamado  vice-Presidente  el  señor  Reyes. 

Debe  también  el  Senado  elejiv  (ios  miembros  para 
roiiift-'g-rar  el  Consejo  de  Estado,  pnr  liaber  cesado 
<']¡  3-13  ñiuciones  dos  do  los  señores  Consejeros  nom- 
tnadcs  ¡interiormente. 

E!.  et^ivír  La.staiTÍii  (Minísi'-ro  del  Interior). — 
Podría  también  el  Senado  elejir  a  la  vez  dos  miem- 


bros de  la  Comisión  Conservadora  on  reemplazo  deí 
Honorable  Ministro  de  la  Guerra  i  del  que  habla, 
f[ue  no  podemos  seguir  desempeñando  arpiel  cargo 
por  estar  ahora  fonuaudo  parlo  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

E!  señor  Presidente* — Respecto  de  los  dos  miem- 
bros del  Consejo  de  Estado,  no  hai  duda  ninguna; 
jiero  respecto  de  la  Comisión  Conservadora,  no  hai 
ningún  precepto  constitucional  que  mando  rpcni- 
])lazarlos  cuando  pasan  a  ser  Ministros  de  Estado^ 
de  manera  que  esta  seri  una  indicación  de  Su  Se- 
ñoría quo  someteré  después  a  la  Cámara- 

Se  procedió  a  hi  elección  de  dos  Consejeros  ds 
Estado. 

El  resultado  de  la  votación  fué  el  siguiente: 

CONSEJEROS  DIÍ  ESTADO: 


Por  el  señor  Concha  (don  M.)         19  votos. 

T>  »      ^^u  as                        in  » 

»  »      Zuñartu                     \'2  » 

•9  y>      Pérez                          8  » 

»  w      Larrain                      ¿  » 

»  »      Guerrero                     1  » 

»  i>      ücliagavía                   1  » 

9  :<>      Claro  ,                1  b 

»  »      Urmeneta                   1  » 


El  señor  PrcsídenÍP. — Queda  elejido  el  sei5or 
Conclin,  i  no  habiendo  obtenido  ninguno  de  los  otro* 
señores  el  niimero  suficiente  de  votos,  se  proceder:'» 
a  nueva  elección,  concretándose  ésta  a  los  señores 
V  aras  i  Zañartu. 

El  resultado  de  esta  segunda  votación  c%  el  si- 
guien  te: 

Por  el  señor  Varas   14  vototr, 

»         »      Zañartu   1'2  » 

En  blanco    1  > 

El  señor  Presidente. — ^El  señor  Senador  A  araa 
quedp.,  elejido. 

Como  ío  ha  oído  la  Cámara,  el  señor  Ministro  ib  ' 
Interior  ha  hecho  indicación  para  que  se  procciia 
¡g'ualmoníc  a  la  elección  de  dos  miembros  de  la  Co- 
misión Conservadora,  en  reemplazo  de  Su  Señoría  i 
del  señor  Ministro  déla  (íuena. 

El  señor  ZafUíríU. — Desearía  que  se  leyera  el 
artículo  de  la  Constitución  o  de  la  lei  que  se  liaca 
al  caso,  para  saber  si  hai  realmente  incompatibili- 
dad entre  el  cargo  de  3Iinistro  i  de  niieutbro  do  la 
Comisión  Conservadora. 

El  señor  La.síiUTÍa  (Ministro  del  Interior). — Ar- 
tículo espreso  no  hai  ninguno;  pero  la  incompatibi- 
lidad existo  de  hecho,  a  nuestro  juicio. 

El  señor  Zilüüríu. — Entonces  debo  hi  Cámara 
pronunciarse  ]irjmero  sobre  si  acepta,  o  jió,  la  re- 
nuncia de  los  señores  Ministros,  i  si  la  acepta,  pro- 
ceder a  elejir  reemplazantes. 

El  señor  Fraís  (Ministro  dt;  Guerra). — Parece 
indudable,  señor  Presiilonte,  que  no  hai  incorajiati- 
bilidad  legal,  ni  constitucional;  pera  hai,  sí,  una  in- 
compatibilidad morrd  perfecta,  patente.  La  Comisión 
Conservadora  está  Ibuaada  a  vijilar  los  actos  del 
Gobierno  i  dirijirle  reclamaciones.  ¿Cómo  ¡uieaetí 
entonces-  ser  miembros  de  esta  corporación  pcrso- 
nns  quo  forman  parte  del  Gobieruo?  Etto  no  sena, 
regular,  ni  propio,. 


Ea  virtud,  pues,  de  esta  iucompatibilidad  moral, 
yo  ro^^aria  al  Senado  que  acontara  la  renuncia  del 
Epñor  Ministro  del  Interior  i  la  mia  i  procediaia  a 
hombrai'  nuevos  miembros  de  la  Cumisioa  Conser- 
vadora. 

ííl  señor  Verseara  (don  Jos^,  Eujenio). — Yo  aplau- 
do ios  sentimientos  de  delicadeza  qxie  oblig-an  a  los 
Kcñorcs  Ministros  a  hacer  dimisión  del  carg-o  de 
miembros  de  1?.  Comisión  Conservadora,  porque  real- 
nicnt-c  no  hai  incompatibilidad  ni  por  la  Constitu- 
ción, ni  por  la  lei;  pero  yo  veo  algnm  peligro,  Ence- 
len tísimo  seilor,  en  que  la  Cámara  resuelva  desde 
íuei^-ü  i  sin  mas  consideraciones,  esta  cuestión. 

Aceptando  sencillamente  la  renuncia  de  loa  se- 
ñores Ministros  no  qucduria  resuelta  la  incompati- 
bilidad de  esos  cargos,  a  pesar  de  que  todos  la  acep- 
tariamos  fundados  en  esa  incompatibilidad  mural  de 
que  nos  ha  hablado  el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 
Mientras  tanto,  yo  creo  que  serio  conveniente  estu- 
diar uu  poco  mas  la  cuestión  ytira  ver  si  en  reali- 
«lad,  ya  que  no  de  una  manera  espresa,  al  ménos  de 
una  manera  inductiva,  no  se  desprende  de  nuestra 
k'jislacion  esa  incompati'jilidad,  en  cuyo  caso  no  lia- 
bria  renuncia  que  aceptar,  sino  sencillamente  va- 
c.nr.tcs  que  llenar.  Podiña  suceder  que  mas  tarde  en 
otras  circunstancílas,  hubiera  otros  Ministros  que, 
no  obcdeciemlo  a  los  sentimientos  de  delicadeza 
que  animau  a  los  señores  Ministros  del  Interior  i  de 
(iuerra,  dijeran:  estamos  en  nuestro  derecho  i  con- 
servan', os  nuestros  puestos  de  Ministros  de  Estados 
i  de  miembros  de  la  Comisión  Conservadora. 

Creo,  pues,  que  conviene  no  precipitarnos  i  que  de- 
bemos resolver  cuestión  con  algún  estudio  mas  dete- 
nido. Con  este  objeto,  lingo  indicación  para  que  el 
asunto  pase  a  la  Comisión  de  Constitución,  a  íin  de 
que  estudiando  el  caso  ilustro  al  Senado  sobre  lo 
que  convenga  hacer. 

El  señor  lícycs. — Quiero  atribuir  a  la  cuestión 
la  importancia  que  le  da  el  Honorable  Sonador  por 
Aconcagua;  pero  no  cico  que  se  necesite  del  infor- 
me do  una  Comisión  para  resolverla. 

El  cargo  de  Ministro  de  Estado  no  es  incompati- 
ble con  el  de  miembro  de  la  Comisión  Conservado- 
ra. En  primer  lugar,  no  hai  ningún  artículo  de  la 
Constitución  que  la  establezca  como  sucede  con  les 
Consejeros  de  Estado;  en  segundo  lug-ar,  la  ('omi- 
sión Oonservailora  la  forman  Senadores  i  Diputa- 
dos en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  i  estos  Senado- 
res i  Diputados  pueden  ser  ^Ministros:  pues  bien,  no 
puede  haber  la  inconifiatibilidad  que  se  cree,  desde 
(juo  la  Comisión  Couser\'adora  está,  cotno  he  dicho, 
f  )rmada  por  Sonadores  i  Dii)utados  on  el  ejercicio 
lie  sus  funciones. 

Ademas,  la  Cándara  do  Diputados  tiene  el  dere- 
cho de  acusar  a  los  Ministros  de  Estado,  i  sin  em- 
bargo, un  Diputado  puede  ser  Ministro,  i  aquí  ejer- 
ce funciones  mas  importantes,  pues  acusa  i  no  revisa, 
como  sucede  en  la  Comisión  Conservadora. 

Ahora,  ¿es  decoroso  que  los  Ministros  formen 
jiarte  de  la  Comisión  Conservadora?  Digo  nó.  I  por 
('tito  creo  que  hai  un  vacio  en  la  Constitución.  Cuan- 
do se  hizo  la  reforma  do  nuestra  Carta  fundamen- 
tal, si  se  hubieran  previsto  estos  incon venienten,  se 
habria  establecido  la.  misma  incompatibilidad  que 
para  los  Consejeros  de  Estado. 

Por  mi  parte,  me  opongo  al  nombramiento  de  la 
Comisión;  al  aceptar  o  rechazar  las  renuncias  que 


ahora  se  hacen  voluntariamente,  f?entaríamog  nr\ 
principio  que  pcdria  .«lervir  de  no/ma. 

El  señor  Vicuñíl  MackeilUii. — La  ausencia  de 
un  artículo  claro  i  terminante  de  la  Oonstitncioa 
sobre  la  iuoompatibilida  1  entro  el  cargo  de  miem- 
bro do  la  Comisión  Conservadora  i  el  de  Ministro, 
de  Estado,  no  implica  que  esa  incompatibilidad  dej^ 
de  e.xistir.  Hai  incompatibilidade»  jenerales,  iiiconi- 
patibdidades  do  hecho  que  existen  siempre  i  que 
siempre  se  han  respetado.  Por  ejemplo,  hemos  teni- 
do durante  diez  años  eu  el  pais  uu  Presidente  de  la 
República  quo  ora  presidente  al  mismo  tienspo  dn 
la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Habria  podido  os« 
Presidente  de  la  República,  porque  la  Constitución 
no  dice  quo  son  incompetatiWes  los  dos  cargos,  ir 
a  tomar  su  puesto  en  la  Corte  Suprema? 

De  ninguna  manera. 

Otro  hecho  que  puedo  citar  es  ti  siguiente:  d 
quo  habla  i  algunos  otros  señores  Sonadore.s  fueron 
elcjidoH  Diputados  i  Senadores  a  la  vez.  La  Consti- 
tución no  establece  en  ning^un  artículo  incompüti- 
bilidad  entre  Ambos  cargos.  Pero  es  tan  evidente  i'l 
iiecho  deque  existe  esa  incr.mpatibilidad,  que  no  su 
ha  creido  conveniente  consultarlo,  porque  Jas  hyes 
no-  pueden  jiciietrar  en  aquella  jjarte  donde  la  cos- 
tumbre ha  formado  de  antemano  la  lei. 

Pero  hai  otras  consideraciones  que  se  desyu'ondou 
de  la  organización  misma  de  las  autoridades  del  Es- 
tado. Es  verdad  que  la  Comisión  Conservadora  s'< 
deriva  del  Conn-reso,  pero  ¿es  ol  Congreso  mismo, 
tiene  las  mismas  factiltadesí' 

De  ninguna  manera. 

La  Comisión  Conservadora  tiene  funciones  espe- 
ciales i,  aun  dice  el  articulo  cunstitucional,  que  for- 
ma un  cuerpo  aparte.  I  después  entrando  en  deta- 
lles en  que  no  ha  entrado  respecto  dol  Congreso-  le- 
da atribuciones  de  vijilancia  Sobro  ol  Poder  Ejeci.i- 
tivo,  porqae  el  espíritu  de  la  Constituciou  al  esta- 
blecer la  Comisión  Conservadora  cü  crear  un  cuerpo 
que,  en  receso  del  Congreso,  vijilc  i  ponga  ft  raya 
los  desmanes  del  í/jecutivo. 

Hai  ademas  varios  artículos  en  el  raísaio  Código 
que  establecen  la  incompatibilidad  de  quo  tratamos 
(le  una  manera  clara  i  terminante.  El  inciso  8.",  del 
art.  58,  por  ejemplo,  dice: 

«Prestar  o  rehusar  su  consentimiento  a  los  acto^ 
del  Presidente  de  la  Rejiública  a  que,  según  lo  pre- 
venido en  esta  Constitución,  debe  proceder  d<' 
acuerdo  con  la  Comúsion  Conservadora.J) 

La  Constitución  hace  de  los  Ministros  de  Estado 
delegados  inmediatos  del  Presidente  de  la  I{c¡iúbii-., 
ca.  ¿I  cómo  va  a  apreciar  un  Ministro  de  Ilsta'.ío, 
Cüoio  miembro  do  la  (Jutnision  Conservadora,  1ü>  ye- 
tos  del  (iobicrno,  (¡ue  son  .-;iis  propios  actos? 

Hace  el  ie.ri.ío  2.'^  resppusabies  a  los  Ministres  do- 
Estado  ante  la  Coi;ii--^iou  Conscrvadors. 

Dice  así: 

ftCuando  las  rcprcneutacioaes  tuvieren  por  fun-. 
damento  abusos  o  atentados  cometidos  por  aufcí>ri- 
dades  que  dependan  del  Presidente  de  la  RepObii- 
ca,  i  éste  no  tomare  las  medidlas  que  estén  en  sus 
facultades  para  poner  término  al  abuso  i  para  el 
castigo  del  funcionario  culpable,  se  entenderá  que- 
el  Presidente  do  la  lícpúblioa  i  el  Minisíro  del  ra- 
mo respectivo,  aceptan  la  responsabilidail  de  la  au- 
toridad subalterna,  como  si  se  hubiegca  ejecutado, 
por  su  i'irtlen  o  con  su  consentimiento.'» 

¿Cómo  podrin,  pues,  un  Ministro  de  Estado  pro- 
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sentarse  asumiendo  la  responsabilidad  de  sus  actos 
i  al  mismo  tiempo,  como  miembro  de  la  Comisión 
Conservadora,  juzo'ándose  a  sí  mismo,  absolviéndo- 
se o  condenándose'!' 

Podria  encontrar  sin  dar  mucba  tortura  a  la  ima- 
jinacion,  diez  o  veinte  casos  análog-os. 

Por  ejemplo,  el  señor  Presidente  del  Senado,  ha. 
sido  llamado  a  desempeñar  un  Ministerio  i  como  la 
Constitución  no  establece  incompatiblidad  entre 
los  cargaos  de  Ministro  i  de  Presidente  de  la  Cáma- 
rft,  es  evidente  que  babria  podido  venir  a  presidir- 
la si  nos  atenemos  solo  alas  incompatibilidades  que 
establécela  CoiiHtitucion. 

VA  Intendente  de  Santiacro  podría,  sig'uiendo  la 
misma  lójica,  ser  a  la  vez  Ministro  del  Interior.  La 
C^onstitucinn  no  dice  que  sean  incompatibles  ambos 
empleos;  i  sin  eml>arp'0,  ese  silencio  /podria  inter- 
■pretarse  como  lo  ba  dicbo  el  señor  vice-Presidente 
actual  de  esta  Cámara?  Podria  el  Ministro  impar- 
tir ordenes  al  Intendente? 

Por  eso  me  parece  que  es  muí  clara  la  situación 
i  que,  confurme  a  los  preceptos  constitucionales,  la 
■  (Jamara  debe  decUirp.r  que  son  incompatibles  las 
f unciones  de  miembro  de  la  Comisión  Conservadora 
i  de  Ministro  de  Estado;  i  como  este  neírocio  nece- 
sita algún  estudio  i  tiene  consecuencias  de  g-rande 
alcance,  me  adhiero,  a  la  opinioa  del  Honorable  Se- 
nador ])or  Aeoncnp-ua  -¡lara  f¡ue  pase  a  Comisión. 

151  señor  freshlmíe. — Bi  ning-un  señor  Senador 
hace  uso  de  la  palabra,  procederemos  a  votar  la  in- 
dicación para  que  el  asunto  pase  a  Comisión. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra). — Iba  a 
observar  que  seria  inútil  pasar  el  asunto  a  Comisión 
si  se  trata  do  hacer  una  interpretación  constitucio- 
nal, porque  se  necesitaria  para  ello  un  proyecto  de 
loi;  i  estando  en  sesiones  esíraordinarias,  no  podria 
el  Cong-reso  ocuparse  en  esa  lei,  desde  que  no  está 
incluida  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria. 

Podria  aceptarse  por  el  m.omcnto  la  renuncia,  sin 
perjuicio  de  dictarse  después  una  disposición  jene- 
ral  sobre  la  materia. 

El  señor  Presidenío.-— La  indicación  del  señor 
Senador  Vicuña,  era  pasar  este  neg-ocio  a  Comisión 
para  que  ésta  informase  sobre  la  cuestión;  esto  es, 
si  se  acepta  o  nó  la  renuncia  de  los  señores  Minis- 
tros del  Interior  i  de  Guerra  del  carg-o  de  miembros 
de  la  Comisión  Conservadora,  resolución  que  podria 
tomarse  desde  luego  o  después  del  dictámen  presen- 
tado por  la  (lomision.  Sin  em.bargo,  yo  creo  que  el 
Senado  debe  tomar  en  consideración  la  observación 
hecha  por  el  Honorable  señor  Ministro  de  Guerra. 

El  señor  Fr?.ts  (Ministro  de  Guerra). — Yo  me  li- 
mitaré a  votar  en  contra  de  1-a  indicación  del  Hono- 
rable Senador  Vicuña,  porque  veo  que  se  trata  de 
una  materia  sencilla  que  podria  resolverse  desde 
luego. 

Por  otra  parte,  cuabpiiera  que  sea  la  resolución 
que  proponga  la  Comisión,  la  duda  quedaria  siem- 
]Te  subsistente,  pues  no  podrá  salvarse  sino  por  me- 
dio de  una  lei. 

El  señor  VleuSa  Mackcmifl. — Podria  votarse  la 
siguiente  proposición:  acéptase  la  renuncia  de  los 
señores  Ministros  del  Interior  i  de  la  Guerra  del 
«argo  de  miembros  de  la  Comisión  Conservadora,  i 
nómbrase  una  Comisión  para  que  informe  sobre  la 
cuestión  constitucional  que  esa  renuncia  ha  susci- 
tado. 

El   señor  Taras. — No  veo  apuro  ninguno  pa- 


ra que  resolvamos  en  el  momento  esta  cues- 
tión, mucho  mas  desde  que  nos  ofrece  serias  du- 
das el  punto  constitucional.  ¿Por  qué  pues  pre- 
tender resolver  esta  cuestión?  ¿Por  qué  no  se  no3 
permite  estudiarla  detenidamente.''  ;Quién  eos  apu- 
ra? No  lo  sé.  Si  los  señores  Ministros  creen  que 
atendido  el  carácter  que  invisten  no  ])ueden  ser 
miembros  de  la  Comisión  Conservadora  por  ser  esa 
función  incom])atible  con  la  naturaleza  de  su  cargo, 
la  cuestión  me  parece  grave,  i  a  la  verdael  cpie  no 
me  atreveria  a  resolverla  en  la  forma  ni  con  la  pre- 
mura que  se  pretende. 

A  mi  juicio,  elebemos  fijar  con  claridad  el  punto 
constitucional;  saber  si,  según  él,  son  o  no  incom{;a- 
tibles  los  cargos  de  que  se  trata,  i  en  esto  creo  quo 
seguiríamos  una  práctica  observada  por  los  paises 
mejor  constituidos. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra). — Pare- 
ce que  Su  Señoría  no  se  ha  lijado  bien  en  el  senti- 
do de  la  indicación  propuesta  jior  el  Honorable  Se- 
nador Vicuña.  Según  ella,  debe  someterse  este 
asunto  a  una  Conásion  j)ara  que  lo  estudie  concien- 
zudamente e  informe  a  la  Cámara,  sin  perjuicio  de 
aceptar  yirevianiente  la  renuncia. 

Las  observaciones  emitidas  ]ior  el  Honorabk  Se- 
nador que  deja  la  palabra,  conducen  al  mismo  ñn 
que  se  projione  el  señor  Vicuña  en  su  indicación, 
la  única  diferencia  es,  que  no  aceptándose  esta  in- 
dicación, perderíamos  en  una  discusión,  quizas  in- 
fructuosa, un  tiempo  que  podríamos  aprovechar  en 
algún  otro  negocio. 

El  geñor  Tkufm  Mackenna. — Me  permito  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara  a  la  sencillez  de  la 
indicación  que  he  tenido  el  honor  de  hacer  i  que 
parece  han  aceptado  todos  los  señores  Senadores, 
con  escepcion  del  señor  Yaras. 

Es  un  deber  nuestro  aceptar  las  renuncias  que  se 
nos  presentan.  No  podemos  remitir  el  asunto  a  un 
día  indefinido,  porque  no  es  este  el  procedimiento  que 
la  costumbre  parlamentaria  aconseja.  Estamos  en 
presencia  de  un  hecho  jiersonal,  i  debemos  descar- 
tarlo, dejardo  para  mas  tarde  la  cuestión  legal. 

Por  otra  parte.  Acostumbrémonos,  señor,  a  reci- 
bir estas  ofrendas  voluntarias  del  desprendimiento 
político.  Aceptemos,  señor,  las  renuncias.  El  país  ne- 
cesita de  esos  cjenqilcs  ])orepie  estamos  como  aciuel 
leiitimista  francés  que  no  pudieudo  gritar  durante 
muchos  años  en  Paris  !vivn  el  rei!  tomo 'el  tren  de 
Béljica  i  apenas  pasó  las  fronteras  sacó  la  cabeza 
por'  el  postigo  i  se  puso  a  gritar  con  todos  sus  pul- 
mones \vne  ¡c  roi\  El  país  está  harto  de  usurpacio- 
nes, i  i)or  esto  es  preciso  que  nos  apresuremos  a 
recibir  todo  lo  que  se  nos  quiere  devolver,  aunque 
sea  solo  un  ejemplo  de  dignidad  personal  i  de  mo- 
ralidad administrativa. 

El  señor  Claro. — La  indicación  de  mi  Honora- 
ble amigo  i  colega  por  Santigo  ofrece  el  inconve- 
niente de  mantener  la  dificultad  que  ha  dado  orijen 
a  este  debate. 

El  hacer  una  renuncia  supone  la  facultad  de  no 
hacerla;  i  si  fuese  aceptada,  se  acejitaria  imjdícita- 
mente  semejante  facultad. 

Ahora  bien,  aun  cuando  no  exista  una  disposición 
le^al  testual.  estableciendo  la  incompatibihdad  en- 
tre el  cargo  de  miembro  de  la  Comisión  Conserva- 
dora i  las  funciones  de  í;ecretario  de  Estado,  esa 
incomjiatibilidad  existe  de  hecho,  pues  ella  se  des- 
prende de  la  naturaleza  de  las  cesas. 


No  puede  admitirse  que  un  Ministro  sea  a  la  vez 
miembro  del  cuerpo  llamado  a  físcali^ar  su  conduc- 
ta. El  Ejecutivo  no  puede  fiscalizarse  a  sí  mismo. 
Si  por  un  accidente  los  cinco  Ministros  del  despa- 
cho resultasen  a  la  vez  miembros  de  la  Comisión 
Conservadora,  se  harian  del  todo  efímeras  las  atri- 
buciones con  que  ésta  se  halla  investida. 

El  hecho  de  la  incompatibilidad  se  halla  recono- 
cido espresamente  por  los  señores  Ministros.  Su  re- 
nuncia no  importa  otra  copa  que  el  declarar  que, 
a  su  juicio,  no  son  compatibles  las  funciones  admi- 
nistrativas que  desempeñan  con  el  cargo  con  que 
€9ta  Cámara  les  habia  investido. 

Si  se  hubiese  limitado  a  reconocer  la  incompati- 
bilidad, no  habria  habido  discusión  alguna. 

Esta  ha  smjido  por  haber  empleado  la  palabra 
renuncia.  Empleándola,  han  hecho  posible  la  idea 
de  que  esas  funciones  pudiesen  ejercerse  conjunta- 
mente, i  nada  mas  natural  que  la  protesta  de  los 
que  anhelamos  por  mantener  incólume  el  derecho. 
Ño  puede  admitirse  dentro  de  los  principios  del  sis- 
tema representativo  una  acumulación  de  funciones 
que  hace  ilusoria  la  vijilancia  que  un  cuerpo  políti- 
co debe  ejercer  sobre  otro. 

Desconozco  en  los  señores  Ministros  la  facultad 
de  renunciar  a  un  mandato  que  ha  caducado  de  he- 
cho: que  ha  caducado  desde  el  instante  en  que,  re- 
nunciando a  componer  la  representación  del  Con- 
grciso,  acP23taron  la  cartera  de  secretarios  de  Es- 
tado. 

Ninguna  razón  de  urjencianos  aconseja  apresu- 
rarnos en  este  asunto. 

Se  ha  observado,  con  mucha  oportunidad,  que  la 
Comisión  Conservadora  propiam.ente  no  existe;  i 
f^n  efecto, su  existencia  legal,  hoi  interrumpida,  no 
continuará  sino  después  de  la  clausura  de  muchas 
cesiones.  Nada,  pues,  se  compromete  ])orque  no  la 
Completamos  en  esta  sesión. 

S«  dice  que  la  condición  en  que  quedarán  los  Mi- 
nistros renunciantes  seria  molesta.  No  veo  el  moti- 
vo: su  renuncia  no  importa  mas  que  la  espresion  de 
su  convicción.  A  su  juicio,  no  pueden  acumular  en 
sí  mismos,  cargos  incompatibles,  i  cualquiera  que 
fuere  la  resolución  de  la  Cámara,  es  indudable  que 
se  abstendrían  de  asistir  a  la  Comisión.  Por  taxito, 
no  les  afecta  en  nada  el  acuerdo  de  la  Cámara;  han 
reconocido  un  principio  i  proceden  en  consecuencia. 

Pero  si  fuese  a  votai-se  la  aceptación  de  sus  renun- 
cias, estaría  obligado  a  votar  en  contra,  pues,  como 
he  dicho,  les  niego  la  facultad  de  renunciar  un  car- 
go cu3'0  desempeño  les  es  vedado. 

La  aceptación  de  esa  renuncia  con  la  reserva  pro- 
puesta, no  altera  sustancíalmente  el  hecho,  i  subsis- 
Tcn  los  inconvenientes  que  me  harian  no  aceptar  la 
renuncia. 

La  indicación  del  Honorable  Senador  por  Acom 
cagua  merece  mi  adhesión,  pues  por  el  momento  es 
el  único  camino  para  llegar  a  un  resultado.  La  Co- 
misión no  podrá  menos  que  reconocer  el  hecho  de  la 
incompatibilidad,  i  recomendar  a  la  Cámara,  en 
consecuencia,  que  pase  simplemente  a  reintegrar 
la  Comisión  Conservadora. 

lie  creído  necesario  espresar  los  motivos  que  ins- 
])íran  los  votos  que  claré  a  las  indicaciones  de  que 
nos  hemos  ocu])ado. 

El  señor  Varas. — Voi  a  permitirme,  señor  Pre- 
sidente, decir  solo  dos  palabras  sobre  el  particu- 
lar. 

S.  E.  DE  S. 


Aquí  se  trata  principalmente  de  saber  si  el  cargo 
de  miembro  de  la  Comisión  Conservadora  es  renuu- 
cíable  o  no,  según  los  principies  constitucionales, 
porque  esta  es  cabalmente  la  cuestión  o-rave  que 
haí.¿  Es  i'enunciable?  En  tal  caso,  la  renuncia  de  log 
señores  Ministros  es  muí  lejítima;  pero  si  no  lo  esj 
yo  digo:  ¿cómo  vamos  a  aceptar  esas  renuncias? 

Dando  mas  importancia  a  la  cuestión,  creo  quíi 
los  señores  Ministros  no  han  tenido  en  cuenta  las 
razones  que  hai  para  considerar  como  incompati- 
bles esos  cargos. 

El  señor  LastñlTia  (Ministro  del  Interior). — Yo 
sentiría  que  se  crej'era  que  por  motivos  i'útílcs  ha- 
bíamos presentado  nuestra  renuncia,  habiendo  sus- 
citado Una  discusión  que  talvez  podría  ser  calificada 
de  nn  modo  poco  agradable  a  la  delicadeza  del  que 
habla.  Es  algo  mss  que  un  motivo  de  delicadeza  lo 
que  me  ha  obligado  a  presentar  esa  renuncia.  Para 
mí,  en  principio  no  cabe  duda  de  que  el  pupsto  de 
Ministro  de  Estado  es  incompatible  con  el  de  miem- 
bro de  la  Comisión  Conservadora.  A  mi  juicio,  pue- 
de haber  duda  en  cuanto  a  la  interpretación  consti- 
tucional, pero  no  puede  haberlas  en  cuanto  a  la  in- 
compatibilidad de  heclio.  Tratando  de  dar  una  leí 
interpretativa  del  artículo  154,  le  seria  lícito  al 
Congreso  pronunciar  muchas  opiniones;  pero  en 
principio  paia  mí  no  cabe  duda. 

Nuestra  Constitución  ha  imitado  el  principio  de 
las  Constituciones  que,  tratando  de  realizar  el  siste- 
ma representativo  como  una  enmienda  o  correctivo 
de  la  monarquía  constitucional,  han  establecido  la 
presencia  de  los  Ministros  de  Estado  en  los  delibe- 
raciones parlamentarias.  Se  comprende,  señor,  qpie 
los  constitucionalístas  europeos  hayan  sostenido  la 
doctrina  de  que  en  la  deliberación  de  las  leyes  i  de- 
cisiones parlamentnrias,  debe  atenderse  siempre  al 
ínteres  administrativo  que  representan  los  ajentes 
del  Ejecutivo.  Esta  doctrina,  aceptada  por  los  cons- 
titucionalístas norte-americanos,  es  lo  que  ha  hecho 
decir  a  todos,  sin  escepcion  ning-una,  que  la  Cons- 
titución de  Norte  America  establece  un  error  no 
permitiendo  a  los  Ministros  de  Estado  concurrir, 
con  voto  o  sin  voto,  en  la  representación  de  los  in= 
tereses  que  tienen  conexión  con  la  administración, 
a  las  discusiones  parlamentarias. 

Ahora  ¿cuál  es  la  situación  constitucional  de  lu 
Comisión  Conservadora  según  nuestro  sístema?¿No 
es,  mas  o  menos,  que -la  situación  de  comisiones 
análogas  en  el  sistema  parlamentario  de  las  monar- 
quías constitucionales?  Se  delega  en  esas  comisiones, 
no  la  facultad  de  deliberar  ni  la  de  tomar  decisiones 
parlamentarias,  sino  simplemente  la  de  fiscalizar  los 
procedimientos  del  Ejecutivo,  i  ¿es  compatible  la  pre- 
sencia de  los  Ministros  en  comisiones  destinadas  a 
fiscalizar  los  procedimientos  del  Gobierno? 

Sí  yo  me  hubiese  imajinodo  siquiera  el  tiempo 
que  Íbamos  a  perder,  no  habría  hecho  la  indicación: 
me  habria  callado,  en  virtud  de  las  mismas  consi- 
deríiciones  que  ha  hecho  valer  el  Honorable  Se- 
nador por  Talca,  es  decir,  en  atención  a  que  no  hai 
por  ahora  urjeucia  de  tomar  una  resolución  sobre 
el  negocio.  La  hice  obedeciendo  a  mis  principios 
i  convicciones. 

Por  lo  demás,  si  el  Honorable  Senado  acordase 
pasar  a  la  orden  del  día,  yo  aceptaría  el  procedi- 
miento, lamentando  con  toda  sinceridad  el  que  ha- 
1  yamos  perdido  una  hora  en  esta  discusión. 

1. 


El  señor  Presidente. — ;  Algún  señor  Senador 
desea  hacer  uso  de  la  palabra? 

No  sé  si  las  palabras  con  que  ha  terminado  su 
discurso  el  Honorable  señor  Ministro  importen  una 
indicación  para  que  la  consideración  del  asunto  se 
aplace.  En  tal  caso,  seria  ésta  la  que  deberia  el  Se- 
nado votar;  en  el  caso  contrario  se  votaría  la  del 
Honorable  Senador  por  Talca:  i  sí  esta  fuese  dese- 
chada, se  votaría  la  del  Honorable  Senador  por 
Aconcagua. 

Se  votará,  pues,  la  indicación  del  señor  Ministro 
para  que  se  pase  a  la  orden  del  día. 

Votada  la  orden  del  dia,  fue  (tprohada  j^or  19 
votos  contra  2. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Pido 
la  palabra. 

El  señor  Presidente. — Tiene  la  palabra  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — En- 
tre los  diver&os  asuntos  que  debe  estudiar  el  Con- 
greso en  sesiones  estraordinarias  hai  \\n  pro3-ecto 
(¡ue  trata  de  organizar  la  administración  de  los  fe- 
rrocarriles. Este  ramo  se  resiente  de  algún  desor- 
den porque  actualmento  solo  existe  lalei  que  se  dic- 
tó para  el  ferrocarril  de  Valparaíso,  leí  que  no  es 
aplicable  en  miichos  casos  a  los  demás  ferrocarriles 
construidos  posteriormente. 

A  íin  de  que  este  negocio  sea  despachado  con 
toda  prontitud,  yo  propondría  que  se  nombrase  una 
Comisión  especial,  Comisión  Mista,  compuesta  de 
Senadores  i  Diputados,  para  que  estudie  el  proyec- 
to. Acabamos  de  ver  cuánto  facilitan  las  tareas  del 
Congreso  las  Comisiones  Mistas.  Por  otra  par- 
te, yo  me  haría  un  deber  en  asistir  a  las  reuniones 
que  celebrase  la  Comisión. 

El  señor  Presidente. — Debo  hacer  presente  al 
Honorable  señor  Ministro  que  el  negocio  a  que  alu- 
de, como  me  lo  advierte  el  señor  Secretario,  está 
pendiente  en  la  otra  Cámara  i  no  en  esta.  Sin  em- 
bargo, creo  que  esto  no  sería  un  embarazo,  para 
tomar  en  cueuta  su  indicación.  Sí  no  hai  oposición... 

El  señor  Varas. — ¿No  sería  mucho  mejor,  señor 
Presidente,  hacer  esta  indicación  en  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados/' 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — ^'Ya 
tendríamos  adelantado  aquí  el  nombramiento  de  la 
Comisión. 

El  señor  Varas. — Yo  aceptaré  la  indicación  si  se 
la  propone  primero  en  la  Cámara  de  Dijmtados. 

El  señor  Presidente. — ¿El  Honorable  señor  Mi- 
nistro retira  su  indicación  para  hacerla  en  la  Cá- 
mara de  Dípu lados? 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) —  Sí, 
señor  Presidente. 

El  señor  Presidente. — Entúnces  dareraos  por 
terminado  el  incidente. 

Entre  los  negocios  designados  por  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Re¡)ública  para  que  se  discutan  en  se- 
siones estraordínarias,  están  los  siguientes  que  que- 
darán en  tabla  para  la  sesión  próxima: 

Los  presupuestos,  si  es  que  estén  ya  informados 
por  las  respectivas  Comisiones;  el  proyecto  (jue 
trata  de  la  enajenación  de  los  cuarteles  de  la  plaza 
de  Mulchen;  convención  de  estrauicion  celebrado 
con  la  líepíiblica  de  Dolivia;  proyecto  sobre  ins- 
trucción ])ública  i  el  que  tiene  por  objeto  fomentar 
la  industria  minera  en  el  desierto  de  Atacama. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  2."  E3TRA0RDINARIA  EN  20  DE  OCTUBUK 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Covarrübins, 

SUMARIO. 

Aprobación  del  acta. — Cuenta. — A  indicación  del  Beñor  Presi- 
dente, se  designa  a  loB  señores  Varas.  Valdes  Vijil,  Uroieneta 
i  Claro  para  formar  partcde  la  Comi-sion  mista  que  debe  infor- 
mar sobre  el  proyecto  relativo  a  la  administración  de  loa  fer- 
rocariles  del  Estado. — El  señor Zañartu  solicita  que  se  llame 
al  señor  Sonador  suplente  por  el  Ñuble  en  lugar  del  señor  Ro- 
sas Mendiburu;  esta  indicación  es  aceptada. — El  señor  Vicu- 
ña Mackenna  hace  algunas  observaciones  al  señor  Presidente 
acerca  del  arreglo  interior  de  la  Sala  de'stsionet. — Se[dá  lectu- 
ra al  rnensaje  del  Ejecutivo  en  que  solicita  autorización  para 
enajenar  los  cuarteles  de  la  plaza  de  Mulcben. — El  señor  Mi- 
nistro de  ¡a  Guerra  pide  el  aplazamiento  de  este  negocio. — 
Se  pasó  a  tratar  del  Tratado  de  Estradicion  celebrado  entre 
Chile  i  Bolivia. — Puesto  en  discusión  particular  se  aprueban 
después  de  lijeras  observaciones  todos  los  primeros  artículos 
hasta  el  10."  inclusive;  el  ll.o  da  lugar  a  una  larga  discusión 
en  (jue  toman  parte  varios  señores  Senadores. — Votado  este 
artículo  es  aprobado  por  9  votos  contra  7. — Los  ait/culos  12, 
13  i  14  son  aprol)ados  sin  di.-cusion. — Se  suspende  la  sesión. 
— A  segunda  hora,  no  habiendo  número  suñcienta,  se  levanta 
la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,  Donoso,  Echeñique, 
Errázuriz,  Gallo,  Guerrero,  Ibañez,  Lastarria,  Mi- 
nistro del  Interior,  Marcoleta,  Pérez  Rosales,  Prats, 
Ministro  de  la  Guerra,  Reyes,  Soíoniayor,  Ministro 
de  Hacienda,  Tagle,  Urmeneta,  Valenzuela  Casti- 
llo, Yaldes  Vijil,  Varas,  Yergara,  don  José  Eiye- 
nio,  Vergara,  don  Diego,  Vicuña  Mackenna,  Zuñar- 
tu  i  los  señores  Ministros  de  Relaciones  Esteriores 
i  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  di6 
cuenta  de  dos  oficios  de  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados :  por  el  primero  participa  el  nombramien- 
to de  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  se- 
ñores Diputados  don  Jovino  Novoa,  don  Ramón  Bar- 
ros Luco,  don  Jorje  2.°  Huneeus  i  don  Isidoro  Er- 
rázuriz, a  fin  de  que  informe  a  la  brevedad  posible 
el  proyecto  sobre  administración  de  los  ferrocarriles 
del  Estado,  e  invita  al  Senado  a  que  designe  por  su 
parte  otra  Comisión  que,  asociada  a  la  nombrada 
por  ella,  facilite  el  informe  i  discusión  del  referido 
pi'oj'ecto;  por  el  segundo  comunica  que  en  sesión  de 
17  del  presente  ha  tenido  a  bien  elejir  para  Presi- 
dente  al  señor  don  Melchor  Concha  i  Toro  i  a  los 
señores  don  Zorobabel  Rodríguez  i  don  Manuel  Gar- 
cía de  la  Huerta  para  primero  i  segundo  vice-Pie- 
sidcntes. 

De  este  último  se  mandó  acusar  recibo. 

El  señor  Presidente. — El  Senado  ha  oído  la  lec- 
tura de  la  nota  de  1  a  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados en  que  pro})one  el  noml)ramíento  de  una  Co- 
misión ¡Mista  para  que  informe  el  proyecto  sobre 
administración  de  los  ferrocarriles  del  Estado.  Co- 
mo creo  que  el  Senado  aceptará  la  idea,  propongo 
para  que  formen  parte  de  la  Comisión  a  los  seño- 
res Varas,  Valdes  Vijil,  Urmeneta  i  Claro. 

El  señor  Eejes. — ¿No  convendría,  señor  Presi- 
dente, agregar'alguua  otra  persona  a  la  Comisión? 
Me  parece  que  la  Cámara  haría  bien  designando 
también  para  que  forme  parte  de  ella  al  señor  Ga- 
llo. 

El  señor  Presidente. — No  veo  inconveniente  pa- 
ra que  pueda  agregarse  a  la  Comisión.  Y'o  solo  ha- 
bía propuesto  cuatro  miembros,  porque  ese  mismo 
era  el  ni'unero  de  los  Honorables  Diputados  desig- 
nados en  la  otra  Cámara. 

El  señor  Gallo. — Me  jíarece  suficiente  el  número 
designado  por  el  señor  Presidente.  Mi  salud,  por 
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otra  parte,  no'me  permite  imponerme  g-randes  ta- 
reas 

El  señor  Preskleiltc— En  tal  caso  la  Comisión, 
por  parte  del  Senado,  quedará  conipnesta  de  los 
cuatro  señores  Senadores  que  habia  desig-nado  al 
principio. 

El  señor  Zauai'íu. — He  tenido  noticia,  señor 
Presidente,  de  que  el  Honorable  señor  Senador  por 
el  Ñuble,  don  liamon  Rosas  Mendibnru,  no  se  en- 
cuentra eu  Santiag-o  i  que  probablemente  no  podrá 
asistir  tan  pronto  a  las  sesiones  del  Senado.  Me 
permitiría,  en  consecuencia,  hacer  indicación  para 
que  se  liame  al  suplente. 

El  señor  PresidCRÍe. — El  Senado  lia  oido  la  in- 
dicación del  señor  Senador,  para  que  se  llame  al 
suplente  del  señor  Rosas  Mendiburu.  Como  creo 
que  no  liabní  inconveniente  para  ello,  se  cumplirá 
con  este  trámite  acostumbrado. 

El  señor  Vicuña  Mackesilta. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente.- — Puede  hacer  uso  de  ella 
el  señor  Senador. 

El  señor  Yicíína  Maelieima. — Es  solo  para  un 
asunto  relativo  al  arreglo  interior  de  la  Sida  que 
talvez  habria  podido  subsanarse  si  hubiera  tenido  la 
fortuna  de  hablar  con  S.  E.  el  Presidente  del  Se- 
nado, antes  de  entrar  a  sesión. 

La  disposición  en  que  se  halla  la  Sala  no  es  en 
manera  alg'ima  cómoda,  pudiendo  serlo.  Desde  lue- 
go se  ha  formado  al  rededor  del  recinto  interior  un 
callejón  m.as  estrecho  que  el  de  la  Sala  antig'ua,  i 
para  pasar  a  nuestros  asientos  tenemos  que  moles- 
tar a  los  señores  Senadores. 

Los  señores  Senadores  que  están  al  frente  pre- 
sentan ademas  un  aspecto  mui  poco  parlamentario, 
porque  no  se  les  vé  mas  que  una  ¡¡arte  de  la  cara, 
cuando  talvez  seria  conveniente  para  la  misma  dis- 
cusión que  estuviéramos  mas  desembarazados. 

Por  otra  parte,  la  Cámara  de  Senadores  ha  teni- 
do siempre  la  buena  costumbre  de  dar  hospitalidad 
a  los  señores  Diputados  que  asisten  i  que  no  quer- 
rían estar  en  las  tribunas. 

Estos  inconvenientes  podrían  desaparecer  con 
una  reforma  mui  sencilla,  un  simple  cambio  de 
asientos. 

En  la  fila  de  atrás  hai  treinta  i  seis  sillas,  las  mis- 
mas que  corresponden  al  total  de  los  miembros  de 
esta  Cámara,  asi  es  que  seria  mui  raro  que  un  se- 
ñor Senador  tuviera  f[ue  sentarse  en  las  sillas  de 
adelante. 

Cambiando  la  fila  inferior  de  asientos  quedaria 
V      un  ancho  paso  para  los  señores  Senadores;  i  los  Di- 
putados i  otras  personas  distinguidas  que  quisieran 
venir  a  las  sesiones  de  esta  Cámara,  tendrían  esas 
sillas. 

Como  esto  no  puede  tener  otra  resolución,  ni  otro 
trámite  que  la  voluntad  de  S.  E.  el  Presidente  del 
Senado,  le  rogaria  que  ordenase  disponer  las  cosas 
de  la  manera  que  acabo  de  indicar. 

El  señor  Presídeutc — No  hai  inconveniente,  se- 
ñor Senador,  por  mi  parte,  para  que  se  adopte  la 
medida  que  Su  Señoría  p-ropone. 

El  projaecto  de  que  debe  ocuparse  el  Senado  en 
la  sesión  de  hoi  es  el  relativo  a  la  enajenación  de 
cuarteles  en  la  plaza  de  Mulchen. 

Se  tedió  lectura  alproyccto. 

El  señor  Presidente.— Como  el  Senado  ha  oido, 
el  pro^'ccto  consta  de  un  solo  articulo.  Si  no  hai 
oposición  de  parte  de  algún  señor  Senador,  la  indi- 


cación se  hará  en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  P!TkíS  (Ministro  de  la  Guerra.) — Hoi 
he  recibido  una  nota  de  Mulchen  que  he  creido  bas-  • 
tante  justificada  en  la  que  se  me  dice  que  no  con- 
vendría enajenar  los  actuales  cuarteles  que  allí  tie- 
ne el  Estado,  tanto  porque  si  después  se  necesita- 
sen, habria  que  volver  a  comprarlos,  como  porque 
actualmente  sirven  a  la  policía.  Como  no  tengo, 
pues,  los  datos  necesarios  para  tomar  a  este  respec- 
to una  resolución  concienzuda,  me  limito,  por  aho- 
ra, a  pedir  el  aplazamiento  de  esta  discusión. 

El  señor  Pi'esiíIeJSÍC. — El  Senado  ha  oido  la  in- 
dicación del  señor  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
se  a])Ince  la  consideración  de  este  asunto. 

Si  no  hai  observación,  quedará  aplazada. 

El  señor  Secretario  lia  ce  presente  que  habia  que- 
dado para  seijunda  lectura  el  tratado  de  estradi- 
cion  celebrado  coa  Bolivia. 

El  señor  Pi'csiílesíte. — No  sé  si  algún  señor  Se- 
nador desea  que  se  dé  lectura  al  tratado  de  estra- 
dicion  con  Bolivia,  que,  según  dice  el  Secretario,  ha 
sido  repartido  a  los  señores  Senadores.  El  tratado 
está  en  discusión  jeneral.  Si  ningún  señor  Senadoi- 
hace  uso  de  la  palabra,  se  votará  si  se  aprueba  o  nó. 

Fue  aprobado  por  unanimidad. 

El  señor  AlfOliSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — La  convención  que  acaba  de  aprobar  le 
Senado,  en  jeneral,  señor  Presidente,  consta  de  po- 
cos artículos  i  su  pronta  aprobación  es  reclamada 
por  bien  entendidos  intereses  i  garantías"  del  co- 
mercio. Es  este,  ademas,  un  asunto  que  en  la  jene- 
ralidad  de  los  casos  no  se  ])re3ta  a  largas  discusio- 
nes. Yo  me  permitiira  suplicar  al  Senado  tuviera  a 
bien  pasar  inmediatamente  a  tratar  en  particular  el 
tratado. 

Por  estas  consideraciones,  pediría  que  el  Senado 
prestara  su  atención  al  proyecto  en  la  forma  que  he 
indicado. 

El  señor  Fresiileisíe.— El  Senado  ha  oido  la  in- 
dicación hecha  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores.  Si  no  hai  oposición,  se  procederá  a  la  dis- 
cusión particular. 

Se  dió  lectura  al  tratado  de  estradicion  celebra- 
do  entre  CJtilei  J3 olida. 

Convención  do  estra<liíion  entre  Cliiíe  i 
Bolivia. 

«La  República  de.Chileila  Repiiblica  de  Boli- 
via deseando  facilitar  la  administración  de  justicia 
i  asegurar  el  castigo  de  ciertos  graves  crímenes  i 
delitos  que  puedan  cometerse  en  el  territorio  de  una 
u  otra  de  las  dos  Naciones,  i  cuyos  responsables  in- 
tenten eludir  la  pena  huyendo  de  una  de  ellas  para 
refujiarse  en  la  otra,  han  resuelto  celebrar  una  Con- 
vención en  que  se  establezcnn  reglas  precisas,  fun- 
dadas en  una  perfecta  reciprocidad,  para  la  estra- 
dicion de  los  acusados  o  condenados  por  los  críme- 
nes o  delitos  que  se  especificarán  en  esta  Conven- 
ción. 

«Con  tal  objeto  han  nombrado  Plenipotenciarios, 
a  saber: 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  a 
don  José  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res. 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Bolivia, 
a  don  Ricardo  J.  Bustamante,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Bolivia, 


«Los  díalos,  después  fie  manifeatrirsc  sus  plenos 
poderes  i  haberlos  encontrado  en  buena  i  debida 
forma,  haa  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

ARTÍCULO  I. 

«:Las  dos  Repúblicas  se  oblig-an  a  entregarse  re- 
ciprocamente todos  los  individuos  próí'ug-os  de  Chi- 
le refujiados  en  Bolivia  i  los  prófugos  do  Bolivia 
refujiados  en  Chile  que  sean  perseguidos  o  hayan 
sido  condenados  por  los  tribunales  competentes,  co- 
mo responsables  de  los  crímenes  o  delitos  que  se 
ospccihcau  en  el  artículo  siguiente.» 

El  señor  PresideJlte. — Como  el  p.rojecto  consta 
de  diversos  artículos,  si  al  Senado  le  parece,  tomaré 
su  silencio  como  a¡)robacion  del  artículo  que  se  dis- 
cut<?. 

El  artictdo  fué  ciprc/hndo  si»  discusión. 

El  seilor  Presidente. — En  discusión  el  art.  2." 

Dice  así : 

ARTÍCULO  II. 

«Los  únicos  crímenes  o  delitos  que  autorizan  la 
Gstradicion,  son : 

«1.°  Parricidio,  infanticidio,  homicidio  cometido 
con  premeditación  conocida,  con  alevosía,  por  pre- 
mio o  promesa  remuneratoria,  por  medio  de  veneno, 

0  con  engaílamiento; 

«2.°  Robo  con  fuerza  o  intimidación  en  las  per- 
sonas, o  con  rompimiento  de  {)ared  o  techos,  o  frac- 
tura de  puertas  o  ventanas  en  lugar  habitado,  o  en 
cuadrilla; 

«3.°  Piratería; 

íii."  Malversación  de  caudales  públicos,  fraudes 

1  exacción  ilegales  cometidos  por  funcionarios  pú- 
blicos; 

«5."  Falsificación  o  introducción  de  moneda  falsa; 

vG.°  Falsificación  de  documentos  de  crédito  emi- 
tidos por  el  instado,  por  las  Municipalidades,  esta- 
blecimientos púldicos,  sociedades  anónimas  o  ban- 
cos de  emisión  legalmente  autorizados; 

«■7."  Falsificación  de  sellos,  punzones,  matrices, 
jnarcas,  papel  sellado,  timbres  o  estampillas  quesir- 
vnn  al  Estado,  i  el  uso  délos  espresados  objetos  fal- 
sificados; 

íS."  Falsificación  de  documentos  jinblicos  o  au- 
ténticos cometida  por  funcionarios  ]>úblicos; 

Hurto  o  robo  do  dinero,  especies,  títulos  o 
efectos  pertenecientes  a  una  corporación  o  sociedad 
comercial,  cometido  por  emjileado  o  dej)endiente,  o 
por  persona  que  obre  en  su  representación; 

«10.  Destrucción  o  embarazos  puestos  en  las  vías 
férreas,  i  abandono  de  su  puesto  durante  el  servicio 
¡>or  los  maquinistas,  conductores  o  guarda-frenos,  si 
da  ello  resultare  lesiones  graves  o  muerte  de  algu- 
na persona; 

«11.  Quiebra  fraudulenta; 

«12.  Incendio  voluntario. 

El  señor  AlfoJlSO  (Ministro  do  Relaciones  Este- 
fioi-es.) — Las  disposiciones  consignadas  en  este  ar- 
tículo, señor  Presidente,  son  sino  ig'uales,  por  ló- 
menos análogas  a  las  que  se  acostumbra  fijar  en 
los  tratados  o  Convenciones  de  igual  naturaleza.  Lo 
único  de  particular  que  el  encierra  son  siertas  dis- 
posiciones arregladas  en  conformidad  con  nuestro 
Código  Penal. 

■  El  señor  Varas.— ¿Cómo  dice  el  inciso  C.°  u  otro 


cuyo  número  no  recuerdo,  pero  que  se  refiere  a  lo» 

frondes?  Sírvase  leer,  señor  Secretario. 

M  sc'ño)'  Secretario  ¡ejjó  el  inciso  4."  delari.  20, 

El   señor  Varas. — Observo   que  se   toma  la 

jialabra  /íTí  wZí.s  en  un  sentido  mui  jeneral  Esto 

puede  ser  pernicioso. 

Es  preciso  que  el  fraude  sea  cometido  por  indi- 
viduos que  hayan  ejecutado  malversación  de  los 
caudales  j)úblicos.  Si  esta  es  la  mente  del  tratado, 
estnría  bien  empleada  la  palabra  fraudes,  Pero  si 
hubiera  de  ser  empleada  en  un  sentido  jeneral  sería 
mui  peligroso  establecerlo  así. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Parece  que  la  disposición  se  refiere  a  los 
fraudes  en  que  se  cometa  malversación;  nó  a  los 
fraudes  comunes  sino  a  otros  mas  graves,  cometidos 
])or  funcionarios  públicos.  Ts'o  está,  j)ues,  tomada 
la  ¡lalabra  en  un  sentido  jeneral. 

Con  estas  esplicaciones,  el  artículo  fue  oprohado 
por  el  asentimiento  de  la  Sala. 

Se  2Ji<so  en  discusión  el  art.  3."  gue  dice: 

ARTÍCULO  IIT. 

«Para  que  la  estradicion  tenga  lugar,  se  entende- 
rán entre  sí  los  dos  Gobiernos,  sea  directamente, 
sea  por  medio  de  la  vía  diplomática;  i  en  defecto  de 
ésta,  de  la  consular.  La  reclamación  especificará  la 
prueba  o  principio  de  prueba  que  por  las  leyes  det 
Estado  en  que  se  haya  cometido  el  delito,  sea  bas- 
tante para  justificar  él  arresto  o  enjuiciamiento  del 
inculpad'o. 

«En  el  caso  de  fuga  del  reo,  después  de  estar  con- 
denado sin  haber  sufrido  la  pena,  la  reclamación  es- 
presará esta  circunstancia  e  irá  únicamente  acom- 
pañada de  la  sentencia. 

El  señor  llmiri. — Talvez  habría  sido  conveniente 
en  la  práctica  que  los  tiámiíf  s  se  sometieran  a  la 
aprobación  i  decisión  de  la  Corte  Suprema.  Esto  se 
ha  hecho  ya  una  cosíunibro  entre  nosotros,  aunque 
ignoro  si  esa  medida  se  ha  adoptado  eu  las  conven- 
cTones  o  tratados  celebrados  anteriormente.  De  mo- 
do que  se  podría  agregar  un  inciso  al  tratado,  si  es 
que  esto  se  puede  íiacer  en  la  situación  en  que  se 
encuentra  actualmente  este  negocio;  porque  si  esto 
pudiera  demorar  la  aprobación  dtl  proyecto,  seria 
un  inconveniente  serio. 

El  señor  AlíOilso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— En  los  estudios  que  he  hecho,  comparando- 
esta  Convención  con  otras  i  contratados  de  la  misma 
naturaleza,  no  he  encontrado  en  ningunas  de  ellas 
una  disposición  como  la  a  que  se  refiere  el  señor 
Senador  que  deja  la  palabra.  Solamente  se  contiene 
en  esos  tratados  disposiciones  jenerales,  redactadas 
en  los  términos  que  acaba  de  oir  la  Cámara.  Se  deja 
al  Ejecutivo  en  libertad  para  adoptar  todas  las  me- 
didas que  crea  conducentes  a  la  mejor  ejecución. 
Por  ejemplo,  en  un  caso  práctico,  no  habria  incon- 
veniente para  consultar  a  la  Corte  Suprema  o  a  cual 
quiera  otra  autoridad,  a  fin  de  facilitar  el  negocio. 

Por  lo  que  respecta  a  la  duda  que  ha  emitido  el 
señor  Senador,  creo  que  cualquiera  innovación  que 
se  hiciera  en  el  Sanado,  seria  un  inconveniente  sé^ 
rio  para  la  marcha  de  este  negocio,  lo  interrumpiría 
por  completo  e  imposibilitaría  en  lo  absoluto.  De 
modo  que  cualquiera  modificación  importaría,  a  mi 
juicio,  una  especie  de  rechazo. 

Yo  no  creo  que  sea  verdaderamente  útil  el  esta- 


Llecer  el  formulario  que  pueda  seii^niirse  para  llevar 
a  efecto  ciertas  disposiciones  que  se  prestan  a  una 
tramitación  mas  o  menos  sencilla  o  complicada.  Por 
eso  yo  rog'aria  al  HonoriiA)le  señor  Senador  que  i.o 
insistiese  en  su  indicación. 

El  señor  Ibaüez. — Por  mi  parte  no  insisto  en  mi 
indicación.  Sin  embanco,  yo  dti  mucha  importancia 
al  trámite  a  que  me  he  referido.  Por  eso  es  que,  si 
no  en  esta  Convención,  al  menos  en  otras,  desearia 
que  se  tuviera  presente  para  que  se  incorpore  esa 
disposición. 

/S'e  (lió  por  aprohndo  el  artículo. 

Ul  ai-t.  4.°  i  siguientes  hasta  el\0  f  ueron  apro- 
bados sin  discusión  alguna. 

Dicen  así: 

ARTÍCULO  IV. 

«Cuando  haya  lug-ar  a  la  estradicion,  todos  los 
objetos  aprehendidos  que  puedan  servir  para  com- 
probar el  delito  i  sus  autores,  así  como  los  efectos, 
objetos  del  delito,  se  entreg-arán  a  la  liepública  re- 
clamante. Dicha  entreg-a  se  verificará  también  aun- 
que, por  la  muerte  o  fuga  del  inculpado,  la  estradi- 
cion no  pueda  llevarse  a  efecto. 

AETÍCÜLO  V. 

_  «Si  el  individuo  cuya  estradicion  se  solicita  estu- 
viere acusado  o  hubiere  sido  condenado  por  crimen 
o  delito  cometido  en  el  territorio  de  la  República 
en  que  resida,  no  será  entregado  sino  después  de 
haber  sido  abauelto  o  Liidiillado,  i  en  caso  de  conde- 
nación, después  de  haber  sufrido  la  pena. 

ARTÍCULO  VL 

«En  los  casos  en  que  el  culpable,  cuya  entrega 
se  pida,  hubiere  contraido  obligaciones  que  no  pue- 
da cumplir  a  cau.sa  de  la  estradicion,  ésta,  sin  em- 
barg-o,  se  llevará  a  efecto,  quedando  la  parte  inte- 
resada en  libertad  tle  jestionur  sus  derechos  ante  la 
autoridad  competente'. 

ARTÍCULO  VIL 

«La  estradicion  no  será  concedida  si  hubiere  tras- 
currido el  tiempo  necesario  para  la  prescripción  de 
la  acción  o  de  la  pena,  conforme  a  las  leyes  de  la 
República,  en  cuyo  territorio  se  encuentra  el  incul- 
pado. 

ARTÍCULO  VIII. 

«Cuando  haya  diferencia  en  las  penas  con  que, 
pegun  las  leyes  de  cada  República,  se  castigan  los 
crímenes  i  delitos  que  son  objetos  del  presente  Tra- 
tado, es  condición  precisa  que  los  tribunales  de  la 
Nación  reclamante  aplicarán  la  pena  inferior. 

ARTÍCULO  IX. 

«Los  g-astos  que  ocasione  el  arresto,  detención  i 
trasporte  del  individuo  reclamado,  serán  de  carg-o  a 
la  República  que  solicite  la  entreg-a. 

ARTÍCULO  X. 

,   «Esceptúanse  cspresamente  de  las  (Iisposici«ii€s 


del  presente  Tratado  los  delitos  comprendidos  en  la 
calificación  de  ])olíticos,  respecto  de  los  cuales  en 
niag-un  caso  podrá  solicitarse  ni  deberá  concederse 
la  estradicion  del  inculpado,  aunque  apáfczca  come- 
tido en  conexión  con  éstos  alg-uno  o  alg'itnog  de  los 
crímenes  o  delitos  especificados  en  el  art.  II  que  son 
los  únicos  que  pueden  dar  mérito  a  la  estradicioa.» 
Se  puso  en  discusión  el  siguiente:. 

ARTICULO  XI. 

«En  casos  TU'jentes,  cada  uno  de  los  dos  Gobier- 
nos podrá  directamente  solicitar  la  detención  provi- 
soria del  inculpado  y)or  medio  de  comunicación  te- 
legráfica dirijida  a  la  autoridad  local  del  punto  en 
;  que  éste  se  halle,  debiendo  formalizar  la  reclama- 
ción de  estradicion  a  mas  tardar  en  el  término  de 
dos  meses.  No  deducida  la  reclamación,  el  detenido 
será  puesto  inmediatamente  en  libertad.  Queda  al 
arbitrio  de  la  autoridad  reclamada  acceder  o  no  a 
la  detención.)) 

El  señor  VaiMS.— Señor  Presidente,  yo  querría 
saber  si  la  regla  que  este  artículo  sanciona  está 
puesta  en  práctica  en  otros  países  donde  se  han  ce- 
lebrado Convenciones  de  extradición.  A  la  verdad, 
señor,  me  parece  un  poco  severa. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — La  regla  que  establece  el  artículo,  señor, 
ha  sido  adoptada  en  vista  de  la  necesidad  que  hai 
de  proceder  con  rapidez  en  ciertos  casos  para  no 
dejar  burladas  g-randes  intereses.  Un  criminal  que 
tiene  ínteres  en  burlar  a  la  justicia,  no  da  tiempo 
para  que  se  lo  deieng-a  tonumdo  el  camino  ordina- 
rio, sino  por  medidas  rápidas.  Así,  por  ejemplo,  un 
comerciante  do  Valparaíso  se  fng-a  i  toma  un  vapor 
del  norte.  Según  esto  tratado,  para  que  sea  detenida 
es  preciso  que  la  requisición  del  Gobierno  de  Chile 
especifique  la  prueba  o  principio  de  prueba  que  jus- 
tifique el  arresto  o  detención j  pero  como  puede  su- 
ceder muí  bien  que  la  fuga  del  delincuente  no  se 
sepa  sino  tres  o  cuatro  dias  despuGS  de  efectuada, 
se  creyó  necesario  establecer  que  la  requisición  de 
detención  momentánea  podía  enviarse  por  telégrafo. 
Este  era  el  único  medio  que  se  presentaba  para  re- 
mediar un  mal  que  es  muí  posible  que  s©  presente. 

Yo  confieso,  señor,  que  la  idea  es  nueva  i  no  la 
he  visto  en  otras  Convenciones,-  pero  se  la  adojitó 
en  atención  a  que  ella  era  necesaria. 

El  señor  íbañez. — No  conozco,  señor,  los  tra- 
tados de  estradicion  que  haya  actualmente  en  Eu- 
ropa i  Estados  Unidos;  pero  entiendo  que  exisie  la 
regla  de  que  aquí  se  trata,  porque  he  visto  efec- 
tuarse algunas  detenciones  ordenadas  por  telégrafo 
El  señor  Var;l.S'. — La  verdad  es,  señor,  que  con 
el  artículo  se  consulta  un  alto  ínteres;  pero  no  es 
menos  cierto  que  con  él  se  sacrifica  otro  ínteres  no 
ménos  elevado.  La  situación  en  que  se  coloca  a  lu 
República  estatuyendo  que  puede  detenerse  por  dos 
meses  a  un  estranjero  que  pisa  sus  playas  nada  mas- 
que porque  se  dice  que  ha  cometido  un  delito,  es 
muí  violenta  i  de  ningún  modo  aceptable. 

Si  no  recuerdo  mal,  en  el  artículo  so  habla  liasta 
de  autoridades  subalternas  que  intervendrán  en  es- 
tas detenciones.  ¿Hasta  qué  punto  so  llega  en  esta 
intervención?  ¿Es  siquiera  el  juez  de  letras  el  que 
ordenará  la  detención?  /  Es  el  Intendente?  ;0  tam- 
bién se  comprendo  al  Gobernador  o  al  capitán  de 
puerto? 


No  debemos  perJev  de  vista,  señor,  que  tenemos 
el  deber  de  respetar  mucho  las  garantías  de  los  in- 
dividuos. 

Muí  bueno  i  laudable  os  el  propósito  que  envuel- 
ve el  artículo:  pcrsegniir  a  todo  delincuente;  pero 
creo  que  la  detención  debería  ir  acompañada  de  to- 
dos los  antecedentes  que  lia<^-an  presumible  el  cri- 
men o  delito  que  se  imputa.  De  lo  contrarío,  podría- 
mos esponernos  a  detener  {¡or  dos  meses  a  un  ino- 
cente. I  a  la  verdad,  que  entre  este  peligro  i  el  que 
resultaría  de  la  impunidad  de  un  verdadero  de- 
lincuente, yo  estoi  mas  bien  por  este  úlimo. 

Por  otra  parte,  nos  espondriamos  también,  adop- 
tando el  priuci])ío  que  encierra  el  artículo  en  discu- 
cion,  a  que  los  delincuentes  chilenos  fuesen  juzg-a- 
gos  por  otros  tribunales  que  no  diesen  las  mismas 
garantías  que  nuestra  Constitución  les  acuerda. 

El  señor  AlíblíSO  (Mnistro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Por  las  últimas  palabras  que  be  alcan- 
zado a  oír  al  Honorable  Senador  que  la  deja,  be 
comprendido  que  Su  Señoría  no  presta  al  artículo 
su  verdadera  intelíjencia. 

El  artículo  al  facultar  a  ciertas  autoridades  su- 
balternas para  solicitar  la  detención  de  un  delin- 
cuente respecto  del  cual  no  baya  podido  cumplirse 
con  los  requisitos  que  esta  misma  Convención  pre- 
viene, lia  tomado  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales de  uno  i  otro  país.  La  Cámara  comprende- 
rú  que  por  la  situación  jeográñca  de  Chile  i  de 
Bolívia,  bai  necesidad  de  solicitar  la  detención  por 
medio  de  las  autoridades  déla  Costa;  pero  la  estra- 
dicion  debe  ser  hecha  de  Gobierno  a  Gobierno,  re- 
vestida de  los  justificativos  necesarios.  Este  es,  a 
mi  juicio,  el  alcance  de  la  disposición  que  se  discute 
i  asi  comprendida,  creo  que  no  existe  el  peligro 
que  ha  podido  alarmar  al  Honorable  Senador  por 
Talca. 

Respecto  al  segundo  punto  a  que  se  han  referido 
las  reñexiones  del  señor  Senador,  Su  Señoría  estra- 
Saba  que  el  tratado  no  encerrase  ninguna  disposi- 
ción que  escepcionase  a  los  chilenos  de  ser  juzgados 
por  los  tribunales  estranjeros.  Por  m.i  parte,  creo  que 
esa  escepciou  seria  innecesaria,  desde  que  precisa- 
mente la  estradicion  tiene  por  objeto  el  que  el  de- 
lincuente sea  juzgado  por  las  leyes  del  país  en  que 
cometió  su  delito. 

El  señor  YaislS. — Yo  insisto,  señor,  en  que  no  es 
posible  sacrificar  al  ínteres  de  la  persecución  de  los 
delitos,  de  la  aprehensión  del  delincuente  el  interés 
no  meno  precioso  de  las  garantías  individuales.  No 
me  parece  conveniente  en  aianera  alguna  que  los  es- 
tranjeros que  vienen  a  nuestro  país  corran  el  peli- 
gro de  que  por  un  eciuivoco  o  por  otra  causa  cual- 
quiera sean  detenidos  hasta  por  dos  meses. 

Respecto  del  otro  punto  sobre  el  cual  he  llama- 
do la  atención  del  Senado,  me  parece  conveniente 
consignar  alguna  escepcion  respecto  de  los  chile- 
nos que  habiendo  sido  perseguidos  en  el  cstranjero 
se  refujian  en  Chile  i  solicitan  su  estradicion;  creo 
que  no  convendría  conceder  la  estradicion  en  este 
caso.  Es  sabido  que  en  algunos  países  son  mirados 
nuestros  nacionales  con  antipatías  i  prevenciones; 
i  fuera  do  esto,  no  en  todas  partes  podrían  encontrar 
las  mismas  garantías  que  entre  nosotros  por  lo  que 
toca  a  la  buena  administración  de  justicia.  A  esto 
podría  agregarse  que  en  ningún  caso  quedaría  biir- 
bído  el  ínteres  de  la  justicia,  puesto  que  el  chileno 
que  hubiere  delinquido,  siemjire  reclama  el  condig- 


no castigo  ya  que  no  en  el  país  en  que  hubiese  co- 
metido el  delito,  en  su  propia  patria. 

El  señor  Claro. — En  efecto,  lo  espuesto  por  el 
señor  Ministro  del  ramo,  no  ha  hecho  mas  que  rea- 
gravar la  dificultad  que  me  ocurría. 

La  paridad  que  establece  entre  la  demanda  de 
estradicion  en  los  casos  ordinarios  i  la  demanda  de 
prisión  preventiva  de  que  el  artículo  en  discusión 
se  ocupa,  es  absolutamente  caprichosa. 

En  un  caso  precede  a  la  demanda  un  sumario  re- 
gular. No  se  formula  sino  después  de  haber  llegado 
a  establecer  una  semi-plena  prueba  de  culj)abilidad, 
en  un  proceso  garantido  por  la  ritualidad  de  un  jui- 
cio. 

Estimado  suficientemente  el  delito  i  comprobada 
la  culpabilidad  del  procesado,  es  necesario  pronun- 
ciarse todavía  si  la  prueba  es  tal  que  autorice  la  de- 
manda de  estradicion.  Formulada  ésta,  las  autorida- 
des del  país  que  debe  acojcrla,  examinan  si  el  pro- 
ceso es  regular  i  si  la  prueba  es  bastante. 

Si  verificada  la  estradicion.  recae  en  el  proceso 
sentencia  absolutoria,  el  procesado  sclo  tendrá,  que 
culpar  a  su  desgracia  o  a  su  propia  íalta,  el  habar 
aparecido  implicado  en  un  delito  do  la  gravedad  de 
los  que  el  tratado  enumera. 

No  podría  quejarse  de  haber  sido  víctima  de  he- 
chos que  no  han  sido  producidos  por  malicia,  preci- 
pitación o  temeridad. 

No  puede,  pues,  equipararse  este  caso,  de  la  ab- 
solución, que  pudiera  aun  ser  producida  por  la  falta 
de  una  prueba  plena,  según  el  criterio  legal,  con  el 
caso  de  que  nos  ocupamos  cuando  se  demanda  la 
pricion  prevenava,  sea  por  malicia,  sea  por  proci- 
tacion,  sea  por  falsas  apariencias;  sea  aun  por  error 
de  persona  al  acordarla. 

¿Cómo  puede  estimarse  equitativo,  el  dejar  sin 
recurso  a  la  víctima  de  esa  malicia,  de  esa  lijereza  o 
de  ese  error? 

El  perjudicado  no  puede  reclamar  del  pais  en 
donde  sufre  su  prisión,  pues  éste  ha  dado  cunijdi- 
m.iento  a  una  leí  o  un  pacto  que  lo  obliga.  ¿I  le  obli- 
garíamos a  ir  a  jestionar  reparación  en  el  pais  de 
donde  partía  la  solicitud? 

Eso  importaría  una  burla. 

Pero  sí  admitiésemos  esa  facultad,  seria  preciso 
que  equiparásemos  la  condición  social,  legal  i  polí- 
tica de  las  partes  contratantes.  Que  estableciésemos 
que  en  ambas  había  igual  procedimiento,  igual  res- 
peto a  las  formas  i  a  la  ritualidad,  condiciones  tan 
importantes  en  favor  de  la  defensa  del  acusado. 

Seria  preciso  admitir  que  el  reclamo  que  se  nos 
hiciera  por  el  perjudicado,  por  un  acto  impremedi- 
tado o  por  un  error  de  nuestras  autoridades,  ten- 
dría igual  acojida  entre  nosotros  que  en  Bolívia. 

Pre'fiero  las  desventajas  de  la  supresión  del  artí- 
culo, a  mantenerlo  cuando  da  lugar  a  hechos  que 
no  es  dable  ])revenir  i  que  están  destinados  a  que- 
dar sin  correctivo,  atendidas  las  estipulaciones  del 
tratado  en  discusión. 

Las  objeciones  que  se  han  beilio  al  artículo  i  quo 
han  quedado  en  pié  después  de  las  esplicaciones 
dadas,  unidas  a  las  que  he  enunciado,  me  deciden  a 
neo-ar  mí  voto  al  artículo  en  debate. 

Se  aprobó  el  artículo  por  9  votos  contra  7. 

Los  demás  artículos  fueron,  aprobados  sin  debate 
i  por  toianiin  'tdad. 
Dicen  asi: 
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ARTÍCULO  XII. 

cCuaodo  para  cumplirse  la  estradicion  solicitada 
por  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  contratantes 
ante  una  tercera  Nación  hubiere  de  pasar  el  incul- 
pado o  condenado  por  el  territorio  de  la  otra,  es 
convenido  que  las  autoridades  de  esta  última  Re- 
pública proporcionarán,  llegado  el '  caso,  todas  las 
facilidades  i  arbitrios  necesarios  para  que  la  estrac- 
cion  se  lleve  a  efecto. 

ARTÍCULO  XIIL 

«La  presente  Convención  oblig'ar¡á  a  las  dos  Re- 
públicas por  el  término  de  diez  ailos,  contados  des- 
de el  dia  del  canje  de  la  ratificaciones.  Pero  si  nin- 
guna do  ellas  anunciase  a  la  otra  por  medio  de  una 
declaración  espresa,  un  año  antes  de  la  espiración 
del  p!a20,  su  intención  de  hacerlo  terminar,  conti- 
nuará en  vigor  para  ambas  partes  hasta  un  año  des- 
pués del  dia  en  que  se  haga  tal  notificación  por  una 
de  ellas. 

ARTÍCULO  XIV. 

«Esta  Convención  será  ratificada  por  los  Gobier- 
nos de  las  dos  Repúblicas,  previos  los  trámites  lega- 
les, i  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Santiago 
de  Chile  dentro  del  mas  breve  término  posible. ^ 

8e  susvemlió  hi  sesión. 

A  SEGUiNDA  HORA. 

No  liahiendo  número  sujicisnte,  se  levantó  la  se- 
sión. 

i  • 

SKSION   3."  ESTRAORDIXAUTA   EN  23  DE  OCTUBRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Cotarrúhias. 
SUMARIO. 

Aprobación  del  acta. — Cuenta. — So  acuerda  llamar  a  los  seño- 
res Senadores  suplentes  por  C'olohagna  i  Maule,  en  lugar  de 
los  señores  Echeñique  i  Encina. — En  seguida  el  señor  don 
Joaquín  Valdes  i  Valdes,  Senador  suplente  por  el  Ñuble  se 
incorpora  a  la  Sala  después  de  prestar  el  juramento  de  estilo. 
— El  señor  Ministro  de  Justicia  pide  que  se  trate  del  presu- 
puesto de  su  Departamento  por  estar  ya  inf  orniado  por  la  Co- 
misión.— Esta  indicación  es  aceptada. — Se  dio  1  .  rr;'  ;il  in- 
forme respectivo  i  al  de  la  Comibion  Mista  cncín  v  i  i  ;  i  '.  ,  tu- 
diar  el  estado  déla  Hacienda  p;tljlica. — La  ,,  li.í.i  1.' es 
aprobada,  después  de  lij eras:  observaí.¡i;;i  s  d  .  ,  ..r  r.íontt; 
la  2."  es  aprobp.d.i  con  la  supresión  dui  i'i^jii.  V.  1  piutidas 
siguientes  hasta  la  10."  incíusiye,  con  las  indicatiuues  hechas 
por  l;is  Comi.siones  respectivas  fueron  también  aceptadas,  ha- 
biendo quedado  para  segunda  discusión  las  partid.T,  i.'- i 
— La  partida  11  fue  también  aprobada  con  i. i  ,  .i  dal 
Ítem.  2."  i  la  reducción  del  iiem.  8.°. — La  12  ,  :  '-hlci. 
— Sección  del  Culto. — La  partida  1."  quedó  p,.  .  ;;  ;  ^  ;  .  Jig- 
cusion, — La  2.'',  3.",  4.",  5.°  i  (i."  fueron  aprobadas  siu  debate. — 
Lii  7."  lo  fue'  también  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión 
jcneral  de  Hacienda. — Después  de  un  lijcro  inuidcntc  promo- 
vido por  el  señor  Varas  para  que  se  suspenda  ci  tr.-ii.-vjo  dol 
estuco  al  lado  del  Salón  de  sesiones,  mientras  f  uacioiic  la  (Ja- 
mara, se  levanta  la  sesión. 

Aistieron  los  señores  Claro,  Donoso,  Errúzuriz, 
Gallo,  Guerrero,  Ibañez,  Lastarria,  Ministro  del 
Interior,  Marcoleta,  j\Iontt,  Pérez  Rosales,  Reyes, 
Salas,  Tagle,  Urmeneta,  Varas,  Vergara,  don  Die- 
go, Valenzuela  Castillo,  Zañartu  i  el  señor  Ministro 
de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió 
cuenta: 

1."  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  cncar 


gada  de  informar  el  presupuesto  de  gastos  públicos 
para  1877  en  el  departamento  de  Justicia,  Culto  o 
Instrucción  Pública: 

«La  Comisión  Mista,  nombrada  para  informar 
acerca  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública  para  el  año  venidero 
de  1877,  tiene  el  honor  do  esponer  el  resultado  de 
su  estudio,  procediendo  separadamente  respecto  de 
cada  uno  de  los  tres  departamentos  en  que  dicho 
Ministerio  está  dividido. 

DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA. 

«La  partida  1.^  del  presupuesto  sobre  que  infor- 
mamos, no  sujiere  objeción  alguna,  pues  es  igual  a 
la  que  bajo  el  mismo  número  contiene  el  presupues- 
to actualmente  en  vigor. 

«En  las  partidas  2.-''  i  0.*^  so  consulta  el  sueldo  de 
un  ordenanza  para  la  Corte  Suprema,  i  cada  una  de 
las  salas  do  la  Coi  te  de  Apelaciones  de  Santiago; 
i  aunque  la  lei  de  Organización  i  Atribuciones  de  los 
Tribunales  no  determina  que  tengan  estos  emplea- 
dos, la  Comisión,  considerando  la  necesidad  de  les 
servicios  que  prestan,  se  abstiene  de  pedir  la  supre- 
sión de  los  Ítems  referentes  a  ellos. 

«En  las  partidas  4.-''  i  5.%  relativas  a  las  Cortes 
de  Apelaciones  de  la  Serena  i  Concepción,  se  nota 
un  aumento  do  doscientos  pesos  en  cüda  ima,  pro- 
cedentes de  haberse  creado  un  segundo  portero  con 
el  sueldo  de  doscientos  pesos.  Este  nuevo  empleado 
ha  sido  establecido  por  la  Lei  de  Organización  i  Atri- 
buciones do  los  Tribunales. 

«La  partida  O.''  está  aumentada  en  32,200  pesos 
a  consecuencia  de  los  nuevos  juzgados  establecidos 
en  el  presente  año,  i  que  son:  el  de  Petorca,  anexo 
áutes  al  de  la  Ligua,  con  3,000  pesos  (itein  13),  el 
de  los  Andes,  la  Victoria,  Melipilla,  Vichuquen, 
Constitución,  Itata  i  Rere,  con  el  mismo  sueldo, 
(Ítems  14,  19,  20,  25,  28,  30  i  35),  i  los  juzgados 
especiales  establecidos  en  Santiago  i  Valparaíso  pa- 
ra conocer  en  las  apelaciones  de  juicios  seguidos 
ante  los  jueces  de  subdelegacion  con  4,000  pesos 
eada  uno,  (ítems  42  i  43).  Aumenta  también  la  par- 
tida el  sueldo  del  portero  del  juzgado  de  Apelacio- 
nes de  Santiago  con  200  pesos  (ítem  59.) 

«En  la  partida  debe  supiimirse  el  item  24  que- 
consigna  la  pensión  do  don  Luis  Rebolledo,  que  ha 
fallecido;  item  c[ue  no  tuvo  inversión  en  el  año  pa- 
sada. 

«Por  el  mismo  motivo  debe  suprimirse  el  item  6." 
de  la  partida  8.",  pues  la  beneficiada,  doña  Andrea 
Lazo,  ha  muerto  también.' 

«Por  fallecimíeiito  de  la  señora  viuda  del  señor 
don  Salvador  Sanfueutes,  la  pensión  de  que  ella  e'o- 
zaba  ha  pasado  a  su  hija  doña  Amalia  Sanfuentcs, 
en  conformidad  a  la  loi  del  ca::;o  dictada  por  el  Con- 
greso en  5  de  noviembre  do  I8(j0. 

«La  partida  9.^  es  en  todo  conforme  a  la  del  pre- 
supuesto en  vigor.  La  Comisión  ha  oído  las  cspli- 
caciones  nadas  por  el  señor  Ministro  respecto  a  las 
economías,  que  so  proponen  hacer  en  los  items  16  i 
17,  relativos  a  la  manutención  de  presos  i  ausiiio 
de  talleres  en  la  cárcel  penitenciaria,  en  virtud  de 
un  contrato  celebrado  últimamente  sobro  los  traba- 
jos de  los  detenidos  en  los  talleres;  pero  todavía  no 
se  ha  presentado  al  Ministerio  el  nuevo  presupuesto 
que  se  haga  con  arreglo  al  contrato  aludido. 

«Por  lo  que  hace  a  las  subvenciones  conecdídrs  a 
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]ai  MunloipaliJiules  de  la  República  para  la  liiatiu- 
tencion  de  ¡iresoá,  cree  con  veniente  la  Comisión  que 
el  Gobierno  haya  una  revisión,  porque  no  aparece 
(]uo  la  distribución  que  de  ellas  se  hace  sea  jiropor- 
cionada  a  las  necesidades  probables  a  que  se  trata 
dfi  subvenij",  i  se  les  imponga  la  oblig'acion  de  ren- 
dir anualmente  cuenta  de  la  inversión  que  se  dé  a 
las  cantidades  que  se  les  asig-ne  con  este  íin  deter- 
minado. 

<cEu  la  partida  10  hai  un  aumento  de  dos  mil  pe- 
sos que  proviene  del  sueldo  del  promotor  fiscal  en 
lo  criminal  de  Santiago.  La  lei  de  Organización  i 
Atribuciones  de  los  Tribunales  ha  creado  en  reem- 
plazo del  ájente  fiscal  de  Santiago  dos  promotores, 
uno  en  el  orden  civil  i  otro  en  el  criminal,  i  se  asig- 
na a  cada  uno  de  ellos  el  sueldo  de  dos  mil  cuatro- 
cientos pesos  anuales,  i  del  cual  gozaba  el  antiguo 
ájente.  Con  todo,  la  diferencia  total  de  la  partida  es 
solo  de  dos  mil  pesos  porque  se  ha  suprimido  en  es- 
ta partida  el  ítem  -i."  del  presupuesto  en  vigor  que 
asigna  cuatrocientos  pesos  al  encargado  de  la  bi- 
blioteca de  los  tribunales,  biblioteca  que  está  ahora 
anexa  a  la  nacional  i  se  ha  aumentado  en  la  parti- 
da 3."  del  presupuesto  de  Instrucción  Pública  a 
ochocientos  pesos  el  sueldo  del  encargado  de  esa 
biblioteca. 

«Partida  11.  Atendida  la  inversión  que  hin  te- 
nido los  ítems  1  °.  4.°  i  5.°  de  esta  partida  durante  el 
año  1875,  ha  creído  conveniente  la  Comisión  intro- 
ducir las  siguientes  reducciones:  destinar  seis  mil 
pesos  para  pago  de  suplentes  de  empleados  en  el 
orden  judicial;  tres  mil  pesos  para  amueblamiento 
de  juzgados  i  tribunales;  seis  mil  pesos  para  la  re- 
¡)aracion  de  los  edificios  fiscales,  destinados  al  ser- 
vicio de  los  juzgados  i  tribunales,  consiguiendo  asi 
una  econouúa  de  diez  mil  pesos  en  esta  partida. 

«Existe  una  diferencia  maj'or  de  gastos  presu- 
puestados en  este  ramo  para  el  próximo  año  de 
veintiséis  rail  novecientos  veinte  pesos,  sobre  el  que 
está  en  vigor,  proveniente  en  su  totalidad  de  1  is 
nuevos  juzgados  que  se  han  creado  en  el  curso  del 
último  año. 

SECCION  DEL  CULTO. 

«Esta  sección  del  presupuesto  es  casi  igual  a  la 
.del  año  anterior. 

«Según  lo  ha  indicado  el  señor  Ministro  del  Ea- 
mo  en  la  Comisión,  se  van  a  suprimir  en  la  partida 
primera  las  dotaciones  de  tres  medio  racioneros  de 
la  iglesia  Catedral,  ascendentes  a  í3,400  pesos;  i  en 
su  reemplazo  se  va  a  dotar  una  canonjía  de  merced, 
i  a  aumentar  la  asignación  de  los  cuatro  capellanes 
de  coro  en  200  pesos  anuales  cada  uno,  quedando 
así  a  beneficio  del  erario  una  pequeña  economía. 

«El  ítem  4:3  debe  glozarse  «dotación  de  un  vica- 
rio en  V^alparaiso»  i'or  espresar  así  su  objeto  desde 
que  hace  tiempo  está  establecida  la  asignación  a 
favor  de  este  funcionario;  i  la  partida  sétima  agre- 
gando «para  fabrica  de  templos  i  edificios  misionales, 
traslación  de  misioneros,  etc.,  etc.,»  comprendiendo 
los  dos  ítems  de  que  consta  esta  partida  en  los  pre- 
supuestos anteriores. 

aAjjarece  reducido  en  53,000  pesos  esta  sección 
áú  presupuesto  porque  el  ítem  21  de  la  partida 
{)."■  que  asigna  el  sueldo  de  quinientos  pesos  al  cura 
de  Constitución  está  suprimido:  i  la  partida  sétima 
que  figura  por  103,000  pesos  en  el  ¡)resente  año,  se 
ha  disminuido  a  50,500  para  el  próximo  año. 
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SECCION  DE  INSTnrCCION  PÚBLICA. 

«Las  partidas  l.«,  2,%  4.%  ó.%  7.%  8.%  d.\  11,  13, 
15,  10,  18,  19,  20  i  22,  no  han  sufrido  alteracioíi 
alguna  i  son  conformes  a  las  correspondientes  del 
presupuesto  vijente. 

«Partida  3." — Esta  partida  ha  tenido  un  aumento 
de  800  pesos  en  el  ítem  4.»  que  espresa  el  sueldo 
del  empleado  ausiliar  encargado  de  la  biblioteca  de 
los  Tribunales  (juc  ahora  está  anexa  a  la  Nacional; 
ítem,  que  se  rejistra  en  los  presupuestos  anteriores 
en  la  sección  de  Justicia. 

«La  Comisión  ha  creído  conveniente  introducir 
modificaciones  en  los  sueldos  de  algunos  emideados 
del  Museo.  Estos  empleos  requieren  conocimientos 
especiales  i  la  traslación  del  Museo  al  edificio  que 
ocupaba  la  Esposicion  Internacional  les  impone  un 
mayor  recargo  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

«Habría  deseado  la  Comisión  al  designar  este 
aumento  hacerlo  de  una  manera  que  correspondiese 
a  los  destinos  que  se  desempeñan,  comprendiendo 
también  el  su.eldo  de  su  digno  director  el  señor  Piii- 
lippi,  pero  no  ha  ])arecido  prudente  solicitarlo  eu 
esa  forma  en  las  actuales  circunstancias:  i  se  limita 
a  proponer  que  el  sueldo  del  sub-director  sea  de 
1,000  pesos;  de  800  el  del  ayudante  i  de  308  el  del 
disector.  Propone  ademas  la  dotación  de  un  portero 
indispensable  on  el  nuevo  edificio  con  240  pesos 
anuales. 

«La  Comisión  ha  tenido  a  la  vista  al  proponer 
estas  modificaciones  una  nota  pasada  a  uno  de  sus 
miembros  por  el  director  señor  Ppilijqñ,  solicitando 
algunas  mejoras  a  que  no  ha  podido  acceder  eu  un 
todo. 

«Ha  acordado  también  la  Comisión  suprimir  el 
ítem  9.°  de  la  ]iartida  9.%  j)orque  según  lo  ha  es- 
puesto el  señor  Ministro,  no  serú  necesaria  su  in- 
versión en  el  próxi  no  año. 

«La  ])artida  10.''  hj,  tenido  un  aumento  de  1,450 
pesos  con  que  ha  sido  preciso  atender  a  las  necesi- 
dades do  algunos  liceos  provinciales. 

«En  el  presujiuesto  del  año  corriente  se  encuen- 
tra bajo  el  número  11  una  partida  de  10,000  pesos 
para  el  fomento  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción de  mujeres  que  acepten  la  intervencitm  del  Es- 
tado, i  que  se  ha  suprimido  ahora,  pues  esta  partida 
ha  quedado  sin  inversión. 

«Partida  13. — La  Comisión  propone  se  redacten 
los  ítems  do  esta  partida  diciéndose:  «para  el  soste- 
nimiento de  las  escuelas  de  Caillan  i  la  Serena,» 
pues  están  ambas-  establecidas  desde  hace  algún 
tiempo. 

«Partida  14. — El  ausilio  concedido  por  esta  par- 
tida a  las  MunicÍDalidades  de  la  República  jiara  el 
fomento  de  la  instrucción  primaria  en  sus  respecti- 
vos departamentos,  ha  tenido  un  aumento  de  10,900 
pesos  exijido  por  las  necesidades  a  que  es  preciso 
atender,  i  que  día  a  día  toman  mayor  incremento  e 
importancia,  i  por  haberse  creado  nuevos  departa- 
mentos por  la  leí  que  fundó  la  provincia  de  Biobio. 

«La  partida  1?  relativa  a  jubilaciones,  consigna 
un  aumento  de  trescientos  pesos  a  que  ascienden  las 
pensiones  concedidas  en  el  año  de  1875  i  que  no  al- 
canzaron a  tomarse  en  cuenta  en  la  del  año  siguien- 
te. Sin  embargo,  este  aumento  es  solo  aparente;  i 
en  realidad  hai  una  economía,  pues  deben  suprimir- 
se los  ítems  10,  21,  24  i  4t)  que  importan  .S-539.44 
porque  los  agraciados  con  esas  pensiones  han  fa- 
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llecido,  i  probaLlemonte  sncedorú  lo  mlsm®  cou 
los  Ítems  2.»,  5.°,  21,  28,  33,  42  i  45,  que  ascien- 
den a$  1,5G9.94,  pues  de  la  Cuenta  de  InversÍDu 
del  año  1875  resulta  que  estos  ítems  han  quedado 
sin  inversión,  algunos  en  parte,  i  casi  todos  total- 
mente. A  pesar  de  esto,  la  Comisión  no  propone  su 
supresión  por  no  tener  un  conocimiento  cierto  de  la 
muerte  de  los  agraciados. 

«Partida  21.— Está  disminuida  actualmente  esta 
partida  en  cincuenta  mil  pesos,  destinados  en  el  pre- 
supuesto anterior  a  construcción  de  locales  para  las 
escuelas,  i  que  el  Ejecutivo  ha  estimado  mas  con- 
veniente ahorrarlos  por  ahora  en  el  próximo  año. 

«El  ítem  1."  está  minorado  en  los  cinco  mil  pe- 
sos que  en  el  presente  año  se  destinaron  a  la  cons- 
trucción del  liceo  de  Chillan,  ya  concluido;  pero  el 
Ítem  9."  para  premio  de  preceptores  ha  tenido  })or 
BU  parte  un  aumento  de  cinco  mil  pesos.  Estos  pre- 
mios, acordados  por  la  leí  en  atención  a  la  antigüe- 
dad de  los  servicios,  i  no  a  la  competencia  de  los 
favorecidos,  como  a  primera  vista  pudiera  parecer, 
ha  de  tener  uu  acrecentamiento  natural  año  por 
cño;  por  lo  jeneral  esta  partida  se  excede. 

«La  diferencia  de  ambos  presupuestos  en  esta 
sección  es  una  diminución  de  gustos  pura  el  año  de 
-1877  de  40,650  pesos. 

«Vistas  las  esplicaciones  que  preceden,  la  Comi- 
sión o{)ina  por  que  se  apruebe  el  Presupuesto  del 
^íinisterio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública 
para  el  nño  1877  en  la  forma  propuesta  por  el  se- 
ñor Ministro  respectivo,  í  con  las  modificaciones  in- 
dicadas en  el  cuerpo  de  este  informe. 

«Santiago,  setiembre  1."  de  1870. — -Antonio  Va- 
ras.— Jo.té  Lxíis  Donoso. — Eoaristo  del  Campo.'» 

Quedó  en  tabla. 

2."  De  otro  informe  de  la  Comisión  Mista  encar- 
gada de  estudiar  el  estado  de  la  Hacienda  Pública. 
Dice  así: 

«Honorable  Congreso; 

«Vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda,  nombra- 
da para  informaros  acerca  del  pro3-ecLO  de  emprés- 
tito presentado  ])or  el  Presidente  de  la  República 
en  julio  últÍQio  i  para  estudiar  la  situación  rentísti- 
ca del  pais,  ha  C-Taininado  el  proj'ecto  de  presupues- 
to de  los  gastos  que  deben  hacerse  por  el  Ministerio 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  en  el  año 
venidero  de  mil  ochocientos  setenta  i  siete,  que 
os  fué  presentado  pocos  dias  después  de  la  apertura 
de  vuestras  sesione.^  ordinarias. 

«Cuando  vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda  dio 
principio  al  estudio  del  mencionado  proyecto,  éste 
había  sido  informado  \a  por  la  respectiva  Comisión 
especial  mista  de  ambas  Cámaras,  nombrada  ante- 
riormente. En  el  informe  de  esta  Comisión  especial 
se  llega  a  las  siguientes  conclusiones:  en  el  Depar- 
tamento de  Justicia  se  consulta  un  mayor  gasto  de 
20,920  pesos  sobre  el  presupuestado  para  el  año 
actual;^ en  el  del  Culto  se  introduce  una  economía 
de  53,500  pesos,  i  en  el  de  Instrucción  Pública  otra 
de  40,050,  llegando  así  a  obtenerse  un  menor  gasto 
total  de  73,230  pesos. 

«Vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda  ha  teni- 
«lo  así  la  satisfacción  de  encontrar  concluido  gran 
parte  del  trabajo  que  le  incumbía  desempeñar,  i  se 
complace  en  reproducir  aquí  el  informe  especial  a 
que  se  acaba  de  aludir  i  en  recomendaros  la  r-cep- 
3.  E.  DE  s, 


tacion  de  las  medidas  que  en  él  se  os  proponen. 

«Pero,  ademas,  creo  del  caso  someter  a  vuestra 
alta  aprobación  otras  indicaciones  cpie  le  ha  sujerido 
su  propio  estudio,  i  que  han  sido  aceptadas  en  el 
doble  examen  que  ha  hecho  del  presupuesto  a  que 
se  refiere  este  informe,  ju'acticado  el  jirimero  cuan- 
do servia  el  Ministerio  el  señor  Barceló,  i  el  segun- 
do después  de  confiado  su  desempeño  al  señor  Ámu- 
uátegui. 

«Esas  indicaciones  son  las  siguientes; 

«l.''  Suprimir  de  la  partida  2."  el  ítem  10.°  que 
consulta  el  sueldo  do  o40  ¡lesos  para  un'scgundo 
portero  de  la  Corte  Suprema,  porque  la  Lei  de  Or- 
ganización i  Atribuciones  de  los  Tribunales,  que 
ha  principiado  arejir  el  1."  de  marzo  tiltiino,  no  croa 
ese  empleo. 

«2.*  Por  idéntica  razón  deben  suprimirse  los  items 
10  i  21  de  la  partida  3.*  que  consultan  102  pesos 
cada  uno  para  un  ordenanza  en  cada  sala  de  la  Cor- 
te de  A]ielaciones  de  Santiago. 

'«3."'  Si  llegara  a  convertirse  en  lei  el  jiroyecto 
que  deroga  la  disposición  de  la  Lei  de  Organizacioii 
i  Atribuciones  de  los  Tribunales  que  prohibe  a  los 
relatores  ejercer  la  abogacía,  piensa  vuestra  Comi- 
sión jeneral  do  Hacienda  que  deben  suprimirse  de 
la  partida  3.*  del  presupuesto  de  Justicia  los  iteras 
5  i  10,  que  consultan  juntos  la  suma  de  ouatro  mil 
pesos  para  gratificar  con  mil  pesos  anuales  a  cada- 
uno  de  los  cuatro  relatores  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago. 

«4.^*  Deben  suprimirse  do  la  partida  9.%  relativa 
a  presidios  i  a  la  penitenciaria,  los  items  0,~8,  10  i 
17  que  consultan:  el  primero  700  pesos  para  sueldo 
de  un  oficial  ausiliar,  el  segundo  800  pesos  para  el 
de  un  guarda-almacenes,  el  tercero  400  posos  para 
el  de  un  mayordomo  de  víveres  i  el  cuarto  4,000 
pesos  para  ausiliar  los  talleres.  El  Ilonoralde  señor 
Ministro  Amunátegui  ha  indicado  estas  supresiones, 
que  importarían  un  menor  g-asto  de  5,900  pesos,  ma- 
nifestando a  la  Comisión  que  las  sumas  a  que  se  re- 
fieren los  cuatro  indicados  items  pueden  ser  econo- 
mizadas con  ventaja  para  el  buen  servicio  del  esta- 
blecimiento, por  haberse  celebrado  un  contrato  que 
permite  introducir  un  nuevo  arreglo  en  los  talleres. 

«5."  Piespecto  de  los  items  1.",  2.°  i  o.°  déla  par- 
tida 10  que  consultan  2,400  pesos  de  sueldo  jiara 
cada  uno  de  los  dos  promotores  fiscales  de  Santiago 
i  ¡  ara  el  do  Valparaíso,  piensa  vuestra  Comisión 
jeneral  de  Hacienda  que  cada  uno  de  esos  tres  items 
debe  reducirse  a  1,200  pesos,  si  se  aprueba  el-'  pro- 
yecto de  lei  a  que  se  refiere  la  indicación  tercera. 

«G.^  Ea  la  partida  II,  destinada  a  gastos  varia- 
bles, vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda  os  pro- 
pone introducir,  ademas  de  las  indicadas  por  la  Co- 
misión especial  encargada  del  estudio  del  presu- 
puesto de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  las 
reducciones  siguientes,  reclamadas  por  la  situación 
difícil  del  Erario  Nacional:  (a)  reducir  a  mil  pesos 
el  ítem  2.°  que  consulta  dos  mil  pesos  pera  viáticos 
do  los  Ministros  de  las  Cortes  i  de  los  jueces  letra- 
dos que  practican  visitas;  (b)  suprimir  el  ítem  3." 
que  consulta  dos  mil  pesos  jiara  adquisición  de  li- 
bros para  la  biblioteca  de  los  Tribunales  i  juzgados 
de  letras,  por  cuanto  esa  biblioteca  no  se  encuentra 
establecida  todavía;  (c)  reducir,  a  indicación  del  se- 
ñor Ministro  Amunátegui,  a  mil  pesos  el  Ítem  4." 
que  consulta  cinco  mü  y-esos  para  amueblamiento 
de  algunos  tribunales  i  juzgados;  (d)  reducir,  a  in- 


dicacion  del  mismo  señor  Ministro,  a  cuatro  mil 
jicsoj  el  Ítem  5."  que  consulta  diez  mil  pesos  para  la 
reparación  de  los  ediñcios  fiscales  destinados  al  ser- 
vicio de  los  Tribunales  i  juzg'ados;  (e)  reducir  a 
5,000  pesos  el  itcm  C.°  que  consulta  7,000  pesos 
})ara  la  publicación  del  Boletín  de  las  leyes  i  de  la 
Gfíctta  lie  los  Tribunales;  (f)  reducir  a  ¡.\0Ü0  pesos 
el  Ítem  8."  que  consulta  6,000  pesos  para  suplir  a 
ulg'unas  Municipalidades  que,  por  fulta  do  rentas, 
no  pueden  mantener  a  sus  presos;  i,  finalmente,  re- 
ducir a  10,000  pesos  el  iteni  O."^  que  consulta  Í0,000 
pesos  para  construcción  i  reparación  de  cálceles. 

«Estas  dos  últimas  reducciones  han  sido  también 
sujeridas  a  la  Comisión  por  el  Honorable  señor  Mi- 
nistro Amunátegui. 

(cEn  la  partida  12,  referente  a  redacción  do  Có- 
di^-os,  se  üa  conservado  el  itcm  3.",  que  consulta 
4,000  pesos  para  p;ratiíicar  al  redactor  del  Codig'o 
de  Enjuiciamiento  Criminal  ]ior  haber  hecho  pre- 
ueate  a  la  Comisión  el  señor  Ministro  del  ramo  que 
cl-re"dactor  le  ha  manifestado  que  el  provecto  esta- 
rá, completamente  terminado  el  año  venidero,  i  que 
lio  habrá  necesidad  de  consultar  sino  por  esta  vez 
eso  íj-asto. 

Con  las  indicaciones  precedentes,  prescindicndtO 
de  la  3.'^  i  d."  que  son  eventuales,  so  consultaría  en 
el  presu¡)uesto  de  Justicia  una  economía  le  29,124 
Tiesos.  Rebajando  de  esta  suma  los  20,920  pesos  a 
f|ue  asciende  el  mayor  gasto  que  os  propone,  el  in- 
forme de  vuestra  Comisión  Mista  especial  a  que  ya 
sj  ha  aludido,  se  obtendría  en  187?,  en  el  ramo  de 
.)  ustícia,  un  menor  gT.sto  dé  3,204  pesos  respecto 
del  presupuestado  para  el  año  actual. 

En  ti  ]iresupuesto  del  CiUto  vuestra  Comisión  je- 
neral  dte  Hacienda  os  propone  reducir  a  25,000  jie- 
sos  el  ítem  tánico  de  la  partida  7.',  que  consulta 
'■>'■■.  :  ••  i  .-sijíjiara  íábriía  do  tcmjdos.  Aceptada  esta 
i,.  dd  llomjrablo  scñtr  Ministro  Aniunáte- 

•.;'ai,  es 3  pic--.i;  :•.:>; o  para-  V¿77  consultaría  una  eco- 
nomía de  íc.-j.jJ         rci-pecto  tlei  huí  vijente. 

«En  la  sección  de  Instrucción  Ptiblica  se  ha  acor- 
dado proponeros,  a  indicación  también  dcd  señor 
Amíináteg'ui,  la  siij  re.-:ion  del  ítem  5."  que  consulta 
r^_0  p23os  ¡tara  i.:ilIÍja,cion  délos  trabcijos  del  Gb- 

1  ...luí-;;;,  .""i:  '.ú  r:o  necesario  hacer  ese  g'asto,  so 
¡rjucurará  Katisiacerlo  de  una  maacra  ecuncmíca 
con  fondos  deducidos  de  otra  partida  para  piibiica- 
ciones  que  permita  cjccutaiio  leg-almcnte. 

«En  esta  sección  del  }ireiU|,tic;.to  a  qr.e  se  refiere 
el  presente  informe,  ni  el  señor  Ministro  del  Ramo 
ni  vuestra  ComÍEÍon  jeneral  de  Hacienda  han  creí- 
do posible  proponeros  otras  economías  fuera  de  las 
indicadas  por  la  Comisión  especial  que  lo  cstr.dió  cu 
agosto  último.  Agregando  al  mencr  gasto  do  -J:Ü,C.jO 
pesos  qua  el  informe  de  esta  i'dtínia  os  propone,  los 
(iOO  pesos  a  que  se  refiere  el  párrcüb  prcceaente,  se 
obtendría  en  el  ramo  de  instrnccion  j  úHica  una 
economía  eu  loTr,  rcsj-ccto  (kl  ¡  :  .  "  '  íc  cu  ejer- 
cicio, ascendente  a  -Lí  ,'-2-jO  pLSOo.  ; :  I  a  esta  su- 
maba economía  de  2,20-4  pesos  que  oe  consulta  en  el 
departamento  de  Justicia,  i  la  de  í  >  ',.jOO-  pesos  que 
S3  indica  en  el  deiiarcamonto  del  Culto,  se  obten- 
dría en  1877,  aprobando  las  ccnclusiones  del  infor- 
me de  vuestra  Comisión  Mista  especial  i  del  presen- 
te, un  menor  gasto  total  de  1 27,054  pesos  en  ci  Mínis- 
tierío  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  respec- 
to del  presupuesto  del  año  actuíd. 

«Vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda  cree  inne- 


cesario haceros  presente  que  las  reducciones  pro- 
j.uestas  en  el  presupuesto  que  informa  se  apt^vaa 
todas  en  la  premiosa  necesidad  de  reducir  aque- 
llos g'astüs  que,  juuÜcndo  ser  muí  útiles,  no  so  íiau 
considerado  del  todo  indispensaldes  en  presencia  de 
la  imperiosa  i  urjentc  necesidad  de  nivelar  les  >ras- 
t03  i  las  entradas  de  la  liejuáblíca. 

«Para  el  caso  en  qi;e  el  Coug-reso  resueira  mante- 
ner la  gratificación  acordada  a  los  empleados,  i  re- 
ducirla de  un  venticinco  a  un  diez  i  seis  j)or  ciento, 
puntos  sobre  los  cuales  no  hai  uiiaui.midad  de-  opi- 
nión entre  los  miembros  de  vuestra  Comisión,  pien- 
sa ésta  que  el  monto  total  de  la  g-ratificacioñ  no 
debe  fig-urar  en  el  presupuesto  de  Hacienda,  sino  que 
,  en  el  de  cada  Ministerio  debería  agrcg-arse  una  o 
varias  partidas,  seg-un  el  número  do'  departamentos 
de  Estado  que  en  él  se  comprendan,  consultando  la 
suma  que  importa  la  g-ratificacion  de  los  emjdeados 
del  ramo  respectivo. 

«Así  en  el  ¡¡royecto  a  que  se  refiere  este  informe 
se  agreg-arian  tres  nuevas  partidas :  unaconsul lando 
42,000  pesos  en  la  sección  de  Justicia  ¡lara  g^ratifi- 
car  con  ua  diez  i  sois  por  ciento  a  los  empleados  de 
ese  ramo;  otra  co:isuít;uuIo  10,300  en  la  sección 
del  Culto  con  ig-ual  objeto;  i  otra  de  101,700  en  hv 
sección  de  Instrucción  Pública,  coa  idéntico  propó- 
sitOi 

«Sala  de  Comisiones  del  Senado,  octubre  16  de 
J87G, —  Rnfael  Larrain. —  Lorenzo  Cnro. —  Jv-ú 
N.  Hurtado. — Jor',e  2°  Iluneeus, — Pedro  Kolasco 
Gandarillas. — J orino  Koboa. — Bjidio  Jara. — 3íel- 
chor  Concha  i  Toro. — Pedro  Lucio  Cuíidra.^ 

Quedo  en  tabla. 

3."  De  la  sig-uiente  nota  del  señor  don  Melchor 
de  Santiago  Concha: 

«Santiag'o,  octubre  23  de  187G. — He  recibido  la 
apreciabls  nota  de  \ .  E.  en  que  se  sirve  comurd- 
carme  la  elección  que  el  Honorable  Senado  so  ha 
dignado  hacer  en  mi  persona  para  Consejero  de 
Estado. 

«Aprovecho  esta  oportunidad  para  esprcsar  í¡1 
Honorable  Senado  mi  profundo  agradecimiento  per 
el  voto  con  qus  me  ha  honrado,  i  m\  deseo  de  co- 
rresponder a  esa  alta  distinción  tan  cumplidamente 
como  me  sea  ])osibIe. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Iltlchor  de  S^iniuigo 
Concha.— A  S.  E.  el  Presidente  del  Senado.» 

Se  mando  archivar. 

El  señor  Pi'esiílíilíe. — Hai  un  señor  Senador 
(jtie  debe  prestar  el  juramento  de  estilo  para  incor- 
porarse a  la  Sala. 

El  señor  don  Joaquín  Valdes  i  Valdes,  Senador 
suplente  por  el  JVuUe,  se  incorpora  a  la  Sala  des- 
pués de  p-rcstar  el  juramento  f  rescrito  por  el  lie- 
(jlamcnfO: 

El  señor  Pi-esiíIeilíC. — El  primera  de  los  asue- 
tos colocados  en  la  orden  del  día  es  el  proyecto  qus 
crea  dos  nuevos  departamentos  en  la  provincia  d¿ 
Atacama,  pero  como  el  señor  Lastarría,  autor  dd, 
proyecto,  i  los  señores  miembros  de  la  Comisión  in- 
formante no  se  encuentran  presentes,  si  el  Senado 
lo  tiene  a  l)ien,  podríamos  esperarlos  para  tratcv 
de  este  negocio. 

El  señor  Ariiuilúíe^ui  (Ministro  da  Justicia.) — 
Si  no  hubiese  inconveniente,  yo  rogaría  al  Senado 
que  pasara  a  tratar  desde  luego  el  presuí¡ucsto  del 
Múdit^rio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucoicn  Pública 
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qwe      lia  aido  inrorniado  por  la  Comisión  rcs})GC- 

tiVíl. 

El  señor  Fresiüeilíe. — El  Senado  La  oido  la  in- 
dicación del  Honorable  señor  Ministro  de  Justicia; 
si  no  hai  inconveniente,  tomaríamos  en  considera- 
don  el  presupuesto  aludido,  dando  ¡¡or  aprobada  la 
indicación  del  señor  Ministro. 

A-ú  so  fícorJó. 

El  señor  PresiUCliíe. — Sa-ra  a  repartir  a  los  se- 
ñores Senadores  los  pocos  ejemplares  de  presupues- 
tas que  bai  en  Secretaría. 

El  señor  Seoretario  {leyendo):  «Partida  1.' — Se- 
cretaría 17,700  pes:s.» 

El  señor  l'rcrsíílí'ní'e.—  En  discusión  la  partida. 
-  El  señor  Gallo. — Yo  pediría  (jue  en  primer  lug-ar 
se  lévese  el  infurnie  de  la  Comisión. 

El"  señor  Presiíifliíe. — Así  so  hará,  señor  Se- 
nador. 

Se  (lió  lectura  al ¡))-h>icy  informe  axie  se  rejistra 
en  hi  cuenta. 

El  señor  FresiíífliíC — Junto  con  este  informe 
debe  leerse  el  f¡ue  ha  presentado  la  Comisión  Mista 
de  ílacionda,  respecto  del  estado  de  la  Hacienda 
pública. 

I^l  seüar  Secretarlo  da  lectura  al  seguneio  infor- 
me ente  fi.jura  en  la  cuenta. 

Ll  señor  Moiiií. — Observo,  señor  Presidente,  que 
en  el  ítem  8.°  de  esta  partida  en  discusión  se  con- 
sulta la  suma  de  800  ])esos  para  sueldo  de  un  depo- 
sitario de  los  testos  do  instrucción  primaria  i  400 
pesos  para  un  ayudante.  De  manera  que  se  g-asta 
1,200  jiesos  en  un  servicio  que  me  parece  que  bien 
jiudiera  hacei'se  por  la  oficina  encargada  de  la  ins- 
pección de  las  escuelas  o  bien  por  los  empleados  de 
la  Tesorería  Jeneral.  Yo  desearía  que  el  señor  Mi- 
nistro del  ramo  so  sirviese  darme  alg-unas  esplica- 
cioncs  a  este  respecto. 

El  señor  A:íiUlíilteg'UÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — El  depósito  de  libros  i  su  distribución 
se  lia  confiado  a  estos  dos  empleados  especiales; 
porque  es  bastante  considerable  su  movimiento  i  no  se 
lia  querido  recargar  con  este  trabajo  a  la  Tesorería 
Jeneral  que,  como  se  sabe,  es  una  oficina  mui  labo- 
riosa. 

Estos  empleados  llevan  una  especie  de  cuenta 
corriente  de  los  libros  que  reciben  i  de  los  que  en- 
vían a  los  departamentos  o  pi'ovincias  por  las  li- 
branzas u  órdenes  de  entrega  que  espide  el  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública  a  petición  de  los  Gober- 
nadores o  Intendentes. 

El  señor  Hoiltí". — Puesto  que  estos  empleados 
son  necesarios  ajuicio  del  señor  Ministro,  no  tengo 
nada*que  decir  sobre  su  subsistencia;  pero  me  per- 
mito pedir  a  Su  Señoría  otro  dato.  Desearía  saber 
como  se  lleva  la  contabilidad  de  estos  libros;  si  es- 
tos empleados  rinden  cuenta  de  los  libros  que  reci- 
ben i  que  entregan;  si  cada  cierto  tiempo  se  toma 
al^na  razón  de  la  existencia  de  los  te§tos. 

El  señor  Amnilátegui  (Ministro  de  InstruQcicn 
Pública.) — Sí,  señor. 

El  señor  Montt. — ¿Ante  quién  se  rinde  esa  cuen- 
ta? jAnte  la  Contaduría  Mayor? 

El  señor  Amuiláteg'lEÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.)— IN' ó,  señor.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  es  el  que  toma  esa  cuenta,  en  vista  del  nú- 
mero de  libros  que  ha  comprado  o  que  de  alguna 
manera  ha  ingresado  a  esa  oficina  i  de  las  órdenes 
que  ha  espedido  para  hacer  remisiones  a  diferentes 


partes,  ya  a  petición  del  visitador  jeneral  de  escue- 
las, ya  a  petición  do  los  Gobernadores  o  Iutendent*s? 

Esta  cuenta  so  ha  solido  publicar  en  las  Memo- 
rias de  Instrucción  Pública. 

El  señor  Moilít- — Me  parece,  señor,  que  talvez 
seria  mas  conveniente  i  mas  propio  que  esta  cuenta 
la  tomara  la  Contaduría  Mayor,  que  es  la  oficina 
encargada  de  llevar  la  contabilidad  de  todos  los 
caudales  públicos,  i  estos  testos  no  son  otra  cosa 
que  caudales  públicos,  por  mas  que  aparezcan  en 
esta  forma. 

El  señor  AFimiláíOg'Ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Me  parece  que  el  señor  Senador  tiene 
mucha  razón  i  que  no  hai  tampoco  ningún  inconve- 
niente para  hacer  lo  que  Su  Señoría  indica.  Acepto 
la  indicación  de  Su  Señoría. 

El  señor  Presidente. — Como  el  señor  Senador 
que  ha  hecho  uso  de  la  palabra  no  ha  hecho  oposi- 
ción a  la  parti.la,  ni  tampoco  indicación^  la  diiremos 
por  aprobada. 

Fué  aprchiida. 

El  señor  geCi'CÍarlo  (/c7/t'?<YZtf):— Partida  2.% 

Corte  Suprema  de  Justicia.»   í:^  07,77í 

Dice  el  informo  de  la  Comisión  a  este  respecto: 
«En  las  partidas  2.*  i  3."  se  consulta  el  sueldo  de 
un  ordenanza  para  la  Corte  Suprema,  i  cada  una  de 
las  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago;  i 
aunque  la  Leí  de  Organización  i  Atribuciones  de 
los  Tribunales  no  determina  que  tengan  estos  em- 
pleados, la  Comisión,  considerando  la  necesidad  de 
los  servicios  que  prestan,  se  abstiene  de  pcd  r  la  su- 
presión de  los  ítems  referentes  a  ellos.» 

La  Comisión  Jeneral  ele  Hacienda  dice  respecto 
de  esta  misma  partida  lo  que  sigue: 

«1."  Suprimir  ele  la  partida  3.^  el  iteíu  10  que  con- 
sulta el  sueldo  ele  3i0  pesos  para  un  segundo  jior- 
tero  de  la  Corte  Suprema,  porque  la  Leí  de  Orga- 
nización i  Atribuciones  de  los  Tribunales,  que  ha 
principiado  a  rejir  el  1.°  de  marzo  último,  no  crea 
ese  empleo.» 

El  señor  Presidenío. — Se  va  a  votar  la  indicación 
de  la  Comisión  Jeneral  de  Hacienda  para  que  se 
suprima  el  ítem  10  de  esta  partida. 

M  resultado  de  la  votación  fué:  14  voto-i  per  l,i 
ajirmativa  i  2  por  la  negativa. 

El  señor  PresilíeJiíc  — Queda  aprobada  la  parti- 
da con  la  supresión  del  ítem  10. 

El  señor  Secretario  {leyendo): — Partida  3.", 
Corte  ele  Apelaciones  de  Santiago......  $  CG,1S4 

El  señor  Reres. — Me  parece  que  después  de  ha- 
ber suprimido  el  segundo  portero  de  la  Corte  Supre- 
ma, debemos  por  la  misma  razón  suprimir  el  de  ca- 
da Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

En  la  Corte  Suprema  ilice  la  lei  que  existe  un 
portero  primero  i  uno  segundo,  i  lo  mismo  en  la 

Corte  de  Apelaciones  Ahora  recuerde)  que  no 

se  suprimió  el  último  empleo  áino  el  segundo. 

El  señor  Presidente. — Si  el  señor  Senador  me 
permite  interrumpirle,  le  observaré  que  la  lei  supri- 
mió el  ordenanza  de  la  Corte,  pero  nó  el  segund<j 
portero. 

El  señor  Reyes.-^La  lei  no  habla  ni  ele  porteros 
ni  de  orelenanzas,  sino  que  dice: 

«Tendrá  también  la  Corte  Suprema  dos  oficiales 
de  Sala,  cuyas  funciones  serán  las  designadas  en  el 
articulo  62  para  los  empleados  de  igual  clase  de  las 
Cortes  de  Apelaciones.» 

Así  es  ejue  la  lei  manda  que  haya  dos  oficiales  d.€ 
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Sala,  Húmense  porteros,  oficiales  o  como  se  quiera. 
Yo  iusistO;  pues,  eu  que  se  deje  a  las  dos  Cortes  en 
la  luisnia  condición,  porque  no  veo  razón  alg'una 
para  no  hacerlo  así. 

iSe  votó  si  se  suprlnúa  el  ordenanza  de  Jns  1.*  i  2.'' 
Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones,  i  se  decidió  la  afir- 
mafiva,  por  15  votos  contra  3. 

El  señor  Presideílte. — Sobre  esta  partida  liai 
otra  indicación  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pero 
es  condicional.  En  el  presupuesto  hai  una  gratifica- 
ción para  los  relatores  de  la  Corte,  i  la  indicación  es 
para  suprimirla  en  el  caso  de  que  se  apruebo  cierto 
jiroyecto  de  lei  que  hai  pendiente  ante  la  Cámara 
de  Diputados,  por  el  que  se  declara  que  son  com- 
patibles las  funciones  de  relator  con  el  ejercicio  de 
la  profesión  de  abogado.  Por  consiguiente,  creo  que 
no  delicmos  tomarla  eu  consideración,  i  en  tal  caso 
daremos  por  aprobada  la  partida  cou  la  supresión 
ouc  acaba  de  acordar  el  Senado. 

Se  dió  por  aprobada. 

El  señor  fíCCrfíano  {leyendo): — Partida  4.-'^, 

Corte  de  Apelaciones  de  Concepción....  8  í'TjOO? 

Las  pin  tidas  4.^  i  5."  quedaron  p)ara  sct/umla  dis- 
cusión: las  siffuientcs  hasta  /«  10.^  inctu^^ice Jucron 
aproladas por  vnfíniniidad  con  las  variííciones  pro- 
puestas por  la  Comisión.  Se  puso  en  discusión  la 
partida  11.^ 

El  señor  Scyts. — El  item  de  Í2,000  pesos  por 
viáticos  de  los  Ministros  de  las  Cortes  i  de  los  jueces 
leirados  que  practican  visitas,  ha  sido  reducido  por 
la  Comisión  a  la  mitad;  yo  creo  que  ]iodria  supri- 
m'rse  ]!or  completo,  puesto  que  las  visitas  solo  se 
iiacon  cada  cinco  años. 

El  señor  Gaiio. — El  item  8."  que  consulta  la  su- 
ma de  C,000  pesos  para  ausiliav  a  algunas  Municipa- 
lifíades  que  por  falta  de  rentas  no  pueden  mantener 
a  sus  presos,  i  que  la  Comisión  ha  reducido,  creo 
que  dei  o  dejarse  tal  como  está.  Aquí  no  puede  ha- 
l)er  reducción  j  orque  pondríamos  a  las  Municipali- 
dattcs  en  el  apuro  de  no  tener  fondos  para  la  manu- 
tencicu  de  los  presos,  lo  que  las  obligará  a  pedir 
ausiüos  estl'aordinarjos. 

El  señor  Aíairiáíeg'lli  (Ministro  de  Justicia.) — 
Es  mui  difícil  determinar  el  monto  de  la  suma  que 
se  necesita  para  Henar  esta  necesidad;  pero  la  apro- 
bación del  item  tal  como  lo  propone  el  presupuesto 
no  seria  inconveniente  para  atender  como  es  debido 
u  este  servicio,  ])or(¡ue  si  fuese  menester  mayor  can- 
tidad se  imputaría  a  imprcvi&tos  o  se  recurriría  al 
Congreso. 

El  señor  Gailo. — Pero  me  parece  que  no  convie- 
ne hacer  rebajos  do  esa  naturaleza.  Es  una  ilusión 
creer  que  se  hacen  economías  cuando  esas  econo- 
mías no  van  a  ser  reales,  i  se  hacen  únicamente  en 
<-!  papel.- 

Por  eso  hago  indicación  para  que  se  deje  el  item 
tal  como  estaba. 

El  señor  Varas. — A  ])ropósito  del  item  G."  que 
consulta  7,000  ¡«esos  para  la  publicación  del  £ole- 
tin  rV  /..'.>■  /(V7  S  i  Oiiceta  de  los  Tiibunalcs,  llamo  la 
aleñe  do  la  ííouorablo  Cámara  sobre  esta  última 
]  ublicacicn.  La  Careta  délos  Tribunales  se  repar- 
te de  ta!  modo,  que  un  snscritor  recibe  muchos  plie- 
gos a  la  vez  desp.ues  de  un  largo  trascurso  de  tiem- 
po, de  modo  que  al  recibir  tantos  papeles,  lo  que 
hace  es  recibirlos  i  guardarlos.  JNfo  siempre  hai  tiem- 
po ])ara  leer  tanto  en  un  momento  dado. 

.  Éu  otro  tiempo  esta  publicación  se  repartía  si- 


quiera semanalmente,  pero  ahora  nú.  Debiera  pu- 
blicarse sifiuiera  día  por  medio,  a  fin  de  que  produ- 
jera los  resultados  jiara  que  fué  fundada. 

El  señor  iíeyt'S. — Ilai  algo  mas  a  este  respecto. 
Este  periúdico,  puede  decirse  que  se  publica  por  sí 
solo,  ])ues  siempre  está  plagado  de  errores  i  dispa- 
rates. Se  hace  preciso  que  se  introduzcan  reformas 
i,  sobre  todo,  que  haya  alguien  que  so  constituya 
responsable. 

El  señor  Aniimáteg'Ui  (Ministro  de  Justicia).-— 

El  Ministerio  se  había  fijado  ya  en  lo  que  ha  mo- 
tivado la  reclamación  de  los  dos  señores  Senado- 
res i  trataba  de  introducir  las  reformas  necesarias, 
no  solo  en  La  Gaceta  de  los  Tribunales,  sino  tam- 
bién en  El  Arancano,  para  lo  cual  se  ha  pensado  eu 
la  publicación  un  solo  diario  en  que  se  rejistre  todo 
a  la  vez.  Nada  se  ha  resuelto  aun.  Rcs[)ecto  de  los 
errores  de  La  Gaceta,  se  amonestó  a  los  empleados 
del  Ministerio  de  Justicia  que  mandan  los  orijinales 
i  éstos  dijeron  que  las  copias  recibidas  de  los  Tribu- 
nales eran  mui  inexactas. - 

El  soñor  Guerrero. — Ya  que  el  señor  Senador 
Revés  ha  pedido  la  supresión  del  item  destinado  al 
viático  para  las  visitas  me  veo  en  el  caso  de  recor- 
dar que  hai  una  lei  vijente  que  faculta  al  Presiden- 
te de  la  República  para  decretar  visitas  estraordi- 
narías  cuando  lo  crea  conveniente. 

El  señor  Presiuente. — La  partida  no  ha  sido  ma- 
teria de  observaciones  sino  en  los  items  'J.'-^  i  8.°.  Por 
consiguiente,  solo  someteremos  a  votación  esos 
items.  Eu  votación  si  se  suprimo  el  item  Q." 

La  votación  dió  por  resultado:  10  votos  por  la 
afirmativa  i  1  pov  la  negativa. 

El  señor  Preslíleilte. — Se  va  a  votar  sise  reduce 
a  dos  mil  pesos  el  item  8.°  que  consulta  seis  mil. 

FA  resultado  de  la  votación  fué:  10  v&tos  parla 
reducción  i  7  en  contra. 

Partida  12. — Aprobada. 

Presupuesto  del  Culto. — Partida  1." 

El  señor  ECTC-S. — Pido  que  so  dé  lectura  a 
misma  pnrtida  del  presupuesto  del  año  73. 

El  señor  Gallo. — Pido  la  palabra  para  pedir  al 
Senado  se  sirva  suprimir  los  items  -ÍO  i  41,  que  des- 
tinan 1,200  pesos  entre  ambos  para  funciones  re- 
lijiosas.  No  sé  qué  razón  puede  haber  para  que 
se  dé  esta  suma  a  la  Catedral  de  Santi:.go,  cuando 
no  "ozan  del  mismo  ausilio  las  demás.  El  item  37 
asigria  9,00(J  pesos  para  gastes  ordinarios  i  estraor- 
dinarios  del  culto;  por  consiguiente,  si  se  aprueba 
ese  item  no  veo  razón  para  que  se  aprueben  las 
asignaciones  de  los  items  40  i  41,  respecto  de  los 
cuales  pido  fd  Senado  les  niegue  su  aprobación. 

El  señor  Reyes.— La  partida  relativa  al  arzobis- 
pado de  Santiago  ha  existido  sin  variación  alguna 
en  todos  loa  presupuestos  hasta  1872. 

En  1873  apareció  por  primera  vez  una  nueva 
planta  de  los  funcionarios  cuya  renta  fija  esta  par- 
tida. -   .  . 

Desearla  que  el  Honorable  ."^cñor  ^íinistro  ael 
Culto  diera  aip-una  esplicacion  sobre  la  baso  que  se 
ha  adoptado  para  dar  a  esta  jiaríida  la  forma  eu 
(¡ue  aparece  desde  1873  hasta  ahora. 

Conociendo  los  datos  que  Su  Señoría  nos  diese, 
podríamos  resolver  sobre  la  partida  en  debate. 

El  señor  Anuiuáíep-ui  (Ministro  del  Culto.)— 
En  este  momento  no  podría  dar  los  datos  que  ¿u 


Señoría  pide.  La  variación  que  el  HonoraWe  Se- 
nador lia  liec-ho  notar,  ha  debido  ser  ejecutada 
por  el  Gobierno  de  acuerdo  con  las  Cámaras  i  ha 
venido  aprobándose  en  varias  lejislaturas.  Sin  em- 
bargo, si  Su  Señoría  desea  tener  esos  datos,  podría 
traerlos  des])ues. 

El  señor  ileyes. — El  señor  Ministro  puede  pre- 
sentarlos cuando  lo  tenga  a  bien. 

El  señor  Ibañez. — Yo  puedo  dar  al  señor  Sena- 
dor algunos  otros  datos. 

En  1872  se  hizo  alteraciones  en  las  canonjías,  idé 
ellas  resultaron  economías  que  se  destinaron  a  otros 
ítems  de  esta  misma  partida.  Este  es  el  oríjen  de  la 
alteración. 

El  señor  Eeyes. — Desearía  aun  conocer  los  datos 
ofrecidos  por  el  señor  Ministro  del  Culto. 

Suponiendo  que  el  Senado  no  los  tuviese,  quise 
consultar  algunos  documentos  sobre  el  particular;  pe- 
ro observé  que  se  habían  publicado  en  latín.  Como 
estoi  bastante  olvidado  del  latín,  desearía  que  el  se- 
ñor Ministro  del  Culto  trajese  los  documentos  del 
caso  traducidos  al  castellano. — Era  la  observación 
que  tenia  que  hacer. 

El  señor  Presklcuíe. — Podría,  en  tal  caso,  que- 
dar la  partida  para  segunda  discusión. 

Así  se  acordó. 

Partldns  2.^,  3.%  4.%  5.»  i  6." — Aprobadas. 

J3n  disciLsion  la  partida  7.^ 

El  señor  Presideuíc. — La  Comisión  especial  de 
Hacienda  reiluce  esta  partida  a  50,00.0  pesos  i  la 
Comisión  jencral  del  mismo  ramo  a  25,000. 

Se  vá  a  votar  la  reducción  propuesta  por  esta  úl- 
tima Comisión. 

Fué  aprohada  la  partida,  quedando  reducida  a 
25,000  paos. 

El  señor  Presiíleníe. — Sí  el  Senado  lo  tiene  a 
1)íen,  podríamos  levantar  la  sesión  para  continuar  en 
la  próxima  discutiendo  las  demás  partidas  del  pre- 
supuesto. 

El  señor  TaiT-.S. — Deseo  llamar  la  atención  del 
señor  Presidente  a  lo  que  nos  sucede  a  los  Sonado- 
res que  nos  sentamos  en  este  lado  de  la  Sala.  Pur  el 
ruido  que  hacen  los  trabajadores  que  se  ocupan  en 
el  estuco  del  edificio,  sucedo  que  en  ciertos  momen- 
tos no  se  oye  ni  una  sola  palabra,  porque  también  se 
agrega  el  ruido  que  forraari  los  que  suben  i  Ijajan 
por  las  escaleras.  Yo  creo  que  podrían  suspenderse 
los  trabajos,  al  menos  durante  las  horas,  que  dura  la 
sesión. 

El  señor  EeyPS. — Me  veo  en  el  caso  do  advertir 
al  Honorable  ¿enador  que  el  conti'atista  está  obli- 
gado a  entregar  cobstruido  el  edificio  el  31  de  di- 
ciembre próximo;  i  en  caso  de  que  no  lo  entregue 
se  le  impondrá  una  multa  de  óUü  pesos. 

_  El  señor  Yaí'ílS. — Bien,  señor.  Pero  ^- acaso  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  la  concesión  de  unos  cuantos 
días  en  obsequio  del  Sena-do?  Qué  ímportaria  perder 
la  multa  con  tal  que  estemos  aquí  con  comodidad  í 
podamos  oírnos? 

Nuestra  situación  es  ya  intolerable  i  no  es  esrra- 
ño  que  en  algunas  discusiones  no  oigamos  absolu- 
tamente. 

Ademas,  me  parece  que  es  necesario  tener  alguna 
.consideración  por  los  Senadores. 

El  señor  Freslderííe.— Para  la  próxima  sesión 
me  propongo  tomar  las  medidas  del  caso  para  evitar 
el  mal  de  que  Su  Señoría  se  queja.  Se  levanta  la  se- 
sión.— Se  levantó  la  sesión. 


SESION  4.=*    ESTRAORDINAUIA  EN  2o    DE  OCTUBRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Covarrúhias. 
SUMARIO. 

Aprobación  del  acta. — Cuenta. — El  Beñor  Ministro  de  la  Guer- 
ra pide  preferencia  para  el  mensaje  relativo  a  la  enajenación 
del  vapor /«(ZfyíeHf/oR  íVí;  aceptada  la  indicación,  el  proyecto 
contenido  en  el  mensaje  fue'  aprobado  en  jeneral  i  particular 
por  unanimidad;  se  acuerda  también  comunicarlo  ala  otra  Cá- 
mara sin  esperar  la  aprobación  del  acta. — Continúa  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  Instrucción  Pública;  la  partida  1."  do 
esta  sección  es  aprobada  sin  debate:  otro  tanto  sucede  con  La 
partida  2."  con  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión  je- 
neral de  Hacienda. — La  .5.»  lo  fue  también  después  de  un  li- 
jero debate;  la  partida  es  aprobadacon  ciertas  modificaciones 
en  algunos  de  sus  items. — Las  partidas  4."  i  5."  son  aprobadas 
sin  modificación;  la  G."  con  la  supresión  de  un  items;  la  7.", 
8."  i  9.^  sin  alteración;  la  10."  da  tugara  alguna  discusión  i 
es  aprobada  con  una  modificación  propuesta  por  el  señor  Amu- 
nátegui;  la  11  i  12  es  aprobada  sin  debate;  la  13  conlas  mo- 
dificaciones que  propone  la  Comisión;  en  la  misma  forma  se 
aprueba  la  partida  14. — La  15  i  IG  sin  modificación  alguna;  la 
17  con  las  modificaciones  indicadas  por  la  Comisión  respecti- 
va; las  tres  sigiúentes  son  aproba,das  sin  debate;  en  la  21  se 
desecha  una  ijidicacion  del  señor  dallo  relativa  al  ítem.  2."; 
la  partida  fue'  apr>.>bada  en  la  forma  propuesta  por  la  Comi- 
sión; la  22  lo  fue'  sin  debate  alguno. — Se  pasó  a  tratar  délas 
partidas  que  hablan  quedado  para  segunda  disorfsion. — So 
aprxieba  por  unanimidad  una  indicación  del  señor  Varas  para 
siiprimir  en  las  partidas  4."  i  .5.''  de  la  Sección  de  Justicia  los 
segundos  porteros  para  las  Cortes  de  Concepción  i  la  Sei-ena. 
— La  partida  1."  ele  la  Sección  del  Culto,  es  aprobada  coa  li- 
jeras  modificaciones. — El  señor  Valenzuela  Castillo  hace  pre- 
sente que  no  podrá  continuar  asistiendo  ala  sesión,  i  jjide  se 
llame  al  su|)iente.— Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  Gana,  Gallo,  Guer- 
rero, Ibañez,  Larraín  Moxó,  Lastarria,  Ministro  del  * 
Interior,  Pérez  Rosales,  Prats,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, Salas,  Sütomayor,  Ministro  de  Hacienda,  Tngle, 
Urmeneta,  Valdes  Vijd,  Valenzuela  Castillo,  Ver- 
gara,  don  Diego,  Vicuña  Mackenna,  Varas  i  los  se- 
ñores Ministros  de  Relaciones  Esteriores  í  de  Jus- 
ticia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió 
cuenta: 

1.°  Del  siguiente  mensaje  del  Ejecutivo,  en  quo 
pide  autorización  ]iara  proceder  a  la  enajenación  del 
vapor  remolcador  independencia: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«El  vapor  de  la  Armada  Nacional  Independencia, 
que  en  la  actualidad  se  emplea  como  remolcador  en 
el  puerto  de  Constitución,  va  a  ser  reemplazado 
ventajosamente  en  ese  servicio  por  el  vapor  Tolten, 
que  tiene  cualidades  especíales  para  el  p'aso  de  las 
barras  de  nuestros  rics.  Aquel  buque  quedará  en- 
tonces sin  una  ocupación  verdaderamente  útil  eu 
nuestro  servicio  marítimo,  puesto  que  la.s  demás 
naves  que  componen  la  escuadra  Ijastan  para  aten- 
tender  satisfactoriamente  a  las  exijencias  ordinarias 
de  ese  servicio. 

ctCreo,p>or  estos  motivos,  q-.ie  no  conviene  conser- 
var el  mencionado  vapor  ni  en  servicio  activo  ni  des- 
arm."!do,  porque  los  gastos  (¡ue  de  una  u  otra  mane- 
ra habría  que  hacer  -en  él,  no  serian  debidamente 
compensados.  En  esta  virtud,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  os  propongo  el  siguiente 

TROYECTO   DE  LEI: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
Repúbdica  para  vender  en  licitación  pública  el  va- 
por de  la  Armada  Nacionai  Independencia. 


-•(Esta  autorizaciün  durará  por  el  término  de  un 
¿iño. — Santiag'o,  octubre  25  de  187G. — A.  Pinto. — 
Jk'liftario  Príds.D 

De  tres  oficios  de  !a  Honorable  Cámara  de 
Diputados:  por  el  primero  acusa  recibo  de  la  nota 
que  le  dirijiu  el  Senado  comunicándole  la  elección 
de  don  Melchor  de  Santiag-o  Concha  i  de  don  Anto- 
nio V^aras,  en  reemplazo  de  los  señores  don  Miguel 
Luis  Amunátegiú  i  don  liafael  Sotomayor,para  des- 
empeñar el  carg-o  de  Consejeros  de  Estado;  por  el 
seg'undo  avisa  quedar  im]uicsta  del  nom])ram:ento 
hecho  por  el  Senado,  délos  señores  don  Lorenzo  Cla- 
ro, don  Manuel  Valdes  Vijil,  don  Antonio  Varas  i  don 
Jerónimo  Urmeneta  para  que  formen  parte  de  la 
Comisión  mista  encargada  de  estudiar  i  de  informar 
el  proyecto  sobre  administración  de  los  ferrocarriles 
del  Estado;  i  por  el  tercero  acusa  también  recibo  de 
la  nota  en  que  el  benado  le  comunicó  la  elección 
liecha  en  los  señores  don  Alvaro  Covarrúbias  i  don 
Alejandro  Reyes  para  los  carg-os  de  Presidente  i 
vice-Presidente. 

Se  mandaron  archivar. 

y."  De  una  petición  de  don  Pedro  Soto  Dávila  en 
que  solicita  retirar  un  espediente  iniciado  por  él  i 
que  existe  en  la  Secretaría  del  Senado. 

Se  accedió  a  ella. 

El  señor  Presideüte. — Continúa  la  discusión  del 
Presupuesto  de  Instrucción  Pública. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Agrade- 
reria  al  señor  Presidente  me  permitiera  hacer  uso 
de  la  ]ialabra. 

El  señor  Presidente. — Puede  usar  de  ella  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — La  pido, 
señor  Presidente,  para  rogar  al  Senado  tome  en 
consideración  un  proj^ecto  sometido  a  la  considera- 
ción de  la  Cámara  por  el  Gobierno  i  del  cual  se  ha 
dado  cuenta,  a  ñn  de  autori-zar  al  Ejecutivo  para  la 
enajenación  del  vapor  de  la  Armada  Independencia, 
vapor  que  actualmente  no  presta  servicio  alguno  i 
([ue  va  a  sor  reemplazado  vertajosamente  por  el 
Toltcn,  que  reúne  todas  las  condiciones  necesarias 
jtara  salvar  las  barras  de  rios,  que  era  el  servicio  a 
que  aquel  vapor  estaba  destinado. 

De  manera  que  seguirla  pesando  sobre  el  Estado 
un  gravamen  considerable  si  continuara  mantenien- 
do este  vapor. 

Con  este  motivo,  el  Gobierno  cree  que  lo  mejor 
(|ue  puede  hacerse  es  enajenarlo,  por  cuanto  el  bu- 
que no  se  prestarla  servicio  alg'uno  positivo  sino 
después  de  reparaciones  mui  séria^s  que  costarían 
mas  de  60,000  pesos. 

Como  creo  que  este  asunto  no  dará  lugar  a  dis- 
cusión, me  permito  interrumpir  por  un  momento  la 
orden  del  dia  para  que  el  Senado,  eximiendo  de 
todo  trámite  este  provecto,  se  sirva  despacharlo 
ahora  mismo.  Si  hubiera  alguna  discusión,  retirarla 
la  indicación  que  acabo  de  hacer. 

Pero  me  atrevo  a  asegurar  que  el  vapor  no  pres- 
ta actualmente  servicio  alguno,  ni  puede  prestarlo, 
ríe  manera  que  es  un  gravámen  para  el  Estado, 
gravamen  que  importa  por  cada  dia  que  pasa  cen- 
tenares de  pesos. 

Rogaría  al  Senado  se  sirviera  ocuparse  de  este 
asur;To,  a  fin  de  obtener  la  autorización  correspon- 
iiente. 

El  señor  Presidente. — El  Senado  ha  oído  la  in- 


dicación del  señor  Ministro  de  la  Guerra.  Si  no  hai 
inconveniente,  puede  tomarse  en  consideración  el 
asunto  en  jeneral  i  particular  porque  cocsta  de  un 
solo  artículo. 

En  discusión  el  proyecto. 

El  señor  Secretario  le  dió  lectura.  Dicen^ií: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de 
la  Re]H'iblica  para  vender  en  licitación  jiública  el 
vapor  de  la  Armada  Nficional  Independencia. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  dé  un 
año.» 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Debo  ad- 
vertir a  los  señores  Senadores  que  el  Gobierno  an- 
tes de  presentar  a  la  consideración  del  Congreso  es- 
te proyecto,  ha  pedido  informes  al  comandante  je- 
neral de  marina  i  a  algunos  marinos  com])etentes, 
todos  los  cuales  aseguran  que  conviene  la  enajena- 
ción de  este  buque. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  jeneral  i  particu- 
lar por  unanimidad. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Rogaría 
ai  señor  Presidente  se  sirviera  consultar  al  Senado 
si  podria  pasar  este  proyecto  a  la  otra  Cámara  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor-  Presidente.— Así  so  hará,  si  no  hai 
oposición  por  parte  del  Senado, 

Continúa  la  discusión  de  los  Presupuestes  de 
gastos  públicos  en  la  sección  de  instrucción  públi- 
ca. 

El  señor  Secretario  (leyendo-.) — Partida  1."  Uni- 
versidad  $  li.üOO. 

Fué  aprobada  .ún  di.tcusion. 

El  señor  Secretario  (leyendo:) — Partida  2.' 
Observatorio  Astronómico....,   7,700.» 

El  señor  Blest  Oaua. — Pido  la  palabra  }>ara  ro- 
gar al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  que 
tenga  a  bien  decirnos  si  Su  Señoría  cree  que,  en  las 
actuales  circunstancias,  conviene  mantener  subsis- 
tentes todos  los  empleados  que  sirven  el  Observato- 
rio Astronómico. 

Veo,  señor,  que  esta  partida  consulta  el  sueldo 
de  un  director,  de  tres  ayudantes,  de  un  mecánico 
i  de  un  portero  i  ademas  hai  que  hacer  ciertos  gas- 
tos que  son  indispensables  para  la  conservación  del 
mismo  establecimiento. 

Me  parece  que  dadas  las  actuales  circunstancias 
del  Erario,  talvez  podria  suprimirse  por  ahora  el 
sueldo  de  dos  ayudantes. 

Sol  el  primero  en  reconocer  la  utilidad  de  una 
institución  de  esta  especie  i  creo  que  realmente  ha 
prestado  servicios  i  los  presta  actualmente;  pero  me 
parece  que  siendo  dos  de  los  ayudantes  de  reciente 
creación,  conviene  consultar  la  economía  que  indico. 
No  sé  quiénes  son  esos  ayudantes,  ni  los  conozco, 
pero  sé  que  en  tiempo  de  la  guerra  con  España  se 
suprimieron  también  algunos  empleos  en  ese  esta- 
blecimiento i  entonces  soló  rjuedaron  subsistentes 
los  empleos  de  director  i  de  un  ayudante. 

En  este  sentido,  rogaría  al  señor  ?>IinistTo  tuviera 
a  bien  decirnos  si  habría  inconveniente  o  nó  en  hacer 
esa  su}iresíon. 

El  señor  Presidente. — Se  vá  a  leer  la  parte  del 
informe  que  se  refiere  a  esta  partida. 

El  señor  Secretario. — El  informe  de  la  Comisión 
jeneral  de  Hacienda  dice  a  este  respecto  lo  fpao  bí- 
gue: 

«En  la  sección  de  Instrucción  Pública  Be  ha  acor- 
dado proponeros,  a  indicación  también  del  seCor 


Amuiiíitogui,  la  supresión  del  item  8."  qtic  consulta  ; 
COC  pesos  para  publicación  de  los  trabajos  del  Ob-  i 
servatorio.  Si  fuere  necesario  liacer  ese  g-asto,  se 
procurará  satisfacerlo  de  una  manera  económica  con  ( 
fondos  deducidos  de  otra  partida  para  publicaciones,  i 
que  permita  ejecutarlo  legalmente.»  ! 

El  señor  Bíesí  ÍÁiiail.— Mi  observación  subsiste  i 
siempre. 

El  señor  Amuuilíl^'r.i  (Ministro  de  Instrucion 
Pública).— Los  empleados  del  Observatorio  necesi-  i 
tan  ciertos  estudios"  especiales  i  por  eso  creo  que  el 
Gobierao  ha  creido  nue  coiivenia  no  hacer  supresión 
alg-una  en  esta  partida.  ' 

Los  jóvenes  que  se  dedican  a  esta  clase  de  estu- 
dios son  mui  raros,  i  dejarlos  durante  algunos  años 
sin  ocu¡)acion  i  sin  estimulo  de  ninguna  clase,  seria 
inutilizarlos  para  lo  sacesivo.  Seria  ésto  una  econo- 
mía sumamente  costosa. 

Por  lo  tanto,  creó  que  el  señor  Senador  deberla 
retirar  su  indicación. 

El  Observatorio  Astronómico  es  un  establecimien- 
to que  presta  verdaderos  servicios  a  la  ciencia.  Las 
observaciones  que  en  él  se  hacen  tienen  una  gran 
importancia  por  la  situación  que  ocupa. 

Adem.as,  señor,  el  director  del  Observatorio  desera- 
peña  actualmente  la  Intendencia  de  Talca  i  desde 
allí  dirije  las  operaciones  principales  del  estableci- 
miento, remite  cálculos  i,  en  una  palabra,  conserva 
la  dirección  del  Observatorio.  Esto  solo  importa 
una  gran  economía  porque,  según  puede  verlo  Su 
Señoría  en  la  Cuenta  de  Inversión,  el  sueldo  del  di- 
rector no  se  ha  pagado  durante  este  último  tiempo. 
Esta  sola  eco^iomía  es  superior  a  la  que  consulta  la 
indicación  del  Honorable  señor  Blest  Gana,  i  por  lo 
mismo  creo  que  el  Senado  harú  bien  en  desecliarla  si 
Su  Señoría  ]iersisft<era  en  ella. 

El  stñcr  Blesí  GiUL"?. — Yo  no  he  hecho  indicación 
alguna.  Solo  quería  ]¡roponer  una  idea  a  la  consi- 
deración del  Honorable  ccñor  Ministro;  i  por  consi- 
guiente, yo  no  hago  oposición. 

La  partida  f lié  -opruhada  en  Informa  proyectada 
por  la  Comisión  joneral  de  Hacienda. 

El  señor  Secretario  (leyendo). — Partida  3."; 

Biblioteca  i  Museo   8  15,955 

Dice  el  informe  de  la  Comisión  a  propósito  de  esta 
partida : 

üií Partida  3.^ — Esta  partida  ha  tenido  un  aumen- 
ta de  800  pesos  en  el  ítem  4.°  que  espresa  el  sueldo 
del  empleado  ausiliar  encargado  de  la  Biblioteca  de 
los  Tribunales  que  ahora  está  anexa  a  la  Nacional; 
ítem  que  se  rejistra  en  les  presupuestos  ^anteriores 
en  la  sección  de  J usticia. 

«La  Comisión  ha  creído  conveniente  introducir 
modificaciones  en  los  sueldos  de  algunos  empicados 
del  Museo.  Estos  empleos  requieren  conocimientos 
Cipeciules  i  la  traslación  del  Museo  al  edificio  que 
ocupaba  la  Espcsicion  Internacional  les  impone  un 
ma3'or  recargo  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

«Habría  deseado  la  Comisión  al  designar  este 
aumento  hacerlo  de  una  manera  C[ue  correspondiese 
íi  les  destinos  que  se  desempeñan,  comprendiendo 
1  amblen  el  sueldo  de  su  digno  dii-ector  el  señor  Phi- 
lippi,  pero  no  ha  parecido  prudente  solicitarlo  en 
esa  forma  en  las  actuales  circunstancias;  i  se  limita 
a  proponer  que  el  sueldo  del  sub-director-  sea  de 
1,00'J  pesos;  de  800  el  del  ayudante  i  de  308  el  del 
disector.  Propone  ademas  la  dotación  de  un  portero 


indispensable  en  el  nuevo  edificio  con  2i0  pesoS 
anuales. 

«La  Comisión  ha  tenido  a  la  vista  al  proponer 
estas  mochficaciones  una  nota  pasada  a  uno  de  sus 
miembros  por  el  director  señor  Philipjii,  solicitando 
algunas  mejoras  a  que  no  ha  podido  acceder  en  un 
todo.» 

El  señor  Aniimátcgni  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Actualmente  hai  un  empleado  en  el  Mu- 
ses que  tiene  el  título  de  ayudante  i  que  gana  seis- 
cientos peses. 

Yo  voi  a  somete?  a  la  Cámara  una  idea  que  ha 
sido  aceptada  por  el  ciirector  del  Museo.  Conven  • 
dría,  señor,  que  en  lugar  de  este  empleado  hubiese 
tres  con  el  mismo  carácter.  Estos  destinos  deberían 
proveerse  en  concurso  para  que  pudieran  obtar  a 
ellos  los  alumnos  mas  aventajados  en  la  Histf  rni 
Natural  del  Instituto  Nacional  i  demás  estableci- 
mientos de  educación,  por  el  espacio  de  dos  años. 
De  este  modo  se  les  estimularía  i  el  Erario  Nacional 
no  tendría  un  gasto  muí  crecido,  pues  creo  que  solo 
debe  aumentarse  este  ítem  a  la  suma  de  900  pesos- 
Por  lo  demás,  señor,  yo  me  permitiría  también  solici- 
tar que  el  item  11  de  esta  partida  se  redujese  a  500 
pesos. 

El  señor  Prcsiílení'e. — ¿Ningún  señor  Senador 
quiere  hacer  uso  de  la  palabra? 

El  señor  Gs^ilo. — Yo  la  pediría  para  suplicar  al 
señor  Ministro  so  sirva  decirme  a  (¡ué  se  refieren 
estos  otros  (jastos  de  que  habla  el  item  0."  de  la 
partida. 

El  señor  AmimiUeg'ai  (Bíinistro  de  Instrucción- 
Pública). — Es  ])ara  empastar  libros,  señor  Senador. 

El  senos  Cíijiio. — En  tal  caso,  pido  que  el  ítem 
se  reduzca  a  3,000  pesos. 

El  señor  ,l!;iUn;Uea,T.Í  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — No  habría  inconveniente. 

El  señor  '^'ietiña  FladLeiilia. —  Antes  que  se 
apruebe  esta  partida,  quiero  pedir  al  señor  Ministro 
algunos  datos  acerca  tic  la  traslación  do  la  Biblio- 
teca del  ruinoso  edificio  que  ocupa  al  nuevo  que  so- 
lé ha  destinado. 

La  Biblioteca  Nacional,  soñar  Presidente,  es  uno 
de  los  estableciniientos  mas  ricos  en  su  jénero  do  la 
América  española,  i  uno  de  los  que  pueden  prestar 
mas  señalados  servicios  a  los  estudiosos.  Sin  em- 
bargo, yo  que  asisto  a  ella  con  frecuencia,  puedo 
asegurar  que  los  asistentes  ordinarios  se  componen, 
por  regla  jeneral,  desestudiantes,  de  niños,  muchos 
de  los  cuales  van  allí  por  leer  una  novela  i  faltar  a 
sus  clases. 

Pero  lectores  serios  no  van.  I  uno  que  va  a  es¿ 
establecimiento  puede  notar  que  no  presta  los  ser- 
vicios que  debiera, 

Hai  otras  circunstancias  todavía,  i  es  quo  lo  pri- 
mero que  se  vé  al  entrar  a  la  sala  son  ios  postes 
que  sostienen  el  edificio  superior,  lo  que  hace  tener 
a  todos  los  visitantes  en  continua  alarma.  ¡Vo  son 
muchos  los  Fiinío  que  se  atrevan  a  esponer  su  vid.a 
por  el  ínteres  de  la  ciencia;  i  de  aquí  otro  motiva 
mas-  para  que  la  Biblioteca  preste  muí  poca  utili- 
dad. 

Por  manera  que,  a  mí  juicio,  es  de  una  necesi- 
dad absoluta  la  traslación  de  la  BibUoteca.  Yo  ere  > 
que  si  esto  no  pudiera  hacerse  valdría  mas  cerrarla, 
es  decir,  suprínár  ahora  toda  la  partida  relativa  o 
ella. 

Creo,  puoS;  que  el  Senado  haría  mui  bien  en  soS' 


tener  la  cantidad  quo  se  haVia  íijado  para  trasladar 
la  Biblioteca.  Con  este  oLjeto  me  j)ermito  proponer 
alg'unos  medios. 

Existe  en  el  presupuesto  de  Relaciones  Estcrio- 
res  lina  partida,  la  7.%  con  un  item  único,  que  dice: 
«Para  la  oficina  de  canje  de  publicaciones,  4,000 
¡)Csos.»  A  mí  me  parece  que  seria  mas  natural  que 
esta  })artida  se  consignara  en  el  presupuesto  do  Ins- 
trucción Pública,  porque  me  parece  mas  lújico  que 
todo  lo  que  sea  manejo  de  libros  esté  bajo  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública.  Me  atrevo  a  esperar 
también  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  no  tendrá  inconveniente  para  permitir  que 
esta  partida  pase  a  fig'urar  en  el  presupuesto  de 
Instrucción  Pública.  Con  este  antecedente  yo  liana 
la  sig'uientc  indicación:  «Para  la  coiiTjira  de  libros 
para  la  Biblioteca  i  oficina  de  canje  de  publicacio- 
nes, i  para  traslación  de  la  Biblioteca,  10,009  pe- 
sos.» Es  evidente  que  esta  suma  no  alcanzaría  pa- 
ra verificar  esa  traslación,  pero  a  ello  debe  agTCg'ar- 
so  el  valor  de  ios  materiales  que  resulten  de  la  de- 
molición del  antiguo  edificio,  valor  que  no  será  me- 
nor de  10,000  pesos,  porque  todos  ellos  están  en 
magnífico  estado  para  poder  servir;  sus  maderas 
son  muí  buenas.  Haciéndolo  así  ,  creo  que  todo  po- 
dría obtenerse,  i  por  eso  espero  que  el  señor  Minis- 
tro uo  tendrá  inconveniente  para  aceptarla. 

El  señor  AlüniuUfn'íli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — De  acuerdo  con  mi  Honorable  colega, 
el  señor  Ministro  do  Relaciones  Esteriores,  creo  que 
no  hai  iüconvenicnto  para  trasladar  la  partida  del 
jirosupuesto  do  Relaciones  Esteriores  a  que  Su  Se- 
ñoría se  refiere  a  esta  partida  en  discusión. 

En  cuanto  a  que  la  Biblioteca  Nacional  no  preste 
servicios  públicos,  por  cuanto  son  unos  pocos  jóve- 
nes estudiantes  los  que  jeneralmente  asisten,  yo 
])rotesto  contra  esa  aseveración;  ;a  Biblioteca  pres- 
ta muí  importantes  servicios  i  no  solo  concurren  a 
olla  los  niños  a  })erder  su  tiempo,  como  ha  dicho  el 
señor  Senador,  sino  que  concurre  toda  clase  de  per- 
sonas. Es  cierto  que  la  mayoría  de  los  asistentes  la 
componen  jóvenes  estudiantes  de  medicina  i  de  otras 
])roíesiones  que  van  ahí  a  consultar  las  obras  que 
les  proporciona  el  Estado;  pero  est  es  de  una  utili- 
dad n^auifiesta.  Esto  es,  por  otra  parte,  mui  natural; 
los  jóvenes  tienen  mas  vigor,  mas  entusiasmo,  mas 
proporción  para  concurrir  mas  rímenudo. 

Por  lo  demás,  según  he  observado  casi  siempre 
que  he  ido,  la  asistencia  es  jenerahr.ente  de  cincuen- 
ta o  sesenta  personas. 

El  señor  íiallo. — ¿En  cuánto  so  calcula  el  costo 
de  la  traslación  de  la  Bil;lii:lr..':';;Y 

,E1  señor  Vicrñíi.  Miicke:!':;?:- — He  oído  decir  al 
señor  director  que  costará  como  veinte  mil  pesos; 
]  oro  ese  es  un  cálculo  exajerado,  o  mas  bien  dicho, 
la  traslación  puede  hacerse  con  mas  economía;  por- 
qwQ  el  señor  director  cueuta  con.  un  juego  de  estan- 
tes completamente  nuevo,  i  eu  ese  caso  roalmenta 
se  gastarían  los  veinte  nvl  pesos;  pero  yo  creo  que 
no  hai  necesidad  de  hacer  nuevos  estantes,  que  pue- 
den servir  los  actuales.  A  mí  me  parece  que  con  el 
producto  de  la  de;riolicion  del  edificio,  puede  hacer- 
se mui  bien  la  traslación.  Esta  idea  la  ha  aceptado 
el  señor  Ministro  i  lo  celebro  mucho,  porque  espero- 
que  se  efectuará.  ^ 

Respecto  de  la  cuestión  de  los  asistentes,  yo,  que 
vengo  de  allá,  i  que  no  lie  visto  entre  los  asistentes 
a  ninguno  de  cabellera  cana,  fuera  del  que  habla. 


puedo  asegurar  a  la  Cámara  que  desgraciadamente 
es  cierto  (juc  asisten  muchos  niños  a  la  Biblioteca  i 
que  en  Europa  no  asisten  niños. 

Pero  si  esto  no  se  ¡¡uedc  evitar  entre  nosotros, 
aprovecharé  este  momento  yiara  pedir  al  señor  Mi- 
nistro que  vea  modo  de  consultar  en  el  nuevo  local 
de  la  Biblioteca,  comodidad  para  que  puedan  asis- 
tir las  señoras:  en  Europa  son  las  señoras  las  ^ae 
forman  la  mayoría  de  los  lectores  en  las  Biblio- 
tecas. 

El  señor  AlimilátPg'ni  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Debo  decir  al  señor  Senador  que  me  pa- 
rece mui  difícil  que  la  traslación  pueda  verificarse 
el  año  entrante. 

El  señor  íiaüo. — '^o  sé  realmente  cómo  pueda 
destinarse  la  partida  a  la  traslación  de  la  Biblioteca 
ademas  de  los  otros  objetos,  como  compra  de  libros 
para  el  establecimiento  i  ])ara  los  canjes,  cuando  en 
esto  solo  se  van  los  diez  mil  pesos  que  reza  toda  la 
partida  i  cuando  se  dice  que  la  traslación  costará 
veinte  mil  pesos. 

Por  consiguiente,  creo  que  valdría  mas  d.ojar  ese 
asunto  para  mas  tarde,  puesto  que  el  señor  Minis- 
tro asegura  .que  no  amenaza  ruina  el  edificio,  i  se 
dejen  los  tres  mil  pesos  en  el  ítem  destinado  a  la 
compra  de  libros. 

El  señor  Aimilülícg'lü  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  señor  Senador  ¡¡ucde  observar  que  a 
la  cantidad  designada  eu  la  partida  para  hacer  la 
traslación  de  la  Biblioteca,  hai  que  agre'gar  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  los  materiales  del  edificio  an- 
tiguo. 

El  señor  I'íañez. — Parece  que  ese  producto  no 
podría  dedicarse  a  ese  gasto,  jmesío  que  tiene  que 
ingresar  a  fondos  jenerales  de  la  Tesorería. 

El  señor  AlílUíiáteg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Realmente  ese  es  un  inconveniente  que 
seria  preciso  salvar,  porque  es  mui  justa  la  observa- 
ción de  Su  Señoría.  Ilabria  necesidad  de  ocurrir  al 
Congreso  i  para  ello  uo  habrá,  a  mi  juicio,  dificul- 
tad alguna. 

El  señor  Presiíleiite. — Antes  de  proceder  a  vo- 
tar las  diversas  indicaciones,  yo  rae  permitiria  pre- 
guntar al  señor  Ministro,  si  estos  sueldos  de  director 
i  ayudante  son  designados  por  una  leí. 

El  señor  AiiUlliAíC-g'íli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Nó,  señor.  Tieueu  su  oríjen  en  la  leí  de 
presupuestos. 

El  señor  Preslílcníc — Entonces  procederemos 
a  votar  las  diversas  indicaciones  pendientes. 

El  señor  LasíaiTiil  (Ministro  del  Interior). — Yo 
pediría,  señor  Presidente,  quo  se  principiase  por  el 
ítem  1.°  de  esta  partida,  cuya  supresión  me  "atrevo 
a  solicitar. 

El  señor  PivsiileiSÍC. — No  bai  inconveniente  pa- 
ra ello,  señor  Ministro. 

Se  votó  si  se  suprimia  el  ítem  -í."  que  consulta  d 
stieJdo  del  cusUiar  encargado  de  la  BihUoteca  de 
los  Trihnnales  i  resultó  la  negativa  por  16  votox 
contra  í. 

La  indicación  del  señar  Vicuña  Machenna fué 
aprobada  por  15  votos  contra  1. 

La  partida  fué  también  aprobada  con  las  demás 
indicaciones  propuestas  arriba. 

Las  partidas  4.=»  i  ü.*  fiércn  aprobadas  sin  de- 
bate. 

Dicen  así: 

Part.  4.^— Conservatorio  de  Música        $  3,r00 


I'att.  5." — Academia' Je  Pintura   GfiSO 

El  sefiur  Secrcíailo  (leyendo.) — Part. 
Oficina  dó  Arquitectura   $;13,24'J 

El  señor  Ammíát(>ji"UÍ  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Yo  ]irüj)ou<;'o  la  supresión  del  ítem  9.°,- 
psra^ijag-o  do  trabajos  estraordinarios  encomendados 
a  otros  arruutectos. 

Se  dio  por  apmlada  la  partida  con  'la,  sfvpresiori 
proiiue&ta. 

Él  señor  SetTetíírio  {leyendo). — Part.  7.° — Es- 

cvilea  da  Artes  i  Oficios   $  33,904 

•  Filé  (iprohada  i  tamlien  las  dos  siguientes,  a  sa- 
ber: 

Part.  8." — Escuela  de  sordo-mndas......  $  2,-584 

Part.  O.''' — Escuela  do  Escultura   1,720 

El  sf  ñor  Setrcíario  {Icnyendo). — Part.  10. — Ins- 
tituto IVacional  i  Liceos  provinciales       8  274,470 

El  señor  AlíUluáteg'íll  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Yo  creo  que  el  ítem  relativo  al  Institu.to 
Nacional  debe  aumentarse  en  40,000  pesos,  porque 
hasta  ahora  todos  les  años  se  está  pidiendo  un  su- 
plemento ascendente  a  esta  cantidad.  Si  la  Cámara 
(juiere  que  continúe  jiidiéndose  anualmente  ese  su- 
])lemento  puede  conservar  la  partida  tal  como  está. 
Pero  yo  me  permito  hacer  indicación  formal  para 
quo  se  haga  subir  la  partida  a  140,000  pesos,  que  es 
lo  que  en  realidad  i  coa  fijeza  se  gasta  cada  año. 

El  señor  Blcst-GaiU». —  Si  nos  hüUarámos  en 
otras  circunstancias  respecto  de  nuestro  estado 
financiero,  yo  no  vacilaría  en  dar  mi  voto  al  au- 
mento propuesto.  No  teng-o  en  la  actualidad  dato 
alguno  fijo  para  conocer  la  situación  de  los  liceos 
provinciales;  ella  puede  ser  satisfactoria,  pero  es 
probable  también  que  en  los  liceos  se  hagan  gastos 
que  haj'an  ido  aumentando  año  por  año  i  que  acaso 
en  las  actuales  circunstancias  no  serian  justificados. 
Tengo  conocimiento  de  que  en  los  liceos  hai  clases 
a  las  cuales  no  concurren  mas  de  tres  ahunncs  i 
otras  a  que  asiste  un  escasísimo  número. 

Convendría  que  en  circunstancias  normales  se 
mantuviese  la  planta  do  empleados  que  hoi  existe, 
pero  no  asi  cuando  esos  establecimientos  no  corres- 
ponden a  su  objeto. 

Por  esto  yo  suplicaría  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  se  sirviese  manifestarme  el  núme- 
ro de  alumnos  que  coucnrren  a  los  cursos  de  leves 
en  el  liceo  de  Concepción  i  a  los  de  matemáticas  su- 
periores en  los  de  la  Serena  i  -Copiapó;  i  «n  jeneral, 
el  número  de  alumnos  que  concurran  a  las  clases 
superiores  al  4."  año  en  todos  los  liceos. 

Hago  esta  observación  porque  ignoro  cuáles 
sean  las  clases  que  hoi  existen  i  el  número  de  asis- 
tentes A  ellas  en  los  diversos  establecimientos  pú- 
blicos. 

No  sé  si  el  señor  Ministro  querría  suprimir  algu- 
nos de  esos  gastos  que  nosotros  encontraríamos  in- 
justificados, sobre  todo  en  aquellas  clases  a  que 
concurren  solo  dos  o  tres  alumnos,  si  es  que  de  ello 
no  resultara  perjuicio  alguno  a  la  instrucción  pú- 
blica. 

El  señor  Aumnátegui  (Ministro  de  Instrucion 
Pública.) — Los  datos  pedidos  por  Su  Señoría  exis-  ' 
teu  en  la  Memoria  de  Instrucción  Pública  i  el  se- 
ñor Senador  puede  fácilmente  imponerse  de  ellos. 
Es  verdad  que  a  ciertas  clases  de  los  liceos  concu- 
rren pocos  alumnos,  pero  el  modo  de  remediar  el 
Eial,  tal  como  se  propone,  no  jne  parece  prudente, 
S.  E.  DE  s. 


porque  suprimiéndose  las  clases  no  concnrria  ni'ft- 
guno.  Precisamente  la  raza  española  necesita  do 
instrucción  porque  es  una  raza  que  está  degradada, 
e  instruirla  es  la  única  manera  de  hacerla  volver  al 
lugar  que  le  corresponde. 

Siento,  .pues,  oponerme  a  la  indicación  del  señor 
Senador. 

£1  señor  Blest  íJailí!. — Siento,  a  mi  vez,  quo  no 
me  haj'a  sido  posible  hacerme  compeuder  del  se- 
ñor Ministro,  porque  no  he  formulado  indicación 
ninguna.  Solo  deseaba  conocer  ciertos  datos  para 
poder  entrar  en  esta  discusión.  Pedia  esos  datos 
para  conocer  la  situación  do  los  establocimiontos  a 
quo  me  referia. 

El  señor  Ministro  debe  comprender  que  una  in- 
dicación de  esa  clase  no  so  haria  en  la  forma  que 
la  entendía  Su  Señoría;  aunque  tuviese  el  pro- 
pósito de  contrariar  el  progreso  de  la  instrucción 
pública,  que  como  comprenderá  el  Senado,  está  muí 
distante  de  mi  ánimo. 

Ma  he  limitado  a  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  que  en  ciertos  liceos  los  sacrificios  (¡ue 
hace  el  Estado  no  corresponden  a  los  resultado-j 
que  se  obtiousu;  manifestando  al  mismo  tiempo,  ma.-í 
que  otra  cosa,  una  sim})le  duda  sobre  si  convendría  o 
uó,  atendidas  las  actuales  circunstancias  del  Erario, 
suprimir  las  clases  que  imponen  sacrificios  infruc- 
tuosos al  Estado. 

Creo  quo  nos  encontramos  en  una  situación  tal 
que  nos  aconseja  ciertas  economías  verdaderan^ento 
dolorosas;  i  si  se  estudia  esta  materia  debidamente, 
si  se  tienen  datos  exactos,  es  mas  que  probable  quo 
se  arribe  a  la  conclusión  de  que  es  posible,  como 
en  otra  época,  hacer  algunas  ecomías  que  pudieran 
ser  talvez,  como  decia^  dolorosas,  pero  que  tienen 
sin  embargo  el  carácter  de  necesarias. 

No  me  atrevo  a  hacer  indicación,  porque  debo 
confesar  que  no  he  leído  la  Memoria  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  pero  si  Su  Señoría  cree  que 
no  es  posible  hacer  economias  en  este  ramo,  yo  no 
insistiré;  he  querilo  solamente  saber  si  podía 
economizar  algo  de  esta  manera. 

Por  consif^'uiente,  no  liago  indicación  alguna. 

El  señor  Aimuiáíe^i'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Pido  la  palal)ra. 

El  señor  Fi'esideníe. — La  tiene  el  señor  3Iinis- 
tro. 

El  señor  AülUlliUeg'ui  (Ministro  do  Instrucción 
Pública.) — Para  tener  la  satisfacción  de  declarar 
del  modo  mas  solemne  quo  en  lugar  de  considerar 
al  señor  Senador  que  "deja  la  palabra  como  enemi- 
go de  la  instrucción,  lo  tengo,  al  contrario,  como 
uno  de  sus  mas  celosos  e  ilustrados  sostenedores. 
Pero  me  parece  que  del  razonamiento  de  Sn  Seño- 
ría se  deduce  que  deban  supríndrso-  aquellos  cursoá 
qtie  carecen  do  los  elementos  o  de  los  alumnos  ne- 
cesarios. Que  hai  establecimientos  en  que  esto  su 
cede,  es  la  verdad.  Hai  liceos  provinciales  en  que 
se  enseña  la  Física  i  Química  sin  termómetros  ni 
aparatos  de  ningún  jénero. 

Pero  el  modo  de  remediar  estos  males  no  consis- 
te en  suprimir  la  partida  correspondiente  del  presu- 
puesto. 

Si  alas  clases  abiertas  van  pocos  alumnos,  una 
vez  cerradas  no  iría  ninguio;  i  en  lugar  de  tener 
tres  injeniercs  de  minas  o  abogados  no  tendriámos 
ninguno. 

Ademas,  hai  c|ue  tener  en  cuenta  que  somos  dfe 
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v&za  ospañ'üla  i  que  necesitamos  de  toda  clase  de 
estímulos. 

El  señor  Gallo  — Yo  desearía  saber  del  Honopa- 
Lle  señor  Ministro  si  en  estas  asi>>-nacione.s  ]')ara  los  li- 
ceos solo  se  comprende  el  pag'o  de  prolesores  o  si 
también  se  inchn'en  los  gastos  de  alimeatacion  de 
los  alumnos.  Si  fuese  lo  primero,  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  aprobar  la  partida:  de  otro  modo  le 
negaría  mi  voto. 

El  señor  ArílUíliltOgui  (Ministro  de  Tnstrnccion 
Pública.) — Según  mis  ideas  i  mis  propósito.'!,  deben 
ilestiuarse  solo  a  lo  primero. 

El  señor  GuIIí). — Es  que  en  el  hecho  sucedo  lo 
contrario. 

El  señor  Alííllüáíegui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Tengo  el  propósito  de  que  no  suceda,  se- 
ñor Senador. 

El  señor  Gallo. — Si  es  así,  no  tengo  inconvenien- 
te en  a¡  robar  el  gasto.  Los  gastos  de  alumnos  in- 
ternos deben  pagarse  por  ellos  mismos. 

El  señor  Yieima  5I;íCkC'iSlK*. — Ko  tengo,  señor, 
Presidente,  propósito  de  o;  cnerme  a  ninguna  par- 
tida, ni  aun  tratándose  de  aumentarla;  pero,  sí,  me 
ajirovechaié  de  la  discusión  para  hacer  ciertas  ob- 
servaciones jenerales. 

Los  liceos,  como  lo  ha  dejado  entrever  el  Ilono- 
ral.'Ie  señor  Ministro,  no  son  tales  sino  en  el 
jioDibre.  No  creo  que  ])Gdria  toniar  Su  Señoría  una 
medida  mejor  que  la  de  ir  per.ionalmente  a  visitar 
esos  establecimientos,  que  no  son  de  enseñanza.  íicí 
con  la  ventaja  de  los  ferrocarriles  podría  liacer  este 
viaje  con  toda  comodidad.  El  que  habla  conoee 
])ersonalmente  lo  que  en  los  liceos  suceuej  i  puede 
asegurar  que  están  en  el  peor  estado. 

De  esta  regia  solo  pueden  citarse  como  cscepcion 
los  liceos  de  Copiai)ó,  la  Serena,  Tale?,  tal^ez 
Concepción. 

He  conocido  liceos,  señor,  en  que  no  había  mas 
qiie  clos  profesores,  padre  e  hijo,  lo  cjue  hacia 
recordíir  el  cólejio  que  tenia  en  Paris  el  célebre  ma- 
temático español  Vallejo,  que  se  alternaba  éon  un 
célebre  canónigo  español  para  hacer  sus  clases; 
i  sucedía  que  cuando  iba  'V^nllpío  habla  clase  de 
matemática,  i  cuando  el  canónigo,  había  clase  de 
latín.. 

Les  idiomas  estranjercs  se  enseñan  en  los  hccos 
muí  mal;  en  la  provisión  de  profesores  se  nota  siem- 
pre el  favoritismo  i  el  nepotismo;  la  instrucción  no 
produce  buenos  resultados  porque  ésta  nunca  es 
práctica. 

Los  líceco  han  sido  en  jeneral  el  foco  de  mane- 
jos electorales.  Conocido  es  lo  que  se  efectuó  el  año 
pasado,  haciendo  venir  a  todos  los  directores  a  esta 
capital' para  cierta  maniobra  política. 
'  ;  Otro  délos  males  que  noto  en  estos  establecimien- 
tóSjés  el  querer  imitar  al  Instituto  Nacional,  estable- 
cimiento de  ])rimer  orden  i  que  honra  a  Chile;  lo 
cual  perjudica  notable.mente  a  lá  juv.entild  de-lás 
provincias,  a  la  cual  se  aspira  a  dar  una  instruéeion 
cienlííica  i  abstracta  que" nunca  puede  competir  con 
la'quc  aqv.í  se  c'á  en  el  Instituto. 
"  En-  el  licV'o  do  A'alilivia,  que  he  visitado  hace  poco, 
solo  habia  siete  alumnos,  a  los  cuales  se  les  enseñaba 
casi  csclüsívamente  latin  i  otro  ramo  de  estudio  ían 
inútil  en  la  práctica  como  éste.  En  la  éscncla  ale- 
mana había  trescientos  alamos,  a'loá  cuales  se  les 
oiscñaba  la  botánica  en  los  jardiues,  la  agricultura 
endos'  carol'íos,  ir.- piscicultura  cu  los  ríos,  en  fin. 


todos  esos  ramos  íe  utilidad  'práctica  que  se  ense- 
ñan en  las  escuelas  de  este  jénnro  en  Alemania,  i 
con  el  mismo  sisteura,  todo  prácticamente.  I  esta 
escuela  que  tenia  trescientos  alumnos,  que  tan  útil 
enseñanza  daba,  solo  recibía  trescientos  pesos  anua- 
les de  subvención;  i  ese  liceo  con  siete'  alumnos  L 
que  solo  enseñalja  latin,  Costaba  al  Estado  ocho  mil 
pesos,  que  es  lo  que  hasta  ahora  le  cuesta. 

Señor  Presidente,  no  estoí  en  este  m.omento  pre- 
parado para  entrar  en  una  discusión  sobre  esta  ma- 
teria tan  grave  i  tan  seria;  pero  sí  me  permitiré  pe- 
dir a  la  induljencía  del  señor  Ministro  del  ramo  qu3 
mire  estas  lijeras  reflexiones  con  ojo  atento,  ya  qu«- 
ha  de  tomar,  como  está  tomando,"  medidas  útiles  i 
bien  meditadas  para  mejorar  la  instrucción.  IN'o  olvi- 
de que  es  un  hombre  práctico,  ua  hombre  que  ha 
recorrido  el  país  de  norte  a  sur,  i  en  todos  sentidos 
observando  estos  liechos,  el  que  le  asegura  que  los 
liceos  de  la  Kepúbüca  están  podridos  i  necesitan 
una  mano  cauterizadora. 

El  señor  AJíUniAíe^ul  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  para 
dar  sinceras  gracias  al  señor  Soador  por  las  indi- 
caciones que  ha  tenido  a  bien  hacerme,  i  que  trataré 
de  seguir. 

El  señor  L^^miill  Moxó  — ;En  cuánto  propone  el 
señiir  Ministro  que  se  aumente  la  partida? 

El  señor  AílHluáteíai  (Ministro  de  instrucción 
Pública). — En  cuarenta  mil  pesos. 

El  señor  liSiTaín  5Ioxó.  —  Reconozco,  señor, 
qne  el  objeto  de  la  indicación  del  ssñ^r  Ministro  es 
de  grande  importancia;  pero  como  miembro  de  la 
Comisión  mista  de  Hacienda  he  ter.ido  ocasión  de^ 
conocer  el  estado  de  la  Hacienda  Pública;  i  ese  es- 
tado es  tal  que,  a  pesar  de  que  la  Comisión  ha  su-- 
prímido muchas  partidas  de  fuertes  sumas  i  de  toda 
especie,  todas  las  que  iia  creído  pe  sible  surrim.ir,  si- 
quiera mientras  se  restablece  el  equilibrio;  a  pesar 
de  eso,  decia,  no  ha  conseguido  hacer  desaparecer 
el  déñcit,  i  siempre  quedará  uno  de  consi(ieracicn. 
Por' estas  razones  me  veo,  con  mucho  sentimient!', 
obligado  a  negar  mi  voto  a  la  indicación  de  Su  Se- 
ñoría. 

Creo,  por  otra  parte,  que  si  en  el  curso  del  año 
vé  el  señor  Ministro  que,  a.  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos, la  suma  de  la  yiartida  no  alcanza  a  Henar 
los  gastos  mas  indispensables,  puede  Su  Señoría 
presentarse  al  Congreso  pidiendo  un  sunlem^ento. 

Repito  que  solo  la  consideración,  del  estado  fi- 
nanciero da  la  República  me  oblig'a  a  negar  mi  ro- 
to a  la  indicación,  i  que  lo  hago  con  sentimiento.  . 

El  señor  Aailáíll.íí^g'íli  (Ministro  de  Instrnccieu 
Púijlica). — Me  parece  que  el  senjr  Senador  que  de- 
ja la  palabra  no  ha  comprendido  biea  el  objeto  de 
mi  indicación. 

Ella  no-  tiene  por  objeto  hacer  nuevos  gastos,  i 
se  refiere  Gschi&ivamente  al  Instituto  Nacional,  nó 
a  los  liceos,  n  los  cuales  se  han  referido  ímicnniente 
las  observaciones  del  Honorable  señor  Senador  \  i- 
cuña  que,  respecfio  del  Instituto,  ha  reconocida  cs- 
pllcitamente  que  hace  honor  a  Chile. 

Yo  no  estol  por  ese  si.jt£in.a  de  t.o  consultar  ¡"en 
el  presupncsfo  las  cantidades  -cjue  realni&níe  se  ih* 
vierten,  que  es  lo  qne  ha  csraio  sucediendo. todos: 
estos  años  pasados  respecto  de  la  suma  lj;ada  en  lo.í 
pfesapuestcs  qmra  el  Instituto.  Han  venido  cónsul'; 
tándose  cíen"  mil  pesos  an  la  p'aríida,  pero  en  realj-f 
dad  se  han  gaíitcído,  año  por  año,  iñcnto  cuarenta. 
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mil.  Me  parece  qne  es  tratar  de  cng-aSarnos  a  noso- 
tros mismos  esto  de  llenar  los  gastos  con  suplemen- 
tos, porque  ello  no  es  mas  que  hacer  dos  presupues- 
tos en  luj^ar  de  uno.  Creo  que  os  mas  conveniente 
que  los  representantes  del  país  i  el  país  mismo  pue- 
dan conocer,  en  vista  de  los  presapuestos,  cuánto  es 
lo  que  realmente  se  g-asta  i  en  qué  se  g-asta. 

No  se  crea  tampoco  que  los  gastos  del  Instituto 
pueden  reducirse,  porque  ellos  son  los  estrictamente 
necesarios,  son  sueldos  de  profesores,  de  inspecto- 
res, etc.  Ea  la  actualidad  hai  clases  de  cincuenta  i 
sesenta  alumnos  i-  yo  preo-untaria  a  toda  persona 
que  tenga  mediano  conocimiento  en  estos  asuntos, 
si  es  posible  que  un  profesor  enseñe  con  fruto  a  mas 
de  cincuenta  alumnos.  Es  materialmente  imposible, 
hai  que  ausiliar  las  clases.  No  hai,  pues,  medio  de 
disminuir  los  gastos. 

Es  cierto  que  el  estado  de  la  Hacienda  Púulica 
exija  economías;  pero  creo  que  en  el  ramo  de  ins- 
trucción pública  son  perjudiciales  todois  las  econo- 
mí-as. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  la  proposición  del  ceñor 
Senador  no  es  aceptable  i  pido  al  Senado  tenga  a 
bien  aceptar  mi  indicación.' 

El  señor  PresiisCníe. — En  votación  la  indicación 
del  señor  Ministro,  para  elevar  a  140,000  pesos  el 
Ítem  1.°  de  esta  partida. 

Fué  aproh  ido  con  1  voto  en  contra. 
El  señor  Presideiiíe. — Queda,  por  consiguiente, 
aprobada  la  partida  con  esa  modificación. 

Fueron  cprohadas  sin  discusión  ¡as  partidas  12, 
1;3,.  11-  i  10. 

Partida  lo.  inspección  de  Escuelas. 
El  señor  Gi\13o. —  i'o  desearía  saber  que  servicios 
son  los  qno  presta  esta  oficina  de  Inspección  de  Es- 
cuelas. Me  consta  que  desde  tiempo  atrás  hai  nece- 
sidad de  hacer  una  reforma  en  las  escuelas  de  Co- 
.  ]!Ía¡)ó,  i  no  so  ha  conseguido,  a  pesar  de  haber  tras- 
currido ya  año  i  medio.  Igual  cosa  sucedió  cuando, 
después  do  levantarse  un  sumario  para  averiguar  la 
mala  conducta  del  visitador  de  escuelas,  se  pidió  su 
remoción.  Han  pasado  meses  i  meícs  i  no  se  ha  dado 
una  cspiicacion  sobre  eso. 
.  Yo  comprendo  perfectamente-  la  utUidad  de  fun- 
olonarics  de  esta  naturaleza;  poro  al  misnío  tiempo 
creo' que  debe  exijirseleoque  cumplan' con  sus  obli- 
gaciones, Ivaíuralmente  no  me  atrevo  a  hacer  indi- 
cación ninguna  sobre  supresión  de  Siaeldos,  porque 
veo  que  este  mal  pucds  correjirso  de^btro  modo,  ha- 
ciendo que  el  soñar  IJinistro  del  ramo,,  qua  conoce 
mejor  la  importancia  que  ti'onen  estos  asuntos,  to- 
maiú  las  medidas  necc-sai-ias  a  fin  de  qiis  los  emplea- 
dos cumplan  con  su  debe?. 

El  señor  /iíUíluálegüi  (Ministro  da  Instrucción 
Pública). — Como  debe  suponer  el  señor  Benador 
que  deja  la  palabra,  yo  no  tengo  conocimiento  de 
los  keei'.os  pasados  a  que  se  ha  referido  Su  Señoría. 
Pero  sí  puedo  asegurar,  respecto  del  inspector  de 
escuelas,  que  este  empleado  es  -niui  labjiioso.  Ca- 
balmente boi  he  tenido  ua  conferencia  con  él  sobre 
vanys  trabsjos  importantes,  lli  ua  emjdeado  que 
sirve  con  m.uclio  celo,  i  actualmente  está  ocupado 
de  algunos  trabajos  de  los  que  creo  que  resultarán 
ventaias  pera  el  buen  servicio. 
.-  F:ié  apiwhuda  hi  partida.  .  .  ■ 

Facron  c)i  sc(jidda  fipvúhadag  las partídaii,?.^  18, 
10  i  20-^  ,  ■.■■::z3  i-i>¿  .    'Wí  - 
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suprimido  ron  itcm  de-  50,000  pcsoi  dedicados  a  (¡obs- 
trucción de  locales  de  escuela.?. 

El  señor  Ortllo. — ¿No  figura  ningún  item  para 
construcción  de  locales  de  escuelas.'' 

El  señor  Presidente. — Nó,  señor  Senador.  Pare- 
ce que  en  el  presupuesto  en  debate  se  ha  suprimido 
el  item  4.°  de  esta  partida  que  consultaba  50,000 
pesos  para  construcción  de  locales  de  escuelas. 
Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión. 
El  señor  ííililo. — A.  nombre  i  por  encargo  do  la 
Municipalidad  de  Copiapó  había  pensado  hacer  un 
reclamo  sobre  la  materia  a  que  me  he  referido;  pero 
aunque  no  existe  el  item  de  50,000  pesos  en  la  par- 
tida qua  discutimos,  creo,  es  posible,  sin  embargo, 
sin  decretar  nuevos  gastos,  destinarse  algunas  su- 
mas en  favor  da  las  escuelas  sostenidas  por  aquella 
Municipalidad. 

La  Municipalidad  de  Copiapó,  deseando  fomen- 
tar en  cuanto  fuera  }iosible  la  instrucción,  constru- 
vü  dos  escuelas  que  lo  impusieron  un  gasto  de 
Í3o,000  pesos,  por  cuya  suma  está  pagando  el  ínte- 
res del  ¿3  por  ciento  anual,  creyendo  que  el  Estado 
no  se  negaría  a  pagarle  por  esos  edificios  el  arrien- 
do que  ]iaga  por  otros  menos  adecuados  al  servicio 
de  las  escuelas.  Aquella  corporación  creyó  que  por 
esto  medio  podría  cubrir  el  crédito  contraído  con  ese 
motivo  ,  como  también  los  intereses  de  ese  crédito; 
paro  durante  algún  tiempo  los  señores  Ministros  de 
Instrucción  Pública  se  negoron  a  hacer  ese  gasto, 
hasta  que  fdtimauionto  el  señor  Barceló  habia  con- 
venido en  que  en  el  presupuesto  se  consignara  un 
item  con  ose  objeto.  No  siendo  ya  -'vílnistro  el  señor 
Barceló,  no  seria  posible  reclaiuar  el  cumplimiento 
de  su  palabra;  pero  yo  creo  qua  el  señor  Ministro 
actual  no  se  negará  a  cooperar  a  un  propósito  lau- 
dable, i  que  puede  servir  de  base  para  que  los  odiu- 
les  '.xira  escuelas  aumenten  en  la  llepú.- 
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edificarlos  i  pagarlos  como  lo  ha  hecho,,  destinando, 
una  parte  da  sus  entradas  i  ,GoataQ,do  con  un  ausi- 
lio  del  Gobierno. 

Existe,  como  es  sabido,  una  disposición  legal  que 
impone  rd  Estado  la.  olílig-acion  de  ausiliar- a  las 
Municipalidades  que  edifiquen  locales  ]>ara  escue> 
las.  Fundado  en  csta'con.sídcracion,  yo  pediría  que 
del  ítem  relativo  al  «esiablecimiento  í  ausílio  de  es- 
cuelas» se  destinase  a  la  Municipalidad  do  Copiapó, 
en  calidad  de  alquiler  de  sus  edificios  ¡)ara  escuelas, 
la  cantidad  necesaria  hasta  el  completo  pago  do  l.i 
deuda  que  aquélla  ha  contraído. r,  , •  . 

El  señor  AiUllUÍíeg'Ui  (Ministro  do  Instruccioii 
Pública). — ¿Cuántos  serian  esos  años  da  arriendo?  ■ 
El  señor  Galio. — Cuatro  años,  señor.  Sa  consul- 
taría un  ítem  do  -4,750  pesos  por  arriendo  de  loca- 
les de  las  dos  escuelas  j¡  . por  loSva^ps;-,9,utcriores  has- 
ta el  entrante.  •  .' 

El  señor  A Jíimi;iíe;i,-ni, (Ministro  do  instrucción 
Pública). — Si  el  Senado  aceptase  la  indicación  del 
señor  Gallo,  convendria  fijarse  en  el  que  monto 
da  la  partida  podria  llagar  a  una  cantidad- muí  con- 
siderable, porque  casi  todas  las  Municipalidades  da 
la  República  reclamarían,  i  coü  justo  derecho,  ese 
mismo  pago,,  i. entonces. iio-.bas.t£>,vían  grandes  sumas 
para  cubrir  ese  gasto..  - , 

La  Municipalidad  de  VaIp.iraiso  po,see  actual- 
mente edificios  para  escuelas  i  lo  mismo  suceda  con. 
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Id  (le  Santia^í'o;  i  si  el  Eatado  tuvíesG  quo  pag-ar  por 
arriendo  de  los  cdih'cios  para  escuelas  en  todas  par- 
tes, no  podría  subvenir  a  semejante  g-asto. 

La  cuestión  me  parece,  pues,  mui  grave. 

El  señor  (iallo. — Entre  tanto  no  sé  si  el  señor 
Ministro  acepta  o  nó  mi  indicación. 

El  señor  Ann!»úíP»'UÍ  (Ministro  do  Instrucción 
Pública). — Yo  la  no  aceptaria  ponpie  no  veo  motivo 
jiara  pag-ar  arriendo  por  escuelas  a  la  Municipali- 
dad de  Copiapó,  i  nó  alas  demás  Municipalidades 
de  la  República,  a  las  cuales  impone  la  Ici  la  obli- 
gación do  lomen tar  la  instrucción  primaria. 

El  señor  Oallo. — Es  cierto  que  la  Ici  impone  a 
ias  Municipalidailes  el  deber  do  fomentar  la  edu- 
cación del  pueblo;  pero  también  es  verdad  que,  en 
lugar  de  dedicar  sus  fondos  a  locales  para  escuelas, 
los  pueden  dedicar  a  otros  objetos  que  les  dejen  al- 
guna entrada.  I  si  el  Gobierno  jeneral,  que  es  el  que 
tiene  la  perfecta  obligación  de  construir  escuelas, 
busca  economías  en  este  ramo,  es  claro  que  \w  cum- 
]!lc  con  lo  que  debe  i  a  su  vez  las  Municipalidades 
dedicarán  sus  fondos  a  otros  obiefos  que  a  la  cons- 
trucción de  edificios  para  escuelas. 

Por  otra  pai  te,  las  rentas  de  las  Municipalidades 
son  mui  escasas;  para  construir  edificios  tienen  mu- 
chas veces  que  gravarse  con  empréstitos  cuyo  pag'o 
les  es  sumamente  difícil.  I,  como  he  dicho  al  prin- 
cipio, el  Gobierno  está  en  la  obligación  de  contri- 
buir con  la  mitad  del  valor  de  los  editícios  que  las 
Municipalidades  o  los  vecinos  construyan  para  es- 
cuelas. 

Pues  bien,  estas  escuelas  no  solo  lian  sido  costea- 
dos en  la  iiitad  do  su  valor  sino  en  su  totalidad  por 
la  Municipalidad  do  Copiapó,  la  cual,  por  consiguien- 
te, tiene  derecho  a  ese  ausilio  del  Gobierno. 

La  solicitud  no  puede  ser  negada,  pues,  ni  com 
arreg'lo  a  la  lei  ni  a  la  justicia. 

Adema.s,  las  consecuencias  de  una  negativa  de 
esta  especie  pueden  ser  perjudiciales  para  la  instruc- 
ción pública;  porque  ninguna  Municipalidad  que- 
rrá echarse  a  cuestas  los  gastos  'que  demanda  la 
construcción  de  locales  para  escuelas,  cuando  sepan 
que  el  Gobierno  se  niega  a  auxiliar  a  las  que  a  cos- 
ta de  grandes  sacrificios,  han  llegado  a  crear  nue- 
vas escuelas.  La  verdad  es  que  el  Gobierno  jeneral 
no  puede  ni  debe  hacer  economias  en  estos  casos,  i 
así  como  muchas  veces  contribuye  a  la  construcción 
de  escuelas  en  algunos  puntos,  ;,por  qué  no  auxilia 
a  aquellas  Municipalidades  o  pueblos  que  se  ade- 
lantan a  satisfacer  esa  necesiilad?  Obrando  de  otra 
suerte  lejos  de  darles  este  estímulo,  se  les  pone  una 
remora.  Fuera  de  esto,  me  parece  que  la  cantidad 
pedida  no  es  tal  que  pueda  ofrecer  temores  al  señor 
Ministro.  Si  la  Municipalidad  con  sus  fondos  pro- 
pios no  construye  edificios  para  escuelas,  el  Estado 
tiene  que  construirlas  necesariamente. 

Las  asignaciones  que  acaban  de  aprobarse  para 
escuelas,  en  la  mayor  parte  son  destinadas  a  ese 
objeto:  pagar  arriendo  de  locales  para  escuelas  i 
sueldes  de  preceptores.  En  todo  caso  pues  la  obliga- 
ción recae  sobre  el  Estado. 

En  el  Ministerio  están  los  papeles  en  que  constan 
los  gastos  inj entes  que  ha  hecho  la  Municipalidad 
de  Copiapó  en  estas  escuelas. 

Pagando  el  Estado  arriendo  por  esos  locales,  no 
haría  mas  que  pagar  ei  gasto  que  necesariamente 
tendría  que  hacer  en  cualquiera  circunstcancia. 

Si  el  señor  Ministro  no  acepta,  sin  embargo,  mi 


indicación,  mo  atrevería  a  proponer  al  Sanado  qnc-  ■ 
déla  cantidad  que  d^idica  para  fomento  de  escuela*, 
30  destino  particularmente  por  vía'  de  ausilio  estraor'-"' 
dinario  la  suina  de  1,750  pesos  p  ira  la  Municipali-^' 
dad  de  Coj;iapó.  '  .         .   ,  : 

El  señor  Aüinil.Ucjüi  (Ministro  dj  Instrucción 
Pública). — Lasra:ijac3  que  ha  cspus.sto  el  Hono-  • 
rabie  señor  Senador  me  parecen  indudablemente  do 
poso.  Si  se  tratase  solo  do  uu  caso  particular  no  ten- 
dí ia  dificultad  alguna;  pero  estoi  ciérto  también  de 
que  Su  Seíioría  ha  de  convenir  conmigo  en  que  es- 
ta determinación  tiono  que  ser  jeneral,  quo  el  Go- 
bierno auxiliando  a  las  escuelas"  da  Copiapó  tendría 
que  auxiliar  a  todas  las  d  eni.-is  de  la  liojública  que 
se  encuentran  en  el  mismo  caso.  I  entonces  todas 
las  rentas  destinadas  a  la  instrucción  primaria  no 
bastarían  para  Henar  este  solo  (j-asto. 

El  señor  Senador  sabo  que  todas  las  Municipali- 
dades deben  cooperar  junto  con  el  Estado  al  tomen- 
to do  las  escuelas. 

Podría  dictarse  una  leí  que  estableciera  que 
siémpro  que  una  5Iunicipalidad  coustruyeso  escue- 
las, debiera  ser  auxiliada  por  el  Gobierno,  pero  re- 
sultaría entonces  que  las  rentas  públicas  nó  alcan- 
zarían. 

El  señor  ííallo. — Mo  veo  en  la  necesidad  do  con- 
tradecir al  Honorable  señor  Ministro  porque  yo  no 
he  sostenido  lo  que  Su  Señoría  me  atribuye.  Me  li- 
mitaba solo  a  pedir  una  asignación  frs:>eciVj  para  la 
Municipalidad  de  Copiapó  que  ha  construido  escue- 
las a  su  costa. 

Debo  recordar  al  Honorable  Senado  que  existe 
un  decreto  supremo  suscrito  por  los  señores  Montt  i 
Ochagavia,  disponiendo  que  el  Gobierno  debe  con- 
tribuir con  la  mitad  de  lo  que  las  Municpalidades  o 
los  vecinos  inviertan  en  la  construcción  do  escuelas. 

El  señor  AlllUU'.ííeg'íll  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — 3se  decreto  está  derogado. 

El  señor  Gallo. — No,  señor  Ministro.  El  espíri- 
10  de  la  lei  que  Su  Señoría  ha  citado  ha  sido  también 
reconocer  en  el  Estado  la  obligación  de  contribuir 
a  estos  gastos.  Las  Municipalidades  son  simples  au- 
sílíares. 

Yo  no  pretendo  sino  que  se  abone  a  la  Munici- 
palidad de  Copiapó  lo  que  se  le  debe  por  pago  de 
arriendos.  No  es  justo  que  se  le  imponga  la  obliga- 
ción de  tener  edilicios  propios. 

No  se  diga  que  vamos  a  sancionar  un  principia 
jeneral:  se  trata  de  un  caso  particular  i  por  eso  pi- 
do al  Senado  se  sirva  aprobar  mi  indicación. 

Se  cerró  el  de  bit  fe. 

Votada  la  indicncton  del  señor  Gallo  parn  que  se 
asiyneii  a  la  Jlunicipaltdad  de  Copiapó  cuatro  mil 
setecientos  cincneaía  pesos,  fuá  desechada  por  13 
votos  contra  '3. 

íaé  aprobada  la  partida  i  tamhicn  la  22. 

El  señor  AíimuúíOg'ui  (Ministro  de  J asticia ) 
— En  la  sesión  parada  quedaron  para  segunda  dis- 
cusión algunas  partidas  del  presupuesto  de  Justi- 
cia; creo  que  ahora  podrán  votarse. 

Él  señor  Presidente  puso  en  segunda  discusión 
las  partidas  4.*  i  d.'^  del  presupuesto  de  Justicia  re- 
lativas alxis  Cortes  de  Apelaciones  de  ¡a  Serena  i 
de  Concepción. 

El  señor  Yaras. —  Observé  respecto  de  estas  par- 
tidas que  no  se  han  suprimido  en  las  Cortes  de  la 
Serena  i  Concepción  estos  segundos  porteros,  que 
no  ha  habido  mayor  inconveniente  para  quitar  a  la 


Corte  Suprema  i  a  Ins  Cortes  de  Apelaciones  de 
Sautiag-o;  i  mientras  tanto,  es  sabido  que  aquellas 
Cortes  tienen  un  trabajo  mui  lijero,  que  alg-uua  de 
ellas  no  tiene  ]iara  qué  reunirse  mas  de  dos  veces  a 
la  semana.  Dados  estos  antecedentes  ¿por  qué  no  las 
ig-uala-nos  a  las  Cortes  de  Santig-o  que  tienen  un 
despacho  mucho  mas  abundante?  No  lo  sé. 

La  lei  dice  que  habrá  dos  porteros;  poro  leyes 
de  esta  especio,  no  tienen  el  sig-nificado  imperativo, 
ineludible  que  otras  tienen  por  su  ])ropia  naturale- 
za: la  lei  ha  querido  decir  que  no  puede  haber  mas 
de  dos  porteros  para  esas  Cortes;  pero  no  obliga  a 
tener  dos  cuando  con  uno  basta.  En  materias  de 
¡>-astos  no  debemos  atender  mas  que  a  los  necesarios; 
,si  -lo  hai  necesidad,  no  hai  para  qué  g-astar. 

La  indicación  fué  aprobada  por  nnaniinidncl. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  primera  partida 
del  presupuesto  (¡el  Culto. 

El  señor  í^tcreíario. — En  el  Presupuesto  del 
Culto  quedo  para  secunda  discusión  la  j)artida  pri- 
mera que  dice  asi:  (leyó.) 

El  señor  Anmiüiíeg'Ui  (Ministro  del  Culto.) — 
Satisfaciendo  los  deseos  del  señor  Senador  lie^-es 
he  buscado  i  traigo  aquí  la  bula  que  me  pidió  Su 
Señoría  en  la  sesión  pasada.  La  presento  aunque 
veo  que  Su  Señoría  no  está  en  la  Sala. 

El  señor  (íilllo. — Pudría  dársele  lectura. 

{Scdeyó.) 

El  señor  Aimmáteg:m  (Ministro  del  Cidto.) — 
Yo  pido  la  su]iresion  de  los  items  18,  10  i  20  de  es- 
ta partida  quednrá  una  economía  de  1,G00  pesos. 
Eito  está  conforme  con  la  bula  do  erección  de  la 
Catedral  de  Santiag-o. 

El  señor  Yill'as  — Respecto  de  los  items  a  que  se 
ha  referido  el  señor  Ministro,  se  dijo  en  lá  Comi- 
sión que  con  lo  que  se  invierte  en  estas  medias  ra- 
ciones se  iba  a  pag'íir  una  canonjía  mas. 

El  señor  A l!lUiíiVíeg,'EÜ  (Ministro  del  Culto.)  — 
Está  consultada,  señor  Sonador. 

El  señor  VíU'ííS. — ¿C;¡ánt;is  son  las  canonjías? 

El  señor  AlimUiUeg'íii  (Ministro  del  Culto.)  — 
»Son  ocho. 

El  señor  Viivas. — Si  es  una  simple  supresión,  yo 
la  ace[)to;  pero  si  es  para  poner  otra  canonjía  mas, 
uó.  Prefiero  los  tros  items. 

El  señur  Aüííináíeg'ui  (Ministro  del  Culto.) — 
Lo  (jue  yo  propoeg-o  es  la  supresión  de  las  tres  me- 
dias raciones,  i  que  quede  la  otra  canonjía  (jue  es- 
taba consultada  anteriormente. 

El  señor  VaiVjS. — Yo  me  refiero  a  la  esplicacion 
que  se  dio  en  la  Comisión.  Ahí  se  nos  dijo:  no  hai 
üiayor  g'asto;  se  suprime  estas  medías  raciones,  i 
con  esa  cantidad  se  dota  una  canonjía  mas.  Ahors, 
.si  el  señor  Mhiistro  dice  que  se  suprimen,  le  digo: 
corriente.  Pero  ¿se  nos  ¡lone  una  canonjía  mas? 

El  señor  AlUíílíáíeg'Eli  (Ministro  del  Culto.) — 
Ya  estaba  consultada  la  cnnonjía,  i  tnmbíen  el  au- 
mento que  se  propone  en  el  coro.  Hai  seis  cape- 
llanes de  coro  en  la  iglesia  Catedral,  dos  con  500 
])esos  i  cuatro  con  300.  El  proyecto  los  asimila  a 
todos  asignAndoles  000  pesos  a  cada  uno. 

Se  rotó  la  indicación  del  señor  Ministro  i  fxie 
aprobada  por  Y¿  votos  contra  1. 

El  señor  Fresiíieilte. — Votaremos  en  seguida  la 
indicación  del  Honorable  señor  Senador  ]>or  Ata- 
cama  para  que  se  supriman  los  items  40  i  41  desti- 
nados a  las  funciones  del  octavario  de  Corpus  i  de 
lino  de  los  días  del  de  Purísima, 
S.  E.  DE  s 


El  señor  Varas.— Esta  es  úna  obligación  quo  an- 
tes cumplían  los  ministros  de  la  Corte  de  Apeln- 
ciones,  hasta  que  el  Congreso  la  tomó  a  su  cargo  i 
acordó  hacer  el  gasto  de  fondos  nacionales.  Es  una 
obligación  tradicional,  que  no  sé  qué  orijen  teng-a, 
pero  de  ahí  viene  este  g'asto. 

Se  votó  la  indicación  \fué  desccliada  por  12  vo- 
tos contra  2, 

Fué  en  sequida  aprobada  In  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión  en  el  item  43  i  el  resto  de 
la  partida. 

El  señor  Valeiizuda  Castillo.— Me  permito  ha- 
cer presente  al  señor  Presidente  que  no  j)uedo  con- 
tinuar asistiendo  a  las  sesiones,  con  el  objeto  de 
que  se  llame  al  suplente,  si  se  estima  conveniente. 

Así  se  acordó. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  5."  ESTRAORDIN.'VniA  EN   27  DE  OCTUBRE 

DE  187G. 
Presidencia  del  señor  Covarrúbias. 
SUMARIO. 

Aprnliacion  del  acta. — Cuenta.- — El  señor  Reyes  llama  la  aten- 
clon  del  CaWnetp  híícia  la  inobservancia  de  las  leyes  que  ri- 
]cn  el  patronato  en  Cliile  i  después  de  analizar  las  relaciones 
legales  de  los  poderes  civil  i  eclesiástico,  concluye  pidiendo 
c¡ue  el  (ioljierno  tome  ciertas  medidas  para  salvar  las  diPonl- 
t  ides  existenÍKS.— Kn  ausencia  del  señor  Amunátegui,IJinÍP- 
tro  de  Justicia,  contesta  el  señor  Lastarria;  manifiesta  su 
opinión  sobre  el  particular  i  promete  que  el  asunto  será  ma- 
teria de  una  con  jidoraciou  especial  en  el  seno  del  Gabinete. 
— El  señor  Reyes  vuelve  a  hacer  uso  de  la  palabra  para  ma- 
nifestar lo  hacedero  de  las  medidas  que  el  habia  propuesto. — 
Después  de  algunas  observaciones  hechas  por  el  señor  Ib^.r-cz 
i  el  señor  ^Ministro  del  Interior,  se  dio  por  terminado  el  inci- 
dente.— El  señor  Ministro  de  Hacienda  pido  que  se  trate  del 
proyecto  qite  trata  de  los  precios  a  que  debe  espcnderse  el  ta- 
baco.— Aprobada  esta  indicación,  el  proyecto  fue'  aprobado 
en  jeneral  i  particular. — Se  pasó  a  tratar  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior. — Se  dió  lectura  al  informe  de  la  Co- 
misión jeneral  de  Hacienda  i  no  habiendo  número  suScicnte 
l^ara  la  discusión,  se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  Gana,  Gallo,  Ibañez, 
Lnrríiin  Moxó,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Mar- 
colcta,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Reyes,  Salas, 
Silva,  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  Urmene- 
ta,  Yaldes  Vijil,  Varas,  Vergara,  don  Diego  i  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores. 

Aprobada  el  acta  déla  ultima  sesión, se  dió  cuenta : 
1."  Del  siguiente  oficio  déla  Cámara  de  Diputados : 
«Santiago,  oclubreL2-'3  de  1876. — Con  motivo  del 
mensnje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i 
tleníos  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  remitir 
a  V.  E.,  esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Art.  1."  El  estanco  venderá  cada  quilógramo 
de  los  tabacos  que  se  espresan  al  precio  siguiente: 

Habano  en  hoja   .i?  2  50 

Id.    picado  en  paquetes   t>  3  20 

Paraguai  i  de  Rio-Grande  jiicado  en  ]ia- 

(juetes   ■»  2 

Yirjinia,  ordinario,  picado  en  paquetes         »  1  25 

«Art.  2."  Los  cigarros  puros  que  se  internen  pa- 
garán dos  pesos  cincuenta  centavos  ($  2  00  cts.)  por 
qnilógramo. 

4. 
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aArt.  8.°  Eüta  lei  comcnzftrii  a  rojir  el  primero 
de  enero  de  mil  ochocientos  setenta  i  siete. 

«Dios  g'uardc  a  V.  E. — Melchor  Concha  iTo- 
KO. — Jorje  liicsco,  Diputado  Secretario.» 

El  mensaje  a  que  se  refiere  el  el  oficio  ¡irecoden- 
tp;  dice  así: 

<íC0NCIUDAD.\N0S  DEL  SeNADO  I  DE  LA  CÁMARA 

DE  Diputados: 

«Cuando  SG  fijó  el  precio  a  que  el  Estancó  debia 
vender  el  tabaco  habano  c-u  hoja  i  el  picado,  la  ad- 
(juisiciou  de  estos  artículos  i  su  espendio  exijia  un 
desembolso  que  p'uardaba  cierta  jiroporcion  con  lus 
juecios  que  fijaban  las  leyes.  La  lei  de  19  de  junio 
(io  IBOO,  al  convertir  la  unidad  que  servia  para  ven- 
ta do  los  tabacos  i  al  determinar  los  precios,  produ- 
j  1  una  pérdida  considerable  en  las  utilidades  que 
ántes  so  obtenían  de  la  venta  del  tabaco  habano, 
])or  las  fracciones  que  hubo  de  dosiireciarse  al  ha- 
cer la  conversión. 

«En  18G8  se  comjiraba  el  tabaco  habano  en  hoja 
a  veinticuatro  pesos  treinta  i  oclio  centavos  el  quin- 
tal español;  en  1872  a  treinta  i  seis  pesos  cincuenta 
i  siete  centavos,  i  en  187.5  a  treinta  i  nueve  pesoT 
treinta  centavos.  Por  consig'uiente,  siendo  inalte- 
rable el  precio  de  venta  (dos  centavos  el  decág-ra- 
mo)  i  aumentando  considerablemente  el  de  compra, 
las  utilidades  han  ido  disminuyendo  en  la  misma 
proporción  que  subía  el  precio  de  compra.  De  esta 
manera  se  esplica  que  aumentando  año  ])or  año  el 
consumo  del  tabaco  habano,  las  utilidades  que  el 
Estanco  reporta  no  se  hayan  elevado  en  la  misma 
proporción. 

«Esto  por  lo  quo  hace  al  tabaco  habano  en  hoja. 

«Respecto  del  picado,  fijado  su  precio  de  venta 
en  dos  i  medio  centavos  el  decág'ramo,  cuando  el  de 
compra  importaba  un  peso  el  quilogramo,  al  pre- 
sente este  íiltimo  no  puede  obtenerse  por  ménos  de 
un  peso  veinticinco  centavos.  En  este  artículo  tam- 
bién se  hace  notar  la  desproporción  que  acabo  de 
señalar  tratando  del  tabaco  habano  en  hoja. 

«I  a  fin  de  que  esa  desproporción  no  sea  tan  ex- 
cesiva i  el  Erario  Nacional  obteng-a  alguna  com- 
pensación del  mayor  precio  a  que  paga  el  tabaco 
habano,  es  menester  elevar  el  precio  de  venta  de 
este  artículo. 

«No  creo  conveniente  alterar  el  precio  de  los 
otros  tabacos,  porque,  a  mas  de  no  ser  mui  sensible 
la  desproporción  que  se  observa  en  él  i  el  de  cora- 
])ra,  un  aumento  cualquiera  podiia  dar  aliciente  al 
contrabando.  Los  consumidores  pueden  reemplazar 
estos  tabacos  por  los  cosechados  en  el  país,  si  no 
ventajosamente,  al  menos  en  tanto  cuanto  el  mavor 
precio  pudiera  imponer  el  sacrificio  de  un  consumo 
de  interior  calidad.  No  sucede  lo  mismo  con  el  ha- 
bano, que  no  puede  ser  reemplazado  por  otro. 

«Si  las  consideraciones  que  dejo  a]iuntadas  i  que 
justifican  la  medida,  no  fueran  suficientes  ]iara 
aceptarla  sin  vacilación,  cxistiria  otra  que  la  haría 
necesaria. 

«La  situación  actual  del  Erario  Nacional,  mani- 
festada en  la  ultima  Memoiia  de  Hacienda  i  quo  es 
objeto  de  detenido  estudio  de  la  Honorable  Cumi- 
sion  Lejislativa  de  Hacienda,  reclama  imperiosa- 
mente la  adopción  de  arbitrios  con  que  nivelar  nues- 
tras entradas  i  gastos.  No  tanto  la  diminución  de 
las  primeras  cuanto  el  aumento  de  los  segundos, 


han  producido  un  desequilibrio  cuyo  carácter  puede 
ser  mas  o  ménos  permanente  por  los  comprom¡so9 
que  hemos  contraído  para  terminar  obras  públicas 
de  reconocida  utilidatl,  si  no  procuramos  un  aumen- 
to moderado  en  aquellos  ramos  de  producción  que 
pueden  soportarlo  sin  menoscabo  ni  perturbación  de 
la  riíjueza  i  del  trabajo. 

«Como  iiu  arbitrio  de  fi'icil  realización  i  que  no 
dañará  ningún  interés  industrial  ni  particular, 
propongo  el  aumento  de  un  veinticinco  por  ciento 
en  el  precio  de  venta  del  tabaco  habano,  en  hoja,  i 
de  igual  cuota,  mas  o  menos,  en  el  picado. 

«I  como  la  utilidad  resultante  de  esta  alza  podría 
ser  ilusoria,  si  se  mantuviese  el  actual  derecho  es- 
pecífico que  grava  la  internación  de  cigarros  puros, 
derecho  que  actualmente  ea  igual  al  precio  de  ven- 
ta del  tabaco  habano,  ea  necesario  también  elevar 
la  tasa  de  ese  impuesto,  a  fin  de  que  la  desigualdad 
no  perjudique  el  residtado  que  se  espera  obtener. 

«Por  otra  parte,  se  ha  reconocido  }'a  que  el  dere- 
cho específico  que  grava  los  cigarros  puros  está  mui 
lejos  de  ser  un  impuesto  proporcionado  a  la  natura- 
leza del  artículo,  i  que  puede  soportar  un  mayor 
gravamen. 

«Por  estos  motivos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  tengo  el  honor  de  proponeros  el  siguiente 

TROYECTO  DE  LEi: 

«Art.  1."  El  Estanco  venderá  el  quilogramo  de 
tabaco  habano  en  hoja  al  precio  de  dos  pesos  cin- 
cuenta centavos  ($  2.50)  i  el  picado  en  paquetes  al 
de  tres  pesos  veinte  centavos  8.20.) 

«Art.  2."  Los  cigarros  i)uros  que  se  internen  pa- 
garán dos  pesos  cincuenta  centavos  (tí  2.50)  por 
quilogramo. 

«Art.  í]."  Esta  lei  comenzará  a  rejir  el  1.°  de  ene- 
ro de  1877. 

«Santiago,  octubre  19  de  1876. — A.  Pixto. — 
ii.  Sotomaijor.-» 

Este  mensaje  fué  informado  por  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Diputados. — Dice  así 
el  informe: 

«Honorable  Cámara:  Vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  prestado  atención  preferente  al  proyecto 
de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo  con  el  objeto  de 
que  se  aumente  el  precio  de  venta  del  tabaco  haba- 
no en  hoja  i  picado  en  paquetes  i  el  derecho  de  in- 
ternación de  los  cigarros  puros. 

«Los  motivos  que  se  aducen  en  el  Mensaje  que 
precede  al  proyecto  son,  ajui-cio  de  Vuestra  Co- 
misión, mui  fundados,  i  tienen  su  oríjen  en  el  alza 
que  ha  sufrido  el  precio  de  compra  de  esos  taba- 
cos. 

«La  lei  no  permite  alterar  el  precio  de  vejta;  de 
manera  que  siempre  que  el  aumento  del  de  com- 
pra llegue  como  al  presente  a  romper  la  armonía  o 
proporción  que  debe  existir  entre  uno  i  'otro,  habrá 
de  ocurrirse  al  Congreso  en  demanda  de  una  lei 
que  la  restablezca  siquiera  en  parte.  Esto  es  lo  que 
se  propone,  i  vuestra  Comisión  no  vacila  en  re- 
comendaros que  aprobéis  el  alza  que  contiene  el 
provecto,  que  es  menor  que  la  relación  que  siem- 
pre ha  existido  entre  ambos  precios. 

«Recientemente  el  Ejecutivo  ha  dado  ensanche, 
dentro  de  sus  facultades,  al  monopolio  del  tabaco, 
disponiendo  que  la  Factoría  Jeneral  manufacture 
paquetes  de  este  artículo  i  lo  entregue  al  espendio, 


quedando  derog-adas  todas  laá  autorizaciones  que 
se  tenían  acordadas  por  el  mismo  Ejecutivo  a  co- 
merciantes particulares  i  administradores  do  estan- 
co para  elaborar  i  empaquetar  tabacos. 

«Esta  medida  que  al  principio,  seg'un  lo  ha  es- 

fmesto  a  la  Comisión  el  señor  Ministro  del  ramo,  so- 
0  se  llevaría  a  efecto  con  el  tabaco  habano,  se  hará 
estensiva  mui  liieg-o  a  los  tabacos  del  Paraguay, 
de  Rio  Grande  i  de  virjinío,  de  clase  ordinaria.  Ha 
propuesto  por  este  motivo  el  señor  Ministro  que  la 
Comisión  se  ocupe  también  del  precio  que  debo 
fijarse  al  qtulógTamo  de  los  dichos  tabacos  picados 
i  emjiaquetadüs. 

«Respecto  del  virjinío  ordinario,  la  Comisión  ha 
aceptado  el  precio  de  un  peso  veinticinco  centavos 
projíucsto  poí  el  señor  Ministro,  por  indicaciones 
del  factor  jeneral  del  estanco 

«Habiendo  indicado  el  mismo  señor  Ministro  dos 
precios  para  el  del  Rio  Grande  i  del  Parag-uai — un 
peso  ochenta  centavos  i  dos  pesos — la  ¡Comisión  ha 
acejitado  este  último  a  fin  de  que  la  elaboración  de- 
je alg-una  utilidad  al  estanco. 

«Actualmente  la  lei  determina  que  el  tabaco  vir- 
jinío ordinario,  picado,  sin  emjiaquetar,  se  venda  a 
un  peso  el  kilogramo;  i  el  tabaco  del  Parag-uai  i  de 
Río  Grande  en  hoja  a  un  peso  cincuenta  centavos. 

«Empaquetando  el  primero,  el  aumento  de  un 
veinticinco  por  ciento  en  el  precio  de  venta,  com- 
pensará los  cestos  de  la  empaquetadura  i  dejará  una 
jiequeña  utilidad  al  estanco.  No  sucede  lo  mismo 
con  los  seg-undos:  éstos  se  venden  en  liqja  i  sin  pre- 
paración alg-una.  La  operación  de  picarlos  i  empa- 
quetarlos exije  o-astos  que  el  veinticinco  por  ciento 
solo  basta  para  llenarlos,  sin  dejar  ninguna  utilidad. 
Por  eso  la  Comisión  adoptó  el  precio  de  dos  pesos, 
que  es  mas  o  menos,  el  treinta  i  tres  por  ciento. 

«Ademas,  con  esto  en  nada  se  modifica  la  lei  ac- 
tual, porque  siempre  continuarán  espendiéndose 
esos  tabacos  sin  preparación  al  precio  fijado  en  la 
lei  vijente.  De  manera  que  el  precio  que  propone- 
mos no  ofrecerá  aliciente  al  contrabando. 

«Este  se  ejercita  con  el  artículo  al  natural  i  no 
empaquetado;  i  si  bien  aquél  puede  reemplanzar  ai 
del  estanco  por  la  dificultad  de  distinguir  uno  i  otro 
sin  tener  un  conocimiento  completo  sobre  las  cla- 
ses de  tabaco,  no  sucede  lo  mismo  con  el  empaque- 
tado._  Revestido  éste  de  ciertas  apariencias  ])uede 
con  facilidad  i  a  la  siemple  vista  descubrirse  el  frau- 
de. 

«En  consecuencia,  vuestra  Comisión,  os  propone 
sostituir  el  art.  l.«  del  proyecto  por  el  siguiente: 

«Art.  1.0  El  Estanco  venderá  cada  quilogramo 
de  los  tabacos  que  se  espresan,  al  precio  siguiente: 

Habano  en  hoja  .,,  $  2.50 

Id.  picado  cu  paquetes   «  3.20 

Paraguai  i  Rio  Grande,  picado  en  pa- 

^/l.»etes   «  2.00 

Virjinio,  ordmario,  picado  en  paquetes.  «  1.25 

«Por  las  razones  aducidas  en  el  mensaje  del  Eje- 
cutivo, 05  propone  vuestra  Comisión  que  aprobéis 
el  art.  2°  del  proyecto;  i  que  a  fin  de  dar  el 
termino  necesario  para  preparar  los  elementos  de  la 
elaboración  proyectada,  fijéis  el  I.»  de  enero,  fecha 
en  que  comience  a  rejir  la  lei. 

«Antes  de  terminar  este  informe,  ha  creído  ne- 
cesario vuestra  Comisión  manifestar  que  la  acepta- 


ción del  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  no 
importa  la  aceptación  del  monopolio  del  Estanco. 
Comprende  que  la  industria  del  pais  reclame  con 
justicia  se  le  entregue  un  ramo  de  producción  que 
le  pertenece;  i  que  no  es  dado  mantener  indefini- 
damente una  iustitujíon  que  hace  tiempo  debió 
desaparecer  de  nuestro  sistema  rentístico.  Piensa, 
sin  embargo,  que  no  es  ahora  el  momento  oportuno 
de  emprender  una  reforma  en  ese  sentido.  El  dese- 
quilibro do  la  Hacienda  pública  i  ^a  necesidad  de 
aumentar  las  rentas  j)ara  hacerlo  desa¡)arecer,  no 
perinitiria  adoptar  ningún  sistema  nuevo  que  pu- 
diera perturbar  en  cualquier  sentido  la  marcha  eco- 
nómica del  Erario  Nacional. 

«Por  esto  es  que  vuestra  Comisión  acepta  por 
ahora  el  proyecto  de  que  nos  hemos  ocupado  i  os 
recomienda  su  aprobación. 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  octubre  23  de 
1870. — Jooino  Novoa. — Ejidio  Jura. — Pedro  JSo- 
lasco  GandariUícs. — Francisco  Javier  Ocalle  Oti- 
vares.y) 

2.°  De  la  siguiente  nota  del  señor  Senador  don 
Antonio  Varas: 

«Santiago,  octubre  25  de  1876. — He  tenido  el 
honor  de  recibir  la  nota  en  que  V.  E.  me  comunica, 
que  la  Cámara  que  V.  E.  preside  ha  tenido  a  bien 
nombrarme  Consejero  de  Estado. 

«Reconocido  a  la  confianza  con  que  el  Honorable 
Senado  me  ha  favorecido,  ruego  a  V.  E.  se  sirva  ha- 
cerle presente  que  haré  cuanto  esté  de  ini  parte  por 
corresponder  a  ella. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Antonio  J  aras. — A  S.  E, 
el  Presidente  del  Senado.)) 

Se  mandó  archivar. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente)- — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  Pl'esiíleute. — Puedo  hacer  uso  de  ella 
Su  Señoría. 

El  señor  Reyes  (vice- Presiden  te). — Siento  mu- 
cho, señor,  que  una  indisposición  repentina  me  pri- 
vase de  concurrir  a  la  sesión  anterior  cuando  se  tra- 
taba de  la  segunda  discusión  del  presupuesto  dul 
Culto.  En  la  sesión  precedente  había  tenido  el  ho- 
nor de  pedir  al  señor  Ministro  del  Culto  que  hicie- 
ra traducir  la  bula  que  sirve  de  encabezamiento  a  la 
erección  de  la  Catedral  de  Santiago,  hecha  por  el 
Ilioo.  Arzobispo,  cu^'o  documento  se  halla  en  latia 
en  el  Bolentin  de  las  lei/cs  No  habiendo  recibido 
sino  hoi  esa  traducción,  no  habría  podiJo  entrar  en 
la  sesión  anterior  en  las  consideracione  de  que  voi 
ahora  a  ocuparme,  que  me  parecen  de  gran  interés 
público  i  que  talvez  habrían  tenido  su  debate  mas 
oportuno  en  la  discusión  del  presupuesto  del  Culto. 
Habiendo  concluido  ésta,  me  veo  en  el  deber  (¡e 
molestar  la  atención  del  Senado  por  breves  momen- 
tos. 

La  erección  a  que  aludo  es  uno  de  los  hechos  que 
manifiestan  la  necesidad  absoluta  de  establecer  Iki  ju 
otras  bases  las  relaciones  entre  la  Iglesia  i  el  Esta- 
do en  Chile. 

Yo  comprendo  que  estas  relaciones  no  pued^  n 
existir  sino  de  dos  maneraü:  o  en  la  absoluta  indo- 
pendencia  de  la  Iglesia  o  bajo  el  sistema  del  patro- 
nato que  reconoce  nuestra  Constitución.  Si  se  tra- 
tara de  reformar  ésta  i  ocuj)ara  yo  un  asiento  en  la 
Convención,  opinaría  por  lo  primero,  por  que  no 
comj)rendo  qué  tiene  que  hacer  el  Estado  ni  en  el 
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nombramiento  do  canónig'os,  ni  en  el  de  los  curas, 
ni  en  otros  asuntos  que  son  ])uranicnte  espirituaios, 
pero  ya  que  esto  nu  es  posible  por  el  momento,  te 
nenios  que  tomar  las  cosas  tales  como  son. 

La  Constitución  de  Chile  lia  reconocido  el  flerc- 
cho  do  [)atronato  en  el  Presidente  de  la  República; 
pero  esas  declaraciones  abstractas  de  nada  servirían 
si  no  estuviesen  reglamentadas  por  leyes  secundarias 
que  hacen  que  esa  atribución  se  ejerza  de  una  ma- 
nera efectiva  i  estable. 

Esas  leyes  secundarias  no  son  otras  que  las  que 
nos  leg'ó  la  España  junto  con  el  patronato;  pero  ha 
ido  socavándose  poco  a  poco  de  tal  manera  que  el 
mandato  constitucional  va  convirtiéndose  en  letra 
muerta. 

En  aquellas  leyes  estaba  proscrito  que  los  oljispos, 
al  tiempo  do  entrar  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
])restaf-:en  cierto  juramento,  que  el  Sumo  Pontifico 
ha  declarado  írrito  i  nulo.  En  ellas  se  disponia  tam- 
bién que,  en  caso  de  sedo  vacante,  los  obispos  elec- 
tos entrasen  en "  el  ejercicio  déla  jurisdicción  que 
dob^a  delegarles  el  res[)ectivo  cabildo  eclesiástico,  a 
virtud  de  la  curta  de  rueg-o  i  encarg-o  que  les  dirijia 
el  soberano.  El  Papa  ha  prohibido  semejante  dele- 
gación. Dichas  leyes  establecían  el  recurso  de  fuer- 
za que  acaba  do  ser  derogado  por  una  lei,  a  petición 
del  Santo  Padre. 

Otra  lei  dispone  que  el  nombramiento  de  los  vi- 
carios jencrales  i  de  los  provisores  sea  sometido  a 
la  aprobación  del  Gobierno,  por  cuanto  éstos  ejer- 
cen jurisdicción  esterna  i  por  cuanto  sus  mandatos 
tienen  la  sanción  de  la  autoridad  civil.  Erita  lei  ha 
caido  también  en  desuso. 

La  provisión  de  las  canonjías  de  oposición  en  las 
catedrales  de  toda  la  República  se  ha  hecho  con- 
forme a  las  leyes  vijentes  que  se  han  observado  sin 
interrupción  liasta  el  año  de  1870.  Por  primera  vez 
se  ha  tratado  de  alterar  esa  forma  de  elección  por 
medio  do  la  erección  de  la  Catedral  de  Santiag-o, 
que  en  1873  hizo  el  llustrísimo  Arzobispo  i  que 
fué  aprobado  por  el  Presidente  de  la  Rej)úblíca  con 
acuerdo  del  Consejo  do  Estado.  Este  acto  me  pare- 
ce contrario  a  La  lei,  que  ni  el  Presidente  de  la  Re- 
jn'iblica  ni  el  Consejo  de  Estado  tienen  facultad  de 
derogar. 

Esta  situación,  señor,  como  he  dicho,  va  agraván- 
dose de  día  en  día,  de  tal  manera  que,  aun  cuando 
exista  el  patronato  legal,  en  sus  efectos  no  existe. 

En  la  erección  do  que  me  ocupo,  se  han  infrinji- 
do  las  leyes  canónicas  i  las  civiles,  que  han  deter- 
minado la  manera  como  deben  ser  nombrados  los 
canónigos  doctoral,  majistral,  penitenciario  i  teolo- 
gal. Una  bula  del  Papa  León  X,  reglamentando  la 
forma  de  elección,  dice  testualmente:  «El  Ordinario 
i  su  Vicario,  dentro  del  triduo  próximamente  si- 
guiente, deben  proceder  a  hacer  la  f:rovision  o  elec- 
ción en  persona  idónea,  previo  píiblico  examen,  de 
otra  manera  los  ca¡)ítulos  pueden  proceder  libre- 
mente a  ellos;  i  en  tales  elecciones,  los  electores 
mismos  deben  iiacer  el  juramento  de  elejir  al  mas 
idóneo,  teniendo  en  vista  la  utilidad  do  la  Iglesia  i 
las  costumbres  do  las  personas  que  deben  ser  eloji- 
das. " 

«Computada  la  mayor  parte  de  los  votos,  que  ])or 
necesidad  se  han  de  dar  en  secreto,  conijiutándose 
por  uno  el  voto  del  Obispo  o  Arzobispo,  si  ninguno 
tiene  mayoría  de  votes,  los  dos  que  tienen  ma^  vo 


tos  deben  ser  admitidos  en  el  segundo  escrutinio, 
etc.,  etc. 

Resulta,  pues,  que  está  establecido  por  autoridad 
del  Papa  que  la  elección  do  los  canónigos  de  opo- 
sición se  veriíiijue  ante  el  Cabildo  Eclesiástico  i  el 
Obispo,  no  contándose  el  voto  de  éste  sino  como 
uno.  Esta  di3|)osicion  canónica  está  corroborada 
por  el  concordato  celebrado  entre  Jienedicto  XIV  i 
Fernando  VI  de  España,  que  está  inserto  en  la  No- 
vísima Recoi)ilacion. 

El  señor  Pre.siilente. — Me  permito  interrumpir 
al  señor  Senador  para  advertirle  que  el  presupues- 
to de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  está  ya 
aprobado,  i  que  la  Cámara  no  podría  volver  sobre 
esto  asunto. 

El  señer  íícyes. — Mi  objeta,  al  hacer  uso  do  la 
palabra,  señor  Presidente,  no  es  volver  sobre  la  dis- 
cusión del  presupuesto,  discusión  que  no  podría  te- 
ner lugar  en  este  momento;  me  propongo  formular 
una  indicación  a  propósito  ds  la  materia  que  vengo 
tratando. 

El  señor  Pre.si-;leuíe. — En  tal  caso  puetle  Su  Se- 
ñoría continuar  hacienda  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Eeyes  (esntinuando). — El  artículo 
del  concordato  a  que  me  refi'ria  dice  así:  «Que 
las  prebendas  de  oficio  que  actualmente  se  proveen 
por  oposición,  concurso  abierto,  ge  confieran  i  se 
espidan  en  lo  venidero  en  el  propio  modo  i  con  laá 
mismas  circunstancias  que  se  han  practicado  hasta 
aquí,  sin  la  menor  innovación  en  cosa  alguna,  i  que 
ri  tampoco  se  innove  nada  en  orden  a  los  beneficios 
de  patronato  laical  de  particulares.» 

Concordante  con  estas  disposiciones  pontificias 
es  la  lei  7.%  título  VI,  libro  I  de  Indias,  que  desde 
que  existen  catedrales  en  Chile  hemos  visto  todos 
aplicar  sin  la  menor  interrupción.  Esa  lei  dice: 

«Ordenamos  que  la  provisión  de  las  cuatro  ca- 
nonjías, doctoral,  majistral,  de  escritura  i  peniten- 
ciaria, se  haga  donde  está  dispuesto  por  suficiencia, 
oposición  i  exámen,  como  en  la  ciudad  i  reino  do 
Granada;  i  nuestros  vireyes  i  vice-presidentes  tra- 
ten con  los  prelados,  que  en  vacando  canonjías  has- 
ta el  número  de  cuatro,  en  cada  una  de  las  Iglesias 
popuestas,  o  que  en  adelante  propusiere,  mas  para 
esto,  se  hagan  poner  edictos  en  las  ciudades,  villas 
i  lugares,  i  que  los  a  dichos  nuestros  vireyes  o  pre- 
sidentes pareciere  convenir  para  que  todos  los  le- 
trados que  estuvieren  repartidos  por  la  tierra,  así 
en  las  prebendas  de  las  otras  Iglesias  como  en  ofi- 
cios eclesiásticos  i  doctrinas,  sopan  el  dia  del  con- 
curso i  que  en  él  hagan  sus  actos,  conforme  a  lo  que 
es  de  costumbre  en  casos  semejantes,  interviniendo 
en  ella  el  virei  o  presidente,  o  el  que  en  el  mismo 
nombre  gobierna  la  tierra,  para  que  de  los  mas  su- 
ficientes'se  escojan  i  nombren  tres  para  cada  pre- 
benda, en  cuya  elección  voten  el  Arzobispo  u  Obis- 
po, deán  i  cabildo  de  la  Metropolitana  o  Catedral  i 
den  los  nombramientos  abiertos  a  nuestro  virei  o 
presidente  o  persona  que  gobernare,  los  cuales  no 
cambiarán  con  su  parecer  para  que  habiéndolos  vis- 
tos, dispongamos  i  nombremos  de  los  susodichos,  o 
de  otros,  el  que  fuere  de  nuestra  voluntad. d 

Do  acuerdo  con  las  prescripciones  civiles  i  canó- 
nicas que  he  citado  i  reconociendo  espresamente  el 
derecho  de  patronato,  se  han  erijido  durante  el 
tiempo  de  la  República  dos  Iglesias  Catedrales:  la 
da  la  Serena,  por  el  santo  Obispo  Vicuña  i  su  dele- 
gado, canónigo  don  José  Miguel  Solar,  i  la  de  Aa« 
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cuci,  por  el  sabio  Obispo  Donoso.  Ambas  han  sido 
aprobadas  por  la  Santa  Sodo,  sin  que  jamas  se  haya 
hecho  sobre  ellas  al  Gobierno  reclamación  alguna. 

En  la  de  la  Serena  se  leen  las  siguientes  cláu- 
sulas : 

«En  conformidad  con  lo  dispuesto  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Gregorio  XVI  en  su  bula  de  erec- 
ción ya  trascrita,  i  la  voluntad  ya  manifestada 
del  Supremo  Gobierno,  designamos  de  estos  diez 
canonicatos  instituidos,  cuatro  con  los  nombres  de 
canonjía  teologal,  canonjía  majistral,  canonjía  peni- 
tenciaria i  canonjía  doctoral  para  que  los  provistos 
en  ellas  ejerzan  las  funciones  que  por  sus  títulos 
canónicos  i  en  especial  por  las  disposiciones  del  sa- 
grado Concilio  de  Trento,  i  de  las  Jri¡es  nacionales, 
corresponden  a  estas  prebendas:  debiendo  hacerse 
su  ¡jvovision,  como  la  de  aquella  dignidad  o  canon- 
jía a  que  el  Obispo,  con  acuerdo  del  patronato  qui- 
siere agregar  cura  de  almas,  en  los  términos  que  se 
hayan  recibido  por  los  mismos  estatutos  canónicos, 
leyes  del  Estado  i  prácticas  establecidas  en  las  Igle- 
sias del  Estado  de  Cltile. 

«Reservamos  la  presentación  do  las  personas  idó- 
neas a  las  dichas  dignidades  canonicatos  i  preben- 
das, porciones  íntegras  i  medias  jiorciones  en  la 
Iglesia  Catedral  de  la  Serena  al  Supremo  Gobierno 
del  Estado  de  Clule,  según  de  derecho  i  autoridad 
apostólica  le  compete, 

«Reservando  igualmente  al  Supremo  Gobierno 
del  Estado,  conforme  a  las  leyes,  la  presentación 
para  las  demás  piezas,  beneficios  i  oficios  (jue  se  es- 
tablecerán en  seguida,  declaramos,  por  especial 
acuerdo  i  beneplácito  snyo  en  esta  parte  qu?  perte- 
nece al  Obispo  de  la  misma  Iglesia  el  nombramien- 
to, elección  o  provisión  de  los  prediclios  acólitos, 
capellanes,  secretario  del  cabildo,  etoi 

En  idénticos  términos  se  hallan  redactadas  las 
cláusulas  análogas  de  la  erección  de  la  catedral  de 
Ancud  hecha  por  el  señor  Donoso. 

Comparemos  ahora  con  las  leyes  canónicas  i  civi- 
les que  he  citado  i  con  las  erecciones  de  las  Catedra- 
les de  la  Serena  i  Ancud,  la  erección  hecha  en  la 
Catedral  de  Santiago  por  el  Ilustrísimo  Arzobispo, 
sin  que  en  la  bula  que  le  autorizó- para  ello,  se  ha- 
ga mención  alguna,  de  una  revocación  de  la  lejisla- 
cion  existente.  Aquí  se  dice:  «Una  de  las  dos  ca- 
nonjías que  deben  ahora  proveerse  será  la  teologal 
que  ordena  el  capítulo  l.«  sobre  reforma  de  la  se- 
sión V  del  Santo  Concilio  de  Trento  en  todas  las 
iglesias  metropolitanas  i  Catedrales.  Corresponde 
al  Arzobispo,  oyendo  previamente  al  Cabildo,  deter- 
minar el  número  de  lecturas  o  disertaciones  que  de- 
1)0  el  canónigo  teologal  hacer  por  su  oficio.  Esta  ca- 
nonjía se  proveerá  en  lo  sucesivo  en  aquellos  que  hu- 
biesen sido  aprobados  por  el  Arzobispo  i  cuatro  exa- 
minadores sinodales  nombrados  por  él.  En  defecto  de 
los  examinadores  sinodales,  el  dicho  Arzobispo,  oído 
previamente  el  Cabildo,  nombrará  cuatro  examina- 
dores peritos  para  el  exámen.  Para  uniformar  la 
provisión  de  todas  las  canonjías  do  oficio  en  ade- 
lante, siempre  que  vaquen  las  canonjías  penitencia- 
ria, doctoral  i  majistral  que  ya  existen  en  esta  Igle- 
sia metropolitana,  se  proveerán  de  la  misma  mane- 
ra que  se  ha  dispuesto  para  la  provisión  de  la  teolo- 
gal, quedando  derogada  la  forma  de  concurso  i 
prácticas  que  se  han  observado  hasta  aquí  en  nues- 
tra Iglesia  respecto  de  las  dichas  canonjías,  peniten- 
ciaria, doctoral  i  majistral.» 


Como  se  vé,  en  esta  erección  se  ha  quitado  al  ca- 
bildo eclesiástico  la  intervención  que  las  leyes  civi- 
les i  canónicas,  en  la  provisión  de  las  canonjías  do 
oficio  que  so  dan  por  oj)osicion.  En  ellas  se  dero- 
gan bajo  el  nombro  de  ])rácticas  las  que  son  verda- 
deras leyes;  i  a  diferencia  de  las  erecciones  de  An- 
cud i  de  la  Serena,  ni  se  menciona  siquiera  el  de 
patronato  que  corresponde  al  Presidente  do  la  Re- 
píiblica. 

Como  decui  en  la  sesión  de  ayer  do  la  Cámara  do 
Diputados  con  mucha  propiedad  el  señor  Pábres, 
toda  autoridad  es  invasora,  i  trata  do  ensanchar  la 
esfera  de  sus  facultades;  pero  toda  autoridad  debe 
ser  celosa  de  conservar  la  suya  i  sobro  todo  aquella 
que  tiene  obligación  de  conservar. 

Así,  el  Presidente  de  la  República  i  el  Consejo 
de  Estado,  no  han  podido  permitir  que  bajo  el  nom- 
bre de  práctica  se  deroguen  leyes  que  confieren 
derechos  garantidos  ])or  la  Constitución  Proce- 
diendo como  han  procedido,  va  a  resultar  una  ano- 
malía que  no  so  observa  en  ningún  otro  ramo  (h  la 
administración,  pues  que  ciertos  canónigos  sean 
nombrados  en  una  forma  en  las  Catedrales  de  Con- 
cepción, Serena  i  Ancud  i  en  otra  forma  en  la  Cate- 
dral de  Santiago.  En  las  primeras,  las  canonjías 
serán  provistas  por  oposición  ante  el  cabildo  ecle- 
siástico presidido  por  el  Obispo  i  con  asistencia  de 
un  delegado  del  Gobierno  que  dé  garantías  de  la 
seriedad  de  las  pruebas  i  en  Santiago  solo  darán 
un  exámen  privado  ante  cuatro  examinadores  nom- 
brados por  el  Arzobispo. 

He  dicho  que  mi  ideal  seria  la  independencia 
absoluta  de  la  Iglesia,  porque  repito,  a  mi  juicio 
nada  tiene  que  hacer  el  Estado  en  la  provisión  do 
las  canonjías,  de  curas  i  en  jeneral  en  todo  lo  rela- 
tivo al  cuito.  Pero  tenemos  que  aceptar  la  situación 
legal  del  pais. 

Me  he  propuesto  contribuir  a  que  se  eviten  con- 
flictos futuros  i  sin  alargarme  mas,  voi  a  formular 
mi  ir.dicacion.  Esta  consiste  en  pedir  al  Supremo 
Gobierno  que  procure  arreglar  todas  las  cuestiones 
pendientes  ajubtando  un  concodato  con  la  Santa  So- 
de.  No  creería  conveniente,  atendido  el  estado  ac- 
tual del  Tesoro,  que  se  enviase  una  legación  con  este 
objeto.  Pero  podría  darse  la  comisión  a  nuestro 
Ministro  plenipotenciario  en  París,  a  quien  le  seria 
fácil  trasladarse  a  Roma,  como  lo  hizo  con  motivo 
déla  Lei  de  Organización  do  Tribunales. 

Mis  temores  no  smi  infundados.  Puedo  mañana 
erijirse  un  canónigo,  sin  la  intervención  de  un  cabil- 
do eclesiástico,  conforme  a  la  erección  i  en  contra- 
vención a  la  lei.  Si  el  Consejo  de  Estado  rechazase 
al  propuesto,  habría  un  conflicto.  Supongamos  que 
con  motivo  de  sede  vacante,  el  cabildo  eclesi.istico 
se  hallase  en  el  caso  de  nombrar  vicario  capitular 
i  que  una  minoría  rechazase  de  nombramiento  ile- 
gal cuatro  canónigos  elejidos  conforme  a  la  erec- 
ción. 

lié  aquí  que  podrían  resultar  dos  vicarios  capi- 
tulares i  por  consiguiente  un  cisma,  calamidad  que 
como  verdadero  católico  deseo  que  no  llegue  jamas 
para  mi  pais  En  el  mismo  caso  de  Sede  vacante, 
puede  suceder  que  un  Obispo  electo  se  niegue  a 
prestar  el  juramento  determinado  por  la  lei  i  no.s 
encontraríamos  con  la  gravísima  dificultad  de  no 
tener  Obispo.  I  estoi  seguro  de  que  así  sucederia. 
No  habría  ningam  eclesiástico  que  quisiera  prestar 
ese  juramento  porque  su  deber  se  lo  prohibe. 
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No  veo,  por  consiguiente,  otro  medio  de  evitar 
estos  g-ravísimos  inconvenientes  que  ya  diviso  en 
un  porvenir  no  muí  lejano,  qne  tratar  de  llegar  a 
un  arreglo  con  la  autoridad  eclesiástica. 

Por  el  medio  que  propongo  se  han  zanjado  en  el 
Perú  dificultades  análogas,  celebrando  aquel  Go- 
bierno un  concordato  con  la  Santa  Sede. 

Mi  indicación  debia  haberla  hecho  a  mi  Honora- 
ble amigo  el  señor  Ministro  de  Justicia  que  no  ha 
asistido  a  la  sesión,  pero  como  están  presentes  tres 
de  los  señores  Ministros,  les  suplicarla  que  trasmi- 
tiesen mi  pensamiento  al  Gobierno,  a  üu  de  que 
tomándolo  en  consideración,  acuerde  lo  que  crea 
conveniente. 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior). — 
Puesto  que  el  señor  Senador  Reyes,  en  ausencia  del 
señor  Ministro  de  Justicia,  ha  tenido  a  bien  dirijir- 
se  a  los  Ministros  que  estamos  presentes,  yo  me  creo 
en_el  deber  de  decir  a  Su  Señoría  que  no  tenemos  in- 
conveniente alguno  para  som.eter  al  estudio  del 
Gobinete,  como  Su  Señoría  lo  ha  pedido,  la  indica- 
ción que  se  ha  servido  formular. 

Debo  sí  advertir  al  Honorable  Senador,  con  la 
franqueza  que  rae  caracteriza,  i  esta  será  la  opinión 
que  emita  en  el  Gabinete  cuando  se  trate  del  asun- 
to, que  creo  ¡inaceptable  su  indicación;  pues,  por 
una  parte,  basta  conocer  las  solemnes  declaraciones 
hechas  por  el  concilio  del  Vaticano  para  -compren- 
der la  impracticabilidad  de  la  medida  indicada  por 
Su  Señoría,  de  enviar  nuestro  Ministro  en  Paris 
a  Roma  para  celebrar  un  concordato  como  el  que 
ha 'ajustado  el  Gobierno  del  Perú  con  la  Santa 
Sede;  i  por  otra,  se  impondría  a  la  nación  un  grava- 
men que  las  actuales  circunstancias  de  nuestro  Era- 
rio no  le  permiten  soportar. 

Si  la  Iglesia  católica  ha  reconocido  aquí  ciertos 
derechos  de  patronato,  yo,  que  no  conozco  tanto  co- 
mo Su  Señoría  el  Derecho  Canónico,  he  visto  que 
el  concilio  del  Vaticano  declara  anatematii^ados  a 
todos  aquellos  que  sostengan  directa  o  indirecta- 
mente los  derechos  constitutivos  del  patronato;  de 
manera  que  son  declarados  verdaderos  impíos. 

En  presencia  de  estos  dogmas  ¿podría  celebrarse 
con  el  Papa  un  arreglo  siquiera  semejante  al  que 
se  ha  referido  Su  Señoría?  ¿podríamos  esperar  que 
se  nos  concediera  el  derecho  de  presentación  de 
los  obispos?  Para  mí  seria  inútil  pretender  el  reco- 
nocimiento de  tales  derechos  r|uo,  aunque  reconoci- 
dos por  nuestras  leyes,  están  terminantemente  con- 
denados como  herejías  por  el  Vaticano. 

De  manera  que,  alterar  de  un  modo  tan  profun- 
do estas  relaciones  de,  Rom^a  con  los  Gobiernos  de 
países  católicos,  seria  ima  pretensión  enorme. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  me  ha  parecido  en- 
tender que  Su  Señoría  se  referia  al  derecho  que  el 
Gobierno  tiene  de  no  dar  cumplimiento  a  esos  actos 
en  lo  que  toca  al  nombramiento  de  un  canónigo 
que  !o  ha  sido  contra  las  prácticas  i  leyes  del  pa- 
tronato, lo  cual  ya  es  mucho  mas  peligroso. 

Yo  cutiendo  que  en  otra  época  ha  habido  ciertas 
prácticas  de  la  Iglesia  para  la  provisión  de  las  ca- 
nonjías i  conforme  a  dichas  prácticas,  incorporadas 
en  ías  leyes  dejndias,  esta  provisión  debía  ser  hecha 
en  virtud  de  un  exámen  i  en  tal  i  cual  forma.  Pero 
¿podríamos  exijir  a  la  Iglesia,  representada  por  Su 
Santidad  Pió  IX,  que  sus  canónigos  fuesen  someti- 
dos a  la  lei  de  Indias?  Se  reirían  de  nosotros.  La 


Iglesia  diria:  los  canónigos  son  nuestros  i  los  ins- 
tituimos conforme  a  nuestras  leyes. 

Habría  que  ver  si  entre  la  elección  hecha  por  la 
Catedral  de  Santiago  i  las  de  Ancud  i  la  Serena  hai 
uniformidad  en  el  procedimiento.  Si  la  Iglesia  quie- 
re, puede  someterse  a  esa  forma  de  elección;  si  nú 
declarará  nulas  las  otras:  no  sé  cómo  podrin'uos  ha- 
cer cuestión  sobre  el  [¡articular;  pues,  a  mi  niodo  de 
ver,  no  hai  medio  de  hacer  cuuqdir  una  lei  a  los  se- 
ñores obitipos  cuando  ellos  no  quieren  cumplirla. 

Estas  son  las  ideas  que  se  me  ocurren  prhna  fa- 
ca.', i  prometo  a  mi  no.mbre  i  en  el  de  mis  colegas 
C[ue  el'  asunto  será  debidamente  considerado.  Pue- 
da ser  también  que  rae  convenzan  otras  razones 
que  rae  hagan  convenir  en  que  a  nosotros,  como  Go- 
bierno como  representantes  de  la  Soberanía  Nacio- 
nal nos  serla  posible  dictar  leyes  i  hacerlas  cumplir 
contra  esa  autoridad,  mas  que  soberana,  divina,  que 
amenaza  con  los  rayos  del  Vaticano. 

El  señor  Eeycs  (vice  Presidente). — Agradezco 
mucho  la  contestación  que  se  ha  servido  dar  a  mi 
indicación  mi  Honorable  amigo  el  señor  Ministro 
ael  Interior;  sin  embargo, parece  que  Su  Señoría  se 
ha  forjado  una  dificultad  mayor  que  la  que  existe 
para  estal'lecer  un  arreglo  conveniente.  Ha  recorda- 
do Su  Señoría  el  Concilio  del  Vaticano,  que  ha  de- 
clarado herejía  el  derecho  de  patronato  que  tienen 
los  soberanos.  Pero  eso  mismo  no  ha  impedido 
que,  después  de  celebrado  aquel  CoDCÍlio,^ei  Papa 
haya  celebrado  un  concordato  con  el  Gobierno 
del  Perú,  que  es  lo  que  yo  desearía  que  se  hiciera 
en  el  presente  caso;  i'en  ese  concordato  se  ha  reco- 
nocido al  Gobierno  del  Perú  el  derecho  de  patrona- 
to. Ese  reconocimiento  ¿por  qué  no  lo  habria.nios  de 
obtener  nosotros.?"  El  Concilio  no  es  un  obstáculo,  co- 
mo tai,iT)0C0  lo  es  el  gasto  que  impondría  el  envío  a 
Roma  de  un  Ministra  diplomático,  porque  este  sena 
simi)lemente  asunto  de  ordenar  una  traslación.  Asi 
como  nuestro  Ministro  en  Francia  fué  a  Roma  con 
motivo  de  los  arreglos  introducidos  en  nuestra  le- 
iislacion  en  el  Código  de  Organización  de  Tribunales 
;no  podría  ir  también  para  celebrar  un  arreglo  en 
el  seiitido  ipie  he  indicado?  Ko  sé  qué  inconveniente 
habría  para  ello. 

Ahora,  respecto  de  la  elección  de  los  canónigos, 
el  señor  Ministro  del  Interior  dice  con  mucha  ra- 
zón: da  autoridad  de  la  Iglesia  puede  instituir  a 
los  canónigos  como  mejor  le  plazca.»  Pero  yo  agre- 
o-o  que  el  Estado  tiene  el  derecho  de  proponer  a 
Quien  le  dé  la  gana.  De  modo  que  llegaríamos  al 
resultado  de  que  la  autoridad  eclesiástica,  puede 
nombrar  como  quiera  a  los  canónigos;  pero  deiau- 
do  mui  a  salvo  el  derecho  que  tienen  el  Presidente 
de  la  República  i  el  Consejo  de  Estado,  para  asig- 
nar i  mandar  dar  el  sueldo  correspondiente  al  nom- 
brado con  arreí^'lo  a  la  lei. 

Por  eso  he  dtcho  que  aun  cuando  el  obispo  tenga 
todas  las  facultades  que  se  quiera  para  determinar 
la  forma  de  la  elección,  la  autoridad  quedará  en  su 
derecho  para  propouer  al  que  debe  ser  nombredo. 
Para  hacer  el  nombramiento  el  Presidente  de  la 
Rei)ública,de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  no 
tiene  para  qué  tener  a  la  vista  la  elección  hecha 
por  el"  obispo.  ,        • ,  i 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  el  Presidente  de 
la  República,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
puede  declarar  nulas  las  elecciones  que  hayan  sido 
hechas  en  contra  de  nuestras  leyes.  Así  es  que  los 


iiwonvenielites  que  Indicaba  el  señor  Ministro  del 
Interior  no  son  tan  graves  como  parecía  decirlo  Su 
Señoría.  En  cuanto  al  primero,  3'a  se  lia  celebrado 
uu  concordato  con  el  Ferá.  En  cuanto  al  segundo, 
dejando  intactas  las  facultades  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, el  Presidente  de  la  República,  do  acuerdo 
eon  el  Consejo  de  Estado,  tiene  el  mas  pleno  dere- 
cho para  hacer  los  nombramientos. 

Espero  tjue  estudiando  la  materia  con  atención, 
se  podrá  llegar  a  una  resolución  satisfactoriaj  i  si 
no,  habré  cum{)lido  con  mi  deber  llamando  la  aten- 
ción del  Gobierno  sobre  este  negocio  que  lo  creo 
del  mas  alto  ínteres  público. 

El  señor  IbafíCZ. — Pido  la  palabra  simplemente 
para  decir  que  la  cuestión,  a  mi  juicio,  no  tiene  la 
importancia  que  se  le  ha  atribuido.  La  única  dife- 
rencia que  existe  entre  la  erección  de  la  Catedral  de 
Santiago  í  las  de  Concepción  í  la  Serena,  consiste 
en  la  forma  de  proveer  ciertas  canonjías.  Según  las 
antiguas  costumbres,  esas  elecciones  se  hacen  por 
medio  de  concursos,  en  las  que  el  obispo  tiene  un 
solo  voto.  En  la  Catedral  de  Santiago  se  han  estable- 
cido esos  concursos  bajo  otra  forma:  los  examinado- 
res informan  i  el  obispo  elije:los  electos  son  presen- 
tados al  Presidente  de  la  liepi'iblica  para  que  éste  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  los  acepte  o  nó, 
en  virtud  del  patronato.  Yo  recuerdo  que,  como 
Ministro  tuve  ocasión  de  asistir  al  Consejo  de  Esta- 
do, cuando  se  trataba  de  uno  do  estos  casos.  En- 
cuentro, pues,  señor,  que  se  trata  simplemente  de 
variar  la  forma  de  las  elecciones,  i  creo  que  este  es 
un  asunto  puramente  reglamentario.  Es  una  regki- 
mentacÍDn  que  puede  hacerla  muí  bien  el  Ordina- 
rio Eclesiástico,  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la 
República  i  el  Consejo  de  Estado,  sin  ínfrinjir  lei 
alguna.  Por  que  ¿cuál  es  la  Isi  que  ha  sido  infrin- 
jida? 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente,  interrumpiendo.) 
— Las  leyes  de  Indias. 

El  señor  ¡?íiliíez  {continuando). — Se  sabe  que  las 
leyes  españolas  tienen  ciertos  puntos  esclusivamen- 
te  reglamentarios,  a  que  no  es  posible  dar  estricto 
cumplimiento,  í  así  sucede  en  este  caso.  De  modo 
que  el  asunto  sobre  que  ha  abierto  discusión  el  se- 
ñor Senador,  no  tiene  la  importancia  qu9  Su  Seño- 
ría le  atribuye. 

Ahora  si  el  Arzobispo  de  Santiago  hace  la  pro- 
visión de  las  vacantes,  el  Gobierno  tiene  el  derecho 
de  aceptarlas  o  nó.  Por  eso  es  que  no  sé  cómo  ese 
acto  de  la  admínistrac'on  pasada  ha  podido  ser  ca- 
liñcado  de  ilegal  í  de  contrario  a  la  Ici;  a  mi  jui- 
cio no  lo  es. 

El  señor  PresiííeilíC. — Si  ningún  señor  Senador 
hace  uso  de  la  palabra,  daremos  por  terminado  el 
incidente. 

El  señor  Sotfllllísyor  (^íinistro  de  Hacienda.) — 
Yo  pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente. — ¿Sobre  el  incidente,  señor 
Ministro? 

El  señor  Soímsiíiyor  (Ministro  de  Hacienda.)  — 
Iba  a  rogar  al  Honorable  Senado  que  so  sirviese 
discutir  el  proyecto  que  fija  el  precio  del  tabaco. 

Se  ha  dado  ya  cuenta  del  Mensaje  i  podría  dis- 
cutírsele. 

El  señor  Preslíleate. — Entonces  se  dará  por  ter- 
minado el  incidente;!  si  ningún  señor  Senador  se 
opone,  se  discutirá  el  proyecto  mencionado  per  el 
señor  Ministro  de  Hacienda. 


Según  el  Reglamento,  debe  ser  tomado  prim.oro 
en  consideración  jeneral;  i  una  vez  aprobado,  debe 
discutirse  en  particular  en  otra  sesión. 

No  he  oído  si  la  indicación  del  Honorable  señor 
Ministro  se  ha  estcndído  hasta  este  último  punto, 
es  decir,  a  que  se  discuta  también  ahora  en  particu- 
lar. 

El  señor  SoíOismyor  (Ministro  de  Hacienda.) — < 
Si  el  Honorable  Senado  no  se  opusiese,  yo  haría 
indicación  ])ava  que  el  proyecto  fuera  discutido  en 
jcneral  i  particular. 

El  señor  Pi'esi líente. — Pondremos  el  proyecto 
en  discusión  jeueral;  i  acto  continuo  pasaremos  a 
la  discusión  particular,  si  ningún  señor  Senador  no 
se  opone. 

En  discusión  jcneral. 

El  señor  Cialío. — Yo  no  mo  opongo,  señor  Pre- 
sidente, a  la  aprobación  de  este  proj'ecto,  pero  solo 
en  vista  de  las  actuales  circunstancias  del  Erario, 
pues  abrigo  la  opinión  de  que  el  Estanco  será  aho- 
ra i  siempre  una  mala  medida  económica.  Me  pa- 
rece que  lo  que  conviene  alpais,  es  fomentar  todos 
los  cultivos  i  conceder  amplia  libertad  de  industria. 
Ya  que  no  podemos  con-seguirlo  por  ahora,  yo  apro- 
baré el  proyecto,  pero  deseo  que  quede  constancia 
del  significado  de  mi  voto. 

El  señor  Prcsiííeílte. — Se  va  a  votar  si  se  aprue- 
ba o  nó  el  proyectil  en  jeaeral. 

Fué  aprohndo  en  jencral;  sometido  a  discusión 
particular  fué  también  aprobado  sin  dehate. 

El  señor  Presidente. — Si  el  Senado  no  tiene  in- 
conveniente, seguiremos  discutiendo  la  leí  de  presu- 
puestos. Aunque  el  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior  no  ha  sido  informado  ])or  la  Comisión  mis- 
ta, i  solo  ex'ste  el  informe  de  la  Comisión  jeneral  de 
Hacienda,  creo  que  el  Senado  podría  proceder  a  la 
discusión;  porque  parece  que  los  señores  de  la  Co- 
misión mista  no  han  creído  necesario  informar, 
puesto  que  ni  se  han  reunido  siquiera.  De  manera 
que  podría  el  Senado  discutir  el  presupuesto,  tenícn- 
clo  en  vista  el  informe  de  la  Comisión  jeneral. 

Se  va  a  dar  lectura  al  infonne. 

El  señor  LasíillTla  (Ministro  del  Interior.) — Es 
sumamente^largo  i  podría  suprimirse  sin  inconve- 
niente la  lectura. 

El  señor  Pi'e.sitleiiíc. — Así  me  observa  también 
el  señor  pro-Secretario,  que  es  muí  largo  el  iníbrme, 
í  a  mi  juicio  bastaría  que  en  cada  partida  que  se 
fuera  discutiendo,  scJeycra  la  parte  del  informe  re- 
lativa a  esa  partida  

El  señor  Lasíarda  (Ministro  del  Interior.)— Me 
parece  que  es  el  mejor  método. 

El  señor  PíT-siileute. — Pero  en  la  sesión  pasada 
exijió  alguno  de  los  señores  Senadores  que  se  díer.-i, 
lectura  completa  a  toík)  documento  de  esta  clase, 
para  formarse  una  idea  cabal  del  asunto. 

Se  daó  lectura  al  informe:  Dice  asi: 

«Honorable  Congreso: — Vuestra  Comisión  jene- 
ral de  Hacienda  nombrada  para  informaros  acerca 
del  proyecto  de  empréstito  presentado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  i  estudiar  la  situación 
financiefa  del  pais,  ha  examinado  el  proyecto  de  pre- 
supuesto de  los  gastos  que  deben  hacerse  en  el  Mi- 
nisterio del  Interior  en  el  año  venidero,  i  tiene  el 
honor  de  presentaros  el  siguiente  informe; 

«Las  partidas  i  2.*,  referentes  a  las  Cámaras 
de  Senadores  i  Diputados,  son  iguales  al  presu  puesto 
vijente. 
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«Partiua  3.'. — Presidente  de  la  RejiíiLlica. 

«El  Ítem  ?.°, — Servidumbre;  del  palacio,  está  au- 
mentado C50  en  pesos,  consulta  12üÜ  pesos,  en  vez 
de  550  ])esosdelprcsu]iuüsto  vijente.  En  el  año  ante- 
rioi  se  invirtieron  513i)Csos. 

«El  señor  Ministro  del  Interior  ha  propuesto  la 
reducción  deljitem  a  1,100  })csos,  que  es  el  dublé 
de  la  cantidad  consultada  en  el  pres.ipuesto  vi- 
jente. 

«La  Comisión  ha  aceptado  la  du])licacion  del  va- 
lor del  Ítem  jiorque  en  él  se  eonsultr.n  los  sueldos 
de  dos  ])orteros  i  un  cochero,  parte  de  los  cuales  se 
acostumbraba  ])ao'ar  de  imj)rcvistos. 

ftDebe  suprimirse  el  item  5.°  que  consulta  el  suel- 
do de  un  portero  para  la  Secretaría  del  Consejo  de 
Estado,  porque  ese  carg'o  será  desempeñado  por  otro 
de  los  porteros  que  hai  actualmente. 

«Por  analojía  del  destino,  debe  ¡lasarse  a  esta 
])artida  el  item  4.'  de  la  ])artida  38  i)ara  conserva- 
ción de  los  carrunjes  de  Cíobierno  GOO  pesos,  que  en 
el  presupuesto  vijente  es  de  1,600  pesos. 

«Si  ]ii'esta¡s  vuestra  a]Tobacion  al  item  referente 
a  la  servidumbre  de  palacio,  la  partida  quedaría  así: 


«Partido  3." — Item  1." — Sueldo  del  Pre- 
sidente de  la  liepública,  leí 
do  17  de  setiembre  de  1801...  $  18,000 

Item  Z°  Sueldo  del  capelUan   GOO 

«    3."  Del  secretario  del  Consejo  de 

Estado   I,n00 

«    4."  Del  oficial  de  pluma   GOO 

«    5.°  Gastos  de  escritorio   00 

«    G.°  Para  la  servidumbre  de  jia- 

lacio    1,100 

«  7."  Para  la  compostura  i  conser- 
vación de  los  carruajes  del  Go- 
bierno  GOO 


<?.Con  un  importe  total  de   .$  ¿?3,GG0 

«Partida  4." — Secretaría  del  Interior.  Es  isí'ual  al 


presupuesto  vijente,  con  la  diferencia  del  ítem  6° 
(jue  consulta  240  pesos  para  sueldo  del  porlero  en 
vez  de  200  pesos  que  g-ozaba,  subiendo  la  partida  a 
18,005  pesos. 

«Partida  5." — Intendencia  de  Atacama.  Debe  su- 
jiriinirse  el  ítem  8.°  ]iara  arriendo  de  casa  ])iu'a  la 
Intendencia,  ])ues  el  Estado  tiene  la  propiedad  de 
la  que  se  ocupa.  Así  la  partida  se  reduce  a  18,850 
pesos. 

«Partida  C.* — Intendencia  de  Coquimbo.  Es  ig-ual 
•o  la  actual,  pero  debe  aumentarse  el  ítem  S."  inira 
íirriendo  de  casa  en  200  pesos,  ])orque  se  exije  ese 
aumento  para  renovar  el  contrato:  haciéndolo,  la 
]iartida  sube  a  20,700  pesos. 

«Partida  7.°- — Intendencia  de  Aconcog'ua.  Se  ha 
suprimido  el  ítem  7°  por  GOO  pesos  del  jiresupuesto 
actual  para  ])ag'o  de  casa  de  la  Intendencia,  por 
haber  adquirido  el  Fisco  la  ju'opiedad  de  la  que  ocu- 
]ia;  por  eso  la  jiartida  importa  15,149  pesos  en  vez 
de  15,749  pesos  del  presupuesto  vijente. 

«Las  partidas  S."  a  12.'  Intendencias  d?.  Val¡)a- 
raiso,  Santiago,  Colchag-ua,  Curico  i  Talca  son  igua- 
les a  las  del  prcsujniesto  del  presente  año. 

«Partida  13. — Intendencia  de  Linares.  Debe  su- 
]¡rimirse  el  ítem  5.°  que  consulta  305  pesos  para  un 
uusiliar,  cuyo  empleo  no  es  necesario.  Con  esa  su- 
j)resiün  la  jiartida  se  reduce  a  11.945  pesos. 


_  «Partidas  14,  15  i  IG.— Intendencia  del  Maule, 
Kuble  i  Concepción.  Son  iguales  a  las  vijentes. 

«Partida  17. — Intendencia  del  Bio-Bio.  Es  tam- 
bién ig-ual  a  la  vijente,  pero  debe  rebajarse  el  item 
5."  en  365  pesos  para  consultar  el  sueldo  de  un  solo 
ausiliar  por  no  ser  necesario  dos,  i  salvar  el  error 
de  suma  en  el  mismo  item  do  20  pesos.  Con  esto  la 
partida  se  reduce  a  12,265  ]>esos. 

«Partida  18. — Intendencia  de  Araiico.  En  esta 
partida,  que  es  ig-ual  a  la  actual,  también  debe  su- 
])rimirse  un  ausiliar  en  el  itera  5."  i  salvar  el  error 
de  suma  de  20  pesos  en  él,  entonces  la  partida  se 
reduce  a  14,585  jicsos. 

«Partida  19. — Intendencia  de  Valdivia.  Es  ig-ual 
a  la  vijente;  ])ero  debe  suprimirse  el  ítem  6."  por 
ser  inútil  ya  el  secretario  alemán  i  el  8."  jiorque  1-a 
contribución  puede  deducirse  del  ítem  2."  de  la 
partida  38.  Con  esas  suriresiones  el  importe  de  la 
partida  se  reduce  a  9,G13  ])esos. 

«Partida  20. — Intendencia  de  Llanquihue.  La 
partida  es  ig-ual  a  la  did  presupuesto  vijente. 

«Pero  deben  suiirimirae  los  ítems  siguientes,  por 
haberse'  hecho  iníitil  su  mantenimiento: 


«Item  7."  Injeniero  primero  S  1,000 

«      8.°  Encargado  de  anotar  obser- 
vaciones meteoroh'jicas   00 

«      P.°  Intérprete   50 

«      12.  Empleados  de  la  goleta   912 

<c      13.  Camineros  i  balseros   500 


S  3,222 

«Quedando,  por  tanto,  los  ítems  1.°,  2.",  S.",  4.", 
5.°,  10,  11, 14,  15  i  IG  que  importan  9,361  pesos. 

«Partida  21. — Intendencia  de  Chiloé.  Es  igual  a 
la  vijente. 

«Debe  suprimirse  el  item  7.%  pues  el  pago  de  la 
contribución  que  consulta  puede  deducirse  de  la 
jiartida  especiid  ántes  citada.  Con  esto,  la  partida 
queda  en  10,o65  ¡.-esos. 

«Partida   22.— Correos,    esta  partida 


consulta  150,160 

«La  vijente  asciende  a  141.600 


cllai,  pues,  un  aumento  de  $  8,554 

que  procede  de  los  siguientes 
ítems: 

«Item  37.  Sueldo  del  portero  i  balijo- 
ro  de  la  administración  de  Co- 
quimbo, aumentado  en   120 

<£  87.  Sueldo  de  un  ayudante  de 
cartero  i  buzonei-o,  introduci- 
do ahora  •   860 

«  88.  Sueldo  del  balijero  entre  la 
estación  de  Limache  i  la  del 
ferrocarril,  aumentado  en   160 

«      93.  Sueldo  de  un  buzonero  en 

Quillota,  introducido  ahora....  120 

«      95.  Sueldo  de  un  balijero  para  la 

Calera,  introducido  ahora   O'J 

D  110.  Aumento  en  el  sueldo  de  uno 
de  los  siete  laizoneros  de  San- 
tiago  120 

»  113.  Aumento  en  el  sueldo  de 
cuatro  carteros  en  el  ferroca- 
rril del  sur.  Tenían  ántes  GOO 
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pesos  I  se  consultan  900  pesos 
l)ara  dos:  i  1,030  pesos  ]iara 
cada  uno  de  los  otros  dos   1,440 

131.  Item  nuevo,  sueldo  del  co- 

misior-ado  de  la  Quinta   120 

148.  Item  nuevo,  sueldo  de  un  ba- 

lijero  de  Molina   240 

162.  Item  nuevo,  sueldo  del  ¡)or- 

tero  del  Parral  180 

103.  Item  nuevo,  sueldo  del  por- 
tero de  San  Javier...,   240 

169.  Item  nuevo,  suelilo  de  un 
cartero  de  Chillan  al  norte....  ¿300 

170.  Id.    de  un  balijero   240 

171.  Id.  de  otro  para  San  Car- 
los  180 

172.  Id.  de  otro  para  San  Gre- 
gorio    144 

194.    Id.    del  administrador  de 

Bio-Bio   1;500 

190.  Arriendo  de  local,  aumenta- 
do en   48 

197.  Sueldo  del  portero   250 

198.  Gastos  de  escritorio   100 

199.  Sueldo  del  administrador  do 
Arauco   1,000 

200.  Id.    delausiliar   365 

201.  Arriendo  de  casa,  aumen- 
tado en   100 

202.  Gastos  de  escritorio.....    00 

305.  Sueldo  de  un  cartero  entre 

Ang'ol  i  San  Rosendo   624 

200.    Id.    de  un  balijero   120 


«Deduciendo  do  este  aumento  lo  co- 
rrespondiente a  los  Ítems  34,  60  i  02 
del  presupuesto  vijente  para  arriendo 
de  casa  para  la  oficina  de  Carrizal  Bajo, 
]¡ara  la  de  San  Felipe  i  contribución  de 
alumbrado  de  la  misma,  que  importan.. 


$  8,917 
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resulta  el  exceso  anotado  entre  la  par- 
tida vijente  i  la  que  se  propone,  de  


.Í5  8,554 
8,554 


«Es  indispensable  examinar  detenidamente  la  ad- 
ministración de  correos:  año  por  año  se  hace  mas 
i  mas  dispendiosa,  sin  que  el  aume'nto  de  gastos  sea 
compensado  por  un  incremento  en  las  entradas. 

-«Las  reducciones  que  proponemos  en  esta  parti- 
da son: 

Item  10  Suprimir  un  ausiliar  en  la  ad- 
ministración de  Copiapó          $  500 

»  13  Arriendo,  casa  para  la  misma, 
pues  la  oficina  funciona  en  ca- 

^  ^  sa  fiscal   300 

30  Suprimir  un  ausiliar  en  Co- 
quimbo  ■  3G5 

»  39  Rebajar  los  gastos  de  escrito- 
rio, reduciéndolos  a  150  pe- 

_  sos   100 

»  46  Rebajar  los  gastos  de  escrito- 
rio, en  Ja  oficina  del  puerto  de 
Coquimbo,    reduciéndolos  a 

100  pesos   100 

»    47  Reducir  a  180  pesos  el  sueldo 
S.  E.  DE  s. 


del  que  lleva  la  balija  de  la 
oficina  ala  estación  de  Co- 
quimbo   30 

»    49  Suprimido   480 

B    54       Id   500 

B  56  Id.  un  ausiliar  en  la  ofici- 
na de  San  Felipe  ■  '  365 

»  57  Suprimir  el  cartero  ambulan- 
te r  /   420 

»  59  Reducir  a  100  pesos  el  item 
para  cierro  de  corresponden- 
cia en  San  Felipe   50 

y>  00  Suprimir  el  buzonero  que  pue- 
de servirse  por  el  balijero   120 

»  81  Suprimir  un  mozo  de  oficina 
en  V^il]iaraiso,  dejando  otro  i 
un  portero   360 

»  83  Reducir  el  item  para  cierro  de 
])aquetes  i  gastos  de  escritorio 
a  1,000  pesos,  suprimiendo....  1,000 

j)  84  Suprimir  dos  de  los  cuatro  bu- 
zoneros de  Valparaíso   900 

D    87  Suprimir  al  ayudante  de  éstos.  360 

»  93  Suprimir  el  buzonero  de  Qui- 
llota,  dejando  al  balijero  el 
recojer  las  cartas   120 

y>  107  Suprimir  el  mozo  de  oficina  de 

Santiago   360 

B  109  Rebajar  el  item  para  cierro  de 
paquetes  i  g-astos  de  escrito- 
rio a  1,000  pesos,  suprimiendo.     1 ,000 

»  110  Su])rimir  dos  buzoneros,  uno 
con  480  pesos  i  el  otro  con 
600  pesos,  dejando  cinco  con 
480  j)esos  cada  uno   1,080 

)>  111  Suprimir  al  ayudante  de  ésto».  360 

»  112  Suprimir  dos  de  los  cuatro 
carteros  ambulantes  entre 
Santiago  i  Val¡)araiso,  supri- 
miendo los  de  éí.  te  item  i  de- 
jando los  consultados  en  el 
,  item  86  ,   1,800 

»  113  Suprimir  los  dos  carteros  am- 
bulantes con  1,020  pesos  cada 
uno,  en  el  ferrocarril  de  San- 
tiago a  Talca,  dejándolos  dos 
con  900  pesos  cada  uno   3,040 

»  131  Suprimir  el  comisionado  en  la 

estación  de  la  Quinta   130 

»  135       Id.  el  buzonero,  dejando 

el  cargo  sobre  el  balijero   180 

»  136  Reducir  a  300  pesos  el  item 
para  gastos  de  escritorio  re- 
bajando  150 

»  142  Su])rimir  el  ausiliar   305 

3)  144  Id.  el  buzonero  que  con- 
sulta, dejando  los  dos  tlel  item 
143   144 

»  145  Reducir  a  250  pesos  el  iteni 
para  gastos  de  escritorio  en 
Talca,  rebajando   150 

3)  150  Suprimir  un  ausili.'u-   305 

»  159  Reducir  a  cien  pesos  el  item 
para  gastos  de  escritorio,  rc- 
í>ajando   50 

»  106  Suprimir  un  ausiliar   ^Jo'5 

»  178       Id.  id   ;i(já 

»  181  Suprimir  el  bu;-onero,  pues  su 

5. 


cargo'puede  ser  desempeñado 
por  el  que  lleva  la  correspon- 
dencia ala  estación    180 

j>  183  Suprimirlo  porque  no  se  pa- 

g-a   207 

»  185  Reducir  a  20  pesos  el  itcm 
i  para  g'astos  de  escritorio,  su- 
primiendo.  200 

»  205  Suprimir  el  cartero  ambulan- 
te entre  San  Rosendo  i  An- 

gol   G21 

»  008  Suprimir  un  ausiliar   .363 

Importando  estas  rel)aja3  en  junto   10,971 

ci  importe  de  la  partida  queda  en  133,189 

«Partida  23,  (30  del  presupuesto,) — La  partida  30, 
que  paiaria  a  ser  28,  consulta  un  gasto  por  151,100 
pesos,  el  presupuesto  vij ente  consulta  110,100  pe- 
sos. La  diferencia  proviene  del  nuevo  item  nfun.  3 
que  consigna  5,000  ¡¡esospara  los  gastos  que  impo- 
ne la  convención  postal  con  Alemania. 

ccLa  Comisión  propone  reducir  a  3,000  pesos  el 
item  I."  porque  todas  las  oficinas  tienen  provisión 
para  gastos  de  escritorio  i  esta  suma  será  mas  que 
suficiente  para  tinta  indeleble  e  inutilizadores  su- 
prmñendo  por  tanto  el  G.° 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  5.°  para  provisiones 
de'balijas  i  candados,  ]iues  haciéndose  su  trasporte 
en  gran  parte  por  ferrocarril  su  deterioro  es  menor 
que  cuando  se  conduelan  a  lomo  de  muía  o  en  car- 
ruaje. 

«Reducir  a  mil  pesos  el  7.',  pues  no  conviene  en 
las  actuales  circunstancias  estender  en  ciudades  de 
í^ogunda  impcu'tancia  el  número  de  buzones  o  su  co- 
locación, porque  ello  impone  el  gasto  de  buzoneros, 

«Suprimir  el  9.°  i  10  que  son  evidentemente  inú- 
tiles. 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  11,  pues  laestension  de 
los  ferrocarriles  hace  inútiles  esos  correos. 

«Suprimir  el  12  porque  no  parece  conveniente  au- 
mentar en  el  año  próximo  las  líneas  de  correos;  i 
])orque  el  item  2.°,  por  la  conclusión  del  ferrocarril 
de  Angol,  dejará  un  sobi'ante. 

«Sujirimir  por  el  año  entrante  el  13  porque  si  al- 
guna visita  ocurre,  se  jiuede  cubrir  con  imprevistos. 

«I  rebujar  el  11  a  5,000  con  que  puede  atenderse 
a  las  necesidades  que  consulta  este  item. 

«La  partida  quedaría  asi: 

Item  1.  Igual  al  presupuesto  $  15,000 

»    2.    Id.       id.       id   100,000 

»    3.    Id.       id.       id   5,000 

))    i.  Reducido  a   3,000 

»    5.  Impresión  de  órdenes  í  esta- 
dos para  jiros  postales   1,000 

»    0.  Colocación  de  casilleros,  repa- 
ración i  muebles  de  oficinas...  1,000 
»    7.  Pago  de  correos  estraordina- 

rios   1,000 

»    8.  Renovación  de  balijas  i  cauda- 
dos  1,000 

»    9.  Pego  de  interinos  i  gastos  im- 
previstos  5,000 

$  132,000 

«Reduciendo  el  presupuesto  sin  perjuicio  alguno 
del  buen  servicio  en  19,100  pesos. 


3G  — 

«Partida  21,  (en  el  presupuesto  presentado  23.)— 
Telégrafos. 

«Esta  partida  presupone   ,$  103,210 

a_^n  el  año  en  curso  importa   92,374 


«Ilai,  pues,  un  aumento  de. 


10,.S30 


«El -aumento  que  consulta  el  ])résupuesto  de  1877 
sobre  el  actual  proviene  de  aumento  de  algunos 
Ítems  i  de  introducción  de  otros  nuevos,  que  van  a 
enumerarse : 

Item  32.  Nuevo.  Un  empleado  en  los 

Vílos  -                             $  000 

»    33.    Id.    id.    de  celadores   250 

»    51.    Id.    id.    dos  jefes  de  cela- 
dores en  Santiago   1,000 

»    83  Aumento  al  emjdeado  del  Par- 
ral  100 

»    35.       Id.    id.    de  Cauquénes..  100 

»    05.       Id.    al  ausiliar   100 

»  131.       Id.  gastes  de  esplotaci  in.  5.750 
»  132.       Id.  para  arriendo  de  lo- 
cales.;  386 

y>  133.       Id.  para  alumbrado   200 

»  131.  Mensajeroá^   200 

»  136.       Id.  para  colocación  de 

postes  de  fierro   2,500 

»  137.       Id.  para  licencias  de  em- 
pleados....   300 

Suman  los  aumentos   ¡á  11,486 

«Se  deduce  el  ítem  34  de  presupuesto  ac- 
tual para  un  ausiliar  en  Calera  400  i 
250  pesos  por  consultarse  en  el  pre- 
supuesto de  1877  un  celador  para  San- 
tiago, en  vez  de  dos,  en  junto   650 

«Queda  la  diferencia  entre  las  partidas.  10,836 

«La  Comisión  propone  la  supresión  de  los  siguien- 
tes empleados: 

Item    9  El  segundo  de  Vallenar          $  600 

»    20  El  ausiliar  de  la  Serena   400 

T>    21  Un  celador  de  la  Serena,  de- 
jando el  otro  con  360  pesos  210 
»    31  Un  celador  en  lilapel,  dejan- 
do el  otro  con  360  pesos.,..  110 
»    36  Hacer  lo  mismo  en  la  Calera, 

dejando  uno  con  360  pesos.  140 
»    37  Hacer  lo  mismo  en  la  Ligua..  140 
»    46  Suprimir  uno  de  los  dos  ter- 
ceros en  Valparaíso   500 

»    52  Suprimir  el  segundo  contador 

en  Santiago   600 

»    54  Suprimir  los  jefes  celadores...  1,000 
»    59       »       dos  ausiliares  en  San- 
tiago  800 

»    66       »       un  celador  en  Curicó  250 

»    71       »       el  tercer  empleado.  500 

»    72       y>       un  celador   250 

B    81       »       el  ausiliar  de  Chillan  400 

3)    82       »       un  celador   250 

3)    95       »       el  tercer  empleado 

de  Concepción  —  500 

»    96       »       un  celador   250 


-  37  — 


»  13G  Reducir  el  item  a  8  3,000, 
pues  es  prudente  no  poner 
las  bases  de  metal,  sino  a 
medida  qnc  sea  indispensa- 
ble.; ,  

«SI  el  Congreso  acepta  las  reducciones 

espresadas  que  suman  

«La  partida  se  reduciria  a  


2,000 


8,000 
9i;2ü0 


«Partida  25  (24  del  presftpuesto),  Inienieros  civi- 
les, es  igual. 

«Partida  20  (25  del  presupuesto),  Oficina  de  Es- 
tadística, es  igual, 

«Partida  27  (20  del  presupuesto),  Asignación  a 
Hospitales  i  a  otros  Establecimientos  de  Beneficen- 
cia. 

«La  partida  propuesta  es  igual  a  la  consultada  pa- 
ra el  presento  año.  Mas,  en  la  necesidad  de  hacer 
reducciones  en  los  gastos,  la  Comisión  propone  los 
siguientes: 

.  «Suprimir: 
«El  item   2  A  la  Junta  de  Beneficencia 

de  señoras  de  Copiapó.         $  1,500 

«El  item  12  Al  Hospital  de  Elqui   1,000 

»      22  Caffellan  de  la  Sociedad  de 

Valparaiso   500 

2      45  A  la  Dispensaría  de  Vichu- 

quen   000 

« I  reducir : 

«El  item  12  Al  Hospital  de  Quillota...  1,000 
»      37       »       »       Rancao-ua...  1,000 


42 
47 


S.  Fernando  -  3.000 
Talca   1,000 


«Con  cuya  suma  de.   9,000 

«Se  reduce  la  partí  la  a   $  210,904 

«Partida  28  (39  del  presupuesto),  relacionada  con 
la  anterior. 

G.4ST0S  DE  BENEFICENCIA. 

«Consulta  50,000  pesos  come  el  presupuesto  vi- 
jente.Pero  en  la  necesidad  de  disminuir  el  desequili- 
brio entre  las  entradas  i  gastos  ordmarios,  es  indis- 
pensable reduciila  a  25,000  pesos,  i  ha  sido  acorda- 
do, aun  cuando  algunos  miembros  de  la  Comisión 
opinan  por  la  supresión  total. 

«Partida  29,  (27  del  presupuesto). — Asignaciones 
a  médicos. — Esta  partida  no  tiene  mas  diferencia 
con  la  del  presupuesto  vijente  que  la  introducción 
de  un  ítem,  el  4.",  que  consulta  300  pesos  para  un 
médico  en  el  hospital  de  Coquimbo. 

«La  Comisión  propone  la  s.upresion  del  ítem  12 
qwe  consulta  un  sueldo  de  300  pesos  para  un  escri- 
biente de  la  delegación  del  Protomedicato  en  Val- 
paraiso. Haciéndose,  la  partida  quedaría  en  26,280 
pesos. 

«Partida  30,  (.32  del  presupuesto).— Gastos  de  va- 
cuna.— Nadahai  que  observar  respecto  de  ella. 

^  «Partida  31,  (29  del  ])resupuesto). — Pensiones 
pías. — Es  copia  de  la  vijente.  En  el  año  anterior  no 
se  pagó  el  ítem  4.«  de  400  pesos  a  doña  María  An- 
riqupz,  i  como  esto  es  una  presunción  de  falleci- 
miento, debe  suprimirse. — Haciéndolo,  la  partida 
queda  en  4,092  pesos. 

«Pero  deben  agregarse  las  siguientes  pensiones: 


Item  12. — Pensión  de  doña  Francisca 
Ugalde  e  liijas,  acordada  por  leí 
de  10  de  octubre  do  1873   $  000 

»  13. — Id.  de  doña  Dolores  Atero, 
accnLida  por  leí  de  11  de  agosto 
do  1875...  '.   180 

»  14. — Id.  de  doña  María  Bergan- 
za  i  de  su  hija  doña  Zenaida  Un- 
durraga,  acordada  por  leí  de  11 
de  agosto  de  1875   480 


Ascendiendo  la  partida  a   5,352 

«Partida  32,  (28  del  presupuesto. — Jubilados. 

«La  partida  vijente  importa   15,429 

B      »    que  se  propone   13,224  50 

«La  diferencia  de   2,205 

proviene  de  la  supresión  de  estos 
•  ítems: 

«Num.  8. — Director  jeneral  de  Correos,  , 
don  Francisco  Solano  Asta-Bu- 

ruaga   1,950 

»    19. — Médico  del  hospital  de  An- 

cud,  don  Jorje  Chattertuns   255 

(cPero  debe  suprimirse  ademas  el  ítem 
que  consulta  el  presupuesto  en  in- 
forme, bajo  el  núm.  22,  al  oficial 
interventor  de  la  administración 
de  correos  de  Santiago,  don  W en- 
ceslao  Pozo,  fallecido   1,450 

«La  partida  quedaría  en   11,774  50 

«Sin  embargo,  es  preciso  agregar  el  sueldo  del 
secretario  de  la  Intendencia  de  Afcacama,  don  Ra- 
fael Frías,  que  se  ha  omitido. 

«Partida  33,  (31  del  presupuesto). — Ausilio  a  Mu- 
nicipalidades.— Es  igual  a  la  del  presupuesto  vijen- 
te. La  Comisión  propone  reducir  a  00,000  ])esos  el 
ítem  1.°  a  la  Munici[)alidad  de  Copiapó  i  aumentar 
el  ítem  4.°  a  25,000  pesos  para  la. Municipalidad  de 
la  Serena,  i  suprimir  el  2.°  de  la  partida  41  qué 
consulta  30,000  pesos  para  la  misma;  reducir  el  14 
para  la  ds  Valparaiso  a  30,000  pesos. — Hechas  las 
modificaciones  ]>ropuestas  en  los  tres  ítems,  la  par- 
tida se  reduce  a  322,080  pesos. 

«Partida  34. — ( 41  del  presupuesto). — Estableci- 
mientos de  policías. 

«La  Comisión  propone  reducir  el  ítem  1."  a  10,000 
pesos,  pues  en  el  año  anterior  solo  se  invirtieron 
11,000,  desapareciendo  para  el  v&nidero  las  necesi- 
dades satisfechas  con  esa  inversión  i  la  que  se  hará 
en  el  año  en  curso. 

«Propone  también  suprimir  el  item  2°,  pues  con 
tal  suma  se  ha  aumentado  el  4.°  de  la  partida  an- 
terior. 

«Partida  35. — (35  del  presupuesto) — Intenden- 
cias i  Gobernaciones. — Esa  partida  que  es  igual  a 
la  vijente  debe  modificarse  a  juicio  de  la  Comisión 
i  dejarla  en  esta  forma: 

«Item  1.®  Gastos  de  interinidad  de  In- 
tendentes i  Gobernadores   $'  9,000 

«Item  2.°  Para  avimentar  con  500  pe- 
sos anuales  el  sueldo  de  los  Gobernadores 
de  Limadle,  Víchuquon,  Union,  Osorno, 
Carelmapu,  Castro  i  Quinchao   3,509 

Total.   $  12,500 


—  38 

«Sil irimiendo  7,0C0  pesos  consultados  para  gas- 
tos de  visitas,  que  i)uedeii  dejar  de  hacerse  siu  sé- 
rios  inconvenientes. 

«Partida  3G. — (^33  del  presupuesto.) — Edificios  i 
muebles. 

«La  ])artida  del  prcsuiniesto  vijente 
consulta  en  junto   $  .3.'3,62o 

«La  de  informe  solo   31,125 

esto  es,  2,000  pesos  ménos,  que  proceden  de  haber 
reducido  1,000  pesos  en  el  item  4.°  i  1,OÜO  pesos  en 
el  6." 

«La  Comisión  propone  pasar  el  itom  4  °  a  la  par- 
tida 3."  i  reducir  a  7,000  pesos  el  1.°  para  reiiaracion 
de  edificios  i  a  5,000  pesos  el  3."  ]iara  renovacion- 
do  muebles.  Por  i'dtimo  pasar  el  ítem  2."  |iara  con- 
tribución de  serenos  a  la  jiartida  glosada  «Varios 
g-astos.» 

-    «Entonces  la  partida  quedaria  es  esta  forma: 

«Partida  3S. — Eililicios  i  muebles.^ 

«ítem  1.°  Reparación  de  edificios  de- 
pendientes del  Ministerio   $  7,000 

«Item  2."  Para  muebles  de  oñcinas  de- 
pendientes del  mismo   5,000 

tóltem  3."  Para  cubir  el  quinto  divi- 
dendo por  la  construcción  de  la  casa  de 
la  Intendencia  de  Atacama   5,000 

«Item  -i.**  Para  pagar  el  tercer  divi- 
dendo del  precio  de  la  casa  comprada 
da  por  la  Intendencia  de  Aconcagua...  3,500 


$  20,500 

«Panida  37  (30  i  45  del  presupuesto.) — Subven- 
ción a  vapores  i  telégrafos. — Es  igual  a  la  vijc-nte. 

«Deben  rebajarse  400  pesos  en  el  iten  4."  dejan- 
do 2,000  jiesos  para  subvencionar  la  navegación  en 
la  laguna  de  Llanquihue. 

«Como  cuestión  de  arreglo  debe  ag'reg'arse  en  un 
item  que  seria  el  7.°,  la  «iibvencion  al  telégrafo 
trasandino  que  consulta  la  partida  45,  suprimién- 
dola. 

«Así  ésta,  comprensiva  de  las  dos,  quedaria  en 
231,000  pesos. 

«Partida  33  (3?  del  presupuesto). — Esta  partida 
consulta  50,000  pesos  ménos  que  la.  del  presupues- 
to vijente. 

«Con  todo,  la  Comisión  propone  reducir  a  170,000 
pesos,  comprendiendo  en  esta  sujua  el  producto  de 
la  contribución  de  pasajes  que  impuso  la  lei  de  17 
de  octubre  de  loGS,  la  que  en  lo  sucesivo  se  desti- 
nará a  la  reparación  de  caminos,  sin  darle  precisa- 
mente la  inversión  que  esa  lei  determina. 

«Calculándose  en  40,000  pesos  el  producto  de  es- 
ta contribución  en  vista  de  lo  que  se  obtuvo  en  el 
año  último,  i  destinándose  a  mas  130^00  pesos  pa- 
ra esta  partida,  quedaria  ella  redactada  en  esta  for- 
ma : 

«Conservación  i  aperturas  do  caminos,  construc- 
ción de  puentes,  viáticos  de  iujenieros,  incluyéndo- 
se el  producto  de  peaje  establecido  por  lei  de  17  de 
octubre  de  1868,  170,000  pesos. 

«Partida  39  (42  del  presupuesto). — Ferrocarril  de 
Valparaíso  a  Santiago, 

«En  el  presupues':o  vijente  importa 

esta  partida   $  1.404,025 

«En  proyecto   »  1.447,031 

«La  dimmucion  es  dé   »  17,294 


proviene  de  que  consulta  53,770  posos,  ménos  el 
itera  4."  j)ara  artículos  i  materiales  de  consumo,  i 
30,470  ])esos  mas  el  item  3."  para  jornaleros. 

«La  Comisión  piensa  que  no  seria  imposible  obte- 
ner una  reducción  -de  gastos,  i  especialmente  en 
vista  de  la  nota  que  recibió  del  Superintendente; 
pero  cree  jirefcrible  dejar  el  examen  del  asunto  ai 
Ministro  del  ramo,  especialmente  cirando  está  para 
dictarse  una  lei  sobre  administración  de  los  ferroca- 
rriles del  Estado. 

«Partida  40  (43  del  presupuesto). — Ferrocarril  de 
Santiago  a  Curicó. 

«La  partida  vijente  importa   $  G87,4S4 

«La  que  se  consulta   »  077,524 

«Con  una  reducción  de   Ó  9,960 

cuya  diferencia  proviene  de  haberse  rebajado  en 
5,ÓG0  pesos  el  item  1."  administración  jeneral,  ser- 
vicio de  estaciones  i  diversos;  i  4,300  j>esos  en  el 
ítem  5."  obras  nuevas. 

«La  Comisión  cree  conveniente  que  esta  partida 
so  cs[icei;iquo  del  mismo  modo  (¡ue  lo  están  las  del 
ferrocarril  de  Valparaíso  i  de  Chillan. 

«El  gasto  que  la  partida  anota  no  comprende  la 
gratificación  del  25  por  ciento  a  los  empleados  a 
quienes  se  les  abona. 

«La  Comisión  piensa  que,  después  de  creados  Jos 
destinos  de  promotores  fiscales,  particularmente  en 
Santiago,  en  que  huí  uno  en  es¡)ecial  para  les  ra- 
mos civil  i  de  Hacienda,  es  posible  que  no  haya  ne- 
cesidad de  que  subsistan  los  cargos  de  abogados  de 
los  ferrocarriles  de  Santiago  a  Valparaíso  i  de  San- 
tiago a  Curicó.  Pero,  como  hai  pendiente  ante  el 
Congreso  un  proyécto  sobre  administración  de  fe- 
rrocarriles eu  que  se  fija  la  planta  de  empkados,  ha 
creído  que  no  ])odia  proponer  desde  luego  i  de  una 
manera  definitiva  la  supresión  de  aquellos  cargos. 
La  Com'sion  se  limita,  })uos,  a  enunciar  la  idea  da 
la  su¡)resion,  para  que,  si  las  Cámaras,  oiilas  las  es- 
plicaciones  que  a  este  respecto  dé  el  Ministro  del 
ramo,  juzgase  que  miéntras  aquella  lei  no  se  dicte, 
no  hai  necesidad  de  la  subsistencia  de  abogados  es- 
peciales para  los  mencionados  ferrocarriles,  por 
cuanto  pueden  atender  la  defensa  de  los  juicios  qup 
le  afecten  los  resp.ectivos  promotores  fiscales,  acuer- 
den la  supresión  del  item  de  dos  mil  pesos  cossul- 
tado  para  el  de  Valparaíso,  i  la  diminución  da  otros 
des  mirpesos  del  item  relativo  a  los  gastos  de  ad- 
ministración del  de  Santiago  a  Curicó,  de  cuyo  item, 
que  figura  en  conjunto,  se  deducen  los  dos  mil  pe-  ' 
sos  que  se  abonan  a  su  abogado. 

«Partida  41,  (44  del  presupuesto).  —  Ferrocarril 
entre  Chillan  i  Talcalniano. — Esta  partida  es  infe- 
rior ala  vijente  en  34,451  pesos;  (3? 5,577.50. — 
351,120.50.) 

«Pero  en  virtud  del  informe  del  superintendente 
la  propone  la  Comisión  en  esta  forma: 

Item  1.0  i. o  nal   10,300 

«    2.°.7.   83,072 

«    3.»   108,017 

«    4°   01.819 

«    5.„   15,100 

«    C.«   20,000 

«Dando  un  total  de  304,338  pesos  o  sean  71,209 
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pesos  menos  que  la  vijentej  ¡  4G,818  pesos  menos 
que  el  presupuesto  en  informe. 

«Verdad  es  que  el  superintendente  observa  que 
se  coloca  en  el  unnimum  mas  abajo. 

«Partida  é2  (40  del  pi'esupuestü). — Impresiones 
oficiales. — Consulta  ig'uul  suma  que  la  vijente. 

«Partida  43,  Qi3  del  j)reüupuesto). — Varios  g-as- 
tos. — Jil  proyecto  del  ]iresupuesto  sujirime  el  item 

I.  "  sueldo  de  don  Amado  Pisai  4,000  pesos,  por  eso 
consulta  10,140  en  vez  de  Í0,140. 

«La  Comisión  ha  acordado  proponeros  la  reduc- 
ción a  3,000  pesos  de  los  ítems  1."  i  3."  que  consul- 
tan subvenciones  para  los  cuerpos  de  bumberos  de 
¡áantiag'o  i  Valparaíso. 

«También  reducir  a  .'jOO  pesos  el  ítem  11,  pucs^ 
osa  suma  basta  j)ara  el  servicio  que  la  requiere. 

«Debe  ag-reg-arse  a  esta  partiila  un  item  por  2,02.) 
pesos  en  reemplazo  del  2.^  de  la  partida  38  que  se 
ha  suprimido  en  ella. 

«Con  estas  modificaciones  la  partida  importará 

II,  065  pesos. 
«Partida  44,  {34  del  jiresujmesto). — Servicios  de 

las  Secretarias  del  Congreso. — La  Comisión  propo- 
ne redactar  de  este  modo  esta  partida. 

Item  1." — Para  viático  i  dieta  de  los 
Senadores  i  Dijuitados  en  los  ca- 
eos que  la  lei  determina  $  ?,000 

J>    2." — l'iilücaciojjes  de  las  sesiones 

de  ámbas  Cámni--.3   0,000 

Gastos  de  occretaiía  i  redacción  ta(|ui- 

gráñca   18,000 

«Sujirimiendo  el  ítem  de  2,000  pesos  para  pubii- 
cífr  la  sesiones  desde  1811 — 1840. 

«Así  se  consullan  las  cantidades  necesarias  para 
cubrir  los  g-astcs  a  que  están  destinadas,— i  el  total 
de  la  partida  31,000  pesos,  es  superior  en  5,000  iic- 
sos  a  la  vijente,  o  sea  en  7,000  considerando'  el 
item  que  se  suprimo. 

«Partic.a  4-5,  (4(j  del  presupuesto). —  Imprevistos. 
— La  Cumision  lia  crei.la  deber  reducir  en  5,000  pe- 
sos esta  ]>aríida,  atendiendo  a  la  inversión  que  tuvo 
el  año  antarinr. 

«Sala  de  la  Comisión  del  Sonado,  Santia-^'o,  oc- 
tubre 23  ae  ISJG.—IíqfhelLamr/n.—José  Xicolas 
Jlhrtiido,  Diputado  por  Ilh¡;)e!.— 7í/íV//'í;  J,ir(!.~ 
Melchor  Concua  i  Toro.— Pedro  XoJa.^co  ú'oudarl- 
Uas.—Fedro  Lucio  Cuadra.— Jorino  Kovoa.-Jo^-c 
Jhimon  Contreras.  —  Jerónimo  Urmcncta. —  Jorje 
2."  Iluueeiíx,  Diputada  por  Elqui.» 

£1  señor  Pmiík'Ilíe.— Como  no  hai  número,  se 
levanta  la  sesión,  quedando  en  tabla  el  mismo 
asunto. 

Se  levantó  laseslon. 


SKSlOxN    O."  ESTRAORBI.VAIÍIA   EN  30  DE  OCTUBRE 
I)E  1870. 

Presidencia  del  señor  Covarrúhias. 
SUMARIO. 

Aprobación  del  acta.— Cuenta.— El  señor  don  Micniel  Guzman 
.Senador  s«])lente  por  el  Maide,  se  incorpora  a  la°Sala  despueÉ 
depresuarel  juramentode  estilo.— El  señor  Gallo  pide  al  señor 
iVimitítro  del  Interior  se  sirva  incluir  entre  los  asuntos  de  qre 


debo  ocuparse  el  Congreso  en  las  sesiones  estraordinarias  un 
proyecto  relativo  a  una  contribución  a  favor  do  la  Municipa- 
lidad de  Caldera. — Después  de  un  lijoro  incidente  promovido 
por  el  señor  Silva  relativamente  al  uom'hraraiento  de  un  obis- 
po coadjutor,  se  paso  a  tratar  del  pre.s'.ip;iosto  del  Interior. — 
Puesta^cu  discusión  la  partida  1.",  ¡os  señores  Ileyes  i  Covar- 
riíbias  formulan  algunas  modilicaciones;  el  señor  líastarria  so- 
mete a  la  consideración  de  la  Cámara  algunas  indicaciones  re- 
lativas a  la  economía  i  arreglo  interior  del  Congreso. — Des- 
pués de  algún  debate,  la  partida  fue' aprobada  con  una  agre- 
gación; la  2."  no  dió  lugar  a  debate;  en  la  i3.  '  se  desecha  una 
indicación  del  scñ^  r  Claro  para  suprimir  el  úem  '2."  i  la  par- 
tida es  aprobada  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión;  la:; 
pai'tidas  4.",  :>.",  i  7.",  son  apnjbadas  casi  sin  debate;  con 
motivo  de  la  partida  8."  se  siguió  una  iarga  discusión  en  (¡ue 
tomaron'parte  varios  señores  Senadores;  la  partida  ínv  aproba- 
da con  una  modificación — La  i  10."  fuerou  también  acep- 
tadr.s;  la  11.^  cou  una  agregacicn. — Las  partidas  siguieuttá 
hasta  la  17  son  también  aprobadas — ¡Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,  Gallo,  Guerrero, 
Larrain  Moxó,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Mar- 
coleta,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Reyes,  Salas, 
Silva,  Sotoma_yor,  Ministro  de  Hacienda,  Urmeneta, 
Valde.-!  i  Valdcs,  Vabb^s  Vijil,  \'icuña  Maekenna, 
Zañartu  i  los  señores  Jiiiiibtros  de  lielaciones  Estc- 
riores  i  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  diú 
cuenta  de  los  siji-uientes  iut'crmes: 
«Honorable  Cotig-icso: 
«Vuestra  Comisión  joneral  de  Hacienda  ha  exa- 
minado el  presupuesto  de  hjs  g'astos  jn'iblicos  en  el 
ramo  de  Relaciones  Esteriores  i  de  Colonización 
para  el  año  de  18??.  Este  esámen  ha  sido  heclio 
con  el  mismo  csjiíritu  de  cconíunía  con  que  se  ha 
veiinoado  el  estudio  do  los  demás  presupuestos.  Se 
ha  procurado,  por  tanto,  reducir  los  gastos  u  lo  es- 
trictnm.ente  necesario. 

«No  obstante  qrie  el  presupuesto,  tal  como  se  pre- 
sentó por  el  Ejecutivo,  era  mas  bajo  que  el  del  ano 
corriente,  se  han  introducido  algunas  otras  econo-^ 
mía'í,  aceptr.dns  ¡uu"  el  señor  Ministro  del  ramo. 

«L-'s  la  iiriraora  la  supresión  de  la  partida  3.^  que 
cons'.dia  los  frastos  de  una  Leg'acion  a  Bolivia  quo 
imporra  8,500  pesos.  La  Comisión  no  desconoce  la-i 
razones  que  í;consejarian  el  n:anienimiento  de  esla 
Leg-;'icii>n;  ])ero  desde  (¡ue  la  nivelación  de  los  jii-;;- 
supucstos  exije  por  ahora  una  reag-ravacion  de  las 
contribuciones  existentes  i  el  establecimiento  do 
otras  nuevas,  no  ha  vacilado  en  proponeros  la  su- 
presión de  la  parada  de  que  se  trata,  que  no  tien» 
el  carácter  de  indispensable,  sobre  todo  después  del 
último  tratado  celebrado  con  Bolivia. 

«La  seg-unda  nroditieacion  consiste  en  reducir  a 
Leg'acion  de  segunda  dase  la  de  primera  que  so 
p,roponia  acreditar  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  Esta  modificación  dará,  en  consecuencia, 
una  economía  de  0,000  peses  i  la  supresión  dol  itc-i.i 
2.°  de  3,000  pesos.  Esta  medida  no  es  propuesta  por 
unanimidad  sino  por  mayoría  do  votos.  Algunos 
miembros  opinaron  poi'  la  supresión  total  por  cuan- 
to no  ju2g-aban  necesaria  esa  Logncion,  ni  inéiios 
justificado  el  gasto  que  ella  implica  en  las  condicio- 
nes actuales  del  Tesoro. 

«SI  señor  Ministro  sostuvo  la  necosidad  de  la  par- 
tida como  exijida  ¡lor  el  buen  servicio  público.  La 
mayoría,  acojiendo  en  parte  la  csposicion  del  señor 
Ministro,  aceptó  la  partida,  pero  con  las  modifica- 
ciones indicadas  a  que  se  adhirió  también  el  señor 
Ministro. 

«Por  último,  la  Comisión,  después  de  oír  al  señor 
Ministro,  ha  creído  que  si  es  necesario  conservar  la 
Legación  a  Francia  u  otro  Estado  de  Europa  i  man- 


tenerla  eu  In  categ-oría  que  le  asig-na-el  presupuesto, 
se  puede  i  se  dolje  suprimir  el  item  4."  que  consul- 
ta el  sueldo  de  1,250  pesos  para  un  oficial  encarga- 
do de  la  contabilidad  de  la  Legación.  Ese  sueldo  se 
iustincaba  cuando  la  Legación  tenia  gruesas  sumas 
que  invertir  en  las  diversas  obras  o  trabajos  que  se 
le  encomendaban.  Hoi,  que  esos  gastos  no  existen, 
ese  empleado  es  innecesario,  a  juicio  do  la  Comisión. 

«En  consecuencia,  os  proponemos  la  aprobación 
del  presupuesto  presentado  con  las  modificaciones 
.ya  espresadas.  Admitidas  ellas,  el  presupuestíi„que- 
daria  reducido  a  la  suma  de  218,453  pesos.  El  del 
año  corriente  asciende  a  la  de  263,003  pesos. 

c(A  la  cantidad  de  218,453  pesos  a  que  queda  re- 
ducido el  presupuesto  de  Relaciones  Estoriores  i  Co- 
lonización, deberá  agregarí;e  el  importe  del  10  por 
ciento  sobre  los  sueldos  comprendidos  en  él  a  que, 
a  juicio  de  la  Comisión,  debe  reducirse  el  25  por 
ciento  que  gozaban  los  empleados  públicos  a  título 
de  gratificación. 

«El  16  por  ciento  referido  asciende  para  el  Minis- 
terio que  nos  ocupa  a  13,800  pesos.  Í)e  este  modo 
el  presupuesto  total  asciende  a  232,253  pesos. 

«Si  el  CongTCso  aceptara  la  forma  de  gratificación 
que  pi'opone  la  Comisión,  seria  preciso  agregar  un 
itera  en  estos  términos: 

«Item. — Para  gratificar  en  1877  con  un  16  por 
ciento  a  los  empleados  dependientes  de  este  Minis- 
terio, no  debiendo  gozar  esta  gratificación  aquellos 
que  tuvieren  otra  igual  o  mayor  sobre  el  sueldo 
asignado  a  los  destinos  que  desempeñan,  i  los  que 
g-ozan  de  sueldos  fijados  por  leyes  posteriores  al  1.° 
de  enero  de  1873,  13,800  pesos.» 

«Sala  de  Comisión,  Santiago,  octubre  23  de  1876. 
Jíflj'ael  Larrah). — MeJclior  Concha  i  Toro. —  Ejidio 
Jara. — Pedro  Nola.'ico  Gandarilías. — José  N.  Hur- 
tado, Diputado  por  Illapel. — José  II.  (Jontreras. — 
Jorj"  2.°  Hunecus,  Diputado  por  Elqui. — P.  L. 
Cuadra,  Dijaitado  por  Linares. — Jochió  Noioa. 

«Honorable  Congreso: 

«Vuestra  Comisión  jeneral  de  Hacienda,  conti- 
tinuando  el  estudio  que  le  ba  sido  encomendado,  ha 
tomado  en  consideración  el  presupuesto  de  Hacien- 
da para  1877,  ba  oido  al  señor  don  Ramón  Barros 
Luco  i  al  actual  Ministro  del  ramo. 

«Para  que  el  Congreso  Nacional  pueda  apreciar 
debidamente  el  gasto  que  habrá  de  hacerse  en  1877 
por  los  servicios  a  que  atiende  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, principiaremos  por  establecer  las  diferencias 
que  existen  entre  el  presupuesto  vijeiite  i  el  pro- 
yectado para  diclio  año. 

«Las  partidas  1.%  2.",  Q.^  i  4."  no  han  sufrido  al- 
teración alguna. 

«En  el  item  20  de  la  partida  5.'''  se  ha  consultado 
el  sueldo  del  nduiinistrador  de  estanco  de  Melipu- 
lli,  que  asciende  a  700  pesos,  cantidad  en  que  ha 
aumentado  la  partida.  En  años  anteriores  era  servi- 
do el  Estanco  por  la  Aduana;  pero  eu  el  año  próxi- 
mo pasado  se  creyó  conveniente,  por  razones  de  vi- 
jilancia  i  buena  administvr.cion,  separar  ambas  fun- 
ciones. Creemos,  por  ccnsiguiente,  justificado  dicho 
aiunento. 

«Las  partidas  6.",  7.%  8.%  9.%  10.-%  11.^  i  12."  no 
han  sufrido  alteración. 

«El  item  5.°  de  la  partida  13."  se  ha  aumentado 
en  300  pesos  por  haber  aumentado  en  igual  canti- 


dad el  cánon  de  arrendamiento  que  poga  el  Gobier- 
no por  la  casa  que  ocupa  la  Aduana  de  Carrizal 
Bajo. 

«Habiéndose  aumentado  la  contribución  de  sereno 
i  alumbrado  que  grava  la  casa  a  que  acabamos  de 
aludir,  ha  sido  necesario  consultar,  en  el  itein  G.'^ 
de  la  misma  partida,  un  aumento  de  24  pesos. 

«Las  partidas  14.''  i  15."  no  han  sufrido  alteración. 

«Los  Ítems  86  i  87  de  la  partida  16.»  del  presu- 
puesto vijente  han  sido  destinados  a  otros  servicios 
por  haber  desaparecido  la  causa  que  les  dió  oríjen. 
Siendo  mui  dificidtoso  el  servicio  del  bote  a  vapor 
con  que  estaba  dotado  el  resguardo  de  la  Aduana 
de  Valparaíso,  se  ha  acordado  reemjtlazarlp  por  un 
bote  a  remo  i  se  ha  rupriniido  el  sueldo  del  maqui- 
nista i  del  fogonero  que  servían  en  él. 

«Lnportan  estos  supresiones  una  disminución  de 
1,380  pesos. 

«Por  un  error  involuntario  do  copia,  se  dejó  sub- 
sistente el  jtem  19  de  la  misma  partida  del  presu- 
puesto en  vijencia.  Habiendo  cesado  el  compromiso 
que  contrajo  el  Fisco  con  el  cuerpo  de  bomberos  de 
Valparaíso,  de  indemnizarlo  por  el  uso  de  un  terre- 
no en  que  está  construido  el  edificio  destinado  a  la 
comandancia  del  resguardo  de  la  Aduana  i  casa  de 
correos  de  la  ciudad,  deben  eliminarse  de  diclia  par- 
tida los  1,200  p-osos  Cjue  se  consultaban  con  ese  ob- 
jeto. 

«Se  ha  disminuido  en  67  pesos  50  centavos  el  cá- 
non que  se  pagaba  por  arriendo  del  local  cjue  ocu- 
paba el  resguardo  del  rio  Colorado  i  que  se  consul- 
ta en  el  item  8.°  partida  17. 

«Las  partidas  18, 19,  20;  21,  22  i  23,  uo  han  su- 
frido alteración. 

«El  itera  25  de  la  partida  24  que  consulta  la  can- 
tidad que  se  paga  por  alquilerxls  casa  i  g'astos  de 
escritorio  de  la  factoría  de  aduana  del  puerto  deLo- 
ta,  se  ha  aumentado  en  16  pesos  por  el  mayor  pre- 
cio del  cánon  actual. 

«Las  partidas  26,  27  i  28  no  han  sufrido  altera- 
ción. 

«En  cnanto  a  la  partida  29  destinada  al  pago  de 
intereses  i  amortización  de  nuestra  deuda  interior, 
se  notan  varias  disminuciones. 

«La  primera  de  1,579  pesos  50  centavos  en  que 
hau  disminuido  les  intereses  que  deben  pagarse  por 
la  deuda  consolidada  del  3  por  ciento,  en  virtud  de 
las  amortizaciones  que  deben  verificarse  ea  el  jire- 
sente  año  (item  1."  de  la  partida  29). 

«La  segunda,  de  5,520  pesos  se  refiere  a  la  deuda 
del  6  por  ciento,  contraída  por  la  construcción  del 
ferrocarril  entre  Quillota  i  Santiago^.  Las  autóriza- 
.ciones  del  año  actual  harán  disminuir  los  fondos 
consultados  para  el  pago  de  intereses  (item  4.°  de 
la  misma  partida.) 

«Lo  mismo  sucede  con  la  tercera  disminución, 
que  se  refiere  al  ferrocarril  entre  Rancngua  i  San 
Fernando  i  asciende  a  2.100  pesos,  (item  S.'-'  parti- 
da 2^.) 

«El  iteni  16  de  la  misma  partida  29,  consulta  un-a 
sumamayor  en  952  pesos  06  centavos  para  pago  de 
intereses  de  nuevos  censos  redimidos  en  arcas  fis- 
cales. 

«La  partida  30  no  tiene  observación  alguna 
«En  la  partida,  31  relativa  a  la  pensión  de  los 
empleados  que  han  obtenido  jubilación  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  se  han  hecho  varias  ag'rega- 
cioncs  i  varias  supresiones  por  los  jubilados  duran- 
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te  el  año  pasado  I  por  los  que  duranie  ese  término 
han  fallecido.  Hecha  la  comparación  respectiva,  re- 
sulta un  ma3'or  f^-asto  de  840  pesos. 

«Suprimido  el  itcm  17  de  la  partida  82  que  con- 
sulta las  asio-naciones  pias,  por  haber  fallecido  la 
ag-raciada;  i  ag-regados  los  itenis  25  i  00  que  con- 
sultan nuevas  pensiones  acordadas  por  el  Cong-reso, 
resulta  un  aumento  de  GOO  pesos. 

«El  itera  1.°  de  la  partida  83  del  presupuesto  ac- 
tual, que  consulta  la  gratificacinn  leg-al  de  2,000 
pesos  que  debe  abonarse  al  inspector  de  oficinas  fis- 
cales cuando  salga  de  visita,  ha  sido  suprimido,  por- 
que estando  este  funcionario  dirijicn.lij  \íi  contabi- 
lidad jeneral  de  la  República,  no  os  posible  que 
pueda  desempeñar  ambas  funciones.  Si  fuere  nece- 
sario, otros  funcionarios  saldrán  a  visitar  las  ofici- 
nas fiscales. 

«El  Ítem  6."  de  la  partida  i  del  mismo  presupues- 
to, i  que  en  el  presentado  para  1877  corresponde  ál 
Ítem  5.°,  consulta  5,000  pesos  menos  para  la  compra 
de  materiales  para  la  Casa  de  Moneda.  La  situación 
por  que  atraviesa  el  mercado  de  pastas  metfdicas  ha- 
ce creer  que  no  habrá  necesidad  de  invertir  una 
cantidad  igual  a  la  consultada  para  el  presente  año. 

«El  ítem  0.°  do  la  misma  partida  del  presujniesto 
actual  i  destinado  a!  pago  de  arrendamiento  de  los 
almacenes  de  particulares,  que  se  necesitan  para  el 
depósito  de  mercaderías  en  la  Aduana  de  Valparaí- 
so, ha  sido  suprimido.  Terminados  los  almacenes 
fiscales,  han  comenzado  a  devolvérselos  de  particu- 
lares, i  para  el  año  1877  no  quedarán  en  poder  de 
la  Aduana  almacenes  arrendados.  La  supresión  de 
este  ítem  importa  un  menor  g-asto  de  26,000  pesos. 

El  ítem  10  de  la  citada  pai'tida  23  del  presupues- 
to del  corriente  talo,  consulta  10,000  pesos  para  g-as-- 
tos  de  arruma] e  i  traslación  de  carg-a  en  la  Aduana 
de  Valparaíso.  El  depósito  en  los  nuevos  almacenes 
hace  innecesario  para  el  año  1877  el  desembolso  do 
una  cantidad  tan  considerable,  porque  el  movimien- 
to de  la  carga  será  menos  frecuente.  Comprendién- 
dolo así  el  ex-Ministro  de  Hacienda,  señor  Barros 
Luco,  acordó  reducir  a  8,000  pesos  esa  cantidad. 

«Sin  embarg-o,  por  un  error  de  copia,  aparecen 
consultados  18,000  pesos  en  lugar  de  8,000  que  es 
la  ca^itidad  que  debe  votarse  para  el  servicio  men- 
cionado. 

«En  el  Ítem  lü  de  la  partida  a  que  nos  estamos 
refiriendo  í  que  corresponde  al  13  del  proyecto  de 
presupuesto,  se  ha  consultado  la  cantidad  de  150, 
000  pesos  para  pérdida  en  el  cambio,  comisiones  e 
intereses  que  demandan  las  remesas  í  servicio  de 
nuestras  deudas  esteriores.  Siendo  el  importe  actual 
de  ese  ítem  de  40,000  pesos  aparece  un  mayor  gas- 
to de  110,000  pesos  que  justifica  la  carencia  de  fon- 
dos del  Gobierno  en  Europa  í  el  valor  del  cambio, 
de  que  mas  adelante  usjS  ocuparemos. 

«En  la  partida  34  se  han  consuhodo  varias  re- 
ducciones. El  ítem  1.»  de  10,000  pesos  ha  sido  re- 
bajado a  5,000  pesos  para  construir,  reparar  í  con- 
servar edificios  fiscales. 

«El  ítem  2."  que  consulta  la  cantidad  necesaria 
para  proveer  de  botes  i  útiles  a  los  resguardos,  as- 
ciende a  2,000  ])esos,  habiéndose  reducido  0,000  de 
los  8,000  que  aparecen  consultados  en  el  presupues- 
to actual. 

«El  ítem  3."  que  se  refiere  a  la  adquisición  de 
muebles  i  útiles  para  las  oficinas  de  Hacienda,  ha 


quedado  reducido  a  la  mitad,  es  decir,  a  2,000  pe- 
sos. 

«En  el  ítem  5.°  se  determina  la  cantidad  quepue-' 
de  invertirse  en  construcción  í  reparación  de  mue- 
lles i  se  ha  fijado  para  el  año  1877  en  5,000  pesos, 
lo  que  importa  una  rebaja  de  igual  cantidad. 

«El  ítem  7."  ha  (quedado  reducido  a  2,000  pesos, 
que  es  la  cantidail  que  se  conceptúa  necesaria  pa- 
garen 1877  por  la  traducción  e  impresión  del  testo 
de  agricultura,  veterinaria  í  zootecnia. 

«Hasta  aquí  las  alteraciones  con  que  so  ha  pre- 
sentado al  Congreso  el  presupuesto  de  Hacienda 
para  1877.  Ascendiendo  los  aumentas  a  113,438  pe- 
sos 0  centavos,  i  las  disminuciones  a  71,847  pesos, 
el  mayor  valor  del  presupuesto  en  proyecto  compara- 
do con  el  vijento  es  de  41,590  pesos  59  centavos. 

«Pero  no  son  las  precedentes  las'únicas  lUodífica- 
cíones  con  que  debe  aprobarse  el  citado  jiresupuesto. 

«Funcionando  la  Comisión  jeneral  de  Hacienda 
desde  antes  del  nombramiento  del  señor  don  Ra- 
fael Sotemayor  para  Ministro  de  este  ramo,  tuvo 
ocasión  de  oír  al  antecesor  de  Su  Señoría,  i,  con  sa 
acuerdo,  resolvió  proponeros  las  siguientes  modifi- 
caciones: 

«Suprimir  los  ítems  14  í  15  de  la  partida  o.-''  que 
ascienden  a  5,100  pesos  i  que  consultan  el  pago  de 
arrendamiento  de  la  casa  que  ocupaba  la  Factoría 
Jeneral  del  Estanco  í  de  una  bodega  para  depósito 
de  tabaco.  Esta  oficina  i  sus  dependencias  ocupan 
actu'^lmente  un  edificio  fiscal  i  es  innecesario  por 
tanto  consultar  cantidad  alguna  con  dicho  olsjeto. 

«Glosarla  partida  8.''  en  estatorma:  Tesorería  de 
Angol,  por  encontrarse  la  oficina  funcionando  eu 
ose  departamento. 

«Suju'ímir  el  itcm  3."  de  la  partida  28  que  con- 
ewlta  el  sueldo  del  actuario  de  la  junta  de  Comisión 
de  Valparaíso,  por  haberse  estinguído  este' tribunal. 
Esta  supresión  importa  600  pesos. 

«Agregar  bajo  los  números  1?  i  18  dos  ítems  a 
la  partida  29,  en  esta  f)rma: 

«Para  pago  de  intereses  al  nueve  por  cíenlo  anual 
sobre  el  capital  de  3.000,000  de  pesos,  valor  de  la 
deuda  flotante;  270,000  pesos. 

«Para  pago  de  intereses  al  ocho  por  ciento  anual 
i  amortización  acumulativa  al  cuatro  por  ciento  de 
los  bonos  por  valor  de  711,000  pesos  en  que  se  han 
convertido  las  escrituras  procedentes  de  la  venta  de 
los  sitios  de  la  calle  de  Blanco  de  Valjjaraiso  í  por 
los  cuales  recibe  el  Erario  Nacional  dividendos  se- 
mestrrdes,  85,320  pesos. 

«Aumentar  en  0,000  pesos  el  ítem  que  en  la  par- 
tida 33  consulta  el  premio  que  se  paga  a  los  tenien- 
tes de  ministros,  porque  desde  hace  algunos  años  es 
insuficiente  la  cantidad  de  14,000  pesos  que  antes 
se  consultaba. 

«En  la  misma  partida  i  en  el  ítem  que  lleva  el  nú- 
mero 3  la  Comisión  acordó  subir  su  importe  a 
700,000  pesos. 

«Esta  modificación  importa  un  aumento  de  400 
mil  pesos  sobre  el  presupuesto  vijente. 

«Gomo  hemos  manifestado  mas  arrib.a,  el  proyec- 
to de  presupuesto  consulta  la  cantidad  de  150,000 
pesos  para  pérdidas  en  el  cambio  de  las  remesas 
que  se  hacen  a  Europa.  A  pesar  de  que  esta  suma 
es  superior  en  110,000  pesos  a  la  consultada  para  el 
aiío  en  curso,  la  Comisión  ha  creído  que  la  fuerte 
pertubacion  que  ha  sufrido  el  cambio  de  letras 
sobre  las  plazas  de  Europa  demandaría  un  gas- 
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to  nuicLiü  mas  coiisitleraVie  i  ha  acordado  elevar 
fl  itoin  a  700,000  pesos,  lo  que  produxje  un  alimen- 
to sobre  la  cautidad  presupuestada  para  1877  de 
rjuO,000  pesos. 

i<Se  ha  fijado  eu  9,000  pesos  el  item  9.°  de  la  par  - 
tida oi,  rebajando  1,000  pesos  de  los  3,000  que  se 
habian  consdltado. 

«Estas  son,  Honorable  Congreso,  las  modinca- 
cioiK's  acordadas  áiitos  deque  se  recibiese  de  la  car- 
tera de  Hacienda  el  Honorable  señor  Sotomayor. 
iauiediatanieute  rpie  Su  Señoría  pudo  orientarse 
del  estado  de  la  Hacienda  pública,  se  presentó  a  la 
Comisión  i  propuso  la  adopción  do  las  siguientes 
alteraciones  en  el  presupuesto  para  1877,  alteracio- 
nes que  han  sido  aceptadas  por  esta  Comisión. 

«Suprimir  en  la  partida  •5.-''  el  itera  1?  destinado 
al  })ago  de  los  cánones  de  arrendamiento  de  un  al- 
macén paíp,  depósito  de  especies  estancadas  en  Tal- 
ca i  para  pag-o  de  un  escribiente  para  el  mismo  de- 
pósito, que  importa  7'20  pesos.  Aconseja  esta  medi- 
da la  terminación  del  ferrocarril  del  sur  que  permi- 
tirá surtir  desde  Valparaíso  todas  las  administracio- 
nes de  estanco  de  la  ftepública,  sin  necesidad  de 
una  oficina  intermedia. 

«En  la  p.-.rtida  G.'^  so  suprime  el  item  3.°  que  con- 
sulta el  sueldo  de  un  abogado  para  la  Tesorería  Je- 
nerpd  {$  9,000).  El  promotor  fiscal  en  lo  civil  i  de 
hacienda  pueden,  ajuicio  del  señor  Ministro  i  de  la 
míi3'oría  de  la  Comisión,  desempeñar  I-as  funciones 
encomendadas  a  aquel  empleado. 

-  «Mi  la  partida  13  debe  suprimirse  el  item  10  des- 
tinado al  sueldo  de  un  guarda  ausiliar  del  resguar- 
do de  la  aduana  de  Carrizal  Bajo,  ascendente  a  1,000 
pesos,  por  creerse  innecesarios  sus  servicios. 

«En  la  partida  15  se  suprime  el  item  8.''  que  con- 
sulta el  sueldo  de  500  pesos  para  un  oficial  ausiliar 
de  la  aduana  de  Coquimbo,  porque,  como  el  caso 
anterior,  se  juzga  innecesario. 

«Varias  disminuciones  debe  esperimentar  la  par- 
tido. 10,  Aduana  do  Valparaíso. 

«En  el  item  20  disminuye  el  número  de  ausilia- 
res  que  tiene  la  Contaduría.  Actualmen';e  funcionan 
veintidós  i  debe  consignarse  diezinucve;  lo  que  ira- 
porta  un  menor  gasto  de  1,500  pesos. 

«En  el  item  70  disminuir  en  diez  los  cuarenta  i 
cuatro  ausiliares  de  la  alcaidía,  lo  que  produce  una 
economía  de  5,000  pesos. 

«Ert  el  item  46  disminuir  un  ausiliar  para  la  ofi- 
cina de  estadística  comercial,  con  el  sueldo  de  500 
pesos. 

«Ea  el  item  71  suprimir  la  gratificación  de  -tOO 
Ilesos  anriules  que  se  pagaba  a  un  ausiliar  de  la  con- 
taduría de  la  aduana  por  servir  en  aquel  departa- 
mento. 

«En  el  item  81  disminuir  13  guardas  ausiliares 
fiel  resguardo,  dejando  uno  solo.  Esta  disminución 
importa  G,500  pesos. 

«En  el  item  83  suprimir  un  patrón  dejjote  ausi- 
liar del  mismo  resguardo  con  el  sueldo  de  ;jOO  pesos. 

«Todas  las  diminuciones  ])recedentes  han  sido 
acordadas  porque  se  cree  que  son  ya  innecesarios 
los  servicios  de  esos  empleados,  a  causa  de  la  con- 
centración del  despacho  en  los  nuevos  almacenes 
fiscales. 

«lEn  la  partida  21  d^ben  suprimirse  los  items  10 
117  que  consultan  un  guarda-interventor  i  un  guar- 
da-ausiliar  para  el  puerto  de  Curanipe,  yiorque,  aten- 


to el  poco  movimiento  comercial  de  ese  puerto,  son 
innecesarios  sus  servicios. 

«El  teniente-administrador  puede  por  sí  solo  de- 
sem¡)eñar  las  funciones  aduaneras  en  aquella  loca- 
lidad. Importa  la  supresión,  705  pesos. 

«En  la  partida  22  item  li  debu  suprimirse  una 
plaza  de  juarinero  ausüiar  con  200  pesos  que  no  re- 
clama el  buen  servicio  de  la  aduana  del  Tomé. 

«En  la  partiila  21  item  17  deben  suprimirse  tres 
marineros  ausiliares  del  resg-uardo  de  la  aduana  de 
Coronel,  que  importan  600  pesos. 

«En  la  misma  partida  deben  suprimirse  los  iteras 
28  i  29  que  consultan  los  sueldos  de  los  tenientes 
administradores  de  les  puertos  de  Loraque  i  liu- 
mena. 

«Estos  puertos,  que  fueron  habilitados  cuando  sé 
iniciaron  trabajos  de  minas  de  carbón  en  aquellas 
localidades,  no  son  ahora  frecuentados  por  buques 
da  ninguna  especie  i  deben  cerrarse  al  comercio, 
economizándose  así  1,000  pesos  que  es  la  suQia  a 
que  ascienden  los  sueldos  de  los  dos  empleados 
que  se  suprimen. 

«En  la  partida  20,  itera  14  debe  suprimirse  'un 
marinero  do  la  tenencia  de  aduana  de  Calbuco,  cu- 
yo sueldo  es  de  100  pesos. 

«Por  las  misma  razones  que  dimos  al  tratar  de 
los  puertos  de  Loraque  i  Ru;!i  :'r¡a,  <leben  suj)rimir- 
se  los  itCiUS  17  i  18  de  la  juirtida  26  que  consulta 
el  sueldo  del  teniente  ad;niaistrador  i  de  los  mari- 
neros del  puerto  Godoi.  Esta  supresión  representa 
un  menor  gasto  de  1,100  pesos. 

«De  la  partida  31  deben  desaparecer  las  pensio- 
nes de  los  jubilados,  don  José  Antonio  Saavedra, 
don  José  Dolores  Larouas,  don  Manuel  Gómez  i 
don  Miguel  Allende,  que  han  fallecido.  Importan 
dichas  pensiones  2,200  pesos. 

«Aun  cuando  ya  la  Comisión  había  elevado  la 
cantidad  consultada  en  el  item  2."  de  la  partida  33 
para  compra  de  especies  estancadas,  de  la  suma  de 
300,000  pesos  a  la  de  700,000,  se  ha  considerado 
posteriormente,  en  vista  del  consumo,  que  esa  cifra 
seria  insuficiente  i  se  la  ha  aumentado  en  100,000 
pesos  mas,  quedando  por  consiguiente,  en  800,000 
peses. 

«Deberá  asimismo  trasladarse  este  ítem  al  fin  del 
presupuesto  i  bajo  partidar  separada,  antes  de  la  de 
imprevistos,  consignándola  en  esta  forma: 

«i'ara  adquisición  de  las  especies  que  constituyen 
el  monopolio  del  estanco,  por  el  cual  el  Erario  iVa- 
ciunal  recibe  periódicamente  el  producto  de  la  venta 
de  esas  es|;ecies:  800,000  pesos.» 

«J'ur  esta  misma  razón  deben  aumentarse  los 
item.s  3,"  i  4.°  de  la  misma  partida,  destinados  a  pa- 
go de  comisiones  i  íletes  de  especies  estancad-as, 
consultado  para  lo  ])rimero  200,000  pesos  i  para  lo 
segundo  25,000  pesos.  De  manera  que  el  aumento 
es  en  los  aos  ítems  de  73,000  pesos. 

«La  Comisión  propone  a  la  consideración  del  Con- 
greso la  adopción  de  un  límite  del  cual  no  pueda 
exceder  el  monto  total  de  las  Comisiones  que  se  pa- 
gan a  los  administradores  de  estanco;  I  aun  cuando 
ha  consultado  en  el  íiem  que  acabamos  de  citar  la 
cantidad  de  200,000  pesos  con  este  objeto,  opina 
por  que  se  consigne  en  el  mismo  ítem  la  cláusula  final 
siguiente:  «no  jiudiendo  abonarse  a  ninguno  mas  de 
3,500  pesos  anuales.» 

«En  la  misma  partida  debe  reducirse  a  5,000  pesos 
cada  uno  de  los  iteiis  que  consultan  los  fondos  ne- 
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cesarlos  para  gastos  de  maquinaria  i  jornales  de 
]>eones  en  la  Casa  de  Moneda.  Estas  reducciones  de- 
jarán un  menor  g'usto  de  5,000  pesos. 

«Después  de  larg-as  discusiones,  se  acordó  reducir 
a  10  por  ciento  la  gratificación  de  25  por  ciento  de 
(]ue  gozan  los  empleados  públicos,  i  consultar  en  ca- 
da presupuesto  la  res})ectiva  cantidad. 

«De  manera  que  en  el  item  10  de  la  partida  83  del 
presu]iuesí;o  de  Hacienda  debe  consultarse  solo  la 
cantidad  de  98,700  jiesos,  en  lugar  de  la  de  040,000 
jiesos  que  ahora  se  apunta. 

'.(Entonces  aparecerá  este  presupuesto  con  un  me- 
nor gasto  de  51:1,300  pesos. 

«Acordada  una  reducción  jeneral  para  este  servi- 
cio en  la  forma  siguiente:  «Para  gratificar  con  un 
16  j)or.  ciento  durante  el  año  1877  a  los  empleados 
civiles,  eclesiásticos  i  militares  en  servicio  activo, 
incluso  los  jenerales  que  se  encuentran  en  retiro  o 
cuartel  i  los  oficiales  del  cuerpo  de  asamblea,  no 
debiendo  gozar  esta  gratificación  aquellos  que  tu- 
vieren otra  igual  o  mayor  sobre  el  sueldo  asignado 
íi  los  destinos  que  desempeñan,  ni  los  que  gozaren 
de  sueldos  fijados  por  leyes  jiosteriores  al  1.°  de 
enero  de  1873;»  es  necesario  que  en  cada  presu- 
jiuesto  se  consignen  las  particularidades  que  les 
afectan,  ya  que  es  necesario  dividir  la  gratificación 
]ior  Ministerios. 

«Así  en  el  de  Hacienda  el  item  deberá  redactarse 
en  esta  íbnna^:  «para  gratificar  en  1877  con  un  K) 
]ior  ciento,  a  los  empleados  dependientes  de  este 
Minifterio,  no  debiendo  gozar  esta  gratificación, 
etc.,  98,700  pesos.» 

«Después  de  la  íiltima  partida  del  presupuesto, 
con  la  que  terminan  los  gastos  que  pueden  llamarse 
ordinarios,  deberá,  ajuicio  de  la  Comisión,  consul- 
tarse uua  sección  especial  denominada:  «Gastos  Es- 
traordinarios,  o  autorizados  ]!or  leyes  especiales»  en 
la  cual  deberán  consignarse  tres  items  en  esta  forma: 

Item  1.»  Para  las  obras  de  defensa  i 
muelle  fiscal  do  A^alparaiso,  in- 
cluyendo la  superstructura  de 

éste  último   $  250,000 

»    2."  Para  la  construcción  de  los  al- 
macenes fiscales  de  Valparaiso  150,000 
»         Devolución  al  contratista  de 

la  misma   45,000 


$  445,000 


«Comparando  ahora  todos  los  aumentos  i  dimi- 
nuciones que  se  han  acordado  en  el  proyecto  de 
]iresupuesto  con  la  cifra  que  arroja  el  p'resu¡)ucsto 
vijenfe,  resulta: 
Importe  del  pre- 
supuesto actual  $  G.782,780  03 
Suman  los  aumen- 

_  tos...;   $  2.042,758  OG 

Suman  las  dismi 
(  unciones   050,558 


Aumento  liquido.. 

Importe  del  pre- 
s  u  y)  u  e  sto  para 
1877  


1.380,200  0( 


$  8.168,980  69 


I  «El  considerable  aumento  que  aparece  en  este 
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presupuesto  tiene  su  oríjen  en  varias  causas  que  es 
menester  que  conozca  el  Congreso  Nacional. 

«Primeramente  se  ha  consultado  para  la  adquisi- 
ción de  especies  estancadas  500,000  jicíos  mas  que 
lo  que  se  consultó  en  el  jircsupuesto  vijente.  Se  ha 
reconocido  por  la  Cuenta  de  Inversión  que  los 
800,000  pesos  consignados  en  la  lei,  no  han  sido 
desde  mucho  tiempo,  suficiente  para  pagar  todas  las 
es])ecies  que  adquiere  el  Estado. 

«Si  bien  es  cierto  que  la  cantidad  presujiuestada 
se  invertirá  en  el  año,  este  gasto  tiene  condiciones 
especiales  distintas  de  los  otros.  El  Estanco  recibe 
jieriüdicamente  la  cantidad  que  va  invirtiendo,  con 
mas  las  utilidades  que  deja  el  monopolio.  Por  eso 
creemos  que  la  cuantía  del  gasto  no  importa  un 
gravámen  parala  Hacienda  Pública :  es  un  gasto 
reproductivo. 

«Se  ha  elevado  también  a  700,000  pesos  la  parti- 
da destinada  al  envió  de  las  letras  que  se  jiran  para 
el  pago  de  nuestra  deuda  esterior.  Las  ])erturbac¡o- 
nes  del  cambio  exijian  probablemente  un  mavov 
gasto  do  500,000  pesos. 

«Einalmeiite,  el  empréstito  contraído  en  el  pre- 
sente año  demanda  para  el  venidero  355,320  pesos, 
que  junto  con  el  presupuesto  estraordinario  que 
])or  primera  vez  aparecerá  consignado,  i  que  ascien- 
de a  445,000  pesos,  forman  un  total  de  800, 32ü 
pesos. 

«Estas  son  las  causas  del  aumento  que,  a  nuestro 
juicio,  son  inui  justificadas. 

«El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  propuesto 
ademas  a  la  Comisión  algunas  supresiones  de  em- 
pleados que  son  materia  de  una  lei,  i  para  la  cual 
presentará  los  respectivos  jiroyectos. 

«En  consecuencia,  vuestra  Comisión  jeneral  da 
Hacienda  os  recomienda  ])resteis  vuestra  aproba- 
ción al  jiresnpuesto  de  que  nos  hemos  ocupado,  eii 
la  forma  referida. 

«Sala  de  la  Comisión,  octubre  28  de  1870. — 7í'/í- 
fael  Lnrrain. — Jerónimo  Vrmencta. — J^jklio  Jare. 
— Melchor  Concha  i  Toro. — /ofit  Nicolás  Ilvria- 
do,  Diputado  por  Illapel. — Jorjc  2.»  Iluncciis,  Di- 
putado por  Elqui. — Joi<¿  llamón  Contrcras. —  Pe- 
dro jYoui-^co  G'nndarillas. — Jolino  Aocoa. — Pedro 
Lucio  Cuadra.T» 

«Honorable  Cámara: 

«Adiestra  Comisión  Mista  ha  examinado  el  pre- 
supuesto de  gastos  jiara  1877  en  el  ramo  de  Rela- 
ciones Esteriores  i  Colonización,  como  asimismo  las 
modificaciones  propuestas  por  la  Comisión  jeneral 
de  Hacienda,  i,  a  su  juicio,  estas  modificacione.s 
consultan  el  buen  servicio  público  a  ¡a  vez  que  el 
esjiiritu  de  economía  con  que  se  ha  hecho  el  examen 
de  los  demás  ¡iresupuestos. 

«Se  limita,  por  tanto,  vuestra  Comisión  Mista  a 
reproducir  en  jeneral  el  dictamen  déla  Comisión 
Jeneral  de  Hacienda,  reservándose  sus  mieiwbros 
esponer  en  la  discusión  algunas  observaciones  de 
detalle  que  no  se  ha  creído  oportuno  consignar  en 
este  informe. 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  octubre  28  de 
1870.  —  Justo  Arteaga    Ah'm]m¡'fe.  —  Alrnhavi 

Los  tres  informes  precedentes  qvcdeiron  en  talla. 

El  señor  don  Miguel  duzmiin,  Senador  .^ripien  fe 
por  la  provincia  del  Maule,  se  incorpora  a  la  Sida, 
después  de  prestar  el  iuramcnto  de  estilo. 

G 


El  señor  Presidente. — Continúa  la  discusión  do  i 
lo3  presiipuotsti'H. 

El  señor  í«i5l!o. — Pido  la  jiíilabrn,  señor  Presiden- 
te^ antes  do  jiasar  a  la  orden  del  (lia. 

El  señor  S*resi<íeilíe. — Tiene  la  >>alabra  Su  Se- 
ñoría. 

El  Sí-ñor  fii'síllo. — Deseo  suplicar  al  ííonoralde 
KC-ñor  Ministro  de  lo  Interior  se  sirvaUiacer  incluir 
entre  los  asuntos  que  van  a  ser  tratados  en  sesio- 
nes estraovdinarias  la  solicitud  que  la  Municijiali- 
d:\(!  de  Caldera  ha  presentado  para  que  se  iinponf>-a 
una  contriLucion  a  les  Luques  por  cada  tonelada 
de  lastre  que  estraifj'an  de  la  ribera  del  mar. 

rireo  que  no  liala-á  dificultad  para  ello  porque 
entre  esos  asimti  s  liai  otra  solicitud  igual  hecha 
per  la  MuniciiiíUulad  do  Chañaral. 

El  señor  IfiSlrarlu  (Jtíiiiislro  del  Interior.) — 
Creo  que  no  liahria  inconibeniente  jiara  acceder  a  la 
iní'icacion  del  Honorable  señor  Senador. 

El  señor  Silva. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, ántcs  de  pasar  a  la  ói  den  del  dia,  porque 
deseo  dirijir  una  pregunta  al  Honorable  señor  Mi- 
nistro del  Cidto  sobie  ciertos  hechos  que  no  sé  si 
hayan  ocurrido. 

Se  dice,  señor,  que  hai  actualmente  ¡  endiente  en 
Roma  un  asunto  bnítaníe  ;:;rave,  cual  es  el  de  que  se 
nombre  un  Obispo  ¡i¡  ¡uiríibvs  i  coadjulor.  Deseo  sa- 
ber en  primer  lugar  si  en  el  Cobieruo  hai  alguna  bu- 
la relativa  a  este  negocio;  i  en  segundo  lugar,  si  se 
ha  solicitado  del  Sup'remo  Gobierno  el  jjermiso  nece- 
sario para  llevar  a  Kcuja  un  ncp-oeió  de  esta  clase. 

Ko  50  lo  í|U<-  1.:.v;í  sobre  el  ¡.•ar;ic:.u'r  i  ojalá  no 
tuviéramos  que  h¡M  i  U  r  un  ü:  ^r  giadable.  I 

para  que  la  Honoru  <  ;\i  v.-u  i.i.o  no  llamo 
su  atención  hacia  un  a-vü.ii)  <  iriiño,  crto  de  mi  de- 
ber hacer  presente  que  c.  íü  el;>:e  de  funcionarios  se 
nombran  o  para  que  ayuden  a  ]  ;iiíí  ¡;iie  si;<_'cdan  al 
Obispo  diocesano.  Eu  todo  Ccím,,  n;'Cis:irio  que 
el  nombramiento  se  haga  según  las  leyes,  jtorque  de 
otro  modo  resiiltaiia  que  habria  sido  nombrado  un 
Obispo  que  va  a  ejercer  jurisdicción  en  el  t. ü  it  rio 
de  la  Rejjública  i  que,  sin  enilargo,  í^u  ,su  w  n.íaa- 
miento  no  se  han  llenado  los  requisitos  prevenidos 
por  las  leyes. 

El  Senado  debe  tener  presente  que  en  tal  caso  no 
se  trata  de  un  0]í\í^\'o.  ¡n  ¡HirtiLus  sino  coadjutor  i 
que  es'un  verdaden'  «  í^',-]  o. 

Deseo  saber  lo  que  luii  de  cierto  Sül)re  este  parti- 
cular i  el  Honorable  señor  Ministro  puede  darse  el 
tiempo  necesario  para  responderme. 

£1  señór  Amillláíeg'Ki  (Ministro  del  Culto.) — 
Puedo  asegurar  al  Honorable  señor  Senador  que 
durante  el  tiempo  que  eftoi  en  el  Ministerio,  no 
ha  oc'jjriuo  naibi  do  í)(|u./llo  a  que  Su  Señoría  me 
La  llaii^í.dü  ¡a  ri't  iicion.  Creo  que  tampoco  hava  su- 
cedido ■,;ií:  .  .  ^ 'i  cn;bargo,  para  la  sesión  próxima 
puedo  co:,i  >\\iv  a  Su  Señoría. 

El  señor  ¿jilvil. — No  es  j^reciso,  señor  Ministro, 
que  sea  eu  la  sesión  proxim^a  i  yo  deseo  que  Su  Sc- 
luría  tome  todcs  loa  datos. 

Este  asunto,  señor,  se  ha  tratado  en  otros  tiempos 
i  1.a  sido  enérjicamente  resistido  j.'or  la  autoridad 
civil. 

El  señor  AjSTOítáífg'líi  (Ministro  del  Culto.)  — 
Creo,  señor,  que  en  la  sesión  próxima  podré  satis- 
ñicer  a  Sii  ;-;  uuría. 

Elstoor  Frcsiíleiíte, — Terminado  el  incidente. 

Continúa  la  discusión  de  los  presupuestos. 


Se  ]uisó  n  discutir  el  presUpxiesio  del  Ministerio 
de  lo  interior. 

El  señor  SetTCÍario  (%«íí7(/:)  Partida  1.= — Se- 
cretaria del  Senado  8,800  pesos. 

El  señor  íieyes. — Aguardaba,  señor,  quo  el  Ho- 
norable señor  Presidente  hubiera  hecho  una  indi- 
cación a  propósito  del  acuerdo  que  celebró  la  Comi- 
sicn  de  {)olicía  con  motivo  del  item  5."  que  fija  el 
sueldo  de  500  pesos  para  el  oficial  de  Sala.  Com.o 
tengo  el  honor  de  formar  parte  de  dicha  Comisión, 
voi  a  formular  esa  indicación  a  ver  si  ti  Senado  la 
ace])ta. 

En  esta  partida  existe  un  item  que  asigna  al  ofi- 
cial de  Sala  el  sueldo  de  500  pesos  anuales.  Este 
oficial  de  Sala,  ademas  de  su  sueldo,  ha  tenido  siem- 
pic  casa  en  que  vivir;  pero  a  consecuencia  de  haber 
dejado  el  Congreso  su  antiguo  edificio  para  trasladar- 
se al  actual,  ha  Cjuedado  sin  vivienda.  I  como,  por  otra 
parte,  el  ¡tuesto  que  ocu¡!a  exije  las  condiciones  (juo 
él  tiene,  habia  acordado  la  Comisión  alimentarle  en 
300  pesos  su  renta  i  quitarle  además  el  título  de 
üjeial  de  Seda  para  reeplazarlo  por  el  de  ^Jayordo- 
mo  del  Concjreso  u  otro  semejante. 

Tal  es  la  iudicaeion  que  someto  al  Honorable 
Senado  para  ver  si  la  acejtta. 

El  señor  Presidente. — El  Senado  ha  oido  la  in- 
dicíuion  del  Honoral'le  Senador;  en  discusión. 

El  acuerdo  de  la  Comisión  de  policí:;  compreude 
también  la  creación  de  varios  porteros,  además  de 
los  que  hai,  que  son  absolutamente  necesarios. 

Se  acordó  elevar  a  800  pasos  el  sueldo  del  oficial 
de  Sala,  quo  deberá  cuidar  del  edificio  del  Congre- 
so, i  crear  ademas  tres  empleos  de  porteros  con  20 
¡lesos  mei-suales  cada  uno.- Estos  empleos  sonde 
todo  punto  necesarios,  al  menos  por  el  tiempo  qua 
duren  las  sesiones  del  Congreso. 

Este  acuerdo  es  el  c|ue  someto  a  La  consideración 
del  Senado. 

Las  variaciones  entonces  consisten  en  elevar  el 
item  5."  a  800  pesos  i  en  introducir  un  item  nuevo 
l'ara  tres  porteros  a  veintepcsos  mensuales  cada 
uno. 

El  señor  lastama  (Ministro  del  Interior).  — Sin 
oponerme  a  la  indicación  de  la  Honorable  Comisión 
de  policía,  yo  me  atreverla  a  proponer  al  Senado 
la  idea  de  adoptar  una  práctica  análoga  a  los  prises 
de  Europa  respecto  del  gobierno  interior  i  domés- 
tico de  las  ca.sas  de  los  Congresos,  i  que  consiste 
ei.  n(  nuirar  en  cada  lejislatura  o  cada  año,  como 
te  (;oii  r;i,  una  Comisión  compuesta  de  uno  o  dos  Di- 
pi.ííHl  'S  i  uno  o  dos  Senadores  a  quienes  se  les-da 
el  nombre  de  questores  i  que  tienen  por  encargo 
dirijir  el  orden  doméstico  de  la  casa,  nombrar  ¡os 
ei.plcndi  s  que  ordinaria  o  estraordinariamente  crean 
no.  ,  s.  rit  s,  asignarles  sueldos,  proveer  a  las  nece- 
sidades de  comodidad,  ornato,  orden,  etc;  correr  en 
fin  con  la  economía  doméstica  de  las  Cámaras. 

Creo  que  este  sistema  sobre  ser  económico,  daria 
mui  buenos  rosultados,  i  ademas  no  presentaría  iu- 
con venientes  para"  aceptarlo  entre  nosotros. 

Me  limito  a  indicar,  no  mas,  esta  idea,  per  si 
acaso  a  la  Comisión  de  policía  le.;i)arece  bien  i,  des- 
pués de  ver  el  mejor  modo  de  llevarla  a  práctica, 
tiene  a  bien  proponer  un  proyecto  de  acuerdo  al 
Senado  sobre  el  particular. 

£1  señor  Eeyes. — Me  parece  mui  bien  la  idea  i 
no  le  diviso  otro  inconveniente  que  el  que  no  ha- 
bria en  el  presupuesto  una  partida  de  dónde  sacar 
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los  fondos  para  hacer  los  g-astos  que  acordara  esa 
Comisión. 

El  señor  Líistíírrlil  (Ministro  del  Interior.) — 
Püdria  crcírse  una  partida  en  los  g-astos  variables. 

El  señor  ls<\Yí'fí. — Está  mui  bien;  |¡ero  mientras 
tanto,  es  justo  dar  al  oficial  de  Sala  a  que  me  be  re- 
ferido, la  indemnización  por  la  pérdida  que  ha  sufri- 
do a  consecuencia  de  la  traslación  del  Senado  a  este 
edificio,  porque  antes  el  Cong-reso  le  proporcionaba 
casa  habitación,  i  ahora  nó;  mientras  tanto,  también 
es  necesario  tener  i  pap'ar  esos  tres  porteros  a  que 
se  ha  referido  el  señor  Presidente  i  que  actualmen- 
te se  están  p.ag-ando  con  fondos  de  Secretaría;  por- 
que son  indis¡)cnsables  para -que  esté  uno  en  un  cos- 
tado de  las  galerías  i  otro  en  otro  costado,  a  fin  de 
que  reciban  los  boletos  de  los  asistentes  a.  la  prime- 
ra galería,  so  pena  de  que  no  haya  orden  i  se  vea 
interrumpido  a  cada  momento  el  Senado  con  bullas 
i  gritos.  Me  parece,  ])ues,  que  sin  perjuicio  de:  la 
iíiea  que  proj)one  el  señor  Ministro,  debo  aprobar 
desde  luego  el  Senado  las  indicaciones  de  la  Comi- 
sión de  policía. 

El  señor  lastaiTia  (Ministro  del  Interior). — In- 
diidablemente;  si  yo  no  me  he  opuesto,  ni  me  opongo. 

El  scñur  i'lñlí}. — Yo,  señor  Presidente,  estoi  por 
la  indicación  de  la  Comisión  de  policía;  en  el  sentido 
de  que  se  sujirima  el  ítem  5."  i  en  su  lugar  se  ])cnga 
otro  de  ochocientos  pesos,  para  un  mayordomo  del 
Congreso  o  del  Senado,  que  tendria  las  obligaciones 
de  tal  i  de  ollcial  de  Sala  al  mismo  tiempo. 

El  señor  Prcsiáeílíe. — Entiendo,  r.eñov,  que  el 
em]deo  de  .  oficial  de  Sala  está  establecido  por  una 
ki,  i  que  por  consiguiente  seria  mas  oportuno  dejar 
la  ]:artida  tal  como  eí--tá,  elevando  sí  el  ítem  5."  a 
fchocientos  pesos.  En  cuanto  a  los  tres  porteros  po- 
dría deducirse  su  sueldo  de  alguna  partida  de  gastos 
variables. 

El  señor  Claro. — En  fin,  señor,  mi  opinión  es 
que  no  se  cree  un  nuevo  empleo,  sino  que  con 
el  mismo  ítem  5.",  elevándolo  a  800  jiesos,  se  pa- 
gue un  emi¡Ieado  que  haga  los  oñcios  de  oficial 
de  Sala  i  de  mayordomo  o  superintendente.- Me 
opondré,  pues,  si  la  indicación  viene  a  importar  un 
nuevo  gasto  mas  de  800  peses,  es  decir,  el  pago  de 
dos  emjjleados  en  lugar  de  uno  que  hai  ahora. 

El  señor  Pi'ílís  (Ministro  de  la  Guerra). — Como 
observo  que  se  trata  del  nombramiento  de  emplea- 
dos de  cierta  categoría  i  con  renta  de  800  pesos, 
yo  creo  que  seria  conveniente  emplear  aqui  alguno 
de  los  militares  que  deben  ser  separados  del  servi- 
cio. Podría  ocupársele  con  el  carácter  de -superin- 
tendente del  Congreso,  con  lo  cual  se  consultaría 
la  economía  de  la  sunja  que  se  trata  de  agregar  al 
ítem  5.° 

Algo  semejíinte  piensa  hacer  el  Gobierno  con 
respecto  a  la  Cusa  de  Moneda,  que  también  está 
como,  moro  sin  señor,  jiues  allí  todo  el  mundo  entra 
i  sale,  sin  orden  ni  réjimen  perfecto,  como  debiera 
ser. 

En  consecuencia,  yo  me  permitiría  someter  a  la 
considei ación  de  la  Cámara  la  idea  que  he  insin na- 
do, jiara  que,  estudiada  por  la  Comisión  de  Policía 
unida  a  otra  Comisión  especial,  deliberase  sobre  si 
conviene  o  nó  realizarla. 

El  señor  Ileyes. — A  las  consideraciones  que  an- 
tes he  tenido  el  honor  de  esponer,  yo  me  permitiría 
agregar  que  la  planta  de  empleados  del  Senado  fué 
formada  sobre  cierta  base  i  condiciones. 


El  oficial  de  Sala  que  hoi  existe  i  que  no  puede 
dejar  do  existir;  al  tiempo  de  tomar  ])ososíon  de  su 
destino  tenia  casa  en  que  vivir  ademas  de  su  sueldo. 
Como  lo  sabe  la  Cámara,  en  el  edificio  actual  del 
Congreso  no  hai  donde  vivir  i  por  consiguiente  esc 
eniideado  tiene  que  deducir  del  escaso  sueldo  deque 
goza  el  valor  del  arriendo  de  casa.  Me  parece,  pues, 
natural  i  justo  que  a  ese  sueldo  se  le  agregue  el 
nuevo  gasto  que  ahora  tiene  forzosamente  (¿ue  ha- 
cer, i  con  mas  razón  cuanto  que  ese  empleado  es 
una  ])ersona  honrada,  acdva  i  juiciosa  í  que  tiene 
que  estar  en  contacto  con  los  señores  Senadores  por 
la  naturaleza  de  su  destino. 

En  cuanto  a  los  demás  emjdeados  de  esta  Cáma- 
ra, existen  en  servicio  i  no  pueden  dejar  de  existir. 
Pero  uno  de  los  principales  o!  jetos  con  que  se  reu- 
nió la  Comisión  de  policía  fué  el  'J.e  repitrar  el  per- 
juicio que  estaba  sufriendo  el  oficial  de  Sala,  al 
tener  que  pagar  arriendo  de  casa  i  mantención  con 
ei  sueldo  de  000  pesos  anuales. 

Por  esto  es  que,  sin  perjuicio  de  nombrarse  un 
superintendente  del  Congreso,  si  se  quiere,  i  sin 
perjuicio  tam])oco  de  que  la  Comisión  de  ]iolicía  u 
otra  organice  el  servicio  jeneriJ  interior,  yo  agre- 
garía u  este  ítem  otro  que  dijese:  «gratificación  al 
oficial  (le  Sala,  300  ¡lesos.» 

El  señor  Pl'csidcíltc — Si  ningún  otro  señor  Se- 
nador usa  de  la  palabra,  iiodríamos  dejar  esta  pai-ti- 
da  para  segunda  discusiun. 

El  señor  l'raí.S  (Ministro  de  Guerra). — Me  pare- 
ce que  convendría  que  una  Comisión  estudiase  este 
negocio  i|formulase  un  proyecto  sobro  el  particular. 

El  señor  f.asííirrla  (Ministro  del  Interior). — ;Siri 
perjr.icio  de  asignarse  los  íiOO  pesos  mas  al  oficial 
de  S;da.^ 

El  señor  Prosídenío. — Consultaremos  a  la  Seda 
soljie  ];i  ini;i>;-acion  hecha  p:ii-  <d  Honorable 

vice-J'ic;  i,L_;;ti',  con  la  cual  ];areoc  C|iiedar  consul- 
tada la  idea  del  señor  Sanador  por  Santiago,  pues- 
to que  el  ítem  de  500  pesos  quedaría  destinado  al 
oficial  de  Sala,  con  mas  la  gratificación  de  800  pe- 
sos que,  según  ha  indicado  el  señor  vice-Pi"esi  Jen  te, 
seria  la  suma  que  vendría  a  compensar  la  casa  ha- 
bitación que  antes  tenía  en  el  edificios  antiguo  del 
Congreso. 

Se  consignaría  en  tal  caso,  un  ítem  6°  que  dijese: 
«gratificación  al  mismo,  para  pago  de  casa,  300  pe- 
sos.» 

Si  ningún  señor^Senador  se  opone,  quedará  la 
partida  ap.robada  con  la  modificación  propuesta. 
Aprobaila. 

El  señor  ^.eeiTíaiio  (leyendo): — Partida  2.^  Cá- 
mara de  Diputados   $  10,500 

Aprvhdchi  por  aaeiif ¡miento  fáciío  dr  la  SuJn. 

El  señor  fsl'íTeíario  (leyendo ):~VArúdí\  o.^  Al 
Exilio,  señor  Presidente  de  la  liepública  i  emplea- 
dos subalternos   'JJ,5.'^,0 

El  señor  Clai'O. — Pido  la  palabra  ]  ara  ¡  ící 
a  la  Honorable  Cámara  la  supresión  del  ít<.iu  li.i 
esta  {¡artida  que  consulta  600  pesos  para  jiago  del 
capellán  del  Presidente  de  la  Repúblico,  puesto  que 
la  subsistencia  de  ese  funcionario  no  es  mas  que  la 
cspresícn  de  una  tradición  monárquica.  Bien  ])uede 
el  jefe  del  Estado  cumplir  con  el  prccejito  divino, 
sin  que  exista  ese  ca].ellan;  puesto  que  puede  ir  a 
orar  a  un  templo  con;un,  como  los  sim¡  les  mortales; 
como  se  ha  observado  en  las  dos  aduiinistrucioneí! 
anteriores. 


Si  el  PiediJeute  do  la  República  quiere  darse 
mas  comodidad,  puede  proporcionársela  por  sí 
mismo. 

iSc  pu-to  en  cH.'ievtí'ion  la  partida  3.*. 

El  señor  C'lU!'».  — Pido  la  supresión  del  item  se- 
p,'imdo  de  esta  partida,  que  consulta  el  sueldo  de 
(iOO  ]iesos  de  un  capellán  })ara  el  Presidente  de  la 
Eepíiblica. 

Me  jiarccc  que  solo  una  tradición  rutinaria  pue- . 
de  haber  orijiiiodo  que  un  empleo  semejante  llegue 
hasta  nosotros.  Se  comprende  en  el  réjimen  monár- 
quico, allí  donde  el  jefe  del  Ejecutivo  ha  lleg  ado  a 
ser  coh.sidorado  de  oríjen  o  de  derecho  divino;  esa 
idea  híicia  lójico  el  considerar  incompatible  con  su 
dignidad,  el  que  llegase  al  templo  común  a  formu- 
lar sus  ]ireces  eu  comunidad  con  los  demás  fieles, 
con  simples  mortales.  Pero  entre  nosotros,  en  don- 
de el  jefe  del  Ejecutivo  es  el  primfíro  de  los  ciuda- 
danos o  el  primer  servidor  del  pais,  tal  prerrogativa 
no  tiene  yüzov.  de  ser. 

Prácticamente  se  hallan  confirmadas  mis  ideas, 
pues  durante  quince  años  se  ha  pngado  ociosamen- 
te la  .suma  que  el  ítem  consulta.  Ki  el  señor  Pérez 
encontró  mencscabada  su  dignidad  asistiendo  a  la 
celebración  de  la  misa  en  el  templo  de  la  Merced,  i 
tampoco  el  señor  Erráznriz  consideró  inconvenien- 
te su  asistencia  al  divino  saci'ificio  celebrado  en  el 
templo  de  San  Diego. 

Parece,  pues,  oportimo  que  consagremos  esa  prác- 
tico, su¡  rimiendo  el  empleo  de  que  nos  ocupamos. 

Si  S.  E.  el  Presidente  actual  cree  conveniente  o 
cómof  o  tener  misa  en  su  casa,  que  se  la  costee  él 
mismo.  Tien."  renta  sobrada  para  ello. 

El  señor  ftili;?. — tíi  el  gasto  que  se  consulta  pa- 
ra un  cüpc'llan  procede  de  lei,  seria  mejor  dejar  la 
jjartida  ))i¡ra  segunda  discusión  a  fin  de  examinar 
esa  lei,  aunque  ]!;;r:.ici-i;o  de  la  idea  de  que  la  Cá- 
mara puede  modiíio;;r  las  })artidas  del  jux'supuesto 
aun  cuando  arranquen  su  existencia  de  una  lei. 

El  señor  €Í5)J'y. — Creo  sumamente  peligrosa  la 
doctrina  que  so  enuncia. 

iNo  sé  si  el  capellán  dtl  Presidente  debe  o  no  su 
existencia  a  una  lei. 

Pa'a  mí  esto  no  tiene  significado  alguno. 

Una  lei  que  impone  un  gasto,  una  lei  que  crea  o 
dota  \\a  empleo,  pudo  tener  su  razón  de  ser  en  el 
momento  cu  que  se  dictó.  Pero  el  pretender  que  sus 
efectos  sean  absolutos;  que  las  lejislaturas  posterio- 
res estén  condenadas  a  votar  las  sumas  necesarias 
]>ara  darle  cum|ilimÍ8nto,  es  algo  incomjiatible  con 
ios  buenos  principios,  con  la  razón,  con  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas. 

Cómo!  ¿se  j)rcíenderia  acaso  que  votásemos  su- 
ncas para  dar  ci  ;:  i'i.'ii-  ;,to  a  leyes  dictadas  en  épo- 
cas normales,  do  !■  1;.  uva  del  Erario,  en  momen- 
tos en  que  estamos  obligados  a  aceptar  dolorcsas 
economíaí-? 

Si  una  lei  fué  dictada  en  un  momento  dado,  en  la 
presunción  de  hipótesis  que.  no  se  han  realizado, 
cuando  se  preveía  un  anmcnto  considerable  en  la 
renta  pública,  ¿debemos  cumplirla  en  medio  de  con- 
diciones opuestas? 

Kó,  no  seria  discreto  cumplir  una  lei  de  gnstos,si 
el  estado  de  la  Hacienda  no  permite  cumplirla.  Po- 
dría citar  un  centenar  de  leyes  que  aumentaron  los 
gastos  jiúblicüs  persiguiendo  un  servicio  mejor  o 
mas  amplio,  porque  en  el  momento  en  que  se  acor- 
daron había  fondos  sobrantes.  I  lioi,  que  estamos  en 


presencia  de  la  tríste'necesidad  de  volver  atrás;  hoi, 
que  estamos  en  vísperas  de  agravar  las  contribu- 
ciones, ¿debemos  mantener  tales  gastosí' 

¿Cómo  se  dá  tal  profética  visión  a  las  lejislaturas 
pasadas,  jiara  no  acordar  mas  gastos  que  aquellos 
(jue  las  rentas  podían  siempre  sojíortar? 

Por  mi  parte,  no  me  creo  condenado  a  votar  las 
sumas  necesarias  para  cumplir  leyes  cuya  o[*ortu- 
nidad  ha  jiasado,  o  cuya  utilidad  desconozco. 

Mas  aun,  creo  (pie  no  se  hubiei'an  dictado  si  se 
hubiese  previsto  (¡ue  para  cumidirlas  llegase  a  ser 
necesario  tomar  dinero  prestado  al  10  o  1:2  por  cien- 
to anual. 

I  lueg'o,  señor,  ú  sé  que  mañana  se  vrt,  a  pedir- 
nos una  agravación  del  impuesto,  creo  deber  resis- 
tir todo  gasto  que  juzgue  inúlib,  i  cuya  subsisten- 
cia tiende  a  hacer  mas  fuerte  esa  agravación.  1  nti 
convicción  es  tanto  mas  fuerte,  cuando  esa  alza  en 
el  tipo  del  imj/uesto  hace  mas  intolerable  los  defec- 
tos de  nuestro  sistema  tributario:  sí  os  posible  de- 
cir que  hai  un  sistema  en  el  caos,  que  liai  un  sistenni 
en  un  círculo  de  contribuciones  mas  o  menos  absur- 
das en  su  base  í  en  su  aplicación. 

No  daría  importancia  tal  al  aumento  de  contri- 
buciones a  que  tenemos  que  llegar,  ]ior  consecuen- 
cia de  las  faltas  de  una  do  las  mas  lamentables  ad- 
ministraciones que  han  rejído  ol  país,  si  esa  agra- 
vación recayese  sobre  las  clases  acomodailas.  Pero, 
es  al  contrario,  el  impuesto  pesa  entre  nosotros  so- 
bro la  industria,  sobre  los  actos  primarios  o  funda- 
mentales de  la  ])rosperidad  pública;  pero  sobre  to- 
do,sobre  las  clases  trabajadoras  a  quienes  se  les  en- 
carece de  una  manera  insoportable  el  pan  i  el  ves- 
tido, i  la  herramienta  i  la  materia  con  que  trabaja. 

Miéutras  podemos  reaccionar;  miéntras  podemo.»* 
facilitar  la  respiración  de  biselases  laboriosas,  i  dar 
al  impuesto  su  verdadera  base,  el  capital,  disminu- 
yamos gastos  inútiles. 

Si  el  cajiellan  de  que  se  trata  debe  su  vida  a  una 
lei,  deicmos  ésta  sin  cumplirse,  no  votando  los  fon- 
dos necesarios. 

Si  hai  leyes  que  han  dado  oríjen  a  destinos  o  gas- 
tos que  reconcccmcs  inútiles  o  sin  urjencia,  dejé- 
mosla sin  aplicarse,  no  concediendo  al  Ejecutivo  los 
fondos  para  darles  cumplimiento. 

Cierto  es  que  el  item  en  cuestión  tiene  una  impor- 
tancia secundaria,  pero  ha  llegado  a  suscitar  una 
cuestión  de  jiríncipios  que  estoi  obligado'a  defender. 

No  creo  que  mi  misión  se  reduzca  a  doblar  la  ca- 
beza auto  lo  existente,  a  pesar  de  que  mí  juicio  lo 
condene:  al  contrario,  creo  deber  combatirlo,  i  mu- 
cho nia.s  cuando  se  trata  de  dís])oner  de  los  dineros 
del  pueblo:  entonces  no  votaré  mas  que  lo  que  consi- 
dere justo,  lo  necesario  i  no  mas  que  lo  necesario,  no. 
me  importa  si  veinte  leyes  ordenan  un  gasto  inútil  o- 
que  no  puede  hacerse. 

El  señor  Süva. — Me  parece,  señor,  que  el  Hono- 
rable Senador  que  deja  la  palabra  ha  hecho  un  gas- 
to inútil  de  discurso,  porque  áníes  de  que  comenzara 
tuve  el  honor  de  advertirle  que  yo  también  partici- 
paba de  la  opinión  de  que  el  Congreso  jmede  su- 
primir aun  las  partidas  fundadas  cu  leyes  anterio- 
res. Esta  opinión  la  he  sostenido  siempre  en  el  Con- 
greso; pero  debo  confcf  ar  también  que  en  el  Congreso 
ha  prevalecido  la  ojiinion  contraria. 

I  voi  a  indicar  brevemente  las  razones  en  que 
me  he  apoyado  para  sostener  esta  opinión. 

Por  la  Constitución,  señor,  el  Congreso  tiene  la 
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facultad  de  aprobar,  modificar  o  reprobar  los  pre- 
supuestos. Ahora  bien,  ¿a  qué  quedaría  reducida 
esta  facultad  constitucional  si  no  pudiese  suprimir 
los  sueldos  fijados  en  una  Ici  anterior?  ¿No  seria 
esa  facultad  alg'o  irrisoria?  I  lo  que  la  Constitución 
ha  querido,  es  que  el  Cong-reso  })or  medio  de  ella 
juidiese  detener  los  avances  de  un  Gobierno  abu- 
sivo. 

Al  pedir  la  segunda  discusión,  no  he  querido  mas 
que  tener  a  la  vista  los  antecedentes.  1  si  no  me 
equivoco,  he  hecho  uso  de  un  derecho  que  me  conce- 
de el  Reg-lauiento. 

Por  lo  demás,  señor,  yo  desearla  que  en  el  Con- 
greso de  mi  pais  se  restableciese  esta  práctica. 

El  señor  PiTSlíieute. — Según  nuestro  fíeglamen- 
to,  señor  Senador,  solo  se  deja  un  artículo,  partida 
u  proyecto  })ara  segunda  discusión,  cuando  el  Hono- 
rable Senado  lo  acuerda  así. 

¿Insiste  Su  Señoría  en  pedir  segunda  discusión.^ 
En  tal  caso,  seria  preciso  tomar  votación. 

El  señor  Nilv<l. — INó,  señor,  no  insisto. 

El  señor  FrcsiílfUÍíí. — En  este  caso,  se  dará  por 
aj)robada  la  jiartidu  en  la  jiarte  no  objetada  i  con 
las  modificaciones  de  la  Comisión  si  ningún  señor 
Senador  se  opone. 

Votaremos  la  indicación  del  Honorable  Senador 
por  Santiago  ¡)ara  que  se  sujirima  el  sueldo  del  ca- 
pellán. 

En  votación. 

Fué  (lesecltada  por       votos  contra  G. 
El  señor  i'resiíicnte. — Queda  aiirobada  la  par- 
tida. 

Partida  4.=^  Aprobada  sin  dehate. 
«Partida  5." — Intendencia  de  Atacaina.» 

/S'6'  leyó  el  informe. 

El  señor  Priv-dílcHÍe. — Si  ningún  señor  Senador 
hace  uso  de  la  pa!ul)ra,  se  dará  la  partida  por  apro- 
bada con  la  mod.licacion  que  propone  la  Comisión. 

Aprobada. 

<i Partida  V,." — Intendencia  de  Coquimbo.» 
Se  leyó  el  informe. 

l'iié  aprobada  hi  partida  con  la  modijicacion  pro- 
puesta por  la  Comisión. 

Partida  7." — Intendencia  de  Aconcagua, 
r  El  señor  Yk'lüla  BísdíCíSlia.— Pido  la  palabra 
únicamente  para  decir  que  negaré  mi  voto  al  ítem 
(pie  consulta  el  sueldo  del  Gobernador^de  Putaendo. 
Este  Gobernador  ha  figurado  cnire  los  mas  escan- 
dalosos ganadores  de  elecciones;  do  tal  modo  que, 
cada  vez  que  ha  habido  elecciones,  ha  venido  ])er- 
sonalmeute  a  llevar  cazadores  del  cuartel  de  San- 
tiago, pa:  a  falsear  la  elección  a  sablazos  i  caballa- 
zos. Es  un  individuo  indigno  dol  puesto  que  ocupa. 

Por  consiguiente,  niego  mi  voto  al  ítem  que  con- 
sulta su  sueldo. 

El  señor  Ciai'O.— Deseo  que  quede  constancia  de 
que  nú.  voto  será  en  contra  del  itcm  que  consulta  el 
sueldo  del  Gobernador  de  Putaendo. 

Es  uno  de  los  pocos  medios  de  que  pueden  dispo- 
ner los  que  han  sido  víctimas  do  trasgrésiones  do  la 
Id,  de  conculcaciones  del  derecho,  ])ara  castigar  a 
funcionarios  a  quienes,  por  un  motivo  cualquiera^  no 
alcanza  ¡a  sanción  do  la  lei. 

Es  inútil,  se  dice,  negar  sueldos  que  se  acuerdan 
al  empleo  i  no  al  empleado. 

Disiento  absolutamente  de  semejante  opinión. 

Si  los  fundamentos  en  que  un  "representante  del 
pueblo  se  funda  para  negar  un  sueldo,  son  de  tal 


modo  evidentes,  que  la  Cámara  los  acepta,  es  claro 
que  el  Ejecutivo  se  vería  obligado  a  destituir  al  em- 
pleado, juzgado  indigno  ]ior  Ja  re])resentacion  na- 
cional, so  pena  de  perturbar  el  sevicio  público.  Pe- 
ro, si  esos  fundamentos  no  alcanzasen  a  convencer 
a  la  mayoría  de  la  Cámara,  bastarían  jiara  llamar  la 
atención  del  Ejecutivo  hacia  los  actos  incriminados, 
j)ara  motivar  la  formación  de  un  2)roceso  tendente 
a  esclarecer  los  hechos. 

Si,  como  gn  el  caso  actual,  se  trata  de  hechos  tan 
graves  como  los  denunciados  por  mi  Ilonorabie 
amigo  i  colega  por  Santiago;  si  se  trata  de  trasgré- 
siones de  la  lei  electoral  en  favor  do  una  falsa  polí- 
tica, es  claro  que  es  Casi  imposible  obtener  rejnira- 
cion  o  castigo  por  los  medios  ordinarios;  mas  aun, 
es  claro  que  toda  investigación  seria  perturbada  por 
los  niiemoros  del  Ejecutivo  a  cuyas  miras  se  iiubie- 
ra  servido  con  esas  trasgrésiones. 

En  la  imposibilidad  entonces  de  aplicar  al  delin- 
cuente la  sanción  penal  designada  a  su  falta,  no  que- 
da otro  medio  que  negar  el  voto  a  un  sueldo  sin  el 
cual  no  puede  continuar  en  su  puesto. 

Ese  voto,  formulado  por  hombres  que  han  creído 
poder  demandar  el  snfrajio  de  sus  concíbdadanos  en 
ios  comísioa  populares;  formulado  por  hombres  a 
quienes  el  pueblo  ha  creído  dig-nos  de  llegar  a  estos 
asientos,  puede  tener,  sí  es  fundado,  una  importan- 
cia que  es  imposible  negar;  puede  llegar  a  ser  \\n 
estigma  infamante  aplicado  en  la  frente  del  mal 
funcionario  que  conculcó  el  derecho  por  aviesos  fi- 
nes. 

1  cuando  un  representante  del  pueblo,  cuando  un 
hombre  que  asume  la  pesada  responsabilidad  de  se- 
mejante investidura,  cuando  un  hombre  que  com- 
prende el  alcance  de  su  palabra  i  su  voto,  so  pro- 
nuncia en  contra  de  un  funcionario,  se  le  inñije  uno 
de  los  castigos  mas  severos  que  el  sistema  republi- 
cano ofrece. 

Tal  es  la  importancia  que  doi  a  la  denegación  do 
un  sueld'j. 

I  juzgo  que  el  voto  anual  de  los  gastos  públicos, 
que  permito  tales  denegaciones,  es  una  de  las  ma- 
neras mas  apropiadas  i  efectivas  de  influir  en  la  mar- 
cha de  la  administración. 

Defenderé  siempre  esta  doctrina.  Negándola,  se 
desarma  al  Poder  Lejislativo,  puesto  que  se  le  colo- 
ca en  la  necesidad  de  llegar  a  medidas  estremas  pa- 
ra modificar  una  política  que  condene. 

Adhiriéndome  a  la  indicación  que  se  ha  ftirniula- 
do,  entiendo  ejercita!'  una  de  las  primeras  faculta- 
des del  lejislador,  i  cuya  importancia  reconocería- 
mos fácilmente  el  dia  en  que  pretendiésemos  modi- 
ficar la  tendecia  política  del  Ejecutivo. 

El  señor  FniíS  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). 
— He  sentido,  señor  Presidente,  oír  de  i)0ca  de  mi 
Honorable  amigo,  el  stñí.'r  Vicuña  Mackenna,  los 
calificativos  que  ha  dado  al  Gobernador  de  Pu- 
taendo. \ 

Hace  algnm  tiempo  que  conozco  ese  emiileado,  i 
sin  embargo,  no  me  encuentro  en  situación  de  poder 
emitir  un  juicio  fundado,  que  en  el  ¡cuesto  cpie  ocu- 
po de  Senador  i  de  Ministi'o,  importe  una  absolu- 
ción completa,  ni  tampoco  una  condenación.  Creo 
que  para  pronunciarse  con  prudencia  i  fundamento 
sobre  funcionarios  j/iiblicos,  es  necesario  tener  rm 
conocimiento  niui  perfecto  de  los  antecedentes;  i 
este  conocimiento,  señor  Presidente,  no  se  obtiene 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  por  opiniones  aisla- 


das,  ni  por  artículos  de  periódicos  que  muchas  ve- 
ces son  mal  intencionados  o  se  hacen  eco  de  supo- 
sicioneá  tan  odiosas  como  antojadizas:  ese  conoci- 
miento se  obtiene  en  virtud  de  un  cxúmcn  mui  de- 
tenido i  mxii  imparcialmente  hecho  de  los  c;ir<^'os 
imputados. 

Me  parece  que  mi  Honorable  aniig-o  ha  prestado 
oidos  en  este  caso  a  informes  de  la  naturaleza  de 
aquellos  a  que  me  he  referido  i  les  ha  dado  fé  sin- 
cera i  por  eso  censura  tan  acremente;  pero  creo 
también  que  está  engañado.  Respecto  de  este  em- 
pleado solo  puedo  decir  que  fué  nombrado  por  pri- 
juera  vez  mientras  yo  fui  Ministro  del  Interior  en 
una  de  las  administraciones  pasadas,  i  declaro  que 
entonces  no  creí  que  nunca  pudiera  llegar  a  hacer- 
se m.erecedor  de  los  calificativos  tan  duros  que  le 
ha  dado  en  esta  sesión  el  Honorable  señor  Senador. 
Esto  me  ha  inclinado  a  hacer  uso  de  la  palabra  pa- 
ra pedir  al  Senado  que  no  acepte  como  inioncuso 
que  este  funcionario  merece  los  calificativos  que  ha 
recibido,  i  que  mas  bien  se  incline  a  creer,  como  yo 
creo,  que  el  juicio  de  mi  Honorable  amigo  es  tai- 
vez  inconsulto. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  haya  sido  la  con- 
ducta de  este  empleado,  como  do  cualquier  otro 
funcionario,  en  épocas  anteriores,  el  Gobierno  ac- 
tual está  resuelto  a  vijiinr  esa  conducta  para  que, 
en  adelante,  nunca  dé  motivo  a  cargos  o  recrimina- 
ciones análogas. 

El  señor  Ticuña  Bíaclieaiía. — Se  engañarla  ran- 
cho mi  Honorable  amigo,  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  si  atribuyese  mi  conducta  a  otro  móvil  que 
el  del  patriotismo  i  de  un  austero  deber.  No  abrigo 
odio  per  nadie  ni  por  nada.  Pero  amo  demasiado 
mi  pais  para  tolerar  impasible  que  desmanes  i  crí- 
menes electorales  como  ios  de  Putaendo  queden 
impunes.  Es  preciso  que  la  repacion  cü;!;i;'i;e o 
mas  bien,  que  oso  se  detenga.  Putaendo  c..  u:i 
cado  en  el  cual  dos  individuos  del  non-bre  de  Otero, 
padre  e  hijo,  han  estado  usufructuando  el  'dereclio 
de  garar  elecciones  para  perpetuarse  en  el  poder 
local  desde  mas  de  veinte  años.  Los  escándalos  del 
últim.o  son  demasiado  conocidos,  i  me  sorprende 
que  mi  Honorable  amigo  los  ignore.  En  la  elección 
de  Diputados  los  cazadores  im})idieron  votar  en  to- 
das las  mesas,  i  en  las  otras  dos  elecciones,  aunque 
hubo  abstención  com])leta,  no  dejó  por  esto  de  venir 
Otero  a  llevar  soldados,  i  los  llevó.  Estaba  verda 
deramenté  cebado. 

Pero  por  lo  que  es  hci,  me  basta  con  la  declara- 
ción que  ha  hecho  el  Honorable  Ministro  de  que  la 
conducta  de  ese  fimcionario  será  escrupulosamente 
examinada,  a  fin  de  que  se  limpie  la  admiuisti  ación 
de  todos  sus  malos  servidores. 

El  señor  LsfSÍ'ania  (Ministro  del  Interior). — No 
puedo  menos,  señor  Presidente,  que  reconocer  el 
hecho  de  que  de  algunos  años  atrás  se  ha  introdu- 
cido la  práctica  de  votar  c-n  contra  do  las  partidas 
del  presupuesto  que  consultan  sueldos  de  emplea- 
dos cuya  conducta  funcionaría  no  se  acepta.  Pero 
esto  se'  ha  verificado  siempre  respecto  de  aquellos 
íuncionarios  cuyos  actos  habían  sido  examinados,  i 
discutidos  anteriormente  en  el  Congreso.  No  tengo 
noticia  de  que  se  haya  adoptado  ese  jirocedimíento 
respecto  de  funcionarios  cuya  conducta  no  se  ha 
discutido  ni  hai  para  qué  discutir.  De  todas  mano- 
ras,  desconozco  completamente  la  necesidad  que  ha- 
ya de  traer  al  debate  cuestiones  pasadas,  que  no 


pueden  dar  otro  esultado  que  el  de  turbar  la  tran- 
quila discusión  del  presupuesto. 

Puedo  asegurar  al  señor  Vicuña  Mackenna,  i  le 
doi  esto  título,  a  pesar  de  que  no  es  parlamentario, 
porque  no  recuerdo  por  donde  es  Senador,  que  el 
Gobierno  se  ])ro¡)one  hacer  gobierno  de  paz  i  de 
tranquilidad, i  que  cualesquiera  quesean  losantcce- 
dentes  o  recriminaciones  sobi-e  el  Gobernad-jr  de 
PiUaendo,  lo  mas  conveniente  seria  dejar  libremen- 
te obrar  al  Gobierno  i  dejarnos  ir  en  paz  en  la  dis- 
cupíon  del  i)resupuesto. 

El  señor  VicílfiCI  Mñckeiílía.— Dueño  es  el  Ho- 
norable señor  Ministro  del  Interior  (cuyo  título  le 
doi  porque  sé  que  lo  tiene)  de  marchar  en  la  via  de 
las  reparaciones  con  la  cautela  propia  de' su  alto 
puesto.  Ese  es  su  deber,  i  acaso  no  debería  ajjartar- 
se  de  él.  Pero  mas  abajo,  mucho  mas  abajo  del  pues- 
to que  Su  Señoría  ocupa,  hai  también  hombres  mo- 
destos que  coiuprcndcn  su  deber  de  otra  manera  i 
así  lo  príxctican. 

Yo  quiero  pertenecer  a  los  últimos. 
Sin  pasión,  sin  mira  alguna,  si  no  siguicrar  el 
simple  propósito  de  una  insinuación  política  de  ac- 
tualidad, levantaré  esta  vez  mi  voz,  no  para  pedir 
el  castigo  de  tales  o  cuales  individuos,  sino  para 
condenar  una  ])olítica  funesta,,  perversa  i  corruptora 
que  ha  puesto  al  país  a  dos  dedos  de  su  deshonra  por 
la  impunidad  i  el  estímulo  de  las  mas  abominables 
prácticas.  ¿Cree  el  señor  Ministro,  cree  el  Sónado 
que  es  tarea  grata  esta  que  yo  lioi  empleo? 

Nó,  señor.  Es  preciso  tener  acero  eu  el  aLrna  ])a- 
ra  llenar  éste  jéncro  de  deberes  en  que  no  cosecha- 
mof;  sino  improperios,  calumnias  i  denuestos.  Por 
esto  molestaré  todavía  al  Senado  marcando  mí  voto 
en  el  caso  de  todos  los  que  se  disting  licron  como 
los  rúas  desenfrenados  cómplices  de  la  política  que 
avasalló  el  país  en  el  último  año.  Mas,  como  no 
quiero  ir  mas  allá  que  la  satisfacción  de  mi  concien- 
cia, no  pido  que  se  haga  votación  sino  simplemen- 
te que  se  tome  nota  de  mi  jroto  negativo. 

Por  lo  demás,  el  Plonorable  Ministro  del  Inte- 
rior no  debe  echar  eu  olvido  que  si  el  país  ha  aplau- 
dido hasta  aquí  la  marcha  del  Gabinete,  es  porque 
le  juzga  sériaraente  empeñado  en  reaccionar  con 
serenidad,  pero  con  enerjía,  contra  todos  los  abusos 
de  que  fué  heredero. 

El  señor  Ile.TCS  (vice-Presidente). — Comienzo  por 
declarar  que  no  conozco  absolutamente  al  Gober- 
nador de  Putaendo  i  también  que  no  me  propongo 
negar  el  derecho  que  tien'en  los  señores  Sena- 
dores para  vetar  cerno  se  les  dé  la  gana.  Pero  lo 
que  sí  niego  es  que  el  camino  conveniente  para  im- 
})ugnar  la  conducta  funcionaría  de  algunos  emplea- 
dos sea  el  (¡ue  ha  adoptado  Su  Señoría.  La  cuesticn 
fes,  pues,  de  jirocedimiento  en  cuanto  al  fin  que  per- 
signe con  su  indicación. 

El  señor  Ticufía  JíacIíCIílía. — P*'ro  si  yo  no  he 
hecho  indicación ;  he  fundado  simjdemente  mi  voto. 

El  st'ñor  Il?yes  (vice-Presideute). — Los  funda- 
mentos do  ese  voto  jmede,  arrastrar  el  convencimien- 
to de  los  que  escuchan;  muchas  veces  se  habla  no 
por  hacer  una  indicación  sino  por  convencer  a  los 
que  oyen.  No  se  llena  el  propósito  de  perseguir  la 
responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos  por  el 
camino  (¡ue  ha  seguido  el  señor  Senador.  No  es  po- 
sible aceptar  esa  teoría.  ;Qué  sucedería  si  se  negase 
el  sueldo  a  un  Gobernador;''  Se  le  sitiaría  por  ham- 
bre. ¿I  es  esto  posible,  ni  concebible  siquiera.' 


Supóngase  que  el  Congreso  resolviera  suprimir 
esta  partida.  ¿En  qué  situación  se  pondría  al  Go- 
bierno? ¿Con  qué  pagaria  al  individuo  que  nombra- 
se para  reemplazar  al  Gobernador  separado  de  su 
destino?  No  tendría  con  qué,  i  la  sujiresion  de  la 
partida,  equivaldría  a  una  declaración  de  que  en 
adelante  no  hubria  Gobernador  en  Putaendo. 

Por  eso  nunca  lie  aceptado  la  teoría  tantas  veces 
discutida  en  la  tionorabla  Cámara  de  Diputados  de 
que  la  Lei  de  Presupuestos  puede  supiimir  un  suel- 
do íijí'do  en  lei  anterior. 

Si  "el  funcionario  a  quien  se  inculpa  se  ha  lieclio 
reo  de  faltas  o  delitos,  otros  son  los  caminos  seña- 
lados para  perseguirlo  i  castigarlo.  Pero  no  creo 
que  en  ningún  caso  deba  sitiársele  por  hambre,  ne- 
gándole el  sueldo. 

El  señor  AlíbílSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Entro  con  cierta  repugnancia  en  este  de- 
bate. No  conozco  ni  de  vista  al  Gobernador  de  Pu- 
taendo,  jiero  no  es  posible  admitir  que  el  Honora- 
ble Sonado;.',  a  propósito  de  este  Gobernador,  venga 
a  decirnos  que  la  moralidad  pública  lia  estado  a  pun- 
to de  arruinarse.  Este  es  un  cargo  a  la  administra- 
ción pasada  que  no  ])ucde  admitirse  por  injusto,  i 
porque  Su  Señuríaal  formularlo  procede  influencia- 
do I  or  la  pasión  política. 

En  cuanto,  a  la  fuerza  ])ública  que  dice  Su  Seño- 
ría que  fué  a  Putaei;do,  puedo  asegurar  al  Honora- 
ble Senado  que  fué  enviada  para  atender  a  las  nece- 
sidades de  aquel  departamento  i  nó  por  asuntos  con 
la  ¡lolítiea.  • 

El  señor  PresideíiíC. — Si  ningún  señor  Senador 
hace  uso  de  la  pnlabra,  se  votará  la  partida. 

El  señor  Vicufia  Síackeüíl'.l. —  Yo  no  hago  iudi- 
ciicion,  señor — 

El  señor  PfeiSfíleJlíe. — Sin  embargo,  señor  So- 
nador, es  necesario  consultar  al  Senado  para  ver 
si  algún  otro  señor  Senador  se  opone  también  al 
Ítem. 

Fué  aprobado  el  item  pov  lo  votos  contra  3  i  por 
iinaíiimiclíid  el  resto  de  la  partida. 

Se  puso  en  discusión  la  sif/iiiente: 

«Partida  8."-. — Intendencia  de  Valparaíso.» 

El  señor  Yie'JÜa  Mviekeillia. — Pido  la  palabra, 
señor,  para  manifestar  (pie  daré  mi  voto  negativo  a 
los  ítems  que  señalan  los  sueldos  de  los  Goberna- 
dores de  Quillota,  ]jimache  i  Casa-blanca. 

I  me  parece,  señor  Presidente,  que  podríamos 
aceptar  el  sistema  de  la  Cámara  do  Diputados,  de 
no  tomar  votación  cuando  algún  Diputado  se  opone, 
consignándose  solo  en  el  acta  el  hecho  de  la  oposi- 
ción. 

El  señor  LííSÍarria  (Ministro  del  Interior.) — Per- 
mítame, señor  Presidente:  me  parece  q-ie  en  la])ar- 
tida  3o  se  consulla  un  ítem  ¡r.iva  gratificación  de 
los  Gobernadores  de  L::iia!'!.ie,  V^ichuquen,  Osorno, 
Carelmápu,  Castro  í  <,»:>;:n hao. 

Ijcyó  el  íSecretario  el  item. 

El  señor  lasíarria  (Ministro  del  Interior). — Me 
parece  que  ese  sobresueldo  debería  consultarse  en 
cada  partida.  Bu  esta  octava,  por  ejemplo,  debía 
consultarse  el  sobresueldo  del  Gobernador  de  Lí- 
mache. 

El  señor  Ciaro. — Por  si  no  se  toma  votación  so- 
bre cada  ítem  de  la  partida,  deseo  manifestar  que 
negaré  el  sueldo  al  Gobernador  de  Quillota. 

Sus  actos  han  sido  calificados  por  sus  mismos 
usufructuarios,  los  aliados  que  dcclurabaa  nulas  las 


elecciones  de  Quillota,  pero  que  a  la  vez  las  valida- 
ban por  espíritu  de  partidlo. 

Esta  vez  mi  negativa  no  podrá  atribuirse  a  la  jia- 
sion  política.  Voi  a  buscar  el  juicio  do  los  mismos 
interesados:  de  los  que  consagraron  la  ¡ni(]uidad. 

No  quiero  insi-itir  en  combatir  la  cstraña  teoría 
que  veda  a  la  Cámara  la  facultad  de  negar  un  suel- 
do. Ello  importa  restrinjir  singularmente  su  esfera 
de  acción. 

Preténdese,  al  parecer,  condenarnos  a  la  necesi- 
dad de  votar  el  sueldo  de  empleados  indignos;  do 
reos  de  delitos  -^.iiíciles  de  comprobar,  casi  imposi- 
ble de  jiiotioiar  por  falta  de  prueba  legal,  aunque 
tengamos  conciencia  de  su  delincuencia! 

No  creo  que  esa  sea  mi  misión.  Sea  que  un  em- 
pleo deba  o  no  su  orí  jen  a  una  lei  especial,  está  su- 
jeto a  la  condición  de  que  su  renta  sea  acordada 
anualmente  por  el  Congreso.  No  sucediendo  así,  el 
empleo  queda  vacante,  o  se  proveerá  al  medio  do 
reemplazarlo. 

No  so  diga  que  nuestra  iniciativa  nos  permita 
modificar  leyes  que  autorizan  gastos  o  crean  em- 
pleos inútiles.  Para  ejercerla  necesitamos  la  Cucn- 
i;i  do  inversión,  las  Memorias  de  los  Ministros,  in- 
formes sobre  las  rentas,  que,  solo  se  nos  presentan 
después  do  que  nuestro  derecho  se  ha  va  liiuitado. 

I  puede  suceder  aun  que  el  negar  la  dotación  do 
un  emi)leo,  deba  su  oríjen  a  un  empleado  i  enton- 
ces el  modo  de  proceder  no  solo  es  dintinto,  sino  que 
no  hai  otro  medio,  en  la  jeneralidad  de  los  casos. 
En  efecto,  si  no  se  trata  de  un  d.;lit.¡  v\r.'VA,  kí  so 
trata  de  esos  delitos  queso  co;a  t.:¡  r,:-:',r:i.  del 
pueblo,  porque  se  cuenta  con  la  coniplicida:!  de!  í;o- 
der,  ¿qué  recurso  podemos  tocar?  El  primer  iutorc- 
sado  en  oscurecer  la  investigación  es  el  Gobierno 
mismo  a  cuyos  jdanes  se  ha  servido.  Porque  d'^aso 
lo  que  se  quiera,  ningún  funcionario  adniínistrati- 
vo  desciende  como  combatiente  a  lisa  electoral,  si 
no  se  cree  amparado  por  el  poder  central.  La  mas 
vulgar  consecuencia  obliga  a  éste  a  oscurecer  los 
hechos,  a  ponerlos  en  la  cuenta  de  la  pasión  de  par- 
tido. 

Es  preciso  entonces  apelar  a  un  castigo  de  otra 
naturaleza:  el  que  resulta  del  juicio  público. 

Yo  sé  que  la  voz  de  un  representante  del  pueblo 
tiene  ecos  desconocidos,  i  un  alcance  que  no  es  da- 
ble precisar.  I  qi;e  esta  voz,  apoyada  en  la  verdad 
i  en  la  justicia,  innare  duro  castigo  al  funcionario 
indigno  que  en  hor-a  menguada  a"trL;;,clIó  el  dere- 
cho ¡rp'-Jar.  I  entiendo  que  se  marca  en  la  frente 
al  Oi;  ;  .!  ':  '  público  al  cual  se  le  niega  su  dotación, 
ampar  ida  o  nó  en  la  lei,  porque  se  afirma  con  ello 
que  tal  emj>leado  se  ha  hecho  indigno  de  su  puesto 
indigno  de  ])articipar  en  la  autoridad  pública.  ' 

Jamas  haré  a  ninguno  de  mis  colegas  la  injuria 
de  suponerle  llevado  por  pasiones  políticas,  al  cons- 
tituirse en  el  acusador  i  en  el  juez  de  un  ciudadana 
que  haya  siao  su  adversario,  en  una  hora  de  lucha, 
ocupando  un  empleo  cualquiera. 

Juzgo  a  ellos  por  mí  mismo.  Cualesquiera  que  ha- 
yan sido  las  peripecias  de  la  lucha  que  sostuve  coa 
mis  amigos,  en  contra  del  Gobierno  que  mas  cíni- 
camente ha  intervenido  en  las  elecciones;  cualquie- 
ra que  haya  sido  la  apreciación  que  llegara  a  hacer 
de  los  hombres  que  en  esa  lucha  figuraron,  todo  des- 
aparece ante  mi  respeto  a  la  justicia  i  mi  culto  a 
la  verdad. 

Si  alzo  mi  voz  en  favor  de  un  fin  enojoso,  no  es 


—  so- 


por el  agTadu  de  gustar  el  ucíljur  que  eso  deja:  es 
por  ser  consecuente  con  mis  ])rinci¡)ios,  por  obede- 
cer a  mi  conciencia  que  rae  ordena  íiplastar  el  mal 
ahí  en  donde  uie  encuentre.  Si  es  una  marca  de  in- 
famia la  que  asiento  sobre  una  frente  que  la  merece, 
lo  hag'o  ])or(jue  me  bailo  sustentado  por  una  ])rofun- 
da  convicción :  porque  rindo  culto'a  un  deber.  No  se- 
ñor, la  pasión  política,  no  es  una  ])asion  bastante 
jiíiderusa  para  que  alcance  a  insp-rar  tales  sacrificios. 

Cunijiliinos,  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
no  con  los  dictados  de  una  ])asion  que  no  existe, 
que  quizas  no  ha  nacido;  cumplimo?  como  buenos, 
con  nuestro  deber,  como  lo  entendemos. 

Nos  cieg'a  la  pasión  política,  dice  Su  Señoría  el 
Ministro  de  lo  Esterior,  ¿a  quiénes?  ¿a  los  que  la  te- 
níamos, por  ventura,  áates  de  iniciar  la  lucha? 

Pero  cabalmente,  si  hemos  encontrado  acojida  en 
el  jmeblo,  fi?é  porque  nos  presentamos  como  los  pa- 
ladines de  su  dereclio.  I  ahora  al  fustigar  el  rostro 
de  los  que  lo  atropollnron  abusando  de  la  fuerza  i 
de  su  puesto,  somos  b'>jicos  con  nuestra  convicción, 
somos  consecuentes  con  nuestras  promesas,  cumpli- 
mos con  nuestro  deber. 

Asómbranos  el  ver  cómo  se  juzgan  nuestros  jui- 
cios; no  se  dice  que  estamos  equivocados;  no  se  di- 
ce que  nos  falta  un  conocimiento  cabal  de  los  he- 
chos; nó,  se  va  léjos;  se  va  hasta  nuestra  alma,  se 
iiivcstig'an  nuestras  intenciones  i  se  nos  atribuyen 
mós'iles  bastardos,  hijos  de  la  pasión  i  de  la  impro- 
bidad política. 

Temeraria  i  osada  inculpación  en  un  parlamento, 
pero  mas  temeraria  cuando  se  dirije  a  los  que  ocu- 
pan estos  bancos.  Esto  es,  a  aquellos  que  triunfaron 
alzando  la  bandera  de  la  moralidad  política  i  adnú- 
nistrativa.  A  aquellos  que  encontraron  el  apoyo  de 
li:s  robustos  hombros  del  pueblo  para  llegar  a  esta 
altura,  porque  hicieron  el  primer  artículo  de  su  íé 
])olítica  el  combatirla  desmoralización  qie  introdu- 
cía la  administración  pasada;  desmoralización  que 
el  pueblo,  en  su  magnífico  buen  sentido,  era  el  pri- 
mero en  anatematizar. 

I  ¿quién  nos  acusa  de  improbidad?  ¿No  parte  la 
acusación  de  quien  es  solidario  de  la  tremenda  apos- 
tasía  que  todo  ciudadano  debe  lamentar?  ¿Cómo, 
los  sustentadores  do  la  pura  doctrina  libara!;  losin- 
trauíijentes  sostenedores  de  los  principios;  los  sa- 
cerdotes inmaculados  de  la  causa  del  derecho  i  de 
la  justicia;  los  que  llevaban  encendida  la  antorcha 
luminosa  que  alumbraba  la  vía  del  ideal  libo'-al,  del 
republicanismo  austero;  cómo,  ellos,  las  almas  de 
fino  temple,  apagan  la  antorcha  i  dan  con  el  pié  a4o- 
do  lo  que  habían  enseñado,  a  todo  lo  que  habían  sos- 
tenido, i  cobijan  ia  iniquidad  que  ellos  mismos  reco- 
nocen? ¡Un  mes  atrás  habrían  anulado  las  eleccio- 
nes de  Quillota  porque  son  evidentemente  nulas; 
pero  ahora,  por  una  evolución  de  partido  se  vali- 
dan! ¿Es  decir  entonces,  que  a  su  juicio,  las  doctú- 
ñas  radicales,  la  relijion  de  lo  justo  i  el  culto  de  la 
verdad,  pueden  ¡úsotearse  en  el  instante  en  que  se 
trate  de  obtener  el  efímero  éxito  de  una  votación? 

Yo,  obligado  a  responder  a  un  ataque  injusto  i 
que  supone  tal  proceder,  no  pienso  así.  Pero  anoto 
el  hecho  de  una  renegacion  que  trae  su  oríjen  de 
antiguo,  ]iero  sieiupre  injustíficalde.  Porque  no  se 
justifica  el  volver  la  espalda  a  la  verdad,  a  lo  que  es 
justo,  a  lo  que  es  bueno,  aunque  medie  un  ínteres 
distinto  que  el  mezquino  que  jirovocó  esa  cstraña 
apostasia. 


No  es  sostenible  la  acusación  que  parte  de  esa 
fuente;  porque  aquello  no  fué  una  acción  individual 
sino  el  resultado  del  acuerdo  frío  i  detenido;  se  pe- 
sa la  conveniencia  del  momento  en  un  jieso  tal  que 
venció  a  la  justicia,  que,  sin  embargo,  se  procla- 
maba. 

Pero,  casi  causamos  escándalo  hablando  de  la  in- 
moralidad ¡(olítica  i  administrativa  do  la  adminis- 
tración que  acaba  de  conclidr.  Pero  cabalmente  el 
])erseguirla  i  castigarla  fué  uno  de  los  j)ro])ósítos 
que  primero  formulamos;  ese  es  uno  de  nuestros 
mandatos.  Esa  ha  sido  nuestra  fuerza,  porque  se 
nos  juzgó  dignos  i  a¡itos  ¡lara  cumjilir  lo  que  jiro- 
metimos. 

I  bien  lo  habríamos  probado  si  el  momento  no 
hubiese  singularmente  cambiado.  Mas,  al  abrí' se  el 
término  del  juicio,  surjio  un  Gobierno  de  reparación; 
un  Ministerio  formado  ]ior  hombres  a  quienes  no 
teníamos  que  demandar  promesas  porque  eran  ellos 
un  programa.  Porque  ellos  ¡lodian  hacer,  i  sin  duda 
harán,  la  obra  de  reparación  que  ambicionamos. 

De  ahí  el  hecho  que  los  hombres  de  influencia  de 
cada  una  de  las  opiniones  políticas,  han  dicho  a  sus 
amigos:  alto!  esp.eremos.  iJejeraos  que  los  sucesos 
se  desarrollen;  hombres  nuevos  llcg'an  animados  de 
espíritu  de  justicia  í  de  equidad,  buscando  el  bien  i 
las  vias  verdaderas  del  progreso:  no  ¡¡erturbemos  su 
acción. 

Por  eso  hemos  desarmado.  Pero,  ¿deducir  de  ahí 
que  debamos  callar  .'' — Jamás.  Preciso  es  que  el  jui- 
cio público  so  forme;  que  las  falsas  apreciaciones  se 
rectifiquen,  i  que  preparemos  el  juicio  de  la  histo- 
ria, si  falta  el  de  los  contemporáneos. 

Sí,  hemos  acusado  i  acusaremos  de  improbidad 
política  i  administrativa  a  la  administración  pasada. 

Parte  de  ese  proceso  se  ha  sustanciado.  Se  han 
enumerado  muchos  de  los  hechos  en  que  se  funda, 
i  sobrará  ocasiones  en  que  podamos  acentuar  los  ac- 
tos culminantes  que  servirán  jiara  establecer  cuán 
dañina  para  el  país  fué  la  administración  que  espi- 
ró dos  meses  há. 

Cuando  llegue  a  nuestro  conocimiento  la  Cuenta 
de  Inversión,  veremos  si  la  manera  como  se  la  es- 
tablece es  o  nó  correcta;  veremos  los  peligros  que 
envuelve  su  jiresentacion  en  la  forma  que  tiene  i 
comprobaremos  el  derroche  de  que  hemos  sido  víc- 
timas. 

Acusamos  la  moralidad  administrativa  de  una  ad- 
ministración que  gasta  noventa  naílones  en  cinco 
años;  que  no  snyo  guardar  los  caudales  juiblicos, 
ni  ¡¡reservarlos  de  hurtos  ni  de  malversaciones. 

La  Tesorería  Jeneral  paga  un  papel  sin  valor,  un 
decreto  falsificado,  i  se  contenta  con  esponer  en  la 
Cuenta  de  Inversión  que  se  reintegrará  el  valor. 
¿Qué  medidas  tomó  el  Gobierno  para  obtener  el 
reembolso  de  esos  millares  arrebatados  al  Tesoro? 

De  la  misma  Tesorería  Jeneral  se  hurtan  44,000 
pesos  de  una  d(jble  caja  de  fierro,  sin  violencia,  sin 
fractura.  ¿Tomó  el  Gobierno  inediíia  alguna  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  civil  de  los  guar- 
dadores del  caudal  público.'' — Nó,  ántes  de  una  sen- 
tencia en  que  el  poder  judicial  lo  ordena,  obligado 
a  sobreseer  ])or  falta  de  pruebas. 

¿Causa  alarma  el  que  acusemos  la  moralidad  de 
una  administración  que  plag"a  las  oficinas  públicas 
de  empleados  inútiles? — ¿Causa  alarma  el  que  la 
acusemos  por  haber  hecho  de  las  suplencias,  interi- 
natos i  puestos  de  ausiliar,  una  pTanjería  mezquina 
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para  premiar  a  ganadores  de  elecciones?  ¿Desde 
fuándo  es  moríil  ])remiar  con  el  dinero  de  contribu- 
yentes servicios  destinados  a  cubrirse  con  dinero 
privado?  ¿Desde  cuándo  es  moral  conceder  ascensos 
pin  medida  i  en  contravención  alalei?  ¿Desde  cuán- 
do el  hacer  servir  las  funciones  públicas  para  cos- 
tear viajes  de  placer  o  de  salud,  a  compañeros  que 
lo  desean  o  lo  necesitan,  ha  sido  mirado  como  uu 
acto  moral? 

Nos  sobran  motivos  para  oblig'arnos  a  proceder; 
la  pasión  de  que  el  señor  Ministro  nos  juzg'a  anima- 
dos está  de  mas, 

Al  contrario:  debemos  modificar  en  mucho  la  es- 
tension  del  proceso;  debemos  atenuar  la  forma, 
porque  no  obedeciendo  a  pasión  bastarda  ning-una, 
podemos  reconocer  que  no  hai  peligro  en  restrinjir 
nuestro  campo  de  acción,  pues  esa  inmoralidad  que 
estableceremos,  que  debíamos  combatir,  si  apareció 
en  la  administración  pasada,  no  continuará  en  la 
presente;  de  ello  es  prenda  el  carácter  de  las  perso- 
nas que  ocupan  los  sillones  del  Miu.etirio. 

iNuestra  obra  será  mas  íacil,  pues  el  presente  se 
halla  salvado.  Castigando  el  pasado,  salvaremos  el 
porvenir. 

Limitada  así  nuestra  tarca,  será  mas  llevadera, 
pero  no  menos  penosa,  i  seguro  que  ella  no  se  aco- 
mete por  pasión  ¡)olítica:  será  \m  rudo  deber  que  se 
acejita  i  se  cumple  sin  ]irop6sito  liastardo. 

El  señor  Alfouso  (Ministro  de  Belaciones  Este- 
riores). — En  el  discurso  que  acaba  de  oir  el  Senado 
se  hacen  cargos  a  hombres  i  jiartidos  que  so  en- 
cuentran ausentes  de  este  recinto,  i  esto  es  lo  que 
me  obliga  a  u.sar  de  la  palabra. 

Entre  el  cíiinulo  de  carg-os  que  contiene  el  dis- 
curso que  ha  pronuhciado  el  señor  Senador  que  de- 
ja la  palabra,  figura  el  que  se  ha  hecho  a  varios 
honiln-es  políticos,  diciendo  que  contrariando  su  ban- 
dera i  sus  principios,  prestaron  su  ajtrobacion  a  las 
elecciones  de  Quillota,  fundándose  en  intereses  de 
partido.  I  ¿puedo- el  señor  Senador,  tiene  derecho 
]iara  llamar  a  cuentas  a  un  partido  (|ue,  siempre  ha 
sostenido  sus  principios?  Su  Señoría  es  inmune,  pe- 
ro ha  entrado  en  un  terreno  vedado. 

No  quiero  entrar  en  los  demás  cargos  que  se  han 
liecho  a  la  administración  pasada,  que  me  llevarían 
demasiado  l^-jos,  i  harian  perder  al  Senado  un  tiem- 
po precioso;  pero  protesto  de  las  jialabras  que  se 
han  pronunciado  respecto  de  un  partido  que  siem- 
pre ha  sostenido  sus  principios  i  buscado  el  bienes- 
tar i  el  adelanto  de  su  ¡'ais. 

El  señor  "^'icnfía  MíIcIíCJüííI. — A  propósito  de  lo 
que  ha  enunciado  mi  Honorable  amigo  que  se  sien- 
ta a  mi  lado  sobre  la  manera  cómo  se  manejaban  las 
rentas  públicas  con  relación  a  la  política  durante  el 
último  período 'electoral,  voi  a  permitirme  dirijir  a 
mi  Honorable  amig'o  el  señor  Ministro  de  Marina 
una  pregunta  que  Su  Señoría  satisfará  cuando  lo 
juzgue  oportuno. 

He  leido  hoi  o  ayer  que  el  blindado  Coclirane 
marcha  al  fin  a  Europa;,  lo  que  a¡dando,  si  bien  po- 
dría discurrir  aquí  sobre  la  sabiduría  de  encargar 
buques  de  esa  naturaleza  sin  preparar  al  mismo 
tiempo  siquiera  los  mas  elementales  medios  de  po- 
nerlos en  servicio  i  utilizarlos,  como  jiodria  tam- 
bién, por  ejemplo,  recordar  el  caso  de  otras  neg-ocia- 
ciones  aprobadas  por  el  Gobierno,  seg'un  las  cuales 
una  opulenta  Muuiciiialid.ad  debe  pagar  trece  mil 
pesos  durante  cien  añcs  por  un  pedazo'de  tierra  que 
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no  le  rinde  ni  le  rendirá  probablemente  en  ese  síg-lo 
un  solo  maravedí.  Pero  mi  pregunta  es  solo  la  de 
si  el  Gobierno  ha  dado  pasos  para  obtener  la  devo- 
lución de  los  cíen  mil  pesos  que  con  el  ])retesto  do 
limpiar  el  Coclu-anc  en  un  dique  de  madera  se  otor- 
gó a  ciertos  favoritos.  I  digo  pretesto  porí¡ue  mo 
basta  invocar  el  buen  sentido  del  Senado  para  ma- 
nifestar que  jamas  por  jamas  jiudo  abrigarse  seria- 
mente la  idea  inverosímil  de  que  ese  peso  hubiera 
sido  levantado  por  maderos,  cuando  hasta  los  mas 
sólidos  diques  secos  de  granito  revientan  bajo  el 
])eso  de  los  blindados  modernos. 

Como  el  pretesto  ha  desaparecido  ya,  desearía  sa- 
ber si  esos  dineros  van  a  ser  restituidos  a  la  Teso- 
rería. 

El  señor  Pi'ííís  (Ministra  de  Marina). — Puedo 
satisfacer  inmediatamente  a  mi  Honorable  amigo 
el  señor  Senador  por  Santiago. 

El  Ejecutivo,  después  de  oír  los  informes  de  per- 
sonas competentes  en  la  materia,  ha  acordado  en- 
viar el  Cochrnne  a  Inglaterra  para  hacerle  algunas 
reparaciones  necesarias,  i  (¡ue  no  pueden  ejecutarse 
en  l(;s  diques  de  Valparaíso. 

Se  ha  resuelto  ignmlmente  exijir  la  devolución  de 
los  cien  mil  pesos,  i  creo  que  conforme  al  contrato, 
se  ha  devuelto  ya  la  ])rimera  cuota.  El  Gobierno  ha 
dado  orden  para  que  se  efectúe  la  devolución  de  ena 
suma. 

El  señor  Viciifia  Mackeimíl.— ¿I  los  intereses, 
señor  ^Ministro? 

El  señor  Pi'aís  (Ministro  de  Marina). — No  se 
puede  cobrar  intereses.  Según  el  contrato,  la  Com- 
])añía  solo  está  obligada  a  devolver  la  suma  que  re- 
cibió. 

El  señor  Yieima  Miiclieima. — Sensible  es  que 
haya  habido  Ministros  de  Marina  que  hiciesen  un 
préstamo  de  fuertes  sumas  sin  intereses. 

Por  lo  demás,  estol  satisfecho  con  las  esplicacio- 
nes  dadas  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  AifwiSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — El  contrato  a  que  se  ha  referido  el  señor 
Senador  por  Santiago  fué  celebrado  siendo  Minis- 
tro de  Guerra  i  Marina  el  actual  Presidente  de  la 
República,  i  no  tiene  nada  de  j  articular. 

Ese  contrato  se  referia,  no  solo  a  la  reparacicn 
del  blindado  Cvchranc,  sino  a  la  de  todos  los  bu- 
ques do  la  Escuadra.  No  cumjiliéndose  lo  que  en  él 
se  estipulaba,  las  sumas  de  dinero  deberían  ser  d<'- 
vueltas  en  tal  o  cual  forma. 

Después  de  celebrado  el  contrato  nombró  nna 
comisión  de  ];critos  para  que  informase  ¡solire  si  po- 
drían o  nó  hacerse  '  las  reparaciones  necesarias  al 
Coclirnne  en  el  dique  Valj>araíso;  aqriélla  Comisión 
emitió  nn  informe  desfavorable;  después  se  hicieron 
nuevos  estudios,  pero  vinieron  a  confirmar  eso  mismo, 
por  lo  cual,  según  el  contrato,  deben  devolverse  los 
100,000  pesos  entregados  a  la  Compañía. 

El  señor  AlilUlíáíí'g'ísi  (Ministro  de  Justicia). — 
El  Ministerio  de  que  tengo  el  honor  de  formar 
pai  te,  tiene  el  proposito  deliberado  i  firme  de  soli- 
citar la  cooperación  de  todos  los  chilenos,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  opiniones  i  afecciones 
políticas,  para  trabajar  por  el  remedio  de  los  malos 
de  la  situación  }iresente,  í  por  el  engrandecimiento 
del  país. 

El  sistema  de  las  recriminaciones  postumas  con- 
traría sobreniancia  el  pensamiento  patriótico  que 
nos  hemos  proiuiesto  realizar. 
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Así,  el  Senado  no  estrañará,  que  en  nomLro  de 
mis  coleg-as  i  en  el  niiu  jiropio  proteste  con  todas 
mis  fuerzas  en  contra  de  semejante  sistema,  que  se 
me  permitirá  ailiíicar  de  estremadamente  ])erjudi- 
cial  en  las  circunstancias  actuales. 

Coivviene  no  olvidar  que  nos  hallamos  en  un  pe- 
ríodo de  tranquilidad  política. 

Lo  que  ini]»orta  es  que  nos  aprovechemos  de  esta 
situación  para  atender  al  bien  jencral. 

La  pasada  lucha  es  ya  solo  historia. 

La  futura  está  todavía  lejana. 

En  el  intermedio  discutamos  en  ^paz  para  mejo- 
rar nuestras  leyes  i  nuestras  prácticas  viciosas,  sin 
remover  enemistades  que  solo  servirían  para  poner 
ol)stáculos  en  el  camino  de  la  reforma. 

Mi  Honorable  amigo  el  señor  Senador  por  San- 
tiag'o  conoce  profundamente  la  historia,  no  solo  de 
(Jiiile,  sino  de  toda  la  América;  i  no  solo  de  la 
América,  sino  del  mundo  civilizado  entero. 

Apelo  a  su  conciencia. 

¿Ha  observado  alguna  vez  que  recriminaciones 
retrospectivas  hayan  producido  otra  cosa  que  odios 
i  rencores? 

A  mi  juicio,  lo  que  importa  es  que  los  sefíores  Se- 
nadores i  los  señores  Diputados,  en  vez  de  entre- 
¡^arse  con  demasiado  ardor  a  censurar  los  hechos 
consumados  que  ya  no  pueden  correjirse,  fijen  su 
atención  en  imjiedir  con  tiempo  la  adopción  de  me- 
didas mal  estudiadas  e  ilegales. 

Lo  pasado,  pasado. 

Si  alguna  providencia  fué  rcjuitada  ilcjítima  o 
perjudici.  1,  ¿por  qué  no  se  levantó  la  voz  en  el  mo- 
mento debido  para  estorbar  su  ejecución? 

Hacerlo  después,  no  conduce  a  otro  resultado 
que  a  ])rovoc8r  i  atizar  disecciones  intestinas,  que 
estamos  en  el  deber  de  conjurar  a  toda  costa. 

Lo  que  en  mi  concepto  deben  hacer  los  señores 
Senadores  i  los  señores  Diputados,  es  no  entretener- 
se en  examinar  si  fué  buena  o  mala  la  conducta  de 
funcionarios  que  han  vuelto  al  santo  asilo  de  la  vi- 
da privada,  sino  ,  en  vijilar,  para  que  los  actuales 
Ministros  cumplan  con  su  deber,  i  en  advertirles- 
opurtuuamente  sus  faltas  o  sus  errores. 

Las  cosas  deben  hacerse  a  tiempo. 

Las  Cámaras  no  están  encarg-adas  de  escribir  o 
comentar  la  historia. 

Es  otro  el  pap^el  que  les  toca  desempeñar. 

El  señor  Presirieiiíe. — Daremos  por  terminado 
el  incidente,  si  ningún  otro  señor  Senador  usa  de 
la  palabra. 

Votaremos  primero  el  ítem  relativo  al  Goberna- 
dor de  Quillota,  que  es  el  único  a  que  se  ha  hecho 
oposición,  i  después  los  relativos  a  los  Gobernadores 
de  Casablanca  i  Limache, 

El  stñor  íleycs  (vice-Presideute.) — Me  permito 
advertir,  a  propósito  de  la  indicación  formulada  ])or 
el  señor  Ministro  del  Interior,  que  si  en  el  jn-esu- 
puesto  se  aumenta  el  sueldo  de  los  Gobernadores 
es  evidente  que  tendrán  derecho  a  jubdar  con  ese 
mayor  sueldo;  pero  asi  como  se  consulta  un  item 
])ara  pago  de  casa  ;,por  qué  no  se  agrega  otro  que 
consulte  la  gratificacionV 

El  señor  tasíiUTÍa  (Ministro  del  Interior.) — Si 
el  motivo  del  sobresueldo  es  la  pequeñez  del  sueldo 
;])or  qué  en  vez  de  consultarse  1,000  pesos  en  este 
item  i  600  en  otro  uo  se  dice  francamente;  1,500  pe- 
sos de  sueldo? 


;Para  qué  andar  con  rodeos?  Pero  yo  no  hag^o 
cuestión. 

El  señor  Presidente. — Siendo  que  el  señor  Mi- 
nistro desiste,  votaremos  los  ítems  que  han  sido  ob- 
jetados. 

Los  Ítems  9.",  10  i  11,  objetados,  f  ueron  aproba- 
dos poi  15  votos  conlra  3. 

El  señor  Keve.S  (vice-Presidente.) — Pido  la  pa- 
labra, señor,  ]iorque  yo  aceptaría  la  indicación  del 
Honorable  Ministro  del  Interior  si  el  sobresueldo 
de  la  partidtí  35  para  el  Gobernador  de  Limache  se 
pusiese  en  esta  forma: 

«Gratificación  al  Gobernador  de  Limache.  $  500 

Fué  aprobado  el  itan  en  esa  forma: 

Partida  D.*¿  10, — Aprobadas  sin  debate. 

«Partida  11. 

El  señor  líeyes  (vice-Presidente.) — En  esta  par- 
tida entra  la  gratiñcacion  al  Gobernador  de  Vichu- 
quen,  de  que  habla  la  partida  35,  Convendría  in- 
cluirla. 

Se  la  ivcíin/ó  r  fué  aprobada  la  partida. 

Partida  Aprobada. 

«Partida  13. — Intendencia  de  Linares.» 

El  señor  Ticilüa  Slatlieillia. — Mí  voto,  señor 
Presidente,  será  contrario  al  ítem  que  consulta  el 
sueldo  del  Intendente  de  Linares  i  al  del  Goberna- 
dor de  San  Javier,  sí  bien  ¡)or  las  dificultades  que 
mí  palabra  está  suscitando  en  el  debate,  estoi  resuel- 
to a  proceder  como  Carlos  III  en  su  famosa  prag- 
mática-sanción, sobre  la  espulsion  de  los  jesuítas, 
cuando  decía  que  los  motivos  de  la  disolución  de  la 
orden  se  los  reservaba  en  su  real  ánimo  

Pero  sí  sobre  esto  guardaré  silencio,  no  me  será 
posible  callar  delante  de  la  amistosa  amonestacíou 
que  me  ha  dinjido  el  Honorable  Ministro  de  Justi- 
cia, calificando  de  recriminaciones  perjudiciales  las 
pocas  pero  francas  palabras  con  qne  he  caracteriza- 
do hechos  ré'cientes.  Su  Señoría  se  decide  por  la 
teoría  esencialmente  chilena  de  los  hechos  consuma- 
dos, í  seg'un  sus  deseos,  los  hombres  de  deber,  de 
conciencia  i  de  alma  levantada  deberíamos  encorvar 
la  frente  en  presencia  de  esos  hechos  que  ya  no  tienen 
humano  remedio.  Dejdoro,  señor  que  mí  Honora- 
ble amigo  se  haya  ausentado  momentáneamente  de 
de  la  Sala,  para  que  hubiese  oído  de  mis  propios  la- 
bios la  protesta  que  hago  contra  semejante  teoría. 
Esa  es,  señor,  la  escuela  chilena  que  todo  lo  olvida, 
que  todo  lo  absuelve,  que  todo  lo  sanciona  porque 
es  hecho  consumado,  i  a  la  verdad  que  esa  gangre- 
na ha  hecho  ya  profundos  estragos  en  la  concien- 
cia de  los  hombres  buenos,  como  lo  es  indudable- 
mente Su  Señoría.  Pero  sig-uíendo  ese  camino, 
¿cxihnáo  haríamos,  señores,  la  conquista  de  la  mo- 
ralidad, del  honor,  de  la  virtud,  de  la  gloria  verda- 
dera en  nuestra  vida  ])olítica.'' 

Sí  no  hai  espiacíon  inmediata  para  el  culpable,  si 
no  hai  reacción  positiva  contra  el  mal,  ¿qiié  dere- 
cho tenemos  para  esperar  hoí  ni  mañana  una  repa- 
racíop  salvadora?  Los  hechos  se  consuman  todos  los 
días.  No  son  la  historia  inerte,  sino  la  vida  ordina- 
ria i  ])alpítante  de  los  pueblos,  i  por  esto  preciso  es 
caracterizarlos  a  medida  que  se  suceden,  jiara  que  se 
establezca  la  verdadera  moralidad  o  inmoralidad 
que  ellos  encierran. 

Su  Señoría  nos  decía  que  lo  que  él  llama  las  re- 
criminaciones de  hoí  a  nada  conducen,  i  que  habría 
sido  mejor  ¡irotestar  contra  el  mal  cuando  éste  es- 
taba en  vía  de  consumación.  ¿I  qué.' Tan  olvidadiza 
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memoria  tiene  lioi  Su  Señoría  que  asi  hablaba  de- 
lante de  hombres  que  durante  dieziocho  meses  no 
han  dormido  en  la  brecha,  ocurriendo  en  todas  par- 
tes a  una  reparación  que  en  todas  partes  era  escan- 
dalosamente denegada? 

Nos  re^cordaba  también  mi  Honorable  amigo  los 
puntos  de  la  historia,  i  precisamente  es  la  historia  la 
que  condena  con  sus  dos  manos  la  funesta  doctrina 
ecléctica  de  Su  Señoría.  No  hace  muchas  horas  leia 
señor  Presidente,  uno  de  los  libros  admirables  del 
actual  Ministro  de  Instrucción  Pública,  aquel  que 
tiene  por  título  los  Precursores  de  la  Independen- 
cia; i  puedo  asegurar  que  cada  una  de  sus  pajinas 
es  una  [>rotesta  viva  contra  el  acomodaticio  consejo 
que  hoi  nos  da  su  ilustre  autor.  ¿Cuál  hecho  consu- 
mado perla  España  no  condena  en  ese  libro?  L^i  bar- 
barie, la  ignorancia,  el  fanatismo,  la  ferocidad,  lal- 
sificacion  entera  de  la  sociedad  i  de  la  vida  de  estos 
pueblos,  todo  está  allí  estigmatizado  con  jenerosa 
elocuencia?  I  ])or  qué  hoi  nos  vedaría  Su  Señoría 
levantáramos  la  mano  contra  los  poderosos  de  ayer 
o  de  hoi,  que  se  jactan  de  su  imjumidad  i  aun  ue 
su  omnipotencia,  a  pretesto  de  que  un  hecho  de 
ayer  i  que  Su  Señoría  no  puede  bajo  concepto  al- 
guno aceptar,  está  ya  consumado? 

Nó,  señor  Ministro.  El  pasado  no  debe  ser  pasa- 
do para  la  moralidad  política,  que  es  el  hambre  i  la 
sed  de  nuestra  patria  en  esta  hora.  Al  contrario,  es 
preciso  evocar  ese  pasado  como  un  espectro  jnaldi- 
to  para  recordar  a  los  que  hoi  son  poder  lo  que  el 
país  pensó  de  los  que  ayer  eran  sus  fieros  domado- 
res por  el  engaño,  la  falsificación  i  el  escandaloso 
desconocimiento  de  todos  los  derechos  i  de  todos  los 
deberes.  Es  ese  el  modo  de  utilizar  la  historia  i  de 
fecundar  sus  lecciones. 

El  pasado  de  los  países  jóvenes  no  está  tanto  en 
sus  archivos  como  en  su^vida  de  cada  dia,  que  no 
es  sino  un  eshibon  mas  ao'regado  a  ese  pasado  eter- 
namente confundido  con  la  hora  del  presente. 

Permítame,  por  tanto,  mi  Honorable  amigo,  per- 
mítame el  Senado,  establecer  una  demarcación  indis- 
pensable de  principios  i  de  actitud  política  que  tai- 
vez  es])licará  a  la  Cámara  i  al  pais  el  desacuerdo  en 
que  nos  encontramos.  Su  Señoría  ha  escrito  las  mas 
bellas  obras  de  nuestra  literatura,  i  en  ellas  se  refle- 
ja el  dulce  i  tranquilo  calor  del  hogar  que  jamas  ha 
desamparado,  i  por  eso  Su  Señoría  rehiisa  talvez 
batallar  de  frente  contra  el  mal.  Pero  los  que  han 
escrito  siempre  en  el  campo  de  batalla,  en  el 
calabozo,  en  el  destierro,  en  el  despojo,  tienen  no 
solo  la  costumbre  sino  el  derecho  de"  condenar  lo 
que  reprueban  sea  esta  de  hoi,  sea  de  siglo.  Para  el 
crimen  no  hia  prescripción. 

Por  esto  me  ¡)ermitirá  mi  ilustre  amigo  decir  en 
su  ausencia,  que  si  hubiese  escrito  el  hermoso  libro 
que  dejamos  recordado  en  la  época  que  se  refiere  ha- 
bría dejado  sin  duda  a  la  posteridad  un  monumento 
de  su  injenio  como  el  que  hace  poco  trabajara.  Pero 
si  el  autor  de  los  Precursores  se  habría  conquistado 
así  la  fama  que  hoi  posee  como  escritor,  no  habría 
alcanzado  talvez  a  ser,  si  hubiese  seguido  su  doctri- 
na, uno  de  esos  gloriosos  Precursores  cuya  preclara 
fama  debemos  a  ¡íu  pluma. 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior).— Es- 
tando ausente  de  la  Sala  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, tomo  la  palabra  únicamente  para  rectificar  la 
equivocada  hitelijencia  que  el  Honorable  Senador 
por  Santiag'o  ha  atribuido  al  discurso  pronunciado 


por  mi  Honorable  colega  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia. 

Cuando  Su  Señoría  hablaba  de  olvido  de  los  he- 
chos consumados,  el  señor  Ministro  de  Justicia  no 
se  referia  por  cierto  a  los  hechos  históricos  que 
pueden  i  deben  ser  juzgados,  sino  simplemente  a  los 
actos  administrativos.  Como  historiador,  el  señor 
Amunátegui  ha  juzg-ado  siempre  concienzudamente 
los  hechos  pasados,  i  no  podía,  por  consiguiente,  re- 
ferirse a  esta  clase  de  hechos. 

Por  eso  el  señor  Ministro  de  Justicia,  al  escribir 
la  historia,  ha  tomado  una  época  anterior;  ha  juz- 
gado hechos  consumados  que  podía  juzgar,  i  si  es 
cierto  que  no  ha  escrito  en  el  destierro  o  en  las  cár- 
celes, no  por  eso  ha  dejado  de  cumplir  con  su  deber 
de  liistoriador. 

Pero  la  teoría  del  señor  Ministro  de  Justicia,  que 
yo  también  acppto,  es  que  los  actos  administrativos, 
por  el  simple  hecho  de  estar  consumados,  están  asi- 
mismos  juzgados. 

Respecto  a  los  100,000  pesos  prestados  a  una 
Compañía  de  diques,  estiaño  que  el  Honorable  Se- 
nador por  Santiago  no  haya  hecho  sus  observacio- 
nes cuando  el  asunto  fué  presentado  al  Congreso. 

El  señor  Ticuna  Mackenna  {interrumpiendo). — 
Este  asunto  no  ha  sido  ])resentado  al  Congreso,  i 
este  es  un  nuevo  cargo  que  podia  hacerse  sobre  el 
particular. 

El  señor  Lasíari'ia  (Ministro  del  Interior). — Pe- 
ro a  lo  menos  algún  paso  pudo  dar  o  haber  dado  Su 
Señoría. 

El  señor  Vidifía  IflacliClilia. — /I  cómo  sabe  Su 
Señoría  si  no  lo  di?  /Cómo  sabe  si  no  le  dije  al 
mismo  don  Federico  Errázuriz  que  ese  contrato  era 
un  escándalo? 

El  señor  Lastari'ia  (Ministro  del  Interior,  conti- 
nitnndo). — De  todas  maneras,  señor,  no  es  ahora  la 
ocasión  de  hacer  historia  coutemporánea.  I  antes 
do  concluir  me  permitiré  hacer  presente  al  señor 
Senador  que,  ántes  de  censurar  un  acto,  es  mas 
conveniente  censurar  el  sistema  bajo  cuyo  imperio 
ha  sido  posible  ese  acto  o  ese  abuso,  para  buscar  de 
esa  manera  el  oríjcn  del  mal  i  atacarlo  en  su  fuen- 
te. Por  eso,  señor,  he  trabajado  yo  durante  una  vi- 
da entera  por  la  reforma  de  nuestra  Constitución  i 
de  nuestras  malas  leyes,  que  son,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  la  causa  de  los  males  que  denuncia  el  se- 
ñor Senador. 

El  señor  Vieilfui  Maclíemia. — Voi  a  permitirme 
agregar  una  palabra  que  manifestará  al  Honorable 
Ministro  del  Interior,  que  no  es  ni  tan  fuera  de  ca- 
mino ni  tan  ocioso  hablar  en  el  Senado  de  los  ac- 
tos administrativos,  que  a  la  verdad  no  son  sino 
hechos  históricos.  Es  grato  confesar  que  deba  el 
pais  a  Su  Señoría  i  al  Gabinete  que  preside  el  que 
ahorre  yo  al  Senado  cuatro  votaciones  mas,  sobre 
cuatro  Intendentes  interventores  de  primera  mag- 
nitud, a  que  el  Gobierno  ha  enviado  stis  pasajKjr- 
tes.  Por  manera  que  si  Su  Señoría  luibiera  comple- 
tado su  obra,  nos  habría  ahorrado  este  fatigoso  ))e- 
ro  no  inútil  debate.  Ya  vé  Su  Señoría  que  el  ha- 
blar i  el  escribir  sobre  los  interve'ntores  achuinistra- 

tivos  no  deja  de  dar  ciertos  resultados  

Como  vé,  pues,  el  señor  Ministro  del  Interior  i 
jefe  del  Gabinete,  he  hablado  de  hechos  adminis- 
trativos que  eran  políticos  e  históricos,  i  que,  al  ha- 
cerlo, se  consigue  algún  buen  resultado. 

El  señor  Lastariia  (Ministro  del  Interior.) — 
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Scg'iin  nuestra  Constitución  política  no  liai  mas  je- 
fe del  Gabiueto,  señor  Senador,  que  el  Presidente 
de  la  Repíiblica. 

El  señor  Viciirsa  Sliíckeinia. —Admito  la  rectifi- 
cación desde  el  18  ds  setiembre  en  adelante 

Vuüstii  en  rofdcion  ¡a  ¡jartida  fué  aprohadít. 

Lo  fueron  sin  debute  las  siguientes  hasta  la  10. 
inchisice. 

Part.  17.  Intendencia  del  Blo-bio. 

El  señor  Vicuña  SlrtClieinia  — Yo  votaré  en 
contra  de  la  partida  que  fija  el  sueldo  del  Inten- 
dente del  Bio-bio,  uno  de  los  m.as  descarados  g'ana- 
(iores  de  elecciones,  i  contra  el  de  don  Guillermo 
Fernandez  su  dependiente  i  Gobernador  de  Mul- 
chen. 

El  señor  Zrtíiiiríw. — No  puedo  oir  sin  estrañeza, 
señor  Presidente,  los  calificativos  que  dá  el  Hono- 
rable Senador  ])or  Santinpo  a  cada  uno  de  los  fun- 
cionarios a  cu3'0s  sueldos  niega  su  voto.  Refirién- 
dose al  Intendente  del  líio-bio  dice  el  señor  Sena- 
dor que  es  un  famoso  g-anador  de  elecciones.  Ese 
Intendente,  señor,  solo  lia  presidido  una  elección 
en  aquella  provincia,  pero  una  elecci(jn  pacífica  en 
la  cual  no  hubo  liiclia.  Ese  funcionario,  no  lomó 
]iarte  alguna  en  aquella  campaña  electoral,  pero 
apesar  de  todo  el  Honorable  Senador  por  Santia- 
go se  ha  permitido  calificarlo  de  la  manera  que  lo 
ha  hecho  caprichosamente,  i  porque  se  le  da  la  ga- 
na. Yo  querría  que  se  diesen  pruebas  para  manifes- 
tar como  ese  Intendente  se  hizo  tan  famoso  g-ana- 
dor  de  elecciones. 

El  señor  Yieilña  SííícJveilua. — No  había  pensa- 
do volver  a  dar  detalles  que  justificasen- mi  voto  ne- 
gativo a  estas  ]iartidasdel  jiresupuesto;  pero  ya  que 
un  señor  Senador  me  los  exije,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  darlos. 

El  Intendente  Anguila  es  uno  délos  mas  hábiles 
especuladores  en  terrenos  de  la  frontera,  i  g-iacías  a 
esto  posee  g'randes  propiedades  en  la  provincia  que 
administra.  Esta  circunstancia  lo  hacia  el  hombre 
niénos  a  p.ro])ósito  ])ara  Intendente,  puesto  que  ese 
cargo  ponía  en  sus  manos  muchos  recursos  que  em- 
]ilear  en  beneficios  de  sus  intereses  privados,  en  de- 
trimento de  los  intereses  jenerales.  Pero  ofreció  ga- 
nar canónicamente  las  elecciones  en  la  provincia,  i 
fué  nombrado  Intendente. 

En  los  días  de  elecciones,  desde  que  se  instalaban 
las  mesas,  todas  se  encontraban  rodeadas  por  una 
doble  fila  de  soldados  que  tenían  la  misión  esclusí- 
va  de  impedir  a  todo  trance  que  votasen  los  desa- 
fectos al  Gobierno.  I  concluida  la  votación,  se  seguía 
el  sistema  que  parecía  la  voz  de  orden  dada  en  todo 
el  sur  de  la  Kciiública :  de  leer  los  votos  al  revés, 
es  decir,  aplicando  a  los  candidatos  de  Gobierno  los 
votos  dados  en  favor  de  los  candidatos  contrarios. 

De  este  modo  resultó  que  no  hubo  votos  para  los 
CiUidídatos  de  0])csícíon,  i  cuando  se  supo  semejan- 
te resultado,  enteramente  falso,  se  hicieron  esten- 
der ante  el  escribano  público  numerosas  actas  de 
todos  aqu  que  existen  efectivamente  firmadas  or 
protestas.ellos  ciudadanos  que  habían  votado  .por 
los  candidatos  independientes,  i  cuyos  votos  no  apa- 
recieron en  el  escrutinio. 

El  Gobernador  de  Mulchen,  según  un  documen- 
to firmado  ante  escribano  público  por  ocho  testigos 
liábiles,  que  yo  mismo  he  dejiosítado  en  la  Secreta- 
ría de  la  Cámara  de  Diputados,  hizo  viaje  espreso 
a  mucha  distancia  del  centro  de  la  Gobcrnaciou 


para  camlfiar  los  votos  recojídos  en  una  de  las  ur- 
nas, como  en  efecto  lo  practicó  personalmente. 

Muchos  otros  hechos  como  éstos  podría  recordar 
para  satisfacer  la  curiosidad  del  señor  Zañartu,  ])ero 
creo  que  los  citados  bastarán  para  esplicar  sobra- 
damente el  fundamento  de  mi  voto. 

El  señor  I/asíaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — Pi- 
do que  se  supriman  estos  dos  ítems  de  400  pesos  ca- 
da uno  que  aquí  aparecen. 

El  señor  Zafiafíil. — ¿A  qué  ítems  se  refiere,  se- 
ñor Ministro? 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior.) — A 
los  ítems  9.°  i  11. 

El  señor  Zaftartu. — Antes  de  proceder  a  votar, 
vüi  a  contestar  unas  cuantas  jisilabras  a  las  que  aca- 
ba de  decir  el  Honorable  Senador  jior  Santiago.  He 
celebrado  mucho  que  el  señor  Senador  no  haya  ¡lo- 
dido  citar  ninguna  })rueba  séría  en  contra  del  señor 
Ang'uita  a  no  ser  las  relaciones  de  diarios  mas  o  mé- 
nos  séríos  

El  señor  Vicnña  Maclíeníía  {interrumjywndu.) — 
¿I  la  publicación  de  las  actas. '' 

El  señor  ZafiaitU  (continuando.) — Esas  son  ac- 
tas fraguadas  por  la  pasión  política  i  valen  bien  po- 
ca cosa. 

Resulta,  pues,  que  el  Honorable  Senador  no  tie- 
ne otí'o  fundamento  para  atacar  al  Intendente  de 
Eío-Bio  que  lo  dicho  por  los  churlos,  i  el  que  éste  es 
dueño  de  grandes  propiedades,  lo  qite  no  es  esacto, 
porque  el  señor  Anguíta,  que  no  es  rico,  aunque  tie- 
ne algunas  propiedades  en  la  frontera,  son  pequeñas. 
Con  pleno  conocimiento  de  lo  que  asevero,  puedo 
decir  que  el  señor  Yinguita  no  es  un  gran  pro¡)ieta- 
rio;  i  aunque  lo  fuese,  ello  iio  justificaría  los  califi- 
cativos que  ha  emjileado  el  señor  ¡Senador  al  ocu- 
parse de  este  funcionario. 

La  partida  con  la  indicacicn  hecha  por  el  scñov 
Ministro  del  Interior  fué  aprobada  por  ]3  votos 
contra  2. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  7."  ESTRAORDIXAraA  EN  3  DE  NOVIEMBRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Reyes. 
SUMARIO. 

Aprobación  del  acta. — Cuenta. — El  señor  Ministro  del  Interiur 
solicita  una  minuta  do  las  partidas  aprobadas  del  presnpues- 
tode  su  departamento  i  se  aoeptaesta  indicación. — El  señor  Jli- 
nistro  de  Justicia  d;í  al  soñorSilva  lasesplicacicnes  que  le  ba- 
bia  pedido  acerca  del  nombramiento  de  un  obispo  coadjutor; 
se  dió  por  terminado  el  incidente  después  de  lijeras  observa- 
ciones de  dicho  señor  Sonador. — El  señor  \'icuña  Mackenua 
pide  que  el  Senado  se  ocupe  del  mensaje  relativo  a  la  autori- 
zación necesaria  para  invertir  en  la  traslación  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  el  producto  de  los  materiales  del_edificio  que  ac- 
tualmente ocupa. — Aceptada  la  indicación,  el  proyecto  es  apro  • 
bado  en  jeueral  i  j)articular.— El  señor  Amunátegiii  pide  pre- 
ferencia para  los  otros  dos  mensajes  que  figuran  en  la  cuenta. 

 El  señor  Blest  Gana  pide  al  señor  Ministro  del  Interior  qne 

incluj'a  entre  los  asuntos  de  qne  el  Congreso  debe  ocuparse, 
en  sesiones  estraordinarias  un  proj-ecto  relativo  a  la  cesión 
de  unos  terrenos  al  hospital  de  Chillan. — El  señor  Ministro 
manifestó  que  no  habla  inconveniente  por  su  parte. — Se  pa- 
só a  tratar,  por  acuerdo  de  la  Sala,  del  suplemento  solicita- 
do por  el  Gobierno  para  el  Instituto  Nacional,  i  después  de 
lijeras  observaciones  es  aprobado  en  jeneral  i  particular. — 
Continuó  la  discusión  del  presupuesto  del  Interior. — En  la 
partida  18,  se  abrió  una  lijera  discusión  p'»  el  señor  Vicuña 
Mackenna;la  partida  fué  aprobada  con  algunas  supresiones. 
—Iu7.%  tres  partidas  Biguientes  fueron  aprc^ljadas  coa  aigunas 


modificaciones. — En  la  partida  22,  el  señor  Ministro  del  In- 
terior propuso  la  discusión  item  por  item  i  al  tratar  del  item 
10,  se  notó  cpie  no  había  número  suficiente  para  formar  Sala. 
— Ku  consecuencia,  se  levantó  la  sesión. 

Asistieron  ks  señores  Blest  Gana,  Claro,  Gallo, 
Guerrero,  Guznian,  Ibauez,  Larrain  Moxó,  Lastar- 
ria,  Ministro  del  Interior,  Mareoleta,  Moutt,  Pedre- 
j>-íil,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Silva,  Sutoniayor, 
Ministro  de  Hacienda,  Urnieneta,  Valdes  Vijil,  Ver 
<;ara,  don  Diego,  Vicnña  Mackenna,  Zañartu  i  los 
señores  Ministros  de  Relaciones  Esteiiores  i  de  Jus- 
ticia. 

El  señor  Yaldcs  Yijll. — Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  señor  PresiííeJí'  '». — La  tiene  Su  Señoría. 

El  señor  Yi'.iík'í  Viji!. — Por  la  versión  que  lian 
dado  los  diarios  de  la  última  sesión  celebrada  por 
el  Senado,  he  visto,  señor  Presidente,  que  el  item 
i.'  de  la  })artida  3."  del  presupuesto  del  Interior  que 
consulta  el  sueldo  del  capellán  ¡)ara  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  íiié  aceptado  con  seis  votos 
en  contra,  fig'uraudo  nominativameuie  el  que  habla 
como  uno  de  los  que  votó  por  la  supresión  de  ese 
item.  Siendo  esto  inexacto  i  como  que  el-acta  no 
dá  íe  de  esta  inexactitud,  me  he  apresurado  a  pedir 
la  palabra  para  rog-ar  a  Su  Señoría  ss  sirva  rectiíi- 
carla  en  esta  parte. 

He  vivido,  señor,  muchos  años  cerca  de  la  Mo- 
neda i  cada  vez  que  por  ausencia  o  enfermedad  del 
capellán  de  la  MoncJa,  tuvo  el  Rejimiento  de  ^Gra- 
naderos o  Cazadores  que  ir  a  oír  la  misa  a  otra  ig'le- 
sia,  oí  quejarse  a  los  vecinos  de  los  inconvenientes 
que  esto  tenia,  tanto  porque  se  los  obhg-aba  a  ir  a 
oir  la  misa  en  una  iglesia  distante,  como  por  la  in- 
comodidad de  tener  que  soportar  el  desfile  de  un 
rejimiento  con  su  banda  de  música  a  la  cabeza  du- 
rante largo  rato.  Estas  fueron,  señor  Presidente  las 
razones  (jue  inñujeron  en  mí  para  apoyar  la  sub- 
sistencia del  item  cuya  supresión  se  pedia  por  el 
Honorable  señor  Claro. 

El  señor  I*i'e,siik'liíe. — En  el  acta  no  aparece 
que  Su  Señoría  votase  ni  en  pro  ni  en  contra  de  ese 
item,  de  manera  (jue  creo  que  la  rectificación  en 
este  caso  no  podrá  tener  lugar.  Por  otra  parte,  las 
tísidicaciones  que  acaba  de  dar  Su  Señoría  servirán 
de  suficiente  rectificación  a  la  versión  dada  por  los 
diarios  relatimamente  a  este  asunto. 

El  señor  TalíIt'S  Vijil. — En  tal  caso,  señor,  sien- 
to haber  quitado  a  la  Cámara  estos  momentos  i  no 
insisto  en  la  idea  que  habia  sometido  a  la  considera- 
ción de  Su  Señoría. 

Se  dio  por  terriúnado  el  incidente.  ' 

A}, robada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta: 

1."  De  los  siguientes  mensajes  del  Poder  Ejecu- 
tivo : 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«Hai  gran  conveniencia  en  trasladar  cuanto  án- 
tos  la  Biblioteca  Nacional  al  segundo  piso  del  pa- 
lacio del  Congreso,  no  solo  por  lo  inadecuado  del 
edificio  donde  ahora  existe,  sino  también  porque 
éste  debe  derribarse  para  formar  una  plaza. 

«La  suma  consultada  con  este  objeto  en  el  presu- 
]niesto  para  1877  es  sumamente  exigüa  porque  se 
ha  jiensado  aumentarla  con  el  producto  de  los  mate- 
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ríales  que  se  sacarán  del  edificio  en  que  la  biblio- 
teca está  actualmente  colocada. 

«En  consecuencia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  someto  a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROVECTO  TE  LEI: 

«Artículo  único. — ^Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  que  aplique  a  los  gastos  de  trasla- 
ción de  la  I5iblioteca  Nacional  el  producto  de  los 
materiales  que  se  saquen  del  edificio  donde  aliora 
se  halla  colocada. — Santiago,  noviembre  ;3  de  1970. 
— A.  Pinto. — líigud  Luis  Amunáte(jui.y> 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

DE  DiPUTADOSS: 

«La  suma  de  cien  mil  pesos  consultada  en  el 
item  1.°  de  la  partida  10  del  presupuesto  vijente, 
para  el  sostenimiento  do  las  dos  secciones  del  Ins- 
tituto Nacional,  ha  estado  muí  lejos  de  alcanzar,  a 
pesar  de  las  economías  que  se  han  hecho,  para  el 
oi)jeto  a  que  se  halla  destinada,  según  se  demues- 
tra en  el  oficio  del  rector  del  Instituto  Nacional 
que  remito  anexo  a  este  Mensaje. 

«Para  satisfacer  los  gastos  del  presente,  se  han 
menester  todavía  mas  de  treinta  i  ocho  mil  sete- 
cientos pesos. 

«La  necesidad  mencionada  me  hace  projioner  a 
vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
treinta  i  ocho  mil  setecientos  pesos  al  item  1."  de  la 
partida  20  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. — Santiago,  noviembre  3  de  1870. 
— A.  Pinto. — 3Iigucl  Luis  Amnnátegui.^) 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
DE  Diputados: 

«El  ítem  0.°  de  la  partida  22  del  presupuesto  del 
jMinisterio  de  Instrucción  Pública  destinada  a  la 
publicación  de  testos  i  el  10  de  la  misma  partida 
destinada  a  premios  de  preceptores,  se  hallan  exce- 
didos: el  1."  en  quince  mil  doscientos  sesenta  i  siete 
[lesos  treinta  i  seis  centavos;  i  el  2.°  en  tres'  mil  dos- 
cientos treinta  i  nueve  pesos  cincuenta  i  nueve  cen- 
tavos. 

«La  misma  ])artida  23  del  mismo  presupuesto 
destinada  a  c;astos  imprevistos,  se  halla  excedida  en 
quince  mil  setecientos  setenta  i  tres  pesos  sesenta  i 
tres  centavos. 

«Los  tres  documentos  anexos  a  este  Mensaje,  ma- 
nifiestan el  pormenor  de  las  respectivas  inversio- 
nes. 

«Varios  cobros  lejítimos  hechos  ya  al  Gobierno  i 
otros  que  se  harán  en  el  resto  del  presenta  año, 
cx.jon  que  para  ])ogarlo  se  aumente  la  partida  vi- 
jente de  gastos  imprevistos  en  la  suma  de  ocho  mil 
pesos. 

«En  compensación,  en  el  presupuesto  del  Ministc- 
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rio de  Justicia,  Culto  e  Tn?trnccion  Pública,  (ji'.eda- 
rán  sin  invertirse  por  lo  méuoa  ciento  cincuenta  mil 
pesos. 

«Las  razones  espuestas,  me  lian  induciilo  a  someter 
a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  Lhl: 

«Artículo  único. — Concédese  un  snpleincnto  de 
fjnince  mil  doscientos  sesenta  i  siete  pesos  treinta  i 
sois  centavos  al  ítem  3.°  de  la  })a;ftida  22  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Instrucción  Pública;  uno 
deti'es  mil  doscientos  treinta  i  nueve  pesus  cincuen- 
ta i  nueve  centavos  al  ítem  10  de  la  misma  partida, 
i  uno  de  veintitrés  mil  setecientos  sesenta  i  tres  pe- 
sos a  la  partida  23  del  mismo  presupuesto. 

«Santiag-o,  noviembre  3  de  187G. — A.  Pikto. — 
Id'üjuel  Luís  Amunútegui.y> 

Se  reservaron  para  seg'unda  lectura. 

2."  Do  un  üíicio  de  la  otra  Cámara  en  que  devuel- 
■ve  aprobado  el  proyecto  de  leí  por  el  que  se  auto- 
riza al  Presidente  de  la  República  para  proceder  a 
la  enajenación  del  vapor  Independencia. 

Se  mandó  comunicar  a  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República. 

El  señor  Lastania  (Ministro  del  Interior.) — De- 
searía saber  si  el  señor  Secretario  jiodria  hacer  sa- 
car una  mmuta  de  las  partidas  auinontadas,  supri- 
midas o  modificadas,  del  presupuesto  del  Ministerio 
ciel  Interior.  Necesito  tener  en  mi  poder  estos  da- 
tos para  ciertas  disposiciones  ulter  ores, 
i  ;  El  señor  Kcyes  (vice-Presidentc.) — No  liai  in- 
conveniente para  hacer  lo  que  Su  Señoría  desea. 

El  señor  AHíaHáleg'lli  (xMinistro  de  Instrucción 
Pública.) — En  una  de  las  sesiones  anteriores,  el  Ho- 
norable Senador  por  Curicó  tuvo  a  bien  pedirme 
ciertos  datos  acerca  del  nombramiento  de  nuevos 
obispos.  He  inquerido  lo  que  había  en.  el  Ministerio 
acerca  del  particular  i  solo  he  hallado  una  comuni- 
cación de  fecha  10  de  jubo  último,  en  la  cual  se 
propone  para  obispo  ■tnparilbiis  al  señor  don  Ma- 
riano Casanova,  en  atención  a  los  servicios  presta- 
dos al  país  i  a  la  Iglesia  por  este  sacerdote  i  j/or 
haber  fallecido  el  obispo  de  Himeria.  Ahí  no  se  j)i- 
de  absolutamente  que  el  señor  Casanova  sea  obispo 
coadjutor. 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  decir  al  señor  Senador. 

El  señor  Silva. — Después  do  las  esplicaciones 
dadas  por  el  señor  Ministro,  poco  o  naaa  teug-o  que 
decir  sobre  este  incidente.  Mi  deseo  se  limitaba  a 
saber  si  había  en  el  Gobierno  alguna  bula  que  nom- 
brase un  obispo  coadjutor.  El  señor  Ministro  me 
dice  que  no  hai  nada  sob-re  obispo  coadjutor;  que 
el  Gobierno  ha  hecho  solo  una  prepuesta  para  nom- 
brar un  obís])o  hipartihis.  Yo  nada  teng'oque  decir 
sobre  esta  clase  de  obispos  ^titulados.  Ellos  no  re 
])resentan  en  Chile  ning-nn  papel  civil,  ni  tienen  ju- 
risdicción, ni  renta.  Yo  no  puedo  traer  al  Senado 
revelaciones  de  caiácter  privado,  ni  publicaciones 
que  se  hf.j'an  heclio  en  la  prensa;  porque  asuntos 
de  esta  mag'nítud  no  se  pueden  ventilar  en  el  Con- 
greso sino  en  vista  de  antecedentes  oficiales,  de  he- 
chos auténticos.  Dejo,  pues,  que  el  tiempo  permita 
el  desarrollo  de  los  sucesos,  confiando  en  que  el  se- 
ñor Ministro  sabrá  defender  las  prcr(-g-ativas  del 
Estado  para  que  un  obispo  mpartilus  no  se  impoa- 


g-a  después  en  calidad  de  coadjutor,  es  decir,  con  el 
derecho  de  sucesión  a  una  sede  vacante. 

Me  parece,  señor,  que  esta  vijilancía  de  parte  del 
Ministerio  para  que  no  sean  desconocidas  las  pre- 
rog-ativas  del  Rstado,  es  el  mejor  medio  de  evitar 
con  oportunidad  confiictos  entre  la  autoridad,  ecle- 
siástica i  la  civil,  ctíniiictos  o  cuestiones  siempre 
desngTadablcs. 

Do:,  pues,  pffr  mi  parte  por  teminado  este  inci- 
dente. 

El  señor  Reyes  fvice-Presídente.) — Terminado 
el  incidente. 

El  señor  Yicilfka  MaclvCnua. — Entre  los  asuntos 
incluidos  en  la  convocatoria  hai  uno  presentado  por 
el  Gobierno  i  que  tiene  por  objeto  autorizar  al  Eje- 
cutivo para  que  invierta  el  producto  de  la  demoli- 
ción del  edificio  de  la  biblioteca  en  trasladar  ésta  a 
su  nuevo  local.  Haría  indicación  para  rpie  el  Senado 
lo  despachara  inm.ediatamente,  porque  en  estos  me- 
ses de  verano  i  de  receso  será  cuando  la  demuli- 
cíon  pueda  hacerse. 

Este  pi'oyecto  es  de  pura  formalidad  i  aun  en  otras 
ocasiones  el  Gobierno  no  creído  necesario  pedir  es- 
ta autorización;  porque  ha  creído  que  el  empleo  de 
los  fondos  resultantes  de  materiales  de  un  edificio 
viejo  era  foi'zosam.ente  el  de  preparar  el  nuevo  edi- 
ficio que  debía  reemplazar  al  antig-uo.  Así,  por  ejem- 
plo, el  Gobierno  autorizó  al  Intendente  de  Santia- 
g-o  para  que  aprovecíi%se  el  dinero  residtante  de  la 
venta  de  los  escombros  del  antíg'uo  cuartel  de  poli- 
cía en  acomodar  otro. 

Espero  que  el  Senado  no  tendrá  inconveniente 
en  aceptar  mí  indicación. 

El  señor  Mejes  (vice-Presidente). — Sí  ning-un  se- 
ñor Senador  se  opone,  se  pondrá  en  discusión  jene- 
ral  i  particular  el  proyecto  a  que  se  refiere  el  señor 
Senador  que  deja  la  palabra. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  el  proyecto.  D.ice  nsi: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  que  aplique  a  los  g-asros  de  trasla- 
ción de  Va  Biblioteca  Nacional  el  producto  de  los 
materiales  que  se  saquen  del  edificio  donde  ahora 
se  halla  colocada.» 

El  señor  Silva. — No  me  opondré  de  ning-una  ma- 
nera al  proyecto,  solo  sí  que  me  parece  que  su  re- 
dacción podría  variarse  ua  poco;  porque  el  Cung:re- 
so  solo  concede  fondos  i  debe  deciise  con  claridad 
que  esos  fondos  deban  ser  los  que  resulten  de  la 
venta  de  los  materiales  d^  edificio  que  se  va  a  de- 
moler. 

El  señor  Amiruáteg'íli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — Yo  suplicaría  al  señor  Senador  que  re- 
tirara su  indicación;  porque  de  la  redacción  que  Su 
Señoría  propone  podría  deducirse  que  esos  fondos 
no  podrían  invertirse  en  otra  cosa  que  en  la  tras- 
lación de  la  Bibliuteca.  Aunque  la  traslación  se 
hará,  indudablemente,  quién  sabe  sí  no  habrá  algua 
inconveniente  imprevisto  para  no  poder  emplear  en 
ella  el  producto  de  la  demolición. 

Sin  embarg'o,  sí  Su  Señoría  insiste,  yo  no  tengo 
ningún  inconveniente  para  aceptar  la  redacción  que 
se  propone. 

El  señor  Silva. — No  insistiré,  señor. 

Puesto  c  i.  votación  cJ proyectOjJué  api  olado  por 
■unanimidad. 

El  señor  Yiouña  MñCkenua. — Hago  indicación 
para  que  pase  el  proyecto  a  la  otra  Cámara  sm  es- 
perar la  aprobación  del  acta. 
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El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Así  so  liará. 

El  señor  AlJlUlláteg'm  (Ministro  de  Instrucción 
Publica.) — Hai,  señor  Presidente,  otros  dos  proyec- 
tos tan  sencillos  como  el  que  se  acaba  de  ajirobar. 

El  uno  es  relativo  a  un  su¡>lemoDto  que  se  pide 
para  llenar  los  gastos  de  las  dos  secciones  del  Insti- 
tuto Nacional.  Como  ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión, 
lo  q\ie  realmente  se  gasta  en  el  Instituto  son 
140,000  pesos  i  en  el  Presupuesto  solo  se  consultan 
100,000;  i  de  aquí  la  necesidad  de  estos  suplemen- 
tos que  infaliblemente  se  presentan  todos  los  años. 

El  otro  proj^ecto  tiene  por  objeto  un  suplemento 
también  para  autorizar  ciertos  excesos  que  ai>are- 
cen  en  las  Cuentas  de  Inversión,  cosa  que  en  lo  su- 
cesivo no  sucederá. 

Una  de  esas  partidas  ha  sido  invertida  en  gastos 
imprevistos;  la  otra  se  ha  dedicado  al  ¡lago  de  deu- 
das lejítimas. 

El  señor  lílest  Gaiía. — Pido  la  palabra,  nó  para 
oponerme  a  la  indicación  del  Honorable  señoi-  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  sino  para  rogar  al 
síñor  Ministro  del  Interior  se  sirva  recabar  de  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la  República  incluya 
entre  los  asuntos  de  que  debo,  ocuparse  el  Congreso 
en  las  sesiones  estraordinarias  el  proyecto  que  tiene 
por  oliji'to  ceder  a  favor  del  hospital  de  caridad  de 
Chillan  ciertos  terrenos  de  propiedad  fiscal  sitiuados 
en  la  montaña  de  ese  departamento.  Me  parece  que" 
no  ofrecerá  dificultades  al  señor  Ministro  el  acceder 
a  esta  petición. 

El  señor  Reyes  (vice-Prcsidentc). — El  señor  Mi- 
nistro del  Inteiior  ha  oído  la  indicación  del  señor 
Senador  que  deja  la  jialabra. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  del  Senado,  se 
dará  por  aprobada  la  indicación  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  i  ;d  efecto  pasaríamos  a  tra- 
tar de  los  dos  proyectos  a  que  Su  Señoría  se  ha  re- 
ferido. 

El  señor  Claro. — Desearía  que  se  me  informase 
oportunamente  de  la  inversión  de  la  partida  que  se 
ha  excedido;  para  poder  antes  apreciar  ese  gasto  i 
juzgar  si  después  de  aprobado  el  proyecto  en  jene- 
ral  debe  dejarse  la  discusión  particular  para  la  se- 
sión próxima. 

El  señor  Amuiíáíeg'lli  (Ministro  de  Instrucción 
Píiblica). — Entiendo  (pie  Su  Señoría  debe  referirse 
al  otro  proyecto;  no  al  relativo  al  Instituto  Kacio- 
nal. 

El  señor  ClaiM). — Sí,  señor. 

El  señor  i?eYfS  (vice-Presidente). — En  discusión 
jeneral  i  particular  el  proyecto  que  consulta  un  su- 
plemento de  38,000  pesos  al  item  1.°,  partida  10  del 
Instituto  Nacional. 

{Se  (lió  lectura  a  los  antecedentes.  Véase  la 
cuenta.) 

El  señor  Clai'O. — Deseo  saber  cuál  es  la  inver- 
sión que  en  el  año  pasado  ha  tenido  este  ifcem  1."  de 
la  partida  10. 

M  señor  Secretario  dio  lectura  ni  oficio  del  Rec- 
tor del  Instituto  Nacional  a  que  se  refiere  el  men- 
saje respectivo. 

El  señor  TliU'O. — Pero  observo,  stjñor.  que  el  su- 
plemento solicitado  el  año  pasado  para  este  itera  no 
aparece  en  la  cuenta  de  inversión. 

El  señor  .AFím;i;líf-g.'lii  (Ministro  de  instrucción 
Pública). — Está  mas  adelante;  se  dio  si!¡,lo;nento 
ptór  una  lei  especial^  habiéndose  tomado  de  ;a  parti- 


da 22  loa  fondos  necesarios  mientras  se  dictaba  la 
le!. 

El  señor  Claro. — Creo  que  no  hai  lei  algwna  es- 
pecial. 

Talve.'j  el  suplemento  a  que  Su  Señoría  se  refiere 
es  el  de  la  partida  22  ítem  1.". 

El  señor  AmuüáícgTii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Indudablemente.  Esos  son  gastos  con- 
sultados para  liceos,  no  para  el  Instituto  Nacional. 

El  señor  Clai'í). — El  mensaje  del  Ejecutivo  se  re- 
fiere a  aumentar  en  cierta  cantidad  el/ítem  1."  de  la 
partida  10. 

,E1  señor  Amiíllilteg'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — No  señor;  el  ítem  1.°  de  la  partida  22. 
Se  pide  suplemento  al  ítem  porque  hai  que  llenar 
los  gastos  del  Instituto. 

"No  sé  si  Su  Señoría  quedará  satisfecho  con  esta 
esplicacion. 

El  señor  Claro. — Me  basta. 

El  señor  Aí:sui!áíeg'?li  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  Cobierno  ha  pedido  su¡)lemento  no  a 
la  partida  destinada  al  Instituto  sino  a  la  de  fomen- 
to de  los  liceos,  porque  siemjire  se  ha  acostumbra- 
do echar  mano  de  esta  última  partida  para  Henar 
los  gastos  del  Instituto. 

El  señor  Claro. — Si  no  estoí  equivocado  el  ac- 
tual Ministro  de  Instrucción  Pública  ha  subido  el 
ítem  1."  de  la  partida  10  en  40,000  pesos,  jtorquo 
está  reconocido  que  los  cien  mil  pesos  que  se  acos- 
tumbra consignar  es  una  suma  insuficiente  para  el 
fin  a  que  se  la  destina. 

Ello  se  halla  comprobado  por  el  hecho  del  au- 
mento que  se  solicita  para  ol  ítem  referente  a  los 
liceos  i  bibliotecas  proviiiciides. 

Según  la  lei  vijente,  le  está  prohibido  al  Ejecu- 
tivo aplicar  a  un  ítem  gastos  consultados  en  otro 
ítem  del  presui>uP3to.  Mientras  tanto  esto  es  ícxpae 
se  ha  hecho  en  éste  i  en  otros  ramos  del  servicio. 
Aun  cuando  haj^a  grande  analojía,  el  hecho  es  que 
el  Instituto  Nacional  no  es  un  liceo  provincial.  Es, 
fiues,  un  proceder  correcto  el  del  señor  Alinistro  cuan- 
do cónsul tft  en  el  ítern  respectivo  la  cantidad  ne- 
cesaria. Esto  es  conveniente  para  facilitar  la  debi- 
da investigación  de  los  gastos  públicos.  El  proce- 
der seguido  por  la  administración  anterior  tenia  su 
defecto  que  pudiera  ser  intencional,  cual  es  el  da 
reducir  el  importe  total  del  presupuesto  de  gastos, 
rebajando  el  importe  del  ítem  que  se  ^abia  perfecta- 
mente que  debían  ser  excedidos. 

Lo  que  ha  pasado  ccn  el  Instituto  Nacional  ha 
pasado  con  las  reparaciones  para  buques,  la  provi- 
sión del  Estanco  i  muchas  otras  partidas  cayo  total 
puede  llegar  a  000  o  700,000  pesos.  Disminuido 
en  esa  suma  el  total  de  gastos,  se  obtendría  con 
mas  facilidad  no  solo  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos, sino  aun  la  de  muchas  inversiones  innece- 
sarias o  poco  justificadas.  Es  evidente  que,  dado 
un  presupuesto  de  entradas  de  10.000,000  se  ob- 
tendrán sin  mucha  dificultad  uno  de  gastos  por 
i,-;ual  suma:  pero  no  sucedería  lo  mismo  si  se  mani- 
fo»t-ise  que  los  gastos  importaban  700,000  pesos 
m.is. 

El  consignar  en  el  presupuesto  todos  los  gastos 
que  es  preciso  hacer  es  un  acto  de  veracidad  i  leal- 
tad debidas  al  Congreso. 

Se  ha  introducido  gran  facilidad  para  exceder 
las  ])artidas  de  gastos  presupuestos;  práctica  con- 
tra la  cual  es  necesario  reaccionar;  es  preciso  que 
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el'ConpToso,  al  votar  los  "-astos  tcn"'a  conocimion- 
_to  de  todo  lo  qiio  es  preciso  hacer  ¡;iira  que  sd  esj)i- 
da  con  acierto;  i  no  se  le  coloque  en  la  situación  de 
crear  déticits  por  el  acuerdo  do  gastos  hechos  en  un 
concepto  equivocado  o  en  la  necesidad  de  apro])ar 
excesos  de  inversión  absolutamente  indispensables. 

No  es  mi  ánimo  ojioncrme  al  suplemento  que  se 
solicita  sino  reclamar  la  integridad  del  presupuesto; 
la  esposicion  cabal  i  completa  de  las  necesidades 
del  servicio  público.  Deseaba  hacer  constar  esto 
sistema  caracterísco  de  la  administración  en  los  úl- 
timos años;  el  disfrazar  el  importe  verdadero  de 
muchos  pastos  ])ara  presentar  así  el  presupuesto 
equilibrado^  i  obtener  de  ese  modo  la  autorización 
de  gastos  que  sin  ello  no  hubieran  sido  votados. 

Cuando  entremos  en  el  examen  de  los  demás 
presupuestos,  tendré  ocasión  de  anotar  las  numero- 
sas partidas  en  que  sem.ej  ante  '  proceder  se  ha  se- 
guido. 

Cerrado  el  fh'hate,  el  proyecto  fué  oprolnulo. 

El  señor  Presidente. — ¿ÍSu  Señoría  no  formula 
indicación  alguna? 

El  señor  ÍJai'O. — Nó,  señor. 

Votado  el  proyecto,  fuá  ((¡¡rolado  por  unanimi- 
dad. 

El  señor  Fl'CSÍ4le¡1íe.— Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  del  Ministerio  del  Interior. 

El  señor  Aiíím5áíeg,'ui  (Ministro  de  Instrucción 
Tública). — Rogaria  úntes  al  señor  Presidente  se 
sirviera  pasar  este  proyecto  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Fresideiíte. — Así  se  hará. 

El  señor  Seeireíaiio  [leyendo): — Partida  18: 

«Intendencia  de  Arauco   .$  14,970. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  la  partida 
con  las  modificaciones  jiropuestas. 

El  señor  LastiUTÍa  (Ministro  del  Interior). — Yo 
lie  hecho  indicación  para  que  se  suprma  el  ítem  11, 
sueldo  del  fiscal  de  la  Gobernación  de  Cañete,  el 
ítem  9,  sueldo  del  mismo  emjiloodo  do  la  Goberna- 
ción de  Arauco  i  el  ítem  13,  sueldo  del  mismo  ofi- 
cial de  la  Gobernación  del  Imperial,  fundándome 
en  que  ninguna  de  las  otras  Gobernaciones  dejjar- 
tamontalos  goza  del  jirivilejio  de  tener  emjileados 
de  esta  clase. 

El  señor  Pre.sideiite. — En  discusión  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  del  Interior  junto  con  la 
jiartida. 

El  señor  VkiiñsT  Slaclifínia. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Fresitleílíf. — La  tiene  Su  Señoría. 

El  señor  Yiciiñil  M;M-|i<!>í!3ia. — He  pedido  la  pa- 
labra [lara  manifestar  al  Senado  q-ue  tengo  el  sen- 
timiento de  llamar  su  atención  al  ¡rom  do  esta  par- 
tida en  que  se  consulta  el  snebbid'l  (jobernadoj 
de  Cañete.  No  tengo  el  proi  r.sito  A'-,  hacer  discusión 
sobre  este  asunto,  sino  esplicar  mi  voto  particular. 
Como  he  diclm  untes,  en  la  Cámara  de  Diputados 
basta'  la  mención  en  el  acta  de  un  voto  de  esta  cs- 
p.?cie  pnra  que  el  asunto  quede  terminado. 

Aquí,  sin  embargo,  S.  E"  el  Presidaite  del  Sena- 
do ha  ]ircferido  el  camdno  de  consultar  a  este  Ho- 
norable Cuerpo  sobre  el  resultado  de  cualquiera  pro- 
posición de  este  jénero  que  se  hace. 

Esti)  me  pone  en  una  sittiacion  embarazosa  i  en 
la  obligación  de  someter  al  Honorable  Senado  una 
série  de  consideraciones  que  de  mui  buena  gana  le 
liabria  ahorrado. 

Los  motivos  que  tengo,  señor,  para  negar  el 


sueldo  del  Gobernadcr  de  Cañete,  me  es  doloroso 
decirlo,  se  fundan  principalmente  en  un  decreto  que 
he  leido  con  sorpresa  hoí  mismo  i  por  el  cual  se 
nombra  Gobernador  de  Cañete  a  don  Benjamín 
Ortiz  Fernandez,  que  es  completamente  inadecuado 
para  desempeñnr  ese  cargo. 

Cuando  el  Honorable  Ministro  de  lo  Interior 
anunció  al  pais  que  iniciaría  una  política  nueva  de 
reparación  i  de  justicia,  el  pais  recibió  esta  noticia 
con  aplausos,  i  voia  el  cumplimiento  de  este  noble 
ijeneroso  proiiósito  en  los  nombramientos  de  In- 
tendentes tales  como  el  del  Nuble,  el  de  CurLcó  i  el 
de  Aconcagua. 

¿I  por  qué,  señor,  el  pais  aceptaba  con  entusias- 
mo estos  nombramientos.''  Poriiue  veía  en  ellos  el 
desahucio  di  las  antiguas  prácticas  i  una  concesión 
espresa  a  la  nueva  política  inaugurada  por  el  Mi- 
nisterio. El  Gobierno  ha  liecho  todavía  otros  nom- 
bramientos quC;  si  no  fueron  aplaudidos,  eran  ¡kjt 
lo  menos  aceptados  por  los  hombres  que,  cjino  el 
que  habla,  tenían  ínteres  en  no  poner  ninguna  cla- 
se de  embarazos  a  la  acción  del  Gobierno. 

Pero  cuando  el  Gobierno  va  a  buscar  para  elejir 
un  funcionario  entre  todos  los  que  en  la  íiltiina 
elección  han  desempeñado  el  papel  mas  odioso,  no 
ha  podido  menos  que  herir  la  mas  nobles  esperan- 
zas del  pais.  Ortiz  Fernandez  ha  sido  empleado 
del  Resguardo  de  Valparaíso,  sin  que  haya  asistido 
ni  un  solo  dia  a  desempeñar  sus  tareas,  porque  es- 
taba completamente  dedicado  a  los  trabajos  electo- 
rales en  Quillota  como  ájente  del  Ejecutivo.  Su 
nombre  ha  resonado  en  todos  los  actos  electorales 
de  la  provincia  de  Valparaíso  i  siempre  al  lado  del 
abuso  escandaloso.  En  Llaillai  estaba  presente  azu- 
zando las  turbas  amotinadas,  i  en  Valparaíso  era 
uno  de  los  ajentes  mas  actives  de  la  intervención. 

De  manera  que,  cuando  se'  vé  que  después  de  es- 
tos antecedentes  i  de  haber  sido  separado  del  desti- 
no que  desempeñaba,  sin  duda  porque  se  le  creyó 
incompetente,  se  le  nombra  Gobernador  de  un  de- 
partamento, uno  no  jiuedo  mén-os  que  sentirse  las- 
timado. 

Pero,  señor,  no  me  propongo  liacer  cuestión  so- 
])re  este  jmnto.  Creo  que  el  Gobierno  es  dueño  de 
nombrar  a  quien  quicía  para  que  ocupe  un  destino 
público;  tiene,  para  hacerlo,  facultades.  I  lo  i'inico 
que  he  querido,  al  hacer  uso  de  la  palabra,  es  ma- 
nifestar per  qué  no  le  daré  mi  voto  al  ítem  que 
consulta  el  sueldo  del  Gobernador  de  Cañete.  Por 
consiguiente,  deseando  que  esto  no  dé  lugar  a  cues- 
tiones (n  >iosas  i  que  se  dé  por  aprobada  la  partida 
consultmdo  mi  voto  negativo  en  el  acta,  dejo  la 
palabra. 

El  señor  líisiiinlil  (Ministro  de  lo  Interior). — 
Yo  no  puedo,  señor  Presidente,  dejar  en  silencio 
las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  Honorable 
Senador  con  motivo  del  nombramiento  de  Gober- 
nador de  Cañete,  por  mas  que  yo  lo  desee. 

Si  es  cierto,  señor,  que  en  el  saludo  que  dirijí  a 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  la  primera 
sesión  estraordinaria,  establecí  ciertas  bases  sobre 
las  cuales  dcbia  mantenerse  la  ])olítica  que  se  ini- 
ciaba, es  también  cierto  que  jamás  he  dicho  sino  lo 
que  pienso.  Cuarenta  años  consagrados  al  servicio 
i  al  desarrollo  democrático  del  pais,  prueban  en  to- 
dos mis  actos  que  siempre  he  cumplido  lo  que  he 
prometido  i  he  hecho  siempre  lo  que  he  dicho.  I  no 
seré  yo,  señor,  quien  incurra  en  inconsecuencia  tan 


gTíinde  que,  por  beneficiar  al  señor  Oitiz  Fernan- 
dez, vaya  a  ceder  a  consideraciones  ajenas  de  la 
dig-nidad  del  Gobierno. 

Conozco  mni  ])OCü  les  antecedentes  políticos  a 
que  se  lia  referido  el  Honorable  Senador;  pero  co- 
nozco sí  pcráonalmcnte  al  señor  Ortiz  Fernandez  i 
tié  bien  que  por  su  intelijeucia  i  su  actividad  sabrá 
corresponder  a  la  confianza  que  ha  depositado  en  él 
el  Ministro  del  Interior;  i  por  su  honradez,  tendrá 
l'resento  que  sirve  a  un  Ministro  qiic  quiere  una  po- 
lítica honrada. 

El  hecho  solo  de  aparecer  mi  firma  al  pié  del 
nombran'dento  es  suficiente  íi'arantía  de  que  el  se- 
ñor Ortiz  Fernandez  no  intervendrá  en  luchas  elec- 
torales, aun  cuando  figure  como  candidato  su  ene- 
m'g'o  mas  encarnizado.  Mientras  es'^é  en  el  Gobier- 
no bajo  mis  órdenes,  no  intervendrá;  i  si  interviene, 
no  tr.rdará  un  momento  en  dejar  su  puesto. 

Es  cierto,  señor,  Cjue  el  señor  Ortiz  Fernandez 
intervino  en  las  pasadas  luchas  electorales;  pero  lo 
liizo,  no  como  ájente  del  Ejecutivo,  no  como  í'uncip- 
nario  público,  sino  como  ciudadano.  Se  ha  batido  en. 
la  prensa  con  el  tenor  Vicuña;  le  ha  lanzado  los  cien 
mil  i  un  improperios;  cien  mil  i  un  impro¡:erios  con- 
testadcs  por  el  Honorable  señor  Vicuña,  pero  esto 
no  tiene  nada  de  jmrticu'ar.  ¿O  el  hecho  de  haber- 
se batido  con  el  señ^r  ^'icuñ.^  lo  inhabilita  ]>ara  de- 
sempeñar el  carg-o  que  se  le  ha  confiado?  ísó,  se- 
ñor: si  hubiera  intervenido  en  su  carácter  de  em- 
]  leado  público,  vaya  con  Dios;  pero  no  ha  sucedido 
íisí. 

Se  ha  dicho  que  el  señor  Ortiz  Fernandez  no  asis- 
tió ni  un  solo  día  a  desempeñar  su  destino  en  el 
líesg'uardo:  pues  yo  sostengo  lo  contrario.  Há  asis- 
tido i  ha  cuTOjdido  su  deber,  tanto  que  el  coman- 
dante lo  h:\  uc(¡i;¡rndado;  i  si  se  le  separó  del  em- 
])Ieo,  no  fué  per  incompetencia,  sino  porque  el  se- 
ñor Ministro  c!e  Hacienda  necesitaba  suprimir  al- 
gunos emplees  ausiliares  para  llevar  a  cabo  su  }dan 
de  rcibrnuis. 

Repito,  sfñor,  que  si  de  aquí  a  mañana  aparccie" 
se  en  la  política  una  candidatura  completamente 
odiosa  para  el  señor  Ortiz,  él  no  no  hará' uso  de  su 
autoridad  para  intervenir  en  su  contra  I  si  lo  hi- 
ciera, no  estaría  ni  u.n  momento  mas  en  su  puesto. 

El  señor  Yk'Mlla  MacIíeiiJEa. — Me  complazco,  se- 
ñor Presidente,  de  la  moderación  i  firmeza  con  que 
so  ha  espresado  el  Honorable  señor  Ministro.  Ella 
es  una  garantía  para-Jpl  país  i  ojalá  que  el  destino 
haga  que  esa  garantía  sea  mañana  sinceramente 
respetada:  pero  mucho  me  temo  que  los  nobles  pro- 
pósitos no  tengan  el  éxito  que  seria  de  esperar. 

No  iría  mas  al'á  si  el  señor  Ministro  del  Interior 
no  hubiera  recordado  una  circunstancia  de  la  que 
yo  no  tenia  memoria.  Su  Señoría  ha  dado  a  enten- 
der que  el  móvil  que  me  ha  inducido  a  pedir  la  su- 
])resion  de  este  sueldo,  es  una  represalia  a  ciertos 
dicterios  de  Ortiz  Fernandez  dirijidos  contra  mí. 
Por  Dios!  Pido  al  Senado  que  me  crea  un  poco 
mas  arriba  que  el  juicio  que  acaba  de  oír.  Venir  al 
Senado  de  Chile  a  traer  una  cuestión  de  insultos  con 
i.n  desconocido!  Nó,  no  es  ese  mi  carácter  ni  mi 
jirocedimiento;  i  ias  personas  que  me  conocen  saben 
que  CHando  hai  algo  de  personal  en  cualquiera  cues- 
tión púolica,  er^o  basta  ]¡ara  retraerme.  Así  es  ipie 
hoi,  si  ine  hubiera  acordado  do  esos  insultos,  me 
habría  callado.  Pero  sí  me  acuerdo  que  Ortiz  ha  sido 
un  ájente  púbhco  d;d  Gobierno,  del  Intendente  de 
S.  E  DE  s  .  ' 


V^alparaiso,  i  un  organizador  de  pobladas.  I  me  per- 
mitiré notar  la  contradicción  cu  (jue  incurre  el  se- 
ñor Ministro  cuando  ha  dicho  que  Ortiz  no  ha  tra- 
bajado como  ájente  del  Ejecutivo  i  que,  sin  eoibar- 
g'í),  su  jefe  lo  ha  recomemlado.  Eso  prueba  rjue  era 
ájente  del  Ejecutivo,  i  que  en  sus  trabajos  hacia 
valer  su  jiosicion.  Pero,  como  he  dicho,  no  (¡uiero 
empequeñecer  esta  discusión,  i  solo  rogaría  al  señor 
Ministro  del  InterieP  que  no  crea  que  al  hablar  ante 
el  Senado,  pueda  yo  obedecer  a  móviles  mezquinos 
i  poco  jiatrióticos. 

El  señor  LííStiílTííl  (Ministro  del  Interior). — No 
lo  creeré,  señor,  mientras  las  apariencias  no  lo  des- 
mientan como  ahora. 

voti'/  d  ifem  relativo  al  Gohernndur  de  Cañete, 
i  fué  aprobado  por  14  votos  eonfni  1. 

Se  dió  2)or  ajirobnda  la  partida  eon  ¡as  modifien- 
cioncs  prapaesfas  por  he  Comisión  i  por  el  señor 
Ministro  (lid  Interior. 

El  señor  ^eci'CÍario  dependo): — Partida  19: 

«Intendencia  de  Valdivia.....   ^  10,125 

El  señor  C'Iíiro. — Me  parece  que  para  el  mejcr 
orden  de  los  presupuestos  debería  trasladarse  el 
Ítem  que  consulta  el  jiago  de  alumbrado  a  la  par- 
tida jei'-.eral  que  mas  adelante  hai  j^ara  todos  estos 
gastes.  Lo  mismo  diijo  respecto  dé  las  dos  partidas 
siguientes,  porque  nu  veo  por  qué  solamente  jutra 
estas  tres  Intendencias  se  consulta  este  gasto  ])oi" 
separado,  cuando  para  las  demás  el  gasto  está  con- 
sultado en  una  ¡lartida  jenera!. 

El  señor  Eí  jes  (vice-rresidente.) — El  señor  Se- 
nador me  perujitirá  übsei  v:!rk'  que  la  partida  jene- 
ral  a  que  Su  Señoría  se  refiero  está  consultada  en- 
tre los  gastos  que  en  el  presiq^uesto  se  llaman  ga£- 
tos  variables,  es  decir,  que  ¡meden  o  no  ser  necesa- 
rios, i  en  consecuencia  efectuarse,  o  nó;'  mientras 
tanto,  estos  items  son  gastos  inevitables  i  fijos. 

El  señor  LasíiUTia  (Ministro  del  Interior.)  — 
Ademas,  hai  también  la  circunstancia  de  que  si  se 
ccnsidta  este  gasto  entre  los  gastos  A'aviübles,  será 
necesario  un  clecreto  del  Gobierno  cada  vez  rpie  los 
Intendentes  tengan  que  pagar  estas  pequeñí^yirnas 
simia-',  ¡  iiia  lo  cual  delif  iá  haber  oficies  previos  de 
e.:t.>s  funcionarios  al  rJ¡ni¿ttr¡o;  es  decir:  Tina  lar- 
ga tramitación  inútil. 

E!  señor  l'!;-ríf. — No  insistiré,  señor  Presidente, 
aunfjue  vo  no  eoiiiprendo  esa  diferencia  que  se  hace 
de  gastes  variables  i  fijes,  i  r.uiique  me  ¡larece  que 
para  la  unifoni'idad  i  elambid  de  los  presupuestos 
convendría  consultar  este  gí:rito  de  la  UiÍLma  mane- 
ra que  se  consulta  el  de  tod-.is  las  domas  latenelen- 
cias. 

El  señor  SSf-ycs  (vico-Presidente.) — Si  ningún 
señor  Senador  hace  uso  de  la  j  alabra,  daremos  por 
aprobaila  l,i  ]  avt¡da  con  las  modificaciones  propues- 
tas per  la  Comisión. 

Ad  í'.e  acordó. 

t'e  l"j/ó  i  pt'so  en  dlficía^ion  In  Knjv.iertr: 
«Peí  tida  "JO. — Intendencia  de  Llanquiheic.» 
8e  le>¡ó  (l  infornie  de  la  Comisión, 
í^e  dió  por  aprohitda  J(t  partida  con  las  viodlfíca- 
elones propue.'^tas por  la  Comisión. 

« Partida  21. — Intendencia  de  Chiloé.» 
Se  Ifi/ó  (i  informe. 

El  señor  lie}  CS  (vice-Presidente.) — Si  ningún  sc- 
Iñcr  Senador  hace  ur-o  déla  ]ialabra,  se  dará  ¡■(•r 
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aprobada  k  partida  en  la  forma  indicada  por  la  Co- 
misión. 
jáprohadn. 

o  Partida  23. — Oficinas  de  Correos. 
•   tSe  hyó  el  i  ((forme  de  ¡a  Comisioné 

El  señor  Meyes  (vice-Presidente.) — En  discusión 
la  jiartida. 

El  señor  Lasíarrla  (Ministro  del  Interior.) — De- 
bo hacer  presente  al  Honorable  Senado  qne  por  no 
embarazar  los  trabajos  de  la  Comisión  de  Hacienda^ 
(jue  con  tanto  celo  i  actividad  se  ha  consagrado  a 
].rocurav  economías  en  los  gastos  menos  necesarios 
tuve  que  adherir  a  tooas  sus  indiffacioneS;  pero  con 
la  condición  de  estudiarlas  después  i  trasmitir  el 
resultado  de  esos  estudios  al  Honorable  Senado. 

Teng'o  a  la  vista  un  estado  en  detalle  de  loa  gas- 
tos que  la  Honorable  Comisión  propone  suprimir,  i 
convendría  en  mi  concepto,  para  el  orden  de  la  dis- 
cusión, que,  no  procediéramos  al  debate  en  común 
de  toda  la  partidas  sino  item  por  iteni.  De  este  modo 
tendría  oportunidad  de  trasmitir  a  la  Cámara  las 
observaciones  que  he  recojido  sobre  los  items  que 
conviene  dejar  o  suprimir. 

Debo  advertir,  ademas,  que,  persiguiendo  el  pro- 
})ósítú  de  hacer  economías  en  los  gastos  que  no  son 
indispensables  para  el  servicio  de  la  administración, 
i  estudiando  la  materia,  he  conferenciado  con  el  ad- 
ministrador de  correos  sobre  la  supresión  de  varias 
líneas  que  han  llegado  a  hacerse  inútiles  por  la 
existencia  de  vapores  o  ferrocarriles  entre  ios  pun- 
tos en  que  aquéllas  existen  aítualm.ente. 

Como  resultado  de  esta  conferencia,  he  presenta- 
do a  la  consideración  del  Presidente  do  la  República 
un  decreto  haciendo  varias  modificaciones  en  el  ser- 
vicio de  este  ramo  de  correos,  modificaciones  que 
producen  una  economía  de  catorce  mil  pesos  anua- 
les. 

De  consiguiente,  me  I  mito  a  pedii  al  Honorable 
señor  Presidente  que,  con  acuerdo  de  la  Cámara, 
ponga  en  discusión  la  partida  item  por  item. 

El  señor  íleyes  (vice-Presidente.) — Si  la  Cáma- 
ra no  tiene  inconveniente,  se  procederá  a  la  discu- 
sión en  esa  forma.  Seria  imposible  llevar  de  memo- 
ria la  cuenta  i  los  detalles  a  que  se  refiere  el  señcr 
Ministro;  i  jior  tanto  se  consulta,  a  mi  juicio,  la  cla- 
ridad del  debate  tomando  en  consideración  iteiE  por 
item. 

El  señor  Claro. — Me  parece  que  la  manera  mas 
breve  de  proceder  es  la  que  indica  el  señor  Minis- 
tro. 

Pero  voi  a  permitirme  esponer  al  H.onorable 
Senado  las  razones  principales  que  tuvo  en  vista  la 
Comisión,  al  acordar  su  informe  sobre  esta  par- 
tida. 

Al  observar  el  desarrollo  rá[)ido  de  los  gastos  del 
ramo  de  Correos,  no  pudo  menos  que  investigar  el 
déficit  que  ello  dejaba. 

Los  gastos  han  tenido  esta  progresión: 


En  1871   $ 

»  1S7J   » 

»  18?3   » 

y>  1874   » 

»  1875   » 

»  187(3   » 

»  1877   » 


182,000 
100,000 
202,000 
228,000 
247,000 
287,000 
801,000 


Ej tas  cifras  están  léj os  de  manifestar  todos  los 


gastos  hechos.  No  ha  sido  posible  consignar  las  su* 
mas  exactas  por  el  mcdo  curioso  como  se  presentan 
las  Cuentas  de  Inversión:  en  éstas  se  consigna  en 
el  mismo  ítem  gastos  de  mui  diversas  oficinas,  de 
modo  que  no  pueden  separarse  los  que  correspon- 
den a  una  determinada.  ¿Cómo  sei)arar,  por  ejem- 
plo, los  arrendamientos  pag-ados  por  oficinas  de  cor- 
reís,  cuando  aT>arecen  confundidos  con  los  de  ocraa 
oficinas?  Tam])oco  s'j  ha  consultado  el  importe  de  la 
gratificación  del  25  por  ciento. 

La  dificultad  que  hai  para  precisar  los  gastos,  la 
hai  ])ara  las  entradas.  Desde  1871  en  adelante,  par- 
te del  imj)uesto  de  timbre  es  cubierto  por  el  empleo 
da  estampillas  de  franqueo,  i  no  es  dable  fijar  exac- 
tamente la  suma  que  por  esta  razón  debe  deducir- 
se de  las  entradas  que  se  consideran  rentas  de  cor- 
reos. 

Las  entradas  habidas  desde  1871  a  1875  pop 
correos  importan  1.285,000  pesos,  i  rebajando  de 
ellas  400,000  pesos,  como  correspondientes  al  im-? 
puesto  de  timbre,  a  razón  de  80,000  ])esos  al  año, 
quedaría  un  déficit  de  164,000  pesos,  o  sea  tino  de 
00,000  pesos  anuales  en  téz-mino  medio,  que  seria 
mucho  mayor  agrep'ánviole  la  ¡¡arte  de  gastos  con- 
fundida en  otras  partidas  i  la  gratificación  del  25 
por  ciento. 

Ahora  bien,  como  el  presupuesto  en  discusión 
consulta  54,000  pesos  mas  que  el  de  1875,  el  déficit 
seria  para  el  ano  entrante  de  87,000  pesos,  o  de 
105,000  pasos  mas  o  menos,  s  hubiera  de  mante- 
nerse la  gratificación  de  que  los  empleados  actual- 
mente gozan. 

Lo  espuesto  determinó  a  la  Comisión  a  hacer  un 
exámen  detenido  de  la  administración  de  este  ramo. 
No  pretendía,  por  cierto,  el  llegar  a  establecerlo  co- 
mo una  fuente  de  entradas  fi-scales,  pero  buscaba  el 
reducir  los  gastos  a  lo  que  fuese  necesario  para 
mantener  el  buen  servicio  i  suprimir  todo  aquello 
de  lujo  o  inútil. 

Sin  embargo.  Su  Señoría  el  Ministro  del  ramo 
manifestó  a  la  Comisión  su.  intención  de  hacer  uu 
estudio  detenido  del  asunto  i  hacer  desde  luego  las 
economías  que  pudiesen  efectuarse  dentro  de  las 
facultades  del  Ejecutivo,  i  proponer  en  el  año  ¡iróxi- 
mo  al  Congreso  acpielías  que  reclamasen  su  con- 
curso. 

Entonces  la  tarea  de  la  Comisión  se  simplificó, 
pues  se  contrajo  a  proponer  algunas  reducciones  o 
supresiones  de  empleos  apareo  teniente  inútiles,  i 
cuya  aceptación  no  entoi-]:ecei'ia  el  servicio. 

No  puede  desconocerse  que  se  ha  llegado  a  dar 
una  organización  lujosa  a  las  oficinas  do  correos; 
así,  se  ha  establecido  en  casi  todas  un  personal  aná- 
logo, según  la  localidad  en  donde  se  encuentra  la 
administración  o  la  estafeta,  cualquiera  que  sea  la 
insignificancia,  relativa  o  absoluta,  dsl  movimiento 
de  la  oficina.  Se  ha  creado  un  número  excesivo  de 
carteros  ambulantes;  así,  por  ejemplo,  hai  cuatro 
entre  Valparaiso  i  Santiago,  cuyas  dotaciones  ce 
han  aumentado  en  cincuenta  i  setenta  por  ciento, 
sin  necesidad  urjente,  pues  es  claro  que  nn  solo  car- 
tero, partiendo  diariamente  de  cada  estremo  de  la 
línea,  puede  liacer  reg'ulürmente  el  servicio.  Pero,  a 
mas  de  los  cuatro  carteros  de  estremo  a  estremo, 
hai  otro  para  Quillota,  otro  para  Santa  Rosa  i  algo 
análogo  ocurre  en  el- ferrocarril  del  sur.  Miéutras 
tanto,  el  servicio  de  estos  carteros  puede  ser  pres- 
tado con  ventaja  por  los  conductores  de  trene.s,  pues 


su  misión  se  reduce  a  dejar  en  cada  estación  lag  car- 
tas dirijidas  a  ellas  i  recibir  las  pocas  que  han  caído 
en  el  buzón  de  la  estación  para  llevarlas  a  la  esta- 
ción de  término,  i  rara  vez  a  una  intermedia. 

Al  lujo  de  carteros  ambulantes  hai  que  ag-reg-ar 
el  de  buzoneros  encargados  dcrccojcr  lascaj-tas  depo- 
sitadas en  los  buzones  de  la  ciudad.  Haciéndose 
esta  operación  una  vez  al  dia,  puede  reducirse  a  la 
mitad  el  nú  ncro  de  estos  empleados  en  Santiago  i 
Valjiaraiso.  En  otras  ciudades  es  fácil  encargar  este 
servicio  a  los  porteros  o  a  los  balijeros:  éstos  últimos 
no  tienen  otro  encargo  que  conducir  una  o  dos  ve- 
ces al  dia  los  paquetes  de  correspondencia  a  la  res- 
pectiva estación  de  ferrocarriles,  i  por  cierto  que 
les  sobrará  tiempo  para  iecorrer  los  buzones  una  o 
dos  veces  al  dia. 

Examinando  las  partidas  consultadas  para  g-astos 
de  empaquetadura,  se  verá  que  son  algunas  excesi- 
vas, llegando  hasta  seis  pesos  al  dia. 

La  Comisión  no  podia  insistir  con  absoluta  con 
viccion  en  la  reducción  o  supresión  de  todos  lo- 
iíeros  do  que  se  ha  ocupado,  puesto  que  pioccdia  por 
mera  apreciación.  A  no  haber  contailo  con  la  \-r<  me- 
sa del  Gobierno,  que  se  ludia  en  mejores  condicio- 
nes para  proceder  con  acierto,  habría  aceptado  la 
laboriosa  investigación  necesaria  para  informar  al 
Congreso  con  absoluta  fijeza.  Pero  éste  sin  duda 
abundará  en  las  ideas  de  la  Comisión  al  consi- 
derar que  es  indispensable  reducir  los  gastos  de  este 
servicio  hasta  equilibrarlo,  si  es  posible,  con  sus  entra- 
das, si  esto  puede  hacerse  sin  pertnrtiar  el  servicio 
que  actualmente  se  presta  al  público. 

Se  puso  cii^  discusión  el  ítem  10,  s^/prii/iiJo  por 
ht  Comisión. 

El  señor  Lasían'la  (luinístro  del  luterior.) — 
Estos  empleos  ausíliares  fueron  creados  en  1857  i 
se  les  creó  con  objeto  de  mejorar  el  servicio.  Esa 
razón  del  buen  servicio  subsiste  aun. 

El  señor  Vicuña  Matlieiura. — Me  parece,  señor 
Presidente,  que  hai  dos  ramos  del  servicio  público 
en  que  las  economías  deben  ser. muí  limitadas:  son 
el  de  correos  i  el  de  telégrafos.  El  país  se  desarro- 
lla notablemente  i  estos  dos  servicios  coutribuj-en 
grandemente  a  este  desarrollo.  Yo  opino  que  en  es- 
ta materia  debería  gastarse  tanto  cuanto  fuese  ne- 
cesario, i  aun  mas  de  lo  que  hoi  en  dia  se  gasta. 

Lo  único  que  en  este  presupuesto  he  hallado  ex- 
cesivo, tratándose  del  ramo  de  correos,  es  el  sueldo 
de  los  administradores  de  las  nuevas  ¡troviucias.  Me 
parece  que  con  la  mitad  bastaría,  porque  las  cxíjen- 
cias  de  la  vida  son  todavía  en  esos  pueblos  muí  pocas. 

Por  lo  demás,  señor,  yo  creo  que  es  el  Goljierno 
i  no  la  Cámara  el  llamado  a  juzgar  las  supresiones 
que  deben  hacerse:  él  conoce  de  cerca  estos  asuntos. 

La  Comisión  ha  hecho  verdaderos  prodijios  de  la- 
bor; sin  em1)argo,  no  me  parece  el  mas  aceptable  el 
camino  de  las  pequeñas  economías.  Mas  acertado 
me  parece  el  de  las  grandes  i  serias  economías,  co- 
mo las  hicieron  los  Estados-Unidos,  después  de  la 
guerra  de  separación,  i  la  Fran(:ia,  después  del  de- 
sastre de  Sedan. 

Pero  en  fin,  señor,  no  es  mi  ánimo  hacer  cuestión 
ftobre  esto  i  me  limito  a  manifestar  que  votaré  en 
contra  de  todas  las  supresiones  indicadas  por  la  Co- 
misión escepto  aquellas  qxie  acepta  el  Honorable  so- 
ñor  ]?.Iinistro.  "~ 

El  señor  ¡leyes  (více-Presidentc.) — En  epte  mo- 
mento se  me  avisa  C|ue  no  hai  número:  levantaremos 


la  sesión,  quedando  en  tabla  el  mismo  asunto. 
Se  levantó  Ice  sesión. 


SESION  8."  estraordinAhia  en  G  de  noviemef«e 
UE  187C. 

Presidencia  del  señor  Reyes. 

SUMARIO. 

Aprobación  del  acta — Cuenta, — El  señor  LarrainJIoxií  liaee  in- 
dicación para  que  SE  manden  iraprimir  todos  los  informes  pre- 
sentadoB  por  la  Comisión  jeneral  de  Hacienda  i  es  aceptada. — 
Continúa  ladiscnsion  del  presupuesto  Cicl  Interior. — Se  tra- 
ta de  los  divertos  itoms  do  la  partida  'J2;  la  Ca'mara  ajirue- 
ba  sin  debate  todos  aquellos  que  níi  han  sido  objeto  de  obser- 
vación algima  de  parte  de  la  Comisión  jeneral  de  Hadienda; 
los  roátantcB,  son  también  aprobados,  unos  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Comii.ion  i  otros  con  las  modificaciones  Í!i- 
(licadiis  di'.rai'.te  ladi.icusion. — Dcspvcs  de  un  lijero  inciden- 
te pi'n.;'.  i  i.r  (l.-fior  Gallo  relativo  ala  supresión  del 
seivU  i.  (I.  i.  iv.;  ,jí>  1!  -  tierra  entre  Atacania  i  Coquinibo,se 
cont¡n:;(i  t-cn  ¡;;,¡/nvU:!a  í  iguiente:  se  dió  k-cturaal  ki forme  de 
la  Comi:-;on. — Ko  líal riendo  número  suüciente  para  formar 
I      Sala,  se  k  vauta  la  sesión. 

Asistiéronlos  señores  Claro, Elizalde,  Gallo,  Guor- 
re,  Guzman,  Ibañcz,  Larrain  Jíoxó,  Lastarria,  l^íi- 
nistro  del  Interior,  Pedregal,  Silva,  Sotomnyor,  Yíi- 
ni&tro  do  Hacienda,  Urmenota,  ViilJes  i  Valdes, 
V'aidcs  Vijil,  VcrL:;.!ra,  doji  Diego,  Vicuña  Maekcn- 
na, -Zíiñartu  i  ci  señor  Ministro  de  Kelacioncs  Es- 
-teriorcs. 

Aprobada  el  acta  do  la  sesión  anterior,  so  dió 
cuenta : 

1.0  Del  sig-niente  informe  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Iiopública: 

«Santii^go,  uuviembre  G  de  187(3. — Teng-o  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  que  por  pe-- 
ticion  de  los  señores  Senadores  don  Joaquín  Blest 
Gana  i  don  Pedro  León  Gallo,  del  señor  Diputado 
por  Ancud  dpn  ^iborio  Sánchez  i  de  la  Municipnli- 
'd;;d  de  ¡os  Anjelcs,  me  ha  parecido  convenionre  in- 
cluir cütrc  los  asuntos  de  que  debe  ocu.parso  el  Con^ 
greso  Nacional  en  las  presentes  sesiones  estraordína- 
rias  los  siguientes: 

«El  proyecto  de  lei  px'esentado  a  la  Honorable 
Cámara  de  Dijiuíados,  que  propone  se  proroc  ue  por 
quince  años  la  leí  que  concede  a  las  Municipalida- 
des de  la  ])rovincia  de  Chiloé  el  usufructo  do  les 
terrenos  baldíos  que  posee  el  Fisco  en  dicha  provin- 
cja;  la  soliciíud  de  la  citada  Municipalidad  de  los 
.Vnjeles,  que  tuve  el  honor  de  remitir  a  la  mirima 
Honorable  Cámara  con  fecha  13  de  agosto  último 
para  que  se  dicte  a  su  favor  una  lei  sobre  cesión  de 
ciertos  terrenos  fiscales  que  se  enumeran  en  la  refe- 
rida soliciíud;  el  proyecto  presentado  al  Honorable 
Senado  para  que  se  dicte  una  lei  sobre  cesión  de 
ciertos  terrenos  fiscales  al  hospital  de  Chillan;  i  Ja 
solicitud  de  la  Municipalidad  de  Caldeera,  que  pende 
ante  la  consideración  de  esa  Honorable  Cámara  a 
fin  de  que  se  dicte  una  lei  a  su  favor  imponiendo 
ciertos  derechos  sobre  el  laí?tre  que  tomen  los  bu- 
ques en  el  mencionado  puerto. 

«Dios  guarde  a  Y.  E. — A.  Pinto. — J.  V.  Las- 
tavria.y> 

Se  mando  acusar  recibo. 

G."  De  dos  oficios  de  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados,  por  los  que  devuelve  aprobados  sin  mo- 
dificación los  proyectos  aprobados  por  el  Senado 
que  tienen  por  objeto  destinar  el  producto  de  los 
materiales  del  edificio  actual  déla  Biblioteca  Nació- 


nal  a  los  g-astoa  de  traslación  cíe  este  estaLlccimiento 
a  su  nuevo  local,  i  conceder  un  sujilemento  de 
38,700  pesos  al  íteui  1."  de  la  partida  22  del  presu- 
puesto de  Instrucción  Publica. 

Se  rjiandaron  couuuiicar  a  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Iie¡)ública. 

El  señor  Larra 311  Moxó,— La  Comisión  mista  en- 
carj^ada  de  examinar  el  estado  de  la  Hacienda  pú- 
blica está  próxima  a  cmitir  su  informe  jeneral  sobre 
la  materia.  Yo  creo  que  seria  conveniente  que  tan- 
to ese  informe  como  los  otros  parciales  sobre  cada 
uno  de  los  Ministerios  se  publicaran  conjuntamente 
en  un  cuaderno  separado;  de  este  modo  los  señores 
tíenadorcs  i  Diputados  podrían  consultarlos  en  un 
n:!omento  dado,  siu  necec-idnd  de  tomarse  el  trabajo 
de  ir  a  buscarlos  en  los  Boletines  de  Sesioyies. — De- 
searla, pues,  que  el  Senado  autorizara  a  la  Comi- 
sión de  policía  para  hacer  el  o-;isto  de  esa  pullica- 
cion. — Si  le  parece  a  la  Honorable  C;imara  podrían 
también  incluirse  en  ese  cuí;derno  los  iuformes  de 
las  Co  nisiones  mistas  relativos  a  cada  presupuesto. 

El  señor  Ec-yes  (vice- J^rcsidente). — El  Senado  ha 
oido  la  indicación  del  Honorable  Senador  Larrain; 
si  no  se  hace  oiiosicion  se  dará  por  aiu'cbada  i  se 
dará  orden  para  hacer  la  ¡¡ubiicaciou  aludida. 

Aú  se  aeordíi. 

El  señor  Ticirria  Macliemia.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  rogar  al  Senado  se  sirva 
acordar  que  se  comunique  a  S.  E.  el  I'residente  de 
la  República  el  ]n'03'ecto  sobre  traslación  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  aprobado  ya  por  la  otra  Cámara, 
sin  esperar  la  ajirobacion  del  acta. 

El  señor  Kcjes  (vico-Presidente). — Así  se  hará, 
señor  Senador,  si  niug-un  señor  Senador  se  opone. 

Continúa  la  discusión  del  presupuesto  del  Minis- 
terio' del  Interior. 

«Item  10.  Sueldo  de  dos  ausiliares  con 

quinientos  pesos  cada  uno..  %  1,000 

Dice  el  Informe  de  Ja  Comisión. 

«Es  ii;(í's¡)e!isau!o  examinar  detenidamente  la  ad- 
miiiistracitin  de  correos:  año  por  año  se  hace  mas  i 
mas  dispoiiiiiosn,  sin  que  el  aumento  de  'gastos  sea 
conij  i  !;  r!:)  por  un  incremento  en  las  entradas. 

«li.o.s  i  i '-lucciones  que  proponernos  cu  esta  parti- 
da son: 

alíem  10.  Sujuimir  un  auxiliar  en  la  ad- 
ministración de  Copiapü.,,.          $  500 

El  señor  lasíarria  (Ministro  del  Interior). — La 
Comisión  propone  la  supresión  de  un  oficial  ausiliar 
en  todas  las  administraciones  de  correos,  pero  de 
los  datos  que  lie  adquirido  sobre  el  particular  de- 
duiico  que  no  puede  efectuarse  esa  supresión  sin 
p;rave  perjuicio  del  servicio  público,  sobre  todo  en 
aquellas  administraciones  de  correos  a  las  cuales  se 
halla  ane>:a  la  tenencia  de  Ministros  para  cuyo  buen 
desempeño  st^n  mui  necesarios  aquellos  ein¡)lea- 
dos. 

El  señor  Reyes  (viee-Presidente). — En  votación 
la  supresión  ju-opuesta  por  la  Co!.:i.sion. 
Ful  cleseehadii  por  17  votos  contra  1. 

«Item  13.  Arriendo  de  casa  para  la  ad- 
ministración de  Coi)iapó. .........  $  300 


Dice  ¡a  Comisión : 
«Item  13.  Arriendo  de  casa  para  la  mis- 
ma, ]iues  la  oficina  funciona  eu 
casa  fiscal   $  300 

Fué  avrohada  la  supresión  propuesta  por  la  Co- 
misión, por  asentimiento  tácito  de  la  Cámara. 

«Item  3G.  Sueldo  de  dos  ausiliares  (ad- 
ministración de  Coquimbo),  con 
trescientos  sesenta  i  cinco  pesos 


anuales  cada  uno   $  730 

Dice  el  informe: 
«Item  3(5.  Sujirimir  un  ausiliar  en  Co- 
quimbo   .$  3C-J 


El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior). — Ss 
encuentra  en  el  rnisino  caso  del  ítem  10. 

Votada  la  supresión  fué  rechazada. 
«Item  39.  Gastos  de  escritorio  i  cierro  do 
paquetes  de  corros]iondencia  ])a- 

ra  la  oficina  de  la  Serena   $  GoO 

Dice  la  Comisión  a  este  respecto: 
«Item  39.  líobajar  los  gastos  de  escrito- 
rio, reduciéutlolos  en  luO  pesos...  $  100 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — Las 

cuentas  presentadas  presuponen  un  g-asto  de  250 
pesos  para  gastos  de  escritorio;  sin  embargo,  si  al 
Sen-ado  le  parece  conveniente  })uede  reducir  esa 
suma. 

El  señor  -Claro. — Tengo  a  la  vista  la  cuenta  de 
inversión  i  en  ella  aparece  que  esa  suma  no  ha  si- 
do invertida'el  año  próximo  pasado. 

El  señor  La.SÍarria  (Ministro  del  Interior). — No 
obstante,  el  administrador  de  correos  se  refiere  a 
este  ítem. 

El  señor  íSeye.S  (vice-Presideute). — Quizás  se  ha 
omitido  por  olvido. 

El  señor  Yalíles  Yijü.— El  señor  Ministro  dice 
que  se  presu])one  esa  cantidad. 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — I 
el  administrador  de  correos  se  refiere  a  cuen.as  do- 
cumentadas. 

El  señor  Keycs  (vice-Presidente). — Indudable- 
mente que  debe  existir  algún  equívoco,  porque  es 
incomprensible  que  en  todo  el  año  pasado  no  se 
liava  gastado  nada  en  útiles  de  escritorio. 

Puesta  en  votación  la  supresión  propuesta  en  el 
ítem  por  la  Comisión,  fué  desechada  por  10  votos^ 
contra  7. 

«Item  46.  Gastos  de  escritorio  i  cierros 
de  paquetes  de  corresponden- 
cias: ^   $  200 

El  informe  dice  lo  siguiente: 

«Item  46.  Eebajar  los  gastos  de  escrito- 
rio, en  la  oficina  del  puerto  de 
Coquimbo,  reduciéudolos  a  100 
¡lesüs  $  100 

El  eeñor  LastaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — 

Tengo  que  hacer  la  misma  observación.  Hai  ademas 
un  oficio  del  jefe  de  esa  oficina  pidiendo  que  se  au- 
mente la  partida  de  doscientos  ¡lesos. 

Se  desechó  en  esta  parte  el  i/forme  de  la  Comisión 
por  10  votos  contra  ?. 

titsai  47,  Sueldo  del  ^portero  i  balijero 


—  63  — 


entre  esta  oficina  i  la  estación 

del  ferrocarril  

La  Cominlon  propone: 
«Item  47.  Reducir  a  180  pesos  el  sueldo 
del  que  lleva  la  baliju  de  la 
oficina  a  la  estación  de  Co- 
quimbo  


$  21G 


30 


El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.)— Lo 
que  kai  sobre  este  item  es  que  por  decreto  de  28  de 
enero  de  1875  se  aumentó  este  sueldo,  porque  no  se 
encontraba  quien  ¡irestase  servicios  de  esta  clase 
por  la  remuneración  que  entonces  se  png-aba.  Se 
aumentó  de  15  a  18  pesos. 

El  señor  i'lai'O. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, solo  ¡lara  hacer  notar  que  el  item  correspon- 
diente al  año  pasado  era  de  120  pesos,  i  parece  que 
ahora  solamente  se  ha  jmesto  en  el  ¡¡resupuesto  21G 
jiesos. 

Es  triste,  señor  Presidente,  entrar  en  estas  pe- 
queñas economías,  pero  es  la  verdad  también  que,  a 
jiesar  de  las  reducciones  que-se  han  hecho  en  el  pre- 
supuesto, estamos  con  un  déficit  de  siete  millones. 

Asi  es  (jue,  aun([ue  sea  ridículo^entrar  en  econo- 
mías de  cien  pesos,  es  necesario  consultarlas.  Por 
lo  demás,  la  Cámara  verá  si  es  prudente  dejar  los 
gastos  como  están  i  proceder  a  crear  nuevas  contri- 
buciones. 

El  señor  Lastarria  (Mmistro  del  Interior.) — Esa 
es  la  consideración  jenerul  que  se  ha  tenido  presen- 
te, en  virtud  de  la  cual  se  ha  procedido  a  hacer  eco- 
nomías. 

Se  (iprohó  en  esta  parte  elipj'orme  déla  Comisión 
¡)or  15  vütus  contra  2. 

«Item  49.  Suprimido   3  430 

Se  aprobó  sin  debate  el  informe  de  la  Comisión. 
«.ítem  54.  Sueldo  del  cartero  ambulante 


del  ferrocarril  de  Tongoi  a  Ta- 


maya  

Dice  la  Comisión : 
«Item  54.  Suprimido. 


$  500 
J  500» 


El  señor  Claro. — La  Comisión  solamente  propo- 
ne al  Congreso  la  supresión  de  alg-unos  ítems  o  em- 
]'leos  que  parecen  de  poca  importancia.  Entre  otros, 
we  encontraban  los  sueldos  da  estos  carteros.  Los 
carteros  del  ferrocarril  no  tienen  mas  que  tomar  las 
cartas  que  se  depositan  en  cada  buzón  i  llevarlas  a 
la  estación  de  término,  repartiendo  una  que  otra  en 
las  estaciones  intermedias.  La  Comisión  ha  creído 
entonces  que  era  mas  económico  i  útil  bajo  todos  as- 
jiectos  confiar  esta  tarea  a  los  conductores  de  trenes. 
Bastaría  asig-nar  a  éstos  una  pequeña  retribución  i 
se  ahorraría  también  en  favor  de  la  industria  unos 
cuantos-brazos  que  no  tienen  porque  permanecer 
inactivos  en  estos  empleos.  ¿Qué  inconveniente  hai 
para  que  los  conductores  de  trenes  reciban  el  paque- 
te de  cartas  para  entregarlos  en  la  estación  de  tér- 
mí^io? 

Este  es  el  motivo  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
pedir  la  supresión  de  los  carteros. 

El  señor  Reyes  (více-Presídente.)— Yo  me  per- 
mitiria  preguntar  si  no  se  ha  fijado  la  Honorable 
Comisión  en  que  este  ferrocarril,  es  de  propiedad 


particular;  i  en  qtie  no  seria  posible  imponer  a  uno 
de  sus  empleados  un  g-iavámen  sin  asignarle  una 
remuneración,  que  talvez  no  sería  menor  de  500  pe- 
sos. De  consig-uiente,  si  se  sujirimiese  este  ítem,  no 
habria  con  qué  atender  a  este  servicio. 

Por  esta  razón  creo  que  conviene  dejar  el  item 
tal  como  está  en  el  presupuesto. 

Sí  ningún  señor  Senador  usa  de  la  palabra,  pro- 
cederemos a  votar. 

En  votación. 

Se  votó  si  se  aprobaba  la  modificación  introducida 
por  la  Comisión  i._  resultó  la  neyíttiva  por  12  votos 
contra  5. 


«Item  5í).  Sueldo  de  dos  ausiliares  con 

3()5  pesos  anuales  cada  uno  

Dice  el  informe: 

«Itera  5(j,  suprimir  un  ausiliar  en  la  ofi- 
cina de  San  Felipe  


730 
365 


El  señor  Lasíurria  (Ministro  del  Interior.) — Se 
halla  en  el  caso  del  item  1.". 

El  señor  M'evfs  (vice-Presidente.) — Si  ningún 
señor  Senador  se  opone,  se  aprobará  el  item  des- 
echando la  modificación  déla  Coirásíon. 

Aprobado. 


«Item  57,  sueldo  del  carterp  ambulante 
en  el  ferrocarril  entre  Clu.g-rcs  i  los  An- 
des  


420 


La  Comisión  propone  la  supresión  del  ítem. 

El  señor  I.asíaiTÍil  (Ministro  del  Interior.) — La 
conservación  de  este  cartero  es  indispensable,  por- 
que de  otro  modo  se  entorpecería  considerablemen- 
te la  comunicación. 

Voíada  la  nicdificacion  propuesta  por  la  Ccmi- 
sion,Jtié  dccccli'.idii  por  13  votos  contra  b. 

«Item  59.  Gast-js  de  escritorio  i  cierro 

de  paquetes  de  correspondencia   150 

Dice  el  informe: 

«Itera  50,  Reducir  a  100  pesos  el  item  pa- 
ra cierro  de  correspondencia  en  San  Fe- 
lipe  50 

La  modijicacion  fué  desellada  por  10  votos  :on- 
ira  7.  - 

«Itera  GO,  sueldo  del  buzonero   120 

Dice  el  informe: 
«Item  60,  supríuñr  elbtizonero  que  puede 

servirse  por  el  balijero   120 

Se  levantó  lascston. 

El  señor  Lasíania  (Ministro  del  Interior.) — 
Este  buzonero  es  portero  i  empaquetador  i  no  deja 
de  funcionar  nunca.  El  empleo  me  parece  indispen- 
sable. 

El  señor  Yicuíía  Mackeillia. — Pido  la  palabra, 
señor,  solo  para  llamar  la  atención  del  Honorable 
Senado  hacia  el  liecho  de  que  suprimir  buzoneros 
es  suprimir  buzones;  i  suprimir  buzones  es  lo  mis- 
mo que  quitar  un  servicio  de  gran~utilidad  pública. 
Por  esto  votaré  siempre  contra  todas  estas  supre- 
cíones. 

La  supresión  propuesta  por  la  Comisión  fué  des.^ 
echada  por  13  votas  contra  4. 


Item  81. — Sueldo  de  doS  mozos  de  ofi- 
cina cou  oüÜ  posos  cada  uno         S  7'20 

La  Comisión  propone  la  supresión  de  un  vwzode 
oficina,  dejando  otro  i  un  portero. 

Itera  84. — Sueldo  de  cuatro  buzoneros 
a  razón  de  480  pesos  anuales  cada 
•  uno   $  1,192 

La  Comisión  ¡propone  la  sii]iresion  de  dos  de  estos 
empleados. 

El  señor  Siívíí. — Veo,  señor,  que  en  esta  oficina 
híii  un  número  mui  crecido  de  empleados  de  jdanta, 
])ue3  no  baja  de  veinte  i  liai  ademas  cinco  jefes.  Se 
invierten  en  unos  de  10  a  12  mil  jicsos  i  en  les  otros 
de  18  a  20.  Yo  querría  saber  del  Honorable  señor 
Ministro  si  no  seria  posible  reducir  tan  g-vau  nú- 
mero di  empleados. 

El  s'eñor  lasí.jnia  (Ministro  dol  Interior.) — Por 
punto  jeneral,  señor,  puede  decirse  que  los  emplea- 
dos de  correos  no  pur-den  disiuinuirse.  Por  lo  que 
toca  a  la  oficina  do  Valpnraiso,  su  jiersonal  de  em- 
pleados es  de  Ü20  i  todavía  no  es  suficiente.  Los 
»empaquetadores,  buzoneros  etc.  se  ocupan  en  e\i- 
]¡ar¡uc.íar  correspondencia  i  aun  así  tienen  que  nyu- 
(ir;rlo.3  los  oficiales  de  pluma  porque  de  otto  modo 
no  darian  abasto  ¡i'sus  numerosas  ocupaciones. 

E-'ta  es  una  oficina  en  la  cual  desdo  el  administra- 
dor ]í[-^i\i  el  último  de  los  oficiales  trabajan  a  toda 
hora  del  dia  i  de  la  noche;  siempre  dispuestos  al 
trabajo  se  levantan,  a  veces  al  venir  el  dia  i  suelen 
tener  que  permanec/r  en  la  oficina  hasta  la  una  i 
dos  de  la' mañana  del  dia  siguiente.  I  se  comprende, 
señor,  que  esta  sea  la  oficina  mas  recargmla  de  tra- 
bíijo  i  mas  laboriosa,  porque  es  oficina  que  sirve  do 
central  a  casi  todas  las  de  la  república  al  >;iéuos'de 
las  del  sur  desde  Ang-ol,  para  lo  que  es  el  envió  de 
ccrresj"'!:i!-  iicia  al  estranjero,  como  al  Perú,  Boli- 
via,  Cv'-  ii.iiias  de  que  por  ser  Valparaíso  el  puerto 
TT'y-     ;  i  comercial  de  la  República,-  la  co- 

li'.  .eia  (pie  llega  i  que  sale  es  inmensa. 

Tudo  esto,  señor,  está  comprobado  por  datos,  e 
iníurmes  raui  minuciosos  i  detallados,  de  los  cuales 
yo  n  i  luij'omas  que  esponer  elresiimen,  el  resultado 
mas  jcneral.  El  señor  Presidente  también  ha  reco- 
jido  por  su  pn^íe  a!;';nnos  datos,  según  me  ha  co- 
municado Su  Señoría,  i' creo  que  dicen  lo  mismo. 

El  señor  Ecjcs  (vicc-Presidente). — Efectivamen- 
te, seño.-,  es  cierto  que,  como  dice  el  señor  Ministro, 
aunque  empleando  impropiamente  la  palabra  reeojcr, 
poríjue  yo  no  los  he  j)edido,  es  cierto,  dig'o,  que  he 
recibidlo  algunos  datos  sobre  esta  partida  i  que  arriban 
r.l  mismo  resultado.  Es  una  carta  que  el  administra- 
dor do  correos  me  escribió  cuando  supo  por  los  dia- 
rios qi:  3  la  Coiuision  mista  de  Hacienda  habla  acor- 
dado proponer  estas  economías.  Está  concebida  en 
estos  términos:  (let/ó.) 

Yo  me  permito  agregar  que,  a  mi  juicio,  no  pue- 
de suceder  de  otro  modoj  porque  esta  es  la  mas  im- 
j)ortanc8  oficina  de  cerreos  de  la  República:  porque 
Valpavaiso  es  el  centro  comercial  de  toda  la  liopú- 
bliea,  puede  decirse.  " 

El  señor  Silva. — No  era  mi  ánimo  hacer  indica- 
ción de  ninguna  especie.  Me  limité  a  preguntar  al 
señor  Ministro  del  Interior  si  creo  que  no  puede  re- 
ducirse esta  planta  de  empleados  i,  el  señor  Minis- 
tro me  contestó  que  nó,  porque  cree  que  todos  son 


necesarios.  Haciendo  yo  lionor  ü  la  palabra  del  se- 
ñor Ministro,  no  insistíj'de  manera  que  no  necesi- 
taba absolutamente  que  ella  fuera  corroborada  por 
la  carta  que  el  administrador  do  esa  oficina  ha  diri- 
jido  al  señor  vico-Presidonte  i  que  Su  Señoría  nos  ha 
leído.  Por  lo  demás,  yo  no  acejito  absolutamente  esa 
nota  por  usar  de  términos  poco  respetuosos  i  })ermi- 
tirse  conceptos  algo  intemperantes  contra  la  Hono- 
ruble  Comisión  mista  de  Hacienda. 

El  señor  ISt^yeg  (vice- Presidente). — Si  ningún  so- 
ñor  Senador  hace  uso  de  la  palabra,  votaremos  la 
indicación  del  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  {^lai'O. — ¿En  qué  consiste,  señor? 

El  señor  Lí'.síaiTift  (Ministro  del  Interior). — En 
que  queden  cuatro  buzones. 

El  señor  Claro. — Había  entendido  que  Su  Seño- 
ría aceptaba  que  se  redujeran  a  dos,  i  creo  que 
realmente  bastarían,  porque  lo  que  sucede  en  la 
j)ráct¡ca  es  que  nadie  echa  en  los  buzones  una  car- 
ta de  importancia,  sino  que  la  deposita  en  la  ofici- 
na misma.  Por  esto  creo  que  bastaría  con  que  se 
recojieran  las  cartas  una  sola  vez  al  dia,  o-  dos  si 
so  quiere,  I  eso  dos  empleados  lo  .podrían  hacer 
mui  descansadamente. 

Su  SL'ñoría  sabe  que  las  contribuciones  fueron 
aum.cutadas  i  que  aun  tendremos  que  auraentarlas 
basta  comi)k-tar  millón  i  medio  de  pesos,  ])ara  cu- 
brir el  servicio  del  nuevo  empréstito,  lo  cual  es  ab- 
soluta m  e  n  t  e  n  e  c  e  s  a  r  i  o . 

Entretanto  tenemci  que  hacer  para  el  "año  en- 
trante un  gasto  de  110  a  111,000  ¡¡esos  en  el  ramo 
de  corneos. 

El  señor  LfiSÍaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — 
Aun  puedo  suministrar  orros  datos  a  la  Cámara. 

Estos  empleados  sirven  constantemente  en  la 
oficina  hasta  las  doce  de  la  noche  i  a  veces  hasta 
la  una  i  dos  de  la  mañana,  comenzando  diariamen- 
te el  servicio  a  las  7  A.  M.  Por  esa  oficina  se  des- 
pacban  las  tres  cuartas  partes  de  la  corresponden- 
cia terrestre  i  marítima  de  la  República,  puesto  que 
allí  se  centraliza  la  que  conducen  los  ferrocarriles  i 
los  vapores. 

Doi  estos  ^aíos  por  haberlos  tomado  de  una  fuen- 
te fidedigna. 

El  señor  Rojes  (vice-Prcsidente)  — Si  ningún 
otro  señor  Senador  usa  de  la  palabra,  se  procederá 
a  votar  si  se  acepta  o  no  la  supresión  de  los  em- 
pleados de  que  se  trata. 

El  señor  Pedregal. — ¿Qué  dice  la  Comisión  so- 
bre el  p-articular.'' 

fie  dió  lectura  al  informe. 

Votada  las  modificaciones  propuestas  por  la  Co- 
misión sohre  los  ítems  81  i  84,  fueron  desechadas 
por  9  cotos  contra  6. 

El  señor  í'ÍP.ro.— Observo,  señor  Presidente,  que 
es  necesario  discutir  el  ítem  82,  de  dos  mil  pesos 
por  empaquetadura  de  correspondencia  i  que  la  Co- 
misión projione  reducirlo  a  mil  pesos. 

Aun  cuando  en  la  Cuenta  de  Inversión  aparece 
gastada  la  suma  total;  sin  embargo,  es  un  hecho 
constante  en  las  oficinas  púidicas  considerar  el 
gasto  íntegro  aun  cuando  pudiera  quedar  uu  so- 
brante. 

El  señor  EeyPS  (vice-Prcsidente).— Parece  que 
Su  Señoría  sufre  una  equivocación.  Dice  el  admi- 
nistrador de  correos  de  Valparaíso  que  solo  en  gas 
se  gasta  500  j-esos  porqTie  con  frecuencia  se  necesita 
encenderlo  toda  la  noche;  en  papel  de  envolver  se 


gasta  cerca  de  otros  500  pesos;  se  gasta  también 
algunos  quintales  de  bílo  de  cáuamoj  g-oraa,  ence- 
rado, libros  en  blanco,  etc.  Me  decia  también  el  ad- 
ministrador que  en  pocos  dias  mas  babria  necesidad 
de  pedir  por  el  Ministerio  un  suplemcato  a  esta 
partida  por  estar  ]¡ara  agotarse. 

Filé  dcsechíidn  la  supresión  propuesta  por  la  Co- 
misión por  12  votos  contra  1,  i  tamhien  la  delitem 
87  propuesta  por  la  misma  Comisión. 

Item  93.— 

El  señor  LasíaiTiil  (Ministro  del  Interior). — Es- 
te Ítem  debe  si)[)riinirse. 
Fué  suprimido. 
Item  107.— 

El  señor  Vicuña  Sackeiina. — Entiendo  que  es- 
te empleado  tiene  a  su  cargo  la  conducción  a  los  Mi- 
nisterios, al  Congreso  i  a  las  Cortes  de  los  espedien- 
tes i  demás  documentos  de  im{)ortancia  que  son  re- 
mitidos a  Santiago.  Cüm.o  estos  servicios  son  gra- 
ves, no  pueden  encargarse  a  cualquiera,  ni  es  jicsi- 
ble  que  ese  cnijileo,  que  es  de  cierta  responsabili- 
dad, quede  sin  remuneración  competnntc;  por  lo 
tanto,  yo  no  estaré  jior  la  sr.prcsion  del  item. 

l  ^ic  desechado  en  esta  parte  el  informe  de  la  Co- 
tnirion  por  12  votos  contra  2. 

Item  109.— 

JJcsechado  igualmente 'el  informe  por  12  votos 
contra  2. 
Item  110.— 

El  señor  C'Iai'O. — En  las  circunstancias  en  que 
nos  encontramos  colocados  no  puedo  aceptar  este 
gasto.  Suprimiéndolo  no  se  perjudica  en  manera 
alguna  el  servicio. 

l'Vita  saber  ademas  por  qué  se  alza  el  sueldo  de 
estos  individuos.  Antes,  es  decir,  en  el  presupuesto 
vijentc,  tienen  480  ])esos,  i  abora,  ¿por  qué  se  les 
dá  GOÓ  pesos  a  cada  uno?  ¿Es  este  aumento  un 
error  del  presupuesto,  o  ba  sido  pedido  })or  el  Go- 
bierno? 

De  los  oclio  buzoneros,  creo,  por  mi  ])arte,  que 
deben  su¡)rimirse  dos  i  el  ayudante,  como  lo  pro- 
pone la  Comisión.  Pero,  en  caso  de  que  el  Senado 
prefiriese  dejar  a  estos  ocbo  empleados,  pedirla  que 
S3  les  rebajase  el  sueldo  a  4S0  pesos^  a  no 'ser  que 
bubiera  alguna  razón  ])ara  jiroceder  de  otro  m.odo. 

El  señor  I .asíaiTia  (Ministro  did  Interior). — Es- 
tos em]ilea(!os  jirestan  servicios  estraordinarios  que 
no  prestan  otros  empleados  i  que  consisten  en  traer 
por  la  nocbo  la  correspondencia  que  trasiiorta  el 
íerrocarril.  Es  difícil  encontrar  personas  de  con- 
fianza que  hagan  este  trabajo  con  una  remunera- 
ción menor. 

Be  necesita  de  ima  persona  de  mncba  confianza 
para  poner  a  su  cargóla  correspondencia.  Estas  son 
las  razones  que  be  recojido  del  administrador  de 
correos. 

El  señor  Yicnña  Mackeniia.— Siento  tenor  que 

disentir  en  este  negocio  de  la  opinión  del  Honora- 
ble Sonador  por  Santiago  que  se  sienta  a  mí  lado. 

El  estalJccimiento  de  buzones  es  una  compensa- 
ción de  los  inconvenientes  que  presenta  la  inmensa 
estension  de  Santiago.  Santiago  podría  considerar- 
se como  un  agrupamiento  de  Ijarrios,  i  cada  buzón 
o  cada  grupo  de  buzones  podría  ser  mirado  como 
un  barrio  o  una  aldea  separada.  Asi  es  que,  si  se 
suprime  un  buzón,  se  corta  la  comunicacío'n  con  ese 
barrio  i  se  le  priva  de  un  servicio  a  que  ya  estaba 


acostumbrado,  porque  íos  buzones  son  como  una 
especie  de  incentivo  para  que  las  personas  escriban 
i  se  comuniquen  entre  sí. 

Miéntras  aquí  se  quieren  baccr  economías  ba- 
ciendo  supresión  de  buzones,  en  otras  ciudades  se 
procura  dar  al  público  las  mayores  facilidades  pa- 
ra su  correspondencia,  i  los  postes  mismos  que  sir- 
ven para  el  alumbrado  píiblico,  sirven  al  mismo 
tiempo  para  buzones.  Se  ba  ido  mas  léjos  todífvin, 
principalmente  en  Estados  Unidos,  donde  se  colo- 
can buzones  basta  en  los  ómnibus. 

Por  eso,  señor,  en  lugar  de  suprimir  buzones  pa- 
ra hacer  economias,  yo  estaría  por  que  se  Ies  fuese 
aumentando  a  medida  que  lo  reclamasen  las  nece- 
sidades del  pi'iblico. 

El  señor  Clili'O. — Al  tomar  este  camino  la  Comi- 
sión lo  fínico  que  ha  querido  es  hacer  las  economías 
posibles  a  fin  de  que  salga  el  Erario  do  su  difícil 
situación,  sin  necesidad  de  recargar  las  contribu- 
ciones 

Por  lo  demás,  los  buzoneros  son  a  la  a'cz  carteros 
i  tienen  un  emohtmento  de  parte  del  público. 

El  señor  l'icilña  MakeilKO. — Mi  Honorabfe 
amigo  quizús  ignora  que  el  servicio  de  los  buzones 
está  organizado  por  barrios;  así  es  que  suprimien- 
do un  buzón,  se  aisla  un  barrio  entero. 

Pero  ya  que  se  ba  tocado  la  cuestión  primordial 
del  criterio  que  ha  guiado  a  la  Comisión  en  sus  tra- 
bajos, verdaderamente  dignos  de  elojios,  el  Honora- 
ble Senado  me  permitirá  avanzar  una  apreciación. 

A  mi  juicio,  señor,  los  trabajos  de  la  Honorable  Co- 
misiorf  mista  han  adolecido  de  un  defecto  capital:  ha 
sido  tímida;  al  tratar  de  hacer  economias  ha  procu- 
rado las  pequeñas  economías;  ha  ido  a  buscar  los 
caminos  ménos  espuestos,  los  que  levantan  ménos 
protestas  i  caasan  ménos  desagrados  para  conseguir 
su  objeto.  jPor  qué  no  ha  echado  mano  de  los  gran- 
des medios?  Por  qué  no  ha  suprimido  todo  lo  que 
hai  de  jnútil  en  el  cuerpo  diplomático,  obteniendo 
así  sérias  i  verdaderas  economias?  E.ita  es  la  prime- 
ra fuerte  de  economías  a  que  debió  acudirse  i  en 
nuestro  país  hai  razones  especiales  para  proceder 
de  la  manera  que  dejo  indicada. 
V  í  Recuerde  el  Honorable  Senado  que  tenemos  uu 
Jiíinistro  de  primera  clase  en  Francia  e  Inglaterra 
qiie  el  mantenimiento  de  esta  legación  cuesta  un 
dineral;  eníre  tanto,  señor,  éstas  tienen  en  (Jliilo  la 
una  uu  Secretario  i  la  otra  un  simjdü  oficial.  Ue 
manera  que  miéntras- la  Europa,  rica  i  poderosa, 
deja  en  acefalia  sus  legaciones, nosotros,  que  sornos 
pobres,  tenemos  verdadero  lujo  <':c  ellas. 

¿Por  qué  no  se  suprimiria,  señor,  esta  legación 
de  Inglaterra  iPVancia,  reemjdazándola  conuu  con- 
sulado? El  Ministro  rjue  la  sirve  es  de  lo  mas  bo- 
norable  i  ha  prestado  grandes  servicios  al  país:  pe- 
ro es  el  hecho  que  boi  no  es  necesaria  i  que,  supri- 
miéndola, podria  realizarse  una  gran  economía, 
ahorrándose  fuertes  sumas  de  dinero  que  cuesta  el 
mantcniiniento  de  esa  legación. 

El  Señor  Lasíai'l'ia  (Ministro  del  Interior.) — Eso 
se  discutirá  en  el  momento  oportuno. 

El  señor  Vicsiña  Maflíeuna. — Ya  lo  creo,  señor; 
i  la  ])rueba  de  que  jiienso  como  el  Hoacrable  señor 
Ministro  es  que,  cuando  lleguemos  ala  legación  de 
Estados  Unidos,  voi  a  pedir  sesión  secreta. 

Miéntras  se  jiretenda  hacer  economías  sacrifican- 
do la  i'enta  del  pobre,  yo  estaré  en  contra  de  elles" 

El  señor  YaldfS  Tijil, — Ye  creo,  señor,  que  bien 
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podiia  hacerse  el  servicio  de  los  biizones  (lejando 
cuatro  buzoneros  solamoutc;i!orquo  si,  como  se  dice, 
se  van  a  sujirimir  algunos  trenes  de  pasajeros  que 
actualmente  llevan  correspondencia,  ésta  tendrá  qiie 
ser  mas  tardía  indudablemente,  hasta  el  punto  de 
que  una  vez  al  día  se  llevará  la  coprespondencia. 
iSaturalmente,  si  esto  sucedo,  los  buzoneros  no  ten- 
drían necesidad  de  recojer  cartas  mas  qtic  una  o  dos 
vecíá  al  dia,  i  para  eso  creo  que  cuatro  serían  bas- 
tantes. 

El  señor  llejTS  (vice-Presideníe). — Votaremos  la 
indicación  de  lu  Comisión,  i  si  fuere  recliazada,  vo- 
taremos la 'del  Honorable  Senador  por  Santíag-o. 

Votada  la  indicnc¡07i  de  la  Comisión,  fué  apro- 
bada por  8  votos  contra  7. 

JtcmllQ.— 

El  señor  Lastan'ia  (Ministro  del  Interior). — Si 
realmente,  señor,  se  hubiera  de  suprimir  el  tren  de 
las  cebo  i  media  o  el  tren  de  las  diez,  dos  carteios 
bastarían;  pero  esta  supresión  de  trenes  esíú  en  pro- 
yecto todavía  i  estoi  recojiendo  todos  los  datos  ne- 
cesarios para  presentarlos  al  Gobierno. 

El  señor  €la¡'0. — En'  apoyo  de  la  idea  de  la  Co- 
misión debo  decir  a  la  Cámara  que  los  carteros  am- 
bulantes que  trabajan  en  los  trenes  de  las  ocho  i 
media  de  la  mañana  como  en  los  de  las  cinco  í  me- 
dia de  la  tarde,  prestan  servicios  muí  insigní fican- 
tes. El  objeto  especial  de  estos  carteros  es  repartir 
la  correspondencia  dírijida  a  las  estaciones  interme- 
dias, porque  la  dírijida  a  las  estaciones  de  tériíiino 
va  g'uardada  en  una  balija  que  se  abre  en  la  ofi- 
cina; i  bien,  señor,  precispiíionfe  es  este  servicio  el 
que  no  prestatn  estos  carteros,  porque  los  trenes  es- 
¡iresos  paran  en  mui  pocas  estaciones,  i  en  las  que 
]i:iran  lo  hacen  por  tan  poco  tiempo  que  apenas  po- 
drán estos  empleados  entregar  las  cartas  al  jefe  da 
estación. 

Ya  verá  el  Senado  por  esto  que  es  casi  nulo  el 
servicio  que  prestan  estos  carteros- de  los  trenes  es- 
presos. 

En  cuanto  a  los  carteros  del  tren  délas  diez,  estos, 
sí,  que  p^resfan  tocio  el  servicio  que  se  ]>iJc;  pero 
creo  tauibíen  ijue  en  las  circunstancias  poi'que  ¡nra- 
vesanios  podrían  ser  ventajosamente  reemi'la^íidos 
por  los  conductores  del  tren,  consultándose  así  una 
economía  no  des¡¡reciable,  i  devolviéndose  a  la  in- 
dustria esos  brazos. 

El  señor  VicufSií  MackeilUií, — Siempre  estoi  en 
desacuerdo  con  mi  Honorable  amigo  en  este  punto. 
Yo  ¡  r.i'to  de  la  base  de  que  las  cartas  de  las  esta- 
cin;n  s  i.uormedias  pag-ju  lo  bascante  para  com- 
jien.sar  el  gasto  de  estos  carteros  ambidautes,  i  sien- 
do así,  ¿por  qué  suprimirlos.'' 

Ademas,  cu  Señoría  solo  se  ha  fijado  en  las  esta- 
ciones, i  no  para  su  atención  en  las  poblaciones  ín- 
tCM  :  '  :  \  ,|iic'  representan  una  industria  i  un  imvi- 
liil  :i:  ;  -  i : > i "ralilf^,  porqu£  jencrr.lmente  trafican 
en  el  r  -ijirrcii)  de  frutas  i  verduras  con  Valparaíso 
i  San rii E.-ias  poblaciones  mantienen  una  co- 
munic:"  ;";i  lüaiia  muí  f.criva.i  acíisal  nente  por  me 
dio  de  1  1'  s  r.atci'ds  ambulantes  juieden  tener  en  el 
nusni'i  (lia  la  contestación  que  necesitan  con  urjen- 
cia  por  la  naturaleza  de  sus  negocios.  Es,  ])ues, 
casi  seguro  que  yan  a  sufrir  uri  ])erjuicío  mui  gran- 
de con  la  supresión  de  estos  carteros. 

El  señor  Roycs  (více-Presídente). — Sa  va  a  vo- 
tar la  suj'resion  projiuesta  por  la  Comisión. 

ReKulió  (I  probada  por  ^  cotos  contra  5. 


Item  11.3- 

El  señor  LastaiTííl  (Ministro  del  Interior). — No 
me  atrevo  a  aceptar  la  supresión  de  estos  carteros 
ambulantes,  {¡orque  en  el  traj-ecto  del  ferrocarril 
del  sur  se  encuentran  una  multitud  de  {(equeña.s 
poblaciones  que  talvez  sufriián  graves  perjuicios. 

El  señor  Kcyes  (vice-  Presidente). — La  Cámara 
me  permitirá  una  esjilicacion  respecto  de  los  carte- 
ros del  ferroca;TÍl  dil  sur. 

Los  carterí  s  ambulantes  que  recorren  esa  línea 
representan  dos  correes  diarios  que  circulan  por  les 
trenes  de  la  mañana  i  de  la  una  del  dia  entre  Curicó 
i  Santiago.  Ko  sé,  pues,  si  la  Cámara  querría  redu- 
cir esos  dos  a  un  solo  correo  al  día  entre  esta  ca¡>i- 
tal  i  el  sur. 

A  pesar  de  que  no  existen  en  el  ferrocarril  del  sur 
las  mismas  circunstancias  que  en  el  de  Tongoi,  qr.o 
no  pertenece  al  Estado,  no  obstante,  en  el  primero 
es  casi  imposible  que  los  conductores  puedan  llevar 
la  corres]:ondencia  i  tengan  tiempo  para  distribuirla 
oportuna  i  debidamente  en  las  estaciones  de  tránsito; 
]iues  existiendo  en  esc  tren  un  tráfico  enorme  de 
pasajeros  de  tercera  clase  que  Jan  un  inmenso  tra- 
bajo a  los  conductores,  i  estando  tan  cerca  unas  de 
otras  las  estaciones,  esos  empicados  apenas  si  tie- 
nen tiempo  para  recojer  los  boletos  de  pasaje. 

Cieo,  pues,  que  no  seria  conveniente  privar  a  las 
estaciones  del  sur  de  les  medios  de  correspondencia 
que  lioi  tienen,  i  qne  se  han  estendido  a  muchos  juie- 
blos  vecinos  a  esas  estaciones. 

Suprimiéndose  dos  carteros  en  los  trenes  del  sur, 
quedaría  la  corres]  ondeucia  reducida  a  un  solo  ct  - 
rreo,  i  no  sé  qué  conveniencia  pfiblica  pudiera  con- 
sultarse al  establecerlo  csí.  -  . 

El  señor  í'Iai'O. — La  cuestión  de  necesidad  de 
mas  frecuente  correspondencia  en  las  estaciones  de 
tránsito  es  cuestión  de  apreciación;  para  mí  bastaria 
dos  carteros  ambulantes. 

Pero  aparte  del  niimero  de  carteros  hai  también 
la  circunstancia  de  variedad  de  sueldos,  pues  unos 
tienen  GOO  pesos  anuales. i  otros  ],5C'0.  Como  trc- 

tamos  de  economizar  gastos  

El  señor  Eeyés  (vice-Presidentc). — La  diferen- 
cia de  esos  sueldos  consiste  en  el  mayor  i  aun  casi 
doble  número  de  horas  que  algunos  de  esos  emplea- 
dos tienen  que  dedicar  al  servicio,  pues  algunos 
prestan  sus  servicios  en  trenes  que  hacen  en  el  di.i 
un  viajé  redondo  de  ida  i  vuelta  a  Curicó,  lo  cual  no 
hacen  los  demás. 

El  señor  Yí^líles  Vijil. — ¿El  tren  de  Santiago  va 
i  vuelve  en  el  día  a  Curicói' 

El  señor  Keyes  (vic^- Presidente). — El  tren  es- 
preso, en  lina  parte  del  año,  va  i  vuelve  diariamen- 
te a  Curicó. 

El  señor  TaííÍPS  Tíjil. — En  una  parte  del  año  sí, 
pero  en  la  mayor  parte  del  año  nó. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Correo  hai 
ccnstantemente  por  el  tren  csprcso. 

El  señor  Ciato. — Continuando,  señor  Presidente, 
las  observaciones  que  iba  a  hacer,  diré  que  tratán- 
dose de  economizar  en  lo  posible  los  gastos,  no 
me  esplico  este  amnento  de  sueldo  a  algunos  do 
los  empleados  de  que  se  trata.  Si  hubiera,  pues,  de 
considtarsc  los  sueldos  para  cuatro  carteros  vj 
desearía  que  quedasen  con  COO  pesos  o  bien  dejar 
dos  con  900  pesos  cada  uno^  como  lo  j)ropane'  la 
Comisión. 

El  señor  ÍSeycs -(vice-Presidente). — Parece  que 


se  lia  modificado  la  indicación  de  la  Comisión,  pi- 
diendo la  subsistencia  de  cuatro  carteros  con  600 
pesos  cada  uno.  Se  votará  esta  indicación. 

El  señor  Claro. — ¿Qué  harán  los  que  quieran  la 
supresión  de  dos  carteros? 

El  señor  MejCS  (vice- Presidente.) — Se  dividirá 
la  votación. 

Se  va  a  votar  primero  si  quedan  subsistentes  los 
cuatro  carteros  con  GOO  pesos  cada  uno;  i  si  no  fue- 
se aprobada,  se  votará  en  seguida  el  informe  de  la 
Comisión. 

Fue  (iprohada  por  unanmidaL?^  la  primera  indi- 
cación. 

Item  131.— 

El  señor  Claro. — Este  es  item  nuevo;  el  Presu- 
puesto vijénte  nada  dice  de  este  comisionado. 

£1  señor  Silva. — Hai  en  la  Quinta  un  empleado 
del  ferrocarril  que  recoje  i  distribuye  la  correspon- 
dencia; probablemente  ese  empleado  recibe  por  ese 
servicio  un  sobresueldo.  Es  necesario  investigar  si 
ese  empleado  tiene  obligación  de  prestar  ese  ser- 
vicio sin  la  gTatifjcaciou  que  se  le  da,  o  si,  a  mas  del 
sueldo  de  que  goza  como  empleado  del  ferrocarril, 
debe  dársele  la  cantidai  que  consulta  este  item  pa- 
ra que  preste  el  servicio  que  acabo  do  indicar. 

El  señor  Lasíania  (Ministro  del  Interior.) — 
Realmente,  no  es  emi>loo  que  se  va  a  crear,  sino 
una  gratificación  que  se  asignu  a  un  empleado  del 
ferrocarril  para  que  reparta  la  correspondencia  pa- 
ra diversas  líneas.  Ese  em¡)leadú  no  quiere  conti- 
nuar prestando  ese  servicio  si  no  se  le  paga,  i  por 
esto,  lia  exijido  una  gratificación  de  120  pesos.  Es 
todo  lo  que  hai  sobre  el  particular. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Me  voi  a  per- 
mitir una  observación  por  el  conocimiento  personal 
que  tengo  de  la  localidad.  La  Quinta  es  un  lugar 
mui  poblado.  Hai  un  empleado  que  recorre  aquel 
lugar,  i  lleva  todas  las  cartas  a  la  estafeta.  El  jefe 
de  la  estación  no  hace  mas  que  recibir  la  corres- 
pondencia que  llega  i  entregarla  a  aquel  empleado 
para  que  la  reparta;  pero  para  esto  es  necesario 
clasificarla  i  arreglarla.  De  aquí  nace  la  necesidad 
de  retribuir  al  em¡)leado  que  practica  estas  opera- 
ciones porque  es  un  trabajo  estraordinarío. 

Fué  desechada  la  supresión  propuesta  por  la  Co- 
misión por  13  votos  contra  1. 
Item  133.— 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Se 
halla  en  el  caso  del  itera  10  i  este  empleado  es  tan- 
to mas  necesario,  cuanto  que  en  esta  administración 
hai  mucho  mas  movimiento. 

La  modificación  de  la  Cotíiision  fué  desechada 
■unánimenien  te. 

Items  135  i  13G.— 

Fueron  aprobadas  por  nnanimidad  las  indic^icio- 
nes  de  la  Comisión  sobre  éstos  ite>/rs. 
Item  lie.— 

Se  desechó  la  modificación  de  la  Comisión  por 
unanimidad. 
Item  14-1. — 

Aprobada  la  modificación  de  la    Comisión  por 
unanimidad.  , 
Item  145. — 

Aprobada  la  modificación  por  unanimidad. 
Item  150.— 

Se<lesechó  la  modijicacion  de  la  Comisión. 
Item  159.— 

Aprobadii  por  iinanbnidad  la  reducción. 
S.  E.  DE  s. 


Item  166.—^ 

Se  desechó  la  modijicacion  de  la  Comisión. 
Item  108. — 

Se  desechó  la  supresión  de  la  Comisión. 
Iiem  181. 

El  señor  Claro. — Esta  oficina  tiene  dos  porteros, 
uno  de  los  cuales  está  encargado  de  llevar  la  bali- 
ja,  i  ademas  un  buzonero.  El  que  lleva  la  balija  re- 
coje al  mismo  tiempo  las  cartas. 

La  Comisión  propone  que  se  suprima  uno  de  es- 
tos emjdeados. 

Pero  yo  propondría  una  modificación  para  que 
se  suprimiese  el  empleado  de  130 .pesos  i  se  dcjasén 
subsistentes  el  que  tiene  140  i  el  que  tiene  180. 

Se  aprobó  el  item  con  esta  modificación. 

Item  183. — Suprimido. 

Item  134.— 

El  señor  Lasíavria  (Ministro  del  Interior). — Me 
parece  que  no  es  posible  reducir  mas  este  gasto ; 
creo  aun  que  la  cantidad  es  ])oca. 

El  señor  Rcves  (vice-Presidente). — Votaremos  la 
indicación  de  la  Comisión. 

Desechada  por  9  votos  contra  5. 

Item  205.— 

El  señor  J.asíarriil  (Ministro  del  Interior.)  — 
Propone  la  Coniision  que  se  suprima  el  cartero  am- 
bulante entre  San  Rosendo  i  Angol.  Está,  señor, 
suprimido  de  hecho. 

El  señor  íleycs  (vice-Presidente). — Entonces  no 
hai  lugar  a  votación. 

Item  208.—  * 

El  señor  LiVStanía  (Ministro  del  Interior.) — Es- 
te empleado  es  también  teniente  de  Ministros  de 
Valdivia.  Ya  el  Seüado  ha  acordado  que  no  se  su- 
priman estos  Ítems. 

El  señor  í¿allo. — Apropósito  de  estos  correos, 
señor,  he  leído  hace  pocos  días  un  decreto  por  el 
cual  se  suprime  un  correo  por  tierra  entre  Coquim- 
bo i  Atacama,  i  no  sé  si  con  esta  supresión  va  a 
quedar  interrumpida  toda  comunicación  terresti'e 
entre  estas  dos  provincias. 

Creo  que  este  correo  tenia  por  principal  objeto 
el  conducir  los  espedientes  en  apelación,  tanto  de 
las  causas  civiles  como  crimüiales,  espedientes  que 
no  pueden  confiarse  a  los  vapores. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Era 
innecesario  ya  ese  correo,  porque  el  servicio  se  ha- 
ce mucho  mejor  por  la  vía  marítima. 

El  señor  Ciallo. — No  lo  dudo  respecto  de  las  car- 
tas; {)ero,  ¿i  los  espedientes? 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Van 
"  también  por  los  vapores. 

El  señor  diallo. — Ese  es  el  inconveniente  que  yo 
encuentro  en  la  supresión  del  correo  por  tierra; 
porque  no  puede  osponerse  los  espedientes  que  en- 
vuelven intereses  tan  considerables.  Creo  aun  que 
los  jueces  de  letras  no  permiten  que  se  envíen  los 
espedientes  por  la  vía  marítima. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — E-'^o 
seria  ántcs  cuando  había  el  correo  por  tierra;  pero 
ya  no  lo  exijitán.  Por  lo  demás  los,  siniestros  pue- 
den suceder  tanto  en  tierra  como  en  mar  — 

El  señor  Gaüo. — En  tres  ocasiones  ya  se  han 
perdido  los  vapores  con  la  correspondencia. 

^El  señor  Lastarria  (Ministro  diil  Interior.) — No 
lo  niego,  señor,  como  no  niego  que  puedan  repefir- 
se  estas  desgracias;  pero  me  parece  que  también 
pueden  suceder  al  correo  por  tierra,  i  tal  vez  ma^ 
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a  menudo,  nun  sin  necesidad  de  siniestro  ninpnmo. 

El  señor  lífyes  ( vice-Prcsidente.) — ¿Hace  alg'u- 
na  indicación  el  señor  Senador? 

El  señor  í^ailo. — IS'ó,  señor  vice- Presidente,  des- 
de que  no  hai  mandato  legal  para  que  los  espedien- 
tes sean  conducíaos  por  tierra;  al  múnos  así  lo  su- 
pongo desde  que  el  señor  Ministro  no  ha  tenido  in- 
conveniente liara  suprimir  el  corroo  por  tierra. 

El  señor  ÍJlai'O. — Antes  de  seguir  con  otros  items, 
nic  i)avece  que  seria  conveniente  discutir  los  items 
de  la  partida  86,  que  son  a  los  que  se  refiere  la  Co- 
misión en  esta  parte  de  su  informe,  porque  la  Co- 
,  misión  jiroppne  (jue  se  trasladen  estos  items. 

El  señor  Ki'Tes  (vice-Presidente.) — Entiendo,  se- 
ñor, que  Imi  una  lei,  de  1846  me  parece,  que  esta- 
blece este  órden  en  los  presupuestos;  porque  man- 
da que  los  gastos  se  distribuyan  i  distingan  en  los 
{)rcsupuestos  con  el  nombre  de  gastos  vai'iables 
unos,  i  gastos  fijos  otros,  i  a  esta  t'iltima  clase  cor- 
reS|)ondeu  los  ítems  a  que  se  refiere  la  Comisión. 

El  señor  Lasírtn'ia  (2úiuistro  del  Interior). — I 
para  la  admÍLÍstracion  es  mucho  mas  cómodo  el  or- 
den actual  de  los  presupuestos. 

El  señor  Claro. — Por  mi  parte  no  pido  la  rras- 
];!CÍon  de  estos  ítems,  solo  me  ])areca  que  es  conve- 
niente que  se  discutan  desde  luego. 

El  señor  íSeycs  (vice-Presidente). — Para  eso  no 
liai  inconveniente  ninguno.  En  discusión  los  ítems 
de  la  partida  oO. 

Flirt  id  a  ÍJO. 

Continuó  la  lectura  del  informe  de  la  Comisión 
sobre  la  'partida  23,  30  del presupue:^to  actnal. 

El  señor  íieyes  (vice-Prcsidcnte). — Es  inútil  se- 
guir la  lectura  porque  no  hai  número. 

iSe  levanta  la  sesión,  quedando  cu  tabla  el  mis- 
mo asunto. 

'  Se  levantó  la  sesión. 


SESION         ESTIlAORDIfíARIA  EN  8  DE  NOVIEMBRE 
-  DE  1870. 

Presidencia  del  señor  Iteyes. 
SUMARIO. 

AiivoLacion  del  acta. — Cimenta. — El  Beñor  Ministro  de  Justicia 
j>ide  pi'cferencia.  pava  un  proyecto  presentado  por  el  Kjeciiti- 
vo  pidiendo  uu  Siipleinento  a  varias  partidas  del  piesupuf.sto 
d-:;  Instrucción  Pi'djiica,  i  es  aoept.^da. — Puesto  en  disca^ion 
ci  proyecto,  hace  uso  de  la  jialabra  el  seaor  Claro  para  maiii- 
íc-ítar  las  irregularidades  cometidas  en  iainveríjiou  de  las  par- 
tidas para  los  cuales  se  pide  uu  suplemento. — Contesta  el  í  e- 
)~or  Ministro  de  Justicia. — Replica  el  señor  Claro. — Xuelven 
a.  hacer  ixso  de  la  ]mla!)ra  los  señor  Amunátegui,  Claro  i  el  se- 
ñor Bíinistro  de  Relaciones  Esteriorcs. — Cerrado  el  dohate, 
el 'jirovect'^  ruó  aprobado  por  unanimidad — Continuó  la  dis- 

,  cu'^íoii  del  prc-uprc-í.'to  d^-l  Interior. — La  partida  23,  S6  del 
¡in-sup'.iesto.  es  ajíruhada  con  las  modificaciones  propuestas 
por  la  Comisión  jcneral  do  Hacienda  T  alifuuas  formuladas 
]íor  loa  señores  Claro  i  el  Ministro  del  interior. — Enla  parti- 
da 24.  se  aprobó  todo  lo  relativo  a  sueldos,  menos  el  51  relati- 
vri  a  los  jeí'os  de  celadores  sobro  e!']i'  ;'  recayó  r.v: a  votación 
especial,  el  ítem  fue' aprobado;  el  i  isir>  i!.  la  jv.miil  i  uj^roba- 
do  en  la  forma  propuesta  por_la  Co.iúsiou  i  con  una  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  Lastarria. — Las  dos  partidas  si- 
í'Uieutes  son  aprobadas  sin  debate. — Las  indicaciones  de  la 
Comisión  &o¡ove  la  partida  siguiente  dan  lu};ar  a  un  largo  de- 
liatc.  la  partida  fue  aprobada  sin  modificación. — Se  levanta 
la  s;;;ion . 

Asistieron  los  señores  Claro,  Gallo,  Guzman,  Iba 
ñoz,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Marcoleta, 
Montt,  Pedregal,  Silva,  Sotomayor,  Ministro  de 
Hacienda,  Valdes  Vijil,  Yergara/don  Diego,  Vicu- 


ña Mackennn,  Zañartu  i  los  .señores  Ministros  de 
Eelacioncs  Ebtoriores  i  de  Justicia. 

Fué  aprí.bada  el  acta  de  la  última  sesión. 

El  señíü-  Presidente. — No  habiendo  nada  de  qué 
dar  cuenta,  ])asaremos  a  la  órdea  del  dia. 

El  señor  Amillíúteg'ni  (Ministro  de  Justicia.) — 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  recordar  a 
Su  Señoría  que  habia  quedado  para  discutirse  juó- 
ximamente  un  proyecto  pasado  por  el  Ministerio 
de  Justicia,  Culto  G  Instrucción  Pública  relativo  a 
varios  suplementos  para  la  sección  de  Instrucción 
Púljlica. 

El  señor  Claro  pidió  algunos  dias  para  imponerse 
de  los  documentos  relativos  a  la  materia;  i  como  el 
señor  Senador  ha  tenido,  según  presumo,  ti/;mpo  su- 
ficiente ]iara  tomar  conocimiento  del  asunto,  roga- 
,  ría  al  señor  Presidente  pusiera  en  discusión  el  jiro- 
3'ecto  a  que  me  refiero  sino  hubiese  algún  inconve- 
niente para  ello. 

El  señor  I*re?>iileiííe. — Si  el  Honorable  señor 
Senador  por  Santiago  ha  terminado  el  exúmen  que 
se  proponía  hacer,  se  consultará  al  Senado  sobre  sí 
se  pasa  a  tratar  do  ese  proyecto.  Si  no  hai  oposición, 
se  })ondrá  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

Se  d'ió  lectura  al  mensaje  con  que  el  üjecuttva 
acompaña  el  referido  'proyecto. 

Dice  así: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  C.ímaba 
DE  Diputados: 

«El  ítem  3.°  de  la  partida  22  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  destinada  a  Iíj 
publicación  de  testos  i  el  lü  de  la  misma  partida 
destinada  a  premios  de  preceptores,  se  hallan  exce- 
didos: el  1.°  en  quince  mil  doscientos  sesenta  i  siete 
pesos  treinta  i  seis  centavos;  i  el  2."  en  tres  mil  dos- 
cientos treinta  i  nueve  pesos  cincuenta  i  nuevo  cen- 
tavos. 

«La  misma  ¡¡artida  23  del  mismo  presujniesto 
destinada  a  gastos  imprevistos,  se  halla  excedida  en 
quince  mil  setecientos  setenta  i  tres  j)esos  sesenta  i 
tres  centavos. 

«Los  tres  documentos  anexos  a  este  Mensaje, 
manifiestan  el  pormenor  de  las  respectivas  inver- 
siones, 

«Varios  cobros  lejítiraos  hechos  ya  al  Gobierno  i 
otros  que  se  harán  en  el  resto  del  presente  año, 
exijen  que  para  pagarlo  se  aumente  la  partida  vi- 
jcnte  de  gastos  imprevistos  en  la  suma  de  ocho  mil 
pesos. 

«En  compensación,  en  el  jiresupuesto  del  Minis- 
terio de  Jtisticia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  qtie- 
darán  sin  invertirse  por  lo  ménós  ciento  cincuenta 
mil  pesos. 

«Las  razones  espiiestas,  me  han  inducido  a  some- 
ter a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
quince  mil  doscientos  sesenta  i  siete  pesos  treinta  i 
seis  centavos  al  item  3."  de  la  partida  22  del  presu  - 
puesto  del  Ministerio  de  Instrucción  Púbhca;  uno 
de  tres  mil  doscientos  treinta  i  nueve  pesos  cincuen- 
I  ta  i  nueve  centavos  al  item  10  do  la  misma  partida, 
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í  uuo  de  veintitrés  mil  setecientos  sesenta  i  tres  pe- 
sos a  la  partida  23  del  mismo  presupuesto. 

«Santiago,  noviembre  3  de  1876. — A.  Pinto. — 
Mtffuel  Lxiis  Amuncitcgui.-» 

ííl  señor  CIiU'O. — Cuando  pedí  a  la  ITonorable 
Cámara,  en  una  sesión  anterior,  tuviese  a  bien  di- 
ferir el  tomar  en  consideración  uuo  de  los  mensajes 
del  Ejecutivo  pidiendo  un  suplemento  de  81,000 
pesos  a  varios  ítems  del  presupuesto  de  Instrucción, 
me  proponía  estudiar  la  inversión  dada  a  las  su- 
mas consultadas. 

Preveía  que  ese  examen  iba  a  manifestar  nuevos 
liedlos  en  apoyo  do  los  cargos  severos  que  se  han 
fornmlíulo  en  contra  do  la  administración  anterior. 
Siento  que  esa  previsión  se  haya  confirmado. 

Voi  a  manifeütar  que  en  este  caso  se  ha  infrinji- 
do  la  leí,  i  a  señalar  una  de  las  manifestaciones 
de  un  sistema  muí  difícil  de  conciliar  con  la  probi- 
dad i  la  dignidad  que  deben  acompañar  los  actos 
del  Ejecutivo. 

Al  hacerlo,  siento  no  conformarme  con  la  línea 
de  proceder  que  se  servia  indicar,  a  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  Su  Señoría  el  Ministro 
de  Justicia. 

Las  insinuaciones  de  Su  Señoría,  simpáticas  a  mi 
carácter,  lo  eran  mucho  mas  formuladas  por  una 
voz  querida  i  respetada,  como  la  de  mi  antiguo 
amigo  i  maestro. 

Su  Señoría,  empeñado  en  una  obra  de  reparacijn 
i  do  reconstrucción:  empeñado  en  preparar  la  re- 
forma de  nuestro  sistema  administrativ.,  i  la  vuel- 
ta a  la  legalidad  i  al  orden,  estima  necesaria  una 
política  atemperante  hasta  llegar  a  la  induljencin. 

Abrigo  la  misma  aspiración,  jlas  aun,  no  há 
mucho  que  concurrí  a  un  acuerdo  do  mis  amigos 
políticos  para  apoyar  en  esa  via  al  Ministerio. 

Pero  estamos  convencidos  que  si  consentimos  en 
correr  el  velo  del  olvido  sobre  las  faltas  de  la  admi- 
nistración anterior,  debo  ser  en  cuanto  solo  so  tra- 
te do  los  funcionarios  mismos,  mas  no  de  sus  actos. 

Creemos  de  nuestro  deber  señalar  las  prácticas  vi- 
ciosas, los  abusos  cometidos,  para  impedir  su  repe- 
tición, i  para  mostrar  al  pueblo  el  peligro  de  con- 
sagrarse esclusivamente  a  los  intereses  materiales, 
i  no  ocuparse  do  la  marcha  de  la  administración,  ni 
de  la  cosa  pública,  sino  en  las  épocas  electorales. 

Ejerciéndose  la  vijilancia  del  Congreso,  llegará  a 
despertarse  la  vijilancia  del  pueblo.  Si  obtenemos 
esto  haremos  un  servicio  al  país.  Sarán  mas  difíci- 
les los  gob¡i>riios  de  política  personal,  las  adminis- 
traciones de  camarilla;  será  mas  difícil  el  réjimon 
del  abuso  i  de  la  ilegalidad.  I  a  la  vez,  los  esfuer- 
zos de  un  Gobierno  bien  intencionado  serán  fructí- 
feros, porque  en  vez  de  estii^guirse  en  la  indiferen- 
cia, del  pueblo,  contarán  con  el  apoyo  eficaz  del 
])ais. 

_  La  apreciación  política  de  la  pasada  administra- 
ción, seria  algo  estéril  para  el  resultado  que  nos 
])roponemos. 

El  manifestar  la  distancia  que  mediaba  entro  esa 
política  i  el  principio  liberal  en  que  pretendían  ins- 
pirarse; las  inconsecuencias  i  contiadícciones  en 
que  incurría;  lo  absurdo  de  referir  eí  liberalismo  a 
lo  que  se  llamó  el  réjiinen  de  las  libertades  teolóji- 
cas,  seria  alíj'o  estéril. 

Pero  será  mui  distinto,  si  manifestamos  que  las 
ilegalidades  i  abusos  que  ha  cometido  nos  han  lle- 
vado al  término  en  que  nos  encontramos. 


En  18ir3  se  recarga  con  diez  o  mas  por  ciento  el 
impuesto  do  aduanas. 

En  1874  se  agrava  el  impuesto  del  papel  sellado. 

En  1875  casi  se  dobla  la  contribución  agrícola. 

Se  obtiene  de  ese  modo  un  aumento  de  un  tercio 
en  las  rentas  del  Estado  respecto'  del  año  1871  i  se 
lega,  sin  embargo,  un  déficit  considerable  a  la  ac- 
tual administración. 

Durante  esos  cinco  años  la  deuda  pública  se  au- 
menta en  21.000,000. 

Llegará  a  veintiséis  millones  ese  aumento  con  el 
empréstito  necesario  para  saldar  el  déficit,  sin  con- 
siderar el  recurso  estragrdinario  de  900,000  pesos 
por  la  enajenación  délos  sitios  de  la  calle  de  Blan- 
co en  Valparaíso. 

,E1  servicio  de  la  deuda  que  en  1871  exijia 
3.1G3,3o9  pesos  iníportará  en  el  año  entrante,  sin 
considerar  el  valor  del  cambio,  5.250,723  pesos, 
pues  con  el  cambio  llegaría  esta  suma  a  cerca  de 
seis  millones. 

1  para  mal  equilibrar  el  presupuesto  necesitamos 
aceptar  economías  mezquinas  i  recargar  do  nuevo 
las  contribuciones. 

No  basta  que  la  admiuist'.aciün  actual  se  propon- 
ga salvarnos  de  una  situación  qjio  se  hacia  intole- 
rable. 

Falta  sabor  hasta  qué  punto  so  encontrará  para- 
lizada por  los  efectos  de  semejante  co'ndicion  finan- 
ciera. I  falta  manifestar  que  ella  es  el  resultado  del 
despilfarro  i  del  menosprecio  de  los  preceptos  le- 
gales. 

En  vano  el  Congreso  pretenderá  fiscalizar,  mién- 
tras  las  Cuentas  de  Inversión  so  le  presenten  en  una 
forma  que  hace  inq)osible  una  investigación  séria  i 
concienzuda. 

En  vano  so  afanará  por  estudiar  el  presupuesto  i 
sid)ordinar  los  gastos  a  1;ts  entradas,  si  el  Ejecutivo 
se  encuentra  autorizado  para  pasar  sobre  el  presu- 
puesto i  sobre  la  leí,  como  ha  pasado  en  la  adminis- 
tración iiltima. 

Eso,  que  ha  sido  el  proceder  ordinario  do  diciia 
administración,  no  habría  ocurrido  si  el  Congreso  i 
el  país  hubieran  sido  celosos  en  el  cumplimiento  de 
su  deber;  i  iiubiesen  exijido  verdad  e  integridad  en 
las  cifras  del  Gobierno. 

La3  partidas  para  las  cuales  se  pide  sujilemonto, 
confirman  lo  fino  asiento. 

El  art.  7p  de  la  leí  de  28  de  diciembre  de  1841, 
ordena  al  contador  mayor  no  anotar  an  decreto  de 
pago  que  exceda  nna  partida  del  presupuesto. 

El  art.  1."  de  la  lei  de  12  de  setiembre  do  18'10 
prohibe  al  Gobierno  excederse  en  el  gasto  consul- 
tado en  cada  ítem  del  presupuesto. 

La  misma  leí  prohibe  imputar  a  un  ítem  g^igtos ' 
consultados  en  otros.^ 

Con  el  criterio  de  las  prescripciones  legales  que 
he  recordado  voi  a  examinar  la  inversión  de  las  par- 
tidas en  cuestiones. 

La  partida  22  del  presupuesto  de  instrucción,  en 
sus  ítems  3  i  9  consulta  34,000  pesos  para  imiu'csion 
de  testos,  anales  i  otros  anúlog-os. 

Ahora  bien,  hasta  el  13  do  setiembre,  se  habían 
gastado  50,895  pesos  3G  centavos,  es  decir  23,000 
pesos  mas  que  el  presupuesto,  en  una  partida  ilo 
34,000. 

lié  aquí  una  infracción  de  ¡a  lei  que  no  puedo 
escusarse  con  la  necesidad.  El  año  anterior  el  Es- 
tado pagó  por  impresiones  mas  100.000  pesos  e  in- 


JiuluUcmcntc  lialiia  sobrantes  de  los  testos  impre- 
sos entíSnces. 

La  inveroion  de  la  partida  23  da  un  exceso  de  solo 
1.5,207  pesos  30  centavos,  pero  esto  depende  de  que 
se  han  imputado  a  imprevistos  otros  ll,í)28  jiesos. 

¿I  por  qué  a  imprevistos?  por  responder  así  a  la 
práctica  que  se  habia  ado{)tad()  de  hacer  aparecer 
menor  el  gasto  total  i  obtener  de  esa  manera  un 
falso  equilibrio  entro  el  presupuesto  i  las  entradas 
calculadas. 

Pero  hai  un  hfclio  di^no  de  notarse;  por  este  so- 
lo Ministerio,  i  la  mayor  parte  en  los  primeros  me- 
ses del  año,  se  ha  pag'ado  a  la  imprenta  de  La  lie- 
públicn  52,817  pesos  8(3  centavos. 

Se  sabe  que  el  diario  de  ese  nombre  ha  servido 
la  política  i  las  pasiones  de  la  administración  ante- 
rior i  sus  hombres;  hai,  pues,  motivo  para  recelar 
que  no  se  ha  consultado  debidamente  el  ínteres  fis- 
cal, al  confiarle  trabajos,  por  un  solo  Ministerio,  de 
semejante  importancia. 

No  conozco  los  contratos,  i  no  puedo  por  tanto 
estimar  el  perjuicio  que  haya  podido  resultar  de 
ellos. 

Pero  condeno  la  práctica  de  pag'ar  los  buenos 
oficios  de  un  diario  de  un  modo  semejante,  pues 
al  fin  cuesta  mas  caro  i  se  siembran  semillas  de  cor- 
rupción. 

La  partida  de  imprevistos,  para  la  cual  se  pide 
un  suplemento  se  hallaba  excedida  el  13  de  setiem- 
bre en  14,333  pesos  97  centavos. 

Este  exceso  proviene  en  g-ran  parte  de  g-astos  qua 
podian  i  debían  haberse  consultado,  i  de  otros  que 
el  Ejecutivo  no  tenia  derecho  para  haber  efectuado. 

Los  gastos  a  que  me  refiero  son: 


Asignación  anual  al  oficial  don  Ra- 
món Acevedo   $  300 

Asignación  al  oficial  de  partes   ]00 

Arriendo  de  la  casa  del  juzgado  de 

la  Ligua   320 

Sueldo  de  un  ausiliar  de  la  inspección 

de  escuelas   3C5 

Ausilio  para  saldar  el  déficit  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Preceptores   2,000 

Pensión  a  seis  alumnos  supernumera- 
rios de  la  misma   720 


De  modo  que  se  obtiene  autorización  para  un  nú- 
mero total  de  alumnos  i  se  le  aumenta  caprichosa- 
mente para  agradar  a  algunos,  creando  un  déficit 
en  los  gastos 


Sueldo  de  un  sirviente  de  la  bibliote- 
ca de  Instrucción  Pública   180 

Para  gastas  de  la  misma   CüO 

Sueldo  de  otro  en  el  Observatorio   CO 

vVrriendo  de  la  casa  que  ocupa  la  es- 
cuela de  obstetricia   480 

Sueldo  de  la  profesora  de  piano  del 

Conservatorio   400 

La  Biblioteca  Nacional  tiene  dos  aj'u- 
dantes  i  dos  ausiliarcs  (partida  3.^) 
todos  lUos  con  800  pesos  de  suel- 
do crda  uno,  i  ahora  aparece  un 
ausiliar  con  un  aumento  de   400 

P.igado  de  imprevistos. 

Arriendo  de  la  casa  que  ocupa  la 

iglesia  parroquial  de  Angol   500 


Sueldo  de  un  oficial  ausiliar  en  el  Mi- 
nisterio  3GG 

Al  Superintendente  de  la  Penitencia- 
ria para  proveer  de  vestuario  a  la 
guardia   1,818  80 

Un  portero  ausiliar  en  el  Ministerio 

de  Justicia  »  192 

Sínodo  al  cura  de  Quilleu   200 

Sueldo  de  don  Luis  Zegers,  estudian- 
te de  física  en  Europa   2,000 

Arriendo  de  la  cárcel  de  San  Javier..  400 

Arriendo  de  la  casa  que  ocupa  la 

iglesia  parroquial  de  Ualbuco   96 

Arriendo  de  casa  para  el  juzgado  de 

Osorno  „  90 

Sueldo  del  llavero  de  la  cárcel  fle 

Rengo   144 

Pasaje  de  Europa  a  Ancud  de  dos  sa- 
cerdotes, cuyo  gasto  no  sé  con  qué 
facultad  se  ha  hecho    500 

Suscricion  al  Boletín  de  la  Sociedad 

de  A¡jricnltura  ,  500 


Si  no  es  suficiente  la  asignación  de  10,000  que 
tiene  la  Sociedad,  elévesela  a  10,500  pero  no  se  bus- 
que ésta  en  la  torcida  para  fomentar  la  suma  que  el 
Congreso  acuerda. 

Según  el  item  12  de  la  partida  32  hai  en  la  Es- 
cuela de  preceptores  dos  alumnos  araucanos  que 
reciben  52  pesos  al  aíio. 

Ahora  aparece  que  son  tres  i  sobre  los  52  pesos 
al  año  que  el  ]»resupuesto  consulta  se  les  pagan  78 
pepor  un  semaní.1  de  50  centavos.  Ademas,  apa- 
rece en  la  misma  partida  de  impre-vástos  una  de  370 
j)Csos  por  pensiona  ios  mismos:  i  una  tercera  de  32 
pesos  por  igual  razón. 

Abono  al  redactor  del  Código  de  En- 
juiciamiento  3,000 

lo  cual  llama  la  atención  porque  el 
presupuesto  consulta  el  sueldo  del 
Secretario  de  la  Comisión  re^^sora. 

A  examinadores  de  colejios  particu- 
lares    4,221 

Abono  al  médico  de  Rengo  100  pesos  por  una 
autopsia  a  pesar  de  que  recibe  mil  pesos  de  sueldo. 

Abono  de  80  pesos  al  médico  de  Talca  que  tiene 
un  sueldo  de  500  pesos. — Abono  de  20  ¡lesos  al  de 
Ttata  que  tiene  un  sueldo  de  000  pesos. 

Casi  la  totalidad  de  la  larga  lista  de  gastos  que 
he  leído  son  de  un  carácter  tal  que  no  es  lícito  con- 
siderarlos como  imprevistos. 

El  Gobierno  que  concluyó  en  setiembre,  se  dis- 
tinguió por  su  menosprecio  a  la  leí.  Si  se  hubiese 
ajustado  a  sus  prescripciones,  si  no  se  hubiese  creí- 
do facultado  para  gastar  a  su  antojo,  cualquiera  que 
fuera  la  suma  aprobada  por  el  Congreso,  no  nos  en- 
contraríamos en  la  estrecha  situación  en  que  ucs 
hallamos. 

Si  al  ménos  se  hubiese  respetado  la  verdad  al 
formar  los  ]U'esupuestos  se  habría  alarmado  el  Con- 
greso i  el  país.  Pero  hubo  el  sistema  de  disimular 
los  gastos,  como  lo  ha  habido  para  rebajar  el  presu- 
puesto de  todas  las  obras  públicas  construidas. 

Era  eso  el  efecto  de  una  política  personal,  egoís- 
ta, de  espedientes  i  de  intrigas,  en  vez  de  la  polítU 


ca  franca,  leal,  honrada  que  tenemos  el  dcrcclio  de 
esperar  de  nuestros  mandatarios. 

No  quiero  entrar  a  juzgar  la  legalidad  ni  la  ne- 
cesidad de  los  g-astos  de  que  me  he  ocupado:  ellu  no 
es  necesario  para  condenar  el  sistema  que  se  ha  se- 
guido. 

Pero  quisiera  saber  ¿por  qué  se  aL^na  viático  ni 
Ministro  i  los  empleados  que  lleva  consig'o  cuando 
\"á  de  paseo?  Aparecen  invertidos  1,105  pesos  con 
ese  objeto. 

También  deseo  saber  la  razón  de  ese  sueldo  de 
2,000  pesos  a  un  estudiante  de  física  en  Europa. 

No  teniendo  voluntad  para  acusar  a  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  enjuiciable  desde  setiem- 
bre último,  estoi  oblig'ado  a  votar. 

Lo  haré  con  la  conciencia  tranquila,  ¡)ues  fio  en 
que  el  actual  Ministro  del  ramo  no  será  remiso  pa- 
ra poner  orden  en  su  departamento;  él,  como  sus 
colegas,  han  dado  ya  muchüs  prendas  de  su  volun- 
tad de  levantar  la  administración  a  una  atmósfera 
respirable  i  abandonar  las  pútridas  profundidades 
a  donde  se  la  habia  bocho  caer. 

El  sei2or  AiüUluUfg'lii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública.) — El  ])royecto  de  loi  en  discusión  tiene  ¡)or 
objeto  conceder  un  su¡)lemento  a  una  partida  del 
Presu])uesto  de  Instrucción  Pública  a  fin  de  satis- 
facer alg-uuas  necesidades  que  no  se  han  alcanzado 
a  llenar. 

Para  comprobar  la  necesidad  de  este  sujilemcnto, 
el  Ministerio  de  mi  cargo  ha  pasado  una  reseña  de 
los  g'astos  que  se  han  hecho. 

líai  aquí,  señor,  dos  cuestiones,  una  que  creo 
oportuna  i  otra  que  me  parece  cstemporánea. 

La  primera  consiste  en  saber  qué  gasto  hai  que 
hacer  todavía  i  cuánto  üe  necesita  para  ello. 

La  otra  me  parece  estempoi  áuea  i  a  mi  juicio  so- 
lo seria  o])ortuna  cuando  se  tratase  de  la  lei  relati- 
va a  la  materia,  por  esto  no  me  estenderé  a  demos- 
trar los  errores  de  concepto  en  que,  a  mi  juicio,  ha 
incurrido  el  Honorable  Senador  que  deja  la  pala- 
bra. Cuando  llegue  la  discusión  de  la  Cuenta  de 
Inversión  yo  me  haré  un  honor  en  manifestar  las 
razones  porque  creo  errado  el  juicio  emitido  acerca 
de  este  negocio  por  el  Honorable  Senador  por  San- 
tiago. Ahora  se  trata  de  hacer  ver  que  algunas  par- 
tidas del  Presupuesto  se  encuentran  ag-otadas  i  que 
es  necesario  sujilementarlas,  hecho  común  i  natural 
que  ocurre  casi  siempre  a  fines  de  año. 

Dice  el  señor  Senador  a  este  respecto  que  cuan- 
do una  de  las  partidas  está  agotada  no  hai  derecho 
])or  parte  del  Ministro  del  ramo  para  imputar  el 
exceso  a  la  partida  de  imprevistos.  Sin  embargo  to- 
dos los  Gobiernos  anteriores  han  hecho  esto  mismo 
sin  que  por  ello  se  haya  hecho  jamas  observación 
ninguna.  Se  consulta,  ])or  ejem])ío,  una  partida  pa- 
ra compra  de  obras  de  instrucción  primaria,  supón- 
gase que  ántcs  de  terminar  el  año  se  «gota  la  par- 
tida i  en  estas  circunstancias  se  publica  una  nueva 
obra  que  es  necesario  adquirir  a  fin  de  cstim.ular 
])ublicaciones  útiles  que  no  siempre  se  costean  entro 
nosotros. 

¿Qué  se  hará  en  esto  caso?  Por  mi  parte,  yo  no 
trepido  en  manifestar  al  Senado  que  el  Ministro 
que  habla  no  tre])idaria  en  decretar  el  gasto  i  man- 
darlo imputar  a  la  partida  de  imprevistos.  I  casos 
como  estos  ,se  presenran  muchos.  Por  ejemplo,  las 
necesidades  del  servicio,  el  buen  réjimen  i  progreso 
del  Instituco  Nacional,  de  la  Escuela  de  Precejito-  ' 


res  o  de  algún  Liceo,  puede  hacer  necesaria,  duran- 
te el  año  que  dura  el  presupuesto,  la  creación  de 
una  nueva  clase;  pero  no  hai  en  el  presupuesto  una 
partida  especial  que  autorice  el  gasto:  ¿iríamos  ])or 
esto  a  detenernos  en  tomar  una  medida  que  juzga- 
mos buena  i  oportuna?  Nó,  señor;  el  sueldo  del 
profesor  llamado  a  desempeñar  esa  clase  se  manda- 
ría deduí.'ia  de  la  partida  de  imprevistos,  como  en 
el  caso  anterior.  Porque  no  es  posible  sujioncr  que 
aun  por  cantidades  insignificantes  de  cien  o  dos- 
cientos.pesos  se  esté  ocurriendo  al  Cong-reso  en  de- 
manda de  su])lementos. 

Yo  creo,  como  el  señor  Senador,  que  un  Miiiistro 
debe  tratay  de  no  excederse  en  el  gasto  fijado  jior 
un  Ítem  del  presupuesto;  pero  también  es  cierto 
que  todas  las  administraciones  en  esta  materia  se 
han  excedido,  guiadas  únicamente  por  el  bien  jene- 
ral  de  la  nación.  , 

Respecto  al  sueldo  de  dos  mil  pesos  anuales  des- 
tinado a  un  jóven,  don  Luis  Zegers,  enviado  a  Eu- 
ropa para  completar  de  un  modo  especial  su  estu- 
dios de  injenicro,  yo  creo  que  es  un  gasto  mui  bien 
hecho,  pues  se  trata  de  una  persona  que  miéntras 
hizo  sus  estudios  en  nuestra  Universidad,  fué  un 
alumno  aventajado  bajo  todos  respectos.  Tengo,  por 
otra  parte,  informes  fideiignos  a  cerca  do  la  labo- 
riosidad i  constaupia  que  estejóvon  desplega  en 
Europa  pnra  adquirir  los  conocimientos  nccorf.irios, 
a  fin  de  venir  a  hacerse  cargo  de  la  clase  de  Física 
esperimental,  según  recuerdo,  clase  que  en  el  dia 
es  sumamente  concurrida  i  rpie  impone  una  tarea 
mui  j^esada  al  actual  profesor,  señor  Domeyko.  El 
jóven  Zegers  tiene  la  obligación,  al  volver  a. Chile, 
de  desempeñar  !a  clase  diarianrente  i  por  un  sueldo 
determinado.  El  señor  Domeyko,  aliviado  así  en 
sus  tareas,  podrá  tambieiv  dedicar  mas  tiempo  a  la 
clase  de  Quín)ica. 

Ahora  respecto  a  los  gastos  de  viáticos  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Estado,  es  cuestión  de  aprecia- 
ción. En  muchos  casos  conviene  verdaderamente 
(¡ue  los  Ministros  se  trasladen  de  un  punto  a  otro, 
por  exíjírlo  imperiosamente  el  servicio  de  su  car.o'o; 
no  es  posible  exijír  que  estos  servicios  sean  gra- 
tuitos. 

El  señor  Senador  por  Santiago  pedia,  no  hace 
muchos  dias,  que  el  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca hiciese  una  visita  jeneral  a  todos  los  Liceos  de 
la  República.  ¿Cree  Su  Señoría  que  un  sei-vicio  de 
esa  especie,  que  ademas  de  la  molestia,  imjione  gra- 
vámenes efectivos,  puede  ser  desempeñado  gratui- 
tamentei'. 

Por  lo  demás,  como  el  señor  Senador  no  se  opo- 
ne a  la  apr-obacion  del  icem,  dejo  la  palabra. 
■  El  señor  í'Iaro. — Necesito  hacerme  cargo  de  dos 
argumentos  formulados  por  Su  Señoría  ef  Ministro 
que  deja  la  palabra  i  que  en  los  lábios  de  Su  Seño- 
ría tienen  estreñía  gravedad. 

El  primero  so  refiere  a  escusar  los  actos  que  he 
criticado  de  la  administración  pasada,  en  el  heclio 
de  que  administraciones  anteriores  podían  recibir 
iguales  críticas. 

Esta  es  una  doctrina  peligrosa,  que  por  fortuna 
no  hará  escuela,  i  que  espero  que  su  autor  mismo 
llegará  a  repudiar.  El  abuso  de  hoi,  no  escusa  el 
abuso  ce  ayer,  ¿A  dónde  iríamos  a  parar  si  aceptá- 
semos la  continuidad  del  abuso,  como  motivo  para 
justificarlo? 

No,  aunque  el  abuso  se  perpetúe,  es  siempre  uu 


abuso,  qm  conviene  correjir  cuando  hai  voluntad  i 
la  rectitud  necesaria  para  hacerlo. 

Ademas,  no  se  trata  ahora  de  hs  administracio- 
nes anteriores  a  la  ])asada.  Propiamente  hablando, 
no  esti'iM  sujetas  sino  a  una  sola  jurisdicción;  a  un 
solo  tribunal  al  que  nosotros  mismos  estaremos 
Jirón to  sometidos:  al  de  la  historia. 

Ya  no  existen  los  jueces  ante  quienes  esas  admi- 
nistraciones pudieran  sea  justiciables.  Si  ellos  cum- 
plieron o  con  su  deber,  no  somos  nosotros  los 
llamados  a  decidirlo. 

El  entrar  a  examinar  los  actos  punibles,  las  fol- 
ias de  esas  administraciones,  seria  entrar  en  una 
revista  retrospectiva  absolutamente  estéril.  Seria 
colocarse  en  la  situación  que  el  señor  Ministro  qui- 
siera hacer  desaparecer;  pues  no  ha])ria  otro  resul- 
tado práctico  que  el  de  renovar  autig'uas  lachas. 

No  es  lo  mismo  cuando  estudiamos  los  actos  do 
la  administración  anterior,  pues  ella  es  justiciable 
solo  desde  el  18  do  seiienibre  último.  Ella  está  ac- 
tualmente bajo  nuestra  jurisdicci  )n.  Sns  actos  son 
los  que  estamos  llamados  a  ¡uzq-ar,  i  cumplimos 
nuestro  del)cr  scíialando  sns  abusos  i  sus  faltas, 
]!orquo  facilitamos  l;is  apreciaciones  del  jiais  i  de  la 
histcrin,  i  ídrjamos  el  peligro  de  que  esos  abusos  i 
f  -üs  i'ilUií  se  repitan.  I  nuestro  deber  será  mas 
oil'Ctivo  si  nos  encontramos  con  abusos,  que  sejtre- 
teude  colocar  l)ajo  la  sanción  del  tiem¡)o  i  de  la  con- 
tinuidad, porque  dejándolos  pasar,  se  harán  mas  di- 
fíciles de  correjir. 

La  otra  doctrina  pelipTOsa  f|ue  se  ha  intentado,  i 
mucho  ma.M  ¡loligrosa  cuaudo  se  afirma  por  un 
miembro  del  Ejecutivo,  es  la  facultad  que  se  atri- 
buye a  éste  de  exceder  los  gastos  consultados,  im- 
jiiitnndQ.los  excesos  a  la  partida  do  imprevistos. 

Felizmente,  semejante  doctrina  está  condenada 
del  modo  mas  esplícito  por  la  lei.  No  tendrá,  pues, 
larg-d  vida. 

Él  art.  1."  de  la  lei  de  12  do  setiembre  do  1846 
dice  testualmente: 

«En  la  inversión  de  las  sumas  concedidas  para 
los  g'astos  yiúbücos,  el  Gobierno  no  podrá  exceder 
de  la  cantidi.d  señalada  para  cada  ítem,  i  de  la  que 
so  asigna  para  cada  una  de  las  partidas  de  que 
aquellos  se  componen;  ni  destinar  las  unas  o  las 
otras  a  dioíiiiío  objeto.» 

No  ]:uode,  pues,  ser  mas  terminante  la  prohibi- 
ción al  Ejecutivo  de  exceder  el  gasto  consultado, 
sea  en  cada  itein  on  particular,  sea  en  toda  la  par- 
tida que  es  el  conjunto  de  aquellos. 

Esta  prohibición  no  es  peculiar  de  miestra  lei. 
Al  contrario,  no  solo  cr-  común  a  la  lojislacion  de 
todos  los  paises  bien  ndniinistrados,  sino  qne  en  al- 
áganos las  prescripciones  son  aun  mas  rigorosas  i 
estrictas  que  en  la  nuestra. 

J  si  esas  reglas  para  la  inversión  discreta  de  los 
.fondos  de  los  contribuyentes,  no  estavioran^anipa- 
radas  por  prescripciones  terminantes,  do  'la  lei,  lo 
estaiian  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Seria  de  todo  punto  inoficioso  el  votar  un  presu- 
puesto, si  el  Gobierno  se  cree  facultado  Tiara  exce- 
der los  gastos,  imputando  los  excesos  a  imprevistos. 
Tlabria  algo  do  piieril  en  el  afán  del  Congreso  de 
equilibrar  los  gastos  que  acuerda  con  las  entradas 
])revista5,  si  su  obra  quedaba  libradai  al  antojo  de 
una  adrainistracion  derrochadora. 

Su  Señoría  pregunta  lo  que  se  baria  si  la  canti- 
dad ¡'resnpuestada  aparece  insuficiente;  es  fácil 


contestar,  no  hacer  el  gasto.  Porque  el  Ejecutivo 
no  tiene  facultades  ilimitadas;  porque  el  único  que, 
puede  acordar  gastos  es  el  poder  que  tiene  la  facul- 
tad de  votar  las  contribuciones  necesa  rias  para  cu- 
brirlos. 

Ló)  contrario  seria  un  absurdo.  Seria  el  cáos  en 
vez  de  la  armonía  administrativa. 

El  menosprecio  de  la  lei  ha  sido  característico  en 
la  administración  anterior,  es  causa  de  haber  llega- 
do al  punto  en  que  nos  encontramos. 

Si  ese  Gobierno  hubiese  respetado  la  prohibición 
de  g'a.star  mas  que  lo  autorizado  por  el  Cong'reso, 
se  habría  visto  obligado  a  tener  el  pudor  de  la  ver- 
dad que  le  ha  faltado.  Se  habría  visto  obligado  :t 
preáentar  los  presupuestos  íntegros,  no  solo  de  los 
gastos  ordinarios,  sino  de  las  obras  i  gastos  estraor- 
dinari)s,  para  los  cuales  pídia  autorización. 

Pero  no  ha  tenido  semejante  anhelo  de  verdml. 
Todos  los  presupuestos,  tanto  jenerales  como  espe- 
cíales, se  han  presentado  reducidos. 

El  objeto  era  obtener  fáciles  aprobaciones.  Por- 
que es  evidente  (pie  no  habría  jamas  un  exámen  se- 
vero de  gastos  reducidos  en  relación  de  las  rentas, 
i  cuando  era  constante  que  viviésemos  en  medio  de 
una  risueña  holg  ura, 

Pero  la  verdad  era  otra.  La  holgura  provenía  de 
las  deudas  contraidas,  i  no  ])odia  ir  mas  allá  del  día 
en  que  las  sumas  emprestadas  se  agotasen. 

La  holgura  era  tanta  que  no  se  insistía  mucho  en 
los  excesos  de  los  gastos.  Las  rentas  incrementaban 
con  la  rapidez  de  un  globo  de  jabón. 

Asi  se  estableció  el  réjimen  del  despilfarro.  I  co- 
mo consecuencia,  llegó  un  dia  en  que  ese  Gobierno 
tuvo  que  declarar  que  debía  tres  i  med  o  millones  i 
necesitaba  un  nuevo  recurso  estraordinario  de  tros 
millones  novecient  is  mil  pesos. 

¿Qué  podíamos  hacer.'' — ¿Encausar  entonces  a  los 
Jlinistros  i  hoi  al  jefe  de  e?a  administración?  Es- 
fcremo  lamentable  que  no  colmaría  el  déficit. 

No  podíamos,  haciéndolo  o  nó,  protestar  la  firma 
de  la  nación  i  votamos  el  recurso,  teniendo  por  con- 
secuencia que  agTSvar  la  condición  de  los  contribu- 
yentes. 

¿Pero  era  eso  siquiera  el  déficit.'  No,  señor,  que 
pasaba  de  siete  millones. 

Esta  cifra  que  significa  aumento  de  deuda,  au- 
mento de  contribución  i  do  sacrificios,  perturbación 
del  servicio  púldico,  es  la  última  palabra  de  la  ad- 
ministración del  honorable  señor  Errázuriz. 

Su  estrecha  i  falsa  })olítica;  su  menosprecio  de 
la  lei,  i  de  la  opinión,  han  tenida  este  resultado 
parpable,  que  todo  hombre  puede  apreciar. 

Un  déficit  de  mas  de  siete  millones,  dí/iilaba  en 
cinco  años  el  servicio  de  la  deuda.  Es  decir  un  le- 
gado de  veinte  años  de  contribuciones  recargadas; 
en  cambio  de  otras  de  undosa  utilidad,  i  que  apé- 
nas  componen  diezinueve  mülones  de  los  veintiséis 
en  que  la  deuda  so  iucremcnta.  Desprestijío  del 
principio  liberal  como  regla  de  gobierno;  estravio 
del  juicio  público  en  materia  de  gobierno;  religa- 
dos los  resortes  severos  de  una  administración  arre- 
glada, es  el  resultado  político. 

No  siento  la  gravedad  del  mal,  porque  ella  será 
motivo  de  que  se  desj)ier1o  la  vijilancia  del  Con- 
greso i  del  país.  Este  verá  que  no  es  dable  volver 
impunemente  la  espalda  a  los  neg-ocion  públicos. 
Puede  encontrarse,  como  lioí,  en  jiresencia  de  he- 
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rencias  que  ko  cs  posible  repudiar,  i  cuya  liquida- 
ción interesará  a  tolí^a  xmii  jeneracion. 

Pero  debo  reconocer  (lue  lu  doctrina  que  comba- 
to, de  la  facultad  del  Ejecutivo  para  excederse  de 
los  gastos  a¡)robadüs,  causa  jirincipal  de  la  situa- 
ción actual,  i  doctrina  que  el  señor  Ministro  acoje, 
está  contradicha  }>or  sus  propios  actos. 

Habiendo  tenido  el  honor  de  ser  designado  por 
la  Cámara  para  formar  ])arte  de  la  Comisión  del 
Congreso,  he  podido  presenciar  que  tanto  el  señor 
Ministro  de  Justicia  como  sus  Honorables  colegas, 
han  sido  solícitos  ¡¡ara  consignar  en  los  jtresupues- 
tos  los  gastos  íntegros  que  deben  hacerse.  Han  pro- 
curado apartar  todo  gasto  innecesario  o  de  })oca 
urjencia,  pero  han  preti'ndido  que  se  consulte  la 
cantidad  íntegra,  necesaria,  para  aquellos  que  no 
"^pueden  escusarse. 

Eso  es  lo  que  cumple  a  administradores  que  se 
respetan;  que  toman  en  cuenta  la  lei  i  la  opinión  de 
sus  conciudadanos. 
.  No  seg'uiié  al  señor  Ministro  en  las  esjdicaeiones 
que  se  ha  servido  dar. 

No  he  creído  deber  ocuparme  de  la  oportunidad 
ni  de  la  legalidad  de  los  gastos  que  han  excedido 
la^  partidas  para  las  cuales  se  pide  su])lemento.  El 
resultado  lójico  de  ese  examen  seria  el  formular  la 
acusación  de  la  adminísi ración  para  lo  cual  habría 
motivos  harto  mas  numerases  i  f^raves  que  los  de 
queme  he  ocupado.  Pero  no  tengo  voluntad  para 
llegar  ahí. 

Para  el  fin  que  me  jirojjongo,  el  cautelar  el  por- 
venir, basta  que  manifieste  todos  los  actos  que  con- 
curren a  establecer  el  sistema  que  censuro. 

Necesario  prever  el  futuro,  cualquiera  que  sea 
la  garantía  que  den  los  actuales  administradores  del 
país:  porque  éstos  pasan;  solo  el  pueblo  no  perece; 
i  esto  mismo  lo  sujeta  a  sufrir  largos  años  las  con- 
secuencias de  las  políticas  sin  elevación  personales 
i  estrechas  como  la  que  juzgo. 

El  señorliisiiHiUen'íli  (Ministro  de  Instrucción 
Pdlilica)  —Pido  la  jiídabra. 

El  señor  Fresiík'íiíO. — La  tiene  Su  Señoría. 

El  señor  AnsHliáí>'g-í'Í  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Para  oponerme  a  lo  que  acaba  de  decir 
el  señor  Senador.  Tanto  el  Ministro  que  habla  como 
sus  antecesores  se  creen  con  perfecto  derecho  para 
hacer  estos  gastes  imputándolo  a  la  partida  de  im- 
previstos. 

Si  el  Gobierno,  por  ejemplo,  durante  el  curso  del 
año,  contrata  para  el  Instituto  Nacional  un  profe- 
sor csíranjero,  porque  quiere  abrir  un  nuevo  curso 
de  estudios  o  porque  ese  profesor  sea  niui  notable, 
¿cree  Su  Señoría  que  el  Gobierno  no  estaría  auto- 
rizado para  contratarlo? 

El  señor  Chli'O  {interruv)p\endó).—  'Lo  prohibe 
la  Constitución. 

^El  señor  Tlliiriisáíeg'íú  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — ¿Podría  Su  Señoría  mencionar  el  pre- 
cepto'constitucional  a  que  alude? 

El  señor  ClíU'o. — Sin  duda,  señor  Ministro. 

El  artículo  a  que  me  referia  dice: 

«Art.  37.  Solo  en  virtud  de  una  leí  se  puede: 
Crear  o  suprimir  empleos  jn'iblicos;  determi- 
nar o  modiiicar  sus  atribuciones;  aumentar  o  dismi- 
nuir sus  dotaciones;  » 

•  ^  I  después  de  refrescar  los  recuerdes  de  Su  Seño- 
ría con  la  Icctura^el  testo  constitucional,  no  dudo 
que  no  vacilará  en  correjir  una  teoría  que  tiendo  a 


estrechar  singularmente  el  rol  del  Congreso,  pues 
ello  lo  reduciría  al  de  votar  las  contribuciones  ])ara 
cubrir  los  gastos  que  pluguiera  al  Gobierno  ha- 
cer. 

El  señor  A itíUlláíOgui  (Ministro  de  Instrucción 
Pública,  cuntinitdvdü). — Continúo  usando  de  la  jia- 
labra,  señor  Presidente. 

La  teoría  que  sostiene  el  Honorable  Senador  por 
Santiago  podrá  ser  muí  exacta,  pero  no  ha  tenido  ni 
ha  podido  tener  ajilicacion  en  el  ramo  de  instruc- 
ción pública.  Su  Scñcria  sabe  que  hasta  la  fecha  no 
se  ha  dictado  una  lei  jeneral  de  instrucción  [lública, 
i  desde  que  existe  la  Constitución  de  3o,  el  Go- 
bierno se  ha  creído  autorizado  para  crear  por  sim- 
ples decretos  todos  los  liceos  de  la  liepública  i  asig- 
nar los  sueldos  a  los  profesores;  por  que  salvo  Iüís 
empleos  a  que  se  refiere  la  Ici  Orgánica  de  la  Uni- 
versidad, todos  los  demás  no  tienen  oríjen  en  una 
lei,  sino  solo  en  disposiciones  administrativas.  To- 
dos los  Congresos  de  Chile  han  sancionado  este  mo- 
do de  proceder  del  Ejecutivo,  desde  (¡ue  han  vota- 
do las  sumas  necesarias  para  cubrir  los  gastos  de  la 
enseñanza  pública  i  han  prestado  su  aprobación  a 
las  cuentas  de  inversión. 

Desde  que  existe  la  Constitución  de  83,  el  Go- 
bierno ha  creado  siempre  profesores  por  sinqdes  de- 
cretos ])orque  j)ara  ello  está  facultado  por  la  lei  je- 
neral de  instrucc'on  púljlica,  i  todos  los  Congresos 
han  a]u-obado  esos  decretos  i  las  ¡¡artidas  que  a  ellos 
se  refieren. 

El  Congreso  al  prestar  su  cjirobacion  a  estas  par- 
tidas ha  autorizado  al  Gobierno  j)ara  que  creo  \)vo 
fesores. 

I  no  podría  ser  de  otro  modo.  ¿Cree  Su  Señoría 
posible  que  cada  vez  que  se  abre  una  clase,  j-a  sea 
de  latin,  gramática  castellana  u  otra  cualquiera,  el 
Gobierno  estuviera  ]>idiendo  autorización  al  Con- 
greso? El  señor  Senador  ha  visto  que  la  otm  Cáma- 
ra no  puede  ocuparse  por  falta  do  tiempo  de  otros 
asuntos  mas  graves  i  mas  importantes,  i  ¿q.ué  suce- 
dería si  para  crear  un  destino  de  profesor  o  ])ara 
alirir  una  escuela  hubiera  de  estar  el  Ejecutivo  pi- 
diendo permiso  al  Congreso? 

El  Congreso  ha  facultado  siempre  al  Ejecutivo 
por  las  le_yes  jenerales  para  crear  por  sí  solo  estos 
empleos,  porque  el  Congreso  no  puede  estarse  ocu- 
pando hasta  de  los  mas  insignificantes  detalles. 

Por  esto,  no  puedo  aceptar  las  doctrinas  del  se- 
ñor Senador. 

El  señor  AlfoílSO. (Ministro  de  Pelaciones  Este- 
riores.) — Diré,  señor,  muí  pocas  palabras  i  única- 
niente  con  el  objeto  de  no  dejar  pasar  en  silencio  i 
sin  protesta  juicios  i  opiniones  que  considero  com- 
pletamente inexactos. 

Su  Señoría  ha  llegado  hasta  decir  que  esa  admi- 
nistración ha  sido  la  peor,  la  que  mas  ha  infrijido, 
las  leyes,  la  que  ha  conducido  p1  ]iais  a  un  abis- 
mo i  no  sé  cuántas  cosas  mas,  difíciles  de  recordar. 

El  Honorable  Senador  puede  abrigar  sincera- 
mente esta  opinión;  ]iero  no  por  eso  es  ménos  des^ 
titriida  de  fundamento. 

A  mi  juicio,  el  Honorable  señor  Senador  se  equi- 
voca de  un  modo  lamentable  al  juzgar  los  actos  de 
ha  adiainistracion  pasada  i  al  juzgar  así,  su  paralo- 
jízacion  es  comple.to. 

La  admmistracion  pasada,  corno  todas  las  admi- 
nistraciones, habrá  podido  cometer  errores:  pero  na- 
die podrá  negar  (pie  ella  importa  para  el  pais  un 
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verdadero  progreso  que  ya  princijiia  a  sor  recono- 
cido por  todos.  Basta,  señor,  ver  la  organización 
que  lia  dado  al  ])ais  ]iara  convencerse  do  ello. 

El  Honorable  Senador  hace  cargos  a  la  adminis- 
tración pasada  por  los  errores  coirietidos,  por  ha- 
ber excedido  algunas  partidas  del  presupuesto  i  ha 
llegado  hasta  atribuirle  un  pvo])ósito  de  falsedad. 
A  juicio  do  Su  Señoría  en  lus  presupuestos  nunca 
so  consultó  la  verdad. 

Señor,  estos  cargos  son  obscilutamcnte  infunda- 
do?-. 

Si  el  Honorable  Senador  ha  dirijido  alguna  vez 
una  obra  particular,  do  pequeña  ostensión  so  habrá 
convencido  de  que  los  jireyupuestos  continuamente 
se  exceden,  porque  el  uiunto  que  se  les  asig'na  no 
puede  ser  sino  probable.  Al  concluir  su  obra  suce- 
derá que  habrá  gastado  mucho  mas  de  lo  que  a 
principiarla  se  imajiuó. 

I  sin  embargo,  señor,  cuando  se  tfata  de  millo- 
nes de  pesos  se  exije  del  Gobierno  una  exactitud 
matemática  en  sus  cálculos  i  se  le  reprocha  porque 
se  ha  excedido  en  las  partidas. 

De  este  orden  son  todos  los  cargos  que  el  Hono- 
rable Senador  ha  formulado  contra  la  administra- 
ción 'pasad  a. 

Es  tiempo  de  que  ya  cesen  i  yo  no  he  consentido 
en  oiilos,  sin  qtie  quede  constancia  do  mi  protesta 
contra  ellos. 

El  señor  Clill'O. — Permítame,  señor  Presidente, 
lijeras  rectificL-.loncs. 

,  Comprendo  mui  bien  la"  protesta  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Este'riores.  Comjirendo  tam- 
bién el  criterio  con  que  juzga  mis  apireciaciones. 
Todo  es  lójico;  Su  Señoiía  ha  sido  durante  corto 
tiempo  miembro  de  la  administración  cuya  política 
lamento.  Su  juicio,  justificado  am})liamente  por  su 
situación,  no  amengua  mi  respeto  i  estimación  por 
Su  ^Señoría. 

Pero  debo  observarle  que  no  es  perfectamente 
leal,  dar  a  mis  apreciaciones,  como  único  funda- 
mento, las  que  desprendo  de  las  partidas  de  cuya 
inversión  me  he  ocupado. 

'  Ellas  no  dan  mas  que  un  síntoma,  del  sistema 
que  ha  seguido  la  administración  a  que  Su  Seño- 
ría 'sirvió. 

No  es  el  exceso  de  ochenta  mil  pesos  en  dos  par- 
tidas, razón  suficiente  para  la  severa  censura  que 
he  formulado. 

Tómese  las  Cuentas  de  Inversión  de  los  i'iltimos 
cinco  años,  comjtárenscles  con  los  pjresupuestos 
respectivos,  i  se  descubrirá  fácilmente,  que  preme- 
ditadamente se  disminuyen  los  gastos,  a  la  vez  que 
se  exajeraban  las  entradas. 

r>o  debe  Su  Señoría  concretarse  a  un  hecho  ais- 
lado. Debe  tomar  como  yo,  el  conjunto,  i  defender 
en  es?Q  terreno,  si  la  defensa  fuese  posible. 

Pienso  volver  en  muchas  ocasiones  a  insistir  en 
la  gravedad  que  liabria  [¡ara  el  porvenir  de  la  Re- 
jiública,  en  dejar  sin  correctivo  el  sistema  que  con- 
deno. 

(íüizás,  sea,  com  hoi,  molesto  a  la  Cámara,  pero 
ella  tiene  el  deber  de  oirmc  porque  cada  día  verá 
cuán  urjcnte  es  que  mantenga  viva  i  severa  su  viji- 
lancia. 

Cuando  se  examine  la  Cuenta  de  Inversión,  en  la 
discusión  iki  otros  jiresujmestos,  habrá  ocasiones  de 
dasarrollar  la  demostración  de  mis  acertos. 

Ahora  no  voi  a  ocuparme  del  prcsujmesto  jene- 


ral;  bastará  recordar  una  u  otra  partida;  lade  repa- 
ciónos do  buques,  por  ejem])lo,  siempre  excedida;  la 
de  provisión  del  estanco  en  la  cual  se  consultaban 
:J00,000  estereotifiados,  miéutras  que  se  sabia  que 
se  necesitaban  400  o  000,000  mil  pesos  'mas. 

I  si  recorro  algunos  gastos  esjieciales  será  mas 
elocuente  el  ajioyo  de  mis  observaciones. 

Cuando  se  propuso  la  gratificación  del  0.5  por 
ciento  se  afirmó  por  quien  tenia  obligación  de  sa- 
berlo, que  el  gasto  seria  de  400,000  pesos;  pues 
bien,  ese  gasto  ha  llegado  a  cerca  de  800,000  i  en 
al  año  anterior  paso  ds  740,000  pesos. 

Cuan  lo  se  trató  de  gratificar  a  los  soldados  de 
la  independencia,  se  habló  de  un  gravámen  de  oia- 
renta  a  cincuenta  mil  pesos,  i  mientras  tanto  llega 
a  170,000. 

Para  obtenerse  la  autorización  de  ese  gasto  ocioso 
i  de  mera  ostentación,  de  la  Esposicion,  se  limitó 
tíl  gasto  a  200,000  ¡¡esos,  i  solo  en  el  edificio  se  ges- 
taron 017,000  pesos. 

Se  pidieron  para  los  buques  2.200,000,  i  se  gas- 
taron 2.000,000  pesos. 

En  el  ferrocarril  de  Chillan  a  Takahuano  van 
gastados  800,000  pesos  mas  c^ue  el  presupuesto,  i 
aun  no  se  liquida  el  gasto. 

Para  el  muelle  de  Valparaíso  se  piden  400,000 
pesos,  i  hasta  diciembre  hai  gastados  771,000. 

Algo  peor  pasará  en  el  ferrocarril  de  Curicó  a 
Angoí,  porque  se  acometió  esa  obra  sin  planos,  sin 
presupuestos,  sin  perfiles,  sin  especificaciones,  sin 
nada  que  mereciera  el  nombre  de  tal.  Se  llegaba  a 
la  demencia  del  despilfarro. 

Una  obra  de  esa  entidad  i  de  enorme  costo  para 
nuestros  recursos,  se  emprendía  sin  noticia  aproxi- 
mada de  su  costo. 

El  contratista  protestó,  i  cada  trabajo  era  una 
dificultad.  Les  volúmenes  calculados  eran  siempre 
inferiores  a  la  realidad.  El  Gobierno  hubo  do  or- 
denar se  hiciesen  los  trabajos,  desestimando  el  pre- 
supuesto, i  pagándolos  según  medidas  posterijres. 

Planos  de  ese  ferrocarril  han  sido  entregados  al 
contratista  un  mes  ántes  de  vencerse  el  término  de 
ese  contrato. 

I  esto,  ¿no  es  suficiente  para  justificar  mis  jui- 
cios? ¿No  bastan  estos  i  tantos  otros  hechos  men- 
cionados para  establecer  el  sistema  de  que  me 
ocupo. ^ 

Mientras  mas  examino  los  actos  de  la  pasada  ad- 
ministración, mas  me  convenzo  de  su  conipletu 
olvido  por  la  verdad,  en  cuanto  a  la  esposicion  de  - 
los  gasfos  i  de  los  recursos  del  Estado. 

No  es  la  negación  de  un  hecho  aislado,  suficien- 
te para  debilitar  las  consecuencias  abrumadoras  de 
una  multitud  de  actos,  inspirados  todos  de  igual 
espíritu  i  con  análogas  tendencias. 

No  hiero  las  personas,  ni  les  incrimino  nada; 
sus  actos  condeno,  i  el  señalarlos  basta  jiara  impo- 
ner a  los  esiiíritus  imparciales  la  necesidad  de  for- 
mular la  mas  dura  condenación. 

El  señor  ISoTCS  (vice-Presidente.) — ¿Algún  señor 
Senador  desea  hacer  uso  de  la  palabra.' 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
priores.") — Yo,  señor,  Presidente,  jiara  asegurar  que 
no  ha  habilo  en  la  pfisada  administración  ningún 
mal  propósito. 

Nada  mas,  sañor  Presidente. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Como  nin- 
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fí-un  señor  Senador  se  lia  opuesto,  se  dará  por  apro- 
bado en  jeneriil  i  jiarticnlar  el  proyecto. 

Se  aprobó  en  jcncral  i  "¡¡articular  por  unanimi- 
dad. 

El  señor  üeyeS  (vice-President".) — Continúa  la 
discusión  del  presupuesto  del  Interior. 

«Partida  36.  Correos     .S  l.jl.lOO 

Dice  el  informe  de  ¡a  Comisión  jencral  de  Ha- 
cienda: 

«Partida  23  (oG  del  presupuesto.) — La  partida 
.'ií),  que  pasaria  a  ser  28,  consulta  un  g-asto  por 
151,100  pesos,  el  presupuesto  vijente  consulta 
l-lGjlOO  pesos.  La  diferencia  proviene  del  nuevo 
ítem  núm.  3  que  consigna  .5,000  pesos  para  los  g-as- 
tos  que  impone  la  convención  postal  con  Alema- 
nia. 

.  «La  Co-Tiision  propone  reducir  a  3,000  pesos  el 
Item  4.°  porque  todas  las  oficinas  tienen  provisión 
]iara  gastos  de  escritorio  i  esta  suma  será  mas  que 
suficiente  para  tinta  indeleble  e  inutilizadores  su- 
primiendo por  tanto  el  G." 

«Reducirá  1,000  pesos  el  5.°  para  provisiones 
de  balijas  i  candados,  pues  haciéndose  su  trasporte 
en  gran  parte  por  ferrocarril,  su  -deterioro  es  mcior 
que  cuando  se  conduelan  a  lomo  de  muía  o  en  car- 
ruaje. 

«Reducir  a  mil  pesos  el  7.^,  pues  no  conviene  en 
las  actuales  circunstancias  estender  en  ciudades  de 
segunda  importancia  el  número  de  buzones  o  su  co- 
locación, porque  ello  impone  el  gasto  de  buzone- 
ros. 

«Suprimir  el  9.°  i  10  que  son  evidentemente  inú- 
tiles. 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  11,  pues  la  estension  de 
los  ferrocarriles  hace  inútiles  esos  correos. 

«Suprimir  el  12  porque  no  parece  conveniente 
aumentar  en  el  año  próximo  las  líneas  de  correos;  i 
])orque  el  ítem  2.°,  por  la  conclusión  del  ferrocarril 
de  Angoi,  dejará  un  sobrante. 

«Suprimir  por  el  año  entrante  el  13  porque  si  al- 
guna visita  ocurre,  se  puede  cubrir  con  imprevistos. 

«I  rebajar  el  14  a  5,000  con  que  puede  atenderse 
a  las  necesidades  que  consulta  este  ítem. 

«La  partida  quedaría  así: 


«Item  1.    Igual  al  presupuesto  , ...  15,000 

3)    2.    lli.        id.       id   100,000 

»    3.    Id.        id.       id   5,000 

»    4.  Reducido  a   3,000 

»    5.  Impresión  de  órdenes  i  esta- 
dos para  jiros  postales   1,000 

»    6.  Colocación  do  casilleros,  repa- 
ración i  muebles  de  oficinas...  1,000 
B  ,  7.  Pago  de  correos  estraordina- 

rios..   1^000 

»    8  Renovación  de  balijas  i  canda- 
dos........ ;  ;..  1^000 

»    9.  Pago  de  interinos  i  gastos  im- 
previstos   5^000 


$  132,000 

«Reduciendo  el  presupuesto  sin  perjuicio  alguno 
de!  buen  servicio  en  19,100  pesos. 

El  señor  ilcyes  (vice -Presidente.)— Si  al  Senado 

S.  E.  DE  S 


le  parece,  seguiremos  el  sistema  de  discutir  uno  por 
uno  los  ítems  modificados  por  la  Comisión, 
Así  ae  acordó: 

El  señor  llpyes  (vice- Presiden  te.) — IMe  parece  que 
no  hai  necesidad  de  discutir,  ni  de  tomar  en  con- 
sideración aquellos  ítems  sobre  los  cuales  no  hace 
observación  ninguna  la  Comisión.  Podremos  ocu- 
jiarnos  primero  de  los  observado.'!  })or  la  Comisión, 
después  de  los  demás,  en  globo.  Principiaremos  jior 
el  ítem  4.". 

«Item  4."  Impresión  de  guias,  pa})el 
para  cuentas,  pasaportes, 
avisos,  tinta  indelel)le  para 
inutilizar  estam])illas  ctc        $  4,000 

Dtce  el  informe: 

«La  Comisión  ])ropone  reducir  a  3,000  pesos  el 
ítem  4."  porque  todas  las  oficinas  tienen  ¡)rovision 
para  gastos  de  escritorio  i  esta  suma  será  mas  (luo 
suficiente  para  tinta  indeleble  e  inutilizadores  su- 
primiendo jior  tanto  el  6.° 

El  señor  lleyP.S  (vice-Presidente.) — Si  no  se  ha- 
ce oposición  daremos  por  aprobado  el  ítem  en  la 
forma  que  propone  la  Comisión. 

Aprobado. 

«Item  5."  Provisión  i  reparación  de 

balijas  i  candados   3,000 

La  Comisión  propone: 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  5.°  para  provisiones 
de  balijas  i  candados,  ])ues  haciéndose  su  trasporte 
en  gran  parte  por  ferrocarril  su  deterioro  es  menor 
que  cuando  se  conducían  a  lomo  de  muía  o  en  car- 
ruaje. 

El  señor  LasÍPaTÍa  (Ministro  del  Interior.) — Po- 
dría dejarse  el  ítem  tal  como  ha  sido  pio])uesto,  en 
la  seguridad  de  que  no  se  gastará  mas  que  lo  que 
sea  estrictamente  necesario. 

El  señor  í'lai'O. — La  razón  de  la  economía  es, 
señor,  que  en  el  próximo  año  estará  entregado  al 
público  el  ferrocarril  de  Curicó  a  Angol,  i  no  se  es- 
tropearán tanto  las  balijas,  como  sucede  ahora,  de 
manera  que  el  gasto  de  reparaciones  será  muí  poco. 

Por  lo  demás,  es  necesario  consultar  estas  econo- 
mías; porque  sino  se  consultan,  el  monto  total  de 
los  Presupuestos  será  mayor  i  entonces  el  Cong-re- 
so  talvez  tendrá  que~ aumentar  mas  las  contribucio- 
nes, cosa  que  debemos  procurar  no  se  haga  sino  en 
lo  estrictamente  necesario;  observaré,  ademas,  que, 
según  la  Cuenta  de  Inversión,  el  año  pasado  se  ha 
gastado  solo  la  suma  de  1,200  pesos  en  este  inciso. 

El  señor  Hcye.S  (vice-Presidente.)— Si  no  se  ha- 
ce observación  daremos  por  aprobada  la  indicación 
de  la  Comisión. 

El  señor  Lí?SÍarrÍa-(Ministro  del  Interior.) — Yo 
rogaría  a  la  Cámara  que  ]ior  lo  menos  consultase 
la  suma  que  aparece  invertida  en  el  año  último. 

El  señor  lleves  (vice-Presidente.) — Sí  no  hai 
oposición  a  la  indicación  del  señor  Ministro,  se  da- 
rá por  aprobada. 

Aprobada. 

«Item  7." — Colocación  do  buzones  ur- 
banos i  casilleros  para  el  re- 
parto de  la  correspondencia, 
reparaciones  de  oficinas  i 

10 


compra  de  muebles  para  las 

mismas   $  3,000.í 

La  Co7»¡sio7i  propone: 

clfeducir  a  mil  pesos  el  7 pues  no  conviene  en 
las  actuales  circunstancias  estender  en  ciudades  de 
segunda  importancia  el  número  de  buzones  o  su  co- 
locación, porque  ello  impone  el  g'asto  de  buzone- 
ros.» 

A'l  ifenifué  aprobado  C7i  la  forma  2}'>'0¡mcsta  por 
la  Comisión. 

«.iltem  9.° — Abono  a  capitanes  de  bu- 
ques conductores  de  cor- 
respondencia  $  100.» 

»  10. — Conducción  de  correspon- 
dencia oficial  i  particular  a 
jiuertos  donde  no  alcanznn 
los  vapores  de  la  Compañía 

ing-lesa   $  500.» 

Ji-stos  dos  Ítems  Jueron  suprimidos  por  indicación 

de  ¡a  Comisión. 

ftitem  11. — Para  pag-o  de  correos  es- 

traorctinarios  o  espresos         $  2,000.» 

La  Comisión  propone: 

«Reducir  a  1,000  pesos  el  11,  pues  la  estension 
de  los  lerrocarriles  hace  inútiles  esos  correos.» 

Se  aprobó  el  Ítem  con  la  modificación  propuesta 
por  la  Comí&ion. 

titem  12. — Para  mejorar  i  aumentar 
las  líneas  de  correos  exis- 
tentes i  para  atender  al  ma- 
yor gasto  que  puede  deman- 
dar la  renovación  de  contra- 
tos vij entes  para  conducir 
correspondencia   $  C^OOO.» 

I)ice  el  informe: 

«Suprimir  el  12  porque  no  parece  conveniente 
aumentar  en  el  año  próximo  las  líneas  de  correos;  i 
jiorque  el  item  2.°,  por  la  conclusión  del  ferrocarril 
de  Angol,  dejará  un  sobrante.» 

El  señor  CIlU'O. — Como  la  Cámara  lo  acaba  de 
oir  la  Comisión  propone  la  supresión  del  item.  Esta 
supresión  se  funda  en  que  en  el  año  venidero  el  ser- 
vicio de'  correos  que  antes  se  hacia  por  conti'ato  ten 
drá  necesariamente  que  disminuir  con  motivo  de 
estar  funcionando  el  ferrocarril  de  Ciiricó  a  Ang-ol. 

Por  otra  parte,  en  el  item  2  de  esta  partida,  que 
tiene  un  objeto  análogo  se  ha  consultado  la  misma 
suma  que  en  el  año  corriente  i  el  anrerior,  s  endo 
que  la  Cuenta  de  Inversión  manifiesta  que  solo  se 
ha  gastado  la  suma  de  95,000  pesos  de  los  100,000 
ptsos  que  el  dicho  item  consulta. 

Parece,  pues,  completamente  innecesaria  la  con- 
servación de  este  item  12. 

El  señor  Lasíiirna  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
creo,  señor,  que  convendría  conservar  este  item,  i 
a  fin  de  no  aumentar  inconsultamente  al  Presu- 
puesto, propondría  que  el  item  2  a  que  se  refiere  el 
señor  Senador  se  redujese  a  90,000  pesos. 

El  señor  Keyes  (vice-Presídente.) — Si  se  fija  el 
señor  Senador  por  Santiago  notará  que  el  señor  i 
lilínistro  del  Interior  tiende  al  mismo  objeto  que 
Su  Señoría  i  aun  disminuye  mas  el  gasto  del  Pre- ' 


supuesto,  porque  en  último'  resultado  viene  a  redu- 
ducir  a  90,000  los  100,000  pesos  propuestos  por  la 
Comisión. 

Los  5,000  pesos  están  destinados  a  mejorar  las 
líneas  de  correos. 

El  señor  Clai'O. — Si  el  señor  Ministro  cree  que 
puede  arribarse  al  mismo  resultado  con  su  pro])0- 
sicion  no  tent?o  inconveniente  en  aceptarla. 

Votado  ti  ítem  Vl^  fué  aprobado  por  loianimi' 
dad. 

Votada  la  srpresion  de  1.500  pesos  en  el  ítem  13 
propuesta  por  la  Comisión,  fué  aprobada  por  una- 
nimidad i  sin  debate. 

«Item  l'l.-— Sueldos  de  empleados  inte- 
rinos i  otros  g-astos  imj)re-  » 
vistos  de  este  ramo   $  10,000.» 

Dice  el  informe  a  este  respecto: 

«Pebajar  el  11  a  5,000  con  que  puede  atenderse 
a  his  necesidades  que  consulta  este  itera. 

El  señor  Lasíiima  (Ministro  del  Interior.) — Se 
gastaron  9,500  pesos  en  el  año  último,  pero  necesa- 
rio es  dejar  en  esta  partida  al  Ministerio  un  desal^o- 
go  ]>ara  gastos  imprevistos. 

Votada  la  indicación  de  la  Comisión,  fué  dese- 
chada por  10  votos  contra  -í. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente.) — Este  os  el 
item  final  de  los  observados  por  la  Comisión;  que- 
dan por  discutirse  los  otros, 

«Item  1." — Gratificaciones  de  adminis- 
tra lores  sin  sueldo   S  15,000» 

El  señor  í'Iaro. —  Atendido  el  objeto  a  que  se 
destina  este  item  i  considerando  que  no  puede  al- 
canzar en  ciertos  casos  la  suma  consultada  pido  que 
se  eleve  a  17,000  pesos. 

El  señor  LasíaiTia  (Ministro  del  Interior.) — Es 
ese  un  gasto  rigorosamente  calculado  i  creo  que 
bastará  la  suma  consultada. 

Votado  el  aumento  de  2,000  pesos  propuesto  jwr 
el  señor  Claro  fué  desechado  por  11  votos  contra  3. 

El  señor  ¿astarria  (Ministro  del  Interior.) — 
Ahora  propongo  en  el  2.°  item  se  reduzcan  en  10,000 
pesos  los  100,000  que  se  consultan  en  él. 

Lsta  indicación  fué  aprobada  por  el  asentimien- 
to tácito  de  la  Sola. 

Fueron  del  mismo  modo  aprobados  i  sin  debate 
los  ítems  restantes  de  la  lynrtida. 

«Partida  24.— Gastos  de  telégrafos  $  103,210» 

Dice  el  informe: 

«Partida  21  (en  el  presupuesto  presentado  23.) 
— Telégrafos. 

«Esta  partida  presupone    S  103,210 

«En  el  año  en  curso  importa   92,37-1 


«Ilai,  pues  un  aumento  de. 


10,836 


«E!  aumento  que  consulta  el  presupuesto  de  1S7? 
sobre  el  actual  proviene  de  aumento  de  algunos 
Ítems  i  de  introducción  de  oíros  nuevos,  que  van  a 
enumerarse : 


Itc.m  32.  Nuevo.  Un  emjdcado  en  los 
Vilos   S 


GOO 


»    83.    Id.    id.    de  ccb.doros   250 

»    54.    Id.    id.    dos  jefes  de  cela- 
dores en  Santiago   1,000 

»    83.  Aumento   al   empleado  del 

Parral   100 

»    85.       Id.    id.    de  Cauquénes..  100 

y,    95.       Id.    al  aiisiliav.»   100 

D  131.       Id.    gastos  de  esplota- 

cion  •   5/50 

x>  13'2       Id.    para  arriendo  de  lo- 
cales  38G 

3)  133.       Id.  para  alumbrado    200 

5  13-1.    Mensajeros   200 

»  130.  Id.    para  colocación  de 

de  postes  de  ñerro   2,500 

»  137.  Id.    para  licencias  de 

empleados  ,    300 

Suman  los  aumentos   S  11,48G 

«Se  deduce  el  item  34  del  presupuesto 
actual  para  un  ausiliar  en  Ca- 
lera 400  i  250  pesos  por  con- 
sultarse en  el  presupuesto  de 
1877  un  celador  para  Santia- 
go, en  vez,  de  dos,  en  junto...  G50 

«Queda  la  diferencia  entre  las  partidas.  10,830 

íLa  Comisión  propone  la  supresión  de  los  si- 
guientes empleados: 

Item    9.  El  segundo  de  Vallenar         $  COO 

B    20.  El  ausiliar  de  la  Serena   400 

»    21.  Un  celador  de  la  Serena,  de- 
jando el  otro  con  300  ])esos  240 
T>    31.  Un  celador  en  Illapel,  dejan- 
do el  otro  con  300  pesos  ...  140 
3)    30.  Hacer  lo  mismo  en  la  Calera, 

dejando  uno  con  360  pesos.  i40 
i>    87.  Hacer  lo  mismo  en  la  Ligua.  140 
í    40.  Sujirimir  uno  de  los  dos  ter- 
ceros en  Valjiaraiso   500 

»    52.  Suprimii-  el  segundo  contador 

en  Santiago   000 

3»  54.  Suprimir  los  jefes  celadores..  1,000 
»    59.       »        dos   ausiliares  en 

Santiago   800 

j)    CO.       3>       un  celador  en  Curi- 

có   250 

»    71.       »       el  tercer  empleado..  500 

3)    72.       j>       un  celador    250 

1»    81.       »       el  ausiliar  de  Chi- 
llan  400 

»    82.       3>       un  celador   250 

B    95.       »       el  tercer  empleado 

de  Concepción...  500 

»    90,       »       un  celador    250 

3>  130.  Reducir  el  item  a  3,000  ps., 
pues  es  prudente  no  pon':r 
las  Lases  de  metal,  sino  a  ■ 
jnedida  que  sea  indispensa- 
ble  í,000 

«Si  el  Congreso  acepta  las  reducciones 

es];resadas  que  suman    8,900 

«La  partida  se  reduciría  a   94,250 

El  señor  Secrotñ.Tio. — La  Coniisicn  propone  la 
supresión  de  los  siguientes  empleados. 


«Item  9.0 — El  segundo  de  Vallenar..^         $  COO 

El  señor  lasíiU'í'ia  (Miuis'-.ro  del  Interior.) — ííl 
administrador  del  romo  dice  que  estas  oficinas  lla- 
madas de  traspaso  no  pueden  ser  l  ien  servidas  por 
menos  de  dos  empleados. 

El  señor  Presiíleiííc. — Según  aparece  del  pre- 
supuesto, este  ramo  del  servicio  público  está  divi- 
dido en  varias  secciones  i  en  cada  sección  figura 
el  sueldo  de  un  sub-inspector  i  a  la  vez  primer  ein- 
jileado,  i  de  un  segundo  empleado. 

Supongo  que  los  jefes  de  estas  oficinas  tendrim 
que  inspeccionar  todas  las  líneas  que  están  dentro 
de  su  jurisdicción. 

E(  señor  Lasíarriil  (Ministro  del  Interior.) — 
Exactamente;  tienen  que  lecorrer  esa  parte  de  ¡a 
línea. 

El  señor  ViCRÍÍa  Eí'.íkesuia. — Pido  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  hacer  una  indicación  previa. 

La  economía  que  se  pretendo  introducir  es  de 
$  8,9G0j  i  me  parece  que  el  Sanado  no  puede  vacilar 
en  dejar  esta  economía  a  un  laJo  porque  se  refieio 
precisamente  a  un  servicio  público  m.ui  importante  i 
cpie  cada  dia  toma  maj'or  desarrollo.  Esa  economía 
puede  muí  bien  hacerse  en  otros  ramos  yiero  no  fü 
éste.  Así,  jior  ejemplc,  podrían  suprimirse  aigi-inos 
miles  que  se  gastan  en  jiagar  correos  estraordiua- 
rios,  ya  que,  estando  cruzada  por  el  alambre  eléc- 
trico una  gran  parte  de  la  Re]iúbl¡ca,  son  los  telé- 
grafos los  que  desempeñan  hoi  las  funciones  de  esos 
correos. 

Si  se  suprimen  los  celadores  que  cuidan  la  linea 
¿qué  raro  será  qiie  los  telégrafos  estén  cortados  to- 
dos los  días?  La  presencia  de  los  empleados  en  el 
telégrafo  es  también  indispensable  porque  ¿cuántos 
miles  de  pesos  no  pueden  perderse  por  el  retardo 
de  una  hora  de  un  telegrama  importante  que  no 
podría  des])acharse  por  la  falta  de  ese  empleado, 
porque  la  oficina  estaba  cerrada? 

Hai,  por  otra  parte,  una  consideración  mui  séria- 
¡  que,  a  mi  juicio,  i/jfluirá  en  el  Senado  i  le  inclina 
rá  a  aceptar  la  indicación  que  voi  a  hacer.  Los  em- 
pleados de  telégrafos  han  sido  llamados  por  el  Go- 
bierno i  contratados  para  este  servicio,  para  lo  qu3 
han  tenido  que  someterse  a  una  enseñanza  especial 
i  abandonar  otras  carreras.  Si  el  Senado  les  quita 
estos  destinos,  los  deja  sin  empleo  alguno,  los  deja 
en  la  calle.  Se  falcaría  con  esto  también  a  la  fé  pú- 
blica, parque  esos  empleados  han  entrado  a  las  ofi- 
cinas telegráficas  después  de  haberse  cerrado  las 
puertas  para  cualquiera  otra  ocupación. 

Por  estas  consideraciones  i  por  lo  exiguo  del 
monto  de  la  economía  que  en  esta  partida  se  con- 
sulta, voi  a  hacer  una  idicacion  previa  que  noa 
ahorrará  tiempo  en  la  discusión  del  p)res>ipuesto. 

Mi  indicación  consiste  en  que  no  se  acepten  las 
economías  que  propone  la  Comisión  en  esta  parti- 
da de  telégrafos. 

El  señor  liasíaiTlñ  (Ministro  del  Interior.) — Ma 
permitiré  observar,  por, mi  parte,  que  la  economía 
que  se  propone  respecto  de  los  celadores  '  es  mas 
inace};table  todavía  que  la  que  se  pretende  hacer 
con  relación  a  los  otros  empleados  de  telégrafos. 
Los  celadores  recorren  diez  a  quince  leguas  al  día, 
i  si  hai  oficinas  que  tienen  mas  de  un  celador  es 
porque  esas  oficinas  tienen  bajo  su  jurisdicción  una 
estcnsion  n;a3'or  de  quince  leguas. 

La  Comisión  ha  tratado  de  suprimir  na  celador 


en  las  oficinas  eu  quo  liai  dos  sin  fijarse  en  esta  cir- 
cunstancia. 

Otra  do  las  economías  qíie  jjropone  la  Comisión 
es  la  supresión  del  sej^Mindo  oficial  de  la  dirección 
imeral.  Si  se  quita  este  em])leado,  encargado  de 
llevar  los  libros,  se  deja  a  esta  oficina  sin  ausiliar 
alguno. 

Creo  que  a  esto  se  reducen  las  economías  que  la 
Comisión  propone  en  la  ¡¡artida  de  telég-rafos  i  que 
talvez  valdría  mas  votar  en  jeneral  la  partida^  sin 
aceptar  esas  supresiones. 

El  señor  Presideilíe. — Si  no  hai  inconveniente 
por  parte  del  Senado,  votaremos  la  partida  en  esa 
íbrina. 

}'A  señor  Claro  —Para  la  supresión  de  estos  em- 
pleados, la  Comisión  no  tuvo  datos  de  que  partir- 
Los  pidió  al  Ministerio  i  el  Ministerio  no  tuvo  tiem. 
■  })o  para  proporcionarlos.  De  manera  que  la  Comi- 
sión procedió  un  jioco  por  apreciación. 

El  señor  Moíltí. — Según  leo  en  el  Presupuesto 
que  tengo  a  la  vista,  la  línea  telegráfica  llega  en 
l:i  -actualidad  por  el  sur  hasta  Cañete  i  yo  desearía 
^:,ler  sino. seria  posible  estenderlo  mas  tardo  hasta 
hi  })rovinc¡a  misrna  de  Chilop.  Esta  e;i,  a  mi  juicio, 
un?  obra  que  c'onvendria  llevar  a  cabo;  pero  seria 
necesario  ante  todo  estudiarla,  examinar  su  grado 
de  ]iracticabilídad,  su  importe,  etc. 

Si  este  estudio  se  practicase  para  el  año  próximo, 
me  ¡íarece  que  so  g"nnaria  mucho,  una  vez  que  me- 
jorase la  situación  del  erario,  estendiendo  la  línea 
■para  hacer  partícipe  a  aquella  provincia  austral  del 
beneficio  de  que  todas  disfrutan. 

Me  parece  que  el  cuerpo  de  injenieros,  que  no  tie- 
iie. mucho  que  nacer,  podría  hacer  las  investigacio- 
nes del  caso  sobre  la  pfaticabiiidad  de  la  obra.  Los 
Ininues  de  la  armada  tampoco  tendrían  inconvenien- 
te para  hacer  por  su  lado  los  estudios.  Pero  me  limi- 
to a  someter  esta,  idea  a  la  consideración  del  'Ho- 
norable señor  Ministro  de  lo  Interior. 

El  señor  LfiSíanla  (Ministro  del  Interior.) — 
;Me  parece,  señor,  que  será  muí  posible  estender  la 
línea  telegráfica  hasta  Valdivia.  Este  es  el  deseo 
del  Gobierno  para  seguir  adelantándola  a  medida 
que  sea  posible. 

La  empresa  trasandina  nos  ha  ofrecido  en  venta 
postes  de  fierro,  alambres  i  aisladores  a  precios  de 
construcsion  i  casi  mas  barato^  todavía.  Como  no 
era  posible  desaprovechar  esta  oportunidad,  he  lié- 
cho  la  siguiente  proposición  de  ])ngo;  una  cuarta 
]iarte  del  valor  dentro  de  un  año  i  el  resto  a  plazo 
de  dos  i  tres  años,  sin  intereses.  Esta  propuesta  ha 
sido  ailmitida  i  v(ji  a  cerrar  el  contrato  con  la  espe- 
».anza  de  tener  fondos  mediare  a  un  aumento  a  doce 
mil  pesos  que  voi  a  proponer  se  haga  en  el  ítem 
respectivo. 

Con  la  adquisición  de  estos  postes  ja  podemos 
realizar  nuestras  esperanzas  de  estender  al  sur  las 
líneas  telegráficas. 

El  señor  Ileyes  (vice  Presidente.) — Votaremos 
en  globo  todos  los  ítems  modificados  por  la  Comi- 
sión, ménos  el  relativo  a  los  jefes  de  celadores  i  en 
.s-  Lüiida  viitaremos  la  indicación  hecha  sobre  los 
gastus  de  i-splotacion. 

Se  desecharon  todas  las  modificaciones  de  la  Co- 
mision. 

El  señor  MfTes  (vice-Presídente.) — Se  votará  si 
.«e  suprime  o  nó  el  sueldo  de  1.000  pesos  para  jefes 
de  celadores. 


El  señor  Claro. — Debo  advertir  al  Honorable 
Senado  que  ésta  es  una  novedad.  En  187 ó  no  ha- 
bía tales  jefes  de  celadores.  Se  ha  introducido  aho- 
ra no  mas  el  ítem. 

El  señor  Yicufia  Jlackeana.— ¿Cuántos  celado- 
res hai? 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior.) — 
En  cada  sección  hai  uno  o  dos. 

El  señor  Yicufia  MackeiUia. — En  tal  caso,  ne- 
cesitan un. jefe  ])orque  de  otro  modo  seria  imposi- 
ble que  los  celadores  pudieran  mantenerse  organi- 
zados. Antes  no  había  estos  jefes,  porque  no  se  les 
necesitaba  i  hoi  sí. 

El  señor  Cíaro. — Cada  sección,  señor  Presidente, 
<?stá  a  cargo  de  uu  sub-inspector  i  un  segundo  em- 
pleado, de  modo  que  estos  sou  ios  jefes  netos  de  los 
celadores. 

El  s?ñor  Ylcnña  Mackenna.— Los  sub-inspecto- 

res  están  en  sus  oficinas  al  cuidado  de  sus  baterías 
ilo  que  se  necesita  es  un  jefe  que  salga  a  caballo  i 
vijíle  a  los  celadores.  De  otro  modo  no  hai  jefe  ni 
organización  alguna. 

El  señor  Ileye.S  (vice-Presídente.) — Se  votará  si 
se  suprime  o  nó  el  ítem. 

jSV  vo!ó  si  se  suprimía  o  nó  el  iteni  i  resultó  la 
negatica  por  8  votos  contra  G. 

Item  130. — Para  colocación  paulatina- 
de  bases  de  hierro  galvani- 
zado  $  5,000 

Propone  la  Comisión: 

«130. — Reducir  el  item  a  3,000  pesos  pues  es 
prudente  no  ]ioner  las  bases  de  metal,  sino  a  medi- 
da que  sea  indisjiensable. 

La  rcdi'ccion  propuesta  en  el  informe  Juc  acep- 
tada sin  débil  fe. 

El  señor  IjastaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — 
Propongo  que  el  item  135  relativo  a  renovación  de 
])ortes  etc.  se  eleve  a  12,000  pesos,  con  el  objeto 
de  tener  con  qué  pagar  la  primera  cuota  de  ios 
postes  que  se  proponen  en  venta  al  Gobierno  i  de  que 
ya  he  hablado. 

El  señor  Fí'esideuíe. — Sí  ningún  señor  Senador 
se  opone  daremos  por  aprobada  la  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Ministro  i  la  que  hace  la 
Comisión  informante. 

Quedó  así  acordada. 

Part.  2-11.  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles  $  17,896 

El  señor  Taliles  Tijil. — Esta  partida,  señor,  no 
consulta  el  verdadero  gasto;  por(|ue  solo  figura  en 
el  presupuesto  el  número  de  injenieros  que  fija  la  lei 
de  18Í0,  i  pjíéntras  tanto,  por  la  necesidad  del  ser- 
vicio ese  número  ha  aumentado. 

Ademas,  señor,  observo  que  en  este  presupuesto 
se  disminuje  considerablemente  la  partida  para  ca- 
minos, de  manera  que  lo  mas  probable  será  que  en 
la  mitad  del  año  tendrán  que  paralizarse  los  tra- 
bajos i  sin  embargo,  los  injenieros  continuarán  re- 
cibiendo su  sueldo  durante  el  resto  del  año. 

El  señor  LasíilITÍa  (Ministro  del  Interior.) — 
Este  cuerpo  debo  reorganizarse  por  completo  i  al 
efecto  se  vienen  haciendo  estudios  sérios  para  arre- 
glarlo de  la  manera  mas  económica  i  provechosa. 
Espero  que  para  el  año  siguiente  podré  presentar 
un  pro3-ecto  de  lei  con  este  objeto. 

iSe  dió  por  aprobada  la  partida. 

Partida  25.  Oficina  de  Estadística  $  8,000 
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Se  (lió  igiiahnode  por  oproladíi. 

Partida  ~G.  Asi^-nacioii  a  hospitales  i  otros  esta- 
blecimientos de  JJeueliccncia   $  229,298 

La  Coiiii.sion  hace  las  siguientes  observaciones 
relativamente  a  esta  partida. 

«Patida  27  (20  del  j)res!ipuesto.  Asig-nacion  a 
Hos¡)itales  i  a  otros  Establecimientos  de  Benefi- 
cencia. 

«La  partida  propuesta  es  igual  a  la  consultada 
para  el  ])resente  año.- Mas,  en  la  necesidad  de  ha- 
cer reducioaes  eu  los  gastos,  la  Comisión  proporae 
los  siguientes: 

«Sujirimir: 

«El  Ítem  2  A  la  Junta  do  Beneficen- 
cia de  señoras  Je  íJopiap(3   $  1,500 

«El  Ítem  12  Al  Hospital  de  Elqui   1,000 

y>       22  Capellán  de  la  Sociedad  de 

Valparaíso   ¿00 

»       45  A  la  Dispensaría  de  Viuhu- 

quen   COO 

«I  reducir: 

«El  Ítem  12  Al  Hospital  de  Quillota...  1,000 
y>  O?  3)  y>  Ha  nc  agua...  1,000 
»  42  »  »  S.  Fernando  .%000 
»       47       »       »       Talca   1,000 


«Con  cuya  suma  de   9,000 

«Se  reduce  la  partida  a   $  219,904 

El  señor  V  icuña  3íack  'UUa. — No  había  tenido 
ocasión  de  leer  el  informe  de  la  Comisión  Mista  de 
una  manera  detenida,  pero  francamente  que  uo  sos- 
¡¡ccliaba  que  hubiera  llevado  su  })ropósíto  de  hacer 
economías  hasta  hacerlas  quitando  a  los  hospitales 
las  migajas  que  reciben  del  Estado.  Me  jiareco  que 
el  Senado  no  puede  fiensar  un  momento  en  consen- 
tirlo, cuando  sabe  tanto  que  esos  establecimientos 
están  consumiendo  sus  capitales. 

Yo  desde  lueg-o  me  antici])o  a  solicitar  del  Sena- 
do que  no  tome  en  consideración  estos  ahorros, 
haciendo,  sin  embargo,  toda  justicia  al  buen  espíritu 
que  ha  guiado  a  la  Honorable  Comisión. 

El  señor  LasííílTia  (i^Jinisíro  del  Interior). — Yo 
no  puedo  menos  de  oj)onermc  a  la  indicación  del 
Honorable  Senador  que  deja  la  palabra,  ¡)ues  ade- 
mas de  que  ántes  había  aceptado  las  observaciones 
de  la  Comisión,  noto  que  con  su  indicación  se  con- 
traría la  buena  dirección  de  la  caridad  pública. 

En  mí  conce})to,  creo  que  según  los  jírincipíos 
constitucionales,  el  Gobierno,  entendiendo  esta  pala- 
bra en  su  acepción  lata,  es  decir,  los  diversos  pode- 
res establecidos,  no  debe  desprenderse  de  sus  cau- 
dales en  beneñcios  de  unos  cuantos.  El  Estado  está 
llamado  a  Henar  las  necesidades  jenerales  i  que  van 
a  beneficiar  a  la  totalidad  de  los  ciudadanos,  pero 
uó  a  una  clase  reducida  de  personas. 

Por  otra  parte,  esto  no  es,  a  mí  juicio,  sino  una 
corruptela  que  se  ha  ido  introduciendo  paulatina- 
mente en  nuestros  presupuestos  i  que  creo  debe 
desaptrecer.  Son  los  individuos,  es  la  sociedad  mis- 
ma la  que  debe,  atender  a  esta  clase  de  servicios, 
l)or_contríbucioncs  o  erogaciones  voluntarias. 

lo  no  quifro  entrar  en  los  detalles  de  este  asun- 
to que  podria  llevarme  muí  lejos  i  que  probable- 
mente herirían  susceptibilidades.  Nuestra  sociedad 
muí  jenerosa  cuando  se  trata  do  eroo-aciones  de 
cierto  jénero,  es  muí  parca  cuando  se  llama  a  su 
puerta  en  nombre  de  la  verdadera  caridad.  Hai  un 
verdadero  estravío  a  este  respecto,  í  lo  que  ordina- 


riamente sucede  es  que  la  caridad  se  enq>lea  en  en- 
gordar los  bolsillos  de  cierta  jcnte. 

El  señor  Yicufia  Mackfíííia. — Yo  creo  que  el 
señor  Ministro  del  Interior  provoca  una  discusión 
interesante  i  lejos  de  contrariarse,  con  mí  indica- 
ción, la  buena  disposición  de  la  caridad  pública  se 
fomenta  ese  sentimiento  concediendo  eu  ella  la  ini- 
ciativa al  Gobierno.  Aun  cuando  en  Inglaterra,  por 
ejemplo,  las  sociedades  de  beneficencia  son  inde- 
pendientes del  Estado,  éste  las  ¡¡rotcje,  las  subven- 
ciona a  veces.  Otro  tanto  sucede  en  el  Perú. 

Entre  nosotros,  hechos  recientes  [iruoban  cuánto 
se  debe  a  emolumentos  gubernativos.  El  hosjutal 
de  San  Vicente  de  Paul  se  debe  a  la  caridad  públi- 
ca exitada  por  el  Gobierno. 

Sabe  la  Cámara  que  en  los  antiguos  testamentos 
se  dejaban  fuertes  sutnas  a  las  ánimas,  pero  ahora, 
las  ánimas  están  j)obres  i  solo  se  dejan  legados  pa- 
ra obras  de  caridad.  Es  la  corriente  del  día. 

El  señor  LrtSÍama  (Ministro  del  Interior). — 
¿Cuándo  se  ha  visto  eso'r" 

El  señor  Vicílña  MacJíemií!. — Hoí,  señor. 

El  señor  Lastania  (Ministro  del  luteiior). — No, 
señor. 

El  señor  ViCüña  SJackeilna. — Si,  señor,  i  puedo 
citar  ejemplos  como  el  señor  Güemes,  Castro,  Eche- 
vcrs  i  otros.  Aquí  mismo  se  sienta  a  mi  lado  el  se- 
ñor Marcoleta,  administrador  de  una  institución  de 
candad,  quien  habrá  hecho  ya  su  testamento  i  asig- 
nado un  buen  legado  a  algún  hos])ítal. 

Insistiría,  pues,  en  que  se  desechasen  las  modifi- 
caciones de  la  Comisión,  porque  no  acepto  economías 
en  materia  de  caridad  pública. 

El  señor  í'Iaro. — No  creo  que  sea  incunvencia 
del  Estado  el  prestar  servicios  de  caridad.  Estos, 
como  la  beneficencia  en  jeneral,  corresjiondeu  a  las 
localidades  i  especialmente  a  la  iniciativa  particu- 
lar. 

La  caridiid  a  cargo  de  los  particulares  se  ejercita 
de  un  modo  mas  efectivo,  mas  económico  i  en  condi- 
ciones mas  adecuadas  a  las  necesidades  que  se  tra- 
ta de  reuíediar. 

Mí  ojunion  es  que  no  debe  figurar  en  el  presu- 
puesto de  la  nación,  partida  alguna  referente  a  ac- 
tos de  caridad  que  deben  librarse  al  poder  local  o  a 
la  acción  ]irivada  mucho  mas  fecunda,  j  lian- 

te i  activa  que  la  del  Estado. 

Este  ademas  no  puede  fiscalizar  la  inversión  dis- 
creta i  correcta  de  las  sumas  destinadas  a  ese  fin. 

Pero  el  pedir  desde  luego  la  supresión  completa 
de  las  partidas  consultadas  con  esos  fines,  seria  una 
innovación  penosa  i  Cjue  vulneraria  una  antigi^a  cos- 
tumbre. Sin  embargo,  todo  parece  presajiar  que 
estaremos  obligados  a  lleg'ar  ahí.  El  presupuesto, 
por  las  sumas  que  demanda  el  servicio  de  la  deuda, 
se  ha  hecho  sumamente  jiosado.  I  ántes  qúe  el  ali- 
vio de  las  dolencias  de  los  desvalidos,  está  el  honor 
del  país  empeñado  en  que  se  haga  coa  exactitud  el 
servicio  de  la  deudo,  i  la  necesidad  de  mantener  ra- 
mos del  servicio  publico  que  no  ¡uieden  ser  compa- 
rados al  ínteres  jn-ivado. 

Las  economías  do  que  ahora  se  trata,  son  mez- 
quinas como  la  mayor  parte  de  las  que  ha  sido 
preciso  aceptar.  Pero  con  todo,  su  total  llega  acerca 
de  novecientos  mil  pesos. 

yV  pesar  de  ellas,  a  pesar  de  haberse  suprimido 
por  la  Comisión  del  Congreso  la  gratificación  ente- 
ra de  que  hoi  gozan  los  empleados  públicos,  está 
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lejos  de  Laberse  íilcanzado  el  equililjrio  del  prc-su- 
piie.sto 

Este  importo.,  después  de  las  economías  cstreclias 
de  qi!3  nos  estamos  ocupando,  i  después  do  suprimi- 
da la  gratificación  del  2fJ  por  ciento.  $  17.784,000 
Mas  el  presupuesto  estraordinario 

para  concluir  las  construcciones 

pendientes  en  el  año  entrante   095,000 


En  junto   $  17.979,000 

i  ántes  de  llegar  al;í,  la  Comisión  imajlnó  diversas 
combinaciones  para  mantener  en  todo  o  en  parte  la 
gratificación  de  los  empleados.  Pero  no  hallando  en 
donde  hacer  otras  economías,  i  no  atreviéndose  a 
ma^yores  aumentos  en  los  impuestos,  tan  aumenta- 
dos ya  en  los  últimos  cinco  años,  tuvo  que  resig- 
uars?. 

Pero  no  se  ha  alcanzado  e^  necesario  equilibrio. 
Las  entradas  calcukidr.s  para  el  año  entrante, 

asignando  alas  aduar.cs  un  producido  de  7.500,000 

i  estimando  las  demás  entradas  con 

igual  liberalidad,  ascienden  a   $  IG. 077,000 

Se  supone  que  el  alza  en  el  precio 
del  tabaco  i  el  monopolio  para  la 
preparación  del  picado  produzca...  000,000 

Se  supone  que  el  Congreso  acepte  la 
agravaoion  de  la  contribución  de 
aduanas,  el  imponer  un  diez  por 
ciento  a  las  mercaderías  libres  i  el 
aumento  del  almacenaje  i  que  eso 
deja   1.100,000 

Que  la  revisión  de  la  tarifa  de  ava- 
lúos dé  un  aumento  de   80,000 

Que  S3  acepte  el  subir  en  diez  por 
ciento  la  contribución  de  patentes  i 
produzca   40,000 

Que  se  suban  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles i  se  obtenga  un  mayor  ren- 
dimiento de   100,000 


Llegaríamos  a  un  total  de   $  17.097,000 

con  un  déficit  de   282,000 

fjue  ponemos  a  la  cuenta  de  las  eventualidades  fa- 
vorables que  el  buen  Dios  nos  depare  para  obtener 
rendimientos  inesperados. 

Pero  no  es  lícito  descansar  en  que  nos  manten- 
dremos ahí.  Los  contratistas  del  ferrocarril  a  An- 
gel reclaman  gruesas  sumas  por  mayor  trabajo  he- 
cho que  el  contratado^  algunos  hacen  subir  ese  re- 
clamo a  000,000  pesos,  otros  opinan  que  será  solo 
la  mitad. 

Aceptando  solo  la  mitad,  tenemos  que  agregar 
otros  300,000  pesos  por  las  sumas  retenidas  por  el 
Estado  como  garantía  del  contrato.  Si  ambas  parti- 
das deljíesen  pagarse  el  año  entrante,  tendríamos 
un  déficit  de  800,000  pesos  o  de  un  millón;  cantidad 
que  SI  bien  no  puede  imponer  la  necesidad  de  votar 
decide  luego  nuevas  contribuciones,  es  bastante  con- 
siderable  para  imponerse  suma  cautela  al  votar  los 
gastos. 

Ea  muí  posible  que  las  cifras  que  he  mencionado 
sufran  modificaciones,  jiroporcionadas  a  la  suma  que 
arrojen  los  presupuestos,  después  de  discutidos,  pe- 
ro siempre  quedarán  mui  cerca  de  las  definitivas. 

Necesario  es  mirar  mucho  lo  que  hacemos.  No 
podemos  permitirnos  largueza.  No  debemos  colo- 
carnos en  la  via  de  nuevos  empréstitos:  no  basta 


pedir  dinero;  preciso  es  que  haya  quiei  lo  preste. 

]íl  imponer  contribuciones .  tiene  un  límite,  al 
cual  quizás  hemos  tocado.  I  cuando  se  trata  de  con- 
tribuciones tan  imperfectas  como  las  nuestras,  se 
llega  mas  pronto  a  ese  límite,  pues  con  las  altas  ta- 
sas, esas  imperfecciones  se  acentúan. 

Muí  simpática  es  la  caridad  en  estensa  escalo;  el 
conceder  pensiones,  aum.entos  de  montejiíos,  grati- 
ficaciones; alhogan  los  gastos  de  efecto  i  las  obras 
grandiosas.  Pero  es  preciso  ver  con  qué  se  paga  to- 
do eso. 

Preciso  es  ver  las  lagrimas  i  las  amarguras  de  La 
masa  de  los  contribuyentes,  que  entre  nosotros  son 
los  trabajadores  i  campesinos.  No  debemos  arrebatar 
el  jornal  duramente  ganado  para  emplearlo  en  gas- 
tos de  dudosa  necesidad.  Si  el  aumento  de  las  con- 
tribuciones caA'ese  sobre  los  ricos,  sobre  nosotros,  se- 
ria sin  duda  bien  distinto  nuestro  criterio;  seria  mu- 
cho m^as  eficaz  nuestro  anhelo  por  disminuir  ios 
gastos. 

Se  trata  do  reducir  en  ocho  mil  pesos  asignaciones 
a  distintas  instituciones,  i  ha  habido  razón  para  cada 
una  de  ellas. 

Pero  no  so  estudia  eso.  Se  pregunta  si  todos  esos 
establecimientos  tienen  vida  holgada  con  la  asig-na- 
cion  del  presupuesto:  i  afirmo  que  no;  sabcm.os  que 
los  hospitales  de  Santiago,  sin  ir  mas  allá,  deman- 
dan ochenta  mil  pesos  para  llenar  sus  necesidades. 

La  suma  consultada;  un  millón,  dos  millones,  no 
serian  bastantes  para  colmar  la  obra  de  la  caridad. 
Si  no  podemos  hacer  todo,  dejemos  el  dinero  en  po- 
der de  los  contribuyentes,  que  ellos  sabrán  llenar 
mejor  la  obra  de  misericordia,  i  no  coloquemiOs  al 
Estado  entre  ellos  i  los  desvalidos,  porque  así  hace- 
mos una  obra  incompleta  e  im^perfecta  i  esreiilizamos 
en  gran  parte  la  iniciativa  privada. 

Por  el  momento  no  olvidemos  que  cadarecliazo  de 
una  economía  es  la  agravación  de  un  déficit. 

El  señor  Cíallo. — Pido  la  palabra  para  rogar  al 
Senado  que  antes  de  votar  estas  reducciones  pro- 
puestas ])or  la  Comisión,  sé  sirva  investigar  si  esos 
establecimientos  son  realmente  los  que  ménos  nece- 
sitan las  subvensiones  del  Estado;  porque  no  veo 
qué  razón  haya  para  quitárselas  a  unos  sin  tocar  a 
los  demás.  Asi,  por  ejemplo,  se  deja  íntegra  la  par- 
tida destinada  a  los  establecimientos  de  Santiago. 
En  estas  materias  de  beneficencia  me  parece  que 
debemos  mirar  las  cosas  de  una  manera  mas  jeneral; 
no  fijarnos  en  el  nombre  de  la  provincia  o  departa- 
mento a  que  se  va  a  servir,  sino  en  que  el  mismo 
derecho  tienen  todos  los  pueblos  de  Chile.  Pai-a 
que  estas  supre.siones  fueran  aceptables,  seria  nece- 
sario qua  ellas  fueran  el  fruto  de  un  examen  i  de 
un  estudio  perfectamente  i^ieditado. 

Si  así  no  se  j.roeede,  es  casi  seguro  que  vamos  a 
obligar  a  algunos  hospitales  a  qiie,  por  falta  de  re- 
cursoP,  cierren  sus  puertas  i  arrojen  los  cni'ersaos  a 
la  calle. 

Yo  también  creo  que  hacer  la  caridad  no  esiá  en 
las  ati'ibuciones  del  Estado,  ¡tero  desde  que  en  el 
presupuesto  se  ha  establecido  este  sistema  i  desde 
que  el  Gobierno  central  lo  absorbe  todo,  hallo  mui 
razonable  que  cada  vez  (pie  un  departamento  o  una 
provincia  tenga  necesidades  de  esta  especie  que  sa- 
tisfticcr  ocurran  al  Gobierno  jeneral.  Por  otra  par- 
te, si  hubiésemos  de  obrar  i  ¡n-oceder  con  toda  lóji- 
ca  no  debiera  presentarse  la  diminución  de  nueve 
mil  pesos  en  esta  partida,  sino  suprimirla  por  eom- 


plcto.  Así  podriamos  realmente  aliviar  el  presu- 
puesto de  g-astos  píiblicos  i  al  mismo  tiempo  obrar 
con  entera  imparcialidad.  Pero,  quitar  a  un  hospital 
tres  mil  pesos  i  al  otro  mil  para  hacer  economias, 
me  parece  que  no  tiene  objeto. 

Para  que  las  reducciones  pudieran  tener  alg-una 
razón  de  ser,  seria  preciso  que  esos  establecimien- 
tos de  caridad  pudieran  subsistir  con  menos  de  los 
cien  mil  pesos  que  fija  esta  partida.  Pero  sí,  como 
lie  dicho,  no  se  suprime  toda  ella,  rogaría  al  Sena- 
do que  aprobase  todos  los  ítems,  sin  escepcíon. 

EJ  señor  Claro. — En  el  examen  que  hizo  la  Co- 
misión resultó  que  no  había  un  solo  hospital  al  cual 
alcanzasen  "sus  rentas  propias  imidas  con  la  sub- 
vención del  Estado  jiara  subsistir.  Los  de  Sautiag'o 
que  son  los  mas  ricos  tienen  un  déficit  enorme.  Si 
el  Estado  aceptase  el  papel  de  sanar  todas  las  do- 
lencias, habría  sido  necesario  triplicar,  cuadriplicar 
o  aumentar  ])or  lo  raénos  a  un  millón  esta  partida. 

En  vista  de  esto,  la  Comisión  se  dijo  entonces: 
es  necesario  que  cada  localidad  atienda  con  sus  pro- 
]iios  recursos  a  sus  enfermos,  pero  como  esta  medi- 
da era  inacejitable  por  el  momento,  la  reducción  se 
ha  limitado  a  aquellas  asig-nacíones  que  podían  su- 
pi'imirse  con  menos  inconvenientes. 

Puesíit.  en  seguida  en  votación  Ja  partida,  tal  co- 
mo está  redo  ciada  en  el  prcsvp'Ucsto,J'uc  aprolxida 
p¡or  9  votos  contra  5. 

El  señor  Fresiíleüíe. — Habiéndose  pasado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión,  ouedando  en  tabla  el 
mismo  asunto. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  Guerrero  Bascuñan', 

Redactor  de  sesiones. 


SESION  10.''  ESTRAORDINARIA    EN  10  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1870. 

Presidencia  del  señor  Heycs. 

SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Cuen- 
ta.— Es  aprobado  en  jcneral  i  particular  el  proyecto  de  lei 
que  concede  al  Club  Talca  el  permiso  que  requiere  el  art. 
5ínj  del  Código  Civil  para  conservar  bienes  raices. — Continúa 
la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior. — 
Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  les  señores  Gallo,  Guerrero,  Guzman, 
Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Prats,  Ministro 
d'j  Gv).crra,  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  Sil- 
va, Sidas,  Varas,  Vergara,  Vicuña  Mackenna,  Val- 
des  Vijil,  Zañartu  i  los  señores  Ministros  de  Justi- 
cia, Culto  e  Instrucción  Púljlica  i  de  lielaciones 
Estcriorcs  i  de  Colonización. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. Se  dio  cuenta  de  los  siguientes  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputados: 

«Santiago,  noviembre  (S  de  18~G. — Con  motivo 
de  la  moción  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a 
\     V.  E.,  esta  Cámara  ha  dado  su  aprobación  al  si- 
g-uiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Se  declara  que  necesitan  re- 
forma los  artículos  105,  IGG,  167  i  lü8  de  la  Cons- 
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títucíon  i  el  art.  40  en  la  parte  que  decermina  que 
las  leyes  sobre  reforma  de  ésta  deben  tener  ¡uinci- 
[)io  en  el  Senailo. 

«Dios  guarde  a  V.E. — Zorobabel  Rodriouez. 
— Jorjc  Itxesco,  Dijiutado  Secretario.» 


«Santiago,  noviembre  8  de  187G. — Esta  Cámara 
ha  tenido  a  bien  prestar  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  leí; 

«Artículo  tínico. — Se  concede  al  Club  Talca  el 
permiso  requerido  por  el  art.  .550  del  Código  Cávü, 
para  conservar  indefinidamente  la  propiedad  de  ¡a 
casa  que  posee  en  la  calle  1  Oriente  de  la  ciudad  de 
Talca. 

«Acompaño  los  antecedentes. 
«Dios  guaráea  V.E. — Zorobabel  Rodríguez. 
— Jorje  liiesco,  Secretario.» 


«Santiago,  noviembre  9  de  1870. —  Con  motivo 
de  los  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  acomjia- 
ñar  a  V.  E.,  esta  Cámara  ha  prestado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

«Artículo  único. — Rija  por  quince  años  la  leí  de 
10  de  setiembre  de  1800  que  concede  a  las  Munici- 
palidades de  la  provincia  de  Chiloé  el  usufructo  de 
los  terrenos  baldíos  que  en  dicha  provincia  i)osec  el 
Fisco. 

aDio3  guarde  a  V.E. — Zorobabel  Rodriouez. 
— Jorje  liiesco,  Secretario.» 

El  señor  Reyes  (více-Presídente). — Como  lo  ha 
oido  el  Honorable  Senado,  acaba  de  darse  cuenta 
de  dos  proj-ectos  que  remite  aprobados  la  Cámara 
de  Diputados:  uno  concediendo  el  permiso  que  soli- 
cita el  Clúlj  Talca  para  conservar  la  propiedad  de 
un  terreno  i  el  otro  relativo  a  las  Municijialidades 
de  Chiloé.  Ambos  son  mui  sencillos  i  no  ofreceráa 
dificultad  alí»'una. 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  podi-íamos  dis- 
cutirlos desde  luego  en  jeneral  i  en  particular  por 
constar  de  un  solo  artículo. 

El  señor  I/aytiíl'na  (Ministro  del  Interior). — Pi- 
do la  palabra,  señor  Presidente,  no  para  hacer  opo- 
sición, sino  porque  veo  que  se  está  estilando  pedir 
preferencia  para  ciertos  asuntos,  a  título  de  que  son 
sencillos  i  no  ofrecerán  dificultad,  i  con  frecuencia 
acontece  que  no  son  sencillos.  Se  suele  tamljíen  pe- 
dir preferencia  i)ara  ciertos  proyectos  en  razón  do 
su  urjencia;  i  de  esos  hai  algunos,  señor,  que  han 
estado  muchísimo  tiempo  en  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara, lo  que  prueba  que  no  son  tan  urjentes,  i 
sin  embargo,  se  ]iide  preferencia  para  ellos,  como 
si  en  aprobarlos  hubiera  la  misma  urjencia  que  en 
aprobar  los  presupuestos. 

Yo  me  atrevería,  a  proponer  al  Honorable  Senado 
que,  para  despachar  los  asuntos  que  hai  pendiente^!, 
celebraremos  siquiera  dos  sesiones  mas  ])or  semana. 
Los  presupuestos  van  a  demandar  mucho  tiem¡io  a 
consecuencia  de  las  modificaciones  que  se  han  in- 
troducido en  ellas. 
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Ademas,  tenemos  que  discutir  Ins  proyectos  po- 
bre asuntos  de  Hacienda  de  que  se  ha  ocupado  una 
Comisión  cuya  laboriosidad  es  digna  de  todo  elojio. 
Si  el  Senado  no  tomara  pues,  tina  resolución  jia- 
ra  celebrar  dos  sesiones  mas  por  semana,  yo  no  sé 
cómo  podria  alcanzar  a  despachar  los  numerosos 
nego,-ios  que  hai  ])endÍL'ntes. 

El  señor  líeví';",  (vico  Presidente). — ¿El  señor  Mi- 
nistro se  opone  a  que  i-e  dé  preferencia/ 

El  señor  L',»SÍaiTÍ:í  (Ministro  del  Interior). — Nó, 
señor. 

El  señor  ilcyCS  (vice-Presidente). — En  tal  caso 
nos  ocuparemos  en  el  proyecto  que  habia  indicado, 
para  tomar  en  cuenta  después  la  indicación  del  lío 
norable  señor  Ministro,  ])or(]ue  alo  dicho  por  Su  Se- 
ñoría debe  ag-i  ej^-arse  también  que  tenemos  qne  discu- 
tir el  proyecto  despachado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  sobre  reforma  constitucional,  el  cual 
dará  lug-ar  a  debates  talvez  larp-os. 

Si  al  Senado  le  parece,  dis-^utiremos  en  jeneral  i 
particular  el  proyecto  que  concede  i¡ermiso  al  Club 
Talca  para  conservar  una  casa. 

;,Alg'un  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la  pa- 
labra? 

Se  va  a  votar  si  se  aprueba  o  nó  el  ])royecto. 

Se  riprol'ó  el  pi'oi/ecto  en  jeneral  i  en  ¡nirticular 
po)'  19  vofos  contra  1. 

El  señor  Vicuña  Mííckesilia. — ¿Porqué  no  des- 
pacharíamos también,  señor  Presidente,  el  proyecto 
sobre  la  Municipalidad  de  Chiloé!* 

El  señor  Eevcs  (vice-Presidente). —  Si  el  Hono- 
rable Senado  no  se  opone... 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Hai  en  este  proyecto  circunstancias  estraordinarias 
que  aconsejan  dejarlo  para  la  próxima  sesión.  Al 
discutirlo  en  la  Honorable  Cánmra  de  Diputados, 
so  recordó  que  laloi  que  se  quiere  prorog'ar  se  dic- 
tó también  para  Llanquihue  Ademan,  se  propu- 
so hacer  el  proyecto  ostensivo  a  la  Municipalidad 
de  Carelmapu,  i  con  este  motivo  se  suscitaron  es- 
crúpulos constitucionales  por  no  estar  incluido  en 
la  convocatoria  el  proyecto  relativo  a  este  depar- 
tamento. 

Creo,  señor,  conveniente  dejar  el  asunto  para  la 
sesión  próxima. 
A -sí  se  acordó. 

El  señor  Ilejí^S  (vice-Presidente). — Someto  a  la 
consideración  del  Senado  la  indicación  del  Honora- 
ble señor  Ministro  para  que  la  Cámara  celebre  dos 
sesiones  mas  por  sem.ina. 
-  ¿Estas  sesiones  serán  do  noche? 

El  señor  íiSStarna  (Ministro  del  Interior). — Co- 
mo g-uste,  señor  Presidente. 

Como  celebramos  sesiones  los  lunes,  miércoles  i 
viérnes  de  dia,  las  otras  dos  podían  ser  los  mártes 
i  jueves  por  la  noche. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — En  tal  caso, 
la  hora  de  citación  seria  a  las  ocho. 

Fué  aprobada 2^0 r  tu/animidad  la.  indicación. 

El  señor  R<»yes  (vice-Presidente). — Pasaremos  a 
la  orden  del  dia. 

Partida  27. — Asignación  a  médicos  de  hospita- 
les. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). —  Si  no  hai 
n])osicion,  se  dará  por  aprobada  la  partida  con  las 
indicaciones  déla  Comisión. 

Acordado. 

Partida  23, — Jubilados. 


Se  dió  por  nprohada  hi  partida  con  les  modifica- 
ciones prop^iesfax  por  la  Concisión. 

Partida  2ü. — Pensiones  pías. 

El  señor  IJeycs  (vice-Presidente).— Veo  que  nquí 
hai  un  item  mal  gbjsado  i  que  debería  decir:  «Para 
las  hijas  solteras  del  señor  Tocornal.D 

Si  no  hai  oposición,  se  dará  por  aprobada  la  par- 
tida en  la  forma  pro})ue.sta  por  la  Comisión,  con  esta 
modificación. 

Partida  30. — Subvenciones  a  vapores. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión. 

El  señor  Sleyes  (vice-Presidente). — Desearla  sa- 
ber por  qué  se  suprime  el  item  que  dá  una  subven- 
ción al  vapor  que  existe  en  la  lag'una'de  Llanf|ui- 
hue. 

El  señor  LsíStaiTiil  (Ministro  dd  Interior.) — 
Porque  en  mayo  del  año  venidero  teruiinará  el  con- 
trato. 

El  señor  Reycs  (vico-Presidente.)  —  Resufta, 
pues,  del  informe  de  la  Comisión  que  se  pide  1.",  la 
supresión  del  item  3.°,  que  consulta  G,00')  pesos  pa- 
ra un  vapor  en  el  Maule,  el  cual  no  existe;  segun- 
do, la  disminución  del  item  que  consulta  una  sub- 
vención para  el  vapor  que  hace  el  servicio  en  la  la- 
guna de  Llauípiihue,  por  cuanto  se  dice  que  el  con- 
trato concluirá  en  mayo  yiróxirno;  i  tercero,  agTC- 
gar  como  item  final  elmouto  de  la  jiartida  45, 
suprimiendo  esa  partida. 

El  señor  Tai'ilS. — El  vapor  que  existe;  en  la  la- 
guna de  Llanquihue,  presta  servicios  de  importan- 
cia, por  lo  que  creo  que  haríamos  un  g-ran  mal  a 
aquella  localidad  si  la  privásemos  de  este  medio 
de  comunicación.  Ademas  el  vapor  de  la  laguna, 
seg'un  el  contrato,  puede  prestar  servicios  efectivos 
en  conducción  do  correspondencia,  en  trasporte  de 
inmigrantes,  etc.  Así  es  que  valdría  mas  dejar  esa 
asig-nacion,  pues  la  cantidad  no  es  tan  considerable 
para  correr  el  peligro  de  qne  se  susjienda  una  co- 
municación que  es  de  absoluta  necesidad  en  aquella 
localidad. 

Los  señores  _  Senadores  sabfn  que  la  comunica- 
ción entre  Osorno  i  Llanquihue  tiene  muchas  di- 
ficultades, pues  por  tierra  el  camino  es  muí  difícil j 
i  ese  aislamiento  de  esos  dos  puntos  es  im  mal  con- 
siderable que  se  traduce  por  perjuicios  'mas  o  me- 
nos graves.  Por  eso  me  parece  que  talvez  hai  algo 
aventurado  en  interrumpir  una  comunicación  que 
ya  se  encuentra  establecida. 

Por  estas  consideraciones  yo  pediría  al  Senado, 
no  solo  que  no  redujese  la  ¡¡artida,  sino  que  pro- 
porcionase la  cantidad  necesaria  para  el  gasto.  Es 
cierto  que  el  contrato  va  a  concluir;  pero  también 
es  cierto  que  ese  contrato  ha  producido  hasta  aquí 
todos  sus  efect'is. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — \o 
no  he  vacilado  en  aceptar  la  indicación  de  la  Co- 
misión porque  el  contratista  h»  muerto,  i  el  vapor 
no  solo  está  en  mal  estado,  sino  que  se  encuentra 
mal  administrada  la  empresa  i  hemos  partido  del 
concepto  de  que  talvez  no  podrá  continuar  prestan- 
do este  servicio.  I  justamente,  a  pesar  de  los  apuros 
del  Erario,  se  le  entregaron  hace  un  mes  3,000 
pesos. 

Al  presenta?  esos  da'tos  a  la  Comi'íion,  adhirién- 
dome a  su  indicación,  deningun  modo  he  tenido  en 
cuenta  que  nos  ligábamos  las  manos  para  hacer  un 
nuevo  contrato,  si  es  que  se  presenta  otro  contra- 
tista, o  si  este  vapor  se  compone;  en  la  intelijencía 


ile  qiic  entónces  se  prcscritaria  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  lei  jiidiendü  la  autorización  correspon- 
diente. Por  eto  es  que  no  he  vacilado  en  aceptar  la 
indicación;  sin  embarj^-o,  el  ííonorablo  Senado. re- 
solverá lo  (|UP  tenga  a  bien. 

.Kl  señor  Ilí'yi's. — He  leído  un  largo  informe  da- 
do por  un  inji'iiiero  que  fué  comisionado  para  estu- 
diar este  ne<i-oc¡o~.  Ese  informe  estú  en  la  Secreta- 
ría, i  podria  loer  ul  Senado  un  trozo  en  que  se  pin- 
ta con  mui  feos  colores  el  servicio  de  este  vai¡dr  i 
lo  mui  caro  de  los  tictes,  por  lo  que  casi  no  se  liace 
ya  uso  de  él.  Hai;'(i.  presente  esta  circunstancia  al 
señor  Ministro  del  Interior,  para  el  caso  de  que  se 
trate  de  rennediar  el  mal,  o  de  celebrar  un  nuevo 
contrato,  a  fin  de  que  el  eervicio  sea  reg'ul  „  i  tal 
como  debe  sei\ 

El  señor  ViVniS." — No  creo  que  los  detalles  sumi- 
nistrad'os  por  el  señor  Ministro  sean  bastante  para 
'negar  ahora  la  subvención.  El  señor  Ministro  dice 
•<iue  se  celebraríi  nuevo  contrato.  Ya  ve  el  Senado 
'que  se  trata  de  establecer  un  nuevo  vajior. 

El  señor  LasíJílTÍa  (Ministro  del  Interior). — 
Hablo  ])ara  el  caso  de  que  se  hagan  propuestas. 

El  señor  YaniS. — Yo  no  exijiria  subvención  para 
un  vapor  que  no  prestase  servicios.  Aun  debo  espre^ 
sarse  que  el  vapor  se  ponga  en  estado  corriente  de 
servicio. 

Por  lo  demás,  tiempo  bal  para  liacer  las  repara- 
ciones que  ese  buque  necesita;  i  oportunamente  ¡)uc- 
deu  ^presentarsc  ¡'ropuestas  que  acaso  conviniera 
aceptar. 

Ite])ito  que  no  estoi  en  posesión  de  datos  especia- 
les; advertía  el  peligro  que  se  corria  de  que  la  co- 
municación so  suspendiera  i  creia  conveniente  ha- 
cerlo presente  al  Senado. 

El  señor  Kí'Tí'S  (vico-Presidente). — Como  no  se 
ha  hecho  oposición  a  las  modilicaeiones  indicadas 
]ior  la  Comisión  en  esta  partida,  las  daremos  por 
aprobadas  i  votaremos  la  indicación  del  señor  Sena- 
dor por  Coquimbo  para  mantener  el  ítem  destinado 
a  este  vapor,  ítem  cuya  reducción  propone  la  Comi- 
sión. 

La  ind'tcaciun  fué  desechada,  por  9  votos  con- 
tra 4. 

El  señor  Heycs  (vice-Presidente). — Quedará  en- 
tonces aprobada  la  indicación  de  la  Comisión.  Apro- 
bada. 

Partida  81. — Auxilio  a  las  fuerzas  de  policía. 
'       El  señor  !ieycs  (vice-Presidente). — En  discusión 
{     las  modilicaeiones  hechas  a  esta  partida  por  la  Co- 
misión. 

El  señor  Gallo. — Sin  embargo,  señor  Presidente, 
<le  que  convengo  en  la  necesidad  de  hacer  muchas 
economías  en  los  gastos  públicos,  no  puedo  conve- 
nir en  que  ellas  se  hagan  estcnsivas  a  los  auxilios 
que  se  prestan  a  las  Municipalidades  para  la  fuerza 
de  policía. 

Hace  poco  tiempo  tuvo  lugar  en  el  Congreso  una 
larga  discusión  en  la  que  se  manifestó  que  la  falta  de 
])olicía  del  pais  es  una  de  las  razones  jirincipales  de 
los  muchos  crímenes  que  se  cometen  en  nuestras 
])oblaciones  i  en  los  campos.  Con  tal  motivo  llegó 
hasta  dictarse  una  lei  de  escepcion  para  evitar  esos 
males.  ¿No  ¡)udiera  ser  que  la  consecuencia  inme- 
diata de  quitar  a  las  Municipalidades  el  auxilio  pa- 
ra las  fuerzas  de  policía  redundase  en  beneficio  de 
los  malhechores?  Precisamente  los  dos  departamen- 
tos donde  mas  se  nota  la  progresión  del  mal,  que 
S.  E.  DE  S. 
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son  Valparaíso  i  Copiapó,  son  también  aquellos  que 
la  Ccmiision  ha  escojido  para  reducirles  las  asigna- 
ciones que  tienen  para  la  ])olicía;  i  ¡»or  lo  que  toca 
a  la  Municipalidad  de  Cojiiajió,  jjuedo  decir  (¡ue  la 
cantidad  destinada  a  la  policía,  se  sacaba  del  jiro- 
ducto  de  una  contribución  munici])al  que  vino  a  con- 
venirse en  una  ajiarente  subvención  ]ior  una  íei  que 
hoi  está  vijente.  Por  si  alguno  de  los  señores  Sei^ia- 
dores  no  conoce  la  historia  de  esa  lei,  voi  a  recor- 
darla. 

Siendo  Ministro  de  Hacienda  el  señor  Ürmene- 
ta,  presentó  al  Congreso  un  ¡iroyecto  jiara  suprin'.ir 
la  contribuciun  sobre  la  esportacion  de  pastas  me- 
tálicas que  antes  percibía  la  Municipalitlad.de-  Co- 
piapó i  convertirla  en  contribución  fiscal;  pero  se 
resolvió  que  esa  contribu.cion  quedase  subsistente, 
autorizando  al  Presidente  déla  Rej.ública  para  (¡ue 
de  ella  dedicase  un  tanto  j)or  ciento  a  la  Llunicijia- 
lidad  de  Co¡)iapó.'  El  Presidente  de  la  liepúbliea 
en  vez  de  ceder  el  uno,  dos  o  tres  por  ciento,  dijo: 
dése  a  la  Municipalidad  de  Copiapó  la  cantidad  do 
SJ-,000  posos. 

Yo  no  comprendo,  por  mas  apremiantes  qr.e  sean 
los  ajiuros  del  Estado,  por  qué  hayamos  de  echar 
mano  de  contribuciones  nmnicipales  para  reme- 
diarlos. 

Debo  advertir  que  la  Municipalidad  de  Copiapó 
está  comprometida  eir  una  deuda  no  sé  si  de  diez  o 
doce  mil  pesos,  garantida  con  eso  mismo  aiisiho 
que  recibe  del  Estado. 

Yo  cr.eo  que  el  Senado  obraría  con  justicia  de- 
jando el  Ítem  que  se  llama:  «Ausilio  para  la  ftierza 
de  policía  de  Copiapó,»  tal  como  está  en  esta  par- 
tida del  presupuesto.  ' 

El  señor  L:^.starnsl  (Ministro  del  Interior.) — 
Tenga  la  bondad,  señor  Secretario,  de  leer  !a  ncí.!. 
que  pongo  en  sus  manos,  dirijida  por  la  Municip:i- 
lidad  de  la  Serena  con  motivo  de  la  sui)resion  (jiie 
])ropone  la  Comisión  de  un  ítem  destinado  a  dicha 
Municipalidad. 

( Se  leyó.) 

YA  señor  La.SÍaiTÍa.  (Ministro  del  Interior.) — Se- 
gún ios  datos  que  se  me  han  remitido,  parece  que 
deben  modificarse  las  subvenciones  que  se  dán  ac- 
tualmente a  las  Municiiialidadea  de  C'-Jdci  a  i  Ami- 
llonar. El  jiresupuesto  dá  a  Caldera  10,000  pe.-i  )s  i 
a  Vallenar  0,000.  Lo  mas  equitativo  es  dar  a  cadn 
una  la  mitad  de  la  suma  consultada  para  las  dos,  es 
decir,  8,000  pesos  a  cada  una. 

Por  lo  que  hace  a  la  Municipalidad  de  Copiapó, 
debo  recordar  al  Senado  que  tiene  una  renta  de 
101,000  pesos  i  ha  contraído  deudas  (jue  le  impo- 
nen un  fuerte  gravamen;  estás  deudas  las  contra- 
jo para  destinar  el  dinero  a  construcciones  i  otroa 
trabajos. 

Ahora,'pues,  la  Municipalidad  tiene  destinado  al 
servicio  de  esta  deuda  10,000  ps.  de  la  subvención.  < 
Es  necesario  que  el  Senado  tenga  en  cuenta  este  da- 
to para  que  vea  que  la  disminución  de  lasubvenciou 
en  el  año  próximo  es  justificada. 

El  señor  Challo. — Creo  necesario  repetir  al  Sena- 
do que  la  Municipalidad  de  Cofiiapó  no  percibe  los 
80,000  ps.,  sino  en  virtud  do  una  lei  dictada  allá  por 
lósanos  51  o'  52,  siendo  Ministro  el  Honorable  señor 
Urmeneta.  Esa  lei  se  dictó  ]iara  suprimir  en  el  térmi- 
no de  tres  años  una  contribución  de  que  la  Munici- 
palidad gozaba;  pero,  cuando  pliego  el  término  dsl 
plazo,  se  vio  que  no  era  iicsible  sunrimirla  i  se  ee- 
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taWccíó  rjue  de  su  producto  ae  daría  un  tauto  por 
rieato  a  la  Municipalidad  de  Cojiiapó.  Kl  Presideu- 
te  de  la  líepCiblica  en  lugar  de  asignarle  ui;  uno,  un 
dos  por  ciento,  dijo:  percibirá  tanto.  ¿Ea  j  nó  en- 
tóneos contri!)ucion  nninicipai? 

Yo  comprendo,  señor,  que  el  Congreso,  a  fin  de 
remediar  una  .«ituacion  difícil,  pueda  decir:  vengan 
las  contribuciones  municipales;  p?ro  ¿es  esto  con- 
veniente? Las  Municipalidades  son  parte  del  Esta- 
llo, i  tienen  necesidades  que  atender  i  obligaciones 
que  cunijdir:  si  se  les  disminuyen  las  eutradiis,  se 
ia>  deja  en  descubierto. 

Por  otra  ¡tarte,  yu  no  comprendo  ])or  qué  elijió 
la  Comisión  ciertas  Mnnicijialidades,  como  las  de 
(Jopiapó  i  Valj-.íiraiso,  para  disminuirles  la  llamada 
subvención,  i  (¡ue  yo  no  considero  tal.  ;Por  qué  iio 
.se  ha  disminuido  la  subvención  para  lu  fuerza  de 
jioiicia  de  Santiago.'  j  Acaso  aquí  vale  mas  que  en 
las  ]irüvincias  la  vida  de  los  ciudadanos? 

Ueivito  q!ié  en  estos  negocios  es  preciso  tomar  en 
cuenta  que  las  Municipalidades  forman  sus  presu- 
jiuestos  ajustados  a  sus  entradas,  i  natuialmcnto 
cuentan  coa  las  subvenciones.  Si  se  las  quitan,  no  sé 
cómo  llenarún  sus  uecesidattes. 

En  Copiajiü  como  en  la  Serena  la  Municipalidad 
tiene  obligación  de  mantener  fuerzas  de  jíoíicía  en 
lugares  apartados,  en  asientos  luineros,  como  Clia- 
ñarcillo,  Tres-Puntas,  Lomas  Bayas,  Tier  a  Aina- 
l  illa,  i  otros.  1  si  se  le  quita  la  fjubvencion,  no  ])o- 
drian  liaccr  este  servicio  que  es  de  absoluta,  necesi- 
dad. 

Tendrá  que  reducir  l  i  fuerza  de  ]iolicía,  dismi- 
nvir  la  dotación  (¡ue  paga  a  los  emjdcados  de  ese 
cuerpo,  i  en  fin,  dejar  que  cada  vecino  se  defienda 
como  mejor  pueda. 

Me  opongo,  pues,  a  la  indicación  de  la  Comisión, 
i  pido  a  la  Cámara  se  sirva  aprobar  el  ítem  tal  cj- 
lao  estaba  en  el  presupuesto. 

El  scñ')r  i*r¡\fs  (Ministro  de  Guerra). — Me  pa- 
rece, señor  Presidente,  (jue  en  este  momento  no  se 
]'uedc  resolver  estas  cuestiones  de  gastos,  atendien- 
do a  la  mayor  i  menor  necesidad  o  ccnveniei.eia  de 
ellos:  esa  necesidad  o  conveniencia  está  en  el  con- 
vencimiento de  tollos.  Lo  que  aquí  sé  trata  de  saber 
es,  como  decia  mi  Honorable  amigo,  el  señor  Las- 
tarria,  si  el  Estado  se  encuentra  en  situación  de 
atender  a  esos  servicios  de  la  misma  manera  que  lo 
lia  lieclio  ántes. 

Planteada  la  cuestión  en  este  terreno,  basta  con- 
jiiderar  la  situación  anormal  por  que  atraviesa  el 
]<aís,  ¡/ara  convencerse  de  que  es  inui  lájico  i  mui 
natural  que  toilo  el  servicio  jn'iblico  se  resienta 
igualmente  do  esa  situación  anormal.  Si  en  un  es- 
tado legular  de  la  Hacienda  ]iíiblica  se  hubiera  jire- 
stntado  un  jiroyecto  de  lei  })ara  disminuir  las  sub- 
venciones a  la  policía,  las  observaciones  a  que  me  he 
referido  serian  nmi  justas,\pcro  lioi  no  se  trata  de 
c<o.  Convencidos  de  la  necesidad  de  hacer  las  eco- 
i'omías  posibles  en  toaos  los  ramos,  j.or  la  desj)ro 
]  orciüii  tan  considerable  que  hai  entre  las  entracUs 
i  los  gastos,  es  mui  natural  que  tste  gasto  de  poli- 
cía sufra  disnunacion  también,  i  es  mui  lójico  (jue 
la  disminución  se  haga  respecto  de  aquellos  depar- 
tnmcntws  (jue  gc/an  de  una  subvención  incompaia-- 
Momcnte  mas  grande  que  la  de  los  demás. 

Por  otra  parte,  esta  disminución  no  trae  un  mal 
tan  grave  (¡ae  sea  irreparable;  porque  mui  bien 
¡■uodeu  i',s  veciaes  hacer  al gam  esfuerzo  per  su  par-- 


to  para  tratar  de  «airar  la  dificultad.  Xo  es  la  jirl- 
mera  vez  que  i-or  circunstancias  estraordinarius  huí 
tenido  que  disminuirse  la  fuerza  do  policía  de  lo.'S- 
departameiitos:  ha  sucedido  varias  veces,  i  enton- 
ces los  vecinos  han  organizado  cuerpos  '  voluntario» 
de  [)olicía  que  han  turnado  diferentes  nombres.  ¿Por 
(pió  no  podrían  loa  v.(>cinos  honrados  i  de  buena  vo- 
luntad de  cada  dei>art-<imento,  reunirse  i  repartirse 
el  trabajo  de  guardar  sus  j'Fopiedades,  trabajo  que- 
para  cada  uno  vendría  a  ser  insig'nificante  porque 
no  le  Uegar-ia  su  turno  sino  de  tarde  en  tarde.' 

El  mal,  jmcs,  que.puede  resultar  de  la  disminti-- 
cion  de  estas  subvenciones  no  es  tan  ii  rejiarable,  co- 
mo juiede  ser  el  (pie  resulto  de  la  disminución  de- 
otros  gastos,  a  j)esar  de  lo  cual  ilan  sido  castigados. 

Hai  todavía  otra  razón  jicderosa  para  disminuir- 
la subvención  a  la  Mimíoipalidad  de  Cojiiapó,  i  que 
nace  de  la  consideración  fundamental  en  que  el  Ho- 
norable Sénador  por  Atucaina  apoya  su  oiiosicion.  Kl 
único  íuntlamento  que  tiene  cs-ta  deajiroporcionada 
cantidad  de  8-1,000  pesos  que  recibe  del   Estado  la 
Municipalidad-de  Gopiaj'ó,  cuando  todos  los  dema-? 
depariamentos,  a  esccpoion  dé  Santiago,  solo  reci- 
ben dos,  tres  o  cuatro  mil  pesos,  es  el' de  que  jior 
una  lei  es})ecial  se  mandó  quo  se  diera  a  la  Munici- 
palidad de  C'opiapó  un  tanto  por  ciento  do  los  de- 
rechos de  esportacion  sobie  los  miucndes  de  ]data,. 
tanto  por  ciento  que  en  la  época  de  la  lei,  ('f.oca. 
también  de  apojeo  de  cba  industria,  se  calculó  en 
84,000 -pesos. 

Ahora  bien,  señor,  es  mas  que  probable  que  si 
ahora  cuando  esa  indiistria  ha  decaído  tanto  se 
aplicara  la  lei  estrechamente,  i  se  averiguara  a  cuán- 
to ascendía  el  tanto  ¡)or  ciento  corresiiondiente  a  la 
Municipalidad  de  C!oi)iapü,  ésta  no  vendría  a  reci- 
bir talvez  ni  la  sesta,  ni  la  décima  parte  de  lo  qua 
ha  venido ]iercibiendo;  es  decir,  quo  vendría  a  reci- 
bir una  cantidad  mucho  menor  que  la  que  va  a  re- 
cibir sí  se  aprueba  la  indícacioa  de  la  Comisión  in- 
formante. 

Se  vé,  ]iues,  que  los  antecedentes  de  esta  sub- 
vención vienen  en  aj)oyo  de  la  disminución  pro- 
puesta. 

Por  consiguiente,  considerada,  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  antecedentes,  bajo  el  jumto  de 
vista  de  la  situación  anormal  del  país  i  bajo  el  ¡mn- 
to  de  vista  de  no  ser  un  mal  irreparable  el  que  aca- 
rrea, creo  que  el  Senado  j;uede  oin  escrújiulo  algu-- 
no  prestar  su  aprobación  a  la  indicación. 

El  señor  Sleycs  (více-Presídeute.) — ; Cuánto  gas» 
ta  la  Municipalidad  de  Cojdapó  en  jiolicía  ' 

El  señor  Laststl'ria  (Ministro  del  Interior.) — En 
liolicía  de  aseo  25,400  pesos,  i  en  policía  de  seguri- 
dad 53,000  i  tantos. 

Se  ha  acusado  a  la  Comisión  de  haber  jirocedido 
con  mol  espiritu  al  ])roponer  quo  se  dis;iiinuya  la 
subvención  de  ciertos  departamentos  solamente,  i  no 
de  todos.  El  cargo  no  es  justo.  La  Comisión  se  ha 
fijado  solo  en  Jos  de])artamentos  que,  como  Cojiia- 
pó, reciben  una  fuerte  subvención;  jiorque  respecto- 
de  los  demás  dejiartamentos  te  ha  encontrado  con 
subvenciones  insignificantes,  de  tres  o  cuatro  mil' 
jicsos,  que  no  f)iieden  comparaise  con  la  de  Co-- 
[liaj'ól 

El  seiíor  Iíej'f.s  (vice-Presidcntc.) — ; Iba  a  usar 
de  la  palabra  el  señor  Senador  jior  Atacama.'' 

El  señor  Gallo. — Dejando  la  jiartida  para  según- - 
da  discusión,  podría  traer  a  la  Cámí<.ra  la  a.utüriziV-- 


rioii  que  se  (lió  al  Presidente  de  la  Rejiáblica  i  el 
d'tcreto  siijtremo  por  el  cual  se  hizo  esa  asignación. 
I  ya  (¡[\ii  liso  de  la  ]ialabra,  inauifestaré  ul  señor 
M  niistro  de  la  Guerra  que  aun  cuando  el  impuesto 
lüíva  producido  en  otro  tiempo  mas- q;ue  a}\:r.f,  juz- 
p-aiido  j)or  los  resultados  de  T875',  la  subvención  de 
'S4,000  jicflos  alcanza  a  uu  23  por  ciento  del  pro- 
ducto total  de  la  contribución.  No  le  da  el  Erario  a 
la  Municipalidad  de  Copiapó  ni  un  solo  centavo. 

EL  señor  Kejes  (vice-Presidente).— ¿Tnsiste  e 
señor  Senador  en  pedk  segiuida  discusión/  , 

El  señor  tiallo — Nó,  señop.. 

Fueron  oprobados  los  ítems  a  los  que  no  se  halla 
lischo  vbíercacion. 

¿■'e  l  ofó  la  indicación  de  la  Comisión  relativa  al 
ítem  \.°  i  J'uó  aprobada  por  12  votos  contra  1. 

Fué  aprobada  la  indicación  del  señor  Ministro- 
del  -Interior  relativa  a  las  Municipalidades  de  Gal- 
dcra  i  Vallenar. 

Fueron  tanibien  aprobadas  las  indicaciones  de  la 
CíDiision  relativas  a  las  Municipalidades  de  la  i^s^ 
re  na  i  Valparaíso. 

«Partida      — Gastos  de  vacuna.»' 

A))robada. 

«Partida  3-3. — Varios  gastos.^ 
El  señor  fjastarría  (Ministro  del  rntírior.) — 
Aquí  debo  rccordiu-  el  sueldo  que  se  fijaba  al  señor 
Pissis.  Ehio  caballero  tirve  al  Estado  dfesde  1848, 
época  en  que  por  medio  de  un  contrato  se  encar- 
gó de  levantar  el  plano  topográfico  de  la  Repíibli- 
tíi,  trabajo  que  princi[)ió  a  efectuar  debidamente. 
Después  se  le  dió  cierto  número  de  ayudantes  para 
acompíiñarlo  en  sus  tareas  científicas.  Después 
dió  el  Gobierno  al  señor  Pissis  la  comisión  de  ir  a 
Europa  a  publicar  una  obra  de  jeografía  física  del 
))aís,  habiéndosele  abonado  su  stieldo  hasta  el  día 
de  su  partida. 

Entro  tanto,  la  partida  que  fija  su  sueldo  apare- 
ce sujirimida  por  la  Cbmi  ion. 

Yo  me  atrevería  a  proponer  que  subsistiese  la 
misma  cantidad  que  consulta  el  presupuesto  vijente 
]iara  sueldo  del  señor  Pissis;  poiTjue,  a  mi  juicio, 
no  es  posible  dejar  incompletos  los  trabajos  ya  ini- 
ciados. Estos  trabajos  no  pueden  hacerse  sino  en 
una  larga  serie  de  años;  en  la  Repít'blica  Arjentina 
duran  desde  los  tiempos  de  Rivadavia  i  la  Francia 
lia  necesitado  para  esa  clase  de  obias  un  tiempo  re- 
lativamente mucho  mayor. 

Se  acusa  a  la  obra  del  señor  Pissis  de  ciertas  in- 
correcciones, pero  éste  ha  contestado  que  él  no  tie- 
ne la  culpa  de  fiihas  cometidas  por  personas  estra- 
ñas  a  él,  como  son  los  grabadores. 

Pero  de  todas  maneras,  si  se  ha  de  reconocer  la 
necesidad  de  que  el  stñor  Pissis  continúe  sirviendo 
al  ]iaís,  la  [  artida  que  fija  su  sueldo  debe  subsistir. 

El  señor  Sihll  — Entiendo  que  el  cuerpo  de  bom- 
beros de  Valparaíso  ha  elevado  al  Congreso  xina 
solicitud  pidiendo  la  subsistencia  de  la  subvención 
de  (3,000  jiesos  que  ántes  se  le  acordaba,  de  cuya 
solicitud  parece  que  no  se  ha  dado  cuenta  por  ha- 
llarnos en  sesiones  estraordinarias.  Como  vo  creo 
que  debe  darse  cuenta  de  todos  aquellos  "asuntes 
que  se  relacionan  con  los  fijados  en  la  convocato- 
ria, me  permitiría  rogar  al  señor  Presidente  hiciera 
leer  esa  solicitud  para  que  el  Senado  tomase  en 
con? ideracion  lo  que  en  ella  se  dice. 

ELseñor  Kcycs  (vice-Prtsidente). — Participando 
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dt  la  opinión  de  Su  Scfloría,  si  el  Senado  no  s«  opo- 
ne, se  hati'i  leer  esa  presentación. 
{Se  leyó.} 

131  señor  Heyes  (vice-Presidente). — Me  permiti- 
ré agregar  a  la  nota  que  se  acaba  de  leer,  que  el 
cuerpo  de  bomberos  de  Valparaíso  carecerá  también: 
en  el  año  entrante  de  la  subvención  de  1,200  pesos 
que  BC  consulta  en  otra  parte  a  consecuencia  de  ha- 
ber cesadtí'  el  uso  qae  de  ciertos  terrenos  de  su  per- 
tenencia hacia  Iti  adVninietracion  de  correes. 

El  señor  Valdes  Vijií. — Creo  que  conviene  bajo 
todos  aspectos  qjie  dejemos  esta  partida  tal  como 
esta . 

Apoyando  como  apoyo  en  todas  sus  partes  la  in- 
dicación del  señor  Ministro  del  Interior  relativa  al 
sueldo  del  señor  Pissis,  me  parece  que  no  es  posi- 


ble tampoco  en  manera  alguna  suprimir  la  sub- 
vención de  0,000  pesos  fiue  se  da  al  cuerpo  da 
bomberos.. 

Como  sabe  el  Senado,  esta  institución  presta  ser- 
vicios de  mucha  importancia  a  la  localidad,  i  no  es 
posible  exijir  de  los  jóvenes  que  voluntaria  i  desin- 
teresadamente se  dedican  a  prestar  este  jéncro  de 
servicios,  no  pocas  veces  con  peligro  de  sus  vidas, 
que  contribuj'^an  ademas  con  su  bolsillo  al  sosteni- 
miento de  esta  bella  institución.  Cada  bombero  tie- 
ne que  contribuir  con  su  propio  dinero,  con  sii: ab- 
negación 1.  con  su  entusiasmo  en  favor  de  la  socie- 
dad. 

Así  como  yo  he  dado  mi  voto  al  informo  de  la 
Comisión  cuando  consvd.taba  otras  economías,  creo 
que  seria  justo  darlo  ahora  en  favor  de  la  subven- 
ción. Seis  mil  pesos  anuales  es  poca  cosa  en  com 
paracion  de  los  servicios  que  presta  esta  corpora- 
ción. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). —  Si  ningún, 
señor  Senador  hace  iiso  de  la  palabra,  procedere- 
mos a  votar.  Votaremos  ítem  por  item. 

Fué  aprobada  la  indicación  del  señor  ilinistro 
del  Interior  relativa  al  sueldo  del  señor  Pissis. 

Fuesta  en  votación-  la  indicación  de  la  Comisión 
sobre  el  cuerpo  de  bomberos  de  Valparaíso,  resultó 
empate  de  votos  i  conforme  al  art.  10?  del  liedla- 
mentó  de  Sala,  el  Senado  se  constitui/ó  en  Comi- 
sión. Durante  la  di-scvsion  en  comisión,  el  señor  Sil' 
va  líiio  indicación  para  que  se  diese  tanto  al  cuer- 
po de  bomberos  de  Valparaíso  :omo  al  de  Santia- 
(/o  una  subvención  de  ifiOQ  pesos  a  cada  uno.  Esta 
indicación  fué  aprobada  i  también  el  resto  de  la 
parfidti. 

Se  pa.'ió  a  tratar  dé  la  partida  — Viáticos  l 
dietas  de  Senadores  i  Diputados  i  otros  ¡jastus  da 
las  Secretarías  de  ambas  Cámaras. 

El  señor  Lastarria  (.Ministrúj.lel  Interior.)— Es- 
tán comprendidcfe  los  gustos  de  escritorio? 

El. señor  KeyeM  (vice-Pfesidcute.) — Me  parece 
que  sí,  señor. 

Se  lei/()  la  pa)  tula. 

El  señor  VaniS. — Jeneral  que  quiere  conducir  a 
sus  soldados  al  jieligro  debe  ]njucrse  al  frente  i  dar- 
les el  ejemplo.  Estamos  emjicñados,. señor,  en  hacer 
economías,  cuesten  lo  que  costasen;  estamos  empo-- 
ñi.dos  en  una  especie  de  operación  quirúrjíca  dolo- 
rosa  pero  indispensable,  i  a  este  título  no  hemos 
trepidado  en  suprimir  ausilios  a  los  hospitales,  a  - 
las  fuerzas  de  policía,  a  los  bomberos.  Llegamos,  sin. 
embargo,  a  los  gastos  que  imponemos  nosotios  i. 
noto  que  no  se  propone  di.sniiaucion  porque  veaJ 
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una  partida  de  18,000  pesos  para  gastos  de  Secre- 
taría i  jniljlicaciones. 

Me  parece,  señor  qne  esta  es  ima  cantidad  mui 
fuerte,  que  es  excesivo  este  gasto,  que <1  Cóng'reso 
]iuede  i  debe  disminuirlo  considerablemente;  por- 
que en  la  empresa  en  que  éstú  cm¡)cííudo,  debe  ser 
el  primero  en  mostrar  el  camino  i  dar  el  ejemplo., 
¿Cuál  es  el  gran  ínteres  público  que  exije  la  inver- 
sión de  esos  18,000  pesos?  ¿Está  la  seguridad  com- 
prometida':' ¿qué  necesidad  apremiante  lo  exije? 

Gastos  de  Secretaría  i  publicaciones  del  Congre- 
so, dice  la  partida.  jLa  Secretaría  i  esas  .publicacio- 
nes exijcn  todo  ese  desembolso?  ¿No  es  posible  re- 
ducirlo a  términos  mas  prr.dcntcs.^ 

Yo  recuerdo  que  en  años  anteriores  se  lia  deli- 
berado sobre  dar  otra  organización  a  la  redacción 
taquigráfica  i  se  propuso  esta  idea:  que  el  Senado 
i  la  Cámara  de  Diputados  organizasen  su  redac- 
ción con  cierto  número  de  taquígrafos  que  servi- 
rían a  las  dos  Cámaras  i  darían  su  trabajo  aun 
diario,  suprimiendo  el  Boletín  i  la  trascripción  que 
de  él  se  hace  en  UI  Araucano.  ¿Por  qué  no  reali- 
zaríamos esta  idea?  ¿Qué  es  lo  que  nos  propone- 
mos con  esta  redacción  oficial  de  las  sesiones?  La 
publicidad  de  lo  que  aquí  pasa;  ¿i  qué  publicidad 
mejor  que  la  de  los  diarios?  ¿Qué  tenemos  ahora? 
Un  tri])le  gasto,  que,  en  fin  de  cuentas  no  produce 
publicidad.  Primero  se  publica  la  sesión  en  el  Bo- 
letín que  se  nos  reparte;  después  en  El  Araucano, 
i  por  último  en  un  cuaderno. 

Se  dirá  que  los  diarios  no  dan  ni  podrían  dar  una 
reseña  tan  completa,  tan  abundante  do  dato.i;  pero 
¿[lura  qué  necesitamos  mas  que  un  resumen,  que  dé 
el  fondo  de  lo  que  se  ha  tratailo,  que  es  lo  que  im- 
])orta  al  pais? 

En  cuanto  a  estos  que  se  llaman  gastos  de  Secre- 
taría, considero  que  pueden  redticirse  enormemente 
sin  perjuicio  ninguno  para  nadie  i  con  honor  del 
Senado  i  de  la  Cámara  de  Díp.utcidos.  Se  observa, 
es  verdad,  que  los  Senadores  i  Diputados  no  tienen 
dietíi,  no  tienen  asignación  alguna.  ¿Entonces  so 
les  pone  mesa  para  que  vengan?  ¿no  asistirían  a  las 
sesiones  sin  el  incentivo  de  la  mesa?  Por  Dios,  nó. 

Hago,  señor  Presidente,  indicación  para  que  la 
partida  se  reduzca  a  la  tercera  parte.  Sin  inconve- 
niente ni  trastorno  ninguno,  pueden  limitarse  los 
gastos  a  la  cantidad  que  quede. 

El  señor  La.SÍárria  (Ministro  del  Interior.)— En 
la  redacción  do  sesiones  se  gasta  todavía  ijiucho 
mas  do  lo  que  aparece  en  el  presupuesto.  En  el 
jjresente  año  se  ha  gastado  en  las  sesiones  ordina- 
rias 4,090  pesos,  í  cu  las  sesiones  estraordinarias 
que  van  celebradas  1,080  pesos,  5,700  hasta  ahora. 
El  año  pasado  se  gastaron  0,778  pesos.  Como  ha 
dicho  el  Honorable  señor  Scc-ador  que  deja  la  pa- 
labra, se  hace  un  triple  gasto  inútil;  yo  agrego  que 
os  un  verdadero  despilfarro  el  que  se  hace.  Cada 
número  del  Boletín  cuesta  17  pesos,  i  a  pesar  de 
que  es  la  misma  forma  la  que  sirve  para  í'l  Arau- 
ca  no,  cada  numero  de  este  diario  ¡^importa  2"3  pesos. 
Esta  misma  forma  es  todavía  la  que  se  emplea  en 
la  publicación  del  cuaderno  por  separado,  i  sin  em- 
bargo, cada  ejemplar  cuesta  33  pesos  00  centa- 
vos. 

El  señor  Yiciisííl  MílCÍíCmia. — Siendo  de  adver- 
tir, señor  Ministro,  que  la  Imprenta  Nacional  es 
del  Estado  i  que  el  Estado  compra  el  papel  i  demás 
materiales. 


El  señor  La.SÍaiTÍa  (Ministro  del  Interior.)—^ 

Todo  eso  cuesta,  pues,  la  publicación  do  las  se.;io- 
ues,  sin  contar  (jue  la  Imprenia  es  del  Estado,  que 
el  Ebtado  da  los  inatcrialc-s,^  que  paga  un  sueldo  al 
director  de  ía  imprenta,,  ..qué  úntes  le  pagaba  el  ar- 
riendó de  casa;'  ooaa  que  .ahora  ya  so  jmcde  ¡iLo- 
rrar,  porque  la  imprenta  se  ha  trasladado  al  segun- 
do patio  del  antiguo  palacio  del  Congreso. 

Según  las  cuentas  minuciosas  que  he  sacado  i  los 
conocimientos  j)articul'ire3  que  tengo  en  la  matc-rin, 
creo  que  el  Estado  habría  podido  hacer  sus  publi- 
caciones con  22  a  2-:!:  mil  pesos.  Sin  embargo,  toda- 
vía es  [¡osible  introducir  mas  economías.  Vea  la  Cá- 
mara todo  lo  que  hai  en  el  presupuesto  dcstínadj  a 
publícacíor.es.  {Leyó.) 

Son  71,000  pesos.  A  esto  debería  agroyar  el  ítem 
1.°  de  la  partida  22,  del  presupuesto  de  Instrucción 
Pública,  que  consulta  17,000  pesos  para  bibliotecas, 
quitándole  5,000  pesos  destinados  a  liceos;  en  fin 
el  gasto  total  es  de  119,000  pesos. 

En  esta  situación  j'o  no  he  encontrado  otro  me- 
dio de  introducir  economía.?  qr.e  la  reorganización  de 
la  Imprenta  Nacional,  para  que  ella  se  ocupe  de  ha- 
cer las  obras.  Así  podríamo.s  reducir  este  gasto  a 
una  sola  partida. 

Después  de  los  det-iUes  'que  he  nianifestad-o,  me 
limito  por  ahora  a  pedir  la  supresión  do  este  ítem 
relativo  a  la  publicación  de  las  sesione.?,  para  con- 
siderar este  gasto  en  la  partida  10  i  que  se  haga 
en  la  imprenta  del  Estado. 

Hai  también  otro  ítem  que  dice:  «A.signacion  a 
la  Comisión  de  Policía  de  ambas  ^'ámaras  para  k 
redacción  taquigráfica  de  sus  sesiones,»  item  que 
yo  reduciría  a  9,000  pesos  cu  vez  de  les  10,000 
que  fija.  I  ya  que  toco  este  punto,  debo  hacer  pre- 
sente que  considero  completamente  inúi-íl  la  redac- 
ción de  sesiones;  ])uedo  decir  que  las  cuatro  o  cin- 
co veces  que  ho  visto  el  Boletín,  en  les  pocos  dias 
que  ocupo  el  Ministerio,  he  notado  que  se  me  hace 
decir  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  la  Cámara  he 
espresado;  apareciendo  verdaderos  disparates  i  aun 
hasta  faltas  gramaticales,  lo  cual  se  habría  evitado 
sí  me  hubiera  tomado  el  trabajo  de  hacer  mí  dis- 
curso. Si  fuese  Diputado  o  Senador  pediría  redon- 
damente la  supresión  completa  de  la  redacción  de 
las~sesiones  del  Congreso. 

El  señor  Ticuüa  Madieniia.— He  oido  co^  aten- 
ción el  discurso  del  señor  Ministro,  i  sin  perjuicio 
de  aceptar  por  mi  parte  todas  las  indicaciones  de 
Su  Señoría,  yo  haría  notar  también  la  convenien- 
cia de  suprimir  la  Imprenta  Nacional,  la  cual  ha 
hecho  impresiones  por  valor  de  30,000  pesos,  en  la 
que  so  ha'  ganado  8,00<^,  lo  que  quiere  decir  que 
ha  obtenido  sobre  el  Estado  una  utilidad  enorme. 

Por  los  datos  que  Su  Señoría  ha  presentado  eu 
otra  ocasión,  he  visto  que  otra  impronta  lia  hecho 
las  imjiresiones  del  Ministerio  de  Justicia  por  la 
suma  de  52,000  pesos;  esto  es,  casi  el  doble  de  la 
Imprenta  Nacional.  ¿Es  esto  justificable?  De  qué 
sirve  al  Estado  tener  una  imprenta  propia  cuando 
va  a  regalar  el  dinero  a  otra  ajena? 

Pero  en- esc  gasto  de  52,0d0  pesos  hai  algo  de 
tenebroso  i  triste  que  no  mencionaré  aquí.  Que  se 
haya  gastado  52,000  pesos  en  papel,  tinta  

'Él  señor  LsíSíiUi'hJ  (Ministro  del  Interior). — Nó, 
señor  Senador;  me  apresuro  a  rectificar. 

El  señor  ^  ¡curirt  Mackenna.— Celebro  que  Su 
Señoría  mo  rectifique,  porque  


El  señor  LííStlUTÍli  fMinistro  del  Interior). — Con 
los  datos  que  teníro  a  la  vista  puedo  aseverar  que 
el  Gobierno  realmente  ha  recibido  las  obras  corres- 
pondientes n  ese  gasto. 

El  señor  Vicuña  Mackeiinn. — Ese  gasto  se  re- 
fiere a  un  solo  ramo  de  la  administración.  Pero  en 
fin,  yo  creo  que  la  Imprenta  Nacional,  en  vista  del 
resultado  que  produce,  debería  ser  enajenada. 

En  otros  paises  no  existe  Imprenta  Nacional; 
aun  en  Francia  llegó  a  suprimirse  la  que  había. 

El  señor  Lastnrria  (Ministro  del  Interior). — Me 
parece,  señor,  (pie  introduciendo  lui  nuevo  réjiinen 
en  la  Imprenta  Nacional  se  obtendría  un  buen  re- 
sultado. En  cambio,  la  venta  de  esos  materiales  ven- 
dría a  importar  una  considerable  pérdida  para  el 
Estado.  ¿Qué  producto  nos  daría  la  venta?  Acaso 
no  ofrecerían  por  la  Imprenta  mas  de  la  vijésinia 
jiarte  de  lo  que  ha  costado. 

Pero  donde  también  debe  hacerse  economías  es 
en  la  publicación  de  ciertos  documentos  anexos  a 
las  Memorias,  como  ser  los  informes  de  los  Gober- 
nadores que  son  muí  estensos,  pero  cuya  publica- 
ción no  ofrece  gran  utilidad. 

El  señor  Vicuña  ^lackeima. — Apropósitode  es- 
te asunto,  me  voi  a  permitir  una  pregunta:  ¿El  día- 
rio  Ln  IlepúhUcíL  se  considera  como  diario  seuú- 
üficíal  del  Gobierno  o  tiene  alguna  r''lacíon  con  él? 

El  señor  La.SÍili'da  (Ministro  del  Interior). — No 
tiene  carácter  alguno  oticial,  ni  me  parece  conve- 
niente que  el  Gobierno  tenga  wví  diario  de  esta  es- 
pecie; sino  un  verdadero  diario  oficial  que  dé  a  co- 
nocer constantemente  la  verdadera  opinión  del  Go- 
bierno i  el  movimiento  jeneral  administrativo. 

El  señor  Vicuña  Madceima. — Indudablemente 
que  eso  es  lo  mejor.  Hacia  la  jiregunta  porque  co- 
mo está  a  la  cabeza  de  esa  publicación  un  funciona- 
rio público  i  a  veces  habla  a  nombre  del  Gobierno.... 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior). — No 
hai  nada  oficial,  señor. 

El  señor  Presitlciiíe.  — Siendo  avanzada  la  hora, 
se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión 
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Asistieron  los  señores  Gallo.  Guzman,  Guerrero, 
S.  E,  DE  s.  '  ' 


Ibañoz,  Lastarria,  Ministro  del  Interior, Marcoletí), 
Montt,  Pedregal,  Salas,  Silva,  Sotoniaj'or,  Ministro 
do  Hacienda,  Valdes  i  V'^aldes,  Valdes  Vijil,  Varas, 
Vergara,  don  Diego,  Vicuña  Mackenna,  Zoñartu  i 
los  señores  Ministros  de  Relaciones  Esteriores  i  de 
J  usticia. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Un  señor 
Santa-María  solicita  la  devolución  do  una  solicitud 
que  tiene  presentada.  Si  no  hai  inconveniente,  se 
hará  como  se  [lidc. 

Acordado. 

Continúa  la  discusión  de  la  partida  relativa  a  viá- 
ticos i  dietas  de  Senadores  i  Diputados  i  otros  gas- 
tes de  las  Secretarías  de  ambas  Cámaras. 

Ademas  de  las  indicaciones  ile  la  Comisión,  hai 
una  del  Honorable  señor  Senador  ^^aras  ])ara  que 
se  reduzcan  varios  ítems  que  suman  18,000  pesos  a 
12,000;  i  otra  del  señor  Ministro  del  Interior  para 
que  se  suprima  el  ítem  3.",  se  reduzca  a  9,000  ¡jcsos 
el  ítem  4."  i  se  suprima  el  5.° 

El  señor  Yaras. — Sírvase  el  señor  Secretario  leer 
la  ]iartid;x  como  está  en  el  proyecto. 

El  señor  Slcyj'S  (vice-Presidente). — Se  ha  co¡)ia- 
do  literalmente  del  jn-esupuesto  vijente. 

El  señor  Varas. — Me  refiero  a  la  partida  que  ¡¡ro- 
pwue  la  Con;ísion. 

El  señor  St'Creíai'io  {lr¡jcndo): — El  informe  dice 
lo  siguiente: 

«Partida  41:  (34  del  presupuesto). — Servicios  de 
líis  Secretarías  del  Congreso. — La  Comisión  propo- 
ne redactar  de  este  modo  esta  partida: 

Item  1.® — Para  viático  i  dieta  de  los  Se- 
nadores i  Diputados  en  los  ca- 
sos que  la  lei  determina   $  7,000 

Id.  2° — Publicaciones  de  las  sesiones  de 

ámbas  Cámaras   0,000 

Gastos  de  Secretaría  i  redacción  taqui- 
gráfica  18,000 

«Suprimiendo  el  ítem  do  2,000  pesos  para  publi- 
car las  sesiones  desde  1811-1840. 

«Así  se  consultan  las  cantidades  necesarias  para 
cubrir  los  gastos  a  que  están  destinadas, — i  el  total 
de  la  partida  31,000  pesos,  es  sujicrior  en  5,000  pe- 
sos a  la  vijente,  o  sean  en  7,000  considerando  el 
ítem  que  se  suprime.» 

El  señor  Varas. — Según  se  ve,  la  Comisión  pro- 
pone (i,000  pesos  para  ciertos  gastos,  para  la  ¡uiblí- 
cacion  de  las  sesiones  de  ambas  Cámaras  i  18,000 
para  gastos  de  Secretaría  i  redacción  taquigráfica. 
Mi  indicación  se  reduce  a  lo  siguiente:  un  ítem  que 
diga:  para  gastos  jonerales  de  Secretaría  de  ambas 
Cámaras,  correspondiendo  300  pesos  mensuales  a 
la  del  Senado  i  ñOO  a  la  Cámara  de  Diputados, 
o,0G0  pesos.  Me  parece,  señor,  que  bien  pueden  las 
Cámaras  reducir  sus  gastos  a  esta  sumo,  durante 
los  seis  meses  que  trabajan.  Por  lo  que  toca  a  los 
otros  ítems,  redacción  de  sesiones  i  otros,  creo  que 
podrían  reducirse  íacílmcnte  a  0,000  pesos. 

Hemos  visto  en  la  sesión  anterior  que  la  publi- 
cación do  sesiones  es  un  gasto  que  se  repite  tres 
veces:  puede,  pues,  rcduciise  mucho  sin  perjuicio 
ninguno.  En  cuanto  a  los  gastos  que  se  llaman  *¡e 
Secretaria  i  cjue  no  son  de  Secretaría,  como  el  que 
impone  la  mesa  que  se  nos  sirvo,  repito  que  nos- 
otros debemos  dar  el  ejemplo:  debenius  manifestar 
que  no  nos  escluimos  de  estas  reducciones  i  que  nos 
imponemos  economías,  talvez  molest.ts. 
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El  scnor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — Me 
f  arece,  señor,  que  el  item  de  10,000  pesos  para  la 
«ttdacciou  taquigráfica  no  puede  reducirse  a  menos 
de  'J,000¡)e3O3;  poniueseg^un  la  Cuenta  de  Inversión 
se  gaatu  mas  de  8,000  pesos  al  año.  Este,  pues, 
cá  ua  gasto  fijo,  que  no  puede  reducirse,  a  menos  de 
¡íHl/riniir  el  servicio,  cosa  que  como  ya  lo  he  dicho, 
lalvez  seria  lo  mejor.  líespecto  a  los  otros  items 
iic  pedido  que  el  j)ara  publicación  de  sesio- 
iios,  se  suprima,  para  trasladarlo  a  la  partida  40, 
impresiones  [oficiales,  i  trasladarlo  aumentándolo; 
porque  año  ])or  año  se  viene  gastando  eL  traple  de 
lo  (jue  aijuí  se  dice. 

Pedí  también  en  la  sesión  anterior  la  supresión 
(iol  item  5."  para  reducción  de  las  sesiones^  desde 
]S11  hasta  el  año  40. 

El  señor  SilVil. — Pido  la  palaljpa  no  para  ocupar- 
me de  las  indicaciones  hechas  a  esta  partida,  sino 
pdi-d  someter  a  la  consideración  del  Senado  otra  in- 
•  iicucion  relativa  al  primer  item.  Este  item  consiil- 
ri  una  cantidad  jiara  viáticos  i  dieta  de  los  señores 
tíjnadorcs  i  Diputados.  Esta  asig-ii  ación  de  7,000 
])Csos  me  parece  que  no  puede  considerarse  como 
una  retribución  a  los. servicios  dé  los  señores  Sena- 
dores i  Diputados,  ])orque  son  servicios  de  tal  na- 
turaleza que  no  pueden  remunerarse  con  7,000  pe- 
sos. Son,  como  dice  la  misma  partida,  para  costear 
lu  venida  a  Santiago  i  para  asig-narles  una.caoitidad 
miéntras  j)crmanescan  en  la  capital.. 

Señor,  esto  do  pagar  a  un  Senador  i  a  un  Dipu- 
tado unos  cuantos  pesos  por  viático  i  dos  miéntras 
j^ermanezcan  en  Santiago,  es  una  cesa  un  poco  ver- 
gonzosa. Porque  darles  dos  pesos  diarios  para  que 
t>c  alimenten,  es  no  darles  nada.  Si  el  Congreso 
acordase  darles  alimentación,  deberla  en  tal  caso 
acordar  una  cantidad  que  estuviese  en  relación  con 
osa  necesidad,  jiorque  no  es  posible  satisfacerla  con 
(ios  pesos.  Ademas,  esta  partida  no  cuadra  con  las 
funciones  de  ídta  importancia  que  desempeñan  los 
Senadores  i  Dijuitadus.  Si  hubiera  una  persona  tan 
escasa  de  fortuna  que  no  pudiera  vivir  en  Santiago, 
casi  mas  honroso  sena  que  los  mismos  que  la  habían 
nombrado  hicieran  sus  gastos.  En  el  parlamento 
ingles  U'Connell  no  tenia  cómo  vivir,  i  cuando  ese 
grande  orador  necesitaba  fondos,  se  los  proporcio- 
naban sus  mismos  comitentes.  Eso  me  parece  mas 
iiatura-l,  no  que  el  Congreso  vote  dos  pesos  para  ca- 
da Diputado  i  para  cada  Senador. 

Por  otra  parte,  las  funciones  de  Diputado  i  de 
Senador  son  de  la  mas  alta  importancia,  pues  que 
ellos  contribujen  a  la  formación  de  las  leyes,  fijan 
las  contribuciones  i  gozan  de  cierta  inmunidad  per- 
sonal; :.sí  es  que  creo  que  les  baria-  mucho  mas  ho- 
nor no  recibir  nada. 

No  sé  si  este  modo  de  ver  sea  de  la  aceptación 
del  Senado,  i  me  limito  a  someter  a  su  deliberación 
esta  observación.  En  consecuencia,  3'o  pido  la  supre- 
sión de  este  item. 

El  señor  ileycs  (vico-Presidente.) — Entiendo  que 
l¡ai  una  Ici  que  da  este  emolumento  a  estos  caba- 
lljros. 

El  señor  Silvu. — Si  el  señor  Presidente  se  opone 
en  ese  sentido,  me  permitiré  contestarle. 

El  señor  lleye.'í  (vice-Presidente.) — Yo  no  me 
i-'j)ongo,  señor:  bago  simjjlementc  una  observación. 

El  señor  )'^iiva. — No  podré  decir  si  es  lei  la  que 
consulta  este  gasto. 

Ül  scüur  iasíarrift  (Ministro  del  liitenor.) — Sí, 


cteo  que  es  un  Senado-Consülto  del  año  OS  o  3ÍT; 

El  áCñor  .Silva.— No  8o  sabe,  señor  Ministro,  có- 
mo ólasificar  la3  disposiciones  dictadas  en  esc  tieiu- 
])o.  Es  una  disposición  dictada  entre  el  año  i?8  i  el. 
30;  i  por  grande  que  sea  la  importiiuci  que  se  dé  u- 
esas  resoluciones,  es  este  un.  derecho  real  i  efecti- 
vo de  los.  señores  Senadores  i  Dii)UtadbSj  pero  no  ea 
una  asignación  a  persona  determinada  que  pueda 
reclamarse  ante  los  tribunales  de  justicia.  Yo  qui- 
siera que  alguno  de  los  señores  Senadores  o  Di])u- 
tados- tuviera  la  valentia  suficiente  para  presentar-- 
se  a  reclamarla.  No  considero  esta  lei  sino  como  una 
resolución  suprema  de  carácter  adminietrativo,  co- 
mo.una- gratificación  que  se  dá  a  estos  funcionarios, 
i  creo  que  puede  suprimirse  aunque  exista  por  una 
leí. 

El  señor  Rcyes  (vice-Pí-esidente.) — Me  permiti- 
ré observar  al  Honorable  señor  Senador  ([ue  ordi- 
nariamente el  destino  que  se  dá  a  esta  subvención, 
es  cederla  en, favor  de  algún  establecimiento  de  be- 
neficencia; i  en  tal  caso  podría  muí  bien  entablar 
demanda  aquel  en  cuyo  favor  hubiera  sido  cedida. 
Así  es- que  muí-  bien  podría  tener  lagar  el  caso  de 
demanda  ante  los  tribunales,  sin  desdoro  alguno  por 
parte  del  Senador  o  Dí])utado,  ])orque  la  demanda 
no  seria  a  nombre  suyo  sino  a' nombre  del  repre- 
sentante de  un  establecimiento. 

Yo  ]»articipo  enteramente  delaojdnion  del  Hono- 
rable Senador;  porque  creo  que  verdaderamente  es 
ridicula  la  asignación;  pero,  señor,  estamos  acostum- 
brados a  que  estos  funcionarios  sean  gratificados- 
en  esta  forma,  i  es  esta  una  costumbre  contra  la. 
cual  nadie  ha  reclamado.  Si  la  cobran,  bien  está, 
porque  tendrá  un  buen  destino;  i  si  no.  no  impor- 
ta que  figure  aquí. 

El  señor  Lastarría  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
creo  que  todos  los  funcionarios  j)úblícos  deben  ser- 
retribuidos.  Este  es  un  principio  de  buen  gobierno, 
i  a  virtud  de  él  fué  que  se  presentó  al  Cong-reso  el 
proyecto,  que  ahora  es  lei,  dotando  de  una  renta  a 
•los  Gobernadores  de  departamento.  Creo  que  las 
funciones  de  Diputados  i  Senadores  deben  ser  re- 
tribuidas cuando  tengamos  una  verdadera  repre- 
sentación popular.  Pero  miéntras  tanto,  a  pesar  de 
hallar  mucha  razón  al  Honorable  señor  Senador 
que  propone  la  supresión  del  item,  tengo  todavía 
otra  regla  de  conducta  a  este  respecto.  Creo  que  en 
la  lei  de  presupuestos  se  puede  modificar,  alterar  i 
derog-ar  todas  las- leyes  que  no  se  rozan  con  el  réji- 
men  constitucional,  i  como  la  lei  a  que  me  he  refe- 
rido so  encuentra  en  este  caso,  yo  no  me  atrevería  a 
votar  la  su[iresíon  que  se  pro])one. 

El  señor  Reyes  (více-Prasídente.) —  Si  ningún 
otro  señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra,  votare- 
mos la  indicación  del  señor  Silva  que  pide  la  supre- 
sión del  item  1."  de  la  jiartida. 

Votada  esa  indicación,  J\ié  aprohada  por  11  vo- 
tos contra  7. 

El  señor  Reyes  (vícc-Presídente.) — Votaremos  la 
indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  para  de- 
jar subsistente  el  ítem  í.";  aunque  el  Honorable  Se- 
nador por  Talca  fijaba  otra  cantidad  para  gastos  de- 
escritorio  

El  señor  Varas. — Decía  yo:  gastos  jenerales  de 
Secretaría,  para  no  confundir  con  otros  gastos. 

El  señor  Reyes  (více-Pi-esídente.) — A  propósito, 
se  rae  ocurre  un  gasto  nuevo:  el  gas  que  debe  con-- 
sumirse  en  este  edificio. 


El  señor  Varas. — Esc  g-asto  se  hacia  tambi.en  an- 
tes en  el  edificio  antig-uo. 

En  fin,  señor,  me  parece  que  con  300  pegos  men- 
suales para  el  Senado  i  500  ])esos  jiara  la  Cámara 
<le  Diputados  por  el  tiempo  de  sesiones  del  Congre- 
so., quedan  consultados  todos  esos  gastos. 

El  señor  .Sí;j'CS  (vice-Presi  lente.) — Yo  creo  que 
■si  Su  Señoría  se  somete  al  terreno  de  la  jm'ictica, 
■jiodrá  notar  que  es  mui  distinto  el  g-asto  que  ahora 
debe  hacerse.  En  las  sesiones  celebradas  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  se  gasta  cien  pesos  de  gas  por 
noclie  i  ademas  las  Comisiones  se  reúnen  icasi  tedas 
las  noclies. 

En  esta  Cámara  se  ha  reunido  mui  amenudo  la 
Comisión  de  Hacienda;  vamos  a  celebrar  dos  sesio- 
nes nocturnas  por  semana,  de  modo  que  cada  sema- 
na gastaremos  200  pesos  i  si  Su  Señoría  fija  para 
todos  los  gastos  de  Secretaría  300  pesos  mensuales, 
evidentemente,  no  vá  a  alcanzar  para  el  gasto  de 
g-as. 

El  señor  Varas. — Estamos  consultando  estos  gas- 
tos para  el  año  siguiente,  señor  vice-Presídente,  i 
])ara  entonces  podemos  reunimos  en  sesión  a  las 
doce  o  una  del  día,  pudiendo  tener  cinco  o  seis  se- 
siones por  semana,  si  queremos.  Tratamos,  señor,  de 
hacer  economías  i  debemos  considerar  todos  los  me- 
dios de  llegar  a  ellas. 

El  señor  lieves  (vice-Presidente.) — En  votación 
la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  para 
suprimir  en  esta  partida  el  item  Si°  i  consultarlo  en 
la  partida  40  que  viene  mas  adelante. 

Si  no  se  hace  oj)Gsicion,  se  darú  ¡)ür  aprobada  la 
indicación  del  señor  Jlinistro. 

Aprolndn. 

El  señor  IJpyes  (vice-Presidente.) — Pasaremos 
ahora  a  ocuparnos  del  item  4.".  El  Honorable  señor 
Ministro  del  Interior  había  formulado  una  indica- 
ción para  reducir  este  itetm  u  la  cantidad  de  ü,000 
pesos. 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — 
Exactamente,  señor.  La  Cuenta  de  Inversión  del 
año  pa.sadOj  acusa  un  g-asto  de  ocho  mil  i  tantos 
pesos;  es  por  esto  que  creo  que  con  nueve  mil  pe- 
sos basta  ]iara  atender  a  este  servicio. 

El^eñor  Vara.S. — Yo  había  indicado,  señor  Pre- 
sidente, que,  a  mí  juicio,  poniéndose  de  acuerdo  las 
Comisiones  de  Policía  de  ámbas  Cámaras,  el  gasto 
j)odría  llegar  a  ser  mui  inferior.  Creo  que  seis  mil 
pesos  bastarían  para  el  objeto. 

Insisto  en  esta  indicación. 

El  señor  JUeyea  (vice  Presidente.) — Votaremos  la 
indicación  del  señor  Ministro  del  lnterior  para  re- 
ducir el  item  a  9,000  pesos.  Sí  es  desechada,  pon- 
dremos en  seguida  en  votación  la  que  ha  formula- 
do el  señor  Senador  por  Talca. 

Votada  la  indicncion  del  señor  Ministro  del  In- 
terior, fué  aprobada  pur  II  votos  contra  7. 

El  señor  Ueyes  (vice-Presidente.)— La  Comisión 
propone  la  supresión  del  item  5.°  que  consulta  2,000 
pesos  para  la  publicación  de  las  sesiones  del  Con- 
g-reso  desde  1811  hasta  1840;  pero  como  no.ha  ha- 
bido indicación  alguna  para  dejar  subsistente  este 
item,  daremos  por  aprobada  la  supresión,  si  ningún 
sefíoP  Senador  se  opone. 

Aprobada. 

Pasando  ahora  al  item  2.»,  que  es  el  úiuco  que 
vBos  queda,  el  Honorable  Senador  por  Talca  propo- 
nía que  se  fijase  la  misma  suijia  que  e}  presup^iesto 


consulta,  pero  que  se  cambiara  k  redacción  delitom. 
i  se  fijase  la  suma  de  300  pesos  para  gastos  del  Se- 
nado i  la  de  500  pesos  para  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Varas. — Voí  a  esplicar,  señor  Presiden- 
te, el  objeto  i  alcance  de  mi  indicaci(m. 

Creo  que  los  5,000  pesos  que  el  item  consulta 
bastan  para  el  objeto  a  que  se  destinan;  pero  deseo 
que  se  fije  a  cada  Cámara  la  cantidad  que  puedo 
invertir  en  estos  gastos  jenerales  de  Secretaria  i  que 
aquí  se  les  llama  gastos  de  escritorio.  Me  jiarece 
que  asignando  500  pesos  mensuales  a  la  Cámara  de 
Diputados  durante  los  seis  meses  ([uc  jeneralmente 
funciona  el  Congreso  iíiOO  ])esos  durante  el  mismo 
tiempo  al  Senado,  consultaríamos  mejor  el  oljjeto  a 
que  aquella  suma  se  aplica. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Pero  el  señof 
Senador  me  permitirá  observarle  que  es  incompati- 
ble la  indicación  de  Su  Señoría  con  la  suma  total 
que  Su  Señoría  asigna. 

El  señor  Varas. — Quedan  doscientos  pesos,  pero 
eso  nada  importa;  no  estamos  tratando  con  niños 
de  escuela;  eso  quiere  decir  que  quedaría  ese  so- 
brante para  atender  a  cualquier  caso  imprevisto.  Lf) 
que  dig'O  es  que  se  tenga  presente  la  situación  en 
que  estamos.  Sí  no  hai  mas  para  costearnos  una, 
buena  mesa,  tomaremos  solo  agua.  Deseo  que  el 
Senado  dé  su  voto  a  esta  reducción,  porque  es  una 
cosa  qne  el  público  nota:  los  Diputados  i  Senado- 
res tienen  ima  mesa  espléndida,  mientras  que  se  ha- 
cen economías  en  los  cuerpos  de  l)omberüs  i  en  la 
policía  de  seguridad  contra  los  malvados.  Lo  que 
pido  es  que  el -Senado  dé  el  ejemplo,  i  por  eso  exijo 
esa  reducción. 

El  señor  líeyes  (vice-Presidente). — El  señor  Se- 
nador me  permitini  observarle  que,  aunque  ostoi  de 
acuerdo  con  Su  Señoría  en  la  reducción,  no  lo  estoi 
en  cuanto  a  la  diferencia  entre  las  cantidades  asigna^ 
das  para  estos  gastos  a  las  dos  Cámaras  i  la  suma 
que  sale  al  márjen.  No  es  posible  que  se  diga:  tres- 
cientos pesos  para  la  Cámara  de  Senadores  i  qui- 
nientos para  la  de  Dijmtados,  durante  seis  mese?, 
5,000  pesos,  cuando  el  gasto  en  tal  caso  seria  solo 
de  4,800  pesos. 

El  señor  Varas.^.E.ebájense  entónces  los  dos- 
cientos. 

El  señor  Vicuña  Síackeiina. — Me  ].ermíto  agre- 
gar a  las  palabras  del  Honorable  Senador  por  Tal- 
ca un  recuerdo  que  talvez  infiuA'a  en  el  ánimo  del 
Senado..  He  visto  en  muchas  ocasiones  a  (Jladsto- 
ne  i  Disraeli,  los-  dos  grandes  jefes  de  ])artído  en 
Inglaterra,  sacar  de  su  bolsillo  un  clielin  i  ]¡agar 
veinte  centavos  por  un  j>edazo  de  jamón,  en  el  res- 
taurant anexo  a  la  Sala  en  que  funciona  el  parla- 
mento; otro  tanto  he  visto  en  los  Estados  Unidos: 
un  reprecentanfe  compra  una  manzana  i  se  la  co- 
me. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente).— De  manera 
que  el  Item  quedaría  así: 

«Para  gastos  jenernles  de  Secretaría,  de 
ámbas  Cámaras,  comjtutando  a  razoa 
;de  trescientos  pesos  para  la  Cámara  de 
Senadores  i  quinientos  para  la  de  Di- 
putados, para  cada  uno  de  los,  seis  me- 
ses que  duren  sus  sesiones   .$  4,800» 

Sí  le  parece  al  señor  Senador,  quedará  aprobado 
el  item  eu  esa  foiuna. 


Aprobado. 

«Partida  35. — Intendencias,  Gober- 
naciones i  Oficina  de  Estadística...  $  19,500 

Dice  el  informe  de  la  Comisio»: 

«Partida  35  (35  del  preaupuesto).— -Intendencias 
i  Gobernaciones. — Esa  partida,  que  es  igual  a  la 
vijcnte,  debo  modificarse,  a  juicio  de  la  Comisión, 
i  dejarla  en  esta  forma; 

a  Item  1."  Gastos  de  interinidad  de  In- 
tendentes i  Gobernadores         ^  9,000 

y>  2°  Para  aumentar  con  500  pesos 
•inuales  el  sueldo  de  los  Go- 
bernadores de  Liniache,  Vi- 
cbiU|Ut)n,  Union,  Osorno,  Ca- 
reliuapu,  Castro  i  Quincbao...  3,500 

Total   $  12,500 

«Suprimiendo  7,000  pesos  considtados  para  gas- 
tos de  visitas,  que  pueden  dejar  de  bacerse  sin  se- 
rios inconvenientes.» 

El  señor  ISeyes  (vicc-Presidente). — En  .disensión 
la  partida  con  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Comisión. 

Esta  partida  debe  quedar  reducida  a  un  solo 
Ítem,  el  relativo  a  la  interinidad  de  los  Intendentes 
i  Gobernadores. 

La  Comisión  propone  la  supresión  de  los  items 
1.",  2.'^  i  i.".  El  5."  ba  sido  ya  su¡)rimido  de  ante- 
mano per  el  Senado,  puesto  que  este  aumento  de 
sueldo  a  ciertos  Gobernadores  se  ba  consultado  en 
las  partidas  respectivas. 

El  señor  Girtllo. — Yo  baria  indicación  para  que 
el  icem  destinado  a  interinidades  de  Intendentes  i 
Gobernadores  se  redujese  a  la  mitad.  No  veo  qué 
grande  urjencia  baya  para  que  estos  empleados 
obliguen  a  pagar  al  Estado  dos  veces  el  mismo 
sueldo.  Los  casos  de  verdadera  necesidad  son  po- 
cos, i  creo  que  con  esta  suma  reducida  a  la  mitad, 
liabria  bastante  para  el  objeto.  Propongo,  pues, 
que  este  itcm  sea  de  4,000  pesos  en  lugar  de-  9,000 
pesos. 

El  señor  Kcyes  (vice-Prcsidente). — Si  al  Senado 
le  parece,  daremos  por  ajirobadas  las  modificaciones 
do  la  Comisión  relativamente  a  estos  tros  ítems;  de 
becbo  doremos  por  sujirimido  el  ítem  5.°,  i  somete- 
remos a  votación  la  indicación  becba  por  el  Hono- 
rable Senador  por  Atacama,  respecto  a  la  interinidad 
de  Intendentes  i  Gobernadores. 

En  votación  esta  indicación. 

Votada  cata  indicación,  f  ui'  aprobada  por  10  vo- 
tos contra  7. 

El  señor  ilcyes  (vlce-Presidente). — Como  lo  re- 
cordará el  Senado,  la  partida  3(>  está  ya  aprobada: 
no  bai  para  (pié  volver  sobre  ella. 

«Partida  3?.  Candaos   $  200,000 

La  Comisión  dice  en  m  informe  relativamente  a 
esta  partida,  lo  siguiente: 

«Partida  38  (37  del  presupuesta). — Esta  partida 
consulta  50,000  pesos  menos  que  la  del  presupues- 
to vijente. 


«Con  todo,  la  Comisión  propone  reducirla  a 
170,000  pesos,  comprendiendo  en  esta  suma  el  pro- 
ducto de  la  contribución  de  peajes  que  imjmso  la  lei 
de  17^de  octubre  de  1SG8,  la  que  en  lo  sucesivo  se 
destinará  a  la  reparación  de  caminos,  sin  darle  pre- 
cisamente la  inversión  que  esa  lei  determina. 

«Calcidándose  en  40,000  pesos  el  producto  de  es- 
ta contribución  en  vista  de  lo  que  se  obtuvo  en  el 
año  último,  i  destinándose  a  mas  130,000  pesos  pa- 
ra esta  ¡)artida,  quedaría  ella  redactada  en  esta  for- 
ma: 

«Conservación  i  aperturas  de  caminos,  constrnc- 
cion  de  puentes,  viáticos  de  injcnicros,  incluyéndose 
el  producto  de  peaje  establecido  por  lei  de  17  de 
octubre  do  1868. ...".170,000  pesos.» 

El  señor  Reyes  (v ice-Presidente). — En  discusíoa 
particular  con  las  modificaciones  de  la  Comisión. 

Me  parece  que  la  Honorable  Comisión  espone 
una  idea  que  ba  olvidado  consignar.  Se  babla  aquí 
de  la  contribución  de  peaje  que  ya  no  se  destinaría 
esclusivaniente  a  los  caminos  de  la  cordillera,  sino 
a  los  caminos  en  jeneral;  pero  esta  idea  no  se  con- 
signa eu  la  redacción  ae  la  partida. 

El  señor  Y;íi"il.S. — Yo  creo,  señor,  que  la  mente 
de  la  Comisión  fué  que  el  producto  del  peaje  entra- 
se a  formar  el  fondo  común  para  compostura  de  ca- 
minos en  jeneral.  Esta  fué  su  mente;  mas  no  sé 
cómo  se  baile  redactada  la  partida. 

Sírvase,  señor  Secretario,  leer  nuevanaente  el  in- 
forme í  la  redacción  de  la  j)artída. 

Se  repitió  su  lectura. 

El  señor  Yi'.l'ftS. — Se  aplica,  pues,  a  compostura 
de  caminos  en  jeneral,  no  solo  de  cordillera. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Eso  dice  el 
informe;  pero  la  idea  no  está  consignada  en  la  re- 
dacción que  se  da  a  la  partida. 

Como  la  leí  dice  que  el  producto  del  peaje  debe 
destinarse  csclusivamente  a  los  caminos  de  cordi- 
llera, es  preciso  espresar  con  claridad  que  eu  adelan- 
te entrará  en  el  fondo  común. 

Sí  ningún  señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra, 
procederemos  a  votar. 

El  señor  Yaras. — Pido  la  palabra,  señor,  para 
proponer  una  indicación. 

No  conozco  bien  los  antecedentes  de  este  nego- 
cio; pero  be  oido  decir  que  en  esta  partida  se  con- 
sultan sueldos  permanentes  para  empleados. 

Esto  no  me  parece  natural  i  propongo  que  so  di- 
ga es])resainente  que  no  se  consultará  ningún  suel- 
do permanente. 

Kepito  que  no  conozco  los  antecedentes  i  ojalá 
que  el  señor  Ministro  los  espusiese. 

El  señor  íjastaiTia  (Ministro  del  Interior). — Es 
verdad  lo  que  ban  informado  a  Su  Señoría.  Ilaí  ca- 
tcrcj  individuos  cuyos  sueldos  i  viáticos  se  consul- 
tan aquí. 

Desdo  que  entré  al  Ministerio  me  he  ocupado  en 
hacer  ks  reformas  del  caso,  diariamente.  El  Gobier- 
no está  dispuesto  a  suprimir  estos  abusos  i  en  este 
momento  nos  ocupamos  en  buscar  los  medios_de 
conseguirlo. 

No  me  opongo,  pues,  a  que  se  ponga  esa  cláu- 
sula. •  - 


El  señor  Valdes  Ti.jil- — Cuaudo  6e  dictó  la  leí 
imi)oniendo  esta  contribución  de  peaje,  se  calculó 
que  rendiría  unos  50,000  pesos,  mas  o  menos,  i  des- 
de entonces  se  vienen  agregando  a  esta  partida  je- 
iieial  de  caminos,  {)ero  con  la  condición  espresa 
que  se  mviertan  en  los  caminos  de  cordillera.  Lo 
que  en  la  práctica  lia  sucedido  es  que  alg-unos  años 
se  ha  g-astí.do  mucho  mas  de  los  50,000  pesos,  i 
otros  años  menos,  según  las  necesidades.  Por  esto 
creo  yo  también  que  no  debe  imponerse  esta  obli- 
p-acion  de  invertir  esa  cantidad  en  caminos  de  cor- 
dillera, i  dejar  al  Gobierno  que  vea  el  destino  mas 
urjente  i  necesario  que  deba  dársele. 

En  cuanto  a  la  disminución  hasta  170,000  pesos 
que  propone  la  Comisión,  rei)ito  lo  qué  dije  en  una 
sesión  anterior;  que  en  la  mitad  del  año  se  van  a 
iig-otar  los  fondos  i  se  tendrá  que  paralizar  los  tra- 
bajos, debiendo,  sin  embarg-o,  el  Estado  continuar 
pagando  sueldo  a  los  injenieros  durante  los  otros 
seis  meses  que  estarán  completamente  sin  hacer  na- 
da. Creo,  pues,  que  esta  economía  va  a  ser  mui 
jierjudicial,  no  va  a  ser  economía. 

Éu  cuanto  a  los  injenieros  supernumerarios,  es 
efectivo  que  su  número  llega  al  doblo  de  los 
de  planta,  que  son  li.  Este  mayor  número  de  in- 
jenieros suele  ser  necesario  en  muchas  ocasiones; 
porque  algunos  injenieros  projñetarios  están  ocu- 
¡)ados  en  otras  cosas.  El  señor  Ministro  del  Interior 
lia  dicho  que  varios  de  ellos  son  profesores,  que  no 
pueden  absolutamente  separarse  de  Santiag-o  para 
ir  a  30  i  00  leguas  de  distancia,  i  de  aquí  la  necesi- 
dad de  llamar  a  otros.  Yo  creo,  señor,  que  el  empleo 
de  profesores  en  un  estableciaiiento  es  incompatible 
con  el  de  injeniero:  el  iujenicro  debe  ocuparse  en 
dirijir  obras,  no  en  dirijir  una  cátedra  de  enseñan- 
za. Es  ademas  perjudicial  este  sistema  do  nombrar 
profesor  a  los  injenieros;  porque  las  obras  sufren, 
se  hacen  con  poco  cuidado.  No  hace  mucho  tiempo 
se  encargó  a  un  injeniero  que  trazase  un  camino 
perfectamente  recto  entre  dos  puntos  en  Curicó,  i  el 
camino  resultó  con  algunas  curvas.  Averiguada  la 
causa  de  esta  irregularidad,  se  dieron  escusas  verda- 
deramente ridiculas.  Yo  estoi  perfectamente  conven- 
cido de  que  en  la  jeneralidad  de  los  casos  las  obras 
encomendadas  a  los  injenieros  no  son  debidamente 
atendidas. 

Esto  era,  señor  Presidente,  lo  que  tenia  que  de- 
cir sobro  la  partida. 

El  señor  ¿iallo. — Y'o  daré  mi  voto  en  contra  a  la 
enmienda  propuesta;  porque  aceptarla  seria,  me  fia- 
rece,  faltar  a  un  compromiso  sério  del  Coug-reso.  No 
teng"o  a  la  mano  el  Boletín  de  sesiones  del  año  en 
(jue  se  dictó  la  lei  que  estableció  esta  contribución 
de,  peaje;  pero  según  mis  recuerdos,  se  dio  por  única 
razón  de  este  impuesto,  la  conveniencia  i  la  necesi- 
dad de  componer  constantemente  los  caminos  de 
cordillera,  abrir  otros  i  tenerlos  siempre  espeditos. 
Se  declaró  por  todos  entóneos  que  si  no  fuera  este  el 
único  objeto  de  esta  contribución,  ella  no  se  esta- 
blecería absolutamente.  No  pudo  ser  de  otro  modo, 
señor,  se  trataba  de  establecer  derechos  sobre  la  in- 
trod'.iccion  de  animales  vacunos  i  otros  que  sirven 
de  alimento  al  pueblo.  Por  eso  en  la  partida  cu 
discusión  se  ha  puesto  siempre  la  cláusula  de  que 
el  producto  del  peaje  debe  invertirse  únicamente  en 
caminos  de  cordillera.  ¿Cómo  vamos  a  faltar  ahora 
a  esta  promesa  solemnei' 

El_señür  Pi'csideuíc— Si  ningún  señor  Senador 


hace  uso  de  la  palabra,  pondremos  en  votación  Lx 
partida  con  la  indicación  hecha,  por  si  hai  otros 
señores  Senadores  que  participen  de  la  opinión  del 
Honorable  Senador  por  Atacama.  En  votación. 

El  resultado  fui:  15  votos  jw?'  la  ojirmativa  i  2 
por  la  negativa. 

aPartida  38. — Edificios  i  muebles  $  31,105 

Dice  la  Comisión  en  su  informe: 

«Partida  8G  (38  del  presupuesto.) — Edificios  i 
muebles. 

«La  partida  del  presupuesto  vijente 
consulta  en  junto   $  33,025 

«La  del  informe,  solo   31,105 

esto  es,  2,509  pesos  menos,  que  proceden  de  haber 
reducido  1,000  ¡¡esos  en  elitem  -I."  i  1,500  pesos  ea 
el  G.° 

<iLa  Comisión  propone  pasar  el  item  4."  a  la  par- 
tida 3.'  i  reducir  a  7,000  pesos  el  1."  para  repara- 
ción de  edificios  i  a  5,000  posos  el  3."  ])ara  renova- 
ción de  muebles.  Por  último,  pasar  el  ítem  O."*  para 
contribución  de  serenos  ala  partida  glosada  «Varios 
glastos» 

«Entonces  la  partida  quedaría  es  esta  forma: 


«Partida  36. — Edificios  i  muebles. 

«Item  1."  Reparación  de  edificios 
dependientes  del  Ministerio   $  7,000 

«Item  2."  Para  muebles  do  oficinas 
dependientes  del  mismo   5,000 

«Item  3."  Para  cubir  el  quinto  divi- 
dendo por  la  construcción  de  la  ca¡sa 
de  la  Intendencia  de  Atacama   5,000 

«Item  4.=*  Para  pagar  el  tercer  divi- 
dendo del  preeio  de  la  casa  conqu-ada 
por  la  Intendencia  de  Aconcagua   3,500 


$  20,500 

El  señor  ReycS  (vice-Presidente). — Si  no  se  haca 
oposición,  se  dará  por  aprobada  la  indicación  de  la 
Comisión,  quedando  la  partida  redactada  en  la  for- 
ma que  indica  la  Comisión. 

Aprobada. 

«Partida  39. — Gastos  de  beneficencia.  $  50,000» 
Dice  el  in  forme: 

«Partida  28  (39  del  presupuesto),  relacionada 
con  la  anterior. 

GASTOS  Dli  nriNEFICENCIA. 

«Consulta  50,000  posos  como  el  presupuesto  vi- 
jente. Pero  en  la  necesidad  de  disminuir  el  desequi- 
librio entre  las  entradas  i  gastos  ordinarios,  es  in- 
dispensable reducirla  a  25^000  pesos,  i  ha  sido  acor- 
dada, auu  cuando  algunos  miembros  da  la  Comi- 
sión opinan  por  la  supresión  total.» 

El  señor  Pedregal. — Pediría  que  quedase  la  par- 
tida tal  como  está  en  el  presupuesto  vijente,  es  de- 
cir, con  50,000  pesos. 

El  señor  Ecyes  (vice-Pi-esidente). — Tanto  vale 
que  quede  la  partida  con  la  suma  actual  o  reduci- 
da a  25,000  peses,  porque  en  caso  de  sobrevenir 
una  epidemia  habrá  que  g-astar  mas. 

En  votación  la  indicación  do  la  Comisión,  para 
reducir  a  25,000  pesos  los  50,000  que  áutos  se  con- 
sultaban. 

Votada  la  indicación,  fué  aprobada  por  8  votos 
contra  6. 

«Partida  40,  item  único. — Para  publi- 


raciones  oficiales  i  aiisllios  Ae  otras 
que  el  Gobierno  crea  conveniente 
fomentar  S  1 0^000» 

El  señor  Lastaília  (Ministro  del  Interior). — En 
virtud  de  las  observaciones  hechas  en  la  última  se- 
sión, me  permito  proponer  que  se  eleve  esta  parti- 
da a  25,000  pesos,  g-losúndose  en  esta  forma:  «para 
gastos  de  la  Imprenta  Nacional  i  de  las  puldioacio- 
]ies  del  Congreso  i  del  Ministerio  del  Interior  qne 
jior  ella  se  hagan,  25,000  pesos.» 

Votada  esta  partida,  Jiié  aprohada  por  unan¡- 
vúdad. 

ftPartida  41.  Item  1."  Para  el  estable- 
cimiento i  organización  de 
la  fuerza  de  policía  en  algu- 
nos puntos  de  la  lí  epíiblica..  20,000 

«Item  2,"  Ausilio  a  la  Municipalidad 

de  la  Serena   20,000 

Im  Comisión  pi  opone: 

«Partida  34.  (41  del  presupuesto). — Estableci- 
mientos de  policías. 

«La  Comisión  propone  reducir  el  ítem  l.°a  10,000 
pesos,  pues  en  el  año  anterior  solo  se  invirtieron 
11,000,  desapareciendo  para  el  venidero  las  necesi- 
dades satisfechas  con  esa  inversión  i  la  que  se  hará 
en  el  año  en  curso. 

«Propone  también  suprimir  el  ítem  2.°,  pnes  con 
tal  suma  se  ha  aumentado  el  4."  de  la  partida  an- 
terior.» 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente).— Si  no  se  ha- 
ce oposición,  se  dará  por  aprobada  la  indicación  de 
la  Comisión  que  reduce  a  10,000  pesos  el  ítem  úni- 
co de  esta  partida. 

Ajjrohacli. 

«Partida  42.  Ferrocarril  entre  San- 
tiago i  Valparaíso  i  ramal 
de  Llaillai  a  San  Felipe  i 
los  Andes  $1.447,631 

La  Comisión  d^CC  n  propósito  de  esta  pm'tida: 
o  Partida  39  (42  del  presupuesto).— Ferrocarril 
de  Valparaíso  a  Santiago. 

«En  el  presupuesto  vijente  importa 

esta  partida  $  1.404,925 

«En  proyecto....   »  1.447,031 

«La  disminución  de  »  17,294 

proviene  de  que  consulta  53,770  pesos,  ménos  el 
ítem  4.»  para  artícidos  i  materiales  de  consumo,  i 
3í),47G  pesos  mas  el  ítem  3."  para  jornaleros. 

«La  Comisión  piensa  que  no  seria  imposible  obte- 
ner una  reducción  de  gastos,  i  especialmente  en 
vista  de  la  nota  que  recibió  del  Siijierintendente; 
pero  cree  ])referible  dejar  el  examen  <iel  asunto  al 
Winisírb  del  ramo,  éspeci'alínente  cuando  está  para 
dictarse  una  leí  sobre  adnainistraCion  de  los  ferro- 
carriles del  Estado. 

El  señor  Yaras. — Propongo  la  sup  resion  del 
írem  C."  de  esta  partida,  que  fija  40,000  \>ekos  para 
g'dstos  imprevistos,  es  decir,  mas  de  lo  que  ))ara  es- 
ta misma  clase  de  gastos  tiene  el  Ministerio  del  In- 
terior. 

Señor,  he  entrado  a  conocer  lo  qne  son'lós  pi-e- 
eupuostos  jeúérále's  derfer'rocaf'ril  éntre  SanHag-o  i 


Valparaíso  i  he  notado  qne  tiene  trabajadores  du- 
rante todo  el  año,  que  cuenta  con  los  útiles  i  mate- 
riales necesarios  para  las  obras  que  en  él  se  ejecu- 
tan; tiene  ademas  asignación  para  los  casos  de 
pérdida  i  no  obstante,  j)ide  todavía  40,000  pesos 
para  g-astos  imprevistos.  He  preguntado  qué  es  lo 
que  estos  significan  i  se  me  ha  contestado  que  son 
reparaciones;  pero  en  el  ítem  anterior  están  consul- 
tados loís  g-astos  que  ellas  imponen.  ¿Qué  significan, 
j)ues,  estos  40,000  pesos?  A  la  verdad,  que  no  les  he 
hallado  aplicación  ni  espHcacion  ninguna. 

En  consecuencia,  no  me  encuentro  dispuesto  a 
dar  mi  voto  a  una  partida  semejante.  Yo  ¡a  supri- 
miría, sin  que  ello  impida  que  se  recurra  al  Conjrre- 
so  cuando  haya  necesidad  de  hacer  algún  gasto 
imprevisto  para  el  cual  no  se  hubiera  consultado 
ninguna  suma. 

Pido,  en  consecuencia,  que  se  suprima  este  item. 

El  señor  Reyes  (více-Presidentej. — Parece  que 
nadie  hace  oposición  a  la  supresión  del  item  indi- 
cado por  el  Honorable  Senador  por  Talca. 

Se  daríi  entonces  por  aj)robada  la  partida  con  esa 
supresión.  Aprobada. 

«Partida  43. — Ferrocan-il  entre  Santia- 
go i  Curicó  i  ramal  de  San  Fer- 
nando a  la  Palmilla   $  077,524» 

Dice  la  Comisión  a  este  respecto: 

«Partida  40  (43  del  presupuesto). — Ferrocarril  de 
Santiag-o  a  Curicó. 

«La  partida  vijente  importa...  $  687,484 
«La  que  se  consulta   d  677,524 

«Con  una  reducción  de   S  9,960 

cuya  diferencia  proviene  de  haberse  rebajado  en 
5,660  pesos  el  item  1.",  administración  jeneral,  ser- 
vicio de  estaciones  i  diversos;  i  4,300  j)esos  en  el 
item  5.",  obras  nuevas. 

«La  Comisión  cree  conveniente  que  esta  partida 
se  especifique  del  mismo  modo  que  lo  están  las  del 
fen'ocarril  de  Valparaíso  i  de  Chillan. 

«El  gasto  que  la  partida  anota  no  comprende  la 
gratificación  del  25  por  ciento  a  los  empleados  u 
quienes  se  les  abona. 

«La  Comisión  piensa  que,  después  de  creados  los 
destinos  de  promotores  fiscales,  particulanuente  eu 
Santiag'O,  en  que  hai  uno  en  esf)ecial  para  los  ra- 
mos civil  i  de  hacienda,  es  posible  que  no  haya 
necesidad  de  que  subsistan  los  cargos  de  abogados 
de  los  ferrocarriles  de  Santiago  a  Valparaíso  i  de 
Santiago  a  Curicó.  Pero,  como  hai  pendiente  ante 
el  Congreso  un  proyecto  sobre  administración  de 
ferrocarriles  en  que  se  fija  la  [)Ianta  de  empleados, 
ha  creído  que  no  podia  jtrojjoner  ílesde  luego  i  de 
una  manera  definitiva  la  supresión  de  aquellos  car- 
g^os. 

«La  Comisión  se  limita,  pues,  a  enunciar  la  idea 
de  la  supresión,  para  que,  si  las  Cámaras,  oídas  las 
es{»licaciones  que  a  este  respecto  dé  el  Ministro' del 
ramo,  juzgase  que  mientras  aquella  lei  no  se  dicte 
no  hai  necesidad  de  la  subsistencia  de  abog^idos  es- 
peciales para  los  mencionados  ■ferrocarriles,  >por 
cüanto  pueden  atender  la  defensa  de  los  juicios  que 
le  afecten  los  respeietivos  promotores  fiscales,  acuer- 
den la  supresión  del  ítem  de  <ios-míl  ifresosicojisul- 
tado  para  el  <Ie  Vali>áraiso,  i  la  diíminucipa  de  otros 


ffos  mil  pesas  dpl  itepi  relativo  a  lo?!  g-astos  de  ad- 
ininistDaciuH  del  de  S-antiagro  a  Cucíco,  de  cuyo 
itcm,  filie  figuía  en  coi.jimto,  se  deducen  loa  dos 
mil  u^os  que  se  abonan  a  su  abogado.» 

El  señor  Reyes  (vico-Presidente). — El  Senado 
éebc  ocuparse  de  la  indicación  que  formula  la  Oo- 
misíon  respecto  de  los  abogado»  de  los  ferrocarriles 
i  resolver  acerca  de  este  punto  lo  que  crea  conve- 
niente. 

El  señor  Ibañez.— Estos  abogados  de  los  ferro- 
carriles son  necesarios  no  solo  como  abogados,  sino 
también  como  consultores.  Se  sabe  q.ue  todas  las 
empresas  de  ferrocarriles-  celebraun  frecuentemente 
contratos  dte  gravísima  im|Jortancia.  Estos  aboga- 
dos redactan  esos  contratos  i  resuelven  ademas  las 
dudas  que  ocurren,  evitando  al  Estado  pérdidas  de 
consideración. 

El  señor  Vicuña  Mackemia, — Yo  pienso  áe  mui 
distinta  manera  que  mi  Honorable  amigo  el'  señor 
Senadur  que  deja  la  palabra.  Durante  tres  años, 
con  motivo  de  ser  Intendente  de  Santiago,  he  teni- 
fl'o- ocasión  de  piesidir  la  junta  del  ferrocarril  del 
sur  i  en  ese  tiempo  no  ha  ocurrido  asunto  alguno 
}udiciíd  i  si  ocurrió  alguno  fué  de  aquello»  pon 
los  cuales  no  vale  la  pena  de  pagar  cinco  pesos  a 
iim  letrado.  Yo  me  tomarla  la  libertad  de  preguntar 
■al  señor  Presidente  si  existe  en  la  Corte  Suprema 
•algún  asunto  relativo  a  ferrocarriles,  porque  como 
Su  Señoría  ha  formado  parte  del  directorio  i  forma 
todavía,  creo  que  está  al  cal)o  de  estos  asuntos.  Lo 
que  puede  hacer  un  abogado  de  los  ferrocarriles, 
puede  hacerlo  un  escribiente  cualquiera. 

Esta  es  la  esperiencia  que  tengo  respecto  del  fer- 
rocarril del  sur  i  por  lo  que  hace  al  de  Santiago  i 
Valparaíso,  creo  que  se  encuentra  ea  el  mismo  caso. 
Por  lo  tanto,  haria  indicación  para  que  se  suprimiie- 
sen  los  abogados  de  todos  los  ferrocarriles. 

El  señor  Ibafiez.— Para  contestar  al  Honorable 
•  señor  Senador,  me  basta  simplemente  hacerle  pre- 
sente lo  que  acostumbran  hacer  todas  las  casas  de 
comercio  de  alguna  importancia..  Todas  tienen  abo- 
gados, no  para  seguir  pleitos  sino  para  consultarse 
con  ellos.  Que  el  ferrocarril  entre  Santiago  i  Val- 
paraíso tiene  contratos  importantísimos  natiie  lo'po- 
diá  negar,  contratos  sobre  carbón  i  de  muchas  otras 
especies,  por  valor  talvez  de  mas  de  medio  millón 
de  pesos;  i  ¿es  posible  que  ese  ferrocarril  no  tenga 
una  persona  competente  con  quien  consultarse  en 
los  gravísimos  casos  que  se  suscitan?  Esos  emplea- 
dos son  de  suma  necesidad  L  el  sueldo  que  se  les 
paga,  atendida  la  importancia  de  sus-  servicios,  es 
mui  pequeño. 

En  caso  de  absoluta  necesidad^  yo  suprimiria 
cualquier  empleado  antes  que  el  abogado. 

El  señor  Vicuña  Maclteuna.— ILa  dicho  el  Ho- 
norable Senador  que  son  miles  los  casos  de  pleitos 
en  que  tiene  que  intervenir  el  abogado  de  ferroca- 
rriles i  a  esa  aseveración  yo  contesto  con  el  caso 
práctico  notado  por  mí,  de  que  en  tres  años  no  se 
presentó  un  solo  ])leito... 

El  señor  Ibañez  (interrumpiendo).— Forqm  ha- 
bía abogado... 

El  señor  Vicuña  Mackenna  (coniinuando).— 
Todo  lo  contrario;  precisamente,  el  modo  de  evitar 
los  pleitos  es  que  no  haya  abogados,  porque  los  abo- 
gados los  fomentan. 

Este  gasto  es  uno  de  los  mas  supérfluos  que  hai 
i  por  eso  pido  que  se  suprima. 


$11  señor  |!4isti4ircia  (Ministro  (leí  Interior). — Pe- 
bp  haqer  presente  a  Su  Seporía  que  el  item  se  re- 
fiere al  abogjido  i  secretfirio. 

El  señor  Vicuña  JlacHeuuíi. — Yo  propongo  que 
se  suprima  todo,  señor.  Puede  hacer  las  veces  de  se- 
cretario un  oficial  de  pluma  cualquiera. 

El  señor  Val(le,S  Vijil. — Yo  creo  que  el  abogado 
tiene  poco  o  nada  que  hacer;  no  así  el  secretario, 
cuyas  atenciones  son  muchas. 

Este  aibogaíto  pasa  diesoeupado  i  au-eede  que  para 
'  ocupar  su  tiempo^  en  al^-o,  lleva  las  cosas  con  mas- 
calor  que  el  necesario  i  de  aquí  vienen  los  pleitos. 

El  señor  Varas. — ^Pído  la  palabra,  señor,  par* 
hacer  también  en  esta  partidia  la  indicación  que  hi- 
ce untes,  al  tratarse  del  ferrocarril  de  Valparaíso, 

Según  el  presupuesto  pasado  por  el  superinten- 
dente, se-  consultan  en  el  primer  itera  de  esta  parti- 
da 20/)00' pesos  para  gastos  imprevistos. 

A  mi  juicio  esa  suma  debe  rebajarse  del  total  que 
consulta  el  item  1.°  glosado:  «Administración  jene- 
ral,  servicio  de  estaciones  i  diversos,» 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — ¿Ningún  se- 
ñ.or  Senadbr  hace- uso  de  la  palabra? 

Daremos  por  aprobados  los  ítems  que  no  han  me- 
recido observaciones  i  votaremos  la  indicación  del 
señor  señor  Síenador  Vicuña  Mackenna  i  la  que  aca- 
ba de  hace»  el  Honorable  Senador  Varaí^. 

El  señor  Vicuña  Mackenua. — Me  indican  algu- 
nos señores  Senadores  que  seria  conveniente  dejar 
una  suma  de  400  pesos  para  el  Secretario.  Hago, 
pues,  mi  indicación  en  ese  sentido,  para  que  el  item 
se  reduzca  a  áOO  pesos. 

El  señor  Reyes  (více-Presidente.) — ^En  votación 
la  indicación  del  señor  Senador  Vicuña. 

£1  resultado  de  la  votación  fué:  14  votos  ^lor  he 
afirmativa  i  4  por  la  negativa.  Igual  resultado  ob- 
tuvo la  indicación  del  señor  Yaras. 

El  señor  Reyes  (vice-Pi'esidente.) — No  habién- 
dose hecho  observación  ninguna  al  resto  de  la  par- 
tida, se  dará  por  aprobada. 

«Partida  44.— Ferrocarril  entre  Chillan  i  Talca - 
huano     $  351,120  50,» 

La  Comisión  dice  a  propósito  de  esta  partida  lo 

siguiente: 

«Partida  41  (44  del  Presupuesto.) — Ferrocarril 
entre  Chillan  i  Talcahuano. — Esta  partida  es  infe- 
rior a  la  vijente  en  24,451  pesos;  (376.577  50. — > 
351,120  50.) 

«Pero  en  virtud  del  informe  del  superintendente 
la  propone  la  Comisión  en  esta  forma: 


Item  1.»  igual   16,300 

i>  2.0    83,072 

»  3.0    108,017 

»  4.»    C1,81Ü 

»  5.0    I5,10Ü 

>  6.0    20,000 


«Dando  un  total  do  304,308  pesos^  o  sean  71,209- 
pesos  menos  que  la  vijente;  i  40,818  pesos  ménos 
que  el  presupuesto  en  informe. 

«Verdad  es  que  el  superintendente  observa  que 
se  coloca  en  el  mínimum  mas  bajo.» 

El  señor  Varas. — Reitero  en  esta  partida  la  indi- 
cación que  he  hecho  respeto  de  las  dos  anteriores, 
para  que  se  suprima  la  partida  de  imprevistos.  Pue,- 


-i-  94  - 


¿Para  qué 


(le  nsog-urarse  sin  temor  Ae  errar  qiio  el  movimien- 
to del  ferrocarril  do  Santiago  a  Valparaiso  es  diez 
veces  mayor  que  el  de  Tulcaliuano  a  Cliillan,  i  sin 
enibart^-o,  para  el  primero  se  fijan  40,000  pesos  para 
g-astos  iinprevistoa;  i  para  el  segnindo,  00,000.  ¿Có- 
mo pueden  ocurrir  tantos  gastos  imprevistos  en  un 
ferrocarril  como  en  el  otro?  No  so  concibe.  Pero  no 
es  esta  la  razón  ca))ital. 

En  esta  partida  iiai  items  especiales:  para  com- 
posturas de  caminos,  desrielamientos,  etc 
es  entonces  este  item  de  imprevistos.^ 

Ya  que  estoi  haciendo  uso  de  la  palabra,  llamo  la 
atención  del  señor  Ministro  del  Interior  a  una  par- 
tida que  veo  en  todos  los  ferrocarriles  i  que  dice: 
«Gratiñcacion  a  los  empleados  de  la  Contaduría 
Mayor  por  examinar  las  cuentas  del  ferrocarril.» 
Con  este  objeto  veo  aquí  partidas  de  0,000  i  0,500 
pesos.  ¿Cómo?  ¿No  tiene  obligación  la  Contaduría 
Ma^'or  de  recibir  i  revisar  todas  las  cuentas  do  los 
caudales  públicos?  ¿Qué  significa  esta  gratificación 
entonces?  No  lo  sé  i  por  eso  Hamo  la  atención  del 
señor  Ministro  sobre  el  particular. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior). — 
Aunque  la  ordenanza  de  la  Contaduría  Mayor  esta- 
blece la  obligación  de  revisar  todas  las  cuentas,  pa- 
rece que  se  ha  creído  justo  dar  una  gratificación,  sin 
embargo,  a  los  empleados  de  esa  oficina  que  revi- 
sen las  cuentas  de  los  ferrocarriles,  porque  tienen 
que  trasladarse  a  varias  estaciones. 

En  cuanto  a  la  partida  de  imprevistos  de  este  fe- 
rrocarril de  Chillan  a  Talcahuano,  la  creo  necesa- 
ria i  aun  se  m.e  dice  que  será  jtequeña.  Proviene 
esto,  señor,  de  que  este  ferrocarril  no  está  termina- 
do aun  i  que.  fuera  de  las  obras  que  está  obligado 
a  entregar  concluidas  el  contratista,  hai  algunas 
otras  que  no  se  habían  previsto  i  que  no  entraron 
en  el  contrato.  La  administración  del  ferrocarril 
exije  algunos  gastes  que  no  es  posible  poner  desde 
luego  como  fijos,  como  permanentes,  i  se  sacan  de 
la  partida  de  imprevistos. 

El  señor  llcycs  (iice-Presidente.) — Podría  yo 
dar  al  Honorable  Senador  por  Talca  ciertos  datos 
que  poseo,  tanto  por  haber  estado  algún  tiempo  a 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,  como  por  haber 
mi  señor  padre  desempeñado  por  varios  años  el 
puesto  de  Contador  Mayor.  Según  ellos,  puedo  ase- 
gurar a  Su  Señoría  que  es  tarea  bien  difícil  exami- 
nar en  detalle  las  cuentas  del  ferrocarril.  Ellos 
constan  de  una  infinidad  de  documentos  compro- 
bantís  de  gastos  í  comprenden  hasta  el  simple  bo- 
leto de  pasaje  o  de  carga.  Soria  preciso  traer  un 
cargamento  de  esos  documentos  para  comprobar 
las  cuentas  de  rpie  se  trata.  Por  esto  es  que  cuan- 
do so  ha  necesitado  examinarlas  ha  tenido  que  tras- 
ladarse el  Contador  Maj'or  a  V^alparaiso  i  practicar 
allá  el  exámen,  coa  otros  empleados.  Este  es  el  mo- 
tivo por  que  se  asigna  en  esta  partida  una  gratifica- 
ción a  ciertos  empleados  a  que  se  da  ese  come- 
tido. 

Aliora  en  cuanto  a  las  reducciones,  puedo  dar 
cuenta  de  ciertos  antecedentes  que  tengo  a  la  vista. 

Según  el  proyecto  de  presupuesto,  se  destinaron 
351,120  pesos  50  centavos  para  el  ferrocarril  entre 
Chillan  i  Talcahuano,  consultando  así  una  reduc- 
ción de  24,451  pesos  respecto  del  presupuesto  vi- 
jente. 

Hai  un  resúmen  del  proyecto  pasado  por  el 
Superintendente  i  las  modificaciones  hechas  a  ¿l 


])or  la  Comisión  de  Hacienda.  De  él  resulta  que  la 
Comisión  propone  que  todos  los  items  de  sueldos  sa 
reduzcan  a  10,000  pesos;  el  de  los  empleados  a  con- 
trata lo  reduce  de  96,180  a  80,072  pesos;  el  item  de 
j'.rnales  queda  fijado  sep;un  el  proyecto  de  presu- 
puesto a  118,000  pesos  i  la  Comisión  lo  reduce 
a  108,000.  El  item.  4.°  del  proyecto  fija  74,009  pe- 
sos i  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  superintenden- 
te, lo  reduce  a  01,819.  El  item  siguiente  fija  15,0UÜ 
pesos  i  la  Comisión  lo  reduce  a  15  100  pesos.  Por 
úlrimO;  la  partida  de  im])revistos  que  es  de  .30,000 
pesos  viene  a  reducirse  a  20,000. 

El  Superintendente  propone  ademas  una  partida 
de  15,000  pesos  para  obras  nuevas,  pero  la  Comi- 
sión ha  desecliado  esa  projmcsta. 

Resumiendo  todo  esto,  resulta  oue,  según  la  Co- 
misión, casi  en  todo  de  acuerdo  con  el  Sujierin- 
tondentc  del  ferrocarril,  reduce  todos  los  gastos  a 
010,808  pesos  50  centavos,  obteniendo  así  una  eco- 
nomía de  71,000  pesos  en  los  gastos  que  se  consul- 
taban para  esta  ]>artida. 

El  señor  LilstsUTia  (Ministro  del  Interior.)— Yo 
creo  que  debe  dejarse  la  partida  de  imj)revistos  tal 
como  está. 

El  señor  Yuras. — Por  lo  que  respecta  a  la  grati- 
ficación de  los  empicados  examinadores  de  cuentas 
puede  ser  exacto  lo  que  dice  el  señor  vice  Presi- 
dente, pero  en  vez  de  estar  gastando  3,000  pesos 
])or  una  parte  i  3,000  por  otra,  digoj-o:  vengan  eso 
s  docum-entos  a  Santiago  i  'examínense  aquí. 

Ademas,  quedan  siempre  en  pié  otras  observacio- 


nes que  ; 
que  en  e 


fo  había  hecho.  El  señor  Ministro  se  fijará 
presupnesto  que  ha  servido  de  base  al  del 
proyecto,  figuran  20,000  pesos  para  esplotacion  de 
nuovas  secciones.  Ese  gasto  creo  que  está  previs- 
to  

El  señor  Reyes  (vlce-Presidente.)— La  Comisión 
ha  suprim.ido  40,000  i  tantos  pesos. 

El  señor  Yaras. — Sírvase  ver,  señor  Secreta- 
río,  de  qué  proviene  esa  supresión,  porque,  si  no 
estoi  equivocado,  la  Comisión  no  quiso  admitir  di¿- 
ininucion  en  esta  partida. 

i  El  señor  ííeyes  (vice  Presidente.) — La  Comisión 
acepta  la  disminución  a  20,000  pesos  propuesta  por 
el  Superintendente  para  gastos  de  imprevistos  i  ha 
supriniido  la  partida  de  obras  nuevas. 

La  uartida,  con  las  modificaciones  iiitroducidas 
por  la  C'omision,  quedará  así: 
Item  1.0—  16,000 

j,    o  o_  80,072 

3,    3."— 108,017 

,    4.o_  01,819 

»    5."—  15,100 

y>    0.°—  20,000 

»  7.0 — EsTuotacion  de  nuevas  secciones.  $  20,000 
El  señor  Yaras.— Corriente,  señur.  Sin  embar- 
o-o.  vo  insisto  en  mi  indicación  porque  para  mí  si 
hai  necesidad  de  aumentar  la  esplotacion,  no  convie- 
ne que  el  aumento  se  haga  sin  conocimiento  del 
Chobierno.  El  Ministerio' debe  estar  decretando  el 
pago  de  estas  cantidades.  Insisto,  por  consiginente, 
en'ciue  se  suprima  la  partida  de  imprevistos.  Si  hai 
necesidad  de  oleras  nuevas,  el  Gobierno  puede  pe- 
dir autorización  al  Congreso. 

El  señor  Yaitíes  Yijil.— Por  mi  parte,  encuentro 
uiui  exacta  la  observación  del  Honorable  señor  V  a- 
ras.  Observo  que  en  sueldos  de  em¡)leados  a  contra- 
to, jornales,  artículos  de  consumo,  pérdidas,  averías 


i  (lemas  p-asíos  joncrales,  so  consultan  cerca  de  tres- 
cientos mil  pesos.  Si,  pues,  la  totalidad  de  los  g-as- 
tüs  de  esiiL¡tc!CÍon  están  consultados,  no  veo  razón 
¡lara  Cjue  maüteng'amos  un  iteni  especial  de  gastos 
imprevistos.  I  si  ocurriese  alg'uno  estraordinariu  o 
no  p.revisto,  seria  mui  fácil  que  el  Gobierno  ocu- 
rriese ol  Congreso  solicitando  un  suplemento. 

Ku  vista  de  esias  razones,  apoyo  la  indicación  que 
ha  formulado  el  Honorable  Senador  por  Talca. 

¡ul  señor  KejeS  (vice  Prcsideute.) — Me  parece 
nnii  justa  la  observación  del  señor  Sonador.  Esta 
]¡arr.ida  de  imjirevistos  ¡laroce  que  estuviera  ala 
tli;;;)o,;ic¡oa  del  Sujicrintendente  i  no  del  Cíobierno, 
lo  que  no  sucede  en  ninguna  otra  oficina  pública. 
Pero  me  jiermitiria  observar  a  Su  Señoría  que  es 
necesario  considtar  una  cantidad  en  la  partida  jci 
noral  de  imp.revistos  del  Miiiisterio  del  Interior  pa- 
ra atender  a  ciertas  obras  de  los  torrocarrilos  de  un 
^  carácter  indisponsuble  i  urieute.  Una  descompostu- 
ra en  el  camino,  un  desrielamiento-,  son  cosas  que 
no  admiten  demora  i  que  es  necesario  repararen 
el  acto. 

El  señor  ííallo. — ^■J  porqué  no  se  destinan  vein- 
te mil  pesos  para  obras  nuevas? 

El  señor  lífjps  (viee-Presidente.) — La  Comisión 
Labia  suprimido  los  veinte  mil  jiesos  del  ítem  des- 
tinado a  obras  nuevas. 

El  señor  filaíío. — Me  psrccia  haber  oido  leer 
treinta  mil.  Haria  indicación  jiara  que  se  dejasen 
treinta  mil  pesos  para  obras  nuevas  hechas  con  au- 
torización del  Gobierno. 

El  señor  i?eycs  (vice-Pi-esIdente.) — Parece  que 
no  hai  observaciones  respecto  de  los  cincos  prime- 
ros Ítems  propuestos  por  la  (Jomision.  Las  observa- 
ciones se  refieren  solo  al  item  G."  cuya  supresión 
ha  pedido  el  señor  Senador  por  Talca. 

En  votación  esta  indicaci.m. 

Xrt  indicación  d:  I  señor  T'r,'.'r^s  fué  aprobada. 

El  señor  líeyfS  (vicC'Presidente.) — En  votación 
la  indicación  del  Honorable  Senador  por  Atacama 
jaira  que  so  desfine  en  estp„  partida  un  item  de 
ti'cinta  mil  jiesos  j)ara  ola-as  nuevas. 

Fué  desechiuht  por  12  cotos  contra  o. 

«Partida  45,  4(j  del  }iresupucsto  vijente. 

Iraiu'ovistos,  %  00,000 

J.a  Oomi.iion  ¡a  reduce  a  veinticinco  vvd pesos. 

El  señor  Heyes  (vicc-Piesidente.) — Llamo  la 
atención  del  lionorablo  señor  Ministro  a  que  he- 
mos suprimido  noventa  mil  pesos.-.de  imprevistos  en 
los  ferrocarriles. 

El  señor  Ilí.síniTia  (Ministro  del  Interior.) — 
llago  indicación  ]>ara  que  esta  partida  se  eleve  a 
cincuenta  mil  pesos. 

El  señor  Varas. — ¿Por  qué  no  se  dividirla  la 
partida  en  dos  items,  uno  para  imprevistos  joncrales 
i  otro  para  imprevistos  de  feirocarriles.^ 

_  El  señor  Lsv^íaiTsa  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
diría  treinta  mil  pesos  para  imprevistos  joncrales  i 
veinte  mil  para  imprevistos  do  ferrocarriles.  Esta 
es  mi  indicación. 

Fué  aprohada  por  uneQÜmidad. 

ÍSc  levantó  la  sesión. 

M.  GtJF.nnERo  Bascuñax, 

Redactor  de  sesiones 


s.  E.  di:  s. 


SESION  li."  KSTRAOnDINARIA  EN  1-1  Dli  NOVIEMBHB 

DE  187C. 
rresidencin  del  señor  Reyes. 
SUMARIO. 

« 

Lccturai  aprobaciondel  acta  déla  sesión  precedente.' — Discv.sion 
del  ¡iresupuesio  de  Relaciones  Estoriores  i  de  Colonización. 
— Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Elest  Gana,  Elizalde,  Ga- 
llo, Guerrero,' Guzman,  Lastarria,  Ministro  del  In- 
terior, Marcoleta,  Pe-dregal,  Salas,  Silva,  Soto- 
mayor,  Ministro  de  Hacienda,  Valdes  Vijd,  Varas 
i  el  señor  Ministro  ár-.  Relaciones  Ebteriore.'^. 

!Se  puso  en  disensión  el prcciipiiesto  del  J/inistc- 
rio  de  J'elaciflncs  F-steriores. 

Partida  1.^  Secretaría  de  líelaciones  Ester  lores. b 

El  señor  Yarns. — Noto  en  Josta  partida,  señor, 
que  hai  cuatro  oíiciales  de  número  i  tres  ausiliares. 
¿El  servicio  público  exije  toda  esta  planta  de  ausi- 
liaros?  Estamos  tratando  de  consultar  todas  las  eco- 
nomías püsi!)les,  i  para  conseg'uirlo,  os  preciso  (pie 
reduzcamo  los  g'astos  a  lo  estrictamente  necesario 
para  ol  buen  servicio. 

¿Cuáles  son  los  trabajos  que  exijen  que  haya  en 
esa  oÜ'dna  cuatro  oficiales  de  nú.nero  i  Ires  ausilia- 
res'.' Yo  desearía  que  el  señor  Ministro  nos  dijese  si 
esa  planta  es  o  nó  idispensable. 

El  señor  AlfoiiSO  (Ministro  de  Relaciones  Esíe- 
riores.) — Señor,  aun  cuando  en  el  Ministerio  de  líe- 
laciones  Esterioros  se  nota  al  parecer  que  hai  poco 
tra1)ajo,  en  realidad  la  oficina  tiene  una  tarea  bas- 
tante consiilerable.  ílai  un  gran  número  de  notas 
que  co|ii;ir  i  otros  trabajos  que  exijen  este  personal 
de  empleados.  Así  es  que  creo  que  por  ahora  no  es 
posible  rebajar  el  número  de  ausiliares. 

EL  señor  Yara:?. — Puesto  que  el  señor  Ministro 
cree  que  por  ahora  es  indispensable  este  uúniero  de 
empleados,  digo  que  lo  acej)to,  i  por  lo  mismo  no 
me  atrevo  a  hacer  indicasion  alguna. 
diú  por  aprohada  la  partida. 

«iPartida  2." — Legación  al  Perú.» 

El  seño  VataSt — Persiguiendo  el  mismo  es[iíriíu 
de  economía  que  nos  guia,  en  virtud  del  cual  se  hau 
hecho  rebajas  en  las  asignaciones  a  los  cuerpos  do 
bomberos  i  de  policía,  ]:reguntaría  al  señor  Minis- 
tro: ¿tenemos  necesidad  de  que  exista  en  su  totali- 
dad la  planta  de  empleados  que  figura  en  esta  par- 
tida? Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  señor 
^Ministro  a  este  respecto,  i  en  particular  al  item  3.'^ 
que  no  sé  si  podría  suprimirse. 

El  s-;ñor  AlfoüSO  (Ministro  de  Relaciones  Esíc- 
riores).— Habiéndome  puesto  en  relación  con  nues- 
tro Minist.'o  en  el  Perú  para  saber  si  era  posible 
hacer  algunas  rebajas  en  los  items  de  esta  partida, 
se  me  ha  contestado  que  el  servicio  de  esa  L-gacion 
pndria  hacerse  sin  el  gasto  que  consulta  ol  item  0.". 
Así  es  que  la  partida  ¡¡odria  aprobarse  con  esta  su- 
presión. 

El  señor  Reyes  '"(^'ice-Presidente). — Como  no  so 
ha  hecho  o])osicion  al  resto  de  la  partida,  ni  a  la  in- 
dicación del  señor  Senador  por  Talca,  aceptada  por 
el  señor  Ministro,  podemos  dar  ))or  ajirobada  la  |)iir- 
tida  con  la  sujiresion  del  item  íj.". 

El  señor  YiU'US. — Yo  no  me  he  atrevido  a  hacer 
indicación;  solo  he  preguntado  si  seria  jiosiule  su- 
P'rimír  ese  item. 
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El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Pero  como 
el  señor  Ministro  dijo  que  aceptaba  la  SL'jircsion 
pro))!3ef3ta  ¡mr  .Su  Hi-ñ.iríü  

El  scuiii'  Vííras. —  Ucjiito  que  no  lie  licclio  indi- 
cación porque  no  me  atrevería  a  hacerla,  y^tvo  ya 
que  el  señur  Ministro  cree  que  puede  rebajarse  la 
partida,  on  hdra  buena. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). —  iIa<;o  niia  la  indicacii-n,  señur  Presidente. 

El  señor  ÍSo.VeS  (vicc-Presidentc). —  Aprobada  la 
partida  con  la  indu-acion  hecha  por  el  ecñor  Minis- 
tro de  ííelnciunes  Esteriores 

«Partiea  '-i  " — Leg-ncion  a  Bolivia.» 

La  Cuiiiistm  propone  que  se  .siiprtmct,  esta  par- 
tida. 

El  señor  A]foiS*ví)  (Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores).— La  intiicaciiin  de  la  Coniifiion  para  supri- 
mir esta  j)ai  tida,  fué  ace]>tada  por  el  que  habla,  jior- 
qnc  aun  cuanio  son  nnii  interesantes  nuestras  rela- 
ciones cen  esa  Repfibliea  lierniana,  es  pcsible,  sin 
enibarg-o,  pre>cii;(l]r  d.o  la  Legaciun. 

El  señor  Kí'yes  (vice-Presidente). — Como  nin- 
{••un  sen  ,r  íienadür  se  Ojione  a  la  supresión  pro- 
puesta por  la  Comisión,  la  dnremos  por  ajirobada. 

Aprclmdíi. 

«Partida  ■]  — Legación  alas  Repúblicas  del  Pla- 
ta e  In:j.(  lii)  del  Brasd.» 

I  El  señur  ^;U'i".f-'. — Llamo  la  atención  del  señor 
Minisíro  rc::¡iccío  de  esta  Leg'acion.  Desearla  (pie, 
si  fuese  posible,  redujésemos  el  personal  de  que  ella 
so  conij  o  lie. 

El  señor  AlfüilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores).— Yo  croo  que  no  es  posible  hacer  suj)resion 
alg-una  en  esta  Leg-acion.  Hai  trabajos  do  larg'o 
e liento  i  j>ara  desenqitñarlos  debidamente  se  nece- 
sita este  número  do  eaipb^'ados. 

Así  es  qr.e  rogaría  al  tíenado  no  aceptase  refor- 
ma alg-una  en  esta  ])artida. 

El  señor  llejes  (vice-Presidente). — Yo  me  per- 
mito preg-untar  al  señor  Ministro,  no  ya  si  creo  con- 
veniente mantener  oficial  de  Legación,  sino  la 
Leg-acion  niisnia.  No  sé  lo  que  hoya  sucedido  des- 
]uu3  i!e  la  recepción  de  nuestro  Ministro  Plenipo- 
teiíciaiio,  j)orqu3  los  datos  d.e  la  Memoria  del  ramo 
no  alcanzan  hasta  ese  punto.  No  sé  si  de  las  jestio- 
"ncs  últimas  pueda  cs¡)erarse  r.n  éxito  satisíactorio, 
])ero  si  hubiera  de  ( si  r.  sav  níi  opinión  me  parece 
que  esa  Legación,  L'j'is  do  reporta!^  un  bien,  produ- 
ce un  n:al.  No  creo  que  el  estadía  actual  de  nuestras 
relaciones  con' la  República  Arjentina  pueda  me]o- 
/larse  con  la  existencia  de  la  Legación;  entiendo  que 
que  en  vez  de  estrecharse  nuestras  relaciones,  se 
aleja  cada  dia  mas  la  solución  satisfactoria  da  las 
diiicuhados  actuales;  siendo  así,  yo  creo  que  con- 
vendría suprimir  esa  Legación. 

Pero  si  cree  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores que  con  la  subsistencia  de  esta  partida  po- 
demos ai  l  ibar  a  una  S'ducion  satisñictoría  en  cual- 
quier sentido  con  a  ¡aeila  República,  no  toada-i-.i  in- 
conveniente, ])or  mi  jiarte,  para  darle  mi  voto. 

El  señor  AifOLíSi)  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores).— Desde  luego  puedo  aseverar  que  las  Jes- 
tioncs  hechas  por  el  actual  Representante  de  Ciiilo 
cu  esa  nación  han  producido  un  resultado  benéfico, 
])orque  en  momentos  diiieiles  ha  conseg"u¡do  cal- 
mar la  violencia  de  los  ánimos.  Aparto  de  esto, 
debo  declarar  al  Senado  que  yo  no  dudo  que  las 
jestioues  entabladas  por  el  señor  Barres  Arana  da- 


rán un  resultado  satisfactorio,  bien  sea  celebrando 
un  arreglo  o  resolviendo  la  constitución  del  arbi- 
traje. 

Por  eso  creo  que  la  permanencia  de  la  Legación 
en  Buenos- \ires  es  de  absoluta  necesidad. 

El  señor  Hej'C.S  (vice-Presidente.) — Presumía  yo 
que  mis  o]iini(jnes  a  este  respecto  podrían  nacer  de 
la  ignorancia  absoluta  en  que  estaba  de  las  jestio 
nes  liechas  jior  el  señor  Barros  Arana;  i  ya  qua 
el  señur  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  ma- 
nifiesta la  esperanza  de  <pie  esa  cuestión  pueda 
arribar  a  una  sulucion  cuahjuiera  satisfactoria,  no 
tengo  embarazo  en  aprobar  ia  partida. 

/  Algún  señin-  Senador  hace  uso  de  la  palabra? 
¿El  Honorable  Scnailor  jior  Talca  hace  alguna  ob- 
servación r('S]iecto  de!  oficial  de  la  Legación? 

El  señor  Ysiru.?. — Xo  hago  observación j  he  lla- 
maiio  la  atención  del  señor  Miniatro  a  este  punto 
úoieaniente. 

El  señor  Síeyos  (vice-Presidente.) — No  habiendo 
oposición  a  la  partida,  se  dará  por  aprobada. 

Ajirahadii . 

e Partida  •').''  Legación  a  E^tado-TJnidos.» 

El  seuur-éH'iire»'aí. — El  señor  Vicuña  Mackenna 
había  manifestado  que  iba  a  pedir  sesión  secreta 
cuando  llegase  el  caso  de  tratar  de  esta  j)artida, 
j)orque  tenia  qns  hacer  algunas  observaciones. 

Desearía  oir  al  señor  Senador,  i  p'ido,  en  conse- 
cuencia, segunda  discusión  jiara  esta  ])artida. 

El  señor  Alí'osiSO  (Mini.sfro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— lie  jiedido  la  palabra  jiara  decir  solamen- 
te que, -a  juicio  del  Gobierno,  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere a  la  Legacioa  de  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  no  hai  nada  que  merezca  tratarse  en  se- 
sión secreta.  Por  el  contrario,  todo  lo  que  se  refie- 
re a  esta  Legación  puede  decirss  en  la  plaza  pú- 
blica. 

E!  señor  gilva. — No  se  trata  de  investigar  en 
esto  momento  las  razones  que  pueda  tener  ei  señor 
Senador  por  Santiago  para  pedir  sesión  secreta.  La 
cuestión  es,  a  mi  juicio,  de  deferencia  hacia  un  se- 
ñor Senador  que  solicita  segunda  discusión  para  es- 
ta partida.  Espero  que  el  Senado  así  lo  acordará. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Yo  no  me  he  opuesto  a  la  segunda  discu- 
sión, pero  como  se  hacia  mención  de  la  circunstan- 
cia de  haber  pedido  ei  señor  Vicuña  Mackenna  se- 
sión secreta  para  este  asunto,  creí  de  mi  deber  es- 
poner lo  que  oyó  el  Senado. 

El  señor  líeyes  (vice-Presidente.)— Queda  la 
partida  jiara  segunda  discusión. 

«Partida  C. — Legación  a  Francia  u  otro  Estad» 
de  Europa.» 

El  señor  Val;lcs  Tijíl- — Veo  que  hai  en  esta  par- 
tida dos  oficiales  con  mil  quinientos  pesos  cada 
uno.  Cuando  estuve  en  Europa  ví-Un  solo  cnciak 
Supongo  que  después  hajau  aumentado  los  tra- 
bajos. 

Ei  señor  AllOiiSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Y'^o,  señor,  no  acepté,  cuando  se  discutió 
esta  partida  en  la  Coinisiou  Mista  nombrada  por  el 
Congreso,  la  indicación  que  allí  se  formuló  de  su- 
ju'imir  el  ítem  -i."  relativo  al  oficial  encargado  de  la 
contabilidad  de  la  Legación.  Por  datos  que  he  po- 
dido rccojer,  sé  que  este  emi)leado  es  muí  útil  i  que 
presta  grandes  servicios.  Pur  esto  deseo  que  el  íím 
4.°  sea  mantoniilo.  Haciéndome  cargo  de  la  ob- 
servación del  señor  Valdes  _Vijil,  no  estaría  dis. 


tatite  de  aceptar  la  supresión  del  item  3."  que  con- 
sulta el  sueldo  de  un  oficial  de  la  Leg-acion. 

El  año  pasudo  nuestro  Ministro  en  Francia  ma- 
nifestó la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  es- 
tes empleados,  haciendo  presente  que  uno  solo  no 
bastaba;  pero  la  necesidad  en  que  estamos  ahora 
de  hacer  economías  me  parece  que  justifica  la  su- 
presión do  uno  de  los  oficiales  de  esa  Legación,  pe- 
ro de  ningún  modo  la  del  que  presta,  como  he 
dicho,  ¡m])orfañtes  servicios,  llevando  la  contabi- 
lidad de  la  Leg-acion  i  desempeñando  ademas,  los 
encargos  que  se  le  encomiendan. 

El  señor  CalíO-— Siemjire  he  creido  que  esta  re- 
presentación en  Europa  es  un  gasto  inoficioso  que 
buce  la  República,  puesto  que  no  tenemos  relacio- 
nes diplomáticas  de  ningún  jénero  con  Inglaterra 
ni  Francia,  ni  hai  motivo  [lara  creer  que  Ir.ija  nece- 
sidad de  mantener  aüi  una  Legación  encarg-ada 
únicamente  do  servicios  especiales  i  de  desempeñar 
loa  encargos  que  se  le  enc^miendíin. 

Esto  podria  hacclo  sin  inconveniente  un  ájente 
considar;  i  con  dos  o  tros  mil  pesos  se  llenarían 
cumplidamente  las  ejijencias  del  servicio. 

Como  se  ha  observado  que  es  necesario  hacer  eco- 
nomías, hag'ámoylas  con  los  empleados  que  no  sean 
de  absoluta  necesidad. 

Esta  Legación  no  presta  al  pais  ningún  servicio 
que  sea  indisjiensable.  Por  consiguiente,  me  parece 
justo  suprimirla  i  en  este  sentido  hag-o  indicación. 

El  señor  AifüliSO  (Ivliiiistro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Yo  .viento,  señor,  no  participar  de  las  opi- 
niones manifestadas  ]ior  el  Honorable  Senador  que 
deja  la  jialidjra.  No  creo  como  Su  Señoría  que  v.n 
fíjente  consular  bastaría  para  atender  los  negocios 
que  actualmente  están  a  cargo  de  nuestro.  Ministro 
Plenipotenciario;  abrigo  la  convicción  do  que  Su 
Señoría  está  equivocado  al  creer  que  no  hai  nego- 
ciaciones di]donjáticas  que  exijan  la  presencia  de 
im  Ministro.  Sin  ir  mas  léjos,  jo  podria  ci:ar  el  ne- 
gocio del  Tacna  i  el  apresamiento  de  la  Jemuie 
AyneJie  que  han  motivado  reclamaciones  graves  que 
La  sido  necesario  atender,  i  que  no  habria  podido 
atender  un  ájente  considar. 

I  siempre  que  se  presenten  asuntos  do  esta  gra- 
vedad, se  necesitará  un  Ministro  Diplomático;  i  si 
se  le  nombrara  para  cada  caso,  muchas  veces  po- 
dria sraceder  que  su  intervención  no  llegase  opor- 
tunamente. 

Por  lo  demás,  señor,  es  indudable  la  convenien- 
cia de  un  Ministro  como  el  que  actualmente  tene- 
mos, que  desempeña  sus  difíciles  funciones  a  satisí 
facción  de  todos. 

Yo  insisto  en  que  se  conserve  esta  Legación  i  por 
tanto  me  opongo  a  la  indicación  üel  Honorable  Se- 
nador por  Atacama. 

El  señar  ílaOí).  — Siento  que  el  Honorable  señor 
Ministro  del  ramo  haj'a  traído  al  debate  la  persona 
del  señor  Blcst  Gana,  cuando  no  Labia  jiara  qué 
traerla.  Yo  creo  que  nuestro  Ministro  cum]Je  con 
BU  deber;  pero  estamos  aquí  tratando  una  cuestión 
económica,  se  quiero  saber  qué  utilidad  presta  la 
Legación  en  Francia.  Yo  juzgo  que  es  inútil. 

Esta  no  es  una  opinión  que  sostengo  ahora,  no 
nías:  desde  que  ocupo  un  asiento  en  el  Congreso, 
me  he  levantado  siempre  para  pedir  se  suprima  es- 
te gasto  que  considero  inútil,  sin  fijarme  absoluta- 
mente en  la  persona  que  sirve  la  Legación. 

El  Honorable  señor  Ministro  dice  que  es  necesa- 


rio mantenerla  i  se  funda  en  que,  desgraciadamen- 
te, algunas  imprudencias  de  autoridades  subalter- 
nas (alvez  pueden  traer  el  resfriamiento  en  las  rela- 
ciones amistosas  que  conservamos  con  "tros  paises, 
o  complicaciones  de  cierta  g-ravedad.  Pero  esto  no 
basta  para  un  gasto  como  el  que  se  hace:  un  cón- 
sul bastaría  para  el  caso,  con  tal  de  que  so  elija  a 
una  persona  competente. 

El  asunto  de  la  estraccion  de  un  capitán  de  un 
buíjue  ingles  no  seria  razón  que  autorizase  por  si 
solo  el  mantenimiento  déla  legacitm,  como  no  creo 
que  el  negocio  del  apresamiento  de  la  Jcanne  AmC' 
lie  contribuya  a  resfriar  nuestras  relaciones  con  la 
República  francesa. 

El  Sonado  debo  también  tener  presente  que  el 
señor  Ministro  no  ha  podido  citar  mas  que  dos 
únicos  casos  en  muchos  años;  de  manera  que  con-- 
servamos  una  Legación  ¡sin  que  produzca  servicio 
positivo  alguno  pr..)¡)io  de  ella,  pues  constantemen- 
te se  ocupa  de  la  deuda  i  do  otros  negocio;. 

Si  alguna  voz  se  presenta  un  raro  caso  de  com- 
plicación diplomática,  podria  intervenir  el  cónsul 
jencral,  con  instrucciones  del  Gobierno.  I  si  por 
este  medio  se  obtienen  economías,  creo  quo  el  Se- 
nado haría  bien  en  votar  mi  indicación.  Por  esto 
insisto  en  ella. 

El  señor  AlfoiiSO  (Ministro  de  Relaciones  Estc- 
riores.) — Yo  juzgo,  señor  Presidente,  que  un  cónsul 
jeneral  no  podria  hacer  las  veces  de  un  Ministro 
en  una  negociación  diplomática.  El  cónsul  no  tiene 
ese  carácter  ni  podría  atenderla. 

El  señor  í^alío. — Sí  puede,  señor  Ministro. 

El  señor  AlfoSiSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Ts  ó,  señor,  porque  no  inviste  carácter  di- 
plomático i  por  consiguiente  no  representa  al  Gío- 
bierno  cerca  de  otro.  I  si  es  indudable  que  se  nece- 
sita la  presencia,  de  un  Ministro  para  arreglar  los 
asuntos  que  sobreveng-an,  yo  creo  que  seria  una  eco- 
nomía mal  entendida  la  supresión  de  la  partida. 

Ahora,  señor,  si  nombré  al  honorable  señor  Mi- 
nistro (¡ue  actualmente  tenemos  en  Francia,  fuá 
poríjue  deseaba  manifestar  la  conveniencia  que  hai 
en  mantener  una  Legación  servida  por  una  persona 
que  tenga  cstensas  relaciones,  porque  estas  relacio- 
nes ñicilitan  el  pronto  d>;cpacho  de  los  negocios. 

Como  tengo  la  conviccÍDU  de  que  un  cijusul  no 
podria  atender  las  exijencias  del  servicio,  insisto  en 
que  se  deseche  la  indicación  del  Honorable  Sena- 
dor. 

El  señor  Varas. — Aunque  no  he  siiscrito 'el  in- 
forme, porque  no  he  asistido  sino  con  mucha  irre- 
gularidad a  las  sesiones  que  celebro  la  Comisión, 
])or  no  ver  en  la  Sala  a  ningún  miembro  de  ei¡a, 
debo  decir  dos  palabras,  para  espliear  la  modifica- 
ción que  jiropono. 

Me  [)arece  que  la  modificación  que  aconseja  está 
apoyada  en  una  consideración  do  mucha  importan- 
cia. A  mi,juicio,  señor,  un  Ministro  dijdomático  no 
debe  en  ning-nn  caso  tener  a  su  cargo  contabilidad 
de  fíjndos  nacionales. 

Eso  me  parece  una  irregularidad.  Exijir  que  un 
Ministro  Plenipotenciario  lleve  i  rinda  cuentas  por 
negocios  estraños  a  su  carácter,  me  jiarecc  que  ei 
trastornar  las  funciones  diplomáticas. 

Esto  se  ha  heciio  con  esta  Legación  consultando  el 
mejor  servicio  público;  ]iero  como  yo  no  accjiío  esta 
procedimiento,  menos  acepto  que  se  dé  a  esta  Lega- 
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cion  un  empleado  encnrg-ado  llevar  la  contabili- 
dad, i  que  linda  cuenta  al  Fisco. 

En  cuanto  a  reemjdazar  esta  Legación  por  un 
Cónsul  para  que  hu<¿a  el  servicio  que  ésta  presta, 
310  me  atrevo  a  pronunciarme;  ten<5-o  mis  dudas, 
atendida  la  clase  de  tnreas  de  la  Legación.  Pero 
sí  creo  que  realmente  puede  suprimirse  alg-uno  de 
los  olicialcs  do  la  Legación. 

^  El  señor  Mcyes  (vice-Presidente.)— Me  permiti- 
ré ngresí-ar  por  mi  parte  respecto  de  este  item,  para 
el  encargado  de  la  contabilidad  que  es  de  muí  recien- 
te creación,  i  que  no  era  consultado  en  los  jiresupues- 
tos  de  dos  o  tres  años  atrás.  Yo  com])rendo  la  ne- 
cesidad de  este  empleado  en  la  época  que  acabamos 
de  atravesar;  pero  creo  también  que  esa  necesidad 
lia  cesado. 

El  tíenado  sabe  que  a  nuestro  Ministro  en  Fran- 
cia se  le  encargó  la  construcción  do  los  blindados  i 
de  la  corbeta  Ma¡]al¡(ines,  la  contratación  de  em- 
]!rcstltos  de  millones  de  pesos,  la  com])ra  de  todos 
los  muebles  del  Congrrso;  fué  encargado  también 
de  la  Cünij;ra  ae  un  armamento  considerable;  en  fin, 
se  le  encomendaron  un  sin  número  de  negocios  que 
^vxijian  llevar  u.na  coutabilidad  difícil  para  rendirla 
ni  (Gobierno.  Esta  cuenta  larga  i  complicada  no  po- 
día llevarla  el  J^iinistro  mismo,  fué  necesario  darle 
uu  empleado  esjiecial  i  competente. 

Pero  terminados  todos  estos  negocio?,  i  no  tenien- 
do el  Gobierno  ni  posibilidad  talvez  do  hacer  nue- 
vos encargos  de  la  naturaleza  do  los  que' he  nom- 
l.H-ado,  me  parece  que  la  necesidad  ha  cesado  o  que 
id  menos  es  inmensamente  menor.  Efectivamente, 
los  negocios  de  la  Legación  están  reducidos  a  aten- 
der al  servicio  de  la  deuda  i  a  la  compra  i  envío  or- 
liinarios  do  pa))el  para  las  oficinas  i  otras  necesida- 
des comunes  e  insignincantes,  para  cuva  contabili- 
dad no  se  necesita  uu  empicado  csjiecial. 

Acepto,  pues,  la  sirprosion  de  este  empleado  cu- 
carg-ado  de  la  contabiií'^ad. 

También  acepto  la  indicación  del  Honorable  Sa- 
nador por  Cdcliagua  para  que  se  suprima  uno  de 
los  dos  oficiales  de  la  Legación.  Creo  que  es  mui 
posible  que  un  oficial  pueda  desempeñar  la  tarca 
i-educida  que  va  a  teuer  la  Legación. 

El  señor  Alí'jüso  (]\i¡nistro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Como  he  dicho  íTzites,  yo  también  acepto 
la  supresión  de  uno  délos  oficiales  de  Legación; 
jiero  creo  que  debe  mnntenerse  el  oficial  encargado 
ds?  la  contabilidad.  A  esto  respecto  debo  apTcgar 
(¡ue  suele  suceder  que  el  secretario  de  la  Legación 
se  separa  do  la  residencia  de  ésta  i  va  en  comisión 
del  servicio  público  a  otro  lugar;  así,  jtor  ejemplo, 
actualmente  se  encuentra  en  España  para  desempe- 
ñar en  aquel  pais  cierta  comisión  del  Gobierno. 
En  estos  casos,  que  son  frecuente.",  el  SJinistro 
(p:odaria  S'jIo  con  un  oficial  que  no  podría  hacer  el 
trabajo  solo. 

Sin  embarg-o,  el  Senado  hará  lo  que  tenga  a 
bien. 

El  señor  í!¡!i3o. — i^Ie  permito  preguntar  al  señor 
?.Iinistro  si  el  secretario  de  la  Legación  cliilena  en 
Francia  ha  ido  a  España  para  ventilar  algún  asun- 
to diplomático. 

El  señor  Alfonso  (iMínís'ro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — ÍS'ü,  señor,  ])ara  recojer  documentos  que 
se  refieren  a  neg-ociaciones  pendientes. 

El  señor  Rej'es  (vice-Presídente.) — Yotarem.os 
primero  la  indicación  del  Honorable  Senador  por 


Atacama  que  pido  la  supresión  total  de  la  partida, 
i  si  fuere  recha.'íada  votaremos  las  indicaciones  so- 
bre los  diversos  ítems. 

Puesta  en  vutncioa  In  indicación  del  señor  Gallo, 
fuá  dcsecltadn  jwr  11  rotáis  contra  L*. 

Se  puno  en  votación  la  indicación  para  suprimir 
el  item.  4.°  relativo  el  encarando  de  la  contabilidad 
i  re.'ntltó  aprobada  por  10  votos  contra  -i. 

l^'e  votó  la  indic  icion  del  señor  Senador  por  Col' 
chafinn  i  fué  aprobada  por  l'¿  votos  contra  J. 

Fué  apro'xida  sin  debate  la  supresión  de  la  par- 
tldii  1    propucí  ta  por  la  Comisión. 

Fueron  taanhen  aprobadas  sin  discusión  la» 
partidas  8.''  i  9.* 

Fn  discusión  la  partida.  10. 

El  señor  AlíbüSü  (Ministro  de  Relaciones  Esto- 
teriores.) — Hago  ia  iicacion  jiara  que  en  esta  par- 
tida se  supriman  los  siguientes  items: 

iLei/ó.) 

Iloí  dia  el  trabajo  de  los  empleados  cuyos  suel- 
dos consultan  esos  items  se  hace  por  la  comisión 
de  mjeuieros  militares,  i  el  Gobierno  cree  que  siu 
perjuicio  del  servicio  ]túblico  se  puede  hacer  la  su- 
presión que  he  indicado. 

El  señor  Eleyi'S  (vice-Presidente.) — Observaré  ftl 
señor  JMinistro  que,  seg'un  la  indicación  de  Su  Se- 
ñoría, no  quedarían  vijentes  mas  que  tres  items, 
que  habría  que  redactaiios  de  un  mudo  distinto  del 
que  están. 

El  señor  Blest  íjslíia. — Yo  rogaría  al  señor  Mi- 
nistro se  sirviera  decirme  si  hai  un  individuo  que 
desempeñe  las  funciones  de  promotor  i  ájente  fis- 
cal, porque  el  emj)leo  de  este  funcionario  es  ahí  de 
bastante  imjiortancin.  Entiendo  que  antes  el  pro- 
tector do  índíjenas  desempeñaba  también  las  fun- 
ciones de  ájente  fiscal. 

El  señor  AifíHíSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
rieres.)— Sí,  señor,  el  protector  de  índíjenas  desem- 
péñalas funciones  de  ájente  fisl-al,  i  todas  las  otras 
que  se  relacionan  con  los  interés  i,ilel  Fisco. 

Se  dió  por  aprobada  la  -  partida  con  las  modifi- 
caciones del  seTior  Ministro. 

«Partida  11. — Territorio  de  Ccloniaacion  de 
Angel.» 

El  señor  Elcst  G-Xm. — Desearía  que  el  señor 
Ministro  me  dijese  si  es  necesaria  la  subsistencia 
de  los  items  que  consultan  una  cantidad  para  ])aga 
de  casa  del  Gobernador  de  Ai'gol  i  ¡«ara  un  ausi- 
líar. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Eite- 
rieres.) — En  el  presupuesto  vijonto  no  figura  el 
item  para  pago'de  casa  del  Gobernador,  pero  ha  sido 
preciso  sacar  esa  suma  de  la  partida  de  imjirevis- 
tos;  no  teniendo  casa  el  Gobernador  se  hace  nece- 
sario pagar  arrieni'.o. 

Eu  cuanto  al  item  4.°,  relativo  al  oficial  ausiliar, 
existe  por  haberse  creado  el  año  pasado  cuando  se 
dividió  la  provincia  de  Arauco.  Se  cmisidera,  pues, 
este  un  gasto  absolutamente  necesario. 

El  señor  Reycs  (vice-Presidente.) — Como  es 
probable  que  el  aña  venidero  no  se  haga  alteración 
en  la  orí;'anÍ7acíun  de  aquella  colonia  siendo  el  Go- 
bernador el  jeneral  en  jefe  de  la  frontera,  ¿no  seria 
posible  realizar  alguna  economía  en  ¡a  jiianta  de 
estos  emjdeailos,  sustituyéndolos  por  los  militares 
que  aíjucl  tiene  a  su  ordenes.' 

El  señor  Ble.SÍ  íiíília. — Otra  pequeña  observa- 
ción: encuentro  en  el  iiresupuesto  que  eu  todas  las 
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Intondcucins  h.a'i  ofici;iIes  de  estüdística.  Me  parece 
que  el  territorio  do  Míig'alh'mes  no  se  halla  en  el 
caso  de  una'Iiitendencia;  por  consig'uientc,  no  veo 
Li  razón  por  qué  so  liaya  consultado  aquí  nn  oficial 
(le  ese  ramo,  siendo  (pie  a'iarcca  otro  en  la  capital 
de  la  provincia. 

El  señor  Alfonso  (^linistro  de  Relaciones  Esto- 
r'ores.) — Caando  se  discutió  la  lei  de  división  de  hv 
]:roviueiade  Arauco  se  torno  en  cuenta  para  "esta- 
blecer un  oficial  de  estadística  que  la  colonización  de 
Ang'ol  iba  a  servir  de  baso  a  un  plan  de  |>'ran  con- 
si.leracion.  Ang-ol  dobla  considerarse  como  una  ca- 
}¡ita!  de  provincia.  Sin  embarg'o,  en  las  presentes 
cncunstancias  no  considero  este  gasto  perfectanjen 


te  instifieado  i 


lo  tanto  no  veo  inconveniente 


en  su  su¡)resion. 

El  señor  ICeycs  (vice-Presidente.) — ¿I  el  oficial 
ausiliai? 

El  stñor  Aífoií.SO  (rJiuistro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — Convendría  mantenerlo,  señor  Presidente. 

El  señor  Vuldés  Vijil. — Conozco  aquel  higar. 
penar  Pre.íidente^  es  un  campo  desierto,  i  no  sé  qut' 
es  lo  que  teng'a  que  hacer  el  oficial  de  esíadisticn. 
Me  jtarecc  que  este  como  el  ausilinr  podrían  supri- 
mirle. Pur  ios  gastos  de  escritorio  que,  como  se 
A  o,  ascienden  solo  a  40  pesos  ¡)ueile  juzgarse  el  po- 
co|írabajo  que  :ülí  debe  haber. 

El  señor  Mcyes  (vice-Presidoute). — ^-Su  Señoría 
hace  indicación  para  sufiriujir  los  dos'.' 

El  señor  Yalílé.3  Tíjíl. — Me  parece  que  el  secre- 
tario podría  desempeñar  la  tarea  de  estos  emplea- 
dos. 

El  señor  Eeyes  (v;ce-Presi.lente\ — Parece  que 
na;lio  se  ha  opuest 


a  la  supresión  del  oficial  de  es- 


taJ.Ist'caj  así  es  que  si  no  se  hace  oljser' 


da- 


remos por  aprobada  la  partida  con  esa  siijiresion. 
Aprobada. 

uPaitida  12. — Colonia  de  Magallúncs.» 
El  señor  Eiest  Gailil. — Creo  que  en  esta  partida 
puedo  introducirse  una  pequeña  economía.  Una  j)0- 
blacion  como  Magallánes,  creo  que  puede  ser  aten- 
dida por  un  solo  facultativo,  como  sucede  en  Cliiloé, 
Constitución  i  otros  pueblos. 

Tampoco  encuentro  utd.idad  en  el  gasto  del  ítem 
2."  ni  en  que  se  consulto  el  sueldo  de  dos  capellanes 
para  la,  colonia.,  siendo  que  talvez  con  uno  bastaría, 
atendida  la  clase  del  })ueblo  a  que  sirven. 


J^I  señor  Kej'íS  (vice-Presidente). — En  el  |iresu- 
pucsto  quo  tenemos  en  di--cus¡on,  no  aparece  mas 
(¡ue  nn  solo  capellán,  liaré  leer  la  partida. 
(Se  h'i/ó). 

El  señor  Blest  €an;1. — Las  observacionos  que 
habia  tenido  el  honor  de  hacer,  provenían  de  que 
no  conocía  la  ])artida  lal  como  se  pro¡)one  hoi.'  De 
modo  que  mi  observación  se  refiere  únicamente  al 
ítem  2.0 

_  El  señov  íleyíS  (vico-Presidente). — Esta  partida 
tiene  el' defecto  que  se  hace  notar  en  varías  otras 
dol  Presupuesto:  que  son  estercotíi.'adas  de  muchos 
años  atrás  i  no  satisfacen  las  necesidados  que  están 
destinadas  a  satisfacer.  Es  lo  que  sucede  con  esta 
partida  de  la  colonia  ds  Magallanes  que  se  consignó 
en  el  Presupuesto  cuando  aquella  colonia  estaba  en 
embrión,  cuando  comenzaba  a  tenor  existencia  i  que 
se  ha  seguido  consignando  en  la  misma  forma,  sin 
que  nadie  se  haya  tomado  el  trabajo  de  distiiig-uir 
entre_ aquella  situación  i  la  actual.  Entonces  era  ne- 
cesario hacer  construccio.ies  por  cuenta  del  Estado, 


porque  nadie  las  liacia,i  era  necesario  tener  mayor- 
domo, tener  carpinteros,  tener  herreros,  tener  cor- 
tadores de  maderas,  etc.,  etc.  Entóneos  era  Maga- 
llanes una  colonia  penal,  i  por  consiguiente,  habia 
necesidad  de  alimentar  a  los  presidarios;  i  de  ahí  la 
existencia  del  maestre  do  víveres  i  tle  otros  cnii)lca- 
dos.  lV>ro,  ¿es  esta  la  condición  'lo  Mag'allánes  en  la 
actualidad.''  Evidentemente  no  Es  una  colonia  que 
ha  esportado  en  el  año  anterior  un  valor  considera- 
ble; es  nn  pueblo  que  vive  ¡lor  sí  mismo,  que  tiene 
una  existencia  indepondiento.  lía  dejado  de  sor  una 
colonia  ]iena',  puesto  que  no  hai  ahora  nadie  eu 
¡irision.  Los  releg'ados  a  la  colonia  de  Magallanes 
en  virtud  de  indulto  del  Consejo  de  Estado,  o  de 
sentencia  de  los  tribunales  superiores,  como  lo  sabe 
(1  Sonad  ),  son  personas  que  están  eu  completa  i  ab- 
soluta libertad.  No  tienen  mas  restricción  cu  su  li- 
bertad que  la  de  no  pudM'so  mover  de  aquel  lugar; 
pero  no  tienen  sujeción  alguna  a  la  autoridad.  Tai 
es  lo  que  entiende  td  Código  Penal  por  pena  de  rc- 
leg^acíon. 

Así  es,  señor,  que  respecto  de  estos  relegados,  el 
Estado  no  tiene  obligaciones  de  ninguna  especie;  i 
no  teniéndolas,  no  com¡)rendo  ¡>or  (pié  si  hubiera  de 
sumiuiritrar  aliuiontos  a  los  rolegud-js  cii  .Miiga- 
üánes  no  habia  de  hacer  lo  misrno  con  b^s  relega- 
dos a  otras  provincias.  Ilai  relegadvis  en  \'aldivia, 
Chiloé  i  Concepción.  Digo  esto  porque  en  el  tiempo 
que  pertenezco  al  Consejo  de  Estado, se  ha  conmu- 
tado r.iuidias  veces  algunas  ponas  en  relegación  a 
Chiloé,  Valdivia  i  Concepción,  i  a  nadie  se  le  ha 
(ícurrido  quo  estos  inili'.  iiluos  luibierau  de  vivir  i 
alimentarse  por  cuenta  Jjstadi.i;  i  no  comprenda 
por  qué  los  releg-ados  a  M;ig;il!únes  están  en  distin- 
ta condición. 

Estos  antecedentes  son  necesarios  para  esplicar 


a  indicación  que  mo  propong-o 


hacer.  Comjirendo 
que,  atendidas  las  circunstancias  de  aquel  lug'ar, 
haya  allí,  dotados  ]ior  el  Er^tado,  médico,  farmacéu- 
tico, preccjitor  i  administrador  de  ganados  fiscales 
— ¡>orque  el  Fisco  es  dueño  de  algunos  animales  en 
Magn'lánes — que  haya  mayordomos  o  vaqueros  pa- 
ra cuidar  los  animales;  pero  no  comprendo  el  suel- 
do de  un  maestre  de  víveres  porque  no  sé  qué  ví- 
veres teng;a  allí  el  Estadj.  La  guarnición  se  man- 
tiene por  sí  sola,  i  i>or  sí  sola  debe  mantenerse  como 
todas  las  gunmicione^  de  la  Rf^pública.  Los  sóida  • 
dos  en  Chile  tienen  un  rancho  ])ag-ado  por  ellos" 
mismos,  i  los  de  Magallánes  ileben  tenerlo  también, 
en  la  misma  forma  que  tovlos  los  domas. 

Dig-o  lo  nusmo  con  respecto  al  repartidor  d>  ví- 
veres""en  eb  establecimiento  de  ag-ua  fresca. 

Hallo  aquí  uu  j(  le  de  talleres  de  carpintería. 
¿Qué  taller  existe  allí  i>or  cuenta  del  Estado?  I  si 
existo  alguno,  ¿qué  obras  se  le  han  mandado  ha- 
cer'!" 

Otro  tanto  sucede  con  el  carpintero,  dos  herreros 
i  el  aserrador.  Todos  estos  empleos  vienen  desde 
años  atráis,  cuando  aquidla  colonia  no  era  verdade- 
ramente un  pueblo  (¡ue  viviese  por  sí  mismo,  sino 
que  vivía  del  Estado. 

llago  indicación  para  que  so  supriman  todos  esos 
Ítems  i  m.e  reservo  ])ara  mas  adelanto  peeUr  alg-unos 
otros  datos  al  líonorablo  señor  Ministro. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Yo  no  considero  la  col  inia  como  el  Hono- 
rable señor  Presidente.  Para  mí,  señor,  es  en  gran 
¡¡arte  una  verdadera  colonia  penal  o  de  relegados,  i 
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kí  se  la  quisiera  obligar  a  que  marcho  bajo  la-;  mis- 
mas condicionas  que  ios  demás  pueblos  de  la  Repú- 
blica, lo  úaico  que  se  conseg-uiria  seria  arruinarla. 

Es  indispcnsal-ile  que  el  Estado  niantenjra  alp^u- 
nos  relegados. porque  no  todo?  encuentran  trabnjo  i 
de  algunos  se  sirve  el  Gobierno:  a  éstos,  por  lo 
inénos^  es  indispensable  que  los  mantenga. 

Por  lo  demos,  señor,  las  condiciones  de  la  colo- 
nia obligan  al  Gobierno  a  tomar  medidas  que  de 
ningún  modo  podriaa  aceptarse  en  otros  pueblos. 
De  aquí  que  se  necesita  tener  empicados  que  sirvan 
en  calidad  de  carpinteros,  herreros,  etc. 

El  hecho  de  que  rija  desde  algún  tiempo  el  Có- 
digo Penal,  no  ha  podido  variar  en  nada  la  nrtura- 
leza  de  aquella  colonia.  Los  relegados  están  librej 
en  la  colonia;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que 
constituyen  una  colonia  penal. 

Así,  no  diviso  conveniencia  ninguna  en  la  supre- 
sión propuesta  por  el  Honorable  Senador.  Creo  in- 
dispensable el  mantenimiento  de  todos  los  ítems, 
porque  de  otro  modo  quién  sabe  en  qué  vendría  a 
])arar  ia.cclonía. 

El  señor  Keyes  (vics-Presídentc). — Voí  a  agre- 
gar algunas  palabras  para  replicar  al  señor  Minis- 
tro. 

Yo  no  veo  qué  necesidad  haí  de  tener  una  máqui- 
na de  aserrar  madeja  por  cuenta  del  Estado,  pues 
haí  máquinas  particulares  que  pueden  hacer  este 
servicio.  No  veo  tampoco  f¡ué  utilidad  se  saaue  de 
tener  herreros  i  car|;iuteros. 

Su  Señoría  tiene  temores  por  el  porvenir  de  la 
colonia.  Yo  no  tengo  ninguno.  Existe  allí  un  vasto 
canrpo  de  trabajo,  negocios  de  carbón,  máquinas  do 
acerrar,  lavaderos  de  oro  muí  ricos;  í  en  íin,  traba- 
jos mas  de  los  necesarios  para  el  número  de  colonos, 
por  manera  que  a  ninguno  le  puede  faltar  en  que 
ccuparse. 

Del  último  censo,  .^i  la  memoria  no  me  "engaña, 
resultaba  que  en  Magallánes  había  1,700  habitan- 
tes i  dudo  uuicho  que  el  nú.Ticro  de  los  relegados 
alcance  a  100.  De  manera  que  la  base  de  la  colonia 
no  es  de  relegados,  que  están  en  un  pequeñísimo 
número. 

Ya  he  dicho  que  no  comprendo  qué  clase  de  obras 
pueden  :illí  hacerse  por  cuenta  del  Estado.  Tengo 
noticia,  í  no  he  sabido  de  otra,  que  existe  allí  una 
máquina  de  aserrar.  ¿Con  quá  objeto  tener  enton- 
ces una  del  Estado  i  estar  pagando  empleados  cuan- 
do no  haí  ninguna  obra  pública  que  hacer? 

Diré  mas:  la  industria  privada  ha  esportado  de 
Magallánes  grandes  cantidades  de  madera;  í  si  la 
indudtiia  privada  puede  satisfacer  holgadamente 
sus  necesidades,  por  qué  no  habría  de  poder  atender 
también  las  del  Gobierno?  Por  qué  el  Gobierno  no 
habría  de  ocurrir  a  ella? 

Si  yo  conociera  los  trabajos  que  haí  que  hacer, 
aprobaria  los  ítems.  Así  como  están,  se  redactaron 
ahora  veinte  años,  i  han  continuado  hasta  ahora  en 
la  misma  furm.a. 

El  sfcñ(jr  AlfüüSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riere!^). — Confieso  francamente,  señor,  que  no  pue- 
do en  este  momento  dar  esplicacioncs  sobre  estos 
detailes;  pero  para  la  sesioE  próxima  podré  recojcr 
todos  los  datos  necesarios.  Sin  embargo,  señor,  ])ue- 
do  anticipar  que  esta  máquina  de  aserrar  í  los  tra- 
bajadores de  qiK3  habla  la  partida  son  necesarios, 
indispensables  talvez  para  el  sostenimiento  i  fomen- 
to de  la  coloEÍzacion.  El  Estado  debe  proporcionar 


a  los  colonos  las  maderas  nocosarias  para  hacer  sus 
construcciones:  porque  sin  esto  no  tendrían  cómo 
proporcionárselas.  Sin  e.sta  protección  directa  del 
Estado,  los  colonos  no  podriaa  instalarse,  se  verian 
obligados  a  volverse. 

Recientemente  deben  haber  llegado  Magalláiies 
veinte  o  treinta  familias  de  Suiza,  i  si  el  Estado  no 
les  proporciona  inmediatamente,  herramientas,  ma- 
deras, víveres  pava  los  primeros'mescs,  etc.,  etc.,  no 
podrían  abyolutamente  ¡¡ermaneGer  ni  una  semana. 
El  porvenir,  pues,  de  la  colonia  exije  estos  sacrifi- 
cios de  parte  del  Estado. 

Para  poder  dar  mas  datos  sobre  esta  partida,  pi- 
do que  quede  para  segunda  discusión  la  partida. 

El  señor  S?cyc3  (více-Presidentc). — El  señor  Mi- 
nistro de  Colonización  tiene  muí  cerca  una  fuente 
de  información.  El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha 
estado  liace  mui  poco  tiempo  en  aquel  lugar,  i  cono- 
ce perí:onalmeDte  las  necesidades  de  aquella  loca- 
lidad, i  puede  darle  datos  que  quizá  no  sea  posible 
obtener  de  aquí  a  mañana. 

Quedó  In  pítrtkla  ¡yara  segumlu  akcnsíon. 

¿Partida  lo.  —  Asignación  a  consula- 
dos  $  10,000» 

El  señor  AifOHSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riorcs). — No  sé  si  atreverme  a  pedir  al  Congreso 
que  esta  partida  de  10,000  pesos  para  los  consula- 
dos, la  aumente  a  12,000. 

He  trepidado  en  proponer'csta  indicación  porque 
por  un  lado  veo  la  necesidad  de  efectuar  economías 
en  los  gastos  públicos,  i  por  el  otro  veo  también  la 
conveniencia,  mas  que  conveniencia,  la  verdadera 
necesidad  que  haí  de  dar  mayor  asignación  a  los 
cónsules  de"  San  Francisco  de  California,  Panamá, 
Callao  i  otros,  que  >actualme-ite  tienen  que  hacer 
desembolsos  de  su  propio  pecidio  para  llenar  bien 
su  cometido,  jiorque  la  asignación  que  reciben  del 
Estado  no  les  alcanza  absolutamente. 

Estos  son  cargos  que  ningún  beneficio  particular 
reportan  al  quedos  desemj)eña,  i  no  es  posible  que 
sí)bre  imponerles  una  comisión  verdaderamente  pe- 
sada, se  les  obligue  también  a  hacer  gastos  de  su 
bolsillo. 

Pero  veo  también,  por  otro  lado,  como  va  he  di- 
cho, que,  empeñado  como  está  el_Cungre3o  en  re- 
ducir los  gastos  aunque  sean  convenientes,  teda  vez 
que  no  sean  necesarios,  es  inoportuno  pedirle  quo 
aumente  un  gasto. 

No  me  atrevo,  pues,  a  hacer  indicación;  pero  so- 
meto esta  observación  al  Senado,  porque,  repito, 
no  es  posible  seguir  imponiendo  esta  doble  carga 
de  servicios  personales  i  de  dinero  a  estos  funciona- 
rios. Nos  esponemos  a  que  renuncien  i  a  no  encon- 
trar personas  igualmente  honorables  con  que  reem- 
plazarlos. 

Con  el  aumento  que  solicito  se  podría  elevar  de 
.500  a  1,000  ]iesos  In  asignación  a  les  Consulados 
de  mayor  labor.  Esté  segura  la  Cámara  que  con  la 
asignación  de  1,000  pesos  no  se  hace  otra  cosa  por 
parle  del  Estado  que  jiagar  los  gastos  que  hacen 
los  cónsules  cu  el  desempeño  de  su  comisión,  sin 
que  les  pueda  quedar  a  ellos  un  solo  centavo;  al 
contrarío,  seguirán  perdiendo,  pero  ya  no  tanto. 

Someto,  pues,  esta  idea  al  Senado. 

El  señor  Gallo.— La  Comisión,  señor  Presidente, 
¿DO  hace  alguna  cbservacicn  a  la  partida? 


El  señor  ReyCS  (vice- Presidente).— !Nó,  scñorj  no 
hace  observación  ninguna. 

El  señor  Varas. — Yo  observo  que  de  la  Cuenta 
(le  Inversión  correspondiente  al  año  75,  resulta  que, 
a  pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro,  no  al- 
canzó a,  invertirse  toda  la  sama  déla  partida;  en 
esta  cuenta  solo  aparecen  gastados  7,400  pesos. 
Ademas,  el  señor  Ministro  nos  ha  hablado  solo  de 
cuatro  Consulados  que  exijen  mayor  asig-nacion,  i, 
según  parece,  alcanzan  los  10,000  pesos  para  con- 
cederles alg-una  cantidad  mas  a  esos  Consulados 
que  esperimenten  esa  necesidad. 

Señor,  cuando  se  han  hecho  economías  tan  dolo- 
rosas  como  las  ya  acordadas,  no  es  posible  pensar 
en  aumentos  d'>  gastos:  vale  uias  que  ospereL'ios. 

La  verdad  sea  dicha,  yo  creía  que  esta  partida 
era  susceptible  de  disminución  i  aun  habia  pensado 
hacer  indicación  en  ese  sentido;  pero  después  de  lo 
que  ha  dicho  el  señor  Ministro,  me  contentaré  con 
pedir  que  queden  las  cosas  como  están. 

El  señor  AlfoüSO  (Ministro  de  liclaciones  Este- 
riores.) — Me  habia  llamado  antes  la  atención,  señor 
Presidente,  la  circunstancia  que  acaba  de  hacer  no- 
tar él  Honorable  señor  Senador  que  dcjfv  la  pala- 
bra: la  de  que  en  la  Cuenta  de  inversión  aparece  que 
no  se  invirtió  toda  la  partida;  i  como  encontrara  es- 
te hecho  sumamente  raro  i  anormal,  ])edí  informe 
a  la  Contaduría  Mayor,  i  se  me  dijo  que  probable- 
-mente  provenia  de  que  algunas  de  esas  cuentas  re- 
lativas a  consulados  llegaban  mui  atrasadas  i  no  al 
canzarian  a  tomarse  en  consideración  por  esa  ofici- 
na. A  mí  me  parece  que  no  puede  ser  de  otro  mo- 
do, algo  así  hai;  porque  me  consta,  que  la  cantidad 
lijada  a  los  consulados  que  he  nombrado  es  poca: 
he  recibido  varios  reclamos  de  los  cónsules. 

En  cuanto  al  número  de  cónsules  que  necesitan 
ma3''or  asignación,  él  es  mucho  mayor;  los  cuatro 
que  mencioné,  los  nombré  por  vía  de  ejemplo.  Te- 
nemos un  cónsul  jeneral  en  Mejillones,  un  cónsul 
on  Mendoza,  otro  en  Antofagasta,  i  otroea  Roma, 
que  necesitan  asignaciones  mas  crecidas. 

Pero,  como  dije  la  primera  vez,  no  lie  hecho  mas 
que  someter  la  idea  al  Senado,  i  ya  que  se  ha  hecho 
oposición  a  ella,  no  formularé  indicación  alguna 
tampoco. 

El  señor  íleycs  (vice-Presidentc.) — Daremos  por 
aprobada  la  partida 

«Pirtida  14. — Compra  de  víveres  

El  señor  Heyes  (vice-Presidente.) — Respecto  de 
esta  partida,  me  permito  rog'ar  al  señor  Ministro  se 
sirva  traer  el  detalle  de  su  inversión  en  el  año  pa- 
sado. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riorcs.) — Está  mui  bien,  señor,  1j  traeré  para  la  se- 
fcion  próxima. 

Quedó  para  seffunda  discusión. 

Partida  15. — Aprobada. 

»      10. — Asignaciones  a  indíjenas  i  capitanes 
de  amigos.» 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res). — He  recojido  los  datos  necesarios  para  ver  (¡ué 
economías  se  podían  hacer  en  esta  partida,  i  de  ellos 
resulta  que,  sin  perjuicio  dej  servicio  público, puede 
quedar  reducitla  a  diez  mil  ]iescs. 

Se  dió  por  aprohuda  la  partida  con  la  redacción 
■propuesta  por  el  señor  Ministro. 


«Partida  17. — Gastos  imprevistos  » 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Como  creo,  señor,  que  habrá  mui  poco  mo- 
vimiento diplomático  en  el  año  ])róximo,  hago  indi- 
cación para  que  esla  partida  quede  reducida  a  vein- 
te mil  pesos. 

Se  dió  por  aprobada  la  partida  con  la  modijicn- 
cion  propuesta. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  IS.'^ESTHAOIIDINAIIIA  EN  15  DE  NOVIEMBRK 
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Presidencia  del  señor  Iteyes. 
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Aproliiiciop  del  acta.; — Cuenta. — El  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes E;'.teT¡ores  pide  preforeuciy.  p:ira  una  solicitud  do  qite  se 
ha  dadücuenta;  aceptada  la  preferencia,  el  proyecto  formula- 
do sobre  ella  es  aprobada^en  jeneral  i  partioi;lar. — Ke  pasó  a 
tratar  de  las  partidas  de!  presupuesto  de  Relacioaes--E,5tcrio- 
rcs  que  habían  quedado  para  segunda  discusión. — El  señor 
Vicuña  Miickenna  solicita  sesión  secreta  para  trat  irdc  la  par- 
tida relativa  a  la  Legación  en  Estados-Unidos  de  Norte- 
América. — El  teiior  Ministro  de  Relaciones  Estsrior^-s  se  opo- 
ne ala  imlioacion. — Después  de  un  lijero  debate,  se  vota  la  in- 
dicación del  señor  Vicuña  i  es  desechada. — -Esto  mismo  señor 
Senador  hace  en  seguida  uso  de  la  palabra  para  manifestar  la 
inutilidad  ue  dicha  Legación  i  el  estado  de  enfermedad  de  la 
persona  nombrada  para  desempeñarla;  contesta  el  Ministro 
del  ramo. — Replica  el  señor  Vicuña;  vuelve  a  hacer  nao  dsla 
palabra  el  señor  Ministro, — El  señor  Rej'cs,  vice-Presidentc, 
funda  su  voto  negativo  a  la  aprobación  de  la  partida.— Vota- 
da la  partida,  fué  aprobada  p  >r  10  votos  contra  1)  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión. — El  Sonado  pasó  a  ooupa'-so  do  lo8 
ítems  objetados  por  el  señor  Reyes  en  la  partida  relativa  a  la 
Colonia  de  Magallanes. — Se  dió  por  aprobada  esta  partida  i  la 
siguiente,  con  la  cual  se  dió  por  terminado  el  presupuesto  de 
Relaciones  Esteriores. — Se  pasó  a  discutir  el  presupuesto  de 
Hacienda. — Fueron  aprobadas  sin  debate  las  partidas  1.",  2.", 
4.''  i  5.". — La  0."  dió  lugar  a  un  lijoro  debate,  siendo  tam- 
bién aprobada. — Las  fi  siguientes  fueron  aprobadas, — Siendo 
la  hora  avanzada,  se  levanta  la  sesión, 

A.sistieron  los  señores  Blest  Gana,  Gallo,  Guer- 
rero, Gi'zman,  Ibafiez,  Lastarria,  Ministro  del  In- 
terior, Marcoleta,  Montt,  Pedregal,  Prats,  Síinistro 
de  la  Guerra,  Salas,  Silva,  Sotomayor,  Ministro  do 
Hacienda,  Valdes  Vijil,  Varas,  Vergara,  don  Die- 
go, Vicuña  Mackenna,  Zañartu  i  los  señores  Minis- 
tros de  Relaciones  Esteriores  i  do  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió 
cuenta  del  siguiente  oficio  del  Podior  Ejecutivo; 

«Santiago,  noviembre  11  de  1876. — Tengo  el  ho- 
nor de  acompañar  a  V.  E.,  a  fin  de  que  sea  tomada 
en  consideración  durante  el  periodo  actual  de  sesio- 
nes estraordinarias,  una  solicitud  que  hace  el  ciuda- 
dano chileno  don  Federico  Oe¡ker.g,  ])idiendo  se  le 
acuerde  el  permiso  requerido  por  la  Con.c-titucion  del 
Estado  para  aceptar  el  cargo  de  j  eren  te  del  v  ¡ce-Con- 
sulado del  Imperio  Jermánico  en  Puerto  Montt. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Pinto. — J.  A¡fonso.y> 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Pido  la  palabra  para  sujdicar  al  Sonado 
tenga  a  bien  tomar  en  consideración  la  solicitud  a 
que  so  refiere  el  Mensaje  que  acaba  de  leerse,  pre- 
sentada por  el  señor  Oelkers  en,  que  pido  ]iermiso 
para  aceptar  el  cargo  d'í  jerente  del  consulado  del 
Imperio  Germánico  en  Puerto  Montt. 

El  señor  ¡Jeyos  (vice-Presidente.) — Si  no  se  ha- 
ce oposición,  se  dará  por  aprobada  la  indicación  del 
señor  Ministro. — Aj)robada, 


T2  schor  ¡iru-Secreiario  aló  ¡eciura  a  la  solici- 
i  vil 

M  proyecto  formulado  solrc  ella  diré  as^'t: 
«Artículo    único. —  Concédese  a  don  Federico 
Oelkers  el  ])ermiso  recpiorido  por  la  Constitución 
■jH.ra  atícpar  el  carf^o  de  jerente  del  vice-consulado 
dol  Imperio  Jermáuico  en  Puerto  Moutt.» 

El  señor  ScCTíPS  (vice-Presidentc.) — En  disensión 
ieneral  i  pnrticuhir  el  proyecto,  por  constar  de  un 
solo  artículo. 

El  señor  Yitima  Slaclíeinia. — ¿Existe  eso  eai- 
].lco  en  el  derecho  de  jentes' 

El  señor  Ilcyes  (vice -Presidente.") — Parece  que 
ese  caballero  desempeña  accidentalmeiita  ese  tm- 
jileo. 

El  señor  Ibaííoz. — Sep;un  nuestros  le^'es  solo  bai 
oiuisules,  vice-cónsnles  i  ajentes  consul-ires;.]iero.es 
]H:)sible  f|ue  sfi^un  las  leyes  de  la  Alomnnia  se  d«'; 
el  nombre  de  ierentes  a  loa  ajentfi;!  eon.íulares  i  yo 
creo  que  no  valdría  la  pena  de  dcternernos  en  esta 
cousider;icion. 

El  señor  Rf-yes  (vice-Pi'esidente.) — Aprobare- 
mos el  iiroyecto  en  la  intelijencia  do  (pie  so  trata  de 
una  especie  de  consulado. 

1< lié  aprobado  por  el  asentimiento  tácito  de  la 
Cámrira. 

El  señor  AlfoilSí)  (Ministro  de  liebu  iones  Este- 
riores.) — Pedirin,  señor  Presidente,  que  pisara  este 
]iroyecto  a  la  otra  Cámara  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta. 

lili  señcr  SÍOTOS  (vice-Presideníí^.) — Así  so  hará, 
eeñor  Ministro,  si  el  Senado  lo  tiene  a  bien. 
A,ú  iic  acordó. 

En  discusión  las  partidas  del  presupur^sto  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Esteriores,  que  habían  que- 
dado para  sec'unda  discusión. 

El  soñ(_^r  Aiíc-ü^^O  (Ministro  de  Pelacioncs  Este- 
riores.)—Tenji'o  el  honor  de  presentar  las  cuentas 
relativas  a  la  partida  18  de  ese  presupuesto,  pedi- 
das por  el  señor  vice  Presidente. 

El  señor  Royf'S  (vice-Prosidente.)  — Pn  segunda 
discusión  la  jiartida  correspondiente  a  la  Legación 
de  Estados  Unidos  de  Norte  Anií'ricn. 

El  señor  Yictlüa  MaekcilJW. — Debo  principiar 
por  dar  lat  g-racias  a  los  señores  Senadores  que  tu- 
vieron la  bondad  de  pedir  segunda  discusión  ]iara 
esta  partida.  Por  motivo  de  residir  en  el  campo  me 
es  difícil  venir  de  noche  a  la  Cámara  i  ejta  causa 
me  impidió  asistir  en  la  se.=ion  anterii.r. 

Respecto  al  asunto  en  debate  Iiai  dos  cuestiones 
para  mí:  la  una  en  jeneral,  relativa  a  la  convenien- 
cia de  In  Lfp-acion  de  E.stadí-s  Unidos,  í  la  otra  per- 
]¡crsonal.  Va\  ciranto  a  la  primera,  no  tengo  emba- 
razo alguno  para  tratarla  pu'il.ücaraente;  por  lo  que 
toca  a  la  segriutla.  ¡^or  decoro  del  pais  espero  que  el 
.Senado  se  sirva  oirmc  en  sf^sion  j)r¡vada;  al  pedir 
esto  último  no  quípro  referirme  rd  carácter  de  la 
persona  enviada  a  Estados  Unidos,  pues  es  una 
])ersona  con  quien  nv^  ligan  relaciones  de  amistad 
desde  la  niñez  i  a  quiiai  resij^-u)  en  alto  g'rado;  pero 
estas  consideraciones  son  mui  inferiores  ante  el  de- 
ber que  me  im;)one  mí  puesto  público,  i  por  esto 
espero  que  el  Senado  se  dignará  acordar  que  la  se- 
sión sea  ])rivada.  Si  el  Senado  no  lo  acordase  así, 
yo  espresaría,  sm  embargo,  todo  mí  pensamiento. 

El  señor  SíeyeS  (vice-Presídente.)— El  Senado  ha 
oido  la  indicación  del  Honorable  Senador  por  San- 


tiago í  yo  creo  que  para  aceptarla  so  neccíita  el 
¡'.cuerdo  (le  la  Cámara. 

El  señor  AlíoliSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores).— Pido  la  palabra  para  repetir  someramente 
lo  (lue  tuve  el  honor  de  esji oner  anoche  con  motivo 
de  la  indicación  del  señor  P."  ir^^gal  que  pidió  se- 
üainda  discusión  de  esta  partida  para  oír  lo  (¡ue  fii- 
vicso  que  esponer  el  Honorable  Senador  por  San- 
tiago, quien  había  anunciado  que  tenia  algo  que  de- 
cir sobre  este  asunto.  Como  lo  fi.<;prcsé  en  esa  sesi'on, 
refiito  que  a  este  respecto  no  hai  nada  que  no  juicda 
decirse  en  jtúblico.  Ademas,  esto  de  sesiones  seei-e- 
tas  suele  producir  un  efecto  enteramente  contrario 
de  lo  que  debe  ser  i  por  esto  mismo  creo  yo  que 
lo  mejor  es  que  nos  entendam(;3  públicamente. 

Respecto  al  primer  punto,  es  decir,  a  la  conve- 
niencia o  inconveniencia  de  la  Lcgacion.de  Estado.s 
Unidos,  diré  que  no  diviso  el  motivo  p.or  qué  Haya 
do  considerarse  en  sesión  secreta.  Otro  tanto  puedo 
decir  respecto  al  segundo  ])uutó.  En  uno  i  otro  ca- 
so, el  Gobierno  está  dispuesto  a  dar  todas  las  esjüi- 
caciones  necesarias. 

El  señor  Z;lflis2'íu. — Me  parece  que  no  se  puede 
nesgar  el  iserfecro  derecho  que  tiene  un  Senador  pa- 
ra jicdír  sesión  secreta,  pori[ue  depende  de  su  cri- 
terio el  juzgar  si  lo  que  tiene  que  decir  conviene  o 
lió  c;<presarlo  en  púl)lico.  Croo  que  esos  motivos  es- 
tán reservados  al  señor  Senador  que  pide  sesión  se- 
creta. Ahora,  esto  no  ím¡)ide  que  dcsjjues  de  es^ 
clase  de  sesión  se  publique  un  estwcto,  si  así  lo  croe 
c  )nveniente  la  Cámara;  pero,  obligar  a  un  señor 
Senador  que  diga  en  público  lo  que  él  croo  que  de- 
be comunicar  en  privailo,  no  me  parece  prudente. 

Por  esto  creo  que  debe  tener  lugar  la  sesión  so- 
creta  pedida  por  el  líonora.ble  Senador  ¡«or  San- 
tiago. 

El  señor  Blcst  Gana.— ¿Qué  dice  el  Reglamento 
de  Sala  sobre  este  particular.'' 

El  señor  Eeyes  (vice-Presideute). — Yoi  a  hacer- 
lo leer,  señor  Senador;  miéntras  tanto,  si  no  recuer- 
do mal,  cuando  un  Ministro  ])idc  sesión  secreta  esta 
Uuede  tener  lugar  sin  el  acuerdo  de  la  Cámara;  pero 

la  sesión  secreta  es  solicitada  ]ior  algún  Senador, 
putónces  debe  preceder  el  acuerdo  espreso  del  So- 
nado. 

El  señor  Vicuña  Mr.clíClslJa. — Lamento  tenerque 
imponer  al  Senado  una  tardan.-^a  inusitada.  Por  lo 
denms,  no  tengo  embarazo  alguno  para  hablar  con 
la  franqueza  que  acostumbro  i  que  me  impone  mi 
deber.  Pero  preferiría  síe;npro  que  fuera  el  Senado 
el  que  deslindara  esta  cuestión  de  orden,  a  Ha  de 
ponerme  a  culjíerto  de  curdciuiera  res¡»ousa¡)i!idad 
moral  que  pudiera  afectarme  cu  u:i  debato  en  que 
se  va  a  tratar  una  cuestión  internacional. 

El  señor  RnTr»  (vlcc-Presidente).— Aunque  no 
he  encontradíí  disposición  alguna  en  el  Reglamento 
que  se  refiera  a  este  caso,  me  ¡larcce  inconcuso  que 
nmo-un  Senador  puede  imponer  al  Senado  sesiones 
secretas.  Probablemente,  ésta  ha  sido  materia  de 
acuerdo.  Para  abreviar  ni  tiempo,  voi  a  consultar 
al  Senado  sobre  e#ta  indicación. 

El  señor  Is>í\fiez. — El  Reglamento  del  Senado 
creo  que  debe  ser  igual  sobre  este  punto  a  la  prác- 
tica observada  en  la  Cámara  de  Diputados,  es  de- 
cir, que  si  algún  miemliro  de  aquella  Cámara  pide- 
sesiou  secreta,  se  consulta  a  la  Cámara.  Recuerdo 
un  caso  concreto  en  que  se  procedió  en  esta  forma. 
Si  uo  hai  cu  el  Reglamento  del  Senado  disncsicion 


alpuna  sobie  este  puiito,  parece  natural  queso  pro- 
cedí asi. 

El  spñor  Royes  (vice-Prcsidento). — Así  me  pare- 
ce tíiniliien  a  mí.  Yol  a  constiltar  al  Senado. 

l^i  seiiKr  V;U'!lS. — Pero  ¿sobre  qué  se  consultará? 
J.ii  ijoi.s\iita  uhi  parece  eii^Irarazosa.  Por  lo  (¡ue  a 
mí  toca,  ¿qué  vüi  a  decir?  ¿(,)ue  haya  sesión  ]iíil)li- 
ca  o  que  haya  sesión  secreta'  Si  los  stñoros  Sena- 
dores no  saben  lo  que  irá  a  decir  el  señor  Senador 
jior  tíantiaj^'o,  ¿cómo  podrán  resolver  si  la  sesión 
debe  ser  secr-.taí' 

.SiJ¡)o-ig-amos  que  se  trate  de  un  asunto  como  es- 
t-c:  lieg'a  el  caso  en  que  la  C-ániara  debe  tomar  co- 
nocimiento de  un  procedimiento  cualquiera  relati- 
vo, por  ejemjdo,  a  la.  conducta  de  alfiun  miembro 
de  esta  Cámara;  un  señor  Senador  dice: — «(Jniero 
hablar  sobre  esta  materia,  i  para  hablar  sobre  ella 
pido  sesión  j)rivada.B  ¿Qué  vá  a  hablar.''  Pío  lo  sa- 
bernos. I  antes  de  sabeilo  ^'cómo  podemos  iecir  que 
la  sesión  sea  secreta  o  que  la  sesión  sea  pública.'' 

Lo  mejor  seria  que  la  Cámara  tli^cutiese  priya- 
dnmente  i  en  Comisión,  si  bai  materia,  para  que  la 
s.-ioU  sea  secreta.  ¿No  hai  materia  para  sesión  se- 
creta? La  ftCHÍon  es  pública.  ¿La  nattiraleza  del  asun- 
to exijo  ([ue  la  sesión  sea  pTÍvadaV  La  sesión  es  pii- 
v;-dj. 

Por  reg'la  j.encral,  todo  asunto.debe  discutirse  en 
público;  solo  en  casos  de  escepciou  debe  haber  se- 
i;ion  secreta,  i  para  ello  es  necesario  saber  en  qué 
se  funda  la  cscepcion.  El  Reg-lamento  de  la  Cáma- 
la  de  Diputados  se  i-enere,  en  esta  parte,  a  un  ca.-:o 
especial  en  que  se  Uata  de  asuntos  de  cierto  carác- 
ter en  que  el  Gobierno  aprecia  las  circunstancias. 
Pero,  en  los  demás  casos,  si  a  mí  se  me  pregunta  si 
debe  haber  sesión  secreta,  dig-o  nó.  Por  regla  jene- 
ral,  el  Senado  debe  discutir  públicamente  todos  los 
asuntos  que  vienen  a  su  conocimiento,  a  no  ser  que 
bava  cazones  especiales  que  aconsejen  lo  contrario. 

Preferiria  que  ántes  de  resolver  sobre  si  la  sesión 
debe  ser  secreta  tuviéramos  una  breve  conferencia 
privada.  De  otra  suerte,  no  sabria  cómo  votar  i  di- 
ría redondamente  que  la  sesión  fuera  ¡lública. 

El  secreto  lleno  el  gravo  inconveniente  do  que 
abulta  las  cosas  i  conduce  al  resultado  contrario. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  la  Guerra). — Yo 
]|articipo  en  parte  de  las  ideas  del  Honorable  Sena- 
dor por  Talca.  (Jreo  (lue  por  regla  jencral  no  se  ])ue- 
de  decir,  ánt'cs  do  conocer  la  n)ateria  de  que  se  vá 
a  tratar,  que  la  sesión  sea  .secreta.  El  Senado  no 
tiene  conocimiento  del  punto  que  vá  a  ser  materia 
de  besion  secreta  i  no  puede,  en  consecuencia,  pro- 
nunciarse por  ella.  Si  hubiera  una  cuesrion  en  ta- 
bla i  un  Sfñor  Senador  dijera: — «Pido  al  /vs-ido 
que  acuerdo  sesión  secreta  porque  tengo  revcl,i.j-o- 
nes  rpio  hacer  i  no  puedo  hacerlas  en  {¡úblico.»  En 
hora  buena,  diría  yo,  que  la  sesión  ¿ea  secreta.  Pe- 
ro, en  el  caso  presente,  cuando  se  trata  de  un  acto 
roncreío-€n  que  fíg-uri  jior  xxfi  lado  el  Gobierno  que 
ha  hecho  un  nombramiento  i  por  el  otro  tina  perso- 
na que  ha  sido  nombrada,  la  sesión  secreta  inj  porta 
Ji'g-n  que  puede  perjudicar  et-  deCoro  del  que  nom- 
bra, i  !!(>  la  persona  noml.irada. 

Psíoi  cierto  que  en  el  asunto  nada  hai  oue  me- 
rezca la  ¡)ensi,  do  tratarse  en  privado,  coum  estoi 
'■■■-'Tto  de  que  esto  asunto  no  tiene  relación  alo-rma 
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que  se  vá  a  tratar  i  las  partes  que  han  Intervenido 
en  el  negocio,  sabemos  ya  que  no  ¡)uedo  haber  nada 
secreto  i  me  parece  (pie  la  prudencia  aconseja  ea 
este  caso  la  publicidail.  La  opinión  ])ública  tiene 
derecho  do  conocer  lo  (jue  hai  de  bueno  o  de  malo 
eu  todo  esto;  el  público  tiene  derecho  de  saber  tud  ) 
lo  que  hace  el  Congreso. 

El  Honorable  Senador  por  Santiag'O  no  tiene,  por 
otra  parte,  inconveniente  eu  hablar  i  en  que  su  co- 
nozca su  opinión.  Su  Señoría,  a  lo  ménos,  no  ha  m- 
sistido  denjasiado  en  la  ::e:-ii;n  secreta,  no  nos  ha 
ofrecido  revelaciones  que  pudieran  comprometer  el 
honor  nacional  en  lo  mas  mínimo.  Ei  honor  nacio- 
nal no  está  en  peligro,  ni  está  en  peligro  tampoco 
la  dignidad  del  ])aís.  Talvez  está  eu  peligro  alg'uu 
ínteres  ¡¡ersonal;  i  yo  dig'O,  pues,  que,  conocida  la 
materia  de  que  se  vá  a  tratar,  el  nombramiento  del 
Gobierno  i  la  persona  a  quien  so  refiere  esa  nom- 
bramiento, el  Senado  d.  b,_^  oir  ¡)úM¡.';i::i '!¡t,o  la  acu- 
sación í  1;;  doíl'.'isa,  cua!'|Liiera  (pie  (ila¿  s.-an.  Por 
estos  ninriv;;s,  vi.'^iré  en  contra  de  la  ilulicacion. 
El  scñ      íí'^y&i  (vice-Presídente). — Parece  fiue 
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hai  una  indicación  posterior  del  señor  Senadur  por 
Talca. 

El  señor  Tp.vas. — No  be  hecho  ninguna;  me  he, 
limitado  a  hacer  observaciones. 

El  señor  li(-yes  (vice-Presulente). — Yetaremos  ¡a 
indicación  scbre  si  se  constituye  o  nó  el  Senado  eu 
sesión  secreta. 

&'e  votó  ú  fe  constituid  el  Seiu;  m  ;-;i':<U>:i  pri- 
enda i  se  resolvió  lu  ni'yatica  por  lo  coto-i  coulnt-í. 

El  señor  SleyeS  (vice-Presidente.) — Continúa  la 
scg-unda  discusión  particular  de  la  ¡lartida  referen- 
te a  la  Legación  en  los  Estad  js  ünido.-!. 

El  señor  YsíSIÍlil  Miíí'keiiiía. — Pido  la  palabra. 

Él  señor  R<.'yes  (vice-Presidente.) — Tiene  la  pa- 
labra Su  Señoría. 

El  señor  ViCíUia  MacIieiJlsa. — Eíitro  de  lleno  en 
la  ciue.stion  de  utilidad  i  no  necesito  hacer  g-asto  do 
ehicueuiMu  sino  de  números  para  llov-ar  la  convic- 
ción al  Simado.  ¿Qué  intereses  poliíico;;,  mercanti- 
les o  do  ning'im  jéiíero  nos  ligan  boi  a  b;ü  Í''stiLdi;,-; 
Unidíj-;,  civa  política  ii5t.'r;¡aci::¡!;!'  ha  si, lo  s;;'!;i;'r^' 
eg'ii-ta  i  r;  íruivla  de  nucuiias  ¡['■•¡.úIiÜí'; 
nuestras  Lcg-acioues  de  ]iarada  t_-;i  e.sc  ! 
dejado  (:d  . menor  fruto  jnáctioo.' Yo  iiu  c 
la  VKíja  cuestión  Miicedotiiitiii.  (pie  iu:p;^ 
oríjen  12  o  ¿0,000  pesos  i  ¡)or  cuya  n  ci 
gamos  f)0,000  des]yies~  de  veinte  añoij,  siendo  (puí 
los  sueldos  del  neg'ociador  imj)ortaron  el  doble  dí^ 
esta  suma.  Después  completa  esterilidtid.  Kucstr(5.4_ 
Ministro'!  pasan  ,¡<or  TYas'iingcon  como  sobi'e  un 
_puente  eu  su  viaje  de  ida  a  Europa  i  eu  su  viaje  do 
regreso. 

Pero  no  (piiero  hablar  sclo  por  reminiscencias  j.<- 
néricas.  Acabo  de  pedir  a  la  Secretaría  la  Alemorin 
ele  Relaciones  Esteriores  del  ¡)resente  año  i  m  en- 
encuenlro  una  sola  nota,  una  sola  palabra  siíjuiera, 
que  verse  sobre  las  relaciones  ditilomáricas  qi»; 
uiantei;emos  con  los  Estados  L^nidos.  l'ero  ¡udo  l;i 
Me'uiona  anterior  i"  aquí  encuentro  una  unta  á<\ 
[Vi  ]  ríjvias  suscrita  por  el  señor  (íonz  dt'z  Ei  rázu- 
riz  en  (jue  se  resumen  los  trabajos  de  la  Leg-aciou 
durante  el  año  de  1874^75.  ¿I  qué  es  lo  (jue  dice 
esa  Momoria.''  Yoi  a  leerlo  para  que  ni  Senado  s" 
admire  de  cómo  g-astanios  nuestro  dinero,  el  dinero 
dt  i  pueblo,  en  fuiilezas  iiiverüsíi>iib:s. 

Dice  ei  Encargado  de  la  Legación  queso  ha  ocu- 
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jvii)  en  estudiar  ol  movimionto  politice  del  j)ai3  i 
P!i  trasmitir  noticias  do  él  al  Gobierno.  Es  decir, 
(jue  nuestro  Ministro  en  Estados  Unidos  no  tiene 
en  esta  ¡¡arta  mas  objeto  ni  mas  tarea  que  la  de  un 
Kiniplo  correspoi.sül  de  diario  o  (ie  coioercio,  ímpro- 
bo trabajo  que  le  ahorra  cada  mañana  la  manizuela 
del  telégrafo,  ])ues  hoi  h  y.nos  saijido,  sin  que  ten- 
•ramos  necesidad  de  nn  Ministro  acreditado  en 
V»'a.sliino'ton,  que  hace  dos  o  tres  diás  ha  sido  elec- 
to jiresidente  de  la  Union  el  Gobernador  Tilden, 
candidato  de  oposición,  porque  en  aquellos  paises 
arcntroc-n  taires  aberraciones  o  tales  milag'roa. 

Pero  prosio'amos  con  la  enumeración  oficial  do 
los  trabajos  de  nuestra  Leg'acion  en  Estados  Uni- 
dos. 

Dice  el  señor  Ministro  en  la  segunda  pajina  de 
su  Memoria,  que  se  ha  empeñado  en  hacer  notoria 
nuestra  Esposicion  en  los  Estados  Unidos,  i  a  esto 
sin  dudñ  debemos  los  aparatos  de  ag'uas  gaseosas  i 
otro?  pocos  embelecos  que  recibimos  de  las  manu- 
facturas de  la  Union. 

Esto  63  todo.  Pero  el  señor  Ministro  habla  tam- 
bién del  Centenario  que  va  a  tener  lugar  en  Eila- 
(ielfia,  de.  un  famoso  eje  que  va  a  rnandar  a  Chile  i 
(le  la  inspección  que  ba  hecho  de  los  bonos  del  Jar- 
(iiu  del  llccreo  que  ha  mandado  ejecutar  el  Inten- 
dente de  Val[)araiso. 

Protesto  al  Senado  que  esto  estracto  es  comple- 
tamente sincero,  i  que  en  la  nota  de  im  pliego  que 
resume  el  t:  abajo  de  todo  un  año  no  ha  tenido  la 
Legación  otro  asunto  do  qué  ocuparse.  ¿No  es  esto, 
.señor,  completamente  ridículo? 

Pero  lié  aquí,  señor,  que  no  estando  preparado 
con  estudios  determinados  para  este  debate  tan  ob- 
vio, un  Honoraíjle  señor  Sonador  tiene  la  bondad 
de  facilitarme  un  dato  precioso.  Es  el  resíjmen 
de  nuestro  comercio  con  las  iirincipales  naciones 
coa  que  hacemos  nuestros  cambios,  i  que  le  ha  sido 
enviado  do  la  Oficina  de  Estadística  Comercial  de 
Yalparaiso. 

Líicc  así: 

A'ACIONES  QTjr:  SON  LAS  PUIJUÍRAS  üirOCTADOnAS 

EN  chile: 

1875. 

Inglaterra   $  15.702,808 

L>.»  Francia   7.814,811 

.'I"  Alemania   4.1 63,1  ;]3 

1.  "'  líepública  Arjentina   2.727. 

íi.»  Perú   2.1ü3,413 

NACIONES  CON  QUIENES  MANTIENE  CHILE  UN 
rOMEF.ClO  MAS  CONSIDERABLE  DE  ESPGRTACION  : 

ÍS7o. 

'  1.-  Inglaterra   §  21.03^3,400 

2.  *'Perú   5.441,041 

Francia   3.000,850 

'  4.«  Jíohvia   2.288,875 

.  5.'^  Urugiuü   1.170.280 

Ahora  bien,  ¡os  Estados  Unidos  no  figuran  en 
esía  nomenclatura,  ¡lorquc  su  comercio  con  nos- 
otros es  inferior  aun  al  de,  Uruguai,  aun  al  de  Bo- 
livia. 

¿l  no  ha  acordado  anoche  el  Senado,  por  unani- 
iindad,  suprimir  la  Legación  consultada  en  el  pre- 
supuesto para  este  último  país,  no  obstante  los  gra- 


ves intereses  políticos  actuales  i  futriros  que  nns 
ligan  a  esta  Kojn'il-lica  hormana,  no  obstante  nues- 
tra co-partlcipacioa  en  uegocius  i  rentas  que  no^ 
son  comunes'í' 

^.í  cómo  vacilará  entonces  el  Senado  en  acordar 
análogo  voto  para  una  Legación  supérílua,  ociosa, 
de  inero  lujo,  en  los  momentos  cu  que  estamos  qui- 
tando el  jian  de  la  boca  a  tantos  de  nuestros  com- 
patriotas i  suju'imiendo  tantos  servicios  ir.aispon- 
sablcs  en  la  República  i  en  la  ciudad,  pues  el  Sena- 
do no  ignora  que  se  ha  llevado  la  man)  par.íimo- 
'^iüsa  de  la  economía  hasta  las  camas  de  los  hospi- 
les? 

Paso  ahora  con  un  verdadero  d.dor  a  decir  dos 
palabras  sobre  la  cuestión  personal  porque,  vuelvo 
a  declararlo,  soi  de  los  que  resj:eto  altamente  los 
méritos,  el  carácter  i  el  nombre  del  señor  Zenteno, 
herido  en  la  flor  de  su  vida  por  una  de  esas  fatali- 
dalles  que  son  en  los  hombres  públicos  (¡na  muerto 
tri.ste  i  p;enatura.  Notorio  es  al  Senado,  notorio  C3 
al  ]>ais  i  es-'pecialmente  a  los  hombres  honrados  quo 
encarrilan  hoi  el  ])ais,  que  el  señor  Zenteno  habia 
sufrido  una  perturbación  tal  que  le  jiuso  duranto 
los  seis  últimos  meses  en  la  al)soluta  iiiiposibilidad 
de  desempeñar  su  destino  de  Miai.stro  déla  Guerr;T. 

¿I  cómo  ha  sido  posible,  señcr,  que,  un  funciona- 
rio privado  de  los  medios  de  ejercer  irn  puesto  ro- 
deado del  conseijo  de  sus  colegas,  de  la  dirección 
superior  del  jefe  del  Estado,  se  le  envié  a  represen- 
tar el  nombre  i  el  honor  de  nuestro  pais  ante  una 
nación  poderosa  i  que  nos  ha  mirado  siempre  con 
caracteri.stico  desden? 

No,  señor;  muí  nobles  pueden  haber  sido  los  mó- 
viles de  ese  nombramiento;  pero  jo  en  mi  puesto 
de  representante  del  pueblo  no  puedo  ni  debo  acep- 
tarles, ni  los  aceptará  tampoco  el  Senado  en  vista 
de  esta  dolorosa  esposicion  que  habría  preferido  mil 
veces  hacerla  en  la  reserva  de  uiia  sesión  secreta.  I 
permítame  el  Senado  agregar  que  la  designación 
del  señor  Zenteno  en  las  condiciones  de  salud  c:i 
que  él  ha  marchado,  es  la  prueba  ma.s  palmaria  do 
la  completa  inutilidad  do  nuestra  Legación  en 
Washington,  puesto  que  se  la  confia  a  un  inválido. 
I  por  este  motivo  es,  señor,  que  ha  s'do  indispen- 
sable abordar  también  este  punto  delicado. 

Recuerdo  que  no  hace  muchos  años  un  distin  • 
guido  ciudadano  sintió  su  salud  comprometida  i  ne- 
cesitó ir  a  Europa.  Ese  ciudadano  no  tenia,  como  el 
señor  Zenteno  mas  fortuna  que  su  honorable  nom- 
bre, pero  no  fué  preciso  inventar  una  Legación  a 
costa  del  Erario  a  fin  de  que  recobrase  su  salud. 

¿I  por  qué  inspirándose  en  los  mismos  jencrosos 
sentimientos  no  harían  otro  tanto  los  honorables 
amigcs  personales  i  políticos  del  señor  Zenteno.' 

Proceder  de  otro  modo,  seria  alejarnos  de  aquella 
época  austera  de  la  prol)idad  nacional  que  nues- 
tros mayores  fundaran  en  la  economía,  en  la  lealtad 
i  esjiGciulmente  en  el  sacrificio.  Si  el  Senado  no  pro- 
cediera de  esa  manera,  seria  preciso  confesar  que  se 
habia  alejado  mucho  de  aquellos  antecedentes  quo 
husta  hoi  han  sido  la  salvaguardia  de  la  República. 
,  El  señor  AifoiSSO  (Ministro  de  Relaciones  Estc- 
riores). — El  Senado  ha  oído  el  discurso  del  Honora- 
ble señor  Senador  por  Santiago,  oponinéndose  a  la 
partida  que  consulta  los  gastos  de  la  Legación  en 
Estados  Unidos,  i  ha  podido  convencerse  de  la  ra- 
zón que  yo  tuve  al  oponerme  a  la  idea  de  que  eso 
asunto  fuese  tratado  en  sesión  secreta.  Ninguna  dd 
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]ás  consideraciones  alogados  son  de  tal  naturaleza 
que  importen  motivos  verdaderamente  fundados. 

Entrando  a  la  cuestión,  señor,  debo  decir  que  la 
T.crmonencia  de  esta  L«g-acion  fuó  materia  de  lar- 
cas discusiones  en  el  seno  de  la  Comisión  mista,  Ahi 
BC  csnusieron,  mas  o  ménos,  en  contra  de  la  Lega- 
ción,' las  razones  alegadas  por  el  señor  Senador; 
i.t>ro'dcq.ue3  de  oir  las  (lUC  yo  espuse,  la  Comisión 
r.or  mayoría  do  votos,  acordó  mantener  la  Legación 
en  la  forma  indicada  en  el  informo. 

Yo  nbri"-o  ía  convicción  de  qno  Chile  necesita 
mantener  permanentemente  una  Lcg-acion  en  Esta- 
dos Unidos.  Basta  considerar  el  desarrollo  de  aqnel 
¡irds,  para  comprender  que  todas  las  naciones  Lece- 
bitan  tener  alii  representación.  Naturalmente,  tienen 
ene  desarrollarse  aíá  acontecimientos  que  no  solo 
afectan  a  ese  ]íais,  KÍno  también  a  todos  los  demás. 
Pero  jirescindiendo  de  estas  consideraciones  jene- 


rales/bai  otra  mui  especial  i  que  se  reñore  a  los  su 
cesos  de  consideración  que  se  desarrollan  actual- 
raento  i  que  interesan  a  toda  la  América.  Me  refie- 
ro a  loa  sucesos  dj  una  de  las  Antillas.  Chile  no 
')uode  ver  esos  sucesos  con  indií^rencia;  i  si  la  ac- 
ción diplomática  es  indispensable,  Chile  debe  ir  allá. 

A  esto  se  aircíja  otra  consideración  también  es- 
pecial, i  es  que  úllimamente  se  viene  hablando  del 
arreglo  definitivo  dalas  cuestiones  pendientes  entre 
las  Repúblicas  del  Pacífico  i  España.  Creo  que  el 
Citado  actual  de  cías  relaciones  no  puede  mantener  ■ 
se  por  mucho  tiempo,  i  que  ese  estado  debo  tener 
un  término;  deseo  que  ese  termino  sea  una  com.ple- 
Ta  satisíaccion  para  las  liepúbiicas  americanas 
Pero  de  tratarse  esta  cuestión,  no  puede  hacsrse 
bino  en  Estados  Unidos,  que  como  sabe  el  Senado, 
ha  sido  el  mediador  para  Ueg-ar  al  pacto  do  tregua 
indefinida  en  que  nos  encontramos. 

Por  estos  motivos,  señor,  creo  que  es  necesaria 
la  permanencia  de  la  Legación  de  Estados  Unidos. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  al  nombramiento  del 
r-eñor  Zenteno,  la  razón  que  alega  el  señor  Senador 
de  que  so  oncucntra  incapacitado  no  es,  a  mi  juicio, 
enteramente  fundada.  Es  verdad  que  el  señor  Zen- 
teno ha  tenido  un  ataque  que  ha  comprometido  su 
palud;  pero  no  es  efectivo  que  esa  enfermedad  le 
haya  impedido  desempeñar  su  empleo.  Me  consta 
que  lo  ha  desempeñado  constantemente,  porque  he 
estado  con  él,  i  eso  prueba  que  no  se  encuentra  en 
el  estado  de  gravedad  que  se  ha  manifestado.  Creo 
que  las  enfermedades  no  son  un  motivo  para  que 
no  se  pueda  desempeñar  un  empleo  público;  pirque 
ni  fuéramos  a  aceptar  esa  teoría,  yo  no  veo  cuál 
seria  el  empleado^  público  que  no  pudiera  encon- 
trarse en  la  misma  situación. 

Como  he  abrigado  la  convicción  de  ciuc  el  señor 
Zenteno  se  encuentra  apto  para  desempeñar  la  mi- 
fíion  que  se  le  ha  confiado,  no  vacilé  en  firmar  su 
nombramiento,  convencido  de  que  él  recaia  en  una 
persono,  tan  competente  como  digna. 

Por  estas  consideraciones,  me  opongo  a  la  indi- 
cación del  Honorable  Senador  por  Santiago.- 

El  señor  Yi«!3la  Mackeima. — No  volveré,  se- 
ñor, sobre  las  dos  cuestiones  de  mi  primer  discurso 
I»orque  entiendo  que  la  conciencia  del  Senado  está 
ya  plenamente  formada  sobre  la  utilidad  i  sobre  la 
falta  de  idoneidad  personal  que  motiva  iisi  oposi- 
ción a  la  partida  que  consulta  doce  o  Cjuince  mil 
pesos  con  el  premio,  cambio,  etc.,  para  mantener 
\iiia  Legación  en  los  Estados-Unidos,  Pero  no  po- 


dré menos  de  decir  una  palabra  sobre  las  dos  gran-' 
des  razones  en  que  Su  Stñoría  el  Ministro  de  Ke- 
laciones  Eateriores  ha  fundado  la  conveniencia  o  ■ 
importancia  de  ese  servicio. 

Una  de  esas  razones  es  la  causa  de  Cuba.  La- 
mento, señor,  que  se  pronuncio  ese  nombre  en  este 
"  ¿la  cancillería  chilena  está  pidiendo 
todavía  a  los  Estados-Unidos  un  peco  de  '^simpatía 
iquiera  un  poco  do  pdodad  para  aquellos  heroi- 
cos patriotas  que  desde  hace  oc  .o  años  se  baten, 
solos  por  su  libertad  i  sin  haber  obtenido  del  Go- 
bierno Norte-Americano  siquiera  la  declaracioa  de 
hecho  de  su  belijerancia,  después  de  tantas  bata- 
llas en  que  han  probado  ser  verdaderos  belijcran- 
tes? 

¿ignora  el  señor  Ministro  que  si  hai  en  el  mun- 
do una  nación  interesada  en  jaantener  a  Cuba  en- 
tre los  fierros  de  la  España,  esa  nación  son  los  Es- 
tados-Unidos, cuyos  mercaderes  i  cuyos  buques  son 
los  acarreadores  en  todos  los  mares  del  mundo  i 
aun  a  los  puertos  mismos  de  España  de  los  riquísi- 


mos productos  de  las  Antillas  Españolas?  ¡Áh!  si 
de  la  isla  de  Cuba  pudiera  hacerse  un  otro  Estado 
para  la  Union  Americana  i  de  Puerto-Rico  otro 
entonces  so  ajitaria  la  diplomacia  americana  i  en- 
tonces seria  cido  nuestro  consejo  de  clemencia  ¡  se 
oiría  talvez  el  Cuuon  de  sus  monitores.  Pero  como 
los  Estados-Unidos  saben  demasiado  bien  que  eso  no 
lo  permitiría  jamas  la  Gran  Bretaña,  dueño  i  es- 
plütadora  de  las  Antillas  menores,  prefieren  por 
eso  m.il  veces  dejarla  en  las  débiles  manos  de  la 
España,  porque  así  Cuba  es  mas  de  ellos  que  de 
los  españoles. 

Pero  veamos  el  hecho  en  el  hecho. 
Asegura  el  señor  Ministro  que  la  Legación  Chi-  ■ 
lena  en  Washington  trabaja  por  la  libertad  de  Cu- 
ba. ¿I  dónde  está,  en  estas  Memorias  que  tengo  eiv 
la  mano,  Ix  confirmación  de  esa  aseveración  de  Su 
Señoría?  ¿En  qué  parte,  en  qué  pajina,  en  qué  ren- 
glón se  apunta  aquí  una  sola  vez  el  nombre  de  la 
heroica  Cuba?  Aquí  está  la  Memoria  del  señor 
Errázuriz  escrita  en  la  época  en  que  moria  gdorio- 
samente  el  moderno  libertador  del  sucio  americano, 
Carlos  Muría  Céspedes,  cuyo  nombre  pronuncio 
con  el  mas  profundo  respeto  i  acatamiento  a  su  me- 
moria. ¿I  dónde  podría  encontrar,  señor  Ministro, 
una  leve  mención  siciuiera  de  ese  sacriScio  que  ha- 
bría sido  por  sí  solo  capaz  de  conmover  las  entrañas 
de  todo  país  que  no  fuera  rejide,  como  lo  son  los 
Estados-Unidos,  por  la  implacable  lei  del  eg'oismo? 

Niego,  puo3,  que  en  el  hecho  exista  una  coope- 
ración eficaz  i  atendida  de  nuestra  parte  a  la  causa 
do  Cuba,  querida  para  todos  los  chilenos.  I  aun 
ms  atrevería  a  adelantar  que  en  ese  sentido  no  ha- 
cemos un  airoso  papel  como  consejeros  o  solicitan- 
tes ante  el  Gabinete  de  Washington.  Los  Estados- 
Unidos  tienen  una  política  tradicional  i  no  será 
ciertamente  por  influjo  nuestro  que  sus  hombres 
públicos  de  hoi  ni  de  mañana  se  desviaran  de  ella. 

Ahora  respecto  de  la  intervención  de  los  Estados 
Unidos  en  la  cuestión  con  España,  ¿espera  Su  Seño- 
ría algún  bien  para  nosotros?  No  teme,  al  contrario, 
el  señor  Ministro  qu«  la  política  de  Washington  se 
mueva  mas  bien  por  el  resorte  de  la  península  i  ea 
el  sentido  de  los  intereses  de  la  última?  ¿Ignora  el 
señor  Ministro  r[ue  la  España  i  la  Union  America- 
na han  mantenido  actos  tácitos  o  espresos  de  alian- 
zd,  desde  el  tiempo  de  la  independencia  de  la  úiti- 
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nía?  ¿lia  olvidado,  por  ventura,  el  señor  Ministro  Miaistcrio  d 
que  miéntras  los  españoles  bloqueaban  nuestros 
puertos  i  quemaban  en  ellos  nuestras  naves,  como 
en  Caldera,  el  Ministro  do  Relaciones  Esteriores  de 
los  Estados  Unidos,  el  omnipotente  Scward,[tomaba 
un  vapor  de  g'uerra  en  el  Potoniac  i  se  iba  a  hacer 
visita  de  cordialidad  i  felicitación  do  añ:)  nuevo  al 
capitán  jeneral  de  la  Habana  i  en  la  mesa  do  su  pa- 
lacio libaba  copas  a  la  perpetuidad  d(d  dn. hídím  de, 
de  Cu]o:í,  dcsculjicrtü  ;)or 


la  España  en  el  ir.undo  de  Cu]( 
sus  carabelas? 

;I  no  recuerda  tampoco  el  señor  Miuistro,  que 
tiiHto  confia  en  las  siin¡)atías  del  Gobierno  Amcri- 
'•ano  hacia  nosotros,  quo  estaba  su  invencible  ilota 
en  Valparaíso  el  dia  en  quo  cobardes  balas  insulta- 
ron nuestro  pabellón  indefenso,  i  fué  el  comodoro 
Kodg-ers  i  no  el  almirante  ingles  el  qué  se  opuso, 
no  a  una  acción  militar  sino  a  \iaa  acción  di¡)lomá- 
tica  siquiera,  para  evitar  aquella  verg'onzosa  catás- 
trofe? ¿I  no  rccu'^rda,  por  ídtimo,  que  el  monitor 
3Ionadnoli  deji)  tranquilamente  su  fondeadera  a  la 
v<^:;  ;! '  Alende;:  iN'uñcz  para  que  tomara  su  puesto  la 
S';  'I :'!■!:!  [  pudíorau  sus  artillcroj  hacer  mcj'U'  sus 
jtnnrorias? 

Nó,  sfcñor  JEinistrc;  no  ponga  Su  Señoría  en  ma- 
nos de  los  merc'idcres  del  ^Norte  la  solución  en  que 
csf.i  (>:i;p?fi:xda  la  lionra  do  nuestra  patria  resriecto 
d  '  E.-Ttiña.  No  so  pono-a  a  Chile  en  tales  manos  ni 
Ji'.eccs  ni  como  arbitros,  porque  la  isla  de  Cu- 
bn  Rdlj,  f.si  como  esclava  i  asolada,  pesará  siempre 
jnil  veces  mas  en  la  balanza  de  aquellos  políticos 
que  esta  leng-ua  de  tierra,  en  la  cual  solo  existen 
uno  o  dos-respot;\b!e3  establecimientos  morcantiles 
con  firmas  norte -:\incrit'ana-\ 


-nbia  yo  quo  a  c 
en  el  presento  (IcIiímo 
sesión  re.scrvada.  Z'.Ia 
dn  otra  manera,  i  hó 


to,  v.'L.n  o  mér.r.ñ  did  íamos  venir 
o  i  por  c.-:o  híibia  citaiio  una 
as,  rl  Sonado  lo  ha  tüs'iii.csto 


Su  Señorío,  en  comprobación  do  L-t 
absolut  i  nulidad  de  nuestros  esfuerzo^,  si  es  que  los 


jqui  espuesto  todo  mi  j 


];ii;<iito  con  la  franqueza  que  a.'o^tiDnbro. 

Puod.e,- por  tanto,  el  seíí' r  ."\i  i  ni- tro  seguir  man- 
teniendo una  Tj?g'ncion  en  W  ashington, connado  en 
(iiie  allí  senes  liará  justicio.  Puedo  el  Senado  dar- 
]•;  su  voto  en  e'^o  sentido.  En  cnanto  al  mío,  no  lo 
diré  jamas. 

El  sfñor  AlfclíSí)  (Ministro  de  Relaciones  Eíte- 
riores.) — Conservaré,  señor  Presidente,  la  calma  i 
la  m.oderacion  que  siempre  gie  han  servido  de  nor- 
ma en  todos  los  actos  de  mi  vida,  i  que  deben  servir- 
me cspecialmento  cuando  me  hallo  en  preseni;':i.  de 
un  cner¡'0  do  la  respetabiliílad  del  Senado,  llng-) 
(^-t;i  pri  veucion  porque  el  Honorable  Senailor  en  su 
réplica  iia  sostenido  que  he  necesitado  defender  l,t 
l'artida,  fundándome  en  dos  hechos  falscs.  Puedo 
¡ríirmar  al  Senado  que  no  existo  semejante  falsedad, 
.h'.mas  me  ho  separado  durante  toda  mi  vida  de  la 
reg-hi  de  conducta  invarialjle  de  profesar  el  mns 
Tirofundo  respeto  i  acatamiento  a  la  verdad,  es  ío 
(uie  lie  hecho  ahora. 

El  señor  Vií'Uña  ílaclíeilísa  {Infi'rrvmpkndo). — 
Periüítíime  el  Honorable  señor  IMinistro  un.»  leve 
in  lí'rnipciün.  No  he  neg'ado  ni  he  podido  nep;ar  que 
existiera n  alíruní!'!  platémicns  notas  de  nuestra  can- 
ciüi'i-ía  en  id  sentido  quo  Su  Si  ñoria  indica  con  re- 
h'i  icn  a  Cuba.  Lo  que  ho  ne^'ado  es- el  h^  eho  i  la 
I  li  'Mi-ia  do  nuestra  acción,  pov(pie  "\  yiapel  escrito, 
en  c^oa  casos  no  signiHca  nada.  Al  (loídarar  falsos 
los  ní't')s  tlipluUiáticos  de  nuestra  niediaciiHi,  califico 
solo  los  resultados  i  me  refiero  a  las  Memorias  del 


ha  habido.  Por  lo  domas.  Su  Señoría  deb-a  ppfar 
bien  seguro  de  que  yo  era  incapaz  de  acusarle  do 
falsedad. 

El  scñür  AlíOílííO  (Ministro  do  Relaciones  Esfe- 
riores,  co>if/ni¡n)i<io).—  Si  ts  así,  no  exi.s:c  la  íidso- 
dad  de  que  ha  hablado  Su  Señoría,  (¡ue  ahíira  solo  so 
refiere  a  una  cuestión  de  apreciación  de  los  hechos 
mencionados  que  para  Su  Señoría  pueden  tener  tal 

0  cual  valor, loque  uo  importa  ab.solutamente  nada 
para  su  exactitud. 

Las  aleg-aciones  que  he  hecho  con  referencia  a  cir- 
cunstancias concretas, son  comjdcitamonte  efectivas, 

1  de  ello  puede  dar  testimonio  algún  Honorable  Se- 
nador que  se  sienta  en  este  recinto. 

He  creído,  señor  Presidente,  que  no  podiaoirsin 
protesta  el  juicio  a  que  me  vengo  refiriendo  i  fi  da 
aquellas  ne^'ociaciones  debe  dcs¡)reuderse  una  ac- 
ción diplomática  cualquiera,  es  de  toda  evidencia 
que  la  necesidad  de  k  Leg-aciou  en  Norte  América, 
no  })uede  revocarse  en  duda. 

Ño  puedo  dejar  pasar  en  silencio  las  espresiones 
vertnlas  por  el  Honorable  Senador  resjiecto  de  e.sa 
gran  nación,  que  estim.amos  en  lo  que  vale  i  con  l.i 
cual  mantenemos  cordiales  reli^ciones.  Su  Sfñoría 
ha  dicho  que  es  un  pais  de  ávidos  mercaderes,  dó 
especuladores  que  solo  piensan  en  su  neg-ctio  i  que 
no  persiguen  otro  fin.  No  es  aií  como  yo  considero 
a  esa  nación  importante  bajo  muclios  respectos,  si- 
no que  me  merece  un  juicio  diametralmente  opues- 
to. Que  desarrolle  su  con¡ercio,  que  ilé  un  gran  im- 
pulso a  todas  sus  esferas  de  actividad,  no  quiero 
decir  ni  sigTüfica  que  sea  una  nación  de  ávidos  mer- 
caderes. Para  manifestar  cp;e  estci  en  la  verdad, 
basto  recordar  la  influencia  decisiva  que  ha  tenido 
en  hechos  que  han  afectado  los  intereses  mas  viíu- 
les  de  una  fracción  considerable  do  la  América. 
Basta  considerar  el  interés  verdaderamente  frater- 
nal quo  maaifbstü  en  la  contienda  a  que  3'a  me  h(3 
referido,  entre  varias  repúblicas  del  Pacífico  i  la  Es- 
paña. Eso  no  lo  hacen  las  jentes.  quo  solo  piensan 
en  su  neg'ocio  inmediato  ;  mezquino. 

Antes  de  concluir,  debo  hacerme  carg'o  de  las  ob- 
servaciones en  que  ha  hecho  mas  hincapié  el  Honora- 
ble Senador,  i  que  consisten  en  no  hab^r  encontrado 
en  la  última  Moinoria  de  Relaciones  Esteriores  nin- 
•jiia  nritccedente  que  revele  el  trabajo  de  la  Le<ra- 
cioii.  ■  cíincibe,  sin  embarg^o,  fácilmente  que  esto 
pueda  suceder  sin  que  de  eilo  se  desprenda  la  con- 
secuencia que  deduce  Su  Señoría.  Es  frecueiite  quo 
en  la  Memoria  de  íl"!aciones  Esteriores  no  se  cou- 
sig'ueu  hechos  o  negociados  en  vía  de  tramitación, 
sin  que  ello  importe  (pie  esos  hechos  o  neg-ocialos 
no  tengan  existencia.  Frecuentemente  sucede  lo  ci,'U- 
trario,  i  lo  está  ¡'.robando  esta  misma  discusión. 

El  señor  íklfít'Z. — Ya  que  el  señ  ir  Ministro  ha 
hecho  alusión  a  mi  persona,  entro  en  un  debate  en 
que  no  (p.iiero  ni  debo  tomar  parte,  para  decir  unas 
pocas  palabras.  I  no  habia  querido  tomar  parte  en 
este  debate,  porcpie,  al  confiarme  ei  Gobierno  la  L"- 
u-acion  en  Estados  Unidos,  me  hizo  un  de¡)ósifo  do 
ccnlianza  el  cual  no  ])uedo  tocar  [:or  no  hacer  rcvo- 
iacionrfs  de  ning'una  especie. 

Solo  puedo,  pues,  a'=cq'urar  a  la  Cámara  quf>,  co- 
mo repr'^'«'ritai)te  de  ("hde  en  ^\  asliir^g-ton,  he  in- 
tervenido en  cicrti'S  prLdimiiiUres  en  favor  d-i  Cuba, 


i  he  tomado  una  parto,  aunque  privada,  en  prelimi- 
uares  de  arreglo  con  el  Gobierno  de  España. 

Por  lo  demás,  no  quiero  ni  puedo  entrar  en  apre- 
ciaciones. 

El  señor  Vicuña  Mackeniia-— Yo  no  Ue  heclio 
ofensa  alg'una  al  nombre  ni  a  la  gloria  de  los  Esta- 
dos Unidos,  cuya  nacionalidad  respeto  i  admiro  en 
su  interior.  Lo  único  que  he  hecho  es  recordar  sus 
tradicionales  i  eg'oistas  tendencias  internacionales, 
(le  las  cuales  ellos  jamas  han  hecho  misterios.  Es  una 
doctrina  pública  en  Estados  Unidos  desde  el  tiem]io 
del  ilustre  Washington,  la  de  (jue  su  pais  no  debe 
])rcstar  jamas  mano  de  amigo  o  de  aliado  a  una  po- 
tencia e'straña.  Su  lema  en  esta  parte  como  la  de  la 
famosa  Doctrina  Mvnroe  es  este: — Ko  entangling 
iiUiances!  ¡Nada  de  alianzas  pantanosas!  I  aquella 
misma  doctrina  tan  cacareada  del  Presidente  Mon- 
roe  ¿qué  otra  cosa  es  en  la  teoría  i  en  la  historia 
bino  la  suprema  espresion  del  egoísmo  abarcador  do 
aquella  raza,  puesto  que  ella  no  significa  otra  cosa 
smo  que  la  América  entera  desde  el  estrecho  de 
13atiin  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  ha  de  ser  de 
los  americanos  del  norte,  porque  ellos  no  recono- 
cen otros  amcricixnos  que  ellos  mismos:  America  J'or 
tlic  amci'ican><!! 

I  me  permitiré  agregar  a  esto,  la  circunstancia 
de  haber  retirado  el  (jiobierno  de  Washington  su 
Legación  en  Chile,  i  mientras  tanto  Chile  tiene  una 
Legación  de  primera  ciase  en  Estados  Unidos. 

El  señor  IlevcS  (vice-Presidente.) — Voi  a  permi- 
tirme dar  la  razón  de  mi  voto  particular,  que  será 
contrario  a  la  aprobación  de  la  partida. 

Descarto,  por  mi  )>aite,  todo  lo  relativo  a  la  per- 
.soua  del  Jlinistro  de  Chile;  miro  la  cuestión  bajo 
otro  punto  de  vista.  Creo  que  en  abstracto,  Chile 
«lebe  mantener  relaciones  estrechas  con  todo  el 
mundo  civilizado  i  especialmente  con  los  Estados 
Unidos.  Si  la  situación  del  Tesoro  público  lo  per- 
mitiera, seria  de  opinión  que  Chile  tuviera  una  Le- 
gación en  cada  una  de  las  Repúblicas  americanas 
del  norte  i  del  sur.  Pero  este  deseo  no  podria  sa- 
tisfacerlo ni  en  todo  ni  en  pequeña  parte,  porque 
al  presente  nos  hallamos  en  una  situación  entera- 
mente escepcional.  Para  aliviar  nuestro  Tesoro  he- 
mos hecho  sacrificios  dolorosos;  hemuo  disminuido 
servicios  indispensables;  estamos  en  vís)ieras  de 
quitar  el  pan  de  la  boca  a  muchos  servidores  del 
Estado;  estamos  tomando  medidas  escremas  que 
solo  están  autorizadas  por  la  estrecha  situación  en 
que  nos  encontramos;  estamos  estudiando  la  mane- 
ra de  abrir  propuestas  para  levantar  un  empréstito 
de  millón  i  medio  de  pesos,  sin  perjuicio  xle  los  mi- 
llones que  tendremos  que  tomar  ])ocos  dias  mas. 
Esta  situación  nos  pone  en  la  estricta  necesidad  de 
disminuir  nuestros  gastos  a  lo  estrictamente  nece- 
sario. 

;Es  conveniente  que  Cliile  intervenga  en  favor 
de  los  patriotas  de  Cuba?  Si,  señor,  es  conveniente. 
¿Es  necesario?  No.  En  todas  las  partidas  del  ]ire- 
supuesto  que  hemos  estado  votando,  hemos  echado 
a  la  espalda  la  palabra  conveniente. 

¿Es  conveniente  que  se  inicien  negociaciones  con 
España?  Si;  es  conveniente. 

Peroj'o  pregunto  también:  ¿Es  esclusivamente 
nuestra  esta  cuestión?  ¿Acaso  no  liai  otros  aliados 
(jue  tienen  igual  interés  que  nosotros  en  concluirla;'' 
;,j\o  están  ahí  el  Ecuador,  Bolivia  i  el  Perú?  ¿I 
quiénes  son  los  Ministros  que  el  Ecuador  i  Boli- 
S.  E.  DE  s. 


vía  tienen  en  Estados  Unidos?  Yo  no  los  conozco. 
I  sin  embargo,  también  ellos  tienen  necesidad  de 
llegar  a  r.n  arreglo  definitivo. 

I  si  esto  es  exrcto,  señor,  asi  como  hemos  de 
aguardar  a  las  demás  Repúblicas  aliadas  para  en- 
trar en  negociaciones,  porque  no  podríamos  liacer- 
lo  solo  nosotros,  yo  no  veo  por  qué  no  retiraríamos 
nuestra  Legación,  hasta  que  manden  la  suya  nues- 
tros hermanos. 

Pero  hai  otras  consideraciones  de  un  orden  to- 
davía superior.  Acabamos  de  suprimir  anoclie  no 
mas  por  unanimidad  la  Legación  a  Bolivia.  I  fran- 
camente, señor,  entre  nuestras  relaciones  [juramen- 
te plat(jnicas  con  los  Estados  Unidos  a  projiósíto 
de  Cuba  i  para  reanudar  nuestra  antigua  amistad 
con  España,  i  los  intereses  palpitantes  i  crecidísi- 
mos que  tenemos  en  Bolivia — j)orque  allí  haí  miles 
de  ciudadanos  chilenos  que  piden  protección  i  se 
han  invertido  millones  de  nuestros  capitales — me 
parece  que  no  hai  vacilación:  una  necesidad  mucho 
mas  imperiosa  que  la  de  protejer  a  Cuba  nos  pedia, 
que  mantuviésemos  la  Legación  de  Bolivia.  I  sin 
embargo,  hemos  sacrificado  por  unanimidad  esa  Le- 
gación en  nombre  de  las  necesidades  económicas 
del  país.  ¿Por  qué  no  hnbriamos  de  hacer  otro  tan- 
to con  la  de  Estados  Unidos? 

Yo  no  miro  la  cuestión  que  se  relaciona  con  el 
actual  Ministro.  La  miro  con  el  mismo  criterio  con 
que  he  juzgado  todas  las  partidas  del  Presupuesto,, 
todos  los  sac  íficios  dolorosos  que  hemos  tenido 
que  hacer  suprimiendo  empleos  i  dejando  solo  los 
absolutamente  necesarios.  I  como  creo  que  la  Lega- 
ción de  Estados  Unidos  está  muí  léjos  de  la  catp- 
goría  de  los  gastos  necesarios,  le  negaré  mi  voto. 

¿Níng'ui  señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra/ 

Procederemos  a  votar  si  se  aprueba  o  nó  la  par- 
tida de  la  Legación  a  Estados  Unidos. 

llc'svitó  aprobada  por  10  cotos  contra  P. 

El  señor  itcyes  (vice-Presidente.) — En  «•^gunda 
discusión  ia  partida  relativa  a  la  colonización  de 
Magalláues. 

El  señor  Valíles  Vijil. — Antes,  señor  Presiden- 
te, querría  saber  si  la  Legación  va  a  qtiedar  como 
de  ])rimero  o  de  segundo  orden. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — De  segunda 
orden  señor,  que  es  cojno  la  ]>ropone  la  Comisión 

El  señor  AlfülíSO  (Mmistro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — ¿Cómo  f(ueda  la  partida,  señor  Secretario? 

El  señor  Pl"0-8ecrctí«no  {leyendo-.) 

«Item       Sueldo  de  un  Encargado  de 

Negocios   ^  0,000.» 

«  2.°  Li.  á^  un  oficio)  de  la  Le- 
gación  il  1,500.» 

«      u."  (Jastos  de  escritorio  i  correa- 

pondencia   >i  1,000.» 

El  señor  Itoves  (vice-Presidente.) — En  segunda 
discusión  la  partida  de  Magallánes. 

El  señor  AlíVmso  (Ministro  de  Colonización.) — 
Necesito  ante  todo,  señor  Presidente,  rectificar  un 
error  en  que  incurrí  en  la  sosion  de  anoche.  Aseve- 
ré que  el  Gobernador  de  Magallánes  no  tenia  ra- 
ción de  armada;  pero  hoi,  en  posesión  de  datos 
exactos,  debo  decir  que  tiene  esa  ración  como  todos 
los  empleados. 

Entrando  ahora  a  ocuparme  en  el  fondo  de  la 
partida,  me  veo  en  el  caso  de  combatir  las  indica- 
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cioncíi  hechas  por  el  Honorable  seaor  Presidente. 
Para  hacer  ver  que  ninguna  ventaja,  sino  perjuicios 
rcsultarian  de  aprobar  esas  indicaciones,  he  toma- 
do mis  (h^tos  de  la  última  Jilemoria  del  Gohcrna- 
(!or  de  Mag'alUaies;  datos  en  (¡ne  se  especifican  los 
Inihajus  de  los  rolog'ados  i  se  hace  ver  que  los  pe- 
nadoa  o  relcyadcs  se  ocupan  casi  constantemente 
en  ellos.  Dice  así  esa  Memoria:  {¡"j/ú:) 

Ahora,  señor,  el  oenado  no  de'je  olvidar  que  es- 
tos tiabajos  solo  se  hacen  ccm  rcleg-ados;  i  que  no 
ocupándose  ellos  en  otras  cosas,  es  }ireciso  mante- 
nerlos. 

La  mi'iquina  de  aserrar  madera  es  no  solamente 
indispensable  ])ara  los  trabajos  de  construcc'on  de 
ediíicios  i  jinentes,  sino  también  para  cumplir  el 
conipromiso  contraído  con  los  colonos,  a  los  cuales 
lii'.i  ([ue  darles  trescientas  tablas.  Si  estas  tablas  no 
las  hiciera  cortar  la  autoridad  local,  tendría  que 
comp.rarlas;  i  por  eso  lado  no  se  consultaria  ningu- 
na economía,  i  el  servicio  seria  malo. 

jMe  parece  innecesario  hacer  una  relación  de  los 
'tvf,b:;jüs  que  se  han  llevado  a  cabo  hasta  el  año  75. 
i{;in  si<lo  de  consideración,  i  en  ellos  han  sido  ocu- 
]ia.;()S  los  relegados.  Su  Señoría  tenia  razón  cuando 
oliíervaba  que  el  número  de  los  relegados  no  ]iasa 
I':  icii.  r3rg!!ii  la  Memoria  del  rumo,  son  noventa, 
i  c:i';o  eil.js  hai:  (/<-'¿/ó.) 

Ya  va  el  Senado  que  estos  hombres  son  ocupados 
casi  esclusivamente  en  el  servicio  público  de  la  co- 
iíüiia,  i  no  seria  posible  dejarlos  en  completa  liber- 
tad porque  unas  veces  tendrían  en  f|né  trabajar  i 
otras  nó  Por  lo  que  hace  a  los  colonos,  creo  cpie  lo 
mas  útil  es  darles  siempre  ocupación,  pues  a.-^í  se 
evita  las  ocasiones  de  que  puedan  hacer  daño,  sobre 
todo  tratándose  de  relegados  q-fie  no  lian  ido  ahí 
]»or  su  voluntad.  De  aquí  la  neceíjidad  de  que  el 
i:lbiado  manteng'a  a  estos  hombres. 

Sin  embargo,  creo  que  las  ideas  del  señor  Sena- 
dor merecen  ser  tomadas  en  consideración  por  el 
Gobierno,  para  ver  si  se  puede  hacer  alg'uuas  mejo- 
ras en  el  servicio  de  la  colonia  i  establecer  algunas 
reglas  a  fin  do  que  los  relegados  no  sean  una  carga 
para  el  Estado. 

Por  Cito  creo  que  los  ítems  objetados  por  el  se- 
ñor Presidente  sou  de  absoluta  necesidad,  pues  sin 
(•arj)Í!itero3  ni  herreros  no  seria  posible  atender  a 
ios  trabí'jos. 

El  señor  «Í5vn. — La  partida  siguiente  se  refiere 
o  la  coui'-ra  de  víveres  para  los  empleados.  De  mo- 
do que  s!  so  desecha  esta  partida,  debe  modificarse 
también  esta  otra. 

El  scñr.v  IJcyo.s  (vicc-Presidente). — En  vista  de 
las  esiilieacioneá  d?l  señor  Ministro,  com|irendo  per- 
fecta i;.  en  i  e  la  necesidad  de  estos  empleados.  En 
cuaatn  a  l;i  ¡>artida  siguiente,  a  la  que  l'ama  la  afen- 
( i  )ii  el  Siñci-  SenaÜ!.";'  por  Curicó,  me  dice  el  señor 
Idinisívo  bí-j  objuteft  en  (¡uc  se  invierte.  No  deja  de 
j'  ■'.:•.)  !  ;  aWoicioa  este  detalle  en  que  aparecen  gas- 
í:.ú  i.-í  ;;J,1,-Í  pCBOs  i  de  esta  suma  cerca  de  30,000 
jiesos  en  víveres.  So  acabado  decir  que  hai  noven- 
ti  relegados.  Est-o  de  ración  Üe  armada  es  una  cosa 
muí  iiuiefinida,  i  sebe  Dios  qué  abusos  pnede  haber 
en  esta  repartición  de  víveres,  sobre  la  cual  me  per- 
mito llamar  sénamonte  la  atención  del  señor  Minis- 
tro. Si  se  trata  solo  do  dar  víveres  a  noventa  rele- 
gado.-;, lo  (¡Mp  se  gasta  es  muclio,  i  tanto  como  no 
&uccdc  en  ninguna  otra  parte  de  la  República. 

En  cuanto  a  la  tro-ia  de  linca,  uo  sé  por  qué  ra- 


zón debe  tener  ficacion  de  rnesa.  Si  mal 

no  recuerdo,  la  tro])a  emjileada  en  Magallanes  tie- 
ne mayor  sueldo  que  la  que  existe  en  el  resto  de  la 
Rejjública;  i  sienao  así,  no  sé  por  qué  se  le  habría, 
de  dar  una  ración  que  no  tienen  los  demás,  puesíü_ 
que  tiene  un  sueldo  mayor  en  atención  a  la  locali- 
dad en  que  se  encuentra. 

En  cuanto  a  los  empleados,  no  sé  que  puedan  te- 
ner ración  a  mas  del  sueldo.  Esto  para  n;í  es  cosa 
nueva.  Creía  yo  que  a  los  relegados,  en  virtud  do 
no  tener  ningún  sueldo,  va^'a  con  Dios  que  se  les 
diera  que  comer;  pero  los  empleados  que  tienen 
sueldo  fijo,  el  Gobernador  que  tiene  3,OÜ0  pesos, 
no  sé  por  qué  hayan  de  tener  gratificación  de  me- 
sa. Al  secretario,  al  tesorero,  al  preceptor,  no  sé 
por  qué  se  les  ha  de  dar  comida, 

Yo  llamaría  la  atención  del  señor  Ministro  a  to- 
dos estos  pormenores,  que  podrían  traer  por  resul- 
tado una  economía  muí  seria  en  Magallanes.  Había 
pensado  indicar  también  al  señor  Ministro  que 
•miéntrus  esos  hombres  tengan  asegurada  la  subsis- 
teücia,  s'-rán  ociosos;  porque  si  es  cierto  que  cuan- 
do trubüjí'.n  l!bre;nente  el  Estado  no  les  paga,  e.s 
cl;;r.)  que  preferirán  estar  ocio-scs  i  alimentados.  Son 
individuos  que  no  tienen  aliciente  alguno  ¡lara  de- 
dicarse al  trabajo  libre.  Por  eso  seria  necesario,  ya 
que  no  tienen  obligación  de  trabajar,  que  so  les  co- 
locara en  otra  situación,  o  se  les  pregúntala:  qué 
quieren  ustedes;  aquí  no  caben  ociosos:  si  ustede.s 
son  colonos,  quedan  como  todo  el  mundo;  si  no 
son  colonos,  trabajen  ustedes.  Pero  en  uno  i  otro 
caso  dejarían  de  ser  una  carga  para  el  Estado. 

Los  domas  e¡n¡)leado3  gozan  de  un  srieklo  que 
está  en  })ro¡)orcíon  con  la  localidad.  El  Gobernador 
tiene  ene  i3,000  ¡lesos  de  renta.  ^"Hai  algún  otro 
Gobernador  que  tenga  esta  renta?  Ninguno,  ])uesto 
que  el  que  mas,  tiene  dos  rail.  Este  tiene  3,0U0  por- 
que en  aquella  localidad  tiene  sufrimientos  i  ju-iva- 
cíones  cpio  no  tienen  los  demás. 

Se  ha  tomado  en  consideración  la  clase  de  lugar 
en  ([ue  desempeña  su  destino.  Esta  Gobernación  era 
desempeñada  antes  por  un  oficial  de  inra-ina,  que- 
según  creo,  erá  también  Gobernador  marítimo,  i 
por  esta  raaon  se  esplica  que  gozase  de  ración  de 
armada. 

En  resumen,  yo  celebro  haber  provocado  la  dis- 
cusión de  esta  partida,  a  fin  de  que  ei  señor  Minis- 
tro fije  su  atención  en  la  manera  de  arreglar  el  gas- 
to de  ella,  que  es  bien  considerable. 

No  insisto  en  las  indicaciones  que  había  hecho; 
me  basta  csponerlas  como  meras  ob.servaciones. 

El  señor  Sbañez. — Según  he  tenido  el  honor  de 
oír,  entiendo  que  se  ha  llamado  la  atención  hacia 
la  partida  lí,  aunque  creo  que  la  .mayor  parte  de 
esta  partida  se  emplea  en  la  compra  de  víveres,  que 
eíi  realidad  no  todos  se  gastan. 

Se  sabe  que  según  contrata  celebrada  por  el  Go- 
bierno, (siendo  Ministro  de  Hacienda  nuestro  ac- 
tual vice-Presidente),  la  Compañía  Inglesa  de  Va- 
pores se  obligaba  a  trasportar  por  cuenta  del  Es- 
tado pasajeros  i  mercaderías,  creo  que  por  la  cuarta 
parte  de  su  valor. 

El  señor  ílcyes  (viee-Prcsidente). — Por  la  mitad, 
señor  Senador. 

El  señor  ílHlñcZ. — Ocurriendo,  pues,  que  la  Com- 
pañía no  conducía  mercaderías  para  paiticulares,  ha 
fijado  las  tarifas  a  su  antojo,  cobrando  en  vez  de  i 
pesos,  por  ejemplo,  90  pesos  por  tonelada. 


Resulta  de  esta  situación,  que  el  Gobierno  es  el 
úaico  introductor  de  esas  mercaderías  a  aquel  pun- 
to, i  por  consitj,uicnte,  el  jirovcedor  de  todos  esos 
víveres  que  espende  a  los  colonos,  a  los  empleados 
i  a  todo  el  mundo. 

Eila  cuenta  de  inversión  de  esta  partida  debe 
aparecer  alguna  suma  ingresada  a  fondos  jencrales 
a  causa  de  la  venta  de  parte  de  estos  víveres. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente).— Me,  permito 
interrumpir  a  Su  Señoría  para  decirle  que  no  he 
visto  jamas  esa  cuenta  detallada  en  la  do  Inver- 
sión. 

El  señor  Ibañez. — Respecto  de  los  demás  gastos, 
el  Gobierno  debe  ser  mas  bien  largo,  pródigo  en 
])roveer  a  los  colonos  de  todos  aquellos  elementos 
(jue  puedcu  constituir  el  progreso  de  aquel  territo- 
rio dotado  de  admirables  fuentes  de  riqueza.  Una 
vez  que  aquella  colonia  haya  adquirido  vida  propia, 
el  Gobierno  se  desprenderá  de  todos  los  graváme- 
nes que  hoi  le  impone. 

El  señor  Kcyes  (vice-Presidente). — Como  no  so 
lian  hecho  mas  observaciones  que  las  que  jo  lie  te- 
nido el  honor  do  esponer  respecto  de  esta  partida, 
la  daremos  por  a¡)robada. 

Así  se  acordó  por  asentimiento  tácito  de  ¡a  Sala. 

«Partida  14. — Compra  de  víveres   $  35,000» 

El  señor  ftiülo. — Después  de  lo  que  he  oido  so- 
])re  la  re[iayticiün  de  víveres,  si  es  efectivo  el  hecho 
del  negocio  que  se  hace,  yo  suplicaría  al  señor  Mi- 
nistro del  ramo  tomase  todos  los  datos  necesarios 
])ara  evitar  gastos  inútiles  o  que  juiedan  ser  ruino- 
sos. No  estoi  seguro  de  los  hechos,  pero  si  es  verdad 
que  se  hace  el  negocio  de  conqirar  víveres  para 
venderlos  por  cuenta  del  Estado,  yo  le  negaría  mi 
voto  a  la  partida. 

El  señor  AlfoiíSO  (Ministro  do  Colonización). — 
En  jeneral  la  partida  se  dedica  a  repartir  víveres  a 
los  colonos,  i  como  ha  dicho  el  Honorable  Senador 
})or  Valdivia,  el  Fisco  suele  vender  a  los  particu- 
lares, pero  una  parte  muí  pequeña.  El  año  pasado 
se  ha  gastado  por  todo  28,000  pesos  en  víveres. 

De  estos  veinte  i  ocho  mil  pesos,  veinte  i  seis  so 
han  invertido  en  raciones  i  dos  mil  en  semillas,  las 
cuales  son  de  abono  al  Fisco;  de  suerte  que  en  rea- 
lidad el  risco  no  ha  gastado  mas  que  veinte  i  seis 
mil  pesos. 

Quién  sabe  si  sea  conveniente  fomentar  la  indus- 
tria o  si  convenga  mas  dejarla  conijiletamente  libre. 
Son  puntos  éstos  que  me]iarecon  delicados  i  dignos 
de  estudiarse,  tomando  los  datos  que  sean  necesa- 
rios do  la  autoridad  administrativa  do  la  colonia, 
que,  según  me  consta,  es  mu  ilaboriora  i  presta  una 
atención  constante  a  los  intereses  que  está  encar- 
gada de  administrar. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Para  que  el 
Senado  no  incurra  en  error,  me  parece  necesario 
decir  que  no  he  visto  en  la  cuenta  de  inversión  la 
j)artida  relativa  a  los  productos  de  la  colonia  de 
Magallanes.  La  partida  que  hai  es  relativa  a  los 
derechos  de  carbón  jiagados  por  la  compañía  car- 
bonífera, a  razón  de  un  peso  por  tonelada. 

Pero  si  el  señor  Ministro  vá  a  hacer  un  estudio 
completo  de  esta  partida,  puede  introducir  en  ella 
el  mayor  número  de  mejoras  que  sea  posible. 

Se  dió  por  aprobada  ¡a  p/u^tida. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Está  conclui- 


da la  discusión  del  presupuesto  de  Relaciones  Esto- 
riores.  En  discusión  el  prosupuesto  del  Ministro  do 
Hacienda 

Se  me  dice  que  el  informe  relativo  al  presupiies- 
to  de  este  ministerio  es  demasiado  estenso.  Se  irá 
leyendo  jior  partes,  al  poner  en  discusión  cada  una 
de  las  partidas. 

Se  ajn-obaron  sin  debate  las  partidas  1."?.°  3.^  i 

«Partida  l.'"^  Secretariado  Hacienda.  $  14,840 

»        2."    Contaduría  Mayor   $  ;j'J,0(.'O 

»       3.'*    Dirección  de  Contabili- 
dad Jeneral   $  14,9.-;0 

»       4."    Casa  de  Moneda   $  27,015 

«Partida  5^  Factoría  Jeneral  del  Es- 
tanco  28.054,50 

Dice  la  Comisión  en  su  informe: 

«Suprimir  en  la  ])íirtida  S."'  el  ítem  17  destinado 
al  pago  de  los  cfinones  de  arrendamiento  de  vtrx  al- 
macén para  dejx'jsito  de  especies  estancadas  en  Tal- 
ca i  para  ]iago  de  un  escribiente  para  el  mismo  de- 
pósito, (pie  importa  ?"J(J  pesos.  Aconseja  esta  me- 
dida la  terminacioii  del  ferrocarril  del  sur  que  per- 
mitirá surtir  desdo  V^alparaiso  todas  las  adminis- 
traciones de  estanco  de  la  República,  sin  necesidad 
de  una  oficina  intermedia. 

El  señor  Ecyes  (vice-Presidente). — Eu  discu- 
sión la  partida  con  las  modificaciones  ])ropu(:  Jtas 
dor  la  Comisión. 

El  señor  Gallo. — Pido  la  palabra,  no  para  hacer 
ol)jeciones  a  esta  partida  ni  a  ninguno  do  sus  item, 
sino  para  declarar  que  mi  voto  será  neg-ativo  a  to- 
dos ellos.  , 

El  señor  üeyes  (vice-Presidente). —  Se  da;á  por 
aprobada  la  partida  con  las  modificaciones  propues. 
tas  por  la  Comisión  i  con  un  voto  eu  contra. 

Aprobada. 

«Partida  G.-'^  Tesorería  Jeneral   íp  22,074 

Dice  el  injorme  acerca  de  esta  partida: 
«En  la  partida  C.^  se  suprime  el  item  3'°que 
consulta  el  sueldo  de  un  abogado  para  la  Tesorería 
Jeneral  (í*-í  2,000).  El  promotor  fiscal  en  lo  civil  i 
de  hacienda  pueden,  a  juicio  del  señor  Ministro  i 
de  la  mayoría  déla  Comisión,  desempeñar  las  iiiu- 
cioncs  encomendadas  a  aquel  empleado. 

El  señor  IljíifiCZ. — En  la  Ici  sobre  nueva  planta 
de  empleados,  se  consultan  tres  mi!  pesos  para  un 
aliogado  del  Tesoro,  i  como  esta  leí  se  jmuuIi  á  cu 
vijf nfi.i  en  uno  seis  meses  mas,  resulríu-ia,  (pü  l  i 
ahorro  Lecho  con  la  &u])resion  que  la  Comi:  U'i!  j-i'o- 
pcne,  seria  apenas  de  luios  cuantos  cientos  d..^  pi  ;:(,t . 
Entre  tanto,  las  causas  del  Tesoro  conen  peligro 
de  suñpendf'rse,  i  esto  seria  un  grave  jierjuicio. 

Yo  tendré  el  honor  de  ojionerme  a  la  :-i!¡;v(  si(  ii 
del  ítem,  como  me  opuse  a  la  del  abogado  del  b- 
rrocarril.  Estos  abogados  viven  principalmente  ¡la- 
ra  las  consultas,  que  muchas  veces  evitan. los  plei- 
tos. 

El  señor  SotOlJüiyov  (Ministro  de  Hacienda). — 
Hai  un  promotor  fisc;d  que  puede  desempeñar  per- 
fectamente estas  i'unciones,  así  es  que  creo  el  em- 
pleo de  todo  [lunto  inútil. 

El  señor  IScves  (vice-Presid.ente). —  Yo  debo 
ag-regar,  señor,  que,  como  miembro  de  la  Curte,  vi 
no  há  mucho  que  el  promotor  fiscal  defendió  una 
causa  que  ya  está  fallada,  con  un  celo  i  una  iuteli- 
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jeiicia  difi'nas  de  todo  clojio,  como  no  lo  lialjiia  he- 
cho si  le  hubiesen  jmií'ado  alj^unos  miles  de  pesos, 
(.'reo  que  con  igual  celo  atenderá  todos  los  asuntos 
del  íisco. 

;¡Ning'un  señor  Senador  hace  uso  do  la  palabra? 
íSe  va  a  vo'ar  si  se  suprime  el  ítem  '¿.",  que  asig- 
na el  sueldo  de  \m  abogado. 

AV'  aproJh)  la  supresión  del  ítem. 
Lii  ¡lartidd  fué  fi  probad  a.  . 

.(l'artida  7." — Tesorería  de  \'alpaiaiso...  ís  15,80G» 

El  señor  Varas. — Estamos  tratando  de  hacer  eco- 
nomías, i  yo  me  atrevería  a  preguntar  al  Honora- 
ble señor  Ministro  de  Hacienda  si  la  Tesorería  de 
\  al¡)avaiso  necesita  de  estos  cuatro  auxiliares  con- 
sultados en  el  ítem  7.°  I  vuelvo  a  repetir  ahora  lo 
que  3'a  tantas  veces  he  dicho:  a  mí  me  j.arece  que 
cuando  por  hacer  economías  hemos  rebajado  las 
asignaciones  a  cuer])0S  de  bomberos  i  fuerzas  de  po- 
licía, (lue  son  instÍTuciones  de  seguridad,  todo  em- 
pleo (jue  no  sea  necesario,  dclje  suprini'rse. 

Jja  planta  de  enijileados  de  la  Tesorería  de  Val- 
]jaraiso,  es  muí  crecida;  pero  yo  no  conozco  sus 
ccujtaciones,  i  ])or  eso  pregunto  al  señor  Ministro 
ai  no  seria  posible  sujirimir  algunos. 

El  Síñor  líej^S  (vice-Presidente). — Antes  que 
liable  el  señor  Ministro,  le  suplico  me  ceda  la  pala- 
lira  jiara  hacer  otras  observaciones  a  fin  de  que  }tue- 
da. también  contestarlas. 

\'eo  que  hai  en  esta  oficina  ausiliares  que  pueden 
si'r  reem]ilazados  y:or  oficíales  de  marina.  Se  acaba 
de  desarmar  varios  baques  de  la  armada  i  han  que- 
(!::dLi  guardia-marinas,  tenientes  segundos  i  otros 
íiiiciales  que  jiueden  ser  em.pleados  en  esta  oficina, 
la  cual  se  divnle  en  tres  secciones:  de  Hacienda,  de 
(Juerra  i  de  Marina.  Esos  oficiales  han  quedado  sin 
üCu¡)acion  i  yo  nuerria  saber  si  habría  inconvenien- 
te ]>ara  adoptar  la  medida  fpie  indico. 

El  señor  iSotOüiíSj'or  (Ministro  de  Hacienda.) — 
No  conozco  perfectamente  los  detalles  de  esta  ofici- 
i:a;  pero  entiendo  que  es  una  de  las  mas  laboriosas 
de  la  Jiepública. 

Por  mi  ])arte,  empeñado  como  está  el  Ministerio 
en  hacer  toda  clase  de  economías,  puedo  asegairar 
que  si  es  posible  llevar  a  cabo  la  medida  indicada 
])or  el  señor  vico-Presidente,  la  ¡londré  en  planta 
¡sin  pérdida  de  tiempo. 

;S  (hó  por  api-nhada  Ja  jmrtidfí. 

;S'  «probó  sin  debate  ¡as  partidas  S."  i  9.*.  Dicen 
íisi: 

«Partidas.'' — Tesorería  de  Angol....  $  3,517 
«Partida  9.° — Intervención  de  Meji- 

L'ones  "...  13,024 

«Partida  10. —  Superintendencia  río* 

Aduauas.   9,150 

El  señor  Gallo. — Ko  conozco  cuáles  sean  las 
oblig'aciones  impuestas  a  los  empleados  de  esta  ofi- 
cina, i  ¡)ór  eso  no  me  atrevo  a  hacer  indicación  al- 
guna; pero  desearía  que  el  señor  Ministro  nos  dije- 
ra si  sus  funciones  son  de  aquellas  que  reclaman  que 
ei  listado  haga  sacrificios  para  sostenerlas. 

El  señor  Süíoilüiyoi'  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Esta  superinti'ndencia  de  Adnaní.s  ha  sido  creada 
por  una  leí.  El  superintendente  debe  ser,  según  la 
leí  dictada  en  1875,  a  lu  vez  administrador'  de  la 
Aduana. 


Las  obligaciones  de  esta  oficina  se  reducen  pn'n- 
cipalmente  a  llevar  la  estadística  de  las  Aduauas  i 
a  ejercer  una  supervíjilancia  sobre  todas  estas  ofi- 
cinas. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — En  la  Orde- 
nanza de  Aduanas  se  establece  esta  superintenden- 
cia, i  ahí  se  detallan  sus  obligaciones  i  se  señala  el 
sueldo  de  los  enqih'ados- 

Se  dió  por  aprobada  la  partida. 

Se  aprobó  sin  delecte  Ia.f  partidas  11  i  12.  Son 
del  tenor  siguiente: 

«Partida  11 — Aduana  de  Chañara! 

de  las  Animas   $  21,389 

«Píirtida  12. — Tesorería  i  Aduana 

unidas  de  Caldera   3G,38í> 

Se  h'cantó  la  sesión. 

:  M.  Guerrero  Basccñax,  redactor. 


SCSION  14.''  ESTRAORDINARIA    EN  16  DE  NOVIEJf- 
EUlí  DE  18?C. 

Presidencia  del  señor  lieijcs. 
SUMARIO. 

Lectura  i  a))robacion  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Cuenta, 
— Continúa  la  discusión  del  presupuesto  del  iJinisterio  de 
V.  acienda. — Se  ievantó  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  Gana,  Elizalde,  Ga- 
llo, Guznnm,  Guerrero,  Ibañez,  Lastarria,  Ministro 
del  Interior,  Marcoleta,  Pedregal,  Sutomayor,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Salas,  Silva,  Valdes  Vijil,  Va- 
ras, Vergara,  Zañartu  i  los  señores  Ministros  de  Re- 
laciones Esteriores  i  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pftblica. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente, 
se  dió  cirenta  de  los  siguientes  documentos: 
1.°  De  los  siguientes  Mensajes: 

Conciudadanos  i>el  Senado  i  de  la  C.ímara 
DE  Diputados: 

«La  falta  de  una  leí  que  fjje  el  tiempo  que  debe 
mediar  para  el  ascenso  de  un  empleo  al  sujieríor 
inmediato  en  la  carrera  militar,  presenta  inconve- 
nientes graves  para  el  servicio  i  da  lugar  a  recla- 
mos que  interrumpen  la  buena  armonía  entre  los 
miembros  del  ejército. 

«El  sistema  de  conferir  grados  intermedios  entre 
cada  empleo,  contribuye  en  parte  a  producir  esa  si- 
tuación, i  es  por  esto  que  me  permito  someter  a 
vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  el  presente  proyecto  que  suprime  la  conce- 
sión de  o  rados,  conservando  solo  los  empleos  efecti- 
vos que  son  projiios  de  una  buena  organización  mi- 
litar. 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Aft.  1."  Ningún  militar  podrá  ascender  sino  al 
emjileo  inmediatamente  superior  al  que  sirve  i  con- 
forme a  las  reglas  siguientes: 

«Para  ascender  a  los  em¡)leos  que  median  entre 
la  clase  de  soldado  i  la  de  sárjente  primero,  es  ne- 
cesario haber  servido  cuatro  meses,  a  lo  menos,  el 
empleo  inmediatamente  inferior. 


ffPixra  obtener  el  puesto  ilc  sarjento,  se  necesita 
ademas  saber  leer  i  escribir. 

«Poch'i'in  admitirse  en  clase  de  sarjentos  primeros 
a  los  cadetes  que  lo  solicitaren,  después  de  dos^iños 
de  estudios,  aun  cuando  no  hubieren  rendido  todos 
los  exámenes  correspondientes  al  curso  a  q^uo  per- 
tenecen. 

«Alt.  2°  Pueden  obtener  el  empleo  do  subte- 
niente: 

«I.**  Los  cadetes  que  hubieren  rendido  satisfac- 
toriamente los  exámenes  prescritos  por  el  lieg'la- 
mento  de  la  Escuela  Militar  i  que  tuvieren  dieziseis 
años  de  edad; 

«2."  Los  sfirjentos  que  hayan  servido  en  el  ejér- 
cito cuatro  años  a  lo  menos; 

«3.**  Les  paisanos  mayores  de  dieziocho  años  que 
liayan  rendido  exámenes,  legalmente  válidos,  de 
jeüf>'ralía,  gramática  castellana,  aritmética,  francés 
i  dibujo  lineal. 

«Las  personas  comprendidas  en  los  dos  últimos 
números  solo  podrán  ser  nombradas. en  defecto  de 
cadetes  que  reúnan  las  condiciones  establecidas  en 
el  núm.  1.°. 

«Art.  3.°  Ljs  subtenientes,  para  poder  ascender 
al  empleo  de  teniente  i  los  tenientes  al  de  capitán, 
necesitan  haber  servido  dos  años,  a  lo  menos,  eu  sus 
respectivos  em¡)Ieos. 

«A  los  tenientes  se  les  exijirá  ademas,  para  el  as- 
censo, (jue  comjirueben,  en  la  forma  que  el  Gobier- 
no lo  determine,  poseer  conocimientos  de  áljebra, 
jeometría  i  topografía. 

«Art.  4."  Para  ascender  a  sarjento  mayor  se  re- 
quiere haber  servido  tres  años,  a  Ío  Uiéuos,  el  empleo 
de  capitán. 

«Art.  5."  Para  ob'-ener  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel, es  necesario  haber  servido  cuatro  años,  a  lo 
njénos,  el  de  sarjento  mayor. 

«Art.  6.°  Para  ser  coronel  de  ejército,  se  necesi- 
ta haber  servido  tres  años,  a  lo  menos,  el  emjdeo  de 
teniente  coronel. 

«Art,  7."  Para  ascender  al  em])leo  de  jeneral,  se 
requiere  haber  servido  dos  años,  a  lo  ménos,  el  de 
coronel. 

«Art.  S."  En  tiempo  de  guerra  ])odrá  reducirse 
a  la  mitad  el  plazo  fijado  para  ascender  de  un  em- 
l)leo  a  otro. 

«También  podrán  alterarse  las  reglas  preceden- 
tes para  premiar  una  acción  di-.tinguida,  legalmente 
justificada. 

«Art,  Ü."  Suprímese  en  lo  sucesivo  todo  grado 
que  no  corresjtonda  a  la  posesión  efectiva  de  algu- 
.no  de  los  empleos  que  se  espresan  en  los  artículos 
jirecedentes. 

«Art.  10.  Las  vacantes  desde  el  empleo  de  te- 
niente hasta  el  de  teniente  coronel  inclusive,  se 
})roveerán  en  oficiales  de  la  misma  arma  o  sección 
en  que  ocurrieren,  dando  tres  cuartal  jiartes  a  los 
mas  antiguos  i  una  cuarta  parte  a  los  mas  distin- 
guidos por  su  capacidad,  aplicación  i  buena  con- 
ducta. 

«Santiago,  noviembre  15  de  187G.— A.  Pinto. — 
BpHsariu  Frats.» 


Conciudadanos  del  Sknado  i  de  la  C.vmara 
DE  Diputados: 

«La  diminución  de  parte  de  la  fuerza  del  ejército 


permanente  i  la  reducción  a  sus  dotaciones  legales 
del  Cuerpo  do  Asamblea  i  Estado  Mayor  de  Plaza, 
dejarán  sin  colocación  a  jefes  i  oficiales  que  deberán 
ser  llamados  a  obtener  cédulas  de  retiro  temporal. 
El  Gobierno  tiene  el  ])ropósito  de  ])referir  a  esos 
empleados  en  la  provisión  de  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  puüstüs  civiles,  medida  que  descansa  en 
obvias  consideraciones  de  justicia  i  de  conveniencia 
pública. 

«Mas,  como  dentro  de  nuestra  lejislacion  es  in- 
com[iatible  el  goce  de  las  jiensiones  de  retiro  coa 
el  sueldo  de  cualquier  otro  empleo,  puede  suceder 
que  el  militar  desiguado  para  desempeñar  un  em- 
pleo civil  beneficie  al  Erario  con  el  ahorro  de  las 
pensiones  de  retiro,  beneficiándose  él  mismo;  pero 
taiiil)ien  puede  ser  frecuente  el  caso  de  que  coloca- 
do en  la  alternativa  de  obtar  por  una  sola  renta, 
sea  ésta  menor  que  la  que  disfrutaba  al  tiempo  de 
la  calificación  de  sus  servicios. 

«Con  el  fin  de  salvar  este  inconveniente  i  cedien- 
do a  un  sentimiento  de  justicia  a  la  vez  que  de 
equidad,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  deli- 
beración, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único.  —  Decláranse  compatibles  las 
pensiones  de  retiro  militar  con  los  sueldos  de  em- 
pleos civiles  hasta  la  concurrencia  de  la  suma  equi- 
valente al  sueldo  de  que  disfrutaban  en  servicio  ac- 
ti^^'o  los  oficiales  que  fueren  nombrados  para  desem- 
peñar estos  últimos.  Siempre  que  el  sueldo  del  ein- 
jileo  civil  exceda  al  que  gozaban  al  tiempo  do  dejar 
el  servicio  militar,  no  tendrán  derecho  al  abono  de 
las  pensiones  de  retiro.  El  tiempo  que  los  miütares 
retirados  temporalmente  ocuparen  en  el  desempeño 
de  empleos  civiles,  les  será  abonado  si  volvieren  al 
servicio  activo. 

«Santiago,  noviembre  15  de  1870. — A.  Pinto. — 
Bdisario  Pirtts.» 

3."  Al  siguiente  informe  de  la  Comisión  jeneral 
de  Hacienda  sobre  el  presupuesto  de  Guerra  i  Ma- 
rina : 

«Honorable  Congreso: 
«La  Comisión  Mista  encargada  del  estudio  i  exa- 
men jeneral  de  la  Hacienda  pública  tiene  el  honor 
de  informar  sobre  la  Lei  de  Presupuestos  en  la  par- 
te que  se  refiere  al  Ministerio  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 

«Las  resoluciones  acordadas  por  la  Comisión  i  el 
señor  Ministro  del  ramo  im'portan  variaciones  con- 
siderables en  el  presupuesto  anteriormente  presen- 
tado al  Congreso,  ])or  cuj'o  motivo  prqponeiwos  ra- 
ra la  discusión  el  presupuesto  definitivo,  tal  comu 
resulta  de  los  acuerdos  celebrados.  Así  se  simplifi- 
cará el  examen  de  comparación  con  el  presupuesta 
en  vigor  durante  el  año  en  curso. 

«Tanto  en  el  presupuesto  de  Guerra  como  en  el 
de  Marina  ss  introducen  economías  ds  considera- 
ción ámpliamente  justificadas  por  la  conveniencia 
(le  equilibrar  las  rentas  i  gastos  pfiblicos,  i  de  no 
exajerar  las  necesidades  de  la  profunda  paz  que  go- 
zamos dentro  i  fuera  de  la  República. 

«Es  inútil  recordar  las  condiciones  de  permanen- 
cias que  la  paz  ju'iblica  ha  adquirido  en  cerca  da 
medio  si^^lo  de  vida  constitucional,  de  orden  i  do 
ejercicio  regular  de  las  instituciones.  La  reducción 
de  gastos  en  el  ejército  puede  en  consecuencia  ha- 


cpvse  sin  temor  de  debilitar  lo.?  resortes  de  la  auto- 
ridnd  ni  los  medios  de  hacerla  fuerte  i  respetable. 

«Nuestras  naves  están  armadas  en  completo  esta- 
<lo  de  g-ncrra.  Un  estado  tal  de  armamento,  ocasio- 
na g-nstos  completamente  innecesarios,  que  pueden 
reducirse  con  la  seguridad  de  que  el  desarme  par- 
cial pennite  en  breve  tiempo  restablecer  las  presen- 
tes condiciones  de  g'uerra.  La  Comisión  i  el  Minis- 
tro del  ramo  ban  estudiado  prudentemente  el  asun- 
to, i  ban  acordado  las  reducciones  posibles  dentro 
del  jiropósito  enunciado. 

«Ni  en  la  g'uerra  ni  en  la  marina  bai,  pues,  razo- 
nes efectivas  o  de  previsión  que  aconsejen  diversa 
conducta  (pie  la  empleada  por  la  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  representante  del  Gobierno. 

«El  detalle  comparativo  entre  el  presupuesto  vi- 
iente  i  el  que  presentamos  como  definitivo,  mani- 
festará la  razón  i  la  importancia  de  las  medidas  que 
se  proponen. 

MINISTERIO  DE  GUERRA. 

COJIPARACION  ENTRE   EL    PIÍESTTPUESTO  DEL  AXO 

1876  I  EL  DE  1877. 

El  presupuesto  ac- 
tual, para  el  año 

de  1877  es  de  $  1.957,498  58 

El  id.  formado  pa- 
ra   el   id.  de 

1876  es  de         $  1.823,708  93 

Menos  la  gratifi- 
cación del  16 
por  ciento  quo 
correspondía  ni 
Ministerio  de 

Hacienda   $     65,000  1.758,768  93 

Menor  g-asto  para 

1877   $  198,729  60 

La  pai'tida  Lepara  1877. — Secretaría  de  Guerra, 
es  igual  asu  correspondiente  de  1876 

La  partida  2."'  pa- 
ra 1877.— Pla- 
na Mayor  jene- 
ral — es  mayor 
que  su  corres- 
pondiente de 
1876  en   $  3,000 

por  haber  llenado  la  vacante  que  existia  de  jeneral 
de  brigada,  con  el  ascenso  a  esta  clase  del  coronel 
comandante  del  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
cuj'o  sueldo,  que  se  consultaba  en  el  itein  1.°  de  la 
partido  10  del  presujmesto  vijente,  queda  supri- 
mido. 

La  partida  3.*  pa- 
ra 1877.— Ins- 
pección Jeneral 
del  Ejército — 
es  menor  que  su 
correspondiente 

de  1876  en   $  3,610 

por  supresión  del  ítem  1.",  mientras  permanece  co- 


mo Intendente  el  ayudante  jeneral  i  secretario, 
no  obstante  de  haberse  completado  con  un  teniente 
el  personal  de  la  oficina. 

La  partida  4.*  pa- 
ra 1877. — Co- 
mandancia Je- 
neral de  Armas 
de  Santiago — es 
ig'ual  a  su  co- 
rresi)ondientede 
1876,  i  si  apa- 
rece aumentado 
el  Ítem  3.«  en...  790 

esto  consiste  en  un  error  de  suma  del  presupuesto 
vijente. 

La  partida  5.* — 
Comandanci  a 
Jeneral  de  Ar- 
mas deValparai- 
so — es  nueva,  en 
virtud -de  la  lei 
de  2  de  setiem- 
bre de  1875  que 
le  dio  orijen :  si 
Iñen  asciende  a 
la  cantidad  de  5,820 

esto  no  impone,  sin  embargo,  un  gasto  nuevo,  por- 
que los  oficiales  que  en  ella  fig-uran  tenían  áLtes 
consultados  sus  sueldos  en  la  &."'ccion  del  Estado 
Mayor  de  Plaza. 

La  partida  6.'*  pa 
ra  1877. — Cnei  - 
po  de  Injenie- 
ros —  fs  menor 
que  su  corres- 
pondiente 5.*  de 

1876  en   1,770 

por  supresión  en  el  itera  4.°  del  sueldo  del  sarjento 
mayor  don  Arístides  Martínez,  miéutras  permanece 
de  Intendente,  como  también  haberse  eliminado  el 
ítem  7.°  que  consultaba  los  sueldos  de  tres  subte- 
nientes promovidos. 

La  partida  7."  pa- 
ra 1877. — Esta- 
do Mayor  de 
Plaza — os  me- 
nor que  su  co- 
r  respondiente 

6."  de  1870  en  30,780 

por  las  siguientes  supresiones:  una  parte  del  perso- 
nal de  Estado  Mayor  Jeneral  del  sur;  algunos  ayu- 
dantes de  las  Comandancias  Jenerales  de  Armas; 
los  guarda-almacenes  de  los  Anjeles  i  Valdivia;  los 
jefes  i  oficiales  del  ejército  empleados  en  las  guar- 
dias municipales  de  la  República. 

La  partida  8.''  pa- 
ra 1877. — Reji- 
miento de  Arti- 
llería—  es  me- 


menor  que  su 
correspondiente 
7."  de  187G  eu., 


por  la  supresión  del  item  10,  que  consultaba  el 
sueldo  de  un  g-uardian  del  Camj)0  de  Marte,  desti- 
no innecesario,  i  por  haberse  disminuido  200  indi- 
viduos de  tropa  que  componían  la  1/^  batería  de  di- 
cho rejimiento;  diminución  que  el  Gobierno  creyó 
<)¡)ortuDa  por  no  ser  necesaria  la  subsistencia  de 
mayor  fuerza  para  atender  todas  las  exigencias  de 
nuestro  actual  servicio. 


—  113  — 

so  a  jeneral,  cuya  renta  actual  se  consulta  ahora  en 
la  partida  2."'  correspondiente  a  la  ])lana  mayor  je- 
40,823.50  neral,  como  as  mismo  por  la  supresión  del  sueldo 
de  uno  de  los  dos  capellanes  que  fij^uraban  en  el 
item  10,  que  no  ha  sido  necesario  invertir.  El  error 
de  suma  del  item  17  del  presupuesto  vijento,  donde 
a¡)arecen  01  pesos  50  centavos  de  menos,  se  ha  sub- 
sanado ahora  i  en  esto  consiste  la  diferencia  que  se 
nota  en  el  total  de  las  dos  sujiresiones  que  figuran. 


La  partida  9.''  pa- 
ra 1877. —  Em- 
pleados de  Ma- 
est  ranza  —  es 
menor  que  su 
correspondiente 
8.=^  de  187C  en.. 


1,508 


])or  la  supresión  de  los  ítems  9,  10,  14-  15  i  16  que 
consultaban  los  sig'uieiites  sueldos:  el  de  dos  apren- 
dices de  la  maestranza  de  Valparaiso;  el  del  guarda- 
íumacencs  de  Concepción,  i  que  les  estaba  acordado 
a  ¡os  armeros  de  Valdivia  i  Chiloá,  con  mas  la  gra- 
tificación que  percibía  el  empleado  que  sirve  el  car- 
f^-o  de  g-uarda-almacenes  en  la  primera  de  dichas 
jirovincias,  cuyos  empleados  no  han  tenido  hasta 
íihora  sino  muí  insignificantes  trabajos  que  ejecu- 
tar. Por  igual  motivo  se  ha  süprimido  a  uno  de 
los  dos  armeros  de  la  frontera^  cuyo  sueldo  figura 
en  el  item  12. 

La  facilidad  que  ofrecen  los  vapores  i  ferrocarriles 
para  trasportar  hasta  la  maestranza  jeneral  de  San- 
tiago todas  las  armas  i  otros  articulo  militares  que 
sea  necesario  componer,  fué  también  otra  de  las  ra- 
zones que  se  tuvieron  eu  vista  para  efectuarlas  su- 
{iresiones  de  que  se  trata.  A  pesar  de  consultarse 
ahora  el  sueldo  del  primer  guarda-almacenes  de 
Santiago  i  de  habérsele  aumentado  en  trescientos 
pesos  al  de  Valparaiso,  con  motivo  del  mayor  tra- 
i)ojo  do  este  empleado,  la  partida  es  todavia"  menov. 
como  queda  dicho.  ' 

La  partida  10,  pa- 
ra 1877— Infan- 
tería—es  menor 
que  su  corres- 
1  ondionte  O.'' de 
^''~^en  

jicr  la  supresión  del  item  9."  que  consultaba  los 
sueldos  de  cinco  capellanes,  cmpleos'que  no  han  si- 
do iirovistos  hasta  la  fecha.  Esta  disminución  no  es 
por  el  total  que  corresponde  a  dicho  item,  por  cuan- 
to en  el  ítem  12  del  ¡u-esupuesto  vijente  aparecen 
i,('00  pesos  de  menos  por  error  de  suma. 

La  partida  11  para 
1877— Cabalb- 
lía  —  es  nrenor 
que  su  corres- 
)>ondiente  10  de 

^^^^    0,549 

por  haberse  suprimido  el  sueldo  del  coronel  coman- 
dante del  Kejimicnco  de  Cazadores  a  caballo,  quepa- 


La  partida  12  pa- 
ra 1877  —Es- 
cuela Militar — 
es  menor  que  su 
correspondiente 
11  de  187G  em. 


por  haberse  disminuido  el  sueldo  de  25  cadetes  eu 
el  item  5.",  en  lugar  de  los  75  que  figuran  en  el 
presupuesto  vijente,  en  tres  mil  el  item  7.°,  donde 
se  consultan  varios  gastos  del  establecimiento,  i  por 
la  supresión  del  itera  11  destinado  al  vestuario  de 
la  dotación  de  tambores. 

La  partida  13  pa- 
ra 1877. — Ciru- 
janos de  ejérci- 
to, —  es  menor 
que  su  corres- 
pondiente 12  de 

1870  en   8,900 

por  haberse  suprimido  dos  cirujanos  de  los  seis  que 
figuran  en  el  itera  1."  i  uno  de  los  des  que  se  con- 
sultan para  la  guarnición  de  Santiago  en  el  item 
2."  del  presupuesto  vijente,  en  virtud  de  concej.i- 
tuarse  indispensables  sus  servicios  para  las  exij en- 
cías actuales  del  ejército. 

La  partida  14  pa- 
ra 1877. — Hos- 
pitales de  la  Al- 
ta i  Baja  Fron- 
tera,— es  menor 
que  su  corres- 
pondiente 13  de 

1876  en   5,G40 

por  haberse  suprimido  el  item  1.®  del  presupuesto 
vijente,  que  consultaba  el  sueldo  de  un  boticari,) 
encargado  de  prepararlas  medicinas  para  los  ho.-- 
pitales de  ambas  fronteras;  el  segundo  que  fijaba  el 
de  contralor  del  hos]iÍTal  de  Aiigol,  i  los  ítems  lü, 
11  i  12  relativos  al  de  Chigüaihue  que  consultaban 
los  sueldos  da  un  boticario,  un  jiracticante  i  tres 
sirvientes;  por  haberse  suprimido  dos  practicante.í 
de  los  cuatro  que  figuraban  en  los  items  3  i  14,  i 
finalmente  por  haberse  reducido  a  solo  dos  sir- 
vientes el  número  de  éstos  que  ánt(3s  había  en  ca- 
da uno  de  los  items  6,  16,  23  i  30. 

La  partida  15,  pa- 
ra 1877,  sueldo 
do  los  jefes,  ofi- 
ciales i  ciruja- 
nos retirados  , 
temporalmente, 
es  mayor  que 


—  144  — 


su  correspon- 
diente   14  de 

187Ü  en   $      38,475  19 

])(ir  agregarse  un  nuevo  item  ascendente  a  40,000 
)icsos  ]iara  sueldo  de  los  jefes  i  oficiales  del  estado 
mayor  de  plaza  i  del  cuerpo  de  nsambiea  fjue  sean 
llamados  a  retiro,  en  virtud  de  las  supresiones  de 
(üupleos  que  se  lian  indicado  en  las  partidas  respoc 
tivas.  Al  mÍ!?mo  tiempo  se  suprime  el  item  38  del 
])resupuesto  vijente,  por  fallecimiento  del  teniente 
don  Jcsé  Santos  Reyes,  i  se  salva  el  error  de  suma 
del  ítem  44,  que  hacia  resultado  con  12  pesos  de 
inénes. 

La  partida  1(1  pa- 
ra 187?,  sueldo 
de  los  jeies,  ofi- 
ciales i  ciruja- 
nos retirados 
absolutaaiente  e 
inválidos  es  me- 
nor que  su  co- 
rrespond  lente 

10  de  1870  en  2,-31o  IG 

a  causa  del  fallecimiento  de  algunos  oficiales,  no 
obstante  de  haber  ingresado  otros,  i  por  supresión 
del  item  del  ])resupuesto  vijente,  por  cuanto  go- 
za del  sueldo  de  jefe  del  cuerpo  de  injenieros  civi 
les  el  oficial  que  figuraba  en  dicho  ítem.  • 

La  partida  17  pa- 
ra 1877,  jubila- 
dos, es  mayor 
que  su  corres- 
pondiente lü  de 
1876  en   1,200 

por  aumento  de  un  Item  que  consulta  el  sueldo  de 
un  o'uarda-almacenes. 

La  partida  18  para 
1877,  —  Sueldo 
de  los  jenerales. 
jefes,  oficiales  e 
1  n  d  i  V  i  dúos  de 
tropa  que  pres- 
taron sus  servi- 
cios en  la  época 
de  la  indepen- 
dencia,— es  me- 
nor que  su  cor- 
respondiente 17 

de  180(3  en   20,510 

Por  fallecimiento  de  varios  jefes,  oficiales  e  indi- 
viduos de  tropa,  a  pesar  de  haber  sido  promovidos 
algunos  jefes  i  haberse  agregado  otros  con  igual 
derecho. 

La  partida  19  pa- 
ra 1877,  asigna- 
ciones por  mon- 
tepío militar,  es 
mayor  que  su 
correspondiente 

18  de  1870  en..  0,382  Oi 


por  haberse  agregado  a  ésta  varios  items  que  ántes 
no  estaban  consultados  en  el  presupuesto  vijente  i 
también  por  aumento  en  el  monto  de  varias  pensio- 
nes, debido  a  leyes  especiales;  a  pesar  de  suprimir- 
se el  item  21  por  fallecimiento  de  doña  Luisa  Toro 
de  Viel,  sin  que  quede  otra  ])pr.sona  con  igual  de- 
recho, i  de  reducirse  a  100  pesos  la  pensión  de  108 
pesos  (pie,  ])or  error  involuntario  de  número,  apa- 
rece en  el  item  219  de!  presupuesto  vijente. 

La  partida  20  para 
1877, — Asigna- 
ciones pías, — es  • 
también  mayor 
que  su  corres- 
])0udiente  19  de 

1870  en   3,210  92 

a  causa  de  nuevas  pensiones  acordadas  por  leyes 
especiales. 

La  partida  20, — 
Escuela  teóricü- 
práctica  para  la 
enseñanza  de  la 
música  militar, 
— queda  supri- 
mida por  cuanto 
no  se  conceptúa 
necesaria,  eco- 

nomizándüsr  asi  COO 
La  partida  21  pa- 
ra 1877, — Hos- 
pitalidades,— es 
menor  que  su 
correspondiente 

de  1870  en   '      3,329  37 

porque  en  el  item  1.°  se  calculan  solo  225  enfer- 
mos, en  lugar  de  los  285  que  figuran  en  el  mismo 
item  del  presupuesto  vijente. 

Lapartida22para 
1877, —  remon- 
tas i  monturas, 
— es  menor  que 
su  correspou  - 
diente  de  1870 

en   588 

por  haberse  disminuido  el  importe  de  los  items  1.° 
i  2.°,  en  conformidad  al  menor  gasto  que  resulta  a 
consecuencia  de  Ir  supresión  de  una  batería  del  Ke- 
j  ¡miento  de  Aitillería. 

La  partida  23  para  1877. — Para  luz  i  lumbre, 
etc. — es  igual  a  su  correspondiente  de  1876. 

La  partida  24:  pa- 
ra 1S77. — So- 
bresueldo a  los 
jefes  i  oficiales 
etc. — es  menor 
cpie  su  corres- 
pondiente de 

1870  en   1,000 

por  ser  suficiente  la  suma  que  ahora  se  coasidta 


para  sobresueldo  de  la  fuerza  del  ejército  í]ue  g'uar- 
aezcnn  las  plazas  de  Copiapó,  Caldera,  Vallenar  i 
Freirina. 

La  partida  Í35  pa- 
ra 1877.— Tras- 
porte, ñetes,  etc. 
— es  menor  que 
su  correspon- 
diente de  1870 
en  >  


31,200 


por  haberse  disminuido  los  sig-uientes  item:  el  2.°  en 
9,000  pesos;  el  5.°,  correspondiente  al  6.°  del  presu- 
puesto vijente,  en  dos  mil  pesos;  el  7°,  correspon- 
diente al  5.",  en  200  pesos,  i  suprimido  el  8.°;  que 
consultaba  sumas  excesivas  para  materiales  i  muni- 
cione?, elaboración  do  éstos,  pago  de  enganches  i 
compra  de  armamento  i  pertrechos,  atendida  nuestra 
situación  actual. 

La  partiíla  20  jia- 
ra  1877. — Por 
la  g'ratiñcacion 
del  10  por  cien- 
to— es  nueva,  i 
so  consulta  por 
])rImGra  voz  en 
el  presupuesto 
de  este  departa- 
mento, por  ha- 
ber íi^j'uradü  an- 
tes en  el  del  Mi-  ' 
nisterio  de  Ha- 
cienda, ascen- 
dente al  25  por 

ciento   ~  05,500 

La  parí  ida  27  pa- 
ra 1877.— Ins- 
pección jeneral 
de  la  Guardia 
Nacional  —  es 
menor  que  su 
correspondiente 
2()  del  presu- 
puesto en   880 

por  haberse  ehrainado  el  sueldo  del  coronel'sub -ins- 
pector de  la  Guardia  Nacional,  don  Luis  Arteaga, 
que  goza  de  su  renta  de  Intendente  ile  Llanquihue, 
esto,  no  obstante,  de  liaberso  completado  el  personal 
de  la  iuspecion  joneral  del  ramo. 
» 

La  partida  28  pa- 
ra 1877 — Cuer- 
po de  asamblea 
,  — es  menor  que 
la  correspon- 
diente   27  de 

l^^^G  en   QS,U5 

por  no  consultarse  ahora  sino  los  sueldos  indispensa- 
bles que  corresponden  al  número  de  jefes  i  oficiales 
que  deben  figurar  en.  esta  sección  del  ejército,  en 
conformidad  a  la  lei  de  10  de  octubre  de'  1845. 

La  partida  29  pa- 
ra 1877. — Abo-  ^ 
s.  E.  DE.  s. 
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no  a  los  cuerpos 
de  artillería  e 
infantería  de  la 
Guardia  Nacio- 
nal, conforme  al 
reglamento  de  8 
de  abril  de  18-18 
— es  menor  que 
su  correspon- 
diente 28  de 
]870er.  


20,010 


por  haberse  disminuido  los  ¡tenis  4,  7,  8,  10  i  II,  a 
consecuencia  de  hallarse  en  receso  los  batallones 
núni,  2  i  S  de  Santiago  i  el  1  i  el  2  de  Val{>araiso,  i 
procedídose  a  la  disolución  del  de  ü valle  i  Garcl- 
mapu,  brigadas  de  Elqui,  Pemuco,  Cañete  i  Pude- 
to  i  compañías  sueltas  de  Coeleniu  i  Castro;  aun 
cuando,  por  otra  parte,  ahora  se  consulta  la  asigr'a- 
cion  que  se  da  a  la  nueva  brigada  de  artillería  de 
Magaílánes  ¡  un  aumento  en  favor  de  la  de  Lebu, 
que  ha  pasado  a  ser  de  1.''  clase,  en  vez  de  la  de  2." 
que  antes  se  le  había  señalado. 

La  partida  30  pa- 
ra 1877.— Dia- 
rios '  para  las 
guardias  de  pre- 
vención i  cárcel 
que  cubren  los 
cuerpos  de  Ja 
Guardia  Nacio- 
nal o  de  policía 
local,  i  para  luz 
i  lumbre  es 
menor  que  su 
correspomíiente 

29  de  1870  en.,  4,039  23 

por  haberse  suprimido  los  ítems  33,  31,  03,  04,  84, 
85,  80,  87,  83,  89,  202,  203  i  201  del  presupuesto 
vijente,  que  consultaban  los  gastos  de  g"'uardia  da 
Elqui,  los  dos  primeros,  i  los  de  los  batallones  cívi- 
cos núms.  1  i  2  do  Valparaíso,  puestos  eu  reces.), 
los  dos  Ítems  siguientes,  'así  como  el  de  las  cárceles 
de  las  subdelegaeiones  de  San  Antonio,  Curacaví  i 
Santa  Juana,  suprimidas,  desde  el  iteni  84  hasta  el 
204.  Por  haberse  puesto  en  receso  los  batallones 
núm.  2  i  3  de  Santiago,  soban  reducido  también  los 
ítems  70,  77  i  78;  dejando  solo  lo  necesario  para  el 
batallón  núm.  1.  Este  menor  gasto  resulta  a  pesar 
de  consultarse  ahora  el  importe  de  .las  guardias  de 
cárcel  de  los  departamentos  de  Rere  i  Me]i¡)ulli  i  Ja 
de  Ja  subdelegacion  de  San  José  en  la  jirovincia  de 
Valdivia. 

'La  partida  31  para  1877.  Para  alquiler  de  casas 
que  sirven  de  cuarteles — es  igual  a  su  correspon- 
diente 30  de  1870. 

La  partida  32  pa- 
ra 1877. — Dia- 
rios— es  menor 

que  su  corres-  < 
}íondiente  31  de 

1870  eu   14,000 

a  causa  de  Jiaberse  disminuido  el  ítem  1.",  por  arro- 
jar la  Cuenta  de  Inversión  del  año  último  una  suma 

15 
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menor  que  la  que  ántos  se  había  estado  calculando 
para  suniinistnar  diarios  a  los  individuos  que  se  em- 
plean en  servicio  de  las  g-uardias  estraordinarias  do 
plaza.  Esta  disminución,  por  una  ])arte,  i  la  supre- 
sión del  ítem  2."  del  presupuesto  vijente,  que  con- 
sultaba los  diarios  a  la  fuerza  cívica  de  la  liepúbli- 
ca  en  el  aniversario  de  setiembre,  da  el  total  de  la 
cantidad  que  se  indica. 
La  partida  33  pa- 


ra 1877.— Para 
gastos  impre- 
vistos— es  me- 
nor que  su  co- 
rrespondí en  "¡e 
S2  do  187G  en.. 
Suma  total... 
Disminución  del 
IG  por  ciento... 


123,873  15 
G5,000  00 


Total  del  au- 
mento  

Menor  g-asto  en  el 
presupuesto  de 
1877  


10,000 
257,007  75 


68,878  15 


108,729  CO 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

Rpara  proceder  al  desarme  parcial  de  la  armada, 
la  Comisión  i  el  Ministro  del  ramo  han  creído  que 
consultaban  el  propósito  de  hacer  economías  í  el  de 
resguardar  prudentemente  la  honra  nacional  confia- 
do a  la  marina,  proponiendo  principalmente  las  me- 
didas siguientes: 

ocl.''  Desarme  de  la  0'JIi[/f;insidc]íx  Covadoiign, 
dejando  la  tripulación  i  elementos  necesarios  para 
su  conservación; 

«2.'^  Vender  el  vapor  Independencia  que  está  in- 
habilitado pra'a  prestar  servicios  útiles; 

«.S.*  líeducir  la  tripulación  de  los  blindados  í  de  la 
£smer(dd(i; 

«4.*^  Suspender  por  ahora  i  mientras  se  reorganiza 
en  forma  mas  conveniente,  la  Escuela  Naval,  cuya 
suspensión  no  afecta  al  servicio  público  por  el  nú- 
mero considerable  de  oficíales  de  marina  que  que- 
dan sin  ocupación  activa; 

«5.*  Transformación  de  la  escuela  de  aprendices 
de  marineros  en  escuela  de  grumetes,  reduciendo  a 
la  mitad  la  dotación  (¡uc  antes  tenia; 

«G.''  Reducir  la  fuerza  efectiva  del  batallón 
artillería  de  marina; 

c7.*  lieduccion  del  cuerpo  de  pilotos; 

«8.*  Supresión  de  la  banda  de  música; 

aO."'  Suprimirla  partida  relativa  a  enganchamien- 
to í  reducir  la  cantidad  destinada  a  la  compra  de 
botes ; 

«10.  Reducir  a  un  dieziseis  la  gratificación  del 
veinticinco  por  ciento  concedida  a  los  marinos  de  la 
independencia;  i 

«11.  Reducir  en  la  misma  proporción  la  gratifica- 
ción de  que  actualmente  gozan  los  empleados  de- 
jiendientes  de  este  Ministerio. 

«Tanto  éstas,  como  otras  medidas  de  importan- 
cia variable,  están  consultadas  en  el  detalle  de 
que  nos  ocuparemos  en  las  partidas  correspondien- 
tes. 
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«Partida  1.* — Secretaría  de  Marina. — Igual  a  la 
del  presupuesto  vijente. 

«Partida  2." — Comandancia  jeneral  de  Marina. — 
Se  aumenta  en  240  pesos  para  gastos  de  escritorio 
i  gratificación  del  portero.  La  esperiencia  délos  úl- 
timos años  aconseja  este  aumento. 

«Se  han  consultado  en  esta  partida  los  sueldos  do 
los  ausiliares  que'áutes  se  glosaban  en  el  ítem  17 
de  la  partida  29. 

«Partida  ^¿.'^ — Arsenal  de  Marina. — Aumentada 
en  708  pesos. 

«Los  Ítems  9  í  10  se  aumentan,  el  primero  rn 
288  pesos  i  el  segundo  en  240,  en  razón  del  mayor 
sueldo  que  se  paga  a  los  marineros  ¡irimeros  i  se- 
gundos, a  quienes  ahora  se  considera  como  embar- 
cados. 

«El  ítem  13  so  aumenta  en  140  pesos  por  mayor 
gasto  de  contribución  urbana. 

«Partida  4." —  Gobernaciones  marítimas.  —  Dis- 
minuida en  3,433  pesos  ¡lor  las  supresiones  si- 
guientes : 

Itera  1.°  Sueldo  del  Gobernador  marí- 
timo de  Caldera  —  $1,140 

Items  10  i  11.  Sueldo  i  gratificación 
del  Subdelegado  marítimo  de 

Chañaral   »  650 

Item  34  Sueldo  del  subdelegado  ma- 
rítimo de  Llico  ,         «  500 

«    43  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo de  Curanipe   «  500 

<í    53  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo de  Tomé  ■,  -  «  500 

«    73  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo de  Queuls   «  500 

«    77  Sueldo  do!  gobernador  marí- 
timo de  Valdivia   «  1,140 

«Les  ítem  anteriores  se  suprimen  porque  las  Go- 
bernaciones i  subdclegaciones  marítimas  pueden 
ser  desempeñadas  por  oficiales  de  marina  que  estén 
síji  ocupación. 

«Los  ítems  75  i  78  del  presupuesto  en  discusión  son 
nuevos  i  corresponden  a  necesidades  justificadas  del 
servicio  público  e  importan  1,463  pesos. 

«El  Ítem  91  es  nuevo  i  está  esplicado  por  natura- 
leza del  gasto. 

«Comparando  aumentos  i  disminuciones  resulta  la 
diferencia  de  3,438  pesos  de  menor  gasto  que  en  el 
presupuesto  anterior. 

«Partida  5." — Telégrafos  marítimos.— Igual  a  la 
del  presupuesto  vijente. 

«Partida  C.*^. — Cuerpo  de  guerra. — Esta  partida 
está  disminuida  en  4,220  pesos  ];or  la  supresión  dce 
ítem  1."  del  presupuesto  anterior  i  la  del  sueldo  que 
corresponde '^a  uno  de  los  capitanes  de  navio  a  que 
se  refiere  el  ítem  3.°. 

«El  ítem  8.'^  ha  sido  aumentado  con  el  sueldo  del 
diez  í  siete  guardias  marinas,  por  haber  ascendido  a 
este  empleo  los  aspiranteas  que  se  refiere  el  item 
9.»,  sunrímido  en  el  resupucsto  en  exámen. 

«Partida  7.^ — Oficíales  mayores  de  marina. — Esta 
partida  se  disminuyo  en  8,000  jiesos  por  el  desar- 
me de  los  buques  i  reduccíoñ  de  dotaciones. 

«Partida  — ínjenieros  mecánicos — Disminuida 
en  18,9G0  pesos  por  la  misma  causa  que  la  partida 
anterior. 

«Partida  9." — Oficiales  de  mar. — Disminuida  en 
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27,  220  pesos,  no  solo  por  causa  del  desarme  sino 
también  por  el  tiempo  limitado  que  la  tripulación 
del  Almimntc  Cochrnne. tiene  para  prestar  sus  ser- 
vicios. Dicha  tripulación  gozará  del  sueldo  corres- 
pondiente a  seis  meses. 

«Desde  el  item  IG hasta  el  26  se  calculan  los  suel- 
dos con  relación  a  los  seis  meses  de  servicio  de  los 
tripulantes  del  blindado  a  que  nos  hemos  referido. 

Partida  10. — Equipaje  de  línea. — Disminuida  en 
35,  4G0  pesos. 

«Los  ítems  8."  a  11,  correspondientes  ala«  bandas 
de  músicas  de  la  armada  han  sido  suprimidas  i  los 
otros  alterados  por  las  causas  anteriormente  espre- 
sadas. 

«£1  item  5.°  relativo  a  p-rumetes  está  aumentada 
en  l,r;60  pesos  por  cuanto  la  escuela  de  aprendices 
de  marineros  ha   sido  trasíbrmada  en  escuela  de 


«Partidas  11  i  12  del  presupuesto  vij ente,  supri- 
midas. 

«Partida  11. — Bntallon  de  artillería  de  marina. 
— Corresponde  a  la  partida  13  del  presupuesto 
vij  en  te. 

«Disminuida  en  32,023  pesos  por  reducción  de  los 
Ítems  12  a  16  correspondientes  a  la  fuerza  efectiva 

«Partida  12. — Batidlon  cívico  de  artilloría  naval. 
— Igual  a  la  partida  1-1  del  presupuesto  vijente  que 
le  corresponde. 

«Partida  13. — Sueldo  de  los  servidores  de  la  In- 
dependencia.— Disminuida  en  1,248  pesos  8  centa- 
vos, por  fallecimiento  de  los  agraciados  con  los 
ítems  9  í  11  i  reducción  de  la  gratificación  del  25 
por  ciento. 

«Partida  14.  —  Retiro  absoluto.  —  Reducida  en 
1,080  pesos  72  centavos,  por  fallecimiento  de  los 
agraciados  con  los  ítems  2  i  4  del  presupuesto  vi 
jente  i  reincorporación  al  servicio  del  injeniero  don 
Ladislao  Medina. 

«Partida  15. — Retire  temporal. — Aumentada  en 
450  pesos  a  causa  de  alteraciones  esijiias  por  el 
servicio. 

«Partida  16. — Montepíos  i  pensiones. — Corres- 
ponde a  las  partidas  18  1^19  del  ¡'resupuosto  vijente. 

«Aunque  ha  habido  aumento  i  diminuciones,  la, 
suma  toial  de  la  partida  en  exámen  es  igual  a  la  de 
l-s  partidas  18  i  19  del  presupuesto  del  año  cor- 
riente. 

«Partida  17. — Inválidos  de  marina  que  corres- 
ponde a  la  partida  20  del  anterior. — Aumentada  en 
1,393  pesos  72  centavos  por  exijirlo  el  servicio. 

«Partida  18. — Alumbrado  maiítimo  i  faros. — 
Disminuida  en  4-,C5G  pesos, 

«Esta  partida  corresponde  a  la  22  del  presupuesto 
vijente. 

«Partida  19. — Instrucción  a  bordo,  que  corres- 
ponde a  la  23  ¿el  vijente. — Aumentada  en  200  pe- 
sos por  haberse  suprimido  la  partida  12  del  presu- 
})uesto  anterior  en  que  se  consultaba  500  ])esos  pa- 
ra libros  para  la  escuela  de  aprendices  de  marineros, 
ahora  escuela  de  grumetes. 


GASTOS  VARIABLKS. 

«Partida  20. — Gratiñcaciones  diversas. — Corres- 
ponde a  la  24  del  presupuesto  de  este  año. 

«Disminuida  en  1,120  pesos  por  quedar  algunos 
oñciaics  sia  colocación  a  bord^.'. 


«Partida  21. — Víveres  i  aguada. — Corresponde  a 
la  25  del  presupuesto  vijente. 

«Disminuida  en  50,952  pesos  55  centavos  por  I&3 
reducciones  de  servicio  ya  espresados. 

«Partida  22. — Hospitalidades. — Se  disminuye  so- 
lo en  200  pesos  por  haberse  excedido  casi  siempre  la 
cantidad  presupuestada. 

«Partida  23.  —  Reparaciones.  —  Aumentada  en 
40,500  pesos  j)or  la  reparación  estraordinaria  del 
blindado  Almirante  CocJtrane  i  por  haberse  inclui- 
do en  esta  partida  el  valor  del  itera  8  de  la  j)artida 
22  del  presupuesto  anterior,  considerado  como  gas- 
to fijo  i  que  en  realidad  es  variable. 

«Partida  24.- Arrendamientos. — Reducida  en  120 
pesos  por  la  supresión  del  item  1  de  la  partida  28 
del  ]n-esu])uesto  del  presente  año. 

«Partida  25. —  Gastos  jenerales'. — Disminuida  en 
1 7,100  pesos  por  la  supresión  de  los  ítems  11,17, 
(que  se  consulta  como  gasto  fijo  en  la  partida 
item;S  2,  3  í  4,)  25  i  26  í  reducción  do  los  iteras  i, 
5,  IG,  21  í  23. 

«El  item  2  de  la  partida  respectiva  del  presupues- 
to anterior  se  aumenta  en  27,000  pesos  a  causa  del 
viaje  estraordinarío  del  blindado  Almirante  Cockra- 
ne  a  Europa. 

«Los  ítems  7  í  10  lian  sido  aumentados  en  500  pe- 
sos cada  uno,  ])or  haber  sido  insuficientes  las  sumas 
consultadas  en  los  ¡n'osupuestos  anteriores. 

«El  ítem  8  del  presupuesto  en  disensión  corres- 
ponde a  la  paríi;la  21  del  presupuesto  vijente,  que 
se  había  coubiderado  como  gasto  fijo,  siendo  en  rea- 
lidad variable. 

«El  item  13  del  presupuesto  en  discusión  se  glosa 
cu  esta  partida  por  ser  g-asto  variable.  Antes  .figu- 
raba en  el  ítem  7  de  la  partida  22. 

«Partida  2G. — Gratificación  del  16  por  ciento. — " 
Ewta  partida  ea  nueva  en  el  presupuesto  que  se  di;;- 
cute,  pues  ántes  ha  figurado  este  gasto  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda. 

«Partida  27. —  Impirevístos. — Corresponde  a  la 
30  del  ¿¡resupuesto  de  este  año. 

c>Ha  quedado  sin  variación. 

«Las  alteraciones  hechas  importan  sumas  consi- 
derables que  pueden  descomponerse  así: 

Presupuesto  de  Marina  vijente....  $    1.222,980  19 
Presuj  '.ie -ío  presentado  al  Con- 
grcío  ántes  de  hacer  las  varia- 


ciones ae  que  nos 


hei: 


nos  ocu- 


pado  

Presupuesto  d-jüai:: vo  tal  como 
lo  presentamos  en  esie  iiiíbr- 


rae. 


«    1.232,311  8G 


«    1.092,728  5G 


tCom.o  en  el  presupuesto  definitivo  de  M:irina 
aparecen  lo.s  40,000  pesos  de  graíinc:;cion  del  25 
¡)or  ciento,  o  mas  bien  del  10  por  ciento,  qiie  ántes 
figuraban  en  •  el  de  Hacienda,  cunvieiie  rebajarlo 
de  un  millón  noventa  í  dos  mil  setecientos  vein- 
tiocho pesos  cincuenta  í  seis  centavos  para  comparar 
el  presente  presupuesto  al  do  1870  i  el  presentado 
últimamente  al  Congreso. 

«Hecha  la  reducción  quedan  $  1.052,728.56  o 
$  170,2G7.G3  minos  que  el  presupuesto  de  187G  a 
$  179,583.30  mézios  que  el  presupuesto  presentado 
en  esto  año,  debiendo  prevenirse  que  por  acuerdo 
de  la  Comisión  se  ha  aumentado  este  presupue.^^to 
en  80,000  pesos  que  importan  las  reparaciones  es- 
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traortllnarias  del  Ahñrnyite  Coclirane  i  con  27,000 
])esoi3  a  que  ascenderá  el  consumo  de  combustibles 
(ic  este  blindado  en  su  viaje  a  Europa,  sin  lo  cufd 
el  monto  totíil  del  presupuesto  seria  de  %  915,738.50 
i  las  economías  ascenderian  p.  2"37,'357.63,  toman- 
do por  baso  el  presupuesto  vijente,  i  a  S  280,583.30, 
ri\:;;"'<  to  did  i)reseutado  en  las  sesiones  ordinarias 
del  CoügTCso. 

líLa  (.'omisión  creo  que  sus  conclusiones  son  dij^- 
na.i  de  la  aprobación  del  Cong'reso,  pues  ellas  pro- 
ducen economías  bien  sig-niñcativas  para  llcg'ar 
al  equilibrio  do  las  hnanaas,  que  procuramos  como 
necesidad  inccntestablG  de  buena  administración 
pública. —  hl'.ifacl  Lamán. — Jerónimo  Urmeneta. 
-i-José  Manuel  Bahno.ceda. — Jorje  2.°  Iluneeus, 
T3!;>utado  por  Elqui. — Jovino  ITovoct. — Pedro  IVo- 
J-ísco  GdndíirUliis. —  Pedro  Lvclo  Cuadra. — Kjidio 
Jara. — Jo^é  Ramón  Contréras. — J.  JV.  Hurtado. y> 

El  señor  lieves  vice-Presi  tente — Pong-o  en  co" 
iii).'i;:iier¡to  i!el  ücnado  que  el  Honorable  Senado^ 
por  Arnucü  ha  avisado  que  desde  la  próxima  sesión 
asistirá  a  laCámara. 

Continúa  la  discusión  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

«Partida  13,  Aduana  de  Carrizal  Bajo.» 

El  señpr  Bl€St  G?aia. — lie  pedido  la  palabra 
■■  '  nte  para  decir  que  observo  en  esta  partida 

.  ¡  .i  ¡m  7."  consulta  doscientos  pesos  para  g'as- 
lüs  d-.í  escritorio.  Atendida  la  importancia  de  Oarri- 
•zaV  Bajo,  me  parece  que  esta  cantidad  es  excesiva. 
La  Aduana  de  Caldera  solo  tiene  para  g'astos  de  es- 
critorio 100  pesos;  otro  tanto  a  lo  m.as  debei'ia  con- 
sultarse para  Carrizal  Bajo. 

Es  indudable  que  la  Aduana  de  Caldera  es  mas 
importante  que  la  dcCarrizal  Bajo,  i  sin  erabarg-o, 
so  le  asigna  una  suma  menor  para  gastos  de  escri- 
torio. No  creo  que  esto  sea  materia  de  discusión; 
solamente  me  permito  llamar  la' atención  del  seíaor 
Ministro  sobre  el  particular. 

El  señor  gfií.'ri:?ri}'-i'  (Ministro  de  Hacienda.) 
• — Yo  acepto  la  ÍK!U-..;f:;:a  del  Honorable  señor  Se- 
nador, creo  que  hai  la  desigualdad  que  indica  Su  Se- 
ñoría si  la  cantida;l  que  se  propone  asignar  ala  Adua- 
na de  Carrizal  Bajo  para  gastos  de  escritorio  es  insu- 
ficiente, lo  que  falta  puede  sacarse  de  gastos  impre- 
vistos. * 

ivii'  ajiroJiadíila  partida  ro')  c:d-a  vtodlficacwn  i 
con  í  í  />:  o¡rjc-?ta por  la  Cotnisi  j:). 

«Partida  14,  aprobada  siu  dlícusion.» 

«Partida  15,  Tesorería^  i  Aduana  unidas  de  Co- 
quimbo.» 

Ei  señor  SotOJisajOV.  (Ministro  de  Hacienda.) — 
En  esta  Aduana  existe,  ademas  de  los  empleados 
que  señala  el  presupuesto,  dos  ausiliares,!  me  pare- 
cen inncr:e=:.\rios  los  servicios  de  uno  de  ellos.  Así 
es  que  podría  suprimirse  su  sueldo. 

8e  dtó  por  a])ruhnda  hi  partida  con  la  supresión 
fropuesfíi  por  el  r,e~¡or  3Iiní'itro  de  Hacienda. 

«Partida  10,  Aduana  de  Valparaiso.» 

El  feeñor  Blesi  ííiiliiS. — Llamo  la  atención  del, señor 
Miuistro  a  un  punto  que  me  parece  importante,  es 
decir,  los  gastos  de  cscj'itorio  de  estas  diversas  ofici- 
nas. Resulta  que  parala  Aduana  de  Valparaíso  se 
cdüsignan  la  suuia  do  1,000  pesos  para  la  Alcaidía; 
pf.ra  el  Resguaido  otros  1,500,  para  la  Oficina  de 
Estadística  250.  Yo  cutiendo  que  esas  oficinas  por 
Días  laboriosas  que  sean,  como  por  ejcm^do  la  del 


Resguardo  i  de  la  Alcaidía,  no  pueden  gastar  maá 
de  mil  pesos. 

Sin  embargo,  señor,  me  limito  a  llamar  sobre  es- 
tos hechos  la  atención  del  Honorable  señor  Minis- 
tro a  fin  de  que  estudio  el  punto  i  vea  sí  es  posibla 
introducir  algunas  economías. 

El  señor  ^OÍOüííij'or  (Ministro  de  Hacienda). — 
jNIo  me  seria  posiMe,  señor,  detallar  las  necesidades 
de  estas  diversas  oficinas.  A'-í  es  que  me  limitaré  a 
ofrecer  al  Honorable  señor  Senador  que,  tomando 
nota  de  í5u3  ob.servacíones,  investigaré  si  es  posible 
reducir  los  gastos  a  que  Su  Señoría  ha  aludido. 

El  señor  lleyes  (vice-Presidente). — Si  uing-im 
.señor  Senador  hace  uso  de  la  i)a!abra,  daremos  pur 
aprobada  la. partida. 

Aprohada. 

«Partida  17.  Resg-uardo  del  Rio  Colorado.» 

El  señor  Blest  Gailí». — Pido  la  palabra,  señor'Prc- 
sideuto,  para  suplicar  al  Honorable  señor  Ministro 
se  sirva  decirme  si  no  seria  posible  supríjnir  uno  de 
los  tres  guardas  de  que  habla  el  ítem  3.°,  con  500 
pesos  cada  uno. 

Si  no  estol  mal  informado,  dos  guardas  hanan 
perfectamente  el  servicio  en  el  Rio  Colorado.  Es' 
esto  lo  que  se  me  ha  dicho;  pero  si  Su  Señoría  cree 
necesario  el  mantenimiento  de  los  tres,  nada  tengo 
que  observar. 

El  señor  Soíomayoi"  (Ministro  de  Hacienda). — 
En  los  datos  que  tengo  sobre  este  punto  nada  ai)a- 
vsce  sobre  estos  tres  guardas;  pero  prometo  al  Ho- 
norable Senador  que  investigaré  lo  que  hai  sobre 
el  particular:  i  si  es  posible  suprimir  un  guarda,  se 
suprim^irá. 

Fué  aproliüda  la  partida  i  las  siguientes  hasta 
la  2\i  por  unanimidad  i  sin  debate. 

«Partida  2-i.  Tesorería  i  Aduana  unidas  de  Co- 
ronel.» 

El  señor  Bkst  GailS.— P¡do  la  palabra,  señor,  pa- 
ra hacer  las  mismas  observaciones  que  he  hecho  en 
nartidas  anteriores  respecto  de  los  g-astos  de  escri- 
torio, rog'ando  al  Honorable  señor  Ministro  estudie 
si  es  posible  introducir  economías  en  estos  gastos. 

Fué  aprobada  la  partida  con  las  modificacionei 
de  la  Comisión, 

«Partidas  25,  26,  27,  28,  29  i  30. 

Aprobadas  sin  debate  con  la»  modificaciones  de  Li 
Com.i.'íion . 

«Partida  31.  Jabiiados.» 
El  señor  ScíCJUayor  (Ministro  de  Hacienda.) — ILa- 
brá  que  suprimir  la  pensión  de  don  José  María  Ber- 
ganza. 

El  señor  í^iierrero. — ¿Hace  alguna  observación 
la  Comisión  acerca  del  ítem  que  consulta  la  pensión 
del  ex-Miuistro  contador  de  la  tesorería  de  Valpa- 
raíso, don  Juan  V.  Blest? 

El  señor  in-o-Seereíario. — Nó,  señor.  Aparece 
consultado  en  este  ítem:  (Ici/ó  el  ítem.) 

El  señor  Í^Hen'eí'O. — Se  me  ofrece  una  duda.  Co- 
mo el  Senado  acaba  de  oir,  en  este  ítem  a  que  me 
reííiro  figura  don  Juan  V.  Blest  con  la  pensión  de 
1,650  pesos,  como  contador  jubilado  de  la  tesorería 
de  Valparaíso. 

Mientras  tanto,  por  decreto  supremo  de  1875,  se 
nombró  al  mismo  señor  Blest  secretario  de  la  Co- 


maudancia  Jenera!  de  Marina  i  so  le  mandó  abonar 
el  sueldo  de  1 ,500  pesos  asifíiiados  a  este  destino  por 
el  ítem  2."  de  la  partida  1."  del  presupuesto  de  Ma- 
rina. 

Según  osto,  el  señor  Blest  se  haj-a  actualmente 
,^ozando  de  dos  sueldos,  el  uno  de  1,050  pesos  como 
empleado  jubilado,  i  el  otro  de  1,500  como  secreta- 
rio actual  de  la  Comandancia  Jeneral  de  Marina. 
Ambos  üjiarecen  consultados  resi)ectivaracnte  en 
los  presupuestos  de  Hacienda  i  de  Manna  para  una 
sola  persona. 

Seg-un  entiendo,  señor, — i  no  puede  ser  de  otro 
modo^ — si  un  empleado  jubilado  es  llamado  al  ser- 
vicio activo  })ara  desempeñar  otro  destino  jiúblico, 
no  fjucda  o-oz:indo  a  la  vez  de  la  pensión  da  jubila- 
do i  del  sueldo  del  nuevo  empleo.  Ignoro  si  ss  le 
concede  el  dereclio  de  optar  por  una  de  las  dos  asig- 
naciones, seg'un  lo  crea  conveniente,  pero  asi  me 
jiarece  que  debe  ser;  i  me  ratifico  en  mi  modo  de  pen- 
.•^ar,  fundándome  en  liecbos  prácticos.  El  señor  don 
Francisco  Solano  Astabiiruíiga  me  lia  dicbo  que 
tan  luego  como  se  le  nombró  jeie  de  la  oficina  de 
Estadística  d^jó  de  percibir  su  pensión  de  1,1)50  ])e- 
sos  conío  director  jeneral  do  correos  jubilado.  Se- 
gundo becbo.  Tratándose  en  eltíenado  d^l  presupues- 
to derMiuidterio  del  Interior,  se  acordií  |ior  indica- 
ción de  la  Comisión  de  Hacienda  suprimir  en  la 
¡vartida  de  jubílalos  ol  ítem  relativo  a  esta  pensión 
de!  señor  Astaburnaga.' 

Abora  bien,  señor,  para  que  la  Cámara  sea  con- 
secuente i  lójica,  parece  que  debe  adoptarse  con 
el  señor  Blest  el  mismo  sistema  o  procedimiento 
(jne  se  ba  observado  con  el  señor  Astaburnaga; 
]iorqu3  los  casos  son  estrictamente  análogos;  a  no 
ser  que  en  el  uno  hayan  ocurrido  circunstancias 
especiales  que  no  han  ocurrido  en  el  otro,  cosa  que 
ignoro. 

Llego  a  creer  que  el  señor  Blest  habrá  optado 
]vor  su  ju'¡ilaf¡i>it,  i  que  si  se  consulta  este  sueldo 
en  el  PresuT¡ueHtíi,  será  solo  para  c!  caso  de  que 
otra  persona  llegue  a  ocupar  este  ouipleo. 

Confieso  que  no  tengo  conocimiento  del  sistema 
qne  se  lleva  en  la  f.irmacion  de  ios  j^resu[iuestüs,  i 
temo  que  estas  apreciaciones  sean  infundadas,  por 
cuyo  motivo  ¡lo  me  atrevo  a  formular  ninguna  in- 
dicación. 

El  señor  8oíOt5!ayoi'  (Ministro  de  Hacienda. — 
Cuando  llegue  la  discusión  del  Presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  i  Slarina,  so  tounirá  en  conside- 
ración la  observación  del  scu(u-  Sanador  ¡líira  sa- 
lier  si  liaí  o  nó  acuuiula'-ion  de  suoldus. 

Se  diú  por  ctprohaJa  la  jnirtula  con  ¡n.t  nwd(j:ca- 
cionrs  pro])Uí'y.t{t,';  por  la  Comi.siuu. 

«Partida  3"J.» 

Aprohadd. 

«Pariiiia  30. — Diversos  gastos  espec¡;!ii'.:. « 

El  señor  Soíoiüíiyüf  (Minstro  de  l:;iri'  n;!,i. — 
Como  la  distribución  del  item  relativo  a  ¡a  grotí- 
íicacion  del  L'5  por  ciento  no  ha  tenido  efecto  en 
los  otros  ramos  del  Presupuesto  ya  aprobados,  apa- 
rece aquí  toda  la  cantidad.  Fuera  de  la  modificación 
que  la  Comisión  introduce  a  este  respecto,  hai  ade- 
mas varias  otras  indicaciones  hechas  a  esta  parti- 
da, i  creo  que  convendría  discutirlas  separadaniea- 
te. 

El  señor  Keye8  (vice-Prcsidcute.) — Efectivamen- 
te, señor,  refiriéndose  las  indiciciones  de  la  Comi- 
sión a  asuntos  tan  distintos,  iba  yo  a  proponer  al 
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Senado  que  discutiésemos  la  partida  item  por  item. 
En  discusión  el  item  1.° 
Fué  aprohíulo  sin  dchitte. 

(iltem  2.". — Para  compra  de  especies 

estancadas   .«í!  800,000<;c 

El  señor  SrttoniajOl'  (Ministro  de  Ilacípnila.) — 
Pido  la  palabra  para  hacer  notar  la  causa  del  fuer- 
te aumento  cpie  ha  sufrido  esto  item.  Al  princijiio 
se  había  creído  que  era  suficiente  la  ])rimera  canti- 
dad fijada  en  el  informe:  pero  al  tomar  en  conside- 
ración la  gran  demanda  i  espendio  de  las  especies 
estancadas,  se  observó  que  los  700,000  pesos  ape- 
nas bastarían  para  satisfacer  esa  demanda,  ¡)Gr  cu- 
ya razón  ha  sido  preciso  aumentarla  cantidad. 

El  señor  ISeyeS  (více-Presídente.) — Sí  ningún 
señor  Senador  hace  uso  de  la  j)alabra,  votaremos 
simplemente  la  indicación  de  la  Comi^jíon  relativa 
al  aumento  del  item.  Sí  no  baí  ono.-jicion,  se  dará  por 
aprobada. 

El  señor  Gallo. — Con  mí  voto  en  contra,  señor 
Presidente. 

A¡>rohtido  con  un  voto  cu  contra. 

(dtom  ;3." — Para  pngo  de  comisiones  per  e;-pc- 
cies  estancadas,  patentes,  papel  sellado,  alcababis, 
imposiciones  e  impuesto  agrícola. 

«La  Comisión  propone  aumentar  el  item  a 
200,000  pesos  i  agregar  a  la  glosa  del  item  la  si- 
guiente frase:  no  pudiendo  abonarse  a  nincuno  mas 
de  3.500.» 

Ei  señor  SotomSTOr  (Ministro  de  Hacienda.)  — 
Me  parece  mas  apropósto  dejar  la  glosa  del  item 
tal  como  está  en  el  Prespiiesto  vijente.  Aun  cufiu- 
do  desearía  que  se  tuviese  en  cuenta  la  indicacio- 
do  la  Comisión,  no  obstante,  veo  que  o.\'¡steii  incon- 
venientes para  fijar  una  cantidad  detcrmimula  a 
cada  administrador.  Pm-  esto  pido  que  quede  glo- 
sado el  item  tal  como  está. 

El  señor  ISeyí'S  (vice-Presldente.) — Votaremos 
prinioramente  la  glosa  c'el  item  como  está  i  en  se- 
guida el  aumento  propuesto  por  la  Comisión. 

Fííéaprohnda  la  redacción  arfwd  del  itcin  i  el 
aumento  propuesto  por  la.  Comisión. 

ítem  4." — Aprobado  con  el  aumento  pr-^pueí:.to 
por  In  Comisión.. 

Los  Ítems  ."iij/u lentes  hasta  el  8.°  inelu.üre  i  el  13 
fueron  aprobadas  sin  debate  con  las  niodificaeiones 
ele  ?a  Comisión.  Los  demos  loj'ueron  sin  variación. 

Item  l(j. 

El  señor  ís-íllo. — Pido  la  pcdabra,  señor,  para  su- 
plicar al  Honorable  Senado  que  deje  ])ara  dcsjuK'S 
la  discusión  de  este  itcni.  Según  nos  ha  dicho  uno 
de  los  miembros  de  la  Comisión  iiiisfa,  i":Mlí;ra  de- 
be presentar  ésta  su  trabajo  dciinítiv;)  i  •  :  SciiíUio 
debe  tei]erlo  a  la  vista  ]in,ra  ver  si  ba  de  rtilucir,  su- 
[>rimir  o  conservar  la  gratiíiciioir-n. 

lingo  inilicaeiou  en  este  sentí;!.!. 

El  señor  Sí^íoniñycír  (Viínistni  .le  íra'?ir-nda).— 
Yo  también,  señor,  iba  a  pedir  lo  niisiüo  qiu'  ei  Ho- 
norable Senador  por  Atacama,  por(¡U'!  r^^  ¡ne  ha  he- 
cho presente  que  la  Comisión  red;ii;!a,  su  informe 
definitivo  i  lo  presentará  en  breve  al  Con^Teso. 

Acepto,  i!or  consiguiente,  la  indicación  del  Ho- 
norable señor  Senador. 

El  señor  Fi'P.siíleiite. — No  haciéndose  ojíoslcion 
a  la  indicación  la  díiremos  por  aprobada,  quedando 
la  [inrfi da  para  segunda  discusión. 

IG 


El  señor  Ibaacz.—;,  Queda  para  segunda  discusión 

o  simplemente  aplazada!* 

El  señor  PrcsUleiltíí. — Para  seg-unda  discusión, 
señor;  es  lo  que  liapedidojinc  parece,  el  señor  Sena- 
dor por  Atacama. 

El  señor  Ciallü. — Yo  he  pedido  que  se  aplace  sim- 
plemente. * 

El  señor  Presidente. — Bueno,  señor;  tanto  vale. 
Quedará  aplazada  para  la  sesión  de  mañana. 

Partida  ii-í. — Diversos  gastos  jeucralos. 

tíe  (lió  por  nprohada. 

Partida  35. — Para  gastos  imprevistos. 
dió  por  aprolada. 

El  señor  Presidente  — Queda  todavía  una  indi- 
cación de  la  Comisión  para  ag-reg-ar  una  nueva  par- 
tida. 

fie  leyó  el  h\forme. 

El  señor  Presidente. — En  discusión  la  nueva 
partida  propuesta  por  la  Comisión. 
iS'tí  d.'iü  por  aprobada  la  partida. 
Se  levantó  la  sesian. 


SESION  lü.«ESTRA0RDriYARIAENl7DE  NOVIEMBRE 
DE  187(3. 

rrcsidencia  del  señor  Lei¡es. 
SUMARIO. 

Aprobnoiondelactci. — Bl señor  LarraiiiMoxi)  presenta  en  borra- 
dor el  iaforine  jeneral  déla  Camisiou  mista  de  Hacienda  a 

do  quo  se  mande  imprirair  áutss  de  darse  cuenta  de  eí.  

Dc;s|-u.j  :  do  uii  lijóio  Inc  iLlorlTe  promovido  por  los  seüores  loa- 
ñf7.  i  I'rat-,.  s:  i  v;ó  a  tratar  del  presupuesto  de  Guerra. — Se 
acordó  tomar  por  )ja,i3  el  iiroyecto  de  la  Comisión  mista,  do 
acuerdo  con  el  acüor  ríinl-tro  déla  Guerra. — Las  partidas  1", 
7,'  i  !  ")  quedaron  iji'.rr, ';?:;unda  dis3U?ion — Las  p-.vrtidas  2.* 
4.',  S.'i  !).',  SLiií  a, .robadas  sin  dobate;  la  M.  ■■  dió  lugúr 

a  al^'ina  lUscusion;  v.  -r.-;  Ia  >!i:c  indicación  d.l  señor  Galio  re- 
lativa al  Ítem  11  f;  .:  ■  i  partida  fue  aprobaia;  otro 
t:'.nto  sucedió  con  l:i  ,  '.i  -i.ite. — La  partida  12 'fue' su- 
primida.—Las  do-, :  .Mieui.si  ri  1;;,  17,  18, 19,20,  21,22  i23,Viie- 
ron  aprobadas  sin  deliate:  la  21  fué  reducida. — iSTo  habiendo 
número  suficiente  para  formar  Sala,  se  levanta  la  sesión. 

Agistieron  los  señores  Blest  Gana,  Ehzalde,  Ga- 
lio, Guerrero,  Guzman,  Ibañez,  Larrain  Moxó,  Lns- 
tarria.  Ministro  del  Interior,  Mircoleta,  Pi-at.3,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Sclar,  Silva,  Sotomayor,  Mi- 
ni.stro  de  ílacicnda,  Yaras,  Ver^-ara,  don  Dieg'o,  Vi- 
cuña Mackeana,  Zauartu  i  los  señores  Ministros  do 
lielaciune:;  E.storiúres  i  do  Justicia. 

Se  dió  lectura  a  hí  1."  parte  del  acta  de  la  última 
sesión. 

El  señor  Eeycs  (vic8-Prc3Ídente.) — El  acta  está 
incompleta :  no  han  alcanzado  a  copiarse  las  parti- 
tidas  en  la  forma  ea  cpie  han  sido  aprobada.^  por  el 
Senado;  así  es  qu3  pc;U-iamos  continuarla  discusión 
do  los  presupuc:,::-.:  i  r.prolxir  c¿ia  actajrmto  con 
la  de  la  presente  sccion,  el  lánes  pr'Sximo. 

El  señor  l.avralli  Mosó. — Pido  la  palabra. 

El  señor  IleyíVí  (vice-Presidente). — Tiene  la  pa- 
labra el  rioncrable  Senador. 

El  señor  LaiTiJiu  Hoxó. — Teng-o  el  honor  de 
presentar  al  Honorable  Senado  el  "informe  jeneral 
redactailo  p  .r  la  Cl';:;í.síou  mista  sobre  las  cuestio- 
nes de  líacieii.ia  i  .sobro  el  cmpré.st¡to. 

So  acabó  de  redactar  el  informe  anoche  después 
de  las  once;  de  manera  que  está  todavía  en  borrador 
i  (talvez  seria  imposible  al  señor  Secretario  leerlo.  Así 
es  que  me  parece  que  lo  mejor  seria  mandarlo  im- 
I>rimir  i  dar  cuenta  de  él  cuando  esté  impreso.  Los 


Honorables  Senadores  lo  tendrán  'a  la  mano  i  les 
será  fácil  estudiarlo  i  tomar  conocimiento  de  las  ra- 
zones en  que  se  apoya  la  Comisión  para  arribar  a  las 
conclusiones  que  jiropone. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — La  Cámara 
acordó  en  su  sesión  de  anoche,  a  indicación  del  se- 
ñor Senador  por  Atacama,  suspender  la  discusión 
del  ítem  relativo  a  la  gratificación  del  25  por  ciento 
hasta  que  se  presentase  el  informe  jeneral  de  la  Co- 
misión mista. 

Como  el  Honorable  señor  Senador  Larrain,  dice 
que  el  iníbrmc  está  en  borrador  i  no  seria  fácil  leer- 
lo, convendría  hacerlo  publicar  i  dejar  el  asunto 
para  cuando  esté  impreso.  Afortunadamente  se  po- 
dría imprimir  en  el  espacio  de  tiempo  que  queda 
hasta  la  próxima  sesión,  pues  no  volveremos  a  reu- 
nimos hasta  el  lunes.  Entonces  podría  tener  lug-ar 
la  discusión. 

El  señor  tarraíu  Mü.\ó. — Yo  no  sé,  señor,  si  la 
discusión  podrá  tener  lug-ar  el  lunes,  porque  el  pro- 
jiósitü  de  la  Comisión  es  repartirlo  en  jn-uebas  a  los 
Honorables  Senadores,  después  de  correjido. 

El  señor  líeyes  (vice-Presidente.) — En  todo  ca- 
so, señor,  se  hará  lo  posible. 

Se  mandará,  pues,  imprimir  el  iiiforme  i  pasare- 
mos a  la  discusión  del  ])rosupuesto  de  Guerra. 

El  señor  Ibañez. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Mc3e.«i  ( vice-Presidente.) — Tong-a  la 
bondad  de  permitirme  el  señor  Senador:  va  a  darse 
lectura  a  la  última  parte  dtl  acta,  que  acaba  de  lle- 
g-ar.^ 

Se  leyó  i  fué  aprolada. 

El  señor  Meyes  (vice-Presidente.) — Tiene  la  pa- 
labra el  Honorable  Senador  por  Valdivia. 

El  señor  íl»a!iez. — Había  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Honorable  Senado  tong-a  a  bien  ocuparse 
en  la  presente  sesión  de  un  proyecto  mui  sencillo 
i  que  ha  sido  incluido  por  el  Ejecutivo  entre  los 
asuntos  do  la  convocatoria.  Me  reüero,  señor,  al 
que  concede  ciertos  terrenos  de  propiedad  üscal  a 
la  sociedad  de  beneñcencia  de  Chillan. 

Esto  j¡royecto  es  bastante  sencillo.  Ademas,  es 
urjente  despacharlo  porque  el  hospital  de  Cliillaa 
no  tiene  cómo  atender  a  sus  necesidades. 

He  recibido  cartas  de  varias  personas,  señor,  i  en 
ellas  se  me  pinta  el  estado  lamentable  en  que  se  en- 
cuentra aquel  establacimiento.  Carece  de  recursos 
propios  i  habiendo  tenido  quB  levantar  un  emprés- 
tito, se  ha  atrasado  en  el  pag-o  de  los  intereses.  El 
proyecto  vendría  a  mejorar  su  situación.  Consta  de 
un  solo  artículo  i  yo  rog-aria  al  Honorable  Senado 
se  sirviese  discutirlo. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra.) — Ma 
atrevo  a  pedir  al  Honorable  Senado  teng'a  a  bien 
postergar  su  indicación  para  cuando  se  despache  el 
presupuesto  de  Guerra  i  Maiina.  Después  de  des- 
pachado este  asunto  podría  tomarse  en  cuenta  el 
que  Su  Señoría  aluda. 

He  ¡icilido  t-ámbion  la  palabra,  señor,  para  supli- 
car al  Honorable  Senadíj  exima  do  todo  trámite 
dos  proyectos  del  Ejecutivo  de  que  se  dió  cuen- 
ta en  la  sesión  de  anoche:  uno  que  declara  com- 
patibles las  pensiones  de  retÍTO  militar  con  loa 
sueldos  de  empleos  civiles  i  otro  relativo  a  la  ma- 
nera de  conferir  los  ascensos  militares. 

Los  Honorables  "Senadores  estarán  ya  impuestos 
de  ellos  por  la  ¡lublicacion  que  han  hecho  los  dia- 
rics  de  hoi. 


lla.^o  indicación  para  que  se  les  exima  de  todo 
trámite  i  queden  en  tabla. 

El  señor  ÍSeyes  (vice-Presidente.) — Seg-un  el  Re- 
glamento de  Sala,  señor  Senador,  la  indicación  de 
Su  Señoría  no  tiene  objeto,  pues  ya  ámbos  proyec- 
tos han  tenido  primera  lectura  i  el  Reglamento 
dispone  que  todo  proj-ecto  que  ha  tenido  segunda 
lectura  queda  de  hecho  en  tabla. 

El  seujr  PnííS  (Ministro  de  Guerra.) — ¿I  han 
tenido  segunda  lectura  los  proj'ectos  a  que  me  he 
referido? 

El  señor  Reyes  (vice-Presidcnte.) — Nó,  señor. 

El  señor  Fr&tü  f Alinistro  de  Guerra.) — En- 
tonces tenia  objeto  mi  indicación. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidcnte.) — Es  que  la 
segunda  lectura  tendría  lugar  cuando  se  tratase  de 
ellos  i  ya  quedarían  de  hecho  en  tabla  los  proyectos. 

El  señor  Pi'iUs  (Ministro  de  Guerra.) — En  todo 
caso,  pido  que  queden  en  tabla. 

El  señor  ¡leye^^i  (vico-Presidente.) — Nohai  nece- 
sidad para  eso  de  un  cuerdo  del  Senado. 

El  señor  Fwaíieí:. — Pido  la  palabra  para  decir 
solamente  que  accedo  a  lo  que  me  pide  el  Honora- 
ble señor  Ministro.  La  caridad  siempre  espera,  se- 
ñor, i  yo  esperaré  también^  en  cambio  de  que  Su 
Señoría  preste  su  valiosa  cooperación  al  proyecto, 
una  vez  que  llegue  el  caso  de  discutirlo. 

El  señ'jr  Eeyes  (vice-Presidente.) — Terminado  el 
incidente. 

Continúa  la  orden  del  dia. 

Yo  no  sé,  señor,  si  haya  un  embrollo  en  este 
asunto  relativo  al  presupuesto  de  la  Guerra:  pero 
es  lo  cierto  que  veo  aquí  vp.rios  proyectos. 

Talvez  seria  conveniente  tomar  por  base  de  la 
discusión  el  prosujiueito  primitivo  pasado  por  el 
Gobierno. 

El  señor  Gviílo. — No  voi  a  oponerme,  señor  Pre- 
sidente, de  ninguna  m.anera  a  lo  que  propone  Su  Se- 
ñoría acerca  de  la  discusión  sino  que  voi  a  obser- 
var que  me  parece  algo  irregular,  por  lo  menos,  lo 
que  ha  jiasado  con  este  presupuesto. 

Entiendo,  señor,  que  una  vez  que  la  mesa  del  Se 
nado  o  de  la  Cámara  de  Diputados  ha  recibido  un 
documento  cualquiera,  ya  nadie  tiene  derecho  para 
retirar  ese  documento  i  hacerle  variación  alguna; 
i  que  de  la  misma  manera,  cuando  el  Ejecutivo  ha 
mandado  algún  documento  a  las  Cámaras,  no  pue- 
de después  introducir  variación  la  que  menor  cu  él. 

Sin  embargO;  señor,  esto  es  lo  que.,ha  sucedido 
con  el  presupuesto  de  la  Guerra  i  de  ahí  viene  el 
embrollo  que  ha  hecho  notar  el  señor  Presidente, 
de  haber  dos  proyectos  i  dos  informes. 

Llamo  la  atención  sobre  este  particular,  porque 
parece  que  se  va  haciendo  costumbre.  Hace  dos  no- 
ches, no  mas,  se  indicaba  que  se  hicieran  mas  va- 
riaciones en  el  presupuesto  i  entóneos  me  apresuré 
a  observar  al  que  eso  proponía  que  el  ¡irocedimien- 
to  no  seria  regular;  que  lo  único  que  se  podría  ha- 
cer era  presentar  a  la  Cámara  los  aimntes  o  docu- 
mentos que  se  quisiera  para  que  el  Senado  los  to- 
mara en  consideración  cuando  el  asunto  se  discutie- 
se. 

Señor,  si  esto  que  indico  se  hubiera  hecho  con  el 
presupuesto  de  la  Guerra^  no  tropezaríamos  ahora 
con  las  dificultades  en  que  nos  encontramos  para 
saber  lo  que  conviene  discutir. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.)— Precisa- 
mente con  el  objeto  de  evitar  dificultades  i  de  hacer 


mas  censillo  el  tomar  conocimiento  del  presupues- 
to en  debate,  es  que  la  Comisión  Mista  de  Senado- 
res i  Diputados  procedió  en  la  forma  que  lo  ha  he- 
cho. 

El  presupuesto  fué  presentado  por  la  adminis- 
tración que  terminó  en  setieniljre.  Reunida  d.'spucs 
la  Comisión  Mista  i  asistiendo  a  sus  sesiones  el  Mi- 
nistro que  habla,  se  procedió  al  cxámen  de  ese 
Presupuesto,  se  advirtió  que  había  que  hacer  re- 
formas muí  numerosas  i  muí  radicales,  tanto  que 
el  Presupuesto  casi  variaría  ])or  completo.  Pa- 
ra facilitar  al  Senado  la  discusión  se  acordó  formar 
un  nuevo  presupuesto  con  arreglo  a  esas  variacio- 
nes i  someterlo  al  Senado  acompañado  del  informe 
respectivo. 

Esto  Qs,  señor,  lo  sucedido  i  me  parece  que  nada 
tiene  de  particular,  ni  ménos  de  irregular,  corno  ha 
dicho  el  señor  Senador  por  Atacama. 

Ahora  en  cuanto  a  la  discusión,  me  ftarece,  señor, 
que  el  mejor  modo  de  facilitarla  es  toniando  por 
base  el  presupuesto  acordado  por  la  Comí  ¿ion  en 
unión  con  el  Gobierno;  porque  seria  muí  engorro- 
so i  largo  considerar  estas  variaciones  como  otras 
tantas  indicaciones. 

El  señor  í^illio. — Necesito  contestar  al  señor  Mi- 
nistro de  Guerra.  Tiene  muí  serios  inconvenientes 
Súñor,  esa  atribución  que  quiere  tomarse  el  Gobier- 
no de  poder  cctvacr  de  las  SeiTcíavías  de  los  Cuer- 
pos Lyjiílativus  documentos  oüciales  mandados  por 
el  Ministerio.  Si  en  este  caso  presente  la  cosa  no 
tiene  importancia,  en  otros  que  jiueden  presentarse 
mas  tarde  puede  traer  consecuencias  muí  graves. 

Yo  quiero  quede  establecido  que,  una  vez  pre- 
sentado un  documento  a  la  Secretaría  de  las  Cá- 
maras, nadie  tiene  derecho  de  retirarlo,  ni  de  ha- 
cerle variación  alguna.  Este  es  un  abuso,  una  irre- 
gularidad que  no  debe  repetirse. 

El  señor  PnvíS  (Ministro  de  Guerra. )~]Nyo  ten- 
go noticia  de  que  se  haya  sustraído  por  nadie  nin- 
gún documento  presentado  a  las  Cámaras;  de  ma- 
nera que  el  aserto  del  señor  Senador  de  haberse 
sustraído,  ésta  ha  sido  la  espresion  del  señor  Se- 
nador, es  completamente  inexacto.... 

El  señor  Ciíaüo. — El  presupuesto  es  un  d  jcumcn- 
to  público,  como  cualesquiera  otro,  señor  Ministro. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.)— ¿I  quién 
ha  dicho  a  Su  Señoría  que  lia  sido  sustraído  nin- 
gún presupuesto,  señor  Senador? 

El  señor  liasíailia  (Ministro  del  Interior.) — ¿No 
se  encuentra  ose  presupuesto  en  la  mesa? 
El  señor  íleyes  (vice-Presidente.) — Sí,  señor. 
El  señor  Frats  (Ministro  de  Guerra.) — Ahí-tie- 
ne  Su  Señoría  la  mejor  prueba. 

Señor,  lo  sucedido  es  lo  siguiente.  La  Comisión  i 
el  Ministerio,  que  como  era  de  su  deber  asistió  a  las 
sesiones  de  la  Comisión,  examinaron  el  presupues- 
to presentado  por  el  Gobierno  anterior  i  como  íu- 
vierou  que  hacer  variaciones  casi  en  cada  partida, 
acordaron  formular  otro  presu])uesto  i  someterlo  co- 
mo un  contra-proyecto  cualquiera  a  la  considera- 
ción del  Congreso.  ¿Tenia,  o  nó,  derecho  la  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  para  hacer  esto? 

Lo  hizo,  pues,  señor,  i  se  redactó  un  informe  so- 
bre este  proyecto  para  dar  al  Congreso  todas  las 
esjílicaciones  necesarias.  Pero  no  tocó  siquiera  el 
proj^ecto  primitivo,  que  está  ahí  sobre  la  mesa  tal 
como  fué  presentado  por  la  administración  ante- 
rior. 
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Ahi^ra  este  procedimiento  de  la  Comisión  no  lia 
tmido  diñcultad  ninguna.  En  hig-ar  de  ljal>er  uno 
solo,  liui  dos  proyector: ¿qué  dificultad  se  deduce  de 
aquí? 

Las  dificultades  jiara  la  discusión  estarán  en  qué 
si  so  adopta  el  in-oyeíto  primitivo  por  base,  el  de- 
bate se  alar^-ará  mucho  mas  i  será  mas  difícil  hacer- 
se carg-o  de  todas  las  cuestiones  que  se  susciten. 

l'jl  señor  íáullo. — El  señor  Ministro  me  obliga  a 
rcs¡)üadtrle  con  el  hecho  de  que  hasta  se  han  arran- 
cado fojas  del  primitivo  presupuesto  ])resentado, 
para  presentarlo  en  otra  forma.  I  si  es  necesario, 
]iara  que  no  se  pong'a  en  duda  mi  ¡¡alabra,  citaré  el 
testimonio  de  tres  Honorables  Setiadores  miemljros 
de  la  Comisión,  que  me  lo  han  dicho.  En  la  jmrtida 
relativa  al  cuerpo  de  asamblea  venia  consultado  un 
laimero  menor  que  el  fijado  p.or  la  Ici,  i  después 
con  g'ran  estrañeza  hemos  visto  que  aparece  con  el 
jiúmero  exacto. 

Si  esto  no  se  llama  sustracción  de  un  documento, 
liO  sé  lo  que  será. 

El  señor  Reyes  (vice-Presiilento.) — Para  obviar 
inconvenientes,  aunque  la  discusión  sea  un  poco  mas 
eiig'orrosa,  tomaremos  ¡¡or  base  el  presupuesto  j)a- 
sado  por  el  Gobierno  anterior. 

El  sefior  Praís  (-"'■linistiMi  do  la  Guerra.) — Me  pa- 
rece, seuor,  que  eso  será  (jcasionado  a  dificultades 
en  cada  jtartida,  porque  el  presupuesto  de  la  Comi- 
sión vendría  a  ser  una  indicación  en  cada  uno  de 
sus  ítems. 

El  presupuesto  primitivo  ha  sido  modificado  sus- 
tancialmeute.  ¿Con  qué  objeto  tomaríamos  un  do 
cumento  que  nadie  ha  tomado  como  base  de  sus 
observaciones?  El  Gobierno  ha  convenido  en  esas 
modificaciones,  i  la  Comisión  se  ha  compuesto  de 
iSen.idores  i  Diputados,  ¿a  qué,  entonces,  tomar 
otra  base?  Tomar  por  base  un  documento  que  ha 
sido  modificado  en  su  mayor  liarte,  me  ])areco  mui 
ocasionado  a  dificultades.  Por  eso  pedirla  que  se 
tomara  ¡lor  base  el  jiroyecto  presentado  por  la  Co- 
misión, como  se  hace  con  todos  los  demás  jtro- 
yecfos. 

El  señor  EeiTS  (vice-Presidente.) — Me  permiti- 
ré observar  al  señor  Ministro  que  hai  una  verdade- 
ra dificultad  para  eso.  Hai  un  proyecto  primitivo  i 
hai  ademas  dos  informes  de  Comisión.  El  segundo 
presupuesto  no  ha  sido  de  acuerdo  con  la  Comisión 
mista  jencral.  Miéutr.is  tanto,  la  Comisión  mista 
que  hübia  nombrado  la  Cámara,  ha  presentado  un 
iníunne  sobre  cl  presupuesto  ¡irimitivo.  De  modo 
quü  ei  Sonado  tiene  que  tomar  en  cuenta  un  pro- 
y.''--to  primitivo  i  dos  informfs  (,'iimision:  uno  de 
i'ii  di  r.-fundiend'.i  todo  el  jin' :í;j:ii -j^to,  i  el  otro  se 
ii'.'icre  al  ¡irimitivo.  La  ojiiniou  del  señiir  Ministro 
di'  la  Guerra  envuelve  la  eliminación  completa  del 
informe  do  la  primitiva  Comisión  mista,  que  se  re- 
fiere al  presupuesto  jirimitivo.  El  señor  Sanador 
por  Atacama,  que  informó  sobro  el  prosupuesto 
iprimitivo,  <piiero  naturalmente  que  la  Cámara  se 
ucujie  de  eso  pretr.pucst'i. 

Ei  señor  Praís  (ííinistio  de  Guerra.) — Fse 
jiroyecto  so  puede  tomar  también  en  consideración. 
Ahora  se  trata  .s¡m¡)leinente  de  tomar  por  base  uno 
solo.  ¿Cuál  será?  Esta  es  cuestión  de  prudencia, 
porque  no  se  puede  tomar  a  la  vez  dos  o  tres  pro- 
yectos. ¿Se  tomará  por  base  el  proyecto  primitivo, 
<\úe  ha  sido  traiisformado  completamente,  o  el  de  la 
Cámara  de  Diputados,  o  cl  de  la  Comisión  mista? 


Yo  hago  formal  indicación  para  que  se  tome  por 
base  de  la  discusión  el  jiroyecto  presentado  por  la 
Comisión  mista  de  Di{mtados  i  Senadores,  que  es  el 
mas  comprensivo,  sin  jierjaicio  de  atender  también 
al  proyecto  primitivo,  al  de  la  Cámara  de  Diputa- 
ilos  i  a  las  observaciones  que  puedan  hacerse.  Este 
ha  sido  acordado  jior  catorce  señores  Senadores  i 
Diputados.  Creo  estar  en  la  verdad,  i  hago  indicív- 
cion  formal  j)ara  que  se  tome  por  base  ese  pro- 
yecto. 

Se  voló  la  indicación  del  señor  Miniistro  i  fué 
nprohodii. 

Se  pus-o  cu  di.icuíio>i  la  siíjtiieute: 

iPartida  1." — Secretaría  de  Guerra...  $  15,505> 

Dice  la  C'omis;o)i  mistti : 

«Es  iguaKa  su  corresjiondiente  de  1870.'» 

El  señor  frailo. — Pido  la  palabra  para  hacer  iu- 
dicacion  con  el  objeto  de  que  se  suprima  el  ítem 
que  consulta  el  sueldo  de  un  jefe  de  sección  pa- 
ra la  Guardia  Nacional,  i  el  6.'^'  que  consulta  asi- 
mismo  el  sueldo  de  dos  oficiales  de  número  para  la 
misma  sección.  Hago  esta  indicación  porque  una 
yiarte  de  la  Comisión  pide  la  supresión  tenijioral  de 
la  Guardia  Nacional;  i  una  vez  que  el  Seuado  toma 
en  consideración  esta  partida,  no  víó  qué  objeto 
puede  haber  para  tener  en  la  secretaría  de  Guerra 
empleados  especiales  para  este  ramo. 

El  señor  Prast  (Ministro  de  Guerra.)— Podría 
devolver  el  argumento  del  señor  Sonador.  Si  el  Se- 
nado no  acepta  la  idea  de  suspender  la  GuardiTi 
Nacional,  no  habría  quedado  rechazado  este  ítem. 
Si  mas  tardo  se  acuerda  la  suspresion  completa,  el 
ítem  quedaría  derogado  por  ese  acuerdo.  Asi  es  qite 
se  puede  dejar  la  partida  como  está,  sin  perjuicio 
de  suprimir' los  ítems  relativos  ala  Guardia  Nacio- 
nal, en  caso  de  que  sea  eliminada. 

El  señor  €¡iiIio. — Ya  tro]iezaraos  con  los  incon- 
venientes de  no  haber  tomado  como  base  de  la  dis- 
cusión el  provecto  onjinal  primitivo  de  la  Comisión. 
Para  obviar  toda  difitudtad,  yo  ¡tropondria  al  Sena- 
do como  indicación  prévia,  la  suspensión  temporal 
de  la  guardia  cívica  Según  la  resolución  del  Sena- 
do, así  será  entonces  la  necesidad  que  exista  de  pe- 
dir la  supresión  o  el  mantenimiento  del  ítem. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra).— Creo  que 
no  habrá  inconveniente  para  dejar  estos  ítems  para 
segunda  discusión,  hasta  que  se  haya  resuelto  la 
cuestión  a  que  se  refiere  cl  señor  Senador. 

Se  acordó  dejar  para  segunda  discusión  tados  los 
ítems  relacionados  con  hi  Guardia  Sacional,  i  se 
dió  por  aprobada  la  partida. 

«Partida  2:-'  Plana  Mayor  Jeneral          '$  2QM0k 

Dice  la  Comisión  a  este  respecto: 

icLa  partida  2.»  para  1877.— Plana  Ma- 
yor Jeneral — es  mayor  que  su  cor- 
respondiente de  1876  en   $  3,000 

por  haber  licuado  la  vacante  que  esistia  de  jeral  de 
brigada,  con  el  ascenso  a  esta  clase  del  coronel  co- 
mandante del  Rejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
cuyo  sueldo,  nue  se  consultaba  en  el  ítem  1."  de  ía 
partida  10  deí  presupuesto  vijente,  queda  suprimi- 
do.v 


El  señor  Lnirraiil  Moxó. — Llamo  la  ateneion  de 
la  Cámara  hácia  una  simple  cuestión  de  redacción. 
El  ítem  2."  de  esta  partida  dice  así: 
aSueldü  del  jerieral  de  brig-ada  don 
Erasmo  Escala,  director  de  la  Escue- 
la Militar  
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El  informe  dice  como  sigue-. 
aLa  partida  7.^  para  18?7[— Estado 
Mayor  do  Plaza — es  menor  que  su 
correspondiente  0.=^  de  187G  en  


$  4,000» 

Como  este  jefe  no  desempeña  ya  ese  puesto,  con- 
vendría suprimir  esa  seg'unda  parte  de  la  glosa. 

El  señor  KevfS  (vico-Presidente). — Es  bordad, 
la  comisión  que  actualmente  desempeña  el  jeueral 
Escala  es  distinta.  Ilai  que  variar  la  redacción. 

Si, no  se  hace  oposición,  m  aprobará  la  partida 
con  esa  modificación. 

Asi  se  ticcrdó. 

Ixieron  en  seguida  aprolxuhis  por  el  asentimiento 
tácito  de  hi  Cntinira  las  partidas  ¿>.*,  4.",  5.*  i  C.", 
con  las 'Vi odijicacioncs  hechas  en  ellas  por  la  Comi- 
aion. 

^  Las  partidas  dicen  así: 
«Partida  3.»   iLSpeccion  Jeneral  del 

Ejército   $  -0,880 

»       4.^  Comandancia  Jeneral  de 

Armas  de  Santiag-o  

»  3>  »  Valparaíso... 
»       0.°  Cuerpo  de  Injenieros  


0,740 
5,800 
Í0,435 


-£7  informe  en  la  parte  referen  te  a  estas  partidas 
dice  lo  siguiente: 

«La  partida  3."  para  1877. — inspec- 
ción Jeneral  del  Ejército — es  me- 
nor que  su  correspondiente  de  I87fi 
  $  3,610 

por  supresión  del  ítem  1.°,  mientras  períianeee  co- 
mo íütcn^lonte  el  ayudante  jeneral  i  secretario,  no 
oustante  de  haberse  completado  con  un  teniente  el 
];ersonal  do  la, oficina. 
<iLa  partida  4."  jiara  1877.— Coman- 
dancia Jeneral  de  Armas  de  San- 
tiago— es  jg-ual  a  su  corresjjondien- 
te  de  187G,  i  si  aparece  aumentado 


el  ítem  3.''  en. 

esto  cor.sIsto  en  uu  error  de  suma  dol 
vijente. 

«La  partida  5.»  — Comandancia  Jene- 
ral de  Armas  de  Valjiaraiso— es 
nueva,  en  virtud  de  la  leí  de  2  de 
setiembre  de  1875  que  le  di6  oríjeu: 
si  bien  asciende  a  la  cantidad'  de 
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presupuesto 


,S20 


esto  no  impone,  sin  embargo,  iin  gasto  nuevo,  por- 
que los  oficiales  que  en  ella  figuran  tenían  ántes 
consultados  sus  .sueldos  en"  la  sección  deí  Estado 
Mayor  do  Plaza. 

«La  partida  G.'*  para  1877.— Cuer- 
po de  Injenieros— es  menor  que  su 
correspondiente  5."  de  1870  en... ..^  1,780 

por  supresión  en  el  ítem  4.»  del  sueldo  del  sarionto 
mayor  don  Arístides  J^íartines,  jniéntras  liermane- 
cc  de  intendente,  como  también  por  haberse  elimi- 
nado el  Item  7.°  que  consultaba  los  sueldos  do  tres 
subtenientes  ¡iromovidos.» 

«Partida  7.»  Eátado  Mayor  de  Plaza..  $  48,625 


80,780 


por  la  siguientes  snpresiono.-í :  una  parte  del  persa- 
nal  de  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejército  del  sur; 
algunos  ayudantes  de  las  Comandancias  Jenerales 
de  Armas;  los  guarda-almacenes  de  los  Anjeles  i 
Valdivia;  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  emplead(^s 
en  las  giiardias  municipales  de  la  Rejiública. 

El  señor  ()lallo. — l^a  reducción  de  que  habla  la 
Comisión  es  mas  bien  aparente  que  real  porque  v:iu 
a  pagarse  otros  sueldos  que  vienen  a  recnijdasar 
esa  economía. 

El  señor  l'raís  (Ministro  de  ÍJuerra). — Nó,  señor 
Senador;  los  militares  que  quedan  sin  colocación, 
una  vez  reducida  esta  sección  del  ejército,  deben 
calificar  sus  servicios. 

El  señor  (¡íillú- — Sírvase  leer,  señor  Secretario, 
lo  que  dice  la  Comisión  respecto  a  esta  partida. 

/Vi"  repitió  la  lectura. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra). — Ya  lo  v<i 
Su  Señoría,  la  reducción  alcanza  a  30,000  pesos; 
aun  cuando  mas  adelanto  CicIm  aparecer  una  parti- 
da para  atender  a  las  piensicnes  t!e  retiro. 

El  señor  ÍbRIIíj. — Yo  qui^^icra  que  quedara  Cí  ta 
]iartida  para  segunda  discusión,  porque  me  pavei  c 
grave  esto  de  suprimir  i  dejar  sin  remutieracioii  a 
niu.clias  personas  que  al  enrolarse  en  el  ejército  han 
contado  talvcz  con  el  aliciente  que  en  ese  ramo  ofre- 
ce el  réjimen  de  ascensos.  Aun  cuando  sol  partida- 
rio de  que  se  reduzca  en  lo  posible  el  número  de 
individuos  del  ejército,  no  lo  seria  hasta  el  estrei:!o 
de  causar  graves  perjuicios  a  cierta  clase  de  servi- 
dores. 

El  señor  fleycs  (vice-Presidente). — Si  ningún 
señor  Senador  usa  de  la  paíabra,  quedará  la  partida 
para  segunda  discusión. 

Así  se  acardo. 


xPartida  S.'^— Rejiuiiento  de  artillería  $ 


■,iO 


_  La  Comiuiun  dice  relativamente  a  esta  partida  lo 
siguiente: 

«La  partida  S."  para  1877.— Roji- 
miento  de  Artillería — es  menor 
que  su  correspondiente  7."  de  1870 
en  ,   i=,  40.823  50 


por  la  supresión  del  ítem  10,  qae  coní\dtab: 
suelda  de  un  guaruian  del  Campo  de  'éM  ie,  (i  ,  -i- 
no  innecesario,  i  por  haberse  disminuido 'J'Iíi  i  .(!;- 
viduos  de  tropa  que  com]¡üi'ian  la  [irimera  baí>  ;  ;  i 
do  dicho  rejimiento;  disminuciun  que  c!  Gol'icriio 
creyó  oportuna  por  no  ser  necesaria  la  .subsistenc-ia, 
de  mayor  fuerza  para  atender  a  todas  las  exijencias 
de  nuestro  actual  servicio.» 

El  señor  üililo.— Observo  que  no  se  dá  cu:.M¡la 
en  el  informe  ¡eido  de  ciertas"  i'educcioüos  (.;i!o  .<^>; 
han  hecho  en  el  rejimiento.  No  solo  se  lian  diíimi- 
nuido  individuos  de  trepa,  sino  tnmbifii  sarj'-'iitos  i 
cabos.  Ej3  jiecesario,  pues,  establecer  la  partida  de 
una  manera  correspondiente  a  lo  que  en  realidad  se 
ha  hecho. 

El  señor  S'raís  (Ministro  de  Guerra.)— Lea  ¡;', 
partida  señor  Secretario. 
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Se  repitió  la  lectura. 

Se  leyó  tavthien  la  ■partida  con  la  redacción  duda 
a  >ius  dicersos  items. 

El  [señor  PnU.S  (Ministro  de  Guerra.)— Como 
se  vé,  se  Im.n  conísiiltado  las  suj)rcsiones  a  que  ahule 
el  señor  Senador. 

El  señor  í-iaüo.— Pero  el  informe  haLlaba  solo 
do  que  se  haliian  reducido  ios  individuos  de  tropa  i 
lio  los  oficiales.  Falta  ademas  un  itera  para  panel 
de  las  seis  medias  baterías  que  no  lie  oido  leer  al 
señor  Secretario. 

El  señor  Secreíario.— No  halia  acabado  do  leer 
la  partida. 

Continuó  leyendo. 

El  señor  jLa.«íarn¿l  (Ministro  ucl  Interior). — Pa- 
rece que  en  ¡a  partida  8.^  se  ha  sujirimido  ei  sueldo 
del  teniente  coronel  don  J osé  Antonio  Varas.  No  sé 
si  se  pueda  volver  sobre  esta  partida,  ya  aprobada. 

El  señor  Silva. — Pero  esa  supresión  no  tiene  nin- 
q-un  alcíince,  señor  Ministro,  porque  si  el  señor  Yn- 
r;i3  dejara  ele  ser  Intendente,  podria  volver  sinin- 
~con  veniente  a  ocupar  su  anticuo  destino,  desda  que 
el  Gobierno  está  autorizado  por  uua  leí  esi;ccial  pa- 
ra hacer  ese  gasto. 

Se  diópor  aprobada  la  partida. 

«Partida  9.^— Empleados  de  Macs- 

  $     7,481  35 

Dice  el  infonnc: 

»La  partida  0.-  para  187?.— Emplea- 
dos de  Maestranza — es  menor  quo 
BU  correspondiente  8."  de  187C  en.  §  l^-OGS 

por  la  supresión  de  los  items  0.°,  10,  l-i,  lo  i  10  que 
consultan  los  siguientes  rueldos;  el  de  dos  apren- 
dices do  la  Maestranza  de  Valparaíso;  el  de  guar- 
da-almacenes de  CcHcepcion,  i  el  que  les  estaba 
acordado  a  los  armeros  de  Valdivia  i  Chiloé,  con 
nías  la  gratiticaeion  que  percibía  el  empleado  que 
sirve  el  cargo  de  guarda  almacenes  en  la  primera 
de  dichas  provincias,  cuyos  empleados,  no  han  teni- 
d.o  hasta  ahora  sino  mui  insignificantes  trabajos  que 
ejecutar.  Por  igual  motivo  se  ha  suprimido  a  uno 
de  los  dos  armeros  de  la  frontera,  cuyo  sueldo  íio-u- 
ra  en  el  item  13.  "  o 

«La  facilidad  rfue  ofrecen  los  vapores  i  ferroca- 
rriles para  trasportar  hasta  la  maestranza  jeneral 
do  Santiago  todas  las  armas  i  otros  artículos  mili 
tares  que  sea  necesario  componer,  fué  también  otra 
de  las  razones  que  se  tuvieron  en  vista  para  efec- 
tuar las  supresiones  de  que  se  trata.  A  pesar  de 
consultar  ahora  el  sueldo  del  primer  guarda-al- 
macenes de  Santiago  i  de  habérsele  aumentado  en 
trescientos  pesos  al  de  Valparaiso,  con  motivo  del 
mayor  trabajo  de  este  empleado,  la  partida  es  toda- 
A  Ía  menor,  como  queda  dicho.» 

La  partida  J'iié  aprobada  sin  debate. 

«Partida  10.— Infantería  $  417,518 

La  Coraision  dice  lo  siguiente: 
cLa  partida  10  para  1877. — lufantc- 


na — ps  men(;r  que  su  correspon- 
diente 9."  de  1S7G  en  


'■10 


por  la  supresión  del  item  9.»  que  consultaba  los 
fcuc  Idos  de  cinco  capellanes,  empleos  que  no  han  si- 
do provis'os  hasta  la  focha.  Esta  diminución  no  es 


por  el  total  que  corresponde  a  dicho  item,  por  cuan- 
to en  el  Item  I".'  del  presupuesto  vijeute  aparecen 
1,000  pesos  de  menos  por  error  de  suoia.B 

El  señor  Gallo.— Algunos  de  los  miembros  de  la 
Comisión  opinamos  por  que  podía  reducirse  el  nú- 
mero de  tro])a  de  infantería  en  400  plazas,  lo  que 
daría  al  E-stado  un  ahorro  do  consideración. 

Como  no  se  ha  tenido  presente  para  nada  ese  in- 
forme, yo  haré  indicación  en  ese  sentido.  No  se 
crea  que  en  la  reducción  que  se  pido  del  nümero  de 
plazas,  se  incluye  a  los  oficiales  ni  clases,  sino  ími- 
camente  a  los  soldados;  a  aquellos  que  vayan  poco 
cumpliendo  sus  enganches  o  síparándose 


a  jioco 


por  otros  motivos.  El  gasto  del  ejército  entonces  se 
reduciría  en  una  cantidad  no  insignificante,  sin  que 
éste  dejara  de  llenar  bien  los  se?\-¡cio3  fjue  se  le 
encomienden.  La  cantidad  que  resultaría  de  econo- 
mía en  números  redondos,  es  de  .52,800  pesos.  La 
existencia  del  ejercito  en  el  pié  que  existe  no  se  en- 
cuentra tampoco  lejitíraada  por  ^ingun  motivo.  La 
paz  i  la  tranquilidad  que  reinan  en  todas  partes  ha- 
ce innecesaria  esta  fuerza.  En  la  frontera,  las  pocas 
hordas  araucanas  que  no  están  sometidas  a  las  le- 
yes de  la  Kepública,  no  dan  casi  nada  que  hacer, 
sino  uno  que  otro  robo,  robos  que  son  innevitables, 
ya  sea  que  se  conserve  tola  la  fuerza  existente  o  la 
que  quedaría  operando  la  reducción  que  propongo. 

De  consiguiente,  creo  que  no  habría  liingun  pe- 
lio-ro  en  reducir  a  mil  doscientos  mil  el  número'de 
sriscientos  soldados,  i  hago  indicación  en  este  sen- 
tido. 

El  sen.-, r  Prats  (3Iinístro  de  Guerra.) — La  pri- 
mera atención  del  que  habla  cuando  llegó  al  puesto 
que  ocupa,  fué,  señor,  estudiar  el  servicio  del  ejér- 
cito i  la  conveniencia  de  mantenerlo  en  tal  e  cual 
pié.  Con  este  objeto  pedí  los  datos  necesarios,  i  de 
los  informes  recibidos  i  del  estudio  que  d-í  ellos  hi- 
ce, resultaba  que  no  era  posible  disminuir  en  lo 
menor  las  fuerzas  del  ejército  permanente. 

La  Cámara  sabe  que  en  la  frontera  hai  que  de- 
fender diezíocho  o  veíate  fuertes,  i  este  servicio  no 
puede  muchas  veces  ni 'relevarse  pür  la  escasez  de 
plazas.  ¿Como  iríamos  entóneos  a  reducirlos  mas? 

En  el  hecho,  la  reducción  que  el  Honorable  señor 
Senador  ])ropone  existe,  pues  los  mil  seiscientos 
hombres  no  serán  en  realidad  mas  que  mil  cuatro- 
cientos por  las  bajas,  las  deserciones  i  mil  otras  cir- 
cunstancias. 

El  Senado  no  debe  olvidar  tampoco  que  ce  han 
suprimido  doscientos  hombres  del  batallón  de  ar- 
tillería do  marina  de  Valparaiso.  Esta  es  la  única 
reducción  que  ha  podido  hacerse  sin  perjudicar  el 
servicio  militar  de  la  República. 

I  como  las  fuerzas  del  ejército  son  tan  reducidas, 
no  se  la  podria  disminuir  mas,  sin  causar  perjuicios 
mui  graves. 

El  señor  YiCüíía  Mackeillia. — Voi  a  decir  solo 
dos  palabras  para  fundar  mi  voto  en  la  indicación 
hecha  por  el  Honorable  Senador  por  Atacama. 

No  daré  mi  voto  a  esa  indicación,  señor,  porque 
creo  que  nuestro  ejército  debe  conservarse  en  buen 
pié  i  que  las  economías  deben  ser  leves  en  ese  ra- 
mo del  servicio  público.  Si  el  ejército  se  manejara 
con  talento  militar,  yo  vería  en  él  una  esperanza 
segura  de  progreso,  porque  apoyados  en  él  iríamos 
adelantando  la  línea  de  nuestro  ejército,  como  ha 
sucedido  hasta  aquí,  pues  varios  fuertes  han  desa- 
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parecido  ya.  Estos  son  verdaderos  progresos  para 
el  pais. 

La  conquista  de  la  Araucanía  contribuirá  a  sal- 
var al  Gobierno  de  la  crisis  por  que  atraviesa  el 
Tesoro.  Se  ha  visto  ya  que  el  territorio  conquista- 
do ha  dado  lugar  a -ventas  por  trescientos  i  hasta 
por  cuatrocientos  mil  pesos.  I  todo  tsto,  como  lo 
sabe  el  Senado,  es  debido  al  ejército. 

Creyendo  que  el  Gobierno  se  ocupra-á  en  esta  im- 
portante cuestión,  no  aprobaré  que  se  reduzca  la 
fuerza  del  ejército.  Pero  si  han  de  estar  los  solda- 
dos ocupados  en  servir  a  sus  jefes,  haciendo  las  ve- 
ces de  vaqueros,  capataces  i  otros  empleos,  como 
siempre  ha  sucedido,  mas  bien  que  esas  fuerzas  se 
reduzcan.  Pero  yo  espero  que  no  succderfi  así  i  ne- 
garé mi  voto  a  la  indicación  porque  miro  un  por- 
venir lisonjero  basado  en  el  ejército. 

El  señor  i'raís  (Ministro  de  Guerra.) — No  puedo 
convenir,  señor,  en  que  la  tropa  esté  destinada,  co- 
rno ha  dicho  el  Honorable  Sonador,  al  servicio  do- 
méstico de  losjefes... 

El  señor  Tieiifia  Maakennñ  (infemmpiendo.) 
— Haga  Su  Señoría  una  visita  ])or  el  sur  i  verá 
bueno,  como  dicen. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra.) — No  ten- 
go antecedentes  sobre  la  materia,  sino  la  palabra 
del  Honorable  Sonador.  En  cuanto  a  las  ideas  emi- 
tidas por  Su  Señoría,  el  Gobierno  estíi  resucito  a 
que  la  línea  de  la  frontera  avance  i  cree  que  puede 
darse  a  la  reducción  de  Arauco  una  solución  favo- 
rable sin  graváraca  ninguno. 

El  señor  Gítiío. — Precisamente,  fundándome  en 
las  ventajas  que  pueden  obtenerse  con  el  ejército, 
])ido  yo  que  se  reduzca.  Antes,  señor,  el  servicio 
de  la  frontera  se  hacia  con  dos  batallones  i  no  veo 
por  qué  ahora  que  las  fuerzas  de  los  araucanos  han 
disminuido  considerablemente,  haya  de  ser  necesa- 
rio aumentar  el  número  de  nuestros  soldados. 

El  Honorable  señor  xMinistro  dice  que  esta  fuerza 
se  mantiene  en  realidad  en  el  número  de  1,200  pla- 
zas. No  comprendo  entonces  la  dificultad  que  tenga 
o\  señor  Ministro  para  aceptar  mi  indicación,  que 
fija  esactamente  eso  níimero.  A  mí  me  padece  que 
el  mejor  medio  de  evitar  el  excesivo  número  de  ba- 
jas i  tener  mejor  servicio,  es  dism.inuyendo  el  nú- 
mero de  plazas  en  lo  posible,  para  tener  el  ejército 
bien  alimentado  i  mejor  vestido  que  lo  que  puede 
estar  un  ejército  de  mayor  número  de  plazas. 

No  se  me  diga  qua  los  ataques  de  los  indios  ha- 
cen necesario  el  mayor  número  de  pla.^aS;  porque 
desde  hace  varios  años,  ellus  so  reducen  a  robar  de 
tarde  en  tarde  algunos  animales,  i  para  hacerlo  se 
reúnen  en  número  de  100,  ÜOO,  cuando  mas,  que 
un  pelotón  de  00  o  -iO  soldados  basta  para  ponerlos 
en  fuga,  alcanzarlos,  quitarles  los  animales  i  hacer- 
les algunas  bajas,  resultando  cuando  mas  uno  o  dos 
soldados  heridos,  i  mui  rara  vez  algún  oficial,  i  esto 
porque  se  separan  imprudentemente  de  sus  con)pa- 
ñeros. 

Persisto  en  mantener  mi  indicación,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra.) — En  ri- 
gor, señor,  las  1,200  plazas  que  pro])one  el  señor  Se- 
nador son  las  que  bastan;  pero  en  los  presupuestos 
no  se  puede  fijar  este  número  exacto,  poroue  en  la 
práctica  sucede  que  nunca  hai  efectis'amente  el  nú- 
mero que  se  fija,  a  consecuencia  de  las  bajas.  Hai, 
pues,  que  contar  con  éstas  para  calcular  mas  o  me- , 


nos  cuántas  plazas  mas  se  necesitan  para  tener  efec- 
tivamente un  número  dado.  Si  se  fijara  en  los  pre- 
supuestos el  número  de  1,200  plazas,  en  realidad 
no  se  conseguiría  mantener  mas  de  900,  número  in- 
suficiente. 

Esta  es,  señor,  la  dificultad  que  tengo  para  no 
aceptar  la  indicación  del  señor  Senador. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Como  no  se 
ha  hecho  observación  ninguna  al  resto  de  la  parti- 
da, la  daremos  por  aprobada  i  votaremos  la  indica- 
ción del  señor  Senador  por  Atacama  para  que  en  el 
ítem  14  se  reduzca  el  número  de  plazas  que  consul- 
ta a  1 ,200. 

Votada  la  indicación,  fué  desechada  2)0)-  IG  votos 
contra  1. 

El  señor  ISeycs  (vice-Prcsidentc). — Queda  apro- 
bado el  ítem. 

«Partida  11. —Caballería   $  180,987  D2;> 

Dice  el  infurmc: 
«La  partida  11  para  1877 — Caba- 
llería— es  menor  que  su  corres- 
pondiente 10  do  1870,  en   3,510 

por  haberse  suprimido  el  sueldo  del  coronel  coman- 
dante del  Rejimientn  do  Cazadares  a  caballo,  que  pa- 
só a  jeneral,  cuya  renta  aelaal  se  consulta  ahora  en 
la  partida  2.^  correspondiente  a  la  plana  mayor  je- 
neral, como  asimismo,  por  la  supresión  del  sueldo 
de  uno  de  los  dos  capellanes  que  figuraban  en  el 
iteni  10,  qua  no  ha  sido  necesario  invertir.  El  error 
de  su  ítem  17  del  ])rcsupuesto  vijente  donde  apare- 
cen 61  pesos  50  centavos  de  ménos,  so  ha  subsana- 
.do  ahora,  i  en  esto  consiste  la  diferencia  que  se  nota 
en  el  total  de  las  dos  supresiones  que  figuran.» 

El  señor  GaílO. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, para  hacer  do  esta  partida  una  indicación 
análoga  a  la  que  habia  formulado  en  la  partida  pre- 
cedente. Creo,  señor,  que  la  fuerza  de  caballería  po- 
dría reducirse,  sin  inconveniente  alguno,  para  el 
buen  servicio  p.úblico. 

En  esto  hai  2nucha  mas  justicia  por  cuanto  se 
mantiene  en  Santiago  el  escuadrón  de  cazadores  siu 
que  preste  ningún  servicio  militar.  La  supresión 
de  112  plazas  daría  al  Estado  el  ahorro  no  indife- 
rente de  14, .^jO  pesos,  i  el  menor  gasto  por  forraje 
3,429,  lo  que  forma  un  total  de  17,989  pesos.  Por 
consiguiente,  reduciendo  el  •número  de  la  tropa  i 
destinando  e!  escuadrón  a  la  frontera,  so  haría  el 
servicio  con  toda  exactitud.  En  este  sentido,  haría 
inilícacion  para  que  se  supriman  112  plazas.  Los 
escuadrones  quedarían  compuestos  de  120  jdazas  las, 
que,  según  la  opinión  de  personas  competentes,  reú- 
nen todas  las  cundicíones  para  evolucionar  i  entrar 
en  campaña. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Vul ve- 
ré a  repetir,  señor,  la  contestación  que  di  anterior- 
mente al  señor  Senador,  agregando  solamente  dná 
razones  especiales  que  hai  respecto  de  esta  partida. 
Los  señores  Senadores  saben  que  el  servicio  que 
pre&tan  los  soldados  de  infantería  no  es  tan  impor- 
tante como  el  que  presta  la  caballería;  por  consi- 
guente,  en  caso  de  ser  posible  reducir  la  tropa,  se- 
ria mas  bien  la  infantería.  En  segundo  lugar  existe 
la  razón  que  ya  he  dado  a  mi  Honorable  amigo  el 
señor  Senador  Vicuña.  El  Gobierno  se  ocupa  séria- 
mente  en  solucionar  la  cuestión  de  Arauco^  en  don- 


(lo  la  fuerza  que  se  necesita  es  k  do  cíiljalloría.  Te- 
niendo el  Gobierno  el  projiúsilo,  no  seria  prudente 
disminuir  la  caballería,  que  no  se  puede  restablecer 
en  un  di  a  . 

]\)r  lo  que  Lace  al  servicio  que  prestan  los  dos 
escuadrones,  yo  di  a  la  Comisión  las  esplicuciones 
necesarias.  ÍS'o  puede  hacerse  el  relnvo  de  la  tropa 
con  arrollo  a  ordenanza,  atendiilos  los  servicios 
i|ue  prestan  en  guardias  i  en  sumistrar  las  or'/lenan- 
Kos  que  necesitan  las  Cámaras,  los  Ministerios  i  otras 
oficinas  públicas,  lo  niisnio  que  la  escolta  del  Pre- 
sidente de  la  IJepública. 

El  señor  í,iaiio. — Yo  creo  que  los  g-astos  que  no 
son  estrictamente  necesa^-ios  no  deben  sostenerse. 
;,Por  qué  para  la  g-uardia  de  palacio  se  lian  de  aie- 
cesitar  dos  escuadrones,  cuando  con  uno  solo  se  ha 
llenado  durante  larg-os  años?  Al  pedir  yo  esta  re- 
ducción, no  queria  (|^ue  se  redujese  la  fuerza  que 
exista  en  la  frontera,  sino  solamente  la  que  hai  en 
iSantiag'o.  De  este  modo  se  consrg-uiiia  que  hubie- 
ra en  aquel  lugar  una  fuerza  íit  il,  i  que  no  existe 
en  Santiago,  en  donde  está  destinada  a  un  servicio 
que  no  es  projiio  de  1  ejército.  E^te  servicio  se  pue- 
de hacer  con  la  policía  de  seguridad  o  ];or  cualquie- 
ra otro  rc.edi'i.  Los  ordenanzas  no  debieran  sacarse 
de  los  escuadioups  ile  cabcUcría. 

El  propó,-.ito  de  continuar  las  espediclones  de 
Arau!; )  puf>de  ser  mui  bueno,  pero  en  la  situación 
actual  ii;.'.  parece  de  lo  mas  estemporáneo.  Estamos 
viviendo  desde  hoce  mucho  tiempo  de  prestado,  i 
.sin  embargo,  estamos  soñando  con  invadir  la  tieira 
salvaje  de  Árauco.  Eso  puede  ser  una  idea  alhaga- 
dora,  pero  no  se  la  puede  tener  en  mientes  porque 
seria  un  contrasentido  mayor. 

Insisto,  pues,  en  la  supresión  de  las  110  ])lazas. 

El  señor  FrrtíS  (Ministro  do  (Jnerra.) — Yo  tai- 
vez  le  cncontraria  razon^  al  Honorable  señor  Se- 
nador si  hubiera  a])Mntado  como  servicio  único  de 
este  escuadrón  el  de  escoltar  a  su  Excelencia  el  Prc- 
.«idente  de  la  ílepública.  No  me  he  reierido  a  Cve 
s  ervicio;  sin  embargo,  disiento  de  lii  opinión  de  Su 
Señoría,  de  que  el  jcie  del  Estado  no  debe  tener 
escolta. 

'El  señor  Senador  dice  que  el  servicio  de  orde- 
nanzas d-beria  prí-;t;irso  ¡¡or  la  policía;  pero  Su  Se- 
ñoría sabe  que  ese  servicio  no  corresponde  a  la  po- 
licía, que  es  jiagada  por  las  Municipalidades,  i 
aiicmas  es  muí  eí-casa.  Seria  necesario  crear  una 
fuerza  especial  i  entonces  la  economía  ¿a  qué  que- 
daría reducida.''  Yo  creo  también,  como  Su  Señoría 
que  el  ej¡'rcít(.)  no  dv'beria  prestar  esta  clase  de  ser- 
vicios, como  no  los  ¡iresta  en  Europa;  pero  hai  nece- 
sidad do  que  asi  süc.'da  por  ra/on  de  economía.  Por 
eso  es  que  el  ejército  ])iOs'a  esos  servicios  no  solo 
on  Santiago,  sino  también  eu  la  Frontera,  en  donde 
re  ocujia  en  abrir  fosos,  en  construir  cuarteles  i  de- 
más ocr.paciones  a  que  es  necesario  atender.  Yo 
creo  que  esto  iiasta  cierto  jnuito  nos  honra.  Si  mas 
tarde  la  Repiíblica  se  encuentra  en  situación  de 
mantener  el  ejército  en  otro  pie,  haiú  bien  eu  hacer- 
lo; pero  creo  que  por  ahora  debe  continuar  el  mismo 
órden  de  cosas. 

El  señor  Yicilña  Jíackenna. — Pido  la  palabra 
para  volver  a  repetir  que  daré  mi  voto  on  contra 
de  la  indicación  del  Honorable  señor  Senador  por 
Atacama.  Coincido  completamente  con  Su  Señoría 
en  la  idea  que  abriga  respecto  del  pajiel  que  se  le 
hace  representar  eu  la  capital  al  antiguo  i  glorioso 


rejimiento  de  cazadores.  Esto  déla  escolta  del  Pre- 
sidente es  una  antigualla  que  deberíamos  desterrar 
do  nuestros  hábitos.  Yo  en  el  viejo  inundo  he  visto 
a  los  mas  poderosos  soberanos  andar  ])or  las  calles 
con  una  blusa  de  Itrin.  Al  emperador  de  Rusia  lle- 
vando un  perro  blanco  por  ímica  escolta. 

He  visto  al  emperador  do  Austria  [)asearso  a  ca- 
ballo sin  ir  acompañado  de  un  solo  soldado.  ^ 

No  conozco  mas  escolta  que  la  que  se  usa  en  Es- 
paña, i  co  no  nosotros  somos  hijos  de  la  España  es- 
tamos hablando  de  esas  antig'uallas  i  tratando  da 
que  el  Presidente  de  la  Ileiiúbiica  vaya  en  sus  sali- 
das con  veinte  hombres  adelante  i  otros  veinte  en 
pos  de  él. 

Sí  hubiera  de  dejarse  el  cuerpo  de  cazadores  pa- 
ra prestar  esta  clase  de  servicios,  yo  negaría  mi  vo- 
to a  la  partida;  pero  Como  se  piensa  hacer  con  él 
algo  de  importancia  en  el  territorio  araucano,  no 
puedo  ménos  que  desear  que  ese  rejimiento  históri- 
co marche  un  día  de  estos  a  cumplir  su  misión;  pro- 
testando, por  mi  parte,  que  en  este  sentido  aproba- 
ré la  partida. 

El  señor  RoYCS  (vice-Presidente). — Votaremos  la 
indicación  del  Honorable  Senador  por  Atacama,  pa- 
ra suprimir  un  escuadrón  de  caballería. 

Yoiadit  ¡a  indicación,  f'né  desechada  j^Jr  11  votos 
contra  4. 

Quedó  aprohadii  la  partida  tal  como  estala. 

«Partida  12.— Escuela  Militar   S  28,7i0* 

Dice  el  informe  déla  Comisión: 
«La  partida  12  para  1877. — Escuela 
Militar,  es  menor  que  su  corrcs])on- 
dicnte  11  de  1870  en.;   S  9,020 

por  haherse  disminuido  el  sueldo  de  27)  cadetes  en 
el  Ítem  5.°,  en  lugar  de  los  75  que  figuran  en  el 
presupuesto  vijente,  en  8,000  el  ítem  7.",  donde  se 
consultan  varios  gastos  del  establecimiento,  i  por  la 
supresión  del  item  11  destinado  al  vestuario  de  la 
dotación  de  tambores.»' 

-  El  señor  LíIlTaíIJ  Ifloxó. — Debo  observar  que  la 
Comisión  emitió  su  iníorme  antes  que  se  dictara  el 
decreto  que  mandó  disolver  temporalmente  la  Es- 
cuela Militar;  pero,  desjiues  ile  ese  decreto,  el  señor 
Ministro  de  Guerra  sabrá  si  debe  o  no  quedar  sub- 
sistente la  partida. 

,  El  señor  Fraís  (Ministro  de  Cíuerra.) — Puedo 
decir,  señor,  que  la  Escuela  Militar  no  se  ha  supri- 
mido absolutamente;  el  Gobierno  tiene  el  propósiti) 
de  reorganizarla,  pero  cree  que  no  convendría  ha- 
cerlo en  el  año  inmediato,  tanto  por  economizar  el 
gasto  que  impone  ese  establecimiento  como  porque 
no  es  muí  necesario  que  se  recrganice  antes  de  dos 
años. 

Yo  no  había  hecho  indicación  ninguna  sobre  el 
]iartieular  csjierando  que  algún  señor  Senatlor  iiv 
observase  algo  a  este  respecto. 

Si  la  idea  de  la  reorg-anizacion  de  la  Escuela  ^L- 
litar  no  se  realiza  este  otro-nño,  como  es  mui  pi*  - 
bable,  es  claro  que  no  se  g;astará  ni  un  centavo  de 
la  partida  consultada. 

La  Academia  está  establecida  por  medio  de  leyes 
que  el  Gobierno  no  puede  derogar. 

Ya  querría  que  la  partida  quedase  subsistente, 
aunque  no  haré  cuestión, sobre  ello;  j-uede  el  Sena- 
do suprimirki.  si  así  lo  quiere. 
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E!  señor  Rí-yos  (vice-Pimdente). — Pero  si  ha  de 
r|Uedar  subsistente  la  partida  i  el  g'asto  uu  se  ha  de 
hacer,  mas  valdria  suprimirla  para  los  efectos  del 
liióiito  total  del  presupuesto. 

Kl  señor  Xarrain  Moxó, — Me  j)arece  que  es  un 
deber  del  Senado  manifestar  si  hace  o  u6  el  yasto  i 
cuando  el  Gobierno  prescinde  de  esta  partida,  creo 
que  debe  suprimirse  ])orque  no  tiene  objeto. 

Votada  Id  supre-ñon  de  he  partida,  J'ti ó  apróhada 
por  14  vvtoa  contra  1. 

I.'n  seguida  fueron  aprobadas  por  el  asentimien- 
to tácito  de  la  Cámara  las  partidas  13  i  14. 

«Partida  13. — Cirujanos  de  ejército.  $  7,700 
«Id.    14. — Hospitales  de  la  alta  i 
bnja  frontera   10,05Db 

La  Comisión  decía  en  su  iyjj'orme  relativamente 
a  esta  partida; 

«La  partida  13  para  1877. — Cirujanos 
de  ejército,  es  menor  que  su  cor- 

respoudioute  12  de  1870  en  -3,900 

por  haberse  suprimido  dos  ciruja- 
nos de  los  seis  que  fig'uran  en  el 
Ítem  1."  i  uno  de  los  dos  que  se 
consultan  para  la  guarnición  de 
Santiag-o  en  el  itom  2°  presupues- 
to vijente  en  virtud  de  concejituar- 
ee  indispensables  sus  servicios  para 
las  exijeucias  actuales  del  ejt'rcito. 

«La  partida  14  para  1877. — Hospita- 
les de  la  Alta  i  Baja  Frontera — -es 
menor  que  su  correspo  odíente  13 

de  1876  en   5,C10 

))or  haberse  suj)r¡mido  el  item  1.° 
del  presupuesto  vijente,  que  con- 
fiultnba  el  sueldo  de  un  botiL-ario  • 
encargado  do  preparar  las  medici- 
nas pura  los  tiospitales  de  ámbo.s 
fronteras;  el  -2.°  que  fija  el  de  con- 
tralor del  hos])ital  de  -Angol,  i  l(;s 
Ítems  10,  11  i  12  relativos  al  de 
Chigüaihue  que  consultaban  los 
sueldos  de  un  boticario,  un  practi- 
cante í  tres  sirvientes;  por  haberse 
suprimido  dos  practicant-es  de  loa 
cuatro  que  figuraban  en  los  ítems  . 
3  i  14,  i  finalmente  ¡)or  haberse  re- 
ducido a  solo  dos  sirvientes  el  nú- 
mero de  éstos  que  íintes  halda  en 
cada  uno  de  ios  ítems  6,  10,  23 
i  30. 

«Partida  lá.— Sueldo  de  los  jefes,  ofi- 
ciales i  cirujanos  retirados  tempo- 
ralmente  4^67,007  (¡7)) 

Dice  el  informe: 

«La  partida '15  pa-a  1877. — Suoldo  de 
los  jefes,  oficiales  i  cirujanos  reti- 
rados temporalmente,— es  mayor 
que  su  correspondiente  14  de  1870 

  38,475  1? 

por  agregarse  un  nuevo  ítem  ascendente  a  40,000 
pesos  para  sueldo  de  lo.s  jefes  i  oficíales  del  Estadn 
Mayor  de  Plaza  i  del  cuerpo  de  asamblea  que  saeo 
llamados  a  retiro,  en  virtud  de  ¡au  sujirosionee  de 
8.  B.  DE.  s. 


cm¡)Icos  que  so  lian  indicado  en  las  p'á'rMdaS  réíí- 
poctivas.  Al  mismo  tiempo  so  .suprime  el  item  3S 
del  presupuesto  vijente,  jior  fallecimienro  del  te- 
niente don  .fosé  José  Santos  lít'yes.ise  salva  el  error 
de  suma  del  ítem  44,  que  había  resultado  con  12 
pesos  de  méiiüs.D 

1^1  señor  Oalio. — Podiria  que  quedase  para  f?e- 
g'unda  discusión,  porque  se  ^  relaciona  con  oti'a 
partida  que  KO  dejó  también  para  segunda  discu- 
sión. 

El  SQÍíor  Kcyes  (více-Presldentc). — Si  no  hai 
ningnu  señor  Senador  que  so  opong'a,  así  se  haríi. 
Queda  para  segunda  discusión. 

Fueron  aprobadas  sin  delate  his  partidas  10  i  1  7. 
Dii'cn  asi: 

«Partida  16. — Sueldo  de  los  jefes,  ofi- 
ciales i  cirujanos  retira- 
dos absolutamente  e  in- 
válidos .....i..          $  77,640  47 

3>      17.— .Jubilados   2,425 

«La  partida  10  para  1877. — Sueldo 
de  lo^  jefes,  oficiales  í  ciruianoR  re- 
tirados absolutamente  e  inválido>i, 
— es  menor  (jue  su  correspoiidieuto 
17  de  1870  en   2,21,')  16 

a  cau.-a  del  fallecimiento  de  algunos  oficiales,  no 
obbtantc  de  iuiber  ingresado  otros,  i  por  supresiím 
del  item  27)  d(d  yu'csupuesto  vijente,  [¡or  cnanto  go- 
za del  sueldo  de  jefe  del  cuerpo  de  iujcuíeros  civiles 
el  oficial  que  figuraba  en  dicho  item. 

«La  partida  17  para  1877. — Jubila- 
dos,— es  mayor  que  su  correspon- 
diente 16  de  1870  en  !         $  1,200 

por  aumento  de  un  itera  que  coBSulta'cl  sueldo  de 
ua  guarda-almacenes.» 

Partida  18. — Sueldo  do  lo<;  jencra- 
les,  jefes,  oficíalos  e  indiviiiuos  de 
tropa  que  preí^taron  sus  servicios 
en  la  época  de  la  independencia. 
Lei  de  20  de  noviembre  de  1873...  143,'')00» 
l]l  informe  dice  lo  sic/uicnte: 
«La  partida  18paral877. — Sueldo  de 
los  jenerales,  jefes,  oficiales  c  indi- 
viduos de  tropa  que-jirestaron  sus 
K^ervicios  en  la  época  de  la  indepen- 
dencia,— es  menor  (¡ue  su  corres- 
pondiente 17  de  1870  cu   20,510 

par  falleeimienta^le  varios  jef<Tj,  oficiales  e  indivi- 
duos de  troj.ü,  a  pesar  de  luiber  sido  promovidos 
algunos  jefe-i  i  haljerse  agregado  otros  con  igual 
derecho. 

El  señor  rruí-S  (!vr¡nistro  de  (tuerra.) — ¿Está 
consultado  e!  sueldo  del  jeneral  don  Pedro  Silva!' 

El  señor  IJeV^^'e  (vico-Presidente). — Me  dice  el 
señor  Secretario  que  tío  se  ha  consultado. 

tSe  di'¡  por  ii¡iro//ada  la  partida. 

}'\ieron  aprobadas  ta  miden  'dn  discusión  los  par- 
üdas  19,  20,  2!,  22  i  23.  ' 

Son  como  siyuc: 

«Partida  10. — Asignación  por  mou- 

te])ío  miliía.r  %  120,r7¿)  Oi 

17 
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T)     ?0. — Asig-iiacionc3  pías   10,840  42 

»  ITos¡>itali(lades   25,000 

»      22. — Remontas  i  monturas, 

etc   4,705 


£3. — Para  luz  i  lumbre,  etc. 


5,000. 


l]l  informe  de  la  Comisión  dice  respecto  de  la» 
partidas  anteriores: 

«La  jiartida  ICpara  1877. — Asij,''na- 
ciones  por  montepío  militar, — os 
mayor  que  su  corrostiondiente  18 
dü  1876  eu   !   $    0,382  04 

por  haberse  agrep:ado  a  ésta  varios  ítems  que  antes 
1)0  estaban  consultados  en  el  presupuesto  vijente  i 
también  por  aumento  en  el  ¡nonto  de  vari:is  pensio- 
nes, dcijido  a  leyes  especiales;  a  pesar  de  sujirimirse 
el  ítem  21  por  fallecimiento  de  doña  Luisa  Toro  de 
Vielj  sin  Tjue  quede  otra  persona  con  igual  derecho 
i  de  reducirse  a  100  pesos  la  pensión  de  108  pesos 
{jutí,  por  error  involuntario  de  número  aparece  en 
el  Ítem  219  del  presupuesto  vijente. 


«Lii  ])artida  20  para  1877. — Asig-na- 
ciunes  pías, — es  también  mayor  que 
su  correspondiente  19  de  1870  en..  $ 


3,210  92 


a  cav>3a  de  nuevas  pensiones  acordada.^  por  Icj-es 
especiales. 

«La  j)artída  20. — Escuela  tecrico-prác- 
tica  paru  k  enseñanza  de  la  música 
militar, —  queda    su])rimi<la,  por 
cuanto  no  se  conceptfia  nccesariív, 
ecououiizúndose  asi   $  COO 

«La  Jiartida  21  para  1877. — Hospita- 
lidades,— es  menor  (jue  su  corres- 
¡"jiidieute  de  187(3  en   3,329  37 

j)orquc  bn  el  ítem  1."  se  calculan  solo  225  entermog, 
en  lui;ar  de  los. 285  que  figuran  en  el  mismo  ítem 
del  presupuesto  vijente. 

ftLa]iartida22  para  1877. — Remontas 
1  monturas, — es  menor  que  su  co- 
rrespondiente de  1870  en   588 

por  haberse  disminuido  el  importe  de  los  ítems  1." 
i  2.",  en  conformidad  al  menor  gasto  que  resulta  a 
consecuencia  de  la  supresión  de  una  batería  del  Re- 
jimiento  de  Artillería- 

«La  partida  23  para  1877. — Para  luz  i  lumbre  etc. 
— es  igual  a  su  correspondiente  de  1870.» 

«Partida  24. — Sobresueldo  a  los  jefes, 

íji'iciales  e  individuos  de  tropas  del 

ejército  que  g'uarnezean  las  plazas 

lie  Co]iiapó,  Caldera,  Vallenar  i 

Freirina   $  2,00 

orLa  ]nirtida  24  para  1877. — Sobre- 
sueldo a  los  jefes  i  oñciales  etc. — 

es  menor  que  su  correspondiente 

de  1870  en   $  1,000 

por  ser  suficiente  la  suma  que  ahora  se  consulta 
yara  sobresueldo  de  la  fuerza  del  ejúr-cito  que  guar- 


nezca las  plazas  de  Copiapó,  CaldxTa,  Vallenar'i 
Freí  riña.» 

El  señor  Varas. — No  sé  por  qué,  señor  Presi- 
dente se  pide  este  mayor  gasto  que  no  está  justifi- 
cado por  la  Cuenta  de  Inversión.  Me  parece  que 
este  es  un  lujo  inútil  porque  lo  probable  es  que  el 
gasto  sea  mucho  menor  que  el  que  se  hizo  el  año 
último,  ascendente  solo  a  700  i  tantos  pesos. 

El  señor  (jiaH-O- — Yo  creo  que  hasta  podría  su- 
primirse la  partida.  Hace  ya  muchos  años  que  es- 
tas tropas  no  van  a  guarnecer  esas  plazas  i  me  sor- 
prende' que  lo  hagan  ahora.  Quizás  varan  alg"uuos- 
oficiales  en  comisión;  pero  la  trojja  nó. 

La  parSida  debería  3ii[>rímÍTse  o  redircirla  a  50O 
pesos  a -lo  mas. 

El  señor  Reyes  (více-Presídemie.) — ¿Formula 
indicación  Su  Señoría.' 

El  seííor  dnllo. — Sí,  señor  Presidente. 

El  señor  UejX'S  (vice-Presídente.) — En  díscu- 
cion. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — Esta 
partida  se  ha  puesto  en  previsión  de  emerjencias 
que  no  es  fácil  preveer.  Muchas  veces  es  necesario 
el  servicio  de  la  fuerza  armada  para  mandarla  en 
persecución  de  los  bandoleros  o  por  otra  circuns- 
tancia cuahiuiera;  i  las  tropas  que  prestan  este  ser- 
vicio, necesitan  ser  retribuidas  de  alguna  manera. 

Además,  señor,  la  partida  es  tan  reducida  'que 
vadria  la  pena  de  suprimirla. 

El  señor  líeyes  (vicc-Presidente.) — Se  vá  a  vo- 
tar la  indicación  del  Honorable  Senador  por  Ata- 
cama. 

lité  aprobada  por  8  votos  contra  5. 
«Partida  25.— Trasporte,  fletes,  etc.  $  79.600 
SHnfforme  dice  así: 
«La partida  25  para  1877.— Trasporte, 
fletes,  etc. — es  menor  que  su  corres- 
pondiente de  1870  en   S  31,200 

por  haberse  diminuido  los  siguientes  ítems:  el  2."  en 
9,000  pesos;  el  5.°,  correspondiente  al  G°  del  pre- 
supuesto vijente,  en  2,000  pesos;  el  7.^,  corres- 
pondiente al  5.",  en  200  pesos,  i  suprimido  el  8.*, 
que  consultaba  sumas  excesivas  para  materiales  i 
municiones,  elaboración  de  éstos,  pago  de  engan- 
ches i  compra  de  armamento  i  pertrechos,  atendida 
nuestra  situación  actual.» 

El  señor  Oallo. — Pido  la  palabra  para  pi-oponer 
que  el  item  4."  relativo  a  las  construcciones  i  repa- 
raciones de  cuarteles,  fortalezas,  etc.  se  reduzca  a 
quince  mil  pesos. 

El  señor  Reves  (vice-Presidente.) — Permítame 
el  Honorable  señor  Senador.  En  este  momento  se 
me  avisa  que  no  haí  niunero.  No  podemos  conti- 
nuar. 

Se  levanta  la  sesión  quedando  en  tabk  el  presu- 
puesto de  Guerra. 
Se  levantó  la  sesión. 

M.  Gl  ERRERO  BaSCUSAN, 
Redactor  de  sesiones. 


SESION  10.''ESTRAORDI>'AKIAEn20dE  XO^^IEMBJIE 
DE  1876. 

Presichiicia  del  señor  Reyes. 

SUMARIO. 

Lccturai  aprobación  dei  acta  de  !a  sesión  precedente. — Eieccioa- 
de  Presidente  i  Vice. — Discusión  del  ítem  H  de  la  partida  o'i 
del  presupuesto  del  Ministerio  di  Hacienda. 


Asistieron  los  señores  Dlest  Gann,  Claro,  Elizal- 
de,  Gallo,  Guerrero,  Giizman,  Ibañez,  Lastarria, 
Ministro  del  Interior,  Marcoleta,  Montt;  Pérez  Ro- 
sales, Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Sotomavor,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Salas,  Silva,  Tagle,^  Varas,  Vi- 
cuña Mackenna,  Ver<^ara,  don  Diego,  Vergara,  don 
Eujenio,  Zañartu  i  el  señor  Ministro  de  J usticia.  Cul- 
to e  Instrucción  Pública. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
(lió  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  jeneml  de 
Hacienda  i  de  un  informe  especial  del  señor  don 
Pedro  Lucio  Cuadra,  miembro  de  dicha  Comisión: 
ambos  son  del  tenor  siguiente: 

«HonoKible  Congreso: 

«La  Comisión  mista  jeneral  de  Hacienda  que  tu- 
visteis a  bien  nombrar  en  julio  próximo  pasado  pa- 
ra el  estudio  de  la  Hacienda  pública  i  para  que 
abriera  dictamen  acerca  del  proyecto  de  empréstito 
(|ue  propuso  entonces  el  Ejecutivo,  tiene  el  honor 
(le  someter  a  vuestra  consideración  el  resultado  de 
sus  estudios,  de  que  ya  tenéis  en  parte  conocimiento 
]»or  los  informes  con  (|ue  ha  acompañado  los  i)resu- 
])uestos  para  1877  en  los  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración ¡)ública. 

«Reunida  por  primera  vez  la  Comisión  el  19  de 
julio,  acordó  tratar  previamente  del  proyecto  de 
empréstito  que  por  su  carácter  urjente  requería 
pronto  despacho. 

«Ea  ese  proyecto  se  pedia  al  Congreso  autoriza- 
ción para  levantar  ea  el  pais  un  empréstito  ¡)or  tres 
millones  de  pesos,  i  para  convertir  en  bonos  el  va- 
lor de  los  sitios  de  hi  calle  de  Blanco  en  Valparaíso, 
mandados  enajenar  por  la  lei  de  12  de  noviembre 
de  1874:.  Para  poder  apreciar  la  conveniencia  de  ese 
empréstito,  era,  pues,  preciso,  conocer  las  necesida- 
des que  aconsejaran  la  medida,  i  la  Comisión  entró 
entonces  a  examinar  el  estado  del  Erario  Nacional; 
tai  como  lo  presentaba  la  Memoria  de  Hacienda 
publicada  el  I.**  del  mismo  mes  de  julio,  i  a  oir  las 
«splicaciones  del  señor  Ministro  del  ramo. 

«Según  la  Memoria,  la  situación  de  la  Hacienda 
i  la  satisfacción  de  los  gastos  durante  el  presente 
año,  arrojaba  este  resultado: 

Cantidades  con  que  se  cuenta  para  el  servicio  del 
¡iresupuesto: 

«1."  Las  entradas  ordinarias  que, 
tomando  por  base  el  rendimiento 
del  primer  cuatrimestre,  serán...  $  16.709,106 


«2.°  Reintegro  que  debe  hacer  el 

Gobierno  del  Perú   117,000 

«3  «  Saldo  que  pasó  de  1875  a  1870.  49,808 


Total   lG.!);j.^),474 

«Importe  del  presupuesto  para  el 
presente  año  de  1870   lfl.830,-4U'3 


Saldo  en  favor   105,073 


«Pasando  en  seguida  la  Memoria  a  detallar  los 
gastos  que  fuera  de  presupuestos  debian  ejecutarse 
pu  virtud  de  leyes  especiales,  tanto  en  el  ferroca- 
rril de  Curicó  a  Angol,  como  en  los  alma- 
cenes fiscales, muelle  i  liceo  de  Valparaíso,  en  equi- 
po i  obras  del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaí- 
so, i  en  el  edificio  del  Congreso  Nacional,  hacia  as- 
cender estos  desembolsos  a  la  suma  de  2.800,000 
pesos.  A  esto  se  anadian  los  gastos  que  on  1877 


exijirian  paro  sn  terminación  los  almacenos  de  Adua- 
na, el  muelle  i  su  defensa,  que  según  el  señor  Mi- 
nistro, ascenderi.in  a  250,000  j)esos,  i  como  400,000 
pesos  mas  para  las  remesas  a  Europa  i  ¡lérdida  car.- 
siguiente  en  el  cambio.  De  modo,  que  estas  diver- 
sas partidas,  representaban  la  suma  de  3.400,000 
pesos. 

"listos  datos  sirvieron  a  la  Comisión  para  arribar 
a  la  conclusión  de  que  era  indispensable  apelar  ni 
crédito  i  autorizar  la  conversión  en  bonos  del  pre- 
cio de  venta  del  terreno  de  la  calle  de  Blanco. 

"A  juicio  de  algunos  de  los  miembros  de  la  Ci.- 
mision,  el  empréstito  por  tres  millones  era  insuíi- 
ciente,  ya  porque  la  perturbación  que  en  esos  mo- 
mentos había  en  los  negocios,  hacia  presentir  una 
disminución  en  la  renta  de  Aduanas  de  (|uinient:i-^ 
mil  pesos  o  mas,  ya  porque  esa  misma  perturbación 
debía  )»roducir  sus  efectos  en  otros  ramos  de  ingre- 
sos, ya  en  fin  porque  el  alza  progresiva  del  cam- 
bio sobro  Europa  que  se  esperimentaba  en  esos  ins- 
tantes, exijiría  mayor  desemltolso  ])ara  los  envíos. 
Juzgaban,  pues^  que  el  déficit  podía  llegar  como  a 
ciuco  millones;  pero,  contando  con  economías  qu^ 
pudieran  hacerse  desde  lueg'o,  opii'aron  ¡)or  (pie  el 
empréstito  se  elevase  a  lo  niéuos  a  cuatro  n!Íllon»'s. 
Esta  indicación  no  fué  aceptada,  en  virtud  de  fim- 
dameutos  que  se  hallan  consignados  en  las  actas  de 
sesiones  de  la  Comisión. 

«Determinada  la  suma,  restaba  resolver  la  otra 
cuestión:  ¿Era  preferible  contratar  el  empréstito  eu 
el  país  o  en  el  esterior? 

«El  Honorable  Congreso  sabe  ya,  que  la  Comi- 
sión, después  de  oir  a  los  re¡)resentantes  de  los 
principales  bancos  de  Valparaíso  i  Santiago,  se  de- 
cidió ¡lor  un  empréstito  provisorio  por  medio  de 
vales  u  obligaciones  a  nn  año  de  plazo  con  el  9  por 
ciento  de  interés  anual,  i  esta  idea  mereció  la  apro- 
bación del  Congreso.  De  ahí  la  lei  de  18  de  agosto 
último.  s 

«El  mal  quedaba  conjurado  de  pronto;  pero  ora 
menester  procurarle  un  remedio  definitiro. 

«La  Comisión  entónces  se  propuso  estiuliar  las 
economías  que  fuera  posible  introducir  en  los  presu- 
puestos que  deben  rejir  para  1877,  para  fijar  el 
mínimum  de  gastos  i  restrinjir  los  sacrificios  que 
seria  necesario  imponer  al  jiais. 

«Desde  luego  llamó  su  atención  la  partida  de 
mas  de  setecientos  mil  pesoA,  que  se  viene  consultando 
en  el  presupuesto  desde  el  1.°  de  enero  de  1873  pa- 
ra gratificar  a  los  empleados  públicos  con  un  25 
por  ciento  sobre  el  monto  de  sus  sueldos. 

«Es  verdad  <[ue  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los 
sueldos  de  antig'ua  data,  son  ya  inadecuados;  pero, 
encontrándose  la  Hacienda  j)ública  en  una  situa- 
ción anormal,  parecía,  a  lo  ménos  conveniente,  me- 
ditar si  era  posible  establecer  alguna  modificación 
en  la  partida. 

«Sin  jierjuicio  de  lo  que  a  este  respecto  se  rfts(il- 
viese  i  del  exiunen  de  las  demás  partidas  del  ¡u  csu- 
puesto,  la  Comisión  juzgó  útil  nombrar  de  su  seno 
sub- comisiones,  tanto  para  facilitar  ose  estudio,  co- 
mo para  llegar  a  projio.ier,  si  era  dable,  un  tdau  je- 
neral de  sueldos  que,  con  un  carár-t^r  permauenti^ 
consultara  a  la  vez  que  la  dotación  debida  a  los  f-m- 
plend(  s,  la  reducción  del  personal  en  algunas  ofici- 
nas. Para  la  Comisión  es  una  regla  á'i  buena  ad- 
ministración limitar  el  número  de  empleados  a  lo 
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estrictamente  nocosurio,  i  roraunorar  bien  a  loa  bue- 
uüs  servidores  do  la  Nación. 

«El  presupuesto  fué  materia  de  larg'as  i  repeti- 
das sesiones,  a  las  que  concurria  respectivatnonte  el 
Ministro  de  Estado  da  cuyo  ramo  se  trataba.  A  me- 
íijados  de  .setiembre  quedaron  revisados  casi  todos 
los  presupuestos,  habiéndose  iotroducidi;  alg-unas 
cffciümíay,  de  acuerdo  con  los  mismos  .Ministros. 

«Elitro  tanto,  la  fi  ratiScaoion  (iel  por  ciento  era 
luatoi  ia  acerca  de  la  cual  liabia  opiniones  .diversos. 

«Los  miembros  de  la  Comisión,  encarg-ados  del 
cxámea  del  presupuesto  del  interior,  propusieron 
jijar  una  fíratificacion  adecuada  a  las  funciones  de 
cada  empleo;  otros  indicaron  una  gratificación  de 
un  L'l)  jior  ciento  sobre  los  primeros  mil  pesos  i  un 
Tj  por  ciento  sobre  el  exceso,  consultando  por  este 
medio  v.u  aberro  como  de  1380,000  pesos;  otros  sosr 
tu'/ieroii  la  sub.-ji¿tcncia  de  la  gratificación,  en  aten- 
ción a  los  términos  en  que  estaba  consultada  la  par- 
tida desdo  1873,  términos,  que  hasta  cierto  punto 
hablan  creado  .sino  derechqs,  a  lo  menos  cspectati- 
vas,  mientras  no  so  ,  dictaso  una,  lei  que  fijara  un 
phm  jeneral  de  sueldos;,  i  otros,  en  fin,  proponían  la 
j'cducciou  en  una  escala  gradual ,  que,  asignando 
una  gratificación  de  un  !(]-  por  ciento  sobre,  los  pri- 
■  meros  mil  pesos  de  cada  sueldo,  concediese  solo  un 
].■>  por  ciento  sobre  los  dos  mil  pesos  siguientes  i 
un  10  por  ciento  sobre  el  exceso,  dejando,  empero, 
con  el  por  ciento  a  los  cmj)leados  de  la  instruc- 
ción primaria. 

.(Discutida  detenidamente  la  cuestión,, so  aprobó 
por  mayoría  de  votos  el  sistema  de  la  escala  gra- 
dual, de  que  se  aca'»'a  de  liacer  mención.  Esto  debia 
producir  una  economía  couio  de  1?70,000  pesos. 

a  Inaugurada  la  nueva  administración,  el  señor 
Sotomayor,  que  acababa  de  hacerse  cargo  do  la  car- 
tera do  Hacienda  i  que  hasta  ese  fecha  habia'  sido 
iniombro  de  la  Comisión,,  manifestó  el  deseo  de 
concurrir  a  las  sesiones  des])ues  de  un  viajo  de  po- 
c  s  días  que^)royectiiI)a  a  Valparaíso,  donde,  algu- 
iius  estudios  sobre  la  Hacienda  en  el  ramo  de  Adiia,- 
iias,  podían  sor  de  gran  utilidad  a  la  Comisión. 

•<  E!  G  de  octubre  se  reanudaron  los  trabajos  de  la 
í.iunisiun,  i  concurrieron  a  esa  sesión  el  señor  Las- 
íarria.  Ministro  del  Interior,  el  señor  Sotomayoi-' 
de  Hacienda  i  el  señor  Prats,  de  Guerra  i  Marina. 

a  El  señor  fíotomayor  dio  lecuura  a  dos  cuadros 
que  correspondían,  el  uno  al  movimiento  de  entra- 
(ías  i  gastos  hasta  el  31  do  diciembre  del  presente 
aTiO,  i  el  otro  al  cálculo  de  entradas  i  gastos  para 
el  próximo  a;! o  de  Jí<77.  Ambos  cuadros  van  anexos 
a  esto  informe. 

«Por  lo  que  toca  al  presento  año,  los  gastos  or- 
dinarios i  estraordinaríos  montan  a  la  sum.a  de 
-1.404,41)9  })osos  50  centavos  l  las  entradas,  inclu- 
yendo los  tres  millones  del  empréstito  de  agosto  i 
el  producto  de  los  terrenos  do  la  calie  de  Blanco,  a 
]'.?.8r>;),í]-.';¡  pesos  78  centavos,  lo  cual  deja  un  défi- 
cit ¡Tobable  de  l.G40,S?5  pesos  72  centavos. 

«El  señor  Sotomayor  llamó  especialmente  la 
atención  a  la  notable  diferencia  que  aparecía  entre 
los  ingresos  i  egresos  ordinarios  del  año  en  curso, 
pues  dudo  que  se  invierta  todo  el  presupuesto, 
resultaría  un  saldo  on  contra  de  3.396,Gr8  pe- 
fcos,  porque  mientras  las  entradas  ordinarias  se- 
rán do  14.930,678  pesos,  las  salidas  representan 
18.332,708  pesos. 

»E.u  órden  al  año  próximo  de  1877,  las  rentas 


ordinarias  i  cstraordinarias  se  calculfin,  según  lo» 
datos  d,d  señor  .Miui.-,tro,  en  10.077,831  pesos,  i  loa 
gastos  en  conformidad  al  proyecto  de  presupuestos 
¡)asado  al  Congreso  ],or  el  Ejecutivo  en  julio  úiti- 
tiino,  con  inclusión  de  suplemeuto.s  por  valores  d.;s- 
tínados  a  las  obras  ])ública3,  en  10.070,000  pesos. 
Esto  arrojaría  a  la  terminación  del  año  venidero,  uu 
déficit  de  3.001,109  pesos. 

«Ahora,  si  se  toman  en  cuenta  para  dicho  año  do 
1877,  solo  las  entradas  ordinarias,  que  se  calculan 
en  ,15.877,831  pesos,  i  las  salidas  también  ordina- 
rias que  figuran  en.  el.  mi.smo  proyecto  de  presu- 
puestos por  la  suma  de  18.384.000  pesos,  el  saldo 
en  pontra  sería  de  2.i)0ú,lGi)  pesos. 

«Para  la  apreciación  de  las  rentas  probables  en 
1877,  toma  en  consi.leracíon  el  señor  Sotomavor  la 
situación  difícil  que  han  .creado  dos  años  sucesivos, 
adversos  a  la. agricultura  i  al  comercio,  lo  que  natu- 
ralmente ha  afectado  a  los  diversos  ramos,  sobro 
todo  al  de  aduanas,  que  por  lo  que  toca  a  agosto  i 
setiembre  del  presente  año,  único  dato  conocido  en- 
tonces, habia  ya  sufrido  en  loá  dos  meses  una  dis- 
minución do  400,000  pesos. 

«Ea  la  necesidad  sino  de  equilibrar,  siquiera  do 
aliviar  en  algo  la  íiacienda  pública,  los  Miiiistros 
del  despacho  sa  manifestaron  decididos  a  ejecutar 
todo  jénero  de  reducciones.  El  señor  Sotomayor,  de 
acuerdo  con  sus  colegas,  comenzó  por  proponer  tiua 
la  gratificación  del  veinticinco  por  ciento  se  limita- 
ra al  diezíseis  ,para  tod-os  los  empleados  que  actual- 
mente la  gozan  en  virtud  de  la  partida  del  Presu- 
puesto, lo  que  re])resontaria  lui  menor  gasto  como 
de  260,000  pesos.  La  Comisión  crej'ó  deber  prestar- 
se a  esta  modificación,  que  si  alteraba,  bien  que  solo 
en  10,000  pesos  la  baso  que  tenía  acordada  de  an- 
temano,quedaba  esta  corta  diferencia  mas  que  com- 
pensada con  el  sistema,  de  severas  economías  que 
tenía  en  mira  el  Gabinete. 

«Entre  otros  arbitrios  propuestos  porelseñor  So- 
tomayor, figuraban  el  aumento  del  precio  de  venta 
del  tabaco  i  el  provisorio  en  los  derechos  de  inter- 
nación, 

«El  Congreso  ha  aprobado  i  ya  es  leí  de  la  Repú- 
blica, el  mayor  precio  en  los  tabacos,  i  tiene  para""" 
su  examen  i  deliberación  el  proyecto  relativo  a  de- 
rechos do  Aduanas. 

«Se  entró  en  seguida  a  verificar  una  nueva  revi- 
sión de  los  presupuestos,  i  so  indicaron  economías 
bastante  superiores  a  las  que  había  sujerido  el  pri- 
mer estudio.  Estas  economías,  introducidas  a  indi- 
cación o  con  acuerdo  de  los  Ministros  del  despacho, 
las  conoce  ya  el  Honorable  Congreso  con  motivo 
de  los  informes  especiales  con  que  se  han  acompa- 
ñado las  presupuestos  de  cada  Ministerio. 

«Ultimos  estudios  hechos  porelseñor  Ministro  do 
Hacienda  con  rebicion  al  año  que  rije,  han  venido  a 
demostrar  que,  supuesta  ya  la  inversión  de  los  tres 
millones  del  empréstito  i  el  producto  de  los  bonos 
de  los  sirios  de  la  callo  de  Blanco,  habrá  hasta  el 
31  de  diciembre  un  déficit  de  1.975,'-92  pesos  74  J 
entavos  en  vez  del  de  1.640,875  pesos  72  centavoj-w- 
quo  so  calculaba  a  principios  de  octubre.  Desde  lue- 
go, en  el  solo  ramo  de  aduanas,  la  de  Valparaíso, 
en  el  mes  citado, .  comparado  con  el  correlativo  do 
1375,  ha  dado  lOO.OOO  pe.sos  ménos  de  rendimiento, 
que  unidos  a  la  disminución  sufrida  on  agosto  i  se- 
tiembre, eleva  la  baja  a  medio  millón  de  pesos,  .líe- 
sulta  eatónces  que,  sin  contar  las  cmerjencias  quo 


puedan  ocurrir  cu  noviembre  i  díóiembro,  puede  ca- 
m  coa  aejíuridaJ  establecerse  que  el  déficit  que  el 
jiresentc  año  arrojará,  será  de  5.(548,032  pesos  74i 
centavop,  que  cí-s  menester  cubrir  sin  tardanza. 

«Una  porción, considerable  de  este  déficit  está  por 
ahora  salvado. 

aToca  al  Cungrcso  arbitrar  medidas  para  el  resto, 
va  sea  adoptando  las  indicaciones  que  mas  adelante 
ge  harán  eu  esto  informe,  ya  sea  acordando  algún 
otro  temperamento. 


Déficit  a  fiücg  de 

isro  .... 

Se  cubre : 
1.0  Con  el  produ- 
cido de  los  bj- 
nos  en  que  so 
convirtió  el  ju-e- 
ció  de  los  sitios 
de  la  calle  do 
Bhnico   CCS,o4G  : 

2.  "  Con  las  obli- 

i^acioucs  cuja 
emisión  se  auto- 
rizó por  lei  de 
18  de  agosto  úl- 
timo  3.000,000 

3.  »  Con  1.975,?0-3 
pesos  74:|  cen« 
tavos  que  deben 
liuscarso  ape- 
lando al  crédito 


del  país. 


1.975,292  r4| 


o.6á3,G30  74Í 


«Esto  por  lo  que  toca  al  año  actual. 

«En  orden  al  de  1877,  i  tomando  siempre  como 
]iunto  de  partida  para  la  estimación  de  los  gastos, 
os  presupuestos  presentados  al  Congreso  en  julio  pa- 
sado, las  entradas  ordinarias,  como  se  indicó  ántes,se 
calculan  eu  15.877,831  pesos  i  las  salidas  también  or- 
dinarias en  18.384,000,  lo  que  arrojarla  un  déficit 
de  2.506,169  pesos.  Pero,  como  por  una  parte  pue- 
de estimarse  en  doscientos  mil  pesos  lo  que  so  ob- 
tendrá dp  los  sitios  que  quedan  por  venderse  en  la 
calle  de  Blanco,  i  por  otra,  se  aprecian  en  095,000 
j)C30S  los  g-asíos  que,  demanda  aun  la  terminación 
de  ciertas  obras  i  la  devolución  que  Lai  que  hacer 
al  contratista  de  los  almacenes  fiscales  en  Valparaí- 
so, el  verdadero  déficit  es  de  3.001,169  pesos,  en 
esta  forma: 


«  G  astos  ordinario.? 
según  el  presu- 
puesto prcaen- 
tudo  en  julio... 


18.384,000 


QASTOa  ESTüAOnDINAniOS. 

«ijuelle  fiscal  do  • 
^'  a  1  ¡)  a  r  a  ¡  s  o  i 
obras  de  defen- 
sa ,   100,000 

«Almacenes  fisca- 
les en  Valparaí- 
so: su  termina- 
ción  160,000 


«Ferro  c  arril'dé 

Ciiricó  a  Ans:ol: 

su  conclusión  i 

equipo   400,000 

«De  volu  cion  al 

contratista  de  - 

1  o  s  almacenes 

fiscales   45,000 


C95,000' 


Total  de  gastos    19.079,000 

ENTRAD.A.S  CALCULADAS- 


«I.»-  Ingresos  en 
todos  los  ramos. 

<i2.''  Entrada  es- 
traordinaria: 
venta  de  sitios 
en  la  calle  de 
Blanco........... 


15.877,831 


200,000 


Toral  de  entradas.    16.077,831  =  16.077,831 


«Déficit  a  fines  de  1877   8.001,109 

«Como  medio  de  buscar  el  equilibrio  do  la  H;i- 
cíeuda  para  1877,  jse  comenzó  por  introducir,  como 
poco  antes  se  ba  indicado,  fuertes  economías  en  cl- 
presupucsto.  Eliminada  ahora  por  completo  la  gra-^ 
tificacion  del  25  por  ciento,  que  es  el  término  a  quo 
la  Comisión  ha  llegado  en  virtud  de  los  fundamen- 
tos que  mas  adelante  espondrá,  i  supuesto  que  el 
Honorable  Congreso  acepte  todas  las  reducciones 
propuestas  en  los  informes  especíales,  el  presupues- 
to eu  los  diversos  ramos  del  servicio,  quedará  en  la . 

cantidad  de   .  17.250,772  9S. 

distribuidos  como 
sigue: 

«Presupuesto  del 
Interior  para  el 
año  de  1877....  4.247,200-  74 
«Id.  de  Relacio- 
nes Estoriores  i 
Colonización .. 


«Id.  de  Justicia, 
Culto  e  Instruc- 
ción; Pública... 

«Id.  de  Hacienda. 

«Id.  de  Guerra .., 

«Id.  de  Marina... 


218,453 


1.903,341  06 
8.070,280  69 
1.758,768  93 
1.052,728  56 


17.-250,772  98 


«En  el  ramo  de  Hacienda  se  notará  que  apesar 
de  las  economías  hechas,  hai  un  aumento  conside- 
rable, porque  importando  ese  presupuesto  cu  el  año 
actual  solo  6.782,780  pesos  63  centavos,  incluso 
una  partida  de  700,000  pesos  para  la  gratificación 
del  25  por  ciento,  el  que  la  Comisión  ba  examinado 
i  presentado  al  CongTeso  para  que  rija  en  1877,  so 
eleva  a  8.070,280  pesos  69  centavos,  es  decir,  acu- 
sa un  aumento  do  1.287,500  pesos  06  centavos. 

«La  esplícacíou  es  sencilla.  El  presupuesto  pa- 
sado por  el  Ejecutivo  al  Congreso,  consultaba  solo 
150,000  pesos  para  la  pérdida  que  debe  sufrirse  cu 
el  cambio  con  motivo  de  las  remesas  que  deben 
hacerse  a  Europa  para  el  servicio  de  la  deuda  cste- 
ríor,  i  la  Comisión,  tomando  en  cuenta  que  esa  su- 
ma es  raui  diminuta,  sobre  todo  después  de  las  al- 
teraciones que  el  cambio  ha  estado  sufriendo,  eloY6 


la  partida  a  700,000  pesos.  Esto  dá  un  mayor  gas- 
to de  550,000  pesos. 

a  El  mismo  pro  vecto  de  presupuesto  asij^  naba 
.'300,000  pesos  })ara  la  compra  de  especies  estanca- 
das; pero  siendo  notoriamente  exij^-üa  esta  canti- 
dad, ])uesto  que  de  ortlinario  se  ha  invertido  el  do- 
lile  o  mas  de  esa  suma,  pareció  a  la  Comisión  que 
■era  preferible  fijar  aproximadamente  lo  que  en 
realidad  se  hubiese  de  gastar,  a  fin  de  que  las  di- 
versas partidas  correspondan  en  lo  posible,  al  fin 
del  año,  a  la  satisfacción  de  las  necesidades  a  que 
están  destinadas.  Se  elevó,  pues,  ese  item  a  la  suma 
de  800,000  pesos,  lo  que  representa  un  aumento  de 
500,000  pesos. 

«La  deuda  por  3.000,000  de  pesos,  autorizada 
por  la  lei  de  18  de  agosto  próximo  pasado,  impone 
el  gravamen  del  pago  de  los  intereses  al  9  por  cien- 
to anual.  Estos  intereses  importan  270,000  pesos, 
((ue  han  tenido  también  que  anotarse  en  el  presu- 
puesto. 

«Si  solo  el  monto  de  estas  tres  partidas  da  ya  un 
mayor  gasto  de  1.320,000  pesos,  no  causará  estra- 
ñeza que,  después  de  las  reducciones  hechas  en  el 
jiresupuesio  de  Hacienda,  exceda  éste  al  del  año 
187(3  en  1.287,500  pesos  O  centavos. 

«Para  dejar  reducidos  los  presupuestos  a 
17.250,772  pesos  98  centavos,  se  ha  escluido  por 
completo  la  gratificación  a  los  empleados  públicos. 
Aun  la  del  16  por  ciento  que  la  Comisión  había 
aceptado  a  principios  de  octubre,  cuando  todavía  no 
conocía  la  magnitud  del  déficit,  representa  una  eco- 
nomía considerable,  pues  asciende  a  460,807  pesos, 
sin  contar  con  14,014  pesos  que  en  los  ramos  de 
Guerra  i  Marina  se  dan  como  gratificación  a  ciertos 
empleadoSj  en  virtud  de  leyes  especiales. 

lié  aquí  su  distribución : 

En  el  presupuesto  del  luteriorj  el 

10  por  ciento  representa  $  G8,8G0 

En  el  de  Relaciones  Esteriores..  11,977 

En  el  de  Colonización            ...  1,952 

En  el  de  Justicia   42,015 

En  el  del  Culto   10,340 

En  el  de  Instrucción  Pública....  101,770 

En  el  de  Hacienda   98,724 

En  el  de  Guerra   78,845 

Eu  el  de  Marina   40,312 

Total  $  460,807 

«Hagamos  ahora  la  comparación  entre  los  recur- 
sos con  que  se  cree  contar  jiara  1877  i  el  importe 
del  presupuesto: 

<íl.°  Entradas'  ordinarias  i  es- 
traodin arias  en  los  diversos 
ramos  del  servicio,  aprecia- 
das en   $  10.077,831 

«2.°  Mayor  renta  que  propor- 
cionará el  estanco  por  el  au- 
mento en  el  precio  del  ta- 
baco  ■»    V  300,000 

«3.°  El  aumento  con  que  se 
cuenta  por  el  100.  adicional 
a  los  derechos  de  internación; 
el  10  por  ciento  sobre  las 
mercaderías  libres,  i  el  au- 

.  mentó  en  los  derechos  especí- 
ficos..........   »  1.000,000 


«4.''  Lo  que  producirá  la  elabo- 
ración del  tabaco,  según  dis- 
posiciones libradas  ya  por  el 
Gobierno   »  » 

Total  »  17.457,831 

Importe  del  presupuesto   b  17.250,772  98 

Saldo  en  favor   j>      207.058  02 

«Se  vé  entonces  que  comparadas  ambas  cifra-?, 
dan  un  saldo  a  favor  de  207.058,02. 

«Pero  este  resultado  es  mas  aparente  que  real. 

«Desde  luego  es  necesario  no  olvidar  que  en  la 
primera  partida  de  ingresos  que  acaba  de  anotarse, 
se  han  hecho  fíg'urar  los  rendimientos  de  las  Adua- 
nas por  7.500,000  pesos:  pero  si  continúa  la  pertur- 
bación actual  en  los  negocios,  no  solo  disminuirá 
considerablemente  esa  renta,  sino  que  por  la  misma 
causa  i  en  la  proporción  correspondiente,  bajará 
también  el  aumento  que  se  procura  por  medio  del 
recargo  en  los  derechos.  I  seríamos  mui  felices,  si, 
no  sobreviniendo  causas  estraordinarias  que  modi- 
quen  la  situación  de  una  manera  bien  sensible, 
nuestras  entradas  sufriesen  solo  una  disminución 
de  ochocientos  mil  pesos  a  un  millón  sobre  la  suma 
jeneral  antes  indicada. 

(cEl  buen  resultado  en  la  próxima  cosecha  de  ce- 
reales, apenas  servirá  para  que  el  mal  no  se  agrave. 

dA  esto  hai  aun  que  añadir  el  desembolso  de  no 
ménos  de  doscientos  mil  pesos  con  que  hai  que 
gravar  el  presupuesto  para  el  pago  del  ínteres  i 
amortización  de  los  dos  nrdlones  de  pesos  cuya  con- 
tratación es  indispensable  para  llenar  el  servicio 
del  presente  año  i  para  la  terminación  i  equipos 
com]>letos  del  ferrocarril  hasta  Angol. 

«Por  eso  es  que,  como  lo  espresábamos  poco  há, 
las  cifras  de  cuya  comparación  acabamos  de  ocu- 
parnos, no  tienen  ni  pueden  tener  una  base  fija.  Lo 
único  que  en  ellas  hai  de  conocido,  es  el  monto  de 
los  gastos.  La  renta  es  desgaciadamente  lo  incier- 
to i  lo  que  a  causa  de  los  difíciles  momentos  por 
que  el  pais  atraviesa  no  puede  apreciarse  con  cer- 
teza sin  correr  el  riesgo  de  un  desengaño,  tanto 
mas  cuanto  que  una  sola  de  nuestrss  contribucio- 
nes es  de  repartimiento,  i  la  base  principal  de  nues- 
tro sistema  rentístico  la  constituyen  las  contribu- 
ciones sobre  consumos,  de  tan  vaga  i  difícil  apre- 
ciación. 

«Como  en  el  presupuesto  do  Hacienda  aparecen 
partidas  de  consideración  para  la  satisfacción  de  los 
comjiromisos  que  el  Erario  IVacional  tiene  que  cu- 
brir tanto  en  el  interior  como  en  el  estranjero,  cree 
la  Comisión  que  es  útil  presentar  al  Honorable  Con- 
greso un  cuadro  compendiado  del  estado  de  ambas 
deudas. 

«La  deuda  interior,  según  la  ]\[emoria  de  Hacienda 
ascendía  el  31  de  diciembre  de  1875,  a  10.509,600 
pesos,  i  las  fechas  de  su  contratación  i  de  su  térmi- 
no son  las  siguientes: 


Caat¡d.^d. 


Fecha 
de  sa 
cstincion. 


Deuda  del  3  por 
ciento  i  1^  de 
amortización  re- 


conocida  hasta 

'  I8?b  

1863.  Deuda 
Meig-g-sdelGpor 
ciento  i  4  por 
ciento  de  amor- 
tización  

18()7.  Deuda  Gar- 
land  del  ñ  por 
ciento  i  1  por 
ciento  de  amor- 
tización acumu- 
lativa   

mu.  Deuda  del 
8  por  cienl-o  de 
interés  i  3  por 
ciento  de  amor- 
tización acumu- 
lativa   

1872.  Deuda  del 
ferrocarril  de 
Llaillai  a  San 
Felipe,  al  6  por 
ciento  i  1  por 
ciento  de  amor- 
tización acumu- 
lativa   

1873.  Deuda  del 
ferrocarril  de 
Santiag'o  a  San 
Fernando,  del  G 
por  ciento  i  2 
l)or  ciento  de- 
amor tizacion 
acumulativa  .... 

1873.  Deuda  del 
ferrocarril  de 
Itancagua  a  San- 
Fernando,  del  6 
jior  ciento  de  in- 
terés i  2  por 
ciento  de  amor- 
tización  


$  3.01&,100 


1.19G,000 


1  204,000 


l.S4(>,00a 


Total  de  la  deuda 
interior   $ 

«La  deuda  esterior 
4Ü.168,Ü0ü  pesos. 


r30;00O. 


1906 


1.187 ,000' 


1896 


1.331,000 


—  133  — 

1867.  Deuda  del 
O  por  ciento  i  2 
de  amortización 

acumulativa....  8.021,000 
1870.  Deuda  del 
T)  por  ciento  i  2 
1889  de  amortización 

acumulativa  eu 
los  ])rimeros  5 
años  i  el  l  en 

los  demás   4.432,000 

1873.  Deuda  del 
190-1         5  por  ciento  i  2 
de  amortización 

acumulativa   10.910,000 

187S.  Deuda  del 
5  por  ciento  i  2' 
de  amortización 
1884  a  c  u  m  u  1  a  ti  to. 

Valor  de 
1.133,000  libras 
esterlinas  emiti- 
das hasta  el  31 
de  diciembre  de 

1875    5.665,000 


1891 


10.509,600 
importaba  en  la  misma  fecha 


Caiatiifetl. 


1842.  Deiuladel» 
I)or  ciento  i  1 
por  ciento  de 
amo  r  tiza  cit)n 
acumulativa   $ 

1858.  Deuda  para 
los  ferrocarriles, 
del  norte  i  sur:: 
4i  por  ciento  i 
1  por  ciento  de 
a  m  or  t  i  z  ación 
acumulativa  

1866.  Deuda  del 
7  por  ciento  i  2 
(le  amortización 
acumulativa.... 


1.362,500 


Focba 
de  su 
estincion. 


1893 


5.547,000 


4.280,500 


1897 


1888 


1902' 


1899- 


cclmporte  de  la  deu- 
da interior  


40.168,000 
10.509.600 


«Total  de  ambas 
deudas   S 


50.677,600  60.677,600 


«Ag-reg'ada  abora  la  deuila  interior 
a  que  es  relativa  la  leí  de  18  de 
ag-osto  último  3.000,000 

«Resulta  un  total  de   $  53.677,600 

«El  pag'o  de  intereses  de  todos  estos  créditos,  in- 
cluyendo las  amortizaciones,  representará  para  1877, 
con  inclusión  de  la  pérdida  en  el  cambio,  comisio- 
nes, etc.,  la  suma  de  5.314,397  pesos  68  centavos. 

«El  detalle  de  estos  pag-os,  es  el  sig-uiente: 


Intereses  i  amor- 
tización de  la 
deuda  interior. 

Intereses  de  la 
deuda  creada 
por  la  lei  de  18 
de  ag-osto  

Intereses  i  amor- 
tización de  la 
deuda  esterior.. 

Cantidad  presu- 
puestada para 
la  ])érdida  en  el 
cambio,  intere- 
ses i  comisiones.. 


$    963,978  08 


270,000 


8.380,419' 


roo,ooo 


5.314,397  68 


Se  ag-reg-an  también :  1.  °,  los  intere- 
ses sobre  8.296,378  ps.  32  cts. 
que  importan  los  cajiitales  por 
censos  redimidos,  cuyos  intere- 
ses representan  un  gasto  anual 
permanente  de.....  

i'  2."  los  intereses  sobre  89,238  ps. 


341.211  75. 


50  cta.  que  por  capitales  recono- 
cido» a  censo,  ae  pagan  también 
anualmente   3,574  8G 

$   6.059,184  29 

>  «De  manera,  que  él  total  de  lo  que  el  Erario  Na- 
cional tecdrá  que  satisfacer  en  1877  por  los  diver- 
SJ03  créditos  que  reconoce,  asciende  a  cinco  jnillones 
seiscientos  cincuenta  i  nueve  mil  ciento  ochenta  i 
■cuatro  pesos  veintinueve  centavos. 

«No  por  esto  la  Comisión  juzga  al  pais  en  postra- 
ción: léjos  de  eso.  Hai  muchos  elementos  de  fuer- 
za i  de  riqueza  que  le  harAa  convalecer.  Pero,  en- 
tretanto, i  para  no  perder  esos  mismos  elementos, 
es  indispensable  entrar  con  resolución  en  un  sistema 
severo  ae  economías.  Lograr,  mediante  los  sacrifi- 
cios que  éstas  impongan,  por  dolorosos  que  sean, 
nivelar  la  Hacienda  pública,  i  encarrilarla  en  una 
vía  normal,  seria  una  obra  que  aseguraría  la  mar- 
cha i  prosperidad  de  la  República. 

(iPero,  volvemos  a  repetirlo:  de  que  la  situación 
erJja  medidas  enérjicas,  no  se  deduce  que  se  halle 
comprometido  el  porvenir  del  pais.  Para  ello,  basta 
observar,  que  en  el  presupuesto  para  1877  figuran 
como  700,000  posos  destinados  a  obras  i  gastos  es- 
traordinarios  que  no  se  repetirán,  i  que  para  la 
amortización  de  la  deuda  nacional  se  destina  un 
millón  setecientos  ochenta  i  tres  rail  quinientos  no- 
venta i  un  pesos. 

«Los  anexos  ftcorapañadcf^demuestran  el  porme- 
nor de  la  amortización  de  cada  deuda. 

«Aparece  finalmente  en  el  presupuesto  la  subven- 
ción a  la  Compañía  de  Navegación  por  el  Estrecho 
de  Magallánes,  que  solo  rejirá  por  poco  tiempo 
íiias. 

«Conviene  ■también  no  olvidar  que  si  nuestra  deu- 
da interior  i  esterior  asciende  a  53.677,600  pesos, 
en  cambio  el  Estado  ha  adquirido  líneas  férreas  que 
representan  con  su  equipo  i  accesorios  mas  o  menos 
como  37.000,000  de  pesos  i  que  ha  construido  obras, 
como  los  almacenos  fiscales  i  el  muelle  de  Valparaí- 
so, que  representan  como  8.000,000  de  posos,  o  sea 
en  todo,  una  suma  de  40.000,000  de  pesos. 

«El  costo  de  las  obras  mencionadas  figura  cu  el 
Bervicio  de  la  deuda  pública,  i  es  de  creer  que  si  el 
jüuovo  ferrocarril  central  no  incrementa  directamen- 
te las  rentas  nacionales,  estimulará  la  producción  i 
la  industria,  como  ha  sucedido  con  las  líneas  espio- 
nadas desde  años  atríis. 

«Conocido  el  estado  del  Tesoro  público,  cumplía  a 
lü  Conaision  el  ocuparse  do  la  manera  de  solucionar 
Iki  situación. 

«Las  causas  de  esta  situación  son  múltiplos. 

«La  construcción  de  ol)ras  públicas  no  reclamadas 
por  necesidades  del  servicio,  si  bien  algunas  útiles 
i  reprodiTctivas  para  un  tiemjio  ma.s  o  menos  próxi- 
mo, han  contribuido  a  formar  el  déficit.  También  lia 
sido  parte  para  aumentarlo  el  recargo  del  presu- 
puesto con  nuevos  gastos,  confiando  demasiado  en 
la  prosperidad  de  años  escepcionalmente  felices  pa- 
ra la  industria.  I  no  es  estruña  tampoco  a  la  situa- 
ción la  perturbación  jenernl  del  comercio  i  de  las 
industrias  que  han  tenido  que  soportar  no  solo  los 
contratiempos  a  que  estún  espuestos  los  países  esen- 
cialmente agrícolas  i  mineros,  sino  aun  la  influen- 
cia de  las  gravea  crisis  que  han  aft^ctado  a  algunos 
íuercadoa  CBírechamente  relacionados  con  el  nuestro. 


«De  manera  que  ala  par  que  ha  habido  reducción 
en  las  entradas,  ha  habido  recargo  en  el  presunuea- 
to. 

«iDe  conísiguiente,  el  remedio  no  era  jjosible  bus- 
carlo en  una.  sola  medida.  Pretender  encontrfirlo 
únicamente  en  las  economías  del  preíjupuesto,  ha- 
bría sido  absurdo  e  imposible. 

(¡Tampoco  era  dable  pedirlo  todo  a  la  contribu- 
ción, ya  fuese  por  medio  de  nuevos  gravá¡nene.s, 
por  el  recargo  sobre  las  cxisientos. 

«Un  empréstito  por  sí  solo  no  habria  sido  jus'.^íi- 
cable, 

«Lo  equitativo  en  tal  caso  era  acudir  a  las  tres 
fuentes.  De  eí>te  modo,  el  futuro  pagará  algo  por 
lo  que  le  corresjionda  en  las  obras  de  que  hu  iIo 
aprovecharse,  i  las  economías  i  el  imjuieSto  vcndn'.n 
desde  luego  a  cubrir  lo  domas.  Mediante  este  ¡¡ro- 
codimiento,  ni  se  ahoga  la  industria  c;m  cargas  ex- 
cesivas, ni  se  detiene  el  desarrollo  del  país  supri- 
miendo totalmente  servicios  que  consulta  el  ¡ircsii- 
puosto  i  que  son  indispensables  jiara  que  no  sa 
perturbe  !a  mancha  ordinaria  de  lu  iidininistracicu 
pública. 

«De  aquí  la  necesidad:  1.°,  de  contratar  un  em- 
préstito; 2.°,  de  crear  nuevos  impuestos  i  transito- 
riamente reagravar  algunos  de  los  existentes,  i  3°, 
de  introducir  severas  economías  en  los  gastos. 

«La  Comisión  ha  manifestado  ántes  que  el  déficit 
con  que  terminará  el  presente  año,  será  como  do 
1.975,292  pesos,  o  sea  en  números  redondos,  de 
2.000,000  de  pesos;  i  para  que  el  Honorable  Con- 
greso pueda  apreciar  la  base  de  que  se  ha  partido, 
se  acompaña  un  cuadro  que  d"muestra  la.s  entradas 
i  gastos  calculados  hasta  el  31  de  diciembre  próxi- 
mo. 

«Dados  estos  antecedentes,  la  Comiííion  ha  creitio 
que  era  llegado  el  caso  do  pensar  en  la  contrata- 
ción de  un  empréstito  definitivo  que,  salvando  la 
situación,  permita  ir  iiaulatinamente  satisfaciendo 
los  compromisos  que  el  mismo  empréstito  imponga. 

o  Mas  es  necesario  tener  presente  que  las  obliga- 
ciones por  tres  millones  de  pesos  que  autorizóla 
leí  de  18  de  agosto,  deben  vencer  en  el  año  veni- 
dero; i,  com.o  a  la  espiración  de  los  plazos  no  habrá 
cómo  cancelarlas  con  las  rentas  ordinarias,  será  me- 
nester, o  renovarlas  en  virtud  de  nueva  autorización 
o  hacer  con  ticmi>o  la  correspondiente  provisión  do 
fo'ndos. 

«A  la  Comisión  h:i  parecido  que  la  renovación 
de  las  obligaciones  a  corto  jilazo,  podria  ofrecer  sé- 
rias  dificultades,  ya  porque  no  i-s  posible  desda 
ahora  prever  las  coutinjencias  que  viniesen  a  jx-r- 
turbar  su  colocación  en  el  mercado,  ya  porque  no 
es  conveniente  al  crédito  de  un  país,  estar  cada  año 
o  en  periodos  cortos,  levantando  fondos  para  cub'ir, 
mediante  nuevas  deudas,  las  de  ])hizo  ya  vencido. 
Vale  mas  asignar  en  los  presupuestos  partidas  des- 
tinadas para  ir  amortizando  los  c.a¡iitales,  i  quó  los 
ingrcí^os  ordinarios  del  Erario  nacional  basten  para 
satisfacer  aquéllos  i  llenar  a  la  vez  las  demás  ue- 
ccsida'los  del  servicio. 

ftEstas  consideraciones  aconseian,  ajuicio  déla 
Comisión,  la  contratación  de  un  empréstito  defini- 
tivo que  produzca,  cinco  millones  de  pesos  que  se 
destinarán  t.anto  a  cubrir  los  dos  millones  del  dos- 
cubierto  con  que  se  cerrará  el  presente  uño,  como 
para  convertir  la  der.da.  de  los  tres  millones  toum- 


dos  al  ]>lazo  de  \m  uño,  cu  virtud  de  la  loi  de  ag'os- 
to  antes  recordada. 

«Para  la  Comisión  no  lia  ofrecido  dificultad  la 
idea  de  levantar  el  ein]iréstito  en  el  interiorj  porque, 
independientemente  de  las  opiniones  que  en  esta 
materia  tengan  alg'unos  de  sus  miembros,  en  tesis 
jeneral,  dadas  las  circunstancias  actuales,  no  debe 
apelarse  al  crédito  en  el  esterior. 

«Desde  que  una  porción  de  los  fondos  que  se 
buscan  os  para  satisfacer  gastos  ordinarios,  os  el 
país  mismo  el  que  debe  cubrirlos  i  demostrar  así 
que,  cuando  se  apela  a  su  patriotismo,  sabe  respon- 
der al  cumplimiento  de  sus  compromisos.  E;-tü  ser- 
virá también  para  robustecer  el  buen  crédito  que 
siempre  ha  conservado  en  el  esterior. 

«Consultando  el  interés  del  dinero  en  el  país,  la 
Comisión  ])iensa  que  debe  íijarse  jtara  el  emprésti- 
to el  del  8  por  ciento  anual  con  el  dos  por  ciento 
de  amortización  acumulativa,  dejando  a  la  libre  ac- 
ción da  los  interesados  la  desi;¿-nacion  del  tipo  de  los 
bonos. 

«Fju  orden  a  los  impuestes,  acepta  como  medida 
transitoria  la  reagravación  de  algunos  i  la  imposi- 
ción de  otros  sobre  mercaderías  Uijres  basta  aquí  de 
todo  derecho  de  internación,  materia  de  cuyos  por- 
menores no  cree  jireciso  ocujiarso  en  este  informe, 
])orque  ya  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  toma- 
do k  iniciativa  i  la  líonoi  iible  Cámara  de  Diputa- 
dos tiene  proyectos  iniurmados  por  su  Comisión  es- 
I)cc¡al  del  ramo. 

«Kuesti'o  sistem.a  tributario  requiere  sm  duda  un 
estudio  serio,  i  la  Comisión  piensa  que  arreghido 
bajo  bases  convenientes  puede  incrementar  las  ren- 
tas públicas,  establoeiendo  al  mismo  tienqjo  ulu 
repurticion  equitativa  de  los  inq)uc&tos  en  los  diver- 
sos ramos  de  la  industria.  Pero  esre  estudie  deman- 
da tiempo  i  no  es  po.dble  subordinarlo  al  ])ronto 
remedio  cpie  las  circunstancias  del  momento  recjuie- 
reu. 

«El  Congreso  Nacional  puede  meditar  esas  refor- 
mas en  las  sesiones  ordinarias  del  uño  de  1877,  i  me- 
diante ellas  cimentar  para  lo  futuro  la  nivelación 
del  presupuesto.  'Juabpaieva  medida  de  carácter 
permanente,  podría,  dictada  ahora  bajo  el  iuthijo  de 
necesidades  premiosas,  resentirse  mas  tarde  de  pre- 
cipitación, i  el  Honorable  Congreso  sabe  cuán  jie- 
ligi'oso  es  todo  cambio  en  materia  de  contribucio- 
nes i  cuánta  perturbación  puede  producir  si  no  se 
ajusta  a  las  prescripciones  de  la  ciencia.  Por  esto  es 
que  ha  estimado  preferible  no  entrar  al  exámen  de 
nuestro  sistema  de  impuestos. 

«Por  lo  que  toca  a  economías  en  el  presupuesto, 
ya  el  Honorable  (Congreso  conoce  las  que  la  Comi- 
sión !ia  propuesto. 

«Sin  embargo,  ya  que  se  ha  indicado  antes  la  su- 
presión de  la  griitiñcacion  del  ~5  por  ciento  con 
(¡ue  desdo  el  1."  de  enero  de  187o  se  ha  estado  con- 
tribuyendo a  los  empleados,  cree  oportuno  consig- 
nar, siquiera  sea  brevemente,  las  razones  (jue  a  ello 
la  han  movido. 

«La  (Jomision  no  propone  la  supresión  en  nombre 
de  la  desigualdad  de  la  gratificación,  porque  esto 
seria  motivo  ])ara  modificarla  i  uo  para  su[)riinirla 
totalmenre. 

«Tampoco  desconoce  que  hai  empleos  mal  re 
tribuidos,  como  ya  se  ha  dicho  poco  há,  i  (jue  es 
urjen'e  la  reforma  en  la  planta  de  oficinas  i  sueldos. 

«Pero  lo  (pie  la  mayoría  de  la  Comisión  pued-j 
g.  li.  DE  s 


afirmar,  es  que  la  gratificación,  tal  como  existe,  uo 
distingue  lo  que  ]>idc  la  satisfacción  de  gastos  ne- 
cesarios i  lo  que  pueden  pedir  los  gastos  de  como- 
didad, ni  toma  en  cuenta  la  proporción  de  sueldos 
creados  en  diversas  i  remotas  épocis. 

«Dejando  a  un  bvlo  estas  consideraciones  de  inju  s- 
ticia i  de  desigualdad,  la  Comisión  ]iide  ahora  la 
supresión  total  en  nombre  de  la  ¡lece-ddad. 

«En  efecto,  iiara  nivelar  el  [irempuesto,  hai  que 
ocurrir  al  empréstito,  a  las  contribuciones  i  a  l;;s 
economías.  Estas  en  su  mayor  ¡¡arte  implican,  sea 
para  la  sociedad  en  jeneral,  sea  j-ara  la  industrio, 
una  disminución  en  los  servicios  que  ¡(vesta  la  admi- 
nistración. Este  último  recurso,  no  debe  olvidarLt 
el  Congreso,  es  un  sacrificio  doloroso  en  la  jenera- 
üdad  do  los  casos,  puesto  que  no  se  trata  de  la  su- 
])rcsion  de  gastos  innecesarios,  sino  de  la  privación 
de  algunos  indispensables,  o  a  lo  menos  (!:■  i.ot  a-ia 
utilidad.  Así,  por  ejemplo,  ¿cree  el  Iío:¡:  i  :;  .!  •  (.'-in- 
greso que  en  los  presupuestos  para  1877  .-e  dá  to- 
llo lo  que  demanda  la  beuei'ceucui,  la  coiis  -rvaciou 
i  consíruccion  de  camino;'  ¿iSo  se  lian  v  ^:  ' 
hasta  mas  allá  quizá  de  la  parsimonia  los  g:. ;;  i 
lativos  a  la  instrucción  pública  i  mejoramiento  tío 
sus  luealesi*  ¿jNo-es  verdad  (;ue  sin  i)roveer  de  una 
manera  especial  a  la  seguridad  do  los  campos,  se 
han  liedlo  reducciones  en  el  ramo  de  la  guerra,  aun 
durante  los  últimos  meses  dcd  año  acLU;il?  ¿INo  es 
cierto  también  (pie  el  sei vicio  de  la  mari..a  ha  su- 
frido cercciUiiüiontüs  de  consi.ieracion  por  medio  de 
jjrovidcncias  administrativas  que  acaban  de  dict;a'- 
sc.' 

«I  sin  embargo,  el  prcsu]niesto  de  gastes  no  po- 
drá ser  cubierto  con  los  recursos  calculados. 

«En  tul  situación,  la  Comisión  ha  juzgado  que  pa- 
ra satisfacer  los  gastos,  no  era  justo  ni  ])üsible  au- 
mentar todavia  el  empréstito,  ya  bastante  o;c.ddo, 
ni  ir  mas  allá  en  los  imjiuestos,  bastante  iccarg  '.djs 
también,  sobre  todo  en  estos  instantes. 

«Estudiando  entonces  las  economías,  e  insuficien- 
tes jiara  el  oljjeto,  las  iiitroéiucidas  en  casi  todos 
los  ramos  del  servicio  público,  no  cpiedaba  otra  par- 
tida que  la  de  la  gratificación  del  ¿-j  por  ciento. 

«El  presupuesto  para  1877,  reducido  ea  todo  lo 
posible,  asciende  a  17.250,77^  pesos. 


«En  esta  suma  se  comprenden: 

1.  "  Importe  de  sueldos  fijados  por 

leyes  o  decretos........."   $  3.000,000 

2.  "  idas  o  ménos  lo  que  demanda 
lii  esplotacion  de  los  ferrocarri- 
les  2.500.000 

3.  "  Aprúximadamente  lo  que  exije 
la  compra  de  es]ieries  estanca- 
das, coinisiones,  tr.;,-porte  i  ad- 
ministración jeneral  del  niüiiop.o- 

lio  i  ramos  anexos   1.000,000 

4.  "  ím])orte  de  la  terminación  de 
las  obras  púljlicas,  en  su  nun'or 
jiarte  contratadas  i  que  no  pue- 
den sus¡)enderse   700,000 

o.°  Servicio  de  las  deudas  interior 

i  esterior  i  ])ago  de  réditos  j)or 

censos  redimidos   b.Go9,lH-í 

G."  Subvención  a  va})ores  por  leves 

i  contratos..  200,000 


13.059,184 
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«Deducida  del  presupuesto  esta  suma,  cuj-a  natu- 
raleza i  necesidad  se  aprecia  con  la  sola  enuncia- 
ción de  los  servicios  a  que  está  destinada,  solo  que- 
da la  cantidad  de  4.191,588  peso3  para  servir  a  to- 
dos los  ramos  de  la  administración.  Con  ella  liai, 
]>ues,  que  atender  a  la  instrucc'on,  al  culto,  a  la 
beneficencia,  a  la  policía,  a. loa  caminos,  al  ejército, 
a  la  marina,  etc.  Examinadas  solo  las  partidas  fijas 
del  presupuesto,  se  comprenderá  que  el  servicio 
público  queda  atendido  con  deficiencia. 

«Si  están  ag'otndos  todos  los  medios  de  incremen- 
to, asi  como  los  de  reducción  de  g-astos,  ^,sería  ])o- 
sible  aumentar  éstos  con  la  g-ratificacion  del  25  por 
ciento,  que  representa  alg-o  mas  de  700,000  pesos,  o 
con  el  10,  u  otra  cuota  parecida,  que  siempre  im- 
portarla un  g-ravámen  de  muclio  mas  de  400,000  pe- 
sos, que  seria  menester  buscarlos  apelando  al  crédi- 
to? La  mayoría  de  la  Comisión  nn  vaciló  en  dar  a 
esta  preg-unta  una  contestación  neg-ativa. 

«El  2o  por  ciento  se  estableció  en  una  época  de 
holgura  i  abundancia  jeneral,  que  habia  hecho  su- 
bir el  precio  de  todos  los  servicios.  Iloi  ¡a  situa- 
ción se  ha  modiílcado  aig'o,  i  tendrá  que  seguir  mo 
dificándose.  ¿Iicinunera  ea  el  dia  la  industria  pri- 
vada con  .la  misma  largiieza  con  que  remuneraba 
en  1872  los  servicias  quo  se  le  prestabani"  ¿Ilai  aho- 
ra igual  demanda  de  servicios? 

«Los  industriales  han  estado  sufriendo  i  sufren 
las  consecuencias  del  estado  económ.ico  del  pa'S. 
La  sociedad  en  jeneral  ha  disminuido  sus  consumos 
i  hace  econoniías  en  que  antes  no  pensaba.  Así  es 
que,  privando  a  los  empleados  públicos  de  gratifi- 
cación, no  se  hace  una  escepcion  que  les  sea  pecu- 
liar, sino  que  se  les  coloca  en  la  loi  comua  de  la 
necesidad,  que  aconseja  reducir  gastos  cuando  la 
situación  ha  dejado  de  ser  lo  que  fué. 

«Es  verdad  que  hai  redacciones  dolorosas  i  algu- 
nas de  ellas  lame¡it:ibles;  pero  la  causa,  fuera  de 
que  a  todos  alcanza,  debe  también  buscarse,  en  or- 
den a  los  em.p!eados,  en  la  manera  como  se  dió  la 
sTatificacion. 

«Por  otra  parto,  si  se  toma  en  cuenta  que  todos, 
en  la  perturbación  jeneral  de  los  neg'ocios,  han  es- 
perimentado  dim.inuciones,  se  comprenderá  quo  pa- 
ra agravar  los  impuestos,  es  necesario  que  el  pais 
se  penetre  de  que  los  sacrificios  que  se  le  imponen 
se  han  hecho  jenerales. 

«Ademas,  si  la  Comisión  reconoce  que  es  precise 
hacer  una  revisión  en  los  sueldos  de  los  empleados, 
es  cierto,  sin  embargo,  que  la  situación  de  é.stos, 
con  relación  a  lo  que  se  halla  /3Stablcciuo  en  otros 
]iai3es,  no  es  tan  desventajosa.  Para  convencerse 
do  ello  bastaría  comparar  los  sueldos  de  servicios 
análogos  o  equivalentes.  De  esta  comparación  re- 
sultaría que,  por  lo  jeneral,  los  sueldos  en  Chile 
son  mas  crecidos  que  en  otros  ])aises  en  que  las  ne- 
cesidades de  la  vida  no  son  inferiores. 

"Debe  finalmente  advertirse  f|ue  si  ios  funciona- 
rios públicos  pueden  encontrarse  a  veces  en  cierta 
desigualdad  de  condición  con  los  empleados  priva- 
dos, hai  en  cambio  ciertas  diferencias  sustanciales. 
La  seguridad  de  la  renta  garantida  por  la  lei  i  cier- 
tos derechos  i  espectativas  de  que  carece  el  emplea- 
do privado. 

"También  debe  tener  en  consideración  el  Hono- 
rable Congreso  que,  calculando  el  monto  de  los 
sueldos,  según  presupuesto,  como  en  3.000,000  de 
pesoSj  deben  estimarse  como  una  derivación  o  con- 


secuencia de  ellos,  las  sumas  asignadas  a  los  em- 
])!eadüS  o  sus  familias  a  título  do  jubilaciones,  pen- 
siones pías  1  montepíos.  Estas  asignaciones,  unidas 
a  los  retiros  absolutos  i  pensiones  a  inválidos,  as- 
cienden a  mas  de  350,000  ])esos,  sin  considerar  cier- 
tas gracias  temporales  acordadas  por  el  Congreso, 

"La  Comisión  ha  creído  que  la  naturaleza  del 
gasto  que  impone  la  gratificación,  i  la  extensión  de 
los  intereses  que  la  supresión  ha  de  lastimar,  cxi- 
jian  con.sideraciones  especiales.  Ellas  servirían  por 
otra  parte  para  persuadir  al  Congreso  i  al  Ejecuti- 
vo que  es  forzoso  llegar  de  una  vez  a  la  reorgani- 
zación de  la  planta  de  empleados  i  sueldos  de  uis 
diversas  oficinas  públicas.  Hai  injusticias  que  re- 
parar; pero  para  hacerlas  desaparecer,  es  necesario 
no  esponerse  a  cometer  otras. 

"Algunas  de  las  consideraciones  consignadas  en 
el  curso  de  este  informe  i  de  las  conclusiones  a 
que  arriba,  no  son  la  espresion  de  la  unanimidad  de 
la  Comisión.  Varios  desús  miembros  han  disentido, 
de  la  opinión  de  la  mayoría  i  se  reservan  el  derecho 
de  manifestar  las  suyaf. 

"La  Comisión  a!>rigaba  el  propósito  de  consig-nar 
en  este  lugar  las  observaciones  que  le  hasujerido  el 
e.xámen  de  los  diversos  contratos  "de  cuenta  corrien- 
te celebrados  por  el  Gobierno  con  el  Banco  Nacio- 
nal de  Chile,  ])rincipalmente  los  de  15  de  mayo  i 
1.°  de  setiembre  del  presente  año;  pero  no  querien- 
do retardar  por  mas  tiempo  este  informe  i  siendo 
aquella  cuestión  de  una  gravedad  que  no  se  oculta- 
rá al  Honorable  Congreso,  ha  preferido  presentar 
en  breve  un  informe  especial  respecto  de  dichos 
contratos. 

«Termina,  pues,  la  Comisión  proponiendo: 

cPiíiMiíRo,  la  aprobacioii  de  los  presupuestos 
con  todas  las  reducciones  indicadas  en  sus  informes 
parciales,  sin  perjuicio  de  otras  que  algunos  de  los 
miembros  de  la  misma  Comisión  se  dejan  la  liber- 
tad de  proponer  al  tiempo  de  discutirse  aquéllos. 

«Segundo,  la  supresión  completa  de  la  gratifica- 
ción del  C'5  por  ciento  que  consultaba  el  presupues- 
to para  los  empleados  públicos,  escepto  la  que  al- 
gunos disfrutan  éu  virtud  de  leyes  especiales. 

«I  TERCERO,  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  d& 
Hacienda,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  levante  dentro  del  pais  un  empréstito  que  pro- 
duzca la  suma  efectiva  de  cinco  millones  de  pesos, 
emitiendo  al  efecto  bonos  que  ganen  el  ínteres 
anual  del  8  por  cieuto  i  tengan  un  fondo  de  amorti- 
zación acumulativa  de  '2  por  ciento  al  año,  pagade- 
ros i)or  semestres  vencidos. 

«La  amortización  se  hará  por  sorteo  i  a  la  par,  pu- 
dieado  el  Presidente  de  la  República  ordenar  amor- 
tizaciones estraordiuarias. 

«Del  producto  de  este  empréístito,  se  destinarán 
tres  millones  do  pesos  a  la  cancelación  de  la  deuda 
dotante  creada  por  la  lei  de  18  de  agosto  último. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  un 
año. 

«Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  noviembre  20  de 
1870. — llofacl  Lnrrain. — Lorenzo  Claro. — Jo.':é 
liiniuiel  Écdmnceda. — Jorje  2°  Hunccvs. — 3Icl- 
chor  Cencha  i  Toro. — José  R.  Contreras. — Pedro 
JS'.  GandarUlas. — Pedro  L.  Cuadra. — Ejidio  Jara. 
— Jovino  JS'ocoríy). 

-  *■ 


Existencia  en  dinero  j 
1."  de  enero  de  187j 
En  pagarées  a  seis  m< 
En  operaciones  pendil 


J 


14.079,465  49 
2,G27  19 


BALAKE  DE  CAJA  DESDE  EXERO  A  SETIEMBRE  DE  1S70. 


DEBE. 


Existencia  en  dinero  efectivo  perteneciente  al  Fisco 

1,-  (le  enero  de  1876  -   

Kn  fjagarúe?  a  seis  ineaee  plazo  

13n  operaciones  peuilientcs,  rjue  iiiiportaa  dinero  

EMTHADAS. 

Ln»  detalladas  en  el  balance  jeneral  pasado  al  Miiiiste 


Saldo»  en  dinero  a  favor  de  varios  acreedores,  detiillado: 
en  el  balance  jcnerni  rcícrido —  -  

Letras  a  seis  nn-ses  plazo,  que  aun  qui  dan  por  pagar  n 
la  Factoría  Jeneral,  por  compio  do  especies  estanca 
dus.  .  


Tota!.  . 


Jüxistencio  en  depiísitos  do  particulares  en  dinero  en  1." 

de  enero  de  1876   -■ 

Uevuelto  desdo  cuero  n  iin  de  setiembre   


Existencia  o  saldo  en  fin  de  setiembre.. 


92-2,353  88 
147,509  37 


2  527,836  20i 
4G4.929  52 


688,972  81 
136,023  40 


$      552,949  41 


1.119,231  78 


I3.G22.314  74 


2.992,765  72í 


17.734,342  21* 


HABER. 


GASTOS. 


Los  detalLidos  en  el  balance  jeni : 
Depústtos  pagados  que  se  luiblan  ; 

a  rentas  jeneralcs  

Pagado  i>or  anticipos  luíchos,  compra  de  ropa  para  \i\ 

marina  i  aUíistecinilento  de  los  almacenes  de  consumí 

de  los  ferrocarriles  

Pagos  heclios  por  operaciones  nuu  ¡¡endientes  (Equiin 

para  el  ferrocarril  del  norte  i  sur)     


.Mámente 


E.tistencia  en  30  de  scliembro  de  1876. 
Dinero  efectivo  en  caja  do  iiropieJad  fiscal  (deducido: 

los  depósitos)  , 

En  letras  a  cobrar  (pagaríes  n  seis  meses)..  

ün  remesas  en  tránsito  .....  .    


Saldo  fiscal  

Id,  a  favor  de  varios  acreedores . 


Remanente  a  favor  del  Fisco  en  30  de  setiembre  

Gastos  fijos  i  presupuesto  que  liabríl  que  hacer  en  octu 
bre,  noviembre  i  diciembre   


124,4ÜO  40 
."•77,724  IS 


(50,397  90 
306,105  06 
2.093,622  02 


14.079,463  491 
•2.627  19 

.">!'-',  124  5S 


$  14  584,217  26i 


1.150,124  98 


^8^17.734,342  24J 

3  150,124  ;)8 
2.992,765  721 


157.3.59  25J 
4.630,229  61 


COÁDRO  QUE  MANIFIESTA  LAS  ENTRADAS  I  (lASTOS  CALCULADOS,  I  EL  DEFICIT  QUE  QUEDARA  EN  FIN  DEL  AÑO  DE  1876. 


DEBE. 


Existencia  en  Un  de  diciembre  de  1875,  en  diueio. 


ENTRADAS  OUDINAKIAS. 


RtcaiKiaili 
lie  OIIOI'O  ,1  julio. 


Ai)UAN.\s   4.200,693  24 


I  Timbres  .  

1  Arriendos  

l  Viaitn  do  bienes. 

\  Monte  píos  .. 

]  ¡Multas....  

íitsoumiÍAS.  /  Piivilejios  

tí.  do  Mejillones. 
Intereses  i  desiit.«. 
Oiisa  de  Moneda. 

Tclé^írafos  

JlM^alliines  

^  UciiiU'^ros.  


Couniw.s  

FaüTOIIÍA  JUNUltAL.  

FnUltOCAUUIl.KS  

ENTRADAS  ESTIl.\Oian- 
KAIUAS. 

UkI>P.SCION  DK  CEKS03....  

UoNAOlONKS  l'AUA  CAMINOS  

lo.     AI.  l'KKBOCAUmL   HK  I.A 
r.M.MlLl,A.  

Ue!nti'5;io  del  tiubicino  del  Peni. 

Valor  del  empiístito  interior  iil 
9  por  ciento  

Escritura  por  los  sitios  de  la  ca- 
llo do  Blanco  en  Valparaíso, 
ofeotivo  .  


2,258  7U 
8,727 
87,510  33 
1,910  32 
r>9G  70 
550 
102,006  28 
16,067  02 
66,372  25 
28,148  49 

9Ud 
S2,50G  04 

122,513  92 
2.402,535  10 
1.988,270  04 


4,809  50 
514  92 


Por  rccaiiJar 
en  fl  i'csio  (Irl  año. 


60 


2.799,306  70 

B-,J744  04 

7,000 
12,489  67 
599  68 
4Í19  30 
500 
lO.I,?:»  72 
9,932  98 
33,627  75 
22,851  51 
1,310 
5,493  96 

■  117,486  08 
1.457,464  90 
1.211,729  96 


5,090  5'. 
499  08 

500 
117,000 

3.000,000 
668,340 


DifioU  calculado  en  fin  do  d¡- 
oieuibre  do  1876  


7.000,000 
4n.noo 

15^727 
100,000 
'2,510 
1,096 
1,050 
205,737 
26,000 
100,000 
51,000 
2,300 
8S,000 

240,000 
3.800,000 
3.200,000 


10,800 
1,014 

560 
117,000 

3.000,000 


668,340 


1.119,231  78 


14.930,678 


3.797.714 


19.853,623  78 
1.640.S75  72 


121.494,499  5C 


IIABEB. 


Gastos  con  cargo  a  la  lei  de  Presupuestos. 
Mayor  gasto  en  la  gratificación  a  emplea- 
dos, tomando  por  baso  la  inversión  en 

1875  

Id.    id.    en  la  compra  do  especies  estan- 
cadas, que  habrá  que  pagar  en  el  año.. 
Pórdida  eu  el  cambio.  (Exceso  sobro  los 
40,000  pesos  consultados  eu  el  Presu- 
puesto)     

Intereses  pagados  al  Banco  Nacional  do 
'"'■"^"'-'"■"■''■^f" "ptiíl  T"itififli 


de  1S7(;). 


162,305  14 


Gastos  autorizados  por  leyes  especiales.. 

Ferrocarril  de  Cnricó  a  Angol,  incluso  el 
equipo  

Paliicio  del  Congreso  Nacional.  

Muelle  de  Valparaíso  i  obras  do  de/'cnsa, 
iucliiso  encargos  hechos  a  Europa  

Almacenes  fiscales  de  Valparaíso  

Liceo  de  id   


1.491,791  49 


Total  de  g.astos  


1.045,000 
100,000 

340,000 
150,000 
35,000 


162,305  14 


IJS.332,708  01 
1.491,791  49 


1.945,000 
líX),000 

340,000 
1.50,000 
35,000 


21.494^499  50, 


R  E  .S  Ú  M  E  .\ 

Gastos  con  cargo  al  Presupuesto   $  18  332,708  01 

Id.    autoriz.ulns  juir  |.-_v.  s  .  «p' cial-.  s   3.161,79149 

21.494,499  50 

roMPAR.WIOJI. 

Gastos  ordinarios   S  18.332.708  01 

Eutnadas    id.   14.936,fi78 


Diferencia     3  396,030  01 

Dirección  de  Contabilidad  Jeneral,  Santiago,  octubre  7  de  1676. 


ESTADO  I 


1877. 


Aduanas  

Espeeies  estancij* 
Impuesto  agiicq 
Alcabalas  e  impj 

Patentes  | 

Papel  sellado..., 

Estainpillag.  

Timbres  

Casa  do  llonoda 

Correos  

Ferrocarril  del  1^ 

1-1  _    _  I 


642,000 
500,OOU 
501>,OOU 


12.^,000 


i:0,00ü 


80,000 


ESTADO  DE  LAS  EXTRADAS  I  GASTOS  CALCULADOS  QUE  TENDEA  LA  EEPUBLICA  EX  FIX  DE  Jn/7. 


¡  ESTRADAS  OKDIN" ARIAS. 

Ailiimi-í   -  -  

Ksficeies  estancada?   -  -  

Impuesto  a^coln   -    

Alcíibnlaa  o  imposiciones    -  -  — 

Pater.tns  -  —    -    

Papel  fcllado     -  -- 

Estiirapillaí".  -  

Timbres   -  --  -  -  

Casa  lio  JIoned.-»     

Correos   

Ferrocarril  del  Norte     -  

Id.         del  Snr  -  

Id.        de  Chillan  a  Talcaliuano  i  de  Curicú  a  Angol  (Ksto  último 

por  seis  meses)       

Tclígrafoa  

Peajes       

Montí-píos  i  multas     

Intereses  i  descnontos     

Onaneras  do  Mejillones     -   

Arriendo  de  fundos  fiscales     

Privikjios  OFcliisivos  i  otros  ramos   

Muelle  do  Valparaíso  (ealculado  en  cuatro  ihcec.-)    

ENTRADAS  ESTRAORDINARIAS. 

Sitios  por  vender  en  la  calle  de  Blanco  de  Valparaíso.  (Efectivo)  

Tolal  de  entradas  

Déficit  calculado  en  fin  de  dicieinijro  do  1877  


7  .yo.oco 

1.7.50,000 
1.046,000 
460,000 
430,000 
160.000 
22ci;00O 
50^000 
CO,000 
18,000 

?.  100,000 

1.100,000 

•430,000 
50,000 
45,000 
4,000 
25,000 

3¿  1,831 
18,000 
20,000 
.^0,000 


8  15.877,831 


200,000 


$  16,077,831 
3.001,109 


Q  10.070,000 


GASTOS  ORDINARIOS. 

•Proj-ccto  de  presupuesto  presentado  al  Congreso  

Mayor  gasto  ea  la  compra  de  especies  estaucadaf.  

Id.    id.    por  pérdida  eu  «I  cambio  

Fuera  de  presupuesto.  Intereses  por  pag:ir  al  Bauco 
Nacional  de  Cbile  i  Banco  Orieulal  de  Lóndiis  por 
anticipos  .  .  .  

Mayor  gasto  en  la  gratificación  a  empleados,  tomando 

por  base  la  inversión  en  1873  

Id.  id.  en  reparaciones  de  buque.*!,  aguada,  víve- 
res, combustible?,  lomaudo  en  cuenta  el  viajo  i  re- 
paración del  blindado  CocÁrane  

Intereses  sobre  3.000,000  de  pesos,  ubligacioues  dtl 
Tesoro  al  9  por  ciento  

Servicio  del  ferrocarril  de  Cuiicó  a  Augol,  en  seis  me- 
ees  (miaimuui)  


Suma  do  gastos  ordinarios....  

GASTOS  ESTRAORDINARtOS. 

Muelle  fiscal  de  Valparaíso  i  obras  de  defensa  

Almacenes  fiscales  de  Valparaíso  (conclusión)  

Ferrocarril  de  Curicó  a  Angol,  conclusión,  incluso 

equipo  

Devolución  al  contratista  da  los  almacenes  fiscales  de 

Val  paraíso.  


Total  de  gastos. 


■Gastos  ordinarios  

Entradas  ordinarias. 


Diferencia. 


100,000 
150,000 

400,000 

43,000 


$  18.384,000 
13  877,831 


2..ñ06,l69 


5  li;.64J.iX«> 
SOO.ÜOJ 


so.ooo 
270,0:0 

1S7,01X) 
$  1Í'J84,ÜOO 


693,000 
$  19.079,000 


Dirección  de  Contnbilidiid  Jeneral,  octubre  7  do  1876. 


ci'ÁBi  diiE  \mmm  m  m\m  i  g.istos  mmm  m  mn  i\  refíiika  e^'  ios  meses  be  o(tübre  \  mmm  de  m. 


$   3.150,124  98 
3.992,765  72 J  i 

$      157,359  25$ 

$  18.734,302 
13.622,344 

5.112,048 

$  5  112,043 

$  5.269,407  25\ 
■1.975,292  74i 

i  7.244,700 

DEBE, 

Eiistoncia  ileliFisco  en  fin  do  setiembre,  según  el  balan- 
ce do  caja  pa.wdo  íú  Minislcrio  ,  

Sü  rebajan  los  créditos  a  favor  do  varios  acreedores,  sc- 
¡¿un  el  id.  id  

íj'ildo  a  favordel  Fisco   

Entradas  calouladag  para  todo  ol  año,  scgna  el  estado 

re.ipoctivo  .  

Id.       recaudadas  jhasta  el  30  do  setiembre,  como 
se  manifiesta  en  el  balance  .  

Td,      por  recaudar  en  el  reato  del  año  


Déficit  calculado  quelialirá  ea  31  de  diciembre  de  1876. 


IIABEll 

Gastos  fijos  con  cargo  a  la  lei  de  Prosupuestos  que  de- 
berán l.accrsi»  en  el  r-  sto  del  aüo  .  

Id.  por  sueldos  i  gratificauiunes  -iijos  cargados  a  le- 
yes especíale.»,  t.ilc  como  gratificación  al  Estado  Ma- 
yor Jeneral  del  Ejército  de  la  Frontorn,  jubilaciones 
i  pensiones  no  consultada)  en  la  Ij'.'Í  do  Presupuestos. 

TI.    ,         ,  .     .         ■  1       -f-ir  iT,.'.r"i 

JInyor  gasto  en  hi  gr;itil:i ;n;ioii  ili.l  ¿J  pur  ciento  

Id.    id.    en  la  compra  de  especies  estancadas  - 

Id.    id.    ¡lor  ¡«irdida  en  el  cambio  

Id.    id.    por  intereses  al  Banco  Nacional  

Gastos  antorizados  por  leyes  especiales  que  deberán  lia- 
cerse  en  el  resto  del  año,  en  las  obras  que  so  espre- 
san: 

Ferrocarril  de  Curicó  a  Angol,  incluso  equipo  

Congreso  Nacional  . .  .  

Liceo  de  Valparaíso  .  -  .  .  . 

Muelle  do  id.,  incluso  encargos  a  Europa,  Almacenes 
fiscales  i  obras  do  defensa   


1  'JIM,!  00 
80,000 
70,000 
108,000 

90,000  ■ 

1  612,000 

$  6.299,000 

470,000 
71,700 
30,000 

374,000 

915,700 

.?  7.244,7'iO 

$  4  630,000 


57,ono 


Dirección  do  Contabilidad  Jeneral.— Santiago,  octubre  31  do  1876.— -\.  SMITII,  Oficial  Mayor. 


.DETALLE  DE  LAS  ENTRADAS. 


Aduanas    

Tesorerías    

Correos    

Estanco    

FeiToearriles    

ESTRAOROINAni.VS. 

Reintegro  por  el  Gobierno  del  Perú   .  

Obligaciones  del  Tesoro  al  9  jior  ciento.  Suma  por  re- 
caudar del  millón  i  medio  emitido  .  

Id.    por  emitir.   

Entrada  total  en  el  i.'  trimestre  


1.850,000 
107,000 
51,516 
580,000 
760,000 


25,000 

68,500 
1.500,000 


3.3)8.313 


1.533,500 


4.942,018 


SERVICIO  DE  LA  DEUDA  INTERIOR  EN  1877. 


3  por  ciento   

6  por  cier.to,  Meiggs   — 

6  por  ciento,  Garland..-  _   

6  por  ciento.  Ferrocarril  de  Llaillai  a  S.  Feiipe. 
6  por  ciento.       Id.       de  Rancagua  a  San  Fer- 
nando „  

6  por  ciento.       Id.       de  Santiago  a  San  Fer- 
nando  

8  por  ciento  .„    


INTER  ESES. 

FONDO  DE 

amortización. 

TOTAL. 

70,380 
C9,870 
42,990 

21,299  75 
92,000 
27,990 
10,000 

21,299  75 
162,380 
97.860 
52,990 

77,760 

32,570 

110,330 

68,850 
128,804 

31,380  06 
201,136 

100,230  06 
330,000 

$  458,714 

416,375  81 

875,089  81 

A.  Smith,  Oficial  mayor. 


SERVICIO  DE  LA  DEUDA  ESTERIOR  EN  1877. 


3  por  ciento  . . 

4z  por  ciento  

5  por  ciento,  de  1870. 
5  por  ciento,  de  1873. 

5  por  ciento,  de  1875. 

6  por  ci'^nto   

7  por  ciento  


INTERESES. 


30,517  50 
236,823  75 
216,375 
529,475 
274,7.50 
441, 87() 
277,392  50 


2.013,203  75 


FONDO  DE 

amortización. 


114,782  50 
190,746  25 
87,435 
267,300 
121,800 
358,130 
227,021  50 

1.367,215  25 


TOTAL. 


151,300 
427.570 
303,810 
796,775 
396,550 
800,000 
504,414 


3.380,419 


Cantidad  que  debe  amortizarse  en  1877  de  la  Deuda  Esterior.. 
Id.  id.  id.  id.    de  la,    id.  Interior.. 


I  1.367,000 
416,000 


Total 


I  1.783,000 
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«Honorable  Conc^reso; 


ffLa  necesidad  de  no  demorar  por  mas  tiempo  ]a 
presentación  del  informo  jeiieral  de  vuestra  Comi- 
sión mista  eucíirg-jda  (io  estudiar  la  situación  de  la 
Hacienda  pública,  bu  impedido  que  ella  baya  toma- 
do conocimiento  detenido  de  las  ideas  i  apreciacio- 
n<ís  en  élconsi<>'nadas  i  que  se  refieren  principalmente 
a  los  acuerdos  tomados  por  mayoría  de  votos.  Así 
es,  que  los  que  no  estamos  conformes  con  algunas 
de  las  apreciaciones  que  en  él  se  bacen  i  con  ciertas 
conclusiones,  como  es  la  recomendación  de  un  em- 
préstito interior  por  $  5.000,000,  sin  creernos  exi- 
midos de  poner  nuestra  firma  al  pié  de  él,  puesto 
que  aceptamos  las  cifras  sobre  que  dicbo  informe 
descansa  i  algunas  inipor;'antcs  conclusiones,  nos 
bemos  reservado  espresamente  el  derccbo  de  n)ani- 
festar  por  separado  nuestras  observaciones. 

«El  objeto  princi[)al  que  tiene  el  presente  informe, 
es  llamar  la  atención  a  algunos  ])untos  que  breve- 
mente se  inician  en  el  j)reáni]nibj  del  informe  con 
que  se  remitió  a  la  Gñmara  el  pro^.'ccto  de  lei  i^ara 
la  emisión  de  los  tres  milloner;  de  pcs'is  en  bonos  de 
la  deuda  flotante;  estos  puntos  eran  la  investigación 
de  las  causas  del  déficit,  si  ellas  so:i  iransitorias  o 
si  las  lini  permanentes. 

«También  bará  las  consideraciones  que  crea  o])or- 
tunas  para  establecer  las  razones  por  que  no  acepto 
el  emi)réstito  definitivo  de  $  .':).GO(>.000. 

«Para  establecer  con  mas  cbiridadmis  ideas  sobre 
los  déficits  i  sus  cr.iisas,  me  ocuparé  })rimcramente 
de  determinar  el  dt'ficit  entre  las  entradas  i  los  gas- 
tos ordinarios  basta  el  íil  de  diciembre  de  Volb. 

<cEn  seguida  estableceré  con  la  mayor  exactitud 
cuál  será  el  déficit  ieneral  i  cuál  el  ordinal  io  del 
año  cu  curso,  i  por  i'iltimo  se  calculará  el  déficit 
probable  para  1S77  en  las  condiciones  en  que  ac- 
tualmente se  })resentau  las  entradas  i  los  gastos 
públicos.  Para  concluir  boré  algunas  consideracio- 
nes referentes  a  las  medidas  que,  a  mi  juicio 
ejercitarse  en  la  actual  situación. 


«Como  la  gravedad  de  nuestra  situación  econó- 
mica proviene  de  los  déficits,  que  ba  venido  presen- 
tando la  Hacienda  pública  en  los  últimos  áños,  mi 
principal  deseo  será  investigar  con  toda  exactitud 
la  diferencia  que  ba  existido  en  los  últimos  años  i, 
en  el  que  corre,  i  la  que  existirá  en  el  venidero  en- 
tre las  Cintradas  ordinarias  i  los  gastos  de  la  misnia 
clase. 

«Desde  años  atrás  venia  quedando  en  las  tesore- 
rías fiscales  el  31  de  diciembre  de  cada  año  un  fon- 
do que  llamaremos  de  tesorerías  i  que  servia  para 
el  servicio  diario  i  urjente  del  Tesoro  ZSacional. 
Este  fondo  iluctuaba  de  ordinario  entre  1.500,000  i 
Ü.500,000.  El  l.«  de  enero  de  18G9  ese  fondo  era 
próximamente  1.500,000.  El  31  de  diciem.bre  último, 
según  el  balance  ])re.sentado  en  la  Memoria  de 
Hacienda  de  1870,  paj.  XI  llegaba  solo  a  $  49,308, 
después  de  dar  por  pagadas  con  las  existencias 
que  babia  todas  las  deudas;  por  lo  tanto  en  los  úl- 
timos años  se  babian  invertido  en  ese  periudo  todas 
las  entradas  piúblicas,  incluyendo  los  empréstitos 
contratados,  i  a  mas  casi  todo  el  fondo  de  tesorerías. 

«Pura  la  determinación  del  déficit  en  los  últimos 
años,  basta  simplemente  conocer  cuál  ba  sido  el 


producto  de  los  empríf^titos  dc-stii.ados  a  las  obras  i 
gastos  estraordinarios  i  cuál  ba  sido  la  cantidad  in- 
vertida en  las  mencionadas  obras  basta  el  31  de 
diciembre  de  187.'),  a  fin  de  ver  si  los  fondos  desr- 
tinados  a  esos  objetos  ban  sido  o  no  debidamente 
invertidos. 

«Desde  1870  basta  el  31  de  diciembre  de  1875  se 
ban  contratado  en  el  estcrior  tres  empréstitos  des- 
tinados a  diversas  obras  jiúblicas,  i  a  mas  se  ha  he- 
dió en  el  interior  una  emisión  de  bonos  ]iara  jingar 
el  ferrocarril  de  Llaillai  a  San  Felipe  i  í  e  ban  redi- 
mido censos  por  valor  de  277.-194  pesos  efectivos. 

«El  valor  nominal  i  el  efectivo  producido  por  es- 
tas deudas,|scguu  Inscuentas  oficiales,  es  el  siguiente: 


Estorior. 

1870 
1873 
1875 
«Interior  de 
Llai-Llai  a 
San  Feli¡)e 
«Censos  miin 
«Interes  del 
empr  éstito 
de  1873.... 


Kominr.l. 


$  5.063..500 
j>  11..888,5('0 
»  5.GC5.000 


757,000 
500,000 


Efectivos. 

4.184,531 
10.:232.553 
4.74C.5Ü4 


015,115 


■,494 


'17,439 


«Suma   .'5  23.374,000 


ec.í?99,ü9t) 


«Xo  se  incluyen  aquí  las  deudas  de  G  por  cieüto 
que  contrajo  c-1  Erario  iXacional  para  la  adquisición 
del  ferrocarril  de  Santiago  a  San  Fernán :!o  que  im- 
portan $  2.050,000. 

«Veamos  abora  cuáles  son  las  inversiones  que  se 
ban  hecho  en  las  obras  estraordinarias  ejecutadas 
eu  el  período  en  que  esos  empréstitos  ban  sido  con- 
tratado.'?, i  según  consta  de  los  informes  pasados  a 
la  Cámara  por  la  oficina  de  Contabilidad  Jeucral, 
incluyendo  allí,  lo  gastado  en  la  Exposición  Interna- 
cional, para  la  cual  el  Congreso  nunca  autorizó  em- 
préstitos para  rei-lisarlá  e  incluyendo  también  los 
excesos  sobredas  cantidades  fijadas  por  las  leyes 
especiales  i  sobre  las  que  llamaré  la  atenciun  mas 
adelante. 

«Hé  aquí  lo  invcrrido  en  cada  una  de  esas  obras 
hasta  el  31  de  diciembre  de  1875: 

Feirocarril  entre  Curicó  i  Angol.  8    5.494.70u  49 
Id.  de  Chillan  i  Talcabuano...r....  4.783,572  Oo 
Prolongación  de  la  calle  de  Blan- 
co  314,407  84 

Muelle  fiscal   751,37G  18 

Almacenes  de  Aduana   1.023,541  42 

Liceo  de  Vidparaiso   ^^V*"*? 

Esposicion  Internacional   510,3(34  97 

Palacio  del  Congreso   503,.' 23  GO 

EquÍTio  del  ferrocarril  de  \'alpa- 

raiso   5o5,300  51 

Ferrocarril  de  la  Palmilla   571,358  22 

Id.  de  Llaillai  a  los  Andes   1.293,35Ü  77 

Buques  para  la  escuadra   2.507,151  24 

Total   $  i8.4GiV52ü  21 

Haciendo  la  comparación  entre  el 

producto  lítuiido  de  los  emprés- 

litos   S  20.299.í;9(> 

i  los  gastos  estraordinarios   18.4üO,52Ü 
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Resulta   $  1.808,170 


íjtie,  producto  ríe  \ns  ompréstitos,  ha  sido  invertido 
1)  Ití  gasios  ordinarios, 

«En  esa  suma  no  está  comprendida  la  utilidad  en 
fl  cambio  sobre  mas  de  19"  millones  de  ¡tesos  de  ios 
empréstitos  esteriores,  que  ¡irudenciaimetite  ¡luedo 
estimarse  en  i  O  por  ciento^  o  sea  un  millón  nove- 
cientos mil  pesos  mas. 

tSe  vé,  por  lo  que  antecede,  que  hasta  el  31  de 
diciemlire  de  1875  se  liabian  invertido  en  los  gas- 
tos ordinarios:  1.°  El  fondo  do  Tesorería  que  el  1." 
de  enero  de  1869  era  de  un  millón  quinientos  mil 
¡¡esos;  2."  Un  millón  ochocientos  mil  posos  corres- 
¡londiente  a  los  empréstitos;  i  3."  La  utilidad  en  el 
cambio  de  los  empréstitos  esteriores,  estimado  en 
10  por  ciento  sobre  18  millones  efectivos,  que  equi- 
vg  le  a  un  millón  novecientos  mil. 

«El  déficit  no  solo  es  debido  al  año  actual,  sino 
(¡ue  viene  de  los  anteriores,  i  por  lo  tanto,  ha  sido 
¡le  rfectamentc  previsto. 

«Veamos  ahora  especialmente  cuál  ha  sido  el  d  é- 
fic  it  en  el  año  1875: 

«Gasto  total  según  la  Cuenta  de  Inversión  de 
1875   $  23.Ü52;187 

■  «Lo  gastado  en  el  mismo  año,  en  las  obras  estra- 
ordinarias,  incluyendo  los  excesos  sobre  las  leyes 
especiales,  i  logastado  en  la  Esposicion  internacio- 
nal, importa  lo  que  sigue: 

Ferrocarril  de  Llai-Llai  a  San 

Felilte                                 $  .5,5iO  78 

Muelle  de  Valparaíso   280,091  59 

Pndongacion  de  la  calle  de 

Blanco   34,238  43 

Palacio  del  Congreso  (exceso).  2U5,038  89 

Almacenes  fiscales   509,059  U7 

Jíquipo  del  ferrocarril  del  nor- 

.    te   235,790  07 

Liceo  de  Valparaíso   40,000 

Ferrocarril  de  Chillan  a  Tal- 

cahuano   30,900 

Id.    de  Curicó  a  Angol   2.749,001  5^ 

Buques  para  la  Escuadra   H48,159  79 

Ex¡)osicion  Internacional   248,339  79 


Suma  de  gastos  estraordina- 

rios   e     4.705,418  97 

Si  del  gasto  total    22.052,187 

se  rebaja  lo  invertido  en  obras 

extraordinarias  que  es.......  4.705,418 


tendremos  el  gasto  ordinario 

de   $  17.í80,7G9 

Habiendo  sido  la  entrada  or- 
dinaria según  los  libros  de 

la  Contabilidad  Jeneral   $  15.937,009 


resulta  un  déficit  en  1875  de..     $  1.349,760 
Debiendo  advertir  que  el  déficit  fué  mayor  ¡lor- 

(1)  Efectuando  el  mÍBrno  cíílonlo  solo  con  rebcion  a  ¡ob  úiii- 
iBoa  cinoo  a-ñw,  esta  cifra  se  eleva  a.  'J.ROO.OítO  i>;8os  )xir  los 
tiJ.iO,Oi'0  pesos  invertidos  fuera  de  la  lei  que  ordeno  la  ccnistruo- 
tiou  del  ferrocarril  entre  Chillan  i  Tal-oiiliuano. 
S.  E.   DE  S. 


'  que  en  este  cálculo  se  considera  coma  do  cargo  a 
los  empréstitos,  los  excesos  Hobre  las  leyes  especia- 
les, i  lo  gastado  en  la  Exposición  Internacional,  con 
lo  cualel  déficit  se  eleva  a  $  1.751,000. 

^CuA  1  ha  sido  la  causa  del  déficit  en  el  año  1875? 

^íla  sido  alguna  disminución  violenta  en  las  en- 
tradas o  han  sido  los  o'astos  exorbitantes?  Vamos  a 
verlo: 

Ijüs  entradas  ordinarias,  según  los  libros  fiscales, 
han  sido  en  los  íiltimos  siete  años  las  siguientes: 


•1809. 
1870. 
1871. 
1872. 
1873. 
1874. 
1875. 


11.484,000 
11.537,000 
11.081.000 
]3.5Í)2;000 
15.265,000 
15.400,000 
15.937,000 


«Se  observa  que  el  incremento  de  las  entradas  or- 
dinarias no  ha  sufrido  ¡¡erturbacion  alguna  i  que  en 
1874  el  aumento  sobre  el  año  anterior  de  1873  fué 
$  135,000  i  que  el  del  año  1875  sobre  el  que  le  an- 
tpcedió  fué  de  $  537,000,  lo  que  demuestra  que  el 
déficit  del  año  anterior  no  fué  causado  por  disminu- 
ción de  las  entradas. 

«En  la  inversión  de  los  caudales  públicos  se  ob- 
servan ciertas  irregularidades  que  desarrollándose 
mas  i  mas  no  han  hecho  sino  llevar  los  glastos  mas 
allú  de  los  límites  que  el  Congreso  había  fijado. 

«Varios  de  ellos  se  han  efectuado  sin  estar  consul- 
tados en  los  Presupuestes  i  para  ordenarlos  se  lian 
imputado  sin  razón  justificada  alas  leyes  efi¡ieciales. 

«Muchas  partidas  del  Presu¡)uesto  se  han  excedi- 
do sin  que  se  haya  observado  la  lei  que  reglamenta 
estos  procedimientos. 

«I  en  fin,  las  obras  públicas  a  las  cuales  se  des- 
tinaba cantidad  determinada  de  fundos,  han  tras- 
pasado todas  ellas  los  Tunites  fijados  por  la  lei. 

«Estos  son,  a  juicio  del  que  suscribe,  motivos  per- 
manentes de  déficit  porque  procediendo  a  gastar 
sin  suiccion  a  la  lei  ni  a  ¡ircsu¡uiesto,  todos  los  cálcu- 
los se  frustran  i  el  (Congreso  no  puede  ¡irestar  lu 
debida  vijilancia. 

«Hasta  hace  poco  no  se  había  liecho  sentir  los 
dejdorables  efectos  de  un  tal  ¡troceder,  porque  los 
em¡)réstítos  que  se  lian  levantado  hasta  en  1875 
han  aliviado  la  situación  i  en  segundo  lugar  por' 
la  facilidad  que  ha  tenido  el  Ejecutivo  ¡lara  usar  de 
su  crédito  por  fuertes  cantidades  tomando  dinero 
en  avances. 

II. 

tllemos  dicho  ya  que  el  año  actual  se  inicia  con 
una  pxístencía  de  49,308  ¡lesos. 

«En  los  j)rimeros  dias  del  mes  de  julio  se  presen- 
ta la  Memoria  de  Hacienda  anunciando  ¡tara  'iH7ñ 
el  probable  equilibrio  entre  las  entradas  i  los  gastos 
ordinarios.  Se  hace  sentir  en  esos  raom.eetos  uiiu 
«éria  perturbación  en  el  comercio  con  motivo  de  hi 
dejireciacion  violenta  que  sufrió  la  plata  en  el  mer- 
cado de  Londres,  ¡irecisamente  cuando  el  EKtailo 
necesitaba  hacer  fuertes  remesas  pora  el  servicio 
de  la  deuda  exter  or,  lo  cual,  liaciendo  entrar  ni 
(íobierno  a  demandíir  letras  sobre  Eurojta  a!  mis- 
mo tiempo  (¡ue  el  comercio  hizo  subir  el  cambio  a 
34  peniques  ¡tor  peso. 

«La  restricción  que  vino  dosdc  ese  momento  e h 
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jos  pcilKlos  de  mercaderías  por  el  comercio  hizo 
j  rfcver  que  lu,  principal  de  uuestras  rentas  snfriria 
en  el  año  que  corre  upa  disminución  i  que  basta 
entóneos  no  se  hacia  sentir.  En  efecto,  en  los  úki- 
jnos  meses  se  nota  ya  una  disinin^icion  en  ese  ramo 
de  entradas  que  llega  a  500,000  pesos,  cüm])arados 
con  las  entradas  en  los  mismos  mese^  dél  año  an- 
tevlor.  Puede  mui  bien  suceder  que  eu  el  mes  pró- 
ximo alg-o  so  recupero  de  esa  suma  porque  con  la 
espectativa  de  un  recarg'o  en  (.1  impuesto  para  el 
{lao  entrante,  el  comercio  se  apresurará  a  despachar 
fuertes  cantidades,  pero  ese  aumento  eventual,  si 
so  realiza,  deberá  mari  bien  considerarse  como  un 
anticipo  de  los  derechos  del  año  de  1877. 

«Seg-un  les  cálculos  presentados  a  la  Comisión 
]ior  el  señor  Ministro  Sotomayor  i  tomando  por  ba- 
se el  rendimiento  de  las  contribuciones  hasta  el  31 
de  julio,  las  rentas  ordinarias  en  el  año  corriente 
serán  solo  de  14.9;3{3,G78,  o  en  números  redondos 
10.000,000.  Es  decir  1.000,000  ménca  qnc  en  el 
año  1875. 

aConvieno  tener  presente  que  las  únicas  entradas 
cuya  reducción  es  algo  sensible,  son  las  aduanas 
que  se  supone  que  disminuyan   $  800,000 

i  la  venta  de  bienes  nacionales   Iíi9,000 


Suma   $  939,000 

f'Las  demos  so  mantienen  próximamente  sin  alte- 
ración. Así  es  que  puede  decirse  que  el  tínico  moti- 
vo transitorio  del  déficit  del  presente  año  es  la  dis- 
minución do  800,000  pesos  en  la  renta  de  aduana, 
jiues  la  venta  de  bienes  nacionales  es  una  entrada 
que  debe  mas  bien  clasificarse  entre  las  estraordina- 
rias. 

<iEl  g-asto  total  calculado  por  el  mismo  señor  Mi- 
nistro para  el  año  de  1876  tomando  por  base  lo 
invertido  do  enero  a  julio,  es          $  21.494,499 

cantidad  que  posteriormente  se  ha 
aumentado,  sep;un  nuevos  datos, 
en  


la  única  parle  del  déficit,  cuya  causa  puede  consi- 
derarse transitoria  i  el  resto  de  2.300,0t)O  pesoá  ej 
causado  ])or  los  efectos  permanentes  del  exceso  en 
los  gastos  ordinarios.  Se  vé,  pues,  que  las  irreg-ula- 
ridudes  jieimanentes  se  agravan. 

«El  informe  jeneral  manifiesta  que  si  no  se  h'r- 
biera  autorizado  los  empréstitos  a  que  se  refiere  hi 
Jei  de  18  de  agosto  último,  el  déficit  total  Ijabria 

'le   e  i).G4;j,(j;J  J 

«Como  esos  empréstitos  han  produci- 
do hasta  hoi   3.GCS,31') 

queda  siemjire  un  déficit  de   $  1.975,292 

que  la  mayoría  de  la  Comisión  propone  llenar  con 
un  au.nento  en  los  empréstitos  i  que  el  infrascrito 
no  acepta  por  las  razones  (pie  se  espondríin  maü  -. 
adelante. 

«Es  conveniente  notar  aquí:  • 
«1.°  Que  do  los  gastos  hechos  en  obras  especia- 
les en  el  comerte  año  i  que  a.-cieuden,  seg-un  diji- 
mos, a  3.800,000  pesos,  una  buena  parte  corresiiou- 
de  n  obras,  en  que  las  cantidades  determinadas  i)or 
el  Congreso  han  sido  agotadas. 


«2.°  Que  el  déficit  ordi.iario  en  1875 

fué  de   $  1.349,700 

i  3.»  que  el  da  1870  será  de   3.0u0,0Ü0 


335,000 


o  sea  

«Rebajando  de  esta  cantidad  lo  gasta- 
do en  obras  públicas  estraordiua- 
rias  que  la  Memoria  de  Hacienda 
do  1870,  pajina  XIIÍ,  calcula  en 
2.800,000  pesos  i  que  son  en  reali- 
dad   


S  21.829,499 


•i^  3.800,000 


Suma   $  4.349,760 

III. 

«Los  cálculos  hechos  por  la  oficina  de  Contabili- 
dad Jeneral  referentes  al  año  de  1377,  manifiestan 
la  esperanza  de  que  las  rentas  públicas  vuelvan  a  sr 
estado  normal  en  ese  año. 

«Los  gastos  jenerales,  según  los  pre- 
supuestos remitidos  al  Congreso 

|)or  la  Comisión,  suman   $  17.250,773 

después  de  suprimir  por  completo 
la  gratificación  de  que  gozan  loa 
em])leados  públicos. 

«Rebajando  el  valor  de  las  obras  pú- 
blicas (¡uo  se  consulta  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda 
que  importa   $  445,000 


obtenemos  el  gasto  ordinario  en  IS't 


6 


que  será   $  18.0:29,499 

«Esta  cifra  manifiesta  que,  a  pesar  do  las  econo- 
mías- que  se  han  procurado  introducir,  tendremos 
en  el  presente  año  un  gasto  ordinario  que  excede 
ai  del  año  de  1875  en  800,000  pesos, 

«Comparando  el  gasto  ordinario,  que 

será  en  números  redondos   $  18.000,000 

con  la  entrada  calculada  de   15.000,000 


tendremos  el  déficit  ordinario  de  —  $  3.000,000 

que  es  el  mismo  que  espresa  el  informe  jeneral. 

«Como  ya  he  hecho  notar,  la  sola  renta  que  vá  a 
sufrir  por  los  efectos  de-la  crisis,  es  lade  aduana  i  por 
una  caiitidad  de  800,000  pesos,  per  lo  cual  debe  ser 


«queda  el  gasto  ordinario  de   $  IG.805,772 

«Las  entradas  ordinarias  calculadas 
por  la  oficina  de  Contabilidad  Je- 
neral importan.....   15.877,831 


(Déficit  ordinario   S  927,941 


«Si  para  el  año  entrante  hubiera  de 
mantenerse  a  los  empleados  la  gra- 
tificación del  25  por  ciento  que 
importa  

«el  déficit  ordinario  seria  


8  1 


750,00t! 
-777,941 


«Fomando  ahora  en  cuenta  las  entradas  i  losg-as- 
tos  totales  habría  que  aumentar  las  primeras  en 
200,000  que  producirán  la  venta  de  sitios  en  la  ca- 
lle de  Blanco  i  los  gastos  con  945,000  pesos  que 
habrá  que  invertir  en  obras  píiblicaa  en  esta  forma: 
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rAUTIDA  C0N3UI.TADA  FM  EL  PRESUPUESTO  DEL 
MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


«Para  obra  de  defensa  i  muelle  fiscal 
de  Valparaisü,  incliiyendo  la  su- 
perstructura de  este  último..  

«Para  la  construcción  de  los  almace- 
nes fiscales   •• 

«Devulucioii  al  contratista  de  los  mis- 
mos, ....  


250,000 
150,000 
45,000 


Total   $  445,000 

«A  mas  en  el  ferrocarril  de  Curicó  a 
Ang-ol  no  consultada  en  los  prcsu- 
¡lucstos,  babria  que  invertir   400,000 

Suma                                 $  845,000 

»E1  g-asto  total  pura  1877  lo  forma 
el  presupuesto  remitido  al  Cong-re- 
so,de....  ;   17.250,752 

«I  lo  que  debe  invertirse  en  el  feiro- 
carril  de  Curicó  a  Ang-ol  que  se  es- 
tima eu   400,000 


Total   $  17.650,752 

«Como  las  entradas  jenerales  calcula- 
das para  1877  son   IG.077,831 

<iqueda  siempre  uu  déficit  de   S  1.572,921 

«Lo:^  nuevos  recursos  que  el  señor  Ministro  propo- 
ne para  conjurar  esto  déficit  en  el  año  entrante, son: 

líEu  el  décimo  adicional  por  el  año 
1877  en  la  contribución  de  adua- 
nas sobre  las  mercaderías  que  pa- 
gan su  dcreclio  ad-vaJorcm,  el  10 
i)or  ciento  do  derecho  a  algunas 
inercadería,s  libres  i  el  aumento  en 
la  cuota  en  las  que  pagan  dere- 
chos específicos  que  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  estima  en          S  1.000,000 

«Aumento  en  las  rentas  del  estanco 
por  efecto  de  la  nueva  leí  en  que  so 
eleva  el  precio  de  los  tabacos   300,000 

«2»Iayor  producto  en  la  venta  de  ta- 
baco picado    80,000 

Total   $  1.380,000 

«Asi  es  que  aun  en  el  supuesto  que  los  cálculos 
hechos  se  cumplan,  habrá  sicm{)re  un  saldo  en  con- 
tra para  el  año  entrante  de  200,000  pesos  que  se- 
rá menester  saldar  con  nuevas  medidas. 

«Si  el  Honorable  Congreso  no  aceptara  la  supre- 
sión de  la  gratificación  que  hoi  disfrutan  los  em- 
pleados píiblicos,  ese  déficit  llegaría  próximamente 
a  un  millón  de  pesos.  Esto  es  aunque  en  el  presea 
tí  año  S3  autorice  el  empréstito  de  cinco  millones 
de  pesos. 

«P.ara  dar  la  gratificación,  ¿iríamos  a  levantea'  el 
ano  entrante  un  nuevo  empréstito  por  un  millón  de 
pesos?  ¿O  iríamos  todavía  con  recarg-os  adicionales 
a  las  contribuciones  j^a  establecidas?  Sí  tal  cosa 
pudiera  hacerse,  seria  preferible  aplicar  el  millón  de 
})esos,  que  por  esc  medio  pudiera  obtenerse,  a  dis- 
aijauir  el  monto  del  empréstito,  que  es  un  recurso 


estremo  i  condenado  por  la  justicia  i  por  la  ciencia 
en  casos  como  el  actual. 

«Si  hoi,  porque  se  ha  dejado  venir  la  tempestad, 
nos  vemos  en  la  penosa  oblig-acion  de  autorizar  em- 
préstitos para  saldar  g-astos  ordinarios,  ¿seria  justo, 
racional  siquiera,  que  se  autorizaran  gratificacio- 
r,es  bajo  la  seg-uridad  que  no  hai  fondos  para  cu- 
brirlas? Repito:  si  el  millón  de  pesos  que  faltará 
para  el  año  entrante,  se  creyera  posible  pedirlo  a 
líuevas  economías  o  a  nuevas  contribuciones,  debe- 
ría, áiit&s  que  acordar  g-ratificaciones,  aplicarlos  a 
rcdiicir  el  monto  del  empréstito. 

«A  las  consideraciones  que  anteceden,  hai  toda- 
vía que  agregar: : 

«1.°  Que  los  recursos  con  que  se  cuenta  parA 
saldar  el  déficit  se  desprenden  de  los  consumos  que 
pueden  limitarse  por  causa  de  la  misma  crisis  eu 
una  escala  considerable; 

«2.°  Que  si  los  nuevos  recursos  que  se  van  a  pro- 
curar no  tienen  una  base  fija  estable,  el  déficit  (b 
los  doscientos  mil  pesos  no  alcanzará  a  saldarse. 

«Los  datos  espuestos  manifiestan  que  la  proble- 
mática nivelación  dol  presupuesto  para  el  año  de 
1877  escú  basada: 

«1.°  En  un  recarg-o  de  las  contribucio 

nes  deAduana  i  de  tabaco  que  sube  a  $  1.380,000 

'!:2.°  En  la  supresión  de  la  gratifica- 
ción del  25  por  ciento  a  los  emplea- 
dos, que  sube  a   750,000 

tC."  Eu  diversas  economías  que  se  in- 
troducirán en  los  presupuestos,  que 
so  estiman  eu   200,000 

«Como  las  causas  permanentes  de  los  déficits  se 
mantiene  i  la  medida  principal  para  conjurarlos  es 
el  aumento  transitorio,  por  un  año,  de  ía  contribu- 
ción aduanera,  es  claro  que  el  remedio  no  se  ha  en-  - 
centrado  aun. 

IV. 

«De  Jo  que  antecede  resulta  que  el  camino  que 
prepone  la  mayoría  de  la  Comisión  para  saldar  los 
déficits  entro  los  gastos  i  las  entradas  ordinarias  de 
los  años  1875  i  1S7G  que  suman  4.349,700  pesos  es 
el  empréstito  por  5.000,000  de  '  pesos.  Como  se  ve, 
la  única  suma  por  la  cual  seria  justo  autorizar  em- 
préstito, es  por  la  diferencia  entre  esas  dos  cantida- 
des, es  decir,  por  650,000  pesos;  porque  aquello  de 
estar  levantando  empréstitos  para  cubrir  los  gastos 
ordinarios  del  Estado,  es  condenado  por  la  ciencia 
como  inconvcnirsnte  para  una  arreglada  administra- 
ción financiera  i  condenado  por  la  justicia  porque 
no  hai  derecho  para  imponer  a  las  jéueraciones  ve- 
nideras el  gravámen  permanente  del  servicio  de 
una  deuda  ocasionada  por  los  gastos  demedidos  do 
sus  antecesores. 

«Mi  opinión  a  este  respecto,  no- es  mas  que  la  es- 
presion  de  los  mas  rudimentarios  principios  de  la 
ciencia  económica,  por  lo  cual  creo  inútil  reforzar 
esta  opinión  con  la  do  célebres  publicistas  que  tra- 
tan de  estas  cuestiones,  llegando  algunos  a  sostener, 
que  las  futuras  jencraciones  podrían  en  justicia,  deí.- 
conocer  la  obligación  de  servir  tales  empréstitos 
cuando  ellos  no  son  justificados,  por  la  construcción 
de  obras  reproductivas,  que  representen  una  renta 
futura  o  bien  por  la  necesidad  do  defender  la  inte- 
gridad e  independencia  do  la  nación. 
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«Pero,  contratar  empréstitos  de  veintidós  años  de 
'duración  para  saldar  en  su  totalidad  varios  déficits 
«rdinarios,  es  de  todo  punto  inaceptable.  No  seré 
YO  quien  pretenda  aplicar  en  todo  su  rio-or  las  doc- 
trinas económicas,  en  razou  a  que  se  ha  venido  a 
buscar  el  remedio  cuando  el  mal  estaba  en  un  de- 
sarrollo tal,  que  la  máquina  adniinistrativa  no  jio- 
dria  scg'ulr  funcionando  sin  recursos  estremos. 

(cPor  otra  ])arte,  si  el  sistema  de  los  empréstitos 
es  el  mas  fácil  i  esj)edito  para  saldar  los  quebrantos 
del  Erario  Nacional,  tienen  a  mas  de  los  inconve- 
nientes ya  apuntados,  el  de  que  cargan  permanen- 
temente el  presupuesto  de  gastos  por  un  ¡urg-o  pe- 
ríodo. 

«Chile,  puede  niui  bien  dar  testimonio  de  este 
hecho,  su  presupuesto  para  el  servicio  de  deudas  se 
ha  aumentado  de  2.950,472  pesos,  que  fué  lo  inver- 
tido eu  1SG9  a  5.609,181:  pesos  quo  habrá  que  in- 
vertir en  el  año  entrante.  Es  decir,  en  ocho  años  i 
eu  plena  paz  ha  duplicado  el  presupuesto  del  servi- 
cio de  deudas,  sin  contar  todavía  el  nuevo  gTavá- 
men  que  impondrá  el  empréstito  que  se  proyecta. 

«Por  lo  que  a  mí  toca,  creo  que  en  lugar  de  pe- 
dir a  un  emjiréstito  definitivo  los  dos  millones  de 
que  hai  que  proveer  a  las  arcas  fiscales  en  el  pre- 
sente año,  i  los  tres  millones  que  hai  que  satisfacer 
en  el  venidero  para  retirar  la  deuda  flotante  en  cir- 
culación, podría  pedirse  solo  tres  millones  a  un  em- 
préstito permanente,  cubriendo  los  otros  dos,  que 
faltaban  en  1877  para  pagar  los  bonos  del  9  por 
ciento,  con  una  nueva  emisión  de  deuda  de  la  mis- 
ma clase,  que  el  Estado  estaría  obligado  a  retirar 
]<or  completo  eu  uno  i  dos  años  por  mitad  en  1878 
i  1879. 

«Filé  una  de  las  consideraciones  por  que  me  pare- 
ció preferible  la  emisión  de  deuda  flotante,  presto 
que  proporcionaba  desde  lurgo  los  fondos  necesa- 
rios al  Tesoro  público  e  ínterin  se  estudiaba  la  si- 
tuación financiera  del  país  i  las  causas  del  déficit. 

«lEste  sistema  de  deudas  flotantes  es  el  que  se 
lisa  en  varios  países  para  saldar  déficits  ocasiona- 
dos por  accidentes  imprevistos  del  servicio  público 
o  de  Ja  situación  económica  en  que  no  es  justo  le- 
vantar empréstitos  definitivos.  Amortizadas  estas 
deudas  en  plazos  de  dos  o  tres  años,  son  verdade 
ros  anticipos  sobre  las  rentas  públicas  próximas  a 
vencer. 

«Ej  nuestro  pais  no  faltan  antecedentes  de  este 
jénero.  Eu  18G2  i  18(53,  cuando  por  causa  de  la 
iTÍsis  financiera  que  sufrimos,  el  Estado  necesitó 
recursos  estraordinarios,  se  autorizó  al  Presidente 
de  la  República  por  leí  de  11  de  dicícmi're  de  18G2 
para  emitir  vales  del  Tesoro  por  un  millón  de  pe- 
sos. La  primera  emisión  se  hizo  a  un  ínteres  que 
no  pasó  de  8  por  ciento  i  a  ]jlazos  de  12,  18  i  24 
íiieses.  Vencidos  los  vales  de  mas  corto  ¡dazo,  no 
hiibo  inconveniente  ])ara  hacer  la  renovación  de 
ellos  en  condiciones  análogas. 

«En  18G4  se  colocaron  nuevos  vales  para  cubrir 
f.lgauos  vencidos,  haciéndose  las  emisiones  a  plazos 
de  12,  24  i  30  meses,  a  tipos  de  intereses  que  no  11»^- 
;_aron  a  8  pur  ciento.  Vencidos  alg'unos  de  esos  va- 
íes,  no  kubo  inconveniente  ]¡ara  renovarlos  por  nue- 
vos plazos  al  mismo  ínteses,  con  facultad  por  parte 
del  Estado  para  ¡cagarlos  anticijiadameníe. 

«Según  las  ideas  espuestas:,  podría  autorizarse  la 
dmision  de  solo  tres  millones  de  empréstito  a  largo 
p¡L\2c\,  oiuiúéudpse  desde  Inogo  dos  millones  psra 


cubrir  los  gastos  del  año  que  corre  i  reservando  el 
otro  millón  ¡lara  emitirlo  ouan  lo  fuese  necesario 
empezar  a  pagar  los  vales  del  Tesoro  que  h  li  cir- 
culan. Los  dos  millones  que  faltarían  se  cubrirían 
con  igual  cantidad  de  nuevos  pagarées  que  dcberian 
retirarse  en  uno  i  dos  año.-j. 

«De  ese  modo  se  salvaiian  las  dificultades  del 
momento  i  nuevas  rentas  o  nuevas  economías  ce 
encargarían  de  pagar  a  su  vencimiento  los  vales 
que  quedasen  en  circulación.  Así,  el  Ejecutivo  se 
sentiría  vivamente  estimulado  para  emprender  la 
reorganización  de  nuestro  sistema  tributaria,  de 
manera  que,  repartiendo  con  mas  equidad  las  con- 
tribuciones, incremente  nuestras  entradas;  del  mis- 
mo modo  se  empeñaría  en  entrar  desde  luego  en  el 
camino  de  mas  justas  i  estrictas  economías  que  ká 
que  en  la  actualidad  ha  podirto  efectuar. 

«Persiguiendo  estos  mismos  propósitos,  de  no  do- 
jar  por  largos  años  vijsnte  una  deuda  como  la  que 
la  Comisión  propone  contratar  i  procurando  uni- 
formar las  opiniones,  llegué  a  proponer,  a  pesar  de 
las  ideas  ya  manifestadas,  que  el  empréstito  en  bo- 
nos a  largo  ]dazo  se  autorizase,  desde  luego,  solo 
por  4.500.000  pesos,  pudicado  emitirse,  en  el  año 
que  esrú  para  concluir,  hasta  dos  millones  para 
atender  a  las  necesidades  del  Erario  i  reservando 
los  dos  millones  i  medio  restantes  para  atender  con 
ellos  i  con  medio  millón  da  economías  qr.e  dnbía 
realizarse  en  el  año  entrante,  al  pago  de  los  tres 
millones  en  circulación  de  bonos  del  nueve  jior 
ciento.  A.nexa  a  esta  idea  iba  la  de  que  en  el  curso 
de  los  dos  años  próximos  venideros,  este  emprésti- 
to pudiera  quedar  reducido  a  solo  tres  millones  por 
efecto  Je  la  amortización  estraordinaria  que  debe- 
ría hacerse  de  quinientos  mil  pesos  por  semestre. 
Este  procedimiento  habria  dado  el  mismo  resultado 
que  el  que  anteriormente  he  propupsto. 

(nAX  indicar  que  los  dos  millones  de  ese  emprés- 
tito, que  el  31  de  diciembre  próximo  habrá  ya  emi- 
tido el  Estado,  debían  amortizarse  en  dos  años  a 
razón  de  quinientos  mil  ¡lesos  por  semestre,  lo  ha- 
cia ])orqne  creo  que  aunque  nuestro  presupuesto  so 
considere  por  algunos  como  excesivamente  reducido, 
hai  todavía  economías  que  realizar  i  que  efectua- 
das se  habria  conspguido  •  disminuir  con  ellas,  en 
una  regular  cantidad,  los  empréstitos. 

«La  composición  de  nuestro  presupr.  sto  para  el 
año  entrante  manifiesta  que  puedo  resumirse  como 


sigue: 

1.  °  Servicio  de  deudas   $  5.609,184 

2.  °  Subvención  a  vapores  i  telé- 

grafos  231,000 

3.  '  Jubilación,  pensiones,  i  in(;nte- 

píos,  ctc   350,000 

4.  "  Obras  públicas   445,000 

5.  '^  Estanco   (compra  de  tubaco, 

comisiones)   1.000,000 

6.0  Sueldos..   3.000,000 

7  0  Eerrocarriles   2.500.000 

8."  Servicios  administrativos   4.0(35,568 


Total   e  17.250,772 


«De  estas  clasifii^ariones,  las  cinco  primeras  no 
es  posible  que  puedan  sufrir  reducción  el  üñu 
entrante. 

«Respecto  de  sueldos,  no  es  probable  que  puedan 
hacerse  desde  lue¿;'o  reduccion-es  porque,  ec  jeneral, 
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liis  dotaciones  de  los  empleados  deben  mejorarse, 
lieorg-anizaudo  Lis  oficinas  públicas  se  conseguiría 
reducir  el  personal,  mejorando  laa  rentas. 

«Hai  entre  las  oficinas  púbncas  alg-unas  cuya  uti- 
lidad es  problemática  i  las  cuales,  desjjues  de  un  es- 
tudio serio  sobre  ellas,  talvez  se  puedan  su¡)rimir 

0  reducir  considerablemente. 

«De  los  2.'")Ü0,0Ü0  pesos  que  se  invierten  en  fe- 
rrocarriles, a  mi  juicio,  debe  haber  mucho  que  re- 
ducir o  necesidad  de  ¡)oner  orden  en  los  o-astos,  por- 
tjue  es  inconcebible  cómo  ferrocarriles  de  bastante 
tráfico,  como  algunos  de  los  de  Chile,  consumen  el 
7b  I  80  por  ciento  de  su  producto  bruto. 

«En  el  año  1875  nviestras  lineas  férreas 

Produjeron   $  O.Ul,000 

1  gastaron   2.óO7,Ü0U 

«Utilidad   $  4537,000 

«Debe  advertirse  que,  en  el  mismo  año  i  no  con- 
sitlerado  tu  esos  gastos,  el  ferrocarril  de  Valparaí- 
so a  Santiago,  invirtió  de  fondos  es¡)eciales  en  equi- 
po G10,0ÜL»  pesos. 

«En  esti  ramo  hai  campo  para  hacer  economías 
de  bastante  consideración  que  no  deberían  bajar  de 
400,000  pesos. 

«Enlaseccion  de  servicios  administrativos  está 
comprendido  el  ejército.  Debo  notar  a(|uí  que  en  la 
(Jomision  projiuse  que  se  redujera  su  personal,  jiero 
desgraciadamente  no  fué  aceptada  mi  ])roposicion. 
Sin  tomar  en  cuenta  reducciones  que  talvez  puedan 
hacerse  fuera  de  Santiago,  tenemos  f[ue  la  fuerza 
(le  Citballería  que  reside  en  la  capital  no  presta  otro 
servicio  jiúljlico  que  el  de  ordenanzas,  servicio  que 
bien  podría  hacerse  de  otro  modo  con  CGonomía  no 
«iespreciable.  Este  es  un  gasto  de  alguna  considera- 
ción, que  sin  dificultad  píjdría  aplicarse  con  venta- 
ja a  otros  ramos  del  servicio  público  que  se  encuen- 
tran sumaniente  restrinjidos  j)or  la  escasez  del  Era- 
rio Nacional. 

«Para  tomar  sobre  este  punto  algún  término  de 
comparación,  voi  a  referirme  a  la  época  que  prece- 
dió a  la  guerra  con  España,  al  año  1801. 

«El  personal  ile  tropa  consultado  en  el  jiresupues- 
to  de  ese  año  fué: 

18(31  1877 


«Artillería   Soldados    378  480 

«Infantería   id.  1,600  1,600 

«Caballería   id.  401  678 


«Suma  2,442  2,008 

«Ilai,  ])ues,  en  la  actualidad  un  aumento  de  mas 
de  doscientos  hombres  sobre  la  fuerza  ejecutiva  de 
18()4,  debiendo  notarse  que  ^n  aquella  época  la 
guarnición  de  la  cárcel  Penitenciaria  se  cubria  por 
lA  ejército  i  en  la  actualidad  se  hace  por  guardia  es- 
pecial, que  ha  veuido  a  gravar  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Justicia. 

«La  guarnición  de  la  frontera  ha  de  ser  mas  fácil 
lioi  que  en  aquella  época,  porque  la  multiplicación 
de  jiequeños  fuertes  debe  dar  el  resultado  da  reducir 
el  personal  de  inviduos  necesarios  para  su  cuidado; 
de  otro  modo  no  habria  conveniencia  eu  multijslicar 
las  fortalezas. 

S.  E.  DE.  S. 


«En  la  misma  condición  se  encuentran  las  Lega- 
ciones, entre  ellas,  a  lo  ménos  la  de  Europa  i  Esta- 
dos Unidos  deberían  sus¡)enderso  hasta  que  la  Ha- 
cienda ])úbl¡ca  se  reponga.  Mas  necesitamos  satis- 
facer nuestras  ayireniiantes  necesidades  internas  qiie 
mantener  Legaciones  que  importan  gruesos  miles  do 
pesos. 

«Lo  espuesto,  aunque  mui  de  lijera.  bastará  pnra 
comprender  que  hai  todavía  en  el  jiresupuesto  cam- 
po bastante  ])ara  hacer  economías  de  ímportaneias. 

«Es  verdad,  que  por  la  c(im[iosicion  de  nuestro 
presupuesto  se  ve  que  no  es  fácil  hacer  en  él,  en  un 
momento  dado,  reducciones  considerables,  desde  que 
una  tercera  jiarte  de  su  cifra  se  destina  al  servicio 
do  deudas.  Siemlo  este  un  inconveniente  sério,  no 
debe  olvidarse  al  prü])oner  echar  nuevas  cargas  so- 
bre el  paiá. 

«Habiendo,  como  creo  haberlo  manifestado,  cam- 
po donde  reducir  gastos  crecidos  i  creyendo  que  sin 
un  estímulo  bastante  ]ioderoso,  como  seria  el  jiago 
de  dos  millones  de  deuda  flotante  en  dos  años,  no  es 
fácil  conseguir  f|ue  se  entre  seriamente  en  la  reduc- 
ción de  los  gastos,  i  en  fin  yior  la  falta  de  justicia 
que  hai  para  establecer  un  gravámen  icrmanentc  a, 
la  nación  })ara  satisfacer  gastos  ordinarios  en  que  no 
he  dado  mi  voto  al  })royecto  que  recomienda  la  Co- 
misión. 

V. 

«Creo  haber  expuesto  con  la  brevedad  posilde  los 
puntos  en  i¡ue  me  encuentro  en  disidencia  con  los 
otros  Honorald;ís  coleg-as  que  suscriben  el  informe. 

«La  gravedad  i  trascendencia  del  asunto  espero 
me  servirá  de  disculpa  para  haber  formulado  estas 
observaciones  que  esplican  el  alcance  de  la  firma  que 
he  puesto  al  pié  del  informe  i  sobre  el  cual  establecí 
reservas  al  suscribirlo. 

«Desearía  equivocarme,  pero  es  tal  la  convicción 
que  tengo  de  io  peligroso  que  es  el  camino  de  los 
enqiréstitos  en  las  condiciones  del  qua  se  tratado 
autor. zar  i  tan  rápida  la  pendiente  en  que  se  coloca 
un  país  que  entra  por  esa  vía,  que  me  ¡carece  indu- 
dable que  sí  se  autoriza  el  proyecto  en  la  forma  que 
lo  recomienda  la  Comisión,  en  1878,  talvez  en  1877 
va  a  ser  necesario  afielar  nuevamente  al  crédito  para 
saldar  nuestros  gastos.  Si  esto  degraciadamente  su- 
cediera, habría  justo  motivo  para  lamentar  que  no 
se  hubiera  puesto  oportuno  i  eficaz  remedio  aun  mal 
que  cuando  no  se  combate  con  constancia  i  enerjía 
se  desarrídla  en  grandes  proporciones  e  infiere  jiro- 
fnnaas  Láridas  al  crédito  de  un  pais. 

«Santiago,-  noviembre  18  de  1870. — Pedro  L. 
Cundra,  Diputado  jior  Linares.» 

J'J  señor  iSerre/ivio  hi'O  presente  qne  el  .teunr  don. 
Francisco  de  Borja  Iluidohro,  Senador  jinipietorio 
por  Aconrat/un,  hub'ia  itclsndu  ijxe  lí-H'ntirui  a  las  xr- 
siones  del  ¡Senado. 

El  señor  Mcyps  (vice  Presidente.) — Antes  de  ]ia- 
sar  a  la  orden  del  dia,  el  Senado  debe  proceder  a  la 
elección  de  Presidente  i  víco-Presiilento  de  esta  Cá- 
mara. 

He  proeedió  a  hi  votación,  i  prarí irado  cl  escruti- 
nio resultaron  reelectos  para  el  ¡¡rimcr  cunjo  cl  señor 
Covarrúhias  i  para  el seijundo  el  señor  Jíei/ex. 

El  señor  üeye.S  (vicc-Presideutc.) — Estando  re- 
partido el  informe  de  la  Comisionjeneral  da  Hacien- 
da, no  sé  si  el  Senado  estaría  dispuesto  a  seguir  la 
1  discusión  del  itemll  de  bipartida  33del  presupues- 
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to  del  Ministerio  de  Hacienda  relativo  a  la  gratifi- 
cación del  'J-')  por  ciento. 

Si  nins^-un  geñor  Senador  se  opone,  so  pondrá  en 
discusión  ese  itein. 

En  discusión. 

El  señor  ZariiirtU- — Tenjí-a  la  bondad,  señor  Se- 
cretario, de  leer  el  párraí")  del  informe  en  ([uc  la  Co- 
inision  de  Hacienda  se  refiere  a  la  gratificación  del 
íJ  j  por  ciento, 

Se  leyó. 

Haré  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente. 

La  supresión  del  ¿o  por  ciento  que  jiide  el  infor- 
me de  la  Comisión  en  el  sueldo  de  los  empleados,  es 
!i,  mi  juicio,  una  medida  de  mucba  importancia  i  gra- 
vedad, i,  para  ])oder  el  Senado  dar  su  opinión 
en  tan  grave,  asunto,  es  necesario  que  se  detenga  nu 
])0C0  a  considerar:  1."  en  qué  condi'-ion  f'Uodarian 
los  empleados  con  la  supresión  que  se  pr^iione,-  i  2." 
si  esta  economía  es  de  a'jsoluta  e  im])rescindible  ne- 
cesidad,! ver  modo  si  sepuede  ocurrir  a  otra  fuente 
])ara  obtener  esos  recursos  de  una  manera  mas  pru- 
dente i  mas  etpiitativa. 

Cuando  tuve  el  honor  en  la  Icjislatnra  del  año  72 
de  pu'oponer  el  aumento  en  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos, fué  esclusivamente  porque  entonces  tuve  pre- 
sente lo  caro  de  la  vida  en  Chile  i  lo  insuficiente  de 
1  s  sueldos  para  llenar  las  inas  premiosas  uecesi- 

Las  Cámaras  entonces,  por  una  inmensa  mayoría, 
aceptaron  mi  indicación.  Esas  circunstancias,  que 
Ke  tuvieron  y)resenie,  lejos  de  haber  desaparecido, 
se  han  reagravado  con  })erjnicio  do  los  empleados. 
Al  presente  todos  los  artículi-s  do  consumo  han  su- 
bido de  ])recio  de  entonces  aeá  no  ménc-s  de  un  diez 
o  un  quince  por  ciento,  i, lo  mismo  sucede  con  las 
habitaciones  i  otros  indis¡)ensable3  g-astos  que  de- 
ma;.da  la  subsistencia  de  una  familia.  De  modo, 
pues,  que  el  25  por  ciento  que  entonces  se  au- 
mentó en  el  sueldo  a  los  empleados,  ha  venido  a  des- 
aparecer por  compítete  por  razón  de  la  alza  asom- 
brosa de  los  artículos  de  consumo,  quedando  al  pre- 
sente el  emjdeado  con  el  25  por  ciento  en  \  \  misma 
condición,  si  no  .peor,  en  que  se  encontraba  ántes 
del  año  72. 

Es  por  esto  que  encuentro"  de  mucha  gravedad  i 
liasta  peligrosa  la  supresión  que  propone  la  Comi- 
sión. Porque  si  es  verdad  que  alg'unos  de  los  em- 
}',leados  cuentan,  fuera  de  su  sueldo,  con  algunos 
recursos  para  poder  vivir,  la  inmensa  mayoría  no 
tiene  otra  cosa  sino  su  sueldo,  i  si  éste  no  le  alcan- 
íia  para  poder  vivir  con  mediana  decencia  su  si- 
tuación se  hace  mui  difícil  i  desesperada. 

Pür  lo  regular  se  debe  contar  que  el  em]deado  no 
tiene  mas  re,cursos  para  la  vida  que  su  sueldo,  i  ya 
que  el  Estado  dis¡)onc  do  todo  su  tiempo  e  inteli- 
j encía,  debe  por  lo  méaos,  suministrarle  los  recur- 
sos con  que  pueda  vivir  con  mediana  d^'cencia,  aten- 
didas las  circunstancias  económicas  del  país  i  la  ca- 
tegoría del  puesto  que  desempeña. 

Suprimido  el  25  por  ciento  ¿quedan  los  emplea- 
dos en  esas  condiciones?  Evidentemente  nó. 

Para  demostrar  esta  verdad,  séame  permitido,  se- 
ñor Presidente,  invocar  el  testimonio  de  los  altos 
empleados  que  se  sientan  en  esta  Sala.  Después  del 
sueldo  del  Presidente  de  la  República,  los  emjdea- 
dos  que  ocupan  estos  sillones,  son  los  que  perciben 
mayores  sueldes.  Yo  les  preguntaría,  si  no  contasen 
con  otro;3  recursos  para  la  vida,  ¿les  alcanzaría  su 


sueldo  si  3C  les  suprimiera  el  25  por  ciento? 

Pero  también  es  verdad  que  el  desequilibrio  de 
nuestras  rentas  nos  obliga  a  tomar  medidas  estra- 
ordinarias  a  fin  de  igualar  nuestras  entradas  con 
nuestros  gastos. 

Por  mi  parte,  me  hago  un  honor  en  reconocer  el 
patriotismo,  íntelijencia  i  laboriosidad  con  que  la 
Comisión  informante  se  ha  consagrado  al  estudio 
de  estas  graves  cuestiones.  Pero  disiento  de  su  opi- 
nión respecto  de  la  medida  proiniesta.  i 

Por  otra  ]iarie,  también  debo  declarar  mcom  - 
pleta  adhesión  a  todas  las  economías  i  proyectos 
formulados  por  el  Honorable  Ministro  de  Hacienda, 
teniendo  la  confianza  de  que  todas  albas  vendrán  a 
mejorar  la  situación  financiera,  sin  imponer  anadie 
ninguno  d(i  aquellos  sacrificios  que  tengan  un  ca 
rácter  injusto  ni  violento. 

Pasando  ahora  a  otro  orden  de  ideas  i  l)uscando 
la  causa  de  ese  desequilibrio,  me  j>arece  mui  fácil 
encontrarla  con  solo  eciiar  la  vista  a  bis  granaos 
empresas  acometidas  ])ür  la  aaniinistracíon  pasada; 
obras  que  en  poco  tiempo  mas  darán  un  grau  pro- 
vecho al  Estado. 

Hablo  de  los  lerrocarriles.  Estas  obras  son  las 
que  han  consumido  todos  nuestros  recursos.  L'is  mi- 
llones gastados  en  ellas,  pudiendo  llegar  al  presente 
conducidos  por  la  locomotiva  hasta  los  confines  do 
la  Araucanía,  son  millones  des¡iarramados  en  favor 
de  la  agricultura,  de  esta  inagotable  riqueza  del 
país,  i  en  protección  directa  i  casi  esclusiva  do  todos 
los  propietarios,  cuyas  heredades  han  doblado  de 
valor,  puesto  que  desde  el  fondo  de  laRejuiblica  ya 
pueden  trasportar  sus  frutos  con  comodidad,  rapi- 
dez i  economía  a  los  puertos  de  la  Rejiúbüca. 

Ademas  de  esta  protección  tan  valiosa,  todavía  el 
Estado  hace  otros  gastos  ín  favor  de  la  agricultura, 
gastos  que  alcanzan  a  300,000  pesos  por  año  inver- 
tidos en  la  apertura  de  caminos  i  su  conservación. 

En  cambio  de  todo  esto,  ¿con  cuánto  contribuye 
la  agricultura  al  sostenimiento  del  Estado?  Permí- 
taseme hacer  una  líjera  demostración  a  este  res- 
pecto. 

Comenzaré  por  hacer  ver  cuánto  nos  cuestan  los 
ferrocarriles  que  están  en  actividad: 

El  del  norte   S  16  338,000 

El  del  sur   U.  172,000 

El  de  Chillan   4.841,000 


Cuyas  cantidades  suman   $  30.500,000 

mas  o  raénos.  Por  esta  suma  paga  el  Estado  el  in- 
terés del  5  por  ciento  anual  que  importa  1.600,000 
pesos.  A  esto  hai  que  agregar  la  pérdida  en  el  cam- 
bio para  efectuar  esos  ]'agos,  que  importan  700,000 
pesos,  cuyas  dos  cantidades  suman  2.300,000  pesos, 
listo  es  ío  que  cuesca  al  Estado  ])or  intereses  losca- 
pitales  enq)leados  en  los  tres  ferrocarriles,  siu  con- 
tar todavía  la  línea  de  Angel.  La  producción  liqui- 
da que  el  año  jiasado  han  dejafio  estas  tres  lineases 
de  039,000  pesos,  que  rebajados  de  los  2.300,000  pe-- 
sos,  resulta  una  pérdida  de  1.011,000  pesos;  los  que 
agregados  a  los  300,000  pesos  que  se  gastaron  en 
caminos,  tenemos  que  el  Estado  invierte  en  favor 
de  la  agricultura  1  900.000  pesos. 
^En  cambio  de  todo  esto,  ¿con  cuánto  contribuye 
la  agricultura  al  sostenimiento  del  Estado?  Escnsa- 
nier!te  con  un  millón  de  pesos,  como  es  producto 
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del  9  por  ciento  calculado  sobre  la  renta  do  la  pro- 
piedad rústica  de  toda  la  Re]>ública. 

De  modo  que  la  ])roducciüu  total  ng-rícola  sola- 
mente es  de  11.000,000.  Si  a  esfa  ciiVa  no  mas  al- 
canza la  producción  de  la  renta  de  todos  los  pro- 
ductos de  la  iicpública,  sin  duda  alg'una  que  ¡¡ere- 
ccriamos  de  necesidad. 

í\ó,  pues,  este  cálculo  es  falso.  El  cálculo  pru- 
dente i  racional,  atendiilos  los  datos  que  nos  sumi- 
nistra la.  Estadística  de  la  renta  de  la  ])ropiedad  de 
tuda  la  Repii')l¡ca,  pasa  de  40.000,000;  i  pag-ando 
al  Estado  1.000,000  de  contribución,  solo  viene  a 
pagar  el  2i  por  ciento  de  la  renta  calculada,  i  no  el 
9  como  aparece  de  una  manera  absurda  e  injusta. 
De  esta  verdad  están  penetrados  todos  lus  que  vi- 
ven en  la  República. 

'i'enemos  con  toda  evidencia  que  la  propiedad 
rústica  pap'a  el  2  o  2|-  por  ciento  cuando  mas  sobre 
la  renta,  i  que  el  Estado  le  devuelve  con  usura  ese 
millón  de  pesos  con  la  pérdida  que  sufre  en  el  pag-o 
de  los  intereses  de  los  millones  empleados  en  ferro- 
carriles; protección  directa  i  esclusiva  a  los  gran- 
des propdetarios  i  la  agTicultura  en  jeneral. 

Si  el  desequilibrio  que  se  siente  momentánea- 
mente tiene  por  causa  principal  los  motivos  que 
veng-o  esponiendo,  ¿no  es  natural  i  lójico  que  la 
agricultura  contribuya  en  pwrte  a  mejorar  la  situa- 
ción económica  en  que  nos  encontramos?  JNada  mas 
justo. 

Así  como  apelamos  en  estos  casos  estraordinarios 
a  la  subida  de  lus  direcbos  de  aduana,  excelente 
medidü  ynnhee,  así  debemos  ocurrir  a  otras  i'aeutes 
procurando  que  la  carga  la  sufran  todos  i  no  una 
clase  solamente,  como  seria  suprimir  el  25  por  cien- 
to del  sueldo  a  lus  empleados,  porque  eso  seria  im- 
poner una  verdadera  contribución  a  cierta  clase  de 
ciudadanos. 

Pero  vuelvo  a  repetir  que  reconozco  como  el  que 
mas,  la  necesidad  de  procurar  el  equilibrio  de  nues- 
tras entradas  con  nuestros  gastos,  i  creo  haber  ba- 
ilado un  modo  mas  fícil,  mas  espedito,  mas  pruden- 
te i  equitativo  para  obtener  una  entrada  que  equi- 
valga mas  o  menos  a  la  que  economizaría  con  la 
supresión  que  propone  la  Comisión.  Este  recurso 
consiste  en  subir  un  10  o  un  15  por  ciento  la  tarifa 
de  l«s  ferrocarriles.  Si  mal  no  recuerdo,  desde  el 
año,  G3  no  se  ha  alterado  la  tarifa  del  ferrocarril  del 
uoite,  sino  en  muí  pocos  artículos. 

La  entolda  bruta  que  el  año  pasado  han  dado  las 
tres  líneas  de  que  vengo  hablando,  hn  sido  de 
;  3.3-11, 00 J  ¡¡esos,  que,  poniendo  sobre  esta  cantidad 
un  15  por  cit^nto  alcanz..:'ia  mas  o  menos  a  la  suuia 
a  que  asciende  el  25  pur  ciento  que  se  les  da  a  los 
emnlcados. 

Té.igase  presente  que  el  recurso  que  indico  no 
es  nuevo,  pues  él  tiene  jj'-í^cedentes  en  todas  nque-  j 
lias  naciones  en  que  el  Estado  es  dueño  de  estas 
empresas;  i  tamr.oco  se  podrá  negar  que  lo  que  pro- 
pongo es  mas  fácil  i  espedito  que  el  ad()i)tado  con 
respectó  a  las  aduanas,  y)ueáto  que  esta  alza  en  el 
trasporte  de  los  ferrocarriles  solo  la  vienen  a  pagar 
todos  aquellos  que  conducen  sus  frutos;  i  pagarán 
mas  cuanto  mas  buenas  sean  sus  cosechas. 

iiiSta  alza  es  bien  poca  cosa,  porque,  si  mal  no  me 
acuerdo,  cuando  viajaba  en  Europa,  liice  la  obser- 
vación de  que  los  ferrocarriles  en  Chile  eran  mas 
baratos  on  el  trasporte  do  los  pasajeros  que  en  esas 
naciones. 


Debo  suponer  qus  lo  mi^mo  sucede  con  respecto' 
al  trasporte  de  los  frutos. 

'J'anipoco  tendría  nada  de  estraordínario  lo  que 
jíropongo,  si  se  atiende  a  que  eso  no  seria  nu\s  ([ue 
obedecer  a  la  imperiosa  leí  econóndca  que  se  viene 
operando  en  todos  los  valores  en  Chile. 

Si,  ])ues,  ]iodemos,  como  lo  hemos  demostrado, 
obtener  la  suma  a  que  monta  el  25  ]ior  ciento  en  el 
sueldo  de  los  empleados  por  otros  medios  mas  jus- 
tos, mas  equitativos  i  mas  prudentes,  ¿por  (jué  un 
adoptarlos'í*  ¿'Por  cjué  vamos  a  arrebatarles  a  los 
emjileados  un  jtlato  de  comida  indispensable  para 
sus  familias,  cuando  tenemus  otros  recursos.'' 

Antes  de  proceder  como  lo  aconseja  la  Comisión 
informante,  debemos  ocurrir  a  tantas  fuentes  de  ri- 
queza que  tenemos  por  esplotar  en  nuestro  país. 

En  el  norte,  tenemos  la  abundante  i  rica  produc- 
ción de  la  plata  i  el  cobre;  en  el  centro,  la  inagota- 
ble fuente  de  la  agricultura;  i  en  el  sur,  los  inmor.- 
sos  bosques  i  la  sin  igual  riqueza  carbonífera. 

¿Cómo  es  posible  que  en  un  país  tan  rico  como  el 
nuestro  nos  veamos  en  la  necesidad  de  colocar  en 
tan  triste  situación  a  los  empleados  de  la  Repúbli- 
ca; a  esos  hombres  que  por  su  honradez,  patriotis- 
mo, laboriosidad  e  intelijencia,  son  el  orgullo  da; 
todo  chdeno,  porque  son  ellos  los  que  han  echado 
en  todo  tiempo  las  bases  de  nuestro  progreso  i  nues- 
tro comnn  porvenir? 

Nó,  señor,  por  mi  parte  tengo  confianza  de  quo 
el  Senado  no  votará  jamás  ninguna  lei  ([ue  coloque 
en  tan  dura  i  penosa  i  situación  a  los  empleados. 

En  esta  confianza  dejo  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, reservando  mi  derecho  para  hacer  uso  de  ella 
cuando  lo  juzgue  indispensable. 

El  señor  IjííitíHü  MüXt). — Mi  principal  objeto  fil 
pedir  la  palabra,  es  pedir  al  Senado  qi;o  recuer<le  el 
fin  que  tuvo  al  nonibrar  la  Comi?ion  mista  de  Di- 
putados i  Senadores.  Dos  fuer(m  los  fines  que  se 
propuso  el  Congreso:  primero,  que  informara  sobre 
el  proyecto  de  lei  que  autorizaba  al  Ejecutivo  para 
levantar  un  empréstito  de  cinco  millones  de  pesos,- 
segundo,  estudiar  el  estado  de  la  Hacienda  pública 
para  conocer  el  verdadero  déficit  i  proponer  las  me- 
didas convenientes  para  cubrirlo.  Desj^ues  de  cua- 
tro meses  de  trabajo,  la  Conusion  vino  a  conocer  el 
déficit  que  abrumaba  al  ¡lais,  calculando  ha^ta 
1S?7; 

La  Comisión  ha  demorado  su  informe  porque  ;d 
priuci¡)io  no  tenia  los  datos  suficientes  para  cumplir 
con  su  cometido.  Debido  al  relo  i  al  estudio  d<  1  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda,  la  Gon)ision  ha  ])oélid'j 
conocer  el  verdadero  déficit,  i  a  curar  el  malsch.ai 
relucido  sus  trabajos. 

Como  el  informe  se  ha  repartido  hace  poco  i  Ii;s 
señores  Senadores  no  habrán  tenido  tiempo  ¡i.ira 
leerlo,  les  pediré  que  se  fijen  en  la  ]iájina  terví  r;!. 
Hai  que  arljitrar  medios  ¡)ara  cr.brir  ti  déficit,  i^u 
Conusion  se  ha  dicho  que  solo  había  tres:  prin.iorü, 
hacer  economías  en  los  presupuestos;  segundo  au- 
mentar las  contribuciones  o  crear  otras  nuevas;  i 
ter>.'ero,  levantar  un  empréstito. 

Las  opiniones  se  dividieron  a  este  último  respec- 
to; algunos  miembros  de  la  Comisión  creyeron  que 
no  debía  apelarse  al  em])rébtito  para  atender  a  los 
gastos  ordinarios.  La  Comisión  se  encontraba  en 
l)rcsencia  de  un  liecbo  paljjitante  i  que  no  permita 
deinora:  estamos  a  niediados  de  noviembre  i  hai  quo 
cubrir  un  déficit  de  dos  millones. 
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La  Coniision  estudió  el  presupuesto  pr.ra  ver  qué 
suiire.sionea  so  pi)dian  liiicer  sin  couipronieter  lu  bue- 
na iidiuinistraciüu,  qué  medios  podrían  toenrse,  i 
íifordü  la  supresión  de  gustos  no  urjentes,  do  eni 
jdeos  que  pueden  suprimirse  sin  comprometer  el 
\)U'^n  servicio. 

IjX  Comisión  no  lia  reducido  ning'un  sueldo,  por- 
fiuc  tienen  oríjen  en  una  lei,i  lo  único  que  propone 
es  la  supresión  de  una  j^Tatificaciou  que  no  es  suel- 
do. Dii^'o  psto,  porque  el  señor  Znñartu  ha  dado  a 
entender  que  se  reducían  los  sueldos. 

Al  principio  se  creyó  que  con  la  reiluccion  ni  10 
]ior  ciento,  se  llenaba  el  objeto^  pero  mas  adelante 
se  vió  que  era  insuficiente,  i  aun  suprimiendíj  el  25 


por  ciento,  no  se  alcancía  a  cubrir  el  déficit.  Somos 
los  primeros  en  reconocer  que  hai  una  serie  de  em- 
jileados  mal  retribuidos  i  ipie  es  necesario  una  lei 
]ii.ira  mejorar  sus  sueldos,  lo  que  vale  mnclio  mas 
(pie  una  gTatificacion  que  alcanza  a  los  que  no  K 
necesitan. 

Otra  de  las  indicaciones  de  la  Comisión  es  levan- 
tar un  empréstito.  Cuando  se  discuta  este  proyecto, 
daré  las  razones  que  teng-o  para  sostenerlo. 

Una  palabra  mas  sobre  el  ol>jeto  para  que  han 
sitio  construidos  los  ferrocarriles.  Decia  el  señor 
¡Senador  Zañartu  que  habían  sido  construidos  en 
favor  de  los  grandes  pro])ietarios.  Los  ferrocarriles 
ir  ven  al  jirogreso  de  todo  le  pais,  i  no  a  una  ase 
detf^rminada. 

'l'amliien  ha  diclio  que  era  conveniente  alzar  la 
tarifa.  Me  parece  que  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior ha  presentado  un  jiroyecto  sobre  el  particular. 
Ese  proyecto  debe  estudiarse  con  detención,  i  lo 
(|ue  se  necesita  son  resultados  inmediatos.  Toda  al- 
za, alza  el  precio  de  los  artículos  de  consumo,  i  por 
esto  necesita  meditarse. 

Si  la  Cá 'liara  no  acepta  la  supresión  del  2o  por 
ciento,  será  necesario  arbitrar  otro  medio  como  cu- 
l)rir  el  déficit,  o  bien  levantar  un  empréstito  de 
.0.700,000  pesos  en  lugar  de  5.000,000,  o  bien  revi- 
sar de  nuevo  el  presupuesto  para  ver  qué  otras  eco- 
nomías pueden  hacerse  en  él.  La  Comisión  ha  estu- 
diado dos  veces  el  presupuesto;  jirimero  con  los 
IiIiiiístroR  nntig'uos,  en  seguida  con  los  nuevos  Mi- 
nistros, i  ha  revisíido  ¡lartida  por  partida;  hai  algu- 
nos que  podrían  su|iriinirse,  pero  el  ahorro  seria 
insignificante. 

No  mo  cansaré  en  hacer  presente  que  los  cálculos 
hachos  ]»ara  1877,  han  sufrido  agravaciones  en  con- 
tra, i  que  hai  que  agregiir  los  intereses  del  emprés- 
tito de  5.000,000,  i  cualquier  falta  en  los  cálculos 
de  las  entradas  i  el  aumenta  de  sueldo  de  los  em- 
]>leados  según  el  proyecto  de  lei  a  que  me  he  refe- 
rido. 

La  Comisión  cree  que  ha  cumplido  su  cometido 
]tresentando  las  tres  indicaciones  tpie  constan  del 
informo  jeiieral  i  [¡reponiendo  las  modificaciones  de 
i]ue  tr;itan  los  informes  parciales.  El  Senado  en  su 
alta  sabiduría,  verá  si  hai  otros  medios  cómo  cubrir 
el  déficit;  miéntras  tanto,  la  Comisión  cree  ¡haber 
ilespinjieñado  el  trabajo  que  se  le  habia  encomen- 
dado. 

El  señor  SoíOiJiayor  (Ministro  dz  ILicionda.) — 
Debo  manifest.-.r  a  la  Honoral^le  Cámara  cuál  será, 
u  mi  juicio,  la  situación  probable  del  Tesoro  públi- 
co a  fines  de  LS?7,  conservando  la  gratificación  del 
(liczisei.-;  jior  ciento  jiropuesta  a  nombre  diA  Gobier- 
no a  la  Comisión  del  Congreso;  poro  ántes  recor- 


daré bitjo  qué  condicitmes  hice  esa  indicación. 

Iteducidos  los  servicios  j)úblicos  ordinarios  en 
cerca  de  un  1.000000  de  jicsos  en  ol  conjunto  de  los 
presupuestos  sometidos  a  su  exánien,  se  hacia  una 
economía  de  20iJ,000  pesos  en  la  jiartida  destinada 
a  la  gratificación  de  los  empleados  púljlicos,  que 
habia  demandado  un  gasto  en  1875  de  720  OUU  pc- 
so.í,  prometiendo  (jiie  si  el  año  económico  de  1877 
era  adverso,  se  sometería  al  Congreso  iVaciunal  un 
proyecto  de  lei  ]iruj)oniendo  la  supresión  comjjleta 
de  ese  gasto.  Reconocía  a  ¡a  vez  (jue  si  his  medidas 
indicadas  como  frente  de  nuevos  recursos  eran  efi- 
caces i  se  restableciii  ]ior  el  progreso  de  las  rentas 
el  equilibrio  de  la  Hacienda  ])úl)lica,  seria  para  el 
Gobierno  un  del)  >r  projioner  sueldos  definitivos  me- 
jorando la  condición  de  los  empleados  i  reduciendo 
su  número  a  la  estf asion  que  le  aconsejara  el  buen 
servicio [)úblico.  Los  cálculos  que  han  servido  de  ba- 
se para  discurrir  sobre  el  déficit  did  año  venidero 
son  hipotéticos  i  pueden  alterarse  radicalmente  por 
coniinjencias  imposibles  de  prever. 


El  presupuesto  de 
gastos  para 
1877  según  el 
informe  de  la 
Comisión,  as- 
ciende a   $  17.250,? 

Habrá  que  au- 
mentarlo con 
la  gratificación 
del  10  por  cien- 
to   400,000 

Gasto  est'aordi- 
nai  io  omitido  e.i 
el  informe  i  en 
el  ])resu]iuesto 
del  Interior  


400,000 


Total. 


.S  18.110, 


Entradas  confir- 
me al  cuadro  de 
refrciicia  

Intereses  i  amor- 
tización de  las 
escrituras  d  e 
venta  de  los  si- 
tios de  la  calle 
de  Blanco  en 
Val¡iaraiso  

Reintegro  que  de- 
berá hacer  la 
coinjiañia  dedi- 
ques de  Valiia- 
raiso  


S  10.077,831 


85,410 


l!!,OGO 


16.170,007 


Déficit  ¡irobable   S  1.9;30,SJ5 

Hallándose  comprendido  en  el  presupuesto  de 
Hacienda  lo  necesario  para  el  servicio  de  los  bonos 
emitidos  por  las  escrituras  antedichas,  debe,  lo  que 
l)or  ellos  recibe  el  Tesoro,  aumentar  los  recursos 
calculados  para  esc  año. 

Los  recursos  apre- 
ciados i  calcula- 
dos por  la  Co- 


niibion  en  su  in- 
forme hacen....  $  1.330,000 

Deben  auuientíir- 
sc  con  un  déci- 
mo adicional  a 
la  contribución 
de  ¡>atentes   40,000 

Aumentar  en  la 
tarifa  de  los  fe- 
rrocarriles que 
el  señor  Minis- 
tro del  Interior 
ha  sometido  a 
estudio  i  que 
calculo  c  o  m  o 
míuimurji  en...  150,000 


Saman   $  1.570,000 

El  déficit  que  por  estos  datos  resultará  como 
definitivo  será  de  $  800,8()5. 

Si  el  año  ng-rícola,  como  hai  ya  motivos  do  espe- 
rar, es  favorable,  el  servicio  de  los  ferrocarriles  ten- 
drá un  importante  aumento  de  renta  sobre  lo  cal- 
culado i  ]>ermitiendo  saldar  nuestros  consumos,  el 
cambio  que  ha  sido  estimado  en  el  presupuesto  a 
40  peniques  por  peso,  puede  dejar  una  economía 
de  150  a  200,000  mas  o  menos,  cambio  que  ja 
ha  mejorado  notablemente.  No  hai  pues,  motivos  de 
alarmarse  por  ese  déficit  que  puede  quedar  saldado 
con  ventaja,  persistiendo  el  Gobierno,  como  en  su 
]iroj)ósito,  en  hacer  una  administración  económica. 

El  señor  ZufíUrtil. — lie  escuchado  con  la  mayor 
atención  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
Honorable  señor  Ministro  de  Hacienda,  esponiendo 
con  brevedad  cuál  es  la  opinión  del  Gobierno  en  es- 
te asunto. 

Creo,  señor  Presidente,  que  en  una  situación  anor- 
mal como  la  en  que  nos  encontramos  es  necesario  que 
cada  cual  contribuya  en  cuanto  le  sea  posible  al 
restablecimiento  del  equilibrio  que  es  indispensable 
obtener  a  toda  costa.  Me  hallo,  pues,  en  el  caso  de 
abandonar  mis  ideas  con  respecto  al  sostenimiento 
del  veinticinco  por  ciento,  i  en  el  de  aceptarla  in- 
dicación del  señor  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
ducirlo al  IG. 

Lo  hag-o,  señor,  en  vista  de  la  premiosa  i  urjente 
necesidad  del  momento,  esperando,  i  esperando  con 
confianza,  que  este  desequilibrio  momentáneo,  mu- 
cho menor  entre  nosotro.s  que  el  que  se  sufre  en 
el  mundo  entero,  con  escepcion  de  una  sola  nación, 
(pie  este  déficit,  que  tanto  nos  espanta  i  nos  intran- 
quiliza, ha  dedesaparec3r  mui  ¡ironto;  i  entonces,  da- 
da la  acreditaila  i  formal  palabra  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  es¡ierü  taml)ien  que  los  em])leados 
que  hacen  este  í.nprobo  sacrificio  de  ver  reducido  su 
sueldo,  volverán  a  tener  este  veinticinco  por  ciento 
(|ue  ahora  se  les  disminuyo,  i  esto  .mientras  vcng'a  hi 
loi,  tanto  tiempo  prometida  por  el  Cong-roso,''para 
dar  a  cada  empleado  la  justa  retribución  de  sus  ser- 
vicios, atendidos  el  trabajo  ila  categ-oría  del  empleo. 

El  señor  «uzmaií.— Solo  agregaré  .dos  pahiljras, 
señor  Presidente,  para  fundar  mi  voto  que  será  ne- 
g-ativo  a  la  indicación  de  la  Honorable  Comisión 
ji-u-a  suprimir  la  gratificación  del  25  por  ciento, 
rindiendo,  no  ol)stante,  el  mus  respetuoso  homenaio' 
a  las  luces  i  al  patriotismo  de  la  Honorable  Comisión. 

Ciu-indo  se  dictó  la  Ici  de  sueldos  de  los  em¡dc;i- 


dos  públicos,  era  una  éjioca  de  aLunilancia  en  que 
todo  el  mundo  vivia  de  una  manera  mucho  mas  ba- 
rata; desde  entóaces  acá,  el  Senado  sabe  que  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  han  subido  casi  el  doble 
de  precio,  i  mientras  tanto  l'ss  empleados  solo  han 
visto  aumentado  su  sueldo  en  la  cuarta  parte.  Esto 
prueba  que  las  rentas  de  (piegozan  no  les  basta  ab^o- 
hitumonte  para  satisfacer  medianamente  las  necesi- 
dades de  la  vida,  i  (pie  jior  consiguienta  no  es  posi- 
ble en  estas  circunstancias  ir  a  disminuirlcá  maci  s'is 
entradas. 

Por  otra  parte,  esta  gratificación  did  25  por  cien- 
to ha  hecho  contraer  a  los  emjdeados  públicos  nue- 
vas necesidades.  ¿Cuántos  de  ellos  contando  con  es- 
ta gratificación,  se  han  com¡>rometido  en  arrien- 
do do  habitación  u  otros  g-astos.  creyendo  podei- 
cum¡¡lir  sus  compromisos?  ¿Éa  qué  situación  van  n 
quedar  si  se  les  rebaja  la  cuarta  ¡larte  do  su  entrada? 
Puede  decirse,  señor,  que  reducir  esta  gratificación 
es  dictar  hasta  cierto  punto  unalei  con  efecto  retro- 
activo quening-una  leí  debe  tener. 

Aparto,  señor,  de  estas  consideraciones  jeneral  \'í 
do  justicia  i  de  equidad,  hai  todavía  una  razón  le- 
g-al.  La  lei  que  asig-na  esta  gratificación  del  25  por 
ciento  de  sus  sueldos  a  los  empleados,  dice  testual- 
mente  que  gozarán  de  ella  mientras  se  dicte  una  lei 
que  venga  a  aumentar  Iíjs  sueldos  queg'ozan  actual- 
mente, mientras  el  Cong-reso  modifica  las  leyes  ac- 
tuales que  fijan  el  sueldo  de  cada  empleo.  ¿Ha  ve- 
nido esta  lei?  ín  ó.  Luego  los  empleados  tienen  dere- 
cho para  seguir  gozando  do  la  gratificación  que  el 
Congresodo  73  les  acordó. 

En  cuanto  a  la  consideración  jeneral  en  que  so 
funda  la  Honorable  Comisión,  el  mal  estado  de  la 
Hacienda  pública,  creo,  señor,  que  no  es  posible  ir 
a  remediarla  acuiliendo  al  sueldo  de  los  pobi'es  em- 
])leados  públicos  que  apénas  tienen  lo  necesario  para 
vivir. 

Esta  es  mi  manera  de  pensar,  señor  Presidente, 
en  la  ])resente  cuestión,  i  por  eso,  rindiendo,  como 
decia  al  princiydo,  el  mayor  homenaje  de  respeto  a 
la  Honorable  Comisión,  daré  mi  voto  en  contra  a 
esta  parte  de  su  luminoso  i  patriótico  informe. 

El  señor  CsüUo. — Entro  en  esta  cuestiim  con 
cierta  timidez,  señor  Presidente,  i)orque  tomo  que 
mis  palabras  no  sean  apreciadas  en  su  verdadero 
valoi-. 

He  visto  do  jiarto  de  los  sostenedores  de  la  gra- 
tificación un  vivo  interés,  jior  la  suerte  do  los  em- 
pleados públicos,  i  no  he  oido  un  solo  recuerdo  si- 
quiera de  la  triste  su-erte  del  ])ueblo  ]iobre  que  es 
principalmente  sobre  el  que  recaen  las  contribucio- 
nes con  las  cuales  se  paga  ese  aumento  de  sueldo  a 
los  empleados,  i  se  hacen  todos  los  gastos  j)úblicü8. 
r  mientras  tanto,  señor,  ¿cuál  suerte  os  mas  digna  de 
consideración?  La  del  empleado  ]iúbIico  que  por 
poco  que  sea  lo  que  gane,  ese  poco  es  seguro  i  fijo, 
libre  do  todos  los  vaivenes  del  comercio,  o  la 
del  pnolilo  (pío  vivo  do  su  trabajo  diario,  de  peque- 
ñas industrias,  esp,uesto  a  jierder  sus  pequeños 
negocios  o  sus  ahorros  al  menor  cambio  desfavi.:- 
rable  en  los  artículos  que  constituj-an  su  reducido 
comercio?  Dada  la  presente  cuestión  de  nivelar  las 
entradas  públicos  con  los  gastos  pú!)Iicos,  ¿qué  es 
realmente  mas  doloroso  para  el  lejislador:  rebajar 
esto  aumento  del  25  por  ciento  del  sueldo  de  los 
em[,lea  los  públicos,  aumento  hecho  inconsiderada 
mente  i  que  no  consiguió  el  nljeto  con  que  se  pro- 
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ponia,  ni  remedió  nada,  o  hacerlo  posar  sobre  el 
pueblo  pobre  que  vive  al  dia,  sometido  a  la  bi  de 
la  competencia,  a  las  alternativas  coní^ig'uientes  a 
toda  i/idustria? 

¿Qué  se  ha  remediado  con  esta  gratificación  del 
25  por  ciento?  ¿Se  consigMiió  el  objeto  cpie  tenia,  de 
iiiejorar  la  situación  de  los  einjdeados,  de  aquellos 
empleados  que  p  ir  la  mezquindad  de  sus  sueldos 
apenas  teniau  con  qué  subsistir?  Nó,  señor.  La  es- 
periencia  ha  venido  a  demostrar  que  no  ha  hecho 
mas  que  hacer  mas  holg-ada  i  envidiable  la  situación 
de  los  altos'  empleados,  i  que  no  ha  remediado  en  na- 
da la  de  losi'emplñados  inferiores,  que  era  la  situación 
que  se  queria  cambiar.  Cuando  se  jiropuso  esta  gra- 
tiñcacion,  se  dijo  esto  por  los  que  nos  opusimos  i  la 
espericncia  nos  ha  daílo  la  razón. 

Isos  opusimos  a  esta  medida  p  irque  ella  no  habia 
sido  el  resultado  de  un  estudio  serio,  hecho  con  nie- 
ditacioi;,  atendiéndose  prudentemente  a  lo  que  se 
debia  a  cada  uno:  lejos  de  eso,  a  todo  el  cuerpo  de 
empleados  en  masa  se  le  dijo:  allá  va  eso.  Nos 
opusimos  también  porque  era  una  carga  mui  pesa- 
da que  se  iba  a  imponer  al  Estado.  Los  hechos  han 
venido  a  probar  que  las  rentas  públicas  ordinarias 
no  alcanzan  para  hacer  los  gastos  ordinarios,  i  que 
es  necesario,  como  dice  la  Comisión,  acudir  a  las 
únicas  fuentes  que  ofrece  el  pais.  La  Comisión  ha 
andado  en  est«)  con  una  cordura  que  no  puedo  me- 
nos de  reconocer,  tomando  de  cada  una  de  esas 
fuentes  una  parte. 

Yo  de  ningún  modo  soi  partidario  del  aumento 
en  las  tarifas  de  los  ferrocarriles,  i  menos  como  re- 
curso para  aumentar  las  entradas  públicas,  porque, 
a  mi  juicio,  esto  no  es  mas  que  tomcr  con  una  mano 
]iara  perder  con  la  otra.  Mientras  mas  alta  sea  la  ta- 
iMa,  menos  carga  tendrá  el  ferrocarril.  Mientras 
mas  se  grave  la  producción  agrícola,  que  por  sí  tie- 
ne poco  valor,  menos  se  ¡¡reducirá.  Una  diferencia 
de  ocho  a  diez  centavos  talvez  va  a  ser  una  razón 
p.  lerosa  para  que  disminuyan  las  entradas  dism'- 
nuvcndo  el  tiáfico.  Tenemos  muchos  ejemplos  que 
]iüder  citar  i  que  maniiiestan  la  verdad  de  esta  ob- 
servación. 

Creo  que  la  verdadera  medida  económ'ca  que  se 
podría  tomar  respecto  de  los  ferrocarrilos,  seria  v^r 
si  es  posible  aumentar  el  tráñco  disminuyendo  las 
tariías  actuales.  Si  eso  no  es  posililo,  no  intentemos 
levantarlas:  mantengamos  las  cosas  como  están. 

Oír  a  razón  invocada  por  la  Comisión  en  apovo 
del  informe  es  la  absoluta  necesidad  í](í  restablecer 
el  equilibrio  entre  las  entradas  i  los  gastos,  amena- 
zados como  estamos  con  un  déficit  muí  fuerte  para 
el  año  entrante.  Cualesquiera  que  sean  las  ilusiones 
que  nos  formemos,  atendida  la  situación  actual,  lo 
jiias  probable  es  que  en  el  año  próximo  las  rentas 
]>úblicas  no  sean  ma3'ores  sino  talvez  inferiores.  Por 
consiguiente,  la  base  mas  prudente  para  calcular  esa 
renta,  es  contar  con  que  no  se  obtendrá  ninguna 
mejora  porque  no  hai  razón  que  la  haga  esperar. 

Hoi  se  nos  habla  de  la  triste  situación  de  los  em- 
jileados.  Pero  también  se  oyen  ya  quejidos  de  per- 
sonas que  no  son  empleados  i  no  tienen  qué  comer 
i)i  trabajo,  para  procurárselo.  Si  esto  es  así;  si  esto  se 
ve  en  oantiago,  q-ie  es  una  ciudad  opulenta  i  la  mas 
aliundaiite  en  recursos,  ¿qué  será  en  otras  partes? 
¿No  serian  verdaderamente  terribles  las  consecuen- 
cias de  aumentar  las  contriluiciones  (pie  gravan 
las  materias  de  consumo?  Léjos  de  ¡irocurarse  el 


Erario  por  este  medio  mayores  entradas  que  lasque 
ahora  tiene,  las  disminuiiia  de  un  modo  consídera- 
lile;  i  entonces  se  veria  obligado  el  Congreso,  no  ya 
!i  suprimir  a  los  em[ileados  públicos  el  '2b  por  cien- 
to, sino  talvez  a  touiar  otras  medidas  para  reducir 
los  sueldos  mismos.  Porqu<5  si  el  Estado  no  tiene 
suficientes  entradas  ordinarias;  si  el  cié'lito  con  (pie 
felizmente  cuenta  hasta  aliora  desa])arpce,  ¿a  dónde 
irá  a  buscar  los  recursos  que  necesita;"  ¿A.  las  con- 
tribuciones? Pero  si  los  contribuyentes  no  tienen 
con  qué  pagar,  mal  podrían  satisfacerlas.  Por  esto 
es  necesario  que  se  mire  la  cosa  con  sangre  fria,  i 
que  no  sea  el  sentimentalismo  lo  que  venga  a  deci- 
dir esta  cuestión. 

Es  necesario  ver  que  la  situación  del  Erario  sea 
tal  que,  sm  embarazar  la  industria,  ])ueda  con  las 
rentas  ordinarias  aseg'urar  la  situación  económica. 
I  vale  mas  ir  preparándonos  con  tiemjio  para  hacer 
frente  a  osas  eventualidades  desastrosas,  tratando 
de  reducir  los  gastos  a  lo  que  sea  estrictamente  ne- 
cesario, í  si  estas  medidas  pueden  causar  algunas 
dificultades  en  los  agraciados,  justo  es  que  cada  uno 
en  la  medida  de  lo  que  tiene  contribuya  a  mejorar 
la  suerte  del  Estado,  i  padezca  también  en  aquella 
parte  que  no  pueda  satisfacer.  Porque  debemos 
comjirender  qae  todo  el  mundo  hace  por  su  jtarto 
todas  aquellas  economías  que  la  leí  no  puede  impo- 
nerle Cada  uno  limita  sus  consumos  en  proporción 
de  su  renta  mas  o  menos  reducida,  i  todos  tienen 
que  soportar  la  necesidad  en  que  se  ven  sus  faud- 
lias  de  no  poder  hacer  hoi  los  gastos  que  podían  ha- 
cer en  otro  tiempo. 

Desgraciadamente  esta  sicuacion,  que  a  la  vez  al- 
cav.za  al  Erario  público,  existe  i  pesa  soljre  todos 
los  ciudadanos.  La  ])roduccion  es  menor,  i  por  con- 
siguiente la  situación  no  presenta  eso  prisma  her- 
moso que  pueden  algunos  divisar  en  el  próximo 
año.  Lo  verdadero  i  exacto  es  que  en  el  próximo 
año  la  situación,  tanto  para  el  Estado  como  para  ks 
particulares,  será  mas  o  ménos  la  misma  que  se  al- 
canza hoi, dia. 

Si  es  esta  la  espectativa  que  se  nos  ofrece,  creo 
que  no  solamente  se  hace  un  acto  de  justicia,  sino 
de  verdadera  necesidad,  al  aceptar  la  jiroposicion  fi- 
nal de  la  Comisión,  fpie  })ide  la  supresión  completa 
del  2o  por  ciento. 

La  Comisión  esceptua  de  la  supresión  las  gratifi- 
caciones de  que  gozan  algunos  e:npleados  en  vir- 
tud de  leyes  especiales;  i  a  mi  juicio,  no  ha  necesita- 
do consígnxir  esta  escepcion  porque  es  claro  que 
la  supresión  del  por  ciento  no  puede  afectar  a 
esas  otTiis  asignaciones  que  no  tienen  relación  algu- 
na con  el  L'.j  por  ciento  i  han  sido  fijadas  i)or  leyes 
especiales. 

Pero  se  abriga  el  temor  de  que  queden  privados 
de  sus  asignaciones  especiales  los  que  por  cualquie- 
ra otra  causa  gozaban  ántes  de  una  gratificación 
distinta.  I  bien,  para  que  continúen  ))ercibiéndola 
no  creo  .  que  haya  necesidad  de  establecer  escep- 
cioncs;  bastará  decir:  suprímese  la  gratificación  del 
2.5  por  ciento  i  sin  mas  que  esto  quedarían  subsis- 
tentes las  domas. 

Si  fuera  posible  modificar  la  indicación  do  la  Co- 
misión relativa  al  25  por  ciento,  s^ria  en  favor  .do 
los  sueldos  de  los  institutores  e  institutrices  déla 
República  que  s(m  los  funcionarios  que  se  hallan 
peor  dotados  i  a  quienes  su  empleo  mismo  les 
coloca,  sin  embargo,  en  la  necesidad  de  iisar  si  no 
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elegancia,  al  monos  cierta  decencia.  A  pesar  de  es- 
to, en  vista  de  las  consideraciones  desarrolladas  en 
el  informe,  no  me  atrevo  a  proponer  al  Senado  esa 
justa  escepcion. 

El  señor  Lasíarriil  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
me  atreverla  a  rogar  al  rienado  f[ne  consiilerase  es- 
ta cuestión  bajo  el  punto  de  vista  en  que  la  ha  co- 
locado el  Honorable  Senador  Guzman;  me  parece 
u  1  punto  de  vista  interesante  pues  yo  creo  que  la 
cuestión  es  mas  bien  jurídica  que  económica. 

Indudablemente  esta  j^Tatiiicacion  del  25  por 
ciento  tuvo  en  su  oríjcn  el  defecto  que  iiace  notar  la 
Comisión  de  Hacienda;  ella  no  distinguió  entre  la 
renta  que  solo  puede  dar  el  g?3to  de  estricta  ne- 
cesidad i  la  que  puede  proporcionar  basta  el  supér- 
fluo  o  de  comodidad;  porque  el  mismo  aumento 
concedió  a  los  sueldos  pingües  que  a  los  que  no  lo 
oran;  a  los  grandes  sueldos,  que  no  lo  necesitaban, 
que  a  los  pequeños  que  lo  necesitaban.  Era,  pues, 
un  proj'ecto  de  injusticia  i  desigualdad  que  fué,  no 
obstante,  ;:^eptado  jior  el  Congreso. 

Pero  una  ve::  establecida  esta  gratificación  en  la 
forma  perentoria  i  clara  que  figura  en  el  Presu- 
puesto ¿no  estableció  un  verdadero  aumento  de 
sueldo?  E  . o,  para  mí,  es  incuestionable.  Bajo  el 
título  de  gratificación  se  aumentó  el  sueldo  -  este  es 
el  hecho,  i  lo  que  sirve  de  base  al  ]>unto  de  vista 
jurídico  en  que  lia  tratado  la  cuestión  el  Honorable 
Senador  Guzman;  punto  de  vista  bajo  el  cual  yo 
también  he  mirado  este  negocio  tanto  en  el  Gabi- 
nete como  en  el  seno  de  ¡a  Comisión  mista. 

Hubo,  pues,  un  verdadero  aumento  de  sueldo, 
repito,  i  no  podrá  modificarse,  con  arreglo  a  lo  que 
dioe  el  Presupuesto,  sino  cuando  se  dicten  leyes  que 
fijen  definitivamente  para  cada  empleo  el  sueldo 
que  le  corresponda.  Parece  que  el  Congreso  i  el 
Gobierno  ¡¡rincipiaron  a  cumplir  el  compromiso  con- 
traído cuando  se  propuso  la  gratificación.  El  Go- 
bierno presentó  tres  o  cuatro  proyectos  de  lei  con- 
cernientes a  los  sueldos  de  los  empleados  de  Ha- 
cienda, i  do  Correos  

p]l  señar  Rej'OS  (vice-Presidente). — A  los  jueces. 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — 
También,  i  el  Congreso  aprobó  algunos  de  esos  pro- 
yectos. 

Entre  tanto,  en  vista  de  este  procedimiento  i  de 
la  manera  como  principió  a  cumplirse  lo  que  se  ha- 
bia  prometido  al  t'emno  de  a]u-obar  la  gratificación, 
¿se  ha  constituido  o  nó  esa  gratificación  en  iiu  ver- 
dadero derecho?  i'o  apelo  a  la  conciencia  de  los  se- 
ñores Senadores  que  me  e  cuchan. 

En  mi  concepto,  cada  emfileado,  con  justicia  o 
sin  ella,  tiene  derecho  a  una  parte  por  lo  menos  de 
esta  gratificación,  mientras  la  lei  no  fije  el  sueldo 
que  verdaderamente  cone:pondo  a  su  empleo, i  con- 
forme a  este  derecho  ella  debiera  mantenerse  eu  lo 
posible. 

Razón  mui  fundada,  pu  "í,  ha  tenido  el  Honora- 
1de  Senador  Guzman  para  presentar  la  cuestión  ba- 
jo este  asp-cto,  i  por  lo  mismo  la  su¡)res!on  del  ítem 
de  que  tratamos  importa  un  ataque  sário  a  uu  de- 
recho. 

Ahora,,  trata  ido  el  negocio  bajo  el  punto  de  vis- 
ta económico  yo  creo  que  la  Comisión  sufre  a  este 
respecto  un  paralojismo.  . 

El  informe  i  o  solo  revela  un  estudio  profimdo 
de  la  situación,  sino  una  intención  elevada  i  digna  j 
de  respeto.  La  Comisión  ha  condcnsado  su  mañera 


de  ver  el  asunto  cu  el  siguiente  párrafo  del  iu- 
fornie: 

"Los  industriales  han  estado  sufriendo  i  sufren 
las  consecueiuíias  del  estado  económico  del  pais. 
Le  sociedad  en  jeneral  ha  disminuí. lo  sus  consumos 
i  hace  economías  eu  que  ántes  no  pensaba.  Así  es 
(pie,  privando  a  los  empleados  públicos  de  gratifi- 
cación, no  se  hace  una  escepcion  que  les  sea  jiccu- 
liar,  sino  que  les  coloca  en  la  lei  común  de  la  nece- 
sidad, que  aconseja  reducir  gastos  cuando  la  situa- 
ción ha  dejado  de  ser  lo  que  fué." 

;,Cómo,  señor?  ¿  Acaso  no  son  o  no  puede  consi- 
derarse como  industriales  los  empleados  públicos.' 
;.Por  qué  separar  en  la  sociedad  a  los  industríalos! 
de  los  empleados,  si  la  condición  de  todos  es  igual':' 
Si  yo  soi  empleado  i  he  debido  arreglaime  a  la  si- 
tuación económica,  ;,uo  he  tenido  que  restrinjir  el 
consumo  ])ara  limitar  el  gasto?  ¿No  es  esa  la  con- 
dición de  mi  carácter  de  empleado? 
•  Repito,  pues,  que  el  modo  de  mirar  lójicamente 
la  cuestión  en  el  dia  es  el  aspecto  en  que  la  ha  co- 
locado el  Honorable  Senador  Guzman;  esto  es,  co- 
mo un  derecho  que  se  constituyó  casi  solauiente  ¡lor 
una  jenerosa  inspiración  del  momento,  que  en  mala, 
hora  tuvo  mí  Honorable  amigo  el  señor  Senador 
Zañartu.  ;l  cuántos  deiccho.<3  no  se  con-:tituyen  do 
la  misma  manera? 

Yo  me  he  atrevido  a  llamar  la  atención  del  Se- 
nado a  este  aspecto  de  la  cuestión,  porque  es  csjie- 
cialmente  el  que  me  ha  servido  ¡lara  discutirla,  no 
S(do  entre  mis  compañeros  de  Gabinete,  sino  tam- 
bién en  el  seno  de  la  Comisión  mista. 

Ea  la  situación  económica  en  que  nos  encontra- 
mos, el  Gobierno  ha  meditado  mui  detenidaineuto 
este  asunto,  i  no  vacilo  en  decir  que,  habiendo  un 
derecho  de  por  medio  i  teniendo  en  cuenta  esta  si- 
tuación económica,  es  posible  atender  al  uno  i  a  la 
otra,  rcdufieiido  la  gratificación  dol  23  por  ciento 
al  1(J  por  ciento. 

La  Comisión  mista  de  Hacienda  ha  hecho  un  e  ■ 
tuiio  detenido,  profando  i  patriótico  que  pene  eu 
mili  alto  concc[ito  a  los  señores  informantes;  pero 
el  hecho  es  quo,  según  su  informe,  l.'abrá  un  so- 
brante de  í?0?,000  pcsoa  i  que  aprobando  la  grati- 
ficación del  25  por  ciento,  i  suponiendo  que  lo:;  cál- 
culos sobre  entrad;" 5  de  aduana  í  otros  fallasen,  a  lo 
mas  rcs.iltaria  un  déficit  de  milloa  í  medio  de  pesos 
i  este  déficit  no  me  arreara,  atendida  la  fuerza  pro- 
ductiva del  país.  Mucho  ménos  me  arredra  el  défi- 
cit do  un  cuarto  de  millón  que  rcsultaiia  contando 
con  los  cálculos  hechos  sobre  las  entradas  í  con  la 
conservracion  de  la  gratificación.  Estas  son  las  iáci 
que  he  csprcsado  eu  el  Ga  híñete  i  en  la  Comisión 
mista.  Aun  daao  el  cpso  de  que  hubiera  datos  exa- 
j-!radoi,  que  bicí"sen  disminuir  al'^,'unas  renta«,  co- 
mo la  de  Aduanas,  í  de  que  ss  aumeatpse  el  défi- 
cit, eso  no  seria  motivo  jii^tificablc  paia  atrepellar 
derechos  constituidos. 

Respecto  al  alza  de  tieíc?  en  lo:"  ferrocarriles,  esa 
aumento  no  llegaiá  a  un  centavo  por  quintal  mé- 
trico, i  sta  mínima  alza  no  perjudicará  en  nada  a 
las  pequeñas  industrí  •. 

Por  otra  parte,  se  1  rata  de  diaaiinuir  el  flete  do 
los  ferroc.^T-ilea  del  sur,  porque,  relativamente  ha- 
blando, el  flete  actual  en  el  ferrocarril  de  Valpa- 
raíso es  barato,  ín ¡entras  que  el  de  las  líacs  del 
séir  r  ^  cí"'P. 

L:"s  Aduanas  ¡solo  se  recargan  en  un  décimo,  ro- 


cargo  que  no  ¡iiñuiii't  ni  en  lu  ¡¡roduccioii  ni  en  el 
consumo, 

El  señor  Yioiina  M.lcKeüDjí — Entro,  señor  Pre- 
siilente,  con  cierta  timidez  cu  este  penoso  del)nte, 
después  del  discurso  del  Ilonorultlo  señor  Ministro 
iKl  Interior  qne  acaba  de  oir  el  Senado,  porque  me 
encuentro  obii;:;'ado  a  contradecir  de  frente  las  doc- 
trinas que  acaba  de  sentar  Su  Señoría.  Es  el  discí- 
]iulo  el  que  va  a  ¡inpug-nar  al  maestro,  i  j)or  esto  es 
que  reclamo  toda  su  induljencia. 

El  señor  L'.ísIíUTÍíi  (Ministro  del  Interior,  (infe- 
mniipioido). — Lo  ten;j;'o  a  mucha  honra! 

El  señor  Vicuña  rflsH-Koinia  (coiitiniuDido). — Al 
acejitar  Su  Señoría  el  Ministro  del  Interior  el  ]ire- 
•sente  debate  en  el  terreno  jurídico.  Su  Señoría  pa 
dece  nn  error  fundamental,  jKjrque  no  conoce  o  ha 
olvidado  ju'obableniente  los  oríjenes  de  lo  que  Su 
Señoría  cree  una  lei  obligatoria,  la  cual,  a  su  jui- 
cio, ha  creado  un  derecho  positivo  en  los  empleados 
¡lúblicos,  pero  que  en  realidad  no  fué  sino  una  me- 
ra indicación  parhimentaria  e  incidental  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Hacienda  en  el  mes  de 
tliciembre  Je  ISTÍ.  Mit'ntras  hnhlaba  Su  Señoría 
lie  podido  a  la  S.">cretaría  los  Büli't'incs  do  esa  é¡)0- 
I  a,  i  v«)i  a  trazar  li  jeraniente  a  la  Cánia  -a  la  histo- 
ria de  esa  lamosa  indicación,  que  cuesta  va  mas  de 
tres  millones  de  pesos  al  Erario  Nacional,  i  que  es 
jiarte  no  pequeña  en  los  serios  conflictos  porque  lioi 
atraviesa  la  Hacienda  pública  i  nuestro  crédito. 

Estábamos,  señor,  en  aquella  época  en  que  una 
onda  de  oro  parecía  invadir  nuestro  territorio  i 
nuestra  ciudad.  Era  la  tiebre  candente  de  Caraco- 
les. Cada  día  alumbraba  el  nacimiento  de  un  nuevo 
banco  o  de  una  nueva  sociedad  con  capital  de  mi- 
llones. El  esplendor  del  pais  era  deslumbrador,  i  a 
.«u  luz  veíase  oiiaca  i  triste  la  condición  del  empica- 
do público,  que  ciertamente  no  es  brillante  entre 
nosotros. 

Pero  llególes  también  su  linra!  El  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  de  esa  época  dijo  a  sus  amigos  en 
voz  baja  i  satisfecha  f|ue  tenia  un  pequeño  millón 
rezagado  para  distribuirlo  ])or  vía  de  jirima  a  todos 
los  ({ue  tenían  sueldo  del  Estado,  desde  el  Presi- 
dente de  la  República  hasta  el  último  portero  de  la 
Moneda,  i  así  púsose  por  obra  sin  tardanza. 

De  aquí  nació  la  fumosa  indicación  a  que  se  ha 
referido  el  Honorable  Senador  por  Bio-Bío,  que  cu- 
}io  el  honor  de  hacer  a  Sii  Señoría  cuando  era  Di- 
jiutado  por  Quinchao,  i  que  fué  aprobada  a  tambor 
batiente  en  la  sesión  de  ó  de  diciembre  de  1870. 

El  Senado  me  permitirá  leer  en  el  I^olctbi  cor- 
respondiente las  propias  palabras  con  que  el  fxo- 
bierno  manifestó  su  adquiescencia  a  aquella  indica- 
ción por  el  órgano  del  Ministro  de  Hacienda: 

«Ahora  bien,  dijo  el  Honorable  señor  Barros  Lu- 
(;n,  contestando  al  IIouoral)Ie  señor  Concha  i  Toro 
que  habia  tenido  la  patriótica  cordura  ele  oiionerse 
u  ese  proyecto.  Ahora  bien,  en  este  año  el  presu- 
jiucsto  se  saldará  con  un  suhrctnte.  Hai  también 
(¡ue  tomar  en  cuenta  que  el  año  pasado  f|ued(j  un 
sobrante  de  5'J;;,(i>J8  ]iesos  91  centavos.» 

Es  decir  que  el  señor  ^Iinistro  se  presentaba  al 
Congreso  con  dos  solirantes,  uno  en  cada  mano,  i-l 
sobrante  de  1871  i  el  sidjiante  de  1870. 

Pero  no  contento  con  esto  Su  Señoría  agregalja 
mas  adelante  lo  que  sigue: — «El  Ministerio  de  Ha- 
cienda tieno  un  tiyicho  cumpo  ])ara  poder  servir  es- 
tos nuevos  gastos  aunque  tuviéramos  que  agotar 


ahora  la  reserva  que  Rlemi.Te  es  conveniente  que 
subsista.» 

Ya  vé  el  Senado,  cómo  es  el  Gobierno  el  que  in- 
vita al  banquete  del  oro  i  de  la  abundancia.  La  Cá- 
mara se  deja  seducir  por  a(piel¡a  fascinadora  visión 
i  en  ese  mismo  dia  aprueba  ])or  40  votos  contra  1?1 
la  indicación  del  Honoralile  señor  Diputado  por 
Quinchao. 

I  tan  a  prisa  so  hizo  esto,  que  so  pasó  a  la  otra 
Cámara  la  indicación  con  el  presupuesto  de  Hacien- 
da sin  esperar  la  ajiroljacion  del  acta. 

No  habrá  el  Senado  olviilado  que  ésta  tenia  lugar 
el  G  de  diciembre  de  1872,  i  era  preciso  que  la  pri- 
ma corriese  desde  el  1."  de  enero. 

No  debo  pasar  por  alfo  una  circunstancia  grave 
que  arroja  mucha  luz  sobre  el  oríjen  i  carácter  tle 
esta  concesión  transitoria. 

Algunos  señores'  Diputados,  como  el  Honorable 
señor  Vergara  Albano,  se  habian  opuesto  al  ])rinci- 
pio  abiertamente  a  la  probación  la  indicacio;i 
del  señor  Zañartu.  Pero  cuando  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  a!)rió  de  par  en  par  las  puertas  del  so- 
brante, cambiaron  naturalmente  de  ojiinion. — «La 
Cámara  no  tenia  entónces,  dijo  el  señor  Vergara 
Albano,  los  datos  que  el  señór  Ministro  de  Hacien- 
da ha  suministrado  en  este  debate  respecto  al  esta- 
do floreciente  de  las  rentas  públicas.  Lo  habíamos 
visto  oponerse  aun  a  aquellas  iadicaciones  que  im- 
ponían un  grav.ímen  un  poco  considerable,  ect.»  En 
consecuencia,  el  Honorable  Diputado  propuso  un 
plan  en  escala  progresiva  al  aumento  de  sueldo,  in- 
dicación que  no  fué  ace]itada  porque  ya  lo  hemos 
dicho,  el  empuje  de  la  ola  de  oro  venia  de  arriba. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  no  hai  ni  lei  ni  derecho  de 
ningún  jénero,  heridos  por  la  supresión  que  ¡Topo- 
ne  hoi  la  Comisión  mista.  Es  una  simple  indicación 
parlamentaria  que  ha  venido  sancionándose  bajo 
la  esclusiva  responsabilidad  de  los  conductores  de 
la  Hacienda  pública  durante  cuatro  años,  es  decii*, 
hasta  el  18  de  setiembre  último. 

No  puede,  i>or  tanto,  colocarse  la  cuestión  en  nn 
terreno  jurídico,  i  el  mismo  Honorable  Ministro  del 
Interor  lo  ha  demostrado  al  acejitar  la  reducción 
del  25  al  IG  por  ciento,  ]mesto  que  si  los  empleado.^ 
públicos  tuvieran  derecho  legal  al  2o  por  ciento  na- 
die tendria  facultad  de  rebajar  ese  derecho  al  IG 
por  ciento. 

Pero  donde  se  hizo  mas  evidente  el  carácter  pu- 
ramente incidental  i  transitorio  de  este  negocio,  fué 
en  la  discusión  que  tr.vo  lugar  en  el  Senado;  en  ej- 
te  Senado  de  Chile  que  tan  severo  ha  sido  siempre 
en  el  manejo  de  las  escasas  rentas  de  nucstria  y-i- 

tria.  •  •  1 

Levantóse  en  el  Senado  una  fuerte  oposición  al 
acuerdo  de  la  otra  Cámara,  i  durante  dos  sesiones 
no  menos  de  siere  Senadores  lo  combatieron  abier- 
tamente. Me  coni])lazco  en  citar  los  nombres  de  los 
Honorables  señores  Concha,  Larrain  Moxó,  Marin, 
Solar,  Bravo  i  Rosas  Mendiburu,  cuyo  último  caba- 
llero indicó  que  el  aumento  de  sueldo  fuera  solo  de 
un  cinco  por  ciento.  Pero  el  Honorable  señor  Mi- 
nistro volvió  a  llevar  sus  halagüeñas  promesas  al 
Senado.— «El  estado  de  nuestra  Hacienda,  digo  Su 
Señoría  en  la  sesión  del  1:5  de  diciemlne,  cuyo  Bo- 
letín tengo  a  la  mano,  lo  he  espuesto  en  dos  oca- 
siones. De  él  resulta  que  e.^tán  equilibrado-^  nuestros 
gastos  con  vuestras  rentas  i  que  el  Gobierno^  Jia 
creído  justo  destinar  nuestra  reserva,  que  será  de 
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GOO  a  800,000  pesos,  a  la  satisfacción  de  una  necesi- 
dad que  ha  considerado  justa. 

Ptíi'o  aun  hubo  alg-o  de  mas  siguificativo  en  esa 
sesión. 

Un  ciudadano  a  cuyo  nombre  está  ligada  la  idea 
de  la  iiitfig'ridad  unida  a  la  de  un  sensato  [)atriotis- 
mo,  el  íloaorable  Senador  señor  xUatte,  no  estando 
acostumbrado  al  uso  de  la  palabra^en  público,  ]iasá 
a  la  mesa,  antes  de  emitir  su  voto,  un  papel  que 
decia  lo  siguiente:  (Leo  testiialmente  el  IJolefin). 

íEl  señor  Matte  quiere  que  se  lean  las  siguien- 
tes palabras:» 

«Antes  de  votar,  desearia  que  el  señor  Ministro 
declarase  que  esta  gratiñcacion  es  provisoria  por  un 
s<j¡o  año  i  que  ademas  se  comiu'ometiese  en  las  pri- 
meras sesiones  del  año  próximo,  a  presentar  un  pro- 
yecto da  lei  sobre  autnento  jeueral  de  sueldos.» 

I  bien!  ¿Qué  declaración  hizo  el  Gobiernoante  esta 
manifestación  tan  honrada,  tan  sincera  i  tan  pa- 
triótica? 

Mi  Honorable  amigo,  hoi  Senador  por  Valdivia  i 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  entonces,  toman- 
do la  voz  de  sus  Honorables  colegas,  que  talvez  en 
ese  momento  estab  m  ausentes  de  la  Sala,  declaró 
t>3rminanteraente,  a  nombre  del  Gobierno,  que  la  gra- 
tificación era  solo  por  un  año  i  que  se  comprometia 
a  presentar  el  plan  de  sueldos  que  se  indicaba. 

En  consecuencia,  el  Senado  aprobó  por  solo  10 
votos  contra  7  la  concesión  provisoria  i  por  un  año 
del  aumento  de  sueldos.  Uno  de  esos  10  votos  era  el 
del  Honorable  señnr  Matte. 

Aquí  tiene,  pues,  el  Senado  el  oríjen  de  este  do- 
loroso negocio  que  abordamos  solo  en  cumplimien- 
to de  un  austero  deber.  Somos  los  primeros  en  re- 
conocer la  nocesidad  i  urjencia  de  aumentar  en  uua 
escala  proporcionada  i  equitativa  los  sueldos  de  los 
empleados  públicos,  especialmente  de  aquellos  de 
inferior  i  mediana  categoría.  Nos  duele  profunda- 
mente abogar  por  una  medida  que  si  se  llegara  a 
aju'obar,  ¡levaría  la  escasez  a  muchas  familias  que 
no  viven  sino  de  privaciones.  Pero  de,>de  que  la 
Comisión  luktn  nos  dice  que  ])a''a  pag.ir  los  700,000 
pesos  i  del  '2o  per  ciento  hai  ([ue  ])ed¡r  en  préstamo 
al  estranjero  1.000,000  de  posos  adicional,  contando 
el  tipo  del  empréstito,  el.  cambio,  etc.,  nuestra  con- 
ciencia i  nuestro  patriotismo  de  represeatantes  del 
¡lueblo  no  pueden  vacilar. 

I  aquí  preséntase  otro  punto  <!el  debate  en  que  no 
cstoi  de  acuerdo  con  el  Honorable  Ministro  del  in- 
terior. Equipara  Su  Señoría  la  condición  délos  em- 
jdeados  públicos  a  la  de  los  simples  industriales  i 
trubajadores,  cooperadores  todos  de  la  riqueza  i  de 
la  prosjieridail  nacional.  Soi  el  primero  en  recono- 
cer la  alta  e  irreprochable  honorabilidad  de  nuestro 
numeroso  cuerpo  do  empleados  públicos,  pero  eco- 
nómicamente hablando,  su  condición  no  puede  pa- 
rangonarse con  la  del  industrial,  con  la  del  minero, 
el  agricultor,  el  naviero,  el  simple  negofiiuU  el 
simple  obrero  del  progreso  jeneral.  Tiene  i'u;'  que, 
njaiitenerse  siempre  sobre  ¡a  breciia.  en  lu'iha  abu"!!- 
ta  con  el  capit-al,  con  la  producción,  con. los  mil  vai- 
venes del  comercio  i  del  ájio.  Tiene  que  batiise  dia 
a  dia  con  el  destino  mismo,  i  muchas  veces  no  ob- 
tiene mas  resultado  en  su  afán  que  su  sudor  i  el 
handjre.  Nada  hai  ])of  esto  mas  precario  e;i  nuestro 
])aís  ([ue  la  suerte  del  hombre  de  trabajo. 

En  cambio,  el  empleado  público,  a  quien  tampoco 
ao  está  vedado  ese  trabajo  i  sus  fruto--',  tiene  la  ven 
S.  E.  DE.  S, 
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taja  iíiconiparablo  de  que  el  1."  de  cada  mes  vá  a  la 
Tesorería  a  recibir  el  sustento  i  el  precio  del  abrigo 
i  de  la  educación  de  su  familia. 

I  si  esto  es  así  en  Chile  como  en  todo  el  universo 
si  el  industrial  i  el  trabajador  batallan  tan  dura- 
mente por  aumentar  nuestra  riqueza,  ¿por  que  ser- 
virían sus  fatigas  solo  jiara  crear  un  aumcn.o  do 
comodidad  al  empleado  público  que  por  regla  jeue- 
ral consume  i  no  produce? 

¿Por  qué,  por  ejenq)lo,  iría  el  actual  Gobierno, 
que  no  es  culpable  de  imprevisión  ni  de  egoísta  pro- 
digalidad, a  aumentar  la  tarifa  de  los  ferrocarriles 
que  son  los  gandes  impulsadores  de  la  producci'm  i 
de  la  i'enta  jeneral  del  Estado?  Por  que  es  preciso 
no  olvidar  que  si  la  caja  de  fierro  de  los  ferrocarri- 
les no  ofrece  como  entradas  uua  suma  que  compen- 
se sus  cost(Js  i  sacrificios,  en  las  cajas  de  las  adu.anas 
están  los  verdaderos  intereses  que  pagan  desde  que 
fian  triplicado  o  cuadruplicado  la  importación  yoi- 
las  facilidades  que  ofrecen  a  la  esportacion  en  gran 
escala. 

¿I  ese  aumento  de  tarifas  seria  por  ventura  solo 
en  daño  de  las  clases  acomodadas,  menos  sensibles 
al  gravamen?  No,  señor:  Seria  el  pobre,  el  produc- 
tor i  consumidor  jeneral,  que  es  el  viajero  i  el  aca- 
rreador jeneral  taud_»ien,  el  (jue  en  definitiva  ven- 
dría a  pagar  esos  centavos  adicionales  para  solven- 
tar los  tres  millones  regalados  a  los  enqdeados  pú- 
blicos durante  la  ídtima  administración. 

¿I  es  acaso  de  esa  manera  como  alcanzan  las 
verdaderas  economías  los  Gobiernos  que  se  encuen- 
tran en  situaciones  análogas  a  la  nuestra? 

¿Atacan  la  iudustria,  el  trabajo,  la  creación,  la 
priiiiuccion?  Nú,  señor.  Atacan  los  pr-Miipuestos,  es 
decir,  los  dineros  que  los  Gobiernos  piden  con  una 
nnuio  al  pueblo  para  darla  con  la  otra  a  los  favore- 
cidos. 

Tengo  a  la  vista  algunos  fragmentos  de  un  intere- 
sante artículo  analítico  publicado  en  li  h\'c/.sta  de 
Amitos  Mundos,  ])0T  el  señor  Cucheval  Clüri^'uv.  i 
que  ha  reproducido  nuestra  prensa.  I  de  este  ;;;¡¡n  r- 
taiite  cns.-yo  sóbrela  actual  situación  financiera  de  los 
Estados  Uuidos,  resulta  que  a  medida  que  nuestro 
pre-.u¡'uesto  sube,  sube,  sube  de  año  en  año,  como 
una  verdadera  marea  de  o  pulencia,  los  ainerican.'i 
del  Norte,  a  ])csar  del  pa  ri  rlo  d  »  d:'s  írg  inizaciou 
política  i  soc'iid  ¡lor  que  af.  iv:  ■  :  lia  o  '  -;:;;'ado  dis  - 
ininuir  su  pr.v5;:pu ',::o  c,o-i  -.ra  ¡a  io;!.„  !  io  (¡ueera 
hace  diez  v,ñ:>s,  i  quo  _ :;;r,(o;o  j}pr..-:.;:,t  1  i-j  ¡ijr  ntia 
íloi!  !a  do  tres  udi  inilloncj  .le  ])■:.<  >á  c  j\\{[úúa:i  aue- 
lante  en  la  senda  de  las  cco:io:iiias  c  ,'l(j:;de?. 

Así,  en  T8G3  su  presupuesto  era  de  230.905,038 
pesos  i  en  187o  solo  de  171.o?! ,^;'vlo  p--íos.  E^  de- 
cir, que  en  nueve  añes  el  Goll:  ;•  :  j  o.  ! :  ^' ados-Uia- 
dos  habia  lógra  lo  liaci-r  uua  dimiaui.  ion  de  cin- 
cuenta i  ocho  ¡a)i^.'',  ;  do  Mi'sos!  í  sin  euibars'u  d  i 
esto,  en  el  prcsu;o¡.  -t  )  \ij  Tiie  del  presoBte  año, 
logró  intí'oduch-  todavía  una  economía  de  trece 
millones  tr'scieuto  ochenta  i  un  mil  treseienfo 
veinte  i  dos  iicso.-;  i  lo  que  hai  de  mas  notable  aíin 
en  el  |)ro'.;r-;¡to  liño  i  en  los  presupu  \-v''orí  quena 
ajirobado  couio  e-:.ainos  aprobáudol  )■■  n  c  i  ;rro.3  na- 
ra  el  año  ¡lo  loTT-se  consultan  a:ir.  aborroj  racio- 
nales por  -íí'Í.Ohu.OOO  de  jiesos.  Ue  manera  q.ie  en 
diez  años  el  Congreso  de  Estailos-Uiddos  ha  legra- 
do disminuir  sus  gastos  en  ciento  oncS"  millones 
de  pesos;  es  d'cir,  en  ca.íi  la  mitad  de  lo  que  ga.'i- 
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taba  en  18CG!  ¿No  es  esto  asombroso^  scuor  Pre- 
sidente? 

I  vuelvo  a  repetirlo.  Esta  portentosa  dimimicion 
íle  g-astos  no  se  ha  hecho  por  la  via  que  el  Gobier- 
no de  Cl)ilo  se  propone  seg-nir  &ino  por  la  qiio  no- 
sotros liiimilde  })ero  cnérjicaniente  hemos  indicado. 

«Hl  ejército  americano,  dice  el  señor  Cacbeval- 
Cliarij^'ny  no  habria  sido  perdonado  en  las  disminu- 
íÚL.'nos  de  los  presnpu'estos,  sin  l;i  g'iierraque  so  em- 
licuú  contra  las  tribus  coalig'adas  do  los  ¡Scioux:»  i 
li.!  aquí  un  motivo  análog-o  al  que  nos  ha  inducido 
a  nosotros  a  no  yeáir  economías  en  la  conservación 
do  nuestro  ejército  en  pié  de  guerra  en  la  frontera. 
ü-jhe  el  Senado  que  un  descuido  en  las  operaciones 
militares  contra  los  indios  rebeldes,  costó  a  los  Es- 
tüdos  Unidos  la  pérdida  de  trescientos  do  sus  me- 
jores soldados  de  caballería,  hace  pocos  meses,  i  que 
luí  fracaso  no  estaría  distante  de  suceder  entre  no- 
sotros. 

Por  esto  el  autor  citado  añade  lo  siguiente  sobre 
la  senda  adoptada  para  loa  ahorros  en  aquel  país 
oniineutemente  práctico.  c(á.l  servicio  de  la  tesore- 
ría se  le  impuso  la  5;uj)resion  de  quinientos  emplcd- 
düs.  En  el  servicio  de  Relaciones  Esteriores  se  sii- 
]iri¡nieron  veintidua  consulados,  i  cierto  niimero  de 
Ministros  Plenipotenciarios  serán  reemplazados  por 
simples  encargados  de  negocios.» 

Aquí  tiene  la  Cámara  un  sano  procedimiento,  i 
(le  él  va  a  resultar  probablemente  que  ndéntras 
li)s  Estados-Unidos  que  reúnen  doscientos  o  tres 
cientos  millones  do  renta  van  a  suprimir  o  reducir 
su  Legaci.m  en  nuesCro  país,  nosotros  vamos  a  pedir 
algunos  miiloncs  prestíalos  ¡lara  mnadar  Ministro  a 
'Washington  i  qnién  sabe  a  cuál  otra  parte  del 
i!;;;ndo  

'  Concluye  el  autor  que  acabamos  de  citar,  dicien- 
do que  «las  reducciones  operadas  por  el  comité  de 
presupuesto  se  han  elevado  a  la  enorme  cifra  de  40 
millones  de  pesos  o  sea  un  peso  por  cada  contribu- 
yente.» 

,  lié  aquí,  señor  Presidente,  una  manera  lójica, 
útil  i  verdaderamente  republicana  de  a[ireciar  la 
conducta  de  los  Gobiernys  i  de  los  representantes 
riel  pueblo.  I  el  ¡nieblo,  a  su  vez  así  lo  ha  compren- 
dido ])orque  en  las  elecciones  que  han  tenido  lugar 
el  mártes  antepasado  en  todos  los  Estados  de  la 
Union,  los  electores  han  dado  el  triunfo  en  la  urna 
libre  al  ])artido  democrático  o¡)uesto  al  Gobierno  co- 
rruptor del  jeneral  Grant,  triuíb  a  que  le  hacia  acree- 
dorla  sola  disminución  de  un  ])eso  de  contribución 
no  por  cada  electur  sino  por  cada  habitante  de  la 
Union  Americana.  Ah!  si  el  pueblo  chileno, siquiera 
en  una  íníima  minoría  comprendiese  i  practicase 
•,isí  sus  intereses,  ¿estaríamos  hoi  presenciando  los 
escándalos  financieros  que  nos  abruman  después  de 
los  escándalos  electorales  que  han  deshoniado  nnes- 
Il'ü  ¡>ais?  Mas  adelante  i  en  ocasión  oportuna  yo 
(ieniostrarc  cómo  una  sola  de  las  maniobras  electo-  ' 
rales  del  ex- Presidente  Ervázuriz  cosió  al  pais  un 
desembolso  efectivo  de  20,000  ])esos.  ¿Quién  los  de- 
volverá ahora?  Pero  ;f|uién  en  nuestro  país  deman- 
d.ii'ia  cuenta  de  ellos? 

IVó,  señor.  Sin  desinterés  i  sin  verdadera  eleva- 
ción de  miras  en  nuestros  hombres  públicos,  no  res- 
tituiremos jamas  a  nuestra  patria  ni  su  antigua 
g'loria  ni  su  pros¡)eridad  venidera. 

Porque  es  preciso  que  este  alto  cnerpo  que  me 
escucha,  no  olvide  cómo  entendían  i  cómo  ponían 


en  ejercicio  nuestros  niaj-ores  ese  culto  por  el  bien 
público,  que  hoi  se  traduce  solo  por  un  sueldo  i  una 
fracción  de  ese  sueldo. 

Cuando  el  jeneral  O'IIiggins  vino  en  1513  a  po- 
nerse con  una  guerrilla  en  las  orillas  del  Maule  a 
ñu  de  rijilar  la  marcha  de  Pareja  solire  la  cajnta!, 
abandonó  su  valiosa  hacienda  de  la  Cantera  coj  in- 
numerables enseres' i  g'anados  que  eran  toda  su  ior- 
tima;  i  cuando  vivió  durante  veinte  años  pobre,, 
proscripto  i  olvidado  en  Lima,  jan¡as  ocurrióstle 
hacer  el  menor  reclamo  a  su  patria  por  ese  des- 
pojo. 

Los  Carreras,  a  pesar  de  su  jenío  turbulento  i 
movedizo,  arrojaron  su  fortuna  entera  ea  el  abismo 
de  la  revolución,  i  solo  sus  hijos  vinieron  a  reco- 
bvar  los  restos  de  esa  fortuna  junto  con  las  cenizas 
de  les  mártires. 

Manuel  Rodríguez  mismo  renunció  un  pingüe 
sueldo,  como  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  para 
ir  a  morir,  fiel  a  su  patriotismo,  en  la  quebrada  de 
Tiltil. 

Así  entendían  esos  hombres  las  cuestiones  de 
sueldos!  Siento,  señor,  ser  yo  mismo  el  autor  de  la 
vida  de  Portales,  porqiie  de  otra  manera  me  habria 
permitido  talvc-z  leer  ea  este  recinto  algunas  reve- 
laciones íntimas  del  desinterés  sublime  de  aquel 
hombre  de  Estado.  Jamas  cobró  sueldo  en  sus  nu- 
merosos destinos  que  llenaba  por  sí  solo  con  su  fe- 
bril actividad.  Siempre  medito  el  separar  a  su  an- 
ciano i  desvalido  padre  del  empleo  de  Superinten- 
dente de  la  Moneda,  que  consideraba  inútil,  i  si  no 
lo  hizo  fué  porque  ¡¡ersonalinente  era  tan  desvalida 
como  sa  padre.  En  ima  ocasión  tenia  su  caja  un 
crédito  líquido  contra  el  Estado,  por  seis  mil  pesos; 
i  en  uno  de  sus  frecuentes-  apuros,  sus  amigos  le 
exijieron  cobrarlo;  pero  él  lo  rehusó  declarando  lo- 
cos a  los  que  tal  le  aconsejaban,  i  agregando  (son 
sus  palabras  tescuales)  «que  preferiría  enterrarse  en 
el  barro  ántes  de  dar  un  paso  semejante.» 

Con  hombres  así,  señor  vice-Presidente,  se  con] 
cibe  ijue  hubiéramos  hecho  la  independencia,  sin 
haber  impuesto  al  país  un  ■  solo  centavo  de  deuda, 
porque  de  todos  es  sabido  que  el  empréstito  de 
182:J  fué  posterior  a  la  independencia.  Fué  una 
usurpación  de  facultades  en  el  que  la  contrató;  fué 
un  repudio  del  honrado  Gobierno  del  jeneral  Freiré 
i  fué  la  simiente  maldita  de  nuestras  guerras  civi- 
les por  cuanto  dió  lugar  a  la  creación  del  estanco 
i  a  los  partidos  armados  que  de  él  surjieron. 

Esos  mismos  hombres  mandaron  veinte  años  mps 
tarde  sus  ejércitos  al  Perú,  a  la  victoria,  i  no  hubo 
por  esto  ni  aumento  de  contribuciones,  ni  sobresuel- 
dos ni  empréstitos. 

1  hoi,  ¡cuán  diferente!  En  una  guerra  que  no 
fué  guerra,  se  gastaron  millones  de  millones,  se  re- 
galaron privilejios  odiosos  a  los  bancos,  se  convir- 
tieron en  acreencias  lucrativas  las  ofrendas  del  pa- 
•triotisino,  i  se  entronizó  este  funesto  reino  del  ajio, 
del  logro  i  de  la  esplotacion  del  Tesoro  público,  de 
la  cual  el  sobresueldo  de  los  empleados  dado  por 
sorpresa  i  por  ardid  en  una  sola  ocasión,  querría  ser 
perpetuado  por  los  mismos  que  le  dieron  vida  i  que 
por  fortuna  no  están  en  este  recinto  supeditando 
talvez  la  honrada  buena  voluntad  de  los  hombres 
que  hoi  se  empeñan  por  salvar  al  pais  i  su  fortuna. 

Lamentando^  por  tanto,  señor  vice-Presidente,  la 
condición  precaria  a  que  la  prolongación  de  esta 
misma  prima  i  sus  alterno tivas  dejan  a  una  gran 
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parte  de  los  enipleaJos  públicos,  especiiilmente  a  los 
de  la  instrucción  primaria,  puesto  que  este  estado 
de  cosas  aleja  la  sanción  de  una  Ici  jeneral  i  estable 
de  dotación  de  los  empleos  públicos,  me  asocio  por 
completo  a  los  ])ropósitos  de  la  Comisión  mista  i 
mi  voto  será  por  la  supresión  del  25  por  ciento, 
mientras  no  cambie  la  situación  del  Erario  i  se  pre- 
sente una  lei  jencral  de  sueldos. 

El  señor  Aiíjuuáíe2,"ui  (Ministro  de  Justicia). — 
El  Honorable  señor  V^icuña  Mackenna  acaba  de 
aludir  a  unos  artículos  niui  interesantes  relativos  a 
la  cuestión  presidencial  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  que  ha  publicado  la  Itevista  de 
Ambos  Mundos  i  que  actijalmente  están  reprodu- 
ciendo uno  de  los  diarios  de  Santiago  i  uno  de  los 
diarios  de  Valparaíso. 

La  mención  de  esos  artículos  es  mui  oportuna  en 
favor,  no  de  la  tesis  que  sostiene  Su  Señoría,  sino 
precisamente  de  la  tesis  contraria. 

Esos  artículos  suministran  los  mas  elocuentes  tes- 
timonios de  las  calamitosas  consecuencias  que  lia 
producido  en  aquella  g-ran  nación  la  exig-üidad  de 
los  sueldos  asig'oados  a  los  empleados. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  de  los  señores 
Senadores  acerca  de  las  instructivas  revelaciones  que 
esos  artículos  contienen. 

¿No  teme  el  señor  Vicuña  Mackenna  que  la  mis- 
ma causa  pudiera  producir  en  Cliile  idénticos  resul- 
tados? . 

Conviene  que  escarmentemos  en  cabeza  ajena. 

Sé  demasiado  que  la  mayoría  de  los  empleados 
de  mi  pais,  colocados  entre  su  deber  i  la  miseria, 
sabrían  cumplir  con  su  deber  i  soportar  la  miseria. 

Pero  todos,  sin  escejiciou,  ¿serian  capaces  de  tan 
heroica  virtud? 

¿No  habría  algnmos  que  vacilasen? 

•¿'^0  habría  algunos  que  por  desgracia  sucumbie- 
sen.^ 

Me  parece  que  la  prudencia  mas  vulgar  aconseja 
que  no  nos  espongamos  a  las  funestas  ct)nsecuencias 
que  ])uede  orijinar  uu  sistema  de  economía,  o,  mejor 
dicho,  de  mezquindad  mal  entendida. 

El  ejemplo  de  lo  que  los  artículos  citados  por  el 
señor  Vicuña  Mackenna  dicen  que  sucede  en  los 
Estados  Unidos,  debe  servirnos  de  provechosa  lec- 
ción. 

El  señor  il)iiriez. — El  objeto  con  que  había  pedi- 
do la  ¡);dabra,  señor  Presidente,  er?.  para  hacer  las 
mismas  observaciones  espuestas  por  el  Honorable 
Ministro  do  Justicia. 

He  venido  recientemente  de  Estados  Unidos, 
pais  al  cual  profeso  una  admiración  tal  que  lo  con- 
sidero comj  la  República  modelo;  pero  ese  gran 
país  tiene  un  defecco  bien  notable:  su  desmoraliza- 
ción aduiinistrativa,  ocasionada  indudablemente  por 
la  uifda  remuneración  do  sus  empleados. 

Un  Ministro  de  Estado  goza  allá  solamente  de  la 
renta  de  6,000  pesos,  ¡icro  durante  mi  permanencia 
eu  V/ashington,  he  presenciado  que  un  Jlinistro  de 
Guerra -ha  sido  procesado  por  fraudes  cometidos  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  he  visto  al  secretario  priva- 
do del  Presidente  pro_cesado  también  por  actos  igual- 
mente rei)ugnantes  i  he  visto  asimismo  a  un  Gober- 
nador procesado  por  haber  robado  al  Estado  de  Ne-vV- 
York  millones  de  pesos.  Para  mí  tal  desmoraliza- 
ción se  debe,  como  digo,  a  la  dciiciente  renta  fija- 
da a  los  em])lcados  públicos. 

Ha  dicho  el  Honorable  Senador  Vicuña  que  aquel 


pais  ha  realizado  grandes  economías  en  mui  poco 
tiempo;  yo  no  lo  dudo,  pero  ha  procedido  en  el  ver- 
dadero sentido  económico,  esto  es,  limitando  el  nú- 
mero de  empleados,  pero  remunerándolos  bien. 

Es  indudable  que  debemos  hacer  economías,  poro 
siempre  en  esto  solo  sentido.  Contar  con  em[)leadü:-> 
mal  ¡lagados  es  como  tener  eu  la  mano  una  braza 
de  fuego,  aunque  esos  empleados  sean  de  la  catego- 
ría mas  ínfima. 

Supongamos  que  un  policial,  \in  sereno,  en  las  al- 
tas horas  de  la  noche,  al  verse  solo  i  considerar  que 
fácilmente  puede  mejorar  de  condición  se  confabu- 
la cou  bandoleros  {)ara  despojar  a  un  ciudadano. 
¿Cuánto  daño  no  puede  causar  con  esto?  Inmenso: 
puede  arruinar  a  una  familia.  ¿Cuánto  no  puede  ha- 
cer perder  al  Erario  un  em])leado  de  aduana  a  quien 
no  se  le  dá  lo  necesario  para  subsistir.''  Creo,  puen, 
que  esta  clase  de  economías  son  mui  mal  entendi- 
das. 

Señor,  no  tengo  ánimo  de  tomar  ])arte  en  el  de- 
bate; se  tratuba  de  dar  testimonio  do  ciertos  he- 
chos i  yo  que  los  conocía  he  creído  de  mi  deber  lia- 
cerlo.  Por  lo  demás,  estoi  dispuesto  a  apoyar  al  Go- 
bierno en  lo  relativo  a  las  economías  rpie  propone  i 
en  esta  virtud  daré  mi  voto  a  la  reducción  de  hi 
gratificación  del  35  al  10  por  ciento  que  se  ha  pro- 
puesto. 

El  señor  Lari'aíu  Moxó. — No  me  ocuparé  tlel  ú'- 
timo  incidente  mirando  la  cuestión  bajo  el  aspecto 
que  se  relaciona  cou  el  ejemplo  de  los  Estados  Uni- 
dos. Sin  embargo,  no  puedo  méncs  de  manifestar 
que  no  creo  que  suprimiendo  la  gratificación  del 
25  por  ciento  se  introduzca  la  desraorahzacion  en 
los  emideados  públicos. 

Esa  medida  económica  no  impide  que  el  Gobier- 
no dedique  su  atención  a  mejurar  la  condición  de 
todos  aquellos  funcionarios  que  quedeu  en  una  si- 
tuación triste  o  escepcional  en  viVtud  de  la  supre- 
sión propuesta  en  el  informe.  Lejos  de  eso,  esa  mis- 
ma situación  desfavorable  obligará  al  Gobierno  a 
presentar  proyectos  de  lei  que  aumenten  los  esca- 
sos sueldos  de  esos  funcionarios. 

El  25  por  ciento  es  una  gratificación  i  no  un 
sueldo. 

Si  el  Congreso  de  18?2  tuvo  facultad  para  decretar 
el  25  por  ciento,  el  ¿z  hoi  está  en  el  mismo  derecho 
para  suprimirlo:  hé  ahí,  jiues,  que  la  cuestión  es  eco- 
nómica i  no  legal,  como  decía  el  señ-ur  Ministro  dol 
interior. 

Ahora,  si  el  25  por  ciento  es  un  derecho,  entón-  • 
ees  los  em¡)leado3  lo  túenen  para  reclamar  el  25  ])Gr 
ciento  íntegro  i  no  el  IG  por  ciento,  como  proiiono 
el  Ministerio.  I  si  el  Congreso  suprime  una  iia:te, 
eutóuces'dssconoce  el  dcreclio  a  (¡ue  se  refi.r¡an  los 
señores  Gnzmaa  i  Ministro  del  interior. 

lia  Comisión  dice  que  habrá  uu  sa'do  a  favor  de 
207,058  pesos;  ])cro — como  lo  dice  en  su  informe — 
este  saldo  es  mas  aparento  que  real. 

La  Comisión  llega  a  este  saldo  porque  suprime 
los  460,000  pesos  del  16  por  ciento.  Si  se  toma  en 
cuenta  este  10  por  ciento  i  los  gastos  de  construc- 
ción en  el  ferrocarril  del  sur,  que  importarán  mas 
de  400,000  pesos,  el  déficit  jiasará  entóneos  de 
600,000  ])csos. 

El  seiToí*  Ministro  del  Interior  puede  no  temer 
al  déficit  de  millón  i  medio  de  pesos,  en  buena  ho- 
ra; pero  la  Comisión  tenia  por  obligación  que  pre- 
sentar un  presupuesto  balanceado. 


Lo  cn¡e  se  ha  calciihido  íohre  entrada  de  aJuanai=!, 
sobre  aumente  de  la  renta  del  Estanco,  etc.,  eto.,  no 
pasa  de  ser  cálculos  mas  o  ménos  aproximados,  i 
íjue  pueden  fallar  por  lo  mismo  que  son  eventuales, 
miéntras  que  los  g-astos  son  fijos  i  no  dejan  de  exis- 
ti¡'. 

Puede  ser  que  esos  cálculos  salgan  fallidos;  pero 
JO  los  creo  perfectamente  exactos. 

Aceptando,  pues,  el  16  por  ciento,  tendríamos  un 
«léíiciC  de  un  millón,  mas  o  ménos.  Por  eso  es  que 
liemos  prepuesto  que  se  suprima  completamente  la 
gratificación. 

El  señor  í'iaro. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Meves  (vice-Presidente). — Se  levantará 
la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  quedando  con  la 
jialabra  Su  Señoría. 

iSe  Icvniitó  la  sesión. 


SESION  17."EST[{A0RDI?ÍAP.rA  EN  21  DE  NüVIEr.IBRE 
DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Ecyes. 

SUMARIO. 

Aprobaoion  di  1  .n.:-ti. — Til  ser.ovclon  Francl-ico  .le  B.  F  uiflo- 
bro,  Sanado.'  propit  t'ivio  p  n-  la  pl!ivÍ:il';,i  ;[■-■  A"¡).iiM:;;ri,,  se  in- 
corpora a  l:!,!í,;l  i.  il 'spiie.s  lie  pro:>;.-i- ci  j ai :u;)f;it  >  ik  estilo. 
— Oontinuí.i  la  cii,:CUsioii  dv-l  iie.-u  1")  de  la  partida  ."J  dc;l  pre- 
EUpuijct;)  do  Hacienda. — Hace  u  ;  .)  du  la  pai.iljra  el  señor  Cla- 
r  j  par.!  '  i  iiidjcaei::»;!  de  L'-  <_'oniirjion  mista. — El  señor 

Prcsj'  ■  '      '-'  •!•»  aprob.áurio  a  I.i  indieaei.iu  del  se- 

i'or  ..'li  •  ■  — El  .■ioñor  Larrain     1  iX'l  contesta 

:il  seüyr  i're -;:iente. —  Vuelve  a  liacer  aso  de  ¡  '  p.-.i.^'ir el  se- 
ñor Claro  para  refutar  ciertos  puntos  del  d:  1  señor 
-ye". — ITacen  tai'-il>¡e:i  uso  de  !a  ¡'  dabra  lo  «e;:.;  ^  ;  !  ¡i-.errc- 
a  ;>í,.  a:  nea., — ''  i::        il  debate,  Ke  aia  d  .  uiia 
:l.í;  a,  .,j-.\  a  de  !:;      y    .:.  i..u  que  debía  j.  •■u-v.-v  i-n 
■';   pe-  la  el   reá.ir  l'ier.ideute  sometió  a  vola"iea 
«                    •'-•.-I  i'-'  '-'  p;epuosto  por  la  Comisión  mista  de 
íí-x^t.:i']    i      -ú-y-)  a.  ep.alo  pDr  12  votos  contra  0;  se  votó 
i;a  seguida  1  :  i  aü'  '.,  i.ivi  del  señor  Ministro  de  Hacienda  por 
ia  q.ne  prop  >     ua  ;  .  ,1  >r  ciento  de  gratificación  a  los  emplea- 
<¡os  públicos  i  aue  aceptada  por  17  votos  contra  A. — Se  levanta 
la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  Gana,  Claro,  Gallo, 
Guerrero,  Guzman,  Ibañiz,  Larrain  Moxó,  Lusta- 
rrsa.  Ministro  del  Interior,  Marcolata,  Pérez  Hosa- 
ler¡,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Salas,  Sotoma- 
3-0  ,  Ministro  de  Hacienda,  Tagle,  Val'euzuela  Casti- 
llo' Verg-ara,  don  Diego,  Vergara,  don  Eujenio,  Vicu- 
ña Mackenna,  Zañartu  i  el  señor  Ministro  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  se-íiion  precedente,  el  se- 
ñor den  Francisco  de  Boi'ja  Huidobro^  Senador  pro- 
pietario {)or  la  provincia  de  Acoucogua,  se  incorpo- 
ró a  la  Sala  d?spuesde  [irestar  el  juramento  deestdo. 

El  scñor  lleves  (vice-Presidente.) — Cíuitinúa  la 
(!ÍKcu.'-¡i>:i  i'eiiilii'iito  sobre  el  presupuesto  del  Minis- 
leiio  d-'  ilaeieiida.  Tiene  la  palabra  el  señor  Sena- 
tii  r  si;¡'!'  nto  ]ior  Santiago. 

í'l  síñor  fhiro. — No  puede  negarse  la  gravedad 
dtjl  debate  en  que  la  Cámara  se  encuentra  empeña- 
da. Cualquiera  que  sea  la  resolución  que  adojite, 
ton)¡<ron)ete  intereses  sérios;  mas  aun,  intereses  a 
los  cuales  es  imposible  no  ¡¡restar  debida  conside- 
ración. 

Por  un  lado  se  trata  de  llegar  al  equilibrio  finan- 
t  ierb  que  es  la  primera  condición  del  ]irogreso  de 
'.lu  pai.s;  que  es  el  primer  deber  de  los  mandatarios 
íuUorizados  para  acordar  los  g.astos  públicos  i  jiara 
ira])oner  la  fortuna  de  los  ciudadanos.  Equilibrio 
que,  si  es  el  primer  elemento  de  una  Imena  admi- 
nistración, es  a  la  vez  un  deber  quo  nos  i'nponc 


nuestra  condición  de  deudores.  ÍEa  efecto,  estamos 
obligados  a  respetar  los  intereses  de  aquellos  (jue 
han  acordado  crédito  a  nuestra  cordura  i  a  nuestra 
¡irobidad,  sin  examinar  talvez  los  elementos  á<^ 
nuestra  ricpieza,  por  falta  de  datos  jiara  hacerlo;  i 
si  j)resentan¡ü3  al  Estado  en  un  déficit  crónico  dis- 
minuimos el  valor  de  nucsti'os  bonos  dañando  jior 
tanto  los  intereses  de  nuestros  acreedores. 

P(,r  otra  jiarte,  estamos  obligados  a  llegar  al 
equilibrio  para  responder  a  la  confianza  del  pais  -al 
constituirnos  sus  mandatarios.  Esa  confianza  tenia 
sin  duda  la  condición  implícita  de  no  comprometer 
la  fortuna  de  los  ciudadanos,  i  sin  dada  que  la  com- 
prometemos C5t;>bleciendo  el  réjimon  de  un  déficit 
crónico,  por  cuanto  menoscabamos  el  crédito  del 
país  i  por  tanto  hacemos  mucho  mas  onerosa  cual- 
quiera opsinciun  financiera  que  llegue  a  hacerse 
necesaria. 

El  llegar  al  equilibrio  tiene  una  importancia  ma- 
3"or  desde  que,  para  llenar  un  déficit  creado,  sea 
preciso  apelar  a  agravaciones  de  contribuciones 
que,  como  las  nuestras,  tienden  a  agotar  las  fuentes 
de  jiroduccion  i  que  ajiénas  tocan  a  l:i  clase  rica, 
mientras  quu  gravitan  con  su  enorme  mole  sobre 
las  clases  trabajadoras  i  sobre  lus  que  llegan  al  mí- 
nimum de  consumo. 

Pero  la  otra  faz  de  la  cuestión  es  igualmente  se- 
ria; se  trata  de  dism.iuuir  las  d;itacione3  de  los  ciu- 
dadanos que  se  dedican  al  servicio  ¡¡úblico,  en  una 
suma  a  la  que  en  un  tiempo  se  cre^^ó  equitativo 
alcanzar.  •  Esta  reducción,  penosa  en  abstracto,  es 
perjudicial  ]>ara  ese  mismo  sarvicio,  por  cuanto,  ha- 
ciéndola, se  alejan  del  servicio  del  Estado  capaci- 
d;;des  i  competencias  que  se  habrían  obtenido  sin 
ella. 

Colocados  así  ante  tan  grave  disyuntiva  necesi- 
tamos elevarnos  a  la  austeridad  del  deber  para  deci- 
dir con  la  prudencia  i  severidad  de  que  deben  hallar- 
se dolados  en  las  horas  difíciles,  los  que  han  acepta- 
do la  augusta  responsabilidad  de  dirija-  los  destinos 
de  un  ]iaÍ3. 

Nosotros,  los  que  combatimos  la  subsistencia  del 
25  por  ciento  por  no  ser  de  tul  necesidad  que  auto- 
rice, para  mantenerlo,  el  imponer  sacrificios  al  pais, 
sabemos  bien  que  aceptamos  u.i  rol  o  lioso  i  que  se- 
remos víctimas  de  acerbas  recriminaciones:  pero  bus- 
camos en  nuestros  deberes  cívicos  la  eaerjía  suñcica- 
te  para  arrostrar  la  censura  de  una  clase  uumeroü 
de  la  sociedad. 

Para  simplicfiar  el  debate  preciso  es  descartar  al- 
gunas cuestiones  incidentales. 

La  primera  es  el  pretendido  derecho  que  se  cree 
vulnerado  por  la  supresión  que  la  Comisión  del  Con- 
greso ha  propuesto. 

Se  dice  que  la  gratificación  ha  concedido  derecho 
absoluto  a  los  funcionarios  que  la  gozan.  Ello  es  efec- 
tivo si  se  trata  del  año  eu  curso,  pero  do  ninguna 
manera  lo  es  tratándose  del  venidero. 

El  carácter  con  que  se  incluyo  la  jiartida  respec- 
tiva en  el  presu¡)uesto  fué  perfectamente  precario. 
En  la  discusión  a  que  dió  lugar  la  indicación  que  a 
este  respecto  hizo  el  Honorable  Diputado  ])or  Quin- 
chao,  en  aquel  entonces,  nuestro  Honorable  colega 
el  señor  Blest  Gana,  Diputado  en  aquella  fecha,  de- 
cía sosteniéndola:  aSe  cree  que  el  aumento  que  se 
])ropone  al  sueldo  do  los  empleados  públicos  tiene 
un  carácter  de  permanencia  o  da  fijeza,  que,  hasta 
cierto  punto,  seria  ilegal.  Este  es  un  error;  la  indi- 


cacion  no  puedo  tenor  sino  un  can'ister  tranyitorio; 
es  una  iudicaciüu  de  circunstancias  estraordi- 
narias.» 

El  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  fecha  ofrccia 
la  reforma  del  plan  de  las  GScinaa  ju'iblicas  para  no 
niauteucr  la  í;Tatiíicacion  sino  un  año.  Llegó  a  iiro- 
jionorse  que  lu  duración  de  la  j^-ratificaciou  fuese 
s-j¡o  por  los  nueve  primeros  meses  de  IS/O. 

IMuestro  colega  el  Honorable  señor  Ibauez  afir- 
ni(j  en  esta  Cámara  a  nombre  del  Gobierno,  en  su 
carácter  de  Ministro  da  Estado  de  aquella  focha 
que  la  gratificación  durarla  so\n  un  año. 

La  subsistencia  de  la  partida  en  debate  estalia 
]>or  tanto  sometida  a  la  condición  d  G  sor  rouoviiíiii 
anualmente  en  el  presupuesto.  ¿En  qué  se  fiuidu 
entóaces  el  derecho  que  se  pretende  hacer  valer.' 

Sn  Señoría  el  señor  Ministro  de  Hacienda  pide 
que  se  mantenga  el  acuerdo  de  la  Comiísion  del 
Congreso  que  reduela  la  gratificación,  i  sobre  cuyo 
acuerdo  volvió,  una  vez  (juo  se  convenció  de  que 
era  imposible  llegar  al  equiiibrij  manteinéadDlo. 
¿Qué  signifiiía  cntóaees  un  ilor.jcho  que  se  vulnera 
b'n].rimiéndoIo  i  se  le  respet;a  ved  u-iéndolo  a  la  mi- 
tad':' ;Lo  lójico  seria,  si  tal  dereclio  se  reconoce, 
ni.intonerlo' íntegro,  pero  de  ninguna  manera  me- 
noscabarlo. 

;l  en  qué  so  fundaría  un  derecho  sevnejante?  ¿'-so 
se  trata  de  uu  simple  contrato  do  arrendao'ionto  de 
servicios,  i  no  queda  por  tanto  sujeto  a  todas  las 
modificaciones  que  el  ca:nbio  i;n¡)one  en  semejaates 
contratos?  ¿Sin  duda  alguna,  i  de  tal  modo  que  si 
la  ]¡lata  mañana  bajase  50  ])or  ciento  estaríamos 
obligados  a  doblar  los  saeldos  para  mantener  la  in- 
tegridad del  pacto  o  ¡)ara  conservar  los  servicios 
contratallos?' 

No  existe,  pues,  el  derecho  que  se  pretende,  i  aun 
mando  se  equiparase  la  gratificación  con  los  sueldos 
fijos,  no  variaría  el  carácter  de  la  cuestión.  Sea  suel- 
do o  g-ratifyjacion,  la  remuneración  que  el  Estado 
fija  a  un  servicio  es  libre  de  disminuirla,  sí  se  lo 
aconseja  una  apreciación  distinta  de  ese  servicio  o  sí 
una  necesidad  si!¡¡erior  se  lo  impone.  Libre  es  por 
lo  demás  el  empleado  de  seguir,  o  no,  desenpcñando 
l'unciones  cuya  dotación  se  ha  disminuido. 

No  haré  la  ofensa  a  los  empleados  de  mi  país  de 
aceptar  la  posibilidad  de  que  c^mtinuasen  en  sus 
puestos,  si  se  disminuyen  sus  dot.aciones  hasta  el 
punto  de  ser  insuficientes,  mauteniéndolas  en  su 
estado  actual  por  medio  de  concuci.mes  o  prevari- 
c:itos. 

Pero,  si  tal  hubiera,  tenemos  prisiones  i  tribuna- 
les })ara  juzgar  i  castigar  al  enqdeado  indigno  que 
busque  en  el  robo  un  medio  de  remuneración. 

Mas,  seria  preciso  establecer,  para  que  tenga  al- 
gún valer  el  temor  que  se  ha  enunciado,  que  ac- 
tualmente, con  la  vijencia  de  la  gratificación  no  se 
roba  i  que  tenemos  los  servidores  probos  i  compe- 
tentes que  se  supone  que  perderíamos  sin  ella.  I 
iniéntras  tanto,  vemos- que  por  primera  vez  se  roban 
en  la  Tesorería  Jcneral  -1:±,003  pesos;  mientras  tanto 
vemos  que  todo  el  comercio  honorable  se  queja  do 
ia  íí-rande  ostensión  del  contrabando. 

Nó,  no  es  esclusivo  de  las  g-randes  dotaciones  la 
competencia  i  la  probidad;  al  con'rario,  mas  frecuen- 
temente las  hallainos  en  las  escalas  humildes  en  don- 
do  los  sueldos  son  una  verdadera  ración  de  hambre. 

Jamás  creeré  que  un  jaez  sea  íntog-ro  con  un 
sueldo  de  5,0)0  pesos  i  que  se  convierta  en  un  mer- 


cader do  la  jiibtícia  cOn  lino  de  c.'.atro.  Jamás  cree- 
ré que  un  vista  de  aduana  afore  honradamente  con 
f],('oO  pesos  de  sueldo  i  venda  su  conciencia  desdo 
que  no  recibe  mas  de  o,U00  pesos. 

Bajo  este  punto  debemos  estar  tranquilos:  debe- 
mos fiar  en  el  carácter  nacional,  debemos  fiar  en  la 
educación,  debemos  fiar  en  el  ejeaqiío  donioralidad 
de  los  altos  ipodores  i  en  la  severidad  de  los  tribu- 
nales de  justicia  ])ara  castigar  a  los  delincuentes, 
jiara  mantener  la  tradición  de  honoraI)dídad  de 
nuestros  empleados  públicos,  conipromi-ridas  solo  por 
raras  cscepciones,  i  que  no  será  |>u  ajirueba  ])or 
una  pasajera  reducción  de  sueldos  que  la  necesidad 
nos  impone. 

No  enijicq-.ícñeceré  el  debafe  manifestando  que 
no  tenemos  el  derecho  do  escuchai'  las  inspiraciones 
de  nuestro  cora;;on;  que  no  tenemos  el  derecho  de 
decidir  por  benevolencia  o  simpatía.  Tío  nos  es  líci- 
to, en  efecto,  escucli  i:'  s-'ni';j.'ait:3  Co'í::ralos  cuando 
í;e  treta  de  poner  sobre  los  hombros  do  los  contri- 
bayontos  modio  millón  de  pesos,  cuando  ya  les  pe- 
dimos un  milion  i  medio  ]iara  el  año  entrante  i 
cuando  les  impelemos  por  veinte  años  el  servicio  de 
una  denla  d>  cl:ici  millonea. 

I\ \  o!  a  ex,:;iiiaai  las  cjudioioncs  do  injusticia  i 
aun  ¡a  inconciencia  con  que  esta  gratificación  fué 
acordada.  So  pasó  sobre  talos  consideraciones  por- 
qu'!  se  tru'"ai>a  ;' ■  n.wy  ioiquiilail  limitada  a  un  año. 

La  graúdouLÍ..'M  recaía  in  üjtiaí'amonto  sobro  to- 
dos los  sueldos  BÍn  atender  a  la  r^^yic^i  en  que  h  ibian 
sido  fijados;  sin  atoulor  a  que  loi  sujMíjs  antiguos 
habían  sido  establecidos  cuando  el  arriendo  de  hi 
plata  valia  18  por  ciento  i  que  otros  los  habían  sido 
cuando  el  mismo  ari;>'iid.o  liuljía  doícendído  a  ocho; 
se  ponia  en  igual  condición  sueldos  fijados  ántes 
del  abaratamiento  de  los  mótales  preciosos  por  la 
producción  do  oro  de  California  i  Australia,  con 
sueldos  fíj-ados  cuando  el  valor  de  todos  los  consu- 
mos se  había  elevado  con  relación  a  la  unidad  de 
cambio. 

Tampoco  so  prestó  atención  a  que  con  la  gratifi- 
cación se  destruía  ;d  equilibrio  legal  entre  las  dife- 
rentes dotaciones;  i  sin  cnbargo  nada  mas  jialpa- 
ble,  el  aumento  de  30  pesos  sobro  un  sueldo  do  120 
pesos  casi  no  ¡nojoriba  la  condición  del  agraciado, 
mientras  que  el  auoionto  do  4^000  po-;os  sobre  uno 
de  18,000  era  a  todas  luces  innecesario. 

Se  olvidó  que  si  las  diitacíones  do  nuestros  eni- 
P'leados  son  liapis,  es  dobido  al' gran  número  de  ci;.- 
pleados  inaocoí^ano.t)  que  pueblan  nuestras  oficinas. 
Suprimiendo  empléalos  inútiles  se  podrá  elevar  las 
dotaciones  de  los  que  (pueden  í  de  este  modo  llega- 
remos a  obtener  hombres  competentes  i  laboriosos. 

El  sistema  que  se  ha  seguido  no  nos  conduce  ahí. 
Resulta  un  empleado  inepto  i  no  se  le  separa  sino 
que  se  llama  a  otro;  un  empleado  so  hace  inútil  pa- 
ra el  desempeño  de  sus  funciones,  í  no  se  le  reempla- 
za sino  que  se  le  deja  vejetar  esperando  el  tiemi^o 
en  que  pueda  decentemente  pedir  una  jubilación. 

La  gratificación  acordada  bajo  el  imperio  de  un 
sistema  semejante,  no  ha  hecho  mas  que  desarrollar 
la  empleomanía  que  ha  llegado  a  ser  un  cáncer  en  la 
República.  I  no  puede  sor  de  otro  modo;  aumenta- 
da la  renta  aumenta  el  deseo  de  poseerla  í  tanto  maá 
cuanto  de  ordinario  se  exijen  muí  ¡)acas  horas  do 
oficina  a  los  empleados  públicos.  I  esto  va  tan  lejos 
que  aun  en  las  secretarías  de  Estado  a  la  vista  do  los 
mas  altos  ñm:donarios  aduiinístrativos,  nao  de  los 


señores  Ministro  do  Estado  apeló  al  espediente  do 
obligar  a  los  oficiales  del  Ministerio  a  firmar  la  hora 
en  que  llog-aljaii  a  la  oficina  cada  din, pero  estos  adop- 
taron la  escapatoria  de  hacer  constar  su  presencia  a 
la  hora  reglamentaria  firmando  la  víspera  la  papele- 
ta del  dia  sifi'uiento. 

El  remedio  verdadero,  el  único  eficaz  i  radical  es 
la  reorgani^íacion  de  las  oficinas  públicas,  reducien- 
do su  personal  al  número  necesario  i  dotándolo  pro- 
poreionalraente.  Si  entonces  resultare  necesario  un 
aumento  de  las  conTibuciones,  las  aumentaremos; 
})ero  en  las  condiciones  actuales  nó. 

Ahora,  bajo  el  pretesto  de  mejorar  las  pequeñas 
dotaciones,  vamos  en  verdad  a  aumentar  las  dota- 
ciones elevadas,  en  cuyo  favor  no  puede  aducirse, 
con  razón  fundada,  la  exigüidad  de  la  renta. 

Si  atendemos  al  momento  económico  en  que  fué 
acordada  la  gratificación  veremos  que  ahora  es  in- 
sostenible. En  aquella  fecha  el  Ministro  de  Hacien- 
da hacia  valer  un  sobrante  de  seiscientos  mil  fiesos 
del  71  para  el  72,  prometía  uno  mayor  ])ara  cada  año 
siguiente,  i  como  decía  testuhlmente  en  la  sesión  de 
la  Cámara  de  Di])utado  de  4  de  dicienbre  de  1872, 
«los  empleados  públicos  debian  seguir  los  pasos  al 
ilesarrollo  i«wc/¿s-<í  de  la  riqueza  nacional  i  de  las 
rentas  ])úb¡icas.B  Si  ahora  en  vez  de  sobrantes  tene- 
mos déficit;  si  ahora  en  vez  de  sobrantes  tenemos 
que  agravar  las  contribuciones  i  pedir  sies  millones 
al  empréstito,  descontando  así  las  rentas  futuras  del 
Estallo  ¿cómo  podremos  mantener  el  mismo  acuer- 
do? Manteniéndolo,  mantendremos  también  el  esta- 
do actual  i  no  llegaremos  jamas  a  la  reforma  de  nues- 
tro sistema  administrativo. 

Pero  no  solo  falta  la  condición  de  un  sobrante  en 
las  rentas  públicas,  falta  también  la  subsistencia  de 
la  cantidad  que  se  aceptó.  La  g-ratificacian  fué  vota- 
da en  el  concepto  de  importar  400,000  pesos  el  gra- 
vámen  que  se  imponía  al  país.  Posteriormente  se  ha 
mantenido  creyéndolo  que  solo  llegaba  a  640,000 
pesos;  raiéntras  tanto  la  verdad  es  que  el  año  ante- 
rior esa  suma  ha  llegado  a  740,000  pesos.  T  la  ver- 
dad es  que  el  que  habla,  en  cumplimiento  de  su  deber 
como  rej)resentante  del  pueblo,  i  en  cumplimiento 
del  que  le  impuso  la  Comisión  con  (jue  esta  Cámara 
lo  lionró  de  examinar  la  cuenta  de  inversión  de  1870, 
no  ha  podido  obtener  de  las  oficinas  públicas  el  de- 
talle de  la  inversión  do  los  740,000  pesos  que  apare- 
cen gastados  como  gratificación:  lo  cual  jiarece  in- 
creíble pues  debia  encontrarse  formado  en  la  oficina 
de  la  Contabilidad  jeneral  el  cuadro  respectivo  de 
distribución. 

Fué  resultado  de  la  pereza  el  acuerdo  de  la  grati- 
ficación, i  se  la  ha  mantenido  porque  ello  era  lújico 
dentro  de  los  motivos  que  la  orijinaron  i  conforme 
al  sistema  de  despilfarro  que  caracterizó  a  la  admi- 
nistración pasaí!?.. 

Votada  la  gratificación  en  presencia  de  sobrantes 
realizados  i  en  previsión  de  sobrantes  futuros,  nos 
vimos  obligados  sin  embargo  a  casi  doblar  la  contri- 
bución agrícola  en  1875;  a  atmientar  casi  en  00  ¡lor 
ciento  el  impuesto  de  jiapcl  sellado  en  1874;  a  au- 
mentar en  algo  como  1"2  por  ciento  la  contribución 
de  aduanas  en  1873. 

I  ahora  mismo  estaraos  forzados  a  aumentar  en 
una  décima  parte  los  derechos  de  importación;  a  im- 
].oner  10  por  ciento  a  las  mercaderias  libres  i  con 
ello  un  recargo  de  cerca  de  300,000  pesos  a  la  indus- 
tria agrícola  que  introducía  en  el  año  últhntl'dos  mi- 


llones i  media  en  máquinas  especiales  I  cuyos  con- 
sumos van  a  hacerse  un  10  por  ciento  mas  caro;  es- 
tamos obligados  a  subirlos  dereclics  específicos;  he- 
mos subido  el  precio  al  tabaco  i  todavía  Su  Señoría 
el  Ministro  de  Hacienda  nos  habla  do  agravar  la 
absurda  contribncon  de  patentes  i  de  subir,  hasta 
obtener  150,000  pesos,  las  tarifas  de  los  ferroca- 
rrile?. 

¿A  dónde  se  pretende  conducirnos?  ¿Se  quiere 
que  lleguemos  al  desequilibrio  aljsoluto?  ¿Se  quie- 
re que  lleguemos  hasta  esterilizar  las  fuentes  del 
i.m|)uesto.'' 

Sin  embargo,  si  no  reaccionamos  contra  el  siste- 
ma que  nos  ha  colocado  en  la  situación  que  nos  en- 
contramos, necesitaríamos  cubrirnos  los  ojos  para 
no  ver  el  fin. 

Cierto  es  que  el  país  es  rico,  pero  también  lo  es 
que  no  debemos  elevar  los  impuestos  hasta  impedir 
el  desarrollo  de  esa  riqueza,  hasta  hacerlo  retrogra- 
dar; i  ahí  nos  conduce  este  sistema  de  gastar  sin 
discreción  i  sin  tasa  mientras  sea  posible  obtener 
crédito  i  mientras  sea  posible  imponer  indirecta- 
mente al  pueblo. 

I  digo  indirectamente,  porque  seria  muí  distinto, 
señores,  el  criterio  con  que  juzgásemos  si  fuesen  los 
ricos,  los  hombres  de  capital,  los  que  anticipasen  el 
impuesto.  Entonces  si  que  se  examinarían  las  ver- 
daderas nece';idades  públicas  i  que  se  restrinjiria  la 
acción  del  Estado  a  los  límites  de  su  rol  social.  Pe- 
ro no  sucederá  tal,  'miéntras  haya  siervos  de  la 
gleba  que  soportan  los  primeros  i  casi  la  totalidad 
del  [¡eso  de  la  carga.  Ellos  no  saben  por  qué^su  jor- 
nal o  su  salario  se  hace  insuficiente;  porqué  todo 
cuesta  mas  caro;  ellos  no  comprenden  la  iniquidad 
de  los  impuestos  p)rogresiyo3  de  la  miseria. 

No  llegan  hasta  los  ricos  ,ni  el  vapor  de  su  sudor 
ni  las  quejas  de  su  hambre;  por  esto  es  que  ésto.=?, 
que  por  su  educación  i  su  fortuna  tienen  el  tiempo 
i  el  deber  do  ocuparse  de  la  cosa  pública,  la  abau- 
donan  o  la  miran  bajo  up  falso  aspecto. 

¿Quiere  esto  decir  que  j'o  sostenga  que  los  em- 
pleados públicos  están  debidamente  dotados?  De 
ninguna  manera.  Verdad,  es  que  la  idea  absoluta 
del  valor  no  existe;  el  valor  de  las  cosas  son  simples 
relaciones:  pa.sa  lo  mismo  con  los  salarios;  la  fijeza 
Je  éitos  es  una  quimera;  fluctúa  con  el  valor  de  los 
consumos.  No  hai,pues,  razón  alguna  para  decir  en 
abstracto  que  los  sueldos  son  altos  o  bajos.  Pero 
aceptando  las  ideas  de  relación  que  pueden  condu- 
cirnos a  su  estimación  por  la  apreciación  jeneral  del 
valor  medio  de  los  consumos,  yo  digo,  con  la  Co- 
misión informante,  que  es  conveniente  alzar  en  je- 
neral esos  sueldos  para  asegurarse  mas  competencia 
i  mas  laboriosidad.  Pero  exijimos  una  condición 
previa,  i  es  que  se  estudie  la  reorganización  de  las 
oficinas  públicas  i  que  solo  se  pida  al  pueblo  el  di- 
nero suficiente  para  pagar  a  sus  servidores,  cuando 
podamos  prestarle  la  organización  discreta  i  severa 
de  los  servicios  públicos. 

A  pesar  do  lo  esjuiesto,  por  motivos  de  aprecia- 
ción mas  bien  que  de  razón,  se  aceptó  por  la  Comi- 
sión el  no  llegar  de  un  golpe  a  la  supresión,  lo  que 
equivalía,  sin  embargo,  a  crear  la  necesidad  de  la 
reorganización  inmediata  de  las  oficinas  ])úblicas. 

Pero  so  vió  obligada  a  abandonar  tal  idea,  ante  la 
imposibilidad  oe  pagar  la  suma  necesaria  para  man- 
tener el  dieziseis  por  ciento  que  se  había  fijado. 
Después  de  hacer  en  los  presupuestos  reducciones 
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no  guio  dülüi'osaís  sino  que  no  liatria  sido  dublé 
üce[itar  por  mas  de  un  año,  su  importe  llcg-aba  a 
17.251,000  pesus. 

Ahora  Lien,  el  náximum  de  entradas  que  era  po- 
sible calcular  para  el  año  entrante  llegaba  apenas  a 
IG. 000,000.  Pensó,  por  tanto,  en  que  seria  necesa- 
rio aceptar  el  aumento  de  los  derechos  de  aduana  i 
aumentar  el  precio  del  tabaco,  buscando  de  esta 
manera  1.300,000  pesos  ])ara  lleg'ar  al  equilibrio. 

Si  se  hubiese  mantenido  el  1(3  por  ciento,  habvia 
sido  preciso  aumentar  las  contribuciones  en  480,000 
p.esos  i  no  era  })Osiblc  tentarlo, 

'So  podíamos  subir  la  contribución  de  aduanas  oii 
mas  del  10  por  ciento  después  de  la  alza  de  1872. 

No  ]>odiamos  subir  la  contribución  agrícola  des- 
pués de  la  alza  de  1875,  i  des])ues  de  ])oner  sobro 
olla  300,000  o  mas  pesos  con  el  alza  de  los  derechos 
de  aduana.  . 

No  podíamos  subir  las  patentes  porque  la  ba:,e 
de  esta  contribución  es  antojadiza  i  jior  tanto  ab- 
surda, i  porque  ya  empeorábamos  la  condición  de 
los  industriales  por  la  limitación  que  determinába- 
mos ea  los  consumos. 

No  pedíamos  pedir  mas  de  400,000  pesos  al  es- 
tanco. 

Menos  todavia  podíamos  .  aceptar  el  absurdo  da 
apelar  al  empréstito  para  cubrir  los  gastos  ordina- 
rios: fué,  pues,  preciso  ceder  a  la  necesidad  fatal  en 
que  nos  encontrábamos. 

Mas,  el  cálculo  de  la  Comisión  debe  rectificai'se. 

El  total  de  los  presupuestos  subirá  de  17.251,000 
pesos,  porque  el  Congreso  no  ha  aceptado  todas  las 
reducciones  que  ella  ha  indicado.  Porque  a  ese  to- 
tal es-prcciso  agregarlos  222,000  ¡¡esos  que  deman- 
da el  servicio  del  nuevo  empréstito  que  projione; 
los  300^000  pesos  del  fondo  de  garantía  debidos  al 
contratista  del  íerrocarril  de  Curicó  a  Ang-ol;  ¡es 
400,000  que  el  mismo  contratista  reclama  por  obras 
l'uera  de  presupuesto. 

Con  esas  rectificaciones  i  sin  tomar  en  cuenta  los 
exces3S  de  inversión,  que  es  discreto  prever  en  pre- 
sencia de  lo  exíg'uo  del  presupuesto,  los  gastos  })ú- 
lilicos  importarán  el  año  entrante  13.173,000  pesos 
por  17.458,000  pesos  de  entradas  calculadas  con 
alguna  largueza,  así  como  los  aumentos  en  que  se 
piensa.  I  todavía  se  ])reteude  que  aumentamos  en 
480,000  pesos  el  déficit  posible  de  715,000  pesos 
que  esas  cifras  dejan. 

Su  Señoría  el  Ministro  de  Hacienda  nos  deciaen 
la  sesión  anterior  que  el  déficit,  aceptando  condicio- 
Uidmente  una  p'ratificacion  de  10  por  ciento,  no 
pasaría  de  330,000  pesos, 

Pero  Su  Señoría  sufría  una  paralojizacion  que  no 
dudo  tendrá  gusto  en  rectificar. 

Su  Señoría  da  por  sentado  que  el  Congreso  acep- 
te el  aumentar  en  un  10  por  ciento  la  contribución 
de  patentes;  i  da  también  por  sentado  que  sea  posi- 
ble elevar  la  tarifa  del  ferrocarril  de  Valjiaraiso  en 
lo  suficiente  para  compensar  la  rebaja  en  la  tariía 
del  ferrocarril  del  sur  i  de  Chillan,  i  para  dejar 
150,000  pesos  netos;  pero  estas  medidas  desperta- 
rán tal  oposición,  que  probablemente  será  necesario 
abandonar  la  idea  de  adoptarlas. 

Rebajando  estas,  partidas  de  sus  entradas,  i  agre- 
gando a  su  presupuesto  los  222,000  pesos  que  omite 
de  mayor  servicio  por  el  em]iréstit(i  que  se  reco- 
mienda, i  los  300,000  pesos  de  la  garantía  debida 
por  el  ferrocarril  de  Angol,  llegaremos  a  un  déficit 


bastante  mas  elevado  al  que  Su  Señoría  nos  domos- 
traba. 

Hé  aquí  el  cálculo. 

Presupuesto  calculado  por  la  Comi- 
sión  8  17.250,000 

Mayor  gasto  en  el  ferrocarril  de  Cu- 
ricó a  Angol   400,000 

Guranlía  del  mismo  300,000 

Servicio  de  los  2.000,000  de  pesos 

que  no  se  han  consultado  r.  200,000 

Servicio  de  los  220,000  jiesos  que  se- 
rá necesario  emitir  para  obtener 
2.000,000  de  y.c-Ms   2:,000 

Admitida  la  gratinca-cion  del  IG  por 
ciento  sobre  Igí  3.000,000,  valor 
de  los  sueldos,  habría  un  gasto 
de   480,000 

O  sea  un  total  de   $  18.G52,00í) 

Por   17.559,000 

de  entradas,  o  sea  un  déficit  de   $  1.093,000 

cnva  comprobación  es  fácil.' 

Su  Señoría  el  Ministro  de  Hacienda 

encontraba  un  déficit  de   '  861,000 

aceptando  la  gratificación  por  460,000 
pesos  en  vez  de  480,000  pesos  que 
importa  el  IG  por  ciento,  lo  cual 
disminuye  el  déficit  en   20,000 

acepta  el  aumento  en  la  contribución 

de  patentes  de   40,000 

también  acepta  una  alza  en  las  tari- 
fas de  los  ferrocarriles  que  deje,...    •  150,000 

omite  en  los  gastos  el  servicio  de  los 
2.222,000  pesos  que  será  necesaria 
emitir  para  obtener  los  2.000,000 
de  pesos  necesarios  para  el  servicio 
de  este  año  :   222,000 

■  omite  la  íj-arantía  debida  por  el  fer- 
rocarril de  Angol   300,000 

lo  que  dá  una  suma  de   1,093,000 

igual  al  déficit  encontrado.....   $  1.178,000 

Déficit  que  no  debe  arredrarnos,  como  nos  decía 
ou  Señoría  el  Ministro  del  Interior,  poro  que  nos 
imjione  una  estrema  cautela. 

La  Cámara  debe  tener  presente  que  el  aumento 
de  las  contribuciones  qtie  el  Ejecutivo  propone,  es 
transitorio  i  solo  por  el  año  de  1877, 

Abara,  si  partiendo  de  los  cálculos  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  rebajamos  el 
1.000,000  que  so  pide  a  la  renta  de  aduana,  los 

300.000  al  Estanco,  los 

40,000  a  las  patentes,  los 

150,000  a  ferrocarriles,  tendríamos  una  disminu- 
ción de 


1.490,000  pesos  en  las  entradas  ordinarias  de  1878. 
¿I  cree  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  será 
reemplazada  esa  suma  jior  el  aumento  ordinario  de 
las  rentas  debido  al  desarrollo  del  ])aís.''  Seria  des- 
conocer su  ilustración  i  claro  talento  el  suponer  una 
respuesta  afirmativa. 

Seria,  pues,  algo  de  bien  injustificable  el  que  su- 
biésemos en  480,000  ¡lesos  el  presupuesto  de  gastos 
ordinarios. 

1  luego,  señor,  discurrimos  en  un  supuesto  falso 


15S 


ntiibuyenclo  comjJeta  efectividad  a  nuestros  cál- 
culos. 

Partimos  de  una  Lase  errócea,  cual  es  que  no 
disminuya  el  consumo  del  tahaco  i  ([ue  el  impuesto 
de  Aduana  llegue  a  siete  millones  i  medio,  cuaado 
crea  nos  una  causa  tan  importante  de  disminución, 
como  ea  la  de  aumentarlo  en  una  di'cinui  narte  i  el 
gTavar  con  diez  por  ciento  mercaderías  liasta  hoi 
libres. 

So  olvida  que  calculamos  sobre  un  mínimnn  de 
g'astos  que  será  fácilmente  excedido  por  las  reduc- 
ciones beclias  en  el  presupuesto. 

Seria  abusar  de  la  induljencia  de  la  Cámara  in- 
sistir en  el  examen  de  nuestra  situación :  su  ilustra- 
ción, por  otra  parte,  suplirá  la  deñciencia  de  mi 
])alabra  i  el  desarrollo  estenso  de  que  son  suscepti- 
bles bis  ideas  que  he  enunciado.  Lo  dicho  es  mas 
que  suñciente  para  justificar  el  acuerdo  de  la  Co- 
niision  a  que  he  tenido  la  honra  do  pertenecer. 

Aumentando  el  déficit  probable  del  año  entrante, 
])erturbaremos  la  marcha  del  piiis  i  do  la  adminis- 
tración; nos  veremos  en  la  necesidad  de  traspasar 
los  límites  del  impuesto,  o  tendremos  que  ocurrir  a 
las  fuentes  ya  ag'otadas  de  nuestro  erudito. 

Al  concluir,  debo  recordar  a  la  Cámara  que  si  es 
respetable  i  dig-na  de  consideración  la  condición  de 
los  emjJeados  públicos,  lo  es  mucho  n«as  la  marcha 
tranquila  i  desahog'ada  de  la  Rejiública,  que  se  ve- 
ría comprometida  por  una  elevación  inconsiderada 
do  los  impuestos:  que,  sobre  todo,  nada  hai  tan  res- 
j'otable  i  tan  dig'no  de  consideración  como  la  suerte 
lie  los  contribuj'sntes,  especiiilüu'nto  cuando,  cüi.io 
entre  nosotros,  el  impuesto  líer^lmia  a  los  robustos 
robles  para  apla:it:ir  las  débil?s  yerbas  que  crecen 
a  sil  sombra.  Cuando,  como  entre  nosotros,  el  im- 
i.uesto  apenas  desflora  a  la  ciase  rica  i  abruma  a 
los  trabajadores,  a  los  hombres  de  jornrd,  al  trabnjo, 
en  busca  de  la  formación  de  un  cajiital,  que  cree 
la  felicidad,  hahigadora  quimera  que  manlienc,  con 
todo,  vivas  las  fuerzas  de  la  humanidad. 

El  señor  Heyes  (vice-Presidente), — Einpiczo-por 
reconocer  el  [¡erfecto  i  ]deno  ib  reclu)  del  Senado 
jiara  disminuir  i  snprimu-  los  .-,u(  ¡»¡o-. :  croo  que  las 
leyes  que  íijaa  sueldos  no  otorgan  derecho  nuíg'uno 
a  los  emjilea  [lis-';  porqn-e  el  que  no  se  encueuíre 
contento  tiene  espcdito  c!  camino  de  r'T.i'.ncinr;  los 
empleados  no  están  ligados  absolutamenre  al  Esta- 
do para  servirlo  cor.tra  su  conveniei^-i.i,  o  c  nf su 
voluntad.  IN'o  niego,  pues,  ni  por  un  i¡;s'wiiite  el  de- 
recho del  Cong-reso  para  disminuir  i  suprimir  por 
completo  no  solv  las  gratificaciones,  sino  los  suel- 
dos i;iismos,  cuando  lo  teng'a  a  bien. 

No  taño  tampoco,  cualquiera  que  sea  la  resolu- 
ción del  CongTcso,  que  sobreveng'a  o  pueda  sob¿e- 
venir  la  menor  perturbación  en  el  orden  público, 
los  empleados  se  resig-narán  cualquiera  que  sea  la 
suerte  (|ue  les  quepa:  los  que  no  tengan  esa  rosig-- 
nacion,  dejarán  el  destino  seucillaiúcnío,  recono- 
eiendo  s¡em[;ro  los  móviles  patrióticos  de  ius  lejis 
ledoref;, 

•  Para  n.í  la  cuesíion  os  pura  i  simplemente  cues- 
tión de  nún"¡ems.  Se  trata  de  saber  si  el  Erario  ¡ni- 
büco  eslá  en  .-situación  de  poder  continuar  dando  la 
gratificación  del  ío  ¡jor  ciento.  ¿Se  halla  en  situ.a- 
cion  de  sofiortarla  íntegra?  Debe,  a  nú  juicio,  con- 
tinuar dándose  integra.  ¿Se  halla  en  situación  de 
darla  en  menor  escala?  Debe  disminuirse.  ¿Xo  pue- 


do absolutamente  darla  ni  en  el  todo,  ni  en  parte? 
Debe  suprimirse  por  com'pleto. 

Vea,  ])ues,  el  Senado  i  ])articularmente  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  iuformiinte,  que  acep- 
to i  planteo  la  cuestión  con  toda  franqueza  i  clari- 
dad en  el  terreno  que  la  Honorable  Comisión  la 
presenta. 

Pero  ántes  do  enti'ar  en  la  cuestión  de  números, 
me  creo  en  el  caso  do  protestar  contra  ciertas  ideas 
emitidas  en  el  curso  del  debate  relativas  a  los  suel- 
dos actuales  de  los  empleados  públicos.  Yo  sosten- 
g'o,  señor,  que  en  mi  país  no  hai  un  solo  empleado 
público,  uno  solo  siquiera,  que  en  su  categ"oría  cor- 
respondiente reciba  del  Estado  mas  de  lo  necesario 
para  llevar  una  vida  medianamente  decente:  no  hai 
uno  solo  (jue  teng-a  para  hacer  economías;  sino  al 
contrario,  quo  a  penas  tiene  lo  necesario  }>ara  la 
suhsistenc'a. 

Empezando  por  el  mas  alto  de  los  sueldos,  por  el 
dal  Presidente  de  la  República  que  es  de  18,000  pe- 
sos. En  tiempos  de  la  colonia, .  señor,  granaban  los 
Presidentes  Il^OOO  pesos,  i  doce  mil  pesos  en  aque- 
lla época  equivalía!»  a  alg'o  mas  que  el  doble  de  lo 
que  [laga  la  República  a  su  primer  mandatario, 
atendido  el  precio  de  los  artículos  de  consumo  i  las 
necesidades  de  la  vida  en  aquellos  tiempos.  Eu  la 
sesión  de  ayer  el  Honorable  Senador  ñor  Santiag'o, 
señor  Vicuña  Mackenna,  nos  recordaba  que  los  oi- 
dores g-anaban  seis  a¡il  duros  en  la  época  de  la  colo- 
nia; seis  mil  ps.,  señor,  en  tiempos  en  que,la  mejor 
casa  de  Santi;ig-o  valia  25  ps.  de  arriendo  al  mes  i  en 
que  una  g-nllina, como  hace  pocos  dias  el  mismo  señor 
Senndor  lo  decía  en  un  artículo  lleno  do  la  gracia  i 
galanura  que  caracterizan  todos  los  escritos  que  s5- 
ien  de  su  pluma,  una  gallina,  digo,  valia  medio  real. 
Tomaré  todavía  dos  o  tres  de  los  sueldos  mas  altos; 
porque  quiero  evitar  al  Senado  la  triste  tarca  de 
examinar  los  sueldos  de  los  empleados  inferiores, 
que  no  dan  a  los  empleados  ni  con  qné  llevar  un  j;e- 
dazo  do  carne  a  su  puchero;  tanto  que  esto  fué  la 
causa  de  que  on  el  aña  73  el  Congreso  dictara  esto 
aumento  jcneral  de  25  por  ciento  sobre  los  sueldo?, 
ya  demasiado  escasos  para  vivir.  Para  ]>robar  e~to 
último,  me  bastará  leer  la  lista  de  las  fechas  de  las 
leyes  que  han .  establecido  los  sueldos  actuales  que 
tan  pingües  parecen: 

Uuiverdad. — Lei  de  19  do  noviembre  de  184"? 

lüjenierús  civiles. — Lei  de 
i  'tí  15. 

üíieina  do  estadística. — Lei 
de  1847. 


diplomáticos. — i 


Sueldos 
185:5. 

Olicitdes  do  los  Minist 
de  1853. 

Ministros  de  Estado.— 
1853 
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1.»  de  octubre  de 
le  17  de  setiembre 
de  13  de  julio  de 
■Lei  de  29 


do 


Lei  de  10  de  agosto  de 
de  Moneda. — Lei  de  25  de  octubre  de 


Cüsa 
1853. 

Contaduría  mayor. — Lei  da  8  de  agoito  de  135-í. 
Tesorería  jenerai. — I^ei  de  25  de  octubre  de 

Intendentes.— Lei  de  9  do  octulire  de  1855. 
Jueces. — Lei  de  1-  de  octubre.de  1858. 
Gobernadores. — Lei  de  10  de  diciembre  de  1858. 
Ejército  i  marina. — Lei  de  15  de  junio  de  ISdO. 
Secretorias  do  ámbas  Cámaras. — Lei  de  8  ileag-os- 
tü  de  1865. 
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Empleadlos  de  Aduana.— Loi  de  17  de  noviembre 
da  1807. 

Ve  el  Senado  que-la  inmensa  mayoría  de  los  suel- 
dos han  sido  lijados  treinta  i  cinco  años  atrás,  i  que, 
tomando  un  término  medio,  todos  tienen  veinticinco 
años  do  fecha.  I  bien,  señor,  si  ahora  veinticinco 
años  se  creyó  remunerar  reg'ularmentealos  emplea- 
dos de  manera  que  tuvieran  con  qué  subsistir — 
porque  jamas  se  ha  pensado  en  Chile  en  remunerar 
a  los  empleados  con  esplendor  i  con  jenerosidad  jia- 
ra  que  jsuedan  tener  lujo  o  hacerse  ricos — si  enton- 
ces se  fijaron  estos  sueldos,  ;pTiede  creerse,  ni  mé- 
nos  sostenerse,  que  esos  sueldos  sigan  siempre  pro- 
]¡orcionando  esa  subsistencia?  Imposible,  señor.  I 
do  no,  veamos.  Un  ministro  de  las  Cortes  de  Ape- 
líicíonos,  nno  de  los  funcionarios  mas  elevados  de  la 
liopública,  tiene  por  sueldo  de  esa  leí  que  acabo  de 
citar,  4,.3,00.  pesos  al  año.  Supongamos  que  tiene 
una  mediana  familia  que  sostener,  no  una  familia 
numerosa,  tendrá,  que  tomar  una  casa  que  le  cueste 
])or  lo  menos  2,OO0  yesos  al  año  para  vivir  con  la 
decencia  que  le  exi|e  su  puesto,  i  le  quedarán  2,500 
jiosos;  póng-ase,  si  se  qnieréj  que  la  casa  le  cueste 
¡néuos,  que  le  cueste  mil  pesos,  yo  pregunto:  ¿con 
tres  mil  quinientos  p-osos  al  año  puede  sostenerse 
%  una  casa,  mar; tenerse  una  familia  en  la  decencia  co- 
rres])ondiente  a  la  persona  da  que  estoi  hablando.'' 
Yo  pregunto  a  todos  i  a  cada  uno  do  los  señores 
Senadores  que  están  presente  si  no  gastan  mas  cua- 
tro mil  quinientos  pesos  en  todos  los  gastos  de  su 
familia,  hablo  de  los  gastos  de  subsistencia  solamen- 
te. Si  liai  uno  solo  que  levante  la  voz. 

Yo  no  tendría  inconveniente  para  aceptar  el  sa- 
crificio que  hoi  se  ])ropone;  pero  ¿está  la  nación  en 
el  caso  do  estar  llorando  miserias  i  de  no  tener 
con  qué  remunerar  a  sus  servidores?  ¿N.os  encon- 
tramos acaso  en  una  situación  escepcional?  Creo 
que  no. 

í  a  este  propósito  me  permitiré  rectificar  !a  aser- 
ción del  señor  Sennib>r  por  Santiago,  que  nos  decía 
que  debiámos  disminuir  el  número  de  empleados  co- 
mo se  liizo  en  Estados  Unidos,  en  donde  se  disini- 
nuyó  en  quinientos.  Debo  recordar  a  Su  Señoría 
que  nosotros  hemos  su[¡rimido  ya  mas  de  cien  em- 
jilcados,  i  que  esto  niunero  es  harto  mayor  que  el 
de  quinientos  atendido  el  inmenso  personal  de  los 
Estados  Unidos.  Así  es  que  ya  hemos  seguido  an- 
tÍGÍpadamento  el  consejo  que  nos  da  el  señor  Sena- 
dor a  este  respecto. 

Pero  vamos  a  la  ciestíon  principal,  ¿es  indispen- 
sable que  los  empleados  púbhcos  sufran  este  sacri- 
ficio? Yo  no  creo  que  sea  así. 

¿Por  qué  se  pinta  pues,  con  tan  oscuros  colores 
la  situación  financiera  delpais? 

Pero  tanto  el  Honorable  Senador  que  deja  lapa- 
labra  como  el  señor  Sonador  por  Santiago  hnn  sos- 
tenido que  por  no  haber  aceptado  esta  Cámara  .to- 
das las  reducciones  |>ropuestas  por  la  Comisión,  es 
preciso  hacer  mas  rebajas  todavía  en  el  presupuesto. 
Es  cierto  que  el  Senado  no  ha,  accjitado  ciertas  re- 
ducciones que  aparecen  en  el  informe,  pero  también 
es  verdad  que  esas  reducciones  han  sido  muí  pe- 
queñas, casi  insignificantes.  En  cambio  voi  a  recor- 
dar algunas  otras  que  se  han  h--?c!io  i  que  no  pro- 
ponía la,  Comisión,  para  que  la  Cámara  juzgue  si 
equivalen  a  las  primeras. 

En  gastos  imprevistos  de  ferrocarriles  se  han  re- 
ducido 70,000  pesos,  para  viáticos  de  Senadores  i 
S.  B.   DE  S. 


Diputados  7,000;  para  abogados  do  ferrocarriles 
3,000;  ademas,  85,000,  pesos  que  la  Comisión  no  to- 
mó en  cuanta  como  producto  de  la  venta  de  los  si- 
tios de  la  calle  de  IJlanco;  un  5  por  ciento  del 
cambio  sobre -3. :580,4)  9  pesos  para  el  pago  de  la 
deuda,  que  mal  contados  dan  70,000  pesos.  Total, 
!5-']5,GOO  pesos,  que  hai  que  agregar  al  Haber  i  quo 
la  Com-ision  no  tomó  en  cuenta. 

I  debo  advertir,  señores,  que  el  informo  de 
la  Comisión  lleva  fecha  de  ayer,  es  decir,  cuando 
ya  el  cauíbio  sobre  Europa  había  mejorado  de  40 
al  43  ])eniques,  i  el  Senado  no  debe  olvidar  que  un 
¡¡enique  de  mejora  en  el  cambio  importa  en  el  sor- 
vicio  de  nuestra  deuda  la  cantidad  no  despreciable 
de  80,000  pesos. 

Ahora  bien,  los  señores  Senadores  saben  cual  ha 
sido  la  causa  priacipal  de  esta  carestía  del  cambio: 
tuvimos  el  año  último  una  cosecha  mediocre  en  los 
diversos  productos  de  la  agricultura  i  recibiendo 
artículos  de  importación  en  grp.ndes'  cantiilades,  no 
tuvimos  con  qué  hace  el  retorno  del  exceso  de  mer- 
carías in-.portadas.  Pero  si  el  año  se  i)resenta  bien, 
si  la  jeneralidad  espera  una  cosecha  abundante,  si  el 
país  se  encuentra  en  circunstancias  de  esportar  jiro- 
ductos  por  un  valor  igual  a  la  esportacioa  del  año 
73,  yo  creo  que  todas  las  dificultados  están  salvadas: 
porque  a  ese  aumento  en  la  esportacion,  correspon- 
de nn  aumento  en  el  retorno,  retorno  que  se  tratlü- 
ce  como  consecuencia  en  un  aumento  también  (ij 
la  entrada  de  aduana. 

Jamas  en  Chile,  señor,  con  cscepcion  de  la  épocr* 
do  nuestra  guerra  con  España,  habíamos  tenido  el 
cambio  a  87  peniques  como  ha  sucedido  en  csl.i 
época  pasa'!;:;  pero  esto  tiende  a  desaparecer  í  creo 
que  antes  de  muího  volveremos  a  nuestro  estado 
anormal,  es  decir,  al  cambio  de  44  í  de  45  peniqu^^., 
otro  tanto  ha  sucedido  con  la  depreciación  sufrida 
en  la  plata:  del  47  ha  subido  al  53,  i  este  es  un  he- 
cho para  nosotros  de  grande  importancia. 

Sabe  también  el  Senado  que  en  muí  poco  tiemjio 
mas  deben  terminarse  dos  cuerpos  del  edificio  de 
los  almacenes  fiscales,  i  qu?;  los  almacenes  conclui- 
dos i  en  servicio  están  completamente  atestados  de 
raercaderias,  -de  manera  que  teniendo  una  cosec'ui 
regular  i  esperando  un  retorno  coiiuiderablo  por  su 
esportacion,  estos  nuevos  almacenes  estarán  coiis- 
tiiítemontes  ocupados,  lié  lUiOÍ,  pues,  otra  fuente--, 
de  entradas  para  el  año  entrante  que  la  Comisión 
no  ha  tomado  en  cuenta,  a  pesar  de  haber  calculado 
el  desembolso  que  nos  obligaría  a  hacer  la  conciu- 
si)n  de  aquellos  edificios. 

Pero  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  tomado 
el  partido  mas  prudente  reduciendo  la  gratificación 
al  die-iseis  por  ciento. 

Presupongamos,  pues,  el  dieziseis  por  ciento  lins- 
ta  el  mes  de  junio,  es  decir,  medio  año.  Si  alcab.) 
do  este  tiempo  la  situación  mejora,  si  el  cambio  h  i 
bajado,  si  la  próxima  cosecha  es  abundante,  si  ¡a 
Aduana  de  Valparaíso  ha  continuado  manteniendo 
sus  entradas  ordinarias,  i  en  fin,  si  hai  con  qué  con- 
cluir de  pagar  la  gratificación  hasta  fines  de  año, 
la  pagamos;  sino,  yo  mismo  podría  presentar  cnju- 
nio  un  proyecto  de  leí,  nó  para  ])roponer  un  medio 
de  continuar  pagándola,  ni  para  reducirla,  sino  piara 
suprimirla  por  completo  en  e!  resto  del  año  77. 

¿Por  qué  no  aceptar  esta  jiroposicion  habiendo 
demostrado  quo  se  han  omitido  ciertos  gastos  con 
cuva  economía  no  se  contalja?  Creo  que  este  es  uu 
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partido  mui  prudoute,  que,  por  otra  parte,  no  ohli- 
■j;ar{i  a  un  siuuúuicro  de  eniplcadus  a  disminuir  los 
artículos  íudispeasables  de  su  jiropio  consumo  o  a 
})r¡var  de  un  pan  a  su  familia. 

Esto  lia  sido,  ])uos,.  el  fundamento  do  mi  voto, 
(|Uü  sera  favorable  a  la  indicación  tendente  a  con- 
sultar un  dieziseiá  ])ur  ciento  de  í>-ratiíicacion. 

El  señor  LiUTiíiil  ÍÍOXÓ. — IN'o  acepto  las  razo- 
nes esjjuestas  por  nuestro  Honorable  Presidente 
para  i>rabar  que  los  suelilos  que  lioi  disfrutan  el 
]*residentc  de  la  Ilepública  i  los  ministros  de  los 
Tiibunuies  son  inferiores  a  los  que  en  la  época  calo- 
nial  estaban  señalados  al  capitíiu  jeneral  i  oidores. 
Es  necesario  tener  jireseute  la  época  i  otr-as  cir- 
cunstancias. Los  capitanes  jenerales  que  nombraba 
el  rei  de  Esjiaña  ¡)ara  g'obernar  esta  colonia  vinie- 
ron a  un  ])ais  para  ellos  desconocido,  ou  el  que  so- 
lo tenían  para  sus  g'astos  el  sueldo  que  se  les  pa^-a* 
lia.  Es  natural  que,  como  hasta  hoi,  sea  elejido  Pre- 
sidente de  la  República  entre  aquellos  ciudadanos 
(¡lic  ocupen  cu  nuestra  sociedad  una  posición  inde- 
P'tMidiente  i  que  por  lo  mismo  posean  una  fortuna 
P'runia  (¡u9  les  permita  ciuisiderar  la  renta  (¡uo  se 
les^  \y^'¿íi  aplicable  a  g'astos  de  representación.  Eu- 
Trc  ios  oidores  i  los  ministros  de  nuestros  tribuna- 
les de  justicia,  hai  una  notable  diferencia:  a  aque- 
llas, les  era  probibido  dedicarse  a  ninguna  otra  ocu- 
ivu  ion  que  aumentase  se  renta,  les  era  prohibido 
h ^ta.  ca.iarse  en  la  colonia.  La  España  al  colocar  a 

e. '^tos  servidores  en  una  esfera  separada  de  afeccio- 
íit's  i  de  toda  especulación,  debia  señalarles  una  ren- 

f. -!,  en  proporción  a  los  sacrificios  que  se  les  exijiau. 
-Están  en  este  caso  como  los  ministros  de  nuestros 
tribimales  de  justicia? 

Tampoco  me  esplico  el  trabajo  que  Su  Señoría 
&e  ha  tomado  leyendo  la  larga  lista  en  que  se  fija  la 
época  en  que  se  acordaron  los  sueldos  que  disfruta- 
ron los  empleados  de  la  República.  Cuando  el  Con- 
g-reso  se  contraig'a  a  fijar  las  obÜg'aciones  de  ca- 
da oficina  i  los  sueldos  "de  sus  empleados  debe  cn- 
í''';!r.-;  tí'iLQv  presente  el  trabajo  de  que  nos  ha  da- 

.  L.iC'iila  Su  Señoría:  hoi  solo  discutimos  la  g;rati- 
íicacion  del  veinticinco  por  ciento. 

Ha  dicho  muí  bien  nuestro  Honorable  Presidente 
(jue  la.s  cuestión  es  de  números  i  nó  jurídica,  como 
r^e  sostuvo  en  la  sesión  anterior,  i  que  la  resolución 
(ie!  Senado,  sobre  la  consetvacion,  supresión  o  mo- 
dificación del  veinticinco  por  ciento,  dependerá  del 
estado  en  que  se  manifieste  se  encuentre  la  ha- 
cienda pública:  entraré,  pues,  a  este  examen  i  como 
»Su  Señoría  ha  hecho  algunas  observaciones  sobre 
los  cálculos  de  la  Comisión,  tomo  como  b'ase  de  lai 
urg'umentacion  las  que  ha  presentado  el  Honorable 
¡■señor  Ministro  ele  llaci<?uda.  Su  Señoría  pidiendo 
tiue.  so  conserve  el  115  por  ciento,  que  en  in- 
formea  anteriores  había  aceptado  la  Comisión  cuan- 
do aun  ignoraba  el  verdadero  déficit  que  agobia 
!iu:\  tL-.^.  hacienda  ])ública,  arriba  a  ])rescntar  como 
II  ;¡c.í,  a  finos  del  77  la  cantidad  de  300,000  pesos. 
Aumenta  este  déficit,  con  los  inteicses  i  amortiza- 
ción del  eni]¡réstito  de  2.000,000  do  pesos  que  deben 
levantarse  en  lo  que  queda  del  presente  año  para 
í.aldar  el  déficit  de  este  año,  el  que  al  interés  del  8 
)ior  ciento  debe  estimarse  al  tipo  que  jeneral  mente 
tienen  las  letras  hipotecarias,  esto  es  al  90  por 
ciento,  i  se  necesitarán  para  intereses  i  amortiza- 
ción 2^0,000  pesos  mas  o  menos,  cuya  cifra  agre- 
gada a  los  3(J0,<)00  pesos  anteriores  forman  el 


déficit  para  fin  del  77  de  080,000  pesos.  Aírégue- 
se  a  esto  que  en  los  cálculos  d  A  Honorable  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  aceptan  conio  efectivo  los 
diferentes  i>royectos  jirejwrados  ])0\^  Su  Señoría  ]ia- 
ra  airmentar  las  rentas  públicas  i  el  que  ha  anun- 
ciado el  Honoralde  !'.íinistro  del  Interior  sobre  re- 
forma en  la  tarifa  eu  los  ferrocarriles,  jjioyeftos 
aun  no  discutidos  por  las  Cámaras^,  i  qiie  upcsar 
de  la  alta  o¡>i}iion  i  confianza  ([ue  teng'o  en  la  com- 
]->etencia  i  laborosidad  del  señor  Ziluiistro,  jmedeu- 
fallar,  lo  que  aumentaría  ese  déficit.  Pero  hceptoi 
que  esos  ciilculos  se  realicen,  que  ño  luiya  dimiuu- 
eion  alguna  en  nuestras  rentas,  que» no  se  jire- 
sente  ningún  g-asto  estraordinario-  o  imprevisto, 
siempre  queda  probado  que  1878  p'-incipin  con  un 
déficit  de  cerca  de  600,000  pesos  al  que  debe  agre- 
garse aOO,000  o  i0ü,Ü0O  j)e30s  de  retención  al  con- 
tratista del  ferrocarril  (le  Angol,  los  intereses  i- 
amortización  de  los  3000,000  ¡losos  para  el  comple- 
to de  los  cinco  propuesto  por  la  Comisión  i  tendre- 
mos, señor,  que  apesar  de  este  empréstito,  el  aumen- 
to en  las  contribuciones  i  del  trabajo  de  la  Comi- 
sión para  reducir  los  ])resu])uestos  a  la  cifra  nece- 
saria sin  comprometer  el  buen  servicio  ¡u'ibhco,  nos- 
encontramos  a  princijiio.-?  del  78,  con  un  déficit 
de  cerca  de  nfiUon  i  medio  de  pesos,  producido  en 
parte  por  conserva-r  la  gratificación  de  los  em- 
pleados. 

El  Honorable  Presidente  hizo  varios  cargos  a  Ir. 
Comisión:  1."  Haber  calculado  el  cambio  para  ci 
jiro  de  letras  de  40  peniques  cuando  hoi  está  a  4H-. 
Convengo,  señor,  que  hoi  es  ese  el  ti¡)0  fijado  paru' 
el  cambio;  pero  cuando  la  Comisión  aeovdó  su  in- 
forme no  alcanzaba  a  40  i  si  lo  aceptó  fué  en  vista 
de  la  esjieranza  que  habia  que  mejorase:  pero  ;¡)ue- 
de  asegurar  el  señor  Presidente  que  ese  tipo  no 
variará.'  Riede,  señor,  que  mejore,  pero  puede  suce- 
der lo  contrario:  está  sujeto  a  consideraciones  que 
a  veces  no  p-jdemos  prever.  Sr  mejora  i  produce 
una  economía  en  la  cantidad  de  700,000  pesos  que 
la  Comisión  consignó  en  los  ju'esupuestos  para  este 
servicio,  debemos  alegrarnos,  ])Orque  no  es  pruden- 
te dejar  las  arcas  del  Estado  en  un  estado  tan  ti- 
rante rpie  no  queden  como  sobrantes  ni  siquiera  un. 
peso. 

Contostando  el  señor  Presidente  a  lo  que  espnsa- 
en  la  sesión  anterior  sobre  la  cantidad  nece^iaria  pa- 
ra la  conclusión  del  ferrocarril  de  Angol  i  que  S;i 
Señoría  cree  está  consignada  en  los  cálculos  de  la 
Comisión,  debo  decir  que  el  Ministro  de  Hacienda 
de  la  adniinistraeioB  anterior  no  tuvo  presente  al 
formar  los  ])resupuestos  el  valor  del  equipo  que  es- 
talxi  para  llegar  i  que  ascendía  a  una  cantidad 
a¡)roximativa  de  400,000  pesos,  la  que  unida  a  la- 
manifestada  por  el  Honorable  Senador  por  Sanlia- 
co  por  trubajos  estraordiuarics  i  la  que  sea  necesa- 
ria-para terminar  el  ferrocarril,  hace  insuficiente  la 
cantidad  de  400,000  pesos  consignada  en  el  infor- 
me de  la  Comisión. 

Contestando  tumbion  el  Honorable  Presulente  a  lo 
que  en  la  sesión  anterior  dije:  de  que  no  habiendo 
aceptado  el  Senado  algunas  "de  las  indicaciones  de  la 
Comisión,  desa])arecena  el  sobrante  de  27,000  pesos 
a  que  arribaba  para  1877,  dijo  Su  Señoría  que  esas 
supresiones  fueron  insignificantes  i  que  en  cambio 
el  "Senado  habia  hecho  supresiones  importantes  en, 
el  presupuesto  no  previstas  por  la  Comisión.  Mo- 
alegro  de  ello;  scñor^  como  aplaudiré  tod;i  modifica- 


cion  que  se  hag*a  en  los  pre3n])'.iesto3  para  Irac-er 
(iesa¡)arecer  ])arti(las  innecesarias  i  que  dé  por  re- 
sultado la  nivelación  de  ellos.  Existen  en  lus  presu- 
¡luestos  partidas  que  a  juicio  de  lus  miembros  de  la 
Coniibiou  deben  suprimirse,  como  jior  ejein])lo  la 
Leíraciüu  a  Estados  Unidos,  i  la  reducción  de  otras 
a  scj^'uudo  orden.  Se  discutió,  este  punto  &n  el  seno 
de  la  Comisión,  i  si  se  presentó  el  informe  tal  como 
existe,  fué  únicamente  por  deferencia  al  señor  Mi- 
nistro del  ramo  que  se  opuso  a  ellas. 

Concluiré,  señor,  que  siempre  me  he  opne&to  a  la 
gTatiíicacion  del  1?5  jior  ciento.,  pues  ella  no  fué 
sino  iin  ras¿;'o  de  un  bello  sentimiento  a  favor  de 
los  empleados  mal  dotados-  pero  en  la  forma  como 
se  presentó,  dio  por  resultado  que  solo  aprovecha- 
ran de  ella  los  empleados  superiores,  dejando  a 
uijuellos  a  quienes  i.e  (jueria  favorecer  en  la  misma 

1)  osiciün..  I  me  opong-o  a  su  aprobación,  porque  he 
visto  en  la  presente  discusión  que  hasta  ha  llegado 
a  ne^í'arse  el  derecho  que  el  Cong-reso  tiene  de  nio- 
dihcíirla  o  suprimirla,  akg-ando  los  derechos  ad- 
quiridos por  los  empleados  a  su  conservación,  cuan- 
do los  mismos  sostenedores  de  este  principio  propo- 
nen a  la  vez  su  modificación  del  2o  al  10.  Me  opon- 
go también  porque  esta  gratiricacion  ha  establecido 
la  idea  equivocada  que  al  dictar  los  diferentes jila- 
nes  de  sueldos  ])aru  las  oficinas  ]iúblicas  debe  to- 
marse en  cu(5lita  el  sueldo  actual  i  la  gratilica- 
cion. 

Agregaré,  señor,  que  en  la  sesión  anterior  llegó 
a  manifestarse  el  temor  de  (jue  la  sujiresion  de  la 
gratiñcacion,  podria  jiroducir  tiimulto-s  que  compro- 
metieran el  crédito  de  la  República :  no  los  temo, 
señor;  tengo  mas  coníian^ía  cu  el  j¡atriotismo  i  buen 
esi'íritu  de  los  einp'leados  de  la  riej)ública,  i  si  el 
crédito  de  ella  está  csjjuc^to  a  sufrir  es  cuando  los 
que  mas  lo  dispensan  vean  que  para  repartir  una 
gTutificaciüu  tenemos  que  levantar  un  empréstito  i 
aumentar  las  contribuciones  que  afectan  la  indus- 
tria i  la  agricultura. 

'El  señor  Olaro. — Como  miembro  de  la  Comisión 
mista  estoi  obligado  a  liacenue  cargo  de  algunas 
<le  las  observaciones  del  Honorable  señor  Presiden- 
te. 

ii.  E.  ha  discurrido,  al  parecer  bajo  el  f¡tlsü  con- 
cepto, de  que  la  Comisión  juzgaba  suüciente  la 
dotación  de  los.einpk'ad.fW  ¡)úblico3.  Tal  no  ha  sido 
su  meutej  tanto  que  aceptó  primerani--i!te  ¡a  simple 
reducción  de  la  gratificación  cuya  sujjresion  total 
se  vió  obligada  a  recomendar  por  la  imjiosibihdad 
de  cubrirla  en  el  todo  o  en  parte.  Pero  si  la  Comi- 
sión anhela  por  la  competente  dotación  de  los  em- 
pleados, quiere  que  ella  tenga  lugar  de  un  modo  es- 
table i  correcto  por  la  reorgo,uizacion  de  las  ofici- 
nas públicas. 

La  Comisión  ha  estado  léjos  de  formular  su 
informe  nd  terrorem,  según  la  e.spresion  empleada 

2)  _or  el  señor  Presidente:  si  tal  hubiera  sido  su  es])í- 
ritu  se  habria  apresurado  a  consignar  partidas  que 
creyó  de  su  deber  omitir. 

iS'o  incluyó  los  400,000  o  ma.s  mil  pesos  que  re- 
clama el  contratista  del  ferrocarril  entre  Curico  i 
Angol  por  obras  liechas  fuera  del  prtísui>uesto,  por 
(juo  se  trataba  de  una  suma  ilíquiria  'que  por  el 
momento  era  iinposüile  determinar:  no  incluyó  los 
800,000  pesos  resto  (h'bido  al  mismo  contratista  por 
la  suma  retenida  como  garatía  del  contrato,  porque 
uo  se  sabia  si  la  línea  .se  entregaría  en  tal  dia  de 


este  año  que  no3  obligase  a  pagar  esa  garantía  en 
el  año  entrante:  no  incluyó  los  ¿32,000  correspon- 
dientes al  servicio  de  los  2'.000,C00  del  empréstito 
que  recomienda  porque  ese  empréstito  no  estaba 
acoi-dado  ])or  el  Congreso  i  porque  la  idea  de  levan- 
tarlo fue  combatida  j)ar  varios  inicnibros  de  la  Co- 
misión. 

Pero  si  se  dejaran  de  consignar  esíxs  cifras  que- 
daban impHcitamente  librado  a  los  miembros  de  la 
Comisión  el  esplicar  eljiroced^er  de  ellos  ante  la  res- 
pectiva Cámara. 

No  es,  pues,  estraño  que  uno  de  los  miembros  do 
la  Conúsion  desestime  el  saldo  en  favor  a  (¡ue  ella 
llega.  Ese  saldo  de  2-30,000.  pesos  sube  a  a00,U0ü 
pesos  por  la  omisión  en  el  cálculo  de  las  entradas 
que  hizo  notar  en  la  sesión  anterior  Su  Señoría  el 
Ministro  de  Hacienda  i  en  la  presente  el  lionera-, 
ble  señor  vice-Presidente.  — Pero  siempre  el  cálcu- 
lo es  muí  sencillo:  las  partidas  de  gastos  omitidas 
inijiortan  920,000  pesos  i  entonces  e-l  déficit  seria  de 
C2o,OOOpesos,  de  1.000,000,  agregándolo  los  480,00b 
pesos  que  importa  la  gratificación  del  lü  per  ciento 
o  mas  exactamente  de  1.01)3,000  pesos  como  lo 
demostré  en  lui  discurso  anterior. 

S.  E.  hacia  un  cargo  muí  severo  a  la  Comisión 
i\íista  por  cuanto  en  ella  figuraban  hombres  avesa- 
dos  en  los  negocios,  increjiáncroles  haber  ñjado  in- 
fundadamente un  cambio  demasiado  alto  que  debíü 
ser  contradicho  al  dia  siguiente,  pues,  hoi  está  a  42 
peniques,  miéntras  la  Comisión  ka  fijado  40.  Este 
cargo  solo  se  espliea  ¡lor  la  lejanía  en  que  S.  E.  vivo 
de  ios  negocios,  ¡mes  a  estar  en  ellos,  se  lo  habria 
csjilicadú  tVicilmente.  Se  sabe  que  durante  el  páni- 
co que  añjiü  a  nuestras  ¡ilazas  comerciales  hubo  es- 
}>eculadores  que  compraron  sumas  considerables  en 
Euro])a  i  nada  mas  natural  que  ahora  hagan  conse- 
ciones  para  vender  sus  letras,  pues  nos  hallarnos  en 
ví.^peras  de  poseer  abiindantes  artículos  de  retorno. 
La  Comisión  ademas,  no  so  fijaba  ni  ¡lodia  íijarso 
en  un  momento  dado  sino  prever  las  alternativas 
del  cambio  en  el  curso  de  un  año;  mil  accidentes 
pueden  determinar  su  alza,  ¿¡  a  dónde  iríamos  a 
parar  si  de  un  momento  a  otro  nos  llf^ga  un  tele- 
grama anunciándonos  una  conflagración  jeneral  en 
Europa;  peligro  que  no  puede  parccM-  remoto  en 
una  asamblea  de  hombres  políticos  como  la  que  me 
e.5cucha? 

El  seíior  Presidente  ha  hecho  valer  las  ded^iccío- 
nes  que  el  ju'fsupuestb  ha  sufrido  durante  su  discu- 
sión en  e.sta  Cámara.  Raro  es  que  hombres  que  han 
examinado  por  dos  voces  el  presupuesto,,  en  uniou 
con  los  miembros  del  Gobierno  i  con  el  ánimo  do 
reducirlos  en  lo,  ])Osible  no  llegaran  asemejantes 
economías:  pero  ello  se  espliea  bien,  oxaminándo 
lo  (¡ue  e!  Senado  ha  hecho;  la  mas  importante  de  las 
mencionadas  por  S.  E.  es  la,de  rO,GO0  pesos  en-  la 
partida  do  improvistos  de  ferrocarriles;  pero  si  el 
que  habla  hubise  podido  asistir  a  la  sesión  en  que 
semejantes  reducciones  se  propusieron^habria  podi- 
do a  la  Cámara  tomase  conocimiento  do  los  infor- 
mes de  los  superintendentes  de  esos  íerrocarrik^s  i 
quizas  no  hubiera  acordado  la  reducción.  En  ellos 
so  habria  visto  cuáu  impor¡.unte3  eran  las  rebajas 
que  habían  sufrido  los  respectivo,^;  presupuestos  i 
que  reducirlos  mas  sería  ¡¡erfectameate  nominal, 
pues  las  gastos  los  escederian. 

Ealanceando  las  nuevas  reducciones  con  los  au- 
mentos que  ha  habido,  a3Tegado,s  a  las  supresiones 


no  acoptíalas  por  la  Cámara,  c.i  nini  posible  que  el 
tornl  (le  los  gastos  públicos  en  el  año  entrante  exe- 
(la  de  la  suma  a  que  había  lleji-ado  la  Comisión. 
■  Por  lo  domas,  los  cálculos  dt;  ésta,  así  como  los 
del  rionorable  Ministro  de  Hacienda,  como  los  del 
que  habla,  están  de  acuerdo,  i  no  podriaser  de  otro 
modo,  pues  las  cifras  han  sido  examinadas  en  co- 
mún:  la  diferencia  del  déficit  que  yo  he  señalado 
respecto  de  la  que  fijaba  el  señor  iMmistro,  tiene 
una  esplicaeion  mui  sencilla.  El  señor  Ministro  iil 
liacer  la  demostración  que  he  observado  antes,  omi- 
íió  tomar  en  cuenta  los  020,000  })esos  del  servicio 
del  empréstito  i  do  la  deuda  del  ferrocarril  de  An- 
g'ol  de  que  me  he  ocupado. 

El  señor  í«jieiTeJ'í). — Pido  la  palabaa  nada  mas 
(jue  para  rogar  al  Honorable  Senador  por  Santiag-o, 
señor  Vicuña  Mackenna,  se  sir\'a  docinue:  primero, 
si  recien  se  hizo  cargo  de  la  Intendencia  de  Siuitia- 
g'o,  o  poco  después,  dominado  por  sus  seuíimientos 
linuionitarios  i  liberales,  presentó  a  la  ilustro  Mi^ni- 
eij'tdidad  do  Santiago  un  proyecto  basado  en  princi- 
jiios  de  estricta  justicia  i  do  absoluta  i  rigorosa  ne- 
cesidad para  aumentar  los  sueldos  do  varios  emplea- 
dos municipales;  segundo,  si  dicha  corporación  aeor^ 
dó  el  aumento  de  sueldos  solicitado  por  el  Konora- 
l)le  rt''i!f;  lof,  en  quiénes  recayó  este  aumento,  i  a 
cuánto  ascnidió;  tercero,  si  a  su  juicio,  el  csíado  de 
las  rentas  municipales  permitía  atender  coa  desaho- 
go al  gasto  que  demandaba  ese  aumento;  cuarto,  si 
se  obtuvo  la  aprobación  del  tíupremo  Gobierno  para 
el  acuerdo  que  con  ese  objeto  celebro  la  Municipali- 
dad; i  quinto,  si  esa  época  costaba  la  vida  mas  caro 
o  mas  barato  de  lo  que  cuesta  actualmente. 

Solo  en  el  caso  que  el  Honorable  Senador  tenga 
voluntad,  í  encuíuiíre  <jue  es  parlamentario  so  lo  di- 
rijan preguntas  de  arpieila  clase,  le  ruego  so  sirva 
contestármelas  sencillamente  con  el  sí  o  con  el  «J, 
(jnedándole  por  este  solo  hecho  sumamente  agra- 
decido. 

Fl  señor  Yienña  Mnek€im;i. — No  he  oído  distin- 
tamente las  preguntas  que  el  señor  üenador  se  ha 
s.Tvidi)  liacenup;  riero  me  jiarece  que  voi  a  satisfa- 
cer a  Su  Señoría  en  la  sustancia  de  ellas. 

Entiendo  que  las  preguntas  se  refieren  a  cierto 
aumento  de  sueldos  que  acordó  la  Municíj)al¡dad  do 
Santiago  a  algunos  de  sus  empleados  i  a  la  aproba- 
ción que  el  Gobierno  Supremo  le  prestó,  i  con  este 
motivy  si  rae  pareció  justo  i  conveniente  ese  aumen- 
to; cuales  fueran  las  razones  de  ese  aumento;  en  una 
palabra,  p.arece  que  el  señor  Senador  por  Cuucep- 
cion  dos  Ja  saber  cuál  fué  mi  opinión  sobre  el  au- 
mento de  sueldos  cuando  era  Ii.  tendente  de  Santia- 
go i  mi  opinión  actual  

El  señor  ISeyí'S  (vice-PresiJente.) — Me  permite 
el  señor  Senador  inclicarle  otra  pregunta  que  le  hi- 
zo el  Honorable  Senador  Guerrero  i  que  a  mi  juicio 
es  la  qu.e  mas  relación  tiene  con  el  asunto  en  de- 
bate. Si  las  rentas  de  la  Municipalidad  ¡¡oJdan  so- 
]iortar  ese  aumento. 

El  señor  Viciiña  MiH'kCíHUl  {continuando.) — 
Agradezco  a  Su  Señoría  i  voi  a  contestar  tanto  o 
esta  pregunta  (jue  Su  Señoría  se  sirve  ajíuntarme 
como  a  las  demás,  con  toda  la  franqueza  i  claridad 
<¡ue  acostumbro. 

Durante  el  tiempo  rpie  serví  la  Intendencia  de 
Santiago,  me  formé  el  concepto  i  la  convicinon  de 
(jue  con  las  rentas  que  tiene  la  Municipalidad  no 
puede  ella  llenar  el  cometido  que  tiene  en  ninguno 


do  l5s  ramos  que  le  incumbe  atender.  Creía  enton- 
ces i  creo  todavía  que  con  la  contribución  que  l>aga 
la  propiedad  urbana  no  podrá  tenerse  jamas  en  San- 
tiago ni  policía  de  asco,  ni  policía  de  seguridad,  ni 
menos  se  podrá  atender  como  conviene  los  demás 
ramos  que  las  municipalidades  están  llamadas  n 
servir.  Por  eso,  cuando  representé  en  el  Congreso 
los  intereses  de  la  Municipalidad,  mi  único  objeto 
fué  hacer  ver  este  estado  cosa';  i  'pedlr  que  se  au- 
mentaran las  fuentes  de  recursos  i  entradas  de  la 
Municípididíid.  Obtuve  al  efecto  un  cambio  en  lo.^ 
derechos  de  matadero  i  carnes  muertas  que  produjo 
algún  desahogo  al  erario  de  la  ciudad.  Mi  constan- 
te i  tenaz  empeño  fué  el  pedir  el  aumento  de  las 
contribuciones  urbanas,  i  con/ieso  a  la  Cámara  qu-j 
no  me  dejó  de  costar  sinsabores,  i  al  Senado  le  cos- 
tará creerlo  porque  llega  a  hacerse  odioso  para  to- 
dos el  mandatario  que  estas  cxijencías  tiene. 

Esto  les  manifestará  a  los  señores  Senadores  que 
se  han  servido  interpelarme  cuán  distaute  estaría 
yo  de  pensar  en  proponer  a  la  MunicijiaHdad  au- 
mentos do  sueldos.  El  aumento,  es  cierto,  se  decretó, 
]:ero  sin  que  yó  tomara  parte  n'nguna.  El  Senado 
sabe  que  las  Municipalidades  son  libres  para  tomar 
los  acuerdos  que  quieran  i  el  Intendente  no  hace 
mas  que  las  veces  del  Presidente  del  Sonado  res- 
pcctr)  de  este  Honorable  Cuerpo:  du-ije  los  debates 
í  r.aiLi  mas.  No  recuerdo,  señor,  los  detalles;  puede 
ser  (|i;c  respecto  de  alguno  de  \oí  emt)leados  diera 
mi  voto  afirmativo  para  aumentarle  el  sueldo;  pero 
en  jeneral,  ya -no  podía  estar,  como  no  estaba  por 
el  aumento  de  sueldos.  Ademas  debo  decir,  que  ese 
aumento  que  acordó  la  Municipalidad  no  fué  jene- 
ral, fué  solo  para  tres  o  cuatro  empleados  solamen- 
te, el  tesorero,  el  secretario  i  talvez  otro  mas. 

I  también  puede  ser  que  el  Senado  no  ignore  quo 
ese  mismo  funcionario,  a  los  ocho  días  de  ser  nom- 
brado por  un  segundo  período,  renunció  no  solo  el 
"umento  de  la  renta,  sino  la  renta  entera.  Digo  es- 
to para  justificar  la  sincerid.ad  del  propósito  que  me 
ha  llevado  a  solicitar  del  Senado  la  supresión  com- 
¡)leta  de  esta  gratificación,  aunque  creo  que  el  Se- 
nado no  me  atribuirá  móviles  personales.  Así  es  que 
insistiendo  en  mis  opiniones  antiguas,  creo  que  los 
empleados  públicos  de  Chile  no  están  suficientemen- 
te dotados;  pero  juzg'o  que  si  se  hace  preciso  pedir 
prestado  a  un  ínteres  que  pueda  ser  hasta  el  14  o  el 
lo  por  ciento,  i  gastar  890,000  ¡¡esos  para  continuar 
dando  una  gratificación  que  se  considera  transito- 
ria, me  parece  que  la  'prudencia  no  lo  aconseja. 

No  sé  si  he  contestado  con  toda  claridad  aj,  Ho- 
norable Senador,  i  tendré  mucho  gusto  en  contestar 
las  demás  preguntas  que  me  haga. 

El  señor  Gsierrero. — Mí  preguntase  reducía  sen- 
cillamente a  esto  ¿consideraba  justo  el  señor  Sena- 
dor que  se  aumentase  la  rentado  los  empleados  mu- 
nicipales? ?\ada  mas.  Crcia  que  se  habia  presenta- 
do un  ])royectd'  u  Ordenanza  en  que  se  trataba  de 
aumentar  los  sueldos.  Pero  por  lo  que  dice  Su  Se- 
ñoría, no  lo  ha  presentado. 

El  señor  YiciJfia  Miickeinaa. — Al  contrario,  ese 
proyecto  fué  para  aumentar  las  contribuciones. 

El  señor  Larriu  ?Í0,\ü. — Lo  que  se  ha  discutido 
es  el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno,  con 
una  iiartidá  para  gratificar  a  lus  empleados  con  el 
veinticinco  por  ciento.  Al  princijiio  la  Comisión 
crevó  que  esa  gratificación  se  podía  reducir  al 
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(liezíselg  por  ciento;  pero  despucs,  en  el  informe  jo- 
neral,  opina  per  la  supresión  completa. 

El  señor  ílcyes  (vice-Presidente.) — Pero  ¿por 
qué  no  votaríamos  el  item? 

El  señor  LaiTrtiil  Moxó. — Lo  que  ha  hecho  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  es  reducir  la  cantidad; 
pero  la  última  indicación  que  se  ha  formulado  es 
para  que  se  suprima  la  partida,  i  por  consig-uiente, 
«sta  es  la  indicación  que  se  debe  votar  ant3  todo. 

El  señor  lEeyes  (vice-Prcsideute.) — Pundremos 
f  n  votación  la  [¡artida  orijinal. 

El  señor  Vci'p,'aia  (don  Eujonio.)  —Pido  la  pala- 
ura,  señor  Presidente. 

E!  señor  iSeyes  (vice-Presidente.^ — La  tiene  Su 
Señoría. 

El  señor  Ver£,"ara  (don  Eujenio.) — Ocuparé  bre- 
ves momentos  la  atención  de  la  Honorable  Cámara 
para  fundar  mí  voto  que-serú  contrarío  ala  partida 
orijinal  del  presupuesto  i  contrarío  también  a  la 
indicación  del  señor  Ministro  da  Hacienda,  para 
aceptar  de  lleno  la  indicación  última  de  la  Comi- 
eion  mista. 

He  oído  aducir  ciertos  fundamentos,  ja  en  pro  de 
la  subsistencia  de  la  partida  del  Prosupuesto,  ya... 

El  señor  Prnís  (Ministro  de  Guerra.) — ¿Vuelve 
a  abrirse  el  debate,  señor  Presidente'? 

El  señor  IiOyes  (vice-Presidente.) — Kó,  señor 
Ministro,  está  cerrado, 

El  señor  Vei^ara  (don  Eujenio.) — Iba  solo  a 
fundar  mi  voto  i  creo  que  el  lleglaniento  me  con- 
fiero este  derecho. 

El  señor  Pnifs  (Ministro  de  Guerra.) — Me  pare- 
ce que  el  Reglamento  no  permite  abrir  nuevamen- 
te el  debate  estando  para  votarse  una  proposición. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Es  cuestión 
de  prudencia  i  cordura,  señor  Ministro. 

El  señor  Vei'g'ara  (don  Eujenio.) — I  de  libertad 
para  el  Senador  que  quiera  sostener  su  derecho. 

El  señor  Praíri  (Ministro  de  Guerra.) — Pero  el 
Reglamento  prohibe  hacer  uso  de  la  palabra  des- 
¡lues  de  cerrado  el  debato. 

El  señor  ISeyes  (vice-Presidente.) — Como  he  di- 
cho antes,  es  cuestión  de  prudencia  i  de  cordura; 
&in  renova"  el  debate  yo  creo  que  i)odria  hacer  uso 
de  la  palabra  el  señor  Verg-ara. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Yo  me 
permito  disentir  de  la  opinión  de  Su  Señoría.  Soi 
muí  ¡¡artidario  de  respetar  el  Reglamento  porque 
me  parece  que  su  exacto  cumplimiento  es  una  ga- 
rantía para  todos  los  señores  Sonadores. 

Declaro  que  oiría  con  mucho  gusto  al  señor  Se- 
nador por  Aconcagua,  pero  temo  al  precedente  que 
va  a  quedar  establecido  i  que  mas  tarde  tratándose 
do  otra  cuestión  tan  importante  como  la  actual 
puede  autorizar  a  ciialtpiier  otro  señor  Senador  pa- 
ra renovar  el  debate  después  de  estar  cerrado. 

Respetando  yo  siempre  el  Reglamento  i  las  leyes 
que  reglan  los  cuerpos  colejíados,  siento  tener  que 
oponerme  a  que  se  abra  nueva  discusión  cuando  es- 
tá para  votarse  el  asunto. 

El  señor  RcjC  (vice-Presidente.)— Voi  a  hacer 
leer  el  Reglameni^'o. 

Se  (lió  lectura  a  ¡os  nrts.  69  i  70  del  Rccjlamento 

El  señor  licnriil  MrtClíeniia.— Pido  la'  palabra. 

El  señor  Praís  (Ministro  do  Guerra.) — Creo 
conveniente  que  el  Senado  acuerde  si  puede  hacer 
uso  de  la  palabra  el  linnorablo  señor  Verga  ra. 

£1  señor  Verg'ara  (don  Eujenio.) — Para  ahorrar 
S.  E.  DE  s. 


toda  dificultad  renuncio  al  uso  de  ella,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  Vicuña  Mackeniia. — Habla  pedido  la 
palabra  para  rogar  al  señor  íjenador  j)or  Aconca- 
gua, que  renunciara  al  uso  de  la  palabra,  pero  co- 
mo lo  ha  hecho  no  tengo  ya  mas  que  decir.  La  di- 
ficultad queda  salvada. 

íil  señor  Ileyos  (vice-Presidente.) — Terminado 
el  incidente. 

Votaremos  la  partida  del  Presupuesto;  esto  os, 
si  se  suprime  o  nó. 

El  señor  Ter^'ara  (don  Eujenio.) — Creo  que  el 
informo  de  la  Comisión  es  la  base  de  la  discusión  i 
por  lo  tanto  lo  que  debe  votarse. 

El  señor  fsotOSísnyor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
No  tengo  inconveniente  en  que  se  vote  el  informe 
de  la  Comisión. 

El  señor  Ffñts  (Ministro  de  Guerra.) — Me  jiare- 
ce  que  debe  votarse  la  pro  ¡osicion  índicpda  por  el 
señor  Presidente,  ])orque  así  habrá  solo  una  vota- 
ción; mientras  que  prefiriendo  el  informe  de  la  Co- 
misión habrá  que  volver  después  sobre  el  dieciseis 
por  ciento. 

El  señor  Galio. — Dice  bien  el  señor  Ministro  de 
Guerra,  pero  votando  primero  la  reducción  al  diezi- 
seis  por  ciento  se  coloca  en  cierto  embarazo  a  los 
señores  Sonadores.  Yo,  por  ejemplo,  quiero  la  su- 
presión completa  del  veinticinco  por  ciento,  pero  si 
tal  supresión  se  desechase  podría  aceptar  el  dieci- 
seis por  ciento. 

El  señor  Blest  Cana. — Me  parece  que  la  propo- 
sición que  debiera  votarse  es:  íse  suprime  o  no  la 
gTatifica,cion  del  veinticinco  por  ciento. 

El  señor  €!ill3o. — Está  en  discusión  la  partida 
del  Presu[iuesto. 

El  señor  Rcj'CS  (vice-Presidente.) — Se  va  a  vo- 
tar si  se  acepta  o  nó  el  informe  de  la  Comisión. 

El  señor  Z.lüfti'tü. — Pido  votación  nominal. 

VOTARON  ron  LA  NEG.VTIVA  LOS  SR.NORKS: 


Blets  Gana 

GJuerrcro 

(juzraan 

íbañez 

Lastarría 

Pérez  Rosales 


Prats 

Reyes 

Sotomayor 

Salas 

Tagle 

Zaña!  tu 


VOTARON    POR  LA  AFIRMATIVA  LOS  SESORES: 


Claro 
Gallo 
Huidobro 
Larrain  Moxó 
Marcoleta 


Vicuña  Mackenna 
Verg-ara  (don  Eujenio.) 
Valenzuela  Castillo 
Vergara  (don  Diego.) 


En  coyisccncncia  el  informe  de  la  Comisión  fué 
Jesechndo  por  12  votos  contra  9. 

El  señor  ílcyes  (vice-Presidente.) — En  votación 
la  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Claro. — Tenga  la  bondad,  señor  Presi- 
dente, de  hacer  redactar  esa  indicación. 

El  señor  ílej'es  (vice-Presidente.)— Bien,  señor. 

El  señor  í'lai'O. — La  proposición  del  señor  Mi- 
nistro es  para  (]ue  se  reduzca  la  gratificación  al  16 
por  ciento  si  hai  fondos  con  que  pagarla. 

El  señor  SoíOitJayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Mi  indicación  es  la  misma  formulada  por  la  Comi- 

9  1  _ 
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sion  de  Hacienda  al  iaformar  el  presupuesto  respec- 
tivo, 

EL  señor  Secreíario. — La  indicación  dice  así: 

«Para  g-ratiñcar  con  un  IG  por  ciento  durante  el 
año  1677  a  los  empleados  civiles,  eclesiásticos  i  mi- 
litares en  servicio  activo,  incluso  los  jenorales  (jue 
se  encuentran  en  retiro  o  cuartel  i  los  oficiales  del 
cuerpo  de  asamblea,  no  debiendo  gozar  esta  gratifi- 
cación aquellos  que  tuvieren  otra  ig'ual  o  mayor  so- 
bre el  sueldo  asignado  a  los  destinos  que  desempe- 
ñan, ni  los  que  í^-ozaren  de  sueldos  fijados  por  leyes 
jiosteriores  vi  1."  de  enero  de  ISTo.» 

El  señor  I'resiítolíc.— En  votación. 

El  señor  í'hiry. — Veo  que  estaba  equivocado.  Me 
Labia  parecido  oir  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
jiroponer  la  reducción  del  25  por  ciento  o  mas  bien 
el  mantenimiento  del  10  por  ciento  de  una  manera 
condicional,  esto  es,  si  Labia  fondos  con  que  jia- 
g'arla. 

El  señor  SoíOlHiiyor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Lo  que  yo  espresé  en  el  seno  de  la  Comisión  fué 
que  si  en  el  mes  de  junio  del  año  entrante  la  situa- 
ción rentística  del  país  no  Labia  cambiado,  si  sus 
entradas  no  eran  suficientes  para  atender  a  los  di- 
versos g'astüs,  yo  me  baria  un  deber  en  presentar  al 
Congreso,  siempre  que  permanezca  en  el  puesto  que 
uc upo,  un  proyecto  de  lei  para  suprindr  por  com- 
pleto la  gratificación  del  10  por  ciento. 

El  señor  Claro. — Ruego  eutónces  al  señ  -r  Presi- 
dente se  sirva  baccr  tomar  nota  en  el  acta  de  las 
]ialabras  del  señor  Ministro,  porque  uo  sabiendo  si 
Su  Señoría  ocupará  el  puesto  que  alioradeseme¡)ñaen 
iludo  del  año  entrante,  es  indispensable  que  el  que 
io  subrogue  conozca  el  compromiso  que  contrae  el 
Cobierno  al  votarse  en  la  Cámara  la  gratificación 
del  dO  por  ciento,  esto  es,  que  el  Gobierno  está  obli- 
í;;.\(1o  a  (¡ar  cuenta  al  Congreso  en  junio  próximo  si 
u  1)6  fundos  suficientes  para  pagar  esta  gratifi- 
cación. No  pediría  ciertamente  que  se  liiciera  esta 
reserva  en  el  acta  sí  tuviera  la  seguridad  de  que  el 
señor  Ministro  liubiera  de  ocupar  su  puesto  en  el 
año  entrante;  pero,  uo  teniendo  esa  seguridad,  pido 
(¡ue  se  tome  nota  en  el  acta  de  las  palabras  a  que 
me  refiero. 

El  señor  SoíOíiSayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Esas  palabras  constan  de  las  actas  de  la  tJomision. 

El  señor  i'iai'O. — tííj  pero  esas  actas  no  tienen 
caráctpr  oficial. 

Vciínhi  Iii  indicación  del  &eñpr  Minutro  de  Ha- 
cienda, J'uú  aprohada  por  17  votos  contra  4. 

El  señor  Pi'Osidí-HÍC. — tía  levanta  la  sesión. 

Se  lecantó  la  sesión. 

M.  Guerrero  BascuSast. 

Redactor  de  sesiones. 
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Asistieron  los  señores  Gallo,  Guerrero,  Guzman^ 


Ibañez,  Larrain  Moxó,  Lastarria,  Ministro  del  In- 
terior, Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Sotomayor, 
Ministro  de  Hacienda,  Salas,  Tagle,  Vicuña  Mac- 
kenna,  ZaSartu  i  el  señor  Ministro  de  Justicia, 
Culto  e  LiStruceion  Pública. 

Se  leyó  i  ajirobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
Habiendo  LecLo  presente  el  señor  Secretario  que  se 
Labian  agotado  los  fondos  destinados  a  gastos  de 
Secretaría,  se  acordó  pedir  dos  mil  ¡lesos  luas  para 
atender  a  esos  gastos. 

El  señor  Lürrain  Moxó. — Antes  de  pasar  a  la 
órd^n  del  día  voi  a  bacer  una  indicación  o  mas  bieu 
una  recomendación  a  la  Comisión  do  Policía  Inte- 
rior. 

Por  el  arreglo  o  distribución  que  se  La  Lecbo  en 
esta  Sala,  los  taquígrafos  se  encuentran  en  una  si- 
tuación tal  que  no  alcanzan  a  oir  las  ])alabras  que 
pronuncian  los  señores  Senadores,  por  cuyo  motivo 
con  frecuencia  tienen  que  estar  preguntando  a  éstos 
qué  es  lo  que  lian  diclio,  para  no  incurrir  en  erro- 
res al  redactar  los  discursos. 

Como  se  trata  de  emj)leados  de  la  Cámara,  yo  de- 
searía que  la  Comisión  arbitrase  un  medio  para 
darles  mejor  colocación.  En  el  Parlamento  francés 
los  taquígrafos  están  situados  al  lado  del  Presiden- 
te, próximos  a  la  mesa;  pero  como  esta  Sala  no  se 
presta  para  colocarlos  en  ese  lugar  yo  creo  que  pc- 
drian  quedar  bien  eu  medio  del  espacio  que  deja  la 
primera  fila  de  sillones. 

Recomiendo,  pues,  esta  idea  a  la  Comisión  de 
policía  para  que  baga  este  arreglo,  deduciendo  de 
fondos  de  Secretaría  el  gasto  que  él  imponga. 

Mi  indicación  comprende  solo  a  los  empleados  de 
la  redacción  oficial,  nú  a  los  redactores  de  diarios. 

El  señor  Reyes  (^vico-Presidente.) — Justamente- 
la  Comisioide  policía  se  h:ib!a  ocupado  de  este  asun- 
to i  Labia  acordado  colocar  a  esos  emiileados  en  la 
parte  central  de  la  Sala,  pero  para  llevar  adelante 
esta  idea  fir';  preciso  mandar  Lacer  una  mesa;  una 
vez  concluida  ésta,  los  taquígrafos  i  redactores  ofi- 
ciales ocuparán  el  centro  de  la  Sala. 

El  señor  Larralll  Moxó.— Con  este  nuevo  arre- 
glo, léjos  de  Lacerse  un  gasto  inútil  como  es  en  la  ac- 
tualidad el  relativo  a  la  redacción  taquigráfica,  creo 
que  ganará  mucLo  la  Cámara;  porque  actualmente, 
según  be  sabido,  los  taquígrafos  desempeñan  un 
trabajo  que  les  es  materialmente  imposible  ejecutar 
bien  por'la  mala  colocación  en  que  se  Lailán. 

El  scuor  ZañaríSl. — Pido  la  palabra  con  el  obje- 
to de  dirijir  una  pregunta  a'  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda.        ♦  ■  ^ 

He  elaborado  \u\  proyecto  con  el  objeto  de  mejo- 
rar la  condición  de  la  Hacienda  pública,  imponien- 
do una  contribución  sobre  el  caiútal.  Me  atrevo  ¡j 
creer  que  este  proyecto  merecerá  la  consideracio  ^ 
del  Senado  porque  ademas  de  que  él  mejoraría,  co 
mo  be  dicbo,  el  estado  del  Erario  Nacional,  veiidria- 
a  satisi'acer  las  uobles  aspiraciones  de  la  Comisión 
mista  i  los  deseos  de  los  señores  Senadores. 

En  esta  virtud,  desearía  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  tuviera  la  bondad  de  decirme  si  tendriii 
inconveniente  j)ara  recabar  del  Presidente  de  la 
República  que  incluj^era  ese  proyecto  entre  los  asun- 
tos de  que  debe  ocujiarse  el  Congreso  en  sesiones 
estraordinarias. 

El  señor  8otomayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
No  tengo  inconveniente  alguno,  señor  Senador, 
para  someter  a  la  consideración  del  Gobierno  la  iu- 
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dica:ion  de  Su  Señoría,  i  me  parece  que  no  habrá 
diñcultad  para  incluir  ese  proj^ecto  catre  los  asun- 
tos de  la  convocatoria. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente.)— ¿"El  señor  Se- 
nador tiene  formulado  el  proyecto? 

El  señor  Zññartu.—Nó,  señor  Presidente. 

El  señor  ÍJeyeS  (vice-Presidente.) — Pasaremos  a 
la  órdeu  del  diá.  Continúa  la  discusión  del  ¡ircsu- 
jiuesto  de  Guerra. 

Partida  2.5. 

El  señor  LaiTiliíl  Mo\y. — Suplicarla  al  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  se  sirviese  decirme  si  ],odr¡a  ha- 
cerse algunas  mouiñcaciones  en  esta  partida,  prin- 
cipalmente en  el  item  que  consulta  1Í,0!J0  pesos 
j.ara  cng'nachamieulos. 

El  señor  Ileycti  ( vice-Presidente.) —  Me  per- 
mito hacer  ])rcsente  que  el  Honorable  Senador  por 
Atacama  habia  hecho  indicación  para  reducir  a 
15,000  pesos  el  item  relativo  a  construcción  i  re- 
paración de  cuarteles,  fortalezas  i  almacenes  de  pól- 
vora. 

El  señor  Pi'iJÍS  (Ministro  de  Guerra.) — En  cuan- 
to a  esta  indicación  yo  creo  que  debe  dejarse  al 
criterio  de  la  Cámara  la  reducción  do  ese  item  a 
15,000  pesos.  El  g-asto  que  so  hace  eu  reparación 
de  cuarteles  de¡)ende  de  circunstancias  eventuales; 
por  ahora  es  necesario  hacer  rej'araciones  en  una 
de  las  fortalezas  del  sur,  donde  la  tropa  está  mal 
defendida.  Los  cuarteles  de  tocia  la  República  son 
muchos  i  constantes  las  reparaciones  que  se  ofrece 
hacer  en  eilos.  La  cantidad  que  so  ha  pedido  para 
hacer'  este  gasto  es  exig'üa.  Si  no  hubiera  necesidad 
imperiosa  de  hacer  el  gasto,  no  se  hará;  el  sobrante 
no  se  invertirá  tampoco  en  otros  objetos;  así  como 
si  se  ag'üta  la  partida  no  se  emprenderá  trabajo  al- 
guno, aunque  tenga  que  sufrir  el  servicio  público. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  tener  en  vista  estos 
antecedentes  })ara  aceptar  o  rechazar  las  indicacio- 
nes que  se  hagan. 

El  señor  lleven  (vice-Presidente.)— Noto  que  Su 
Señoría  ha  olvidado  contestar  a  una  pregunta  he- 
cha por  el  señor  Senador  Larrain,  quien  deseaba  sa- 
ber si  seria  posi'jle  reducir  el  item  relativo_a  en- 
ganchamientos. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — Es  ver- 
dad, señor;  ose  item  ha  sido  reducido  a  10,000  pe- 
sos; pero  éste,  como  el  anterior,  se  reñeren  a  gastos 
que  ¡)ueden  o  nó  hacerse.  De  todas  maneras,  debo 
asegurar  al  Senado  que  en  esta  materia  se  han  con- 
sultado todas  las  economías  posibles. 

El  señor  ííulio. — Pido  la  ]ialabra  para  sostener 
la  indicación  que  tuve  el  honor  de  proponer  ai  Se- 
nado. 

No  jnicde  menos  do  llamarme  la  atención  esa 
verdadera  profuciou  de  cuarteles  de  que  se  hace 
mérito  al  darse  cuenta  de  los  gastos  que  li  ú  que 
hacer  en  ellos;  probablemente  se  tomará  en  cuenta 
los  de  la  Guardia  Nacional  i  de  la  policía,  porque 
los  de  línea  son  bien  pocos. 

El  señor  Fí'aís  -  (Ministro  de  Guerra.) — Me  pa- 
rece que  Su  Señoría  se  equivoca:  en  Santiago  sola- 
mente tenemos  el  cuartel  de  artillería,  de  cazado- 
res i  dos  de  infantería;  i  fuera  de  éstos  los  del  sur 
son  numerosos. 

_E1_  señor  Vicuña  Mackeuiia.— ¿No  podría  su- 
primirse el  item  relativo  a  enganchamientos?  Re- 
cordando lo  que  ha  dicho  anteriormente  el  señor 
Ministro,  sucederá  que,  léjos  de  haber  necesidad  de 


enganchar  jente,  se  irá  disminuyendo  la  fuerzas  d  ?I 
ejército  a  medida  que  vayan  cumphéndoso  los  con- 
tratos. 

(Jluerría,  asimismo,  saber  qué  destino  se  piensa 
dar  al  cuartel  que  ocupaba  el  batallen  núm.  2  de 
la  Guardia  Nacional. 

El  señor  FnitS  (Ministro  Guerra.) — El  Gobier- 
no piensa  destinarlo  a  un  Liceo  de  niñas. 

El  señor  Vicuüa  MiícKeiüIíi. — Magnífica  idea. 

El  señor  Hej'es  (vice  i^'csidonte.) — Si  el  señor 
Senador  por  Atacama  no  insiste  en  su  indicación, 
se  dará  por  a  probada  la  yiartida. 

A;)rübítda. 

«Partida  20. 

Ei  señor  Ilcyes  (vice-Presidente.) — Parece  que 
esta  partida,  destinada  a  gratificar  con  ^un  16  por 
ciento  a  los  militares,  debe  suprimirse  por  estar  ya 
consultada  esta  gratificación  en  la  partida  jeneral 
aprobada  por  el  Senado, 

{hi-dó  físí  (icordíído. 

«Partida  2?. — inspección  jeneral  de  la  CTuardia 
Nacional.» 

El  señor  GííIIo. — Obedeciendo  al  jtrop.osito  ma- 
nifestado anteriormente  de  pedir  la  su¡)resioa  tem- 
poral de  la  Guardia  Nacional  o  mas  bien  la  desa- 
probación do  los  Ítems  destinados  a  sostenerla,  debía 
también  petlir  la  supresión  de  e.sta  partida,  pero  eu 
una  de  las  sesiones  de  la  Comisión  en  (jue  fué  dis- 
cutido este  punto  se  dijo,  i  con  fundamento,  que 
siendo  servidos  estos  empleos  por  militares  de  lí- 
nea, con  la  supresión  do  la  partida  no  se  baria  nin- 
gún ahorro  efectivo,  siendo,  por  otra  parte,  desdo- 
roso dejar  a  esas  personas  sin  una  colocación  co- 
rrespondiente. 

Participando  de  esa  misma  opinión  he  querida 
dar  esta  esplicacion  para  esponer  el  fundamento 
de  mi  voto  de  aprobación  a  la  partida. 


«Partida  28. 


-Cuerpo  de  Asamblea» 


El  señor  TíCirna  Mackí'íiua. — Cuando  en  las  se- 
siones orilinarias  del  Senado  tuve  el  iionor  de  inter- 
pelar al  Honorable  Ministro  de  la  Guerra  de  la  an- 
terior administración  sobre  la  composición  ilegal 
del  rJuerpo  de  Asamblea,  constituido  en  un  verda- 
dero resumidero  de  cábulas  ¡¡olíticas  i  electorsles, 
declaré  con  entei'a  franqueza  que  perseguía  un  fin 
completamente  político,  porque  acabábamos  de  ver 
que  en  la  angustiosa  situación  del  Erario  el  Gobier- 
no autor  de  esa  jionuriñ  habia  prodigado,  por  mano 
de  la  Comisión  Conservadora,  ascensos  innecesario.? 
que  importal.'an  un  gravámea  anual  de  15,000  pe- 
sos para  el  presupuesto  de  G  tierra,  i  yiorque  touiia 
que  esa  misma  administración  se  despidiera  del  ¡¡nis, 
como  en  efecto  lo  hizo,  con  nuevas  prodigalidades 
ejecutadas  contra  el  decoro,  contra  la  leí  i  contra  el 
ejército  mismo,  en  el  mismo  Cuerpo  de  Asamblea, 
sobre  el  cu.al,  el  que  habla,  habia  llamado  la  aten- 
ción del  Senado. 

Mi  franqueza  do  entonces  me  abona  aliora  en 
consecuencia  para  ped  r  al  Honorable  Ministro  de 
la  Guerra,  j-a  que  el  Cuerpo  de  Asamblea  ha  deja- 
do de  ser  una  arma  política  i  un  deposito  rejimen- 
tado  de  ganadores  de  elecciones,  que  en  su  reorga- 
nización puramente  militar  atienda  estrictamente  a 
las  exij encías  de  la  justicia;  i  a  este  jiropósito  me 
permito  sujerir  a  Su  Señoría  estas  dos  indicaciones 
ds  equidad: 


1.  "  Que  en  la  calificación  de  servicios  se  atienda 
estrictamente  al  orden  de  antigüedad  para  que  no 
suceda  que  los  últimos  llegados  por  el  favor  espul- 
scn  a  los  que  tenian  uu  título  adquirido,  conforme 
a  la  leí;  i 

2.  ^  Que  inspirándose  Su  Señoría  en  los  princi¡)ios 
de  integridad  que  le  guian,  haga  de  manera  que  sus 
ocupaciones  lo  jiermitan  presentar  cuanto  ítntes  sea 
posible,  un  proyecto  de  reorganización  de  la  Asam- 
blea, en  el  cual  se  consuJten  las  necesidades  del 
ejército  i  la  e(,uidad  de  la  repartición  de  los  gra- 
dos, bajo  la  base  de  la  cantidad  que  hoi  vamos  a 
votar. 

Si  ántcs  la  Asamblea  admitía,  conforme  a  la  lei 
de  1845,  un  número  tan  crecido  de  subalternos  que 
jamas  han  ocupado  ni  la  mitad  de  las  ¡¡lazas  que  les 
fstán  asignadas,  lo  cual  talvez  fué  una  necesidad 
de  aquella  época,  ¿por  qué  no  se  disminuirían  aho- 
ra en  proporción  estas  plazas  i  se  aumentarían  las 
de  mayor  graduación  para  colocar  pronto  a  tanto 
jefe  que  hoi  se  va  a  arrojar  a  la  calle? 

Estas  son  las  dos  sujottiones  que  deseaba  hacer  a 
Su  Señoría  el  Ministro  de  la  Guerra,  i  que  espero 
encontrarán  en  su  ánimo  una  buena  acojida. 

El  seror  Praís  (Ministro  de  la  Guerra).  —  De 
año  en  año  se  vienen  haciendo  cargos  al  Gobierno, 
i  con  justicio,  por  el  exceso  de  la  planta  legal  del 
Cuerpo  de  Asajnblea.  Estos  cargos,  como  he  dicho, 
son  justos  i  Icjítimos,  pues  no  creo  que  en  ningún 
caso  el  Gobierno  pueda  esíralimiíar  la  lei. 

Los  GoIjíctuos  han  aiegauo  consideraciones  de 
equidad  al  sostener  esa  planta  ilegal,  pues  es  dolo- 
roso separar  a  muchos  buenos  servidores.  Pero  ¡a 
situación  financiera  que  atraviesa  el  paií,  aconseja 
al  Congreso  adherirse  al  pensamiento  del  Gobierno 
de  reducir  el  Cuerpo  de  Asamblea  a  su  planta  le- 

La  solicitud  do  raí  Honorable  amigo  el  señor  Se- 
nador por  Santiogo  me  convence  cada  vez  mas 
fjue  lo  mejor  es  que  el  Gobierno  se  sujete  estricta- 
mente a  la  lei  sin  consideraciones  personales,  ni  po- 
líticas, ni  do  ningún  jénero. 

En  cuanto  a  la  idea  de  preferir  a  los  servidores 
mas  antiguos,  es  una  cuestión  que  ha  preocupado  al 
Gobierno.  A  lin  de  designar  los  jefen  i  oficiales  que 
debían  queda?  en  el  cuerpo  ds  asamblea,  se  nombró 
nna  comisión  de  ocho  o  diez  jefes  del  ejército  para 
que  diera  su  opinión;  pero  la  comisión  no  estaba  de 
acuerdo  con  las  opiniones  del  Gobierno,  quo  resol- 
vió disolver  el  cuerpo  de  asamblea  para  reorgani- 
zarlo, pidiendo,  conforme  a  la  lei,  ¡iropuestas  a  ios 
jefes  respectivos. 

El  Gobierno  tiene  interés  en  conservar  a  los  que 
tengan  mas  tífcu.lcs,  mas  méritos  i  antecedentes,  i 
tiene  ademas  el  propósito  de  colocar  en  los  empleos 
civiles  a  los  militares  que  queden  sin  colocación  i 
llamar  al  servicio  a  los  demás  oficiales  tan  luego 
como  la  situación  lo  permita. 

Por  lo  que  respecta  a  la  indicación  del  señor  Sena- 
dor para  que  se  haga  una  repartición  proporcional 
de  la  partida,  teng'o  el  sentimiento  de  disentir  de  Su 
Señoría. 

El  señor  Yicilfsa  MiíCkCJma. — lie  dicho,  señor 
Ministro,  que  no  es  posible  hacerla  sujetándose  a 
la  lei. 

El  señor  Praís  (Jlinistro  de  Guerra.) — Si  es  así, 
dejo  la  palabra. 

El  señor  Vicuña  Mackcima. — Nada  es,  señor 


vice-Presidente,  mas  grato  a  mi  espíritu  que  encon- 
trar en  los  actos  del  Gobierno  de  mi  país  motivos 
para  aplaudirlos  sinceramente.  Las  declaraciones 
que  acaba  de  hacer  el  Honorable  señor  Ministro  de 
Guerra  arrancan  de  mí  ese  aplauso,  porque  estrivan 
todas  ellas  en  el  cumplimiento  estricto  del  deber  i 
de  la  lei. 

No  dudo  que  es  un  penosísimo  sacrificio  el  de 
quitar  el  pan  de  la  boca  a  tantos  de  nue.^tros  com- 
patriotas i  buenos  servidores  del  país.  Pero  la  lei 
está  ántes  que  todo,  la  lei  que,  según  las  jiromesas 
de  Su  Señoría,  no  será  ya  un  ardid  para  este  o  para 
aquel  fin  político  Por  otra  parte,  las  benévolas  de- 
claraciones de  Su  Señoría,  respecto  de  la  suerte  do 
03  oficiales  que  van  a  ser  llamados  a  calificar, serán 
un  lenitivo  i  una  esperanza  para  su  aflictiva  situa- 
ción, i  en  este  sentido  me  congratulo  de  haber  dado 
ocasión  a  que  el  Senado  i  el  ejército  escuchen  la 
palabra  de  Su  Señaría. 

lieitero,  por  tanto,  mi  aplauso  i  la  esperanza  de 
que  una  reforma  inmediata  remedie  siquiera  en  par- 
te la  situación  que  lamentamos. 

Es  preciso  que  el  señor  Ministro  no  olvide  quo 
como  jefe  del  ramo  de  Guerra  tiene  un  poderoso 
ausiliar,  si  bien  harto  doloroso,  en  la  muerte.  En 
ménos  de  cuatro  meses  hemos  visto  desaparecer  dos 
ienerales  de  la  República,  dos  coroneles,  dos  tenien- 
tes coroneles,  dos  sarjentos  mayores,  varios  capita- 
nes i  subalternos,  cuya  desaparición  por  penosa  que 
sea  al  patriotismo,  como  no  puede  ménos  de  serlo, 
constituye,  sin  embargo,  económicamente  hablando, 
un  ahorro  de  entidad  todos  los  años,  porque  los  sol- 
dados que  se  mueren  no  necesitan  ser  reemplazados 
por  otros  soldados,  como  sucede  en  los  empleos  ci- 
viles quo  se  renuevan  sin  cesar  e  inmediatamente. 

Esas  muertes  de  cuatro  o  seis  meses,  importan 
cerca  de  veinte  i  cinco  mil  pesos  i  cerca  de  treinta 
i  ocho  mil  pesos  produce  la  disolución  de  la  Acade- 
mia Militar. 

La  partida  que  consulta  los  sueldos  de  los  vete- 
ranos de  la  independencia  arroja,  por  otra  parte,  so- 
brantes diarios,  pues  de  esos  veteranos,  cada  uno  de 
los  cuales  im])orta  al  Erario  300  peses  al  año,  han 
muerto  ya  desde  que  se  dictó  la  leí,  no  ménos  de 
57,  a  razón  de  veinte  por  año. 

De  modo  que  Su  Señoría  puede  disponer  de  cien 
mil  pesos  dejados  en  beneficio  por  los  muertos  en 
obsequio  de  los  vivos. 

La  part'ida  fué  aprohada  por  vnanmidad. 

«Partida  29. — Abono  a  los  cuerpos  de 
infantería  i  artillería  de  la  Guardia 
Nacional,  conforme  al  reglamento  de 
8  de  abril  de  1343.» 

El  señor  íííliío. — Pido  la  palabra  con  el  propó- 
sito de  rogar  al  Senado  se  sirva  no  aprobar  Jos 
Ítems  comprendidos  desde  el  1  hasta  el  11,  los  cua- 
les destinan  fondos  para  el  sostenimiento  de  la 
Guardia  Nacional  de  infantería  i  artillería.  Las  ra- 
zones f|UG  militan  en  favor  de  la  proposición  que 
hago,  son  de  distinta  naturaleza,  i  todas  ellas  en  iu 
época  presente  son  de  mucha  fuerza. 

Priucijiiaré  por  llamar  la  atención  de  la  Honora- 
ble Cámara  a  qué  cosa  ha  quedado  reducido  el  ser- 
vicio de  la  Guardia  Nacional:  a  una  simple  diver- 
sión que  impone  a  los  ciudadanos  que  son  soldados, 
que  son  siemjire  los  menos  felices,  ciertos  cargos  que 


"bajo  el  aspecto  de  voluntaríos/són  sin  cmLargo,  en 
el  íoiulü  forzosos;  i  sig^uríicarT ademasuna  contribu- 
ción personal  i  pecuniaria  de  seis  pesos  en  unaspar- 
■tcs,  de  cuatro  en  otras,  i  de  tres  en  otras  jior  cabeza. 
Esto  resulta  de  la  obligación  que  se  les  impone  de  ha- 
cer las  guardias  pues;  preíieren  con  razón  la  mayor 
p.arte  de  ellos  contribuir  con  su  bolsillo  al  soste- 
nimiento de  un  suplente,  que  hacer  personalmente 
la  guardia,  sacrificando  lo  que  en  su  oficio  o  indus- 
tria g-aiian  jiara  el  sostenimiento  de  sus  familias. 

Otra  de  ¡as  razones  que  hacen  injusto  el  sosteni- 
miento de  la  Guardia  Nacional,  es  que  ese  servicio 
se  reparte  de  un  modo  rnui  poco  equitativo.  Mien- 
tras que  solamente  í^on  soldados  los  que  pueden  lla- 
marse de  la  clase  no  acomodada,  los  que  se  llaman 
ricos  no  prestan  este  servicio  al  Estado-,  sino  en  el 
carácter  de  jefes  i  oficiales.  Esto  me  lleva  nattu-al-, 
mente  a  manifestar  la  ilegalidad  de  la  institución' 
tal  como  ahora  existe.  Para  que  la  Guardia  iNacio- 
nal  sea  lo  que  debe  ser  en  una  República,  es  nece- 
sario que  ese  servicio  se  reparta  con  iguahlad  entre 
todas  las  personas,  como  lo  dispone  la  Constitución 
del  Estado  i  como  se  ha  organizado  en  países  ver- 
daderamente democráticos,  en  la  Suiza,  por  ejem- 
plo. Ahí  la  organización  que  se  ha  dado  a  esta' ins- 
titución es  tan  perfecta,  que  ha  hecho  inoficioso  el 
pago  de  sueldos  de  soldados  de  línea,  dejando  la 
fueiza  de  esta  clase  reducida  a  lo  que  puede' llamar- 
se arma  facultativa.  De  este  modo  en  todcs  los  ser- 
vicios que  puede  necesitar  el  Estado,  encucntra  sol- 
dados viejos  i  ciudadanos  iníclijentes  que  saben  de- 
iender  a  su  pais  i  sostener  sus  instituciones.  Nin- 
guna de  estas  cosas  puede  invocarse  en  favor  de  lo 
que  es  la  Guardia  Nacional  entre  nosotros. 

vSin  duda  que  si  hubiera  el  ánimo  en  el  Gobierno 
i  la  posibihdad  do  sostener  i  armar  una  (íuardia 
Nacional  en  la  forma  que  quiere  la  Constitución, 
h'jos  de  oponerme  al  s(¡steninnento  de  esa  fuerza, 
aplaudiría  la  medida  i  daria  mi  voto  para  que  se  pro- 
cediese a  esa  nueva  organización.  Pero  como  no  es  así, 
i  ¡as  circunstancias'no  se  prestan  a  ese  propósito,  creo 
que  es  este  el  momento  mas  ojiortuno  de  aliviar  a 
nuestros  ccmpatriotas  de  esa  carga,  i  al  mismo 
tiempo  procurar  al  Estado  un  ahoro  no  insignifi- 
cante. 

No  veo.  qué  razones  pueda  liaber  para  mantener 
este  abuso,  que  impone  ít'rias  cargas  a  una  parte 
do  nuestro  jiueblo.  Debo  aplaudir'taipljien  las  me- 
didas que  a  este  respecto  ha  tomado  el  señor  Minis- 
tro; pero  habría  deseado  que  dictar  medidas  jenera- 
lc3  quo  abarcasen  a  todos.  Porque  miéntras'mas  se 
reduzca  ¡a  Guardia  ííacional,  mayor  es  la  injusticia 
que  resulta  para  los  que  continúan  prestando  servi- 
cios en  ella.  Ese  servicio  en  vez  de  imponerse  al 
majw  número,  se  impone  solo  a  unos  pocos  sin  que 
haya  razón  suficiente  para  que  se  les  haga  sufrir 
semejante  car^'a. 

Espero  ¡as  razones  que  dé  el  señor  Ministro  para 
replicar  i  sostener  la  proposición  quo  tengo  el  ho- 
nor de  hacer. 
_  El  señor  Frats  (Ministro  de  Guerra.) — Yo  par- 
ticipo de  ¡as  o])iniones  del  Honorable  señor  Sena- 
dor que  deja  la  palabra  respecto  del  niodo  poco  de- 
mocrático con  que  está  organizada  la  Guardia  Na- 
cional. Desearía  que  esa  organización  fuera  perfec- 
ta; i  a  este  respecto  debo  decir  al  señor  Senador 
rjue  tengo  el  projiósito  de  liacer  un  estiulio  sério 
sobre  la  materia,  a  fin  de  llegar  lo  mas  pronto  posi- 
S,  E.  DE.  S. 


ble  a  ¡a  reorganización  completa  déla  Guardia  Na" 
ciona¡.  Pero  esta  medida  exije  mucho  tiempo  i  mu- 
cha preparación,  i  no  ha  podido,  por  consiguiente 
pensarse  mas  eu  ella  todavía.  Actualmente  hago 
los  estudios  necesarios  par^  llegar  a  esc  resultado. 

El  suprimirla  de  una  ])lumada  en  este  momento, 
no  seria  prudente  ni  tampoco  económico.  El  gasto 
que  se  hace  en  la  (¡¡uardia  Nacional  se  compensa  en 
parte  con  los  servicios  que  presta  en  los  departamen- 
tos donde  la  policía  no  es  suficiente  i  donde  no  hai 
cuerpos  do  línea.  En  la  mayor  parte  de  los  departa- 
mentos de- la  República  la  Guardia  Nacional  presta 
esos  servicios,  injustos  ciertamente  i  penosos;  í  por 
esto  es  que  en  cuanto  de  mí  dependa  mejoraré  esa 
situación.  Pero  miéntras  no  se  la  puede  mejorar  es 
necesario  mantener  el  sistema  atíuaí. 

Suprimiendo  ahora  la  Guardia  Nacional  momen- 
táneamente, no  se  haría  economía  alguna  desdo  que 
no  se  podría  disolver  por  completo  sino  por  unos 
cuantos  mcsps,  miéntras  se  reorganiza;  pi^es,  ¡a  diso- 
lución'complola  no  es  posibie,  atendido  el  precepto 
constitucional. 

El  sefior  fifUllo. — Justamente  al  ocuparriie  de  este 
asunto,  he  declarado  que  se  trata  de  una  su]iresion 
temporal,  i  no  pedia  proponer  otra  cosa.  Esta  leí  de 
presupuestos,  por  su  naturaleza,  no  tiene  mas  fuer- 
za que  por  un  año,  concluyendo  el  31  de  diciembre 
del  año  entrante.  De  manera  que  si  el  Congreso 
qjíere  que  la  supresión  de  la  Guardia  Nacional  con- 
tinúe, no  acordará  tampoco  les  fondos  necesarios 
para  el  año  siguiente.  Así  es  que  el  carácter  de  mi 
])roposicion  no  puede  ser  sino  temjiora!. 

Respecto  de  ¡os  servicios  cjue  se  dice  que  presta 
la  Guardia  Nacional,  no  me  parece  quo  sean  efecti- 
vos, ]¡oi-quc  esas  mismas  guardias  de  prevención, 
son  guardieros  los  que  la  hacen,  pagados  ])or  los 
soldados,  i  esta  es  una  nueva  carga  que  se  echa  so- 
bre eüos. 

E¡  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra)- — Dcliiendo 
conservarse  los  cuarteles  i  habiendo  nccesiilad  do 
guardar  el  armamento,  debe  necesariamente  babor 
guardias  do  prevención. 

El  señor  ísiülo. — Suprimidas  ¡as  guardias  de  pre- 
vención, fjueda  toda,  la  suma  para  la  guardia  de 
cárcel,  i  Íí;s  Municipalidades  ])odrian  cumplir  con 
esta  obligación  con  la  partida  que  tienen  para  eüo. 

Respecto  de  los  cuarteles,  sin  duda  quo  jior  el 
momento  no  se  podrían  considtar  econouiías.  Sm 
em1.)argo,  creo  qi;e  seria  fácil  guardar  el  arniamcnío 
en  los  cuerpos  de  polñría,  sin  que  esto  imjiusicse 
ningún  gasto  al  Erario.  En  una  palabra,  ¡os  incon- 
venientes que  ha  manifestado  el  señor  Ministro  de 
Guari'a,  son  muí  fiiciles  dO" remediar:  bastaría  que 
tuviera  ¡a  voluntad  de  hacerlo.  Para  mí,  per  el  heclio 
de  mantener  esta  institución,  no-  solamente  se  impo- 
ne desigualinen  ta  a  los  ciudadanos  la-  obligación  d'e 
prestar  un  servicio,  sino  que  ademas  se  impone  al 
soldado  una  contribución  personal  do  seis  jicsos  al 
año  cu  unas  partes,  i  en  otras  de  cuatro.  ¿Puede 
sostenerse  una  situación  semejante?  i  si  ¡.odf-;iio-g 
dar  eso  desahogo  al  Erario,  ¿por  qué  trejiidui/K.,-'.' 

Eelizmenlc,  una  medida  de  esta  naturaleza  a 
nadie  hace  suíVrr.  Todo  lo  contrario.  Las  demás 
reducciones  que  hemos  votado  en  el  presupuesto, 
van  a  llevar  la  escasez  a  les  patticulares;  i  entre 
MXití'i  otra  clase  de  supresiones,  yo  de^'ireferencia  le 
daria  mi  voto  a  ésca.  Por  eso  insisto  en  que  no  se 
aprueben  les  ítems  desde  el  número  1  hasta  el  11. 
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El  señor  Vicuña  Msickeillia. — La  ímportanto  in- 
dicación que  ncaba  de  hacer  el  Honorable  Sonador 
jior  Atacama,  abre  ancho  campo  a  una  interesante 
diacusion,  sobre  la  actual  reorganización  de  la  (luar- 
dia  Nacional  i  do  nuestro  ejército,  camjio  al  cual  me 
dejüria  arrastrar  fácilmente  si  nuestro  tiempo  no 
iuera  tan  a]>remiante.  Pero  no  podré  ménos  de  re- 
cordar al  Senado^  que  mientras  todo  ha  marchado 
luas  o  uiénos  a  pasos  de  jiq'anfe  entre  uosotroí?,  solo 
el  ejército  i  la  Guardia  Nacional,  tu.  su  planta  i  su, 
urg'anizaclou,  permanecen  estacionarios. 

Así,  en  la  ]íacienda  póbiica,  jior  ejemplo,  el  cré- 
dito, los  bancos,  la  reforma  de  las  contribuciones, 
ios  almaceuQS  francos,  todo  acusa  un  progreso  visi- 
ble, al  punto  que  hoi  mismo  se  nos  anuncia  la  ])re- 
sGntacion  de  un  proyecto  de  la  lei  sobre  el  ideal  eco- 
nómico, que  es  la  imposición  sobre  el  capital,  idea  a 
la  (¿ue  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  jiarecido 
prestar  una  atención  inmediata  i  solícita. 

En  la  instrucción  pública  hemos  lleg'ado  ya  a  la 
cúspide,  porque  en  estos  momentos  es  una  cuestión 
deñaitivamente  planteada  la  de  la  libertad  de  onse 
ñftnza. 

Ea  el, orden  administrativo  Ins  ferr )camles,  el, 
cuerpo  de  injcr.ieros,  el  cuerpo  telegráfico  i  sus  ser 
%  icios,  la  división  i  subdivisión  de  su  territorio  en 
jiorciones  aoccuadas  para  su  buen  gobierno,  todo 
esto  ha  ido  haciéndose  año  por  año,  dia  por  dia. 

Pero  el  ejército  se  hatiiantenido  estacionario,  con 
relación  a  la  lei,  si  bien  el  ejercito  es  lo  que  mas 
profundamente  se  ha  trasformado  entre  nosotros  en 
fsu  espíritu  i  en  su  misión  durante  los  últimos  treinta 
añ'is. 

Eseúcheme  el  Senado  por  un  solo  momento  con 
benévola  atención. 

f'Qné  era  el  ejército  hace  un  caarto  de  siglo,  es  decir 
niites  que  sucumbiera  el  esjiiritu  político-milita,!, 
fracasando  en  Loncomilla  la  !i)as  formidable  revo- 
lución militar  que  haya  presenciado  nuestra  histo- 
ria? 

El  ejército  tcn'a,  un  [doble  carácter. 

Como  elemento  .político  era  el  arbitro  del  pais.. 
El  que  disponía  de  su  adhesión  i  de  su  fidelidad 
era  el  que  disponía  del  ])oder  ]¡úblico,  i  por  esto 
.siempre  eran  los  caudillos  militares  los  jefes  ¡loli- 
iicos'  del  pais. 

Por  otra  parte,  el  ejército  era  una  guarnición  se- 
dentaria e  inamovible  en  las  ft'ouíeras.  Era  la  que 
lo.s  es¡)añoles  llamaron  propiamente  &La  Erontera,» 
es  decir,  una  muralla  de  so])aracion  entre  el  bárbaro 
i  el  eristiauo.  La  mas  conii  lota  inamovilidad  ora  el 
jniucinio  fundamental  de  esas  guarniciones  defen- 
sivas. 

/I  hoi  qué  sucede? 

Cabe  al  ejército  el  'papel  de  arbitro  supremo  en 
p.aestrf;s  hicí-.as  jiolíticas,  o  es  solo  el  mas  aciivo  i 
el  nu'.a  brilla;; íe  de  nuestros  servicios  públicos,  pero 
cometido  a  la  condición  de  todos  los  demás,  condi- 
ción pacífica,  tranquila  i  altamente  pasiva. 

¿I  respecto  a  las  fronteras,  el  ejército  no  ha  pasa- 
da ya  de  la  condición  de  murülla  a  la  condición  de 
ariete,  de  invasor  de  dominador,  progresivo  pero 
incesante  del  territorio  araucano? 

^  Ex  isten  todavía  militarmente  hablando  las  fron- 
'  teras  entre  nosotros? 

Ó  nuestro  ejército  debo  ser  en  voz  de  una  guar- 
nición srcojida  tras  de  muros  i  c&ñones,  \\n  campo 
volante  que  este  cumpliendo  incesantemente  su  des- 


tino de  ocupar  láa  tíorras,  mañana-hhste  ;el  Oautía?  . 
en  dos  años  ma.s  hasta  el  Tolten,  en  cinco  añoa  ma»  • 
hasta  el  Calle- Calle? 

I  bí  esto  os  así,  ¿cómo  ca  posible  subsistan  las  le- 
yes que  organizaron  el  ejército  i  sus  funciones,  su 
]danta  i  su  composición,  cuando  su  condición  era 
comjdetamente  diferente,  i  diferente  su  misión  haco 
treinta  años,  hoi  que  todo  íes  vitalidad  i  .¡>r.GgrQso  ea 
rededoi?  üuestro?  ' 

Ahora,  en  cuanto  a  la  Guardia  Nacional,  ¿es  _ 
sible,  señor,  que  se  la  mantenga  en  el  pié  verdade- 
ramente desigual,  vejatorio  i  sobre  todo  cómico  en 
que  existe?  Cuando  somos  niños,  señor  vice-Presi.- 
deute,  nos  gustan  las  paradas  militares  por  el  re- 
lumbrón de  les  casacas  i  las  vistosas  plumas.-  Pero 
cuando  de  niños  pasamos  a  ser  hombres  i  de  hombres 
])asamos  a  ser  lejisladores,  no  puede  mirarse  sino 
con  piedad  el  que  tales  absurdos  subsistan  como 
instituciones  pública.?.  ¿Qué  es  entre  ¡nosotros  la 
Guardia  Nacional,  sino  una  e.?peeie  de  tienda-tapi- 
cería con  la  que  adornamos  las  paradas  de  setiem- 
bre, Uis  procesiones  i  todas  las  fiestas  que  se  nos 
ocurren,  como  si  los  soldados  a  quienes  gravamos 
con  ese  servicio-  escepcional  fueran  otras  tantaa 
guirnaldas  o  bandeiiias  del  Santa  Lucía? 

¿Es  acaso  distinta  la  misión  de  nuestros  cívicos  a 
la  de  las  guardias  de  artificio  c^ue  hacen  los  g-ara- 
batos  i  def-pejog  en  las  plauis  de  lOros  de  Lima  i  de 
Madrid.^ 

Tal  organización  en. un  país  serio  como  el  nues- 
tro no  es  séria,  señor;  i  es  tiempo  ya  sobrado  do 
que  acábenlos  cor-  todas  esas  pantomim.as  que  en- 
vu-elven  ademas  irritantes  injusticias. 

Por  esto  he  oído  con  suma  complacencia  que  mi 
íí'onorable  amigo  el  Ministro  de  Guerra,  se  ocupa 
de  estudiar  a  fondo  estas  cuestiones  militares  para 
darles  rma  solución  pronta  i  cual  la  requiere  el  gra- 
do de  cultura  i  de  progreso  a  que  ha  alcanzado  el 
país. 

En  este  sentido  i  considerando  como  simj)lementa 
provisorio  el  réjiinen  vijente  de  la  Guardia  Nacio- 
nal, como  lo  ha  maniíestado  Su  Señoría,  votaré  la 
partida  del  presupuesto  que  se  consulta  para  su 
sostenimiento  parcial,  declarando  que  habría  votado 
en  un  todo  conforme  con  el  Honorable  Senador  por 
Atacama  si  ol  señor  Ministro  no  hubiera  hecho  las 
satisfactorias  declaraciones  que  acabamos  de  escu- 
char. 

Votada  ¡a  indicación  del  señor.  Gallo,  fué  dése- 
diada 'por  10  votos  contra  o,  qucd,ando,  en  conse- 
cuencia, la  pantala  aprobada  sin  modificación  al- 
giina. 

cPartida  30. — Diarios  para  las  guardias  de  p^rc- 
vcncion  i  cárcel  que  cubren  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia Nacional  o  de  policía  local  i  para  luz  i  lum.bre.i 

El  señor  Zañaríu.; — Veo  que  en  esta  jiartida 
aparece  un  item  relativo  al  batallón  de  Talca,  sien- 
do que  en  ese  departamento  no  existe  ningún  ba- 
tallón. 

El  señor  PíTíÍ.S  fMinistro  de  Guerra). — Es  efoo- 
tivo  que  actualmente  no  hai  en  Talca  ningún  bata- 
llón cívico,  pero  debo  advertir  a  Su  Señoría  que 
todos  los  ítems  referentes  a  Talca  son  para  la  guar- 
dia de  cárcel.  Hace  algún  tiempo  el  Gobierno  ofre- 
ció a  varias  Municipalidades  darles  una  subvención 
para  guardia?  de  cárcel  i  entre  otras  aceptó  la  Mu- 
nicipalidad de  Talca,  quedando  desde  entonces  la 
partida  consignada  en  esta  parte  del  presupuesto. 


K]  señor  Zaííartti. — Efectivamente,  es  así  como 
ilice  el  señor  Ministro;  pero  todavía  me  queda  una 
duda:  ¿por  qué  se  habla  de  un  batallón  cívico' de 
'Talca  cuando  yo  sé  que  en  Talca  no  hai  batallón 

•  cívico  desde  liace  nrucho  tiempo,  tres  o  cuatro  años/ 

El  señor  Reyes  ■  (vice-Presidente). — Permítaiue 

•  el  señor  Senador,  Su  Señoría  se  fija  en  el  presu- 
puesto vijente  del  año  actual;  pero  el  proyecto  que 
se  discute  no  habla  d«  batallón;  habla  solo  de  cár- 
cel do  Talca. 

'El  señor  /afiartil. — Siempre  me  parece  que  de- 
bería suprimirse  ei  item,'pórque'ya  hemos  aproba- 
do en  el  presupuesto  del  Interior  una  partida  para 
guardias  de  cárceles. 

El  señor  l'rats  (Ministro  de  Guerra). — Fuera' 
de  esa  partida  jeneral  con  que  el  Ministerio  del  In- 
terior ausilia  a  la  Municipalidades,  partida  que  es 
do  20,000  pesos,  se  consultan  también  estas  parti- 
das especiales  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  i  son 
riiílispensables,  señor.  Talvez  es  cierto  que  tocias  es- 
'tas  sumas  con  un  mismo  objeto  deberían  estar  reu- 
nidas en  una  sola  partida;  pero,  señor,  ya  no  lo  po- 
demos Incer  por  estar  aprobado  el  presupuesto  del 
Interior. 

El  señor  Zañfi'rtu. — Entúnces  nada  he  dicho. 

El  señor  ííallo.— Yo  no  he  oído  bien  cuáles  son 
los  ítems  nuevos  que  se  introducen  este  año. 

Se  leyó  In  partida  i  el  informe  de  la  Comisión. 

•El  señor  lievcs  (vice-Presidente). — Se  me  avisa 
■q«e  no  hai  nximero.  Se  levaiita  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 
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Aprobación  del  acta,  rectificada  .i  parición  del  se üor  Gallo. — 
ííl  señor  Vicuña  Mackennri,  ocupa  la  atención  de  la  Cu'inara 
sobro  un  incidente  relativo  a  las  opiniones  que  cmitiii  al  dis- 
cutirse la  í  ratiücaeion  del  25  por  ciento. — Contestan  el  señor 
Presidente  i  el  señor  Guerrero. — Terminado  el  incidente,  se 
pasó  a  discutir  las  partidas  del  presupuesto  de  Guerra. — 
Fueron  aprobadas  las  partidas  30,  31,  82  i  U.S. — Las  partidas 
l.^iT.'^que  habían  quedado  para  segvmda  discusión  fueron 
-aprobadas.— En  la  partida  11,  suprimida  por  el  Senado,  se 
acord  .i.  a  indicación  del  señor  Áíinistro  de  Guerra,  consultar 
el  sueldo  jle  ciertos  emplendr.^  de  la  Escuela  Jiilitar. — La 
partida  i'},  que  hrAia  quedado  también  para  segunda  discu 
sion,  fue'  aprobada. — Se  pasó  a  tratar  del  presupuesto  df  Ma- 
rina.— Las  seis  primeras  partidas  fueron  aprobadas  sin  deba- 
te.— La  7."  di(3  lugar  a  una  corta  di^cucion  i  lue  aprobada. — 
Las  partidas  siguientes  hasta  la  20  inclivüve  son  aprüb:;dns 
sin  debate. — VA  ítem  1."  de  la  2!  dio  lug;ir  a  ¡ilguna.;  ob  .f.r- 
A-aciones  de  parte  de  lo3  señores  tiallo  i;  (Juerrero:  el  uoui  i 
toda  la  partida  fueron  aprobadas. — Otro  tanto  sucedió  en 
•iaa  partidas  22,  2;¡,  21,  2o  i  2i;.— La  27  fue  sui^.rimida  i  la 
2S  aproba<la. — A  iadicaciou  del  señor  Presidente,  la  Cáma- 
ra acuerda  no  continuar  rounióidoBe  los  dias  mártcs  i  jr.i'- 
^es  on  la  noche. — So  Ic-anta  la  sesión. 

•A.ojstíeron  los  señores  Galio,  Guerrero,  Huido- 
bro,  Ibañez,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Mar- 
coleta,  Pérez,  Rosales,  Prats,  Ministro  de  Guerra, 
Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  V^ílcnzucía  Cas- 
tillo, Vcrg-ar.n,  don  Diego,  Vicuña  Mackenna  i  Za- 
ñartu. 

f-'e  dló  lectura  al  acta  de  la  filtima  sesión. 
El  señor  FreshlCHÍe.— ¿Está  conforme? 
El -señor  Galio. — Pídola  palabra,  señor  Presi- 
dente, porque  noto  una  inexactitud  en  la  parte  final 


del  acta.  Lo  que  yo  pedí  fue  la  supresión  de  los 
ítems  12  al  21,  que  no  son  asignaciones  a  la  caba- 
llería sino  para  pago  de  las  plazas  de  prest. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Yo  había  en- 
tendido que  la  indicación  de  Su  Señoría  se  estendi'a 
a  I-a  caballería  i  la  infantería;  pero  se  hará  la  recti- 
ficación. 

El  señor  Vicnúa  Mackenna.— Pido  la  palabra. 

El  señor  Keyes  (vioe-Presidente). — ^Permítame 
el  Honorable  Senador  un  momento  porque  el  se- 
ñor Secretario  no  ha  dado  lectura  a  la  cuenta  to- 
davía. 

8e  dió  por  aprohuda  .  el  acta  con  la  rectificación 
indicada  por  el  señor  Gallo, 
En  seg-uida  se  cuenta: 
1.°  Del  siguiente  Mensaje  del  Ejecutivo: 

CoxciuDAnAxos  Det,  Senado  i  de  la  Cíjiaha 
DE  Diputados: 

«Con  el  propósito  de  satisñiccr  unti  necesidad  lar- 
go tiemjK)  sentida  en  el  desarrollo  de  nuestras  fuer- 
zas comerciales  con  el  Brasil,  el  Gobierno  ha  ajus- 
tado con  el  de  aquel  Imperio  una  Convención  postal 
basada  en  princijiios  equitativos  que  no  dudo  produ- 
cirán los  resultados  que  se  ha  tenido  en  vista  al- 
canzar, 

«Seguro  que  le  prestareis  una  atención  preferen- 
te i  b'jnévola,  os  remito  adjunto,  i  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estaio,  la  espresada  Convención  posta!, 
a  fin  de  que  la  sometai?  o  vuestra  ilustrada  delibe- 
ración, para  lo  cual  la  considerareis  incluida  entre 
los  asuntos  que  pueden  ocupar  vuestra  atención  eu 
el  actual  período  de  vuestras  sesiones  lejislativas. — 
Santiago,  noviembre  IG  de  lH?(j. — A.  Pi.nto. — J, 
Alfonso.» 


«S.  E.  el  Presidente  de  la  P-ej) fiblica.de  Chile  i  Su 
Alteza  la  Princesa  Imperial  del  Brasil,  rojento  e:i 
nombre  del  Emperador  el  señor  don  Pedro  íl,  de- 
seanilo'regtilanzar  por  medio  de  una  Convención  las 
relaciones  postales  entre  los  dos  Estados,  nomliracon 
para  este  fin  sus  Plenipotenciarios. 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  Ilcpfiblica  de  Cliilc  til 
señor  don  Guillermo)  IJlest  Gana,  Enviado  Estr.T.ordí- 
nario  i  Miíiistro  Plenipotenciario  de  dicha  iiejjú- 
blica 

«I  Su  Altela  la  Princesa  Imperial  del  Brasil,  rejen- 
te  en  nombro  del  Emperador  el  señor  don  Pedro  lí, 
al  señor  don  Juan  ]\íauricio  Wanderley,  barón  de  Co- 
tejipe,  miembro  del  Consejo  de  vS.  M.  el  ií^niperador, 
Senador  i  grande  del  Imperio,  Ministro  Secretarlo 
de  Estado  en  el  departamento  do  negocios  cstrawje- 
ros  e  iuterinu  de  Hacienda,  etc. 

«Los  cuales,  después  de  canjear  sus  respectivos 
plenos  poderes,  que  hallaron  ca  buena  i  debida  for- 
ma, convinieron  on  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  I. 

«Entre  las  administraciones  de  los  correos 
de  la  Repúblicíi  de  Chile  i  la  del  Imperio  del  Bi-aiil 
iiabrú  un  caDibio  recíproco  i  regular  de  cartas  or(i:- 
narias  i  otras  impresiones,  muestras  i  papeles  de  co- 
mercio por  las  vías  marítimas  existentes  i  las  que  en 
adelante  s(!  establecieren  entre  áuibos  Estados. 
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ARTÍCULO  II. 

ttLa  correspondencia  de  que  trata  el  artí- 
culo precedente,  así  como  los  periódicos,  libros  im- 
presos, muestras  i  papeles  de  comercio,  deberán  sor 
franqueados  previamente  en  el  país  do  su  j)roceden- 
cia  con  arreg-lo  a  las  tarifas  i  reg'lamcntos  respecti- 
vos, i  circularán  libres  de  todo  porte  ])or  las  oficinas 
})Ostales  del  país  a  que  fueren  destinadas,  sin  g-ravá- 
nien  alguno  para  los  destinatarios. 

«El  porte  territorial  será  aumentado  con  el  impor 
te  del  marítimo,  siempre  que  no  sea  gratuito  el  tras- 
porto marítimo  de  la  correspondeuciii. 

ARTÍCULO  III.. 

«La  correspondencia  oficial  do  ámbos  Go- 
biernos con  sus  Leo-aciones  i  Consulados  i  la  de  los 
íijentes  diidomáticos  i  consulares  con  sus  respectivos 
Gobiernos  no  estará  sujeta  a  frantjueo,  i  se  entrega- 
rá libre  de  todo  porte  eu  el  país  de  su  destino. 

ARTÍCULO  VI. 

«.Lus  cartas  o  pliegos  certificados,  franquea- 
dos con  arreglo  a  las  tarifas  urjcutes,  serán  en-, 
trcgadas  sin  costo  alguno  a  la  persona  a  quien  íueren 
dirijidas  o  a  su  lijitimo  representante,  mediante  un 
recibo  que  será  enviado  a  la  adalinistrucion  remiten- . 
te  para  que  pueda  comprobar  la  entrega  a  los  inte- 
resados. 

ARTÍCULO  V. 

«La  correspontlencia  oficial  i  particular  fran- 
queada en  el  pais  de  su  procedencia  dirijida  en 
tránsito  para  cualquier  país  estracjcro,  será  encami- 
nada a  su  destino  por  las  oficinas  jíostales  de  los  Es- 
tados contratantes  sin  gravámcn  para  el  remitente, 

ARTÍCULO  VI. 

«La  correspondencia  do  ámbos  Estados  Contra- 
tantes no  podrá  remitir  directamente;  ni  en  trán- 
sito, especies  metálicas  ni  otros  objetos  sometidos 
al  pogo  de  derechos  de  aduanas. 

ARTÍCULO  VII. 

«Los  ■  gastos  quG  ocasiono  el  servicio  de  las 
balijas  serán  en  todo  caso  do  íiienta  esclusiva  de  la 
nación  remitente. 

"ARTÍCULO  VIH. 

«Queda  entendido  que  si  Ambas  Partes  Con- 
tratantes so  adhieren  al  tratado  concerniente  a 
la  creación  de  una  unión  jeneral  de  correos  conclui- 
do en  Berna  en  9  de  octubre  de  IST-i,  caducarán  to- 
das las  disposiciones  de  la  presente  Convención  que 
no  pucdicran  couciliarsc  con  los  términos  del  refe- 
rido tratado. 

ARTÍCULO  IX. 

«Se  establece  el  jiro  postal  entre  las  admi- 
nistraciones de  correos  de  los  Estados  Contratantes^ 
tomando  la  libra  esterlina  como  tipo  de  moneda  pa- 
ra los  valores  respectivos,  1 


ARTÍCULO  X. 

«Los  vales  postales  se  otorgarán  con  arreglo 
a  lo  'que  se  conveng-a  entre  las  direcciones  de  los 
correos  de  ambos  Estados,  i  se  pagarán  al  por- 
tador eu  libras  esterlinas  o  su  equivalente  en  mone- 
da metálica,  no  ])udiendo  en  ningún  caso  exceder 
de  50  libras  esterlinas,  Iqs  jiros  que  hag^a  cada  ofici- 
na por  un  solo  vapor. 

ARTÍCULO  XL 

(cComo  derecho  por  el  jiro  de  los  vales  postales, 
se  pagará  el  2  por  ciento,  que  se  dividirá  por  mitad 
entre  los  correos  de  ámbos  Estados. 

ARTÍCULO  XIÍ. 

«Las  direcciones  de  correos  délas  Partes  Contra-  . 
tantes  li(¡uidaráa  sus  cuentas  cada  seis  meses,  abo-- 
nándose  los  saldos  respectivos  en  libras  esterlinas 
o  eu  letras  sobre  Londres. 

ARTÍCULO  XIÍI. 

«La  presente  Convención  será  verificada  i  comen- 
zará a  rejir  después  de  canjeadas  las  ratificaciones, 
continuando  en  vigor  hasta  que  una  délas  Partes 
Contratantes  notifique  a  la  otra  con  un  año  de  an- 
ticipación su  intención  de  ponerle  término. 

ARTÍCULO  XIV. 

«El  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará  cu 
Santiago  a  la  mayor  brevedad  posible. 

«En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  S.  E. 
el  Presidente  do  la  República  de  Chile  i  de  Su 
Alteza  la  Princesa  Imperial  del  Pirasil,  rejente  en 
nombre  del  Enii)erador  el  señor  don  Pedro  II,  fir- 
maron i  sellaron  la  presente  Convención. 

«Hecha  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  a  2?  de  ma- 
yo del8?G. — J.-Blest  Gana. — Barón  de  Cotcgipe.n 

Se  reservo  para  segunda  lectura. 

2.°  Del  siguiente  Mensaje  del  Ejecutivo. 

COÍÍCIUDABAXOS  DEL  SeNADO   I  DE    LA  CÁMAIíA 

DE  Diputados: 

«Los  35,000  pesos  que  consulta  la  partida  14  del 
Ministerio  de  Colonización  para  compra  de  víveres, 
semilla3,  herramientas  i  otros  gastos  de  la  Colonia 
de  Magallánes  han  sido  insuficientes  para  atender 
a  las  necesidades  de  esa  localidad. 

«El  documento  anexo  os  manifestará  el  porme-  - 
ñor  de  la  referida  inversión, 

«Para  satisfacer  los  gastos  indispensables  que 
demanda  el  seivicio  de  la  Colonia  he  creído  conve- 
niente someter  a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

rUOiECTO  DE  LEI: 

«Artículo  imico, — Concédese  un  suplemento  dc- 
10,000  pesos  al  item  único  áv.  la  partida  14  del 
presupuesto  del  Ministerio  do  Colonización. — San- 
tiago, noviembre  22  de  ISrO. — Axíhal  Pinto.— 
J,  Alfonso.-^ 


Se  rei5ervó  también  paraseguuila  lectura:  - 
3.°  De  un  tercer  Mensaje,  incluyendo  ^entre  los 
asuntos  de  que  debe  ocuparse  el  Cong-reso  en  las 
presentes  sesiones  estraordinarias,  varios  proyec- 
tos relativos  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 
Eá  como  sig'ue: 

«Santiago,  noviembre  21  de  1870. — Tengo  el  ho- 
nor de  remitir  a  V.  E.,  j)ara  los  fines  del  caso,  una 
solicitud  que  la  Municipalidad  de  Santiago  ha  ele- 
vado al  Gobierno  para  que  incluj'a  entre  los  asun- 
tos do  que  debe  ocuparse  el  Congreso  Nacional  en 
las  [rresentes  sesiones  estraordi^iarias,  los  siguientes 
jjroyectos: 

«El  que  declara  suprimido  el  mono])olio  déla 
venta  de  nieve  o  hielo,  reemplazándolo  por  un  im- 
puesto; 

«El  que  aumenta  las  contribuciones  de  serenos  i 
ídumorado; 

«El  que  cede  a  esa  corporación  los  terrenos  ocu- 
pados por  el  Teatro  Municipal  i  por  el  antiguo  cuar- 
tel de  policía  de  San  Pablo,  que  son  de  propiedad 
fiscal;  i 

cEl  que  reforma  la  actual  leí  sobre  derech'os  de 
¡ircgonería. 

«Dios  guarde  a  V,  E. — A.  Pinto. — F".  Lasta- 
n-u¡.y> 

«Santiago,  octubre  25  de  187G. — El  secretario 
municipal,  coa  íscha  21  del  actual,  mo  comunica  lo 
gig'uiente* 

«La  Ilustro  Municipalidad,  en  sesión  estraor- 
dinaria  de  20  del  presente,  acordó,  por  unanimi- 
dad, solicitar  de  S.  E,  el  Presidente  ds  la  Repúbli- 
ca, que  incluya  entre  los  asuntos  do  que  debe  ocu- 
parse el  Congreso  en  las  actuales  sesiones  estraor- 
dinarias, los  siguientes  proyectos  de  lei,  presentados 
ante  él: 

«1.°  El  que  declara  suprimido  el  monopolio  de  la 
venta  do  la  nieve  o  hielo,  reemplazándolo  por  un 
impuesto; 

«2.0  El  que  aumenta  las  contribuciones  do  sere- 
nos i  alumbrado; 

«3.''  El  que  eede  a  la  oorporacion  los  terrenos 
ocupados'  por  el  Teatro  Municipal  i  por  el  antiguo 
cuartelel  de  policía  de  San  Pablo,  que  son  de  pro- 
dcl  Fisco;  i 

«4."  El  que  reforma  la  actual  lei  sobre  derecho 
de  pregonería. 

«Coii  las  publicaciones  hechas  en  los  últimos 
tiempos,  el  Gobierno  como  el  Congreso  pueden  es- 
timar la  verdadera  situación  de  la  Municipalidad. 
Sus  entradas  alcanzan  solo  a  700,000  pesos;  sus 
gastos,  en  el  pi'csente  año,  llegarán  a  1.100,000  pe- 
sos i  en  los  siguientes,  aun  introduciendo  econo- 
mías inaceptables,  como  la  supresión  de  una  parto 
de  la  policía  de  seguridad  i  de  alguno  de  los  em- 
pleados que  son  necesarios  para  'el  servicio,  '^alcan- 
zarán al)  menos  de  950,000  pesos  a  1.000,000  do 
pesos. 

«Se  hace,  pues,  indispensable  que  los  proyectos 
enunciados  se  despachen  en  el  presente  año,  a  fin 
de  que,  al  aprobarse  el  presupuesto  para  el  venide- 
ro, se  pueda,  si  no  con  fijeza,  a  lo  méuos  con  proba- 
bilidades, indicar  al  Gobierno  los  medios  con  que 
se  cuenta  para  s.aldar  siquiera  en  parte  el  déficit. 

«Aparte  de  estas  consideraciones  que  son  aplica- 
bles a  todos  los  proyectos  enunciados,  bai  otros  que 
solo  tienen  relación  con  algunos  de  ellos. 


«El  actual  contrato  de  arrendamiento  '3el  ramo 
de  nevería  i  hacienda  de  la  Dehesa,  espira  en  octu- 
bre del  año  venidero.  En  caso  de  suprimirse  el  mo- 
nopolio, es  necesario  que  el  público  lo  sepa,  a  lo 
menos  con  seis  meses  de  anticipación,  a  fin  do  que- 
las  personas  interesadas  tengan  el  tiempo  necesaria 
para  encargar  las  máquina;?  de  que  deban  servirse 
para  la  elaboración  del  hielo.  Si  el  proyecto  no  so 
discute  en  el  presente  año,  resultará  que,  aun  cuan- 
do sea  aprobado  en  el  siguiente,  la  Corporación  no 
podrá  ponerlo  en  vijencia  o  se  verá  forzada,  a  su 
posar,  a  dejar  las  cosas  en  el  estado  actual. 

«La  comisión  do  arbitrios  se  ocupa  al  presente 
de  discutir  un  proyecto  para  la  enajenación  del  Tea- 
tro Municipal,  formando  una  sociedad  anómina  en- 
tre la  Municipalidad,  los  dueños^de  palcos  etc./ Si  es- 
to proyecto  llegara  a  realizarse,  proporcionaría  una 
entrada  crecida  que  permitiría  amortizar  purte  de 
la  deuda.  Nada  puede,  sin  embargo,  avanzarse  por 
cuanto  el  terreno  sobre  que  se  encuentra  construi- 
do es  de  propiedad  fiscal. 

«Se  ocupa,  también,  la  Municipalidad  de  arbitrar 
los  medios  para  proporcionar  a  la  policía  de  segu- 
ridad un  cuartel,  por  lo  inénos  decente  i  que  sea 
regularmente  apto  para  el  servicio  i  nada  puede 
tampoco  hacer  por  no  ser  dueño  de  todo  el  terreno 
del  solar  de  San  Pablo. 

«Como  en  pocos  días  mas  debe  publicarse  i  re- 
partirse a  todos  los  miembros  del  Gobierno  i  del 
Conp;reso  un  'proyecto  de  lei  qus  la  comisión  ha 
formulado,  i  como  en  el  preámbulo  de  ese  proyecto 
S3  escudía'con  toda  minuciosidad  el  estado  actual  del 
erario  municipal,  creo  cscusado  indicar  a  US.  en 
esta  nota  las  demás  consideraciones  que  sejiicieron 
valer  en  apoyo  de  esta  petición. 

«Lo  que  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i 
fines  consiguientes. 

«Dios  guardo  a  US. — Zí;nox  Freim:, —  Oscal- 
do  Rodrigue-,  secretario. — Al  señor  Ministro  del 
Interior.» 

«Santiago,  'noviembre  de  1876. — La  Ilustre  Mu- 
nicipalidad, en  sesión  ordinaria  de  17  del  presente, 
acordó,  por  unanimidad:  «dirijir  una  nota  al  señor 
«IMinistro  del  Interior,  manifestándole  la  situación 
«del  Erario  Municipal,  espresándole  que  no  que- 
«riondo  ni  pudiondo  la  Municipalidad  aumentar  su 
«deuda  i  no  alcanzando  sus  rentas  para  saldar  el  ' 
«presupuesto  del  año  venidero,  le  es  indispensable, 
«ántes  de  formularlo,  saber  si  puede  contar  con  loa 
«recursos  que  les  proporcionarán  los  proyeccos 
«pendientes  ante  el  Congreso  Nacional,  i  que,  por' 
«consiguiente,  espera  que  sean  incluidos  por  el  Gfo- 
«bierno  entre  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  el 
«Cuerpo  Lojislativo  en  las  actuales  sesiones  es- 
«traordinarias.» 

«Acordó  asimismo :  publicar  la  nota,  a  fin  de  que 
«el  público  conozca  su  situación  i  comisionar  a  los 
«señores  Fierro,  Ovalle,  Día?  i  Arlegui,  para  que 
«la  pongan  en  manos  del  señor  Ministro  del  In- 
«terior.» 

«El  oríjen  do  esta  indicación  í  los  fundamentos 
en  que  se  apoya,  son  los  que  se  espresan  a  conti- 
nuación: 

«Acercándose  la  época  en  que,  por  mandato  de 
la  lei,  debe  la  Municipalidad  formular  el  presu- 
puesto de  gastos  para  el  año  venidero,  se  nombró 
una  comisión  encargada  de  su  estudio.  Esta  comí-. 
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sion,  ha  ¡nforinndo  míiulfeatanJo  que  no  cr'íe  posi- 
ble entrar  a  la  formación  del  presupuesto  miéniras 
no  se  sepa  si  la  corporación  puede  contar  con  al- 
e-unos de  los  recursos  que  se  han  solicitado  del 
Congreso;  pues,  de  los  estudios  hechos,  0{)arece  un 
déficit  enorme  i  la  comisión  no  encuentra  medios 
nuevos  que  proponer  para  llegar  si  no  a  saldarlos, 
por  lo  monos  a  rebajarlo  en  parte  considerable. 

«Los  estudios  practicados  poi"  la  ccmision  arro- 
jan el  siguiente  resultado: 

ENTRDAS   PARA  EL  AÑO  DE  1877. 

(iPara  calcular  éstas  se  ha  tomado  por  base  el 
producto  del  añ")  act.ial.  Suponiéndolo  ig-ual  en  el 
venidero,  alcanzaria  a   $  709,875  89 


GASTOS. 

Servicio  de  ¡a  deuda. 

«Amortización  e  intereses  de  los  bonos.  $  185,720 

«Caja  de  Ahorros  de  empleados   4,763 

«TJnion  Chilena   790 

«Caja  Hipotecaria   5,087 

«Banco  A.grícola   30,500 

«Carmen  Ossa  de  Cerda,  intereses   2,200 

«Banco  de  la  Alianza,  id   1,200 

«Banco  de  Matto  i  Ca.,  id   1,200 

«María  Dolores  Osso,  id  ,   SSO 

«Banco  de  Valparaiso,  id....^   1,440 

«Banco  de  Valparaíso,  amortización  do 

una  cuenta  corriente  de  400,000   C0,000 

«Banco  de  Valparaiso,  intereses  calcula- 
dos de  la  cuenta  corriente   íOjOOO 

«Federico  Valdés  Carrera...   3,740 

«Banco  de  Valparaíso,  re.sto  de  una 

cuenta  corriente   57,000 

«Contrato  Puyó   4,800 


$  379,32f] 


iSecretaría  municipal,  incluyendo  los 

gastos  de  sala   v  4,325 

«Tesorería  ,   9,037 

«Dirección  de  obras  municipales   0,000 

«>rercados   9,010 

«.Mataderos,  sueldos  i  gastos   13,820 

«Presidio  urbano   2,370 

«Cárcel  pública   3,959 

«Diversos  empleados.   5,880 


55,315 

INVERSIONES  DÍVEU3AS  A  QUE  OBLIGAN'  LA  LEI, 
CONTRATOS  EXISTENTES  O  GASTOS  DE  RECAU- 
DACION DE  JMPU.^STOS: 


«Alumbrado  'públi-co   $ 

«Comisión  a  los  recaudadores  de  la  con- 
tribución de  sereno  i  alumbrado  

«Empresa  de  agua  potable  

«Manutención  de  presos  

«Censualistas  

«Al  ferrocarril  urbano,  a  cuenta  de  lo 
que  se  debe  por  desvíos  en  los  mer- 
cados.....  


40,000 

5.428 
05,000 
24,000 

2,040 


9,50© 


2 

«Al  Banco  de  Valparaíso,  comisión  do 
un  1/4  por  ciento  por  pagar  los  inte- 
j-eses  de  las  letras  municipales   370 

.S  110,344 

«En  estas  tres  secciones  del  presupuesto 
que  consultan  gastos  absolutamente 
irreductibles  por  referirse  al  servicio 
de  la  deuda  en  bonos,  ni  pago  de  com- 
promisos existentes,  al  de  sueldos  de 
empleados  indispensables  para  el  ser- 
vicio, o  al  cumplimiento  do  obligacio- 
nes que  la  leí  impone  a  la  iCunicipíiIi- 
dad,  se  invertirá,  pues,  la  cnntidad  de  5.50,083 

«Rebajada  esta  suma  del  monto  total  de 

entradas,  esto  es,  de   709,875 

«quedará  un  saldo  de   $  158,893 

«Con  solo  esta  suma  habrá  que  atender  en  el  año 
entrante -a  los  servicios  que  a  continuación  se  cs- 
presan  i  cuj-o  costo  en  el  actual  ha  sido  el  si- 
guien^:: 

«Guardia  Municipal   $  247,503 

«Inspección  de  policía,  policía  de  aseo  i 

conservación  de  calles   7o,.328 

«Instrucción  primaria  r   12,750 

«Subvenciones  ,    4,900 

«Gastos  del  Culto   §  545 

«Pensiones,  retiros,  jubilacíonesi  mon- 
tepíos  7,917 

«Impresiones  i  publicaciones...,   2,000 

«Empedrados  i  nivelaciones  de  acequias 
por  los  propietarios  declarados  insol- 
ventes  1,500 

«Empedrados  i  nivelaciones  de  acequias 

que  correspondo  a  la  Municipalidad..      •  1,110 
«Ausilio  para  las  festividades  de  setiem- 
bre  800 

«Mejora  i  asco  de  los  mercados   505 

«Gstos  de  escritorios  de  los  juzgados 

del  crimen  25J 

«Gastos  imprevistos,  incluyéndose  en 
ellos  la  conservación  i  reparación  do 
edificios  municipales,  como  el  matade- 
ro, cuartel  de  policía,  mercados,  etc..  59,743 

412,710 

«Sin  hacer,  pues,  una  sola  mejora,  sin 
emprender  obra  alguna  de  adelanto  i 
aun  reduciendo  los  gastos  improscin-  '  ' 

dibles  a  aquellos  estrictamente  ne- 
cesarios habrá  un  déficit  de  253,824; 
pesos,  pues  los  gastos  enunciados  en 

esta  última  sección  ascenderán  a   412,71(3 

i  la  cantidad  que  según  antes  se  ha 
demostrado  existirá  para  cubrirlos 
alcanza  solo  a   ^   158,892 

Diferencia.  253j*24 

«Pero,  "no  es  esto  solo  el  díficit  con  que  tendrá 
que  aparecer  el  presupuesto.  Aparte  de  los  gastos 
ya  euuncisdos  habrá  que  consultaren  él  las  si- 
guientes partidas,  que  se  vencen  en  el  año  veni- 
dero i  que  no  es  lójico  suponer  pueda  obtenerse  pa* 
ra  todos  elles  próroga  de  plazo. 


«Estos  créditos  son: 

«Doña  Ciirmen  Ossa  do  Cerda  

«Banco  de  la  Alianza  

«J3anco  de  Míitte  i  Ca  

aDoña  María  Dolores  Ossa*  

d.Banco  de  Valparaíso.,  

«Don  Dieg-o  Antonia  Martínez  por  un 

capital  e  intereses  

«Don  Pedro  Fernandez  Lnbarca  Id.  id.. 

«Don  Juan  C.  Ossa  por  id.  id.  id.  ; 

ttAl   Banco  Garantizador  de  \^'alors3 

Id.  id:  id  

«Don  Ensebio  Chelli  por  Id.  id-  id  

ftDon  llafael  Fonteeilla  Id.  id.  id  

«Banco  de  la  Alianza  Id.  id.  id  

«Concurso  de  la  sociedad  teatral  Id,.... 


ÍO.OOO 

10,000 
10,000 
8,000 
12,000 

2,501 
11,790 

12,8rl0 

70,000 
1,575 
1;100 
5,000 
S,508 


168,491 
2Í3'S,82i 


«Sumando  el  monto  dé  esta  sección  

con  •  

a  qixe  subía  el  déficit  por  lassecionea 
anteriores,  se  vé  que  el  monto  total 
de  61  será  de   422,315 

«rj_D  comisión,  se  ha  ocupado  también  do 
estudiar  qué  economías  seria  posiblo 
efectuar  i  lia  lleg'ado  a  obi-ener  un 
menor  gasto  de  50,000  pesos,  con  lo 
cual  gI  déficit  quedai'ia  reducido  a...  $'376,315 


«Para  obtener  esta  i-ebsja  63  propone  la  dimi- 
nución de  algunas  partidas  que,  aun  cuando  con- 
sulten gastos  necesarios  no  son,  sin  embargo,  de 
absoluta  e  imprescindible  necesidad,  la  supresión  de 
algunos  empleos,  i  la  disminución  de  lo  policía  de 
segui'idad  en  K  compañía  en  que  fué  aumentada 
por  acuerdo  de  la  comisión  de  alcaldes  celebrado 
en  el  mes  de  febrero  del  presente  año.  La  car¡iora- 
cíon  querría  no  verse  en  la  necesidad  de  apelar  a 
estos  recursos,  sobre  todo,  no  licenciar  un  solo  hom- 
bre de  la  policía  de  la  seguridad,  ])ue3  considera  es- 


ta insuficiente  para  el  buen  servicio  de  una 


tan  estensa  i  poblada  como  Santiago;  pero  en  la 
necesidad  de  establecer  alguna  economía  le  será 
forzoso  ocurrir  a  ella. 

«Corno  aun  cuando  sea  posible  realizar  e^ta  eco- 
nomía siempre  quedará  un  déficit  de  370,  315  pesos 
([uo  es  indispensable  llenar  sin  tener  recursos  para 
hacerlo,  la  Municipalidad  so  vería  obligada  a  to 
mar  en  pl'éstamo  la  cantidad  necesaria. 

«Este  recurso,  que  hasta  hoi  ha  sido  fácil  tentar- 
la, no  lo  será,  sin  embargo,  en  lo  si:cesivo,  i  puede 
asegurarlo  la  corporación  por  las  dificultades  que 
ha  tenido  que  vencer  en  el  presente  año  a  fin  de 
obtener  la  suma  necesaria  para  el  servicio  de  sa 
deuda,  i  aun  no  existiendo  este  antecedente,  con 
solo  la  consideración  de  lo  crecido  de  la  cantidad 
i  de  las  circunstancias  difíciles  por  que  íitraviesa  el 
país.  . 

«Pero,  aun  cuando  no  hubiera  tales  dificultades  i 
aun  cuando  se  ofreciera  a  la  MuDÍcipalidad  un  am- 
])réstito  por  esta  suma,  no  se  encuentra  ella  d!s- 
])uesta  a  tomarlo,  pues  ól  la  o1.)ligaria  a  continuar 
viviendo  de  espedientes  apurados  i  a  engrosar  cu 
cada  año  el  déficit  de  su  presupuesto  con  las  canti- 
dades que  le  seria  forzoso  tomar  en  prá.-sta.mo  para 
cubrir  los  intereses  i  amortización  del  de  los.r.ños 
anteriores.  Ko  pudicndo  ni  debiendo  la  Municipa- 
lidad ocurrir  a  este  arbitrio,  no  le  quedaría  otro 
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que  tomar,  para  establecer  un  equilibrio  en  su  pré* 
¡supuesto,  que  la  rebaja,  si  no  en  la  mitad,  a  lo  me- 
nos en  un  tercio  del  personal  de  la  policía  de  segu- 
ridad, la  supresión  completa  de  Id  jiolicía  de  aseo  o 
el  no  pago  de  su  deuda^  parlidós  todos  tan  ostro-  - 
mos,  que  solo  podría  llegarse  a  ello  en  el  ultimo 
caso. 

«En  vista  dé  esta  situación,  la  Municipalidad  ha 
resuelto  no  ocuparse  por  ahora  de  la  discusión  do 
un  presupuesto  en  que  tendría  forzosamente  que 
ocurrir  a  algunos  de  los  recursos  estreñios  ya  indi^ 
cados  i  solicitar  del  señor  Ministro  del  Interior  ha- 
ga cuanto  esté  de  su  parte  por  el  pronto  despacho 
de  las  proyectos  q.ue  penden  ante  el  Congreso  Na- 
cional i  que  tienen  por  objeto  mejorar  la  situación 
financiera  de  la  ciudad. 

«Entre  esos  proyectos  figura  en  pñmer  lugar  cl 
sobre  reforma  i  supresión  de  algunas  contribucio- 
nes municipales,  que  ha  sido  presentado  ante  la 
Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado  i  que 
en  pocos  dia,s  mas  se  acompañará  informado  poi' 
ella. 

«En  el  preámbulo  de  ese  proyecto  se  osamiua  cu 
detallo  el  estado  del  erario  municipal  i  se  indican 
los  fundamentos  de  la  reforma  proyectada.  Como 
él  se  encuentra  impreso  i  so  distribuirá  a  todos  los 
miembros  dol  Cuerpo  Lejislativo,  creo  inútil  repe- 
tir aquí  las  observaciones  que  contieno  i  que  su- 
pongo ya  conocidas  del  señor  Ministro,  por  habcr- 
scle  remitido  un  ejemplar. 

«Dios  guarde  a  US. — Freiré. — Al  señor  Mi- 
nistro del  Interior.» 

4.°  De  un  oficio  del  Poder  Ejecutivo  en  que  parti* 
cipa  quedar  impuesto  de  la  reelección  de  los  seño- 
res don  Alvaro  Covarriibías  para  Presidente  del 
Senado  i  del  señor  don  Alejandro  Reyes  para  vice- 
presidente.— Se  mandó  archivar. 

lil  señor  Yicilúa  MackCima. — Me  hallo  en  el  - 
deber,  señor  více-Presidente,  do  llamar  por  un  mo- 
mento la  atención  dél  Senado  liaría  un  incidente 
personal  ocurrido  en  la  penúltima  sesión,  el  cual  ha 
sido  seguido  de  un  incidente  de  prensa  que  no  pue- 
do dejar  desapercibido. 
Seré  muí  breve. 


dad 


Cuando  iba  a  votarse  la  partida  relativa  al  25 
por  ciento  en  la  sesión  nocturna  del  mártes,  i  como 
ya  fuera  de  propósito  i  de  debate,  el  Honorable  se- 
ñor Senador  por  Concepción,  obedeciendo  sin  duda 
a  sus  hábitos  antiguos  de  piez,  tuvo  a  bien  poner- 
me un  interrogatorio  en  cinco  o  seis  preguntas,  pc<- 
ro  tan  en  voz  baja  que  S.  E.  el  señor  vice-Presiden- 
te  de  la  mesa,  se  vió  forzado  a  repetirme  en  alta 
voz  la  sustancia  de  algunas  de  ollas.- 

Comprendí,  señor,  en  el  acto  el  propósito  de  Su 
Señoría  el  Honorable  Senador  por  Concepción,  cual 
era  el  de  hacer  resaltar. mis  opiniones  de  hoi  sobre 
la  gratificación  concedida  a  los  empleados,  refirién- 
dose talvez  a  un  hecho  o  declaración  anterior  de 
mi  parte,  en  contradicción  con  las  ideas  que  había 
manifestado  en  el  debate. 

Mi  respuesta  a  tal  sujestion  era  innecesaria  por- 
que había  declarado  en  todas  las  ocasiones  en  quo 
habia  usado  de  la  palabra  que  los  em]ileados  públi- 
cos estaban,  a  mi  juicio,  mal  dotados'i  habia  agrog-a- 
do  que  solo  a  virtud  de  una  dolorosa  economía,  los 
Icjisladorca  podían  resignarse  a  llevar  la  escasez  a 
familias  que  vivían  solo  do  privaciones. 

Pero  ííomo  nuupa  rebuyo  ninguna  rosponsaLbili.T 


dad  ni  doi  la  espalda  a  níng-üna  cortesía,  "contesté 
en  el  acto  al  Honorable  interpelante  manifestándo- 
le que  mi  única  preocupación,  cuando  fui  Intenden- 
te de  Santiag-o,  habiasido  la  de  aumentarlas  rentas 
de  la  Municipalidad  i  no  por  consi^'uiente  los  suel- 
dos. 

Agregué  qv.e  mp.l  habría  podido  presentar  enton- 
ces proyectos  de  aumento  de  sueldos;  i  solo  cuando 
mi  Honorable  amigo  el  Senador  por  Bio  Bio,  que 
era  rejidor  en  aquella  época,  me  recordó  desde  su 
asiento  que  en  mi  época  se  liabinn  aumentado  los 
sueldos  del  procurador  de  ciudad,  del  tesorero  i 
del  secretario  municipal,  agregué,  movido  por  ese 
recuerdo,  que  ese  aumento  era  efectivo  i  qnc  cabia 
a  la  Municipalidad  el  honor  de  haberlo  hecho,  pero 
que  proyecto  personal  mió  de  aumento  de  sueldos 
¡10  liabla  sido  presentado. 

(,)uiero  recordar  mis  propias  palabras  e  invoco 
sobre  su  exactitud  el  testimonio  del  Senado.  «No 
creo,  dije,  que  haya  podido  presentar  proyectos  de 
aumento  do  sueldos  cuando  mis  ideas  eran  solo  de 
aumento  de  recursos  para  las  obras  piiblioas.  No  me 
lavo,  sin  embargo,  por  esto  las  manos  de  haber  par- 
ticipado en  algún  ])royecto  de  cae  jénero,  si  bien  de 
ima  iniciativa  mia  no  conservo  recuerdo.» 

Hasta  aquí  todo  era  llano  i  leal  i  no  habia  con- 
írailiccion  alguna  de  mi  parte,  porque  bien  podia 
sostener  la  inconveniencia  que  c»:netemos  hüi  de 
pedir  prestado  dinero  para  pagar  gratificaciones, 
junto  con  mi  anhelo  constante  i  antiguo  por  au- 
mentar las  rentas  municipales,  %in  aumentar  los 
üueldos  de  los  empleados.  De  ese  anhelo  hai  cien 
testimonios  i  entre  otros  puedo  citar  las  contribu- 
ciones de  andaniios,  la  de  los  palos  que  se  ponen  en 
ias  calles  al  atajo  da  las  casas  en  que  liai  enfermos 
ricos,  pues  hasta  a  estas  miEcrias  era  neccs.ario  rccu- 
nir.  En  esa  ocasión  hablé  tr.mbion  de  los  proyec- 
i'is  en  mayor  escala  sobre  ensanche  de  la  renta  del 
^Matadero  i  La  contribución  del  5  por  ciento  sobre  la 
propiedad  urbana  que  sostuve  i  obtuve  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados.  El  último  proyecto  pende  todavía 
ante  el  Senado,  i  he  oido  por  esto  con  una  verdadera 
-amargura  la  relación  que  acaba  de  hacerse  por  el 
•secretario  de  las  penurias  que  aflijen  a  la  laboriosa, 
económica  i  vij liante  Municipali.lad  de  Santiago, 
que  ya  no  puede  vivir  porque  no  teniendo  rentas, 
como  no  las  ha  tenido  nunca,  carece  también  ahora 
del  sistema  de  mendicidad,  gracias  al  cual  el  que 
habla  pudo  emprender  una  que  otra  obra  de  utili- 
dad pública, 

Pero  el  Honorable  Senador  por  Concepción  no 
habia  procedido  talvez  con  la  llaneza  qu.e  yo  lo  ha- 
cia. Alguien  le  habia  hecho  leer  un  proyecto  de 
acuerdo  que  yo  habia  presentado  en  abril  de  1873 
en  el  que  proponía  un  aumento  gradual  do  ios  suel- 
dos de  los  eni])!eados  de  la  policía  de  fiseo,  desde  15 
hasta  50  por  ciento.  I  era  eso  ardid  el  que  el  Ho- 
norable Senador  por  Concepción  traia  escondido 
bajo  de  su  capa,  probablemente  como  hábil  vengan- 
za contra  mi  actitud. 

Venganza!  ¿l  por  qué,  señor  Senador?  ¿Habia 
vcEido  yo  a  denigrar  aquí  a  los  empleados,  a  negar 
a  los  jueces  su  integridad,  a  los  funcionarios  públi- 
cos su  labor,  a  todos  su  honradez  i  lo  precario  de 
su  suerte.'*  ¿No  me  oía  el  señor  Senador  al  dia  si- 
{^•uiente  defender  calorosamente  la  suerte  de  los  mas 
desv.alidos  de  esos  emjdfados,  a  los  militares? 

No  habia,  pues,  de  mi  parte  razón  alguna  que  !ae 


presentase  como  un  enemigo  sistemático  i  obstina- 
do de  los  que  gozan  sueldos.  Mi  actitud  era  única- 
mente la  de  la  defensa  teórica  i  económica  de  loe 
intereses  jeneralcs. 

I  a  este  propósito,  señor  vice-Presidente,  se  me 
ocurre  una  observación  que  no  carece  de  oportuni- 
dad. Los  que  sostienen  a  todo  trance,  hoi  que  esta- 
mos en  pobreza,  la  gratificación  provisoria  que  se 
dió  en  18?.3  a  título  de  abundancia,  nos  echan  en 
cara  que  en  nuestra  resistencia  liacemos  solo  el  ne- 
gocio de  los  ricos,  de  los  capitalistas,  de  los  gran- 
des hacendados,  do  los  })anqucrüs. 

Pero  ¿por  qué  no  se  nos  pone  a  prueba  en  ese 
mismo  terreno  para  cerciorarse  de  la  intensidad  de 
nuestro  amparo  para  con  los  opulentos? 

¿Por  qué  no  se  discute  luego,  como  lo  solicita  hoi 
con  lágrimas  la  Municipalidad  de  Santiago,  esa  lei 
aprobada  ya  por  la  otra  Cámara  en  que  se  grava  la 
proiiiedad  urbana  de  la  capital  en  favor  del  tesoro 
local  qu3  vive  solo  de  sus  agonías,  puesto  que  yano 
tiene  a  su  servicio  un  limosnero  mayor  i  cuya  con- 
tribución nosotros  propusimos  i  obtuvimos  luchan- 
do durante  dos  años  en  la  otra  Cámara? 

¿Por  qué  no  se  estiende  la  contribución  territo- 
rial del  campo  a  la  ciudad  que  no  dá  sino  una  mi- 
gaja al  municipio,  pero  que  no  da  nada,  absoluta- 
mente nada  al  Erario  jeneral? 

¿Por  qué  no  se  discute  la  contribución  de  heren- 
cias, es  decir,  la  contribución  de  los  ricos  por  esce- 
lencia,  i  que  los  vicos  tienen  empaquetada  en  el 
Congreso  desde  hace  diez  años? 

¿Por  qué  no  se  grava  el  capital  en  jiro  i  la  certe- 
ra privada  de  los  arrendadores  del  dinero? 

¿Por  qué  no  sé  reforma  la  lei  absurda  de  jubila- 
ciones que  hace  que  les  empleados  sean  como  el 
ave  fénix,  muriéndose  rma  vez  con  su  sueldo  para 
resucitar  nías  jóvenes  al  día  siguiente  del  certifica- 
do de  un  médico,  con  dos  o  tres  sueldos  mas  en  los 
bolsillos? 

Acom.étase  tono  cii-o  para  levantar  las  fuerzas 
productoras  de  la  República,  no  para  hacer  agui- 
naldos de  favor,  i  verá  entonces  el  Congreso  i  ol 
país  de  qué  parte  so  pone  nuestra  voz  i  nuestro 
voto. 

Pero  volviendo  al  incidente,  el  señor  Senador  por 
Concepción  habia  pretendido  hacerme  decir  que  j'o 
nunca  insinué  aumentos  de  sueldo,  i  sin  embargo, 
tenia  en  la  mano  un  testimonio  de  que  habia  pedi- 
do ese  aumento.  Grande  era  el  triunfo  de  dialéctica 
de  Su  Señoría! 

No  habia  podido  encontrar-,  es  cierto,  en  las  pro- 
fundidades de  mi  memoria,  aquel  malhadado  pro- 
yecto de  acuerdo  en  que  pedia  aumento  de  sueldo 
para  algimos  empleados  de  la  inspección  de  policía, 
Pero  mi  derrota  no  era  tan  grande  -como  lo  iuiaji- 
naba  talvez  Su  Señoría. 

El  Sonado  se  lijaría  probablemente  en  que  Su 
Señoría  me  ponía  s;ís  posiciones  a  guisa  do  abogado 
en  un  grupo  de  cinco  preg-unta?,  i  aunque  era  em- 
presa algo  difícil  contestar  de  golpe  a  esas  cinco 
preguntas,  aun  con  el  benévolo  ausilio  del  señor 
vice-Presidente,  preguntas  relativas  a  una  época  de 
incansable  labor  durante  tres  años  i  cuyos  docu- 
mentos so  hallan  repartidos  en  ocho  o  diez  volúme- 
nes, rae  parece  que  no  salí  tan  mal  del  paso,  decla- 
rando i  probando  que  era  inas  amigo  de  aumentar 
la  renta  de  la  Jlunicipalidad  que  los  sueldos  de  los 
empleados. 


Al  menos  si  se  me  hubiera  ocurrido  preguntar  de 
repente  a  Su  Señoría  el  Senador  por  Concepción, 
que  es  uno  de  nuestros  mas  anlignios  i  lionoraLles 
iiiajistrados,  poi  la  sustancia  de  cinco  o  seis  de  las 
sentencias  que  ])or  millares  ha  ])ronunciado  Su  Se- 
ñoría como  juez,  talvez  no  le  habría  puesto  en  un 
caso  airoso. 

Parecía  con  esto  terminado  el  íncid'^nte,  i  croia 
ya  satisfecho  a  Su  Señoría,  respecto  de  los  móviles 
inofensivos  que  me  inducían  a  neg-ar  mi  voto  a  la 
gratificación  de  los  empleados  junto  con  ocho  o 
nuevo  Honorables  Senadores. 

Pero  lié  aquí  que  en  un  diario  de  ayer,  al  pié  del 
boletín  en  que  se  dá  cuenta  do  la  sesión  iMtima  del 
Senado,  se  inserta  un  comunicado  refiriéndose  a  mis 
declaraciones  hechas  ante  este  mismo  cuerpo,  i  en 
fl  cual  se  pretende  evidentemente  herir  ante  el  pú- 
lilico  mi  veracidad,  reproduciendo  íntegro  un  pobre 
})royecto  de  acuerdo  que  presenté  a  la  íilunícijtali- 
(lad  en  1873,  que  publiqué  yo  mismo  en  el  libro 
que  tengo  en  la  mano  i  que  se  imprimió  a  razón  de 
mil  ejemplares. 

Es  ese,  señor,  un  gran  proyecto  que  trata  del 
aumento  de  sueldo  de  los  carretoneros,  mayordomos 
i  comisarios  de  policía.  ¿Cómo  ora  posible  que  no 
lo  tuviera  en  la  punta  de  la  memoria  i  de  la  lengua? 
Ah!  Si  el  Honorable  Senador  por  Concepción  no 
hubiera  escondido  tanto  su  hallazgo,  i  me  hubiera 
jireguutado  concretamente  sobre  el  aumento  de 
sueldo  de  los  carretoneros,  talvez  mi  memoria,  que 
no  es  mala,  habría  encontrado  el  recuerdo  que  Su 
Señoría  buscaba  i  que  yo  no  pude  por  de  pronto 
encontrar.  Tampoco  se  le  ocurrió  a  Su  Señoría  pre- 
guntarme si  en  la  época  que  desempeñé  la  Inten- 
dencia, se  aumentó  el  sueldo  do  la  policía  de  segu- 
ridad, ni  se  me  ocurjió  tampoco  a  mí  confesar  este 
jiecado.  De  manera  que  en  lugar  de  una  omisión 
cometí  dos,  i  talvez  haya  una  o  mas  de  que  me  ha- 
ya hecho  reo  sin  saberlo. 

Pero  vamos  al  famoso  descubrimiento  de  Su  Se- 
ñoría publicado  a}'er  en  El  Ferrocarril  al  pié  de  la 
cuenta  de  la  sesión  del  Senado,  cuya  publicación, 
])or  lo  que  es  el  fondo,  agradezco  sinceramente  al 
íjue  la  haya  hecho  i  pagado,  puesto  que  es  una 
comprobación  tan  honrosa  como  inesperada  de  la 
manera  como  he  sostenido  hoi  i  ¡'mtes  mis  opiniones. 

Ya  a  permitirme  el  Senado  leer  esa  comunica- 
ción, que  es  muí  breve: 

«Señor:  En  la  pajina  120  de  la  Memoria  del  año 
13?3,  que  lleva  ¡>or  título  «Un  ;iño  de  la  Intenden- 
cia de  Santiago,»  se  ve  un  proyecto  de  acuerdo  pre- 
sentado a  la  Ilustre  Muníci¡ialidad  })or  el  señor  In- 
tendente en  esa  ép-oca.  don  Benjamin  Vicuña  Mac- 
kenna,  que  dice  así: 

^Proyrrto  de  ordenanra  sobre  (lumento  de  suel- 
do a  los  empleados  de  la  iiv^peccion  de  policía. 
«Honorable  Municipalidad:  En  conformidad  a 
los  datos,  razonez  i  necesidades  urjentes  consulta- 
das en  laesposicion  impresa  (p'áj.  2'2)  que  tengo  el 
honor  de  presentar  a  la  Municipalidad,  i  del  estado 
que  me  permito  acompañar,  someto  a  la  ilustrada 
deliberacicu  de  la  corporación  el  siguiente  proyecto 
de  ordenanza,  advirtiendo  únicamente  que  una  me- 
dida análoga  acaba  de  sor  aprobada  por  el  Supre- 
mo Gobierno  con  relación  al  cuerpo  de  policía  urba- 
na de  Valparaíso. 

€  Proyecto  de  ordenanza  sobre  el  aumento  di  sueldo 
del  cuerpo  de  policía  de  asco  de  Santiago. 

S,  E.  DE  S. 


«Art.  1."  Desdo  el  1."  do  setiembre  del  p)rescnte 
año,  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  inspección 
de  policía  se  aumentarán  en  la  proporción  siguien- 
te: 

«Al  jefe  de  la  oficina,  ayudantes  de  policía  i  ca- 
jero, un  15  por  ciento. 

«A  los  mayordomos  de  carretoneros,  guardas  de 
las  cajitas  de  agua,  cuidadores  del  paseo  de  las  De- 
licias, un  C'O  por  ciento. 

«Ai  cuidador  de  las  muías  de  la  ]>olicín,  un  2o 
por  ciento. 

«A  los  cabos  de  carretoneros,  un  30  por  ciento. 

«A  los  carretoneros,  un  50  ])or  ciento. —  /?.  Vicn- 
ña  l/aclicnna. — A  la  Municipalidad  de  Santiago.» 

«llace.-nos  esta  trascripción,  porque  tratándose 
en  el  Senado,  en  la  sesión  de  la  noche  del  21  del 
presento,  de  la  supresión  de  la  gratificación  del  25 
por  ciento,  el  señor  Senador  Vicuña,  contestando 
a  una  de  las  varias  preguntas  que  le  dirijió  el  reñor 
Senador  don  Ramón  Guerrero  dijo,  que  en  la  época 
en  que  fué  Intendente  no  había  presentado  proyec- 
to níng'uno  a  la  Municipalidad  para  que  so  aumen- 
tase el  sueldo  de  varios  empleados  municijiales. 

«Queda  establecida  la  verdad  de  los  hechos. 

«No  estará  demás  que  sepa  el  público  que  el  au- 
mento desueldo  ala  inspección  de  policía  gravó  a 
la  Municipalidad  con  un  nuevo  desembolso  de  la 
cantidad  do  8,855'  pesos,  como  puede  verse  en  la 
])ájina  22  de  la  Memoria  publicada  por  el  señor  Vi- 
cuña Jíackenna  con  el  títido  de  Un  año  de  la  In- 
TEDF.rrciA  DE  SANTIAGO. — Santiago,  noviembre 
22  de  18?C.» 

Ahora  ¿es  este  proyecto  mió,  personalmente  mió, 
en  el  sentido  que  lo  deseaba  saber  el  Honorable 
Senador  por  Concepción,  o  fué  solo  la  insjiiraciou 
de  mis  lionorables  colegas,  a  quienes  me  compla- 
cía en  servir  de  secretario  i  hasta  de  escribiente, 
porque  así  ha  entendido  el  que  habla  el  servicio  pú- 
blico? 

Francamente,  no  sabría  decirlo.  Pero  hoi  quiero 
acojerlo  como  mió,  entera.mente  mió,  porque  ese 
proyecto  me  confiere  un  alto  honor. 

Por  que  en  verdad,  señor  Presidente,  ese  micros- 
cópico proyecto  de  acuerdo  no  tiene  ninguno  de  los 
caracteres  que  han  hecho  jirofundamente  odioso  al 
pais  el  impuesto  del  25  por  ciento  bajo  un  punto 
do  vista  económico. 

En  primer  lugar,  no  es  una  prima  concedida  a  los 
amigos  ni  a  los  poderosos,  ni  al  mismo  que  la  otor- 
ga: es  solo  una  nimia  concesión  de  justicia  hecha  a 
los  mas  humildes  servidores  de  la  ciudad,  a  los  re- 
cojedores  do  basura,  categoría  que  entre  nosotros 
precede  solo  de  un  grado  ala  de  los  mendigos. 

En  seg"undo  lugar,  no  es  una  repartición  a  gra- 
nel de  los  dineros  públicos,  sino  concebida  bajo  el 
principio  de  una  equitativa  proporcíona]i:!od,  con- 
cediendo una  fracción  mínima  a  los  mojor  dota- 
dos, es  decir,  a  los  jefes,  i  la  mas  cuantiosa  a  los 
mas  desvalidos,  a  los  mas  subalternos,  a  los  ¡'.obres. 

En  tercer  lugar,  no  es  una  indicación  ])rovÍForia 
i  engañosa  destinada  a  renovarse  de  año  en  año  co- 
mo por  asalto,  sino  un  aumento  eficaz  i  fijo  salario, 
conforme  a  necesidades  públicas  permanentes. 

He  aquí,  pues,  cómo  un  humilde  Intendente  de 
Santiago,  lejislaba  para  los  carretoneros  con  mas 
equidad  i  talvez  con  m-ís  filosofía  que  los  que  se 
han  repartido  por  mayor  los  dones  del  país  durante 
cuatro  años  sucesivos.  No  copiaba  servilmente  el 
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proyecto  tan  en  bog'a  entónces  del  Gobierno.  Hacia 
otro  coRÍornae  a  su  conciencia  i  a  la  etj-aidad;  i  por 
esto,  ose  jiroyecto  olvidado  do  su  memoria  i  resuci- 
tado hoi  para  ofenderme,  me  otorga  una  alta  hon- 
ra. 

Pero  ¿creo  el  Senado  que  aun  eso  mismo  que  yo 
propuse  a  esa  Municipalidad  que  ha  sido  acusada 
de  cómplice  en  lo  que  se  llamó  en  cierto  tiempo  mis 
prodignlidcdes,  prodig-alidades,  empero,  que  no  exi- 
jicron  un  empréstito  de  millones,  fué  a])robadü  im- 
poniendo al  erario  municipal  el  cuantioso  grará- 
incn  do  ocho  mil  pesos  de  que  se  me  hace  cargo? 

Tranquilícese  el  señor  Senador  por  Concc![)CÍon! 
Los  sueldos  de  los  carretoneros  de  policía  no  han 
sido  aumentados  en  60  por  ciento,  ni  en  20,  ni  en 
10,  ni  en  ó,  ni  en  un  centavo.  Esos  empleados  ga- 
nan hoi,  por  el  presupuesto  vijente,  los  mismos  13 
p=.:OS  que  ganaban  a  mi  ingreso  a  la  Intendencia 
fcu  1873.  I  por  eso  es  que  ser<á  familiar  a  los  seño- 
res Senadores  el  espectáculo  diario  de  esos  mucha- 
chos escuálidos,  menores  de  14  o  15  años,  que  sa- 
can todavía  las  basuras  en  muías  tan  escuálidas  co- 
rno ellon,  pero  que  las  sacan  solo  cuando  las  amas 
de  llaves  les  dan  un  plato  do  comida  o  un  quinto 
de  plata  do  limosna.  Porque  12  pesos  son  40  con- 
taros diarios,  i  con  40  centavos  no  puede  alimen- 
tarse ni  cubrirse  un  solo  mortal  entro  nosotros,  a 
}nóno3  que  ese  mortal  viva  en  el  hospicio  o  en  el 
presidio. 

Los  peones  gañanes,  que  no  están  sujetos  a  nin- 
guna reglamentación,  g-anan  un  tercio  mas  que  los 
empleados  rejimentados  de  la  ciudad,  i  por  esto  cj 
que  yo  pedia  para  ellos  ese  mismo  aumento  de  sa- 
lario que  se  les  negó  por  la  razón  precisa  que  aquí 
he  sostenido,  es  decir,  porque  no  había  renta  sufi- 
ciente. Lo  fínico  que  según  entiendo  se  hizo  fué 
reconocer  como  parte  integrante  de  los  sueldos  fijos 
las  gratificaciones  que  gozaban  el  inspector  de  po- 
licía i  otros  em})leados,  u  otorgar  a  algunos  de  és- 
to3  el  sueldo  do  que  en  época  anterior  gozaban. 
Pero  prima  a  granel  a  nadie  se  dió,  i  el  proyecto 
de  aumento,  que  no  era  un  lujo  sino  una  necesidad 
ag-oviadora,  quedo  desechado  en  su  parte  mas  esen- 
cial por  aquellos  cómplices  de  mis  devaneos,  que 
liicieron  el  prodijio  de  vivir  tres  años  en  medio  de 
la  maa  desecha  bancarrota,  realizando  sin  gravá- 
njen  para  el  Erario  obras  cuya  importancia  no  me 
es  dadí)  caliucar. 

lié  aquí,  pues,  toda  la  cuestión  respecto  de  mi 
actitud  i  ííA  voto  en  el  25  por  ciento.  Ko  hago  car- 
go alguno  al  Honorable  Senador  por  Concepción 
id  por  sus  cinco  posiciones  ni  por  su  reticencia, 
'f  umpoco  puedo  hacerla  por  las  publicaciones  de  la 
])rensa,  por  mas  que  parezcan  insinuadas  desde  es- 
to reciato.  Soi  hombre  do  j)rensa,  i  jamas  me  arre- 
dro delante  de  su  luz;  pero  talvez  el  Senado  puede 
])en3ar  que  hai  algún  inconveniente  en  esas  publi- 
caciones ií'itencionales  sobre  documentos  que  se  ci- 
tan pero  que  no  se  leen  con  franqueza  aquí,  i  que 
el  país  lee  después  descompajinados  c  interpretados 
lía  la  prensa. 

Por  b  mér)0S;liai  en  tal  procedimiento  \\n  ataque 
al  decoro  do  uno  de  sus  miembros  por  cuestiones 
palpitantes  surjidaa  de  su  seno.  I  esto,  ¿por  qué  i 
p)ara  qué? 

Señor  Presidente:  en  cuanto  a  mí,  llevo  m.i  res- 
peto i)or  ni!.;  Honorables  cologas  mucho  mas  allá,  i 
por  osto  rehusó  tcrininantsmentei^on  la  sesión  en  que 


'  fué  votado  el  25  por  ciento,  leer  el  articulo  del  Regla- 
mento que  ponia  en  embarazo  el  voto  i  la  delicade- 
za de  los  altos  empleados  públicos  que  se  sientan 
en  esta  Cámara.  Esa  es  mi  manera  de  proceder,  i 
no  me  apartaré  de  ella  ni  por  motivos  ni  por  agra- 
vios de  ningún  jénero. 

El  señor  Guerrero. — Acostumbro  dar  mis  con- 
testaciones en  muí  jjocas  palabras. 

No  tiene  razón  ninguna  el  Honorable  señor  So- 
nador Vicuña  para  deducir  quejas,  porque  le  dirijí 
algunas  preguntas  en  la  sesión  pasada,  las  que  co- 
mo el  Honorable  Senador  recordará,  rogué  que  S3 
me  contestasen  solo  en  el  caso  que  dicho  señor  Se- 
nador tuviese  voluntad  de  hacerlo,  i  encontrase  par* 
lamentario  que  se  le  diríjiesen  preguntas  de  esta 
clfise. 

Puede  creérseme,  que  mis  preguntas  solo  tuvie- 
ron por  objeto  hacer  aparecer  grande  al  señor  Se- 
nador Vicuña,  presentando  proyectos  humanitarios, 
liberales  i  que  tendían  a  remediar  males  harto  sen- 
tidos. 

No  ha  tenido  noceíi  'iad  el  señor  Senador  Vicuña, 
do  dilatarse  haciondu  un  encomio  do  su  administra- 
ción como  Intendente,  porque  esta  materia  no  está 
en  discusión. 

Por  lo  demás,  si  he  hecho  mal,  dispénseme  el 
señor  Senador. 

No  he  sido  yo  el  autor  del  remitido  que  so  publi- 
có ayer  en  Él  l^errocnrrU.  Si  hubiese  estado  al 
cabo  del  proyecto  que  en  él  se  inserta,  lo  habria 
hecho  presente  inmediatamente  que  el  señor  Sena- 
dor negó  que  había  presentado  proyecto  ninguno 
la  Ilustre  Municipalidad  sobre  aumento  de  suelda 
a  los  empleados  municipales.  De  esto  solo  tenia 
ideas  jenerales. 

El  señor  Yicilña  Mackeima.— Para  poner  tér- 
mino a  este  penoso  incidente,  me  bastará,  señor  vi- 
ce-Presidente,  declarar  que  acepto  con  satisfacción 
las  esplicaciones  del  Honorable  Senador  por  Con- 
cepción i  que  colocan  mi  carácter  a  la  altura  ea 
que  seimpre  me  he  esforzado  por  conservar. 

Por  lo  demás,  ruego  al  Honorable  Sonador  por 
Concepción,  como  a  mis  Honorables  colegas  del 
Senado,  que  respecto  de  mí,  en  cualquiera  situa- 
ción aun  la  mas  ditlcil,  aun  la  mas  aura,  aun  la  mas 
íntima,  no  vacilen  en  abordar  de  frente  i  con  entera 
íranqueza  la  dificultad  que  se  suscito,  sea  de  teoría, 
sea  de  hecho,  sea  personal.  Estaré  aquí  siempre  pron- 
to para  dar  razón  de  mis  actos,  de  mis  ideas  i  hasta 
de  mis  sentimientos,  porque  estoi  desde  largo  tiem- 
po acostumbrado  a  ese  procedimiento.  En  la  pren- 
sa como  en  el  parlamento,  no  se  dirá  de  mí  que  mo 
he  puesto  jamas  detras  de  un  parapeto,  que  me  he 
escondido  "a  la  sombra  de  un  subterfujio,  i  esto  e3 
lo  que,  por  otra  parte,  conviene  a  la  cordialidad  da 
nuestras  deliberaciones  i  al  respeto  mutuo  que  to- 
dos nos  debemos. 

El  señor  Keyes  (více-Presldente).— Me  permito 
contostar  al  Ho'norable  señor  Senador  por  Santia- 
o-o  sobre  el  reprocho  que  me  ha  dirijido  indirecta- 
mente. Su  Señoría  ha  dicho  que  había  renunciado 
a  leer  el  artículo  del  Reglamento  que  prohibe  votar 
a  los  Senadores  en  cuestiones  que  les  afectan  per- 
sonalmente. Su  Señoría  está  equivocado.  El  artícu- 
lo a  que  se  ha  referido  solo  dispone  que  en  asuntos 
en  que  los  Senadores  tengan  ínteres  personal  no 
pueden  votnr;  pero  aunque  lo  tengan,  pueden  to- 
mar parte  en  la  votación,  cuando  esos  asuntos  sean 
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de  Ínteres  jeneral  o  afecten  a  la  clase  de  empleados 
a  que  puedan  pertenecer  los  señores  Senadores. 

Si  así  no  fuera,  me  habría  apresurado  a  hacer 
leer  el  Reglamento. 

No  acepto,  pues,  el  reproche  de  Su  Señoría,  i  es- 
tas esplicacioues  le  darán  a  conocer  con  cuánto  de- 
recho alg-unos  señores  Senadores  í  yo  tomamos  par- 
te en  la  votación. 

El  señor  Vicuña  MííCkenna. — Celebro  que  mí 
Honorable  amigo  el  señor  vice-Presídente  haya  da- 
do esplicaciones  tan  satisfactorias  para  la  delicade- 
za del  Senado.  Yo,  por  mi  parte,  abrigo  tal  consi- 
deración por  mis  colegas  que  no  he  Icido  siquiera 
el  artículo  del  Reglamento  relativo  a  la  implican- 
cia del  voto,  i  solo  lo  conozco  por  la  lectura  que  el 
señor  vice-Presídente  acaba  de  hacer  de  él.  Paro  a 
lo  que  alu;lí  fué  a  que  el  artículo  de  implicancia 
andaba  la  noche  en  que  se  votó  el  25  por  ciento  d? 
mano  en  mano,  i  que  llegad  j  a  las  mías  rehusó  dar- 
le lectura  por  ese  respeto  que  he  dicho  es  mi  guia 
en  mis  relaciones  con  el  alto  cuerpo  a  que  perte- 
nezco. 

l'or  esto  deben  estar  se£>-uros  mis  Honorables  co- 
legas  que  jamás  una  indicación  mía  podría  poner 
en  tortura  su  conocida  dignidad. 

Se  diá  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Eej€3  (vice-Prcsídentc.) — Continúa  la 
órden  del  día.  En  discusión  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

«Partida  30. — Diarios  para  las  guar- 
dias de  prevención  i  cárcel  que  cu- 
bren los  cuerpos  de  la  Guardia  Na- 
cional o  de  policía  local  $    90,679  30 

Dice  el  injorms  de  la,  Comisión  jcncrnl  de  Ha- 
cienda: 

«La  partida  30  para  1877. — Diarios 
jiara  las  guardias  de  prevención  i 
cárcel  que  cubren  los  cuerpos  de  la 
Guardia  Nacional  o  de  policía  lo- 
cal, i  para  luz  i  lumbre — es  menor 
que  su  correspondiente  29  de  1870 
en  $     4,089  22 

por  haberse  suprimido  los  ítems  33,  34,  63,  64,  84. 
85,  86,  87,  88,  89,  202,  203  i  204  del  presupuestó 
vijente,  q-ue  consultaban  los  g-astos  de  guardia  de 
Elqui,  los  dos  primeros,  i  los  dos  batallones  cívi- 
cos náms.  1  i  2  de  Valparaíso,  puestos  en  receso, 
los  dos  ítems  siguientes,  así  como  el  de  las  cárceles 
de  las  subdclegíiciones  de  San  Antonio,  Curacaví  i 
Santa  Juana,  suprimidas,  desde  el  ítem  84  hasta  el 
204.  Por  haberse  puesto  en  receso  los  batallones 
nfims.  2  i  3  de  Santiago,  se  han  reducido  también  los 
ítems  76,  77  i  78j  dejando  solo  lo  necesario  para  el 
batallón  núm.  1.  Este  menor  gasto  resulta  a  pesar 
de  consultarse  ahora  el  importe  de  las  gu;u-dias  de 
cárcel  de  los  departamentos  de  Rere  i  Melipulli  í  la 
de  la  subdelegacíon  de  San  José,  en  la  provincia  de 
Valdivia.» 

El  señor  Gallo. — No  sé  si  el  señor  vice-Prcsiden- 
te  recordará  que  existe  un  ítem  nuevo  sobre  guar- 
dias de  prevención  i  de  cárcel  sobre  el  cual  no  ha 
recaído  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — A  meili- 
da  que  las  necesidades  lo  han  requerido  se  ha  ido 


gastando  lo  necesario  para  atender  a  ese  servicio. 

La  partida  juí  aprobada  por  el  asentimiento  tá- 
cito de  la  Cántara. 

«Partida  31. — Para  alquiler  de  casas 

que  sirven  de  cuarteles   $  8,000 

Es  iguala  m  correspondiente  30  del  fíHo  co- 
rriente. 

El  señor  Gallo. — Pido  la  palabra  solo  para  decir 
que  me  opongo  ala  aprobación  de  esta  partida. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra.) — Mientras 
subsista  la  Guardia  Nacional,  los  gastos  relativos  a 
cuarteles  no  podrán  dejar  de-hacerse. 

I/a  partida  fué  aprohada  con  el  voto  en  contrii 
del  señor  Gallo. 

«Partida  32.— Diarios,  etc   $  12,000 

Dice  el  informe  de  la  Comisión: 

«La  partida  32  ])ara  1877. — Diarios 
— es  menor  que  su  correspondien- 
te 31  de  1876  en   $  14,000 

a  crusa  de  haberse  disminuido  el  ítem  1.",  por  arro- 
jar la  Cuenta  de  Inversión  del  año  última  una  suma 
menor  que  la  que  ántes  se  había  estado  calculando 
para  suministrar  diarios  a  los  individuos  que  se  em- 
])'.  •  .n  en  servicio  de  las  guardias  estraordinarias  de_ 
plaza.  Esta  disminución,  por  una  parte,  i  la  su])re- 
sion  del  item  3.°  del  presupuesto  vijente,  que  con- 
sultaba los  diarios  a  la  fuerza  cívica  de  la  Repúbli- 
ca en  el  aniversario  de  setiembre,  da  el  total  de  la 
cantidad  que  se  indica.» 

El  señor  Keyes  (vice-Presídente.) — El  señor  Mi- 
liistro  de  Guerra  me  permitirá  que  llame  su  aten- 
ción hácia  el  ítem  8.°,  relativo  a  los  procesados  i 
presos  de  los  cuerpos  cívicos.  Recuerdo  que  en  una 
de  las  visitas  de  cárcel  practicada  por  los  jueces  ¡le. 
la  Corte,  en  algunos  cuerpos  cívicos  se  reclamó  pr;r 
el  hecho  de  que  a  los  reos  que  por  faltas  discípdina- 
lias  se  les  penaba  con  retención  do  tres  o  cuatro 
días  en  el  cuartel  no  se  les  daba  diario.  La  visita 
recLámó  a  su  vez  sobre  esto  en  aquella  época.  Ig- 
norando el  que  habla,  lo  que  actualmente  sucede  a 
este  respecto,  me  ¡¡ermito  recomendar  al  señor  Mi- 
nistro averigüe  lo  que  hai  sobre  el  particular. 

El  señor  Pi'iíís  (Ministro  de  Guerra.) — Tomaré 
datos,  señor  Presidente. 

La  partida  jné  aprobada  por  el  asentimiento  tá- 
cito de  la  Sala. 

«Partida  33. — Para  gastos  imprevis- 
tos  S  20,000 

Dice  el  informe: 

«La  partida  33  para  1877. — Para 
gastos  imprevistos — es  menor  que 
su  correspondiente  32  de  1876  en..  ^  10,000 

Aprobada  sin  debate. 

El  señor  Presííleiite. — Han  quedado  pendientes 
algunas  partidas  que  se  relacionan  con  las  ya  apro- 
dadas. 

En  la  partida  1.",  Secretaria  de  Guerra,  se  habia 
pedido  la  supresión  de  los  empleados  relativos  a  la 
sección  de  la  Guardia  Nacioníd.  Sí  no  se  liace  ob- 
servaciones, se  dará  por  aprobada. 

El  señor  Gallo. — Con  ra:  voto  en  contra  señor, 
Presidente. 
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El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra).— Cuando 
so  discutió  la  partida  relativa  a  la  Escuela  Militar, 
algunos  señores  Senadores  hicieron  indicación  ])ara 
(¡uc  so  sujjrimiese  por  completo.  Yo,  sin  pronunciar- 
juo  sobro  la  conveniencia  do  esta  supresión,  no  me 
opuse,  sin  emljarg-o,  a  que  se  hiciera,  sin  advertir 
i[uo  no  dcbia  suprimirse  por  completo  la  suma  que 
rezaba  esa  partida,  al  menos  sin  consultar  en  otra 
los  sueldos  de  lou  Jefes  i  oficiales  empleados  en  este 
establecimiento.  Ahora  que  llej>'a  el  tiempo  oportuuo, 
liag'o  presento  al  Senado  que  conviene  consultar  en 
un  ítem  especial  los  sueldos  de  los  jefes  i  oficiales 
di'l  establecimiento.  Sus  sueldos  se  consultaban  eu 
la  ¡^artidu  11;  supriuwíla  por  completo,  no  ha- 
bría con  qué  jiagailes.  Desdo  lueg'o  seria  necesario 
tandjíen  consultar  el  sueldo  del  sarjento  mayor  en- 
carg-ado  de  la  escuela,  de  los  g'abiueles  de  física,  de 
química,  etc. 

El  señor  PresldciltP. — Permítame  interrumpirle 
el  señor  Ministro:  estamos  tratando  de  la  partida 
I.";  i  supong'o  que  en  esta  ]iartiJa  no  tienen  cabi- 
da los  sueldos  que  ¡"íu  Señoría  indica. 

El  stñor  Pratf)  (Ministro  de  Guerra). — Me  pare- 
cía qiie  esa  partida  estaba  j'a  aprobada. 

El  señor  Pivsideníí'. — Todas  las  partidas  del 
prosupuesto  de  Ciuerra  están  ya  aprobadas;  faltan 
solo  esta  primera  do  que  tratamos;  la  7."^  relativa  al 
Estado  Mayor  de  Plaza  i  la  15.-''. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra). — Mi  indi- 
cación se  reduciria  a  que,  antes  de  volver  a  la  se- 
g'unda  discusión  de  las  partidas  que  quedaron  sin 
aprobarse,  se  consulten  los  sueldos  de  los  jefes  i 
oficiales  que  reza  la  ])artida  de  que  hag'o  mérito. 

El  señor  Presiííeiiíc. — Cuando  lleguemos  a  esa 
])artida,  será  el  caso  de  consultar  los  sueldos  a  que 
se  refiere  el  señor  Ministro.  Si  iiingun  señor  Sena- 
dor se  opone  a  la  partida  primera,  so  dará  por  apro- 
bad a. 

Aprohada. 

En  seg^unda  discusión  \■^  partida  7.^  relativa  al 
Estado  Mayor  de  Plaza. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra). — Me  per- 
mito hacer  indicación  en  esta  partida  para  que  se 
consulte  un  ítem  mas  relativo  a  un  ayudante  de  la 
ciase  de  teniente  j)ara  cada  una  do  las  Comandan- 
cias Jenerales  de  Armas  de  Colcha gua",  Talca  i  Bio- 
Eio.  No  sé  por  qué  quedaron  sin  con-jul tarso  estos 
sueldos.  En  todas  las  capitales  de  provincia  i  aun 
en  la  de  alg'unos  departamentos  bai,  como  es  natu- 
ral i  necesario  que  haya,  un  ayudante  de  la  Coman- 
dancia Jeneral,  sobre  todo  en  los  pueblos  que  he 
indicado  en  donde  hai  mas  que  hacer  i  son  de  mas 
i.'üportancia  que  los  otros. 

El  señor  Fresideníe. — Son  G05  pesos  para  cada 
lino  de  estos  ayudantes.  Debo  prevenir  a  Su  Seño- 
ría que  en  esta  partida  se  consultan  nominativa- 
mente los  sueldos.  Si  Su  Señoría  no  tiene  a  la  vis- 
ta los  nombres  de  esos  ayudantes, nos  encontraríamos 
eu  presencia  de  una  verdadera  dificultad. 

El  señor  Praíri,  (Ministro  de  Cíuerra). — Podría 
consultarse  en  esa  misma  partida  un  ítem  que  dije- 
se mas  o  ménos:  seiscientos  cinco  pesos  para  cada 
uno  de  los  ayudantes  de  la  Comandancia  Jeneral 
de  Armas  de  Colcbag'ua,  Talca  i  Bio-Pio. 

El  señor  Pi"P,si;lci]l«i. — Como  no  hai  oposición  a 
la  partida  ni  a  la  indicación  del  señor  Ministro  de 
Guerra,  se  dará  ambas  por  aprobadas. 

Aprobadas. 


Sig-ue  la  partida  15,  poro  ántes  está  la  relativa  a 
la  Jíscuela  Militar  que  ha  sido  suprimida. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra). — En  esta 
partida  })ueden  constdcarse  los  sueldos  de  los  diver- 
soa  empleados  de  la  Escuela  en  esta  forma: 


1,495 


«Item  1."  Sueldo  del  vice-director,  sár- 
jente mayor  don  Adolfo  Silva 
Verg-ara   8 

«Item  2.°  Sueldo  de  cinco  ayudantes, 
capitanes  don  Ricardo  Santa 
Cruz  i  don  Rafael  Guerrero, 
con  novecientos  noventa  pesos 
cada  uno,  ayudante  mayor  don 
Abelardo  L'rculiu  con  sete- 
cientos ochenta  i  cinco  pesos, 
teniente  don  Juan  Manuel 
Sandoval  con  seiscientos  se- 
senta i  cinco  pesos  i  subtenien- 
te don  Gabriel  Larrain  con 
quinientos  ochenta  pesos   4,010 

El  señor  ftallo. — Palta  el  sueldo  de  un  ayudante, 
de  im  señor  Laguisse. 

El  señor  Pi'aís  (Ministro  de  Guerra). — Este  suel- 
do se  habrá  pagado  de  otros  fuñios,  porque  no  es- 
tá consultado  en  el  presupuesto  antiguo. 

El  señor  ííullü. — El  honorable  jeneral  Escala, 
miembro  de  la  C■,;n!-^¡l,'n  mista  encarg-ada  de  infor- 
mar el  presupuesto  de  Guerra,  hizo  presente  esto  a 
la  Comisión.  El  ayudante  que  no  se  menciona  eu  I:t 
glosa  de  este  ítem  es  don  Florencio  Laguisse. 

El  señor  Prslts  (Ministro  de  Guerra). — La  difi- 
cultad se  salvaría  jiouiendo,  sueldos  por  seis  a^^u- 
dantes  en  lugar  de  cinco.  Habría,  ademas,  que  au- 
m^entar  la  partida  en  580  pesos. 

El  señor  íiaiio. — ¿Cómo  c^uedaria  la  partida,  se- 
ñor? 

El  señor  Secretario  leyó  lo  siguientes 

«Item  1."  Sueldo  del  vice-rdírector,  sár- 
jente mayor,  don  Adolfo  Silva  Verg-ara.  $  1,495 

«Item  2°  Sueldo  de  seis  ayudantes,  dos 
capítaues  con  990  pesos  cada  uno,  un 
ayudante  ma3'or  con  785  pesos,  un  te- 
niente con  605  pesos  i  dos  subtenientes 
con  480  pesos  cada  uno   4,y90> 

El  señor  ííeyCS  (vice- Presidente). — La  partida  so 
titularía:  «Empleados  de  la  Escuela  Militar.» 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  (quedará  la 
partida  en  la  forma  indicada. 

Aprohfída. 

En  see/iinda  discrision  la  partida  15  qt:e  corres- 
ponde a  ta  14  del  prest/puesto  actual. 

El  señor  ÍríiIIo. — Yo  creo  que  nadie  pidió  seg-un- 
da  discusión  para  esta  partida,  sino  que  se  suspendió 
su  consideración  por  el  cambio  de  numeración. 

El  señor  HejfS  (vice-Presidente). — Sí  ningún 
señor  Senador  usa  de  la  palabra,  se  aprobará  la  par- 
tida. 

Aprohfída. 

En  discusión  el  j^^^'fsupvesto  de  Marina. 
El  señor  í«allo. — Desearía,  señor  Presidente,  que 
se  leyese  el  informo  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
El  señor  Sccrcíario. — El  informe  dice  como  si- 


BÍINISTERIO  DE  MaRINA. 

~  ttPara  proceder  al  desarme  parcial  de  la  Armada, 
la  Comisión  i  el  Ministro  del  Ramo  han  creido  que 
consultalian  el  propósito  de  Lacer  economías  i  el  de 
)-esg'uardar  prudentemente  la  honra  nacional  confia- 
do a  la  marina,  proponiendo  principalmente  las  me- 
didas si<>'uientes: 

al.''  Desarme  de  la  O'IIiggins  i  de  la  Covachnga, 
dejando  la  tripulación  i  elementos  necesarios  para 
su  conservación; 

«2.='  Vender  el  vapor  Independencia  que  está  in- 
habilitado para  prestar  servicios  útiles; 

«y.*  Reducir  la  tripulación  de  los  blindados  i  do  la 
Esmernlda; 

«4.*  Suspender  por  uliora  i  mientras  se  roorg-ani- 
za  en  forma  mas  conveniente,  la  Escuela  Nava!,  cu- 
ya suspensión  no  afecta  al  servicio  ))úblico  por  el 
número  considerable  de  oficiales  de,mavina  que 
(juedan  sin  ocupación  activa; 

«(>."■  Transformación  de  la  escuela  de  aprendices 
de  marineros  en  escuela  do  grumetes,  reduciendo  a 
la  mitad  la  dotación  que  untes  tenia; 

«0.-''  Reducir  la  fuerza  efectiva  del  batallón  de 
artillería  de  marina; 

«7.*  Reducción  del  cuerpo  de  pilotos; 

«8."  Supresión  de  la  banda  de  mú^nca; 

«9."  Suprimir  la  partida  relativa  a  eng-anchamien- 
to  i  reducir  la  cantidad  destinada  a  la  compra  de 
botes; 

«10.  Reducir  a  un  dieziseis  la  g-ratiñcacion  del 
veinticinco  por  ciento  concedida  a  los  marinos  de  la 
independencia;  i 

«11.  Reducir  en  la  misma  proporción  la  gratifi- 
cnxion  de  que  actualmente  g-ozan  los  empleados  de- 
jiendientes  de  este  Ministerio. 

«Tanto  éstas,  como  otras  medidas  de  im.jtortan- 
cia  variable,  están  consultadas  en  el  detalle  de  que 
nos  ocuparemos  en  las  partidas  correspondientes.» 

El  señ.jr  Reyes  (vico-Presidente.) — Se  continua- 
rá la  lectura  a  medida  que  se  vayan  presentando 
las  partidas. 

«Partida  1.=*— Secretaría  de  Marina         $  6,892» 

Igual  a  la  del  j^resupuesto  vljente.  Fué  aprobada 
s'ni  dchate. 

«Partida  2.5 — Comandancia  Jeneral  de 

Marina   $  4,758» 

Dice  el  informe  de  la  Comisión : 

«Partida  2.='— Comandancia  Jeneral  de  Marina. 
— Se  aumenta  en  240  pesos  para  g-astos  de  escrito- 
rio i  g-ratificacion  del  portero.  La  esperiencia  de  los 
últimos  años  aconseia  este  aumento. 

«Se  han  consultado  en  esta  partida  los  sueldos  de 
los  ausiliares  que  antes  se  gdosaban  en  el  item  17 
de  la  partida  29.» 

Aprobada  sin  debate. 

«Partida  3."— Arsenal  de  Marina       $  10,052  80» 

Dice  el  informe: 

«Partida  3.^— Arsenal  de  Marino.— Aumentada 
en  508  pesos. 

«Los  Ítems  9  i  10  se  aumentan,  el  primero  en 
28S  pesos  i  el  seg'undo  en  240,  en  razón  del  mayor 
sueldo  que  se  pag'a  a  los  marineros  primeros  i'se- 


g-undos,  a  quienes  ahora  se  considera  como  embar- 
cados. 

«El  item  13  se  aumenta  en  140  pesos  por  mayor 
gasto  de  contribución  urbana. > 
Fué  aprobada  sin  debate. 

«Partida  I."* — Gobernación  Marítima...  $  28,080» 

El  señor  Reycs  (vice-Presidento.) — En  esta  par- 
tida hai  varios  ítems  suprimidos  que  van  a  leei'se. 

Fl  informe  dice  lo  siguiente: 

«Partida  4.'^ — Gobernaciones  marítimas. — Dismi- 
nuida en  3,433  pesos  por  las  supresiones  sig-uien- 
tes: 


Item  1."  Sueldo  del  Gobernador  marí- 
timo de  Caldera   $  1,140 

Items  10  i  11.  Sueldo  i  gratifi.cacion 
del  subdeleg'ado  marítimo  de 

Chañaral    »  050 

Item  84  Sueldo  del  subdelegado  ma- 
rítimo de  Llico   »  500 

»    43  Sueldo  del  subdeleg'ado  [  marí- 
timo de  Curanipe   »  500 

»    53  Sueldo  del  subdelegado  marí- 

del  Tomé   »  500 

»    73  Sueldo  del  subdelegado  marí- 
timo de  Queula   »  500 

»    77  Sueldo  del  g-obernador  marí- 
timo de  Valdivia   »  1,140 


«Los  iteras  anteriores  se  suprimen  porque  las  Go- 
bernaciones i  subdeleg-ecioncs  marítimas  pueden  ser 
desempeñadas  por  oficiales  de  marina  que  estén  sin 
ocupación. 

«Los  ítems  75  i  78  del  presupuesto  en  discusión 
son  nuevos  i  corresponden  a  necesidadas  justifica- 
das del  servicio  público  o  importan  1,408  ])esos. 

«El  item  01  es  nuevo  i  está  espiicado  por  la  natu- 
raleza del  gasto. 

«Comparando  aumentos  i  disminuciones  resulta 
la  diferencia  do  3,438  pesos  de  menor  gasto  que  en 
el  presupuesto  anterior.» 

La  partida  fué  aprobada  sin  debate. 

«Partida. — 5.*  Telégrafos  marítimos.  $  2,004» 

Igual  a  la  del  presiipuesio  vijente. 
tSe  dió  por  aprobada. 

«Partida.— G."  Cuerpo  de  Guerra....  124,570» 
Dice  el  in  forme: 

«Partidas. — Telégrafos  marítimos. — Iguala  la 
del  presupuesto  vijente. 

«Partida  0.° — Cuerpo  de  Criierra. — Esta  partida 
está  disminuida  en  4,220  pesos  por  la  supresión  del 
item  1."  del  presupuesto  anterior  i  la  del  sueldo  que 
corresponde  a  uno  de  los  capitanes  de  navio  a  que 
so  refiere  el  item  8." 

«El  item  S.**  ha  sido  aumentado  con  el  sueldo  do 
diezisiete  guardia-marinas,  "por  haber  ascendido  a 
este  empleo  los  aspirantes  a  que  so  refiere  el  item 
9.",  suprimido  en  el  presupuesto  cu  examen. 

Fué  aprobada. 

«Partida  7.^ — Oficiales  mayores  de  ma- 
rina \  24,880 


Dice  el  informe: 

(c Partida  7.* — Oficiales  mayores  de  marina. — Esta 
partida  se  disminuye  en  8,600  pesos  por  el  desar- 
me dolos  buques  i  reducción  de  dotaciones.» 

El  señor  Cíallo. — Debo  decir  ul  Seníido  que  en 
esta  materia,  fuera  de  ciertas  ideas  jeneralos  que 
todos  tenemos  sobre  la  mayor  o  menor  importancia 
que  debe  tener  la  marina,  en  las  ooservaciones  que 
voi  a  hacer,  sigo  la  opinión  de  algunos  marinos  de 
nuestra  Armada.  Creen  ellos,  señor,  que  las  reduc- 
ciones que'se  han  hecho  en  las  dotaciones  de  los  bu- 
ques son  alg'o  excesivas,  hasta  el  punto  de  que  ollas 
no  podrán  prestar  todos  los  servicios  necesarios 
en  ciertas  ocasiones,  que  no  son  raras  en  el  mar. 
Creen  también,  por  otra  parte,  que  el  desarme  de 
los  buques,  si  bieia  proporcionará  al  Estado  una 
economía  de  alg^unos  pocos  miles  de  pesos,  en  cara 
bio  puede  causar  g-astos  estraordinarios  diez  i  doce 
váces  mayores  que  esas  economías. 

Por  este  motivo  yo  desearía  que  el  señor  Minis- 
tro, ántes  de  proceder  a  fijar  dcilnitivamcnte  la  do- 
tación de  los  buques  i  a  su  desarme,  tuviese  a  bien 
pedir  informes  a  los  oficiales  de  marina,  cuya  opi- 
nión no  haya  oído.  No  me  atrevo,  ni  puedo  hacer 
ning-una  observación  respecto  de  este  item,  porque 
como  digo,  hablo  solo  por  informes  privados  de  que 
no  puedo  responder;  solo  siraeto  al  señor  Zvlinistro 
estas  observaciones  porque  ellas  se  relacionan  con 
la  partida  en  discusión. 

El  señor  Fj'3.ís  (Ministro  de  Marina.) — Como 
debe  suponer  el  señor  Senador,  el  Gobierno  ha 
procedido  con  la  mayor  prudencia  i  circunspec- 
ción en  este  asunto,  en  virtud  de  estudios  muí  de- 
tenidos i  mui  prolijos  hechos  por  personas  compe- 
tentes en  la  materia.  El  que  habla  no  se  habría  atre- 
vido nunca  a  asumir  la  responsabilidad  de  una  me- 
dida tan  grave,  sino  después  de  haberse  consultado 
con  los  jefes  raa'3  competentes  de  nuestra  marina. 
La  doracion  de  los  buques  ha  sido  acordada  por  los 
jefes  de  la  Escuadra,  que  han  estudiado  la  cuestión 
cada  uno  aisladamente  i  reunidos  todos  en  confe- 
i'encia.  Han  creído  que  con  las  reducciones  consul- 
tadas, pueden  perfectamente  nuestros  buques  pres- 
tar todos  los  servicios  que  pueden  prestar  en 
estado  de  paz,  que  es  la  condición  en  que  deben  estar 
los  bubues  para  el  servicio  ordinario  i  tranquilo  de 
la  repííblica. 

Estas  medidas  se  han  acordado  también  en  vista 
de  lo  que  sucede  en  las  naciones  mas  adelantadas, 
eu  las  cuales  la  marina  de  guerra  no  está  nunca  en 
pié  de  guerra,  sino  que  se  hace  io  que  ahora  vamos 
a  hacer  en  Chile. 

Por  lo  demás,  el  señor  Senador  sabe  que  los  ofi- 
ciales de  marina  no  pueden  ni  deben  ser  separados 
del  servicio,  como  pueden  serlo  los  de  tierra;  eüos 
con'jorvan  su  grado  i  quedan  en  estado  de  disponi- 
bilidad para  acudir  en  el  momento  que  el  Gobierno 
los  necesite.  El  Gobierno  se  propone  ocupar  a 
muctJos  eu  las  gobernaciones  m.arítimas  i  en  otros 
servicios  de  cíta  clase.  Es  sabid)  también  que  en 
el  día  no  es  escasa  entre  nosotros  la  jente  de  mar; 
los  jefes  de  la  Escuadra  creen  que  en  mui  pocos  dias 
se  puede  reunir  el  n4mero  de  marineros  que  se  ne- 
cesite en  un  cuso  dado. 

La  Escuadra,  pues,  puede  ser  puesta  en  pié''-'  do 
guerra  sin  dificultad  en  mui  pocos  dias;  miéntres 
tíiiitü,  en  tiempo  de  paz  habreiBOs  hecho  economías 
no  despreciables.  No  son  pues,  mui  exactos  los  da- 


tos quo  han  dado  al  señor  Senador  por  Atacara» 
sobre  que  costaría  un  gasto  enorme  el  acto  de  po- 
ner la  Escuadra  en  pié  de  guerra. 

El  que  habla  ha  hecho  también  un  viaje  a  Val- 
paraíso para  consultar  a  la  jente  mas  esperimcntada 
i  mas  com.petente  en  esta  materia.  Otro  tanto  ha 
hecho  la  Comandancia  Jeneral  de  Marina;  i  des- 
pués de  estudios  detenidos  i  prolijos,  se  ha  llegado 
a  este  resultado. 

El  señor  Gailo. — Las  personas  con  quienes  he 
hablado  sobre  este  particular,  me  decían  que  en  ca- 
so de  mar  borrascoso  no  tienen  los  buques  tripula- 
ción suficiente,  i  eso  puede  ocurrir  fácilmente  i  pro- 
ducir no  solo  la  pérdida  del  buque,  sino  también  la 
de  los  que  van  en  él.  Talvez  esas  notician  habrán 
sido  un  poco  inexactas;  pero  mientras  tanto,  ese  es 
el  hecho  que  hoi  manifiesto  a  la  Honorable  Cámara, 
i  ademas,  que  la  jente  no  era  bastante  para  mantener 
la  limpieza  que  debe  observarse  con  la  artillería 
rayada.  Pero  una  vez  que  el  señor  Ministro  está 
convencido  do  que  los  buques  están  suficientemente 
dotados  para  mantenerse  en  un  buen  pié,  no  teng'o 
nada  que  decir.  Pero  creí  de  mi  deber  manifestar 
estas  dudas  porque  pueden  producir  un  serio  mal  a 
la  marina,  i  por  ahorrar  50,000  pesos  se  pueden  per- 
der 100,000  o  mas  pcso;-. 

Se  dio  por  npruhndii  ¡a  partida. 

Se  aprobaron  sin  debate  las  partidas  S.*,  0.*.  10 
i  11,  que  son  como  s¡gv.e: 

«Partida  8." — Tnjenierog  mecánicos..  S  45.'3í}4: 

»       9."— Oficiales  de  mar   d  G3,9'20 

»      10. — Equipaje  de  línea          »  91,45J 

x>      11. — Batallón  de  Artillería 

de  Marina   »  93,118 

Dice  el  informe  de  la  Comisión  relativamente  a 
estas  partidas  lo  que  sigue: 

«Partida  8." — Injenioros  mecánicos. — Disminui- 
da en  18,9G0  pesos  por  la  misma,  causa  que  la  par- 
tida anterior. 

«Partida  0."— Oficiales  de  m.ar. — Disminuida  en 
2?,"220  pesos,  no  solo  por  causa  del  desarme,  sino 
también  por  el  tiempo  limitado  que  la  tripulación 
del  Almirante  Cocltrane  tiene  para  prestar  sus  ser- 
vicios. Dicha  tripulación  gozará  del  sueldo  corres- 
pondiente a  seis  meses. 

«Desde  el  item  IG  hasta  el  2'o  se  calculan  los 
sueldos  con  relación  a  los  seis  meses  de  servicio  de 
los  tripulantes  del  blindado  a  que  nos  hemos  rifc- 
ridn. 

«Partida  10. — Equipaje  de  linea. —  Disminuida 
en  35,400  pesos. 

«Los  Ítems  8."  a  11,  correspondientes  a  las  ban- 
das de  música  de  la  Armada,  han  sido  suprimidos,  i 
los  otros  alterados  por  las  caxisas  anteriormente  es- 
presadas. 

«El  item  5.°  relativo  a  grum.etes  está  aumentado 
en  1,500  pesos  por  cuanto  la  escuela  de  aprendices 
de  marineros  ha  sido  trasformada  en  escuela  de 
grumetes. 

«Partidas  11  i  12  del  presupuesto  vijente,  supri- 
midas. 

«Partida  11. — Batallón  de  Artillería  de  Marina. 
—Corresponde  a  la  j^artida  13  del  presupuesto  vi- 
jente.—Disminuida  en  82,028  pesos  por  reducción 


áct  los  ítems  12  a  16  correspondientes  a  la 
efectiva.» 
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fuerza  |     Axí  se  acordó,  siendo  improbadas  ámlas  partidas 
i  las  tres  sitjuientes: 


«Partida  12. — Cuerpo  civico  de  Arti- 
llería Naval   $  0,000 

Es  igtinl  a  la  partida  14  del  presupvesto  vijente 
que  le  corresponde. 

El  señor  ÍbííIÍO.— Pido  la  palabra  para  liacGr^  la 
raisma  indicación  r{ue  hice  cuiindo  pedí  la  supiesion 
de  los  Ítems  relativos  al  sostenimiento  de  la  g-nar- 
dia  cívica.  Me  limitaré  a  recordar  que  este  batallón, 
pamque  de  arma  distinta,  presta  un  servicio  de  la 
misma  naturaleza. 

El  señor  Pniís  (Ministro  do  Marina.) — Yo  tam- 
l)icn,  señor,  no  hag-o  mas  que  repetir  las  observacio- 
nes que  tuve  el  honor  de  hacer  anteriormente,  cou- 
testaudo  al  Honorable  señor  Secador. 

Se  dtú  por  aprobada  la  partida,  ron  el  voto  en 
contra  del  señor  Senador  por  Ataraina. 

Fueron  aprobadas  sin  debate  las  j^^^^'ialas  13,  14 
15. 

Son  como  sigue: 

«Partida  10. — Sueldos  asignados  por 
la  leí  de  2(5  de  noviem- 
bre de  1873  a  los  mili- 
tares que  sirvieron  en 
la  armada  durante  la 
guerra  de  la  Indepen- 
dencia  $  .  20,301  92 

D      14-. — lietiro  absoluto   1,939  (58 

T)     15. — Retiro  temporal   1,427  68 

Dice  el  informe  acerca  de  estas  partidas: 
«Partida  13. — Sueldo  de  los  servidores  de  la  In- 
dependencia.— Disminuida  en  1,248  pesos  3  centa- 
vos, por  fallecnniento  de  los  agraciados  con  los 
ítems  9  í  11  i  reduccian  de  la  gratificación  del  25 
por  ciento. 

«Partida  14. — Retiro  absoluto. — Reducida  en 
1,080  pesos  72  centavos,  por  fallecimiento  de  los 
agraciados  con  los  ítems  2  i  4  del  presupuesto  vi- 
jente í  reincorpora-cion  al  servicio  del  ínjeniero  don 
Ladislao  Medina. 

«Partida  lo. — Retiro  temporal. — Aumentada  en 
450  pesos  a  causa  de  alteraciones  exijidas  por  el 
servicio.» 

«Partida  10. — Montepíos  í  pensiones.  $  9,030  94» 

JLl  informg,  dice  lo  sigviente: 

«Partida  Í0. — Montepíos  í  pensiones. — Corres- 
ponde a  las  partidas  18  í  19  del  presupuesto  vi- 
-ente. 

«Aunque  ha  habido  aumento  í  disminuciones,  la 
suma  total  de  la  partida  en  exáinen  es  igual  a  la  de 
las  partidas  18  i  19  del  presupuesto  del  año  cor- 
riente.» ■ 

^  El  señor  Gallo. — Me  parece  que  estas  materias 
deben  estar  separadas. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina.) — Podrían 
separarse  deduciendo  el  monto  de  cada  una  de  ellas. 

El  señor  RcTes  (vice-Pre.^idonte.) — En  el  presu- 
puesto do  Guerra  están  separadlos  los  montepíos  de 
la:;  pensiones.  Si  no  se  hace  eposicíon,  se  dividirá 
en  dos  esta  partida. 


«Partida  17. — Inválidos  de  marina...  $  6,515  20 
D      18. — Alumbrado  marítimo 

i  faro   10  804  00 

»      19. — Instrucción  abordo...       1,200  OOo 

La  Comisión  dice  en  su  informe  acerca  de  estas 
parótidas: 

«i'artida  17. — Inválidos  de  marina  que  corres- 
ponde a  la  partida  20  del  anterior. — Aumentada  en 
1,398  pesos  72  centavos  por  exijirlo  el  servicio. 

«Partida  18. — Alumbrado  marítimo  i  faros. — 
Disminuida  en  4,650  pesos. 

«Esta  partida  corresponde  a  la  23  del  presupues- 
ta vijente. 

«Partida  19. — Instrucción  a  bordo,  que  corres- 
ponde a  la  23  del  vijente.- -Aumentada  en  200  pe- 
sos por  haberse  suprimido  la  partida  12  del  presu- 
puesto anterior  en  que  se  consultaba  500  pesos  pa- 
ra libros  para  la  escuela  de  aprendices  de  marine- 
ros, ahora  escuela  de  grumetes.» 


«Partida  20. — Gratificaciones  diversas. 
Dice  la  Comisión: 


53,100 


GASTOS  VARI.\3LE3. 

«Partida  20. — Gratificaciones  diversas. — Corres- 
ponde a  la  24  del  ¡iresupuesto  do  este  nño. 

«Dis.riinuÍLla  en  1,120  pesos  por  quedar  algunos 
oficiales  sin  colocación  a  bordo.» 

El  señor  GalíO. — Pido  la  paLibra  para  prcfA'untar 
al  señor  Ministro  de  Marina  qué  clase  de  íiuí.-.ijo 
desempeña  el  vice-almirante  que  goza  de  esta  gra- 
tificación de  1,800  pesos.  Déla  respuesta  de  Su  Se- 
ñoría  depende  que  yo  pida  o  nó  la  supresión  de  este 
ítem  1.°. 

El  señor  Frats  (Ministro  de  Marina.) — El  nom- 
bramiento del  señor  Goñí  como  inspector  de  la  Ar- 
mada, viene  de  un  decreto  supremo  dictado  por  la 
administración  anterior.  Parece  que  después  de  to- 
mar los  informes  necesarios  creyó  conveniente 
dar  a  ese  em¡)leado  una  comisión  para  establecer 
una  vijilancia  mas  constante  ea  el  sorvicio  de  la  Ar- 
enada. Sus  funciones  &c  reducen,  pues,  a  inspeccio- 
nar, a  vijdar  el  servicio,  i  f:on  mcr-  o  m  '-¡üs  pareci- 
das a  ¡as  que  desempeña  el  señor  \/i:íÍ,ií;3,  porque 
uno  i  otro  caballero  tienen  a  su  cargo  esta  clase  da 
trabajo. 

El  señor  CJaliO. — Ahora  con  rna^;  razón  incisíoeu 
que  el  cenado  niegue  su  Gproba..-ion  al  ítem  i.'-'  de 
esta  partida,  porque  eso  e-.nnleo  do  inspector  de  la 
Armada  no  existe  en  la  jei;  ha  sido  creado  por  uu 
simple  decreto. 

Por  otra  parte,  según  ínforr  :-';  recibid.os,  las  atri- 
buciones i  facultades  conco  !'  •  ;i  esto  inspector, 
desconocido  por  las  leyes,  corrooponden  xmas  al  co- 
mandante jeneral  de  marina  i  otras  al  mayor  del 
departamento;  por  consiguiente,  no  diviso  el  fun- 
damento ni  la  utilidad  do  este  otro  empleo.  Si  ¡a 
gratificación  concedida  a  oficiales  de  marina  es  pa- 
ra aquellos  empleos  establecidoa  por  la  lei,  no  sé 
por  qué  habríamos  en  este  caso  de  venir  a  hacer  es- 
cepciones  dolorosag. 

Yo  creo  que  el  Senado  h^tria  muí  mal  sn  acentiír 
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que  loa  nombramientos  licclios  sin  que  lu  Ici  los  de- 
tormina  pncdan  invocarse  como  legalmente  estable- 
cidos para  el  efecto  de  gratificar  a  los  que  sirven 
el  carg'o. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina.) — Solo  di- 
rr,  señor,  dos  palabras  en  contestación  a  las  que  ha 
pronunciado  el  Honorable  Senador  por  Atacama. 

Son  muchos  los  casos  en  que  el  Gobierno  se  vé 
en  la  necesidad  de  proceder  como  lo  ha  hecho  res- 
])ecto  de  la  ])ersona  a  que  se  refiere  la  gratificación 
del  iíem  1."  de  esta  partida.  Wo  es  propiamente  un 
nombramiento,  es  una  comisión  la  que  se  ha  en- 
cargado al  señor  Goñi.  El  Gobierno  está  facultado 
por  las  ordenanzas  navales  para  nombrar  un  jefe  de 
Escuadra;  jiero  esto  importaría  un  gravámen  mas 
fuerte  pava  el  Erario  i  por  eso  el  Gobierno  creyó 
];referible  dar  al  señor  Goñi  Ja  comisión  de  inspec- 
tor jeneral  de  Armada. 

Él  señor  CRlierrei'O. — Entre  los  documentos  pu- 
blicados en  la  Memoria  de  Guerra  i  Marina,  se  vé 
bajo  el  número  1  la  Memoria  del  comandante  jene- 
ral de  marina,  i  eu  la  pajina  98  se  dice  lo  que  voi  a 
leer: 

«Asimismo  un  nuevo  cargo  ha  tenido  a  bien 
crear  el  Supremo  Gobierno  a  propuesta  de  esta  co- 
mandancia jeneral,  por  decreto  de  1."  de  febrero  úl- 
timo, i  ese  cargo  es  el  de  inspector  jeneral  de  la  ar 
inada,  que  se  confirió  con  la  misma  fecha  al  contra- 
ulmirance  don  José  Anacleto  Goñi. 

«Este  jefe,  que  liabia  regresado  al  país  por  ha- 
ber terminado  la  comisión  que  se  le  confió  para  vi- 
jilar  la  construcción  de  los  blindado?,  comisión  que 
desempeñó  con  todo  el  celo  que  lo  caracteriza,  apar- 
te de  los  demás  encargos  cpie  se  le  hicieron  i  que 
desempeñó  también  satisfactoriamente  durante  su 
residencia  eu  Europa,  no  tenia  colocación  posible 
en  la  escuadra,  por  haberse  suprimido  la  coman- 
dancia eu  jefe,  i  deseando  aprovechar  sus  conoci- 
mientos i  actividad,  se  ideó  el  medio  de  mantener- 
lo en  el  servicio  con  utilidad  de  éste.  En  conse- 
cuencia, se  le  designaron  las  siguientes  atribucio- 
nes, cuya  mera  enumeración  basta  para  apreciar  la 
importancia  i  la  estsnsion  de  su  encargo. 

íSon  atribuciones  del  inspector  jeneral  de  la  ar- 
mada...» Luego  hablaré  sobro  elbis. 
.  Como  el  Honorable  Sonado  acaba  de  oivlo,  se  lia 
creado  un  nuevo  destino  o  cargo  en  la  armada,  pa- 
ra colocar  en  él  al  contra-almirante  don  José  Ana- 
cleto Goñi,  i  aprovechar  así  sus  conocimientos  i  ac- 
tividad. 

A  dicho  destino,  desconocido  en  nuestras  orde- 
nanzas navales  i  leyes  patrias,  se  le  asigna,  según 
el  Ítem  1."  de  la  partida  en  discusión,  una  gratifi- 
cación de  1,809  jiesos  al  año,  gratificación  q^:':',  uni- 
da al  sueldo  de  4,000  pesos  que  gana  el  señor  Go- 
ñi como  contra-almirante  i  a  la  otra  g'ratificacion 
sobre  esta  suma,  que  no  sé  como  llamarla  ahora,  le 
dan  una  renta  de  G,80Ü  pesos,  igual  a  la  que  goza 
el  mas  encumbrado  personaje  del  Poder  Judicial. 

Yo  creo  que  tanto  el  destino  de  inspector  jeneral 
de  la  armada  como  la  gratificación,  pueden  actual- 
mente suprimirse,  sin  que  se  menoscabe  en  nada  el 
servicio,  prosperidad  i  bienestar  de  la  armada.  Em- 
pero, i  como  no  puedo  dudarse,  fué  útil  en  la  época 
de  su  creación,  en  que  existían  once  buques  en  ser- 
vicio activo;  no  sucede  lo  mismo  en  la  actualidad, 
por  haberse  reducido  considerablemente  nuestra  es- 
cuadra, como  paso  a  demostrarlo. 


Según  disposiciones  recicntomonte  dictadas,  las 
fragatas  O' II¡í/(/in-<¡  i  Covadonc/a  se  han  desarmado; 
el  Almirante  Cochrane  marcha  a  Europa,  en  don- 
de permanecerá  mas  de  ■'in  año;  el  Independencia 
se  trata  de  vender;  el  Ahfao  está  dedicado  a  escue- 
la de  marinería;  el  Ancud  a  reconocimientos  hidro- 
gráficos, considerándose  mas  bien  nave  mercante 
que  de  guerra;  el  loUen  se  destina  a  la  barra  del 
Maule,  i  el  va¡>or  Valdivia  i  la  fragata  Thalala 
sirven  de  pontones  en  Valparaíso. 

No  quedan,  pues,  mas  buques  en  servicio  activo 
que  el  blindado  Almirante  Blanco,  la  E-vneralda, 
la  Chncahuco  i  la  Vaf/allánes,  de  los  cuales  dos  de 
ellos  están  en  estaciones  fijas  en  Mejillones  i  Ma- 
gallánes,  por  manera  que  a  lo  sumo  se  encuentran 
en  el  departamento  dos  naves  en  que  ejerza  sus 
atribuciones  el  inspector  jeneral  de  la  armada. 

Aun  haí  mas,  las  atribuciones  que  fija  a  ese  fun- 
cionario el  decreto  de  su  creación,  no  son  constan- 
tes, asiduas,  diarias  i  de  una  repetición  frecuente, 
siendo,  ademas,  de  la  competencia  de  otras  autori- 
dades, como  lo  reconoce  el  mismo  decreto  i  lo  va  a 
oír  el  Honorable  Senado  por  el  análisis  que  paso 
a  hacer  de  dichas  atribuciones: 

Atribución  l.'' — Atender  a  la  organización  mili- 
tar i  marinería  en  los  hvques  de  la  Itepíihhca. 

En  los  artículos  11  i  12,  título  II,  tratado  II  de  las 
ordenanzas  jeneraics  de  la  armada,  se  impone  ter- 
minantemente esa  obligación  al  director  jeneral  de 
marina,  i  el  último  de  aquellos  artículos  impone 
también  la  misma  obligación  a  todos  los  jefes  de  la 
armada. 

Atribución  2.* — Velar  por  la  estricta  observan- 
cia de  las  ordena  lizas  i  exacto  cumplimiento  de  laa 
disposiciones  rej'ercntes  al  servicio  i  disciplina  a 
bordo. 

Esta  obligación  es  de  los  comandantes  de  bu- 
ques, del  comandante  jeneral  de  marina  i  parti- 
cularmente del  mayor  jeneral  del  departamento, 
como  lo  previenen  los  artículos  17,  18  i  06,  título 
IV  del  artículo  2.°  de  las  mencionadas  ordenanzas. 

Atribución  3.-'' — Estudiar  el  mérito  i  comvetencia 
de  los  jefes  i  oficiales,  pasando  los  informes  respec- 
tivos ni  ¡as  tjjocas  que  señala  la  ordenanza. 

Obligaciones  "éstas  que  nuestro  Código  naval  re- 
comienda especialmente  al  comandance  jeneral  de 
marina,  mayor  jeneral  del  departamento,  junta  de 
asistencia  i  jefe  de  la  brigada  respectiva,  como  lo 
disponen  los  "artículo*  20  i  37,  título  II,  28,  29.  30 
i  83  título  IV,  tratado  II,  201  i  202,  título,  I  tra- 
tado III. 

Atribución  — Ejercer  una  inspección  constayi' 
te  sobre  el  personal  i  material  a  Jiote,  i  especial- 
mente en  todo  lo  concerniente  al  arniíTmento  i  per- 
trechos de  (inerva. 

Según  lo  (!is¡¡uesto  en  los  artículos  22,  23,  21  i 
25,  titulo  III,  tratado  II,  esas  obligaciones  deben 
ser  desempeñadas  por:,el  comandante  jeneral  de  ma- 
rina i  también  per  el  mayor  jeneral  del  departamen- 
to, como  se  previene  en  los  artículos  comprendidos 
entre  el  58  i  el  71,  del  título  IV  tratado  II. 

Atribución  ú.^ — Prestar  una  particular  atención 
a  la  celebración  de  conferencias,  al  estudio  de  (as 
ordenanzas,  la  táctica  noval  i  al  conocimiento 
práctico  del  Código  de  señales  por  los  jefes  i  oficia- 
les. 

La  particular  atención  . a  que  se  refiere  esta 
atribución  está  recomendada  al  comandante  jene- 


ral  ilfi  nifirma,  por  el  artículo  04  del  título  i  trata- 
do II,  i  69  a  89  del  título  IIÍ.  Ademas,  ]ior  dispo- 
fiiciones  reg-lamentarias,  los  comandantes  de  buques 
duben  cuiííjilir  tambion  con  esa  misma  oblij^acion, 
seg-un  se  })uede  ver  en  el  JJdiiual  (h'l  Mnr'uio. 

Atribución  6." — Proponer  al  Gobierno,  2)or  con- 
ducto de  la  Comandímcin  Jencrnl  de  Aíarina,  tudas 
aquellas  medidas  condu?cn'U's  al  mejor  servicio  a 
bordo  de  las  naves  del  Jtlstado. 

Esta  oblig'acion,  que  bien  pueda  comprenderse  en 
l'i  atribución  1.%  está  prcvi&ta  en  los  artículos  11  i 
12  allí  citados. 

Aquí  tiene  el  Honorable  Senado  las  atribuciones 
propias  del  carg-o  do  inspecior  joneral  de  la  ar- 
mada, atribuciones  que,  como  lo  tengo  dicho,  se  es- 
tán ejerciendo  en  dos  bucjues,  estando  también 
obligailos  por  la  lei  a  desempeñarlas  otras  autorida- 
d;\?,  como  son  el  corriandaiite  jcneral  do  marina, 
que  lo  es  el  conocido  e  ilustrado  señor  don  Enlcjíio 
Alíamirano,  el  mayor  jcneral  de  la  armada,  que 
lo  es  el  bravo  captor  do  la  Cox-adoiuja,  la  junta  de 
asistencia,  el  jefe  de  brig-ada,  los  comandantes  de 
baques  i  todos  los  jeíes  de  la  armada. 

Se  me  ha  sreg'nrado  que  la  junta  de  asi-;t8ncia, 
(¡uo  presta  importantes  servicios,  ejerciendo  casi 
todas  las  atribuciones  del  inspector  jencral  de  la 
jy-mada,  está  incompleta'  por  jubilación  del  contra- 
almirante Simpson  i  muerte  del  capitán  de  navio 
don  Buenaventura  Martínez  que  le  iba  a  rocnj]!¡a- 
zar. 

Si  se  quiere  aprovechar  los  conocimientos  i  acti- 
vidad del  señor  Goñi  con  ventaja  del  Fisco  i  del 
servicio  de  la  armada,  ,^por  qué  no  se  le  nombra 
también  miembro  de  esa  junta,  en  donde  no  se  go- 
z\\  de  la  g-ratiñcacion  de  mando?  Adoptándose  esta 
medid;!,  el  señor  Goñi  queda  en  servicio  activo,  con 
Ku  sueldo  ínteg-ro  de  4,000  pesos  como  contra-al- 
mirante, i  con  !a  combatida  gratificación  que  se  ti- 
tulaba del  ?•')  por  ciento,  como';^está  sucediendo  con 
el  contra-almirante  Bynon,  que  cs  otro  de  los  miem- 
bros de  la  junta.  Ea  este  caso  obtiene  el  Pisco  iin 
ahorro  de  1,800  pesos  anua.'es,  ahorro  que  es  mas 
ju-to,  equitativo  i  simpático  que  el  que  se  obtiene 
separando  de  sus  destinos  o  minorando  el  sueldo 
de  algunos  empleados  cargados  de  familia,  bien  que 
jiara  satisfacer  necesidades  imperiosas  e  imprescin- 
dibles, pero  que  talvez  i  sin  talvez  dejarán  a  mu- 
chos de  ellos  sumidos  en  la  mas  espantosa  miseria. 

Por  fin,  sin  que  sea  ini  ánimo  abrir  discusión, 
entrego  mis  lijeras  observaciones  al  Honorable  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  para  que  con  su  buen  cri- 
terio i  alta  ilustración,  vea  si  puedo  suprimirse  el 
nuevo  destino  o  cargo  de  inspector  jeneral  de  la 
Armada  con  la  g-ratificacion  de  1.800  pesos,  o  de- 
jarlo subsistente  «in  esta  gratificación;  en  atención 
a  las  conHÍderacioncs  que  dejo  espuestas,  i  en  aten- 
ción también  a  las  difíciles  circunstancias  por  que  se 
dice  atraviesa  el  pais,  debido  nada  mas  que  a  acon- 
tecimientos cstraordinariüs  e  inevitables,  i  nó,  mil 
vroces  nó,  debndn,  c!;ino  suele  decirse,  a  desaciertos, 
derroches  o  diUipidaciones  del  gobierno  del  ilustre 
cindadano  i  cumplido  caballero  que  no  há  mucho 
ha  descendido  con  conciencia  tranquila  dtd  mas 
elevado  puesr.o  de  la  República,  dejando  por  todas 
partes  sembrado  el  bien,  ejemplos  dignos  de  imi- 
taise  i  rastros  que  honran  a  toda  administración. 
Esto  lo  digo  arrastrado  jHir  el  amor  a  la  verdad. 

id  señor  ílejes  (vice-Prcsidente). — Si  ningún 
£.  DIL  s. 


aeñor  Senador  usa  Je  la  palabra,  procederemos  a 
votar. 

Se  propone  la  supresión  del  ítem  1." 

El  señor  Guerm'C — Yo  no  me  atrevo  n  propxi- 
ner  que  se  suprima  el  ítem,  señor  Presidente,  io 
dejo  a  la  discresion  i  ¡irudencia  del  señor  Ministro. 

El  señor  líííyes  (vice- Presidente). — Creia  haber 
entendido  que  el  líonoi'able  señor  Senador  pur 
Atacama  hubia  pedido  la  supresión. 

El  señor  Galiu- — Bí,  señor  Presidente:  he  hecho 
iudicacioa  formal  en  ese  sentido. 

Votada  esta  indicación,  se  la  desechó  por  7  voíe  i 
contra  G. 

¿^e  dio  por  aprobada  la  partida,  i  iaínhien  las  si- 
guientes hasta  la  25  inclusive. 
Dicen  así: 

ePartida  21. — Víveres  i  aguada         ^  llO.ni;?  OJ 

»      23. — Hospitalidades   íj,UO:) 

T>      23.— Reparaciones   li;,0;JO 

D      2-1. — Arrendamientos   900 

B      25. — Gastos  jenerales........  17;l,4-i2- 

La  Comisión  dice  rclntivamente  a  estas  partidlas 
lo  fjv.c  signe: 

«Partida  21. — Viveros  i  aguada. — C'orresdunde  a 
la  25  del  ¡ircsupucstu  vijoníe. 

aDisrninuida  en  50,952  pesos  55  centavos  por  l.is 
reducciones  de  servicio  ya  cspresadns. 

apartida  22. — Hospitalidades. — Se  disminu3'c  so- 
lo en  200  pesos  pur  haberse  excedido  casi  siempre  ia 
cantidad  ]¡resupnestadu. 

«Partida  23. —Reparaciones. — Aumentada  en 
-10,500  pesos  por  la  reparación  estraordinaria  d(d 
blindado  Amiranto  CocJtranei  por  haberse  i¡'.cluidn 
en  esta  partida  el  valor  del  ítem  8  de  la  partida  32 
del  presupuesto  anterior,  considerado  como  g-asto 
fijo  i  que  cu  realidad  es  variable. 

«Partida  2-í. — A  rrcnd'.unientos. — Reducida  en 
120  pesos  jior  la  supresión  del  ite:n  1  de  la  partida 
28  del  ])resupuesto  del  presente  año. 

«Partida  25. — Gastos  jenerales.; — Disminuida  en 
17,100  pesos  j;or  la  supresión  de  los  ítems  11,  1?, 
(que  se  consulta  como  gasto  fijo  en  la  partida  2.% 
ítems  2^  3  i  4,)  25  i  2G  i  reducción  de  los  itcms  1,  5, 
10,  21  i  20. 

«El  ítem  2  de  la  partida  respectiva  del  presupues- 
to anterior  se  aumenta  en  27,000  pesos  a  causa  del 
viivje  estracrdiuario  del  blindado  Almirante  Coch'-a- 
ne  a  Euro¡)a. 

«Los  ítems  7  í  10  han  sido  aumontadcs  en  500 
pesos  tada  uno,  por  haber  sido  iusuficientes  las  su- 
m.as  consultadas  en  los  ¡iresupuestos  anteriores. 

«El  ítem  t{  del  p.resupuos  en  di:;cnsion  correspon- 
de a  la  {tartida  21  del  prcEU])ueáto  vljentc,  (¡ae  .se  ha- 
bía considerado  como  gasto  fijo,  siendo  en.  realidad 
variable. 

gEI  ítem  13  del  prcfupucsto  en  discusión  glosa 
en  esta  partida  por^scr  giisto  variable. Antes  figura- 
ba en  el  ítem  7  de  la  partida  22 

«Partida  20. —  Gratificación  del  10 
])or  ciento  a  los  empdea- 
dos  do  esto  Ministoiio..  $  40,000 

El  señor  Royes  (vicc-Presidente). — Esta  partida 
3'a  no  tiene  aquí  cabida.  Fué  puesta  en  bipartida  je- 
neral de  gratificaciones  del  presupuesto  do  Haciena. 

*Sí-  /.I  eliminó. 
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«Partida  '27. — Imprevistos   $  30,000 


Ig-ual  ti  lu  30  del  presupuesto  vijente. 
Aprobada  sin  debate. 

El  seuoi"  RojX'S  (vice-Presidente). — Concluidos 
ios  presupuestos,  iio  necesitíimos  ya  celebrar  sesiones 
nücturjja.i  i  liíig'ü  indicación  ])nra  que  el  Henado  re- 
Vüijuo  e!  acuerdo  que  había  celebrado  con  tal  objeto. 

Parece  que  con  las  tres  sesiones  diurnas  que  la 
Cámara  ha"  acostumbrado,  tondriauios  suficiente  pa- 
ra atender  al  de5¡)acho  de  lo3  asuntos  pendientes. 

Si  liiug-un  señor  Senador  se  opone,  quedará  así 
acordado. 

Ajirobíídií  c'jfa  indicación. 
^   El  señor  CJ.ilíO.— ¿A  cuánto  asciende  el  prosu- 
^puoNti)  t'ii  jeneral'í' 

Jil  srf-jr  iSccreíisrio.. — El  inlbrme  concluyo  de 
esta  ¡nun?ra:  ^ 

«Las  alteraciones  hechas  importan  sumas  consi- 
derables que  j)ueden  deacomponerse  así: 

Presujuiesto  de  Marina  vijsnte...  $  l.CSL^OSO  19 

Presupuesto  presentado  al  Congro- 

Ko  ántes  de  hacer  las  variaciones 

do  que  nos  hemes  ocupíido   1.232,311  86 

Presupuesto  definitivo  tal  como  lo 

])rcscntamos  en  este  informe   1,002,728  50 

El  señür  iloj'es  (vice-Presidente). — Se  levanta 
la  sesión  quedando  cu  tuljia  en  p'rimer  lug-ar  el  ])ro- 
jecto  do  empréstito,  en  seg-uiido  el  de  ascensos  mi- 
iitures  i  en  tercero  el  ele  reforma  de  la  Constitu- 
ción, 

/Sí  levantó  In  sesión.- 

M.  GüERREKO  BaSCUS'AN, 
Kedacitor  ele  sesiones. 


SESIÜ.N  20,"ESTnAORríii\AUIA  EW  27  DE  NOVIELIBRE 

DE  1876. 

Presidencia  del  señor  Ueyes.- 
SUMARIO. 

Apviibacicn  del  .icía.— Cuenia.— Se  pone  en  discusión  jeneral  i 
))a;  t,!ci¡!:;r  ti  in-riyecto  (!e  crnprtL-tifco  recomendado  por  la  Co- 
]í-icienili. — El  seüor  Vícuilíi  Mnckeima.  pi- 
■  '^cu].-,-  pniatTO  de  lot;  ¡'  (fio  esla- 

■i'  II  v.^jUYí-  las  hoiciiei;;-.  i  .  ■  ;  tienen 
ri,5r  Illa  Municipaüd.nl  li^  ;_v:iitiago  los 
ixii  a,  atsiidej  a  sus  gastos. — Después  de  \\- 
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puesta  por  el  señor  Vicnña  Mack<^niia  fno  desechado  por  11 
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una  mo  lificación  "propuesta  por  el  señor  Claro. — El  señor  Vi- 
cuña Mackenna  propone  un  nuevo  artículo  que  es  aceptado.— 
fie  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,  Gallo, Guerrero,  Iba- 
ñez,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Marcoleta, 
Montt,  Pérez  Rosales,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra, 
Salas,  Sotornayor,  Ministro  de  Hacienda,  Tagle,  A'a- 
ras,  Valenzuela  Castillo,  Verg-ara,  don  Dieg-o,  Vicu- 
ña Mackenna  i  Zañartu. 

Se  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  precedente. 

El  señor  í^aíio. — No  sé  si  Isabré  entendido  mal  lo 
que  es[)rcsa  el  acta;  jiero  me  jmrece  qi;e  ella  iice  que 
j'o  no  aceptaba  la  ajirobacion  del  ítem  relativo  a  la 
gratificación  del  contra  almirai.te  señor  Goñi  ¡lor 
cuanto  este  jefe  no  tenia  mando  jenoral. 

El  señor  8ecreí«do. — Yo  solo  me  he  referido  a 
la  glosa  lie  la  ]);irtida,  señor  Senador. 

.El  señor  (/Ulio.— Entonces  yo  habia  entendido 
mal. 

El  señor  íleye.?  (vice-Presidente  ) — ¿TS'o  hace  ob- 
servación ninguna  Su  Señoría.' 

El  señor  íiiiíílo. — Nó,  señor  Presidente. 

El  señor  l?eyes  (vice-Presidente.) — Aprobada  eí 
acta. 

Un  .'^('(;nidn  el  señor  Secretario  dio  cuenta: 
De  di)s  oficios:  uno  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Re])ública  en  que  comunica  que  ha  espedido  las  ór- 
denes del  caso  para  que  los  Ministros  de  la  Teso- 
rería Jeneral  entreguen  al  Oficial  Maj'or  del  Sena- 
do los  dos  mil  pesos  j>edidos  para  atender  a  los 
gastos  do  Secretaría;  i  de  otro  de  la.Hcnorable  Cá- 
mara de  Diputados  acusando  recibo  db  la  nota  que 
le  dirijió  el  Senado  participándole  la  reelección  do 
los  señores  don  Alvaro  Covarrúbias  i  don  Alejandro 
P.eyes  para  los  carg-os  de  Presidente  i  vice-Presidente- 
Se  mandaron  archivar. 

El  señor  iSeyes  (vice  Presidente.) — En  discusión 
el  pi'oyecto  sobre  levantamiento  de  un  empréstito. 

La  discusión  será  eji  jeneral  i  particular  por  cons- 
tar de  un  solo  artículo. 

JEl  proyecto  es  como  sigue: 

«Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
c^ue  levante  dentro  del  pais  un  empréstito  qae  [¡ro- 
duzca  la  suma  efectiva  de  cinco  millones  de  pesos,^ 
emitiendo  al  efecto  bonos  que  ganen  el  interés  anual 
del  8  por  ciento  i  tengan  un  fondo  de  amortización 
acumulativa  de  2  por  ciento  al  año,  pagaderos  ¡lor 
semestres  vencidos. 

«La  amortización  se  hará  por  sorteo  i  a  la]  ir,  pu- 
diendo  el  Presidente  de  la  República  ordenar  amor- 
tizaciones estraordinarlas. 

«Del  jiroducto  de  este  empréstito,  se  destinarán 
tres  millones  de  pesos  a  la  cancelación  de  la  deuda 
ñotante  croada  por  la  lei  de  18  de  agosto  último. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  un 
año.» 

El  señor  YicJifui  ISiíClieniia.— No  teng-o  el  pro- 
pósito de  suscitar  el  ma¿!  mínimo  embarazo  a  la  dis- 
cusión i  al  voto  del  eznpréstito,  puesto  que  es  de  ur- 
jente  necesidad  i  porqiio  está  lejos  de  mi  ánimo  el 
pensamiento  de  hacer  ana  mas  áspera  de  lo  que  en 
1  realidad  es  la  tarea  de  los  hombres  que  han  recibido 
la  dolorosa  herencia  de  la  administración.  Pero  al 
mismo  tiempo  obedezco  a  un  deber  de  conciencia  i 
de  ])atriotismo  bien  entendiólo,  al  formular  una  indi- 
cación de  aplazamiento,  de  dias  o  de  horas  de  esta 
discusión  anteponiéndole,  para  ser  lüjico,_la  de  dos 
proyectos  pendientes  ante  el  Congreso  i  que  cul 
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cieíta  manera  servirian  de  base  al  debate  mismo 
sobre  el  empréstito. 

Me  refiero  al  proA-ecto  de  leí  que  j^-rava  a  las  be- 
rencins  i  al  f|ue  refunde  en  una  contribución  de  cinco 
])or  ciento  los  impuestos  urbanos  de  la  ciudad  de 
tiantiaii'o. 

Notará  el  Senado  nue  desi;^'no  solo  las  contribu- 
ciones mas  módicas  i  las  niénos  dolorosas,  puesto  Cjue 
la  una  no  la  pagan  siquiera  los  vivos  i  la  otra'  os  un 
ausilio  de  vida  o  muerte  para  nuestra  ciudad.  El  Se- 
nado sabe  que  la  Municipalidad  de  Santiag'o  ba  lio- 
<'.bo  llefí-ar  hasta  nuestra  mesa  el  grito  de  su  ang-us- 
tia  solicitando  la  ajirobacion  de  un  ¡iroyecto  que  san- 
<:ionó  la  Cámara  de  Di{)utadus,  hace  tres  años,  con 
el  vivo  carácter  de  urjencia  que  entonces  tenia  i  que 
no  ba  dejado  de  tener  un  solo  mca:iento.  Por  mane- 
ra que  si  para  el  1."  de  enero  la  Municipalidad  no 
tiene  un  r.usilio  estraordinario  deque  disponer,  licen- 
ciará forzosamente,  como  lo  espresa  en  su  solicitud, 
una  parte  de  la  guardia  rannicijinl  i  ent(jnces  será- 
preciso  que  los  habitantes  de  esta  gran  ca])ital  de 
Obile,  que  no  ba  tenido  nunca  rentas  de  qué  vivir, 
se  avengan  con  el  crimen  como  ijuedíin. 

I  entienda  el  Senado,  qn.e  si  no  so  aiirucban  si- 
quiera esos  arbitrios,  antes  del  empréstito,  no  sella- 
rá nada,  absolutamente  nada,  para  crear  recursos 
))Ositivos  ni  al  erario  público  ni  al  erario  munici[¡al. 
Demasiado  conocidos  son  nuestros  hábitos  para  ha- 
cerse ilusiones.  Aprobados  apenas  los  presupuestos 
i  el  empréstito,  Diputndos  i  Senadores  irán  a  sus 
chacras  i  a  sus  haciendas  i  no  volverán  _ya,  ¡sea  yo 
mal  pronóstico!  sino  para  votar  un  nuevo  emprés- 
tito que  habrá  nacido  de  nuestra  inercia  i  de  nues- 
tros errores  económicos  ántes  de  muchos  meses. 

T  aquí  debo  agregar  que  los  recursos  de  la  Hono- 
rable Comisión  mista  para  aumentar  ])rovÍ3Qriamen- 
Te  las  rentas  jiáblicas  me  parecen  insuficientes  e  inc- 
ücaces.  Así  notamos  ya  el  gran  despacho  que  se 
liace  de  mercaderías  para  eludir  el  aforo  recar- 
gado el  año  venidero  i  aun  se  me  asegura  que  ep 
el  ramo  de  tabacos  ¡o  compran  con  furor  los  indus- 
triales sin  gravámen  especial,  para  revenderlo  con 
rse  gravamen,  que  solo  a  ellos  aprovecha,  al  pú- 
blico consumidor.  Por  manera  que  será  mui  poco  o 
nádalo  que  produzca  el  10  por  ciento  de  aduana 
en  el  año  venidero  i  siemjire  será  el  pobre  ¡¡ueblo  el 
que  pague. 

Es  bien  sabido  que  solo  cuando  bai  ¡/ujanza  en 
<1  comercio  estos  aumentos  dan  frutos  positivos  i  al 
contrario  en  é¡)ocfis  de  inercia  i  postración,  como  la 
•  iiM'St'ulo,  la  aumentan. 

Otro  tanto  temo  va  a  suceder  con  el  recargo  de 
las  tarifas  en  el  ferrocarril  del  n>jrte  i  por  análogos 
¡)rincipios.  El  gran  secreto  de  la  i)ros¡)cridad  de  ¡os 
ferrocarriles  estriba  en  el  dcsarroihj  do  la  niovü^tlad 
i  todo  aumento  de  tarifa  didminuj'o  o  mata  esa  mo- 
vilidad. 

Eso  se  ba  observado  en  el  ferrocarril  urbano  de 
Valparaíso  que  perdió  plata  cuando  ti¡vo  tarifas  ele- 
vadas i  comenzó  a  hacer  ganancias  cuando  bajó  sus 
precios.  Otro~~tanto  ha  sucedido  en  Santiago  i  este  es 
jirecisamenta  el  principio  económico  qtie  se  persigue 
hoi  día  en  Inglaterra. 

Por  otra  ])arte,  es  preciso  que  el  país  saque  si([uie- 
ra  de  estas  tristes  crisis,  en  las  cuales  no  es  él  parte, 
la  ventaja  de  acometer  de  alguna  manera  la  reforma 
de  su  defectuosísimo  sistema  de  rentas  i  que  al  pro- 
pio tiempo  sienta  en  su  epidermis  el  aguijón  que  lo 


mortifique  i  que  puede  ser  que  lo  cure  de  au  incon- 
cebible inercia  en  lo  que  atañe  a  la  República. 

Cuando  los  con  TÍbuyentes  comiencen  a  sentir  en 
su  propio  peculio  el  mal-estar  que  hoi  aílije  al  peculio 
de  la  nación,  tcdvez  piensen  que  conviene  vijilar  ua 
tanto  mas  a  los  rejiresentantes  que  elije  i  a  los  (iw 
biernos  que  soportan. 

Sin  el  propósito,  por  tanto,  de  pro^lucir  ninguna 
dilación  en  la  sanción  del  empréstitoi  solo  para  ha- 
cerlo da  una  mediana  utilidad  ])ráctica  i  sobre  todo 
de  evitar  el  que  ántes  de  muchos  meses  ocurramos 
a  la  sanción  de  un  sétimo  em¡)réstito  en  cinco  años, 
me  prometo  hacer  la  indicación  que  he  formulado 
hace  p:co. 

El  soñjr  Royes  (vico-Presidente.) — El  proyecto 
sobre  contribución  urbana  está  eu  Comisión,  i  e!  pro- 
yecto de  contribución  sobre  herencias  ])ende  ante 
la  Cámara  do  Diputados,  que  es  la  única  en  que  pue- 
den tener  oríjen  las  leyes  sobre  contribuciimes.  De 
manera  que  la  indicación  del  señor  Senador  para 
que  so  diseuta  el  jiroyecto  soliro  empréstito  desp.ues 
do  haber  despachado  el  relativo  a  contribución  ur- 
bana lid  de  herencias,  traería  por  consecuencia  una 
larga  postergación  del  jirimero. 

Él  señor  Vicsifui  M:;C'iS2E'aií. — Lo  sabía,  señor 
Presidente,  i  eso  es  lo  que  busco:  poner  la  Cáma- 
ra de  Diputados  en  la  obligación  jiatriótica  de  ocu- 
parse alguna  vr^z  del  proyecto  sobre  coníribueiou 
de  herencias.  Respecto  del  proyecto  sobre  contri- 
bución municipal,  me  dice  mi  Honorable  amigo  el 
señor  Claro  que  en  una  o  dos  sesiones  rúas  será  des- 
pachado por  la  Comisión.  De  manera,  que  sidejára' 
mos  pasar  una  o  dos  sesiones  podríamos  aprobar 
este  proyecto  i  esperaríamos  que  la  Cámara  de  Di- 
putados despachase  el  otro. 

Por  lo  djinas,  el  Senado  hará  ¡o  que  estime  por 
conveniente;  pero' yo  tengo  lii  profunda  conviceiou 
de  que  una  vez  aprobado  el  ])royecto  de  omjiréstito 
no  volvrremo.-!  a  tenor  sesión.  A  pesar  do  ser  trein- 
ta i  siere  los  Sonadores,  si  no  fuera  por  la  asistencia 
do  los  señores  Ministros  na  habría  número  para 
reunimos. 

Insisto,  pues;  en  mi  imlicneion. 

El  señor  SoíOiShíVor  (Ministro  ds  Hacienda.) — 
Pido  la  ¡¡alabra  para  recordar  solamente  que  el  em- 
préstito se  divide  en  dos.  partes:  una  de  tres  príllo- 
nos  para  reunir  en  una  sola  la  deuda  Jíotante;  i  ¡a 
otra  de  dos  millones  para,  pagar  el  servicio  de  la 
deuda  i  atender  a  otros  gastos  urjentes.  Ds  manera 
que  toda  remora  en_cl  dcs¡)acho  del  proyecto  per- 
judicaría el  servicio  i  el  crédito  públicos." 

Por  estas  consideraciones,  me  opongo  a  la  mdi- 
eacion  del  señor  Scna(b)r. 

El  señor  lícursa  M.U-kejara. — En  vista  de  lo 
que  acaba  de  esponer  el  señor  Ministro,  limitaría 
mi  indiencion  a  (¡ue  se  aprobase  el  em])ré3títo  por 
solo  dos  millones  que  son  urjentes;  })ero  como  no 
quiero  de  ningún  modo  embarazar  la  discusión, 
prefiero  que  se  vote  mi  indicación. 

El  señor  Ileycs  (viee-Presidente.) — En  votacioo. 
la  indicación  del  Honorable  señor  Senador  por  San- 
tiago sobre  que  se  postergue  la  discusión  del  pi-oyec- 
to  de  empréstito  basta  que  el  Senado  se  ocupo  del 
proyecto  relativo  a  las  contribuciones  municipales 
de  Santingo  i  del  "proyecto  sobre  contribución  de 
herencias. 

liecthida  la  rotaciou,  refidió  dcsrchadii  ¡>ov 
votos  contra  2. 


El  señor  RcvfS  (^icc- Presidente.) — Cuntinúa  la 
discusión  del  proyecto. 

El  señor  Vicúflil  Jíaclienua. — Pido  la  palabra 
úaícamente  para  preíí'untar  al  soñor  Ministro  de 
Hacienda  si  Su  Señoría  cree  mas  cunveniciite  que 
01  empréstito  se  hag-a  dentro  del  pais  o  fuera  de  él. 

El  soñur  SoíüIUiiyor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
í^ulo  el  anuncio  del  empréstito  esterior  hi.-ío  bajar 
los  bonos;  i  la  Comisión,  do  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, dca])ue3  do  larg'os  estudios,  ha  opinado  por  el 
empréstito  interior. 

El  señor  Claro. — El  proyecto  de  lei  en  discusión 
establece  que  la  amortización  del  empréstito  a  que 
66  refiere  sea  a  la  par  i  por  sorteo. 

Esta  condición  es  útil  pura  asegurar  la  suscri- 
clon  del  einju-éstito,  i  basta  cierto  j.uuto  para  elevar 
ol  tipo  de  emisión. 

Ello  S3  esplioa  fácilmente,  tratándose  de  u'u  em- 
préstito destinado  a  emitirse  con  descuento,  se  crea 
espectativas  a  los  suscritores  al  olrecérselea  su  ]fa'¿o 
a  la  p  ir  i  por  sorteo.  Las  ventajas  de  esfa  condi- 
ción aleatoria,  que  crea  la  cspoctativa  de  uriegurar 
f^'auanciíis  superiores  a  la  renta  ofrecida,  es  un  tra- 
bajo que  se  estima  en  el  uuindo  bursátil. 

El  sorteo  tiece  ademas  una  vciiííiia  r.o  despre- 
ciable, cuando  se  trata  del  pag'o  de  oblig-aciones  que 
so  cotizarán  con  premio  en  el  curso  do  dos  o  tres 
años:  i  es  la  do  ig'ualar  la  condición  de  los  tenedo- 
res, poniendo  a  todos  delante  de  las  mismas  even- 
tualidades. 

Debemos,  pues,  rcconocor  que  la  forma  ]!ro]¡nes- 
ta  por  la  Comisión  mista  es  la  mas  correcta  i  acep- 
table. Sin  cmbfirg-o,  ¿es  íitil  que  sea  la  úuica  mane- 
ra do  reembolsar  el  empréstito?  A  mi  parecer,  nó. 

'una  vez  que  el  señor  Ministro  del  ramo  baya  es- 
tudiado detenidamente  nuestra  condición  rentiitica, 
-te  convencerá  do  la  necesidad  de  convertir  nuestra 
duuda  en  su  valor  actual. 

Orijinariamente,  el  valor  di  la  deuda  que  pesa 
Gobre  el  paió,  escluycndo  los  3. 840,01)3  pesos  rcci- 
bid'.  y  por  redención  de  censos,  valor  nominal  de 
S."J9í3,O00  i  que  ascendía  a  6G.Su-l-,550  pesos,  se 
hallaba  reducida  en  enero  íiltirao  a  o3.Q77,GüO  pe- 
sos. E  stamos  haciendo  el  servicio,  por  tañí  o,  aíd¡re 
*  casi  toiia  la  suma  amortizada,  no 'sobre  la  diie:.onc¡a 

de  1-J.18G,Í)50  pesos  íntegra,  por  cuanto  no  todos 
i¡j'.i  eniju'éstitos  tienen  amortización  acumulaliva. 

Pero  cada  año  se  hará  mayor  la  suma  amorti- 
7;.Ja;  en  1877  la  amortización  será  de  1.783,000: 
(!Í:;c'.nK;d  que  en  eyte  año  sea  á^}  "2.700,000;  la  suma 
n.ii\r,ríizaíia  ea  diciembre  de  1877  llep;aria  entóncss 
a  lG.tíüS;',OoO  pesos,  i  sin  embarj^'o,  esto  no  dismmu- 
-.  0  cu  una  suma  inijiortante  el  servicio,  pues,  a  escep- 
eioa  do  tres  empréstitos,  es  eu  todo  la  amortización 
ucinnulativa. 

No  necesita  demostrarse  la  conveniencia  de  redu- 
cir el  servicio  de  la  deuda  a  su  valor  activo,  rsto  es. 
tscrvir  sobro  o0.191-,(3ÜO  en  vez  do  (]0.Sí)4,n,j0,  o  lo 
cue  es  lo  mismo,  aliviar  nuestro  presupucito  en  algo 
romo  700  u  800,000  pesos  al  año. 

Verdad  es  que  semejante  medida  prolong-aria  la 
liberación  del  pais;  pero  ello  es  ])erfectameBte  justo. 
La  mayor  parte  de  nuestra  deuda  tiene  su  oríjenen 
ol  costo  de  obras  que  no  lleg-orán  a  su  n:nximum 
d'j  producción  sino  en  el  trascurso  de  los  años:  es, 
],or  tanto,  equitativo  poner  su  pag'o,  en  j)arte  sobre 
la  jencracion  quo  va  a  usufructuar  las  ubras  men- 
cionadas. 


Encontrándonos  con  un  cíimulo  de  contribucio- 
nes mal  repartidas  i  de  ba.^e  absurda,  estamos  obli- 
g-ados  a  entrar  de  una  vez  en  «u  reí'o-ma  radical,  i 
dar  a  nuestro  sist?ma  tributario  la  única  base  justa, 
la  única  (¡ue  la  ciencia  reconoce  verdadera,  la  impo- 
sición del  capital. 

Pero  [laru  hacerlo,  para  reaccionar  contra  la  ru- 
tina i  especialmente  contra  hábitos  seculares,  j^rcci- 
so  es  colocarnos  en  una  situación  desahog-ada.  I  el 
medio  mas  eficaz  es  el  aliviar  el  presujmesto  de  gas- 
tos inútiles,  i  en  primera  línea  debe  colocarse  uno 
(|Uo  no  tiene  mas  resultado  que  anticipar  en  ocho  o 
diez  años  la  cancelación  de  nuestra  deuda. 

Es,  pues,  justilicado  presumir  que  un  dia  u  otro, 
no  im¡)orta  el  cuándo,  vamos  a  decidir  i  a  acordar  l.i 
conversión  de  la  deuda  del  Estado.  Debemos  entón- 
eos prepararncs,  apartando  las  diíicultades  que  ilu- 
dieran entorpecer  es?  o¡ioracion,  i  una  de  ellas  seria 
la  de  fijar  una  sola  íbrma  al)soluta  de  amortización. 

Haciéndolo,  podría  suceder  el  caso  que  bm  bonos 
de  un  empréstito  .se  cotizaran  muí  distantes  do  la  par: 
si  no  ])ndiésemo3  recastarlos  por  projiuestas,  ten- 
dríamos que  ailquirirlos  como  compradores  particu- 
lares, lo  cual  es  ménos  correcto  i  digno  que  el  hacerlo 
por  el  medio  franco  de  las  propuestas. 

Cierto  es  q.^e  el  Ejecutivo  queda  facultado  para 
hacer  amortizaciones  cstraordinarias,  pero  dudo  que, 
segun  la  redacción  del  articulo,  pudiera  hacerlas  en 
otra  forma  que  per  sorteo. 

Me  propongo  evitar  todo  paso  de  cuostionablo 
legalidad,  o  de  cuestionable  delicadeza,  aunque  no 
trepido  en  reconocer  en  un  Estado  e).  derecho  de  ad- 
quirir en  mercado  sobre  todos  los  títulos  que  repre-  , 
senten  una  deuda:  el  propósito  so  obtiene  agregan- 
do al  inciso  las  palal'ras  «por  propuestas.» 

En  el  momento  de  la  emisión  nadie  dará  impor- 
tancia a  esta  condicio;i,  porque  desgraciadamento- 
está  lejano  el  dia  en  que  puede  tentarse  la  conver- 
sión, i  solo  para  entonces  tendrá  imporlancia  la  fa- 
cultad que  pretendo  reservar  con  la  agregación  que 
propon  "'O. 

Sí  no  creamos  desventaja  alguna  a  la  opcraciou 
inmediata  de  la  emisión  de  los  bonos,  no  hai  moti- 
vo para  trepidar  en  acojer  una  idea  de  indisputable 
conveniencia  en  un  momento  dado. 

El  señor  Seyes  (více-Presídente). — Si  ningún 
señor  Sejador  hace  uso  de  la  palabra,  procederen-oa 
a  votar. 

En  votación. 

Para  conocimiento  do  los  Honorables  Senadores 
que  no  han  oído  la  indicación  del  Honorable  Sena- 
dor por  Saníir.  ••o,  voi  a  re}ietirla.  El  inciso  2."  dice: 

«Las  aniortizaciones  si  harán  por  s&rteo  i  a  Ia 
par,  ¡ludiendo  el  Presidente  de  la  República  orde- 
nar amortízaci'.nes  cstraordinarias  por  jjvopuestas.tt 

El  Honorable  Senado  propone  que  se  agreguen 
las  palabras:  c])or  propuestas.» 

£1  señor  Zuüsirííi. — ¿Ya  a  votarse  la  indicación? 

El  señor  Kíyes  (vice-Presidente). — Va  a  votarso 
el  artículo  con  la  modificación. 

Votado  el  artículo  con  la  modijicacion,  fué  apro- 
bado por  uiian'iinidiid. 

El  señor  ilc-yes  (vico-Presidente). — En  discusión 
jeneral  el  proyecto  sobre  ascensos  militares. 
Se  dio  hctara  al  proijccto. 
Es  como  s'ujxic: 

cArt.  1."  IN'inguü  militar  podrá  aáccaier  sino  al 
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*ir¡¡ileo  iumediütamente  superior  al  qnc  nh-vü,  i  con- 
íonne  a  laá  rog-las  sij^-uiontes: 

el^ara  ascender  a  los  empleos  que  median  entre 
la  cln.ie  de  soldado  i  la  do  sarjento  primero,  es  ne- 
cesario haber  servido  cuatro  ineseí:,  a  lo  iiiénoL:,  ol 
eiijplco  inmediatamente  inlerior. 

«.Para  obtener  el  puesto  de  sarjento,  :-;e  necesita 
ademas  saber  leer  i  escribir. 

«Podi  í'm  admitirse  en  clase  do  sarjentoH  ¡¡rimeros 
a  loá  cadetes  que  lo  solicitaren,  desjiucíi  de  dos  años 
(le  estudios,  aun  cuando  no  hubieren  rendido  todos 
los  exámenes  correspondientes  al  curso  a  que  per- 
tenecen. 

«Art.  2.°  Pueden  obtener  el  empico  da  subte- 
niente: 

«1."  Los  cadetes  que  hubieren  rendido  saíisiac- 
toriamentc  los  exánienes  isrescritos  por  el  regla- 
mento de  la  Escuela  Militar  i  que  tuvieren  dieciseis 
años  de  edad; 

ffL'.''  Los  sarjentos  que  liayan  servido  cu  el  ejér- 
cito cuatro  años,  a  lo  menos; 

«3."  Los  paisanos  mayores  de  dieciocho  años  qne 
hayan  rendido  exámenes,  legñlmonto  válidos,  de 
joíigrai'ía,  gramática  castellana,  aiútmética,  francés 
i  dibujo  lineal. 

«Las  personas  comprendidas  en  los  dos  últimos 
números  solo  podrán  ser  nombradas  cu  defecto  de 
cadetes  que  reúnan  las  condiciones  establecidas  en 
el  núm.  1.". 

(cArt.  3."  Los  subtenientes,  para  poder  ascender 
al  empleo  do  teniente  i  los  teniont"s  al  de  ca[;iían, 
necesitan  haber  servido  des  aijoa,  a  lo  r.;tuos,  en 
SU3  resijoctivos  empleos. 

«A  los  tenientes  se  les  exijirá  ademas,  para  el  as- 
cCiV^o,  que  comprueben,  en  la  iorma  que  ol  Gobier- 
no lo  determine,  poseer  conocimientos  do  áijebra, 
jcomctría  i  top3g;rafía. 

«Art.  4."  Para  ascender  a  sarjento  mayor  se  re- 
quiere haber  servido  tres  años,  a  lo  niónos,  el  em- 
pleo de  cnjíitan. 

(lAi't.  n.o  Para  obtener  el  empleo  de  t-  uionte  co- 
ronel, es  necesario  haber  servido  cuatro  años,  a  lo 
ménos,  el  de  sarjento  mayor. 

«Art.  6."  Para  ser  coronel  de  ejército,  se  necesi- 
t;i  haber  servido  tres  años,  a  lo  njénos,  el  enuplco 
de  teniente  coronel. 

«Art  7  °  Para  ascender  al  enijdoo  de  jenoral,  se 
requiero  haber  servido  dos  años,  a  lo  niéaos,  el  de 
coronel. 

«Art.  8."  En  tiempo  de  g'uerra,  podrá  reducirse 
a  la  mitad  el  plazo  fijado  {jara  ascender  do  un  em- 
pleo a  otro. 

ttTambien  podrán  alterarse  las  reglas  preceden- 
tes j'.ara  premiar  una  acción  distiug-uida,  Icg'ahuon- 
tc  justificada. 

«Art.  íK"  Suprímese  en  lo  sucesivo  todo  g-rado 
que  no  corresponda  a  la  posesión  efectiva  de  a]<:';u- 
no  de  los  enqileos  que  se  efl])resan  cu  los  artículos 
precedentes. 

«Art.  10.  Las  vacantes  desde  el  enndeo  de  te- 
niente hasta  el  de  teniente  coronel  inclusive,  se 
])rovceián  en  oficiales  de  la  luisma  arma  o  sección 
en  que  ocurrieren,  dando  tres  ci.'ar'as  partes  a  los 
mas  antig'uos  i  una  cuarta  parte  a  los  mas  distin- 
«ruidos  por  su  ca[iacidad,  aplicación  i  buena  con- 
ducta.> 

El  señor  Seyes  (vico-Presidente). — En  discusión 


jencral.  ¿Ninvun  scSor  Senador  hace  uso  de  la  pa^ 
labra? 

Se  Jiro  codera  a  votar. 

Ijl  vroyccto  fué  a¡)robíido  por  v.mmim'idad. 

El  señor  Pi'iJts  (Ministro  de  Guerra.) — Caso  íiun 
ning'un  señor  Senador  so  opusiera,  yo  protiondria 
que  tuvicic  lugar  hoi  la  discusión  particular.  El 
proyecto  so  h.a  ¡¡ubücado  en  los  diarios  i  los  señorea 
Senadores  lo  conocen;  pero  si  alg'un  señor  Senador 
pidiese  todavía  tiempo,  yo  no  tendría  incouvcnicn'ia 
en  que  so  postergase  la  consideración  del  asunto. 

El  señor  Meycs  (vice-Presidente.) — Si  ningiin 
señor  Senador  te  opone,  proccdereniOG  a  la  discu- 
sión particul'vr. 

En  discusión  particular. 

cArt.  1."  r-ii!ig-nn  nülirar  ¡¡odrá  ascender  í-ino  al 
cuipleo  iiijr.odi'itaiVi  /uto  síipciior  al  (juo  &¡rv-:  i  con- 
forme a  las  reg'las  siguientes : 

«Para  ascender  a  los  erajdeos  que  median  ontrii 
la  clase  de  soldado  i  la  de  sarjento  primero,  es  ne- 
cesario haber  ficrvido  cuatro  i;;cses,  a  lo  menos,  el 
cmi)lco  Í!i!.:rd.iat?.::¡í-ntr;  inf-n-ior. 

«Para  !:::t.,iiei  el  [n;  sto  de  sarjento,  se  necesita 
adornas  í'-.U'-í  r  ic  ^.r  i  escribir. 

«Podran  udiuiíivso  en  claso  d.?  sr.rjcnto:!  primeros 
a  los  cadetes  qne  io  solicitar.  ;i,  d¿.;j;.!i.:;  do  dos  oüoa 
de  estudios,  aun  cuando  no  Liibiorcíi  rendido  íoücí^ 
los  exámenes  Cürri  'q  .'jníli-i.Les  al  ctnso  a  que  per- 
tenecen.t> 

Ei  señor  C'IüTO, — Me  permito  preguntar  al  señoí 
Ministro  de  la  Guerra  si  cree  quo  el  plaso  de  cua- 
tro meses  qi;e  se  exijo  a  estos  empleados  será  sufi- 
ciente para  (,-,.:  ;  cncuenrren  bien  j)rcj)r:rado,!  i  ya, 
bastante  cirriiiCLOutes  ['ara  servir  rcg'iilarmente  la 
plaza  tu])er;o.". 

Jer.eralmcrto,  señor,  nuestros  siii:;-les  moldados  i 
aun  les  cabos  no  fiabon  ni  lec;r. 

El  señor  Pi'í;(s  (Miiiisiro  (b  Guerra.) — En  par- 
te, señí-ír  Sonaí'or,  fjr.eüará  siibcanado  ei  inccsive- 
nie  ntc  que  parece  ofrece  el  r^'iículo,  si  la  Cámara 
tiene  a  bien  a})robar  la J¡  J  ,iiquo  nic  j¡?ii¡...5'-;^> 
hacer  en  el  artículo  2°  ¡tara  quo  so  exija  a  le::'  sar- 
jentos ]irinicros  les  mismos  conocimieutcs  quo  se 
exijo  a  los  onciale.?. 

El  señer  ClsiPa. — ¿Es  la  única  condición,  señor 
Secretario,  fcer\  ir  cv.a'.io'rnr.-rO,-,? 

^16'  repliió  la  ¡eci:  <\i  lU:1  tai  ¡culo. 

El  señ'jr  Pt'.its  (AÍini^tro  de  Guerra.) — Como  so 
vé,  jiarecc  suíiciente^  este  plazo  do  cuatro  meses; 
porque  para  ser  sarjento  se  e^ijo  ademas  sabor  Jeer 
i  escribir.  . 

El  señor  Claro. — No  está  clara  la  redacción;  pa- 
rece qife  solo  a  loa  sarjentos  ¡¡rimeros  so  exijo  la 
condición  de  saber  leer  i  escribir. 

Se  ¡eijü  nuevamcnfe  d  arilculo. 

El  señor  Ciar».— Está  bien,  señor.  Ilabia  oído 
mal. 

El  señor  Clallo. — Me  parece  ([\\&  el  artículo  ú-í- 
biera  decir  que  estos  ascensos  deben  hacerse  ade- 
mas en  virtud  do  propuestas  de  los  jeí'j.i.  Para 
tener  un  ejército  bien  organisado,  es  ir:¡i.-jp-;ns;ib¡e, 
a  mi  juicio,  esta  condición,  tanto  quo  negaró  mi 
voto  al  artículo  si  no  se  consulva. 

El  señor  S*rats  (Ministro  do  Guerra).— Esífi  h-i 
no  deroga  la  lei  vijente  que  establece  quo  1o¿  as- 
censos se  hag-an  a  propuesta  de  los  joles  respec- 
tivos. ^ 
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Ptu's/o  en  votación  ol  (irlkitlo,fuó  aprohndu  jwr 
uinniimidod. 

crAi  t.  2.°  Puedou  obtener  el  empleo  de  subte- 
iiionte: 

«1/'  Í..OS  cíiilotes  que  hubieren  rendido  sntisfac- 
Tüviíimouto  ¡os  e:<ái.';-'T,e.s  jirescritos  por  el  líeg'líi- 
iiionto  de  1:1  Escuela  Militar  i  que  tuvieren  dieziseis 
tiñüs  de  edad; 

-O/'  Los  sarjentos  que  hnyan  servido  en  clVjér- 
cito  ountro  íiños  a  lo  ménoH; 

•I']."  íii)3  ]!aÍ3íaios  niiivorcs  de  dicziocbo  años  que 
liavan  rendido  exTii-nones,  leg-aluiento  vídidos,  de 
ieoo-rafia,  g-ramútica  casicllanaj  aritmética,  francés 
i  dibujo  lineal. 

«Las  personas  cíüiqireudidas  en  los  dos  últimos 
números  solo  podrán  ser  nombradas  en  defecto  de 
cadetes  que  reúnan  las  condiciones  establecidas  en 
el  núra.  1.",t> 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra). — T-a  indi- 
cación que  me  proponía  hacer  en  esto  aitícido  con- 
siste en  colocar  a  los  sarjentos  i  paisanos  en  la  inis- 
laa  condición,  siempre  que  hajTai  rendido  examen 
de  los  ramos  que  en  el  artículo  so  cxijen.  Para  ello 
no  haí  mns  quo  refundir  en  uno  solo  los  números 
sc^'undo  i  tercero,  i  alterar  la  referencia  del  último 
ifVjisn  a  csíi'S  dos  números,  haciendo  que  dig'a: 
((Las  personas  comprendidas  en  el  número  anterior, 
etc.^) 

El  seiTior  Gallo.— El  artículo  importa  para  mí, 
señor 'Presidente,  casi  tanto  como  una  barrera  in- 
superable que  se  pone  a  los  snrjentos  que  han  su- 
bido desde  soldados,  para  aspirar  i  obtener  la  ])laza 
de  subteniente.  Es  casi  imposible,  señor,  que  un 
sarjento  pueda  adquirir  esa  instrucción  en  medio 
de  las'tnrcas  de  cuartel;  í  mientras  tanto,  sin  esa 
instrucción,  puede,  sin  embarg-o,  ser  perfectamente 
corapetenro  ¡inra  desempeñar  la  ])laza  de  subtenien- 
te, i  sobre  t;);lo,  puede  ser  muí  acreedor  al  ascenso 
]ior,su  couilucra  sobresaliente,  su  valor,  su  instruc- 
ción prácf'ca  militar. 

La  diíevencia  que  establece  la  leí  rae  parece  ina- 
ceptable res¡;ecto  de  los  sarjentos,  a  los  cuales  no 
debería  colocarse  en  tan  -desfavorable  condición. 

Yo  hago  indicación  ]>ara  qiie  el  Senado  no  acep- 
te el  inci.so  que  así  lo  establoco. 


(vice-*Presidente.)- 


ioi!  pnia  que 
ontos? 


el  último  inciso 


;ou  cseno- 


no  so 


El  señ:;r  í:f' 
ría  hace  iüdifiK 
refiera  n  I:..'? 

El  bi'fi::!-  íníllo. —  Indudablemente,  señor  Presi- 
dente, quiero  que  se  deje  al  sarjento  facilidad  para 
aí;''"ndi'r  en  el  ejército.  * 

El  PC  ñor  ?l:''Ví'.S  (vicc-Pre.si.liínte.) — Es  decir  que 
el  úbi'i;!)  iiici.so  quedaría  así:  «las  personas  com- 
pi  ''ii;ili!i,s  en  el  ultimo  número  solo  podrán  ser  nom- 
Li  ;.d  i.;  ''n  defecto  de  cadetes  i  sarjentos.» 

El  señor  Príí8Í  (Ministro  de  Guerra.) — Yo  no 
tendría  inconveniente  en  acei  tar  la  indicación  del 


señor  Senador 


porque  atenuido  ei  servicio  que  se 
los  sarjentos  debia  eximírseles  de  ciertos 


-Supongamos  que  un  sarjento 


exije  a 

conocimier.tos. 

El  señor  ííallo 
tiene  seis,  ocho,  diez  años  de  servicio,  que  huya  asis- 
l^ido  a  varias  cam])f¡ñas  i  tpie  quizas  por  su  valor  i 
buena  conducta  es  el  orgrdlo  de  su  rejimicnto  ¿no 
])0'drá  nunca  este  individuo  salir  de  sarjento?  ¿Por- 
qué ha  de  ser  asíf  ¿Cuántos  de  ios  mariscales  que 
acompañaron  a  Napoleón  I  en  sus  campañas  sabían 
apenas  fínnarsci'  Si  entonces  se  decia  que  cada  sol- 


dado llevaba  en  su  mcc'dla  el  bastón  de  mariscal,  nn 
veo  j)or  qué  no  pueda  decirse  que  los  soldados  do 
Chile  llevan  en  la  suya  la  espada  de  jeneral. 

Obsérvese  que  la  condición  misma  del  sarjento  lo 
impide  tener  los  conocimientos  que  sj  exijen  en  el 
núm  J."  de  este  arlículo  a  los  cadetes  que  quieran 
obtener  el  grado  de  subteniente. 

Me  parece  que  bastj^ría  que  los  sarjentos  supie- 
sen leer  i  escribir  para  ¡loder  alcanzar  el  grado  de 
subtenientes. 

]íl  señor  Vlciííía  Maclíeuua. — Voi  a  hacer  una 
indicación  que  creo  obviará  la  dificultad  notada  por 
el  señor  Senador  peí"  Atacama. 

Para  mí  nace  el  inconveniente  de  la  desgraciada 
inter¡)osicion  de  /.;r(í'.  ,7//í7.s  establecida  en  el  proyecto, 
lo  cual  es  un  gravísimo  error. 

En  nuestro  pais  se  ha  mirado  al  ejército  como 
una  necesidad  de  temporada.  Se  ha  seguido  por  re- 
gla casi  jeneral  llevar  a  la  Academia  Militar-dos  es- 
l)íi-iíus  inquietos,  les  hijos  de  familia  intolerable.';?. 
Jmi  la  marina  sucede  algo  peor,  porque  hasta  exis- 
te una  leí  (¡ue  j'or  vía  de 'castigo  manda  incorporar 
a  ella  a  cieií:is  personas  

El  señor  Keyes  (vice-Prosidente). — Perdone  Sn 
Señoría  que  le  interrumpa:  no  hai  leí  alguna  vijeu- 
te  que  tal  cosa  ordene. 

Hago  esta  interrupción  en  honor  de  nuestra  lo- 
jisViCion  vijente. 

El  señor  lieiirui  MilcKcí'.lIfi. — líai  un  Senado- 
Consulto  de  1820. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — ^^Está  deroga- 
do, señor  Senador.  ^ 

El  señor  Vieiiña  líIacIíCiina— Me  alegro  que  ha- 
ya caido  en  desuso  o  se  haya  derogado  ese  borrón 
de  nuettrns  leves.  ;  Jué  se  .nota  en  todo  esto?  Que 
está  estraviada  la  base  en  la  cual  debe  descansar  la 
org'anizHcion  del  ejército. 

A  la  Escuela  Politécnica  de  Francia  se  presentan 
todos  los  años  no  ménos  de  tres  mil  solicitantes  j;a- 
ra  admitir  solo  sesenta.  En  incorporación  a  ella  es 
una  especie  de  acontecimiento;  porque  después  da 
hechos  los  estudios  preparatorios  solo  entran^a  ella 
los  caractéres  mas  i  robadcs,  ebazándose  de  la  ma- 
nera mas  implacable  a  las  meiíiociidades. 

Pero  si  ese  es  un  establecimiento  privilejiado, 
luii  mns  todavía:  a  la  Escuela  de  Saint-Cyre  entran 
los  mas  ]irec];n-;.s  injr.nios  para  ser  sinijiles  sarjen- 
tos,  como  1"  fué  Mac-Mahon,  hoi  Presicente  de  la 
República  Francesa. 

Pero  en  Chile  es  cosa  mid  distinta  porque  no  se 
hace  caso  de  nada  de  eso. 

Suli.r,  en  una  leí  m.ilitar  no  debo  nombrarse  la 


ilab 


iiio,  sin  destruir  yov  su  base  esa  misma 


1n.  E<:- 


Eemasiado  tri^■tcs  cjemplcs  tenemos  en  Ja 
cuela  Militar  del  funesto  resultado  de  aceptar  a  te- 
da clase  de  personas  para  cousrituir  ei  ejército. 
Ello  nace  únicamente  de"  la  falta  de  cohesión,  de  cs- 
])ecialísmo  que  debemos  buscar  en  la  carrera  mi- 
litar. 

Verdad  es  que  el  proyecto  en  debate  espresa  que 
a  falta  do  sarjentos  se  admitirá  paisanos,  lo  cual 
qriierc  decir  que  h»s  Icjisladores  han  introducido  co- 
mo por  fi:er::a  a  los  paisanos,  pero  entóneos  vendrá 
bien  adopta"  la  cscei  cion  paralo  últimy  del  proyec- 
to i  nú  en  el  artículo. 

Pur  esto  haría  indicación  para  que  se  borrara  el 
inciso  3."  relativo  a  los  jiaisanos  i  al  final  del  pro- 
yecto se  colocara  un  inciso  que  dijese:  "en  ei  caso 


de  g'uerra  pftdrá  admitirse  paisanos  en  los  grados  de 
cabos,  sarjeutoa  i  subtenientes,  en  las  mismas  con- 
diciones que  las  clases  i  cadetes  del  ejército,  con  la 
supresión  de  los  plazos  de  que  liabla  la  presente  lei". 

De  este  modo  queda  espedito  el  derecho  ])ara  el 
caso  de  admitir  paisanos  que  reúnan  las  condiciones 
(jue  se  exije  a  los  cadetes  i  que  son  las  mismas  que 
íija  el  proyecto  en  el  inciso  3.*>  del  artículo  2° 

Estableciendo,  pues,  una  escepcion  única  al  fin  de 
la  lei,  creo  que  quedan  salvados  todos  los  inconve- 
nientes. 

El  señor  Praís  (Minisrro  do  Guerra.) — Gomo 
decía  el  Honomble  señor  vice-Presidente,  este  pro- 
yecto ha  sido  redactado  por  una  comisión  de  mili-- 
tares,  compuesta  de  seis  o  siete,  i  ademas  por  va- 
rios jurisconsultos  que  han  trabajado  en  unión  con 
ellos.  De  manera  que  tanto  la  ciencia  coíí;o  la  ¿¡rác- 
íica  en  la  materia  ha  servido  de  base  a  este  pro- 
yecto. 

Por  lo  que  hace  a  la  idea  del  Honorable  Sena- 
dor por  SaiJtiag-o,  ella  estú  consultada  en  el  último 
inciso.  En  caso  de  no  haber  cadetes,  con  paisanos 
}¡odria  llenarse  las  plazas  do  subtenientes  i  es  preci- 
so yioncrse  en  el  ca'^'o  en  que  se  pone  el  artículo, 
esto  es,  de  la  falla  de  individuos  idóneos  i  capaces 
para  llenar  esas  plazas. 

Por  eso  es  que  se  establece  en  el  últinio  inciso 
que  los  paisanos  solo  pueden  ser  Ihunados  a  íulta 
de  cadetes. 

En  ciuinto  a  la  indicación  del  Honorable  señor 
Gallo,  no  teng-o  inconveniente  en  admitirla  respec- 
to de  los  savjentos,  jiero  nó  de  los  sublenii^ntos  i 
oficiales  su¡)eriores,  los  cuales  deben  reunir  iudis- 
])en3ablemente  los  conocimientos  a  que  se  refiere 
el  artículo  en  dr-bate. 

El  señor  C;;;!!-;?. — ^No  podría  suprimirse  el  íVan- 
ces,  i  dejar  el  dibujo  linea!,  la  jeog'ralia,  la  aritmé- 
tica i  la  gramática  casteliaiia? 

I'"d  s;>ñur  Praífi  (Ministro  de  Guerra). — Lo  úni- 
co (¡ue  podria-su¡)rimirso  seria  el  francés,  })ern  de 
ninguna  njanera  los  otrcs  ramos.  En  un  ejército 
medianamente  organizado  i  íeg-ular  es  preciso  que 
los  oficiales  tengan  esos  conocimientos.  El  francés, 
couiü  dig-o,  podría  suprimirse  para  todas  las  carre- 
ras; para  ser  abogado,  iujoniero,  médico,  etc,  tam- 
¡loc'o  se  necesita  iudisjiensablemente  el  francos,  sin 
embargo  se  lia  queritlo  establecer  esta  disposición 
para  introducir  en  el  ejórcito  la  mayor  ilustración 
]>osible.  tía  íSeñoríu  sabe  qüc  las  obras  mas  nota- 
l'les  del  arto'  militar  están  en  francés,  i  que  aun 
ías  escritas  en  otro  idioma  han  sido  traducidas  al 
francés.  Parece,  pues,  que  sería  nnii  conveniente 
(¡ViO  los  oficiales  tuviesen,  por  e  ;f ;  mcilio,  hi  facili- 
dad de  proporcionarse  todos  los  datos  i  conoci- 
mientos en  la  materia. 

Sin  embargo,  no  hago  cuestión  de  que  se  les 
exija  el  francés,  aunque  me  parece  miü  conve- 
niente.. 

El  señor  C'Iaro. — Yo  creo  que  sí  se  presta  un 
])i!co  de  atención  a  las  diversas  ideas  que  se  han 
emitido,  no  seria  difícil  conciliarias  todas. 

Desde  luego  me  parece  que  la  mente  del  proyac--, 
to-,  que  es  también  la  mente  del  Gobierno,  es  e'xijir 
a  ¡os  oficiales  un  minimum  de  conocimieutos... 

El  señor  FratS  (Ministro  de  Guerr|i.) — Exacta- 
mente. 

El  señor  Claro. — ;En  dónde  se  encuentra  este 
mínimum  de  conccimientos'.''  Indudablemente  que 


en  los  cadete.s;  i  de  ahí  es  que  con  razón  se  coloca 
a  éstos  en  primera  línea  para  llenar  las  vacantes  de 
subtenientes  del  ejército. 

Lójicainente  debería  entonces  decirse  en  el  inci- 
so 2.°:  «i  los  sarjentos  que  hayan  servido  cuatro 
años  a  lo  niéuos  í  que  posean  también  ese  mínimum 

de  conocimientos  » 

El  señor  Frats  (Ministro  de  Guerra.) — Vendrían 
entonces  a  quedar  en  peor  condición  que  los  paisa- 
nos. Si  a  los  paisanos  no  se  les  exije  ningún  año  de 
servicio,  mal  podria  exijirse  a  los  sarjentos  cuatro 
años  i  ademas  esos  conocimientos. 

El  señor  Cllsiro — Pero,  desde  el  momento  en  que 
hemos  convenido  en  que  debe  llamarse  en  último 
lug-ar  a  los  paisanos,  es  natural  que  exijamos  a  los 
sarjentos,  a  quienes  se  va  a  preferir  para  el  empleo 
de  subtenientes,  ese  mínimam  de  conocimientos. 
De  esta  suerte  tendrían  ademas  un  estímulo  para 
estudiar. 

De  todos  modos,  me  parece  que  concilíariamos 
todas  las  opiniones,  redactando  los  incisos  2."  i  8." 
en  esta  forma: 

«2."  Los  sarjen' os  que  hayan  servido  cuatro  años 
a  lo  menos  i  que  hubieren  rendido  exámenes  legal- 
mente válidos,  de  jeogralía,  gramática  castellana, 
aritmética  i  dibujo  lineal; 

.«3.°  Los  paisanos  maj'ores  de  18  años  que  hu- 
bieren rendido  estos  mismos  exámenes  i  el  de  fran- 
cés; pero  no  podrán  ser  nombrados  éstos  sino  en 
defecto  de  caii<'tcs  i  sarjentos.» 

El  señor  ^'ií,"siíiil  Hackeillía. — Pido  la  palabra 
únicamente  para  hacer  resaltar  la  justicia  i  la  ver- 
dad de  mis  "observaciones.  Eatamcs  tan  lejos  de  te- 
ner las  verdaderas  ideas  milita"es  que  constituven 
la  esencia  de  esta  carrera  en  los  diferentes  países 
del  mundo,  que  oigo  al  señor  Ministro  de  Guerra 
decir  que  no  tenemos  Academia  ni  cadetes.  I  si  no 
Iiai  Academia  ni  cadetes,  ¿cómo  tendremos  oficia- 
les? 

A  mí  me  sorprende  verdaderamente  que  crea  po 
sible  tener  un  ejército  sin  que  haya  Academia. 

El  señor  i*i'aí;á  (ilinisíro  de  iJv.cvi-üj  ¡nterrinii- 
picudo.) — Se  ha  equivocado  Su  Señoría;  me  ha  en- 
tendido mal. 

El  señor  Vicuüa  Mslí,iíe552ia  (continuando.) — En 
tal  caso  mí  arguraentaci'üu  ip.ieda  en  pié.  Yo  insis- 
tiré en  la  supresión  com]ikta  en  este  artículo  de  los 
paisanos,  porque  esa.es  la  manera  de  que  tengamos 
alguna  vez  ejército,  i  el  inciso  se  podria  reservar 
jiara  el  último,  cuando  se  habla  de  los  casos  de 
guerra. 

El  señor  IrkÍ'.:itÍ;5  {'Ministro  del  Intcrier,  i¡,fe- 
rruiiip'aniJu.) — Es  ijUb  el  ejército  debe  sor  una  ins- 
titución democrática. 

El  señor  YicKíla  Mackcillia  ( continuando. En 
tal  caso  tendríamos  al  [meblo  armado  con  jefes  a 
lo  Lafayette;  pero  ];or  aliora  so  trata  de  la  organi- 
zación científica  del  ejército. 

Me  parece  cpiQ  nada  justifica  eso  de  exijir  a  los 
sarjentos  ciertos  raraoí-  para  que  puedan  ascender 
a  oficiales.  Si  se  estudia  la  instoria  de  nuestro  pais 
,  se  verá  que  casi  todos  nuestros  grandes  liérocs  i  li- 
bertadores lejondarios  no  eran  mulilustrados.  Verdad 
es  que  tídes  ideas  han  cambiado  al  presente;  jiero 
yo  quiero  dejar  abierta  la  carreia  a  tóelos  los  que 
sean  dignos  de  ella,  como  sucede  en  todos  los  ¡lai- 
scs. 

Sin  duda  que  seria  mui  conveniente  i  bueno  que- 
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ruesfrof;  solJiulus  gn¡)!cí9en  los  reñios  de  que  habla 
<•!  nrtículu  i  luiKta  el  iiij^'-les;  pero  es  rnueho  mejor 
(|ue  hablen  ])or  las  bocas  de  sus  funiles  o  sus  cíííío- 
ncs  eso  hermoso  lenguaje  del  heroísmo,  que  r.o  se 
enseña  en  los  colejios. 

Derj)ues  de  todo,  señor,  no  parece  tan  esencial  la 
ciencia,  jiuofjío  que  aquí  mismo  estamos  vienílo  ese 
cuadro  pileg/irico  (r.ñravdo  el  de  la  líipvvUca,  qxte 
decora  d  nvlo  de  la  b'iila)  en  que  ru  autor  ha  que- 
rido recordarnos  algunas  de  las  fechas  mas  memo- 
ra.Iiles  de  raicstra  independencia:  Yerbas  J'venii.'i, 
Ihic/ihuano,  /íoble,  ilembrillar,  Jf/ciipo,  Chacahn- 
ro,  18  de  setiembre  de  1810;  lo  que  si^iiiíica  que  pa- 
ra el  hombre  ilustrado  que  piató  el  cuadro  la  fecha 
de  la  declaración  de  la  independencia  es  posterior 
a  las  de  las  batallas  que  la  afianzaron;  si  [¡or  eras 
indicaciones  fuesen  a  conducirse  ntiestrcs  soldados, 
ostarian  crG3'ondo  que  la  batalla  de  (_'b:v  ;.;  i;co  es 
poL-teri;jr  a  la  do  JJaipo.  Esto  es  lo  que  li^n  ea  loü 
«ábios  i  uno  de  nuestros  ndliíarcs  no  nece:.'iíari:i 
saber  mucho  para  enmendarle  la  plai.a. 

El  señor  Gallí). — En  todo  ejército  hai  dos  ins- 
trucciones compk'ta  mente  diítint;!-; :  utui  científica 
que  se  adquic-r;;  en  \;\  A  c.'.i.r.ji.i  i  oíi  a  ¡¡rácíica  que 
S3  adquiere  en  (  :'.:i:};aria.  En  Iraacia  hai  ci])' l^.;;cs 
salidos  de  ia  '  , ;  i;  Ici  Politécnica  que  sau2¡i  i.;:..  l..>  i 
capr.stcs  q\:3  }í;-.n  conqu.istado  sus  g-ruvl^:;  cu  el 
campo  de  batalla  i  que  no  saben  caai  nada.  ¿Qué 
inconveniente  ¡luede  haber  para  que  kc  s'.dquieran 
los  grados  por  aicdio  del  heroisnio  i  do  la  h¡j;¡radez, 
así  como  otros  lo  adquieren  por  medio  de  la  jjacicn- 
ciii  i  del  estudio? 

¿Cómo  es  posible  exijir  al  soldado,  a  quien  el 
cuartel  quita  todo  su  tiempo,  (¡ue  cprenda  jeograría, 
granjática,  aritmética,  frr.nces  i  dibujo  lineal'  Es- 
tablecer esto  seria  una  injuítieia.  Eatraf.o  mucho 
que  un  proj'-ecto  do  Ici  redactado  por  militares  no 
haya  establecido  la  diferencia  entro  el  cad..-te  qi;c 
cbtiene  su  título  en  la  escuela  i  el  soldado  (jue  lo 
adquiere  por  su  valor. 

El  señor  FVAtñ  (Ministro  .do  Guerra). — Pero 
también  hai  un  :irtículo  posterior  que  dice  cpie  en 
tiempo  do  guerra  jiodrán  alterarse  estas  regias  para 
premiar  una  acción  distinguida,  legalmente  justi- 
íicada. 

El  señor  Gsjllo. — Puede  mui  bien  suceder  que  no 
tengamos  guerra  i  entonces  el  que  no  tenga  estos 
conociudeutos,  no  avanzará  januis  en  la  carrera.  In- 
f--isto  en  mi  anterior  inJicacion  para  que  solo  se  exija 
lectura,  e3critur:x  i  las  operaciones  princijialcs  de  la 
aritmética. 

El  señor  Frílls  (Ministro  de  Guerra"), — Les  tiem- 
]ios  han  cambiado  mucho:  hoi  dir  no  hai  un  solda- 
do alemán  X]uo  no  sepa  lo  que  en  esto  inciso  se  exijo. 

El  señor  Rí\yej5  (vice-Presidenti:').~Cerrado  el 
debate.  Votaremos  ¡mr  incisesj  sobre  el  1."  no  ha 
recaído  observación  alguna;  se  dará  por  a'probado., 

Kespecto  del  inciso  ha  hecho  una  indicación 
el  Honorable  señor  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  se  refundan  en  uno  solo  los  números  2.°  i  3."  del 
jiroyccto,  comprcnciiendo  en  uua  misma  categoría  a 
Jos  sarjentos  i  paisanos,  alterándose  en  consecuen- 
cia ¡íi,  redacción  del  ídtimo  inciso  del  artículo  en 
debato  para  que  se  diga:  ''Las  personas  comjiren- 
di.L-is  en  el  número  anteriijr,  etc." 

¡jh  iüiiicacion  del  señor  Gallo  so  refiere  ol  últi- 
mo inciso  so!iimeu"o.  Lu  indioacion  dol  eeñor  Claro 


modifica  el  er^gundu  inciso,  esijíendy  cleitog  cono- 
ci.mientos  de  los  íarjeutos  i  cabos. 

Votaremos  primero  la  indicación  del  Ilcnorabla 
seiíor  Prat?. 

E!  señor  Mov.lt, — Señor  Presidente,  r.o  sé  .sobre 
lo  que  se  va  a  votar,  a  lo  ménos  por  mi  parte.  Yo 
acepto  los  incisos -.separados  talea  como  están;  ];ero 
si  se  refunden,  no  los  acepto;  porque  yo  creo  que 
basta  exijir  cuatro  años  de  servicios  a  los  sarje  nti  3 
para  que  tengan  buen  derecho  a  ft.^ccn.so,  no  dobi'.  n- 
do  Fucedev  lo  mismo  con  los  paisaj:os. 

El  señor  íiej'es  (vice-Preíiidcríte). — Si  el  Senado 
rechaza  la  indiciiciou  del  señor  Ministro,  tiene  to- 
davía lugr.r  la  aprobación  do  los  incisos  per  sepa- 
rado con  laa  otras  indicaciones  hechas. 

Votfylíi  la  indicación  del  señor  I>Hn:idro,Jiié  dci^- 
cchrula  per  10  vutos  con'.rn  4. 

Voií'.da  hi  indicaeion  del  señor  Claro,  fué  dc¿c- 
cJiada  por  13  votos  contra  1, 

El  ihcuo  2.*,  crijinal  del  p-o¡jecto,fué  pjjrtbado 
por  13  votos  contra  1. 

El  señor  IJcyfS  (vice-Presidente). — Eu  vorocion 
la  imlicacion  del  s'  ñor  4  ¡cuña  llackenna  relativa 
al  último' inciso  del  artículo. 

El  señor  €lnro. — ¿Vá  a  comprenderse  en  esta  vo- 
tación ia  indicación  del  señor  Senador  jior  Aía- 
ca^Tia? 

El  señor  Keycs  (vice-Prosidente). — 1\ó,  señor: 
es::  se  votará  después. 

El  señor  YkTiña  MadiSlína.— Atrilju.yo  tnuta 
inri-ortaneia  ])ara  ol  eiército  a  la  indicación  que  be 
prór/r.estu  referente  al  núm.  3.",  que  pediría  vota- 
ción nominal. 

El  señor  lleyes  (vicc-Presidcníe). — Z\o  hai  in- 
conrcniente  p^ara  ello,  .señor ' Senador. 

El  señor  Gujlo. — Si  el  inciso  que  se  vota  no  a- 
cluye  la  indicación  del  señor  Senador  por  Atacarna, 
yo  votaré  jior  la  del  señor  Senador  por  Santiago. 
'•  El  señor  KeyCS  (vice-Presidente). — Ve.mcs  a  vo- 
tar la  supresión  del  núm.  3."  del  lugar  que  ocuiia 
para  colocarlo  al  final  del  proyecto  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  Vicuñá.^ 

J  otada  esta  indicacia/t,  fué  desecha  da  por  11  co- 
tos contra  3. 

Vvtr.rún  por  la  negativa  loa  señores:  Galio,  Gue- 
rrero, Lastarriri,  Itlontt,  Prats,  Perez'Rosnh's,  Ite- 
yes,  í^'ctcir.a^ior,  Tcíjle,  Varas  i  Vergara,  don  Üie- 
00,1  por  ¡¡I  f:firy:iatica  los  señores  Clnro,  Salas  i 
'Viexi.ña  Maclwr.va. 

Ei  señer  Reyes  (vice-Presidente)  — Parece  quo 
no  ha  habido  iudicacion  ninguna  sobre  el  niini.  3.* 
orjinaj. 

Ei  h-eñor  ViirtíS. — Ha  sido  combatido,  señor  Pr:> 
sidente. 

Votado  el  núm.  3,%  orijinal  dJ  proyecto,  fué 
aprobado  por  13  votos  contra  \. 
'  El  señor  Ileyes  (vice-Presidente).— Falt:í  el  últi- 
m.o  inciso  que  comprende  la  ii;dicaciün  del  s-  ñur 
Senador  por  Atacarna. 

El  señor  Yaras.— ;.Cüpidativamento? 

El  señor  Cailo.— Bastaría  que  se  dijese: — «Las 
personas  comprendidas  en  el  último  número  solo 
jicdráii  ser  nombradas  en  defecto  de  cadetes  i  sar- 
jentos.» 

Votada  cstn  indicación,  fué  aprobada  por\}  cotot 
contra  5. 

JrJn  discusión  el  nitjvitnte: 

cArt.  3.°  Les  Eubtenient-vS,  para  poder  ascender 


ai  empico  de  tenientes  i  lc3  tenientes  al  de  ca;iitan, 
necesitan  babor  servido  dos  uüos,  ?.  lo  ménos,  en  £>us 
rcspectiv^os  empleos. 

los  tenientes  se  les  exijirú,  ademas,  para  el 
ascenso,  que  comprueben,  cu  la  forma  que  el  Go- 
Licruo  lo  determine,  poseer  conocimientos  de  álje- 
bra,  jcometría  i  topoí^Tulia.» 

El  señor  Varas. — Llnmo  !a  atención  de  la  Cáma- 
ra liácia  la  disposición  dei  inciso  2.°: 

«A  los  tenientes  se  \¡s  exijirá,  í:demas,  ])ara  el 
ascenso,  que  comprueben,  en  la  turma  que  el  Go- 
bierno lo  determine,  poseer  conocimientos  de  álje- 
bra,  jecmetría  i  topof^raíía.» 

Cómo,  señor,  ¿queremos  establecer  de  un  modo 
particularmente  escepcional  ]>ara  los  tenientes  los 
conocimientos  de  topograríai" 

La  idea  que  yo  me  formo  puede  no  ser  mui  exac- 
ta; pero,  a  mi  modo  de  ver,  la  topouTaiia  es  un  ra- 
mo que  supone  conocimientos  al,í>-o  mas  que  comu- 
nes. ¿De  qué  to;)0['Tafía  se  traía.'  Si  es  de  la  topo- 
pruíia  como  yo  la  entiendo,  me  jiarecc  que  es 
demasiada  cxijencia;  i  yo  no  veo  por  qué  a  los  sim- 
ples subtenientes  de  infantería  se  Ies  exija  este  ra- 
mo, cuando  sin  que  lo  posean,  ¡)ueden  ser  mui  bue- 
nos subtenientes. 

Según  el  proyecto,  n¡ní!;'un  subteniente  puede 
llcg-ar  a  ser  teniente  sin  saber  francés,  aritmética, 
gramática  castellana  i  jooj^-rafía,  i  ning'un  tenien- 
te puede  llegiir  a  ser  capitán  sin  saber  áljebra,  jeo- 
mc;ría  i  toj.agTafía.  Si  ]iarccfi  mui  razonable  procu- 
rar que  el  ejército  sea  ilustrads;,  es  preciso  no  olvi- 
dar tampoco  qao  el  ejército  no  está  para  hacer  bue- 
nas cuentas,  dis¿rtar  i  hablnr  trances;  está  para 
batirse.  Es  esta  demasiada  exijencia,  sin  que  haya 
motivos  que  la  justifiquen. 

El  Senado  sabe  que  la  carrera  militar  no  es  ape- 
tecida por  muchos  i  que  si  cerramos  la  puerta  a  los 
que  pueden  ascender  por  su  arrojo  i  valentía,  no 
tendremos  esos  oficiales  que  se  forman  con  el  tras- 
curso del  tiempo  i  que  sirven  con  éxito  en  el  mo 
mentó  o¡)ortuuo. 

Si  queremos  hacer  un  ejército  de  parada,  estas 
disposiciones  son  buenas;  j)ero  no  lo  ;;on  si  quere- 
mos formar  un  ejército  de  acción. 

Por  estas  razones  no  aceptaré  el  inciso  2°. 

El  señor  Pl*aís  (Ministro  de  Guerra). — En  pri- 
mer lu[^ar  advertiré  a  la  Cámara  que  el  señor  Se- 
nador jiadece  una  equivocación  cuando  cree  que  se 
cxije  n  los  subtenientes  esos  conocimientos.  Se  los 
exijo  Solo  a  los  tenientes  para  ascender  al  empleo 
de  capitán.  En  scg'undo.lugfr,  no  se  exije  el  estu- 
dio completo,  sino  sinqdcs  nociones  o  conocimien- 
tos. 

En  cuanto  a  la  importancia  de  esos  ramos,  yo 
disiento  de  la  manera  de  ver  de  Su  Señoría:  en  la 
carrera  militar  el  e.jtudio  de  la  tiq.ografía  os  indis- 
¡lensable.  Iloi  mismo  se  ha  establcci<!ü  en  Francia, 
en  todas  las  secciones  del  ejército,  porque  la  es[)e- 
riencia  ha  probado  a  los  franceses  en  la  última  g'ue- 
rra  que  estaban  mui  abajo  de  los  alemanes  o  pru- 
sianos en  este  ramo. 

Xo  so  exije  tampoco,  como  he  dicho,  c.onocimien- 
t',s  profundos  de  topografía,  sino  sim])leniente  no- 
ciones. 

Por  otra  parte,  se  hace  un  bien  a  los  mismos  mi- 
litares a  quienes  de  esta  manera  se  les  da  a  enten- 
der que  no  deben  llevarse  en  los  cuerpos  de  g-uar- 
dia  con  la  espada  de  ociosa,  sino  estudiando  para 
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que  puedan  servir  a  la  patria  con  mas  ilustración  i 

provecho. 

Ademas,  este  ramo  se  enseña  en  todos  los  liceos, 
de  manera  que  solamente  los  mui  torpes  o  los  mui 
tíojos  íío  podrán  adquirir  esos  conocimientos;  i  creo 
que  no  debemos  preücuj)arnos  mucho  de  los  torpes 
ni  de  los  flojos. 

El  señor  lípyes  (vice^Presidente.) — Pero  ¿dónde 
íijirenderán  la  tojioprafiaV  Ni  en  las  escuelas  ¡¡rima- 
rias,  ni  en  las  siq»eriorcs,  ni  en  los  liceos  se  enseña. 

El  señor  Pnjís  (Ministro  de  Guerra.) — Se  ense- 
ña en  muclios  liceos.  Para  ajirender  la  tojiog-rafia 
a  que  se  refiero  el  inciso  no  se  necesita  mas  que  sa- 
ber un  poco  de  áljeljra  i  de  jeometría.  Leyendo  un 
libro  jíueden  adqiurirse  nociones  mas  o  méncs 
exactis  de  este  ramo. 

El  señor  Üiíllo. — Creo  cjue  este  artículo  necesita 
un  agregado.  Si  se  impone  a  los  oficiales  la  obli- 
gación de  ajirender  áljebra  i  jeometría,  es  necesa- 
rio poner  también  a  su  alcance  un  estaljlecimiento 
en  que  se  enseñe  esos  ramos.  ¿Puede  hacerse  este? 
¿Hai  elementos  con  qué  hacerlo?  Esta  es  la  cues- 
tión. Si  se  ]¡udiera  establecer  una  escuela  dentro 
del  cuartcd  en  que  los  oficiales  aprendieran  estos 
ramos,  seria  de  aplaudir  la  idea.  Pero  cstoi  seguro 
que  tal  cosa  no  podrá  realizarse,  desde  que  apénas 
])ucde  sostenerse  en  les  cuarteles  una  escuela  en 
que  los  soldados  aprenden  a  leer  i  escribir.  Ya  sean 
muchos  o  ya  sean  pocos  los  conocimientos  que  se 
exija  a  los  oficiales,  es  preciso  que  í:e  les  dé  los 
medios  de  adquirirlos.  Ni  los  oficiales  ni  los  solda- 
dos pueden  ir  a  los  liceos  públicos  ni  a  los  colejios. 
Tienen  que  permanecer  en  su  cuartel  sometidos  al 
servicio,  i  en  las  horas  de  descanso  no  podría  exi- 
jírselcs  tampoco  que  hicieran  estos  estudies.  Para 
qtie  el  artículo  sea  ncej)table,  es  precito  que  el  Gc- 
bier  no  se  impenga  la  obligación  de  establecer  cla- 
ses en  los  respectivos  cuarteles  i  profesores  que  en- 
señen esos  ramos. 

Dejando  subsistente  el  artículo,  yo  no  veo  cómo 
conciliar  los  intereses  que  se  persigue:  que  los 
oficiales  sean  ilustrados  i  que  no  yjuedan  ascender 
de  un  grado  a  otro  sin  adquirir  ciertos  conocimien- 
tos i  que  al  mismo  tiempo  no  tengan  quién  los  en- 
señe. 

El  señor  Tictlña  MackeiIIlíl.  —  Respeto  mu- 
cho, señor,  la  sabiduría  de  los  autores  del  proyecto. 

El  señor  EJeves  (vice- Presidente). — Permítame  ol 
Honorable  Senador:  en  el  proyecto  primitivo  no  se 
exijía  topografía. 

El  señor  Viciliíil  ]tl:íclíeniía. — Tanto  mejor  para 
lo  que  voí  a  decir.  La  topografía  militar,  señor,  es 
mui  distinta  déla  topografía  científica.  En  Francia, 
señor,  so  estudia  este  ramo;  pero  es  menester  no 
olvidar  que  Francia  es  un  país  con  treinta  mil  al- 
deas, cruzada  de  caminos  vecinales  i  ])úblicos,  atra- 
vesada en  todas  direcciones  ])or  ferrocarrilea,  cor- 
tada por  valles  i  montañas,  i  naturalmente  es  nece- 
sario conocer  la  to])ografia  de  este  suelo  donde  se 
libran  tan  grandes  batallas.  Pero  aquí,  señor:  ¿qué 
topografía  iríamos  a  estudiar?  La  del  Biobio  o  el 
]^Jaule'  Sí  se  enseña  la  to])ografia  de  otros  paise» 
es  }ior  la  ambición  de  conquista  i  para  el  caso  de 
una  guerra.  Pero  /qué  país  vamos  a  conquistar  no- 
sotros ni  pretende  conquistarnos?  Lo  cierto  es, 
señor,  que  lo  único  que  hemos  hecho  es  copiar  en 
este  [)unto  a  los  franceses,  sin  cuidarnos  de  averi- 
guar qué  utilidad  íbamos  a  sacar  de  la  copia. 

o  - 


1 


—  19-2 


En  cuanto  íil  estudio  del  ¡'iljebra,  yo  no  sé  para 
fjuó  vaya  a  servir  a  lo^  soldados.  /Áprendíjrán  con 
clia  a  carg-ar  mejor  los  cañones?  I  luego,  señor,  es 
iiiacejitaljie  la  vag'uedad  del  artículo  que  deja  en 
manos  del  Gobierno  una  facultad  de  que  se  juiedo 
abusar,  abriendo  la  pueita  al  favoritismo.  A  mí  mo 
parece  que  se  debe  suprimir. 

El  señor  Varas. — Yo  no  desisto  de  mis  observa- 
ciones. El  estudio  de  la  topografía  de  que  aqui  se 
habla  es  muí  distinto  del  de  los  colejios,  señor.  Yo 
recuerdo  que  cuando  se  enseñaba  en  el  Instituto 
áljebra,  topog-rafia  i  jeometría,  su  estudio  no  se  ha- 
cia en  menos  de  dos  años,  porque  estos  ramos  cien- 
tíficos son  m.ui  difíciles. 

Pero  la  topografía  de  que  aquí  se  habla  no  es  un 
ramo  científico. 

,  El  líonorable  señor  Ministro  consiente  en  que 
esta  facultad  es  de  iacumbencia  administrativa. 
Pues  entonces  ¿por  qué  no  dejar  al  Gobierno  este 
encarga?  llágase  eso  i  salvaremos  toda  dificultad. 

Yo  propongo  la  sujircsion  del  inciso. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra.) — Debe  te- 
nerse presente,  señor,  que  no  so  exije  un  conoci- 
miento perfecto  sino  nociones  jencralos.  Por  lo  de- 
más, no  creo  conveniente  que  se  deje  en  manos  del 
Gobierno  esta  incumbencia^  mas  garantías  liai  con- 
signando la  prescripción  en  la  lei. 

Francamente,  señor,  me  parece  que  decir  que  no 
son  necesarias  estas  nociones  elementales  i  prácticas 
de  topografía  en  un  capitán  de  ejército,  es  sostener 
\m  error  bastante  raro.  A  mí  me  parece  que  son  in- 
dis])ensables. 

El  señor  C'líJi'Oi — Podría  conciliarse  todo,  cxi- 
jiendo  estos  conocimientos  a  los  oficiales  snperlores 
de  artillería  solamente,  porque  es  el  arma  que  nece- 
t<ica  mas  conocimientos  cieutílicos. 

El  señor  Ffííís  (Ministro  do  la  Guerra).  —  En 
nuestra  historia  tenemos  el  ejemplo  de  la  batalla 
de  Los  Loros,  perdida  por  el  Gobierno  porque  el 
jefe  que  mandaba  sus  fuen^as  no  tenia  conociui len- 
tes de  topografía. 

El  señor  MeyeS  (vico- Presidente). — En  votación. 
El  níimero  1."  no  ha  recibido  observación;  lo  dare- 
mos por  aproba'Io. 

La  última  indicación  que  se  ha  hecho  es  j)ara 
(]ue  la  topografía  solo  se  exija  a  los  tenientes  de 
cuerpos  que,  cómo  la  artillería  necesitan  mas  de  este 
ramo;  de  manera  que  el  inciso  diga:  «A  les  tenien- 
tes de  los  cnerpos jacxdtíitkos  se  les  cxijirú  ade- 
mas, etc. 

Votada  la  '.iidicac'wn,  resaltó  aprchada  por  11 
rotos  contra  2. 

Los  arta.  4."  i  b."  fueron  aprohrulos  sin  delate. 
Dicen  así: 

c-:Art.  4."  Para  ascender  a  sr.rjento  mayor  se  re- 
quiere haber  servido  tres  años,  a  lo  menos,  el  cm- 
jiieo  de  cajiitan. 

«Art.  5.°  Para  obtener  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel, es  necesario  haber  servido  cuatro  años,  a  lo 
menos,  el  de  sarjento  mayor. 

Se  puso  en  disczisioii  el  art.  G.°  que  dice: 

«Art.  0.°  Para  ser  coronel  de  ejército,  se  necesita 
haber  servido  tres  años,  a  lo  menos,  el  empleo  de 
teniente  coronel.» 

El  señor  Cf  ííí'í). — Juzgo,  señor,  que  para  los  gra- 
dos mas  akos  debe  exijirse  mayor  ]  rojiítracion,  mas 
])ermaneucia  en  ios  grados  inmediatamente  inferio- 
res, sobre  todo  respecto  de  este  grado  de  coronel. 


Son  pocas  las  plazas  de  coronel  i  muchas  las  de  te- 
niente coronel;  de  manera  que  puede  haber  siempre 
muchos  asj)iranles,  talvez  con  igual  derecho.  ¿No 
seria  conveniente  aumentar  el  tiempo  que  deben 
permanecer  en  el  enipleo  inferior? 

A  mi  me  parece  que  sí,  i  hago,  al  efecto,  indica- 
ción para  que  sean  cinco  años  en  lugar  de  tres  los 
que  se  exijan  on  el  artículo  en  discusión. 

El  señor  IJcyes  (vice-Presidente). —  En  votación 
el  artículo  con  la  modificación  propuesta  por  el  Ho- 
norable Senador  que  deja  la  jialabni. 

J^l  re-Hultado  de  la  votación  J'ur.  9  rotos  por  la 
afirmativa  i  i  por  la  negativa. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  7.°  r/ve  dice: 

«Art.  7.°  Para  ascender  al  em[)leo  ^de  jenersl,  so 
requiere  haber  servido  dos  años,  a  lo  ménos,  el  de 
coronel.» 

El  señor  í-'liíí'O. —  Para  ser  consecuente  con  la 
votación  anterior  deberá  la  Cámara  elevar  un  poco 
también  el  tiempo  que  se  exije  a  los  coroneles  ¡lara 
ascender  a  jenerales.  No  me  parece  que  deba  ser  el 
mismo  que  debe  mediar  entre  el  de  teniente  coro- 
nel i  coronel;  porque  el  número  do  éstos  es  mucho 
menor,  es  mui  reducido:  creo  que  br^sta  exijir  tres 
años  de  pernianeiiCia  en  el  grado  de  coronel. 

Es  decir,  poner  tres  años  e  vez  de  dos  que  fija 
el  artículo. 

Votado  el  artículo  con  la  modificación  jrrcpvct a 
por  el  señor  Claro, fué  aprobado  por  vnanimidad. 

«Art.  8."  En  tiempo  de  guerra  podrá  reducirse 
a  la  mitad  el  plazo  fijado  para  ascender  de  un  em- 
pleo a  otro. 

«También  podrán  alterarse  las  reglas  precedentes 
para  premiar  una  acción  distinguida,  legalmente 
justificada.» 

El  señor  Yarss. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, para  preguatar  si  pensadamente  se  ha  omiti- 
do el  tiempo  que  deba  micdiar  entre  el  ascenso  para 
])asar  de  jeneral  de  brigada  a  jeneral  de  división, 
porque  entiendo  que  del  grado  de  coronel  se  pasará 
a  jeneral  de  brigada  i  de  ahí  a  jeneral  de  división. 
No  sé,  pues,  si  estudiosamente  no  ha^'a  querido  dar- 
se reglas  jiara  esta  última  escala  de  graduación.- 

1  ya  que  he  tomado  la  palabra,  ¿no  podría  apli- 
carse al  inciso  1.^  del  art.  8."  el  caso  previsto  perla 
Constitución?  ¿No  convendría  agregar  lo  que  ésta 
dice  i-especto  de  los  casos  de  guerra? 

El  señor  Fraí  s  (Ministro  de  Guerra). — Este  pro- 
yecto ne  altera  lo  iiresciito  por  la  Constitución;  por 
el  contrario,  guarda  en  todo  conformidad  con  sus 
preceptos  ]iara  los  casos  de  guerra.  Sin  embargo, 
no  veo  dificrdtad  para  que  se  agregue  al  artículo 
del  proyecto  lo  que  dispone  la  Constitución. 

En  cuanto  a  la  primera  observación  de  Su  Seño- 
ría referente  a  los  gi  ados  de  jeneral,  me  parece  que 
tanto  vale  el  jeneralato  de  bri«;ada  como  el  de  divi- 
sión, ])ues  quizas  no  hai  mas  diferencia  que  la  le  un 
título  de  honor. 

El  señor  í^íjllo. — Yo  croo  que  seria  conveniente 
introducir  en  alguno  de  estos  artículos  un  inciso 
que  csprcsara  que  todos  los  empleos  mihtares  con- 
feridos en  tiempo  de  guerra,  sean  provisorics,  con 
el  olyeto  de  evitar  que  desj)ues  de  ella  vengan  a 
gravar  al  Erario  los  sueldos  que  esos  empleos  im- 
portan. 

Esta  reglase  observó  en  Estados  Unidos  después 
de  la  guerra  de  la  esclavitud,  i  ^i  se  hubiera  obser- 
vado esto  mismo  después  de  la  guerra  con  Es^íi'.ña, 
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no  existiria  el  excesivo  número  tle  oficiales  que  hoi 
se  notíi. 

El  stñor  Fiaís  (Ministro  de  Guerra). — If^-noro 
cuál  haya  sidu  la  causa  que  tuvo  Estados  Unidos 
jiara  dicrar  la  regla  indicada  por  el  señor  Senador; 
pero  entre  nosotros  no  creo  que  haya  necesidad  de 
establecerla  en  una  loi,  ciiaudo  por  la  Constitución 
el  Presidente  de  la  República  está  autorizado  para 
separar  del  servicio  a  cualipiier  militar. . 

Acaso  no  conveudiia  dictar  una  regla  jeneral  a 
este  respecto,  ])orque  después  de  una  g-uerra  podrían 
quedar  en  servicio  algunos  militares  competontes  i 
que  hubieran  cumplido  perfectamente  su  deber;  me- 
didas de  buen  Gobierno  aconsejariau  mantenerlos 
en  el  ejército. 

Puede  quedar  el  artícido  tal  como  está,  siu  per- 
juicio de  que  se  tenga  presente  la  indicación  del  se- 
ñor Senador  para  la  redacción  del  Código  militar. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — En  el  Código 
militar  se  establece  el  servicio  compulsivo  para  to- 
dos los  ciudadanos  en  el  caso  de  guerra;  de  modo 
que  dí-'spues  de  concluida,  quedan  retirados  del  ser- 
tícío  todos  los  que  no  pertenezcan  ai  ejército  per- 
manente. 

El  Stñor  Vicuña  MacIíCaiia. — Como  este  pro- 
yecto tiene  detalles  tan  minuciosos,  indudablemente 
se  ha  cometido  una  omisión  al  tratar  do  los  grados 
mas  altos  en  la  carrera  militar.  Como  creo  indis- 
pensable fijar  un  término  de  graduación  enel  jene- 
ralato,  yo  haria  indicación  para  que  se  estableciese 
que  se  necesitan  dos  :;Süs  ]!ai  a  pasar  de  jeneral  de 
brigada  a  jeneral  de  división. 

Votada  cstit  Í!id¡cac¡07i,J'i(é  aproladd  por  12  ro- 
los contra  2. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  el  mismo 
asunto  i  ¡o.s  dc7nns  que  e¿taban  pendientes. 

M.  Guerrero  BascuSan,  redactor. 
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SUMARIO. 

Aprobación  del  acta. — Cuenta. — Oontiiiúa  la  discuaion  del  pro- 
3-ecto  Bobre  .iscensos  miUta.re9. — El  señor  ¡Clüro  propone  un 
nuevo  artíct'.lo  o'ntes  del  '¿"  en  discusión. — Eo  rechazada  la  in- 
dicación del  señor  Claro. — Continúa  la  discusión  del  artículo 
8."  i  es  aprobado  ea  la  forma  i>ropuesfca  por  el  señor  V^ras. — 
Se  diüoute  ol  artículo  9."  i  es  ain-cbado  con  una  modificación 
propuesta  por  el  señor  Gr.Uo. — Se  pone  en  debate  el  artículo 
10  i  i  es  aprobado  con  una  indicación  del  señor  Gallo. — Se  le- 
vanta la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,  Gallo,  Huidobro, 
Ibañez,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Marcolcta, 
Montt,  Pérez  Rosales,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra, 
Rosas  Mendiburu,  Sotomayor,  Ministro  de  Hacien- 
da, Varas.  Vergara,  don  Diego,  Vicuña  Mackenna  i 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Leida  i  aprobr/da  el  acta  de  la  sesión  precedente, 
se  dio  cuenta  de  los  siguientes  Mensajes: 

Co.VCIUDADANOS  DEL  SeNADO   I   DE  LA  CÁMARA 
DE  DIPUTADOS. 

«La  lei  de  10  de  octubre  de  13-15  determina  que 
las  ayudantías  do  las  Comandancias  Jenerales  de  Ar- 
mas de  las  provincias  sean  oficiales  de  la  clase  de  I 
teniente  o  subteniente.  La  ¡)ráctica  ha  venido  a  de- 


mostrar la  conveniencia  de  que  aquellos  pucsto.g 
sean  servidos  por  oficiales  do  mayor  graduación, 
que  puedan  reunir  a  la  esperiencia  de  la  carrera  de 
las  arauis  los  conocimientos  legales  indispensable 
para  el  acertado  desempeño  do  sus  deberes  en  las 
secretarias  de  las  Comandancias  Jenerales.  Leyes 
especiales  han  sido  dictadas  con  fecha  reciente  para 
las  oficinas  do  Santiago  i  Valparaíso,  servidas  en  el 
(lia  por  un  personal  de  empicados  en  armonía  con 
las  tareas  que  de  ordinario  pesan  sobre  ellos. 

«Aparte  do  esta  razón,  existen  ctras  que  aconse- 
jan modificar  la  lei  de  18-15  en  la  parte  relativa  a 
las  ayudantías  de  las  Comandancias  Jenerales  de 
Armas.  Con  la  reducción  a  su  planta  legal  del  cuer- 
po de  asamblea  quedará  sin  ocuj)acioa  un  número 
considerable  de  capitanes  i  sarjentos  mayores,  fal- 
tando por  ahora  muchos  oficiales  subalternos,  cuyas 
plazas  podrían  llenarse  con  las  qne,  si  se  aceptare 
el  presente  proyecto,  quedarían  sobrantes  en  el  esta- 
do mayor  de  ])laza.  De  esta  suerte  no  habría  nece- 
sidad de  espedir  nuevos  despachos  para  tenientes  o 
o  subtenientes  de  asamblea  i  con  beneficio  del  Era- 
rio se  emplearía  a  los  jefes  que  de  otra  manera  de- 
berían ser  llamados  a  retiro  i  abonárseles  las  pen- 
siones a  que  fueren  acreedores  por  sus  años  de  ser- 
vicios. 

«Las  consideraciones  que  a  la  lijera  dejo  espues- 
tas, me  inducen  a  someter  a  vuestra  deliberación, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYÍCO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Las  ayudantías  de  las  Coman- 
dancias Jenerales  de  Armas  de  las  provincias  po- 
drán ser  desempeñadas  por  oficiales  de  la  clase  de 
sarjentos  mayores  o  capitanes,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  G."  de  la  lei  de  10  de  octubre  de 
1845. — Santiago,  noviembre  de  1870. — A.  Pinto. 
— JBelisario  Frats.D 


Conciudadanos  dkl  Senado  i  de  la  Cámara 

DE  DiPUT-VDOS, 

«La  partida  17  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  i  de  Colonización  consultada 
para  los  gastos  imprevistos  de  estos  dos  departa- 
mentos i  ascendente  a  treinta  mil  pesos,  se  ha  ago- 
tado en  lo  que  va  trascurrido  del  ])resente  año,  co- 
mo lo  podréis  observar  por  los  documentos  de  in- 
versión que  os  acompaño. 

«Para  satisfacer  los  gastos  improvistos  que  pue- 
dan ocurrir  en  el  resto  del  presente  año  se  liaeo 
necesario  consultar  la  cantidad  de  siete  mil  dos- 
cientos pesos,  por  lo  cual  he  determinado  soirieter 
a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
siete  mil  doscientos  pesos  a  la  partida  17  del-firc- 
supuesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  i 
de  Colonización. — Santiago,  noviembre  22  do  1870. 
— A.  Pinto. — J.  Alfonso.^ 

El  señor  Heyas  (více-Prosidonte.) — Continúa  la 
discusión  del  proyecto  de  loi  sobre  ascénáos'militiv 
res. 
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En  discusión  cl  nrt.  8*  del  proyecto. 

-rArt.  8."  En  tiempo  do  guerra  podrá  reducirse 
a  la  mitad  el  plazo  lijado  para  ascender  do  un  em- 
j)Ieo  a  otro. 

«También  podrán  alterarse  las  rc<?las  preceden- 
tes para  premiar  uua  acción  disting'uida,  lef^almen- 
to  justificada.» 

El  señor  Claro. — Antes  de  ocuparme  del  articu- 
lo en  discusión,  señor  vice-Presidente,  voi  a  propo- 
ner a  la  consideración  de  la  Cámara  un  artículo 
cuya  colocación  seria  untes  del  que  so  discute. 

Es  imposible  desconocer  la  importancia  del  pro- 
yecto i  el  aicanco  considerable  que  tendrá  su  futura 
apücacijn;  el  ascenso  dejará  de  ser  nr.  favor  para 
convertirse  en  un  derecho  adquirido  por  el  tiempo, 
por  los  servicios  i  por  la  idoneidad  do  los  indivi- 
duos. 

Como  la  tendencia  que,  a  mi  juicio,  domina  en  el 
jiroyecto  es  limitar  el  ascenso  a  un  tiempo  prudente 
do  servicio  en  el  empleo  anterior  i  formar  un  cua- 
dro instruido  que  sirva  de  baso  para  levantar  un 
ejército,  no  veo  qué  inconveniente  pueda  haber  pa- 
ra que  se  dé  preferencia  a  los  oficiales  del  cuer- 
po de  Asamblea  i  retirados  tenr¡  iríibnentc,  a  fin  de 
llenar  las  vacantes  que  ocurran  en  el  ejército. 

A  mi  juicio,  la  loi  de  10  de  octubre  do  ISio  que 
creo  el  cuerpo  de  Asamblea,  tuvo  en  vista,  mas  que 
erear  un  cuerpo  de  oficiales  instructores  para  la 
(xuardia  Nacional,  el  dar  colocación  ¡vi  número  ccn- 
hiderable  de  oficiales  que  por  cualquier  nioLlvo  hu- 
bieran do  salir  de  los  cuerpos  del  ejército  i  quedar 
sin  colocación  alg'una.  Siend.")  esto  así,  yo  pr.'g-un- 
to:  ¿qué  inconveniente  habría  para  establecer  que 
Ko  diese  preferencia  para  llenar  las  vacantes  que 
!;curran  en  los  cuerpos  del  ejército  a  oficiales  del 
cuerpo  do  Asamblea  o  a  los  retirados  ten^.poraluien- 
le'  Hemos  visto  que  por  un  riotivo  u  otro  la  dota- 
'cion  del  cuerjío  de  Asamblea  ha  llegado  a  crecer 
considerablemente,  i  hemos  visto  aumentar  también 
eonsiderablemente  el  número  dolos  oficiales  retira- 
dos temporalmente,-  i  esto,  a  mi  juicio,  pugna  con  la 
lei. 

No  teniendo,  señor  Presidente,  la  competencia 
necesaria  en  esta  materia,  -  no  sin  alg-una  de.scon 
lianza  propong'o  al  Senado  un  articulo  en  los  si- 
guientes términos,  que  celebraría  no  encontrara  di- 
íicultades  para  su  aceptación. 

Dice  así: 

"[Las  vacantes  que  sea  preciso  llenar  con  arreglo 
a  la  primern  parte  del  art.  12  de  la  lei  de  10  do  oc- 
tubre de  181:.j,  lo  serán  preierentemente  con  oficia- 
lea  del  cuerpo  de  Asamblea  o  retirados  temporal- 
mente.» 

El  señor  Prats  (ídinisíro  do  Guerra.) — Proba- 
blemente el  señor  Senador  que  deja  la  palabra  no 
tiene  conocimiento  del  decretv"»  supremo  en  virtud 
del  cual  se  ha  ordenado  a  los  jefes  de  cuerpos  de 
las  diversas  secciones  del  ejército,  que  hagan  pro- 
puestas a  fin  de  llenar  las  pk^-ias  vacantes  con  ofi- 
ciales del  cuerpo  de  Asamblea.  Esta  es  una  materia 
de  mera  ndmiuist''acion  i  conviene  dejar  las  cesas 
como  están,  contando  el  Senado  con  que  el  Gobier- 
no dará  preferencia  a  los  oficiales  del  cuerpo  de 
Asamblea  para  llenar  las  vacantes  que  ocurran. 

P(i,r  otra  parte,  al  reducu-  el  cuerpo  de  Asamblea 
a  su  planta  legal,  se  ha  tenido  en  vista  la  economía 
i  el  mejor  servicio,  i  evidentemente  so  dejarán  esos 
¡>ueatoa  a  los  militares  que  sean  mas  aptos  i  compe- 


tentes, calificando  a  los  que  no  sean  buenos.  No  eé, 
señor,  hasta  qué  punto  seria  conveniente  disponer 
en  la  lei  (¡uc  sean  lliimndoa  necesariamente  todos- 
los  oficiales  del  cuerpo  de  Asamblea,  cuando  se- 
concilian  muclio  mejor  los  intereses  del  ejército  i 
los  intereses  del  servicio  con  dejar  cato  a  discreción 
del  Gobierno,  el  cual  pueda  llamar  n  individuos  del 
cuerpo  do  Asamblea  para  llenar  las  plazns  vacan- 
tes del  ejército  en  virtud  de  un  decreto.  Tanto  en 
el  ejército  como  en  las  demás  secciones  do  la  admi- 
nistración pública  hr.i  emplendos  que  no  conviene 
mantener,  i  si  se  obligara  al  Gobierno  a  fiar  a  esos 
empleados  militares  los  puestos  que  ajuicio  del  mis- 
mo Gobierno  no  debieran  ocupar,  se  colocaría  n 
esos  emjdrados  en  una  sitaacicm  cícepcional.  En 
todos  los  ramos  de  la  administriicion  el  Gobierno 
pnetle  separar  a  los  empleados  i  puedo  también  as- 
cenderlos. Establecer  esta  escopcion  única  en  el 
cuerpo  de  Asamblea,  ordenando  en  virtud  de  una 
lei  que  los  individuos  qTic  lo  forman  sean  llamados 
necesariamente  a  llenar  las  vacantes  do  los  cuerpea 
del  ejército  i  a  obtener  ascensos,  cualesquiera  que 
sta  su  competencia  i  su  mérito,  no  me  parece  ea 
maneja  alguna  prudente. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  espero  qu» 
el  señor  Senador  no  tendrá  inconveniente  para  reti- 
rar su  indicación. 

El  señor  íjliJVO. — Celebro,  señor  Presidente,  ha- 
ber oído  las  esplicaciones  que  se  ha  servido  dar  el 
Honorable  señor  Ministro,  porque  ello  me  hace  ver 
que  la  diferencia  entre  Su  Señoría  i  el  que  habla 
es  solo  de  apreciación.  Desde  lueg-o,  Su  Señorfa  ha 
convenido  en  que  es  conveniente  que  se  llame  al 
servicio  a  bs  oficiales  de  Asamblea  cuando  llegue 
el  ceso,  i  lo  celebro,  porque  a  mi  parecer,  el  cuerpo 
do  Asamblea  está  llamado  a  llenar  las  vacantes  quo 
ocurran  en  el  ejército,  mucho  mas  si  se  efectúa  en 
la  proporción  que  se  (lesea, la  supresión  de  la  Guar- 
dia Nacional. 

Indudablemente,  la  cuestión  que  he  tenido  el  ho- 
nor do  promover  pierde  su  im])ortancía  desde  que 
el  C4obicrno  ha  iniciado  ya  la  idea  que  propongo 
Pero  apGsar  do  esto,  yo  creo  que  lo  que  debemos 
tomar  en  cuenta-  principalmente  es  lo  que  puedf- 
suceder  con  el  trascurso  de  los  años,  i  de  aq'ú  la 
conveniencia  de  aprobar  mi  indicación. 

Por  lo  que  hace  al  retiro  temporal,  a  mi  me  pa- 
rece que  éste  no  debe  concederse;  pero  el  hecho  c.^ 
quo  se  concede,  i  por  eso  conviene  determinar  que» 
so  llame  a  los  retirados. 

Si  no  fuera  que  no  podemos  prever  la  marcha 
que  en  este  asunto  sig-an  las  administraciones  futu- 
ras,! no  hubiese  la  necesidad  ái  evitar  abusos  posi~ 
bles,  con  el  mayor  gusto  accedería  a  lo  que  me  pi- 
de el  Honorable  señor  Ministro  i  retiraría  mi  indi- 
cación. Pero  creo  quo  ella  es  necesaria,  e  insisto. 

El  señor  Prüt.S  (Ministro  de  Guerra). — Como  el 
Honorable  Senador  insisto  en  su  indicación,  roí  a 
hacer  presente  ([UC  el  Honorable  Senado  no  podría 
aprobarla,  porque  ella  tiende  directamente  a  barre- 
nar la  íacultad  que  tiene  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  llamar  al  servicio  u  quien  crea  conve- 
niente. El  Presidente  de  la  República  es  árbítro 
único  para  designar  los  oficiales  quo  deben  ser  11c- 
maJos,  i  no  so  le  podría  obligar  por  medio  de  esta 
artículo  a  quo  llamara  a  tal  o  a  cual.  Es  ésta  una 
facultad  constitucional;  ni  el  Congreso  mismo  po- 
dría quitársela  por  una  simple  lei. 


Por  otra  parte,  souor,  estíi  atribución  conatitncio- 
nal  no  puede  ser  m;\s  justificada.  El  Presidente  de 
la  República  es  el  que  está  en  mejores  condiciones 
para  conocer  las  necesidades  del  porvicio  público  i 
es,  por  tanto,  el  único  que  con  pleno  conocimiento 
de  cansa  puede  calificar  quiénes  pueden  ser  llaraa- 
dos  ni  servicio. 

Por  eso  es  que  jo  insisto  en  pedir  al  Honorable 
Senador  que  retire  su  indicación. 

El  señor  ClíTO. — Siento  dis>'^ntir  del  modo  de  ver 
del  Honorable  señor  Ministro  en  lo  que  toen  a  la 
ñicultad  constitucional  del  Presidente  de  Ik  Repú- 
blica. Talvcz  Sil  Señoría  modificar'i  su  juicio  si  se 
fija  en  que  la  lei  del  4.j  probibo  llamar  los  oficia- 
les ú-)\  cuerpo  de  Asamblea  a  servioio,  a  no  ser  en 
los  casos  que  la  lei  determina,  lo  que  equivale  a  li- 
mitar las  ñicnltades  del  Gobierno. 

Aliora  mismo,  í;?ñor,  en  el  proyecto  que  estamos 
discutiendo,  lier:ios  visto  que  varios  de  los  artículos 
aprobados  estabh'cen  limitaciones  a  la  facultad  do 
que  se  trata.  Así,  no  ¡lodria  ser  promovido  sino  un 
oficial  que  haya  servido  durante  cierto  número 
de  año 

Ahori,  señor,  si  es  cierto  que  conviene  dejar  la 
mayor  latitud  a  la  acción  del  Gobierno  en  los  as- 
censos, también  es  verdad  que  conviene  provenir 
los  abasos  para  lo  sucesivo,  i  evitar  el  que  poda- 
mos volver  al  pésimo  sistema  que  hasta  ahora  he- 
mos tenido. 

Conviene,  sobre  todo,  que  no  incurramos  en  el 
defecto  de  nuc  a  título  de  retiro  temporal,  queden 
fuera  del  sjrvicio  oficiales  que,  si  lo  necesitan, 
podrían  retirarse  absolutamente. 

No  30  trata  de  restrinjir  la  esfera  de  acción  del 
Gobierno.  Se  trata  n;ida  mas  que  de  evitar  abusos 
estableciendo  una  tso^Icí  equitativa  para  todos. 

El  señor  Praís  (Ministro  d:^  Guerra). — Induda- 
blemente la  lei  pued,-;  reglamentar  esta  atribución 
.leí  Presidente  de  la  Rcpúbiicn;  pero  el  artículo  que 
propone  el  Honci'able  .señor  Senador  no  reglamen- 
ta: fija,  determina  casi  i".dividuaimentc  las  personas 
que  debe  el  Presidente  do  la  República  nombrar 
en  caso  de  vacante:  no  lo  deja  absolutamente  la  fa- 
cultad que  por  la  Constitución  tiene  de  elejir  en  es- 
tos cnsog. 

El  señor  Reyes  (vice-Prosídente)  — En  votación 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  Senador  por  San- 
tiago. 

Z.'i  indicación  fué  desechada  por  11  votos  con- 
tra n. 

El  señor  Ilüycs  (vice-Prcsidente). — Continúa  la 
discusión  del  artículo  8."  que  fué  interrumpida  por 
la  indicación  del  señor  Senador  por  Santiago. 

El  señor  €Ii5ro. — En  la  sesión  anterior  llamé  la 
atención  del  Senado  a  la  necesidad  do  precisar  el 
inciso  2."  de  este  artículo,  estableciendo  que  la  ac- 
ción distinguida  do  que  habla  debo  S3r  una  acción 
distinguida  do  guerra,  es  deeír,  con  ocasión  do  una 
operación  militar,  en  una  batalla,  por  ejemplo.  Sin 
esto  me  parece  que  nos  esponemos  a  que  so  premie 
una  acción  de  mui  distinta  Copecie,  que  talvet;,  lejos 
de  ser  honrosa,  es  vitupertible. 

El  señor  Varas. — Me  parece,  señor  Presidente, 
que  el  artículo  es  susceptible  do  mayor  claridad 
i  precisión.  Respecto  del  inciso  1.°,  nada  tengo 
que  decir,  lo  acepto  tal  como  está  j  pero  respec'to 
del  2.",  fuera  de  la  indicación  del  señor  Senador 
Claro,  que  me  parece  mui  conveniente,  creo  que  se- 


ria preciso  agregar  un  inciso  reconociendo  en  cstf» 
leí  la  facultad  que  el  número  10  del  artículo  82  do 
la  Constitución  confiero  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  hacer  estos  ascensos  en  tiempo  de  guerra. 

Ademas  do  estos  ascensos  que  puedo  hacer  el 
Presidente  de  la  República,  ñicultado  por  la  Cons- 
titución, entiendo  que  La  ordenanza  jeneral  del  ejér- 
cito confiere  a  los  jefes  superiores  la  facultad  do 
dar  ascensos  por  una  acción  distinguiila  de  guerra, 
en  el  mismo  campo  de  batalla.  Creo  quo  el  inciso 
2."  del  articulo  obedece  a  esta  idea,  aunque  no  lo 
ospresa  clarainonte,  i  no  se  refiere  a  la  facultad 
constitucional  del  Presidente  de  la  Rejiública. 

Encuentro,  por  consiguiente,  en  el  artículo  un 
vacio,  porque  no  habla  nada  do  la  facultad  consti- 
tucional del  Presidente  de  la  República,  i  encuen- 
tro ademas  poca  claridad  en  el  número  2.°  porque 
no  esprcsa  de  qué  clase  de  acción  distinguida  habla, 
i  no  espresa  tampoco  cuándo  i  por  quién  puede  pre- 
miarse esa  acción. 

El  primer  defecto,  creo  quedará  subsanado  po- 
niendo el  siguiente  inciso  como  inciso  2°: 

«Lo  dispuesto  en  los  precedentes  ar'dculog  no  so 
aplicará  a  los  ascensos  que  el  Presidente  la  Repú- 
Mica  ]meda  conferir  en  los  casos  prescritos  en  el 
múm.  10  del  arfc.  83  de  la  Constitución.» 

En  lugar  del  inciso  2."  del  articulo  i  como  inciso 
o.°  propondría  yo  el  siguiente: 

«Tampoco  se  aplicarán  a  los  ascensos  que  so  den 
por  una  acción  distinguida  do  gueiTa  que,  según  el 
respectivo  Cíkügo,  haga  acreedor  a  un  militar  a  un 
ascenso  estraordinario.n 

Debo  confesar  a  la  Cámara  que  en  esta  última 
porte  no  estoimui  seguro;  me  refiero  a  la  Ordenan- 
za por  simples  recuerdos.  Talvez  convendría  con- 
sultar la  Ordenanza.  En  todo  caso  me  parece  que, 
como  el  artículo  se  refiero  a  circunstancias  estraor- 
dinarias,  seria  mui  conveniente  tomar  en  cuenta, 
eüto  de  una  acción  distinguida  en  un  campo  de  bn- 
tfdla,  para  premiarla  ahí  mismo,  a  presencia  de  todo 
el  ejército. 

Creo  que  la  redacción  quo  yo  propongo  fil  inciso 
indicado,  satisface  en  gran  p'ai  te  la  idea  del  señor 
Senador  por  Santiago  de  que  cuando  se  trate  de 
premiar  una  acción  de  guerra  distinguida,  no  sir- 
van de  obstáculo  las  reglas  de  la  lei.  La  verdad 
es  quo  en  esos  casos  conviene  al  buen  servicio  que 
esos  premios  vengan  pronto,  porque  en  osos  mo- 
mentos se  estiman  mucho  mas  que  cuando  ha  des- 
aparecido el  peligro. 

EJ  señor  Prsíí.s  (Ministro  de  Guerra). — divi- 
so ningún  inconveniente  para  aceptar  la  indicaciou 
del  señor  Senador  que  deja  la  palabr.n,  porque  creo 
quo  la  nueva  redacción  que  propone  Su  Señoría  no 
altera  el  sentido  del  artículo.  En  cuanto  a  las  fit- 
cultailes  del  Presídeatc  do  la  República  03ta¡)lec'i- 
das  en  la  Constitución,  esta  lei  no  las  podrá  de  nin- 
gún modo  derogar,  ni  se  ha  rofjrido  a  ellas  en  nin- 
gún caso.  Reglamenta  los  ascensos  en  jeneral,  pero 
uo  se  refiero  al  caso  especial  en  que  el  Presiden!  i- 
de  la  República,  mandando  por  sí  mismo  la  fucrzn, 
puede  conferir  ascensos.  Pero,  como  decia  al  prin- 
cipio, no  incuentro  inconveniente  para  aceptar  la 
indicación. 

El  señor  Keye.S  (vico-Presidente). — Mo  pcrmiti- 
ria  suplicar  al  Honorable  Senador  por  Talca' ou'e 
alterara  una  sola  palabra  de  su  indicación.     '  ^ 

Hasta  ahora  el  Código  Militar  se  ha  llamado  Or 


(Icnanza,  porque  lo  es  en  efecto;  pero  en  pocos  clias 

0  en  pocos  meses  mas  ser:'i  rsustituiJa  por  otra  que  so 
llama  Códig-o  Militar. 

El  ficñor  Callo. — La  Ordenanza  no  or,  mas  que 
las  re;^-Ias  relativas  al  servicio  militar,  mientras  que 

01  Cód¡<¿o  .Militar  trata  de  los  delitos  i  demás  pun- 
tos que  tienen  relación  con  la  administración  de 
justicia  militin-. 

El  señor  Reyes  (vice-Prcsidente).— Toda  la  Or- 
denan.^a  actual  vá  a  estar  resumida  en  el  nuevo  Có- 
dig-o, de  manera  que  no  vá  a  ezistir  nada  que  se 
llame  Ordenanza. 

_  El  señor  Yaras.— Por  mi  parte  no  liai  inconve- 
niente para  que  se  liag-a  ese  camhio. 

El  señor  Claro.— ¿ílai  realmente  en  la  Ordenan- 
za disposiciones  que  determinan  que  por  acciones  de 
tal  naturaleza  en  los  campos  ds  batalla,  se  conlicran 
estos  premios? 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente).— Eu  el  Códif>-o 
Militar  están  regdamentaílos  esos  casns.  ° 

El  señor  Ticmlií  SSackeillia.— Pido  la  palabra 
solo^  para  liacer  una  pequeña  rectificación.  Respe- 
tando i  reconociendo  los  vastos  conocimientos  ad- 
ministrativos del  señor  Presidente,  aprovecho  este 
mom.ento  en  que  se  trata  de  la  Ordenanza  i  del  Cc'- 
dig-o  Militar,  para  asegurar  a  Su  Señoría  de  nuevo 
que  tenia  razón  el  que  habla  cuando  deeia  qno  las 
leyes  militares  vijentes  ordenaban  q.jo  los  vag-os 
fueran^  castigados  incorporándolos  al  ejército. '  El 
árt,  156  de  la  Ordenanza  dice:  (lr7/ó)'.  De  modo 
que  esta  vez,  si  no  me  engaño,  Su  Señoría  ha  incu- 
rrido en  ese  pequeño  error. 

El  señor  Seyes  (vice-Presidente).— Su  Señoría 
dijo  en  jeneral  que  nuestras  leyes  disponían  eso,  sin 
decir  que  se  reíeria  solamente  a  las  leyes  militares. 

A  ese  respecto  yo  no  conozco  iras  leí  común  que 
el  Código  Penal,  i  éste  no  contiene  semejante  ab- 
surdo. 

Se  votó  el  artículo  con  la  modificacwn  propuesta 
por  el  señor  Varas,  i  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad. * 

«Art.  9.0  Suprímese  en  lo  sucesivo  todo  grado 
que  no  corresponda  a  la  posesión  efectiva  de 'algu- 
no de  los  empleos  que  se  espresan  en  los  artículos 
precedentes.» 

El  señor  Claro.— Este  artículo  deroga  la  seo-un- 
da  parte  del  art.  12  de  la  lei  vijente.  Me  parece  con- 
yemeate  agregar  al  artículo  en  debate  estas  pala- 
bras : 

«Quedando  derogada  la  parto  2."  del  art.  12  de  la 
leí  vijentep  porque  justamente  este  artículo  viene 
a  derogar  esa  disposición. 

El  señor  Varas.— Dice  el  artículo;  (lejjó.)  ;Es 
decir  que  según  esta  disposición  no  puede  haber 
oficiales  graduados?  Yo  comprendo,  señor  Presi- 
dente, cuál  es  la  mente  del  jiroyecto  i  preferiría  que 
llegásemos  al  resultado  que  se  propone  sin  decir: 
«suprímese  en  lo  sucesivo  todo  grado  que  no  co- 
rresponda a  la  posesión  efectiva  de  los  empleos  que 
so  espresan  en  los  artículos  precedentes.» 

La  razón  que  tengo  para  opinar  así  es  que  la 
Constitución  en  la  parte  9."  del  artículo  82  conce- 
de al  Presidente  de  la  República  la  facul.ad  de 
couien^r  emiúeos  o  t/rados  de  coroneles,  capitanes 
.de  navio,  etc.  Reconoce,  por  consiguiente,  eonce- 
niiAiác  t.  rados  que  no  corresponden  a  eruplesjs.j  i  no 
puorio,  ¡jyv  lo  tan-to,  d.-cirse  cu  una  lei,  contr; U'iaudo 
la  Con^-íitucioii,  ípie  se  suprime  la  concesión  dio  gra- 


dos, que  por  otra  parte  no  es  incompatible  con  ol 
buen  servicio  militar. 

\  o  creo  que  podría  mantenerse  la  concesión  de 
grados  como  una  distinción  honrosa  para  el  que 
las  obtiene.  Rejidos,  como  estamos,  por  un  sistema 
democrático,  en  la  carrera  militar,  sin  embargo, 
estos  grados  de  distinción  alientan  porque  ellos  sig- 
nifican una  palabra  de  recomendación,  de  a¡'lau- 
so  del  jefe,  i  si  la  subsistencia  de  ellos  no  viene  a 
alterar  el  servicio,  no  veo  qué  razón  haya  para  su- 
primirles, 

l'errdguicndo  esta  idea  habia  pensado  proponer 
algo  en  este  sentido:  «para  los  ascensos  que  regla 
esta  lei  solo  se  tomará  en  cuenta  el  tiemjjo  que'^sc 
ha  servido  un  empleo.» 

El  señor  íleyes  (vice-J'residcnte.)— Me  permito 
recordar  al  Honorable  Senador  por  Talca  que  el 
grado  no  solo  da  opción  al  título  del  emjileo  efecti- 
vo que  se  concede  sino  que  coloca  al  oficial  gradua- 
do en  la  misma  condición  del  que  tiene  el  emplea 
efectivo. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.)— Por  mi 
parte,  agregaré  a  la  observación  del  señor  Presi- 
ílente  que,  según  el  informo  que  he  recibido  de  los 
distintos  jefes  a  quien  he  consultado  i  qno  han  tra- 
bajado el  proyecto  del  Código  Militar  da  donde  he 
tomado  esto  proyecto,  el  simple  grado  no  iníiuye  ni 
estimula,  i  por  tanto  es  nada  })ara  los  efectos  del  ser- 
vicio es  un  rodaje  inútil  que  convendría  supri.niir. 

Pero  ahora  se  presenta  la  cuístion  bajo  el  aspec- 
to constitucional  i  so  dice:  la  Constitución  concede 
al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de  confe- 
rir empleos  o  grados  de  coronel,  de  capitán  ds  na- 
:  vio  i  demás  oficiales  superiores  del  ejército  i  Ar- 
mada; luego  no  es  posible  por  medio  de  una  lei 
despojar  al  Presidente  de  la  República  de  esa  atri- 
bución constitucio:ial. 

Parece  que  en  el  artículo  82  la  Constitución  to- 
ma la  palabra  empleo  como  sinónimo  de  grado  i 
que  no  ¡lensaron  los  Constituyentes  de  83  que  pu- 
diera hacerse  la  distinción  de  que  ahora  se  trata. 
Me  corrobora  en  esta  ojiinion  el  inciso  último  de  hi- 
parte 9.*  que  dice:  «en  el  ' campo  de  batalla  podrá 
conferir  estos  emjdeos  o  grados.» 

Repito,  pues,  que  establecer  ttn  término  media 
entre  un  grado  i  otro  es  un  rodaje  inútil  que  debe 
ser  snp:imido. 

El  señor  GaOo. — Yo  creo  que  podría  salvarse 
toda  dificultad  diciendo:  «suprímese  en  lo  sucesivo 
todo  ascenso  que  no  corresponda  a  la  posesión  efec- 
tiva de  alguno  de  los  empleos  que  se  espresan  en 
los  artículos  precedentes. )> 

El  señor  iSeyes  (vice-Presidente.) — Es  decir,  Su 
Señoría  propone  sustituir  la  palabra  grado  por  la 
de  ascenso. 

El  señor  Claro. — Desde  que  el  resultado  es  el 
mismo,  no  puede  haber  inconveniente  para  aceptar 
ia  variación  propuesta  por  el  Honorable  Senador 
por  Atacama. 

Ahora  desearía  solo  conocer  la  oj  inion  del  señor 
Ministro  del  ramo  sobre  si  una  vez  aceptado  el  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto',  convendría  derogar  el  final 
del  artículo  de  la  lei  vijente. 

El  señur  Varas. — Nuestra  lei  ba?ada  en  la  Cons- 
titución, ha  tenido  forzosamente  que  establecer  di- 
ferencia entre  grado  i  empleo. 

Es  menester  no  olvidar  que  por  lo  mismo  que  la 
Constitución  i  la  ]?i  establecen  esta  diferencia, 


encueiitra  también  establecí díi  en  la  prítctica;  que, 
cuando  la  Constitución  se  lia  entendido  así  siem- 
]ire,  no  es  posible  llegar  a  disponer  en  la  lei  una 
cosa  distinta;  i  queliabria  alg-o  de  inusitado  por  lo 
ménos  en  suprimir  el  grado  que  la  Constitución  es- 
tablece. 

La  cuestión  en  sí  importa  poco,  pero  por  lo  que 
toca  a  aquella  especie  de  acatamiento  que  todo 
Congreso  debe  guardar  a  la  Constitución,  me  parece 
que  siem¡)re  La  entendido  el  Congreso,  como  he- 
mos entendido  todos,  que  la  Contituciou  hace  dife- 
rencia entre  el  empleo  i  el  grado. 

Entiendo  así  la  Constitución  i  habiendo  tenido 
siempre  ese  modo  de  ver,  persisto  en  la  diferencia 
(juc  existe  entre  grado  i  empleo,  i  creo  que  es  lóji- 
co,  al  menos  según  mi  juicio,  respetarla  en  la  Ici 
que  tratamos  de  dictar. 

El  señor  iSeyes  (vice-PreEidente.) — Si  ningún 
señor  Senador  usa  de  la  palabra,  votaremos  la  in- 
dicación fiel  señor  Gallo  que  se  reduce  a  cambiar  la 
].'a!abra  ¡irado  por  la  palabra  fif^renso. 

Rccojida  la  votucwn,  resultó  aprobada  ¡a  indica- 
clon  del  Kcñor  Gallo  por  14  votos  contra  1. 

«Art.  10.  Las  vacantes  desde  el  empleo  de  te- 
niente hasta  el  de  teniente  coronel  inclusivo,  se 
jiroveerán  en  oficiales  de  la  misma  arma  o  sección 
en  que  ocurrieren,  dando  tres  cuartas  ])artcs  a  los 
mas  antiguos  i  una  cuarta  parte  a  los  m.as  distingui- 
dos por  su  capacidad,  aplicación  i  buena  conducta. 

El  señor  1?C}CS  (vice-Presidente). — Eu  discu- 
sión. 

El  señor  C'liU'O. — No  sé,  señor,  si... 

El  señor  FraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Vá  a  te- 
ner la  bondad  de  permitirme  el  Honorable  señor 
Senador,  porque  me  encuentro  en  el  caso  de  hacer 
sol;re  este-urtículo  una  declaración  al  Senado. 

En  el  Consejo  de  Estado,  a  propuesta  de  un  se- 
ñor consejero,  se  aprobó  este  proyecto,  establecien- 
do que  para  llenar  las  vacantes,  la  mitad  de  ellas 
se  daria  a  la  antigüedad  i  la  otra  mitad  al  mérito. 
Por  una  equivocación  de  copia  o  por  un  olvido,  no 
se  espresó  esta  circunstanoia  en  el  proyecto  remiti- 
do al  Honorable  Senado,  siendo  así  que  la  altera- 
ción la  aceptó  el  Consejo  por  xmanimidad. 

De  manera,  señor,  que  declaro  al  Senado  que  el 
proyecto  remitido  por  el  Consejo  de  Estado,  contie- 
ne la  prescripción  de  que  la  mitad  de  las  vacantes 
debe  llenarse  ])or  órden  do  antigüedad  i  en  aten- 
ción al  mérito  la  otra  mitad. 

Las  razones  que  tuvo  el  Consejo  son  obvias  i  sen- 
cillas, i  no  se  ocultarán  a  la  ilustración  del  Senado. 
Se  trata  de  evitar  las  arbitrariedades  de  los  Gobier- 
nos que  pueden  desestimar  los  buenos  servicios  de 
algunos  oficiales,  llamando  para  los  ascensos  a  otros 
])or  favor.  Este  es  un  grave  inconveniente.  Pero  no 
63  niénos  el  que  resultaría  de  dar  todos  los  ascensos 
a  la  antigüedad,  porque  así  se  mata  de  hecho  todo 
espíritu  de  emulación,  que  en  el  ejército,  como  en 
toda  carrera,  produce  tan  buenos  resultados.  Dejan- 
do la  puerta  abierta  para  ascender  a  los  méritos  ad- 
quiridos, todos  se  esmeran  en  hacerse  acreedores 
a  los  ascensos.  Así  el  Consejo  de  Estado  trató  de 
combinar  las  cosas  de  manera  do  obtener  mejores 
resultados. 

Debe  tenerse  y>resento  que  si  el  proyecto  concede 
la  mitad  de  los  ascensos  ai  mérito,  conceds  la  otra 
Jiiitad  a  Li  antigüedad;  i  en  este  caso,  entre  los  an- 
tiguos uiucliu,9  habrá  r[ue  ascienden  por  dos  razones: 


por  mérito  i  por"  antigüedad.  Do  manera  que  solo 
quedarán  eliminados  aquellos  que  no  tengan  méri- 
to alguno:  quedarán  pospuestos  únicamente  los  in- 
capaces. 

Esto,  señor,  el  Senado  lo  sabe,  ha  sido  una  cues- 
tión muí  debatida.  En  Francia,  para  llenar  las  va- 
cantes, so  dan  dos  terceras  partes  a  la  antigüedad  i 
una  al  mérito.  So  han  reconocido  los  graves  incon- 
venientes que  resultan  de  atender  a  la  antigüedad 
sola,  pues  en  muchos  casos  ascenderá  la  incompe- 
tencia. 

Para  evitar  los  abusos,  pueden  dictarse  reglas. 
Establézcase  el  concurso  u  otro  medio  cualquiera 
para  los  ascensos  por  mérito.  El  Presidente  de  la 
República,  si  la  lei  se  dicta,  tiene  el  propósito  de 
dictar  los  reglamentos  del  caso. 

Por  estas  razones,  creo  que  el  Senado  haría  bien 
aprobando  el  ¡iroyocto. 

El  Hoñor  Galio. — Yo  pediría,  señor  Presidente, 
la  supresión  de  una  frase.  No  me  [)areco  bien  qu:.', 
tratándose  de  militares,  se  hable  de  su  «capacidad, 
ap'licacion  i  buena  conducta.»  Est«  es  mas  propio 
ds  un  certificado  do  cqlejio.  Yo  propongo  que  se 
diga:  «mas  distinguido  por  su  mérito.»  Con  la  frase 
del  artículo,  liasta  se  olvida  el  valor  del  soldado. 

El  señor  FratS  (Ministro  de  Guerra). — Un  co- 
barde no  puede  ser  capaz. 

El  señor  Gilllí). — Como  nó,  señor  Ministro:  pue- 
de ser  capaz  para  levantar  planos  u  otros  objetos. 

Me  j)arece  conveniente  'que  se  reduzca  a  las  dos 
terceras  partes  lo  que  se  dé  a  la  antigüedad  i  a  una 
tercera  parte  lo  que  se  dé  al  mérito.  Esto  concilia 
las  opiniones  i  garantiza  do  que  los  antiguos  no  se- 
rán postergado  i)or  el  favor,  llago  indicación  tam- 
bién en  este  sentido. 

El  señor  Yicjlña  Mackeiília. — Pido  la  palabra,, 
señor,  para  esplicar  en  muí  pocas  la  razón  de  mi 
voto,  que  será  negativo  absolutamente  a  todo  lo  que 
importe  consignar  como  antecedente  para  dar  as- 
censos otra  cosa  que  la  antigüedad. 

En  la  práctica,  señor,  lo  que  va  a  suceder  con  el 
sistema  que  fija  el  proyecto,  es  que  teniendo  el  Go- 
bierno derecho  para  conceder  ascensos  por  mérito, 
nunca  ascenderá  la  antigüedad. 

No  ignoro  que  en  Francia  se  han  hecho  las  inno- 
vaciones que  contiene  el  proyecto;  pero  tanibieu 
sé  que  en  Inglaterra  el  órden  de  antigüedad  se  res- 
peta inflexiblemente,  sin  que  en  ningún  caso  se  le 
burle,  i  se  le  respetó  aun  con  hombres  de  la  taüa  del 
célebre  Nclson.  En  Estados  Unidos,  la  antigüedad 
es  una  roca,  es  de  granito  i  hai  títulos  que  parecen 
ridículos,  como  el  del  íkmoso  teniente  Moore,  que 
es  un  verdadero  sabio,  que  ha  i)restado  inmensos 
servicios  a  la  navegación,  estudiando  loa  vientos 
reinautes  i  tantos  otros  trabajos  que  se  le  deben  so- 
bre la  jeograíia  í'i.3ica  dd  mar. 

1  sin  embargo,  no  era  mas  que  el  teniente  Moorc 
i  ha  quedado  de  teniente  Mcore,  La  cspediciou  cien- 
tífica que  últimamente  mandaron  los  Estados  Uni- 
dos a  recorrer  todo  el  mundo  i  que  visitó  a  Chüe, 
tenia  por  jefe  a  otro  hombre  muí  distinguido,  que 
no  tenia  sin  emb.-irgo,  mas  que  el  simpie'^  grado  de 
teniente.  ¿Por  qué?  Porque  todavía  no  le  habia  ll- 
egado su  turno. 

Me  parece,  señor,  que  este  es  el  ]ri'incipio  único 
que  debenms  adoptar  nosotros:  el  de  antigüedad. 
Ño  acepto  término  medio,  ni  terceras  partes. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.l  — «efinr 
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aua  doopucs  do  \¡js  ideas  sostenidas  por  el  Ilonora- 
ble  acRor  Senador  que  deja  lu  palabra,  yo  no  teug'o 
embarazo  alguno  })ara  mauifsstar  al  Óenado  ccu 
tüda  írauqueza  cui'il  es  mi  opinión  particular  on  es- 
ta cuestión,  enteramente  contraria  a  la  del  Hono- 
rable señor  Senador.  Yo  creo,  señor,  que  para  los 
ascensos  no  debcria  tomarse  cu  cuenta  la  antigüe- 
dad, siuo  los  méritos,  la  competencia.,  la  conducta, 
la  honorabilidad.  Me  parece  que  en  el  ejército  de- 
bcria suceder  exactamente  lo  mismo  que  sucede  en 
todu3  los  ramos  del  servicio  público,  cu  los  cuales 
])ara  los  ascensos  no  so  atiende  mas  que  a  la  com- 
j>etencia  i  a  la  bi;e::a  conducta,  t>in  posterji^ar  ja- 
mas estas  cualidades  a  la  antigüedad. 

He  leidü  últimamente  una  obra  científica  de  ¡¡ri- 
niera  nota  publicada  en  185C)  por  uno  do  los  hom- 
bres mas  jieritos  en  la  materia.  Di3c  que  la  anti- 
güedad no  puede,  ni  debe  ser  circunstancia  deter- 
minante para  los  ascensos;  porque  podría  muí  bien 
resultar  que  llegada  una  guerra,  estuvieran  de  je- 
íes  personas  absolutamente  incompetentes  para  di- 
i'ijir  la  porque  no  habían  llegado  a  esos  altos  pues- 
tos por  su  competencia  sino  únieaincate  por  los  años 
(le  servicios;  agrega:  pueden  ser  mui  dignos  de 
recom¡)eiisa,  pero  no  deben,  no  merecen  ser  recom- 
pensados con  ascensos,  sino  con  otra  clase  de  ho- 
nores, o  con  dinero.  Los  gri\dos  del  ejército  solo 
])ueden  ganarlos  los  que  pueden  desempeñarlos. 

I  evidentemente,  señor,  esto  último  es  lo  que  su- 
cede, como  decía  al  principio,  en  todos  los  demás 
ramos  del  servicio  administrativo;  ¿por  que  no  se 
ha  de  seg'uir  la  misma  regla  en  el  ejército?  ¿Acaso 
en  los  Ministerios  se  nombra  de  jefa  de  sección  o 
de  oficial  mnyor  al  de  pluma  mas  antiguo?  No,  se- 
ñor, se  nombra  al  empleado  que  puede  desempeñar 
bien  el  cargo. 

El  juez  mas  antiguo  ¿tendría  derecho, por  solo  es- 
ta circunstancia,  para  llegar  al  alto  puesto  de  pre- 
sidente de  la  Corte  Suprema  o  ministro  de  una  Cor- 
te de  Apelaciones?  Nó,  evidentemente.  I  si  no  se 
acepta  esta  regla  para  ningún  otro  ramo,  ¿por  qué 
ha  de  ser  buena  en  el  ejército?  ¿Acaso  los  diferen- 
tes grados  superiores  del  ejercito  no  requieren  ma- 
yor suma  de  ilustración,  de  intelijencia,  de  conoci- 
mientos científicos,  de  honorabilidad?  Indudable- 
mente que  sí.  Los  jefes  superiores  tienen  que  dec- 
empeñar  el  cargo  de  fiscales,  tienen  que  ser  voca- 
les en  las  causas  militares;  i  yov  consiguiente,  de- 
ben tener  conocimiento  cabal  de  las  leyes  militares, 
i  un  conocimiento  jcneral  de  las  demás.  El  mando 
de  un  ejército,  de  una  división  o  de  un  cuerpo,  exi- 
jo mui  distinta  instrucción  que  la  que  necesita  el 
manejo  del  ¿able  o  del  fusil. 

Si  en  la  prá.ctica  se  hubiera  atendido  en  los  tiem- 
])ús  antiguos  como  en  los  modernos  a  la  antigüedad 
ímicameute  para  los  ascensos,  1  js  mas  grandes  ca- 
pitanes cunocidos  no  habrían  llegado  n  esos  pues- 
tos i  por  consiguiente  no  habría,  admirado  al  mun- 
do con  sus  proezas. 

Francamente,  señor,  el  princitdo  de  antigüedad 
en  toda  su  estricto;;  mo  parece  un  principio  ab- 
surdo. 

Sin  embargo,  a  ])esar  de  lo  que  acabo  de  declarar, 
he  aceittúdo  el  articulo  en  debate,  tanto  como  una 
especie  de  transacción,  porque  no  es  posible  ir  a 
los  estreñios,  como  porque  me  parece  que  merecien- 
do la  antigüedad  en  el  servicio  alguna  recompensa, 
i  Bo  pud  endo  tlarla  cu  dinero,  es  convcnicato  es- 


tablecerla como  una  circunstancia  que  dobe  tomar- 
se mui  en  cuenta  en  los  ascensoa. 

El  señor  Gallo. — Me  obliga  a  tomar  la  palabra  el 
calificativo  de  absurda  que  ha  dado  el  señor  Ministro 
a  la  opinión  de  los  que  sostenemos  que  debe  darao 
preferencia  a  la  antigüedad  para  los  efectos  del  as- 
censo. ¡Idea  absurda,  i  mientras  tanto-ellaes  obser- 
vada jior  todas  las  naciones  mas  adelantadas! 

Esos  jeníos  eminentes  a  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Ministro  de  Guerra  son  muí  raros,  entran  en  la 
categoría  de  los  héroes  históricos,  i  por  consiguien- 
te con  ellos  no  se  habla.  Aquí  se  lejisla  ]iara  los  ca- 
sos ordinarios.  Esos  jouios  tienen  de  sobra  para 
surjir  i  elevarse  por  medio  de  esta  tercera  parte  qua 
deja  la  leí  al  mérito  sobresaliente. 

Mientras  tanto,  si  este  j)rincípio  de  la  antigüedad 
tiene  inconvenientes,  los  tiene  mucho  mayores  el 
que  atiende  solo  al  mérito  personal;  porque  ate- 
niéndose íoicamente  a  esto,  se  deja  ai  Ejecutivo 
ancho  campo  para  iin  escandaloso  i  perjudicíalísi- 
mo  favoritismo.  ¿No  seria  evidentemente  mucho 
mas  peligroso  dejar  al  Presidente  de  la  República 
la  f.icultad  de  poder  en  poquísimo  ticm¡)ü  elevar  a 
los  mas  altos  grados  a  un  individuo  cualr¿uiera'/ 
Allá  llega  también  el  principio  sostenido  por  el  se- 
Ministro. 

Creo  que  nunca  llegará  el  caso  d  que  los  jefes  i 
oficiales  sean  tan  iucom])etcnte3,  que  no  puedan 
cumplir  cou  las  obligaciones  de  su  cargo,  a  no  ser 
que  el  Presidente  de  la  República  pudiese  noiv.brar 
a  su  voluntad  a  cualesquiera.  De  ello  tendríamos  el 
ejemplo  que  nos  suministran  otras  naciones,  en 
donde,  usando  el  :  oberano  de  esto  derecho,  el  ejér- 
cito se  redujo  a  tal  estado,  que  cuando  llegó  el  mu- 
mento  de  defender  el  p^is  contra  un  enemigo  j)ode- 
roso  no  tuvo  ni  jefes  ui  soldados. 

Por  otra  parto,  no  solo  en  la  carrera  müitar  so 
exije  la  antigüedad  para  los  ascensos,  se  exije  tam- 
bién en  otras  carreras;  en  la  carrera  diplomática,  pur 
ejemplo.  Entiendo  que  en  Estados  Unidos,  como  en 
otros  pp.ises,  los  que  scdedican  a  la  carrera  diploma  • 
tica  van  ganando  :jus  puestos  pasando  sucesivamente 
da  los  inferiores  a  los  inmediatamente  superiores,  i 
rcsoetúnilose  siem  dre  esta  escala,  de  tal  manera  que 
no  tiene  lugar  el  uscenso  miéntras  no  se  presenta  la 
vacante.. 

En  muchas  otras  profesiones  también  se  exije  eso 
mismo  dereclio  de  antigüedad.  Eso  no  es  un  moti- 
vo, si.i  embargo,  para  creer  que  la  antigüedad  sea 
un  mérito  superior  a  la  intelijencia;  pero  es  un  mo- 
tivo para  creer  que  los  que  han  consagrado  toda  su 
vida  un  servicio,  tengan  respecto  de  él  mejores 
conocimientos  i  mas  aptitudes  que  los  que  lo  han 
servido  poco  tiempo.  Reconozco  quo  habrá  cscep- 
ciones  de  individuos  tan  intelijentes  que  por  intui- 
ción sabrán  lo  que  otros  tienen  que  aprender  en 
largos  años  de  estudio  i  de  csperíencia;  pero  eso  es 
la  escepcion,  ese  es  el  jenio.  Lo  natural  es  quo  loa 
hombres,  que  mas  se  dedican  a  un  ramo,  sabrán  mas 
que  otros  mui  intelijentes  pero  que  no  han  hecho 
los  estudios  suficientes. 

Creo,  ¡lues,  que  atendiendo  al  mejoramiento  do 
nuestro  ejército,  tanto  por  el  servicio  jeneral  de  la 
República  como  por  el  interés  de  los  mismos  oficia- 
les, debe  establecerse  que  la  antigüedad  tenga  su 
parte  para  los  ascensos,  i  su  parte  el  mérito.  Por 
eso  yo  inc  atrevería  a  pedir  al  Senado  que  se  sirvie- 


■fo  aprobar  la  iiiJicat-ion  fjiuc  'Le  tcuido  el  lionor 
«ic  íbrtnular. 

El  señor  Vicilúrt  MaclíOnna. — Pronunciaré  mui 
j)oca'i  [)alal)ras  desjiui's  ile  las  iiiui  juiciosas  del  llo- 
.Jiufiible  señor  .SiíiiaJ.ir  ¡tur  Atacaina.  Oonipremlo 
iihora  [lor  qué  st;  ha  iutnxluciilo  en  nuestras  ]ir;'icti- 
<-as  taiuafia  iuuovacioa,  cuui.)  es  la  de  destruir  la 
¿uiti^'-ü.'dad  co.ao  úuica  base  ¡lara  ascender  en  la 
t  arreia  militar.  ]V[i  llonurable  aniitro  el  señor  3I¡- 
jjjstro  do  l:i  Giiorra,  iianresionailo  tal  vez  ¡lur  la  lec- 
tura de  alyuiia  de  esas  ol)r;is  modernas  que  han 
uparecido  después  de  la  última  g'uerra  

El  señor  í*¡';lís  (Ministro  de  Guerra,  intrn-um- 
jHiitulu). — La  ubra  que  ho  citado  es  de  Í85  j,  áutes 
de  la  g'uerra. 

El  señor  Vicil.lil  5Siíc!-:c:U2H,  {ronflimandó). — O 
ini  poco  antes  de  ella,  ha  tenitlo  la  felicidad  de  iiacer 
.!tce¡)tar  a  los  señores  concejeros,  jior  viade  transac- 
i  iou,  una  innovación  como  esta,  en  la  base  para  los 
ascuisos. 

f>in  embarg-o,  ni  Su  Señoría  ni  el  Sanado  se  han 
jijado  cu  una  cosa.  La  lei  ha  establecido  en  todos  sus 
ürüjulos  la  a:ili^i:;ii.'dad  como  ])ase  ú;iija,  i  ha  exijido 
/;ue  para  pasar  ile  un  «^rado  a  otro  haya  un  hi])So  de 
t;i'ni!)0  íijo.  í  en  eso  hi  lei  es  sabia.  De  modo  que  la 
]  -i  lia  tenido  en  toda  su  org-anizacion  ]ior  base  la 
;  ntigi'udad;  [lero  lleg-a  el  luomcMito  de  la  innovación 
i  cae  todo  lo  que  se  había  estableciilo  de  aníemano. 

Eijese  el  Senado  en  la  g-ravedad  de  es':e  caso.  Soi 
)  tirtidario,  como  mi  Honorable  auii^-o,  de  (jue  se 
j  remie  ai  mérito;  jiero  cnando  se  trata  de  crear  ca- 
j  rei-as,  creo  que  no  ílebe  preferirse  en  sus  diversos 
•  ••i'a  los  u  los  que  menos  las  han  practicado.  Aliora 
)  i's  uo  tenemos  en  el  coro  de  la  Catedral  emideado 
xüi  antig'uo  teniente  de  artillería.  

•El  señor  {|^yp^  (vice-Presideiite).  —  ¿Cómo  re- 
.d.ier,a,ria  el  artículo  e¡  señor  Senador,  son  un  su  idea.' 

El  señ..r  Vifll.'lH  Mji'.kCilSt.l.— Eü  e.itos  lérud- 
)ios,  señor,  mas  u  jnénos: 

"Las  vacantes  del  ejército  S3  proveerán  en  ofi- 
ciales de  la  misma  arma,  observándose  siempre  el 
/jrden  estricto  de  aati^ iiadad.i- 

líl  señor  Varas. — Me  parece  que  se  ha  estableci- 
da un  antag'onisn»4)  completo  entre  la  antigüedad  i 
«1  mérito,  i  se  supjiie  que  ambas  condiciones  no 
jHiedeu  encontrarse  re.uualas  en  un  solo  individuo. 

Yo  creo,  señor,  que  no  hai  por  qué  sujtouerlas 
.  onstantemente  reñidas;  cíe  tal  manera  que  un  oñ- 
rial  Mutig-uo  no  puede  ser  competente  i  vice  versa. 
,v  mi  juico,  debe  tenerse  mui  ¡¡resente  el  jurado  de 
)  lérito  (pie  haya  contraído  un  inilividuo  en  el  des- 
I  uqti'iío  de  su  empleo  militar;  juies  si  se  admite,  en 
:.bsohito  la  antig'üodad,  ¿ostaria  acaso  oblip-inlo  el 
1 'residente  de  la  líepública  a  proveer  en  esta  sola 
loriua  los  ascensíjsi'  

El  señor  E'raí.s  (Ministro  de  la  Guerríi).  —  ¿Me 
]ieruiite  una  interrupción,  señor  Senador.' 

J'U  señor  Vatií.S. — Indiidalilemente,  señor. 

El  .señor  Pnní.s  (Ministro  de  'a  Cíuerra).— Si  de 
dos  oficiales  entre  quienes  debe  elejirse  para  ]iro- 
veer  una  vacante  uno  de  elb+s  reúne  a  la  anti<;iie- 
da,l  el  mayor  mérito,  se  le  elije;  entre  jlos  .indivi- 
.duos  de  ig-ual  mérito  se  elije  al  mas  antig-uo;  si  uno 
di'  ellos  es  niénos  anr¡i.-uo  J.ero  mas  conijietente  que 
.el  otro,  se  elije  al  mas  competente. 

El  señor  \ara.s. — (^aiere  decir  que  estamos  equi- 
iocánibuios  a  nosotros  njismos. 

Si  el  s-ñ-,r  Ministro  de  la  Guerra  necesita  jto- 
t;.  K  di:  s. 


veer  una  vacante  para  ía  cual  hai  varios  oficíab'3 
acreedores  a  ella,  ¿cómo  [)rocjderá  Su  Señoría.'  In- 
dud.iblemcnt  i  tendrá  que  tomar  antecedentes  de 
esas  persoaas,  que  en  jeneral  no  conocerá  de  ceT:i, 
i  en  este  caso  prevalecerá  la  antij^üeilad  sobro  rer 
coiuendac.iones  particulares  en  (jue  bien  ¡lodria  cainr 
pear  el  favoritismo,  i  eu  ubseijuio  misuio  del  ejérr 
cito,  jireciso  es  no  dar  lug'ar  a  esta  clase  d:^  C0H)per 
tencia  injusta  e  irreg'ular. 

El  méidto  debe  buscarse,  no  en  esas  leoompnd.ir 
ciones  ni  en  los  casos  jpstraordiuapios  \  escepciona- 
les,  sino  en  donde  existe  realuiente  i  por  lo  jenerul, 
esto  es,  en  los  archivos  i  eu  las  hojas  de  servicio. 

YA  señor  ÍJfyos  (vice-Presidente). — Yo  preg-un- 
taria  al  señor  ^[inistro:  ¿la  antiyüetlad  se  refiere  al 
servicio  militar  o  al  g-rado? 

El  señor  í'í'aí.S  (^Ministro  de  la  (íuerra). — S^^  re- 
leve a!  ticm¡)ü  de  servicio  en  un  em[deo  militar 
cualquiera. 

El  señor  Rpycs  (vice  Presidente).  —  Si  idng'un 
otro  seiior  Senador  hace  uso  de  la  ¡uiiabra,  procede- 
remos a  votar  lag  tres  iiidicacii)nes  que  se  hau  he- 
cho: la  del  sijñ.ir  ¡Cenador  |ior  Saetiai^'o  qiio  s  flo 
acepta  la  anti^'i;  '  bu!,  la  did  s  -ñ  o-  Senador  por  A_ta- 
caiua  (|ue  couce  l;  dos  tercios  a  la  aiitÍL,¡iedad  i  im 
tercio  a]  mérito,  i  la  del  señor  Ministro  de  la  (Jue 
rra  que  divide  |ior  niitad  la  antiij'iedad  i  el  n;;'- 
rito. 

Ydfndii  l.i,  iihJicdí-i.'iii  di'l  ^eñor  l  iru/la  J/ni-I.i  inm. 
(/ue  dice:  «.lt!/<  i-,fniittí'.<  se  jr  occryi: a  . /í  í'fíciídca  de 
¡it  ?»¡.si!iíi.  /tcrr/oii  cii  ijxie  ocurrieren  })0>'  orden  es- 
tricto dii  initiij'úcdnd  de  empleo  a  e>ni)leo»,Jué  dc.se- 
cJuídíí  por  11  voto-i  eoiitrii 

Votadii  la  del  señor  (Jallo  resultó  empate  de 
vofo-^. 

t-^e  li'i/o  el  oj-t.  107  dd  R.-iilimento. 

El  señor  líej'cs  (vice-I'residente.) — Se  abre  uuc 
va  discusión  sohre  la  proposicio.r. 

Elseñjr  YiCüiíil  íl.rokCliU.T. — Por  ser  conse- 
cuente con  ñas  ideas,  he  votado  en  contra  do  la  in- 
dicación dtd  señor  Senador  por  Atiicaíia,  ¡lor  cuanto 
no  aduiito  otra  b:ise  ])ara  el  ascenso  que  la  anti- 
g'üedad.  Pero  enontráudome  entre  la  base  ¡iropues- 
ta  ¡lor  el  s"ñor  (Jallo  ([lie  ihqalos  dos  tercios  ¡lara  la 
antigüedad  i  la  (hd  señor  Ministro  de  laíJuerra  que 
deja,  solo  la  ni'ta  1,  es  natural  que  me  pronu'icic; 
por  la  indicación  del  Honorable  Senador  ¡lur  Ata- 
cama. 

A-í  es  que  ilaré  mi-voto  a  favor  de  esa  indica- 
ción. 

El  señor  líeycs  (vice-Pre.sidente.) — Se  ro¡)eTÍrá  la 
votación  .■<•!  inuL^un  señor  Sieia  liru-a  d.e  la  palabra. 

JjU  tndicttcion  dd  xeiio)  G.d  oj'uc  oprab  liLt. 

El  señijr  .iliOlS-;!»  (lliuistro  de  liebiciones  E^t  - 
riores.) — Para  (¡ii.!  id  Sanado  «¡iroveche  estos  fdl'- 
nios  momeiitoü  de  sesión,  pido  <nie  [¡ase  a  tratar  ded 
proyecto  sobre  un  suplemento  para  el  Ministerio  de 
íielaciiines  Jísteriore.s,  (le  que  hoi  se  ha  dado  cuenta 

E!  seiinr  E£i'ycs(vice-Presideiit»'.) — Si  niní;;un  sr.- 
SorSemidor  se  (Ukuip,  f|uedurá  (.steasunto  entabla 
l'arji  l.i  .sesión  si^-ui-uito,  iiorqueya  está  cerca  la  ho",i 
de  levantar  la  sesión. 

Quedarán  también  en  tabla  los  asuntos  qu^í  h\- 
8''>en: 

Proyecto  sob.e  la  reformabilldad  de  la  Constitu- 
ción. 

j.a  conveacion  i'ostal  con  c!  Prasll  i  el  foyecto 


s^ohro  com])atibiIi(;iad  de  las  pensiones  de  retiro  mi- 
litar  con  el  sueldo  de  los  empleados  civiles. 
Se  levanta  la  sesión. 

¿<p  levantó  la  sedon. 


SKSION    22."  ESTAORDINAUIA    KN  1."  DE  DICIEM- 
E!IK  DE  lá7G. 

Presidencia  del  señor  lleyes. 
SUMARIO. 

AproLarion  de!  acta. — Cuenta. — El  señor  Ministro  de  la  Guerra 
¡.¡de  ¡ucícvciici;!,  [■;'.r,-.  nu  pmyecto  que  establece  que  los  niili- 
1:i;i-iquc  ■.úx\^:l•l  K'o  puo.- 1' i i  dc  avr.iiautcs  de  las  comandancias 
;;ei>.eiaies  de  ann:i:',  bean  de  loscraiileos  de  capitanes  o  de  sar- 
jeato  niaj-or.  IX -¡.ue.-;  de  un  corto  deoate,  se  aceptó  la  prcfe- 
lencia. — El  señor  Chuo  pide  al  señor  Ministro  do  Hacienda 
(¡;'.c  turne  las  mo^liilas  n'  cesarias  para  evitar  ciertos  inconve- 
üieiiic'S  con  qu,  ¡i  ■  i  dupezado  los  compradores  de  tabaco  en 
la  r.'iotor.'a  jen.i,.  1  del  ivstanco. — Se  puso  en  discusión  jene- 
ral  i  particular  el  ¡  iMye.-to  relativo  a  las  comandancias  jene- 
rales  de  armas. — Dé.-puts  de  un  debate  en  que  tomaron  parte 
varios  señores  Senadores,  el  artículo  fue'  aprobado. — Se  vot() 
en  seguida  un  segundo  artículo  propuesto  jjor  el  señca-  Claro 
i  fué  desceliado. — Se  acordó  remitir  el  proeycto  a  la  otra  Cá- 
iníira  sin  c;  perar  la  aprobación  del  acta. — Se  puso  en  discu- 
üion  j 'iH'!:!!  el  proj'ecto  que  declara  reformables  ciertos  artí- 
]  ,  ( 'leiítitucion. — SI  proyecto  fué  aprobado  en  jene- 
!,:.  \  'lo  en  contra.— El  señor  Varas  hace  indicación 
.  i' .f-tergue  la  consideración  del  proyecto  en  parti- 

I  :   '  a  Coniision:  esta  indicación  es  r.probada. — Se 
.  ¡ .;    1   del  suplemento  solicitado  a  la  partida  14  del 
'      Pvelaeioi'.es  Esteriores. — Hace  uso  de  la  pala- 
,       1  <  i      . — <  '..'.itesta  el  señor  Ministrode  Kelaciones 
1 .  .. .  ... — l  oir;uh.i  d  debate,  se  votó  el  proyecto  i  fué  apro- 

b.t.i-j. — Se  levanta  la  scsioa. 

Asisti<.'ron  los  señores  Blest  G.ana,  Gallo,  Guerre- 
ro, Huidobro,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Mar- 
coleta,  Pérez  K  i.?ales,  Prats,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, Rosas  Mendiburu,  Salas,  Sotomayor,  Ministro 
(le  Hacienda,  Tajóle,  Urmeneta,  Valenzuela  Casti- 
llo, Varas,  Verg-ara,  don  Dieg-o,  Vicuña  Mackenna, 
i  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Se  dió  lectura  al  acta  de  la  última  sesión. 

El  señor  Claro. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Tiene  la  pala- 
bra Su  Señoría. 

El  señor  Claro. — Veo  que  en  el  acta  no  se  hace 
mención  de  que,  a  indicación  del  señor  Ministro  de 
(luerra,  se  dejó  para  ag'reg-arse  como  último  artícu- 
lo del  }¡royecto  sobre  ascensos,  la  que  yo  tuve  el 
iioiior  de  hacer  para  modificar  la  parte  2."  del  artí- 
cuio  12  de  la  lei  de  10  de  octubre  de  181:5.  Creo 
(jue  el  señor  Secretario  ha  omitido  esto  en  el  acta. 

El  señor  Sccreírtiio. — No  se  ¡mso  esa  indicación, 
señor,  jiorquc  la  Sala  no  se  pronunció  sobre  ella. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Como  lo  ob- 
serva el  señor  Secretario,  no  se  consultó  al  Senado 
¡.cerca  de  la  indicación  de  Su  Señoría.  Sin  embar- 
go, no  hai  inconveniente  para  que  se  resuelva  si  se 
ag'rega  o  nó  el  artículo  propuesto. 

Pero,  ante  todo,  aprobaremos  el  acta,  i  la  resolu- 
ción que  tome  el  Senado  se  consignará  en  el  acta 
de  esta  sesión. 

El  KcTior  tSccreíario  leyó,  en  seguida,  la  indicación 
del  señor  Claro. 

Dice  así: 

«Derógase  la  parte  2.*  del  artículo  12  dc  la  lei 
de  10  de  octubre  de  18iü.» 


El  señor  Varas. — ¿Cuál  es  cl  artículo  que  se  mo- 
difica? ^ 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.)— Va  a  leerse. 

Yo  preguntaría  al  Honorable  Senador  jior  S"an- 
tiag-o,  ya  (¡ue  Su  Señoría  parece  <jue  ha  hecho  uu 
estudio  especial  sobre  aste  ¡iroyecto,  si  no  habn't 
otra  parte  de  la  lei  que  quede  modificada  por  su 
indicación. 

El  señor  Praífi  (Ministro  de  Guerra).— Pido  la 
palabra. 

El  señor  Eeyes  (vice-Presidente).— Tiene  la  ].a- 
labra  Su  Señoría. 

El  señor  Prats  (Miñ¡.stro  de  Guerra).— Cuando  cl 
Honorable  Senador  hizo  la  indicación  de  que  se 
trata,  yo  tuve  cl  iionor  de  hacer  presente  que  la  dis- 
])osicion  de  la  lei  del  áo  quedaba  de  hecho  deroüM- 
da  con  el  nuevo  proyecto.  Asi  es  que  tanto  valdría 
esprcsarlo  como  no  decir  ni  una  palabra. 

Por  otra  parte,  esta  lei  se  refiere  a  varios  artícu- 
los de  la  Ordenanza;  i  al  decir  que  solo  uno  queda 
dei-og-ado,  ]iud¡era  entenderse  talvez  que  los  demás 
quedan  subsistentes. 

Por  esta  razón  me  parece  que  no  debe  aprobar 
el  Senado  la  indicación  del  Honorable  Senador. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — El  artículo 
12  de  la  lei  de  10  de  octubre  del  4o  dice: 

^  «No  se  podrá  en  adelante  conferir  en  el  ejército 
ningún  empleo  efectivo,  a  menos  que  no  sea  con  el 
único  i'csclusivo  objeto  de  llenar  las  vacantes  que 
ocurrieren  en  las  dutacinnes  que  esta  lei  señala  a 
cada  sección  o  cuerpo.  El  Gobierno,  dentro  de  los 
límites  de  sus  atribuciones,  podrá  conferir  grados 
sobre  cada  empleo  efectivo,  i  estos  grados  serán  los 
inmediatos  a  la  graduación  de  que  ya  estuviese  en 
posesión  el  agraciado.» 

El  artículo  del  jiroyecto  aprobado  dice: 

«Prohíbese  en  lo  sucesivo  conferir  ascensos  que 
no  correspondan  a  la  posesión  efectiva  de  alguno 
de  los  empleos  que  se  espresan  en  los  artículos'pre- 
cedentes.» 

Como  ve  el  Senado,  este  último  artículo  es  la  de- 
rogación mas  completa  i  pahnnna  del  jirimero.  Una 
derogación  mas  terminante  es  imposible  i  sin  que 
haya  siquiera  necesidad  de  esprcsarla. 

El  señor  Claro. — Después  da  hts  esplicaciones 
del  señor  Presídante  i  sobre  todo,  de  las  del  señor 
Ministro,  ])arece  (pie  no  hai  necesidad  de  mi  indi- 
cación i  la  retiro. 

El  señor  lleves  (vice-Presidente.) — Se  dará  por 
terminado  el  incidente. 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  se  dará  por 
aprobada  el  acta. 

Aprobada. 

Pasaremos  a  la  órdon  del  dia  

El  señor  Frasí  (Ministro  de  Guerra.) — Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  líeyes  (^ice-Presidente.) — Prrniítame 
el  señor  Ministro:  todavía  no  se  ha  dado  cuenta. 

Í!/7  señor  Secretario  (hó  en  seguida  cuenta: 

De  dos  oficiosde  la  otra  (Jamara:  por  el  ]irimero  co- 
mujúca  rjue  ha  tenido  a  bien  no  insistir  en  la  mcdifi- 
cacion  que  había  introducido  en  el  art.  O."  del  ju-o- 
yccto  aprobado  ])sr  el  Senado  sobre  trasformacion 
de  la  ciudad  de  ^'alparaiso  ni  en  la  supresión  de  los 
arts.  10  i  11  del  mismo  ^'proyecto;  i  por  el  segundo 
devuelve  aprobado  en  los  mismos  términos  que  lo 
había  formulado  el  Senado  el  proyecto  por  el  que  se 
concede  a  don  Federico  Oelckers  el  permiso  reque- 


rillo  por  la  Constitución  para  aceptar  el  car^o  de 
jerente  del  vice-Consulado  del  Imperio  Jermáuico 
en  Puerto  Mott. 

«Se  mandaron  ambos  comunicar  a  S.  E.  el  Presi- 
dente de  Iti  República.» 

El  señor  líeyes  (vice-Presidente.) — Tiene  la  pa- 
labra el  señur  Ministro  de  Guerra. 

El  señor  Pi'&'it  (^íinistro  de  Guerra.) — Se  halla 
on  talda,  señor  Presidente,  un  proyecto  enviado  [¡or 
el  Ejecutivo  que  tiene  por  objeto  establecer  ([ue  en 
las  cíjraandancias  de  armas  puedan  desempeñar  las 
í!}'udantias  los  capitanes  i  sarjentos  mayores;  i  no 
los  tenientes  i  subtenientes  como  sucede  actual- 
mente. Im])orta  despachar  este  proyecto  a  la  mayor 
brevedad  porque  desde  el  1."  de  enero  debe  llevarse 
a  cabo  la  reducción  del  cuerpo  de  Asaml)lea  a  la 
nueva  planta  leg-al;  i  para  hacer  esí  a  reducción  es 
necesario  noml)rar  tenientes  i  subtenientes  jmes  su 
número  es  infcrnn-  al  que  se  necesita  i  al  f[ue  debe 
existir. 

De  esta  medida,  lejos  de  o-i-nvámcnes,  resulta  una 
íonsideral'le  economia,  fuera  de  que  el  buen  servi- 
cio tendrá  de  qué  lelicitarsc.  Por  regla  jeneral,  les 
tenientes  i  subtenientes  no  tienen  les  conocimientos 
necesarios  para  desempeñar  las  tareas  que  se  les 
L-cnfian  cono  ayudantes  de  las  com.andancias  gene- 
rales de  armas;  i  de  aquí  resultan  males  g-raves  o  pur 
lo  ménos  entorpecimientos  en  el  servicio. 

Como  he  dicho,  conviene  despachar  este  ¡troyecto 
lo  mas  pronto  que  sea  ])osible  i  me  permito  suplicar 
al  Senado  que  le  dé  preferencia.  llago  indicación  en 
e¿te  sentido. 

El  señor  Ticísña  Iflac'k finia. — Yo  no  trepido  en 
aceptp.r,  señor  Presidente,  la  indicación  del  Hono- 
rable señor  Ministro,  después  de  las  csplicacioncs 
que  ac-íiba  de  dar;  i  rog-aria  al  Senado  la  aceptase. 
A 1  mismo  tiempo,  le  siij.licaria  tuviera  la  bondad 
de  poner  en  la  tabla  el  proj^ecto  (|ue  tiene  por  ol)- 
jeto  ceder  a  la  Municipalidad  de  Chiloé  el  usufructo 
de  algunos  terrenos  fiscales. 

El  señor  KCTes  (vice-Presidente). — Ye  debo  lia- 
rrr  consultar  ala  Sala  sobre  la  indicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  porque  ella  tiendo  a  alterar 
la  érden  del  dia  que,  consulta  en  primer  lugar  el 
]iroyecto  sobre  la  reforma  de  algunos  artículos  de 
¡a  Constitución,  asunto  tíimbien  urjente,  ])orque  de- 
be volver  todavía  a  la  Cámara  de  Diputados. 

En  cuanto  a  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Santiago,  relativa  a  la  J^Iunicipalidad  de  Chiloé,  me 
dice  el  señor  Secretario  que  el  jiroyecto  a  que  el 
señor  Senador  se  refiere,  fué  postergado  a  indica- 
(■i<m  del  señor  Ministro  del  Interior  mientras  se  in- 
cluía en  la  convocatoria  otro  jiroyecto  de  la  misma 
especie  relativo  a  Carclmapu  i  Llanquihue.  No  sé 
lo  que  híiya  EohvQ  el  particular. 

El  señor  IjSJStiíriííl  (Ministro  del  Interior). — No 
se  trató  de  este  proyecto,  señor,  jiorque  se  crey«1 
fjue  seria  mucho  mas  espedito  dictar  una  leí  que 
(■omjireudíera  también  a  C!arelmapu  i  Llanquihue, 
([ue  so  encuentran  exactamente  en  la  misma  situa- 
ción que  Chiloé,  i  respecto  de  los  cuales  hai  im  pro- 
yecto pendiente  en  la  Cámara  de  Diputados.  Me 
l)arece  qiie  seria  conveniente  sacar  una  copia  de  ese 
proj-ecto  i  refundir  los  dos  en  uno  solo. 

El  señor  Royes  (vice-Presidente). — En  tal  caso, 
(¡uedará  el  proyecto  en  tabla  ¡larala  ¡iróxima  sesión, 
i  se  hará  sacar  la  copia  que  indica  el  señor  Minis- 
tro. 


Queda  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Guerra 
para  que  se  dé  preferencia  al  proyecto  a  que  Su  Se- 
ñoría ha  aludido. 

El  señor  Claro. — Encuentro  que  es  \m  sistema 
peligroso  esto  de  estar  alterando  la  orden  del  di;i. 
Sucede  que  habiendo  señalado  el  señor  Presidenta 
para  una  sesión  determinada  la  di-^cusion  de  un 
asunto,  los  Senadores  que  le  prestan  importancia, 
lo  estudian  i  se  apresuran  a  venir;  pero  se  encuen- 
tran con  la  discusión  de  otro  que  los  toma  de  sor- 
presa o  al  cual  no  dan  imjiortancia.  Sucede  también, 
](or  otro  lado,  que  un  Senador  no  asiste  a  una  se- 
sión, ])orque  ha  visto  que  no  ha  quedado  en  tabla 
para  elia  un  negocio  en  cuya  discusión  desea  tomar 
parte,  i  se  encuentra  dcs})ues  con  que,  a  consecuen- 
cia de  una  indicación,  se  ha  discutido  i  despachado. 

Hago  estas  observaciones,  señor,  no  para  oponer- 
me en  el  caso  presente,  que  dejaré  pasar  por  no  ha- 
berlas hecho  ántes  i  por  ser  el  yiroyecto  a  que  se 
refiere  el  señor  Ministro  muí  urjente  i  de  fácil  des- 
pacho, sino  para  prevenir  que  eu -adelante  me  oi)on- 
dré  siem[)re  a  toda  indicación  que  altere  la  órden  dol 
dia.  Hago  esta  advertencia  para  que  después  no  to- 
me de  nuevo  mi  oposición. 

E!  señor  Gnlío. — Sin  oponerme  a  ninguna  de  las 
ind;¡;aci(ines  hechas,  me  ])ei'mito  también  pedir  al 
señor  Presidente  se  sirva  poner  en  tabla  una  soíiíi- 
tud  de  la  r\íutii,:!;ialidad  de  Caldera  al  Congreso 
para  que  se  establezca  una  contribución  a  su  favor 
sobre  cada  tonelada  de  lastre  quie  los  buques  cstrai- 
gan  de  la  ribera  del  mar.  El  proyecto  es  uui  senci- 
ílo  i  de  fácil  despp.cho:  otros  exactamente  iguiilos 
han  sido  aprobados  ya. 

El  señor  ISí^ycs  (vicc-Presidente.) — No  habiendo 
oposición,  se  dá  par  aprobada  la  indicicioii  del  se- 
ñor Senador  por  Atacama. 

El  señor  íJai'O. — An';es  de  pasar  a  la  órden  del 
dia,  creo  conveniente  llamar  la  atención  del  señnr 
Ministro  de  Hacienda,  a  un  hecho  que  so  me  ha  de- 
nunciado. 

Varios  dueños  o  liabilitadores  de  cigarrerías  nvi» 
tuvieron  capital  suficiente  para  hacerlo,  o  mavoi' t';- 
cilidad  para  imponerse  de  la  leí  que  aumentó  ci 
precio  do  vcura  del  tabaco,  consiguieron  comprar 
todo  el  tulínco  cíyo  precio  se  subia. 

Los  demás  cigarreros,  casi  la  totalidad,  sin  capi- 
tal suficiente  para  es?  acopio,  o  por  no  haber  cono- 
cido en  tiem]io  l;i  ¡ri,  no  ocurrieron  en  la  primera 
hora,  i,  cu  ando  lo  han -hecho,  se  les  ha  contestaiio 
que  no  hai,  i  ademas  que  no  habrá  por  haber  orde- 
nado-el  señor  SL'niátro  del  ramo  que  no  se  envíe 
mas  tabaco  hasla  enero,  según  se  ha  dicho  a.  unos; 
o  porque  el  factor  jeneral  rehusa  enviar  mas,  por 
hal)cr  enviado  ya  mas  que  la  que  exija  el  consumo 
ordinario. 

Estos  industriales  están,  por  tanto,  obligados  a  ir 
a  comprar  a  los  favorecidos  o  mas  bien  a  los  (¡mp. 
tuvieron  la  fortuna  de  monopolizarla  existencia:  i 
por  consecuencia  están  oblig-ad'.g  a  jiagar,  no  sola 
el  precio  que  tendrá  el  tabaco  en  enero,  sino  uno 
superior  porque  no  lo  hai  en  venta  p  ir  el  Esta;:<i. 

Se  ha  creado  una  alza  anticipada  en  favor,  no  de! 
Estado  sino  de  especuladores  hábiles,  constituvén- 
dose  de  hecho  un  monopolio  odioso  en  perjuicio  de 
un  gTupo  considerable  de  indusíriales. 

Deseo  que  el  señor  Ministro  del  ramo  se  impon- 
ga de  lo  que  pasa  en  el  Estanco,  i  ponga  remedio  ai 


m¡(l  scííalndo  &i  los  informes  en  tlrtml  dolos  cuales 
Ii;il>lo  resultan  cxactes. 

A  uii  pitieccr,  la  Aiiica  manora  de  evitar  la  odio- 
fiidiid  GOLisig-iiientc  al  idza  de  ¡n-ecios  de  un  artículo 
Itnjo  inonojitilio,  es  vender  cnanto  se  demande.  Es 
<rici¡  reponer  las  existencia»  con  o}  ortunida(]. 

l'erc,  a  tuda  custa  es  jireciao  inutilizar  uu  mono- 
Jiuüo  dentio  (leí  uionopuliu  (jue  puede  encontrar  su 
((lijen  en  abuses  ¡tuniljlcs,  sisi  como  en  una  especii- 
í  'euni  regular  que  no  tendriu  nada  de  vitiuit ra- 
bie. 

tíl  señor  Süíiiüiiiyor  (Ministro  de  Hacienda.)  — 
Jnirettijitm''  lo  (jne  Lii\  a  .'^obrc,  ti  ]>artituhtr  i  toma- 
re las  medidas  convenientes  para  evitar  ti  niíd  ípie 
se  denuncia. 

El  ycTior  ÍCOVCS  (vice-Presidente.) — En  discusión 
jentral  ¿  piirticuiar,  j  or  con^star  de  un  solo  artíeii- 
Jo,  el  provecto  icl&tivu  a  las  ct rcandancias  de  ar- 

J)'t(C  asi: 

'(Artículo  t'in':o. —  Las  nyudantias  de  las  Cün:an- 
duncias  Jeneraies  de  Armas  de  las  provincias  po- 
dían ser  desempeñadas  por  oñciaLs  de  !a  clase  de 
sar¡ent->s  mavt  res  o  taiiiíanes,  sin  ¡  crjuicio  de  lo 
d.snuesto  en  el  art.  6."  lie  la  leí  de  11»  de  octubre  de 

Jíl  señor  CíaiO. —  Me  parece  perfectamente  jas- 
tiíieado  el  objeto  (jjie  pcrsii^iie  el  Gobierno  con  este 
pr('3''ect(),  dadas  las  circunstancias  especiales  (pue  bai 
artuahiitnte  respecto  del  cuerpo  de  asamblea;  pero 
me  parece  (]uo  no  bai  raz(  u  para  hacer  permanen- 
tes las  medidas  del  proyecto. 

El  art.  (  de  la  lei  de  10  de  octubre  de  1845 
determina  (jue  los  ayudantes  de  las  comandancias 
de  armas,  .seau  de  la  clase  de  subteniente  o  te- 
ifient?.  ' 

Dos  fines  pueden  babcr  inspirado  esa  disj)esi- 
cion. 

líl  prevenir  que  se  recarguen  las  nltas  g-raduacio- 
nes  militares,  dando  una  estí  usa  colocíicion  a  los 
empleados  superiores  del  ejército,  parece  ser  el  pri- 
mero. I  sin  duda  fpie  es  una  precaucit^n  bien  im- 
jortante:  hai  unü.  tendencia  natunif  a  ascender, 
cnahpiiera  que  sea  la  carrera,  i  natr.raluieute  se  pre- 
tende toda  colocación  ([ue  imjiorte  un  ascenso.  Por 
otro  lado,  los  (.lobierncs  gustan  (bí  toda  clase  de  ad- 
Iie?.ioncs,  i  es¡iec¡alracnte  de  aqudlas  que  se  aseg-u- 
ran  por  gracias  o  favores,  jiorqne  son  las  mas  í'aci-  1 
les  (le  obtener.  Una  jirueba  ite  esta  aserción  nos 
ofrece  la  conipcsicion  del  cuerpo  de  Asamblea,  sin 
mirar  a  otra  sección  del  ejército,  en  la  cual  se  ba- 
binn  excedido  ilegahnontff  las  altiis  g-railuaeiones  i 
(b'jado  disminuido  el  número  de  les  Inferieres*.  Se 
n¡antenia  así  el  niimero  total  da  oficiales  de  ese 
tnerpo  cerca  de  los  líndtes  b  gales,  pero  excesiva- 
mente excedido  en  los  grados  altos  (jue  impojaen 
juii  vor  gravamen  al  jiais. 

Em^  ¡ireciso  volver  al  n'jimen  de  ¡a  legalidad, 
una  vez  que  llegó  una  administración  (pie  ia  tomó 
por  enseña.  I  de  abí,  que,  de  acuertio  con  el  Go- 
tiierno,  la  Comisión  mista  propuso  i  la  Cámara  ba 
aceptado  no  autorizar  mas  gasto  en  esa  sección  que 
el  corresjionuiente  a  su  planta  ieg"al. 

Este  acuerdo,  i.-npuesto  }>or  la  leí,  ademas  de  ser- 
iíi  por  las  exijencias  de  una  administración  correc- 
ta, debió  (lejHr  sin  empleo  a  buen  número  de  oficia- 
les que  ocupaban  puestos  en  el  cuerpo  de  Asamblea 
.2.Ü.  t.o;;travenciüu  a  la  legalidad  est.tblecidu.  Es, 


I  pues,  atendible  la  idea  del  Gobierno  de  ofrecer  co- 
locación a  los  mismos  oficiales  en  cíunisiones  a  (luo 

■  pudiera  llevárseles  si  su  ^rado  po  lo  knpidicse. 
I       l'ero  si  estoi  de  acuerdo  con  ti  fin  (pie  el  proyec- 
I    to  en  discusión  persigue,  no  lo  estni  con  la  ferina 

en  que  se  presenta.  1  raláudose  de  Henar  lí.s  nece- 

■  sidades  de  una  situación  transitoria,  no  bai  ¡)or  qu-^ 
modiricar  ab.-'olutamenlc  la  lei  del  ca.;o.  l*ara  el  oL*^ 

•  jeto  que  el  Gobiei  no  se  projsone,  de  poder  lltviiYar  al» 
cargo  de  nyudantes  a  capitanes  i  .••aijtrftos  may-ores*, 
pal  a  dar  colocación  a  los  oficiales  di;  esc  grado  del' 
cuerpo  de  Asamblea,  basta  el  tí^rmino  de  dos  año.'; ;- 
híigo,.  pues^  indicación  para  limitar  a  é!  la  vijeuci;;- 
de  la  k-¡. 

El  señor  I'raís  (Ministro  de  Guerra.) — Píoba-" 
blemente,  señor,  no  me  be  beclio  comprender  bieu 
por  el  líonoridjie  Senador  que  dtja  la  palabra,  i  por 
tsü  6u  íieñoría  no  La  pedieio  tanqíoco  hacerse  cargcr 
de  las  observaciones  (jue  he  tenieio  el  honor  de  ha- 
cer. Esi-primer,  lugar  sostengo  (jue  el  puesto  de  ayu- 
dante ele  las  ee.n;aydaLCÍu6  jeneralts  de  armas,  no 
¡luede  ser  bien  desempeñado  por  tenientes  i  subre- 
iiiente»;  porque  esto  elu  lugar  coDstantemente  a  di- 
íicukaeies,  desde  que  muchos  de  esos  oficiales  no  tie- 
nen ni  puedtu  tener  los  conocimientos  (pie  requitnt 
ese  cn;pleo.  La  mayor  parte  de  los  Intendentes  ii(> 
son  militares  i  no  tienen  ^•onoeimientos  de  las  oj)e- 
■  raciones  relativas  a  este  servicio,  i  necesitan  tener 

•  a  su  laUo  alguna  ¡¡ersona  que  tenga  eses  conocimien- 
tos. 

En  segundo  lugar,  no-se  trata  acpú  absolutamen- 
te de  establecer  uu  mayor  número  de  tenientes  ni 
de  otros  oficiales,  pues  si  tal  cosa  se  (quisiera,  es«' 
aunteuto  tendria  lugar  cu  la  sección  del  ejercito  (pn? 
se  llama  Estado  Mayor,  en  donde  pueden  caber 
cuantos  se  (¡uiera.  \a  ve  el  señor  íienitdor  con  cuán- 
ta facilidad  se  podna  conseguir  ese  luopósito  eu 
caso  de  que  existieri;. 

Piospecto  del  puesto  que  desempeñan  los  sarjen- 
tos  mayores  i  CLj>itanes  en  los  cutrpí.s  cívicos,  ese 
sí  que  [luede  ser  desemj.eñado  por  tenientes  porípm 
éstos  bastan  ¡lara  ese  servicio. 

El  señor  C'lsl'O. — Creo  que  el  asunto  es  algo  nia.H 
grave  de  lo  (j'ue  se  dice.  No  se  trata  de  llenar  una  ne- 
cesidad transitoria,  sino  de  una  reforma  considera- 
ble, cual  es  la  de  j>ermitir  que  los  empleos  de  ayu- 
ddutes  puedan  ser  desempeñados  por  sarjentos  ma- 
yores i  cajiitanes. 

IS'o  se  trata  de  una  meditla  desainada  a  salvar  una 
situíicion  dada,  tíe  pretende  modificar  a  jierpetui- 
dad  la  lei  vijente  i  estender  la  escala  de  grarios  con 
los  cuales  Tiüeda  ¡)roveerse  el  cargo  de  ayudante; 
i  en  lugar  de  estar  circunscrita  a  dos  grados,  elevar- 
la a  cuíitro. 

Esto  lo  creo  peligroso.  Tanto  que  si  hubiera  du 
recha.'iarse  mi  indicación,  estaría  obligado  a  pedir 
segunda  discusión  para  estudiar  el  asunto  i  cónsul-- 
tarme  con  hombres  ele  la  profesión. 

Desde  luego  encuentro  el  grave  peligTO^  fpie  ho 
anotado  de  llegar  a  encontrarnos-  cou  un  número  do 
ofieitdes  superiores  sin-  relación  con  las  necesidade.+ 
del  servicio.  Eu  la  naturaleza  ele  las  eosas  está,  (pm 
al  fin  vamos  a  ver  que  los  cargos  ele  ayudantes  son 
llenados  escluísivamente  por  capitanes  u  mayores. 

El  señor  IJpyes  (vice-Prcsidentc.)— Me  permito- 
leer  el  art.  0."  de  la  lei  de  1845. 
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podrán  tcacr  uno  o  dos  ayundantes  de  la  clase  ds 
tciiiente  o  subteniente.» 

bfibc  el  señor  tíeiiador  que  no  tenemos  yilazas 
inertes,  {  or  coiisio-uiente  n<>  sucederíi  lo  (¡ite  Ón  Se- 
ñoría teiije  respecto  de  la  csclufiicn  do  tenientes  i 
subteniente?. 

De  numera  que  el  Gobierno,  Iniciendo  uso  abora 
de  e&te  jiroyecto  pitra  Henar  Iffs  plazas  de  ayudan- 
tes, eunndo  baila  vacante  teniiria  (¡ue  servirse  de 
capitanes  que  princii)!ar¡au  jior  ser  tenientes,  pues 
en  esta  sección  no  p-udria  improvisarse  caj'itanes  o 
sai  jenti'á  niayores. 

r?a  exiiste,  pties,  el  peligro  que  ba  querido  liacer 
notar  el  líonorullo  Senador  por  Santia¿i;o. 

El  pf-ñor  Ciaro. — Agradezco  la  interrupción  ¡)or- 
que  ella  n;e  jiropcrcicna  el  aducir  una  cenbidern- 
cii  n  en  la  cual  no  liabia  pensado. 

iS'o  jaidiéudose  inipru viciar  capitanes  o  mayores, 
nabiá  siempre  un  numero  de  teiúentes  i  subtenien- 
tes quo  Ibnnar  a  las  ayudantías.  jN'o  necesitamos 
entonces  ax;n¡entar  las  lacnltades  del  Gobierno  cs- 
tt-ndiéndoias  como  se  pretende. 

La  única  vczon  de  fuerza  aparento  'espuesta  por 
(1  Si  ñor  Ministro  del  ranjo,  es  bi  de  la  com¡>ctencia 
(jue  ¡áu  Señoría  supone  en  los  caTiitunes.  Pero  es 
íiha  jiariidoja;  seria  {irtciso  admitir  que  al  grado 
mas  idto  corrci^ponde  necesariamente  mas  ilnstra- 
( e  itclijcncia;  que  íes  fubtenientcs  o  tenientes 
M  U  i:;(  í.¡  aces  p(jr  il  liecbo  de  su  grado.  ■ 

J.a  bi  de  a-censos  que  se  ba  ajirobado  ayer,  rcs- 
])0u>¡e  a  la  ol.'jeciiyU  del  seSer  Ministro,  jiues  ella 
(■xije  un  ndnimuni  de  ccnociinicntos  jiara  ileg-a?  a 
eapitíin,  (pie  tocios  los  sul?i!ternos  se  apresurarán  íi 
adiiuivir  ti  no  quieren  abandonar  uua  tercera  parte 
de  su>'  ¡>robiiijil. dudes  de  ascenso. 

iSulStñ  jríaba  disciu-riüo  en  el  supuesto  que  yo  te- 
mo quo  el  Gobifrno  busca  el  aumento  de  lacnlta- 
des ]  &ra  l'üciiitarse  los  medies  de  dar  colocaciones  i 
íisccnscs. 

Ehtoi  lí]os  de  alimentar  eemejanto  temor.  Seria 
aun  iiíjusto,  pues  no  t.  ndria  en  qué  fundarlo.  Se- 
lla mas  injusto  tedivio,  juies  no  ¡,uedo  a¡ir(ciar  la 
condiicta  i  los  propósitos  del  síñor  Ministro,  sino 
]  or  sus  actos  i  ^ns  opinenes.  Abora  bien,  sus  actos 
basta  bui,  las  ojiiniones  que  le  be  oído  enutir  en  la 
Condsiou  ndsta  i  en  la  CAmara,  me  ban  casi  siem- 
pre arrancado  un  aplauso. 

Si  be  estado  obbgado  a  aceptar  con  buena  volun- 
tad la  politica  iniciada  jior  el  señor  Ministro  de  la 
(íuerra,  apesnr  de  baber  sido  el  adversaiio  de  la 
•administración  a  (¡ue  él  sirvió,  mal  ¡¡uedo  discurrir 
inspirado  por  la  desconfianza. 

A'ó,  al  juzgar  una  cuestión,  no  me  inspira  en  mi 
apreciación  de  los  actuales  funcionarios  llamados  a 
realizarla:  al  contrario,  siempre  me  pongo  en  el  caso 
de  que  la  lei  que  se  discute  va  a  ser  cumplida  por 
íuncionarios  que  no  conozco,  i  no  pudiendo  labrar 
nada  a  su  discusión,  procuro  asegurar  su  aplicación 
i  bacer  difícil  la  obra  de  eludiría  o  barrenarla. 

Al  pcJir  que  se  conserve  la  economía  creada  por 
la  Iti  do  1845  i  solo  se  la  altere  ])or  dos  años,  es 
jiorquc  creo  que  este  tiempo  basta  para  alcanzar 
el  bien  que  el  Gobierno  busca.  Por(jue  no  bemos 
estudiado  los  antecedentes  de  esa  leí,  i  con  uu  co- 
nocimiento imperfecta)  del  asunto,  no  seria  cuerdo 
derogarla. 

Si  mas  tarde  pareciese  oportuno  perpetuar  la  rae 
áida  transitoria  ipuc  hoi  adoptásemos,  se  la  adojita- 


ria.  J'cro  no  creo  justificado  que,  para  llenar  u.nn 
necesidad  traneiteria,  bagamos  una  reforma  periuir- 
ucnte. 

YA  señor  Yicilña  Iflacíicnilft. — Señor,  yo  encuen  - 
tro justificada  la  opinión  del  Honorable  Ministro 
de  la  Guerra  i  siento  desentir  do  la  de  mi  Honora- 
ble amigo  señor  Claro. 

l^'lra  comprender  hi  razón  del  señor  Mioistro  do 
la  Guerra,  basta  fijarse  en  bv  constitución  del  cuer- 
po de  Asamblea  e-u  1S4ü.  Sc  trataba  de  organizar 
entónces  la  Guardia  P^acional  que  se  com[)()nia,  do 
un  gran  número  de  escuadrones  de  caballería,  pueM 
en  Santiago  solamente  babia  seta  n  oeiio.  La  lei 
creaba  para  el  cuerpo  de  Asamblea  8  capitanes,  1 
sarjentos  iiiayores  i  '2ó  o  o5  subtenientes.  JVo  podia 
bi  lei  disponer  (pío  los  ayudantes  de  la  Comandan- 
cia de  Anuau  fuesen  cs])itanes  o  sarjentos  mayores. 
])t!r(¡ue  éstos  teiiian  niucba  otras  ocupaciones  a  qm?' 
atender.  Pero  hoi  han  cambiado  las  cosas,  jiorquo 
limitándose  ía  })arte  p,rliicipal  del  ejército  única- 
mente a  guarnecer  la  i'rontcra  sc  hacia  necesario  la 
reídrnra  tlel  cuerpo  de  Asairdilea. 

Por  otra  parte,  desde  1845  nuestras  provinC'a'T 
lian  ido  tomando  mayor  importancia,  lin  aquelbi, 
é¡>oca  los  jetos  de  ellas  eran  coroneles  n  oficiales  (bí 
alta  graduación;  Ind  exi^:.te  la  buena  costumbre  do 
iioailirar  [laisaiios  paia  J ntendcntes  i  jior  lo  tanto 
con\iene  nombrar  ayudantes  apersonas  do  espe- 
ricncia,  que  píiedau  descmjteñar  cumplidamente  el 
cargo, 

Lü  mi  concepto,  no  debo,  pues,  limitarse  la'hi  tí- 
un  plazo  de  terminado,  sino  bacer  mayor  número 
de  jefes  en  los  tenientes,  ya  (pie  carecemos  de  ins- 
tructores militares  para  los  cuerpo?.  Así  gana  el 
Estado  i  el  ejército  i  se  premia  a  la  vez  el  servicio, 
evitándose,  por  último,  crear  subtenientes  sin  ne-' 
eesidad. 

A'otaré,  pue.^,  lisamcnío  po"  el  artículo  propuesto 
por  el  Kf  ñor  Jlinisíro  de  la  Guerra,  desechando  bi 
agregación  indicada  ))or  el  señor  Clare, 

El  señor  i'«.'y<í5  I  vice-Presidente).— Si  ningún 
otro  señor  Senador  usa  de  la  palabra,  se  votará  el 
articidosconlaagiegacionriechiA  ¡'or  el  señor  Claro. 

El  señor  Fnjí.s  (Ministro  déla  Guerra). — Yo  creo 
que  debiera  votarse  el  artículo  del  proyecto. 

El  señor  íJej'es  (vice-Presidente). — ¿El  señor  Se- 
nador jior  Santiago  formula  su  indicación  como  ar- 
tículo se¡(aradoV 

El  señor  í'IiU'o. — Si,  scñcr  Presidente.^ — Podri.-i 
decirse:  «A  j.osar  de  lo  dispuesto  ])or  ki  lei  de  184-"> 
el  Gobierno  jniede  noinbrar  par.a  ayudantes  de  las 
Comandancias  Jenerales  de  Armas  a  oficiales  con 
empleos  de  cajiitanes  o  sarj.entes  mayores.» 

El  señor  Kt'yes  (vice-Presidente)  — La  forma  en 
qiío  Su  Señoría  lo  jiroponc  no  es  de  vni  estilo  legal 

corriente.  A  ¡lesiir  de  lo  dispuesto  Yaídria  ma.-i 

decir:  «esta  1hi  durará  por  el  t('3rmino  de  dos  años.j> 

^'otaremo9  primero  el  articulo  del  j)royecto  cri- 
jinal  i  de;.'pues  la  indicación  del  señor  Claro. 

Votado  el  tirticulo  ddjjroyi'ctOjJ'ué  oprebudo por 
unanivtidad. 

La  indicíic  'ion  delseTior  Claro  f  ué  deeeehada  por 
10  votoK  conirn  'A. 

El  señor  I»(  yos  (vice-Presidente). — En  ditecusiou 
jeneral  el  proyecto  aprobado  ])or  la  Cámara  de  Di- 
putados, relativo  a  la  reformabilidad  de  ciertos  artí- 
culos de  la  Constitución. 

El  señor  Pr,)(s  (Ministro  de  Guerra.) — Pediiñ# 


que,  con  la  venia  del  Scnndo,  pasara  el  provecto 
que  se  acaba  de  aprobar  a  la  otra  Cíimara,  sin  espe- 
rar la  ajirobacion  del  acta. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidcntc). —  Si  no  hai  in- 
conveniente [lor  jifute  del  Senado,  así  se  liarfi. 

t'e  dió  lectura  ti!  proyecto  sohre  reforma  consti- 
tucional i  a  lea  artículos  a  que  ese  proyecto  se  ra- 
ficre. 

¿•'on  como  sUjucn: 

«Artículo  único.— Se  declara  qno  necesitan  re- 
forni.a  los  arts.  105,  ICG,  1G7  i  lü8  de  la  Constitu- 
ción i  el  art.  40  en  la  ptTi-te  que  determina  que  las 
leyes  sobre  refoiina  de  ésta  deben  ten.er  principio 
en  el  Senado. 

«Art.  105  de  la  Constitución. — King'una  moción 
par.a  reforma  de  uno  o  mas  artículos  de  esta  Cons- 
titución, podrá  admitirse  sin  que  sea  ajioyada  a  lo 
ménos  por  la  cuarta  parte  de  les  miembros  presen- 
tes de  la  Cámara  en  que  - se  proponga. 

«Art.  16().  Admitida  la  moción  a  discusión,  de- 
liberará la  Cámara  si  oxije,  o  eo^  reforma  el  artícu- 
lo o  artículos  en  cuestión. 

(rArt.  107.  Si  ámbns  Cámaras  resolviesen  ])or 
las  dos  tercias  ]  artes  de  sufrajios  en  cada  una,  que 
el  artículo  o  artículos  propisestos  exijen  rei'crmn, 
jiasará  esta  resolución  al  Presidente  de  la  Ilepúbli- 
ca  ¡^ara  los  efectos  de  los  art?.  4-1,  45,  40  i  47. 

aAt^.  108.  Establecida  por  ¡a  lei  la  necesidad  de 
];i  reforma,  ?e  aguardará  la  ¡  róxima  renovación  do  ¡a 
Cám.ara  de  Dipuiadcs  i  en  la  primera  sesión  que 
tenga  el  Congreso,  después  de  esta  renovación,  se 
dicr.titá  i  deliberará  soi)re  la  reforma  que  haya  de 
hacerse,  debiendo  tener  oríjen  la  Iri  en  el  Senado, 
conforme  a  lo  prescrito  en  el  art.  40;  i  proccditu- 
dose  seguí)  lo  dispone  la  Constitución  para  la  for- 
mación de  las  demás  leyes. 

«Art.  40.  Lar,  Icj'os  pueden  tener  principio  en  el 
Senado  o  en  la  Cámara  de  LMputados,  a  projiuesta 
de  uno  do  sus  mien.ibros  o  por  menFaje  qu.e  dirija 
el  Presidente  de  la  República.  Las  leyes  sobre  con- 
tribuciones de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  i 
sobre  reclutamientos,  solo  pueden  tener  principio 
(  w  la  Cámara  de  Diputados.  Lüs  ¡r yes  sobre  refor- 
ma de  la  Constitución  i  sobre  anmistia  solo  pueden 
tener  principio  en  el  Senado.» 

El  señor  ílcycri  (vice-Presidente). — En  discu- 
sión. 

Si  ningún  señor  Senador  usa  de  la  "pf^í^^i'^i  pro- 
cederemos a  votar. 

El  señor  ílaio — ¿En  jeneral,  señor  Presidente? 

El  señor  Meyos  (vice-Presidente). — Sí,  señor. 

l'iecojida  la  votaao>i,Jiié  aprobado  por  IG  votos 
contra  '. . 

El  señor  Rc^'CS  (vicc-Presideníe), — Como  este 
proyecto  ha  sido  anunciado  con  tanta  antici]>ncion 
i  trata  de  una  rnaateria  que  tanto  se  hi  discutido,  si 
ningtm  señor  Senador  se  opone,  creo  que  podríamos 
entrar  desde  luego  en  la  discusión  particular. 

El  señor  YrdilS. — Aunque  el  proyecto  sea  muí 
conocido,  no  me  jiarece  propm  entrar  desde  lueg'o 
en  la  discusión  particular,  eximiéndolo  del  trámite 
do  Comisión.  Por  lo  que  a  mí  toca,  señor,  mas  o 
ménos  sabia  de  lo  que  se  trata  en  esto  proyecto,  pe- 
ro, como  digo,  no  me  parece  j^ropio  eximirlo  del 
trámite  de  Comisión.  Es  un  negocio  grave  que  tie- 
ne mucho  alcance  i  es  menester  no  tratarlo  así  lije- 
ramente.  Si  se  quiere  su  ¡ironto  de.^jiacho,  nada  mas 


fácil  que  recomendar  a  la  Comisión  que  evacué  su 
iniorme  a  la  brevedad  posible. 

El  señor  ¡íeyes  (vicc-Preeicente)..— Como  no  es 
trámite  ordinario  el  de  la  Comisión,  en  este  caso, 
me  veria  .obligado  a  tomar  el  voto  de  la  Sala. 

Tome  votación,  señor  Secretario. 

jRecojala  la  votcicion,  re-^ultó  aprobada  ¡a  indica- 
ción del  señor  Yaras  por  10  rotos  contra  7. 

El  señor  IScycs  (/ice-Presidente). — Este  proyec- 
to pasará  a  la  Connsion  de  Constitución;  i  como 
ésta  so  encuentra  incompleta  j.orque  uno  de  sus 
miembros,  el  señor  Prats,  desempeña  actualmente 
el  cargo  de  Ministro  de  Estado,  i  él  que  habla  for- 
ma parte  de  la  Conn'sion  de  ])Qlicía,  quedando  solo 
los  señores  Yergara,  don  Eiijenio,  Varas  i  BIcst 
Gana,  podríamos  comidetarla  con  los  señores  Ur- 
meneta  i  Vicuña  Macicen  na. 

En  discusión  el  proyecto  por  el  que  se  solicita 
uu  suplemento  de  10,000  pesos  al  item  único  de 
la  partida  14  del  presupuesto  de  Relaciones  Este- 
riores  i  de  Colonización. 

Si  al  Senado  le  ¡iar¿.ce,  la  discusión  será  en  jene- 
ral i  particular  a  la  vez. 

En  discusión  jeneral  i  particular. 

El  señor  t'iaro. — La  Cámara  habrá  notado  que, 
desde  años  atrás,  siempre  que  el  Gobierno  ha  pedi- 
do suplemento  a  alguna  i)artida,  ésta  se  ha  hallado 
excedida. 

Pénese  entonces  al  Congreso  en  la  necesidad  de 
votar  el  sutderaento  o  de  adoptar  el  tem[!eramenio 
que  la  leí  señala  i  que  es  difícil  llegue  a  usarse  pol- 
la enerjia  misma  de  la  represión. 

Con  este  proceder  se  crea,  sin  em.bargo,  un  sis- 
tema, censurable  i  perturbador  de  la  marcha  regu- 
la? i  severa  de  la  administración,  especialmente 
en  lo  referente  a  la  inversión  de  los  caudalds  públi- 
cos. Quizá  no  nos  encontraríamc.q  en  la  situación  a 
que  hemos  llegado,  si  hubiesen  obedecido  las  pres- 
cripciones legales  dictadas  para  prevenir  el  mal  quo 
lamento. 

La  Cámara  va  a  permitirme  leer  las  disposiciones 
vijentes: 

'El  art.  5.0 de  la  leí  de 23  de  diciembre  de  1841, 
dispone:  «Ningún  decreto  de  pago  que  el  Gobier- 
no espidiere  podrá  cubrirse  si  no  llevare  constancia 
deh-aberse  rejistrado  en  la  Contaduría  Mayor.» 

El  art.  7°  «La  Contaduría  Maj-or  sus])enderá  el 
rejistro  cuando  la  cantidad  librada  excediere  a  la 
partida  del  presupuesto  sobre  que  se  jirasc.» 

_  El  art.  8."  «Si  después  de  hecha  por  la  Contadu- 
ría Mayor  la  respetuosa  representación  que  previo- 
la  lei,  el  Gobierno  insistiere  en  ordenar  el  rejistro, 
entonces  obedeceiá,  quedando  obligado  a  dar  cuen- 
ta a  las  Cámaras  en  su  próxima  rei  uion,  para  que 
hagan  efectiva  la  responsabilidad  personal,  que  en 
tal  caso  contraerá  el  Ministro  bajo  cuya  firma  se 
liubiere  espedido  el  decreto  de  pago.» 

^,Ha  dacío  alguna  vez  cumplimiento  a  estas  dis- 
posiciones el  señor  contador  mayor?  Jascas. yí  có- 
mo entiende  ese  funcionario  el  cumplimiento  de  su 
deber,  cuando  desatiende  im  j)recepto  legal  de  con- 
secuencias cuya  importancia  no  paiede  desconocer? 

Es  sensible  i  vituperable  que  altos  funcionarios 
púliüeos,  vuelvan  así  la  espalda  a  la  lei,  ' 

El  señor  contador  faltando  a  su  deber,  quita  una 
valla  importante  imajinada  por  la  leí  para  pre%'enir 
la  falta  de  celo,  de  'cordura  o  el  dolo  del  Ejecu- 
tivo. 


Ese  funcionnrio  traiciona  su. deber,  al  .desobede- 
cer un  mandato  legal  de  la  importancia  del  que  me 
ocupo. 

Arroja  eu  la  administración  jérmencs  de  inmo- 
ralidad, que  son  tanío  mas  íhictíterus  cuanto  des- 
cienden de  lo  alto,  i  cuanto  contribc.ye  a  que  se  pos- 
vúiigan  las  leyes  referentes  a  la  administración  de  ■ 
Ij,  Hacienda. 

El  señor  contador  mayor,  como  funcionario,  no 
está  fai'altado  jiara  insfiirarse  en  cons'deraciones 
jiersonales;  es  el  mandatario  de  la  lei  i  no  cnm¡)lién- 
dola  comete  un  delito  i  amengua  la  dignidad  i  prcs- 
tijio  del  ])uesto  que  ocupa. 

tíi  tratándose  de  enmendar  defectos,  i  de  correjir 
corruptelas,  si  tratándose  de  llamar  a  los  funciona- 
rios al  cumplinjiento  de  su  deber,  fuese  lícito  aten- 
der al  momento  ])resente,  no  hubiera  talvez  llama- 
do la  censura  de  la  Cámara  i  del  pais  sobre  un  fun- 
cionario que  jamas  lia  cumi)iido  con  un  precejito 
legal  que  le  concierne,  por  m.as  numerosas  que  ha- 
yan sido  las  ocasiones  que  han  ocurrido>  Pero  ja- 
mas, en  asuntos  de  administración,  discierno  p.or 
las  circunstancias  del  momento,  debo  siempre  mi- 
rar el  porvenir,  esto  es,  lo  desconocido,  i  por  tanto 
debo  prevenir  que  llegue  el  caso  de  que  continúe  el 
réjinien  de  la  corruptela;  o  que  se  reproduzcan  he- 
chos vitn])erables  i  condenados  por  la  lei. 

El  señor  contador  mayor  no  tiene  siquiera  la  es- 
cusa de  no  hallarse  reunido  el  Congreso.  La  j'arti- 
da  de  que  nos  ocupamos  no  estaba  excedida  el  30 
de  ag'osto,  pues  en  esa  fecha  iban  gastados  ¿3,500 
])escs;  solo  en  octubre  i  noviembre  se  han  excedido 
j  or  haberse  gastado  en  e^os  meses  13,700  pesos. 

Es  de  esperar  que  la  nueva  política  que  se  ha  ini- 
ciado en  setiembre,  haga  fácil  !a  misión  del  funcio- 
nario a  quien  me  he  referido,  i  que  si  llegase  el  ca- 
so, no  olvidará  lo  que  la  lei  exijo  de  quien  desem- 
}ieña  el  jmesto  que  él  ocupa. 

Pasando  a  la  inversión  que  la  partida  lia  tenido, 
debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  al  alimento  i 
vestido  que  se  da  a  los  relegados  a  las  colonias. 

Por  estos  títulos  i  la  provisión  de  herramientas 
se  gastaron  en  el  año  anterior  í23,042  pesos;  en  e-1 
presente  año  31,GB4  pesos,  sin  incluir  1,118  pesos 
gastados  en  ropa. 

¿En  virtud  de  qué  lei  se  cree  el  Ejecutivo  auto- 
rizado ¡¡ara  mantener  i  vestir  los  relegados?  Pudie- 
ra decirse  que  apoyado  en  el  ¡¡resupuesto;  seria  una 
salida,  ]iero  sin  valor,  pues  jamas  se  ha  puesto  ante 
las  Cámaras  la  cuestión  neta  i  precisa.  Si  mi  salud 
no  me  hubiese  obligado  a  dejar  de  asistir  a  muchas 
sesiones,  habria  tenido  ocasión  de  plantear  la  cues- 
tión al  discutirse  el  presupuesto,  i  quién  sabe  cuál 
hubiera  sido  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

Pero,  aceptando  lo  hecho,  ¿cuál  es  el  m'imero  de 
relegados.''  ¿A.  qué  número  de  individuos  se  dan  es- 
tos víveres? — No  se  sabe. — 1  si  atendemos  a  que  la 
población  total  de  la  colonia  son  mil  trescientos, 
causa  estrañeza  la  importancia  del  gasto. 

El  relegado  es  libre  en  el  lugar  de  su  relegación; 
no  e.stá,pi,ies,  el  Estado  obligado  a  alimentarlo.  Com- 
})rendo  que  se  haga  eso  a  su  llegada  i  por  dos  o  tres 
meses  mientras  encuentra  trabajo;  pero  hacerlo 
permanentemente,  es  ilegal  porque  la  lei  no  lo  au- 
toriza; es  anti-económico  porque  se  pone  la  vida  de 
ociosos  sobre  el  fruto  del  trabajo  délos  industrio- 
soS;  i  especialmente  porque  se  quita  todo  estímulo 


para  trabajar  al  que  se  halla  sostenido  por  el  Es- 
tado. 

jSabe  el  Gobierno,  por  otra  parte,  a^qué  reglas 
se  slijeta  la  distribución?  No  es  probable  el  caso 
que  miéntras  él  cree  en  una  distribución  gratuita, 
so  haga  al  contrario  a  título  oneroso? 

Es  imposible,  a  la  distancia  en  que  la  colonia  se 
encuentra,  fiscalizar  cfebidamentc  el  proceder  cpie  ' 
se  observa. 

Se  trata  do  artículos  sujetos  a  mermas  i  a  des- 
composición, csj  pues,  un  cam¡)o  estenso  abierto  ai 
abuso. 

Los  tribunales  de  justicia  han  entendido  última- 
mente ea  un  juicio  sobre  fraudes  cometidos  con 
ocasión  de  la  provisión  de  la  colonia.  Ese  fué  un 
caso  descubierto  por  accidente.  Puede  haber  mu- 
chos que  se  ocultan  a  las  autoridades  superiores, 
aun  a  las  de  la  misma  colonia. 

I  luego,  no  se  entiende  que  exista  la  ncccsidiid 
de  asistir  con  alimentos  a  los  relegados,  cuando 
h':-mos  visto  que  las  empresas  establecidas  en  aqüel 
punto  híin  ociirri;lo  a  c:  ta  ciudad  en  dí^a,anda  de 
trali.j adores  abonándolos  un  peso  diario  con  co- 
mida i  habitación  gratúitas. 

No  puede  hablarse  de  alimentar  colonos,  t)ucs 
ello  !u  prohibe  la  lei,  así  como  tampoco  autorízalos 
pasajes  pagados  a  los  tres  que  han  llegado  en  Cito 
año. 

Pero,  en  fin,  si  llegase  a  creerse  conveniente  la 
distribución  de  víveres,  sujétesela  a  reglamentos 
jjrecisos  i  que  sean  conocidos  jior  los  beneficiados. 
Es  el  único  medio  de  asegurarse  que  aquello  que  el 
Estado  da  gracíosamente,-sea  entregado  del  mismo 
modo.  Es  el  único  medio  de  asegurarse  que  la  en- 
trega de  lo  que  se  compra  se  hace  íntegramente. 

A  este  respecto  me  sorprende  ver  notas  de  venta 
de  víveres  cu  Magallánes,  de  los  remitidos  ])or  el 
Estado.  Si  fuese  un  hecho  accidental,  ])ase:  pero  re- 
petido como  lo  he  visto,  lo  creo  peligroso. 

Esa  nueva  salida  puede  ser  localidad  para  el 
fraude;  i  ademas  no  concibo  el  Estado  vendedor  de 
víveres  como  un  posadero;  ménos  aun  concibo  co- 
mo se  crea  posible  el  establecimiento  de  la  iiidiis- 
tria  libre  con  la  tremenda  competencia  del  Fisco, 
concurriendo  en  la  provisión  de  víveres  para  la  po- 
blación libre  de  la  colonia. 

Esc  envío  de  relegados,  destruye,  por  otra  par- 
te, los  fines  que  el  Gobierno  persigue  al  poljlar  ile 
un  modo  útil  aquel  territorio. 

Se  cnvian  de  ordinario  a  ese  punto  soldados  con- 
donados por  tercera  deserción;  es  decir, liombre&qne 
lian  permanecido  mucho  tiempo  en  las  filas,  u  hom- 
bres (pie  nO  han  podido  vivir  fuera  de  la  milicia 
mucho  peor  remunerada  que  el  trabajo  libre.  Es 
entonces  un  error  suponer  que  lleguen  a  ser  buenos 
labradores  o  aitesanos.  No  vale  la  pena  de  gastar 
un  peso  en  ellos. 

El  convertir  en  presidio  o  algo  análogo  la  colo- 
nia, ahuyenta  la  población  libre,  i  enviando  releg;i- 
dcs  a  ella  se  va  eu  contra  del  mismo  fin  que  se  busca. 

La  aversión  a  avecindarse  entre  condenados  es 
bien  justa  i  natural.  Pero,  allá  hai  un  motivo  nnuj 
poderoso  i  es  el  recuerdo  de  la  luctuosa  catástrofe 
de  que  fué  teatro  aquel  ])unto  en  1800  o  51.  El  in- 
forme que  se  dará  a  los  que  ju'eténdan  establecer 
ahí  su  hogar,  recordará  sin  duda  ese  tnste  acoute- 
eiuiicnto,  i  nadie,  por  cierto,  se  encontrará  estiioulu- 
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(]()  n  irse  a  vn  jirfsidio  on  <■■]  cual  do  vez  on  cutiudu 
be  (jiicniüii  a  los  (JuLerradore». 

l'odria  epciisíiFíje  el  g-asto  de  qu?  nio  ocupo  si  os- 
uiviéseuii  9  Pri  viíi  de  liLcrtariios  de  él  {)or  la  ¡'vo- 
üiiu'cioii  de  l.'i  colonia. 

lie  Ijuscitdo  en  la  ^[omor¡a  del  ramo  datos  sobre 
cKt'»  i  no  los  lif*  hiilindo. 

Tcriip  que  el  ínisilio  que  el  Estmlo  da  en  víveres 
i  ropa,  sea  motivo  pora  iiui^edir  el  desarrollo  de  la 
Libranza  do  l:i  tierra.  ' 

No  c.Too  deber  insistir  sobre  esta.  Lí»  dicbo  basta 
]  ara  llamar  la  atencii'n  del  jGobierno  bácia  bis  C(jn- 
t.:derac¡oncs  aducidas,  i  no  dudu  que  reioedjiirá  lo 
que  sea  conveniente. 

Pero  debo  ocuparme  de  g-nstos  de  otro  carácter. 
Encuentro  g-astados  450  ¡lesos  en  los  it-btividades 
<'e  sctierribre.  liste  ^asto  se  rojiite  de  ano  en  f.ño. 
iín  Santiag-Q  ban  lle<rado  a  dar.se  cuatro  o  cin- 
I  o  mil  pesos  con  este  (ibjeto.  Si  es  un  ^'asto  que  de 
¡le  bocerse  a  juicio  del  Oobiorn»,  de)»e  incluirlo  en 
(1  jiresupr.sEto,  jiorqne  su  dobcr  es  colocar  bajo  la 
jiscalizaciun  de  las  Cámaras  todos  los  p-ast'js  del 
i:!sr-td<:.. 

l'cr  lo  que  bace  al  g-asto  niismn,  lo  condón').  Tú) 
deben  distraerse  las  rentas  jener.nl  s,  no  dirí'' ¡¡ara 
i.n  f.ervieio  absolutamente  local,  sino  jiara  fiestas  lu- 
1  ales.  I  uniebo  mas  cuando  la  población  rural  cen- 
iribuye  a  la  formación  de  las  entradas  públicas  en 
las  tres  cuartas  Jiartos  del  tot:d. 

jii  inciso  7."  de  la  partida  lo  del  presupuesto  con- 
frUiia  O'JO  pesos  ]!ara  el  ¡irecejitor  (le  la  escuela.  El 
]']j(;uut:vo  ba  elevado  esta  dotación  a  84.0  jicsos, 
llardo  LÍIO  a  la  mujer  dcbj  receptor. 

Lo  n;;smo  pasa  con  el  iiiédico.  Este  tiene  2,500 
]'.esos  do  sueldo  segxn  la  lei,  i  el  Cobitrno  le  pag-a 
¿1,000. 

lis  decir  entónces  que  Ir.s  byes  se  votan  pro- 
Jbrnia.  Es  decir  que  es  inoliciosi',  si  no  es  ridículo, 
que  el  Cíjngrcvso  se  ]ireocupe  de  ajueciar  los  g-aatos 
j  establecer  equilibrio  entre  ellos  i  las  outr  das  pro- 
liübles,  jiues  el  Gobierno  se  cree  facultado  ]  ara  \íOl- 
cer  lo  (pie  le  dé  la  gana. 

]jas  facultades  constituciontdes  reservadas  al 
Cong'ieso,  desa[iarecen  por  conipLtj  ante  la  volnu 
tad  uel  Ejecutivo. 

Es  imposible  un  réjimen  Ijgul  antj  semejante 
jiroceder. 

Si  las  dotaciones  que  la  lei  señala  son  insuficien- 
tes, lo  único  lójico  i  regular  es  apelar  al  jioder  que 
nene  la  facultad  de  alzarlos.  Pero,  bacorlo  el  Gj- 
láerno,  por  sí  solo,  es  caer  en  lo  arbitrario,  es  atro- 
l.e.llar  la  lei  i  atrepellar  la  (Jou'^titucion. 

Lín  proceder  semejante  es  causa  prolifica  do  des- 
moralií;acion.  Si  los  primeros  llamados  a  eh'Ctuar  i 
i-urnplir  la  lei,  vuelven  la  espalda  a  lei  i  a  ('oustitu- 
I  ion,  ¿cómo  jjueden  esijir  su  leal  cunq.liuuento  de 
ius  auroridades  subabernas.'* 

Esas  invasiones  del  Ejecutivo  destruyen  el  equi- 
iibilo  de  los  ¡foderes  i  sustituyen  el  réjiinen  del 
1  aprii.'lio,  es  decir  la  anarquía,  al  dol  dorecbo  i  la 
legalidad. 

Se  dirá  talvez,  que  discurro  sobre  bacbi)s  pasa- 
dos; cierto  es,  jiero  antes  no  be  tenido  o  portunidad 
lio  alzar  mi  voz  eu  demanda  del  restablecimiento 
lie  la  b^g^ulidad  jjisoteada.  I  abora  mi  tarea  no  es 
perdida  por  cuanto  desacreilito  una  política  funes- 
{a,  que  U.OS  ha  conducido,  no  diré  a  la  bancarrota, 
^}iiy  a  líi  jicudiente  que  ahí  conduce,  que  nos  cbli- 


gfa  ft  aceptar  espedientes  con  lenadoa  por  la  ci^'n- 
cia,  i  a  alzar  contrilmciofccs  (pie  tiond  ¡u  a  ag-otar* 
las  fuentes  de  jiroducci  in. 

Au!i([Vo  esa  política  hava  hecho  .si)  tiein')o;  aun» 
que  liid  nos  encontremos  delante  da  la  l|alara'4<; ra 
e«i|ieranza  de  una  vuelta  definitiva  u  lo  rbct'J  i  lo 
legíd,  (b'beinod  señalar  t  'dos  los  cfe-tos  i  todos  1*^ 
lieclios  (pie  sirvan  a  su  pondauucion.  Debemos  d.i- 
sacreditarla,  debemos  nu-nifestar  sus  funestas  cour 
secuencias  di  tal  manera  quí  sea  imposible  su  rj^ 
íurreccion. 

He  a(|uí  el  motivo  por  el  cual  doi  iuijioi-tancla  a 
manifestar  las  causas  jeneradoras  d'A  d js  >!piilibri » 
i  dil  déficit;  de  la  agTíivacion  sucesiva  d  ;  los  iin- 
puesti>s  i  de  la  desmoralización  (pie  ptjr  taatu>i  íiit 
dicios  se  ha  manifestado. 

I  luego  una  faLa  apareja  otra.  A-í,  si  se  hubiese 
observado  al  Gobierno  el  exce-ío  en  los  gastos  au- 
torizados, lio  se  habría  hecho  de  uso  corriente  al 
amenguar  la  imnoi-taíicia  de  los  g-astos.  La  í^'úma^ 
ra  sabe  (pie  no  se  ha  ejecutado  una  sola  obra  pii-: 
blica  sin  que  el  costo  haya  sido  inui  superior  al 
[)re?upuesto:  ahí  está  el  muelle  de  V'al¡)aiaisa  (pie 
costará  mas  de  tres  al  ¡iresupuosto.  I  esto  por  qué.* 
— porque  el  Gobierno  no  tenia  empefia  en  asegu- 
rarse un  ]ires:jpuesto  exacto.  No  (piicro  creer  (pie 
prefiriese  una  baja  para  obt  ener  bi  aprol'acion  d^j 
la  obra;  ]iero  sí  crjo  que  los  injenieros,  interesados 
en  grandes  trabajos  quo  ¡irodiizcan  demanda  dw 
hombres  de  la  jTofesiou,  se  colocasen  on  el  min.- 
mum  de  costo,  i  acejitando  todas  las  eveufuali  laib's 
favorables  para  facilitar  el  acuerdo  dtj  l  's  tr.djijo-. 

En  GobierriO  contenido  por  la  lei,  usaría  de  lu 
debida  cautela  para  Ueg'ar  al  costo  exacto.  Pero  eu 
la  política  que  denuncio  i  que  combato,  no  habia 
motivo  ]iara  dar  lug-ar  a  esas  escrupulosidades.  Pal- 
pamos las  consecuencias. 

Concluiré  observando  que  se  nos  presenta  la  in- 
versión hecha  hasta  el  7  de  noviembre,  que  en  esos 
dias  se  enviaron  víveres  de  valor  de  nueve  mil  pe- 
sos, ¿por  qué,  entonces,  se  piden  diez  mil  do  su- 
plemento.' Ao  puedo  supoiií^r  que  se  nos  oculte  el 
exceso  que  hai,  i  ménos  qi.e  se  nos  reserven  rece- 
sidades  (¡ue  el  cibjeto  de  la  jiartida  ño  permite  su- 
]ioner.  Es  entóuces  inoficioso  votar  esa  suma,  bas- 
tará votar  el  exceso  i  un  poco  mas;  propongo,  por 
tanto,  que  se  reduzca  a  dos  mil  pesos  el  suple- 
mento que  se  ]dde. 

El  señor  AlfoUM)  (-«linistro  de  Colonización).-^ 
Tres  (a-denes  de  consideraciones  ha  desarrollado  el 
Honorable  Senador  por  Santiago  al  (icu})a-se  d  d 
su]dementü  jiedido  ]ior  Gobierno  para  la  itartida  14 
del  ]>resn])uesta  de  llelaciones  Esteriore»  i  Coioni- 
zacion.  Las  pj-imeras  se  refiieren  a  objetar  la  legí-ali- 
dad  con  (pie  suele  procederse  a  la  inversión  del  pre- 
supuesto sin  sujetarse  al  niouto  de  sus  jairtidas  ni 
al  mandato  del  Congreso ;  las  segundas,  a  la  admi- 
nistración de  la  colonia  de  Punta  Arenas,  que  Su 
Señoría  reputa  eu  la  misma  categoría  que  cuakiuier 
otro  ])ueblo  de  la  liepública,  deduciendo  de  aquí 
que  los  relegados  que  van  a  cumplir  su  condena  eij 
dicha  colonia  no  tienen  der  echo  a  que  el  E-^tado  los 
alimente;  i  las  terceras  a  (|ue  ciertas  inversiones  que 
el  Honorable  Senador  lia  detallado  no  juieden  ser 
aceptadas  como  lejítimas,  p'orqae  no  nacen  dol  prc- 
sujiuesto. 

Eu  ('írden  a  la  primera  observación,  me  limitaré  tv 
esnouer  qu(i  no  cstoi  distante  de  j  artlci¡  ar  de  la 
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manera  (íe  aprocinr  la  cuestión  Icf^l  como  lo  hace 
Su  Señoría.  Con  la  lei  del  año  41  que  hacitado,  co- 
mo sin  ella,  teniendo  solo  en  cuenta  nuestro  modo 
de  SCI-  poüiico,  yo  creo  que  el  Gobierno  no  puedo 
senararse  en  la  inversión  de  los  caudales  púulicos  do 
lo'detenninado  por  el  presupuesto  ai^rubado  por  el 
Coiiy-reso  Nacional,  salvo  en  lo  que  lus  leyes  auto- 
ricen otro  procedimiento.  I  tan  es  esta  mi  convic- 
cioD,  i  de  tal  modo  procuro  conformarme  en  los  de- 
cretos de  pag-o  a  lo  que  el  presupuesto  determina 
sin  traspasar  sus  línaites,  que  mi  rep,ia  iiuiariablo  de 
conducta  al  espedir  cada  decreto  do  pap;o  es  pre- 
p,-untar  en  qué  estado  se  encuentra  la  jiartiJa  o  el 
ítem  a  que  se  liaco  la  imjratucion,  a  fin  do  evitar  cual- 
quier exceso. 

Para  justificar  la  demanda  del  suplouiento  que  en 
realidad  importa  que  ya  lia  habido  un  exceso  de  pa- 
c'o,  debo  dar  una  esplicacion  al  Senado.  Allá  por 
los  meses  de  enero  i  febrero  de  este  año,  habiéndose 
ordenado  cierta  compra  de  \iveres  que  debían  remi- 
tirse a  Punta  Arenas,  encontrúnílose  el  personal  del 
Gobierno  re¡>artido  en  diverses  puntos,  como  sucede 
ordinariam.ente  en  esa  é¡)cca  del  año,  sufrió  estravío 
Ja  trascripción  del  decreto  referente  a  dicho  g-asto-;  i 
sido  des])ues  del  trascurso  de  muchos  me.i-^  s  ha  ve- 
nido a  tenerse  noticia  de  quo  ezistia  esr.;  cíirjal 
irregularidad  por  el, reclamo  que  hizo  la  oíiciüa  res- 
¡■ectiva  a  fin  do  quo  se  autotisara  el  pag-o.  Asi  se 
esplica  cómo  la  partida  ha  podido  es  ;ar  excedida  sin 
que  se  conociera  esta  circunstancia,  h»  quo  no  ha- 
hria  sucedido  si  la  oficina  prig-.idora  hubiera  recaba 
do  la  autorización  sujircma  cu  época  anterior.  Así 
se  esplica  también  por  qué  no  se  ha  recurrido  al 
Cong-reso  con  anterioridad  en  demanda  de  los  fon- 
dos necesarios  para  atender  a  les  g-astos  que  esijia 
la  colonia  de  Punta  Arenas. 

El  Honorable  Senador  por  Santiag-o  ha  objetado 
también  el  gasto  que  se  hace  en  dicha  colonia  con 
la  mantención  de  los  relegados.  Cuando  se  discutió 
cn.esta  Cámara  el  presupuesto  de  Colonización^  tuve 
üportunitlad,  a  consecuencia  de  observaciones  hechas 
por  el  señor  Presidente,  de  esplicar  la  causa  por 
que  se  procede  en  esa  formo,  i  de  contestar,  si  ¡>ue- 
de  ser  anticipadamente,  a  les  cargos  ibrmulados  por 
el  Honorable  Senador  ¡¡or  Santiago. 

No  es  posible  por  ahora  ni  quién  sabe  hasta 
cuándo  considerar  a  Punta  Arenas  como  una  po- 
blación que  se  encuentre'  en  las  mismas  condiciones 
que  cualquiera  otra  de  la  República.  E^a  colonja 
tiene  que  particij^nr  del  carácter  de  colonia  penal 
por  SU3  circunstancias  i  especial  situación.  Eu  ella 
^110  se  encuentra  siempre  el  trabajo  en  que  puedan 
ocuparse  los  releg'ados,  i  ahora  ménos  que  nunca 
en  quo  las  industrias,  que  allí  se  inician,  principal- 
mente la  de  carbón  de  jiiodra,  sufren  notable  para- 
lización. Los  relega,]'>..s  necesiiun  ser,  pues,  mante- 
nidos a  costa  del  Estado,  lo  que  no  se  hace  tampo- 
co g-ratuitamentc,  porque  la  mnj'or  jsarte,  si  no  to- 
dos ellos,  son  destinados  a  trabajos  de  utilidad  píi- 
blica,  como  tuve  ocasión  de  manifestaylo  con  docu- 
mentos oficiales  cuando  se  discutió  el  presupuesto. 
Eatónces  comprobé  q',!8  ellos  so  ocu[iabau  en  el 
firreglo  de  las  calles  de  ¡a  población,  en  la  mejora 
i  a]»ertura  do  caminos,  en  la  constriicci'm  de  ¡luen- 
les.  Siendo  asi  empleado  su  trabajo  en  beneficio  del 
Estado,  éste  no  ¡¡uede  ménos  de  mantenerlos,  sin 
perjuicio  de  que  siempre  que  pueda  em]ilear30  en 
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trabajos  de  I;í  industria  Ubre  costeen  eu  subsisten- 
cia ])ür  sí  mismos. 

Esto  es,  señíir,  lo  que  'pasa  en  Mag-allánes,  i  por 
consecuencia  no  so  concibe  quo  el  Esíndo  dejo  do 
emplear  ciertas  raciones  en  alimento  de  los  hombres 
que  lo  sirven. 

Pero  los  víveres  de  la  colonia  no  se  cmidcan  6ni- 
camcnte  en  los  releg'ados.  Sa  dedican  también,  i  cu 
su  m:iyor  cautidad,  a  suministrar  raciones  a  la  ¡ruar- 
nicion  militar,  a  los  empleados,  i  a  los  colonos  Ju- 
rante el  tiempo  que  determina  la  lei.         ,  , 

Una  parte  de  esos  víveres,  pero  solo  una  peque- 
a?y  parte,  se  consume  también  por  los  pai'tiií'ilarcs 
a  quienes  el  Eshido  los  vende,  dei)ieudo  a  ejte  res- 
pecto advertir  que  mi  opinión  es  que  en  cuanto  ecu 
posible  so  suprima  esta  competencia  a  la  industria 
privada. 

Los  otros  repares  del  Hoaorablo  3ena;b;r  tien<Mi 
atir.joncia  con  ciei'toa  glastos  que  Su  Señoría  re[iut:i 
irKiebiilos,  como  son  el  de  l'uogos  artí'ieíáíes  en  i'jis 
días  del  aniversario,  gratificación  a  una  preccpto- 
ra,  i  emolumentos  del  médico  de  la  coloni;!,  o;uola- 
mentcs  rpi.^,  fijados  en  el  presupuodto  en  Jü  pe- 
sos ,  £c  han  hecho  ascender  a  3, .500. 

Si  hubiera  tenido  opoi  tur  amonte  presiente  queso 
acostumbraba  invertir  una  p'^^i.uña  caníí^iud  en 
Punta  Arenas  en  fiiegí  s  avíifi  ;iui.;b'  i-era  el  18  de 
setiembre,  dada  la  circunstanc::!,  dA  Erario,  i  aten- 
dido nuestro  propósito  de  iiacer  econoniías,  segura- 
mente que  habría  ordenado  que  ese  gasto  no  se  hi- 
ciera. Sin  embargo,  señor,  yo  no  considero  quo  sea 
tan  objetable  como  se  sui". í^o  a;ieii¡íe  ¡as  tris- 
tes condiciones  de  aquel  Iii-\.r,  a  lo  duro  de  la  vida 
que  en  él  se  lleva,  a  Ja  falta  absoluta  de  distracci.'.;- 
'nes.  Procurar  un  inocente  solaz  a  sus  pobres  rao- 
ra  lores,  retemjilar  su  amor  patrio  por  medio  de  la 
celebración  del  aniversario  de  la.  Indepeudoncia,  no 
es  en  verdad  una  falta,  roncho  mas  tomando  eu 
cuéntalo  insignificante  do  la  cantidad  invertida. 

Por  lo  que  respecta  a  la  gratincaciou  dada  a  l;i 
prece'ptora,  debo  hacer  pror^s-nt?  al  Bcnadv'  que  di- 
cha gratificación  jtrovicne  de  haberse  contratado 
para  la  dirección  de  ia  escueia  de  la  colonia  a  un 
]u"eceptor  casado,  que  .leccsitaba  llevar  a  su  m- j.-r 
que  era  también  preceptora.  La  C;'¡in;ira  conipren- 
de  í'áetlniente  que  no  debe  ser  f  ¡cil  encontrar  em- 
pleados de  algunn,  competencia  que  se  resuelvan  a 
vivir  en  aquel  estrerno  do  la  R'^iiúljlíca,  i  cuautlo 

uno  que  se  cn- 
■;ioii;;:io,  no  era 
.  i.  oile  coa  su 
A  ■.■  , tajas:  pi-i- 
para  lo 
,  :  aprove- 
.1  -  su  iuujer;  i 
una  faimlia  cu 
conviene  tanto 
:.n.  D._-  aquí  el 
:dvirúe.do  que 
i  i>receptcra  s.^ 


por  ía  falta  de  un  preceptor  se  ha 


con  traba  en 


las 


conaiciones  cel  m : 


posible  trejiidar  a  contratarlo  y.'. 
mujer,  p-jrque  así  se  consultabao  : 
mera,  dar  mas  impulso  a  la  vi-r 
cual  no  era  suficiente  un  solo  p.- 
chaudo  los  conocimientos  i  serviré 
segunda,  llevar  los  elementos  d.' 
■donde  hacen  tanta  falta,  i  en  dond 
fomentar  el  aumento  de  la  pobl:; 
oríjen  de  la  gratificación  objeta'):'., 
ya  la  situación  del  preceptor  i  de 
encuentra  regularizada. 

Finalmente,  el  ¡lago  de  0,5C0  p-'-^is,  ho-^ho  a  un 
médico  tiene  una  sencilla  esidirncion.  El  presu- 
puesto autoriza  para  invertir  l?,."üO  -peso.^  cu  el  pago 
de  un  médico  i  1,200  pe.s-os  eu  el  de  un  cirujano. 
Sucede  frecuentemente  quo  es  mui  difícil  dar  cim 
un  facultativo  que  quiere,  ir  a  ejercer  su  profesión 
en  aquellas  ajiartadas  rejionea,  puesto  que  en  eilaa 
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Ift  y¡ll^  particif)»  muolio  de  un  verdadero  destierro. 
Afortunadamente  se  encontró  nn  médico  que  era  a 
la  vez  cirujauo,  i  que  exijia  3,oÜ0  pesoa  de  remu- 
neración. No  se  trepidó  en  contratarlo,  jiuesto  (jue 
se  juntaban  laa  dos  condiciones  del  servicio  a  que 
atiende  el  presupuesto,  consignándose  el  ahorro  de 
::00  }>esoa  sobre  el  valor  de  los  dos  items  consul- 
tiidos. 

Is'o  concluiré  sin  aseg-urar  al  Senado  que  para 
regularizar  eu  cuanto  sea"  dado  el  consumo  de  ví- 
veres, el  Ministerio  ha  determinado  hacer  las  re- 
mesas en  eantid;ulos  mas  reducidas  de  lo  que  hasta 
aquí  se  ha  hecho.  Ello  se  facilita  con  la  comunica- 
ci(ui  a  vapor  que  existe  cada  quince  dias  entre  Val- 
j'araiso  i  la  colonia,  i  de  este  modo  ¡lueden  evitar- 
se las  mermas  que  frecuentemente  se  producen  en 
las  remesas  de  major  consideración. 

I'io  siendo  suficiente  la  cantidad  asif^'nada  en  la 
indiciiciun  del  líonorable  Senador  ]ior  tíantiag'o 
]iara  atender  a  las  necesidades  cu  parte  ya  satisfe- 
c\'.i\3',  i  en  pa-te  ¡¡or  satisfacer  que  reclama  la  culo- 
nií),  tcn'i^'o  ol  Siín'tiniiento  de  oponerme  a  dicha  indi- 
cui  io;:,  pidienJ.i)  ;d  Senado  preste  su  a[)robacion  al 
.'•ui;  h.'iiv'Mí-)  pr^'.-:i>ntado  por  el  Eiocr.iivo.  Si  cu  al- 
yua  servicio  ¡ii'ihliao  hai  necosidatles  iíuprevistas, 
es  sin  duda  eu  el  de  la  colonia  do  Punta  virenas. 

El  señor  Claro. — Tendría  que  dicurrir  larramen- 
te,  señor  Presidente,  yi  hubiera  de  contestar  a  las 
razones  que  el  Senado  acaba  de  oir  de  boca  del  se- 
ñor Bíinistro. 

Su  St  ñoríu  i;o  debe  olvidar  que  existo  una  lei 
íiue  1.'  impide  excj.l'rse  en  los  gastos  consultadoi 
eu  el  pre»u¡)uestu.  iNu  puedo,  por  consiguiente, 
í!cej)tar  los  di\'^car;^-us  que  hace  Su  Señoría,  funda- 
dos eu  el  carácter  que  ha  revestido  la  actual  polí- 
tica. 

Xos  encontramos  en  vísperas  de  levantar  un  em- 
l'füdHto  i  de  compronietor  de  esta  suerte  el  crédito 
del  pais,  i  es  justo  que  anunciemos  ('!ong-reso  lo 
que  en  materia  de  inversión  de  los  caudalorf  públi- 
cos está  sucediendo. 

Cuando  hablaba  do  la  autori^lad  local  que  admi- 
lástra  los  intereses  de  la  colonia  de  Ma,?allaues,  es- 
ta !;a  muí  lejos  de  hacer  cargos  a  este  funcionario, 
(■:!!  u;;!,-;  que,  por  of.ra  parte,  no  habrían  podido  mé- 
liCis  de  ser  injustos  o  calumniosos 

Hice  uso  de  la  palabra,  cünside"ando  la  cuestión 
eji  abstracto.  Así  es  que  sin  insistir  mucho  en  este 
]>unto,  puesto  que  no  quiero  hacer  do  esto  negocio 
xiua  cuestión  persoi#d.  me  bastará  observar  quo  no 
alcanzo  a  coniprcndor  cuáles  sean  los  gastos  impre- 
vistos (jue  van  a  hacerse  en  la  c:ihjn;;i ;  i  que  aun 
on  el  caso  de  que  exista  la  neccMÜ:' l  d.'  aiender  a 
ciertas  gastos  imprevistos^  éstos  no  pueden  exceder 
de  la  suina  de  tres  a  cuatro  mil  pesos. 

C'ii!  chivo 
:rs  liidra 


En-_erita  intolijcnci 
dicacion  que  poco  á 


roodilicaiido  la  in- 
cnido  el  honor  de 
,  1  ...      L,,.,,..  (pie  por  vía,  de  su- 

plemento c-e  ha  pedido  por  el  Ciobierno  a' 4,000  ps-. 

El  señor  xilfonso  (Miníst-ro  de  Colonización). — 
Jíai  uu  docuaíorito  que  acompaña  al  !;ien3ajc  i  quo 
manifiesta  cuál  ha  sido  la  inversión  que  se  ha  dado 
n  esta  partida.  Tenga  la  bondad  de  leerlo,  señor  Se- 
cretario. 
(kío  leyó.) 

El  señor  1ÍÍ»12S0  (IMinistro  de  Colonización). — 
Corno  se  vé,  el  exceso  de  gasto  a  que  so  refiere  el  su- 
plemento es  de  10/300  pesos. 


Si  Su  Señoría  desea  mas  eüplicacioncg,  yo  podrí  Ta- 
que quedase  el  negocio  para  segunda  discusión,  i 
me  com¡)rometeria  a  traer  para  la  sesión  j)róxima- 
todos  los  antecedentes  que  Su  Señoría  necesitase. 

El  señor  Chir». — No  creo  quo  sea  necesario;  bas- 
ta que  Su  Señoría  afirme  quo  el  exces-o  es  mayor  d* 
3;O0O  ])esos. 

En  consecuencia,  retiro  mi  indicación. 

El  señor  Victirüí  .^íiU'keílilíi. — Pido  la  palabra 
jiara  manifestar  al  Senado  que,  aunque  mi  Honora- 
ble amig'o  el  señor  Senador  por  Santiago  (lue  so 
sienta  a  un  lado  ha  establecido  C(ue  no  tiene  cargo 
de  ningún  jénero  que  hacer  a!  Gobernador  local  da 
Magallanes,  no  lo  ha  hecho  Su  Señoría  con  toda  ¡a 
claridad  que  el  respetable  funcionario  que  desem- 
peña ese  destino  lo  hubiera  requerido.  Yo  me  apre- 
suro en  declarar  al  Senado  que  cualquiera  irregula- 
ridad que  se  haya  podido  notar  en  el  servicio  admi- 
nistrativo de  la  colonia,  no  ])Uiíle  afectar  de  ningu- 
na manera  al  distinguido  militar  que  la  gobierna, 
el  cual  ha  introducido  allí  mejoras  de  consideración 
i  ha  ])ro¡)endido  en  cuanto  ha  estado  de  su  parte  al 
progreso  de  aquella  localidad. 

I  ya  que  uso  de  la  palabra,  manifestaré  la  com- 
placencia con  que  he  oído  una  franca  i  honrada  de- 
claración del  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores. 

Su  Señoríe,  ha  manifestado  que,  durante  los  doí 
meses  de  vacaciones,  estando  el  Gobierno  repartido 
como  lo  estaba,  en  Colchagua  S.  E.  el  Presidente, 
en  Valjjaraiso  i  Santiau'o  los  señores  Ministros,  se 
cometió  una  dolorosa  irríguluridad.  Es^a  revelación, 
señor,  hecha  con  noble  sinceridad  i  franqueza,  es 
digna  de  tomarse  en  cuenta  para  reuuirlas  con  las 
domas  de  su  clase  que  so  han  hech«  i  que  serviríirt 
perfectamente  para  apreciar  cícrta-3  épocas  de  nues- 
tra historia. 

Yo  no  he  dudado  ni  por  un  momento  que  en 
tiempo  do  vacaciones,  sobre  todo  sr  se  atraviesa  una 
época  electoral,  las  funciones  regularas  del  Gobier- 
no se  suspenden  i  se  cometen  graves  abusos;  así  es 
que  ínucamente  debo  agregar  que  en  las  vacaciones 
los  Honorables  señores  ^iinistroi  gozan  do  viáticos 
que  importan  una  suma  mui  crecida  por(jue  aqui 
estoi  viendo  una  cantidad  de  trece  mil  pesos  inver- 
tidos td  uño  último  eu  viáticos. 

No  concluiré  sin  advertir,  señor,  qjie  aun  por  lart 
leyes  csnañola^!,  leyes  de  una  é¡)Oca  de  atraso,  ssrin. 
castigado  el  fnncionarió  que  autorizara  estos  gastos, 
puos'se  le  habría  ordenado  devolver  la  suma.  Yo 
he  visto  p.roeesos  contra  Presidentes  de  Chile  por 
haber  gastado  unos  cuantos  reales,  lo  que  prueba 
quo  entonces  las  cosas  iban  coa  mayor  severidad 
que  hoi. 

El  señor  AlfüsJSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
f^iorcs.). — Ilaciécdome  cargo  de  lo  quo  acaba  de 
espresar  el  Honorable  Senador  por  Santiag'o,  señor 
Vicuña  Mackcnna,  juzgo  de  mi  deber  maüifestar 
que  si  de  mis  imíabras  anteriormente  pronuncia- 
das resultase  un  cargo  directo  o  inderecto  contra 
el  Gobernador  de  Magallánes,  deberla  apresurar- 
me a  rectificarlas.  Tal  propósito  no  ha  entrado  ea 
mi  mente  i  me  ])arece  que  ta.mpoco  puede  des- 
])renderse  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  decir. 
Ese'  emj)leado  perfectamente  honorable  desempeña 
sus  funciones  ii  completa  satisfacción  del  Gobier- 
no, que  está  satisfecho  dd  su  coni.icta,  pues  saba 


que  atiende  a  las  diversas  ru.nc!oucs  de  su  empleo 
con  laudable  celo  i  contracciou. 

Debo  í!n;rog-ar  ademas  que  al  referir  el  incidente 
«leí  ostravío  de  la  trascripcion'de  un  decreto,  me  he 
limitado  a  dejar  constancia  de  un  hecho  casual  que 
jiucdo  suceder  todos  los  días,  i  (jue  no  es  una  con- 
secuencia necesaria  de  la  circunstancia  f3]>ecial  de 
encontrarse  separados  los  niienibros  del  Gobierno. 
Ese  estravío  ha  podido  sucedqr  en  la  marcha  nor- 
mal de  los  neg-ocios,  puesto  que  la  trascripción  de 
las  resoluciones  supremas  tiene  que  hacerse  Irecuon- 
temente  de  un  lugar  a  otro.  Es  coütunibro  quo  en 
la  época  do  vacaciones  el  Presidente  i  los  Miniistros 
fialü^an  de  la  capital,  pero  esto  ni  entraba  el  servicio 
píiblico,  que  se  hace  eutóncci  periódica  i  regu- 
larniente,  ni  es  causa  de  una  incorrección  necesaria. 
Sucedió  con  la  trascripción  aludida  un  hecho  casual, 
que  ha  motivado  un  error,  píjro  está  mui  lejos  de 
constituir  dicho "festravío  un  carg-o  contra  la  admi- 
nistración, como  lo  ha  asentado  el  Honorable  So- 
nador por  Santiago.  , 

Lo  que  Su  Señoría  ha  dicho  con  refencia  a  la 
inversión  en  viáti./us,  no  tiene  mejor  razón  de  ser, 
puesto  que  esos  vi;';tico3  se  adeudan  cuaudo  los  em- 
]¡leados  públicos  salen  del  lug-ar  de  su  residencia 
]ior  motivo  del  servicio  que  tienen  que  prestar,  i  por 
mi  parte  no  tengo  reparo  en  decir  que  he  recibido 
ol  viático  que  me  coi  respondí  a  cuando  salí  de  San- 
tiago en  enero  i  febrtro  pasados  en  desempeño  de 
mis  funciones,  debiendo  maniíestar  que  tengo  ab- 
soluta necesidad  de  mi  sueldo  para  vivir.  Asi  he 
creído  estar  en  mi  derecho  al  recibir  una  cantidad 
]>or  viáticos,  puesto  que  el  servicio  público  nic  lla- 
maba fuera  de  Santiago. 

El  .señor  Vicufsa  Maf  kCüüa. — Yo  no  he  hecho 
cargo  alguno  por  el  viácico  ip.ie  se  pag'a  en  comi- 
sión del  servicio. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Colouií-acion.) — 
En  tal  caso,  no  tengo  nada  mas  que  decir. 

El  señor  íleyes  (více-Presidonte.) — ¿Ningún  se- 
ñor Senador  usa  de  la  palabra? 

So  votará  el  suplemento,  porque  el  señor  Claro  no 
insiste  en  su  indicación. 

<S¿>  votó  el  pro:  ecto  i  juc  aprobado  por  unani- 
mulid. 

El  señor  Eeyes  (vice-Presidente.) — Se, levanta  la 
sesión,  quedando  en  t;¡.bla.,  ademas  de  los  asuntos 
pendientes,  el  pi'oyocto  de  creación  de  nuevos  do- 
]inrtamoatüs  en  la  j.'rovincia  do  Atacaran;  el  de 
derechos  de  tonelaje  a  favor  de  la  Municijialidad 
de  Caldera  i  el  relativo  al  usufruccto  de  ciertos 
terrenos  fiscales  que  j)idc  la  Municipalidad  de  Chi- 
le ó. 

Sí'  levixníó  la  sesión. 

M.  (UrEUUEiio  Ba3CuííA>7,  líodactor. 
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SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acia  de  la  sesión  precedente. — Se  po- 
iie,_eii  debate  el  proj'ccto  de  lei  que  concede  nn  Ruplemento  a 
lü  j,r.rtid;i  17   de!  jjresupexsto  del  Ministerio  do  jlclacioues 


Estcriorci  ide  CoIoiiizae¡i)n.-~Qu(íd,-i  partRerrunda disensión. — 
Interpelación  del  señor  .Senador  Viuuña  ílackcnna  al  Befuir 
Ministro  del  Interior  sobre  ciertoK  sucesos  verificados  en  la 
provincia  de  Liná;-c:s. — Se  levanta  la  aciiou. 

Asistieron  los  señores  Blest  Gana,  Claro,  Gallo, 
Guzman,  Iinidobro',Lastarria,  ]\Iinistro  del  Interior, 
Marcoleta,  Montt,  Prats,  Ministro  do  la  Guerra, 
Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  Salas,  Varas, 
Vcrgara,  don  I'jnjonio,  Verg'ara_,  don  Diego,  Valen- 
zuela  CastüKo,  Vicuña  Makenna,  Zañartu  i  el  señor 
Mmis  tro  de  Relaciones  Esteriorcs  i  de  Coloni.'iacion. 

Se  leyó  el  acia  de  la  sesión  ¡Trcccilcnte,  i  fui  apro- 
bada. 

Se  puso  en  disensión  jencrnl  i  particular  el  si- 
guiente pr  (j/ecto  de  lei: 

■  «Articulo  indco. — Concédese  un  sujtlemento  de 
siete  mil  doscientos  pesos  ala  ])artida  17  del  presu- 
puesto del  Síinisterío  de  Relaciones  Esteriores  i  de 
Colonización.» 

.  El  señor  AífoiíSO  (Ministro  do  R.elacioncs  Este- 
riores.)— A  ese  suplemento,  señor  Presidente,  ha- 
brá que  agregar  una  cantidad  no  consultada  en  í'l, 
a  consecuencia  de  haber  resultado  últimamente, 
nuevos  gastos  (]ue  la  oíiciua  de  dirección  de  la  Con- 
tabilidad Jeneral  no  alcanzó  a  tomar  en  cuenta.  Es- 
tos gastos  constan  de  varias  notas  (píe  he  recibido 
de  las  Tiegaciones  en  el  Río  de  la  Plata,  Brasil,  P>o- 
livia  i  Francia  i  que  me  voi  a  permitir  leer.  (Lriió.) 

El  total  de  estas  sumas  es  de  15,01.3  pesos  lo  cen- 
tavos, que  ])ido  se  agreguen  ala  cantidad  que  espre- 
sa el  suplemento. 

El  señor  TliiTO. — lie  examinado,  señor  Presiden- 
te, la  inversión  dada  a,  la  jiartida  ]iara  la  cual  el 
GoI)ierno  ]iide  sn})lemcnto. 

Esta  vez  he  encontrado,  lo  mismo  que  en  toda 
otra. que  he  tenido  oportunidad  de  oxauiinar  la  m- 
versíou  dada  a  los  caudales  ]/úblícos,  durante  la  ad- 
ministración del  señor  Errázuriz,  siemjire  el  mismo 
esDÍritu,  siempre  tuia  facilidad  estraordinaria  ])ara 
gastar  sin  cordura  i  sin  mas  criterio  que  el  cajiri- 
cho,  siempre  el  mismo  olvido  de  la  lei  i  aun  de  l-a 
Constitución. 

Es  una  tarea  penosa  la  que  me  he  impuesto  de  ha- 
cer resaltar  los  gastos  indebidos  o  inútiles  i  las  ile- 
g'alidades  cometidas  al  hacerlos  por  la  administra- 
ción que  ha  concluido:  pero  no  hai  otro  medio  de 
apartar  la  posibilidad  de  la  resurrección  de  una  po- 
litica  que  había  entronizado  lo  arbitrario. 

No  es  mi  ánimo  oponerme  al  su¡)lenjento  que  el 
Gobierno  actual  solicita.  Estamos  liquidando  una 
herencia  que  desgraciadamente  no  ]>udimos  acep.tar 
bajo  beneficio  de  inventario,  i  conviene  a])re:-iurap 
esa  liquidación. 

Como  el  fin  que  me  propongo  no  es  el  castigar, 
sino  el  de  prevenir,  no  a])elaré  a  los  recui'sos  que  la 
lei  franquí^n,  para  los  casos  en  que  sus  jireccjitos 
sean  infrinjidos,  como  ocurre  casi  con  todas  bis  in- 
versiones de  caudales  hechas  por  el  anterior  Go- 
biei'no. 

Tso  voi  a  comentar,  solo  voi  a  esponer  algunos  do 
los  gaí:t(is  que  se  han  hecho  e  imputado  a  la  ]iarti- 
da  de  ÍMiprevistos  para  la  cual  se  demande  sujde- 
mento.  Los  hechos  se  comentan  por  sí  mismos:  i 
uniendo  éstos  a  los  numerosos  que  he  denunciado 
en  diversas  ocasiones  a  la  Cámara  i  al  país,  se  voiu 
cómo  realmente  se  habia  estü,l)lccido  el  estraño  des- 
potismo que  se  cubre  con  el  manto  de  la  legalidad. 


para  hacer  así  mas  enérjicos  los  jármcnes  desmora- 
lizadores de  una  política  Kemejante. 

He  sido  severo  pora  juzg-ar  la  n-lministracion  pa- 
sada; ¡lero  si  reúno  en  un  haz  las  infinitas  infraccio- 
nea  de  la  lei  i  do  la  Constitución  en  que  incurrió, 
estoi  oblig-ado  a  reconocer  que  no  lo  he  sido  cuanto 
morecia. 

Principio  por  notar  el  pag-o  de  1,000  pesos  ñl 
editor  de  Ija  Ilcpíihlicn.  No  hag-o  cuestión  de  si  es 

0  nó, conveniente  que  el  Gobierno  suelde  un  diario 
sonicjante,  para  defender,  no  me  atrevo  a  decir  su 
politica,  porque  un  papel  como  ese  no  liaria  jamás 
una  defensa  dig-na  de  este  nombre,  sino  para  servir 
las  pasiones  de  los  hombres  del  Gobierno  i  encar- 
g'arse  de  la  parte  de  difimacion.  Pero  sí,  niego  que 
Stíii  correcto  el  no  consignar  una  partida  especial 
con  ese  objeto.  Esa  snscrij'cion  se  ha  repetido  de 
«ño  en  año;  estaba,  pues^  U\jos  de  ser  un  gasto  im- 
previsto, 

Eiitiendo  que  ig-ual  suma  se  pag'a  ]*or  cada  Mi- 
nisterio; pero  se  las  desliza  en  las  Cuentas  do  iiiver- 
r-íon,  ocultas  entre  partidas  jci.éricas,  como  si  se  ex- 
perimentase rubor  de  confesar  que  el  g'asto  se  hace. 

1  que  la  suscricion  es  de  6,000  pesos. 

i/roeediendo  así  se  espera  equivocar  al  Congreso 
i  al  pais:  como  hai  una  Comisión  distinta  pava  esa- 
lííiiiar  la  Cuenta  de  Inversión  de  cada  Ministevio,  es 
claro  que  cada  Comisión  cree  que  la  suscricion  es 
una,  i  solo  de  1,000  pesos,  en  vez  de  5,000. 

Pero  no  solo  en  esto  se  ha  ocultado  la  verdad  al 
pais;  no  se  le  dice  que  lo.s  tipos,  que  el  papel,  que 
las  j)rer,sas,  que  los  útiles  de  i¡njirenta  adquiridos 
por  el  Estado  para  la  Im])renta  Nacional,  })asan  a 
ia  imprenta  de  La  Ilepública.  No  se  le  dice  quo  lo 
que  aparece-g-astado  en  necesidades  confesadas  del 
servicio,  se  gasta  realmente  en  mantener  un  diario 
mercenario. 

A  un  propósito  semejante  atribuyo  la  preferencia 
que  se  da  a  la  misma  imprenta  para  las  impresiones 
cflciales. 

En  una  sor- ion  anterior  hacia  notar  que  por  un 
Eolo  fiíiiiibiciio  i  en  los  primeros  meses  de  este  año, 
so  habian  pagado  a  esa  imprenta  52,800  pesos; 
ahora  aparecen  pagados  otros  3,700  pesos  por  la 
Memoria  del  ramo,  es  decir,  56,500  pesos  en  des 
Ministerios. 

No  sé  cuánto  se  le  pague,  de  cstaf)  sumas  que  co- 
nocemos, como  subvención  al  diario,  i  cuánto  camo 
costo  verdadero  de  tales  imp.resiones:  no  sé  tam¡)o- 
00  8Í  ellas  son  necesarias,  o  imajinadas  para  asegu- 
rarse los  buenos  oficios  de  la  publicación,  mediante 
])rimas  ctorgadás  bajo  el  velo  de  i.'P.presioues  inúti- 
les. Pero  sé  que  ese  es  un  proceder  inmoral;  que 
es  contrario  a  la  verdad  i  a  la  sinceridad  con  que 
debe  darse  cvicnta  al  pais  de  la  inversión  de  los  di- 
neros del  pueblo. 

I  luego  ¿por  qué  no  se  consulta  en  el  ¡.resupues- 
to de  este  Ministerio  una  partida  especial  como  en 
los  otros?  Si  hai  gasto  que  pueda  ]>reverse,  es  el 
quo  iu)po;ie  la  impresión  de  laíJemoria  que  por  un 
procepco  constitucional  debe  presentarse  al  Con- 
greso. 

Tatvez  esto  no  se  La  hecho,  por  el  motivo  que  en 
otras  ocasiones  he  notado:  por  la  tendencia  de  la 
administración  pasada  a  disminuir  el  total  do  gas- 
tos en  el  momento  de  vetar  los  presupuestos,  sea 
para  obtener  la  aceptación  de  alg;unfos  que  no  se 
habriaa  acordado  a  conocerse  el  gusto  totui;  sea  pa- 


ra complacersQ  en  los  sobrantes  anuales  de  qiid 
siempre  se  habla;  basta  llegar  al  gran  sobrante  que 
tanto  nos  ha  ocupado  últimamente. 

Con  sorpresa  encuentro  otra  partida  glosada  así: 
«Gracia  al  capitán  del  Tacna...  $  1,000j) 

No  hai  lei  alguna  que  faculte  al  Gobierno  para 
disponer  de  los  caudales  del  Estado  en  forma.dg 
gracia  Creo  aun  dudoso  que  el  Congreso  mis- 
mo, tang-íi. facultad  para  dar  gratuita r.eute  el  dine- 
ro que  recabe  de  los  contribuyentes  bajo  la  condi- 
ción implícita  de  emplearlo  en  el  servicio  público: 
de  tal  modo  que  éstos  tendrían  perfecto  derecho 
])ara  resistir  el  pago  de  contribuciones  cuyo  destino 
fuese  distinto  o  cuya  exacción  no  fue^e  impuesta 
por  verdaí'leras  necesidades  del  Estado. 

Se  da  una  gracia  como  consecuencia  de  una  re- 
clamación dipl!,:;iút¡ca;  tiene  por  tanto  el  carácter 
de  forzada,  de  una  verdadera  indemnización:  puede 
importar  adeaias  un  menoscabo  de  la  dis'nidad  na- 
cional. Si  el  Gobierno  dentro  de  los  deberes  que  la 
leí  le  impune,  ocurriese  al  Congreso  solicitando  la 
nec^cüriLt  :¡r,t!)ri;;acion  para  semejaiitc  ga^to,  que- 
daría mas  ti  auqudo  respecto  a  la  sanidad  de  crite- 
rio con  que  estimase  la  cuestión:  porque,  en  efecto, 
si  ci  Congreso  prestaba  su  autorización,  err  claro 
que  no  veía  nada  que  objetar  a  la  pretendida  gra- 
cia. Dudo,  por  mi  parto,  quo  esa  gracia  so  hubiesa 
hecho,  si  hubiera  ])r;  cedi.lo  de  un  modo  regular; 
porque  no  creo  que  se  hrd.)iese  prestado  la  autori- 
zación para  conceder  indemnización  por  actos  ejer- 
cidos dentro  de  nuestra  jurisdicción  lejislatíva,  i  en 
ejercicio  de  nuestra  soberanía. 

Aparecen  en  la-misma  partida  estos  dos  iteras: 

ccGratifieacion  al  oficial  de  partes  del  Mi- 

tcrio  ;   $  SOO 

«Asignación  a  un  calígrafo  del  mismo   480i> 

Maí  se  avienen  estos  sobresueldos  con  el  precep- 
to del  inciso  10  del  art.  37  de  la  Constitución  que 
estatuye  quo  solo  en  virtud  de  una  lei  pueden  crear- 
se empleos  i  aumentarse  sus  dotaciones. 

Cualquiera  que  sea  el  espediente  con  que  sé  pre- 
tenda cohmcstar -estas  })artidas,  subsistirá  siempre 
el  hecho  de  que  importan  un  aumento  de  dotación, 
i  por  tanto  una  infracción  constitucional. 

Se  han  pagado  9,000  pesos  liasta  la  fecha  a  log 
comisarios  enviados  a  la  Esposicion  de  Filadelfia, 
aparte/le  otros  gastos  con  ocasión  de  la  misma. 

No  he  encontrado  la  autorización  legal  para  se- 
mejante gasto. 

Pero,  si  la  hai,  no  veo  cordura  en  él.  No  había, 
en  efecto,  necesidad  de  costear  los  comisarios:  pudo 
ir,  a  lo  mas,  uno;  i  si  era  preciso  dos,  debió  con- 
fiarse el  encargo  a  uno  de  nuestros  cónsules  en  Es- 
tados Unidos,  o  al  secretario  de  nuestra  Legación. 

Eso  habría  reducido  el  gasto  a  la  mitad,  i  tal 
economía  venia  bien  a  un  Gobierno  que  nos  legaba 
\m  déficit  de  G.000,000  de  pesos,  después  de  haber, 
casi  ag-otado  el  pais. 

Aparece  el  pago  do  GOO  pesos  al  Gobernador  do 
Angol.  Puede  haber  sido  equitativo  concederlo  por 
que  se  hace  lo  mismo  con  la  mayor  parte  de  los  Go- 
bernadores: pero  no  es  el  Gobierno  quien  está  fa- 
cultado para  acordar  ese  g'asto.  Eso  es  privativo  del 
Congreso  porque  así  lo  quiere  la  Constitución.  Es- 
tas invasiones  del  Gobierno  del  señor  Errázuriz  en 
las  atribuciones  de  los  otros  poderes,  lian  sido  por 


Áemas  frecuentes  i  sistemáticas,  dcstrnj'éiidüso  así 
una  ponderación  indispensable  en  la  orgaiiizacion 
lejir.blicana  del  pais. 

No  es,  pues,  el  gasto  el  quo  objeto;  condeno  la 
forma  en  que  se  ha  hecho.  Condeno  eso  atropello 
de  atribuciones;  resisto  i  protesto  que  se  pong-a  por 
ól  Presidente,  la  Cousutucion  i  la  lei,  bajo  el  tacón 
de  su  bota. 

Se  han  gastado  ], 8-1:8  peso.g  cu  viáticos  i  dietas 
de  varios  óíiuiales  del  Ministerio  que  estuvieron 
cuarenta  i  cinco  dir.s  en  Valparaíso. 

JNio  creo  quo  ninguna  necesidad  del  servicio  haya 
orijinado  esa  traslación.  Al  contrario,  me  inclino  a 
creer  que  es  la  consecuencia  de  una  corruptela  que 
impone  gravámenes  inútiles  al  pais.  Se  ha  hecho 
costumbre  que  los  Secretarlos  de  Estado  salgan  a 
vacaciones  i  en  lugar  do  confiar  el  despacho  de  bu 
departamento  a  nno  do  sus  colegas,  lo  retienen,  ijn- 
jx'uiendo  al  E.^ario  el  p'asto  de  sus  dietas  i  el  délos 
oíieiales  de  ¡a  secrstavía  que  llevan  consigo. 

Es  naturfil  (pie  les  IUinií;tr;'S  se  procuren  algunas 
semanas  do  descanso,  del  íralnjo  incesante  i  hibo- 
riüso  que  jiesa  sobre  ellos;  ]!cro  tt^n.'bion  es  naturíd 
que  ese  descanso  se  lo  procnrm  a  su  costa,  i  no  gra- 
ven al  pais  con  gastos  inútil c-s  bajo  el  pretesto  de 
iicc.\;i:lade3  del  servicio  que  obliguen  a  llevar  el 
dr-.-]'acbo  afuera  de  esta  ciudad. 

lio  buceado  en  la  Cuenta  de  Invcr.;ii'n  del  año 
anterior,  el  total  gastaclo  por  ente  cíijutiilo,  i  me  ha 
■sido  imposible  determinarlo.  Pues  es  el  caso  que 
las  Cuentas  de  Inversión  se  ]>r£'P(;nian  pr^-foniia, 
jiara  cuníplir  con  el  mandato  de  la  leí,  i  de  ningún 
modo  para  dar  una  razoi\  T/recisa,  clara  i  determi- 
nada de  todos  i  cada  uno  de  los  gastos  de  la  na- 
ción. 

He  examinado  las  Cuentas  de  varios  años  atrás, 
i  es  difícil  apreciar,  sin  ese  examen,  toda  la  incom- 
petencia que  revelan,  el  desgreño  con  que  están  for- 
madas. Pudiera  decirse  que  mas  bien  que  la  cuen- 
ta leal,  franca  i  completa  que  el  mandatario  debe 
díir  a  su  mandante,  se  han  formado  esas  cuentas 
con  el  íin  determinado  de  estraviar  el  criterio  ¡  de 
inipcdir  una  fiscalización  seria. 

Oportunamente  verá  la  Cámara,  que  sin  ir  mas 
lejos  que  la  cuenta  del  año  anterior,  actualmente 
bajo  exáracn,  seria  preferible  ahorrar  los  gastos  de 
su  impresión,  si  hu'üera  de  cousentírse  que  conti- 
nuasen formándose  de  una  manera  desdorosa  j^ara 
aquellfis  a  cuya  apreciación  so  las  somete. 

Hai  dos  partidas  quo  nae  han  llamado  la  atención, 
glosadas  asi: 

•iGastos  en  Europa  del  señor  Elest  Ga- 
na exijidos  por  el  servicio  público...  $  BOJ:  70 

«Gastes  hechos  por  él  mismo  en  diver- 
sos atiuntc?"  del  servicio   1,111  09» 

No  es  este  el  m.odo  de  Av^r  rnzon  de  g;"!Ftos.  Era 
preciso  decir  qué  gastos  son  éstos,  i  manifestar  que 
])or  su  naturaleza  no  pudieron  preverse,  i  por  tanto 
no  pudo  recabarse  la  outoriíacion  previa  del  Con- 
greso que  csije  la  lei. 

El  mismo  carácter  reviste  la  partida  siguiente: 

«Valor  de  una  letra  jirado  por  el  cón- 
sul en  San  Francisco  de  California...  $  S99  G-jh 


^Quién  ha  facultado  a  ese  funcioDarlo  para  jirar? 
¿Cuál  es  el  oríjen  del  jiro? 

Al  menos  por  cortesía  podia  el  Gobierno  ordenar 
que  se  diese  la  razón  del  gasto.  Es  ir  mui  lójca 
pretender  que  el  Congreso  vote  sumas  solo  ])'or- 
que  el  Gobierno  diga  se  ha  g'astado.  Esto  no  es  re- 
gular; espero,  pues,  que  el  señor  Ministro  del  ranu) 
esplique  estas  inversiones.  Esta  ¡lartida  me  estr;\n-j, 
mas  por  cuanto  hai  otra  abonándole  101  pesos  O-i 
centavos  por  ciertos  gastos. 

be  han  pagado  a  don  José  Santos  Ossa  289  pesos 
5  i  centavos  por  intereses  de  un  capital  de  -ífib'ú 
pesos  90  centavos  que  se  le  adeuda. 

lié  aquí  un  pago  que  requiere  esplicacion.  El 
inciso  4."  del  artículo  37  de  la  Constitución  prohi- 
be al  Ejecutivo  contraer  deudas.  Importa  pues,  co- 
nocer el  oríjen  de  ésta,  cuyos  intereses  se  pagan. 

He  buscado  si  en  la  cuenta  de  entradas  de  los  úl- 
timos años  aparece  algo  referente  a  este,  i  no  he 
híillado  nada. 

No  quiero  decir  esto  que  la  partida  no  esté  en- 
trada. Pero  en  la  furnia  de  capifalea  jenóricos  que 
se  da  a  la  cuenta  da  inversión,  es  impo-i  >:3  for- 
marse idea  de  lo  mismo  do  que  se  pretende  dar 
cuenta. 

Los- gastos  mas  incoherentes  se  agrupan  en  el 
mismo  ilem;  gastos  correspondientes  a  uaa  partida 
o  a  un  Ítem,  so  deslizan  en  otra;  se  agrupa  ío  ((tie 
debiera  estar  separado :  se  ha  tenido  un  propósito 
iüteniperaufe  de  oc;dtar  la  verdad.  Esio  es  duro, 
pero  es  cierto;  i  llega  pues  la  oportunidad  lo  de- 
mostraré. 

Aparece  esta  inversión: 
cA  don  Pedro  N.  Prendcz,  enviado  de 

secretario  a  la  legación  del  Perú   $  1,500 

Deseo  conocer  la  causa  de  este  cambio,  no  por  el 
significado  que  pudiera  darse  al  nombramiento, 
atendidos  los  servicios  especiales  prestados  por  el 
nombrado;  no  porque  desconozca  que  es  privativo 
del  Gobierno  el  arreglar  el  personal  del  cuerpo  di- 
plomático, sino  para  apreciar  su  necesidad. 

Por  mas  esteusa  que  sea  la  íacultad  de  hacer  al- 
go, tiene  un  límite,  el  no  abusar  do  ella;  i,  en  esta 
caso,  si  el  Gobierno  puede  hacer  variaciones  en  el 
personal  de  las  legaciones,  no  puede  hacerlas,  sin 
embargo,  para  costear  el  viaje  a  un  amigo  que  de- 
seo viajar  en  el  estranjero;  a  un  amigo  que  quiera 
buscar  salud,  o  a  nao  cuyos  servici'os  so  pro^nion 
con  la  facilidjd  liacer  un  p.aseo  gratuito  i  hono- 
rífico. 

_  Esto.3  cambios  pueden  dejar  mui  atrás  las  previ- 
siones del  Congreso;  pueden  costar  gruesas  suma.s 
al  Erario.  Sin  ir  mas  allá  que  el  año  anterior,  cuan- 
do léjos^de  una  íinjida  holgura  estábamos  viviendo 
do  espedientes  i  de  ompréstitos,  i  en  presencia  del 
déficit  mas  enorme  que  en  época  alguna  hava  ocur- 
rido, lié  aquí  lo  que  ocurrió  con  nuestra  logacioa 
en  Estados  Unidos.  ° 

El  Congreso  entendió  votar  9,000  pesos  para 
sueldo  del  Ministro,  o  sean  11,3.30  con  la  gratirlca- 
cion:  miéntras  tanto  ha  costado  esto: 
11,2.30  valor  del  sueldo; 

4,-500  dados  conforme  a  la  lei,  al  enviado; 

3,500  dados  al  mismo  en  contra  do  la  leí  i  por  el 
mero  ca]!richo  del  Presidente  para  benefi- 
ciarlo; 

•2,500  que  pagamos  al  enviado  de  negocios  qu3  lo 
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siijiliú  miélitras  su  llegada,  susin  qiio  cacil- 
lo, porque  nunca  he  conseguido  la  csplica- 
cioii  de  la  partidaj 
n.OOO  dados  al  señor  Zentcuo. 


a -i]. 


<»St; 

n  diicui r¡r 


iriaraos  amenazados  con  el 


L'4,500  })eso3  en  junto,  cuando  pensúhamos  no  gas- 
tar mas  de  ll.'JbO.  1  esto  en  el  sujuuííro  que  la  sa- 
lud del  señor  Zeutono  se  aíi>-mfi,  pues  si  des;z;racia- 
uieiite  suo( 
¿.:a.sto  de 

Nu  quie; 
mismas  i  e 
cueijtos. 

Por  último,  htí  aqui  otra  par'ida: 
«Diferencia  do  sueldo  que  corres}ion 


<re  eyío; 
Oiiv¡i;do 


las  cifras  por  sí 
son  sobrado  elo- 


de,»  fíjese  la  Cámara,  «que  corresponde 
íil  enriado  de  negocios  en  H:..iivia  desde 
el  1.*"  de  enero  al  9  do  mar;:o  
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Esta  diferencia  que  corrp.vponde  a  ese  funcionario, 
está  en  relación  con  una  partida  análoga  de  la  cuen- 
ta de  inversión  de  1875. 

El  Congreso  autorizó  al  Gol)ieri:o  para  enviar 
una  lep-acion  do  segundo  orden  a  Bolivia.  El  suel- 
(1 )  qoi'  le  correspondia  es  el  asignado  por  la  loi  i 
P'or  el  presupuesto,  G,üOO  pesos.  ¿I  porque  le  cor- 
responden las  diferencias? — porque  el  G;jbierno  so 
liíi  creído  i'u'ultado  para  volver  la  cs¡)alda  a  la  lei, 
jiara  pros.-indir  do  la  Constitución,  i  elevó  la  lega- 
ción a  jirimer  rango,  con  la  dotación  de ,  9,Ü00 
pesos.  Tal  es  el  motivo  de  la  correspondencia  de 
Tjue  se  trata. 

Pero  no  bastó  el  conculcar  la  lei;  debió  uñirse  a 
la  ilegalidad  la  burla:  en  la  cuenta  de  inversión  del 
•año  ídtirao,  no  se  anotó  la  Inversión  en  la  partida 
respccti'i  a,  ni  en  el  cmuodin  de  la  de  imprevistos;  se 
adoptó  un  espediente  burlesco,  se  imputó  el  gasto 
a  la  Ici  de  l^;^  de  julio  de  185Í3  que  organizó  el  cuer- 
po di[doniático. 

No  podria  creerse  semejante  cosa  sino  estuviera 
abí  impresa.  Indudablemente  se  procuró  disfrazar 
el  gasto:  se  espera1>a  que  la  cosa  escopase  a  la  pe- 
reza o  desatención  de  la  Comisión  informante  do  la 
cuenta  continuación  del  sistema;  pero  esto  no  es 
digno.  Son  escapatorias  qxie  no  cuadran  con  la  al- 
tura de  un  funcionario  que  se  llama  Presidente  de 
la  Pepública  que  es  bastante  audaz  j^ara  violar  la 
lei. 

I  no  se  diga  que  era  preciso,  por  consideraciones 
de  cortesía  dijilomática,  un  Ministro  de  primera  ca- 
tegoría. Era  íácil  obtener  la  debida  autorización; 
taujbien  lo  era  adoptar  el  mismo  espediente  que  en 
casos  anáioií'üs;  dar  el  título  sin  sueldo.  iNo  se  cuan 
tos  casos  baj'aii  ocurrido;  pero  sé  de  uno  en  que 
se  envii)  un  Ministro  de  primera  clase  con  el  sueldo 
de  segundo;  pero  eso  era  en  una  época  en  que  lia- 
bua  el  pudiu-  de  la  legalidad. 

Me  lastima,  señor,  tener  que  ocuparme  de  estos 
asuntos.  Me  desagrada  revolver  una  jiisciua  eu  cu- 
yo fondo  tales  cosas  se  encuentran. 

(.'edo  a  un  maLaato  imperioso  de  mi  conciencia. 
Creo  de  mi  deber  descubrir  las  lepras  de  una  polí- 
tica que  Labia  sido  fatal  si  hubiese  continuado;  que 
seria  peor  si  alguna  vez  resucitase.  Porípio  la  ver- 
dad es  que  ofendió  la  conciencia  de  la  naciiin,  que 
bajó  el  nivel  de  la  uíornlidad  administrativa,  i  de 
ordinario  pisoteó  la  lei  i  la  Constitución. 

iil  esceso  de  la  j>aitida  de  que  nos  ocupamos,  es 


poco  inayor  de  mil  pesos'.  No  veo,  puc3,  la  razón 
por  la  cual  se  nos  pidan  7-,200. 

Si  hubiesen  otros  gastos  que  suben  el  exceso,  se 
nos  hubiesen  detallado.  No  veo  entonces  qué  gas- 
tos sean  esos  que  demanden  los  seis  mil  ]>e.süs  (jue 
se  piden  en  adición  al  exceso.  Faltan  veinticinco 
días  para  concluir  el  año  i  no  es  por  tanto  muí  lar- 
ga la  previsión  (pie  demando. 

Hoi  el  señor  Ministro  del  ramo  nos  pide  quince 
mil  pesos  mas;  será  conveniente  examinar  la  causa 
de  esa  demanda. 

Pido  por  esto  a  la  Honorable  Cámara  se  sirva  de- 
jar esto  a.-Miiito  para  segunda  discusión.  En  el  in- 
térval  j  huijiá  tiempo  de  estudiar  los  iiuev.'j  gastos 
de  que  se  ha  hablado,  i  el  señor  ^AÍinistro  tendrá 
tiempo  de  procurarse  el  pormenor  de  los  gastos 
hechos  por  nuestro  Ministro  eu  Euroj)!),  los  hecht  s 
j¡or  el  cónsul  de  San  Francisco,  a  la  vez  que  la  ra- 
zón que  justifique  el  crédito  de  seis  mil  pesos  para 
imprevistos,  veinte  días  úutes  de  espirar  el  año. 
Leyendo  mis  observaciones,  podrá  el  señor  Miui.s- 
tro  esjdicar  los  gastos  observado.s,  i  señalar  lo's  mo- 
tivos que  justifiquen  otros,  si  es  posible  justificar 
lo  que  está  cspresamcnte  condenado  por -la  lei. 

El  señor  AlfífüSO  (Ministro  de  Jlelaciones  Esto- 
riores). — Aunque  las  diversas  apreciaciones  ^  que 
acaba  de  oir  el  Senado  seria  mas  ojíortuno  que  fue- 
sen hechas  cuando  se  discuta  la  Cuenta  de  luversiou 
ds  los  caudales  públicos,  con  todo,  debo  ocuparme 
de  ellas  desde  luego  adelantando  espHcacioncs  que 
deben  darse  mas  tarde  i  que  pueden  hacer  luz  in- 
mediatamente sobre  el  ne^^'ocio. 

La  suscricioii  al  diario  Ln  ItepúlUca  ha  sido 
hecha  por  la  necesidad  de  enviar  a  los  Represen- 
tantes i  Cónsules  de  Chile  en  el  estranjero,  un  perió- 
dico que  les*  diese  mas  noticias  que  las  que  pueden 
tener  por  medio  del  Arancano,  reducido  esclusiva- 
mente  a  publicar  ciertos  actos  oficiales.  Se  Ies  envía 
La  liepública,  como  ha  podido  enviárseles  El  Fer- 
rocarril. 

El  gasto  invertido  en  la  publica 
ría 
un  ^ 

antemano,  puesto  que  el  volumen  de  dicha  Memo- 
ria varía  según  los  asuntos  de  que  tenga  que  darse 
cuenta  en  ella  i  de  los  documentos  ilustrativos  i 
comprobantes  que  iiaya  necesidad  de  agreg'arle.  De 
aquí  el  carácter  de  imiirevi.-to  que  asume  este  gasto. 

Cuando  me  hice  cargo  del  Ministerio  encontré 
la  palabra  oficial  empeñada  para  concurrir  a  la  Es- 
posicion  de  Filadelfia,  i  ora  forzoso  hacer  honor  a 

i.iofr,  en  nombró  una 
miembro  de 

esta  Cámara,  señor  Larrain  Moxó,  encargada  do 
determinar  i  reunir  todos  aquellos  objetos  que  cre- 
yese conveniente  enviar  a  dicho  concurso,  i  de  indi- 
car los  arbitrios  conducentes  al  objeto  de  la  repre- 
sentación. 

La  comisión  con  laudable  celo  llenó  su  cometido 
acopiauao  todos  los  objetos  que,  a  su  juicio,  debían 
remitirse,  i  presentando  au  presupuesto  do  los  gas- 
tos que  reputaba  indisjicnsables.  En  esta  presupues- 
to figuraba  el  sueldo  de  varios  comisionados,  que 
fueron  limitados  a  dos,  ya  que  no  erq.  posible  redu- 
cir mas  su  número,  i  ya  que  tampoco  era  posible 
nombrar  a  esos  comisionados  en  Estados  Unidos, 
puesto  que  su  mas  inmediata  obligación  consistía 
en  recibir  aqui  los  objetos  i  encargarse  de  la  coii- 
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do  la  Memo- 
de  Pelaciones  E-teriores  i  Colonización  no  es 
asto  fijo,  cuyo  monto  pueda  determinarse  de 


este  compromiso.  Con  i'al  objeto  s 
comisión,  presidida  por  el  Honorable 


nuccioQ  a  su  destino.  Edte  es  el  orijeii  del  g;níto  a 
(in.e  se  Im  referido  el  Iloiiorable  Senador,  no  estan- 
do previsto  en  el  presupuesto  en  la  é¡)Oca  cu  que 
f'ié  menester  efectuarlo,  i  teniendo,  por  otra  parte, 
un  eaiácter  ineludible. 

Se  hnn  liecho  alji;-uiio3  pag'os  a  empleados  del  Mi- 
nisterio por  motivo  de  viáticos  a  consecuencia  de 
(juc  los  einpleados  tuvieron  que  trasladarse  a  Yal- 
jiaraiso  fiara  prestar  alli  los  servicios  cuando  el  Mi- 
nisterio despachó  en  esa  ciudad.  No  era  posible  ni 
justo  que  se  exijiese  a  alg'unos  empleados  se  traa- 
laiUisen  a  un  lugar  distinto  del  de  su  residencia  en 
líoiuision  del  servicio  público  sin  que  se  les  asijjna- 
ra  al  propio  tiempo  la  debida  compensación. 

Como  consta  de  la  Memoria  de  llelacioncs  Este- 
riores,  el  asunto  diplomático  a  que  dio  Ing-ar  la  per- 
dida  del  vapor  Tacna  con  motivo  de  la  detención  i 
juzgamiento  de  su  capitán,  fué  terminado  dándose 
a  éste  mil  pesos  por  via  de  j^-racia.  Este  pag-o  que 
jiouia  remate  a  una  cuestión  enojosa  de  una  mane- 
ra que  juzg-o  satÍL-ftu;türiíi,  podía  ser  hecbo  por  el 
Gobierno  sacando  la  cantidad  de  la  jjartid.i.  cíe  im- 
jirevistos,  jiorquc  no  liabia  una  estipulación  que 
oblig'ase  a  recurrir  a  las  Cámaras  en  demanda  de 
la  aprobación  o  sanción  del  acto,  ya  que  no  bubo 
tratailo  ni  convenio  de  uiiig-una  naturaleza  que  exi- 
jiera  la  aprobación  del  Cong'rc¿o. 

El  Honorable  Senador  ha  pedido  esplicaciones 
acerca  de  cierta  inversión  hecha  por  nuestro  repre- 
sentante en  Francia  sin  estar  acom¡!añ;ida  de  la  res- 
jiectiva  esiiecincacion,  i  de  unjiro  efoetuiubj  por  el 
Cónsul  chileno  en  San  Francisco  de  California,  que 
se  enctentra  en  el  mismo  caso.  Para  la  próxima  se- 
sión traeré  eLpormenor  que  se  solicita. 

Ha  pedido  también  esplicaciones  acerca  del  pa¡:jo 
]ior  intereses  liecho  al  señor  José  Santos  üssa, 
sosteniendo  que  ei  J^ecutivo  no  tiene  facultad  para 
contraer  compromisus  (|uo  b:'  impi/u^-an  iiiia  übli;i;;!- 
cion  de  esta  especie,  l'ur  mi  parte  pueslo  dar  desdo 
lueg-ü  b_¡s  esplicaciones  recla-.nadas  por  Su  Señoría. 
.1:^1  señor  Üssa  fué  rematante  de  varias  Injueias  de 
terrenos  en  la  montaña  de  Curaco,  situada  en  la 
írontera  araucana,  i  cubrió  el  precio  correspondiente 
a  la  subasta.  Cuando  lleg'ó  el  caso  de  que  las  hijue- 
las rematadas  fuesen  entreg-adas  al  subastador,  se 
notó  que  se  habion  sufrido  errores  ai  practicarse  la 
iiijuelacioii,  resultando  que  no  pudo  entreg'arso  al 
señor  üssa  el  iiúmero  de  hectái-eas  (¡ue  habia  su- 
liastado.  x\'aturalmcnte  el  subastador  reclamo,  o  la 
entrc^l^-a  completa  de  lo  que  habia  rematado,  o  la 
devohicion  por  parte  del  Fisco  de  la  cantidad  pag-a- 
da  de  exceso.  So  resolvió  ei5to  último,  como  era  jus- 
to, i  al  mis;D0  tiempo  que  so  ordenó  la  devolución 
de  dicho  exceso  de  precio,  se  resolvió  ig-ualmente 
(|ue  se  abonasen  los  intereses  q-uo  rcclam'iba  el  se- 
ñor Üssa  porque  el  exámen  del  contrato  ponia  en 
evidencia  que  toaia  il-rccuo  a  '  líos. 

El  cambio  de  secretario  en  la  Legación  existente 
en  Lima  fué  motivado  por  la  separación  vulantixria 
de  la  persona  que  desempeñaba' ese  cargo. 

jNo  ])udiendo  quedar  en  aci-falía,  fué  menester 
nombrar  un  reemplazante,  i  así  se  hizo.  Si  ha  re- 
sultado por  esta  causa  un  nuevo  gasto,  culpa  no 
es,^por  cierto,  do  la  medida  que  so  ha  orijinado. 

En  cuanto  a  los  pagos  hechos  al  señor'ex-Minls- 
tro  Plenijiotenciario  en  V/asbington,  señor  Ibañez, 
no  hai  ninguno  que  deje  de  ser  estrictamente  ajus- 
tado a  la  lei.  Entre  esos  pagos  íigura  el  que  ocasio- 


nó la  misión  eslrn-ordinaria  confiada  al  señor  Jíiañax 
en  Buenos  Aires  con  el  objeto  de  ver  modo  de  dar 
impulso  i  adelantar  la  solución  de  las  dificultades 
pendientes  con  la  J{e])ública  Arjentina.  Por  esta 
causa  el  Mini;:tro  Plenipotenciario  tuvo  que  hacer 
mas  gastos  de  los  que  le  demandaba  bu  misión  or- 
dinaria, i  la  justicia  i  la  lei  aconsejaban  indemni- 
zárselos. 

E.Í  cierto  que  ha  habido  una  diferencia  de  gastos 
entro  la  cantidad  consignada  en  el  jiresupuesto  ]>a- 
ra  la  Legación  en  Bolivia  i  la  que  realmente  se  in- 
virtió, proviniendo  este  exceso  de  haberse  converti- 
do en  Legación  do  ])rimer  orden  la  de  segundo  ór- 
den  que  existia  acreditada  en  la  Paz.  Para  el  éxito 
de  las  negociaciones  pendientes  entre  Chile  i  Boli- 
via, éxito  confirmado  por  medio  del  *;vatado  de  li- 
mites (]ue  3'a  sancionó  el  Congreso,  juzgó  el  Ejecu- 
tivo indisj)ensable  efectuar  esa  variación. 

Creo  i  sostengo  que  ]--ara  ello  estaba  facultado 
por  bi  Constitución  del  Estado,  (pie  encomienda  es- 
clusivamente  al  Presidente  do  la  Rojn'iblica  el  man- 
teniniiouto  i  dirección  de  las  relaciones  esteriores  i 
de  las  negociaciones  diplomáticas. 

Si  poniendo  on  ejercicio  esta  facultad  constitu- 
cional juzga  el  Presidente  que  es  necesario  al  ser- 
vicio c  interés  de  la  nación  ascender  una  misioii 
existente,  hace  sin  duda  uso  de  una  atribución  que 
no  se  j)uede  revocar  en  duda,  sin  perjuicio  de  que 
el  mayor  g-asto  que  esta  medida  demande  sea  des- 
pués examinado  por  el  Congreso.  Suponga  la  Cá- 
mara que  al  ajireciar  una  siiuacion  de  esa  naturales 
za  se  encuentra  el  Congreso  en  receso:  ¿no  es  evi-. 
dente  que  el  Poder  Ejecutivo  no  estralimita  sus  fa- 
cultadlas, valiéndose  d&  un  arbitrio  que  emana  "do 
la  atribución  constitucional  i  que  al  mismo  tiempo 
consuira,  a  su  juicio,  un  resultado  ventajoso?  Poripie 
no  debe  perderse  de  vista  que  es  el  Clobierno  quien 
se  encuentra  en  aptitud  de  poder  ajjreciar  con  me- 
jor conocimiento  de  causa  biiS  diversas  circu.^tancias, 
({ue  se  relacionan  con  una  negociación  pendiente; 
i  es  por  esto  que  la  Constitución  del  Estado  confie- 
re a  él  solíj  la  facultad  do  dirijir  las  relaciones  cs- 
terioros  i  de  nombrar  los  Ministros  diplomáticos. 

El  señor  ViC'.irivl  ¡?lñí*kcnn;j. —Entiendo,  señor 
Presidente,  que  S.  E.  consultará  a  b,i  Sala  sobre  si 
queda  o  nó  el  asunto  jiara  segunda  discusión. 

El  señor  I!ey!':-4  (vice-Presidente). — Indud^íblc- 
niente,  señor;  píu'que  so  necesita  el  acuerdo  del  Se- 
nado para  que  quedo  un  asunto  para  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  Vicínui  MiSdíCmía.—Entónces  rae  per- 
mitirá el  señor  Presidente  apoyar  la  indicación  de 
mi  Honorable  amigo,  s^;';or  Senador  Claro  j  porque 
realmente  seria  conveniciite  que  quedara  el  asunto 
para  segunda  discusión. ~  Para  hacerlo,  me  permito 
preguntar  al  señor  Ministro,  si  sabe  en  este  mo- 
mento cuántos  ejemplares  se  han  tirado  de  la  Me- 
moria do  Pelacione.s  Esteriorcs.-' 

El  señor  AifoílSí)  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riore?). — No  podría  contestar  con  certeza  al  señor 
Senador:  pero  para  la  próxima  se¿ion  jiodré  traerle 
el  dato  exacto. 

El  señor  Vicuña  Mackcima. — Dispense  el  señor 
Ministro  otra  jircgunta.  ;Por  cada  Ministerio  se 
pagan  mil  pesos  de  subveiaion  a  la  imprenta  de  L<i 
}{f'})Í!liliC(t,  o  es  solamente  por  el  Ministerio  de  lie- 
lacioncs  EsterioresV 

-  El  señor  Alfonso  (Ministro  d(i  Relaciones  Este- 


riores). — No  prcdo  taaipoco  dar  una  respuesta  tor- 
iTiinaiite  al  señor  Senador.  Creo  que  este  g-asto-se 
liir.e  solo  por  el  Ministerio  de  mi  curgo.  Lo  averi- 
<!-';nr6,  señor. 

JjI  señor  Vicuña  JJufkennfl. — Pnrece,  pues,  se- 
fior  Prcf  idcnte,  que  la  seg'tmda  discusión  es  inuis- 
pensablo,  paro,  dar  tiempo  al  señor  ^.linistro  jiura 
rccojer  los  datos  riue  lia  prometido. 

Ahora  me  periaitirc  íiticer  algunas  observacio- 
nes sobre  el  costo  que  ha  tenido  el  vollíriien  de'  hi 
Memoria  de  Relaciones  Eatericrc-s. 

El  s9ñor  ÁÍÍOÍISO  (Ministro  de  iielacioncs  Este- 
riores). — Son  dos  los  volúmenes.  A  consecuencia 
de.  una  interpelación  hecha  en  la  Cómara  de  Di]iu- 
tados  hubo  necesidad  de  apurar  la  ¡mj)rc3Íün  de  la 
Memoria  i  cercenar  muchos  documentos  que  fi- 
guran en  el  segundo  tomo. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente). — Ko  estrañen 
los  señores  Senadores  que  no  se  les  haya  re¡>artido 
ese  segundo  volumen;  porque  a  la  secretaría  tam- 
poco ha  llegado  niiiguuo. 

Con  este  motivo,  me  permito  suplicar  al  señor 
Ministro  que  ordene  se  maiiilon  algunos  cjempla- 
re.s,  porque  no  hai  uno  solo  siquiera  pura  el  archi- 
vo de  la  Cámara. 

El  soñor  lií^uíia  Slaí'kCKua. — Iba  a  discurrir 
Br;bre  la  base  de  que  la  Memoria  constaba  de  un 
solo  volumen;  pero  ya  que  son  ü  ¡",  fíii  oraié  los  da- 
tos qno  ha  prometido  el  señor  I'iii:):;;;  -u. 

El  señor  Aiíül!,^'J  (J'inijtro  do  delaciones  Este-^ 
riores). — Verdadcranionto  no  comprendo  por  qué 
no  se  habrá  mnudado  ejemplares  de  la  Meüjoria  al 
Cengreso.  liaré  rem.itir  el  número  necescrio. 

El  señor  €!siIo. — Pido  la  palabra,  por(|re  me  pa- 
rece que  no  debo  dejar  pasar  desapercibida  la  con- 
clusiou  (b  l  tliscurso  del  señor  Ministro  do  lí elacio- 
nes Estcriorcs.  No  puedo  aceptar  de  ningún  n)odo 
la  teoría  de  que  porque  el  Presidente  de  la  Iie}iú- 
blica  está  encargado  ¡ior  la  Constitución  do  diriji" 
las  relaciones  estcriores,  tenga  también  bi  í; 
discrecional  de  cambiarla  ctUegoría  o  c;i;  s' 
los  ajentes  diplomáticos  i  eu  co¡i.:eL",;c:!C¡a  ; 
tp.r  o  disminuir  las  cantidades  designadas 
Congreso  para  esos  ^gastos. 

La  CoLstituciun  no  dice  en  ninguna  porte  que 
tonga  senicjauic  facultad  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, i  la  tiene  tanto  menos  cuanto  quelu.i  una  iei 
que  establece  las  categorías  que  deben  tener  nues- 
tras Legaciones  en  el  estranjero  i  lija  para  cada  una 
de  ellas  las  rentas  i  gastos  que  les  cerrespí.nden. 

Eu  consecuencia,  una  vez  establecida  una  Lega- 
ción en  cualquier  punto  i  consultada  en  ei  ¡u-esu- 
puesto  la  cantii.'ad  necesaria  para  sus  gastos,  el  Pre- 
sidente de  la  licpública  no  puede  aumentar  esa 
cantidad. 

Esta  es  mi  opinión  que  creo  ajustada  a  la  Cons- 
titución i  a  la  lei,  i  por  eso  he  creido  necesario  for- 
mular esta  especie  de  protest:i  contra  la  ico'ía  dia- 
metralmente  opuesta  manifestada  por  ei  ;jtñor  Mi- 
nislro. 

El  señor  ViTg'sira  (don  Eujenio). — Ya  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  prometido  traer  algunos  ducumen- 
t'-,s  para  esclarecer  las  cuentas  en  discusión,  supli- 
carla al  señor  iMiuistro  se  sirviera  contestarme  a 
eütas  dns  jireguntas.  Primera,  silos  gastosa  que 
se  refüjre  esta  suplemento  han  sido  ya  h.cchos.  Se- 
gtinda.  En  caso  (jue  esos  gastes  hayan  sido  hechos, 
si  se  ha  observado  [mr  la  Ccntaduría  Mayor  lo 
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que  diapone  la  loi  del  uño  4G,  que  le  ordena  protes- 
tar do  l"s  gastos  que,  excediendo  las  cantidades 
asignadas  en  el  presupuesto,  mande  hacer  el  EJí'cu- 
tivi),  i  dar  cuenta  al  Congreso  dcsjmes  de  verilicar 
el  Jiago  cuando  el  Presidente  de  la  República  in- 
sista en  que  el  g&sto  se  efectúe. 

El  se  ñor  AIÍGr.SO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
rieres.) — Centtstaudo  las  des  preguntas  que  me 
ha  dirigido  el  Honorable  Secador  j-or  Aconcag-ua, 
debo  decir:  1°  que  los  gastos  a  que  se  refiere  el  su.- 
plemento  ya  están  hechos;. 2.°  que  no  se  ha  hcchu 
por  la  Contaduría  Mayor  observación  ninguna. 
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Juzgo  que  esta  observación  uo  tenia  objeto  en 
el  caso  ¡]iresente,  porque  es  cierto  (pae  la  lei  da 
18-10  iiipone  hi  obligación  de  sujetarse  en  la  inver- 
sión de  los  caudales  públicos  a  lo  que  determina  el 
presupuesto  sin  qu.e  sea  licito  excederse  de  sus,  parti- 
das e  iteras,  ni  ap-licar  a  oíroslo  que  se  lia  asignado  a 
fines  determidos,  no  es  méuoa  cierto  que  aquella  lei 
contiene  algunas  escepcioüGs,  como  ron  las  que  so  re- 
fieren a  los  gastos  cjue  ocasiona  el  estanco  i  a  todos 
aquellos  cuyo  mentó  no  os  posible  determinar  de  ante- 
mano. Esto  manda  la  lei,  sucediendo  que  los  diversos 
gastos  que  han  establecido  la  necesidad  de  lia  pre- 
sentación del  suplemento,  no  era  posible  preverlos 
ni  fijarlos  con  antelación.  Como  lo  ha  visto  la 
ILmorí'.lde  Cámara,  el  les  provienen  por  una  parte 
del  cambi'j  da  hi  Legación  en  Buenos-Aires  i  Rl.) 
Janeiro,  do  pérdida  en  el  cambio  i  de  otras  causas 
análogas.  ¿I)cb:a  {>reverse,  cuando  se  discutió  el 
presupuesto  vijonte,  que  en  m.ayo  de  este  año  se 
enviaría  una  nueva  legación  a  Buenos- Aires?  ¿De- 
bía preverse  que  el  regreso  de  la  Legación  a  que  se 
ponia  término  se  efectuaría  tal  o  cual  día  o  mes? 
¿La]iérdida  cu  el  carnbi-j  no  es  eseuciahnentc  cven« 
tíial  i  variable.' 

Por  consiguiente,  os  de  toda  evidencia  que  S9 
trata  de  gastos  cuyo  monto  no  ha  sido  posible  lijar, 
i  que  tiene  aplicación  perfecta  el  precepto  de  la  lei 
áii  año  4:G.  Cumplida  esta  lei,  no  puede  sostenersa 
la  falta  del  requi^dto  de  la  observación  que  echa 
de  menos  el  Honorable  Senador  por  Aconcagua. 

El  señor  Vei'gííra  (don  José  Eujenio.) — Las  dis- 
posieÍGuea  de  la'lei  do  1846  en  que  funda  su  obser- 
vación el  señor  Ministro,  me  parece  que  no  sou 
aplicables  al  ])resente  caso,  puesto  que  no  se  trata 
de  gastos  uo  imputados  a  una  partida  del  presu- 
puesto, sino  de  gastos  que  están  especialmente 
consultados  en  una  partida. 

Sin  oponerme  a  la  partida,  lo  fuiico  que  cstraña 
es  esto  de  que  poco  a  poco  se  principie  a  relajar  las 
reglas  de  un  buen  sistema  de  economías;  i  con  el 
i'í'^to  de  prevenir  abusos  de  esta  naturaleza  ma 


permití  llamar  la  atención  de  Su  ¡Señoría  a  esas 
buenas  prácticas,  para  que  no  se  las  eche  en  el 
olvido. 

El  señor  AlfOlJSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Pido  la  palabra  püra  llamar  únícamenta 
la  atención  del  Senado  a  la  naturaleza  dsl  gasto. 
Es  un  gasto  que  se  ha  bocho  a  consecuencia  de  ji- 
ros que  la  Lf^gocion  de  Rio  Janeiro  ha  hecho  sobre 
Europa.  Como  lo  habrá  visto  el  Senado  por  '  ^ 
tas  que  he  tenido  el  honor  de  leer,  la  mayoi 
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de  los  pas'os  han  sido  hechos  a  consecuencia  de  ór- 
.ienes  def  Ministro  de  Chile  en  París  contra  el  Ban- 


co 
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de  Londres.  De  ahí  viene  que  es  imj.osible  haber 
lido  cvii  anterioridad  que  habia  este  exceso  eii  tal 


o  cual  liartida  del  prcsupuotíto;  i  jior  eso  el  Gobier- 
no no  lo  ha  conocido  sino  i'ütimaniente. 

£1  señor  ZilfliUtU. — Desearla  ([ue  el  señor  Mi- 
nistro de  Kelacioncs  Esteriores  se  sirviese  traer 
para  la  sesión  jinj-xiiiia  todos  los  datos  concernien- 
tes a  la  transacción  hecha  por  el  Gobierno  con  el 
señor  Ossa  sobre  el  remato  de  les  terrenos  de  Cura- 
co,  como  asimismo  los  relativos  a  la  hijuelacion  que 
en  esos  terrenos  practicaron  algunos  injenieros. 
Q  ¡isiera  conocer  en  detalle  esos  negocios. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores.)— En  cuanto  al  primer  punto  debo  decir  al 
señor  Son-adur  que  el  contrato  con  el  señor  Ossa  se 
encuentra  en  la  Tesorería  Jeneral;  las  nn.ulirii'tiL'ir;- 
nes  que  ha  sufrido  ese  contrato  constan  d».'  i^s  di- 
versos decretos  que  han  sido  publicados,  en  Ir.s  créa- 
les se  encuentran  también  las  esplicaciones  suMcien- 
tes  sobre  esas  modihcaciones.  De  todas  maneras, 
traeré  los  documentos  que  solicita  ^1  señor  üeua- 
dor. 

El  señor  Z-lfiaitu. — Deseo  principalmente  cono- 
cer los  arreglos  hechos  por  el  -  Gobierno  con  los  11- 
citadores  de  aquellos  terrenos. 

El  señor  Keyos  (vice-Presidente.) — Quedará  el 
asunto  para  segunda  discusión. 

El  señor  YlíTEfííí  5?:5ekenf»a. — Me  hallo  en  el 
deber,  señor  YÍC'.'-i^'r\-i.ji  níe,  de  Ül.ti'íU"  la  atención 
del  Senado  i  dol  scruir  Ministro  del  Iiiir  rior  a  cier- 
tos asuntos  de  indudable  gravedcul  (¡ur  ti:-i;cu  li¡L;-ar 
desde  tiempo  atü'js  en  la  ¡iroviucia  de  Lmarcp,  en 
la  cual  autoridades  acostumbradas  a  la  impunidad  i 
que  creen  contar  todavía  en  ella  alargo  plazo  man- 
tienen la  inquietud  i  la  zozobra  en  el  ánimo  de  los 
mas  honorables  vecinos. 

No  me  reíiero  a  lo  que  ha  acontecido  en  Lonco- 
ndlla  i  que  reveló  a  la  Cámara  do  Diputados  el  Ho- 
norable señor  Las  Casas,  jiucsto  que  soljre  este  par- 
ticular el  líonorab'le  señor  Ministro  del  Interior  ha 
];rometido  tomar  medidas  de  reparación  i  de  jus- 
ticia. 

Pero  el  mal  afecta  no  solo  al  departamento  de 
San  Javier  sino  a  toda  la  })rovincia;  i  así  miéntrp.s 
tenia  lugar  el  debate  al  sup.lemento  relativo  al  Mi- 
nisterio do  líelaciones  Estcriores,  he  estado  compa- 
jinando  un  voluminoso  mcnoranduni  documentado 
que  acabo  de  rcciljiv  ({■?.  Linares  i  en  el  cnrd  se  des- 
cubren increíbles  irrogalaridadcs  i  escándalos  co- 
metidos por  las  primeras  autoridades  de  aqu.ella 
provincia. 

Comenzaré  por  un  acto  cobarde  de  ílajelacion. 
lié  aquí  el  certificado  del  médico  de  ciudad,  de  Li- 
nares, que  lo  comprueba.  (Lee.) 

Ignoro  las  causas  de  este  delito  cometido  bajo  el 
amparo  de  la  autoridad.  Pero  el  delito  existe,  i  es 
deber  del  Gobierno  investigarlo  porque  estos  hechos 
no  solo  son  graves  en  sí  mismos,  sino  como  mani- 
festación de  lo  que  pasa  mas  o  mónos  on  todas  las 
]>rovinciás  de  la  Pepública  ajiaitadas  del  centro  de 
vijilancia  en  que  vivimos. 

Sigue  en  el  espediente  que  tengo  en  la  mano  la 
comprobación  de  ciertas  falsificaciones  electorales, 
en  las  que  están  conqirometidos  los  mas  conspicuos 
ajenies  de  la  autoridad  de  Linares. 

Pero  dejo  esto  de  ma.no  como  inconducente  jior 
ahora  i  paso  a  ocuparme  de  uu  decreto  que  afecta 
los  mas  obvios  principios  c  intereses  de  la  libertad 
de  industria  i  de  comercio,  con  relación  a  las  casas 
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do  prendas  del  maltratado  departamento  de  Lina- 
res. 

Soi  el  primero  en  reconocer  la  necesidad  de  in- 
troducir ciertas  salvaguardias  protectoras  del  des- 
valido cu  la  lejislacion  que  rijo  los  bancos  prenda- 
rios, i  sobre  esto  hace  dos  años  j.resenté  una  mo- 
ción a  la  Cámara  de  Dijiutados;  i  como  Intendent,-! 
de  Santiago  elevé  maí.  tarde  jior  el  camino  legal 
una  ordc;.a]¡za  al  Consíjo  de  Estado,  aproliada  por 
la  Municij^alidad,  ordenanza  justa,  moderada  i  sen- 
sata, pero  que,  sin  embargo,  aquel  alto  cuerpo  ha 
tenido  escrúpulos  ile  sancionar  por  afectarla  su  jui- 
cio, ciertos  levos  [  iíulÍi-íos  lt;.;r;]!'3. 

Pero  hé  aquí  qiaj  <1  siñor  intendente  de  Lin;i- 
rcs  sin  mas  justilicíicion  que  un  ñimiih-  o  He  acora  - 
do i  decreto,  ü  dicta,  con  fecha  5  de  julio  último,  v:h 
decreto  reghimenrario  de  la  industria  ])re  daría,  qu(; 
no  tiene  nada  que  envidiar  a  las  célebres  i;rn ,>, ü;;''.- 
ticas  de  Jilarcó  i  de  San  Bruno.  No  hai  ¡  r¡:ici;  i  i 
sano  de  ccnui  rci",  no  hai  noción  Icjííima  do  liber- 
tad indusliiel  (¡i:.'  i:o  sea  hollada  de  la  manera  ma:3 
insólita  por  el  luíe;. dente  mal  aconsejado  dé  aque- 
lla provincia,  digna  d mejor  gobierno. 

Permítame  el  .'ienado  analizar  aquel  decreto — leo 
brevemente — para  su  asombro. 

Comienza  ['or  una  disjiosicion  inquisitoiied,  para 
averiguar  la  ¡lonradez  do  los  industriales  que  se  es- 
tablezcan en  Linares  .¡.i  •;.  .\v  l  jiro. 

Enseguida  el  stT;  :■  í:te!:dente  dispone  cómo 
han  de  llevar  las  cases  .ie  prondas  su  contabilidad, 
sus  libros,  sus  boletos,  .sus  talones,  el  mecanismo 
entero,  en  fin,  de  estas  casas  de  comercio  cñ  peque- 
ño, (jue  la  leí  igual  protejo  a  la  par  de  los  bancos 
mas  opulentos. 

¿Es  esto  creíble? 

Pero  el  señor  Intendente  i  sus  consejeros  legales 
van  todavía  mas  adelante.  No  solo  establecen  el  re- 
mate de  las  prendas  como  trámite  forzoso,  sino  que 
fija  el  monto  de  la  retasa,  que  a  Su  Señoría  le  plu- 
go fijar  en  un  20  iior  ciento  de  rebaja.  I  luego  nom- 
bra de  su  propia  autoridad  un  tasadm*  i  le  asigna 
un  5  por  ciento  de  selario  por  su  trabajo. 
,"Iria  mas  léjus  el  S «  ríe do  b^jislandoí' 
Pero  hé  aquí  que  eiicuonti-ü  otra  disposieion  q-'i.e 
ordena  el  depósito  do  los  sobrantes  de  los  rerant:  s 
en  la  cni-.i  de  la  Intendencia...  Parecerá  ost  >  iuve  - 
rosínui  al  Senado,  cumo>  le  parecería  sin  duda  inve- 
rosímil que  se  ordenara  ¡lor  el  Gobierno  la  trasla- 
ción a  arcas  fiscales  de- los  saldos  de  los  bancos  de 
Santiago  que  no  fueren  reclaniados  por  sus  due- 
ños. 

Pero  .existe  todavía  una  práctica  mucho  mas  odio- 
sa i  estravagante  que  constitin'O  una  verdadera  es- 
tafa pública  i  audaz  contra  el  comercio  de  Linares. 
Por  un  artículo  de  este  curioso  decreto,  que  reco- 
rro a  la  lijera,  se  disjione  que  el  secreteado  de  la 
Intendencia  rubrique  todas  las  pajinas  de  h.s  libros, 
i  luego  tengo  aquí  una  información  sumaria  que 
pondré  en  manos  del  señor  Ministro  del  Interior, 
de  la  cual  resulta  que  el  secretario  de  la  Iníeuílcncia 
ha  cobrado  dos  centavos  por  cada  firma,  haciendo 
rebnje.s  a  otros  de  un  centavo  o  transijicndo  coa 
otros  que  mostraron  mas  entereza  ea  la  defensa  de 
sus  de  sus  derechos. 

Ahora  pregunto  yo  al  Senado,  pregunto  al  se- 
ñtir  Ministro  del  Interior:  ^'es  esto  tolerable?  ¿Pue- 
de durar  por  mas  tiempo  nn  estado  de  cosas  tan  de- 
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Iiloralflo,  i  las  autoridailcs  que  crean  i  anijiaraa  estos 
proredimientos  dei)cr;'in  q^ledí'r  impunes? 

Eso  es  lo  (¡no  yo  c^ípcro  do  suceda  bajo  ur.a  ad- 
ininiátracion  (jue  se  anuncia  como  justiciera  i  repa- 
radora, i  por  esto  ])aso  al  Honorable  señor  Minis- 
tro dol  Interior  ios  antecedentes  de  que  me  he  ocu- 
pado, asi  como  los  relativos  a  una  onerosa  contri- 
bución urbana  impuesta  p';r  el  Intendente  de  la 
provincia,  exaierando  al  parecer,  de  un  manera  in- 
creible  una  ordenanza  aprobada,  seis  o  siete  años 
h(í,  por  el  señor  Pérez. 

En  vista  de  este  estado  de  cosas,  que  no  es  sino 
la  triste  manifestación  de  la  manera  cómo  so  rijen 
nuestras  provincias  por  los  mandones  que  entroni- 
zó hace  poco  la  intrig'a  electoral  i  que  nuestra  in- 
dolencia jiaroee  i>er¡)etuñr,  espero  que  el  señor  Mi- 
jiistro  hará  al  üji  iiu-iicia  a  un  pueblo  desg'raciado  i 
dig-no  de  mejor  suert 

El  señor  LiíSÍSsrj'iíl  (Ministro  del  Interior.) — 
;  Dónde  han  tenido  lu^ar  esas  Haj elaciones? 

El  señor  YicuíiU  Miíí'iíeiSílU. — En  Lbiares,  señor 
Ministro. 

El  señor  LastaiTÍa  (j/inistro  d(l  Interior.) — ¿En 
el  ]/ueblo? 

señor  ViCHP.í?,  M-.U'kraiífl. — Yo  lo  creo  así. 

( íie  Icjjó  el  in/hr;!/.-  iki  n:  'J¡-\'  ih-  c'ncl.uL) 
El  señor  Sj;tSí;>iTja  ('■li  vj  ild  Interior.)  — 
i-iütoque  respecto  del  cayo  do  'íl;ije!acion  no  se 
])i'esenta  un  carg-o  concreto  i  detcvninado.  Sin  em- 
barg'o,  en  obsequio  de  los  descós  del  Honorable 
Sonador  que  me  ha  iüterp  uido,  luiré  las  averig'ua- 
ciones  a  que  el  ca  :  )  .       '-•  luo  lo  he  practi- 

cado ya  sobre  los  hechus  mas  tletcrmiiiados  a  (lue 
liamó  mi  atención  el  Honorable  Diputado  por  San 
Cárlos. 

El  señor  Yiciíña  MacIií'líllíS. — Es  eieito,  señor, 
(¡uo  el  caso  de  los  azotes  es  algo  vag-o,  porque  so- 
lo se  menciona  el  nombro  de  la  víctima  i  la  com- 
])robaeion  del  hecho  por  las  señales  que  han  que- 
dado sobre  su  cuerpo. 

Pero  a  esto  deberé  r.n  i]'r  lo  que  ea  carta  ¡larti- 
cuiar  rae  escriben  soi/ro  >.>:te  cuj)íUilo  de  azotes, 
porque  hoi  dia  estejtuerode  a,suntos  se  trata  ya 
por  cajiítulos. 

el  capítulo  de  la  carta  a  que  me  re- 
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«El  comandante  de  policía, Zí^ífo  por  el  In- 
te, lulente  a&  lia  nrrí":!iil'!  ¡:!:>  íh^'idtados  de  tribunal 
de  alzada  impoiii  :.  !  ■  ■  i  t:i.:-,o  i-;:.-.-;ii;o  i  como 

(ipremio.  En  üHh-:  h::'.>u:  ..  !.r:i2!,«  d.  nui.oiaclo 
i!,  la  justicia  ordi.  .  :  i  si'  d  •,  p: :  .■  jiu  .iiJ..»  a 
í.Mian  Alvarado  que  j;  ■  -  .m>>)  i.x  ¡loljlacion  con 
el  objeto  'de  aplicarle  .:  ..- J.-üc^-í  juIí-.-.  Pedimos  se 
hiciera  r  <  <  ■  i.^ Mico  de  ciudad  al  infeliz 

Ah-arado.  i  <  faú  la  respuesta  que  se 

dió  a  micsira  jjrcu  ¡«.i.i:!. 

<?Se  sig'ue  un  sí¡:..;íi¡;)  criminal  que  juzgamos  no 
dará  resultado  l'avoraljL',  j'orque  les  verdog-os  tie- 
nen costumbre  de  dejar  en  la  impunidad  las  infa- 
mias de  sus  criados. 

«Nosotros  hicimos  prícticar  el  reconocimiento 
como  lo  comprueba  el  certificado  del  médico  de 
ciudad  que  encontrará  Ud.  bajo  el  documento  nú- 
mero 16.» 

El  Honorable  señor  Ministro  puede  hacer  lo  que 
le  })arezca  mas  conveniente.  Yo  no  tengo  mas  pro- 


jiüsito  que  el  de  denunciar  hechos  graves  i  <^ue  me- 
recen ser  enérjicamente  reprinádos. 

El  señor  Lastiirriil  [(Ministro  del  Interior.)  — 
En  la  Cámara  de  Dijmlados  se  denunciaron  hechos 
concretos  acaecidos  en  el  departame:vt«  de  Lonc'o- 
müla,  i  en  el  acto  di  ordenes  para  qui.-  el  Intenden- 
te se  tra.sladara  u  aq;n<;l  jiuato  e  iüstara  al  juez  de 
letras  a  fin  di)  proceder  a  hacer  las  investig'aciones 
del  caso  a  la  nia,yür  brevedad.  Era  preciso  averi- 
g'uar  si,  como  se  a.seguró  en  la  Cámara  de  Di]>uta- 
dos,  los  subdelegados  ejercían  p^tribiicioEcs  judicia- 
les. Pero  allí  se  tratabiicte  hechas  concretos,  m¡éntra¡í 
que  aquí  na.  De  leodo  qrre  no  sé  con  qué  carácter 
jiodria  entrar  a  hacer  investigaciones,  pero  cu  todo 
caso  tomaré  los  datos  que  pueda. 

En  cuanto  al  decreto  relativo  a  bis  casas  de  j:ren- 
das,  cjiaminaré  i  juzgaré;  i  por  lo  que  toca  a  los 
actos  de  arbitrariedad,  creo  que  eso  depende  de  la 
vaguedad  con  que  la  iei  del  Kéjimen  Interior  habla 
do  las  facultades  de  los  Intendentes  i  Gobernado- 
i'os,  pues  casi  no  hai  arbitrariedad  que  no  ])ueda 
cohonestarse  con  la  leí  misma,  de  manera  que  casi 
no  so  les  puede  ¡loner  coto  sino  cuando  esos  hechos 
son  de  tal  jrravedad  que  no  pueden  ser  cscusables 
ni  aun  con  la  ki  misma.  A  mi  juicio,  esto  no  tiene 
mas  remedio  ijue  la  reforma  de  la  leí  i  la  reforma  d'i 
la  Constitución;  i  miénlras  tengamos  leyes  como 
las  del  Réjimen  Interior  i  la  Constitución,  que  no 
fijen  con  ])recision  las  atribuciones  de  los  mandata- 
rios, por  buenas  quo  sean  las  disposiciones  del  Mi- 
nistro ])ara  influir  en  un  .sentido  liberal  i  legal  en 
hechos  como  los  que  se  denuncian,  esa  inlluencia. 
terá,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  inútil. 

Me  lia  ocuwido  el  caso  de  un  Gobernador  íjue- 
impuso  una  multa  a  un  funciona.rio  del  Poder  Ju- 
dicial. 

El  caso  uo  ha  sido  grave,  pero  eu  cumplimiento- 
de  mi  deber  he  ma?.dado  una  nota  al  Intendente 
paraip;^  icríir,>  je  a  esc  Gobernador  a  fia  deque 
vea  l.i  d;:  1.  ;i(  i:;  que  huí  entre  el  articulo  de  la 
Coristitacionreibrmadai  la  leí  del  Réjimen  Interior; 
a  ñn  d.e  quo  si  en  adelante  un  juez  falta  a  su  deber, 
el  Gobernador  requiera  al  ministerio  i)úblico  para 
que  le  acuse  i  no  proceda  por  si  mismo. 

El  señor  Ykuña  Mudieurí.^.. — Agradezco  al  sq.- 
Sor  Ministro  del  Interior,  sus  nobles  propósitos  de 
investigación,  de  esclarecimiento  i  de  reparación 
quo  harto  necesita  la  conciencia  pública;  i  aun  es- 
tol de  acuerdo  con  Su  Señoría  en  todo  lo  que  ha 
mencionado  sobre  el  amparo  que  la  arbitrariedad 
encuentra  en  nuestras  leyes.  Yoi  todavía  mas  iéji^, 
porque  recuerdo  que  la  leí  del  Réjimen  Inrerior  v.y.- 
tori/a  a  los  Intendentes  i  Gobernadores  para  demo- 
ler las  casas  de  las  ciudades  cuando  las  encuentran 
feas.  Sl,  señor.  As:  dice  la  lei:  «cuando  afeen  la  po- 
blación.» 

Pero  a¡:arte  de  los  defectos  de  nuestra  lejislaeion 
administrativa  existen  ])or  fortuna  nuestros  princi- 
pios i  nociones  de  justicia  i  libertad,  que  cuando 
bOu  atropellados  por  la  autoridades  subalternas  su- 
blevan los  sentimientos  de  todos  los  hombres  hon- 
rados, i  entonces  los  vacíos  de  esas  leyes  no  sir- 
ven de  amparo  a  los  culpables.  Por  esto  espero 
con  confianza  que  mientras  se  reforman  todavía 
esas  malas  leyes  hemos  de  refrenar  con  mano  firmo 
los  abusos  escandalosos  quo  a  su  sombra  se  cobijan. 
I  entienda  el  Senado,  como  el  Honorable  Ministro, 
que  esta  no  es  una  tarea  grata  para  nosotros.  Nada 


iuü  que  perturbe  mas  vivamente  nuestros  tranqui- 
jus  jiropósitos  pai'lauientariofi  de  simple  e  imp.asiblc 
patriotismo  quy  estas  quejas  ajenas  que  suelen  a 
veces  turnar  Jas  proporciones  fatig'osas  de  un  proce- 
so; \KYo  el  deber  es  superior  a  nuestros  deseos  i 
mientras  estenios  en  este  banco  nuestra  voz  será 
tíieuip>re  la  que  represente  la  del  oprimido  i  se  ha,- 
>;'a  oir  en  reparaciyn  de  los  que  sufren  las  violencias 
del  poder  i  de  sus  satélites,  cuubiuiera  que  sea  la 
outeiíoría  de  los  últimos. 

El  señor  Vcrg'.U'a  (don  José  Eujenio). — No  pue- 
do ménos  de  de¡)l()r¡u',  señor  Prosidente,  que  el  se- 
ñor Miuiscro  del  Interior  para  encontrar  escu- 
tías  

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior,  inte- 
rrtiinpiendo). — Escusas!  nó,  señor,   » 

El  señor  Ví'í'g'iSra  (don  José  Eujenio,  continuan- 
do).— Cohonestacioues,  ya  que  no  le  gusta  al  señor 
iiinistro  la  ])alabra  cxcií'in-s. 

Deploro,  dccia,  que  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior se  luiya  casi  limitado,  en  su  contestación  al 
ii mi;. r.iMo  Senador  por  Sautia^>-o,  a  busc^ir  c'^l^o- 
j-i -tiici'jiies  a  los  abusos  que  so  le  han  di;inu:(  ui,lo, 
i  lo  de[iloro  tanto  mas  cuanto  que,  a  su  paii:cv'r,  las 
lia  encontrado  en  las  misn.üis  lejes  aíropeiluuiiá.  Lo 
lamento,  señor,  poríjue  el  discui'so  del  señor  Minis- 
tro pueile  aparecer  conio  una  especio  de  colionesta- 
i.iüii,  e;:si  da  a!,  uto,  a  los  ojos  de  Iü.-j  inism-;3  fun- 
cionarios acusados. 

i' o  creo  que  a  nuestra  Constitución  se  le  achacan 
muchos  males  de  que  no  es  absolutamente  respon- 
sable. ¿Cómo  puede  ser  responsable  de  ios  abusos 
denunciados,  por  ejemplo;  cuand'.),  {lí;_i;:\-'.e  lo  que  se 
quiera,  nuestra  (.'aita  iuii;l;ui¡e;it:d  consulta  todos 
li.'S  jiriücipios  primordiales  en  que  descansa  toda 
sociedad  civilizada?  Si  por  (f'sururia  alg'uuos  man- 
(iaiarios  pasan  sobro  eses  pi-!!:';ipi';s,  la  culjia  no  es 
de  la  CijUbtituci<.)n,  es  de  lus  bu'üiiis,  de  las  pasiones 

0  del  jioco  critci'-io  de  eses  íimcionaiies. 

Cuando  eii;:o  cebar  la  culpa  de  todos  estos  abusos 

1  malas  jirácHcas  a  la  Coin^titucion,  so  me  viene  a 
la  memoria  la  preocupación  de  una  señora  que,  cre- 
yendo que  su  unión  con  su  mariilo  era  contraria  a 
las  leyes  de  Dios  i  mal  vista  en  la  sociedad,  dió  en 
achacar  todas  las  desgracias  que  sucedían  a  la  cir- 
cunstancia de  no  estar  separada  de  su  marido:  vino 
el  terremoto  i  ruina  de  ilendoza;  ¡mes,  señor,  dijo 
ella.,  la  culpa  la  tienen  los  tribunales  quo  no  me 
separan  de  mi  marido;  vino  después  la  guerra  con 
España,  i  de  nuevo  vio  la  pañi.ra  la  causa  do  ella 
en  sa  unión  con  su  niarido.  (Jreo  que  una  alticina- 
ciou  parecida  sufren  los  que  echan  sobre  la  Cons- 
titución todos  estos  abusos  que  deploramos;  porque 
la  verdad  es  que  las  causas  son  otras  niui  t'uvcrt^as, 
como  (jue  esos  hechos  se  veriñcarian  bajo  el  impe- 
rio de  cualquiera  otra  Constitución  que  tuviéra- 
mos. 

Señor,  me  ]iareció  que  no  pedia  dejar  pasar  la 
esplicac-ion  del  señor  Ministro  sin  una  especie  do 
protesta  de  mi  parte;  porque  conocida  esa  csplica- 
cion  en  el  estranjero,  ])cdna  ocasionar  una  aprecia- 
ción mui  equivocada  i  mui  triste  do  nuestro  modo 
de  ser  político.  Habiendo  cumplido  mi  propósito, 
dtjo  la  palabra. 

El  señor  La.sírtrria  (Ministro  del  Interior). — IN'i 
rl  sentido  de  mis  palabras,  ni  mis  convic^io  nes,  ni 
mis  antecedentes,'  pueden  autorizar  al  señor  Sena- 
dor para  decir  que  yo  trato  de  escusar  las  arbitrario- 
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dados  de  los  ajentes  del  Ejecutivo,  ni  mucho  mé- 
nos para  suponer  que  hablo  para  cstimidar  su  con- 
ducta ileg-al.  Si  he  dicho  que  ésta  puedo  autorizarse 
en  la  Constitución  i  en  las  leyes  que  nos  rijen  en 
C5ta  materia,  es  porque  estol  ])ersuadido  do  que 
mientras  la  Constitución  i  la  lei  del  Réjimen  Inte- 
rior no  definan  con  jirecision  las  atribuciones  do 
todíjs  los  funcionarios  del  Ejecutivo,  desde  el  Pre- 
sidente de  la  República  hasta  el  inspector  do  dis- 
trito, i  mientras  no  estaiilezcan  la  responsabilidad 
espeditas  de  estos  ;funciouarios,  siempre  habrá  pe-i 
li;i,To  de  arbitrariedad. 


¿En  dónde  está  la  vaguedad  i  latitud  de  ias  atri- 
buciones de  los  empleados  del  ríjecnti'/ú.'  ;!vi)  d<)ii- 
de  está  sancionada  su  ¡rres¡ions;i,iiili-,la ! .'  :ln  l.i 
Constitución  i  no  en  otra  parte.  Luego  es  indispen- 
sable la  reforma  que  reclaman  las  circunstancias. 


que  la  pontua 


Luego  ho  podido 

mas  bien  intencionat-la  de  parto  del  Ministerio, 
mas  podrá  impedir  la  arbitraried.ad  qiic  ¡ü^icd;;  lie 
la  in<!eíevminacion  de  las  atribucioui'S  i  do  la  bdta 
de  resp(jnsabilidad  que  la  Constitución  i  las  leyes 
sancionan. 

Es  mui  curioso  lo  quo  está  panando.  El  Minisíro 
del  I'itoriür  ha  dicho  esto  mismo  en  la  Cámara  lio 
Diput.u'os  i  lo  repite  hoi  en  el  Senadb,  rcclamand.o 
la  determinación  do  las  atribacion;-s  del  gobernan- 
te i  la  responsaliilidad  de  sus  au'tns,  i  no  solamente 
no  se  t'):;,;i  nota  de  sus  ¡¡nlabra.-!,  no  solamente  son 
ellas  culticrlaíí  con  el  olvido,  sino  que  el  señor  Se» 
nador  por  Aconcagua  la.?  atribuyo  a,  una  manía  do 
vieja.  ^,Nü  es  esto  curioso  i  basta  iMa^'iosíj/  Si,  señor, 
el  Ministro  es|¡one  una  verdad,  Sí;?::da  un  peligri>,  i 
3JiO  se  lo  hace  caso,  sino  quo  so  atriljuyen  sus  p;iia- 
bras  a  msnía  de  vieja.  Si  esta  es  una  manía,  la  ten- 
go a  mucha  honra. 

El  señor  Tcrgara  (don  Eujenio.) — Pi.lo  la  pala- 
bra simiilemeute  para  liuci'r  una  lijera  o Lv-(>r vacian. 
El  señor  Mini.jtro  del  Inr.jrior  cu  sii  priun^r  (ii  ^iMi- 
so  dijo  f|ue  no  habia  abuso  que  no  estuvier-a,  coliu- 
nest;i(l()  ]ior  niguua  disposición  de  la  Constitución  o 
de  la  Iv.i  del  lí-jimen  Interior;  i  por  consiguiente, 
niiéntras  la  Constitución  no  se  reforme,  hemos  do 
tener  abuses. 

Con  un  modo  do  discurrir  de  esta  especie,  m^^- 
diante  el  cual  las  üuusíjs  ro  trailui''";-]  p  u'  sirMj)leg 
errores  di  inteiijencia.,  Jqué  se  puede  deducir.^  (,)uo 
si  se  cometo  un  abuso  ele  prerogativas  o  facultades, 
cuando  mas  sera  un  error  de  concepto. 

Es  a  este  modo  <b'  d;,-.-currir.  c^iilicando  o  hallan- 
do causa  a  los  abusos  de  ios  suualterios,  a  lo  que 
me  ho  reí<)rido  anteriormente,  porque  eso  podía 
equivaler  a  una  especie  de  ])alabra  de  aliento  que 
K"  Irs  diera.  No  ha  entrado  en  mi  proposito  la  itiea 
d.e  que  el  señor  Ministro  iimpara^e  esos  abusos;  nú, 
i  bi.'J  mismas  medidas  invt  :.;f!g;;t(iiias  quo  promete 
tomar  Su  Cenoria,  son  una  contestación  satií-facto- 
ria.  Pero  dond".'  yt)  li'^  divisado  el  ]ieligro  no  es  en 
laintencion  ilel  señor  31Í!ii,-., ro,  sino  sÍíhí!! 'menta, 
en  su  modo  de  discur-iir  C|Ui',  pa,;df  prí'.sra¡-.';(!  a  dar 
de  antemano. una  .-.'.li.ía  a  sus  propios  subalternos 
para  cihonestar  la  estral-iniitacii.Mi  de  sus  facul- 
tades. 

El  señor  íiii.'jtniTisl  (Ministro  del  Interior.) — Me 
espliqué  mal  entonces. 

El  señor  Vrfgara  (don  Eujenio.) — Es  a  esto  a 
lo  fjuo  se  referia  particularmente  mi  observación; 
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])cro  ja  que  el  señor  Ministro  dice  que  se  esplicó 
mal,  no  teng'o  nada  que  agTeg-ar. 

El  señor  Varas. — Sobre  tres  cosas  se  ha  llamado 
la  atención  del  señor  Ministro.  Se  ha  hablado  en 
primer  Ing'ar  de  flajelaciones.  No  sé  que  haya  en  la 
Kn  del  Réjiraen  Interior  disposición  :ilg-una  que  auto- 
rice a  los  GidjGrnadores  y)ara  aj.dicar  esa  pcnaj  me- 
nos só  quo  olla  exista  en  la  Constitución,  (juo  talve;2 
lía  sido  calilicada  de  exajerada  i  minuciosa  por  in- 
dividuos que  la  han  cometido.  Si  esa  minuciosidad 
es  hasta  un  detecto,  ¿cómo  se  podrá  hallar  en  esa 
í'iiente  el  orijen  do  ese  abuso? 

En  cuanto  a  las  casas  de  prendas,  la  lei  del  Ré- 
jimen  Interior  concede  a  los  Intendentes  ciertas 
i'acultades;  pero  respecto  de  imponer  multas  u  otras 
].c!ia:-<,  tenemos  lojes  esiu'esiis.  Sarán  malas  si  se 
quiere,  pero  son  leyes.  La  loi  de  municipalidades 
cspresamento  nieg'a  a  los  Intendentes  er-a  facultad 
de  imponer  penas  o  dictar  órdenes  quo  inrporten  una 
traba  al  libro  ejercicio  de  la  industiua.  Eáo  no  puo- 
.  de  hacerse  sino  por  medio  de  una  ordenanza  muni- 
cipal aprobada  por  el  Consejo  de  Estado. 

Si  de  esto  se  trata  en  los  hecbos  denunciados,  es 
para  mí  evidente  que  ante  la  lei  son  abusos;  pues- 
to quo  no  hai  lei  ning'una  que  autorice  al  Intenden- 
te para  decir:  irnpong-o  tal  pena  o  tal  multa,  o  en 
tnl  forma  se  ejercerá  tal  negocio.  La  lei  de  munici- 
paUdüdes  se  lo  prohibe.  Aun  respecto  de  los  sim- 
jíles  reglamentos  tiene  el  Presidente  do  la  Repúbli- 
ca el  derecho  de  anularlos  si  salen  de  los  límites 
que  fíja  la  lei.  ¿El  reglamento  que  se  ha  leído  es  de 
un  Intendente  o  municipalidad?  Pues  está  autorizado 
el  Gobierno  para  decir:  ese  reglamento  es  ilegal. 

Por  eso  es  que  cuando  se  habla  de  los  defectos 
de  nuestras  leyes,  bueno  es  no  exajerarlos  demasia- 
do, a  fin  do  que  no  se  crea  que  lo  que  está  escrito  no 
existe. 

El  señor  lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Me 
Teo  obligado  a  hacer  una  rectificación,  aunque  tai- 
vez  lo  voi  a  hacer  peor  porque  veo  que  no  nos  en- 
tendemos. Na  sé  yo  de  qué  procede;  pero  pido  al 
Senado  que  recuerde  el  curso  que  h-j  llevado  este 
debate,  iniciadlo  por  el  señor  Senador  por  Santuigo. 

Contestando  sobre  el  punto  relativo  a  las  tiajela- 
ciones,  he  dicho  que  a  pesar  de  que  aparece  que  el 
asunto  está  sometido  a  la  justicia  ordinaria,  haré 
las  investigaciones  que  el  caso  requiere  i  tomaré 
las  medidas  necesarias. 

.  Eu  cuanto  al  reglamento  sobre  casas  de  ¡¡rendas, 
jie  dicho  que  tomaré  conocin-nento  de  él  i  f|ue  to- 
maré también  todas  las  medidas  necesarias.  Enton- 
ces pasé  a  hablar  sobre  la  situación  anómala  en  que 
se  encuentran  los  ajentes  del  Ejecutivo,  por  la  Cons- 
titución i  la  l;á  del  Réjimen  Interior,  no  para  escu- 
aute  el  señor  Senador  Vicuña  a  los  funcionarios  quo 
juidieran  aparecer  culpables  de  los  hechos  quo  de- 
nunciaba Su  Señoría,  sino  para  manifestarle  nues- 
tro decidido  empeño  para  remediar  esos  abusos. 

Yo  no  sé  cómo  de  estas  ideas  tan  sencillas  i  que 
¡as  he  espuesto  de  un  modo  tan  claro,  puedan  de- 
ducirse esos  cargos  que  se  han  dirijido  al  Ministro 
úA  Interior:  primero,  de  que  alentaba  a  sus  subal- 
ternos; segundo,  que  escusaba  en  cierto  modo  el 
abuso,  i  tercero,  de  que  no  nie  acordaba  de  la  lei 
de  Municipalidades,  para  juzgar  un  caso  que  no 
conozco  i  que  no  podré  juzgar  niiéntras  ni  lo  co- 
nozca. Precisamente  me  tendré  (jue  valer  de  esa  lei 
para  juzgar  de  este  caso;  pero  no  se  crea  que  jo^_ 


al  tener  la  desgracia  de  ser  mal  entendido,  he  pre- 
tendido sostener  lo  que  el  señor  Senador  cree  ha- 
ber oído,  ni  mucho  ménos  achacar  a  la  Constitución 
un  defecto  que  no  tiene,  i  olvidar  la  lei  de  Munici- 
palidades. 

Sentiría,  señor,  que  ahora  se  me  entendiera  mé- 
nos lo  que  he  dicho;  pero  me  he  creído  en  el  deber 
de  hacer  esta  rectificación,  suplicando  a  los  señores 
Sonadores  que  vean  en  todos  mis  actos  el  mejor 
espíritu  i  la  mejor  voluntad  para  procurar  el  buen 
servicio  púbh'co. 

El  sf-ñ'ir  Varas. — Creo  que  el  señor  Ministro  no 
hii  corrido  por  lo  que  a  mí  respecta,  el  peligro  do 
haber  em  )eorado  el  negocio,  i  celebro  haber  provo- 
cado la  esplicacion  que  acaba  de  dar  Su  Señoría. 
No  es  posible  desconocer  que  los  Iotend.enres  i  Go- 
bernadores dependen  de  una  manera  tan  directa, 
tan  íntima  del  señor  Ministro,  que  cuando  olguno 
de  esos  {"uncionarios  comete  algún  abuso,  involunta- 
riamente se  echa  la  vista  a  Su  Señoría.  Nos  ha  re- 
velado el  buen  espíritu  que  lo  anima,  i  por  lo  tanto 
es  de  esporiT  qup  los  abusos  no  tendrán  lugar  eu 
adelante,  ya  ¡y.'j''  Su  Süñuría  tiene  medios  suficientes 
para  preveiilib"-;  i  rr'.rimirlos  cnéijicamcnte. 

En  consi.MM'.encia,  debemos  esperar  con  confianz.a 
que  en  adelante  no  se  atenderá  a  las  vaguedades 
de  la  lei  para  no  ¡loner  coto  a  esos  males,  sino  que 
Su  Señoría  se  ins¡)irará  en  el  buen  espíritu  que  lo 
anima  para  correjirlos  de  una  manera  eficaz. 

El  señor  Reves  (vice-Prcsidente.) — Siendo  la 
hora  avanzada  para  pasar  a  la  orden  del  dia,  se  le- 
vanta la  sesión,  quedando  en  tabla  los  mismos  asun- 
tos. 

Se  levantó  la  sesión. 


SESION  24.'  ESTAORDINARIA  EN  6  CE  DICIÍilBaK 
DE  1376. 

Presidencia  del  ssr.or  lieyes. 
SUMAlilO. 

Aprobación  del  Mta. — Cuenta. — El  señor  Claro  pide  al  señor 
Ministro  de  Kelacioncs  Hsteriorcs  ciertos  datos  relativos  a 
una  de  las  partidas  d  '  •  i  dcpartaraenío,  i 

pide  también  autorirar  .  imir  desde  luego 

un  informe  de  la  Coi.:.  .  .a  de  uno  de  los 

proj'eotoB  tendente.:;  í'  !:.!       ;  .  ;   :  Li-.nicipal  de  San- 

tiago.— El  señor  lijafiez  -  -  .  ;.-  !  -  vaciones  del  señor 
Claro. — Vuelven  a  b.v   f  i       i.    .     .      '  i.i  ambos  señores 

Senadores  i  el  señor  r.ii  .  i   i  s  Esteriores. — tíe 

dio  por  terminado  el  ir.  .  i  ,  ;  •.  i  -  .  á-  .  .  :  '  ji  andar 'impi-imir 
el  informe  a  que  h.-.bia  lu'-ho  reierencia  el  señor  Claro.- — Se 
puso  en  discusión  ji-uer-al  la  convención  postal  celebrada  en 
el  Impí-rio  del  Br:i:;il  i  ,t:;f'  ainobada. — Puesta  en  discusión 
particular,  fueron  i  '. h  i.  Jos  sus  artículos  después  de 
una  tijera  discu.>i^":i. — Sj  l.vur.t.i  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,.  Gallo,  Guerrero, 
Guzman,  Ibañez,  Lastarria,  Ministro  del  Interior, 
Marcoleta,  Pérez  Rosales,  Praís,  Ministro  de  Guc- 
rrn,  Rosas  Mendiburu,  Sotomayor,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Urmcneta,  Valenzuela  Castillo,  Varas,  Ver- 
gara,  don  Diego,  Vicuña  Mackenna,  Zañartu  i  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  j>recedente,  se  dio 
cuenta; 

Do  tres  oficios  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados: po?  el  primero  devuelve  £!,probado  en  los  mis- 
mos términos  en  lo  que  habia  acordado  el  Senado  el 


proyecto  de  lei  relativo  a  los  nyudantes  de  las  Co- 
mandancias Jeueralcs  de  Armas  de  las  provincias; 
por  el  seg'undo  comunica  un  proyecto  ajirobado  ]ior 
ella  en  virtud  del  cual  se  autoriza  a  la  Municipalidad 
de  Talca  para  proceder  ni  empedrado  de  las  callos 
de  esa  ciudadj  i  por  el  último  trascribe  otro  proyec- 
to por  el  que  se  declara  libres  de  derechos  de  inter- 
nación, ciertas  materias  que  deben  emplearse  en  la 
íVibrica  de  papel  do  San  Francisco  de  Limache. 

El  primero  se  acordó  comunicarlo  a  S.  E.  el  Presi- 
dent-e  do  la  liepública;  i  lus  dos  últimos  se  reserva- 
ron para  seg'uuda  lectura. 

JjOS  progc'ctos  dicen  asi: 

«Santiag'o,  diciembre  5  de  1876. — Con  motivo  de 
IOS  antecedentes  que  teng-o  el  honor  de  acom¡)afiar 
a  V.  E.,  esta  Honorable  Cámara  ha  presta. lo  su 
aprobación  al  sig'uieute 


—  219  — 

«Esta  concesión  'durará  por  el  término  do  10 
años. 

«Art.  3.°  El  Presidente  de  la  Ilei)ública  dictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  favorecido  perderá  su 
opción  a  ella  por  cualquiera  iníraccion  en  las  con- 
diciones que  se  dictaren  para  gmarla. 


rnOYJjCTO  di:  leí: 


«Art.  1."  So  autoriza  a  la  MunicinE 


,d  de  Tal- 


ca para  qr.o  pueda  obligar,  por  una  sola  -vez,  a  los 
propieraiios  de  fundos  urbanos  a  ]iag-ar  el  valor  del 
onip.edrado  de  la  mitad  del  ancho  d-j  la  calle  en  to- 
da la  estenpion  de  su  ])ropie<!ad,  no  excediendo  esa 
mitad  de  seis  metros,  ui  el  valor  de  cada  cuadra  de 
500  pesos. 

«La  Mui¡icij)alidad,  por  raa^'oría  de  dos  tercios, 
designará  las  calles  que  deben  ser  empedradas. 

«Art.  2.°  Cu-ando  el  ancho  de  la  calle  exceda  de 
V2  metros,  el  valor  del  excoso  será  costeado  por  la 
Municipalidad,  la  que  pag-ará  también  ci  trabajo 
que  corresponde  a  aquellos  iiropictarios  que  sean 
declarados  insolventes. 

«Art.  3.°  Una  junta  compuesta  del  primer  alcal- 
de i  de  dos  vecinos  nombrados  por  la  Muuiuipali- 
dad,  conocerá,  sin  ulterior  recurso,  do  las  reclama- 
ciones de  insolvencia.  Diclui  junta  podrá  declarar 
la  insolvencia  total  o  ¡¡arcial  i  fijar  ]dazo3  para  el 
png-o  de  la  deuda. 

«Art.  4."  El  propietario  declarado  insolvente  g-a- 
rantizará  con  la  hipoteca  de  su  propiedad  el  pago 
de  la  suma  que  la  Municipalidad  hubiere  hecho  por 
él,  la  que  será  cxijible  cuando  varíe  lasituacioij  del 
deudor  o  trasHcra  el  fundo  de  dominio  por  cualquier 
título,  salvo  el  de  herencia  ea  favor  de  otro  insol- 
vente. 

«Dios  g-uarde  a  V.  E.— Mki.ciior  Concha  i  Tu- 
V.O. — Jorje  líiesco,  Di¡)utadj  .Secretario.» 


«Santiag-o,  diciembre  5  de  1876. — Con  motivo  de 
los  antecedentes  qu.^  tengo  el  honor  de  acompañar 
a  V.  E.,  esta  líouurablo  Cámara  ha  prestado  su 
aprobación  al  sig'uiento 

PROYECTO  Dn  LEI; 

«Arl.  1."  Se  declaran  libres  de  derechos  de  inter- 
nación- la  ciiolina,  irapos,  lona  i  jarcia  viejos,  i  las 
jMístas  de  paja  i  de  vutdera. 

«Art.  '2P  Las  tdar,  metálicas,  feltroSj  planchas 
para  satinar,  ácidos,  aceites,  alumbre,  sulfato  de 
alúmina,  colores  en  pastas  o  j^olvos,  cloruro  de  ccd , 
resina,  soda  cáustica  i  piezas  de  maquinaria  que  in- 
terne la  fábrica  de  papel  de  San  Erancisco  de  Li- 
mache, serán  libres  de  derechos  de  internación  has- 
ta uu  valor  que  no  exceda  de  15^000  pesos  anua- 
les. 


«Dios  guarde  a  V.  E. — Melciiok  Concha  i  To- 
ro.— Jorje  líiesco,  Diputado  Secretario.» 

El  señor  ClslTO. — Con  dos  objetos  distintos,  pido, 
señor  Presidente,  la  palabra,  antes  de  la  orden  del 
dia. 

Entre  las  notas  que  el  señor  Ministro  del  ram;} 
presentó  a  la  Cámara  en  apoyo  de  la  demanda  de 
una  adición  de  15,000  pesos  al  suplemento  de  7.200 
pedido  para  la  partida  de  imprevistos  de  su  Minis- 
terio, hai  una  (¡üo  merece  se  le  presto  atención. 

La  Dirección  de  Contabilidad  Jeneral  dice  ai 
Gobierno  en  nota  níim.  27fl  de  2c<  de  octubre  úl- 
timo : 

«Como  ar.n  vo  se  ha  decretado  el  abuno  respec- 
tivo Til  s(  n.;r  Ministro  de  Chile  en  Francia  por  lúa 
3,00u  p;';-ü:5  que  importaron  los  gastos  que  demandó 
al  señor  íbañez  su  coüiision  a  la  República  Arjen- 
tina,  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
US.,  a  fin  de  que,  ai  lo  tiene  a  bien,  se  siroa  reca- 
bar del  Su[iremo  Gobierno  la  aprobación  del  gasto 
referid  o. -i 

Resulta  de  esto  que  Fe-incluyó  en  1875  la  parti- 
da do  esc  g'asto  en  la  Cuenta  de  Inversión  sin  ha- 
ber sido  aprobado  por  el  Gobierno:  revelación  bien 
estrafia:  jamás  habría  supuesto  el  Cong'reso  que  se 
le  presentaban  cuentas  de  gastos  no  aprobadas  por 
el  Gobierno. 

Mas  todavía,  las  oficinas  iuipuíaron  el  gasto  a  la 
])artida  de  imprevistos,  sin  órdea  para  hacerlo  i  sin 
salier  por  qué  motivo  se  hacia  el  i'ag'a.  La  misma 
oficina  dice: 

«Esta  Dh'cccion,  al  darle  colocación  en  la  Cuen- 
ta de  Liversion  del  año  pasado,  los  imputó  a  la  par- 
tida (bj  iinprevistos  del  presUjiuesto  de  ese  Ministe- 
rio dúnd'Mc  la  redaveiüa  de  gastjs  de  instalación.» 

líedacciou  bien  curiosa  cuando  en  la  línea  ante- 
rior se  anotaba  el  pago  de  los  4,500  pesos  que  po- 
dían solamente  dársele  para  gastos  de  instalación. 

Pero  la  ignorancia  era  mayor  en  la  oacina  qua 
debia  conocer  la  naturaleza  del  gasto  para  su  debi- 
da imputación. 

La  cantidad  entregada  fueron  3,500  pesos;  esta 
fué  la  suma  que  se  ei¡trep;ó,  pero  sin  saber  ¡)or  qué 
supone  que  era  [lor 


so  cntragaba:  se  la 


gastos  de 


una  parte  era  por  sueld;). 

ea  la  misma 


Diputa- 


C.jiiíabilidad  dic 

datos  pedidos  por  el 
iuontr,  el  señor  Ibañez  me  ha  espre- 
s  £  700  fueron  recibidas  por  el  para 

su 


instalación,  mientv 
La  Dirección  de 
nota : 

«Con  motivo  de  los 
do  don  Pedro  Montt, 
sado  que  dicha 

cubrirse  de  los  gastos  siguient 
£  600  por  los  giistos  que  hi^o  con  motivo 

comisión  en  la  República  Arjentina. 
£  100  por  cuenta  de  los  sueldos  del  4.°  trimestre 

de  1875.» 

Supongo  im  error  de  redacción,  pues  no  es  admi- 
sible que  tal  declaración  se  hiciera  solo  a  consecuen- 
cia de  la  interpelación  de  un  Diputado. 

No  es  regular  que  esto  ocurra;  uu  gasto  someti- 
do a  la  aprobación  del  Congreso  en  la  Cuenta  de 
Inversión  de  1875,  debia  venir  aprobado  por  el  Ga- 


l)¡orno,  i  arreglada  su  iaiputacion  i  su  monto.  Pero 
Bo  sucede  así  con  éstej  so  recaba  la  aprobación  de 
él  en  28  de  octubre;  so  iniputu  a  una  partida  sin 
orden,  i  se  imputa  mal,  corrtisjiondiendo  una  parte 
a  improvistos  i  otra  a  sueldos. 

lil  üubierno  debe  prestar  atención  a  la  manera 
ciíaio  se  llevan  ]:\s  cuentas;  lo  cspuesto  no  es  un 
síntoma  que  habla  en  su  favor. 

No  insistiré  en  esto  ni  en  la  causa  que  da  orijen 
a  la  partida.  Si  se  tratase  de  simples  g'astos  de  via- 
jo seria  excesiva;  si  de  los  gustos  da  {¡ermanencia, 
no  sabría  cómo  jiisíificarla,  desde  que  debemos  su- 
]'oncr  que  el  sutldo  so  da  con  ese  objeto.  Bajo  este 
respecto  estnriü  en  un  caso  nnálog'o  el  abono  de  3,730 
jicscs  q;ic  :t;;i;recT  hecho  al  señor  Blost  Gana, 'nues- 
tro Jíiniitro  cu  el  Brasil  i  la  República  Arjentina, 
durante  su  permanencia  en  Rio  Janeiro. 

Pero  no  quiero  hacer  de  esto  cuestión,  pues  si  no 
pueden-justiíicarse,  pudieran  cohonestarse  semejan- 
tes abonos. 

Estoi  obligado  a  pedir  al  Gobierno  esplic.icíones 
tendentes  a  salvar  una  verdadera  dificultad  que 
crean  las  notas  de  que  me  ocupo:  ki  del  28  de  octu- 
bre último  núm.  277,  de  la  misuia  o/icinf.,  pide  al 
Gobierno  que  indique  el  ítem  i  partida  acl  presu- 
]mest()  de  este  año  a  que  debe  imputarse  el  gasto 
de  2,C'ú?  pesos  20  cts.,  por  sueldos  del  señor  Ibañez 
en  el  4-.°  trimestre  de  1875. 

Dice  que  no  se  imputó  el  gasto  a  la  partida  5." 
del  Ministerio  de  Relaciones  Esterior?;-:  porque  el 
pago  se  ha  hecho  solo  el  8  de  mar>;')  último,  i  afir- 
ma ademas  que  dicho  «item  i  ¡initi.la  se  llenó  con 
el  sueldo  por  nueve  meses  pag-ados  al  Enearg-ado 
de  Negocios  en  Estados  Unidos,  don  F.  Gonzabz 
Errázuriz.» 

Esto  no  se  entiendo:  seg-un  la  nota  Ta  inversión 
sena  ésta: 

750  sueldo  do  tres  meses  del  secretario 
'1,500      í     de  nueve  meses  dt,  1  mismo  por  servir 

la  Leg-ac.\o;i  como  Encargado  de  Ne- 

íTOcios  accidental 
1,050  g'astos  de  escritorio,  excedidos  en  50  pesos  a 

lo  autorizado 


0,350  en  todo.  La  cuenta  supone  invertido  10,800 
] tesos  en  vez  de  13,000  del  presupuesto;  no  es  cier- 
ro entónces  que  estuviese  la  partida  ag'otada  por  el 
sueldo  del  Encargado  de  Neg-ocios  accidental. 

Apareciendo  invertiJcs  10,800  ])osos  i  conocido 
el  empleo  de  0,350  pescc,  q  ;o.ia  r.na  inversión  do 
4,450  pesos  que  puede  htibcr  sido  ¡mgada  al  señor 
Jbañez.  Si  esto  es  así,  íij'TCínuuio  a  dichos 
4,450  los 

2,b62  50,  que  se  piden  ahora  i  los  ' 
500       de  Buenos  Aires,  resultaiian 

7,512  50  es  decii',  raudiu  mas  de  lo  que  se  debiera 
id  señor  Ibañez  por  sus  .stn-Idos  del  año  pasado. 

No  podemos  votar  fondos  para  pag-ar  lo  que  no 
aparece  claro,  lo  que  juiecle  ser  orijinado  por  un 
error. 

Para  saber  a  qué  atenernos  pido  al  señor  Minis- 
tro del  ramo,  tenga  a  bien  proporcionarnos  los  da- 
tos siguientes: ' 

1.  "  Desde  qué  dia  se  debió  sueldo  al  señor  Iba- 
ñez en  1875,  i  el  valor  que  devengó; 

2.  °  Cómo  se  han  enterado  los  pagos; 


'  3.°  Qué  dia  presentó  sus  credcnciules  i  qué  Jiu 
su  carta  do  retiro; 

4."  Hasta  ípié  focha  so  le  han  pagado  sueldos  en 
este  año,  qué  suma  i  a  qué  partida  se  ha  imputado 
el  gasto. 

El  otro  objeto  con  que  pedia  !a  palabra  es  a  con- 
secuencia de  la  nota  siguiente  q»ie  he  tenido  el  ho- 
nor de  recibir: 

«Santiago,  diciembre  O  de  187G. — El  secretario 
mnnicipfd,  con  fecha  de  ave?,  me  dice  lo  siguiente: 

«La  Ilustre  Municipalidad  se  ve  obligada,  por 
mandato  de  la  lei,  a  formar  el  pie3uj)uesto  para  el 
año  venidero  en  el  presente  mes;  a  pesar  de  recono- 
cer esta  obligación  i  de  desear  cumplirla  debida- 
iñevito,  no  puede,  sin  embargo,  hacerlo  por  cnanto 
no  encuentra  medio  alguno  ¡lara  llenar  el  injenle 
déficit  que  arroja. 

«:Conio  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Honorable 
Cámara  de  Senadores  debe  presonlar  mui  luego  su 
informe  sobre  el  pro\'ecto  que  formuló  la  Comisión 
do  arbitrios  de  la  corporación,  i  como  éstajuzga 
que  con  la  adopción  de  las  medidas  en  él  propuestas 
podría  establecerse  el  equilibrio,  la  corporaciou  ha 
acordado  solicitar  de  los  señores  Senadores  por  la 
provincia  de  Santiago  activen  en  cuanto  les  sea  po- 
sible el  despacho  del  referido  proyecto.» 

«Lo  que  trascribo  a  L^S.  para  su  coaociuiicnto  i 
ílncs  del  caso. 

«Dios  guarde  a  US. — Z.  Frkire. —  O,  líodri- 
f/vez,  Secretario. — Al  señor  Senador  don  Lorenzo 
Claro.» 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  ha  estudia- 
do con  la  detención  debida  una  leí  que  alza  las  coii- 
tribucíones,  el  proyecto  aprobado  en  1872  por  la 
Cámara  de  Diputados,  para  aumentar  en  2  por  cien- 
to la  tasa  do  la  contribución  de  alu.mbrado  i  sereno 
en  este  departamento;  i  mas  atención  debió  prestar- 
le, una  vez  que  se  cercioró  que  era  insuficiente  eso 
aumento,  pmes  han  variado  mucho  las  cosas  desdo 
"aquella  fecha  al  presente. 

El  estudio  que  ha  debido  hacer  de  los  gastos  i 
entradas  de  la  xMunicipalidad,  i  de  los  actuales  im- 
puestos que  los  forman,  ha  orijinado  un  informe  al- 
go abultado;  es  probable  que  una  vez  que  se  pre- 
sente, se  ordene  su  impresión,  tía  creyó  haber  podi- 
do jiresentarlo  hoi,  pero  han  ocurrido  algunos  tro- 
piezos, tales  como  la  ausencia  del  señor  Larrain  de 
esta  cajiital.  Es  probable  que  puieda  presentarse  el  lú  • 
nes, i  si  entonces  hubiese  de  mandarse  imprimir,  se- 
ria preferible  se  hiciese  eso  desde  luego,  sin  esperar 
la  presentación  del  manuscrito. 

Pido  a  la  Cámara  lo  acuerde  así  para  responder 
de  este  modo  a  la  invitación  de  la  mui  Ilustre  Mu- 
nicipalidad. 

El  S'juor  Sbañez. — El  señor  Ministro  a  quien 
acaba  de  ¡leilir  eij'ücaciones  el  señor  Claro,  nu>  per- 
mitirá que  n;e  anticipe  a  darlas  en  la  ]iarto  que  me 
sea  posible.  Se  trata  de  tina  cuestión  (uie  me  afecta 
personal n-'.en te  i  el  honor  da  la  preferencia  me  cor- 
res])onde. 

l;üs  cargos  que  el  señor  Claro  acaba  de  hacer 
al  Gobierno  pasado  se  encuentran  mas  claros  i  con- 
cretos en  el  discurso  que  pronimció  Su  Señoría  en 
la  sasion  anterior  i  que  publicó  El  J-'errosarril  de 
ayer. 

«Sin  ir  mas  allá  que  el  año. anterior,  cuando  léjos 
de  una  finjida  holgura  estábamos  viviendo  de  espe- 
dientes i  de  empréstitos,  i  en  presencia  del  déficit 


iiias  euünac  que  en  época  ulgima  liaya  ocurrido,  hé 
íiqai  lo  que  ocurrió  con  nuestra  Li  j^acisn  en  Esta- 
dos-Unidos. 2 

«El  Oonp'reso  entendió  votar  0,000  pesos  para 
sueldo  del  MÍ!¡i.stro,  o  sean  11,250  con  la  g'ratiíica- 
cion:  miéiitras  tanto  ha  costado  esto: 

11,050  valor  del  sueldo; 

4,500  dadoí?,  canfonne  a  la  lei, al  Euviaiio; 

íJ^500  dados  al  vü.mo  en  contra  de  la  lei  i  por  el 
mero  cppriclio  del  1' residente  para  benefi- 
ciarlo; 

2,050  que  pag'amos  al  Enviado  de  negocios  que  lo 
suplió  mientras  su  llegada,  suma  que  cal- 
culo, porque  nunca  lie  conseguido  la  es- 
])lÍGf!CÍon  de  la  ])artida; 

8,000  dados  al  señor  Zenteno. 


L'4,500  pesos  en  junto,  cuando  pensábamos  no  gas- 
tar mas  de  11,050.  I  esto  en  el  supuesto  que  la  sa- 
lud del  señor  Zenteno  se  afirme,  ])ues  si  deígracia- 
(lamehíe  no  sucediese  así,  estaríamos  amenazados 
con  el  gasto  de  8,000  pesos  mas.» 

Esos  cargos  contienen  graves  oíensas  no  solo 
a  la  ¡tasada  administración^  sino  también  al  que  ha- 
bla. 

Yo  no  puedo  seguir  al  señor  Senador  en  ese  te- 
rreno cuyas  encrucijadas  me  son  comjiletamchte 
desconocidas.  IN'o  conozco  tampoco  el  diccionario 
de  los  denuestos,  i  en  este  particular  cedo  al  señor 
Senador  la  pahua  de  la  victoria. 

Entro,  pues,  desde  !ii.-'y;o  ni  fondo  de  k  cuestión; 
i  en  pocas  palabras  impundré  al  Senado  de  lo  que 
(.currió  resj^ecío  a  la  misión  as¡)ecial  de  (pie  fui  en- 
cargado {¡ara  ante  el  Gobierne  de  la  República  Ar- 
j  entina. 

Nombrado  Ministro  Plenipotenciario  do  Chile 
])íU'a  ante  los  Estados  Unidos  de  iMa  to  América,  i 
ju-óximo  a  emprender  nn  viaje  por  el  Paciíico — vía 
de  Panamá — fuá  nomlirado  Ministro  do  Relaciones 
Esteriores  el  señor  Alfonso  que  üctualaiente  desem- 
peña esa  cartera. 

Propuse  al  señor  Ministro  la  idea  do  aprovechar 
n:¡i  jiartida  para  los  Estados  Unidos  en  beneficio  do 
nuesrra  actual  cuestión  de  límites  con  la  República 
Aijontina.  En  vez  de  hacer  el  viaje  directo  a  la 
j>riniera,  podia  efectuarla  por  los  estrechos  de  Ma- 
f;állíincs,  pasando  en  seguida  a  Buenos  Aires  i  abrir 
allí  las  negüci:u;¡n;,rs  d,'!  cr.:;o. 

Muchas  pr(:b,i!';;:'^:,M -o  Labia  de  que  esta  misión 
Gsjiecial  no  ])>  .;.;;;:.  ;,i  .  :^cto  ninguno;  pera  nna  so- 
la de  esas  prubídjílidLides  que  existiera  en  favor  del 
arreglo  conveni.-i  aprovecharla.  Nuestro  interés  en 
o¡  arreglo  de  esa  cuestión  o.s  manifiesto,  como  que 
do  él  de¡)ende,  (      .  ,  n  parte,  la  armonía  i 

si'iiíimieutos  de  conii;a:a-Lii!;;d  que  debemos  siem- 
¡a-e  cultivar  con  esa  Rej)ública  ncrmana.  En  todo 
caso,  mi  paso  por  Buenos  Aires  vendria  a  demos- 
trar nna  vez  mas  al  pueblo  arjentino  el  interés  i  el 
empeño  del  do  Chile  en  reniovar  las  causas  do  nues- 
tras diferencia;?. 

E->ta  idea  fué  madurnuionte  considerada  por  el 
Gobierno,  quien  la  aceptó  de  l)uen  grado. 

Entónces  en  lugar  de  seguir  la  ruta  del  Pacífico 
tomé  la  del  Atlánco. 

Tan  pronto  camo  llegué  a  la  capital  del  Plata,  i 
en  la  primera  conferencia  que  tuve  con  el  Gobier-, 
no,  me  convencí  que  todo  arreglo  era  imposible:  i 


])ersisto  en  creer  todavía  que  lo  es  a  la  fecbo,  salvo 
que  circunstancias  cstiaordinnrias  provoquen  una 
crisis  que  sea  el  principio  do  la  solución  del  jiro- 
blema. 

Dado  este  mal  éxito  de  mi  mi  ¡ion,  juzgué  que  mi 
inmediata  retirada  de  Buenos  Aires  era  aconsejada 
por  todo  jénero  de  consideraciones. 

Miéntras  tanto,  mi  viaje  a  Estados  Unidos  ora 
imposible  efectuarlo  desdo  luego.  No  liabia  entón- 
ces sino  un  vapor  directo  a  aquel  país  que  salía  men- 
sualmente  de  Rio  Janeiro,  i  su  carrera  no  estaba 
determinada  cou  fijeaa.  Habria  habido  necesidad 
de  trasladarse  a  esa  ciudad  i  permanecer  en  ella 
quizá  veinte  días  o  un  mes.  La  fie-bre  amarilla  se 
había  desarrollado  en  Rio,  i  yendo  yo  acompañadíj 
de  una  parte  de  mi  iamilia,  roalraentc  tuve  m'edo 
de  que  nos  atacara  esa  enfermedad. 

Resolvi,  pues,  hacer  el  viaje  por  Europa,  lo  cuüI 
puse  oportnnamcnt  '  en  conocimiento  del  señor  Mi- 
nistro, (|uicu  aprobó  mi  restilucion. 

Ahrra  bien,  la  diiercncia  del  camino  que  debi  se- 
guir, mi  jiermanencia  en  Buenos  Aires,  mi  paso 
por  Europa,  establecia  también  una  diferencia  nota- 
ble en  los  gastos. 

Esta  diferencia,  para  cualquiera  que  conozca 
arjucilcs  lugares  i  les  gastos  (pao  ello  demanda,  no 
])odia  ser  de  nna  cantidad  relativamente  insignifi- 
crinte. — Yo  la  íijé  .^n  tr^s  nul  jiesos  i  declaro  a  la 
Cámara  que  ella  nié  niu.clio  mayor. 

Al  fijar  es'-.a  suma  tuve  en  vista  ¡os  dos  artícu- 
los de  la  lei  de  1-1  de  julio  de  1853  que  dicen  así: 

ríArtículo  10,  Al  ájente  diplonnUico  (¡üo  por  co- 
cón.isiones  acci:Ientii¡es  se  trasladase  del  ]iunto  da 
su  residencia  a  otro  pn.nto  distante,  se  le  abonarán 
los  costos  del  viaj«  scp;un  la  cuenta  que  se  presen- 
tase, bajo  su  sola  esposicioa, 

«Articulo  11.  El  ájente  dijdomático  que  fuese 
promovido  de  una  corte  a  otra  tendrá  para  traspor- 
te i  ayuda  de  costos  nea  asignación  igual  ala  ter- 
cera parte  del  sueldo  del  priuier  año.» 

Estos  dos  artículos  ]irneban  a  la  vez  dos  cosas: 
1."  el  derecho  que  tenia  el  Gobierno  para  nombrar- 
me en  misión  esj'tccial,  i  2}'  el  que  a  mí  asistía  para 
colirar  al  ménos  la  cantidad  que  indica  el  último  de 
dichos  art;ci;l'!S,  estn  es,  tres  mil  picsos. 

Tal  es,  señor,  hi  historia  compendiada  de  lo  que 
ha  merecido  los  honores  de  las  injurias  del  señur 
Senador. 

I  digo  injurias  porei;"  <  li.i:--  c-uíten  en  realidad. 
Lo  que  el  señor  Sení'i.';-  \\.\  ilielio  es  que  confabu- 
lado conmigo  el  í.-eñiii-  fin  ^r'.niz,  cx-Presidente  do 
la  República,  éste  defraudo  las  refitas  nacionales 
para  hacerme  a  mí  jiartícipe  de  ese  fraude. 

I  esta  indig-na  i  vergonzos-:;  impuíacion ,  reñor 
Presidiente,  se  ha  hecho  con  '.(-Ca-.  <  lilcr.lo  i  íriuldad, 
pues  no  es  j^osible  creer  que  li-\va  elp'uien  tan  falto 
de  juicio  que  sin  ¡a  ¡irnr'ba  evideiite  del  bocho,  ven- 
ga a  este  recinto  sulo  a  bar  .  a  :>  do  mnla  J  pasio- 
nes. Esa  imputación  íué,  j  ;:. ,  ¡  ;■  i  iotíitiida  i  por  lo 
mismo  tanto  mas  grave  e  incscus'iblo. 

I  miéntras  tanto.  S'juor,  lo  que  el  señor  C!laro  de- 
bió conocer  i  ver,  ántcs  de  traer  esta  cuestión  al  Se- 
nado, fué  de  que  la  partida  de  la  Cuenta  de  Inver- 
sión que  le  ha  cérvido  ds  tema  tenia  una  equivoca- 
ción manifiesta  que  no  es  posible  creer  e.scapara  al 
espíritu  de  Su  Scñoiía  tan  versado  en  números  i 
cuentas. 

Se  dice  en  esa  partida  que  se  pagaron  tres  mil 


í¡uiiiieiit(;S  poses  ú  Ministro  de  Chile  en  Washing- 
ton para  g-astos  de  instalación,  i  salla  desde  luot^'o 
y,  la  vista  el  error  que  ella  coiitiene  i  que  no  nece- 
f;ito  es]ílicarlo.  IS'i  fueron  3,500  posos,  ni  fueron 
tnnipooo  para  osos  gastos.  La  cantidad  i  el  oLjoto 
ya  ¡o  he  indicado  anteriormente. 

Ilai  lina  cosa,  señor,  que  jo  no  lie  tolerado  a  na 
dio  i  que  juro  no  tolerar  jimias! 

ISnnca  consentiré  en  que  ningún  ser  humano  se 
atreva  a  arrojar  sobre  mi  honrada  reputación  la 
u;as  lijera  njí;ncha. 

¡Si  el  señor  Claro  mo  ¡luLiera  dirijldo  sus  ofensas 
en  otro  lugar,  en  mi  casa,  por  ejemplo,  otra  hubria 
sido  ciertamente  mi  contestación. 

Veinticuatro  años  de  ¡niros  i  honrados  servicios 
rendidos  al  j'ais,  con  el  principal  objeto  de  conquis- 
tar un  lugar  en  el  aprecio  de  mis  conciudadanos,  no 
pueden  ser  ajados  per  d  primero  a  quien  así  se  le 
ocurra  hacerlo. 

Nunca  creí  que  cayeran  sobro  mi  cabeza  irr.pro- 
porics  tan  insolentes  como  el  de  llamarme  ladrón 
de  las  rentas  del  Estado  

Por  lo  demás,  señor,  la  adniinistrncion  pasada  no 
necesita  de  mi  j'alabra  ni  de  '  ■  i'  1  ;!  s  c.-  M'.rrzcs 
})ara  defenderla  do  ataques  ten  í¡  como  fjlsos. 

— El  nombre  del  señor  Errásur  z,  está  muí  alto  en 
o!  aprecio  del  país  para  ^;^f^  ídcanccn  hasta  él  ni 
liusta  su  gobierno  estos  c  ■  de  !a  pasión. 

El  señor  í'luro. — No       ■.   ■  .^.r  Presidente,  lie 
gue  a  participar  de  la  cstrucrdinaria  alteración  del 
señor  SeiKidor  que  deja  la  ¡íribdrra. 

Nada  justificaría  en  mis  labií  s  el  tono  destemjjla- 
do,  ni  la  intemperancia  do  csj.'retion  que  hemos  pre- 
senciado. No  creo  que  J:¡  aun  la  jiasion  pueda  justi- 
ficar el  uso  do  los  calificativos  i  tle  las  gruesus  pa- 
labras que  la  Cámara  ha  oido. 

Es  projiio  guardar  templanza  i  frialdad  cuando  se 
va  tras  de  lo  justo. 

Comenzaré  por  protestar  do  la  riscrcl-.  n  d:  !  fí' r 
Senador  que  me  acusa  de  haberle  cr<:;i':i  r.  pa:'  de 
robar  i  de  llamarle  ladrón.  Kmica  he  tenido  seme- 
jantes jialabras  en  mis  labios:  ni  las  he  tenido  en 
mi  mente,  })ucs  no  veia  robj  en  las  inversiones  de 
que  me  he  ocupado.  Ni  como  hombre  privado,  ni 
como  funcionario  ])(;dv!a  fundar  sv  juicio 
respecto  a  Su  Seru.ría,  i  mal,  p:  r  ruLt",  ¡'i.dna  lla- 
marle ladrón;  es  él  qui^n  ai;-.  M.-'j^bi  p-j-  su  vehe- 
mencia se  ha  calificado  así  a  tí  nii^m.,'.  Pero  no  lia- 
biendú  en  mis  palabras  ni  en  im  tono  nada  que  au- 
torice a  Su  Señoría  para  su¡:onerme  que  le  he  lla- 
mado ladrón  i  que  le  he  acusado  de  robo,  protesto 
de  sus  pa^.abras, 

Ladton! — jpor  qué? — Si  tal  creyese,  hubiera  ya 
iniciado  mi  acueacion  ante  la  Cániar;i  deDij  utados 
on  contra  del  Ministro  i  del  Pit-sidei¡to  que  se  ha- 
cían cómpdices  de  un  hiate.  í'sú,  no  creo  (jue  hai 
materm  paia  un  juicio;  se  castiga  de  ese  modo  un 
críir.en,  pero  basta  la  censura  del  país  i  do  la  Cá- 
mara cuando  se  trata  de  simples  abusos,  de  gastos 
r.o  justificados  ^k>v  una  ap'reciaciou  discreta  de  las 
cxijcncias  del  servicio. 

Su  Señoría  se  siente  lastimado  por  haber  dicho 
que  la  infracción  legal  que  era  necesaria,  para  darle 
8,000  pesos  para  gastos  de  instalación  en  vez  de 
4,000,  era  ])ara  bí-nenciarlo.  A  mi  pai'ccer,  era  la 
interpretación  nii;s  bení'vola  del  hecho. 
■  Pero  de  idií  a  ]¡ai:;ar's  ladrón,  o  n  creerle  cóm- 
j  lic§  de  un  robo,  hai  una  enorme  distancia. 


Ademas,  nada  tengo  que  ver  con  Su  Señoría  en 
su  carácter  de  Mini.stro  Plenipotenciaria  que  invis- 
tió; i  ménos  podia  scusarlo  de  robo  cuando  se  ajirc- 
suró  a  devolver  000  pesos  una  vez  que  no  encon- 
tró arreglado  a  la  lei  el  conservarlos.  Con  quien 
tengo  que  hacer  es  con  el  Gobierno  que  nos  rinde 
cuenta  de  las  facultades  que  le  concedemos  y  ara 
hacer  tales  i  cuales  inversiones,  con  tal  objeto  i  has- 
ta tal  suma. 

Es  al  íiobicrno  a  quien  jiido  cspdicacIor.es;  a  él 
a  quien  hago  cargos.  A  él  acuso  de  presentarnos 
cuentos  oscuras  o  incoi'rectas,  de  darnos  razón  de 
inversiones  por  capítidos  jenéricos  i  de  gastos  inco- 
herentes. 

fíeclamo  del  Gobierno  que  se  cree  permitido 
presentarnos  cuentas  de  gastos  sin  su  aprobación; 
que  nos  presenta  inversiones  equivocadas  en  la  glo- 
sa i  equivocadas  en  la  cantidad,  i  eqidvocadas  eu 
la  a]dicacion  del  gasto. 

¿Po  lia  yo  adivinar  quo  la  partida  estaba  m^al 
glosada?  ¿Podia  adivinar  que  una  parte  del  gasto 
estaba  mal  imputado?  ;Cóao  jiodia  saber  quede 
esa  suma  para  gastos  de  instalación  debían  sepa- 
rarse 500  pesos  quo  el  interesado  apiicabx  a  sueldos? 

El  señor  íbañez  {jnten'iimpiendo). — Debía  sa- 
berlo. 

El  señor  Pmiíleilte  (a'j'dando  ¡a  campanUltt). 
— Suplico  al  señor  Senador  que  no  interrum]ia. 

El  señor  i'lsxio  (continiianclii). — Sí,  cuando  la 
Oficina  de  Contabilidad  ha  a  venido  averiguarlo 
después  de  la  interpelación  en  la  otra  Cámara. 

He  poflido  esplicaciones  al  Ministro  del  ramo  en 
favor  del  arreglo  de  nuestras  cuentas,  i  porque  to- 
nem.os  el  deber  de  exijir  una  esposicion  clara,  ínte- 
gra i  apreciable  de  la  inversión  corceta  de  los  cau- 
dales de  la  nación. 

Mal  podríamos  fiscalizar,  mal  podríamos  cumplir 
nuestro  ])rimer  deber,  si  aceptamos  cuentas  de  mera 
fórmula  i  cuva  ajindjacion  no  sea  hija  de  la  convic- 
ción, sino  un  acto  de  deferencia  personal. 

I  no  se  mire  la  exijeucia  actual  solamente,  re- 
cuérdense los  numeroso.^  hechos  concretos  de  que 
me  he  ocupado,  i  se  verá  entónces  que  cada  caso 
aÍLdado  adquiere  importancia  por  formar  parte  do 
un  verdadero  sistema. 

Una  voz  que  rao  he  convencido  do  que  el  pais  ha 
sido  víctima  de  una  política  arbitraria  i  de  un  sis- 
toma  verdadero,  perseverantcmente  seguido,  de  gas- 
tos inútiles  i  dispendiosos,  he  debido  reaccionar 
contra  él,  alarmar  al  pais,  interesarlo  en  vijilar  sus 
funcionarios;  sustituir  al  egoísmo  una  sana  activi- 
dad repu])Hcaria. 

Sí,  quiero  llamar  la  ccndonacion  de  mi  p-ais  i  do 
sus  representantes,  sobre  una  administración  ruino- 
sa i  que  inauguró  la  funesta  política  del  despilfar- 
ro. Quiero  que  esa  j.olítica  i  sus  consecuencias  no 
se  rejiitan  jamas;  f|uiero  notarlas  completamente 
para  no  volver  a  la  í-ituacion  en  que  nos  encon- 
tramos. 

Es  i  rcciso  que  esos  hombres  (pie  agotan  98  mi- 
llones en  cinco  años;  que  suben  sus  impuestos,  que 
nos  legan  con  un  déficit  d?  G.OüO.OOO,  años  de  es- 
terilidad administrativa,  sientan  sobre  sí  la  conde- 
nación de  sus  conciudadanos. 

Ahí  voi;  i  a  la  voz,  conseguiré  asegurar  para  mi 
patria  las  ventajas  inapreciables  de  la  cordura  i  de 
la  moderación  en  los  gastos;  i  el  robustecer  el  jirin- 
cipitü  de  legalidad,  para  salvarnos  del  derroche  i  de 


k  arljitrariedad,  las  peores  ¡ilag'as  que  piicclf  n  afli- 
•'irnos. 

Ins])irí(Jus  ]ioT  tan  «líaa  inlras,  í'^iíÓ  pi;o(¡en  iin- 
])('itíinue  li.s  homlirpf;':'  ¿fjué  el  qiie  reciban  n¡a.s  o 
inóiios?  ¡Ojalá  no  existioiaii! 

;P;!Ctlü  álji'nien  creer  que  me  sea  p-rato  el  panel 
(pie  me  i;n¡)oug'o.''  ¿En  dónde  el  ])lacer  de  mortifi- 
eür  a  ri.rjiy.os  o  a  personas  ir.diíeruntes  o  desconoci- 
dos, a  nuestros  eüle<5'as  aun? 

;Pür  qué  habia  da  desear  niob^star  al  señ^ir  Iba- 
ñez?  Jamas  lio  tenido  nada  con  él.  Jaüin'i  le  lie  da-, 
do  o  recibi<iu  una  (pieja.  ¿Cuándo  he  tenido  un  dcs- 
ri;Tado  con  tantos  funcionarios  a  quienes  podían  nio- 
i(H!"ar  mis  observaciones? 

;t¿né!  señor,  coloquémonos  en  la  vci'dad,  i  domos 
a  cada  cual  su  mér¡|-o. 

]N!'),no  es  malevolencia  ni  par-iones  que  no  tcn- 
p;o,  las  que  me  guian:  ellas  mismas  no  serian  estí- 
mulo bastante  para  hacerme  fujbrejlov-ar  las  amar- 
^■nras  que  me  imjione  la  misión  (fue  he  acejítado. 

lai\i;-as  lioras  de  vijilia  ]iroceden  muclias  veces 
a  est  is  dtjbatés.  de  los  cuales'van  a  resuitarmo  eue- 
laifttades  s'u  nú  ¡ñero;  i  solo  la  conciencia  del  aus- 
tero deber  que  este  asiento  me  inqione,  ¡'ueds  ha- 
cerme continuar. 

vVpelo  a  todo  hnnibre, ])ara  que  n:e  (¡i^.a.  /cuál  es 
el  ¡dacer  de  crearse  enemirros  i  do  i;.&iiirar  odios; 
cuál  es  el  a;:Tado  de  lleg-ar  ahí  ai  con.icnzo  de  una 
vida  púl)]¡i'a.' 

^■ó,  no  iiai  plr'.cer;  ahí,  lo  diré  a  la  Cámara,  hai 
amarf^'ura  i  hai  sacrilicio. 

Yo  sé,  señores,  que  es  muí  agradable  quedarse 
quieto  en  su  casa;  que  es  apTadable  g-ozar  tranqui- 
lo del  honor  del  puesto  i  saboi-ear  las  dulzuras  de 
la  honhcmiq..  Pero  también  sé  que  eso  no  cf- dig-ro 
cuando  la  conciencia  ordena  nn' proceder  di.-íioto; 
que  es  adornas  colmóle  volver  la  espalda  al  deber, 
cuando  es  doloroso  cuniTiIirlo.  í  ¡u  r  c.-o  ¡o  cumplo 
como  lo  entiendo,  i  con  la  enerjía'i  la  ]VM-severancia 
que  jmodo.  I  si  apuro  el  cáliz  amary:o,  el  j  ucblo 
tomará  en  cuenta  el  sacrificio  que  le'  ofrezco,  a  la 
vez  que  yo  quedaré  en  paz  con  mi  conciencia. 

Pero  estos  son  sentimientos  que  S'i  Siñoria  no 
ron:prende  cuando  se  in;ajina  qn.e  puedo  liaccr  cues- 
tión do  si  g-asló  o  nó  la  suma  recibida. 

INo  es  la  cantidad,  es  la  reg-u!arida.d  del  gasto; 
es  la  irregularidad  como  ce  nos  presenta,  lo  que  me 
ju'eocnpa. 

_  Por  eso  interpelo  al  Gobierno,  le  exijo  que  se 
ajuste  a  la  leí;  le  e:.-¡¡o  que  dé  a  nosotros,  íos  rejire- 
seutantes  i  los  mandatarios  do!  p;;i-:,  la  cuenta  cia- 
ra i  entera  que  su  puesto  i  su  di^niidad  le  imponen, 
i  que  la  lei  le  manda.  Le,  exijo  que  nos  dé,  a  nos- 
o;ro.=3  que  representamos  al  pueblo,  que  votamos 
liS  contribuciones  i  le  nrráneamos  el  fruto  de  su 
trabajo,  la  misina  cuenta  que  los  adniiniítradores 
de  un  Banco  dan  a  sus  accionistas. 

1  cuando  nos  encontramos  con  nn  pai-  al/niroaJo 
por  una  grave  deuda,  con  nn  pueblo '  esquilmado 
por  impuestos  mal  asentados  i  siemjire  ascenuen- 
•tes;  i  que  mañana  serái  mas  esquilmado  con  el  alza 
nueva  que  tendremos  que  votar,  ]ior  con-ran  ncia 
ds  la  jiolítica  que  combato,  creo  que  debi üies  ser 
escrupulosos  jiara  investigar  la  inversión  de  esos 
i:npuestos,  alzados  no  ha  mucho,  i  que  volverán  a 
alzarse  mañana. 

Para  votar  nu.ovos  impuestos,  o  aum.entar  los  que 
existen  i  qué  arrebatan  el  pan  de!  polírc,  mientras 
•fe-  E.  DE.  8. 


.3  — 

DO  quilan  ura  miíJ-aja  ales  afortunados,  necesito  rí"- 
vestir  de  ar.toridad  mi  voto:  necesito  afirmar  que 
seré  inexcrrdjle  para  jtizg-ar  la  ihveisicu  del  produc- 
to de  esos  cnqiréstitos. 

Sí,  votaré  contribuciones;  ]>cro  condeno  l.is  cau- 
sas que  las  motivan  i  la  [¡olítica  qu.^^  nos  ha  llevado  íi 
e-e  estren:o,  censuro  i  busco  el  castigo  dolos  que  la 
sustentaron,  i  a  la  vez,  que  el  mal  no  se  repro- 
diuzca. 

T  censuro  al  (_(oljierno,  porque  es  el  ¡iviucipio  dj 
todo,  jiorque  es  el  justiciable  ante  nosotros.  'A  él  le 
incum'he  es])licar  sus  actos,  i  justificar  a  S'is  dojieu- 
dieníes,  !os  funcionarios  a  quienes  pu.'iieron  aíec- 
tí.r  p-^as  cens.iras. 

¿Có'uo  jiridiéramos  cumplir  núestro  deber  si  lle- 
gásemos a  las  ]>er.sonas?  ,;t_'i'm!(>,  sí  rodo  lo  apasiona- 
mos h'.ii'icniio  mtin  v- liir  jicj-siiiiii'l'Iíid.  s  ofcmlidas? 

¿Of>-;id¡i!a  p<!r  quién ?  ¿i'm'do  íí  aso  p<-n':ar  en  ofen- 
der-a Blest  Gana,  a  í5:irros  Arai;a,  a  Lira,  a  tantos 
otros  qi>o  han  ocupado  ]>r!Ci-tus  j  iíMicos  con  oca- 
sión de  los  fjastos  que  iuvoslit; i  /  ^.'Ofender  a  Blcst 
Gana,  a  JLirros  Araua,  a  /'entono  o  Lira,  honntres 
a  quienes  eitimo,  algunos  de  ellos  amigos  a  quienes 
'quiero? 

Do  ninguna  rná'nera:  sen  una  serie  de  actos  ad- 
niiaifrtrrií ¡vos,  que  forman  fi::tcn;a,  que  podrían  ha- 
cor  cscuída  los  quü  condeno. 

/S;ib  '  bi  í_'á¡!i:.ra  a  dé)uds  nos  conduce  una  polí- 
tica s-;'ii;!-J:!i;í" .' 

Antrsle  lie mr.strado  lo  que  nos  cos;('.  la  I<i  ^■;i^Ji,^T^ 
a  Estados  [Juidos,  ahora  va  a  ver  lo  que  nos  cuí  s- 
ta  un  año  de  h;  Legación  en  el  Brasil  i  la  Kepública 
Arjentina. 

Autorizó  un  gasto  de  17,875  pesos  con  el  Cíi  [¡or 
ciento  de  gratificación.  Pues  bien,  lo  gastado  es, 
con  motivo  do  esa  Lcgaciou,  esto: 

Lj,406  2o  sueldo  del  señor  Blej  Gana,  del  sccre- 
cretar¡o,"dol  oficiarr^Histos  de  escritorio, 
desde  enero  Imsta  setiembre  de  este  añf). 
7,107  suehio  del  señor  Barres  A  rana,  d.d  S.;- 
cretario.del  oficial  i  gusíos  de  es;::i:orio; 
gasto  dutilieado  desd<3  mayo  hasta  se- 
tiembr-:-. 

4,907  7-J  sueldo  de  los  filtimos  desdo  octubre  a 
diciemlire. 

2,81'J  .')0  sueldo  deLsecretario  que  hizo  de  Encar- 
g'ado  d^?  Ps  e:;'ocios  accidental. 

3,709  abono  al  señor  B!est  Gana  durante  su 
pornn'incncia  en  el  Brasil. 

0,000  medio  sueldo  del  señor  Barros  Arana  i 
su  secreíario  para  gastos instalación. 

38,052.00  en  ve?  do  1 7,800— ,JastiFíque«!e  esto 
como  se  quiera,  poro  siempre  el  lr_(  bo  es  (¡•¡e  pen- 
samos no  gastar  mas  qi;e  le.  mitad  de  ¡o  «pie  se 
gastó. 

Este  hecho,  de  poca  importancia  en  sí  mismo,  si 
so  (juierc,  ¡a  tiene  i  muí  significativa  cuan.lo  es  uno. 
mas  d^vpu"s  de  tantos  a  que  he  llamad.o  la  aten* 
cion  d"  la  (Jámara. 

I  obsérvese  que  no  habiendo  llfga'lo  ¡nni  la  opor- 
tunidad de  discutir  la  í.bieuta  de  Lnen-iou,  «''loe  h 
podido  ocuparme  de  las  inversiones  jmrci.ilcs  i{e  quB 
se  ha  dado  cuenta  a  la  Cámara,  jiara  fun.dar  nuevas 
peticiones  do  fond(.>s. 

8on  observaciones  que  li ;  estado  o^digado  a 
hacer,  cumpliendo  el  mandato  de  que  nio  hallo  ia- 
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vcbliilo.  Pero  he  estudo  léjoa  do  querer  aunieiuar  la, 
iiutural  irritación  que  coa  ellas  Labia  de  provocar. 

iie&])Ccto  de  este  rnisiuo  asunto  de  la  Log-acion  ti 
Ijhtados  Unidos  iiedí  ])r¡vad:un3nte,  en  el  seno  de 
la  Comisión,  cy['iic:iciui;es  alseí\ür  Ministro  del  ra- 
juo,  i  no  las  obtuve,  sea  porque  lo  olvidó,  sea  por- 
(juo  no  asistí  a  las,  últimas  sesiones  de  la  Comisión 
luiota. 

IjO  mismo  he  hecho  en  casoy  anfjof^cs.  La  Cáma- 
ra rocucnia  (¡uc  en  junio  o  julio  j)edi  al  señor  Mi- 
iiistro  d'.'l  riüüü  uü  dotallo  de  la  inversión  de  dife- 
rentes partí  hi.s  !;;!.'  snamu  a!;;-')  como  l-i.'),{)üO  ¡)0- 
Ri.'S,  CiMplcada;:  i:¡i  ..  i;il;ni.-iai  c  ¡ut.'i'inat'js,  ]í;m'o  no 
pi  •■ij',;,-  :i       !  i'.'.'to  ni)  s.;  luihia  hecho,  si- 

¡¡'I  poMiiK.'  i'._':nici  ip;/  i\;j,a,  \ora_id  que  se  iiabix 
i  uscado  ese  medio  p'iri  j  ;ia"'.r  d  ',  t.^-alc-^. 

l'or  cierto  que  e?  li.  ch.;  niuniu  no  ¡uo  i.:ii)',.::  !::iba 
nada,  sino  la  inmoralidad  resáltame  de  dar  tal  em- 
pico a  la  renta  pública. 

Pedí  también  el  d^ti  lb'  d  ■  invTbion  dada  a  los 
7W,0W  pesos  ipic  in):;u.i.i  ía  ':rat;;ijaci;;n  del  25 
eu  el  año  aritíuicr,  nu  po!.:::;j  ti.ina  encontrar  robo 
en  ella,  seg-c.n  la  eri[:rebiün  u  :,:íI.i  Iid;,  sino  porque 
se  ni8  informa  que  ese  detallo  n-j  so  daiá,  ji:;r  nu 
haberse  ajustado  a  la  lei  la  inversión. 

A  [¡esar  de  la  iniv^^tilicable  on;:si(jn  délos  Minis- 
tros de  aquella  ('pi>c;i.  ui;c  hívbriau  a!it;:ri:-,  l  io  una 
protesta  anta  1:í  C;'u!;;i;,i,  !;_■  pi/di  lu  ¡.fi.,:  !:  :.;  ate  a 
ios  actuales  crdeuc:;  ¿¡  ;'  rmc.i  cs-.á  p  .r.nt.-ai.ras. 

jNo  se  procedí'  •:.  ú  cuaiulj  .s  ■  ti'.'uc  ú:  iiitemj.'eran- 
cia  del  escá  •!■.!■.,!  :  cuando  se  (piie^e  arrojar  sombras 
a  diestro  o  u,u:  :r,). 

bien  de  (¡uá  modo  se  reciben  estas  i  .-'';;'a- 
cioues;  se  las  recibe  con  odio  poripie  ^jc  u^  '  ipic  el 
ódio  las  orijina.  Se  las  recibe  con  enemistad  porque 
no  se  cree  en  la  relijion  del  deber. 

Pero  cuando  no  es  el  óilio  ni  una  pación  bastar- 
da la  que  ins¡)ira,  tengo  derecho  ¡lara  rcrhr.ii^ir  res- 
j.eto  para  mi  convicción  i  [)ara  ]irutcsti,r  d  ^  in.:  se 
me  atribuyan  palabras  que  no  he  pronuncniuo,  ni 
intenciones  que  no  teniüi). 

¿Cuándo  he  acusado  de  robo  al  señor  Errázuria? 
cuándo  he  acusado  a.~í  a  su  ad.innistracion/  Jauias. 
í  en  q'K'  Iju'iria  fundadoscinejaute  acusación.'' — Pa- 
ra ello  ¡iii'/!Li  necesitado  la  evidenci:i;  mus  (pie  la 
evidencia,  la  convicción^  i  una  evidencia,  a  la  (|ue 
iiadie  pudiera  resistir. 

He  acusado  esa  administración  de  falta  de  cordu- 
ra en  la  inversión  de  la  renta;  la  he  acusado  de 
liespilfarro  en  los  g'ast'.-',;  de  poco  escrupulosa  de 
respetar  la  lei  o  la  Constitución,  i  siempre  apoyán- 
dome en  un  hecho  concreto;  en  hechos  sometidos  a 
nuestro  exámen  nctual,  en  el  momento  de  apreciar- 
los i  da  buscar  su  conformidad  con  la  lei. 
-  Ahora,  si  el  Gobierno  nos  suministra  datos  ine- 
xactos; si  nos  da  eucn.íaj  incompletas,  equivocacio- 
nes i  errores;  si  de  ahí  lleí^-iuñcs  a  deducciones  pe- 
nosas, de  (¡uiéa  s)  no  de  él  es  la  culpa. 

Así  cuando  se  nos  dice  de  abono  de  0,000  pesos 
o  mas  por  gastos  de  viaje,  debemos  estar  a  lo  que 
las  palabras  dicen,  i  no  seria  justif¡cado  semejante 
g-í'íto  ]ior  ii.-iciu-  escala  en  un  juicrto  del  cannno.  6i 
bf  liiicsc  que  eran  g-astod  de  permanencia,  ello  im- 
poi  t;;i¡i)  un  aumeut'o  de  dotación  (jue  seria  ilegal. 

riu  Señoría  })aroce  acojerse  en  el  caso  de  trasla- 
ción de  una  corte  a  otra;  pero  no  lo  estimo  corree 
to,  porque  no  habia,  p.ri>i)!amente  hablando,  esa  tras- 
lación. 


Pero  el  incidcr.to  La  tenido  a:j  oríjcn  bien  dis- 
tinto. 

El  señor  Ministro  nos  presenta  una  nota  p,ara 
pedirnos  2,OüO  pesos;  esta  nota  dice  que  el  iteia  i 
partida  a  la  cual  ]iudo  imiaitarse  ese  fausto,  se  lia- 
llaban  excedidos.  No  apurec':í  fisc  exceso  déla  cu-^n- 
ta  respectiva:  cito  este  hecho  i  el  de  la  n¡;rob2ci(  a 
que  se  pide  ahora  pa."a  el  gasto,  a  los  diea  meses  do 
hecho  i  de  consignado  en  un  docaxiento  (pie  d;  be- 
mos  sujioner  correcto,  con  el  fin  de  lia-nar  hi  utcn- 
cion  del  (J'ibiei  iio  a  las  oficinas  de  su  depeiyjyncia. 
Cbservo,  aden)as,  (pía  uniendo  esa  suma  a  lo  recibi- 
do en  Unenos  Aires  i  lo  recibido  en  E.-,tadt;s  L'ni- 
dos,  res¡i!;  úia  una  major  que  el  sueldo  deven^.ido 
por  el  i';i;iCÍiy:;;;rio  a  quien  se  ¡'Og-aba,  i  naluralrntu' 
t  j  pido  esplicacion  del  hecho. 

iál  se  hubiese  es¡)erado  mis  observacioue s  a  !a  in- 
versión, se  habría  visto  que  est.iba  léjos  de  ir  adon- 
de el  señor  Senador  se  habia  imajinado. 

El  fin  inmediato  que  hoi  ¡lersegaia,  era.  obtener 
ctienía  j  ir:i:s  claras  i  precisas,  no  uííos  verdaderos 
eu!  ■ .  una  nueva  esíinje,  a  fin  de  no  tenor  que 
bu.M  ar  L  iip'üs  que  los  resuelvan. 

No  es  el  momento  de  discurrir  sobre  la  inversión 
de  que  se  nos  ha  dado  cuenta.  Cuando  él  lleg-uo,  se 
verá  que  habia  razón  en  pedir  los  datos  que  he  ¡¿er 
didü,  p'orque  ellos  son  necesarios  para  acordar  los 
fondos  ipie  se  nos  piden  con  documentos  iaexactos, 
incompletos  u  oscuros. 

El  scñ^r  iyu.'itíZ. — Ace¡)to,  señor  Presidente,  las 
esplicaciones  del  Honorable  Senador  tior  Sanliaí;-', 
que  ha  retractado  su  opinión  primera  

El  señor  t'iai'O  {jjiteiruinjjieiido). — Yo  no  he  re- 
tractado nada:  he  esplicado  únicamente  mi  j;cnsa- 
nnento. 

El  señor  Ih-A^tZ {coiit'i nuandd). — Sea  como  fueie, 
señor,  yo  no  tengo  derecho  para  rastrear  el  j)ensa- 
miento  de  ¡'ladie,  i  por  eso  me  ateng;o  alas  ])alabra3. 
Vi  en  las  de  Ju  Señoría  una  i.ujuria  i  por  eso  la  re- 
chazo enérjicamonte. 

He  petlido  la  palabra  por  segunda  ve/,  señor 
Presidente,  para  re[ilicar  al  señor  Senador  Claro  con 
relación  a  ese  cúmulo  inmenso  de  denuestos!  de  im- 
properios que,  quizá  por  la  centcíshaa  vez,  lanza 
contra  la  administración  pasada. 

Yo  sostengo  que  todas  esas  imputaciones  son  fal- 
sas i  unto¡a(.lizas. — Sostengo  que  no  hai  un  átomo 
de  verdad  en  todas  sus  aseveraciones. 

Para  probarlo,  me  basta  tomar  cualquiera  parte 
de  sus  numerosos  discursos. 

Sin  ir  mas  lejos,  allí  está  el  que  pTonunció  en  la 
sesión  anterior. 

Evíiriéndose  Su  Señoría  a  la  misión  f[ue  envió 
Chile  a  Bolivia,  dice  lo  siguiente: 

«1.1  Congreso  autorizó  al  Gobierno  para  enviax' 
una  Legación  de  segundo  orden  a  lioiivia.  El  suel- 
do que  le  correspondía  es  el  asignado  por  la  lei  i 
por  el  j)resupuest(j,  (i, 000  pesos.  I,  ¿¡lor  qué  le  co- 
rresponden las  diferencias.''  Porque  el  Gobierno  se 
ha  creddo  facultado  para  volver  la  espalda  a  la  lei, 
para  prescindir  de  la  Constitución,  i  elevó  la  Leg'a- 
cion  a  de  primer  rango,  con  la  dotación  rte  9,000 
pesos.  Tal  es  el  motivo  de  la  correspondencia  de  que 
so  trata. 

ftPero  no  bastó  el  conculcarla  leí;  debió  unirse  a 
la  ilegalidad  la  burla;  eu  la  Cuenta  de  Jnversion 
del  año  último,  no  se  anotó  la  inversión  en  la  parti- 
da resi'Cctiva,  ni  en  el  comodín  de  la  de  imprevis- 


toF;  se  -jauptó  i-.a  espediente  buvlei.'co,  se  imputó  el 
g.\¡:.ío  a  h\  k:i  de  10  de  julio  do  ItíOC;  nue  ürgfinizó 
il  cuerpo  ilipl';.'!. Atico. 

«i  No  podría  creerse  semf-j ante  cosa  .si  no'ostuviera 
iiiií  ¡urpreso.  í¡.,!iidubleir.eii"te  se  procuró  disfrazar  el 
g-.isto:  aü  fspci'iiba  que  la  ccs-a  ctciipase  a  ¿ 
o  dcdatoncioa  de  fa  Ooniisiuii  iní 
la,  continiiaciuü  del  sisttr.in;  iíívo  Coto  iio  es  di;'-ü0. 
^:üu  Civcapatcrias  que  i¡o  cui.  iraa  con  la  altura  de 
II u  faiiciuiiariu  que  se  llama  Presidente 
Idiia,  nu8  es  batííai;te  audaz  imra  violar 


a  jierusia 
rniaritc  de  la  cueu- 


dc  la  Repu- 
la lei. 


I  no  se  dig'a  que  er 
,1  -   .    .  . 


i:ri.ci:ío,  por  coiisiderfício- 
ueá  de  cortesía  U!j)lümaticíi,  lui  Ministro  de  priujera 
catci^-oría.  Era  í'ácü  oLtencr  la  t'.rliiaa  autorización: 
t;iuibic!i  lo  era  adoptar  el  n;idi;;o  cspedieiiie  que  eu 
casos  ai.áleyos:  dar  el  título  sin  el  sueldo,  iv'o  sé 
cuántos  casos  liavan  ocurrido;  pero  .sé  de  uno  en 
que  .«íe  envió  un  Ministro  de  primera  clase  con  el 
sueldo  de  seg-uuLlo;  pero  cao  era  en  una  é¡)oca  en 
(pie  había  el  pudor  de  la  kgalidad.K 

E,-j  iuiprsibie,  señor,  en  menor  es]iacio  decir  mas 
iiijurias  i  aseverar  mas  falsedades. 

"rjusticne  el  stfior  Senador  que  el  Gobierno  fué 
autoi izado  t,üí-  el  Congreso  para  enviar  a  Bolivia 
una  Lej;;;ciu¡i  de  segundo  orden. 

ii->t<)  es  i:. exacto-^  el  CcnL;;rc.-:o  no  dio  ni  pudo 
ibu'  t;d  aiit(;:¡;;acion  por  la  seucilla  razón  de  que  el 
(lubii  rno  procedió  en  uso  do  sus  atribuciones  ccns- 
titlicionalcs  íjia  necesitar  el  jicrnii.ío  del  Congreso. 
A  c..te  conw¡'='irl?  solo  cproUir  o  reprobar  el 
g;;-;í'  :  j  .  i'o  i.u  j^iie  ie  ni  útbe  inn.iscniiL-e  en  las 
atribuciunt'S  ¡uopuis  i  pecuiiarics  de  aquél. 

En  uso  de  ese  niisun^  derecho  fué  que  ascendió  a 
Li  categoria  de  Ministro  rienipotenciario  al  señor 
ATalker  Martínez,  que  trabajó  con  distinguido  celo  e 
intclijcncia  en 'la  misión  que  se  conlió  a  su  patriu- 
tisnn). 

Mediante  sus  esfuerzos  fué  que  se  obtuvo  el  arre- 
g-lu  pafílico  i  amistoso  de  la  ardiente  cuestión  que 
sosteníamos  con  Bolivia,  cuestión  que  estuvo  a 
-punto  de  producir  eonñictos  harto  dolorosos. 

El  Gobierno  tenia  la  facultad  de  efectuar  aquel 
ascenso^  así  como  lo  tiene  el  jcneral  de  un  ejército 
en  campaña  [¡ara  ,dar  las  palas  negras  o  lacres  al 
militar  que  ¡lor  sus  méritos  se  hace  dignos  de  ellas. 

Sostiene  el  señor  Sen;idor  que  se  burlo  al  país  i 
a  la  Cámara  porque  la  iujjiutaciun  del  mayor  gasto 
se  hizo  a  la  lei  sobre  Ministros  diplomíiticos  i  no  a 
la-  partida  del  prosii])uesto. 

¿L  a  qué  partida  jiodia  hacerse  esa  imputación 
cuaudj)  ella  no  existia? 

Yo  no  sé,  señor,  si  hai  alguna  lei  especial  sobre 
la  materia;  pero  sí  puedo  asegurar  al  Senado  que 
ti  la  lei  no  existe,  existe  la  práctica. 

En  este  part  calar,  he  acejitado  siempre  con  ple- 
^-  na  i  absoluta  coniianza  las  resoluciones  del  stñur 
contador  mayor  que  a  su  ilu.slracion  e  iníelijencia 
reúne  una  contracion  i  una  honradez  a  toda  jirueba. 

Pues  bien,  casos  he  tenido  yo  durante  mi  perma- 
nencia en  el  Ministerio  ile  lieiaciones  Esteriores  en 
que  esa  es  la  práctica  que  se  ha  observado,  ])ráctica 
aceptada  ]!or  aquel  respetable  funcionario. 

En  el  juicio  sobre  las  cuent:is  de  la  escuadra  alia- 
da que  seguimos  con  el  Perú,  hubo  multitud  do 
gastos  que  hacer  que  no  estaban  ni  podían  estar 
previstos  en  el  presupuesto. — Era  indispensable  ha- 
cer esos  gastos  i  no  habiendo  partida  se  hacia  la 
imputación  al  tratado  de  alianza  con  aquella  Repu- 
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blica,  que  era  el  que  en  realidad  loa  había  provisto, 
I  esa  {iráctica  si  no  está  fundada  en  lei,  lo  está 
sin  duda  en  la  razón. 

Supóngale  qua  teniendo  Chile  un  juicio  de  (arbi- 
tros con  otro  país,  mandaran  ellos  j)or  sientencía 
ejecutoria  que  pagásemos  200,000  pesos.  Según  el 
razonamiento  del  señor  Senador,  debíamcs  esperar 
a  que  el  Congreso  se  reuniese  (si  es  que  no  es- 
taba funcionando  actualmente)  para  que  éste  vota- 
se los  fondo:5  o  les  asignase  un  lugar  en  la  lei  del 
1  rosujmesto.  Miéniras  tanto,  poco  importaría  que 
la  honra  i  el  crédito  del  pais  sufriesen  i  so  amen- 
guasen. Salvado  el  trámite,  poco  importa  lo  demás. 

I  para  hacer  este  cargo,  señor,  cuánto  lujo  de 
palabras  intemperantes  i  de  denuestos  se  lanzan 
contra  el  cx-Presidente  señor  Errázuriz. 
Asi  son  todos  i  cad.a  uno  de  esos  cargos. 
Mientras  tanto,  señor,  yo  me  jiregunto  a  mí  rní.9- 
mo:  ¿qué  plan,  qué  propósitos  persigue  el  señor  Se- 
nador en  estos  ataques  tan  infundados  como... 
Todos  sra  una  indigna  falsedad... 
Ei  señor  íii'vé.S  (vice-Presidonte.) — Suplico  al 
Honorable  Senador  se  sirva  moderar  sus  espresio- 
nes. 

E¡  señor  ilañez. — Yo  tengo  perfecto  derecho 
para  calificar  de  falso  lo  que  es  falso  i  de  verdade- 
ro lo  que  es  verdadero. 

.El  señor  lífyes  (vico-Presidente). — Pero  supli- 
í)c  a  Su  Señoría  cpie  no  uso  espresiones  poco  parla- 
mentarias. 

"El  señor  í'iañez. — Señor,  el  Senado  escuchó' con 
paciencia  que  el  Honorable  Senador  ¡lor  Santiago 
se  ocupase  en  presentarme  como  defraudador  do 
de  los  caudales  públicos  i  Su  Señoría  no  le  llamó 
al  orden;  íalvez  fué  porque  hablaba  Su  Señoría. 

El  señor  í'eycs  (vice-Presidonte.) — Nó,  señor 
Senador;  para  mí  todos  los  Senadores  son  iguales. 

El  señoi-  il-aísez  (contiiinanilo.)— El  señor  Pre- 
sidente me  ha  llamado  al  órden  porque  iba  a  dar  a 
esos  ataques  cierto  calificativo. 

Respeto  las  órdenes  de  S.  E.  i  me  contento  con 
decir  (jue  en  esos  ataques  se  peca  contra  el  8." 
mandamiento  de  la  lei  de  Dios.  Es  imposible  que 
3'o  encuentre  otra  espresion  mas  suave. 

Si  el  señor  Senador  persigue  un  fin  político,  po- 
ca también  contra  las  reglas  mas  obvias  de  la  cien- 
cia política.  Esta  nos  ^enseña  que  no  debemos  ata- 
car a  las  sombras  ni  a  los  muertos,  porque  ellos  no 
pueden  oponerse  a  los  fines  que  se  persiguen.  Dé- 
be;;e  atacar  a  los  elementos  vivos  de  resistencia,  a 
aquellos  que  obstan  a  la  realización  de  nuestras 
ideas.  En  este  camino,  yo  encontraría  razón  al  señor 
Senador  para  ofender  e  injuriar,  si  la  injuria  i  la 
ofensa  entra  en  su  ]ilan  de  batalla.  Pero  pretender 
herir  las  sombras  del  ¡lat^ado,  es  proponerse  una 
C|uiinera. 

¿Pretende,  per  el  contrario,  castigar  el  crimen, 
perseguir  el  peculado?  Tenga  entónces  la  valentía 
de  sus  convicciones  i  acuse.  Aquí  estamos  todos 
para  comparecer  ante  el  tribunal  de  la  justicia,  co- 
mo lo  estamos  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pf»- 
blica. 

Pero  basta  ya  de  denuestos,  basta  de  impreca- 
ciones. Dejemos  a  los  muertos  i  con  ellos  a  la  avea 
de  mal  agüero  que  siempre  husmean  al  rededor  do 
un  cadáver. — llcqnicscat  in  ¡¡ace. 

Ei  señor  AífoiiSí)  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
rioreu.) — Sin  perjuicio  de  traer  a  la  mayor  brevedad 


Jos  dal'CS  solicitados  por  p1  envj'T  Senador  por  San- 
liego,  creo  d«  mi  deber  hacer  nlgunaR  obsierí  acio- 
nes a  las  que  Su  Scñoria  ha  espuesto  al  foninilar  su 
petición  sobre  estos  datos. 

A  Su  Señoría  le  lluiíiaba  la  atención  ostn  canti- 
dad Je  3,500  pesos  que  existe  en  uno,  deJtis  g-iosus 
de  la  Cuenta  de  Inversión,  partida  10  del  Ministe- 
rio de  ilelacÍGn:3  Esteriorcs  e  imputada  para  g-as- 
tos  de  instalación  del  Ministro  Plenipotenciario  cu 
Estados  Unidos.  En  esta  g'losa  hai  un  error  eviden- 
te i  claro  corno  la  luz  del  dia,  porque  existen  estas 
partidas: 

«Al  señor  Ministro  de  Chile  en  Esta- 
dcs  Unidos  de  IN  orte-Amciica,  don 
i\dolfo  Ibññez,  por  lo  que  le  corres- 
ponde seg'un  el  art.  9."  de  la  loi  de 
13  de  jubo  de  1852   $  4,500 

«Al  niisnio  para  g-astos  de  instalación..  «  3^500 


Total , 


8,000 


^  ¿Es  posible  suponer  que  al  rnismo  Ministro  i  pa- 
ra el  mismo  gasto  se  le  asig-ncn  dos  jiartidas':'  Yo 
no  sé  cómo  el  señor  Senador,  en  viyta  de  este  error 
manifiesto,  puede  insistir  en  v:r  aquí  una  malvor- 
.sacion  de  fondos. 

El  señor  CliU'O. — Me  referí  a  la  nota  oficial,  do 
la  oficina  de  Contabilidad,  del  Í'S  de  octubre. 

E^l  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.) — También  dije  algo  a  este  respecto  en  la 
sesión  pasada,  algo  que  no  consta  de  la  redacción 
do  los  diarios.  Dije  qne  este  gasto  fe  hacia  por  ji- 
ros efectuados  por',el  mismo  Encargado  de  líegocios 
desde  Francia,  i  que  en  Francia  este  gasto  era  au- 
torizado por  nuestro  Ministro;  que  en  seguida  el 
Banco  aceptaba  el  jiro,  i  el  Ministro  desde  París  lo 
remitía  a  Chile,  i  que  por  consiguiente,'en  esta  si- 
tuación no  era  posible  que  bs  jiros  fuesen  por  telé- 
grafo a  Londres  i  a  Paris. 

Esto  lo  dije  en  la  sesión  pasada  para  manifestar 
que  se  trataba  de  un  gasto  verdaderamente  impre- 
visto, porque  no  se  pod-'a  saber  en  Chile  si  e^ta  Le- 
gación importaba  tanto  o  cuanto,  sobre  todo  cuan- 
do iba  a  reemplazar  a  otra  que  no  se  sabia  con  fije- 
za cu.ándo  cesaba  en  sus  funciones.  Sin  eml)argo, 
señor,  yo  traeré  todos  los  datos  i  antecedentes  ne- 
cesarios a  fin  de  juzgar  el  hecho. 

El  señor  Clai'O. — En  la  nota  de  la  Dirección  de 
Contabilidad,  a  que  me  he  referido,  se  dice  que  los 
tres  mil  i  tantos  pesos,  no  fueron  imputados  a  la 
partida  por  estar  ya  agatada,  no  siendo  así,  como 
creo  haberlo  ya  demostrado. 

El  señor  AÍfOílSO  (Mmistro  de  Relaciones  Este- 
rieres.) — Lo  que  cu  realidad  estaba  agotado  es  el 
Ítem  a  que  debia  imputarse  ese  gasto.... 

El  señor  Clíti'O. — Permítame  el  señor  Ministro: 
el  director  de  la  Oficina  de  Contabilidad  jeneral  di- 
ce que  estaban  agotados  el  ítem  i  la  partida,  en  lo 
cual  aparece  una  evidente  irregularidad,  porque  so- 
giin  la  Cuenta  de  Inversión,  se  habían  gastado  10,850 
pesos  i  el  monto  de  la  partida  consultada  cu  el  Pre- 
supuesto era  de  1;-J,000.  Debia,  pues,  existir  un  so- 
brante de  2,250  pesos,  que  agregados  a  lo  que  el 
Gobierno  pido,  constituyen  mayor  exceso  de  fondos. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Pido  la  palabra  para  hacer  una  lijera  rec- 
tificación. Observo  <^ue  el  señor  Senador  por  San- 


tiago hace  do  ciíte  negocio  una  cüe.stion  de  pala- 
bras. La  notable  la  Dirección  de  Co!ifabi]id;i'.i  jene- 
ral se  rr.íierc  al  itera  que  consulta  el  sucMo  del  31  i- 
tiistro  I'lcnípoteiiciíirio,  ítem  que  podin  e;-tar  ggota- 
do,  sin  estarlo  el  rcfer«nte  al  sueldo  do!  secretario 
que  pasó  a  ser  Encarg-ado  de  Negocios. 

El  Hcñor  Eove;»  (vicc-Prcsidente). — Me  jiermit-) 
fijar  lijeramente  las  ideas  para  mayor  claridad. 

En  el  presupuesto  figura  una  ])art¡da  de  í),000 
pesos  para  sueldo  de  uu  Ministro  Pioni¡!Otfinciari»!, 
durante  un  año.  Según  el  señor  Ministro  Je  Rela- 
ciones E.,í8riores,  honics  tenido  un  Encargado  de 
rNegoeiüS  por  el  ttírmino  de  nueve  meses  i  ¡x  razón 
de  seis  mil  ]iesos  anuales.  Seg'un  esto,  la  ]!artida  n'i 
liodia  estar  agotada;  sin  embargo,- se  halia  j;ed¡Jo 
la  cantidad  a  que  ella  monta. 

El  señor  Alionso  (Ministro  ih  Relaciones  Este- 
riorcs.)— Verdad  es  que  habiendo  servido'  un  liU- 
cargado  de  Negocies  debe  existir  una  pfqufjña  dilcr 
rcncia,  pero  también  deben  tomarse  encienta  los 
gastos  hechos  en  los  tres  meses  restantes  i  .sobre  lo 
cual  he  tenido  el  honor  de  dar  algunas  esp-lica-! 
clones. 

El  señor  C'Lll'Q. — Presumo  que  eí  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esterioreq,  co-<io  la  Cámara,  debea  te- 
ner igual  ínteres  en  que  se  liag-a  luz  sobre  este  ner 
goeiü  para  descubrir  el  error  en  donde  exista. 

Me  ])crmito  iasisiir  en  que,  según  la  Cuenta  do 
Inversión,  agreg'ando  a  los  ?50  jiesos  como  sucLlo 
de  tres  meses  del  Secretario  los  4,500  por  los  nuevo 
meses  del  minno  como  Enearg^;;do  de  Negocios  i  los 
1,050  pesos  ¡!or  g;'',3tcs  do  escritorio,  forman  una 
suma  de  (l.áoO  peíon;  pero  conio.de  los  18,000  pesos 
que  reza  la  ]iartitla  del  presupuesto  solo  se  han  in- 
vertido 10,800,  conocida  ya  la  inversión  de  los 
G.350,  debe  quedar  un  ssbrante  de  4-,4o0  que  pudo 
pagarse  al  señor  1  Lafi.^z.  Agregándose  a  éstos  los 
2,05?  posos  que  ahora  se  piden,  forman  un  exceso  de 
?,000  i  tantos  pesos.  Pues  bien,  para  cons-cer  i  fijar 
definitivamente  la  inyerfeion  de  este  exceso  es 
que  yo  pedia  al  señor  Síinistro  los  datos  a  rpae  antes 
me  he  referido,  datos  que  Su  Señoría  debe  exijir  de 
la  Oficina  de  Contobilidad  porrpio  los  presentados 
hasta  ahora  son  deficientes,  o  por  lo  meaos  irregu- 
lares, según  la  Cuenta  de  Inversión. 

El  señor  Keyes  (více-Presidcnto  ) — Daremos  por 
concluido  el  incidente  i  como  las  csplicicloues  pe- 
didas se  refieren  al  proyecto  en  debate,  dejareincs 
este  negocio  para  la  sesión  próxima. 

El  señor  Claro. — Convendria,  sin  embargo,  so- 
ñor  Presidente,  que  S.  E  consultase  a  la  Cámara 
sobre  la  otra  indicación  que  había  tenido  el  honor 
de  formular  para  que,  aprovechando  estes  dias  en 
que  el  Senado  no  debe  celebrar  sesión,  se  autorizase 
la  impresión  del  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda relativo  a  los  arbitrios  solicitados  por  la 
Ilustro  Municipalidad  de  este  departamento  para 
subvenir  a  los  gastos  que  le  demande  el  servicio  de 
la  ciudad. 

id, 
a- 


VA  señor  Ilc-yos  (vice-Presidente.) — lis  yerin 
señor  Senador;  rao  habia  olvidado  Ge  esa  oDscrv 


cion. 


Pnede  mandarse  imprimir  200  cjem]ilarcs  i  re- 
partirse en  ambas  Cámaras. 

Quedará  asi  acordado. 
'  En  discus'ou  jeneral  la  convención  poFtal  celebra- 
da entre  el  Gobierne  de  Chile  i  el  del  Brasil. 


Como  se  ha  rr^oríido  iniprosa  lu  Cc!iTCn'jion,su- 
])Oiig'o  que  podría  naiitirsc  ]a  ]e¿'tara. 

¿A]gun  señor  Socador  (luierc  usar  de  In  pala- 
bra? 

Ri  ningún  señor  Senador  usa  de  la  palaljra,  pro- 
coderenids  a  votar  el  proyecto  en  jencr!;!.  - 

llecnjida  la  vutacion,  residió  ajn  oL¡íd'i  con  1  vo- 
to e.n  contra. 

El  st'ñor  ílfjT'S  (vlcc-Prcsidanto). —  Si  ningnm 
señor  Senador  se  opone,  pasaremos  a  ocuparnos  de 
la  discusión  parucuüir  do  este  mismo  provecto.. 

Dice  así: 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile 
Su  Alteza  la  Princesa  Imperial  del  Brasil,  rejcnte, 
en  nombre  del  Emperador  el  señor  don  PoJro  II, 
deseando  regularizar  por  medio  de  una  Convención 
las  relaciones  postales  entre  los  dos  Estados,  nom- 
braron para  este  liü  si¡:5  Plcninotcncinrios. 

«S.  E.  el  Pr.^-.-  Idilio  (le  la  R-i  nbliea  «!;•  Chile  al 
8';ñor  don  GuiUermo  lilerit  Gana,  E'iviado  i^straor- 
(iinario  i  Ministro  Plenipotenciario  do  dicha  Repú- 
blica.  '  .  ^  . 

W  Su  Alteza  la  Princesa- Imperial  del  P)ras¡l,  re- 
jente  eñ  nombre  del  Emperador  el  señor  don  Pe- ' 
dro  II,  al  señor  don  Juan  Mauricio  Yv'anderl.ey  Ba-' 
ron  do  Coíejipe,  miembro  del  Consejo  de  S.  M.  el 
Emperador,  Senador  i  Grande  tlcl  Imperio,  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  departamento  de  Nego- 
cios Estranjeros  e  interino  de  Hacienda,  eííc. 

cLos  cuales,  después  de  canjear  sus  respectivos 
jílenos  poderes,  que  hallaron  en  buena  i  debida  for- 
ma, convinieren  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  I.    ,  ■ 

«Entre  las  administraciones  de  correos  de  la  Re- 
pública de  Chile  i  la  del  Imperio  del  Brasil,  habrá 
un  cambio  recíproco  i  regular  do  cartas  ordinarias  i 
certiucñdns,  periódicos,  librosiiotros  impresos,  mues- 
tras i  papeles  de  comercio  por  las  vías  marítimas 
existentes  i  las  que  en  adelante  se  establecieren  en- 
tre ámbís  Estados.» 

El  señor  Keyes '  (vIce-Presidonte).. —  Si  tiifiQ-un 
señor  Senador  se  opone,  como  esto  proyecto  consta 
de  varios  artículos,  se  irá  dando  por  aprobados, 
si  no  so  hace  observación,  sin  necesidad  de  tomar  vo- 
tación nominalmcníe  sobre  cada  uno  do  ellos. 

Aprobado  el  art.  1 

En  discusión  el  art.  2." — Dice  así; 

ARTÍCULO  II. 

«La  correspondencia  de  que  trata  el  artículo  pre- 
cedente, así  como  los  periódicos,  libros,  impresos  i 
muestras  i  papeles  da  comercio,  deberán  ser  fran- 
queados previamente  en  el  pais  de  su  procedencia, 
con  arreglo  a  las  tarifas  i  reglamentos  respectivos,  ! 
circularán  libres  de  todo  porte  por  las  oficinas  p'.s- 
t.des  del  pais  a  que  fueren  destinadas,  sin  oravá- 
men  alguno  para  los  destinatarios.  ° 

«El  porte  territorial  será  auincntado  con  el  im- 
porto del  marítimo,  siempre  que  no  sea  gratuito  el 
trasporte  marítimo  d-^  la  correspondencia!» 

El  señor  Vams.— Desearía  saber  cuál  es  el  alcan- 
ce de  este  artículo.  Para  enviar  una  corresponden- 
cia al  Brasil,  -hai  quQ  pagnj.  también  en  Cliile  el 
porte  marítimo? 

El  señor  .Alfonso  (x\íinistro  do  Relaciones  Escé- 
•S  E,  DE.  S. 


rieres). — El  alcance  que  tiene  esta  dIspoKÍcÍMi,  es 
que  el  que  remite  un.i  correspondencia  cualquiern, 
tieno  que  pagar  tanto  el  jiorto  terrestre  como  el 
marítimo,  a  no  ser  que  so  trate  de  correspondeijciafí 
libres  de  porte,  en  cuyo  caso  no  tienen  que  sopor- 
tar ningún  gravamen.  La  correspondencia  que  lie- 
ga a  Chile  es  comjdetaraonte  libre -cuando  ha  ^:ilh) 
conducida  por  la  vía  marítima. 

El  señor  Yaras. — No  só  si  mas  adel-'intc  hnya 
algún  artículo  que  provea  el  caso  de  haberse  omi- 
tido el  franqueo  del  porte  marítimo.  Descaria  saber 
qué  sucedería  si  franqueada  una  corresnondoncid 
en  Chile  i  remitida  al  Brasil  sin  haber  pagado  el  por- 
te marítimo,  ^.quedaría  detenida  en  las  oficinas  de 
correos  del  Brasil I  por  la  inversa,  si  na  individuo 
franquea  en  el  Brasil  o\  porte  terrestre  i  no  el  ma- 
rítimo, ^"quedará  dcte;iii¡a  esa  correspondencia  en  las 
oficinas  de  correros  u-_'  iJiiile? 

;Hai  algim  artíi'uio  que  mas  adelante  prevea  este 
caío?  N~  lo  sé.  Si  lo  provee,  no  tengo  embarazo  en 
aceptar  las  osjijicacloncs  del  señor  Tiíinistro. 

El  señor  AHftlfo!)  (Ministro  do  Relaciones  Esto- 
riores). — Dcscaria  ¡juc  el  señor  Societario  di<'ra  lec- 
tura al  proyecto. 

El  señor  Sbiíücz. — Entiendo  que  no  está  previsto 
el  caso  a  que  se  refiere  el  señor  Senador.  Lo  quo 
he  visto  practicar  en  casos  análog'os,  es  cpie  cuando 
una  correspondencia  no  se  franquea  como  se  dc-b'C, 
queda  en  la  administración  en  que  se  ha  depositado, 
i  el  administrador  da  entonces  aviso  al  interesado 
para  que  la  í'ranquee. 

El  señor  ISejcS  (viee-Prcsidente). —  Yo  puedo 
recordar  al  Honorable  Senador  por  Talca  lo  que 
pasa,  por  algunas  correspondencias  que  manten- 
go con  personas  de  la  República  Arjontina.  Es 
neccsPTÍo  franquear  previamente  la  corresponden- 
cia-que  va  a  la  República  Arjentina,  porque  si 
no,  Is,  adfainistracion  do  correos  de  Ciiilc  no  la  en- 
camina, i  creo  que  eso  srrá  lo  que  suceda  con  esta» 
otras  correspondcnciar';  que  Ir.s  cartas  que  se  manden 
al  Brasil  sin  haber  pagado  el  porte  marítimo,  se 
quedan  en  Chile. 

-    Ko  lalioido  v.iado  de  Ja  palabra  ningnn  afro 
seüor  Senador,  .te  dio  por  aprobado  el  ariictdo. 
Se  puso  en  di.tcusion  el. art.  Q.° 

ARTÍCULO  líl. 

«La  correspondencia  oficial  de  ambos  Gobiernos 
con  sus  Legaciones  i  Consulados  i  la  de  los  ajentei^ 
diplomáticos  i  consulares  con  sus  respectivos  Go- 
biernos, no  estará  sujeta  a  franqueo,  i  se  entregará 
libro  de  todo  porte  en  el  pais  de  su  destino.» 

El  señor  IJtaííCZ. — Recuerdo  haber  celebrado  una 
Convención  Postal  con  el  Imperio  Alemán,  i  el  se- 
ñor Levenhagen  pidió  que  se  suprim.ieraun  artícr.lu 
igual  a  este,  por  los  abusos  a  que  dá  lugar. 

La  cnrresjiondencia  puede  llegar  a  ser  mu  nume- 
rosa i  dar  lugar  a  dificultades  sérias  i  a  compromi- 
sos de  gravedad. 

Yo  no  sé  si  sea  posible  introducir  la  roform.a  qu"? 
indico;  pero  si  no  lo  es,  retiro  mis  observa cioiiep. 

El  señor  AlfOaSO  (Ministro  do  Relaciones  Este- 
riores). — Francamente,  señor,  no  creo  perfectamen- 
te correcta  la  disposición  que  contiene  esto  artículo: 
croo  que  toda  correspondencia  debe  marchar  a  S'l 
destino  invariablemente  franqueada. 

Pero  en  el  caso  presento  tcnamcs  que  optar  cni 
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tre  aprobar  la  convención  tal  como  está  o  modili- 
curlti,  lo  que  eíjuivuldria  a  uii  rechazo.  Per  eso  me 
utrevo  a  suplicar  al  Honorable  Senador  qn.e  no 
insista. 

ül  señor  íhaTuíZ. — No  he  hecho  indicación  fcr- 
mul,  señor,  así  es  que  no  insisto. 

El  señor  Vitl'iis. — Vuelvo  a  hacer  respecto  de  es- 
te artículo  observaciones  análogas  a  las  que  hice  en 
uno  anterior.  Dice  que  la  correspondencia  oficial 
jrú  lilireinente;  pero  ¿liai  porte  marítimo  que  debe 
])agai -ü'!"  i  (jinun  lo  ])ag'a:  el  país  de  donde  la  cor- 
lespo  idercia  sale  o  el  que  la  recibe?  Es  necesario 
establece  rio  ¿ü  queda  la  correspondencia  en  la  oíi- 
cina  si  no  ha  jiagado  el  respectivo  jiorte.'' 

Kl  señor  Aífoil.Sü  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores). — Entiendo  que  la  dificultad  a  que  se  refie- 
rS"  el  Honoriible  Senador  no  puede  existir  actual- 
mente porípie  la  correspondencia  oficial  es  libre  de 
porte  en  los  va]ioreg  de  la  Compañía  Ing-lesa.  Pos 
toriormente  es  posible  quo  la  dificultad  ocurra;  pe- 
ro sucedería  como  con  la  correspondencia  particu- 
lar i  el  (jobierno  tendrá  cuidado  de  franquearla. 

I.os  Gobiernos  dehen  ser  mas  solícitos  aun  que 
Io8  particulares  para  el  franqueo  de  sus  correspon- 
dencias. 

El  señor  Ilsaüez. — /No  hai  ningún  artículo  que 
hablo  del  porteí" 

El  s'-'ñor  il«»ye.S  (vice-Prcsidente.) — Sí,  señor  Se- 
nador; el  art.  /.°  provee  este  caso. 

El  señor  ibañez. — Entonces  no  hai  lugut  a  las 
oiisei  vaoiones  del  Honorable  Senador. 
aprobó  el  nrtícvlo  pw  vnnnimidnd. 

<V  aprobaron  tnynbien  por  unanimidad  i  sin  de- 
late lo.i  art$.  4."^  5.°  i  G.°  que  drcen: 

ARTÍCULO  IV. 

«Las  cartas  o  plieg'os  certificados,  franqneados 
con  arreglo  a  las  tarifas  vijen  es,  serán  cntregndas 
sin  costo  alg-uno  a  la  persona  a  quien  fueren  dipi- 
jidas  o  a  su  lejítimo  representante,  mediante  un  re- 
elijo (pie  será  enviado  a  la  administración  remiten- 
te para  que  pueda  comprobar  la  entreg-a  a  los  inte^ 
resados. 

ALTÍCCLO  V. 

«La  correspondencia  oficirli  particular,  frarrr|Wea- 
<ia  en  el  país  de  su  procedencia,  dirijida  en  transito 
para  cualquier  país  ostranjero,  será  encaminada  a 
MÍ  desrino'por  las  oficinas  postales  de  los  Estados 
C'ontríi  rail  tes  sin  g-ravámcn  para  el  remitente. 

ARTÍCULO  VL 

o  Los  correos  d.i  ambos  Estados  C  nitratantes  no 
püiirítn  remitir  directamente  ni  en  tránsito,  especi(>s 
nietábciis  ni  otros  objetos  sometidos  al  pag'o  de  de- 
rechos dd  aduana. 

ARTÍCULO  Vir. 

'.  Tvj;3  g-istos  que  ocasione  el  envío  de  las  balijas 
seráii;  en  t.jdo  cciso,  de  cuenta  esclusiva  de  la  na- 
ción r^initente.j) 

El  K'  ñor  Víirus. — No  está  mui  exacta  la  impre- 
feion  del  Boletin,  señor  Presidente.  Difiere  notable- 
mente el  artículo  que  aparece  aquí  dol  leido  jior  el 
señor  Sx'cretario. 


¿Qui'  se  llama  g:;.sto  de  balija'  El  artícu¡.;  habla 
de  gastos  que  ocüsiona  el  servicio  de  las  balija'', 
como  dice  el  Boictut'. 

Entieiido  que  los  vapores  i  buques  no  cobran  i>or 
la  conducción  del  bulto  de  la  baÜja,  siroi  qu<»  cu- 
bran por  cada  carta  un  tanto  de  porto.  Si  es  así, 
parece  entonces  qua  lu  dificultad  (pie  apuntaba  no 
está  salvada. 

El  señor  Rpjos  (vice-Presidente  ) — Yo  creo  que 
convendría  que  quedara  establecido  el  sentido  que 
damos  a  este  artículo;  porque  realmente  la  palabra 
que  está  emjileada  no  es  proipia,  pero  no  ¡luede  tr- 
ner  otro  sig-nificado.  No  puede  creerse  nue  el  artí- 
culo .<ie  refiera  solo  al  envió  de  la  balija  i  no  u  la 
correspondencia  que  va  dentro,  que  es  ]ir^cisam"nte 
por  la  que  cobran  los  buques,  cnmo  ha  observado  el 
Honorahle  señor  Senador  por  'l  ab-a. 

VÁ  señor  AlíblíSü  (.Ministro  do  Rr-laciones  Este- 
rioreí!.) — Me  jiarece  indudable,  snñ  >'•,  que  df>be  ilnr- 
se  a  esta  judubra  su  sentido  maí  lati):  no  es  otro  el 
esjdritu  del  artículo. 

El  señor  ^'an?S. —  En  fin,  señor,  yo  a  ¡losar  de 
fjue  creo  (jne  la  Convención  no  es  bastante  previso- 
r-ci  de  todos  los  casos  que  jnjeden  ocurrir  en  el  nio- 
vinaienfo  de  la  correspondencia,  la  acepto,  si;-i  em- 
b.irg'ív.  No  me  opong-»  a  su  aprobación. 

El  señor  llí^yCíi  vice-Presidente.) — Si  no  so  cxije 
votación,  se  dará  ¡lor  aprobado  el  articul*'.  Queda 
aprobado. 

ARTÍCULO  VII r. 

«Queda  entendido  que,  si  Ambas  Partes  Con- 
tratantes se  adhieren  al  tratado  concerniente  a  Ifi 
creación  de  una  Union  Jeneral  de  C'>rreos  conclui- 
do en  Berna  en  9  de  octubre  de  1874,  caducarán 
todas  las  disposiciones  de  la  presente  Convención 
que  ro  pudieran  couciliarse  con  los  términos  del  re^ 
feríelo  tratado.» 

iSe  dxó  por  aiirohfído. 

ARTÍCULO  IX. 

«Se  PS'-ableco  el  jiro  postal  entre  la?  ad.ninistra- 
ciones  de  correos  de  los  Estados  Contratantes,  to- 
mando la  libra  esterlina  coino'tiro  de  moneda  pnrA 
los  vales  res¡)ectivo8.B 

El  señor  (.alio. — ¿Vales  dice  ahí?  En  el  impr(>- 
so  dice  valores. 

E!  señor  ííeyes  (vice-Presidente.) — Dicen  vales- 
el  orijinal  castellano  i  el  portug-ucs. 

Se  diópor  aprobado  el  articulo. 

ARTÍCULO  X, 

«Les  vales  postales  se  otorg-nrán  con  arreg-lo  a  lo 
queso  convenga  entre  las  direcciones  de  los  coireos 
de  ambos  J'Istados,  i  se  pagarán  al  portador  en  I'- 
bras  esterlinas  o  su  equivalente  en  moneda  me"á  i- 
ca,  no  jiudlendo  en  niug'un  c"so  e:sceder  de  50  l> 
bras  esterlinas  los  jiros  (jue  hag-a  cada  oficina  por 
un  solo  vapor.» 

El  señor  Varas. — No  encuentro  bastante  juFtifi^ 
cada  esta  Convención  de  jiros  postales  con  el  Br;i- 
sil.  Me  parece  que  nuestras  relaciones  comerciales 
o  Je  otro  jénero  con  el  Brasil  no  la  exijen,  porqir*) 
esas  relí  ciones  son  mui  pocas,  casi  nulas.  Miéatrpi*? 
tanto,  esta  especie  de  cuenta  corriente  puede  im- 


pouer  fespoiisaliiliiiades  al  Gobierno,  i  uinuuitiiacs 
!i  cada  jiiiso.  Eí^j/licaré  nu  pcuyaaiieijto  con  un  ftjem- 

])lü. 

Jiro  yo  al  Brasil  una  suma,  la  mayor  qn?,  seg\sn 
este  cuiiveiiio  ¡tueJe  jirür,  cincuenta  libras  caer- 
linas:  pero,  por  cualquier  motivo,  esa  suma  no  se 
pa{:-a  en  el  liraail,  por  no  haber  llegado  la  orden  o 
por  ciíüiquiera  o\ra  circunstancia;  ¿qué  resulta? 
¿Pierdo  yo  mi  ilinero  o  se  hace  de  él  ryaponsable  lu 
oficina  de  Santiago  que  me  recibió  el  jiro,  i  me  los 
devuelve,' 

rSo  veo,  señor,  claro  en  esto.  Creo  que  estamos 
en  un  terreno  que  exlje  alguna  reglamentación;  i  a 
la  verdad  que  <i  no  se  hallara  cómo  salvar  la  diri- 
cultad,  yo  no  le  daría  mi  aprobación. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  liolacnni^a  Tiste-  i 
rlures). — Este  punto  de  la  ( lonvencion  que  se  refie- 
re a  los  jiros  posrales,  fué  materia  de  discubion  en 
el  seno  del  Gabinete  cuaudo  se  arregló  este  nego- 
cio Se  creyó  que  habia  mas  inconvenientes  que 
ventajas  en  el  establecimiento  de  estos  jiros,  porque 
en  realidad  solo  debion  establecerse  "entro  países 
que  cultivan  estrechas  i  frecuentes  relaciones, 

A  consecuencia  de  esta  idea,  el  Ministro  que  iia- 
bla  quedó  encargado  de  poner  esfa  convicción  del 
Gobierno  en  conocimiento  del  representante  del 
Brasil  en  Chile,  a  fin  de  llamar  sobre  ella  su  aten- 
ción i  salvar  el  inconveniente  a!  presentar  el  tratado 
al  Congreso. 

Actualmente  hai  una  negociación  pendiente  para 
ver  modo  de  dejar  sin  efecto  esta  parte.  Si  hubiera 
tnd'j  posible  hacerlo  de  nuevo,  talvez  habnamos 
llegado  a  un  resultado  distinto;  i  naturalmente, 
habría  sido  preferible  presentar  al  Congreso  de 
Chile  un  proyecto  completo,  i  no  con  esta  salvedad. 
Pero  g1  representante  brasilero  no  tenia  esa  facnl- 
tud;  de  modo  que  el  proyecto  se  presentó  tal  cotno 
estaba,  quedando  pendiente  esta  negociación.  De 
manera  que  aun  cuando  no  haya  un'-irreglo  poste- 
rior sobre  esta  jiarte  de  la  Convención,  creo  que  en 
ningún  caso  ofrecerá  dificultades. 

llago  presente  esta  consideración  nl  soñor  Sena- 
dor para  que  la  tome  en  cuenta  i  vea  si  conviejie  o 
nó  aprobar  el  artículo. 

Se  (lió  por  aprohado  el  nrikulo  con  el  voto  en 
contra  del  señor  Yaras. 

Los  nrtícvlos  restantes  se  dieron  por  aprolados 
ce  i  físcnfimicnto  tácito  de  la  Sala.  Dicen  así: 

AIÍTÍCFLO  Xr. 

«Como  derecho  por  el  jiro  de  los  vales  postales, 
se  pag-ara  el  2  por  ciento,  tjue  se  dividirá  por  mitad 
entre  los  correos  de  ámbos  Estados. 

ARTÍCULO  ?:jr. 

«Las  direcciones  de  correos  de  las  Partes  Contra- 
tantes liquidarán  sus  cuentas  cads  seis  mesoij  abo- 
nándose los  saldos  respectivos  en  libras  esterlinas  o 
cu  letras  sobre  Lóndres. 

AUTÍCULO  xiir. 

«I*,  presente  Convención  será  ratificada  i  comen- 
zara  a  rejir  después  de  canjeadas  las  ratificaciones, 
continuando  en  vigor  hasta  que  una  de  las  Partes 


Contratante.s  notifique  a  la  otra,  con  un  año  de  an- 
ticipación^ su  intención  de  ponerle  termino. 

ARTÍCULO  XIV. 

«El  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará  en 
Santiago  a  la  nia3'or  brevedad  jiotd'.de. 

«En  fé  de  lo  cu:.!,  lus  Plenipotenciarios  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  de  Chile  i  de  fia  Ai- 
toza  la  Princesa  Ini¡icri;J  del  Biasil,  rejente  eu 
nombre  del  Emperador  «1  señor  don  i'edio  li,  ñr- 
maroij  i  sellaron  la  j)r(!sente  Convención. 

"«.Hecha  en  la  ciudad  de  Rio  Jan -iro  a  '27  de  ma- 
yo do  Tü7ij. —  Bleót  (Juna, —  Barón  de  Cote- 
yipe.y» 

Se  lecaiiíé  la  sesión, 

M.  GriíuuiiUü  Basculan,  Redactor. 
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Lectura  i  aprobación  del  acta  de  )a  .■=e.í¡o!i  precedente. — Cuenta 
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Pública. — Ss  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  (iana,  Claro,  Gallo, 
Guerrero, 'Hiiidobro,  Ibañez,  Lastarria  Ministro 
del  Interior,  Marcoleta,  Prats  JMinistro  de  Guerra 
i  Marina,  l'ercz  Rosales,  Rosas  Mendiburu,  Soto- 
maj'or  Ministro  de  Hacienda,  Tagle,  llrmeneta, 
Varas,  Vergara  don  Diego,  Vicuña  Mackenua, 
Zañartu  i  los  señores  Ministros  de  Relaciones  Es- 
tcriores  i  de  Justicia. 

Aprobada  el  acUi  de  la  scsiun  anterior,  se  dió  ' 
cuenta: 

De  dos  Mensajes  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República:  en  el  piimero  inicia  un  jiroyecto  de  Ici 
para  que  se  conceda  un  snideiiiento  de  11,500  ]iesos 
a  cada  uno  de  los  ítems  9  i  10  de  la  iiartida  Í33  del 
presujmesto  de  Hacienda,  de  900,000  pesos  al  ítem 
15  de  la  misma  partida;  de  17,000  pesos  al  ítem  4."  i 
de  4,900  al  ü.°  de  la  ])artida  Íi4  de  dicho  presupues- 
to. En  el  segundo  ])ro])cno  asimismo  otro  proyecto 
para  suprimir  la  aduana  i  tesorería  unidas  del  To- 
mé, estableciendo  en  dicho  ])uerto  una  tenencia  de 
aduana, 

Se  n  sei'varon  para  sej.  unda  lectura. 

De  dos  oficios  de  la  (.'á niara  de  Dijmtados,  con 
ios  cuales  devuelve  aprol  vdos,  con  algunas  modifi- 
caciones, el  jiresupt'esto  del  Ministerio  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública,  i  en  los  ndsmos  tér- 
miros  (pie  lo  hizo  ti  Senado  el  jin  ^ecto  que  conce- 
de suj.lementos  a  los  items  8."  i  10  de  la  partida 
52  del  ]n-esu[)uesto  del  Ministerio  de  Instrucciou 
Pública,  i  a  la  prrtida  28  del  mi=nio  presupuesto. 

El  jirimero  qu'i^dó  en  tabla  i  el  .scij  iindo  se  mandó 
comunicar  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Rejifiblica. 

I  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienvla  so- 
bro el  Jiroyecto  acordado  por  la  Cámara  de  Diputa'^ 
dos,  que  tiene  por  (dijeto  autorizar  a  las  Municip?- 
Üdades  de  lu  Rojiública  para  establecer  una  contri- 


lincion  de  o  por  ciento  solire  la  rentu  de  las  propie- 
dades urbanas. 
Quedo  en  tuLIa. 

El  señor  Mejes  (vice-Prcsi Jcnte). —  Es  urjentc 
reintegrar  las  Ccniisiones  encargadas  del  cuánieu 
de  las  Cuentas  de  Inversión.  Al  et'ecto,  me  permito 
propponcr  a  los  signientcs  señores  Senadores: 

Para  el  Ministerio  del  Interior,  a  los  señores  I7r- 
meueta  e  Ibañez;  para  el  de  Kelaciones  Estericres 
i  Coloniiiacion,  a  los  señores  Pérez  líoFaks  i  Ver- 
g-ara;,  don  Eujenioj  para  el  do  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción Pública,  a  les  señores  Varas  i  BIcst  Gr.n-j  ; 
]¡ara  si  do  Hacienda,  a  los  señores.  Claro  i  Linr.iii: ; 
paia  el  de  Guerra  i  Marina,  a  les  señores  Crallo  i 
Va  Idos  Vijil. 

íSi  no  hai  inconveni;  nte,  quedaiíi  así  ccoidado, 
yecümen¿r¡:;düse  a  las  Coniitiones  el  pronto  dciípa- 
clio  de  SAIS  informes. 

En  discusión  el  sujilemento  pedido  para  la  parti- 
da 17  del  prtír;;;  ucsío  üe  Kelaclc acá  Exteriores. 

El  scílur  Al-i,I;;iO  (ílinisíro  de  líelacioncs  Exte- 
riores).— Tengo  que  dar.  cuenta  al  Senado  de  los 
datos  que  han  sido  pedidos  en  las  sesiones  del  4  i  6 
(le  este  mes  por  los  señores  Senadores  Claro,  ^v'icu- 
fía  Mackenna  i  Zañai^u,  y.r:ncipalmente  sobre  can- 
tidades invertidas,  cine  se  b;in  iiüivatado  a  la  piirti- 
da  17  del  prcsnjíuesto  del  Ministerio  de  mi  carino,  i 
j>ara  eu_ya  partida  se  pide  nn  suplemento. 

El  primer  j)unto  se  refiere  al  porn;eucr  del  gas- 
to ordenado  j)or  K  ^  dceictcs  de  '¿O  de  niarso  ¡  5  de 
mayo  de  este  año,  aprobando  inversiones  Lechas 
por  el  Ministro  de  Chile  en  Fiancia  por  ei.i::.u  del 
»;ervicio  público. 

Ese  pormenor,  por  lo  que  respecta  al  primer  de- 
creto, consiste  en  lo  gastado  en  el  trasporte  de  Lon- 
dres a  Paris  de  paquetes  de  Memorias  del  Ministe- 
rio, en  la  adquisición  de  un  estante  para  documen- 
tos referentes  a  cuentas  de  todos  ks  Ministerios  i 
de  libros  copiadores  para  les  relativos  a  la  cuestión 
de  límites,  en  empastaduras  de  Memorias,  m.anus- 
critos  i  documentos  referentes  a  la  Patas;onia,  en 
«1  arriendo  de  un  local  para  guardar  los  libros  de- 
jados a  la  Legación  por  don  Claudio  Gay,  en  va- 
rios telegramas  dirijidos  a  la  Legación  en  el  Plata 
~  i  al  Ministerio  i  en  diversos  otros  gastes  de  igual  o 
parecida  naturaleza. 

En  ciíanto  a  la  inversión  aprobada  ])or  el  segun- 
do decreto,  ella  proviene  de  pago  hecho  al  Cónsul 
de  Chile  en  Londres  i  de  \  arios  gastos  de  viaje  del 
Ministro  i  del  secretario  a_  Paris,  Londres  i  Liver- 
pool, con  motivo  de  la  cuestión  del  Tacna. 

El  jiro  hecho  por  el  Cónsul  de  Chile  en  San  Fran- 
cisco de  California  i  cuyo  pormeiior  también  se  so- 
licita, trae  su  oríjen  de  gastes  hechos  en  la  distri- 
bución de  varios  ejemplares  de  la  Estadística  Co- 
mercial, remisión  del  toiro  I  de  la  jeolcijía  de  la 
Carolina  del  Norte,  conipra  de  cartas  marítimas 
]iara  la  Oficina  Hidrográfica,  rerr.isioo  de  obras  hi- 
drt.giálicas  i  otros  libros,  compra  de  dos  banderas 
i  un  estandarte,  etc.,  etc. 

En  lo  que  respecta  a  los  gastos  ocasionaclcs  por 
1:1  piJiüeucion  délas  Memorias  de  Relaciones  Este- 
lii  iCo  i  de  C!olonizacion,  debo  decir  que  esa  ¡¡ubli- 
c;'.cion  viene  haciéndose  desde  1873  per  la  im]iren- 
ta  üü  La  Kepúhiica.  Para  proceder  de  esta  suerte 
se  tomaron  previamente  datos  aceica  del  importe 
del  trabajo  i  de  su  clase,  i  resultando  de  estas  inves- 
lií^ncioues  que  el  precio  no  era  subido  i  que  la  im- 


presión era  sin  duda  mejor  que  cualquiera  otra,  no 
se  trep'idü  en  encomendar  dicha  publicación  a  la 
imprenta  referida,  sin  necesidad  de  recurrir  a  ui^a 
licitación  que  no  es  exijida  por  ninguna  lei,  i  si- 
guiéndose la  ]iríictica  constantemente  observada. 
Por  lo  demás,  el  trabajo  de  esa  inqjrenta  no  ha  do- 
jado  nada  que  desear,  siendo  evidente  que  la  Me- 
moria de  líelüciones  Esteriorcs  es  k  mejor  impresa. 

Ya  en  otra  ocasión  he  manifestado  el  motivo  que 
determinó  al  Gobierno  a  abonar  intereses  al  señ.:r' 
don  José  Santos  Ossa,  perla  cantidad  que  habia 
pag-ado  damas  en  el  precio  de  varias  hijuelas  rema- 
tadas en  Curaco,  debiendo  agregar  ahora  que  en 
ias  bases  de  la  subasta  existia  la  condición  de  quo 
ese  abono  debia  efectuarse  siempre  qiie  el  Fisco  no 
pudiera  verificar  la  entrega  de  las  hijuelas  en  el 
lérniiiio  de  un  año. — En  el  caso  de  la  cuestión,  di- 
eh;i  ei¡  ti  ega  debia  demorar  no  solo  un  año  sino  siem- 
pre, piu.-to  que  no  exis''e  la  estensicn  de  terrenas 
cuyo  ]:ago  se  había  efectuado  inddbidamente  i  cuya 
devolución  se  ordenaba.  Siendo  asi,  no  solamente 
era  estrictamente  justo,  sino  de  la  mas  .evidente 
equidad,  que  el  Fisco  debia  hacer  la  devolución  del 
juoeio  c;;ecdente  con  los  intereses  del  G  por  ciento 
eftli  niiudes  };arri  el-  caso  referido,  río  obstante  la 
opinión  contr:;ria  de  los  :  ministros  de  la  Tesorería 
que  no  consideraban  j'isto  el  abono  de  ínteres  sino^ 
en  la  falta  de  entn  ea  de  hijuelas  en  el  caso  tpie  sa 
ha  citado.  Todo  esto  consta  del  decreto  i  oficio  de 
los  ininistros  de  la  Tesorería  i  a  que  paso  a  dar  lec- 
tui  ?,  {Los  Ictjii). 

Con  motivo  da  la  mensura  equivocada  de  lamcn- 
taíía  de  Curaco,  que  dió  lugar  al  incidente  que  se 
acaba  de  esjiresar,  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  celebrar  algunos  arreglos  coa  los  re- 
matantes, a  quienes  por  esa. causa  no-  so  entregaba 
sino  una  parte  del  terre-ao  subastado.  Antes  de  re- 
ferir en  lo  que  consisten  esos  arreglos,  debo  esplicar 
el  antecedente  que  maniñesta  el  error  sufrido  en  la 
hijuelacion.  Este  error  lo  demuestra  una  nita  del 
jefe  de  la  comisión  da  injenieros  trascrita  al  minis- 
terio por  el  Gobernador  de  Angol. 

En  dicha  nota  se  revela  que  se  dió  al  rio  Malle- 
co  en  el  cróquis  Cjue  sirvió  para  el  remate,  nn  curso 
distinto  del  que  realmente  tiene,  apareciendo  que 
se  iba  a  enajenar  una  estension  de  terrenos  su;io- 
rior  a  la  que  realmente  existia.  Aquel  funcionario 
atribuye  el  error  a  falta  de  exactitud  de  la  bríijula 
del  teodolito  que  sirvió  para  practicar  la  operación. 
Sea  cual  fuere  la  causa,  el  hecho  es  que  mas  "de  nn 
rematante  no  pudo  recibir  todo  lo  cjue  había  com- 
prado i  do  atiuí  diversos  reclamos,  ya  para  el  ente- 
ro de  las  hijuelas,  ya  para  la  devolución  del  exceso 
de  precio. 

Para  salvar  estas  dificultades  en  que  ínterTeniaa 
en  su  m:iyor  parte  personas  residentes  en  el  sur,  se 
autorizo  al  Gobernador  de  Angol  para  que  celebra- 
se los  aireglos  que  considerara  mas  convenientes  a 
los  intereses  fiscales.  Con  este  motivo,  sometió  a  la 
aiprobaeion  del  Gobierno  un  proyecto  de  transac- 
ción celebrado  entre  dicho  GoLernador  i  don  Mar- 
tin E.  Bunster  en  rei>resentacion  de  don  Elíseo- 
Mac-Crea. 

En  virtud  de  este  proj-ecto,  faltando  al  rematan- 
te ÜOO  i  mas  hectáreas  de  las  que  debían  serle  en- 
tregadas, se  convino  en  que  se  le  enterarían  con 
doble  número  de  hectáreas  situadas  al  sur  del  rio 
Malkco. 


t)olje  advcrtiisa  que  Jlac-Ci'ca  Labia  rcir.atado 
cada  Ucctárea  al  precio  de  diez  pesus  i  que  las  que 
se  le  entrcg'aban  en  cambio  do  las  que  no  cxistian, 
fueron  tasadas  a  dos  peses  cada  una. 

El  Gobernador  do  Angol,  cuyo  c  :1o  es  notcrio 
en  defensa  de  los  intereses  fiscales,  recomendó  la 
aprobación  de  la  transacci(.n,  fundándcso  en  que  las 
hectáreas  dadas  en  rccn^plazo  venian  a  ser  jiagadas 
a  razón  de  5  pesos  cada  una,  cuando  su  tasación 
solo  era  a  2  ]i(.suS;  habiéndose  hecho  ésta  en  consi- 
deración a  la  situación  de  los  terrenos,  que  ciial- 
qr.icra  que  sea  su  calidad,  deben  valor  niénos  al  sur 
del  Malleco  ouc  los  situados  al  norte,  como  son  los 
de  Curaco. 

El  Gobierno  prestó  su  aTjrobacicn  a  este  pro}-ec- 
to  fundado  en  esta  obvia  corisideraciou  de  intores 
])úblico  i  en  ]a  convicción  de  que,  tratándcse  de 
un  asunto  n.erainenre  adminisliativo,  tjene  facul- 
tad para  hacer  e.stcs  arreglos.  Si  así  no  fuera,  la 
maicha  de  los  ujg'ocios  siiuiria  notables  paraliza- 
ciones-con  evidente  jierjuicio  del  servicio  público, 
no  concibiéndose  que  sea  menester  recurrir  al  Con- 
greso para  que  sanciono  transacciones  de  esta  na- 
turaleza. L/e  tal  modo  creo  que  esta  facultad  entra 
en  las  atribuciones  del  Gobierno,  que  hoi  mismo  he 
p'Uesto  mi  ñrnia  a  iiu  arreglo  en  virtud  del  cual  se_ 
concede  un  nircvo  plazo  a  un  rematante  de  hijuelas 
j'ara  su  cierro,  que  debe  efectuarse  tícratro  de  cierto 
período  de  tiempo  según  las  ba.scs  del  remate.  El 
subastador  justificó  que  por  causaij  indcj'cndientcs 
de  su  voluui.ad  no  le  había  sido  potíiUe  cun)|)l;r  con 
aquella  condición  i  so  creyó  (jue  era  justo  conce- 
derle un  nuevo  plazo  razonable  sin  tener  necesidad 
do  obtener  la  sanción  de  otra  autoridad. 

El  pag'o  hecho  por  arrendamiento  do  casa  para 
el  Gobernador  de  Angol  ha  sido  inipuíado  a  la  ¡)ar- 
tida  de  imprevistos,  a  consecuencia  de  quo  la  lei 
que  dividió  la  antigua  provincia  do  Arauco,  no  pre-  ' 
vió  en  sus  disposiciones  el  jtago  de  arrendamicntc 
do  casa,  ci oyéndose  equivocadamente  que  el  Fisco 
poseía  alg'una  quo  podía  servir  para  esos  fines;  una 
vez  quo  se  advirtió  que  tal  casa  no  existia,  era  in- 
dispensable atender-al  pago  del  arrendamiento  de 
la  que  debía  servir  para  la  Gobernación,  estando  ya 
previsto  elcaso  en  el  presupuesto  que  se  discule. 

Como  la  Cámara  lo  sabe,  a  todos  los  lutenden 
tes  i  Gobernadores  se  asigna  una  cantidad  para 
pago  de  casa,  corno  consta  del  presupuesto  del  In- 
terior, i  no  era  posible  hacer  una  escepcion  cu  con- 
tra do  la  Gobernación  de  Angol  que  se  encuentra 
mas  bien  en  circunstancias  especiales  para- una  es- 
cepcion contiaría.  Esta  es  la  razón  del  pag'o  i  ella 
no  p'uede  ser  mas  justificada. 

En  la  sesión  del  16  de  este  mes  so  pidieron  algu- 
nos datos  referentes  a  la  plenipotencia  en  Estados 
Unidos,  i  suniini&trándolos,  rne  correspendc  decir: 
que  el  señor  Ibañez  fué  nombrado  el  3  do  abril  dtl 
año  anterior,  que  salió  de  Chile  ]!ara  asumir  sus 
funciones  el  12  de  mayo  siguiente,  que  Ikgó  a  Es- 
tados Unidos  a  principios  de  setiembre  del  mismo 
año  i  que  regresó  a  Chile  el  oO  de  agosto  del  año" 
actual. 

La  presentación  de  sus  credenciales  tuvo  lugar 
el  26  de  octubre  de  1875,  no  habiendo  presenta- 
do él  mismo  su  carta  de  retiro  porque  se  separó 
con  licencia. 

La  carta  de  relevo  ha  ¡sido  enviada  con  posterio- 
ridad. 


En  órden  a  la  forma  en  que  so  ha  hecho  el  dag'a 
do  su  sueldo  al  señor  Ibañez,  consta  de  la  nota  pe 
la  dirección  do  contabilidad  jeneral  a  que  paso  a 
dar  lectura  ( lee). 

Esta  nota  esplica  al  propio  tiempo  la  causa  del 
error  de  haberse  imputado  a  g-astos  do  instalación 
dos  partidas  i  ello  confirma  lo  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  aseverar  en  otra  ocasión. 

Estos  son  todos  los  datos  que  puedo  suministrar. 
•  El  señor  Zafiaríu. — Me  felicito  de  haber  pedido 
al  señor  Ministro  del  ramo  los  documentos  relati- 
vos a  la  liiiuelacion  de  los  terrenos  (¿o  Curaco.  Los 
datos  presentados  por  el  señor  Ministro  me  han  con- 
vencido de  que  todo  lo  que  se  ha  obrado  a  ese  res- 
pecto ha  sido  perfectameuto  ajustado  a  la  lei  i  con- 
sultando los  intereses  fiscales. 

Ko  so  puede  negar  por  un  momento 'quo  el  Go- 
bierno como  administrador  tiene  perfecto  derecho 
para  celebrar  i  ejecutar  todas  aquellas  transacciones 
([uo  se  presenten  como  ventajosas  cuando  ha  habi- 
do contratos,  que,  por  un  motivo  u  otro,  el  Fisco 
no  puede  cumplir  exactamente.  Este  derecho  no 
se  jiuede  negar  al  Gobierno  desdo  que  es  un  ad- 
ministrador, i  lo  obrado  con  respecto  a  la  hijuela- 
cion  do  la  montaña  de  Curaco  está  probándolo.  El 
Fisco  so  habría  visto  envuelto  en  muchos  juicios  cu 
que  habría  tenido  quo  indemnizar  a  las  partes  in- 
jentes  cantidades;  miéntras  que  con  las  transaccio- 
nes que  ha  ejecutado,  se  han  salvado  esos  incenve- 
nieates  i  ,  ha  obtenido  ventajas  de  consideración. 
Me  felicito,  pues,  de  haber  pedido  esos  docuiuentoa 
porque  eilos  me  iian,  eonvencido  de  que  esas  tran- 
sacciOiies  han  sido  convenientes  a  los  intereses  fis- 
cales. 

El  señor  f-Iaro. — La  profunda  i  continuada  aten- 
ción que  la  Cámara  ha  prestado  a  la  estensa  lectu- 
ra^de  documentos  que  acaba  de  hacer  el  señor  Mi- 
nistro^ de  Relaciones  Esteriores,  con  el  objeto  de 
esplicar  unos  g-astos  i  la  esperanza  de  justificar 
otros,  de  los  que  componen  la  inveríion  dada  a  ¡lar- 
tidas  del  presupuesto  para  los  cuales  so  nos  pide 
suplemento-,  manifiesta  bien  claro  que  la  Cámara 
juzgaba  deficientes  los  datos  quo  so  lo  hablan  su- 
ministrjido. 

Si  ella  ha  escuchado  con  complacencia  esas  es- 
lensas  esplicaciones,  a  mi  parecer,  el  señor  Minis- 
tro, dcbia  esperimentar  igual  complacencia  en  dar- 
las. Cuando  se  trata  del  uso  hecho,  por  un  funcio- 
nario do  su  categoría,  de  la  facultad  quo  el  Con- 
greso lo  acuerda  para  invertir  cierta  suma  sin  previa 
designación,  debe  acojer  solícito  la  ocasión  de  ma- 
nifestar i  comprobar  que  ha  hecho  un  uso  discreto 
de  esa  autorización  i  que  ha  correspondido  a  la  con- 
fianza que  semejante  facultad  supone  en  quien  la 
acuerda. 

Siento  reconcc3r  que  me  he  equivocado.  Lejos 
de  ],icceuer  conforme  a  las  miras  jenerales  que  su- 
[tonia  en  uu  funcioní.rio,  en  la  siiuacion  del  señor 
Ministro,  encuentro  que,  ajuicio  de  él,  mi  pirocedcr 
era  impertinente. 

IXo  concibo  eso;  quien  tiene  la  conciencia  do  ha- 
ber procedido  dentro  do  la  lei  i  de  la  cordura,  debo 
acojer  solícito  la  ocasión  de  comprobarla. 

Méncs  al  cabo  quo  ua  Ministro,  que  taljuicio 
foimo  do  un  Senador,  que  jirocede  dentro  do  un 
derecho  i  en  cum.p«limiento  de  su  deber,  cree  que  lo 
es  licito  manifestarlo.  No  podría  calificar  como  me- 
rece semejante  criterio,  i  menos  desconocer  que  con 
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tul  juicio  se  viilneiaTjíiu  los  |ircri'oga(ivas  da  la  Cú- 
ifTxrLi:  bi  uu  MinistM,  oblij^'ado  j)or  la  lei  i  jior  la 
naturaleza  de  las  cosas  o  darnos  razón  de  su  con- 
ducta 1  de  las  autorizaciones  que  lo  concedamos,  si 
no  lo  estuviera,  por  mi  propia  dignidad,  llamar  im- 
pcrlineute  al  Senador  Cjue  le  demanda  esas  esplica- 
ciünes,  pondria  a  la  Cámara  en  la  ineludible  nece- 
sidad de  censurar  al  Ministro  que  lle[;-al>a  liasta 
desconocer  sus  atribuciones  i  sus  fueron,  descono- 
ciéndolos eu  uno  de  sus  miembros. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  delaciones  Este- 
riores.) — Su  Señoría  suñe  evidentemente  un  error 
ul  aseverar  que  yo  he  sostenido  que  Su  Señoría  co- 
iiietia  una  impertinencia  al  examinar  lus  diversas 
inversiones  respecto  de  los  cuales  pedia  anteceden- 
tos  e  investig'aciones,  JN'o  he  dicho  ni  jiodido  decir 
que  Su  Señoría  era  impertinente  cuando  soi  el  pii- 
mero  en  reconocer  que  el  Honorable  Senador  hacia 
uso  de  un  derecho  perfecto.  Cada  uno  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo  tiene  la  facultad  mas  ámjdia 
para  exijir  que  se  espliqiio  i  compruebe  todo  lo  que 
se  refiere  al  servicio  })íiblico  i  especialmente  que  se 
hag-a  la  luz  mas  completa  en  la  inversión  de  los  cau- 
dales déla  nación.  IS  o  podia  haber,  pues,  irn]»ertiiien- 
uia  en  el  ejercicio  de  este  derecho  que  soi  el  ]»rime- 
ro  en  reconocer  en  su  latitud  mas  absoluta.  Minis- 
tro de  un  Gobierno  republicano,  estol  i  estaré  siem- 
pre dispuesto  a  dar  cuenta  de  todos  mi¡i  actos, 
a  no  rehuir  ningún.^  responsabilidad,  a  dar  esplica- 
ciones  sobre  todos  los  carg-os  u  objeciones  que  se 
ioe  dirijan.  Lo  que  he  dicho  a  Su  Señoría  en  la  se- 
sión anterior  es  que  no  siempre  será  posible  ni  fácil, 
discutiéndose  la  demanda  de  un  sujilemento  Lecha 
]ior  el  Ejecutivo,  hacer  un  cxámcn  co2n]ileto  i  fiel 
ue  unapartc  de  la  Cuenta  de  Inversión,  que  es  lo  que 
realmente  se  ha  hecho  en  el  debate  de  este  suple- 
mento. En  la  discusión  habida  ante  el  Senido 
ha  tenido  que  ser  embarazoso  i  difícil  esplicar  mu- 
chos pormenores  relativos  a  cuentas,  hacer  aporecer 
éstas  en  perfecta  claridad;  cu  una  {¡alabra,  poder 
formar  conciencia  acerca  de  negocios  de  suyo  in- 
irincados,  como  son  todos  los  que  dicen  relación  con 
la  contabilidad.  Por  eso  dije  a  Su  Señoría  que  era 
con  mucho  preferible  dejar  ese  exámen  para  la.chs- 
cusion  de  la  Cuenta  de  Inversión  que  tiene  que  ser 
revisada  por  una  Comisión  mista,  ante  la  cual  el  Mi- 
nistro puede  jiresentar  i  discutir  todos  los  antece- 
dentes i  comprobantes  que  exija  la  inversión.  El 
Honorable  Senador  me  ha  entendido  sin  duda  mal, 
jiorque  nunca  ha  entrado  en  mi  ]iropÓ8Íto  ni  en  mia 
jialabras  el  negar,'ni  siquiera  poner  en  duda,  un  de- 
leclio  que  estoi  reconociendo  de  la  manera  mas  elo- 
cuente al  suministrar  todos  lot  d  itos  ret-lamados 
]ior  Su  Señoría. 

El  señor  t'liU'O. — Me  complazco  en  la  interrup- 
ción de  ini  Honorable  amigo  el  señor  Ministro:  ella 
coníirmami  sentimiento  íntimo,  que  era,  que  la  pa- 
labra habia  traicionado  la  mente  de  Su  Señoría. 

Ace})to  su  rectificación  i  la  acepto  con  gusto;  a 
no  mediar,jio  habría  sabido  cómo  conciliar  mi  idea 
de  lo  que  es  debido  al  decoro  i  prerogativas  de  la 
Cámara  con  ia  subsistencia  de  la  palabra  imperti- 
nencia que  fué  la  em]>leada  por  Su  Señoría. 

Si  no  hubiese  mediado  la  csjdicacion  que  hemos 
oido,  habría  observado  a  mi  Honorable  amigo,  que 
llamando  impertinencia  la  demanda  úc  esjdicacio- 
nes  sobre  gastos  de  que  se  nos  da  cuenta  para  pe- 
vlu"no5  nuevos  fondoS;  so  csponia  a  que  su  conducta 


fuese  juzga  hábil  ]iero  no  digna.  Ko  cabe,  en  cinc- 
tu,  la  última  ajireciacimi,  cuando  se  pr':;tende  dife- 
rir Loi  a  uiia  é))cca  icm'ita  el  e-iámen  do  gastos  he- 
chos por  imestra  '<rden  i  bajo  nuestra  re.íponsubili- 
dad.  Seria  preciso  poder  aármar  que  despuc-s  de 
uno,  dos  o  mas  años  cpi?  sut  len  trascurrir  ántcs  de 
(pie  se  examine  cada  cuenta  jeneral  de  iiiversion, 
quednria  el  mismo  personal  del  Gobierno. 

Eelizmente  no  hi.  sido  esa  la  intención  de  Su  Se- 
ñoría. 

Sin  embargo,  en  vista  de  la  insistefjcia  con  que 
se  ha  pretendido  (jue  dejemos  jiara  cuando  llegue 
el  exámen  de  lei  jeneral,  las  Cuentas  de  íuversiuii 
especiales  (pie  se  nos  presonlun  on  desacuerdo  de 
nuevos  fondos,  debo  de  notar  que  en  ello  hai  falta 
de  lójica  i  que  se  C(jm]/rumete  la  dignidad  de  lod 
que  tfd  pretenden.  Nunca,  ]>;;r  otra  parte,  podíanlos 
dejar  de  examinar  nada  a  fondos  i|ue  se  nos  pide 
rejiongamos. 

No  2S  mi  ánimo  estudiar  la  invcfüíon  misma.  Mi 
objeto  primordial,  el  regulariziír  las  relaciones  dtl 
Ejecutivo  i  del  Congreso  eu  materia  de  dinero,  se 
halla  alcanzado, 

fio  pudiendo  hacerme  cargo  dil  valor  de  las  fe- 
chas i  cifras  que  se  han  leído,  con  la  rápida  lectura 
que  he  escucliado,  no  ])odria  discurrir  con  íruto  so- 
bro ello. 

Ajiénas  ])odria  observar  que  muclios  de  los  pas- 
tos abonados  a  nuestra  Legación  en  Europa,  podrían 
mas  T)ropiamente  deducirse  de  los  mil  pesos  que  se 
le  abonan  para  gastos  de  escritorio:  pero  no  vala 
la  pena  do  hacer  cuestión  de  eso. 

No  he  censurado  la  necesidad  o  etpiidad  en  el  abo- 
no de  una  suma  para  arriendo  de  casa  al  Goberna- 
dor del  territorio  de  colonización  de  Angol:  al  con 
trario,  lo  creo  equitativo:  pf*o  loque  he  observado 
es  que  si  hul)o  error  en  la  1  i  del  casú,u  omisión  eu 
el  presu[)uesto  no  autorizando  ese  gasto,  no  estabu 
eu  las  facultades  del  Ejecutivo  el  enmendar  ese  er- 
ror o  salvar  osa  omisión. 

Estando  aun  por  liquidarse  hts  cuentas  de  la  Le- 
gación en  Estados  L^nidos,  seria  inoficioso  ocupar- 
se de  irregularidades  qué  cumple  ul  Gobierno  en- 
mendar. 

Incidentalraente  se  ha  sostenido  una  doctrina  su- 
mamente peligrosa,  i  aunque  estraña  a  este  debate, 
debo  llamar  la  atención  sobre  ella.  Se^  alinna  cjue 
el  Ejecutivo  tiene  la  facultad  de  transar  cuestiones 
litijiosas;  felizmente  tal  facultad  no  existe:  fácil- 
mente se  comprende  el  peligro  de  que  bajo  el  velo 
de  transacciones  se  abandonasen  los  bienes  nacio- 
nalos:  una  transacción  servirla  para, cubrir  todo  jé- 
ncro  de  peculados  i  concusiones. 

oe  transa  ahora  cediendo  terrenos  en  cambio  do 
una  Eunni  rjue  debía  devolverse:  los  terrenos  se  es- 
timan a  Jos  pesos  la  hectárea  por  un  perito,  i  con 
todo  se  recaban  a  cinco  pesos  por  el  interesado.  Hé 
aquí  un  buen  negocio  que  temo  se  repita.  Nó;  aun 
cuando  tal  facultad  hubiera,  no  debería  usársela  })or 
ser  un  arma  de  dos  filos  que  liiere  i  que  vnancha. 
A  mi  parecer,  lo  único  correcto  que  en  el  caso  a 
que  se  ha  hecho  referencia  ¡mdo  hacerse,  era  ]^í>gar 
en  dinero  lo  que  se  debía  i  vender  en  subasta  ¡a 
tierra,  ^^erddd  es  que  esto  no  asegura  el  mejor  pre- 
cio, pero  asog-ura  la  dignidad  del  funcionario;  le  ]io- 
ne  a  salvo  hasta  de  las  imj'Utacioues  de  la  malevo- 
lencia. 

Me  estraña  quo  ^e  pretenda  agregar  tal  facultad 
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a  las  enormes  de  que  el  Éjecutivo  está  investido. 
Consultaré  si  es  necesario  formular  una  lei  espresa 
liara  arrancársela,  si  la  tien9,  ya  que  el  caso  ocurre 
en  que  puede  usársela. 

Pero  ]>or  el  momento,  esto  solo  lia  sido  un  inci- 
dente del  debate.  El  resultado  obtenido  basta  a  mis 
Jines.  lía  costado  íd<^'0  obtener  que  se  llene  una 
formalidad  seutilla,  pero  menos  costará  en  ade- 
lante. 

El  señor  IbafiPZ. — Pido  la  palabra,  señor  vice- 
presidente, no  con  el  ]iro¡!Ósito  de  entrar  a  discurrir 
sobre  los  puntos  que  abracan  los  datos  suministra- 
dos j)or  el  Honorable  señor  Ministro,  sino  para  que 
(juede  constancia  de  que  yo  abri-i-o  una  opinión  ab- 
solutamente coatraiia  a  la  manifestada  por  el  Ho- 
norable Senador  jior  Santiag'o,  respecto  a  las  facul- 
tades dcTEiccutivo. 

Seria  por  demás  engorroso  entrar  en  una  larg'a 
disertación  jurídica  para  probar  las  facultades  que 
tiene  el  Gobierno  para  transijir  en  ciertos  contra- 
tos. Si  esta  facultad  no  está  consignada  en  ninguna 
lei  espresa  i  vcrminantemente,  es  porque  se  des- 

•  prende  impliciti'meute  de__  diversas  disposiciones 
contitucionales  i  legales. 

Es  innegable  que,  -  si  el  Gobierno  tiene  derecho 
para  administrar,  lo  tiene  también  para  transijir. 

jMo  insisto  mas,  señor  Presidente,  porque  el  asun- 
to me  jiarece  iududalde.  Solo  quiero  (pie  (juede 
constancia  de  mi  opinión. 

El  señor  Yicsiña  SfiíCkeiíIlíl. — Cuando  por  un 
incidente  imjirevisto  ¡¡regunté  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  cuánto  se  había  invertido  en 
la  impresión  de  las  Memorias,  lo  hice,  irt5  por  obe- 
decer a  un  espíritu  de  curiosidad,  sino  jiara  inves- 
tigar de  qué  manera  se  invierten  los  dineros  del 
Estado.  I  a  la  verdad,  he  hallado  que  es  una  ver- 
dadera enormidad,  la  que  se  ha  cometido  exijiendo 
el  precio  que  ha  costado  la  Memoria  del  Ministerio 
de  Relaciones  Estoriores. 

El  Honorable  señor  Ministro  no  es  perito  como 
el  que  habla  en  estos  asuntos;  i  por  eso  jiuedo  ase- 
gurar a  Su  Señoría  que  es  una  enormidad  pagar 
cuarenta  i  seis  pesos  por  plig'o  de  ocho  ¡¡ajinas  en 
una  edición  de  mil  ejemplares. 

No  culpo  al  Honorable  señor  '  Ministro  por  este 

'  gasto:  la  culpa  del  mal  está  en  los  hábitos,  está  en 
el  sistema,  ¡)ero  el  hecho  es  que  he  tomado  datos 
(le  las  principales  iin[)rentas  de  Chile,  es  decir:  de 
las  de  Valparaíso  i  Santiago,  i  sé  que  la  im¡)resion 
de  la  Memoria  se  habría  podido  hacer,  no  por  cua- 
renta i  seis  pesos  veinticinco  centavos,  siiio]|  por 
veinticinco  pesos  el  pliego;  i  aun  así  le  habría  q'ue- 
tlado  a  la  Imprenta  una  ganancia  no  des])reciab!e. 
Ahora  me  permitiré  observar  al  señor  Ministro, 

I  como  igualmente  a  sus  demás  Honorables  colegas, 
<jue,  a  mi  juicio,  bien  podría  rebajarse  el  número  de 
ejemplares  que  se  imprimen  de  las  Memorias  minis- 
teriales; creo  que  sobre  ser  muí  dispendioso  es  inú- 
til que  este  nún#ro  llegue  a  mil.  Calculando  a  40 

I  pesos  el  pliego  de  cada  Memoria,  siendo  mil  el  núme- 
ro de  ejemplares  de  cadauna,  resulta  el  enorme  gas- 

'  to  si  año  de  veinte  mil  pesos  en  la  imprension  de 
la  Memoria.  Estos  documentos  son  poco  leidos  i  me 

^  parece  que  machos  ejemplares  se  estravian  o  se  ]>i- 
erden.  Aquí  no  hemos  recibido  todavía  el  segundo 

,.    volúmen  de  la  Memoria  de  Relaciones  Esterio'res. 

i        Ademas  de  esta  economía  se  podría  hacer  otra 
todavía  mas  ventajosa;  no  insertar  en  las  Memorias 
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tanto  documonto  sin  importancia  ni  valor  alguno, 
como  se  hace  ahora,  ]mes  se  incluj-e  en  ellas  cuanto 
documento  se  encuentra  a  la  mftno.  Citaré,  ])or  ejem- 
plo las  memorias  de  los  cónsules.  ¿ZS'o  seria  muclm 
mas  provechoso  que  se  dieran  a  la  ])rcnsa  diaria  tan 
pronto  como  el  Gobierno  las  recibiera  que  dejarlas  pa- 
ra ser  ¡lublicadas  en  la  Memoria  seis  i  ocb.o  meses 
después  cuando  su  oportunidad  e  importancia  para 
el  comercio  han  pasado  ya?  ^le  ])aroce  indudable. 
De  esta  manera  se  disminiiiiian  los  pliegos  de  im- 
prension i  el  ejemplar  costaría  ménos  i  se  sacaría 
mas  provecho. 

Hago  estas  observaciones  únicamente  con  el  ói:- 
jeto  de  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  a  la 
posibilidad  de  regularizar  i  hacer  mas  económici  s 
estos  g;astüs  del  presu]iuesto. 

El  señor  Aiíbnso  (Ministro  de  Relaciones  Esto- 
riores).— Principiaré  por  hacer  una  rectificación  a 
lo  que  acaba  de  decir  el  Honorable  señor  Senador 
que  deja  la  palabra  relativamente  al  ])recio  que  Su' 
Señoría  atribuye  la  pulilicacion  déla  Memoria  <¡!í 
Relaciones  Esteriores.  Es  cierto  que  aparece  iiivr-r. 
tida  la  cantidad  de  3,500  'pesos;  pero  no  es  inén.^c; 
cierto  que  en  ella  se  hallan  comprendidas  varias  otrrs 
obras  ademas  de  la  Memoria,  como  ciertos  documei.- 
t.os  relativos  a  los  consulados,  diversas  solicitudes, 
en  íin,  vari:;s  otras  impresiones  que  existen  en  fl 
Ministerio.  En  rcsúmen,  la  3Iemoria  solo  imporüu 
3,200  pesos. 

Se  tiran,  pasando  a  otro  punto,  mil  doscientrs 
ejemplares,  no  mil  como  ha  dicho  el  Honorable  Se- 
nador, lo  que  hace  cambiar  los  cálculos  de  Su  Seño-, 
ría  acerca  del  valor  de  cada  ejemplar.  El  Ilonorabie 
señor  Senador  encuentra  excsivo  este  número  de 
ejemplares,  i  sin  embargo  no  es  así;  está  muí  léjos 
de  ser  excsivo.  Los  ejemplares  que  inniediatainento 
se  reparten  a  las  Cámaras,  a  los  Ministerios,  a  las 
autoridades  administrativas,  a  nuestros  Ministros 
diplomáticos,  a  los  Ministros  diidomáticos  estrafiío- 
ros  i  también  a  algunos  Gobiernos  estranieros,  etc., 
llegan  a  ochocientos,  (puedan  de  reserva  cuatrocien- 
tos, que  se  hacen  pocos  para  atender  a  los  pedidos 
continuos  que  se  hacen  para  hacer  canjes  i  para  otros 
objetos  que  no  seria  posible  desatemíer. 

Ya  he  dicho  que  si  al  jirincipio  no  se  pidieron 
propuestas  para  la  publicación  de  la  Mea:oria,  ci; 
cambio  se  averiguó  entre  todas  las  imjirentas  exis- 
tentes cuál  se  comprometía  a  hacer  esa  publicación 
con  la  mayor  ¡lerleccioii  posible,  buen  tipo,  binMi 
papel,  esmerada  corrección  i  al  mismo  tienq'O  a  nv;-- 
nor  precio,  i  se  llegó  a  la  convicción  de  que  la 
mayores  ventajas  presentaba,  era  la  de  Xa  Hrpúdlt- 
ca.  I  efectivamente,  señor,  si  los  señores  Senadores 
com])arfin  un  ejemplar  déla  Memoria  de  Relaciones 
Esteriores  con  uno  de  cualquiera  de  las  otras  Mo- 
morias,  notarán  la  inmensa  superioridad  del  pri- 
mero. 

En  cuanto  a  la  observación  del  señor  Senador 
acerca  de  los  documentos  que  se  insertan  en  la  Me- 
moria, creo,  como  Su  Seijoría,  que  conviene  snurl- 
mir  algunos,  como  las  Memorias  délos  cónsules  míe 
con  ventaja  para  el  público,  puede  darse  a  los  (i'ia- 
rios  inmediatamente  que  se  reciben.  Acepto,  });ies, 
la  observación  de  Su  Señoría,  sobre  todo  en  aten- 
ción a  las  circunstancias  actuales  del  Erario  pú- 
bHco. 

El  señor  Viciula  5Iackonna. — Quiere  decir  que 
quedamos  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  sobre 
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!a  pnsiltiliil.ul  i  conveniencia  do  lincer  economías  oa 
ctitoa  o-astos  de  impresioiifs  oficialp,^. 

El  señor  lleves  (vice-Pi-e»ideiitp). —  Y(y  me  pcr- 
Tinito  todavía  ])ve!j;".nu,ir  al  señor  Ministro  on  (¡ué 
fecha  llog-ó  a  (Jliile  el  señor  Ibañez. 

131  señor  AlfóíJíO  (^Jinistro  de  lí elaciones  Exte- 
riores).—El  .'<0  do  ag'osto. 

El  señor  ISeycs  (vice- Presidente). — Dojaníio  corn- 
piotamc.nte  a  salvo  la  nunca  do.-iir.cntida  honorabili- 
dad de  mi  respetiíMe  amigo  el  líoiiorahle  señor  íba- 
fi'^T.,  me  ]>erm¡to  tomar  la  -palabra  ]iara  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  hácia  una  irrej^-ularidad 
(jue  tr.e  parece  grave  en  un  documento  oficial.  Ten- 
p'o  a  la  mano  el  iníornie  pasado  por  la  Oficina  de 
í'ontrtbilidad  jeneral.  i  parece  que  esta  oficina  no  co- 
j:oce  la  lei  cuando  la  aplica  de  la  manera  que  del 
iníorme  resulta  a]:)licnda. 

_E1  señor  Ib.'ñ.  /.  f.n'  Lonibrado  el  3  do  abril  del 
75,  i  se  cuibai-  ■:)  (  \:  \';,!p;;rai.-o  para  ir  a  su  desfino 
el  12  de  mayo  del  iui,u:o  sño,  es  decir,  treinta  i 
Jiuev  e  diíis  después  de  su  nombramiento.  Ahora 
¡lien/  dice  la  Oficina  de  Contabilidad  que  por  decreto 
í-rpremo  se  ju-incipió  a  pf:;->-ar,  sueldo  al  señor  Iba- 
fiez  desde  la  fecha  do  r.a  nombramiento,  3  do  abril. 
Deber  ú  esa  oficina  sriber  qiíe  a  los  Mjnistroa  Diijl  )- 
máticü'i  solo  les  ce;  ;  -  r-v.vldo  desde- ocho  dias  ántes 
de  su  Fülida  hasta  ec!;.)  dias  después  de  su  regreso, 
porqués  está  en  su  obligación  conocer  la  lei  de  13 
de  juno  de  1852,  quo  dice  en  su  art.  1 ( Leyó). 

Do  modo  que  b.-.'  v  :i  '!;>  r.;  ¡o  i; :  ::do  el  señor 
Ibañez  el  3  de  abni  i  h!ibj¿i..lo  r!>.b;w«iflo  rl  I  C 
de  majo,  mal  ha  podido  píiiri'ir.  ;'!^  ¡1  >;;!■:  ¡du  i  ^t.-.íí- 
iicacion  correspondiente  a  los  niay  íintci-iorca  al  -i 
de  míi3'o.  Dig-o  lo  mismo  e;i  cníintoal  represo,  por- 
que ha  debido  pagársele  ha«ta  el  8  do  setiembre  i 
j!u  jjasta  el  CO;  de  modo  que  también  se  le  ha  pa- 
gado a  su  re£>'reso  una  eantidad  demás. 

El  señor  íbSBl'Z. — Lleg'iaé  el.SO  de  setiembre  

aiuiquc  nó;  Su  Soñoria  tieuc  ;  :)::e:i,  l]í-:.;;ié  el  30  de 
iig'Ofcito.  El  Honorable  señor  !:I¡i:is;ii)  ].;;ode  espli-, 
car  1)erfecta  mente  lo  que  hrii  PL>bre  el  particular; 
pero  como  el  asunto  tiene  relación  co-imi;^'o,  voi  a 
adelantar  i:l<;'nnas  ersidicaciciics. 


(le  a 
1 


^■riJ. 


Pero 


Efectivamente,  fui  nombrado  el 
Z!0  sé  ti  el  señor  Prc.-;i.;;       r Ti-.r: 
cía  cspecinl  por  qee  r.rr  •  ve-;:t-a  catCüCOS  el 
terio  de  Iiebício;:.  ' >  :■.  -•. 

íTecho  mi  ncüjL..  :.  ;  me  preparé  para. el  via- 
je, i  pedí  ocho  dias,  que  era  lo  que  me  concedía  la 
lei,  para  embarcarme;  i  comprenderá  el  señor  Pre- 
sidente que,  no  consipticndo  mis  recursos  mas  que 
\n\  lo  quemo  daba  mi  eneldo,  no  podia  tener  interés 
ninguno  en  qued;!r::i.'  en  Cliüe.  Pero  en  el  Minis- 
terio de  mi  cargo  babia  cntíbices  cuestiones  do  mu- 
cha g-ra vedad,  como  la  cuestión  con  el  Perú  sobre 
h'S  cuentas  de  la  escnadra;  la 
ra  darse,  i  las  cuentas  jiresentai 
del  Perú  airojrdian  un  saldo  contra  el  Gobierno  de 
Chile  do  tres  ndilonos  de  jicsng. 

No  sabiamos  cuál  seria  el  fallo;  i  como  aquella 
cuestión  habia  estado  en  mis  manos  desde  que  tuve 
f  1  honor  de  representar  a  Chile  en  el  Perú,  3-0  te- 
nia todos  los  antecedentes  i  los  conocimientos  que 
].'odia  suministrar  al  señor  Ministro.  No  conociendo 
íii  resolución  de  ese  fallo,  no  pedia  yo  ausentarme 
de  aquí  sin  conocerlo,  para  saber  qué  arbitrios  de- 
íkcrisn  tocarse. 

Tiiabien  existían  pendientes  la.'5  neg-ociacioncs 


ntencia  estalia  pa- 
ís por  el  Ciobierno 


con  Bolivia,  la  cuestión  con  la  República  Arjcutlna 
i  varios  otros  asuntos. 

Esos  datos  i  conocimientos  que  vo  liribia  adqui- 
rido en  virtud  de  mis  trabajos,  hacían  que  no  fuera 
|iosiblo  ausentarme.  Ocurrió  entonces  una  especio 
de  crisis  en  el  Ministerio,  en  la  que  salieron  do.* 
Ministros  en  24  horas  i  se  renovaron  otros  dos. 

Estaba  jo  disjiuesto  ¡lara  partir;  pero  recibí  del 
Gobierno  ói  don  de  no  ausentarme  hasta  dar  cuenta 
e  instruir  de  los  neg-ocios  ])endientes  al  nuevo  Mi- 
nistro. Así  es  que  no  debiendo  partir  sino  cuando 
el  Gobierno  lo  jicrmitiese,  quedaba  en  una  situa- 
ción penosa.  S  n  cmbar¡j.o,  no  acudí  al  Gobierno 
para  consultar  sino  al  contador  mayor,  i  le  hice  ver 
la  situación  escepcional  en  que  me  encontraba,  ].a- 
ra  saber  qué  sueldo  debia  recibir.  "EJ  señor  conta- 
dor elevó  la  consulta  al  Gobierno,  i  éste  decretó 
que  recibiera  el  sueldo  que  me  correspondía  desda 
esa  fecha,  puesto  que  debia- partir'  en  pocos  dia« 
mas,  i  que  si  no  lo  habia  hecho  habia-  sido  por  óc- 
den  sitpreiua. 

Hé  aquí,  señor  Presidente,  la  esplicacion.  /Tenia 
derecho  el  Gobierno  para  hacer  lo  que  hizoV  No- 
entraré  en  consideraciones  de  esa  especie,  pero  cree 
que  lo  tenia.. 

Ahora  con  respecto  al  abono  del  sueldo  después.^ 
de-mi  vuelta,  debo  asegurar  al  señor  Presidentif 
qiíe  estoi  todavía  sin  poder  arreglar  mis  cuentas  con 
el  Banco  de  Londres  que  me  jjag'abá  mis  sueldos. 
Cuando  esa.9  cuentas  estén  arregladas  veremo.s  st' 
fci  a, creedor  o  deudor  del  Eisco;  i  si  sucede  ]o  se-- 
'i  .  i.do  reintegraré  lo  qiie-  corresponda,  asicom-i- 
también  cobraré  lo  que  se  me  deba  si  sucede  lo  pri- 
mero. Una  vez  que  llegue  ese  caso  de  apreciar  di'-- 
bidarasnte  lo  que  hai  sobro  el  particular,  se  hará  el 
abono  resp.ectiro.. 

líai  también  otra  cosa  que  puedo  manifestar  al- 
Senado.  Según  la  lei,  los  ministros  diplomáticos  tie-. 
nen  derecht)  j-ara  cobrar  su  sueldo  por  trimestres 
anticipados.  Pues  bien,  )'o  percibí  a  principies  do 
jidio  el  sueldo  del  trimestre  de  julio,  agosto  i  se- 
tiembre, i  recibí  autorización  del  Gobierno  pan* 
usar  de  una  licencia  i  ko  presentar  mi  carta  de  re- 
tiro. Sin  embargo,  no  quise  hacer  uso  de  esta  fu- 
c'.ilí;:,;  .-  :¡¡o  que  cesé  cu  mis  funciones  en  el  acto  sia 
usar  de  la  licencia,  durante  la  cual  habría  tenida 
perfecto  derecho  para  gozar  del  sueldo  de  un  enq.Iee. 
Pero,  repito,  señor,  todo  lo  relativo  al  abono  de  suel- 
do después  de  mi  regreso,  so  arreglará  a  sn  tíemjio 
con  arreglo  estricto  a  lo  que  determina  la  lei. 

El  señor  AlfciISO  (Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores.)—  Me  llamó  la  atención  la  circunstancia 
mencionada- por  el  señor  vice-Prcsidento  acerca  do 
que,  estando  establecido  por  la  lei  que  el  sueldo  do* 
los  Ministros  Plenipotenciarios  se  abone  desde  ocho 
dias  ántes  do  embarcarse  hasta  ocho  dias  desjnic.-* 
de  su  regreso,  se  habia  pagado  suelde)  al  señor  Iba- 
desde  el  día  de  sn  nombramiento,  3  de  abril 
do  1875,  hasta  un  mes  después  de  sj^llegada  al  ¡>ais, 
esto  e.^,  hasta  el  30  de  setiembre. 

Traté  de  averiguar  la  causa  de  esta  irregularidad 
i  enoontré  un  oficio  dirijido  con  fecha  8  de  abril  dí>l- 
año  pasado  a  los  ministros  de  la  Tesareiía  Jeneral, 
comunicándoles  el  noml)ran¡iento  del  señor  Ibaño/;- 
i  pieviniéndoles  que  permanecería  aun  Chile  en  c->- 
mision  del  servicio  í  con  derecho  a  gozar  de  susiiel-- 
do  de  Mini'-.tro  Plenipotenciario. 

En  consecuencia,  estaba  autorizado^el  señor  Iba-  - 


■ñez  paru  go-^ar  ese  sueldo  desde  cl  dia  de  su  noai- 
l;rainiento. 

Por  lo  que  respecta  al  otro  punto,  es  decir,  a! 
término  del  creo  que  existirá  nl:;-un  error  en 

la  nota  leidii  por  el  soiior  vice-Prcsidente,  })orque 
ííef;uu  el  contador  mayor  estas  euei'tas  aun  no  tstán 
tiuiquitadas.  Esta  operación  se  efectuará  ¡ironto  i 
eutÓEces  será  posible  conocer  si  el  señor  Ibañcz  es 
resipoiisablo  al  Fisco  o  vice-vcrsa. 
■Era  todj  lo  que  tenia  que  espon-cr. 
Ei  señor  Güilo. — líabta  creído  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores,  contestando  a  las 
observaciones  hechas  jior  el  señor  vice-President-e, 
hubiera  dicho  alg'o  res[)ecto  dá  las  medidas  que  iia 
touiado  en  órden  a  reparar  el  error  cometido  })or  la 
oíiciaa'que  ha  abonado  sucldns  indebidos  a  un  fun- 
cionario público,  corno  lo  ha  hecho. 

En  mi  concepto,  no  basta  decir  t¡ue  se  ha  abona- 
do uu  sueldo  en  vista  de  un  decreto  sujiremo,  cuan- 
do e.sto  decreto  era  dictado  en  contra  de  la  lei. 

Siendo  que  nuestros  ajenies  diplomáticos  no  pue- 
den pozar  sueldo  sino  desíle  ocho  dias  ántc-sde  que 
j.rincipien  a  ]iusíar  s-us  serweius,  nada  puetle  jus- 
tificar que  se  abone  ese  Fuekio  con  mas  anteiiori- 
(lad.  La  oficina  qtie  cometió  tal  error  merece  ser 
reconvenida.  Mui  jVisto  es  que  daila  una  comisión 
al  señor  ÍLañoz  se  retribuyese  su  servicio,  ]icro 


laltar  en  la  retribución  a 


prcs 


rripcioncs  < 


li  la 


k'i.  Ya  ípuG  estamos  en  ui;a  éjjoca  de  reparaciones 
i'atural  es  reprimir  abuses  de  este  jéaero  i  ]ior  lo 
tanto  yo  creiíi  que  el  señor  Ministro  hulucra  hecho 
hIjjo  tendente  a  re',!*rar  la  infracción  del  }¡rcceptu 
le-al. 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
f  iores.) — i''ido  la  ]ia!abra  iiara  decir  mui  jiocas. 

La  Oficina  de  Contabih'dad  Jxneral  no  es  png-a- 
.'.ora,  no  h^ce  mas  que  Ibvur  Ins  cuent-u  de  los 
■astosjenerales  do  la  naci.jn.  lí;-;^'o  presonte  esto 
.ijcho,  rcct; íi,-a:ii!o  al  ILjrorable  b'/nador,  que  cree 
<jue  esa  oíi'.'iüa  lia  1-etho  un  p:ig"o  indebidamente, 
cuüudo  el  ]  ;i'i-o  ha  sido  hecho  por  La  Tesorería  Jc- 
ncr.d. 

El  S'íñor  Ciíilo. — Pues  entonces  la  Tesorería  Jo- 
neral  es  la  res¡)on:ja])L\ 

El  señor  EeyeJ  (vire-Prcí:idc:;te.)— En  votaci:jn 


35  — 

El  señor  Claro. — Me  opong-o  a  la  indicación  d.^I 
señor  Ministro,  fiues  ella  me  coloca  en  el  caso  de 
entrar  a  discutir  un  negocio  que  no  conozco  bien-. 

El  señor  .iiiiini.'iteffui  (Ministro  de  Justicia.) — 
So  trata  do  modificaciones  tan  sencillas,  qua  cstcri 
seg-uro  pueden  ser  resueltas  siu  dificultad;  i  si  abi 
no  fuese,  queda  el  recurso  de  la  seyunda  discu- 
sión. 

El  señor  Hejes  (vic.3-Presiden1;e.) — I'uesto  oue 
hai  oposición,  se  vottirá  la  indicación. 

El  señor  ViíUÍí;)  Maclíí'JiUit. — El  soSor  Senador 
por  Santiag'o  retira  su  ojiosicion. 

El  señor  ileycs  (vice-Presidente.) — Entonces  cxi 
discu;íion  las  modificaciones  introducidas  jior  la 
(Jamara  de  Difiutados  en  el  presupuesto  de  Justi- 
cia, Culto  e  Listruccion  Pública. 

Ffíríiilic  d."  del  presupuesto  de  Justicia,  se  acor- 
dó glosar  d  Ítem  'J2  (¡.pura  ansiUo  del  presidio  ur- 
bitno.D 

Ajjrobfídíi  l.í  rnodi ficaclon. 
Partida  10,  Ueiii  Í(J  do  id. 

El  señor  A'J::!i5;Ue-!:!lÍ  (Miuistro  de  Justicia.)—- 
jLii  dos  e.^cribano.s:  uno  en  Lebu  i  otro  eu  Cañete. 

suscitó  en  la  Cámara  de  Diputados  la  duda  de 
cuál  de  cíJtes  dos  er.criljtino.-;  necesitaba  un  ausilio. 
Unos  deciau  que  cl  au.-  ¡¡;o  dobia  darse  al  escribano, 
de  Lebu,  otros  al  de  C:iñoto  i  ottos  opinaron  se  rt- 
partiese  entre  ambos.  Por  eso  so  redactó  el  ¡tcm  d-j 
e.ía  manera. 

Ei  señor  Ziíüai'ía. — ¿Es  posible,  señor  Presi- 
i!,_Múe,  hacer  una  indicación  respecto  de  uno  de  lúa 
¡toma  de  esta  ¡¡aiíida':' 

El  señor  ü'ejí'.s  (lice- Presidente.) — Nó,  señor, 
no  £0  puede  liaccr  otra  cosa  que  accjitarlo  o  recha- 
zarlo. 

y-e  dieron  por  aprchados  los  items  .con  la  nrdi 


el  suplemento  de  2:l',213  j 


lí^.sos  a 


iresupuestú  do  Relaciones  i^l.-.í^rin- es. 
El  señor  (Jal!-a. — {.Vria  c  .-.vcjd.-r.tft 


a  partida  i?  del 


«ermrado  cl  abono 


votar  por 

(  íz,  porque  yo  solo  e.;t(.:  Ji¿¡.ueolo  a  n;  i'^/jar  bis 
:  astüs  que  se  hayan  hecho  en  conibrmidud  on 

i,  aun  cuando  so  ]i;i3'a  c::ceui:lo  la,  autoriíuciou, 
no  1)3  gastos  heclios  en  contra  de  ella. 

j''l  señor  lleyen  (vía)  í'rcsidento.) — En  cnanto  a 

tul  be- 


ese  gasto  puc-ií 
iioría  no  lo  íipr 

l'otado  el  prv'pJcto,fi'.t 


cu:'jj;;;;ar¿3  cu  el  acia  o 
ba  por  ser  iieg-íil. 
j-.^ivjjtiv  (í:j:'üV.~í'.0  P' 


aorour.í'.o  por  vr,ani:i!i- 


dad. 

El  se:ñor  Yara;^  (cil  tlc^ipo  de  votar.) — í'í,  señ'.r; 
•on  tal  que  otr-a  vez  no  teng-a  que  aprobar  g'astos 
-  g-uales. 

Jhi  el  mismo  ierdido  votó  el  .•■■"~i<r  Claro. 

YA  señor  ns!ariúí,"»Td  (Ministro  do  Justic^ia.) — 
>  ueg-o  al  señor  P.-'^-sidont.^  penga  en  discurdun  las 
i  odiflcaciuncá  h?!  has  por  ¡  i  otra  Cámara  al  pre^u- 
,  le^tü  de  Juátki;),  Culto  e  Instrucción  J'ública; 

■n  mu1  poca.-^,  i  p.;r  consiguiente,  cl  Senado  fodria 
'     lacharlas  cu  Ircves  momentos. 


,'</.'i  lii'cna  por  ¡a  otra  Cámara.. 


l; 


'^1  de 


i  viisiiat  parltiia. 


VA  señor  Alíllliiáí;':^'í;i 
La  Corto  de  A¡:t¡  ciónos 
Just 


(Mini.itro  de  Jn.sticia.)- 


(ÁvAo  al  ALinist'-iiu  C.^' 
pa''a  cl  í  scribano  d  -  í 
Ej  señor  Hern:  (vi. 
tir  qne  OEÍa  escriban:;! 


cía 


la  .K- 
jdJii' 


■C":a  curij'.o  un 

id'j  un  ;i!;.'JÍ!io 


Kientc). — Debo  ai^'or- 
FO  cr,  ó  pvrnne  hubia  neée.íi- 
¡ncionario  cu  el  de])S.rtameu- 

(JomOarüar 

dió  por  apruhadíi  la  2^''rtlda  coa  la  modijica- 

eion. 


d:;-.l  absoluta  do  fst; 


10 


ft  i 

LaCá 
a  h^-i\ 
de  en.) 


'■a  tl'_ 


de  renacar 
rando  que  r-. 
narui  cu  cl 
v.\-v.3ii  a  esa 
ría  hu  ;t;i).i;' 

tiii  d'  S.lo  (¡1 

i.U'  sío  srdo 


i      — liedaccicn  de  Códigus.» 
'.í  .'ior  AüUüJáíetíli  (Ministro  de  Justicia).-- 
adus  tuvo  a  bien  fijar  uu  tórniin.') 
(.'.  ::. i:  ;>.n  rcdattora  del  Códig-o 
.;m;;íio  0,'jUO  pesos  al  íncavg-ad  > 
■r.U'j  do  dicha  C^juátlon,  d.C(J,!,- 
lit.ma  cantidad  íjue  í;e  consig-- 
iitNtü  con  Cite  obj.'to.  Yo  !::■■'. 
'U  Tiorouc  me  pareció  í;'.;:í  ra,  'i-- 
L.\  ■>  .'jue  e.-.-to  no  tiene  i!ijpo-t;i ü- 
[■líifi  !a  cuubignad.;  tn  el  prcsu- 


'  IV-. 


li..-]  ■'■•)  ítííi  r!',.!ig-)  df  .¿i.iu!c:a»:ioTit->  Criuiln:.;! 
|i. ■'.•.«}  j-ií-.a  ufo  en  líi  Cámara  d-j  Dinufa.ios,  como  va. 
h)  había  hecho  pre.-en'e  en  ti  üeni.do,  (|no  ol  si  ñ>jr 
vico-i'rt-sidente  da  e-:ta  Cámara  rae  hubia  anuncia- 
do que  en  cl  jues-rnte  año  conclairia  su  Irubr.i'í, 
i  quo  por  ccnoig\-ii'i;to  b.wtaban  4,000  pwos.  La 


Cái 


.1; 


nabiu  ncei'tr.d.j  la  p:iílida  eu 


—  ^36  — 


í'sla  forma,  pero  líi  Cámara  de  Diputados  tuvo  a 
iúeri  víifiar  la  redacción. 

Fueron  aprohudos  /oo  items  con  las  vwd^ficacio- 
ves  de  la  otra  Cámara. 

«Partida  del  presupuesto  de  Instrucción  Pú- 
biicn.  Item  4,°  suprimido.); 

£1  señor  AmuiiátCJl'Ui  (Ministro  de  Justicia). — 
Ese  empleo  estaba  vacante  i  se  me  olvidó  hacerlo 
]iresente  en  las  discusiones  del  Senado.  La  Cámara 
do  Diputados  tomó  en  cuenta  esa  circunstancia  para 
suprimir  el  item. 

El  señor  C'IjH'O. — Pido  la  jialabra  únicamente 
})ara  aplaudir  la  actual  política  del  Crobierno.  Lo 
que  ha  hecho  el  señor  Ministro  de  Justicia  os  lo  mis- 
ino que  Su  Señoría  i  sus  coleg-as  han  hecho  en  la 
Comisión  i  en  el  Congreso,  esto  es,  suprimir  del 
prcsu¡)uesto  todo  g'asto  innecesario. 

Por  eso  a¡)laudo  el  procedimiento,  i  celebro  que 
.S3  dig'a  al  Cong'reso  i  al  país  la  verdad  i  nada  mas 
(¡ue  la  verdad  en  cuanto  a  los  gastos  que  el  servi- 
Li  )  pi'ibiico  demanda. 

Se  dió  por  aprohada  la  modifieadon. 

«Partida  7.'' — Escuela  de  Artes  i  Oficios.» 

El  señor  Amiljiiiíon'lli  (Ministro  de  Justicia). — , 
Un  .señor  Diputado  \Ú7.o  presente  que  era  mui  mez- 
quin-)  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  para  cada  uno 
(io  los  dos  profesores  do  matemáticas  de  la  Escue'.a 
úb  Artes  i  Oficios;  i  la  Cámara  de  Diputafes  decidi.0  | 
dnrles  GOO  pesos  a  cada  uno.  | 

Por  Tni  parte,  tuve  mucho  gusto  en  aceptar  esa 
indicación  porque  GOO  pesos  es  lo  menos  que  puede 
pagarse  a  un  profesor  de  matemáticas. 

Se  dtó  por  aprobada  la  modi ficncion. 

«Partida  18. — Pensiones  pías.» 

Se  consiffna  la  fecha  de  las  le;  es  que  conceden 
las  pensiones  consultadas  en  los  ¡tenis  3.",  4.°  i  5.". 

El  señor  I?e.te,S  (vice-Presidente). — Tal  vez  no 
vai'iria  la  pena  de  tomar  eu  cuenta  esta  modifica- 
c!o;u  que  realmente  no  lo  es. 

í'.l  señor  t'Iai'O. — Por  primera  vez,  después  de 
liiiicuos  años,  se  pone  cuidado  eu  la  manera  de  re- 
dactar ¡os  prosupuestos. 

I  cuando  ahora  se  pone  para  mayor  claridad  i 
como  un  justificativo  de  los  mismos  gastos,  me  pa- 
rece yjsto  llamar  la  atención  de  la  Cámara  hácia  es- 
te hecho  digno  de  aplauso. 

E!  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Daremos  por 
aprobada  la  modificación,  si  ningún  Honorable  Se- 
nador se  opone.  Aprobada. 

Como  ya  la  hora  es  avanzada,  se  levantará  la  se- 
sión, ([uedando  en  tabla  los  mismos  asuntos  i  ademas 
el  [u'oyecto  cuyo  informe  se  nos  ha  repartido  sobre 
contribuciones  a  favor  de  la  Municipalidad  de  San- 
tiago. 

íVl'  levantó  la  sesión.  (1) 

Javier  Arleoui  Roduiouez,  redactor. 

(I)  í.os  do.i  ;>!  ¡meros  discursos  del  señor  Ministro  do  Rcla- 
ci'i:ii',^  !■::  >tcrii  son  tomados  de  La  R<¡n'i!:i¡r,i-^  i  \,m  dos  prLnic- 
ro-i  d',l  señor  tSauador  Claro  son  tomados  de  El  Fcrrocurri/. 


SESION  25.'' E3Tn.A.0RDINARIA  EN  13  DE  DICIEMBRE 
DE  187G. 

Presidencia  del  señor  Hcycs, 
SUMARIO. 

Aprobación  del  acta. — Cuenta. — El  señcr  Ministio  de  ííacieu- 


da  haso  indiccicion  pari  que  bo  trate  iainediat3.reonto  do  laj 
modificaciones  introducidas  eu  el  presupuesto  de  so  departa- 
mento por  la  Honorable  Cámara  de  Diputado*,  i  ei  accptadri, 
—  Las  moiüScacione.s  introducidas  en  las  partidas  aTit>-,r¡(  re? 
a  la  fueron  aprobada.? . — La  1."  variación  de  esta  líltiraa 
partida  f  m'  tamlñen  aprobada:  ia  1.'  relativa  a  la  graiifica- 
cioii  del  l'i  por  ciento  es  combatida  por  los  aefiores  Zañaftu  e 
Ibaficz  i  apoyada  por  el  seíior  Gallo. — Puesta  en  votación  la 
suprcbion  propuesta,  fu(í  aprobada  jxjr  ii>  votos  contra  <i.  ha-^ 
biendüso  abstenido  de  votar  io.s  señorea  Lasiarriag  i  .Sotom?.- 
yor. —  Las  siguienteh  modificaciones  fueron  tmbicn  cprobaba- 
da.s. — be  levántala  sesión. 

Asistieron  lo-s  señores  Blost  Gana,  Claro.  Gue- 
rrero, Guzman,  Huidobro,  Ibañez,  Lastarria,  Mi- 
nistro del  Interior,  Marcoleta,  Montt,  Peiez  Ilosa- 
lez,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Sotomayor.  Mi- 
tro, de  Hacienda,  Rosas  Mcndiburu,  Taí;-le,  Urme- 
neta,  Valdes  Vijil,  Yalenzuela,  Castillo,  Varas,  Ver- 
gara,  don  Diego,  Vergara,  don  José  Eujenio,  Vicu- 
ña Mackenna,  Zañartu  i  los  señores  Ministros  de  Re- 
laciones Esteriores  i  de  Justicia, 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se 
dió  cuenta. 

1."  Del  siguiente  mensaje  del  Poder  Ejecutivo: 

Conciudadanos  del  Sexadoi  de  la  C.\mara 
^  DE  Diputados: 

«Por  onii.sion  involuntaria  no  se  consultó  en  el 
p.'  esupuesto  de  marina  del  año  actual  la  suma  nece- 
saria para  la  ad([UÍsiciou  del  vestuario  (jue  se  dá  ca- 
da dos  años  al  batallón  d"!  artillería  de  marina  con- 
íbrme  a  los  reglamentos  vijentes  a  este  respecto  en 
el  ejército  i  en  la  armada.  Ao  obstante  como  el  gas- 
to era  indispensable,  el  Gobierno  autorizó  la  compra 
del  vestuario  en  los  primeros  días  del  presente  año  i 
el  pago  se  ha  hechcí  ya  eu  su  mayor  parte. 

«Tampoco  se  consultó  en  el  referido  presupuesto 
cantidad  algnina  para  la  conclusión  del  faro  de  Pun- 
ta Galera,  en  la  costa  de  Valdivia,  estimándose  qiiie 
no  serian  cün;:4<lerables  los  gastos  que  había  de  exi- 
jir  la  terminación  de  esa  obra.  Estos  gastos  que  han 
sido  de  evidente  necesidad  pasan  de  diez  mil  ]¡osos. 

«Finalmente,  las  exijencias  del  servicio  de  la  ma- 
rina en  el  presente  año  han  obligado  al  Gobierno  a 
decretar  pagos  exeedientío  algunas  partidas  del 
presupuesto. 

«Por  estos  motivos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  os  ¡iropongo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Art.  1."  Concédese  los  siguientes  suplementos 
al  presujiuesto  de  marina:  {i?  ;j7,487.0D)  treinta  i 
siete  mil  cuatrocientos  ochenta  i  .siete  pesos  cinco 
centavos  a  la  partida  13  para  el  pago  del  vestuario 
del  batidlon  de  artillería  de  marina; 

«($  728).  Setecientos  veintiocho  pesos  al  ítem  8." 
de  la  partida  2C  para  el  ]iago  de  las  rei)araeioncs 
que  se  han  hecho  en  los  faros  de  la  Reju'iblica; 

«(."^  41,843.82).  Cuarenta  i  un  mil  ochocientos  cua- 
renta i  tres  pesos  ochenta  i  dos  centavos  al  ítem  1." 
de  la  partida  27  del  presupuesto  para  atender  a 
¡a  reparación  que  han  exijido  los  buques  de  la  ar- 
mada ; 

<l{{¿  5,946."25).  Cinco  mil  novecientos  cuarenta  i 
seis  pesos  veinticinco  centavos  al  item  2.°  de  la  par- 
tida 27  para  el  pago  de  reparación  en  los  arsenales 
de  marina; 

«($  1  J22.08).  ?>Iil  ciento  veintidós  pesos  ocho 
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centavos  al  ítem  5.°  de  la  misma  partida  para  repa- 
ríicion  de  los  cuarteles  de  los  batallones  de  artillería 
de  marina; 

«(S  :2/J87.01).  Dos  mil  trescientos  oclienta  i  siete 
ucsos  un  centavo  al  ítem  2.°  de  la  partida  29  para 
el  pa.í^-o  de  combustible  consumido  por  los  buques; 

('(■■5  C-3S.48).  Seiscientos  treinta  i  ocho  pesos  cua- 
renta i  oclio  centavos  al  ítem  8."  de  la  misma  jiartl- 
da  por  el  v  alor  de  ropas  inutilizadas  a  bordo  de  los 
buques; 

«(¡5  070.31).  Trescientos  setenta  i  nueve  posos 
treinta  i  uii  centavos  al  ítem  10  de  dicha  partida 
jiara  los  gastos  que  ocasiona  el  embarque  i  ñetc  de 
víveres  i  carbón  ])ara  los  buques; 

<í{$  C8G.20).  Seiscientos  ochenta  i  seis  pesos  vein- 
te centavos  al  ítem  II  de  la  misma  partida  para  en- 
ganches de  marineros; 

«(í?  1,708).  Mil  setecientos  sesenta  i  ocho  pesos 
al  ítem  l<i  })ara  el  pago  do  viáticos  al  inspector  e  in- 
jeniero  de  faros,  ocupado  en  la  construcción  e  insta- 
lación del  taro  de  Punta  Galera,  en  Valdivia; 

«($  1,533,09).  Mü  quinientos  treinta  i  tres  pesos 
sesenta  i  nueve  centavos  al  ítem  l-i  para  trasportes 
i  fletes  jior  mar  i  tierra; 

«(•V  87.50).  Treinta  i  siete  pesos  cincuenta  centa- 
vos al  ítem  18  do  la  partida  mencionada  para  el  fo- 
mento de  la  biblioteca  de  la  armada; 

».(($  4,226.13).  Cuatro  mil  doscientos  veintiséis 
pesos  trece  centavos  al  ítem  20  \iava,  atender  a  la 
adquisición  i  colocación  de  valizas; 

«(.'5?  5,SüG.33).  Cinco  mil  ochocientos  sesenta  i  seis 
pesos  treinta  i  Ires  centavos  al  ítem  21  de  la  ])artida 
mencionada  })ara  la  compra  de  botes  para  los  buques 
i  capitanías  de  puerto; 

«Art.  2.''  Concédese  diez  mil , doscientos  veinli- 
cinco  pesos  noventa  i  cinco  centavos  (10,225.95) 
para  la  terminación  de  los  trabajos  e  instalación  del 
faro  de  Punta  Galera; 

«Santiago,  diciembre  13  de  1870. — A,  Pinto. 
— Beltmrio  Prats.i> 
■  Se  reservó  para  ^seg•unda  lectura. 

2."  Del  siguiente  oficio  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos: 

(LSantiago,  dicicuthix  13  de  1870. 

«El  presupuesto  de  gastos  públicos  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  jiara  el  año  próximo  de  1877  ha 
sido  aprobado  por  esta  Cámara  en  la  misma  forma 
(jue  lo  hizo  la  que  V.  E.  presido,  acordando,  ade- 
Uias,  las  siguientes  modificaciones: 

«En  la  partula  11,  Aduana  de  Chañarol  de  las 
Animas,  se  ha  suprimido  el  ítem  20  que  consulta 
mil  pesos  para  sueldo  del  guarda  interventor  del 
puerto  de  Pan  de  Azúcar. 

«Eu  la  partida  lí  se  han  suprimido  los  items  16, 
17,  18,  19  i  20,  que  consultan  sueldos  para  los  em- 
])leados  de  Aduana  en  el  puerto  de  Sarco,  i  se  han 
reemplazado  los  itcms  1."  a  15  por  los  siguientes: 

Puerto  de  Iluasco. 

Item  1.°  Sueldo  del  teniente  administra-. 


dor   $  1,500 

—  2.«  Id.  del  guarda  interventor   1,200 

—  o."  Id.  de  cuatro  marineros  con  30 

pesos  mensuales  cada  uno  ,  1,-140 

—  4.°  Para  gastos  de  escritorio   50 

5.°  Para  id.  de  ahimbrado   3.j 


«En  la  partida  24  so  lia  suprimido  el  item  9.°  de 
8,844  pesos  70  centavos  jiara  pago  del  tercer  divi- 
dendo del  valor  en  que  se  ha  comprado  una  casa  i 
muelle  jiara  la  Aduana  de  Coronel. 

«En  la  j)artida  28,  Varios  empleados  i  gastos,  se 
lia  redactado  el  itera  11  en  la  forma  siguiente: 

«Item  11. — Para  sostenimiento  del  Ins-, 
tituto  Agrícola  i  ausilio  a  la  So- 
ciedad {Nacional  de  Agricultu- 
ra  $  10,000 

«En  la  partida  29  se  ha  acordado  espresar,  en 
cada  nno  de  los  items  17  i  18  agregados  por  esa 
Honorable  Cámara,  la  fecha  de  la  leí  (lei  de  18  de 
agosto-do  1870)  que  motiva  el  gasto  a  que  ellos  se 
refieren . 

«En  la  partida  33,  Diversos  gastos  especiales,  so 
ha  modificado  la  redacción  del  ítem  3.°  agregándolo 
las  siguientes  palabras   «i  para  gastos  do  fabri- 
cación del  tabaco  j)icado,»  i  se  ha  su])rimic!G  el  item 
14  que  consulta  una  gratificación  de  un  10  por 
ciento  a  los  em])leados  públicos. 

«En  la  partida  30,  introducida  por  esa  Honora- 
ble Cámara,  se  ha  acordado  es  fresar  en  la  glosa  de 
cada  ítem  la  fecha  de  las  le^'es  que  autorizan  los 
gastos  a  que  ellos  se  refieren. 

«Las  partidas,  en  la  parte  modificada,  han  que- 
dado en  esta  forma: 

PARTIDA  11. 

Aduana  de  Chañaral  de  las  Ananas.. 
í.Item  20.  Suprimido. 

PARTIDA  14. 

Puerto  di'l  Iluasco. 


«Item  1."  Sueldo  del  teniente  adminis- 
trador  $  1,500 

—  2.°  Id.  del  guarda  interventor...  1,200 

—  3."  Id.  de  cuatro  marineros  con 

30  pesos  mensuales  cada  uno..  1,440 

—  4.°  Para  gastos  de  escritorio   50 

—  5."  Para  id.  de  alumbrado   30 

Puerto  de  Peña  Blanca., 

«Item  0.°  Sueldo  del  teniente  adminis- 
trador  y  1,200 

—  7."  Id.  del  guarda  interventor...  1,000 

—  8."  Id.  de  dos  marineros  con  400 

pesos  cada  uno   SÓO 

—  9  Para  gastos  de  escritorio         $  24 

Pesguardo  de  Cordillera. 

Item  10  Sueldo  del  guarda  del  tránsito  ^b') 

—  11    Id.  del  soldado  de  ausilio  de  / 

id..,   240 

—  12    Id.  del  guarda  del  Carmen..  550 

—  13    Id.  del  soldado  de  ausilio....  240 

—  14  Para  arriendo  de  casa  i  gas- 

tos de  escritorio  de  los  dos 
resguardos  anteriores   2C4 


—  2SS 


$  10,0C0 


rAHTID.V  '21. 

Tccorería  i  Aduana  unidas  de  Curenel, 
iilteru  D,  Suprimido. 

PAIiTlDA  í?8. 


•  Varios  emjdeados  i  gantus. 

ilcem  11  Para  sosteiiimien;to  del  ínaíi- 
tiito  agrícola  i  nusiliu  a  lu  So- 
ciedad Nuciouul  de  Aí^ricul- 
tura"..^  \  

I'ARTiDA  09. 

Deuda  interior. 

i  Ueni  1?  Parn  p8g-o  de  intereses  al  ü 
por  ciento  anual  sobre  el  ca- 
]>ital  do  tres  millones,  valor 
de  la  deuda  flotante.  Lei  de 

18  de  agosto  de  167(3  • 

—  1¿  Id.  p.ig'o  de  intercsog  al  8 
por  cÍ3n:o  anual  i  nniortiiifir 
í  ion  acuniulativa  al  4  jior  cien- 
to de  los  bonos  per  valor  de 
711,000  pesos  en  que  se  haa 
convertido  las  escrituras  pro- 
cedentes de  la  venta  do  ios  si- 
tios de  la  calle  de  Blanco  de 
ia  ciudad  de  Valparniso,  i  por 
■los  cuales  recibe  el  Erario  Na- 
cional dividendos  sciriestrííles. 
Lei  tle  13  de  ag-osto  de  ItíZC 
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muellü  fiscal  do  Val[)araiso, 
incluyendo  'la  superstructura 
de  este  último.  Lei  de  11  de 

enero  de  1872   OoOjOOO 

id.  la  construcción  de  los  ;d- 
luacenea  fiscales  de  Valparaí- 
so. Lei  de  2i  de  diciembre  da 

1872  

Devolución  al  contratista  do 
los  mismos  


150,009 
40,009 


?70,0G0 


es.sc'o 


Item 


—  H 


P.i-KTIDA  ¿6. 

Uiceiscs  ijastüs  especidlt-s. 

Para  pcg"o  de  comisione^  prr 
esprciea  estaneudas,  patentes, 
papel  sellado,  alcnbiíkiíí,  i;:;- 
presiones  e  impuesto  n 51  ¡cola, 
i  píini  güst'.s  da  fabricación 

del  tabaco  ¡'icado  ,  

Id.  gratificf^r  con  un  lü  por 
ciento,  durante  el  año  1877,  a 
11, s  cin'pleado.s  civiles,  eclesit'is- 
íicos  o  mil:t::re3  en  servicio 
activo,  incluso  los  jenerales 
que  se  encuentran  en  retiro  o 
caartel  i  Iqs  oficiales  del  cuer- 
];o  do  Asamblea,  no  debiendo 
¡j-ijzt'.r  de  esta  g-ratiíicacion 
aquellos  que  tuvieren  otra 
igual  o  mayor  solu-e  el  sueldo 
.uriignadü  a  los  destinos  qno 
dGsenijioñün,  ni  los  (¡ue  goíía- 
r<.n  de  sueldos  fijados  por  le- 
ves ¡)osteriores  al  i."  de  enero 

íto  187.3  

{¿upi\M¡do.') 

3'AUTIDA  36. 


■  ast 


f  e¿Craordi.'tnj'¡oj  auiorlzudoi 
cs^ecia/í'-t. 

'Item  1  Para  I;is  obras  de  defensa  i 


«Devuelvo  a  Y.  E.  los  antecedentes. — M.  Co.'<- 
I  CHA  I  Tono. — Jorje  JLiesco,  Diputado  Secretario. > 

i  El  señor  Sotoniayor  (Ministro  do  Hacienda.) — 
Pido  la  palabra  para  rogai-  a  la  ilonorable  Cfimuru 
se  sirva  ocuparse  con  jirefereada  de  las  modificacio- 
nes introducidas  por  la  Cámara  de  Diputados  cji  el 
pfer-upucsto  de  Hacienda,  en  atención  a  que  hai 
verdadera  urjencia  en  despachar  esto  asunto. 

íh'e  diñ por  aprobada  la  indiradan  del  señor  Jji- 
nistropor  el  asentimiento  tácito  déla  ¡Hahij  i  se  pu- 
so en  discusión  dichas  ynodifiearíone.?. 

ISc  dió  por  aprobadas,  sin  debate,  las  modifu  n- 
ciones  liechaA  en  las  partidas  11 ,  li^  2í,  "23  i 'JV. 
(  Véase  la, cventa.) 

cPavtida  !33. — Diversos  g'a.-.tos  csjiecialcf.» 
El  señor  líeyos  (vice-Presidente. — En  esta  ['ar- 
tida  se  ha  hecho  dos  modificaciones.  -En  discusión 
la  primera  alteración,  que  es  relativa  al  estanco, 
íb'tí  dió  por  aprohadi'.  sin  discucion. 
El  señor  lleyes  (vice-Presidente.)— rEn  di.icuáiou 
la  otra  modificación,  relativa  al  itcm  14  de  estami^- 
ma  partida,  que  consiste  en  sup:irnir  el  itcm. 

El  señor  Zañaitl!. — Ke  j'cdido  la  pahibra  con  el 
objeto  de  dar  la  razón  de  mi  voto,  que  seiá  l.rtve, 
para  manifestar  que  el  Senado  dele  insistir  en  su 
acuerdo  anterior. 

En  este  neg'ocio  tan  debotiJo,  las  considoracio- 
ne;.  que  vü  aduzca  no  variarán  la  opinión  de  lea  se- 
ñores Senad-orcs  respecto  a  este  itcm;  ¡;iies  cada 
señor  Senador  tiene  íi^rniulada  su  conciencia,  i  mal 
jiüdria  un  brillante  discurso  hacer  variar  .sus  o;  i- 
niones. 

Pero  la  atmósfera  que  so  ha  hecho  ni  rededor  do 
este  asunto,  me  obliga,  como  ya  he  dicho,  a  dar  Ins 
razones  de  mi  voto. 

Cuando  el  IJonorablo  señor  Ministro  de  ITacicn- 
da  propuso  en  esta  Sala  el  aumento  del  l'J  por 
ciento  al  sueldo  de  los  empleados  públicos,  tuve  i,-l 
honor  ie  acejitarlo,  en  vista  de  ia  situación  rentís- 
tica del  pais,  i  tomando  en  cuenta  lo  bajo  del  cani- 
uiü  sobre  Europa  que  entonces  estaba  mas  bpjo  qua 
el  de  '10  peniíjues. 

I  es  de  observar  quo  el  señor  ^Jinistro  hacia  eu 
fiqnella  ¿•poca  sua  cálculos  bajo  el  supuesto  de  qu'j 
el  cambio  llegaria  al  40,  estando  ai  30.  Hoi,  jm- 
cartas  que  he  recibido  de  casas  respetables,  ti  caui- 
j  bio  está  al  '12^-  en  los  Bancos,  i  "or  las  noticias  re- 
I  cibidas  por  el  último  vaj)cr,  en  Valparaiio,  ssjira- 
ban  letras  al  13. 
■itO,OOU  1     A  mus  de  esto,  desde  entonces  a  acá,  el  valor  dj 
I  la  plata  lia  subido  ua  penique  o  penique  i  medio, 
I  lo  que  indudablemente  hará  mejgrar  el  cambio. 
,  j  jiues,  desde  la  sesión  en  que  el  Senado  anrobó  l¡i 

per  Itgfs  ,  yratificncion  d  i  16  por  ciento  bosta  la  fecha,  con 
j  íu  mejora  en  el  cambio,  el  Estaco  ha  ganado  la  su- 
!  ma  de  240.0ÍO  peaos  en-  favor  de  Ío5  cálculos  d«l 


soo,oao 


íf'Bor  Miaidtro  de  Ilaoientla.  Ea  probable  que  suba 
íú  4  i  o  4'),  i  todo  hace  creer  (lue  Ucguo  al  45  o  46, 
el  cambio  normal,  lo  qno  dariíi  una  economía  de 
cerca  de  300,000  pesos,  nada  mus  que  este  solo 
ramo. 

Debo  baber  presente  al  Honorable  Senado  que 
düsdc  aquella  sesión,  se  han  hecho  economías  por 
lüfis  dé  100  ÜOO  ¡«esos  en  el  presupuesto  da  Guerra 
i  Marina,  economías  que  entiendo  no  tuvo  pres-en- 

el  señor  Ministro  de  Hacienda  al  tratarse  del 
Ítem  14  de  la  partida  33 del  presupuesto  del  l^linis- 
tcrio  de  su  carf;'o.- 

A  todo  esto  debe  sj^reg'ürse  la  co.iecba.  que,  se- 
p-nn  los  numerosos  tclcgi-ainas  recibidos  en  el  Mi- 
li istcria  da  Hacienda,  la  anunci'in  como  superior  a 
la  do  les  {:uo3  anteriores,  lo  que,  unido  a  la  alza 
del"  trig-O)  50  centavos,  mas  o  ménos,  por  fanega, 
hacen  que  todos  estos  jironústicos  de  una  situación 
mas  holgada  iiiíiu3'an  considerablemente  en  la  des- 
a',!aricion  de  tomores,  que  no  m^e  atrevo  a  calificar 
de  quiméricos. 

Ahora,  ^.'en  vista  de  todos  estos  augurios,  en  vis- 
i¡x  de  ua  perspectiva  que  indudablemente  cambiará 
la  siiuacion  actual,  en  vista  de  esto  mejoramiento 
de  nuestras  rentas,  el  ánimo  de  los  señores  S^^ua- 
(!ore3  que  dieron  su  voto  en  contra  de  la  gratiiica- 
cion,  en  nada  cambiará? 

Yo,  señor  Presidente,  tengo  la  profunda  convic- 
ción de  la  necesidad  i  de  la  justicia  de  esta  medida, 
que  ho  sostenido  desde  un  jiiiiici¡do,  i  tengo  tam- 
bién la  convicción  de  que.  por  mas  esfuerzos  que 
h;:ga,  no  alcanzaré  a  convencer  a  la  mayoría  de 
mis  Honorables  celegns  sobre  la  justicia,  la  nece- 
hidafl,  la  conveniencia  de  iu;-is<:ir  en  su  acuerdo  an- 
tí  ricr. 

Pero,  convencido  do  esto,  do  puedo  menos  de  ba- 
fcr  notar  al  Sena.clo  que,  en  la  situacioj  actual,  no 
es  posible  vivir  con  la  fenta  que  ¡a  antigua  lei  asig- 
na a  los  em]dcados  públicos,  cu-alquií^ra  (jue  sea  el 
dí'stino  que  descm[)cñan.  Demostrarla  reria  inofi- 
(•iu:;n,  pijesto  que  en  Ja  conciencia  de  todos  los  se- 
ñares Senadores  está,  la  verdad  de  lo  que  digo. 

Los  precios  do  les  artículos  de  primera  necesi- 
d.ui,  ¿son  los  mismos  que  ahora  diez  años,  no  quie- 
ro decir  en  la  época  en  que  se  dictó  el  plan  de  suel- 
dos do  los  empleados  públicos?  ¿Sus  necesidades, 
su  trabajo,  son  los  mismos  que  ántes?  Indudable- 
jnento  que  no.  I  yo  me  atrevería  a  preguntar  a  los 
Honorables  Senadores  miembros  de  los  Tribunales 
Superiores  de  Justicia,  si  la  venta  que  la  antigua 
]?i  les  asigna  basta  ]¡üva.  sostener,  no  digo  su  ran- 
go, sino  sus  necesidades.  La  contestación  de  esta 
ji.egunta  no  necesito  darla  yo. 

I  descendiendo  a  otros  em]>leo3^  a  los  G,¡beraa- 
d«res  de  de])artanicnlí),  que  ganan  1,000  o  2,000 
jX'Sos,  ¿es  posible  que  con  tan  miserable  remunera- 
ción puedan  subsistii  ?  Ab!  señores,  nada  mas  justo 
que  hacer  economías;  jiero  no  las  llagamos  con  el 
hambre  i  hasta*  con  el  honor  de  los  funcionarios 
admiuistrativos! 

No  quiero,  señor  Presidente,  esíenderme  en  estas 
consideraciones  por  no  fatigar  la  atención  del  Ho- 
norable Senado,  i  ¡lorque  tendria  que  repetir  lo  que 
ya  se  ha  dicho  ])or  otros  queridos  colegas  i  por  el 
aue  habla.  Pero,  debo  decirla  con  franqueza,  con 
:-inceridad,  temo  que  la  supresión  del  10  ])or  ciento 
a  los  empleados  públicos  cueste  caro,  muí  caro,  al 
Jirariü  Nacional;  i  en  breves  palabra'^  diré  por  qué. 


Creo,  desde  luego,  que  Id  graíificaciou  del  IG  po>r 
ciento,  contribuía  poderosamente  pa"a  que  los  e:ri- 
picadas  no  j)idieran  licencia,  porque  con  ella  perdían 
esa  gratificación.  I  debo  hacer  notar  que  esos  li- 
cencias pueden  estimarse  en  80  o  40  mil  pesos.  Pue- 
ra  de  esto,  ese  aumento  en  los  sueldos  influiríi.  mui 
mucho  en  las  jubilaciones.  Sin  el  lü  por  ciento 
vendrán  las  jubilaciones,  i  con  toda  justicia;  puesto 
que  habrá  muchos  empleados  que  no  podrán  vivir 
con  sus  sueldos  i  se  veián  en  la  necesidad  de  jubi- 
lar, para  poder  dedicarse  a  ocupaciones  mas  lucr;!ti- 
vüs  i  ménus  onerosas.  ¿I  cuánto  costará  esto  al  Es- 
tado? 

Señor  Presidente,  podría' estcndorme  en  mucbu.í' 
otras  consideraciones  que  podría  hacer  valer  en  ui- 
voi"  de  la  subsistencia  del  10  per  ciento;  pero  mi 
objeto  al  tomar  la  palabra  ha  sido  únicamente  dar 
la  raaon  di  mi  vota  eu  favor  de  eso  aumento  (jua 
creo  justo,  ])olít¡co,  necesario. 

Antes  de  concluir,  señor  Presidente,  creo  qi'.e  la 
abolición  del  16  por  ciento,  traerá  por  r.no  u  otro 
medio  la  exijencia  que  se  pongan  contribuciones 
que  a  ca])itales  se  escapan  a  ellas  i  a  renías  e  intere- 
ses f[ue  nada  jiagan. 

No  quiero,  ni  pretendo  convencer,  que  la  supre- 
sión del  10  por  ciento  es  una  medida  ])crjudicial  o 
injusta;  lo  único  que  ]irctenilo  es  que  el  Honorable 
Senado,  ya  que  iriij-'üno  una  contribu.cion  dura  i  c:\:  i 
im])osibl3  a  nuestroa  empleados  públicos,  no  olvide 
que  deb-e  pesquisar  esos  capitales  que  hasta  ahora - 
se  han  escapado  u  toda  contribución. 

Como  lo  decía  al  ];rincipio,  no  abrigo  ninguna  es- 
peranza que  el  Senado  insista  eu  su  anterior  acuer- 
do: pero  deber  mío  era  manifestar  por  lo  ménos  biS 
razones  tío  mi  voto,  contrario  a  la  supresión  acorda- 
da por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  ikíñez.— Principio,  señor  Presidente, 
de  la  misma  manera  que  lo  ha  hecho  mi  querido 
amigo  el  Honorable  Senador  Zañartu,  agregando  a 
la  Cámara  que  no  haré  ni  pretendo  hacer  un  dis- 
curso.— Todos  tienen  ya  mas  o  ménos  foruiada  su 
convicción,  i  seria  tarea  inútil e!  ]'retender  niodiíi- 
carla.  Pero  es  necesario  que  quede  constancia  do 
tedas  las  opiniones;  i  como  la  mia  es  la  espresion 
de  mi  mas  íntimo  convencimiento  i  como  creo  quo 
esa  opinión  está  cu  armonía  con  los  intereses  bien 
entendidos  del  país,  deseo  que  éste  la  conozco,  i 
que  conozca  las  que  me  son  adversas  para  que  a 
cada  cual  afecten  las-reisponsabilidades  <pie  el  por- 
venir debe  revelar. 

Ante  todo,  señor,  debo  llamar  la  atcijcíon  de  bi 
Cámara  bácia  un  fenómeno  histórico  digno  de  su 
meditación,  porque  no  es  lícito  a  hombres  de  Esta- 
do dictar  leyes  i  medidas  trascendentales  sin  tomar 
en  cuenta  nuestro  pasado  para  tomar  en  él  las  lec- 
ciones que  nos  alumbren  el  jiorvenír. 

¿Qué  era  Chile,  señor,  en  la  época  de  la  domina- 
,cion  española?  Chile  era  la  mas  atrasada,  la  mas  jio- 
bre,  la  última  de  las  colonias  que  se  encontraban 
bajo  el  poder  de  España.  Si  no  me  engaña  mi  me- 
moria, he  leído  eu  alguna  ^arto  que  hubo  cierta  ' 
época  en  que  el  (Jobierno  de  la  metrópoli  pensó 
diariamente  en  abandonar  su  provincia  de  Chile, 
porque  los  recursos  que  de  aquí  sacaba,  no  basta- 
ban, ni  con  mucho,  para  cubrir  el  presupuesto  de 
sus  gastos. 

Llegó  mas  tarde  la  época  en  que  la  colonia  so 
emancipó,  mas  no  por  clio  quedó  el  nuevo  Estada--' 


en  mejores  condiciones,  comparadas,  al  múnoS;  con 
las  de  sns  liermaiips,  los  Estados  vecinos. 

Chile  era  un  país  pobre  i  atrasado,  i  mas  colo- 
nial, si  se  me  permite  la  espresion,  que  los  otros. 

No  teníamos  arnií  ni  las  minas  de  Pasco  i  Potosí, 
ni  las  riquezcs  lejendarias  de  Méjico. 

Nuestro  territorio,  ademas  de  estrecho  i  compa- 
rativamente pequeño,  estaba  releg'ado  al  ultimo  rin- 
cón del  mundo. 

Separados  de  la  Europa  por  millares  de  legnias, 
no  podíamos  ni  del)íamüs  es})erar  (pie  1"3  corrien- 
tes civilizadoras  del  antiguo  mundo  vinieran  sino 
mui  tarde  a  fecundar  nuestros  c:¡m¡)os  i  a  alegrar 
nuestras  costas 

Nuestras  ciudades  distaban  mucho  de  &*er  lo  que 
era  Lima,  lo  que  era  Méjico,  lo  que  era  Buenos 
Aires,  en)porios  en  otro  tiempo  do  la  riqueza  colo- 
nial de  España. 

Nuestra  íapital,  esta  capital  en  que  aliora  nos 
encontramos,  ern  no  muchos  años  atrás,  un  claustro 
r.baudonado  i  desierto.  La  hora  actual  en  que  en 
este  momento  nos  encontramos  reunidos,  era  la 
hora  de  la  tranquila  siesta,  cuyo  sopor  no  era  per- 
turbado ni  siquiera  por  un  solo  transeúnte  de  la 
calle  pública. 

No  liabia  ni  asomos  de  industria  ni  de  comercio, 
i  una  abundante  cosecha  de  trigo  se  miraba  como 
i;na  calamidad  pública,  porque  no  habiendo  quién 
lo  comprara  era  necesario  perderlo. 

Mientras  tanto,  los  motines  i  las  revoluciones  se 
sucedían  con  rapidez  asombrosa  i  las  bandas  de 
Pinclieira  i  Benavides  infestaban  nuestrcis  caaijios 
1  hacían  temblar  a  los  moradores  tranquilos  de  las 
ciudades. 

.  Pero  avanzando  los  tiempos,  señor,  esta  pobre 
colonia,  este  pobre  i  atrasado  Estado  indejiendien- 
te  que  se  bautizo  con  el  nombre  de  Eepúbiíca,  lle- 
gó a  hacerse  una  nación  prüs])era  i  rioreciente. 

El  asteroide  del  sistema  planetario  de  nuestra 
Añiérica  paso  a  la  categ-oría  de  a.stro,  i  de  astro  de 
¡.limera  magnitud. 

De  opaco  i  oscuro,  se  hizo  brillante,  i  su  luz  irra- 
dia ahora  por  todo  el  continente. 

i\liéntras  tanto,  nuestras  liermanas  las  domas 
públicíis,  untes  colonias  de  España,  han  continuado, 
en  su  mayor  parte,  arrastrando  la  mísera  existencia 
las  discordias  civiles  i  de  los  combates  fratrici- 
das. 

La  paz  se  iia  cimentado  en  Chile  sobre  bases  tan 
sólidas  i  estables,  <|ne  parece  que  esa  diosa  protec- 
tora i  benética  ha  sentado  entre  nosotros  sus  reales 
lie  una  manera  estable  i  permanente. 

Somos  talvcz  una  escepcion  del  mundo  entero, 
porque  quizás  no  hai  ])ajs  en  que  mas  o  monos  no 
jer minen  las  simientes  de  la  discordia  i  de  la  gue- 
rra. 

■  ¿I  qué  causas,  señor,  han  producido  o  están  pro- 
duciendo todavía  fenómeno  tan  estraño  como  sor- 
].rendcnte? 

¿Por  qué  avanzamos  nosotros  mientras  los  demás 
retrogradan  o  permanecen  estacionarios? 

Yo  lo  diré  en  dos  palabras.  Porque  Chile  ha  te- 
nido i  tiene  la  foj-tuna  do  poseer  empleados  ¡lúbli 
(  OS,  probos,  activos  i  llenos  de  cívicas  virtudes. — 
Porque  Cliile  ha  csca])ado  a  la  plaga  asoiadora  i 
juortifera  de  la  corrup'cion  administrativa. — Porque 
ü'liile  tiene  buenos  empleados  j)úblicos. 

El  señor  Ciiillo  {interrumjjiendo). — Todo  esa  se 


debe  al  trabajo  de  la  nación!  qué  empleados  públi- 
cos! 

El  senorlbíHlPZ  (^contlnuaiulu). — Permítame  con- 
chiir  el  señor  Senador. 

La  Hacienda  pública,  administrada  por  las  puras 
i  honradas  ruanos  de  sus  empleados,  ha  levantado 
en  el  estranjero  n -estro  crédito  auna  altura  que 
envidian  muchos  Estados  poderosos. 

La  administración  de  jus'-icía,  sagaz,  intelíjente  e 
incorruptible,  ha  echado'ias  bases  de  la  propiedad; 
i  en  esta  feliz  tierra  de  Chile  nadie  teme  que  su  de- 
reclio  sea  atro[>ellado  o  desconocido. 

A  la  sombra  de  ese  árbol  benéfico,  ¡a  ago-icnltura 
se  ha  desarroHado  en  grandes  jiroporciones,  Ha  mi- 
nería ha  llegado  a  representar  en  la  jiroduccion  del 
cobre  las  tres  cuartas  partes  de  la  j-roduccion  uni- 
versal en  el  mercado  de  Londres. 

En  la  instrucción  pública,  nuestros  progresos  son 
también  admirables,  hasta  el  punto  que  en  esta  ma- 
teria nada  tenemos  que  envidiar  a  los  países  mas 
ilustrados. 

¿I  qué  diremos,  señor,  de  nuestro  pjército  i  de 
nuestra  marina,  resumen  i  espresion  jenuina  de  la 
lealtad  i  del  ])ntriotísmo.' 

Al  amparo  de  esos  elementos,  vivimos  i  gozamos 
de  todos  los  beneficios  i  de  todas  las  dulzuras  del 
órdeu  i  de  la  paz. 

Yo  no  niego  ni  desconozco  por  un  momento  si- 
quiera que  el  cuadro  de  los  prug-iesos  i  de  la  civi- 
lización de  un  ])ueblo,  es  mui  complejo  i  variado,  i 
que  no  ]>uede  atribuirse  a  una  sola  causa  el  resul- 
tnilo  armónico  de  muchas. 

Pero  seria  necesario  ser  ciego  i  no  \<^i  la  luz  pa- 
ra no  ver  al  mismo  tiempo  que  una  de  las  princijia- 
Ics  causas  de  ese  sorprendente  fenómeno  consiste  en 
que  nuestros-  empleados  jurblicos,  indispensables 
instrumentos  de  la  máquina  administrativa,  han 
coadj'uvado  a  él  de  la  manera  mas  eficaz. 

Pues  bien,  señor,  es  contra  ese  cuerpo  de  emplea- 
dos, honra  i  orgullo  de  Chile,  que  se  ha  emprendí-' 
do  ia  presente  batalla  desapiadada  i  cruda  por  de- 
mas. 

l()\\<i  no  se  ha  dicho  contra  ellos.'  ¿Qué  invención 
no  se  ha  forjado  en  su  contra/ 

La  sentencia  que  va  a  pronunciarse  en  su  contra, 
no  es  tan  dura  por  su  parte  resolutiva  cuanto  por 
sus  considerandos. 

Se  ha  dicho  que  los  empleados  son  un  pólipo  del 
Estado;  i  hasta  se  los  ha  presentado  como  enemiiros 
del  yaieblo.  Esta  batalla,  liáse  asegurado,  es  la  ba- 
talla del  pueblo  contra  los  empleados.  Asi  lo  he  vis- 
to escrito  en  letras  de  molde. 

¡Falsas  i  absurdas  acusaciones!  Los  empleados 
son  el  pueblo  i  fcfbman  ])arte  de  él  acaso  con  título 
mas  justo  que  el  de  los  favoritos  de  la  fortuna.  Los 
emjdeados  reciben  del  pueblo  el  ])an  fie  cada  dia,  i 
¡ior  eso  lo  aman,  como  ama  el  sediento  la  mano  del 
que  mitigó  su  sed. 

Viviendo  del  pueblo  i  para  el  pueblo,  ellos  tal  vez 
conocen  mas  que  otros  sus  necesidades  i  sus  mise- 
rias. Desligar  al  empleado  de  sus  relaciones  con  el 
jiueblo,  es  como  romper  los  vínculos  que  unen  al 
padre  con  el  hijo,  al  protector  con  el  protejido. 

Basta,  pues,  de  tan  estraña  suposición. 

Entrando  ahora  al  fondo  de  la  cnesti.n,  declaro 
coii  franqueza  i  valentí;i  i  con  mi  mas  profunda 
convicción,  que  la  medida  que  ahora  se  nos  propo- 
ne es  injusta,  os  impolítica,  es  anti  económica. 


Yo  respeto,  señor,  las  opiniones  i  las  convicciones 
sjenas,  i  creo  que  las  que  me  son  contrarias  son 
tan  honradas  i  sinceras  como  las  niias  propias. 

He  dicho  que  la  medida  es  injusta;  mas  para 
probarlo  es  necesario  descartar  del  debate  todo  lo 
que  ha  habido  de  palabrería  i  de  cuestión  de  nom- 
bre. 

I  a  este  respecto  me  tomo  la  libertad  de  recordar 
R  la  Cámara  aquella  antigua  cuestión  de  los  tiem- 
pos en  que  Coust<intinoj)la  era  l  i  capital  del  impe- 
rio romano,  cuestión  que  causó  grandes  alarmas  i 
ta^fiictos  i  que  consistia  en  saber  si  la  Virjcn  Ma- 
ría debia  llam.arse  ']'hcotoco3  o  Antopotocos,  esto 
es,  madre  de  Dios  o  madre  del  hombre. 

Pues  bies,  dejando  a  un  lado  eso  de  averig'uar  si 
'5I  25  por  ciento  asig-nadoa  los  empleados  en  el  pre- 
'  supuesto  es  gratificación,  aguinaldo,  despilfarro, 
etc.,  etc.,  i  estando  bo^o  a  los  hechos  tales  ci;ales 
sen  en  sí,  yo  sostengo  que  la  medida  (¡ue  asignó  esa 
gratificación  o  sobresueldo,  fué  una  medida  justa,  i 
conveniente  qua  respondía  a  una  necesidad  qu«  era 
indispensable  satisfacer. 

En  la  época  en  que  se  lijó,  nuestros  yirincipales 
emjdeados  principiaban  a  desertar  de  la  adminis- 
tración para  buscar  cu  la  industria  privada  lo  que 
en  aquélla  no  enoonti aban.  ^ 

La  carestía  de  I0S -objetos  indispensables  para  la 
vida  había  subido  de  una  >nanera  estraci-dinaria,  i 
los  Eueldifs  no  alcanzaban  ni  aun  para  las  mas  pre- 
miosas necesidades. —  El  mal  exijia  un  ron.cdio 
pronto  i  eficaz,  i  el  Congreso  i  el  Gobierno  se  apre- 
suraren a  dai  lo. 

Ahora  bien,  la  razón  de  aquella  medida  ¿ha  de- 
sfijMarecido  o  esiste  aun? 

Para  mí  subsiste  todavía,  i  acaso  reagravada. 

íái  hubo,  juies,  justicia  i  conveniencia  en  la  medi- 
da cuando  se  dictó,  es  ahora,  en  que  están  aun  vi- 
jentes  las  esusas,  injusta  e  inconveniente  derogarla. 

Pero  esa  injusticia  resalta  mas  cuando  se  jiiensa 
que  la  supresión  del  25  o  del  16  por  ciento,  como 
Iti  de  escejjcíon  i  ])or  lo  mismo  odiosa,  es  contraria 
a  nuestro  ],rece]ito  constitucional  que  ordena  dis- 
tribuir con  cíjuidad  las  cargas  públicas,  i  según  los 
haberes  de  cada  cual. 

Tanta  razón  hai  para-  quitar  a  los  empleados  el 
25  por  ciento  de  su  renta,  ccino  el  50. 

Si  a  todos  se  impusiera  igual  contribución,  la  in- 
justicia desaparecería;  i-ero  mientras  la  cscepcion 
odiosa  subsista,  la  medida  ¡¡repuesta  es  inconstitu- 
cional e  injusta. 

lie  dicho,  ademas,  que  la  medida  en  debate  es 
impolítica — ¿Habrá  necesidad  de  ])robarlo? — No 
puedo  ser  político  lo  que  es  injusto,  porque  la  ver- 
dadera política,  la  que  la  ciencia  nos  enseña,  es  la 
que  está  basada  en  la  justicia  i  la  razón. — Fuera  de 
«stos  dos  elementos,  no  hai  mas  que  engaños,  tro- 
piezos i  sinsabores. 

Pero  lo  que  esta  medida  tiene  de  esencialmente 
impolítico,  es  que  ella  importa  una  verdadera  ofen- 
m  al  empleado  público, — Aquello  de  quitar  a  uno 
el  bien  de  que  está  en  posesión,  es  algo  de  ofensivo 
i  agravante  que  no  se  tolera  con  fácil  resignación. 

I  esta  ofensa,  señor,  esta  herida  injustificable  va 
a  repercutir  en  todos  los  ámbitos  de'  la  República, 
{lorque  en  todas  partes  hai  empleados,  i  ellos,  en 
Uiuchas  son  quizá  los  mas  ilustrados  e  intelijentes. 

tic  hiere,  señor,  a  miles  de  cabezas  que  piensan 
i  que  saben  refleccionar  diciendo  que  no     lícito  a 
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nadie,  por  encumbrado  que  sea,  infrinjir  la  Consti- 
tución. So  hiere  a  miles  de  corazones  que  por  lo 
menos  latín  con  la  precipitación  del  decoro  ofendi- 
do, cuando  se  asesta  un  golpe  a  ese  mismo  decoro. 

Mé  aquí,  pues,  al  Congreso  haciendo  tre})idar  las 
grandes  columnas  sostenedoras  del  Estado. 

¡Que  cada  cual  asuma  su  responsabilidad! 

líe  dicho  ademas  que  esta  medida  es  anti- econó- 
mica, i  no  necesito  probarlo. 

El  que  siembra  viento^  no  recojerá  sino  tempes- 
tades; i  el  qu«  so  protesto  de  economías  introduce 
el  desgreño,  el  miedo,  hi  desconñanza,  no  recojerá 
siuo  los  frntos  amargos  que  estos  sentimientos  pro- 
ducen. 

Alguien,  señor,  ha  conquistado  fáciles  aplausos 
diciendo  que  el  cmpdeado  chileno  no  corromperá  su 
conciencia  i  honradez  nunca  desmentida  por  un  pu- 
ñado ménos  de  escudos.  Yo  acompaño  también  esta 
aseveración  con  mis  -apLiusos  mas  ardientes  i  sin- 
ceros, ]iorque  al  fin  i  :d  cabo,  algo  es  el  que  se  nos 
l'.aga  siíjuiera  esta  justicia. 

Sostengo  ademas  la  misma  aseveración,  i  no  pue- 
de sor  de  otro  modo,  porque  lo  contrario  importaría 
injuriarme  a  mí  mismo  que  me  honro  con  el  título 
de  emiileado  píiulieo. 

¿Pero  somos  ¡;or  ventura  los  chilenos  una  escep- 
cion  de  la  humana  naturaleza? 

¿Estamos  exentos  de  caer  en  la  tentación  cuando 
un  [loderoso  estimulo,  acaso  el  ae  la  miseria,  nos 
empuja? 

Se  peca,  señor,  contra  las  reglas  mas  obvias  de  la 
ciencia  ])olítica,  al  poner  a  prueba,  al  tentar  ningún 
carácter  yior  nrme  i  catoníano  que  sea. 

Una  sola  falta  contra  la  moralidad  administrati- 
va es  un  hecho  rnui  grave.  Esa  falta  es  como  el 
aceite  que  se  estiende  con  asombrosa  rapidez.  Un 
solo  jieiigro  que  exista  en  este  particular  es  necesa- 
rio con  i  ararlo. 

I  la  k'i  en  debate,  lejos  de  prevenir  esc  peligro, 
abre  ancho  campo  húcia  el. 

Una  economía  mal  entendida  es  peor  que  el  der- 
roche. Las  simas  que  aquélla  abre  son  profundas;  i 
talvez  por  el  ahorro  de  unos  cuantos  ])esos,  vamos 
a  precipitar  en  esa  sima  lo  que  tenemos  de  mas 
precioso  i  mas  digno  de  conservarse  con  relijioso 
respeto. 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  declarar  al  Senado, 
como  lo  hago,  i  como  en  otra  ocasión  lo  he  hecho, 
que  estas  mis  ideas  han  estado  siempre  subordina- 
das a  las  idt-as  del  Go^úemo,  en  quien  todos  tene- 
mos {'lena  i  absoluta  -confianza.  Si  he  sostenido  la 
subsistencia  del  10  por  ciento,  es  jiorque  con  ello 
sostengo  la  indicación  que  sobre  el  ¡¡articular  nos 
hizo  el  Honorable  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Recuerdo  que  cuando  el  señor  Ministro  hizo  esa 
indicación,  yo  aconsejé  a  mi  amigo  el  señor  Zañar- 
tu — el  héroe  de  este  combate — sacrificase  en  parte 
sus  propias  convicciones  sobre  el  25  por  ciento  i  se 
apresurase  a  ace¡¡tar  la  dicha  indicación,  a  fin  de 
no  discordar  del  unánime  aplauso  que  todos  les  par- 
tidos rinden  al  Gabinete  cuya  feliz  continuación 
deseamos  todos. 

Diré  mas:  dos  Senadores,  el  que  habla  i  otro  mas, 
i  en  representación  del  mismo  señor  Zañartu,  nos 
acercamos  cierto  día  al  señor  Ministro  i  le  manifes- 
tamos nuestro  ¡¡ropósito  de  apoyarlo,  cualquiera 
que  fuese  la  medida  que  sobre  este  particubir  tu- 
viera a  bien  adoptar,  va  sufirimiondo,  ya  disrainu- 
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yondo  la  gTátifioKcion.  El  tiuñov  Jlinistro  presente 
DOS  ascg'uró  que  el  Gobierno  sosteudria  el  IG  por 
cierto.  Es  por  esto  compromiso  que  Labio  ahora  i 
Kosteng'i)  aquello  a  que  me  obligué.  Ig'noro  ahora  si 
el  señor  Ministro  con  mas  madurez  i  reflexión  pien- 
sa de  un  modo  diverso  a  lo  que  entonces  ])ensaba. 

Aquí  debiera  terminar,  señorj  ])e?o  confieso  a  la 
Cámara  que  no  puedo  hacerlo  sin  ocuparme  úntea 
de  algunas  observaciones  que  se  han  hecho  a  este 
famoso  aguinaldo  del  L'5  por  ciento. 

Se  ha  dicho  que  el  estimula  esc  vicio  social  lla- 
mado la  cmjjleomanía. 

;,Es  esto  cicrte? — No,  señor. 

La  empleomanía  en  sí  no  es  un  mal,  es  el  sínto- 
ma de  un  mal  cnyas  causas  deben  buscarse  en  otra 
]iarte  pr.ra  curarlo  radicalmente. 

Disminuir  los  sueldos  o  suprimirlos  para  la  cm- 
]>leomanía,  es  como  suprimir  el  ])ulso  preci[)itado 
del  enfermo  de  nebre  para  suprimir  la  fiebre. 

La  meyiiagiiis  o  ataque  cerebral  tiene  uno  de  sus 
síntomas  en  la  dilatación  de  la  pupila — ¿qué  se  di- 
ría del  médico  que  intentara  suprimir  ese  síntoma 
para  hacer  desaparecer  el  ataque? 

La  empleomanía  acusa  un  mal  en  nuestro  siste- 
ma de  educación  con  el  cual  se  hacen  muchos  abo- 
gados, muchos  literatos  i  poetas;  pero  no  se  hacen 
hombres  de  arte,  hombres  prácticos  i  verdaderamen- 
te útiles  al  país.  Ctu'ose,  pues,  este  mal  i  déjese  en 
paz  al  í^íntuma  que  siempre  existirá  si  aquél  existe. 

A  nrojiiisito  de  este  .-íi  por  ciento  se  ha  hablado 
también  de  otra  cosa  qno  dice  Humarse  ala  inelu- 
dible lei  de  la  oferta  i  de  la  demanda.» 

Esta  ineludible  lei,  buena  talvez  para  renr  entre 
sacos  do  harina  o  fardos  de  jéneros,  me  parece  un 
absurdo  cuando  se  trata  do  aplicarla  a  servicios  pro- 
fesionales que  requiereii  cierta  esjiecial  competen- 
cia. 

Cuando  tratamos  de  llr.mar  a  un  médico  para  una 
enfermedad  o  encomendar  un.  pleito  a  un  abogado, 
i;o  buscamos  ciertamenuo  u.  los  que  nos  pidan  mas 
barato, sino  a  los  que  nos  sirvan  mejor.  lié  ahí  con- 
testada la  observación; — a  lo  cual  podría  ag-regar 
aquel  adajio  vulgar  que  dice;  lo  barato  cuesta  caro. 

I  para  terminar,  señor,  me  pregunto:  ¿es  cierto 
que  el  país  está  en  tan  aflictiva  situación  que  ella 
exija  para  salvarlo  la  adopción  de  medida  tan  injus- 
ta como  la  de  cpie  tratamos?' 

Alguien  ha  dicho  que  las  fuerzas  productoras  de 
nuestra  agricultura  estaban  casi  agotadas  i  que  no 
era  posible  gravarla  c  )n  mas  gabehu?. 

¿Es  ]io3Í])le  que  esto  se  afirme  en  un  pais  nuevo 
como  Chile  donde  las  fuentes  de  su  riqueza,  inclusa 
la  agricultura,  están  vírjenes  todavía  e  inesplo- 
tauas? 

¿I  cuál  es  la  contribución  directa  que  grava  la 
ag-ricultni'a  jiara  que  así  se  queje?  Nominalmente 
es.:-á  gravada  con  un  9  por  ciento  sobre  la  produc- 
ción, pero  en  realidad  ese  gravámen  no  pasa  de  un 
medio  por  ciento. 

Con  efecto,  si  calculamos  que  el  consumo  medio 
de  productos  agrícolas,  que  consume  cada  habitan- 
te de  la  República  es  por  lo  ménos  de  diez  centavo.^ 
a!  día,  multiplicando  esos  diez  centavos  por  los  dos 
millones  de  habitantes  que  aquélla  cuenta,  tendre- 
mos veinte  millones  de  centavos  diarios. 

Agregúese  a  eso  Ins  15.000,000  de  la  esportacion, 
i  tendremos  que  el  producto  real  es  de  cerca  de 
200.000,000  de  pesos  al  año.  (No  estoi  seguro  en  el 


cálculo  i  puede  rectificarse).  Es  así  que  la  agricul- 
tura ])aga  1.000,000  de  pesos  al  año,  luego ''el  im- 
puesto ajiénas  si  sube  de  un  medio  por  ciento. 

Miéntras  tanto,  yo  fui  en  cierta  ocasión  a  tomar 
en  arriendo  una  casa  en  Nueva-York  i  me  pidieron 
por  el  alquiler  4,000  pesos  al  año.  Encontrándolo 
caro,  lo  ob'servé  así  al  dueño  de  la  casa,  quien  en  el 
acto  me  comprobó  con  el  documento  respectivo  quo 
la  contribución  anual  que  tenia  que  jiagar  q1  Estada 
por  aquella  casa  era  de  2,000  pesos,  la  mitad  de  le 
renta. 

Los  productos  estranjeros  pagan  allí  como  ira- 
puesto  de  aduana,  en  jeucral,  un  50  por  ciento. 

Compárese  esto  con  lo  que  pasa  entre  nosotros,  i 
creo  que  nadie  podrá  decir  que  nuestras  industrias 
están  agotadas  por  el  recarg'o  de  contribuciones. 

Miéntras  tanto,  señor,  i  con  el  objí^to  de  salvar  un 
déficit  insignificante,  vamos  a  imponer  sobre  una  de 
las  clases  mas  notables  i  dignas  del  pais,  iHjueiia  a 
que  éste  debe  gran  parle  de  su  bienestar,  un  im- 
puesto desigual  i  odioso... 

Lo  repito,  yo  acato  las  ojiinioncs  ajenas;  jiero  res-- 
pétese  cu  mí  esta  opinión,  que  el  interés  bien  enten- 
dido de  mi  patria  rae  hace  formar.  Creo  que  esa 
contribución  es  contraproducente,  i  deseo  ardiente- 
mente equivocarme  con  relación  a  los  rcsidtados 
que  preveo. 

El  señor  Gallo. — Me  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer algunas  observaciones  al  discurso  del  señor  .Sea 
nador  Jbañez,  quien  durante  hora  i  media  nos  h- 
hecho  la  apolojia  do  los  empleados  jiúblicos,  jiresen- 
tán.loles  como  la  üor  i  nata  de  los  buenos  servido- 
res i  como  ¡os  únicos  ajentes  de  la  prosperdad  i  ds;! 
progreso  de  Chile. 

Yo  creo  ijue  entre  los  empleados  públicos  hai 
unes  pocos  que  son  mui  buenos,  muchos  regulares 
i  una  gTau  parte  oue  ganan  sus  sueldos  sin  mereci- 
miento de  ningún  jénero. 

Cuando  se  pretende  hacer  del  eni])lcado  algo  dis- 
tinto do  los  deinas  ciudadanos,  considerándolo  ca 
gremio  aparte,  i  digno  de  que  el  jiais  en  provecho 
de  él  soporte  toda  la  carga,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  la  situación  de  éste,  me  parece  que  se  in- 
curre en  un  grave  error. 

El  empleado  público  es  un  ciudadano  que  recibe 
un  sueldo  por  sus  servicios  i  coíTiO  a  tal  el  Estado 
debe  pagarle  según  lo  ¡¡ermitan  las  circunstancias 
del  Erario. 

De  nmg'un  modo  puede  exijirse  de  él  que  pag-ue 
mas  de  lo  cjue  estrictamente  pueda. 

íSe  dice  que  es  posible  tocar  otros  resortes  para 
salvar  las  penurias  por  que  atraviesa  hoi  el  Erario; 
sin  duda  que  los  hai,  i  tan  es  cierto  esto  que  penden 
ante  las  Cámaras  muchos  proyectos  de  lei  tenden- 
tes a  aumentar  las  entradas  gravando  con  nuevo.? 
derechos  de  importación  el  comercio  estraajero:  i 
que  se  estudian  los  medios  que  deben  enjplsarse  con 
ese  fin.  Esto  quiero  decir  que  se  hace  toiio  lo  po- 
sible ])ara  equilibrar  los  presupuestos  recurriendo 
a  los  jirocedimientos  mas  propios  i  oportunos,  como 
son  la  economía  i  las  contribuciones  de  fácil  apli- 
cación i  de  inmediatos  resultados. 

Pero  en  el  camino  de  las  economías  se  quiere  iia- 
cer  una  cscepcion  en  favor  de  los  empleados  públi- 
cos, aun  cuando  sea  jireciso  imponer  nuevas  con- 
tribuciones o  recargar  las  existentes,  beneficiando 
en  todo  a  los  empleados,  i  en  nada  al  país;  sin  que 
se  tome  en  cuenta  que  todos  los  ciudadanos  deben 


coiitriLulr  en  la  medida  de  sus  fuerzas  al  sosteni- 
miento del  Estado. 

Después,  no  se  trata,  como  lian  dicho  los  sosteue- 
<lorcs  de  la  gratificación,  de  disminuir  el  sueldo  do 
los  empleados. 

Nó,  señor,  la  disminución  no  recae  soljre  el  suel- 
do, recae  soLre  una  g-ratificacion  inconsulta  o  injus- 
ta, dada  cuaudq;  se  creyó  que  la  Hacienda  pública 
ctítaba  en  una  situación  lloreciente.  I  la  verdad  es 
íjue  lo  que  se  creyó  una  situación  ñoreciente  i  des- 
ahogada, no  lo  era;  la  opulencia  de  que  se  hacia 
ostentación  era  ficticia,  no  real;  pues  no  uacia  de 
los  recursos  propios  i  jiermanentes,  smo  de  los  ac- 
cidentales i  estraños;  i  a  una  abundancia  producida 
])ür  les  millones  de  los  cn)]!réstitos,  se  la  quiso  dar 
el  carácter  de  verdadera  riqueza. 

¡Celia  aüundancia  cuando  vivíamos  de  ])restado! 

í'ara  convencerse  de  que  la  gratificación  1j;x  con- 
tribuido al  estado  actual  de  atraso  para  vi  Enirio, 
basta  multiplicar  la  cantidad  ¡lor  el  número  de  años 
tr;iscurridu3  desde  c|ue  so  aprobó,  i  el  producto  da- 
rá una  suiiia  mayor  que  la  del  déficit  ({uc  nos  ag'o- 
bia.  Esta  suma  seria  nuis  que  suficiente  [¡ara  satis- 
facer las  actuales  esijenciiis  del  servicio  público,  sin 
necesidad  de  recurrir  a  la  imTjüsicion  de  nuevos 
g'-ravíimenes. 

Tampoco  es  cierto  que  los  empleados  públicos 
estén  mal  retribuidos  en  Chile;  ya  un  señor  Dipu- 
tado ha  hecho  una  comparación  num.érica  del  suel- 
do que  disfruta  el  emjdeado  en  Chile  con  el  que  se 
da  al  de  igual  clase,  en  otros  jiaises,  i  de  esa  com- 
paración ha  resultado  que  en  Chile  se  paga  mucho 
mejor. 

Ademas,  en  el  empleado  público  no  debe  conside- 
rarse únicamente  el  sueldo:  tiene  en  su  favor  las 
Ventajas  de  la  consideración  pública,  de  la  dignidad 
del  puesto  i  del  imperio  que  ejerce;  por  eso  me  es- 
Triiña  que  altos  em¡>!eados  judiciales  vengan  a  ha- 
blar aquí  únicamente  a  nombre  del  sueldo",  olvidan- 
do el  de  la  dignidad  i  ]>restijio  que  el  cm¡tleo  les 
acarrea. 

Me  senlí  iierido  como  chileno  cuando  el  señor 
Ibañoz  decía  que  el  progreso  era  debido  a  los  em- 
jileados  púldicos  i  lo  interrumjií  jiorque  creo  que 
el  engrandecimiento  de  nuestra  jiatria  se  debe  a 
(¡ue  su  hijos  han  sabido  trabajar  con  intelijencia  i 
constancia;  se  debe  a  la  libertad  de  su  comercio,  i 
de  sus  industrias;  se  debe  a  la  idea  liberal  i  al  gran 
desarrollo  do  la  ilustración. 

Lejos  de  haber  contribuido  ¡os  empleados  jeneral- 
mente,  ellos  solos  a  la  [  rosj.eriihnl  d(^I  ]iais,  han  sido 
los  que  eu  varias  ociisioncs  se  huii  jiuestó  en  contra 
de  sus  intereses  coi.jurúudose  contra  su  libertad  i. su 
jjiog'reso. 

Dando  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  creo,  vuel- 
vo ;i  re[ietir,  quo  entre  los  empleados  públicos  si  hai 
muciiüs  que  sean  dignos  do  toda  consideración,  hai 
muchos  otros  que  no  mer:.cen  ganar  los  sueldos  cou- 
signados  en  los  jiresupuestos. 

El  señor  Ileyos  (vice-Presidente). — Si  niuü'un 
señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra,  se  dará'^por 
aprobada  la  modificación  hecha  ])or  la  Cámara  de 
Diputados,  si  es  que  no  se  ex'je  votación  uomimd. 

El  señor  Ib'.lñez. — Pido  que  la  votación  sea  no- 
minal. 

El  señor  Bíesí  Gana. — Por  mi  parte  exijo  lo 
mismo. 

El  señor  lasíarria  (Ministro  del  Interior).— Los 


miembros  del  Ministerio  que  tenemos  el  honor  ae 
pertenecer  a  esta  Cámara  nos  hallamos  en  una  f  i- 
tuaciou  especial,  desde  que  se  ha  acordado  resolver 
este  negocio  })or  votación.  Como  Ministros,  noso- 
tros nos  hemos  comprometido  solemnemente,  con 
el  j)ro])ósito  deliberado  de  cooperar  a  c|ue  se  afirme 
aquí  el  sistema  parlamentario,  a  res¡)etar  todas  las 
resoluciones  del  Congreso,  a  no  iníliilr  en  ellas  di- 
recta ni  indirectamente,  limitándonos  a  nuestras 
funciones  ejecutivas.  Todavía  hemos  contraído  otro 
compromiso  .solemne,  (pie  hemos  reiterado  ante  la 
Cámara  de  Diputados,  cual  es  el  de  no  comprome- 
ter con  cuestiones  políticas,  ui  con  cuestiones  do 
Gabinete  las  grandes  soluciones  económicas  que  hoi 
proücujian  al  Gobierno,  al  Congreso,  ai  país  entero, 
con  tanta  razón.  Deseamos  que  las  libres  resolucio- 
nes de  las  Cámaras  sean  la  espreslon  de  la  o¡)inion 
¡lúbüca,  Jiorque  confiauios  en  (¡ue  las  Cámaras  pro- 
curarán conocer  i  representar  esa  opinión  con  toda 
verdad. 

En  presencia  del  desacuerdo  que  hoi  existe  entre 
ambas  Cámaras  sobre  esra  cuestión,  nosotros  debe- 
mos atenernos  a  esas  bases  de  nuestra  política,  i 
abstenernos  de  votar,  como  Senadores,  pues  esto  es 
lo  consecuente  i  está  también  eu  nuestro  honor.  No 
creemos  ejercer  gran  influencia  con  nuestro  voto, 
pero  deseanují;  no  ¡iromediar  en  el  desacuerdo  i  de- 
bemos evitar  toda  interpretación  desfavorable  que 
pudiera  darse  a  nuestro  voto  de  empleados  tan  di- 
rectamente interesados  en  esta  cuestión.  Por  esto 
ruego  al  Senado  que  acepte  nuestra  abstención,  i 
que  sí  liai  algún  Senador  que  se  ojionga  a  ella,  no 
haga  discusión  sobre  este  punto  i  resuelva  lo  que 
tenga  a  bien. 

Varios  señores  Senadores.—  Muí  bien!  Muí  bien! 

El  señor  Ibafscz. — Respeto  las  razones  que  pue- 
dan influir  en  el  ánimo  del  Gabinete  para  abstener- 
se de  votar  en  este  asunto  porque  siempre  lo  hago 
con  las  ideas  i  opiniones  ajenas. 

Sin  embargo,  al  oir  al  señor  Ministro  no  he  po- 
dido menos  que  recordar  lo  que  sucedía  en  Atenus 
en  los  tiempos  de  la  República.  Cuauíto  se  trataba 
de  resolver  alguna  cuestíou  por  medio  del  voto 
[lopular  en  las  placías  {lúblicas,  como  era  la  cos- 
tumbre, ciertos  ajentes  del  Gobierno  iban  por  ca- 
lles i  jilazas  con  una  cuerda  teñida  en  tinta  roja 
para  marcar  a  los  recalcitrantes  que  se  austeniuu 
de  cumplir  con  el  ]iriinero  de  los  deberes  de  todo 
ciudadano,  que  es  dar  su  opmiou  i  su  voto  en  cues- 
tiones (¡ue  af-ciea  el  ínteres  público.  La  abstención 
es  ui;a  grave  falta  en  los  países  republicanos  i  de- 
mócratas i  yo  lamento  sínceranumte  que  el  hábil 
maestro,  que  el  diating-uido  estadista,  que  nuestro 
Ministro  del  Interior,  cstabloí'.ca  con  su  ejemplo  un 
precedente  funesto  para  nuestras  instituciones.  Con 
todo,  respeto,  como  he  dicho,  las  opiniones  ajenas  i 
sobre  todo,  las  del  maestro,  contra  las  cuales,  sia 
embargo,  alzo  mi  humilde  {¡rotesta. 

El  señor  iSeyt'S  (vice-Presidente). — En  votacioa 
nominal  si  so  aprueba  o  nó  la  supresión  que  ha  he- 
cho la  Cámara  do  Diputados  de  la  gratificíicion  del 
10  por  ciento. 

Resultó  aprohndd  la  sxi prestan  por  15  votos  con- 
tra O,  ahstemfnduse  de  votui  Jos  señores  Lastarria, 
M'niistro  del  Interior,  Sotuniayor,  Miniitro  de  Ha- 
cienda i  l'rats,  Ministro  de  Gaerra  qics  se  miscn~ 
tú  de  la  Sala  en  el  momento  de  la  votación. 
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A'OTAlíON  POR  LA  SUBÍÍI.STEN'CIA   DK    LA  ORATIFI- 
CACIOI*  LOS  seS.okls:. 


nk'íit  Ciana 
(j  tierrero 
uxmaii 


Ibañx?z. 

Tagle 

Zaüartu. 


VOTARON   pon  LA  SUPRr.SION  DU  LA  GRATIFICA- 
CION LOS  SEKOKÜS: 


«alio 

iíuidobro- 

Moutt 

Marcoleta, 

Pérez  Rosales 

Reyes 

liosas  Bleadibiiru 


Unnoneta 
Vivras 

Vicíala  Mackciina 
Verg-ara  (don  Eiijenio) 
Versara  (don  Dieg'o) 
Valenzuela  Castillo 
Valdes  V'ijil. 


«Partida  00.  Ga.^tr,s  estraordinarios  autorizados 
por  leyes  especiales.-»  (  V¿ace  la  ciwnfa.') 

El  señor  Pl'esidesííí'. — Como  el  Senado  lia  oido, 
la  Cámara  de  DipiUados  se  lia  limitado  a  cousig'nar 
en  esta  partida  dtd  presupuesto  las  leyes  quo  auto- 
rizan estos  g'astCiS. 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  se  dará  por 
íijTobada  esta  mo'úiñcacioD., 

Aprobada. 

Estas  son  todas  las  modificaciones  liechay  por  la 
(,'án¡ara  de  Diputados  en  el  ])resu}uiesío  d'd  Minis- 
terio de  Hacienda  i  como  la  hora  es  avanzada,  se 
levanta  la  sesión,  (¡aedando  en  tabla  los  asuntos  quo 
lo  Citaban  para  la  ];resent3. 

El  señor  €lí!l"0. — Pido  la  palabra  para  suplicar 
id  señor  Presidente  tenga  a  bien  pasar  a  la  otra 
Cámara  este  presupuesto,  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta. 

El  señor  Presidente. — Así  se  hará,  si  ning-un 
señor  Senador  se  opone. 
Se  levantó  la  sesÍ07i, 

iVOTA.  Los  disoursos  de  los  scñr.res  ZaSartu,  Ibañcz,  Gallj 
i  Lastarriiv  ios  ha  toiusdo  la  Redacción  del  '■Ferrocarril,"  a  cu- 
yo (liiirio  los  dieren  sus  autores. 

M.  GuF.Tir.ERo  B.vscuÑAN,  lledactor. 


EKSION  27.' ESTUAOUDINAUIA  El 
D2  1S70. 


15  DE  BICIEMBIIE 


Presidencia  del  señor  Ilcycs. 
SUMARIO 


Jjtofcura  ¡  aproljaciíin  ( 
ta.— Se  discute  fu  y. 
licel.'H'a  compíitü 

I  1  Miclilo  do  tr.  ¡:ll  I 
hi- úi. — VA 


1  nd:-.  do  la  sesión  precedente. — Cuen- 
,1  i:  !  i  ¡);irtK'idar  el  proyecto  de  lei  que 
:       Itnsioncs  de  retiro  inilitar  con 
,■  <  ,         i  inw.rli    1  :ira  EcgiiRda  discu- 
011  ¡  rivada,  i  en  ella  es 


.;¡n())iai'iO  iin  ¡núy.cio  c^o  k:  -.i  1i.\or  de  don  Jliguel  Dávila. 
— .Se  discute  <  n  particular  el  proyecto  ((ue  traía  de  la  crea- 
ción de  dos  nueves  departamentos  al  norte  de  la  provincia 
de  Atacania,  i  a  indicación  del  scf.or  Gallóse  acuerda  apla- 
•í-.íL  indefinidamente  la  considevacion  del  asunto. — fee  levan- 
tala  sesión. 

Asistieron  ios  señores  Claro,  Gallo,  Guerrero, 
Huidobro,  Larrain,  Lasítirria,  Biinistro  del  Interior, 
I^íarcolcta,  Síontt,  Pérez  liosales^  Ureta,  Unnone- 
ta, Valenzuela  Castillo,  Varas,  Vergara,  "Vicuña 
Mackenna,  Zafíartu  i  el  señor  Ministro  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  so  dió 


cuenta  del  sig'uicnte  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidea- 
te  de  la  líepfiblica: 

CoXCIUDAtANOS  DEL   SE^'AD0  I  DE  LA  C.iMARA. 

DE  Diputados: 

«Tengo  el  honor  de  acompañar  una  solicitud  del 
teniente  coronel  de  asamblea  don  Mig'uel  Dávila, 
en  que  pide  se  le  abone  por  gracia  para  los  efecto.^ 
del  retiro  cierto  número  do  años  que  sirvió  en  di- 
versos cuerpos  de  la  Guardia  Nacional.  Como  esto 
asunto  corresponde  a  las  alias  atribuciones  del  Con- 
greso i  como  dicha  ])eticion  se  encuentra  fundada  en 
justicia,  me  hag"o  un  deber  en  recomendaros  su  des- 
pacho, incluyéndola  al  efecto  entre  ios  negocios  de 
que  el  Congreso  puede  ocuparse  en  el  actual  perío- 
do estraordinario  de  sesiones. 

«Santiago,  diciembre  lo  de  187G. — Aníbal  Pin- 
to.— BcVmirio  Prnts.y> 

El  señor  fállflTero. — Existe,  señor,  pendiente  cu 
esta  Cámara  un  jiroyccto  aprobado  por  la  de  Dipu- 
tados, i  que  tiene  jior  objeto  eximir  de  derechos  de 
aduana  las  materias  primas  destinadas  a  la  fabrica- 
ción de  papel.  Se  me  ha  suplicado  hog-a  lo  posiblo 
para  que  se  dé  jireferencia  a  la  discusión  de  eso 
proyecto,  que  hace  ya  dos  años  fué  presentado  al 
Congreso  i  ahora  el  Supremo  Gobierno  ha  tenido  a 
bien  incluirlo  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria. 
Atendida  su  naturaleza,  es  fácil  i  espedito  su  des- 
pacho, por  ser  conocido  de  los  señores  Senadores- 
des})ue3  de  la  luminosa  discusión  fjue  sobre  él  tuvo- 
lugar  en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados.  Si  no 
<e  consigue  despacharlo  en  las  sesiones  que  restau; 
de  este  año,  la  iábrica  do  Limachc  sufrirá  induda- 
blemente graves  jicrjuicios,  porque  necesitando  ha- 
cer ¡nmcnyo  aco]áü  de  materiales  para  ciertos  tra-- 
bajos  que  deben  ejecutarse  en  enero  jiróximo,  ven- 
dría a  recargarse  con  los  derechos  de  Aduana  el 
fuerte  capital  de  280,000  ¡¡eses  invertidos  en  la 
phintcacion  de  dicha  fábrica. 

Por  estas  coi. .«sideraciones,  que  a  raí  ver  son  de 
mucha  fuerza,  i  ])or  el  interés  que  en  jeneral  mo 
inspira  el  desarreilo  de  toda  industria  nueva  en  el 
país,  me  permito  pedir  al  Honorable  Senado  se  sir- 
va dar  ].refercrcia  al  negocio  indicado. 

El  señor  Kí'.VCS  (vice-Presidente). — Oida  la  in- 
dicación del  señor  Senador  Guerrero,  el  Senado  re- 
solverá lo  que  tonga  por  conveniente. 

El  señor  Clare. — ¿Está  ese  asunto  en  estado  de 
tabla? 

El  sefor  Ile3T.S  (vice-Presidente). — Sí,  señor;  es- 
tá para  dársele  segunda  lectura. 

El  stñ'jr  C'lüi'O. — Abrigo,  como  Fiempre,  la  opi- 
nión de  que  no  debe  hacerse  variación  ninguna  en- 
el  orden  de  la  tabla,  porqr.0  ello  viene  a  perturbar 
los  estudios  pre¡;aratorios  que  los  señores  Senado- 
res pueden  hacer  de  los  diverses  pro^'ectos  de  quo: 
el  Senado  debe  ocuparse.  No  creo,  por  otra  parte,, 
que  haya  un  motivo  poderoso  paia  tratar  luego  es- 
te asunto:  la  fábrica  está  actualmente  elaboran- 
do i)apel  con  el  solo  gravamen  de  un  25  por  ciento- 
en  los  artículos  que  imjicrta  i  en  consecuencia  no. 
veo  que  haya  una  causa  grave  para  establecer  una- 
esce])cion  en  favor  de  esa  industria,  niodificandoi 
una  disposición  de  la  Ordenanza  de  Aduanas. 

Por  esta  razón  creo,  pues,  que  conviene  poster- 
g'ar  este  asunto  en  obsecjuio  de  aquellos  Senadores 
qiie  no  lo  conocen  bien..  Por  mi  parte,  me  opongo  v» 
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la  pKferencia  solicitada,  principalmeate  porque  con 
ella  vendría  a  alterarse  el  órden  de  la  tabla. 

E!  señor  Vicuiia  Haclieiiua. — Me  parece,  señor 
Presidente,  riue  discutiendo  el  proyecto  en  cuestión, 
después  de  despachado-  el  relativo  a  las  municipali- 
dades, se  conciliariim  las  opiniones  de  los  señores 
Senadores  que  mo  lian  precedido  en  la  palabra  i  a 
la  vez  se  consultaria  el  servicio  público.  Se  me  ha 
informado  también  que  si  no  se  despacha  ese  pro- 
vecto en  las  sesiones  de  este  año,  la  fábrica  de  Li- 
mache  tendrá  que  cerrarse;  por  lo  cual  baria  indi- 
cación para  que  se  discutiese  inmediatamente  des- 
jiues  del  que  se  refiere  alas  municipalidades. 

El  señor  GíIClTCro. — Como  lo  que  yo  he  preten- 
dido es  que  se  trate  de  ese  proyecto  a  que  me  reie- 
ria  en  la  sesión  que  el  Honorable  Senado  tenga  a 
bien,  no  teng'o  inconveniente  para  aceptar  la  iudi- 
Gjciun  del  señor  Vicuña  Mackenna. 

El  señor  EeTCS  (vicc-Presidcnte'). — El  proyecto 
:i!uditlo  ])or  el  señor  Vicuña  es  el  último  de  los  de- 
signados cu  la  tabla  i  entiendo  que  la  indicación 
de!  señor  Guerrero  se  refería  a  colocar  el  proyecto 
Kobre  liberación  de  derechos  de  imyiortacion  a  las 
materias  para  elaborar  popel,  en  el  lugar  que  le 
correspondiese  en  la  ttibla. 

El  señor  LasíiUTia  (Ministro  del  Interior). — ;,Es 
decir,  ]iara  que  se  trate  después  del  de  las  inuuici- 
jialidades? 

El  señor  EcjTS  (vice-Prcsidente). — Si,  señor; 
porque  el  órden  de  la  tabla  es  el  siguiente:  1.°,  com- 
patibilidad de  los  sueldos  de  militares  retirados  con 
los  do  empleos  civiles;  2."  creación  de  departamen- 
tos a^  norte  de  Atacama;  3."  solicitud  de  la  J.íuni- 
ci¡)alidad  de  Caldera  para  que  se  le  conceda  el  las- 
tre que  se  estraiga  de  la  ribera  del  mar;  4."  pro- 
yecto para  conceder  a  la  Municipalidad  de  Chiloé  el 
usufructo  de  ciertos  terrenos  fiscales,  i  b.°  proyec- 
to de  la  Municipalidad  de  Santiago  sobre  contri- 
bución urbana. 

El  señor  ííaílo. — El  primero  de  los  proyectos 
nombrados  por  el  señor  Presidente  es  para  mi  una 
novedad,  pues  me  parece  que  de  él  no  se  habia  da- 
do cuenta. 

El  señor  ílej'C.';  (vice-Presidente). — Si,  señor  Se- 
nador, hace  muchos  dias  que  está  en  tabla. 

El  señor  Callo. — Yo  creia  que  entre  los  asuntos 
en  tabla  aparecía  en  primer  lugar  el  relativo  a  la 
creación  de  departamentos  en  Atacama  i  ahora  no- 
to que  es  otro. 

El  señor  Kcyes  (vice-Presidento). — Habia  oíros 
proyectes  ya  despachados  i  después  venia  el  que  he 
nombrado  en  primer  lugar,  esto  es,  el  relativo  a  los 
sueldos  de  los  militares. 

Si  ningún  otro  señor  Senador  hace  uso  de  la  pa- 
labra, votaremos  la  indicación  del  señor  Vicuña. 

Si  no  se  exijo  votación,  se  dará  por  aprobada,  i 
se  agregará  a  la  tabla  el  proyecto  para  tratarlo  des- 
loes de  los  cinco  que  antes  he  mencionado. 

Aprobada  la  indicación. 

iSe  pvso  en  discitsion  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEI:: 

<t Articulo  tínico.  —  Decláranse  compatibles  las 
pensiones  de  retiro  militar  con  los  sueldos  de  em- 
])leos  civiles  hasta  la  concurrencia  de  la  suma  equi- 
valente al  sueldo  de  que  disfrutaban  en  servicio  ac- 
tivo les  oficiales  c^uo  fueren  nombrados  para  desem- 


peñar estos  últimos.  Siempre  qne  el  sueldo  del  ein> 
pleo  civil  exceda  al  que  gozaban  al  tiempo  de  dejar' 
el  sei  vicio  militar,  no  tendrán  derecho  al  abono  de 
las  pcntiones  de  retiro.  EL  tiempo  que  los  militares 
retirados  temporalmente  ocujtaren  en  el  desempeño 
de  empleos  civiles,  les  será  abonado  si  volvieren  al 
servicio  activo.» 

El  señor  ISeyCS  (vice-Presidenle.) — Como  el  pro- 
3'ecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  discusión  scnV 
en  jeneral  i  pariiculur  a  la  vez,  si  no  se  opone  niu-- 
gun  señor  Senador. 

Aú  se  acordó. 

El  señor  íiailo. — El  proyecto  abarca  algunos 
puntos,  respecto  de  los  cuales  me  voi  a  permitir 
hacer  algunas  observaciones,  porque  me  parece  que 
puede  tener  en  su  aplicación  graves  inconvenien- 
tes. 

Respecto  de  la  ocupación  que  se  dú  a  los  milita-- 
res  retirados,  haciéndoles  mas  llevadera  la  vida  i 
proporcionándoles  mayor  sueldo,  me  parece,  no  solo 
equitativo,  sino  también  de  estricta  justicia.  Pero, 
el  caso  cambia  cuando  estos  abonos  de  tiempo  do 
servicio  van  a  servir,  no  solo  jiara  los  efectos  del 
retiro,  sino  también  para  los  ascensos,  porque,  se- 
gún jiarece,  el  proyecto  comprende  una  i  otra  cosa. 

Si  así  fuera,  pediría  que  el  proyecto  quedase  pa- 
ra segunda  discusión,  porque  para  mí  no  es  cosa 
tan  sencilla  considerar  como  años  de  servicios  pres- 
tados en  el  ejército  los  que  se  prestan  en  los  em- 
pleos civiles. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente.) — Me  va  a  per- 
mitir el  señor  Senador  leerle  el  pro3^ecto  en  la  par- 
te a  que  se  ren-eren  las  observaciones  de  Su  Seño- 
ría. {Leyó  ) 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Según  \'x 
ordenanza  actual,  este  es  el  sistema  que  rije; 
a  todos  los  que  desempeñan  empleos  civiles  se 
les  cuenta,  para  los  efectos  de  su  retiro,  el  tiem- 
po que  desempeñaron  el  empleo  civil. 

El  señor  ÍHallo. — No  sé  como  pueda  ser  eso, 
cuando  he  visto  muchas  presentaciones  en  la  Cá- 
mara do  Diputados  en  que  se  solicita  ese  abono  de 
tiempo. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra.) — En  otros 
casos,  pero  no  en  éste;  así,  por  ejemplo:  al  señ'ir 
don  Miguel  Dávila  se  le  ha  concedido  como  gracia 
por  el  Congreso  el  tiempo  que  ha  servido  en  la 
Guardia  Nacional  para  los  efectos  del  retiro.  Yo  no 
me  opongo  a  la  seguncla  discusión;  puede  Su  Seño- 
ría consultar  los  antecedentes  que  crea  necesarios. 

El  señor  Varas. — Ya  que  este  negocio  ha  de 
quedar  jjara  segunda  discusión,  voi  a  hacer  solo 
una  lijsra  observación.  Conforme  con  la  idea  caiii- 
tal  del  proyecto,  si  hubiera  de  aplicarse  siempre  con 
buen  espíritu,  no  me  ofrecería  dificultad.  Pero  pu- 
diera talvez  presentarse  el  caso  de  que  se  llame  a 
desempeñar  emjdeos  civiles  a  militares  de  alca  g'ra- 
duacion  cuyo  sueldo,  como  militares,  exceda  al  del 
empleo  civil  a  que  se  les  llame;  i  entonces  vendría- 
mos a  tener  im  aumento  de  gastos  desproporciona- 
do e  indebido,  puesto  que  ese  cargo  pudiera  servir- 
se a  ménos  costo,  llamando  a  desempeñarlo  a  un 
militar  do  ménos  graduación.  ¿No  habría  alguna 
manera  de  prevenir  este  inconveniente?  Como  se 
dan  reglas  permanentes  que  pueden  ser  ap¡icada;-i- 
do  una  manera  que  no  convenga  al  objeto  mismo- 
que  se  persigue  con  este  proyecto,  mo  parece  quo: 
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(lel)cmos  tomai"  en  ciyjuta  esta  observación  cuando 
llcfiuo  la  s('[.!unda  discusión. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — V'oi  a  lia- 
cer  présenle  al  señor  Senador  (juo  ])rübablemcnto 
no  ha  coni[)rendido  bien  el  alcance  de  esta  disjiosi- 
cion.  Seg'un  ella,  en  ninpin  caso  juiede  traducirse 
como  gravamen  para  el  Fisco,  sino  ¿icniprc  todo  lo 
contrario. 

£1  militar  g-oza  siempre  de  una  pensión  de  retiro, 
i  ahora  se  trata  de  confiarle  un  destino  cuyos  emo- 
lumentos no  aleanceu  a  darle  el  sueldo  íntegTO.  Lo 
(jue  puede  suceder  es  que  los  emolumentos  del  em- 
]  l_'o  civil  £tun  mayores  que  los  que  el  militar  per- 
ciiíla  úntcs  de  retirarse  del  servicio,  i  en  tal  caso  no 
tiene  derecho  al  abono  de  la  pensión  de  retiro,  >Si 
el  sueldo  del  militar  es  mayor  que  el  del  empleo  ci- 
vil, tendrá  siempre  su  ]iension  de  retiro.  Do  mane- 
ra que  en  ning'un  caso  ¡uiede  suceder  que  se  im- 
ponga al  Estado  un  g'ravámeu  do  un  solo  centavo 
por  este  proyecto. 

El  señor  l?eyes  (vico- Presidente.) — ¿Ning-un  se- 
ñor tienador  usa  de  la  jialabraV 

Si  ning-un  señor  .'¿en iulor  usa  de  la  palabra,  que- 
dará el  jiroycctu  y.ar-j  seg'unda  discusión. 

Quedó  jjura  st'(/i:¡íi',i  discu.^lon. 
'El  señor  Vií'í,lñu  fí-ackeiiua. — Pido  la  jialabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  Eercs  (vice-Presidonte.) — Tiene  la  pa- 
labra el  señor  tíenador. 

El  señor  Yicima  Bíi'ekei!jsa,.-T-He  oido  que  se 
ha  presentado  una  solicitud  del  señor  don  Mig-uel 
Dávila,  i  a  este  propósito  voi  a  j'ermitirme  formu- 
lar una  indicación  que  parecerá  estraña  al  Senado 
pero  que  yo  creo  justa,  i  es  que  ella  se  discuta  in- 
Hiediatanicnte.  Este  caballero  se  ha  envejecido  en 
el  servicio  del  pais  ocupando  siempre  puestos  hu- 
mildes i  oscuros  ])orq.ie  ha  sido  un  verdadero  filán- 
tropo. Todos  los  establecimientos  de  beneficencia 
lo  recuerdan  con  gratitud,  pues  que  durante  las 
epidemias  ha  sido  ana  verdadera  Providencia  para 
las  pobres  víctimas.  £1  lazareto  del  Salvador  ha 
] ¡restado  sus  servicios  gracias  a  la  consag'racion  es- 
clusiva  del  señor  Dáviía.  En  el  hospital  de  San  Vi- 
cente de  Paul  fué  un  verdadero  mayordomo  i  hasta 
un  obrero  infatig-able,  i  hasta  tal  punto  es  esto  cierto 
quG  sn  conducta  mereció  el  ostraordinario  honor  de 
(¡ue  el  Presidente  do  la  República  le  llevara  su  des- 
]):icho  de  teniente  coronel  en  el  mismo  dia  de  la 
inauguración  i  de  que  so  lo  entregara  delante  de  la 
coucarreiicia  entusiasmada. 

Un  boiuijie  tan  ])eneniétiuO,  de  edad  tan  avanzada 
i  que  ha  si(¡o  visitado  recientemente  jior  g-randes 
dolores,  toca  hoi  a  las  puertas  del  Senado  a  fin  de 
que  se  le  habiliten  ciertos  años  de  servicios  [¡resta- 
dos  en  la  Guardia  Nacional  i  en  el  ejército,  ])ara 
lus  efectos  del  retiro. 

Muchas  veces  el  Senado  i  el  Gobierno  han  otor- 
gado csia3  concesiones  a  muchos  individuos  que  no 
tenian  ig  aa'.es  títulos  que  el  señor  Dávila,  i  por  eso 
jne  alienta  la  esinuanza  de  que  el  Senado  aprobará 
la  indicación  iiue  hag-o  para  que  inmediatamente  se 
entre  en  la  discusión  de  su  solicitud. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — He  pe- 
dido la  palabra  únicamente  para  adlierirme  a  la  in- 
dicación del  Honoiable  Senador  por  Santiago  i  ro- 
gar al  Senado  se  sirva  aprobarla.  Los  servicios 
()restados  al  pais  por  el  señor  Dávila  son  importan- 
íísinios,  i  mo  parece  que  bastará  leer  su  hoja  de  ser- 


vicios para  que  la  solicitud  se  apruebe,  pues  se  tra- 
ta de  un  caballero  que  se  ha  consagrado  modesta- 
mente durante  largos  años  al  bien  del  pais,  tanto 
como  individuo  ¡(articular  como  en  su  calidad  de 
miembro  del  ejército. 

El  señor  IScycs  (vice-Presidente.) — Si  ningún 
señor  Senador  se  opone  ni  buce  uso  de  la  ]>alabra, 
se  aprobará  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Santiago. 

El  señor  Clai'O. — Con  mi  voto  en  contra,  señor 
Presidente. 

El  señor  R('y<'S  (vice-Presidente.) — Aprobada, 
con  el  voto  de  Su  Señoría  en  contra. 

Me  parece  que,  tratándose  de  una  solicitud  jiar- 
ticular,  debe  discutirse  en  privado.  No  sé  si  al  Ho- 
norable Senado  le  parezca  lo  mismo. 

El  señor  ísalío. — ¿No  está  eso  dispuesto  por  el 
lLeg;laniento.'' 

El  señor  iSeyPS  (vice-Prcsidentc.) — Quería  cnn- 
sultar  la  o ■  unión  del  Senado. 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  nos  constitui- 
remos en  sesión  privada. 

Se  suspende  la  sesión  jiública. 

El  Senado  se  constituyó  en  se¡jvld(i  en  sesión 
privada  i  en  ella  fué  a ¡j  rolado  el  siguiente  proyec- 
to de  lei: 

«Artículo  ímico. — Se  declara  de  abono  al  tenien- 
te coronel  don  Miguel  Dávila,  para  los  efectos  del 
montepío  i  del  retiro,  el  tiempo  que  ha  servido  en 
la  Guardia  Nacional  i  en  el  ejército  desde  el  17  de 
noviembre  de  1817.» 

Constituido  '/luevamente  el  Senado  en  sision  píí- 
hlica  se  jniso  en  discusión  particular  el  art.  \° 
del  proyecto  iormuhido  por  la  Comisión  de  Go- 
bierno con  motico  de  la  moción  del  señor  Lastarria 
para  la  creación  de  dos  nuevos  departamentos  al 
norte  de  la  provincia  de  Atacama.  El  articulo  dice 
así: 

«Art.  1."  Eríjese  en  territorio  de  colonización 
con  el  nombre  de  'Territorio  de  Atacama ,  conforme 
a  la  leí  de  18  de  noviembre  de  185G,  la  parte  del 
desierto  de  Atacama  que  pertenece  a  la  Repfiblica 
i  que  se  halla  com])rendida  entre  el  Océano  Pacífi- 
co i  la  cordillera  de  los  Andes,  desde  el  paralelo  24 
sur,  que  la  separa  de  Bolivia,  hasta  una  linea  ima- 
jinaria  que  ]>artida  de  la  punta  de  los  Infieles,  al 
sur  del  puerto  de  Chañaral  toque  al  límite  oricn- 
I  tal  que  divide  a  Chile  de  la  Re¡)ública  Arjentina.» 

El  señor  Gílllo. — Con  sentimiento,  señor  vice- 
Presidente,  voi  a  someter  a  la  consideración  ael  Se- 
nado una  indicación  prévia  que  rae  obliga  a  hacer 
la  íntima  convicción  que  tengo  de  que  los  proyec- 
tos formulados  no  van  a  producir  otra  cosa  que  uaa 
nueva  carga  al  Erario  Nacional,  sin  provecho  nin- 
guno para  el  Estado,  ni  jiara  la  iodustria. 

Antes  de  entrar  a  apoyar  la  indicación,  me  hago 
un  deber  de  reconocer  en  los  autores,  tanto  del  pro- 
yecto orijiual  como  del  de  la  Comisión,  los  mui  ]'a- 
trióticos  i  nobles  jiropósitos  que  han  tenido  ai  for- 
mularlos, propósitos  tendentes  nada  menos  que  a 
¡irotejer  i  levantar  la  industria  minera  de  las  pro- 
vincias del  norte  que  se  encuentra  tan  decaída. 
Creo,  pues,  que  esta  es  la  ímica  aspiración  que  los 
ha  guiado;  i  por  eso  siento  no  poder  apresurarme  a 
aprobarlas  medidas  que  proponen,  como  me  apre- 
suro a  aplaudir  el  móvil  que  las  ha  dictado. 

Me  ])arcce  que  los  medios  que  indican  no  van  a 
dar  los  buenos  resultados  que  se  les  atribuyen;  q' 


psos  medios  son  mas  bien  casi  contraproducentes. 
No  á-cierto  a  csplicarme  cómo  puede  la  industria 
ininera  obtener  ventajas  con  el  establecimiento  de 
dos  g-xibernaturas  en  el  territorio  desierto  del  norte 
de  Atacama,  ni  aun  veo  la  posibilidad  de  crear  ciu- 
dades i  departamentos  donde  la  vida  es  casi  iraj)o- 
sible.  I  siendo  asiduo  veo  tampoco  qué  vaya  a  hacer 
nn  Gobernador  i  sus  empleados  subalternos  donde 
n')  hai  ciudadanos  cuj-as  propiedades  i  derechos 
jiuedan  vijilar;  porque  no  debe  olvidarse  que  el 
de[iartamento  de  Caldera  que  comprende  hoi  dia 
todo  el  territario  norte  de  la  costa  hasta  los  límites 
de  Bolivia,  solo  tiene  una  población  de  10,00t)  ha- 
bitantes, población  distribuida  en  los  principales 
centros  de  esto  modo:  ;j,GOO  en  el  puerto  de  Calde- 
ra, 5,000  en  Chañaral,  i  el  resto  en  los  principales 
minerales,  como  el  del  Cobre,  Paposo,  etc.  ¿De  dón- 
de se  sacaría  pobladores  para  los  nuevos  centros  de 
población  que  se  desea  crear?  ¿O  so  cree  que  los 
habitantes  de  las  domas  poblaciones  acudirían  alas 
nuevas  ciudades  solo  por  el  hecho  de  estar  rcjidas 
pin-  un  Gobernador? 

Ahorr,  señor,  ¿qué  ventaja  sacaría  Ciiañaral,  que 
es  el  punto  mas  importante,  con  jiasar  a  la  catego- 
ría de  capital  de  departamento,  i  ser  rcjido  ])or  un 
Gobernador  en  lugar  de  un  subdelegado?  Ahsolu- 
tamen"e  ningunaj  ¡lorque  el  Gobernador  no  podría 
hacer  nada  mas  que  lo  que  hace  el  subdelegado. 
Para  el  gobierno  de  Chañaral,  basta  el  subdelega- 
do. ¿Qué  elementos  nuevos  lleva  en  sí  la  autoridad 
]>or  llamarse  Gobernador  cu  lugar  de  subdelegado? 
Yo  no  los  diviso. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  el  Gobernador  c-s 
uno  de  los  funcionarios  que  ménos  biescs  puede 
jiroducir;  porque  on  realidad,  para  casos  como  el 
jiresente,  no  significa  mas  que  un  mayor  gasto,  por 
el  sueldo  que  se  le  paga  a  él  i  que  no  ?e  le  paga  al 
subdelegado.  Todavía  otra  clase  de  funcior arios, 
como  escribanos,  jueces  de  letras,  prestan  servicios 
importantes  i  directos  a  los  vecinas  para  el  res- 
guardo de  sus  derechos  i  propiedades. 

Yo  creo,  señor,  que  lo  natural  i  lo  lójico  es  es- 
perar que  los  descubrimientos  de  nuevos 'minerales 
veng'an  i  que,  como  sucede  siempre  infaliblemente, 
los  industriales  acudan  i  formen  centros  de  pobla- 
ción de  alguna  importancia,  para  entóneos,  si  las 
circunstancias  lo  esijen,  darles  la  autoridad  corres- 
pondiente para  su  orden  i  su  prosperidad.  Antes  nó, 
porque  antes  no  es  mas  que  establecer  autoridad, 
donde  no  hai  a  quién  gobernar. 

En  cuanto  a  la  necesidad  de  fomentar  de  algún 
"modo  la  industria  minera,  creo  que  los  medios  de 
servirla  son  otros  mui  diversos  que  el  de  hacer  de 
mayor  categoría  la  autoridad  gubernativa  bajo  cu- 
ya dependencia  están  los  minerales.  No  quiero  en- 
trar en  esta  cuestión,  porque  me  llev-nria  mui  léjos, 
1  porque  creo  también  que  las  circunstancias  íinan- 
cieras  del  Estado  no  le  ¡¡ermiten  ])or  ahora  emplear 
í'sos  medios.  Por  ahora,  atendido  el  estado  de  los 
fondos  públicos,  creo  que  basta  que  el  Presidente 
do  la  República,  haciendo  uío  de  sus  facultades, 
abra  puertos  en  aquellos  puntos  en  que  sea  conve- 
niente para  facilitar  mas  el  comercio  do  aquellas  lo- 
calidades i  la  csportaciou  de  los  minerales. 

Para  concluir,  señor,  me  parece  que  hoi,  cuando 
estaraos  haciendo  economías  en  los  servicios  mas 
indisiíensables,  no  es  posible  autorizar  el  gasto  de 
30,000  pesos  al  año  que  costaría  la  realización  de 


estos  ]iroyectos,  cuyos  efectos  serán  comjdetameníe 
nulos  por  de  pronto,  i  talvez  durante  mucho  tiempo. 

Fundado  cuestas  breves  consideraciones,  me  per- 
mito proponer  al  Senado  una  indicación  previa  que 
podria  quedar  formulada  en  los  términos  siguien- 
tes :  «Prorógase  indefinidamente  la  discusión  del  j)ro- 
yecto  que  trata  de  crear  dos  de])artamentos  en  la 
provincia  de  Atacama,  así  como  el  (|ue  declaz'a  esa 
misma  rejion  territorio  de  colonización.» 

El  señor  Vicvirm  Mackeiília. — Si  el  Honorable 
Senador  por  Atacama  no  hubiese  dado  durante  su 
vida  píiblica  pruebas  tan  evidentes  de  patriotismo, 
me  creería  autorizado  para  manifestar  estrañeza  al 
tomar  nota  de  su  oposición  a  un  ])royecto  que  tan 
directamente  favorece  a  la  provincia  de  que  es  re- 
presentante. 

El  señor  Sallo. — Soi  Senador  por  Atacama;  pero 
re]  iresen tanto  del  paí-'. 

El  señor  Yicilña  5?RCkeuiia. — Era  ese  ])recisa- 
mente  el  punto  de  vista  en  que  colocaba  la  oposición 
de  Su  Señoría,  i  así  rmicameute  la  concebía  i  me  la 
esjilicaba. 

Porque  ¿cómo  pedia  creerse  que  el  señor  Senador 
por  Atacama  combatiese  un  [iroyecto,  que  aunque 
imperfecto,  ha  sido  concebido  en  el  csclusivo  benefi- 
cio de  aquella  provincia?  ¿lía  echado  on  olvido  Su 
Señoría  (jue  en  Atacama  todo  se  ha  debido  a  la  for- 
tuna o  a  la  casualidad  de  los  descubrimientos  i  que 
todo  lo  que  sea  dinjido  a  ese  fin  en  esa  provincia  ha 
de  condncii'  de  un  modo  u  o'ro  a  su  ])rospcridad? 

El  filen  de  una  mina  del  desierto  ha  bastado  yara 
enriquecer  en  cinco  o  seis  ocasiones  a  aquella  pro- 
vincia i  al  país  entero. 

Por  otra  parte,  hoi  que  una  crisis  jeneral  nos  ago- 
bia, ¿no  es  acertado  volver  la  vista  a  esos  parajes 
inesplorados,  pero  que  se  sabe  contienen  riquezas  de 
variedad  infinita?  ¿No  se  hallaba  el  Perú  en  seme- 
jantes condiciones  cuando  comenzó  a  notar  la  cstin- 
cion  del  guano  de  las  Chinchas?  I  no  volvió  enton- 
ces cuerdamente  su  atención  i  sus  recursos  al  desier- 
to de  Tara].acá,  que  no  es  siiio  una  continuación  del. 
desierto  de  Atacama?  I  no  han  sido  precisamente  las 
salitreras  de  aquella  comarca  las  que  han  mantenido 
el  nervio  de  la  ric^ueza  en  el  pais  después  cpie  se  ha- 
bía agotado  el  oro,  la  plata  i  el  guano? 

¿I  por  qué  no  haríamos  nosotros  otro  tanto  con 
ese  Tarapacá  chilenp  que  tenemos  enclavado  en  nues- 
tro territorio? 

Por  esto,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno, no  vacilé  en  aceptar  el  proyecto  del  Honora- 
ble señor  Lastarria  con  algunas  limitaciones.  I  debo 
agregar  que  ahora  estol  dispuesto  a  abandonar  al- 
gunas de  esas  limitaciones,  en  vista  de  las  diarias  no- 
ticias que  nos  llegan  de  descubrimientos  fúsiles  en  el 
desierto  i  de  la  feliz  esploracion  quo  ha  practicaciO 
últimamente  el  Ahiao. 

1  aun  me  será  lícito  agregar  que  cuando  el  Ho- 
norable Ministro  del  Interior  presentó  su  proyecto 
de  leí  sobre  Atacama,  en  su  calidad  de  Senador,  te- 
nia en  cierta  manera  anticipadas  las  convicciones 
que  manifesté  en  mi  informe  i  ahora  reitero,  porque 
j»rccisamente  nre  ocupaba  en  esa  época  de  estudiar 
la  solución  de  nuestras  dificultades  impulsando  los 
intereses  de  la  minería,  i  estimulado  .i  ello  por  el  con 
seio  de  un  ciudadano  tan  patriota  como  conocedor 
práctico  del  desierto,  i  que  on  un  íolieto  que  tiene  ya 
tres  años  de  fecha,  ha  manifestado  la  convicción  mas 
liroí'unda  sobre  las  riquezas  fósiles  i  mi-'"rales  que 
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tTi  aquellog  parajes  existen.  Me  refiero  a  mi  di&tin- 
p-nidü  íimigo señor  José  Santos  Ossa,  que  ha  estudia- 
do el  desierto  de  Atacama  desde  su  juventud,  i  se  ha- 
lla familiarizado  con  sus  penalidades,  pero  también 
con  sus  recursos. 

Si  el  interesante  libro  del  señor  Philippi^  'no  ha 
iiopulsailo  al  pais  en  el  sentido  de  esas  es¡)loraGÍoncs, 
débese  principalmente  a  que  ese  distinguido  sabio 
hizo  S.0I0  una  cseursion  veranieg-a  ]<or  el  desierto  i 
íuas  como  botánico  que  como  ramejaiojista  práctico. 

De  todo  esto  resulta  que  por  lo  menos,  es  íitil 
propender  por  cualquier  camino  al  desarrollo  de 
aquellas  riquezas  mas  o  menos  considerable  i  que  en 
cierta  manera  ya^en  sobre  la  supcrricic  de  la  tierra. 

Por  esto  consideraría  como  un  acto  .anti-potriótico 
'i;o  combatir  decididamente  la  indicación  previa  del 
Honorable  señor  Sonador  ])or  Atacama,  que  mata 
ñutes  de  nacer  esta  esj)eranza  que  tanto  halag-a  a 
los  puebles  del  Norte. 

Por  lo  demás,  el  Honorable  señor  Ministro  del  In- 
terior, que  conoce  personalmente  la  cuestión,  (pie  la 
ha  estudiado  sabré  el  terreno  i  qtie  ha  recibido  últi- 
mamente noticias  fidedig'nas  de  lo  que  pasa  en  qi 
desierto,  dará  probablemente  al  Senado  esplicacicnos 
que  no  dudo  llevarán  a  su  ánimo  la  convicción  de 
que  el  aplazamiento  de  el  proyecto  de  lei  sobre  Ata- 
cama  no  debe  ni  puede  aceptarse  en  las  presentes 
circunstancias. 

El  señor  lastama  (Ministro  del  Interior)  .—En- 
liendo  que  la  indicación  del  señor  Senador  es  pre- 
via. 

El  art.  G8  del  Reglamento  dice:  [Ifyó.) 

¿Es  esto  lo  queprojione  el  señor  Senador? 

El  señor  MejTS  (vice-Presidente). — Ha  propues- 
to Su  Scñoria  que  se  aplace  indefinidamente  el  co- 
ciccimiento  del  asunto. 

El  señor  lasíarna,  (Ministro  del  Interior). — Yo 
]  ediria  al  Senado  que  rechazase  el  proyecto  abso- 
lutamente, ántes  que  aplazarlo  en  esa  forma.  Es- 
])ero  que  la  votación  del  Senado  sea  adversa  a  la 
indicación. 

No  entraré  todavía  en  la  discusión  del  asunto 
ni  presentaré  los  datos  numerosos  que  podria  pre- 
sentar sobro  la  gran  necesidad  que  hai  de  dictar 
una  leí  a  este  respecto,  para  dar  nueva  vida  a  aquel 
territorio,  i  sobre  todo  para  crear  ahí  una  nueva  in- 
dustria de  gran  porvenir  como  es  la  minería. 

Mientras  tanto,  por  lo  que  ha  espuesto  el  señor 
Senador,  yo  no  veo  que  sea  una  novedad  el  que  se 
proponga  un  proj^ecto  de  lei  para  crear  un  departa- 
mento donde  no  lo  hai,  sohre  todo  cuando  se  hace 
con  un  objeto  de  grande  importancia  como  es  este. 
El  Gobierno  mismo  ha  procedido  así  al  crear  la 
población  de  Caldera  en  1850,  cuando  ese  punto  se 
encentraba  casi  desierto.  Procedió  también  del  mis- 
mo modo  creando  otro  departamento  en  1853,  cuan- 
do todavía  no  había  siquiera  una  base.  ¿I  por  qué? 
Porque  el  Gobierno,  lo  mismo  que  el  Congreso,  fue- 
ron guiados  por  propósitos  análogos  a  lo.s  que  han 
dictsdo  mi  proyecto. 

Hasta  ahora  la  autoridad  local  no  ha  hecho  nada 
jiara  fomentar  la  industria  en  el  desierto,  i  si  hoi  se 
encuentran  algunos  centros  poblados  i  desarrolla- 
dos, eso  se  debe  solo  a  la  iniciativa  de  los  particu- 
líirig.  Los  subdelegados  que  ha  habido  en  esos  cen- 
tros jamas  por  jamas  han  bastado  jiara  establecer 
siquiera  un  gobierno  medianamente  regular.  Ha 
habide  época  en  que  he  visto  en  Chañsral  lO.OCO 


habitantes  que  no  tenian  autoridad  alguna,  porque 
los  subdelegados  no  la  tienen  i  no  pueden  tomer  ai 
una  sola  medida  sin  autorización  del  Gobernador. 
Son  simples  ejecutores  de  la  autoridad  guberuativa, 
i  estando  ésta  a  tan  a  distancia,  los  subdelegados 
no  })odian  hacer  absolutamente  nada. 

Hoi  mismo  ese  depar'-aniento  de  Caldera  tiene 
estas  subdelegaciones:  {leyó.) 

¿Qué  hacen  epos  subdelegados? ¿Tienen  autoridad 

0  medios  para  hacer  algo,  ¡tara  abrir  caminos,  para 
f-'.cilitar  los  elementos  i;ecesarios  para  hacer  refor- 
níisíJ  i  mejoras?  De  ningún  modo. 

Mientras  tanto,  señor,  es  un  hecho  que  no  sola- 
mente Jia  revelado  la  prensa,  sino  que  tiene  en  .su 
apoyo  el  testimonio  oficial,  que  hasta  ahora  se  han 
hecho  multitud  de  denuncios  ante  el  Gobernador 
de  Caldera  .de  mdnas  i  de  salitreras  en  esa  parta 
del  desierto.  Hai  seis  grandes  teiitorios  salitreros 
que  están  pedidos,  iusra.de  otros  niuchcs —  i  esta 
es  la  palabra  oficial  que  puedo  presentar  al  Senado, 
— fuera  de  otros  muchos  que  existen.  ¿I  es  posible 
que  a  esos  industri.'^Ies  que  han  enjjirendido  ya  su 
mnrcba,  los  tengamos  condeniidcs  a  venir  a  Copiapó 
a  hacer  sus  solicitudes í* 

Por  otra  parte,  el  pueblo  de  Chile  produce  un 
fenómeno  bien  raro:  donde  quiera  que  haya  espe- 
ranza de  phsntear  i  fomentar  una  industria,  la  po- 
blación afluye  i  se  organiza  por  sí  sola.  Yo  he  visto 
literalmente'  en  la  costa  de  Bolivia  formarse  en  \\n 
año  una  población  de  10,CC0  habitantes,  casi  sin 
autoridad  i  sin  cmL 

He  visto  imiirovisarse  las  pcblacirnes  de  Anícfa- 
gnsta,  Mejillones  i  Caracoles.  He  admirado  los  ha- 
bitaos de  óiden  i  moralidad  observados  por  habitan- 
tes de  nuestra  República  en  esos  lugares.  Me  ho 
encontrado  en  ciertos  puntos  donde,  habiendo  4,000 
trabajadores,  no  existia,  sin  embargo,  una  sola  au- 
toridad; liabia,  es  cierto,  algunos  desmanes,  pero  n'j 
frecuentes, 

¿Por  qué,  pues,  en  el  caso  de  que  ahora  tiatamo.^, 

1  refiriéndome  al  nuevo  departamento  que  se  pre- 
tende crear,  no  ha  de  ir  la  autoridad  a  j'restar  a  la 
población  el  am])aro  legal,  facihtándole  a  la  vez  ele- 
mentos de  piogreso? 

¿Por  qué  no'  hacer  otro  puerto  mas  oí  norte,  cuan- 
do tenemos  la  facilidad  de  realizar  una  €sj)eranza 
bien  fundada,  cual  es,  la  de  descubrir  un  puerto  do 
excelentes  condiciones,  a  inmediaciones  de  la  parto 
central  de  la  costa  del  desierto,  pudiendo  por  con- 
siguiente las  esploraciones  abarcarlo  todo  sin  gran 
dificultad?  I  todo  ello  con  un  pequeño  gasto,  porquo 
el  injeniero  mismo  dice  que  no  se  gastaría  mas  da 
cien'mil  pesos  en  un  camino  hasta  las  salitreras  da 
Agua- Amarga,  Cerro  Negro  i  otros  puntos  dondo 
existen  valiosas  salitreras  i  minerales  de  plata  íá- 
ciles  de  esplotar. 

Uno  de  los  iujenieros  me  ha  enviado  una  mues- 
tra de  plata  con  lei  de  no  ménos  de  100  marcos  re- 
cojida  en  los  cerros  de  la  costa.  Sobre  todo,  si  tene- 
mos los  elementos  necesarios  para  fomentar  la  in- 
dustria, para  atender  a  la  población  que  allá  pueda 
formarse;  si  en  nuestro  desequilibrio  íin-anciero  ha 
contribuido  mucho  la  falta  de  protección  a  la  indus- 
tria minera  ¿por  qué  no  hacerlo?  por  qué  no  prestar 
nuestra  protección/'  ¿Nos  fiaremos  únicamente  eu 
el  interés  de  los  industriales?  Yo  estoi  seguro  que 
ellos  baikn  mucho  pero  ¿conviene  que  los  dejemoá 
desannparadog?  ¿No  irfv  el  Gobierno  a  esparcir  ele- 


n'jcníos  de  vida  ];ulítica  i  civil  en  ncpicllos  centros? 

En  fin,  r.o  cunijirendo  el  íinidaincüto  con  que  se 
])od¡ia  íij)lazar  indefinidamente  este  neg-ocio;  sin 
orabarg-o,  el  Senado  resolverá  lo  que  tonga  a  Lien. 

El  señor  Ciiíilo. — Piinc¡|uaré  por  hacer  presente 
n  ios  Honorables  Senadores  sostenedores  del  pro- 
yecto que  me  suponen  intenciones  que  no  he  mn- 
ifiíestado  ni  que  puedo  abrig-ar.  No  sé  cómo  de  mis 
palabras  haya  podido  deducirse  que  pretendo  se 
deje  desamparados  a  les  industriales  que  podrían 
esplotar  salitreras  en  el  desierto  de  Atacama.  Lo 
único  que  he  dicho  es  que  no  veo,  para  el  objeto 
que  so  busca,  qué  efecto  distinto  puede  producir  un 
(íobernadcr  que  un  subdelegado.  ^De  qné  modo  la 
Drimera  de  estas  autoridades  puede  mas  bien  que 
la  6e;junda  protejer  la  industria,  i  mejorar  la  situa- 
ción de  los  industriales  en  aig-ares  como  el  desierto? 
;,Será  acaso  ofreciei:do-'por  parte  del  Gobierno  el  so- 
corro de  ciertos  útiles  necesarios,  como  maderas  u 
otros  materiales?  Yo  comprendería  el  sacrificio  im- 
jmcsto  al  Estado  si  se  tratara  de  establecer  colonias 
agrícolas,  de  cultivar  terrenos,  de  hacer  navegables 
ciertos  ríos,  etc.,  porque  entonces  no  se  baria  mas 
que  anticipar  gastos  \i  practicar  un  adelanto  del 
cual  podría  des[)ues  de  sacarse  un  gran  provecho; 
jiero  en  un  desierto  la  vida  de  las  j)ob]aciones  de- 
})cnde  únicamente  de  los  recursos  que  él  puede  pro- 
porcionar. 

Desde  hace  algunos  años  existen  en  el  norte  va- 
rios establecimientos  de  minas  de  cobre  en  los  cua- 
bas se  ha  trabajado  en  grande  csc-da,  i  sin  embargo, 
después  de  un  largo  trascm-so  de  tiempo  no  se  ha 
logrado  hacer  gran  cosa.  Cum¡)lido  el  término  de  su 
trabajo,  el  minero  recibe  su  salario  i  se  vuelve  a  las 
jtoblaciones,  porque  en  el  desierto  la  vida  no  tiene 
ningún  aliciente. 

En  el  caso  de  que  tratamos  i  refiriéndome  al 
punto  principal  de  la  cuestión,  no  veo  que  se  pres- 
ta verdadera  protección  a  la  industria  por  el  hecho 
de  llamarse  departamento  lo  que  yo  denomino  de- 
sierto o  lo  que  se  llama  subdelogacion.  Entiendo 
que  en  manos  del  Gobierno  existen  medios  indirec- 
tos que  pudieran  utilizarse  en  provecho  de  la  indus- 
tria, sin  imponerse  sacrificios  para  los  CTiales  qui- 
zas no  es  llegado  el  momento:  ;hai  necesidad  de 
comunicar  las  salitreras  por  medio  de  un  camino 
con  la  costa  o  entre  sí,  pues,  ;qué  inconveniente  tie- 
ne el  señor  Ministro  para  dedicar  algunos  fondos  a 
ese  objeto? 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — No 
hai  con  qué  hacerlo,  pues  lapartida  cstíi  yaagotaía. 

El  señor  Gallo. — Entonces  ¿por  qué  no  se  pide  al 
Cor.greso  lo  necesario  para  el  gasto  que  demanda- 
ría ese  camino?  ¿Acaso  por  el  hecho  de  nombrar  un 
Gobernador  \  a  éste  a  tener  fondor  para  construir 
caniiaos?  ¿No  es  un  hecho  bien  notorio  que  en  Ata- 
cama  se  han  invertido,  a  lo  mas,  durante  muchos 
años  de  seis  a  siete  mil  pesos  en  ajiertura  de  cami- 
nos, i  que  ha  sido,  sin  embargo,  suficiente  para  que 
los  industriales  se  comuniquen  en  todas  ])artes? 

Yo  veo  que  el  Gobierno  posee  medios  do  prote- 
jer la  industria  sin  necesidad  de  establecer  depar- 
tamentos que  van  a  imponer  gastos  permanentes 
GÍn  reportar  ventaja  alguna  a  la  industria  minera; 
gastos  que  el  Estado  no  puede  hoi  soportar. 

Si  las  rentas  nacionales  lo  permitiesen,  podría 
talvez  nombrarse  una  comisión  mista  de  príiticos  i 
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lugares,  que  colocase  señales  para  que  loe  esjuora- 
dores  no  jiudieran  estravíarse,  que  construyese  agua- 
das, pascanas  etc.,  etc.  Convendría  también  que  el 
Estado  ]>agase  algo  a  las  compañías  de  vafioros 
])ara  conseguir  que  tocasen  en  aquellos  puertos  mus 
iin]iortan!es  una  o  dos  veces  al  mes. 

Todo  esto  esfáen  manos  del  Gobierno, quien  pus- 
de  hacei  lo  sin  gran  trabajo  i  con  verdadera  utilidad 
i  jirovecho  para  la  industria. 

Se  me  citaba  como  ejemjdo  a  Caldera;  pues  ese 
mismo  ejemplo  va  a  servirme  a  mí  para  jirobar  lo 
que  digo.  Cuando  Caldera  no  tenia  j)oblacion,  u  po- 
sar do  haberse  emprendido  aKí  los  traijajoe  del  fe- 
rrocarril, no  era  departamento  ni  tenia  Goberna- 
dor: era  una  simple  subdelegacion  i  como  tal  per- 
maneció muchos  años,  i  sin  embargo,  así  jirogresó  i 
llegó  a  un  j)eríodo  de  verdadera  prosperidad  sin  que 
se  notase  la  necesidad  de  elevarlo  a  departament-i. 

;Qué  hizo  después  el  Gobierno?  Crearlo  departa- 
mento. I  a  posar  de  esto,  como  la  industria  minera 
ha  decaído.  Caldera,  en  vez  de  avanzar,  ha  retro- 
gradado siendo  ya  departamento.  Había  mas  in- 
dustria i  mas  progreso  cuando  era  simple  subdíí- 
legacion  que  ahora  que  es  de¡¡artamcnto.  I  en  ver- 
dad, señor  ¿qué  puede  hacer  un  Gobernador  on  fa- 
vor de  la  industria  minera?  Nada  mas  ni  mécos 
que  lo  que  puede  hacer  un  subdeleg-ado:  ser  justi- 
ciero, vijilante,  hacer  cumplir  los  reglamentos  de 
policía,  etc.;  son  las  mismas  atribuciones  del  Go- 
bernador con  la  diferencia  que  el  uno  las  aplica  en 
un  territorio  mas  cstcnso  i  el  otro  cu  un  territorio 
mas  pequeño. 

Pudiera  aparsccr  de  las  palabras  del  scxior  Minis- 
tro del  Interior  que  yo  he  pretendido  que  se  deje 
sin  autoridad  i  sin  protección  a  la  jente  que  pudie- 
ra haber  hecho  o  que  haga  mas  tarde  descubrimien- 
tos en  el  desierto.  De  ninguna  manera.  La  fínica 
diferencia  que  hai  en  este  punto  entre  Su  Señoría 
i  el  que  habla,  es  que  Su  Señoría  cree  que  conven- 
dría hacerlo  departamento  i  que  yo  creo  que  no 
conviene,  que  basta  una  simple  subdelegacion,  te- 
niendo sí  cuidado  de  que  la  persona  encargada  de 
desempeñarla  sea  una  persona  co"ipctcnte. 

Creer,  por  otra  parte,  que  la  afluencia  de  eeplo- 
tadorcs  en  el  desierto  hace  necesario  el  proyecto  ac- 
tual, es  establecer  un  liecho  que  cst^  contradicho. 
El  desierto  se  ha  espiorado  i  se  esplora  desde  haca 
mucho  tiempo  i  si  en  el  día  hai  alguna  paralización 
en  esta  clase  de  operaciones,  eso  nace  de  la  pobreza 
jeneral  que  alcanza  a  todos;  i  los  mineros,  comolog 
demás  industriales,  tienen  que  limitar  sus  gastos  a 
lo  indispensable  i  no  pueden  entrar  en  desembolsoa 
que  no  les  aseguren  una  pronta  remuneración.  Un 
cateo  de  tres  o  cuatro  personas  les  impono  un  gra- 
vamen considerable  i  una  pérdida  casi  segura.  Pue- 
den ser  favorecidos  por  la  suerte,  pero  el  hecho 
práctico  i  jeneral  es  que  sus  esfuerzos,  sus  penali- 
dades personales  i  los  fondos  que  destinan  para  su 
sustento,  son  una  verdadera  pérdida.  Puedo  citaren 
apoj'o  de  lo  que  he  dicho,  i  de  la  ninguna  necesidad 
que  hai  de  que  el  Gobierno  se  constituya  on  la  for- 
ma que  se  pretende,  protector  de  la  industria  mine- 
ra en  aquellos  lugares,  la  existencia  de  tres  impor- 
tantes centros  mineros:  Lomas  Bayas,  Tamaya  i  La 
Higuera  que  no  han  necesitado  de  semejante  fo- 
mento para  prosperar.  La  industria  favorecida  por 
la  suerte  ha  podido  hacer  de  ellos  otros  tantos  iíU' 


científicos  que  estudiase  la  situación  de  aquellos   cieos  do  población  i  de  riquoza 
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IS'o  quiero  concluir,  sin  contestar  al  IIonoraMe 
Seiiadur  por  Santiago  que  ha  crcido  ver  algo  de 
contradictorio  entre  mi  carácter  de  Senador  de  la 
jirovincia  de  Atacama  i  la  oposición  que  hago  a  este 
}>royecto.  Sin  duda  ninguna  que  si  el  proyecto  en- 
volviese algo  que  significase,  a  inimodo  de  ver,  una 
verdadera  protección  a  la  industria,  .'■eria  el  primero 
en  apoyarlo.  I  c-sto  me  lleva  naturalmente  a  ocu- 
j'anne  del  jircyecto  en  algunos  puntos.  Así,  por 
ejemplo,  el  proyecto  quiere  ¡irotejcr  la  industria,  i 
Sin  embargo,  establece  que  los  ]>rcductos  que  se  es- 
]H)rton  per  los  puerh¡s  ([ue  se  traía  de  crear  sean  li- 
bres de  derecho.  ]  los  dcjíailíinuT.tos  creados  yaque 
pagan  i  signen  jmgado  derechos  ^'en  qué  condición 
quedan?  Indudabk'nicnte  en  una  condición  inferior. 
]  de  esta  manera  esc  artículo  del  proyecto  que  po- 
dría ser  muí  favorable  a  la  industria  si  suprimie.-e 
los  derechos  de  esport;;c:on  en  todos  los  departa- 
mentos productores  dv  n,i¡. erales,  tal  con;o  está  re- 
tlactado,  lejos  de  protejer  a  la  industria,  hace  una 
cosa  contraria. 

No  recuerdo  otrosartlculos  ílel  jToyecto  que,  exa- 
líiinados  atentamente  conducen  al  mismo  resultado, 
esto  es,  que  If  jos  de  favorecer  a  la  industria  mine- 
r;i,  establecen  ¡irivilcjios  a  favor  de  los  dejíartamen- 
tos  nuevos  con  perjuicio  de  les  antiguos,  dando  por 
resultado  final  el  perjuicio  de  la  industria  minera  i 
del  pais';  i  para  esto  se  pretende  imponer  al  Estado 
nn  gravamen  que  talvcz  pueda  ser  mas  tarde  re- 
compensado-, pero  que  por  de  pronto  solo  es  una 
carga  para  la  nación. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  asuntos  de  esta  natu- 
raleza no  deben  mirarse  sino  bajo  el  nsjiecto  prácti- 
co i  real  que  tienen  las  cosas.  Si  los  desciibiiu-ien- 
tcs  son  tales  que  importen  una  verdadera,  riqueza, 
el  Estado  no  necesita  imponerse  sacrificios  para  que 
esas  riquezas  sean  esjilotadas.  La  iiulustria  privada 
lo  hará.  Si  hubiera  alguna  difitult:u!  sória,  mveiíci- 
lilc  para  que  la  industria  privada  logre  sus  propó- 
sitos, en  hora  buena  que  el  Estado  destruya  por 
su  parte  el  obstáculo. 

Pero  no  se  trata  de  eso.  Lo  que  yo  veo  es  que  se 
va  a  imponer  al  Erario  una  nueva  carga  sin  prove- 
cho alguno,  i  sin  que  la  industria  reciba  el  mas  li- 
jero  inipulso. 

Tóelo  lo  que  se  dice  que  se  obtendrá  con  el  epía- 
blecimiento  de  nuevos  departamentos,  jiuede  alcan- 
zarse con  una  subdelcgacion  bien  organizada. 

Ahora,  señor,  viniendo  a  los  motivos  que  tuve 
para  proponer  la  postergacion  indefinida,  si  he  de 
decir  toda  la  verdad,  lo  hice  por  deferencia  a  mi 
amigo  el  Honorable  Senador  por  Coquimbo,  actual 
Ministro  de  lo  Interior,  i  traté  de  ]To])oner  lo  que 
pudiese  ser  méne.s  desagradable  a  Su  Señoría. 

Quizas  he  jiodido  equivocarme;  pero  el  a¡)lr.za- 
miento  me  pareció  un  medio  pcrfecTamente  parla- 
mentario i  el  mas  ])ro]iio  para  llenar  mi  objeto. 

El  SLñi;r  Lasíarria  (Ministro del  Inteiior). — Sien- 
to f[ue  el  lionoiabíe  Senador  ¡)or  Atacama  haya 
entrado  en  los  detahes  del  proyecto  para  combatir- 
lo. No  pudieudo  seguirlo  en  este  terreno,  jiorque  la 
ocasión  no  es  ojiortuna,  me  limitaré  a  hacer  algu- 
nas rectificaciones. 

El  Honorable  Senador  ha  insistido  mucho  en  que 
el  proyecto  va  a  imponer  cargar  onerosas  al  Esta- 
áo.  Yo  no  doi  importancia  a  esta  objeción,  porque, 
tratándose  de  una  obra  que  va  a  contribuir  podero- 
Bamente  al  fomento  de  la  industria,  no  hai  que  pen- 


sar en  hacer  ccorioinla.';,  porque  el  capital  que  r,<S 
invierte  es  evidentemente  reproductivo  i  seria  un 
error  pretender  economizar.  El  gasto  que  se  haga 
es  en  este  caso  un  capital  que  se  anticipa  con  ia 
seguridad  de  recuperarlo  ventajosamente. 

Tengo  a  la  mano  un  estado  de  la  Cuenta  de  In- 
versión de  1670.  De  él  resulta  que  por  los  diversca 
Minictei'io3  se  gastaren  en  Chañaral  Í2G,081  iicsos 
92  centavos,  de  la  manera  siguiente:  (Iei/ó.) 

Lo  que  ahora  se  pide  para  llevar  a  cabo  este  pro- 
yecto es  la  suma  de  (3,qOO  jjcsos.  Es  en  lo  único 
que  se  gravará  anualmente  al  Erario  nacional. 

Pero  todavía  agregídja  que  muchos  minerales  en 
que  se  han  feirmado  gi'andes  centros  de  población, 
como  Chañarcillo,  Tres-Puntas,  Loinas-Bayas  i 
otros,  no  han  necesitado  para  desarrtdlarse  i  pro- 
gresar sino  de  subdelegados.  Pero  Su  Señoría  olvi- 
daba que  esos  centros  están  rodeados  de  población 
i  mu  i  cerca  de  las  autoridades  suj)eriores>  al  paso 
(jue  aquí  se  trata  del  desierto,  donde  es  necesario 
e¡ue  la  autoridad  proteja  i  vijile  por  la  seguridad  de 
los  industriales,  cosa  f¡ue  no  puede  hacer  estando 
como  está  a  graneles  distancias. 

Pío  creo  haberme  e(iuivocado  al  asegurar  que  la 
exoneración  de  impuestos  a  una  industria  no  impor- 
ta perjuicio  para  otras  industrias;. ni  jiara  la  misma 
iudustiia  en  otras  localidades. 

La  liberación  de  derechos  que  se  pide  para  in- 
dustrias establecidas  dentro  de  los  paralelos  27  i  !?4: 
¿per  qué  habría  de  gravar  i  perjudicar  a  loa  mine- 
rales del  sur?  A  estos  minerales  no  se  les  impone 
carga  nueva,  se  les  deja  tales  comó  están. 

Como  se  ha  hecho  indicación  para  la  posterga- 
ción del  proj'ccto,  me  limito  a  estas  observaciones 
jeneralesj  en  caso  que  esa  indicación  se  deseche,  m^í 
reservo  el  derecho  de  entrar  en  pormenores. 

Kl  señor  Yicufia  SSacKeiília. — Voi  a  permitirme 
aducir  ante  el  Senado  dus  consideraciones  graves 
que,  a  mi  juicio,  no  podrán  menos  que  iniiuir  en  su 
resolución. 

Una  de  esas  consideraciones  es  un  liecho  jeolóji- 
co  industrial.  No  sé  si  he  leido  o  si  es  un  concejito 
de  mi  propia  observación  que  existe  un  fenómeno 
continuo  de  reventones  arjentíferos,  que  siguen  una 
línea  paralela  casino  interrrumpida  en  la  formación 
que  llamamos  cordillera  de  la  costa,  desde  el  valle 
ele  Cocjuimbo  hasta  el  ele  Caracoles  en  Bolivia.  En 
esa  zona  están  las  esjjlotaciones  arjentíferas  de  to- 
do un  siglo.  Primero,  el  poderoso  mineral  de  Ar- 
queros. En  seguida,  cuarenta  leguas  mas  adelante, 
el  mineral  de  Agua-Amarga,  descubierto  hace  un- 
siglo  en  el  valle  del  Huasco. 

En  sepuida  cuarenta  leguas  mas  al  norte  Cha- 
ñarcillo. Mas  aliá  Tres  Puntas.  Mas  al'á,  i  siempre 
en  la  misma  línea,  el  rico  filón  de  AndacoUo  recien- 
temente encontrado,  ivías  allá,  por  íiltimo.  Caraco- 
les i  sus  diversos  grupos  que  tocan  ya  la  línea  da 
Chile,  siempi  o  en  la  misma  zona,  en  e¡  mismo  pani- 
zo, como  dicen  Iüs  mineros.  ¿1  no  vale  la  pena,  se- 
ñor, de  que  se  haga  algún  sacrificio  para  dar  la  m.i- 
no  a  los  esplotridores  que  ya  se  han  lanzado  al  de- 
sierto, con  el  solo  anuncio  de  una  remota  protección, 
a  fin  de  ccimplefar  la  csjdoracion  de  bis  cijen  leguas 
que  separan  los  dos  íiltimos  minerales  descubiertos 
hace  solo  seis  años  el  uno  i  tres  el  otro? 

Por  otra  parte,  parece  que  esa  miema  formación 
arjentifera  se  reproduce  en  la  autiplanicie  de  log 
Andes,  escavándose  en  una  línea  paralela  a  ia  que 
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Iicnirte  recorrido  cala  zcv.a  áe  la  costa:  Füirati- 
iia  frente  a  Arqueros.  En  seguida  Potosí,  Oruio, 
Huíuitajajíi.  De  modo  que  entre  los  Andes  i  el  Pa- 
cíiico  existe  una  especie  de  cuadrilátero  de  forma- 
ción arjentífera,  en  el  que  liai  pcdorcsos  indicies  de 
riquezas  que  esplotar.  I  si  no  hubiera  mas  que  esto 
lio  seria,  i>or  cierto,  razón  suficiente  [lara  relmsar 
nuestro  ausilio  el  que  ese  ausilio  pudiera  importar 
el  sacrificio  de  unos  pocos  miles  de  pesos,  que  se- 
rian rctribuidcs  quizas  al  dia  s¡{:,uiente  con  un 
magnífico  hallítzg'o. 

Lá  otra  circuniHtancia  a  que  me  he  referido  es  de 
un  carácter  puramente  político.  ;Ko  hemos  estado 
luchando  durante  una  serie  de  años  i  gastíindo  in- 
jentes  sumas  en  Legnciones  para  obtener  la  ])Ose- 
BÍon  de  ese  territorio!*  I  por  qué  hoi  que  la  tenem.os 
ñola  ocuparíamos  de  hecho  nom.hrando  autoridades 
administrativas  i  esplotando  en  srg-uida  su  suelo? 
Ko  tiene  Bulivia  mismo  en  el  despoLilado  propio  de 
Atacama  autoridades  s^ijieriores,  dándonos  así  ejem- 
plos de  fau  vijilancia  i  de  de  su  previsión? 

Hace  veinte  años  existia  un  prefecto  eu  Ataca- 
ma, no  sé  si  ahora  Laya  sido  tra.sladado  a  Cara- 
colcü. 

El  señor  l.asíiin'ia  (Ministro  del  Interior,  Í7}tC- 
rriiiupiendo.) — JNó,  señor.  Los  bolivianos  tienen 
jirefecto,  i  no  solo  en  Atacnma  i  Caracoles  sino 
también  en  Antofagast-a  i  en  Cubija. 

El  señor  Yicuñit  Maelieisiia  {contmnando) — Ya 
lo  vé  el  Senado.  La  rejiúlilica  limítrofe  estiendo  su 
dominio  cuanto  le  es  dable,  hácia  el  interior  del 
desierto.  ¿I  ]ior  qué  habrínmcs  de  quedarnos  nos- 
otros detenidos  a  sus  puertüs? 

Mo  temamos,  señor,  al  desierto.  ¿Qué  era  Punta 
Arenas  cuando  se  situó  la  primera  colonia  en  el 
puerto  del  Hambre  sino  un  desierto  horrible?  Ten- 
g'o  frescas  en  la  memoria  las  relaciones  que  de 
aquellos  páríimos  hizo  hace  treinta  años  su  primer 
(■iobernador,  el  bravo  coronel  Jlardónes,  i  su  seg-un- 
do  el  capitán  Escala,  hoi  digno  jeneral  de  la  Rejiú- 
blica..,AlIí  no  habia  sino  nieves  i  pingas  de  ratones 
que  disputaban  a  los  colonos  su  escaso  pan.  Pero 
la  colonia  se  fundó.  El  desierto  se  ha  hejho  ahcra, 
mediante  la  navegación  a  vapor  el  pasadizo  del 
mundo  i  su  territorio  es  hoi  una  de  las  esperanzas 
<le  engrandecimiento  para  toda  la  Pcpiiblica. 

Por  último,  señor,  no  seria  contradictorio  i  has- 
ta inverosímil  que  mientras  nos  esforzamos  por  ob- 
tener la  ])osesion  de  los  desiertos  del  sur,  desdeñe- 
mos por  completo  los  del  norte,  tan  solo  porque  las 
tenemos  en  nuestra  mono. 

Nó,  señor,  no  se:imos  mezquinos  con  los  descu- 
bridores. Aventuremos  alg-o  con  ellos,  puesto  que 
ellos  lo  aventuran  todo.  Recordemos  a  Colon,  i  lo 
que  aconteció  en  menor  escala  a  Pedro  de  Val- 
divia, precisamente  ese  desierto  de  Atacama  que  sin 
su  jénio  i  su  grandeza  de  alma  habría  sido  una  ba- 
rrera a  nuestro  decubrimiento.  Esforzémonos  por 
allanar  el  camino  a  los  otros,  i  ya  que  los  j)rinieros 
resultados  han  sido  tan  satisfactorios,  no  abandone- 
mos la  empresa  comenzada  cuando  mas  necesita- 
mos de  ella. 

El  señor  fi«llo. — Desearía  hacer  algunas  obser- 
vaciones al  discurso  que  acubí.  de  oír  el  Senado;  pe- 
ro no  sé  si  tengo  derecho,  por  haber  hablado  ya  dos 
veces. 

El  señor  Keycs  (vice-Prcsidente). — Tiene  dere- 
cho Su  Señoría  para  usar  tres  veces  de  la  palabra, 


por  ser  autor  de  la  indicación  qiiu  se  discut?. 

El  señor  íríJÍlü. — No  n;e  parece,  señor  Presiden- 
te, que  en  una  di.=cusi(  n  en  que  se  trata  de  consul- 
tar lo  (;ue  sea  mas  conveniente  para  el  jiais,  según 
los  recursos  del  Ei-tíido,  deba  el  lejisladur  inspirarse 
en  aqucll('S  .'sentimientos  boioicos  que  impulsaron  a 
Colon  i  a  Pedro  de  Valdivia  a  hacer  el  descubrimiento 
i  conquista  de-'estas  rejiones,  i  que  d(í  la  misma 
manera  entremos  nosotros  p(^r  el  camino  de  las  aven- 
turas i  de  Ins  grandes  empresas  imajiuarias.  Eso 
está  bueno  j-.ara  la  ]>üesía  i  la  epopej'u. 

Pero  aun  aceptando  por  un  momento  estas  com- 
paraciones, yo  sostengo  que  la  resistencia  que  en- 
contró Colon,  fué  muí  racional  i  muí  justa  do  parte 
de  los  soberanos  de  Europa  a  quienes  se  dirijió  por- 
cjue  se  encontrabnn  con  su."?  cajas  escuetas. 

Se  necesitó  de  todo  el  jénio  de  una  doña  Isaliel 
la  Católica  para  que,  comprendiendo  a  Colon,  lle- 
vase su  fé  en  él  hasta  el  punto  de  empeñar  sus  alha- 
jas para  acometer  la  em¡ires:a. 

Los  políticos,  los  que  estudiaban  el  asunto  fría- 
mente i  en  vista  de  la  situación,  realizaban  una  obra 
de  {irudencia  no  comprometiéndose  en  enjjircsas  de 
e£e  jénero. 

I  talvez  habría  sido  una  ventura  para  estas  rejio- 
nes que  no  fuese  la  España  la  que,  junto  con  el  des- 
cubrimiento, trajese  aquí  su  civilización,  sus  preo- 
cujiaciones  i  su  raza-. 

Comparar,  pues,  ese  hecho  estraordinario,  fínico 
en  la  vida  del  globo,  con  la  creación  de  departamen- 
tos en  vez  de  subdelegaciones  en  los  lugares  deque 
tratamos,  me  produce  una  in^jiresion  que  no  sabría 
cómo  calificar.  ¿Qué.m.undo  inesplorado  luií  en  el 
desierto?  ¿Quiere  acaso  sostener  el  señor  Senador 
que  el  desierto  no  ha  sido  recorrido?  Pues  tenga 
teda  seguridad  de  que  al  naciente  i  al  poniente  ha 
sido  recorrido  palmo  a  palmo;  es  cierto  que  no  lo  ha 
sido  por  hombres  científicos,  pero  t;í  lo  ha  sido  por 
csploradores  m.incros.  Lo  ímico  que  falta  por  esplo- 
rar es  la  parte  central,  i  no  toda  ella,  sino  una 
parte. 

El  señor  lasífillia  (Ministro  del  Interior,  inte- 
rrumpiendo).—! sin  embargo,  ahora  no  mas  se  han 
descubierto  minerales  i  se  ha  descubierto  uu  puerto. 

El  señor  üalío  {continuando). —  Como  sucede 
siempre;  porque,  aunque  parezca  una  niñería,  el  he- 
cho es  que  los  esploradores  pocas  veces  descubren : 
la  casualidad  i  la  fortuna  son  las  que  realizan  por 
lo  jeneral  los  descubrimientos.  Muchas  espediciones 
se  lian  hecho  con  un  objeto  determinado  i  sin  éxito 
alguno;  i,  sin  embargo,  la  riqueza  buscada  existía  i 
solo  se  la  ha  do  por  un,  accidente  estraño, 

por  ejemplo,  porque  a  uno  se  le  antojó  correr  gua- 
nacos u  otra  cesa  ¡lor  el  estilo.  Esto  lo  esplican  por 
un  fenómeno  de  ój'tica,  en  virtud  del  cual,  el  sol  de- 
masiado vivo  eu  el  desierto,  hiere  la  retina  de  tal 
modo  que  a  la  vuelta  de  poco  tiempo  die  mirar  con 
mucha  atención  los  hombres  no  ven  cun  claridad.  I 
por  eso  es  que  a  muchos  conocednreü  se  les  ha  v¡stf> 
pasar  por  sobre  los  filones  de  plata  sin  haberlos  de- 
scubierto. 

Pero  esto  por  ahora  no  rs  del  caso. 
Necesito  también  manifestar  al  señor  Seíiador 
1  por  Santiago  que  el  ejemplo  que  poiu'a  de  Mugallá- 
nes  no  se  encuentra  en  el  m>smo  caso.  Ahí  se  ne- 
cesitaba temar  posesión  de  un  territorio  que  se  ntJS 
disputaba.  Ante  todo  se  iba  a  una  ocupación  territo- 
I  rial  i  políticaj  pero  no  8C  iba  procurando  protección 
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íi.  ¡a  iiichifjti  íti,  ni  se  acuó  entóneos  eu  ñeraojante 
ijosa;  i  la  prueba  es  quo  esa  coíonia  so  dedicó  a  un 
ssiiuple  ¡¡residió,  cosa  quo  íiquí  no  ocuirc. 

Su  Señoría  decia  que  no  ocupamos  el  desierto  de 
A,tacain«.  líai  una  parte  que  no  está  ocupada  de 
hecho;  pero  l:i  mayor  parte  tiene  autoridades  chile- 
nas reconocidas,  i  en  cada  punto  dondchui  un  asien- 
to mineral,  se  nonihran  autoridades  para  que  vijilcn 
1  conserven  el  orden.  Por  cousif^uiente,  no  tenemos 
liecesidad  de  ir  a  manifestar  a  Bolivia  quo  estamos 
i  ii  jioscsion  de  nuestro  territorio,  porque  estamos 
(le  hecho  i  do  derecho;  así  es  que  elproycetono  tie- 
ne esa  importancia  que  le  ha  querido  dar  el  señor 
.Senador. 

Tampoco  acepto  como  una  rfL-^cn  el  que  en  Boli- 
via haya  prefectos  en  ciertas  ciudades  que  están 
mecidas,  puede  decirse,  en  el  desierto.  Piobahle- 
mente  habrá  tenido  muchas  razones  el  Gobierno 
de  Boliria  ]¡ara  establecer  ¡¡refcctos  en  esas  ciuda- 
des: pero  aqaí  no  se  trata  de  nombrar  prcl'ectcs  pa- 
ra ciudades,  sino  de  hacer  ciudades  p'ara  prefectos, 
porque  en  el  departamento  mas  al  norte  no  sé  so- 
bre qué  pobladores  se  va  ejercer  la  autoridad.  iS'o 
"es  ha!,  i  sin  embargo,  principiamos  por  declarar- 
lo departamento  i  ncmbrarle  autoridades. 

Yo  creo,  pues,  por  las  razones  que  esjiuse  al  prin- 
cipio, i  sobic  todo  por  el  fuerte  giavámcn  que  se 
va  a  imponer  al  Erario,  que  debe  aceptarse  la  in- 
dicación r^ue  he  tenido  el  hencr  de  formular  en  esta 
sesión. 


EIl  señor  Varas. — Por  mas  esfuerzos  que  he  he- 
cho, no  he  podido  comprender  cómo  el  nombrar 
(Jobernadores  i  crear  los  departamentos  de  que  se 
traía  va  a  dar  el  resultado  que  persiguen  tanto  el 
señor  ^linistro  del  Interior,  autor  de'  proyecto,  co- 
mo el  señor  Senador  que  ap.oya  el  inlormo  de  la 
< 'omisión. 

La  verdad  es  que  si  concibicrayo  que  con  uom- 
l',var  un  Gobernador  se  iba  a  dar  un  impulso  estia- 
ordinario  a  la  industria,  diria  que  aceptaba  el 
¡proyecto.  Pero  ¿es  efectivo  i  se  puede  sostener  en 
•d  Senado  que  el  mejor  medio  de  fomentar  la  iu- 
austria  en  el  desierto  es  darle  el  título  de  Gober- 
nador a  un  individuo  que  ahora  se  llama  subdtlc- 
gado  o  inspector?  Yo  no  lo  creo. 

¿Cómo  ese  funcionario  va  a  dar  mas  vida  i  desarro- 
llo a  esa  industria?  ^'Qué  va  a  hacer  ese  Gobernadorí* 
Se  trata  de  una  ¡¡oblación  ,que  no  conocemos,  que 
no  existe.  ¿Qué  atribuciencs  tiene  un  Gobernador? 
¿Qi  é  influencia  va  a  ejercer  en  la  industria?  í3i 
hubiera  allí  una  población,  el  Gobernador  podría 
(icscDipeñar  el  papel  que  desempeña  en  todíis  par- 
res; pero  como  se  trata  de  efectuar  descubrimien- 
tos, no  sé  ccm.o  ¡ludiera  un  Gobernador  ii.ñuir 
en  ol  buen  ^'xito  de  esrs  descubrimientos.  Tenga 
presente  la  Cámara  que  no  es  tan  fácil  crear  pueblos 
como  crear  1::S  autorie'ades  que  deben  gobernarlos. 
Yo  rccufírdo  que  en  la  colonia  después  de  crear  las 
poblaciones,  se  mandaban  a  ellíis  las  autorielades; 
primero  se  formaba  el  vecindario,  desjiues  el  jefe 
<iuo  dcbia  rejirlo.  ¿Queremos  practicar  ahora  lo 
contrario?  No  lo  sé;  pero  me  parece  que  lo  natural 
e;;  cflpcaar  que  !a  jente  que  ocurra  al  desierto  ior- 
me  Id  poblaci(  n;  esperar  que  la  industria  particulnr 
catiuiule  con  el  aliciente  de  !arique7a  la  afluencia  de 
pobhidircs,  i  que  despufjs  venga  la  autcridíid;  pro- 
wOií:.-  ea  sestido  ccntrraio^  equivale      cc:orp.r  el 


edificio  áatc3  de  coltcar  las  bases  quo  deben  ác^ht>.v 
ncrlü. 

Decía  el  señor  Minisfro  que  hahia  v¡^,íj  formarse 
eu  un  uño  una  población  en  Antofagaíta,  j>er'j  ¿fué 
acatío  jiorque  se  nouibró  j  refecto?  no,  señor;  por- 
que antes  se  había  dcecubierto  una  ricjucza  positi- 
va quo  atrajo  g-ran  número  do  personas,  i  éstas  fur- 
muron  un  pueblo.  Después  de  establecido  este  pue- 
blo so  hizo  preciso  colocar  allí  una  autoridad;  pero 
^no  me  esjilico  ¡lor  qué  entre  nosotros  al  tiemp'o  do 
ir  a  csplotarse  un  desierto  haya  do  nombraríc  una 
anteridad. 

Yo  convendría  en  que  el  Gobierno  gastase  fon- 
dos para  practicar  una  esjih  ración  en  el  desierto  i 
protcjer  a  la-  vez  a  los  es¡>lüradüre3  particulares, 
ostabl'.ciendo  lugares  quo  facilitasen  el  reconoci- 
miento de  ciertos  puntos;  ]'fcro  hombrar  ante  todn 
un  Gobernador  ¡¡ara  un  departamento  sin  morado- 
res, no  sé  que  utilidad  pueele  traer.  ¿Qué  haría  un 
Gobernador  en  aciuellas  re-jiones  para  fomentar  l;i 


industria.''  ¿Haría  reconocimientos?  ¿Cómo?  ¿Abri- 
ría caminos?  ¿De  qué  manera?  El  señor  Ministro 
nos  ha  dicho  que  la  partida  del  presupuesto  está 
reducida.  ¿Creando  Gobernador  había  fondos?  En- 
tóneos ¿;i  qué  conduce  todo  esto? 

En  tn,  señor,  abrigando  la  persuacion  de  que  las- 
funciones  de  ese  Gobernador  que  se  trata  de  crear, 
no  darán  resultado  alguno  en  orden  al  íin  que  pro- 
cura consultar  el  proyecto,  espero  que  la  Cámara 
tomará  también  en  cuenta  les  güstos  que  van  a- 
imj.onerse  al  Estado. 

Votada  la  indicación  del  señor  Senador  por  Ata- 
cama, Jiié  aprobada  por  8  votos  contra  5. 

El  señor  Jií'yt'S  (vice- Presidente). — Suplicaría  u 
los  señores  miembros  de  la  Comisión  encargada  del- 
examen  del  proyecto  sobre  reforma  de  la  Constitu- 
ción desjiachasen  a  la  brevedad  posible  su  informe. 
>^e  levantó  la  sesión. 

Javier  Arlegui  Rcdhiovez,  redactor. 


S3LSI0:<  28  "ESTRAORDINARIA  ES  18  DE  DICIEMBEB 

DE  1876. 
Presidencia  del  señor 
SUMARIO. 

Aproba«icn  de!  acta. — Cuenta. —  El  señor  Ztñartu  r.uunciaque 
r.0  j.i)dia  continuar  asititienlo  alas  sesiones  i  se  acuerda  lia- 
n-ar  al  supieute. — Se  puto  en  discusión  jcneral  el  projecto  que 
establece  una  coutribucitn  a  favor  de  la  Municipalidad  de 
Caldcia  sobr?  cada  tonelada  de  lastre  que  los  buques  estraigau 
de  la  libera  del  mar. — Después  de  algún  debate  en  que  toma- 
ron parte  \  arios  señores  fctnadcies,  el  señor  Blest  G^na  hac« 
indicación  paraque  el  projecto  pase  accn:isii.n  i  es  apiobadr. 

—  .'Jepasoatiatai  del  piojectostbie  ccmpatibilidadde  las  p en- 
sienes  ele  retiro  militar  con  los  suelde  t  designados  a  les  cnr.- 
pleos  civiles. —  Después  de  unalaiga  discusicu,  se  acordó  pos- 
teigar hasta  la  sesit n pi exima  lacon£Ídeir.cicn  dectte  negocio. 
— ISe  puso  en  ditcusion  el  proyecto  queacuerda  a',la  Municipa- 
lidi.d  de  C'Liloc'  el  usufructo  deles  terrenos  baldíos  de  pro - 
piedud  llfical  tu  eta  provincia. —  El  proyecto  anterior  i  otro» 
dos_anulfgos.  íueiou  aprobadas  en  jtneral  i  pasaron  a  Comisión. 

—  El  ¡senado  vaLti  a  ocuparte  del  projecto  que  ettablccc  una 
contribución  a  íavordela  Municipalidad  defe'antirgo. — Pues- 
to en  diseusit  n  el  ;.rt.  1.",  hicieren  uso  de  la  palabra  los  seño- 
res Varas,  Claro,  i  Vicuña  Mackenna;  elseñor  Varas  picpono 
nna  indicación  previa.— Otro  tanto  hace  el  señor  Guer.Cio. 
—Siendo  la  Lora  avanzada,  te  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  Gann,  Claro,  Gallo, 
Gueriero,  Huidcbio,  Ibíñez,  Mnrcoleta,  Pérez  Ro- 
stiks,  Psafs,  Miui&tro  de  la  Gv.cria,  Pesas  íkieridi- 


hurí!,  Salu5,  Sotumayor,  Miuitífro  de  Hacienda,  Urc- 
ta,  UiiacnetQ,  ValenzucJa  Castillo,  Varas,  Vergara, 
don  José  Eujerñu  i  Vicuña  Mackennu. 

AproladacI  neta  de  la  sesión  ¡'recetlerito,  so  dió 
cuenta  do  !üs  siguientes  iníormes  relativos  al  pro- 
jecto  que  declara  rcfo:mable3  ciertos  artícalos  de 
la  Constitucior' : 

ílIcuerablG  Cámara: 

«La  Comisión  de  Constitucícii  i  Justicia  ha  exa- 
minado con  la  debida  deíercion  el  jroyecío  apro- 
bado por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  que 
declara  refornuibles  varios  artículos  de  la  Constitu- 
eiyn  i  tiene  el  honor  de  esponcr  al  Senado  su  modo 
de  ver,  pri  poniéndole  la  aprolacicn  del  ¡iroyccto 
con  las  nicdiíicaciones  que  ha  cieido  noccf,ario  in- 
troducir en  él. 

cLa  Comisión  está  en  perfecto  acuerdo  ccn  el 
jiroyccto  en  cuanto  declara  ret'orn'ablcs  l'-s  aríítiilos 
lo5,  16C  i  167.  Estes  articules  prescriben  formali- 
dades que  si  tuvieren  un  fin  útil  cuando  se  dicta- 
ron, al  presente  solo  producen  el  efecto  de  diíicultí,r 
i  retardar  la  reforma.  La  Comisión  considera  pun- 
to incuestionable  que  debe  someterse  a  la  acej.ta- 
cion  del  pais,  o  de  mandatarios  por  él  nombrados 
con  ese  fin,  las  refoimus  que  se  hag'an  a  la  Consti- 
tución, nó  la  idea  de  reforma  en  jeneral  sino  las  dis- 
posiciones mism.03  que  se  trata  de  convertir  en  pre- 
ceptos constitucionales.  En  el  orden  actual  se  con- 
sulta Cío  objeto  con  la  intervención  de  un  Congre- 
EO  ordinario  elojido  con  el  encargo  especial  de  ha- 
cer la  reforma  que  el  Congreso  precedente  ha  de- 
cretado, pero  se  concede  a  este  último  Congreso 
tan  limitada  esfera  de  acción  que  se  le  pone  en  la 
necesidad  do  fiar  com])k'tamente  en  el  Congreso 
que  ha  de  realizar  las  reíoimas,  sin  que  nada  jiue- 
da  hacer  para  que  el  pensamiento  que  ha  tenido 
íil  declarar  retoin^able  uno  o  m.as  articules  no  sea 
ñustiado,  ¡ara  que  estas  reformas  no  se  hagan 
agravando  el  mal  que  al  decretarlas  tuvo  en  mira 
correjir.  Conviene  estender  la  esfera  de  acción  del 
Congreso  que  tema  la  iniciativa  en  la  rcfoima,  fa- 
cultándole para  proponer  las  dispcsiciones  que  han 
de  sustituirse  a  las  disj.osiciones  o  artículos  que  de- 
clare reformables  i  para  ette  fin  es  indispensable  la 
referir;»  en  eee  sentido  de  los  articules  165,  166  i 
IG?. 

aEl  artículo  1C8  al  prescribir  que  el  Congreso 
r^uc  se  elija  inmediatamente  después  de  declarada 
la  reforma  i  que  según  el  procedinjiento  que  aca- 
bamos de  indicar,  será  el  que  se  elija  después  del 
que  a]¡robare  las  refoimas  deterniinadas  (¡ue  se 
trata  de  hacer,  delibere  i  resuelva  sobre  ellas,  llena 
una  condición  que  creemos  esencial  en  la  materia, 
porqi.e  ese  Congreso  es  el  que  con  mandato  espe- 
cial del  pueblo  acepta  las  reforn;as  prepuestas.  £1 
establece  lo  mismo  que  dcbia  establecerse  si  esa  dis- 
posición no  existiese,  al  realizar  las  reformas  que 
noa  ocupa  i  no  vemos,  en  consecuencia,  lazcn  para 
declararlo  reformable.  Para  el  procedimiento  de 
reforma  que  nemes  indicado  i  que  es.,  a  nuestro 
juicio,  el  mas  conveniente,  ningún  embarazo  ofrece, 
i  declarándolo  reformable  nos  esjiondríamcs  a  que 
su  djsposicion  sustancial  no  se  reprodujese. 

«1  el  recelo  de  que  esa  disjiosicion  pudiera  no  re- 
jiroducirse  no  es  infundado.  Parece  que  tiene  aco- 
jida  entre  personas  que  se  preocupan  de  reforma 
constitucronal  la  idea  de  un  sistema  de  reforma  que 
el  Congrego  facultado  para  deliberar  eobre  ;lasre- 


formas  que  conviniese  hacer,  para  formularlas  i  dis- 
cutirlas, fuese  también  facultado  para  decretarlas 
sin  someterlas  a  la  aceptación  del  pais.  Ofrece  eso 
modo  de  proceder  tan  grave  peligro  de  reformas 
nacidas,  no  de  hi  conveniencia  del  pais  estimada  con 
ánimo  tranquilo  i  desprevenido,  sino  de  las  idea3, 
de  los  intereses  i  pasiones  qiie  transitoriamente  do- 
minasen en  una  é[ioca  determinada;  constituido  ese 
modo  de  ¡)rcccder  en  regla  jeneral,  como  seria  nece- 
sario, jjucsto  que  se  trata  de  la  refoi  niade  los  artículoíj 
que  proveen  de  medios  para  reformar  en  cualquier 
tiempo  la  Constitución,  quedarían  tan  espuestas  laa 
reformas  que  se  hicieren  a  frecuentes  cambios  o  a  in- 
flujo del  predominio  de  intereses  o  pasiones  opuesta."» 
a  les  que  le  dieron  oríjen  i,  sobre  todo,  seria  tí  n  con- 
trario a  las  bases  cardinales  del  réjimen  lepresen- 
tativo  que  solo  admite  mandatarios  con  mandato  li- 
mitado i  que.  cuando  se  trata  de  cambiar  las  bases 
fundamentales  de  laConstitucion  da  la  última  pa- 
labra del  pueblo  como  verdadero  soberano;  que  no 
solo  creeríamos  de  nuestro  deber  negarle  nuestro  vo- 
to sino  que  creemos  de  nuestro  deber  mantener  una 
disposición  que  llena  una  condición  esencial  en  la 
materia  i  que  si  puede  ser  un  obstáculo  para  introdu- 
cir un  sistema  de  reforma  contrario  a  los  principios 
i  a  la  verdadera  conveniencia  del  pais,  en  nada 
embaraza  para  la  adopción  do  un  sistema  tjue  haga 
fácil  i  espedita  la  mejora  de  las  instituciones  dando 
al  pais  la  parte  que  en  ello  le  crrespoude. 

«Porque  conviene  no  perder  de  vista  que  en  eso 
sistema  que  se  recomienda,  el  Congreso  viene  a  ser 
el  arbitro  de  la  suerte  del  pais  i  que  se  corre  el  pe- 
ligro de  que  su  voluntad,  en  la  cual  no  podrán  mé- 
nob  de  ejercer  iufiuencia  los  intereses  de  partidos  i 
las  pasiones,  achariues  inseparables  de  la  vida  de 
cuerpos  políticos, se  sobreponga  a  la  voluntad  o  ala 
conveniencia  del  pais.  Todavía  es  necesario  ademas 
tener  fé  i  confianza  en  que  en  la  elección  de  ese 
Congreso  no  obrarán  las  muchas  causas  que  con  de- 
masiada frecuencia  estravian  i  adulteran  la  manifes- 
tación de  la  voluntad  de  los  ciudadanos  i  que  no 
es  estraño  den  jior  resultado  no  mandatarios  del 
pueblo,  sino  mandatarios  de  partido  i  hasta  manda- 
tai  ios  elel  Gobierno  por  la  intervención  oficial.  Ese 
Congreso  será  lo  que  sea  la  mayoría  que  en  él  do- 
mine, i  a  mas  de  una  mayoría  hemos  visto  sufrir  es- 
travios  inesplicables  para  no  rejiutar  no  impruden- 
cia sino  temeridad  el  fiar  en  que  hechos  semtjantea 
no  se  rejietiráu.  Desdé  que  se  reconozca  a  un  Con- 
greso arbitro  de  cambiar  las  instituciones  funda- 
mentales sé^g'un  lo  estimase  conveniente,  sin  consul- 
tar la  voluntad  del  pais,  ese  Congreso  pasa  a  ser  el 
verdadero  soberano,  el  pueblo  quedaría  escluido,  ni 
aun  se  le  rendiría  el  honrenaje  de  soberano  en  el 
nombre.  La  mayoría  que  en  ese  Congreso  dominase 
podría  por  sí  misma  prolongar  el  mandato  de  los  Di- 
jiurados  i  Senadores,  formar  deámbas  Cámaras  una 
sola  asamblea,  duplicar  el  ténuino  de  la  duración 
de  la  Presidencia  de  la  Rejiública,  etc.,  i  no  seria 
temerario  suponer  que  se  sintiese  impulsada  a  obrar 
así  para  afianzar  su  predominio  i  cuando  se  toma 
en  cuenta  que  el  Congreso  que  debe  reformar  loa 
artículos  que  nos  ocujian  es  el  mismo  que,  hecha  la 
reforma  en  el  gentido  indicado,  quedaría  investido 
de  ese  poder  omnímodo,  que  investido  de  él  podría 
cambiar  el  réjimen  constitucional  a  su  arbitrio,  so 
vé  c^ue  sobran  motivos  para  tcaier  que  se  sienta  ten- 
tado a  impc.r.er  su  vcluntac);  sobre  todo  teniendo 


tfñtcv  facilidad  ppra  Iipceiloi  tira  epciiFa  de  Pii  con- 
ducta en  el  pro]  ó.sifo  jiatriótico  de  mrjürnr  his  ins- 

titucioECS  del  píus.  El  ]ia¡s  en  vez  de  mundutarics 
se  Imhria  dado  señores  i  el  dia  nu'nos  jiensndo  se 
encontraría  con  ciiie  el  réjimen  constitucional  había 
sido  cíiudjibdo  no  jior  su  voluntad  sino  ¡¡orque  sus 
mandatarios  lo  habian  querido. 

«A  lo  que  damos  importancia  en  el  articulo  1G8 
es  a  la  parte  en  que  llama  a  un  C'cngTcso  con  man- 
dato esjiecial  a  pronunciar  la  iiltinia  j^alabra  f.o- 
nre  las  reformas  que  se  decreten  o  propcng'an.  En 
consecuencia,  no  vemcs  inconveniente  en  que  si  se 
estima  necesario  para  armonizar  esto  artículo  con 
los  que  le  preceden,  para  dar  unidad  i  congruencia 
a  las  reg'las  que  se  establezcan  se  declare  reforma- 
ble manteniendo  la  disposiciuu  capital  en  él  conte- 
nida q-.ic  llama  a  un  Congreso  eL/jido  con  n:¡iind!ito 
especial  a  resolver  sobre  las  reformas  que  en  la 
C'onstitueion  hayan  de  haceise. 

«En  orden  al  art.  40  no  vemos  razones  que  exi- 
jan o  aconsejen  la  reforma  ap^robada  por  la  otra  Cá- 
maro, i  si  alguna  creeríamos  aceptable,  no  necesa- 
ria, seria  la  supresión  de  la  segunda  parte  de  dicho 
artículo. 

«Parece  que  en  la  reforma  del  art.  40  solo  se  ha 
jiensado  por  la  referencia  que  a  él  se  hace  en  el  art. 
168.  Sí  rijieudo  el  sistema  actual  de  reforma  puede 
tener  alguna  importancia  lo  que  en  ese  citícuío  se 
establece  sobre  que  la  lei  de  roforuía  debo  tc::8r  su 
oríjen  en  el  Senado,  cambiado  ese  sistema,  como  es- 
peramos se  cambie,  dando  al  Congrego  que  toma  la 
iniciativa  la  facultad  de  proponer  las  disposiciones 
que  han  de  sustituirse  a  los  artículos  que  se  trata 
de  reformar,  la  preferencia  de  Cámara  de  oríjen  so-, 
lo  importaría  preferencia  en  la  discusión  por  menor, 
detalle  que  no  merece  los  honores  de  una  reforma. 
A  virtud  de  esa  iniciativa,  el  Senado  nada  propone, 
está  llamado  a  deliberar  sobre  las  reformas  propues- 
tas, determinadas,  que  han  obtenido  la  aiuxbacicn 
del  Congreso  anterior. 

«El  proyecto  deja  subsistente  la  iniciativa  que  el 
art.  40  concede  al  Senado  en  las  leyes  sobre  amnis- 
tía. Conviene,  sin  duda,  que  las  leyes  de  esta  clase 
principien  en  la  Cámara  en  que  es  mas  ];robuble 
haya  mas  calma  i  en  que  también  es  menos  proba- 
ble que  tengan  influencíalas  pasiones  políticas  exal- 
tadas, })uesto  que  leyes  de  esta  clase  pueden,  mas 
que  otras,  dar  ocasión  a  debates  políticos.  Mas,  esta 
consideración  do  simple  congruencia  no  la  estima- 
Uios  bastante  para  no  dar  a  la  otra  Cámara  la  ini- 
ciaíiva  i  para  no  reformar  en  ese  sentido  el  ait.  40, 
si  es  que  el  partido  de  reformarlo  se  adoptase. 

«La  verdad  es  que  la  reforma  de  este  artículo  que 
tendría  mas  razones,  en  su  spoyo,  es  la  que  la  otra 
Cámara  no  ha  creído  conveniente  aceptar.  La  ini- 
ciativa que  el  art  40  atribuye  a  la  Cámara  de  Di-' 
putados  en  la  proposición  de  leyes  sobre  ccntribucio- 
nes  i  reclutamientos,  repesa  en  una  pura  ficción 
que  las  reformas  últimamente  hechas  cu  la  Cons- 
titución dejan  hasta  sin  apariencia  de  fundamento. 
Al  presente  ambas  Cámaras  tienen  con  igual  título 
la  representación  del  pueblo,  ambas  son  elcjidas  en 
votación  directa  i  por  los  mi-smos  electores  i  fjue  las 
(lecciones  se  centralizan  para  la  elec<3Íon  de  Dipu- 
tados, por  departamen  es  i  para  la  do  Senadores 
por  provmcia,  n  o  autoriza  ]!ara  establecer  entre  ellas, 
b;ijo  el  punto  de  vista  que  nos  ocupa,  ninguna  di- 
ferencia. Tanto  los  Diputados  como  ks  Senadores 


rppresentfin  a  les  pecheros,  a  los  que  pftgftn  confií- 

bucion  o  a  los  que  jiagan  contribución  de  sangre 
por  los  reclutamientos  i  unos  i  orros  tienen  el  mis- 
mo ínteres  en  que  las  con  ribucioncs  no  sean  gra- 
vosas al  j)ueblo:  en  que  sean  proporcionadas  a  los. 
haberes  de  cada  ciudadano  i  en  que  el  servicio  de 
las  armas  no  se  haga  pesar  con  desigualdad.  ¿Cuál 
seria  entonces  el  título  de  jireferencía  que  tendría  la 
Cániara  de  Diputados  jjara  ser  esclusivamente  orí- 
jen  de  leyes  de  contiibucionea  o  de  reclutaniientos? 

«Las  conclusiones  que  de  estos  antecedentes  flu- 
yen nos  decidirían  a  opinar  por  la  reforma  del  art. 
40  en  su  segunda  parte,  conservando  la  ]írimeia 
que  iguala  la  condición  de  ámbas  Cámaras.  Mas,  co- 
mo no  vemos  razones  que.  hagan  necesaria  esta  re- 
forma i  la  continuación  del  orden  actual  no  ha  ofre- 
cido inconvenientes  que  exijim  ese  cambio,  i  como 
jior  otra  parte,  la  Honorable  Cámara  de  Diputadoíj 
ha  manifestado  dar  importancia  a  la  prerogativa  da 
que  está  en  posesión,  substrayéndola  a  la  reforma 
que  ha  acordado  respecto  al  art.  40,  i  la  reforma  a 
que  nos  sentimos  inclinados  no  seria  compatible  con 
los  miramientos  que  queremos  gaardar  a  los  deseos 
i  aspiraciones  de  la  otra  Cámara,  opinamos  por(ji:e 
el  citado  ai  líenlo  no  se  declaro  reformable  ni  en  to- 
do ni  en  parte. 

«El  proyecto,  modificado  según  las  ideas  espues- 
tas en  este  iníorme,  quedaría  en  los  térniinos  si- 
guientes: 

«Arlículo  único. — Se  declara  que  necesitan  refor- 
ma los  arts.  1G5,  166  i  167  do  la  Constitución. 

«Se  declara  también  reformable  el  art.  168,  salvo 
la  parte  en  que  dispone  qi;e  el  Congreso  que  entis 
a  funcionar  inmediatamente  después  de  aquel  qu'i 
decreto  la  refornia,  resuelva  sobre  las  reforn;as  qus 
han  de  hacerse. 

«Sala  de  la  Comisión,  diciembre  15  de  1876. — 
Anioyiio  Taras. — José  Eujcnio  Vagara .  —  Joaijum 
Blcsi  Gana.n 

«Honorable  Cámara: 

«Reconociendo  como  muí  repetablcs  las  opinio- 
nes i  fundamentos  en  que  se  apoya  el  antei'ior  dic- 
tám.cn  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  juzgan,  sin  em- 
bargo, los  que  suscriben,  que  es  preferible  en  obse- 
quio de  la  reforma  jeneral,  armónica  i  tan  completa 
como  una  Convención  Lejislativa  o  un  segundo 
Congreso  podrían  desearlo,  el  que  no  se  anticipe  li- 
mitación alguna  a  su  mandato. 

«Per  esto  principio  jeneral,  los  que  suscriben 
acc])tan  la  reforma  amplia  aprobada  por  la  Cámara 
de  Di}  ntadcs,  cstendiendo  esta  a  la  segunda  parte 
del  art.  40,  a  fin  de  que  se  establezca  una  regla  uni- 
forme al  íijaa  las  atribuciones  de  ambas  Cám.aras  o 
como  lo  estime  la  Convención  o  segundó'  Congreso 
que,  a  nuestro  juicio,  deberán  ser  llamados  a  nccr- 
cíar  las  refoimas  que  el  país  libren:ente  ace]  te. 

«Sala  de  la  Comisio»,  diciembre  15  de  1876. — 
Jcrci.bno  Vnnencta — Benjamín  Vicvua  Machín- 
na,  Senador  por  Santiago. s 

El  s¿.ñor  ííevcs  (vice-Prcsidcnte.) — Si  al  Senado  le 
parece,  se  mandarán  imprimir  i  quedarán  en  ta- 
bla. 

El  seiíor  ííollo. — ¿Xo  ccnvendria,  señor  Presi- 
dente, indicar  la  sesión  en  que  se  va  a  tratar  este 
asuntoi"  Así  los  señores  Senadores  podrían  venir 
p)reparados. 

El  señor  Rpves  ('vice- rresidenle.)— Por  mi  parte. 
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lio  híii  inconveniente.  Si  Su  Señoría  liaco  indica- 
fion  en  ese  sentido  Aunque  me  parece  que,  se- 
gún la  marcha  que  sig-an  los  proji-ectos  actualmente 
en  debate,  podría  fijarse  la  sesión  próxima  o  la  si- 
g'uiente. 

El  señor  Gallo. — Una  vez  que  estén  impesos  los 
informes,  se  podría  íijiir  la  sesión. 

El  señor  ¡íey€S  (v ¡ce-Presiden te.) — Bien,  se- 
ñor. 

J£l  señor  Sccrefni'io  dá  cvcnla  qnc  el  señcr  Seiut- 
^or  Zamrtu  lut  avif-ndo  qtic  7io  pucne  tíígiñr  úsis- 
tiendo  a  ¡as  sesiones. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente.) — Se  llamará  al 
sup'lente. 

Corresponde  poner  en  segunda  discusión  el  pro- 
yecto sobre  conijiatibilidad  entre  la's  jiensiones-  de 
retiro  militar  i  el  sueldo  de  un  empleo  civil;  pero, 
como  no  se  ludia  presente  el  señor  Ministro  de 
Cucrra,  convendría  jiostergar  la  consideración  de 
este  negocio. 

El  asunto  que  sigue  en  la  tabla  es  el  proyecto 
<jue  tiene  por  objeto  establecer  una  contribución  a 
favor  de  la  Municipalidad ^ie  Caldera. 

En  discusión  jeneral. 

IlI  sciíor  b'ecfx'fario  dio  lectura  al  prcveeto. 
aoDto  tsiuuc: 

«Art.  1.°  Se  declara  ramo  municipal' la  provisión 
del  lastre  para  los  buques  en  el  ¡¡ucrto  de  Cal- 
dera. 

«Art.  2.°  La  Municipalidad  podrá  poner  a  su- 
basta pública  este  derecho  como  los  dtnias  ramos 
municipales,  designando  el  precio  que  haya  de  co- 
brarse a  cada  buque,  el  cual  no  podrá  exceder  del 
que  actualmente  se  acostumbra. 

«Art.  3.°  La  Municipalidad  designará  el  lugar 
de  donde  debe  estraerse  el  lastre,  oyendo  alas  suto- 
rídades  competentes.» 

El  señor  IJeyes (vice- Presidente.) — ¿Algún  señor 
Senador  quiere  hacer  uso  de  la  palabra? 

El  scñ^r  C!fi¡'0. —  Vo,  señor  PrcEidonte,  para 
enunciar  muí  brevemente  las  razones  que  me  acon- 
sejan dar  un  voto  negativo  a  la  aprobación  de  este 
])royccto. 

Creándose  este  impuesto,  se  tiende  a  aumentar  la 
dañosa  miultijjlicidad  de  nuestras  contributiones,  i 
con  ella  la  dificultad  de  fiscalizar  su  cobro  i  su  per- 
cepción íntegTa.  Se  multiplican  los  gastos  de  per- 
cepción empeorando  la  condición  de  los  contribu- 
yentes, quienes  tienen  que  cubrir  no  ya  lo  necesa- 
rio para  atender  a  los  servicios  pálilicrs,  sino  cüan- 
to  se  estravia  en  ga.=tos  de  percepción- o  en  los  vA:\\- 
S(  s  a  que  ésta  dé  lugar  i  que  son  tanto  mas  difíciles 
de  prevenir  cuanto  mas  Lumercscs  sean  ks  impues- 
tos. 

I  a  este  respecto,  noto  una  prescripción  que  no 
puedo  menos  de  calificar  de  orijiual,  en  el  jiroyccto 
(|ue  se  discute,  í  es  la  que  autoriza  a  la  Municipa- 
lidad de  Caldera  para  enajenar  ¡en  subasta  el  dere- 
cho de  percibir  el  impucisto.  Ya  no  se  disminuye  su 
producto  en  el  costo  de  ¡lercepcion;  se  qniere  dis- 
minuirlo ademas  en  la  ganancia  que  el  rematante 
debe  asegurarse  como  jiremio  de  sus  servicios  í  co- 
mo garantía  de  las  eventiiahdndes  que  acepta. 

I  enseguida  ¿cómo  se  podría  fijar  el  mínimum  del 
renrate?  Ni  la  Munícij)alidad  ni  los  postores  tienen 
]dea  alguna  de  la  cantidad  de  lanchadas  de  lastre 
íjue  se  extraerían. 

iNo  Uistaria  que  se  salvase  e&ta  dificultad.  Sería 


preciso  saber  cuáles  son  las  rentas  actuales  de  la 
Municipalidad  í  cómo  se  forman,  para  ver  sí  conrri- 
jiendo  alguna  se  jmdíera  alcanzar  el  fin  oue  con 
el  nuevo  imj)ue6to  se  pretende.  El  es  odioso;  es  una 
gabela  mas  impuesta  al  comercio  de  transporte  ma- 
rítimo qiie  tien-e  que  pagar  impuesto  de  faro,  impuesto 
de  tonelaje,  prácticos  i  qué  se  3-^0  cuantos  otros.  Es- 
tas pequeñas  contribuciones  son  mas  vejatorias  que 
productivas;  son  espedientes  que  nada  remedían 
{)orque  no  se  va  a  una  solución  radical. 

Antes  que  aceptar  una  contríbujíon  nueva,  de- 
bemos examinar  su  necesidad  i  sobre  todo  exami- 
nar el  presu])uesto  de  gastos  para  estar  seguros  que 
los  que  se  consultan  son  necesarios.  Nada  de  raro 
tendí  ia  que  algunas  economías  discretas  hiciesen 
innecesnrio  el  nuevo  impuesto. 

El  señor  Gaíío. — lleconozco  desde  luego,  señor 
Presidente,  los  inconvenientes  del  proyecto  en  lo 
que  se  refiere  a  la  licitación.  Sin  embargo,  creo  que 
la  o}iosicicn  del  Honorable  Senador  no  tiene  lugar 
de  ser,  desde  que  no  se  trata  de  la  discusión  parti- 
cular, sino  lluramente  de  la  jeneral.  Por  eso  había 
pedido  al  señor  Secretario  el  proyecto  ajirobado  qvic 
hace  igual  concesión  a  la  Municipalidad  de  Co- 
quimbo. 

Comprendo  que,  en  teoría,  se  sostenga  la  doctri- 
na del  Honorable  Senador  por  Santiago;  pero  en 
el  caso  actual  nos  encontramos  ante  las  necesidades 
imprescindibles  do  una  Municipalidad  í  la  prescriji- 
cioii  constitucional  que  la  faculta  para  pedir.al  Con- 
greso se  establezcan  ontribuciones  a  su  favor. 

Esta  es  la  situación  de  la  Municipalidad  de  Cal- 
dera, í  por  eso  he  patrocinado  la  solicitud  i  pido  al 
Sonado  que,  recordando  que  ya  ha  aprobado  otra 
solicitud  Igual  en  favor  de  la  Municijialidad  de  Co- 
quimbo, preste  su  aprobación  a  la  idea  jeneral  dcd 
proyecto  en  aiscusíon;  para  introducir  en  él,  en  la 
discusión  particular,  las  mismas  modificaciones  que 
se  introdujeron  en  el  de  la  Municipalidad  de  Co- 
quim.bo. 

Sí  a  las  Municipalidades  no  les  damos  los  medios 
de  subsistencia,  no  sé  con  qué  derecho  podiiamcs 
levantar  la  voz  contra  las  asignaciones  del  ¡tcsu- 
puesto. 

Por  estas  razone?,  suplico  al  Senado  a]iruebe  la 
idea  jeneral,  esto  es,  que  se  declare  ramo  municipal 
la  provisión  del  lastre  para  los  buques. 

El  señor  Ciaro. — Las  premisas  sentadas  por  el' 
Honorable  benador  por  Atacama,  debían  haberle 
llevado  a  una  conclusión  diametralinente  distinta  a 
la  f¡ue  ha  llegado. 

Ño  es  creando  espedientes  como  arribaremos  a  ip. 
independencia  rentística  de  los  Municipios,  i  que  oss 
el  prím.er  paso  para  el  ensanche  debido  de  sus  atri- 
buciones actuales. 

JNo  eá  con  una  diversidad  estraordiiiaría  de  loa 
impuestos,  cokio  llegaremos  a  reformar  nuestro  sis- 
tema tributario,  sino  suprimiendo  todo  lo  que  tiendo 
a  entorpecer  el  desarrollo  de  la  prosperidad  jeneial- 
í  a  hacer  mas  penosa  la  suerte  de  ¡as  clases  traljaa 
jadoras,  víctimas  hoi  do  contribuciones  ínS|;irada, 
[lor  la  ignctancia  do  los  principios  económicos  de  la 
época  en  que  se  dictaron;  víctimas  de  contribucio- 
nes acordadas  según  el  capricho  o  la  necesidad  del 
momento,  f  sin  otro  fin  que  el  procurarse  una  renta, 
cualesquiera  que  fuesen  sus  consecuencias,  i  cuando, 
ni  habiu  interés  o  capacidad  para  apreciarlas. 

No  agravemos  malee  que  con>eHZí(mt!s  a  pal;>a-r 
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i  que  debieron  preverse  de  tiempo  Df  ras.  Vnmcs  va- 
lientemente en  contra  del  absurdo  i  cslal-lezcamos 
lo  cjue  la  ciencia  reconoce  como  verdadero  i  ci  mo 
preferible  en  materia  de  iniju'.et^tos.  Vamos  a  la  im- 
posición directa  del  capital,  sea  pnra  í'orinar  la  ren- 
ta fiscal  o  la  inunici])al,  i  aseguremos  a  nuestro  ]  ais^ 
sus  ventajas;  de  las  cuales,  la  piiiiiera,  es  contener 
los  pastus  jiúblicos  en  mesurados  límites. 

El  impuesto  de  que  se  trata  nos  aleja  de  esa  via, 
i  por  eso  estoi  oldigado  a  insistir  en  la  oposición 
riue  be  formulado. 

El  señor  íii?llo. — Me  parece  escusado  entrar  a 
]>r:bar  que  la  Municipalidad  no  tiene  rentas  sufi- 
cientes con  qué  atender  los  servicios  que  se  le  ban 
encomendado.  Es  un  liecbo  notorio;  no  babrá  una 
sola  persona  que  se  ocujie  de  la  cosa  ])úb]ica  que 
Bo  sepa  que  desde  la  Municipalidad  de  S;int¡nir;o 
hasta  la  de  la  ídtima  subdelegacion  de  la  Eepidjli- 
ca,  carecen  Todas  de  los  medios  necesarios  para  sa- 
faccr  las  necesidades  mas  a]iremiantes,  aquellastis 
necesidades  que  la  lei  cspresamente  les  impone  la 
obligación  de  satisfacer.  La  prueba  mas  patente  de 
este  hecho  son  las  asignaciones  que  consultan  los 
presupuestos  de  gastes  jenerales  del  Estado:  esas 
asignaciones  a  favor  de  las  Municijialidndes  son 
cumerosísimas  i  tienen  por  objeto  ausiliarlas  j  ara 
todos  los  servicios  locales  de  ])rimer  orden  que  las 
Munici¡>alidade3  tienen  obligación  de  hacer.  Así 
vemos,  señor,  asignaciones  a  todas  las  Municipali- 
dades para  sostenimiento  de  un  hospital,  asigna- 
ciones }  ara  sus  policías,  asig-naciones  para  sus  cár- 
celes; en  fin,  ausilios  para  los  servicies  locales  que 
las  Municipalidades  deben  efectuar  con  sus  recur- 
sc.'i  projiios. 

Ahora  respecto  de  la  situación  especial  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Caldera,  puedo  decir  al  señor  Sena- 
dor por  Santiago  que  talvez  es  mas  angustiada  que 
la  de  las  demás,  i  al  mismo  tiempo  que  es  una  Mu- 
nicipalidad de  que  podría  asegurarse  que  no  se  ha 
creado  esa  situación.  Efectivamente,  ella  proviene 

1)ara  Caldera  del  movimiento  de  población  que  ha 
labido  con  motivo  de  los  últimos  descubrimientos 
minerales  en  otros  puntes.  Caldera  ha  visto  dismi- 
nuir su  población  notablemente,  i  con  ella  el  co- 
mercio i  la  industria,  i  por  consecuencia  lójica  de 
csio,  la  Municipalidad  ha  visto  considerablem.ente 
disminuidas  sus  entradas.  En  cuanto  a  la  pruden- 
cia de  la  Municipalidad  de  Caldera  para  adminis- 
trar sus  fondos,  el  señor  Senador  por  Santiago  no 
tiene  mas  que  lijarse  en  el  decreto  supremo  que 
aprueba  los  presupuestos  acordados  por  ella.  De 
mota  propio,  sin  recibir  ántes  insinuación  ninguna 
del  Gobierno,  la  Municipalidad  de  Caldera  entró 
por  el  camino  de  las  economías  i  redujo  considera- 
blemente su  presupuesto  de  gastos,  hasta  no  con- 
sultar sino  aquellos  que  por  la  lei  debía  impjcscin- 
diblemente  hacer. 

Esta  soicilla  csposicion,  sin  necesidad  de  anali- 
zar las  entradas  i  gastos  de  la  Municipalidad  de 
Caldera,  manifestará  al  Senado  la  necesidad  i  la 
justicia  que  hai  en  aprobar  el  proyecto  en  debate. 

En  cuanto  a  la  contribución,  ella  no  será  gravo- 
sa para  los  dr.cños  de  buques,  porque  en  la  actuali- 
dad pagan  esa  contribución  i  de  una  manera  mas 
irregular  i  onerosa. 

Eu  cuanto  a  la  conveniencia  de  entrar  a  hacer 
una  reforma  completa  en  nuestro  sistema  de  con- 
tribuciones, tanto  jenerales  con:o  locales^  ella  ea 


endenté;  pero  no  es  posible  esperar  que  el  Concre- 
to lo  pueda  bacer  tan  }irüntü.  Esa  es  tarca  mi:i  lar- 
ga, mui  difícil  i  líiui  seria,  que  demorará  algunos 
Qííos,  1  míéutrr.s  tanto  es  necesario  sacar  a  hs  Mu- 
nicipalidiides  de  su  situación  aflictiva  del  momento, 
de  comjiromísos  urjentes  que  no  admiten  esjiera. 
^  Por  lo  demás,  este  provecto  no  es  nuevo,  no  se- 
rá el  único  do  su  csiiecie.  Este  uño  no  mas  ha  ajiro- 
budo  el  Senado  uno  exactamente  análogo,  concebi- 
do en  estos  términos: 

«Art.  1."  Establécese  a  ñivor  de  la  Municipali- 
dad del  departamento  de  Coquimbo  una  contribu- 
ción de  cincuenta  centavos  por  cada  lanchada  do 
lastre  ])ara  los  buques,  que  se  cstraiga  de  la  ribera 
del  mar. 

«Art.  2."  La  Municipalidad  dictará  los  regla- 
mentos especiales  fijando  en  ellos  los  sitio.'?  de  don- 
de pueda  estraerse  el  mateiial  para  el  lastre. 

«Art.  3."  Esta  lei  ¡¡rincipiará  a  rejir  treinta  dias 
desjiucs  de  su  promulgación.» 

Mo  jiarece,  señor,  quedespues  de  csteantece  - 
dente  no  puede  el  Senado,  sin  incurrir  en  una  in- 
justicia, o  por  lo  ménos,  en  una  esj)ecie  de  parciali- 
dad que  nada  justificaría,  negar  su  aprobación  al 
proyecto  en  debate. 

Él  señor  Iliañez. — ;Est:'  ya  aprobado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  este  proyecto.'* 

El  señor  Reves  (více-Presídente.) — Isó.  señor. 
Es  una  solicitud  de  la  Munici])alidad  de  Caldera 
dirijida  al  Senado. 

El  señor  IbafíOZ. — ¿Cree  el  señor  vice-Presiden- 
te  que  puede  el  Senaao  tomar  conocimiento  de  ella 
ántes  que  la  Cámara  de  Diputados  que,  según  la 
Constitución,  tiene  la  iniciativa  en  las  leyes  sobre 
contribuciones? 

El  señor  Keyes  (více-Presídente.)— Si  se  rae  in- 
intcrpela,  diré  mi  ojiinion  ¡¡articular,  yaque  no  pue- 
do resolver  la  cuestión  que  Su  Señoría  ]i!an  :ea.  La.s 
arenas  de  las  playas  son  jiropiedad  de  la  nación,  i 
a  mí  entender,  el  proyecto  no  hace  mas  que  ceder 
esa  propiedad  a  la  Municipalidad  de  Caldera,  fa- 
cultándola para  que  venda  esas  arenas  a  los  que  las 
necesiten.  Yo  traduzco  de  este  modo  el  provecto. 

El  señor  Ibaítcz. — Pero  eso  seria  como  vender 
el  agua  del  mar.  A  mí  me  parece  que  es  una  ves- 
dadera  contribución,  i  en  esta  duda,  desearía  que  el 
Senado  resolviera  ántes  la  cuestión. 

El  señor  Reyes  (více-Presídente.) — Su  Señoría 
suscita  entonces  una  cuestión  prévia  que  el  Senado 
delie  resolver. 

El  señor  Gallo. — Pero  que  se  puede  decir  queya 
ha  resuelto;  porque  ya  ha  aprobado  una  solicitud 
igual  a  esta;  la  que  be  leído. 

El  señor  Ibaüez. — Seria  necesario  estar  seguro 
de  que  aquella  solicitud  no  la  aprobó  primero  la 
Cámara  de  Diputados.  Yo  no  lo  recuerdo  absoluta- 
mente. 

El  señor  Blest  Caiia. — Observo  que  esta  cues- 
tión puede  dar  lugar  a  algunr.s  dudas;  por  otra  par- 
te, talvez  convendría  que  la  disposición  del  proyec- 
to se  hiciese  estensiva  a  las  demás  Municipalidades. 
Por  lo  tanto,  yo  haría  indicación  para  que  pasara 
el  proyecto  a  una  Comisión  que  podría  reunirao 
mañana  i  resolver  la  dificultad  que  ahora  se  ha  he- 
cho presente. 

El  señor  líeycs  (vice-Presidente.) — Como  lo  aca- 
bo de  manifestar,  la  lei  declara  bien  de  la  nación  las 
arcnpj;  de  las  playas;  ahora,  este  projocío  cede  esa 


]iro])iedínl  a  una  Municipalidad.  Este  es  mi  modo  de 
M.r  en  Irt  cuotition  actiinl;  jicni  como  cl  11  unoraLli-' 
tícuadur  liiest  Ciaiui  ha  jiedido  que  ]>a.se  e&to  )>ro- 
yccto  a  Comisión,  votaremos  la  indicación  de  Su  tíe- 
ñuiia. 

Votada  la  indicactoa  del  señor  Blest  (1  ana  fué- 
iijjftjbadíi  por  11-  cotos  contra.  5. 

El  señor  Kí'yes  (vice-Pres¡dentí\) — í'asará  el 
jiroj'ccto  a  Li  Comisión  de  Constitución. 

Mientras  tanto,- contiiuiaremos  en  la  seg-nnda  dis- 
cusión del  ¡iroyecto  sobre  compatibilidad  de  las  jien- 
siones  militares  con  los  sueldos  de  empleados  civi- 
les 1  cuvo  debate  se  Labia  suspendido  })ür  no  estar 
]u-escnte  el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Se  d'iá  lectura  al ¡)ro¡jccto.  Dice  asi: 

a  Articulo  único.  —  Decláransc  compatibles  las 
pensiones  de  retiro  militar  con  los  sueldos  de  em- 
pleos civiles  basta  la  concurrencia  de  la  suma  e(|ui- 
valeute  al  sueldo  de  i)ue  díjíVutaban  en  servicio 
activo  los  oficiales  que  fueren  nombrados  para  des- 
empeñar estos  últimos,  biernpro  que  cl  sueldo  del 
cni[ileo  civil  exceda  al  que  gozaban  al  tiempo  de 
dejar  *1  servicio  militar,  no  tendi  áu  derecho  al  abo- 
no de  las  jiensioues  del  retiro.  El  tiempo  que  los 
militares  retirados  tenijioralmente  ocuparen  en  el 
desempeño  de  empleos  civiles,  les  será  abonado  ti 
volvieren  al  servicio  activo.» 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Presumo 
que  el  Honorable  Senador  por  Atacania  habrá  en- 
contrado que  en  el  art.  líi,  titulo  tí'ó  de  la  Oidenan- 
zii  militar  se  dice: 

^El  oficial  retirado  temporalmente  antes  de  haber 
cumplido  seis  años  de  servii;io,  será  jireferido  en  la 
]u'o visión  de  cualqi  ier  empleo  civil,  seg-un  sus  ap- 
titudes, i  «si  fuere  llamado  nuevamente  al  servicio, 
lo  serán  de  abono  los  años  (pie  hubiere  servido  en 
la  carrera  civil  como  si  los  hubiera  prestado  en  el 
ijército.» 

Hita  'principio  sancionado  en  la  Ordenanza,  i  que 
pai'ece  de  justicia,  está  conforme  con  los  preceptor 
de  nuestra  lejislacion  vijente,  que  reconoce  los  ser- 
vicios; prestados  en  cualquier  ramo  de  la  adminis- 
tración. 

Estos  fueron  los  antecedentes  qnc  impulsaron  al 
Gobierno  a  )>resentar  el  proyecto  (]uc  nos  ocupa. 

El  señor  íjiallo. — Pido  la  palabra  ])ara  nianifcs- 
tar  que  no  hag'o  oposición  al  proyecto  en  ¡(articu- 
lar; pero  creo,  sí,  que  en  él  deben  hacerse  ala'unos 
cambios  que  considero  justos,  espresando  a  la  Cáma- 
ra los  fundamentos  que  me  mueven  a  projioncrlos. 

Principiaré  por  hacer  notar  que,  si  no  estoi  equi- 
vocado, por  la  lectura  que  se  ha  hecho  del  ])royec- 
to,  se  encierra  en  él  una  especie  de  injusticia  »¡ue 
1.0  puedo  csjilicarme.  Me  reíiero  al  caso  de  un  oli- 
cial  retirado  i  que  es  llamado  a  desempeñar  un  em- 
]deo  civil.  Según  el  jiroyecto,  no  le  es  de  abono  todo 
el  sueldo  que  la  lei  desig'na  a  este  emjdeo,  sino  que 
solo  j)uedtí  g'ozar  hasta  la  totalidad  del  sueldo  co- 
¡  respondiente  a  su  g'rado  militar  cuando  estaba  en 
servicio  activo.  Si  la  lei  civil  determina  \in  sueldo 
jna5'or  que  el  que  le  corrcspondcria  al  olicial  (pae 
debe  sei  virio,  no  veo  qué  razón  de  equidad  haya 
I'ara  que  no  se  le  pag-ue  íntegramente. 

Gomo  he  creido  ver  espresada  esta  idea  en  el  pro- 
yecto impreso,  declaro  francamente  que  me  ha  cho- 
cado. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — Permíta- 
me Sii  Señoría  leerle  el  preyccto. 
S.  E.  DE.  S. 


Dice  así: 

«Artículo  único.- — Dech'iransc  comiiutibies  liifi 
pensiones  de  retiro  militar  con  los  sueldos  ile  em- 
[)leos  civiles  hasta  la  concurrencia  de  la  suma  ecjui- 
valeutc  al  sueldo  de  que  disfrutaban  en  servicio  ac- 
tivo loa  oliciales  que  fiuiren  nombrados  para  des- 
empeñar estos  últimos.  Siempre  que  el  sueldo  del 
empleo  civil  exceda  al  (pie  g-ezaban  al  tienijio  de 
tlejar  el  servicio  mditar,  no  tendrán  derecho  al  abo- 
no de  las  pensiones  del  retiro.  El  tiempo  (juc  los 
militares  retirados  ti'mji(;ralmente  ocuparen  en  el 
desempeño  de  empleos  civiles,  les  será  abonado  si 
volvieren  al  servicio  activo.» 

El  señor  ÍjíiIIü.  — Pues  bien,  yo  ])cdiria  (pie  a  eso 
eiUjjl  •■ido  se  le  pagase  íntegramente,  sin  hacer  dis- 
tinción de  si  es  oficial  retirado  o  si  viene  de  fuera  ¡i 
servir  na  destino  civil;  ])orque  no  veo  ípié  razón 
}iueda  invocarse  ])ara  hacer  semejante  distinci>jn. 
Me  parece  nuii  injusto  hacer  tal  escepcion  i  a!  ma- 
nifestarlo así  cieo  fundarme  en  buenas  raigones:  la 
separación  temporal  del  servicio  militar  no  ))uedo 
provenir  sino  de  dos  causas:  o  por  haberla  solicita- 
do el  militar  o  porque  el  Gubierno  lo  ha  llamado  a 
calificar  servicios.  Cuauilo  tiene  lugar  esta  última, 
justfj  es  que  al  militar  se  le  reconozca  como  servi 
cío  prestado  en  el  ejército  aquel  que  Iri  d.'s"íii|t<:- 
ñ.idj  e.i  cl  em;,l.jj  civil;  pero  cuando  uu  olicial  pido 
su  retiro,  no  veo  razo:i  ning'uaa  para  (¡ua  pue.tti 
considerarse  como  servicios  prestados  en  el  ejército 
aquellos  que  Iii::o  con  mas  ventaja  propia  en  alg'uu 
em)iieo  civil. 

Eu  consecuencia,  haría  yo  dos  variaciones  en  cJ 
proyecto:  daría  lugar  a  que  se  compntasc  el  ticmtio 
tlcl  servicio  del  empleo  civil,  siempre  que  el  emplea- 
do militar  fuese  retirado  en  virtud  del  decreto  su- 
premo; mas,  cuando  el  retiro  tuviese  su  oiijcn  en 
solicitud  del  interesado  no  le  abonaría  sus  servioiod 
(  n  cl  ejército  porque  en  el  primí>r  caso,  no  dependo 
del  oficia!  continuar  en  su  profesión;  miéutrus  (¡uo 
en  cl  segundo,  siendo  voluntario  hacerlo,  ha  encon- 
trado mas  ventaja  en  abandonarla;  i  está  en  cl  in- 
terés del  ejército  el  que  los  oficiales  no  tengan  t'i>,- 
cilidad  de  abandonar  el  servicio  militar  jiara  vol- 
ver cuando  observen  que  se  les  va  a  abonar  el  pres- 
tado con  anterioridad. 

Por  esto  es,  señor  Presidente,  que  yo  hago  esa 
indicación  para  que,'enun  caso,  el  sueldo  de  que  go- 
ce \¿n  oficial  retirado  sirviendo  un  eni})Ieo  civil,  soii 
igual  al  sueldo  que  se  pag-a  por  la  lei;  i  que  el  tiem  - 
po  de  abono  por  ese  mismo  servicio  solo  le  sea  com- 
putablc  al  oficial  qnelia  sido  retirado  temporalmen- 
te por  el  Gobierno.  ' 

El  señor  l'raís  (Ministro  de  la  Guerra.) — Ter)<ro 
el  sentimiento  de  uo  poder  8cej)tar  las  indiencúoiies 
que  ha  formulado  el  Honorable  señor  Senador  jior 
Atacama,  ]iorquc  creo  que  Su  Señoría  se  ha  equi- 
vocado al  a)>reciíir  este  negocio. 

Sabe  el  Senado  qxie  los  ernjileos  en  jeucral  sou 
incompatibles  con  los  j'ensioncs  do  retiro,  secr.a 
nna  leí  del  Estado.  K(j  se  puede  percibir  })ensiuu 
de  retiro  i  al  mismo  tiempo  sueldo  íntegro  de  un 
destino  que  se  llame  a  servir.  Todo  empleado  f|t,e 
goza  una  pensión  de  retiro  i  es  llamado  al  servicio 
nuevamente,  no  g-cza  lajiension  sino  el  sueldo  ínte- 
gro; salvo  que  ](or  una  circunstancia  especial,  eo))íO 
ha  sucedido  con  uno  que  otro,  se  le  recoiu  zea  cl  de- 
recho a  gozar  de  nno  i  otro  sneldo,  derecho  ene  La 
s'dü  rectnocido  por  cl  Ccrgrcso  niismc.  - 
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]j1  .-cHur  (^tJio. — L'i  pcij.sir.u  lio  entra  en  mi  in- 
iHcacion.  Cuando  uu  oñcial  gari a  imiyor  sueldo  quo 
el  itioiito  (lo  su  pensión,  no  f;i;Saiá  siiiu  fl  sueldo  '.[u-.^ 
íicñ\)l-d  la  lei  al  unjueado  civil. 

El  wenor  Frats  (Miiiiylro  do  lu  Guerra.) — Eiitóu- 
CCS  r  ,  tu  ¡nos  coTiforuics.  ¡Sírvase  leer  el  ¡■royocto,  se- 
fiur  SccMetario.  (^'<?  If'VÓ.) 

líi  señor  (<i)llo. — l'cro  es  necesario  rjue  se  esta- 
Klt'zca  do  un  moilo  r/.as  claro,  porciue  la  Ici  no  lo 
dicí!  teriíiiiiíinienionto. 

El  señoi-  Eviryes  (vice- Presidente.)  — Creo  que  se 
jMidria  consultar  la  idea  del  señur  Ministro  diciendo: 
foiicodamos  el  derecho  de  optar  entre  el  sueldo  ci- 
vil i  el  sueldo  mil.tar  que  el  oficial  g-ozuba  antcrier- 

"El  señor  Praís  (Ministro  de  la  Guerra.) — No  Icn- 
go  inconveniente  cu  aceptar  esa  variación,  porque 
íiíjioi  de  acuerdo  con  el  señor  Senador. 

El  señor  IluiflOZ. —  Desearia  .saber  si  a  un  eni¡ilea- 
(lo  civil  que  pa^a  a  ser  militar,  le  seria  o  nó  de 
ab-,no  para  los  efectos  de  su  retiio  el  tiempo  que  ha 
servido  en  el  empleo  civil.  Veo  que  no  se  establece 
nada  a  este  res¡iecto. 

£i  señor  Fruís  (Ministro  de  la  Guerra.) — Para 
c;í(3  sena  preci.so  dictar  una  lei  especial  que  se  reíi- 
ricse a  todos  los  casos  jencialc.^;  pero  este  proyecto 
LO  se  refiere  a  ese  ca^o,  pues  que  solo  trata  de  los 
jrilitares  que  califican. 

Me  haré  cargo  de  la  segunda  observación  del  se- 
flor  Senador  {>or  Atacama  resjiecto  de  sus  dos  indi- 
cí'.ciones.  Hablo  Su  Stñoría  de  colocar  en  diversa 
situación  a  los  militares  retirados  por  llamamiento 
del  Gobierno  i  a  los  que  se  retiran  voluntariamente. 
Lit  lójica  del  señor  Senador  tendría  razón  si  se  eon- 
bi  Jerara  como  retirado  temiioralmente  al  militar 
que  pide  su  separ«cion.  Mientras  tanto,  el  retiro  de 
b.s  que  piden  su  calificación  no  puede  ser  sino  ab- 
íniiuto.  El  retiro  temporal  es  trnicamente  el  ¡¡uo 
ini[;one  el  Gobernó  l'oi  consiguiente,  a  aquellos  cú- 
fica no  se  refiere  el  proyecto. 

El  señcr  Ilej'CS  (vice-Presidente.) — Yo  balia  for- 
n.uiado  mi  indicación,  que  no  sé  si  sea  del  agrado 
de!  Senado.  Dice: 

«Todo  oficial  retirado  temporalmente  que  íucse 
lU.mado  a  servir  un  empleo  civil,  tendrá  derecho  a 
optar  cntxe  el  sueldo  de  este  empleo  i  el  que  le  cor- 
res¡:oudia  por  su  empleo  militar  en  servicio  activo, 
cesando  la  pensión  de  retiro.» 

Es  decir,  que  elija  el  sueldo  mayor,  ya  sea  civil 

0  in-ilitar,  i  cesa  la  pensión. 

El  señor  (Jiaro. — Si  uu  coronel  obteniente-coro- 
nel retirados  etitran  a  desempeñar  un  empleo  con 
un  sueldo  mas  o  menos  c¡>mo  el  que  gozaban  en 
.servicio  activo,  ¿tienen  derecho  a  este  último.''  Se 
me  ofrece  esta  dificultad. 

Lo  que  a  mi  me  llama  también  la  atención  es 
(jue  se  deja  la  puerta  abierta  al  abuso  i  esro  no 
CDU viene:  este  abuso  consiste  en  que  se  ¡)neda  dis- 
frutar de  dos  sueldos  a  la  vez:-  el  de  servicio  activo 

1  la  pensión  de  retiro. 

El  Si'ñor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — Se  da 
lina  mala  interpretación  a  lo  (pie  dispone  el  pro- 
yecto. Supongamos  un  coronel  que  goza  de  dos 
mü  pesos  de  sueldo^  i  que  teug\i  quinientos  por 
pensión  de  retiro;  supong'amos^  aJema.s,  que  se  le 
llame  a  un  emplea  civil  de  otrus  quinientos  pesos 
de  sueldo.  Pues  biec,  este  coronel  solo  tendría  mil 
j;eiiios  It  sueldo.  S'^g'un  la  indica'. ion  del  señor  Prc- 


)o  — 

Sid-j:;t<?|  militar  tendría  derecho  a  ¡o  qv.e  teaiia  c! 
Honorable  Senador  por  Sunting-o  i  por  eso  la  creo 
un  poco  peligrosa. 

E!  proyecto  primitivo  d.-l  Gobierno  en  mucho 
I  ma.s  claro  i  preciso.   El  militar  retira'lo  tend.ál.i 
I  pensión  si  ella  i  el  sueldo  del  en)pIeo  civil  no  exce- 
den del  siu'ldo  de_  oficial  en  actividad. 

El  señ(,r  Rcvcs  (vico- Presidí nte.) — Yo  siento, 
s'  ñ  ir,  tener  que  hablar  en  este  asunto:  pero  como 
debo  d.ir  mi  voto,  me  veo  oblig'ado  a  preguntar  ;i 
señ  jr  -Ministro  cuál  es  el  sentido  del  articuló.  Su  S-i- 
ñoría  dice:  si  el  coronel  tiene  una  pensión  de  qui- 
nientos ];esoR  i  sirve  un  emj  leo  civil  de  quinientos, 
sola  ganará  mil.  I  sin  embargo,  sn  enq  leo  militar 
le  asigna  el  sueldo  de  dos  mü  ¿No  es  eso,  señi  r 
Ministro ' 

El  señor  PratS  (Ministio  dé  Guerra.)—,?*,  seuorí 
ganaiá  mil  pesos. 

El  si  ñur  iífijtS  (vice-Presidente.) — Es  decir,  bi 
pensión  mas  ci  suekio.  Veamos  ahora  lo  que  dic^ 
el  [iroyecio:  , 

«Artículo  único. — Decláransc  compatibles  .  la.s 
[)ensioncs  de  retiro  militar  con  los  sueldos  de  em- 
pleos civiles  hasta  la  concurrencia  de  la  suma  eqñi- 
valente  al  sueldo  de  que  disfrutaban  en  servicio  ac- 
tivo  los  oficiales  que  faeren  nombrados  para  desem- 
peñar estos  últimos.  Siempre  que  el  sueldo  del  em- 
pleo civil  exceda  ai  que  gozaban  ai  tiempo  de  dejar 
el  servicio  militar,  uo  tendrán  derecho  al  abono  da 
las  pensiones  del  retiro.  El  tienipo  que  los  milita- 
res retirados  temporalmente  ocuparen  en  el  desem- 
peño do  empleos  civiles,  les  sei'á  abonado  si  volvie- 
ren  al  servicio  activo.» 

Como  se  vé,  es  cosa  mui  distinta. 

El  señor  Pi'.it.s  (Ministro  ;le  Guerra.) — No  Imi 
diferencia.  FÁ  artículo  dice  que  se  le  pagará  hasta 
la  concurrencia  del  sueldo  con  la  pensión. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente.) — Pero  es  que, 
según  lo  que  dice  el  proyecto,  su  sueld-o  deberá  ser 
de  dos  mil  ¡)eso.=. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Nó,  se- 
ñor Piesidente;  la  [lension  i  el  sueldo  no  son  com- 
patibles sino  hasta  la  concurrencia;  mas  allá  nú. 
En  el  caso  que  se  ha  puesto  concurren  en  mil  pesos; 
luego,  hasta  esa  cantidad  son  compatible?:. 

El  tenor  Keyes  (vice-Presidente.) — Tiene  razón 
el  señor  Ministro:  ahora  entiendo  el  artículo. 

El  señor  Gallo. — Sin  embargo,  tal  vez  seria  me- 
jor dividir  el  artículo  e:i  varios. 

El  -señor  ll)-u"ie/,. — Una  vez  que  ya  se  entiende 
su  sentido,  no  hai  para  qué. 

El  señor  Ciai'O. — Aun  con  la  espliracion,  señor, 
yo  creo  peligrosa  la  acumulación  del  empico  i  la 
pensión,  si  no  se  redacta  de  otro  modo  el  artículo. 
Puede  mui  bien  llegar  el  caso  en  que  las  pcnsi(;ne^! 
so  conviertan  en  sueldos  de  militares  en  servici  ) 
activo,  i  en  tal  caso  se  echarían  sobre  el  Estad  > 
gastos  inútiles. 

E!  s-^-ñor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Es  que 
el  Estado  no  gastaría  ni  un  ceixtavo  mas,  señor  Se- 
nador. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Si  le  parece 
al  Senado,  dejaremos  este  asunto  para  la  sesión  ptó- 
xima  jiaia  .que  ios  señores  Sonadores  lo  estudien 
mejor. 

El  señor  S^raís  (Ministro  de  Guerra). — Yo  cstid 
dispuesto,  señor  Presidente,  a  aceptar-  cualquiera 


roJacc-iou  que  so  pr;;poRja,  siempre  quC  Jig'a  lo 
lijisaio. 

El  señor  Kcyes  (dcc-PrcsiJcnte).— TlJvcz  con- 
vcntlria,  ])ara  el  niojor  acierto,  hacer  iiiia  redacción 
con  mas  desiiacio.  Quedará  jiara  la  sesión  sii>-uientc 
este  negocio. 

En  discusión  jeneral  el  proyecto  de  tói  por  el  que 
se  concede  el  usufructo  de  ciertos  terrenos  fiscales 
u  la  Municijialidad  de  Cliiloó. 

El  f  roycclo  iVice  (lú:  _  ^ 

aArtículo  único. — liija  qi'.ince  años  la  leí  ue 
10  de  setienibie  de  ISjÜ,  que  concede  a  las  }.lnni- 
cipalida.les  da  la  provincia  de  Cliiloé  el  usufructo 
kU  los  terrenos  baldíos  que  en  di;;ba  provincia  po- 
see el  Fisco.)» 

-Se.  (lió  tamhlvt  ledura  a  los  antcccdeiUes.  ^ 

El  señor  €!isro. — ^"ü  creo  correcto  el  instituir  a 
eorjioraciou  al,i;-ana  dutño  de  nn  peculio  que  nunca 
]:o,há.  adininist  ar,  en  el  sentido  de  hacerlo  j  redu- 
cir el  niáxiniuni  de  rcnainiiento. 

El  poder  público  debe  depender,  en  jeneral,  eí  clu- 
.sivaniente  del  impuesto  i  dejar  a  los  particulares  la 
esplotaciün  de  los  valores  que  pudieran  procurarlo 
una  re.íía. 

Enajenamlo  los  íerrcncs  en  cuo-:ti..n,  proaucirian 
mucho  n.a-i  en  manos  de  los  contribuyentes  que  en 
manos  del  miinici}iio-,  i  &¡u  duda  coutribuirian  mu- 
cho mejor  al  incremento  de  la  riqueza  ieneral  con- 
iiailos  á  la  acción  enérjica  del  interei,  privado,  que 
])uestos  bajo  la  administrac;  .n  ¡icrezosa  i  descuida- 
da de  una  cür¡;o:-acion. 

Pero,  aparte-de  esto,  ¿de  qué  terrenos  se  ü-ata? 
;.Cuál  es  sil  ubicación,  xuál  su  cstcnsion,  qué  ¡t.^- 
duoen  actualmcnt"? 

Del  testo  de  k  lei  de  18C0,  que  se  acaba  de  leer, 
se  desprende  que  el  Cenp-reso  que  la  dictó  no  tenia 
idea  alguna  de  la  verdadera  ubicación  i  cstension 
r'.e  los  tcr^-enos  cuyo  usufructo  cedia.  Nosotros  no 
la  tenemos  tampoco,  i  me  sorprende  que  se  nos  pi- 
da una  autorización  semejante,  sin  proporcionarnos 
los  datos  necesarios  jiara  aj>reeiar  su  iarportancia  o 
alcance. 

Creo  que  lo  mejor  que  podemos  hacer,  es  diferir 
rl  conocimiento  de  este  asui:ito  mientras  no  se  nos 
pro])orcionen  los  datos,  cuya  fidtn  he  notado. 

El  señor  Keyes  (vicc-Presidente). — Podríamos 
acordar  el  envío  a  Comisión  de  este  asunto,  i  a  ella 
se  pasarían  los  antecedentes  que  faltan. 

El  señor  Claro. — Seria,  sin  duda^  un  medio,  se- 
ñor Prcrúdente;  pero  adoptándolo,  no  liaríamos  al 
(Jobierno  la  prevención  que  importa  el  que  projion- 
ji'o,  cual  esj  que  debo  prestar  mas  a  cncion  a  sus 
mensajes,  acompañando  los  proyectos  de  lei  que  nos 
jircjionga,  de  los  antecedentes  precises,  jiara  su  des- 
pacho correcto. 

Habría  lijeroza  en  conceder  lo  que  se  nos  ]áde, 
cuando  no  sabemos  nada  acerca  de  la  imjiorlancia 
de  la  concesión.  No  tenemos  idea  alg'una  de  la  os- 
tensión i  rendimiento  de  esos  terrenos:  no  sabemos 
KÍíjuiera  su  verdadera  situación,  i  iiocpiiero  incurrir 
en  el  defecto  de  la  lei  de  13C0,  (pie  suponía  (lue  po- 
dían llegar  a  comprender  los  límites  de  dos  o  mas 
departamentos. 

Sin  embargo,  no  insistiré  en  esto,  con  tal  que  los 
antecedentes  nos  lleguen. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Parece  que 
este  proyecto  ha  tenido  su  ovíjen  en  la  moción  de 
un  señor  Diputado;  no  ha  sido  p"Ggentado  el  pro- 


yecto por  el  rjobierno,  ni  por  la  Municipalidad.  \'n 
me  atrevería  a  j)roponer  al  señor  Senador  que  con- 
sintiera en  (|uc  se  ájjrobara  en  jeneral  el  ])ro3'ccto  i 
se  yiasara  a  Comisiun  jiara  que  ella  pida  los  dat«'á 
que  ha  indicado  Su  Penuria. 

El  señor  ChlFO. — Siendo  moción  de  un  Eiputa- 
do  el  oríjen  de  este  proyecto,  acepto  el  camino  liel 
señur  Presidente;  ])orque,  fiaucainentc,  liabria  pedí- 
po  la  ]io;terg-aciün  j^ái'a  (¡ue  el  Senado  diera  una 
especie  de  lección  a  los  (¡ue  presentan  provee i,03  df; 
esta  clase  sin  esj  ecifícarlus  i  detallurlus  como  si" 
dtóbe. 

El  se-ñor  Füaííí;/..— Está  pendiente  o(ro  ])royectí» 
anúlog-o  a  este,  para  ceder  riiios  terrenos  fiscales  cu 
la  ]>rovii.cia  del  Nuble  al  hespital  del  dej)artamen- 
to  de  Chillan.  Creo  que  seria  muí  conveniente  jun- 
tarlo con  el  que  está  en  discusión  i  remicirlo  a  la 
misma  Coiiiision  ])ara  que  tomara  las  mismas  me- 
didas sobra  los  do«.  llago  indicación  en  este  sen- 
tido. 

El  señor  Kryes  (vice  Pr-esldenta.)— El  Senado 
ha  üidj  la  observación  del  señor  Senador.  SI  no  tie- 
ne incünvenientc,  se  hará  como  Sii  Señoría  ha  ia- 
dicado. 

Se  acordó  por  11  voto.'i  contra  1  aproh-zr  en  ;'('- 
vcr.il  los  tres  proi/erfos  i  pasarlos  a  Ciuii.¡.s¡o/i,  a. 
sitler:  el  aprobado  por  la.  llonorahli'  Cámaru  '!e 
l)'i¡)utados  acerca,  de  la.  Munlc'ipaliditd  d>.f  (Jli'.h'f', 
otro  fortinilado  por  el  señor  Diputado  doi'  V.'.sí' 
AÍanttel  JJ  alma  ceda,  sohre  el  mit^mo  a.sioifr.,  ; 
csff^isivo  a  todas  las  dfiiuwjpalidades,  i  el  nla'.  -a 
al  hospital  de  Citilla:>. 

Se  puno  en  dlsctis  'on.  varih-ular  el  proyecto  i,  ''c 
establece  v»a  contrihiidon  urbana  a  /acor  de  he 
jUnnlcipalidad  de  Sanflarfo. 

«Art.  1.°  Se  establece  a  favor  de  la  !\íunicipel!- 
dad  de  Santiago  un  impuesto  que  se  denominará: 
aL'Outribueion  urbana.» 

El  señor  VaVilS. — No  he  podido  formarme  i  'fa 
1,'cn  clara  de  este  negocio.  Se  trata  de  la  renta  trrivi- 
sitoiia  de  la  Municipalidad  i  de  establecer  nn  'V- 
tlen  regular  en  la  contribución.  Cuando  se  trato  de 
este  proyecto  en  la  Comisión  de  Hacienda,  rne  to- 
co tomar  parte  en  el  debate.  La  Municipialidau  es- 
taba en  la  imposibilidad  de  atender  a  sus  gastos,  i 
entúnces  se  prefería  la  solución  del  provecto  le 
había  sido  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados, 
en  el  que  se  establecía  una  contribución  sobre  la 
renta. 

Recuerdo  que  tratáuduse  de  este  negocie,  concu- 
rrió la  Cimiision  mnnici[ial  para  dar  datos,  i  el  k?- 
señor  Sotomayor  indicó" nue  existia  buena  His]),;>i- 
cion  en  la,  Comisiun  ¡lara  aumentar  la  ciintribuci'iu 
do  alumbrado  1  sereno,  o  darle  olra  forma,  ]'Cv  >  a 
cundicií-.n  de  que  sé  snp.iimiese  el  iin]ir<est.o  de  ¡da- 
;-.as  i  tendales,  i  que  seria  bueno  ver  c.iánfa  di.i;::i- 
nucion  importaba  esa  supresión  en  las  rentas  ¡r.u- 
nicipales. 

Como  los  señores  municipales  j^iO  baliian  c  'h- 
diad  )  ese  asunto,  fiuedanm  d(!  ver  lo  que  impor*;^  a 
esa  supresión  i  cuánto  seria  el  aumento  que  deLe- 
ria  ím))onerse. 

La  Comisión  se  disper.'^ó  por  entóncef,  rpi'cra?ido 
esc  resultado.  Supongfo  que  los  datos  se  tr;  je'.-.;n  a 
la  Comisión,  pero  no  supe  cuándo  se  reunió. 

Cuando  se  trató  en  ese  entónces  este  neg-ocio,  ro 
me  íijé  en  dos  cosas:  ])rimcro,  en  la  necesidad  :Ie 
;;alvar  le.  dtiiaei'  n  actual  de  la  ?ií;-n"oipalida'l;  i  se- 


fiiiiic^o,  en  Cí-taliirccr  r.n  ri'jiincn  regular  i  c-oi:%-c- 
^li^^Uc  en  In  cor.tril'ucii.r. 

;í)c  qué  modo  rp  salvnria  ¡n  sitiificioii?  Soure  esto 
jMi  veo  (¡y.v  pnrtido  ?o  j  ucda  trnmr.  E]  ]  roycrto 
(lico  (jiic  o.st;i1)lccoi;'i  la  ce  iitribiKÍc n  tnl  f^obic  d 
vnlcr  de  la  j  ro]>icdí>d.  Poro  ciiíindo  se  lií'ja  fsfa- 
l>lceido,  ¿cón-iO  se  fnlva  In  sitiircir.ri  ir.irjediatfi?  ISo 
coiíiiircndo  Lien  cwíú  es  el  pcr.Fnmiento  qr.o  se  liiiic 
en  ('rdeii  fi  la  nueva  eoTítribiicini. 

fiüp-o  r«tas  observaciones  ]iara  maiáicstar  n  !a 
(';'t>  ara  ti  j  imto  de  visita  en  que  nie  bo  colocado. 
J)esenria  que,  rJ  croar  i;i¡a  f  ili'ccion  riicva  para  lo 
futuro,  el  iSenado  tuviera  ]ací^f  uto  que  es.jrreciso, 
ante  todo,  calvar  la  .^;Í!nacii>i!  actual  i  arbitiar  nie- 
(lii^ft  j  ara  f-alvar  esa  .'ntu-^cioii. 

El  señor  Cliiro. — La  Coniision  de  líacienda  del 
Senado,  a  la  cual  tengo  la  honra  de  ])ertonecer,  es- 
tudió con  la  atención  que  demanda  toda.lei  que  au- 
nicr.ta  la.'J  contribuciones,  el  ])royecto  ajjrobado  jior 
la  (Yunara  de  Dijnuados  en  1871?, -fjue  alza  en  dos 
])or  ciento  la  tasa  de  la  contribución  vijente  de  se- 
reno i  alumbrado,  que  fué  aprobado  en  jencral  en 
('.■ífii,  Cámara  en  octubre  de  1874,  i  que  ha  dado  orí- 
jen  ai  proyecto  de  la  Comisión,  cuyo  primer  arti- 
ct'ao  se  halla  en  discusión. 

Comenaó  por  fijar  la  situación  actual  del  tesoro 
municipal,  i  se  encontró  con  el  hecho  alarmante  de 
lina  deuda  considerable  i  un  desequilibrio  perma- 
nente entre  sus  entradas  i  g-astos. 

Ksa  deuda,  cuyos  ¡loimenores  se  encuentran  en 
ia  pajina  12  del  informe,  i  que  no  leeré  i)or  ¡a  poca 
importancia  que  tiene  leer  columnas  de  cifras  (¡ue 
no  )pueden  apreciarse  con  una  simple  lectura,  im- 
].oitan  juntas  (S  650,000)  seiscientos  cincuenta  i 
nueve  mil  j)esos:  i  unida  al  déficit  del  presente  año 
t¡ue  importa  ($  OoO,000)  trescientos  treinta  i  seis 
Ki;],  se  lleg-a  a  un  total  de  ($  995.000)  novecientos 
noventa  i  cinco  mil  jiesos,  a  cuyo  })ago  es  indií¡)3n- 
í  uble  proveer  si  queremos  colocar  al  Muuicijiio  en 
]K)SÍbilidad  de  marchar-  si  queremos  prevenir  que 
laile  a  sus  compromisos;  si  queremos  evitar  su  í'a- 
ÍL'acia,  que  sus  bienes  sean  ejecutados  o  sometidos 
a  un  concurso. 

La  Municipalidad  actual  no  es  responsable  de  la 
íslíaucion  en  (jue  sus  rentas  se  encuentran,  es  la 
consecuencia  de  errores  i  de  faltas  cometidas  de 
mui  antiguo;  ella  es  la  víctima  de  inversiones  des- 
acordadas, de  la  falta  de  previsión  j)ara  no  gastar 
mas  que  lo  que  se  tenia;  de  la  falta  de  celo  de  la 
autoridad  encarg'ada  de  aprobar  sus  presu})uestos; 
i,  sobre  todo,  de  la  circunstancia  de  deber  sus  ren- 
ii  íi  a  imjíuestos  indirectos,  a  los  cuales  de  ordinario 
fc¿  atiibuye  una  constante  producción  asceudeute, 
Uiuchas  veces  desmentida  por  el  resultado. 

Pero  cualesquiera  (¡ue  hayan  sido  las  causas  que 
Layan  enjendrado  la  situación  estreñía  en  que  la 
A!  unioipalidad  se  halla  colocada,  no  ¡icilemos  ace[)- 
í;.r  que  sui)rima  los  servicios  públic(js  qíie  está  lla- 
mada a  jirestar.  ¿Consentiríamos  (¡uo  suprimiese  la 
l'olicía  de  seguridad.^  ¿Conaeutiríanjos  que  suspen- 
u;era  la  mantención  de  los  presos,  el  alumbrado 
púldico,  (¡ue  cerrase  las  escuelas? 

La  primera  necesidad  (¡ue  debía  sati.sfacerse  era 
la  supresión  del  déficit  i  el  pag'o  de  la  deuda  a  cor- 
lo vencimiento.  No  era  económico  ni  equitativo  el 
<  ,i'vur  los  impuestos  hasta  obtener  de  ellos  una  en- 
tiuila  ostraordinaria  de  un  millón  de  pesos  para  sa- 
liaíacer  i;c\esidadc&  que  debían  desajiarccer  coa  su 


cobro.  Arieina*  cl  déficit  es  producido  por  ia  cons- 
trucción del  Tenti'fi.  oí  Mercado  i  otras  oleras  cuvo 
servicio  njirovechará  a  la  jencracion  venidera.  Tam- 
poco jiodia  ])onsarse  en  extinguir  la  deuda  con  la  er;a- 
jenarion  de  bienes  inunicipalr?,  porque  ello  era  in- 
.'•u  fie-ion  te,  como  rif-irmestra  en  la  jiájina  20  del 
.ir;forn)e,  i  ])orque  verificándopo  la  enajenación  de 
los  que  pueden  venderse,  debe  aplicarse  el  precio 
que  se  obteng-a  a  la  satisfacción  de  las  necesidades 
imposiergables  a  q-.ie  el  mi^mo  iiiíbime  so  refiero. 

El  único  camino  que  ¡¡odia  seguirse  era  el  coi:- 
verlii-  esa  deuda  en  una  amortizabie  ¡lor  anualida- 
des, emitiendo  bonos  con  dos  por  ciento  de  amorti- 
zación ncunailaliva  i  ocho  yiorcíento  de  inferes,  que 
cstenderia  cl  ]>ag-o  de  la  deuda  a  veinte  años  i  me- 
dio, aliviand.i)  nniclio  el  jiresujiucsto  ani;al. 

AdopUini'.o  este  cípediente  habria  que  emitir 
1.100,000  pesos.  Entóncps  roda  la  deuda  municipal 
que  llegaría  con  eso  a  ¡3. 108,000  jicsos,  se  aniorti/.a- 
ria  con  una  anualidad  de  310,000  jicsos. 

Agreg'ando  al  servicio  de  la  deuda  el  importe  de 
los  otros  que  el  Munici])io  ¡iresta,  se  llog-aría  a  un 
total  de  [l:.'ó,000  pesos,  según  el  pormenor  a  fojas 
trace  del  informe. 

Ese  ])resuj)i;esto  ccnstilta  25,000  pesos  para  el  au- 
mento de  cien  hombres  en  la  policía  i  13,000  pesos 
]iara  los  gastos  de  instrucción  priu'.aria,  pues  los 
12,000  que  el  jn-esupucsto  municipal  consulta  están 
muí  léjos  de  bastar  a  su  objeto. 

ISo  se  me  ocurre  qué  otro  medio  que  el  espresa- 
do, jii'.diera  adoptarse  para  satisfacer  los  deseos  del 
Honorable  Senador  por  Talca  referentes  a  proveer 
a  la  Municipalidad  de  los  medios  necesarios  para 
cubrir  el  mülon  de  ])esos,  difícil  virtual  de  su  ha- 
cienda, liespecio  a  la  otra  dificultad  enunciada  por 
el  Honorable  Senador  para  aseg-urar  el  equilibi  io 
inmediato  del  j.resupuosto  municii)al,' no  creo  que 
ííca  el  mejor  medio  de  salvarla  el  (pie  Su  Señorí;i 
indica. 

Verdad  es  que  elevando  la  contribución  de  sereno 
a  siete  por  ciento  en  vez  de  tres  por  ciento,  como  se 
demuestra  en  la  pajina  15  del  informe,  se  lleg-ariu 
al  equilibrio,  pero  manteniendo  la  subvención  fis- 
cal, (¡ue  es  inequitativa  i  que  tiende  a  mantener  a 
los  municipios  en  la  dependencia  del  Ejecutivo. 

Todavía  liai  un  defecto  mayor,  cuales,  el  mantener 
los  inijiuGstos  (lue  aumentan  el  valor  de  los  alímeu- 
to9,  i  en  virtud  de  los  cuales  conúenamcs  a  la  jiobla- 
cion  de  Santiago  a  ¡)Ogar  };or  su  subsistencia  mas 
del  doble  del  valor  a  que  jiodria  conseg-uirla.  I  íi 
nosotros,  de  condición  acomodada  jior  la  fortuna, 
nos  hallamos  molestados  por  el  valor  enorme  de  los 
alimentos,  ¿f|ué  se;ú  de  los  emjdeados,  de  les  obre- 
ros, de  los  proletarios  ?  JXo  cerremos  los  ojos  para 
no  ver  cl  sufrimiento  profundo  que  esa  cai'ístía 
j)rodui;c:  duras  manifestaciones  nos  harían  abrirlos; 
mas  de  un  síntoma  que  lo  revela  se  ha  hecho  sentir 
i  nuestro  deber  es  atenderlos,  porque  la  jicrsjiica- 
cía  nos  es  imjiuesta. 

No  hai  motivo  fundado  ]  ara  temer  qu.c  el  jiro- 
yccto  en  discusión  se  encaijíCte,  o  jiara  que  sea 
ocasión  de  largas  (lisen£Íones;  una  vez  de  acuerdo 
en  la  base,  lo  demás  es  muí  sencillo,  pues  es  mera- 
mente reglamentario. 

Si  aceptásemos  la  idea  pro};ucsta,  aceptaríamos 
un  cs))ediouto  que  nos  impediría  lleg'ar  a  una  solu- 
ción definitiva. 

N\>  debemos  abrigar  temor  de  que  la  Municipa- 
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liuotl  cncucnirc  nificiriín Jes  para  convertir  su  deu- 
da: la  liabria  c  insalvable,  si  el  público  viese  el  dé- 
ficit constante  del  erario  municipal,  porque  ello  se- 
ria causa,  no  diré  de  una  repudiación  de  la  deuda, 
jiero  ú  de  irro^'ularidad  en  su  servicio.  Dado  el 
curso  bursátil  de  nuestros  efectos  públicos,  puede 
afirmarse  que  los  bonos  municipales  serian  accjita- 
dos  a  un  tipo  rra'ular,  una  vez  que  se  viese  que  ha- 
bla íbndos  suficientes  ])ara  atender  a  su  servicio. 

Como  se  trata  simplemente  del  art.  1.°  que  esta- 
blece en  abstracto  la  contribución;  i  como  con  lo 
dicho  he  respucsto  a  las  obsevaciones  del  señor  Se- 
nador'por  'i'alca,  dejo  la  ])a.labra. 

El  señor  YiU'il.S. — Señor,  yo  habla  propuesto  esa 
idea  porque  ¡ne  yiarecia  mejor,  atendidas  ciertas  cir- 
cunstancias del  momento,  contando  con  que  este 
proyecto  no  fuese  aprobado  en  ambas  Cámaras  con 
la  brevedad  que  se  necesita.  Temo  mucho  que  este 
jiroyecto  no  alcance  a  ser  Ici  en  el  presente  año;  i 
como  en  él  está  vinculada  la  solución  del  problema 
de  las  rentas  municipales  de  Santiago,  talvez  con- 
vendrá dictar  alguna  medida  transitoria,  que  salva- 
rá las  dificultades  del  momento, |f)orque  si  en  el  res- 
to de  las  actuales  sesiones  este  proyecto  no  alcanza 
íi  aprobarse,  es  evidente  que  para  el  77  la  Munici- 
palidad va  a  encontrarse  en  una  situación  mui  difí- 
cil. Por  esto  decia  yo:  ¿uo  seria  del  caso  adoptar  un 
remedio  jirovisional  para  salvar  esa  situajion?  Si  el 
proyecto  puede  marchar  en  esta  Cámara  ccn  rapidez 
acaso  no  sucedería  lo  mismo  en  la  de  Diputados, 
porque  el  asunto  ofrece  cuestiones  muí  serias;  ss 
trata  de  la  organización  de  un  sistema  rentístico 
municipal  no  probado  entre  nosotros.  En  materias 
como  esta  es  indispensable  up  estudio  detenido  i  por 
consiguiente  uija  natural  demora. 

Si  el  ])royecLO  no  se  aprobase  este  año  i  al  llegar 
el  77  la  Municiju-lidad  se  viese  sin  ningún  recurso, 
¿habríamos  hecho  lo  couvenicate?  ¿No  habría  otro 
medio  de  marchar  de  una  manera  espcditaf  Era  pre- 
cisamente lo  que  yo  observaba  cuando  llamaba  la 
atención  del  Senado  hácia  las  circunstancias  del  mo- 
mento. 

La  Comisión  cree  íVicil  que  el  proyecto  pueda  sur- 
tir sus  efectos  desde  luego  i  que  él  j)iiede  también 
calvar  el  déficit;  si  lo  primero  fuese  posible,  yo  no 
tendría  nada  que  observar,  pero  temo  mucho  que 
así  no  suceda. 

Señor,  j'o  he  pensado  un  poco  sobre  cuál  seria  el 
])tirtido  inmediato  que  convendría  tomar,  pero  no  lo 
he  cn.cc'ntrudo.  j(t)uién  sabe  si  lo  seria  aprobar  un 
jiroyecto  que  autorizase  a  la  Municipalidad  para 
cobrar  el  doble  ]:or  las  contribuciones  de  sereno, 
alumbrado,  carruajes  i  otra  que  no  recuerdo,  hasta 
ta  aprobación  del  ¡iroyecto  (¡ue  ahora  está  eu  déba- 
le; suprimiéndose  a  la  vez  las  contribuciones  que  se 
cubra  a  los  vendedores  ambulantes  i  domas  fuera 
de  mercado.  Pero  es  indudable  que  esta  idea  debe 
aun  meditarse. 

'  El  señor  í'li'.i'ü. — Yu  que  se  insiste  en  equili^-rar 
el  jiresupuesto  munici]>al  duplicando  algunas  de  las 
contribuciones  actuales,  podrá  acejitarse,  como  una 
medida  transitoria,  mientras  se  adopta  la  solución 
dcrinitiva  (|ue  el  proyecto  en  discusión  consulta. 
^  Las  dificultades  (¡ue  u:e  sujirió  la  idea  del  Hono- 
rable Senador  ])or  Talca,  se  disminuyen  en  mucho 
viendo  que  ella  comprende  la  supresión  inmediata 
de  la  mayor  parte  de  los  impuestos  sobre  los  consu- 
mos; }  orqtje,  a  la  verdad,  me  arredraba  el  que  eses 


mipuestos  stihsistlesen  todavía  por  un  año  en  medio 
de  las  aflictivas  circunstancias  económicas  por  que 
atraviesa  nuestra  población. 

Pero  siempre  me  asiste  ol  temor  que  lo  transito- 
rio llegue  a  ser  permanente,  i  por  eso  prefiero  la  in- 
dicación del  Honorable  Senador  por  Valdivia  para 
adoptar  condicionalmente  el  arbitrio  propuesto. 

Estamos  en  presencia  de  una  necesidad  ineludi- 
ble: la  de  reparar  los  efectos  de  faltas  que  otros  han 
cometido:  liagámsslo  como  hombres  de  Estado;  en 
conformidad  a  los  principios  de  la  ciencia  i  a  las 
lecciones  de  la  esperiencia,  i  abandonemos  el  siste- 
ma de  los  paliativos  i  do  los  espedientes  que  no 
hacen  mas  que  agravar  el  mal  sin  alcanzar  a  re- 
pararlo. 

Aunque  esta  leí  no  pudiese  tener  su  efecto  en  los 
primeros  m-eses  del  año  entrante,  como  las  contríbu- 
eiones  actuales  seguirían  cobrándose,  se  atcndcria 
al  déficit  anual  que  se  trata  de  suprimir  por  medio 
de  medidas  financieras  que  .se  harían  fliciles  por 
efecto  de  la  lei  misma.  ISinguu  banco  se  negarla  a 
salvar  una  necesidad  pasajera. 

Comprendo  bien  la  imi/'jrtancia  de  la  objeción 
del  Honorable  Senador  por  Talca;  pero  me  alarma 
el  arbitrio  a  que  cree  oportuno  apelar:  temo  que 
con  él  retardemos  la  hora  de  salir  de  la  rutina  i 
postergar  h  duración  de  los  términos  medios  i  do 
contribuciones  indefendibles  porf|ue  son  la  negación 
de  los  principios  científicos. 

El  señor  Yicufia  Mnckenna. — Diré  dos  palabras 
en  obsequio  de  la  indicación  que  ha  sujerido  el  Ho- 
norable Senador  por  Talca. 

La  cuestión  de  la  reata  de  Santiago  es  tan  sen- 
cilla como  antigua,  ])orque  se  reduce  a  la  simple 
férmula  de  que  el  Municipio  no  ha  tenido  jamas 
renta  propiamente  urbana,  renta  propia,  como  la 
tienen  todas  las  ciudades  del  mundo. 

No  hablaré  de  los  tiempos  del  coloniaje  en  que 
el  cabildo  vivió  dos  siglos  i  medio  en  eterna  ban- 
carrota, i  esto  que  Pedro  de  Valdivia  había  tenido 
la  previsión  de  darle  algunas  tierras.  Para  labrar 
las  duras  bancajt  en  que  se  sentaron  los  primeros 
rejidores  fué  preciso  poner  una  multa  a  un  carpin- 
tero que  había  cortado  árboles  sin  permiso  del  Al- 
calde, i  en  conmutación  hizo  las  Laucas.  Los  prime- 
ros acuerdos  se  escribieron  en  pellejos  de  carneros 
porque  no  habia  con  qué  comprar  papel. 

I  ahora,  en  plena  Eepública  i  en  [)lena  opxilen" 
cía,  ¿se  ha  mejorado  la  situación? 

Va  a  oírlo  el  Senado. 

El  déficit  ha  aj)arecído  como  un  mal  incurable 
desde  que  ha  aparecido  la  contabilidad  i  la  publi- 
cidad. 

Hé  aquí  datos  oficiales  de  ese  déficit  en  los  últi- 
mos siete  años : 

En  1864  fué  de   6  102,700 

Enl865  id.de   86,500 

En  1866  id.  de   16,000 

En  1867  id.  de   25<J,e00 

En  1868  id.  de   423,300 

En  1809  id.  de   115,000 

En  1870  id.  de   31,000 

En  1871  id.  de   63,000 

No  tengo  a  la  vista  datos  auténticos  de  la  Teso- 
rería sobre  el  déficit  de  1872,  1873,  1874  i  1875, 
pero  uuuca  fué  inferior  a  closcieutcs  o  trescientos 


mil  f.fsoSj  porque  oii  cr:3  anos  se  ]i.~if;'ú  lus  ul-ras 
niíis  costosas  que  ba  eui])rcu(lido  la  ciuclud^  el  Tea- 
tro jMuniciiial  i  el  Mercado  Ceutral. 

Ahora,  ;,cuál  es  la  causa  permanente  de  eso  déficit 
]!eiujanehtc  tunibien  e  iucurable'í'  Nu  se  liaMc  de 
(íxceso  i  g'aütos,  de  ])rod¡g'alidades,  de  derroclies,  por- 
(jiie  esas  son  jeneralidadiiS  de  uctuali'Lnl  i  fulgías 
(jue  nada  esplican,  i  porque  aparte  do  su  cordura  i 
j/aliiotisuio,  el  municipio  de  Santiago  ha  tenido 
üiompre  uua  razón  poderosísima  ]iara  no  ser  gasta- 
dor, i  es  de  la  que  no  ha  tenido  jamas  que  gastar. — 
}Ta  sido  en  todas  c'¡)0cas  una  corjioracion  celosa, 
vijilada  por  el  público,  laboriosa,  i  sobro  todo,  de 
grado  o  de  iaerza;  ccniplotamcnte  económica  i  hasta 
avara. 

Si  eu  ciertas  ¿pocas  ce  lian  emprcnJid-o  obras 
cuantiosas,  ha  sido  con  ausilios  especiales  i  jcnero- 
t:os  del  público.  Talvez  el  Teatro  fué  un  lujo,  pero 
/habría  tolerado  Santiago  no  tenerla?  Tal  vez  el 
Mercado  fué  una  costosa  fantasía  de  cúpulas  de 
cristal  i  cortinajes  de  fierro,  pero  era  también  una 
necesidad  de  la  época. 

¿Dónde  está,  por  tanto,  escondida  la  causa  de  esta 
ruina  incurable,  si  no  ha  habido  jamas  sino  ])Onu- 
rias!* 

Está,  sentir,  en  la  cai'oncía  absoluta  do  rentas, 
como  dceia  al  principio.  La  ciudad  no  ]!aga  nada  o 
casi  nada  ]>ur  l-s  gravosísimos  servicios  (pie  exije 
de  la  Mucipalidad. 

La  ciudad  quiere  ser  bien^custodiada  i  bien  alum- 
brada, i  sin  embargo  no  paga  ni  la  cuarta  jiarte  de 
lo  que  este  servicio  cuesta: 

Sorprenderá  al  Senado  esta  aseveración,  jicro  va- 
mos ii  comprobarla  con  d5s  cifras  auténticas: 

La  ]iolicía  de  seguridad  costó  en  187-L 

a  la  ciudad                                     $  2Co,0uG 

Jia  ])ülicía  de  aseo                             »  1L^,Í08 

El  alumbrado  ¡lúblico                         s  00,000 


Total  de  estos  servicios   $  411,? 74 

Ahora,  ¿con  cuánto  contribuye  la  projjiedad  ur- 
bana i  el  vecindario  a  esc  enorme  gasto  hecho  en 
fiu  esclusivo  beneficio.' 

Aquí  está  el  total  de  las  entradas  por  alumbrado 
i  sereno  en  18?4:  125,000  ])e30s. 

Luego  el  déficit  de  ese  año  ])or  ese  solo  capítulo 
fué  de  130,774  pesos. 

I  es  ese  déficit  el  que  ha  venido-tipareciendo  des- 
de 1860,  desdo  1850,  desde  1840,  en  todos  los  des- 
ceñios, en  todos  los  tiemjtos,  i  que  se  rejietirá  has- 
ta lo  infinito,  si  no  se  varía  alguna  vez  la  base  do 
la  renta  urbana. 

I  entiéndase  que  la  situación  de  1874,  estudiada 
a  la  lijera  pero  sobro  datos  de  la  Tes'.jc.ria  muuici- 
]ial,  se  ha  agravado  en  1875,  cu  I87(i,  i  aj.arece 
casi  monstruosa  en  1877,  según  acaba  de  demos- 
trarlo con  su  inexorable  lójica  mi  Ilonoraljle  amigo 
el  Senador  por  Santiago,  que  se  sienta  a  mi  lado. 

Porque  si  bien  observo  en  el  presupuesto  muni- 
cipal que  se  nos  acaba  de  re¡¡artir,  que  la  contribu- 
ción de  alumbrado  i  sereno  (que  haita  en  su  nom- 
bre es  absurda)  ha  sulndo  a  2o,000  pesos  mas  (su 
total  calculado  de  ]  54,000  pesos)  han  subido  a  la 
vez  en  igual  o  mayor  jiroporcion  los  gastos.'  Así  el 
pago  del  alumbrado  La  llegado  de  íJ5  a  40,000 
«siendo  que  li;  euipreca  del  gas  pierde  sumas  con- 


sideiabh.s  c;í  este  servicio,  como  lo  nií.niíícstan  snrj 
balaiices,  i  el  ijresuj.uesto  de  siguriJad,  que  era  de 
2r;;j,CG0  en  1874,  es  ahora  do  ;J7l.',0OU  i.csos  uaia 
J877.  ' 

I  esto  ha  do  subir,  subir,  muir,  cualqu.icra  qr.c 
sean  h-s  barreras  que  se  le  jtongan  ])or  delante,  a 
no  ser  que  se  dejo  la  ciudad  colosal  a  escuras  i  se 
licencie  hasta  el  último  guardián  del  orden  i  de  la 
vida. 

Ebta  es  la  verdad,  señor,  por  mas  que  esto  paroz- 
^ca  increíble:  la  ma.s  ojmícnta  i  ostentosa  ca.sa  do 
Santiago  no  j>aga  sino  una  renta  liordiosci  a,  2'J  u 
30  })esos  cada  trimestre,  cuando  una  entrada  anii  l 
al  club  importa  cien  jicsos  i  una  llave  de  ¡,a}co  iior 
una  sola  vez  5,000. 

¿Es  esto  verusínjil.'  ;Es  esto  creíble  en  una  ciu- 
dad que  o.jtenta  a  j-orfia  los  mas  hermosos  ]..-.secs 
de  Améiica,  los  equipajes  mas  lujotos,  los  j.-alucios 
magníficos,  la  suntuc  i^idud  en  todo/ 

El  Honorable  Senad^.r  j;or  \'uhl¡via  ilcs  asegur 
raba  hi.cc  j-ocos  días,  con  uincha  oji^-itunidad,  quo 
habiendo  qíieriilo  arrendar  una  casa  en  JNucva 
Yoik,  le  pidieren  por  ella  4,000  pesos,  i  el  jiropie- 
tario  le  n;auifestü,  con  sus  recibos  iniuiicipalcs  a  la 
vista,  que  p,agaba  p-or  ella  2,0C0  pcsus  do  eontiibu- 
cion  urbana. 

El  50  por  ciento!  Esa  es  la  tarifa  ordinaria  de 
aquellos  países.  Pero  ¿ipodemos  nosotros  ir  allá  i* 
Dios  ncs  libro  de  tal  tbismo-  pero  recuerdo  el  Se- 
nado que  solo  hemos-  pedido  un  5  por  ciento  de  la 
renta  urbana,  i  que  esto  mismo  lo  han  repudiado  por 
-meztjuino  otrac  ciudades  con  protestas  públicas  que 
han  llegado  hasta  el  Congreso. 

¿Cómo  podría  negarse  en  consecuencia  al  último 
a  sacar  a  la  ca¡)ítal  de  una  situación  que  hasta  las 
aldeas  se  coL&ideian  en  el  caso  de  motejar? 

No  olvidemos  que  ademes  de  Valp'i.r'cilso,  dundo 
la  renta  nrbaaa,  ¡lor  la  manera  como  se  la  cobríi, 
equivale  a  un  diez  o  un  quince  por  ciento  (i  he 
aquí  el  secreto  del  desahogo  de  su  erario)  dos 
o  tres  munieijiios  de  provincia  rchusar-m  .someterst) 
a  la  base  del  cinco  por  ciento  qr.e  tuve  el  honor  do 
proponer  i  sostener  con  c::iío  en  la  Cámara  do 
Diputad  os  eu  1874,  cuando  se  la  crc-vó  una  ]ei  jc- 
neral  i  obligatoria  ¡¡ara  todos  los  avuntamiontcs. 

Pero  se  clicc:  ¿Acaso  la  contribución  de_  alum- 
brad-j  i  sereno  es  el  único  ramo  que  esplota  el  mu- 
nicipio?— ;,r\o  tiene  las  patentes,  el  matadero,  lt;s 
mercados?  Cierto  es  esto;  cierto  rpie  esas  gabelas,  eu 
sí  mismo  odiosas,  alivian  al  Erario  en  unos  doscien- 
tos mil  pesijs.  I'ero  no  olvide  el  Senado  que  eso  ni> 
es  sino  una  j  arte  de  lo  que  le  im;)oi  ta  el  servicii* 
de  su  deuda  (causada  por  la  acumulación  i  salda 
forzado  de  sus  déficit  crón¡^.;s)  de  manera  que  toila- 
via  por  este  cajútulo  tiene  Ja  Municipalidad  otro 
déficit  de  cien  mil  pesos  mas,  puesto  que  el  servi- 
cio de  la  deuda  en  el  año  venidero  im-!ort;irú  oló,000 
pesos. 

I  ahora  a  cuáu  caro  pieeio  paga  la  ciudad,  es 
decir,  la  coinunidnd  i  esjieciidmeute  el  jn-.eblo,  esos 
irnimcstos  especiales  i  de  monopolio  que  hacen  en- 
carecer la  vida  i  en  ¡¡articular  la  carne  el  trc:;  tantu 
de  lo  que  ínq  ortaria  si  fuese  libre':* 

Deber  es,  pues,  imperioso  si  bien  duro,  i  que  gra- 
vita sobre  el  conocido  patriotismo  del  Senado,  el  do 
cambiar  de  base  a  la  renta  edil  de  la  capital  de  la 
Rcjiública.  líccordem.os  que  el  capital  urbano  es  el 
mes  grr.ndc  de  la  E?púbjica,  i  que  hai  «algunos  mi- 


íhin.ifios  que  por  esc  ramo  de  liqi::;;;!  ¡;idivi.l;i;il  no 
contriluiveu  con  un  niiiravedí  a  la  renta  i  a  la  opu- 
lencia de  qne  disfrutan  i  so  aprovechan  para  enca- 
recer ¡)or  arriendos  sus  predios. 

Penoso  os  el  papel  que  nos  cumple  representar, 
pero  aconiiHí nioslo  con  cncrjin,  porijue  ese  es  nuos- 
tro  obvio  deber. 

Fot  esto,  i  teráciulo  mui  [icca  confianza  en  que 
en  el  presente  año  se  funde  la  base  del  imijuesto  que 
tan  cueriíanier. te  nos  aconseja  aceplfir  ¡a  Comi- 
i-icn  de  IIacien\la,  yo  ten^'o  el  honor  de  adherirme 
en  mi  c;iT¡dad  de  Scnadcr  por  Santiago,  a  la  indi- 
cación in.-jiiiuada  por  el  lien;  rabie  Senador  por 
'IV  ira. 

El  señor  {íuerrcró). — Dcsearia  sabor  si  la  contri- 
b;icn:n  cU!  nlumbrado  i  sereno  va  a  recaer  sobre  el 
aircnc'ador  o  sobre  el  arrendatario. 

El  scur  r  Yfíi^ña  Kül'kcsuKi. — Sobre  el  ¡n-opieta- 
rio,  iiidut'abb-mei.te. 

El  señor  (sUcrrCTC. —  Pero  me  ]'arece  qnc  deberia 
OPprcsarsCj  |  (  ique  de  otro  modo  \  ucdtn  turjir  diíi- 
cuitadcs  i  plcius  qne  conviene  evitar  i  c¡ue  es  í'ácil 
evitar.  T'n  ai  re  nd;;i!or,  j  (,r  (  jonq.lo,  l:a  hecho  con- 
trata oblii^ándose  a  ¡:!gi«r  el  ahai.bradc  i  sereno,  i 
actnalmci.te •  per  esa  contribncion  paga  diez  pesos 
cada  tres  meses.  Dictada  esta  lei'que  dobla  la  con- 
tribuciini,  suijiria  el  pleito  entre  arrenilador  i  arren- 
datario ].ara  saber  quién  deberia  pagar  el  exceso  de 
la  contribucii  n.  Como  c'ste  podrian  snrjir  otros  nm- 
chi  s  casoí. 

El  scñui  IhtíllQ'/.-  —  Entiendo,  señor  Presidente, 
que  e!  proyecto  está  en  discusión  jeneral. 

El  señor  iiCyCS  (v¡ce-Presidente).— IXó,  señor 
Al  venir  info'rjnado  por  la  Comisión  del  Senado,  ya 
ha  sido  n prolado  en  jeneral.  Ettá  en  disciisiou  par- 
cular  el  arí.  I.° 

El  señor  íkíücz. — En  esc  caso,  no  veo  inconve- 
niente para  (¡ue  se  sig'a  tratando  de  este  proyecto 
hasta  a[. robarlo;  i  después,  cuando  se  haya  madu- 
rado un  ]icco  mas  la  idea  que  solo  ha  emitido  el 
Konoral  le  Senador  ]!or  Talca,  tomar  alguna  medi- 
da provisoria  para  salvar  la  necesidad  del  momento, 
dictando,  al  electo,  un  artículo  transitorio,  conio  lo 
habia  indicado  el  señor  Senador  ¡lor  Santiago- 

Yo  creo  que  en  muchos  casos  es  exacto  el  axioma 
de  que  el  mejor  remedio  para  el  mal,  es  el  mal  mismo 
i  por  CEO  ¡denso  que  si  se  eleja  la  inchcaeion  del  Ho- 
norable Senador  por  Talca  ]»ara  después,  cuando  la 
•  fcituacion  sea  todavía  mas  añictiva,  no  serán  tan  se- 
rias las  düicultades  con  que  tropiece,  i  entonces  se 
puede  íig-reg-ar  lo  que  se  acuerdo  en  uno  o  dos  artí- 
culos transitónos  de  este  proyecto. 

El  señor  tlcyes  (vico-Presidente). — El  Honora- 
ble Senador  por  Concepción,  señor  Guerrero,  ha  for- 
mulada indicación  ¡'ara  que  se  esprcsc  qtiién  uebe 
¡)ap;ar  esta  contribución. 

£1  scñ'ir  («acrríTO. — Si,  señor;  pido  que  se  diga 
Cí-i  resanicnte  que  ella  pesará  sobre  el  arrendador. 

El  stñ  r  t'LiiO. — Me|¡orniito  haeier  presente  que, 
;il  acord;,r  que  se  doble  una  contribución  urbana, 
en  reahdad  no  so  dobla,  sino  que  so  eleva  en  una 
jiri  ¡);jrcion  de  tres  a  siete. 

Creo  que  no  seria  prudeníc  a]  re-.ur:,rnos  a  de- 
cir etesde  lueg'o  que  la  Municipalidad  aumentará  en 
un  cinco  por  ciento  la  contñbucion  do  alumbrado  i 
sereno,  sino  qtio  podemos  aceptar  la  indicación  del 
señor  Senador  por  Valdivia,  sin  perjuicio  de  tomar 
uKis  tarde  aquella  medida,  si  se  creo  ncc?-;arla. 


El  señor  Reyes  (vicc-Prcsidonte.) — Creo  quo  el 
señor  Senador  por  Talca 'no  ha  pedido  que  se  apla- 
ce el  artículo  del  proyecto.  Aquí  el  señor  Secretario 
hii  ¡formulado  una  indicación  (¡ue  creo  (¡uc  consulta 
el  deseo  de  Su  Señoría.  E-s  la  sig-uiente: 

(xSe  autoriza  a  la  Municipalidad  doSantiag-o  para 
du¡d¡car  las  contribuciones  de  sereno  i  alumbrado 
durante  el  año  de  1877. 

«Eüto  aumento  de  contribución  g-ravarú  sobro  loa 
•pri»¡  iiotarios.il 

El  señor  YarilS. — Yo  no  he  formulado  una  indi- 
cación, sino  que  he  mr.iuíestado  una  idea.  lío  toma- 
do la  contribución  de  alumbrado  i  sereno  como  ha- 
bría podido  tomar  cual(¡uiera  otra,  i  he  dicho:  ^"so 
trata  de  salvar  una  necesidad  urjente?  Pues  bien, 
salvémosla.  Doblando  la  contribncion  de  sereno,  do 
carruajes  i  otras  de  las  que  figuran  en  ese  inie^rme, 
se  obtendría  una  cantidad  no  despreciable;  i  yo  agre- 
go que  acei'to  la  supresión  elesde  el  1.^  ¡lo  enero,  de 
la  contribución  sobro  puestos  fuera  de  mercado 
i  puestos  ambulantes.  Lo  i'mico  que  dejo  es  que  co- 
bro la  Mun¡ci¡)alidad  en  su  plaza  de  abastos,  lio 
sometido  estas  ideas  a  la  deliberación  délos  señorcíJ 
Senadoros;  ¡lero  son  ya  las  cinco  de  la  tarde,  i  creo 
que  el  asunto  podría  dejarse  para  la  sesión  próxima. 

El  señor  l^cycs  (vico-Presidcnto.) — Era  precisa- 
mente lo  que  iba  a  decir,  señor  Senador.  Levanta- 
remos la  sesión,  f¡i5cdani.lo  en  tabla  para  la  pre'xi- 
raa  esto  asunto  i  los  otros  que  están  informados. 

Se  levantó  ht  sesión. 

T\í  d'rr.nnEr.o  P-Aso l'S RcclacLür. 

Nota. — Los  cuatro  primeros  discursos  del  señor  Senador 
por  Sautiag-o,  don  Lorenzo  Claro,  han  sido  escritos  por  o'l  mis- 
para  la  redacción  oñcial;  el  b.°  discurso  de  dicho  señor  Se- 
nador i  el  del  señor  Vicuña  Mackenna  han  sido  .touiados  del 
Ferroc-íi-rU  a  cuyo  diario  lo  maudaroa  dichoa  soaoros. 


?ESrON  í?9.*  F.STIíAOnDIXAltIA  EN  20  ÜEDICÍEMBRK 

DE  isro. 

Prcsidenciii  dd  señor  I{e¿'C.f. 
SUJIARIO 

Lectura  i  aprobación  del  acta  de  la  scsica  prccodcute. — Cuenta. 
— Elección  do  Presidente  i  vica-Prosidente. — Ha  discute  i 
apruelja  el  proyecto  que  concede  suplementos  a  diversas  par- 
tid.is  del  presupuesto  del  Idiuisterio  de_Hacienda. — Continúa 
la  discusión  del  proj-eeto  que  declara  corapatiUcs  los  sueldos 
militares  con  los  empleos  civiles  i  os  aprobado. — Continúa  la 
discusión  del  proyecto  sobre  contribución  urbana  a  favor  de 
la  Municipalidad  tle  .Santiago. — Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señoras  Blest  Cíana,  Claro,  Gallo, 
Gu  errcro,  Jluielobro,  Larrain,  Lastarrin,  Ministro 
del  interior,  Marcoleta,''Prats,  Ministro  do  Guerra, 
Pérez  Pósales,  Posas  Mendilmru,  Sotonfayor,  Mi- 
nistro de  Tíacicuda,  Urcía,  L^rmeneta,  Valenzuela 
Castillo,  Varuíí,  Vorgara,  dou  Dieg-o,  Vicuña  Mac- 
kenna i  el  ceñov  Ministro  de  Justicia. 

A¡)robada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  dos  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
ilepúi)lica  i  ele  un  oíicio  de  la  Cámara  da  Diputados 
con  el  que  devuelve  aprobado  el  proyecto  acordado 
por  fl  Senado  a  favor  elel  teniente-coronel  don  Mi- 
guel Dávila. 

Lcí, mensajes  son  conio  siguen: 


Conciudadanos  Dr.i.  Sknado  i  de  la  C'.ímaka 
DK  Diputados 

cPor  l:is  leyes  1j  D  de  enero  de  1S~3  i  V2  de  no- 
vicuibrc  de  lüT-í  se  autorizó  al  Presidente  de  la  lie- 
]M'iblica  para  invertir  hasta  í?~0,000  pesos  a  fin  de 
construir  en  la  ciudad  de  A^a!])araisü  un  cdiñciu  en 
ol  cual  pudiera  l'uncionar  el  liceo  que  desde  alg'u- 
nos  años  atrás  existo  en  esta  ])oblúcion. 

uEl  sitio  qua  adquirió  con  cato  objeto  costó  la  can- 
tidad de  81,!)-18  ])csos  50  centavos. 

<íEl  edificio  que  se  ha  levantada  hasta  ahora  ha 
demandado  un  g-asto  de  138,028  pesos  ¿'i  centavos. 

«De  los  datos  cspucstos  resulta  que,  salvo  una  su- 
ma mui  iusig-nificante,  está  ag-otadala  que  el  Con- 
greso hahia  concedido  jiara  la  fábrica  mencionada. 

«Sin  embargo,  seg-un  las  noticias  cumiuistradas 
por  el  arquitecto  encargado  de  la  obra,  i  ratificada 
})or  el  Intendente  de  Valparaiso,  habrá  todavía  que 
invertir  en  la  terminación  del  edificio,  aproximativa- 
mente una  suma  de  49,000  pesos. 

«Creo  cscusado  detenerme  a  manifestar  los  ])erjui- 
cios  de  diversas  especies  que  ocasionará  el  dejar  in- 
concluso el  edificio  de  que  se  trata. 

«P-asta  saber  que  se  está  pagando  un  arriendo  de 
ÍJ^-IOO  pesos  por  la  casa  donde  actualmente  funcio- 
na el  liceo,  i  que  esta  es  en  estromo  inadecuada  pa- 
ra el  destino  que  se  lo  está  dando. 

«Debe  tenerse  presente  que  construido  el  nuevo 
edificio  del  liceo,  ha  quedado  sobrante  una  faja  de 
terreno  cuyasui)crficie  mide  2,000  metros  planos,  76G 
metros  a  mayor  elevación  i  2,583  metros  de  cerro. 

«El  arquitecto  del  Gobierno  ha  tasado  este  terreno 
en  veinticinco  mil  ciento  treinta  i  siete  pesos. 

«Si  se  lograra  venderlo,  sea  en  esta  suma,  sea  en 
otra  algo  inferior,  el  desembolso  que  el  Erario  Nacio- 
nal tendría  que  hacer  para  la  conclusión  del  edificio 
quedaría  disminuido  en  una  cantidad  considerable. 

«Tomando  en  consideración  las  razones  espuestas, 
someto  a  vuestra  deliberación,  de  acuerdo  Consejo 
de  Estado,  el  siguiente 

rnoYECTO  DE  leí: 

«Art.  1.°  Autoríísase  al  Presidente  de  la  Repú- 
bli«a  para  que  pueda  invertir  hasta  la  suma  de  cua- 
renta mil  ])esos  en  la  conclusión  del  edificio  desti- 
nado al  liceo  de  yal[)araiso. 

«Art.  2."  R  éndase  en  jiúbllca  subasta  la  porción 
sohraute  del  terreno  (nxc  se  compró  para  levantar 
dicho  edificio. 

«Santiago,  diciembre  20  de  1870. — A.  Pinto. — 
lüguel  Linn  Amnnófegvi.D 

«Santiago,  diciembre  19  de  1870. — Tengo  el  ho- 
}iOi  de.  remitir  a  V.  E.,  en  cuatro  cajones,  la  historia 
com¡)leta  de  los  debates  parlamentarios  déla  Ing-la- 
erra,  a  fin  de  que  V.  E.  disponga  quesea  colocada 
en  la  Eiblioteca  del  Congreso. 

«Dios  guardi  a  V.  E.-^A.  Pinto. — J.  Alfonso.-» 

Frocediose  en  .lef/uidaa  In  elección  de  Premíente 
i  vice- Presidente  de  la  Cámara,  verificado  el  escru- 
tinio resultaron  reelectos  para  el  primer  carao  el  se- 
ñor Covarrúhias  i  para  el  segundo  el  señor  Peges. 

El  señor  Alimiúteíi'ui  (Ministro  de  Instrucción 
l'ública). — Pido  la  ]>alabra  para  suplicar  al  Senado 
tenga  a  bien  señalar  la  primera  hora  de  la  sesión 
próxima  para  tratar  del  ])royecto  de  lei  í^ug  acaba 
uc  leerse,  porque  es  urjente. 


El  señor  Heycs  (vice-Pre,-?!dente). — Eu  disensión 
la  indicación  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, que  importa  una  alteración  en  el  orden  de  la 
tabla.  Pide  Su  S  eñoría  que  en  la  ])rimera  n  itíi  de 
la  próxima  sesión  se  trate  del  proyecto  relativo  a  la 
conclusión  del  liceo  de  \'alparaiso. 

El  señor  Cl'.U'O.  —  Creo  jireferible,  señor  J'resi- 
dente,  no  alterar  la  orden  de!  di:i  i  asig;uar  al  asunto 
para  el  cual  se  ])ide  preferencia  el  órd-,'n  que  le  cor- 
responde en  la  tabla  fijada. 

De  este  modo  habría  ticmj)0  ])ara  que  los  soñoroi 
Ministros  nos  den,  con  datos  suficientes,  es"dicacio- 
nes  que  juzgo  necefcT.rias. 

Eu  iirimer  lugar  deseo  saber  cuál  es  el  juicio  del 
señor  Jíinistro  de  Hacienda  rcsjiccio  a  la  posibili- 
dad de  cubrir  este  gasto. 

No  basta  que  el  Congreso  acuerde  tales  o  cuales 
g-astos,  ])reciso  es  que  jirovea  al  Cobierno  de  los 
fondos  necesarios  para  cubrirlos.  La  Comisión  mis- 
ta ])resentó  los  presuimestos,  tan  reducidos  como  fué 
posible,  con  un  exceso  nominal  de  15O,0OU  pesos  so- 
bre el  total  de  las  entradas  calculadas  bajo  un  pris- 
ma sonrosado.  IVo  quería  discurrir  ad  tcnorem-  al 
contrario,  aceptó  todas  las  eventualidades  favora- 
bles que  ])odian  derivarse  de  un  próspero  año  agrí- 
cola. A  iiesar  de  eso,  llegó  a  un  sí.!i!o  noniinal  en 
favor,  porque  debe  desaparecer  una  vez  (¡ue  se  in- 
cluya en  el  presupuesto  lo  necesario  j)ara  el  servicio 
de  los  2.000,000  mas  en  bonos  que  deben  emitirse 
para  salvar  el  déficit  del  presente  año. 

A  pesar  de  esto,  no  han  sido  accii^adas  todaá  las 
economías  propuestas;  al  contrarío,  en  la  Cámara 
de  Diputados  se  ha  dado  un  desarrollo  tan  estcuso 
como  inconsulto  a  los  gastos,  sin  pensar  en  los  me- 
dios para  cubrirlos. 

Se  habla  de  la  economía,  en  el  cambio  calculado 
a  ÍO  peniques;  jiudíera  ser  que  la  hubiese  si  el  pre- 
cio de  la  plata  sigue  a  58^^  peniques  la  onza  tro\-, 
si  no  hai  guerra  en  Europa,  lo  que  no  sabremos  has- 
ta que  no  pase  el  invierno  en  ]']uropa,  i  sí  huí  b"- 
ques  i  con  fietcs  que  permitan  la  esportacion  de 
nuestros  ¡¡reductos. 

Pero  esa  economía  será  imposible  j>or  lo  que 
hai  que  pagar  al  contratrista  del  ferrocarril  de  Cu- 
ricó  a  Ang-ol  por  obras  fuera  de  j)resunucsto;  no 
me  refiero  a  la  garantía  retenida  i>ara  asegurar  la 
ejecución  del  contrato,  que  importa  mas  de  300,000 
]iesos,  porque  solo  se  pagará  en  1878,  o  solo  el  valor 
de  obras  no  comprendidas  en  él  i  en  exceso  a  los 
cálculos  bajo  los  cuales  se  hizo  el  contrato. 

Siendo  tul  la  situación,  debemos  consultar  basta 
dónde  jiodemos  ir  cu  los  g'astos  que  autorizamos. 
Preciso  es  concluir  con  déticíta  constautes,  i  mas 
preciso  el  nu  Címtinuar  el  sistema  de  emiiréstitos. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  l'ública  debe 
decirnos  en  (pté  se  funda  jmra  creer  que  bastasen 
50,000  pesos  para  concluir  el  liceo.  Se  justifica  es'a 
l)reg'unta  por  el  hecho  de  que  todas  estus  cbras  pú- 
blicas han  costado  mucho  mas  que  el  importe  calcu- 
lado. Presupuestos  mal  estudiados  inducen  en  error 
al  ConuTCSo,  i  son  causa  de  qua  se  autoricen  gastos 
que  ([uizas  no  se  hubiesen  consentido  a  conocerse 
su  importe  verdadero. 

]^or  último,  deseo  saber  porqué  se  nos  yiiden 
4.0,000  pesos  i  no  se  toman  en  cuenta  los  15  o  20,000 
]iesos  que  producirá  la  venta  de  los  terrenos  com- 
])rados  en  exceso,  o  los  innecesarios  para  el  edificio 
que  se  trata  de  concluir. 
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El  señor  AíllUlliUcg'ili  (Ministro  de  lEstruccion 
Pública). — Diré  al  seuur  Senador  los  motivos  por 
fjiié  escimo  urjento  el  proj^ecto. 

Por  estar  ag-otados  los  fondos,  se  ha  mandado 
suspender  la  construcción  do  esta  obra,  i  iniéntras 
tanto,  importa  mucho  que  continúe  para  que  el  li- 
ceo principie  a  funcionar  en  el  nuevo  edificio  en  el 
mes  de  marzo  próximo. 

El  Gobierno,  obedeciendo  a  las  ideas  del  Senado 
i  de  la  Cámara  de  Diputados  i  a  las  suyas  propias, 
en  urden  a  no  hacer  j2;asto  niug-uno  sin  que  previa- 
mente el  Cong-reso  haya  votado  los  fondos,  mandó, 
como  li3  dicho,  suspender  la  obra.;  pero  esperando 
que  el  Cong-reso  se  apresurará  a  dar  los  fondos  i  la 
autorización  necesaria  para  que  se  concluya. 

Parece  que  la  cantidad  de  40,000  pesos  que  se 
pide  alcanzará  para  concluir  realmente  el  edificio, 
])orqne  ella  ha  sido  calculada  por  el  arquitecto,  i 
jioique  la  maj-or  parte  do  ella  se  invertirá  en  puer 
tai3  i  ventanas,  cuyo  valor  ya  está  contratado,  de 
manera  que  casi  no  es  jiosible  equivocarse.  Por  eso 
me  atrevo  a  aseg-urar  al  Senado  que  no  se  le  volve- 
rá a  pedir  fondos  jiara  la  conclusión  del  edificio: 
estos  40,000  pesos  bastarán. 

Otra  lazon  de  urjencia  i  ademas  do  utilidad,  es  hi 
do  C[ViG  actualmente  funciona  el  liceo  en  un  local 
incómodo,  inadecuado,  i  por  el  cual  pag-a  el  Estado 
.■-',400  pesos  de  arriendo  al  año.  Todo  esto  puede 
evitarse  concluyendo  de  una  vez  el'  edificio  pro- 
pio. 

Por  lo  demás,  el  proj-ecto  es  mui  sencillo,  i  pue- 
do dar.  inmediatamente  todas  las  espUcacioncs  que 
se  2ie_pidan. 

El  señor  SotoiSiayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Desearla  que  el  Honorable  Senador  por  Santiag'o 
.'^e  sirviera  deeirnio  qu6  datos  precisos  son  los  que 
necesita  i  que  me  ha  pedido. 

El  señor  (lai'O. — tíim¡)lemsnte  saber  la  opinión 
de  Su  Señoría  sobre  si  es  posible  eujprender  esta 
ubra  en  vista  del  cálculo  de  entradas  i  gastos  para 
el  año  entrante,  hecho  ya  por  Su  Señoría  i  por  la 
Comisión  mista,  i  en  vista  de  los  aumentos  que  ha 
recibido  el  presupuesto  de  g-astosj  después  de  ese 
cálculo. 

Porque  yo,  señor,  no  objeto  el  gasto  en  sí  mismo, 
sino  su  oportunidad;  ])ues  dudo  que  los  recursos 
alcancen.  Temo  que  a  posar  de  los  recursos  que  Su 
Señoría  demanda  al  Congreso  vajeamos  a  vernos  en 
presencia  de  un  nuevo  déficit  en  1877,  por  estar 
sobrepasada  ya  la  cifra  de  los  gastos  en  que  se  han 
fundado  los  cálculos  de  Su  Señoiía  i  de  la  Comisión 
iiiista,  i  en  consecuencia  volvanios  al  camino  anti- 
guo de  los  empréstitos. 

Por  esto  creo  que  por  lo  menos  no  es  cuerdo  vo- 
tar gastos  1  gastos,  i-ino  parece  que  debemos  limi- 
tarnos a  aquellos  que  sea  posible  cubrir  con  nues- 
tras entradas  ordinarias,  que  ya  ha  sido  preciso  au- 
mentar por  medio  de  un  ¡lenoso  recarg'o  en  las 
contribuciones. 

Así,  pues,  mas  que  tal  o  cual  pormenor,  lo  qtte' 
necesito  saber  es  si  la  suma  de  los  g-astos  autoriza- 
dos unida  a  los  nuevos  da  los  suplementos  acorda- 
dos i  por  acordarse,  i  a  los  aumentos  hechos  al  pre- 
supuesto en  la  otra  Cámara,  producen  un  desequili- 
l;rio  notable  entre  nuestras  entradas  i  gastos. 

El  señor  SoíOJiiíiyor  (Ministro  de  Hacienda). — 
rA  déficit  para  el  presente  año  a  cuya  cuenta  perte- 
nece este  gasto  de  40,000  pesos,  será  próximamente 
s.  E  DE  s. 


de  2.000,000  de  pesos,  que  se  alcanzará  a  saldar 
con  el  empréstito  mandado  ya  levantar  con  este  ob- 
jeto. 

En  cuanto  al  año  venidero,  considero  r[ue  por  la 
circunstancia  de  haber  mejorado  bastante  el  cam- 
bio i  por  haberse  suprimido  los  400,000  jiesos  im- 
porte de  la  gratificación  a  los  empleados  públicos, 
el  défieit  será  de  10,000  jiesos,  según  los  cálculos 
hechos  por  la  Oficina  do  Contabilidad.  Pero  indu- 
dablemente, si  el  Congreso  aumenta  los  glastos 
creará  un  déficit  ig'ual  u  la  suma  en  que  los  au- 
mente. 

El  señor  í^lüro. — Las  esplicaciones  dadas  no  me 
hacen  variar  de  opinión. 

Urjencia  no  hai  desdo  que  la  obra  se  halla  sus- 
pendida; si  mal  hai  en  esto,  el  mal  está  ya  produ- 
cido. 

No  creo  económico  el  apresurarnos  u  invertir 
40,000  pesos  (]ue  suponen  una  renta  de  4,40Q  a 
«4,800  ¡lesos  por  el  ahorro  del  arriendo  actual  cpie 
es  de  2,400. 

No  quedaremos  tanij¡oco  ahí;  Ii.ego  vendrá  un 
suplemento  de  15  o  2U,000  pesos  para  mobiliario 
del  liceo. 

El  señor  Aiuiuíáíej^'lii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública,  interrumpiendo). —  No  tanto,  irsaudo  ios 
muebles  actuales. 

El  señor  Ciííi'O  {contlnunndo). — Quién  sabe:  que 
sean  10,000,  i  con  útiles  para  las  clases  de  tísica  o 
de  química  puede  irse  léjos. 

Pero,  francamente,  mi  iilea  es  retardar  este  au- 
mento por  mas  dias,  hasta  ver  la  suma  de  los  pre- 
supuestos que  se  a]>rueben,  compararlos  con  las 
entradas  i  ver  lo  que  resulte. 

Si  incluyésemos  en  la  lei  de  presupuestos  un  ar- 
tículo ordenando  al  Gobierno  reducir  todos  los  gas- 
tos en  que  sean  posibles  reducciones,  para  no  exce- 
der las  entradas,  no  tendría  estos  esci úpalos;  ])oro, 
como  temo  no  consegaiir  esa  disposición,  quioro 
que  no  autoricemos  mas  g-aStos  que  los  que  pod:i- 
nios  cubrir.  , 

I  tiempo  es  que  nos  ocupiomos  con  seriedad  del. 
equilibrio  de  la  Hacienda. 

Ahora  estamos  apoyados  por  un  trobierno  que  ha 
preferido  traernos  una  ilota  do  de;nandas  d-j  suple- 
mentos, ántes  que  aparecer  gastando  fuera  (le  la  lei 
Ls  dineros  públicos. 

Esto  nos  tranquiliza  en  cuanto  a  que  el  Ejecutivo 
no  traspasará  las  autorizaciones  cpúe  reciba.  Celebro 
ver  las  señales  afirmativas  del  banco  de  los  señores 
Ministros.  Pero  el  mismo  respeto  del  Ejecutivo  i 
su  voluntad  de  ceñirse  a  la  lei,  nos  obligan  a  })ro- 
ceder  cuerdamente. 

No  vote  nos  gastos  que  sabemos  no  podrán  c^.i- 
brirse:  i  si  queremos  votarlos,  aceptemos  la  resjiou- 
sabilidad  cruda  del  hecho,  i  proveamos  de  una  vez 
los  fjndos  jirecisos. 

Pero'ni  esto  podemos  hacer.  Estamos  marchando 
no  solo  en  medio  de  las  apreciaciones  mas  favora- 
rables,  sino  aun  forzando  im  poco  los  heoUos. 

Por  ejemplo,  hablamos  de  nu  déiicit  de  2.000,000 
por  llenar  todavía  en  este  año,  pero  contamos  con 
el  empleo  total  de  todos  nuestros  recursos,  sin  to- 
mar en  cuenta  los  saldos  en  caja  i  que  es  imposi- 
ble reconcentrar. 

¿?N0  es  así,  señor  Ministro? 

El  señor  SoíOlUayor  (Ministro  de  Hacienda).— 
Es  efectivo,  señor  Senador,  i  ese  fondo  de  tcsore- 
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ríat)  no  puede  estimarse  en  ménos  do  1.000,000  de 
peso.9. 

El  señor  Clai'ü. — Siento,  señor,  estrechar  los  cál- 
culos, ra  preciso  respetarlos,  i  no  votar  gjstos  i 
gastes,  i  al  fin  do  cuentas  vernos  oljligados  a  nue- 
vos empréstitos,  o  nuevos  impuestos,  recursos  ago- 
tados ya;  agotados  auto  la  ciencia,  ei  no  ante  el 
hecho. 

No  veo  la  razón  para  que  procedamos  un  poco  a 
ciegas  en  este  asunto;  veamos  primero  todos  los 
gastos  que  debemos  hacer  en  187?  i  los  recursos 
con  que  contamos.  Entonces  procederemos  con  fi- 
jeza. En  cuanto  al  gasto  mismo  de  que  se  trata  lo 
itreo  necesario;  atiendo  al  uiomento  en  que  deba  ha- 
cerse. Ocho  o  diez  dias  da  espora,  nada  perjudica. 

Sin  oponerme,  pues,  a  la  aprobación  deseo  fran- 
camente demorarla  iiasta  quo  vuelvan  los  presu- 
puestos de  la  otra  Cámara,  porque  creo  que  no  se- 
ria cuerdo  incrementar  el  déiicit.  Por  estas  razones 
insisto  en  solicitar  que  la  Cámara  no  acceda  a  la 
}'.eticion  para  alterar  la  orden  del  dia  ])ucs  dentro 
de  ocho  o  diez  dias  tendremos  ya  el  valor  exacto  de 
los  presupuestos,  i  como  tencujos  ya  el  de  las  en- 
ti-adas,  podemos  ver  fácilmente  cuál  es  el  déficit  jiro- 
ducido. 

Se  votó  la  indicación  del  üeT.or  H'niistro  de  Jus- 
ticia ijuü  iwrobfídíi  por  10  votos  contra  (1. 

El  señor  iSoíüilüíyGr  (Miuixfi'o  do  ] [::!.-ie:;da.) — 
l'Ido  la  ]inlaora  para  rugara  la.  Cáuinva  (¡a:.;  déjire- 
iercncia  al  ]¡royecto  relativo  a  los  stíí^It. -taitas  que 
£ie  piden  para  el  presupuesto  del  ilini^Urio  do  Ha- 
cienda. El  tiempo  está  ya  niui  avanzaxlo  i  esto  es 
Drjcnte. 

E!  señor  Ckjl'O. — Yo  me  permito  apoyar  la  indi- 
cación del  señor  Ministro  solamente  ];or  el  deseo 
de  que  la  lei  esté  promulgada  el  81  do  esto  mes,  i 
podamos  encontrar  en  la  Cuenta  de  Tnvn'sion  del 
])rc,scnt3  año  el  gasto  que  en  realidad  se  lurya  he- 
cho. 

SodJó  por  aprobada  Ja  indicación,  i  en  consecuen- 
cia sepusocn  discusión  el  proijeeio  aludido. 
Dice  asi: 

(.(Artículo  íuiico. — Se  conceden  al  presupuesto 
de  Hacienda  los  siguientes  suplementos: 


«Partida  8o,  item  {).". 
«Parti(!a  ;!".■,  item  10.. 
«Partida  8^!,  item  10  . 
«Partida  3-1,  itam  4.°.. 
«  Partida  34-,  item  0.°.. 


n,ñoo 

11.000 
000  ooo 
17,000 
4,900 


El  señor  SoíOíSiriVOr  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Me  p/ropongo  dar  algunas  csplicaciones  relativa- 
mente al  prcyecío  que  se  discute. 

Ei  item  0."  de  la  ])artida  33  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda  está  destinado  al  pago  de 
arriendos  de  almacenos  de  cN  pótiilo  para  mercade- 
rías en  ¡a  Aduana  de  Valparaíso,  i  consulta  para  es- 
te objeto  la  suma  de  20,000  pesos.  Actualmente  es- 
'.á  cMf  'dido  en  7,282  pesos  7  centavos,  i  todavía  es 
jwr  :'  \\\o  ¡logar  en  el  presente  año  mas  o  ménos 
•!-,0U0  posos.  Por  esta  rason  es  necesario  conceder 
para  este  item  por  lo  medios  un  Eujdemento  de 
11,500  ])eso3. 

Por  lo  (jue  respecta  al  item  10  do  la  misma  par- 
tida también  es  necesario  conceder  unsuplenje  nto 
do  11,500  pesos.  El  ítem  está  destinado  ])nra  gastos 
de  arrumaje  i  traslación  de  carga  en  la  Aduariade 


Valparaíso,  consultando  para  estos  objetos  la  cantí-' 
dad  de  10,000  jiesos.  Creo  quo  con  lu  cantidad  quu 
solicito  para  este  item  habrá  para  atender  a  los  gas- 
tos que  se  deben  hacer  hasta  fin  de  año,  i  al  misnu) 
tiempo  al  pago  del  exceso  actual  quo  es  de  11,120 
pesos  Oi  centavos. 

En  el  ítem  10  de  cala  misma  partida  consulta  el 
presupuesto  la  suma  do  40,000  ])Csos  i)ara  pago  de 
comisiones,  intereses,  pérdida  de  cambio  i  otros  gas- 
tos que  orijinan  las  remesas  (pie  se  hacen  a  Europa 
para  las  diversas  atenciones  del  servicio. 

El  año  pasado  al  tiempo  de  discutirse  el  presu- 
puesto vijente  es  natural  que  no  fuera  posible  pro- 
veer el  alza  violenta  que  sulVió  el  cambio  sobre  Eii- 
ro¡)a,  i  esta  circunstancia  unida  a  los  crccidcs  inte- 
reses que  se  han  pagado  al  Banco  ?\acional  p;)r  el 
saldo  en  descubierto  ipie  ha  tenido  la  cuenta  corrien- 
te que  mantiene  el  Gobierno  en  esc  estal>lec¡mien- 
to,  esplica  suficientemente  el  considerable  exceso 
que  so  nota  en  esto  item,  exceso  que^sTioi 
790,102  pesos  30  centavos  sobre  la  cantidad  ccusal- 
tada  en  el  item. 

El  proyecto  que  se  discute  propone  la  concesión 
de  un  siqdemento  de  900,000  pesos  ])ara  ese  item. 
üin  embargo,  atendida  la  modificación  favorable 
que  so  nota  en  el  cambio  creo  que  podría  rebnjarso 
en  00,000  pesos  la  suma  ¡¡eriida;  de  modo  que  el 
pro^'ccto  quedaría  modificado  en  el  seijtido  de  con- 
ceder únicamente  800,000  pesos  como  BUplcmento 
para  este  item. 

Kesjiecto  del  itam  4.°  de  la  partida  34  quo  con- 
sulta 10,000  pesos  pfira  pago  de  ausiiiares  i  cmi/hM- 
dos  que  subroguen  a  los  ]¡rop¡etarios  im¡ied;dos,  de- 
bo observar  ala  Honorable  Cáftiara  que  esta  suma 
ha  sido  insignificante  pura  llenar  el  objeto  a  que  cf- 
tá  destinada.  líasta  octubre  íiltimo  estaba  excedida 
en  10,008  pesos  88  centavos.  A  mi  juicio  será  sufi- 
ciente ¡a  sinna  de  17,000  jiesos  que  propone  el  ])ro- 
yecto  para  atender  a  los  gastos  a  que  se  refiere  el 
item  de  que  se  trata. 

Para  el  item  0."  de  la  misma  ]-.artida  el  proyecto 
propone  un  suplemento  de  4,000  pesos.  Este  itonr 
consulta  en  el  p>resupuesfo  vijente  la  suma  de  4,000 
pesos  para  impresiones  del  Ministerio  de  Hacienda. 
Está  excedido  en  138  ])esos  10  centavos  i  falta  aun 
por  pagar  la  impresión  de  la  lei  de  jircsupucstos,  i 
la  de  la  Estadística  Comercial, "que  ascenderán  entre 
ambas  a  la  cantidad  de  4,700  pesos  mas  o  ménos. 
Por  esta  razón  se  solicita  la  suma  que  indica  el  ];ro- 
yecto  como  suplemento  ]iara  este  ítem. 

El  señor  Claro. — Creo  necesario  esponer  a  la 
Cámara  las  observaciones  que  me  ha  sujerido  el 
oxámon  de  la  inversión  dada  a  las  partidas  para  las 
cuales  el  Gobierno  pide  un  suplemento. 

Ello  es  útil  para  que  se  enmienden  los  defccto5, 
GÍ  es  que  aun  subsisten.  Lo  es  también  pava  hacer 
recaer  la  debida  censura  sobre  los  funcionarios  qua 
decretaron  gastos  ilegales  i  ga.=;tos  inútiles.  I  e.s 
ademas  conveniente  para  dar  nuevos  fundamentos 
a  los  juicios  severos  que  me  ha  insjñrado  el  exámcu 
de  toaos  los  gastos  de  que  se  nos  ha  dado  cuenta, 
autorizados  ])or  la  administración  anterior. 

El  respeto  al  juiesto  quo  ocupo  i  el  que  raeinspi-- 
ra  la  augusta  asamblea  ante  quien  hablo,  exije  una 
amplia  justificación  de  los  cargos  mortificantes  quo 
he  formulado  en  contra  de  la  mas  alta  autoridad 
administrativa. 

Comenzaré  por  nolar  una  larga  lista  de  ausiÜa- 


res  quo  parecou  craplcadó3  fijos,  coa  el  nombro  de 
tales. 

Un  g-uarda  ausiliar  con  500  pesos  para  el  res- 
g'uardu  del  Portillo,  en  donde  liai  dos,  a  mas  del 
comandante  i  teniente; 

Un  ausiliar  con  500  pesos  para  la  oficina  de  Con- 
tabilidad jeneral  que  tiene  Huevo  empleados; 

Cuatro  ausiliares  con  .'Jüü  pesos  cada  uno  para 
la  secretaria  de  Hacienda  quo  tiene  ocho  omjilea- 
düs; 

Un  portero  ausiliar  para  la  misma; 

L'os  j^'nardas  para  el  resg-uardo  de  Valparaíso  con 
í)ÜO  ])ebüs  cada  uno; 

Un  ausiliar  con  '¿Gó  ¡¡esos  para  la  tesorería  de 
An;í'o¡; 

Uno  para  la  Aduana  de  Talcalmano  con  500  pe- 
sos; 

0::ro  para  la  Aduana  de  Constitución  con  3G5 
jjcsos; 

Ijüá  comisionados  coñ  1,200  pesos  cada  uno  para 
examinar  las  cuentas  atrasadas  en  la  Contaduría 
Mayor  que  tiene  treinta  emp'loados; 

1)03  ausiliares  mas  para  la  misma  Contaduría 
í.ínyor  con  3(35  pesos; 

Dos  oficiales  mas  para  la  misma  Contaduría  Ma- 
yor ccn  600  ])csos. 

Se  aumenta  así  la  j¡lanta  con  seis  empleados  i  se 
eleva  su  liUüicro  a  treinta  i  seis  a  mas  del  de^Dcar^-o 
do  truljiijo  (jue  lo  pruiiorcioua  la  oficina  de  Conta- 
bilidad." 

Uu  empleado,  para  despachar  bultos  i  encomien- 
das fiscales -en  la  tesorería  de  Valparaíso  coa  GOO 
¡lesús. 

Dos  emj)lcados  para  copiar  documentos  en  la  mis- 
ir.a  oficina  con  500  pesos  cada  uno. 

tieis  porteros  para  la  alcaidía  de  Valparaíso  con 
oOO  pesos  cada  uno. 

Dos  ausiliares  para  la  Aduana  de  Coquimbo. 

ün  ausiliar  para  la  Factoría  jeneral. 

Dos  marineros  para  la  Aduaiia  de  Valparaíso. 

Un  ausiliar  para  la  tenencia  de  ministros  de  Con- 
cepción. 

Dos  marineros  ausiliares  para  la  Aduana  de  Pen- 
co que  tiene  d(js. 

Ko  jmedo  decir  si  todos  estos  ausiliares  por  ol 
íiñü  entero  de  1875  han  sido  ocupados  por  acciden- 
tes que  surjieron  el  1."  de  enero  i  duraron  hasta  el 
i5i  do  diciembre  o  si  suljsisten  aan;  i  ménos  jaiedo 
comprobar  si  con  el  título  (I3  ausiliares  víí'nen  de 
una  ¡echa  anterior  al  1."  de  enero  de  1875,  i  por 
esto  me  limito  a  pedir  al  señor  Ministro  del  Hamo 
(|ue  exa:;iine  esas  causas  e  incluya  en  el  })resupucs- 
to  todos  los  "necesarios  i  separo  los  inútiles;  Los 
empleados  ausiliares  van  siendo  una  marea  que 
feuhe;  solo  dos  secciones  de  la  Aduana  do  Valpa- 
raíso tuvieron  el  año  pasado  setenta  oficiales  ausi- 
liares. 

3íc  parece  tan  íleg-al  como  peligroso  el  nombrar 
oficiales  ausiliares  para  examinar  las  cuentas  rendi- 
das a  la  Contaduría  Mayor.  No  debe  confiarse  a  ofi- 
ciales de  paso,  el  preparar  el  tallo,  i  el  fallar  virtual- 
mente,  las  cuentas  de  los  dineros  públicos;  ellos  no 
tienen  k  preparación  ni  la  práctica  suficiente  para 
j.oder  fiar  en  su  trabajo.  Ese  proceder  se  asemeja 
til  que  so  se^uiria  nombrando  un  abogado  cualquie- 
ra para  poner  al  di  a  el  despacho  de  un  juzgado  de 
letras. 

Es  necesario  que  el  Ministro  del  Ramo  examine 


lo  que  pasa  cu  esa  oficina.  Indudablemente  imicl:os 
de  sus  empleados  son  incompetentes:  no  se  concibe 
que  una  oficina  que  cuenta  con  treinta  empleados  dij 
})lanta  i  que  ha  tenido  seis  ausiliares,  no  juieda  ir  «1 
dm.  Ménos  se  concibe  que  haya  oficinas  cu}'as  cuen- 
tas no  se  examinen  hace  treinta  años,  i  que  el  jete  (io 
esa  oficina  i  el  (.íobierno  miren  impasibles  un  absur- 
do semejante. 

Todos  esos  'ausiliares  que  lie  enumerado  i  que 
tienen  el  carácter  de  permanentes,  deben  figurar  eu 
el  presu¡)uesto  i  ser  dotados  [)or  el  Congreso,  i^u 
nombramiento  es  ilegal  porque  la  suma  votada  es 
«¡lara  ]>agos  de  suchlos  a  los  ausiliares  i  empleados 
que  subrotjuen  a  los  propietarios  lejítima  i  tompi>- 
ralmente  impodidos,»  mientras  que  se  ha  aumenr^- 
do  el  personal  de  las  oficinas  en  tm  número  mui  su- 
perior a  su  diotacion  legal. 

El  ítem  4."  do  la  partida  3i  para  la  cual-  se  pido 
suplemento,  considtaba  solo  10,000  ])eso3. 

Hasta  el  30  da-Get¡e;nbre  úlmo  se  liabian  gustado 
26,593  pesos  88  centavos. 

De  esta  sum.á,  22,203  pesos  34  centavos  corres- 
ponden a  sueldos  a  diversos  empleados  ausiliares 
por  todo  el  año  de  1875,  Debió,  por  tanto,  incluir- 
se en  la  Cuenta  de  Inversión  de-ese  ai>o.  No  ha- 
biéndose hecho  así,  aparecen  los  gastos  disminuidos 
en  el  imjiorte  de  dicha  suma. 

Si  se;¡;>;;i:it;_'  :;ír  ■/^ma  so  continuase,  se  perdería 
tuda  cuhíí:i:;::li  í;1í  ]•.  s  documentos  oüciales. 

Lo  que  ha  pa^-ado  en  este  Ministerio  ha  sucedido 
también  en  otros.  El  resultado  o.:  que  so  cstravía  el 
juicio  de  la  autoridad  llamad.a  a  juzgar  de  la  inver-- 
sion  correcta  i  legal  do  los  fondus  del  Estado,  dis- 
minuyendo la  cifra  verdadera  de  los  gastos. 

Habiéndose  pagado  esos'  sueldos  jior  mesadas  en 
1875,  no  pudieron  dejar  da  incluirse  en  la  Cuenta 
de  inversión  do  ene  año,  todas  las  mesadas  pagadas 
durante  él,  a  no  haber  habido  el  jjropósito  de  hacer 
aparecer  menores  los  gastos  que  los  efectivamente 
hechos,  lo  cual  no  podría  ser  mas  vituper;d)i.v. 

En  el  momento  actual,  no  se  me  oeiirre  un  co- 
rrectivo para  un  hecho  quo  vulnera  el  d.'.-jjro  de  la 
autoridad  que  lo  ordena  i  los  acepta  i  quo  lastima 
la  dignidad  del  poder  a  quien  se  ]U'esentan  cuentas 
en  contradicción  con  los  hechos.  Porque  no  es  exac- 
to que  la  Cuenta  do  Inversión  de  1875  dé  razón  de 
todos  los  í>-astoa  h^ríu's  durante  el  año,  desde  quo 
solo  en  enero  i  íubrero  del  presente  so  introducen 
partidas  que  debieron  figurar  en  ellas. 

El  mismo  item  i  partida  del  presu- 

jmcsto  de  1875  consultaba  10,000 

como  el  del  prtsente  año.  áin  em- 

barg'o,  se  g'astarcn  en  aquél,  según 

la  Cuenta  do  Inversión   8  3Q,6!8  51 

Se  gastó  ademas,  iuquitándoso  a  la 

T)artida  de  imprevistos,  per  unitivos 

análogos   13,03-1  15 

Se  dejó  de  incluir  en  la  Cuenta  de 

Inversión  de  1875,   22,293  31 

De  modo  que  la  suma  gastada  ñu;  de..      7 1 ,990  00 

en  vez  de  los  10,000  autorizados  por  la  leí. 

Esto  manifiesta  cuáu  lamentable  es  que  no  se 
hubiese  pre¿tado  debida  atención  al  exáiuen  de  la 
inversión  de  nuestras  rentas  hechas  por  la  adminis- 
tración anterior,  lo  (ou;  habría  prevenido  sin  duda 
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la  erciijoracion  de  g-ast  s  que  lia  puesto  tan  a  mal 
tr:ier  nuestra  Hacienda. 

Se  defiende  el  exceso  de  gastos  enumerando  los 
ferrocarriles:  pero  se  olvida  que  lo  invertido  en 
(dios,  en  este  j)alacio,  en  la  esposiciou,  en  la  arma- 
da, en  el  liceo,  el  muelle  i  almacenes.de  Valparaíso 
iiiif)ortü  solo  17.601,783  posos,  mientras  C]_ue  lo  in- 
vertido pasó  do  91.090,000  sin  tomar  en  cuenta  el 
déficit  para  cuyo  \>a'¿o  llevamos  autorizados  recur- 
sos estraordinarios  por  valor  de  5.800,000  pesos. 

El  IJ:  de  febrero  so  pagaron  1,000  pesos  por 
sueldo  o  250  por  gratificación  al  oficial  2."  de  la 
Aduana  de  ^Coronel  por  desempeñar  el  carg'o  de 
oficial  1° 

Ea  la  pajina  11-1  de  la  Cuenta  de  Inversión  del 
año  1875  aparece  que  se  pag-arou  íntegros  los  suel- 
dos de  los  oficiales  1."  i  2.".  Esto  supoue  que  el  ofi- 
cial 1."  pudo  percibir  legaluiente  i  que  ])ercibiü  su 
sueldo  íntog;ro  po;;  toao  el  año;  i  i'esulta  también 
que  el  oficial  2."  recibió  los  800  pesos  del  sueldo  de 
su  empleo  1  i'i-ji.ias  los  1,000  asignados  al  1.".  Creo 
que  ambos  casos  eran  ilegales:  qu2  el  oficial  1."  si 
no  pudo  desempeñar  su  destino  durante  todo  el  año, 
lio  pudo  recibir  sueldo  íntegro;  i  que  el  2.'^  descm- 
])eñando  el  cargo  de  1.°  no  pudo  percibir  í:itegro3 
los  sueldos  de  los  dos  puestos,  como  resulta  de  lo¿ 
documentos  presen ta-dos. 

Según  la  Cuenta  de  Inversión,  se  paga  el  sueldo 
dcd  oficial  3.°  de  la  misma  Aduana  de  Coronel,  GOO 
jiescs.  Con  feclia  20  do  enero  aparece  pagada  la 
misma  suma  a  otro  oficird  3."  interino. 

En  la  tesorería  de  Val¡)araiso  aparecen  también 
p.^gados  dos  sueldos  íntegros  para  el  jefe  de  la  sec- 
ción de  g'uerra. 

Seria  conveniente  saber  la  razón  de  estas  duplica- 
ción es  de  sueldos, 

Aparece  de  la  inversión  d:ida  a  este  itern  i  de  que 
se  nos  da  cuenta  para  fundar  la  petición  de  un  su- 
plemento, que  el  Gobierno,  en  contra  de  un  |)recep- 
to  constitucional,  aumentó  en  1875  las  dotaciones 
de  los  siguientes  empleados:  en 

150  la  del  oficial  de  partes  del  Ministerio  de 
Hacienda; 

en  200  la  de  dos  marineros  del  resguardo  do  Cal- 
dora,  en  donde  liai  doce  con  300  pesos  ca- 
da uno  i  diez  de  ellos  con  una  gratificación 
de  801:  pesos  cada  uno. 
en  720  la  del  oficial  de  la  tesorería  de  Valparaíso 

que  lleva  la  Cuenta  de  Inversión; 
en  200  la  do  cada  uno  de  siete  guarda-almacenes 
de  la  Aduana  de  Valparaíso. 
El  cambio  que  ba  habido  en  el  personal  del  Eje- 
cutivo, liace  innecesario  adoptar  una  medida  para 
contener  un  abuso  que  no  hai  motivo  para  temer 
que  se  repira;  por  eso  me  limito  a  señalar  el  hecho. 

La  gratificación  del  25  por  ciento,  correspondien- 
te a  cuatro  empleados  se  imputa  a  este  ítem  en  vez 
de  hacerlo  al  ítem  16  de  la  partida  33.  El  efecto 
que  se  produce  es  evidente,  disminuir  el  importt 
Total  de  la  gratificación;  i  por  poco  que  se  esten- 
diesc  el  proceder  iiodria  suceder  que  el  Congreso 
entendía  no  ím])oner  al  pais  mas  que  un  gravamen 
mucho  menor  del  verdadero. 

Pero,  poco  o  mucho  el  iaiporte,  reclamo  de  la 
traslación,  porque  la  leí  lo  prohibe,  i  porque  con 
tales  traslaciones  no  habría  criterio  posible  para 
tipreclar  los  gastos  de  cada  servicio,  i  porque  no  de- 


bemos aceptaí  cuentas  falseadas,  cualquiera  que  sei 
la  suma  sobre  que  la  falta  recaiga. 

Se  pide  un  suplemento  de  OOU,000  pesos  para  cu- 
brir los  gastos  de  cambio  en  las  remesas  necesaria.s 
para  el  servicio  de  h\  deuda  esterna,  i  para  cubrir 
intereses  a  los  bancos  que  han  adelantado  i  adelan- 
tan fondos  al  Estado  para  cubrir  el  déficit  oue  nos 
legó  la  administración  anterior. 

El  suplemento  so  esplica  ])or  varias  causas;  por  el 
alza  del  cambio;  por  el  pago  de  intereses  por  sumas 
prestadas  para  cubrir  el  déficit,  i  porque  solo  se 
propusieron  1:0,000  cuando  sin  tomar  en  cuenta  co- 
misiones, i  calculando  el  cambio  a  46  peniques  por 
peso  debieron  presuponerse  mas  de  200,000  })esos; 
i  mas  de  doscientos  cincuenta  por  ol  valor  de  las 
comisiones  i  otros  gastos.  Pero  esto  habría  aumen- 
tado el  presupuesto  en  un  cuarto  de  millón,  i  como 
lo  he  demonstrado  a  la  Cámara  en  otras  ocasiones, 
se  hizo  un  sistema  do  }>resentar  los  presupuestos 
disminuidos,  haciendo  creer  al  Congreso  que  el 
I' gasto  total  era  mucho  menos  que  el  verdadero. 

En  esta  partida  figura  el  pago  áa  70,577  pesos 
por  intereses  al  Banco  Nacional  en  el  segundo  se- 
mestre de  1875.  Naturalmente,  si  se  hubiese  inclid- 
dü  esta  suma  en  la  cuenta  de  a  juel  año,  lo  que 
aparece  como  exceso  de  gasto  sobre  el  presupuesto 
de  Hacienda,  012,000  pesos,  seria  mucho  maj'ór: 
como  igualmente  seria  mucho  mayor  aumentándo- 
lo el  valor  do  todas  las  partidas  no  invertidas  i  to- 
dos los  gastos  ordinarios  que  indebidamente  se  ajdi- 
can  a  las  leyes  antiguas  en  virtud  de  las  cuales  se 
autorizaron,  como  las  de  jubilaciones  i  otras. 

Igual  omisión  se  hizo  con  los  11,858  pesos  gas- 
tados en  arrumaje  i  traslación  de  carga  en  la  adua- 
na de  Valparaíso  en  los  tres  últimos  meses  de  1875, 
(pie  no  se  incluyeron  en  la  cuenta  de  ese  año,  deján- 
dose para  el  presente.  Los  gastos  de  aquel  año  se 
disminuian,  pues  en  el  importe  de  esa  suma,  apare- 
cen do  20,227  en  vez  de  82,085  que  fué  lo  que  se 
gastó. 

Ileuniendo  los  gastos  hechos  en  1875  í  que  so 
han  omitido  en  la  Cuenta  de  ínvesion  de  ese  año, 
i  solo  corrcspondrentes  a  las  tres  partidas  cuyo  poi- 
mcnor  esaminamos,  sumaíi  101,728  pesos. — No  sé 
lo  que  arrojen  los-  otros  Ministerios;  pero,  sin  ir 
mas  allá,  se  verá  b:jo  qué  concepto  tan  erróneo  es- 
tá llamado  el  Congreso  a  juzgar  de  los  gastos  del 
año  último. 

Los  amigos  i  servidores  de  aquella  administra- 
ción aplauden  todos  sus  procederes;  dejo  a  ellos  la 
responsabilidad  de  esos  a])lausos. 

Mi  apreciación  es  distinta;  a  mi  juicio,  se  debe 
la  verdad  a,l  jiais,  se  la  debe  al  fcongreso,  í  la  Cá- 
mara está  obligada  a  esijirla  si  quiere  cumplir  con 
sus  atribuciones  constitucionales  í  responder  a  la 
confianza  del  pais. 

Con  omisiones,  intencionales  o  nó,  en  las  cuen- 
tas que  se  le  presentan,  le  es  imposible  fiscalizar 
la  conducta  del  Ejecutivo. 

I  a  este  respecto,  las  lejislaturas  que  nos  han 
precedido  han  estado  muí  léjos  de  cumplir  con  su 
deber.  A  haberlo  cumpHdo,  no  habríamos  llegado 
al  punto  en  que  nos  encontramos,  producido  esclu- 
sivamente  por  los  gastos  excesivos  de  la  anterior 
administración. 

El  señor  Soíoniayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Las  principales  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
Honorable  señor  Senador  por  Santiago,  se  han  ror 
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fcrido  a  los  sueldos  de  los  empleados  aiisiluu'es  1  al 
atraso  verdadera nieute  notable  del  examen  do  las 
cuentas  por  la  Coutaduiía  Mayor. 

líespecto  de  los  empleados  ausiliares,  Su  Señoría 
ha  discurrido  bajo  nn  supuesto  equivocado  en  que 
lo  l)an  hecho  incurrir  las  cuentas.  Efectivamente, 
el  señor  Sena  ior,  ateniéndose  a  lo  que  aparece 
cu  ellas  ha  creído  que  esos  sueldos  se  referían 
al  año  75;  jiero  no  es  así,  esos  sueldos  consul- 
tados en  el  mes  de  enero  de  \S7G,  son  correspon- 
dientes realmente  al  año  que  comenzó  en  ese  mes, 
lio  son  sueldos  pagados  en  enero  pero  'correspon- 
dientes al  año  anterior.  Pero,  como  dig'O,  esto  no 
lo  dice  la  cuenta,  i  de  aquí  el  error  muí  natural  en 
que  ha  incurrido  el  señor  Senador. 

Ea  cuanto  al  atraso  del  examen  de  las  cuentas, 
es  desg-raciadamente  efectivo;  pero  aseguro  al  Se- 
nado que  no  es  culpa  del  jefe  de  la  ofieina,  de  cuya 
laboriosidad  i  competencia  no  puede  exijirse  mas; 
sino  que  el  atraso  proviene  deque  le  fulta  material- 
mente el  tiempo  para'  estudiar  i  fallar  las  cuentas 
innumerables  que  se  le  presentau.  Sin  embargo,  el 
Ministerio  so  ha  preocupado  d^  la  necesidad  impe- 
nosa de  que  las  cuentas  se  pongan  al  día  i  estu- 
dia la  manera  de  conseguirlo.  Por  de  pronto  pien- 
so ocu¡)ar  alg'unos  antiguos  empleados,  jubilados 
ya,  mui  comi>etentes  para  eoniiarles  el  examen  de 
algunas  cuentas  hasta  c6nseguir  que  queden  al  día. 

Respecto  a  los  muchos  empleados  ausíliares,  Jel 
Ministerio  trata  de  disminuirlos  en  lo  posible  i  de 
dejar  solo  el  núaiero  estrictamente  necesario. 

No  sé  si  el  señor  Senador  quiera  otras  esplícacio- 
nes  sobre  algunos  detalles,  espero  que  Su  Señoría  se 
sirva  precisi'irmelos,,  jiorque  tendré  el  mayor  gusto 
en  darle  todos  los  datos  que  necesite  hasta  que 
pueda  formarse  cabal  juicio  en  este  negocio, 

El  señor  í'liiro. — Nunca  imajiné  que  al  darse 
cuenta,  en  el  curso  del  año,  de  inversión  de  fondos, 
se  anotasen  en  los  primeros  días  de  enero,  el  sueldo 
¡lor  el  año  a  correr  de  empleados  ausiliares  que 
jiueden  cesar  en  su  destino,  morir  en  •  el  tras- 
curso del  año,  cr pasar  a  otro  empleo;  pero  ya  que 
el  señor  Ministro  asevera  que  esos  sueldos  anotados 
como  pagados  en  enero  no  corresponden  a  iS?5 
sino  al  año  que  comenzó  en  ese  mes,  no  tengo  mas 
que  lamentar  el  haber  discurrido  en  ei  supuesto  que 
se  desprendía  de  lo  escrito. 

No  insistiré  en  la  necesidad  de  examinar  lo  que 
pasa  en  nuestras  oficinas  con  los  ausiliares.  Verda- 
deramente tienen  el  carácter  de  empleados  fijos, 
modificándose  así  la  planta  legal.  Si  esos  empica- 
dos son  útiles,  auméntese  la  planta  o  incorjiórense 
en  el  presupuesto;  pero  que  no  se  haga  ilusorio 
nuestro  derecho,  poblando  las  oficinas  ele  ausilia- 
res. I  no  insisto  porque  tengo  plena  confianza  en 
el  señor  Ministro  del  ramo;  i  estoi  cierto  que  no 
tolerará  abusos  como  los  que  pueden  existir  a  este 
respecto.  Los  era¡)lea(los  ausiliares  son  , 

El  señor  SoíosHiiyor  (Ministro  de  Hacienda,  in- 
tcrruinpicndo.) — Ya  se  ha  suprimido  buen  número 
de  la  aduana  de  Valparaíso,  i  se  hará  lo  mismo  con 
todos  los  que  no  sean  necesarios  o  cuya  supresión 
pueda  hacerse  sin  perjuicio,  consultando  la  reduc- 
ción de  gastos  que  las  circunstancias  nos  imponen. 

El  señor  Clra'O,  {continuando.) — Su  Señoría  no 
liace  mas  que  dar  uno  de  los  motivos  en  que  fundo 
mi  confianza  respecto  a  la  sana  influencia  que  Sn 
Señoría  ejercerá  en  la  administración. 


Pero  insisto  en  la  necesidad  de  velar  sobre  la 
marcha  de  la  Contaduría  Mayor.  Es  imposible  aceji- 
tar  lo  que  sucede.  Con  treinta  empleados  de  plan- 
ta, con  seis  ausiliares,  debe  trabajarse  mejor.  Las 
cuentas  se  examinan  mal  dos])ues  de  años  de  ren- 
didas, o  es  preciso  aprobarlas  ]jorque  ya  han  muer- 
to los  responsables  a  lus  cargos  que  aparezcan. 

Hai  ahí  peieza  e  incompetencia:  veamos  lo  que 
ocurre  en  las  grandes  eui'presas,  en  donde  con  la 
cuarta  parte  de  empleados,  se  llevan  las  cuentas  al 
día,  i  concluiremos  en  que  nuestra  Contaduría  debo 
reformarse  i  cambiarse  su  personal. 

Especialmente  deseo  q'ie  no  se  confie  a  ausiliares 
de  paso,  el  esámen  de  cuentas,  dándoles  así  el  ca- 
rácter de  contadores  de  resultas  llamados  a  fallr-r 
sobre  ellas.  No  podemos  esperar  que  simples  ausi- 
liares, empleados  accidentales,  tengan  la  competen- 
cia, la  práctica  í  el  celo  que  los  empleados  de  jjlauta. 

Su  Señoría  debe  también  atender  al  aumento  de 
dotaciones.  Esa  es  una  ilegalidad  que  debe  corre- 
jirse  i  que  tiende  a  disminuir  el  total  de  gastos  que 
el  Congreso  autoriza.  . 

Se  ha  dado  por  Su  Señoría  la  mas  benévola  cs- 
plicacion  posible,  al  respecto  de  no  consultar  en  el 
presu]Uiesto  el  importe  del  cambio.  Naturalmente, 
Su  Señoría  pretendía  cohonestar  una  falta  de  su  an-. 
tecesor.  Pero  no  puede  negar  que  ello  importa  un 
proceder  incorrecto. 

Para  formular  íntegramente  el  presupuesto,  para 
decir  al  ¡)aís  la  verdad  del  importe  de  los  servicios 
])úblicos  debe  incluirse  el  valor  del  cambio;  i  si  hai 
fondos  en  Europa  procedentes  de  un  empréstito, 
abónesele  a  su  ]!roducido  el  importe  del  cambio, 
que,  sin  ellos,  hubiera  sido  menester  pagar. 

La  señal  de  asentimiento  que  se  escapa  al  señor 
Ministro  del  P.amo  es  la  mejor  confirmación  de  la 
verdad  de  lo  que  sostengo. 

I  en  efecto,  no  es  insig'uificante  el  resultado  de 
omitir  durante  años,  uüíi  p,artiüa  tan  importante  en 
la  lista  de  nuestros  gastos. 

So  trata  del  envío  de  3.500,000  pesos,  i  por  favo- 
rable que  se  suponga  el  cambio,  no  puede  deman- 
dar ménos  de  250,000  según  sea  él,  las  comisiones 
e  intereses  que  evcniualmento  pueden  pagarse. 

Esa  omisión,  í  tantas  otras  de  igual  carácter, 
tienden  a  fijar,  como  cifra  de  nuestros  gastos  una 
siempre  falsa,  siempre  menor  que  el  hecho,  i  sienr- 
pre  excedida. 

No  fui  lijero  cuando  aseveré  que  había  habido, 
durante  los  iiltimos  años,  el  propósito  onstante  de 
disminuir  los  gastos  i  cxajerar  los  cálculos  de  en- 
tradas. Satisfacción  fácil  (lo  adquirir,  pero  seguida 
de  molestos  desmentidos,  ])orque  es  difícil  que  los 
níimeros  sean  complacientes. 

Esa  tendencia  esplica  la  omisión  en  la  cuenta 
respectiva  de  los  intereses  debidos  en  1875  al  Ban- 
co Nacionid;  es[)lica  lo  consulfatlo  jiara  provisión 
del  Estanco  i  otras  que  reducían  en  c?rca  de  un  mi- 
llón el  presupuesto  de  gastos. 

No -entiendo,  señor  Presidente,  qus  el  conceder 
éste  i  otros  suplementos,  importa  la  aprobación  do 
la  inversión  dada  a  nuestras  rentas:  no,  entiendo 
tan  solo  que  so  conceden  para  no  crear  dificultades 
a  una  administración  que  debemos  apoyar  i  soste- 
ner para  que  pueda  realizar  Tin  programa  que  he- 
mos aplaudido.  El  día  llegará  en  que  juzguemos 
la  inversión  misma.  En  las  próximas  sesiones  ordi- 
narias, cuando  nos  hagamos  cargo  del  conjunto  do 
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Ins  inversiones  dtJ  año  úUimo,  vcroaios  lo  qno  cum- 
pla hacer:  la  responsabilidad  del  Prcsidejitc  que 
las  decretara,  estará  vijente  todavía,  i  habrá  opor- 
tunidad de  hacerla  efectiva,  si  fuese  jiizg-ado  nece- 
t^avio,  no  ya  como  un  correctivo j  medidas  con  CSG  fin 
debieron  tomarse  ántcs. 

Lo  OjUe  nos  ])asa,  es,  con  todo,  una  advertencia 
severa:  llamado  el  Cuüg-reso  a'  un  ejercicio  mas 
eñcaz  i  celoso  de  sus  atiibucimes  constitucionales, 
si  su  vijilancia  hidjicse  sido  en  relación  con  su  mi- 
eiou,  no  S3  hubieran  prot-Incido  loa  hechos  lamenta- 
bles que  hemos  presenciado. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidentn). — Me  hallo  en 
el  caso  de  dar  una  cs'ílicacion  ai  Honorable  señor 
fienadov  por  Sanliau'o,  sobre  el  j)vocedimiento  que 
Su  Señoría  observaba.  He  pedido  el  Boletín  i  no 
he  encontrado  un  decreto  que  tenia  ])0V  objeto  evi- 
tar una  corruptela  antig-ua  en  las  oficinas  públicas. 
Solo  he  encontrado  uno  quo  hizo  cesar  la  anomalía 
(jue  existia  en  la  Tesorería,  cuando  so  trataba  de  ha- 
cer png'oa  correspondientes  al  año  anterior  de  suel- 
dos quo  no  se  luil'ian  cobrado  dra'auíe  el  año.  Para 
evitar  ese  nu'.I  so  (licí<),  con  i'eelia  'J~  de  octubre  de 
It'ü?,  c;íte  decreto:  [Lc^ió] 

Pero  se  encontró  íprie  habia  ademas  otra  anoma- 


lía mayor  relativa  al  nombr¿i!nionto  d 


imputaban  a 
■  A 


3  au:Jiiiarcs 

r!. 


creeos  an 
1 


partuia  ele  gastes 
¡oriores.  Se  <b:cia, 
do  la  partida  'J'J 


cuyos  sueldos  s 
variables,  en  virtud  de  ü 
por  ejemplo,  dedúzcase  el  g'a-ío 
del  presupuesto  del  -Ministerio  del  Interior;  i  en 
virtud  de  eso  decreto,  se  seguía  haciendo  concitante 
mentó  el  gasto,  im¡)utándolo  a  una  partida  cuyo 
num^ero  no  correspondia  muchas  vece:;  al  presujiucs- 
to,  porque  éstos  son  alterados  de  un  año  a  otro. 
Entóneos  se  dictó  este  decreto.  {Ln/ó}. 

En  virtud  de  esta  disposición  resultó  que  habia, 
por  ejemplo,  un  nítmero  considerable  de  ausiliarcs, 
cuyo  sueldo  se  estaba  deduciendo  de  ]>ai-t¡il;is  ya 
muertas  de  presupuestos  anteriores, debicntlo  dedu- 
cirse del  presupuesto  vijente.  Desde  entonces  las 
cMcinas  respectivas  pasan  una  nota  en  que  se  dice: 
es  indispensable  que  continúen  los  ausiliarcs  duran- 
te este  año;  i  entonces  se  autoriza  el  nombramiento, 
imputándose  el  sueldo  que  esos  empleados  cícLon 
ganar  durante  todo  el  año,  a  la  partida  del  p'rcsu- 
puesto  vijente.  Esto  es  con  el  objeto  de  saber  hasta 
dónde  se  ha  cerrado  el  crídito  que  por  esa  j.artida 
tiene  el  Gobierno.  Es  necesario  tomar  razón  del 
fe- usto  tota!,  a  íin  de  que  el  Gobierno  sepa  que  ya  no 
jmedo  disponer  de  esa  partida. 

He  querido  dar  estas  es¡dicacione3  porque  este 
negocio  tuvo  lugar  durante  ei  tiempo  en  ([ue  tuve 
el  iionor  de  desenipcñar  el  Ministerio  do  Hacienda. 

El  señor  Ciai'O.— Yo  agradezco  la  advertencia  i 
las  citas  do  decretos  que  ha  hecho  el  señor  Presi- 
dente, lio  tanto  por  raí  cuanto  porque  sabiendo  el 
jiúblico  que  se  presentaban  como  invertidos  en  el 
curso  del  año  sueldos  de  que  se  daba  cuenta  en  ene- 
ro, parecía  un  procedimiento  irregular,  pues  se  da- 
ba a  entender  que  se  estaban  jingaudo  dobles  suel- 
dos durante  todo  el  íiño. 

Vutado  el  proyecto,  fué  nprolddü  ¡unto  con  ¡d  iii- 
dieacion  para  riditcir  n  8';U,000  petos  la  svtna  des- 
t'üindiv  al  ¡tivi  15  de  la]}artida  'ó'¿.^ 
El  proyecto  dice  así: 

«Artículo  único. —  Decláranse  compatibles  las 
pensiones  de  retiro  militar  con  los  sueldos  de  em- 
pleos civiles  hasta  la  coacurrenciu  de  lu  suma  equi- 


valente al  sueldo  de  que  disfrutaban  en  gervicío  ac- 
tivo los  oficiales  que  fueren  nombrados  ¡lura  desem- 
peñar estos  últimos.  Siempre  que  td  sueldo  del  em- 
¡¡leo  civil  exceda  ni  que  gozaban  al  tiempo  de  dejar- 
el  servicio  nnlitar,  no  tendrán  derecho  al  abono  do 
las  ]iensiones  del  retiro.  El  tiemjjo  que  los  militares 
retirados  temporalmente  ocuj.aren  eu  el  desempeño 
de  empleos  civiles,  les  será  abonado  si  volviercu  al 
servicio  activo.» 

Continuó  la  di-w'ision  del  proyecto  xobre  covipa- 
tihii'díul  de  Ion  sueldo-s  inilitarei,  con  los  de  empleo* 
civdcs. 

El  señor  €li<ro. — Previendo  que  pudiera  ocurrir 
algún  olvido  de  ])arte  de  mis  Honorables  colegas 
que  se  han  ocupado  de  este  asunto,  he  buscado  una 
redacción  mas  clara  del  proyecto  en  debate  i  la  pre- 
senta en*csta  forma: 

«Art,  1.°  Los  militares  i  marinos  qne,  habiendo  si- 
do llamados  por  el  Gobierno  ítrotiro  temporal  o  que 
lo  fueren  en  el  curso  del  año  1877,  podrán  ser  nom- 
brados para  el  desem¡)eñü  de  un  empdeo  civil,  per- 
cibiendo la  renta  de  este  enijilco  i  su  pcnsilin  do  re- 
tiro; pero  solo  hasta  la  concurrencia  del  sueldo  du 
(jue  gozaban  al  dejar  el  servicio. 

Si  la  dotación  del  cm¡deo  civil  fuere  igual  o  ma- 
yor í|uc  este  sueldo,  solo  se  jiagará  dicha  dotación. 

«Art.  2.°  El  tiempo  quo  dichos  militares  ocu7)a- 
rcn  en  el  desempeño  de  emplees  civiles,  les  será  de 
abono  al  Volver  al  servicio  activo 

«Art.  S."  Les  miliíaies  retirados  que  dcsnnpe- 
ñen  ém]deos  civiles,  no  se  incluirán  en  la  partida 
de  rt 

(í  Siis 
p.artida  eu 
vil  f\\\ 

Como  digo,  he  creído  conveniente  presentar  esta 
modiflcaciun  al  ¡jroyecto  del  Gobierno  para  el  casu 
en  que  no  se  hubiese  formulado  otra  por  los  seño- 
res Senadores  que  tomaron  parte  en  el  debate. 

La  variación  quo  ho  introducido  en  el  arí.  ].", 
tiene  por  objeto  circunscribir  1 1  acción  de  la  lei  a 
las  causas  quo  la  motivan. 

La  disposición  del  art.' 3.°  es  puramente  regk- 
inentaiia  i  estaria  dispuesto  a  retiraría  si  ella  susci- 
tase la  mas  lijera  objeción. 

El  señor  Fraís  (]\]inístro  de  Guerra.) — La  modi- 
ñcacion  hecha  al  jiroyecto  por  el  Honorable  Sena- 
dor jjor  Santiag'o  

El  señor  Hcye.S  (vice-Prcsidente.) — Perm.ítamo 
el  señor  Ministro:  vci  a  hacer  leer  nuevamente  l:t 
indicación  del  señor  Claro,  para  refrescar  mes  las 
ideas,  {i^'e  leyó.) 

El  señor  FraíS  (Ministro  do  Guerra.) — Decia, 
señor  Piesidenre,  (;ue  la  níodiíicaciun  ]>rcseutada 
por  el  Honorable  Senador  ]ior  Santiago  eu  .«ustitu- 
cion  del  [¡royecto  del  Gobierno,  viene  a  establecor 
ciertas  restricciones  que  no  creo  justas,  conveirieu- 
toy,  ni  de  utilidad  p.ública.  Ella  establece  una  rara 
escepcion  para  los  militares  que  eu  este  año  fuesen 
Ufanados  a  calificar  servicios.  ¿Por  q\ié  han  de  go- 
zar de  un  beneficio  especial  los  militares  a  quienes 


■a;los'de  la  lei 
¡lensioncs  de 


xnual  de  ¡/resupuestos. 
retiro  serán  agregadas  a  hj 
que  se  consulta  el  sueldo  del  empleo  ci- 
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se  llame  a  calificar  eu  este 
razón. 

Stí  trata  do  que  al  militar  temporalmente  retira- 
do pueda  el  Gobierno  darle  un  empleo  civil;  i  bien, 
;por  qué  no  podría  hacerlo  con  el  militar  retirado 
fuera  do  la  época  fijada  en  el  proyecto,  como  con 


cualquier  otro  vecino?  Ko  veo  ^ué  icconvcniente 
jiudiera  oponerse  a  ello. 

]  ara.  mí  la  ciiestif  n  os  miii  Bencilla;  seg-nn  el 
pioyecto  del  Gobierno,  llamado  un  militar  a  des- 
t^nipcñar  un  en)])leo  civil,  ti  las  dos  jicneioncs,  la  de 
retiro  i  la  del  empleo  civil,  exceden  al  sueldo  que 
ese  militar  tenia  en  servicio  activo,  se  reduce  el 
eneldo  civil.  Por  ejemplo,  si  el  militar  retirado  tie- 
ne 1,000  pesos  de  pensión  de  retiro,  otro  tanto  por 
rl  empleo  civil,  i  el  sueldo  que  g-ozaba  el  militar 
ántes  de  retirarse  r.o  alcanzaba  a  dos  mil  pesos,  era 
suio  de  1,500,  per  ejemiilo,  se  rebaja  entonces  el 
pueldü  del  empico  en  óüO  \)er,-sñ;  i  el  ujilitnr  sirvien- 
do el  em¡)lco/sülo  tendrá  jior  i'inica  renaiueracion 
1  ,.';00  peso.-!,,  sueldo  del  mis:nü  al  retirarse,  obte- 
jiL'jndose  así  una  economía  con -evidente  jirovccho 
para  el  Estado. 

iCste  iric.coí'iir.icnto  ofrece,  como  Le,  dicho  ríntes, 
una  cconor.úa  y^irii  el  Tesoro  jiúblico,  porque  en  la 
mMror  parte  de  los  casos  el  Estado  deja,  do  pa:;Ta- 
na  excoso  o  sobrante,  ya  del  sueldo  corrcKjxjin.iien- 
te  rd  empleo  civil,  o  vii  del  correspondiente  al  ser- 
vicio activo;  porque  cuando  la  j-.ension  de  retiro 
unida  al  sueldo  del  destino  civil,  no  alcanzan  a  for- 
mar k  suma  del  de  servicio  activo,  no  so  abona  el 
resto,  sino  lo  correspondiente  al  empleo  civil. 

A.demas,  cu  el  artículo  1."  de  la  indicación  se  ba^ 
inr  iuido  :i  los  inarii:o:;,  a  quienes  no  jiu-ji!''  Htriiiar-' 
se  a  ca'iíicar  servicios,  porqnc  la  lei  ue  r>:iuo  laiii- 
t.ir  no  se  cstiendc  a  los  marinos,  sino  que  quedan 
en  disponibilidad  de  prestarlos. 

Kesjiecto  al  último  articulo,  me  parece  que  no 
¡)ucde  ser  objeto  de  una  lei,  i)ov  referirse  a  un  pun- 
to miCrauieute  regiamcntario. 

El  señor  Claro. — Aunque  no  Labia  pcnr^^a^Io  ter- 
ciar en  el  debate  de  un  asunto  qiie  conor^o  ;¡;i:;;'r- 
fectamente,  estol  obligado  a  dar  algunas  esplica- 
ricncs  sobre  los  motivos  que  me  indujeron  a  limitar 
los  efectos  iU  la  K:i  (jue  re  discute. 

Mi  jiHcio  le  >  ;■-!  !'óvi;rai)!a  cuando  cnicndia  que 
.so  ]iersc;;-uia  nn  íin  de  equidad,  üs  trataba  de  me- 
jorar la  condición  dolos  oficiales  llamados  aretiro 
'temporal  porque  d  ("omt'jso  ba  uC;'-ado  los  fondos 
(¡ue  excedían  bi  (.bM;,;:i'.:¡  d^.i  Cvurj.o  de  ivsainblea,  o 
por  la  reducción  del  ejército. 

50  trataba,  pues,  de  enmendar  faltas  leg-ales  que 
no  podían  imputarse  al  Cong-reso,  que  no  Labia  m. 
tervci.ido  en  producirlas,  sino  que  al  contrario, 
restableció  el  rcjiincn  legal  violado  jior  cl  Ejecuti- 
vo- que  menos  podiau  ini}¡utarsc  a  los  oficiales  .mis- 
mos cu  cuyo  favor  se  Labiau  cometido;  i  menos  aun 
a  la  necesidad  f^ue  obligó  a  reducir  el  personal  del 
ejército. 

51  ese  era  el  j.ropósito,  debia  cspresarsc  clara- 
mente, i'ero  nliora  veo  que  se  pretende  estable- 
cer una  lejislaciou  permanente,  i  en  ello  veo  un  pe- 
ligro. 

6i  un  Ministro  o  un  Presidente,  quieren  Lacer 
avanzar  a  favoritos,  nada  mas  hacedero  que  llamar 
a  retiro  temporal  a  los  «ficiflles  que  les  -precedan  i 
Henar  con  ellos  sus  vacantes.  Bi  los  retirados  recla- 
man, se  les  contenía  dándoles  un  empleo  civil,  cu- 
ya renta,  r.cumulada  a  su  ])ension  de  retiro,  les  dé 
ti  sueldo  del  cnqileo  militar  que  desempeñaban. 

Es  un  abuso  que  ]iucde  cometerse  i  eso  Lasra  pa- 
ra que  se  lo  cierre  la  puerta. 

j'ero  ro  p.uedo  manifestar  la  profunda  estrañeza 
que  mo  La  causado  .al  oír  al  seííor  Ministro  de  la 


Guerra  defender  la  compatibilidad  permanente  que 
solicita,  con  niíseras  consideraciones  de  mas  mÍHe- 
ras  economías. 

No  se  consulta  el  mejor  servicio  público  por  el 
ahorro  de  rmos  cuantos  pesos;  no  se  crea  la  posibi- 
lidad de  un  abuso,  persiguiendo  ahorros  ju-obleiná- 
ticos. 

En  otra  parte  busco  yo  las  conveniencias  públi- 
cas: en  la  recta  aplicación  de  la  lei,  en  asegurar- 
nos de  la  competencia  de  nuestros  empleados. 

Por  CEO  deseo  la  reíbrma  de  las  oricinas,  i  por- 
que ello  nos  permitirá  dotar  debidamente  los  em- 
pleados; no  üotarjos  para  llenar  las  necesidades 
mas  ¡¡remiosas  de  la  vida,  sino  para  tener  intelijen- 
cia  i  laboriosidad.  Quiero  disminuir  el  número  i 
ganar  en  la  calidad;  por  eso  quiero  sueldos  altos. 

r(o  encuentro,  ]iues,  conveniencia  en  combina- 
ciones que  nos  dejan  mezquinos  aliorros. 

I  móncs  creo  que  se  consulte  el  buen  Kcrvicio, 
abrT.i.do  ancho  campo  para  que  nuestros  militurfH 
llf'gucu  a  l(.s  empleos  civiles.  Cn  jeneral,  ni  sus  es- 
tiulios,  ni  sus  hábitos,  ni  la  tendencia  de  sus  apntu- 
tudes  los  han  ¡¡reparado  j-ara  los  cmjdeos  civiles. 
Podemos  llaniailos  a  ellos  jior  escepcicn;  pero  no 
creo  que  haya  ventaja  en  hacerlo  rregla  jeneral. 

Dejümos  a  cada  cual  continuar  cu  el  medio  en 
que  sus  facultades  se  han  desarrollado,  i  s"guir  las 
inclinaciones  de  su  espíritu:  no  perí:igamos  econo- 
mías de  reales  a  co;.-ra  del  buen  servicio. 

Uebemcs  sor  cehjsos  en  la  formación  de  nuestro 
cucrp.o  do  cmpdeados:  dia  llegará  en  que  los  em- 
pleos se  ]-iO\can  por  oposición  o  (ii'í.uuos  de  jirue- 
Ií;,s  de  compcíencm:  en  (jue  se  den  al  inórito  i  no  a 
loi  empeños  que  fulo  sirven  paralionar  nuestras  cli- 
ciuas  con  inválidos  de  la  iiitclijeiicia  o  del  saber. 

r.nipríiuaivo  del  pro_y!  Ct')  la  paialjra  mariiíot::no 
sabia  (jue  su  retiro  tonijioral  es  distinto  al  de  los 
militares.  Introduje  la  ¡¡alabra  por  Laber  creído 
que  se  la  (unitia  por  olvido. 

lio.-p.et:)  al  art.  li.",  no  vale  la  pena  de  defender- 
lo: cuestión  de  urden  que  solo  me  La  sido  insjiiraiia 
¡)or  la  forma  lamentable  que  revisten  las  cuontaá 
que  se  nos  presentan. 

El  señor  Pív.írj  (2dinistro  de  Guerra.) — Jle  creo 
en  el  debíír  de  tomar  la  ¡lalabra,  señor  Presidente, 
únicamente  ¡)orque  no  puedo  dejar  jiasar  en  silen- 
cio las  pafabras  del  Honcvaljle  iSeuador,  tendentes 
a  poner  en  duda  la  honeraldlidad  i  competencia  de 
los  oficiales  de  nuestro  (jueito.  Ko  se  jiuede  esta- 
blecer en  jirincijijo,  aj  tratarse  de  dictar  una  leí,  que 
esta  no  va  a  tener  ningún  idcance,  a  no  ser  el  de 
abrir  las  puertas  para  (jue  ocujien  los  cmjileos  i  ¡vi- 
les oficiales  incomj.'cntentcs.  Creo  de  mi  deber  de- 
clarar que  liaí  en  nuestro  ejórcitu  militares  tancom- 
])oleiites,  dignos  e  ilustrados,  como  muchos  jiaisa- 
nos.  Yo  conozco,  señor,  algunos  que  lian  desempe- 
ñado con  todo  acierto  jiuestos  iuqiortantes  i  qna 
Lacen  Lonor  al  j'uio. 

En  cuanto  a  que  pueden  liamarsc  a  ocupar  em- 
pleos civiles  a  algunos  ndlitarcs  iucomiistentes,  si 
eso  sucede,  ía  culjia  i  la  res¡ionsábil¡dad  serán  del 
Gobierno.  También  puede  llamar  a  })aisano3  que 
carezcan  de  competencia.  Esto  no  ¡irueba  nada  en 
contra  de  la  lei. 

Jíl  eeñor  BICSÍ  Sana. — Cuál  es  el  último  iaci- 

A>  hyó. 
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■El  señor  Blest  Gaua. — Sei-ú  talvez,  seuor,  por 
■íiii  poca  versación  

El  señor  Clsll'O. — ¡Suplico  al  Honorable  Senador 
me  ceda  la  palabra  para  una  lijera  rectificación. 

El  señor  JJlest  íiniia. — Con:  mucho  gusto,  se- 
:ñor. 

El  señor  Clavo. — El  Honorable  señor  Ministro 
de  Guerra  ha  creido  ver  en  mis  palabras  que  yo 
neg'aba  la  competencia  i  honorabilidad  de  nuestro 
f'jército  i  ha  protestado  contra  la  idea  tjue  me  atri- 
b'iiye.  Pero  yo  no  he  tenido  tal  pensamiento.  Al 
.(.'onti'ario:  creo  que  a  la  honorabilidad  e  ilustración 
de  nuestro  ejército  debe  el  pais  mucha  parto  del 
jirog'reso  que  hasta  ahora  ha  alcanzado. 

Al  hacer  yo  mis  observaciones,  me  reíeria  a  fe- 
chas posteriores,  a  lo  que  en  adelante  puede  suce- 
der, porque  el  Gobierno  conforme  a  esta  loi  no  lla- 
mará u  desempeñar  eniiileos  civiles  sino  a  los  ofi- 
ciales retirados,  i  ]:or  lo  jeneral  no  serán  las  joyas 


de  nuestro  ejército  ni  los  que  sean  mas  aptos.  ÍSo 
es  de  presumir  que  el  Gobierno  llama  a  retiro  a  los 
militares  que  puedan  prestar  buenos  servicios  en 
el  ejéiLcito,  sino  al  contrario,  a  los  incompetentes  o 
díscolos. 

El  señor  Praí;^  (Ministro  de  Guerra.)— Celebro 
mucho  la  rectiíioaciun  del  señor  Senador  i  me  pa- 
rece que  seria  conveniente  que  quc'ara  constancia 
de  ella,  o  mas  bien,  que  no  se  temaran  en  cuenta 
mis  palabras,  por  haber  entendido  mal  a  Su  Seño- 
ría. 

El  señor  i  jí'Te;;;  (v  ice-Presidente.) — El  señor  Mi- 
nistro me  peri.iitli  ;'i  una  preg'urta.  fiabc  Su  Seño- 
ría que  un  mit-mu  grado  en  el  ejército  tiene  distin- 
tos sueldes,  scg'.ui  ese  grado  sea  en  la  artillería,  en 
la  caballería  o  en  la  inl'anteiía:  im  teniente  de  ar- 
tillería, por  ejemplo,  en  servicio  activo  gana  mas 
que'.'un  tenieníc  de  in  fautoría  en  servicio  activo. 

Ahora  bien,  segxin  el  j  ievftld,  ]  aiece  que  i'.n 
teniente  de  aitilleiia  retiiado  i  Ih mado  a  un  cm- 
]:leo  civil,  g'aLiuá  mas  por  el  servicio  de  este  des- 
tino civil  que  un  teidente  do  iiiíartcría,  anncjue  los 
años  de  retiro  sean  los  mismos  en  los  dos,  aunque 
ti  empleo  civil  sea  el  mismo,  i  el  mismo  por  consi- 
g'uiente  el  trabajo  que  impone. 

Me  parece,  se  uür,  que  esto  no  seria  justo.  Pres- 
tando ambos  su  mii;mo  servicio,  deben  recibir  el 
mismo  sueldo. 

El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra.) — Sin  em- 
bargo, señor,  es  nuii  natural  que  así  sea;  porque 
no  solo  se  debe  atender  a  los  anos  de  servicio,  sino 
también  al  grado.  Un  coronel  retirado  llamado  al 
desempeño  do  un  empleo  civil,  ganará  natural- 
nieníe  mayor  sueldo  que  un  sarjonto  mayor  en  el 
mismo  caso'  ]iii:';,to  que  la  jicusion  do  retiro  que 
:ru  era  mayor,  aunque  tuvieran  ani- 
de servicio.  Esto  me  parece 


a  desempeñar  un  destino  civil,  g-ozará  maj'or  remu- 
neración que  el  capitán  de  infantería  en  el  mismo 
caso:  ¿por  qué  ha  de  ser  así  cuando  van  a  desempe- 
ñar el  mismo  empleo,  i  son  Icr,  dos  do  ig-ual  categoría, 
do  igual  grado?  Porque  es  necesario  no  olvidar  que 
se  trata  de  individuos  que  viven  completamente 
retirados  del  servicio  militar,_  i  que  son  llamados 
como  cualesquiera  otros  ciudadanos. 

El  señor  i'i'ats  (.Ministro  do  (Juerra.) — El  señor 
Presidente  no  debe  olvidar  la  circunstancia  do  que, 
aun([ue  tienen  el  mismo  grado  en  el  ejército,  eí 
sueldo  del  capitán  de  caljaüería  es  siqierior  al  dei 
capitán  de  infantería,  i  el  sueldo  del  capitán  do 
artillería  superior  todavía  al  de  caballería. 

El  señor  lleyí'.s(vice-Presidente.) — iS'ó,  señor  n« 
lo  lio  olvidado;  pero  me  parece  que  ello  no  tiene 
que  ver  en  esta  cuestión;  desde  que,  segun  entien- 
do, a  pesar  de  esta  circunstancia,  que  solo  tiene  lu- 
gar en  el  servicio  activo,  cuando  un  capitán  de 
artillería  se  retira  solo  goza  la  inisnra  'pensión  C[Uo 
goza  el  capitán  do  infantería.  Como  aquí  se  trata 
de  militares  retirados,  no  veo  para  qué  se  lia  do 
atender  al  sueldo  que  ganan  en  servicio  activo, 
tratándose  de  dos,  militares  del  mismo  grado,  con 
igual  número  de  años  de  retiro,  i  con  igual  pensión 
do  retiro  i  que  van  a  desempeñar  iguales  desti- 
nos. 

Yo  dig'o:  dos  militares  en  esta  Tiltima  circuns- 
tancia deben  percibir  igual  renta  si  sen  llamados  a 
desempeñar  el  mismo  empleo  civil,  por  mas  que  el 
grado  del  uno  sea  en  el  arma  rio  artillería  i  el  del 
otro  en  el  do  infantería,  puesto  que  los  dos 
la  misma  renta  o  pensión  de  retiro. 

.Ei  señor  Praís  (Ministro  do  Guerra.) — El  pro- 
yecto, señor,  habla  del  sueldo  que  gomaban  en  ser- 
vicio activo,  ántes  de  retir-arse;  i  como  eso  sueldo  do 
servicio  activo  es  mavor  en  un  capitán  de  artillería 


gozaba  el  pn 
!)os  los  mismos 
mu  i  lüjico. 

El  señor  Opjt:-;  (a 
perfectamente  que  a::í  .'-:.  a  en  el  caso  que  pone  Su 
Señoría;  pero  yo  me  roHero  a  otro  muí  distinto.  Su 
Seooiía  ijune  el  caso  do  dos  militares  retirados  con 
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el  mismo  número  cíe  anos  dú 
con  diversos  grados. 

Yo  me  coloco  en  este  otro 
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servicio  activo,  pero 
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coso:  dos  ca])itancs 
:o  de  años  do  servicios,  ditz 
•  r.)  el  uno  es  capitán  de  arti- 


•o  es  de  iníautería.  Pues  bien,  según  el 
to,  si  el  de  artillería  es  llamado  de  sii  retiro 


ganan 


que  en  uno  de  infantei  ín,  es  natural  fjue  cuaudü 
sean  lla.nados  a  desempeñar  un  destino  civil,  gane 
también  el  uno  mas  que  el  otro,  porque  se  trata 
también  da  compensar  distintos  servicios.  El  Sena- 
do sabe  que  los  militares  reciben  un  perjuicio  mui 


ü'rano 


se  les  retira  del  servicia,  sin 


qu'j 


ellos  hayan  ¡lado  motivo  i  solo  porque  las  necesida- 
des actuales  no  exijen  sus  servicios.  Este  proyecto 
trata  de  remediar  algo  este  mal. 

Se  pi'occdi'j  a  la  cotacion  i  J'ué  aprobado  el  pro- 
l'Ccfo  orijinul. 

Coni'ntuó  la  discusión  del  nrt.  1.°  del  pyoyeJo 
sobre  co.-iír'liícion  ■urbana  a  Jacvr  de  la  Jltinici- 
2)n¡idíid  de  K>/iíi(ifíffo. 

El  señor  V;Vi':3S.— Yo  liabia  indicado  algunas 
medidas  transito! ias  para  salvar  la  situación  actual 
de  la  Municipalidad,  aunque  sin  hacer  iudicaciou, 
porque  creo  que  conviene  mantener  a  la  Munic-ipa- 
lidad  en  situación  do  atender  a  sus  necesidades.  Pe- 
ro como  se  manifestó  la  conveniencia  deque  se  for- 
mulase una  indicación,  he  redactado  la  siguiente: 

«Desde  el  1.°  de  enero  de  ItíTT  la  Municipalidcd 
de  Santiago  cobrará  dobladas  las  contribuciones 
que  a  contribución  so  espresan: 

0.1."  La  de  alambrado  i  sereno. 
La  de  patentes  de  carruajes. 

«•3.'^  La  de  entrada  al  Parcjue. 

«L*  La  de  patentes  de  c;inchas  de  bolas  i  de  di- 
versiones. 

«Desde  la  misma  fecha  quedan  abolidas  i  no  iio- 
drán  en  consecuencia  cobrarse 'la  cojitribucion  de 
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puestos  fuera  de  recova  i  la  contribución  do  pues- 
tos nnibnlantes. 

«Desde  la  misma  ferha  se  rcduciin  a  la  mitad  la 
contribución  que  se  cobra  por  puestos  cu  el  interior 
de  lea  mercados. 

«Esta  lei  empezará  a  rcjir  desde  la  fccba  do  su 
promulg'aciñn.» 

El  señor  CliU'O. — Dos  inconvenientes  mo  ofrece 
la  indicación  del  Honorable  Senador  per  Talca. 

Ella  reduce  a  la  nütad  el  impuesto  que  so  cobra 
adentro  de  los  mercados  i  deja  libres  los  puestos 
afuera  de  ellos.  Me  pnrece  que  después  de  pocos 
meses  saldián  todos  aAiern,  en  cuaiuo  puedan  pro- 
porcionarse localcsj  no  creo  que  las  •  vcTitr.jns  de 
aseo  i  de  situación  de  los  mercados  sean  bastantes 
para  hacer  aceptar  los  impuestos  a  los  vendedores 
en  ellos,  cuando  los  de  afuera  quedan  lüires. 

EJ-scg-undo  es  que  no  alcanza  el  uiijcto  que  se 
propone. 

AgTcg'nndo  al  déficit  encontrado  de 
20í3,UüO    lo  correspendiente  a  las  entradas  que  S3 
supriiüf^n  i  qi;e  es: 
mitad  del  interior  de  los  merc,id>js. 


U,OGO 
15,000 
11,000 

272,000 
154,000 
52,000 
■  2,000 


jiuestos  íilutr:"!.  do  merct 
ambulantes,  el 


de  ¡i  cu  seria 


de 


i  ]inra  llenarlo  se  propene  lo  signionte: 
por  contribución  de  sereno  doblada, 
por  patentes  de  carrunjes. 
por  diversiones  i  canchas  de  bolas  tam- 
bién dobladas. 

en  junto,  o  sea  un  áCadt  do 


Si  buscamos  un  remedio,  aceptamos  hacer  lo  ne- 
cesario; es  preciso  ir  al  fin  si  queremos  fundar  (iV¿o 
consistente,  i  sobro  todo  si  queremos  salir  de  la  cues- 
tión de  Ids  déficit  i  de  los  espedientes  ruinoso?. 


203,000 
64,000 

Tratándose  de  una  medida  transitoria  i  destina- 
da a  proveer  de  fondos  al  raunicijiio  miéntri-.s  es  })0- 
eible  aplicar  la  lei  que  £6  discute,  démosle  lo  ncce- 
Bario. 

Creo  que  ello  se  consulta  con  esta  rednecicr: 

«Art.  l.«  Desde  el  1."  de  enero  de  1^77,  la,  I'.Iu- 
nicipalidad  de  Santiag'o  cobrará  a  la  tasa  d  i  7 i  por 
ciento  la  contribución  de  sereno  i  alumbrado. 

«Art.  2.°  Cobrará  doblada  la  ci'iiti-il  ncion  de 
carruajes  i  cuadru]  licadas  las  de  caiK.h..j  de  bolas 
i  diversiones  ])úblicas. 

«Art.  3."  Desde  lu  f  cha  indicada  será  lil  re  la 
venta  de  artículos  de  abasto,  sea  ])or  vendedores 
ambulantes,  incluso  carretas  i  acémilas,  sea  en  j  ucs- 
tos  fijos  fuera  o  dentro  de  los  mercadus;  no  pagán- 
dose en  éstos  mas  que  el  arricn'.lo,  libremente  acep- 
tado, del  local  que  se  ecupc.» 

El  resultado  seria  ésto,  por  la  supresión  de  los 
impuestos  sobre  consumos: 

y 

202,000    décit  anual. 

131,000    producto  de  mercados. 

833,000    déficit  que  resulta  i  se  cubrirla  con: 

50,000    arriendo  del  local  de  los  mercados. 
231,000    aumento  de  4^  por  ciento  en  la  conti  ibu- 
cion  de  serenos. 
6,000    aumento  en  las  jiatentes  de  canchas  de 
bolas  i  diversiones. 
62,000    de  la  contribución  de  carruajes  o  sean: 

639,000    en  junto,  esto  es,  casi  el  mismo  impuesto 
del  déficit  que  se  crea. 
S.  E   DiE  S. 


Sin  emibai  go,  no  insistiré  mucho.  Bien  puede  vi- 
vir la  Municij.alidad  un  aíio  mas  con  apuros  si  h:i 
vivido  taní'us  con  una  existencia  galvani;:e.í!a.  Acep- 
taré la  redacción  del  señor  Senador  por  Talca  si  se 
lo  da  preferencia,  aunque  crea  que  la  rnia  va  mejor 
al  fin  que  Su  Señoría  se  yiropone. 

El  señor  ViCEifia  Slaclienilíl. — Es  indudable  que 
la  indicación  del  Honorable  Senador  por  S;:nti'Jg'o 
es  n^p.s  completa  i  sería  ¡(referible  ¡'()r(¡ue  orí  truje' 
el  déneit  a  fondo;  pero  creo  conveniente  aprobar  por 
í  hora  la  del  señor  Varas, cuya  aceptación  es  m.as  fá- 
cil i  consigue  tíimbicn  en  su  mayor  ])arte  el  objeta 
del  proyecto.  Uniendo  a  los  200,000  pesos  del  déficit 
inunici|ial  el  importe  de  la  reducción  que  debe  hacer- 
se en  el  impinestosübire  los  consumo-,  el  déficit  sería  de 
207,000  pesos  que  casi  podría  cubrirse  cl  u  los  1 54,000 
de  la  contribución  do  sereno  i  ah;mbravlc;  con  los 
(i2,(J00  de  la  do  carruajes,  9,500  ¡ipoms  dic  entrada  al 
Farquo  i  2,200  de  dive¡ííiunes  ])úblif;'.s,  que  se  cn- 
brarían  dobladas,  pro(iucie¡¡d.f)  un  t'>t:ii  de  2:27,700. 
Es  verdad  ipae  este  cákido  (bja  un  déficit  de  40  ó 
50,000  pesos,  por.¡ua  í;-  me  ('h¿rrva  i,;ío  ¡a  c:!n'ribu- 
cion  de  carrnajoí  no  ]iir_do  doblarse  en  io.i  10,000 
peso?  que  el  í'.  :  r. v  .rril  urbano  png'a  ])0r  sus  carros, 
pero  bien  podiia  ac 'ptarse  ese  déficit  ]>orquo  al  fin 
de  cuentas  se  concede  a  la  Munici['abdad  mas  de  lo 
que  solicitaba. 

Ahora,  en  cuanto  ala  oljscrvacion  do  que  les  mer- 
cados quedarían  anulados  por  los  puestt:s  arobulan- 
te,  vcrdail  e".  (pr:;  hal/vá  iü.li  disuiinucion  considera- 
ble, ]>ero  como  la  indicación  del  señor  Yaras  reduce 
a  la  mitad  el  ])recio  de  les  puestos  dentro  del  mer- 
cado, qv.e  prin  eéiniodos  i  rdocuados  a  su  objeto,  es 
Uiíii  prol.í'  ie  q:io  nuícbos  vendedores  de  las  calles 
Vuvan  a  sidicitar  esos  puestos  por  la  mitad  de  lo  qi»u 
se  c(d)rabü. 


A. 


ues. 
ja, 


la  indicación  del  Honorable  Sena- 


dor ]ior 

El  señor  Kcyes  (vice-Presidcnte). — Observo  que 
no  se  toma  en  consideración  que  el  Parque  está, 
arrendado,  i  que  en  consecuencia  no  puede  talvcK 
doblarle  el  derecho  de  entrada  a  él,  ])orque  ello  ven-^ 
dria.  a  destruir  las  espectativas  del  arrendatario, 
disniinu3  énd()se  ccn  el  aumento  do  in;puesto  el  nú- 
mero de  los  que  pagasen  jiatente  de  entrada. 

El  señor'  í^alío. — Pido  la  ])alabra,señur  Presi- 
dente, porque  veo  que  b.  cuestión  se  estravía.  Si 
estoi  mui  dispuesto  a  apoyar  i  dar  mi  voto  al  pro- 
yecto do  la  Comisión,  me  encuentro  mui  distanto 
de  a¡)robar  1:^  duplicación  que  se  jiropone  de  cier- 
tas eonri  ibuciones,  por(¡ue  esto  ecjuivale  a  hacer 
que  el  iiupnesto  caiga  sobre  ¡tersonas  que  se  tenia 
el  propósito  do  no  gravar.  No  va  a  recaer  la  contri- 
buri(!u  sob)  -"  la  projiiedad,  como  antes,  sino  sobro 
el  arr.uu'af^.iio  i  sobre  el  pobre  que  ¡lagan  dupli- 
cades  las  couiribnciones  de  alumbrado  i  sereno  i  las 
dcHias, 

En  sepnidn,  existe  también  la  dificultad  que  ya 
se  hizo  notar  en  una  sesión  ]?a--a(b):  no  sé  si  seria 
constitucional  f(ue  hiciese  esta  duplicación  el  Sena- 
nado,  pues  no  se  trataría  ya  da  la  reforma  de  un 
proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados,  sino  de  una 
leí  debida  a  la  iniciativa  de  esta  Cámara.  ¿Puede 
hacerse  esto,  tratándose  de  contribuciones';:' 

3Ü 


Ilag-o  estas  reflexiones  a  la  lijera  porque,  no  ten 
f7o  sef^'ui'idad  en  mí  manera  de  mirar  el  asunto. 
J'or  ]o  demás,  creo  que  es  difícil  o  por  lo  menos  tan 
difícil  que  so  ai)ruebe  la  uiodiíicacion  como  el  jtro- 
yecto  orijinal  mismo.  Se  trataba  de  imponer  a  la 
jiropiedad  un  5  j^or  ciento  de  contribución:  aliora 
so  propone  la  du]>licacion  o  cuadruplicación  de  las 
contribuciones.  ^Eá  esto  tan  sencillo?  A  mí  me  pa- 
rcoo  que  la  cuestión  ofrece  serias  dificultades. 

Creo  que  lo  mas  conveniente  es  entrar  a  resolver 
el  proyecto  de  la  Comisión  i  no  envolvernos  en  otros 
íicbfites.  ¿Se  cree  que  las  indicaciones  do  los  ííono- 
rablcs  Senadores  no  darán  lugar  a  larg-as  discusio- 
nes? Pues  a  mí  me  parece  que  suscitarán  tantas 
resistencias  como  el  proyecto  mismo. 

Ademas,  si  el  tiempo  falta  para  aprobar  todo  el 
].royecto  de  la  Comisión,  con  (¡uo  se  ajirobuse  el  ar- 
ticulo primero  podría  ya  la  Municipalidad  satisfa- 
cer a  su  acreedores,  pues  verian  estos  próxima  ya 
la  r^poca  coii  que  serian  completamente  i¡ng-adüs. 

J\'o  formulo  indicación  ninguna;  pero  me  parece 
que  por  el  camino  que  se  toma,  lejos  de  evitar  cues- 
tiones i  dificultades,  lo  fínico  q^ue  va  a  conseguirse 
es  embrollar  njas  el  debate. 

^  Si  lo  que  queremos  es  avanzar  li;H?¡a  un  resultado 
deiinitivo,  me  ]-arece  que  no  bai  otro  medio  que  el 
de  discutir  la  contribución  que  el  proyecto  projionc. 

i'n  señor  YsiraS. — Pido  la  palabra. 

Ki  señor  Ilcj'CS  (vice- Presidente.) — Como  la  bo- 
ra  es  ya  muí  avanzada,  sí  Su  Señoría  va  a  esten- 
dersc  mucho,  mejor  seria  que  quedase  con  la  palabra 
]iora  la  sesión  próxima. 

Jíl  señor  ViU'as. — No  sé  cuánto  tiempo  ocuparé, 
señor  Presidente. 

El  señor  IJcycs  (vice-Presidente). — En  tal  caso 
quedará  Su  Señoría  con  la  {¡alabra  para  la  sesión 
jróxima. 

Se  señalará  la  sesión  del  miércoles  próximo  para 
la  diicusion  de  la  reforma  constitucional. 
te  levantó  la  sesión. 

Javier  A.  Iíoduigufz,  redactor. 

]NnTA. — Los  discin-sos  del  señor  Senador  Claro  hau  sido  to- 
mador de  /:/  firrururril. 


SE3I0.V  oO.^ESTnAOUDINARIA  EN       DE  DICIEMBRE 
DE  18?G. 

F residencia  del  señor  Heyes. 
SUJIARIO. 

Aji7Mlní-i.  R  del  acta.— Cuenta. — A  indicación  net  scror  Prcsi- 
<lc>)iro,  l1  Senado  pasó  a  ocuparse  de  la.s  modificaciones  in- 
tn  di;oi-,ías  por  la  otra  Cámara  cu  el  presupuesto  del  Ministerio 
del  Interior. — Las  variaciones  introduoulas  en  la  pa- tida 'i." 
í.uTiHi  iiproljadaa:  las, referentes  a  ia  partida  3."  son  también 
aprohacias.  cor;  esccpcioii  de  laque  ec relaciona  con  el  ítem  2.°; 
e-i  acuerdo  de  la  otia  Cámara  relativo  a  la  partida  17  fue  de- 
Kocliado;  el  laíerente  a  la  partida  JS  fue' también  rechazado; 
las  modificaciones  de  la  partida  '22  fueron  aprobadas,  rne'- 
1)0»  las  relativa  as  los  carteros  del  fi'rrocarril  del  sur;  a  los 
gastos  de  f  scvitoiio  i  cierr.  6  de  parjuctes  de  correspondencia 
(•Li  la  administración  de  correos  de  Cuvicó  i  la  que  rc  rtfi  n'e  al 
airieudo  de  local  parala  administración  de  Talca. — La  L 
;aodi!ica';ion  de  la  partida  23  fue' desechada;  la  2."  fue' apro- 
bada; laa  variaciones  de  las  partidas  2(),  27,  30  i  Í>1  fueron 
también  acejitadaR. — Las  modificaciones  hechas  a  la  partida 
,'t:3  fueron  aprobadas,  menos  la  relativa  al  cuerpo  de  bomberos 
Ge  la  Serena;  las  de  la  partida  ü7  aprobabas  i  las  de  la  par- 
tida 39  desechadas  por  12  vc-t'^eoontra  0;  las  de  la  partida  '12, 
i  ii  fueron  aprobadas. 


Asistieron  los  señores  Blest  Gana,  Claro,  Gallo; 
Guerrero,  líuidobro,  Ibañez,  Lastarria,  Ministro 
del  Interior,  Marcoleta,  Prats,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, Rosas  Meudiburu,  Sotomayor,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Taglo,  Ureta,  Urmeneia,  Varas,  Vergara, 
don  Diego,  Vicuña  Mackenna  i  los  señores  Minis- 
tros de  líelacioncs  Esteriores  i  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  dos  oficios  de  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados:  en  el  juimero  comunica  que  ha  tenido 
a  bien  eUjir  para  su  Presidente  al  señor  don  Mel- 
chor Concha  i  Toro  i  a  los  señores  don  Manuel  Gar- 
cía de  la  Huerta  i  don  liamon  Allende  Padin  para 
los  cargos  de  1."  i'2.°  vice-l'residcntes;  por  el  segun- 
do devuelve  aprobado  el  jíresupuesto  del  Ministerio 
del  Interior  con  algunas  modificaciones.  Este  últi- 
mo es  como  sigue: 

«Santiago,  diciembre  22  de  1870. — El  ¡iresupues- 
to  de  gastos  públicos  del  Ministerio  del  Intcri.or 
para  el  año  de  18??  ha  sido  aj)robado  pt-r  esta  Cá- 
mara en  la  misma  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sena- 
do, con  las  modificaciones  sig'iiicntes : 

«En  la  j)art¡da  2.".  Cámara  do  Diputadcs,  se  ha 
aumentado  en  200  {)eso3  el  ítem  4."  que  consulta  el 
sueldo  de  dos  oficiales  de  Sala,  se  ha  modificado  la 
glosa  del  ítem.  8."  diciendo:  «sueldo  del  mayordomo» 
en  vez  de  «sueldo  del  portero»  i  se  hau  agregado 
cuatro  ítems  nuevos:  el  J consultando  l  UO  ])esos 
])ara  sueldo  de  dos  oficiales  de  pluma  ausiliíM'es;  el 
'J°,  200  pesos  para  gratificar  al  mayordomo;  el  3", 
240  pesos  para  sueldo  de  un  primer  portero;  i  el  i.", 
210  pesos  por  sueldo  de  uu  segundo  portero.. 

«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma:. 

PAlíTID.i  2,'' 


Ci'mara  de  Diputados. 


ítem  ].°  Sueldo  del  Secretario   $  2,400- 

—  2.°     Id.    del  oficial  mayor   1,200^ 

—  0.°     Id.    de  dos  oficiales  de  plu- 
ma, a  razón  de  700  pesos  anuales 

cada  uno   1,400 

—  4."  Id.  de  dos  oficiales  ausiüares, 
a  razón  de  450  pesos  anuales  cada 

uno   900 

—  0."  Id.  de  dos  oficiales  dfi  Sala,  a 
razíjn  de  GOO  pesos  anuales  cada 

uno   1,200 

—  0.°  Id.  del  redactor  de  sesiones...  1^200 

—  7 ."^  Id.  de  dos  redactores  ausília- 
res  a  razón  de  1,000  pesos  anuales 

cada  un  o   2,0C0 

—  8.°  Id.  da  tres  taquígrafos,  a  razón 

de  1,000  pesos  cada  uno   3,000 

—  9.°  Sueldo  del  mayordomo   400 

—  10.  Gratificación  al  mismo   2U0 

—  11.  Sueldo  del  primer  portero   240 

—  12.  Id.  del  segundo  portero   240 

«En  la  partida  3."  se  ha  suprimido  el 

ítem  2."  Sueldo  del  capellán   GOO 


«I  S3  ha  modi.lcado  la  glosa  de  la  partiát»  i  de  los 
ítems  1."  i  {\.°. 

«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma:. 


PAllTIDA  G.* 

Tve.yuhncui  de  la  BepúlUca  i  Consejo  de  Justado, 

Item  1."  Sueldo  del  Presidente  de  la 
líepública.  sefí-uu  leí  do  17  de  se- 
tiembre de  ]8Ül   $  18,000 

—  2.°  Supri.-nido. 

—  '¿.°  Sueldo  del  secretarlo  del  Con- 
sejo do  Estado   1,600 

—  id.  del  oficial  de  pluma   600 

■ —    b°  Para  gastos  de  escritorio   GO 

—  0."  Sueldo  de  dos  porteros  imn 

cocliero   1,100 

—  7."  Para  la  compostura  i  conser- 
vación de  los  carruajes  del  Gobierno  COO 

Eu  la  partida  17  «Intendencia  de  Eio-Bio»,  se  lian 
consultado  los  ítems  9  i  11  suprimidos  |ior  esa  Ho- 
norable Cámara  i  que  consultan,  el  primero  el  suel- 
do de  400  pesos  para  el  oficial  de  la  Gobernación 
de  I^IuI^■lleIi  i  el  se;^undo  el  sueldo  de  4-00  pesos  pa- 
ra el  oüiiül  de  la  Gobernación  de  Nacimiento. 

Eala  jinrtida  18  «Intendencia  de  Araucox,  se  han 
restablecido  los  ítems  d,  11  i  13  su¡)rimidos  por  esa 
Honorable  Cámara,  que  ccí'sultan  400  pesos  cada 
uno  para  sueldos  de  los  oficiales  de  las  Gobernatu- 
jas  de  Arauco,  Cañete  e  Imperial. 

«En  la  partida  22  «.Oficinas  de  correos»,  se  han 
conservado  los  ítems  110,111,  112  i  113,  en  esta 
forma : 

Item  110.  Sueldo  de  siete  buzoneros 

con  480  pesos  anuales  cada  uno...  $  8,860 

—  111.  Id.  del  ayudante  de  cartero 

i  buzonero   360 

—  112.  Id.  de  dos  carteros  ambulan- 
tes con  900  pesos  cada  uno   1,800 

—  113.  Sueldo  de  cuatro  carteros 
en  el  ferrocarril  del  sur  con  900  pe- 
sos cada  uno...  $  3,600 

«Los  Ítems  135  i  130  han  sido  restablecidos  en  es- 
ta forma: 

Item  135.  Sueldo  del  buzonero   $  180 

—  130.  Gastos  de  escritorio  í  cierro 

de  paquetes  de  correspondencia....  850 

«En  la  sección  «Provincia  de  Talca»,  se  han  resta- 
blecido los  ítems  144  i  145,  suprimidos  por  esa  Ho- 
norable Cámara,  i  se  ha  modificado  el  ítem  140, 
aprobándose  en  esta  forma: 

Item  144.  Sueldo  del  buzcnero   $  144 

—  145.  Gastos  de  escritorio  i  cierro 

de  paquetes  de  correspondencia...  400 
• —    140.  Arriendo  de  un  local  para  la 

oficina  de  correos  de  Talca   800 

«En  la  sección  «Provincia  de  Linares»,  se  ha  apro- 
bado el 


«Item  159  Gastos  de  escritorio  ¡  cierros 
de  paquete  o  correspondencia  


150 


«Eu  la  sección  -iProvincia  de  Concepción»,  so  ha 
restablecido  el  ítem  182,  bueldo  del  portero  i  mozo 
de  oficios,  120  pesos,  suprimido  por  esa  Honorable 
Cámara. 

«En  la  sección  «Territorio  de  ColoEÍzacion»,  ?c 
ha  restablecido  el  ítem  205,  suprimido  por  esa  Cá- 
mara, que  dice: 

«Item  505  Sueldo  del  cartero  ambu- 
lante entre  Ang-ol  i  San  liosendo..  $         02  t 

«Eu  la  jiartída  23  «Gastos  de  Telég-rafos,»  se  Ini 
aumentado  a  3,500  pesos  el  ítem  49  que  consulta 
el  sueldo  del  inspector  jeueral;  se  ha  restablecido 
el  ítem  54  que  consulta  1,000  ]¡esos  para  sueldo  d,} 
dos  jefes  de  celadores,  uno  para  el  sur  i  otro  jiai'a 
el  norte,  con  500  pesos  anuales  cada  uno. 

«En  la  partida  20  « Asig-nacionea  a  hospitales  ¡ 
otros  establecimientos  de  beneficencia»,  se  ha  su- 
primido el  iiom  12  que  consultaba  1,000  pesos  para 
el  hospital  de  Elqui,  para  trasladarlo  a  la  partida 
siguiente,  i  se  ha  agregado  un  nuevo  ítem: 

«A  la  dispensaría  de  Illaiiel   ^  600 


«En  la  partida  27  « Asignación  a  médicos  que  sir- 
ven en  los  hospitales  i  dispensarías»,  se_  han  agrega- 
do 4  ítems  que  dicen: 


«Al  médico  del  hospital  de  la  Serena. 

«Al  médico  de'  Ovalle  

«Al  médico  de  Elqui  

«A  la  dispensaría  de  id   


500 
1,000 
GOO 
400 


«Estos  dos  últimos  ítems  han  sido  consignadoy 
en  reemplazo  del  ítem  12  de  la  partida  anterior. 

«En  la  partida  30  «Subvención  a  vapores»,  se  ha 
reducido  a  1,000  pesos  el 


(Item  2.°  Para  la  subvención  acordada 
por  leí  de  diciembre  de  1873  al  va- 
por que  hace  la  navegación  del- 
Biübio  


1,000 


que  había  sido  reducido  £i  100  pesos  por  esa  Hono- 
rable Cámara. 


«En  la  partida  31  «Ausilío  a  las  fuerzas  de  poli- 
cía», esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  desechar  las  re- 
ducciones hechas  por  la  que  V.  E.  preside  a  IfM 
ítems  1.",  2.°  i  14  aprobándose  en  esta  forma: 
«Item  1.°  Para  la  policía  i  otros  gas- 
tos de  la  Municipalidad  de  Co- 
•     piapó  $  84,000 

—  2."  Para  la  policía  de  Caldera....  10,000 

—  14  Para  la  id.  de  Valparaíso   40,000 

«Ha  aumentado  a  36,600  pesos  el  item  4."  glo- 
sándclo : 

«Item  4."  Para  la  policía  í  otro.?  gastos  de  la  Mu-* 
nícipalidad  de  h»  Serena»,  a  100,000  pesos  el  itcí.-i 
18  para  la  policía  de  Santiago;  a  6,000  jiesos  el  item 
22  para  la  policía  de  Caupolican;  i  ha  agregado 
tres  ítems  nuevos,  que  dicen: 

«Para  la  policía  de  Constitución   $  1,500 

«Para  la  id.  de  Itata   1,500 

«Para  la  id.  de  Puchacai...   1,000 

«En  la  partida  32  «Gastos  de  vacuna»,  se  ha  mo- 
dificado la  glosa  del  item  2."  diciendo: 
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«ItCMi  2."  Sueldo  del  vacunador  de  Va- 
Henar  i  Freiriua   $ 


720 


«Eu  la  partida  33  «Varios  gastos»,  esta  Cámara 
lia  tenido  a  bien  desechar  las  reducciones  hechas 
i)or  la  que  V.  E.  preside  a  los  ítems  l.'*  i  3."  apro- 
bándolos en  esta  forma: 

«Item  1."  Para  ansiliar  al  cuerpo  do 

bombei-os  de  Valparaíso                 $  6,000 

—    3.»  Para  id.  al  id.  del  id.  de  San- 

tiag-o                                         $  6,000 

«Ha  aumentado  a  500  pesos  el  item  5."  para  au- 
siliar  al  cuerpo  de  bomberos  de  Ancud  i  ha  consig- 
nado nn  item  nuevo  que  dice: 

<íAl  cuer¡)0  de  bomberos  de  la  Serena...  $  1,000 
«En  ¡a  partidr*  37  «Camines»,  se  ha  modificado  la 

glosa  diciendo: 

«Caminos  i  vias  fluviales.» 

«Para  viáticos  de  ii.jenicros,  apertura,  conserva- 
ción i  compostura  de  caminos,  construcción  de  puen- 
tes i  niejívaviiento  de  vías  /lucidles:  debiendo  in- 
vertirse ade'.nas  en  lo.o  caininoj  do  la  corilillera  el 
producto  del  iieaje  establecido  por  la  lei  de  19  de 
octubre  de  ISOtí;  sin  cine  con  esta  part^ida  puedan 
dotarse  injenieros  con  el  carácter  de  eni¡)!eail;is 
permanentes   $  170,000 


«La  partiaañO  «Gastos  de  bcncñceucia»,  se  ha  mo- 
dificado en  esta  fomni: 


f  Item  único. — Para  ausilio  de  los  hos- 
pitales, dispensarías  i  otros  es^.a- 
íilecimif ntos  de  benefi'"encia,  de- 
biendo destinarse  4,500  pesos  al 
hospital  de  Rengo  ,  


25,000 


«En  la  partida  43  «Ferrocarril  entre  Santiago  i 
Valparaíso  i  ramal  de  Liaillai  a  San  Felipe  i  los 
Andes»,  se  ha  aumentado  a  tíOO  pesos  el  sueldo  de 
400  pesos  asignado  al  secretario  ¡lor  esa  Honorable 
Cámara  en  el  item  1."  diciendo: 


«Sueldo  del. secretario,  lei  de  10  de  ju- 
nio de  ISOi   $ 


800 


«En  la  partida  43  «Ferrocarril  entre  Santiago  i 
Curicüj),  83  han  modfcficado  lositeiLis  1."  i  5.°  en  es- 
ta forma: 

«Item  1.°  Administración  jeneral,  ser- 
vicio de  estaciones  i  diversos,  in- 
clusos 800  pesos  para  sueldo  del 

seci-etario   $  87,800 

—  5."  Obras  nuevas,  destinando 
10,000  pesos  para  refaccionar  el 
puente  del  Caehapoal   $  32,500 

«En  la  partida  44  «Ferrocarril  entre  Chillan  i 
Talcaliuano»,  se  ha  i.'.inicntado  a  800  p-csos  el  suel- 
do dfl  secretario  con^-ultado  en  el  item  2."  i  se  ha 
elevado  a  118,477  pesos  50  centavos  el  item  10  que 
habia  sido  reducido  por  esa  Honorable  Cámara. 

«Devuelvo  los  antecedentes. — Dios  guarde  a  V. 
E. — M.  García  de  la  Huerta. — Jorje  Ilicsco,  Dipu- 
tado Secretario.» 

El  señor  Eeves  (v¡ce-Presidente).-~Estando  ya 


tan  avanzado  el  tiempo,  yo  me  permitiría  proponer 
que  d:éram.os  preferencia  sobre  les  asuntos  fijados 
en  la  tabla  para  hoi  a  las  modiíicaciones  hechas  p<jr 
la  Cámara  de  Diputados  cu  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio del  Interior. 

El  siTvov  Bl?.>í  íj!ai!a. — Entiendo  que  el  Hono- 
rable Ministro  do  Justx-ia  habia  pedido  preferencia 
¡lara  tratarse  en  la  sesión  do  hoi  del  suplemento  de 
40,000  pesos  destinados  a  la  conclusión  del  edificio 
del  liceo  de  Valparaíso. 

El  señor  lieycs  (vice-Presidente). — Yo  conside- 
ro compaíibíos  ambas  indicaciones,  puesto  que  las 
dos  pueden  tener  lugar  en  la  j)resente  sesión.  Mien- 
tras tanto,  postergando  la  censidorncion  del  nego- 
cio a  que  j'o  rae  reféria,  pudiera  suceder  que  el  i5e- 
nado  no  aceptase  ciertas  niodificacioTtes  hechas  al 
presupuesto  del  Interior  por  la  otra  Cámara  i  te- 
niendo que  volver  este  asunto  ailá  nuevairente,  el 
tiempo  se  liaría  aun  mas  angustioso  ¡;ara  proceder 
a  la  in:prcsiün  d«  les  presiijjuestos. 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  se  dará  por 
aprobada  hi  indicación  que  he  tenido  el  -honor  da 
riro-onrr. 

'  :i  '>  i'furo  a  las  modificac'tor.es  introdvcidr.H 
prr  /,,•  Cámara  de  Ti\*--tados  en  el  presupuesto  del 


£1 


ienor 


Icyíñ  ( vice-Presidente). - 
:í;  ¡íes  introducidas  en  la 
Secretario  c 


ó  lectura  al  cjicio. 


En  discusión 
lartida  2.\ 

Lies 


«En  la 


manida  2.''  cCámara  de. Diputados»  se  ha 
aunirnt.i;ii.)  en  200  T'csos'el  itera  4.°  que  consulta  el 
sne¡;!;j  do  u«;s  ^llu■\■^\¡}s  de  Saín,  se  lia  mndincado  la 
glo::;'a  del  ítem  tí."  diciendo:  .«Sueldo  del  mayordo- 
mo» en  vez  de  «sueldo  CuA  poi  tero»  i  se  han  agrega- 
do cuatro  íteiu^  luK  vts:  el  primero  consultando  90O 
pesos  para  siu  ldo  de  dos  oficiales  de  pluma  ausilia- 
reí;  el  pe!>  iH,rü,  2(<0  |iehe.s  para  gratificar  al  mayor- 
domo; ci  tei  cero,  :_'1'J  pesus  paia  sueldo  de  un  pri- 
mer portero;  i  el  cuarto,  240  pesos  para  sueldo  da 
un  segundo  ]iortero. 

«La  paríiida  ha. quedado  en  esta  forma: 

PARTIDA  2.^ 

Cámara  de  Diputados. 

Itarn  1.°  Sueldo  del  Secretario   $  2,400' 

—  2.»  Id.  del  onoial  niíiyor   1,200 

—  3."  Id.  de  di;s  oñciaies  de  pluma, 
a  rr.son  de  ?00  pesos  anuales  cada 

uno  1,400 

—  4."  Id.  de  do.s  oficiales  ausiliar.es, 
a  razíin  de  450  pesos  anuales  cada 

uno   90Q 

—  b.°  Id.  de  dos  oficiales  de  Sala,  a 
razón  do  COO  pesos  anuales  cada 

uno   1.20O 

—  G.°  Id.  del  redactor  de  sesiones....  1,200 

—  Id.  de  dos  redactores  avsilia- 
res  a  razón  de  1,000  peses  anuales 

cada  lino    QfiOO 

—  8.°  Id.  de  tres  taquígrafos,  a  ra- 
zón de  1,000  ]iesos  cada  uno   3,000 

—  9.°  Sueldo  del  mayordomo   400 

—  10.  Gratificación  al  mismo   2uO 
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—  11.  Sueldo  del  primer  portero.... 

—  13,     IJ.    del  segundo  portero.. 


240 


El  señor  íllest  €aiM?.— Entiendo,  señor  Presi- 
dente que  esos  emideados  se  estaban  2^nf^-a,ndü  por 
Secretaría. 

El  señor  TartlS. — Si  so  trat.-t  de  cfiL'ial'rí  ímuíÜ'i- 
ros  que  prc3tau  servicios  solo  por  seis  o  siato  uir  ycy, 
^¡>or  qué  so  consulta  para  ellos  ua  sueldo  cUirunte 
todo  el  fiíiü?  Yo  no  me  esplicq  la  rosón. 

Si  se  lia  do  asig-nar  sueldos  por  trabajes  que  no 
Fe  hacen,  qno  do  pueden  hacerse  en  el  receso  de! 
(Jongreso,  me  parece  que  es  ua  gasto  n:;d  calcu- 
lado. 

El  señor  BlCSt  — A  propósito  do  la  última 

(d)servaciou  Lecha  por  el  H^'norable  Senador  por 
Talcas- yo  desearía  saber  sí  esus  eni¡¡¡eados  aüidlia- 
res  prestan  •ai;^uu  servicio  diírante  el  reccr;o  dt^  b;s 
Cá.'naras.  Auto:;  I.-í  (jíicialf.u  au.■^i!iareo  de  la  L'ár.ia- 
ra  do  Di¡)utailos  i  los  del  benaiio  eran  ilauiado3  a 
jirestar  servicios  en  les  Minidtcriüs,  n¡as  nu  sé  si  en 
la  actualidad  se  ob:jerv;i  esto  niisino.  Si  esos  em- 
pleadlos han  de  ¡ir^star  servicio:;  solo  en  cierta  épo- 
ca del  r.no,  s.eiia  n;ni  justa  la  obi'  rv.u-iou  L-.i]  ;! 
por  el  Honorable  Senador  Varas:  el  gasta  no  seria 
j'isíi^'cado. 

Yo  desearía  ene  oí  seiícr  Kiniotro  del  Interior  o 
algún  otro  señxr  Lv-i^aJcr  dus;  ,.lguna  esplicacion 
íi.  este  respecto,  ¡  i.rs  t'o  ot:o  ni  j  !o  vo  negaría  nú 
vutc  a!  il:m  (¡ue' cci-sulta  ( r  us  eiieldos. 

El  señor  lievcs  (viee-I'residente).  — Segnn  he 
leído,  las  alteraciones  htchas  a  la  partida  son  las 
siguientes: 

En  aumentar  en  2C0  pesos  el  ítem  4."  que  con- 
sulta el  sueldo  de  ríos  oficiales  de  Sala;  en  modifi- 
car la  glosa  d_l  iieiu  8.°,  diciendo;  «Sueldo  del  ma- 
yordomo,» en  vez  de:  «Sueldo  del  ¡lortoroi';  i  ])or 
ídtímo,  Sin  h,  agregación  de  cuíMn^  itc;i:s  ni^f.  .  s: 
el  i:ri:!;cro,  de  l'UO  peses  p-ara  suel-.'.o  do  di:s  oficia- 
les do  jdr.ma  aiísiliíiros;  el  srfnr.a'o,  de  L'OO  ]  e.  os 
pnia  f;i;¡tit;Laeioii  del  mayordomo;  el  tercero,  de 
240  pe.:  s  j -ira  sueldo  de  iüí  ].r¡mer  portero;  h  el 
cuaito,  de  otros  240  pesos  para  sueldo  de  otro  se- 
gundo portero. 

Viene,  [uies,  nn  ítem  nuevo  qno  consulta  dos 
oficiales  ausiliares  mgs  con  600  peses  cada  uno. 

El  señor  ifiíjíaiTia  (r.íin-stro  d.d  Interior). — 
Tengo  entendido,  señor,  que  el  suehio  que  se  ar-"'g- 
-na  a  todo  cmi'lco  es  jror  el  servicio  que  en  él  se 
j.resta,  cual([uiera  q-te  aea  el  servicio  i  el  tiempo 
durante  el  cual  se  ¡iresía. 

El  señor  Vicuña  EsfkfJílU". — Que  la  Cámara 
do  Diputados  haya  creido  necesario  te!:?r  estos  eni- 
plendos,  puede  ha!  cr  sidonneiaor  o  una  necesi- 
dad; ]'ero  yo  creo  (juo  este  jénero  de  asuntos 
no  puede  casi  üiscutirse  en  el  Senado,  pues  qiie  se 
trata  del  servicio  de  la  otra  Cámara  i  cw  una  espe 
cíe  de  galaní^ería  aceptar  el  acuerdo.  Lo  mismo 
sucede  con  acuerdes  de  la  misma  clase  tomados  per 
esta  Cámara,  con  respecto  de  la  de  Diputados.  Por 
eso,  sin  fijarme  en  la  justicia  o  injusticia  del  acuer- 
do, yo  le  daré  rni  voto.  '  '■ 

El  señor  Ble&í  (iinia. — Yo  no  puedo  aceptar  la 
doctrina  que  acaba  de  cspimer  el  Ilonorable  señor 
Benador.  Si  esadoctrina  se  pusiera  en  práctica,  nos 
levaría  a  la  conclusión  de  que  la  Cámara  podría 
•  umentar  los  gastos  a  su  albedrío,  siempre  que  se 
■raíase  de  su  servicio,  sin  atender  a  la  necesidad. 


Así  el  Senado  debería  aprobar  por  cortesía  cuando  89 
le  presentan,  sueldos  que,  a  su  juicio,  no  son  aoep- 
tables;  del  mismo  modo  que  si  osla  Cámara  quisie- 
ra aumentar  los  gastos  públicos  sin  necesid:;d,  por 
cortesía  la  Cámara  de  Diputados  no  debería  hacci" 
observación  ninguna. 

Miéutras  tanto,  no  es  eso  lo  que  exijo  el  contra- 
peso niútuo  que  debe  existir  en  los  poderes  ])úb]i- 
ccs.  Sí  la  Cámara  de  Dijíutadcs  consulla  gastos  qmí 
en  concejiío  del  S;"'Uado  no  son  necesarios,  el  Sena- 
rio tivue  ci  estricto  deber  de  rechazarlos,  i  recípro- 
caijianíe. 

El  sefíor  Beyes  (vice-Prcsídente.) — Voi  a  dar 
¡ertura  al  artículo  G.°  de  la  leí  de  íJ  de  octubre  d« 
io'üO,  qu.e  dice: 

«Tu  c!  rocoso  de  las  sesiones  del  Cungreso,  tanto 
los  otici;.lv"o  de  pluma  como  el  de  Sala  de  la  C¡áma- 
ra  do  Diputados,  ])asarán  a  prestar  sus  servici;js  a 
las  'dicinas  ¡.úbiicas  del  Estado,  a  clisi)osicion  d(d 
Presidente  de_  la  liepúblíca.  Los  empicados  referi- 
dos do  la  Secretaría  del  Senado  quedarán  al  servíciio 
de  la  Coisiision  Conservadora.» 

Elstñc  r  Hcufi-l  Slüelíeini'?,.— Yo  no  he  hecho 
una  doctrina  sino  que  me  he  r'derido  a  un  servicio 
de  un  cueriio  asociado  a  nosotrus  para  el  trabajo  da 
dictar  las  lej'es.  De  modo  qUc  no  tienen  objeto  las 
obsa-vaciones  del  señor  Senador  que  deja  la  pa- 
labia. 

Pespecto  del  artículo  que  acaba  de  leer  el  señor 
Presidente,  es  una  simple  fói:n;da.  J:'i:;as  se  llama 
].cr  el  Gobierno  a  los  cmjdcados  de  las  Cámaras, 
¡)cr  la,  sencilla  razón  de  que  efas  oficinas  casi  siem- 
pie  han  estado  llenas  de  jente  cíesecunada. 

El  Senaiio  debo  su])oner  que  lo  que  ha  llevado  a 
la  Cámara  de  l'ir.utados  a  aumentar  sus  empleados 
no  es  un  eppíii'iU  de  desjiiliarro,  sino  nccesídadea 
evidentes. 

/t'í  votaron  las  diversas  modlncaciones  i  fueron 
aprol  kU.íí:  ¡i(  prininri  por  10  rotos  contra  7,  ¡:i 
iCtpiiuhi  I  elí.i'nn  a  la  mriac'oii  dr.  la  glosa  del  iteirt 
'6'^  Jit'e  (ip'ruhudo  por  el  ascnthuicnto  tácito  de  hi 
Sala;  la  tercera,  referente  a  les  oficiales  de plamu 
por  9  votos  cojttrah  ilos  resta. des  por  10  contra  7. 

Se  lei;eron  las  ircdijieaciones  introducidas  por  la 
otra  Cáuiara  en  ¡a  jiarlida  '¿."  Hon  ecnío  siejue: 

«En  la  partida  o."  so  ha  suprimido  el 
ítem  2."  Sucl'lo  del  capellán   600 

«I  se  ha  modificado  la  glosa  de  la  partida  i  de  los 
ítems  1.»  i  (i.". 

«La  partida  ha  quedado  en  esta  forma: 

PARTIDA  O.* 

Presidencia  de  ¡a  IlepíihUca  i  Consejo  de  Ustado. 

Item  1."  Sueldo  del  Presidente  de  la 
Rcpúblicn,  según  leí  de  17  de  se- 
tiembre de  18(31   $  18,000 

—  2."  Suprimido 

—  '¿°  Sueldo  del  secretario  del  Con- 
sejo do  Estado   I,n00 

—  4.°  id.  del  oficial  de  plume   OOO 

—  5."  Para  gastos  de  escritorio    00 

—  C.°  Sueldo  de  dos  porteros  i  un 

cochero   1,100 

—  7."  Para  la  compostura  i  conser- 
vación de  les  carruajes  dei  Gobierno  600 


I 


—  273  — 


El  seCor  RcyO.S  (vicc-PrcsIdcnte). — La  primera 
modificación  consiste  en  la  glosa.  Se  ha  suprimido 
la  i)a\iihra.  I^xceloifí-simo  para  decir:  Fretldencia  de 
¡a  licpúhUca^  Consejo  de  Enfado. 

Se  api-ohü  la  modificación. 

£1  señor  RejTS  (vice-Presidente). — Perla  segun- 
da niodiíicacion  se  suprinie  el  ítem  de  000  pesos  pa- 
ra pago  del  capellán  de  S.  E.  ¿Ning'un  señor  Sena- 
dor usa  de  la  palabra? 

El  señor  Yicilñil  Maclíeuilil. — Yo,  señor  Presi- 
dente, para  decir  que  daré  mi  voto  a  la  supresión 
del  Ítem  porque  lo  considero  inútil.  Desde  que  el 
Presidente  de  la  Keiiública  ba  dejado  de  ser  Exce- 
lentísimo, no  necesita  de  capellán,  pues  que  puede  ir 
a  misa  como  cualquier  hijo  de  vecino. 

El  señor  Giiejrero. — Pido  la  palabra. 

"El  señor  líeyes  (vice-Presidente). — Tiene  la  pa- 
labra Su  Señoría. 

El  señor  OireiTei'O. — Como  acaba  de  oírlo  el  Ho- 
norable Senado,  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
ha  tenido  a  bien  suprimir  el  ítem  í?.°  de  la  partida 
'¿.^  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior,  que 
consulta  el  sueldo  de  (iCO  pesos  anuales  para  capellán 
del  Presidente  de  la  República. 

No  sé^  pero  he  oído  decir  que  ese  destino  ha  sido 
creado  por  leí.  Dejo  a  un  lado  la  delicada  cuestión 
sobre  si  un  ítem  del  jiresupuesto  ]  uede  o  nó  derogar 
leyes  de  carácter  permanente,  i  voi  a  contraerme  es- 
clusívamente  a  las  razones  de  lójica  í  conveniencia 
que  existen  para  que  se  mantenga  el  ítem  de  la 
jiartiJa  en  debate. 

En  una  de  las  sesiones  pasadas  manifestó  el  Ho- 
norable señor  Senador  por  Bio-Bio,  que  la  situación 
de  la  Ile[)ública  no  es  tan  aflictiva  como  se  quería 
hacer  aparecer,  porque  habia  mejorado  notablemente 
el  estado  rentístico  de  ella,  atendiendo  a  la  alza  en 
el  cambio,  a  la  perspectiva  de  las  cosechas,  i  a  los 
ahorros  que  ya  se  tcnian  hechos.  Dada  esta  situa- 
ción ¿a  qué  reagravar  la  condición  de  los  empleados, 
suprimiendo  destinos  secundarios  con  escasos  suel- 
dos, cuando  en  ellos  se  prestan  servicios  positivos? 
;,A  qué  aumentar  el  número  do  servidores  de  la  lie- 
pública,  a  quienes  el  1."  de  enero  de  1877  les  dirá 
un  triste  ariios  la  nación,  ag-radeciéndoles  sus  servi- 
cios anteriores,  í  dejándolos  sumidos  en  la  mas  es- 
pantosa miseria,  a  una  ])arte  de  ellos  jior  haberles 
quitado  su  destino,  i  a  los  nins,  por  haberles  dismi- 
nuido sus  mezquinos  sueldos? 

Esta  misma  despedida  se  pretende  por  la  Hono- 
rable Cámara  do  Diputados  dar  al  capellán  del  Go- 
bierno, que  no  sé  quién  sea;  medida  que  envuel- 
ve un  acto  do  descortesía  para  con  el  Presidente  de 
la  República,  porque  él  vive  en  el  Palacio  de  la  Mone- 
da, i  por  decoro  debe  dejárselo  su  capellán,  para  que 
le  diga  rr.isa,  i  no  tenga  que  andar  mendigfindüla, 
dándose  plantones,  quién  sabe  adunde;  para  que  lo 
acompañe  en  las  íunciones  relijiosas,  i  en  les  viajes 
que  por  necesidad  tenga  que  hacer;  i  para  tantos 
otros  casos  que  se  necesita  tener  un  capellán.  Croo 
que  la  escolta  oye  ¡a  misma  misa  que  se  oficia  en  la 
capilla  de  palacio  para  el  Presidente,  pero  de  lo 
que  estoi  seguro,  es  que  también  asiste  a  ella  un  cre- 
cido número  de  personas  que  viven  a  inmediaciones 
de  la  Moneda. 

El  que  el  Presidente  tenga  su  capellán,  es  una 
consideración  debida,  al  alto  jiuesto  que  ocupa,  como 
lo  es  también  el  que  se  le  abone  550  pesos  pi\ra  el 
pago  de  su  servidumbre.  No  es,  pues,  decoros)  que 


el  Congreso  le  diga:  ccstcé  S.  E.  desu  cuenta  el  cd- 
pellan,  si  no  quiere  verse  en  la  misa  al  lado  de  uli 
borracho,  i  atropellado  o  codeado  por  la  multitud  a 
la  salida  de  la  iglesia,  como  sucede  frecuentemente. 
Eso  no  se  dice  a  un  Presidente. 

En  esta  Cámara  se  ha  dicho,  que  los  monarcas 
enrofieos  tienen  sus  capellanes,  i  dudo  muclio  que 
dejen  de  tenerlos  los  Presidentes  de  las  Rejiúblicü.'!, 
como  los  han  tenido  todos  los  Presidentes  de  Chile, 
i  lo  digo  y.orquc  he  leído  no  recuerdo  en  qué  jiarto 
que  el  Director  0"Higgius  tenia  de  capellán  al 
señor  canónigo  Albano,  i  en  todos  los  presupuestos 
desde  el  año  18.jo  se  consultan  COO  ysesos  jiara  el 
capellán  de  Gobierno.  INo  hagamos  una  escejiciou 
odiosa  en  el  señor  Pinto  para  ahorrar  unos  cuan- 
tos pes(/S. 

Sí  el  señor  Pérez  oía  misa,  de  cuamlo  en  cuando, 
en  la  iglesia  do  la  Merced,  seria  porque  vivía  en  su 
casa  i  no  tendría  oratorio  en  elbi;  pero  no  por  esto 
dejaba  de  tener  c£i¡>ellan  costeado  por  la  nación.  Si 
el  señor  Errázuriz  oía  síemjire  misa  en  la  iglesia 
de  San  Diego,  es  porque  está  a  un  paso  de  su  casa, 
i  la  oficiaba  su  capellán  a  una  hora  fija,  asistiendo 
a  ella  muchas  j/ersonas.  Si  uno  i  otro  hubieran  vi- 
vido en  el  palacio,  allí  les  habrían  oficiado  la  misa 
sus  capellanes. 

Yo  no  veo  razón  para  qne  se  suprima  el  caj'C- 
llan  de  Gobierno,  í  se  mantenga  al  capellán  de  la 
Marina,  i  según  entiendo,  el  de  la  Escuela  Militar 
i  del  Instituto  Nacional.  ¿Acaso  es  mas  conveniente 
que  se  oficie  la  misa  delante  de  70  marineros,  de 
los  cuales  40  o  50  son  luteranos  omusulmares?  ¿Se- 
rá mas  fácil  que  un  cuerpo  del  ejército  se  traslade 
a  una  iglesia,  que  el  diminuto  cuerpo  de  cadetes, 
cuando  en  aquél  hai  que  alterar  el  servicio  mili- 
tar? 

Demos  por  un  uiomento  tregua  a  la  pasión  qne 
se  ha  desarrollado  por  hacer  economías,  tratán- 
dose de  empleos  secundarios.  Téngase  presento, 
que  aun  des])ues  de  derrotada  la  desgraciada  gra- 
tificación del  IG  o  í?.5  por  ciento,  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  ha  aumentado  el  sueldo  de  na 
alto  funcionario,  probablemente  con  buenas  razo- 
nes, i  yo  la  felicito  por  ello.  Téngase  presentí,  que 
esta  Cámara,  rechazando  una  indicación  del  Ilcmi- 
rable  señor  Senador  por  Ata^-ama,  ha  dejado  sub- 
sistente la  gratificación  de  1,800  pesos  anuales  al 
inspector  jeneral  de  la  Armada,  que  cuasi  no  tiene 
buques  en  qué  ejercer  sus  funciones,  las  que  estau 
obligados  a  desempeñarlas  muchas  otras  autorida- 
des, i  que  en  el  estado  actual  de  nuestra  Armada 
apenas  darán  ocupación  a  una  de  ellas.  Téngase 
jiresente,  que  se  ha  aprobado  la  partida  de  11,500 
pesos  ])ara  la  Legación  de  Estados  tenidos,  recha- 
zando también  una  indicación  del  Honorable  señor  ' 
Senador  Vicuña  Mackenca  para  que  se  suprimiese 
esapartida.  I  téngase  presente,  sobre  t-do,  que 
mediante  el  acreditado«celo  del  Honorable  señor 
Ministro  de  Hacienda,  hai  esperanza  que  se  refor- 
me el  defectuoso  avalúo  de  la  renta  de  los  fundos 
rústicos,  para  sacar  la  contribución  agrícola,  renta 
que  produce  la  suma  de  un  millón  i  cerca  do 
200,000  pesos,  cuando  según  el  testimonio  de  uu 
sinnúmero  de  los  mismos  contribuyentes  i  de  per- 
sonas competentes  no  puede  bajar  de  dos  millones 
de  pesos. 

Me  fundo  en  estas  Tijeras  observaciones  para 
rogar  al  Honorable  Senado  que  se  sirva  no  dar 
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Itr^-ar  a  l;i  supresión  hecha  ])or  la  IIonoraLle  Cá- 
mara de  Di])utados  del  iteni  a  que  me  he  referido, 
i  que  maiiteng'a  su  anterior  acuerdo. 

El  señor  ISerCS  (vice-Presldeute). — En  votación 
si  se  acejita  o  nó,  la  supresión  hecha  por  la  Cámara 
do  Diputados. 

La  votación  dió  por  ruullculo:  13  votos  por  la 
'negativa,  ¡y  por  la  ap'rmativa. 

'El  señor  tialJo.— Señor  Presidente;  talvez  seria 
inas  conveniente  'para  la  claridad  de  la  votación  i 
su  resultado,  consultar  al  Senado  si  insiste  o  nó,  en 
BU  anterior  acuerdo. 

El  señor  iSeyes  (vico-Presidente). — Da  exacta- 
mente lo  mismo  (|ua  lo  que  pe  ha  preg-untado:  si 
se  aceptaba  o  nó  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  Dij)U- 
tadüs. 

El  señor  fiíitlio. — Sí,  señor;  pero  es  talvez  mas 
os¡íue3ta  a, cont'usioij  esa  niaaeia  de  consultar.  Pero 
BO  hag'o  cuestión. 

El  señor  Iloyc.S  (vice-Prcsidente). — La  otra  va- 
riación consiíste  simjilemeüte  en  la  glosa  de  un  ítem, 
pero  que  da  lo  mismo.  Me  parece  c¡ue  no  liabrá  ne- 
cesidad de  votación.  Acejitada. 

(S't'  (lió  lectura  a  las  moJificaciones  introducidas 
en  la  partida  17.  Dicen  asi: 

«En  la  ]iartida  17,  «Intendencia  de  Bio-Bio,»  se 
lian  consultado  los  itenis  9.°  i  11  suprimidos  por 
esa  Honorable  Cámara,  i  qnc  consultan,  el  primero 
el  sueldo  de  400  pesos  para  el  oficial  de  la  Gober- 
nación de  Mulchon  i  el  segundo  el  sueldo  de  400 
pesos  para  el  oficial  de  la  Gobernación  de  Naci- 
miento.» 

El  señor  Ilfyes  (vice-Presideute). —  Si  mal  no 
recuerdo,  el  Senado  suprimió  estos  items  a  indica- 
ción del  señ'jr  Ministro,  que  hizo  notar  que  estas 
eran  las  únicas  Gobernaciones  que  tenían  oficíales 
pagados  por  el  Estado,  i  no  había  razón  que  justi- 
ficara esta  escepcion. 

El  señor  LastillTÍa  (Ministro  del  Interior;. — La 
que  se  hizo  valer  en  la  Cámara  de  Diputados  fué 
la  de  que  estos  sueldos  traían  su  oríjcu  en  la  leí  de 
creación  de  esas  provincias. 

El  señor  f?eyos  (vice-Presídente).  —  Votaremos 
en  conjunto  estas  variaciones.  ¿Se  aprueba  o  nó  el 
acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados? 

Fué.  desechado  por  12  votos  contra  G.  . 

Se  pasó  n  tratar  de  las  Modificaciones  de  lapar- 
tidn  18.  Dice  el  oficio  a  este  respecto  lo  siguiente: 

«En  la  jiartidalS,  «Intendencia  de  Arauco,»  se 
han  restablecido  los  ítems  9.",  11  i  13  suprimidos 
vpor  esa  Honorable  Cámara,  que  consultan  400  pe- 
pos cada  uno  para  sueldes  de  los  oficíales  de  las 
Gobernaturas  de  Arauco,  Cañete  e  Imperial.» 

El  señor  íti'yos  (vice-Presidente).  —  Es  exacta- 
mente la  misma  cuestión  que  acaba  de  resolver  el 
Senaxlo.  Sí  ning-uu  señor  Senador  se  opone,  se  dará 
también  por  rechazado  este  acuerdo  de  la  , Cámara 
de  Diputados  por  los  mismos  votos  que  el  ant-erior. 
Acordado.. 

El  señor  ScciTÍai'íO. — Las  modificaciones  intro- 
ducidas en  la  j^artída  2'2  son  como  sigue: 

«En  la  partida  22,  «Oficinas  de  Correes,»  se  han 
conservado  los  items  110,  111, 112  i  1.13,  en  esta 
forma: 

«Item  110.  Sueldo  de  siete  buzoneros 
con  480  pesos  anuales  cada 
uno   $  3,500 


■»    111.  Id.  del  ayudante  de  cartero 

i  buzoíiero   360 

T>    112.  Id.  de  dos  carteros  ambu- 
lantes con  OOq  pes js  cada  uno  1,800 
»  113.  Id.  de  c  latro  carteros  en  el 
lerrocarríl  del  sur  con  900  jic- 
,   sos  cada  uno   3,G00 

—  113.  Sueldo  de  cuatro  carteros 
en  el  ferrocarril  del  sur  con  900  pe- 
sos cada  uno     ^  3,000 

«Los  ítems  135  i  130  han  sido  restablecidos  en  es- 
ta forma: 

«lícm  135  Suelda  del  buzonero   $  COO 

—  136  Gastos  de  escritorio  i  cierro 
de  paquetes  de  correspondencia.. ..  350 

«En  la  sección  «Provincia  de  Talca»,  se  han  res- 
tablecido los  ítems  144  i  145.  suprimidos  por  esa 
Honorable  Cámara,  i  se  ha  modificado  el  itcm  140, 
aprobándose  en  esta  forma: 


«Item  144  Sueldo  del  buzonero   144 

—  J45  Gastos  de  escritorio  i  cierro 

do  paquetes  de  eorresjiondencia   400 

—  140  Arriendo  de  un  local  para  la 

Glicina  de  correos  de  Talca   300 


«En  la  sección  «Proviucia  de  Linares»  se  ha  apro- 
bado el 

«Item  159  Gastos  de  escritorio  í  cie- 
rros de  paquetes  o  coirasponden- 
cia   150 

que  habia  sido  reducido  a  100  pesos  por  esa  Hono- 
rable Cámara. 

«En  la  sección  «Provincia  de  Concepción»,  se  ha 
restablecido  el  ítem  182,  sueldo  del  portero  i  mozo 
de  oficios,  120  pesos,  cuprimido  por  esa  Honorable 
Cámara. 

«En  la  sección  «Territorio  de  Colonización»,  k« 
ha  restablecido  el  ítem  205,  £ui)rimido  por  esa' Cá- 
mara, que  dice:' 

«Item  205  Sueldo  del  cartero  ambu- 
lante entre  Angol  i  San  Rosendo..  $  C24" 

El  señor  Reyes  Cvics-Presídente.) — Principiaré 
por  llamar  la  atencí*. n  del  Senado  sobre  la  ]ioca 
]iropíedad  de  los  términos  que  se  cmjilean.  Dice, 
por  ejomjilo,  la  Cámara  de  Diputados:  «En  la  par- 
tida 22  se  han  conservado  los  items  110,  111,  112 
i  113.»  ¿De  dónde  saca  esto  la  Cámara  de  Díj'u- 
tados? 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior.) — Del 
presu¡:ucsto  ¡lasado  jior  el  Presidente  de  la  Kepíi- 
blíca. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente.)- — Señor:  los 
Diputados  tienen  iniciativa  propia  en  la  Cámara, 
lo  mismo  (¡uc  los  Senadores.  Así  es  que  el  proyec- 
to que  pasó  el  Senado  es  únicamente  del  Senado, 
desapareciendo  por  completo  quién  lo  inició.  Así. 
es  que  la  Cámara  de  Diputados  no  ha  podido  de- 
cir: «se  han  conservado  los  ítems  tales  i  cuales,»  si- 
no: «se  han  incluido  los  ítems  tales  i  cuales.» 

Creo  que  esta  cuestión  es  un  poco  séria,  porqjiQ-- 


■po  Imce  cparcccr  qno,  hai  álguíen  quo  está  íu.tcs 
t|ue  el  Senado,  i  que  éste  es  Cítmara  revisora,  cuan- 
110  es  Cámara  lIo  oiijen. 

El  fieüor  LííStsíri'ia  (Ministro  do\  Interior.) — La 
fórmula  que  se  voto  en  la  Cámara  de  Diputados  fuij 
osa  misma,  sobre  ei  se  restablecían  o  nó  estos  items 
<riie  habian  sido  cupriiuidus  por  el  Senado,  i  la  Cá- 
mara acordó,  por  mayoría,  que  se  restablecieran. 

El  señor  PraiS  (Idinístro  de  Guerra.) — Creo  (¡uo. 
el  señor  Presidente  tiene  razón  en  cnanto  al  fuijdo, 
pero  no  en  cuanto  a  los  arg-unioiíNi.s  que  alega  Bu 
Señoría.  Estoi  cierto  que  en  la  Cüit.ara  de  Diputa- 
dos no  ha  habido  ni  lemotamente  el  propósito  de 
desconocer  las  atribuciones  del  Sciiado.  Es  siin¡)Ie- 
jnente  cuestión  do  redacción.  El  prcf-upucsto  ]  r¡- 
niitivo,  aunque  no  tenga  ti  oríjen  que  ííu  Señoría 
le  atribuye,  contiene  esos  itcms;  de  modo  que  ha- 
blando después  de  suprimirlos,  no  puede  niéncs  de 
referirse  a  la  existencia  anlerior,  al"  documento  pri- 
n)itivo. 

_Ei  señor  ISísyftS  (vice-Presidcnte.) — Es  cisírto,  so- 
ñor;  solo  es  ci!í'f  ;i::n  do.  p:ilal)ras. 

jVo  hrih'C'Hih'-:"  1. :(■!:()  v-:i)  J¡j  1(1  ptílíthra,  se  vchi- 
ron  lo-i  i '(!))■;  r,  ;;!(iv;fciíiOf;  por  la  otra  Cávmro,i 
fvercn  fí¡>rv/:ñ','os.  el  110  por  í)  vofos  contra  7,  el 
.111  por  12  votos  contra  5,  el  112  por  13  votos  con- 
tra y,  i  el  lio  por  12  votes  contra  2. 

El  señor  ESejes  (vice-Prcssidente.^ — Votavcmos 
la  modificación  relativa  al  buzonero  de  Cuiicó. 

El  señor  Cfaro. — Seg-un  el  nuevo  presupuesto, 
¿cnáato  se  asigna  para  gastos  de  escritorio  ajas 
administraciones  de  correos  del  Maule  i  del  Nu- 
ble? 

El  señor  Kcyes  (yice-Presidente.) — Doscientos 
pesos  a  cada  una  de  ellas,  señor  Senador. 

Votada  la  modijicacion  relativa  al  hu;:oncrc,  fité 
aprobada  por  9  votos  contra  4. 

Votado  el  Ítem  (jiie  eleva  a  820  pesos  los  rjastos 
de  e.u-rU ov'io .  fué  desechado  por  8  votos  contra  4:, 
qucdioido  en  la  Jcrma  aprobada  por  el  Senado,  es 
decir,  200  paos. 

cltem  144. — Sueldo  del  buzonero  de  la 
adijiinis^racion  de  correos 

de  Talca   S  144» 

D      145. — Para  gastos  de  escrito- 
rio, etc  ^          »  4G0j! 

El  señor  garas. — ¿Cuál  fué  el  acuerdo  del  Se- 
nado respecto  de  los  items  de  esta  partida  modifi- 
cados por  la  otra  Cámaraí* 

El  señor  Secretario. — ílabia  suprimido  el  sueldo 
de  este  buzonero  i  asignado  100  pcso.s  para  gastos 
de  escritorio. 

El  señor  liítsfavría  (Ministro  del  líiterior.)— El 
Ministerio  de  mi  cargo  recibió  un  ofic  o  del  admi- 
nistrador de  correos  de  Talca,  diciendo  que  en 
aquella  oficina  so  había  concluido  el  papel,  i  pedia 
lüO  pesi  s  nuis  jiara  gastos  de  e;ocr¡tín  io. 

El  señor  Vicufía  iflackeima. — Pido  la  palabra 
para  decir  úüicamente  que  yo  daré  con  gusto  mi 
voto  a  todos  los  items  que  fijan  los  gastos  de  la  ad- 
Eiinistr;(cion  do  correos  de  Talca,  ]!oi"  ser  unn  ofici- 
na modelo  de  actividad,  buen  arreglo  i  laboriosi- 
dad. Yo  he  sido  testigo  personal  del  gran  movi- 
miento que  allf  existe,  i  no  vacilaré  en  aprobar 
cuanto  gasto  se  asigne  a  esa  administración,  inclu- 
Bo  el  que  se  refiere  ai  arriendo  de  ca^a.  Ademas,  la 


oficina  de  Talca  M  unfi  especie  de  intermediariri 
octre  las  provincias  del  r.ur  i  las  del  crtitro,  i  no 
sena  }i;sío  ni  conveniente  hacer  reducción  alguna 
en  su  jtlant:^  de  eiiipleados  i  domas  gastos. 

El  señor  SeciT.trtrio. — El  itcm  para  arriendo  do 
casa  ha  sido  reducido  a  '¿00  peses. 

El  señor  Clsro. — Quisiera  conocer  el  motivo  quo 
tuvo  la  otra  Cámrira  para  reducir  a  800  j ■eses  el 
Item  do  (¡00  destinado  a  a¡ riendo  de  casa  de  la  ofi- 
cina de  T;  lea. 

El  señor  Lshtv.Tj'iñ  (Ministro  del  Interior.) — TJn 
señor  Diputado  hizo  indicación  para  que  se  reduje- 
se el  gasto  a  eco  pesos,  observando  que  i;o  habia 
necesidad  de  p¡ig:;r  600  per  arriendo  de  oficina,  t)or 
cuanto  la  casa  era  ocupada  mas  por  los  emj.leados 
que  vivían  en  clip,  que  per  la  oficina  jidsma,  i  esa 
indicación  fué  aprobada,  pcrcfdebo  advertir  quo 
e.xistc  un  contrato  prra  jiiigar  6C0  pesos  anuales. 

El  señcr  llC}  f  S  (vícc-Pj  csideníe). — ¿AI¿un  señor 
Senador  u.?a  de  !a  p:d:ibr¡i? 

El  pfñor  CIni'O. — Yo,  señor  Presidente,  para  pe- 
dir al  Honorable  Scnaiio  qv.e  insista  en  elitem"qu9 
:.¡>robó  ];or  primera  vez;  no  solo  por  existir  un  con- 
trato relativo  a  la  casa  que  se  refiere  el  item  sino 
porque  no  sabemos  qué  perturbaciones  irá  a  pro- 
ducir en  el  servicio  de  correos  el  que  no  se  pue- 
da seguir  pagando  ¡a  casa  que  ccupa  la  administra- 
ción de  Talca.  La  administración  tendría  que  tras- 
ladfrse,  i  esto  no  es  e  sa  sencilla. 

El  señor  íleyes  (vice- Presidente). — Pondremoa 
en  votación  la  modificación  primera,  relativa  al  bu- 
zor.ero. 

El  stñcr  Clriro— Entier.üo  que  hai  en  el  itera  ua 
error  de  copia,  pereque  no  es  liizoncro  sino  lalijei'o 
el  empleado  de  que  se  trata.  En  otra  partida  hai  un 

lalijero. 

El  señor  Instarria  (Ministro  del  Interior).— Ea 
buzonero, señor  Senador. 

,je  api-GUÓ  el  itc^n  por  IQ  votos  contra  1. 

El  síñor  Ileyí'S  (vice- Presidente). — Votaremos  si 
ss  aumenta  a  400  pesos  el  itera  de  200  destinado  a 
•rastos  de  escritorio  i  cierro  de  correspondencia. 

Sfí  aprohü  el  aumento  por  10  votos  contra  4. 

£1  señor  üeyes  (vice-Presídonte). — En  vctac'on 
la  reducción  a ';300  pesos  de  la  suma  destinada  al 
pago  de  arriendo  de  casa. 

Zft  rediiGcion  Jxié  desechada  por  unanimidad. 

«Item  159. — Gasto?  de  escritorio  i  cierros 
de  paquetes  de  corresponden- 
cia  ^  150í 

El  Senado  halla  votado  solo  IQO  pesos  para  este 
scri>ic^o. 

El  señor  Claro. —  Si  se  rindiese  cuenta  de  la  ma- 
nera cómo  se  invierten  las  sumas  consultadas  en  el 
presupupsto,  yo  no  insistiria,  señor;  pero  como  se 
ha  establecido  quo  no  rindan  estas  cuent::s,  me 
veo  en  el  caso  de  pedir  al  Senado  que  se  sirva  in- 
sistir. 

El  señor  LastaiTÍrt  (Mini.^tro  del  Interior). — Se 
rinde  cuenta,  señor  Senador,  a  la  adniinistraciou 
jeneral. 

El  aumento  es  necesario,  porque  si  no  se  acepta, 
habrá  que  conceder  suplemento,  como  se  ha  hecho 
todos  los  años. 

El  señor  Vicuña  aai'liCaiJiS.— Un  solo  servicio, 


ti  áe  la  impresión  de  ks  g'uias,  demanda  fuertes 
g-astos. 

El  señor  TlarOi — La  razón  que  tenia  para  decir 
que  lio  se  daba  cuenta  de  los  gastos,  es  que  nunca 
se  ha  dejado  de  g-astar  completamente  esta  partida. 
Ahora  que  el  señor  Ministro  establece  que  se  rin- 
dan esas  cuentas,  la  cuestión  cambia  de  aspecto, 

A  aprobó  el  <íumento  por  11  rotos  contra  2. 

o  Item  182.— Sueldo  del  portero  i  mozo  de 

oficios   $  120» 

Hah'm  sido  suprimido  por  el  Senado. 
Aprobada  la  modijicacion  por  10  votos  conlra  0. 

SECCION   «TEIÍHITOKIAL»   DE  COLONIZACION. 

«Icem  205. — Sueldo  del  cartero  ambulante 

entre  Angol  i  San  líoscndo..  $  G24» 

ITnhia  sido  también  suprimido  j)or  el  Senado. 

El  señoi'  Vsras. — ¿Qué  va  a  hacer  este  cartero  si 
no  bai  ferrocarril,  a  lo  menos  no  lo  habrá  durante 
algunos  meses  del  año  entrante? 

El  señor  ÍAiStai'ria  (Ministro  del  Interior.) — En 
abril  volverá  a  correr  el  ferrocarril,  que  va  ha  fun- 
cionado este  año,  pero  que  jior  el  accidente  ocurri- 
do en  el  puente  del  Bic-Bio  tuvo  que  suspenderse. 

El  señor  Seyes  (vice-Presidente.) — En  votación: 
¿se  rpraeba  o  nó  este  ítem? 

Ftí '  aprobado  por  13  x:otos  contra  (3. 

<cKn  la  partida  23  «Gastos  de  telégrafos,»  se  ha 
aumentado  a  8,500  pesos  el  item  49  que  consulta 
el  sueldo  del  inspector  jeneral;  ee  ha  i establecido 
el  item  54  que  consulta  1,000  pesos  para  sueldo  de 
dos  jefes  de  celadores,  uno  para  el  sur  i  otro  para 
el  norte,  con  500  pesos  anuales  cada  uno.» 

El  señor  licirüa  SiiK-keiíSín. — En  varias  ocasio- 
nes he  tenido  el  honor  de  manifestar  que  la  oficina 
de  telégrafos  es  una  do  las  oficinas  públicas  que 
mejor  sirven  al  pais:  perfectamente  organizuda  i 
dirijida,  es  notable  p.or  sn  laboriosidad,  su  atención 
e  imparcialidad  con  el  público.  Soi,  ademas,  amigo 
])crsonal  del  honorable  director  de  esta  oficina  i  me 
cons  a  que  esto  buen  servicio  de  que  he  hablado, 
ti8  debe  a  su  celo,  a  su  buena  voluntad,  a  su  com- 
]ietcncia.  Sin  embargo,  señor,  me  parece  que  el 
Cenado  no  debe  aceptar  el  aumento  hecho  al  sueldo 
del  señor  director;  porque  aparta  de  que  él  viene 
después  (¡uc  el  Congreso  suprimió  a  todos  los  em- 
pleados de  la  República  la  gratificación  del  25  por 
.  ciento  a  que  este  aumento  equivale,  él  ha  sido  acor- 
tlado  por  la  CYimara  de  que  es  miembro  el  señor 
director,  es  decir,  ha  sido  acordado  por  sus  mismos 
colegas  i  amigos,  i  en  ello  encuentro  algo  de  cho- 
cante, algo  que  no  puedo  aceptar  en  nuestras  prác- 
ticas parlamentarias. 

Ya  verá  por  esto  el  Honorable  señor  Senador  por 
Nuble,  que  mi  cortesía  i  mi  deferencia  a  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados  no  es  tan  excesiva  como 
n  Su  Señoría  le  parecía,  puesto  que  no  me  imjiide 
reprocharle  alguna  falta  que,  a  mi  juicio,  ha  co- 
metido. 

Votaré,  pues,  señor,  en  contra  del  aumento,  de- 
clarando que,  a  mi  juicio,  la  dirección  de  telégrafos 
_  merece  elojios  i  está  mui  mal  retribuida;  ])ero  que 
las  circunstancias  del  Erario  i  las  circunstancias 
de  la  indicación  misma,  no  permiten  aceptar  el 
acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados. 
S.  E.  DE.  S. 


El  fcñor  CIíil'O.' — Tengo,  ademas  de  las  rascones 
alegadas  por  mi  Honorable  amigo,  otras  de  dife- 
rente especie  que  se  refieren  al  destino  mismo  del 
inspector  jeneral,  i  es,  que  ántcs  el  inspector  jene- 
ral  tenia  a  su  cargo  también  la  sub-inspeccion  i  que 
ahora  se  ha  separado,  disminuyendo  de  esta  manera 
las  incumbencias  de  dicho  empleado. 

El  señor  ISí'ycs  (vice-Prcsídentc.) — Se  aprueba, 
o  no,  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados. 

.El  resultado  de  la  votacicnjué:  10  votos  per  la 
negativa  i  3  por  la  afi^-rnativa. 

El  señor  i?eye.S  (vice-Presídente.) — Queda  la  mo- 
dificíiciou  relativa  a  los  jefes  de  celadores. 

El  señor  Vicuña  Ms^clíCilua. — (^ue  son  indis¡ien- 
sables. 

El  señor  í'iaro. — Yo  me  permito  advertir  al  Se- 
nado que  estos  son  destines  nuevos,  creados  para 
el  año  próximo;  porque  en  el  j.resupucsto  vijente 
no  aparecen. 

El  señor  KeyCS  (vícc-Presidente.)— Se  apruebn, 
o  nó,  el  ítem  agregado  por  la  Cámara  de  Dijiu- 
tados. 

El  resultado  de  la  votación  fué:  7  rotos  por  la 
ajirmatira,  0  por  la  negativa. 

Se  puso  en  discusión  la  modificación  de  la  parti- 
da 2(). 

]Jice  el  o /i  cío: 

«En  la  ]!artida  26  ((Asignaciones  a  lios}!Ítalcs  i 
otros  estalilecimientos  de  beneficencia»,  se  ha  su- 
primido el  item  12  que  ccnsujtaba  1,000  jiesos  ]iara 
el  hospital  de  Elqui,  para  tr;isIadarlo  a  la  ¡lartida 
siguiente,  i  se  ha  rgregado  un  nuevo  item: 
((A  la  dispensaría  de  Illapel   000;» 

El  señor  LslStarriíl  (Ministro  del  Interior.) — En 
lugar  de  darles  para  k  confjíruccíon  del  hospital,  la 
otra  Cámara  acordó  dar  ICO  pesos  al  médico  i  400 
para  la  dispeusíiría. 

El  señor  ÍJaíio. — /Entonces  se  susj)ende  la  cons- 
trucción del  hospitali' 

El  señor  €laro. — Desearía  saber  qué  suerte  co- 
rrerán estos  fondos,  porque  desde  algunos  años  án- 
tes  se  han  pagado  los  mil  pesos. 

El  señor  Lasííima  (Ministro  del  Interior). — 
Quedan  depositados  en  podor  del  administrador, 
que  ha  comprado  ya  ¡líedras  para  cimiento  i  otros 
materiales. 

Se  votó  el  item  i  fué  aprobado  p)or  12  votos  con- 
tra 1.  ■ 

Fueron  aprobadas  sin  discusión  las  -ni odific acio- 
nes introducidas  por  la  Cámara  de  Diputados  en 
las  portillas  '27  i  '60 

El  oficio  dice,  a  propósito  de  estas  ■modificaciones, 
lo  que  sigue: 

((En  bipartida 27  «Asignación  a  médicos  (¡ue sir- 
ven en  los  hospitales  i  dispensarías»,  se  lian  agrega- 
do cuatro  ítems,  que  dicen: 

((Al  medico  del  hospital  de  la  Serena....  $  5U0 

«Al  médico  de  Ovalle  1,000 

((Al  médico  de  Elqui   000 

((A  la  dispensaría  de  id   400 

«Estos  dos  últimos  ítems  han  sido  consignados 
en  reemplazo  del  item  12  de  la  partida  anterior. 

«En  la  partida  80  «Subvención  a  vapores»,  se  ha 
reducido  a  1,000  pesos  el 
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«Item  2."  Para  la  subvención  acordada 
iior  lei  de  diciembre  de  1873  al  va- 


])or  que 
Biobio .., 


hace  la  navet;'acion  del 


«En  la  jmrtida  81  «Ausilio  a  las  fuerzas  de  poli- 
cía», esta  (Jamara  ha  tenido  a  bien  desechar  las  re- 
ducciones hechas  por  la  que  V.  E.  ])reside  a  los 
Q."  i  l't  apro1)ándosc  en  esta  forma: 


itoms  1. 


«Item  1.0  Para  la  policía  i  otros  g'as- 
los  de  la  Municipalidad  de  Co- 
l'ii^pó   $ 

—  2."  Para  la  policía  de  Caldera.... 

—  14  Para  la  id.  de  Valparaíso  

«Ha  aumentado  a  íiG.GOO  pesos  el  item 

sáudolo : 

«Item  4.0  Para  la  policía  i  otros  g-astos  de  la  Mu- 
nicipalidad de  la  Serena;))  a  100,000  pesos  el  item 
13,  «para  la  policía  de  Santiago;  a  0,000  peses  el 
item  22,  «para  la  policía  de  C'aupolican,))  i  ha  agre- 
g-ado  tres  ítems  nuevos,  que  dicen: 


84,000 
10,000 
40,000 
4.0  gio- 


Para  la  policía  do  Constitución. 


ara  !a 


id.  dt 


«Para  la  id.  de  Puchacaí 


El  señor  Ci'.ilo. — Me  permito  pedir  al  Senado  se 
sirva  aprobar  las  modificaciones  que  la  Cámara  de 
Di¡iutp,dos  ha  introducido  en  esta  j^artída.  -El  ser- 
í  icio  de  policía  jiara  lu  .seguridad  d(^  las  personas  i 
ve  las  projiicdadcs  es  de  tv.l  naturalcsía,  que  cual- 
duier  sacriticio  que  luiga  el  Estado  para  mejorarlo 
tpi  juicde  considerarse  como  excesivo.  No  existe  cir- 
uunstancia  tan  apremiante  que  pueda  impedir  ese 
eacrificio. 

Quiero  también  recordar  a  la  Honorable  Cáma- 
ra, fuera  de  las  razones  jencrídcs  que  pueden  apo- 
yar la  conservación  de  la  [lartida,  respecto  de  la  de 
Co]iiapó,  (¡ue  esto  no  es  u.na  asig'uaeion  sino  la  con- 
versión de  un  derecho  municipal  que  en  virtud  de 
la  lei  corresponde  a  ese  departamento. 

Cuando  el  Presidente  do  la  República  en  virtud 
de  atribuciones  concedidas  por  la  lei,  señaló  esta 
cantidad  como  máximum  que  debía  percibir  atpje- 
¡la  Municipalidad  por -los  derechos  de  pastas  metá- 
licas que  debían  llevarse  al  estraniero,  se  dio  el 
nombre  de  asig'nacicn  a  la  que  no  lo  era,  piies  su 
oríjen  liabia  ddo  una  contribución. 

Si  liai  razones  jeneralcs  para  desiinnr  un  ausilio 
a  las  fuerzas  de  policía  de  Copiapó,  existe  la  espe- 
ciaiísima  de  no  ser  una  asignación  gratuita  sino 
autorizada  jior  la  lei.  Yo  creo  que  esto  debe  influir 
})ara  mantener  el  item  de  84,000  pesos  que  la  otra 
Cámara  ha  hecho  revivir. 

El  señor  ileyes  (více-Presídente). — Votaremos 
cada  una  de  las  modificaciones  hechas  por  la  Cá- 
mara de  Di|)utados. 

La  que  f  ja  84,000  pesos  para  la  fuerza  de  poli- 
cía de  Copiapó,  fué  aprobada  por  14  votos  contra  1. 

La  de  10,000  peses  para  Caldera,  aprobada  por 
14  votos  contra  1. 

La  de  40,000  j^esos  para  Valparaíso,  aprobada 
per  12  votos  contra  3. 

La  de  86,000  pesos  para  la  Serena,  aprobada 
jnir  12  votos  contra  3. 

La  de  100,000  pesos  para  Santiago,  aprohadct 
vor  12  vetes  centra  3. 
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La  de  0,000  peso&  mra  Canpolican,  aprobada 
por  10  votos  contra  5. 

La  de  1,-500  pesos  para  Constitución,  aprobad': 
1,000  por  8  votos  contra  (i. 

La  de  l,-500  jjesos  para  Jtata,  ajn-obada  por  'j 
votos  contra  0. 

L(L  de  1,000  pesos  para  Puchacai  Jue  desechada 
por  9  votos  contra  0. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Yo  he  vota- 
do constantemente  contra  todos  estos  auxilios;  jie- 
ro  me  parece  que  seria  cstremadamente  injusto  el 
cjue  viniéramos  a  hacer  escepcion  solo  de  Puchacaí, 
cuando  a  todos  los  demás  les  hemos  acordado  el 
auxilio.  Me  parece  que  no  hai  ningún  motivo  que 
aconseje  esta  escepcion  odiosa. 

Como  el  Ilonoiable  Senado  pued&,  seg-un  el 
glamento,  reconsiderar  sus  acuerdos,  yo  le  pediría 
reconsiderase  el  que  acaba  de  tomar. 

Si  ningxin  señor  Senador  se  opone  así,  lo  hare- 
mos. 

El  señor  €I;iro. — Pido  la  palabra  para  adherir- 
me completamente  a  la  indicación  del  Honorable 
señor  Presidente.  Sin  cmbarg-o  de  qiie  he  votado 
contra  todos  los  auxilios  porque  creo  que  no  es  in- 
cumbencia del  Estado  sino  de  las  Municipalides  eí 
mantenimiento  de  fuerzas  de  policía,  le  daré  mi  v(-- 
to  a  éste  porque  ya  se  le  ha  dado  a  todos  los  de- 
mas. 

El  señor  Kcve.S  (vice-Presidente.) — Si  ning-uir 
señor  Senador  se  opone,  procederemos  a  votar. 

Se  aprobó  la  suira  destinada  a  Pucbacai  por  14- 
votos  contra  1 . 

En  la  partida  32. — «Gastos  de  vacuna*  se  ha 
modificado  la  glosa  del  item  2.°  diciendo. 


l,r)00 
1 ,000 
1,000 


Item  2.0  Sueldo  del  vacTinador  de  Va- 

llenar  i  Freirina   .$  729 

Se  aprobó  la  modificación. 

Se  2)asó  a  tratar  de  las  modificaciones  Jiechas  en 
la  partida  33.  Dice  el  o/icio: 

«En  la  partida  83,  «Varios  g'astos,)>  esta  Cámara 
ha  tenido  a  bien  desechar  las  reducciones  hecluis 
por  la  que  V.  E.  ■|)resíde  a  los  ítems  l.o  i  0.^,  aju-o- 
bándolos  en  esta  forma: 

«Item  1.0  Para  ausiliar  al  Cuer])o  de 

Bomberos  de  V^alparaiso        .9  0,000 

)>    3.0  Para  id.  al  id,  del  id.  de  San- 
tiago   e,00(> 

«Ha  aumentado  a  500  pesos  el  item  5.o,  «Para  au- 
silio al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Ancud,»  i  ha  cou- 
sig"nado  un  ítem  nuevo  que  dice: 

«Al  Cuerpo  de  Bombercs  de  la  Serena.  $  1,000 

El  señor  TiC'UÜñ  Itliickeuaa. — Entro  todns  las 
supresiones  hechas,  alg'unas  de  ellas  justas,  ningu- 
na ha  ¡iroducido  un  efecto  mas  deplorable  en  el  pú- 
blico que  la  que  redu.cia  los  auxilios  a  los  cuerpos 
de  bomberos.  Toda  la  prensa  ha  sido  unánime  en 
reprobar  esta  medida  í  tenia  mucha  razón;  pero  co- 
mo no  quiero  renovar  debate  sobre  la  materia,  solo 
haré  presente  las  grandes  ventajas  qu€  jiuede  re- 
])ortar  al  público  de  que  una  bomba  esté  apta  para 
sjrvir  5  o  10  nainutos  áníes,  porque  esto  represen^- 
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ta  muchas  veces  un  anorro  de  clic^,  veinte,  cincuea- 
ta  i  cien  mil  pesos. 

En  casi  todss  los  paiscs  del  mundo  los  bomberos 
son  pa<>'ados. 

En  JXueva  York  los  caballos  están  siempre  en- 
"•ancliados  a  las  bombas  con  la  ])ira  de  leña  i  el 
íüsforo  preparado,  de  tal  modo  que  cuando  el  telé- 
g-rato  anuncia  el  incendio,  el  combustible  seencien- 
de  instantáneamente,  de  manera  que  al  salir  la 
bo.nba  del  cuartel,  ya  lleva  algunas  libras  de  va- 
por 

En  todas  partes  se  reconoce,  pues,  la  convenien- 
cia de  atender  al  servicio  de  los  bomberos  i  no  sé 
cómo,  ])or  ahorrar  nosotros  unos  cuantos  ¡¡esos, 
iríamos  a  negarles  un  auxilio  que  les  es  absoluta- 
mente necesario  i  sin  el  cual  no  podrían  subsistir. 
Por  eso  rueg-o  al  Senado  se  sirva  no  insistir  en  la 
reducción. 

otado  el  auxilio  a  los  cuerpos  de  bomberos  de 
SaniiíUfo  i  Valparaíso,  se  aprobó  por  15  votos  con- 
tra 2  tal  como  lo  propone  la  Cámara  de  Diputa- 
dos . 

uitcm  5.'^  Para  auxilio  del  cuerpo  de 

bomberos  de  Ancud   $  500» 

Aprobado  por  nnmnmidad. 

líltem  nuevo  de  1,000  pesos  para  los  bomberos 
de'la  Serena.» 

Juié  desechado  por  9  votos  contra  8. 
«Partida  37. —  «Caminos.» 

«En  la  ).'artida  37,  «Caminos,»  se  ha  modificado 
la  glosa,  diciendo: 

«Caminos  i  vias  fluviales.» 

«Para  viáticos  de  injenieros,  apertura, 
conservación  i  compostura  de  cami- 
nos, constr>icci»n  do  puentes  i  nicjo- 
ramiento  de  vías  ^fluviales;  áahieuáo 
invertirse  ademas  en  los  caminos  de 
la  cordillera  el  producto  del  peaje  es- 
tablecido por  la  lei  de  19  de  octubre 
(le  18GS;  sin  que  con  esta  partida 
puedan  dotarse  injenieros  con  el  ca- 
rácter de  emplead'js  permanentes        $  1?0,009 

Aprobada  por  tinanimidad  la  modificación. 
«Partida  39. — Gastos  de  beneficencia.» 
«La  ])art¡da  39,  «Gastos  de  beneficencia,»  se  ha 
modificado  en  esta  forma: 

«Item  único.  Para  ausilio  de  los  hosjii- 
tales,  dispensarías  i  otros  es- 
tablecimientos de  beneficen- 
cia, debiendo  destinarse  4  mil 
500  pesos  al  hospital  de 
Ptengo   ^  25,000 

El  señor  Lasíarrla  (Ministro  del  Interior). — De- 
searía'que  se  tomara  nota  ei;  el  acta  de  ¡a  distribu- 
ción que  voi  a  hacer  do  esta  partida,  distribución 
(|ue  ya  está  dictada,  jiuede  decirse,  por  el  Congreso. 
He  prometido  ya  dar  10,000  pesos,  en  el  ])róximo 
mes,  a  los  establecimientos  de  beneficencia  de  >San- 
tiago;  hai  que  cumplir  el  compromiso  ccn  Talca  para 
su  hospital,  que  impoita  5,0C0  pesos,  i  si  a  esto  se 
i)|írega  los  -1,5G0  ])e-íos  acordados  por  la  Cámara  de 
Diputados  ¡lara  el  hospital  de  Caupolican,  tendre- 


mos ya  distribuidos  19,500  ])cscs.  Esto  quiere  decif 
que  solo  quedarán  disponibles  como  5,500  ¡lesoS 
j)ara  distribuirlos  entre  todas  las  demás  casas  de 
beneficencia  que  están  glosadas  cu  la  jiartida  38  de 
la  Cuenta  de  inversión,  como  la  casa  de  Orates, 
Asilo  del  Salvador.  Casa  de  María,  Buen  Pastor, 
etc.,  etc.;  son  muchísimas. 

El  señor  filt'jcs  (více-Presidente). — En  votación 
la  modificación  de  la  Cámara  de  Diputados  relativa 
líl  hospital  de  Cau])olican. 

1  iií-  de-'techada  por  12  votos  contra  G. 

«Partida  43  . 

«En  la  partida  42,  «Perrocarril  entre  Santiago 
V^alparaiso  i  ramal  de  Llaillai  a  San  Felipe  i  los  i 
Andes,»  se  ha  aumentado  a  800  pesos  el  sueldo  de 
400  asignado  al  secretario  por  esa  Honorable  Cá- 
mara en  el  item  1.°,  diciendo:  «Sueldo  del  secreta- 
rio, lei  de  10  de  junio  de  1804,  800  pesos.» 

El  señor  Reyes  (vice-Presiaente). — Ea  votación 
el  aumento  de  sueldo  aprobado  jior  la  Cámara  do 
Dijiutados  a  favor  del  secretario  del  ferrocarril,  suel- 
do que  el  Senado  había  fijado  en  400  pesos.  Se 
aprueba  o  nó  el  aumento.' 

Fué  desechado  por  11  rotos  contra  7. 

«Partida  43. 

«En  la  partida  43,  «Perrocarril  entre  Santiago  i 
Curicü,»  se  han  modificado  los  ilenis  1."  i  5."  en  es- 
ta forma: 

«Item  1."  Administración  jeneral,  ser- 
vicio de  estaciones  i  diversos, 
inclusos  800  pesos  jiara  suel- 
do del  secretario   .$  37,860 

»  5."  Obras  nuevas,  destinando  10 
mil  pesos  para  ref:  ccionar  el 
jiuente  del  Cachapcal   »  32,500 

El  señor  Íle3'es  (vice-Presidente). — Aquí  hai  la 
misma  modificación  con  respecto  al  secretario,  ccmi) 
la  hai  también  en  la  ¡¡artida  síguitiito  relativa  al 
ferrocarril  entre  Concepción  i  Talcahuano. 

El  señor  Cííílo. — Convendría  tomar  en  acuerdo 
jeneral  a  todos  en  una  sola  votación. 

El  señor  ¡leyes  (vice-Presidente). — Si  no  hai  in- 
conveniente, se  hará  así. 

El  señor  Ibañcz. — Señor,  Cjar  400  pesos  para 
sueldo  de  un  secretario,  es  no  votar  nad:i;  me  pa- 
rece ilusorio. 

El  señor  O'eíí!. — Yo  creo  que  se  necesita  un 
secretario  que  sea  competente  para  que  juieda  des- 
cm])eñar  bien  todos~  los  trabajos  (pie  se  ofrecen. 
Por  eso  no  acepto  ni  los  400  ni  los  SüO  pesos,  j^or 
(¡ue  liiiiguiKi  t¡e  esos  dos  sueldos  corresponde  a  la 
categoría  d>„'l  ciupleadu  que  se  necesita. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra.) — ¿Cuál  es 
el  oríjen  de  esj;a  asignación  do  400  pesos'.'' 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Habían  dos 
empleados  con  les  nombres  '!c  secretario  i  de  abe- 
gado.  El  abogado  bien  ¡loco  o  nada  hacía  ni  en 
Santiago,  ni  en  Valparaíso,  ni  cu  Conceiicion,  sobro 
todo  desde  que  se  establecieron  los  ¡ijentes  fiscales. 
Fundada  en  esta  consideración  la  Comisión  jeneral 
de-  Hacienda,  por  una  anomalía  que  no  mo  sé  es- 
plícar,  suprimió  el  sueldo  del  secretario  i  del  abo- 
gado de  la  línea  de  Santiago  a  Curicó  i  de  Curícó 
a  Chillan,  i  dej(j  subsistente  el  de  la  línea  do  San- 
tiago a  Valparaiso.  V'íno  el  asunto  al  Senado  i  éste, 
.  cntónccs,  persuadido  do  quo  no  se  necesitaba  ab.i- 
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gado,  redujo  a  400  pesos  el  sueldo  de  este  individuo 
(jue  quedó  como  secretario  en  cada  una  de  las  li- 
ncas. 

Ahora  la  Cámara  de  Diputados  ha  encontrado 
que  la  loi  que  ñ]ó  la  planta  de  empleados,  señalaha 
HOO  pesos  de  sueldo  al  secretario,  i  aplica  la  misma 
reg'la  a  estos  secretarios. 

El  señor  íiallo. — Yo  desearia  que  se  me  dijern 
cuáles  son  las  oblig-acionen  de  estos  empleados  que  , 
se  llaman  Secretarios. 

El  señor  La.StaiTiil  (Ministro  del  Interior.) — 
Siento  haber  pasado  <i  la  Cámara  de  Diputados  una 
nota  del  su]ierintendente  del  ferrocarril  de  Santiag'o 
a  Valparaíso,  en  la  que  detalla  todas  esas  obliga- 
ciones; pero  puedo  aseg'urav  al  señor  Senador  que 
son  muchas,  como  correspondencia,  actas,  oficios  i 
varias  otras  incumbencias. 

El  señor  Cinllo. — Sena  necesario  conocer  esas 
obligaciones,  porque  creo  que  un  secretario  de  fe- 
rrocarril no  pueJo  tener  otra  cosa  que  hacer  que 
escribir  unos  cuantas  cartas. 

£1  señor  Urcta. — El  servicio  a  que  estaban  des- 
tinados estos  secretarios  fera  no  solamente  defender 
los  ]  leitos  de  la  empresa,  que  han  sido  de  mucha 
importancia,  sino  también  entender  en  todos  los 
reclamos  ]>or  pérdidas,  hasta  ponerse  al  corriente  i 
poder  averiguar  quién  es  el  causante  de  ellas.  Tam- 
bién corre  a  su  carg-o  toda  la  correspondencia,  que 
es  mui  importante,  notas  al  Supremo  Gobierno  i 
redacción  de  las  actas  del  consejo.  El  seficr  Sena- 
dor por  Atacama  puede  calcular  si  con  un  secreta- 
rio que  no  sea  abogado  se  puede  hacer  todos  estos 
trabajos. 

El  señor  Vicuña  Mackenna. — Señor,  haciendo 
honor  a  la  palabra  del  superintendente  del  ferro- 
carril del  sur,  cuyos  buenos  servicios  son  conocidos 
del  país  i  del  que  habla,  difiero  mucho  de  su  opi- 
nión sobre  el  servicio  de  los  secretarios.  Este  eni- 
])leo  de  secretario  es  de  los  que  vulgarmente  se  11a- 
m.an  canonjías,  nombre  característico,  porque  no 
son  otra  cosa.  Creo  que  durante  los  tres  años  i  me- 
ses que  formé  parte  del  directorio  del  ferrocarril  del 
sur,  se  redactarían  14  o  lij  actas,  cosa  que  jiudo 
Laber  hecho  un  oficial  de  pluma. 

El  señor  superintendente  tiene  la  laudable  cos- 
tumbre de  transar  cuanto  puede  en  materia  de  plei- 
tos; asi  es  que  si  ha  habido  cuestiones,  habrá  sido 
para  transarlas. 

Yo  tuve  el  honor  de  hacer  esta  indicación  en  vis- 
ta de  lo  que  se  obsei'vaba  en  la  práctica,  i  en  vista 
de  la  opinión  del  público  i  de  todos  los  que  cono- 
cen estos  negocios. 

Por  consiguiente,  yo  me  inclinaría  siempre  a 
mantener  los  400  pesos.  Pero  por  no  hacer  debate 
ni  entrar  en  polémica,  creo  que  si  el  Senado  da  800 
pesos,  da  el  máximum  que  se  puede  ¡¡agar  por  este 
servicio. 

Se  votó  el  sueldo  de  los  tres  secretarios  i  Jnc 
aprobado  por  14  votos  contra  4. 

Se  puso  en  disensión  el  item  5.'^  de  la  partida 
destinada  ni  ferrocarril  entre  Santiago  i  Curicó, 
que  consulta  10,000  pesos  para  reparar  el  ¡mente 
del  rio  Cacliapoal. 

El  señor  treta. — Es  cierto  que  este  puente  se 
encuentra  en  mal  estado,  i  que  estando  a  cargo  de 
la  empresa  del  ferrocarril  del  sur,  ésta  dió  cuenta 
al  Supremo  Gobierno  de  que  era  necesario  reparar- 
lo. El  presupuesto  del  gasto  ascendió  a  25,000  pe- 


sos; pero  el  Gobierno  no  tuvo  a  bien  acordarlo  í  sS 
dió  orden  de  cerrar  el  puente  para  que  no  se  pudie- 
ra traficar  por  él.  Los  arcos  de  madera  se  podían 
haber  reparado  con  una  suma  pequeña. 

El  haberse  cerrado  ese  puente  ha  dado  ocasión  a 
accidentes  desgraciados,  i  hace  nmi  jioco  tiemj)o 
que  se  me  ha  dado  cuenta  de  una  pobre  mujer  que 
intentó  atravesar  el  rio  con  un  hijito  suyo  i  cayó  i 
pereció. 

Una  suma  como  esa  uo  seria  suficiente  para  las 
reparaciones  que  en  él  se  piensan  hacer.  Yo  creo 
que  el  mínimum  seria  10,000  pesos  para  mantener 
el  jiueute  en  un  estado  reg;ular. 

Votado  el  item  de  32,500  pesos  qve  consulta  la 
otra  Cámara  en  qxie  incluye  los  10,000  pesos  para 
reparaciones  del  puente  Cachapoal,  fué  (rjnobado 
por  unanimidad. 

Partida  44. 

«En  la  partida  44,  «Ferrocarril  entre  Chillan  í 

Talcahuano,»  se  ha  aumentado  a  800  pesos  el  sueldo 
del  secretario  consultado  en  el  item  2.°,  i  se  ha  ele- 
vado a  118,477  pesos  50  centavos  el  item  10,  cpie 
había  sido  reducido  por  esa  Honorable  Cámara.» 

El  señor  Lasíñri'ia  (Ministro  del  Interior). — 
Esta  suma  fué  ¡¡repuesta  en  el  seno  de  la  Comisión 
mista.  He  pedido  después  algunos  datos  sobre  la 
miateria  i  se  me  ha  dicho  que  es  necesario  hacer 
muchas  reparaciones  en  la  línea  durante  el  año 
próximo  venidero. 

El  señor  Claro. — Me  parece  que  la  Comisión 
mista  no  introdujo  a  este  respecto  modificación  niii- 
guna  en  el  presupuesto. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Intevioi). — Sin 
embargo,  tengo  aquí  anotadas  todas  las  vanantes 
hechas  por  ella  en  el  presupuesto,  i  aparece  la  que 
he  indicado. 

El  señor  llreía. — ¿Es  un  item  relativo  a  jorna- 
les? 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente). — Sí,  señor  Se- 
nador. 

Votada  la  modificación  liecha  por  la  otra  Cáma- 
ra, fué  aprobada  por  nnanimidad. 

Él  señor  llfye.S  (vice-Presidente). — Se  llamar:» 
al  suplente  del  señor  Senador  Valenzuelu  Castillo 
que  ha  avisado  no  poder  asistir  a  las  sesiones. 

El  señor  S/llSÍarria  (Ministro  del  Interior). — Pe- 
diría que  pasara  el  presupuesto  del  Interior  a  la 
otra  Cámara  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

Así  se  acordó. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  Guerrero  DasclSajt, 
redactor. 

Nota. — El  discurso  pronnnciado  por  el  seSor  Senador  doc 
Ramón  Guerrero,  fue'  reraitido  por  su  autor  a  la  Redacción. 


SESION  31*  ESTRAORDINARIA  En27dE  DICIEMBRE 
DE  187C. 

Presidencia  del  señor  Heyes. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Cuenta, 
— Es  aprobado  en  jeneral  i  particular  el  provecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  ííepiiblica  para  invertir  la  puma 
de  40,000  pesos  en  la  conclusión  del  liceo  de  Valparaíso. — 
Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto  qce  declara  rc- 
formaUes  los  artículos  165,  160  i  107  de  la  Constitución, — S« 
levanta  la  Eesion, 
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Asistioron  los  sonoros  Blest  Gana,  Claro,  Gallo, 
Guerrero,  Huidobro,  Ibañez,  Larrain  Moxó,  Las- 
tarria,  Ministro  del  Interior,  Marcolcta,  Moutt, 
Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Eosns  Mendiburu, 
Salas,  Silva,  Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  Ta- 
ü-le,  Ureta,  Urmeueta,  Varas,  Versara,  don  Dieg'o, 
Verí^-ara,  don  Eujeuio,  Vicuña  Mackenna  i  los  seño- 
res Ministros  de  líelaciones  Esteriores  i  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  sig'uientes  documentos: 

«Siintiag'o,  diciembre  26  de  1870. — Con  motivo 
de  los  antecedentes  que  teng'o  el  honor  de  acompa- 
ñar a  V.  E.,  esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Se  concede  a  la  sociedad  deno- 
minada Club  Copiapó  el  ])erniiso  requerido  jior  el 
articulo  500  del  Código  Civil  para  conservar  inde- 
finidamente el  doiP.inio  del  terreno  i  e<l¡ficio  que 
posee  en  la  calle  de  O'ílig-gins  do  esa  ciudad. 

«Dios  g'iinrde  a  V.  E. — M.  Concha  i  Tono. — 
Joije  liiesco,  Dip'utado  Secretario.» 


aSantiag'o,  diciembre  20  de  187G. — La  Cámara 
que  teng'o  el  honor  de  presidir  ha  tenido  a  bien  no 
insistir  en  las  modificaciones,  agregaciones  i  supre- 
siones que  habia  hecho  al  presupuesto  de  g'astos  ])ú- 
blicos  jiara  1877  correspondiente  al  Ministerio  del 
Interior  i  que  no  merecieron  la  ajirobacion  del  Ho- 
norable Senado,  segT.u  consta  de  oficio  de  V.  E., 
número  GG,  fecha  28  del  presente. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — M.  García  de  la  Huer- 
ta.— Jorje  líiesco,  Diputado  Secretarlo. d 

«Saníiag-o,  diciembre  27  de  1870. — Seg-un  lo  es- 
puse  a  V.  E.  en  oficio  de  23  del  corriente  mes,  esta 
Cámara  modificó  el  epíg'rafe  i  la  g-lnsa  de  la  partida 
ü7  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  «Ca- 
inision»,  aprobada  por  el  Honorable  Senado,  en  los 
términos  sig'uientes: 

Caminos  i  vínsjluviales. 

«Para  viáticos  de  injenieros,  apertura,  conserva- 
ción i  com])Ostnra  de  caminos,  construcción  de  puen- 
tes i  mejoramiento  de  vías  fluviales,  debiendo  in- 
vertirse ademas  en  los  caminos  de  la  cordillera  el 
producto  del  Jieaje  establecido  por  lei  de  19  de  oc- 
tubre de  1808,  sin  r¡ue  con  esta  jiartida  ])uedan  do- 
tarse injenieros  con  el  carácter  de  empleados  per- 
manentes  é  170,000» 

«De  esta  redacción  aparecen  que  fueron  dos  las 
modificaciones  hechas  a  la  glosa:  la  primera  para  in- 
troducir la  frase  8i  mejoramiento  de  vías  fluviales»  i 
lascg'unda  determinando  que  debe  invertirse  en  los 
caminos  de  la  cordillera  el  producto  del  peaje  esta- 
blecido por  lei  de  19  de  octubre  de  18G8.  Sin  em- 
bargo, el  espíritu  de  esta  Cámara  fué  introducir  so- 
lo la  primera  de  esas  modificación  es,  conservando 
por  lo  demás  la  redacción  que  el  Honorable  Senado 
había  dado  a  la  partida,  i  aparece  la  segunda  por- 
q^'cal  consig-nar  la  primera  relativa  a  las  vías  fluvia- 
les, olvidó  su  autor  lo  que  con  respecto  al  producto 
del  peaje  habia  acordado  esa  Honorable  Cámara. 

cCon  este  motivo,  i  para  evitar  dificultades,  la  Cá- 
mara que  tengo  el  honor  de  presidir  ha  resuelto  co- 


municar a  V.  E.  que  la  referida  partida  de  caminos 
ha  sido  aprobada  por  ella  en  la  forma  siguiente: 

partida  37. 

Caminos  i  viasjluvin'es. 

«Item  único. — Para  la  conservación  i  apertura 
de  Caminos,  construcción  de  puentes,  viáticos  de. 
injenieros  i  mejoramiento  de  vías  fluviales,  inclu- 
yéndose el  producto  del  Jicaje  establecido  por  la  lei 
de  19  de  octubre  de  1808;  sin  que  con  esta  }iartida 
puedan  dotarse  injenieros  con  el  carácter  do  eniplea- 
dos  ]iermauentes   $  170,000» 

«Dios  guarde  a  V.  E. — IM.  Concha  i  Toro. — 
Jorje  liicico,  Diputado  Secretario.» 


El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Llamj  ante 
todo  la  atención  del  Senado  al  oficio  que  se  acaba 
de  leer  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

La  liistu'ia  de  la  ])artida  a  que  ese  oficio  se  refie- 
re es  la  siguiente,  como  el  Honorable  Senado  re- 
cordará: En  el  presupuesto  orijinal  ])asado  por  el 
Supremo  Gobierno  al  Senado,  la  jiartida  venia  glo- 
sada de  esta  manera: 

«Para  conservación  i  apertura  de  caminos,  cons- 
trucción de  puentes  i  viáticos  de  injeuieros,  debien- 
do invertirse  ademas  el  producto  del  ¡leaje  que  se- 
ñala la  lei  de  19  de  octubre  de  180S,  170,000  pe- 
sos.» 

El  Senado  agregó:  «sin  que  con  esta  partida 
puedan  dotarse  injenieros  con  el  carácter  de  em- 
pleados permanentes,»  e  incluyó  en  la  cantidad  de 
170,000  pesos  que  consulta  la  ¡lartida  el  nmnto  del 
¡¡eajs. 

En  esta  forma  se  remitió  a  la  Cámara  de  I)i]nita- 
dos,  i  ésta  la  aprobó  del  n.iodo  siguiente: 

«Item  único. — Para  viático  de  inje- 
nieros, apertura,  conservación, 
compostura  de  caminos  i  cons- 
trucción de  ]iuentes  i  mejora- 
miento de  viasfluviales,  debien- 
do invertirse  ademas  en  los  ca- 
njinos  de  la  cordillera  el  ]>roduc-. 
to  del  pc¡\je  que  señída  la  leí  de 
19  de  octubre  de  1808,  sin  que 
con  esta  partida  puedan  dotarse 
injenieros  con  el  carácter  de  em- 
pleados permanentes   $  170,000'o 

Esta  redacción  de  la  partida  fué  la  que  se  comu- 
nicó al  Senado  i  la  que  se  puso  en  discusión,  siendo 
aceptada  sin  debate  i  ])or  unanimidad. 

Ahora,  señor,  por  el  oficio  que  se  íicaba  de  leer, 
resulta  que  la  Cámara  de  Diputados  comunicó  mal 
su  acuerdo  e  indujo  en  error  al  Senado.  Su  inten- 
ción fué  aprobar  lisa  i  llanamente  la  partida  tal  co- 
mo la  había  aprobado  el  Senado,  con  la  agregación 
relativa  a  las  vías  fluviales. 

Pero  de  la  forma  en  que  vino  la  partida,  aparece 
que  ha  introducido  mía  modificación  sustancial  au- 
mentando con  el  producto  del  ]ieaje  el  monto  de  la 
partida,  mientras  que  la  redacción  primitiva  del 
Senado  envolvía  un  gasto  mucho  menor. 

He  creído  de  mi  deber  instruir  al  Honorable  Se- 
nado sobre  la  historia  de  esta  partida,  ])orque  lo  que 
ha  sucedido  es  un  caso  un  poco  raro:,  el  de  que  la 


Cámara  de  Diputados  haya,  incurrido  en  un  error, 
tan  grave  i  hecho  caer  en  él  al  ¡Senado. 

Sobre  la  manera  de  cambiar  o  correjir  este  error 
consulto  al  Senado.  Es  necesario  tjue  resuelva  qué 
comunico  al  Presidente  de  la  liej)ública:  si  el  acuer- 
do primitivo  tomado  yor  esta  Cámara  o  tal  como  lo 
comunicó  equivocadamente  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

El  señor  Claro. — Cuando  se  discutió  esta  ]>artida 
en  el  seno  de  la  Comisión  mista,  se  tuvo  la  idea  de 
¡imitar  la  suma  que  consulta  porque  se  vió  que  se 
gastaba,  no  solo  esta  cantidad,  sino  también  el  ])ro- 
ducto  del  peaje. 

Por  lo  dfjiuas,  es  indudable  que  la  Cárrara  de 
Diputados  ha  sufrido  una  equivocación,  que  en  na- 
da debe  influir  para  la  aprobación  del  jiroyecto, 
desde  que  ella  misma  lo  ha  csy)licado  en  su  oficio. 

Si  no  estoi  equivocado,  en  la  última  sesión  se  con- 
sultó sobre  el  error  a  la  Cámara  de  Diputados,  roscl- 
\  iendo  por  unanimidad  enmendarlo  i  comunicar  ííI 
Senado  el  verdadero  testo  de  la  partida  a])rübado 
por  ella.  Por  mi  parte,  yo  no  creo  que  sea  dificil 
correjir  el  error,  ])ues  tenemos  la  evidencia  de  lo 
que  apro^'ó  la  otra  Cámara. 

Ahora,  señor,  ¿como  es  ¡msible  que  se  cometan 
estos  errores  de  tniscriptiun?  De  desear  seria  .que 
se  i)usiese  en  adehaite  mas  cuidado,  para  evitar 
equivocaciones  tan  graves. 

A  mi  juicio,  lo  que  debemos  hacer  es  aprobar  la 
partida  tal  como  la  rectifica  la  otra  Honorable  Cá- 
mara. 

El  señor  Gilllo. — Siento  diferir  de  la  opinión  ma- 
nifestada por  el  Honorable  Senador  ])or  Santiag'o. 
Es  ésta  una  cuestión  constitución rJj  i  en  el  estado 
a  que  han  lleg-ado  las  cosas,  ni  el  Senado  ni  la  Cá- 
'inara  de  Diputados  ]>ueden  hacer  nada. 

El  art.  íS  de  la  Constitución  dice; 

«Aprobado  un  proyecto  de  loi  jior  ambas  Cáma- 
ras, será  remitido  al  Presidente  de  la  llef)úbiica, 
(;nien,  si  también  lo  aprueba,  dispondrá  su  promul- 
l'-aciou  como  I2Í.» 

'l'al  es  el  caso  en  que  nos  hallamos  i  entiendo  que 
la  mesa  del  Sonado  habrá  pasado  ya  al  Presidente 
de  la  Ue[)úbrica  el  ]ire3upuesto  aprobado. 

El  único  que  podria  en  las  aciuales  circunstan- 
cias remediar  el  error,  si  lo  ciuiaicra,  es  el  Presiden- 
te de  la  República. 

Podria  devolver  al  Cong-rcso  el  proyecto  de  leí 
]!ara  que  lo  considerase  nuevamente  en  el  item  de 
que  so  trata.  Fuera  do  eso,  yo  no  le  veo  otra  solu- 
ción al  asunto. 

Por  mi  parte,  en  esc  sentid.o  será  que  daré  mi 
voto. 

El  señor  Císro. — Entiendo  que  el  Honorable  se- 
ñor Senador  por  Atacama  discurre  liajo  el  supiiesto 
i'also  de  que  ya  el  ]>resupuesto  aprobado  ha  pasado 
al  Presidente  de  la  lie]iública. 

El  señor  Eíeycs  (vice-Presidente). — No  se  ha  co- 
municado el  ])resupi!esto  al  Gobierno  ju¿-tanien.te 
]!or  esta  dificultad. 

El  señor  CIulO. — Lo  que  ha  ]iasado  evidentemen- 
te es  que  el  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados 
lomó  la  redacción  mandada  por  el  Ejecutivo,  i  lo 
:igregü  la  íraee  acordada  y.ov  la  otra  Cámara.  De 
modo  que  no  ha  habido,  jiropiamente  hablando, 
iícuerdo  de  úmbas  Cámaras  respecto  de  la  agTCga- 
,cion  de  la  palabra  ademas  que  ajtarece  en  la  redac- 
ción (lUC  £C  ha  k'idü.  El  acuerdo  iiabido  es  ju-imc- 


ramento  respecto  de  la  redacción  aceptada  por  el 
Senado.  En  seg-undo  lugar,  respecto  de  las  palabras 
agregadas  por  la  otra  Cámara;  en  la  que  no  se  ha 
discutido  la  redacción  primitiva  del  proyecto  formu- 
lado ])or  el  Ejecutivo.  Lo  (¿ue  se  le  pasó  fué  la  re- 
dacción del  Senado.  Por  consiguiente,  no  habiendo 
habido  mas  que  un  ^imjde  error,  es  lácil  enmendar- 
lo. 

El  señor  Ibañez. — Entiendo  que  ha  habido  casos 
prácticos  como  el  presente,  que  muchas  veces  de- 
penden de  un  defecto  de  trascripción  u  olvido  de 
algunas  palabras,  i  el  medio  p-ráctico  de  salvarlos 
ha  sido  la  observación  hecha  por  el  Ejecutivo,  ¡)ues 
está  en  sus  atribuciones  constitucionales  el  observar 
la  lei. 

Como  todos  estos  trámites  pueden  considerarse 
como  sacramentales,  cualquiera  que  sean  los  moti- 
vos del  error,  yo  cstoi  por  la  idea  del  señor  Senador 
por  Atacama,  esto  es,  ocurrido  el  error,  que  se  bus- 
quen los  medios  constitucionales  para  salvarlo.  Lo 
demás  seria  ir  contra  las  disposiciones  constitucio- 
nales. 

El  señor  Vifllíja  Macl'ieillia. — Pido  la  palabra 
para  deducir  la  verdadera  doctrina  de  un  hecho  que 
creo  que  transijo  la  cuestión.  Siendo  yo  Secretario  á  ; 
la  Cámara  de  Diputados,  se  trascribió  al  Ejecutivo 
un  proyecto  de  lei  con  un  error  de  fecha.  Notado  por 
el  interesado,  pues  se  trataba  de  un  ascenso,  ocurrí 
yo  a  nombre  del  Presidente  de  la  Cámara  al  Con- 
sejo de  Estado  ¡¡ara  ver  modo  de  enmendar  el  error 
de  fecha;  ])ero  el  Gobierno  se  neg-ó  absolutamente  i 
devolvió  el  asunto  al  Congreso  con  observaciones. 

Pero  en  ese  caso  se  habia  trascrito  ya  al  Gobierno 
el  proyecto.  Por  consiguiente  la  teoría  constitucio- 
nal del  señor  Senador  por  Atacama  es  exacta  cuan- 
do el  proyecto  está  ya  en  poder  del  Gobierno;  pero 
iiiientras  no  se  le  pase  al  Gobierno,  las  dos  Cáma- 
ras csián  en  el  ciso  de  arreglarlo  como  les  parezca 
conveniente.  Así  es  que  lo  mas  práctico  es  que  acep- 
temos la  esplicacion  dada  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, i  en  ese  sentido  demos  por  aprobada  la  ¡¡ar- 
tida  con  esa  misma  redacción,  i  asi  queda  todo  sal- 
vada. 

El  señor  LastaiTÍa  (Ministro  del  Interior). — Se 
trata  de  enmendar  una  simple  errata,  nada  mas.  La 
Cámara  de  Senadores  ha  ajirobado  la  partida  tal 
como  la  ajirobó  la  Cámara  de  Diputados:  irU,ÜOU 
1  pesos,  incli«3'cndo  en  esta  suma  el  jiroducto  del  ])ea- 
je.  Lo  único  que  hizo  la  Cámara  de  Diputados  fué 
agregar  ¡as  palabras  «vias  fluviales 9,  i  glosar  de  un 
modo  diverso  la  partida;  de  modo  que  votó  1?Ü,000 
pesos,  incluso  -15,000,  producto  del  jieajo. 

Este  ha  sido  su  acuerdo,  del  cual  fui  yo  testigo, 
i  su  votación  fué  unánime. 

Ahora  bien,  e¡  Secretario  tuvo  presente  sin  duda 
e¡  presupuesto  vijonte  a¡  copiar  ¡a  partida,  i  nó  jire- 
cisan:ente  la  glosa  que  halña  ido  del  Senado  que 
decia:  «incluyendo  el  producto  del  peaje  estableci- 
do,» etc.  Vino  aquí,  i  no  se  fijaron  al  votar  porque 
se  hizo  notar  por  el  mismo  oficio  dn  la  Cámara  de 
Di]uitados  que  la  enmienda  era  relativa  a  la  agre- 
gación de  las  palabras  «mejoramiento  de  vias  fluvia- 
Íes)>;  i  e¡  [Senado  creyó  que,  fuera  de  esta  modifica- 
ción, reiteraba  su  voto,  aceptando  ¡a  partida  de  la 
otra  Cámara. 

Esto  es  lo  que  ha  habido.  Des¡iues  e¡  Secretario 
de  ¡a  Cánuira  de  Diputados  advirtió  que  en  su  tras- 
cripción al  Senado  había  cometido  c¿o  error,  i  lo 
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propuso  a  la  consideración  de  la  Cámara,  i  ésta  di- 
jo: es  nn  error,  porque  nosotros  liemos  aprobado  la 
glosa  del  Senado.  I  eso  es  lo  que  comunica  ahora 
fel  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  para  que 
el  Senado  se  sirva  adiierir  a  esa  rectificación  ántos 
de  pasar  el  jn-esupuesto  al  Ejecutivo. 

El  señor  Galio'. — No  pono'o  en  duda  la  veracidad 
de  la  relación  que  se  ha  hecho  de  cómo  se  ha  come- 
tido el  error  en  la  Cámara  de  Diputados.  Pero  el 
heclio  evidente  es  que  esa  redacción  ha  venido  al 
Senado,  i  que  por  unanimidad  ha  dado  su  aproba- 
ción al  artículo  o  al  item  en  la  forma  en  que  ha  si- 
do presentndo.  Puede  ser  que  algunos  señores  Se- 
nadores no  hayan  hccuo  alto  en  la  redacción;  pero 
el  que  habla,  que  habia  sostenido  la  ])oca  Icg-aíidad 
de  dedicar  a  los  caminos  en  jeneral  lo  que  corres- 
jiondia  a  los  caminos  de  coidiílera — puesto  que  fué 
la  base  que  en  la  Cámara  de  Dj¡iutadosse  tuvo  pre- 
sente para  establecer  el  peaje,  cuando  se  discutió 
por  primera  vez  el  imponer  esta  gabela  en  los  ca- 
minos de  cordillera — yo,  re]iito,  observé  la  diferen- 
cia, i  voté  con  mucho  gusto  el  cambio  hecho  por  la 
C'ámara  de  Diputados.  Pero  creo  que  todas  estas 
consideraciones  no  tienen  importancia  alguna. 

¿Cuál  seria  el  órden  o  el  método  que  ]>udiera  ha- 
ber en  las  discusiones  que  tiene  el  Congreso,  si  una 
vez  rccaida  votación  sobre  ellas  en  la  forma  estable- 
cida por  el  Reglamento,  ]ior  un  error  del  Secretario 
o  de  cualquiera  otro  emjileado,  tuvieran  las  Cáma- 
ras *]ue  volver  sobre  la  discusión  de  esas  leyes  o 
¡)roycctos? 

Seria  dar  lug'ar  a  nuichos  abusos  i  a  diíicultades 
ípio  se  salvan  cíe  un  modo  fácil  i  espedito  en  la  for- 
ma que  he  indicado. 

Basta  que  un  proyecto  sea  aprobiulo  por  ambas 
Cámaras  para  que  no  pueda  ser  tocado  nuevamen- 
te por  ellas  sin  que  el  Presidente  de  la  Peptiblica 
lo  devuelva  per  alguno  de  los  motivos  indicados  en 
nuestra  Constitución. 

Aprobado  un  proyecto  de  lei  por  ambas  Cámaras, 
dice  el  artículo  43,  será  remitido  al  Presidente  de 
la  República,  etc. 

Recaído  el  voto  de  las  Cámnrns  sobre  un  proyec- 
to de  lei,  no  pueden  volver  sobre  él  ¡)orque  seria 
un  procedimiento  inconstitucional,  aun  cuando  se 
tratase  de  corrojir  un  error  nacido  de  la  causa  mas 
insignificante.  El  voto  ya  está  dado,  i  la  resolución 
del  Congreso  no  puede  recibir  modificación  alguna 
sino  conforme  a  los  preceptos  de  la  lei. 

Creo,  pues,  que  en  el  caso  presente  lo  mas  espe- 
dito seria  pasar  al  Presidente  de  la  Rcpiiblica  el 
proyecto  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados, 
para  que  Su  Excelencia,  reconociendo  el  error  in- 
voluntario de  arabas  Cámaras,  lo  devuelva  a  éstas, 
para  hacer  la  enmienda  que  se  requiere.  Cualquier 
otro  camino  seria  peligroso,  daria  lugar  a  sérias  di- 
ficultades i  acaso  a  disensiones  interrainal^les,  por- 
(jue  no  podria  contarse  como  termánndo  ningún  pro- 
yecto desde  el  momento  en  que  jiodria  hacerle  revi- 
vir, no  ya  una  Cámara,  sino  la  indicación  de  un 
señor  Senador  o  Diputado,  haciendo  notar  un  error 
en  la  redacción  del  acuerdo. 

Hago,  pues,  indicación  en  el  sentido  que  he  es- 
presado  i  yiáo  que  el  Senado  se  pronuncie  sobre 
ella. 

El  señor  €lai'0. — ¿Cómo  comunicó  el  señor  Se- 
cretario la  agregación  hecha  a  la  partida  por  la  Cá- 
mara de  Diputados? 


El  ceñor  Síeycs  (vice-Presidente.) — lie  leido  la 
nota  pasada  por  la  otra  Cámara. 

£1  señor  Claro. — Me  refiero  a  la  primera  nota, 
señor  Presidente. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Sí,  señor;  voi 
a  leerla  nuevamente:  ( Leyó.) 

Esta  fué  la  comunicación  oficial  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  modificaba  el  acuerdo  del  Sena- 
do. Sometida  esa  resolución  a  esta  Cámara,  fué 
aprobada  por  unanimidad,  i  después  de  comunicado 
este  último  acuerdo,  viene  la  nota  en  que  se  dice 
que  ha  habido  una  equivocación  de  copia,  pues 
aquella  Cámara  ha  aprobado  la  partida  sin  mas 
agregación  que  la  de  las  palabras  «mejoramiento 
de  fias  fluviales.)) 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra.) — Si  exis- 
tiera una  duda  cualquiera  sobre  los  antecedentes  de 
este  nogocio,  yo  estaría  por  la  opinión  del  Honora- 
ble Senador  por  Atacama  en  cuanto  a  la  aplicación 
del  precepto  constitucional,  pero  no  tenemos  duda 
ninguna  a  ese  respecto,  pues  unánimemente  acejv 
tamos  i  reconocemos  cuál  ha  sido  la  dis])os¡cion  do 
ambos  ramos  del  Poder  Lejislativo.  ¿Cómo  por  una 
sim])le  equivocación  de  copia  habríamos  do  seguir 
el  trámite  que  aconseja  la  prudencia  para  el  caso 
de  duda  sobre  el  acuerdo  de  una  i  otra  Cáma- 
la?  Me  parece  que  debemos  seguir  el  procedi- 
miento indicado  ])or  el  Honorable  Senador  Vi- 
cuña, esto  es  conformarnos  con  la  opinión  de  la 
Cámara  de  Di]uitados  que  está  dispuesta  a  zanjar  es- 
ta cuestión  de  la  manera  que  lo  ha  indicado.  Si  ese 
acuerdo  está  perfectamente  ajustado  a  la  lójica  i  u 
la  razón  i  con  él  se  nos  invita  a  solucionar  la  difi- 
cultad, ¿por  qué  no  aceptarlo?  ¿Por  qué  ponernos 
en  desacuerdo  con  la  otra  Cámara  sobre  un  punto 
en  que  estamos  conformes  relativamente  a  su  apro- 
bación? Ademas,  aceptando  la  idea  que  aquélla  nos 
)!ropone,  nos  conformamos  también  al  precepto  cons- 
titucional. 

Ko  conduciendo  cualquier  oíro  procedimiento  si- 
no a  discusiones  estériles  e  inconvenientes,  pido  al 
Honorable  Senado  adhiera  al  acuerdo  que  con  su 
oficio  nos  trasmite  la  otra  Cámara  para  salvar  el 
error. 

E!  señor  La.síiliTia  (Ministro  del  Interior.)  ?,o 

pretendo  proponer  una  solución  definitiva  para 
el  Congreso,  ]iero  puedo  dar  tescira  jnio  de  muchí- 
simos casos  análogos  a  éste,  en  que  se  han  verifica- 
do rectificaciones  en  los  errores  de  comunicación  de 
los  acuerdos  de  una  ii  otra  Cámara  por  medio  de  no- 
tas cambiadas  entre  las  ramas  del  Cuerpo  Lejis- 
lati'.'o. 

Comentando  el  art.  51  de  la  Constitución  i 
con  motivo  do  la  aprobación  del  Código  Civil  sobro 
el  cual  recayeron  ciertas  enmiendas  en  circunstan- 
cias semejantes  a  las  de  que  ahora  se  trata,  dípo 
en  una  nota  do  mis  Comentarios:  {leyó.) 

Estos  cambios  se  han  hecho  siempre  sin  peli<-ro 
alguno,  estando  las  Cámaras  de  acuerdo  con  este 
procedimiento.  Precisamente  lo  que  se  ha  hecho  en 
varias  otras  ocasiones  es  lo  que  la  Cámara  do  Di- 
putados pide  ahora.  Ella  no  solo  aprobó  por  una- 
nimidad la  glosa  de  la  partida  propuesta  por  el  So- 
nado, sino  que  la  reiteró  en  su  oficio  de  aj-er  o  untes 
de  ayer. 

De  modo  que  aquellas  palabras:  debiendo  inver- 
tirse ademas  en  los  caminos  de  Ja  cordillera  el  vra— 
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diicto  del  pciije  que  señalii  la  lei  de  19  de  octubre 
de  18G8,  son  falsas  i  deben  suprimirse. 

Si  fuera  por  citar  ejemplos  del  iirocediniiento 
qno  he  indicado,  podria  citarlos  a  puñados  leyendo 
el  Boletín  de  ISesioncií. 

El  aeñor  Verg'ál'il  (don  José  Eujenio.) — Con  el 
riesgo  do  molestar  a  la  Cámara  llamando  mieva- 
meuto  su  atención  hácia  este  punto,  me  decide  a 
hacer  uso  de  la  palabra,  la  consideración  de  la  doc- 
ii-ina  invocada  por  el  Honorable  Cenador  j)or  Ata- 
cama,  que  me  parece  de  la  mas  rigorosa  exactitud. 

Una  vez  (jue  ambas  Cámaras  se  pronuncien  so- 
bre un  proyecto,  debe  pasar  al  Presidente  de  la 
l{oi)iibIica,  para  que  si  también  lo  aprueba,  dispon- 
ga su  promulgación  como  lei  del  Estado.  Es  ésto 
el  testo  espreso  de  la  Constitución.  Vov  consiguien- 
te, para  variar  este  acuerdo,  constitucionalmente 
hablando,  no  se  podria  proceder  de  otra  manera 
(jue  sometiéndolo  a  la  consideración  del  Presidente 
de  la  liepública  para  que  lo  devolviese  con  obser- 
vaciones a  las  Cámaras. 

Siendo  ésta  la  teoría  constitucional  i  habiendo 
recaído  el  acuerdo  del  Congreso  sobre  una  materia 
dada,  es  indudable  que  ese  acuerdo  no  ¡niedo  va- 
riarse por  una  ni  otra  Cámara.  Se  trata  de  la  apli^^ 
cucion  de  un  artículo  constitucional.  ¿Existe  el 
acuerdo  do  ambas  Cámaras^"  Segim  la  nota  remi- 
soria de  la  Cámara  de  Dii>utados,  trascribiendo  su 
acuerdo  con  relación  a  la  partida  del  Presupuesto 
aprobada  por  el  Senado,  parece  que  el  acuerdo  de 
aquella  Cámara  es  exactamente  el  de  ésta. 

Alicra,  se  dice,  ese  acuerdo  es  erróneo;  de  mane- 
ra que  la  conformidad  que  so  supone  entre  ámbas 
Cámaras  es  mas  aparente  que  real.  En  el  fondo  no 
hai  tal  acuerdo,  ]>orque  lo  que  aprobó  la  Cámara 
de  Diputados  fué  una  cosa  i  lo  que  aprobó  el  Sena- 
do otia.  Esto  es  lo  ijuo  importa  la  ofjservacion  he- 
cha por  el  Presidente  de  la  Cáiaara  de  Diputados 
ai  trasmitir  el  acuerdo  tomado  jxir  esta  Cámara 
acerca  de  la  partida  '¿7.  ¿Cuál  seria  entonces  la  ma- 
nera de  salir  de  esta  duda;''  Tenemos  aqui  dos  aser- 
ciones igiuilmente  auténticas  i  respetables  que  se 
contradicen.  La  primera  consignada  en  la  nota  pri- 
mitiva de  remisión  en  que  se  dice:  «el  acuerdo 
adoptado  por  la  Cámara  sobre  tal  partida  es  tal.» 
Ese  acuerdo,  como  emanado  de  autoridad  compe- 
tente, debe  suponerse  auténtico  i  verdadero.  Ahora, 
en  el  oficio  que  se  ha  leido  hoi  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  que,  en  concepto  de  la  lei, 
es  auténtico  i  verdadero,  rechaza  su  primitivo  aser- 
to, i  dice:  «me  equivoqué;  el  acuerdo  qtie  tomé  so- 
bre este  punto  es  distinto  del  (pie  comuniqué  al  Se- 
nado;» de  manera  que  la  autenticidad  i  verdad  del 
jirimer  documento  vienen  a  quedar  completamente 
destruidas  por  la  autenticidad  i  verdad  del  segundo 
documento;  i  cuando  dos  autoridades,  igualmente 
respetables,  se  contradicen,  el  resultado  equivale  a 
cero.  Lo  ([ue  debe  hacer  el  Senado  en  el  presente 
caso,  el  partido  mas  prudente  que  podria  adoptar, 
a  mi  juicio,  seria  pedir  al  Honcrablc  Presidente  de 
la  í^Iámara  de  Diputados  que  trasmitiese  íntegra- 
mente la  parte  del  acta  de  la  sesión  en  que  se  tra- 
tó de  esta  partida,  para  ver  en  qué  términos  fué 
aprobada.  Si  esa  giosa  es  conforme  a  la  trascrip- 
ción enviada  a  esta  Cámara,  es  claro  que  no  hai 
error  alguno;  si  la  constancia  que  queda  en  el  acta 
del  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  es  distinta 
de  la  que  llgura  en  el  oiicio  de  xeinision  dirijido 


a  esta  Cámara,  es  claro  que  habrá  entonces  eífú.",  1 
por  consiguiente,  lugar  a  la  rectificación  de  que  se 
trata.  Mi  parecer  es,  pues,  que  la  manera  de  salir 
de  la  dificultad  en  que  so  encuentra  envuelto  el  Se- 
nado, consiste  en  pedir  a  la  Cámara  de  Di{)utado8 
que  se  sirva  mandsr  una  copia  autorizada  de  la 
parte  del  acta  que  contiene  el  acuerdo  correspon- 
diente a  esta  partida. 

El  señor  Vicuña  M:ic3ít'llíra. — Por  muí  respeta- 
ble que  aea  la  vo-/.  del  Honorable  Senador  que  deja 
la  palabra,  no  ])odria  aceptar  el  procedimiento  que 
indic.i  Su  Señoría,  por  cuanto  ese  procedimiento 
manifiesta  cierta  desconfianza  acerca  de  la  palabra 
del  Presidente  de  la  Cámara  do  Diputados,  a  quien 
se  le  iría  a  pedir  un  comprobante  do  la  verdad  di 
su  palabra.  No  sé  qué  cometa  de  falsificación  ha 
pasado  ])or  nuestro  pais,  dejando  una  larga  cauda 
de  desconfianza.  Así  es  que  a  la  menor  duda  o  d:li- 
cultad  (jue  aparece,  pedimos  las  pruebas,  como  si  so 
tratuse  do  una  verdadera  íalsificacioD.  Pero  como 
el  cometa,  a  mi  juicio,  se  aleja,  yo,  por  mi  parte, 
me  opondré  a  (¡uo  so  manifieste  desconfianza  res- 
pecto de  la  autenticidad  de  ia  nota  del  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados,  i  a  que  so  le  pida  com- 
probante de  ella.  El  asunto  me  parece  sencillo,  i 
me  e&jilico  solamente  la  manera  de  mirar  la  cues- 
tión del  Honorable  Senador  por  Aconcagua,  por- 
que el  hábito  laudable  de  penetrar  en  los  misterios 
do  la  lei,  que  constituye  la  profesión  del  Honora- 
ble Senador,  es  lo  f}íie  le  ha  inducido  a  mirar  en 
este  negocio  una  gravedad  que  no  tiene. 

Por  esto,  daré  mi  voto  en  el  sentido  do  que  se 
haga  lo  que  indica  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

El  señor  Verg'ai':!  (don  José  Enjenio.) — Al  propo- 
ner el  partido  (¡ue  he  indicado,  debo  confesarlo  fran- 
camente, no  es  ]iorque  abrigue  sentimiento  de  de?- 
conñanza  respecto  de  la  veraciilad  del  Presidente 
de  la  otra  Cámara  que  hizo  la  trascripción.  Nó; 
inui  léjos  estol  de  oso;  es  simplemente  jiara  legali- 
zar el  procedimiento  del  Senado,  poniue  temería 
mucho  que,  aunque  el  incidente  actual  es  de  poca 
importancia,  pudiera  invocarse  mas  tarde  como  un 
antecedente  para  íiutorizar  variaciones  mas  graves 
i  do  inas  trascendencia.  Esa  es  la  consideración  a 
que  presto  mucha  importancia,  i  quo  me  hace  indi- 
car el  temperamento  que  he  propuesto  para  zanjar 
la  diñcultad. 

No  es  porque  suponga  que  haya  falsificación  ni 
nada  que  pueda  menoscabar  el  respeto  que  se  dei)0 
a  la  palabra  de  una  autoridad  como  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados.  Es  simplemente,  lo 
repito,  ])or  no  sentar  un  precedente  que  pudiera  con 
facilidad  servir  de  baso  a  resoluciones  ulteriores  de 
carácter  mas  grave. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.)— Yo  en- 
cuentro ^  señor  Presidente,  un  inconveniente  mas 
que  los  que  apuntaba  el  Honorable  señor  Vicuña 
al  piocedimiento  que  indica  el  Honorable  Senador 
por  Aconcagua.  No  tengo  perfecta  conciencia  del 
derecho  que  tendria  el  cenado  y>ara  decir  a  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  qué  forma  debe  hacer  sus 
truscripciones,  i  redactar  las  notas  en  que  comunica 
sus  acuerdos. 

Desdo  luQgo,  la  Cámara  ha  establecido  por  una- 
nimidad quo  le  consta  la  manera  como  se  ha  proce- 
dido en  este  negocio.  No  tengo,  vuelvo  a  decir, 
perfecto  conocimiento  de  derecho  quo  podríamos 


tener  nosotros  para  decirle:  no  nos  satisface  esa 
manera  de  comunicarnos  los  acuerdos  de  esa  Cá- 
ninra:  vengan  las  actas  orijinnles. 

Yo  pong'o  en  duda  el  derecho  que  tuviera  el  Se- 
nado jiara  ]¡roceder  de  esta  manera.  Me  inclino  a 
creer  que  no  lo  tiene;  i  si  yo  fuera  Diputado,  no 
estaria  distante  de  hacer  indicación  ¡iara  que  la  Cá- 
mara mantuviera  su  acuerdo  i  dijera:  «de  este  modo 
me  he  comunicado  siemjire  con  ci  Sonado  i  de  la 
jnii>ma  manera  continuaré  comunicúndome.)') 

Conocemos  la  mente  de  la  Cúmara  de  Diputados 
i  la  mente  del  Senndo:  ¡a  qué  iríamos  a  cnrcdarKos 
en  una  cuestión  teórica  de  ninguna  consecuencia 
i  perjudicial  talvo_z  en  sus  resultados  prácticos? 
Cuando  dos  autoridades  que  conocen  sus  atribucio- 
nes i  sus  derechos  se  ponen  de  acuia-do  en  el  fondo 
de  una  cosa,  es  necesario  aceptar  ese  acuerdo  i  evi- 
tar que  esas  dos  autoridades  se  dejen  enredar  en 
meros  errores  de  redacción  o  de  copia.  De  lo  con- 
trario, resultaria  que  acordada  una  resolución  por 
]r.s  dos  Cámaras,  una  equivocación,  cualquiera,  un 
simple  ei-ror  del  Secretario  oils  un  escribiente  bas- 
taría para  desautorizar  cf-'a  resolución. 

Yo  Uiantrnp'o,  Kcfior  I^'ct^i  lonte,  la  indicación 
que  he  liocli'j  ]iara  que  el  nii'lo,  conformándose  a 
la  manera  de  ver  de  la  Cámara  de  Dijiutados,  pon- 
ga punto  a  la  cuestión. 

El  señor  l'ejes  (v¡cc-Pre.:idente.) — Me  veo  en  el 
caso  de  someter,  a  vot.icion  la  indicación  previa 
formulada  por  el  ílnnor;!':!"  í'  fiador  por  Aconca- 
gua, sobre  si  so  ]iide  al  1';;  .  i  lcníe  de  la  Cámara  de 
Diputados  una  cojiia  a-jtorizada  del  acta  en  que 
consta  el  aouerdo  trasmitido  por  la  nota  de  '2'3  de 
diciembre. 

El  señor  Pi'ñís  (Ministro  de  Guerra.) — Me  per- 
mito reclamar  del  procedinííento  de  Su  Señoría'. 
Mi  indicación  es  la  íiltima. 

El  señor  Rfycs  (vice- Presidente.) — El  Honora- 
ble señor  Ministro  me  jiermitirá  advertirle  que  su 
indicación  resuelve  el  ¡miíit;)  principal,  mitntras  que 
el  Honorable  Senador  ])or  Aconcagua  dice  que 
quiere  tener  el  acta  a  la  vista  antes  de  resolver. 

No  sé  si  Su  Señoría  insiste  en  esta  indicación; 
una  vez  que  el  Senado  resuelva  sobre  ella,  vota- 
ríamos la  del  Honorable  señor  Ministro. 

Va  a  consultarse  si  se  pide  a  la  Cámara  de  Di- 
putados una  copia  del  acta  en  que  consta  el  acuer- 
do tomado  Sdljre  la  p'nrtida 

C'onsuitc.íla  la  Sida resol  ció  la  ncgntica  'por  22 
votos  contra  1. 

El  señor  Reyes  (vice-  Frcsidcnte.) — Ea  votación 
si  se  comunica  al  Presidente  ds  la  K'.'públíca  la  par- 
tida con  la  rectificación  do  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, es  decir,  tal  como  aprobó  ¡a  partida  el  Senado 
con  un  cambio  en  la  redacción. 

Futa  indicación  fué  a  prelada  ¡¡sr  20  votos  con- 
tra 2. 

El  señor  Reyes  (vice- Presidente.) — Terminado 
el  incidente,  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de  re- 
forma de  la  Constitución.  * 

El  señor  Al^^ritáíeg'lii  (Ministro  do  Instrucción 
Piáblica.) — Yo  me  atrevería  a  })edir  al  Señado  diese 
preferencia  al  proyecto  de  suplemento  para  el  iiceu 
de  Valparaíso. 

El  señor  iíeyos  (vice-Presidente.) — Si  ningún 
s^ñor  Senador  se  opone,  se  aprojjará  la  indicación 
del  Honorable  señor  Ministro. 

Aprobada. 

S.  E   DE  S.  ^ 


El  señor  Gallo. — Con  mi  voto  en  contra. 
Los  señores  C'larO'  i  ^'ei'g'iini. — I  el  mió  tam- 
bién. 

E!  señor  Eeyes  (vice-Presidcnte.) — En  tal  caso 
votrireniíis. 

Votada  la  indicación,  fué  aprobada  por  14  votos 
contra  7. 

El  señor  Reycs  (vicc-Presidente.) — En  discusión 
jeneral  ei  proyecto  ¿Ningún  señor  Senador  usa  de 
la  pnlaiirn? 

Se  prrco(!;^rá  a  votar. 

El  jifí>!!i'rToJ'aé  aprohado  en  jeneral  por  IG  votos 
contra  ;3.  Dtcc  así: 

«Art.  1."  Autorízase  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  pueda  invertir  hasta  la  suma  de 
cuarenta  mil  ]ie.sos  en  la  conclusión  del  edificio  des- 
tinado a]  üi  'O  do  Valpai-aiso. 

«Art.  véndase  en  pública  subasta  la  porción 
sobr;!:¡t-  d;  1  terreno  que  se  compró  para  levantar 
dicho  odiiicio.» 

El  señor  AlElíl5Jiiteíí'l5Í  (Ministro  de  Instrucción 
Púrilica.) — Pediria  que  se  ¡¡rocediese  ahora  mismo 
a  b;  ü' 'ii'-iou  particular. 

El  señor  KeTCS  (více-Prcsidente.) — Si  ningún  se- 
ñor Senador  se  ojione,  así  se  hará. 

En  discusión  particular  el  art.  1." 

El  señor  lihmtt. — Yo  pido  la  palabra,  señor 
Presidiar: tr',  porque  para  aprobar  el  iiroyecto  nece- 
sito ton<  r  d'.is  v¡u!u,-j:  ol  primci  o  ts  Laber  si  se  cuen- 
ta con  los  fondos  necesarios  para  invertir  estos 
cuarenta  ¡nil  pesos,  si  se  tiene  en  las  arcas  fiscales 
esta  suma. 

.En  segundo  lugar,  si  hai  en  las  arcas  fiiscales 
estos  cuerenta  mil  pesos  dis¡ionibles,  ¿no  seria  mas 
útil  destinarlos  a  auojontar  la  dotación  a  los  maes- 
tros de  escuela,  que  están  en  una  situación  verda- 
deramente insostenible, después  de  suprimida  la  gra- 
tülcaciou  dul  23  por  cientoi'  Esta  es  una  necesidad 
urjento  i  jiremiosa  que  no  se  puede  desatender:  al 
paso  que  la  construcción  del  liceo  de  Valiiaraiso  se 
pueda  dejar  para  mejor  época.  Sin  duda  que  un 
año  o  dos  será  perjridicial  para  los  educandos;  pero 
nunca  tanto  como  ti  abandono  conijdeto  en  que 
están  los  prcce¡¡torcs.  I  digo  abandono,  porque  es 
imposible  de  toda  imposibilidad  que,  con  la  dota- 
ción que  S8  les  ha  dejado,  puedan  subsistir.  a 

Si  en  nombre  de  una  necesidad  que  no  ada:ite 
réplica,  i  en  nombre  de  la  carencia  absoluta  de  fon- 
dos se  dijo:  los  maes.ros  de  escuela  quedan  sin  la 
dotación  conveniente-,  ahora  que  se  dice  que  hai 
cuarenta  mil  pesos  disponibles  ¿por  qué  no  se  des- 
tinan a  los  maestros  do  escuela  i  se  les  aistribuye 
como  sea  ]/0sible? 

Este  último  objeto  me  parece  de  preferencia  a  la 
conclusión  de  un  colejio. 

Si  hai,  pues,  fondos  de  que  el  Estado  puede  dis- 
poner, a  mi  juicio,  deben  destinarse  al  fin  que  be 
indicado,  i  por  consiguiente  reservarse  la  conclusión 
del  editífio  j»ara  época  mas  favorable. 

El  señor  Amií5S:iíep,'íiÍ  (Mi-nistro  ao  Instrucción 
Pública.) — Pido  la  jialabra  para  dar  al  señor  Sena- 
dor las  noticias  que  ha  tenido  a  bien  pedirme. 

£1  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  en  sus  cálculos,  no  jirecisamente  lus 
4.0,000  pesos,  pero  sí  una  cantidad  aproximativa, 
para  este  gasto;  i  Su  Señoría  no  ha  tomado  en 
cuenta  los  recursos  que  se  pueden  sacar  de  la  venta 
del  terreno  advacente  al  liceo. 

3S 


Ademas,  creo  que  el  Estado  baria  un  X)\n.\  neg-o 
ci(»  dejando  sin  concluir  el  edificio,  porque  ten- 
dría que  seg'uir  pagando  los  2,500  pesos  que  paga 
de  arriendo  por  el  edificio  que  ocupa  el  actual  liceo, 
i  eso  significa  el  interés  de  una  cantidad  bastante 
considerable.  Ademas,  quedaría  sin  reportar  ningún 
beneficio  de  los  220,000  pesos  que  ya  van  emplea- 
dos en  la  compra  del  sitio,  i  en  el  edificio  en  cons- 
trucción. Así  es  que  el  neg-ocio  seria  malo  para  el  Es- 
tado no  concluyendo  el  edificio  actual,  para  lo  cual 
se  necesitan  los  40,000  pesos.  Ademas,  el  Gobier- 
no ba  encargado  a  Esfados  Unidos  las  puertas  i 
ventanas  para  ese  edificio  que  ya  ostan  para  llegar 
i  (pie,  por  consig-uiento,  bai  que  pagarlas,  ¡uiesto  que 
es  una  deuda.  E!  Gobierno  contrajo  esta  deuda  con- 
fiando en  que  el  Cong-reso,  que  babia  ordenado  la 
construcción  de  esto  edificio,  tendría  también  a  bien 
conceder  la  cantidad  necesaria  para  su  conclu- 
sión. 

Teng'o  respecto  de  les  enijdeados  de  la  instrucion 
])riraaria,  las  mismas  opiniones  del  señor  Senador,  i 
be  tenido  el  bonor  de  dar  mi  voto  para  que  se  lea 
conserve  la  gratificación  del  25  por  ciento.  Sin  em- 
bargo, el  señor  Senador  convendrá  conmigo  en  que 
])ara  mejorar  la  suerte  de  osos  empleados,  cosa  (jue 
es  de  toda  necesidad,  seria  preciso  dictar  una  leí 
jeneral.  El  Ministerio  ele  mi  cargo  se  ocupa  de 
esto,  i  creo  que  para  la  apertura  del  próximo  perío- 
do lejislativo,  podrá  proponer  al  Congreso  un  ¡iro- 
yecto  de  leí  que  tenga  ese  objeto. 

Pero  abora,  aun  cuando  no  te  aprobase  este  pro- 
yecta, la  suerte  de  los  preceptores  no  se  podría  me- 
jorar, porque  seria  imposible  dictar  la  medida  jene- 
ral que  babría  de  tomarse.  Por  eso  creo  que  lo  que 
importa  por  abora  es  concluir  un  edificio  en  el  cual 
debe  funcionar  uno  de  los  primeros  liceos  de  la 
l{e[)ública,  un  liceo  cuya  importancia  es  igual  a  la 
del  instituto  Nacional,  o  que  por  lo  menos  debe 
serlo.  El  señor  Senador  conoce  la  importancia  del 
puerto  de  VaI])araiso,  i  puede  calcular  qué  inÜuen- 
cia  puede  ejercer  si  se  establece  en  él  u.n  colejio  co- 
mo el  Instituto  Nacional.  Probablemente  mucbo  de 
los  jóvenes  de  los  países  de  la  costa  del  Pacífico 
vendrán  a  educarse  en  Cbile,  i  esto  no  será  de 
pequeña  infiueücia  para  las  símjjatías  que  Cbile 
puede  granjearse  entre  bis  naciones  bermauas. 

Como  dig-o,  si  se  ¡ludiera  destinar  estos  40,000 
pesos  para  ausiliü  de  los  ])receptore3,  seria  muí 
bueno  tomícr  en  consideración  la  indicación  del 
señor  ¡icnador,  pero  babría  que  dictar  una  lei,  por- 
t^ue  supong-o  que  el  señor  Senador  no  pro]ione  que 
esta  cantidad  la  reparta  a  su  arbitrio  fl  Ministro 
do  Instrucción  Pública  entre  todos  los  jireceptores. 
1  iahria  que  CRtablecer  reglas,  i  esas  reglas  serian 
n;at:uia  de  lei;  i  el  Gobierno  cree  que  en  estos  mo- 
nientos  no  es  posible  dictar  esa  lei,  p'orquc  estamos 
lioi  a  2?"  de  diciembre  ¿i  cuántos  días  mas  funcío- 
uará  el  Congreso? 

Por  lo  demás,  puedo  repetir  que  participo  com- 
jdetamente  de  la  opinión  dc4  señor  Senador  res- 
pecto de  la  triste  condición  en  que  ban  quedado  los 
empleados  de  la  instrucción  primaria,  i  aun  todos 
los  empicados  de  la  instrucción  pública.  Los  pro- 
fesores de  liceos  están  en  la  misma  condición.  Mu- 
cb';s  profesores  do  liceos  no  tienen  mas  que  200  o 
;;00  pesos  ele  renta  anual.  Así  es  que  lo  que  el'se'uor 
Se-nador  dice  respecto  de  la  instrucción  [irimai  ia,  yo 
b>  di^'o  ta:nbien  de  todos  los  em¡ileados  de  la  ins- 


trucción púl)lica.  Acaba  di  suceder  que  un  profe- 
sor muí  distinguido  de  la  LTniversídad  ba  becbo  re- 
nuncia, i  liemos  tenido  el  sentimiento  de  ver  reti- 
rarse a  ese  profesor,  que  era  una  especialidad,  jior^ 
que  realmente  con  mil  pesos  que  eia  el  sueldo  de 
que  gozaba,  no  se  puede  dotar  a  un  bombre  com 
pétente. 

Por  consíg-uiento,  yo  espero  que  el  señor  Sena- 
dor tendrá  a  bien  conceder  este  suplemento,  que  ser- 
virá para  dotar  a  Valparaíso  del  licr^o  que  le  oí<- 
rresponde,  í  liará  redituar  los  220,000  pesos  que  va 
están  emi)leadüs  en  la  compra  del  terreno  i  en  'el 
edificio  en  construcción. 

El  señor  Moutt. — Cuando  be  propuesto,  señor, 
que  se  distribuyan  los  40,000  jiesos  de  que  ti-ata  el 
proyecto  como  g-ratificacion  a  los  maestros  de  e.s- 
cuela,  be -indicado  una  idea,  a  mí  juicio,  de  fácil 
realización.  Si  se  dijera,  i)or  ejemplo:  «todos  los 
maestros  de  escuela  que  g-ocen  ménos  de  400  pesos 
de  renta,  recibirán  una  gratificación  proporcional 
de  los  40,000  pesos  que  se  destinan  al  lÍ3eo»,  seria 
una  cosa  mui  íácil  de  ejecutar,  i  al  mismo  tiempo 
seria  muí  justa.  No  bai,  pues,  inconvenientes  ¡lara 
que  jiueda  llevarse  a  efecto  esta  g-ratíncacion,  sin 
necesidad  de  dictar  un  plan  jeneral  de  sueldos  de  los 
emideados  de  la  instrucción. 

Quedaría  por  averiguar  cuál  es  mas  ventajoso  pa- 
ra el  pais:  que  se  construya  en  Valparaíso  un  li- 
ceo de  lujo,  en  el  que  se  eduquen  100  a  150  alum- 
nos, o  que  so  atienda  a  400  escuelas  miserables  i 
pobres,  que  funcionan  en  lugares  en  donde  la  esca- 
sez de  fortuna  de  los  vecinos  no  les  permite  ausi- 
líarlas,  i  que  viven  costeadas  lúnicamente  por  el 
tesoro  público?  No  se  trata  de  decidir  si  uno  de  es- 
tos pensamientos  es  íitil,  i  si  el  otro  no  lo  es.  Na- 
die pondrá  en  duda  que  es  mui  útil  el  liceo  de 
Valparaíso,  i  ojalá  tuviéramos  uno  ignial  en  todas 
las  provincias.  Se  trata  de  comparar  utilidad  con 
utilidad.  ¿Cuál  es  mas  necesario  en  el  estado  pre- 
sente: atender  a  los  maestros  de  escuela,  o  a  la 
construcción  de  liceos?  Para  mí  la  cuestión  está  re- 
suelta: creo  que  los  maestros  de  escuela  es  lo  pri- 
mero. 

Siendo  esto  así,  mil  veces  mas  convendría  decir 
postergúese  la  construcción  del  edificio  del  liceo 
aun  cuando  so  pierda  todo  el  capital  invertido  en 
él;  pero  no  so  desatienda  a  las  escuelas  ni  por  un 
moinento,  porque  eso  puede  importar  que  se  prive 
de  recibir  educación  a  una  jeneracion  entera.  El 
deterioro  de  un  eiHficio  puede  remediarse,  pero  nó 
la  falta  de  instrucción. 

Se  ha  dicbo  que  se  piden  estos  fondos  para  cu- 
brir g-astos  que  ya  se  lian  becbo.  No  entiendo  cóiio 
pueda  ser  e'sto.  ¿Existía  autorización  ¡lara  invertir 
estos  40,000  ¡¡esos'  ¿3s  ba  becbo  el  gasto  sin  que 
se  diese  orden  para  ello?  Pues  ésta  será  una  razón: 
mas  para  que  yo  niegue  mi  voto  al  proyecto. 

El  señor  AimiíKÍÍeg'U!  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Me  tomo  la  libertad  de  observar  al  se- 
ñor Senador  cpie  no  se  trata  de  hacer  un  gasto  do 
40,0('0  pesos,  })uesto  que  construido  el  nuevo  edifi- 
cio del  liceo,  ba  quedado  sobrante  una  faja  de  te- 
rreno cuya  superficie  mide  dos  mil  metros  planos, 
756  metros  a  ma^'or  elevación  i  2,530  metros  de 
cerro;  terreno  que  el  arquitecto  de  Gobicrjio,  señor 
Brown,  ba  tasado  en  25, 137  pesos  i  que  si  se  con 
sigue  venderlo  en  esta  cantidad  o  en  otra  poco  me- 
nor, el  gasto  que  este  proyecto  iai['ondiia  al  Teso- 


ro  pú1)lico  acaso    no  pnscria   de  00,000  peí5os. 

Si  fuésemos  a  distriLiiir  esta  suma  o  los  40,000 
pesos  entre  los  maestros  de  escuela  de  toda  la  Re- 
pública, le  correspondería  a  cada'uno  veinte  o  trein- 
ta pesos,  que,  por  cierto,  no  los  liaria  mejorar  de 
condición. 

Debería  tomarse  en  cuenta  la  cuestión  promovi- 
da por  el  Honorable  Senador  por  Chiloé  si  estuvie- 
se principiándose  la  construcción  del  edificio,  poro, 
con  bueno  o  mal  acuerdo,  se  lia  ]irincipiado  i  está  al 
concluirse, i  si  lo  dejamos  como  está,  tendríamos  que 
seguir  pag-ando  el  arriendo  de  la  casa  que  lioi  ocupa 
i  el  edificio  se  deterioraría  i  acaso  llegarían  hasta  ]ier- 
derse  los  200  mil  pesos  que  en  él  ya  se  han  pastado. 

Podria  suceder  lo  que  con  el  nuevo  edificio  del 
Congreso,  obra  que  por  haber  estado  inconclusa  du- 
rante algunos  años,  hn  costado  muchos  miles  de  j'c- 
sos  mas  do  lo  que  debió  gastarse  en  ella. 

Por  lo  demás,  repito,  el  Mírasterio  de  mi  cargo 
se  ccu['a  con  empeño  en  mejorar  la  condición  de 
los  preceptores,  i  si  luego  no  se  presenta  ningún 
].ro_yecto  sobre  la  materin,  es  ]iorque  abrigo  la  con- 
ciencia de  que  no  cofiseguiria  que  fuese  aprobado 
e;i  las  presentes  sesiones. 

Ese  pro3-ecto  daría  naturalmente  lugnr  a  enmien- 
das o  sub-enmiendas,  pues  como  se  trota  de  una  ma- 
teria muí  simpática,  todo  el  mundo  quiere  mejurar 
la  suerte  de  los  ¡)receptores. 

A  esto  se  agrega  que,  como  he  dieho  antes,  so 
La  encargado  a  Estados  Unidos  las  puertas  i  ven- 
tanas que  deben  colocarse  en  el  edificio  del  liceo,  i, 
^•qué  baria  el  Gobierno  una  vez  que  llegnsen  esos 
objetos,  i  -no  tuviera  como  pagar  su  precio?  ;Seria 
)i;tsible  que  los  vendedores  ocurriesen  a  los  Tribu- 
nales de  Justicia  a  demandar  al  Gobierno? 

El  señor  Yicilfía  Mísekíülia  ■ — Yo  daré  mi  voto 
íil  proyecto  que  se  discute,  pero  no  lo  haré  sin  adu- 
cir previamente  algunas  observaciones  que  creo  de 
iin})ortancia. 

Valparaíso  ha  pnsado  úllimamente  por  una  épo- 
ca realmente  suntunria,  en  que  todo  ha  sido  estraor- 
dínario.  En  todas  las  obras  que  allí  se  han  empren- 
dido no  so  ha  hablado  mas  que  de  gastos  de  300, 
400,  500,000  pesos  como  si  en  ese  departamento 
residiesen  únicamente  magnates.  ¿Qué  necesidad 
habia  de  gastar  060,000  pesos  en  un  liceo?  Ningu- 
na, a  no  ser  la  de  la  suntuosidad  que  se  ha  dado  a 
todas  las  obras  de  ese  departamento;  al  contrario, 
todos  los  edificios  destinados  a  la  instrucción  pú  ■ 
blica  conviene  que  sean  cómodos,  espaciosos,  ade- 
cuados, pero  modestos. 

Ilefiriéndome  al  pago  del  gasto  de  puertas  i  venta- 
nas en  cargadas  a  Estados  Unidos,  yo  diría,  adoptan- 
do un  procedimiento  muí  es¡)ed!to  puesto  en  planta 
hace  poco :  que  las  pague  el  que  las  encargó,  sin  exis- 
tir autorización  del  Congreso  para  cubrir  su  valor. 
Obrando  así,  el  Senado  no  haría  nada  de  estraordi- 
nario,  porque,  como  digo,  este  procedimiento  se  ha 
jiuesto  en  planta  ya  con  mui  buen  éxito,  pero  no 
propondré  tal  indicación. 

JN'o  concluiré,  señor  Presidente,  sin  hacer  otra 
observación  relativamente  a  los  estudios  que  j  racti- 
ca  el  señor  Ministro  para  mejorar  la  situación  de 
los  preceptores.  ^ 

Existe  en  nuestro  país  la  costumbre  do  decir 
cuando  se  proponen  medidas  en  cuestiones  graves: 
«estamos  estudiando  con  empeño  el  asunto  i  oportu- 
jjunicnte  adoptaremos  el  remedio  necesario.»  Esto 


no  es  ma^  que  postergar  \á  solución  de  dificultado? 
a  que  conviene  poner  término  en  el  acto  i  dejarlo 
todo  «para  mañana, d  como  se  dice  jeneralmente  en- 
tre nosotros;  Por  es!,o,  señor,  conocí  a  un  súbio 
francés  que  siempre  agregaba  a  los  apellidos  chile- 
nos la  ])alabra  mañana,  que  bien  puede  comprender 
un  siglo  entero. 

Digo  esto  porque  no  puedo  aceptar  la  idea  del 
señor  í.ünistro  da  postergar  indefinidamente  la 
ad  ipcion  de  medidas  destinadas  a  mejorar  la  con- 
dícicn  de  los  preceptores. 

De  la  contestación  de  Su  Señoría  so  desprende 
que  éstos  tiene  todavía  mucho  tiempo  que  e.sperai-. 

Por  lo  demás,  confieso  que  doi  mi  voto  al  pro- 
yecto, pero  que  lo  hago  con  mucha  repu;rnani;ia. 

Votado  clart.  1.°  J'ué  aprobado  por  15  cotos  con- 
tra Í5. 

Se  p^isc  en  diftcusion  el  art.  2." 

El  señor  SlJvíí. — ;,No  hai  algunos  detallos  que 
indiquen  la  ostensión  del  terreno,  su  vaii;r,  etc? 

El  señor  isCyfS  (vice-Presidente). — Se  va  a  dar 
lectura  al  mensaje. 

( Se  lc]¡ó ). 

El  seño;  íardlo. — Pido  la  palabra  para  rogar  al 
señor  Ministro  se  sirva  decirnos  si  este  terreno  ))o- 
dria  utilizarse  en  otra  obra  o  servir  para  otro  obje- 
to relativo  a  la  instrucción  ])úbliea. 

El  señor  AJIumáífn'Sli  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). —  Según  los  informes  que  he  tomado,  nó. 
Hubo  la  idea  de  baoer  un  jardín  botánico;  ¡lero  jia- 
reoe  que  un  estableci;iiieuto  do  esta  es¡)ecie  no  era 
necesario  en  Valparaíso,  i  que  seria  mui  costoso. 
Una  parte  del  terreno  está  en  el  cerro  i  la  otra  en. 
bajo. 

El- señor  Rfves  (vice-Presi dente). — Yo  conozco 
algo  el  local.  Se  ha  cavado  el  cerro  i  so  ha  dejado 
entre  el  cerro  i  el  liceo  una  calle;  de  manera  que 
todo  este  terreno  es  cerro. 

Filé  aprobado  el  arth-ulo  por  unanimidad. 

El  señor  AsimiiAíe*» iü  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Pido  la  jiakdjra  j)ara  rogar  al  señor  Pre- 
sidente que  tenga  a  bien,  si  no  hai  inconveniente, 
comunicar  este  proyecto  a  ¡a  otra  Cámara  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  act:i. 

El  señor  SíejCS  (vice-Presidente). — Así  se  harr,. 

El  proyecto  relativo  a  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción, está  formulado  en  un  solo  artículo;  pero  como 
es  tan  comjilejo,  creo  que  podría  ponerse  en  discu- 
sión separadamente  cada  uno  de  los  artículos  de  la 
Constitución  a  que  el  proyecto  se  refiere.  Así  se  hi- 
zo también  en  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Lasí;3rria  (Ministro  del  Interior). — Ese 
es  el  sistema  antiguo  que  tiene  el  inconveniente  do 
retardar  la  reforma. 

El  señor  Reyes  (\ ice-Presidente). — La  discusión 
tiene  que  ser  jeneral  sobre  todos  los  artículos",  i  creo 
que  tendremos  que  considerar  en  la  discusión  csida 
artículo  individualmente,  aunque  el  proyecro  no 
conste  mas  que  de  uno  solo. 

Como  este  ]iroyecto  ha  sido  aprobailo  en  jeneral, 
está  en  discusión  el  artículo  que  se  i-cfiore  a  todos 
los  artículos  de  la  Constitución  declarados  reforma- 
bles. 

JlI proyecto  dice  añ: 

«Artículo  único. — Se  declara  que  necesitan  refor- 
ma los  arts.  lí!5,  100  i  lii?  de  la  Constitución. 

«Se  declara  tambicm  reformable  el  art.  ItiS, salvo 
la  ¡¡arte  en  qui  dispone  que  el  Congreso  que  cutre 


n  funcicnnr  inmedintamente  rlespucs  da  aquel  quo 
decrete  lu  retonria,  resuelva  sobre  las  rcíoniias  que 
lian  de  hacerse.» 

El  señor  IJoyes  (vice-Presidente). —  En  discu- 
EÍon. 

lo  me  permitirla  aoTog-ar  al  proyecto  de  la  Co- 
misión la  reforma  de  todo  el  art.  40  ])ropucsta  en 
j'arte  por  la  Cámara  de  Diputados.  Ese  art.  40  con- 
tiene dos  disposiciones:  una  C[ue  se  refiere  a  darini- 
cialiva  al  ¡Senado  en  leyes  sobre  nmnistía  i  reícrna 
de  la  Consiitnciün ;  i  otra  (¡ue  concede  también  ini- 
ciativa a  la  Cámara  do  Diputados  en  leyes  sobre 
toníribncioues  i  reclutamier.tos. 

La  Cámara  de  Di¡)utados  solo  lia  declarado  refi;r- 
mabie  la  parte  de  este  artículo  relativa  a  la  iniciati- 
va del  Senado. 

Por  mi  parte,  no  croo  que  debe  aceptarse  esta 
indicación  de  la  C'ámara  de  Dijiutados,  jiorque  no 
veo  razón  alguna  para  que  se  supriman  las  atribu- 
ciones especiales  concedidas  al  Senado,  dejándose 
subsistentes  las  atribuciones  do  la  otra  Cámara.  Lo 
que  aconseja  la  razón,  lenieiu'ro  en  vista  la  org-a- 
nizacioii  actual  de  úmbas  Cámaras,  es  que  ni  una 
ni  otra"  conserven  atribuc'ones  especiales.  Ambas 
son  (lejidas  directamente  por  el  pueblo  i  ámbas  de- 
ben ejercer  la  plenitud  do  .sus  atribuciones:  se  hace 
una  distinción  odiosa  atribuyendo  a  una  Cámara 
ciertas  í';ícií1í;;(Ig3  i  quitándoselas  a  la  otra.  Por  eso 
me  permito  :,j.;re!,;'ar  a  los  artículos  reiormables,  el 
ui't.  40  en  su  totalidad. 

El  señor  LaSEaniii  (Ministro  del  Interior). — Yo 
rog'aria  al  Senado  que,  ai  considerar  una  cuestión 
de  la  importancia  de  ésta,  no  jirocediese  por  conje- 
turas o  por  temores,  sino  quo  concretase  su  discusión 
a  razonomientos  positivos,  dig-nos  de  la  discu-sion. 
.  Siempre,  señor,  que  en  los  Cong-rcsos  nuestros  se 
ha  tratado  de  la  reforma  de  la  Constitución,  los  ad- 
versarios de  la  reforma  no  han  hecho  otra  clase  de 
argumentos  que  el  de  los  temores  conjeturales.  Ja- 
mas por  jamas  he  visto  argumentos  de  otro  jénero. 
Todos  se  han  opuesto  a  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción por  el  tem.or  de  lo  incierto,  por  el  temor  de  lo 
que  puede  suceder.  I  ahora  mismo  creo  que  la  Co- 
misión que  se  opone  a  la  reforma  del  art.  108,  proce- 
de de  la  misma  manera.  Si  no  he  entendido  mal  su 
informe,  es  un  recelo,  únicamente  un  recelo,  el  que 
\x  hace  oponerse  a  la  reforma  del  art.  108,  porque 
dice  testualinente: 

«El  art.  108  al  prescriliir  quo  el  Congreso  que  se 
elija  inmediatamente  de:-:puc:j  de  declarada  la  refor- 
ma i  que  según  el  jirocedimiento  que  acabamos  de 
indicar,  será  el  que  se  elija  después  del  que  aproba- 
re las  rcforiiias  determina  !;;:?  (pac  so  trata  de  hacer, 
delibere  i  resuelva  :  ,:hi-i\  ellas,  llena  una  condición 
que  creemos  esencial  en  la  materia,  ¡lorque  ese  Con- 
greso es  el  quo  con  mandato  especial  del  pueblo 
acepta  las  refor/nas  propuestas.  El  establece  lo  mis- 
ino que  debia  establecerse  si  esa  disposición  no  exis- 
tiese al  realizar  las  ref  ¡rmns  quo  nos  ocupa,  i  no 
vemos,  en  consecuencia,  razón  para  declararlo  re- 
formable. Para  el  procedimiento  de  reforma  que  he- 
mos indicado  i  que  es,  a  nuestro  juicio,  el  mas  con- 
veniente, ningún  embarazo  ofrece,  i  declarándolo 
reformable,  nos  esiiondríamos  a  Cjue  su  disposición 
sustancial  no  se  reprodujese.» 

Quiere  la  Comif  ion  que  el  Congreso  futuro  que 
ha  de  hacer  la  reforma  deje  vijente  el  art.  108;  i 
como  teme  que  no  lo  deje,  establece  que  no  debo 


reformarse  sinó"cn  cierto  sentido,  ¿I  cómo  es  po- 
sible que,  por  un  simple  recelo,  se  vaya  a  atar  las 
manos  al  Congreso? 

Por  eso  es  que  he  principiado  solicitando  que  no 
considerásemos  la  cuestión  bajo  Cate  aspecto.  La 
manera  como  la  Comisión  espone  i  justifica  sus  du- 
das no  tiene  cabida  en  esta  discusión,  puesto  que 
es  el  Congreso  futuro  el  quo  debe  resolver  en  qué 
sentido  se  hará  la  reforma. 

¿Qué  pretende,  en  buenos  términos,  la  Comisión? 
Que  se  reformen  los  tres  jirimeros  artículos,  porque 
quiere  que  salgamos  del  atolladero  en  que  nos  en- 
contramos desde  tantos  años  há;  i  ])ara  esto  quiere 
que  el  Congreso  que  inicia  la  reforma  diga  cómo 
debe  hacerse,  i  que  el  Congreso  futuro  haga  la  re- 
forma en  cierto  sentido  o  no  la  haga.  Pero  esto  es 
entrar  en  el  modo  de  proceder  a  la  reforma.  Según 
nuestros  estatutos  constitucionales,  debemos  limi- 
tarnos a  plantear  la  reforma  i  uo  a  averiguar  el  mo- 
do como  se  liagM. 

La  Comisión  dice  en  su  informe: 

«I  el  recelo  de  que  esa  disposician  pudiera  no  re- 
producirse no  es  infundado,  l'arece  que  tiene  aco- 
iida  entre  personas  que  se  ])reocui)an  de  reforma 
constitucional  la  idea  de  un  sistema  de  reforma  en 
que  el  Congreso  facultado  };ara  deliberar  sobre  las 
reformas  que  conviniese  hacer,  para  formularlas  i  dis- 
cutirlas, fuese  también  facultado  ])ara  decretarlas 
sin  someterlas  a  la  aprobación  del  pais.  Ofrece  ese 
modo  do  proceder  tan  grave  ])eligro  de  reformas 
nacidas,  no  do  la  conveniencia  del  pais  estimada 
con  ánimo  tranquilo  i  desprevenido,  sino  de  las 
ideas,  de  los  intereses  i  pasiones  que  transitoria- 
mente dominasen  en  una  época  determinada;  cons- 
tituido ese  modo  de  proceder  en  regla  jeneral,  co- 
mo seria  necesario,  puesto  que  se  trata  de  la  refor- 
ma de  los  artículos  que  proveen  de  medios  para  re- 
formar en  cualquier  tiempo  la  Constitución,  que- 
darían tan  espuestas  las  reformas  que  se  hicieran  a 
frecuentes  cambios  o  al  inUnjo  del  predominio  de  in- 
tereses o  pasiones  opuestas  a  los  que  le  dieron  orí- 
l'en;  sobro  todo,  seria  tan  contrario  a  las  bases  car- 
dinales del  réjimeñ  representativo  que  solo  admite 
mandatarios  con  mandato  limitado  i  que  cuando  se 
trata  do  cam'biar  las  bases  fundamentales  de  la 
Constitución  da  la  última  palabra  del  pueblo  como 
verdadero  soberano;  que  no  solo  creeríamos  do ' 
nuestro  deber  negarle  nuestro  voto,  sino  que  cree- 
mos de  nuestro  deber  mantener  una  dis])osicion  que 
llena  una  condición  esencial  en  la  materia,  i  que  si 
puede  scF'un  obstáculo  ])ara  introducir  un  sistema 
de  reforma  contrario  a  los  princi¡-.ios  i  a  la  verda- 
dera conveniencia  del  ])aÍ3,  en  nada  embaraza  j.a- 
ra  la  adopción  de  un  sistema  que  haga  fácil  i  os- 
pedita  la  mejora  de  las  instituciones  dando  al  país 
la  parte  que'en  ello  le  corresponde.»  _  _ 

Pero,  señor,  esa  puede  haber  sido  una  opinión 
emitida  sin  ningún  fundamento  i  de  un  modo  in- 
consulto. Talvcz  haya  algún  Honorable  Dijiutado 
que  quiera  la  reforma  con  prisa  i  aua  con  violencia: 
puede  haber  dicho  en  el  calor  de  la  improvisación 
que  es  necesario  que  el  Congreso  que  declare  la  re- 
forma la  lleve  a  cabo.  Pero  yo  no  veo  que  esa  sea  la 
opinión  mas  jeneral:  al  méiícs  yo  la  he  combatido 
toda  mi  vida  por  una  razón  perentoria,  es  a  saber: 
que  no  debe  dejarse  la  reforma  a  Congresos  ordina- 
rios, sobre  todo  en  los  países,  donde  jior  regla  je- 
neral, hacen  la  elección  los  mandatarios,  el  Gobur- 


no.  I  como  pienso  yo,  puedo  fisegiirgr  a  la  Cs'imara 
que  piensan  muchos,  casi  todos  los  que  venimos 
trabajando  por  la  reforma  desde  el  año  49. 

Esta  es  la  idea  que  ha  predominado  en  el  partido 
liberal,  i  la  que  he  sostenido  en  los  catorce  a  quince 
])ro3'ectcs  a  que  he  puesto  mi  firma.  I  porfjue  ha- 
alg'un  señor  Diputado  que  se  opone  a  esta  práctica 
conocida  tanta  en  la  América  española  como  en  la 
ing-lesa  ¿so  toma  de  ahí  pié  para  un  temor  infunda- 
do que  pone  en  peligro  los  beneficios  de  la  reforma.? 

\o  creo  que  la  doFg'racia  íjue  ha  ])crseg'uido 
siempre  a  todos  estos  conatos  da  reforma,  está  en 
la  manera  cómo  la  Constitución  liga  i  ata  las  ma- 
nos del  Congreso.  Desde  lueg-o,  los  artículos  de 
que  se  trata  tienen  los  defectos  que  la  Comisión 
indica;  para  averigítar  si  det-e  liacerse  la  reforma 
es  necesario  discutirlos  i  se  ha  lleg-ado  hasta  csta- 
iilocer  la  doctrina  de  que  es  posilde  reformar  [lor 
píilülras,  T)or  simples  incisos;  i  desjines  de  perder 
Tres  años  en  estas  discuíionrs  inútiles,  todavía  ven- 
drá un  Congreso  ordinario  a  Inicer  la  reforma,  bajo 
la  fért  lade  una  autoridad  o  de  un  partido.  ¿Qué  ha 
(le  suceder?  Que  se  hace  una  reforma  irrisori-.i,  en 
qiiO  para  nada  se  ttma  eu  cuenta  la  opinión  del 
I  ais. 

¿Es  necesaria  la  ríforma,  sí  o  nó?  Tal  es  lo  úni- 
co que  nos  toca  resolver.  El  modo,  dejémosle  al 
Congreso  futuro,  a  una  Convención  especial:  i  pa- 
ra esto  es  necesario  que  drsapnrezca  el  art.  108. 

De"  buena  gana  entraría  a  examinar  detenida- 
mente las  razones  en  que  se  apoya'el  informe  de  la 
Comisión.  Pero  desde  que  todas'  ellas  se  refieren  a 
una  cuesiion  que  no  ncs  competa  resolver,  no  ten- 
go i(::ra  qué  entrar  en  ere  e:;ámen. 

^  Por  lo  dcM;as,  repito  que  son  mui  pocos  los  que 
piensan  que  sea  un  Congreso  ordinario  el  que  deba 
hacer  la  relx)rma,  el  que  la  determine  bajo  la  in- 
fiuencia  de  la  política  del  Gobierno  o  de  los  parti- 
dos, o  talvez  bajo  la  influencia  de  ambos  i  de  cir 
cunstcncias  estraordinarias.  I  si  hai  quien  mantie- 
ne esa  oj)iniün,  cstoi  seguro  es  porque  no  la  ha 
discutido  ni  pensado.  Porque  si  llegara  a  pensarla 
seriamente  i  a  discutirla  con  a-]"!ii;o:!  de  los  que 
desde  añus  atrás  hemos  estado  pnlicndo  convención 
piara  la  reforma,  se  convencería  de  qu.c  no  es  el 
Congreso  ordinario  el  que  debe  hacer  la  reforma 
constitucional,  i  mucho  ¡üéncs  en  nnrpíro  país. 

Sobre  todo,  scfior,  creo  quo  ahora  cósi  no  hai  ne- 
cesidad de  difruíir  sobre  la  necesidad  de  la  reforma 
de  nueftra  Constitución  política.  Todos,  mas  o  me- 
nos, estamos  co¡. formes  Sn  que  existe  esa  necesidad. 
Ilai  solo  ura  d  ferencia,  i  es- la  de  que  a  título  de 
conservadores,  alguna s  esíadisias  desearían  que  la 
reforma  so  hiciera  per  partes  o  por  materias;  i  así 
sa  proponen  provectos  rara  refürn;ar  ciertos  articu- 
los;  ]ior  ejemplo,  los  que  se  refieren  a  la  recponsabi- 
lulad  do  lo«  íijcntcs  úA  Ejecutivo,  o  los  que  se  re- 
fieren a  cuabjuiera  otra  h/.  de  la  Constitución. 

Opinión  mui  respetable,  induc'ablemente.  pero 
ante  la-  cual  nosotros,  que  queremos  ¡a  refoirna 
completa,  tenemos  un  argumento  perentorio  jiara 
recbazaria  en  aquella  forma,  cual  es  el  de  oue  r  s  im- 
]>osible  retocar  una  institución  o  un  cuerpo  de  insti 
tuciones  sin  esponernos  a  errores  o  a  liaccr  una  re- 
forma incompleta,  i  que  no  trae  utilidad  ninguna  pa- 
ra el  país.  ° 

Sin  salir  do  este  ejemplo,  aeñor:  se  quiere  que  se 
reformen  los  artículos  que  establecen  esa  especie  de 


irresponsabilidad  de  los  Intendentes  i  Gobernado- 
res, sujetándolo  todo  al  trámite  prévio  del  Consejo 
de  Estado.  Santo  i  bueno,  digo  yo:  pero  ¿qué  im- 
porta que  se  establezca  la  responsabilidací  de  lo3 
Intendentes  i  Cíobernadores,  cuando  queda  todavía 
la  irresponsabilidad  del  Presidente  de  ia  Ilepública 
i  do  sus  Ministros?  Nada  importa  eso,  cuando  se 
deja  en  manos  de  estos  funcionarios  ese  poder  in- 
menso, que  yo  represento,  con  el  dicho  do  un  Ho- 
norable amigo  mío,  que  puedo  decirse  lo  ha  defini- 
do en  dos  jinlabras,  diciendí; :  el  Presidente  de  la 
República  de  Chile  no  es  sino  el  heredero  del  rei 
de  España,  inejorado  en  tercio  i  quinto. 

De  nada  sirve,  pues,  establecer  la  lesponsabili- 
dad  de  los  funciouarií-s  públicos,  si  no  so  procura 
disminuir  la  ininp'usa  suma  de  facultades  de  que  es- 
tán investidos.  Tenemos  a  este  respecto  un  ejem- 
plo palpitante.  En  Venezuela  Be  estableció  la  res- 
ponsabilidad del  Presidente  de  la  República  i  de 
sus  ajentes,  pero  dejando  eu  manos  de  aquél  éodo 
el  poder  de  que  estaba  investido  como  heredero 
mejorado  en  tercio  i  quinto  del  poder  colonial,  dol 
reí.'  jl  qué  sucedió.''  Sucedió  (¡ue  el  dia  que  se  qui- 
so hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  ese  funcio- 
nario, Monagos  introdujo  un  jjiquete  al  Congreso  i 
fusiló  a  los  representantes. 

¿Cómo  se  puede  hacer  efectiva  la  responríabiüdad 
de  un  fnnc  ion  ario,  dejuudo  en  sus  manos  todo  el 
poder?  Er-to  jirueba  que  las  disposiciones  políticas 
están  eslabonadas,  i  que  es  inútil  retocar  unas  siu- 
pone.rlas  en  armonía  con  las  demaí. 

Veamos  las  cosas  por  la  invertía.  La  República 
Arjenlina,  pnis  todavía  convulsionado,  que  no  na 
alcanz:;;Io  la  estabilidad  política  que  tienen  otros 
países  de  América,  como  Chile,  por  ejempi?,  ¿cuán- 
tos años  hace  que  reformó  su  Constitución,  limi  • 
tnndo  la  autoridad  del  Ejecutivo?  ¿I  hai  algnn  ejem- 
plo-tle  que  ahí  se  haya  levantado  una  acusación? 
¿Por  qué?  Porque  au.¡;que  reducidas  las  atribucio- 
nes de  esos  funcioíiarios,  tienen  siempre  un  poder 
inmenso  para  burlarse  do  los  cpae  quieren  hacer 
efectiva  su  rcsponsrJjiliíIad. 

Ahora,  sr-nor,  otro  t  rror  que  heñios  padecido  los 
ameiicanos  i  tniidjicn  ]i;3  curo[)cos,  os  el  fiar  la  es- 
tabilidad rio  las  iu:  lituciíaies  jiolíticas  a  estas  for- 
niulas  para  la  reforma,  i'íi  alguna  vez  han  jiredomi- 
nndo  estas  fórnnila.T,  es  ¡:oique  ha  habido  un  fuerte 
poder  ]'ara  vencer  l:,ñ  ¡ f  volufiones,  i  nada  mas. 

Esta  garanlia  de  estMbih''.l;¡(l,  señor,  de  íodii  Cons- 
titución ];elífica  está  en  lo  qr.c  está  la  garantía  de 
¡a  Cor.sfitu.eion  irgk'sa  i  rH)ne  aniericana,  i  en  lo 
que  está  la  garantia  Cf1:;bilidad  de  la  Conotituciou 
(í.^  tedas  his  (knir.s  Iíí  públicas  americanas  que  han 
ido  a  buscarla  ahí,  doi:de  la  han'^ncontrado  los  in- 
gleses i  norte-am.ericanos  i  'otros:  está  en  sejiarar 
coníjilctün  ente  la  acción  del  ]ioder  político  do  lo-i 
deiTcbes  que  cí^nstituycn  )íi  libertMl  individual:  eu 
sejiarar  la,  acción  social  de  t'.da  inliucncia  política. 
Allí  esta  la  cuestión. 

Se  dice  que  la  Constitución  inglesa  no  está  es- 
crita. Pero  fu  base  está  escrita  en  la  Magna  Carta, 
la  que  ]ir<dj!be  a  toda  autoridad  tocar  los  dei  eche;?) 
que  constituyen  la  libertad  individual.  Ahí  está  tu 
baso,  i  eso  es  lo  Cjue  los  ingleses  llaman  su  lei  co- 
mún. 

El  pnrlamento  ingirs,  que  se  creo  con  poder  ab- 
soluto i  (jue  tiene  -poder  ]:rira  todo,  aun  ¡¡ara  cam- 
biar los  scxo.s,  si  fuera  posible,  no  se  atreve  jamaa 
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inoTifío  por  el  señor  Iljailez  i  en  que  loiTiaron  parte  el  seííor 
Ministro  de líelaciones  BsteriorPS,  los'stñores  Gallo,  Vicufia 
Mackenna,  Prats  i  Claro,  Bieiido  porfin,  aprobadas  por  22  votos 
contra  uno. — Se  pasó  a  tratar  de  la  niodificacicn  relativa  a  la 
partida  de  la  Lcgacion  de  Francia  i  GranBretaf.a;  los  señores 
Varas  i  Larrani  Moxó  impugnan  la  variación;  el  señor  Minisiro 
del  ramo  la  soRlicnc;  fi'.i'  rjproliada  por  11  votos  contra  9. — l^a 
modifioa^-ion  de  la  partii'.a  ln  fue' aceptada  sin  debate. — Las  de 
la  partida  l.'¡  luer  /u  discutidas  separadamente:  la  1."  fue  dese- 
chada i]  :i  L'.'  robada. — La  de  la  partida  Ki  fue'  aceptada;  otro 
tanto  Eucodió  con  la  partida  17. — acordó  comunicar  estos 
acuerdos  a  la  otra  Ciímara  sin  esjjcrar  la  aprobación  del  acta. 
— El  señor  Cbircj  ijri>poneque  el  Senado  acuerde  celebrar  una 
sesión  especial  para  ocuparse  del  proj'ecto  que  trata  de  pro- 
porcionar fondos  a  la  Municipaüdad  de  Santiago;  el  señor 
Varas  propone  que  el  Senado  se  ocupe  iaEcdiatamente  de 
eritc  asi;nto.  yaque  una  sesión  no  seria  suficiente  para  discutir 
el  proyecto  formulado  por  Condsion  de  Hacienda. — Accijtada 
esta  idea,  se  puso  en  discusión  una  indicación  de  este  último 
seHor  tíenador.-^ílacen  uso  de  la  palabra  los  señores  Claro. 
Lastarria  i  varios  otros  señores  Senadores. — Cerrado  el  debate, 
se  votóla  1."  contribución  que  figura  en  la  indicación  del  se- 
ñor Varas,  modificada,  i  fue'  apirobada  por  li  votos  contra 
la  2.»  corrió  igual  suerte,  modificada  por  el  señor  Prats;  la  .8.' 
fuó  retirad  porel  señor  Varas  a  a  p^^ticiondel  señor  Presiden- 
te; la  4."  fue  también  aprobada  por  bs  votos  contra  .3.— Las 
indicaciones  de  los  señores  Pretsi  Guerrero,  refundidas  en 
una  sola,  fueron  tasibien  i'oiobadis:  los  incisos  siguientes 
de  la  indicación  del  señor  Varos,  fueron  aceptadas  sin  deba- 
te.—Siendo  avanzada  la  liora,  se  levanta  la  sesión. 

Afistieron  los  señores  Blcst  Gana,  Claro,  Gallo,  " 
Guerrero,  Giizmaii,  Hiiidobro,  Ibañcz,  Larrain  Mcxó, 
Laí'tarria,  Ministro  del  Interior,  Síarccleta,  3Iontr, 
Pérez  ií.osalcs,  Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Rosas 
Mendibnru,  Salas,  Silva,  Sutomayor,  Ministro  de 
ílacienda,  Ureta,  Urmeneta,  Vcrgara,  don  Dieg-o, 
Vicuña  Mackenna,  Zañartu  i  los  señores  Ministres 
de  líelacioncs  Esteriores  i  do  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  los  sig-u.ientes  oficios  de  la  Honcíabie 
Cámara  de  Dijuitados: 

ftSant!ag-o,  diciembre  G9  de  1876. — La  Cámara 
qae  tero-o  el  honor  do  presidir  ha  aprobado  en  los 
mismos  términos  que  lo  hizo  el  Honorable  Senado, 
el  proyecto  de  lei  que  autoriza  a  S.  E.  el  Presidenta 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  ^siima  de 
40,000  pesos  en  la  conclusión  del  edificio  destinado 
al  liceo  de  Valparaíso,  i  para  vender  en  pública 
subasta  el  terreno  sobrante  del  que  se  compró  para 
construir  dicha  edificio. 

«Devuelvo  loa  antecedentes. 

«Dios  g-uardc  a  V.  E. — M.  Coiccha  i  Toro. — 
Jo7je  Riexco,  Diputado  Secretario.»  I 

Se  mandó  comunicar  a  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República.  i 


a  tocar  eso  que  no  está  escrito,  esa  separación  en- 
tre la  acción  política  i  la  acción  social. 

Los  norte  americanos  olvidaron  esa  gran  faz  de 
estabilidad  política;  pero  los  Estados  a  quienes  se 
propuso  la  aceptación  de  la  Constitución,  dijeron: 
lió;  ante  todo,  nuestros  derechos  individuales.  I  de 
allí  las  enmiendas  que  declararon  que  ninguno  de 
los  poderes  públicos,  ni  el  Congreso,  ni  el  Presi- 
dente de  la  Rep'ública,  ni  los  tribunales,  podían  to- 
car los  derechos  individuales. 

Ahí  está  la  verdadera  garantía  de  la  estabilidad 
política.  ¿I  eso  lo  tenemos?  ^Podemos  tenerlo  en 
jiresencia  de  nuestro  artículo  ~['2,  que  .^'olo  consigno 
dos  o  tres  derechos  individuales,  inezciáiidcjlos  con 
lo.s  derechos  políticos,  i  que  deja  a  la  voluntad  del 
Gobierno  la  libertad  personal.''  ¿Está  separada  la 
acción  social  de  la  jurisdiccional? 

i\  o. 

¿Qué  ganaríamos  entonces  con  establecer  la  res- 
ponsabilidad de  Intendentes  i  Gobernadores,  re- 
tbrn:ando  treinta  artículos,  o  mas?  ^¡(¿ué  iienios  ga- 
nado con  la  reforma  que  se  ha  hecho?  Nada.  He- 
mos dejado  las  cosas  mas  o  menos  como  estaban, 
])orque  no  hemos  tocado  la  base  i  la  clave,  que  con- 
siste en  separar  lo  que  según  la  ciencia  debe  estar 
separado 

Acepta.ndo  la  reforma  de  los  primeros  artículos  i 
dejando  en  pié  el  artículo  108  ¿qué  va  a  suceder? 
Que  no  será  posible  realizar  la  reforma  tal  como 
conviene  que  lo  sea.  Si  el  CongTOso  ordinario  que 
debe  hacerla  eslá  influido  por  un  Gobierno,  por  las 
ideas  de  un  círculo,  de  un  partido  o  por  las  necesi- 
dades o  circunstancias  de  un  CongTeso  ordinario 
¿habríamos  ganado  alg'o  con  aprobar  este  proyecto? 
Muí  distinto  seria,  ajuicio  mió,  si  se  nombrase  una 
convención  que  se  encargase  de  emprender  la  re- 
forma de  nuestra  Carta  fundamental;  pues  aunque 
ella  sufriere  las  influencias  del  momento,  estando 
deslig'ada  de  todas  la  s  condiciones  de  un  Congreso 
ordinario,  podría  representar  fielmente  la  voluntad 
del  pais  que  le  daba  el  empleo,  la  misión  especial 
de  reformar  su  Constitución.  ¿Podríamos  conse- 
g'uir  esto  mismo  dejando  subsistente  la  actual  dis- 
posición del  artículo  168?  Imposible,  señor. 

En  fin,  no  -quiero  molestar  mas  al  Senado.  Esta 
cuestión  so  prestaria  a  muchos  otros  comentarios; 
pero  me  limitaré  a  jiedir  al  Senado  apruebe  el  pro- 
yecto tal  como  viene  de  la  otra  Cámara,  fiando  ea 
lo  que  debemos  fiar:  en  la  libertad,  en  la  justicia  i 
bnen  criterio  del  pais. 

El  señor  VíJra.S. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Meyes  (vice-Presidente.) — Como  la  ho- 
ra es  avanzada,  puede  Su  Señoría  quedar  con  ella 
para  la  próxima  sesión  i  levantaremos  la  presente. 

S'j  Id  din  tú  la  ses  ión  . 

J.ivirn  Arlegüi  Rodkioukz,  redactor. 
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tro de  Relaciones  Esteriores,  se  puso  en  discusión  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  la  V.  onorable  Cámara  de  Diputa- 
dos en  ei  presupuesto  d<=  su  departamento. — La  modificación 
Íuí;o¿aci¿a  en  la  partida  í."  dio  lugar  t;  un  largo  debate  pru- 


«Santlago,  dicientbre  29  de  L87G. — El  presupues- 
to de  g-astos  públicos  del  Ministerio  de  Relaciones 
Esterinres  i  de  Colonización  para  el  año  próximo 
de  187?,  ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara  en  los 
mismos  términos  (¡no  lo  ha  hecho  el  Honorable  Se- 
nado, con  las  modificaciones  siguientes. 

«La  partida  5.*  «Legación  a  Estados  Unidos  de 
Noi  te-AméricaD,  4ia  sido  •  reducida  a  5,000  pesos 
nara  conservar  esa  Legación  solo  jior  ocho  meses  del 
año  entrante  i  glosándola  como  se  espresará  mas 
adelante. 

«En  la  partida  0."  «Leg'acion  a  Francia  u  otro 
Estado  de  EuropaT>,  se  ha  aprobado  un  ítem  de 
1,200  pesos  que  se  consultaba  en  el  [iroyecto  de  pre- 
supuesto bajo  el  ni'imero  4."  para  sueldo  del  encar- 
gado de  la  contabilidad  de  la  Legación. 

«En  la  partida  10  se  ha  suprimido  el  ítem  7."  que 
consultaba  1,500  -pesos  para  sueldo  del  secretario 
de  la  comisión  do  injenieros. 
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«La  partida  13  se  lia  modificado  consultando  en 
ella  dos  ítems:  el  primero  de  10,500  pesos  para  asig- 
naciones a  los  consulados  que  se  espresan  en  la 
g-losa,  i  el  seo-undo  de  1,000  pesos  para  pag-ar  al 
cónsul  de  Chile  en  el  Callao,  asig-naciones  atrasadas 
que  se  le  adeudan. 

«Ha  quedado  como  se  espresan'i  mas  adelante. 

«La  partida  IG  «Para  asignaciones  a  indíjenas  i 
capitanes  de  amiíí'os»,lia  sido  reducida  a  8,000  pesos 
i  la  partida  17  «Para  gastos  imprevistos  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores  i  Colonización»,  lia  si- 
do elevada  a  30,000  pesos. 

«Las  partidas  modiñcadas  han  quedado  en  estos 
términos: 


r. » 


PARTIDA  b. 

Lrgncion  a  Estados-Unidos  de  Korie- América. 

Item  1."  Sueldo  do  un  Encargado  de 

Negocios  por  ocho  meses             $  4,000 

—  2."  Id.  de  un  oficial  de  la  Lega- 

ción por  id.  id   1,000 

—  3."  Gastos  de  escritorio  en  id.  id.  000 

Total                       f¿  0,000 

]\4IITIDA  G." 

Legación  a  Francia  u  otro  Estado  de  Europa. 

Item  1."  Sueldo  del  Ministro  Plenipo- 
tenciario                                  $  9,000 

—  2.»  Id.  del  secretario   3,000 

—  8.°  Id.  de  un  oficial  ausiliar   I,o00 

—  4."  (Agreg'ado)  Id.  de  un  encar- 

gado cíela  contabilidad  de  la  Le- 
gación    I,2ü0 

—  5."  Gastos  de  escritorio  i  corres- 

pondencia   1,200 

PARTIDA  10. 

Item  1.°  Sueldo  del  protector  de  indí- 
jenas                                       %  3,500 

—  2."  Id.  de  un  injcniero   1,200 

—  o."  Viútico  para  el  mismo,  a  razón 

•Je  4  pesos  diarios   1,4C0 

—  7."  Sujirimido. 

PARTIDA  13. 

<.  Asignaciones  a  Consulados. 

Item  1.°  Consulado  jeneral  de  Bulivia.  3,000 
Li.           id.    de  Califor- 
nia  1,200 

Id.   '       id.    de  Italia....  800 

Cónsul  en  Caracoles  ,   800 

Id.    en  Panamá   800 

Id.   en  Iquiqiic   1,200 

Id.   en  Mendoza   500 

Id.   en  Callao   JfiOO 

Id.   en  Antofagasta   500 

Id.   en  San  Juan   500 

Total.—                   $  10,500 

Item  2.°  (?\aevo)  Al  cónsul  de  Cliilc 


en  el  Callao,  por  asignacioneg 
atrasadas  que  se  le  adeudan  

PARTIDA  IG. 

Item  fínico  (reducido)  Para  asignación 
a  indíjenas  i  capitanes  de  amigos 
de  Arauco  i  Valdivia  

PARTIDA  17. 

Item  único  (aumentado)  Para  gastos 
irn])revistos  del  Ministerio  de 
lielaciones  Esteriores  i  de  Colo- 
nización  i  


1,000 


8,000 


30,000 


feDeviielvo  los  antecedentes. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — M.  Concha  i  Toro. — 
Jorje  Bicsco,  Diputado  Secretario.» 

El  señor  AlíbllSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— Pido  la  ]ialabra  ántcs  de  jiasar  a  la  orden 
del  dia.  para  hacer  indicación  a  fin  de  que  el  Sena- 
do se  ocupe  preferentemente  del  despacho  do  las 
modificaciones  introducidas  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  el  presu])uesto  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Esteriores.  El  Senado  comprende  q;ie  es  un  ne- 
gocio sumamente  urjente  i  que  es  indispensable 
despacharlo  cuanto  antes  porque  hai  que  publicar  i 
distribuir  los  presupuestos  en  toda  la  República. 
Ademas,  las  modificaciones  son  ele  poco  momento  i 
pueden  ser  despacliadas  brevemente. 
'  Se  diópor  aprobada  la  indicañon  del  señor  jfli- 
nistro,  poniéndose  en  cjnsecuencia  en  discusión  la.f 
■modificaciones  introducidas  por  la  Cámara  de  Di- 
putados en  el  presupuesto  del  Jlinisíerio  de  Hela- 
dones  Esteriores. 

Partida  5." 

«La  partida  6.^  «L'^gacion  a  Estados  Unidos  da 
Norte  América»  ha  sido  reducida  a  5,G00  pesos  pa- 
ra conservar  esa  Legación  solo  por  ocho  meses  del 
año  entrante  i  glosándola  como  se  cspresarú  mas 
adelante.» 

PARTIDA  5." 

Legación  a  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

ílíem  1.° — Sueldo  de  un  Encargado  de 

Negocios  por  odio  meses   4,000 

—    2." — Id.  de  un  oficial  de  la  Le- 
gación  1,000 

3.° — Gastos- do  escritorio  en  id. 

id   GOO 

Total  .$  5,000 

El  señor  ItetlCZ. — Dosearia saber  si  el  señor  Mi- 
nistro acepta  por  su  parte  la  modificación  que  la 
Cámara  de  Diputados  ha  introducido  en  esta  parti- 
da. Encuentro  algo  estraordinario,  en  materia  de 
relaciones  esteriores,  el  acreditar  una  Legación 
por  un  tiempo  determinado.  Valdría  mas  suprimir 
el  plaz.o  i  dejar  que  el  Gobierno  mantuviese  esta 
Legación  por  el  tiempo  que  creyese  conveniente. 

Si  el  señor  Ministro  la  acepta,  por  mi  parte  la 
aceptaré  también. 

El  señor  AifoJlSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— La  partida  que  se  discute  fué  modificada 
en  la  Cámara  de  Diputados  a  consecuencia  de  la  iu- 
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íicacion  de  uno  de  sus  miembros.  A  nombre  del 
Gobierno  no  se  dijo  nada  snlire  este  negocio.  Yo, 
por  nii  jiarte,  acoiité  la  niodiñcacion,  sin  yierjuicio 
de  las  facultades  do  que  está  investido  el  Presiden- 
te de  la  Rejiública.  A  él  corresponde  dirijir  las  re- 
laciones esteriores;  i  si  Ueg-ase  a  suceder  que  en  el 
receso  del  Cong-rcso,  asuntos  urj entes  exijicran  esta 
Üegacion,  creo  (lua  el  [^residente  de  la  líe])ública 
«stíiria  en  su  derecho,  en  virtud  de  las  facultades 
que  le  confiere  la  Constitución,  ]iara  continuarla  bajo 
su  ros¡!ünsabilidad;  bien  entendido  do  que  debe  dar 
cuenta  al  CongTOío  ciiando  éste  so  rcuba,  para  pé- 
dirles  los  subsidios  necesarios. 

Señor,  este  punto  es  delicado,  i  el  Gobierno  ace]i- 
tarú  lo  que  el  Congreso  resuelva,  sin  perjuicio  de 
hacer  frente  a  las  emevjoncias  que  nuevas  necesi- 
dades exijan. 

El  señor  ibrifiíz. — Dadas  las  esplicaciones  del 
señor  IMinisiro,  yo  acsfito  la  modificación,  es  decir, 
que  la  Locación  so  manten^-a  durante  los  ocho  me- 
ses que  fija  la  lei,  sin  ]»erjuicio  de  las  ñicultades 
constítnoiorial-^s  del  Presidente  de  la  Kepública  jia- 
raacreditra-  al  iiiismo  Jlinistro  o  a  otro  cuai<|uiera 
por  un  pcfiudo  niayc/r,  si  las  circunstancias  lo  exi- 
jieras. 

El  señor  Cíallo. — La  primera  vez  que  se  mani- 
festó en  esta  Cáüinra  la  perep-rina  teoría  del  señor 
j''Iin;s..To,  acerca  de  la  facultad  del  Presidente  déla 
Iiepúbüca  en  materia  do  representación  csterior, 
])rotest.é  de  olla,  i  ahoia  me  veo, de  nuGvo  en  la  ne- 
cesidad de  hacerlo. 

Entre  las  facultados  que  la  Constitución  confie- 
re al  Presidente,  están  lab  de  nombrar  i  remover  a 
.su  voluntad  a  los  ministros  diplomáticos  i  ajentes 
consulares,  m.antener  las  relaciones  políticas  con  las 
potencias  estranjeras,  recibir  sus  ministros,  admitir 
sus  cónsules, etc.,  etc.;  pero  nó  la  de  acreditar  Lep;a- 
cionrs  contra  la  voluntad  del  Congreso,  de  nom- 
bi arlas  a  su  discreción. 

Se  comprende  que  facultados  de  esta  naturídeza, 
en  que  se  puedo  conijirr  rieter  el  honor  del  país,  no 
deben  dejarse  a  la  esc'usiva  voluntad  del  Presiden- 
te de  la  l;o]:ídjIica,  sino  que  en  ellos  se  debo  proce- 
der con  anuencia  del  Cuerpo  Lejislativo.  Pero  se- 
gún la  doctrina  del  señor  Ministro,  no  es  eso  lo  que 
se  pretende,  ]>ues  ha  dicho:  mas  tarde  se  creye- 
se conveniente  prolongar  la  duración  de  esta  Lega- 
ción, el  Presidente  de  la  Popfiblicn,  en  virtud  de  la 
atribución  constitucional  de  que  se  halla  investido, 
la  mantendrá,  apesar  do  la  vclu.ntad  manifiesta  del 
Congreso. 1) 

Yo  niego  al  Prcyiílcnto  ue  la  República  esa  atri- 
bución. Talvez  pidieran  llegar  a  ])resentarse  cir- 
cunstancias imprevistas  i  de  tal  gravedad,  que  au- 
torizacen  una  medida  do  esa  naturaleza.  Pero  en- 
tonces el  Presidente  do  la  Pepúbhca  no  obraría  ya 
en  virtud  de  un  derecho,  sino  de  una  necesidad;  i  si 
esa  necesidad  era  efectiva  e  inevitable,  el  Senado 
no  tendría  incoií\'eníente  en  aprobar  su  conducta. 
Pero  no  porque  exista  en  el  Presidente  de  la  Pepú- 
blica  esa  atribución,  sino  porque  había  sido  una  ne- 
cesidad contra  la  cual  no  era  posible  resistir,  sin  in- 
ferir graves  males  a  los  intereses  del  ])ais,  o  de  las 
Kepíibiicas  amigas,  o  de  la  humanidad  en  jeneral;  i 
el  Gobierno  recibiría  en  este  caso  lo  cpie  en  Ingla- 
terra se  llama  un  ¿í"// f/d^í'^c/mw/f/c/i'/. 

Por  no  quitar  tiempo  a  la  Cámara  con  estacue.s- 
íion  incidental,  me  limito  a  formular  esta  protesta. 


El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Pelacioncs  Este- 
riores).— Muí  dueño  es  el  Honorable  señor  Sena- 
dor de  calificar  de  peregrina  la  doctrina  del  qu3 
habla.  Su  Señoría  difiere  de  opinión;  pero  yo  ])or 
mi  }iarte  no  ine  atrevo  a  calificar  del  mismo  mod'j 
niníínna  opinión  de  Su  Señoría. 

Peregrina  o  nó,  yo  sostengo  como  constitacional 
i  perfectamente  racional  la  doctrina  que  he  enun- 
ciado. El  scñíjr  Senador  está  equivocado  cuando 
cree  que  el  Presidente  de  la  líéjn'iblica  tiene  solo 
el  derecho  de  cumplir  las  resoluciones  del  Congre- 
so. La  Constitución  le  confiere  la  facultad  de  nom- 
brar también  á  los  Ministros  Di¡ilomáticos,  Ahí 
está  el  inc.  G.°  del  art.  82,  en  que  se  detallan  la.s 
atribuciones  del  Presidente  de  la  República. 

Por  consiguiente,  señor,  si  necesidades  f|ue  solo 
el  Presidente  de  la  Rejiública  puede  calificar,  lo  po- 
nen durante  el  receso  del  Congreso,  pn  el  caso  de 
establecer  una  i-epresentacion  en  el  estranjero, 
como  lo  he  dicho,  repito  i  sostengo,  el  Presi- 
dente de  la  República  tiene  la  facultad  i  el  derecho 
de  nombrar  ese  rejiresentante,  dando  después  cuen- 
ta al  Congreso  i  pidiéndole  los  subsidios  necesarios 
para  el  sostenimiento  de  la  Legación. 

Esta-GS  mi  doctrina.  La  creo  constitucí^jnal,  por 
mas  que  no  le  ]>arezca  lo  mismo  id  ícñor  Sonador. 

El 'señor  Yiciifuí  íJiU'keiíIlíí.— Después  del  sen- 
cillo esclarecimiento  dado  a  esta  cuestión,  parecería 
que  deberíamos  detenernos  en  este  punto  dando  fin 
id  debate;  poro  la  doctrina  sentada  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esterioreses  es  tan  grave  i 
pelieTosa,  que  no  puedo  menos  de  unir  mi  voz  a  la 
del  Honorable  Senador  por  Atacania  para  protestar 
formalmente  contra  ella. 

Preciso  es  que  nos  fijemos  en  los  antecedentes 
del  debate.  Debo  observarse-  que  el  Congreso  ha 
manifestado  claramente  el  deseo  de  suprimir  la  Le- 
gación de  Chile  en  Estados  Unidos,  í  la  Cámara  da 
Diputados  queriendo  hacer  una  especie  de  transac- 
ción redujo  a  ochó  meses  las  funciones  del  Ministro 
Plenipotenciario  en  aquella  República,  obedeciendo 
a  consideraciones  que  no  es  del  caso  esponer. 

Como  la  otra  Cámara  ha  reducido  el  término  de 
la  Legación  a  cierto  número  de  meses,  existe  un 
mandato  csj.reso  que  el  Gobierno  debe  cumplir  i 
respetar.  Pero  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores nos  dice  ahora:  el  Congreso  juiede  tomar 
la  resolución  que  tenga  a  bien,  pero  el  Gobierno 
hará  lo  que  estimo  conveniente  

El  s"ñor  Alfciíí'O  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores, i/ifcrrnmpii'iuh)). — Yo  no  ho  dicho  eso. 

El  señor  Yif '.iña  j52;i.dienr.a  {continuando).— 11a 
dicho  Sri  Señoría  que  si  surje  algún  incidente  i  con- 
viene mantener  ]ior  mas  tiempo  esa  Legación,  la 
m.antendrá.  ¿Qué  resolución  dictada  sobre  las  de- 
mas  ])artidas  del  Presuiniesto  no  es  análoga  a  la 
presente?  ¿No  hemos  suprimido  ciertas  partidas  i 
postergado  la  consideración  de  algunas  otras?  ¿l  h\ 
doctrina  sustentada  por  el  señor  Ministro  no  podía 
aplicarse  a  todas  ellas?  ¿No  vendria  ello,  como  una 
consecuencia  natural  a  falsear  todos  los  acuerdos 
que  sobro  la  lei  hemos  establecido?  No  podría  de- 
cirse, citando  las  facultades  privativas  que  el  art.  8'J 
déla  Constitución  otorga  al  Presidente  de  la  Re- 
pública sol'i-e  la  inversión  de  las  rentas  públicas, 
sobre  el  patronato,  etc.,  ¿no  podría  decirse  mañana: 
conviene  a  los  intereses  del  ])ais  cambiar  las  miras 
que  el  ConpTCSo  ha  manilestado?  Esto  es  muí  pe- 


]:;4rosr>,  i  lo  03  t;into  mas  cuanto  qiie  on  esto  iiais 
]ior  raza,  por  caii'icter,  por  ccstuniliro  so  X'.eno  poco 
respeto  a  las  leyes,  i  solire  todo  cnnndo  existo  esa 
Vil 'ora  fjiic  corroe  la  conciencia  do  los  ciudadanos-: 
]  \  t'-dia  ab.íohita  de  veneración  de  las  Ln-cs.  I  dos- 
]iuos  do  esto  que  venga  el  Oíd>icrno  a  decirnos:  po- 
i-o  me  importan  las  resoluciones  del  Dongreso,  las 
acataré  cuando  lo  crea  co;iveniente.  Es  decir,  ellas 
f<c  cumplirán  solo  en  casos  mui  graves;  porniie  to- 
conocemos*  que  nuestras  leyes  .«on  letra  muerta 
que  ni    cindadanf-s  ni  rnroridades  las  respetan. 
Ah!  está  para  proliarlo  la  lei  sobre  cfirta  de  bos- 
ques, ;quién  la  ha  ciimjilido?  Desde  el  ^iTaino  hasta 
el  Malleco  ;no  divisamus  con  frecuencia  las  heu'ue- 
ros  que  arrf.san  los  montes?  Los  liaeondadr-.s  mis- 
mos qiio  las  ven  i  quo  están  liabituados  n  esa  íaha 
(le  respeto  jtor  el  cnui]>!iiniento  de  la  lei,  ¿no  vie- 
Jicn  a  constituir  esa  especie  do  costnml/re  que  no  es 
jiosible  que  ni  el  Conp,Teso  ni  el  Gobierno  traten 
de  desarrollar?  La  lei  sobre  i-eparto  de  a^uas,  la 
de  elecciones,  i  por  íin  la  do  presupuestos  quo  aun 
estamos  di  ^cutiejido  ¡  que  ya  se  nos  dieo  quo  será 
jr,íi  adaen  mcnosju-ecio  por' las  autoridad.'?;  todos 
los  actos  de  nuestra  vida  ¡u'iblica  con  relación  a  las 
layes,  ¿no  están  minadlos  por  su  base?  I  cuando  de- 
biéramos esforzarnos  por  establecer  ese  derecho 
«agrado  que  debe  servir  do  solida  p-arantía  a  todos 
los  ciudadanos,  so  nos  viene  a  decir:  hagan  ustedes 
lo  que  les  ¡  arezca;  nosotros  cunifilircmos  seo-,in  lo 
juzguemos  necesario.  Esta  doctrina  es  subversiva  i 
contraria  a  la  fonetitucion,  porque  el  inc.  10  del 
¡irt.  82  impone  al  Presidente  de  la  República  el  de- 
ber de  «-mantener  las  relaciones  poMtiens  con  las 
naciones  estranjeras,»  pero  no  le,  concede  la  facul- 
tad do  crear  Ministros  'Diidomáticos,  facultad  re- 
servada esclusivamente  al  Congreso.  ;Vov  qué  el 
inc.  19  ha  concedido  al  jefe  del  Estado  la  atribu- 
«•ion  de  mantener  las  relaciones  ])olíticas  con  po- 
íciicias  estranjcras?  porque  era  jtrecisó  quo  exis- 
tiera una  relación  peisonrd  i  trato  frecuente  con 
ellas.  De  modo,  pues,  que  no  es  ostensiva  esta  afri- 
luicion  al  nombramiento  de  funcionarios  diplomá- 
ticos. La  facultad  constitucional  se  refiere  .solo  a 
mantener  relaciones  con  los  domas  paises:  los  mc- 
ílios  los  otorga  el  Congreso. 

Creada  la  Logaeion  de  Estados  Unidos  por  oclio 
meses  i  nombroflo  el  Ministro,  c)  G'obierno  tiene  el 
<íeber  do  uíantenci-lo  solamente  por  ese  término. 
Cu.alquiera  doctrina  qr.e  importe  una  amenaza  en 
contra  de  esa  resolución  del  Congreso,  es  un  acto 
i|uc  el  Senado  no  debe  tolerar  en  un  Ministro  de 
}jsrado. 

El  señor  IIüíñez.—El  Tresidonte  de  la  líerúbli- 
,Cii  está  obligado  a  respetar  i  hacer  cumplir  Jas  le- 
yes del  Estado;  pero  liai  una  lei  superior  a  todas 
Olla*:  la  lei  internacional.  Cuanrlo  un  pais  contrae 
con  otro  compromisos,  tiene  precisamente  qíie  cum- 
plirlos. Ri  el  Presidente  de  la  Pejn'iblica  que  es  una 
Jiersonalidad  rejiresentaute  de  la  nación,  ve  que  co- 
rren [:e]igro  los  iíitereRcs  del  pais  i  que  puede  sal 
varljs  el  nombramiento  de  un  "Ministro-  Diploma 
tico,  no  bai  lei  ninguna  que  a  ello  se  oponga;  debe 
obrar  en  eso  sentido. 

La  lei  intcrn.acional  está  sobro  toda  lei  interna, 
]  es  en  virtud  de  osa  lei  superior,  de  esa  lei  supre- 
ma, que  el  Presidente  de  la  República  está  faculta- 
do p.ara  representar  al  pais  ante  los  Gob-iernos  es- 
tranjeros,  i  poroso  C3  quo  tiene  el  derecho  de  zicra- 
S.  E.  DE.  s. 


ibrarlos  Jíinístros  diplomáticos  jilenij'otenoiarioS, 
La  Constitución,  ¡)or  esto,  ha  cncargulo  ni  J-'resi- 
dente  de  la  República  Iti  dirección  de  las  relaciones 
esteriores,  iuq'oniénthdo  couid  la  jirimera  i  princi- 
j)al  de  sus  obligaciones,  la  de  !nanter¡er  incólumef 
la  honra  del  }>ai3  i  sus  intereses  ante  el  estranj<>ro. 

No  es,  pues,  tan  estraña  la  teoría  del  señor  Mi- 
nistro, i  a  mí  me  ])arcce  que  un  (Jobierno  baria 
mal  i  mui  mal,  si  no  mantuvic-a  una  liOgacion  que 
para  hi  cual  :ío  hubiera  el  Congreso  cnnsidtado 
fondos  en  los  pi-esupuestos  de  gastos^  en  el  caso  de 
que  viera  couijirometiilos  el  honor  o  los  intereses 
del  país  en  la  subsistencia  de  esa  Legación. 

la  jurisdicción  constitucional  del  i'j'esidento  de 
la  P.epúbli.'a  es  evidente,  no  ]in'^de  haber  un  man- 
d.-jto  ons  t'-rminante  que  el  do  ¡a  (Constitución 
cuando  dice  que  el  Presidente  do  la  ]«epública  de- 
bo mantener  las  relac¡on'"3  jioliticas  con  las  domas 
naciones:  dentro  de  ese  precepto  cabe  todo,  todo  io 

000  cabe  en  un  mandato  jeneral. 

No  creo,  ¡!UOS,  que  hi  teoría  sentada,  por  el  '■•ei~or 
3[irii,stro,  que  es  la.  niia,  pueda  merecer  los  caliíica- 
tivos  qu,o  los  señores  S.madores  le  han  dado;  ceo, 
por  el  contrario,  que  ella  es  jieriectamente  legal  i 
constitucional. 

Por  otra  parte,  esto  de  dar  fundos  .solo  para  man- 
tener durante  determinado  número  de  meses  una 
Legación,  seis  ii  ocho  meses,  me  jüirecc  alg-  >  irregu- 
lar. Sañor,  cuando  se  tiene  un  Gobierno  represen- 
tante del  ]iaís,  basta  que  so  llame  aí^í,  para  que  de- 
bamos manifistar  conn.inza  en  él  cuando  se  trr.ta 
de  los  ne2"ocios  estranjeros.  Nuestro  sistema  do 
gobierno  rejtresentati vo  está  l,>asa.'«i  en  jeneral  en 
la  vijilaiicia  luntua  do  las  autoi'idades  entre  si,  pe- 
ro en  ¡as  relaciones  internacionales  es  ca'-'i  irdis- 
pcnsablo  maniff'star  mas  coníianza  en  la  .nut(.ridad 
que  las  dirijo  para  dar  jirestijio  a  esta  autoridad 
ante  el  ostranjcro,  jiara  quo  el  gobierno  de  fode-s 
los  países  lo  consideren  co!no  el  lejíti-no  i  autoriza- 
ilo  rej'.rosontantc  de  nuestro  jtais  i  don  en  conse- 
cuencia a  sus  actos  i  palabras  todo  el  respeto  qmí 
el  país  mismo  merece, 

í'or  esto  es  que  me  choca  i  mo  parece  poco  re- 
frular  que  el  Congreso  ent'o  a  fijar  é!  mismo  la 
duración  (¡ue  ha  de  tener  una  Legacioe;  porque  ello 
os  manifef.tar  mjui  ynca  confianza  en  el  patriotismo 

1  prudencia  d>d  Gobierno  pnrn  sus])endor  esta  I,ega- 
cion  en  el  momento  en  que  no  sea  necesaria  par» 
los  intereses  del  pais  (pie  está  encargado  de  guar» 
dar.  Por  mi  parte,  digo  francamente,  no  seguiría 
siendo  Ministro  do  Relaciones  E-;toriores  ni  ¡lor  uu 
momento,  si,  el  (,'ongreso  me  quitara  es:.a  coní'anza 
de  que  hablo  i  -.msiera  estas  cortapizas  on  el  ejerci- 
cio de  mis  atriijuciúnes;  porque  encuentro  esas  cor- 
ta]'izas  imsta  cierto  'punto,  piico  decorosas. 

El  señor  AlfíütSií  (Aíinistro  de  Relaciones  E.ste- 
riores).  —  líe  oido  con  placer  el  discurso  del  ILmo- 
rable  Señad  ir  ])or  Santiago,  haciendo  valer  el  res- 
peto a  la  le!,  porque  realmente  esas  aspiraciones 
son  diisriias  de  v;n  verdadero  repnblicnnc  i  mas  dig- 
nas de  un  representante  d(d  pueblo.  Pero,  ;era  ne- 
cosarie,  era  oportuno  recomendar  ese  respeto  en  la 
cuestión  on  debate?  Sostengo  (jue  nó.  Nada  ha  nío- 
tivado  esa  recomendación,  i  ])or  mi  jiarte  no  la  acep^ 
to,  porque  no  la  necesito. 

j*íe  he  imcsto  en  el  caso  de  una  em^rjoroí  i  es- 
traordinaria,  de  un  incidente  nuevo,  que  hiciera 
indispcrisable  seguir  manteniendo  efia  Leo-acion,  i 
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cu  circunstancia  ríe  estar  en  receso  el  Cü'ñgTeso. 

El  señor  Yicuñil  MadiCUlia  (interrumpiendo.) 
— Eso  es  ya  otra  cosa. 

El  señor  Alíoüso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  contimiandü.) — En  tal  situación,  creo  que  el 
Gobierno  puede  i  debe  nombrar  las  leg'aciones  que 
crea  necesarias,  cuando  el  Congreso  no  haya  dado 
los  fondos,  aun  cuando  el  Cmif^-reso  acabara  de  bo- 
irar  las  partidas  correspondientes  del  presupuesto; 
jíorque  insisto  en  sostener  que  esta  es  la  verdadera 
doctrina  constitucional,  ]!or  mas  que  parezca  subver- 
siva o  merezca  otros  calificativos  semejantes  de  alg'u- 
nos  otros  Honorables  señores  Senad(.res,  cuya  opi- 
nión no  dejo  por  eso  de  respetar.  Pero,  repito,  que 
me  reñero  a  nuevos  incidentes,  a  nuevas  eraerjoncias 
(|ue  hicieran  creer  al  Gobierno  que  la  honra  o  el  in- 
terés del  pais  exijian  el  inantemiento  de  una  Log-a- 
cion  píira  la  cual  el  Congreso  habia  ncg'ado  los 
fondos;  pero  naturalmente,  dando  cuenta  al  Con- 
greso inmediatamente  que  se  volviera  a  reunir. 

Por  lo  demás,  señor,  me  jiarece  que  no  debemos 
hacer  larg-a "  cuestión  de  esto  incidente,  por  cuanto 
en  el  cüso  actual,  el  jilazo  de  ocho  meses  íijado  por 
i  i  Cámara  de  Diputados  viene  a  espirar  cuando  es- 
;■'  í.iuoito  el  CongTcso,  de  suerte  qne  si  algún  mo- 
íi'.o  ostraordinario  hiciera  necesario  seguir  soste- 
niendo la  Lee'  Estados  Unidos,  el  Gobierno 
se  presentarla  al  Congreso  haciéndoselo  presente 
i  pidiéndole  los  fondos  necesarios. 

El  Su  ñor  PmíS  (Ministro  de  Guerra.) — -Ag  reg-a- 
ré  solamente  dos  palabras  a  las  que  acaba  de  decir 
el  Honorable  Ministro  de  Relaciones  Estoriorcs. 

Me  i>ai'ece  que  el  desacuerdo  es  mas  aparente  que 
real  en  esta  cuestión  verdaderamente  delicada,  i 
(¡ue  en  el  fondo  estamos  todos  conformes.  Ha  ha- 
])ido  solo  cierta  falta  de  claridad  o  alguna  omisión, 
tauLo  de  parte  del  señor  Ministro  como  de  parte  de 
li.'S  señores  Senadores  al  espresar  su  o])iniün. 

La  teoría  constitucional  es  mui  sencilla.  Al  Pre- 
sidente de  la  República  incumbe,  según  nuestra 
Constitución,  el  nombrar  los  Jíinistros  diplomáti- 
cos cuai.do  lo  crea  conveniente  o  necesario,  i  al 
('oagrcso  incumbe  la  ÍTicuIiad  de  dar  los  fondos 
necesarios  para  mantener  las  legaciones.  De  esta 
manera  so  concillan  una  i  otra  facultad  i  tienen 
(iue  concurrir  en  un  mismo  acto.  El  Presidente  de 
la  República  decide  la  conveniencia  de  una  Lega- 
ción i  hace  el  nombramiento;  el  Congreso,  a  su  vez, 
decide  de  la  necesidad  de  esa  Legación  i  da  o  nó 
los  fondos  necesarios  para  pagarla,  siendo  tan  per- 
fecto uno  i  otro  derecho,  que  el  Presidente  de  la 
República  puede  acreditar  una  Legación  aun  cuan- 
do el  Congreso  le  niegue  la  dotación  necesaria, 
sicmju-e  que  haya  un  ciudadano  que  ]>or  ]iatriotis- 
nio  se  preste  a  servir  el  puesto  sin  recibir  renta.  De 
esto  último  tenemos  muchos  casos  prácticos.  El  se- 
ñor Covarrúbias,  el  señor  Eírázuriz,  don  Maximia- 
no,  el  señor  Rosales,  el  señor  Carrasco  Albano,  han 
Hervido  legaciones  para  las  cuales  el  Congreso  no 
ha  dado  fondos. 

manera  q*ue  faltaba  simplemente  la  esposicion 
la  circunstancia  })ara  que  el  acuerdo  se  resta- 
ra. Ambas  teorías  son  exactas.  El  Congreso 
es  .soberano  para  concurrir  en  esa  medida,  dancTo  los 
fondos  necesarios  para  mantenerla. 

El  señor  Yitji'.ia  íiííCkcinia. — Después  de  las 
rspücaciones  dadas  por  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra i  el  mismo  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
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riores,  so  atenúa  mucho  la  cuestión.  Aquí  debia 
dar  ])or  terminado  este  negocio,  pero  me  permitiré 
agreg'ar  algunas  observaciíjnes. 

Si  es  cierto  que  la  Coi^stitucion  faculta  al  Presi- 
dente de  la  Rcjiública  para  nombrar  Ministros  di- 
plomáticos, como  lo  ha  dicho  el  Honorable  Senador 
]ior  Aconcagua  i  Ministro  de  Guerra,  también  os- 
cierto  que  debe  hacerlo  en  caso  de  utilidad  pública, 
de  dignidad,  nó  ])or  ostentación  u  otros  motivos 
análogos.  I  digo  esto  a  p)roj)üdiio  de  la  corruptela 
que  se  ha  introducido  de  ülgunos  años  acst,  de  nom- 
brar a  algunos  hüno.'-ablcs  caballeros  con  el  carácter 
de  d¡})lonuáticos,  sin  acuerdo  del  CongTeso  i  por 
mero  honor.  La  Constitución  ]>uede  cubrir  tales 
nombramientos,  pero  no  los  autoriza. 

Recuerdo  qué  se  envió  en  ese  carácter  honorífico 
al  señor  Gana,  como  Ministro  do  Chile  en  España; 
entregó  sus  credenciales  con  gran  solemnidad,  i 
desjmes  de  ocho  dias  de  banquetes  i  }>aseos  con  los. 
altos  dignatarios  de  ese  ])aís,  salió  ae  España. 

¿Qué  impresión  produjo  esa  desaparición?  ¿Qué- 
se  pensó  en  el  mundo  diplomático  europeo.'' 

Se  nombró  también  con  igual  carácter  cerca  del 
imperio  tle  Ai;stria  i  de  la  Alemania  al  honorable 
segor  Covarrúbias,  que  hacia  un  viaje  a  Europa  por 
motivos  de  salud.  Felizmente,  el  señor  Covarrúbias^ 
no  hizo  uso  de  sus  credenciales. 

Lo  mismo  sucede  con  los  adictos  a  las  Legacio- 
nes. Hubo  vez  que  la  Legación  de  Chile  en  Fran- 
cia tenia  catorce  adictos,  mientras  la  de  Inglaterra 
en  el  mismo  país  tenia  solo  tríS.^El  sub-secretario 
de  Estado  francés  al  ver  esa  larga  lista  de  adictos, 
no  pudo  ménos  de  eselamar:  «¿Qué  país  es  ese  don- 
de los  diplomáticos  nacen  como  las  callampas?» 

En  lin,  saquemos  siquiera  el  resultado  de  que  se 
ponga  término  a  tales  corru¡)telas,  i  que  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  cuando  espona-a 
sus  doctrinas,  lo  haga  con  la  lucidez  i  desarrollo 
convenientes,  para  !]ue  no  sea  i)reciso  que  sus  cole- 
gas tengan  que  correjirlaa  i  aclararlas,  como  ha  su- 
cedido ahora.  (1) 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
i-iorcs). — Puedo  asegurar,  i  el  Senado  debe  creer  en 
mi  palabra,  qne  desde  la  primera  vez  que  hice  uso 
de  ella,  senté  clara  i  netamente  la  doctrina  que  he 
sostenido  i  sostengo,  sin  quitarle  ni  agregar  un  ápi- 
ce en  su  desarrolfo;  de  suerte  que  la  lección  que  se 
ha  servido  darrne  el  señor  Senador  por  Santiago  la 
agradezco,  pero  no  la  acepto. 

En  cuanto  al  modo  de  es{)resar  mis  opiniones,  yo 
veré  cómo  deba  i  me  convenga  hacerlo,  pues  es  ne- 
gocio mió.  (2) 

El  señor  roañez.— Voi  a  hacer  una  lijera  rectifi- 
cación a  una  alusión  hecha  por  mi  Honorable  amigo 
el  señor  Vicuña  respecto"  de  nn  nombramiento  que 
hice  3-0,  cuando  tenia  el  honor  de  desempeñar  el 
Minis"terio  de  Relaciones  Esteriores. 

Declaro  que  en  el  nombi  amiento  del  señor  Co- 
varrúbias, nuestro  Honorable  Presidente  en  esta 
Cámara,  no  tuvieron  parte  ninguna  las  cooisidcra- 
cioncs  a  que  ha  aludido  el  señor  \icuña. 

La  Alemania  tiene  acreditada  etUie  nosotros  una 
Legación  que  podemos  llamar  de  primer  orden, 
tiene  acreditado  un  Ministro  Residente,  es  decir^iin 
Ajente  Diplomático  de  Soberano  a  Soberano.  Tso- 
sotros  no  tenemos  quién  nos  represente  con  el  mis- 
mo carácter  cerca  de  aquel  Gobierno. 

Coa  la  Legación  alemana,  debo  declararlo,  teñe- 
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mos  una  deuda  de  g-ratitiid,  siempre  lia  sido  nnü 
buena  amig-a  de  Chile,  i  en  mas  do  una  ocasión  lia 
dado  prueba  de  ello.  Mientras  ocupé  el  Ministerio, 
siempre  he  oido  los  consejos  i  opiniones  del  honora- 
ble ministro  alemán,  señoi-  Levenhag-en,  con  el  ca- 
riño i  el  respeto  que  se  deben  a  la  ciencia  i  a  la 
honradez. 

Pues  bien,  obligado  a  devolver  en  parte  esos  bue- 
nos servicios,  a  corresponder  a  ellos,  sucedi(j  que  el 
señor  Covarrúbias  se  ausentaba  del  jiaís.  Un  hom- 
bre de  sus  antecedeafes,  que  habia  sido  Ministro, 
que  era  Senador  de  la  República,  rao  pareció  que 
«ra  el  mas  apropósito  para  pagar  esta  deuda  de 
g'ratitud  i  mauii"estar  nuestros  buenos  sentimientos 
íil  rei  de  Prusia.  Le  pedí  que  aceptara  este  honroso 
carg'o,  i  lo  aceptó. 

Esta  era  la  rectificación  que  creia  de  mi  deber 
iiacer.  (3) 

El  señor  Ykíifia  Síackeiinu. — Como  he  dado 
punto  a  la  cuestión  después  de  las  esplicaciones  de 
mi  Honorable  amigo  el  señor  Prats,  no  seguirá  ade- 
lante. 

En  cuanto  ai  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  raui  dueño  es  de  manifestar  sus  doctrinas 
como  le  parezca,  aun  cuando  ellas  sean  algo  estra- 
ñas  u  oscuras  i  necesiten  que  algunos  de  sus  Ho- 
norables colegas  las  aclaren. 

Respecto  al  nombramiento  del  señor  Covarrú 
bias,  ei  Senado  ha  oido  que  fué  nombrado  para  ir 
a  saludar  al  rei  de  Prusia.  Esto  de  efectuar  un  nom- 
bramiento diplomático  con  este  solo  objeto  no  nos 
hace,  en  verdad,  mucho  honor.  Se  vé  que  la  misión 
era  inútil.  Así  en  Francia  suele  decirse  que  se  haga 
un  saludo  semejante  cuando  no  se  persigue  ning-un 
iin  práctico  con  él. 

El  señor  Claro. — No  voi  a  aumentar  la  pérdida 
de  tiempo,  que  ha  orijinado  un  incidente  que  no 
tenia  razón  de  ser.  Ni  aun  pensaba  tomar  ]>arte  en 
el  debate,  pero  me  obliga  a  ello  la  doctrina  consti- 
tucional avanzada  por  el  Ministro  de  la  Guerra:  Su 
Señoría  añrma  que  el  Presidente  de  la  República 
tiene  facultad  para  crear  Plenipotencias  i  toda  cla- 
se de  misiones  diplomáticas,  contal  que  no  sean  ren- 
tadas por  el  Erari  i  Nacional.  Proposición  que  con- 
traría la  letra  i  el  es¡)íritu  de  nuestra  Carta,  peligro- 
sa en  los  labios  de  un  Ministro  i  mucho  mas  forn-iu- 
lada  ante  la  Cámara:  jior  lo  cual  es  jireciso  desau- 
torizarla i  yii-otestar  contra  ella,  a  fiD  de  que  no  se 
})retenda  algún  día  hacerla  servir  como  un  prece- 
dente establecido,  i  apoyado  en  el  silencio  con  que 
se  le  dejara  pasar. 

El  que  haya  ocurrido  casos  en  que  se  la  haya 
puesta  en  práctica,  sin  ser  reclamada  por  los  funcio- 
narios llamados  a  hacerlo,  no  justifica  la  infracción 
del  precepto  constitucional  que  prohibe  el  atribuirse 
mas  facultades  que  las  señaladas  por  la  lei.  Esto 
no  prueba  mas  que  una  omisión,  i  no  puede,  por 
cierto,  fundarse  en  esto  una  falsa  aplicación  de  la 
leí. 

Seria  desdoroso  para  el  país,  i  en  muchos  casos 
peligroso,  el  ejercicio  estenso  de  una  facultad  como 
la  que  se  ]iretende  atribuir  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. Es  posible  aceptar  que  este  funcionario 
¡ludiera  ser  bastante  indiscreto  para  consentir  en 
revestir  de  la  representación  del  país  en  el  es- 
tranjero  a  una  docena  o  mas  de  sus  amigos  acau- 
dalados: de  este  modo  ellos  viajarían  con  las  pree- 
minencias, lionorcs  i  ñicilidades  que  en  todo  el 


mundo  civilizado  se  brindan  a  los  que  invisten  la 
representación  de  una  nación;  pero  seria  hasta  ridi- 
cula la  manera  cómo  se  desempeñarian  misiones 
nominales,  concedidas  por  amistad  o  por  hahig'ar  la 
vanidad  del  favorecido,  pero  no  para  el  servicio  or- 
dinnrio  i  regular  de  una  misión  diplomática. 

Una  Plenipotencia  acordada  con  ese  oljjeto,  es 
mortificante  pa^a  el  }iais  ante  quien  se  acredita,  i 
lastima  la  circunspección,  la  dignidad  i  mesura  con 
que  debe  precederse  en  las  relaciones  internacio- 
nales que  se  establecen  o  se  suspenden. 

Pero  no  es  cierto  que  la  tal  facultad  exista.  Para 
crear  una  Legración  o  una  Plenipotencia,  es  necesa- 
rio el  acuerdo  del  Congreso.  A.  éste  compete  el  cali- 
ficar la  necesidad  i  la  oportunidad  de  crear  la  mi- 
sión de  que  se  trate. 

Si  la  atribución  10  del  artículo  82  de  la  Consti- 
tución confia  al  Presidente  el  mantenimiento  délas 
relaciones  políticas  con  las  ¡¡otencias  estranjeras, 
se  refiere  a  los  Ministros  acreditados  en  nuestro 
]iiiis,  i  íi  los  que  en  virtud  de  una  lei  pueda  él  acre- 
ditar. Es  im¡)osibIe  dar  tal  interpretación  al  testo, 
que  se  desprende  de  la  facultad  de  crear  las  misio- 
nes dipdomáticas  para  en  seguida  proveerlas. 

Puesta  en  relación  la  atribución  de  que  me  ocu- 
po con  la  G.'  del  mismo  artículo,  resalta  la  correc- 
ción de  la  interpretación  que  sosteng-o. 

Laatribucion  G."  faculta  al  Presidente  para  nom- 
brar i  remover  a  su  voluntad  a  los  Ministros  diplo- 
niílticos,  pero  no  para  crear  legaciones. 

La  mism-a  atribución  1-e  faculta  para  nombrar  i 
renovar  a  voluntad  a  los  Ministros  del  despacho,  a 
ios  Intendentes  i  Gobernadores;  i  ¿puede  despren- 
derle de  ahí  la  facultad  de  crear  otras  secretarías  d:í 
Estado,  nuevas  Intendencias,  nuevos  Gobernadores'/ 
De  ninguna  manera;  esa  interpretación  seria  absur- 
da. I  con  todo,  esta  disposición  se  invoca  en  apoyo 
de  la  peregrina  teoría  de  atribuir  al  Presidente  i.i 
facultad  de  crear  legaciones,  con  tal  de  no  ser  remu- 
neradas. 

■  Una  Legación,  con  sueldo  o  sin  él,  es  un  empleo 
público,  i  según  el  inciso  10  del  art.  37  de  la  Cons- 
titución, no  ])uede  crearse  un  empleo  sino  en  vir- 
tud de  una  lei. 

La  disposición  es  absoluta;  no  distingue  casos; 
desde  que  se  trata  de  un  em¡)leo,  es  ])rec¡so  una  híi 
que  lo  establezca:  i  no  creo  (|ue  nadie  pretenderá 
que  una  Legación  no  es  un  empleo. 

La  doctrina  que  combato  me  parece  tan  peligro- 
sa, que  he  debido  jiretestar  de  ella,  i  prevenir  que 
se  haga  valer  mi  silencio,  llegado  el  caso  en  que 
reclame  del  uso  de  una  facultad  que  considero 
inconstitucional,  si  se  le  llegase  a  ejercitar  rnién- 
tras  teng'o  voz  en  esto  recinto. 

Pero  se  ha  ido  en  la  piáctica,  mucho  mas  léjos 
todavía. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  so¡?- 
tuvo  la  facultad  de  que  me  ocupo  aun  ea  contra  del 
parecer  del  Congreso,  al  comenzar  la  sesión;  i  aun- 
que ha  modificado  en  seguida  el  alcance  lie  sus  pa- 
labras, el  hecho  es  ese,  i  en  esto  estoi  coní'nrme  con 
mi  Honorable  amigo  que  se  sienta  a  mi  ía*io  i  que 
ha  ju'otestado  de  semej-ante  doctrina. 

Pues  bien,  a  mí  no  me  causó  estrañeza:  Su  Se- " 
ñoría  ha  sostenido  lo  mismo  en  divcr.ias  ocasiones, 
i  especialmente  cuando  pretendió  justificar  el  pro- 
ceder obsérvalo  eu  la  Legación  a  Rolivia.  Aunque 
l*loi  creó  una  Legación  de  secundo  orden,  e!  Go- 


l)iorn.)  !a  cío '/ó  on  rang-o  i  le  dio  I:i  Jutaciou  Je  una 
i'leiJi:ittoi:c:ri.  líí  n^ui,  liues  que  ya  iiosulo  pretcu- 
tlo  el  (jolio: !io  (¡ue  tiuiie  facui'ad  pnr:).  nombrar  i 
Tííiuovor  Iva  .Uiuistros  dii  loiuúticos,  sino  ¡.ani  crear 
li'g-aciijiips,  ¡  ara  vaiiur  la  cate^-uria  de  las  creadas  i 
I  ;iia  dotaii:..s  Cu  contra  de  las  oÍHposiciunes  leya- 
Irs. 

k>i  acoT-.tainos  sin  protestas  tan  cstrañas  teorías, 
lleg-ai'íaii.us  a  la  auulaciun  del  Congreso,  i  a  la 
nainipotencia  del  Ejecutiv(j. 

Deseoso  de  acortar  en  lo  jiosible  el  ¡ucidcnte,  me 
limito  a  esta  siinjile  jirotesta  de  doctrinas  (¡ue  no 
jiucdou  apoyarse  en  ninguna  lazon  legal.  (-Í) 

Cerrado  c¡  debate,  J uó  fijiroJiada  la  partula  ]  or 
i.'"?.»  oto.i  co)/tn(  1. 

i'artiila  0/  , 

i;  Ka  l;i  partida  0.'.  «Lt'g'acion  a  Fraiic'a  n  otro 
ll.'  titiio  de  Europa,»  se  ha  aprobado  un  iteni  de 
i ,V")0  pesos,  (pie  se  consultaba  ea  el  ]>'('yectode 
preiujiuesto  bajo  ei  núnir^ro  i.",  paraíjiieldo  d^l  en- 
cafgadu  de  la  oout»ibilidad  de  la  L<^g-;tcivn.a 

Jjijiiicijn  a  l'raneia  v  otro  E-itadü  de  L'urí'pr. 

alteai  1  ."^  Sueldo  del  ^linistro  plenipo- 
tenciario  $  9,000 

»     ií.o  id.  del  secretario   »  :5,Ü00 

»     .'J.'^  id.  do  un  oficial  ausiliar   o  1,5U0 

»     4."  {lujreijado)  id.  de  un  encar- 
gado tití  la  contabilidad  de  la 

lieg-acion   »     ]  ,050 

y>     [)."  (Justos  de  escritorio  i  corres- 
pondencia..  »  IjÜOOj') 

El  señor  AlíOliSO  (Ministro  de  Relaciones  Elste- 
riores.) — Esta  Leg'acion  en  Francia  tenia  tres  oñ- 
(  iales,  dos  con  este  titulo  i  uno  con  el  título  de  en- 
cargado do  la  contabilidad  de  la  Leg-aciou.  Cuando 
so  discutió  isía  partida  en  el  Senado,  se  creyó  c  n- 
veniiute  dfjar  un  solo  oficial,  i  se  suprimió  los  otros 
dus. 

1 0  creí'  que  un  solo  oficial  es  complcíameiite  in- 
.'íuficieiitc,  i  así  también  lo  ha  determinado  la  Cá- 
mara do  Diputados.  En  consecuencia,  pido  al  Se- 
nado que  apruebe  la  modilicacifm  introducida  por 
.if|uella  Cámaia,  dejáiulo  dos  oficiales  en  lug'ar  da 
los  tres  que  ántcs  i-xistiim. 

iCl  scn.yr  ^ai'U.S. — Segu;:  recuerdo,  tuvo  el  honor 
de  p'etlir  la  supresión  tle  est</S  empleadiis  en  el  Se- 
nado, i  me  veo  j'recisado  a  insistii-  en  clhi,  porcjue 
orco  (pae  1^  Leg-aciun  en  Eur'.'j'a  no  ntce.-iita  mas 
(pie  un  oficial. 

lino  do  los  empleados  que  se  ha  restablecido  es 
el  oficial  ijue  lleva  la  contabilidad.  E.'-lodc  (¡ue  un;i 
liCg-acion  tcng'a  contabilidad  i  que  esió  íulminis- 
trando  fondos  ílscalts,  me  ]  arece  lo  mas  c(!ntrarii) 
a  la  condición  e3[iecial  de  sus  funciones.  Si  se  ha 
practicad(j  ánles,  yo  le  jado  al  Senado  (|ue  no  con- 
sienta en  que  la  Legación  continúe  administrando 
t'i/iidos  i  tenga  la  idjligacion  de  rendir  cuenta  de 
olios.  Si  la  uccosidud  {)one  al  Ministerio  en  el  caso 
(i.:  invertir  fondos,  deben  hacei-so  los  g'ns.tos  por 
medio  de  una  casa  de  comercio  o  de  un  líanco.  Me 
parece  esto  tan  ehocanti>,  como  si  un  Ministro  de 
j'.-;tíido  tuvic-ie  i.ii  coii'.iidor  para  los  g-astisdesu 
Min¡r;terio, 


¿En  Europa  esto  e.s  esencial.'  Nó,  tcan-.  Puede 
hacer  los  g-astos  un  Banco,  limitándoi^c  el  Miu  stro 
a  hacer  los  jiros;  ¡icio  no  debe  estar  llevando  cuen- 
tas cu  su  oficina  i  haciéndose  rcsj,onsablo  jior  esa 
contabilidad. 

Por  eso  yo  insisto  en  la  supresión,  ]iues  creo  que 
no  se  necesita  mas  (jne  de  un  em]dea(Íü. 

El  señor  LjuTíUII  IHdxü. — La  Comisión  Je  pre- 
supuestos, al  informar  sobre  esta  partida,  ¡lidiendo 
la  supresión  de  estos  empleados,  lo  hizo  después  de 
haber  oído  al  scñur  Ministro,  i  Su  Señoría  convino 
en  la  sujireaion. 

La  Comisión  tuvo  presente  1"S  negoci.  s  que  lo. i 
actualmente  en  la  Ijcgacion  de  Francia.  Antes  esta 
Leg'acion  ocup.aba  la  mayor  parte  delliemio  eu 
encarg-3S  que  ya  han  disminuido,  porque  hsn  dis- 
minuido las  nece&itiíides.  P(;r  otra  lairte,  las  razo- 
nes que  acaba  de  cs¡)oner  el  Honorable  señor  Se- 
nador por  Tilica  son  mui  poderosas,  i  creo  que  reai- 
mi'nte  no  hai  necesidad  ninguna  de  ([uo  a  un  M¡- 
nb-itro  diplomático  se  le  oblig'iie  a  tener  un  conta- 
dor, poripie  esas  cjieracion-s  se  hacen  en  h-s  Ban- 
cos. Así  es  que  yo  pido  al  Sonado  que  insistí,  en  su 
anterior  acuerdo. 

El  s  ñor  Alfonso  (Ministro  de  Kelicioncs  Esío- 
ri(,ros-.)— Cuando  se  discutió  este  nr-g'ccio  eii  la  Co- 
mi.-ion  mista,  yo  convino  ea  (lue  se  sui  rimiese,  pi  r 
economía,  uno  de  li  s  tres  oiiciales  de  esta  Lt^g:.- 
cion.  No  liacia  cuestión  de  <|Ue  fuera  el  encarg-aco 
de  la  contabilidad  o  cualfluiera  otro.  J'cro  nunca 
convine  en  que  se  suprimieran  dos  oficiales  en  ui.a 
Leg-acion  que  tiene  tres;  porque  comju-.  nde  bien  el 
Senado  que  no  es  peráble  que  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana lleguen  a  disminui-se  tanto  las  tareas  üe  e.'-a 
Legación,  que  (^ara  desempeñarlas  baste  un  solo 
empleado,  l^lii  oste  punto  necesito  rectificar  al  Ho- 
norable Senador  ]^or  Santiago. 

En  cuanto  a  lo  espuesto  por  el  Ilonín-able  Sena- 
dor por  Talca,  debo  decir  que,  jiroj. lamente,  el  Mi- 
nistro Pleni[)otenciario  de  Chile  en  Francia  no  ma- 
neja h.s  fondos:  solo  tiene  que  jiresentar  las  cuen- 
tas hechas  })or  el  oficial  encargado  de  la  contabili- 
dad. Podria,  si  se  quiere,  variarse  desde  lucg-o  esto 
sistema,  i  los  encarg-os  que  constantemente  tienen 
que  hacerse  por  esta  Legación,  podrían  efectuarso 
de  otra  manera  o  por  otro  conducto. 

Sabe  la  Cámara  que  el  Gobierno  ha  suprimiib» 
el  puesto -de  Cónsul  jeneral  de  Chile  en  Paris,  do 
manera  que  muchas  de  las  comisiones  que  antes  so 
hacían' a  aquel  funcionario,  tendrán  ahora  que  en- 
comendarse al  Ministro  Pleni¡)otonci.rria,  lo  que  in- 
dudablemente vendrá  a  influir  en  recarg-o  de  traba- 
jo para  los  empleados  de  la  Legación. 

Por  ahora  vo  creo  que  es  necesario  conservar  en 
esa  Legación  "  dos  oficiales,  i  como  la  Honorable 
Cámara  de  Diputailos  ha  (k'jado  subsistente  el  ofi- 
cial encargado  do  la  contabilidad,  yo  insisto  en  quo 
se  apruebe  así  la  partida. 

El  señor  Claro.— ¿C'uántos  oficiales  consulta  I:i 
partida,  señor  Secretario.'' 

El  señor  lU^yvs  (vice-Presidente.)— Mas  Lien  da 
cuantos  empleados  consta  la  Legación. 

Eu  el  presupuesto  vijente  figuraban  cinc<>:  el 
Ministro,  el  secretario  i  tres  oficiales,  uno  de  (''stos 
encargado  de  la  contabilidad. 

El  señor  í'hiro. —Quisiera  saber  si  nctualmento 
está  llamado  a  servir  esa  Legación  otro  ausiliar 
nía?. 
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El  señor  AlfüilSO  (Mlniatrü  de  liclacioues  Eáte- 
riores.) — ÍN  ú,  señor  Scuador. 

Ea  el  año  anterior  se  ao-regó  un  oficial  mas  a  es- 
ta Legación,  a  ¡¡eticioa  d.;!  señor  Ministro  de  ella, 
quien  observó  que  los  empleados  que  existían  no 
eran  siiiicientes  para  atender  a  todos  lus  asuntos  del 
servicio. 

El  señor  Reycs  (vice-Presidente.) — Si  ning-im 
otro  señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra,  daremos 
¡lor  cerrado  el  debate  i  lirocederemos  a  votar  si  se 
aprueba  la  laodilicacion  hecLa  por  la  otra  Cámara, 
que  consisto  en  agregar  un  en^ilcado  mas  a  la  par- 
tida aprobada  ¡lor  el  Senado. 

Lu  mvdijictu  'wn  fué  aprobuda  por  11  votos  con- 
tra ü. 

El  scr.ur  Rfcreíai'io. — En  la  partida  10  se  ha 
suprimido  el  item  7.°,  que  consultaba  1,500  pesos 
para  el  secretario  de  la  comisión  de  injeuieroí?. 

El  siñov  A!í'í)l!.SO  (Ministro  de  líelaciones  Kste- 
riorcs.j — Sutdicaria  rd  señor  Secretario  hiciera  traer 
el  acta  de  l:i  discusión  de  ejta  partida,  porque  me 
ha  sorj'rerdido  ver  que  en  el  oficio  remitido  a  }a  Cú- 
niar:i  de  Eijnitados,  ajiarccia  sujirimido  el  item  6.° 

¿Jl  si'ñor  Secretario  dió  lectura  al  acta  aludida. 
D'cc  a-ú: 

al'^i  la  ¡uirtida  \0,  relativa  a  la  sección  de  Colo- 
nización, se  acordó,  a  pro¡.uesta  del  señor  Ministro, 
la  sKj-rosion  de  los  ítems  4.°,  6.°  i  8.*,  que  con- 
sultan, 1,C'U0  pesos  el  ¡¡rimero,  para  sueldo  de  un 
iujcniero  cu  jcíb  do  la  comisión  encargada  de  levan- 
tar el  I  laño  de  los  terrenos  ce  la  frontera;  720  pe- 
íos  el  segundo,  para  sueldo  de  un  injeniero  de  3." 
clase;  1,4:1)0  pes(;s  el  tercero  para  viáticos  del  secre- 
tario de  dicha  comisión;  i  7¿0  pesos  el  último,  para 
fcueldo  del  ayudante  del  mismo;  i  con  la  reducción 
del  item  6.°  a  1,400  ¡¡oso?,  para  viáticos  de  un  in- 
jeniero, n  razón  de  cuatro  pesos  diarios,  en  vez  de 
4,480  pesos  que  esjiresa  el  ]¡resupuesto,  variándose. 
en  consecuencia,  la  redacción  de  este  ítem  í  la  del 
.'j.".  El  resto  de  la  partida  fué  aprobado,  después  de 
nlgunas  csiilicaciones  pedidas  ])or  el  señor  Blest 
(¡ana  i  sati^techas  por  el  señor  Ministro.» 

J'll  señor  Alfonso  (Ministro  de  Ilelaeiones  Este- 
rioree.) — Está  bien,  señor;  en  consecuencia  pido 
que  se  suprima  el  item  7."  relativo  al  secretario  de 
la  ccmibion  de  injeniercs,  por  cuanto  el  servicio  de 
este  empleado  lia  cesado. 

Etita  svprcüivn  fué  oj-.rchada  por  el  asentimien- 
to tácito  de  la  Cámara. 

«Partida  l;3. — La  partida  10  se  ha  modificado 
consultando  en  ella  dos  itcms:  el  1."  de  10,500  pe- 
sos para  asignaciones  a  lee  consulados  que  se  es- 
presan en  la  glosa,  i  el  2."  de  1,000  pesos  para  pa- 
gar al  cónsul  de  Chile  en  el  Callao,  asignaciones 
atrasadas  que  se  le  adeudan. 

«Ha  quedado  corno  se  e>prcsarú  mas  adelante. 

tautída  13. 

Aifitjnaciones  a  Consuladoi. 

ítem  1.'  Consulado  jeneral  de  Bolivia.  $  S,000 
Id.          id.    de  Califor- 
nia  1,200 

Id.          id.     de  Italia...  800 

Cónsul  en  Caracoles   800 

Id.    en  Panamá   800 

Id.    en  Iquique   1,200 


Id.  en  Mendoza   fiOO- 

Id.  en  Callao   1,200 

Id.  en  Antofagasta   SCO 

Id.  en  San  Juan   500 


$  10,500 

ítem  2."  (Nuevo)  Al  Cónsul  de  Chilo 
en  el  Callao,  por  asignacionea 

atrasadas  que  se  le  adeudan....  $  1,000 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Estc- 
riores.) — En  la  discusión  de  esta  partida  aconteció 
en  la  Cámara  do  Diputados  un  incidente  de  qrio 
debo  dar  cuenta  al  Senado. 

Presentada  por  el  que  habla  la  nómina  de  h.^ 
consulados  a  que  debia  fijarse  asignaciones  i  discu- 
tida dicha  nómina,  figuraba  entre  los  cónsules  qno 
g-ozan  de  gratificación  el  cónsul  jeneral  de  Chilo 
en  Bogotá.  Se  acordó  votar  la  partida  item  por 
item  i  respecto  a  este  empleado  se  pedia  que  se  au- 
mentase la  asignación  de  500  a  800  pesos  mas;  la 
Cámara  de  Diputados  negó  su  aprobación  a  los 
800  pesos;  de  manera  que  ese  cónsul  quedó  no  solo 
sin  la  asignación  do  800  pesos  que  se  solicitaha  pa- 
ra él  íiino  que  se  le  suprimió  por  completo. 

Este  resultado  me  ha  hecho  deliberar  sobre  los 
inconvenientes  que  presenta  el  especificar  el  servi- 
cio de  los  consulados. 

— El  Gobierno  cree  indispensable  esta  asigna- 
ción que  se  ha  dadj  siempre  al  honoraldo  caba- 
llero que  viene  desempeñando  este  consulado  desde 
18  o  20  años  atrás. 

Creo  por  eso  que  es  mas  conveniente  dejar  la 
partida  tal  como  el  Senado  la  aprobó,  diciendo  en 
globo:  10.000  pesos  para  los  consulados,  sin  h.i- 
cer  ninguna  especificación. 

El  señor  Vicílña  SíackeiliW. — Sus  razones  ha- 
brá tenido  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  para 
suprimir  la  asignación  al  cónsul  do  Bogotá;  pero 
como  que  las  ignoro,  mo  permito  pedir  al  Senado 
que  S3  sirva  mantener  esa  subvención;  en  primer 
lugar,  porque  los  consulados  están  mui  mal  dota- 
dos, i  en  segundo,  ¡  principalmento,  porque  el  con- 
sulado de  Bogotá  es  uno  de  los  que  mejores  servi- 
cios jirestan.  al  pais.  Siempre  que  hemos  tenido  es- 
posiciones  en  nuestro  pais,  el  señor  cónsul  do  Bo- 
gotá ha  hecho  los  mas  entusiastas  i  patrióticos  es- 
fuerzos porque  aquella  República  estuviera  represen- 
tada, i  ha  conseguido  hacer  enviar  mui  preciosos 
objetos.  A  él  también  se  lo  deban  las  pocas  relacio- 
nes que  tenemos  con  aquella  República  hermana, 
relaciones  que,  a  mi  jineio,  debemos  siempre  procu- 
rar estrechar  en  lo  posible. 

En  cuanto  al  detalle  de  la  partida,  yo  creo  pre- 
ferible que  traiga  ese  detalle,  i  me  parece  que  hoi 
podría  aprobarlo  el  Senado,  acordando  insistir  en  oí 
item  relativo  ni  cónsul  do  Bogotá. 

El  señor  AlfOHSO  (Ministro  de  Relaciones  Estc- 
ri  ires). — Yo  acepto  con  mucho  gusto  la  indicación 
lid  Honorable  señor  Senador,  porque  la  creo  mui 
justa;  pero  se  me  ocurro  que  no  tiene  ya  cabida, 
porque  el  Senado  no  puede  hacer  modificaciones: 
o  insiste  en  su  anterior  acuerdo  por  completo,  o 
acepta  la  partida  tal  como  la  remite  la  Honorable 
Cámara  de  Dijiutados. 

El  señor  Oallo. — En  cuanto  a  las  indicacionea 
nuevas  introducidas  por  la  Cámara  de  Diputadoí?, 
el  Senado  es  Cámara  do  or'jen. 


El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Üelacioncs  Estc- 
riores). — Parece  quo  uó,  señor,  atendida  la  práctica 
constante. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — El  Senado 
no  ¡luede  ya  liacer  sub-enmientlas :  acepta  o  recha- 
za, bien  entendido  que  si  rechaza,  queda  la  partida 
tal  como  la  aprobó  la  primera  vez. 

El  señor  tiiltfo. — ¿Cómo  dice  la  partida  a¡)roba- 
da  por  la  Cámara  do  Diputados  i  cómo  decia  la 
aprobada  por  el  Senado? 

El  señor  St'Creíflí'iO- — La  partida  aprobada  por 
el  Senado  dice: 

«Para  asi'^'nacion  de  consulados  de  la  lícpública 
10,000  pesos.» 

La  aprobada  por  la  Cámara  de  Diputados  dice 
r.sí: 

(Véase  el  oficio  que  figura  en  ¡a  cuenta,  2}ñrtlda 
en  detalle.) 

El  señor  Sleyes  (vico-Presidente). — Yo  me  pei- 
mito  ag'reg-ar  una  razón  mas  a  las  que  ha  aducido 
el  señor  Ministro  do  Relaciones  Ester  ¡ores  para  pe- 
dir al  Senado  se  sirva  desechar  las  modificaciones 
de  la  Cámara  de  Di¡)atados. 

V^eo  con  estrañeza  que  esa  Il.morable  Cámara  no 
se  ha  sujetado  a  lo  que  dispone  la  lei  relativa  a  los 
empleadus  consulares.  La  lei  do  lo  de  julio  de  1852 
refiriéndose  a  ios  Cónsules  jenerales,  dice  que  el 
Presidente  de  la  República  podrá  acordarles  asig*- 
naciones  que  pueden  lleg-ar  hasta  tres  mil  pesos,  sin 
¡¡asar  januis  de  esta  suma.  Pero  el  artículo  sig-uien- 
te  hablando  do  los  demás  Cónsules,  establece  que 
estos  cargos  serán- honoríficos  i  que  cuando  mas  se 
los  podrá  ausiliar  con  quinientos  pesos  al  año  de 
subvención. 

Tenemos,  pues,  quo  la  loi  ha  querido  que  estos 
cargos  sean  consejiles,  lionorílicos,  sin  renta  ningu- 
na; que  cuando  mas  se  los  dé  una  subvención  de 
(juinientos  pesos  jiara  g'astos  da  escritorio  i  corres- 
pondencia. iMieníras  tanto,  la  Cámara  de  Diputados 
lia  acordado  a  algunos  Cónsules  mayor  subvención 
ipie  la  fijada  por  esta  lei  especial:  ha  dado  a  unos 
1,'JüO  peso?,  a  otros  1,000,  sin  que  se  descubra  qué 
barómetro  lo  ha  servido  de  base  para  medir  estas 
distintas  asignaciones.  A  mí  me  parece  que  debe 
respetarse  la  lei  i  no  dar  a  ning-un  Cónsiü'  mas  de 
los  quinientos  pesos  que  la  lei  fija  como  másimum 
de  subvención. 

Por  otra  parto,* me  parece  que  aceptar  estas  mo- 
dificaciones contrarias  a  la  lei,  seria  sentar  un  ante- 
cedente perjudicial.  lioi  se  sube  la  pensión  a  uno, 
mañana  a  otro,  i  al  fin  se  presentarán  todos  los  Cón- 
sules pidiendo  que  so  les  ig'uale  la  asig-nacion,  i  no 
liabria  notivo  fundado  para  neg^arse,  de  donde  re- 
sultaría que  sí  hüi  es  la  partida  de  ocho  mil  pesos, 
dentro  de  pocos  años  seria  de  ochenta  mil  ]¡esos. 
Mientras  tanto,  la  lei  lia  querido  q;'.e  estos  empleos 
no  sean  retribuidos,  r;ue  sean  honoríficos, 

Es  necesario  qv.e  el  Senado  no.  ])iorda  de  vista 
esto  aspecto  de  -la  cuestión;  yo  lo  teng-o  muí  ])resen- 
'  te  i  por  eso  no  puedo  menos  que  pedir  al  Sonado 
que  rochase  las  m.cdificaciones  déla  Ilonoraoie  Cá- 
mara do  Dijiutafíos  i  mantcng-a  su  anterior  acuerdo, 
bajo  la  base  de  que  la  partida  se  distribuirá  en 
conformidad  a  la  leí  do  13  de  julio  que  acabo  de 
leer  i  qr.o  está  vijente. 

El  señor  YiüTiS. — Yo  entiendo,  señor  Presidente, 
que  la  Cámara  de  Diputados  no  ha  hecho  mas  que 
detallar  la  partida,  según  los  datos  que  le  presentó 


el  señor  'Ministro  de  Relaciones  Esteriores  

El  señor  Alíbu.SO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
rieres). — Pero  introdujo  algunas  variaciones. 
Lo  que  ha  pasado,  señor,  es  lo  siguiente: 
El  Gobierno  tomó  los  datos  acerca  do  la  manera 
como  se  hacia  el  reparto  de  esta  jiartida.  El  Con- 
greso liabia  asignado  10,000  j)esüs  para  ciertas  re- 
tribuciones que  debían  darse  a  los  Cónsules  de  Chile 
en  el  estranjero.  Esta  cantidad  la  distribuía  el  G"- 
bíerno  dando  a  un  Cónsul  500  pesos,  400  a  otro  i 
así  sucesivamente.  Se  hizo  la  enumeración  de  estas 
asignaciones  i,  deseando  obtener  una  autorización 
del  Cong-reso  para  mejorar  el  servicio  consular  por 
medio  de  un  aumento  en  dichas  asignaciones,  pre- 
senté 1-a  nómina  a  que  me  refiero,  a  la  Cámara  do 
Diputados,  para  que  esa  Cámara  determinase  lo  que 
creyese  conveniente  con  relación  a  dicho  aumento; 
porque,  en  cuanto  a  mí  opinión  particular,  creo  co- 
mo el  Honorable  señor  vice-Presííente,  que  la  loi 
de  1852  pone  límite  a  las  facultades  d-jl  Gobierno 
en, cuanto  a  la  cantidad  con  que  debe  remunerar  los 
servicios  tanto  de  los  Cónsules  jenerales  como  do 
los  vice-Cónsules.  Para  salir  do  la  norma  que  con 
respecto  a  estas  -asignaciones  había  seguido  el  Gt  - 
bíerno,  me  parecía  indispensable  la  ítutorizacion  del 
Congreso. 

Eíto  es  sencillamente  lo  que  ha  pasado. 

El  señor  Vicuña  Jlackeiraa. — Me  ynvece  haber 
oído  leer  que  haí  una  ¡¡artida  relativa  a  un  sueldo 
insoluto  de  un  Cónsul. 

El  señor  ilcyes  (vice-Presidente). — Si,  señor,  haí 
un  ítem  es-pecial,  el  2.'' 

En  la  Cuenta  de  Inversión  que  tengo  a  la  mano 
está  glosada  la  partida  de  una  manera  jeneral,  sin 
especificar  la  cantidad  que  se  da  a  cada  Cónsul. 

El  señor  Zafuirín. — ¿I  cómo  ha  hecho  la  distri- 
bución la  Cámara  de  Diputados? 

El  señor  EcYfS  (vice- Presidente). — Ha  hecho  la 
distribución  de  13,000  pesos. 

El  señor  Zilñartü. — Pero  ¿ha  hecho  -ísa  distribu- 
ción según  los  datos  suministrados  por  el  señor  Mi- 
nistro de  liélaciones  Esteriores? 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores).— Sí,  señor:  ])cro  no  aceptando  completa- 
mente esos  datos  i  supriinicndo  la  asignación  a  uu 
Cónsul,  al  de  Bog-otá,  que  creo  indispensable  que 
la  tenga;  i  por  eso  insisto  cu  pedir  al  Senado  que 
insista  en  su  primitÍTO  acuerdo. 

El  señor  íleye:-i  (vice-Prcsídente). — Votaremos, 
si  ningún  señor  Senador  hace  uso  de  Ir.  palabra,  en 
primer  lug-ar  el  inciso  1.°,  i  en  segundo  lug-ar  el  in-_ 
císo  que  se  refiero  al  pago  de  1,000  pesos  al  Cónsul 
de  Chile  en  el  Callao. 

El  señor  Yaras. — El  segundo  inciso  ¿ha  sido 
agregado  por  la  Cámnra  de  Diputados  o  estaba 
aprobado  ])or  el  Senado? 

El  señor  Ileycs  (vice-Presidente).  —  Ha  sido 
agreíj-ado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Praí.S  (Ministro  de  Guerra).— Me  pa- 
rece que  la  proposición  que  debe  votarse  en  primer 
lugar  debería  ser  esta:  ¿insiste  o  nó  el  Senado  en 
su  acuerdo  anterior? 

El  señor  Eeve.S  (vice-Presidente).— L  i  proposi- 
ción "que  debe  "votarse  es  si  el  Sonado  ace]>ta  o  nó 
las  modificaciones  que  en  el  inciso  1."  ha  hecho  la 
Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Gallo. — Asi  so  nos  coloca  en  una  situa- 
ción verdaderamente  embarazosa  ]>ara  votar.  Por 


mi  ¡larte,  acepto  que  se  estaWezca  la  nómina,  pero 
lio  puedo  aceptar  aquellas  asignaciones  que  están 
en  contradicción  con  la  lei,  i  votando  en  jeneral  la 
]»roposicion,  me  veria  en  dificultad  pura  dar  nú 
voto. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Yo  [no  veo 
modo  do  votar  de  otra  manera,  porque  votada  la 
¡)artida  en  conformidad  a  la  nómina,  liai  que  votar 
también  la  distribución  Uecka  por  la  misma  nómi- 
na. 

Por  otra  parte,  el  señor  Ministro  de  flelacioaes 
Estenores  acaba  de  afirmar  que  ningún  Cónsul  va 
íi  tener  una  asignación  mayor  que  la  que  determi- 
na la  Ici;  i  bajo  esa  base  no  veo  inconveniente  para 
votar. 

El  señor  Varas. — ¿Es  deci?  que  se  vota  en  la  !n- 
telijencia  de  que  la  partida  en  globo  se  distribuirá 
por  el  Gobierno  en  conformidad  a  la  lei? 

El  señor  íleyes  (vice- Presidente). — Eso  es. 

liccojidn  ¡a  votación,  resultó  dtsecluida  la  modi- 
ficación hecha  por  la  Cámara  de  Diputados  por  lü 
cotos  contra  í. 

El  señor  IJcycs  (vice-Presidente). — En  votación 
el  segundo  inciso  ag'regado  por  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

El  señor  Vavss. — ¿Cuál  es  el  oríjen  de  este  in- 
cisa? 

El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Estc- 
riores). — El  Cónsul  de  Chile  en  el  Callao  tiene  co- 
mo algunos  otros  Cónsules  una  asig'nacion  de  500 
pesos  anuales.  Este  Cónsul,  por  omisiím  o  por  cual- 
quiera otra  cansa,  en  dos  años  no  cobró  su  asigna- 
ción. Pasado  este  plazo,  hizo  el  cobro,  dirijiéndose 
al  Ministro  (¡ue  habla. 

Consultando  yo  una  lei  de  184G  que  hizo  lei  a 
su  vez  un  decreto  supremo  de  1841,  encontré  que 
las  partidas  del  presupuesto  que  no  se  invertían 
dentro  del  año,  caducaban,  i  que,  por  lo  tanto,  el 
Ciobieruc  no  podia  disponer  de  ellas  al  año  siguien- 
te, a  mónos  que  so  consignara  de  nuevo  en  el  pre- 
supuesto. 

En  consecuencia,  aunque  encontraba  que  el  Cón- 
sul de  Chile  en  el  Callao  liacia  el  cobro  dentro  de 
la  mas  perfecta  justicia  i  equidad,  tanto  mas  cuanto 
que  el  Gobierno  considera  que  la  asignación  de 
500  pesos  no  le  basta  ni  para  los  gastos  de  escrito- 
rio, le  observé  que  no  podia  decretarse  el  pago,  por- 
que aquella  disjiosicion  legal  lo  impedia. 

Pero,  en  liu,  encontrándole,  como  digo,  perfec- 
ta justicia  i  equidad  para  hacer  el  cobro,  le  dije 
(jue  no  le  quedaba  mas  remedio  que  acudir  a  los 
Tribunales  o  recabarlo  del  Cong-reso,  procnrando 
que  algún  Diputado  o  Senador  hiciese  indicación 
en  este  sentido,  i  que  yo  le  prestarla  mi  adhe- 
sión. 

Este  es  el  orijen  del  inciso. 

Por  lo  demás,  ese  funcionario  hace  un  reclamo 
fundado  en  estricta  justicia,  i  es  un  empleado  celoso 
que  sacrifica  muchas  veces  su  bolsillo  en  protección 
de  nuestros  nacionales. 

El  señor  Yicíifia  MílckeHüa. — Pido  la  palabra, 
.señor  vice-Presidente,  para  aplaudir  el  celo  con  que 
el  señor  Ministro  de  Ilelaciones  Esteriores  se  ha 
ceñido  a  la  leí  en  el  presente  caso.  Su  Señoría  ha 
lieclio  perfectamente  en  negarse  a  ]>agar  ese  sueldo; 
pero  el  Senado  no  podría  dejar  de  aprobar  el  item 
(juc  la  Cámara  de  Diputados  ha  aprobado  porque 
se  trata  de  una  pequeña  remuneración  elebida  a  un 


funcionario  cujo  celo  en  el  desempeño  de  su  crtrgo 
es  bien  conocido.  El  Cónsul  de  Chile  en  el  Callao 
es  mui  laborioso  e  intolijente.  Con  la  asignación  de 
500  i>esos  no  alcanza  a  pagar  ni  los  remiendos  de 
zapatos  a  los  chilenos  que  liai  allí  por  millares. 

Pero,  en  nu,  como  digo,  el  Cónsul  de  eso  puerto 
es  mui  celoso  i  presta  mui  buenos  servicios,  tantu 
atendiendo  a  sus  compatriotas,  como  trasmitiendo 
al  Ministerio  por  cada  vapor  las  noticias  j)olítica3  i 
comerciales  de  m.is  importancia  en  todo  el  mun- 
do. 

I  ahora  por  su  desinterés  en  cobrar  su  asignación 
un  año  o  dos,  no  es  posible  que  so  perjudique,  i, 
por  mi  parte,  yo  digo:  dómosela. 

El  señor  5'jrtflCZ. — Pido  la  pahcbra  simplemente 
para  certificar  lo  que  so  acaba  do  decir.  Me  consta 
per.sonalmontG  lo  que  dice  el  señor  Senador. 

Se  votó  la  (igregacion  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos i  fue  aprobada  por  nnanimidad. 

Partida  10. 

La  partida  10. — «Para  asignaciones  a  indíjenas 
i  capitanes  de  amigos»  ha  sidj  reducida  a  8,00ü 
pesos  i  la  partida  17.  «Para  gastos  imprevistos  del 
Ministerio  do  Relaciones  Esteriores  i  Colonización», 
ha  sido  elevada  a  30,000  pesos.» 

TAKTIDA  10. 

Item  único. — Para  asignación  a  indíje- 
nas i  capitanes  de  amigos  de 
Arauco  i  Valdivia   $  8,000 

El  señor  AlfOHSO  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores.)— De  investigaciones  hechas  con  posteriori- 
dad a  la  fecha  en  que  se  discutió  el  presupuesto  en 
esta  Cámara,  ha  resultado  (pie  la  asignación  a  indí- 
jenas 1  capitanes  de  amigos  puede  reducirse  en  dos 
mil  pesos,  de~  modo  que  la  partida  puede  quedar 
en  8,000.  Así  lo  hice  presente  a  la  Cámara  do  Di- 
putados, la  que  aceptó  la  rebnja,  i  pido  que  el  Se- 
nado boga  lo  mismo  por  su  parte. 

El  señor  Vicuña  iv3;U'keHMa. — Pido  la  palabra 
para  rogar  al  Senado  que  acepte  esa  modificación, 
i  sintiendo  no  haber  estado  })reseute  cuando  se  dis- 
cutió esta  partida  pai'a  haber  pedido  la  supresión 
completa.  Estos  sueldos  son  una  de  las  rutinas  mas 
lamentables  que  nos  lia  dejado  el  gobierno  español. 
Esos  capitanes  de  amigos  son  por  lo  jeneral  los  m.a- 
yores  enemigos  que  tiene  el  país;  son  los  aconseja- 
dores de  Ins  maldades  i  de  los  robos  que  ahí  se  co- 
meten; en  fin,  son  los  enemigos  amigos  que  tene- 
mos. Tal  vez  haya  uno  o  dos  que  obren  de  buena 
fé;  pvero  la  hi.storia  contemporánea  i  la  antigua  jus.- 
tifican  aquella  opinión. 

A.feí  es  que  habríamos  hecho  una  obra  justa  i  útil 
sujtrimiendo  toda  la  partida;  poro  ya  que  no  hai  re- 
m'edio  ]>orqua  no  es  tiempo  de  hacerlo,  aprobémos- 
la con  la  esperanza  de  suprimirla  después,  í  que  se 
empleen  esos  8,000  pesos  en  algo  que  sea  mas  jirác- 
tico  i  útil  en  la  frontera;  porque  la  frontera  está 
convidando  al  ])ais  con  la  riqueza  i  con  la  solución 
de  una  gran  cuestión. 

No  quiero  entrar  en  un  debate,  que  seria  inte- 
resante, sin  duda,  pero  estemporáneo,  sobre  la  in- 
troducción de  trabajos  que  estaban  ya  a  punto  de 
consumarse  i  cuya  consumación,  a  mi  juicio,  es  la 
obra  de  la  voluntad  i  del  criterio  para  conducir  al 
pais.  En  fin,  puede  ser  que  mas  tarde  tratemos  dc> 


esto  r.sunto,  i  por  ahora  me  contento  con  ilar  ojta 
idea  sobro  los  capitanes  úo.  amig'os. 

El  señor  YarrtS. — Yo  desearla  saLcr  si  el  señor 
Ministro  de  Colonización  acepta  lo  que  se  ha  dicho 
respecto  de  los  capitanes  de  amig-os,  pon|UO  seria 
una  indig-nidad  que  el  Senado  diese  sueldo  a  esas 
jicrsonas.  No  comprendo  cómo  se  concede  esos 
hueldos  si  son  Je  tal  condición  los  capitanes  de  anii- 
¡ros,  i  en  tal  caso  mi  deber  me  ordena  no  darlus  a 
nadie. 

Espero,  pues,  que  el  señor  Ministro  mos  di<>'a  si 
son  así  los  individuos  a  quienes  vamos  a  dar  un 
sueldo. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  líclaciones  Este- 
riores.) — Como  lo  que  etiponia  el  ÍÍMnorable  señor 
Senador  por  Santiago  era  una  especie  de  oscursion 
lüstórica  respecto  de  un  negocio  del  qu.e  ahora  no 
se  ocupa  la  Cámara;  por  no  prolongar  inútilmente 
el  debate  me  habia  creido  en  el  caso  de  no  decir 
jiada  rcsj)e:;to  de  la  opinión  del  señor  Senador.  Pe- 
ro pronunciándome  sobre  ella  debo  decir  que  no  la 
acepto  i  que  ma  consta,  por  el  contrario,  que  los 
servicios  de  estos  empleados  son  raui  útiles;  aunque 
rs  probable,  si  la  frontera  se  lleva  adelante,  que  sean 
inénos  útile-s. 

No  creo  que  estos  capitanes  de  amigos  sean  ban- 
didos, ni  todos  ni  en  jiequeña  parte,  ni  que  sean 
enemig'03  de  los  chilenos  1  de  los  iudijonas. 

El  señor  Vicuña  Jlackeinia. — Señor,  rcLipetando 
í'l  acuerdo  de  la  Sala  para  ocuparse  hoi  de  la  re- 
ibrma  de  la  Constitución,  hemos  estado  ncortándo- 
iius  en  el  uso  de  la  palabra  a  fin  de  poder  entrar 
cuanto  antes  en  c.?e  debate.  Pero  ya  que  la  hora 
es  tan  avanzada,  i  que  se  ha  tocado  esta  cuestión 
de  los  capitanes  de  amig-os,  rae  voi  a  perjnitir  decir 
dos  palabras  en  abono  de  mi  opinión. 

La  cuestión  de  los  araucanos,  señor,  ho-  estado 
sometida,  como  un  enfermo,  a  diversos  rciímones; 
pero  el  que  mas  ha  prevalecido  es  este  de  los  capi- 
tanes de  amigos.  Este  ha  sido  el  rújimen  do  tres- 
cientos años. 

Ultimamente,  estudiando  por  incidencia  las  anti- 
güedades históricas  de  la  Aranconia,  he  hecho  tam- 
bién apreciaciones  sobre  el  modo  como  en  el  dia  se 
lleva  adelante  la  civilización  do  ese  pais;  i  digo 
)>ais  porque  aunque  forma  jiarte  de  nuestro  territo- 
rio, no  obedece  a  nuestras  Ic^-es.  I  he  observado  que 
el  rójimcn  actual  es  el  mismo  que  se  observó  en 
aquella  época:  .siempre  estamos  haciendo  entradas 
ni  interior  para  arrear  ganado,  i  pagando  ca[)itnnos 
de  amigos.  Pero  hubo  un  dia  en  que  se  creó  un  di- 
verso procedimiento  i  se  planteó  un  sistema  distin- 
to, que  fué  el  de  establecer  gr.andes  liuca«  militares 
qne  fueran  dominando  la  tierra  de  un  solo  golpe  i 
can  un  corto  sacrificio  do  dinero. 

El  señor  íícycs  (vice-Presidente.) — Me  permiti- 
ré hacer  al  señor  Senador  no  una  observación,  sino 
una  súj)l¡ca.  De  este  presupuesto  solo  queda  esta 
]>artida  i  la  de  imprevistos.  Su  Señoría  va  a  impug- 
nar a  los  capitanes  de  amigos.  En  este  momento 
estamos  llam.ados  a  saber  si  esos  malos  hombres  nos 
imponen  mayor  o  menor  gravamen;  así  es  que  la 
discusión  sobre  ellos  seria  inútil.  Por  eso  iba  a  pro- 
poner a  Su  Señoría  que  suspendiese  por  un  momen- 
to su  discurso  miénrras  despachamos  estas  áo3  par- 
tidas, pudiendo  en  seguida  continuar  con  el  uso  de 
la  píilabra. 

|íl  señor  YJcuúa  MackeiUia.— Iba  20I0  a  nom- 


brar una  rr.^dia  docena  di;  capitanes  de  amigos  que 
son  otros  tantos  ladrones. 

El  señor  ÍSeycs  (vico-Presidente.) — Pu^d's  ha: 
cerlo  Su  S'iñoría  en  seguida. 


El  señor  Yicnria  MiU-lieuiia. — Será  preciso  pa- 
garlos para  que  salteen  a  los  indios  i  nos  d.'jcn  li- 
bres a  no.iotros;  lo  mismo  sucede  con  la  ])Mlicía  se- 
creta porf¡ue;  esta  es  la  condición  en  que  se  halla 
el  país.  Dcsgraciaílamentí,  no  conviene  recorihu- 
esos  hechos,  i  por  eso  no  haré  mas  discurso,  señor, 
i  votaré  la  reforma  de  la  C/imara  de  Diputad'is. 

Se  cerró  d  dch.itc  i  xc  volá  la  modiJ¡cac'wn,  aicit- 
dt)  aprulad.i  por  unanhntdud. 

aPartida  17.— Para  gastos  imprevistos..  ^  30,000» 

El  señor  Seci'CfiU'io.— El  Senado  la  habia  redu- 
cido a  20;000  pesos. 

El  señor  ,i¡fon.S<)  (Ministro  de  Relaciones  Est.<^- 
riores). — En  la  Cámara  de  Diputados  se  creyó,  da- 
das ciertas  csplicacioncs,  que  la  cantidad  de  ÜO,üOO 
posos  no  era  suficiente  para  atender  a  los  gastos  im- 
previstos del  Miniíterio  de  Relaciones  Esleriores,  i 
por  esta  razón,  en  vez  de  reducir  la  jiartida,  la  au- 
mentó a  30,000  pesos.  Yo  me  permito  pedir  nue  se 
aprueba  dicho  aumento. 

El  señor  Vicuña  Maclífr  iin. — Cuando  el  Senado 
acordó  reducir  el  gasto  a  L'O/iOO  pesos,  oyó  el  de- 
bate que  tuvo  lugar  sobre  lu  mr  teria,  i  ú  votar  esta 
suma,  indudablf-unente  debió  pensar  que  ella  era  su- 
ficiente para  el  objeto  a  que  se  la  destinaba.  Como 
no  se  ha  traído  ningún  nuevo  dato  que  justifique  el 
aumento  de  que  se  ha  dado  cuenta,  yo  creo  que  el 
Senado  debe  insistir  en  su  primer  acuerd.o. 

El  señor  AífoilSO  (Ministro-  de  Relaciones  Exte- 
riores).— En  la  partida  del  presupuesto  presentado 
por  el  Gobierno,  figuraban  30,000  ])Csos,  i  por  in- 
dicación del  que  habla,  se  redujo  esta  suma  a  20,000 
pesos  cuando  se  discutió  en  el  Senado.  Después  ha 
obtenido  nuevos  datos  en  el  Jlinisterio,  resultando 
que  los  20,000  pesos  no  alcanzan  a  satisfacer  los 
o-astos  imprevistos,  por  lo  cual  creo  que  convendría 
dejar  la  partida  tal  como  venia  en  el  pres\ipuestQ 
orijinal.  ^ 

Así  es  que  ahora  no  hngo  mas  qne  rectificar  un 

error. 

El  señor  Vicuña  iludí eiins.— Acostumbrado 
años  enteros  a  oír  a  Ministres  iníalibles  sostener 
que  todo  los  que  ellos  dicen  i  hacen  es  bueno  i  san- 
to, no  puedo  ménos  de  congratularme  al  oir  ahnri| 
decir  a  un  Ministro  que  ha  padecido  un  error.  Una 
declaración  de  esa  especie  vale  para  mí  10,000  pe- 
sos, i  voto  ]ior  ella. 

El  señor  lícycs  (vicc-Prcsiderte).— Si  no  se  ha- 
ce oposición,  se  dará  por  ai>rí)í)ada  la  modificación 
heclia  a  la  ]inrt¡da  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  JÍOUÍt.— Con  mi  voto  en  centro,  señor 
Presidente. 

El  señor  í'Iaro. — Con  el  mió  también. 
El  señor  lícycs  (vice-Presidente).— Eatóueca  so 
tomará  votación. 

Tota-la  ¡a  parfida  ron  hi  modificación  hecha  por 
hí  Cámara  de  Diputados,  fué  aprolada  por  11  i-o- 
tos  contra  5. 

El  señor  AlfoilSO  (Ministro  de  Relacionr-s  Esre- 
riores). — Pediría  que  pasara  esta  resolución  a  la 
otra  Cámara  s'-t  esperar  la  oprobacion  del  acta. 
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El  señorearas. — Si  la  sesioii  estraordinaria  míe 
trata  de  fijarse  es  para  discutir  el  proj-ecto  jencral 
.de  contribuciones  uiunicipales,  es  luas  que  probalile 
que  uo  alcance  a  despacliarse  por  ser"  bastante  os- 
tenso  i  detallado.  Pero  aun  suponiendo  que  el  Se- 
nado lo  ajirobara,  queda  en  seguida  un  escasísimo 
tiempo  para  que  la  Cámara  de  Diputados  se  ocupa- 
ra de  él. 

Por  otra  parte,  si  ahora  ss  requiere  cierto  esfuer- 
zo de  voluntad  para  asistir  a  las  sesiones  ordina-iap, 
S.  B.  DE  8. 
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El  señor  ííeyes  (vice-Presidente). — Si  hubiese 
tienqio  material  para  ello,  asi  se  hará. 

Co'.no  la  hora  es  tan  avanzada,  levantaremos  la 
sesión  

El  señor  LastílíTi.}  (Ministro  del  Interior). — Yo 
creo  qu'i  aun  podríamos  continuar  con  la  discusión 
de  la  reforma  de  ciertos  artículos  Je  la  Constitu- 
ción. 

El  señor  Ileyo.S  (vice-Presidente). — lüen;  pero 
]iarcce  que  el  señor  V'aras,  que  habia  quedado  con 
ia  palabra,  se  ha  retirarlo  de  la  Sabi. 

El  señor  C'iaro. — Pido  la  palabra  para  rog-ar  a  la 
Honorable  Cámara  que,  como  un  acto  de  deferencia 
a  la  Municipalidad  de  Santiag-o,  nos  ocnyietnos  del 
jirojocto  que  trata  de  mejorar  su  situación  financie- 
ra. Ademas,  esa  corporación  no  puede  organizar  su 
jiresupuesto  de  g-astos  ]iara  el  año  ])rüximo,  porque 
ignora  la  suma  de  foutlos  con  que  jiuede  contar. 
Una  vez  que  conozca  la  resolución  del  Congreso  so- 
bre el  particular,  podrá  fo:-mar  su  presupuesto. 

iNo  habiendo  sesión  del  Senado  el  lunes  ])róximo 
por  ser  dia  festivo,  yo  creo  que  se  salvaría  toda  di- 
licultad  celebrando  una  sesión  estraordinaria  para 
«cnparnos  de  este  asunto. 

El  señor  Vicuslíl,  MiíCkojlHa. — A  mi  vez,  yo  i-ue 
go  asimismo  al  Senado  acuerde  reunirse  antes  del 
miércoles  para  tratar  del  negocio  a  quo  se  ha  refe- 
rido el  señor  Claro. 

Están  sucediendo  en  Santiago  hechos  cstraordi- 
narios.  En  una  visita  que  hemos  practicado  recien- 
temente a  los  hosj)itales  do  esta  ciudad,  hemos  en- 
contrado amontonados  cadáveres  que  han  sido  abier- 
tos como  corderos  a  fuerza  de  puñaladas.  La  prensa 
lia  dado  cuenta  de  salteos  escandalosos,  i  si  no  acor- 
damos aumentar  la  renta  do  la  MuuiciiiaÜJacl  para 
el  sostenimioi:t:j  la  policía  de  seg;in;la  ' 
mos  qno  V  -  obligados  a  andar,  como 
])io  en  C,  con  camisa  roja  i  o¡  rp\ 

cintura,  pura  deiendorno.s  t!o  h.-t  m.-ülr-dn 

Yo  desearía  qr.c  se  aconiara  una  í <■•... i;; 
diñaría  para  discutir  hasta  dejar  terminado  el  asan 
to  relativo  a  la  Municipalidad.  De  otra  manera, 
jníedo  suceder  que  los  miembros  del  Congreso  se 
dispersen,  i  verán  los  señores  Senaíloros  lo  que  va 
a  ocurrir  en  estos  meses  de  ausencia  de  las  autori- 
dades'. 

Una  gran  cai.íi.lad  déjente  va  a  vei'se  luego  sin 
ocupación;  casi  tu: íai.:;  las  fábricas  están  paralizadas; 
no  hai  una  sola  már|uina  a  vajior  que  ahora  funcio  - 
ne, de  lo  cuai  resulta  que  tres  o  cuatro  mil  hombres 
32  hallan  sin  trabajo.  Si  continúa  esta  situación,  no 
sé  cómo  esa  jente  jiueda  pasar  el  invierno.  Es,  pues, 
de  imperiosa  i  urjente  necesidad  proveer  de  recur- 
sos a  la  Municipalidad;  i  ello  se  conseguiria  apro- 
bando la  indicación  del  Honorable  Senador  Claro. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente).— El  ílonora- 
ble  Senador  por  Santiago  se  servirá  fijar  el  dia  i  la 
Jiora  de  la  sesión  esiraoroinaria  que  jiropone. 


bien  difícil  seria  reunimos  en  una  estraordinaria. 

En  vista  de  estos  inconvenientes,  yo  me  atrevería 
a  proponer  que  ado¡)tásemos  desde  luego  una  metli- 
da  de  carácter  transitorio  ]iara  que  la  jíunicipalidad 
pueda  seguir  su.  niarch  i  sin  las  graves  dificultades 
que  hoi  la  detienen. 

El  señor  ZiSfüU'tn. — Pido  la  palabra  sim¡demontc 
para  apoj'ar  la  indicación  del  Honorable  Seiia^lor 
Varas,  |X)rqne  veo  que  es  el  ímico  modo  de  salvar 
esas  dificultades. 

Me  parece,  en  efecto,  que  este  proyecto  dará  lu- 
gar a  una  larg-a  discu-!Íon.  Por  mi  parte,  me  propon- 
go hacer  varias  modificaciones  en  algunos  artículos 
que  no  acepto  del  todo.  Es,  por  consiguiente,  muí 
difícil  que  el  proyecto  alcance  a  pasar  en  las  pre- 
sentes SI  !  ;■:  í'straordinarias,  i  coiho  las  angustias 
déla  II'.  'ad  son  del  ii!o:n:;:lo,  me  parere 

que  lo  liia  :  ,  !--nto  es  aprírbar  la  indicación  del 
H.onoralde  p      v       ador  por  Talca. 

El  señor  Htyts  (vice-Presidente). — Si  ningún 
señor  Senador  se  opone,  se  pondrá  en  discusión  el 
proyecto  o  indicación  del  Honorable  Senador  rrr 
Talca.  Se  va  a  leer  el  proyecto. 
JJice  f  '-y. 

«Desde  el  1."  de  enero  de  1S77  la  Municipalidad 
de  Santiago  cobrará  dobladas  las  contribuciones  que 
a  continuación  se  espresan: 

«1.*^  La  do  ñl'unhrado  i  sereno; 
«2."  La  de  patente  de  carruajes; 
«8."  La  de  entrada  al  Parque; 
«4-."  La  de  patentes  de  canchas  de  bolas  i  de  di- 
versiones. ^ 

;  !•  ■.¡a  fecha  quedan  abolidas  i  no  po- 
".cia,  cob-arse  la  contribución  de 
do  i'ccova  i  la  contribución  de  ]uiestos 
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El  sa^.oa  y.u'ít?. — Antes  de  scmetcilo  a  discusión, 
permítame  el  señor  Presidente  hacer  una  modiñca- 
cion  al  proyecto  en  la  parte  relativa  a  los  puestos 
en  el  interior  de  los  mercados.  Creo  que  seria  mas 
conveniente  decir:  la  Municipalidad  podrá  cobrar 
¡a  mitad  de  la  contribución  actual;  dejándola  así  en 
libertad  de  cobrar  menos,  si  le  conviene,  ¡¡ara  con- 
seguir arreidar  mayor  número  de  ¡mestos. 

Él  señor  í^iieiTí'l'p. — Me  tomo  la  libertad  de  so- 
meter a  la  consideración  del  Senado  la  idea  de  fijar 
un  término  a  esta  autorización,  un  año. 

El  señor  Varas. — Acepto,  señor,  ]'or  mi  ]aarfe, 
porque,  a  mi  juicio,  esta  es  una  medida  transitoria 
mientras  se  dicta  por  el  Congreso  otra  de  carácter 
])crmanentc.  La  fijación  del  término  de  un  año  pue- 
de sarvir  de  apremio. 

El  señor  IlevíVí  (vice-Presidente). — Podria  enca- 
bezarse el  arríenlo,  diciendo:  durante  el  año  77 ,  etc. 

El  señor  íiuenTro. — Ya  que  se  ha  aceptado  tan 
íiicilmente  mi  indicación,  me  atrevo  a  renovar  la 
indicación  que  hice  en  una  de  las  sesiones  pasadas 
para  que  se  diga  espresamonte  en  la  lei  quién  ha 
de  pagar  este  aumento  de  la  contribución  de  alum- 
brado i  sereno,  si  es  el  pro¡»ietario  o  el  arrendata- 
rio, o  mas  bien,  el  arrendador  o  el  arrendatario. 
Como  dije  entonces,  si  no  se  espresa  esto  terminan- 
temente en  la  lei,  ella  dará  lugar  a  muchos  pleitos; 
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¡lorque  putdo  liab^r  mnclms  contratas  de  arriendo 
en  ((ue  se  dij^'a  que  el  arrendatario  ¡lag'ará  la  con- 
tribución de  alumbrado  i  serevio,  i  cuando  veng-a 
esta  lei  surja  la  dificultad  sobre  si  deberá  j'agar 
también  este  aumento  o  solo  ]:)ag'aiá  la  contribución 
que  a  la  fecha  de  firmar  la  contrata  jicsuba  sobre  la 
casa.  Jís  mui  posible  (]ue  en  nuicbas  contratas  no 
se  diga  que  el  arrendador  deberá  pagar  todas  las 
contribuciones  o  gabelas  públicas  que  vengan  sobre 
la  caso,  tanto  existentes,  como  las  que  puedan  im- 
jionerlcs  despucs  las  autoridades,  i  tudas  ellas  serán 
otrcs  tantos  pleitos,  que  conviene  i  puede  evitarse 
iiacieado  la  declaración  que  indico. 

Por  mi  parte,  haría  pesar  este  mayor  gravamen 
sobre  el  arrendador. 

-E!  scTier  R(\v;'S  (vico  rresidonto). — Por  mi  parte 
ir.c  ¡,t:-;;:;tj  lh;:;.;ir  Íli  atención  a  la  circunstancia  de 
(jue  el  Parque  Cousiño  está  dado  en  arriendo  con 
derecho  al  producto  de  las  entradas;  do  manera  que 
el  aumento  del  valor  de  estas  entradas  no  va  a  be- 
neficiar a  la  jíunicipalidúd,  es  decir,  al  pueblo,  sino 
a  uu  individuo  partictdar,  al  arrendataiúo  de  ese 
paseo. 

El  señor  Cüaro. — Como  la  indicación  que  yo  ha- 
bla formulado  es  mas  compleja  que  la  del  señor  Se- 
nador por  Talca  i  como  se  trata  de  buscar  un  espe- 
diente de  carácter  transitorio  i  de  resultados  inme- 
diatos, prefiero  retirar  mi  indicación  para  no  en- 
volver a  la  Cámara  en  una  larga  discusión.  Para 
conseguir  los  resultados  que  perseguimos  me  pare- 
ce mejor  que  nos  contraigamos  a  la  indicación  del 
Honorable  Senador  ]ior  Talca  que  es  roas  sencilla. 
Por  esto,  retiro  la  indicación  que  Pabia  formulado. 

El  señor  LíIííÍíUTÍíI.  (Minisfo  ¿el  Interior). — 
Como  el  Ministerio  no  ha  tenido  ocasión  de  poner- 
se de  acuerdo  en  un  asunto  tan  grave  como  éste, 
ignoro  como  votarán  mis  Honorables  colegas,  i  por 
eso  me  veo  en  el  caso  de  es¡)resar  mi  voto  personal. 
El  remedio  que  se  ])ropone  me  tiarece  tan  heroico 
como  deplorable.  Preferirla  con  mucho  gusto  que 
hiciéramos  el  sacrificio  de  nuestro  tiempo  i  de  nues- 
tra salud  para  discutir  el  proyecto  jeneral  ántes 
que  recurrir  a  esto  arbitrio  tan"  estraordinario  que 
va  a  gravar  a  los  que  no  son  propietarios,  que  tie- 
nen necesidad  de  vivir  en  casas  arrendadas,  jiorque, 
póngase  cualquiera  salvedad,  nadie  pagará  esa  con- 
tribución sino  los  prdlctariíis.  No  querría  que  se 
ajielase  a  un  remedio  estraordinario  por  no  adoptar 
el  temperamento  de  establecer  una  contribución 
que  gravase  a  todnü  ip-u.almente.  Esta  sola  consi- 
deración me  híiiá  a  luí  ví,t;¡r  en  contra. 

El  señor^  Ticufai  MsiCÍiCinía. — Voi  a  decir  solo 
dos  palabiaj.  El  ]¡oco  estudio  de  este  asunto  no  ha 
hecho  ver  a  señor  JÍinistro  del  Interior  el  alcance 
positivo  de  la  lei  en  cuan-o  a  los  proletarios.  Su  Se- 
ñoría ha  creído  que  esta  lei  va  a  afectar  ii  los  po- 
l)res,  cuando  en  realidad  los  va  a  beneficiar,  porque 
la  carne  i  el  recaudo  con  los  fuertes  derechos  que 
se  paga  a  la  Mun¡ci[¡alidad  por  los  ])uestos  de  los 
mercados  i  por  el  acarreo  que  se  hace  ]ior  las  calles 
de  estos  artículos  de  consumo,  tienen  un  precio 
mui  elevado,  i  la  verdadera  carestía  que  se  ¡ladece 
en  el  día  jiroviene  de  esa  causaj  i  como  se  va  a  re- 
ducir en  virtud  de  esta  lei  a  la  mitad  esos  gravá 
menes  i  se  va  a  libertar  el  tráfico  por  h'S  calles,  re- 
sulta que  los  pobres  van  a  tener  mas  baratos  el  re- 
caudo i  la  carne.  Ahora,  los  que  tienen  que  pagar 
hon  los  dueños  de  casa,  los  que  tienen  clg-o  i  esto  es 


suficiente  para  que  yo  considere  acoj/table  el  [tro^ 
yecto,  ajmque  estoi  de  acuerdo  con  el  señor  Minis-- 
tro  del  interior  en  que  estas  medidas  deben  esti:- 
diarse  con  la  seriedad  que  corresi»onde  a  los  altos 
cuerpos  del  Estado. 

Huí,  ademas,  una  rcñexion  que  hacer,  i  es  que 
hai  mucha  jente  ])obre  que  tie.ie  casív  i  que  con 
esta  lei  se  les  va  a  g-ravar  su  predio.  Pero  este  mal 
resulta  de  la  mahi  organización  de  nuestro  pais. 
Así,  por  eiem[do,  he  visto  que  el  Gobernador  de 
Rancagua  vive  en  una  casa  que  es  un  verdadero 
palacio,  que  en  Santiago  le  costaría  de  arriendo,  por 
lo  niénos,  tres  mil  pesos  al  año.  I  ¿sabe  el  Senado 
cuánto  paga  ti  Gobernador  por  esa  casa.'  Dieziocho 
pesos  mensuales.  Parece  increíble,  pero  en  Itanca- 
gua  las  casas  valen  eso.  Ahora  todo  el  mundo  quie- 
re  vivir  en  Santiago  i  gozar  de  sus  paseos,  teatros, 
adoquines  i  hasta  bailes,  i  resulta  de  aquí  que  hai 
un  exceso  de  población  que  ]ior  fuerza  se  mantiene 
en  esta  ciudad,  para  gozar  de  las  holguras  de  la  so- 
ciedad i  sacrifican  su  fortuna  a  esos  goces. 

De  ahí  que  Ih  población  de  Santiago,  sea  una 
de  las  poblaciones  mas  desparramadas  del  mundo. 
De  manera  que  bajo  este  punto  de  vista  no  es  con- 
traria a  las  buenas  ¡ircscripcioncs  In  lei  que  trata  de 
dictarse. 

Por  otra  parte,  con  lo  que  va  a  [iroducir  la  con- 
tribución doblada  en  el  ])rüxi'no  año,  va  a  tener  la 
Munici[)alidad  lo  suficiente  para  desaliogarse  i  para 
acometer  obras  que  son  de  suma  utilidad  i  prove- 
cho. 

¿Por  qué  la  Municif)alidnd  de  Santiago  se  ha  vis- 
to cí-n  las  manos  amarradas  ])ara  acometé^"  la  im- 
portantísima obra  de  la  canalización  del  Mapocho.' 
La  canalización  del  Mapocho  es  una  obra  que  estX 
casi  hecha,  Inii  a  las  orillas  del  rio  barreras  tan  só- 
lidas que  sobre  ellas  existen  actualmente  tiéndaselo 
comercio;  de  manera  que  esta  em¡)resa  está,  por  de- 
cirlo así,  convidando  a  la  Municipalidad  que,  afliji- 
da  por  la  falta  de  recurso,  no  ha  tenido  hasta  ahora 
ániuios  para  emprenderla.  Pero  con  esta  contribu- 
ción podrá  ejecutar  esa  obra  i  emprender  otras  ope- 
raciones que  le  permitan  un  desahogo  futuro  con- 
sid'ualde. 

Por  último,  el  Senado  recordará  ([ue  babia  un  rei, 
Milridates,  si  mal  no  recuerdo,  que  llegó  a  hacerse 
invulnerable  contra  el  veneno  a  fuerza  de  heberlo. 
Hága  nos  algo  parecido  con  la  ciudad  de  Santiago. 
Hagamos  que  el  veneno  de  las  contribuciones  entre 
en  su  cuerjio  de  tal  modo  que  venga  a  pedirnos  co- 
nr.o  gracia  que  dictemos  una  lei  jeneral  para  librar-  *• 
se  del  fuerte  cáustico  que  ahora  le  ajdicamos. 

El  señor  Zuñai'íll. — Conozco,  señor,  que  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  necesita  urjentemente  de 
recursos,  tanto  p'ara  saldar  el  déficit  ds  su  presu- 
puesto como  para  atender  en  cuanto  le  sea  jiosible 
al  resguardo  de  la  j)ropiedad  i  de  la  vida  de  los 
habitantes.  Esta  necesidad  impeiñosa  de  crear  fon- 
dos es  reconocida  ])or  todos.  Pero  aceptando  en  un 
todo  la  indicación  del  Honorable  señor  Senador  por 
Taita,  me  permito  modificarla  respecto  ai  monto  de 
la  contribución. 

En  el  día  se  paga  el  3  por  ciento  do  la  renta  de 
la  jjropiedad.  ¿Cree  el  Senado  que  de  la  noche  a  lu 
n. anana  seiú  conveniente  subir  esa  contribución.' 
¿Ps'o  cree  que  esto  es  demasiado  fuerte.'  ¿No  le  pa- 
rece que  ésta  es  una  contribución  que  va  a  recaer 
sobre  miles  de  arrendatarios  pobres?  Porque  San- 


tra;^'o  ticMie  S  o  9,000  casa?,  i  estoi  seg-viro  de  que 
1)0  liai  ni  la  tercera  parte  de  propietarios,  i  las  dos 
terceras  ¡lartes  son  an  endutarlos.  Estos  serán  los 
(jue  contribuyan,  ])oique  por  mas  que  la  leí  dig-a 
(|ue  son  los  propietarios  Ips  que  deben  pagar  la 
contribución,  el  resultado  es  que  el  consumidor  es 
el  ([ue  la  viene  a  pagar,  porque  el  propietario  le  i  a- 
pondrú  la  lei  al  arrendatario. 

Creo,  pues,  señar,  que  no  es  prudente  imponer  el 
G  por  ciento  de  la  renta  cuando  la  multitud  da  em- 
])leados  que  residen  en  Santiago  se  encuentran  aho- 
ra con  el  25  por  ciento  menos,  i  cuando  los  neg-»;- 
cios  se  encuentran  en  el  estado  que  todo  el  mundo 
conoce.  A  estos  arrendatarios,  señor,  ¿vamos  a  im- 
jionerles  el  doble  de  contribución?  Me  parece  poco 
coníbime  i  ¡'oco  cuerdo.  Creo  que  debemos  ir  ¡loco 
a  ¡loco. 

Acepto,  como  digo,  en  todas  sus  partes  la  indi- 
cación del  señor  Senador  prr  Talca,  rebajando  o 
aboliendo  todos  los  derechos  que  se  pagan  en  el 
mercado,  lo  (¡ue  tampoco  va  a  mejorar  la  condición 
de  los  consumidores.  Poique  es  lo  que  sucede  en 
todas  partes  del  mundo.  Vamos  a  tener  el  mismo 
estatU)  i  li  misma  carestía. 

Atendiendo,  señor,  a  estas  razones,  jo  me  per- 
mito modiílcar  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Talca  en  el  sentido  de  que  solamente  se  eleve  la 
cuota  al  ó  por  cieuiO  en  lugar  del  G  p«r  ciento,  en 
la  contribución  de  alumbrad(j  i  sereno  de  Santiag'o. 

El  señor  Ulest  íiauil. — Me  permito  preg-untar 
siaiplemeute  a  los  autore'S  del  proj'ecto,  si  este  au- 
uKiito  en  la  contribución  se  destina  oficialmente 
])ara  algún  servicio  municipal  determinado,  esto  es, 
si  como  lo  dijo  el  señor  Señador  Vicuña  Maekcnna, 
la  necesidad  de  aumentar  la  policía  es  el  motivo 
determinante  de  la  contribución.  Porque  si  fuera 
otro  el  objeto,  seria  necesario  calificarlo  de  ante- 
mano. 

ílag'o  esta  pregunta  porque  no  sé  a  qué  se'va  a 
destinar  la  contribución. 

El  señor  licuhíl  MacliClliSil. — La  contribución 
urbana  para  el  sereno  produce  153,000  pesos,  i  la 
])oliuía  cuesta  mas  de  ;jOO,000  pesos;  de  modo  que 
el  aumento  va  a  servir  para  la  policía. 

El  señor  IbafiCZ. — Me  asiste  una  duda  al  sancio- 
nar este  proyecto,  i  es  que  talvez  se  va  a  dar  a  la 
Municipalidad  una  cantidad  menor  de  la  que  se 
])ropone  la  lei. 

Por  una  parte  esta  conti'ibucion  se  eleva  al  5 
]>or  ciento,  i  por  otra  se  suprime  la  entrada  de  re- 
covas i  mercados,  o  se  reduce  a  la  mitad.  ¿A  cuán- 
to asciende,  en  resumidas  cuentas,  lo  que  le  damos 
a  la  Municipalidad?  Porque  reduciendo  el  circuito 
dentro  del  cual  los  particulares  pueden  espender 
sin  pagar,  es  claro  que  podrán  llegar  hasta  las 
juiertas  de  las  recovas  sin  situarse  dentro  de  ellas. 
Por  eso  me  parece  indispensable  averigiiar  cuánto 
producen  actualmente  los  mercados  a  la  Municipa- 
lidad. 

El  señor  Claro. — INo  se  trata  de  proveer  ala 
Municipalidad  de  fondos  para  cubrir  déficit  acu- 
mulados; tampoco  se  trata  de  procurarle  recursos 
para  cancelar  deudas  contraidas  por  la  actual  o  las 
anteriores.  Si  eso  se  quisiera  hacer,  seria  preciso 
proporcionarle  de  950,000  pesos  a  un  millón,  i  ade- 
mas lo  necesario  para  cubrir  la  diferencia  que  siem- 
])re  quedaría  entre  sus  entradas  ordinarias  i  su  ac- 
tual presupuesto  de  g-astos. 


m  — 

La  solución  radical  i  científica  iinajinada  por  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara,  i  la  medida 
transitoria  que  la  indicación  en  debate  consulta, 
suponen  ámbas  que  el  Municipio  renuncie  a  pagar 
parte  alg'una  de  su  deuda  vencida  i  por  vencerse 
dentro  de  uno  o  dos  años,  i  lo  convierta  en  una  a 
largo  plazo,  pagadera  por  amortizaciones  anuales; 
i  convirtiendo  a  la  vez,  en  deuda  análoga  su  déficit 
actual  podria  limitarse  al  servicio  anual  de  la  deu- 
da total,  sin  imponer  a  la  ciudad  los  sacrificios  con- 
siguientes a  la  exacción  de  un  millón  de  pesos  que 
seria  necesario  para  cancelar  de  una  vez  ese  déficit 
i  las  deudas  de  corto  vencimiento. 

Tampoco  se  ha  pensado  en  aumentar  las  rentas 
con  una  aplicación  determinada;  esto,  a  mas  de  ser 
incorrecto,  es  absolutamente  nominal  i  a  todas  lu- 
ces inoficioso.  Se  ha  considerado  el  presupuesto  do 
g-astos  i  de  entradas,  i  se  ha  convenido  en  cubrir 
la  diferencia. 

Esjdicaciones  estensas  ha  dado  la  Comisión  en 
i:n  informe,  i  es  de  sentir  que  so  entre  al  debate 
sin  haberlo  leído,  pues  ello  obliga  a  esplicaciones 
que  lo  demoran  i  que  nuncun  tendrán  la  claridad 
i  precisión  de  una  esposicion  escrita. 

Desdo  que  se  trata,  cblig'ados  por  la  prcmu:'a  dtd 
tiempo,  de  adoptar  un  espediente  que  dé  resultados 
inmediatos,' no  es  necesario  detenerse  para  hacer 
una  obra  acabada,  pues  los  defectos  mismos  del  es- 
pediente oblig-arán  a  entrar  en  el  estudio  de  la  lei 
defiuitiv;:,  i  c.-<ls  defectos  no  tendrán  sino  una  du- 
ración bien  limitada. 

La  aceptaciüu  del  proyecto  tramitario  del  Hono- 
rable Senador  por  Talca,  daría  el  resultado  que  voi 
a  es  poner. 

El  déficit  anual  que  tendrá  la  ^Municipalidad, 
después  de  convertida  su  deuda,  según  el  presu- 
])uesío  actual,  i  elevando  en  él  a  310,000  pesos  el 
servicio  de  la  deuda,  en  25,u00  la  partida  })ara  po- 
licía de  seguridad,  con  el  fin  de  aumentar  en  cien 
hombres  la  fuerza  existente,  i  eu  13,000  la  desti- 
nada al  sostenimiento  de  escuelas,  seria  de  í?02,00i) 

Mas,  las  contribuciones  que  se  suprimen 
aumentan  naturalmonte  este  déficit,  i 
son  por  rebaja  de  la  mitad  de  lo  que  so 
cobra  en  el  interior  de  los  mercados....  44,0CO 
Su  supresión  de  lo  que  se  cobra  a  los  pues- 
tos afuera  de  mercados   15,000 

Por  la  liberación  de  los  vendedores  ambu- 
lantes   ■   11,000 


El  déficit  ascendería  entonces  a   270,000 

])esos  anuales. 

Para  cubrirlo,  la  indicación  consulta  los  recr.rsos 
f  s'raordiuarios  siguientes : 

154,000  per  la  contribución  de  serenos,  que  dobla. 
52,000  por  las  patentes  de  carruajes,  que  dobla 
también. 

2,000  por  canchas  de  bulas  i  diversiones  públi- 
cas. 

Agregando  a  esto  los 
2G,000  con  que  se  ha  aumentado  la  subvención 

anual  que  el  Municipio  recibe  del  Fisco, 

quedará  un  déficit  de 
38,000  para  completar  el  encontrado  ántcs  de 


272,000  pesos. 

Escluyo  del  cálculo  los  9,000  ¡¡esos  que  impor-- 


—  sos  — 

taria  el  doLlar  la  contribución  de  entrada  al  Par- 
que, porque  estando  éste  arrendado,  es  probable 
que  el  arrendatario  reclamase  de  ella,  como  una 
modificación  de  su  contrato,  desdo  que  tendcria  a 
disminuir  el  número  de  concurrentes  a  él. 

La  Municipalidad  no  quedará  habilitada  para 
gastos  de  lujo  o  de  posterg-able  necesidad,  tendrá 
solo  lo  insuficiente  jiara  cubrir  su  actual  presupues- 
to i  el  servicio  reg'ular  de  su  deuda. 

Lo  dicho  bastará  para  ilustrar  al  señor  S.ina;lor 
por  Chillan,  aunque  esté  léjos  de  comprender  las 
domostraciuuos  minuciosas  que  el  informe  contiene. 

Si  se  aceptase  la  indicación  dol  Honorable  Sena- 
dor por  Bio-bio  para  subir  solo  a  cinco  por  ciento 
la  tasa  de  la  contribución  de  sereno,  como  lo  habia 
acorc:^.  1  1  :V  ra  cuatro  años  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, I,  ios  a  mitad  dol  camino,  porque  eso 
equivaiij  a  diminución  de  51,000  pcsios,  lo  que 
equivale  a  crear  ua  déficit  de  cerca  de  100,000  pe- 
sos. 

Estamos  en  presencia  de  una  situación  que  es 
preciso  salvar 
lamontri?  la?  c 

r.na  solución  cualquiera, 
1.  a.izca  sus  efectos  desde  el 


No  es  la  hora  de  investigar,  ni  da 
v~a^  fp'.o  la  han  jiroducido.  El  he- 


cho e:.i,  '  .,  ' 
pero  ia;;.LJi 
mes  cnt:rí;utt 
Es  inJud:! 
da  por  la  Cu 
cal  ba:  : 
me  je; 
yentcs.  1 
to  despacho, 
podeir, 
los  s.- 
prop.:; 
car  la  :. . 
dad  de  alca;; 


r 


definitiví 


ijma- 
-i; 


jlo  que  la  solución 

¡.irú  j;i  es  preferible,  pues  es  mas  racii- 
:  1  o.los  los  defectos  del  sistema  actual  i 
'emente  la  condición  de  los  contribu- 
aun  cuando  fuera  posible  su  inmedia- 
no  lo  seria  su  aplicación,  i  como  no 
*ar  la  responsabilidad  de  hacer  cesar 
la  MniíiLipaliílud  presta,  debemos 
'  '  ;':-;3  que  nos  llevarian  a  bus- 
';dad  en  ha  lei,  sin  la  seg'uri- 
cun  la  oporlunidai!   '  '   '  ,  pero 
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de  no  alcanzar 


per- 


si  con  la  ccrtiib.uüüre 
geg'uimos. 

Aceptemos,  pues,  lo  incorrecto  por  unos  meses,  i 
démosnos  el  tiempo  de  ir  a  lo  poríccto  con  la  me- 
ditacioi;  liMn. 

El  ':  .dial  que  se  tiene  en  vista,  el  abara- 

tar la  ....  ,  -cia  de  la  población,  se  consig'ue  en 
])arte  con  la  indicación  transitoria  que  se  discuto. 
Mas  tarde  concluiremos  con  el  monopolio  del  ma- 
tadero, de  la  nieve  i  con  los  impuestos  de  los  mer- 
cados. 

El  sacrificio  que  estamos  obligados  a  imponer  a 
la  población,  será  una  lección  para  mas  tarde,  i  des- 
de luego  un  apoyo  a  los  que  combatimos  la  exaje- 
racion  dada  a  los  gListos  públicos.  Verdad  es  que 
nunca  llcg-arcuios  a  reducirlos  a  límites  discretos, 
mientras  que  los  que  los  autorizan,  no  sean  los  prime- 
ros en  sentir  sus  electos.  Cuando  demos  a  nuestros 
mpuestos,  la  base  lojica  i  natural  del  capital  de  ca- 
da cual,  entonces,  i  no  ántos,  crearemos  la  debida 
cordura  para  yotar  g-;ibto.'  ;  sulo  entonces  desapare- 
cerá el  réji;ncn  de  los  déiicits  i  de  los  empréstitos; 
i  en  lup'ar  do  sog'uir,  como  -  hasta  ahora,  agravando 
perioaicauiente  todas  las  contribuciones,  iremos  a 
su  reducción  por  el  órden  i  el  arreglo  que  se  intro- 
ducirá en  la  administración,  (o) 

El  señor  lllc:,t  HííMIA. — Siento  que  por  ser  la 
hora  avanzada  tenga  que  limitarme  a  unas  cuantas 
observaciones. 

Pn  tesis  jeneral,  me  parece  que  los  Congresos 
''■«'ben  ser  poco  pródigos  en  otorgar  concesiones  a 


las  municipalidades,  para  percibir  nuevas  conTibu- 
ciones;  convengo  en  que  así  se  haga  solo  en  bis  cu- 
sos  de  proveer  a  un  servicio  o  necesidad  urjente  do 
la  cual  no  ]iuede  prescincUrse,  jtero  cuando  el  servi- 
cio no  es  individual  sino  que  abraza  algunos  ramos 
como  el  de  llenar  un  déficit  o  de  cubrir  o  mejorar 
la  condición  de  una  deuda,  yo  estaría  siemuré  prr 
que  no  se  otorgasen.  ;.Qué  nos  dicela  práctica?  que 
on  todas  las  Municipalidades  donde  se  imptme  una 
nueva  contribución  fundada  en  la  necesidad  de  tal 
o  cual  servicio  público,  el  .  ingreso  de  la  contribu- 
ción se  estiende  o  se  distrae  en  algún  otro  ramo  de 
la  administración  local.  Por  ejemplo,  es  iniudalde 
que  en  Santiago  viene  aquejándonos  desde  mucho 
tiempo  el  mal  de  la  centralidad  de  los  propietarios. 
Siendo  así,  preg-untaría  yo:  ¿hni  alguna  seguridad 
en  que  el  aumento  de  la  contribución  se  aplicará  al 
aumento  de  la  policía  de  seguridad  para  satisfacer 
las  necesidades  o  evitar  las  bárbaras  escenas  a  que 
aludía  el  Honorable  Senador  por  Santiago?  ;  (Julón 
nos  dice  que  la  contribución  de  sereno  i  alumbiado 
no  será  destinada  a  objetos  de  lujo  u  otra  claseí*  Yo 
no  me  ojiongo,  por  esto,  a  la  alza  de  estas  con^/ribu- 
ciones,  ])ero  querría  que  se  supiera  con  fijeza  que  el 
aumento  de  ellas  será  dedicado  a  la  atención  do 
los  mismos  ramos  a  que  se  impone.  Sucede  que  los 
habitantes  de  Yungai,  que  pagan  sereno  i  aluhabra- 
do  no  tienen,  sin  embargo,  ni  tino  ni  otro.  En  jeac- 
ral,  e:i  los  barrios  apartados  no  existe  el  alumbra- 
do púbhco,  para  ellos  no  hai  mas  luz  que  la  del  di-i; 
sin  embargo,  estos  últimos  pagan  también  la  con- 
tribución. De  manera  que  el  aumento  de  que  a'aora 
se  trata  vendría  ti  gravar  a  esos  habitantes  ra  gra- 
vados i  sin  ser  retribuidos  con  un  servicio  corres- 
pondient'".  Esto  no  me  parece  justo.  ¿Por  qué  hemos 
de  atender  solo  al  centro  de  la  población?  Precisa- 
mente en  esos  barrios  desamparados  de  la  autoridad 
esi  donde  se  cometen  los  crímenes  que  nos  decía  el 
Honorable  Senador  Vicuña  i  en  ellos  con  mas  ra- 
zón es  donds  también  debía  de  hacer  notar  mas  su 
presencia  la  policía.  Sin  embargo,  no  os  así  porque 
ese  servicio  público  está  reservado  para  los  g-raadcs 
propietarios. 

Esta  os  una  de  las  pocas  observaciones  a  que  .se 
jir^sta  la  indicación  en  debate.  Yo  acepto  la  base 
del  ])royecto,  pero  con  la  condición  do  que  quede 
establecido  que  los  dineros  producidos  por  la  nue- 
va contribución  se  dediquen  a  los  objetos  a  que 
están  destinados. 

El  señor  Vifufia  32a ckcin i;!. — Aquí  está  ;el  pre- 
supuesto do  la  Municipalidad,  donde  se  consultaa 
todos  los  gastos  

El  señor  Blest  Giílía.-— Que  la  Mun;ci])alida.l 
puede  varuir  como  quiera. 

El  señor  Yiciirni  MnckeiíU.i. — El  servicio  de  ¡a 
guardia  muuicijial  importa  cerca  de  300,000  pe- 
sos. 

El  señor  Pnit.:»  (Ministro  de  Guerra j.- — Me  per- 
mito hacer  una  lijera  modificación  p..  la  indicación 
del  señor  A  aras.  Habiéndose  doblado  la  contribu- 
ción sobre  ])atentes  de  carruajes,  yo  agregaría:  «i 
triplicada  la  de  los  de  uso  particular.» 

El  señor  líovcs  (vice-Presidente). — ¿Insiste  el  se- 
ñor Varas  en  dujilicar  la  contribución  de  entrada 
al  Parque?  Yo  ántes  habia  advertido  que  ese  paseo 
estaba  arrendado  i  que  el  aumento  de  la  patente  de 
entrada  vendría  a  beneficiar  al  arrendatario,  jo  cmd 


-Este  proyec- 
Cnmara  de  Diputados  i  el  señor  Se 


sin  duda  que  no  debe  haber  estado  en  la  rúente  dol 
señcr  Senador  por  Talca. 

El  señor  Varas. — No,  señor  Presidente. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Pondremos 
a  votación  la  iudicaciou  iLd  señor  Miui.stro  

El  señor  Claro. — Esa  indicación  impor.a  un 
aumento  de  13,000  peso-s. 

El  señor  Hej'OS  (vico  Presidente). —  llni  también 
otra  indicación  d?l  señor  Senador  por  Biobio  para 
elevar  a  un  y  por  ciento  la  contribución  de  sereno 
i  alumbrado. 

El  señor  ílej'O.í  (vice-Presidente). —  Empezare- 
mos por  el  primer  inciso  i  la  motliíicacion  hecha  a 
él  por  el  señor  Seuailor  ]ior  Concepción  para  que  se 
diga:  «Durante  el  año  187?  la  Municipalidad  de 
Sanfiai^'o,  etc.» 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — Per- 
mi  tamo  una  prcg'unta  el  señor  vice-Presidente. 
¿Puede  iniciarse  cu  el  Senado  esta  lei  que  dobla  una 
contribución^ 

El  señor  Eeycs  (vice  Presidente.) 
to  viene  de  la 

nador  por  Talca  lo  modifica  en  esta  forma  en  que 
se  va  votando.  De  manera  que  en  este  caso  no  toma 
la  iniciativa  el  Senado,  sino  que  es  Cámara  revisora 
de  un  pro^'ecto  de  contribución. 

El  señor  Ijasíiinía  (Ministro  del  Interior). — Es- 
tá bien;  pero  es  el  hecho  que  la  modificación  tiende 
a  establecer  una  lei  de  contribución  esj)ecial  mui 
diversa  de  la  que  ha  aprobado  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; una  lei  especial  que,  en  rcrdidad,  va  a  pesar 
sobre  los  pobres,  sobre  los  arrendataiiorf,  no  sobre 
los  projiietarios. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente). — E^a  .será  una 
razón  para  votar  en  contra  de  la  indicación;  pero 
ella  me  parece  constitucional  i  que  debo  votarse 
porque  no  hace  mas  que  modificar  un  proyecto  que 
viene  aprobado  por  la  Cámara  do  Dii)utados. 
Se  díó  lectura  a  las  indicaciones. 
El  señor  Keyes  (vice-Presidente).  —  Votaremos 
la  indicación  del  scñur  Zañartu  para  que  la  contri- 
bución sea  solo  del  O  por  ciento.  En  votación. 

El  señor  i'raííJ  (Ministro  do  Guerra). —  Talvcz 
seria  mas  conveniente  ir  de  lo  mas  a  lo  menos  i  vo- 
tar la  indicación  del  señor  Scuadur  por  Talca;  por- 
que de  otro  modo,  los  señores  Senadores  que  no  es- 
tán por  el  aumento,  votarán  en  contra  de  todo  i  uo 
ee  aprobará  nada. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente). — Si  ningún  se- 
ñor Senador  se  opone,  lo  haremos  asi;  votaremos 
])rimero  la  indicación  del  señor  Senador  por  Talca. 
Dice  asi: 

«Artículo  único. — Durante  el  año  1877,  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  cobrará  dobladas  las  contri- 
buciones que  a  continuación  se  espresan: 

xl.'^  La  de  sereno  i  alumbrado.» 

El  señor  Reycs  (vice-Presidente).  —  En  vota- 
ción. 

l  ué  aprobada  por  li  votos  contra  0. 

El  señor  Keyt'S  (vice-Presidente). — En  votación 
el  segundo  inciso  rehitivo  a  los  carruajes  de  uso  pú- 
blico i  particular. 

El  señor  t'hu'O. — Con  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  los 
carruajes  de  uso  particular  jiaguen  el  triple.  Basta- 
rla agregar:  «a  escepcion  efe  los  de  uso  particular 
que  pagarán  el  triple.» 
S.  B.  DE  S. 
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El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra). — O  así: 
«debiendo  pagar  el  triple  los  de  uso  particular.» 

El  señor  IJt'J'es  (vice-Presidente). — En  votación 
el  inciso  con  la  enmienda  del  señor  Ministro. 
Vice  asi: 

«í.'*  La  de  j-atentes  de  carruajes,  debiendo  co- 
brarse triplicadas  las  que  corresponden  a  los  tío  u.so 
particular.» 

Fué  aprobado  por  18  votos  contra  'i. 
El  señor  ileyes»  (vice-Pre.-=idente). —  Me  parece, 
quo  el  inciso  siguiente  podria  (¡uedar  as-í  con  las 
modificaciones  de  los  señores  Senadores  Blest  Ga- 
na i  Guerrero: 

«La  contribución  de  sereno  i  alumb-rado  que  es- 
tablece esta  lei  gravará  solo  al  propietario  i  so  in- 
vertirá esclusivamente  en  el  mantenimiento  de  la 
policía  de  seguridad.» 

El  señor  Blest  ííaita. — La  indicación  del  señor 


Senador  Guerrero  se  ha  referido  solo  al  aumento, 
no  a  toda  la  contribución,  como  resulta  de  ¡a  redac- 
ción que  propone  el  señor  vice-Presidente. 

El  señur  ileyes  (vice-Presidente). — Podria  que- 
dar así  entonces: 

«3."  La  de  patentes  de  canchas  do  bola.s  i  diver- 
siones públicas. 

«  El  aumento  do  la  contribución  do  sereno  i  alum- 
brado que  establece  esta  lei  gravará  solo  al  propie- 
tario i  se  invertirá  esclusivamente  eu  el  manteni- 
miento de  la  policía  de  seguridad.» 

Fué  aprobado  por  15  cotos  contra  4. 

El  scñur  ISeye.S  (vice-Presidente). — En  votacicn 
el  inciso  siguiente  re'ativo  a  los  puestos  fuera  do 
mercados. 

JJice  así: 

«(¿uedan  abolidas,  i  no  podrán,  en  consecuencia, 
cobrarse,  las  contribuciones  de  puestos  fuera  do  re- 
cova i  do  puestos  ambulantes.» 
luíé  aprobado  por  uiiiui'aniíhid. 
El  señor  ík'yes  (vice-Presidente). — En  votación 
el  inciso  siguiente,  que  dice: 

«Durante  el  tiempo  fijado  en  esta  lei,  la  Munici- 
palidad solo  podrá  cobrar  hasta  la  mitad  de  la  con- 
tribución que  grava  a  los  puestos  en  el  interior  da 
los  mercados.» 

Fu¿  aprobado  por  unaniinidud. 
El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Parece  que 
no  habrá  necesidad  de  recojer  votación  sobre  el  in- 
ciso que  dice:  «Esta  lei  empezará  a  rcjir  desde  la 
fecha  de  su  promulgación.»  Queda  aprobado. 

El  señor  Vieiíña  MaclieJIIUl.  —  Pido  que  este 
proyecto  pase  a  la  otra  Cámara  sin  esperar  la  apro- 
bación del  acta. 

El  señor  Rej'es  (vice-Presidente).  —  Talvci  no 
habrá  el  tiempo  material  para  hacerlo. 

El  señor  Vicilfui  Mflekcniui. —  Déjelo  de  mi 
cuenta  el  señor  vicc-Presidento.  io  ayudaré  al  se- 
ñor Secretario. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Acordado.  Se 
levanta  la  sesión. 
Se  levantó  he  sesión, 

M.  GuF.n.nERO  Bascux.\.\',  Redactor. 


Nota. — Los  discursos  que  figuran  con  los  ni'ms.  1, 
al  pío,  han  sido  tomados  del  I-\rrocarr¿!. 


1  i 


41. 
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SHS'IO.N  33."  ESTIiAORDIXAUIA    EN  8   DK  EXKRO 

DE  ]877. 
Pre-siclaicia  del  -tcño)-  Beyes. 

SUMARIO. 

L;ctnr;i  i  aproliacion  del  acta  de  la  eesioii  precedente. — ('i:f  n;n,. 
— Discusión  i  aprobación  de  las  modificaciones  ii': 
por  la  otra  Cainara  en  los  presiijmestos  dcGuei  iii 
— Se  discute  i  aprueba  en  jeneral  i  pasa  a  Comi:  n  >  i  j.i.i- 
yecto  de  lei  aprobado  por  la  otra  Ca'mara  concedic'ndoye  ¡¡ri- 
%  ilejio  esclusivo  a  la  empresa  del  ferrccai-ril  al  mineral  de  las 
( 'i.:ní!es  \y.\xs,  llevar  a  cubo  dicha  obra. — Es  aprobado  el  pro- 
yc  i  iiLp  e  concede  al  Club  Copiapó  el  permiso] necesario  para 
<  oiiserv.ir  una  propiedad  que  lia  adquirido  en.  la  calle  de 
G'Higgins  de  esa  ciudad. — íse  levanta  la  sesión.  ' 

Asistiéronlos  señores  Blest  Gana,  Gallo,  Guer- 
rero, Gu.ziran,  líuidoLro,  Ibaaez,  Lastarria,  Minis- 
tro (iL'l  Jiitpvior,  Larraiii  Moxíi,  Marcoleta,  Montt, 
Prats,  Ministro  ds  la  Guerra,  Pérez  Rosales,  Silva, 
Sotoiiiavor,  Ministro  de  llacieiida,  Tag-le,  ürmene- 
la,  Yaras,  Vicuña  Mackenna,  Zañartu  i  los  señores 
Ministros  de  Relaciones  Esteriores  i  de  Justicia. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dio  cuenta  de  los  sipTiit'ntes  docujnentos: 

iSantiag-o.  dicicuMirc  30  de  1670. — I'sta  Cámara 
ha  tenido  a  l)¡  -u  uu  ui^istir  en  la  liiDililifísciou  tjue 
había  hecho  al  Ítem  1."  de  la  partida  13  did  presu- 
jiuesto  de  Relaciones  Esteriores  i  de  Colouizaciun, 
relativa  asAsigmaciou  a  los  consulados  de  la  fleju'i- 
blica.M 

«Lo  que  teng-o  el  honor  de  comunicar  a  V.  E.  en 
contestación  a  su  oñcio  número  70,  fecha  19  del 
presente. 

«Devuelvo  los  antecedentes. 

«Dios  g-uaide  a  V.  E. — M.  Güincha  i  Toro. — 
Jorje  R'iesco,  Diputado  Secretario.» 


«Santiago,  enero  2  de  1877.— Con  motivo  de  la 
solicitud  i  demás  antecedentes  que  teng-o  el  honor 
de  acompañar  a  V.  E.,  esta  Cándara  ha  tenido  a  bien 
})restar  su  aprobación  al  siguiente 

PllOYECTO  DE  LEI:. 

«Art.  1."  Se  concede  a  don  Guillermo  F.  Hous- 
ton  o  a  quien  sus  derechos  representare,  privilejio 
esclusivo  ])ara  construir  uu  ferrocarril  a  vapor  entre 
la  ca¡)ital  i  el  distrito  minero  denominado  Las  Con- 
des, discurriendo  un  trayecto  aproxiniativo  de  cin- 
cuenta i  cinco  a  sesenta  quilómetros  i  aig-uiendo  la 
línea  a  mayor  o  menor  distancia  de  las  'riberas  del 
rio  Mapocho. 

«El  ferrocarril  será  de  via  angosta  de  dos  pies 
seis  jtulgadas,  medida  inglesa;  partirá  de  la  esta- 
ción central  de  Santiago,  i  tendrá  ademas  de  la  es- 
tación necesaria  en  lus  baños  termales  de  Apo(|iiin 
do,  las  que  conviniere  a  los  intereses  de  la  empresa. 

«El  j/iivilejio  es  por  el  térnjino  de  veinte  años, 
que  empezarán  acorrer  el  dia  que  la  línea  sea  libra- 
da al  tráfico  en  toda  su  estensiun. 

«El  ferrucarril  ])artirá  desde  el  deslinde  de  la  es- 
tación centra!  de  bis  ferrocarriles  del  Estado.  El  tra- 
yecto no  podrá  ea-ctii:;rse  por  la  ])oblacion  de  la 
ciudad  de  SaLtia;.  í),  :..;ilvu  en  cuanto  íuerc  necesario 
jiara  la  salida  d.i  dicho  feriocarril  desde  su  punto  de 
],'artula  b;;sía  aÍKcia  de  la  pobbicion.  Este  trayecto 
«erá  üjadu  con  acuerdo  de  la  Muaiciiialidad  de  San- 
tiag'o. 

eArt.  2."  Serán  libres  de  derechos  de  importa- 


ción los  rieles,  locomotivas,  coches,  carros  i  deniaa 
útiles  de  la  construcción  i  del  equ¡¡¡o  de  hi  línea, 
debiendo  acreditarse  en  forma  regular  el  destino  de 
estos  objetos;  i  serán  también  libres  de  derechos  de 
esperracion  i  hasta  concurrencia  de  200,000  pesos 
las  ¡lastas  i  metales  que  el  concesionario  remitiera 
al  cstranjero  para  el  ¡lago  de  los  espresados  mate- 
riales de  equipo  i  construcción. 

.«El  concesionario  g-ozará  los  bencficioa  ordina- 
rios de  la  lei  do  esprojjiacion  para  el  rasgo  de  la  li- 
nea, el  espacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  la  exen- 
ción de  los  derechos  de  alcabala  por  las  ventas  vo- 
luntarias o  forzadas  del  suelo  que  adquiriere  con  los 
objetos  indicados. 

«Podrá  también  usar  gratuitamente  los  terrenos 
de  propiedad  nacional  que  la  línea  ocupare  en  su 
trayecto  i  que  sean  necesarios  ])ara  la  empresa,  con 
tal  que  no  tengan  edificios  u  otras  construcciones  i 
que  con  ellos  no  se  embaracen  el  tránsito  público  u 
otros  servicios  del  Estado.  Estas  circimstaucias  se- 
rán calificadas  por  el  Presidente  de  la  República 
con  acuerdo  del  Consf^jo  de  Estado. 

«Art.  3.°  El  conce.?ionario  es  obligado  a  condu- 
cir gratuitamente  la  balija  de  la  administración  de 
correos  entre  los  puntos  del  trayecto,  i  por  mitad  del 
])recio  do  tarifa  a  les  funcionarios  civiles,  militares 
i  judiciales  en  sirvicio  del  Estado,  yendo  jirovistos 
de  certificados  de  autoridad  competente  que  acredi- 
ten su  coüiision,  i  se  hará  también  esta  reducción  a 
la  c;¡í'-a  (jue  se  trasj)ortare  con  el  mismo  fin  i  ga- 
rantía de  destinación. 

«Art.  4.°  Se  asig-na  al  concesionario  el  período 
de  dos  años,  a  contar  desde  el  dia  ae  la  promulg-a- 
cion  de  esta  lei,  para  preparar  los  trabajos,  practi- 
car los  reconocimientos  científicos  i  proveerse  de  los 
elementos  necesarios  a  la  empresa,  i  ademas  uu  pla- 
zo de  dos  años  seis  meses  para  la  ejecución  total  del 
ferrocarril  i  su  entrega  al  tráfico. 

«La  falta  de  cumplimiento  de  los  precitados  tér- 
minos de  preparación  i  de  ejecución  de  los  trabajos, 
]>roducirá  la  resolución  del  privilejlo  i  la  caducidad 
de  los  favores  que  esta  lei  otorg-a  al  concesionario. 

«Art.  5.°  Siem[)re  que  el  producto  líquido  de  es- 
te ferrocarril  pase  de  un  doce  [lor  ciento  anual  so- 
bre el  capital  invertido  en  él,  la  empresa  fijará  las 
tarifas,  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Re])ú- 
blica. 

«Dios  o-uardo  a  V.  E. — M.  Concha  i  Toro. — J. 
Riesco,  Diputado  Secretario.» 

«Santiago,  enero  3  de  1877. — El  presupuesto  de 
g'astos  ])iVijiicos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el 
año  de  1877,  ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara  en 
los  mismos  términos  que  lo  ha  hecho  el  Honorable 
Senado  con  las  modificaciones  siguientes: 

«La  ])art¡da  7.*  ha  sido  modificada,  dejándola  en 
los  términos  que  se  espresará  mas  adelante. 

«En  la  ])artida  1"2,  «Emjdeados  de  la  Escuela  Mi- 
litar,» se  ha  suprimido  el  sueldo  de  uno  de  los  sub- 
tenientes a  que  se  refiere  el  iíem  2." 

«En  la  partida  13,  «Cirujanos  de -ejército,»  se  ha 
aumentado  en  900  pesos  el  item  2.°  para  consultar 
el  sueldo  de  dos  cirujanos  para  la  guarnición  de 
Santing'o. 

«En  la  partida  15  se  ha  suprimido  el  item  7."  que 
consultaba  750  pesos  para  sueldo  de  don  A.  Euen- 
zulída. 

«En  la  partida  18^  «Jencrales,  jefes,  oficiales  e 
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individuos  de  tropa  qne  prestaron  sus  servicios  en 
la  época  de  la  iiidejiendencia,»  se  ha  stipriiiiido  el 
Ítem  í?.37  qne  consultal)a  13,G00  pesos  ¡lara  g-ratifi- 
car  con  nn  IG  ])or  ciento  a  los  militares  a  que  se  re- 
fiere la  f)artida. 

«En  la  partida  24  se  lia  agrcg'ado  nn  item  en  esta 
forma : 

«Gratificación  al  jencral  en  jefe  de  la  fron- 
tera i  a  les  ayudantes  del  estado  mayor 
jeneral  de  dicho  ejército^  según  la  lei  de 
;J0  de  octubre  de  1845   $0,000* 


«En  la  partida  30,  «Diarios  para  las  guardias  de 
prevención  i  do  cárcel,  etc.,»  so  ha  agregado  un 
i  tem : 

« .lusilio  para  la  guardia  de  jirevencion 
i  de  cárcel  '   $20,000)) 

«Las  partidas  modificadas  han  quedado  en  la  for- 
ma siguiente: 

PARTIDA 


Estado  mayor  de  plaza. 

Item  1  Sueldo  de  un  coronel,  micni' 
hro  projiietariü  de  la  comisión 
calificadora  do  servicios   %  2,0-jO 

—  2  Jd.  de  dos  id.,  edecanes  de 

Gobierno,  con  3,140  pesos  ca-  Item 
da  uno   0,280 

—  3  Id.  de  dos  tenientes  coroneles, 

id.  id.,  con  2;200  pesos  cada 

uno   4,-i00 

■ —  4  Id.  de  dos  id.  id.,  edecanes  del 
Congreso,  con  2,200  pesos  ca- 
da uno   4,400 

—  5  Id.  de  dos  id.,  comauílante  de 

los  cuerpos  de  inválidos  de 
Santiag-o  i  Valparaíso,  con 
1,880  pesos  cada  uno   3,760 

—  O  Id.  de  trece  sarjentüs  mayores, 

ayudantes  délas  comandancias 
jenerales  de  armas  de  Ata- 
cama,  Coquimbo,  Aconcagua, 
Colcliagua,  Linares,  Maule, 
Concepción,  Biobio,  Angol, 
Arauco,  Valdivia,  Lhinquiliue 
i  Cliiloé,  con  1,375  pesos  cada 
uno   17,875 

—  7  Id.  de  un  id.,  ayudante  del 

Ministerio  déla  Guerra   1,375 

■ —  8  Id.  de  tres  capiranes,  ayudan- 
tes de  las  comandancias  jene- 
rales de  armas  de  Curicó,  Tal- 
ca i  Ñuble,  con  870  pesos  ca- 
da uno  ,   2,010  ít; 

—  9  Id.  de  tres  id.,  comandantes  de 

los  cuerpos  de  inválidos  de 
Talca,  Concepción  i  Lebu,  con 
870  pesos  cada  i.no   2,010 

—  10  Id.  de  dos  id.,  guarda-almace- 

nes de  Valparaíso  i  Cañete, 
con  870  pesos  cada  uno   1,740 

—  11  Id.  de  un  id  encargado  de  lle- 

var el  escalafón  i  demás  libros 
relativos  al  movimiento  del 
ejército  en  las  oficinas  del  Mi- 


nisterio de  la  Guerra   1,140 

-12  Id.  do  un  ayudante  mayor, 
comandante  del  cuerpo  de  in- 
válidos do  Chillan   725 

-  13  Id,  de  dos  id.  id,  guarda-alma- 

cenes de   Santiago  i  Angol, 

coa  725  pesos  cada  uno   1,450 

-  14  Id.  de  un  subteniente  ayudan- 

te de  la  comandancia  de  ar- 
mas de  Magallanes   520 

Eatado  mayor  jcna-nl  del  ejército  del  sur. 

•  15  Sueldo  do  dos  primeros  ayu- 

dantes, un  teniente  coronel  i 
secretario,  con   1,880  pesos 
anuales,  i  nn  sarjento  mayor 
'con  1,375  pesos  anuales,  son.  3,255 

•  10  Id.  de  dos  segundos  id.,  un 

capitán  con  870  pesos  anuales 
i  un  teniente  con  005  ]iesos, 
son   1,475 

Total   $  50,205 

TARTIDA  12. 

Einp'leadüs  de  la  Escuela  Militar. 

1  Sueldo  de  un  sarjento  mayor.  $  1,495 

2  Id.  de  cinco  ayudantes:  2 
capitanes  con  990  pesos  cada 
unoj-  un  ayudante  mayor  con 
785  pesos;  un  teniente  con 
005  pesos  i  nn  subteniente  con 

580  pesos   4,010 

PARTIDA  13. 

Cirujanos  de  ejercito. 


Item  2  (Modificado)  Sueldo  de  dos 
cirujanos  para  la  guarnición 
de  Santiago,  con  900  pesos 
anuales  cada  uno   1,800 

PARTIDA  15. 

Item    7  Suprimido. 

PARTIDA  18. 

Item  257  Suprimido. 

PARTIDA  24. 


m  1  Sobresueldo  a  los  jefes  i  ofi- 
ciales e  individuos  de  tropa  del 
ejército  que  guarnezcan  las 
plazas  de  Copiajjó,  Caldera, 

Vallenar  i  Freiriua  

—  2  Gratificación  al  jeneral  en  jefe 
del  ejército  de  la  frontera  i  a 
los  ayudantes  del  Estado  Ma- 
yor jeneral  de  diclio  ejército, 
según  las  leyes  de  30  de  octu- 
bre de  1845'.   0,000 


500 
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í'AIiTIDA  SO. 

Diarloa  para  ¡as  r/nardins  de  prcKencton 
i  de  cárcel,  etc. 

Item  277  (Agregado).  Aiisilios  paralas 
f^uardias  de  prevención  i  de 

cíircel   20,000 

(iDcviielvo  los  antecedentes. 
«Dios  o-nardo  a  V.  12. — M.  Concha  i  Tono. — J. 
H'iesco,  Diputado  Secretario.» 

cSanliag-o,  enero  3  de  1877. — El  presupuesto  de 
gastos  públicos  para  1877  correspondiente  al  JMi- 
nisterio  de  Marina,  lia  sido  aprobado  por  esta  Cá- 
mara en  la  forma  acordada  por  el  Senado,  con  las 
siguientes  modificaciones': 

((En  la  partida  4."  se  lian  suprimido  los  itemsl7, 
18,  19  i  20  destinados  a  pagar  sueldo  a  un  marine- 
ro primero  i  dos  marineros  segundos  para  la  Go- 
bernación del  Pajnido,  a  ración  de  armada  para  los 
¡nismos  i  a  gastos  de  escritorio;  i  los  items  27,  28, 
29  i  ;30  destinados  a  la  dotación  del  bote  a  vapor  de 
la  Gobernación  de  Yalparaiso. 

«En  la  partida  0."  se  ban  agregaio  los  siguien- 
tes items: 


Item  27  Sueldo  de  un  sangrador  con 

300  pesos   $  800 

y>    28    Id.  de  un  guardián  primero..  300 

y>    29    Id.  de  dos  timoneles  con  2-40 

])esos  cada  uno   iSO 

»  30  Id.  de  un  ayudante  de  con- 
destable  ".   800 

»    81    Id.  de  cuatro  cabos  de  luces 

con  800  pesos  cada  uno   1,200 

y>    82    Id.  de  dos  capitanes  de  altos 

con  210  ¡icsos  id   480 

(< En  la  partida  10,  <irEqui|iaj3  de  línea,»  se  lian 
agregado  los  items  siguientes: 

Item       Sueldo  de  ocho  marineros  pri- 
meros  $  l,r28 

»           Id.  de  diez  id.  segundos   1,900 

»           Id.  de  dos  grumetes   240 

y>  Id  de  cuatro  fogoneros  pri- 
meros  1,440 

>•           Id.de  cinco  id.  segundos...  3,000 


«En  la  partida  13,  «Sueldos  asignados  por  lei  de 
2(3  de  noviemlire  de  1873,  a  los  militares  que  sir- 
vieron en  la  armada  nacional  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,»  se  ha  suprimido  el  item  24  que 
consultiilia  2.045  pesos  92  centavos  para  gratificar 
con  un  dieziseis  ]!or  ciento  a  los  militares  a  que  se 
refie-e  esta  partida. 

«En  la  partida  15,  «Retiro  temporal,»  se  han 
agregado  dos  items: 

Item       Sueldo  del  capit.m  de  fragata 
graduado  don  Manuel  Ilur- 

tíido  ,..          ^  870 

»  Id.  del  cirujano  ])¡'iu)ei-o  don 

Andre.?  Quezada   293  40 

«En  la]  crtida  10,  «Montepíos  de  marinn^i'  echan 
a  ;-;icg  ;do  dos  itcms^  fj[,ue  dicen: 


Item  o2  Pensión  de  djñü  Carmen  Ga- 
na de  Blanco  Encalada   800 

»  33  Id.  de  doña  Ana-María  Voz- 
mediano,  viuda  del  capitán  de 
navio  don  Buenaventura  Mar- 
tínez   5(j0 

«En  la  partida  20,  «Gratificaciones  diver.~as,»  .«e 
h-  aumentado  en  1,290  jiesos  el  item  18  para  gra- 
tificación de  diez  jiesos  mensuales  a  los  individuos 
que  compondrán  la  guardia  del  blindado  Almiran- 
te Corhrnne,  durante  su  jiermanencia  en  Inglaterra 
i  de  quince  pesos  a  un  contra-maestre. 

«En  la  misma  partida  se  ha  suprimido  el  item  1." 
«Gratificación  de  un  contra-almirante  con  mando 
jeneral.» 

«En  la  partida  21,  «Víveres  í  aguada,»  se  ha  au- 
mentado en  2,400  pesos  el  item  1."  por  haberse  du- 
da mayor  d(jtacion  al  blindado  Almirante  Cochrane. 

«En  la  partida  25,  «Gastos  jonerales,»  se  ha  con- 
sultado un  item  nuevo,  «Para  saldar  una  cuenta  del 
costo  del  faro  Punta  Galera   8  ],000i> 

«En  la  misma  partida  se  han  aumentado  en  200 
pesos  cada  uno  de  los  items  18  i  22  referentes  a  la 
iiililiotoca  del  ferrocarril  de  la  Armada  i  los  instru- 
mentos, cartas  i  libros  para  la  oficina  hidrográfica. 

«Las  partidas,  en  la  jiarts  en  que  han  sido  alte- 
radas, dicen  así: 

TARTIDA  4.* 

Item  3  7. — Suprimido. 
»  18.—  id. 
»  19.—  id. 
»  20.—  id. 
»  27.—  id. 
»  28.—  id. 
»  29.—  id. 
»    30.—  id. 

TARTIDA  9.* 

Item  27. — (Nuevo  i  como  se  encuentra  cons  igua- 
do  mas  arriba). 

»  28.—  id. 
»  29.—  id. 
»  80. —  id. 
»  81.—  id. 
»    82.—  id. 

PARTID-^  10. 

Item  8." — (Nuevo  i  como  se  encuentra  consi  gna- 
do  mas  arriba). 

j,  f).o_  ia. 
»  ]0.—  id. 
»  11.-  id. 
»  12.—  id. 
»    13.—  id. 

PARTIDA  13. 

lem  14. — Suprimido. 

PARTIDA  35. 

Icem  8." — (Nuevo  i  como  se  encuentra  cansigua  do 
ma?  adelante). 

»    {\^—  id. 
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TARTiDA  16. 

Item  30. — (Nuevo  i  conin  se  encuentra  consignado 
mas  arriba). 

l'AUTIDA  20. 

Item      — Suprimido. 

»  18. — (Modificado.)  Gratifica- 
ción estraordinaria  a  los  je- 
íes,  oficiales  i  empleados 
áci  Almirante  Cochrane  áu- 
rante  los  seis  meses  (]ue  de- 
ben permanecer  en  Europa.  $  4.G20 

PARTIDA  21. 

Item  1." — (Modificado.)  líacion  de 
armada,  fresca  i  seca,  jiara 
S'S-^  individuos  que  com])0- 
nen  el  jiersonal  de  la  ar- 
mada embarcada   108,067  00 

TARTiDA  25. 

Item  25. — (Nuevo  i  como  queda  espresado). 
»    18. — Piira  fomento  de  la  Liblioteca  del 
personal  de  la  Armada  (modifi- 
cado). 

))  22. — Para  adquisición  de  instrumen- 
tos, como  cartas  i  libros  jiara  la  ofi- 
cina '  hidrográfica   500» 

«Devuelvo  los  antecedentes. 
«Dios  guardo  a  V.  E. — M.  Concha  i  Toko. 
■ — Jorje  Biesco,  Di])utado  Secretario.» 

Al  procc'lersc  a  la  lecturn  del  documento  que 
SI  (j  lie: 

El  señor  LastiIlTÍrt  (Ministro  del  Interior.) — Po- 
dría ahorrarse  a  la  Cámara  la  lectura  de  esos  docu- 
mentos i  entregarlos  al  señor  Senador  ¡lor  Santiago 
jiara  que  los  examine. 

Así  se  liizo. 

Ministerio  bel  Interior. 

c Santiago,  diciembre  2  de  1870. — El  Intendente 
de  Linares,  a  quien  pedí  informe  con  fecha  7  del 
]iresente,  sobre  lof  cargos  formulados  en  el  Senado 
]ior  el  señor  don  I5enjaniin  A'icuña  Mackenna  en  la 
cesión  del  dia  i  del  presente,  me  ha  contestado  el 
di  a  13  lo  siguiente: 

«Evacuando  el  informe  que  U.  S.  rae  pide  en  su 
nota  de  7  del  corriente,  me  ocuparé  por  su  orden 
de  los  cargos  hechos  al  que  suscribe  ])ar  el  Senador 
señor  Benjamín  l'icuña  Mackenna  cu  la  llonorahle 
Cámara. 

cPrijier  CARGO. — Se  ha  ajilicadola  pena  de  azo- 
tes a  Juan  Alvarado.  U.  S.  en  su  nota,  me  pregun- 
ta: jior  orden  de  qué  autoridad  fué  fiajelado  Juan 
Alvarado,  cuál  es  el  delito  que  motivó  esa  pena  i  si 
se  ha  seguido  ante  el  juzgado  correspondiente  la 
causa  de  estilo. 

(1  Contestando  a  ella,  diré  a  ü.  S.  que  los  azotes 
no  han  sido  aplicados;  que  ninguna  autoridad  ha 
]irctendido  imponer  este  castigo;  que  Juan  Alvara- 
do no  ha  cometido  otro  delito  que  el  haberse  que- 
rellado maliciosamente  al  juzgado,  sin  duda  sirvien- 
do de  instrumento  a  ruines  designios;  en  contra  del 


comandante  de  policía,  im¡>utándole  hahcr  perpe- 
trailo  el  abuso  de  que  se  hace  alarde;  llamo  a  esto 
delito,  porque  está  jorobado  que  esa  im])utacíon  es 
i'alsa;  ello  se  desprende  dando  una  ojeada  a  la  co¡iia 
del  sumario  instruido  para  averiguar  el  vejámen 
denunciudo,  o  mejor  dicho  acusado,  que  acom]iaño. 
El  juez  no  encontrando  mérito  alguno  para  proce- 
sar al  acusado,  mando  sobreseer. 

«Contestando  a  esta  pregunta,  me  parece  del  ca- 
so hacer  ver  a  U.  S.  el  modo  cómo  ha  procedido  la 
Intendencia.  Circuló  en  el  pueblo,  bin  duda,  de  que 
habia  sido  flujclado  un  individuo  por  el  comandante 
de  policía.  Inmediatamente  que  este  rumor  llegó 
hasta  mí,  hice  Ihimar  a  dicho  jefe  i  lo  interrogué 
sériamente,  ]inra  cerciorarme  de  la  verdad  de  la 
noticia.  Ilabeindo  negado  terminantemente  su  ])ar- 
ticinacioni  asegurado  su  completaiuocencia,  lo  hice 
retirarse,  pero  redoblé  mis  investigaciones.  Luego 
l>ude  saher  que  el  que  se  dcoia  víctima  habia  enta- 
blado querella  ant-e  el  juzgado. 

ccConveucido,  pues,  de  que  el  asunto  estaba  some- 
tido a  la  jurisdicción  del  juzgado,  creí  no  me  que- 
daba otra  cosa  i)or  hacer  que  esperar  la  terminación 
del  proceso,  para  según  su  mérito,  proceder  a  lo  que 
hubiere  lugar. 

((Ahí  donde  empezaba  la  acción  judicial,  debía 
terminar  la  acción  de  la  autoridad  local. 

«El  resultado  de  estas  investigaciones,  no  ha  po- 
dido ser  mas  satisfactorio. 

(cSeoundo  cargo. — El  se  refiere  a  un  decreto 
dictado  por  esta  Intendencia,  reglamentando  las 
casas  de  prendas,  exijiendo  a  sus  dueños  el  pago  de 
dos  centavos  por  n'ibrica,  que  debiera  poner  el  se- 
cretario eu  cada  boleto,  i  si'ñnlando  multa  jiara  los 
contraventores  de  dicha  disposición;  i  por  íiltimo, 
mandando  depositar  el  valor  de  las  prendas  sobran- 
tes en  las  oficinas  de  la  Intendencia. 

«En  el  mes  de  marzo  de  1875,  me  hacia  cargo 
de  la  dirección  de  esta  provincia.  Una  de  las  prime- 
ras necesidades  que  juzgué  necesario  llenar,  fué  la 
de  reglamentar  los  establecimientos  de  préstamos 
sobre  ])rendas.  Innumerables  quejas  i  denuncios  de 
irregularidades  cometidas  jjor  sus  dueños,  me  fue- 
ron llevadas  por  vecinos  respetables,  muchos  de 
cUcs  \íctimas  de  la  facilidad  que  dichos  estableci- 
mientos prestan  a  los  delincuentes  para  aprovechar- 
S2  del  fruto  de  su  delito,  entregados  a  su  libre  ac- 
ción. A  fin  de  jiroccder  con  mayor  acierto  en  la  adop- 
ción de  un  reglamento  de  esta  especie,  rejistré  los 
que  existen  desde  tié"mpo  atrás  en  Valparaíso  i  Tal- 
ca i  tomando  de  ellos  las  dis])osicioncs  mas  eonve- 
rientcs,  dicté,  con  fecha  5  de  julio  de  ese  mismo 
año,  un  decreto  reglamentario  que  acompaño  impre- 
so, rd  cual  debía.)  sujetarse  en  sus  operaciones  los 
dueños  de  casas  de  prendas. 

«Todas  sus  ]irescri¡tciones  cstah.in  contenidas  en 
dichos  reglamentos,  que  creo  están  adojitadas  en  mu- 
chas otras  provincias. 

«Como  ha  dicho,  en  aquellas  [dos  provincias  rijen 
desde  tiempo  ati'as.  Eu  'N'alparaiso  se  dictó  dicho 
reglamento  en  20  de  agosto  de  18G3,  i  creo  rejírú 
todí'via.  Un  decreto  de  don  Francisco  Echáurren 
líuidobro,  de  O  de  febrero  de  1871,  estableció  en- 
aquella  provincia  el  i>ago  de  un  centavo  ]ior  rúbri- 
ca a  la  persona  encargada  de  la  rubricación  de  los 
boletos.  Este  decreto  se  agrego  al  art.  19  de  los 
transitorios  del  indicado  reglamento,  que  se  encuen- 
tra en  el  libro  f[ue  lleva  por  titulo  «Kccopilacion  de 
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Ins  flisposicioiies  vijentos  en  el  departamento  de 
Valparaíso  sobre  los  distintos  ramos  de  la  adminis- 
tración local.» 

«El  art.  19  mencionado  no  fué  tomado  en  cncnta 
en  el  decreto  de  esta  Intendencia;  pero  ella  aiitori- 
z(3  verbalmente  al  secretario  para  cobrar  esta  retri- 
bución de  nn  centavo,  no  de  dos,  como  se  ha  asegu- 
rado. En  los  primeros  dias  después  de  su  vijencia, 
cobró  el  secretario  un  peso  cincuenta  centavos  por 
dicho  trabajo,  no  habiéndose  vuelto  a  hacer  este  co- 
bro hasta  la  fecha.  Mas  tarde,  el  oficial  primero  de 
la  Intendencia,  en  ausencia  del  secretario,  rubricó 
varios  boletos  presentados  por  los  dueños  de  casas 
de  prenda,  sin  cobrar  derecho  alguno.  A  dos  de  ellos, 
a  quienes  les  hizo  el  trabajo  de  encuademación  í 
compajinacion  de  un  cuaderno  de  éstos,  les  pidió  al 
nno  quince  pesos  i  al  otro  diez,  nó  por  rubricación, 
sino  por  el  referido  trabajo. 

«Pero  si  se  autorizó  este  cobro  fué  en  vista  de 
disposiciones  iguales  existentes,  como  ja  lis  dicho, 
en  Yalparaiso  i  Talca,  donde  el  secretario  cobra  un 
centavo  por  rúbrica  puesta  en  cada  boleto. 

«Estas  consideraciones  i  I03  abusos  a  que  entón- 
ces  daban  lugar  esta  clase  de  establecimientos, 
abusos  que  estaba  en  el  deber  de  impedir,  como  en- 
cargado de  la  policía  jeneral  do  la  provincia,  rae  im- 
pelieron, movido  por  un  laudable  deseo,  a  decretar 
su  reglamentación  del  mismo  modo  que  se  ha  im- 
plantado esta  medida  en  otras  partes. 

«Por  otra  parte,  si  es  cierto  que  el  artículo  281 
del  Código  Penal,  habla  de  las  formalidades  que 
deberán  observar  los  dueilos  de  establecimientos  de 
préstamos  sobre  prendas,  que  estatuyen  las  regla- 
mentos que  deberá  dictar  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, no  es  posible  desconocer  que  no  habiéndose 
dictado  aun  dicho  reglamento,  quedó  existente  siem- 
pre la  imperiosa  necesidad  de  prevenir  i  reprimir 
los  excesos  que  ellos  favorecerán  estando  rojidos 
por  el  libre  albedrio  o  al  capricho  de  sus  dueños. 

«Por  esto  creí  prudente  mejorar  de  algún  modo 
esta  ialsa  situación,  tomando  una  medida  que  ga- 
rantizara al  prestamista  i  pusiera  traba  a  los  caba- 
lleros de  industria  que  hasta  entónces  por  medio 
de  estos  establecimientos,  podían  usufructuar  tran- 
quilos los  bienes  ajenos. 

«No  creí  ilegal  este  procedimiento  que  era  puesto 
en  práctica  en  ilustradas  provincias,  con  mucha  an- 
terioridad sin  haber  sido  objetado  ni  por  el  Gobierno 
ni  por  el  Poder  Lejislaíivo. 

«Leyendo  el  impreso  adjunto  se  convencerá  US. 
de  la  suplantación  de  que  hago  mérito.  El  articulo 
l-L)  del  decreto  dispone  que  los  sobrantes  C|ue  arro- 
jasen en  favor  de  los  dueños  las  subastas  de  sus 
prendas  i  después  de  tra  curridos  seis  meses  sin  ser 
reclamados,  se  depositaián  en  un  establecimiento 
de  beneficencia,  ordc-nando  ademas  su  publicación 
con  la  designation  de  sus  dueños. 

«Ahora,  respecto  a  las  multas,  ellas  eran  necesa- 
rias una  vez  dictado  el  decreto  para  garantir  su 
cumplimiento. 

«Tercer  cargo. — No  haber  dado  cumplimiento 
a  lo  dispuesto  en  el  art.  05  del  supremo  decreto  re- 
glamentando el  cobro  de  la  contribución  de  serenos 
alumbrado  de  G  de  julio  de  1865. 

«Para  contestar  a  él  básteme,  referirme  al  deta- 
llado informe  sobre  la  materia,  que  debe  existir  en 
ese  Ministerio,  evacuado  por  míen  4  de  octubre  últi- 
mo, informe  pedido  por  US.  a  consecuencia  de  una 


solicitud  que  varios  vecinos  de  esto  pueblo  eleva- 
ron  a  ese  ministerio,  impugnando  la  nueva  contribu- 
ción de  sereno  i  alumbrado  i  achacándole,  como 
ahora,  vicios  de  que  nunca  ha  adolecido. 

«Repetiré,  sin  embarji-o,  lo  que  con  relación  a  est.<3 
cargo  decía  entonces.  El  reglamento  de  1805,  de 
vieja  memoria,  fué  derogado  por  otro  reglamento 
aprobado  en  supremo  decre''o  de  agosto  18  de  IBTó, 
que  US.  deberá  conocer.  El  art.  1-3  do  este  nuevo 
reglamento,  echando  por  tierra  el  art.  0."  del  anti- 
guo, prescribe  que  el  avalúo  del  arriendo  de  las  ca- 
sas i  todas  las  demás  dilijencias  que  fueren  nece- 
sarias para  hacer  efectiva  la  contribución,  se  harán 
por  una  comisión  que  se  nombrará  por  )a  Munici- 
palidad, sin  mas  trámites  i  sin  mas  trabas;  dejó  por 
consiguiente  en  desuso  la  práctica  anterior  de  so- 
meter este  avalúo  a  la  aprobación  de  la  Municipa- 
lidad. 

«Por  manera  de  que  si  es  cierto  que  no  se  dá 
cumplimiento  al  decreto  suj)remo  a  que  US.  se 
refiero  en  su  citada  nota,  es  porque  otro  decreto 
supremo  muí  posterior,  dictado  solo  el  año  pasado, 
se  encargó  de  dejarlo  sin  efecto.  Se  ha  obrado,  pues, 
en  armonía  con  la  disposición  suprema  que  US.  pue- 
de ver  en  la  pajina  2(35  del  tomo  1.°  del  Boletin  del 
año  de  1875. 

«Por  lo  demás,  me  refiero  en  todas  sus  partes  al 
informe  que  ya  he  dado  otra  vez  sobre  la  mate- 
ria. 

«Nada  mas  tengo  que  agregar  a  este  informe  que 
evácuo  en  contestación  a  su  indicada  nota.» 

«Lo  que  pongo  en  conocimiento  del  Honorable 
Senado  con  una  copia  autorizada  de  la  nota  que  dirijí 
al  Inteudente  de  Linares  con  fecha  7  del  presente. 

«Dios  guarde  a  Y.  E. — J.  T'.  Lastarvki. — A  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senado- 
res.» 


«Santiago,  diciembre  7  de  1876. — El  Senador  por 
Santiago,  don  Benjamín  \'icuña  Mackenna  ha  pre- 
sentado al  Senado  ciertos  antecedentes  de  los  cua- 
les resulta: 

«1.°  Que  se  ha  aplicado  a  Juan  Alvarado  la  pe- 
na de  azotes: 

«2.°  Que  US.  ha  dictado  un  decreto  sobre  casas 
de  prendas,  por  el  cual  entre  otras  disposiciones  ha 
impuesto  un  gravámen  a  los  dueños  de  tales  estable- 
cimientos por  rubricación  de  boletos,  ha  mandado 
depositar  el  valor  de  las  prendas  sobrantes  en  las 
oficinas  de  la  Intendencia  i  se  han  señalado  multas 
jiara  los  contraventores  al  citado  decreto,  que  lleva 
fecha  5  de  julio  de  1875;  i 

«3.°  Que  no  se  ha  dado  cumplimiento  a  lo  dis- 
puesto por  el  decreto  supremo  de  6  de  julio  de 
1805  sobre  cobro  de  la  contribución  de  sereno  i 
alumbrado  de  Linares,  por  cuanto  Id  Municipalidad 
no  ha  aprobado  aun  el  avalúo  que  ordenaba  prac- 
ticar el  avt.  G.°  del  mencionado  decreto  i  que  al 
mismo  tiempo  ha  habido  otras  irregularidades  cu 
lo  relativo  al  cobro  de  esta  misma  contribución. 

«Sobre  el  primer  punto  sírvase  US.  decirme  por 
órden  de  qué  autoridad  fué  üajelado  Juan  Alva- 
rado, cuál  es  el  delito  que  motivó  esa  pena  i  si  se 
ha  seguido  ante  el  juzgado  correspondiente  la  cau- 
sa de  estilo,  dándome  todas  las  noticias  del  caso 
para  contestar  a  esta  parte  de  los  cargos  formula- 
dos por  el  señor  Senador. 

«Sobre  el  segundo  punto  relativo  ai  decreto  so- 
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bi'c  casas  Je  prendas,  dicte  US.  una  providencia  de- 
jándolo desde  luego  sin  efecto;  pues  esos  estableci- 
mientos deben  sujetarse  a  los  rcg-lainentos  que  al 
efecto  ha  de  dictar  el  Presidente  de  la  República, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  art.  281  del  Codig-o 
Penal. 

«Asimismo  US.  se  servirá  darme  todos  los  in- 
formes del  caso  sobre  la  manera  cómo  se  ha  estable- 
cido la  contribución  de  sereno  i  alumbrado  de  Li- 
nares, sobre  si  es  o  nó  verdad  que  la  Municipalidad 
no  ha  jirestado  su  acuerdo  al  avalúo  i  cuáles  han  si- 
do los  motivos  que'  han  ocurrido  para  no  dar  en  to- 
do cumplimiento  al  decreto  supremo  que  estableció 
esa  contribución,  si  es  que  así  haya  sucedido. 

«Es¡)ero  de  US.  todos  estos  informes  para  con- 
testar los  carg-os  pendientes  formulados  por  el  se- 
ñor Senador  por  S;uitiag-o. 

«Dios  g-uarde  a  US. — (Firmado)  ./.  J  .  Lastai  via. 
— Al  señor  Intendente  de  Linares. — Está  conforme. 
— Santiago,  diciembre  29  de  1876. — El  oficial  ma- 
yor, J.  A.  tiüffui.-» 

«En  virtud  de  la  nota  i  decreto  insertos,  certifico 
que  la  copia  que  se  me  ordena  dar  es  la  sig'uiente: 

«Núm.  4-40. — Linares,  diciembre  li  de  l8"6. — 
Para  contestar  a  una  nota  del  señor  Ministro  del 
luterior  en  que  me  pide  informe  acerca  de  los  azo- 
tes que,  seg-ua  denuncio  del  señor  Senador  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenua,se  han  aplicado  a  J  uan  Al- 
varado,  necesito  que  US.  si  lo  tiene  a  bien,  se  sirva 
hacerme  dar  co¡)iá  de  los  antecedentes  que  sobre  la 
materia  obran  en  ese  juzgado,  una  vez  terminado  el 
sumario  que  se  está  instruyendo  para  averiguar  la 
existencia  de  dicho  delito. — Dios  guarde  a  US. — 
A(juf;tln  del  Solui\>-> 

«Linares,  diciembre  12  de  1876. — Dése  por  el 
secretario  copia  autorizada  de  los  antecedentes  a 
que  se  refiere  la  nota  que  precede. —  Vtla. 

«Proveído  por  el  alcalde  don  José  Dionisio  Vela, 
encargado  del  despacho  judicial. — Jíodrit/ucz,  se- 
cretario.» 

«En  Linares  a  veinte  i  tres  de  noviembre  del  pre- 
sente año,  se  presentó  a  la  audiencia  de  este  di-a 
Juan  Alvarado,  bajóla  solemnidad  del  juramento, 
]>rcstó  la  siguiente  declaración:  salí  el  mártes  de  la. 
otra  semana  de  esta  cárcel,  por  haber  salido  absuel- 
todel  delito  da  abijeato  por  que  se  me  procesaba.  El 
juéves  de  la  misma,  me  fui  a  Talca  a  buscar  una 
montura  i  el  sábado  me  regresé  a  este  pueblo.  Al 
llegar  al  panteón  de  esta  ciudad,  me  junté  con  un 
individuo,  que  venia  arreando  dos  yuntas  de  hue- 
ves, con  el  cual  seguí  caminando,  i  al  enfrentar  a  la 
bodega  de  don  Vicente  Vallejos,  me  dijo  que  iba  a 
})asar  allí  a  averiguar  el  precio  del  licor,  por  loque 
yo  seguí  entonces  arreando  los  bueyes  como  ocho 
cuadras;  alcanzándome  a  la  entrada  del  ¡¡ueblo,  to- 
mó nuevamente  sus  bueyes  i  nos  separamos. 

«Debo  advertir  que  esto  sucedió  como  dos  horas 
ántes  de  entrarse  el  sol  i  que  jo  no  conocí  al  indi- 
viduo con  el  cual  me  junté.  Pasado  esto,  supe  ayer 
por  mi  padre,  Ensebio  Alvarado,  que  el  alférez  de 
jiülicía  había  estado  en  mi  casa  a  buscarme  a  nom- 
bre del  comandante,  lo  que  hizo  resolverme  a  venir 
al  cuartel  a  ver  para  qué  se  me  buscaba.  Después 
de  haber  andado  poco  mas  de  dos  cuadras,  encon- 
tré al  espresado  alférez  i  vine  junto  con  él  al  cuar- 
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tel.  Una  vez  aquí,  me  encerraron  en  un  cuarto  has- 
ta que  llegó  el  comandante,  como  a  las  dos  lloras. 
Me  hizo  Ihimar  a  su  presencia  i  me  preguntó  qué 
había  hecho  los  bueyes  que  venia  arreando  de  Tal- 
ca, i  como  yo  le  contestase  que  era  verdad  que  me 
había  juntailo  con  un  individuo  que  venia  arreando 
unos  bueyes  i  al  cual  no  conocía,  me  replicó  que  en 
dos  palabras  arreglaríamos  la  cuestión  si  no  le  de- 
cía a  donde  los  tenía.  En  efecto,  a  las  doce  del  día 
me  sacaron  del  cuartel,  escoltado  ])or  el  alférez  de 
policía  i  el  cabo  Torres,  me  condujeron  al  rio  An- 
coa,  me  amarraron  a  una  patagua  i  en  seguida  co- 
menzaron a  flajelarrae  sin  compasión  hasta  dejarme 
completamente  exánime.  Como  a  las  tres  horas  vol- 
ví en  mí  juicio  i  me  encontré  tendido  en  mi  manta, 
sin  que  nadie  hubiera  por  allí. 

«Coma  el  castigo  es  abiertamente' injusto,  denun- 
cio el  liecho  para  que  el  juzgado  instruya  el  corres- 
pondiente sumario.  Con  lo  cual  se  terminó  esta  di- 
lij encía,  ratificóse,  no  firmó  por  ignorarlo,  hacién- 
dolo el  señor  juez. — Ante  mí,  de  que  doí  fé.— Ve- 
la.— líodi'iguez,  secretario.» 

«Linares,  noviembre  23  de,  1876. — Sirva  la  de- 
claración que  precede  de  auto  cabeza  de  proceso, 
instruyase  a  su  tenor  el  sumario  correspondiente, 
cítense  por  el  portero  al  coniandante  i  alférez  do 
policía  i  al  cabo  Torres,  i  ¡trocédase  a  lo  demás  a 
que  haj'a  lugar. — Vela. — Proveído  por  el  señor 
alcalde  don  José  Dionisio  Vela,  encargado  del 
despacho  judicial  por  enfermedad  del  señor  juez  de 
letras,  Hodr'ujucz  secretario.» 


«El  24  de  noviembre  del  presente  año,  se  jura- 
mentó a  la  presencia  judÍL'ií!l  '¡I  comcindante  de  po- 
licía i  es[)U3o:  tuve  denuncios  de  que  Juan  Alvara- 
do 56  traía  dos  yuntas  de  bueyes  robadas,  i  con  es- 
te objeto,  lo  mandé  llamar  con  el  alférez  do  policía. 
En  efecto,  vino  al  cuartel,  i  haciéndole  las  pre- 
guntas convenientes  para  escudriñar  el  hurto,  me 
contestó  mas  o  luénos  en  los  términos  que  dice  en 
su  declaración;  entonces  le  di  orden  al  alférez  que 
saliera  con  él  í  tratara  de  averiguarle  el  paradero 
de  los  bueyes,  i  en  caso  de  que  nada  sacase,  lo 
dejar  aen  libertad.  Esto  es  lo  ocurrido.  Se  ratificó, 
esjjresó  ser  mayor  de  edad,  i  firmó;  doí  fé. — Vela. 
— Fedrodcl  Ccaito. —  Rodríguez,  secretario.  » 

«El  misn;io  día  se  juramentó  al  alférez  de  policía 
ám  Isaías  Ibañcz  i  espiiso:  es  efectivo  que  por  ór- 
d?n  del  comandante  de  policía  fui  a  buscar  a  su  ca- 
sa a  Juan  Alvarado,  i  después  de  liaberle  averigua- 
do por  los  bueyes  que  traía  hurtados  de  Talca,  dijo 
que  ios  tenia  amarrados  a  orillas  del  Ancoa,  por 
cuya  razón  fui  con  él  í  el  cabo  Torres  al  lugar  in- 
dicado, Anduvimos  por  muchas  ])artes  del  bosque 
sin  ningún  resultado;  últimanicnte,  nos  separamos 
a  fin  de  buscarlos  mejor,  í  ya  no  volvimos  a  juntar- 
nos con  Alvarado.  Es  completamente  falso  que  se 
le  haya  ])egado  un  azote;  lo  que  he  dicho  es  la  ver- 
dad de  lo  ocurrido.  Se  ratificó,  espresó  ser  de  mayor 
edad,  í  firmó:  doi  fé'^ — Vela. — Isaías  Ihañez. — Ec- 
driguez,  secretario.» 

«Acto  continuo  se  juramentó  al  cabo  de  policía 
Ignacio  Torres  i  espuso:  es  efectivo  que  yo  con  el 
alférez  de  mí  cuerpo  fui  a  orillas  del  río  Ancoa  con 
Juan  Alvarado  a  buscar  unos  bueyes   c[ue  dijo 
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éste  tener  amarrados  ahi;  luego  que  llegamos,  an- 
duvimos una  gran  parto  del  bos  inc  sin  dar  con 
ellos;  en  seguida  nos  separamos  para  buscarlos  nue- 
vamente, cada  uno  por  su  lado,  i  entonces  se  nos 
perdió  Alvarado  sin  que  hayamos  vuelto  a  vernos 
con  él,  regresúndome  en  seguida  a  esta  ciadad  jun- 
to con  el  alférez  Ibañez,  Es  completamcr.to  falso 
quo  lo  hayamos  azotado,  i  lo  que  he  dicho  es  la 
verdad  de  lo  ocurrido.  Me  ratifico  en  lo  espuesto, 
sol  mayor  de  edad  i  ñrmo  con  el  señor  juez  para 
constancia:  doi  fé. — Vela. — Ignacio  Turres. — lio- 
dr'njuez,  secretario.» 

<r Linares,  noviembre  25  de  1870. — IS'o  habiendo 
mérito  para  proceder  contra  persona  determinada, 
sobreséase  en  estas  dilijencias  hasta  que  se  presen- 
ten mejores  datos. — Vela. — Rodr\guei,  secretario.» 


«En  30  de  noviembre  notifiqué  a  Juan  Ah arado, 
i  no  supo  firmar. — Eodriijucz.D 

«Está  conforme  con  el  orijinal  a  que  me  refiero  en 
caso  necesario. — Linares,  diciembre  13  do  187G. — 
Junn  Antonio  Ilodvlguez,  secretario.» 

DECRETO  SOBnE  CASAS   DE  PRENDAS. 

Linares,  julio  5  dü  1875. 

«He  acordado  i  decreto: 

«Considerando:  que  en  los  establecimientos  de 
préstamos  sobre  prendas  se  cozneten  grandes  abu- 
sos que  recaen  por  su  naturaleza  bajo  la  acción  de 
la  autoridad  administrativa  en  sus  funciones  de  al-^ 
ta  policía;  que  la  facilidad  que  ofrecen  estos  esta- 
blecimientos a  los  delincuentes  para  aprovecharse 
de  las  especies  hurtadas  que  les  son  recibidas  en 
empeño,  sin  embarazo  alguno,  es  un  estímulo  que 
les  alienta  para  la  perpetración  de  los  delitos;  que 
es  mui  conveniente  uniformar  sus  operaciones, 
raiéntras  se  dicte  una  ordenanza  que  regíam.entc 
estog  establecimientos,  decreto: 

«Art.  1.°  Toda  persona  qua  trate  de  fundar  un 
establecimiento  de  préstamos  sobre  pren:la3  se  di- 
rijirá  préviamente  a  la  autoridad  gubernativa,  so- 
licitando el  corresjiondiente  permiso  i  espresando 
en  su  solicitud  la  persona  cuya  fianza  ofrezca  ren- 
dir.— Acompañará  también  una  tarifa  cu  que  se  ha- 
lle consignada  la  cuota  exacta  de  ¡os  intereses  que 
cobre,  según  las  especies  empeñadas  i  los  plazos  del 
préstamo . 

«Art.  2.°  En  vista  de  estos  antecedentes  i  de  la 
honradez  del  solicitante,  la  autoridad  gubernativa 
concederá  o  nó  el  permiso,  debiendo  en  esto  último 
caso  precederse  a  estonder  la  correspondiente  escri- 
tura de  fianza  que  garantieará  tantos  las  penas  pe- 
cuniarias en  que  incurriere  el  dueño  del  estableci- 
miento, como  igualmente  los  perjuicios  que  irro- 
gare a  terceros. 

«Art.  3.°  En  todo  establecimiento  de  préstamos 
sobre  prendas  habrá  lo  siguientes  libros: 

«1."  El  libro  de  los  boletos,  f[ue  se  compondrá 
de  papeletas  impresas,  en  la  que  se  anotará  el  nú- 
mero de  orden  de  la  prenda,  el  día  del  empeño,  sus 
detalles,  el  tiempo  de  éste,  la  cantidad  prestada  i 
sus  intereses  consignándose  en  el  talón  respectivo 
las  mismas  circunstancias  i  ademas  el  nombre  del 
deudor  i  su  profesión  i  residencia; 

«2."  El  libro  de  tasación,  ventas  i  liquidación.  Se 


espresarú  en  éste  el  número  que  les  corrcsporde  en 
el  respectivo  talón  a  ¿ada  ¡irenda  que  es  jiuesta  en 
subasta,  sus  detalles,  el  nombre  del  deudor,  el  pre- 
cio do  tasación,  el  dj  venta  i  el  saldo  que  resultara 
contra  el  prestamista,  deducida  la  cantidad  adeuda- 
da, sus  intereses  i  costas; 

«3."  Estos  des  hbros  serán  rubrícalos  por  el  se- 
cretario de  la  Intendencia. 

«Art.  á."  Antes  de  recibir  en  empeño  una  pren- 
da cualquiera,  se  cerciorará  el  jirestamista  de  que  es 
su  dueño  el  que  se  presente  a  empeñarla  o  se  halla 
autorizado  por  éste. 

«En  caso  de  sospechar  de  que  sea  hurtada,  debe- 
rá ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno  local,  co- 
municándole los  antecedentes  que  han  sujerido  i 
podrá  proceder  a  recibirla  si  trascurridas  cuarenta  i 
ocho  horas  desde  este  aviso,  no  ordenare  su  reten- 
ción. 

«Art.  o."  El  ])restamista  será  obligado  a  entre- 
gar a  su  dueño  toda  prenda  que  resultare  ser  ajeno, 
sin  poder  exijirle' la  restitución  de  la  cantidad  en 
que  fué  empeñada,  ni  sus  intereses  vencidos,  salvo 
en  los  tínicos  casos  en  que  hubiere  precedido  al 
empeño  el  aviso  prévio  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, en  los  que  tendrá  derecho  a  que  se  entregue 
la  cantidad  e  intereses. 

«Art.  6.°  Recibida  una  prenda  en  empeño,  se  le 
pondrá  el  número  de  orden  correspondiente,  entre- 
gándose al  dueño  de  ella  el  boleto  que  espresa  el 
inciso  1.°  del  artículo  3.°,  el  que,  en  caso  de  pérdi- 
da, será  renovado,  acreditándose  la  identidad  per- 
sonal con  las  anotaciones  consignadas  en  el  talón 
""i  un  certificado  del  subdelegado  res¡)ect¡vo,  que 
compruebe  ser  el  reclamante  el  dueño  del  boleto  es- 
traviado. 

«En  el  caso  de  renovación  del  boleto,  se  anotará 
esta  circunstancia  en  el  talón,  para  evitar  la  entre- 
ga de  la  prenda  en  virtud  del  primer  boleto. 

«Art.  7.°  Todas  las  prendas  serán  colocadas  en 
armazones  preparadas  con  este  objeto,  de  manera 
que  no  sufran  deterioros,  salvo  los  objetos  de  oro  o 
plata,  que  se  depositarán  dentro  de  nna  vidriera 
que  permita  percibirlos  a  la  simple  vista,  sin  ser 
perm.itido  colocar  en  otro  puesto  ni  uno  solo  de 
ellos,  bajo  una  multa  de  25  pesos. 

«Art.  8.°  Si  cumplido  el  término  del  empeño  no 
fuere  rescatada  la  prenda,  el  prestamista  hará  pu- 
blicar su  número  durante  quince  días  en  alguno  de 
los  periódicos  de  este  pueblo,  i  no  presentándose  su 
dueño  a  desempeñarla,  solicitará  del  subdelegado 
la  correspondiente  autorización  para  su  venta,  acom- 
pauand')  a  su  solicitud  una  minuta  en  que  se  espre- 
sc  el  número  de  orden  de  cada  prenda,  el  njmbrs 
de  su  dueño,  sus  detalles,  la  cantidad  en  que  fué 
empeñada,  los  intereses  i  plazo  esti¡)ulados  que  le 
concederá,  prévia  la  tasación  respectiva  practicada  ■ 
por  el  perito  tasador  que  se  nombrará  al  efecto, 
•  «Art.  9.°  El  ¡)erito  tasador  procederá  al  avalúo 
de  las  prendas  con  anuencia  del  prestamista:  en  ca- 
so de  discordancia,  las  avaluará  el  subdelegado, 
anotándole  en  el  libro  de  tasación,  respecto  de  ca- 
da prenda,  las  circunstancias  que  debe  contener  la 
minuta  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  i  a  con- 
tinuación el  precio  en  que  fué  avaluada. 

«Art.  10.  Practicada  la  tasación,  el  prestamista 
anunciará,  en  algún  periódico  del  pueblo,  la  subas- 
ta de  las  prendas,  designándolas  por  sus  números 
respectivos.  La  subasta  se  hará  eu  una  casa  de 
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ma-tillo  con  las  mismns  formalidadas  oliscrvadas 
por  esos  establecimientos,  i  ei¡  cnso  de  que  no  exis- 
ta ninguna,  so  llevará  a  efecto  en  el  establecimien- 
to mismo  de  prendas,  debiendo  ser  presenciado  por 
el  nerito  tasador  i  un  oficial  de  la  g'uardia  munici- 
pal. 

«Art.  11.  La  subasta  principiará  por  el  precio 
de  tasación.  Si  no  hubiere  postores,  se  rebajará  el 
20  por  ciento  do  ésta,  quedando  adjudicada  al  jiros- 
tamista  por  el  valor  de  la  retasa,  si  no  se  presenta- 
ren tampoco  interesados. 

(•(Art.  12.  Para  la  enajenación  de  una  prenda  cu 
yo  valor  exceda  de  1-50  pesos,  debe  ser  concedida 
la  autorización  por  el  juzg-ado  de  letras. 

«Art.  13.  Subastada  la  prenda  i  anotada  en  el 
lil.Tü  correspondiente  por  el  martiliero  u  oficial  cs- 
])resado,  s°g-un  los  casos,  el  precio  de  su  avalúo,  el 
]ierito  tasador  liquidará,  con  su  producto,  la  canti- 
dad adeudada,  con  sus  intereses  i  costas,  estampan- 
do en  seguida  del  precio  de  su  venta  el  saldo  que 
resultare  contra  el  prestamista. 

«Art.  1-1.  Este  abonará  al  perito  tasador  el  7  por 
ciento  sobre  el  vnlor  de  Lís  prendas  subastadas  o 
que  le  hubieren  sido  adjudicadas. 

cArt.  15.  Todo  dueño  de  un  establecimiento  do 
])rés.tamo  sobre  picnd;is  es  obligado  a  dar  cuenta  a 
la  autoridad  gubernativa  de  los  solirantes  que  arro- 
jasen en  favor  de  los  aueños  la  subasta  de  sus  ])ren- 
das,  si  trascurridos  seis  meses  no  la  hubieren  recla- 
mado aquéllos.  Se  ordenará  la  publicación  de  esos 
sobirantos,  con  la  designación  de  sus  dueños,  i  se  de- 
positarán en  un  estableciniicn':^  de  bcncficeucia,  si 
no  se  presentaren  a  reclamarlos. 

«Art.  IG.  Todo  prestamista  presentará  sus  iiI)ros 
i  prendas  siempre  que  fuere  requerido  por  la  auto- 
ridad judicial  o  administrativr.,  ]iermitiendo  su  exá- 
men  al  comandante  do  la  guardia  municipal  todas 
las  veces  que  lo  estime  éste  oportuno. 

«Art.  17.  La  infracción  do  cualquiera  de  las  dis- 
posiciones consignadas  en  los  artículos  anteriores, 
será  penada  con  una  multa  que  no  bajo  de  10  pesos 
ni  exceda  de  50,  sin  perjuicio  de  la  suspensión  acci- 
dental o  permanente  del  establ'^cimiento. 

«Art.  18.  El  presente  decreto  rejiiá  treinta  dias 
después  de  su  puldicacion  en  alguno  de  los  perió- 
dicos de  este  pueblo. 

«Anótese,  trascríbase  i  pnblíquese. — Linares,  ju- 
lio 7  de  1875. — Está  conforme,  Leopoldo  Urridia, 
secretario.» 

«Linares,  julio  10  de  1875.  —  Está  conforme, 
Leopoldo  Urrvfia.y> 

El  señor  ISeycs  (vice- Presidente.) — Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  reformabilidad  de  algu- 
nos artículos  de  la  Constitución. 

El  señor  Pi'UÍS  (Ministro  de  Guerra.) — Yo  me 
permitiría  rogar  al  Honorable  Senado  se  sirvieia 
dar  preferencia  a  la  discusión  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  que  ha  sido  devuelto  por  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Las  modificaciones  hechas  por  la  otra  Cáiiara  a 
este  presupuesto  son  mui  pocas  i  yo  creo  que  todas 
ellas  podrían  ser  despachadas  en  media  hora. 

El  señor  Kfj'es  (vico-Presidente.) — Sí  no  se 
hace  oposición,  se  dará  por  aprobada  la  indicación 
del  señor  Ministro  de  Guerra,  i  pasaremos  a  ocu- 
ltarnos del  presupuesto  de  este  ramo. 

El  señor  ZiJÍiartil. — Yo  desearía,  .señbr  Presi- 
dente^  que  después  de  tratar  del  presupuesto  de 
S.  E.  DE.  S. 
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Guerra  pasara  el  Senado  a  ocuparse  del  proyecto  Je 
leí  relativo  a  la  concesi(m  de  j)riv¡lejio  para  cons- 
truir un  ferrocarril  de  Santiago  ¡i  Lns  Condes.  E.s 
sabido  que  están  ya  preparados  todos  los  elementos 
necesarios  para  em[)roni!cr  tan  importante  trabajo, 
i  que  solo  se  espera  la  sanción  de  la  leí.  Como  ese 
proj-ecto  ha  sido  peifectamente  estudiado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  yo  creo  que  el 
Senado  no  perdería  su  tiempo  sino  que  lo  aprove- 
charía mui  bien,  ocupándose  hoi  de  ese  negocio.  No 
tratarlo  en  la  presente  sesión,  equivale  a  postergar 
el  proyecto  por  un  año  i  esto,  como  lo  comprenderá 
el  Senado,  viene  a  ocasionar  un  grave  jicrjuicio  a 
esos  mismos  intereses  a  que  debem.os  atender. 

Hag'o,  pues,  indicación  para  que  desjiues  de  tra- 
tare de  las  modiiicac'cncs  hechas  por  la  otra  Cá- 
mara al  ])resupuesto  de  Guerra,  pasemos  a  ocu- 
parnos del  proyecto  a  que  he  tenido  el  honor  do 
referirme. 

El  señor  Fraís  (Ministro  de  Guerra.) — Entiendo 
que  una  voz  concluida  la  consideración  del  ])resu- 
puesto  de  Guerra,  pasaría  la  Cáuiara  a  ocuparse  del 
proyecto  aludido  r)or  el  señor  Zañartu. 

El  señor  ZufiarÍJl. — Es  eso  lo  que  propongo. 

El  señor  Kí'yes  (vice-Pr-rsideuto.) — En  discusión 
las  modilicaciones  introducidas  por  la  Cámara  de  Di- 
putados en  el  presupuesto  de  Guerra,  aprobado  ¡)or 
el  Senado. 

de  ])¡putitdo-i. 

El  señor  Fi'ííís  (Ministro  de  Guerra.)— -Podría 
ahorrarse  la  lectura  de  toda  la  partida  indicándose 
solo  la  diferencia  que  existe  entro  ella  i  la  que  apro- 
bó el  Senado.  ¿Para  qué  leer  item  por  ítem  cuando 
ambas  Cámaras  están  de  acuerdo?  Solo  deberán 
leei'se  aquellos  items  en  que  hai  desacuerdo  i  sobre 
los  cuales  debe  recaer  votación. 

El  señor  IIptcs  (vice-Presidente.) — ¿Podría  el 
señor  Ministro  dar  una  csplicacion  sobre  las  alte- 
raciones hechas  a  la  partida  por  el  Senado? 

El  señor  i'raís  (Ministro  de  Guerra.) — Difícil- 
mente podría  recordarlas  todas,  pe;  o  ellas  deben 
aparecer  en  la  nota  remisoria  del  jiresupuosto  pasa- 
da por  el  Secretario  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  íSeyes  (vice-Presidente.) — La  nota  no 
indica  las  alteraciones  hechas.  Hai  que  hacer  una 
comparación  entre  ambas  partidas. 

El  señor  Pr.TÍS  (xMinistro  de  Guerra.) — Yo  no 
conservo  en  la  memoria  esas  alteraciones,  porque 
son  varias. 

El  señor  Ilej'OS  (vice-Presidente.) — Podríamos 
principiar  jior  el  item  1.",  para  ver  si  estamos  con- 
formes con  lo  aprobado  por  la  otra  Cámara. 

El  señor  PraíS  (¡Ministro  de  Guerra.) — Pero  ese 
es  un  trabajo  que  ha  debido  hacerse  en  la  Secreta- 
ría. 

El  señor  Rejos  (vice-Presidente.) — Señor,  este 
proyecto  ha  sido  despachado  anoche  mui  tarde  por 
la  otra  Cámara  i  remitido  al  Senado  momentos  ántes 
de  venir  a  sesión.  El  Secretario  del  Senado  no  h;í 
tenido  }iues,  t¡emj;o,  para  anotar  las  variaciones  de 
que  se  trata. 

El  señor  Secretario  dló  IccUwa  a  la  partida. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente.) — En  discusión 
la  partida,  que  j  uede  considerarse  como  nueva,  tal 
como  la  ha  remitido  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Guerra.)— No  es 
propiamente  una  partida  nueva,  piies  están  compren- 

42. 


.   i 

(lulos  todos  li'S  ironis  n¡  ruljiidos  ycr  el  Sc-iiadu  i 
ademas  aln'uiios  otros  <|uci  no  conteiiia  la  partida 
íiprubada  jior  psta  Cámaia. 

Por  consiguiente,  osti'i  ref'oiniada  conijiletainente 
la  i)artida;  no  es  nueva.  Se  ha  cambiado  su  redac- 
ción, el  orden  de  los  items,  etc. 

El  señor  IleyfS  (vice-Presidente.) — A  nú  se  me 
ofrece  una  duda  talvez  [.or  lo  rápida  de  la  lectura 
(jue  se  ha  hecho  de  la  partidii.  No  sé  si  en  los  años 
anteriores  han  existido  estos  seis  comandantes  de 
cuerpos  de  inválidos  que  se  consultan.  Desearia  sa- 
Ler  cuáles  son  estus  cuer})os  de  inválidos  (jue  nece- 
sitan otros  tantos  comanüaiites  con  g'rado  sujierior 
en  el  ejército.  Me  parece,  ftancanicnte,  una  cosa  uu 
jioco  chocante. 

Por  lo  demás,  como  ya  ha  sido  aprobada  esta 
]'artida  por  el  Senado  i  viene  rnodiíicada  ]ior  la  Cá- 
mara de  Uij'Utados,  yo  no  podré  proponer  variacmn 
iiii!g-una. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.) — Los  items 
lelativos  a  los  comandantes  de  isiválidos  habían 
f-ido  aprol)ados  por  el  SenaJo,  i  la  C'ámaia  de  Li- 
]  litados  no  ha  hecho  mas  que  suiirimir  al<>'unos  co- 
mandantes de  cuerpos  de  inválidos  en  acjuellos  pun- 
ios en  que  el  nún'cro  de  inváliib  s  es  mui  reducido. 

El  si  ñor  líeyeS' (vice-Presidente.) — Me  observa 
el  señor  pro-Secretario  que  realmente  en  la  partida 
aprobada  por  el  Senado  hai  consultados  cinco  co- 
r.iandc-.ntes  de  cuerpos  de  inválidosj  })ero  talvez  ])a- 
só  la  partida  con  poca  observación  de  nuestra  par- 
te. Yo  llamo  ahora  la  atención  del  señor  Ministro  a 
( ste  negocio  de  los  comandantes  de  cuerpos  de  in- 
válidos; porque  realmente  es  alg'o  que  no  S3  esjilica 
l.ien  i|ue  quinientos  inválidos  esparcidos  en  toda  la 
ilepública  necesiten  seis  comandantes  de  alta  gra- 
duación en  el  ejército.  ¿Cuál  es  el  j)apel  de  estos  co- 
mandantes en  Chile? 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra.) — Señor, 
los  inválidos  están  esjiarcidos  en  todos  los  de])arta- 
íuentos  de  la  República  i  gozan  jiensiones  de  retiro. 
Pues  bien,  en  alg  unos  puntos  donde  hai  muchos  in- 
válidos, se  hace  necesario,  al  méuos  siempre  se  ha 
creído  conveniente,  nombrar  un  empleado  esjiecial 
(,uc  lieve  la  contabilidad,  que  acredite  la  identidad 
ue  los  individuos,  que  conozca  su  movimiento;  este 
empleado  es  un  militar  que  toma  el  nombre  de  co- 
mandante del  cuerj)o  tle  inválidos. 

En  cuanto  a  lajiartida,  re¡)itü  que  la  Cámara  de 
])il.utados  no  ha  hecho  mas  (jue  sujirimir  en  algu- 
nos ])untos  algunos  comandantes  de  éstos  i  crearlos 
en  otro,  por  creerlo  así  necesario. 

El  señor  lícye.s  (vice-Presidente.) — He  dicho,  se- 
ñor, que  no  hago  ni  ]iuedo  hacer  indicaciíJii  algu- 
jiii.  Solo  he  ({uerido  llamar  la  atención  dt;l  señor 
Ministro  a  esta  institución  de  los  cuerpos  de  invá- 
lidos i  sus  comandantes;  ¡loríjue  me  jiarece  que  qui- 
uientos  veinte  i  tres  individuos  esparcidos  en  toda 
1 1  República  uo  pueden  dar  pié  a  la  organización 
lie  seis  cuerpos  de  inválidos  mandados,  o  bajo  la  di- 
rección, o  que  sé  yo  qué  de  seis  tenientes  coroneles 
del  ejéi'cit'i  con  el  nombre  de  comandantes  de  esos 
cuerpo  de  inválidos,  ¿'^ué  es  lo  que  hacen  esos  se- 
ñores comandantes?  Sencillamente  acredita^  la  iden- 
tidad de  los  inválidos  para  los  electos  del  ¡lago  de 
su  ¡¡ensioni*  Pero  yo  entiendo  que  estos  individius 
son  calificados  por  una  junta  militar,  que  ésta  jiu  ti 
les  dá  un  certificado  o  cédula  de  inválido,  i  siendo 
así,  ¿qué  mas  tendría  que  hacer  el  inválido  que  prc- 


sentaise  personalmente  con  esa  cédula  a  la  tesore- 
ría para  cobrar  su  sueldo.'  Aun  entiendo  que  se  ha- 
ce así. 

La  vcrdail  es  talvez  (jue  esta  institución  de  lo.s 
comatidantesde  inválidos  viene  desde  el  tien.jjo  de  la 
colonia,  que  tiene  por  objeto  dar  alguna  cohjcaciou 
a  l<js  jefes  superiores  cuando  sus  servicios  uo  son 
necesarios,  ])ara  no  retirarlos  ele!  servicio  activo,  i 
ejue  la  costumbre  la  ha  sostenido  hasta  ahora. 

El  señor  (liiilio. — Seria  conveniente  que  para  el 
año  siguiente,  es  decir,  en  los  presupuestos  que  for- 
me el  Gobierno  para  el  año  78,  el  señor  Ministro 
de  (juerra  hiciera  figurar  los  nombres  de  estos  in- 
válidos. De  esta  manera  se  conocería  su  número,  su 
elistribucion  i  se  iiodria  hacer  reclamos  por  parte  de 
los  Senadores  i  Diputados,  va  ¡tor  las  pensiones  de 
algunos  de  ellos,  ya  por  algo  que  tuviera  relación 
con  las  personas  mismas  de  los  agraciados. 

El  señor  Prat.s  (Ministro  de  Guerra.) — Me  pare- 
ce (|ue  no  nabrá  inconveniente. 

El  señor  iíeycs  (vice-Presidente.) — En  votación. 

El  señor  Jloiitt. — ¿Toda  la  partida,  señor  Pre- 
sidente!* 

El  señor  íJi'VCS  (vice-Presidente.) — Sí,  señor;, 
porijue  no  se  ha  hecho  observación  particular  a 
ningún  ítem. 

El  señor  SSouíí. — ¿No  se  ha  hecho  ninguna 
conqiaracion  entre  la  partida  aprobada  por  el  Sena- 
do i  esta  (]ue  i emite  la  Cámara  de  Di})Utados.' 

El  señor  líeycs  (vice  Presidente.) — No  ha  ha- 
bido el  tiempo  material  para  hacerlo.  Esta  partida, 
fué  aprobada,  anoche  alas  11  por  la  Cámara  de 
Diputados,  i  el  oficio  se  ha  recibido  aqui  momentos 
ántes  ele  abrirse  la  sesión. 

El  señor  Molíít. — La  diferencia  entre  las  sumas, 
siquieia. 

El  señor  Koyes  (vice-Presidente.) — El  exceso  es 
de  i"),()40  pesos. 

El  señor  Praís  (Ministro  ele  Guerra.) — Ese  es 
efectivamente  el  exceso  de  la  partida,  jiero  en  rea- 
lidad no  hai  exceso  de  gastos  por(|ue  esta  misma 
cantidad  ha  sido  disminuida  en  otra  jiartida.  En 
virtud  de  la  leí  (jue  aprobó '  el  Senado  hace  jiocos 
días  para  que  bds  ayudantías  délas  comandancias 
de  armas  ]iuedan  ser  desempeñadas  por  sarjeutos 
mayores  i  caj)itanes,  en  lugar  de  serlo  por  tenientes 
i  subtenientes,  han  ])asado  a  desempeñar  algunos 
de  estos  carg(js  algunos  ca]iitanes  i  sarjentos  ma- 
yores con  el  sueldo  de  esta  graduación,  i  de  aquí  el 
aumento  en  esta  partida;  ])ero  en  cambio  ha  dismi- 
nuido la  jiartida  relativa  al  cuerpo  de  asamblea 
porque  en  lugar  de  aquellos  jetes  se  han  jmesto 
algunos  tenientes  i  subtenientes. 

El  señor  ISeves  (vice-Presidente.) — En  votación. 
Se  apruelja,  o-nó,  la  ]/artida. 

J''i((''  {iprohada  por  >'naitu)iidad. 

Tartida  \'¿ — Emph'tiihjx  ile  In  escuela  viiliffir. 

Se  dió  lectura  a  las  modificaciones. 

El  señor  ífcyes  (vico-Presidente.) — No  hacién- 
dose oposición  a  las  modiñcaciones,  las  daremos  por 
aprobada. 

Ptirtida  18. —  Cirvjonox  de  E'it'vc'tio.  JIu  sido  av- 
nu'iiiddt)  en  UUU  pesos  el  iteni  '2.°  jxira  consultar  el 
sueldo  de  dos  cirujanos  jxí ra  la  (juarniciou  de  San- 
tiiitio. 

El  señor  Pi'als  (^linistro  de  Guerra  ) — Como  sa- 
be el  Senado,  los  cirujanos  de  ejército  han  sido 
siempre  dos  en  Santiago.  Deseauelo  hacer  ccono- 
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niias  en  todos  los  ramos  de  la  aduiiuistrncion,  se 
creyó  que  [)OÜia  siipriijiirse  nno,  encar^iirulo  al  otro 
todo  el  servicio  que  ])esaba  sobre  ánibi);?. 

La  C:'i 'liara  de  üi'iutados,  sin  embaí  i^o,  lia  creido 
conveniente  restablecer  el  otro  empleo  de  cirujano 
f¡ne  se  haliia  suprimido,  a  in<licac¡on  de  un  ílono- 
ble  Dipntado,  cuya  palabra  era  mni  autorizada  en 
la  materia,  el  señor  segundo  vice-Presideure,  qne 
es  a  la  vez  profesor  del  r:-imo.  Hizn  presente  Su 
Señoría  qne  los  trabajos  eran  excesivo,s  i  que  ro 
creia  jirudeníe  dejar  un  solo  cirujano,  porcjue,  en 
caso  de  enfermedad  o  ausencia,  liabria  que  prg-ar  a 
otro  cirujano  nna  remuneración  munlio  mas  subida 
qne  el  sueldo  de  que  gTzan  estos  funcionario?. 

Por  fin,  la  Cámara  de  Diputados  acordó  dejar 
las  cosas  como  estaban. 

El  señor  íiialiO. — Yo  prestaré  mi  aprobación  id 
Ítem,  pero  realmente  os  deplorable  la  relación  r|ne 
ha  hecbn  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  de  que 
sean  indispensables  dos  cirujanos  para  la  reducida 
fuerza  de  linea  que  existe  en  Santiago. 

Me  ]iareceqne  con  uno  deberla  haber  de  sobra. 

El  sñor  Reyes  (vice-Presidente.) — Me  permiti- 
rla preguntar  al  señor  Ministro  si  los  soldados  en 
termos  no  van  al  hospital  jcneral. 
'  El  señor  Praís  (Ministro  de  Guerra). — Van,  pe- 
ro son  asistidos  allí  ¡lor  estos  cirujanos,  cuyos  ser- 
vicios son  indispensables,  segnm  se  rae  ha  asegura- 
do por  facultativos  que  conocen'  perfectamente  el 
asunto,  i  por  informes  que  se  me  han  suministrado. 
Sin  embargo,  respecto  de  ciertos  enfermos  que  no 
cxijen  tratamientos  especiales  ni  una  localidad  tam- 
poco especial,  van  a  la  sala  común. 

Ademas,  estos  cirujanos  tienen  obligación  de  exa 
minar  el  estado  físico  de  todos  los  individuos  qne 
ingresan  al  ejército.  Por  otra  parte,  su  sueldo  es 
jnui  escaso,  atendida  sobre  todo  la  remuneración 
(|ue  en  el  dia  cobran  los  médicos.  El  servicio  cons- 
tante de  un  año  entero,  por  mni  pocos  que  sean  los 
enfermos  a  que  tengan  que  atender,  aunque  sean 
uno  o  dos  solamente  al  dia,  me  parece  que  está 
retribuido  de  una  manera  mui  módica. 

Fué  aprohadtí  Iií  modificación. 

Partida  15.  Se  suprime  el  Item  7."  qne  considtn- 
ha  750  pesos. 

El  señor  Reí'CS  (vice-Presidente). — Esta  supre- 
.sion  debe  referirse  al  sueldo  de  don  Agustín  Fuen- 
zalida,  empleado  que  ha  muerto, 

Fué  nprohada  Jn  modificación. 

Partida  ]8.  l'ué  aprobada  sin  debate  la  modi- 
■ficnclon  de  la  otra  Cámara  qve  consiste  en  supri- 
mir el  ítem  257  que  consultaba  la  suma  nece-farla 
para  gratificar  con  un  IG  por  ciento  a  los  mllltit- 
res  a  que  se  refiere  la  partida. 

Partida  24. — Se  ha  ac/ret/ado  ítn  Ítem  para  gra- 
tificar al  jeneral  en  jefe  de  la  frontera,  a  los  ayu- 
dantes de  estado  mayor  jeneral  de  dicho  ejército. 

El  señor  Pruts  (Ministro  de  Guerra). — En  la 
Cámara  de  Diputados  no  se  ha  hecho  a  este  respec- 
to mas  que  regularizar  la  forma  del  pago.  Esta  asig- 
nación corresponde  porlei  al  jeneral  en  jefe.  Antes 
no  sé  con  qué  motivo  ni  por  qné  se  pagaba  esta  su- 
ma de  imprevistos  o  de  gastos  estraordinarios,  co- 
mo consta  de  la  cuenta  de  inversión.  En  la  Cámara 
de  Diputados  se  observó  entonces  con  mucha  ra- 
zón que  una  asignación  permanente,  acordada  ]  or 
lei  no  debia  figurar  en  gastos  variables  o  imprevis- 


tos, sino  en  la  partida  correspondiente  de  gastos 
fijos. 

De  manera  que  no  hai  aquí  cuestión  do  gasto 
nuevo  sino  de  buen  órdon  i  de  réjimen,  i  me  parece 
mas  arreg'lado  este  procodiinient(5. 

Fué  aprobada  la  modifrcavion . 

Partida  30. — Se  h:i.  agregado  el  siguiente  Item: 
ausillo  para  las  guardias  de  prevención  i  de  cárce\, 
20,000  pesos. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Guerra). — Esita  par- 
tida tuvo  oríjen  en  la  indicación  de  un  señor  Dipu- 
tado, fundada  en  que,  pagándose  a  los  individuos 
que  hacen  guardias  en  los  cuarteles  i  en  las  cíirce- 
les  una  retribución  tan  exigiia,  nadie  quiere  pres- 
tar ese  servicio,  i  h^s  que  tienen  la  obligación  de  ha- 
cerlo prefieren  mas  bien  pagar  pa"a  que  los  reem^ 
placen  a  ciertos  indiviílaos  que  se  llaman  guardii-- 
ros.  Esos  guardieros  ganan  muclio  ménos  que  lo 
que  podrían  obtener  en  caalcsquier  otro  trabajo, 
porque  a  ningún  artesano  se  le  paga  por  los-  traba- 
jos pro])ios  de  su  oficio  lo  que  se  paga  a 'aquéllos 
por  este  servicio. 

1  como  es  sumamente  pesailo  i  oneroso,  los  ar- 
tesanos a  quienes  toca  prestarlo  pagan  a  estos  guar- 
dieros algo  de  su  bolsillo  i  seles  paga  también  algo 
cambien  de  lo  que  consulta  el  presupuesto  con  es- 
te fin. 

De  manera  que  el  Estado  grava  a  ios  po]ii-e« 
cívicos  con  una  cantidad  que  no  es  justo  ni  equita- 
tivo que  paguen,  porque  no  dando  el  Estado  lo  su- 
ficiente por  este  servicio,  se  obliga  a  los  artesanos 
a  que  paguen  lo  que  falta  ])ara  comjdetar  la  remu- 
neración de  los  reemplazantes  o  guardieros. 

Yo  creo  que  puede  pedirse  al  artesano  el  servi- 
cio de  las  formaciones  i  de  los  ejercicios  doctrina- 
les, pero  llevar  la  exijencia  hasta  el  estremo  de  que 
pague  la  guardia  de  su  propio  bolsillO;  es  ya  \lema- 
siado. 

A  mayor  abundamiento,  tuvo  presente  la  Cámara 
de  Diputados  una  consideración  mas:  la  de  que  esas 
guardias,  i  sobre  todo  la  de  cárceles,  estaban  mal 
servidas,  i  el  que  habla  hizo  presente  que  efectiva- 
mente el  hecho  era  cierto  i  que  precisamente  c!  Go- 
bierno estaba  asediado  por  numerosas  solicitudes  de 
Intendentes  i  Gobernadores  que  podían  una  guar- 
dia mejor  para  las  cárceles  o  una  asignación  mayor 
para  este  objeto;  porque  estando  las  cárceles  mal 
cuostodiadas,  las  fugas  de  los  presos  son  constantes, 
de  tal  suerte  que  est-amos  en  el  día  amenazados  por 
evasiones^  no  de  uno  o  dos  reos,  sino  en  grande  es- 
cala. 

Estas  declaraciones  hicimos  en  la  Cámara  de  Di- 
putados mi  Honorable  colega  el  señor  Ministro  do 
Justicia  i  yo  para  que  se  adojitase  a  esto  respecto 
la  medi<la  que  so  creyese  mas  conveniente,  pidien- 
do por  nuestra  parte  ese  aumento  i  salvando  al  mis- 
mo tiempo  nuestra  responsabilirlnd  por  lo  que  pu- 
diera acontecer  a  consecuencia  del  mal  estado  del 
servicio  en  este  ramo. 

Yo  tuve  también  el  honor  de  hacer  presente  qne 
el  Gobierno  tenía  el  propósito  de  consagrarse  séria- 
mente  al  estudio  de  una  reforma  radical  en  la  g'uar- 
dia  nacional,  reforma  que  traería  como  inmediata 
consecuencia  la  supresión  de  h.a  guardias  de  cárceles 
i  de  cuarteles,  hechas  por  cívicos,  i  el  establecimien- 
to de  una  guardia  especial  con  el  mismo  fin.  De 
manera  que  el  aumento  de  que  se  trata  será  tran- 
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sitoi'io,  mientras  se  reorp-nniza  la  g-iiardia  nacional 
i  ese  servicio  es  arregla(l(j  cunvenienteniente. 

El  señor  líOTCS  (vice-PresiJente.) — ¿JNing'un  se- 
ñor Senador  ])ide  la  yinLilira ^ 

El  señor  (liallo. — Yo  judo  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente, i  siento  tener  (¡ue  oponerme  a  la  ])artida 
i(Ue  ha  introducido  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tndos,  porque  veo  que  no  se  va  al  oríjen  del  abuso, 
8Íno  que  se  quiere  remediar  los  males  apelando  a 
paliativos  inace]itables,  en  lug-ar  de  ir  a  la  solución 
ieg'al,  cual  seria  la  de  suspender  temjioralmente  el 
servicio  de  la  Guardia  Nacional,  mientras  no  se 
dicte  la  lei  que  la  reorganize  definitivanience. 

El  servicio  de  la  Guardia  Nacional  es  completa- 
mente abusivo,  i  la  Honorable  Cámara  debe  tener 
presente  que  no  del>e  su  existencia  siquiera  a  una 
lei,  sino  a  simples  decretos  guljornativos. 

No  liai  ninguna  razón  de  leg-alidad  ni  de  conve- 
nicHcia  que  ol)lig'ue  a  la  admiiiiytracion  a  mantener 
este  gravámen  iníuil,  pues  no  se  obtiene  mediante 
él  ning-un  beneficio.  En  estas  mismas  consideracio- 
nes n)e  he  apoyado  ántes  ].ara  pedir  la  supresión 
temporal  de  la  Guardia  íSacionnl. 

Respecto  de  las  g-nardias  de  cárceles,  rada  teng-o 
que  decir.  La  reclusión  de  los  reos  de  alg'tin  deiito 
es  una  de  las  ol)lig-aci('nes  primordiales  de  toda 
bilena  administración.  Pero  opino  que  no  deben 
g-astarse  ni  distraesse  fondos  del  Erario  y)ara  la 
g'uarda  de  prevención  de  los  cuarteles  civicos. 

El  señor  FratS  (Ministro  de  Guerra.) — Rueg-o  al 
señor  Secretario  se  sirva  leer  el  ít>jm  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

Se  leyó: 

«Ausilio  para  las  g-uardias  de  preven- 
ción i  de  cárcel.   $  20,000» 

El  señor  Moilít. — La  votación  podría  dividirse 
entre  las  g-uardias  de  cárceles  i  las  de  jirevencion. 

El  señor  lllest  («aiia. — ¿Están  desig-nadas  las 
cantidades.'' 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Nó,  señor: 
viene  el  ítem  en  una  sola  suma,  de  modo  que  la  vo- 
tación no  podría  dividirse. 

El  señor  I'rüts  (Ministro  de  Guerra.) — Yo  po- 
dría asegurar  al  Honorable  Senado  que  la  pai'tida 
está  mal  redactada;  talvez  el  señor  Secretario  de  la 
Cámara  de  Diputados  ha  redactado  mal  la  jiartida 
que,  se  aprobó. 

La  Cámara  de  Diputados  no  disciitió  i  aprobó  la 
yiartida  en  la  forma  que  aj  arece  ahí.  Su  acuerdo 
fué  para  que  se  aumentase  el  salario  que  actual- 
mente se  da  por  las  guardias,  i  el  motivo  que  tuvo 
fué  la  necesidad  de  remunerar  mejor  a  los  solda- 
dos, pues  actualmente  tienen  una  remuneración 
mas  mezquina  que  la  de  un  })eon  gañan.  Por  eso 
fué  que  se  acordó  aumentar  el  ítem  en  una  peque- 
ña suma,  a  fin  de  repartirlo  entre  todos  los  cuerjjos 
de  la  República,  de  modo  que  la  remuneración  por 
las  guardias  se  alcance  a  mejorar  con  algunos  cuan- 
tos centavos  si(|uiera. 

A  pesar  de  la  equivocación  a  que  he  aludido,  creo 
(jue  esta  interjiretacion  se  le  ¡)nede  dar  a  la  redac- 
ción con  que  se  presoita  el  ítem.  Por  otra  paite,  en 
este  sentido  se  aplicará,  porque  yo  declaro  al  Senado 
que  la  Cámara  de  Di]  utados  no  lo  ha  entendido  sino 
Je  la  manera  (jue  acabo  de  espresar. 

En  cuanto  a  las  observaciones  del  Honorable 
Senador  ¡>rr  Atacaxa,  nada  tongo  quy  decir,  El' 


Ministro  que  habla  está  comjjletamente  de  acuerdo 
con  Su  Señoría  en  que  el  servicio  de  la  Guardia 
Nacional  es  vicioso,  irregular  i  nada  equitativo. 
Por  eso  es  que  he  duho  (jue  el  Gobierno  está  dls- 
jmesto  a  estudiar  i  fomular  un  proyecto  de  lei  pa- 
ra que  se  la  reurganize  de  la  manera  mas  justa  i  coii- 
veniente. 

Mientras  esto  no  se  haga,  me  parece  que  negar 
los  fondos  necesarios  para  el  servicio  que  actual- 
mente presta  la  Guardia  Nacional  seria  de  todo 
punto  inacej)table,  porque  las  cosas  quejarían  to- 
davía en  peor  estado:  no  ¡mdria  hacerse  el  servi- 
cio  

El  señor  Gallo  {internunplendo). — Es  que  no  ha- 
cen ninguno. 

El  señor  Pi'ats  (Ministro  de  Guerra  contlimnn- 
do). — Como  no,  ssñor  Senador:  hace  las  guardias 
de  cárceles,  las  guardias  de  prevención  de  los  cuar- 
teles. Mientras  haya  armamentos  i  vestuarios,  no 
es  posible  dejar  los  cuarteles  solos:  ha  de  haber 
honibres  que  ios  cuiden. 

El  señor  llejes  (vice  Presidente.) — ¿Ningún  se- 
ñor Senador  hace  uso  de  la  j.alabra? 

Si  ningún  señor  Senador  usa  de  la  palabra,  se 
procederá  a  votar. 

En  votación. 

Ul  'dcin  j'nc  apruhado  por  18  votos  contríí  1. 
be pthsu  íi  tiaiav  de  liis  mod'iJicdCiones  hcehtte  iil 
pre.wpuefito  de  Ihdriiia. 
Partida  i.'' 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Marina.) — En  vir- 
tud de  investigaciones  i  estudios  hechos  sobre  el 
servicio  de  estas  embarcaciones,  se  ha  visto  que  se 
puede  suprimir  el  gasto,  suprimido  por  la  otra  Cá- 
mara, sin  que  el  servicio  sufra  absolutamente  aada. 

El  bote  del  Papudo  no  ha  prestado  servicio  al- 
guno, ])ues  ha  estado  ilescompuesto  desde  año  i  me- 
dio, i  en  todo  ese  tiempo  no  se  ha  hecho  notar  su 
falta.  Eüte  antecedente  basta  para  que  se  compren- 
da que  es  inútil. 

En  cuanto  al  bote  a  vapor  de  Valparaíso,  no  ha 
correspüuuido  a  las  esperanzas  que  al  principio  se 
concibieron  i  no  jiresta  servicio  alguno.  Así  es  que 
se  ha  creído  mas  conveniente  suprimirlo. 

Si  mas  tarde  hai  necesidad  de  restablecer  los  bo- 
tes, se  pedirán  fondos. 

El  señor  Yieuüa  Maclieima. — Yo  usaré  de  la 
})alabra,  señor  Presidente,  solo  para  decir  que  me 
parece  peligroso  suprimir  los  botes,  porque  son  el 
único  medio  de  ejercer  la  vijilancia  necesaria  para 
evitar  los  contrabandos:  sin  ellos,  será  íacil  ejecu- 
tarlos iinpuneniente. 

Asi  es  que  me  ¡¡arece  una  economia  muí  mal  en- 
tendida. Pero,  en  lin,eso  será  cuestión  de  detalle,  i  el 
señor  Ministro  lo  arreglará  como  le  parezca  conve- 
niente. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Marina). — El  lote 
a  vapor  no  tenia  otro  objeto  que  remolcar  los  buques 
para  entrar  al  j)uerto.  Pero  se  ha  visto  que  la  en- 
trada de  un  bu(¡ue  no  daba  tiempo  para  caldear  los 
calderos. 

tíe  dió  por  aprohada  la  modificación  de  la  Cáma- 
ra de  JJi/ji(tados. 
Partida  ü.'^ 

El  señor  PratS  (Ministro  de  Marina.) — Esta  par- 
tida, como  la  (pie  sigue,  tiene  por  objeto  aumentar 
la  dotación  del  buque  Almirante  Cochrane  para  su 
viaje  a  Inglaterra,  con  el  fin  que  ya  la  Cámara  sa- 


be.  Dcspucs  de  mnclms  informaciones  sobre  el  par- 
ticular, se  lia  creído  ct-iivcniente  acceder  a  la  soli- 
citud del  comandante  del  buque,  que  habiendo  he- 
co  los  estudios  necesarios,  ha  creido  que  debia  au- 
mentar el  personal  en  veinte  hombres  seg'uros  que 
atiendan  a  la  policía  i  seguridad  del  buque,  i  que 
sirvan  de  base  a  la  tripulación  de  que  debe  estar 
dotado  el  buque  a  su  vuelta.  Porque  los  que  ahora 
van,  serán  licenciados  en  Ing-laterra,  i  se  ha  creido 
necesario  llevar  jente  que  sirva  de  base  para  la  tri- 
pulación del  buque  ¡¡ara  la  vuelta 

En  fin,  después  de  muchos  estudios  el  Gobierno 
se  vió  en  la  necesidad  de  acceder  a  esta  indicación 
de  los  jefes  de  marina  i  hombres  esperimentados. 

Este  es  el  objeto  de  esta  jiartida  i  de  la  si- 
o-uiente. 

¿Se  dió  por  aprobada  hi  partida,  i  también  la  si- 
guiente. 

Se  dieron  por  aprobadas  sin  debate  las  modifi- 
caciones hechas  por  la  Cámara  de  Diputados  en 
las  partidas  \-¿,  15,  IG,  20,  21  i  25.  ^ 

Se  puso  en  discusión  jencal  el  provecto  relativo 
al Jcrrocarril  de  las  Condes. 

El  señor  fiallo, — Teng'o  por  regla  jeneral  que 
lio  se  debe  alterar  el  orden  de  la  tabla;  i  si  he  guar- 
dado silencio  cuando  se  trataba  de  los  presupuestos, 
es  porque  veia  tina  razón  material  que  nos  obligaba  a 
ello,  puesto  que  dobian  estar  impresos  i  repartidos 
en  cierta  época,  para  que  se  pudieran  hacer  los  gas- 
tos. Pero  en  el  ]¡royccto  que  patrocina  el  señor 
Senador  por  liiobio  yo  -no  veo  esta  razón;  i  creo 
que  declarar  la  necesidad  de  la  reforma  de  los  ar- 
tículos constitucionales  es  algo  mas  importante  pa- 
ra los  intereses  de  nuestro  ))ais,  que  aprobar  a  la 
lijera  el  j  royecto  sobre  ferrocarril. 

Por  eso  me  opongo  a  la  indicación,  pidiendo  al 
Senado  que  se  sujete  a  lo  acordado  anteriormente. 

El  señor  ZaHaitu. — Pienso  de  la  misma  manera 
que  el  Honorable  Senador  por  Atácame  en  ctianto 
a  que  no  debo  variarse  el  orden  de  la  tabla;  pero  la 
Honorable  Cámara  me  permitirá  observarle  que  la 
reforma  de  la  Constitución,  que  es  el  asunto  que  está 
en  tabla,  es  de  inmensa  importancia,  de  largo  alien- 
to i  al  cual  el  Senado  consagrará  probablemente 
muchas  sesiones;  miéntras  tanto,  el  negocio  para 
que  he  pedido  preferencia  ocujiará  su  atención  solo 
por  breves  momentos. 

Escusado  me  parece  manifestar  la  impartancia  i 
conveniencia  de  la  construcción  del  ferrocarril  a 
las  Condes.  Todo  el  mundo  conoce  el  bien  que 
icportaria  al  pais  ]!oner  en  comunicación  esta  capi- 
tal con  el  rico  mineral  de  las  Condes  que  prin- 
cipia a  ser  esplotado,  pues  no  ha  podido  serlo  an- 
tes de  ahora  por  los  muchos  inconvenientes  i  mo- 
lestias que  ofrece  el  acarreo  de  los  metales. 

El  Senado  baria  un  gran  bien  a  la  industria  mi- 
nera en  jeneral,  dedicando  media  hora  al  despacho 
de  este -proyecto  que  ha  sido  discutido  con  mucha 
ntencion  por  la  Ilonorahle  Cámara  de  Diputados. 
En  el  proyecto  se  consultan  todas  las  medidas  que 
aconseja  la  prudencia  para  que  la  realización  de  la 
obra  que  se  va  a  emprender  sea  provechosa  a  la 
nación. 

Por  otra  parte,  ocuparnos  ahora  de  la  reforma 
constitucional,  en  las  sesiones  estraordinarias,  en 
fjue  el  Congreso  no  tiene  iniciativa  propia  i  cuan- 
do está  en  vísperas  de  clausurarse,  me  parece  que 


equivale  a  tratar  al  escape  Un  asunto  serlo  que  me- 
rece estudio  i  meditación. 

Sin  oponerme  de  ninguna  manera  a  la  conside- 
ración del  proyecto  de  reforma  constitucional,  de- 
searía qtie  el  Honorable  Senado  se  ocupara  del 
proyecto  relativo  a  ese  ferrocarril,  antes  de  entrar 
en  la  discvision  sobre  reformabilidad  de  ciertos  ar- 
tículos constitucionales  que,  a  mí  juicio,  han  con- 
tribuido durante  cuarenta  años  a  labrar  la  facili- 
dad del  pais.  No  creo  que  la  reforma  sufra  mal  al- 
guno postergándola  hasta  las  próximas  sesiones  or- 
dinarias. ¿Por  qué  tanta  prisa  para  discutirla?  ¿Por 
qué  dejar  pendientes  otros  asuntos  de  vital  impor- 
tancia i  de  reconocida  urjencía  i  que  se  pueden  des- 
pacbar  en  un  momento? 

En  mi  cüncei)to,  el  negocio  sobre  reformabilidad 
de  ciertos  artículos  de  la  Constitución  no  requiere 
tanta  prisa,  ])ues  suponiendo  que  boi  fuera  aproba- 
d<),  aun  habría  que  esperar  dos  años  para  su  aplica- 
ción. I  si  es  así  ¿por  qué  no  reservamos  para  las  se- 
siones ordinarias  entrar  en  esa  discusión  con  mas 
estudio  de  la  materia  i  ver  si  conviene  la  refor- 
ma de  otros  artículos  fuera  de  aquellos  a  que  se 
refiere  el  proyecto? 

Estas  consideraciones,  señor  Presidente,  me  ha- 
cen insistir  en  la  indicación  que  he  tenido  el  honor 
de  proponer  anteriormente. 

El  señor  SJoycs  (vi\ce-Presidente.) — Si  ningún 
señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra,  votaremos  la 
indicación  del  señor  Zañartu. 

Votada  la  indicación, J'ué  aj)robada  por  10  cotos 
contra  7. 

Se  leyó  el  proyecto  que  concede  privUejio  esclusi- 
vo  para  la  construcción  de  una  línea  férrea  entre 
Santiago  i  el  mineral  de  Las  Condes,  i  se  uso  en 
discusión  jeneral. 

El  señor  Y'iU'ilS. — La  construcción  de  este  ferroca- 
rril a  l:is  Condes,  como  la  construcción  de  cualquier 
ferrocarril,  es  indudablemente  muí  íitil  i  muí  conve- 
niente; pero  esta  utilidad  jeneral  do  los  ferrocarri- 
les a  cualquier  punto  que  sea,  ¿es  aquella  utilidad 
que  se  requiere  por  la  Constitución  para  que  el 
Congreso  pueda  autorizar  espropiacion  de  bienes  do 
particulares  i  concesión  deprivilejios  esclusivos?  Es- 
ta es  la  cuestión  jiara  mí;  i  francamente,  no  me  en- 
cuentro en  situación  de  resolverla. 

¿Dónde  está  ese  interés  jeneral  manifiesto,  esa 
utilidad  pública  que  exije  la  Constitución  para  que 
se  pueda  obligar  a  ceder  sus  propiedades  a  los  ciu- 
dadanos que  tengan  éstas  en  la  línea  que  vá  a  re- 
correr este  ferrocarril?  Comprendo  que  hai  un  inte- 
rés muí  grande  de  parte  de  los  empresarits  i  de  al- 
gunos dueños  o  especuladores  de  minas  en  las  Con- 
des; concibo  todavía  que  haya  cierta  utilidad  jene- 
ral bajo  el  punto  de  vista  de  dar  mayor  importancia 
a  los  lugares  que  van  a  ser  unidos  por  el  ferroca- 
rril. Pero  esto  no  autoriza  todavía  para  dictar  una 
Ici  de  espropiacion  en  masa,  perjudique  a  quien 
perjudique. 

La  utilidad  pública  de  que  habla  la  Constitución 
no  es  esta  utilidad  de  unos  cuantos  industriales,  de 
unos  cuantos  propietarios  a  cuyos  fundos  quiera 
llevarse  el  ferrocarril,  i  es  esto  solo  lo  que  yo  veo 
en  la  construcción  de  este  ferrocarril,  talvez  porque 
no  tengo  antecedente  ninguno  de  este  proyecto, 
que  tampoco  viene  acompañado  do  los  datos  nece- 
sarios. 

Por  otra  parte,  se  trata  de  un  privilejio  concedí- 


do  a  un  solo  individuo  que  no  se  obliga  de  ning'un 
modo  a  efectuar  la  construcción,  i  que,  jior  consi- 
guiente, si  no  lo  lleva  a  cabo,  por  lo  menos  impedi- 
rá que,  dentro  del  \At\zo  fijado,  otra  emjiresa  con 
capitales  suficientes  efectúe  la  obra.  Apaite  de  esta 
consideración,  la  Cámara  no  debe  olvidar  que  estos 
privilejios  esclusivos  no  lian  solido  importar  nuicbas 
veces  otra  cosa  que  una  base  para  especulaciones 
que  de  veras  no  conviene  fomentar. 

En  este  caso,  no  veo  yo  g^arantía  uing'una  de  que 
el  concesionario  vaya  a  construir  realmente  este  fe- 
rrocarril a  las  Condes. 

llepito,  señor,  que  no  conozco  absolutamente  los 
antecedentes  de  este  proyecto;  ig-noro  la  utilidad 
verdadera,  efectiva,  que  vá  a  reportar  al  comercio, 
a  la  industria,  al  Estado:  i  al  decir  utilidad  me  re- 
íiero  al  sentido  que  la  Constitución  dá  a  esa  }»ala- 
bi'a,  i  talvez  por  esto  no  me  decido  a  aceptar  el  pro- 
yecto. Talvez  con  mas  datos,  con  mas  pormenores, 
con  mejor  estudio,  me  decidirla  a  aprobarlo.  Mien- 
tras tanto,  como  decia  al  pr¡nci{)iar,  no  estol  en  si- 
tuación de  pronunciarme  siquiera  sobre  la  utilidad 
pi'iblica  i-equerida  por  la  Constitución  para  autori- 
zar espropiaciones,  i  por  consiguiente,  si  no  se  traen 
otros  antecedentes,  me  veré  oblig'ado  a  negar  mi 
voto  al  proyecto. 

El  señor  Zañartll. — Voi  a  contestar  en  mui  po- 
cas palabras  a  las  observaciones  que  acaba  de  hacer 
el  Honorable  Senador  por  Talca. 

Este  proyecto  no  solo  tiene  por  objeto  protejer 
los  intereses  de  los  dueños  de  minas  en  las  Con- 
des, ni  menos  va  encaminado  solamente  a  hacer  el 
negocio  del  concesionario  de  este  privilejio,  sino  que 
vá  principalmente  dirijido  a  protejer  los  intereses  del 
Estado  por  medio  del  considerable  aumento  en  los 
derechos  de  esportacion  que  cobrará  sobre  los  pro- 
ductos minerales  que  se  saquen  del  rico  mineral  de 
las  Condes. 

El  señor  Senador  no  ignora  que  este  mineral  pro- 
mete tener  una  importancia  inmensa  en  pocos  años 
mas,  importancia  que  obtendrá  una  vez  que  se  fa- 
cilite su  esplotacion  i  el  acarreo  de  los  minerales 
por  medio  de  este  ferrocarril. 

En  cuanto  a  la  utilidad  pública  de  las  espropia- 
ciones necesarias  para  la  línea  i  estaciones,  ella  me 
parece  también  manifiesta;  porque  es  sabido,  es  casi 
regia  jeneral,  sin  esccpcion,  que  todos  los  fundos  i 
propiedades  de  toda  especie,  como  también  los  cen- 
tros de  población  por  donde  atraviesa  un  ferrocarril, 
adquieren  un  valor  mucho  mayor  que  el  que  tenían 
ántes,  nacido  de  la  facilidad  de  comunicación,  i  por 
consig'uiente,  de  esplotacion  de  esas  propiedades. 
Siendo  esto  así,  es  evidente  que  la  industria  adquie- 
ra mayor  vuelo,  i  por  consiguiente,  el  yirogreso  i  la 
riqueza  del  país  en  jeneral,  lo  que  jiroduce  en  últi- 
mo resultado  un  mayor  rendimiento  en  las  rentas 
públicas. 

No  se  vá  tampoco  a  atacar  ningún  derecho  al  au- 
torizar estas  esprojiiaciones,  porque  los  particulares 
serán  debidamente  indemnizados  ajusta  tasación  de 
peritos  e  interviniendo  la  justicia  ordinaria.  I  esto 
aparte  de  que  los  particulares  no  podrán  menos  de 
aceptar  con  gusto  el  paso  de  este  ferrocarril  por  sus 
propiedades  porque  las  vá  a  beneficiar  inmensa- 
mente. 

El  señor  Blest  Gana. — Participo  en  gran  ])arte 
de  la  opinión  manifestada  por  el  Honorable  señor 
Varas  respecto  del  proj-ecto  cU  discusión;  me  pare- 


ce que  en  materia  de  esprojiiaciones  para  construc- 
ción de  ferrocarriles,  es  iiidispensíible  (jue  el  Con- 
gi-eso  tenga  los  mas  minuciosos  datos  i  detalles,  de 
los  cuales,  según  creo,  el  presente  ¡irov^'Cto  no  vie- 
ne acó  npiiñado. 

'J'alvez  yo  no  exljiria  estos  antecedentes  i  me 
prestarla  fiicllmeuto  a  dar  mi  voto  a  estos  proyec- 
j  tos  para  construir  ferrocarriles,  si  tuviéramos  una 
lei  sobre  esjtropiaclones  parecida  siquiera  a  las  leyes 
de  Francia  o  de  Béljica,  que  se  ponen  en  todos  los 
casos  imajioables  ])ara  jirotejer  el  derecho  de  pro- 
piedad i  los  intereses  de  los  particulares;  pero  (Íad:i 
nuestra  lei  de  es[)ropiaciones,  que  es  la  inas  defi- 
ciente que  puede  verse,  no  es  posible,  a  mi  juicio, 
autorizar  espropiaciones  para  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles, sin  saber  a  ]iunto  fijo  cuál  es  su  trazado 
exacto,  qué  ]iropiedadrs  vá  a  atropellar  i  su  valor, 
etc.  Miéntras  tanto,  señor,  el  oresente  provecto  no 
dice  nada  de  esto,  creo  que  ni  aun  se  sabe  por  dón- 
de irá;  parece  que  se  deja  al  antojo  o  la  convenien- 
cia personal  del  empresario  hacerlo  jiasar  por  tal  o 
cual  parte,  aunque  no  sea  necesario;  i  miéntras  tan- 
to, la  lei  que  reglamenta  las  indemnizaciones  a  los 
parilculares  |>or  las  esprojiiaciones,  solo  se  limita  a 
ordenar  el  pag'o  del  valor  estricto  de  la  propiedad 
quitada;  para  nada  se  acuerda  de  los  otros  perjui- 
cios mediatos  e  indirectos  jiero  efectivos  i  de  consi- 
deración que  puede  causar  la  espropiacion,  como  la 
suspensión  de  una  industria  o  neg'ocio  cualquiera,  i 
tantos  otros.  Es  necesario  no  olvidar  que  se  trata 
del  mas  sagrado  de  los  derechos,  del  derecho  de  pro- 
piedad. 

No  tengo  antecedente  alguno  acerca  de  este  fer- 
rocarril, pero  es  fácil  conocer  que  va  a  atravesar 
una  parte  de  la  población,  que  debe  ir  por  el  centro 
de  valiosas  propiedades.  Si  así  no  es,  /[lor  dónde 
va  a  pasar?  ¿Cuáles  serán  las  propiedades  que  va  a, 
destruir  a  su  paso?  No  lo  sabemos. 

Siendo  la  espropiacion  que  la  Constitución  con- 
sagra solo  para  el  caso  de  verdadera  utilidad  públi- 
ca, no  puede  concederse  por  el  Congreso  sin  j>leno 
conocimiento  de  causa.  Así,  por  ejemplo,  si  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  pidiese  mañana  una  lei  de 
espropiacion  para  formar  nuevos  barrios  o  abrir 
nuevas  calles,  ¿concederla  el  Congreso  esa  esjiro- 
piacion  sin  tener  pleno  conocimiento  de  los  valores 
que  se  van  a  destruir  con  la  formación  del  nuevo 
barrio,  i  de  los  beneficios  que  de  esas  nuevas  calles 
se  va  a  reportar? 

Por  esto,  señor,  el  pensamiento  en  jeneral  que 
consulta  el  proyecto  me  parece  mui  laudable,  ya, 
que  en  todas  las  naciones  del  universo  se  protejen 
obras  de  esta  naturaleza,  ya  que  de  esas  empresas 
resulta  un  beneficio  inmediato  para  la  riqueza  pú- 
blica. Pero  también  creo  que  es  menester  guardar 
miramientos  a  los  intereses  particulares  quo  están 
bajo  el  amjinro  de  la  Constitución  i  de  la  lei. 

De  manera  que,  a  pesar  de  aceptar  el  proyecto 
en  jeneral,  me  })areccria  mui  conveniente  i  acertado 
exijir  del  peticionario  la  presentación  de  algunos 
datos  que  manifiesten  cuál  es  el  propósito  que  tiene 
en  cuanto  al  trazado  de  la  linea,  i  todos  los  demás 
datos  quo  puedan  ilustrar  el  juicio  del  Cong-reso  i 
lo  pongan  en  aptitud  de  apreciar  si  la  utilidad  pú- 
blica es  tan  g-rande  que  pueda  compensar  los  sacri- 
ficios que  su  ejecución  pueda  imponer. 

El  señor  Ibañez. — Las  dos  mas  graves  observa- 
ciones hechas  contra  este  proyecto  consisten:  ¡iri- 


r.iol-0,  en  que  pmliendu  llevarse  el  trazado  de  la 
línea  por  ÍSautiago,  esta  ])oblíicion  siit'riria  per- 
juicios de  consideración;  i  seg'inido,  que  se  va  a  es- 
j)rüpiar  fundos  sin  saber  exactamente  cuAl  sea  la 
importaKcia  de  esos  fundos. 

Pero  3^0  creo  que  estos  dos  inconvenien*:es  están 
jiertectaineute  salvados  en  el  proj'ecto.  En  cuanto 
id  primero,  entiendo  que  uno  de  los  artículos  del 
}ircyecto  determina  que  sea  la  Municipalidad  de 
Hantiap-o,  de  acuerdo  con  el  contratista,  la  que  de- 
lie  hacer  el  trazado,  i  entiendo  al  mismo  tiempo  que 
la  ciudad  no  puede  estar  mejor  garantida  en  sus 
derechos  que  dejando  a  la  Municijialidad  el  encargo 
(le  trazar  la  línea  de  este  ferrocarril,  jiorque  es  cla- 
ro que  esa  corporación  tomará  las  medidas  necesa- 
rias para  que  no  resulten  perjuicios  a  la  ciudad. 

Iics[iecto  de  la  espropiacicn,  creo  que  ella  no  pue- 
de alarmar  a  nadie  desde  que  no  puede  ejecutarse 
sino  con  arreglo  a  las  prescripciones  de  la  lei. 

Entiendo  que  lo  que  se  jiide  para  este  ferrocarril 
es  lo  mismo  (pie  se  ha  concedido  a  todos  los  ferro- 
carriles de  la  l{e]>ública. 

tíi  infiere,  pues,  perjuicios  a  la  propiedad  parti- 
cular, se  sabe  que  esos  perjuicios  serán  justamente 
indemnizados,  ])uesto  que  a  nadie  se  le  quita  iin 
solo  pedazo  de  terreno  sin  pag-/irsele  su  valor.  El 
monto  de  la  indemnización  se  avalíia  por  peritos 
«pie  tasan  el  terreno,  i  se  toman  todas  las  garantías 
necesarias  para  (jue  el  derecho  del  propietario  que- 
de a  salvo. 

Pero,  ])ara  mí,  hai  una  razón  capital  para  conce- 
der el  privilejio  que  se  solicita  en  favor  de  nn  ferro- 
carril al  mineral  de  las  Condes;  i  es  que  para  esa 
obra  se  introducirán  al  pais  cajiitales  de  alguna 
consideración.  No  conozco  el  proyecto;  es  la  primera 
vez  que  oigo  hablar  de  él;  i)ero  entiendo  que  un 
ferrocarril  como  ese  no  costará  menos  de  dos  millo- 
nes de  pesos  que  será  necesario  traer  del  estranjero. 
í  en  la  situación  en  que  nos  encontramos,  en  que 
el  numerario  i  el  trabsijo  escasean,  seria  una  locura 
arrojar  fuera  del  ]iais  empresns  que  traen  ca]>itales 
i  que  traen  trabnjo,  sin  imponer  a  nadie  el  menor 
gravamen. 

Otra  observación  que  ha  hecho  el  Honorable  Se- 
nador por  Talca  consiste  en  que  estas  concesiones 
importan  a  veces  una  especie  de  carta  blanca  para 
hacer  especulaciones  que  no  conviene  fomentar,  mu- 
cho mas  cuando,  como  en  este  caso,  no  conocemos 
ni  aun  el  nombre  del  que  va  a  emprender  el  tra- 
bajo. 

Pero,  ¿qué  nos  importa  el  nombre  del  empresario 
si  el  hecho  es  que  se  van  a  gastar  en  la  construc- 
ción cajntales  de  consideración;  si  sabemos  que  esos 
capitales  tendrá  que  hacerlos  venir  del  estranjero? 
¡Santa  i  buena  especulncion,  digo  yo,  i  ojalá  hubiera 
muchos  especuladores  de  esta  especie! 

En  cuanto  al  ])lazo  para  principiar  los  trabajos, 
me  parece  equitativo  el  de  dos  años  que  fija  el 
proyecto,  porque  en  ese  espacio  de  tiempo  se  puede 
conocer  si  se  lleva  o  nó  a  cabo  el  proyecto;  i  no  creo, 
])or  otra  parte,  que  haya  muchos  especuladores  que 
necesiten  menos  tiempo  para  iniciar  empresas  de 
este  jéuero. 

Que  el  jiroyecto  es  conveniente  me  parece  incues- 
tionable; i,  por  mi  parte,  le  daré  mi  voto  con  toda 
voluntad  i  entusiasmo- 

El  señor  dlallo. — Reconociendo  la  gravedad  de 
las  observaciones  hechas  por  los  señores  Senadores 


por  Talca  i  ]ior  el  Nuble,  me  parece  que  en  este  mo- 
mento no  son  oportunas. 

De  lo  que  ahora  tratamos  es  de  saber  si  conviene 
o  nó  conceder  una  licencia  para  que  se  construya 
una  línea  férrea  con  las  conilicioues  que  veremos 
después. 

Yo  también  soi  contrario  a  estos  privilejios  ])ara 
ferrocarriles,  i  cada  vez  que  se  han  presentado  en 
la  Cámara  de  Diputados,  siendo  yo  miembro  de 
ella,  he  dado  mi  voto  en  contra. 

Si  esas  compañías  tienen  cajiitales,  si  han  estu- 
diado bien  el  negocio  i  saben  que  les  conviene,  lo 
llevarán  a  cabo  sin  necesidad  de  privilejio. 

Pero  esta  no  es  la  cuestión  del  momento;  la  cues- 
tión por  ahora  se  reduce  a  ver  si  se  aprueba  o  nó 
en  jeneral  el  proyecto  relativo  a  la  construcción  de 
una  nueva  línea  férrea;  i  creo  que  sobre  esto  no 
puede  haber  discusión,  ja  que  todos  estamos  con- 
vencidos que  es  de  gran  utilidad  que  esta  línea  se 
establezca.  Desjiues  entraremos  a  ver  si  la  concesión 
debe  ser  de  tal  o  cual  manera. 

Por  esto,  pediría  al  Senado  que,  sin  seguir  ade- 
lante en  la  discusión,  votase  desde  luego  en  jcneraí 
el  ])royecto. 

El  señor  Blest  íiííUHI. — Parece  mui  aceptable  lo 
que  propone  el  Honorable  Senador  por  Atacaraa. 
Ño  puede  caber  duda  respecto  de  la  aprobación  en 
jeneral  del  proyecto;  solo  los  detalles  ¡uiedcn  ofre- 
cernos dificultad;  cuando  lleguemos  a  la  discusión 
particular  veremos  hasta  dónde  se  puede  ir  en  las 
concesiones  que  solicita  la  empresa. 

El  señor  Kej'CS  (vice-Presidente.) — Se  va  a  con- 
sultar a  la  Cámara  si  se  aprueba  en  jeneral  el  pro- 
yecto. 

I\e  aprohacto  oi  jeneral  por  15  votos  contra  2. 

El  señor  Koyes  (vice-Presidente). — Yo  me  per- 
mito indicar  i  someter  a  la  consideración  del  Ho 
norable  iScnado  la  idea  de  que  el  proyecto  i)ase  a 
Comisión,  a  fin  de  que  ante  ella  presente  el  intere- 
sado todos  los  antecedentes  del  negocio.  Porque, 
a  la  verdad,  señor,  ^'o  no  conozco  nada  de  esto  ni 
sé  cuál  es  la  im])ortancia  que  tiene  el  mineral  de 
las  Condes,  ni  si  la  utilidad  que  reporte  a  los  pro- 
[lietarios  cuyos  fundos  cruze  este  ferrocarril  podrá 
compensarles  los  sacrificios  de  la  espropiacion.  En 
segundo  lugar,  no  sé  tampoco  qué  parte  de  la  po- 
blación va  a  ataavesar  el  ferrocarril:  eso  estai'á 
diseñado  en  los  planos,  que  el  empresario  podrá 
presentar  a  la  Comisión. 

Este  pro3'ecto  de  ferrocarril  es  mucho  mas  gra- 
ve que  el  de  otros  anteriores  que  solo  han  tenido 
que  atravesar  propiedades  de  mui  poco  valor;  al 
paso  que  el  que  se  va  a  construir  a  las  Condes,  va 
a  ]iartir  de  la  estación  central  i  a  cruzar  por  bairios 
mui  poblados,  muchos  de  cuyos  edificios  quedarán 
hechos  pedazos. 

Ni  so  diga,  señor,  que  la  proximidad  de  los  ferro- 
carriles es  una  bendición  para  los  vecinos:  esto  solo 
sucede  respecto  de  los  fundos  que  quedan  cerca  d-^, 
las  estaciones.  Pero  respecto  de  los  fundos  que 
quedando  distantes  de  las  estaciones  i  son,  sin  em- 
bargo' atravesados  por  un  ferrocarril,  éste  es  una 
verdadera  maldición. 

A  este  respecto  puedo  liablar  por  propia  espe- 
viencia,  porque  poseo  un  pequeño  fundo  que  está 
cerca  de  una  línea  férrea  i  frecuentemente  oigo  a  los 
vecinos  quejarse  de  que  no  pueden  tener  ni  nn  ár- 
bol, ni  una  fruta^  ni  nada  cerca  de  la  linea;  i  la  ra- 


zon  03  mui  clara,  las  líneas  férreas  son  el  camino 
de  todos  los  ladrones.  Los  vecinos  del  estenso  i  ri- 
co valle  de  Nuñoa  en  que  bai  tantos  arbolados  i 
planteles  tendrán  que  sufrir  perjuicios  incalculables, 
aparte  del  que  se  cause  a  los  propieta-rios  a  quienes 
se  espropie. 

Por  estas  consideraciones  propongo  que  el  pro- 
3'OCto  pase  a  Comisión,  para  que  ésta  lo  estudie  en 
presencia  de  todos  los  datos  necesarios.  El  proyec- 
to pasarla  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

llago,  pues,  esta  indicación  al  Senado. 

Ks  nuii  posible  que  las  sesiones  del  Senado  du- 
ren todavía  una  semana  mas,  i  siendo  así,  la  Comi- 
sión tendría  el  tiempo  necesario  para  deepacbar  su 
informe. 

EJ  señor  Zañartu. — Pido  la  palabra,  señor,  solo 
pera  apoyar  la  indicación  del  Honorable  señor 
Presidente,  porque  es  mui  justo  que  el  Senado 
para  resolver  conozca  todos 'los  antecedentes  del 
proyecto. 

^o,  realiuente,  no  tengo  conocimiento  de  los  por- 
menores; pero  he  leído  con  gusto  los  debates  que 
tuvieron  lugar  en  la  Cámara  de  Diputados  i  por 
ellos  me  ba  parecido  que  era  conveniente  aprobar 
la  idea  de  la  construcción  de  este  ferrocarril.  Por 
esta  misma  razón  acepto  la  indicación,  a  fm  de  po 
sesionarme  mejor  del  asunto  i  dar  mi  veto  con  en- 
tera conciencia. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.)— ¿Ningún  se- 
ñor Senador  baco  uso  de  la  palabra? 

Se  va  a  votar  si  pasa  a  Comisión  el  proyecto. 

Por  unanimidad  se  acordó  ¡jasar  el  proyecto  a 
Comisión. 

El  señor  íbafiez. — Pido  al  señor  Presidente  pon- 
ga en  discusión  el  proyecto  que  concede  al  Club  de 
la  Serena  el  permiso  necesario  para  conservar  eier- 
tüs  terrenos. 

El  señor  Reyes  (více-Presídente.) — El  proyecto 
a  que  Su  Señoría  se  refiere  es  relativo  al  Club  de 
Copiapó. 

El  señor  íbañez. — Hai  también  otro  proyecto 
relativo  al  Club  de  la  Serena. 

El  señor  Gallo. — Podría  tratarse  conjuntamente 
de  ambos  porque  estos  son  asuntos  que  siempre  se 
han  despachado  sobre  tabla. 

El  señor  Keyes  (více-Presídente.)— Se  van  a  bus- 
car los  antecedentes  del  proyecto  relativo  al  Club 
de  la  Serena. 

El  señor  Yicilña  Miickeima. — Mientras  se  bus- 
can esos  antecedentes,  señor,  voi  a  llamar  la  aten- 
ción del  Honorable  Senado  sóbrelos  asuntos  de  Li- 
nares, a  los  cuales  se  refieren  \os,  documentos  pre- 
sentados por  el  señor  Ministro  del  Interior  al  prin- 
cipiar de  la  sesión.  He  leído  esos  documentos  i 
veo  que  el  asunto  está  solucionado  de  la  manera 
mas  sencilla  por  el  Intendente  de  la  provincia,  quien 
dice  en  lo  relativo  al  reglamento  sobre  casas  de 
prendas  que  lo  dictó  porque  cre^-ó  tener  facultad 
para  ello,  en  vista  de  que  lo  mismo  se  ha  hecho  en 
todas  partes  come  en  Valparaíso,  etc. 

En  cuanto  al  aumento  de  la  contribución  de  se- 
reno i  alumbrado  no  formulé  sériamente  un  cargo; 
pe- o  lo  haria  ahora  en  vista  de  la  defensa  del  In- 
tendente i  los  antecedentes  que  se  acompañan.  El 
aumento  de  la  contribución  lo  hizo  una  comisión 
pin  que  la  Municipalidad  interviniese  para  nada  en 
el  nombramiento  do  esa  comisión.  Verá  por  esto 


el  Senado,  si  pueden  aprobarse  semejantes  procedi- 
mientos. 

En  cuanto  al  cargo  de  flajelacion,  el  señor  In- 
tendente dice  que  el  cargo  es  falso  i  aconipaña  un 
sumario.  Sin  embargo,  señor,  este  sumario  contie- 
ne la  declaración  del  ofendido  que  dice:  {leyó.) 

Ya  he  hecho  mérito  de  un  certificado  del  médico 
de  ciudad  de  Linares,  que  asegura  que  la  flajela- 
cion ha  sido  efectiva,  jiues  el  fi:ijelado  tiene  las  nal- 
gas rotas  a  causa  de  los  ¡izotes.  Pero  el  Intendente 
iiizo  Ilaaiar  al  cabo  i  los  soldados  que  dieron  los 
azotes,  i  éstos  declararon  que  la  fiajelacion  es 
completamente  falsa. 

El  señor  (¿alio. — Es  cla'-o:  ¡qué  han  de  decir! 

El  señor  V'icuüa  JlacííOlliia. — Estas  son,  señor, 
las  esplicacirnes  que  se  dan  por  el  Intendente  i  el 
Sonado  verá  si  le  parecen  satisfactorias.  iS'o  formu- 
lo indicación  nirguna,  i  me  contento  con  hacer  ver 
cómo  han  yasado  las  cosas  i  cómo  se  ndministr;i 
justicia  en  algunos  puntos  que  no  están  liajo  la  in- 
mediata vijilancia  de  las  autoridades  superiores. 

Por  otra  parte,  el  Honorable  señor  Ministro  ha- 
leido  también  estos  antecedentes  i  formado  concien- 
cia a  cerca  de  la  naturaleza  de  los  hechos  denuncia- 
dos, así  como  del  mérito  de  la  esposicion  del  In- 
tendente; dejo,  pues,  la  pnlabra. 

El  señor  LasíaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — ;]N'o 
se  podrían  publicar  esos  antecedentes,  señor  Pre- 
sidente? Porque  yo  no  los  entiendo  como  el  Hcco- 
rable  Senador. 

El  señor  Reyes  (více-Prcsídentp.) — Sí,  señor,  ks 
daré  a  los  diarios  para  que  los  publiquen.  ' 

No  se  ba  hallado  mas  que  el  proyecto  relativo  al 
Club  de  Copiapó.  En  discusión  este  proyecto.  Di- 
ce así: 

«Artículo  único. — Se  concede  a  la  sociedad  deno- 
minada Cluh  Copiapó  el  permiso  requerido  por  el 
urt.  556  del  Código  Civil  para  conservar  idefinidn- 
mente  el  dominio  del  terreno  i  edificio  que  posee 
en  la  calle  de  O'Higgins  de  esa  ciudad.» 

Fué  aprobado  ¡jor  itnanimidad. 

El  señor  Gallo. — Suplico  al  señor  Presidente  so 
sirva  devolverlo  a  la  otra '  Cámara  sin  esperarla 
aprobación  del  acta. 

Asi  se  i/cordó. 

El  señor  Reyes  (více-Presídente.) — Siendo  la  ho- 
ra mui  avanzada,  levantaremos  la  sesión. 

El  señor  Varas. — Desearía  saber  qué  asunto  que- 
da en  tabla  para  la  sesión  jiróxima,  porque  hace 
tiempo  que  está  en  talila  la  reforma  constitucional 
i  sin  embargo  no  nos  ocupamos  de  ella. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Señor,  yo  no 
soí  dueño  do  los  acuerdos  de  la  Cámara. 

El  señor  Varas. — Ya  lo  sé  i  conozco  los  motivos 
por  que  se  ha  retardado  este  asunto;  per.o  desearía 
que  llegásemos  a  ocuparnos  de  él  i  por  eso  deseo 
saber  si  lo  discutiremos  en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Yo  insistiré 
siempre  poniendo  en  tabla  la  reforma  de  la  Cons- 
titución, salvo  los  nuevos  acuerdes  del  Senado.  Se 
levanta  la  sesión. 

¿i  Se  levantó  la  sesión. 

Javier  Arleoui  Rodríguez,  redctor 
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SESION-  34.'  rSTKAORDINARIA  EN  5  DE    ENERO  DE 

1877. 

Fresideneia  del  señor  Beyes. 

SUJIAPvIO. 

A  iroliacion  del  acta,  después  de  nna  lijera  rcctifiencion. — 
Cuenta.— El  señor  Minisiro  de  Hacienda  hace  indicación 
para  que  el  Senado  .se  ocupe  de  los  diversos  proj  ectos  sobre 
la  Hacienda  pública  que  figuran  en  la  cuenta. —  El  señor  Pre- 
sidente taco  también  indicación  para  postergp.r  hasta  las  se- 
siones ordinarias  la  consideración  del  proj'ecto  sobre  reform  i- 
bilidad  de  ciertos  artículos  de  la  Constitución. — Ambas  indi- 
caciones fueron  aceptadas. — !^e  puso  en  discusión  i  fue'  aproba- 
dalii]modificacion  introducida  por  la  otra  Cán'ara  en  el  proyec- 
to relativo  a  la  contratación  de  un  cmpro'stito. — Se  dio  cuen- 
ta deun  mens.iiercLitivo  al  ferrocarril  entre  Curicó  i  An{,'ol. — 
Se  puso  en  discusión  jeneral  la  lei  sobre  subsistencia  de  las 
contribuciones  i  fue'  aprobada;  en  la  discusión  particular  se 
acordó  votar  por  incisos  el  art.  1.°;  el  inciso  1."  fue'  aprobado 
con  2  votos  en  contra;  b  edemas  fueron  también  aprobados. 
— El_art.  2."lo  fue'  igualmente  después  de  lijeras  observaciones, 
i  asimismo  'el  S."  después  de  algunas  observaciones  de  parte 
del  señor  Gallo. — Se  pasó  a  tratar  del  proyecto  de  lei  que  au- 
menta las  contribuciones  de  Aduana. — Hacen  uso  de  la  pa- 
labra el  señor  Ministro  de  Hacienda  i  el  señor  Claro. — Este 
líltimo  formula  nna  indicación  que  es  combatida  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.- — Votada  esta  indicación,  fue' desecha- 
da; el  artículo  orijinal  fue'  aprobado.— Puesto  cu  discusión 
el  art.  2.",  los  señores  Claro  i  Gallo  lo  objetan  en  algunos  de 
sus  detalles;  el  señor  Claro  propOneque  se'grave  al  carbón  de 
piedra;  esta  indicación  i  la  siguiente  relativa  alp'apel  sin  cola, 
fueron  desechadas. — Otra  indicación  del  señor  Gallo  para  de- 
clarar libre  de  derechos  de  internación  el  azogue,  fue  también 
desechada.- — Se  acord(')  comunicar  los  proyectos  despacliadoK 
en  la  presente  sesión  sin  esperar  la  aprobación  del  aleta. — Se 
levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Blest  Giana,  Claro,  Gallo, 
Guerrero,  Iluidobro,  Ibnñez,  Lastarria,  Ministro 
del  Interior,  Marcoleta,  Montt,  Pérez  Rosales, 
Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Salas,  Silva,  Soto- 
mayor,  Ministro  de  Hacienda,  Tagle,  Urmeneta, 
Varas,  Vergara,  don  Dieg-o,  Vicuña  Mackenna,  Za- 
ñartu  i  el  señor  Ministro  de  líelacioncs  Esteriores. 

Se  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  precedente. 

El  señor  ¡leyes  (rice-Presidente,) — ¿Está  con- 
forme? 

El  señor  Gallo. — Parece  que  el  señor  Secretario 
lia  leido  que  el  señor  Senailor  por  Valdivia  hizo  in- 
dicación para  que  se  tratase  de  la  solicitud  del  Clul» 
de  Copiapó,  siendo  que  Su  Señoría  se  refirió  al 
Club  de  la  Serena,  i  entonces  yo  pedí  que  se  discu- 
tiera también  la  solicitud  del  Club  de  Copiajió. 

El  señor  ISeyes  (vice-Prcsidente). — El  señor  Iba- 
ñez  liizo  indicación  para  que  se  diese  preferencia  a 
la  solicitud  del  Club  de  la  Serena;  pero  como  en 
Secretaría  no  Labia  mas  que  una  solicitud  de  otro 
Club  de  Copiapó,  Su  Señoría  pidió  entonces  que  se 
discutiera  ésta. 

El  señor  Gullo. — Pero  eso  es  distinto  de  lo  que 
lia  pasado  ante  el  Senado;  me  parece  que  seria  sen- 
tar un  mal  precedente  esto  de  establecer  en  el  acta 
co  as  que  no  han  pasado  en  la  Cámara,  aunque  sean 
muí  insig-nificiintes. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Cuando  el 
señor  Senador  por  Valdivia  hizo  su  indicación,  le 
observé  que  la  solicitud  a  que  Su  Señoría  se  referia, 
n0  existia  en  Secretaría,  que  no  habia  mas  que  una 
del  Club  de  Copiapó,  i  el  señor  Senador  entónces 
dijo  que  se  discutiera  ésta. 

El  señor  Gallo. — Pero  eso  no  ha  pasado  en  la 
sesión,  sino  talvez  en  Secretaría  o  privadamente. 

El  señor  Reyes  (vÍ3e-Presidente). — Ha  pasado 
ante  el  Senado  durante  la  sesión.  Talvez  en  ese  mo- 
mento no  prestaría  atención  Su  Señoría. 

El  señor  Oallo. — Lo  que  realmente  pasó  fué  que 
el  señor  Senador  por  Valdivia  hizo  indicación  para 
S.  E.  DE.  s. 


que  se  tratara  con  preferencia  la  solicitud  del  Club 
de  la  Serena,  i  entonces  pedí  yo  que  se  discutiera 
conjuntai'íente  con  esa  solicitud  otra  del  Club  de 
Coj)iapó,  por  ser  idénticas. 

El  señor  ISeye.S  (vice-Presidente). — Do  manera 
que  la  rectificación  que  Su  Señoría  exije,  consistiría 
en  poner  el  nombre  de  Su  Señoría  en  lug-ar  del  del 
seiíor  Ibañez. 

El  señor  Galio. — IN'ó,  señor;  que  se  pong-a  lo  que 
pasó  i  no  otra  cosa;  i  lo  que  pasó  fué  que  el  señor 
Ibañez  ])idió  preferencia  a  un  asunto  i'3'0  pedí  que 
se  ag'reg'ara  otro  i  se  discutieran  conjuntamente  por 
ser  del  mismo  tenor. 

El  señor  ÍJeyes  (vice-Presidente).— So  hará  hi 
rectificación  que  Su  Señoría  indica. 

E»  seguida  el  señor  Secretarlo  dió  le:tura  a  ¡os 
siíjuien^es  oficios  de  ¡a  otra  Ci'unara: 

«Santiag-o,  enero  4  de  1877. — El  proyecto  do 
lei  acordado  por  esa  Honorable  Cámara  que  autori- 
za al  Presidente  de  la  República  ]tara  levantar  un 
empréstito  que  produzca  hasta  la  suma  de  cinco  mi- 
llones de  pesos,  ha  sido  a[)robado  por  la  Cámara  que 
tengo  el  honor  de  presidir,  en  los  mismos  términos 
en  que  tuvo  a  bien  aprobarlo  el  Ilonoralilo  Senado, 
con  la  sola  ag'reg-acíon  de  las  jialabras:  «en  la  mis- 
misma  forma  o»  desy)ues  de  la  frase  «amortizacio- 
nes estraordinaria3i>  del  inciso  '2P 

«El  ¡¡royecto  ha  quedado  del  tenor  sig'uiente: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presi'lente  de  la 
República  para  que  levante  dentro  del  pais  un  em- 
préstito que  protiuzca  la  suma  efectiva  de  cinco  mi- 
llones de  pesos,  emitiendo  al  efecto  bonos  (pie  ga- 
nen el  interés  anual  del  ocho  por  ciento  i  tengan 
un  fondo  de  amortización  acumulaliva  de  dos  por 
ciento  al  año,  pagaderos  por  semestres  vencidos. 

«La  amortización  se  hará  por  sorteo  i  a  la  par, 
pudiendo  el  Presidente  de  la  República  ordenar 
amortizaciones  estraordinarias  en  la  misma  fonm  o 
por  pro])uestas. 

«Del  producto  de  este  empréstito  se  destinarán 
tres  millones  de  pesos  a  la  cancelación  de  la  deuda 
flotante,  creada  por  lei  do  18  de  agosto  último. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  uu 
año. 

«Devuelvo  los  antecedentes. 
«Dios  guarde  a  V.  E. — M.  Concha  i  Toko. — 
J.  liiesco,  Diputado  Secretario.» 

«Santago,  enero  4  de  1877. — Con  motivo  del 
mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i 
demás  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  acompa- 
ñar a  V.  E.,  esta  Cámara  ha  j)restado  su  aprobaciou 
al  siguiente 

rnoYECTO  DE  leí: 

«Art.  1.0  Las  mercaderías  gravadas  con  derechos 
de  internación,  jiagarán,  durante  dieziocho  meses, 
"a  contar  desde  el  1."  de  marzo  próximo,  un  décimo 
adicional  sobre  los  espresados  derechos. 

«Art.  2."  Las  mercaderías  que,  según  el  art.  3;] 
de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  son  en  la  actunlidad 
libres  de  derechos,  jiagarán  a  su  internación,  duran- 
te el  tiempo  fijado  en  el  articulo  anterior,  el  10  [lor 
ciento  sobre  su  valor. 

«Esceptúanse  las  siguientes,  que  continuarán 
siendo  libres,  en  conformidad  al  artículo  ;j."Jyac¡ 
lado : 

«Animales  vivos  o  disecados. 

43. 
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«Apnratt.s  pnra  sofocar  incencli(js. 

o  Artículos  destinados  ol  culto  divino,  ni  uso  i  con- 
sumo de  los  íijentes  diplomáticfjs  o  que  se  adíjuie- 
ran  por  cuenta  del  Estado,  de  las  Municijjalidadss  i 
de  los  ostableciniiontos  de  beneficencia. 

ílíombas  de  incendio  i  sus  útiles. 

«Carbón  de  piedi-n. 

«Cartas  i  planos  jeogTáficos  i  topográficos. 

«Centeno. 

«  Kquipajes. 

«  l'Vng'nientos  de  buques  náufragos. 

«Frutas  frescas. 

<i  (i lobos  jeog'ráficos  i  celestes. 

«Ouíuio. 

«Harina. 

«Tmj'ronta  i  sus  útiles. 

«instrumentos  de  cirujía,  física,  maten. áticas  i 
demás  ciencias. 

«Lápices  jiara  pizarras. 
«  Leña. 

«Libros  impresos. 

«Máquinas  i  útiles  ¡lara  el  alumbrado  de  gas  lii- 
drójt'no  carbonado. 

«Modelos  i  diseños  para  máquinas. 
<i  Monediis. 

«Muestras  ¡¡ara  escribir  i  jiara  la  enseñanza  del 
dibujo. 

«Muestras  de  mercaderías  cuyos  derecbos  no  ex- 
cedan de  un  jieso. 

cOro  en  ])olvo  i  en  pasta. 

<i  l'apel  especial  sin  cola  o  media-cola  para  im- 
jircsiones  i  tiras  de  papel  para  impresiones  telegrá- 
ficas. 

«  Pizarras  para  la  enseñanza. 
«Plata  en  pasta  o  chafalonía. 
«Plantas  exóticas  i  sus  semillas. 
«Pólvora  para  minas. 

«Producto  de  la  pesca  hecha  en  buques  naciona- 

b'S. 

«Salitre  en  bruto. 

«Tinta  preparada  para  imprenta  i  para  litogra- 
fías. 

«Todo  rancho  que  se  consum.a  en  los  buques  sur- 
tos on  los  puertos  de  la  República. 

«Trajios  viejos  o  usados  para  la  fabricación  de 
papel, 

«Tiig-o, 

«Se  esceptúan  también  los  artículos  que  se  inter- 
nan libres  de  derechos  en  virtud  de  leyes  especia- 
les dictadas  tanto  antes  como  después  de  la  actual 
Ordenanza  de  Aduanas. 

«Diíjs  g-uarde  a  V.  E. — M.  Concha  i  Toro. — 
J .  Ix'mco,  Diputado  Secretario.» 

(iSuntiag-o,  enero  4  de  1877. — Con  motivo  del 
mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  que 
teng'o  el  honor  de  acompañar  a  V.  E.,  esta  Cámara 
ha  prestado  su  ajirobacion  al  sig'uiente 

PROYECTO   DK  LEI: 

«Articulo  único. — La  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  año  1877,  será  de  tres  mil  trescientas 
dieziseis  plazas,  distribuidas  en  las  armas  de  arti- 
llería, infantería  i  caballería. 

«La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  dos  frag'atas 
blindadas,  tres  corbetas,  una  g-jleta,  seis  vajiores,  un 
jionton  i  un  batallón  de  artillería  de  marina  con  la 
■dotación  de  cuatrocientas  plazas. 


«Dios  g-uarde  a  V.  E. — M.  Concha  i  Tono. — 
,/.  Ilicxco,  Dipu^tado  Secretario.» 

«Santiago,  enero  4  de  1877. — Con  niíjtivo  de  los 
antecedentes  que  remito  a  V.  E.,  esta  Cámara  ha 
prestado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

«Art.  1."  Se  autoriza  por  el  término  de  diezio- 
cho  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  1;\ 
presente  lei,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  ¡la- 
g'o  de  los  servicios  prestados  por  el  Estado  que  a 
continuación  se  espresan: 

«Derechos  de  internación,  de  esportacion  de  al- 
macenaje, de  faro  i  de  tonelaje  i  los  comisos  i  mul- 
tas, todo  conforme  a  la  Ordenanza  de  Aduanas  de 
20  de  diciembre  de  1872,  i  leyes  especiales. 

«Im[(uesto  agrícola,  conforme  a  la  lei  de  18  de 
junio  de  18ü5  i  decreto  de  1."  de  abril  de  1875. 

«Imjuiesto  de  patentes,  con  arreg-lo  a  la  lei  de  2J 
de  diciembre  de  18U6. 

«Im¡iuestüs  de  papel  sellado,  timbre  i  estampi- 
llas, según  la  lei  de  1."  de  setiembre  de  1874. 

«Imjiuefatos  de  alcabalab  e  ini])OSÍcioucs,  confor- 
me a  la  lei  de  17  de  ma3'o  de  18-j.j. 

«Impuesto  de  peaje,  según  las  leyes  de  12  de 
setiembre  de  1855,  de  16  de  octubre  do  1808  i  de- 
creto del  3U  del  mismo  mes  i  año. 

«Impuesto  de  privilejios  esclusivos,  seg-un  la  lei 
de  O  de  setiembre  de  1840. 

«ím[  uesto  de  habilitación  de  edad,  coniorme  a 
la  lei  de  13  de  agosto  de  1859. 

«Servicio  de  correos  i  jiros  postales,  conforme  a 
la  ordenanza  de  22  de  febrero  de  1858  i  lei  de  lU 
de  noviembre  de  1874  i  decreto  de  lí)  de  diciembre 
de  18G8. 

«Servicio  de  telégrafos.  Lei  de  10  de  noviembre 
de  1852  i  decreto  de  10  de  enero  de  1808. 

«Servicio  de  ferrocai riles,  coniorme  a  la  lei  de  (> 
de  ag'osto  de  1802  i  O  de  junio  de  1804. 

«Servicio  de  amonedación,  conforme  a  la  orde- 
nanza de  12  de  noviembre  de  1751,  a  las  leyes  de 
18  de  ag'osto  de  1843,  en  la  parte  no  derogada;  de 
9  de  enero  de  1851;  28  de  julio  de  180U;  i  25  da 
octubre  de  1870. 

«Servicio  de  remolque,  conforme  al  decreto  de  17 
de  agosto  de  1852. 

«Monopolio  del  tabaco  i  nai{)es,  conforme  a  la 
Ordenanza  de  Estanco  de  7  de  setiembre  de  1801  i 
leyes  de  19  de  junio  de  1805  i  15  de  noviembre 
de  1870. 

«Descuento  para  montepío  militar,  según  lei  da 
O  de  agosto  de  1855. 

«Art.  2."  Se  autoriza  por  igual  término  el  cobro 
de  las  contribuciones  i  emolumentos  establecidos  a 
favor  de  las  municipalidades,  instituciones  de  bene- 
ficencia e  instrucción  i  de  funcionarios  públicos. 

«Art.  3."  Queda  prohibido  el  cobro  de  toda  con- 
tribución, emuluineuto  o  retribución  de  servicios 
que  no  estuvieren  autorizados  en  la  jircsente  lei  o 
en  las  que  con  posterioridad  se  promulguen. 

«Dios  g-uarde  a  Y.  E. — Melchor  Concha  i 
Toro. — J.  llicsco,  Diputado  Secreta;  io.» 

«Honorable  Cámara: 

«Vuestra  Comisión  de  Gobierno  ha  examinadr» 
con  atenci"  n  el  jiroyecto  de  ferrocarril  de  vía  aa- 
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gosfa  que  e!  st  u.T  IIuuKtüii,  ¡njeiiioru  se  ]no- 
])()iie  construir  entre  una  tlu  estnciones  del  fe- 
rrocarril d-l  norte  i  o!  luineral  (!e  las  Condes,  y)ara 
ol  cual  solicita  jiriv-lojin  csclusivo  por  el  término 
de  1?0  arios,  con  las  condiciones  i  prerog-¡it¡ vas  que 
el  Ci,n!j,-resü  ha  acostumbrado  otorgMir  en  tales  ca- 

60<. 

.iLa  Comisión  La  examinado  dctcnid^.mente  tam- 
ílica (1  plano  i  trazo  del  ferrocarril  ¡iroj-ectado,  que 
])or  omisión  no  se  acomjiañó  jior  la  Secretaria  de  la 
Cámara  de  Diputado?. 

«Seg-un  ese  trazo,  la  línea  parte  i)or  el  cajón  del 
rio  Mapoclio  desde  el  centro  de  la  cordillera,  i  des- 
de el  pié  del  rico  mineral  de  las  Condes,  en  actual 
espLtauion,  i  desj)ues  de  recorrer  por  una  série  de 
curvas  tina  estension  de  cerca  de  35  quilómetn  s, 
¡)rnetra  en  el  valle  central  a  pocos  metros  de  dis- 
tancia de  las  casas  de  la  hacienda  de  la  Dehesa. 

«Desde  aquí,  la  línea  tuerce  húcia  los  haños  de 
Apcquindo,  donde  se  form.ará  nna  estación,  i  en 
seg"uida,  atravesando  varias  chácaras  de  la  subde- 
leg-acion  de  Ñuñoa,  toca  en  el  estremo  oriente  de 
la  ciudad,  junto  a  las  Cajitas  de  Agnia. 

«Desde  este  punto  hace  un  rodeo  al  suroeste  por 
el  camino  do  cintura  hasta  la  estación  del  ferroca- 
rril del  norte. 

«lia  Comisión  cree  cscusado  recomendar  al  Se- 
nado la  utilidad  evidente  i  considerable  de  este 
jiroyecto,  que  sin  imponer  g-ravámen  alguno  al  Es- 
tado i  municii)io,  va  a  beneficiar  los  intereses  de 
los  predios  que  atraviesa  i  a  fomentar  la  pioduc- 
cion  de  un  mineral,  que  por  lo  que  hasta  aquí  ha 
rendido,  se  juzg-a  de  la  mayor  im])ortaneia. 

clínicamente  se  permitirá  llamar  la  atención  del 
Senado  a  las  circunstancias  de  que  realizando  esa 
ohra  considerable  en  el  tiem])o  que  el  cmjiresario  se 
promete,  se  ])roporcionará  a  las  clases  trabajadoras 
una  ocupación  que  tanto  necesitan,  mucho  mas  des- 
p.ues  que  cesen  del  todo  los  trabajos  del  ferrocarril 
del  sur. 

«La  Comisión  cree,  pues,  que  deheria  el  Senado 
jirestar  su  aíjuiescencia  a  la  concesión  mencionada, 
en  los  mismos  términos  que  lo  ha  hecho  la  Cámara 
de  Diputados. 

«Solo  dos  dudas  han  detenido  la  consideración  de 
la  Comisión,  i  fon  la  relativa  al  privilejio  esclusivo 
j  la  dirección  de  la  línea  por  los  barrios  sur  de  la 
capital. 

«Pero  la  jirimeradelas  consideraciones  queda  re- 
ducida a  una  simple  cuestión  de  palabras,  porque 
por  la  naturaleza  de  la  obra  no  ha  de  presentarse  otro 
empresario  j)ara  ejecutar  una  nueva  vía  ni  en  20  ni 
en  .'>0  años,  al  ]iaso  que  suprimir  esa  frase  seria  re- 
tardar la  realización  de  la  obra  i  menoscabar  las 
facilidades  que  el  empresario  puede  encontrar  o  tie- 
ne ya  prometidas  para  su  ])ronta  ejecución.  En 
cuanto  a  la  seg-unda  duda,  seria  ésta  mas  séria,  si 
no  estuviera  reservado  a  la  Municipídidad  el  desig- 
nar definitivamente  la  ubicación  de  la  línea,  que  a 
nuestro  juicio,  debe  ser  siem]>re  en  la  ribera  del 
Mapocho,  i  en  dirección  de  una  de  las  estaciones 
del  norte,  como  la  de  Renca,  u  otra  que  se  cons- 
truya en  el  lugar  oportuno. 

«Este  punto  se  hace,  sin  embargo,  secundario  por 
la  rozón  espresada,  i  en  consecuencia,  deseosa  la 
Comisión  de  no  retardar  este  importante  proyecto 
de  lei,  presentado  con  el  carácter  de  uriencia,  tiene 
el  honor  de  recomendar  al  Senado  su  aprobación  en 


los  mismos  términos  que  lo  ha  hecho  la  otra  Cáma- 
ra, reservándonos  dar  mas  esiilicacioues,  si  ello 
fuere  jireciso,  en  el  debute. 

«Sala  de  la  Comisión,  enero  5  de  1877. —  Vicente 
Pérez  llot^iúes. — J.  L.de  Zuñartii. — lienjam  'ni  Vt- 
cuaa  3Iat\eniia,  Senador  por  Santiago.» 

Se  resei  vó  para  segunda  lectura. 

El  señor  Secretario. — Don  Miguel  Dávila  pillo 
se  le  devuelva  la  hoja  ile  servicios  <|ue  acompañi'j  a 
la  solicitud  que  en  dias  pasados  presentó  ai  Con- 
greso. 

El  señor  Keves  (vice-Presidente.) — Si  no  hai  in- 
conveniente ]>or  parte  del  Senado,  se  hiirá  la  devo- 
lución del  ducumento  indicado. 

A.ú  se  acordó. 

El  señor  Sl>tüm!iyor  (Ministro  de  Ilacieada.): — 
Hag'O  indicación  al  Honorable  Senado  para  que 
tenga  a  bien  dar  preferencia  a  ios  proyectos  de  Ha- 
cienda de  que  se  acaba  de  dar  cuenta.  Su  urjencia 
es  tan  conocida  que  no  hai  j)ara  qué  esponerla. 

El  stuor  ííeyes  (vice-Presidente.) — Antes  de  so- 
meter a  discusión  la  indicación  del  señor  Ministro, 
voi  a  permitirme  indicar  al  Senado  que  talvez  será 
mui  conveniente  dejar  para  las  jiróxinias  sesiones  or- 
dinarias el  proyecto  de  reforma  constitucional  (¡ue 
hace  tantas  Sesiones  viene  ajiareciendo  nominal- 
mente  en  primer  lugar  en  la  tabla,  pero  que  siem- 
pre es  posterg'adü  por  acuerdo  nuevo  del  Senado.  Es 
un  asunto  grave  i  delicado  que  no  seriajcon veniente 
discutir  así  })recij)itadamente  en  las  pocas  sesiones 
(|ue  quedan  por  celebrar. 

Si  ningún  señor  Senador  se  opone,  se  hará  así. 
Acordado. 

La  Cámara  ha  oiao  la  indicación  d(  1  señor  Jli- 
nistro  de  Hacienda;  si  no  liai  oposición,  se  dará  jior 
ajjrobada.  Aprobada. 

En  discusión  el  proyecto  rebuivo  al  empréstito. 
Se  va  a  dar  cuenta  de  la  modificación  hecha  jior  la 
Cámara  de  Di])utados. 

El  señür  ¡secretario. — El  proyecto  ha  quedado 
en  esta  forma: 

«Artículo  único  Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
líepública  para  que  levante  dentro  del  ¡)ais  un  em- 
préstito que  produzca  la  suma  efectiva  de  cinco 
millones  de  pesos,  emiiiendo  al  efecto  bonos  que 
ganen  el  ínteres  anual  de  ocho  por  ciento  i  tengan 
un  fondo  de  amortización  acumulativa  de  dos  por 
ciento  al  año,  pagaderos  por  semestres  vencidos. 

«La  amortización  se  hará  ])or  sorteo  i  a  la  par, 
pudiendo  el  Presidente  de  la  República  ordenar 
amortizaciones  estraordinarias  en  la  muma  forma  o 
por  projiuestas. 

«Del  producto  de  este  emjiré^tito  se  destinarán 
tres  millones  de  pesos  a  !a  cancelación  de  la  deuda 
flotante,  creada  por  lei  de  18  de  agesto  último. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  un 
año.» 

El  señor  lleves  (vice-Presidente.) — Si  no  se  exi- 
je  votación,  se  dará  por  aprobada  la  modificación 
que  consiste  en  que  las  amortizaciones  estraordina- 
rii.s  puedan  ser  por  propuestas  o  ¡lor  sorteo.  Queda 
ajirobada. 

El  señiu-  Secretario. — Acabo  de  recibir  el  men- 
saje de  (pie  voi  a  dar  cuenta: 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámaüa 
DE  Diputados: 

tEl  contrato  celebrado  en  5  de  mayo  de  1  873  j  a- 
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ra  la  construcción  del  ferrocarril  entre  Curicó  i 
Ani^ol  ha  dado  hipar  a  algunas  diricultades  entre 
los  ujentcs  del  Gdhierno  i  el  contratista. 

«Una  obra  de  la  importancia  del  ferrocarril  que 
abraza  nía  lar^^-a  estentiun  i  com])rende  trubíijos  tic 
j;ran  mag'nitud,  tiene  (jue  sufrir  forzosamente  alte- 
raciones en  el  curso  de  su  ejecución.  Unas  son 
aconsejadas  por  la  bondad  misma  de  la  obra,  otras 
lo  son  ])or  el  interés  de  reducir  su  costo.  Nu 
siempre  los  jirecios  del  contrato  coni).renden  el  de 
las  obras  que  reemplazan  a  las  proyectadas.  Pur 
oira  ¡>arte,  hai  reclamaciones  sobre  el  avalúo,  clasi- 
ficación i  cantidad  de  trabpjos  compiendidos  en  el 
presupuesto. 

«Fácil  de  comprender  es  que  esta  clase  de  cues- 
tiones reíiuieren  estudios  técnicos  i  especiales,  la 
inspección  de  la  lucalulad,  i  que  no  jiueden  ser 
apreciados  i  resueltos  ]ior  los  tribunales  de  justicia, 
fcino  después  de  largo  tiemjio  i  de  complicados  pro- 
cedimientos. Estos  traerian  embarazos  para  la  dc- 
íinitiva  rcce[)cion  de  la  línea,  embarazos  que  con- 
vendria  obviar  en  interés  del  servicio  público  i  de 
l:i  utilización  del  ferrocarril. 

«Desde  que  por  la  reforma  de  la  Constitución  el 
Consejo  de  Estado  ha  dejado  de  ser  el  juez  en  los 
contratos  celebrados  por  el  Gobierno  o  sus  ajentes, 
es  ¡recipo  una  leí,  si  se  quiere  evitar  los  {¡erjuicios 
e  inconvenientes  de  un  juicio  ordiniirio. 

«Por  esto,  i  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
tengo  el  lioncr  de  someteres  el  siguiente 

rnoYECTo  DE  leí: 

«Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República,  por 
el  término  de  un  año,  para  trarsijir  o  someter  a  ar- 
bitraje las  cuestiones  a  que  dé  lugar  la  liquidación 
de[  contrato  i  la  recepción  del  ferrocarril  de  Curicó 
a  Chillan  i  de  San  Kosendo  a  Angol  i  a  los  Alíje- 
les, i  [lara  convenir  en  la  forma  i  condición  de  pag'o. 

«En  caso  de  nombramiento  de  arbitros  t-e  desig- 
nará uno  por  el  Presidente  de  la  Kepública,  otro 
])or  el  contratista,  i  si  hubiere  discordia,  el  tercero 
será  nombrado  por  el  Consejo  de  Estado. — Santia- 
go, enero  5  de  1877.— A.  Pinto. — J.  V.  Lastar- 
r¡(í.-» 

tíe  puno  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de  lei 
íjue  decliira  s^ibsistentcs  las  contribuciones  estalle 
(■idas  ijué  aprobado. 

El  stñur  IJevcs  (  vice- Presidente  ). — Atendido 
el  carácter  del  acuerdo  del  Senado  para  despachar 
estos  jiroyectos  de  Hacienda,  me  parece  que  podría- 
mos jn-oceder  ilesde  lueg'o  a  la  discusión  particular. 
k?i  ning-un  señor  Senador  se  opone,  asi  se  hará. 

En  discusión  el  art.  1." 

Dice  asi: 

«Art.  I.**  Se  autoriza  por  el  término  de  diezio- 
cho  meses,  contados  desde  la  prornulg'acion  de  la 
jiresente  ki,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  pa- 
go de  los  servicios  prestados  por  el  Estado,  que  a 
continuación  se  esjuesan: 

«Derechos  de  internación,  de  esportaciois,  de  al- 
ma enaje,  de  faro  i  tonelaje  i  los  comisos  i  multas, 
iodo  conforme  a  la  Ordenanza  de  Aduanas  de  20  de 
diciembre  de  187Í  i  leyes  especi^iles. 

«impuesto  ag-rícola,  conforme  a  la  lei  de  18  de 
junio  de  18(35  i  decreto  de  1."  de  abril  de  1875. 

«Impuesto  de  patentes,  con'arreg'lo  a  la  lei  de  22 
i!e  diciembre  de  1800. 


«Impuesto  de  papel  sellado,  timbre  i  estampillas, 
seg'un  la  lei  de  1."  de  setiembre  de  1874. 

«impuesto  de  alcabalas  e  imposiciones,  conforme 
a  la  lei  de  17  de  mayo  de  1835. 

«Impuesto  de  ¡leiije,  seg;un  las  leyes  de  12  de  se- 
tiembre de  1855,  de  10  de  octubre  de  1808  i  decre- 
to de  ;J0  del  mismo  mes  i  año. 

«Impuestos  de  privilejios  esclusivos,  según  la  lei 
de  ü  de  setiembre  de  iy4u. 

«Imjiuestu  de  habilitación  de  edad,  conforme  a  la 
lei  de  13  de  ag'osto  de  1859. 

«Servicio  de  correos  i  jiros  postales,  conforme  a 
la  ordenunza  de  22  de  febrero  de  1858  i  lei  de  lU 
de  noviembre  de  1871:  i  decreto  de  l'J  de  diciembre 
de  1:^08. 

«Servicio  de  telég-rafos.  Lei  de  10  de  noviembre 
de  1852  i  decreto  de  10  de  enero  de  1808. 

«Servicio  de  ferrocarriles,  conforme  a  la  lei  de  O 
de  ag-osto  de  1802  i  O  de  junio  de  1801. 

«Servicio  de  amonedación,  conforme  a  la  ordenan- 
za de  12  de  noviembre  de  1851,  a  las  leyes  de  18  de 
agosto  de  1843,  en  la  ¡larte  no  derogada;  de  í)  de 
enero  de  1851;  28  de  julio  de  1800;  i  25  de  octubre 
de  1870. 

«Servicio  de  remolque,  conforme  al  decreto  de  17 
de  agosto  de  1852. 

«Monopolio  del  tabaco  i  naipes,  conforme  a  la 
ordenanza  del  estanco  de  7  de  setiembre  de  1801  i 
lej'es  de  lÜ  de  junio  de  1805  i  de  15  de  noviembre 
de  1870. 

«Descuento  para  montepío  militar,  seg-un  lei  de 
G  de  ag'osto  de  1855.» 

El  señor  (ilailo. — ¿Cuántos  articules  son? 

El  señor  !«;ecreíanü. — Tres. 

El  stñur  ííeyes  (vice-Presidente.) — La  enume- 
ración se  contiene  en  un  solo  artículo.  Voi  a  poner- 
lo cu  discusión,  i  des))ues  se  irá  votando  separada- 
mente cada  contribución. 

El  señor  Ilírtfiez. — Entre  las  contribuciones  que 
se  enumeran  no  están  incluidas  las  mandas  forzo- 
sas. No  sé  si  haya  alg'una  razón  especial  para  no 
ponerlas. 

El  señor  Sotoiuaj'oi'  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Están  incluidas  en  el  art.  2.°. 

El  señor  ''I  ifufm  Jlackeiiua. — ¿I  las  multas? 

El  señor  Keycs  (vice-Presidente.) — Las  multas 
no  son  contribuciones,  sino  penas;  i  ésta  no  es  una 
lei  penal. 

El  señor  Vicuña  Maclieima. — Esta  lei  es  lamas 
[lenal  porque  es  la  que  mas  duele. 

El  señor  Gallo. — Pido  la  palabra,  señor  vice- 
Presidente,  no  para  oponerme  a  que  se  apruebe  el 
artículo  en  discusión,  sino  para  salvar  mi  voto,  pues- 
to que,  en  otras  circunstancias,  a  ese  tárrag-o  de  di- 
versas contribuciones  sin  fundamento  alguno  razo- 
nable, contrario  a  la  ciencia  económica  i  a  los  inte- 
reses mas  corrientes  de  la  industria  nacional,  me 
vería  ea  la  necesidad  de  negarle  mi  voto,  porque  un 
proyecto  que  deja  subsistentes  todavía  el  estanco, 
los  derechos  de  csportacion  de  los  productos  nacio- 
nales, la  alcabala,  etc.,  no  puede  merecer  la  aproba- 
ción de  ninguna  persona  que  se  haya  ocupado  del 
estudio  de  la  ciencia  económica.  3Ii  voto  favorable 
no  significará,  pues,  otra  cosa  que  el  reconocer  la 
necesidad  que  tiene  el  Estado  de  estes  subsidios;  i 
no  habiendo  la  posibilidad  de  proceder  ahora  a  una 
reforma  radical  de  nuestro  sistema  de  contribucio- 


lies,  me  veo  en  la  necesidad  de  decir:  sí,  cuando 
debiera  decir:  nó. 

El  señor  Ibaüez. — ¿Cómo  dice  el  primer  inciso 

del  artículo? 

{Se  repitió  su  ¡ccturn.) 

El  señor  iSütOluajor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Al  formular  la  ])resente  leí  en  estos  términos  no  so- 
lo ha  sido  por  considerarla  como  una  lei  jeueral  de 
contribuciones,  sino  como  una  lei  destinada  a  dar  a 
conocer  los  recursos  con  que  el  Estado  cuenta  para 
el  año  próximo.  Por  eso  se  han  enumerado  los  ser- 
vicios de  ferrocarriles,  de  telégTafos  i  otros,  que  no 
importan  verdaderas  contribuciones.  Talvez  el  Se- 
nado habrá  estrañado  esta  enumeración  de  servi- 
cios, pero  como  dig'O,  ha  sido  por  cumplir  con  el 
propósito  que  acabo  de  indicar. 

El  señur  SilVil. — A  mí  me  parece  deficiente  el 
proyecto,  pero  precisamente  por  una  razón  contra- 
ria. 

El  primer  inciso  del  artículo  parece  de  un  carác- 
ter tan  limitativo,  que  deja  entender  que  solo  se  va 
a  hacer  la  enumeración  de  las  contribuciones  fisca- 
les. Mas  adelante,  sin  emoarg-o,  entra  el  proyecto  a 
enumerar  otra  clase  de  contribuciones,  sin  espresar, 
sin  embarg-o,  que  no  se  pueden  reconocer  otras  que 
las  decretadas  por  el  Congreso.  Como  no  se  insinúa 
esta  idea  en  el  ])riiner  inciso  a  que  acabo  de  referir- 
me, encontraba  que  era  deñciente  e  incompleto. 

El  señor  ISeyes  (vice-Presidente.) — Me  parece 
que  seria  conveniente  ir  votando  ^las  contribuciones 
una  a  una. 

El  señor  Prats  (Ministro  de  Guerra.; — Ningún 
señor  Senador,  lo  ha  pedido,  ni  ha  hecho  oposición 
a  ninguna  contribución. 

El  señor  Gallo. — Votadas  las  contribuciones  una 
a  una,  me  veria  en  la  necesidad  de  votar  en  contra 
de  algunas. 

El  señor  ÍSeycs  (vice-Presidente.) — Como  es  pri- 
mera vez  que  se  presenta  un  j)royecte  en  que  se 
enumeran  las  contribuciones,  me  parecía  convenien- 
te votarlas  una  a  una  para  salvar  los  fueros  del  Se- 
nado; pero  si  nmgun  señor  Senador  pide  que  se  vo- 
ten individualmente,  se  votarán  en  globo. 

El  señor  Clai'O. — Me  parece  que  seria  mejor  que 
se  tomase  votación  inciso  por  inciso,  para  tener  de- 
recho de  votar  en  favor  de  algunas  contribuciones, 
i  negar  mi  voto  a  otras  que  me  parecen  verdadera- 
mente inaceptables;  i  para  reaccionar  también  con- 
tra el  sistema  de  jiresentar  un  negocio  de  tanta  uti- 
lidad i  trascendencia  comprendido  en  un  solo  arti- 
culo, cuando  puede  ser  materia  de  tres  o  cuatro  ar- 
tículus  distintos. 

El  señor  Reye.S  (vice-Presidente.) — Tomaremos 
entonces  la  votación  por  incisos,  si  ningún  señor  Se- 
nador se  opone. 

Inciso  1."  Dice  así: 

«Art.  1."  Se  autoriza  por  el  término  de  diezio- 
cho  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  lei,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  pa- 
go de  los  servicios  prestados  por  el  Estado  que  a 
continuación  se  espresan: 

«Derechos  de  internación,  de  esportacion,  de  al- 
macenaje, de  faro  i  tonelaje  i  los  comisos  i  multas, 
todo  conforme  a  la  Ordenanza  de  Aduanas  de  26  de 
diciembre  de  1872  i  leyes  especiales.» 

El  señor  Rej'fS  (vice-Presidente.) — ¿Ningún  se- 
ñor Senaaor  solicita  la  votación  de  este  inciso'.''  r 

El  señor  Clai'O. — No  la  solicito,  pero  daré  mi  vo- 


to en  contra  porque  jamas  aceptaré  como  procedi- 
miento correcto  el  que  aquí  se  emplea. 

I  como  en  este  inciso  se  incluyen  loa  derechos  de 
esportacion,  yo  le  daré  mi  voto  en  contra. 

El  señor  lEeycs  (vice-Presidente). — Se  aprobaríi 
con  el  voto  en  contra  de  Su  Señoría. 

El  seuor  Oallo. — I  con  el  mió  también. 

El  señor  Silva. — Mejor  será  votar. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — En  votación 
el  inciso. 

Votado  el  inciso,  fué  aprobado  por  IG  votos  con- 
tra 2. 

«Inciso  2.** — Impuesto  agrícola,  conforme  a  la 
lei  de  18  de  junio  de  1865  i  decreto  de  1."  de  abril 
de  1875.» 

El  señor  Vicuña  Mackeuiia. — Yo  le  daré  mi  vo- 
to a  este  inciso  fiado  en  la  promesa  del  Honorable 
señor  Ministro  de  Hacienda  en  cuanto  a  la  revisión 
del  impuesto  agrícola;  porque  todos  conocen  los 
escándalos  públicos  i  vergonzosos  que  precedieron 
a  esta  contribución  el  año  pasado. 

Si  no  fuera  por  la  promesa  del  señor  Ministro, 
me  negaría  a  aprobarla;  pero  como  Su  Señoría  nos 
ha  asegurado  que  se  hará  una  pronta  revisión,  por 
eso  le  doi  mi  voto. 

Se  aprobó  el  inciso  por  unanimidad. 

«li."  Impuesto  de  patentes,  con  arreglo  a  la  lei 
de  22  de  diciembre  de  1866.» 

Aprobado  con  1  voto  en  contra. 

Impuesto  de  papel  sellado,  t¡m.bres  i  estam- 
pillas, según  la  lei  de  1."  de  setiembre  de  187'!.» 

Aprobado  por  unanimidad. 

ft5.°  Impuesto  de  alcabalas  e  imposiciones,  con- 
forme a  la  lei  de  17  de  mayo  de  1835.» 

Aprobado  con  2  votos  en  contra. 

(c6.°  Impuesto  de  peaje,  según  las  leyes  de  12  de 
setiembre  de  1855,  de  Í6  de  octubre  de  1868  i  de- 
creto de  30  del  mismo  mes  i  año.» 

Aprobado  con  2  votos  en  contra. 

«.?."  Impuesto  de  ¡irivilejios  esclusivos,  según  la 
lei  de  9  de  setiembre  de  1840.» 

Aprobado  jjor  unanimidad. 

«8."  Impuesto  de  habilitación  de  edad,  conforme 
a  la  lei  de  13  de  agosto  de  1859.» 

Aprobado  con  1  voto  en  contra. 

«9."  Servicio  de  correos  i  jiros  postalas  confor- 
me a  la  ordenanza  de  22  de  febrero  de  1858,  lei  de 
19  de  noviembre  de  1874  i  decreto  de  19  de  diciem- 
bre de  1868. 

Aprobado  por  unanimidad. 

«10.  Servicio  de  telégrafos.  Lei  de  10  de  no- 
viembre de  1852  i  decreto  de  10  de  enero  de  1868.» 

Aprobado  por  unanimidad. 

«11.  Servicio  de  ferrocarriles,  conforme  a  la  lei 
de  6  de  agosto  de  1862  i  6  de  junio  de  1864.» 

Aprobado  por  unanimidad. 

«12.  Servicio  de  amonedación,  conforme  a  la  or- 
denanza de  12  de  noviembre  de  J751;  a  las  leyes 
de  18  de  aa'osto  de  1843,  en  la  parte  no  derogada; 
de  9  de  enero  de  1851;  28  de  julio  de  1860,  i  25 
de  octubre  de  1870.» 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — Hai  en  este 
inciso  una  pequeña  omisión:  parece  que  se  han  su- 
primido dos  o  tres  palabras.  Después  de  la  frase 
«en  la  parte  no  derogada»,  debería  decir:  «a  las  do 
9  de  enero,  etc.» 

El  inconveniente  es  muí  pequeño.  Si  ningún  se- 
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ñor  Senador  se  opone,  se  aproLaríi  ol  inciso.  Apro- 
bado. 

«18.°  Servicio  de  remolque,  confcrme  al  decreto 
dü  17  de  agosto  de  1853.» 

El  señur  Gallo. — Yo  preguntaría  al  señor  Minis- 
tro qué  servicio  es  este. 

El  señor  Soíomuyoi"  (Ministro  de  Ilaciendíi). — 
Es  el  remolque  de  los  buques  en  el  puerto  de  Cons- 
titución. 

El  señor  (liallo. — ¿Se  bace  en  virtud  de  una  lei? 

El  señor  Sotoniayor  (Ministro  da  Hacienda). — 
Por  un  decreto,  que  fué  el  que  Jijó  la  tarifa. 

El  señor  Gallo.  —  Se  me  ocurre  dudar,  señor, 
acerca  de  la  facultad  que  se  tenga  para  establecer 
este  servicio  por  medio  de  un  sinqile  decreto. 

El  señor  IJCVCS  (vice-Presidente). — Es  que  si  el 
servicio  fuera  ilegal,  quedaría  legalizado  con  la  pro- 
ra..Igacion  de  esta  lei. 

El  señor  Callo. — La  Constitución  es  terminante, 
señor:  solo  en  virtud  de  una  lei  pueden  establecer- 
se contribuciones, 

El  señor  Vicuña  Mackemia.— No  bai  necesidad 
de  lei,  señor,  porque  la  tarifa  de  ferrocarriles  se  fiia 
por  medio  de  decretos.  Lo  mismo  ha  sucedido  con 
el  remolque. 

El  señor  Claro. — Sin  embargo,  señor  vice-Presi- 
dente, la  observación  del  Honorable  Senador  por 
Atacama  tiene  un  aspecto  grave,  i  pido  la  palabra... 

El  señor  Ileyes  (více-Presideute). — Advierto  al 
Honorable  Senador  que  va  a  interrumpir  el  orden, 
porque  va  estaba  cerrado  el  debate  i  estamos  en  vo- 
tación. 

El  señor  Claro. — Lo  liabia  olvidado,  señor  vice- 
Presidente. 

El  señor  SotOiliaj'Ol"  (Ministro  do  Hacienda). — 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  servicio  no  es  obli- 
gatorio. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente). — En  votación 
el  inciso. 

Fué  oprchado  por  15  votos  contra  2. 

cd-l.  Monopolio  del  tabaco  i  naipes,  conforme  a 
la  ordenanza  del  Estanco  de  7  de  setiembre  de  1S61 
i  leyes  de  19  de  junio  de  1805  i  de  15  de  noviem- 
bre de  1870.» 

Aprobado. 

«Descuento  para  montepios  militares,  según  lei 
de  0  de  agosto  de  1855.» 
Aprobado. 

«Art.  2.°  Se  autoriza  por  igual  término  el  cobro 
de  las  contribuciones  i  emolumentos  establecidos  a 
favor  de  las  Municipalidades,  instituciones  de  bene- 
ficencia e  instn;ccion  i  de  funcionarios  ]iúblicos.» 

El  señor  .Silva. — Encuentro,  señor  Presidente, 
que  este  aiticulo  es  un  poco  deficiente,  o  que  enca- 
]>ota  algo  el  pensamiento. 

Fuera  de  las  contribuciones  enumeradas,  bai 
otras  que  se  cobran  con  ese  carácter  i  con  autori- 
zación del  Congreso  i  que  no  están  bien  determina- 
das. Así,  per  e]em})lo,  todas  las  contribuciones  ecle- 
siásticas, de  aranceles  i  demás  derechos  que  se  co- 
bran en  Cliile  en  virtud  de  una  autorización  del 
Congreso  al  Presidente  de  la  Repíiblica  para  que 
fijara  esos  derechos. 

También  se  cobran  los  derechos  relativos  a  los 
pleitos  que  se  siguen  en  las  curias.  En  igual  caso 
se  hallan  los  derechos  que  se  cobran  en  asuntos  ci- 
viles, en  virtud  de  una  autorización  del  Congreso 
ixl  Gobierno  para  dictar  los  aranceles  judiciales. 


Todos  estos  servic'.os  jpfiblicos  por  les  que  se  cxiie 
reniune' ación  determinada,  son  verdaderas  contri- 
buciones i  es  preciso  determinarlas  en  ese  iiiciso. 

Se  cobran  también  los  derechos  correspondientes 
a  aranceles  parroi|UÍH]es  i  judiciales,  i  h;igü  indica- 
ción ])ai'a  qce  se  incbivnn  en  el  articulo. 

El  señor  Sotoiliayoi"  (Ministro  de  Haci^^nda). — 
Diré  al  señor  Senador  que  al  hacer  la  enumeración, 
solo  he  tenido  en  vista  las  contribuciones  fiscalías  i 
municipales  necesarias  para  la  murclia  de  la  admi- 
nistración, consultando  así  las  necesidades  jencra- 
les  í  locales.  Las  (jue  se  refieren  a  euiolumentos  o 
derechos  están  comprendidas  en  la  clasificación  de 
funcítmarios  públicos. 

Indudablemente,  el  artículo  está  redactado  en 
una  forma  mala.  Si  desde  luego  hulñéramos  tenido 
que  enumerar  todas  las  contribuciones  muiiicipales, 
habría  sido  necesario  estenderse  demasiado.  He  te- 
nido a  la  vista  leyes  de  esta  especie  de  otros  paísi  s, 
en  las  que  se  enumeran  todas  las  contribuciones  fis- 
cales i  algunas  otras  de  necesidades  locales,  i  he  se- 
guido ese  ejemplo  porque  me  ha  parecido  mas  brpve. 

El  señor  Silva. — Me  bástala  esplicacion  del  Ho- 
norable señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  parti- 
cular, con  la  diferencia  de  que  yo  no  coincido  con 
el  nodo  de  ver  del  señor  Ministro  respecto  del  co- 
bro de  las  contribuciones.  El  art.  148  de  la  Consti- 
tución dice: 

«Solo  el  Congreso  puede  imponer  contribuciones 
directas  o  indirectas  i  sin  su  especial  autorización, 
es  prohibido  a  toda  autoridad  del  Estado  i  a  todo 
individuo  imponerlas,  aunque  sea  bajo  j)retesto  pre- 
cario, voluntario,  o  de  cualcjuíera  otra  clase.-» 

Por  consiguiente,  todos  los  servicios  eclesiásticos 
públicos  que  imponen  derechos,  están  sometidos  a 
la  vijilancia  del  Congreso;  í  desde  que  el  señor  Mi- 
nistro dice  que  los  aranceles  í  derechos  de  las  cu- 
rías  están  comprendidos  en  el  artículo,  me  alegro 
de  oír  osa  esplicacion,  porque  en  uno  de  los  diarios 
se  decía  que  esta  clase  de  contribuciones  no  las  to- 
maba el  Congreso  en  consideración  porque  están 
fuera  de  su  alcance.  Por  oso  7ne  parece  útil  que 
quede  consignado  en  el  acta  la  declaración  de  qu3 
este  artículo  se  entiende  como  lo  he  dicho. 

El  señor  Keyes  (vice-Presidente). — Todavía  se 
podría  agregar  el  derecho  que  cobran  los  Cónsules 
i  los  que  cobran  varios  otros  funcionarios  públicos. 

El  señor  Clai'O. — Yo  daré  mi  voto  al  artículo, 
a  pesar  de  que  no  determina  individualmente  todas 
las  contribuciones  a  que  él  se  refiere. 

Comprendo  perfectamente  las  dificultades  que 
hai  para  hacer  esa  enumeración,  poi  el  inmenso  nú- 
mero de  contribuciones  que  pesan  sobre  el  j>aís. 
Habiéndose  reclamado  esta  lei  durante  veinte  años 
a  diversas  administraciones,  creo  que  no  debemos 
ser  demasiado  exijentes  cuando  por  ]u-imera  vez  se 
consigue  ver  satisfecha  esa  aspiración  del  (Jongre- 
so  i  del  país;  i  cuando  por  primera  vez  se  llama  la 
atención  del  Congreso  a  una  lista  de  contribucio- 
nes, que  por  fuerza  tendrá  que  llevarnos  a  la  refor- 
ma de  nues.TO  sistema  tributario.  I  aun  cuando  sea 
molesto  que  un  representante  del  }meblo  tenga  que 
votar  contribuciones  que  no  conoce,  sin  embargo, 
en  homenaje  a  la  reforma  que  este  proyecto  intro- 
duce le  piCstaré  mi  voto,  esperando  que  el  año 
próximo  ya  se  habrá  llenado  la  dificultad  i  que  ten- 
dremos una  lista  completa  de  todas  las  contribucio- 
nes. 


El  señor  Sotomayor  (Ministro  de  Hacienda).— 
Pido  la  ]i;ilabra  ¡lara  decir  solo  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  se  ocujia  de  ese  trabíijo  i  creo  que  el 
año  entrante  tendrá  facilidad  de  presentarlo,  satis- 
faciendo así  los  deseos  del  señor  Senador  i  del  Con- 
greso. 

íSV  dió  por  aprobado  el  articulo. 

«Art.  y."  Queda  prohibido  el  cobro  de  toda  con- 
trÜAicion,  emolumento  o  retribución  de  servicios 
que  no  estuvieren  autorizados  en  la  presente  lei  o 
en  las  que  con  posterioridad  se  promulguen.» 

El  señor  ííallo.— Pido  la  palabra,  nó  para  entrar 
on  el  ff  ndo  del  articulo,  puesto  que  ningún  señor 
Senador  podria  oponerse  a  su  aprobación;  pero  con 
motivo  de  este  artículo  me  veo  en  la  necesidüd  de 
llamar  la  atención  del  Honorable  señor  Ministro  de 
Hacienda  sobre  una  contribución  que  se  hace  pesar 
sobre  los  mineros  de  Co])iapü,  sin  baber  sido  atitori- 
zada  por  ninguna  lei,  en  virtud  de  simples  decretos 
i  de  un  modo  indirecto,  pero  que  positivamente  se 
hace  pagar.  Con  este  motivo,  tendré  que  recordar 
algunos  autecedentes  de  los  cuales  el  Senado  no  tie- 
ne conocimiento,  aunque  sí  lo  tienen  algunos  de  sus 
mien:bros. 

Me  refiero  a  la  contribución  que  la  Juntado  Mi- 
nería exije  de  los  mineros  por  la  esportacion  de  la 
]»!ata  en  barra. 

Al  j)rinci[iio,  la  Junta  imponía  a  los  mineros  esa 
contribución  voluntaria;  pero  con  el  trascurso  del 
tiempo  i  sobre  todo  por  las  cuestiones  políticas,  la 
Junta  fué  perdiendo  su  carácter  de  asociación  libre 
i  ha  venido  a  convertirse  en  una  sociedad  anónima 
i  sujeta  al  Código  Civil.  Por  consiguiente,  la  obli- 
gación de  contribuir  solo  debe  pesar  sobre  los  que 
rimaron  i  aceptaron  los  estatutos. 

Cuando  se  hizo  este  cambio  a  que  me  refiero,  tu- 
ve el  honor  en  la  Cámara  de  Diputados  de  llamar 
sobre  esto  la  atención  del  señor  Ministro,  quien 
manifestó  que  al  aceptar  el  Gobierno  los  estatutos, 
solo  habia  cumplido  con  la  obligación  que  le  impo- 
nía el  Código  Civil. 

Pero  en  la  Cámara  de  Diputados  quedó  estable- 
cido (jue  la  observancia  o  cumplimiento  de  dichos 
estatutos  era  solo  voluntaria  para  aquellos  que  no 
los  habían  firmado,  i  esta  declaración  del  señor  Mi- 
nistro del  ramo,  que  se  pidió  se  hiciera  constar  en 
el  acta,  parecía  suficiente  para  que  no  siguiera  co- 
brándose la  contribución;  sin  embargo,  no  fué  así, 
j'ues  la  Junta  continuó  exijiéndola  i  haciendo  que 
el  ministro  de  Aduana  no  permitiera  esportar  plata- 
barra  sin  que  se  pagasen  jireviamente  los  derechos. 

Mientras  existió  ese  abuso,  (precisamente  en  la 
época  en  que  salía  del  Ministerio  de  Hacienda  nues- 
tro actual  vice-Presidente  del  Senado  i  entraba  el 
señor  Concha  i  Toro)  jo  reclamé  para  que  se  orde- 
nara al  ministro  de  la  Aduana  de  Caldera  que  lo 
hiciera  cesar.  Ignoro  si  se  daría  la  órden,  pero  el 
hecho  es  que  durante  algún  tiempo  la  csporLacion 
de  plata-barra  so  hizo  libremente.  Pero  hace  dos 
años  la  autoridad  administrativa  de  Copiapó  orde- 
nó nuevamente  al  ministro  de  la  Aduana  de  Calde- 
ra que  impidiese  el  embarque  de  la  })lata^barra  sin 
el  previo  pago  de  los  respectivos  derechos  a  la  Jun- 
ta de  Minería.  Aquí  debo  observar  (jue  el  jefe  de 
la  Aduana  protestó  de  dicha  órden. 

Con  este  motivo  el  que  habla,  no  como  represen- 
tante de  la  nación,  sino  como  simple  minero,  elevó 
.sujiTotesta  ante  el  juzgado  de  letras  i  acompañan- 


do una  solicitud  que  fué  negada,  pues  el  Presiden- 
te de  la  República  resolvió  eu  conformidad  al  de- 
creto dictado  por  el  Intendenta  de  Atacama. 

Es  verdad  que  yo  habría  podido  seguir  el  cami- 
no que  la  lei  señala,  procediendo  contra  las  autori- 
dades superiores,  pero  el  mas  testarudo  se  ame- 
drenta ante  un  litijio  entablado  contra  el  Presiden- 
te de  la  República. 

He  preferido,  pues,  que  pase  el  tiempo  hasta 
ahora  que,  como  representante  del  pueblo,  pido  al 
señur  Ministro  de  Hacienda  ponga  pronto  término 
a  este  abuso,  no  autorizado  por  ninguna  lei,  que 
ademas  de  ser  bastante  oneroso  para  la  minería,  no 
redunda  en  beneficio  de  nadie. 

El  señor  Sotoinayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Ignoro  los  antecedentes  del  asunto  a  que  se  refiere 
el  Honorable  Senador  por  Atacama.  Si  existe  algu- 
na contribución  que  se  esté  cobrando  sin  estar  au- 
torizada por  una  lei,  yo  prometo  al  señor  Senador 
¡loncr  remedio  al  mal  que  denuncia. 

El  señor  Gallo. — bí,  señor,  existe;  i  pido  al  se- 
ñor vice-Presidente  se  sirva  autorizar  con  su  pala- 
bra los  hechos  que  he  aseverado. 

El  señor  Reyes  (více-Presídente.) — Existiei.do 
en  mi  memoria  todavía  vivos  los  recuerdos  de  esos 
hechos,  debo  decir  que  ellos  son  en  todo  conformes 
a  lo  esj)resado  por  Su  Señoría. 

Sí  ningún  otro  señor  Senador  hace  uso  de  la  pa- 
labra, se  dará  por  aprobado  el  artículo. 

Aprobado. 

Sigue  el  proyecto  relativo  a  los  impuestos  de 
Aduijna.  Como  ya  se  le  dio  lectura,  lo  pondremos 
en  discusión  jeneral. 

El  señor  Sotoiliayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Ya  ha  sido  aprobado  en  jeneral,  señor  Presidente. 

El  señor  Meycs  (vice-Presidente.) — Es  verdad, 
señor  Ministro. 

Está,  pues  en  discusión  particular  el  artículo  1.°. 

L  icc  así: 

«Las  mercaderías  gravadas  con  derechos  de  in- 
ternación, pagarán,  durante  dieziocho  meses,  a  con- 
tar desde  el  1."  de  marzo  próximo,  un  décimo  adi- 
cional sobre  los  espresados  derechos.» 

El  señor  Sotoiuayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Creo  de  mi  deber  manifestar  al  Senado  que,  según 
cálculos  aproximados  i  que  se  tomaron  en  cuenta 
en  la  Comisión  mista  de  Hacienda,  el  importe  de 
los  derechos  de  Aduana  por  el  décimo  adicional 
vendrá  a  producir  850,000  pesos,  haciendo  todas 
las  deducciones  debidas. 

Así  es  que  el  estado  de  la  Hacienda  pública  para 
el  servicio  del  presente  año  será,  mas  o  ménos; 

ENTRADAS. 

Las  entradas  ordinarias  calculadas 

ascienden  a                                  $  l.j.979,907 

Recursos  propuestos  por  aumento  en 
los  derechos  de  Aduana,  precio  de 
especies  estancadas,  alza  modifica- 
da eu  ios  fletes  de  ferrocarriles,  etc.  »  1.570,000 

J!Jn  iradas  cstra ordinarias. 

Por  venta  de  los  sitios  de  la  calle  de 

Elanco   .»  200,000 

Total   %  17.749,90,7 
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GASTOS. 

Suma  calculada  de  los  presupuestos..  $  17.330,000 

Intereses  de  un  semestre  del  emprés- 
tito de  2.000,000   »  110,000 

Gastos  que  habrá  que  hacer  en  el  fe- 
rrocarril de  Curicó  a  Ang'ol,  para 

completarlo,  en  puentes,  etc   b  400,000 


Total   $  17.840,000 

Entradas   $  17.749,000 


Déficit   $ 


91,000 


Es  de  advertir  que  hasta  ahora  solo  se  ha  vendi- 
do un  sitio  de  los  de  la  calle  de  Blanco,  i  como  la 
autorización  termina  el  15  de  enero,  es  probable 
que  no  puedan  enajenarse  los  demás,  no  alcanzán- 
dose, por  consiguiente,  a  reunir  los  200,000  pesos. 

Entre  el  resultado  que  presento  al  Senado  i  el 
■que  lei  ante  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
bai  una  lijera  diferencia.  El  déficit  que  aparecía  en 
el  cuadro  a  que  di  lectura  en  la  otra  Cámara  era  de 
10,805  pesos;  pero  hoi  ese  déficit  se  ha  elevado  a 
91,000  posos,  por  los  aumentos  que  han  esperimen- 
tado  recientemente  los  presupuestos. 

Prescindiendo  de  la  circunstancia  referida  existe, 
pues,  un  déficit  de  90,000  pesos;  pero  la  presente  lei 
está  llamada  a  dar  un  recurso  de  un  millón  de  pesos, 
mas  o  menos,  i  sin  ella  no  podria  nivelarse  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  presente  año. 

El  señor  Vicufiil  MrtckeiUía. — Pido  la  palabra, 
no  para  impugnar  el  artículo  en  debate,  sino  para 
llamar  la  atención  del  Senado  i  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  hácia  una  noticia  aislada  sobre  un  sis- 
tema bien  perjudicial  de  que  es  víctima  el  ramo  de 
maderas. 

Toda  mercadería  estranjera  que  llega  a  nuestro 
jiais  es  depositada  en  almacenes  de  Aduana,  mas 
no  sucede  esto  mismo  con  la  madera,  pues  una  vez 
que  llega  se  la  arroja  a  la  plaj'a  i  después  se  obliga 
al  dueño,  cuando  la  reembarca,  a  pagar  derechos. 

De  aquí  la  decadencia  estraordinaria  de  esta  in- 
dustria, i  que  Valparaíso  haya  dejado  de  ser  o  deje 
de  ser  pronto  el  depósito  jeneral  de  maderas  para 
la  costa  sur  del  Pacífico. 

Me  parece  que  el  asunto  es  tan  claro,  tan  senci- 
llo, que  no  dudo  que  el  Senado  i  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  acepten  la  indicación  que  hago  para 
que  en  el  caso  de  reesportarse  las  maderas,  se  de- 
\uelvan  los  dercchcs  pagados  por  ellas,  o  no  se  co- 
bren cuando  vengan  a  depositarse  temporalmente 
en  Valparaíso  para  ser  embarcadas  de  nuevo. 

El  señor  Somnj'or  (Miuísiro  de  Hacienda.) — Me 
parece  que  Ins  maderas  como  todo  artículo  de  trán- 
sito no  pagan  contribución. 

El  señor  liciiña  Maolifinia. — Por  las  maderas 
se  cobra  derecho  i  en  eso  ccnsiste  la  injusticia. 

Tengo  cartas  de  varios  madereros  de  Valparaiso 
que  se  quejan  de  la  injusticia,  después  de  haber  re- 
clamado muchas  veces. 

El  señor  SotOlliayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Lo  estraño,  señor;  averiguaré  lo  que  hai  sobre  el 
particular  i  si  es  efectivo  el  hecho  i  la  ordenanza  lo 
autoriza,  prometo  al  señor  Senador  reformarla  en 
esta  parte  cuando  se  haga  la  revisacion  que  jñen- 
£a  hacer  el  Gobierno. 


El  señor  Vicuñíl  Msíckcmia .— Pero  si  el  scu-t 
Ministro  no  encuentra  en  la  ordenanza  nada  quo 
pueda  justificar  el  abuso,  ¿por  qué  no  remediarlo 
desde  luego? 

El  señor  SoíOlJíavoi*  (Ministro  de  Hacienda.) — 
No  lo  sé,  señ'jr;  (juién  sabe  si  las  maderas  son  con- 
sideradas como  de  despacho  forzoso. 

El  señor  Ifeyt'S  (vice-Presidente.) — Me  inclino  a 
creer  que  es  eso  lo  que  hai  i  por  eso  me  permito 
observar  al  señor  Senador  que  talvez  no  es  este  el 
momento  oportuno  de  tratnr  esta  cuestión. 

Hai  efectivamente  artículos  que  se  llaman  de 
despacho  forzoso,  jeneralmente  los  destinados  al 
consumo  ordinario  i  común,  i  esos  artículos  aunque 
lleguen  a  Valparaiso  o  de  tránsito  para  otros  países, 
deben  pagar  los  dereches  como  los  que  se  internan. 
Talvez  las  maderas  están  consideradas  en  la  orde- 
nanza como  de  esta  especie  i  por  eso  no  se  devuel- 
ven los  derechos. 

El  señor  Vicuña  Miiekenna. — Ahora  compren- 
do la  dificultad  para  proceder  desde  luego;  pero  no 
obstante,  la  injusticia  epieda  en  pié,  como  queda  qu 
pié  el  grave  perjuicio  que  se  irroga  a  esta  impor-  % 
tante  industria  que  casi  va  desapareciendo.  Por 
consiguiente,  confiando  en  la  promesa  del  señor 
Ministro  que  tratará  de  reformar  en  esta  parte  la 
ordenanza,  retiro  mi  indicación  por  ahora,  en  la 
seguridad,  se  entiende,  de  que  si  resulta  que  las 
maderas  no  son  artículos  de  despacho  forzoso,  co- 
mo ha  dicho  el  señor  Presidente,  el  Gobierno  se 
apresurará  a  poner  remedio  al  m-al  que  he  denun- 
ciado. 

El  señor  Claro. — No  es  mi  ánimo  hacer  objecio- 
nes a  la  aprobación  de  esta  lei,  por  que  hasta  cierto 
punto  son  las  circunstancias  especiales  porque 
atravesamos  las  que  la  imponen.  A  no  creerlo  así, 
me  habría  opuesto  tenazmente,  porque  indudable- 
mente este  espediente  es,  a  mi  juicio,  el  mas  peli- 
groso i  el  que  mas  defectos  e  inconvenientes  puede 
presentar  cuando  se  trata  do  aumentar  las  rentas 
del  Estado,  aun  cuando  sea  para  salvar  una  situa- 
ción difícil,  pero  pasajera,  como  la  en  que  nos  en- 
contramos. 

Efectivamente,  señor,  entrando  al  exámen  de  la 
ordenanza  de  aduanss  se  encuentra  epie  no  se  ha 
obedecido  absolutamente  al  dictarla  a  considera- 
ciones científicas  de  ningún  jénero;  no  hai  plan,  no 
hai  orden,  no  hai  nada  que  se  parezca  siquiera  a 
una  base  fija,  ni  buena,  ni  mala  para  gravar  unos 
artículos  mas  que  otros,  ni  para  liberar  otros.  Aho- 
ra si  a  este  estado  de  cosas  se  ogrega  una  lei,  como  " 
la  que  se  discute,  que  vie.ie  a  agravar  el  mal  sin 
obedecer  tampoco  a  un  plan  determinado,  resulta, 
señor,  que  se  hace  ca?i  del  todo  imposible  el  desa- 
rrollo de  cualquiera  industria  en  el  pais,  desde  el 
momento  que  encuentra  gravados  todos  los  artí- 
culos que  necesita  im})ortar  del  estranjcro,  al  mis- 
mo tiempo  que  tropieza  con  la  competencia  abru- 
madora de  los  artículos  que  del  estranjero  vienen 
manufacturados  i  se  internan  en  el  pais  libres  de 
todo  gravamen  mucho  menor  que  el  que  pngan  las 
materias  primas  de  la  industria  nacional. 

Pero  no  es  este  el  momento  de  entrar  en  este  es- 
tudio i  si  he  llamado  la  atención  del  Senado  a  este 
mal,  sin  entrar  a  analizarlo  con  despacio,  ha  sido 
ímicamente  para  presentarlo  como  una  razón  pode- 
rosa en  apoyo  de  la  indicación  que  voi  a  hacer  pa- 
ra que  se  rtboje  el  plazo  del  articulo  en  debate  de 
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flie2ÍocVio  a  dccc  meses  piiramrnlo.  Es  evidente  que 

esta  lei.  que  nos  iin¡>one  la  necesidad,  viena  a 
agravar  el  mal  de  que  he  hablado,  conviene  reducir 
PUS  jiermiciosos  efectos  al  menor  tiempo  yiosible, 
limitar  su  acción  a  lo  estrictamente  necesario  para 
salvar  las  dificultades  en  que  se  encuentra  el  Era- 
rio ]n'jblico,  i  nada  mas. 

lIacÍPnd<do  así  constg'uiremos,  por  otra  paite, 
poner  al  Ministerio  en  la  necesidad  em})resciudible 
<ie  ponerse  con  activnlad  al  estudio  de  la  ref"i<rma 
de  nuestro  defectuosísimo  sisteiDa  tributario,  i  tai- 
vez  jiara  las  sesiones  ordinarias  de  este  año  nos 
])resente  proyectos  en  este  sentid  ). 

Aparte  de  estas  razones  directas  que  apo3-an  la 
indicación  que  tengo  el  honor  de  hacer,  haí  otras 
que  se  refieran  ala  bondad  i  a  la  eficacia  misma  del 
largo  plazo  de  dieziocho  meses  que  se  quiere  dar  a 
esta  leí.  .  • 

Nü'es  cierto,  señor,  que  basta  doblar  las  contri- 
buciones existentes  para  que  las  entradas  so  doblen 
también:  muchas  veces  sucede  lo  contrario,  ¿(¿uién 
puede  aseg'urar  que  no  será  esto  último  lo  que  nos 
suceda  con  la  presente  lei  de  agTavacíou  del  impues- 
to aduanero  i  que  en  lug-ar  de  obtener  un  rendimiento 
de  odiocientos  mil  a  un  millón  de  pesos  como  espe- 
ramos, solo  obteng-amos  uno  de  cuatrocientos  mil, 
o  no  obteng-amos  un  solo  centavo  de  aumento,  o 
salgamos  talvez  con  un  déficit  respecto  de  las  en- 
tradas actuales?  Todo  puede  suceder,  señor. 

Los  artículos  que  im[)ortamos  del  estranjero  los 
pagamos  con  los  productos  de  las  indusirias  nacio- 
nales, principalmente  de  la  agrícola  i  de  la  minera, 
de  manera  que  si  estos  productos  ilisminuj'en  es 
claro  que  la  importación  también  disminuye  i  con 
ella  las  entradas  de  aduana,  con  tanta  mayor  razón 
manto  que  se  ha  aumentado  los  derechos  de  im 
])ortacion.  ^,Quién  puede  asegurarnos  (]ue  no  suce- 
derá esto?  Luego  el  interés  mismo  del  Estado  acon- 
seja obrar  con  prudencia  i  limitar  en  lo  posible  los 
efectos  de  esta  lei. 

Ahora  bien,  si  creemos  conveniente  aceptar  esta 
medida  estraordinaria  i  hasta  cierto  punto  violenta 
por  las  circunstancias  escepcionales  en  que  se  en- 
cuentra el  Erario  nacional,  no  vamos  mas  allá  de  lo 
absolutamente  necesario,  es  decir,  mas  allá  del  año 
jiróximo.  Durante  ese  tiempo  podremos  conqirobar 
cuáles  son  los  efectos  prácticos  que  haj-a  producido 
esta  lei,  porque  durante  ese  tiempo  también  se  pro- 
ducirán fenómenos  económicos  que  manifestarán 
claramente  al  Congreso  i  al  Gobierno  el  importe  de 
los  recursos  anuales  de  que  el  Estado  puede  en  lo 
sucesivo  disponer. 

Así,  por  ejemplo,  en  el  curso  del  año  77  se  pue- 
den conocer  los  efectos  producidos  por  el  alza  en 
los  derechos  de  importación  del  azúcar. 

Si  sabemos,  porque  a  nadie  pueden  ocultarse, 
((uc  estas  agravaciones  en  el  impuesto  tienden  a 
disminuir  el  consumo  pesando  sobre  las  clases  des- 
validas i  que  la  Ordenanza  de  Aduanas  está  llena 
üe  defectos  ¿por  qué  habríamos  de  insistir  en  man- 
tener por  largo  tiempo  lo  que  consideramos  perju- 
dicial i  defectuoso.'' 

Estas  razones  me  hacen  proponer  al  Senado  que 
limite  la  duración  de  la  lei  a  12  meses,  para  que  la 
lei  no  vaya  mas  allá  del  tiempo  de  que  se  necesita 
para  proveer  al  Estado  de  los  recursos  que  ha  me- 
nester para  hacer  frente  a  los  déficits  que  le  deja  su 
presiipuesto  de  gastos. 
S.  E.  DE  S. 


De  marzo  a  junio,  la  diferencia  será  pequeña,  i 
entonces  el  Corp-eso  con  nuevos  datos,  con  la  luz 
necesaria  para  rumiar  su  juicio,  podrá  proceder  ya 
sea  aumentando  las  contribuciones  existentes,  dis- 
minuj'éndolas,  verificando  una  reforma  en  nuestro 
sistema  tributario,  o  llegando,  en  materia  de  im- 
puestos, hasta  el  capital. 

Creo  que  ni  aun  por  parte  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  habrá  oposición  en  cuanto  a  la  liniitacion 
en  'a  duración  de  la  lei  que  he  tenido  el  honor  de 
pro]ioner. 

Me  consta  que  Su  Señ-^ría  ha  aceptado  de  mala 
voluntad  el  espediente  de  qne  nos  ocupamos,  i  que 
actualmente  estudia  la  manera  de  llvgnr  en  materia 
de  impuestos  a  una  solución  mas  justa  i  satisfac- 
toria. 

Sabiendo  esto,  digo  entonces  que  limitemos  la 
duración  de  esta  lei  por  un  año,  en  vez  de  18  me- 
ses que  fija  el  proyecto,  que  en  un  año  habrá  tiem- 
po suficiente  para  hacer  estos  estudios. 

El  señor  Sotomuyoi'  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Siento  tener  que  oponerme  a  la  indicación  del  .Ho- 
norable señor  Senador  para  limitar  la  duración 
de  esta  lei.  Se  ha  calculado  que  este  recargo* 
de  contribuciones  de  aduana  deberá  producir  co-  ■ 
mo  1.000,000  de  pesos  Dando  a  la  leí  la  limita- 
ción de  un  año,  como  se  calculó  al  jirincipio, 
i  como  el  señor  Senador  tuvo  ocasión  de  reconocer, 
es  preciso  tomar  en  cuenta  que  el  comercio  antici- 
pó sus  despaches  en  diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado; i  limitando  también  esos  despacios  en  los  úl- 
timos meses  del  año  actual,  resultará  que  la  lei  dn 
que  ahora  se  trata  solo  se  hará  efectiva  en  una  ¡»nr- 
te  del  año,  i  que  el  aumento,  b'jos  de  subir  a  cerca 
de  1.000,000  de  pesos,  no  pasará  de  500,000. 

Colocado  el  Gobierno  en  la  necesidad  de  buscar 
recursos  inmediatos,  tuvo  en  cuenta  que  el  impues- 
to de  aduana  reunía  estas  dos  condiciones:  pri- 
mera, que  pesa  sobre  todos  igualmente  porque  es 
un  millón  repartido  en  todo  el  ])ais  sin  gravar  ;i 
industrias  determinadas;  i  segunda,  que  no  os  una 
contribución  nueva. 

Una  contribución  nueva,  ademas  Je  los  inconve- 
nientes que  ofrece,  tampoco  es  posible  establecerla 
en  poco  tiempo.  Antes  de  hacerla  efectiva  es  necor 
sario  establecer  las  bases  i  el  avalúo  de  aquello  que 
se  vá  a  gravar,  i  esto  exije  mucho  tiempo. 

Por  otra  parte,  el  recargo  del  décimo  adicional  es 
insignificante.  Las  mercaderías  que  ahora  jiafan 
100  pesos  de  derechos,  ¿cuánto  van  a  pagar?  Mui 
psco  mas;  i  me  parece  que  eso  no  será  causa  bas- 
tar  te  para  que  se  restrinja  el  consumo  jencral. 

Por  estas  razones,  pediría  al  Senado  que  ajiro-  ' 
base  el  proyecto  tal  como  está. 

Como  el  Gobierno  se  propone  estudiar  detenida- 
mente nuestra  Oidenanza  de  Aduanas,  para  entón- 
ces  pueden  tomarse  todas  aqiollas  medidas  que, 
mejorando  el  impuesto,  tiendan  a  aumentar  nues- 
tras entradas. 

El  señor  Cliiro. — Tratándose  de  este  impiuesto, 
sucede  una  cosa  bastante  curiosa:  que  lo  que  en- 
tiende votar  el  Congreso  está  distante  de  ser  lo  que 
se  verifica  en  la  práctica.  Sucede  que  anualmente 
se  modifican  las  tarifas  de  avalúos,  de  maneia  que 
se  puede  decir  que  los  verderos  lejisladorcs  en  esta 
materia  son  los  comisionad(¡s  por  el  Gobierno  para 
reformar  las  tarifas  de  avalúos,  porque  la  variación 
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de  uno  de  los  artíciilus  de  esas  tarifas  hace  suLir 
c'  iin¡)uosto. 

Aunque  no  lie  examinado  la  tarifa  de  1877,  be 
oído  decir  que  ha  tenido  luia  alza  considorablo-  de 
t:n  10  o  de  un  13  jior  ciento,  sobre  la  tarifa  de 
1376.  De  manera  que  aunque  el  aumento  que  aho- 
ra se  establezca  sea  de  un  10  por  ciento,  jmede  ser 
(¡ue  ese  aumento  sea  mucho  mas  considerable;  i 
entre  tanto  nosotros  no  queremos  imponer  contri- 
buciones mas  allá  de  lo  que  sea  estrictamente  nece- 
sario para  cubrir  los  gastos  públicos. 

Con  resjiecto  a  la  duración  de  la  presente  lei, 
vuelvo  a  repetir  que  ahora  estamos  tratando  de 
ciertas  sumas  de  gastos  que  es  necesario  cubrir  en 
1877,  pero  no  sabemos  (¡ué  suma  sea  esa  para- los 
años  j)Osteriores. 

Por  eso,  si  aprobamos  esta  lei  por  18  meses,  que- 
hasta  setiembre  de  1878,  i  si  retulta, 
])or  ejemj)lo,  que,  a  consecuencia  de  la  cosecha  de 
1S78,  se  determinase  una  importación  considerable 
do  mercaderías,  percibiríamos  por  nieoio  de  esta 
contribución  una  suma  miii  superior  a  la  que  se 
necesita. 

Es  necesario  no  olvidar  que  no  podemos  pedir  al 
])ais  todo  lo  que  el  país  nos  puede  dar,  sino  lo  in- 
dispensable para  satisfacer  las  necesidades  pú- 
blicas. 

Asi,  pues,  no  encuentro  realmente  en  ¡a  contes- 
tación del  señor  Ministro  de  Hacienda  una  sola  ra- 
zón bastante  fuerte  que  me  hag'a  aceptar  la  con- 
veniencia de  prolong-ar  jior  seis  meses  mas  del  año, 
([ue  a  mi  juicio  es  bastante,  la  vijencia  do  esta  lei, 
es  decir,  por  el  segundo  i  tercer  trimestre  d@  1878, 
cuando  para  dictarla  solo  se  tienen  presentes  las  ne- 
cesidades de  1877 

Por  eso  insisto  en  someter  a  la  consideración  del 
Senado  mi  indicación  a  fin  de  que  resuelva  lo  que 
crea  uias  conveniente.  A  mí  me  parece  que  lo  me- 
jor seria  limitar  la  vijencia  de  esta  lei  a  doce  meses 
¡lara  cubrir  el  presupuesto  de  1877. 

El  señor  Ecye.S  (vice-Presidente). — Como  no  se 
ha  hecho  observación  ol  fondo  del  articulo,  lo  dare- 
mos por  aprobado  i  votaremos  el  plazo  de  doce  me- 
hes  projiuesto  por  el  Honorable  Senador  por  San- 
tiog-o,  Si  es  desechado,  se  entenderá  que  se  aprueba 
el  jiroyecto  orijinal. 

En  votación. 

lia  indicación  del  .señor  Claro  fué  de-seehada  por 
12  cotos  contra  2,  con  lo  que  se  diú  jwr  aprobado 
el  proyecto  orijinal. 

«Art.  2."  Las  mercaderías  que,  segim  el  art.  33 
de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  son  en  la  actualidad 
libres  de  derechos,  pagarán  a  su  internación,  duran- 
te el  titmpo  fijado  en  el  artículo  anterior,  el  lü  por 
ciento  sobre  su  valor. 

« Esc8])túanse  las  siguientes,  c^wi  continuarán 
siendo  libres  en  conformidad  al  artículo  33  ya  ci 
tado : 

«Animales  vivos  o  disecados. 

«Aparatos  jiara  sofocar  incendios. 
•  '(Artículos  destinados  al  culto  divino,  al  uso  i  con- 
sumo de  los  [ijentes  diplomáticos  o  que  se  adquieran 
]ior  cuenta  del  Estado,  de  las  Municipalidades  i  de 
ios  estal)lecimiento  de  beneficencia. 

«Bombas  de  incendio  i  sus  útiles. 

((Carbón  de  piedra. 

«(Cartas  i  jdanos  jeográficos  i  topog-ráficí^s. 
«Centeno. 


I  «Equipajes. 

«Fragmentos  do  buques  náufragos. 
«Frutas  frescas, 
(((jílobüs  jeográficos  i  celestes, 
«(jíuano. 
(f  Harina. 

«íímjircnta  i  sus  útiles, 
((instrumentos  de  cirujía,  física,  matemáticas  i 
domas  ciencias. 

«Lápices  para  pizarras. 
«Leña. 

«Lil)ros  im])i-eso3. 

«Máquinas  i  útiles  para  el  alumbrado  de  gas  hi- 
drí'ijeno  carbonado. 

«Modelos  i  diseños  para  máquinas. 
«Monedas. 

«Muestras  para  escribir  i  para  la  enseñanza  del 
dibujo. 

«Muestras  de  mercaderías  cuyos  derechos  no  ex- 
cedan de  un  ]ieso. 

«Oro  en  jiolvo  i  en  pasta. 

«Papel  especial  sin  cola  o  media  cola  para  im- 
presiones i  tiras  de  papel  para  imjiresiones  telegrá- 
ficas. 

«Pizarras  para  la  enseñanza. 
«Plata  en  pasta  o  chafalonía. 
«Plantas  exóticas  i  sus  semillas. 
(jPólvora  para  minas, 

«Producto  de  la  pesca  hecha  en  buques  naciona- 
les. 

(í  Salitre  en  bruto. 

«Tinta  pre])arada  para  imprenta  i  para  litogra- 
fías. 

«Todo  rancho  que  se  consunta  en  los  buques  sur- 
tos en  los  puertos  de  la  liepública. 

«Trapos  viejos  o  usados  para  la  fabricación  de 
pajiel. 

«Trigo. 

«Se  esceptúan  también  los  artícidos  que  se  inter- 
nan libres  de  derechos  en  virtud  de  le^'es  especiales 
dictadas  tanto  ántes  como  después  de  la  actual  Or- 
denanza de  Aduanas.» 

El  señor  EScycs  (vice-Presidente). — Entiendo  que 
el  señor  Ministro,  al  esceptuar  en  este  artículo  a  los 
establecimientos  de  beneficencia,  se  ha  referido  a 
los  de  beneficencia  pública. 

El  señor  Soíomayor  (Ministro  de  Hacienda). — 
Sí,  señor.  Por  eso  dice  el  artículo  «conforme  a  la 
Ordenanza.)) 

El  señur  t'llU'e. — Entre  los  aríículos  que  se  de- 
jan libres  al  gravar  con  10  i)or  ciento  la  introduc- 
ción de  todos  los  que  ahora  lo  están,  figura  el  car- 
bón de  piedra  i  el  pnj)eí  sin  cola  para  imprenta.  Me 
propongo  pedir  se  les  escluya  de  la  escepcion  i  que 
se  restablezca  el  derecho  común  para  la  importación 
de  toda  clase  do  azúcar,  haciendo  desajiarecer  el  de- 
recho diferencial  que  ahora  existe.  Dejando  esto  pa- 
ra el  artículo  siguiente  o  para  uno  final,  voi  a  ocu- 
parme del  carbón  i  del  papel. 

La  industria  carbunífera  se  halla  en  un  período 
de  decadencia  que  puede  ser  causa  de  la  suspensión 
o  limitación  de  trabajo  de  las  jioblacioncs  ahora  do- 
dicadas  a  ella.  Los  ¡lueblos  do  Coronel,  Lota  i  Le- 
bu,  de¡)enden  esclusivamente  de  la  es|. dotación  déla 
hulla:  si  ésta  se  suspende,  se  diseminaián  los  traba- 
jadores actuales,  lo  cual  prolongará  la  situación  di- 
fícil de  esa  industria  mucho  mas  allá  de  las  causas 
que  accidentalmente  entraban  su  marchi. 
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■  La  industria  del  carLon,  es  el  muelle  real  de  la 
vida  industrial  del  pais;  no  liai  injénio,  no  liai  in- 
dustria que  no  le  sea  tributaria;  ella  interesa  aun  a 
la  vida  doméstica,  así  como  a  la  seguridad  del  Es- 
tado. Los  buques  de  vela  han  cumplido  su  término 
como  elemento  de  guerra;  i  su  sustitución  por  naves 
a  vapor,  ha  hecha  de  ¡irimera  necesidad  el  carbón 
como  medio  do  movilidad;  i  no  solo  el  carbón,  sino 
la  calidad  de  éste,  porque  es  evidente  la  ventaja  de 
disponer  de  igual  poder  caloríiico  que  el  enemigo, 
en  igual  cantidad  de  materia.  Hai,  por  tanto-,  un 
interés  primordial  en  mantener  la  vida  de  una  in- 
dustria cuyos  resultados  tienen  un  alcance  tan 
vasto. 

Las  causas  que  enferman  la  vida  de  las  empresas 
de  esplotacion  de  depósitos  carboníferos,  son  feliz- 
mente pasajeras,  i  por  tanto,  puede  dársele  un  apo- 
yo también  transitorio,  como  lo  es  la  duración  de 
esta  lei. 

El  10  ¡)or  ciento  que  se  cobraría  sobre  el  carbón, 
equivale  a  cuarenta  o  sesenta  centavos  jjor  tonela- 
da, lo  cual  no  puede  ser  gravamen  insoportable  para 
sus  importadores. 

De  ordinario  el  carbón  no  se  toma  como  artículo 
de  especulación;  mas  bien  se  le  considera  como  un 
lastre  por  los  buques  que  vienen  a  cargar  metales, 
trigo,  guano,  salitre.  L)e  ahí  que  en  la  mayor  parte 
de  les  casos  se  le  cede  sin  príjvecho  o  aun  con  una 
])érdida.  Esto  tendría  su  correctivo  una  vez  que  dis- 
minuya el  número  de  buques  de  vela;  como  es  sa- 
bido, cada  día  la  navegación  a  vapor  se  sustituye  a 
la  de  vela  i  quedan  muchos  buques  sin  empleo  que 
toman  una  carga  barata  i  de  universal  consumo,  co- 
mo el  carbón,  para  ir  en  busca  de  Hete. 

De  ahí  una  oferta  excesiva  de  carbón  en  nuestra 
costa,  que  ha  coincidido  con  una  disminución  ca  el 
consumo. 

Una  vez  que  se  disminuya  el  número  de  buques 
sin  curso  lijo,  desaparecerá  esa  causa  de  abarata- 
jmeruo  del  carbón;  pero  mientras  tanto,  pudiéramos 
ver  morir  la  industria  entre  nosotros.  Eso  es  lo  que 
temo  i  lo  f|ue  me  hace  formular  la  indicación  que 
sostengo. 

La  industria  minera  será  indudablem.cnte  afectada 
por  ese  derecho.  Ello  es  sensible:  esa  industria  se 
halla  sometida  a  un  derecho  increíble  por  la  espor- 
tacion  de  sus  productos.  No  solo  por  el  hecho  mis- 
mo de  exijírsele  un  impuesto  cuando  va  a  mercados 
en  donde  concurren  con  ella  productos  de  otras  pro- 
cedencias que  son  libres  en  su  esportacion,  i  que 
ademas,  sea  por  la  calidad,  la  aplicación  especial  de 
sus  productos  o  la  abundancia  de  ellos,  se  hallan  en 
condiciones  mas  favorables  que  los  nuestros  por  ser 
oi'recidos  a  bajo  precio. 

Tampoco  el  impuesto  distingue  la  condición  del 
contribuyente,  do  modo  cjue  en  muchos  casos  toma 
una  parte  del  capital,  es  un  amnenio  de  pérdida,  o 
un  aumento  de  los  anticipos  que  el  minero  hace  en 
busca  de  un  beneíicio  problemático. 

A  pesar  de  esto,  creo  preferible  empeorar  momen- 
táneamente la  condición  de  los  fundidores  i  domas 
industrias  que  empican  el  carbón,  áiites  que  correr 
el  riesgo  de  ve"r  desaparecer  o  entorpecer  por  años 
la  esplotacion  nacional. 

Si  esto  sucediese,  volverían  los  tiempos  del  car- 
bón a  15,  20,  80  i  aun  40  pesos  toneladas. 

Sí  es  efectivo  el  estado  enfermizo  de  nuestra  in- 
dustria hullera,  debemos  ausíliarla  por  algún  tiem- 


po, porque  ese  ausílio,  que  importa  un  perjuicio  pa- 
ra todos  los  que  son  tributarios  de  sr.s  productos, 
será  a  la  larga  un  beneficio,  en  cuanto  tiende  a  man- 
tener una  competencia  saludable  i  a  im¡)edir  los 
precios  excesivos  a  que  una  oferta  limitada  da  lu- 
gar. 

Los  motivos  que  aconsejan  no  csceptuar  al 
papel  sin  cola,  del  impuesto  de  diez  por  ciento  que 
se  crea  para  casi  todas  las  mercaderías  ahora  libres, 
son  tan  claros  que  no  necesitan  mayor  desarrollo. 

Tenemos  dos  íábricas  ue  papel  que  luchan  por  su 
vida,  pero  sin  alcanzar  a  salvar  de  la  situación  anó- 
mola  (]ue  les  crea  nuestra  lejislacion  aduanera. 

Ellas  necesitan  producir  papel  de  imprenta,  pues 
es  el  único  que  pueden  mantener  en  actividad  cons- 
tante sus  talleres.  El  pedido  de  las  clases  finas  o  sa- 
tinadas es  tan  limitado,  que  no  les  daría  trabajo  pa- 
ra la  mitad  del  año. 

Pero  les  es  imposible  acometer  la  fabricación  de 
papel  para  imprimir. 

Los  artículos  que  para  esa  fabricación  deben  pe- 
dir al  estranjero,  no  pueden  importarlos  sin  pagar 
como  dereclio  la  cuarta  ¡)arte  de  su  valor,  i,  mien- 
tras tanto,  la  materia  elaborada  entra  libre. 

¿El  reclamar  de  este  absurdo  es  proteccionismo? 
No  sé  cpiien  pudiera  calificarlo  así.  A  mi  juicio,  es 
mera  equidad;  mas  aun,  es  la  destrucción  de  un  ab- 
surdo, porque  lo  es  matar  ))or  la  lei  una^industría  que 
tienen  sus  primeros  elementes  de  existencia  en  el 
país,  como  es  la  íabricacion  de  papel. 

No  llevemos  la  aplicación  de  las  teorías  al  absur- 
do: bueno  es  favorecer  la  industria  del  imjiresor  por 
la  influencia  social  que  ejerce,  pero  no  lleguemos 
hasta  impedir  el  desarrollo  o  la  existencia  cíe  otras 
que  tienen  igual  derecho  de  vida. 

Sé  que  algunos  A^an  a  calificar  de  una  herejía  mi 
indicación,  i  por  eso  he  estudiado  la  historia  de  la 
lejislacion  sobro  importación  del  papel. 

El  reglamento  de  aduanas  de  1813  no  exencionaba 
la  introducción  del  papel:  i  aunque  pudiera  decirse 
que  ello  era  orijinado  por  las  limitadas  necesidades 
de  la  tipografía  en  aquella  época,  su  importancia 
era  reconocida,  pues  en  1823  el  joncral  Freiré  por 
decreto  de  19  do  junio  prestaba  do  fondos  naciona- 
les 30,000  pesos  a  don  Mateo  Chcse  para  implantar 
una  fábrica  de  papel,  proponiéndose  recargar  los 
derechos  al  estranjero. 

La  !ei  de  8  de  enero  de  1831:  colocó  el  jiapel  en- 
tre los  artículos  sujetos  a  25  por  ciento  de  derechos. 

La  liberación  aparece  en  8  de  m.ayo  de  1851  en 
el  decreto  que  el  Gobierno  dictó  en  virtud  de  la 
delegación  de  facultades  acordada  por  la  lei  de  Q(> 
de  diciembre  do  1850. 

Hacen,  pues,  veinticinco  años  que  el  papel  se 
halla  liberado  do  derechos  de  aduana. 

Los  impresores  tienen  libre  la  introducción  de 
prensas,  de  tipo,  de  tinta  i  de  todos  los  objetos 
que  su  industria  reclama.  Si  con  c:;to  no  ha  alcan- 
zado a  ccnstituirse  una  vida  propia,  seria  inútil  se- 
<:'uir  favoreciéndola. 

Pero  no  es  cuestión  de  eso:  al  contrario,  se  traía 
solo  de  hacerla  entrar  en  el  derecho  común  con  uu 
pequeño  gravámen. 

Tomando  el  término  medio  de  lo  importado  eu 
los  últimos  seis  años  897,439  ¡¡esos,  la  imjiortacion 
media  es  de  07,000  pesos:  pero  aun  aceptando  la  de 
1875  que  fué  de  77,000,  el  impuesto  en  cuestión 
seria  de  7,700  pesos.  Esto,  insignificante  pava  hn 
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mpresore?,  es  la  viJa  casi  para  las  fábricas  de  pa- 
¡leí. 

rratíimlose  puranionte  de  aproximarnos  a  la 
oíjuidad  con  la  indicación  projiucsta,  no  dudo  que 
será  ncí-plada.  (1) 

El  señor  Galío. — Desde  que  se  di6  lectura  al  ar- 
tículo en  cuestión,  habia  pensado  pedir  que  se  colo- 
ciira  entre  las  mercaderías  que  no  jing-au  derecbos, 
lina  que  es  de  mucbo  consumo,  de  una  introduc- 
ción casi  esclusivn,  i  que  su  resultado  se  bace  sen- 
tir mucbo  en  el  beneficio  de  los  metales.  Me  reñe- 
ro al  azogue. 

No  ig-nora  el  Senado  que  esta  mercadería  se  pue- 
de decir  que  está  en  una  sola  marca,  en  una  cusa 
■  ie  Valparaíso;  que  ba  subido  el  precio  de  un  modo 
tan  estraordinario,  que  lia  babido  épocas  en  que  de 
70  pesos  valor  del  quintal,  bemos  tenido  que  pagar 
])ür  él  75  libras,  '220  pesos,  los  que  nos  ocupamos 
en  la  industria  del  beneficio 

Pero  esta  consideración  seria  de  mui  poco  mo- 
mento si  no  estuviera  aliada  con  otra  que  es  mui 
importante:  la  j)roduccion  de  las  minas  está  gra- 
vada coa  un  5  por  ciento  nominal,  porque  no  es  eso 
solo  lo  que  pagan,  sino  que  es  tal  que  mucbas  ve- 
ces representa  una  contribución  impuesta  sobre  la 
ruina  del  minero;  por  consiguiente,  no  se  puede 
valorizar  en  tanto  por  ciento.  Puede  Hogar  a  ser 
basta  00,  100  o  200  por  ciento;  porque  la  lei  al 
imponer  esta  contribución  no  ha  tomado  en  cuenta 
ia  utilidad  líquida  del  minero,  sino  el  ¡iroducto 
liruto. 

No  veo,  pues,  la  razón  para  recí^rgar  una  in- 
dustria imponiendo  derecbos  a  ciertos  artículos  que 
la  lei  habia  declarado  libres  de  internación. 

Esto  me  conduce  a  considerar  la  indicación  del 
Honorable  Senador  por  Santiago,  que  ba  ])edido 
se  g'rave  con  derechos  de  importación  el  carbón  es- 
íranjero,  como  a  cualquiera  otra  clase  de  mercade- 
rías que  se  introducen  al  pais. 

De  manei-a  que  el  carbón  de  piedra  solo  ])uedo 
ser  esportado;  pero  esta  projiosicion  puede  indicar 
a  Su  Señoría  que  esta  mercadería  no  podrá  llegar 
al  pais  si  los  buques  que  la  traen  no  pueden  llevar 
otras  de  retorno,  lo  cual  equivaldría  a  anular  la  im- 
])ortacion,  i  por  consiguiente  dar  lugar  a  que  la 
condición  de  la  industria  en  jeneral  del  pais  sea 
ig'ual  a  la  de  ahora  dos  años,  en  que  por  no  venir 
carbón  del  estranjero  los  industriales  de  las  carbo- 
neras del  sur  de  Chile  hicieron  subir  a  mas  del  do- 
ble el  ¡>recio  de  ese  ramo,  motivo  principal  que 
atrajo  después  la  g-ran  atinencia  de  carbón  que 
hoi  se  esfierimenta  i  que  hizo  obtener  la  baratura. 

Porque  debemos  reconocer  que  el  sistema  de  to- 
do comerciante  es  subir  el  jirecio  de  la  mercadería 
a  medida  tle  la  necesidad  que  de  ella  se  tiene  i  con 
niavíjr  razón  cuando  no  bai  que  luchar  con  la  cora- 
jjetencia. 

En  el  día  estaraos  sufriendo  las  consecuencias  de 
un  error  que  no  puede  hacerse  pesar  sobre  los  de- 
más industriales  que  no  han  tenido  parte  en  él. 

Pero  no  solo  existe  el  temor  de  alza  del  carbón, 
sino  que  por  esta  misma  circunstancia  mucbas  otras 
industrias  que  podían  moverse,  increuientarse,  ob 
teniendo  a  precio  bajo  el  combustible,  dejen  de  ser 
un  medio  de  ])roduccion  jiara  el  pais;  porque  la 
cuíitnbucion  uo  va  a  dejarles  utilidad  ninguna,  i  en 

(!)  Kste  discurso  fac  dado  por  su  ftutor  a  la  redacción. 


tal  caso  en  vez  de  dar  este  jiro  a  su  capital,  variaa 
de  ellas  tendrán  que  cerrar  sus  puertas. 

No  sea,  ¡)ues,  que  con  la  indicación  del  señor  Se- 
nador Claro,  por  tratarse  de  hacer  un  bien,  se  ob- 
teng-a  un  resultado  enteramente  contrario  para  lu 
industria  jeneral  del  paí.?  i  especialmente  a  las  fun- 
diciones de  cobre,  e>^a  pobre  industria  que  se  ha- 
lla abatida  i  cuya  existencia  es  mas  precaria  desde 
que  tiene  un  mercado  donde  este  mismo  jjroducto 
elaborado  en  el  pais  no  pag-a  derechos  de  esporta- 
cion,  ni  sufre  las  vacilaciones  a  que  está  sometido 
en  nuestro  suelo  [lor  ciertas  condiciones  quizas  na- 
cidas de  las  dificultades  mismas  que  ])resenta  la  in- 
dustria i  contra  las  cuales  se  opone  muchas  veces 
una  resistencia  que  puede  importar  una  ruina  para 
ella. 

Sin  las  circunstancias  eventuales  jtor  que  hace 
poco  ha  atravesado  el  pais,  el  ]>recio  del  cobre  ha- 
brá llegado  a  tal  reducción  que  la  ganancia  habria 
sido  insíg'nificante.  Sin  el  alza  del  cambio  en  In- 
glaterra, esa  industria  no  habría  podido  vender  con 
provecho  su  mercadería. 

Pero  esto  no  debe  obiar  en  el  ánimo  del  Senado  « 
sino  como  un  hecho  aislado,  que  no  puede  servir  do 
base  a  la  resolución  que  en  este  momento  debe  to- 
mar. 

Yo  creo  que  el  ímico  camino,  la  verdadera  teoría 
íilil  para  favorecer  la  industria  nacional  es  seguir 
la  norma  que  se  habian  propuesto  i  que  han  lleva- 
do a  término  nuestros  hacendistas  jiasadus,  esto  es, 
disminuir  los  derechos  en  los  artículos  de  interna- 
ción destinados  al  incremento  i  desarrollo  de  esa 
misma  indastiia.  Todo  lo  demás  es  reaccionar  con- 
tra un  sistema  liberal  provechoso  al  pais. 

Si  esta  lei  no  fuese  dictada  por  la  necesidad  de 
nivelar  nuestras  entradas  con  los  gastos;  si  no  tu- 
viese un  carácter  transitorio,  seguramente  le  habria 
negado  mi  voto. 

Termino,  pues,  oponiéndome  a  que  se  imponga 
un  d;!recho  al  carbón  estranjero  que  se  interne  al 
pais  i  pido  que  se  agregue  el  azogue  a  la  lista  de 
los  artículos  libres  de  intern.acion. 

El  señor  llejCS  (vice-Presidente.) — Me  jironon- 
go  fundar  brevemente  mi  voto  que  será  contrario 
a  la  indicación  del  Honorable  Senador  por  San- 
tiago. 

Como  debe  habeise  observado,  la  industria  del 
carbón  de  piedra  ha  estado  sujeta  a  distintos  vaive- 
nes jior  causas  inde¡iendientes  a  ella  misma.  He- 
mos visto  el  cprbon  del  pais  luchar  ventajosamente 
con  el  carbón  ingles  que  ha  llegado  a  venderse  has- 
ta 5  pesos,  la  tonelada,  esto  es,  con  verdadera  pér- 
dida. 

Nos  encontramos,  es  vtTclad,  en  una  situación 
azarosa,  pero  esa  industria  tiene  dos  antagonistas: 
el  alza  del  caí  bou  de  pieilra  vendría  indudablemen- 
te a  iniluir  de  una  manera  desfavorable  en  la  indus- 
tria minera  i  en  la  agrícola. 

El  carbón  con  que  contaría  la  nación  seria  el  que 
]  rnpíji'cionaran  las  empresas  esj.dotaduras  de  minas 
ctulicniíeras  del  pais,  (jue  talvez  no  producirían  la 
cantidad  necesaria  o  tratarían  de  esplotar  a  las  de- 
mas  imhistrias  nacionales,  todas  las  demás  industrias 
que  necesitan  máquinas  a  va¡)or  sobre  todo  las  dos 
])rincipales :  la  industria  minera  de  cobre  i  la  indus- 
tiía  agrícola.  Tendríamos  en(ónces  en  pugnabas 
industrias  minera  i  agrieola  pi  r  una  parte,  i  la  in- 
dustria carbonífera  ¡lor  otra:  en  este  antagonismo 


yo  no  vaciliu'ia  i  doi  la  preferencia  a  las  primeras, 
i  uie  parece  que  la  Cámara  no  puede  ménos  de  ha- 
cer otro  tanto. 

Hai  que  observar  todavia  para  contestar  a  un 
arg'umento  que  puede  hacerse,  que  si  bien  es  cier- 
to que  en  la  lejislacion  anterior  a  la  actual  orde- 
nanza de  aduanas  el  carbón  de  piedra  importado 
del  estranjero  estaba  gravado  con  un  15  por 
ciento,  en  cambio  también  es  cierto  que  el  ava- 
lúo de  entonces  era  menor  i  que  ademas  aquella 
lejislacion  había  suprimido  el  derecho  de  faro  i  de 
tonelaje,  derecho  que  la  Ordenanza  vijente  ha  res- 
tablecido, de  donde  resulta  que  la  naveg-acion  para 
llevar  a  Eurojia  nuestros  jiroductos  está  ahora 
j^Tavada  con  mayores  derechos  que  lo  que  estaba 
úntes.  De  aquí  la  necesidad  de  que  en  compensa- 
ción se  declare  libre  de  derecho  la  importación  del 
carbón  de  piedra  para  que  sig-an  llegando  a  núes 
tras  costas  los  bufjues  de  vela,  que  a  no  hacerlo  así, 
so  alejarían  por  completo  de  nuestras  costas,  como 
he  dicho  antes. 

Eq  cuanto  a  la  segunda  indicación  del  señor  Se- 
nador por  Santiago  que  se  refiere  al  papel  sin  cola, 
sucede  otro  tanto:  hai  coalisíon  de  industrias.  Por 
iin  lado  tenemos  las  dos  fábricas  de  papel,  mas  bien 
una  sola,  la  de  Limache,  ]>orque  la  otra  es  insigní- 
íicante;  por  otro  lado  la  inijircnta,  i  aquí  vuelvo  a 
repetir  que  entre  protcjer  con  perjuicio  de  la  otra, 
o  la  imfirenta  o  la  fábrica  de  ]iapel,  yo  no  vacilo 
tampoco  i  protejo  la  imprenta.  Conocida  es  la  poca 
j.roteccion  que  dispensa  el  pv'iblico  en  Chile  a  los 
diarios  i  en  jeneral  a  los  trabajos  literarios,  i  si  Ta- 
mos todavía  a  agravar  la  importación  de  papel  sin 
cola  de  que  únicamente  se  sirven  las  imprencas,  da- 
remos a  éstas  un  golpe  talvez  de  fatales  consecuen- 
cias i  con  ella  a  la  instrucción  pública  en  jene- 
ral. 

Fundado  en  estas  breves  consideraciones,  yo  pres- 
taré mi  voto  al  proyecto  tal  como  está  concebido  i 
lo  negaré  a  las  indicaciones  del  Honorable  Sena- 
dor por  Santiago. 

El  señor  CliíVO. — Si  el  gravar  con  un  10  por 
ciento  la  importación  del  carbón  estranjero  fuese 
realmente  impedir  la  entrada  de  este  artículo  a 
nuestros  puertos,  las  razones  alegadas  por  nuestro 
Honorable  Presidente  ¡lara  oponerse  a  mi  indica- 
ción, serían  muí  poderosas;  pero  está  muí  lejos  de 
ser  ni  remotamente  fundado  este  temor.  El  gravá- 
men  de  un  10  por  ciento  sobre  el  carbón  estranjero 
haría  subir  el  valor  de  la  tonelada  en  unos  cincuen- 
ta o  sesenta  centavos,  cuando  mas,  ¿i  es  posible  pen- 
sar por  un  momento  siquiera  que  la  industria  mi- 
nera, agrícola,  de  gas  i  las  demás  que  necesitan  el 
carbón  de  piedra  no  pudieran  pagar  esos  sesenta 
centavos  mas  en  carbón,  cuando  época  ha  habido 
en  que  han  jiagado  un  valor  doble  i  aun  triple  por 
ese  carbón?  Evidentemente  nó. 

Por  lo  demás,  yo  he  princij)íado  por  reconocer 
que  realmente  con  mi  indicación  van  a  sufrir  un 
j)equeño  graváuicn  mas  la  industria  de  fundición  i 
la  industria  agiícola,  loipiees  verdaderaniente  sen- 
sible; pero  también  he  manifestado  que  este  mal 
será  transitorio,  porque  transitoria  es  la  leí  que  es- 
tamos dictando  i  por  consiguiente  la  indicación  que 
formulo;  i  en  cambio  una  vez  pasada  la  acción  de 
esta  leí,  tendríamos  que  habríamos  dado  impulso  a 
una  industria  nacional,  como  la  hullera,  de  cuyo  de- 
BarroUo  sacarían  después  inmensas  ventajas  estas 


mismas  industrias  que  ahora,  i  solo  por  un  año  so- 
portarían este  pequeño  gravamen. 

Esto  me  parece  muí  claro,  porque  lo  es  el  que 
una  vez  capaz  la  industria  hullera  chilena  de  hacer 
competencia  a  la  industria  estranjera,  ésta  ya  no 
podría  volver  a  esj)lotar  a  los  industriales  chilenos, 
como  lo  ha  hecho  cada  vez  que  ha  podido. 

Demos  vida,  demos  impulso  a  la  industria  nacio- 
nal de  minas  de  carbón,  el  estrictamente  necesario 
para  que  pueda  afirmarse,  i  habremos  con  ello  prote- 
jido de  manera  mas  eficaz  i  permanente  todas  las 
demás  industrias  nacionales  que  se  sirven  del  car- 
bón; i  hagámoslo  aunque  por  de  pronto  i  por  uno  o 
dos  años  impongamos  a  estas  últimas  una  pequeña 
carga  mas,  pero  pasajera. 

Este  es  el  verdadero  alcance  de  mi  indicación  i 
éste  el  proposito  que  me  guia  al  hacerla. 

En  cuanto  a  la  observación  de  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente, de  que  mi  indicación  relativa  al  papel  sin 
cola  va  a  perjudicar  a  las  imprentas,  tampoco  es 
exacta,  porque,  por  el  contrarío,  puede  con  el  tiem- 
po llegar  a  favorecerlas  considerablemente.  Me  pa- 
rece evidente  que  si  por  este  medio  conseguimos 
dar  vida  í  bastantes  fuerzas  propias  para  llegar  a 
sostenerse  por  sí  sola,  a  la  industria  nacional  de  fa- 
bricüciun  de  papel,  habremos  conseguido  los  bene- 
ficios inmediatos  de  la  implantación  de  una  indus- 
tria, como  el  dar  trabajo  a  mnchos  brazos  i  des- 
arrollar el  comercio,  etc.  i  al  mismo  tiempo  habremos 
favorecido  eficazmente  a  los  impresores.  Desarro- 
llada la  fabricación  de  papel  en  Chile,  la  oferta  de 
papel  seria  mucho  mayor  i  por  consiguiente  éste 
tendría  que  abaratar,  i  en  consecuencia  se  habría 
mejorado  el  impresor,  a  muí  poca  costa,  con  un 
sacrificio  insignificante. 

Ya  he  dicho  que  tomando  por  base  la  mayor  im- 
portación habida  en  estos  últimos  seis  años,  la 
del  año  pasado  que  fué  de  77,000  pesos,  la  contri- 
bución de  7,700  pesos  que  pagarían  todos  los  im- 
presores, aceptando  mi  indicación  vendría  a  ser 
insignificantísima  para  cí  da  uno  de  ellos,  i  mien- 
tras tanto  seria  una  protección  considerable  para 
las  fábricas  nacicmales  de  papel.  Parece  que  el 
Honorable  señor  Presidente  no  ha  tomado  en  cuen- 
ta esta  consideración,  como  no  ha  tomado  tampoco 
la  otra,  que  también  hice,  de  que  hace  veinticinco 
años  a  que  se  viene  dispensando  esta  protección  a  las 
imprentas  libertándolas  de  los  derechos  de  intro- 
ducción de  papel,  siendo  ésta  la  mas  insignificante 
de  las  protecciones  q-ue  se  le  conceden;  porque  son 
mucho  maj'ores  las  liberaciones  que  se  hacen 
también  en  su  favor  de  todos  los  demás  útiles  que 
em¡>lean:  prensas,  tipos,  tinta;  fuera  de  otras  gra- 
cias de  otras  especies  de  mayor  valía  que  por  las 
demás  leyes  les  están  otorgadas. 

En  fin,  señor,  para  concluir  lo  haré  con  una  ob- 
servación jeneral  i  es  la  de  que  si  queremos  protejer 
las  industrias  nacionales,  debemos  procurar  ante 
todo  desarrollar  aquellas  otras  industrias  que  Ies 
suministran  los  materiales  que  necesitan  para  que 
así  no  vivan  solo  del  mercado  estranjero,  sino  que 
venga  la  competencia  a  darles  una  existencia  mas 
estable  i  segura. 

El  señer  Ibañez. — Diré  dos  palabras  solamente 
para  fundar  mi  voto. 

Es  tal  la  fé  que  tengo  >n  el  sistema  de  protec- 
ción al  desarrollo  de  las  industrias  nucionalcs,  quo 
lo  acepto  aun  por  su  lado  menos  simpático  como  es 
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el  lado  por  que  lo  presenta  la  indicación  que  ha 
formulado  el  Honorable  Etñor  Senador  por  San- 
tiago, proponiendo  un  derecho  Fobre  el  carbón  de 
piedra  estranjero  i  sobre  el  papel  de  imprenta,  para 
protejor  las  industrias  nacionales  de  estos  arü'^ulos, 
aun  a  riesg-o  de  perjudicar  un  tanto  a  otras  indus- 
trias igualmente  nacionales.  Sin  embargo  acepto  la 
indicación,  ¡lorque  estoi  jíersuadido  que  aun  en  este 
caso  el  sistema  proteccionista  producirá  sus  buenos 
frutos. 

De  ordinario  se  ere  que  la  protección  a  cualquie- 
ra industria  nacional,  bajo  cualquiera  forma  que 
sea,  tienopor  primer  resultado  infalible  que  encarecer 
la  especie  i  concluir  con  la  competencia  saludable 
de  la  industria  estranjera.  Este  hecho  es  realmente 
efectivo  al  principio;  pero  una  vez  que  ha  pasado 
el  tiempo  suficiente  para  que  la  medida  surta  todos 
sus  efectos,  es  decir,  que  ha  llegado  í.,  dar  vigor  i 
vida  a  la  industria  protejida,  entonces  todos  los  pri- 
meros efectos  desaparecen,  la  especie  abarata  de 
de  una  manera  permanente,  porque  la  competen- 
cia se  hace  mas  seria  i  mas  eficaz. 

Esto  es  lo  que  manifiesta  la  historia  de  los  paí- 
ses proteccionistas.  La  Inglaterra  antes  de  ser  li- 
bre cambista  fué  proteccionista  hasta  que  con- 
siguió su  industria  el  grado  mas  alto  de  progre- 
so. La  Francia  i  casi  todas  las  grandes  naciones 
europeas  mas  florecientes  en  el  dia  en  las  artes  c 
industrias,  han  principiado  a  ser  jiroteccionistas 
de  sus  industrias  nacionales,  hasta  dejarlas  en  un 
estado  tal  de  desarrollo  que  no  les  fuera  ruinosa  la 
competencia  estranjera.  Otro  tanto  han  hecho  los 
Estados  Unidos  que  llevaron  el  sistema  de  protec- 
ción a  sus  industrias  casi  hasta  al  absurdo,  i  es  se- 
guro que  a  ello  no  mas  debe  haber  alcanzado  al 
pié  en  que  se  encuentra. 

I  bien,  nosotros,  jiueblo  joven,  que  principia  a 
figurar  en  el  comercio  i  en  la  industria,  debemos 
seguir  el  ejemplo  que  nos  han  dejado  las  grandes 
naciones. 

Puede  suceder  mui  bien  que  gravando  el  carbón 
de  piedra  estranjero,  infiramos  algún  leve  perjuicio 
a  las  iadustrisis  que  emplean  este  artículo;  pero,  co- 
mo ha  dicho  mui  bien  el  Honorable  Senador  por 
Santiago,  la  medida  es  solo  transitoria  i  va  encami- 
nada a  asegurar  a  esas  mismas  industria  s  una  fuen- 
te de  producción  nacional  que  haga  una  compete- 
ncia cierta,  saludable,  i  permanente  a  la  producción 
estranjera. 

El  graviímen  que  vamos  a  imponer  a  la  minería 
i  a  la  agricultura  i  demás  es  solo  por  el  tiempo  que 
dure  esta  lei;  pero  en  cambio  puede  suceder  mui  bien 
que  esta  pequeña  protección  a  la  industria  carboní- 
hera  atraiga  capitales  que  vayan  a  buscar  nuevos 
veneros  o  den  mas  imjiulso  a  los  trabajos  i  se  lle- 
gue a  caj.as  inferiores  donde  la  hulla  sea  de  supe- 
rior calidad  i  produzca  suficientes  gauacias  a  las 
industrias  para  poder  vivir  i  hacer  competencia  al 
estranjero,  sin  necesidad  que  se  le  siga  dispensan- 
do esta  ])roteccion,  ¿No  es  verdad  que  f-i  esto  se 
consiguiera  habríamos  hecho  el  mas  alto  bien  al 
país  en  jeneral  i  a  todas  las  industrias  en  particu- 
lar? Evidentemente.  Pues  esto  es  lo  que  persigue 
la  indicación. 

Esta  misma  observación  se  a])]ica  a  la  parte  de  la 
indicación  relativa  al  papel  sin  cola  i  talvez  con 
mas  fundamento. 

Por  estas  consideraciones,  yo  daré  mi  voto  a  la 


indicación  del  Honorable  Senador  por  Santiago' 
El  señor  Keycs  (vice-Presidente).— Daremos  por 
aprobados  todos  los  incisos  del  artículo  sobre  los 
cuales  no  haya  recaído  observación  alguna,  i  vota- 
remos la  supresión  del  carbón  de  piedra  i  del  papel 
sin  cola. 

La  indlcncion  del  señor  Claro  para  no  cxbmr  al 
carbón  del pa<;o  de  derechos  de  internación,  resultó 
dcsech.ída  por  13  votos  contra  2,  i  la  qve  se  refiere 
al  papel,  fué  desechada  igualmente  por  11  lofos 
cohtra  u. 

La  indicación  del  señor  Gallo,  declarando  libre 
de  derechos  de  internación  el  azogue,  se  desechó  por 
9  votos  contra  o. 

El  señor  Reyes  (vice-Picsídente).— Siendo  la  ho- 
ra avanzada,  se  levanta  la  sesión. 

El  señor  PraíS  (Ministro  de  Ghierra). — Me  paro- 
ce  que  el  Senado  bien  podría  despachar  en  seguuUi 
el  proyecto  constitucional  que  fija  la  fuerza  perma- 
nente del  ejército  i  de  la  marina  para  el  presente 
año. 

El  señor  Sevcs  (vice-Presidente). —  Aunque  es 
la  hora  de  levantar  la  sesión,  estoi  a  las  ordenes  del  * 
Senado. 

El  señor  í'íaro. — En  la  próxima  sesión  puede 
tratarse  de  ese  asunto. 

El  señor  Keyes  (více-Presídento). — Voi  a  propo- 
ner al  Senado  un  acuerdo  por  si  no  hai  otra  sesion- 
óse acuerdo  consiste  en  autorizar  al  Presidente  pa: 
ra  comunicar  al  Gobierno  los  proyectos  despacha- 
dos por  la  otra  Cámara. 

-El  señor  dallo. — ¿T  por  qué  no  ha  de  haber  otra 
sesión? 

El  señor  goíoiliayoi"  (Ministro  de  Hacienda). — 
Yo  pediría  al  señor  vice-Presidente  se  sirviese  co- 
municar a  la  otra  Cámara  los  proyectos  que  acaban  • 
de  aprobarse,  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Keyes  (více-Presídente). — Así  se  hará. 

Quedan  en  tabla  para  la  próxima  sesión:  el  pro- 
j^ecto  que  fija  la  fuerza  permanente  de  mar  i  tierra 
para  el  presente  año,  i  el  proyecto  pasado  por  el 
Ejecutivo  sobre  el  ferrocarril  entre  Curicó  i  Angol. 
Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  Guerrero  Bascuñan,  redactor. 


SESION  35."  ESTRAOTÍDINARIA  EN  8   DE  ENERO  , 

Ds  1877. 
Presidencia  del  señor  licijes. 
SUMARIO. 

Lectura  i  aproTjacion  del  acta  de  la  cesión  precedente. — Cuenta. 
— Se  pone  en  discusión  i  es  aprobado  el  proj-ecto  de  lei  cpi  o 
fija  el  monto  de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  para  el  año  da 
Ui77. — Se  discute  i  aprueba  en  jeneral  i  pasa  a  Comisión  el 
pioyecto  que  autoriza  al  Presidente  déla Ilepública para  tran- 
sijir  i  someter  a  arbitraje  las  cuestiones  a  que  de  lugar  la 
liquidación  del  contrato  i  la  recepción  del  ferrocarril  de  Cu- 
neó a  Chillan  i  de  S.m  Rosendo  a  Angol  i  a  los  Anjeles. — So 
pone  en  discusión  el  proyecto  que  exime  de  derechos  de  inter- 
nación ciertos  artículos  que  necesita  introducir  la  fábrica  de 
papel  de  San  Francisco  de  Limache. — Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,  Gallo,  Guerrero, 
Ibañez,  Lastarria,  Ministro  del  Interior,  Marcoleta, 
Prats,  Ministro  de  la  Guerra,  Sotomayor,  Ministro 
de  Hacienda,  Salas,  Silva,  Urmeneta,  Vicuña  Mac- 
kenna  i  Zañartu. 


~  339  — 


Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  [oyó  el 
siguiente  informe: 

«Honorable  Cong-reso: 
su«La  Comisión  jeneral  de  Hacienda  dá  término  a 

cometido  presentando  las  conclusiones  a  que  ha 
arribado  con  ocasión  del  contratodo  cuenta  corrien- 
te celebrado  entre  el  Estado  i  el  Banco  Nacional 
de  Chile. 

«Al  hacer  uso  el  Ejecutivo  de  la  autorización  que 
le  confieren  las  leyes  de  4  de  enero  i  2(5  de  diciem- 
bre do  1872,  ajusto  con  el  Banco  Nacional  de  Chi- 
le un  contrato  de  cuenta  corriente  en  la  que  se  abría 
un  crédito  a  descubierto  por  la  suma  de  3.250,000 
pesos. 

«El  lo  de  mayo  del  año  corriente  se  practicaron 
entre  los  contratantes  alg'unas  modificaciones.  Por 
ellas  se  reducia  a  1.500,000  pesos  la  suma  fijada  en 
el  contrato  de  lS7i3,  dándose  ademas  un  crédito  su- 
plementario de  £  50,000. 

«Dicto  mas  tarde  la  lei  que  autorizó  el  emprésti- 
to emitido  en  el  presente  año,  i  al  llevarlo  a  efecto 
(_•!  Ejecutivo  introdujo  algunas  modificaciones  por 
'  escrituras  de  1."  de  setiembre,  al  convenio  de  ma- 
yo, sin  modificar  lacautidad  a  que  se  habia  reduci- 
tlocl  crédito  abierto  al  Estado. 

«Acerca  de  estos  contratos  se  han  manifestado 
mui  diversas  opiniones  en  el  seno  de  la  Comisión, 
l'ara  algunos  de  sus  miembros  el  con 'rato  de  1873 
de  que  forma  parte  el  crédito  abierto  en  cuenta  cor- 
riente, lo  celebró  el  Gobierno  debidamente  autori- 
zado por  las  leyes  de  2  de  enero  i  20  de  diciembre 
de  1872  i  es  un  recufso  de  que  ha  podido  echarse 
m  no;  para  otros,  aunque  el  crédito  de  cuenta  cor- 
riente no  ha  podido  estq)ularsc  i  usarse  a  virtud  de 
de  layes  citadas,  desde  que  del  contrato  de  1873  se 
ide  cuenta  al  Cong-reso  insertándolo  en  la  Memoria 
ra  Hacienda  de  ese  año,  i  desde  que  ha  sido  mate- 
lie  de  debato  en  una  de  las  Cámaras  i  ha  estado  en 
ne  na  ejecución  durante  tres  años  sin  reclamación 
tos  observación  do  parte  del  Congreso,  no  era  posi- 
ble ni  conformo  a  la  buena  fu  desconocer  los  efec- 
tos que  ha  producido  entre  las  partes  contratantes; 
jior  otros,  si  el  Gobierno  pudo  estipular  un  medio 
(pie  en  caso  necesario  le  facilitaba  el  pago  de  inte- 
reses i  amortización  de  la  deuda  esterior,  medio  que 
])or  después  de  ejercitado  imponía  obligaciones  i 
si  podia  ejercitarse  o  nó;  no  pudo  usar  del  crédi- 
to bierto  sin  acuerdo  del  Congreso:  para  otros,  en 
fin  el  crédito  en  cuenta  corriente  no  ha  podido  es- 
tiplarse  porque  el  uso  de  ese  crédito  importa  to- 
mar fondos  a  préstamo,  i  esto  exije  una  lei.  Mirado 
COICO  cuenta  corriente,  todo  jiro  en  descubierto  im- 
porta contraer  una  deuda  i  solo  en  virtud  de  una 
lei  puede  contraerse  deudas. 

«Los  contratos  de  15  de  mayo  i  de  1."  de  setiem- 
bre han  sido  objeto  do  observaciones  análogas,  ya 
respecto  de  la  facultad  con  que  se  celebraron,  ya 
respecto  de  su  .oportunidad  o  conveniencia.  En  or- 
den al  de  15  de  mayo  se  observó  por  algunos  de  los 
miembros  de  la  Comisión  que  por  medio  de  él  no 
ha  podido  limitarse  el  crédito  abierto  por  el  contra- 
to de  1873  i  que  al  hacerlo  se  ha  impuesto  al  Esta- 
do un  verdadero  gravamen  restrinjiendo  la  facultad 
que  tenia  de  disponer  de  fondos  a  un  interés  conve- 
niente en  presencia  de  necesidades  previstas  que 
satisfacer;  otros  ven  en  esa  limitación  un  correcti- 
vo de  los  inconvenien:es  del  crédito  abierto  de  que 
ise  estaba  haciendo  uso  i  que  ofreciendo  g-ran  facili 


dad  para  disponer  de  fondos  sin  darse  previamente 
cuenta  de  la  situación  efectiva  del  ''Erario,  habia 
contribuido  a  crear  la  situación  económica  por  quo 
el  pais  atraviesa. 

íPor  lo  que  toca  al  contrato  de  1.°  de  setiembre, 
algunos  miembros  de  la  Comisión  han  creido  que 
no  debiera  haberse  ajustado,  ya  que  el  del  15  de 
mayo  a  que  se  refiere,  estaba  anexo  al  proyecto  de 
empréstito  definitivo  i  sujeto  al  examen  del  Con- 
greso. A  juicio  de  otros,  él  no  altera  lo  pactado  en 
los  contratos  anteriores;  solo  modifica  la  manera  de 
cumplir  las  obligaciones  que  el  Gobierno  contrajo 
por  el  de  15  de  mayo.  Es  mas  que  otra  cosa  un  ac" 
to  de  pago  que  no  ha  ofrecido  materia  do  observa" 
clones  especiales  porque  ni  el  pago  se  ha  hceho  con 
condiciones  mas  anexas  que  las  estipvil  adas  i  por- 
que no  pudieudo  el  gobierno  devolver  en  estos  mo- 
mentos las  cantidades  que  el  Banco  le  ha  propor- 
cionado para  cubrir  los  dividendos  de  la  deuda  es- 
tranjera,  no  cabia  pensar  en  restablecer  las  cosas  al 
estado  anterior. 

«De  los  diversos  aspectos  en  que  podían  ser  mi- 
rados los  contratos,  la  Comisión  ha  creido  que  no 
le  correspondía  ocuparse  ni  pronunciarse  acerca  de 
su  fuerza  como  actos  que  han  dado  oríjen  a  oldiga- 
ciones  i  derechos  entre  las  partes  contratantes.  Lle- 
gado el  caso  de  promoverse  cuestión  acerca  de  su 
validez,  no  seria  el  Cong-reso  sino  los  Tribunales  de 
Justicia  los  llamados  a  decidirla.  El  acuerdo  o  resolu- 
ción de  la  Comis'on  sobro  este  punto,  cualquiera 
que  ella  fuese,  no  podría  producir  resultados  prácti-' 
eos  ni  los  que  puede  perseguir  a  virtud  de  sus  pro- 
pias funciones  se  enervan  por  dejar  esa  resolución  a 
la  autoridad  competente. 

«Eliminado  este  aspecto  de  la  cuestión,  corres- 
pondía considerar  los  contratos  o  como  actos  del 
Gobierno,  sujetos  ala  supervijilancia  del  Cong-reso 

0  como  un  medio  de  facilitar  recursos  para  las  exi- 
jencias  del  Estado.  Llamada  la  Comisión  a  apre- 
ciar los  hechos  sobre  que  debía  informar  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  económicos  del  país, 
no  ha  creido  de  su  incumbencia  sujetar  a  su  exa- 
men los  actos  ejecutados  a  virtud  del  contrato  do 
1873  con  el  asentimiento  tácito  del  Cong-reso.  Co- 
mo hechos  consumados  solo  cabe  examinar  si  la 
aplicación  que  se  ha  dado  a  los  fondos  obtenidos  a 
virtud  del  crédito  abierto  es  legal  i  lejítíma;  el  mo- 
mento oportuno  para  ello,  es  el  exámen  de  la  cuen- 
ta de  inversión.  Mas,  en  órden  a  la  ejecución  del 
contrato  en  lo  futuro,  la  Comisión  ha  estado  uni- 
forme en  creer  indispensaMe,  para  el  uso  del  crédito 
abierto  al  Gobierno,  la  autorización  del  Congreso. 
A  los  gastos  públicos  solo  pueden  destinarse  les 
fondos  que  el  Congreso  vota  anualmente,  sea  auto- 
rizando el  cobro  de  las  contribuciones  o  la  percepción 

1  aplicación  de  las  entradas  que  proceden  de  otras 
fuentes.  Las  entradas  que  se  obtienen  usando  del  cré- 
dito están,  como  todas  las  otras,  sujetas  a  la  lei  i  no 
pueden  invertirse  sino  en  conformidad  a  ella.  No 
se  comprendería  que  el  Gobierno  pudiese  jirar  con- 
tra un  crédito  abierto  a  su  favor,  tomando  dinero  a 
préstamo  o  contrayendo  deudas  a  cargo  del  Esta- 
do, sin  una  lei  que  para  ello  le  autorizase.  Ademas, 
el  crédito  abierto  por  el  contrato  de  1873  ha  dado 
facilidad  para  obtener  fondos  i  hacer  gastos  estraor- 
dínaríos,  mas  allá  do  lo  que  los  recursos  propios  del 
Estado  permitían,  concurriendo  a  crear  el  déficit  en 
que  al  presente  se  halla  el  Erario,  i  el  buen  órden  i 


arreglo  en  las  rentas  púUicas  exije  que  no  so  hagan 
g-astos  ni  se  aumenten  los  recursos  del  Estado  sin 
la  aprobación  del  Congreso. 

«Mirados  los  contratos  como  un  medio  de  jiro- 
j)oreionar  recursos  al  Gobierno,  la  Comisión  daiiere 
a  la  opinión  del  señor  Ministro  de  Hacienda.  Según 
él  lo  ha  espuesto  en  el  seno  de  la  Comisión,  en  la 
situación  actual  i  mientras  no  se  restablezca  el  equi- 
librio entre  las  entradas  i  los  gastos,  el  Gobierno 
necesita  del  crédito  abierto  ])or  el  contrato  de  1873 
hasta  la  suma  que  fija  el  contrato  de  15  de  mayo. 

«Al  decidirse  la  Comisión  por  que  se  autorice 
•mualmente  el  uso  del  crédito  abierto  i  por  que  se 
conserve  como  recurso  estraordinario  para  subvenir 
a  las  . necesidades  del  Estado  no  obstante  las  o])iuio- 
ues  manifestadas  en  su  seno  sobre  la  facultad  con 
que  se  estipuló,  ha  tenido  presente  que  nadie  ha 
])uesto  en  duda  la  validez  del  contrato  de  1873  re- 
lativo al  empréstito  i  que  el  mismo  crédito  en  cuen- 
ta corriente  no  se  habría  prestado  a  reparo  si  anual- 
mente se  hubiese  autorizado  su  empleo  por  el  Con- 
greso. El  artículo  13  de  ese  contrato  que  se  refiere 
a  la  cuenta  corriente  concede  al  Gobierno  el  dere- 
cho i  no  la  obligación  de  usar  del  crédito, estipula- 
do i  solo  se  contrae  obligaciones  ejerciéndolo,  i  des- 
de que  el  Congreso  autorizase  su  ejercicio  nada  ha- 
bría que  objetar.  Cabe  considerar  el  artículo  13  co- 
mo estipulación  del  mandatario  en  favor  del  man- 
dante que  éste  quedaría  en  libertad  de  aprovechar 
i  de  que  sin  sa  autorización  no  podia  usar  aquél. 
En  este  sentido  rio  vemos  inconveniente  en  mante- 
ner lo  estipulado  en  el  artículo  13,  sujetando  su  ejer- 
cicios a  la  autorización  del  Congreso. 

«La  Comisión  propone,  en  consecuencia,  el  si- 
guiente proyecto  de  leí: 

cSe  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  ]meda  usar  del  crédito  estipulado  con  el  Banco 
Nacional  de  Chile  en  el  contrato  de  empréstito  de 
1873  hasta  por  la  cantidad  de  1.750,000  pesos,  en 
conformidad  al  contrato  de  15  de  mayo  de  187(3. 

«Esta  autorización  durará  por  el  término  de  die- 
ziocbo  meses. 

«Santiago,  enero  4  de  1877. — A.  Yaras. — Lo- 
renzo  Claro. — Pedro  N.  GandarMlan. —  JoúnoNo- 
voa — Jorje^i."  Huneeus. — Jerónimo  JJrmeneta.D 

El  señor  Gallo  {interrumiñendo  la  lectura  del 
informe  precedente). — Podría  evitarse  la  lectura  de 
ese  informe  que  parece  ser  largo,  i  mandarse  im- 
])rimir. 

El  señor  Ibañez. — ¿Qué  es  lo  que  dice  el  proyec 
to  de  leí? 

El  señor  Rejes  (vice-Presidente). — Va  a  leerse, 
señor  Senador. 
(  Se  leyó.) 

El  señor  íleyes  (více-Presídente). — Se  hará  im- 
])rimir. 

El  señor  Silva. — ¿Es  urjente  este  proj^ecto? 

El  señor  llcyes  (vice-Presidente). — No  sé  si  el 
señor  Ministro  lo  considerará  urjente. 

El  señor  Sotciíiayor  (Ministro  de  Hacienda\ — 
Pido  la  j)ídabra,  señor  vico-Presidente.  La  Comisión 
informante  discutió  efectivamente  este  proyecto  pa- 
ra presentarlo  como  un  inciso  al  proyecto  de  leí  so- 
bre contribuciones,  como  un  recurso  de  que  podia 
echar  mano  el  Gobierno  para  salvar  la  situación. 
Pero  como  se  puede  tratar  de  él  en  el  próximo  pe- 
ríodo de  sesiones  ordinarias,  no  tiene  carácter  de 
urjencia. 


Ademas,  no  está  incluido  entre  lo."?  asuntos  dt;  \-\ 
convocatoria;  de  mocbj  que  no  podemos  discutirlo. 

El  siíñur  Claro. — Me  opondría  a  que  se  juí.mie 
imprimir  el  informe,  con  la  idea  de  ¡icdir  que  se  to- 
me en  consi.leracion  el  pr&yecto  de  leí  (jue  se  ha 
leído  en  la  presente  sesión. 

Después  de  presentado  el  informe  de  la  Comi- 
sión del  Congreso,  se  crea  cierta  instabilidad  para 
el  contrato  a  que  se  hace  referencia,  que  es  equita- 
tivo impedir  que  se  produzca. 

La  Comisión,  en  último  análisis,  juzg-a  incons.ti- 
tucional  el  contrato,  o  al  ménos  ilogaí  el  uso  del 
crédito  que  él  asegura  al  Estado;  de  ahí  la  necesi- 
dad de  regularizar  la  situación,  i  el  único  medio 
de  volver  a  la  legalidad  es  el  que  la  Comisión  j'ro- 
pone. 

Procediendo  dentro  de  las  facultades  del  Congre- 
so, i  haciendo  un  uso  discreto  de  sus  atribuciones, 
no  cabe  otro  temperamento  que  el  propuesto  por  la 
Comisión;  ¡lero  como  no  puede  dársele  i)or  acepta- 
do miéntras  no  lo  sea,  es  preciso  adüiitir  la  posibi- 
dad  de  que  esto  suceda,  lo  cual  colocaría  al  contra- 
to de  que  se  trata  en  una  condición  del  todo  jireca- 
ría  i  escepcional. 

Los  cálculos  del  Gobierno  i  de  la  Com.isíon  mis- 
ta, al  tratar  del  equilibrio  financiero  del  presente 
año,  han  sujmesto  invertidas  todas  las  rentas  pú- 
blicas el  31  de  diciembre.  Pero  ello  es  absolutamen- 
te imposible  en  la  práctica,  porque  en  todas  las  ofi- 
cinas quedan  algunos  fundos  sobrantes  que  no 
pueden  trasladarse  a  otras  en  que  se  necesitan;  es 
una  suma  mas  o  ménos  fuerte,  con  cuyo  empleo 
oportuno  no  puede  contarse,  i  que  se  llama  fondo 
de  tesorerías. 

Hai,  pues,  una  falta  de  equilibrio  prevista  del  va- 
lor de  todo  esc  fondo,  i  se  ha  pensado  que  valia  mas 
ace])tar  el  uso  del  crédito  que  un  contrato  acuerda 
al  Estado,  que  propender  a  la  formación  de  ese  fon- 
do por  un  aumento  en  las  contribuciones. 

El  Gobierno  se  encuentra  en  la  ineludible  nece- 
sidad de  apelar  a  ese  crédito,  que  en  el  momento 
actual  está  lleno,  í  continuar  en  el  réjimen  ilegal 
que  inició  la  administración  que  ajustó  el  con- 
trato. 

Ahora  que  el  asunto  llega  al  conocimiento  del 
Congreso,  debe  apresurarse  a  hacer  cesar  lo  arbi- 
trario i  restablecer  el  imperio  de  la  leí.  De  ahí  la 
necesidad  de  prestar  atención  preferente  a  esto 
asunto. 

El  señor  RcyCS  (vice-Presidente). — El  Honora- 
ble Senador  me  permitirá  advertirle  que  este  pro- 
yecto no  ha  sido  incluido  entre  los  asuntos  que  de- 
ben despacharse  en  sesiones  estraordinarias.  Este 
es  el  mayor  inconveniente  para  que  nos  ocupemos 
de  él,  ])orque  no  lo  ¡lodremos  discutir  miéntras  el 
Supremo  Gobier-o  no  lo  incluya. 

El  señor  CLu'O. — En  tal  caso,  mi  indicación  seria 
inoficiosa.  Perú  es  un  olvido  lamentable  el  sufrido 
por  el  Gobierno,  porque  él  tiene  marcado  ínteres 
en  mantener  la  integridad  de  la  ]iolítica  que  ha  ini- 
ciado, de  sujeción  estricta  a  la  lei,  i  por  nuestra 
parte  es  el  lado  de  su  conducta  que  debemos  fisca- 
lizar con  mas  celo. 

Dentro  de  la  prescripción  constitucional,  le  es 
vedado  al  Ejecutivo  usar  del  crédito  que  el  contrato 
le  acuerda,  i  jiara  jiroceder  correctamente  no  hai 
otro  medio  que  dictar  la  lei  de  que  se  rata.  Porque 
sabemos  perfectamente  que  el  Gobierno  tendrá  por 
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crédito,  a  fin  de  atcn.ler  a 


fuerza  que  apelnr  a  ese 

los  servicios  públicos  del  ])rcsente  año  en  la  forma  i 
estension  que  lian  sido  ajirobndüs. 

Tendremos  que  resig-narnos  a  procederes  ileg'ales 
impuestos  ]>or  una  situación  que  otros  lian  creado; 
i  es  mortificante  yiara  los  que  coml)í!timos  i  comba- 
tiremos toda  infracción  de  la  lei,  el  resig'narse  a 
presenciar  la  continuación  de  una  ilegalidad  (]ue  ha- 
briamos  censurado  enérjicamente. 

Pero  ya  que  nos  fídta  iniciativa  para  este  asunto, 
no  liai  para  í|ué  insistir. 

El  señor  ilnifiez. — He  oido  con  estrañeza  al  Ho- 
norable Senador  jior  Santiag'o  calificar  de  ilegal  el 
uso  que  puede  hacer  el  Gobierno  del  crédito  que 
tiene  abierto  en  el  Banco  Nacional  en  virtud  de  un 
contrato  con  ese  Banco. 

No  conozco  particularmente  el  asunto;  pero  juz- 
go que  no  merece  tan  duro  calificativo,  i  tanto  me- 
nos pueden  aceptarse  las  ideas  de  Su  Señoría,  cuan- 
to que  el  señor  Ministro  no  cree  necesaria  la  apro- 
bación del  provecto  actual  para  liacer  uso  de  ese 
crédito. 

Si  el  Gobierno  creyera  necesario  este  proyecto 
para  eciiar  mano  de  ese  crédito,  lo  diría  por  con- 
ducto del  Honorable  señor  Ministro. 

El  señor  SotOlüílvor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  l?t-jes  (vice-Prcsidente). — Me  parece, 
señor  Ministro,  que  es  peligroso  entrar  a  discutir 
esre  proyecto  desde  que  no  está  incluido  

El  señor  ¡«ÍOÍomayor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Era  fínicamente  para  ofrecerle  al  señor  Senador  por 
Santiago  que  someteré  a  la  consideración  del  Pre- 
sidente de  la  liepiiblica  las  observaciones  de  Su  Se- 
ñoría, para  ver  si  considera  conveniente  aceptarlas 
e  incluir  este  asunto  entre  aquellos  de  que  puede 
ocuparse  el  Congreso  en  las  jiresentes  sesiones  es- 
traordin  arias. 

El  señor  Koyes  (vice-Presidente.) — Terminado 
el  incidente. 

En  discusión  el  pro^^ecto  relativo  a  la  fuerza  del 
ejército  permanente. 
Dice  as': 

«Artículo  único. — La  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  año  1877  será  de  tres  mil  trescientas 
dicziseis  plazas,  dist-ibuidas  en  las  armas  de  artille- 
ría infantería  i  caballería. 

«La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  dos  fragatas 
blindadas,  tres  corbetas,  una  g-oleta,  seis  vapores, 
un  pontón  i  un  batallón  de  artillería  de  marina  con 
la  dotación  de  cuatrocientas  plazas.» 

El  señor  Cíallo. — Hag-o  uso  de  la  palabra  solo 
para  ser  consecuente  i  oponerme  a  este  proyecto, 
como  me  he  opuesto  en  la  discusión  de  los  jiresu- 
puestos  al  pié  de  fuerza  de  nuestro  ejército  de  tier- 
ra^ que  creo  excesivo. 

Mi  oposición  es  solo  a  la  fuerza  de  tierra,  no  a  la 
de  mar;  así  es  que  suplicaría  al  señor  vice-Presi- 
dence  se  sirviera  dividir,  si  es  posible,  la  votación. 

El  señor  Ileyes  (vice-Presidente.) — Se  procederá 
a  votar. 

íSe  votó  el  prhner  ineiso  rchiUco  al  ejército  de 
tiena  i  fné  aprobado  por  12  voto?  contra  2. 

El  señor  Reyes  (vice-Prcsidente.) — Como  no  ha 
habido  oposición  al  segundo  inciso,  lo  daremos  por 
aprobado. 

Fué  aprolado. 

Se  pasó  tí,  tratar  del  sigmente  proyecto  de  ¡ci: 
S.  E.  DE  s. 


«Artículo  úidco. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República,  por  el  término  de  un  año,  para  transijir 
o  someter  a  arbitraje  las  cuestiones  a  que  dé  lug-ur 
la  liquidación  del  contrato  i  la  recefunon  del  ferro- 
carril de  Curicó  a  Cidllan  i  de  San  Rosendo  a  An- 
g'ol  i  a  los  Anjoles,  i  para  convenir  en  la  forma  i 
condición  de  [lag'o. 

«En  caso  do  nomliramionto  de  árbif.ros  se  desig- 
naiá  uno  por  el  Presidente  de  la  Ríspública,  otro  por 
el  contratista,  i  si  hubiere  discordia,  el  tercero  será 
nomljradu  ]ior  el  Consejo  d(í  Estado. d 

El  señor  SSeyes  (vice-Presidente.) — En  discusión. 
El  señor  Silva. — ;,Va  aser  joneral  i  particular  ¡a 
discusión,  señor  vice-Presidente? 

El  señor  lleycs  (vice-Presidente.)— Como  el  pro- 
yecto no  consta  mas  que  de  un  solo  artículo,  la 
discusión  ])uede  ser  jencral  i  particular  a  la  vez. 


El  señor  iSilvrt.- 


Es  que  la  cuestión  no  me  paro- 
'sciision  jiarticular  ¡lodria  tener 
Esto  seria  mas  con- 


ce  muí  sencilla  i  la 
lug-ar  en  otra  sesión  distinta 
venier  te. 

El  señor  Keves  (vice-Presidente,) — Entonces,  en 
discusión  jeneral. 

El  señor  SilVil- — ¿En  ot:a  sesión  se  tratará  en 
¡larticular? 

El  señor  Reyes  (viee-PresidenLe.)  —  Según  lo 
acuerde  el  Sonado. 

El  señor  Iji3SÍari"Í;í  (Ministro  del  Interior). — La 
causa  de  este  proyecto  está  en  la  deficiencia  del 
contrato  celeljrado  con  el  cimtratista  jiara  la  cons- 
trucción de  este  ferrocarril.  En  los  arts.  7."  i  8.",  se- 
gún creo,  se  estableció  que  los  injenioros  residentes, 
comisionados  ])or  el  Gobierno,  podri.m  hacer  altera- 
ciones en  las  obras,  o  suspender  aquellas  en  que  no- 
taren vicios  de  construcción.  En  el  art.  8  °  se  esta- 
bleció la  responsabilidad  que  impone  al  constructor 
el  Código  Civil  para  responder  por  los  vicios  do 
construcción  durante  un  año;  i  luego  se  ap'regó:  si 
hai  cuestiones  en  algunos  de  estos  casos,  serán  deci- 
didas por  el  injcniero  en  jefe,  o  por  los  injenieros 
que  nombre  el  Gobierno  }>ara  el  caso,  sin  ulterior 
recurso. 

Sin  embargo,  señor,  la  recepción  de  ciertas  frac- 
ciones do  la  línea  ha  dado  lugar  a  cuestiones  do 
otro  jéncro,  que  no  están  comprendidas  entre  aque- 
lla a  que  se  refiere  el  contrato,  cuestiones  que  debo 
resolver,  naturalmente,  la  justicia  ordinaria,  puesto 
que  en  el  contrato  no  se  establece  para  esta  claco 
de  cuestiones  esa  especie  de  compromiso  a  que  se 
sometió  el  contratista  para  ciertos  casos.  Este  jude 
hüi  que  las  cuestiones  suscitadas  con  motivo  de  ¡a 
recejicion  de  la  línea  se  transijan,  o  en  cas-o  de  no 
transijirse,  que  se  sometan  a  compromiso,  i  de  aquí 
el  oríjen  del  jiroyecto. 

El  señor  li)rtfiez. — He  sostenido  ante  esta  IJ(;no- 
rahle  Cámara,  en  otra  ocasión,  que  el  Gobierno,  co- 
mo administrador  de  los  intereses  fiscales,  tiene  las 
facultades  implícitas  necesarias  ])ara  hacer  todos  es- 
tos arreglos  i  transacciones,  sin  las  cuales  es  mate- 
rialmente imposible  llevar  a  cabo  nin'guna  de  bis 
obras  que  se  han  encomcntlado  a  su  adininistrarion 
i  vijilancia.  Por  lo  tanto,  en  este  caso  creo  tnrabien 
que  está  en  las  facultades  ordinarias  del  Gobierno 
el  entrar  con  el  contratista  del  ferrocarril  en  los 
arreglos  i  transacciones  que  el  Gobierno  crea  nece- 
sario. 

Contra  esta  convicción  que  tengo,  el  Gobierno  pi- 
de ahora  al  Congreso  autorización  para  hacer  estos 
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arreglos.  LTnu  de  dos;  o  el  Goljierno  tiene  esa  fu- 
ciiltiui,  o  no  hi  tiene.  Si  la  tiene,  croo  que  el  proyec- 
to es  inútil;  i  si  no  la  tiene,  el  Congreso  no  [)uede 
concedérsela  sin  conocer  los  pornienores  de  esos 
íiireglüs.  Entiendo  que  se  trata  de  asuntas  de  una 
importancia  considerable,  de  diez  o  doce  millones 
de  jiesus.  I'or  el  niouiento  yo  no  encuentro  ning'un 
motivo  (jue  nos  induzca  a  dudar  de  la  competencia 
i  probidad  del  Gobierno  para  que  baga  u.so  desús 
racultades  constitucionales.  Así  es  que,  según  mi 
convicción  particidar,  el  jiroyecto  me  jiarcce  com- 
pletamente inútil.  Sin  cmt)arg'o,  cada  uno  es  dueño 
de  renunciar  aquello  que  le  favorece;  i  si  el  Go- 
bierno renuncia  a  esta  facultad,  no  teng-o  inconve- 
niente para  aceptar  el  proyecto. 

El  señín  Sil^  i!, — ^'o  me  opongo,  syñor  Presiden- 
te, a  la  aprobación  jeneral  de  este  jiroyecto,  sin 
wtra  considei  ación  ojue  la  de  babcrse  dado  a  este 
asunto  un  carácter  ae  urjencia  que  no  tiene,  i  por- 
<jue  el  proj'ectü,  a  mí  juicio,  no  está  revestido  de 
los  antecedentes  que  requiere.  Este  proyecto  se 
])resentü  en  la  sesión  jmsada,  i  ahora  se  j)ide  la  dis- 
cusión jeneral,  i  aun  talvez  la  partictdar.  Mientras 
tanto,  el  negocio,  estando  a  la  esplicacion  del  señor 
Ministro  del  Interior,  es  complejo,  vasto  i  difícil, 
jtuesto  (jue  la  Cámara  no  ])uede  investir  al  Go- 
bierno de  las  facultades  que  jdde  sin  netrar  a  averi- 
guar la  estension  del  asunto  i  la  gravedad  de  las 
cuestiones  (jne  envuelve. 

Por  ejcmjjlo,  el  señor  Ministro  dice  que  el  con- 
trato no  determinó  el  modo  i  turma  cómo  deben  fa- 
llarse las  cuestiones  que  han  surjido,  que  según  pa- 
rece, son  relativas  a  la  entrega  de  la  línea. 

iS'osotros  tendríamos  que  averiguar  el  hecho  con- 
frontándolo con  el  contrato,  para  ver  cuáles  son  las 
facultades  que  se  va  a  conceder  al  Gobierno. 

Parece  que  el  contrato  relativo  a  este  ferrocarril 
ha  ofrecido  serias  dificultades.  Por  ejemplo,  el  con- 
tratista dice:  devuélvanseme  8U0,0UÜ  pesos  que  yo 
lie  anticij)ado.  El  Gobierno  tendrá  buenas  o  malas 
razones  que  alegar;  i  esta  cuestión  ¿está  también  so- 
metida a  arljitrajei"  El  contratista  dice:  el  Gobier- 
no ha  demorado  el  p:igo  de  tales  o  cuales  cantida- 
des, i  yo  cobro  los  intereses  correspondientes.  ¿De- 
be pagar  el  Gobiern  >  esos  intereses!* 

¿tístus  cuestiones  esíán  comprendidas  en  ese  pro- 
yecto? 

Otra  cuestión:  el  presupuesto  para  este  ferroca- 
iril  se  calculó  en  seis  millones  i  ha  costado  diez. 
¿El  Congreso  autoriza  al  Gobierno  para  que  ese 
exceso  sobre  la  cantidad  presupuéstalo  tome  de 
fondos  nacionales  i  lo  pague.'* 

Esta  es  una  serie  de  dificultades  que  no  puede 
resolverse  de  urjencia.  El  Gobierno  debía  haber  di 
clio  al  Congreso:  las  dificultades  que  surjen  son 
de  tal  naturaleza;  e  indicarlas  unas  después  de 
otras,  para  que  la  Cámara,  en  vista  de  esa  esjiosi- 
cion,  conociese  el  negocio  i  lo  sometiese  a  un  pro- 
cedimiento csjjecial.  Pero  sin  esos  antecedenter, 
jiedirnos  sencillamente  que  concedamos  esa  facul- 
tad, me  parece  (pió  es  pi-oceder  con  demasiada  lije- 
veza. 

En  el  proyecto  no  se  menciona  ninguna  de  las 
cuestiones  que  he  mencionado  ni  se  indica  la  mag- 
nitud de  los  negocios;  i  en  un  solo  inciso  se  inclu- 
yen dis])osiciones  que  deben  ser  por  lo  menos  ma- 
,eria  de  siete  incisos. 

Talvez  estudiando  mas  el  n-'gocio  yo  no  tendí  ¡a 


inconveniente  en  acceder  a  la  solicitud  del  G  ^bier- 
no;  pero  ahora  no  puedo  aceptarla. 

Se  trata,  pues,  de  un  asunto  que  no  viene  rf'v-'s- 
tido  de  todos  los  antecedentes  necesarios  fiara  ']■  ■/.■ 
garlo  concienzudamente;  ni  la  Cámara  tiene  ai.ii- 
ciente  luz  para  autorizar  al  Gobierno  en  la  forn,:! 
que  se  nos  jiropone. 

Ahora,  los  pormenores  del  proyecto  ¡lueden  ¡tres- 
tarse  a  muchas  otras  observaciones:  ¿por  qué 
constituye  un  tri!;unal  es¡)ecial  conajiuesto  de  un 
juez  iKunbrado  ])ür  el  Presidente  de  la  líepública, 
otro  por  el  contratista  i  un  tercero  jtor  el  Consejo 
de  Estado?  ¿Qué  no  hai  tribunales  de  Hacienda.' 
¿No  existe  la  Corte  Suprema.' 
_.Por  esto  dig-o  que  si  la  Cámara  acuerda  tratar 
ahora  esce  proyecto  en  particular  desjiuos  de  ajiro- 
bado  en  jeneral,  yo  le  daré  mi  voto  eu  contra  )ior 
falta  de  aniccedentes  que  creo  indispensables  jiarü 
resolver. 

El  señor  Clai'O. — No  soi  bastante  perito  en  las 
leyes  para  raciocinar  con  acierto  sobre  bis  faculta- 
des que  el  Gobierno  liene  para  celebrar  transaccio- 
nes en  asuntos  en  que  están  comprometidos  los  in- 
tereses fiscales;  sin  embargo,  con  motivo  de  una 
cuestión  debatida  hace  poco  en  el  Senado  sobre 
ciertas  transacciones,  tuve  necesidad  de  tomar  in- 
formes de  personas  com]ietentes  sobre  la  materia,  i 
refiriéndome  a  esos  informes  debo  declarar  cjue  no 
convengo  en  que  el  Ejecutivo  tenga  las  facultades 
que  le  atribuye  el  Honorable  Senador  ¡)or  \'aldi- 
via.  A  mi  juicio,  no  las  tiene  en  el  sentido  jeneral 
en  que  lo  ha  sostenido  Su  Señoría.  Dadas  ciertas 
circunstancias  i  ])ara  casos  determinados,  pudiera, 
como  .r.edida  de  buen  gobierno,  aceptarse  esa  tesis, 
pero  en  jeneral  no  las  tiene. 

No  obstante,  sin  admitir  en  absoluto  que  el  Eje- 
cutivo tiene  tales  facultades,  yo  creo  que  en  el  mo- 
mento actual  estamos  obligados  a  ace¡)tar  el  pio- 
yecto  en  discusión. 

Pretender  entiur  en  posesión  de  mas  anteceden- 
tes, jiara  establecer  el  alcance  de  las  transacciones 
que  van  a  efectuarse  equivaldría  a  negar  la  autori- 
zación que  abora  se  pide. 

Yo  creo  que  ni  en  algunos  meses  mas  el  Gobierno 
pudiá  conocer  a  jninto  fijo  el  alcance  de  las  dife- 
c  as  entre  el  contratista  í  los  comisionados  del 
Gobierno,  al  efectuarse  la  liquidación  del  contrato 
Sjbre  construcción  del  ferrocarril  del  sur.  Conozco 
algo  este  asunto,  porque  fui  mandatario  de  una  ca- 
sa inglesa  que  quiso  presentarse  como  constructora 
de  esa  línea  férrea,  i  que  al  efecto  mandó  un  inje- 
niero  para  que  tomase  conocimiento  de  los  {danos 
i  presu])uestos  de  la  obra.  El  lujeniero  informó  que 
los  tales  ])lanos  i  jiresupuestos  eran  una  pamplina 
que  no  podían  absolutament^e  servir  de  base  a  cál- 
culos de  ningún  jénero,  i  por  constgidente  que  para 
entrar  a  celebrar  el  contiato  era  preciso  obrar  a  ojo 
de  buen  barí  n  i  calcular  al  tanteo  lo  que  costana 
la  construcciou  de  la  obra.  Este  fué  el  motivo  jior 
el  cual  la  casa  inglesa  desistió  de  la  idea  de  jue- 
sentarse  como  contratista. 

En  vista  de  ese  antecedente,  preciso  es  suj.oner 
que  en  la  ejecución  del  trabajo  ha  habido  enorme*, 
dificultades  i  que  una  ])arte  del  contrato  ha  sido 
burlada.  Todos  sabemos  que  el  contrato  estabiecia 
la  construcción  de  puentes  do  cal  i  ladrillo,  i  mien- 
tras tanto  se  han  construido  de  fierro  i  últmiuujeu' 
te  hasta  de  madera. 
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Por  ciertas  variaciones  que  ha  tenido  que  sufrir 
el  (Njntrato  el  contratista  luí  tenido  que  ¡lenler  úti- 
les de  íilg-un  valor.  Llevado  el  asunto  a  los  Tribu- 
nales ¿qué  dirian  éstos?  IVo  es  cuestión  tle  mi  com- 
jiotcncia;  debo  someterla  al  conociuiiento  do  peri- 
tos, i  por  consig-uiente  fallar  en  virUid  del  infuruie 
que  éstos  presenten. 

Tratándose  de  uii  contrato  tan  vasto,  hai  en  se- 
guida, mil  otros  incidentes  que  seria  imposible  re- 
ducir a  prueba  legal,  ¿lín  cuántas  ocasiones  habrá 
sido  preciso  jirocedor  contíando  en  la  buena  fé  del 
otro  contratante?  En  cuántas  otras  ;en  virtud  de  un 
decreto  del  Ejecutivo  se  habrá  tenido  que  modifi- 
car lo  hecho  obedeciendo  a  indicaciones  de  los  in- 
jenieros? 

Las  cuentas  del  trabajo  i  demás  g-astos  forman, 
como  os  de  suponerse,  un  g-ran  volú  nen,  en  el  que, 
en  caso  de  cuestión,  podria  aun  variarse  la  cantidad 
i  calulaJ  de  los  útiles,  etc.,  etc.;  porque  seg-un  el 
contrato,  las  cuentas  debian  liquidarle  después  de 
construiíhr  la  obra,  oblig-ándose  una  i  otra  ]iarte  a 
]'ag-ar  tos  daños  i  ]ierjuicios  por  causa  de  las  modi- 
ficaciones que  alguna  hiciera  en  el  contrato.  I  sien 
do  así,  ¿no  i)odjia  el  Gobierno  deeir^  jior  ejem- 
]  lo,  apoyado  en  la  justicia  le  niego  a  Ud.,  con- 
tratista, la  indemnización  de  los  perjuicios  que 
ha  sufrido  o  el  pago  de  tales  cantidades  invertidas 
en  el  trabajo  ejecutado.^'  Me  parece,  pues,  qne  no 
I  uede  precederse  en  este  asunto  do  otra  manera  qne 
como  se  acostumbra  entre  particulares  cuando  de- 
sean concluir  una  dificultad  animados  de  buen  es- 
píritu. 

Por  fuerza  tendremos  que  apelar  al  arbitraje; 
llevar  el  negocio  a  los  tribunales  de  justicia  seria 
una  falta  de  equidad  por  ]ip.rte  de  nosotros. 

Aquí  no  se  trata  sino  de  allanar  ciertos  dificulta- 
tades  suscitadas  con  motivo  de  la  construcción  de 
la  obra  por  lo  cual  lamento  la  a])rcciacion  que 
ha  hecho  de  este  asunto  el  Honorable  Sonador  per 
Curien. 

Negando  la  autori.'cacion  que  ahora  se  solicita,  se 
pone  al  Gobierno  en  la  necesidad  de  no  dar  oido  a 
consideración  alguna  de  eqiúdad,  aunque  tenga  la 
conciencia  de  que  debo  proceder  en  el  sentido  que 
¿1  propone. 

Me-parece' pues,  indispensable  seguir  este  camino, 
i  fundado  en  las  razones  que  he  tenido  el  honor  de 
esponer,  yo  me  permito  apoj-ar  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo. 

El  señor  lastaiTÍa  (^liaistro  del  Interior.)— Re- 
firiéndome, en  primer  lugar,  a  la  cuestión  yiroraovi- 
da  por  el  señor  Senador  Ibañez  sobre  si  el  Gobier- 
no tiene  o  no  facultad  de  transijir  en  ciertos  casos, 
debo  declarar  que  ese  es  un  ]iunto  que  ha  sido  muí 
estudiado  por  el  Gobierno,  porque  ha  tenido  razo- 
nes para  ello,  i  al  fin  se  ha  convencido  de  que  es 
mui  difícil  aventurar  una  tlecision  sobre  la  mate- 
ria, inclinándcse  mas  bien  a  creer  que  el  Ejecutivo 
carec«  de  las  facultades  a  que  el  señor  Senador  se 
ha  referido. 

Es  cierto,  señor,  que  se  han  presentado  muchos 
casos  de  transacción ;  pero  son  aparentemente  casos 
de  transacción;  en  el  fondo  son  casos  de  resolucio- 
nes del  Consejo  de  Estado,  verdaderas  resoluciones, 
llijiendo  la  Constitución  anterior  el  Consejo  estaba 
autorizado  para  decidir  ciertos  asuntos  contencio- 
sos según  la  parte  del  art.  104  de  la  Constitu- 
ción. 


E'i  íin,  señor,  la  cuestión  ha  sido  estudiada  por  el 
Gobierno  con  alguna  detención,  i  se  ha  inclinado  a 
residvcr  que  no  tiene  esa  facultad. 

Ahori,  ¡lorlo  que  toca  al  voto  de  (h'sconfianza 
del  señor  Senador  por  Curicó  lo  acej)t(j  lisa  i  llana- 
mente: no  tendria  yior  q>ié  recliazarlo.  Cada  señor 
S  nadur  es  mui  dueño  de  prestar  o  negar  su  con- 
lianza.  No  será  el  Gobierno  por  medio  de  los  peri- 
tos qne  nombre  el  que  arregle  estas  cuestiones;  se- 
rán los  ti-ibunales  de  justicia  siempre  j)ür medio  de 
peritos. 

Pero  debo  declarar  que  el  Gublcrno  no  tiene  nin- 
gún interés,  absolutamente  ninguno,  en  ser  él  el 
que  entienda  en  este  asunto.  Mucho  ménos  yo.  ]*ue- 
de  creérmelo  el  Senado. 

Sin  embargo,  debo  también  hacer  algunas  recti- 
ficaciones a  los  fundamentos  de  ese  voto  dt  des- 
confianza. 

E  l  primor  lugar,  yo  creo  jirofundamente  qtie  es- 
to no  es  un  negocio  de  hi  competencia  del  Congre- 
so, sino  un  negocio  ]uiramcnte  administrativo  quo 
debe  llevarse  a  cabo  en  virtud  de  la  lei  de  autoriza- 
ción para  construir  este  ferrocarril.  Si  el  Congreso 
se  creyera  con  com]ietencia  i  quisiera  tomar  el  asun- 
to a  su  cargo,  terj  i  versaríamos  por  completo  los  pa- 
peles. 

En  segundo  lugar,  no  es  la  lei  la  quo  ha  autori- 
zado ese  jéncro  de  comi>romisos  judiciales,  uó;  es  el 
contrato  celebrado  con  el  empresario.  Dice  el  con- 
trato en  un  artículo:  los  injenieros  del  Gobierno 
(piedan  autorizados  para  suspender  toda  obra  en 
que  noten  vicios  de  construcción,  i  en  los  casos 
en  que  se  sienta  perjudicado  el  contratista  se  rosoli 
verá  la  cuestiim  por  compromiso  ante  el  iujeniero 
en  jefe  o  ante  los  injjuieros  que  el  Gol)ieruo  nom- 
bre para  el  caso,  i  sin  ulterior  recurso.  Otro  artícu- 
lo: el  contratista  queda  obligado  a  responder  de 
los  vicios  de  la  obra  durante  un  año  después  de  su 
conclusión;  i  en  caso  de  suscitarse  ctiestiones  acerca 
do  este  punto  se  resolverán,  como  dice  el  contrato, 
])or  medio  de  esos  compromisos. 

Bien,  señor,  el  contratista  dice  ahora  que  tiene 
reclamaciones  que  hacer.  No  me  toca  a  mí,  que  re- 
presento una  de  las  partes,  entrar  a  analizar  i  resol- 
ver por  mí  mismo  esas  rechimaciones  porque  eso  se- 
ria csjionerme  a  reconocer  dei  echos  que  no  quiero 
reconocer  o  cometer  una  injusticia.  Resolver,  pues, 
estas  cuestiones,  es  el  objeto  del  presente  ju'oyecto. 

Pero  entre  las  reclamaciones  que  tiene  que  ha- 
cer el  contratista,,  no  hai  ninguna  de  las  fiue  ha 
indicado  el  señor  Senador  por  Curicó,  ni  siíjuiera  la 
de  la  devolución  de  los  400,000  ¡lesos,  porcpie  este 
es  un  ]iunto  que  está  perfectamente  arreglado :  el 
contratista  ha  solicitado  i  obtenido  hacer  uso  de 
ese  deposito  i  de  otros  mas  que  está  obligado  a  ha- 
cer reemplazanilo  la  garantía  del  depósito  por  la 
fianza  de  la  conq)añia  de  Depósitos  i  Consignacio- 
nes; de  ujauera  que  cuando  ciñiera  retirar  sus  de- 
pósitos debe  otorgar  esa  fianza. 

Eu  cuanto  que  el  contratista  exija  intereses  por 
una  ]iarte  de  esos  dejiósitos,  es  cierto:  yo  encontré 
en  el  Ministerio  esajestion;  pero  ya  le  he  resuelto 
negativamente,  después  de  estudiarla  con  deten- 
ción. Es,  pues,  cuestión  concluida;  al  menos  no  es 
cuestión  de  las  que  trata  i  a  las  que  se  refiere  este 
])royecto.  Si  el  contratista  insiste,  tendrá  pie  ocu- 
rrir a  los  tribunales  ordinarios  de  justicia  a  deman- 
dar al  Gobierno. 


Tampoco  el  contratista  lia  mencionado  siquiera 
quo  no  se  lo  hnya  pag-ado  íateg-ramente  cada  parte 
concluida  do  la  obra,  en  coniuruiidad  al  contrato. 
Sienijire  se  le  ha  pagado  íiitogramente. 

En  fin,  señor,  repito,  ninguna  de  las  cuestiones 
que  ha  indicado  el  señor  Senador  entra  en  las  re- 
clamaciones que  ha  indicado  el  contratista  que  hará. 
Todos  los  ])untos  a  que  se  refiere  el  interesado  son 
técnicos:  ya  se  refieren  al  volíimen  de  las  materias 
cstraidas  para  formar  un  socabon,  ya  a  la  clase  de 
esas  materias,  ya  se  refiere  al  número  de  arcos  de 
pxientes  i  a  su  valor  considerado  la  clase  i  cantidad 
de  material  empleado;  en  liu,  cuestiones  científicas 
todas,  (jue  no  pueden  resolverse  sino  ¡lor  medio  de 
peritos. 

Tiene,  pues,  razón  el  contratista  para  decir  en  su 
jiresentacion  al  Gobierno:  desde  que  la  Lei  de  Or- 
g-anizacion  de  Tribunales  ha  abolido  los  juicios  jirne- 
ticos,  tendremos  (pie  someter  estas  dificultades  a 
los  Tribunales  de  Justicia,  i  entonces  vamos  a  caer 
ea  muchas  dilaciones  i  dificultades  que  al  fin  i  al 
cabo  no  podrán  ser  resueltas  sin  nombrar  j)eritos. 
tíi  hemtJS  de  llegar  a  este  resultado,  yo  jirojiong'o 
ai  Gobierno  que  entremos  en  transacciones,  i  si  asi 
no  lleg'amos  a  arreglarnos,  que  nombremos  peritos 
que  resuelvan  las  cuestiones. 

Al  Gobií'rno  le  ha  parecido  raui  justa  la  solici- 
tud 1  el  medio  propuesto  conveniente  i  equitativo, 
i  ha  presentado  este  proyecto  al  Cong-reso  para  que 
lo  autorice  para  adoptarlo.  lié  ahí  todo. 

¿üuJa  el  Sonado  de  la  prubidad  del  Ministro  que 
habla,  duda  de  la  [irobidad  i  competencia  de  los  pe- 
ritos que  nombrará  el  Gobierno.  Dueño  es  de  su 
duda  i  puede  ueg-ar  su  aprobación  al  proyecto. 

En  tal  caso  irá  el  negocio  a  los  Tribunales  de 
Justicia,  que  nombrarán  a  su  vez  peritos  para  que 
informe,  nexactamente  lo  que  vá  a  hacer  el  Gobier- 
no, con  la  diferencia  sin  embargo  de  que  serán  mu- 
cho ma\'ores  los  gastos,  mucho  mayores  las  demo- 
ras i  quién  sabe  si  no  resulte  mas  perjudicado  el 
Estado. 

Pero,  miéntras  tanto,  yo  niego  redondamente  al 
Cong'reso  la  competencia  para  conocer  do  este  ne- 
g'ocio.  ¿(¿ué  conocimiento  tomaría  el  Cong'reso  de 
detalles  i  pormenores,  todos  científicos?  ¿Qué  po- 
dría resolver?  Absolutamente  nada.  Un  hombre 
solo,  abog-ado  i  laborioso,  que  ha  estado  estudiando 
ilurante  tres  meses,  dia  a  ilia,  este  negccio,  no  lo 
conoce  todavía  ¡lerfectamente,  i  jiara  conocerlo  tie- 
ne que  hacer  una  visita  de  inspección  llevando  in- 
jenieros  de  su  confianza  paia  que  lo  aleccionen. 

Kepito,  pues,-  que  de  todos  modos  lo  mismo  dá 
jiara  el  Fisco  que  el  asunto  sea  resuelto  por  jieritos 
o  como  se  quiera;  solo  que  en  el  primero  se  ahorra- 
lán  tiernjio  i  dinero,  i  en  el  segundo  las  jestiones 
})ueden  hacerse  interminables. 

El  señor  >SÍ¡V;l. — Pido  la  ]iala,l)ra,  s(  ñ  >r  Presi- 
dente, para  serenar  la  susceptibilidad  del  Honora- 
ble señor  Ministro.  Yo  no  pretendo  que  se  dé  un 
voto  de  desconfianza  a  Su  Señoría,  i  ántes  [^or  el 
contrario  he  dicho  que  talvez  aprobari.%  el  pruyecto 
una  vez  que  tuviese  a  la  vista  los  antecedentes. 

He  calificado  el  proyecto  de  inmaturo,  de  mal 
pre¡iarado,  i  he  tenido  razón  ['ara  ello.  Por  que,  se- 
ñor, si  el  contratista  ha  hecho  una  solicitud  al  Go- 
bierno, ¿no  era  natural  que  éste  la  presentase  como 
uno  (L  Ls  antecedentes  en  que  se  apoya  este  pro- 
yeotoV 


No  tengo  al)5olutameut3  el  jiropósito  de  dar  iiii 
voto  de  desconfianza,  pero  como  quiero  formar  mi 
opinión  en  vista  de  todos  los  antecedentes  del  caso, 
he  pedido  que  el  asunto  pase  a  Comisión. 

Es  mas  o  menos  lo  que  hn  sucedido  con  el  feri  o- 
carril  a  las  Condes,  ¿^iná  asunto  mas  sencillo 
ese?  I  sin  embargo,  el  líouurable  Senado  acor. .ó 
pasarlo  a  Couiision  para  qiie  el  empresario  presen- 
tase todos  los  datos  acerca  del  trayecto  ¡  de  los  te- 
rrenos que  iba  a  cruzar. 

Ig'tial  cosa  nucedc  con  este  proyecto.  La  idea  es 
buena  {¡ero  es  necesario  elaborarla,  porque  j)or  la 
falta  de  antecedentes  se  viene  en  conocimiento  de 
(|ue  el  proyecto  está  mal  prejjarado. 

E!  Senado  no  debe  olvidar  que  se  (rata  de  millo- 
nes de  pesos  i  que  este  contrato  ha  sido  efectuado 
de  la  manera  mas  irregular,  pues  ha  habido  poster- 
g-acion  en  los  pagos  i  el  contratista  ha  exijido  inte- 
reses. I  yo  pregunto:  ¿el  abono  de  estos  intereses 
se  vá  también  a  someter  a  arbitraje? 

El  señor  Lusíarriu  (Ministro  del  Interior.) — Xo 
hai  ningún  cargo  por  j)üsterg-acion  de  pagos.  Ja- 
mas se  lia  presentado  ning-una  queja  a  este  res- 
pecto. 

El  señor  Silvíl  — Defiero  com])letamente  a  la  pa- 
labra del  Honorable  señor  Ministro;  pero  tenia  an- 
tecedentes para  creer  que  estos  cargos  se  habían 
hecho. 

E;  señor  Reyes  (vice-Presidento.) — ^^Si  el  Hono- 
rable Senador  me  permite  le  diré  que  lo  que  el  con- 
tratista ha  observado  es  que  ha  hecho  mas  obras 
que  las  contratadas,  i  por  eso  cobra  mas. 

El  señor  Silva. — Pero  lo  que  yo  digo  es  que  r"i 
se  han  hecho  hjs,  pagos  o¡iortunamente:  ha  habido 
retardos  de  quince  días,  de  veinte  días  i  hasta  de  un 
mes,  por  lo  cual  se  ha  adeudado  intereses  que  su- 
mados suben  hasta  una  gruesa  suma  de  pesos.  En 
conclusión,  repito  que  no  he  tenido  el  menor  pro- 
¡lósito  de  dar  un  voto  de  desconfianza,  oponiéndome 
a  que  se  trate  en  el  acto  de  este  proyecto. 

El  señor  Ibañez. — La  ])resente  discusión  está 
manifestando  cuán  cierto  es  que  en  punto  a  mate- 
rias administrativas  el  Gobierno  tiene  todas  las  fa- 
cultades necesarias  ])ara  desempeñar  su  cometido. 
La  construcción  de  ferrocarriles  es  un  neg'ocio  mui 
complejo,  i  desde  que  se  conceden  al  Gobierno  fa- 
cultades para  contratar  esas  construcciones  es  claro 
que  se  le  dan  todos  los  medios  de  hacerlas  efecti- 
vas. 

Este  debate  está  manifestando  también  la  grave- 
dad del  asunto  i  ello  ps  evidente.  ¿Como  iría  el  Se- 
nado a  autorizar  al  Gobierno  para  que  entrase 
en  arreglos?  Si  esto  importa  un  voto  de  confianza 
3-0  se  lo  daré  gustoso,  tanto  mas  cuanto  que  este 
voto  iría  a  ratificar  las  facultades  que  el  Ejecutivo 
tiene  i  que  han  estado  en  uso  constantemente,  como 
lo  recordaba  hace  poco  el  seiior  Ministro  de  Colo- 
nización, al  mencionar  las  transacciones  en  que  el 
Gobierno  había  entrado  respecto  de  los  terrenos  de 
Colonización. 

Recuerdo  que  cuando  se  contrató  el  empréstito 
de  siete  millones  de  jiesos  para  construir  el  ferroca- 
rril entre  Santiago  i  Valparaíso,  se  dio  a  ínteres  una 
¡larte  del  ])roducto  del  empréstito,  i  el  Gobierno  tuvo 
necesidad  de  entrar  mas  tarde  en  arreglos  con  los 
deudores  i  rebajó  en  muchos  casos  el  ínteres  del  S 
por    ciento  del  10  i>ot  ciento  al  6  por  ciento. 


El  scñur  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Fué 
siutorizaJü  ])oi  lei  ¡i:ir;i  hacsrlo. 

El  soñür  Ibafiez. — Yo  croo  que  nó,  señur  Minis- 
tro. 

Abrig'O  hi  convicción  mas  profunda  de  que  es  ne- 
cesario que  cada  cual  asuma  las  responsabilidades 
que  pueden  afectarle. 

El  C-  übierno  es  administrador.  Hag-a  uso  de  sus 
facultades,  i  de.'^pues,  cuando  Ueg-ae  el  caso,  se  hani 
efectiva  su  responsabilidad  si  ha  abusado  de  esas  fa- 
cultades. 

Creo  que  los  ueg-ocios  públicos  no  ])ueden  mar- 
char bien  si  cada  uno  no  asume  su  propia  responsa- 
bilidad. En  este  particular  yo  acepto  el  antig-uo  sis- 
tema de  los  lonianos:  enviaban  a  un  jeneral  a  con- 
(|uistar  las  Gallas  i  le  daban  la  suma  üel  poder  pú- 
blico; })er()  si  hacia  mal  uso  de  sus  facultades,  era 
debidamente  castig'ado  mas  tarde. 

Miéi.tras  tanto,  esta  especie  de  g'arantía  que  se 
Lusca  en  el  Congreso  no  ])roduce  sino  efectos  dia- 
luetralmente  coLtraiius  a  Ks  que  se  buscan. 

Por  etra  parte,  no  podemos  saber  si  la  lei  que 
tratamos  de  dictar  tendrá  efecto,  porque  puede  su- 
ceder que  el  contratista  se  allane  a  las  indicaciones 
que  se  le  hag-an  por  el  Gobierno^  i  me  parece  suma- 
mente estraño  que  dictemos  una  lei  sobre  aconteci- 
mientos que  son  todavía  inciertos  e  inseguros. 

l]aga  uso  el  Gobierno  de  sus  facultades  constitu- 
cionales, traiga  al  Congreso  Lechos  concretos,  i  eu- 
tónces  se  verá  si  el  Ejecutivo  ha  procedido  bien  i  se 
a¡)robará  su  procedimiento.  Pero  miéntras  tanto,  va- 
mos a  dar  autorización  ¿a  qué  i  por  qué?  No  lo  sa- 
bemos. 

Pero  lo  dicho,  señor,  no  tiene  mas  importancia 
t]\i9.  corroborar  ui^a  opinión  que  he  manifestado  en 
otra  ocasión  ante  la  Cámara  porque  por  lo  demás, 
repito,  si  el  Gobierno  quiere  un  voto  de  indemni- 
dad anticipado  no  tengo  por  qué  no  dárselo. 

El  señor  t'luro. — Pido  la  palabra,  señor  Presiden- 
te, a  causa  de  la  insistencia  que  se  pone  en  defen- 
der las  atribuciones  del  Ejecutivo  para  celebrar 
transacciones.  Voi  a  jiermitirme  leer  el  inciso  7.° 
del  art.  lOi  de  la  Constitución  antigua  que  dice: 
((resolver  las  disputas  que  se  suscitaren  sobre  con- 
trato.s  o  negociaciones  celebradas  por  el  Gobierno 
Supremo  o  sus  ajentes.» 

lieformado  este  artículo,  parece  que  esa  atribu- 
ción ha  ido  a  los  tribunales  ordinarios.  De  modo  que 
es  perder  el  tiempo  discutir  la  cuestión  de  legali- 
dad. 

Por  lo  que  hace  a  la  deficiencia  de  antecedentes 
para  dictar  la  lei,  me  parece  que  es  imposible  exijir- 
los;  i  si  los  exijiéramos  ¿cuál  seria  la  situación  en 
que  se  encontraría  el  Congreso?  Absolutamente  la 
nnsma  en  que  ahora  se  encuentra,  porque  vendrían 
una  multitud  de  documentos  cuya  exactitud  no  se 
podría  comprobar  i  cuyo  exámen  no  tendría  objeto 
por  ffdta  de  peritos.  Por  eso  creo  que  no  haríamos 
otra  cosa  que  cubrir  con  nuestra  responsabilidad  los 
actos  del  Gobierno;  miéntras  tanto  el  camino  mas 
recto,  a  mi  juicio,  es  dejar  la  responsabilidad  a 
aquel  a  quien  damos  facultad  para  proceder. 

Podemos  pretender,  sin  duda, que  se  nos  dé  cuen- 
ta anticipada;  pero  debe  reducirse  a  casos  concre- 
tos, como  por  ejemplo,  a  reclamaciones  del  contra- 
tista por  perjuicios  que  pueda  haber  recibido,  o  por 
exijencias  en  materia  de  construcción  a  las  cuales, 
a  su  juicio,  no  está  obligado  a  someterse,  pero  que 


las  ha  aceptado  roj^rváudose  el  derecho  de  recla- 
mar la  indemuizajíoa  correspondient'j. 

Cuestiones  como  esas  ¿las  llevaríamos  a  los  trí- 
Ijunalcs  dejustíciu?  En  asuntos  como  esos  ¿qué  pa- 
pel harían  los  tribunales]?  Nada  mas  que  el  de  defe- 
rir a  lit  o¡)iniün  tle  los  peritos  cuyo  informe  solici- 
tara. Entonces  ¿para  qué  adoptamos  esa  vía,  que  en 
mas  cara  i  mas  morosa, cuando  se  puede  entrar  con 
el  contratista  a  efectuar  las  transacciones  que  se 
crea  justo  hacer.^ 

No  veo,  pues,  qué  utilidad  tendría  el  traer  aquí 
los  contratos,  por(pie  en  CMCstiones  puramente  téc- 
nicas como  son  estas  tendríamos  siempre  que  ocu- 
rrir a  los  peritos,  en  vez  de  aceptar  directamente 
las  necesidades  de  una  situación  creada  por  la  ad- 
ministración que  hizo  el  contrato  sin  la  debida  pru- 
dencia. 

INo  pudiendo,  pues,  ser  competente  la  Cáma- 
ra para  hacer  estas  transacciones,  ¿para  qué  se 
quiere  mas  antecedentes?  ¿para  qué  venir  a  tra- 
tar aquí  de  cuestiones  técnicas  en  que  solo  son 
competentes  los  hombres  de  la  profesión?  Para 
no  hacer  mas  gravosa  la  condición  del  Estado  de 
da  a  la  cuestión  el  carácter  de  contenciosa  i  se  la 
ejtrega  a  la  resolución  de  los  tribunales  ordinarios 
que  a  su  vez  tendrán  que  fallarla  en  virtud  del  díc- 
támen  de  los  peritos  que  tendrán  que  nombrar 
¿Es  esto  lo  que  se  pretende?  Indudablemente,  pro- 
cediendo así,  vamos  a  colocar  a  los  tribunales  ordi- 
narios en  la  necesidad  de  fallar  fundándose  en  el 
juicio  de  personas  estrañas,  i  entonces  ¿por  qué 
buscar  caminos  estravíados  i  no  ir  directamente  a 
la  cuestión?  No  fo  comprendo. 

El  señor  Rej'CS  (vice-Presideute.) — Si  ningún 
otro  señor  Senador  hace  uso  de  la  palabra  daremos 
por  cerrado  el  debate. 

En  votación  jeneral  el  proyecto. 

£1  señor  Vicuña  Mackeuña  (al' pedírsele  su  ro- 
to.) — Yo  no  voto. 

El  señor  ReyoS  (vice-Presidente.) — ¿Podria  el 
señor  Senador  decir  la  razón  de  su  negativa? 

El  señor  Vicuña  Mackemia. — Como  es  sabido 
de  todos,  señor  Presidente,  el  hainlitador  del  con- 
tratista es  una  casa  de  comercio  en  la  cual  tiene  in- 
tereses considerables  mi  familia,  i  creo  que  esta  cir- 
cunstancia me  impide  votar. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — ¿Su  Señoría 
se  cree  implicado? 

El  señor  Vicuña  Mackenua.— Sí,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  Reyes  (vice-Presídento.) — Pues,  ade- 
lante. 

El  señor  Salas. — Yo  tampoco  voto. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — La  implica- 
ción de  Su  Señoría  es  niiii  cuestionable,  sobre  todo 
cuando  no  queila  número  para  votar. 

Ei  proyecto  J'ur  aprobado  en  jeneral  por  12  votos 
contra  1,  absteniéndose  de  votar  el  señor  Mcuña 
3Iackenna. 

El  señor  LastaiTÍa  (Ministro  del  Interior.) — El 
jiro  de  la  discusión  me  autoriza  para  pedir  al  Sena- 
do que  pase  el  proyecto  a  Comisión. 

El  señor  Zañartu. — Y'^o  hana  indicación  para 
que  la  Ilonorable  Cámara  tratase  desde  luego  este 
asunto  en  particular,  porque  no  conteniendo  el  pro- 
yecto mas  que  una  simple  autorización  al  Gobier-io, 
me  parece  que  podríamos  despacharlo  completa- 
mente en  esta  sesión,  ¿Qué  podria  decirnos  la  Co" 
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misión  respecto  de  este  neg'ocio  después  de  lo  que 
ha  oido  el  Senado?  Yo  creo  que  nada. 

riag-o,  pues,  indicación  ¡lara  que  se  discuta  el 
proj'ecto  en  particular. 

El  señor  Silva. — Celebro  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  baya  propuesto  que  pase  este  asunto  a 
Comisión,  porque  a  la  verdad,  no  por  desconfianza 
sino  por  falta  de  antecedentes  me  veo  yo  en  la  im- 
])0sibilidad  de  dar  mi  voto  al  proj'ecto. 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — 
Desde  que  bai  un  señor  Senador  que  manifiesta 
dudas  

El  señor  Keyes  (vice-Presidente.) — Ilai  dos  in- 
dicaciones: una  para  que  se  discuta  el  proyecto  en 
particular  i  otra  para  que  pase  a  Comisión.  El  Se- 
nadodeliberará  sobre  lo  que  debe  resolver. 

El  señor  ZañarÉll. — Desde  que  el  señor  Mirústro 
ha  pedido  que  pase  el  asunto  a  Comisión,  yo  no 
puedo  ser  mas  papista  que  el  Papa. 

El  señor  LastaiTia  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
no  hago  mas  que  guardar  deferencia  a  la»  dudas 
manifestadas  por  algunos  señores  Senadores. 

El  señor  Zañartu. — Señor,  es  este  un  neg-ocio 
que  se  ha  discutido  eslensamente. 

El  r.euor  Reyes  (vice-Presidente.) — ¿En  qué  que- 
damos.'' ¿Hace  indicación  el  señor  Ministro  para  que 
pase  el  proyecto  a  Comisión  í* 

El  señor  Lasíarria  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
no  bago  mas  que  indicar  una  prescripción  del  Pe- 
g'Iament.o;  porque  ajirobado  un  proyecto  en  jeneral 
debe  pasar  a  Comisión,  a  menos  que  el  Senado 
acuerde  otra  cosa. 

Erseñor  I?eyes  (vice-Presidente.)— Quizas  Su  Se- 
ñoría no  conoce  bien  el  Reglamento  del  Senado, 
que  no  es  igual  al  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Aquí,  para  que  un  proyecto  pase  a  Comisión,  des- 
pués de  aprobado  en  jeneral,  es  indispensable  el 
acuerdo  del  Senado. 

El  señor  lastarria  (Ministro  del  Interior.) — Yo 
no  discuco,  señor  Presidente,  pero  me  pareceque  la 
indicación  que  debe  votarse  es  la  del  señor  Zañartu. 

El  señor  Silva. — Las  dos  indicaciones  tienen  ca- 
bida: si  el  Senado  acuerda  no  tratar  ahora  en  jiar- 
ticular  el  proyecto,  yo  no  haré  indicación  para  que 
pase  a  Comisión. 

El  señor  líeyes  (vice-Presidente.) — Votaremos  si 
pasa  el  asunto  a  Comisión. 

El  señor  ZaiiartU- — Yo  retiro  mi  indicación,  se- 
ñor Presidente,  porque  no  me  opong-o  a  la  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Siempre  ha- 
brá que  votar  la  otra  para  que  pase  a  Comisión. 

El  señor  l*raís  (Ministro  de  Guerra). — Nadie  se 
lia  opuesto  a  ella,  señor  Presidente.  El  señor  Mi- 
nistro del  Interior  pido  que  pase  el  proyecto  a  Co- 
misión  

El  señor  Ilíañez. — Yo  desearia  conocer  la  opi- 
nión del  Gobierno  en  esta  materia.  ¿Desea  el  señor 
Ministro  que  jiase  el  proyecto  a  Comisión.'' 

El  señor  Lastai'ria  (Ministro  ael  Interior.) — Lo 
repito :  ímicamente  por  respetar  las  dudas  espresadas 
por  algún  señor  Senador,  incluso  Su  Señoría  a  pro- 
pósito de  la  facultad  del  Gobierno  para  celebrar  tran- 
sacciones. 

El  señor  Ibañez. — Ningún  señor  Senador  se  ha 
oj>uesto  a  la  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Queda  acor- 


dado que  pasa  el  proyecto  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

Se  puso  en  discu.úon  jeneral  el  sujiúenie  pro- 
yecto: 

«Art.  1."  Se  declaran  liltres  de  derechos  de  inter- 
nación la  cfíoUnn,  tropos,  lona  i  jarcia  v^iejos  i  las 
pastas  de  paja  i  de  madera. 

«Art.  2."  Las  telas  metálicng,  fcltros,  planchas 
paric  satinar,  dcid.-o,  aceites,  alumbre,  sulfato  de 
alúmina,  colores  en  pastas  o  poicos,  cloruro  de  cal, 
resina,  soda  cáusticas  pipz:is  de  marfuinaria  que  in- 
terne la  fábrica  de  papel  de  San  Francisco  de  Li- 
mache,  S'^rán  libres  de  dorechos  de  internación  bas- 
ta un  valor  que  no  exceda  de  l."),000  pesos  anua- 
les. 

«Esta  concesión  durará  per  el  término  de  diez 
años. 

«Art.  3.°  El  Presidente  de  la  República  aictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  favorecido  jierderá  su 
opción  a  ella  jior  cualquiera  infracción  en  las  con- 
diciones que  se  dictaren  p:ira  g-ozarla. 

El  señor  Silva. — Alg-unos  de  estos  artículos  cu- 
ya liberación  de  derechos  se  ¡nde,  ¿en  qiu^  situación 
van  a  quedar  relativamente  al  ¡iroyecto  s^bre  dere- 
chos de  aduanas  aprobado  recientemente?  Hog'o  es- 
ta pregunta  porque  no  suceda  que  vayamos  a  des- 
hacer hoi  lo  que  ayer  hicimos. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Alg-unos  ar- 
tículos, como  los  trapos  viejos  para  la  fabricación 
de  papel,  están  esceptuados  do  pagar  derechos; 
mas  no  otros  que  pueden  destinarse  a  distintos  ob- 
jetos. 

Quizas  el  señor  Ministro  de  Hacienda  podría  dar 
una  esplicacion  sobre  el  particular. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ent^-a  en  este  mo- 
mento a  la  Sala. 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Se  preg;unta, 
señor  Ministro,  en  qué  condición  quedarán  con  res- 
pecto a  la  lejislacion  jeneral  de  "aduana  i  con  respec- 
to a  la  leí  acordada  hace  poco,  estos  artículos  cuya 
liberación  se  pide  para  la  fábrica  de  papel,  por  me- 
dio de  este  proyecto.  Pero  antes,  permítame  el  se- 
ñor Ministro  hacer  dar  lectura  al  informe  del  Su- 
perintendente de  aduanas  sobre  este  particular,  por 
que  entiendo  que  difiere  alg'un  tanto  del  proyecto 
aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

{Se  leyó). 

El  señor  Reyes  (vice-Presidente.) — Como  vé  el 
Senado,  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados 
contiene  dos  partes.  El  art.  1."  se  refiere  a  ingre- 
dientes o  materias  primas  que  por  lo  jeneral  no  se 
emplean  en  otra  cosa  que  en  la  fabricación  de  papel. 
El  art.  2."  se  refiere  a  mercaderías  de  uso  jeneral, 
que  no  están  destinadas  esclusivamente  a  la  fabrica- 
ción de  papel,  tales  como  los  ácidos  (leyó).  Se  vé 
que  en  el  art.  2.°  hai  incluidos  un  sinnvimero  de 
mercaderías  de  uso  jeneral,  respecto  de  las  cuales 
según  parece,  el  Superintendente  de  aduanas  opina 
que  no  se  incluyan  en  la  escepcion,  porque  iice  que 
es  muí  difícil  comprobar  si  las  mercaderías  intro- 
ducidas para  estas  fábricas  de  papel,  se  invertirán 
realmente  todas  en  la  fabricación  de  papel  i  no  se 
dedicarán  a  otros  usos.  Para  ello  seria  preciso  nom- 
brar empleados  especiales  que  estuvieran  viendo 
si  efectivamente  todos  los  artículos  introducidos 
se  em¡)leaban  en  la  fábrica,  cosa  que  es  casi  impo- 
sible. 


Dado  esto  antecedente,  cuniido  llegue  el  caso  de 
la  (liscu5iion  particular  haré  indicación  para  que  se 
redacto  el  ]>rüyecto  en  el  sentido  en  que  está  el  in- 
íVrme  del  yujierintendente  de  aduanas,  porque  así 
desaparece  todo  inconveniente. 

El  sLuur  I!;i)riCZ. — Yo  creo,  señor,  como  he  tenido 
Ojiortunidad  de  deciilo  en  otraocasion, que  conviene 
en  gTun  manera  u  los  intereses  del  jiais  fomentar 
por  cuantos  medios  sean  posihles  la  introducción 
de  nuevas  industrias  en  el  jiais.  Es  indudahle  que  la 
empresa  naciomd  de  íahricacion  de  payiel  es  de  tal 
in¡portancia  (¡ue  es  escusado  recomendarla  al  Se- 
nado; ella  se  numifíesta  por  sí  misma.  Los  ])lantea- 
dores  de  la  fahrica  de  j)a[)el  de  Limaclio,  es  sabido 
de  todos,  han  invertido  inj entes  capitales  para  ])o- 
i;erla  en  el  pié  en  que  está;  han  tenido  que  luchar 
con  muchas  dificultades;  entro  otras,  con  las  que  les 
jione  la  urdenaza  de  aduanas,  que  grava  con  de'  O- 
chos  de  importación  las  sustancias  que  se  necesita 
]iara  la  fahiicacioii  de  papel. 

Esta  nccesiJcid  o  cüuvcnlLUcia  de  protejer  las  in- 
dustrias nacionales  es  para  mí  un  axioma,  no  solo 
económico,  sino  social.  Tengo  la  mas  profunda  con- 
vicción de  que  el  pais  no  llegará  al  grado  de  pro- 
greso i  de  cultura  a(|ue  está  llamado,  si  tanto  el  Es- 
tado como  los  hombres  que  ücu])an  una  alta  posi- 
ción en  el  pais,  no  prestan  raauo  jenerosa  a  todas 
las  industrias  (|ue  llamen  al  hombre  a  ser  verdade- 
ramente civilizado. 

Hasta  la  fecha  no  tenemos  en  el  pais  sino  dos  in- 
dustrias; la  industria  agrícola  i  la  industria  minera. 
En  estas  dos  industrias,  señor,  los  chilenos  no  pasan 
do  la  condición  de  un  elemento  enteramente  mecá- 
nico, sin  que  les  ha3'a  sido  posible  elevar  su  iuteli- 
jeacia,  adquirir  nuevas  necesidades,  hábitos  de  civi- 
lijacion,  hábitos  que  encaminen  al  pais  en  la  verda- 
dei'a  senda  del  {¡rogreso. 

El  señor  Kcj'OS  (vice-Presidcnte.) — Permítame 
el  Honorable  Senador  interrumpirle.  En  este  mo- 
mento se  me  hace  presente  que  no  hal  niímcro  en 
la  Sala.  So  levanta  lu  sesión. 

i>e  le  cantó  la  sesión. 

Javier  A.  Iíodiuguez,  redactor. 
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mente con  la  indicación  del  señor  C'aro;  hacen  uso  déla  pa- 
labra este  señor  Senador,  el  eeñor  Vicuña  Mackenua,  Sil- 
va i  Gallo.-  Cerrado  el  debate,  i  recojida  votación,  resultó 
desechada  la  indicación  del  señor  Claro;  el  artículo  orijinal, 
fué  aprobado. — Después  de  un  lijero  incidente  promovido  por 
el  señor  Claro,  se  aprobó  el  artículo  3."  del  proyecto. — El  mis- 
mo señor  Senador  hace  indicación  para  agregar  un  nuevo  ar- 
tículo a  esta  iei,i  es  aprobada. — ^^?e  did  lectura  al  informe  d?  la 


Comisión  del  Senadosobrc  el  proyectoaprobadoporlaotraCá- 
mara  acerca  del  ferrocarril  entre  Santiago  i  el  mineral  de  las 
Condes;  se  puso  en  discusión  el  art.jl."  i  fué  aprobado;  los  artí- 
culos siguientes  fueron  aprob.ados  sin  debate. — Se  psatí  atratar 
del  proyecto  que  cede  ala  Municipalidad  de  Santiago,  el  ter- 
reno en  que  está  edificado  ti  Teatro  i  el  que  ocupaba  el  anti- 
guo cuartel  de  policía  e  iglesia  de  San  Pablo. — El  señor  Mi- 
niotro  de  Justicia  se  opone  a  la  aprobación  i  lo  modifica;  otro 
tanto  hace  el  señor  Claro. — Puesto  el  artículo  en  votación  con 
la  supresión  indicada  por  el  señor  Amunátegui,  fué  aproba- 
do; la  segunda  parie  fué  suprimida. — Se  levanta  la  sesión. 

Asistieron  los  señores  Claro,  Gallo,  Guerrero, 
Ibañez,  Larrain  Moxó,  Lastarria,  Ministro  del  In- 
terior, Marcoleta,  Montt,  Pérez  Kosalcs,  Salas,  Sil- 
va, Sotomayor,  Ministro  de  Hacienda,  LIrmeneta, 
Varas,  Vergara,  don  Eujenio,  Vicuña  Mackenua, 
Zañartu  i  el  señor  Ministro  de  Justicia. 

IVo  habiendo  asistido  los  señores  Covarrúhias  i 
Reyes,  en  conformidad  a  lo  prescrito  en  el  Regla- 
mento de  Sala  jiaso  a  presidir  la  sesión  el  .señor 
Larrain  Moxó. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió 
cuenta  del  siguiente  oficio  de  la  otra  Cámara: 

«Santiago,  enero  8  de  1877. — Con  motivo  de  los 
antecedentes  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a 
V.  E.,  esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

niCYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Cédese  a  favor  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago  el  terreno  en  que  está  construi- 
do el  Teatro  Municipal  i  el  que  ocupaba  el  antiguo 
cuartel  de  jiolicía  e  iglesia  de  San  Pablo. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — M.  Concha  i  Toro. — ■ 
Jorje  lliesco,  Diputado  Secretario.» 

be  ])uso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  que  con- 
cede exención  de  derechos  de  internación  a  las  ma- 
terias ])rimas  para  la  fabricación  de  papel  de  la  fá- 
brica de  Limache. 

El  señor  Clavü. — Rogaría  al  stñor  Secretario  se 
sirva  leer  una  solicitud  que  ha  presentado  el  dueño 
déla  fábrica  depapel  de  Buin,  porque  veo  que  el  pro- 
yecto que  se  ha  ] mosto  en  discusión  se  refiere  csclu- 
sivamente  a  la  h'ibrica  de  Limache. 

El  senor  Secretarlo  dió  lectura  n  una  solicit  ud 
de  don  Federico  Stuven  en  que  pide  para  su  jáhri- 
ca  establecida  en  el  Ihiin  lus  mismos  privilejios  que 
se  otorga  a  la  de  Limache. 

El  señor  LaiTitií!  Moxó  (Presidente.) — El  pro- 
yecto está  únicamente  en  discusión  jeneral.  El  art. 
1.°  establece  reglas  jeneralcs,  i  en  el  2.°  se  establece 
f.ivores  para  la  fábrica  de  Limache;  de  modo  que  al 
discutir  el  art.  !?."  se  podría  tomar  en  consideración 
la  solicittul  del  señor  Stuven. 

votó  el  ¡íroyccto  en  jeneral  i  fué  aprobado  por 
vnanijiiidad. 

El  señor  LaiTaill  Moxó  (Presidente.) — Según  el 
Reglamento,  para  ]iroceder  a  la  discusión  j)articu- 
lar  debe  mediar  una  sesión,  a  no  ser  que  algún  se- 
ñor Senador  pida  la  discusión  particular. 

El  señor  (liueri'ei'O. — Si  el  proyecto  que  se  aca- 
ba de  a])robar  en  jenoral  no  se  aprueba  en  particu- 
lar en  esta  sesión,  se  da  un  goli)e  de  muerte  a  la 
fabrica  de  papel  de  Limache,  ]>orque  ya  el  Senado 
no  podria  volver  a  ocujiarse  de  él  hasta  las  sesiones 
ordinarias. 

Esa  fábrica  no  ofreció  mas  que  pérdidas  a  lo.g 
primitivos  dueños,  i  por  esta  causa  se  vieron  obli- 
gados apresentarse_^en  quiebra.  Esta  misma  pérdida 
están  sufriendo  los  actuales  propctar:os  de  la  fábri- 


en;  así  es  que  si  aliora  no  se  aprueba  el  proj'ecto  en 
jiai'ticular,  tendrán  que  abandonar  una  industria 
que  honra  al  ])ais  i  que  ha  llamado  la'oteucion  en  ol 
cstranjero,  como  se  comprueba  poruña  publicación 
reciente  que  ha  hecho  el  diario  titulado  I^l  Dí'her,\ 
(jue  la  Honorable  Cámara  me  va  a  permitir  leer. 
Dice  así: 

«Papel  Nacionl. — Tenemos  conocimiento  de 
que  el  establecimiento  de  fabricación  de  San  Fran- 
cisco de  Limadle,  ha  obtenido  una  medalla  de  pri- 
mera clase  cu  la  Esposicion  centcnial  de  Estados 
Unidos. 

«Esta  noticia  no  puede  menos  que  sorprender- 
nos agradablemente  i  avivar  entre  nosotros  el  or- 
g'iillo  nacional  porque  servirá  de  estimulo  para 
cooperar  con  todos  nuestros  efuerzos  al  desarrollo 
de  las  industrias  fabriles  en  el  pais. 

«Ademas,  distinción  tan  honorífica,  dará  a  los 
señores  propietarios  nuevas  fuerzas  para  seguir  lu- 
chando contra  los  obtáculose  infinitos  escollos  con 
que  siempre  han  tropezado  nuestras  fábricas  nacio- 
nales, debido  a  la  escasa  i  casi  ninguna  protección 
que  el  píiblico  dispensa  a  los  que  se  afanan  por  es- 
te jénero  de  empresas. 

«Anhelamos  ser  productores  fabriles,  pero  no  pro- 
tejemos  la  industria  naciente. 

«La  vemos  nacer,  i  al  envolverla  en  sus  pañales  la 
dejamos  morir  al  soplo  frío  del  indiferentismo. 

«¿Cómo  alcanzar  entonces  la  fabulosa  producción 
de  los  Estados  Unidos,  en  que  se  proteje  decidida- 
mente toda  industria  nacional.'' 

«Imposible! 

«^stá  probado  que  Chile  puede  elaborar  con  sus 
productos  naturales  i  el  brazo  emprendedor  de  sus 
habitantes,  telas,  paños,  vidrios,''papeles,  azúcares; 
pero  está  visto  también  que  todas  estas  fál)ricas 
caen  muertas  en  su  cuna  por  la  competencia  de  la 
importación  estranjera. 

«Protejamos,  protejamos  abiertamente  las  indus- 
trias que  nacen,  i  Chile  jiodrá  en  poco  tiempo  mas 
llenar  sus  necesidades  por  sí  solo,  i  aun  servir  a  la 
csportac'on  de  artículos  que  hoi  son  tan  solo  de  es- 
clusiva  importación. 

«Tal  ha  sucedido  en  Estados  Unidos  i  tal  es  la 
lüjica  iníiexible  de  los  .sucesos. 

«Hacemos  votos  porque  a  la  imp  Drtantc  indus- 
tria del  papel  no  pase  lo  que  a  tantas  otras.» 

Esto  basta,  señor,  para  el  objeto  que  me  he  pro- 
jniesto. 

Agregaré  que  la  exención  de  derechos  que  se 
solici:a,  nada  importa  comparada  con  la  grande  uti- 
lidad que  va  a  producir,  porque  la  fábrica  da  ocupa- 
ción a  personas  desvalidas,  a  mujeres  i  niños  po- 
bres, dejando  al  pais  una  industria  cuyas  inmensas 
ventajas  no  pueden  ponerse  en  duda.  Así  lo  tiene 
manifestado  la  Honorable  Comisión  de  líacienda 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  lo  demás,  no  se  tema  que  pueda  cometerse 
abusos  por  las  concesiones  que  se  van  a  hacer  a 
esa  industria,  porque  tanto  la  honorabilidad  de  los 
empresarios  como  la  disposición  del  art.  3.°  del  pio- 
yecto,  que  somete  a  reglas  fijas  la  exención  de  de- 
rechos, alejan  toda  posibilidad  de  cometerlos. 

En  esta  virtud  espero  de  la  benevolencia  del  Ho- 
norable Senado  se  sirva  discutir  i  aprobar  en  par- 
ticular en  la  presente  sesión  el  proyecto  que  acaba 
de  aprobar  en  jeneral. 

El  señor  Xarraiu  Mosó  (Presidente). — El  Se- 


nado ha  oi  lo  la  íadicacion  hecha  por  el  Hunorablo 
Senador  Guerrero.  Si  ningún  señ  jr  Senador  se 
opone,  se  dará  por  aprobada  i  en  consecuencia  pa- 
saremos a  discutir  el  proyecto  en  particular. 

Jín  discusión  el  art.  1.°. 

l^s  como  Hhjuc: 

«Art.  L"  Se  declaran  libres  de  derechos  de  in- 
ternación la  caoUuíi.  trapos,  lona  i  jarcia  viejo.';,  i 
las  pastan  de  paja  i  de  mcdcra.^a 

El  señor  Cíai'O. —  He  ti.mndo  conocimiento  de 
un  informe  del  superintendente  de  aduanas  en  el 
que  manifiesta  los  inconvenientes  que  resultan  de 
la  liberación  de  derechos  de  internación  a  los  artí- 
culos destinados  a  la  fábrica  de  papel  de  Limache. 
El  importe  de  esta  exención,  reducida  a  dinero, 
asciende  a  3,750  pesos,  i,  a  mi  juicio,  sería  mas  co- 
rrecto que  el  Senado  autorizara  ?<\  Ejeculivo  jiara 
conceder  anualmente  hasta  esa  cantidad  en  dinero 
a  las  fiibricas  de  papel  conocidas.  De  este  modo  se 
conocería  el  gravamen  que  im])one  al  pais  esa  in- 
dustria i  se  evitaría  los  abusos;  porque  ella  esfaría 
sujeta  a  una  revisión  anual  del  Congreso. 

Al  efecto,  me  permito  jiroponer  un  artículo  en  es- 
tos términos: 

«Autorízase  al  Presidente  de  la  líepública  para 
conceder  hasta  la  cantidad  de  3,ro0  pesos  anuales 
de  subvención  a  cada  una  de  las  lúbricas  de  papel 
establecidas  en  el  pais,  reglándolas  condiciones  ba- 
jo las  cuales  la  concederá.» 

La  necesidad  de  subvencionar  este  establecimien- 
to es  impuesta  por  el  hecho  de  que  la  tarifa  de  la 
ordenanza  vijente  de  aduanas  declara  libres  de  in- 
ternación cierta  clase  de  materia  j  rima  que  puede 
mantener  en  constante  actividad  a  la  fabrica  de 
Limache,  en  tanto  que  los  ingredientes  para  el  pa- 
pel que  se  introducen  del  estranjero  están  grava- 
dos con  un  25  por  ciento;  liberando  de  derecho  a 
estos  íiltimos  es  bien  probable  que  se  dé  lugar  a 
muchos  abusos  destinándolos  a  otras  industrias. 
Para  evitar  que  esto  suceda,  es  que  yo  prefiero  quo 
la  concesión  se  haga  en  dinero  i  por  la  suma  que 
he  indicado. 

Estableciéndose  una  subvención  anual  puede  el 
Congreso  mantenerla  en  la  misma  cantidad,  redu- 
cirla o  retirarla  ,  según  los  casos,  porque  podrá  sub- 
vencionar la  fábrica  cuando  está  en  actividad  o  re- 
tirar la  subvención  cuando  aquélla  deje  de  funcio- 
nar. 

El  señor  Gallo. — Me  parece  que  el  Honorable 
Senador  por  Santiago  ha  estaío  discurriendo  en  un 
concepto  equivocado,  pues  lo  que  dispone  el  art.  1." 
del  proyecto  es  la  liberación  de  dereclios  a  ciertas 
materias,  no  precisamente  destinadas  a  la  fábrica  de 
papel  de  Limache,  sino  que  también  pueden  servir 
a  otras  industrias;  por  consiguiente,  esa  exención 
de  derechos  no  puede  traer  los  abusos  que  Su  Seño- 
ría teme;  la  única  consecuencia  que  puede  traer  es 
que  aquel  establecimiento  deje  de  pagar  los  dere- 
chos correspondientes  a  las  materias  de  que  va  a 
hacer  uso,  pero  esto  sucede  con  todos  los  artículos 
sobre  los  cuales  no  pesa  el  impuesto  aduanero. 

Encuentro,  pues,  sérios  inconvenientes  al  artículo 
nropuesto  por  el  Honorable  Senador  por  Santiago, 
porque  no  creo  que  la  fábrica  de  Limache  solicite 
una  subvención  anual  gubernativa  que  pueda  redu- 
cirse o  suprimirse  del  todo,  si  se  quiere.  Lo  que  ella 
pide  es  que  se  le  exima  del  pago  de  derechos  de  in- 
ternación a  ciertas  mateiins  primas  que  necesita- 
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'\mra.  fubricar  papel;  de  consig-iiiente,  si  lioi  esa 
í'xencion  de  derechos  puede  importar  1,000  pesos, 
mañana  puede  valer  10  o  20,000;  asi  es  (¡ue  no  pue- 
de fijarse  un  límite  a  esos  deroclios. 

Se  trara,  pues,  del  art.  1."  que  libera  de  derechos 
a  ciertas  materias  cualesquiera  que  sean  lus  h'ibri- 
cas  a  que  se  destinen,  i  es|)ero  que  ni  fijarse  en  esta 
circunstancia  el  Honorable  Senador  por  Santiago 
rctiraiú  su  indicación. 

El  señor  Lari'iiiu  íloxó  (Presidente). — Parece 
■i|uc  la  indicación  del  señor  Claro  se  refiere  al  art. 
ti."  del  j)royecto,  porque  en  el  1.°  están  comprendi- 
das en  jeneral  las  materias  libres  ds  derechos. 

A>i-otada  la  discusión  votaremos  el  art.  1.",  i  en 
seguida  veremos  si  puede  tratarse  de  la  solicitud 
del  señor  Stuven. 

El  señor  (.'¡iH'O. — iVoto  que  ha  sido  m;ii  oportu- 
na la  observación  hecha  pov  el  señor  Senador  por 
A  ta  cama.  La  lectura  del  pro3'ecto  me  hace  ver  la  ; 
diferencia  que  hai  entre  el  1."  i  £'."  artículos.  Así  es 
<jue  ahora  no  encuentro  inconveniente  para  aprobar 
i'.l  art.  1."  i  sustituir  el  '2."  jior  la  indicación  (jue  he 
tenido  el  honor  de  proponer. 

El  señor  Lamiili  Moxó  (Presidente.) — Consulta- 
re nos  si  se  aprueba  el  art.  1.°  del  jiroyecto. 

El  señor  Vai'il'í. — En  la  enumeración  que  se  ha- 
ce de  las  materias  ]irimas  que  quedarían  libres  de 
<lerechos  se  habla  de  las  pufitas  de  pcija  i  de  ma- 
deras que,  seg-un  be  oido  decir,  no  es  materia  pri- 
ma ])ara  la  fabricación  de  papel;  sino  que  es  ver- 
dadero ]>apel  preparado  ]}ara  refinarlo  con  muí  jio- ' 
C.0  trabajo.  Si  es  así,  digo  yo,  por  lo  menos  no  de- 
berían incluirse  entre  las  materias  contenidas  en  el 
jirimer  artículo  como  materias  primas,  a  lo  mas  ].o- 
drian  incluirse  en  el  art.  2."  que  se  refiere  a  artícu- 
los de  tiso  jeneral. 

lo  no  tengo  conocimientos  sobre  el  jiarticular, 
así  es  que  me  limito  a  someter  esta  observación  a  ' 
la  consideración  del  Senado:  es  una  simple  duda 
que  cs})ongo. 

El  señor  SoíOSJíaTor  (r\iinisti-o  do  Hacienda.)— 
Según  los  informes  que  se  me  han  dado  por  eui- 
pleados  de  la  Aduana  de  Va]})araiso,  lo  que  se  lla- 
ma pastas  de  paja  o  de  madera  no  es  otra  cesa  que 
pajiel  de  estraza,  ya  elaborado,  al  cual  no  hai  mas 
<|ue  satinarlo  i)ara  convertirlo  eu  ])a¡)el  fino.  No  es, 
pues,  materia  jirima  para  la  íabricacion  de  papel, 
i  tiene  mucha  razón  el  Honorable  Senador  para 
decir  que  por  lo  menos  no  debe  figurar  en  el 
£ift.  1.°  del  proyecto  que  solo  enu.mcra  las  materias 
jirimas. 

El  año  rS  prodnjo  al  Erario  Nacional  la  impor- 
tación de  este  artículo  mas  de  7,000  ]iesos,  canti- 
dad nada  despreciable  en  las  circunstancias  actua- 
les para  el  Estado.  Por  esta  circunstancia  i  ]>ur  no 
^er  el  jiroducto  de  que  se  trata  materia  prima,  u  mi 
juicio,  debería  suprimirse  del  proyecto. 

El  señor  Vicuña  MsíckeülEíí.-^índudablcjnGute, 
señor,  que  si  esta  concesión  so  hubiera  de  arreglar 
íi  un  estricto  sistema  económico  i  hubiera  de  con- 
siderarse el  gravám?u  que  va  a  imponer  al  Estado 
í'sta  liberación  de  derechos  sobre  las  jiastas  do  ])a- 
})el,  a  primera  vista  parece  que  debería  su[)rimirse 
rsta  materia  de  las  enumeradas  en  el  artículo  en 
discusión;  jiero  yo  creo  que  el  Senado  debe  mirar 
con  cierta  induljeneia  esj)ecial  esta  clase  de  nego- 
cios. 

¿(Jué  protección  se  presta  en  Chile  a  la  industria 
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nacional?  Ninguna,  bajo  ningún  aspecto.  Al  con- 
trario, hai  cierta  hostilidad  en  la  leí  contra  ella,  ¡ 
cierta  protección,  ciertos  favores  a  la  industria  es- 
tranjera,  de  tal  modo  (pie  ya  comienza  a  levantar 
quejas  eu  el  público.  Hace  mui  ];ocas  sesiones  que. 
el  Senado  jirestó  su  aprobación  a  un  proyecto  de 
leí  destinado  a  ]iagar  uO,000  pesos  ])or  jiuertas  i 
ventanas  mandadas  hacer  a  Estados-Unidos,  cuan- 
do en  Valparaíso  i  en  Santiago  está  la  clase  obrera 
con  los  brazos  cruzados  ])or  falta  de  trabajo.  Pero 
bi  Cámara  se  va  a  admirar  mas  al  saber  que  hasta 
bases  da  piedra  en  (¡ue  descansará  la  estatua  do 
Mr.  V,  hceb.vrigbt,  so  han  encargado  a  Ingbiterni; 
teniendo  en  Chile  magníficas  ]iiedras  i  excelentes 
picadores. 

Es  necesario,  señor,  que  esto  termine  i  que  va- 
mos pensando  en  abrir  ancha  puerta  al  }irogreso  i 
ensanche  a  la  industria  nacional,  jirotejiéndola  eu 
cuanto  fuere  posible,  aunque  esa.  protección  llegue 
a  ser  contraria  a  los  ¡irincipios  económicos  recono- 
cidos. El  ejemjílo  de  Lis  naciones  mas  ílorccientcs 
en  su  comercio  i  en  su  industria  nos  manifiestan 
(¡ue  no  es  posible  en  los  jiuebics  que  ]irincipiuu, 
aferrarse  mucho  a  las  doctrinas  dol  libre-cambio: 
si  queremos  levantar  nuestro  comcruio  i  nuestra 
industria,  demos  mas.  ]>rotoccion  a  la  industria  na- 
cional. Inglaterra  i  Estados-Unidos,  esiiecial menta 
este  último,  han  licu  ado  el  sistema  pn^tccciuni^jta 
casi  a  sus  últimos  ¡imites:  los  E-stados-Unidos, 
bajo  este  punto  de  vista,  son  la  Gran  China  cu 
América;  ahí  no  enfrailada  estranjero,  sino  con  un 
recargo  de  derechos  tan  considerable  que  casi  so 
hace  imposible  la  importación. 

A  mi  juicio,  comienza  esta  época  para  nosotros, 
de  entrar  en  este  réjimen;  el  país  está  ya  capaz  de 
abastecerse  por  sí  solo  de  nuichos  artículos  de  con- 
sumo, ocupando  de  este  mod.j  todos  sus  brazos.  Si 
no  lo  hacemos  así,  si  no  proti  jemos  estas  in.dustiras 
nacientes,  como  la  fábrica  do  [¡apcl  de  Límache, 
covicmos  el  riesgo  de  cpie  el  medio  millón  de  ])esos 
invertido  en  ellas  i  todos  los  esfuerzos  hechor,  se 
¡derdan  i  con  ellos  una  nueva  fuente  de  trabajo  ¡la- 
ra  un  gran  número  de  ciudadanos  que  allí  so  ocu- 
pan en  la  actualidad. 

No  es  posible  que  por  falta  de  ju'otecion  del  Es- 
tado no  pueda  snrjir  una  sola  industria  en  el  ]>aÍ3. 

El  señor  ^'íU'ííS — Al  hacer  mi  observación  i  cs- 
¡lonerla  en  forma  de  duda,  solo  tuve  en  mira  el  al- 
cance del  artículo  en  discusión  que  se  refiere  csclu- 
sivamente  a  las  materias  primas  de  la  fabricación 
lie  pa¡tel.  Me  dije  yo,  veamos  claro:  ¿son  mate'iíi 
l)riuia  las  ]iasti3  de  paja  i  de  madera?  No.  Enton- 
ces ¿¡lor  las  incluimos  como  talesV  A  esto  se  re- 
duj(j  mi  observación. 

No  entré  absolutamente  en  el  terreno  de  las  ten- 
rías  económicas  en  que  ha  considerado  la  cuestiíju 
el  Honorable  Senador  jtor  Santiago,  i  en  que,  la 
verdad  sea  dÍLdui,  ¡denso  de  mui  distinto  modo  (¡ue 
Su  Seuüiía. 

Señor,  este  sistema  proteccionista,  que  veo  va  to- 
mando tanta  voga  en  estos  últimos  días  entre  no- 
sotros, ]ior  mas  que  lo  a]ioyen  sus  yiartidarins  va  td 
ejemplo  de  los  Esíados-Üuidos,  jtuede  ser  fatal  ])a- 
ra  el  movimiento  económico  de  nuestro  pais.  J'ue- 
de  ser  que  sus  resultados  inmediatos,  los  que  a  jiri- 
mera  vista  so  descubren,  sean  alhagüeños;  pero  ¿a 
qué  costo  se  consiguen?  Hé  aquí  el  resultado  final 
([uo,  a  mi  juicio,  debe  tenerse  presente  i  procurar 
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avong'uar,  para  resolver  la  cuestión.  Aquí  cube  el 
solisiiiu  de  Bastiat  do  lo  (¡ue  se  ve  i  ¡o  que  no  se  ve. 
Indudablemente,  lo  que  a  primera  vista  aparece  es 
li)  que  nos  ha  dicho  el  Honoruble  señor  Vicuña 
Plaekenna;  pero  lo  que  no  se  ve,  lo  que  queda  en 
la  oscuridad,  es  lo  que  esa  ])rotcccion  a  unos  cuan- 
tos cuipresarius  de  una  industria  i  unos  poc:s  indi- 
viduos que  e:i  ella  encuentran  trabajo,  cuesta  a  la 
gran  masa  de  consumidores  que  son  los  (jue  ]>a- 
g-an  esa  protección.  Esto  es,  a  mi  juicio,  lo  que  de- 
bemos mirar  ante  todo. 

El  bien  del  paia  está  en  que  consiya  los  objetos 
de  consumo  al  menor  precio  posible.  ¿Qué  ventaja 
reporta  de  obtener  esos  objetos  elaborados  en  el 
pais  si  le  cuestan  mas  caro,  pudiendo  ii'icihncnte 
conseguirlos  mas  baratosi''  Absolutamente  ning-una. 
A  la  verdad,  señor,  yo  casi  creo  descubrir  eu  esto 
aijí'o  de  aquella  ¡jreocupacion  que  babia  antes  con- 
tra las  máquinas,  de  las  (jue  se  decia  que  traerían 
])ür  consecuencia  ineludible  que  muchos  brazos 
iban  a  quedar  sin  trabajo. 

Los  industriales  eslranjeros  son  otras  tantas  má- 
(¡uinas  para  el  paií,  ()ue  le  producen  mas  baratos 
los  artículos  que  uece&ita  i  por  consig'uiente  lo  en- 
r¡([ueccn.  ¿Por  qué  babia  dejarles  a  un  lado  por 
solo  el  fin  de  valerse  de  medios  mas  costosos?  La 
verdad,  señor,  jiara  mí,  lo  mismo  me  da  consumir 
i)npel  elaboradu  a  las  orillus  del  ALipocbo  que  a  las 
del  Vístula,  si  él  lo  he  de  obtener  al  mismo  precio, 
i  ];orsupuesto  siempre  compraré  el  que  se  me  pro- 
porciono a  menor  precio. 

Tratándose  de  materias  primas  no  cabe  cuestión: 
toda  materÍLi  iirirr.a  debe  ser  libre.  Pero  no  por  eso 
entremos  en  r  ;L;  i^.  -a  proteccionista.  No  sé  si  los 
Estados  Líquidos  hayan  ¡¡rosperado  a  causa  del  sis- 
tema de  protccciou  o  si,  aplicando  estrictamente  los 
verd>;d.jro3  ¡r  ¡¡íeqúos  de  la  ciencia  económica  hubie- 
ran ah^;ib;::,d  >  a  ;;n  gi'ado  todavía  mas  alto  de  pro- 
¡rreso  i  adelanto.  Si  Ir.ibiera  tenido  esa  libertad  de 
iuovimiento  i  de  industria  i  no  hubiera  forzado  a 
los  ciudadanos  a  crrj.síüüir  mas  de  lo  que  cada  uno 
j)odia  prodiicir  ;babri;i  dado  un  resultado  igual  o 
diferente?  No  lo  sé;  i  para  mí  es  muí  dudoso  que 
el  resultado  actual  lo  deba  al  sistema  de  protección, 
j)orque  cada  p^ais  tiene  cierto  jénero  de  industrias 
i  cierto  jéücro  de  producciones  que  le  son  mas  ade- 
cuados. 

Debo,  sin  embargo,  decir  que  hai  otro  punto  de 
vista  bajo  el  cual  miro  esta  protección  a  la  indus- 
tria i  que  no  es  el  que  he  indicado.  Lo  (¡ue  debe 
llamar  la  atención  del  Cong-rcso  i  del  pais  es  el  fa- 
cilitar al  pueblo  ocupaciones  o  industiias  nuevas  i 
variadas. 

Pero,,  cuando  no  hai  do  por  nicdio  un  ínteres  de 
esto  jénero  ¿iríamos  a  g-ravar  a  mil  }:or  protejer  a 
ciento? 

Dejemos  a  cada  cual  que  ejerza  su  industria  con 
la  mas  ámplia  libertad. 

Como  dig'o,  bojo  el  ¡lunto  de  vista  de  dar  al  país 
nuevas  i  variad;  3  ocujtaciones,  ine  parece  la  cues- 
tión muí  importante.  Pero,  creo  que  aun  bajo  este 
punto  de  vibta  nos  ilusionamos  también.  No  es 
cierto  que,  entre  nosotros,  el  hombre  (¡ue  eirplea 
solo  su  brazo,  g-ana  menos  que  en  ctros  países,,  pues- 
to que  lo  que  la  jeneralidad  de  los  obreros  gana  eu 
Francia  i  eu  otros  países  de  Europa  es  menos  que 
lo  que  gana  aquí  el  trabajador. 

Ilag'o  estas  obserYacioncS;  porque  he  notado  que 


desde  íiace  algún  tiempo  se  ha  comenzado  a  soste- 
ner en  la  Cámara  este  sistema  de  ¡)roteccion. 

Dejemos  libre  la  materia  prima,  pero  no  vamos 
mas  allá;  yo  estaré  por  la  j)rüteccion  cuando  tenga 
el  convencimiento  de  que  esa  jiroteccíon  vá  a  dar 
una  ocupación  conveniente  a  lu  gran  masa  de  indi- 
viduos de  nuestro  pais  (]ue,  sin  ella,  no  tendrían 
esos  medios  de  ocuparse  i  de  ejercer  una  indus- 
tria. 

El  señor  Tifufia  ]?Iat'kCiina.— No  me  propongo, 
señor  Presidente,  entrar  en  una  discusión  itórica  ni. 
académica  sobre  los  })rincípios  jenerales  de  la  cien- 
cía  económica.  Respeto  mucho  las  opiniones  del  se- 
ñor Senador  que  deja  la  palabra  i  he  oído  con  gusto 
las  observaciones  que  La  hecho  Su  Señoría  acerca 
de  cómo  debe  entenderse  desde  el  alto  puesto  del 
lejislador  el  sistema  económico  del  pais;  pero  yo, 
síu  ser  partidario  absoluto  de  idngun  principio  da- 
do, no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del  Se- 
nado sobre  ciertos  heclms. 

Que  en  nuestro  país  falta  la  protección  a  la  in- 
dustria es  un  error:  aquí  se  protejo  a  ruanos  llenas 
a  la  industria  agrícola  i  se  ha  protejído  en  otra 
época  tU-  una  mauera  mas  eficaz  todavía  a  la  indus- 
tria minera.  Estas  son  las  dos  grandes  industrias  de 
que  ha  vivido  el  país  desde  los  tiempos  del  colo- 
niaje. Sin  ir  mas  lejos,  hoi  todavía,  los  ferrocarriles 
que  se  construyen  por  el  Estado  ccu  un  costo  injen- 

te  son  en  beneficio  de  la  agricultura  

El  señor  Varas. — Del  país  entero. 
El  señor  Vicuña  Maclíeillia. — Pero  ]iara  prote- 
jer a  la  agricultura  con  especialidad.  El  prercsto 
que  se  ha  tomado  siemjire  para  construir  ferroca- 
rriles es  el  de  protejer  a  la  agricultura,  i  se  ha, 
hecho  muí  bien. 

Pero  el  pais  ha  llegado  a  cierto  grado  de  madu- 
rez que  necesita  de  otras  industrias  que  no  tienen 
su  orijen  en  el  capricho  de  ciertos  particulares,  sino 
en  la  situación  misma  a  que  alcanza  el  ])ais  i  que 
hace  lanzarse  a  ciertos  capitalistas  en  esas  empresas 
I  pregunto,  señor:  ¿cual  es  el  resultado  que  esas 
emjiresas  tienen?  Nada  mas  triste  que  ese  resultado 
después  do  les  ¡¡cuosos  sacrificios  rfue  los  indus- 
triales soportan. 

El  país  ha  visto  desaparecer  arruinadas  la  fábrica 
de  ]iaños  de  S^iintiago,  la  de  vidries  de  Coronel,  ¡a 
de  azúcar  en  Nuñoa  i  otras,  a  causa  de  la  situacíuii 
en  que  ahora  se  encuentra  la  íabrica  de  papel  d.) 
Limache.  I  esos  fracasos  ¿no  inñuyen  desfavorable- 
mente acaso  en  la  prosperidad  del  pais  i  en  la  si- 
tuación económica  de  sus  habitantes? 

No  hai  duda  ])csible  a  este  respecto  i  de  la  in- 
mensa cantidad  de  jcnto  desocupada  que  por  cst<+ 
i  otros  motivos  semejantes  ilota  en  nuestra  socie- 
dad, porque  no  todos  están  en  condiciones  de  ir  a 
sembrar  trigo  o  a  empuñar  el  combo  del  minero;  hai 
millones  de  individuos  que  están  llamados  a  ejerci- 
tar su  actividad  en  nuevas  industrias  i  por  eso  se  ven 
brotar  estas  fábricas  especiales.  Se  arruina  la  fábri- 
ca de  paños  de  Santiago,  i  se  levanta  otrsea  Con- 
cepción que  acaba  también  de  sucumbir.  Pero  el  fe- 
nómeno no  es  sino  el  resultado  de  la  situación  en 
que  nos  encontramos  i  el  Gobierno  i  el  lejislador 
deben  atender  a  esa  situación..  Así,  por  ejemplo,  la 
industria  de  refinería  de  azíicar  en  Viña  del  Mar 
ha  dado  ocupación  a  una  infinidad  de  personas,  que 
antes  no  tenían  qué  hacer;  i  yo  he  tenido  el  placer 
de  visitar  esa  fábrica  i  de  encontrar  en  ella  a  mu- 


clios  jóvenes  de  nqnellos  que  llevan  apellidos  tra- 
dicionales en  el  pais,  con  camisas  de  franela,  mane- 
jando las  máquinas  rte  ese  establecimiento,  porque 
no  tenían  otros  medios  de  ganar  la  subsistencia  si- 
no buscando  esas  nuevas  industrias. 

Si  no  se  hubiera  ¡irotejido  esa  fabrica  de  azúcar, 
no  se  liabrian  introducido  industrias  de  importancia, 
industrias  que  no  solo  crean  ocupaciones  a  ciertas 
clases,  sino  que  dan  también  colocación  a  la  mujer, 
-ijue  es  uno  de  los  fines  a,  que  debemos  projiender. 

Los  que  vienen  de  Europa  i  pasean  jior  nuestras 
■calles  habrán  ]iodido  ver  no  sin  pena  a  los  hombres 
condenados  a  estar  detras  del  mostrador,  cuando 
esa  ocupación  en  todas  ])artes  pertenece  a  la  mujer, 
porque  no  hai  otras  ocupaciones  abiertas  a  su  acti 
vidad. 

Por  eso,  sin  aceptar  ning-una  doctrina  estreñía, 
• — estremo  que  en  economía  no  es  admisil)lo, — de- 
beríamos atender  en  casos  especiales  a  la  liberación 
(¡ue  propuse  cuando  por  primera  vez  usé  de  la  }>a- 
labra,  con  este  jénero  do  establecimientos. 

Sí,  como  piensa  el  señor  Senador  por  Talca,  i 
que  tal  vez  tiene  razón,  esa  industria  está  destinada 
]iara  morir,  la  veremos  morir  i  scgniiremos  depen- 
diendo del  estranjero  como  hemos  dependido  hasta 
aqiií. 

No  concluiré  sin  mencionar  el  g-rnn  fracaso  de 
una  industria  que  merecía  haber  tenido  lavga,  vida 
i  que  la  habría  tenido,  a  contar  siquiera  con  alg'una 
jiroteccion. 

Todos  saben  que  esto  pnis  es  abundantí-imo  en 
hierro,  de  que  tiene  farellones  i  cerros  entero'!,  i 
nadie  ig-uora  que  el  hierro  ha  hecho  la  prosperidad 
de  la  Iiig-laterra.  Tenemos  también  en  abundancia 
cd  carbón  de  piedra,  i  el  doctor  Philíppi  ha  demos- 
trado que  hai  en  Chile  vastos  espacios  en  que  el 
hierro  se  encuentra  en  su  estado  nativo. 

¿I  acaso  no  hemos  visto  que  ])equeños  industria- 
les han  aprovechado  esta  circunstancia  i  la  han  cs- 
])lotado,  como  el  maestro  Tri víaos  eu  la  fabricación 
i!c  sus  célebres  frenos;' 

Pjies  bien,  señor:  so  fundó  aquí  una  lubrica  de 
ferretería  con  grandes  capitales,  i  a  pcsrir  de  todo, 
acaba  de  cerrarse  por  falta  de  protección. 

Yo  creo  que  el  Estado  debe  abrir  los  brazos  i 
jirotejer  a  toda  industria  nuevo;  porque  de  lo  con- 
trario, volvemos  a  la  rutina  aiitig'ua  i  ninguna  in- 
dustria prosperará. 

El  señor  LaiTiliíi  Koió  (Presidente.) — Se  ])roce- 
derá  a  votar  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Talca. 

El  señor  Var;1S. — Yo  no  he  hecho  indicación 
ninguna,  señor  Presidente. 

El  señor  Soíoiasyor  (Ministro  de  Hacienda.) — 
Yo  hag'o  indicación  para  que  se  escluyan  del  artí- 
culo las  pastas  de  ]iaja  i  madera. 

El  señor  LaiTaili  Moxó  (Presidente.) — So  va  a 
votar  la  indicación  del  señor  Ministro. 

Votada  la  indicacion^  fué  aprobada  ¡lor  S  votos 
contra  7. 

El  señor  LarraJll  Moxó  (Presidente.) — Como  no 
so  ha  hecho  oposición  al  resto  del  artículo,  se  datá 
por  aprobado. 

Aprobado. 

«Art  "2°  Las  idas  metáUcas,  fieltros,  jihmrlias 
jjara  satinar,  áddss,  aceites,  alumbre,  íulj'aio  de 
«lámina,  colores  en  -¡¡astas  o  polvos,  cloruro  de  al, 
resina,  soda  cáustica  i  piezas  de  maquinaria  qué 


interne  la  fábrica  de  papel  de  San  Francisco  do  t<í« 
mache,  serán  libres  de  derechos  de  internación  lias- 
ta  un  valor  que  no  exceda  de  15,000  pesos  anua- 
les. 

•lEsta  concesión  durará  por  el  término  do  dkr 
afios.D 

JUn  discusión. 

El  señor  Larraill  Mo\<»  (Presidente.) — Aquí  po- 
dría tener  lugar  la  indicación  del  Honorable  Sena- 
dor por  Santiago. 

El  señor  CíiU'O. — Los  artículos  2."  i  ¡I"  del  jiro- 
yecto,  señor  Presidente,  están  comprendidos  en  mi 
indicación.  El  2°  jiermite  la  libro  internación  has- 
ta la  cantidad  de  ir),000  pesos  de  las  materias  pri- 
mas para  la  fabricación  del  papel,  lo  que  cquiviil;' 
a  una  subvención  anual  en  dinero  de  3,?50  pesos. 
El  ',]."  dispone  que  la  reglamentación  do  estas  exen- 
ciones se  hagan  a  juicio  del  Presidente  de  la  Pie- 
pública. 

Estas  dos  ideas  se  consultan  cu  mi  indicación,  la 
cual,  por  otra  parte,  hace  imposible  todo  abu.^o  ea 
la  liberación  de  derechos  i  pone  al  CongTOSo  en  ap- 
titud de  examinar  anualmente  si  debe  o  no  subsistir 
la  subvención,  votando  la  cantidad  necesaria  ¡iar:i 
ello.  J  como  se  trata  de  proteier  una  industria  e 
imponer  un  g-ravámon,  me  parece  conveniente  quo 
los  representantes  del  pueblo  puedan  examinar  con 
oportunidad  el  asunto. 

En  ajtoyo  de  las  ideas  proteccionistas,  que  yo  no 
apruebo  sino  en  casos  mui  especiales,  se  han  citado 
algunos  ejem])lns  quo  j  ;zgo  inconducentes;  porque 
si  concluyó  la  f  ibiica  de  azúcar  de  Ñuñoa,  fué  ]ior- 
que  no  producía  ni  la  caña  de  azúcar,  ni  la  beta- 
rraga, etc.,  en  la  cnntidad  que  le  era  necesaria.  Lo 
mismo  puedo  decirse  de  la  refinería  do  Viña  del 
Mar. 

Si  fuera  oportuno,  yo  podría  demostrar  que  todo 
sacrificio  que  se  hace  para  protejer  una  industria, 
es  a  pura  pérdida. 

Pero  como  esta  no  es  la  cuestión,  seria  estraviar 
inútilmente  el  debate  insistir  en  ella. 

jMí  objeto  era  manifestar  que  podemos  apnrl  ir  h  -i 
inconvenientes  que  tendría  el  artículo  aprül);id()  j  i.  r 
la  Cámara  de  Diputados,  acordando  dii-ectameui;e 
en  dinero  loque  se  pretende  acordar  indirectamente 
con  la  exención  de  derechos, 
i  El  señor  YfciJÍía  SírsClíCiina.— Tendré  el  sputi- 
m.iento  de  oponerme  a  la  indicación  del  señor  Sena- 
dor por  Santiag-o,  por  cuanto  da  a  la  protección  que 
solicita  la  fabrica  de  Limache  una  forma  que  talvez 
no  es  conveniente,  ni  es  simpática  ni  de  buena  eco- 
nomía: la  subvención  en  dinero. 

En  realidad.  Fo  que  la  fábrica  de  Limache  soli- 
cita es  la  igualdad  con  los  industriales  del  c^trarjíi- 
ro;  ¡)ür(pie  todos  esos  artículos  manufacturados  quo 
entran  en  el  papel,  entran  libres  de  derechos  en  el 
papel  cstranjero,  i  L  ^ue  la  empresa  do  Limache 
pide  es  simplemente  que  se  la  iguale  con  los  impor- 
tadores estranjeros.  Por  consiguiente,  la  forma  que 
lo  da  mi  Honorable  amigo  la  hace  aparecer  coiuo 
una  protección  quo  no  es  justa  ni  conveniente. 

Yo,  que  talvez  aparezco  como  proteccionista,  sel 
enemigo  de  las  subvenciones  en  dinero  por  el  Esta- 
do. Siempre  he  creído  que  se  hace  un  mal  positivo 
a  la  industria  del  pais  cuttndo  se  otorgan  cantida- 
des, como  el  millón  que  le  hemos  regalado  a  la  Com- 
pañía Inglesa  de  "^"aperes  por  que  estableciese  una 


linea  que  estaba  dispuesta  a  establecer  sin  necesi- 
dad de  esa  subvciiciun. 

Pero  a  estas  industrias  nuevas,  vacilantes,  desco- 
nocidas, que  necesitan  muletas  i  andaderas  como  los 
niños,  ¿por  qué  no  hemos  de  prescindir  de  escuelas 
económicas  cuando  se  trata  de  otorg-tiries  alg'una  fa- 
cilidad? 

Señor,  las  industrias  son  sucesivas  i  necesitan 
prepararse  poco  a  poco.  Los  Estados  Unidos  i  la 
Inglaterra  no  tenian  una  sola  industria,  porque  las 
que  lioi  tienen  son  comparativamente  modernas.  Se 
sabe  que  todas  las  comodidades  recientes  de  la  vida 
a  que  se  aplican  las  fuerzas  productoras  "de  las  in- 
dustrias europeas,  son  de  reciente  creación.  Los  te- 
jidos son  del  siglo  posado;  la  loza  i  la  quincallería 
son  artículos  producidos  desde  la  introducción  del 
vapor. 

En  Chile  es  un  hacho  histórico  que  la  industria 
del  trigo  ha  sido  vil,  pues  no  se  atrevía  a  cultivarla 
ningún  hombre  que  se  llamase  caballero.  El  sebo,  el 
charqui  i  el  cordovan  era  lo  que  cultivaban  nues- 
tros estancieros.  El  trigo  era  la  industria  de  los 
jilebeyos  i  pecheros;  i  fué  ])reciso  preparar  esa  in- 
dustria i  otorgarle  ciertas  concesiones  que  al  fin  la 
afianzaron. 

Pues  bien,  así  como  se  creó  la  industria  del  tri- 
gx)  con  la  protección  del  Estado,  vamos  preparando 
el  campo  de  estas  industrias  nuevas,  i  puede  ser  que 
mas  tarde  tengamos  la  satisfacción  de  verlas  pros- 
perar en  nuestro  país. 

Por  eso  es  que,  sin  hacer  cuestiones  jenerales  de 
escuelas  económicas  i  contrayéndomc  al  caso  pre- 
sente, creo  que  debemos  dar  la  mnuo  a  estas  indus- 
trias <|ue  se  catán  dcíavrcllando.  l'or  oso  3-0  pediría 
(¿ue  no  S3  aprobase  la  imlieacion  de  mi  Honorable 
amigo  sobre  dar  una  subvención  que  no  existe  i  que 
se  apruebo  el  artículo  tal  como  viene  de  la  Cámara 
de  I)i¡)utado3. 

El  señor  Siivil. — Yo  opino  como  el  Ilonoralde 
señor  Senador  por  Santiago,  en  contra  de  esta  indi- 
cación, porque  va  mas  allá  de  lo  (¡us  solicitan  lus 
dueños  da  la  fabrica.  Ellos  pedían  solaciento  la 
exención  de  derechos  para  el  caso  de  introducir 
mercaderías,  i  aquí  se  les  va  a  dar  dinero  aun  en  el 
caso  de  que  no  introduzcan  mercaderías. 

introduzcan  o  nó  artículos  destinados  a  la  fábri- 
ca, el  Gobierno  se  encuentra  en  la  obligacio-a  da 
darles  dinero.  La  fábrica  nunca  ha  ]iedido  dinero. 
Es  una  solicitud  hasta  cierto  punto  voluntaria  i  una 
concesión  que  no  tiene  nada  de  gravoso  para  el 
Erario;  mientras  que  esta  otra  obligación  es' un 
verdadero  g-ravámen. 

Por  otra  parte,  no  introduce  perfecta  igualdad 
entre  la  fábrica  de  Limache  i  la  de  Buin.  Esta  últi- 
ma no  elabora  el  ])apel  sino  en  su  jirimera  condi- 
ción: ]"iapel  para  envolver  i  da  estraza,  mientras  que 
ia  do  Lim.ache  elabora  ese  papel  i  otros  mas  finos. 
¿Qué  resulta  entonces?  Que  la  íábríca  de  Buin  tiene 
un  doble  beneficio:  primero,  porque  la  materia  pri- 
ma no  está  gravada;  i  segundo,  porque  el  Gobierno 
le  daría  también  la  subvención,  teniendo  una  i  otra 
lubrica  derecho  a  lüs-^,000  pesos. 

Creo  que  en  la  situación  aíiictiva  del  Erario  no 
os  conveniente  g-ravarlo  con  estas  subvenciones,  que 
son  de  mui  mal  efecto.  Ademas,  seria  preciso  averi- 
guar si  las  fábricas  estaban  en  buen  estado,  para  lo 
que  se  necesitaría  nombrar  un  inspector,  i  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  eso. 


Lo  mas  sencillo  es  que  Introduzcan  mercaderías 
libres  de  derechos  hasta  la  cantidad  de  15,0iJü  ¡)e-- 
sos;  i  lo  mas  que  sa  jiodria  hacer  seria  igualar  Itt 
situación  de  ambas  fabricas.  Por  eso  yo  me  opong-o 
a  esta  subvención  en  dinero. 

El  señjr  Claro. — Pido  la  palabra  ])ara  hacer  no- 
tar simplemente  qua  estamos  envueltos  en  una 
cuestión  da  palabras;  porque  tan:  cierto  es  qua  el 
Estado  cede  a  favor  de  la  fábrica  de  pay)el  3,000- 
pesos  anuales  con  la  liberación  de  derechos,  com« 
si  se  los  diera  en  dinero..  Mientras  tant;>,la  conce- 
sión en  la  forma  que  se  pretende  tiene  el  grave  in- 
convenienta  que  estamos  palpando  en  la  fábrica  de 
Viña  del  Mar.  Cu?.ndo  se  introdujo  la  exención  que 
bajó  el  impuesto  de  la  azúcar  prieta,  se  creyó  que 
importaba  conceder  a  esa  fi'ibrica  una  cantidad  pe- 
queña de  subvención;  mientras  tanto,  el  gravámcit 
anual  de  esa  fábrica  para  el  Pisco  creo  que  sube  it 
mas  do  50,000  pesos. 

Eita  es  la  razón  por  que  prefiero  que  sa  acuerde 
una  subvención  en  dinero  i  en  determinada  forma,, 
i  a  fin  de  prevenir  los  inconvenientes  hechos  notar 
por  el  Honorable  Senador  por  Curicó,  sa  deja  al 
Gobierno  la  facultad  de  reglamcutar  dicha  subven- 
ción. 

El  señor  G'cllo. — Me  ha  llamado  la  atención  i 
quisiera  que  se  me  csplicase  cómo  es  qua  la  libera- 
ción de  derechos  concedida  a  ciertas  materias  ]!ri- 
mns  viene  a  imponer  un  gravámen  a  los  consumi- 
dores del  ai-tícuio  elaborado.  iJesde  qua  el  ]iapel  ds 
imprenta,  por  cjem¡)lo,  es  libre,  no  sé  por  qué  ven- 
ga a  gravar  a  sus  consumidores  el  hecho  de  exone- 
rar de'  derechos  a  los  materiales  de  que  él  se  com- 
pone. 

Yo  he  mirado  siempre  esta  cuestión  bajo  la  base 
de  les  pr¡nci{)ios  mas  liberales  de  la  ciencia  econó- 
mica; a  mi  juicio,  se  comete  un  error  gravando  Iíís 
materias  ])rimas  i  dejando  libres  da  derechos  los 
artícidos  elaborados  con  ellas.  Si  el  papel  pagaso 
dereclios  de  importación,  yo  le  negaría  mi  voto  al 
proyecto;  pero 'desda  que  no  es  así,  no  me  parece 
justo  ni  equitativo  qua  sa  grave  con  un  25  por  cien- 
to las  materias  que  entran  en  su  fabricación  al  ela- 
borarlo en  el  pías. 

Para  mí  no  solo  es  lójico  i  natural,  sino  también- 
conveniente,  que  sean  Hi  res  de  derechos  tanto  ía 
mercadería  elaborada  así  como  las  materias  ¡irimas 
(pie  sirven  jjara  fabricarla.  Si  la  una  es  libre,  ;pür 
qué  no  han  de  serlo  las  otras  con  qua  aquélla  ha 
de  ser  elaborada?  I  al  asentar  esta  opinión  no  creo 
ir  a  los  principios  proteccionistas  sino  a  los  del  li- 
bre-cambio, dejando  que  la  industria  se  ]iroduzca  i 
desarrollo  libremente,  en  lo  cual  no  se  liace  favor 
ninguno  a  las  fábricas  del  país,  sino  qua  se  ks  colo- 
ca bajo  la  lei  común. 

Por  estas  consideraciones  es  que  daré  mi  voto  al 
proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Pero  ántcs  de  concluir,  creo  de  nd  deber  hacer 
una  salvedad  al  hecho  espuesto  por  el  Honorable 
Senador  por  Santiago  sobre  que  la  industria  mine- 
ra es  protejida  en  el  país,  hecho  que  ma  permito 
rectificar  aseverando  todo  lo  contrario,  jionjue  en  esa 
industria  pesan  todas  las  cargas  ordinarias  i  estra- 
ordinarias,  siendo  de  notar  que  ella  es  la  única  que 
paga  derechos  de  esportaciou. 

El  señor  Vicuüa  FJaclíemia.— Me  referia  a  I* 
énoca  del  Coloniaje,  señor  SenaJor. 
'  El  señor  iarríí'iu  Moxú  (Presidente.)— Si  nin- 


f^\m  otro  señor  tíonador  hace  uso  de  la  palabra,  vo- 
taremos la  indicación  del  señor  Claro. 

l'otfula  esta  indicacioJi  fue  desechada  2)or  12 
votos  contra  2. 

El  artículo  2°  orijinal  del  proyecto  fué  aproba- 
do por  unanimidad. 

El  señor  Larralu  JIí)\Ó  (Presidente.) — Se  ha  leí- 
do antes  una  solicitud  del  señor  Stiiven  para  que 
se  haga  estensivo  este  proyecto  a  la  fábrica  del 
Buin.  La  Cámara  resolverá  si  dsbc  touiarse  en  con- 
sideración. 

El  señor  í'lai'O. — Creo  que  nadie  se  ha  opuesto 
a  esa  solicitud. 

El  señor  Ziiüai'íll. — Tendría  que  presentarse  un 
nuevo  proyecto  para  que  ella  tuviese  luj.j,-ar. 

El  señor  Lamüil  Moxó  (Presidente.) — Es  ana 
solicitud  que  se  jiresenta  por  priuíera  vez. 

Pasaremos  a  discutir  el  articulo  Ü."  del  pro- 
yecto. 

"«Art.  3.°  El  Presidente  de  la  República  dictará 
las  medidas  necesarias  para  hacer  efectiva  esta  con- 
cesión, i  el  establecimiento  favorecido  perderá  su 
opción  a  ella  por  cualquiera  infracci(jn  en  las  con- 
diciones que  se  dictaren  jiara  gozarla.» 

El  señor  i'i;U'0. — ¿Se  va  a  agregar  al  artícalo 
2.°  ya  aprobado  la  solicitud  del  señor  Stuveni'  ¿Van 
a  quedar  comprendidas  en  ese  artículo  2.^  las 
É'ibricas  de  Límacho  i  del  Buin? 

El  señor  L'.irmiil  Mo\Ó  (Presidente.) — Kó,  se- 
ñor Senador.  El  señor  Stuven  ha  presentado  una 
SüUcitud  para  que  sea  considerada  a  la  vez  que  el 
2>royecto  en  debate,  pero  esto  no  puede  hacerse,  por- 
que antes  es  preciso  que  sea  i'ormulada  en  un  pro- 
yecto que  debe  acompañar  a  dicha  solicitud  i  ser 
])ro]iuesto  al  Congreso  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  señor  €laro. — No  me  referia  a  la  solicitud 
del  señor  Stuven  sino  a  la  indicación  que  yo  había 
formulado  i  que  podía  comprender  a  todas  las  fá- 
bricas de  papel. 

En  cuanto  a  hacer  cstensiva  la  concesión  a  la  fá- 
brica del  Buin  i  a  las  demás  que  se  estableciesen, 
creí  que  esta  parte  de  mi  indicación  estaba  acepta- 
da por  ser  un  neto  do  uiera  justicia. 

Ahora  bien,  yo  hago  iudicacíon  ].ara  que  se  ha- 
ga estensivo  esto  proyecto  a  todas  las  íábricas  de 
])a¡)cl,  i  pido  al  señor  Presidente  que  la  someta  a 
votación. 

El  señor  yüva. — Señor  Presidente:  mejor  será 
concluir  el  proyecto,  e  inuK(lÍ!;,ta;:L;'iiLe  d.;:jj)ues  so- 
meter a  discusión  i  a  votación  la  iudícacioo;  de  este 
modo  no  se  embarazará  el  despacho  de  esto  pro- 
yecto. 

El  señor  Ji'aiTíliil  Müxé  (Presidente.) — Está  bien. 
Si  ningún  señor  Sanador  se  opone  al  artículo  0.°  en 
discusión,  le  daremos  por  aprobado. 

¡Se  dió  por  aprobada. 

El  señor  tarraisi  Moxó  (Presidente.) — El  señor 
Senador  Claro  pide  que  se  tomo  en  cuenta  la  soli- 
citud del  señor  Stuven,  dueño  de  la  fábrica  del  pa- 
pel del  Buin;  talvez  ello  no  puedo  hacerse  por  no 
estar  incluida  la  solicitud  entre  los  asuntos  da  la 
convocatoria.  El  Senado,  sin  embargo,  puede  resol- 
ver lo  que  tenga  a  bien,  porque  lo  que  espreso  no 
es  mas  que  una  opinión  individual. 

El  señor  Clstro. — Señor  Presidente,  lo  que  va  a 
resolver  el  Senado  no  es  la.solicitud  del  señor  Stu- 


ven, sino  una  Indicación  hecha  por  mí,  una  modifi- 
cación que  pi'opongo  al  proyecto. 

El  señor  LílíTíSiu  F5o\()  (Presidente.) — Siendo 
así,  desaparece  todo  inconveniente.  Se  va  a  consul- 
tar al  Senado  si  acepta  la  modificación  })roj)nesta 
por  el  señor  Senador. 

El  señor  i'Iiíro. — A  indicación  de  varios  Ifono- 
bles  colegas  que  se  sientan  a  mi  lado,  la  propongo 
en  esta  forma: 

«Art.  4."  Lo  dispuesto  en  la  presente  leí  se  hará 
estensivo  a  las  fídjricas  de  jiapei  establecidas  o  que 
en  adehuite  se  establecieren.» 

El  señor  Lamjiil  MüXÓ  (Preuidente.) — Si  no  hai 
orosicion.  se  dará  ]>ür  aprobada.  Aprobada. 

Se  dió  li  rlnra  al  informe  de  la.  Comisión  de  Go- 
hicrno  sobre  el  ^¡roijecto  rtlativo  al  J'errocarril  a  las 
Condes  i  al  proyecto  formulado  por  la,  Honorable 
Cámara  de  Diputado'^. 

El  señor  Larriliu  i?i0XÓ  (Presidente.) — En  dis- 
cusión el  artículo  1." 

«Art.  L**  Se  concede  a  don  Guillermo  l'\  Hou.s- 
ton  o  a  quien  sus  derechos  representare,  privilejio 
esclusivo  para  construir  un  ferrocai'ril  a  vapor  en- 
tre la  ca;)itnl  i  el  di.itrito  minero  denominado  Las 
Condoi^,  diícurrieuírj  un  trayecto  aproximativo  de 
cincuenta  i  cinco  a  sesenta  quilómetros  i  siguiendo 
la  línea  a  mayor  o  menor  distancia  do  las  riberas 
del  rio  Mapocho. 

«El  ferrocarril  será  de  vía  angosta  de  dos  pies 
.sois  })U¡gadas,  medida  inglesa;  partirá  de  la  esta- 
ción central  de  Santiago,  i  tendrá  ademas  de  la  es- 
tación necesaria  en  los  baños  termales  de  Apoquin- 
do,  las  que  conviniere  a  los  intereses  de  la  empresa. 

«El  privilejio  es  por  el  término  de  veinte  años, 
que  empezarán  a  correr  el  día  que  la  línea  sea  li- 
brada al  tráfico  en  toda  su  ostensión. 

«El  ferrocarril  partirá  desde  el  deslinde  do  la  es- 
tación central  de  los  ferrocarriles  del  Estado.  El 
trayecto  no  podrá  efectuarse  por  la  ])oblacion  de  la 
ciudad  de  Santiago,  salvo  en  cuanto  fuere  necesario 
para  la  salida  de  dicho  ferrocarril  desdo  su  pimto  de 
partida  liasta  afuera  de  la  población.  Este  trayecto 
será  fijado  con  acuerdo  de  la  Municipalidad  de  San- 
tiago.» 

Él  señor  Vicuña  HacKoma. — He  pedido  la  pa- 
labra para  dar  una  lijora  idea  de  esta  emjiresa.  El 
ferrocarril  que  so  proyecta  parte  de  la  cordillera  de 
las  Condes  i  la  mitad  do  la  obra  vá  a  ejecutarse  en 
los  cajones  interiores  de  los  Andes,  hacioinlo  por  elloy 
un  trayecto  de  diez  o  doce  leguas;  desde  la  embocadura 
del  valle  central  hasta  la  estación  de  Santiago  el  ca- 
mino es  mas  corto.  En  seguida  recorre  el  espacio 
que  media  hasta  la  ciudad  i  al  entrar  a  ella  tuerce 
hácia  el  sur  para  alcanzar  la  estación  central.  La  Cá- 
mara de  Diputados  ha  prestado  su  aprobación  a  es- 
te trayecto  poco  acertado,  que  si  hubiera  de  realizarse 
daria  lugar  a  ciertas  dificultades.  Pero  el  empresa- 
rio ha  comprendido  que  la  vía  del  Mapocho,  en  toda, 
su  esteusion,  es  la  que  le  conviene.  Como  la  Muni- 
cipalidad ha  de  intervenir  en  la  fijación  de  la  línea,, 
quedará  obviado  ese  inconveniente;  ademas  de  que 
bajo  ningún  concepto  debe  temer  el  Senado  que  la 
línea  vaya  a  atravesar  terrenos  valiosos,  perjudicando 
la  propiedad,  porque  los  costos  de  espropiucíon  arre- 
drarán al  espresarío  i  por  consiguiente  es  do  toda 
evidencia  que  vendrá  por  el  pedreg-al  del  rio,  reali- 
zando así  una  obra  que  reportará  beneficios  de  con- 
sideración no  solo  a  la  ciudad,  sino  también  al  de- 
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partamento  de  Santiago.  Desde  luog'o,  a  mas  de  los 
minerales  del  interior,  acarreará  las  harinas  de  todos 
los  molinos  (|uc  se  encuentren  en  su  trayecto  en  to- 
do el  costado  del  Mapocho,  ahorrando  a  la  ciudad 
,el  cómodo  tráfico  de  carre!as,  disminuido  ya  consi- 
■clerahleraente  ])or  el  camino  de  cintura,  pero  que 
siempre  existe  en  la  ciudad. 

Yo  no  encuentro  ning-un  inconveniente  para  ha- 
cer esta  concesión.  Cuando  se  trataba  de  los  ferro- 
carriles de  Copia pó,  como  el  de  Cerro  Blanco  i  Cha- 
ñara!, ol  Cong-reso  estuvo  unánime  {¡ara  concederla  i 
no  hubo  siquiera  discusión  porque  no  habian  tampo- 
co intereses  heridos  u  opuestos.  Pues  bien,  aquí  la  si- 
tuación es  mas  fácil  i  sej^nira  porque  no  solo  se  be- 
nefician los  minerales  de  la  cordillera,  sino  la  parte 
valiosa  i  cultivada  del  valle  del  Mapocho. 

liespecto  de  las  observaciones  que  suelen  hacerse 
11  este  proyecto,  como  la  que  formuló  en  una  sesión 
]usada  el  Honorable  vice-Presidente  de  esta  Cáma- 
ra, de  que  ¡os  peones  empleados  en  las  faenas  de  un 
ferrocarril  liacian  ciertos  daños  en  las  arboledas  i 
jcn  los  predios,  mientras  so  ejecutan  los  trabajos,  son 
<.¡l)servaciones  que  no  pueden  tener  peso  en  e!  ánimo 
del  Senado. 

Yo  recuerdo,  señor,  (¡ue  el  dueño  de  la  hacienda 
del  Peral  se  opuso  tenp.zmente  durante  treinta  años 
a  que  se  abriese  el  canal  de  Maipo  por(|ue  temia  que 
los  peones  que  se  iban  a  ociqiar  en  esa  ¡dira  se  co- 
miesen las  peras  dj  su  huerto,  üiu  embarg-o,  el  tra- 
bajo se  ejecutó  i  con  el  agua  que  se  saca  del  canal 
•de  Maipo  se  han  regado  millones  de  perales-', 

Poroso,  señor,  estas  observaciones  de  detalle  no- 
valen  la  pena  de  tomarse  en  cuenta.  Con  obras  de 
fistfi  naturaleza  no  so  hace  mal  a  nadie,  sino  que  se 
hace  un  beneficio  real  i  positivo. 

El  señor  Yerg'ai'i!  (don  Eiijenio). — Y'^o  haria  una 
enmienda  al  articulo.  Simplemente  la  sustitución  de 
la  palabra  librada  por  la  palabra  eníreífiidu;  aunque 
t;dvez  no  vale  la  pena  retardar  la  ai)robacion  diñni- 
tiva  de  este  proyecto  por  una  sola  palabra. 

Se  ¡meo  en  voíacioii  d  articulo  i  fué  aprohado  por 
14  votos  contra  1. 

«Art.  2.°  Serán  libres  de  derechos  de  importación 
los  rieles,  locomotivas,  coches,  carros  i  demás  íuiles 
tle  la  construcción  i  del  equipo  de  la  línea,  debien- 
<io  acreditarse  en  forma  reg'ulur  el  destino  de  estos 
<jbjetos;  i  serán  también  libres  oe  dcreclios  es¡)or- 
tacion  i  hasta  concurrencia  de~üü,ÜOU  pesos  las  pas- 
tas :  metales  que  el  concesionario  remitiere  al  estran- 
jero  para  el  pago  de  los  espresados  mate;iales  de 
equipo  i  construcción. 

«El  concesionario  gozavá  los  beneficios  ordinarios 
.<le  la  leí  de  ospropiacion  para  el  rasg'o  de  la  línea,  el 
ospacio  adyacente  i  las  estaciones,  i  la  exención  de 
los  derechos  de  alcabala  ]ior  las  ventas  voluntarias  o 
forzadas  del  suelo  que  adquiriere  con  les  ol.sjetos  in- 
dicados. 

aPodrá  también  usar  gratuitamente  los  terrenos 
de  projjiedad  nacional  que  la  línea  ocupare  en  su 
trayecto  i  que  sean  necesarios  jiara  la  empresa,  con 
ral  que  no  tengan  edificios  u  otras  construcciones  i 
i]ue  con  ellos  no  se  euíbaracen  el  trásito  público  u 
otros  servicios  del  E.-jtado.  Estas  circunstancias  sei'án 
calificadas  por  el  Presidente  de  llepnl)lic,a  con  acuer- 
do del  Consejo  de  Estndoi) 

El  señor  ^'ai'.iS. — ^:^irva■-:^  señor  Secretario,  leer 
la  ]iarte  relativa  a  la  csju'cjjuacion. 

Se  repitióla  lectura  del  articula. 


El  señor  Vara.?. — ¿De  qué  lei  de  espropiacion  se 

habla?  Yo  no  sé  de  cuál. 

El  señor  Vicuña  Jlackeima.— De  la  lei  de  ferro- 
carriles que  autorizó  a  toda  compañía  que  se  esta- 
bleciera con  este  objeto  para  es¡>ropiar  terrenos  i  e3 
la  que  se  pone  en  jiráctica  todo  los  dias. 

El  señor  LaiTíiiu  Moxó  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Senador  usa  de  la  palabra,  se  consultará 
al  Senado. 

Se  aprobó  el  articulo  por  V¿  votos  contra  2. 

Los  artículos  siguienies  fueron  aprobados  sin 
debate.  Son  del  tenor  siguiente: 

«Art.  3.°  El  concesionario  es  obligado  a  conducir 
gratuitamente  la  balija  de  la  administración  de  co- 
rreos entre  los  puntos  del  trayecto,  i  por  mitad  del 
precio  de  tarifa  a  los  funcionarios  civiles,  militares 
i  judiciales  en  servicio  del  Estada,  yendo  provistos 
de  certificados  de  autoridad  competente  que  acre- 
diten su  comisión,  i  se  hará  también  esta  reducción 
a  la  carga  que  se  trasportare  con  el  mismo  fia  i 
garantía  de  destinación. 

«Art.  4."  Se  asigna  al  concesionario  el  período 
de  dos  años,  a  contar  desde  el  dia  de  la  promnlga- 
cion  de  esta  lei,  para  prc{>arar  los  trabajos,  practi- 
car los  reconocimientos  científicos  i  jiroveerse  do 
los  elementos  necesarios  a  la  empresa,  i  ademas  un 
plazo  de  dos  años  seis  meses  para  la  ejecución  total 
del  ferrocarril  i  su  entrega  al  tráfico. 

«La  falta  de  cumplimiento  de  los  precitados  tér- 
minos de  jirepuracioñ  i  de  ejecución  para  los  traba- 
jos, producirá  la  resolución  del  privilejio  i  la  cadu- 
cidad de  los  favores  que  esta  lei  otorga  al  concesio- 
nario. 

«Art.  5.°  Siempre  que  el  producto  líquido  de  es- 
te ferrocarril  paso  de  un  doce  por  ciento  anual  so- 
bre el  capital  invertido  en  él,  la  empresa  fijará  las 
tarillis,  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la"  Kepú- 
blica*. 

El  señor  Larniiu  Moió  (Presidente). — En  dis- 
cusión el  proyecto  que  cede  a  la  Municinalida  do 
Santiago  el  terreno  en  que  está  el  Teatro  3Iunici- 
pal  i  el  que  ocupó  el  antiguo  cuartel  de  San  Pablo. 

Se  leyó  el  proyecto  que  se  rejistra  en  la  cuenta 
ítV  la  presente  sesión. 

El  señor  AíiillJiáíCg-ui  (Ministro  de  Justicia). — 
Creo  da  mi  deber  someter  algunas  consideraciones 
al  Honorable  Senado  sobre  los  terrenos  del  antiguo 
cuartel  de  San  Pablo. 

No  tengo  nada  que  decir  acerca  de  los  terrenos  del 
Teatro  Municipalj  mas,  la  cesión  de  los  terrenos  do 
San  Pablo  dá  lugar  a  consideraciones  de  alguna 
gravedad. 

Va  siendo  muí  difícil  poder  adquirir  en  Santiago 
terrenos  vastos  para  establecimientos  públicos. 

Para  obtenerlos  tales  como  se  necesitan,  habría 
que  acudir  al  estremo  doloroso,  que  debiera  evitar- 
se lo  mas  posible,  de  la  espropiacion. 

Por  eso  es  que  el  Estado  debo  mirarse  mucho 
ántcs  de  ceder  terrenos  vastos,  que  al  dia  siguiente 
puede  necesitar  i  que  no  le  será  posible  obtener  sino 
a  costa  de  grandes  sacrificios. 

Hai,  sobre  todo,  un  establecimiento,  que  es  de 
incumbencia  municipal  i  que  es  necesario  construir 
a  la  mayor  brevedad. 

Me  refiero  a  una  casa  para  detenidos  o  procesa- 
dos, que  tanto  pecesitamos. 

La  cárcel  actual,  como  el  Senado  sabe,  está  situa- 
da en  nuestra  plaza  principalj  lo  £|ue  es  vergü;n- 
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za  para  nuestra  civilización,  i  es  com¡)lcta:iieiito 
inadecuada  ])ara  el  objeto,  lo  que  se  comjjreude, 
jiups  su  existencia  data  desde  la  colonia. 

Todo  aquel  (¡ue  liava  visitado  nuestra  cárcel  jn'i- 
blica,  no  puede  nióuos  de  lamentar  su  situación, 
que  es  dolorosa,  i  sus  malas  condiciones;  siendo  de 
advertir  que  muchos  de  los  de  detenidos  allí  no  son 
culpables;  muchas  veces  son  inocentes,  que  tienen 
que  estar  mezclados  con  verdaderos  criminales,  lo 
que  es  mui  perjudicial  para  la  moral. 

^"Es  posible  que  subsista  esto-,  señor? 

A  mí  me  parece  mui  urjente  construir  una  cár- 
cel pública  i  para  ello  nad*a  mejor  que  los  terrenos 
del  antii^'uo  cuartel  de  Saa  Pablo. 

Ahí  podría  construirse  una  cárcel  arreg'lada  a  los 
sistemas  modernos,  en  la  cual  se  adoptasen  todas 
las  medidas  necesarias  para  que  los  detenidos  fue- 
sen tratailos  con  la  comodidad  debida  i  también  pa- 
ra que  no  sufriese  la  moralidad. 

Podría  también  construirse  ahí  un  cuartel  de  po- 
licía. Cr«o  que  en  Santia^'o  debe  haber  cuatro  o 
cinco  cuarteles.  Los  señores  Senadores  saben  de- 
masiado que  en  torno  de  los  cuarteles  siempre  hai 
.seg-uridad;  i  ademas  de  eso,  seria  conveniente  para 
el  mismo  servicio. 

Convendría,  pues,  construir  ahí  una  cárcel  i  i:n 
cuartel  para  dar  seg-uridad  a  todo  eso  barrio.  Po- 
dría construirse  también  ahí  el  departamento  nece- 
sario para  el  despacho  de  los  jueces  del  crimen, 
que  no  lo  tienen  aparente.  Sucede  que  hol  tienen 
que  hacer  viajes  de  sus  juzg-ados  al  cuartel  ds  po- 
licía i  en  eso  se  pierde  t¡em])o. 

El  Ministerio  de  Justiciase  había  preocupado 
de  esta  necesidad,  i  aun  habia  dado  orden  al  arqui- 
tecto do  Gobierno  para  que  levantase  el  plano  del 
edificio  e  hiciese  el  presupuesto. 

Creo,  señor,  que  conviene  que  el  Senado  tome 
en  cuenta  estas  consideraciones  antes  de  dar  una 
resolución  dehnitiva  en  el  asunto.  En  su  sabiduiia 
sabrá  apreciar  si  conviene  (¡ue  Sautiag-o  permanez- 
ca sin  una  cárcel  de  detenidos,  i  si  ésta  no  es  una 
do  las  necesidades  mas  urjentes  que  hai  que  reme- 
diar. La  conservación  do  ese  terreno  de  San  Pablo 
me  parece  mui  conveniente,  i  podría  juntamente 
projjorcionar  los  dímas  servicios  a  que  he  aludido. 

Yo  no  mo  opong-o  a  que  se  ceda  el  local  del  tea- 
tro, pero  sí  el  de  San  Pablo,  porque  mas  tarde  ha- 
bría necesidad  do  adquirir  otro  local  como  ese. 

Es  cierto  que  la  Municipalidad  se  encuentra  en 
una  situación  ang-ustiosa,  pero  debo  buscarse  otro 
recurso.  Es  necesario  que  no  malbaratemos  los  bie- 
nes fiscales.  Si  se  hubiera  llevado  adelaate  la  idea 
de  vender  el  terreno  en  que  se  encuentra  este  edi- 
ficio del  Congreso,  hoi  las  Cámaras  no  tendrían  un 
local  adecuaao  en  qué  funcionar. 

Me  parece  mui  difícil  adquirir  terrenos  para  fun- 
dar establecimiento  públicos,  i  por  consigniiento 
que  no  conviene  que  el  Fisco  se  des¡)renda  del  te- 
rreno, de  San  Pablo. 

Ei  señor  Vicilfia  MftckeniiS».— Después  del  dis- 
curso del  señor  Ministro  do  Justicia,  que  nos  siem- 
bra de  ñores  el  terreno  de  San  Pablo,  el  Senado  no 
prodria  vacilar  en  d3saj)robar  el  proyecto  do  la  Cá- 
marara  de  Diputados.  Pero  ¿se  realizará  todo  eso 
que  el  señor  Ministro  se  propone?  Esa  es  la  cues- 
tión que  decidirá  de  mi  voto.  Creo  que  eso  no  se 
hará  ni  en  quince  ni  en  veinte  años.  Ahora  mismo 
Su  Señoría  se  encuentra  en  serias  dificultades  para 


trasportar  unos  veinte  mil  libros  i  ponerlos  en  lo* 
salones  que  les  están  destinados  en  este  edificio.  I 
si  no  podemos  realizar  ni  siquiera  esto  ¿cómo  se^ 
podrá  hacer  esc  cu-artel  i  esas  construcciones  tan 
útiles  i  tan  importantes? 

Es  cierto  que  conviene  quitar  ese  borrón  que  te- 
nemos en  la  esiiuina  do  !a  plaza,  bajo  el  punto  de- 
vista de  que  es  cárcel;  poro  respecto  de  los  que  es-- 
tan  encerrados  en  ella  creo  quo  ¡¡erderan  con  la  mu- 
danza, puesto  ([U3  ó,sO'  es  un  sitio  de  espectacion.. 
Pero  en  fin,  el  borrón  es  para  el  público. 

Como  yo  no  creo  Vjue  se  realice  nada  de  eso,  í 
como  sé  que  la  Municijjalidad  está  en  la  mayor  an- 
g'ustia,  votar«  por  el  proyecto. 

Ademas,  hai  otra  circunstancia  de  que  conviono- 
tomar  nota.  ¿Es  el  Crobierno  el  dueño  de  ese  terre- 
no.'' Eia  es  una  cuestión  que  tendría  que  veniilanso. 
Era  de  los  jesuítas;  i  aunque  el  Gobierno  ha  solido- 
dis[)oaer  de  esos  bienes,  resulta  quo  no  está  bien- 
claro  qulónes  son  los  veriladeros  dueño.-;.  ILii  un 
caso  ])ráctico,  cd  de  la  Conipauia.  El  público  dijo, 
que  el  terreno  era  su^'o  i  so  (piedó  con  él.  Ahora  ss- 
ha  hecho  una  jilazuela  aquí,  frente  a  este  palacio,  i 
es  la  Municipalidad  quien  se  dice  dueño  de  esc  te- 
rreno. 

Pero  en  fi'n,  estas  son  simples  vaguedades.  La/, 
cuestión  es  que  la  Municipalidad  está  espuesta  a  un 
fracaso  que  yo  no  sé  a  dónde  la  conducirá.  Ko:,  pi- 
da que  la  ayudemos,  i  couio  esto  es  lo  mas  hacede- 
ro yo  daré  mi  voto  al  ))royecto.  Pero  en  teoría  cs^ 
toi  de  acuerdo  con  las  ideas  del  señor  Ministro. 

El  señor  Z-iruiría. — Pido  la  palabra  para  apoyar 
la  idea  del  señor  Ministro,  i  también  para  hacer  pre- 
sento que  esa  idea  se  tuvo  ahora  diez  años,  siendo, 
yo  municipal.  So  hizo  trabajar  por  el  arquitecto. 
Eaauld  un  plano  que  contenia  una  cárcel  mag-nífi- 
ca,  juzgados  para  los  jueces  del  crimen,  i  un  cuar- 
tel. Todo  ese  trabajo  está  hecho  i  permanece  en  el 
Consejo  de  Estado.  Pero  sobrevino  no  sé  qué  acci- 
dente, creo  que  la  g-uerra  de  España,  i  se  posterg-ó 
el  asunto  después  de  haber  pasado  la  Municipali- 
dad el  jíroyecto  al  Gobierno,  cediéndolo  la  cárcel 
actual  que  tiene. 

Me  parece  que  hai  una  g-ran  necesidad  en  sacar- 
la cárcel  del  centro  del  comercio,  porque  es  alg'o  in- 
decorosa su  presencia  en  ese  sitio. 

El  señor  AüisUi.Uí'g'íli  (Ministro  de  Justicia.)— 
Pido  la  palabra  para  hacer  alg-unas  observaciones 
al  Honorable  señor  Senador  por  Santiag-o.  Su  Se- 
ñoría ha  asegairado  que  no  se  sabe  a  quién  nerteuc- 
ce  ese  terreno. 

No_  seria  digno  de  la  Representación  ?\^ac;onal 
que  fuera  a  ceder  a  la  Municipalidad  de  Santiai">-o 
lo  que  no  le  pertenece. 

El  señor  Yicuflil  ffl:\ckeilíia  {interrumpiendo).  

Volvería  a  ser  el  público  su  verdadero  dueño 

El  Sv_^nor  AlHUíliltPg'Ui  (Ministro  de  Justicia  coii- 
tinuandu). — Pero  es  indudable  que  ántes  debemos 
resolver  algo  a  sabiendas,  porque,  repito,  el  Con- 
g-reso  no  puede  dar  lo  que  sabe  que  no  es  suyo. 

Sin  embarg-o,  teug-o  la  opinión  de  que  ese  torren;> 
es  del  Estallo. 

Si  la  Municipalidad  poseo  una  parte,  en  hora 
buena;  el  Congreso  no  podrá  disponer  de  ella,  por- 
que no  tiene  derecho  de  quitar  a  nadie  su  propie- 
dad. 

La  cárcel  de  Santiag-o  es  una  obra  municipal  i 
no  seria  estraño  que  la  Municipalidad  contribuveso 


con  íi\go  para  llevar  adelante  el  nuevo  edificio  des- 
tinado ti  ese  objeto. 

El  señur  Yicítña  'íííckeima  {interrumjúendu). — 
Si  para  ello  tuviese  voluntad. 

El  señor  Al!lílll;ltí*a'iH  (Ministro  de  Justicia,  con- 
t'muajidü). — Indudabloinente,  i  en  prueba  de  (¡uc  la 
tiene  es  que  ya  se  La  ocupado  otra  vez  de  este 
asunto. 

El  señor  Zauartu  ha  dicho  que  por  indicación  su- 
ya se  levantaron  los  ])hnios  i  se  formaron  los  [iresu- 
puestos  que  realmente  existen  cu  la  Secretaría  del 
Senado. 

Es  cierto  que  la  jlimicipalidad  se  encuentra  en 
situación  apurada,  pero  para  salir  de  ésta  yo  creo 
que  nada  importaría  esperar  uno  o  dos  años  mas. 

Mi  idea  no  es  que  se  construyese  un  ediíicio  va- 
lioso, sino  uno  sencillo  i  suhciente  para  guardar  los 
detenidos.  Lo  que  importa  es  llenar  pronto  esta  ne- 
cesidad. 

Quizas  con  ciento  ochenta  o  doscientos  mil  pesos 
tendríamos  un  cuartel  de  ¡lolicíu. 

La  cesión  del  terreno  que  ocupa  el  Teatro  puede 
servir  para  que  la  Municipalidad  pueda  llenar  una 
parte  de  sus  mas  premiosas  necesidades. 

Entre  tanto,  el  Honorable  Senador  Vicuña  sabe 
que  es  bien  difícil  encontrar  en  Santiago  sitios 
apropósito  para  construir  un  edificio  adecuado  a 
los  objetos  a  que  se  trata  de  destinarse  i  sabe  tam- 
bién cuán  dííicil  es,  asimismo,  llevar  a  término  es- 
tas obras. 

^•pi>r  (¡lió  perder  ciitónces  un  terreno  que  p!¡:"l' 
servirnos  yiww  edificar  una  cárcel,  un  cu;:; ;  1  ú:; 
]>olicía  i  oficinas  ])ara  los  juzgados  del  crínjen.''  ¿lio 
se  piensa  que  si  fuésemos  des¡)aes  h  ])roporcionar- 
1103  esa  misma  cstension  de  terreno  en  otra  [>urtü 
tendríamos  que  hacer  facrtes  desembol.sos? 

Yo,  fundúndoni"  e  n  h'.s  i:;isii¡:;s  ci)!:.-^:;'ora:-"ijnes 
csi)uestas  ]>or  el  llum;: al^lu  í-.'iitiJor  por  Santiago 
acerca  de  la  necesidad  do  dotar  a  nuestra  capital 
de  una  cárcel,  espero  que  Su  Señoría  niegue  su  vo- 
to al  proyecto. 

El  señor  '^'icuña  3!:U'IíPi;iia. — No  lo  negare,  se- 
ñor Ministro;  ])cro  Su  Señoría  ha  dicho  algo  muí 
justo  i  evidente  ic;í¡)Ci;to  do  la  nocesidud  (¡ue  tene- 
mos de  una  nueva  c,';;v;  l.  Siendi)  así,  es  claro  que 
haríamos  un  mal  a  la  Municipalidad  dándole  auto- 
rizncMU  para  disponer  de  ese  terreno  

El  señor  AüUíüáíí'I^TJ  (Ministro  do  Justicia). — 
Lo  (jiie  ])odria  hacer  con  el  terreno  del  Teatro. 

]'ll  señor  í»allí>. — l-*uede  enajenarlo. 

El  señor  Vii-nfill  Mackt'íns.l.^Ahora  cambio  de 
opinión.  Estoi  porque  se  ceda  a  la  Munici[)alidad  el 
terreno  del  Teatro  i  nada  mas. 

El  señor  Clííl'O. — Creo  necesario  esponer  los  mo- 
tivos que  dictan  mi  voto,  contrario  a  la  leí  en  de- 
bate, por  caberme  la  honra  de  re[)resentar  a  la  pro- 
vincia cuya  princi¡)al  j^íuaicípahdad  reportará  bene- 
ficio de  elU. 

¿Cuál  es  el  resultado  práctico  que  la  lei  se  i)ro- 
ponei*  ¿Es  el  habilitar  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiago ¡lara  hipotecar  esos  bienes?  ¿Es  ¡lara  que  los 
enajene? 

Sí  ae  trata  de  hipotecar,  el  recurso  seria  casi  ilu- 
sorio en  relación  coii  las  necesidades  que  la  Muni- 
cipalidad tiene  que  satisfacer;  pues  jamas  se  le 
prestaría  lo  necesario  ¡>ara  cubrir  su  déficit  del  año 
que  acaba  de  jjasar. 


El  Teatro  solo  se  le  aceptaría  ])or  el  valor  del 
terreno,  ];ues  con  su  aplicación  ,  prcpía.  el  edificio 
no  jiroducirá  jamás  la  renta  corresT)ondiente  a  uu 
préstamo  en  relación  con  su  valor. 

Dada  la  condición  actual  del  Tesoro  municipal, 
una  hipoteca  luiede  no  ser  mas  que  el  ])rimer  paso 
de  una  es¡iro])iacíon.  ¿I  es  tsto  convenienie?  De 
ninguna  manera. 

La  del  Teatro,  haría  ilusorios  los  fines  sociales 
que  aconsejaron  su  construcción,  ]iues  solo  pueden 
perseguirse  en  cuanto  sea  una  propiedad  pública. 

La  del  terreno  en  que  estuvo  el  cuartel  de  San 
Pablo,  seria  una  falta  cuva  g"ravedad  lia  patcntizudu 
el  señor  Ministro  do  Justicia. 

El  momento  ])ara  enajenaciones  de  inmuebles  no 
puede  ser  mas  inadecuado.  ILjí  no  se  obtendría  la 
mitad  del  precio  que  se  sacaría  en  circunstancias 
normales;  en  una  época  no  lejana,  después  do  dos  o 
tres  cosechas,  se  pagarÍ!:^  jior  ese  terreno  el  doble  o 
mas  que  hoi,  no  solo  ])ürque  se  modificaiá  la  condi- 
ción financiera  del  ¡)aís,síno  por  el  aumenté)  nalural 
de  la  población,  que  seria  de  casi  una  décima  parto 
en  ese  tiempo,  sin  contar  la  aglomeración  que  se 
efectúa  do  los  departamentos  a  la  capital. 

Cuando  ese  ca.mbio  en  la  condición  económica  del 
país  se  opere,  habrá  las  rentas  necesarias  para  eje- 
cutar las  obras  importantes  e  indispensables  a  (|U3 
el  señor  Ministro  se  ha  refeiido,  pero  entonces  ha- 
brá (¡ue  pagar  por  el  terreno  dos  o  tres  veces  lo  que 
se  obtendría  con  su  venta  actual. 

Seiia  tomar  plata  a  un  ínteres  exhorbitante;  uno 
de  aquellos  negocios  que  jamas  el  Senado  autori- 
zará. 

Si  a  jtesar  de  todo  concediésemos  la  cesión  de  esas 
;>:■  ;  :  '  ¡des  i  so  vendiesen,  ¿(pié  se  obtendría?  Ties- 
ta, euatrocientos  mil  pesos?  Pero  eso  es  la  ter- 
co: a  parto  de  lo  que  la  Municipalidad  necesita  para 
colocarse  en  condiciones  de  buscar  el  equilibrio  de 
su  presupuesto. 

La  Municipalidad  necesita  de  novecientos  mil  a 
un  millón  de  pesos  para  saldar  su  déficit  i  su  deuda 
a  corto  plazo;  necesita  casi  doscientos  mil  jiescs 
anuales  de  aumento  cu  sus  rentas,  i  entonces,  ¿qué 
avanzaríamos  con  admitir  un  espediente  tan  cos- 
toso? 

Francamente,  se  nos  j>íd3  una  cataplasma  ]iara 
calmar  una  infiamacion  que  necesita  ser  curada;  oí 
mal  se  agravaría  poniéndola;  entonces  busquemos 
la  curación  i  dejémonos  de  términos  medios  de  pro- 
blenu'itica  eficacia. 

El  señor  laiTííin  ííoxú  (Presidente). — En  vota- 
ción el  ]iroyccto. 

El  señor  ínilllo. — Yo  pido  que  se  divida  en  dos 
partes  la  votación:  cesión  del  terreno  del  Teatro  i 
cesión  del  de  San  Pablo;  porque  a  una  parte  le  daré 
mi  voto  afirmativo  i  a  la  otra  negativo. 

El  señor  S^ül'niiu  MüXÓ  (Presidente). —  Como  el 
proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  votaremos  pri- 
mero la  cesión  del  terreno  del  Teatro. 

Fue  ((probada  por  13  votos  contra  1. 

Votada  la  cesión  del  terreno  de  /!>'««  fallo,  fué 
desecliada  por  10  cotos  contra  3. 

El  señor  VifuíiU  Muckoiina  (al  votar). — Tsó,  en 
virtud  de  las  promesas  hechas  por  el  señor  ^Ministro 
de  Justicia. 

El  señor  Larraill  ÍÍOXÓ  (Presidente». — Se  levan- 
ta la  sesión,  quedando  en  tabla  el  proyecto  del  Eje- 


cutivo  subrc  supresión  de  la  aduana  i  tescrciía 
clíis  del  Tomé. 

El  stuar  Secretario. — Los  fondos  de  iSocretaria 
están  íig-otados,  i  convendria  que  el  Senado  acorda- 
se dirijirsc  al  Supremo  Gobierno,  pidiéiulole  l^OUO 
jicsos  juira  atender  a  varios  g-astos. 

El  señor  Larraiü  ?Ioxó  (Presidente.)— Si  al  So- 
nado le  parece,  a.sí  se  hará. 


Quedó  así  acordado. 
Se  levantó  la  sesión 

M.  GuERRKno  Basctñ.iX;  redactor. 

Santiag-o,  enero  12  de  1877. 

IMPREííTA  NACIO.XAL. 
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A 

ADUANAS  contribución  de.  Se  discute  en 
particular  el  proyecto  de  lei  que  aumenta 
en  un  décimo  el  monto  de  ese  impuesto, 
i  son  aprobados  los  artículos  de  que 
consta,  pñjs.  ;j;31  a   338 

ASCENSOS  MILITARES.  Es  aprobado  en 
jeneral  el  proyecto  de  lei  (pie  los  regla- 
menta, páj   187 

  Se  procede  a  la  discusión  particular  i 

son  aprobados  los  arlíi-nlos  de  que  cons- 
ta el  proyecto^  pi'iis  lyT  i  signiientes  bas- 
ta la....!  '   199 

AYUDANTES  DE  LAS  COMANDANCÍaS 
JENERALES  DE  ARDÍAS.  Se  pone 
en  discusión  i  es  a¡)robado  en  jeneral  i 
particular  el  proj-^ecto  de  lei  en  cuya 
virtud  podran  desempeñar  esos  puestos 
los  sarjentos  mayores  i  capitanes,  paji- 
nas 202  i...  '...203 

B 

BIBLIOTECA  NACIONAL.  Es  aprobado  en 
jeneral  i  particular  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  aplicar  a  los  g-astos  de  tras- 
lación de  la  Biblioteca  Nacional  el  pro- 
ducto de  los  materiales  que  se  saquen 
del  edificio  en  que  funciona  actualmen- 
te, páj   56 

CLUB  COPIAPÓ.  Es  aprobado  en  jeneral  i 
particular  el  jjroyecto  de  lei  que  le  au- 
toriza para  conservar  indefinidamente 
la  propiedad  del  terreno  que  posee  en 
la  calle  de  O'Hig-gins  de  esa  ciudad, 
páj   32i 

•  TALCA.  Es  aprobado  en  jeneral  i 

particular  el  proyecto  de  leí  que  le  au- 
toriza j)ara  conservar  indefinidamente 
la  pro[iiedad  del  terreno  que  ]>osee  en 
la  calle  1  Oriente  de  esa  ciudad,  páj   82 

COMISION  CONSERVADORA.  El  señor 
Ministro  de  lo  Interior  jiide  que  el  Se- 
nado noml)re  dos  Senadores  para  que 
reemplacen  a  Su  Señoría  i  al  señor  Mi- 


nistro de  la  Guerra  en  dicba  Comisión; 
discusión  liabida  con  este  motivo;  se  pa- 
sa a  la  orden  del  dia,  pajs.  2,  3,  4,  5  i..  C 

CONSEJO  DE  ESTADO.  Elección  de  dos 
miembros  para  reinteg'rar  esa  corpora- 
ción, páj   2 

CONSTITUCION  POLÍTICA  reforma  de.  Es 
aprol  adü  en  jeneral  i  pasa  a  Comisión 
el  jiroyecto  que  declara  la  necesidad  de 
la  reforma  de  los  arts.  105,  lOG,  107  i 
168,  i  40  en  la  parte  (jue  determina  que 
las  leyes  sobre  reforma  de  la  Constitu- 
ción deben  tener  oríjen  en  el  Senado, 
l'Aj  ■   204 

 Se  discute  en  particular,  pájs.  291,  292, 

293  i  ■   294 

— —  Se  acue''da  ])usterg-ar  basta  las  próxi- 
mas sesiones  ordinarias  la  consideración 
de  este  asunto,  páj   327 

CONTRIBUCIONES  legalmente  establecidas. 
Discusión  i  aprobación  en  jeneral  i  par- 
ticular del  proyecto  de  lei  que  autoriza 
su  cobro  por  el  término  de  dieziocbo 
meses,        328,  329,  330  i   331 

CONVENCION  POSTAL  CON  EL  BRA- 
SIL. Discusión  i  aprobación  de  este 
proyecto  jiájs.  220,  227,  228  i   229 

D. 

DÁVILA  DON  MIGUEL.  Es  aprobado  el 
proyecto  de  lei  (pie  se  le  declara  de  abo- 
no para  los  efectos  del  montepío  i  del  re- 
tiro el  tiempo  que  sirvió  en  la  Guardia 
Nacional,  i  en  el  ejército  desde  el  17  de 
noviembre  de  1817  páj   246- 

DEPARTAMENTO  EN  LA  PROVINCIA 
DE  ATACAMA.  Se  discute  en  par- 
ticular el  proj'ecto  de  lei  que  crea  dos 
mas  en  dicba  ])roviucia  i  se  acuerda 
posterg-ar  indefinidamente  la  considera- 
ción del  asunto,  pájs.  240,  247,  248, 
249,  250,251  i  .'   252 

E, 

EMPRÉSTITO,  de  cinco  millones.  Es  aproba- 
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do  en  jeneral  i  particular  el  proyecto 
de  lei  que  lo  autoriza,  pajs.  184,  185  i 
186.  Es  aprobada  la  modificación  intro- 
ducida en  dicho  proyecto  por  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  pnj   327 

ENAJENACION,  del  vapor  Independencia. 
Ea  aprobado  en  jeneral  i  particular  el 
proyecto  de  lei  que  faculta  al  Presiden- 
te de  la  Repíiblica  para  vender  en  lici- 
tación pública  ese  vapor,  páj   — .  18 

ESTRADICION.  Convención  de,  entre  Chile  i 
Bülivia.  Se  pone  en  discusión  i  es  apro- 
bada, pájs.  7 ,  8,  9,  10  i   11 

F. 

FÁBRICA  DE  PAPEL.  Discusión  i  aproba- 
ción en  jeneral  del  j)royecto  de  lei  que 
exime  de  derecho  de  internación  ciertos 
artículos  que  necesitan  dichas  fábricas, 
jiájs.  8-lG  i  347.  Se  procede  a  la  discu- 
sión particular  i  son  aprobados  los  artí- 
culos de  que  consta  el  proyecto,  pájs. 
347,  348,  349,  350,  351,  352  i   353 

FERROCARRILES  DEL  ESTADO,  admi- 
nistración de  los.  Se  desig-na  una  comi- 
sión para  que  unida  a  otra  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  informe  sobre  dicho 
proyecto,  lü'ij   6 

FERROCARRIL  AL  MINERAL  DE  L.IS 
CONDES.  Se  pone  en  discusión  jene- 
ral, es  aprobado  i  pasa  a  Cornisón  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  privilejio  es- 
clusivo  a  la  empresa  que  trata  de  cons- 
truirlo, pájs.  32 1 ,  322,  323  i  324.  Se  dis- 
cute en  ])articular  i  son  aprobados  los 
artículos  de  que  consta  el  proyecto,  pájs. 

353  i  '.  "...  354 

  DE  CURICÓ  A  CHILLAN  I  DE 

SAN  ROSENDO  A  ANGOL.  Se  pone 
en  discusión  jeneral,  es  aprobado  i  ])asa 
a  Comisión  el  j)royecto  de  lei  que  auto- 
riza al  Presidente  de  la  República  para 
transijir  o  someter  a  arbitraje  las  cues- 
tiones a  que  dé  lug-ar  la  liquidación  del 
contrato  i  la  recepción  de  ese  ferrocarril, 
i  para  convenir  en  la  forma  i  condicio- 
nes del  pag-o,  pájs.  341,  342,  343,  344, 
345  i  ".   346 

FUERZA  DEL  EJÉRCITO  PERMANEN- 
TE^ I  DE  MAR  durante  el  año  de 
1877.  Es  aprobado  el  proyecto  de  lei 
que  fija  el  monto  de  esa  fuerza,  páj   341 

I. 

INTERPELACION  del  señor  Senador  por 
Santiag-o  al  señor  Ministro  del  Interiur 
sobre  ciertos  sucesos  acaecidos  en  la 
provincia  de  Lináres,  pájs.  315,  210, 
217  i   218 

L. 

LICEO  DE  VALPARAISO.  Discusión  i 
aprobación  en  jeneral  i  particular  del 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  la 


suma  de  cuarenta  mil  pesos  en  la  con- 
clusión del  edificio  destinado  a  ese  esta- 
blecimiento, pájs.  289,  290  i   291 


MUNICIPALIDADES  DE  CHILOÉ.  Es 

aprobado  en  jeneral  i  pasa  a  Comisión 
el  proyecto  de  lei  que  concede  a  esas 
municipalidades  el  usufructo  de  los  ter- 
renos baldíos  que  posee  el  Fisco  en  di- 
cha provincia,  páj   259' 

MUNICIPALIDAD  DE  SANTIAGO.  Dis- 
cusión particular  del  proyecto  que  esta- 
blece una  contribución  urbana  a  favor 
de  esa  Municipalidad,  pájs.  259,  260, 
261,  262,  263,  272,  273,  274,  305,  306, 

307,  308  i   309 

  DE  SANTIAGO.  Se  pone  en  dis- 
cusión i  es  aprobado  en  jeneral  i  parti- 
cular el  pro^'ecto  de  ,lei  que  le  cede  el 
terreno  en  que  está  construido  el  tea- 
tro, páj.  ;354,  355   356 

0. 

OELKERS  DON  FEDERICO.  Es  aprobado 
en  jeneral  i  particular  el  proyecto  de  lei 
que  le  concede  permiso  para  aceptar  el 
cargo  de  jerente  del  vice-Consulado  del 
Imperio  Jermánico  en  Puerto  Montt, 
páj   102 

í». 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PÚBLICOS 
PARA  1877.  Discusión  i  aprobación 
del  presupuesto  de  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción Pública,  pájs.  14  i  sig-uientes 
hasta  la  25  incUisive.  Discusión  de  las 
modificaciones  introducidas  en  ese  pre- 
supuesto por  la  Cámara  de  Diputados, 
pájs.  235  i   236 

Discusión  i  aprobación  del  presupuesto  del  In- 
terior, pájs.  31  a  34,  44  a  54,  58  a  68  i 
75  a  95.  Debate  sobre  las  variaciones 
hechas  en  ese  presupuesto  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  pájs.  274  a   284 

  i  aprobaciondel  presupuesto  de  Re- 
laciones Esteriores  i  de  Colonización, 
]iájs.  95  a  109.  Modificaciones  hechas 
en  este  presupuesto  por  la  Cámara  de 

Diputados,  pájs.  295  a   304 

 —  i  aprobación  del  presupuesto  de  Ha- 
cienda, pájs.  109,  110,  118,  119, 
120  i  129  a  164.  Debate  sobre  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  este  presu- 
puesto por  la  Cámara  de  Diputados, 
pájs.  238,  239,  240,241,242,243  1...  244 
  i  o])robacion  del  presupuesto  de  Gue- 
rra i  Marina,  ])Ais.  121  a  128,  165  a 
169  i  177  a  184.  Variaciones  hechas 
})or  la  Cámara  de  Dijnitados  en  este 
presupuesto,  pájs.  317,  31ií,  319,  320  i..  321 

¡í. 

RETIRO  MILITAR.  —  Discusión  jeneral  i 
particular  del  proyecto  de  lei  que  decla- 
ra coi^atible  las  ¡lensiones  de  retiro 
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militar  con  el  sueldo  de  log  incplcos 
civiles;  queda  el  proyecto  para  scg-unda 
discusión,  píijs.  í?io  i  '2-íG.  Seg'unJa  diá- 
cusion  i  oproDaciou  drl  proyecto,  i)iiÍ3. 
2o7,  2o8,  259,  2/0,  271  i  ..  2; 2 

S. 

SUPLEMENTOS  A  DIVERSAS  PAFiTI- 
DAS  DEL  PRESUPUESTO.— Discu- 
sión i  aprobación  del  proyecto  de  lei  que 
concedo  suplementos  a  las  partidas  22  I 
23  del  presupuesto  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública,  pájs.  68  a   75 

Discusión  i  aprobación  del  presupuesto  de  lei 
que  concede  un  suplemento  a  la  paitíli 
i-i  del  presupuesto  de  Relaciones  Este- 


riores  i  de  Cülonizacion,'¡>áis.  20-i  a......  209 

 i  apr(d)acion  del  proyecto  do  loi  que 

concede  un  suplemento  a  la  j>artiJa  17 
del  j.rosupucstü  do  Rclaciont-s  Exterio- 
res i  de  Colonización,  pájs.  209  a  21o 

i  230  a  ■   205 

 i  aprobación  del  proyecto  do  lei  que 

concede  suplementos  a  las  partidas  33  i 
•  24  del  presupuesto  de  Hacienda,  páj»-. 
2Gtí,  2Ü7,  208,  209  i   2: 0 

T. 

TABACO,  precio  (7(1.  Es  aprobado  en  jenerali 
particular  el  proyecto  de  lei  (jue  fija  el 
precio  del  quilogramo  de  tabaco,  páj....  3i 


t 


